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Prefacio
A	LA	VERSIÓN	ORIGINAL	INGLESA

La	Reforma	tuvo	origen	en	un	hombre	que	estudió	la	Biblia:	Martín
Lutero.	 Ésta	 nació	 en	 un	 escenario	 educativo:	 la	 Universidad	 de
Wittenberg.	Como	muestran	estos	hechos,	el	estudio	de	la	Biblia	y	la
educación	 cristiana	 tuvieron	 la	mayor	 importancia	 para	 los	 primeros
seguidores	 de	 Lutero.	 En	 todos	 los	 lugares	 donde	 se	 propagó	 la
Reforma,	 siguieron	 la	 lectura	 de	 la	 Biblia	 y	 la	 educación	 cristiana,
hasta	el	día	de	hoy.

Pero	existe	otro	factor,	 tal	vez	aún	más	importante,	que	diferenció
la	Reforma	de	Lutero	de	otros	movimientos:	su	creencia	acerca	de	la
palabra	de	Dios.

En	contraste	con	 lo	que	aprendió	sobre	 la	Palabra	en	su	 juventud,
Lutero	llegó	a	creer	que	la	Palabra	no	estaba	muerta	ni	era	pasiva	sino
que	verdaderamente	era	viva	y	que	daba	vida.	Él	vio	que,	mediante	su
Palabra,	Dios	obraba	para	bendecir	y	guiar	a	su	iglesia.	Por	 lo	tanto,
Lutero	consideraba	el	evangelio	de	la	palabra	de	Dios	como	un	medio
de	gracia,	como	lo	describió	en	el	Catecismo	Mayor:

Por	eso	es	 imprescindible	que	tengas	en	tu	corazón,	en	todo
momento,	la	palabra	de	Dios;	en	tus	labios,	en	tus	oídos.	Pero
si	 tu	 corazón	 está	 ocioso	 y	 la	 palabra	 de	Dios	 no	 suena,	 el
diablo	 se	 abrirá	 paso	 y	 te	 dañará	 aun	 antes	 de	 que	 puedas
advertirlo	 [Mateo	 13:24-30].	 Por	 el	 contrario,	 la	 Palabra
posee	 la	 fuerza,	 cuando	 se	 le	 considera	 con	 seriedad,	 se
escucha	 y	 trata,	 de	 no	 pasar	 estéril	 [Isaías	 55:11;	 Marcos
4:20],	 sino	 también	 de	 despertar	 incesantemente	 una
comprensión,	un	goce	y	una	devoción	nuevos,	suscitando	un
corazón	y	pensamiento	puros	 [Filipenses	4:8].	 Porque	 no	 es



un	conjunto	de	palabras	 ineficaces	o	muertas,	 sino	activas	y
vivas	[Hebreos	4:12]	(CMa,	Tercer	mandamiento).

Para	 los	 seguidores	 de	 Lutero,	 estudiar	 la	 Biblia	 nunca	 es
simplemente	 un	 ejercicio	 intelectual.	 El	 estudio	 es	meditación	 en	 la
palabra	de	Dios	(mediatio),	un	acto	de	devoción.

Además	 de	 notas	 y	 comentarios	 se	 han	 incluido	 en	 esta	 edición
también	 oraciones	 basadas	 en	 cada	 porción	 de	 la	 Escritura,	 o	 notas
sobre	 la	 aplicación	 práctica	 del	 texto.	Al	 abrir	 la	Biblia	 y	 pasar	 sus
páginas,	pedimos	al	cielo	misericordia,	sabiduría,	y	fortaleza.

¿Qué	tiene	de	especial	esta	Biblia	de	estudio?
Cuando	 comenzamos	 este	 proyecto	 de	 La	 Biblia	 de	 la	 Reforma

contemplamos	seis	objetivos.	Buscábamos	crear	una	Biblia	de	estudio
que	cumpliera	con	lo	siguiente:

1.	Presentar	la	justificación	sólo	por	la	gracia,	sólo	mediante
la	 fe,	y	 sólo	en	Cristo,	 como	 la	principal	enseñanza	de	 la
Escritura	(Lc	24:44-47;	Jn	5:39)

2.	Distinguir	 y	 aplicar	 adecuadamente	 la	 ley	 y	 el	 evangelio
(leer	la	Biblia	como	un	libro	sobre	la	justificación;	Jn	1:17;
Gl	3:21-22)

3.	Enfatizar	la	obra	de	Dios	a	través	de	los	medios	de	gracia
(Mt	26:26-29;	Jn	3:5;	20:22-23;	Ro	10:17)

4.	 Operar	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 de	 “sólo	 la	 Escritura”	 y
presentar	una	metodología	para	usar	la	Biblia:	“la	Escritura
interpreta	a	la	Escritura”	(Sal	119;	1	Ti	6:3;	2	Ti	3:16-17)

5.	 Capacitar	 a	 los	 laicos	 para	 trabajos	 de	 servicio,	 con	 un
enfoque	 particular	 en	 el	 evangelismo	 en	 sus	 diversas
vocaciones	y	llamados	en	la	vida	(Sal	145:4-13;	Ef	2)

6.	Ser	una	Biblia	de	estudio	que	presente	notas	y	comentarios
genuinos	de	 la	Reforma	de	Lutero	de	principio	a	 fin,	que



tenga	referencias	al	Libro	de	Concordia	 (Las	Confesiones
Luteranas	 de	 1580),	 que	 tenga	 citas	 de	 Lutero	 y	 de	 los
padres	 de	 la	 iglesia	 de	 los	 primeros	 siglos	 a	 lo	 largo	 de
todo	el	texto,	y	material	que	sea	de	ayuda	en	la	devoción	y
la	oración	diarias.

Hemos	 tratado	 de	 proveer	 un	 recurso	 que	 pueda	 brindar	 ayuda	 a
una	amplia	variedad	de	lectores.	Por	ejemplo,	 los	nuevos	lectores	de
la	Biblia	probablemente	apreciarán	las	generalidades	que	aparecen	en
la	 primera	 página	 de	 la	 introducción	 a	 cada	 libro	 bíblico.	 Los
estudiantes	maduros	 de	 la	 Escritura	 apreciarán	 las	 citas	 de	Lutero	 y
otros	padres	de	la	iglesia	que	aparecen	en	las	introducciones	y	notas.
Oramos	 para	 que	 todos	 los	 lectores	 aumenten	 su	 fe	 y	 confianza	 al
aplicar	la	Escritura,	creciendo	en	el	uso	de	las	diversas	ayudas	que	se
proveen.	Vea	aquí.

En	 Editorial	 Concordia	 estamos	muy	 agradecidos	 con	 el	 Señor	 y
con	 sus	 fieles	 siervos	que	 contribuyeron	 con	 este	 trabajo	 en	muchas
maneras.	Pedimos	a	Dios	que	esta	obra	pueda	llevarlo	a	meditar	con
gozo	en	la	vivificante	palabra	de	Dios.

Rev.	Edward	A.	Engelbrecht
Concordia	Publishing	House
Editor	principal,	libros	profesionales	y	académicos	y	recursos	de	la

Biblia
Editor	general:	The	Lutheran	Study	Bible



Prefacio
A	LA	VERSIÓN	CASTELLANA	QUINIENTOS	AÑOS	DE	LA

REFORMA
1517-2017

Lo	que	comenzó	con	algunos	golpes	de	martillo	en	la	puerta	de	la
capilla	del	 castillo	de	Wittenberg	para	 fijar	 las	noventa	y	cinco	 tesis
que	Martín	Lutero	deseaba	debatir	en	público,	 llegó	con	el	 tiempo	a
ser	la	reforma	más	importante	que	jamás	tuviera	la	iglesia	cristiana.

Lutero	no	fue	el	primero	ni	el	único	en	intentar	una	reforma	de	la
iglesia	para	quitar	los	abusos	que	oprimían	las	conciencias	y	ocultaban
la	 luz	de	Cristo.	Sin	embargo,	él	 fue,	quizás,	el	más	significativo	de
los	reformadores.	En	otros	países	se	levantaron	otros	oponentes	a	las
injusticias	y	falsas	doctrinas	que	se	predicaban	desde	los	púlpitos	de	la
iglesia	de	esos	días;	entre	ellos:	Casiodoro	de	Reina	en	España.

La	 Biblia	 de	 la	 Reforma	 pretende	 honrar	 a	 estos	 dos	 grandes
traductores	 de	 la	 Biblia	 del	 siglo	 XVI	 que	 le	 dejaron	 a	 la	 iglesia
cristiana	 el	 legado	 más	 precioso:	 la	 Sagrada	 Escritura	 en	 idioma
vernáculo.

Martín	Lutero	tradujo	la	Biblia	al	alemán	y	Casiodoro	de	Reina	al
castellano.	Ambos	 fueron	monjes	católico	 romanos	expulsados	de	 la
iglesia.	Ambos	fueron	proscriptos	y	perseguidos.	Ambos	tradujeron	la
Biblia	 desde	 los	 idiomas	 originales	 disponibles	 en	 situaciones	 de
opresión:	Casiodoro	de	Reina	exiliado	en	Inglaterra	y	Holanda	(1558-
1563),	y	Martín	Lutero	asilado	en	un	castillo	(1521-1522).

Las	 traducciones	de	 la	Biblia	de	Reina	y	de	Lutero	 fueron	vitales
para	 la	afirmación	y	continuidad	de	 la	obra	de	 la	Reforma	y	para	 la
expansión	del	evangelio	de	Jesucristo.	Este	 legado	lleva	cinco	siglos



trayendo	bendiciones	a	la	iglesia	cristiana.

La	Biblia	de	la	Reforma	usa	como	texto	bíblico	la	última	edición	de
la	 clásica	 versión	 de	 Casiodoro	 de	 Reina	 revisada	 por	 Cipriano	 de
Valera,	publicada	por	Sociedades	Bíblicas	Unidas	bajo	el	título:	Reina
Valera	Contemporánea®.	Las	notas	de	estudio	son	una	traducción	de
los	aportes	hechos	por	Martín	Lutero,	los	Padres	de	la	Iglesia	–de	los
primeros	siglos	de	 la	era	cristiana–,	y	más	de	ciento	 treinta	 teólogos
contemporáneos	 de	 todo	 el	 mundo	 que	 permanecen	 fieles	 a	 los
principios	de	la	Reforma.

Es	nuestra	oración	que	La	Biblia	de	la	Reforma	bendiga,	inspire,	y
confirme	en	la	fe	a	sus	lectores	mediante	el	claro	mensaje	del	perdón
de	los	pecados	que	Jesús	hizo	posible	para	todo	el	género	humano	con
su	 muerte	 y	 resurrección.	 Que	 La	 Biblia	 de	 la	 Reforma	 sea	 útil
también	para	la	expansión	de	la	sana	doctrina	que	tan	claramente	Dios
expone	en	su	Palabra,	para	que	los	que	aún	no	conocen	a	Jesús	reciban
la	salvación	eterna.

Rev.	Dr.	Héctor	E.	Hoppe
Editorial	Concordia
Editor	general	de	la	versión	castellana:	La	Biblia	de	la	Reforma

Sólo	a	Dios	sea	la	gloria



El	significado	del	sello	de	Lutero
Lutero	 diseñó	 el	 sello	 mientras	 enseñaba	 en	Wittenberg.	 Quiso	 que
fuera	 un	 resumen	 de	 su	 fe.	 Y	 precisamente	 eso	 logró,	 como	 lo
demuestra	su	interpretación:

Lo	primero	que	queda	expresado	en	mi	sello	es	una	cruz,	negra,	con	el
corazón	 rojo,	para	 recordarme	que	 la	 fe	 en	el	Cristo	crucificado	nos
salva.	 “Porque	 con	 el	 corazón	 se	 cree	 para	 justicia.”	 Ahora	 bien,
aunque	la	cruz	es	negra,	vergonzosa,	y	su	objetivo	es	causar	dolor,	sin
embargo	no	cambia	el	color	del	corazón,	no	destruye	la	naturaleza.	En
otras	palabras,	no	mata,	sino	que	mantiene	con	vida.	“Porque	el	justo
vivirá	por	la	fe”,	por	la	fe	en	el	Salvador.	Pero	el	corazón	está	fijo	en
el	 centro	 de	 una	 rosa	 blanca,	 para	 indicar	 que	 la	 fe	 produce	 gozo,
consuelo,	 y	 paz.	 La	 rosa	 es	 blanca,	 no	 roja,	 porque	 el	 blanco	 es	 el
color	ideal	de	todos	los	ángeles	y	espíritus	benditos.	Además,	la	rosa
está	 aplicada	 sobre	 un	 fondo	 de	 color	 celeste,	 para	 mostrar	 que	 tal
gozo	 de	 la	 fe	 en	 el	 espíritu	 no	 es	 otra	 cosa	 que	 una	 promesa	 y	 el
comienzo	 del	 gozo	 celestial	 por	 venir.	 Este	 gozo,	 si	 bien	 aún	 no
revelado,	es	anhelado	y	mantenido	por	 la	esperanza	que	 tenemos.	El
fondo	 celeste	 está	 circundado	 por	 un	 anillo,	 para	 mostrar	 que	 esa
bendición	del	cielo	no	 tiene	 fin.	Y	siendo	que	el	anillo	es	de	oro,	el
mejor	y	más	preciado	metal,	evidencia	 también	que	 la	bendición	del
cielo	es	más	preciosa	que	todos	los	demás	goces	y	tesoros.

Fuente:	Lutero
Biografía	de	un	Reformador
©	2005,	Editorial	Concordia



Sello	de	Lutero

La	Biblia	de	Lutero

Un	significado	de	la	ilustración	en	la	portada	de	la
Biblia	del	Oso
En	la	cubierta	original	de	la	Biblia	del	Oso	aparece	un	emblema	de	un
oso	queriendo	extraer	miel	de	un	hoyo	en	el	 tronco	de	un	árbol.	Un
mazo	grande,	colgado	de	una	rama	del	mismo	árbol,	le	impide	llegar	a
la	miel.	Alrededor	del	árbol	vuelan	varias	abejas.	En	el	suelo	cerca	del
árbol	yace	un	libro	abierto	y	en	una	de	sus	páginas	aparecen	las	letras
del	 tetragrámaton	 (YHWH).	 Entre	 las	 páginas	 hay	 cuatro	 abejas.



Abajo	de	la	ilustración	viene	el	texto	en	hebreo	y	español	de	Isaías	40:
[8]	 “La	 palabra	 de	 Dios	 permanece	 para	 siempre”,	 un	 texto	 bíblico
favorito	de	la	mayoría	de	los	reformadores	de	la	iglesia	en	el	siglo	16.
El	 traductor	 de	 la	 Biblia	 del	 Oso	 intencionalmente	 no	 incluyó	 el
nombre	del	impresor	ni	el	suyo.	En	el	prefacio	de	la	Biblia	del	Oso,	no
obstante,	 aparecen	 las	 iniciales	 “C.R.”	 Casiodoro	 de	 Reina	 y	 otros
evangélicos	españoles	usaron	esta	ilustración	y	la	falta	de	los	nombres
del	 impresor	 y	 traductor	 en	 su	 afán	 por	 eludir	 a	 la	 Inquisición	 e
introducir	la	Biblia	del	Oso	en	España.

Las	abejas	entre	las	páginas	del	libro	abierto	pueden	simbolizar	a	los
evangélicos	cristianos	que	han	probado	esta	palabra	salvífica	de	Dios,
la	 cual	 es	 “aún	 más	 dulce	 que	 la	 miel	 y	 la	 que	 destila	 del	 panal”
(Salmo	19:10).	El	mazo	puede	 representar	 a	 todo	 lo	que	obstruye	el
estudio	 diligente	 y	 la	 propagación	 del	 texto	 bíblico.	 Asimismo,
estorba	 la	entrada	a	 las	abejas	que	 transportan	 la	más	dulce	miel	del
evangelio,	 la	 cual	 solamente	 proviene	 del	 libro,	 la	 Santa	 Palabra	 de
Dios.	El	oso	es	el	tentador,	el	diablo,	que	no	acude	al	libro	de	vida	al
tratar	 de	 tomar	 indiferentemente	 para	 sí	 solo	 toda	 la	 dulzura	 de	 la
miel.	Las	abejas	volando	descuidadamente	alrededor	del	árbol	pueden
representar	a	las	personas	quienes,	fuera	de	las	Santas	Escrituras,	son
tentadas	y	engañadas	por	doctrinas	falsas	y	todo	tipo	de	apostasía.

Fuente:
Casiodoro	de	Reina
Patriarca	del	protestantismo	hispano
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La	Biblia	del	Oso



Presentación
DE	REINA	VALERA	CONTEMPORÁNEA

En	1569,	Casiodoro	de	Reina	legó	al	mundo	de	habla	castellana	su
insuperable	 traducción	 de	 los	 textos	 bíblicos,	 la	 cual	 llegó	 a	 ser
conocida	 como	 la	 Biblia	 del	 Oso.	 Treinta	 años	 después,	 en	 1602,
Cipriano	de	Valera	realizó	la	primera	revisión	de	dicha	traducción.	Es
interesante	 notar	 que,	 con	 el	 tiempo,	 esta	 revisión	 llegó	 a	 conocerse
como	 la	versión	de	Cipriano	de	Valera.	El	 revisor	había	 superado	al
traductor.

Con	el	paso	de	los	siglos	la	revisión	de	Cipriano	de	Valera	ha	sido	a
su	 vez	 objeto	 de	 continuas	 revisiones,	 entre	 las	 que	 destacan	 la	 de
1909	 y	 la	 de	 1960,	 realizadas	 hace	 ya	 cien	 y	 cincuenta	 años,
respectivamente.	 Surgen	 entonces	 varias	 preguntas:	 ¿Por	 qué	 se
realizan	dichas	revisiones?	¿Cuál	es	la	razón	que	lleva	a	realizarlas?

Tales	preguntas	tienen	una	respuesta	clara	y	contundente.	La	lengua
es	un	ente	vivo	y	en	constante	proceso	de	cambio.	Lo	que	ayer	pudo
ser	 comunicante,	 hoy	 puede	 ser	 poco	 inteligible.	 Es	 un	 hecho
innegable	que	la	lengua	castellana,	que	en	nuestros	países	de	América
Latina	 ha	 llegado	 a	 conocerse	más	 como	 idioma	 español,	 se	 ha	 ido
distanciando	notablemente	del	habla	peninsular.

No	han	sido	pocos	los	lectores	de	la	versión	Reina	Valera	que	han
preguntado	 si	 sería	 posible	 contar	 con	 una	 revisión	 de	 esta	 versión
clásica,	 sin	 que	 tal	 revisión	 pierda	 el	 carácter	 singular	 que	 supieron
imprimirle	 Reina	 y	 Valera.	 Es	 decir,	 que	 la	 nueva	 revisión	 sea	 un
reflejo	 del	 español	 que	 más	 y	 más	 va	 siendo	 reconocido	 como
“latinoamericano”.

Sociedades	 Bíblicas	 Unidas,	 en	 su	 deseo	 de	 responder	 a	 las



demandas	de	 los	diferentes	 lectores	de	 la	Biblia,	ha	 tomado	en	serio
estas	 solicitudes	 e	 iniciado	 una	 nueva	 revisión	 del	 texto	 de	Reina	 y
Valera,	que	sin	alejarse	de	la	versión	clásica	pueda	leerse	y	disfrutarse
con	el	mismo	placer	y	la	misma	devoción	que	la	traducción	y	revisión
de	hace	más	de	cuatro	siglos.

La	presente	revisión	de	la	Biblia	completa	representa	los	primeros
frutos	de	este	 intento	de	 respuesta.	El	Comité	de	Revisión	ha	 tenido
ante	 sí	 la	 traducción	 de	 1569	 y	 la	 revisión	 de	 1602,	 y	 además	 ha
cotejado	ambas	a	 la	 luz	del	 texto	griego,	sin	dejar	de	pensar	un	solo
momento	en	el	 lector	 latinoamericano	de	nuestros	días.	Y	aunque	 la
erudición	 bíblica	 de	 nuestros	 tiempos	 reconoce	 la	 existencia	 de
manuscritos	griegos	más	antiguos,	esta	revisión	reconoce	también	que
tanto	 Reina	 como	 Valera	 basaron	 su	 traducción	 y	 revisión,
respectivamente,	 en	 el	 texto	 griego	 conocido	 como	Textus	Receptus.
De	 modo	 que	 se	 han	 respetado	 las	 lecturas	 de	 dicho	 texto,	 aunque
señalando	en	notas	al	pie	las	diferencias	más	notables	entre	éste	y	los
manuscritos	hoy	día	reconocidos	como	de	mayor	antigüedad.

Al	 presentar	 la	 actual	 revisión	 de	 la	 Biblia,	 Sociedades	 Bíblicas
Unidas	confía	en	responder	así	a	las	expectaciones	de	los	lectores	de
la	 versión	 clásica	 de	 Reina	 y	 Valera,	 mediante	 la	 exposición	 del
mensaje	 bíblico	 de	 siempre,	 en	 el	 lenguaje	 de	 los	 hablantes
hispanoamericanos	de	hoy.



Características	de	La	Biblia	de	la
Reforma,	edición	electrónica

La	 Biblia	 de	 la	 Reforma	 contiene	 abundantes	 recursos	 que
incrementarán	su	entendimiento	y	aprecio	por	la	palabra	de	Dios.	La
edición	 electrónica	 de	 La	 Biblia	 de	 la	 Reforma	 realza	 estas
características	 al	 tomar	 ventaja	 del	 potencial	 de	 los	 lectores
electrónicos,	tabletas,	y	teléfonos	inteligentes.
La	siguiente	guía	presenta	algunas	de	las	características	básicas	de

esta	versión	electrónica	y	explica	cómo	encontrar	fácil	y	rápidamente
la	información	que	usted	necesita.

Una	palabra	en	general	sobre	libros	en	formato
electrónico
El	tamaño	y	formateo	de	un	texto	en	formato	electrónico	varía	entre

los	diferentes	aparatos	y	se	pueden	ajustar	de	acuerdo	a	la	preferencia
del	usuario.	Puede	ser	que	el	contenido	se	vea	diferente	y	en	un	lugar
diferente	a	la	versión	impresa.	Además,	las	versiones	electrónicas	no
tienen	“páginas”	en	el	mismo	sentido	que	las	versiones	impresas,	por
lo	tanto	las	referencias	a	páginas	específicas	(p	ej	ver	“X”	en	página
“Y”)	 son	 reemplazadas	 por	 hipervínculos.	 El	 usuario	 puede	 navegar
instantáneamente	 al	 material	 de	 referencia	 pulsando	 en	 los
hipervínculos	con	un	mouse	o	seleccionándolos	en	una	pantalla	táctil.
A	 lo	 largo	de	La	Biblia	de	 la	Reforma,	 estos	hipervínculos	aparecen
como	texto	azul.

Características	de	La	Biblia	de	la	Reforma,	edición
electrónica

Contenido



El	 contenido	 es	 la	 herramienta	más	 importante	 para	 navegar	 este
libro	 electrónico.	 Cada	 entrada	 tiene	 un	 hipervínculo	 que	 lleva
directamente	 al	 contenido	 pertinente,	 permitiéndole	 a	 usted	 acceder
rápidamente	 a	 cualquier	material	 de	La	Biblia	 de	 la	 Reforma.	 Cada
libro	y	capítulo	está	listado	en	el	contenido	como	así	también	artículos
suplementarios,	 índices	 a	 contenidos	 secundarios,	 y	 materiales	 de
referencia.	A	causa	de	que	el	contenido	es	muy	importante,	lo	hemos
hecho	también	fácil	de	ubicar	donde	sea	que	usted	se	encuentre	en	La
Biblia	 de	 la	 Reforma.	 Todo	 el	 libro	 y	 los	 títulos	 de	 capítulos	 en	 el
texto	 bíblico	 tienen	 hipervínculos	 al	 contenido,	 así	 que	 si	 usted	 se
pierde	o	quiere	comenzar	de	nuevo,	nunca	debe	mirar	muy	lejos	para
encontrar	el	camino	de	regreso.

Primeras	páginas

Los	 artículos	 en	 las	 páginas	 iniciales	 están	 diseñados	 para
presentarle	a	usted	la	riqueza	de	recursos	que	hay	en	La	Biblia	de	la
Reforma.	Aquí	usted	encontrará	información	para	guiar	su	estudio	de
la	 Biblia,	 como	 así	 también	 una	 lista	 completa	 de	 materiales	 de
referencia	 en	 este	 libro.	 Para	 acceder	 a	 ese	 contenido,	 simplemente
seleccione	la	entrada	que	tiene	el	hipervínculo	en	el	contenido.	Eso	lo
llevará	 al	 comienzo	del	 texto	del	 artículo.	Una	vez	 allí,	 usted	puede
retornar	 al	 contenido	al	 seleccionar	 el	 título	del	 artículo	o	usando	 la
función	“volver”	en	su	aparato.

El	Antiguo	y	el	Nuevo	Testamentos

Este	 libro	 contiene	 la	 traducción	 completa	de	RVC	del	Antiguo	y
del	 Nuevo	 Testamentos.	 Al	 seleccionar	 la	 entrada	 que	 tiene	 el
hipervínculo	en	el	Antiguo	Testamento	y	en	el	Nuevo	Testamento	en
el	 contenido	 será	 llevado	 a	 una	 lista	 de	 cada	 libro	 y	 capítulo	 en	 la
Biblia.	 Los	 títulos	 de	 los	 libros	 están	 enlazados	 a	 sus	 respectivas
introducciones	mientras	que	 los	números	de	 los	capítulos	 lo	 llevan	a
usted	al	primer	versículo	de	ese	capítulo.	Usted	puede	volver	a	la	lista



de	 libros	 y	 capítulos	 de	 la	 Biblia	 desde	 el	 texto	 seleccionando
cualquier	título	de	libro	o	capítulo	que	tiene	el	hipervínculo.

Características	secundarias

Artículos	 suplementarios,	 gráficos,	 y	 mapas	 aparecen	 entre	 los
capítulos	 de	 la	Biblia	 y	 entre	 los	 dos	 testamentos.	Al	 seleccionar	 el
encabezado	de	cualquiera	de	estas	características	usted	será	llevado	a
un	índice	de	material	relacionado.
Si	usted	prefiere	leer	el	texto	de	la	Biblia	en	forma	continua	sin	los

artículos	 entre	 los	 capítulos,	 simplemente	 seleccione	 el	 enlace
“Continuar	con	el	próximo	capítulo”	para	ir	directamente	al	próximo
capítulo.	Cuando	este	enlace	aparece	en	el	último	capítulo	de	un	libro,
usted	será	llevado	al	primer	capítulo	del	libro	siguiente.
En	 ocasiones,	 los	 artículos	 con	 mapas	 y	 otras	 imágenes	 pueden

aparecer	 mostrando	 solamente	 el	 título	 del	 artículo	 o	 texto
introductorio.	Eso	sucede	cuando	las	imágenes	son	muy	grandes	para
ser	 desplegadas	 en	 la	 misma	 pantalla	 donde	 aparece	 el	 título	 o	 el
texto.	Simplemente	desplace	hacia	abajo	el	cursor	para	ver	la	imagen.

Características	de	las	referencias

Las	notas	de	estudio,	notas	textuales	de	RVC,	y	referencias	bíblicas
cruzadas	están	incluidas	al	final	de	cada	libro	de	la	Biblia.

Notas	de	estudio
La	 Biblia	 de	 la	 Reforma	 contiene	 miles	 de	 notas	 de	 estudio	 que

explican	términos	y	frases	específicos	y	proveen	esclarecimiento	a	la
historia	bíblica,	su	cultura,	sus	características	literarias,	y	su	teología.
Se	puede	acceder	a	las	notas	de	estudio	para	un	versículo	en	particular
o	 para	 un	 grupo	 de	 versículos	 seleccionando	 el	 hipervínculo	 del
número	del	versículo	que	precede	al	texto	del	versículo.	Una	nota	de
estudio	 que	 se	 relaciona	 con	 un	 capítulo	 completo	 se	 indica	 con	 un
símbolo	puñal	(†)	después	del	título	del	capítulo.	Puede	volver	al	texto



de	la	Biblia	desde	cualquier	nota	de	estudio	seleccionando	el	versículo
de	 referencia	 que	 tiene	 el	 hipervínculo	 o	 símbolo	 puñal	 (†)	 que
precede	a	la	nota	o	usando	la	función	“volver”	de	su	aparato.

Notas	de	aplicación	para	la	vida.	Estas	notas	resumen	secciones	de	las
Escrituras,	aplicando	tanto	la	ley	como	el	evangelio	para	el	lector	y	proveyendo
una	petición	o	alabanza	para	guiar	al	lector	en	oración,	ya	que	para	los
cristianos	estudiar	la	Biblia	es	siempre	un	acto	devocional.

Notas	textuales	de	la	RVC
Las	notas	textuales	de	la	RVC	ofrecen	mayor	clarificación	sobre	las

palabras	 y	 la	 gramática	 del	 original.	 Se	 puede	 acceder	 a	 ellos
seleccionando	el	hipervínculo	de	una	letra	superíndice	(a)	que	aparece
después	 de	 una	 palabra	 o	 frase.	 Puede	 volver	 al	 texto	 de	 la	 Biblia
desde	cualquier	nota	textual	seleccionando	el	hipervínculo	al	numeral
que	precede	inmediatamente	a	la	nota	o	usando	la	función	“volver”	de
su	aparato.

Referencias	bíblicas	cruzadas
Las	 referencias	 bíblicas	 cruzadas	 relacionan	 versículos	 o	 pasajes

paralelos.	Cada	 referencia	 cruzada	 se	 indica	 con	 el	 hipervínculo	 del
pequeño	 numeral	 (1)	 que	 aparece	 antes	 de	 la	 palabra	 o	 frase	 de
referencia.	Simplemente	seleccione	la	letra	superíndice	para	acceder	a
la	 referencia	 cruzada.	 Puede	 volver	 al	 texto	 de	 la	 Biblia	 desde
cualquier	 referencia	 cruzada	 seleccionando	 el	 hipervínculo	 a	 la	 letra
que	precede	inmediatamente	al	texto	de	referencia	o	usando	la	función
“volver”	de	su	aparato.

Referencias	internas
La	Biblia	de	la	Reforma	contiene	en	el	texto	miles	de	referencias	a

versículos	 o	 artículos	 específicos.	 Se	 pueden	 seleccionar	 los
hipervínculos	 a	 esas	 referencias	 para	 ir	 directamente	 al	 artículo	 o
versículo	indicado.	Puede	volver	del	material	de	referencia	al	punto	de



origen	de	las	siguientes	maneras:

•	Use	la	función	“volver”	de	su	aparato.
•	Seleccione	un	hipervínculo	en	el	material	de	referencia	que
indique	 específicamente	 el	 versículo	 o	 capítulo	 donde
usted	comenzó.

•	Seleccione	el	hipervínculo	más	cercano	al	encabezamiento
de	 la	 sección	 para	 volver	 al	 contenido.	 Use	 el	 contenido
para	volver	a	su	punto	de	origen.

Misión	y	desafíos	del	cristianismo	primitivo	y	medieval

Esta	porción	 contiene	material	 de	 referencia	 adicional.	Seleccione
el	 hipervínculo	 en	 el	 contenido	 para	 ir	 directamente	 al	 principio	 de
esta	sección.	Una	vez	allí,	puede	volver	al	contenido	seleccionando	el
hipervínculo	al	título	de	una	sección	o	usando	la	función	“volver”	de
su	aparato.



Leyendo,	entendiendo,	y	aplicando	la
Biblia

Cómo	leer	y	estudiar	la	Santa	Biblia
Ley	 y	 evangelio:	 identificando	 los	 planes	 de	 Dios	 para	 la
humanidad
La	unidad	de	la	Escritura



Cómo	leer	y	estudiar	la	Santa	Biblia
Cuando	abra	su	Biblia	para	leer	y	estudiar,	comience	con	esta	corta

oración,	extraída	directamente	de	pasajes	de	la	Escritura.

Ore Recuerde

Habla,	Señor,	que	tu	siervo	escucha. 1S	3:9;	el	Señor	nos
habla	mediante	su
Palabra.

Te	ruego	que	me	hagas	saber	qué	planes	tienes, Ex	33:13;	el	Señor	nos
habla	de	dos	maneras
diferentes:	ley	y
evangelio.

para	ganar	a	Cristo	y	ser	hallado	en	él,	no	por	tener	mi
propia	justicia,	que	viene	por	la	ley,	sino	por	tener	la
justicia	que	es	de	Dios	y	que	viene	por	la	fe,	la	fe	en
Cristo.

Flp	3:8-9;	la	Escritura
nos	enseña	sobre	Cristo
y	su	justicia.

Tu	palabra	es	una	lámpara	a	mis	pies;	¡es	la	luz	que
ilumina	mi	camino!
Señor,	me	encuentro	muy	afligido;	dame	vida,
conforme	a	tu	promesa,

Sal	119:105,	107;	la
Escritura	guía	fielmente
nuestras	vidas.

y	yo	daré	a	conocer	tu	grandeza.	Amén. Sal	145:6;	la	Escritura
nos	lleva	a	dar	a	conocer
los	caminos	del	Señor	a
otros.

Lea	el	siguiente	ensayo	para	hacer	más	profunda	su	comprensión	de
la	Biblia	y	la	manera	de	leerla	y	estudiarla.

Una	introducción	al	estudio	de	la	Santa	Biblia
Por	 miles	 de	 años	 la	 gente	 ha	 buscado	 en	 la	 Biblia	 sabiduría,

consuelo,	y	esperanza;	la	Biblia	ha	cambiado	sus	vidas.	Los	hijos	de	la



Reforma	leen	la	Biblia,	o	la	escuchan	en	la	iglesia,	porque	creen	que
mediante	la	Santa	Escritura	Dios	responde	preguntas	esenciales	sobre
la	vida,	la	muerte,	y	la	vida	eterna.	Creen	que	Dios	obra	mediante	el
mensaje	 de	 la	 Escritura	 para	 llamarlos	 al	 arrepentimiento	 y	 llevarse
sus	pecados.	Sin	embargo,	 los	que	 leen	y	estudian	 la	Biblia	 también
pueden	sentirse	desafiados	y,	a	veces,	confundidos	por	lo	que	dice	la
Biblia.

Aprendiendo	de	un	pasaje	desafiante
El	 primer	 ejemplo	 registrado	 de	 la	 lectura	 pública	 del	 texto	 de	 la

Biblia	(Ex	24)	muestra	 importantes	verdades	sobre	ésta,	al	 igual	que
desafíos	para	entenderla	y	aplicarla.	Después	de	haber	rescatado	a	los
israelitas	de	Egipto,	el	Señor	le	manifestó	ciertas	leyes	y	promesas	al
profeta	Moisés.	Este	último	empezó	a	escribir	 la	palabra	de	Dios,	 la
primera	persona	que	lo	hizo,	según	está	registrado.	Las	primeras	cosas
que	 Moisés	 registró	 y	 leyó	 al	 pueblo	 son	 ahora	 parte	 del	 libro	 de
Éxodo.

Y	 Moisés	 puso	 por	 escrito	 todas	 las	 palabras	 del	 Señor…
Luego	envió	algunos	jóvenes	israelitas	para	que	ofrecieran	al
Señor	holocaustos	y	becerros	como	sacrificios	de	paz…	Tomó
entonces	 el	 libro	 del	 pacto	 y	 lo	 leyó	 ante	 todo	 el	 pueblo,	 y
ellos	 dijeron:	 “Acataremos	 todas	 las	 cosas	 que	 el	 Señor	 ha
dicho,	 y	 las	 obedeceremos.”	 Luego,	Moisés	 tomó	 la	 sangre
[de	los	sacrificios]	y	la	roció	sobre	el	pueblo,	mientras	decía:
“Ésta	es	la	sangre	del	pacto	que	el	Señor	hace	con	ustedes	al
darles	todas	estas	cosas”	(Ex	24:4-8,	cursiva	añadida).

Este	primer	ejemplo	de	lectura	de	la	Biblia	presenta	muchas	de	las
verdades	y	los	desafíos	(¿rociar	sangre?)	que	encontrará	cuando	lea	la
Biblia.	 Este	 ensayo	 lo	 preparará	 para	 estudiar	 esas	 verdades	 y	 esos
textos	desafiantes.	También	le	mostrará	cómo	toda	la	Santa	Escritura



(incluyendo	Ex	24)	continuamente	apunta	a	la	verdad	más	importante:
el	Señor	le	concede	perdón,	vida,	y	salvación	mediante	la	sangre	de	su
Hijo,	Jesucristo.	Porque	Jesús	enseñó:

De	cierto,	de	cierto	 les	digo:	El	que	oye	mi	palabra,	y	cree	al	que
me	envió,	tiene	vida	eterna...	Yo	soy	el	camino,	y	la	verdad,	y	la	vida;
nadie	viene	al	Padre,	sino	por	mí...	Pero	el	Espíritu	Santo,	a	quien	el
Padre	 enviará	 en	mi	 nombre,	 los	 consolará	 y	 les	 enseñará	 todas	 las
cosas,	y	les	recordará	todo	lo	que	yo	les	he	dicho	(Jn	5:24;	14:6,	26).

I.	El	Señor	obra	a	través	de	su	Palabra
A.	El	Señor	habla	a	través	de	su	Palabra:	Jesucristo

Desde	 la	 eternidad,	 Jesucristo	 es	 “la	 Palabra”	 de	Dios	 (Jn	 1:1;	 cf
Heb	1:1-2).	Todas	las	otras	palabras	de	Dios	verdaderamente	vienen	a
través	de	Cristo.

B.	El	Señor	habla	a	través	de	las	palabras	de	la	Biblia

El	 significado	 y	 uso	 de	 la	 Biblia	 finalmente	 pertenecen	 al	 que
primero	guió	la	escritura	de	las	palabras:	el	Señor.	Los	primeros	textos
de	la	Biblia	vinieron	del	Señor,	que	hablaba,	y	de	Moisés,	que	escribía
la	palabra	de	Dios	por	amor	a	nosotros,	como	lo	muestra	Ex	24:4.

En	la	época	del	éxodo,	Moisés	registró	que	los	hijos	de	Israel	no	lo
conocían	 verdaderamente	 (Ex	 3:13-15).	 Ellos	 habían	 perdido	 las
promesas	 anteriores	 del	 Señor	 a	 Abrahán	 (p	 ej,	 Gn	 12:1-3)	 y	 no
podían	conocer	su	mente	ni	su	corazón	misericordioso	hacia	ellos	(1
Co	 2:9-12).	 No	 podían	 amarlo	 ni	 confiar	 en	 él,	 incluso	 siendo
religiosos.	Para	que	el	pueblo	conociera	el	misericordioso	corazón	del
Señor,	 tenía	 que	 escuchar	 sobre	 él.	 Entonces	 el	 Señor	 se	 presentó,
revelando	y	concediendo	su	gracia	mediante	 la	Palabra	(el	evangelio
de	la	Palabra	de	Dios	es	un	medio	de	gracia).



El	 apóstol	 Juan	 también	 escribe	 que	 esta	 comunicación	 del	 Señor
era	esencial:

La	 ley	 fue	 dada	 por	 medio	 de	 Moisés,	 pero	 la	 gracia	 y	 la
verdad	 vinieron	 por	medio	 de	 Jesucristo.	A	Dios	 [el	 Padre]
nadie	lo	vio	jamás;	quien	lo	ha	dado	a	conocer	[al	Padre]	es	el
Hijo	unigénito,	que	está	en	el	seno	del	Padre	(Jn	1:17-18).

En	Éxodo,	el	Señor	se	presentó	al	pueblo	dándoles	la	ley	a	través	de
Moisés.	Sin	embargo,	como	explica	Juan,	el	Señor	no	había	acabado
de	 revelar	 quién	 era.	 Juan	 llama	 a	 Jesús	 “la	 Palabra”	 (Jn	 1:1,	 14)	 y
explica	que	debemos	conocer	completamente	al	Padre	a	 través	de	 la
revelación	de	su	hijo:	el	evangelio	de	Jesucristo.1

C.	El	Señor	obra	de	dos	formas:	ley	y	evangelio

Cuando	el	Señor	habla	su	Palabra,	revela	que	él	obra	con	la	gente
en	dos	formas	básicas,	o	enseñanzas	(p	ej,	 la	autorevelación	de	Dios
en	 Ex	 34:5-7).	 Lutero	 llamó	 a	 esas	 dos	 formas	 Ley	 y	 evangelio,
aunque	 pueden	 ser	 descritas	 con	 otros	 términos,	 como	 muestran	 la
historia	 bíblica	 y	 cristiana	 (vea	 aquí).	 Estas	 formas,	 o	 enseñanzas,
aparecen	 a	 lo	 largo	 de	 toda	 la	 Escritura.	 La	 ley	 y	 el	 evangelio
muestran	 las	 maneras	 en	 que	 Dios	 obra	 con	 nosotros	 como	 Padre.
Éstas	nos	ayudan	a	enfocarnos	en	su	propósito	para	la	Escritura.

Debemos	 enfocarnos	 en	 la	 ley	 y	 el	 evangelio	 y	 diferenciarlos
porque	 la	gente	viene	 a	 la	Biblia	 con	muchos	 intereses	y	 exigencias
diferentes.	 A	 menudo,	 éstos	 interfieren	 con	 la	 interpretación	 y
aplicación	 de	 la	 palabra	 del	 Padre.	 Por	 ejemplo,	 la	 Biblia	 tiene
historia,	pero	no	fue	escrita	para	ser	sólo	un	libro	histórico.	La	Biblia
incluye	 poesía,	 pero	 no	 fue	 escrita	 como	 guía	 literaria.	 Incluye	 una
coherente	 perspectiva	 global	 del	 mundo,	 pero	 no	 fue	 escrita	 como
libro	de	filosofía.	Enfocarnos	en	la	ley	y	el	evangelio	nos	ayuda	a	usar
la	Biblia	como	lo	que	realmente	es:	un	libro	sobre	el	don	de	salvación



del	Padre	mediante	Jesucristo.

Cuando	 el	 Padre	 celestial	 le	 habló	 a	Moisés	 en	 Ex	24,	 comunicó
leyes,	o	reglas,	para	que	la	gente	obedeciera.	A	la	luz	de	estas	leyes,	él
profirió	amenazas	y	castigos	si	el	pueblo	no	obedecía.	Al	igual	que	un
padre	 terrenal	 tiene	reglas	para	su	familia,	el	Padre	celestial	 también
tiene	leyes	para	su	creación.	Los	pasajes	que	ordenan	buenas	obras	o
amenazan	 con	 castigo	 por	 el	 pecado	 son	 pasajes	 de	 la	 ley	 de	 Dios.
Ésta	es	la	primera	forma	en	que	Dios	obra	con	el	pueblo.

En	el	Éxodo	el	Padre	también	promete	misericordia	para	el	pueblo
(p	ej,	34:6-7a).	El	pueblo	tiene	paz	con	Dios	mediante	la	sangre	de	los
sacrificios	(24:5).	Él	será	su	Dios	y	cuidará	de	ellos.	Al	igual	que	un
padre	terrenal	amoroso	tiene	misericordia	para	con	sus	hijos,	el	Padre
celestial	 también	 es	 misericordioso.	 Todas	 sus	 promesas	 tienen
cumplimiento	en	Jesucristo,	a	través	de	quien	el	Padre	creó	el	mundo
y	 otorga	 bendiciones,	 vida	 y	 salvación	 (Jn	 1:1-4).	 Los	 pasajes	 que
declaran	 el	 perdón,	 la	 vida	 y	 la	 salvación	 de	 Dios	 en	 Cristo	 son
pasajes	del	evangelio	 (p	ej,	 Jn	3:16-17).	Ese	 tipo	de	pasajes	 aparece
tanto	en	el	Antiguo	como	en	el	Nuevo	Testamento	(vea	más	adelante).
El	evangelio	es	la	segunda	forma	en	que	Dios	obra	con	las	personas,
la	forma	por	la	cual	él	las	salva.

A	medida	que	descubra	 la	 ley	y	el	evangelio	a	 lo	 largo	de	 toda	 la
Escritura,	 tenga	 en	 mente	 cómo	 funcionan	 juntos.	 La	 ley	 no	 puede
salvar	 a	 los	 pecadores.	 Pero	 la	 ley	 tiene	 funciones	 esenciales.	 Por
ejemplo,	mediante	la	ley,	el	Señor	nos	muestra	nuestros	pecados	y	nos
lleva	 al	 arrepentimiento.	 De	 esta	 manera,	 la	 ley	 sirve	 al	 mensaje
central	y	más	 importante	de	 la	Biblia:	el	evangelio,	mediante	el	cual
Dios	nos	salva.	Todo	el	patrón	de	la	historia	bíblica	muestra	que	Dios
ordena	y	condena	a	través	de	la	ley	y	luego	perdona	y	salva	mediante
el	evangelio.	Aunque	algunas	secciones	de	la	Escritura	no	proclaman
más	que	la	ley,	el	evangelio	sigue	predominando,	porque	la	ley	sirve



al	propósito	del	evangelio	(vea	aquí).

D.	El	Señor	hace	promesas	y	cumple	su	Palabra

La	Biblia	está	dividida	en	dos	testamentos.	El	Antiguo	Testamento
describe	la	creación	del	universo	y	la	creación	de	una	nación	especial,
Israel.	El	Señor	estableció	a	Israel	como	su	pueblo	escogido	dándole
las	promesas	de	la	ley	y	el	evangelio	(Ex	19:5-6;	24).	Así	como	Dios
obra	a	través	de	medios	para	lograr	sus	propósitos,	él	escogió	obrar	a
través	de	Israel	para	cumplir	sus	promesas	de	salvación.

El	Nuevo	Testamento	describe	cómo	el	Señor	cumple	 la	 ley	y	 las
promesas	 evangélicas	 del	 Antiguo	 Testamento	 mediante	 la	 vida,
muerte,	 y	 resurrección	 de	 Jesucristo.	También	 revela	 cómo	 el	 Señor
envía	 su	 palabra	 de	 salvación	 a	 todas	 las	 naciones.	 A	 través	 de	 la
predicación	 del	 evangelio,	 el	 Señor	 creó	 su	 iglesia:	 todos	 los	 que
confían	en	 Jesucristo	para	el	perdón	de	 los	pecados.	La	 iglesia	es	el
“nuevo	Israel”,	prometido	en	el	Antiguo	Testamento	y	cumplido	en	el
Nuevo	Testamento.

E.	El	Señor	no	miente

Después	 de	 que	 el	 Señor	 habló	 su	 Palabra	 a	 su	 pueblo	 y	 que	 su
Espíritu	 guió	 a	 los	 profetas	 y	 apóstoles	 para	 predicar	 y	 escribir,	 sus
palabras	fueron	compiladas	en	libros	(la	Biblia	no	es	un	solo	libro	sino
una	 colección	 de	 libros.	Vea	 aquí).	Así	 como	Dios	 obra	 a	 través	 de
medios,	como	el	Bautismo	y	la	Palabra,	para	lograr	nuestra	salvación,
él	obró	a	través	de	los	profetas	y	apóstoles,	quienes	“hablaron	bajo	el
control	del	Espíritu	Santo”	(2	P	1:21).

La	Biblia	es	la	“Santa	Escritura”	porque	Dios	Espíritu	Santo
dio	 a	 sus	 escritores	 escogidos	 los	 pensamientos	 que
expresaron	 y	 las	 palabras	 que	 escribieron	 (inspiración
verbal).	Por	lo	tanto,	la	Biblia	es	la	palabra	y	verdad	de	Dios,
sin	error	(inerrancia).	(Vea	aquí).



En	 ocasiones,	 la	 gente	 ha	 asumido	 que	 los	 libros	 de	 la	 Escritura
deben	contener	errores,	falsedades	o	materiales	inútiles	porque	fueron
escritos	 por	 seres	 humanos.	 Sin	 embargo,	 Martín	 Lutero
continuamente	señaló	que	“Dios	no	puede	mentir”	(cf	Nm	23:19;	Tit
1:2;	Sal	12:6;	18:30;	Pr	30:5;	Jn	3:31-33).	Debido	a	que	el	Espíritu	de
Dios	 obró	 a	 través	 de	 los	 autores	 de	 la	 Escritura,	 ésta	 es	 la	 palabra
infalible	de	Dios	y	es	completamente	confiable.

Durante	 siglos,	 la	 gente	 copió	 los	 libros	 de	 la	 Escritura	 con	 gran
cuidado	porque	los	reconocían	como	palabra	de	Dios.	Aunque	ya	no
tenemos	los	documentos	originales	escritos	por	Moisés,	Pedro	u	otros,
sí	 tenemos	 el	 texto	 fielmente	 preservado.	 Por	 ejemplo,	 los	 eruditos
han	estudiado	cuidadosamente	las	miles	de	copias	a	mano	del	Nuevo
Testamento.	 Ellos	 han	 reconocido	 que,	 aunque	 existen	 diferencias
menores	entre	las	copias,	los	libros	de	la	Escritura	fueron	registrados
tan	fielmente	que	no	se	ha	perdido	ninguna	doctrina.

Así	como	llamamos	los	escritos	de	los	profetas	“palabra	de	Dios”,
también	llamamos	“palabra	de	Dios”	a	las	traducciones	confiables	de
la	Biblia.

II.	La	Escritura	interpreta	a	la	Escritura
Como	ha	mostrado	nuestra	reflexión	sobre	Ex	24,	de	las	enseñanzas

de	la	Escritura	de	la	ley	y	el	evangelio	se	desprenden	principios	útiles
de	interpretación.

A.	La	Escritura	se	enfoca	en	Jesucristo

Como	 se	 afirmó	 anteriormente,	 el	 evangelio	 de	 Jesucristo	 es	 la
enseñanza	más	 importante	 de	 la	 Sagrada	 Escritura.	Aunque	muchos
pasajes	 no	 se	 refieren	 explícitamente	 a	 Jesús,	 todos	 los	 libros	 de	 la
Sagrada	 Escritura	 sirven	 al	 propósito	 salvador	 de	 Jesús.	 Por	 esta
razón,	 Jesús	 dijo:	 “Ustedes	 escudriñan	 las	 Escrituras,	 porque	 les



parece	 que	 en	 ellas	 tienen	 la	 vida	 eterna;	 ¡y	 son	 ellas	 las	 que	 dan
testimonio	de	mí!”	(Jn	5:39).	Jesús	explicó	que	él	y	su	obra	salvadora
eran	 el	 verdadero	 núcleo	 de	 toda	 la	 palabra	 de	Dios	 (Lc	 24:44-48).
Entonces,	sin	importar	qué	parte	de	la	Escritura	lea,	entiéndala	a	la	luz
de	Jesucristo	y	de	su	obra	(vea	aquí).

B.	La	Escritura	tiene	concordancia	interna

Debido	 a	 que	 Jesús	 es	 el	 núcleo	 de	 toda	 la	 palabra	 de	 Dios,	 los
libros	de	la	Escritura	tienen	extraordinaria	concordancia.	Las	historias,
proverbios,	 enseñanzas	 y	 otros	 pasajes	 presentan	 la	 ley,	 la	 cual	 nos
lleva	a	Cristo,	y	el	evangelio,	que	proclama	a	Cristo.

Cuando	 los	 lectores	 no	 tienen	 en	 cuenta	 la	 distinción	 entre	 ley	 y
evangelio	en	la	Escritura,	la	Escritura	puede	parecerles	contradictoria.
Por	ejemplo,	se	puede	leer	Ex	24	y	concluir	que	los	israelitas	debían
salvarse	a	sí	mismos	por	su	obediencia	a	la	ley	y	no	a	través	de	la	fe
en	el	Cristo	prometido.	Sin	embargo,	el	propósito	de	la	ley	es	revelar
el	pecado	para	que	 la	gente	vea	su	necesidad	del	Salvador	(Gl	 3:21-
22).	Al	principio,	la	ley	parece	contradecir	al	evangelio.	Sin	embargo,
la	ley	sirve	al	evangelio,	y	Jesucristo	es	el	núcleo.

C.	La	Escritura	se	entiende	mediante	el	contexto

El	 enfoque	de	 los	 libros	 de	 la	Escritura	 en	Cristo	 y	 su	 obra,	 y	 su
concordancia	 interna	 no	 echan	 por	 tierra	 las	 experiencias,	 luchas,	 y
preocupaciones	personales	de	los	escritores	bíblicos.	Aunque	algunos
pasajes	hablan	sobre	la	humanidad	en	general,	los	profetas	y	apóstoles
escribieron	con	más	 frecuencia	para	un	grupo	particular	de	gente	 en
un	 momento	 particular	 de	 la	 historia.	 Como	 resultado,	 para
comprender	completamente	la	Escritura	y	para	apreciar	la	amplitud	de
las	formas	en	que	proclama	la	ley	y	el	evangelio	de	Jesús,	cada	pasaje
debe	ser	considerado	en	su	contexto	histórico.

A	ningún	libro	ni	pasaje	se	le	debe	dar	un	significado	equivocado,	a



la	fuerza.	Por	ejemplo,	cuando	se	lee	que	Moisés	“tomó	la	sangre	[de
los	sacrificios]	y	la	roció	sobre	el	pueblo”	(Ex	24:8),	el	lector	no	debe
concluir	que	Dios	quiere	que	sacrifiquemos	animales	hoy	en	día	para
poder,	 también,	 rociarnos	 con	 sangre	 unos	 a	 otros.	 Tampoco	 uno	 se
debe	espantar	por	el	significado	histórico	y	gramatical	de	las	palabras
de	Moisés	 por	 el	 hecho	 de	 que	 éstas	 parezcan	 contrarias	 a	 nuestras
ideas	sobre	higiene	o	los	derechos	de	los	animales.	El	lector	no	debe
espiritualizar	 las	 palabras,	 como	 si	Moisés	 sólo	 hubiera	mostrado	 la
sangre	a	la	gente	y	luego	la	hubiera	vertido	sobre	el	altar	en	su	nombre
(p	ej,	el	Midrash	Tannaim	rabínico).

Más	bien,	un	intérprete	debe	comparar	diligentemente	el	texto	con
otros	pasajes	de	la	Escritura,	comenzando	con	el	libro	de	la	Escritura
en	 que	 aparece	 el	 texto	 o	 con	 libros	 del	mismo	 autor	 (en	 este	 caso,
Moisés).	Por	ejemplo,	en	Ex	29,	 la	 sangre	 se	aplica	a	 los	 sacerdotes
como	medio	de	consagración	(vv	19-20;	cf	Lv	8:22-30).	La	epístola	a
los	Hebreos	nos	cuenta	que	Moisés	mezcló	 la	sangre	con	agua	antes
de	rociarla	sobre	el	pueblo	(9:19).	A	la	luz	de	estos	pasajes,	Ex	24:8	se
vuelve	más	 claro.	La	 sangre	 sacrificial	 era	 diluida	 con	 agua,	 la	 cual
era	rociada	sobre	la	gente	para	su	consagración.

Debido	a	que	el	pueblo	era	impuro	(pecaminoso,	como	lo	señalaba
la	ley),	necesitaba	expiación	por	sus	pecados	y	consagración	mediante
los	 sacrificios	 (bendiciones	 de	 la	 misericordia	 de	 Dios,	 los	 cuales
apuntaban	a	la	posterior	muerte	sacrificial	de	Jesús,	el	evangelio).	De
esta	manera,	el	mensaje	histórico	particular	del	pasaje	es	respetado	y
comprendido	de	forma	más	íntegra	a	la	luz	de	la	obra	de	salvación	de
Dios.

En	 ocasiones,	 incluso	 estudiado	 cuidadosamente,	 un	 pasaje	 de	 la
Escritura	seguirá	siendo	ambiguo.	En	esos	casos,	los	lectores	no	deben
caer	 en	 una	 eterna	 especulación	 ni	 en	 tratar	 de	 resolver	 todos	 los
misterios.	 Más	 bien,	 deben	 dejar	 que	 los	 pasajes	 más	 claros	 de	 la



Escritura	guíen	su	comprensión	de	la	doctrina	bíblica.

III.	El	Espíritu	Santo	bendice	el	uso	de	la	palabra	de
Dios	mediante	la	fe

A.	El	Espíritu	Santo	nos	abre	la	Escritura	mediante	la	fe

Como	 la	 Santa	 Escritura	 es	 un	 libro	 de	 salvación,	 podemos
entenderlo	 sólo	mediante	 la	 fe	 (1	Co	2:12-16).	Ciertamente	 la	 razón
tiene	 su	 lugar	 en	 la	 lectura	 de	 la	 Escritura	 (p	 ej,	 para	 considerar	 la
gramática	y	la	historia).	Pero	la	sola	razón	nunca	es	suficiente,	porque
ésta	no	puede	captar	las	verdades	espirituales	de	la	palabra	de	Dios	(cf
Jn	3:1-8).

Igualmente,	 nuestra	 propia	 razón,	 experiencias,	 intereses	 y
opiniones	están	distorsionados	por	 los	efectos	del	pecado,	 los	cuales
nos	nublan	y	nos	confunden	sobre	el	significado	y	uso	de	la	palabra	de
Dios	(Jn	3:9-10).	Ésta	es	una	de	las	razones	por	las	cuales	diferentes
personas	 leerán	 el	 mismo	 pasaje	 pero	 llegarán	 a	 interpretaciones
bastante	 diferentes.	 El	 Espíritu	 Santo	 debe	 abrir	 la	 Escritura	 para
nosotros	a	través	de	la	fe	(Jn	3:31-36).

B.	El	Espíritu	Santo	crea	la	congregación	de	los	fieles	a	través	de
la	Palabra

La	fe	no	es	algo	que	las	personas	posean	y	ofrezcan	naturalmente	a
Dios	 (Jn	 1:9-13).	 Para	 que	 alguien	 crea	 en	 Jesús	 y	 comprenda	 la
Escritura,	el	Espíritu	Santo	debe	crear	fe	en	el	corazón	de	esa	persona
(Jn	3:5-6).

La	 palabra	 confianza,	 un	 sinónimo	 de	 fe,	 puede	 ayudarnos	 a
entender	cómo	sucede	esto.	Usted	no	puede	 tener	confianza	genuina
en	alguien	que	nunca	ha	conocido	y	con	quien	nunca	ha	interactuado.
La	 confianza	 se	 crea	 a	 través	 de	 las	 palabras	 y	 acciones	 de	 una



persona	 hacia	 otra.	 El	 Espíritu	 Santo	 crea	 fe,	 o	 confianza,	 en	 Jesús
cuando	Dios	habla	e	interactúa	con	esa	persona	a	través	de	su	Palabra,
el	Santo	Bautismo,	y	 la	Santa	Cena	 (medios	de	gracia	de	Dios),	 los
cuales	son	administrados	por	la	iglesia.	A	través	de	estos	medios,	una
persona	llega	a	conocer	a	Dios,	a	confiar	en	él	y	a	pertenecerle	a	él	en
la	congregación	de	los	fieles.

C.	El	Espíritu	Santo	nos	lleva	a	la	confesión	de	fe	con	la	iglesia

Nunca	 imagine	 que	 los	 creyentes	 existen	 sin	 la	 iglesia.	 Alguien
puede	 objetar	 esto	 afirmando	 que	 una	 persona	 puede	 llegar	 a	 la	 fe
leyendo	 la	 Biblia	 en	 su	 casa,	 sin	 ir	 nunca	 a	 la	 iglesia.	 Pero	 ¿cómo
recibiría	 esa	 persona	 una	 copia	 de	 la	 Biblia?	 Claro,	 alguien	 se	 la
habría	 dado.	 ¡Dios	 llamó	 a	 alguien	 a	 preparar	 esa	 Biblia	 y	 a
distribuirla,	trabajo	llevado	a	cabo	por	la	iglesia!	En	otras	palabras,	el
Espíritu	Santo	siempre	está	obrando	a	través	de	la	iglesia	–a	través	de
creyentes	 como	 usted–	 para	 llevar	 la	 Palabra	 a	 otras	 personas.	 El
Señor	 ha	 confiado	 su	 Palabra	 a	 la	 iglesia	 para	 este	 propósito	 (Sal
145:4-13).	Lutero	escribió:

El	 Espíritu	 Santo	 dispone,	 ante	 todo,	 de	 una	 comunidad
especial	 en	 este	 mundo,	 quien	 es	 la	 madre	 que	 engendra	 y
mantiene	a	todo	cristiano	mediante	la	palabra	de	Dios	que	él
mismo	 revela	 y	 enseña,	 iluminando	 y	 encendiendo	 así	 los
corazones,	a	fin	de	que	la	capten	y	la	acepten,	se	acojan	a	ella
y	en	ella	permanezcan	(CMa	II).

Cuando	el	Espíritu	Santo	llama	a	alguien	a	la	fe,	igualmente	llama	a
esa	persona	a	 servir	 en	 la	 congregación	de	 los	 fieles	 (2	Ti	 3:16-17).
Un	 cristiano	 no	 debe	 aventurarse	 a	 interpretar	 la	 Escritura	 por	 sí
mismo,	aislado	de	otros	creyentes.	Los	hijos	de	Dios	meditan	 juntos
en	 la	 Escritura	 (1	 Ti	 4:13)	 e	 interpretan	 la	 Escritura	 a	 la	 luz	 de	 la
Escritura.



La	vida	en	comunidad	en	la	 iglesia	requiere	de	unidad,	porque	las
personas	 no	 pueden	 estar	 juntas	 por	 mucho	 tiempo	 sin	 estar	 de
acuerdo	 (1	 Co	 1:9-10).	 La	 Santa	 Escritura	 es	 la	 base	 de	 la	 unidad
cristiana	 (Jn	 17:17-21).	 Sin	 embargo,	 por	 siglos,	 la	 mayoría	 de	 la
gente	 no	 tuvo	 una	 copia	 personal	 de	 la	 Biblia.	 La	 extensión	 de	 la
Escritura	dificulta	que	la	mayoría	de	la	gente	se	comprometa	con	ésta
de	 corazón	 en	 su	 totalidad.	 Igualmente,	 falsos	maestros	 nublaron	 la
fiel	interpretación	de	la	Escritura,	como	se	señaló	anteriormente.	Cada
uno	 de	 estos	 factores	 amenazó	 la	 unidad	 de	 los	 fieles,	 la	 cual	 el
Espíritu	Santo	había	creado	a	través	de	la	Palabra.

Por	 estas	 razones,	 los	 primeros	 cristianos	 prepararon	 cortas
confesiones	de	fe	(p	ej,	“nadie	puede	llamar	‘Señor’	a	Jesús,	si	no	es
por	el	Espíritu	Santo”	[1	Co	12:3];	el	Credo	Apostólico,	basado	en	1
Co	 15:3-4	 y	 otros	 pasajes).	 También	 prepararon	 confesiones	 más
largas	basadas	en	la	Escritura	con	el	fin	de	distinguir	la	verdad	de	la
falsedad	 (p	 ej,	 el	 Credo	 Niceno	 y	 el	 Credo	 Atanasiano).	 Los
reformadores	 luteranos	 hicieron	 lo	 mismo	 cuando	 prepararon	 sus
confesiones	 para	 tratar	 con	 el	 abuso	 y	 el	 descuido	 medieval	 de	 la
Escritura.	Muchos	cristianos	atesoran	estos	fieles	credos	y	confesiones
porque	éstos	apoyan	y	animan	la	unidad	de	la	iglesia	y	son	ejemplos
de	la	fiel	lectura	de	la	Escritura	(p	ej,	el	CMe).

La	necesidad	de	estas	“reglas	de	fe”	debe	llamarnos	a	la	humildad,
a	 reconocer	 que	 nuestra	 propia	 razón,	 experiencias,	 intereses,	 y
opiniones	 están	 distorsionados	 por	 los	 efectos	 del	 pecado.	 De	 igual
manera	que	un	niño	necesita	la	fiel	guía	de	sus	padres	y	maestros	para
aprender	a	leer,	los	nuevos	creyentes	también	necesitan	la	comunidad
de	fe	para	aprender	a	leer	la	Santa	Escritura.	Incluso	Jesús	–la	Palabra
de	 Dios	 encarnada–	 humildemente	 escuchaba	 a	 los	 maestros	 en	 el
templo	 de	 Jerusalén	 (Lc	 2:46).	 Los	 credos	 y	 confesiones	 son	 un
registro	 escrito	 de	 cómo	 el	 pueblo	 de	 Dios	 interpreta	 fielmente	 la
Escritura.



Los	 padres	 educan	 a	 sus	 hijos	 en	 la	 fe	 cuando	 les	 leen	 historias
bíblicas	y	los	llevan	a	la	iglesia.	Los	adultos	convertidos	crecen	en	la
fe	cuando	se	reúnen	con	los	fieles,	donde	la	palabra	de	Dios	es	leída	y
estudiada	públicamente	(2	Ti	1:13-14).

Conclusión
La	 primera	 vez	 que	Moisés	 leyó	 la	 palabra	 de	Dios	 al	 pueblo	 de

Israel	(Ex	24),	el	Espíritu	Santo	obró	a	través	de	la	ley	y	el	evangelio
de	la	Palabra	para	crear	y	consagrar	una	comunidad	de	fe.	El	Señor	le
confió	su	Palabra	vivificante	a	la	comunidad	y	sigue	liderándola	hoy
en	 día	 a	 través	 de	 esta	 Palabra.	 El	 Espíritu	 Santo	 suma	 a	 esta
comunidad	a	todos	los	que	son	bautizados	en	Cristo,	y	que	confían	en
la	muerte	y	resurrección	de	Jesucristo	para	el	perdón	de	los	pecados,
lo	cual	es	el	mensaje	central	de	la	Escritura.

Del	Señor,
a	través	de	los	profetas	y	apóstoles,
en	la	comunidad	de	fe	que	confiesa	la	palabra	de	Dios,
recibimos	la	promesa	evangélica	de	nuestra	salvación	en
Cristo	y

devolvemos	al	Señor	nuestro	sincero	servicio,	oraciones,
y	alabanza.

Editor	general



1	Por	ejemplo,	diversos	pasajes	del	AT	apuntan	a	la	verdad	de	que	Dios	es
tres	en	uno	(trino).	Sin	embargo,	las	personas	de	la	Trinidad	son	reveladas
completamente	sólo	después,	en	el	NT,	en	el	anuncio	del	nacimiento	de
Jesús	(Lc	1:35)	 y	 en	 el	 bautismo	 (Mt	3:16-17).	 Con	 Jesús	 –la	 Palabra–
viene	la	revelación	completa	de	quién	es	el	Señor.



Ley	y	evangelio:	identificando	los
planes	de	Dios	para	la	humanidad

En	el	siglo	dieciséis,	el	gran	reformador	Martín	Lutero	escribió	el
primer	tratado	con	respecto	a	 la	distinción	entre	 ley	y	evangelio.	Sin
embargo,	 el	 trabajo	 de	 Lutero	 difícilmente	 pudo	 considerarse
novedoso,	ya	que	la	Escritura	y	sus	intérpretes	siempre	habían	hecho
esta	 distinción.	 Las	 siguientes	 citas	 muestran	 la	 larga	 historia	 de	 la
distinción	entre	los	dos	planes	de	Dios.	Estos	ejemplos	lo	ayudarán	a
usted	 a	 reconocer	 términos	de	 la	 ley	y	del	 evangelio	y	 a	 aplicar	 sus
planes	a	su	vida	a	medida	que	lee	la	Escritura.

Ejemplos	de	la	Escritura
El	Señor	ordena	y	promete,	maldice	y	bendice	(c	2090	aC)

Pero	el	Señor	le	había	dicho	a	Abrán:	“Vete	de	tu	tierra	y	de
tu	 parentela,	 y	 de	 la	 casa	 de	 tu	 padre,	 a	 la	 tierra	 que	 te
mostraré.	Yo	 haré	 de	 ti	 una	 nación	 grande.	 Te	 bendeciré,	 y
engrandeceré	 tu	 nombre,	 y	 serás	 bendición.	Bendeciré	 a	 los
que	 te	 bendigan,	 y	maldeciré	 a	 los	que	 te	maldigan;	 y	 en	 ti
serán	benditas	todas	las	familias	de	la	tierra”	(Gn	12:1-3).

El	Señor	revela	sus	dos	planes	(c	1446	aC)

“Ahora	 bien,	 si	 en	 verdad	me	 he	 ganado	 tu	 favor,	 te	 ruego
que	me	hagas	saber	qué	planes	tienes.	Así	sabré	si	en	verdad
me	he	ganado	tu	favor.	¡Toma	en	cuenta	que	esta	gente	es	tu
pueblo!”...	 Luego	 el	 Señor	 pasó	 delante	 de	 Moisés,	 y
proclamó:	“¡EL	SEÑOR!	¡EL	SEÑOR!	¡Dios	misericordioso
y	 clemente!	 ¡Lento	 para	 la	 ira,	 y	 grande	 en	 misericordia	 y
verdad!	¡Es	misericordioso	por	mil	generaciones!	¡Perdona	la



maldad,	la	rebelión	y	el	pecado,	pero	de	ningún	modo	declara
inocente	al	malvado!	¡Castiga	la	maldad	de	los	padres	en	los
hijos	 y	 en	 los	 hijos	 de	 los	 hijos,	 hasta	 la	 tercera	 y	 cuarta
generación!”	(Ex	33:13;	34:6-7).

Jesús	predica	arrepentimiento	y	perdón	(c	28	dC)

Jesús	fue	a	Galilea	para	proclamar	el	evangelio	del	 reino	de
Dios.	Decía:	“El	tiempo	se	ha	cumplido,	y	el	reino	de	Dios	se
ha	 acercado.	 ¡Arrepiéntanse,	 y	 crean	 en	 el	 evangelio!”	 (Mc
1:14-15).

Entonces	 les	 abrió	 el	 entendimiento	 para	 que	 pudieran
comprender	las	Escrituras,	y	les	dijo:	“Así	está	escrito,	y	así
era	 necesario,	 que	 el	 Cristo	 padeciera	 y	 resucitara	 de	 los
muertos	 al	 tercer	 día,	 y	 que	 en	 su	 nombre	 se	 predicara	 el
arrepentimiento	y	el	perdón	de	pecados	en	todas	las	naciones,
comenzando	por	Jerusalén”	(Lc	24:45-47).

El	apóstol	Juan	distinguió	las	obras	de	la	ley	y	del	evangelio	(c	53	dC)

Y	la	Escritura,	al	prever	que	Dios	habría	de	justificar	por	la	fe
a	los	no	judíos,	dio	de	antemano	la	buena	nueva	a	Abrahán...
¿Contradice	 la	 ley	 a	 las	 promesas	 de	 Dios?	 ¡De	 ninguna
manera!	 Porque,	 si	 la	 ley	 dada	 pudiera	 dar	 vida,	 la	 justicia
sería	verdaderamente	por	 la	 ley.	Pero	 la	Escritura	 lo	encerró
todo	 bajo	 pecado,	 para	 que	 la	 promesa	 que	 es	 por	 la	 fe	 en
Jesucristo	fuera	dada	a	los	creyentes	(Gl	3:8,	21-22).

Ejemplos	de	la	iglesia	primitiva
El	doble	poder	del	Creador	(c	207)

Ambos	 [testamentos]	 pertenecen	 a	 [Dios]	 quien	 dice:	 “Yo



doy	la	vida,	y	yo	la	quito;	yo	hiero	de	muerte,	y	yo	devuelvo
la	 vida”	 (Deuteronomio	 32:39).	 Ya	 hemos	 probado	 la
afirmación	 del	 Creador	 de	 este	 doble	 carácter	 de	 juicio	 y
bondad,	 “matando	 con	 la	 letra”	 a	 través	 de	 la	 ley,	 y
“vivificando	 en	 el	 Espíritu”	 a	 través	 del	 evangelio	 (2
Corintios	3:6)	(Ter,	ANF	3:452-53).

La	ley	y	la	promesa	no	pueden	ser	mezcladas	(c	380)

La	 promesa	 [del	 evangelio]	 fue	 diferenciada	 de	 la	 ley	 y,	 ya
que	es	diferente,	no	puede	ser	mezclada	[con	la	ley],	porque
una	condición	[de	la	ley]	invalida	la	promesa	(Tic,	Regla	3).

La	ley	mata	y	el	evangelio	da	vida	(c	386-98)

En	la	ley,	el	que	tiene	pecado	es	castigado;	aquí,	el	que	tiene
pecados	viene	y	es	bautizado	y	es	hecho	justo,	y	siendo	justo,
vive,	siendo	liberado	de	la	muerte	del	pecado.	La	ley,	si	se	le
aplica	a	un	asesino,	lo	mata;	el	evangelio,	si	se	le	aplica	a	un
asesino,	lo	ilumina,	y	le	da	vida	(Cris,	NPNF1	12:307).

El	Antiguo	Testamento	proclamó	justicia	a	través	de	Cristo	(c	412)

Sus	 palabras	 son:	 “Se	 ha	 manifestado	 la	 justicia	 de	 Dios”
(Romanos	 3:21)...	 De	 esto	 dan	 testimonio	 la	 ley	 y	 los
profetas;	en	otras	palabras,	 la	ley	y	los	profetas	cada	uno	da
testimonio	sobre	esto.	La	ley,	sin	duda,	lo	hace	emitiendo	sus
órdenes	 y	 amenazas,	 y	 no	 justificando	 a	 nadie.	 Muestra
suficientemente	que	es	por	el	don	de	Dios,	mediante	la	ayuda
del	 Espíritu	 que	 una	 persona	 es	 justificada.	 Los	 profetas
[muestran	 esta	 justicia]	 porque	 ellos	 predijeron	 lo	 que	Dios
consumó	en	su	venida	(Ag,	NPNF1	5:88-89).

Ejemplos	de	la	época	medieval	y	la	Reforma



Confesar	al	Señor	de	dos	maneras	(siglo	doce)

Que	[sus	obras]	lo	confiesen	de	dos	maneras,	que	se	atavíen,
por	 así	 decirlo,	 con	 una	 doble	 vestidura	 de	 confesión.	 Es
decir:	 la	confesión	de	sus	propios	pecados,	y	de	 la	alabanza
de	 Dios...	 Que	 la	 humildad	 de	 la	 confesión	 de	 su
imperfección	supla	lo	que	hace	falta	en	su	vida	diaria.	Porque
esa	imperfección	no	está	oculta	ante	los	ojos	de	Dios.	Si	él	ha
mandado	 que	 sus	 preceptos	 sean	 guardados	 diligentemente
(Salmo	 119:4)	 está	 en	 orden	 que,	 viendo	 nuestra	 constante
imperfección	y	nuestra	incapacidad	para	cumplir	la	tarea	que
debemos	 hacer,	 podamos	 ir	 a	 su	 misericordia	 y	 decir:	 “Tu
misericordia	es	mejor	que	 la	vida”	 (Salmo	63:3a).	Y	 siendo
incapaces	de	ataviarnos	con	inocencia	o	justicia,	podamos	al
menos	estar	cubiertos	con	la	vestidura	de	la	confesión	(Bern,
The	Life	and	Works	of	St	Bernard	of	Clairvaux:	The	Advent
and	Christmas	Sermons	[London:	John	Hodges,	1889-96]).

La	ley	exige,	el	evangelio	da	(1540)

El	 evangelio	 proclama	 arrepentimiento	 y	 la	 promesa	 de
gracia	 y	 vida	 eterna.	 La	 promesa	 debe	 ser	 diligentemente
diferenciada	de	la	ley.	Y	aunque	la	ley	tiene	ciertas	promesas
propias,	 éstas	 difieren	 de	 la	 promesa	 única	 del	 evangelio.
Además,	 las	 promesas	 de	 la	 ley	 exigen	 la	 condición	 de
perfecta	obediencia	como	se	dice	en	el	primer	mandamiento:
“Trato	con	misericordia	infinita	a	los	que	me	aman	y	cumplen
mis	mandamientos”	[cf	Dt	5:10].	Pero	la	promesa	evangélica
[evangelio]	–sobre	 la	remisión	de	pecados,	 la	 justificación	y
el	don	de	vida	eterna–	es	gratuita,	ofrecida	a	causa	de	Cristo,
sin	 condición	de	nuestros	méritos	o	nuestra	propia	dignidad
(Mel,	Romans,	p	22).

Por	qué	distinguimos	ley	y	evangelio	(1580)



Ya	que	 la	distinción	entre	 la	 ley	y	el	evangelio	es	como	 luz
muy	 resplandeciente	 que	 sirve	 para	 que	 la	 palabra	 de	 Dios
sea	dividida	correctamente	[2	Timoteo	2:15]	y	la	Escritura	de
los	 santos	profetas	y	 apóstoles	 sea	debidamente	 explicada	y
entendida,	debemos	guardarla	 con	cuidado	especial	 a	 fin	de
que	estas	dos	doctrinas	no	se	mezclen	entre	sí	o	el	evangelio
sea	transformado	en	ley,	pues	con	esto	último	se	oscurece	el
mérito	 de	Cristo	 y	 se	 despoja	 a	 las	 conciencias	 perturbadas
del	 dulcísimo	 consuelo	 que	 tienen	 en	 el	 santo	 evangelio,
cuando	éste	es	predicado	en	toda	su	pureza,	y	por	el	cual	se
pueden	 sostener	 en	 las	 más	 graves	 tentaciones	 con	 que
pueden	ser	acosados	por	los	terrores	de	la	ley	(FC	DS	V).



La	unidad	de	la	Escritura
Nuestra	 palabra	 castellana	 Biblia	 viene	 de	 la	 palabra	 griega	 que

designa	“un	 libro”.	Las	primeras	Biblias	completas	se	produjeron	en
la	época	medieval,	cuando	la	tecnología	del	libro	permitió	que	toda	la
Sagrada	Escritura	fuera	reunida	bajo	una	sola	portada:	la	Biblia	como
la	conocemos	hoy	en	día.	Pero	la	idea	de	que	la	Sagrada	Escritura	está
unificada	y	es,	en	efecto,	un	libro	no	es	una	idea	medieval	ni	moderna.
La	unidad	de	la	Escritura	ya	se	enseña	en	la	misma	Escritura	como	lo
revelarán	los	siguientes	puntos.

El	personaje	principal	de	la	Escritura
Mientras	enseñaba	junto	al	estanque	de	Betesda	en	Jerusalén,	Jesús

le	 dijo	 a	 un	 grupo	 de	 judíos:	 “Ustedes	 escudriñan	 las	 Escrituras,
porque	 les	parece	que	en	ellas	 tienen	 la	vida	eterna;	 ¡y	 son	ellas	 las
que	 dan	 testimonio	 de	mí!”	 (Jn	 5:39).	 Al	 igual	 que	 otros	 maestros,
Jesús	 habló	 de	 la	 Escritura	 del	 Antiguo	 Testamento	 como	 un
testimonio	unificado.1	Pero,	a	diferencia	de	otros	maestros,	Jesús	unió
el	 propósito	 de	 la	 Escritura	 –salvación	 para	 la	 vida	 eterna–	 con	 el
personaje	clave	de	la	Escritura:	Él	mismo,	como	Salvador	prometido
(cf	Lc	24:44-47).	Ya	que	 toda	 la	Escritura	da	 testimonio	de	Jesús,	él
comprendía	y	enseñaba	que	la	Escritura	estaba	unificada.

El	único	autor	de	la	Escritura
San	Pablo	 también	enseñó	esta	unidad	de	 la	Escritura.	Poco	antes

de	su	ejecución	bajo	el	emperador	Nerón	(68	dC),	Pablo	escribió	a	su
hijo	en	la	fe,	Timoteo,	un	líder	cristiano	más	joven:

Tú	desde	 la	 niñez	 has	 conocido	 las	Sagradas	Escrituras,	 las
cuales	te	pueden	hacer	sabio	para	la	salvación	por	la	fe	que	es



en	Cristo	Jesús.	Toda	la	Escritura	es	inspirada	por	Dios,	y	útil
para	 enseñar,	 para	 redargüir,	 para	 corregir,	 para	 instruir	 en
justicia,	 a	 fin	 de	 que	 el	 hombre	 de	 Dios	 sea	 perfecto,
enteramente	preparado	para	toda	buena	obra	(2	Ti	3:15-17).

Pablo	 atribuye	 toda	 la	 Sagrada	 Escritura	 a	 la	 obra	 de	 Dios	 y
entiende	 que	 la	 Escritura	 está	 enfocada	 en	 la	 salvación	 a	 través	 de
Jesús.	Él	manifiesta	 la	 creencia	 de	 los	 primeros	 cristianos	 en	 que	 la
Escritura	 está	 unificada	 en	 su	 enseñanza	 (cf	 2	 Ti	 1:13-14	 sobre	 la
doctrina	cristiana	en	general).

El	cumplimiento	de	la	profecía
La	 unidad	 de	 la	Escritura	 se	 ilustra	 gráficamente	 por	 la	 forma	 en

que	está	interconectada	a	través	de	promesas	y	cumplimientos	al	igual
que	 por	 comentarios	 sobre	 textos	 anteriores.	 La	 tabla	 aquí	 enumera
lugares	 donde	 la	 Escritura	 se	 fundamenta	 en	 otros	 pasajes	 de	 la
misma.	La	gran	cantidad	de	ese	tipo	de	ejemplos	habla	de	la	unidad	de
la	Escritura.	Los	 escritores	 enseñaban	guardando	 continuidad	 con	 lo
que	Dios	ya	había	revelado	antes	(cf	2	Ti	3:15-17).

La	unidad	de	los	pactos
La	misma	Escritura	enseña	que	la	revelación	de	Dios	fue	dada	con

un	 “pacto”	 o	 “testamento”,	 primero	 a	 Abrahán	 y	 confirmado	 o
renovado	a	través	de	Moisés	(Gn	17:9;	Ex	2:24;	cps	3-6;	Lv	26:42;	Dt
1:8;	29:12-13;	Jos	24;	vea	aquí).	Aunque	se	describen	muchos	pactos
en	 el	 Antiguo	 Testamento,	 Jeremías	 consideraba	 el	 pacto	 dado	 a
Abrahán	y	confirmado	mediante	Moisés	como	el	pacto	(Jer	31:32),	el
cual	quebrantó	el	pueblo	de	Israel.	Entonces	él	profetizó	un	segundo
pacto,	o	“nuevo	pacto”	(Jer	31:31-33;	cf	Is	59:20-21;	Gl	3:17).

Jesús	 proclamó	 el	 establecimiento	 de	 este	 nuevo	 pacto	 cuando
instituyó	la	Cena	del	Señor	(Mt	26:28;	Mc	14:24;	Lc	22:20).	Pablo	se



refiere	 explícitamente	 a	 un	 pacto	 antiguo	 (2	Co	3:14)	 y	 a	 un	 nuevo
pacto	establecido	en	Cristo	(1	Co	11:25;	2	Co	3:6).	El	escritor	de	 la
Carta	 a	 los	 Hebreos	 afirma	 este	 entendimiento	 de	 la	 revelación	 de
Dios	citando	a	Jeremías	(Heb	8:8;	9:15;	12:24;	cf	Jn	1:17).

Los	dos	grandes	pactos	de	 la	Escritura	–el	antiguo	y	el	nuevo–	se
relacionan	 uno	 con	 otro	 como	 profecía	 y	 cumplimiento.	 El	 primer
pacto	 señalaba	 al	 segundo,	 el	 cual	 cumpliría	 el	 plan	 de	 Dios	 de
redención.	 Esta	 relación	 de	 antiguo	 y	 nuevo,	 de	 profecía	 y
cumplimiento,	igualmente	revela	la	unidad	de	la	Escritura.

Debemos	añadir	un	comentario	 sobre	 la	utilidad	 imperecedera	del
Antiguo	 Testamento.	 Lo	 que	 es	 verdadero	 y	 bueno	 siempre	 es
pertinente.	 Cuando	 Jesús	 cumplió	 las	 leyes	 y	 promesas	 del	Antiguo
Testamento,	no	las	abolió	(Mt	5:17-18;	Ro	3:31).	Éstas	no	son	inútiles
para	nosotros,	porque	Dios	sigue	usándolas	para	nuestra	instrucción	(1
Co	10:11).

En	Cristo,	nuestra	relación	con	el	Antiguo	Testamento	ha	cambiado.
Cristo	 cumplió	 las	 leyes	 y	 las	 ordenanzas	 para	 que	 éstas	 ya	 no
pudieran	condenar	a	los	que	viven	por	fe	en	Cristo	(Ro	7:6;	Gl	3:23-
26;	 vea	 nota	 en	 Ro	 10:4).	 El	 ministerio	 del	 nuevo	 pacto	 eclipsa	 la
gloria	 del	 antiguo	 (2	 Co	 3:7-18).	 Las	 leyes	 y	 ordenanzas	 civiles	 y
ceremoniales	 del	 Antiguo	 Testamento	 ya	 no	 se	 aplican	 a	 nosotros
como	 tales	 (Ef	 2:11-22;	 vea	 nota	 en	 Ef	 2:15),	 sino	 que	 continúan
siendo	testimonios	de	la	santidad	y	misericordia	de	Dios.	Nos	enseñan
sobre	el	objetivo,	o	“fin”,	del	ministerio	de	salvación:	la	liberación	del
mal	que	Dios	trajo	en	Cristo.

Ley	y	evangelio
La	 interpretación	 y	 aplicación	 de	 la	 Escritura	 como	 cuerpo

unificado	de	enseñanza	quizás	se	entiende	mejor	mediante	el	estudio
de	 la	 ley	y	 el	 evangelio	 (vea	 aquí).	La	 ley	de	Dios	 condena	nuestro



pecado	y	nos	lleva	a	perder	la	esperanza	en	nuestra	propia	justicia.	Sin
embargo,	 este	 duro	mensaje	 de	 la	 ley	 nos	 prepara	 para	 el	 otro	 gran
mensaje	de	Dios:	el	perdón	de	los	pecados	en	Cristo.	Aunque	la	ley	y
el	evangelio	son	enseñanzas	muy	distintas	y	deben	ser	diferenciadas,
éstas	van	hacia	un	propósito	unificado:	nuestra	salvación.

Como	 se	 demostró	 en	 nuestras	 notas	 sobre	Ex	 34:6-7,	 la	 ley	 y	 el
evangelio	son	los	temas	constantes	de	toda	la	Escritura.	Éstos	son	los
planes	 de	 Dios	 para	 con	 la	 humanidad.	 Su	 uso	 constante	 unifica	 la
Escritura	(vea	aquí).

Habla,	Señor,	que	tu	siervo	escucha
Cuando	 estudie	 un	 pasaje	 de	 la	 Escritura,	 tenga	 en	 mente	 estas

verdades	y	 temas.	Éstos	 le	ayudarán	a	comprender	el	significado	del
pasaje	 y	 cómo	 se	 aplica	 a	 su	 vida.	Atesore	 la	 Santa	Biblia	 como	 el
mejor	regalo	de	Dios.	Es	el	mensaje	de	él	sobre	su	salvación	personal.

La	Escritura	a	la	luz	de	la	Escritura
Algunos	 maestros	 antiguos	 y	 modernos	 se	 han	 confundido	 con

respecto	 a	 la	 relación	 entre	 los	 libros	 de	 la	 Escritura.	 Por	 ejemplo,
Marción	de	Sinope	 (c	110-c	160)	 enseñaba	que	el	Dios	del	Antiguo
Testamento	 era	 un	 dios	 diferente	 del	 proclamado	 por	 el	 Nuevo
Testamento.	 Él	 y	 sus	 seguidores	 no	 consideraban	 que	 el	 Antiguo
Testamento	 se	 aplicaba	a	 ellos.	La	controversia	que	Marción	 suscitó
fue	un	factor	 importante	que	 llevó	a	 los	cristianos	primitivos	a	 listar
cuidadosamente	los	libros	que	consideraban	Santa	Escritura,	y	los	que
rechazaban	(vea	aquí).

Los	 críticos	 modernos	 de	 la	 Biblia	 han	 considerado	 el	 Antiguo
Testamento	como	una	colección	difusa	de	literatura	nacional,	que	no
tiene	verdadera	unidad.	Por	ejemplo,	 la	Escuela	de	 la	historia	de	 las
religiones	 (siglos	 diecinueve	 y	 veinte)	 fue	 una	 aproximación	 a	 la



Biblia	que	comparaba	las	creencias	y	prácticas	del	antiguo	Israel	con
las	de	otras	religiones	antiguas.	Sostenía	que	la	religión	de	Israel	más
o	menos	 se	 desarrolló	 a	 partir	 de	 las	 religiones	 del	Cercano	Oriente
antiguo.	 Desde	 esta	 perspectiva,	 la	 Escritura	 es	 sólo	 parte	 de	 la
evolución	de	la	religión.	Este	punto	de	vista	ha	socavado	grandemente
la	 enseñanza	 bíblica	 entre	 los	 cristianos	 liberales,	 quienes	 cada	 vez
más	escogen	qué	partes	de	la	Escritura	creen	y	siguen.

El	 predicador	 evangélico	 moderno	 Alexander	 Campbell	 (1788–
1866)	 sostenía	 que	 era	 provechoso	 leer	 el	Antiguo	Testamento	 pero
que	 ya	 no	 se	 aplicaba	 a	 los	 cristianos.	 De	 manera	 similar,	 otros
escritores	 han	 descartado	 una	 u	 otra	 parte	 del	 Antiguo	 Testamento
considerándola	ajena	a	la	fe	cristiana	(p	ej,	C.	S.	Lewis).

La	Escritura	interpreta	a	la	Escritura
Cada	 una	 de	 las	 perspectivas	 descritas	 anteriormente	 no	 ha

entendido	cómo	fue	escrita	 la	Biblia	ni	cómo	los	primeros	cristianos
consideraban	 el	 Antiguo	 Testamento.	 El	 Antiguo	 Testamento	 fue	 la
Santa	Escritura	de	la	iglesia	del	Nuevo	Testamento,	a	lo	que	miraban
cuando	 buscaban	 la	 voluntad	 de	Dios,	 ya	 que	 el	Nuevo	 Testamento
todavía	no	 se	había	escrito.	Los	primeros	cristianos	no	preguntaban:
“¿Todavía	se	aplica	el	Antiguo	Testamento?”	Más	bien,	preguntaban:
“¿Cómo	se	aplica?”,	asumiendo	que	era	completamente	relevante	para
sus	vidas.	En	muchas	formas,	el	Nuevo	Testamento	es	un	comentario
sobre	esa	verdad.

La	siguiente	tabla	reúne	ejemplos	de	la	Escritura	que	demuestran	su
incomparable	unidad.	Esto	es	sólo	una	muestra	de	la	evidencia.

Cómo	la	Escritura	se
fundamenta	en	la	Escritura

Ejemplos	de	unidad	y
continuidad	en	la
enseñanza



La
promesa
y	la
bendición

El	Señor	repite	las	promesas	a	los
patriarcas,	de	tal	manera	que	estas
palabras	del	pacto	se	vuelven	el	punto
de	referencia	clave	de	la	revelación	del
AT.

Cf	Gn	12:2-3;	15;	17;
22:15-18;	27:27-29;	28:13-
15;	35:9-12;	48:15-16.

Libros	de
Moisés

El	Señor	confirma	el	pacto	mediante
Moisés,	quien	lo	registra	como	el
primer	cuerpo	de	Escritura,	la	Tora	(hbr
“ley”	o	“instrucción”).

Cf	Ex	2:24;	3:6,	13-17;	6:2-
4;	32:13;	33:1;	Lv	26:42;
Nm	3:1;	Dt	1:8;	6:10;	9:5;
29:13;	30:20;	34:4.
Vea	aquí.

Primeros
Libros
Históricos
(Josué	y
Jueces)

Los	primeros	Libros	Históricos	se
refieren	a	la	Ley	de	Moisés	como	una
enseñanza	unificada	y	la	aplican	al
pueblo	de	su	tiempo.	Establecen	el
precedente	para	todos	los	libros
históricos,	los	cuales	comparan	la	fe	y
las	obras	del	pueblo	con	la	fe	y	los
hechos	enseñados	y	ordenados	en	el
pacto	confirmado	mediante	Moisés.

Cf	Jos	1:7,	13-17;	4:10;
8:30-35;	22-24;	Jue	2:16-
23;	3:4.	Vea	aquí.

La
promesa
a	la	casa
de	David
(Samuel,
Reyes,
Crónicas)

Dios	confirmó	el	pacto	y	la	promesa
con	David	y	sus	descendientes.	Estos
libros	a	menudo	hacen	referencia	a	la
Ley	de	Moisés	y	a	la	historia	del
pueblo	bajo	el	pacto.	Considere
también	el	énfasis	en	el	arca	del	pacto
de	principio	a	fin.

Cf	1	S	2:10;	12:6-25;	2	S	7;
22:1	23:7;	1	R	2:1-4;	8;	2	R
14:6;	18:4-6,	12;	17;	21:8;
22;	23:25.	Note	también
cómo	Crónicas	está
fundamentado	en	Samuel	y
Reyes.	Vea	aquí.

Los	libros
de	los
profetas
de	antes
del	exilio

Estos	libros	funcionan	como	sermones
sobre	los	libros	de	Moisés,	aplicando
su	contenido	al	pueblo	y	profetizando
lo	que	Dios	haría	en	el	futuro.	En
particular,	advierten	contra	la
desobediencia	al	pacto	y	profetizan	la
venida	del	Salvador	que	nacería	en	la
casa	de	David.

Vea	aquí.

Salmos En	poesía	y	cántico,	los	Salmos
registran	la	obra	de	Dios	con	los
patriarcas	y	sus	descendientes,
comentando	sobre	la	historia	y	su
aplicación.	Ellos	también	confirman	la

Cf	Sal	78;	99;	105;	106;
135;	136.



promesa	que	Dios	hizo	a	David	y	a	sus
descendientes.

Profetas
del
tiempo
del	exilio

Ezequiel	y	Daniel	describen	la	caída	de
Israel	a	la	luz	del	pacto	confirmado
mediante	Moisés.	Continúan
exponiendo	y	aplicando	la	ley.

Cf	Ez	14:14,	20;	16:59;	22;
23;	Dn	9:11,	13.

Los
Libros
Históricos
y	los
Profetas
de
después
del	exilio

Sacerdotes	y	profetas	trabajan	juntos
para	restablecer	al	pueblo	de	Dios	en	la
vida	a	la	cual	él	los	llamó	en	el	pacto.
Los	escribas	reunieron	los	textos	de
profetas	y	salmistas.

Cf	Esd	3:2;	6:18;	7:6;	Neh
1:7-8;	8:1,	14;	13:1.

El
período
entre	los
testamentos

Los	escritores	se	refieren	a	los	escritos
recolectados	de	Moisés	y	los	Profetas
como	más	que	un	cuerpo	nacional	de
literatura.	Ellos	son	la	sólida	revelación
de	Dios	a	su	pueblo.

Cf,	p	ej,	Prólogo	de	Si;
24:23;	Ba	1:21;	2:2,	24,	28;
Sus	3,	62;	2	M	2:13;	7:30;
15:9;	Tb	14:5.

El	Nuevo
Testamento

Jesús,	los	apóstoles,	y	sus	discípulos
consideran	Santa	Escritura	a	la	Ley,	los
Salmos	y	los	Profetas	y	ponen	especial
énfasis	en	las	profecías	del	Antiguo
Testamento	que	se	cumplen	en	la
venida	de	Cristo.

El	NT	cita	al	AT	más	de	250
veces.	Aparte	de	algunas
alusiones	débiles	a	Ester,
los	escritores	del	NT	citan	o
aluden	a	todos	los	otros
libros	del	AT	como	Sagrada
Escritura.	Sobre	el
constante	tema	de	profecía
y	cumplimiento,	vea	aquí.



1	La	recopilación	y	canonización	de	la	Escritura	comenzó	ya	en	el	AT	con
la	Ley	de	Moisés	(vea	aquí).	La	ley,	los	Salmos	y	los	Profetas	eran	leídos,
estudiados	y	explicados	en	el	 templo	y	en	las	sinagogas	judías,	como	lo
muestran	los	primeros	testimonios	judíos	y	cristianos	(p	ej,	1	M	12:9;	2	M
2:13;	15:9;	4	M	18:10;	Prólogo	de	Si;	Jos,	Ag	Ap	1:38-40;	Filón,	Sobre	la
vida	contemplativa	75,	78;	Mishnah	Yadayim	3:5;	Carta	de	Aristeo	155,
317-18;	Mt	22:23-46;	Lc	24:44;	Hch	13:15;	28:23).	Jesús	y	los	discípulos
continuaron	 esta	 práctica,	 enfocándose	 en	 el	 cumplimiento	 de	 las
profecías	 del	AT	 en	 la	 persona	 y	 obra	 de	 Jesús	 (Mt	5:17;	 11:13-15;	 Lc
16:16;	Jn	1:45;	Hch	13:15;	Ro	3:21-22).	Los	maestros	y	escritores	del	NT
asumieron	 la	 unidad	 de	 la	Escritura	 del	AT.	El	NT	 es	más	 o	menos	 un
comentario	 sobre	 el	 AT	 a	 la	 luz	 de	 la	 vida,	 muerte,	 y	 resurrección	 de
Jesús.



Guía	de	referencia
Esta	 guía	 de	 referencia	 lo	 llevará	 a	 pasajes	 de	 la	 Biblia	 y	 a

materiales	 de	 estudios	 acerca	 de	 la	 fe,	 la	 vida,	 y	 la	 vida	 eterna	 en
Cristo.	 Cuando	 le	 surjan	 preguntas	 acerca	 de	 la	 fe	 cristiana	 o	 se
encuentre	en	una	adversidad,	use	la	sección	de	tópicos	en	esta	guía	de
referencia	 para	 encontrar	 respuestas	 bíblicas	 y	 consuelo	 (aquí).	 La
guía	 de	 referencia	 incluye	 también	 abreviaturas;	 pautas	 de
transliteración	 del	 hebreo	 y	 el	 griego;	 lista	 completa	 de	 artículos	 y
tablas,	mapas,	y	nombres	de	lugares;	y	una	cronología	bíblica.
Por	 ser	 sólo	 un	 volumen,	 la	 Biblia	 de	 estudio	 contiene	 una

abrumadora	 cantidad	de	 información.	Basándonos	 en	 sugerencias	 de
personas	 que	 utilizan	 Biblias	 de	 estudio,	 colocamos	 la	 guía	 de
referencia	y	otros	materiales	 al	 comienzo	del	 libro	para	que	 sean	de
fácil	acceso.

Abreviaturas
Transliteración
Lista	de	artículos	y	tablas
Mapas
Nombres	de	lugares	en	la	Biblia	e	imperios	antiguos
Temas	de	la	Biblia
Cronología	bíblica	e	historia	mundial



Abreviaturas
Libros	de	la	Biblia

Gn Génesis
Ex Éxodo
Lv Levítico
Nm Números
Dt Deuteronomio
Jos Josué
Jue Jueces
Rt Rut
1	S 1	Samuel
2	S 2	Samuel
1	R 1	Reyes
2	R 2	Reyes
1	Cr 1	Crónicas
2	Cr 2	Crónicas
Esd Esdras
Neh Nehemías
Est Ester
Job Job
Sal Salmos
Pr Proverbios
Ec Eclesiastés
Cnt Cantares
Is Isaías
Jer Jeremías
Lm Lamentaciones
Ez Ezequiel
Dn Daniel
Os Oseas
Jl Joel



Am Amós
Abd Abdías
Jon Jonás
Miq Miqueas
Nah Nahúm
Hab Habacuc
Sof Sofonías
Hg Hageo
Zac Zacarías
Mal Malaquías
Mt Mateo
Mc Marcos
Lc Lucas
Jn Juan
Hch Hechos
Ro Romanos
1	Co 1	Corintios
2	Co 2	Corintios
Gl Gálatas
Ef Efesios
Flp Filipenses
Col Colosenses
1	Ts 1	Tesalonicenses
2	Ts 2	Tesalonicenses
1	Ti 1	Timoteo
2	Ti 2	Timoteo
Tit Tito
Flm Filemón
Heb Hebreos
Stg Santiago
1	P 1	Pedro
2	P 2	Pedro
1	Jn 1	Juan
2	Jn 2	Juan
3	Jn 3	Juan
Jud Judas



Ap Apocalipsis

Libros	apócrifos

Tb Tobías
Jdt Judit
1	M 1	Macabeos
2	M 2	Macabeos
Sb Sabiduría
Si Eclesiástico	(Sirácida)
Bar Baruc
EstDC Ester	(griego)
Sus Susana
Bel Bel	y	la	serpiente
DnDC La	oración	de	Azarías	y	El	canto	de	los	tres	jóvenes
Man La	oración	de	Manasés

Otras	abreviaturas

aC antes	de	Cristo
a.m. antes	del	mediodía
AT Antiguo	Testamento
aram arameo
c circa	(cerca	de)
cf conferir
cp capítulo
cps capítulos
dC después	de	Cristo
esp español
gr griego
hbr hebreo
ing inglés
lat latín



lit literalmente
NT Nuevo	Testamento
p página
p.m. después	del	mediodía
pp páginas
p	ej por	ejemplo
v versículo
vv versículos

Medidas

km kilómetro
m metro
cm centímetros

Padres	de	la	iglesia	y	otros	autores

Ambr Ambrosio
Const	Ap Constituciones	Apostólicas
Aph Aphrahat
Ata Atanasio
Ag Agustín
Bach Juan	Sebastián	Bach
Bas Basilio	el	Grande
Bede Bede	el	Venerable
Bern San	Bernardo	de	Clairvaux
Calov Abraham	Calov
Chem Martín	Chemnitz
Cris Juan	Crisóstomo
Clem Clemente
1	Clem Clemente	de	Roma	(1ra	epístola)
Cip Cipriano
Cir	Al Cirilo	de	Alejandría



Cir	Jer Cirilo	de	Jerusalén
Did Didajé
Ephr Ephraim	Syrus
Eus Eusebio	de	Cesarea
Fran San	Francisco	de	Asís
Ger Juan	Gerhard
Greg Gregorio	el	Grande
Gr	Nac Gregorio	de	Nacianzo
Gr	Ni Gregorio	de	Nisa
Hdt Herodoto
Hil Hilario	de	Poitiers
Hip Hipólito
Hus Juan	Hus
Ign Ignacio	de	Antioquía
Iren Ireneo	de	León
Jn	D Juan	de	Damasco
Jos Flavio	Josefo
Just Justino	Mártir
Leo Leo	el	Grande
Lut Martín	Lutero
Mel Felipe	Melanchton
Nv Novaciano
Pol Policarpo
Sav Savonarola
Sulp Sulpitius	Severus
Ter Tertuliano
Thom	K Thomas	à	Kempis
Tic Ticonio
Walth C.	F.	C.	Walther
Wi Wyclif

Abreviaturas	de	libros	y	obras
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Rollos	del	Mar	Muerto

1QIsaa Rollo	de	Qumran	del	Gran	Isaías
4QJerb Jeremías
4QJera Jeremías
1QS	1.4 Mateo
3Q15 El	rollo	de	cobre	de	Qumran
4Q184;	185;	510–11 Fragmentos	de	Sabiduría	de	la	cueva	4	de	Qumran
1QS Dos	caminos



Transliteración
Transliteración	del	hebreo	y	del	arameo

Consonantes	hebreas Consonantes
castellanas

alef	:	א ’

bet	:	ב b

gimel	:	ג g

dalet	:	ד d

he	:	ה h

vav	:	ו v

zayin	:	ז z

jet	:	ח j

tet	:	ט t

yod	:	י y

kaf	:	כ	o	ך k

lamed	:	ל l

mem	:	מ	o	ם m

nun	:	נ	o	ן n

samek	:	ס s

ayin	:	ע ‘

pe	:	פ	o	ף p;	f;

tzade	:	צ	o	ץ tz	(ts)

qof	:	ק q

resh	:	ר r

sin/shin	:	ש s;	sh

tav	:	ת t;



Transliteración	del	griego

Letras	griegas letras	castellanas
α	:	alfa a

β	:	beta b

γ	:	gamma g

γ	:	gamma	nasal	(ante	γ,	κ,	ξ,
χ)

n

δ	:	delta d

ε	:	epsilon e

ζ	:	dzeta ds	(dz)

η	:	eta e

θ	:	zeta z

ι	:	iota i

κ	:	kappa k

λ	:	lambda l

μ	:	mu m

ν	:	nu n

ξ	:	xi x

ο	:	omicron o

π	:	pi p

ρ	:	ro r

σ	y	ς	:	sigma s

τ	:	tau t

υ	:	upsilon	(no	en	diptongo) y

υ	:	upsilon	(en	diptongo) u

φ	:	fi f

χ	:	ji j

ψ	:	psi ps

ω	:	omega o



‘	:	espíritu	áspero h

Referencias	 a	 los	 textos	 hebreo,	 arameo,	 y	 griego	 de	 la	 Biblia
aparecen	en	varios	lugares	en	LBR,	especialmente	en	términos	clave.
Los	 términos	 transliterados	 fueron	 incluidos	 para	 apoyar	 un	 estudio
más	 profundo	 del	 texto.	 Los	 lectores	 que	 no	 deseen	 estudiar	 un
término	 o	 una	 frase	 en	 idioma	 extranjero	 pueden	 saltearlo	 así	 como
uno	saltea	la	información	etimológica	en	un	diccionario	castellano.



Listas	de	artículos	y	tablas
Muchos	artículos	incluyen	material	que	se	aplica	a	más	de	un	libro

de	 la	Biblia.	Usted	puede	consultar	y	obtener	 información	acerca	de
los	artículos	y	tablas	consultando	Temas	de	la	Biblia	(aquí).

Páginas	preliminares
Características	de	la	Biblia	de	la	Reforma
Cómo	leer	y	estudiar	la	Santa	Biblia
Ley	 y	 evangelio:	 identificando	 los	 planes	 de	 Dios	 para	 la
humanidad

La	unidad	de	la	Escritura
Cronología	bíblica	e	historia	mundial

Libros	de	Moisés
Evidencia	de	fuentes	en	la	Biblia
Términos	y	frases	clave	en	los	Libros	de	Moisés

Génesis
Génesis	y	las	teorías	de	la	evolución
Banquete	y	comunión	con	Dios	en	el	Edén
La	historia	de	la	humanidad
Las	teofanías	en	Génesis
Paz	y	bendición
La	vida	familiar	en	Israel
Génesis,	libro	de	sueños
Cuerdas	de	amor

Éxodo
La	esclavitud	en	la	Biblia
El	libro	del	pacto
La	sangre	del	pacto



El	tabernáculo
Los	materiales	del	tabernáculo
¿No	imágenes	talladas?
Construcción	del	arca

Levítico
Una	comprensión	equivocada	de	la	libertad
Comiendo	las	ofrendas
¿Pasado	de	moda	o	importante?
Cuando	ayunen
Fiestas	señaladas	por	el	Señor
El	Cordero	de	Dios
El	corazón	de	la	expiación
El	arca	del	pacto
Libertad,	descanso,	y	redención

Números
Simbolismo	de	los	números
Liderazgo	y	servicio	en	Israel
La	dieta	de	los	israelitas
El	calendario	israelita

Deuteronomio
Meditando	en	la	palabra	de	Dios
Los	alimentos	como	límites
Los	falsos	profetas	ayer	y	hoy
El	patrón	de	los	profetas

Josué
Los	pueblos	de	Canaán
La	guerra	divina

Jueces
Las	profetisas	en	la	Biblia



La	crisis	de	identidad	de	Israel
Salvador	y	juez

2	Samuel
La	morada	y	el	trono	del	Señor

1	Reyes
Reyes	y	profetas	de	Judá	e	Israel
El	templo	de	Salomón
Formas	artísticas	del	período	histórico	de	Salomón
La	preparación	de	un	profeta

2	Crónicas
Columnas	de	bronce

Esdras
Templo	de	Zorobabel

Nehemías
Pasión	por	los	profetas

Los	libros	poéticos	y	sapienciales
La	sabiduría	en	la	Biblia	y	en	el	cercano	oriente	antiguo

Job
El	significado	de	seol	(sepulcro)
El	lenguaje	legal	en	Job
La	sabiduría	de	Job	y	el	conocimiento	de	su	Creador
La	paciencia	de	Job

Salmos
Los	nombres	en	los	salmos
Nombres	hebreos	para	los	salmos
Términos	y	frases	clave	en	Salmos



Tabla	de	salmos	para	la	oración	diaria
Categorías	de	los	salmos
Violencia	en	los	salmos
Quejas	ante	Dios
El	antiguo	uso	de	los	salmos	en	la	adoración
Tipos	de	pecado
La	palabra	de	Dios	en	el	Salmo	119
El	valor	que	Dios	le	da	a	la	vida
Música	e	instrumentos	en	Israel

Proverbios
El	temor	al	Señor
Cristo,	la	Sabiduría
Los	necios	en	Proverbios

Los	libros	proféticos
Términos	y	frases	clave	en	los	libros	proféticos
Todos	los	profetas

Isaías
El	rollo	de	Isaías
La	ciudad	de	Dios	de	Isaías
Cinco	motivos	por	qué	dar	diezmos	y	ofrendas
Santo,	santo,	santo
Tríptico	de	Cristo,	de	Isaías
El	gozo	por	la	liberación
Enseñar	historia,	ilustrar	con	alegorías
La	ira	de	Dios
El	remanente	de	Dios
Caminar	junto	al	Señor
El	Siervo	Rey	Sufriente
Un	nuevo	Edén

Jeremías



Dando	testimonio	a	los	cansados
Proclamar	la	Palabra	de	todas	maneras
Nombres	para	Dios	en	el	Antiguo	Testamento
Profecías	acerca	del	Mesías	que	había	de	venir
Perspectiva	profética
Posturas	y	gestos
Señor	de	los	ejércitos

Ezequiel
El	trono	de	Dios
Humor	y	comedia	en	la	Biblia
Nueva	vida	a	través	del	Bautismo
Cuando	bautizar
La	batalla	final	y	la	derrota	de	Gog
El	edificio	del	templo	en	tiempos	de	Ezequiel
El	templo	y	el	altar	en	tiempos	de	Ezequiel

Daniel
La	entronización	del	Mesías
Las	setenta	semanas	(Dn	9:24-27)
Los	ptolomeos	y	seléucidas
Sencilla	forma	de	dar	testimonio
Madurando	en	la	fe	y	el	servicio

Miqueas
Justicia	y	pobreza
La	profecía	anuncia	la	aparición	de	Cristo
La	Biblia,	la	Reforma,	y	la	misión

El	período	entre	los	testamentos	y	los	apócrifos
Cuando	los	profetas	dejaron	de	hablar
Personas	y	grupos	del	judaísmo	y	el	cristianismo	primitivos
La	Santa	Escritura	y	otros	escritos	antiguos
Prefacios	de	Lutero	a	los	libros	apócrifos



Anhelando	un	reino
Medición	del	tiempo	en	la	Biblia

Mateo
Los	milagros	de	Jesús
Las	parábolas	de	nuestro	Señor
Las	llaves	del	reino
Jerusalén	c	30	dC
Fieles	a	Cristo,	y	al	César
La	palabra	fidedigna	de	Dios
¿Cuál	sepulcro?

Marcos
Inclusión	de	los	gentiles
El	cuidado	y	los	milagros	de	Dios
Los	milagros	bíblicos	obrando	hoy
El	banquete	celestial
Semana	de	la	Pasión
La	predicación	y	enseñanza	de	Cristo

Lucas
La	contribución	exclusiva	de	Lucas
Vida,	cánticos,	y	los	primeros	pasos	del	Señor
El	templo	en	Lucas
El	templo	de	Herodes
Sé	nuestro	huésped
Mujeres	que	seguían	a	Jesús
¿Qué	pasa	cuando	morimos?
El	nuevo	sábado
El	séder	pascual

Juan
Un	sencillo	pescador
La	expresión	“De	cierto,	de	cierto	(amén,	amén)”	de	Jesús



El	testigo	de	“Yo	soy”
La	obra	de	Dios	en	la	curación	y	el	sufrimiento
Amor:	¿inclusivo	o	exclusivo?
Amor	por	la	viña
El	Espíritu	en	el	evangelio	de	Juan
Dios	es	tres	en	uno
Banco	de	sepultura

Hechos
Una	vida	bendecida
Pentecostés
El	templo	de	Herodes
¿Los	hechos	de	quién?
Gracia,	poder,	y	martirio
Conflicto	entre	los	creyentes
La	obra	del	Espíritu	Santo
El	Imperio	Romano	en	Hechos
Los	viajes	por	mar	en	los	días	de	Pablo
Más	allá	del	templo
El	oficio	del	ministerio	público

Introducción	a	las	epístolas	paulinas
Términos	y	frases	clave	en	las	epístolas	de	Pablo

Romanos
Limites	para	la	iglesia
La	ley	de	Dios
La	homosexualidad	y	la	enseñanza	bíblica
Bautizados	en	Cristo
El	Espíritu	que	engendra	vida,	en	Romanos
La	persistente	promesa	de	Dios
Escogidos	en	Cristo
Sacrificios	vivos



Controversias	acerca	de	Romanos

1	Corintios
La	preparación	para	la	Cena	del	Señor
Bautizados	en	un	solo	cuerpo
Hablar	en	lenguas
Hombres	y	mujeres	en	la	iglesia
Jesús,	el	Nuevo	Testamento	y	los	credos

Gálatas
Legalismo	antes	y	ahora
El	verdadero	cristianismo	contra	tres	distorsiones

Efesios
La	fe	salvadora
La	unidad	de	la	iglesia
Ley	y	evangelio	en	la	crianza	de	los	hijos

Filipenses
Cristianismo	urbano

Colosenses
La	imagen	de	Dios
Perseguido	por	la	fe
El	significado	de	liberación

1	Timoteo
La	“nueva	mujer”
El	deseo	de	Dios	en	la	oración

2	Timoteo
Cualidades	y	requisitos	para	pastores
Fuerza	para	expandir	el	evangelio



Filemón
La	esclavitud

Las	epístolas	generales
Nombres	para	Dios	en	el	Nuevo	Testamento
El	Señor	sustenta	la	creación

Hebreos
Cubiertos	con	manto	de	sangre
Una	conciencia	pura
Dios	bendijo	el	matrimonio
La	fe	de	Noé
Un	relato	de	dos	montañas

Santiago
Hermanos	en	el	ministerio
Viviendo	la	vida	cristiana	a	pleno
Fe	y	obras
Oración	efectiva	y	ferviente

1	Pedro
Vida	y	ministerio	de	Pedro
La	iglesia	como	la	tripulación	de	Dios

2	Pedro
Ejemplos	del	Antiguo	Testamento	en	1	y	2	Pedro
El	pastor	y	el	sacerdocio	de	los	creyentes
Sean	santos	porque	yo	soy	santo
Dios	y	el	tiempo

1	Juan
El	razonamiento	de	Juan
El	pecado	que	lleva	a	la	muerte



Judas
Cuídense	de	los	falsos	maestros

Apocalipsis
La	característica	colorida	de	Apocalipsis
El	fin	de	los	tiempos	en	Apocalipsis
Las	cartas	a	las	iglesias
Yo	conozco	tus	obras
Gracia	y	méritos
El	reino,	la	iglesia,	e	Israel
El	misterio	de	la	iglesia
La	misión	y	la	revelación	de	Dios
El	alcance	del	evangelio
La	Santa	Cena
Las	bodas	del	Cordero
El	sacramento	y	la	iglesia
Cristo	en	Apocalipsis
La	naturaleza	humana	de	Jesús



Mapas
MAPAS	A	COLOR
Israel	del	Antiguo	Testamento
Regiones	del	Antiguo	Testamento
Período	del	Reino	Unido
Ciudades	del	Nuevo	Testamento

GÉNESIS
Viajes	de	Abrahán
Viajes	de	Jacob

ÉXODO
El	éxodo

NÚMEROS
Andanzas	por	el	desierto

JOSUÉ
La	conquista	de	Canaán
Las	doce	tribus

RUT
Los	viajes	de	Noemí	y	Rut

1	SAMUEL
Reino	y	batallas	de	Saúl
Saúl	persigue	a	David

2	SAMUEL
La	ciudad	de	los	jebuseos/La	Jerusalén	de	David
Reino	de	David



1	REYES
Reinados	de	David	y	Salomón
La	Jerusalén	del	rey	Salomón
Israel	y	Judá

2	REYES
Viajes	de	Elías/Eliseo
Exilio	asirio	de	Israel
Judá	(2	R	16—25)

2	CRÓNICAS
Exilio	babilónico	de	Judá

JOB
Localización	de	Job

SALMOS
Perfil	de	Israel

JEREMÍAS
La	presión	de	los	imperios	poderosos

DANIEL
El	Imperio	Persa

JONÁS
Viajes	de	Jonás

INTERTESTAMENTARIO
El	imperio	de	Alejandro
Extensión	del	control	asmoneo

MATEO
El	reinado	de	Herodes	“el	Grande”



Viajes	de	la	familia	de	Jesús
El	ministerio	de	Jesús	en	los	Evangelios

HECHOS
El	ministerio	de	los	apóstoles	(Hechos	1—12)
Viajes	misioneros	de	Pablo	(Hechos	13—21)
El	Imperio	Romano	y	el	viaje	de	Pablo	a	Roma

APOCALIPSIS
El	escenario	de	Apocalipsis

EL	CRISTIANISMO	PRIMITIVO
Misión	y	desafíos	del	cristianismo	primitivo	y	medieval



Nombres	de	lugares	en	la	Biblia	e
imperios	antiguos

Los	nombres	de	los	lugares	bíblicos	se	pueden	encontrar	en	uno	o
más	mapas	de	LBR.	Sin	embargo,	esta	lista	provee	sólo	una	selección
de	referencias	en	la	mayoría	de	los	casos,	preferentemente	a	los	mapas
a	color.
También	 se	 encuentran	 más	 de	 880	 referencias	 a	 mapas	 y	 sus

leyendas	en	las	introducciones,	notas	de	estudio,	y	artículos.
Hay	 casos	 en	 que	 los	 arqueólogos	 no	 pudieron	 encontrar	 con

certeza	algunos	lugares	de	la	Biblia.	Esto	se	debe	a	que	la	Biblia	sólo
hace	 una	 referencia	 general	 al	 lugar,	 a	 que	 no	 hay	 inscripciones	 del
lugar,	o	a	que	el	lugar	fue	totalmente	destruido.

A	|	B	|	C	|	D	|	E	|	F	|	G	|	H	|	I	|	J	|	K	|	L	|	M	|	N	|	O	|	P	|	Q	|	R	|	S	|	T
|	U	|	V	|	Y	|	Z

A
Abel	Betmacá,	aquí
Abel	Meholá,	aquí
Abila,	aquí
Abilinia,	aquí
Acadia,	aquí
Acaya,	aquí
Aco,	mapa	a	color	1
Acsaf,	aquí
Adulán,	aquí
Aelana,	aquí
Afec,	aquí,	aquí
Alejandría,	aquí,	aquí,	y	aquí



Alepo,	mapa	a	color	3,	y	aquí
Amalec,	aquí,	aquí
Amón,	mapa	a	color	2
Amorreos,	aquí
Anatot,	aquí
Anfípolis,	aquí
Antioquía	(Pisidia),	aquí
Antioquía	(Siria),	aquí
Apolonia	(Israel),	aquí
Apolonia	(Macedonia),	aquí
Aquileia,	aquí
Arabá,	mapa	a	color	2
Arabia,	aquí,	aquí
Arachosia,	aquí,	aquí
Arad,	mapa	a	color	1
Aram	(Siria),	mapa	a	color	2
Ararat,	aquí
Arbela,	aquí
Área	de	Sodoma,	Gomorra,	Adma,	Zeboim,	y	Zoar,	aquí
Arfad,	aquí
Armenia,	aquí
Aroer,	aquí,	aquí
Arroyo	Cedrón,	mapa	a	color	1
Arroyo	de	Besor,	mapa	a	color	1
Arroyo	de	Cisón,	aquí
Arroyo	de	Egipto,	mapa	a	color	1
Arroyo	de	Querit,	aquí
Arroyo	de	Zered,	mapa	a	color	1
Arroyo	Quisón,	mapa	a	color	2
Arvad,	mapa	a	color	3
Ascalón,	mapa	a	color	1
Asdod,	mapa	a	color	1
Aser,	aquí



Asia,	aquí
Asiria,	aquí,	aquí,	y	aquí
Asón,	aquí,	aquí
Asur,	aquí,	aquí,	aquí,	y	aquí
Atalia,	aquí,	aquí
Atenas,	aquí,	aquí
Augusta	Treverorum	[Trier],	aquí
Augusta	Vindelicorum	[Augsburgo],	aquí
Auranitis	[Hauran],	aquí
Ayalón,	mapa	a	color	1,	y	aquí
Azeca,	aquí,	aquí
Azoto	[Asdod],	aquí,	aquí

B
Baal	Peor,	aquí
Baal-Gad,	aquí
Baalat-beer	[?]	Gezer,	aquí
Babilonia	[Caldea],	aquí,	aquí
Babilonia	[ciudad],	aquí,	aquí,	aquí,	y	aquí
Bactra,	aquí,	aquí
Bactria,	aquí,	aquí
Basán,	mapa	a	color	2
Batanea	[Basán],	aquí
Belén,	mapa	a	color	1,	4
Benjamín,	aquí
Berea,	aquí
Berseba,	mapa	a	color	1
Beser,	aquí
Bet	Jorón	la	de	abajo,	aquí,	aquí
Bet	Jorón	la	de	arriba,	aquí
Bet	Rejob,	aquí
Bet	Seán,	mapa	a	color	1
Bet	Semes,	aquí



Betania	al	otro	lado	del	Jordán,	aquí
Betania,	aquí
Betel,	mapa	a	color	1;	vea	también	Luz
Betfagé,	aquí
Betsaida,	aquí
Biblos,	mapa	a	color	3;	vea	también	Gebal	[Biblos]
Bitinia	y	Ponto,	aquí
Bizancio,	aquí,	aquí,	y	aquí
Bokhara,	aquí,	aquí
Brundisium,	aquí
Buenos	Puertos,	aquí
Burdigala,	aquí

C
Cades	Barnea,	mapa	a	color	3
Cades,	mapa	a	color	3;	vea	también	Cades	Barnea
Cafarnaún,	mapa	a	color	4
Cala,	aquí,	aquí,	y	aquí
Calcedonia,	aquí
Caná,	mapa	a	color	1
Caná,	aquí
Canaán,	aquí,	aquí
Capadocia,	aquí,	aquí
Caralis,	aquí
Carmelo,	aquí
Carquemis,	mapa	a	color	3
Carthage,	aquí
Cedes,	aquí
Cencrea,	aquí
Cesarea	de	Filipo,	mapa	a	color	4
Cesarea	Marítima,	mapa	a	color	4
Chipre	o	Quitim,	aquí,	aquí,	y	aquí
Chorasmia,	aquí,	aquí



Cilicia,	aquí,	aquí
Cineret,	mapa	a	color	2
Cirene,	aquí
Coele-Siria,	aquí
Colonia	Agrippina	[Cologne],	aquí
Colosas,	aquí
Constantinopla,	aquí
Corazín,	aquí
Corduba,	aquí
Corinto,	aquí,	aquí
Cremona,	aquí
Creta,	aquí,	aquí
Cus,	mapa	a	color	3;	vea	también	Etiopía	[Cus]

D
Damasco,	mapa	a	color	3
Dan,	mapa	a	color	1;	vea	también	Lais	[Dan]
Debir,	mapa	a	color	1
Decápolis,	mapa	a	color	4
Dedán,	aquí
Delfos,	aquí
Derbe,	aquí,	aquí
Desierto	Arábigo,	mapa	a	color	2,	y	aquí
Desierto	de	Judá,	mapa	a	color	2
Desierto	de	Parán,	mapa	a	color	3
Desierto	de	Shur,	mapa	a	color	3
Desierto	de	Sin,	aquí
Desierto	de	Sinaí,	mapa	a	color	3
Desierto	de	Zin,	mapa	a	color	3
Dibón,	mapa	a	color	1
Dor,	mapa	a	color	1;	vea	también	Dora
Dora,	mapa	a	color	4;	vea	también	Dor
Dotán,	mapa	a	color	1



Drangiana,	aquí,	aquí
Duma,	aquí,	aquí

E
Ebla,	aquí,	aquí
Ecbatana,	aquí,	aquí,	y	aquí
Ecrón,	mapa	a	color	1,	y	aquí
Edom,	mapa	a	color	2
Edrey,	aquí
Éfeso,	aquí,	aquí,	y	aquí,
Efraín,	aquí
Efrata	[Belén],	aquí;	vea	también	Belén
Egipto,	mapas	a	color	3,	4
Eglón,	aquí
El	camino	del	mar,	aquí
Elam,	aquí,	aquí,	y	aquí
Emaús,	aquí,	aquí
Endor,	aquí
Engadí,	aquí,	aquí,	y	aquí
Erec,	aquí,	aquí
Eridu,	aquí
Escitia,	aquí,	aquí
Escitópolis	[Bet-seán],	aquí
Esmirna,	aquí
Esparta,	aquí,	aquí
Etiopía	[Cus],	aquí	vea	también	Cus
Etolia,	aquí
Ezión	Guéber,	mapa	a	color	3

F
Fenicia,	mapas	a	color	2,	4
Filadelfia	[Amman],	aquí;	vea	también	Filadelfia
Filadelfia,	aquí;	vea	también	Filadelfia	[Amman]



Filipos,	aquí,	aquí,	y	aquí
Filistea,	mapa	a	color	2
Frigia,	aquí,	aquí

G
Gabaón,	mapa	a	color	1
Gad,	aquí
Gadara,	aquí;	vea	también	Gedor
Gades,	aquí
Galaad,	mapa	a	color	2
Galacia,	aquí,	aquí
Galilea,	mapa	a	color	4
Gat	Jéfer,	aquí
Gat,	mapa	a	color	1
Gaulonitis,	aquí
Gaza,	mapa	a	color	1,	4
Geba,	aquí
Gebal	[Biblos],	aquí;	vea	también	Biblos
Gedor[Gadara],	aquí
Gedrosia,	aquí,	aquí
Genesaret,	aquí,	aquí
Genua,	aquí
Gerar,	mapa	a	color	1
Gerasa,	aquí;	vea	también	Jerash
Gesur,	mapa	a	color	2
Gibetón,	aquí
Gilgal,	mapa	a	color	1
Gnido,	aquí
Gob,	aquí
Golán,	aquí,	aquí
Golfo	de	Aqaba,	mapa	a	color	3
Golfo	de	Omán,	aquí,	aquí
Golfo	de	Suez,	mapa	a	color	3



Golfo	Pérsico,	aquí,	aquí
Gordium,	aquí,	aquí
Gosén,	aquí,	aquí
Gran	Lago	Amargo,	aquí
Guézer,	mapa	a	color	1
Guézer,	aquí
Guibeá,	mapa	a	color	3

H
Hai,	aquí
Hazor,	aquí
Hebrón,	mapa	a	color	4,	aquí
Heliópolis,	aquí,	aquí
Hellas,	aquí
Herodium,	aquí
Hippo	Regius,	aquí
Hispalis,	aquí
Hititas,	mapa	a	color	3

I
Ibleam,	aquí
Iconio,	aquí,	aquí
Icosium	[Algiers],	aquí
Idumea,	mapa	a	color	4
India,	aquí,	aquí
Isacar,	aquí
Isin,	aquí
Israel,	aquí,	aquí,	aquí,	y	aquí
Isus,	aquí,	aquí
Iturea,	mapa	a	color	4

J
Jabés	Galaad,	mapa	a	color	1



Jaboc,	mapa	a	color	2
Jamat,	mapa	a	color	3,	y	aquí
Jamnia,	aquí
Jaquilá,	aquí
Jarán,	mapa	a	color	3
Jarmut,	aquí
Jazor,	mapa	a	color	1
Jebús,	aquí,	aquí,	y	aquí
Jelán,	aquí
Jericó,	mapas	a	color	1,	4
Jerusalén,	mapas	a	color	1,	4,	y	aquí,	aquí
Jesbón,	mapa	a	color	1
Jezrel,	mapa	a	color	1
Jope,	mapas	a	color	1,	4
Judá,	aquí,	aquí,	aquí,	y	aquí
Judea,	mapa	a	color	4

K
Keila,	aquí
Knossos,	aquí,	aquí

L
Lagas,	aquí
Lago	Huleh,	mapa	a	color	2
Lago	Cineret,	mapa	a	color	2
Lais,	aquí;	vea	también	Dan
Laodicea,	aquí
Laquis,	mapa	a	color	1
Larsa,	aquí
Las	aguas	de	Merón,	aquí
Lehí,	aquí
Leptis	Major,	aquí
Líbano,	mapa	a	color	2



Libia,	aquí,	aquí
Libna,	aquí,	aquí,	y	aquí
Licia,	aquí,	aquí
Lida,	aquí
Lidia,	aquí,	aquí
Lidia	[Lud],	aquí,	aquí
Listra,	aquí,	aquí
Llanura	de	Damasco,	mapa	a	color	2
Llanura	de	Filistea,	mapa	a	color	2
Llanura	de	Meguido,	mapa	a	color	2
Londinium,	aquí
Lugdunum	[Lyon],	aquí
Lutetia,	aquí
Luz	(que	es	de	Betel),	aquí

M
Maaca,	aquí
Macaerus,	aquí,	aquí
Maceda,	aquí
Macedonia,	aquí,	aquí,	y	aquí
Madián,	aquí,	aquí,	y	aquí
Madón,	aquí
Magdala,	aquí
Mahabaim,	mapa	a	color	1
Malaca,	aquí
Malta,	aquí
Mamre,	aquí
Manasés,	aquí
Maón,	aquí
Mar	Adriático,	aquí
Mar	Arábigo,	aquí,	aquí
Mar	Aral,	aquí,	aquí
Mar	Báltico,	aquí



Mar	Caspio,	aquí,	aquí
Mar	de	Galilea,	mapa	a	color	4
Mar	del	Norte,	aquí
Mar	Egeo,	aquí
Mar	Grande,	mapa	a	color	1
Mar	Jónico,	aquí
Mar	 Mediterráneo,	 mapa	 a	 color	 4,	 también	 vea	 Mar
Mediterráneo	 [Mar	 Interno]	 aquí;	 Costa	 Mediterránea,
aquí;	vea	también	Mar	Grande,	mapa	a	color	2

Mar	Muerto	[Mar	Salado],	mapas	a	color	1,	2,	4,	aquí
Mar	Negro,	aquí,	aquí,	y	aquí
Mar	Rojo,	mapa	a	color	3
Maratón,	aquí
Maresa,	aquí,	aquí
Mari,	aquí,	aquí
Mar	Salado,	vea	Mar	Muerto
Masada,	mapa	a	color	4
Medeba,	aquí
Media,	aquí,	aquí,	y	aquí
Meguido,	mapas	a	color	1,	3
Melitene,	aquí,	aquí
Menfis,	aquí,	aquí,	y	aquí;
Merom,	aquí
Mesana,	aquí
Mesopotamia,	aquí,	aquí,	aquí,	aquí,	y	aquí
Micmas,	aquí,	aquí
Mileto,	aquí,	aquí
Mira,	aquí
Misia,	aquí,	aquí
Mitilene,	aquí,	aquí
Mizpa,	aquí,	aquí,	y	aquí
Moab,	mapa	a	color	2
Modein,	aquí



Monte	Carmelo,	mapa	a	color	2
Monte	de	los	Olivos,	aquí
Monte	Ebal,	mapa	a	color	2
Monte	Gerizim,	mapa	a	color	1
Monte	Gilboa,	mapa	a	color	2
Monte	Hermón,	mapa	a	color	2
Monte	Hor,	aquí
Monte	Moria,	aquí
Monte	Nebo,	mapa	a	color	2
Monte	Sinaí,	aquí;	vea	también	Sinaí
Monte	Sión,	aquí
Monte	Tabor,	mapa	a	color	2
Montes	Tauro,	aquí,	aquí,	y	aquí
Montes	Zagros,	aquí,	aquí

N
Nabatea,	mapa	a	color	4
Naín,	aquí
Naucratis,	aquí
Nazaret,	mapa	a	color	4
Neápolis,	aquí
Neftalí,	aquí
Néguev,	mapa	a	color	2
Nicea,	aquí
Nínive,	aquí,	aquí,	aquí,	y	aquí
Nipur,	aquí,	aquí
Nob,	aquí
Nof,	mapa	a	color	3
Nuzi,	aquí

O
Océano	Atlántico,	aquí
Océano	Índico,	aquí



Oea	[Trípoli],	aquí
Ofir,	aquí

P
Padán-Aram,	aquí,	aquí
Pafos,	aquí,	aquí
Panfilia,	aquí,	aquí
Panías,	aquí
Partia,	aquí,	aquí
Pasargada,	aquí,	aquí
Pátara,	aquí,	aquí
Patmos,	aquí
Pella	[Israel],	aquí,	aquí
Pella	[Macedonia],	aquí
Peniel,	aquí,	mapa	a	color	1
Perea,	aquí
Pérgamo,	aquí,	aquí
Perge,	aquí,	aquí
Persépolis,	aquí,	aquí
Persia,	aquí,	aquí,	y	aquí
Petra,	aquí
Pisae,	aquí
Pisidia,	aquí,	aquí
Pitón,	aquí
Provincia	asiria	de	Asdod,	aquí
Provincia	asiria	de	Dor,	aquí
Provincia	asiria	de	Galaad,	aquí
Provincia	asiria	de	Megido	(Galilea),	aquí
Provincia	asiria	de	Samaria,	aquí
Provincias	asirias	en	Siria,	aquí
Puteoli,	aquí

Q



Qarqar,	aquí
Queriot,	mapa	a	color	2
Quíos,	aquí
Quiriat	Arbá,	aquí;	vea	también	Hebrón
Quiriat	Yearín,	aquí
Quitín,	mapa	a	color	3

R
Rabá,	mapa	a	color	2
Rafia,	aquí
Ramá,	aquí,	aquí
Ramesés,	aquí
Ramot	de	Galaad,	mapa	a	color	3
Regio,	aquí
Región	montañosa	de	Efraín
Región	montañosa	de	Judá,	mapa	a	color	2
Rhagae,	aquí,	aquí
Ribla,	aquí
Río	Arnón,	mapa	a	color	2
Río	Danubio,	aquí
Río	Éufrates,	mapa	a	color	3
Río	Granicus,	aquí
Río	Habur,	aquí
Río	Halys,	aquí
Río	Indus,	aquí,	aquí
Río	Jordán,	mapa	a	color	2
Río	 Leontes,	 mapa	 a	 color	 4;	 también	 llamado	 Río	 Litani,
mapa	a	color	2

Río	 Litani,	 mapa	 a	 color	 2;	 también	 llamado	 Río	 Leontes,
mapa	a	color	4

Río	Nilo,	mapa	a	color	3
Río	Rin,	aquí
Río	Yarmuk,	mapa	a	color	2



Rodas,	aquí
Roma,	aquí,	aquí
Rubén,	aquí

S
Sabá,	aquí
Salamina,	aquí,	aquí
Salmantica,	aquí
Samaria,	mapas	a	color	1,	4;	aquí
Sardis,	aquí,	aquí
Sarepta,	aquí
Sarón,	mapa	a	color	2
Sefela,	mapa	a	color	2
Séforis,	aquí,	aquí,	y	aquí
Seír,	aquí
Seleucia,	aquí
Seleucia,	aquí
Shur,	aquí,	aquí
Sicar,	aquí
Siclag,	aquí
Sidón,	mapas	a	color	1,	4
Silo,	mapa	a	color	1
Simeón,	aquí
Simrón,	aquí
Sinaí,	aquí,	aquí,	y	aquí
Siquén,	mapa	a	color	3
Siracusa,	aquí
Siria,	mapa	a	color	4
Sitim,	aquí
Soán,	aquí;	vea	también	Tanis
Sobá,	aquí,	aquí
Soco,	aquí
Sucot,	mapa	a	color	1



Sumer,	aquí
Sunem,	aquí,	aquí
Superficie	del	Mar	Muerto,	aquí
Susa,	aquí,	aquí

T
Taanac,	aquí
Tadmor,	mapa	a	color	3
Tamar,	mapa	a	color	3
Tanis,	aquí,	aquí
Tarso,	aquí;	vea
Tartessus	en	España	(¿Tarshish?),	aquí
Tebas,	aquí,	aquí,	y	aquí
Tecoa,	aquí,	aquí,	y	aquí
Tell	el	Amarna,	aquí
Tema,	aquí
Templo,	aquí
Tesalónica,	aquí,	aquí,	y	aquí
Tetrarquía	de	Filipo,	aquí
Tiatira,	aquí
Tiberias,	aquí,	aquí
Tífsa,	mapa	a	color	3;	aquí
Tigris,	aquí,	aquí,	y	aquí
Tiro,	mapas	a	color	1,	4
Tirsa,	aquí,	aquí
Tisbe,	aquí
Tob,	aquí
Tolemaida,	mapa	a	color	4;	aquí
Toletum,	aquí
Tolosa,	aquí
Torre	de	Estrato,	aquí
Tracia,	aquí,	aquí,	y	aquí
Traconite,	mapa	a	color	4



Trapezus,	aquí
Troas,	aquí,	aquí

U
Ugarit,	mapa	a	color	3
Ur,	aquí,	aquí,	y	aquí
Urartu,	aquí;	1381
Utica,	aquí

V
Valentia,	aquí
Valle	de	Jaquilá
Valle	de	Jinón,	aquí,	aquí
Valle	de	la	Sal,	aquí
Valle	de	Refayin,	aquí
Valle	del	Cedrón,	aquí

Y
Yahás,	aquí

Z
Zabulón,	aquí
Zeboyín,	aquí
Zif,	aquí



Temas	de	la	Biblia
Use	 las	 siguientes	 entradas	 para	 descubrir	 respuestas	 y	 encontrar

consuelo	 en	 las	 enseñanzas	 de	 las	 Sagradas	Escrituras.	 Las	 entradas
están	 ordenadas	 en	 referencia	 a	 (a)	 pasajes	 claves	 de	 la	 Biblia,	 (b)
notas	de	estudio,	y	(c)	artículos,	tablas,	y	mapas.

A	|	B	|	C	|	D	|	E	|	F	|	G	|	H	|	I	|	J	|	L	|	M	|	N	|	O	|	P	|	Q	|	R	|	S	|	T	|	U
|	V	|	Y	|	Z

A

AARÓN
becerro	de	oro,	Ex	32
como	representante	de	Moisés,	Ex	4:14-16;	27-31;	7
como	sacerdote,	Lv	8;	vea	nota	en	Jos	3:3
contra	Moisés,	Nm	12
muerte	de	Aarón,	Nm	20:22-29

ABANDONO
Sal	88-89:8

ABORTO
Sal	139:16;	Jer	1:5;	Lc	1:41-44;	1	Co	6:19-20;	vea	 	notas
en	Lv	20:10-21;	Sal	139;	vea	aquí,	aquí

ABRAHÁN	(ABRÁN)
Gn	12:1-25:18;	vea	nota	en	Mt	1:1;	vea	 	nota	en	Heb	6:13-
20;	vea	cronología	aquí;	vea	mapa	aquí

Pacto	de	Abrahán,	Gn	12:1-3



ABRUMADO
Sal	91;	130;	Mt	11:28-30;	vea	 	en	Jue	3:7-11;	Lc	8:22-25;	1
Co	2:12-17

ABSOLUCIÓN
Sal	 32;	 Is	 1:18;	 vea	 notas	 en	 Gn	 27:33;	 Lv	 26:40;	 vea	
notas	en	Lv	4:1-5:13;	Mt	9:1-8;	vea	aquí

ABSTINENCIA
Vea	Sexualidad

ABUSO
Vea	 	nota	en	Jer	7:30-8:3;	vea	aquí

ABUSO	DE	DROGAS
Vea	 “hechiceros”	 en	 nota	 en	 Ap	 21:8;	 vea	 también
Borrachera

ACÁN
Jos	7

ACCIÓN	DE	GRACIAS
Sal	18;	136;	Flp	4:4-7;	vea	notas	en	Pr	10:22;	1	Ts	5:16-18;
vea	aquí

ACTOS	DE	JUSTICIA
Is	64:6;	Ro	3:9-31;	11:5-6;	Gl	2:16-3:9;	Ti	3:4-7;	vea	notas	en
Mt	25:35-36;	2	Co	5:10;	Ef	2:10;	Flp	3:7;	Stg	2:14-26;	Ap
20:12;	vea	 	notas	en	Job	33;	Mt	5:43-48;	Ro	5;	vea	aquí

ADÁN
Gn	2-3;	1	Co	15:45;	1	Ti	2:13-14;	vea	nota	en	Gn	1:26

ADMINISTRACIÓN



Gn	41:25-57;	Ex	35:30-36:2;	1	Co	12:27-31;	vea	nota	en	Ec
7:12;	vea	aquí;	vea	también	Líderes/Liderazgo

ADOPCIÓN
Sal	68:4-6;	vea	nota	en	Ef	1:5;	vea	aquí

ADORACIÓN
Ex	 4:31;	 26;	 33:10;	 Dt	 12:4;	 Sal	 96;	 Jn	 4:23;	 20:7;	 1	 Co
14:26-40;	vea	nota	en	Ap	1:10;	vea	 	notas	en	Gn	2:1-3;
Ex	26;	vea	aquí

ADULTERIO
Gn	39:7-10;	Ex	 20:14;	Mc	 10:6-9;	 Heb	 13:4;	 vea	 notas	 en
Nm	5:31;	Pr	6:30-31;	Mt	5:32

AGAR
Gn	16;	21:8-21;	Gl	4:21-31;	vea	aquí

AJAZ
2	R	16;	2	Cr	28;	Is	7-14

ALABANZA
2	Cr	5:11-13;	vea	nota	en	Ex	15:2;	vea	“Alaba	al	Señor”	aquí;
vea	 “levantar	 las	 manos”	 aquí;	 vea	 aquí;	 vea	 también
Oración;	Adoración

ALCOHOL
Ro	14:21;	vea	notas	en	Pr	20:1;	23:33;	31:6-7;	vea	 también
Borrachera

ALEGRÍA
Flp	4:4;	vea	“gozo”	aquí

ALFA	Y	OMEGA



Ap	1:17;	 21:6;	 22:13,	 vea	 notas	 en	 Ro	 11:36;	 Ap	 1:8;	 vea
aquí

ALIMENTACIÓN	DE	LOS	CINCO	MIL
Mt	14:13-21;	Mc	6:30-44;	Lc	9:10-17

ALTARES
Ex	20:22-26;	vea	 	nota	en	Ex	27:1-8

AMABILIDAD
Vea	nota	en	Zac	7:9

AMÉN
Vea	nota	en	Mt	5:18;	vea	aquí

AMIGOS/AMISTADES
1	S	18:1-5;	vea	notas	en	Ex	22:27;	Pr	17:17;	19:4;	Ec	4:9

AMOR
Dt	7:6-13;	Jn	3:16;	1	Co	13;	vea	aquí,	aquí

ANCIANO
Vea	notas	en	Lv	19:32;	Dt	32:7;	vea	 	en	Ec	12:1-8

ANCIANOS
Nm	11:16-30;	vea	notas	en	Ex	3:16;	Tit	1:6;	vea	aquí

ÁNGEL	DEL	SEÑOR
Ex	3:2;	23:20-21;	Nm	22:22-35;	Lc	1:5-25;	2:8-21;	vea	notas
en	2	R	19:35;	Sal	34:7;	vea	aquí

ÁNGELES
Sal	91:11-12;	Lc	2:13;	Heb	1;	2	P	2:4;	vea	nota	en	Lc	1:19;
vea	aquí



ANIMALES
Gn	1:20-25;	9;	Lv	11;	Dt	 14;	Hch	10:9-16;	 vea	 nota	 en	Gn
2:20;	vea	aquí

ÁNIMO
Sal	91;	Col	4:2-6;	Heb	10:19-25;	vea	“está	con”	aquí

ANSIEDAD/NERVIOSISMO
Sal	37;	Jer	29:11;	Mt	6:25-34;	Flp	4:6-7

ANTICRISTO
Dn	7;	2	Ts	2;	vea	aquí,	aquí

APOCALIPSIS
Vea	nota	en	Ap	1:1;	vea	aquí

APÓCRIFOS
Vea	aquí,	aquí

APÓSTOLES
Mt	 10;	 vea	 notas	 en	Mt	 5:1;	 Lc	 6:13;	 vea	 aquí,	 aquí;	 vea
mapa	aquí

ARCA	DEL	PACTO
Ex	25:10-22;	vea	aquí;	vea	diagrama	aquí

ARMADURA	DE	DIOS
Ef	6:10-18

ARREPENTIMIENTO
Hch	3:19-21;	 2	P	 3:9;	 vea	 notas	 en	Pr	 1:23;	Ro	10:17;	 vea
notas	en	Ex	33:1-6;	Lv	23:26-32;	vea	“volverse”	aquí

ASCENSIÓN
Vea	Jesucristo



ASERA	(ASTORET)
Vea	nota	en	Ex	34:13

ASESINAR
Gn	4;	Ex	20:13;	Ro	1:28-32;	vea	nota	en	Stg	4:2

ASIRIA
2	R	17;	vea	notas	en	Gn	2:14;	Ez	32:22;	vea	mapa	aquí

AUTOESTIMA
Sal	139;	2	Co	5:17;	Flp	4:10-13

AUTO-EXAMINACIÓN
Vea	 	notas	en	Mt	5:38-42;	7:1-6

AVARICIA
Lc	12:13-15;	16:1-13;	vea	nota	en	Nm	22:18

AYUNO
Vea	notas	en	Mt	6:16;	Mc	2:18;	vea	aquí

B

BAAL
Jue	2:11-15;	1	R	18:20-40;	vea	notas	en	Gn	28:19;	Nm	25:3

BABILONIA/EXILIO	BABILÓNICO
Sal	137;	vea	notas	en	Is	13:1;	Zac	6:10;	Mt	2:18;	Ap	14:18;
vea	mapa	aquí

BALAAM
Nm	22—24;	vea	nota	en	Ap	2:14;	vea	aquí

BAUTISMO



Mt	28:19-20;	Mc	16:16;	Hch	2:28-39;	Ro	6:3-4;	Gl	3:26-27;
vea	notas	en	1	Co	15:29;	Col	2:11,	12;	Heb	6:2;	1	P	3:21;
vea	aquí,	aquí

BECERRO	DE	ORO
Ex	32;	Dt	9:13-21

BELÉN
Mi	5:2;	Mt	2;	vea	nota	en	Rt	1:1;	vea	mapas	a	color	1,	4

BENDICIÓN
Sal	145:14-16;	1	Ti	4:4-5;	vea	notas	en	Gn	12:3;	Job	42:10-
17;	Mt	5:3-11;	Lc	6:20-22;	vea	aquí

BENDICIÓN	AARÓNICA
Nm	6:24-27;	vea	notas	en	Nm	6:22-27;	Sal	67:1

BENJAMÍN
Gn	35:16-18;	vea	notas	en	1	Cr	8;	Ro	11:1

BIENAVENTURANZAS
Mt	5:1-12;	Lc	6:20-23;	vea	nota	en	Ap	1:3;	vea	“bendecir”	y
“bendito”	aquí

BLASFEMIA
Lv	 24:10-16;	 Mt	 26:74;	 27:39-44;	 vea	 notas	 en	 Mt	 9:3;
12:31;	Mc	3:29-30;	vea	 	nota	en	Sal	13

BODA
Sal	45;	Stg	1:2-5:1;	Mt	22:1-14;	Lc	 14:7-11;	 Jn	 2:1-11;	vea
también	Matrimonio

costumbres	de,	 vea	notas	 en	Dt	 21:10-14;	 Jue	 14:10,	 11;	Ti
2:4;	vea	aquí



BORRACHERA
Ro	13:11-14;	vea	notas	en	Pr	23:20-21;	23:29-35;	Zac	12:2;
Ef	5:18;	vea	 	en	Gn	9:18-29

BUEN	PASTOR
Sal	23;	Ez	34;	Jn	10:1-21;	vea	 	en	Ex	12:1-28;	vea	“Yo	soy
el	buen	pastor”	aquí

BUEN	SAMARITANO
Lc	10:25-37;	vea	nota	en	Pr	24:12

BUENAS	OBRAS
Gl	2:15-3:29;	vea	notas	en	Gn	12:1;	Ro	4;	Stg	2:14-26

C

CAÍDA,	LA
Gn	3;	Ro	5:14-19

CAIFÁS
Mt	26:57-68;	vea	notas	en	Lc	3:1-2;	Jn	11:49;	19:11

CAÍN	Y	ABEL
Gn	4;	vea	notas	en	Gn	5:3;	Heb	11:6;	Judas	11

CAMBIOS
Is	40:6-8;	Heb	13:8;	Stg	1:16-18

CANAÁN
Vea	notas	 en	Gn	10:6;	Lv	 14:34;	 18:3;	 vea	 aquí;	 vea	mapa
aquí

CANON
Vea	aquí,	aquí



CANTEN
Vea	notas	en	Sal	87:7;	Col	3:16;	vea	 	nota	en	1	Cr	25;	vea
aquí

CAUTIVERIO
Vea	aquí;	vea	también	Babilonia/Exilio	Babilónico

CELOS
Vea	Envidia

CENA	DEL	SEÑOR
Mt	26:17-29;	Mc	14:12-25;	Lc	22:7-23;	1	Co	11:17-34;	 vea
aquí,	aquí

CENSO
Ex	30:11-16;	Nm	26;	2	S	24;	1	Cr	21;	Lc	2:1-7;	vea	aquí

CHISME
Vea	notas	en	Sal	27:2;	Pr	6:12;	16:28;	vea	 	en	Sal	140

CHIVO	EXPIATORIO
Vea	notas	en	Lv	10:17;	16:8,	21;	Jn	1:29

CIELO
Ap	22:3-5;	vea	nota	en	Sal	33:13-14;	vea	aquí

CIELO	NUEVO	Y	TIERRA	NUEVA
Is	66:22;	vea	notas	en	Sal	96:11-12;	2	P	3:13;	Ap	12:6

CIRCUNCISIÓN
Gn	17:1-14;	Ro	2:25-29;	Col	2:11-14;	vea	notas	en	Ex	4:25;
Ef	1:13;	vea	aquí

CIRO



2	Cr	36:22-23;	vea	notas	en	Esd	1:1;	Is	44:28;	vea	cronología
aquí

CIUDADANÍA
Vea	notas	en	Gn	17:8;	Mt	22:21;	Flp	3:20;	vea	aquí

CODICIA
1	R	21;	Lc	 12:13-21;	 vea	 notas	 en	Ex	20:17;	Ro	 7:8;	 1	 Jn
2:16

COMPARTIR
Gl	6:1-10;	vea	notas	en	2	R	7:9;	Stg	4:8;	vea	 	notas	en	Gn
41:37-57;	Is	58

COMPASIÓN
Vea	notas	en	Ex	22:27;	Mt	9:36;	vea	“piedad”	aquí,	aquí

COMUNIÓN,	SANTA
Vea	Cena	del	Señor

CONFESAR/CONFESIÓN
Sal	51;	vea	notas	en	Lv	26:40;	Pr	28:13;	Mt	3:6;	Stg	5:16

CONFIANZA
Sal	56;	vea	también	Fe

CONFIRMACIÓN
Mt	10:32-33;	Ap	2:10;	vea	nota	en	Ex	29:4-9,	31-33

CONFLICTO
Vea	nota	en	Gn	3:15;	vea	 	notas	en	2	R	6:8-23;	Mt	10:34-
39;	vea	aquí,	aquí

CONOCIENDO	A	DIOS



Vea	notas	en	Os	13:4;	Lc	11:52;	Gl	4:9

CONSTANCIA
1	Ti	6:11-16;	Stg	1:2-18;	2	P	1:3-15;	vea	nota	en	Mt	 26:41;
vea	 	nota	en	Lc	6:20-23

CONSUELO
Sal	23;	Jn	14:16;	vea	notas	en	Is	40:1;	Mt	5:4;	vea	 	nota	en
Gn	18:22-33

CREACIÓN
Gn	 1-2;	 Col	 1:16;	 vea	 nota	 en	 Heb	 11:3;	 vea	 aquí;	 vea
cronología	aquí

CRECIMIENTO	ESPIRITUAL
Mt	13:1-23;	vea	notas	en	Mt	6:30;	Jn	15:2-3;	1	Co	3:2

CREDOS
Vea	nota	en	Dt	6:4;	vea	aquí

CRISTO
Vea	Jesucristo

CRUZ
1	Co	1:17-25;	vea	notas	en	Mt	10:38;	Jn	19:17;	vea	 	 nota
en	Nm	21:4-9

CUERPO	DE	CRISTO	(LA	IGLESIA)
1	Co	12:12-31;	Ef	2:19-22;	4:1-15;	vea	nota	en	Tit	1:6;	 vea
aquí,	aquí

CUESTIONAMIENTO	A	DIOS
Sal	13;	vea	 	nota	en	Job	38:1-40:2



CULPA
Sal	51;	Heb	12:1-2;	vea	nota	en	Lv	4:20;	vea	 	en	Mt	9:1-8

CULTOS/SECTAS
Vea	notas	en	Ez	8:10;	Ti	1:10;	vea	también	Falsos	Profetas

D

DAMASCO
Hch	9;	vea	nota	en	2	R	16:10;	vea	mapas	a	color	2,	4

DANIEL
Vea	aquí

DAR
Mt	6:1-4;	2	Co	9:7;	vea	aquí;	vea	también	Generosidad

DAVID
1	S	16;	1	Cr	11;	vea	nota	en	2	S	7:13;	vea	mapa	aquí
y	Absalón,	2	S	15-18
y	Goliat,	1	S	17
y	Jonatán,	1	S	18:1-5

DÉBORA
Jue	4-5;	vea	aquí,	aquí

DEPRESIÓN
1	P	5:8-9;	vea	 	nota	en	1	S	16:14-23;	vea	aquí

DESÁNIMO
Vea	 	en	Is	45:14-25;	vea	“Cerrar	filas”	aquí

DESCANSO
Mt	11:25-30;	vea	nota	en	Sal	94:13;	vea	 	notas	en	Gn	2:1-



3;	Is	28:1-13;	vea	aquí

DESIERTO
Ex	16-19;	Nm	14:20-38;	 20-21;	 33;	Dt	 1-3;	Mt	 4:1-11;	Mc
1:12-13;	Lc	4:1-13;	vea	notas	en	Ex	15:22;	19:2;	Mt	 4:1;
Mc	1:4;	Lc	1:80;	Ap	12:6;	vea	mapas	aquí,	aquí

DESOBEDIENCIA
Gn	3;	Lv	10;	26;	vea	notas	en	Dt	28:15-68;	Ro	1:27;	vea	
nota	en	Lv	26:14-46;	Ez	25:1-7

DEUDA
Mt	6:19-34;	vea	notas	en	Sal	50:10;	1	Ti	6:10;	vea	 	nota	en
Rt	1:1-5

DÍA	DE	LA	EXPIACIÓN
Lv	16;	vea	nota	en	Lc	23:45;	vea	aquí;	vea	calendario	aquí

DÍA	DEL	JUICIO
Mt	25:1-13,	31-46;	1	Ts	4:13-18;	vea	“día	del	Señor”	aquí

DÍA	DEL	SEÑOR
Jl	2:1-11;	vea	aquí

DIEZ	MANDAMIENTOS
Ex	20:1-17;	Dt	5:1-22

DIEZMO
Dt	14:22-29;	vea	aquí

DILUVIO
Gn	6-9;	vea	notas	en	Is	54:9;	1	P	3:21

DINERO



Ec	 5:10;	 1	 Ti	 6:10;	 Heb	 13:5;	 vea	 notas	 en	 Sal	 49:5;	 Lc
16:13;	vea	 	en	Sal	62;	vea	aquí;	vea	también	Riqueza

DIOS
como	Padre,	Is	63:16;	Mt	6:5-14
es	amor,	Jn	3:16;	1	Jn	4:8
es	bueno,	Sal	118:1
es	clemente,	Ex	34:6-7
es	espíritu,	vea	nota	en	Jn	4:24
es	eterno,	Sal	90:1-2;	1	Ti	1:17
es	fiel,	2	Ti	2:13
es	inmutable,	Mal	3:6;	Stg	1:17
es	justo,	Dt	32:4
es	misericordioso,	Jer	3:12;	Tit	3:5
es	omnipotente,	Gn	1;	Mt	19:26
es	omnipresente,	Jer	23:23-24;	Mt	28:20
es	omnisciente,	Sal	139:1-4;	Jn	21:17
es	santo,	Lv	19:2;	Is	6:3
ira	de,	Nah	1;	vea	notas	en	Ex	4:14;	Is	63:2
voluntad	de,	vea	notas	en	Lv	11:44;	Ro	12:2;	Heb	10:36

DIOSES	FALSOS
Vea	Idolatría

DISCIPLINA
Heb	12:5-11;	vea	notas	en	Pr	3:11,	12;	10:13;	19:18;	22:15

DISCIPULADO
Mc	8:34-9:1;	vea	nota	en	Lc	9:23-24

DISCÍPULOS
Mt	28:19-20;	vea	notas	en	Is	8:16;	Mt	5:1;	vea	“Los	hijos	de
los	profetas”	aquí



DISPERSIÓN
Vea	aquí;	vea	también	Exilio

DIVISIÓN	EN	LA	IGLESIA
Hch	15;	vea	también	Iglesia

DIVORCIO
Mt	19:1-12;	1	Co	7;	vea	nota	en	Mt	19:8;	vea	 	en	Dt	24:1-
4;	Mt	19:1-12

DOCE	TRIBUS
Gn	35:22c-26;	49;	vea	nota	en	1	Cr	1:1-4;	vea	“doce”	aquí;
vea	aquí

censo,	Nm	1
distribución	de	la	tierra,	vea	mapa	aquí

DOLOR
Vea	nota	en	Sal	147:3;	vea	 	en	Nm	11:1-15;	Job	3;	vea	aquí

DOMINGO	DE	RAMOS
Mt	21:1-11

DOMINIO	PROPIO
Vea	 notas	 en	 Ex	35:29;	Hch	4:28;	vea	 también	 Elecciones;
Elección	Divina

DONES	ESPIRITUALES
1	Co	12:1-11;	vea	nota	en	Mc	12:40;	vea	aquí

DUDA
Sal	13;	73;	Jn	20:24-29;	vea	 	en	Sal	6

DUELO
Jn	 11:1-44;	 2	 Co	 1:3-7;	 vea	 notas	 en	 Job	 1:20;	 16:15;	 vea



también	Muerte

E

ECONOMÍA
Vea	Deuda;	Dinero

EDÉN,	JARDÍN	DE
Vea	nota	en	Gn	2:10-14;	vea	aquí

EDOM
Nm	20:14-21;	Sal	137;	Is	21:11-17;	vea	notas	en	Gn	27:39-
40;	Jl	3:19;	vea	mapa	a	color	2

EDUCACIÓN
Vea	notas	en	Pr	1:2,	8;	31:1;	vea	 	en	2	R	22:1-2;	vea	aquí

ÉFESO
Hch	19;	vea	aquí;	vea	mapa	aquí

EGIPTO
Vea	notas	en	Gn	47:21;	Ex	1:11;	Jer	46;	Jl	3:19;	vea	mapa	a
color	3

EGOÍSMO
Stg	3:13-18;	vea	 	nota	en	Am	2:6-16

ELECCIÓN	DIVINA
Ro	9-11;	vea	notas	en	1	S	16:6-13;	Jer	31:18-19;	Mt	 16:18;
Lc	 16:31;	 Jn	 10:28;	 Hch	 4:28;	 Ro	 8:29;	 Ef	 1:4,	 11;	 Ap
21:21;	22:11;	vea	aquí

ELECCIONES
Vea	notas	en	Pr	20:24;	1	Co	6:12;	vea	 	nota	en	Gn	46;	vea



también	Dominio	Propio;	Elección	Divina

ELÍ
1	S	1—4;	vea	aquí

ELÍAS
1	R	17-19;	vea	notas	en	Mal	4:5;	Mc	1:6

ELISABET
Lc	1:5-25,	39-45,	57-80;	vea	aquí

ELISEO
1	R	19:16-21;	2	R	2:13-25

EMAÚS
Lc	24:13-35

ENFERMEDAD
Mt	4:23-24;	8:14-17;	2	Co	5:1-5;	vea	nota	en	Stg	5:15;	 vea
aquí

ENOJO
Gn	4:6-7;	Jn	2:13-17;	Ef	4:25-32;	vea	nota	en	Ef	4:27;	vea	
nota	en	Flp	4:10-20

ENVIDIA
Sal	73;	Pr	14:30;	Ro	1:28-32;	vea	notas	en	Ec	4:4;	Hch	5:17;
Stg	4:2;	vea	 	en	1	S	18:6-16

ESAÚ
Gn	25:19-34;	27;	36;	Ro	9:13;	vea	notas	en	Abd	6;	Mal	1:3;
vea	aquí

ESCATOLOGÍA



Vea	Fin	de	los	Tiempos

ESCLAVITUD
Vea	nota	en	Ti	2:9;	vea	 	nota	en	Ex	1:8-22;	vea	aquí,	aquí

ESCRIBA
Vea	notas	en	Esd	7:6;	Jer	36:10;	Mt	2:4;	vea	aquí

ESCRITURA,	SANTA
Sal	119;	Jn	5:39;	20:31;	2	Ti	3:14-17;	vea	aquí,	aquí,	aquí,	y
aquí

ESDRAS
Vea	aquí

ESPERANZA
Vea	aquí

ESPERAR
Lc	12:35-40;	vea	notas	en	Sal	37:9;	130:5;	Is	40:31;	Hab	2:3;
vea	 	nota	en	Hab	1:12-2:1

ESPÍRITU	SANTO
Vea	aquí,	aquí

ESPOSA
Gn	2;	 Pr	 31:10-31;	Ef	 5:22-33;	 1	P	 3:1-7;	 vea	 notas	 en	Gn
1:27;	Rt	3:9;	Pr	18:22;	19:14

ESTEBAN
Hch	6-7;	vea	aquí

ESTER
Vea	aquí



ESTERILIDAD
1	S	2:1-10;	vea	notas	en	Is	49:20;	51:2

ESTRÉS
Mt	 11:28-30;	 vea	 también	 Ansiedad/Nerviosismo;
Preocupación

EUCARISTÍA
Vea	Cena	del	Señor

EVA
Gn	2:18-3:24

EVANGELIO
Jn	3:16,	Ro	1:16;	vea	nota	en	Flp	1:7;	vea	aquí,	aquí

EVANGELISMO
Vea	 notas	 en	 Jos	 4:24;	 Sal	 96:2-3;	 vea	 	 en	 Hch	 22:30—
23:11;	vea	aquí,	aquí

EVANGELISTA
Vea	aquí

EVOLUCIÓN
Heb	11:3;	vea	nota	en	Gn	1:2;	vea	aquí

EXCOMUNIÓN
1	Co	5:12-13;	Tit	3:10-11;	vea	notas	en	Jn	9:22;	Ro	5;	 1	Ti
1:20;	vea	aquí

EXILIO
2	R	17:6-23;	25;	Sal	137;	vea	notas	en	2	Cr	36:21;	Is	45:13;
vea	 	en	Lm	2;	vea	mapa	aquí



ÉXODO
Ex	12-18;	vea	aquí;	vea	mapa	aquí

EXPIACIÓN
Is	 53:4-5;	 2	 Co	 5:21;	 vea	 notas	 en	 Ex	12:7;	Lc	 23:45;	 vea
aquí

EZEQUÍAS
2	R	18-20

F

FALSOS	PROFETAS
Vea	notas	en	Dt	18:22;	Mt	24:23-24;	vea	aquí,	aquí

FAMILIA
Vea	nota	en	Pr	17:6;	vea	 	en	Gn	31;	Nm	20:14-21;	Rt	1:1-5;
2	 R	 11:1-3;	 Mt	 10:34-39;	 vea	 aquí,	 aquí;	 vea	 también
Padres/Crianza;	Fertilidad;	Niños

FARAÓN
Ex	1:8-22;	5-14

FARISEOS
Mt	23:1-36;	vea	nota	en	Mc	2:18;	vea	aquí,	aquí

FAVORITISMO
Gn	37:3-4;	vea	notas	en	Gn	25:28;	Pr	24:23;	Col	3:25;	vea	
en	Ef	2:11-22;	vea	“Los	hijos	de	los	patriarcas”	aquí

FE
Ef	 2:1-10;	Ro	4;	 10:17;	Heb	 11;	 vea	 notas	 en	 Rt	 2:12;	Mt
9:24;	vea	aquí,	aquí

Madurando	en,	vea	aquí



FELICIDAD
Vea	notas	en	Ec	2:1;	Jn	15:11;	vea	 	en	2	S	15:1-12

FERTILIDAD
Vea	notas	en	Gn	1:28;	1	Ti	2:15

FIDELIDAD
Vea	aquí;	vea	también	Fe

FIESTAS
Vea	aquí,	aquí,	y	aquí

FILISTEOS
Vea	nota	en	Gn	10:14;	vea	aquí

FIN	DE	LOS	TIEMPOS
Lc	13:22-14:24;	21:5-38;	vea	nota	en	Mc	13;	vea	aquí,	aquí,
y	aquí

FORNICACIÓN
Vea	nota	en	Pr	6:30-31;	vea	 	en	Gn	39;	vea	aquí

FRATERNIDAD
Hch	2:42-47;	vea	notas	en	Jer	31:12;	1	Jn	1:3;	vea	aquí,	vea
también	“comunión”	aquí

FRUTO	DEL	ESPÍRITU
Gl	5:22-23;	vea	“Unidos	a	la	vid”	aquí

FUTURO
Sal	139;	Mt	6:34;	24:36;	vea	 	en	Nm	24:15-25;	2	R	4:1-7;
Jn	21:20-25

G



GABAÓN
Jos	 9-10;	 2	S	 2:12-28;	 1	R	3:3-15;	 2	Cr	 1:1-6;	 vea	mapa	 a
color	1

GALILEA
Vea	notas	en	Mt	2:22;	10:5;	Mc	16:7;	vea	mapa	a	color	4
Mar	de,	Mt	4:18-22;	Mc	4:35-5:43;	vea	mapa	a	color	4
Ministerio	de	Jesús	en,	Mc	1:14-15;	Lc	4:14-9:50

GENEALOGÍA
Vea	“Forma	y	uso	de	las	genealogías”	aquí

GENEROSIDAD
Mt	5:40-42;	vea	notas	en	1	Cr	29:14;	Mt	19:21;	vea	 	en	Dt
14:22-29;	vea	también	Hospitalidad

GENTILES
Vea	notas	en	1	S	17:43;	1	R	8:43;	Ro	1:13;	vea	aquí,	aquí

GETSEMANÍ,	JARDÍN	DE
Mt	26:36-46;	Mc	14:32-42;	Lc	22:39-46

GLORIA
Vea	aquí

GOBIERNO
Ro	13;	Mt	22:21;	vea	nota	en	Sal	11:3-7;	vea	 	en	Gn	21:22-
34;	Hch	25:1-12;	vea	aquí

GRACIA
Ef	2:1-10;	vea	notas	en	Gn	12:1;	25:23;	Ro	5:2;	vea	aquí

GRAN	COMISIÓN,	LA
Mt	28:16-20



GRAN	INTERCAMBIO,	EL
2	Co	5:16-21;	8:9

GRAN	MANDAMIENTO,	EL
Mt	22:34-40

GRATITUD
Vea	nota	en	Col	3:16;	vea	 	notas	en	Dt	23:15-25;	Lc	17:11-
19

GUERRA
Jos	5:13-12:24;	Jue	1;	1	S	13-14;	2	S	2:8-4:12;	5:6-25;	10:6-
19;	12:26-31;	18:1-18;	1	R	20:1-30;	22:29-36;	2	R	16:5-9;
18:9-13;	25:1-21;	vea	notas	en	1	Cr	5:18-22;	Sal	149:6-9;
Mi	4:3;	2	Co	10:3;	vea	 	nota	en	Dn	11;	vea	aquí

GUERRA	ESPIRITUAL
Ef	6:10-20;	vea	notas	en	Zac	9:13;	Lc	10:19-20;	vea	 	nota
en	1	Cr	19:1-9;	vea	aquí

GULA
Vea	nota	en	Pr	23:20-21

H

HÁBITOS
Vea	notas	en	Sal	31:5;	Ro	15;	2	Ti	3:13

HAMBRE
Mt	4:1-4;	vea	nota	en	Is	49:10;	vea	aquí

HAMBRUNA
Gn	41:53-57;	vea	notas	en	Rt	1:1;	Sal	33:19;	Hch	7:11-13;	Gl
2:4



HEREJÍA
Vea	notas	en	Hch	24:5;	2	P	2:1;	vea	aquí,	aquí,	y	aquí

HERENCIA
Vea	nota	 en	Lc	18:16;	 vea	 “primogénito”	 y	 “porción”	 aquí;
vea	“heredero”	aquí

HERODES	ANTIPAS
Mc	6:14-29;	vea	nota	en	Lc	23:7

HERODES	EL	GRANDE
Vea	nota	en	Lc	21:5;	vea	“herodianos”	aquí

HÉROES
Heb	11;	vea	 	en	Is	5:8-30

HIPOCRESÍA
Mt	23;	 vea	 notas	 en	Mt	 6:2;	Hch	 5:2;	 vea	 	 en	 Is	 29;	 Gl
2:11-14

HOMOSEXUALIDAD
Lv	18:22;	1	Co	6:9-10;	2	P	2:4-10a;	vea	notas	en	Gn	19:5;	Ro
1:26-27;	vea	aquí

HONESTIDAD
Vea	 	en	Gn	30:25-43;	2	R	22:3-7;	Pr	24:23-34

HOSPITALIDAD
Vea	notas	en	Gn	18:4;	Mt	25:38;	Ro	12:13

HUMILDAD
Mt	18:1-6;	 Stg	 4:10;	 vea	 notas	 en	 1	 S	 9:21;	 Job	 25:6;	 Sal
76:7-9;	vea	 	en	Is	10:5-19;	Am	4:6-13

de	Cristo,	vea	“La	humildad	de	Cristo”	aquí



I

IDOLATRÍA
Ex	20:3-6;	32;	Lv	26:1-2;	Sal	115;	Is	42:8;	1	Co	10:1-22;	vea
notas	en	Gn	46:34;	Ex	4:3;	vea	 	en	Zac	13:2-6;	vea	aquí

IGLESIA
Vea	Cuerpo	de	Cristo
disciplina,	Mt	18:15-17;	2	Co	2:5-11;	vea	nota	en	1	Co	5:13

IGLESIA	PRIMITIVA
Vea	aquí;	vea	mapa	aquí

IGLESIA	Y	ESTADO
Ro	13:1-7;	vea	notas	en	2	Cr	19:11;	Mt	22:21;	vea	 	notas	en
Gn	21:22-34;	Esd	5:6-17;	vea	aquí,	aquí

IMAGEN	DE	DIOS
Gn	1:26-27;	vea	notas	en	Col	1:15;	3:10;	vea	aquí

IMPUESTOS
Vea	Gobierno

INCERTIDUMBRE
Vea	nota	en	1	Ts	1:5;	vea	 	notas	en	Ec	9:1-6;	Jer	31:1-30;
Lc	21:25-28

INCESTO
Gn	19:30-38;	Lv	18:6-16

INCREDULIDAD
Jn	11:37-50;	Ro	1:18-32;	2	P	2:22;	vea	notas	en	Ex	9:12;	Dt
7:19;	Os	11:7



INFERTILIDAD
Vea	Esterilidad

INFIDELIDAD
Jue	2:11-15;	Stg	4:4-12;	vea	notas	en	Jos	7:1;	Mt	24:51;	vea	

	notas	en	Is	62;	Os	1:2-11

INFIERNO
Vea	notas	en	Sal	33:13-14;	Mt	24:51;	1	P	3:19;	vea	aquí;	vea
también	Seol

INJUSTICIA
Gn	39;	Am	5:14-15,	21-24;	vea	notas	en	Job	9:24;	Is	1:27;	1
P	2:19;	vea	 	en	2	S	3:26-30;	Job	21

INMORALIDAD
Ro	1:18-32;	1	Co	6:9-11;	vea	nota	en	Ap	17:2;	vea	 	en	Jer
1:4-19

INMUNDICIA
Lv	11-15;	vea	notas	en	Gn	7:2;	Zac	13:1;	Mt	19:18-19;	vea	
notas	 en	 Is	 63:15-64:12;	 Lc	 4:31-37;	 vea	 “Pureza	 e
impureza”	aquí

INSENSATEZ
Pr	17:7-22:16;	vea	nota	en	Ec	2:14;	vea	 	en	Pr	12:12-15:19;
vea	aquí,	aquí

IRA	DE	DIOS
Ro	1:18-32;	Ap	15-16;	vea	notas	 en	Sof	 1:15;	Zac	 12:2;	 Jn
3:36;	Ro	1;	Col	3:6;	vea	 	nota	en	Nah	3;	vea	“ira”	aquí;
vea	aquí,	aquí



ISAAC
Gn	21-22;	Mt	1:1-2;	vea	nota	en	Gn	17:19

J

JACOB
Gn	25:19-34;	35:9-12;	49

JACTANCIA
Vea	notas	en	Gn	4:23-24;	Job	25:6

JERICÓ
Jos	6;	vea	notas	en	Jos	2:1;	Mc	10:26;	vea	mapas	a	color	1,	4

JEROBOÁN	1	R	12-14;	vea	nota	en	1	R	11:38

JERUSALÉN
Mt	21:1-11;	vea	notas	en	Dt	12:5;	Rt	2:12,	Is	60:19-20;	 vea
aquí;	vea	mapas	a	color	1,	4

JERUSALÉN,	EL	CONCILIO	EN
Hch	15:1-35;	vea	aquí

JESUCRISTO
Vea	aquí,	aquí
arresto,	Mt	26:47-56;	Mc	14:43-50;	Lc	22:47-53;	Jn	18:3-14
ascensión,	Mc	16:19-20;	Lc	24:51;	Hch	1:6-11;	Ap	4-5;	vea
cronología	aquí

bautismo,	Mt	3:13-17;	Mc	1:9-11;	Lc	3:21-22
como	el	novio,	vea	notas	en	Dt	21:10-14;	Mt	9:14-17;	2	Co
11:2

crucifixión,	Mt	27:32-55;	Mc	10:45;	15:21-42;	Lc	23:26-49;
Jn	19:17-37

dos	naturalezas,	vea	nota	en	2	Co	4:4



entra	a	Jerusalén,	Mt	21:1-11;	Mc	11:1-11;	Lc	19:28-40;	Jn
12:12-19

milagros,	vea	aquí
nacimiento,	Is	7:14;	Mt	1:18-25;	Lc	1:26-38;	2:1-21;	Gl	4:4-5
niñez,	Lc	2:41-52
resurrección,	Mt	28:1-15;	Mc	16:1-13;	Lc	24:1-12;	Jn	 20:1-
18

sepultura,	Mt	27:57-61;	Mc	15:42-47;	Lc	23:50-56
tentación,	Mt	4:1-11;	Mc	1:12-13;	Lc	4:1-13;	Heb	4:15
transfiguración,	Mt	17:1-13;	Mc	9:2-13;	Lc	1:5-25;	9:28-36
Última	Cena,	Mt	26:26-30;	Mc	14:22-26;	Lc	22:14-38

JEZABEL
Vea	nota	en	1	R	16:32;	vea	aquí

JORDÁN,	RÍO
Vea	mapas	a	color	1,	4

JOSAFAT
1	R	22:41-50;	vea	nota	en	2	Cr	17

JOSÉ	(AT)
y	sus	hermanos,	Gn	37;	43-45

JOSÉ	(NT)
padre	terrenal	de	Jesús,	Mt	1:18-25;	2:13-23

JUAN	EL	BAUTISTA
Mt	3:1-12;	14:1-23;	Mc	1:1-8;	Lc	3:1-20;	Jn	1:19-28

JUDÁ
Gn	29:35;	vea	nota	en	Gn	37:26;	vea	“La	prostitución”	aquí;
vea	aquí



JUDAS	ISCARIOTE
Mt	26:14-25,	47-56;	27:3-10

JURAMENTO
Ex	20:7;	Nm	30;	Mt	 5:33-37;	 vea	 notas	 en	Nm	6:1-21;	 vea
aquí;	vea	también	Voto

JUSTICIA	SOCIAL
Ex	22:16-23:9;	vea	aquí

JUSTICIA
Vea	 nota	 en	 Gn	 4:24;	 vea	 	 en	 Jos	 6;	 Mt	 12:15-21;	 vea
“justicia”	 aquí;	 vea	 “Lutero	 y	 Job”	 aquí;	 vea	 también
Injusticia

JUSTIFICACIÓN
Ro	3:23-26;	4;	vea	“justificar”	aquí

JUVENTUD
Ec	11:9-12:8;	Stg	5:5;	vea	notas	en	1	S	17:33;	Pr	29:15;	1	Ti
4:12

L

LÁZARO
Jn	11:1-44;	vea	 	en	Jn	12:9-11;	vea	“Yo	soy	la	resurrección
y	la	vida”	aquí

LEALTAD
Vea	nota	en	Pr	20:6;	vea	 	en	Lv	20:1-9;	Mc	3:31-35;	 vea
“misericordia”	aquí

LEGALISMO
Vea	notas	en	Lc	11:39;	12:1;	vea	aquí,	aquí



LENGUAS
Vea	aquí

LEPROSO/LEPRA
Lv	13-14;	Mt	8:1-4;	Mc	1:40-44;	Lc	5:12-16

LEVITAS
Nm	3;	1	Cr	23;	vea	nota	en	Ex	32:29;	vea	aquí

LEY
Ro	2:14-15;	 3:20;	 Gl	 3:10-11;	 vea	 notas	 en	 Job	 33:16;	Mt
19:18-19;	vea	aquí

LIBERACIÓN
Sal	 54;	 vea	 	 en	 Gn	 19:1-22;	 Jn	 1:1-18;	 vea	 “salvación”
aquí;	vea	aquí,	aquí

LIBERTAD
Gl	5;	vea	aquí,	aquí,	aquí,	y	aquí

LIBRO	DE	LA	LEY
Vea	aquí,	aquí

LÍDERES/LIDERAZGO
Vea	 	 en	Nm	17;	 Jos	 1:10-18;	Mc	12:38-40;	Lc	 12:35-48;
vea	aquí

LLAVES	DEL	REINO
Vea	notas	en	Mt	16:19;	18:18,	20;	vea	aquí

LUJURIA
Mt	5:27-28;	vea	notas	en	Gn	39:7;	Heb	12:10;	2	P	2:10,	16;
vea	 	en	2	S	13:1-22



LUTO
Vea	 notas	 en	 Jos	 7:6;	 Job	 2:13;	 1	 Co	 7:30;	 vea	 	 en	 Gn
35:16-29;	vea	también	Duelo

LUZ
1	P	2:9;	vea	notas	en	Gn	1:3;	Nm	1-4;	Job	24:13-15;	Sal	27:1;
Mt	4:12-25

M

MAESTROS
Dt	6:4-9;	vea	nota	en	Pr	1:8;	vea	 	notas	en	2	R	22:1-2;	2	Cr
23:16-21;	vea	“enseñar”	aquí

MAGÍA	(ADIVINO,	ETC.)
Vea	Ocultismo

MAGOS
Vea	Reyes	Magos

MAL
2	Ti	4:18;	vea	notas	en	Gn	1:1;	Dt	32:39;	vea	“destruir”	aquí

MALDICIÓN
Ex	20:7;	vea	notas	 en	 Job	1:5;	 Sal	 10:3;	 vea	 	 nota	 en	Ex
6:1-13;	vea	“maldecir”	aquí;	vea	aquí

MANIPULACIÓN
Jue	14;	vea	nota	en	2	S	19:8c-15

MANSEDUMBRE
1	Ti	6:11;	vea	nota	en	1	P	3:15

MAR	MUERTO



Vea	mapa	a	color	4

MAR	MUERTO,	ROLLOS	DEL
Vea	“comunidad	de	Qumran”	aquí;	vea	aquí,	aquí

MAR	ROJO
Ex	13:17-14:31;	vea	 	nota	en	1	P	3:8-22;	vea	mapa	a	color
3

MARÍA
Madre	de	Jesús,	Lc	1:26-56;	Jn	19:26-27

MARÍA	MAGDALENA
Jn	20:11-18;	vea	aquí

MARTA
Lc	10:38-42;	Jn	11:1-44

MARTIRIO
Hch	6:1-8:1;	vea	notas	en	Mc	10:38;	Jn	21:18-19;	Hch	9:25;
vea	aquí

MATERIALISMO
Vea	 	notas	en	Jos	5:10-12;	Jue	17;	1	R	12:25-33;	Est	1:1-9

MATRIMONIO
Gn	2:24-25;	Mc	10:6-9;	1	Co	7;	1	P	3:5-7;	vea	notas	en	Jos
23:12;	Job	31:11;	Ec	9:9;	vea	aquí;	vea	también	Boda

MAYORDOMÍA
Sal	116;	2	Co	9;	vea	notas	en	Dt	25:4;	1	Cr	29:9;	2	Co	8:5;
Col	1:25;	vea	 	nota	en	Lv	27

MEDICIÓN	DEL	TIEMPO



Vea	aquí;	vea	calendario	aquí

MEDIOS	DE	GRACIA
Vea	notas	en	Dt	12:5;	Hch	9:3-9;	1	Jn	4:9;	vea	 	en	Gn	27;
Lv	19:1-9;	vea	también	Absolución;	Bautismo;	Evangelio;
Cena	del	Señor;	Palabra	de	Dios

MEDITACIÓN
Sal	1;	vea	nota	en	Job	15:4;	vea	aquí

MELQUISEDEC
Heb	4:14-7:29;	vea	nota	en	Gn	14:18;	vea	aquí

MENTIRAS/MENTIR
Pr	6:12-19;	14:5

MINISTERIO
Ef	4:11-16;	vea	notas	en	1	Cr	6;	Hch	1:25;	vea	aquí,	aquí

MINISTROS
1	Co	3-4;	vea	notas	en	Gn	50:21;	Sal	78:71-72;	Lc	10:16;	vea

	 en	 Nm	 4;	 vea	 “ministro”	 aquí;	 vea	 también	 Pastores;
Líderes/Liderazgo

MISERICORDIA
Ro	9:18;	Tit	3:5-6;	vea	nota	en	Jos	6:22;	vea	 	en	Ex	34:1-9;
vea	aquí,	aquí,	y	aquí

MISERICORDIA	DEL	SEÑOR
Sal	36;	Lm	3:22-23;	vea	notas	en	Dt	7:9;	Est	2:9;	Os	6:6;	vea
aquí

MISIONES
Sal	145;	2	Ts	3:1-5;	vea	aquí



MOAB
Vea	mapa	a	color	2

MONTE	DE	LA	TRANSFIGURACIÓN
Vea	notas	en	Mt	28:16;	2	P	1:18

MONTE	DE	LOS	OLIVOS
Vea	notas	en	Mt	24:3;	Lc	19:37;	vea	mapa	aquí;	vea	también
Getsemaní,	Jardín	de

MONTE	SINAÍ
Ex	19-24;	vea	aquí;	vea	mapa	aquí

MONTE	SIÓN
Vea	“Sión”	aquí;	vea	aquí

MOISÉS
Jn	1:17
muerte,	Ex	34
nacimiento,	Ex	2:1-10
señales	poderosas	dadas	a,	Ex	4
servicio	de,	Nm	12
y	la	zarza	ardiente,	Ex	3

MUERTE
Sal	 23;	 1	 Ts	 4:13-18;	 vea	 notas	 en	 Gn	 2:17;	 Ec	 12:7;	 vea
aquí;	vea	también	Sepultura,	Costumbres	de

MUJER
creación,	Gn	2:18-25;	vea	nota	en	1	Ti	2:13;	vea	 	nota	en	1
Ti	2

como	discípulas,	Lc	8:1-3;	1	Ti	2:11-15;	Ti	2:3-4;	 vea	 aquí,
aquí

servicio,	Nm	30:3-16;	Pr	31:10-31;	vea	notas	en	Jue	4:4;	Pr



14:1;	Hch	16:11-15;	1	Ti	3:11

MÚSICA
Vea	 	en	1	Cr	25;	vea	aquí,	aquí

N

NABUCODONOSOR
2	R	25:1-17;	vea	cronología	aquí;	vea	mapa	aquí

NACIONES	(LAS	SIETE	NACIONES)
Vea	aquí

NAZAREO
Vea	notas	en	Nm	6:2;	Jue	13:7;	14:9

NAZARET
Vea	mapa	a	color	4

NILO,	RÍO
Vea	notas	en	Gn	41:2;	Ex	1:22;	7:20;	Is	19:5-7;	vea	mapa	 a
color	3

NÍNIVE
Vea	nota	en	Jon	1:2;	vea	aquí;	vea	mapa	aquí

NIÑOS
Dt	 11:18-21;	Mc	 10:13-16;	 Ef	 6:1-4;	 vea	 notas	 en	 Pr	 1:8;
22:15;	 Tit	 1:6;	 vea	 	 nota	 en	 Pr	 17:1-6;	 vea	 aquí;	 vea
también	Familia

NO	CRISTIANOS
Vea	nota	en	Hch	18:25



NOÉ
Gn	6-9;	vea	notas	en	Is	24:5;	54:9;	1	P	3:21

NOEMÍ
Rt	1

NOMBRE	DE	DIOS
Vea	aquí,	aquí

NUEVO	NACIMIENTO
Jn	3:1-17;	Tit	3:5-8;	vea	 	en	Is	66:7-14;	vea	aquí

NÚMEROS	EN	LA	BIBLIA
Vea	aquí

O

OBEDIENCIA
Lv	26;	Is	50;	Ro	5:19;	Heb	13:7;	vea	notas	en	1	S	15:22-23;
Pr	3:16;	Jn	15:14;	Hch	5:29;	Ro	1:5;	Heb	5:8;	1	P	3:6;	vea
“obedecer”	aquí

OCULTISMO
1	 S	 28;	 Ec	 7:14;	 vea	 notas	 en	 Gn	 41:8;	 Dt	 18:10-11;	 1	 S
15:23;	Is	47:11;	vea	 	en	Hch	19:11-20

ODIO
Vea	notas	en	Lv	19:17;	Ro	7:25;	1	 Jn	2:9-11;	vea	 	 en	Gn
37:1-11;	1	S	19;	Jn	15:18-16:4a;	Hch	8:1-3;	vea	aquí

OFRENDAS
Vea	aquí

ORACIÓN



Vea	notas	en	Mt	6:8;	Ef	1:3-14;	1	Ts	5:17;	vea	aquí,	aquí
acción	de	gracias,	Sal	118;	vea	nota	en	1	Co	14:16-17
confesión,	vea	 	nota	en	Nm	5:1-4
intercesor,	 vea	 notas	 en	Dt	 9:25;	 Job	 22:30;	Hab	 3:1;	 2	 Ts
3:1;	Heb	5:7

Salmos,	vea	nota	en	Hab	3:1;	vea	aquí

ORACIÓN	DEL	SEÑOR,	LA
Mt	6:5-14;	Lc	11:1-4

ORÁCULO
Vea	nota	en	Ro	3:2

ORDEN	DE	LA	CREACIÓN
Vea	notas	en	Gn	2:18;	3:16;	29:31-30:24;	1	Ti	2:13;	1	P	3:1;
vea	aquí

ORGULLO
Lc	14:7-11;	vea	notas	en	Ec	11:2;	Is	16:6;	vea	 	nota	en	Ro
2:12-29

OSCURIDAD
1	P	2:9;	vea	notas	en	Gn	15:12;	Job	24:13-15;	Sal	27:1;	vea	

	nota	en	Mt	4:12-25

P

PABLO
Vea	aquí,	aquí
conversión,	Hch	9:1-19
jornadas	misioneras,	vea	mapa	aquí

PACIENCIA
Sal	27:14;	vea	notas	en	Ec	7:8;	1	Ts	5:14;	vea	 	en	Gn	8:1-
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PACTO
Vea	notas	en	Gn	15:9-10;	Col	2:11;	vea	aquí,	aquí

PADRES/CRIANZA
Pr	22:6;	Ef	6:1-4;	vea	notas	en	Dt	31:13;	Pr	1:8;	3:11;	17:1-6;
vea	aquí

PALABRA	DE	DIOS
Gn	 1:3-31;	 Is	 40:6-8;	 Lc	 8:4-15;	 Jn	 1:1-18;	 Ef	 6:17;	 Heb
4:12;	Ap	19:11-16;	vea	aquí,	aquí,	y	aquí

PARÁBOLAS	DE	JESÚS
Vea	aquí

PASCUA
Ex	12:1-30;	Mt	26:17-30;	vea	 	en	Lv	23:4-8;	vea	aquí

PASTORES
1	Ti	3:1-7;	vea	notas	en	Sal	78:71-72;	Ef	4:11;	vea	 	en	Esd
2;	vea	aquí;	vea	también	Ministros

PAZ
Jn	14:27;	vea	 	en	Mt	10:40-42;	Ro	5:1;	vea	aquí,	aquí

PECADO
Sal	 51;	Mt	 15:19;	 Ro	 3:23-25;	 Stg	 1:15;	 vea	 notas	 en	 Sal
38:4;	 1	 Jn	 5:16,	 17;	 vea	 	 nota	 en	 Ex	34:1-9;	 vea	 aquí,
aquí

original,	vea	notas	en	Sal	19:12-13;	51:5;	Os	11:7;	Mt	15:19;
Ro	5:12

PECADO	IMPERDONABLE



Mt	12:22-32;	Mc	3:22-30;	 vea	 notas	 en	Pr	 1:28;	Hch	 7:51;
Heb	10:29;	vea	aquí;	vea	también	Blasfemia

PECADO	SEXUAL
Ro	1:24-27;	1	Co	6:9-20;	vea	 	notas	en	Gn	39;	Lv	18;	Nm
5:11-31;	Pr	7

PEDRO
Mt	16:13-20;	26:30-35,	69-75;	vea	nota	en	Mc	3:16;	vea	aquí

PENTECOSTÉS
Hch	2;	vea	aquí

PERDÓN
Sal	51;	130;	Mt	6:14-15;	18:15-35;	Ef	1:7;	4:32;	vea	nota	en
Rt	 2:12;	 vea	 	 en	 Hch	 7:54-60;	 vea	 aquí;	 vea	 también
Justificación

PERSECUCIÓN
Sal	54;	vea	nota	en	Mc	4:16-17;	vea	 	nota	en	Mt	10:16-25;
vea	aquí

PERSEVERANCIA
Jud	17-23;	vea	nota	en	Ec	7:8;	vea	 	nota	en	Mc	9:42-50

PERVERSIDAD
Sal	55;	Pr	6:12-19

PLAGA
Ex	7:14-11:10;	Sal	105

POBRE
Lv	26:35-46;	Stg	2:1-7;	vea	nota	en	Ex	22:27;	vea	aquí



POESÍA
Vea	aquí

POLÍTICAS
Sal	146;	Ro	13;	vea	 	nota	en	Neh	5:1-13

PONCIO	PILATO
Mt	27:1-2,	11-26;	vea	nota	en	Jn	18:29

POPULARIDAD
Vea	notas	en	Pr	18:24;	Col	3:1-17;	vea	 	nota	en	1	Jn	2:15-
17

POSESIÓN	DE	DEMONIOS
Mt	8:28-34;	17:14-20;	vea	nota	en	Mt	12:44

PREDESTINACIÓN
Vea	Elección	Divina

PREDICAR
Vea	nota	en	Hch	14:1;	vea	aquí,	aquí

PREOCUPACIÓN
Sal	27;	56;	Mt	6:25-34;	Lc	12:4-7,	22-34;	Flp	4:6;	vea	notas
en	Pr	12:25;	Mt	14:22-33;	Ef	1:3-14

PRESIÓN	DE	GRUPO
Vea	 	en	Mc	15:6-15

PRIMOGÉNITO
Vea	notas	en	Gn	27:19;	Ex	4:22;	Col	1:15;	Heb	1:6;	vea	aquí

PRIORIDADES
Vea	 	notas	en	Jos	5:10-12;	Sal	61;	Ro	2:12-29



PROCESIÓN
Lc	12:33;	vea	 	notas	en	Mt	6:19-24;	13:44-46

PROFECÍA
1	Ts	5:20;	vea	aquí

PROFETAS
Vea	aquí

PROFETISAS
Vea	aquí

PROMESAS
2	Co	1:20;	vea	nota	en	Heb	4:2;	vea	 	nota	en	Jos	1:1-9

PROSPERIDAD
Jer	29:11;	vea	nota	en	Flp	4:19;	vea	 	notas	en	Gn	50:22-26;
1	S	30:16-31

PROSTITUCIÓN
Lv	19:29;	1	Co	6:15-17;	vea	notas	en	1	R	14:24;	Ef	5:5;	vea
“La	prostitución”	aquí

PROTECCIÓN
Ex	 14:14;	 Sal	 91;	 vea	 notas	 en	 Is	 30:2;	 Lc	 10:19-20;	 vea
“roca”	aquí

PRUEBAS
Ex	17:1-7;	Stg	1;	vea	notas	en	Gn	22:1;	Pr	17:3;	vea	 	notas
en	Job	1:6-12;	Sal	54;	Jer	8:18-9:26

PUREZA
Lv	11-15;	vea	notas	en	Sal	24:4;	Ro	1:24;	vea	 	notas	en	Gn
39;	Ti	1:5-16



Q

QUEBRANTAMIENTO
Vea	nota	en	Ex	12:10;	vea	 	nota	en	Is	61

QUEJARSE
Nm	14;	vea	nota	en	1	S	30:6;	vea	 	notas	en	Nm	11:1-15;
Job	35;	vea	aquí

QUERUBINES	Y	SERAFINES
Gn	3:24;	Ex	25:18-22;	vea	notas	en	Sal	80:1;	Is	6:2;	Ez	10:1;
vea	aquí;	vea	diagrama	aquí

R

RAPTO
falsas	doctrinas	de,	vea	aquí
falsos	profetas	y,	vea	aquí

RAZAS	DE	PERSONAS
Vea	nota	en	Gn	10:32

REBECA
Gn	24-27;	vea	nota	en	Is	51:2

REBELIÓN
Nm	14,	16;	vea	notas	en	Is	53:6;	Ro	1:29-31;	2	Ts	2:3;	vea	
notas	en	Gn	11:1-9;	Pr	10:1-22:16

RECHAZO
Sal	118:22;	Ro	11:2;	vea	 	nota	en	2	R	15:27-31

RECOMPENSAS
Mt	6:19-24;	vea	notas	en	Mt	5:12;	1	Co	3:8;	vea	 	nota	en	2



R	4:8-17

RECONCILIACIÓN
Ro	5;	 vea	 notas	 en	 Jn	 14:27;	 2	 Co	 5:18;	 Col	 1:22;	 vea	
notas	en	2	S	2:1-7;	Mt	5:21-26;	vea	“expiación”	aquí

RECTITUD
Sal	5;	vea	notas	en	Gn	15:6;	Job	33:26;	Mt	5:20;	Hch	17:31;
vea	“justicia”	aquí;	1897-99;	vea	también	Justificación

REDENCIÓN
Ex	12-13;	1	Co	1:30;	Ef	1:7-10;	vea	notas	en	Job	6:22-23;	Lc
24:21;	vea	 	notas	en	Nm	3:40-51;	Jn	19:31-37;	vea	aquí

REGLA	DE	ORO
Mt	7:12;	vea	 	en	Dt	24:5-25:4

REINO	DE	DIOS
Vea	aquí

REINO	DIVIDIDO
Vea	notas	en	1	R	12:15;	Jer	31:12;	vea	 	en	1	R	12:16-24;
vea	aquí;	vea	mapa	aquí

REMANENTE
Ro	11:1-10;	vea	 	nota	en	Ex	23:20-33;	vea	aquí

RENOVACIÓN
Ro	12:1-2;	Ti	3:4-7;	vea	también	Bautismo

RENUEVO	DE	JUSTICIA
Jer	33:15;	vea	notas	en	Jer	21-38;	Zac	3:8;	6:12

REQUISITOS	PARA	ANCIANOS	Y	DIÁCONOS



1	Ti	3:8-13;	Ti	1:5-16;	1	P	5:1-4;	vea	notas	en	Hch	6:3,	4;	Ti
1:5;	vea	“diácono”	aquí

RESPONSABILIDADES
Vea	 	nota	en	1	S	10:17-27

RESTAURACIÓN
Sal	23;	1	P	5:2;	vea	también	Renovación

REYES	MAGOS
Mt	2:1-12;	vea	nota	en	Nm	24:17

RIQUEZA
Mt	19:16-29;	Mc	10:17-30;	 12:41-44;	Lc	 18:18-30;	 21:1-4;
vea	 notas	 en	 Gn	 30:43;	 Sal	 23:1;	 Pr	 10:16;	 Ec	 6:2;	 Lc
12:21;	Stg	1:9-10;	vea	 	 notas	 en	 1	R	10:14-29;	Sal	 49;
Am	6;	Stg	5:1-6

RIVALIDAD
Flp	 1:15-18;	 vea	 	 nota	 en	 Nm	 20:14-21;	 vea	 también
Envidia

ROBOÁN
1	R	12;	 14:21-31;	 2	 Cr	 10-12;	 vea	 nota	 en	 1	 R	 11:12;	 vea
mapa	aquí

ROMA
Vea	aquí,	aquí;	vea	mapa	aquí

RUT
Vea	aquí

S



SABÁ,	REINA	DE
1	R	10:1-13;	2	Cr	9:1-12;	vea	nota	en	Lc	11:31

SÁBADO
Gn	2:1-3;	Ex	20:8-11;	Lv	23:3;	Sal	92;	Mt	12:1-14;	Mc	2:23-
28;	vea	nota	en	Ex	16:23;	vea	 	nota	en	Ex	23:10-19;	vea
“Día	de	reposo”	aquí;	vea	aquí

SABIDURÍA
1	R	3:3-15;	Sal	1;	19:8-15;	34;	37;	49;	73;	78;	111;	112;	119;
127;	128;	133;	139;	Pr	1:8-17:6;	22:17-24:22;	Ec	7:1-12:8;
1	Co	1:18-31;	Stg	3:13-18;	vea	notas	 en	 Job	5:13;	 28:27;
Col	1:9;	vea	 	notas	en	Pr	30;	Is	47;	vea	aquí,	aquí,	aquí,	y
aquí

SACERDOTE
Mal	2:7
consagración,	Lv	8;	Ex	28-29
propiedad,	vea	Levitas
sacerdocio	de	creyentes,	vea	nota	en	1	P	2:9
santidad,	Lv	21

SACRAMENTO
Mt	28:19;	Jn	 20:23;	 1	Co	11:23-26;	vea	 también	Bautismo;
Cena	del	Señor

SACRIFICIO
Vea	aquí,	aquí
Antiguo	Testamento,	Sal	51:16-17;	vea	notas	en	1	S	15:22-23;
Sal	50:8-9;	Os	6:6;	Am	5:25	Nuevo	Testamento,	Heb	7:26-
27;	8:1-10:18;	vea	notas	en	Lc	23:45;	Jn	2:21;	vea	 	notas
en	Mc	14:12-21



SADRAC,	MESAC,	Y	ABEDNEGO
Dn	1-3

SADUCEO
Mt	22:23-33;	vea	aquí

SALOMÓN
2	S	12:14;	1	R	1-11;	2	Cr	1-9;	vea	notas	en	2	Cr	1:11-12;	Lc
11:31;	vea	aquí,	aquí;	vea	mapa	aquí

SALOMÓN,	TEMPLO	DE
Vea	notas	en	2	S	7:13;	1	R	5-8;	vea	 	notas	en	1	R	5;	2	R
25:8-17;	vea	diagrama	aquí

SALUD
2	Co	4:16-5:9;	vea	notas	en	Ex	15:26;	Sal	41:3;	Mt	4:23

SALVACIÓN
Mt	1:21;	Hch	4:12;	Ro	1:16;	2	Ti	3:15;	vea	nota	en	Dt	30:3;
vea	“La	historia	de	la	salvación”	aquí;	vea	aquí

SALVADOR
Mt	 1:21;	 Jn	 4:42;	 Hch	 4:12;	 2	 Ti	 1:8-10;	 vea	 aquí;	 vea
también	Jesucristo

SAMARIA
Is	28;	vea	nota	en	1	R	13:32;	vea	mapas	a	color	1,	4

SAMUEL
Vea	aquí
Nuevo	Testamento,	vea	Pablo

SANA	DOCTRINA
1	Ti	3-11;	Ti	2;	vea	notas	en	Pr	17:24;	1	Ti	6:12



SANSÓN
Jue	13-16

SANTIDAD
Vea	 	nota	en	Hch	10:9-33;	vea	“santo”	aquí

SANTIFICACIÓN
Ro	6;	 1	Co	1:30;	 6:11;	 vea	 nota	 en	 1	 Ts	 5:23;	 vea	 “santo”
aquí

SANTOS
Vea	“Mártires	y	santos”	aquí;	vea	aquí

SARA
Gn	12-23;	Gl	4:21-5:1;	vea	notas	en	Is	51:2;	1	P	3:6

SATANÁS
Job	1:6-2:10;	Mt	4:1-11;	1	P	5:8-11;	Ap	12:7-17;	vea	nota	en
1	Cr	 21:1;	 vea	 	 notas	 en	Mt	 14:1-12;	Mc	3:22-30;	 vea
aquí

SATISFACCIÓN
Sal	63;	Flp	4:11-13;	1	Ti	6:3-10;	vea	nota	en	Ec	6:9;	vea	
nota	en	1	S	18:6-16

SAULO
Antiguo	Testamento,	1	S	9-31

SEGUIR	A	DIOS
Mt	4:18-22;	16:24-28

SEGUNDA	VENIDA
Vea	nota	en	Ap	1:7;	vea	 	notas	en	Mt	24:29-31;	2	Ts	1:5-
12;	vea	también	Día	del	Juicio



SEGURIDAD
Sal	37;	Jer	29:11;	vea	notas	en	Mt	5:6;	Heb	10:22;	vea	aquí

SEÑALES
Mt	 16:1-4;	 vea	 notas	 en	 Ex	 7:3;	 Jue	 6:39;	 Ro	 15:19;	 vea
también	Jesucristo,	milagros

SEOL
Vea	aquí

SEPTUAGINTA
Vea	“Literatura”	aquí

SEPULTURA,	COSTUMBRES	DE
Vea	notas	en	Gn	50:1-3;	Jue	8:32;	 1	R	2:10;	Mt	 27:60;	 vea
diagrama	aquí

SERMON	DEL	MONTE
Mt	5-7

SERVIDUMBRE
Vea	“siervo”	aquí

SEXUALIDAD
Pr	5:15-19;	Ro	13:11-14;	vea	nota	en	Gn	1:28;	vea	 	nota	en
Lv	18

abstinencia,	vea	notas	1	Co	7:5,	6;	1	Ti	4:3

SIERVO	SUFRIENTE
Vea	aquí

SIETE
Vea	aquí



SIETE	IGLESIAS	EN	ASIA
Ap	2-3;	vea	nota	en	Ap	1:4;	vea	aquí

SINAÍ
Ex	3,	19-24;	vea	mapa	a	color	3

SIÓN
Vea	notas	en	Sal	20:2;	43:3;	133:3;	Ez	5:5;	Jl	3:17;	Am	1:2;
Gl	4:26;	Heb	12:22;	vea	 	 notas	 en	Sal	 53;	 Is	 14:28-32;
vea	aquí,	aquí,	y	aquí

SODOMA	Y	GOMORRA
Gn	18:16-19:29;	Mt	11:23-24

SOLEDAD
Jer	29:11;	Sal	88;	vea	nota	en	Sal	22:1

SOLITUD
Vea	notas	en	Gn	2:18;	2	R	6:17;	Heb	12:1;	vea	 	nota	en	Sal
22

SOLTERÍA
Mt	19:10-12;	1	Co	7:25-40;	vea	nota	en	1	Co	7:8;	vea	 	nota
en	Stg	5:10-6:1

SUEÑOS
Vea	notas	en	Gn	37:5;	40:8;	vea	aquí

SUFRIMIENTO
Sal	88;	vea	 	nota	en	Job	8;	Ro	5:1-11;	vea	“sufrir”	aquí;	vea
aquí

SUMISIÓN
Ro	13:1-7;	vea	notas	en	1	S	8:21;	Job	4:6;	Ef	5:22;	Stg	4:7;	1



P	3:1
en	el	matrimonio,	Ef	5:22-24;	Col	3:18

SUMO	SACERDOTE
Vea	nota	en	Jn	11:49;	vea	 	en	Nm	3:1-4;	vea	aquí

T

TABERNÁCULO
Ex	25-28,	35-40;	Heb	9;	vea	nota	en	Jn	1:14;	vea	aquí;	 vea
diagrama	aquí

TEMOR
Vea	 	en	Ex	32;	Jos	11;	1	S	18:17-30

TEMOR	DEL	SEÑOR
Vea	aquí

TENTACIÓN
Pr	1:8-19;	Mt	6:9-13;	Mc	14:38;	1	Co	10:12-13;	Gl	5:16-26;
vea	notas	en	Gn	3:5,	6;	1	S	16:14-23

TEOFANÍA
Vea	aquí

TERRORISMO
Vea	 	 nota	 en	 Sal	 10;	 vea	 “Testigos	 verdaderos	 y	 falsos”
aquí

TESTIFICAR
Sal	71:15-24;	Mt	5:14-16;	Hch	1:6-8;	1	P	3:13-17;	vea	notas
en	Abd	19-21;	Mc	16:8;	vea	“testigo”	aquí;	vea	aquí,	aquí,
y	aquí;	vea	también	Evangelismo



TIERRA	PROMETIDA
Gn	12;	Nm	34:1-15;	Jos	3-4;	vea	notas	en	Jos	5:10;	Hch	7:4,
5;	vea	“porción”	aquí

TOMA	DE	DECISIÓN
Vea	notas	en	Pr	2:11;	18:18

TORRE	DE	BABEL
Gn	11:1-9

TRABAJO	EN	EQUIPO
Vea	 	nota	en	Col	3:18-4:1

TRAGEDIA
Vea	 	nota	en	Lc	13:1-5

TRAICIÓN
Sal	41;	vea	 	notas	en	Gn	37:12-36;	Mt	26:17-25;	Hch	7:54-
60

TRANSFIGURACIÓN
Mt	17:1-13;	Mc	9:2-13;	Lc	9:28-36

TRANSGRESIÓN
Vea	nota	en	Ex	34:7;	vea	también	Pecado

TRINIDAD
Mt	28:19;	Jn	14:16-17;	vea	notas	en	Gn	1:2;	Nm	6:22-27;	Sal
33:6;	Is	6:3;	Mt	3:16-17;	1	Co	12:4-6;	2	Co	13:14;	Ef	4:4-
6;	vea	aquí

TRISTEZA
Lc	19:41-44;	Jn	11:35;	vea	nota	en	Job	36:24;	vea	“ay”	aquí



U

ÚLTIMOS	DÍAS
Mt	24:36-51;	2	Ti	3;	vea	notas	en	Hch	2:17;	Heb	1:2;	Ap	1:3

UNIDAD	CRISTIANA
Sal	133;	Hch	4:32-35;	Ro	12:9-21;	1	Co	1:10;	Ef	4:1-16;	vea
notas	en	2	R	15:23-26;	1	Cr	13:1-4;	Cnt	6:9;	Jn	17:11;	vea	
	nota	en	Stg	5:12-20;	vea	aquí,	aquí,	aquí,	y	aquí

USURA
Vea	notas	en	Pr	28:8;	Ez	18:8;	vea	también	Deuda

UZ
Job	1:1;	vea	mapa	aquí

V

VALENTÍA
Jos	1:1-9;	2	Co	5:6-8;	vea	 	nota	en	2	Cr	15

VENGANZA
Mt	5:38-42;	vea	notas	en	Gn	4:24;	9:6;	Est	8:13;	1	P	3:9

VICTORIA
1	Co	15:54-56;	vea	notas	en	Jos	21:44;	Jue	11:23;	1	 Jn	5:5;
Ap	12:9;	vea	 	notas	en	Ex	15:1-21;	Dt	20;	2	S	8:1-14;	2
Cr	20:24-34;	Sal	138;	Jer	49:23-27;	Mt	8:28-34;	vea	aquí

VIDA
Vea	nota	en	Zac	8:4;	vea	aquí

VIDA	ETERNA
Jn	3:16,	36;	5:24;	11:17-27;	vea	nota	en	Jn	17:3



VIDA	NUEVA
Ro	6;	Ef	4:17-32;	vea	también	Nuevo	Nacimiento

VIGILANCIA
Pr	4:23;	Mt	25:1-12;	Mc	13:32-37;	vea	nota	en	Mc	14:34;	vea

	nota	en	Mc	13:32-37

VIÑEDO
1	R	21:1-16;	Sal	80:8-19;	Is	 5:1-7;	 27:2-6;	Mt	 20:1-16;	Mc
12:1-11;	Lc	20:9-18;	vea	nota	en	Is	5:5;	vea	aquí

VIOLENCIA
Gn	6:11-13;	vea	notas	en	Jer	1:19;	Mi	3:2-3;	Mt	26:52;	vea	
nota	en	Mc	6:14-29;	vea	aquí,	aquí

VISIONES
Vea	notas	en	Nm	12:6;	Pr	29:18;	Is	6:1;	2	Co	12:1;	Ap	1:10;
vea	aquí,	aquí;	vea	también	Sueños

VIVIR	JUNTOS
Vea	aquí

VOCACIÓN
Vea	nota	en	1	Co	7:17;	vea	 	notas	en	Jue	12:8-15;	2	R	22:3-
7;	Ef	6:1-9

VOTO
Vea	 notas	 en	Nm	30:3;	 Sal	 116:14;	 Pr	 20:25;	 Is	 19:21;	Mt
23:16-22;	vea	aquí;	vea	también	Juramento

Y

YESÉ
Vea	notas	en	Is	11:1;	Ro	15:12



Z

ZAQUEO
Lc	19:1-10

ZARZA	ARDIENTE
Vea	Moisés



Cronología	bíblica	e	historia	mundial
Los	cálculos	basados	en	el	registro	bíblico	hacen	posible	ubicar	la

fecha	de	muchos	acontecimientos	y	de	 las	vidas	de	 las	personas	que
participaron	en	ellos.	De	la	historia	bíblica	no	se	puede	decir:	“érase
una	vez”,	como	dicen	los	narradores	de	cuentos.	La	religión	bíblica	y
cristiana	es	histórica,	ya	que	la	revelación	sobrenatural	de	Dios	entró
en	el	tiempo	y	en	el	espacio	ordinarios	(vea	“La	historia	y	el	pueblo	de
Dios”	aquí).

La	 cultura	 de	 la	 Edad	 de	 Piedra	 muestra	 alguna	 evidencia	 de
registros.	 Sin	 embargo,	 los	 historiadores	 y	 arqueólogos	 ubican	 el
desarrollo	de	la	escritura,	tal	como	la	conocemos	y	usamos	hoy	en	día,
al	 final	 del	 cuarto	 milenio	 aC	 y	 asocian	 la	 escritura	 primitiva	 con
Mesopotamia	 y	 Egipto.	 Las	 genealogías	 de	 Génesis	 5;	 10-11	 están
incompletas,	 así	 que	 los	 historiadores	 no	 pueden	 calcular	 fechas	 de
manera	efectiva	a	partir	de	éstas	(vea	aquí).	La	primera	persona	en	la
Biblia	que	es	ubicable	en	términos	de	fecha	es	Abrán	(Abrahán),	que
nació	 en	Mesopotamia	 cerca	 del	 final	 del	 tercer	 milenio	 aC	 y	 más
tarde	viajó	a	Egipto	(Gn	12).

Calculando	fechas
La	 siguiente	 cronología	 permite	 al	 lector	 comparar	 el	 registro

bíblico	 de	 acontecimientos	 con	 registros	 paralelos	 de	 eventos	 de	 la
historia	 mundial,	 con	 especial	 atención	 en	 las	 civilizaciones	 que
interactuaron	más	frecuentemente	con	el	pueblo	de	Israel.	Los	lectores
deben	 saber	 que	 los	 eruditos	 de	 la	 historia	 pueden	 diferir
considerablemente	 cuando	 señalan	 la	 fecha	 de	 reyes	 y	 eventos
específicos	(p	ej,	las	fechas	propuestas	para	las	primeras	dinastías	de
Egipto	 a	 menudo	 difieren	 hasta	 en	 50	 años).	 Aunque	 pueden	 fijar
algunas	 fechas	con	base	en	eventos	astronómicos	descritos	en	 textos



antiguos,	 los	 historiadores	 calculan	 la	 mayoría	 de	 las	 fechas
comparando	listas	de	reyes	y	acontecimientos.

En	ocasiones	los	historiadores	tienen	dificultad	para	determinar	las
fechas	 de	 personas	 y	 eventos	 bíblicos	 después	 de	 Abrán	 (p	 ej,	 las
fechas	 del	 éxodo	 y	 la	 conquista	 se	 discuten	 acaloradamente	 en
círculos	 académicos).	 Usualmente,	 el	 asignar	 fechas	 se	 vuelve	 más
fácil	 y	 claro	 cuando	 se	 avanza	 en	 la	 historia	 (p	 ej,	 para	 Israel,	 las
fechas	del	período	del	reino	en	adelante	son	más	fáciles	de	calcular).

Los	 editores	 de	 LBR	 agradecen	 a	 Andrew	 Steinmann,	 cuya
investigación	 sobre	 las	 fechas	 de	 los	 personajes	 y	 acontecimientos
bíblicos	 fue	 especialmente	 útil	 para	 el	 desarrollo	 de	 las	 tablas
siguientes.	Las	notas	entre	corchetes	representan	una	propuesta	basada
en	contextos	bíblicos	e	históricos.

ACONTECIMIENTOS	DESDE	LA	CREACIÓN
HASTA	EL	DILUVIO

REGISTRO	BÍBLICO REGISTROS	DE	OTRAS
CIVILIZACIONES

Creación	en	seis	días	(Gn	1-2) Los	relatos	de	la	creación	en	Mesopotamia	y	otras
culturas	tienen	similitudes	con	temas	bíblicos	pero
difieren	considerablemente	en	teología.

Caída	en	el	pecado	(Gn	3)
Hijos	de	Adán	y	Eva	(Gn	4-5;
10).	Moisés	puede	haber
consultado	un	recurso	anterior
para	su	información:	El	libro
de	los	descendientes	de	Adán
(vea	nota	en	Gn	5:1;	vea
también	aquí).
Noé	llamado	a	construir	el
arca	(Gn	6)

Los	relatos	del	diluvio	en	diversas	culturas	del
mundo	describen	un	gran	diluvio	universal	durante
el	cual	un	héroe	rescata	animales	y	a	la	humanidad
(p	ej,	la	Lista	Real	Sumeria,	la	Épica	de	Atrahasis,
la	Historia	del	Diluvio	de	Eridu,	y	la	Épica	de

El	diluvio	(Gn	7-8)
Promesa	de	Dios	a	Noé	(Gn	9)



Gilgamesh.	Los	relatos	del	diluvio	no	se	limitan	a
Mesopotamia.

La	torre	de	Babel	(Gn	11) La	Épica	sumeria	de	Enmerkar	se	refiere	a	un
idioma	común	hablado	por	todo	el	mundo.

Aunque	 la	 escritura	 comenzó	 en	 una	 fecha	 anterior	 (p	 ej,	 los
registros	 sumerios	 de	 comercio	 pueden	 remontarse	 a	 c	 3300	 aC),	 la
historia	 registrada	 empezó	 cuando	 los	 egipcios	 empezaron	 a	 usar
jeroglíficos	para	describir	 la	unificación	del	Alto	y	Bajo	Egipto	bajo
Menes	 en	 c	 3100	 aC.	 Después	 de	 ese	 momento,	 se	 vuelve	 posible
calcular	 fechas	 para	 personas	 y	 acontecimientos,	 aunque	 siguen
presentándose	 muchas	 dificultades	 debido	 a	 la	 diversidad	 de
calendarios,	sistemas	de	escritura	y	estilos	utilizados	por	la	gente	en	la
antigüedad.

HISTORIA	REGISTRADA	FECHABLE

Fechas:	c	3100	aC
Egipto	 y	África:	Menes	 une	 el	 Alto	 y	 el	 Bajo	 Egipto;	 1ra
dinastía	egipcia

Siria,	Canán,	e	Israel:	Gebal/Biblos	sirve	como	importante
centro	 de	 comercio	 con	 Egipto;	 Jericó	 es	 una	 ciudad
asentada	por	largo	tiempo

Fechas:	2890	aC
Egipto	y	África:	Comienzo	de	la	2da	dinastía
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Las	 ofrendas	 del	 templo	 en
Gebal/Biblos	 llevan	 el	 nombre	 del	 gobernante	 egipcio
Kasekemui

Fechas:	c	2700	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Comienzan	 las	 inscripciones	 reales
sumerias;	aparición	de	la	dinastía	de	los	sumerios;	nombre



del	 gobernante	 Mebaragesi	 encontrado	 en	 restos
arqueológicos	de	esta	época

Fechas:	2686	aC
Egipto	 y	 África:	 Zoser	 reina;	 3ra	 dinastía;	 Imhotep
construye	pirámide	escalonada

Fechas:	c	2500	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Escritos	en	Mari

Fechas:	c	2494	aC
Egipto	y	África:	5ta	dinastía

Fechas:	c	2400	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Escritos	en	Asiria

Fechas:	c	2345	aC
Egipto	y	África:	6ta	dinastía

Fechas:	c	2334	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Sargón	conquistó	 los	estados	 sirios;
ellos	le	ceden	diversos	bienes

Mesopotamia	 y	 Persia:	 Sargón	 I	 de	 Acad;	 seguido	 por	 la
dinastía	acadia

Fechas:	c	2290-2250	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Ebla	 florece	como	centro	comercial
entre	la	región	mediterránea	y	Mesopotamia

LOS	PATRIARCAS	DE	ISRAEL
Vea	aquí

Fechas:	2166	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Nacimiento	de	Abrán	(Gn	11:27-32)



Fechas:	c	2160-2040	aC
Egipto	y	África:	Período	intermedio;	los	invasores	dividen	y
desestabilizan	Egipto

Fechas:	c	2150	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Los	gutios	invaden	y	desestabilizan
Ur	c	2156

Fechas:	C	2156	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Nace	Sara	(Gn	17:17)

Fechas:	c	2112-c	2095	aC
Mesopotamia	 y	 Persia:	 Ur-Nammu,	 fundador	 de	 la	 3ra
dinastía	sumeria	de	Ur	y	el	código	legal	sumerio,	construye
pirámide	escalonada

Fechas:	c	2100	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:
Mesopotamia	 y	 Persia:	 La	 invasión	 amorita	 destruye
Gebal/Biblos

Fechas:	2091	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Abrán	 se	muda	 de	 Jarán	 a	Canaán
(Gn	12:4)

Fechas:	2067	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	A	Abrán	se	le	da	el	nombre	Abrahán,
circuncidado	con	Ismael	(Gn	17:1-6,	24-25)

Fechas:	c	2040-1786	aC
Egipto	y	África:	Reino	medio	de	Egipto

Fechas:	c	2030	aC



Siria,	Canán,	e	Israel:	Muere	Sara	(Gn	23:1-2)

Fechas:	2026	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Isaac	se	casa	con	Rebeca	(Gn	25:20)

Fechas:	2006	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Nacen	Jacob	y	Esaú	(Gn	25:24-26)

Fechas:	2004	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Fin	de	la	dinastía	de	Ur-Nammu

Fechas:	C	2000	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 La	 cultura	 minoica	 construye
palacios	en	Creta

Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 La	 cerámica	 importada	 de	 Chipre
llega	a	Canaán

Fechas:	1991	aC
Egipto	 y	 África:	 Mentuhotep	 unifica	 a	 Egipto;	 comienza
12da	dinastía	con	poderosos	faraones

Siria,	Canán,	e	Israel:	Abrahán	muere	(Gn	25:7)

Fechas:	1966	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Esaú	se	casa	con	Judit	(Gn	26:34)

Fechas:	1943	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Ismael	muere	(Gn	25:17)

Fechas:	c	1900	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Los	hititas	surgen	en	Anatolia;	la
cerámica	griega	usa	jeroglíficos

Fechas:	entre	1901-1897	aC
Egipto	 y	 África:	 [José	 es	 vendido	 como	 esclavo	 a	 Egipto



(Gn	37:2,	12-28)]

Fechas:	1894	aC
Mesopotamia	 y	 Persia:	 Sumu	 Abum	 establece	 la	 dinastía
amorita	en	Babilonia

Fechas:	1886	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Isaac	muere	(Gn	35:28-29)

Fechas:	entre	1888-1884	aC
Egipto	y	África:	[José	entra	al	servicio	en	la	corte	del	faraón
(Gn	41:46)]

Fechas:	1876	aC
Egipto	 y	África:	 Jacob	 va	 a	 Egipto	 (abr;	 Gn	47:9,	 28;	 Ex
12:40-41)

Fechas:	1859	aC
Egipto	y	África:	Jacob	muere	(Gn	47:28)

Fechas:	c	1830	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Yakhdun-Lim	fortalece	Mari

Fechas:	entre	1808-1804	aC
Egipto	y	África:	[José	muere	(Gn	50:22,	26)]
Mesopotamia	 y	 Persia:	 Los	 asirios	 construyen	 templo	 al
dios	sumerio	Enlil

ISRAEL	EN	EGIPTO

Fechas:	c	1800-1450	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Escritura	con	Lineal	A	en	Creta
Mesopotamia	y	Persia:	Los	hurrios	extienden	su	influencia



Fechas:	1792-1750	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Hamurabi	de	Babilonia

Fechas:	1786-1567	aC
Egipto	y	África:	2do	período	intermedio

Fechas:	c	1775	aC
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Alepo,	 un	 importante	 centro
comercial	bajo	el	gobernante	Yarim-Lim

Mesopotamia	y	Persia:	Mari	florece	como	centro	comercial,
como	se	registra	en	los	archivos	de	Alalakh

Fechas:	1756	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Hamurabi	destruye	Mari

Fechas:	c	1750	aC
Egipto	y	África:	Los	hicsos	invaden	y	dominan	Egipto

Fechas:	c	1680	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Labarna	funda	el	imperio	hitita

Fechas:	c	1670	aC
Mesopotamia	 y	 Persia:	 Surge	 la	 dinastía	 Assur
(acadia/asiria)

Fechas:	c	1650	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Hatusil	 I	 expande	 el	 imperio
hitita

Egipto	y	África:	Se	establece	la	17ma	dinastía	en	Tebas
Siria,	Canán,	e	Israel:	El	norte	de	Siria	cae	bajo	los	hititas
Mesopotamia	y	Persia:	La	dinastía	casita	surge	en	Babilonia

Fechas:	c	1590	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Mursil	 I	 lleva	 a	 los	 hititas	 a	 la



victoria	sobre	Alepo	y	Babilonia
Siria,	Canán,	e	Israel:	Alepo	es	derrotado
Mesopotamia	 y	 Persia:	 Los	 hititas	 derrotan	 a	 la	 dinastía
amorita	de	Babilonia

Fechas:	c	1580-1570	aC
Egipto	y	África:	Expulsión	de	los	hicsos

Fechas:	c	1570	aC
Egipto	 y	 África:	 Amosis	 comienza	 el	 Nuevo	 Reino;	 18va
dinastía

Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Los	 hicsos	 que	 huían	 ocupan
Saruhén,	los	egipcios	destruyen	la	ciudad

Fechas:	1530	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Telepinus	 expide	 edicto	 que
regula	la	sucesión	y	las	cortes	hititas

Fechas:	1526	aC
Egipto	 y	África:	Nacimiento	 de	Moisés	 (Ex	 7:7;	Dt	 34:7);
Tutmosis	I	reclama	Siria

Fechas:	c	1500	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Los	micénicos	comercian	con	los
cananeos

Siria,	Canán,	e	Israel:	Los	diseños	micénicos	influencian	a
los	cananeos

Mesopotamia	 y	 Persia:	 Surge	 el	 imperio	 de	 Mitani	 en	 el
norte	de	Mesopotamia	bajo	Saustatar

Fechas:	1488	aC
Egipto	y	África:	Amenhotep	II	sofoca	la	revuelta	en	el	valle
de	Orontes

Siria,	Canán,	e	Israel:	Las	ciudades	del	valle	de	Orontes	se



sublevan	contra	el	gobierno	egipcio

EL	ÉXODO	Y	LA	CONQUISTA
Vea	aquí,	aquí

Fechas:	c	1468	aC
Egipto	 y	 África:	 Tutmosis	 III	 destruye	 la	 coalición	 en
Meguido

Siria,	Canán,	 e	 Israel:	El	 príncipe	 cananeo	de	 la	 coalición
de	Cades	es	derrotado

Fechas:	c	1450	aC
Egipto	y	África:	Tutmosis	III	corregente	con	Amenhotep	II,
quien	hace	campañas	en	Asia

Fechas:	1446	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Destrucción	de	palacios	griegos
(p	ej,	Cnosos)

Egipto	y	África:	1ra	Pascua;	Éxodo	(abr;	Ex	12:6;	1	R	6:1;
Nm	33:3)

Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Pascua	 en	 el	 Sinaí	 (abr;	 Nm	 9:1);
Israel	llega	al	desierto	de	Sin	(may;	Ex	16:1)	y	desierto	del
Sinaí	(may/jun;	Ex	19:1)

Fechas:	1445	aC
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Establecimiento	 del	 tabernáculo
(mar/abr;	 Ex	 40:2,	 17);	 censo	 abr/may;	 Nm	 1:1-2,	 18);
Israel	deja	el	desierto	del	Sinaí	(may;	Nm	10:11)

Fechas:	1444	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Israel	deja	Cades	(Dt	2:14)

Fechas:	c	1425	aC



Egipto	y	África:	Tutmosis	IV	hace	la	paz	con	el	imperio	de
Mitani;	Cartas	de	Amarna

Mesopotamia	y	Persia:	Mitani	y	los	egipcios	finalizan	larga
lucha	por	Siria

Fechas:	1407	aC
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Israel	 llega	 al	 desierto	 de	 Zin
(abr/may;	Nm,	20:1);	Aarón	muere	(jul/ag;	Nm	33:38)

Fechas:	1407/1406	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Moisés	se	dirige	a	Israel	(dic/ene;	Dt
1:3)

Fechas:	1406	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Israel	cruza	el	Jordán	(abr;	Jos	4:19);
1a	Pascua	en	la	tierra	(Jos	5:10)

Fechas:	1400	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Surge	el	nuevo	reino	hitita
Siria,	Canán,	e	Israel:	Josué	da	Hebrón	a	Caleb	(Jos	14:10)

Fechas:	1399-1375	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Muerte	de	Josué	y	los	ancianos	(Jue
2:6-10)

LOS	JUECES	DE	ISRAEL
Vea	aquí

Fechas:	c	1379	aC
Egipto	 y	 África:	 Akenatón	 (Amenhotep	 IV)	 introduce
reformas	religiosas	monoteístas

Siria,	Canán,	e	Israel:	Los	jueces	lideran	a	Israel	c	300	años



Fechas:	c	1375	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Expansión	 hitita	 bajo
Suppiluliuma	I

Siria,	Canán,	e	Israel:	Los	hititas	vuelven	a	tomar	Siria

Fechas:	c	1360	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Los	hititas	derrotan	a	Mitani
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Las	 ciudades	 de	 Siria	 se	 alían	 con
Mitani	y	sufren	la	derrota	de	los	hititas

Mesopotamia	y	Persia:	Los	hititas	y	Ashur-uballit	I	derrotan
al	gobernante	Tushratta	de	Mitani;	Mitani	se	vuelve	parte
del	imperio	hitita

Fechas:	1332	aC
Egipto	y	África:	Ramsés	I	inicia	la	19na	dinastía
Siria,	Canán,	e	Israel:	Eglón	oprime	a	Israel

Fechas:	c	1307-1275	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Adad-nirari	I	de	Asiria	derrota	a	los
casitas	y	a	Mitani

Fechas:	1286	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Batalla	de	Cades	entre	hititas	y
egipcios

Egipto	y	África:	Ramsés	II	es	derrotado	en	Cadés

Fechas:	c	1275	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Destrucción	violenta	de	Troya
Mesopotamia	 y	 Persia:	 Salmanasar	 I	 derrota	 a	 Mitani;
Construye	2da	capital	en	Calach

Fechas:	1236	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Jabín	oprime	a	Israel



Fechas:	1234	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Tukultininurta	I	derrota	a	la	dinastía
casita	 de	 Babilonia;	 sin	 embargo,	 los	 casitas	 vuelven	 a
tomar	el	control

Fechas:	1230	aC
Egipto	y	África:	Los	pueblos	del	mar	invaden	Egipto

Fechas:	c	1200	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Hattusas	 quemada;	 colapsa	 el
imperio	hitita

Egipto	y	África:	Sethnajt	comienza	la	20ma	dinastía

Fechas:	1190	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Los	pueblos	del	mar	(¿filisteos?)
invaden	la	costa	de	Canaán

Egipto	y	África:	Disminuye	la	influencia	egipcia
Siria,	Canán,	e	Israel:	Surgen	ciudades	filisteas	en	Gaza

Fechas:	1124-1103	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Nabucodonosor	I	(asirio)	convierte	a
Babilonia	en	su	capital

Fechas:	c	1114-c	1076	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Tiglat	Piléser	I	de	Asiria	expande	el
imperio	y	tiene	victorias	contra	Babilonia

Fechas:	1085	aC
Egipto	y	África:	21ra	dinastía	(tanita);	debilidad	egipcia

Fechas:	1099-1060	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Elí,	sacerdote	y	juez	(1	S	4:15,	 18);
sobre	Samuel,	vea	aquí



Fechas:	1060	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	El	arca	en	territorio	filisteo	(1	S	6:1)

EL	REINO	DE	ISRAEL
Vea	aquí

Fechas:	c	1050	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Colapso	de	la	cultura	micénica;
la	escritura	del	Lineal	B	ya	no	se	usa

Fechas:	1048-1009	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Saúl	reina	sobre	Israel	(1	S	13:1;	Hch
13:21)

Fechas:	1039	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Nacimiento	de	David	(2	S	5:1-5)

Fechas:	1010-1009	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	David	vive	en	territorio	filisteo	(1	S
27:7)

Fechas:	1009-970	aC
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 David	 reina	 siete	 años	 en	 Hebrón,
luego	sobre	todo	Israel	en	Jerusalén	(2	S	5:5;	1	R	2:11)

Fechas:	970-931	aC
Egipto	y	África:	La	hija	del	faraón	se	casa	con	Salomón
Siria,	Canán,	e	Israel:	Reinado	de	Salomón	(1	R	11:42)

Fechas:	967-960	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Construcción	y	dedicación	del	templo
(1	R	6:1;	2	Cr	3:1-2;	2	Cr	7:7-10)



LOS	REINOS	DIVIDIDOS:	ISRAEL	Y	JUDÁ
Para	los	reinados	de	reyes	individuales,	vea	aquí

Fechas:	945	aC
Egipto	y	África:	Sheshonq	I	funda	la	22da	dinastía

Fechas:	931	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Israel	dividido	bajo	Roboán

Fechas:	927	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Sisac	(Sheshonq	I)	invade	Israel	(1	R
14:25;	2	Cr	12:2)

Mesopotamia	y	Persia:	Ashur-dan	II	revive	Asiria

Fechas:	c	900	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Construcción	de	 templo	 fenicio
en	Creta;	los	etruscos	surgen	en	Italia

Fechas:	898	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Reforma/pacto	de	Asá	(may/jun;	2	Cr
15:10-12)

Fechas:	883-859	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Asurnasirpal	II	de	Asiria	expande	su
imperio	 matando	 prisioneros	 y	 deportando	 a	 los
conquistados

Fechas:	871	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Josafat	envía	maestros	por	todo	Israel
(2	Cr	17:7)

Fechas:	858-824	aC
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 El	 norte	 de	 Siria	 cae	 bajo
Salmanasar;	Damasco	sitiado



Mesopotamia	y	Persia:	Salmanasar	III	de	Asiria

Fechas:	855-853	aC
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 No	 hay	 guerra	 entre	 Israel	 y	 los
arameos	(1	R	22:1)

Fechas:	853	aC
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Batalla	 de	 Karkar	 entre	 reyes
arameos	y	asirios

Fechas:	841-835	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:
Siria,	Canán,	e	Israel:	Atalía	gobierna	Judá;	Joás	escondido
en	el	templo

Fechas:	c	828-824	aC
Mesopotamia	 y	 Persia:	 La	 rebelión	 complica	 la	 sucesión
asiria;	Shamshi-Adad	surge	como	gobernante	con	ayuda	de
los	babilonios

Fechas:	817	aC
Egipto	y	África:	Comienza	la	23ra	dinastía

Fechas:	c	813	aC
Egipto	y	África:	Los	tirios	fundan	Cartago
Siria,	Canán,	e	Israel:	Reparación	del	 templo	de	 Jerusalén
(2	R	12:6-7)

Fechas:	804	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Damasco	vencido
Mesopotamia	y	Persia:	Adad-nirari	III	de	Asiria	adquiere	el
control	de	Siria

Fechas:	c	800	aC



Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Ciudades	estado	etruscas	surgen
en	el	centro	de	Italia

Fechas:	c	783-773	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Salmanasar	IV	de	Asiria

Fechas:	775	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Primera	olimpiada
Siria,	Canán,	e	Israel:	Nacimiento	de	Yotán	(2	R	15:32-33;
2	Cr	27:1)

Fechas:	773	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Salmanasar	IV	lidera	campaña	fallida
contra	Damasco

Fechas:	744-727	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Tiglat	Piléser	III	de	Asiria

Fechas:	740	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Nacimiento	de	Ezequías	(2	R	18:1-2;
2	Cr	29:1);	visión	de	Isaías	(Is	6)

Fechas:	c	734-580	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Los	 griegos	 colonizan
emplazamientos	alrededor	del	Mediterráneo

Fechas:	724-722	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Samaria	sitiada	(2	R	18:9-10)

ISRAEL	EN	EL	EXILIO
Vea	mapa	aquí

Fechas:	722	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Caída	de	Samaria	bajo	los	asirios



Fechas:	721-705	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Sargón	II	de	Asiria

Fechas:	716	aC
Egipto	y	África:	25ta	dinastía	de	Sabaka	(cushita)

Fechas:	715	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Ezequías	repara	el	templo	(2	Cr	29:3;
Is	14:28-32)

Fechas:	704-681	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Senaquerib	de	Asiria

Fechas:	c	701	aC
Mesopotamia	 y	 Persia:	 Senaquerib	 sitia	 Jerusalén	 (2	 R
18:13;	 Is	 36:1);	 enfermedad	 de	 Ezequías;	 Ezequías	 paga
tributo	a	Senaquerib

Fechas:	700	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Carquemis	conserva	la	escritura
y	la	cultura	hitita	hasta	este	punto

Fechas:	671	aC
Egipto	y	África:	Los	asirios	ocupan	Egipto
Mesopotamia	y	Persia:	Esarjadón	toma	Egipto;	apogeo	del
imperio	asirio

Fechas:	668-c	627	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:
Mesopotamia	y	Persia:	Asurbanipal,	último	gran	gobernante
de	Asiria

Fechas:	664-663	aC



Egipto	 y	 África:	 Comienza	 la	 26ta	 dinastía;	 Psamético
expulsa	a	los	asirios

Fechas:	650	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Segunda	guerra	mesenia

Fechas:	633	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Nace	Joacín	(2	R	23:36;	2	Cr	36:5);
Josías	busca	al	Señor

Fechas:	c	630	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Cilón	intenta	golpe	de	estado	en
Atenas

Fechas:	629	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Josías	elimina	los	lugares	altos	(2	Cr
34:3)

Fechas:	628	aC
Siria,	Canán,	 e	 Israel:	 Jeremías	 llamado	 a	 ser	 profeta	 (Jer
1:1-2)

Fechas:	625-605	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Nabopolasar	de	neo	Babilonia

Fechas:	623	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	El	libro	de	la	ley	es	encontrado	en	el
templo;	Pascua	de	Josías	(abr	15;	2	Cr	35:1,	19)

Fechas:	616	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Comienza	la	dinastía	etrusca	de
Tarquino

Siria,	Canán,	e	Israel:	Nacimiento	de	Joaquín	(2	R	24:8;	2
Cr	36:9)



Fechas:	c	612-609	aC
Mesopotamia	 y	 Persia:	 Los	 caldeos	 y	medas	 destruyen	 el
gobierno	asirio

Fechas:	605	aC
Egipto	y	África:	El	faraón	Necao	vencido	en	Carquemis
Siria,	Canán,	e	Israel:	Nabucodonosor	 sitia	 Jerusalén	 (2	R
24:1);	los	judíos	por	primera	vez	son	sacados	de	Judá	(Jer
24,	36,	45-46;	Dn	1)

Fechas:	604-562	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Nabucodonosor	de	neo	Babilonia

Fechas:	604	aC
Siria,	Canán,	 e	 Israel:	 Proclamación	 del	 ayuno;	 Baruc	 lee
rollo	(entre	nov	24-dic	23;	Jer	36:9-10,	22)

Fechas:	601	aC
Egipto	y	África:	Los	egipcios	repelen	a	los	babilonios
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Joacín	 se	 rebela	 contra
Nabucodonosor

Mesopotamia	y	Persia:	Los	babilonios	se	vuelven	cerca	de
Gaza

Fechas:	600	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Los	griegos	de	Focea	colonizan
España

Fechas:	599	aC
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Nabucodonosor	 toma	 cautivos	 (Jer
52:28)

Fechas:	597	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Nabucodonosor	 sitia	 Jerusalén	 (2	R



24:10;	2	Cr	36:10)

Fechas:	594	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Reformas	de	Solón	en	Atenas
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Ananías	 enfrenta	 a	 Jeremías	 (Jer
28:1);	muerte	de	Ananías	(Jer	28:17)

Fechas:	593	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Primera	visión	de	Ezequiel	(jul	31;
Ez	1:1-2)

Fechas:	589	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Sitio	de	Jerusalén	(Jer	32:1-2;	 39:1;
52:4;	Ez	24-25)

Fechas:	587	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Comienza	el	sitio	 final	de	Jerusalén
(2	R	25:1;	Ez	24:1-2)

Mesopotamia	y	Persia:	Profecías	contra	Egipto	(Ez	29:1-2)
y	el	faraón	(Ez	30:20-22;	31:1-2)

JUDÁ	EN	EL	EXILIO
Vea	mapa	aquí

Fechas:	587	aC
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Agrietamiento	 de	 la	 muralla	 de
Jerusalén	(jul	29;	2	R	25:3-4;	Jer	39:2;	52:6-7);

Fechas:	587	aC
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Nabuzaradán	 quema	 el	 templo	 (ag
28;	 Jer	 52:12-13);	 asesinato	 de	 Gedalías	 (2	 R	 25:25;	 Jer
41:1-2)



Fechas:	573	aC
Mesopotamia	 y	 Persia:	 Visión	 de	 Ezequiel	 de	 una	 nueva
Jerusalén	(Ez	40-48)

Fechas:	entre	573-569	aC
Mesopotamia	 y	 Persia:	 Segundo	 sueño	 y	 humillación	 de
Nabucodonosor	(Dn	4)

Fechas:	561	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Creso	de	Lidia
Mesopotamia	 y	 Persia:	 Evil	 Merodac	 de	 neo	 Babilonia;
Joaquín	es	liberado	de	prisión	(2	R	25:27;	Jer	52:31)

Fechas:	c	560	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Escritura	de	poemas	de	Homero
Mesopotamia	y	Persia:	Nergal	Shar	Usur	de	neo	Babilonia

Fechas:	559-529	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Surge	el	imperio	persa	bajo	Ciro	II

Fechas:	553	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Visión	del	Anciano	entrado	en	años
(Dn	7)

Fechas:	551	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Ciro	 derrota	 a	 los	 lidios;	 la
presión	de	Persia	lleva	a	los	focenses	al	occidente	a	Italia	y
España

Mesopotamia	y	Persia:	Visión	del	carnero	y	el	macho	cabrío
(Dn	 8);	 Ciro	 II	 de	 Persia	 derrota	 a	 Creso	 de	 Lidia;	 los
griegos	jonios	se	convierten	en	súbditos	persas

LOS	JUDÍOS	VUELVEN	DEL	EXILIO



Vea	aquí,	aquí

Fechas:	538	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Ciro	gobierna	Babilonia;	decreto	de
Ciro	(Esd	1:1;	5:13;	6:3)

Fechas:	537	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Reconstrucción	del	altar	de	Jerusalén
(Esd	3)

Fechas:	536	aC
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Comienzo	 de	 construcción	 del
segundo	templo	(entre	abr	29-may	28;	Esd	3:8)

Mesopotamia	 y	Persia:	 Daniel	 afligido;	 príncipe	 de	 Persia
se	enfrenta	al	ángel	(abr	3-23;	Dn	10:2,	13)

Fechas:	c	535	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Los	griegos	 intentan	 expansión
hacia	el	occidente

Egipto	 y	 África:	 Cartago	 y	 los	 etruscos	 detienen	 la
expansión	griega

Fechas:	530	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Trabajos	en	el	templo	detenidos	(Esd
4:24)

Fechas:	525	aC
Egipto	y	África:	27ma	dinastía	aqueménida	bajo	Cambises
Mesopotamia	y	Persia:	Cambises	II	de	Persia	(528-523	aC)

Fechas:	522-486	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Darío	I	de	Persia

Fechas:	520	aC



Anatolia,	Grecia,	y	Roma:
Siria,	Canán,	e	Israel:	Mensajes	de	Hageo	y	Zacarías	(Hg	1-
2;	Zac	1)

Fechas:	516	aC
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Finalización	 de	 construcción	 del
segundo	templo	(feb	21;	Esd	6:15

Mesopotamia	 y	 Persia:	 Darío	 hace	 campaña	 contra	 los
escitas

Fechas:	509	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Fundación	 de	 la	 república
romana

Fechas:	c	508	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Clístenes	reforma	la	constitución
ateniense	hacia	la	democracia

Egipto	y	África:	Cartago	concluye	tratado	de	paz	con	Roma

Fechas:	499	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Revuelta	jónica	contra	Persia
Mesopotamia	y	Persia:	Los	persas	 se	movilizan	 contra	 los
tiranos	jónicos

Fechas:	490	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Batalla	de	Maratón;	 los	griegos
derrotan	a	los	persas

Mesopotamia	y	Persia:	Darío	vencido	en	Maratón

Fechas:	486	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Carta	escrita	a	Artajerjes	(Esd	4:6)

Fechas:	480	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Los	griegos	vencen	a	los	persas



en	Termópilas,	Artemisio,	Salamina
Mesopotamia	y	Persia:	Los	griegos	derrotan	a	una	enorme
fuerza	persa

Fechas:	478	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Asuero	de	Persia	se	casa	con	Ester
(Est	2:16-17)

Fechas:	474	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Amán	expide	edicto	sobre	los	judíos
(abr	17;	Est	3:12);	Mardoqueo	expide	contraedicto	(jul	23;
Est	8:9)

Fechas:	464-424	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Artajerjes	I	de	Persia

Fechas:	460-446	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Primera	guerra	del	Peloponeso

Fechas:	459	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Los	 atenienses	 apoyan	 la
rebelión	de	Inaro

Egipto	y	África:	El	príncipe	libio	Inaro	se	subleva	contra	los
persas

Fechas:	458	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Esdras	llega	a	Jerusalén	(oct	31;	Esd
7:8-9)

Mesopotamia	 y	 Persia:	 Esdras	 deja	 Babilonia	 (abr	 8;	 Esd
7:9);	Esdras	deja	el	río	Ahava	(abr	19;	Esd	8:31)

Fechas:	c	450	aC
Egipto	y	África:	Heródoto	en	Egipto



Fechas:	449	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Atenas	hace	la	paz	con	Persia

Fechas:	445	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Ley	canuleya	(romana)
Siria,	Canán,	 e	 Israel:	 Finalización	 de	 construcción	 de	 los
muros	 de	 Jerusalén	 (oct	 3;	 Neh	 6:15);	 Nehemías	 realiza
convocatoria	(oct	8;	Neh	7:73;	8:2)

Mesopotamia	y	Persia:	Nehemías	solicita	permiso	para	ir	a
Jerusalén	(entre	abr	13-may	11;	Neh	2:1-5)

Fechas:	433/432	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Nehemías	vuelve	a	Susa	(Neh	13:6)

Fechas:	431-404	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Gran	guerra	del	Peloponeso

EL	PERÍODO	ENTRE	LOS	TESTAMENTOS
Vea	aquí

Fechas:	423-405	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Darío	II	de	Persia

Fechas:	410	aC
Egipto	 y	 África:	 Los	 sacerdotes	 de	 Khnum	 y	 los	 persas
destruyen	el	templo	judío	en	Egipto

Fechas:	c	405	aC
Egipto	y	África:	Amirteo	se	 rebela,	establece	28va	dinastía
saíta

Fechas:	404	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Termina	 la	 guerra	 del



Peloponeso

Fechas:	404-359/358	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Artajerjes	II	de	Persia

Fechas:	390	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Los	galos	invaden	Roma

Fechas:	380	aC
Egipto	y	África:	30ma	dinastía

Fechas:	359-336	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Filipo	II	de	Macedonia

Fechas:	358-338	aC
Mesopotamia	y	Persia:	Artajerjes	III	de	Persia

Fechas:	348	aC
Egipto	y	África:	Cartago	concluye	tratado	con	Roma

Fechas:	343	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Comienza	 la	 primera	 guerra
samnita;	se	extiende	el	poder	romano

Egipto	y	África:	31ra	dinastía	bajo	Artajerjes	III
Mesopotamia	y	Persia:	Los	persas	atacan	en	Pelusio

Fechas:	341	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Roma	gana	la	guerra	latina

Fechas:	338	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Disolución	de	la	Liga	latina
Mesopotamia	 y	 Persia:	 Artajerjes	 III	 es	 asesinado;	 Arsés
(Jerjes	II)	gobierna	Persia

Fechas:	336	aC



Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Alejandro	gobierna	Macedonia

Fechas:	335	aC
Egipto	y	África:	Darío	III	toma	Egipto
Mesopotamia	y	Persia:	Darío	III	gobierna	Persia	hasta	331

Fechas:	333	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Alejandro	vence	a	los	persas	en
Isso

Fechas:	332	aC
Egipto	y	África:	Alejandro	proclamado	faraón
Siria,	Canán,	e	Israel:	Alejandro	le	quita	Judea	a	los	persas

Fechas:	323	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Alejandro	 el	 grande	 muere	 en
Babilonia

Fechas:	305	aC
Egipto	 y	 África:	 Ptolomeo	 I	 funda	 la	 dinastía	 ptolemaica
(griega)

Mesopotamia	y	Persia:	Seleuco	 I	Nicátor	 funda	 la	dinastía
seléucida	(griega)

Fechas:	264-241	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Primera	 guerra	 púnica;
expansión	del	poder	romano

Egipto	 y	 África:	 Los	 cartaginenses	 pierden	 territorio	 con
Roma

Fechas:	218-202	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Segunda	guerra	púnica

Fechas:	217	aC



Egipto	y	África:	Ptolomeo	derrota	a	Antíoco	III
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 La	 batalla	 de	 Rafia	 asegura	 el
gobierno	ptolomeo	de	Judea

Mesopotamia	y	Persia:	Antíoco	III	es	vencido	en	Rafia

Fechas:	198	aC
Egipto	y	África:	Scopus	es	vencido;	 los	ptolomeos	pierden
Judea,	hacen	la	paz	con	los	seléucidas

Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Batalla	 de	 Paneas;	 los	 judíos	 en
Egipto	y	Judea	son	separados	políticamente.

Mesopotamia	y	Persia:	Antíoco	III	toma	el	control	de	Judea

Fechas:	190	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Los	 romanos	vencen	a	Antíoco
III	en	Esmirna

Mesopotamia	y	Persia:	Antíoco	III	pierde	gran	parte	de	Asia
con	Roma,	enfrenta	dificultades	financieras

Fechas:	174	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Jasón	soborna	a	Antíoco	III	para	ser
nombrado	sumo	sacerdote	del	templo	de	Jerusalén

Fechas:	171	aC
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Menelaos,	 un	 no	 levita	 compra	 el
sacerdocio	en	Jerusalén;	Jasón	es	destituido

Fechas:	c	168	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Muerte	de	Matatías

Fechas:	167	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Los	 romanos	 conquistan
Macedonia

Egipto	y	África:	Antíoco	IV	Epífanes	se	involucra	en	guerra
con	Egipto



Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Antíoco	 IV	 ordena	 que	 sean
sacrificados	 cerdos	 al	 Zeus	 olímpico	 en	 el	 templo	 de
Jerusalén,	 llevando	a	 la	 revolución	macabea;	el	 sacrilegio
continúa	por	dos	años	y	medio

Mesopotamia	y	Persia:	Antíoco	IV	Epífanes	impone	la	leyes
sirias	a	los	judíos

Fechas:	166	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Batalla	de	Bet	Jorón

Fechas:	165	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Judas	Macabeo	lidera	rebelión	contra
los	seléucidas

Fechas:	164	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Los	macabeos	recuperan	y	purifican
Jerusalén;	se	establece	el	Hanukkah

Fechas:	153	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Jonatán	oficia	como	sumo	sacerdote
en	la	Fiesta	de	los	tabernáculos

Mesopotamia	 y	 Persia:	 Conflicto	 sirio	 entre	 Demetrio	 I	 y
Alejandro	Balas;	 declive	 del	 reino	 seléucida;	 se	 pierde	 el
conocimiento	de	la	escritura	cuneiforme

Fechas:	147	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Batalla	de	Jamnia

Fechas:	146	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Tercera	 guerra	 púnica;	 los
romanos	destruyen	Corinto

Egipto	y	África:	Los	romanos	destruyen	Cartago

Fechas:	145	aC



Egipto	y	África:	Las	disputas	internas	dividen	a	los	tolomeos

Fechas:	141	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Simón	toma	Acra,	entra	en	Jerusalén
Mesopotamia	 y	 Persia:	 Los	 partos	 comienzan	 a	 tomar	 el
control	de	Mesopotamia

Fechas:	135	aC
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Ptolomeo	 asesina	 a	 Simón,	 último
hijo	de	Matatías;	Juan	Hircano	acepta	el	gobierno	sirio

Mesopotamia	y	Persia:	Antíoco	VII	Sidetes	sitia	Jerusalén

Fechas:	104-103	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:
Siria,	Canán,	e	Israel:	Gobierno	de	Aristóbulo

Fechas:	103-76	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Gobierno	de	Alejandro	Janeo

Fechas:	76-67	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Gobierno	de	Salomé	Alejandra

Fechas:	73-71	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Los	romanos	luchan	en	guerra	de
esclavos	con	Espartaco

Fechas:	67-63	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Gobierno	de	Aristóbulo	II

Fechas:	63	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Los	 romanos	 establecen	 la
dinastía	idumea	bajo	Antípatro

Siria,	Canán,	e	Israel:	Dinastía	idumea	bajo	Antípatro



Fechas:	59-51	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Guerra	gálica	de	César

Fechas:	53	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Craso	vencido	en	Carre
Mesopotamia	y	Persia:	Batalla	de	Carre;	los	partos	vencen	a
los	romanos

Fechas:	52	aC
Egipto	 y	 África:	 Cleopatra	 VII	 y	 Ptolomeo	 XIII	 son
entronizados

Fechas:	49-44	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Julio	César	cruza	el	río	Rubicón
y	se	convierte	en	dictador	romano

Fechas:	47	aC
Egipto	y	África:	Nace	Cesarión,	hijo	de	Cleopatra
Siria,	Canán,	e	Israel:	Herodes	es	hecho	tetrarca	de	Galilea

Fechas:	44	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Asesinato	de	César

Fechas:	43	aC
Siria,	Canán,	e	Israel:	Malco	envenena	a	Antípatro

Fechas:	42	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Octavio	 (Augusto)	 y	 Antonio
vencen	a	Casio	y	Bruto	en	Filipo

Siria,	Canán,	 e	 Israel:	Herodes	el	Grande	y	Fasael	hechos
tetrarcas	de	Judea

Fechas:	40	aC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Octavio	 nombra	 a	 Herodes



gobernante	de	Judea
Siria,	Canán,	e	Israel:	Herodes	huye	de	los	partos	a	Roma,
vuelve	como	gobernante

Mesopotamia	y	Persia:	Los	partos	invaden	Judea	pero	más
tarde	se	retiran

Fechas:	31	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Batalla	de	Accio;	los	egipcios	se
retiran

Egipto	y	África:	Los	egipcios	reclaman	victoria	en	Accio

Fechas:	30	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Roma	gobierna	Egipto	hasta	642
dC

Egipto	y	África:	Marco	Antonio	y	Cleopatra	se	suicidan

Fechas:	27	aC-14	dC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Augusto,	 primer	 emperador
romano

Fechas:	14-4	aC
Siria,	 Canán,	 e	 Israel:	 Disputas	 familiares	 perturban	 a
Herodes

EL	NUEVO	TESTAMENTO

Fechas:	4	aC
Siria,	Canaán,	e	Israel:	El	ángel	se	le	aparece	a	Zacarías	(c
nov	15;	Lc	1:8-22)

Fechas:	3	aC
Siria,	Canaán,	 e	 Israel:	 La	 anunciación	 (entre	 abr	 17-may
16;	Lc	1:26-38);	Nace	Juan	el	Bautista	(ag;	Lc	1:57-66)



Fechas:	2	aC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:
Siria,	Canaán,	e	Israel:	Nacimiento	de	Jesús	(mediados	de
ene	 a	 principios	 de	 feb;	Mt	 1:25;	Lc	 2:1-7);	 visita	 de	 los
sabios;	huida	a	Egipto	 (hacia	mediados	o	 finales	del	 año;
Mt	2)

Fechas:	1	aC
Siria,	 Canaán,	 e	 Israel:	 Muerte	 de	 Herodes	 el	 Grande
(después	de	ene	10;	Mt	2:19);	regreso	a	Nazaret	(Mt	2:19-
23)

Fechas:	6	dC
Siria,	 Canaán,	 e	 Israel:	 Judas	 el	 galileo	 lidera	 rebelión
contra	 Roma;	 Judea,	 Samaria	 e	 Idumea	 se	 juntaron	 para
formar	la	provincia	romana	de	Judea

Fechas:	c	10	dC
Siria,	Canaán,	e	Israel:	Muerte	del	rabí	Hilel

Fechas:	11	dC
Siria,	Canaán,	e	Israel:	Jesús	en	el	templo	ante	los	ancianos
(c	abr	8-22;	Lc	2:42)

Fechas:	14-37	dC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Tiberio,	emperador	romano

Fechas:	21	dC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Revuelta	en	la	Galia;	la	escasez
de	granos	provoca	desasosiego	en	Roma

Fechas:	29	dC
Siria,	Canaán,	e	Israel:	Bautismo	de	Jesús	(otoño;	Lc	3:1-2)



Fechas:	30	dC
Siria,	Canaán,	e	Israel:	Jesús	en	la	Pascua	(c	abr	8;	Jn	2:20)

Fechas:	32	dC
Siria,	Canaán,	e	Israel:	Jesús	en	la	Pascua	(c	abr	15;	Jn	6:4);
Jesús	 llega	 a	 la	 fiesta	 de	 los	 tabernáculos	 (c	 oct	 14;	 Jn
7:14);	fiesta	de	los	tabernáculos	(oct	17	ó	18;	Jn	7:37)

Fechas:	33	dC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Los	 senadores	 romanos	 no
pueden	 pagar	 las	 deudas;	 subsidiados	 por	 el	 emperador
Tiberio

Siria,	 Canaán,	 e	 Israel:	 Entrada	 triunfal	 (dom,	 mar	 29);
última	cena	 (jue	 en	 la	noche,	 abr	2);	 crucifixión	 (vie,	 abr
3);	 resurrección	 (dom,	 abr	 5);	 ascensión	 (may	 14;	 Lc
24:51;	Hch	1:9);	Pentecostés	(may	24)

Fechas:	36	dC
Siria,	Canaán,	e	Israel:	Conversión	de	Pablo	(Hch	9:1-31)

Fechas:	37-41	dC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Calígula	 (Gayo),	 emperador
romano

Siria,	Canaán,	e	Israel:	Nace	Josefo,	historiador	judío

Fechas:	c	39	dC
Egipto	 y	 África:	 Filón	 de	 Alejandría	 lidera	 delegación
romana	a	Roma

Siria,	Canaán,	e	Israel:	Calígula	intenta	poner	su	estatua	en
el	templo	de	Jerusalén

Fechas:	41	dC
Siria,	 Canaán,	 e	 Israel:	 Martirio	 de	 Santiago	 (finales	 de
mar;	Hch	12:2);	Pedro	en	prisión	(abr;	Hch	12:3-4);	Pascua



(may	4;	Hch	12:4);	Pedro	deja	Jerusalén	(may;	Gl	2:11)

Fechas:	41-44	dC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:
Siria,	Canaán,	e	Israel:	Herodes	Agripa	I	gobierna	Judea

Fechas:	41-54	dC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Claudio,	emperador	romano

Fechas:	42	dC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Pedro	en	misión	en	Asia	menor
(prim/ver;	1	P	1:1-2);	[en	Corinto	(inv);	en	Roma	mediados
de	nov)]

Siria,	Canaán,	e	Israel:	Pedro	en	Antioquía	(may	41-abr	42;
Gl	2:11)

Fechas:	44	dC
Siria,	 Canaán,	 e	 Israel:	 Herodes	 Agripa	 en	 el	 festival	 en
Cesarea	 (mar	 5;	 Hch	 12:19);	 muerte	 de	 Herodes	 Agripa
(mar	10;	Hch	12:21-23)

Fechas:	47-48	dC
Siria,	 Canaán,	 e	 Israel:	 Primer	 viaje	 misionero	 de	 Pablo
(Hch	13:1-14:28)

Fechas:	49	dC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Pablo	va	a	Macedonia;	Bernabé
y	Juan	Marcos	van	a	Chipre	(mediados	de	may;	Hch	15:36-
16:10)

Siria,	Canaán,	e	Israel:	Conferencia	en	Jerusalén	(Hch	15:1-
35);	Pedro	va	a	Antoquía	(feb;	Gl	2:11);	Pablo	enfrenta	 a
Pedro	(abr;	Gl	2:11)

Fechas:	49-51	dC



Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Segundo	 viaje	 misionero	 de
Pablo	(Hch	15:39-18:22)

Fechas:	49-56	dC
Siria,	Canaán,	e	Israel:	[Pedro	en	Antioquía	(siete	años)]

Fechas:	52-55	dC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Tercer	viaje	misionero	de	Pablo
(Hch	18:23-21:17)

Fechas:	54-68	dC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Nerón,	emperador	romano

Fechas:	55-57	dC
Siria,	Canaán,	e	Israel:	Pablo	encarcelado	en	Cesarea	(Hch
23:23-26:32)

Fechas:	57-58	dC
Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Viaje	 de	 Pablo	 a	 Roma	 (Hch
27:1-28:16)

Fechas:	58-60	dC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Pablo	en	custodia	en	Roma	(Hch
28:17-31)

Fechas:	62	dC
Siria,	Canaán,	e	Israel:	Martirio	de	Santiago,	hermano	del
Señor

Fechas:	64-65	dC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Pablo	asigna	a	Tito	a	Creta	(Tit
1:5)

Fechas:	65	dC



Anatolia,	 Grecia,	 y	 Roma:	 Pablo	 en	 Éfeso	 donde	 deja	 a
Timoteo	(prim/ver;	1	Ti	1:3)

Fechas:	66-70	dC
Siria,	Canaán,	e	Israel:	Rebelión	judía	contra	los	romanos

Fechas:	68	dC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Martirio	de	Pedro	y	Pablo

Fechas:	69-79	dC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Emperador	Vespasiano

Fechas:	70	dC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:
Siria,	Canaán,	e	Israel:	Tito	detruye	el	templo	de	Jerusalén;
Rabán	Yohanán	ben	Zakai	en	la	Academia	de	Yavné

Fechas:	c	73	dC
Siria,	Canaán,	e	Israel:	Caída	de	Masada

Fechas:	79-81	dC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Emperador	Tito

Fechas:	81-96	dC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Emperador	Domiciano

Fechas:	c	90-115	dC
Siria,	Canaán,	e	Israel:	Rabán	Gamaliel	II	en	la	Academia
de	Yavné

Fechas:	115-17	dC
Anatolia,	Grecia,	y	Roma:	Rebelión	judía	en	Chipre
Egipto	y	África:	Rebelión	judía	en	Egipto	y	Cirene
Mesopotamia	 y	 Persia:	 Los	 judíos	 se	 rebelan	 en



Mesopotamia

Fechas:	132-35	dC
Siria,	Canaán,	e	Israel:	Revuelta	de	Bar	Kojba;	muerte	del
rabí	Akiva,	líder	de	la	Academia	de	Yavné	que	aclamaba	a
Bar	Kojba	como	mesías



EL	ANTIGUO	TESTAMENTO

Los	justos	de	Israel	simplemente	fueron	llamados	de	la
fe	a	la	misma	fe.	Porque	el	mismo	Espíritu,	la	misma
fe,	 la	misma	gracia	 fueron	dados	mediante	Cristo…
Lo	 que	 fue	 dado	 anteriormente	 difirió	 sólo	 en	 la
medida,	no	en	el	tipo,	de	lo	que	habría	de	venir.

—Ticonio,	El	libro	de	reglas

El	 Nuevo	 Testamento	 está	 oculto	 en	 el	 Antiguo
Testamento,	y	el	Antiguo	Testamento	se	clarifica	en
el	Nuevo	Testamento.

—Agustín,	Preguntas	sobre	los	siete	libros

Las	 obras	 del	 Antiguo	 Testamento	 han	 mostrado
aquellas	 cosas	 que	 son	 cumplidas	 en	 el	 Nuevo
Testamento,	así	como	dice	el	apóstol	en	1	Corintios
10:	“Todo	esto	sucedió	como	un	ejemplo.”

—Nicolás	de	Lyra,	Prólogo	a	la	glosa	ordinaria

Hay	 algunos	 que	 tienen	 poca	 consideración	 por	 el
Antiguo	 Testamento…	 Pero	 Cristo	 dijo	 en	 Juan	 5
[:39]:	 “Escudriñen	 las	 Escrituras,	 porque	 ellas	 dan
testimonio	 de	 mí.”…	 Las	 Escrituras	 del	 Antiguo
Testamento	no	deben	ser	menospreciadas,	sino	leídas
diligentemente.	 Porque	 [los	 apóstoles]	 basaron
grandemente	sobre	ellas	el	Nuevo	Testamento.



—Martín	Lutero,	Prefacios	al	Antiguo	Testamento

El	 Antiguo	 Testamento	 es	 la	 base	 del	 Nuevo…	 Los
padres	y	maestros	de	la	 iglesia	en	todos	los	 tiempos
han	estudiado	las	Escrituras	del	Antiguo	Testamento,
y	 han	 expuesto	 las	 revelaciones	 de	 Dios	 en	 el
Antiguo	 Pacto	 en	 estudiadas	 y	 edificantes	 obras,
revelando	a	la	comunidad	cristiana	las	riquezas	de	la
sabiduría	 y	 del	 conocimiento	 de	 Dios	 que	 ellas
contienen,	 e	 imprimiéndolas	 en	 el	 corazón,	 para
doctrina,	 para	 reprobación,	 para	mejoramiento,	 para
instrucción	en	justicia.

—C.	F.	Keil,	Commentary	on	the	Old	Testament

Sobre	la	unidad	de	la	Escritura,	vea	aquí.



D

Génesis	a	Deuteronomio

Los	Libros	de	Moisés
E	 ACUERDO	 CON	 LA	 TRADICIÓN	 antigua	 del
judaísmo	y	el	cristianismo,	los	primeros	cinco	libros	de

la	Sagrada	Escritura	(Gn;	Ex;	Lv;	Nm;	Dt)	son	atribuidos	al
profeta	 Moisés.	 De	 hecho,	 Jesús	 atribuyó	 estos	 libros	 a
Moisés	(Mt	19:8;	Mc	7:10;	12:26;	Jn	7:19).	En	su	traducción
de	la	Biblia,	Lutero	los	designó	“Los	Libros	de	Moisés”.

Opiniones	críticas	sobre	los	Libros	de	Moisés
En	 el	 siglo	 dieciocho,	 eruditos	 como	Richard	 Simon	 (1638-1712)

comenzaron	 a	 preguntarse	 si	Moisés	 simplemente	 editó	 estos	 libros,
escribió	 partes	 de	 ellos,	 o	 sí	 quizás	 no	 participó	 en	 su	 escritura	 en
absoluto.	Un	erudito	francés,	Jean	Astruc	(1685-1766),	anotó	que	en
algunas	partes	de	Génesis	se	usa	una	cierta	palabra	hebrea	para	“Dios”
(Elohim),	pero	que	en	otras	se	usa	una	palabra	para	“Señor”	 (Yahvé;
vea	 aquí).	 Astruc	 propuso	 que	 esto	 sucedió	 porque	 Moisés	 usó
diferentes	 fuentes,	 que	 daban	 diferentes	 nombres	 a	 Dios.	 El	 crítico
bíblico	J.	G.	Eichhorn	(1752-1827)	y	otros	eruditos	alemanes	(p	ej,	K.
H.	Graf	y	J.	Wellhausen)	desarrollaron	más	radicalmente	las	ideas	de
Astruc.	 Su	 Hipótesis	 Documentaria,	 o	 Teoría	 YEDS,	 asumía	 que
Moisés	 no	 escribió	 los	 libros.	 Ellos	 concluyeron	 que	 un	 editor	muy
posterior	reunió	los	libros	de	cuatro	fuentes:	los	escritores	Yahvistas,
Elohístas,	 Deuteronomistas	 y	 Sacerdotales.	 Sus	 opiniones	 se
convirtieron	 en	 estándares	 de	 las	 escuelas	 liberales	 de	 teología	 y
siguen	enseñándose	hoy	en	día.

Sin	embargo,	en	el	siglo	veinte,	eruditos	tales	como	J.	F.	H.	Gunkel
(1862-1932)	 comenzaron	 a	 cuestionar	 aspectos	 de	 la	 Teoría	 YEDS.
Otros	la	rechazaron	del	todo.	Ahora,	en	el	siglo	veintiuno,	la	mayoría



de	 los	eruditos	ha	abandonado	 la	Teoría	YEDS	en	favor	de	métodos
que	 interpretan	 grandes	 secciones	 de	 libros	 enteros	 como
composiciones	 literarias	 completas.	 Los	 eruditos	 bíblicos
conservadores	 siempre	han	atribuido	estos	cinco	 libros	a	Moisés.	La
arqueología	y	el	estudio	de	los	textos	han	confirmado	la	antigüedad	de
los	libros.

Evidencia	de	fuentes	en	la	Biblia
La	misma	Biblia	enseña	claramente	que	Moisés	usó	otras	fuentes	–

escritas	 y	 orales–	 para	 escribir	 los	 primeros	 cinco	 libros	 de	 la
Escritura.	La	fuente	más	importante	de	Moisés	fue	el	mismo	Dios;	él
le	 dictó	 porciones	 de	 los	 libros	 (cf	 Ex	 24:3).	 Pero	 Moisés	 también
mencionó	o	citó	las	siguientes	fuentes	potenciales:

El	libro	de	los	descendientes	de	Adán	(Gn	5:1)
Lo	dicho	sobre	Nimrod	(Gn	10:9)
Lo	dicho	sobre	el	monte	del	Señor	(Gn	22:14)
La	tradición	del	tendón	(Gn	32:32)
El	estatuto	de	José	(Gn	47:26)
El	cántico	de	Moisés	(Ex	15:1-18)
El	cántico	de	María	(Ex	15:20-21)
El	registro	de	la	batalla	contra	Amalec	(Ex	17:14)
El	libro	del	pacto	(Ex	24:7)
Las	tablas	del	testimonio	(Ex	24:12;	25:16)
La	elección	de	los	ancianos	(Nm	11:26)
El	libro	de	las	batallas	del	Señor	(Nm	21:14-15)
El	cántico	del	pozo	(Nm	21:17-18)
El	cántico	de	Jesbón	(Nm	21:27-30)
El	libro	de	la	ley	(Dt	29:21;	30:10;	31:26)

Al	mencionar	 los	 nombres	 de	 los	 lugares,	Moisés	 también	 puede
haber	recurrido	a	fuentes	escritas	u	orales	(cf	Gn	11:9;	16:14;	26:33;



33:17;	35:20;	Dt	3:14).	Unos	pocos	pasajes	posiblemente	indican	una
edición	posterior	para	dar	claridad	(vea	notas	en	Gn	14:14;	36:31).

Lutero	creía	que	el	pueblo	de	Dios	siempre	transmitía	enseñanzas	a
través	de	las	generaciones.	Él	escribió:

¿Puede	haber	alguna	duda	de	que	 los	santos	padres	siempre
tenían	 reuniones,	 donde	 instruían	 a	 la	 juventud,	 donde
predicaban,	 oraban,	 profetizaban	 y	 alababan	 a	 Dios?	 La
iglesia	no	puede	existir	 sin	el	uso	constante	de	 la	palabra…
De	 este	 modo	 Abel	 y	 Caín...	 [y]	 Sem	 tenían	 reuniones,
sermones,	formas	de	culto,	sacrificios	y	otras	ceremonias,	las
cuales	continuaron	existiendo	hasta	la	época	de	Abrahán	(AE
2:197).

Moisés	no	explicó	completamente	 la	naturaleza	de	sus	potenciales
fuentes	ni	cómo	las	usó	(vea	notas	para	las	referencias	de	más	arriba).
Algunas	fuentes	de	Moisés	son	poéticas,	lo	cual	es	de	interés	para	los
historiadores.	Ya	que	 los	poemas	de	Génesis	“conservan	más	formas
arcaicas	 del	 idioma	 hebreo”	 (Hummel,	 p	 55),	 esto	 ha	 llevado	 a
algunos	 eruditos	 a	 concluir	 que	 Moisés	 creó	 porciones	 de	 Génesis
retomando	 poemas	 o	 historias	 israelitas	 anteriores.	 Esto	 es	 posible
pero	ciertamente	no	está	probado	(vea	aquí).

Moisés	escribió	la	palabra	de	Dios
No	es	de	sorprender	que	Moisés	usara	otras	fuentes	para	escribir	los

primeros	cinco	libros	de	la	Escritura.	De	hecho,	el	evangelista	Lucas
mencionó	 haber	 usado	 fuentes	 (Lc	 1:1-4),	 y	 el	 apóstol	 Pablo
comúnmente	 citaba	 himnos	 cristianos	 primitivos	 e	 incluso	 poetas
griegos	 en	 sus	 epístolas	 y	 sermones.	Con	 toda	 seguridad	 el	 Espíritu
Santo	 bendijo,	 guió,	 y	 dirigió	 la	 “investigación”	 de	Moisés,	 al	 igual
que	lo	hizo	con	los	escritores	del	Nuevo	Testamento	(vea	notas	en	Lc
1:2;	2	P	1:21).



Debido	 a	 que	 la	 evidencia	 de	 las	 fuentes	 de	 Moisés	 es	 tan
fragmentaria,	 los	eruditos	no	dudarán	en	continuar	discutiendo	sobre
este	asunto.	Sin	embargo,	los	estudiantes	fieles	de	la	Escritura	deben
resistirse	 a	 los	 deseos	 de	 descubrir	 “nuevas	 fuentes”	 que	Moisés	 no
referenció	explícitamente,	como	trataron	de	hacer	los	defensores	de	la
desprestigiada	Teoría	YEDS.

Estilos	literarios	en	los	Libros	de	Moisés
Como	 se	 anotó	 antes,	 Moisés	 incluyó	 una	 amplia	 variedad	 de

estilos	literarios	en	sus	libros.	Es	de	mencionar	el	bien	trazado	relato
del	patriarca	José	(Gn	37-50),	el	cual	debe	ser	considerado	como	una
de	las	obras	más	grandes	de	la	literatura	mundial.	Considere	también
los	siguientes	estilos	literarios:

1.	Genealogías	(vea	aquí)
2.	 Relatos	 históricos	 de	 personas	 que	 fueron	 malditas	 y
benditas	(vea	aquí)

3.	Pactos	de	leyes	y	promesas	(vea	aquí)
4.	Planos	de	construcción	(vea	diagrama	aquí)
5.	Censos	(vea	aquí)
6.	Sermones	(vea	aquí)
7.	Cánticos,	poemas,	y	textos	litúrgicos	(vea	aquí)

Josué,	 el	 asistente	 de	 Moisés,	 u	 otros	 pueden	 haber	 ayudado	 a
Moisés	 a	 organizar,	 escribir	 y	 compilar	 esta	 amplia	 variedad	 de
materiales	(vea	nota	en	Ex	24:13).

El	propósito	de	los	Libros	de	Moisés
El	 amplio	 conjunto	 de	 estilos	 literarios	 que	 Moisés	 usó	 en	 sus

escritos	 y	 el	 nombre	 tradicional	 que	 se	 ha	 dado	 a	 sus	 libros	 han
llevado	a	la	confusión	sobre	el	carácter	de	los	mismos	y	su	propósito.
Aunque	los	Libros	de	Moisés	son	llamados	generalmente	la	“Ley	de



Moisés”,	éstos	 son	mucho	más	que	 ley.	El	 término	hebreo	 traducido
“ley”	(torah)	abarca	reglas	y	mandamientos	pero	tiene	un	significado
mucho	 más	 amplio.	 La	 confusión	 surgió	 cuando	 la	 Biblia	 fue
traducida	 al	 griego	 (LXX)	 y	 los	 traductores	 escogieron	 el	 griego
nomos	 para	 traducir	 el	 hebreo	 torah.	 El	 término	 griego	 limitó
grandemente	la	comprensión	y	uso	de	los	escritos	de	Moisés.

Torah	 es	“instrucción”	 (vea	“Ley”	aquí),	 lo	 cual	 incluye	 la	 ley	de
Dios,	 sus	 promesas	 del	 pacto,	 y	 la	 historia	 de	 su	 pueblo	 como
ejemplos.	A	menudo	San	Pablo	señaló	la	importancia	de	los	libros	de
Moisés	como	instrucción.

Hermanos,	 no	 quiero	 que	 ignoren	 que	 todos	 nuestros
antepasados	estuvieron	bajo	la	nube,	y	que	todos	cruzaron	el
mar.	Todos	ellos,	en	unión	con	Moisés,	fueron	bautizados	en
la	 nube	 y	 en	 el	 mar…	 Pero	 todo	 esto	 sucedió	 como	 un
ejemplo	 para	 nosotros,	 a	 fin	 de	 que	 no	 codiciemos	 cosas
malas,	como	ellos	lo	hicieron	(1	Co	10:1-2,	6).

Las	cosas	que	se	escribieron	antes,	se	escribieron	para	nuestra
enseñanza,	a	fin	de	que	tengamos	esperanza	por	medio	de	la
paciencia	y	la	consolación	de	las	Escrituras	(Ro	15:4).

Tú,	por	tu	parte,	persiste	en	lo	que	has	aprendido	y	en	lo	que
te	persuadiste,	pues	sabes	de	quién	has	aprendido;	tú	desde	la
niñez	 has	 conocido	 las	 Sagradas	 Escrituras,	 las	 cuales	 te
pueden	 hacer	 sabio	 para	 la	 salvación	 por	 la	 fe	 que	 es	 en
Cristo	 Jesús.	Toda	 la	Escritura	 es	 inspirada	 por	Dios,	 y	 útil
para	 enseñar,	 para	 redargüir,	 para	 corregir,	 para	 instruir	 en
justicia,	 a	 fin	 de	 que	 el	 hombre	 de	 Dios	 sea	 perfecto,
enteramente	preparado	para	toda	buena	obra	(2	Ti	3:14-17).

Cuando	 lea	y	estudie	 los	Libros	de	Moisés,	ciertamente	busque	 la
ley	 que	 proclaman,	 pero	 reconozca	 también	 cómo	 proclaman	 el



ánimo,	la	esperanza	y	la	promesa	del	evangelio,	los	cuales	describe	el
apóstol	Pablo.

A	pesar	de	la	gran	variedad	de	estilos,	en	el	núcleo	de	los	Libros	de
Moisés	 hay	 un	 registro	 histórico	 consecutivo	 de	 los	 planes	 de	 Dios
para	con	su	pueblo,	amonestándolo	a	través	de	su	ley	y	bendiciéndolo
mediante	 las	 promesas	 de	 su	 evangelio.	 De	 estas	 dos	 maneras,	 el
ministerio	profético	de	Moisés	anticipa	y	anuncia	el	ministerio	de	un
profeta	más	grande	(Dt	18:18),	lo	cual	se	cumple	con	la	aparición	de
Jesús	de	Nazaret	(cf	Hch	7:37).	Jesús	vino	a	cumplir	la	ley	de	Moisés
(Mt	 5:17),	 a	 eliminar	 la	 maldición	 de	 la	 ley	 (Gl	 3:13),	 y	 a	 dar	 a
conocer	las	bendiciones	de	las	promesas	misericordiosas	de	Dios	en	el
evangelio	para	todas	las	naciones	(2	Co	1:20).

Ritual	y	devoción
Los	Libros	 de	Moisés	 demuestran	 estrecha	 unidad	 entre	 los	 actos

rituales	de	la	religión	y	la	devoción	sincera.	El	ritual	es	devoción.	Por
ejemplo,	 considere	 las	 estrechas	 relaciones	 entre	 lo	 siguiente:	 (1)
ritual	del	pacto	con	lealtad,	amor,	y	confianza;	(2)	votos	rituales	con
paz;	 (3)	 sacrificios	 rituales	 con	 perdón	 y	 expiación;	 y	 (4)	 limpieza
ritual	 con	 santidad.	 Estas	 características	 ilustran	 la	 unidad	 y
antigüedad	 de	 los	 Libros	 de	 Moisés	 al	 igual	 que	 su	 relación	 con
escritos	 bíblicos	 posteriores	 (los	 Libros	 de	 Moisés	 no	 despiertan
grandes	 preocupaciones	 sobre	 rituales	 vacíos,	 suscitados	 más	 tarde
por	Josué	[24:15-25]	y	condenados	abiertamente	por	los	profetas	[p	ej,
Is	1:10-17;	29:13;	66:3-4;	Am	4:4-5;	5:21-24;	Mal	1:6-14]).

La	crítica	radical	de	los	Libros	de	Moisés,	que	los	tildó	de	religión
primitiva	 y	 posteriormente	 de	 religión	 sacerdotal,	 no	 reconoció	 esta
unidad	 esencial	 entre	 ritual	 y	 devoción.	 En	 parte,	 la	 aproximación
crítica	puede	ser	rastreada	hasta	la	repulsión	protestante	extrema	hacia
el	 ritual,	 la	 tradición,	 y	 el	 legalismo.	 La	 actitud	 que	 atacó	 al



cristianismo	medieval	por	sus	expresiones	rituales	externas	de	la	fe	se
secularizó	durante	la	Ilustración.	Entonces	esta	actitud	crítica	se	volcó
en	las	Escrituras,	dando	origen	a	 la	crítica	radical	de	 la	Biblia	y	a	 la
destrucción	del	cristianismo	en	gran	parte	de	Europa.

Los	cristianos	sinceros	deben	reconocer	las	raíces	y	los	peligros	de
hacer	una	división	radical	entre	las	expresiones	externas	de	la	fe	y	la
devoción	interna.	Dios	nos	hizo	cuerpo	y	alma,	y	su	Palabra	se	aplica
a	 nosotros	 en	 cuerpo	y	 alma.	El	 pueblo	 de	Dios	 necesita	 tanto	 la	 fe
sincera	como	formas	sinceras	para	expresar	esa	fe	en	los	servicios	de
la	 iglesia.	 Igualmente,	siempre	necesita	 los	dos	mensajes	de	Dios:	 la
ley	y	el	evangelio.

Términos	y	frases	clave	en	los	Libros	de	Moisés
La	Biblia	de	 la	Reforma	 contiene	 listas	de	 términos	usados	en	 los

Libros	de	Moisés,	los	Salmos	(vea	aquí),	los	Profetas	(vea	aquí),	y	las
Epístolas	 Paulinas	 (vea	 aquí).	 Estos	 términos	 fueron	 compilados
teniendo	 en	 cuenta	 la	 frecuencia	 en	 su	 uso,	 su	 importancia	 y	 su
prioridad.	 Las	 definiciones	 son	 generales,	 no	 exhaustivas.	 Los
términos	rara	vez	son	exclusivos	de	un	solo	autor	bíblico	o	de	un	solo
tipo	de	literatura.	Por	lo	tanto,	a	lo	largo	de	todas	las	notas	aparecen
referencias	a	estas	listas.

ángel.	Hbr	mal’ak,	“mensajero”.	Un	ser	espiritual	que	sirve	a
Dios	(p	ej,	Gn	19:1;	28:12),	a	menudo	como	mensajero	o
guerrero.	 El	 AT	 habla	 con	 más	 frecuencia	 de	 ángeles
buenos	pero	también	se	refiere	a	ángeles	o	espíritus	del	mal
(p	ej,	Lv	16:8;	17:7;	Dt	32:17).	Moisés	usa	el	término	con
mayor	frecuencia	para	el	“ángel	del	Señor”.	Vea	aquí;	vea
también	la	nota	de	Ez	10:1	con	respecto	a	los	querubines.

apartado.	Vea	santo.

bendecir.	Vea	aquí.



caminar.	Hbr	halak,	un	término	común	que	puede	describir	la
vida	 de	 alguien	 o	 su	 forma	 de	 vida	 (Gn	 17:1).	 Vea
“camino”	aquí.

congregación.	Vea	“gran	congregación”	aquí.

conocer.	 Verbo	 usado	 en	 una	 expresión	 cortés	 hebrea	 para
relaciones	sexuales	(p	ej,	Gn	4:1).

consagrar.	Vea	santo.

destruir.	 Hbr	 jaram,	 “entregar	 al	 Señor	 destruyendo
totalmente”	(Nm	21:2-3;	Dt	7:2-6;	13:12-15).	El	sustantivo
relacionado	es	jerem,	“aquello	que	será	entregado	al	Señor
por	medio	de	la	destrucción”.	El	Señor	declaró	jerem	a	los
idólatras	 cananeos	 y	 a	 algunas	 de	 sus	 ciudades.	 La	 idea
está	 relacionada	 con	 santidad,	 pero	 no	 es	 lo	 mismo	 (Lv
27:28-29)	 porque	 ambas	 involucran	 prohibiciones	 y
restricciones.	Las	cosas	y	personas	asociadas	con	el	mal	le
son	 prohibidas	 a	 Israel	 y	 por	 lo	 tanto	 son	 destruidas;	 las
cosas	 santas	 generalmente	 también	 pueden	 ser	 prohibidas
para	 Israel,	 aunque	 son	 preservadas	 para	 los	 sacerdotes	 y
levitas.	Vea	santo.	El	mandato	de	destruir	a	los	cananeos	ha
ofendido	a	muchos	 intérpretes	modernos	que	 insisten	que
un	 Dios	 de	 amor	 nunca	 daría	 semejante	 orden.	 Es	 usual
que	tales	intérpretes	concluyan	falsamente	que	la	Biblia	no
describe	la	verdadera	historia	en	este	punto	y	que	debe	ser
interpretada	alegóricamente,	o	de	lo	contrario	el	AT	estaría
promoviendo	una	mala	ética	y	no	se	debería	creer	en	éste
ni	 seguirlo.	 Con	 toda	 seguridad,	 la	 guerra	 plantea	 las
mayores	 dificultades	 éticas,	 ya	 que	 incluye	 batallas,
refugiados,	 prisioneros,	 y	 ocupación	 de	 las	 comunidades
conquistadas.	 Vea	 las	 dificultades	 planteadas	 por	 los
prisioneros	de	Madián	en	Nm	31	(especialmente	la	nota	en
Nm	 31:15-16).	 Cualquier	 ejército	 o	 policía	 moderna	 se



enfrenta	 a	 estas	 dificultades.	 Sin	 embargo,	 los	 lectores
también	 deben	 notar	 que	 el	 pacifismo	 “puro”	 plantea
dificultades	 éticas	 similares,	 como	 la	 tolerancia	 de	 la
tiranía,	 el	 asesinato,	 el	 abuso,	 la	 esclavitud	y	 el	 acomodo
moral.	 La	 historia	 bíblica	 muestra	 que	 Dios	 defiende	 la
resistencia	 proactiva	 del	 mal,	 incluyendo	 el	 uso	 de	 la
fuerza	 en	 ocasiones	 (note	 que	 junto	 con	 el	 mandato	 de
destruir	a	los	cananeos,	Dios	también	promete	expulsarlos.
Entonces	 el	 mandato	 de	 destruir	 también	 sirve	 para	 el
propósito	de	 alejar	 a	 los	 cananeos	 [cf	Ex	23:27-31]).	Los
intérpretes	que	orgullosamente	descartan	los	relatos	del	AT
no	 aprecian	 la	 profundidad	 de	 los	 asuntos	 y
responsabilidades	para	liberar	al	pueblo	del	mal.	Vea	aquí.

diezmo.	 El	 diez	 por	 ciento	 de	 la	 cosecha	 o	 ingreso	 de	 una
persona,	 el	 parámetro	 del	 AT	 para	 donaciones	 anuales	 al
tabernáculo/templo	 (Lv	 27:30-32).	 Estas	 ofrendas
financiaban	 los	 servicios	 de	 los	 sacerdotes	 y	 levitas	 (Nm
18:21-28)	 y	 eran	 consideradas	 su	 herencia	 (vea	porción).
Vea	aquí.

escoger.	 Hbr	 bajar,	 “seleccionar”.	 La	 raíz	 puede	 significar
“mirar	 cuidadosamente”.	 Moisés	 usa	 con	 frecuencia	 este
término	 en	 Deuteronomio,	 donde	 el	 Señor	 explica	 que
escogió	 a	 Israel	 para	que	 fuera	 su	 santo	pueblo	 (Dt	 14:2;
vea	nota	en	Gn	12:1).	Su	elección	estuvo	basada	en	su	gran
amor,	 no	 en	 los	 méritos	 de	 Israel	 (Dt	 7:6-8).	 Vea
“escogido”	aquí.

está	con.	Encontrado	en	numerosas	expresiones	hbr	de	ánimo
para	 el	 pueblo	 de	Dios,	 que	 a	menudo	 también	 amenaza
con	 abatir	 o	 castigar	 a	 los	 enemigos	 del	 pueblo	 de	Dios.
Vea	aquí.	En	la	teología	bíblica,	Dios	llena	todo	el	universo
con	su	presencia	(Jer	23:23)	y	su	bondad	providencial	(Mt
5:45;	 Hch	 17:24-28;	 Ro	 1:20).	 Sin	 embargo,	 Dios	 está



especialmente	presente	 con	 su	poder	 salvador	y	 su	gracia
donde	promete	estarlo:	en	su	Palabra	(Ex	3:12;	cf	Jos	1:5).
Estas	 promesas	 anticipan	 el	 día	más	 grande	 de	 Emanuel,
que	significa	“Dios	está	con	nosotros”	(Is	7:14;	Mt	1:23;	cf
Mt	 28:20).	 Jesús	 está	 presente	 de	 acuerdo	 con	 su	 gracia
donde	 quiera	 que	 estén	 presentes	 su	 evangelio	 y	 sus
sacramentos.

expiación.	 Hbr	 kafar,	 “rescate,	 reconciliación”.	 La	 palabra
puede	 estar	 relacionada	 con	 la	 idea	 de	 cubrir	 algo,	 un
sentido	 que	 aparece	 en	 otras	 lenguas	 semíticas.	 Sin
embargo,	Moisés	relaciona	estrechamente	la	expiación	con
la	idea	de	redención	(vea	“redimir”	aquí),	donde	se	ofrece
una	vida	 inocente	 como	sustituto	de	una	vida	culpable	 (p
ej,	 la	 transferencia	de	 la	culpa	al	 animal	 sacrificial	 en	Lv
1:4;	4:4;	16:21).	También	se	relata	que	Jacob	se	reconcilia
con	 su	 hermano	 Esaú,	 ofreciéndole	 un	 presente	 como
expiación	 (Gn	 32:20).	 La	 expiación	 conllevaba
purificación	 (Lv	 16:30).	 Era	 el	 núcleo	 de	 un	 importante
ritual	 anual:	 el	Día	de	 la	 expiación	 (vea	 aquí),	 cuando	 se
rociaba	la	sangre	de	un	sacrificio	sobre	el	“propiciatorio”	o
“lugar	de	la	expiación”,	la	cubierta	del	arca	del	pacto.	Vea
diagrama	aquí.

expiar.	Vea	expiación.

favor.	Hbr	 jen,	 “aprobación”	 o	 “afecto”,	 relacionado	 con	 la
idea	 de	 gracia	 (vea	 “gracia”	 aquí;	 vea	 también
“misericordioso”	 aquí).	 A	menudo	 usado	 en	 la	 expresión
hbr	“halló	gracia	a	los	ojos	de”	(cf	Gn	6:8;	39:21;	Ex	3:21;
11:3;	 12:36;	 33:12).	 Común	 también	 en	 los	 escritos	 de
Salomón,	especialmente	en	Proverbios.	Vea	escoger.

gloria	 del	 Señor.	 Hbr	 kebod	 yahveh.	 El	 término	 kebod	 se
refiere	 al	 “peso”	 o	 “pesadez”	 de	 algo,	 y	 por	 lo	 tanto	 su



aspecto	 admirable	 u	 “honor”.	 Moisés	 introduce	 la
expresión	 durante	 el	 éxodo	 (Ex	 16:7)	 para	 contrastar	 la
majestad	del	Señor	con	la	del	faraón	y	Egipto.	Ésta	llega	a
describir	 la	manifestación	visible	 de	 la	 presencia	 de	Dios
en	la	nube	y	el	fuego	del	éxodo.	Vea	aquí.	Es	el	esplendor
de	la	presencia	de	Dios	que	pertenece	hoy	a	 los	creyentes
en	la	promesa,	y	que	será	revelada	a	ellos	y	en	ellos	por	los
preparativos	de	antemano	que	él	hace.

heredar.	Vea	porción.

herencia.	Vea	porción.

Israel.	Vea	nota	en	Gn	32:28.	Vea	también	aquí.

juramento.	Hbr	’alah;	típicamente	una	promesa	solemne	(Gn
24:41;	26:28;	Lv	5:1;	Nm	5:21);	 se	convirtió	en	parte	del
pacto	(Dt	29:12,	14-21).	Vea	maldecir	y	voto.

jurar.	Vea	voto.

ley.	Hbr	torah;	comúnmente	traducido	“ley”,	pero	en	muchos
pasajes	 esa	 traducción	 es	 inadecuada	 y	 se	 prefiere
“instrucción”.	Vea	aquí,	aquí.

libro	 de	 la	 ley.	 Usado	 en	 el	 cierre	 de	 Deuteronomio,
remitiendo	a	todo	este	libro	o	a	partes	de	él	(Dt	29:21).	Sin
embargo,	 en	 la	 Escritura	 posterior,	 puede	 referirse	 a	 los
cinco	 libros	 escritos	 por	 Moisés.	 Vea	 aquí;	 vea	 también
“Ley”	aquí.

limpio.	Hbr	 tahor,	 “puro,	genuino”.	El	Señor	 le	dio	a	 Israel
leyes,	 costumbres	 y	 rituales	 específicos	 que	 lo
distinguieron	de	otras	naciones.	Estas	prácticas	a	menudo
involucraban	 el	 lavado	 o	 la	 ingestión	 de	 alimentos
considerados	limpios	y	el	evitar	cosas	que	se	consideraban
impuras.	 Sin	 embargo,	 las	 leyes	 no	 estaban	 dedicadas
exclusivamente	a	la	higiene.	Estos	asuntos	reciben	especial



atención	en	Lv	11-15.	Vea	santo;	vea	también	aquí	(el	hbr
moderno	 usa	 “kosher”	 [“legal,	 permitido”]	 para	 describir
esta	idea).

maldecir.	Traducido	de	varios	términos	hbr,	dos	en	particular:
(1)	’arar,	“atar”	o	“limitar”,	como	con	una	ley	o	hechizo.
Este	 término	 declara	 castigos,	 amenazas,	 y	 restricciones.
(2)	 qelalah,	 de	 una	 palabra	 para	 “de	 poco	 peso”	 o
“menospreciar”,	 la	 cual	 describe	 bajar	 de	 estatus	 de
favorecido	 o	 bendito	 a	 maldito.	 Toda	 la	 gente	 de	 la
antigüedad	 usaba	 maldiciones	 (p	 ej,	 1	 S	 17:43)	 pero
típicamente	las	consideraba	como	fórmulas	mágicas	que,	si
se	 pronunciaban	 correctamente,	 obligarían	 a	 los	 dioses	 a
dañar	 a	 alguien.	 El	 Señor	 usa	 los	 términos	 de	 maldición
especialmente	 para	 describir	 las	 aplicaciones	 de	 su	 ley	 y
sus	castigos.	Vea	aquí.

ofrenda.	Vea	aquí.

pacto.	Hbr	berit.	El	 término	raíz	nunca	aparece	como	verbo
en	el	AT.	El	sustantivo	comúnmente	aparece	con	el	verbo
“cortar”.	La	idea	de	pacto	ha	sido	falsamente	asociada	con
“exenciones”,	como	si	Dios	obrara	de	manera	diferente	con
su	pueblo	en	diferentes	 épocas	de	 la	historia.	Aunque	 los
pactos	 del	 AT	 con	 Dios	 tienen	 diferentes	 condiciones,
siempre	están	basados	en	 los	dos	maneras	en	que	Dios	se
dirije	a	la	humanidad:	la	ley	y	el	evangelio	(vea	nota	en	Ex
34:6-7;	vea	también	aquí).	Vea	aquí.

paz.	 Hbr	 shalom;	 un	 estado	 de	 plenitud	 y	 unidad;	 puede
incluir	 la	 reconciliación	 (Gn	15:15;	 26:29;	 cf	 Sal	 50:14).
En	 la	mayoría	 de	 los	 casos	 es	 una	 bendición	 de	Dios	 (cf
Nm	6:26;	25:12).	Vea	“ofrenda	de	paz”	aquí.

porción.	A	 cada	 una	 de	 las	 tribus	 de	 Israel	 le	 fue	 dada	 una
porción	de	 la	Tierra	Prometida,	 aunque	al	 clan	 sacerdotal



de	 los	 levitas	 le	 fue	dado	como	herencia	Dios	mismo,	no
tierra	(Dt	10:9;	vea	nota	en	Sal	119:57).	La	herencia	es	una
expresión	importante	de	la	misericordia	de	Dios	en	el	AT.
Él	da	amorosa	y	gratuitamente	a	su	pueblo	como	un	padre
provee	 amorosamente	 para	 sus	 hijos.	 El	 pueblo	 escogido
de	Dios	son	su	porción	y	preciada	posesión	(Dt	32:9).

primicias.	 Los	 primeros	 frutos	 cosechados	 cada	 año	 eran
ofrecidos	al	Señor	con	acción	de	gracias	(Ex	23:16;	34:22;
Lv	 19:23-25;	 Nm	 15:20-21;	 Dt	 18:4;	 2	 Cr	 31:5).	 La
presentación	 de	 las	 primicias	 durante	 la	 fiesta	 de	 las
semanas	 (Pentecostés)	 incluía	 una	 liturgia	 (Dt	 26:1-11).
Vea	aquí,	aquí.

primogénito.	El	hijo	primogénito	tenía	el	privilegio	de	recibir
una	doble	porción	de	la	herencia	(Dt	21:16-17)	y	liderazgo
sobre	la	familia.	En	la	familia	de	Abrahán,	la	bendición	de
continuar	en	la	promesa	del	pacto	también	fue	un	asunto	de
herencia	(Gn	27:4,	 27-29;	 28:4).	Durante	 el	 éxodo,	 Israel
es	llamado	primogénito	de	Dios	(vea	nota	en	Ex	4:22)	y	los
israelitas	primogénitos	y	el	primogénito	de	su	ganado	tenía
que	ser	redimido	mediante	sacrificio	(Ex	12:5;	13:2,	13;	Dt
15:19).	Entre	 los	 israelitas,	 el	Señor	 designó	 a	 los	 levitas
como	 su	 primogénito	 (Nm	 3:12).	 Los	 privilegios	 y
servicios	 del	 primogénito	 dan	 importantes	 antecedentes
para	 la	 enseñanza	 del	 NT	 sobre	 Jesús	 (vea	 nota	 en	 Ro
8:29.)	Vea	porción.

purificado.	Vea	santo.

que	 fluye	 leche	y	miel.	Expresión	común	del	AT	que	abarca
tanto	la	cría	de	animales	como	la	agricultura.	Describe	a	la
Tierra	 Prometida	 como	 poseedora	 en	 abundancia	 de	 toda
buena	cualidad.

santo.	Hbr	qodesh,	“apartado”.	Dios,	no	creado	y	único,	es	la



única	fuente	de	santidad.	Él	santifica	el	tiempo	(fiestas),	el
lugar	 (tabernáculo/templo),	 las	 personas
(sacerdotes/levitas/Israel),	 y	 las	 cosas	 y	 rituales	 que	 les
corresponden.	En	otras	palabras,	estas	cosas	le	pertenecen
a	 Dios	 porque	 él	 las	 escoge,	 no	 a	 causa	 de	 sus	 propias
cualidades.	En	el	AT,	hay	grados	de	 santidad;	 lo	que	está
más	cerca	de	Dios	es	“santísimo”	(vea	nota	en	Lv	2:3).	Lo
que	 no	 es	 santo	 es	 “común”	 o	 “impuro”.	 Estas	 verdades
están	 detrás	 de	 la	 enseñanza	 del	 NT	 sobre	 la	 salvación
como	(1)	purificación	del	pecado	y	(2)	elección	por	gracia.
Vea	“santo”	y	“escogido”	aquí,	aquí.

santuario.	Lit	“lugar	santo”.	Vea	diagrama	aquí.

siervo	 del	 Señor.	 Un	 título,	 más	 que	 una	 descripción	 de	 la
función	 de	 alguien.	 Basado	 en	 Nm	 12:7-8,	 donde	 Dios
habla	del	oficio	de	Moisés.	Otros	“siervos	del	Señor”	son
Abrahán,	 David,	 y	 los	 profetas.	 Es	 significativo	 que	 el
título	 se	 dé	 al	 Mesías	 en	 los	 cánticos	 de	 los	 siervos	 en
Isaías	(Is	42:1-9;	49:1-13;	50:4-11;	52:13-53:12).

tabernáculo.	Vea	diagrama	aquí.

voluntaria.	Vea	nota	en	Ex	35:29.

voto.	Hbr	neder;	 una	 ofrenda	 de	 paz	 (Lv	 7:16;	Nm	 30:3-4)
por	la	cual	un	adorador	está	atado	a	Dios	con	una	promesa;
una	ofrenda	de	agradecimiento	 (Nm	21:1-3;	cf	Nah	1:15)
pidiendo	 el	 favor	 de	 Dios	 y	 alabándolo	 por	 cumplir	 sus
promesas	 (Sal	 22:25;	 50:14;	 116:17-18).	 Un	 voto	 y	 su
ofrenda	no	se	diferencian.	Vea	aquí.	Los	animales	limpios
o	 incluso	 el	 servicio	 eran	 ofrecidos	 con	 un	 voto.	 Tanto
hombres	 como	 mujeres	 hacían	 esos	 votos	 (Nm	 30).	 Los
votos	relacionados	incluyen	el	voto	de	los	nazareos	(Nm	6)
y	la	“destrucción”	(vea	más	arriba).	Vea	juramento.



Génesis
Creación

2091	aC Llamado	a	Abrán
2026	aC Matrimonio	de	Isaac	con

Rebeca
1876	aC Jacob	va	a	Egipto
1446	aC Éxodo	de	Egipto

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Moisés

Fecha
Escrito	hacia	1446-1406	aC

Lugares
Vea	mapas	aquí,	aquí

Protagonistas
Adán;	Eva;	Caín;	Abel;	Set;	Noé;	Sem;	Canaán;	Abrahán;	Sara;	Lot;
Melquisedec;	 Agar;	 Ismael;	 Abimelec;	 Isaac;	 Rebeca;	 Labán;	 Jacob
(Israel);	 Esaú;	 Raquel;	 Lea;	 hijos	 de	 Israel;	 Dina;	 Tamar;	 Potifar;
Manasés;	Efraín

Propósito
Rastrear	el	paso	de	 la	promesa	divina	de	un	Salvador,	de	generación
en	generación,	a	todo	Israel	y	a	todas	las	naciones

Temas	de	la	ley



La	 maldición	 y	 la	 muerte	 que	 vienen	 con	 el	 pecado	 y	 la
desobediencia;	la	humanidad	esclava	del	mal;	familias	divididas	por	el
pecado

Temas	del	evangelio
La	promesa	de	un	Salvador;	Dios	da	bendiciones,	vida,	y	libertad;	la
bondad	de	Dios	y	la	promesa	del	pacto	para	los	fieles

Versículos	para	memorizar
La	 imagen	 de	 Dios	 (1:26-27);	 los	 árboles	 del	 Edén	 (2:16-17);	 el
libertador	 prometido	 (3:15);	 el	 corazón	 del	 hombre	 es	 malo	 (6:5;
8:21);	 todas	las	familias	serán	benditas	por	medio	de	Abrahán	(12:3;
18:18;	 26:4);	 la	 justificación	 por	 medio	 de	 la	 fe	 (15:6);	 el	 cetro	 de
Judá	(49:10-12)

Leyendo	Génesis
Frutos	brillantes	de	color	naranja,	púrpura,	y	rojo	caen	de	las	ramas

como	pesadas	gotas	de	rocío	de	la	mañana.	Los	árboles	se	doblan	por
el	peso	y	le	dan	la	bienvenida	al	glorioso	rostro	del	sol.	Por	las	ramas
agitadas	por	 la	brisa	 se	 filtran	destellos	de	 luz,	que	despiertan	a	dos
personajes:	 Adán	 y	 Eva.	 Para	 comer,	 nuestros	 primeros	 padres	 sólo
tienen	que	estirar	el	brazo;	simplemente	 toman	y	comen	 la	 fruta	que
les	 da	 el	 Señor,	 que	 derrama	 su	 amor	 y	 vierte	 su	 gracia	 sobre	 ellos
todos	los	días.	Los	árboles	del	Edén	alimentan	a	Adán	y	a	Eva	como
sacramentos	 de	 la	 creación,	 trayendo	 la	 bendición	 de	 Dios,	 un
banquete	eterno	para	la	primera	familia.
Sin	embargo,	la	fiesta	terminó.	Después	de	la	caída	en	el	pecado,	la

tierra	se	secó.	Las	espinas	laceraron	las	cejas	y	traspasaron	las	manos
y	los	pies	de	nuestros	primeros	padres	(3:17-19).	El	camino	del	jardín
es	 resguardado	 por	 querubines	 y	 una	 espada	 encendida,	 para	 evitar
que	ellos	coman	del	“árbol	de	la	vida”	y	vivan	para	siempre	(3:22-24).
La	 familia	 sufrió	 permanente	 aflicción	 (4:1-16)	 así	 como	 todas	 las



familias	 desde	 entonces.	 Mientras	 lee	 Génesis	 –el	 libro	 de	 las
descendencias–,	note	que	se	centra	en	la	vida	familiar,	en	la	lucha	por
el	 pan	 de	 cada	 día,	 y	 en	 la	 esperanza	 de	 la	 salvación.	 Esas	mismas
cosas	ocupan	hoy	nuestro	corazón	y	nuestra	vida.

Lutero	y	Génesis
En	su	primer	 libro	 [Génesis],	Moisés	enseña	cómo	fueron	creadas

todas	las	criaturas	y	–como	motivo	principal	para	escribirlo–	por	qué
causa	vinieron	el	pecado	y	la	muerte,	es	decir,	por	la	caída	de	Adán,
mediante	la	maldad	del	diablo.	Pero	inmediatamente	después,	antes	de
la	llegada	de	la	ley	de	Moisés,	él	enseña	de	dónde	ha	de	venir	la	salida
del	pecado	y	de	la	muerte,	es	decir,	no	de	la	ley	ni	de	las	obras	de	los
hombres	–porque	aún	no	había	ley–	sino	de	Cristo	–	“la	semilla	de	la
mujer”	–,	prometido	a	Adán	y	a	Abrahán,	para	que	la	fe	sea	enaltecida
sobre	todas	las	obras,	leyes,	y	méritos	desde	el	comienzo	y	a	lo	largo
de	 todas	 las	 Escrituras.	 Génesis,	 entonces,	 está	 constituido	 casi
completamente	por	 ilustraciones	de	 fe	 e	 incredulidad	y	de	 los	 frutos
que	éstas	producen.	Es	un	libro	muy	evangélico	(AE	35:237).
“Afirmamos	 que	Moisés	 habló	 en	 sentido	 literal	 y	 no	 de	manera

figurada	 o	 alegórica	 [sobre	 la	 creación],	 esto	 es,	 que	 el	mundo,	 con
todas	sus	criaturas,	fue	creado	en	seis	días,	como	dice	el	texto.	Si	no
comprendemos	 la	 razón	 de	 esto,	 quedémonos	 como	 discípulos	 y
dejémosle	el	trabajo	de	maestro	al	Espíritu	Santo”	(AE	1:5).
La	 línea	 de	 descendencia	 comenzó	 con	Adán,	 siguió	 con	muchos

patriarcas	hasta	Noé	y	desde	ahí	hasta	Abrahán.	Durante	ese	tiempo	la
iglesia	sufrió	mucho	daño	porque	la	 impiedad	había	aumentado	a	 tal
grado	que	hasta	 los	descendientes	de	los	santos	fueron	arrastrados	al
error.	Por	lo	tanto,	fue	necesario	que	Moisés	señalara	cómo,	en	medio
de	este	gran	peligro,	Dios	logró	el	renacimiento	de	la	iglesia,	para	que
no	colapsara	por	completo	y	para	que	no	se	extinguiera	la	verdadera
religión.
Este	 relato	 merece	 nuestra	 atención	 porque	 es	 un	 extraordinario



ejemplo	 de	misericordia	 que	 debe	 animarnos	 y	 persuadirnos	 de	 que
Dios	 preservará	 a	 la	 iglesia	 también	 en	 nuestros	 días,	 cuando	 todo
amenaza	con	destruir	la	religión.	A	pesar	de	la	gran	importancia	de	su
contenido,	 los	 relatos	 precedentes	 son	muy	 breves	 [cps	 1—11].	 Sin
embargo,	 en	 los	 capítulos	 que	 siguen,	 el	 Espíritu	 Santo	 habla	 más
extensamente	y	explica	todo	con	más	detalle.	Por	lo	tanto,	hasta	este
punto	la	 iglesia	se	ve	como	un	arroyo	que	fluye	tranquilamente	pero
ahora	recibe	afluentes	y	se	precipita	con	el	bramido	de	un	verdadero
río	hasta	que,	por	la	maravillosa	bendición	de	Dios,	la	nación	santa	se
convierte	 en	 un	 vasto	 océano	 y	 llena	 el	mundo	 con	 su	 nombre	 (AE
2:245).

Desafío	para	los	lectores
La	fecha	de	los	cps	1—11.	Es	imposible	fechar	los	acontecimientos

anteriores	a	 la	 época	de	Abrahán	 (2166	aC).	Los	bien	 intencionados
esfuerzos	 para	 determinar	 la	 fecha	 de	 la	 creación	 del	 mundo,	 del
diluvio,	 y	 de	 otros	 sucesos	 históricos	 sumando	 los	 años	 que	 se
registran	en	los	cps	5	y	11	no	han	tenido	en	cuenta	el	carácter	de	las
genealogías	 israelitas,	 que	 no	 necesariamente	 dan	 información
completa	 de	 la	 sucesión	 de	 las	 generaciones	 (vea	 “Genealogías	 y
edades”,	 más	 adelante).	 Además,	 los	 intentos	 de	 descubrir	 cuándo
comenzó	a	existir	el	mundo	por	medio	de	técnicas	de	datación	como
el	 carbono	 14,	 la	 reducción	 radiactiva	 o	 de	 teorías	 geológicas	 son
igualmente	insatisfactorios.	Esos	métodos	se	basan	en	el	supuesto	de
que	 los	 procesos	 naturales	 no	 han	 cambiado	 a	 través	 del	 tiempo
(uniformismo),	 teoría	 que	 no	 se	 puede	 desvirtuar	 ni	 comprobar.	Eso
lleva	a	un	conflicto	con	el	método	científico	básico.	Moisés	describe
lo	que	 se	puede	 llamar	una	 tierra	 “joven”,	pero	poco	 se	puede	decir
más	allá	de	eso.
Creación	versus	evolución.	Vea	aquí.
Crítica	de	la	fuente.	Vea	aquí.
Crítica	 de	 la	 forma.	 Los	 estudiosos	 han	 notado	 que	 se	 repiten	 la



narración	 y	 las	 formas	 literarias	 (p	 ej,	 esquemas	 básicos,	 estilos
poéticos,	 y	 géneros	 literarios).	 Se	 pueden	 utilizar	 formas	 similares
para	describir	acontecimientos	parecidos	(p	ej,	Gn	12:10-20;	20:1-18;
26:6-11).	A	comienzos	del	siglo	XX	se	trató	de	determinar	la	supuesta
historia	que	hay	detrás	de	 los	 relatos	de	Génesis	y	otras	partes	de	 la
Biblia,	 estudiando	 la	 forma	 de	 diversos	 pasajes.	 Aunque	 la
comparación	cuidadosa	de	los	pasajes	puede	revelar	elementos	útiles
sobre	 la	 coherencia	 o	 el	 estilo	 distintivo	 de	 un	 autor,	 ese	 tipo	 de
estudios	no	han	sido	útiles	para	conocer	ni	las	fuentes	ni	los	tiempos
de	 los	 pasajes	 bíblicos.	 El	 problema	 es	 que	 esa	 historia	 tiende	 a
repetirse	así	como	los	narradores	tienden	a	repetirse	entre	ellos.
La	 historia	 de	 la	 salvación.	 Algunos	 intérpretes	 modernos

consideran	a	Génesis	como	una	apología,	o	defensa,	de	 la	existencia
del	antiguo	Israel	y	de	sus	derechos	territoriales.	Leen	Génesis	como
justificación	 de	 los	 esfuerzos	 de	 Israel	 para	 eliminar,	 expulsar,	 o
dominar	a	los	cananeos,	edomitas,	moabitas	y	amonitas,	que	luchaban
igualmente	en	la	región.	Aunque	las	luchas	entre	los	patriarcas	y	sus
vecinos	no	ocupan	un	lugar	destacado	en	Génesis,	los	lectores	deben
considerar	cuidadosamente	por	qué.	Como	lo	demuestran	los	primeros
capítulos,	 las	 luchas	 en	 Génesis	 nunca	 son	 tribales	 simplemente;	 el
libro	 describe	 la	 aparición	 del	 bien	 y	 del	 mal,	 y	 la	 lucha	 que	 se
desarrolla	a	medida	que	éstos	se	manifiestan	en	la	vida	del	pueblo.	Se
le	da	énfasis	especial	a	la	promesa	divina	de	crear,	liberar,	y	sostener	a
un	 pueblo	 bueno	 mediante	 la	 fe	 en	 la	 redención.	 De	 este	 modo,
Génesis	apunta	constantemente	a	 la	aparición	de	Cristo,	el	Salvador,
que	va	a	bendecir	a	todas	las	naciones.
Genealogías	y	edades.	Algunas	edades	mencionadas	en	los	cps	5	y

11	parecen	tener	un	significado	simbólico	(p	ej,	los	365	años	de	Enoc
[5:23]	 son	 el	 número	 de	 días	 de	 un	 año).	 Algunos	 intérpretes	 han
sugerido	que	 se	debe	entender	 simbólicamente	 los	números	de	años.
Sin	embargo,	eso	es	improbable	pues	la	mayoría	de	los	números	son
específicos	y	carecen	de	un	patrón	claro	y	coherente	de	simbolismo.
Además,	aunque	la	duración	de	la	vida	de	esos	patriarcas	es	superior	a



la	de	 los	humanos	de	hoy,	 es	mucho	menor	que	algunas	edades	que
aparecen	en	otras	listas	genealógicas	del	antiguo	cercano	oriente	(vea
nota	en	5:27).	Por	estas	razones,	parece	que	lo	mejor	es	entender	esos
números	 en	 sentido	 literal.	 Otra	 pregunta	 es	 si	 las	 genealogías	 que
figuran	en	los	cps	5	y	11	permiten	calcular	la	fecha	(o	por	lo	menos	el
año)	de	 la	 creación.	El	 esfuerzo	más	 famoso	de	utilizar	 el	 texto	con
ese	 propósito	 es	 la	 cronología	 de	 Lightfoot/Ussher,	 que	 data	 la
creación	 del	 mundo	 en	 4004	 aC.	 El	 hecho	 de	 que	 cada	 lista
genealógica	 de	 esos	 capítulos	 contenga	 exactamente	 diez
generaciones	sugiere	que	las	listas	se	han	dispuesto	para	producir	una
impresión	 y	 no	 para	 documentar	 una	 cronología	 continua.	 Esta
disposición	 implica	que	hay	vacíos	 entre	 algunas	generaciones	de	 la
lista,	por	lo	que	la	fecha	de	la	creación	sería	anterior	al	año	4004	aC.
Vea	 notas	 en	Rt	 4:18-22;	 1	 Cr	 1:4;	 2:15—3:24.	Algunos	 estudiosos
sugieren	que	 las	cifras	 se	 refieren	a	clanes	y	no	a	personas,	pero	no
hay	manera	de	demostrarlo.

Génesis	y	las	teorías	de	la	evolución
Existe	 un	 conflicto	 entre	 lo	 que	 Moisés	 registró	 en	 Génesis	 y

algunas	 teorías	 modernas	 sobre	 el	 origen	 de	 la	 vida.	 Numerosos
físicos,	matemáticos,	y	químicos	siguen	siendo	creacionistas	de	uno	u
otro	modo.	Sin	 embargo,	 a	 partir	 del	 siglo	XIX,	 algunos	 biólogos	 y
antropólogos	 han	 rechazado	 la	 creencia	 en	 un	 ser	 poderoso	 o
todopoderoso	que	creó	todas	las	cosas.	Ese	rechazo	ha	surgido	de	dos
teorías	 influyentes	 en	 esos	 campos	 de	 estudio:	 el	 naturalismo
metodológico	y	la	teoría	de	la	evolución.
Teorías	modernas
El	 naturalismo	 metodológico	 supone	 que	 el	 método	 científico

moderno,	 que	 sólo	 considera	 causas	 y	 efectos	 naturales,	 puede
describir	el	origen	de	 la	vida	y	 los	acontecimientos	del	mundo.	Esta
teoría	 no	 deja	 lugar	 para	 la	 descripción	 de	 eventos	 sobrenaturales
como	los	milagros	o	los	actos	de	Dios.



Las	 teorías	 de	 la	 evolución	 asumen	 que	 la	 vida	 se	 desarrolló	 en
largos	 períodos	 por	 selección	 natural.	 En	 otras	 palabras,	 los	 seres
vivos,	que	 tengan	características	 favorables,	 tienden	a	 sobrevivir	y	a
transformarse	en	especies	nuevas,	más	avanzadas	y	mejor	adaptadas.
La	evolución	y	otros	intentos	de	explicar	la	vida	sin	tener	en	cuenta

la	fe	han	llevado	a	prácticas	horribles,	homicidas,	y	hasta	genocidas.
Las	teorías	modernas	de	la	eugenesia	y	la	superioridad	racial,	basadas
en	 ideas	 evolutivas,	 contribuyeron	 de	 manera	 impresionante	 a	 la
degradación	y	destrucción	de	la	vida	humana	en	los	siglos	XIX	y	XX
(p	ej,	las	creencias	genocidas	del	Nacional	Socialismo,	y	el	exterminio
de	 los	 aborígenes	 de	 Tasmania,	 considerados	 una	 especie	 humana
inferior,	 cuyos	 esqueletos	 eran	 coleccionados	 por	 los	 naturalistas	 en
busca	del	“eslabón	perdido”).
La	enseñanza	de	Moisés
Los	actos	de	creación	de	Dios,	como	los	describe	Moisés,	entran	en

conflicto	 directo	 con	 las	 teorías	 mencionadas	 y	 con	 la	 visión	 del
mundo	que	asumen.	Tenga	en	cuenta	lo	siguiente:
Dios	existe.	Moisés	comienza	con	la	creencia	de	que	hay	un	Dios,	y

que	él	hizo	todas	las	cosas.	Moisés	no	da	argumentos	para	demostrar
la	 existencia	 de	Dios;	más	 bien,	 describe	 encuentros	 personales	 con
Dios,	quien	le	reveló	su	Palabra	(p	ej,	Ex	3).
Géneros.	Aunque	Moisés	observó	que	la	cría	selectiva	cambia	a	los

animales	 (vea	 notas	 en	 Gn	 30:40-41),	 también	 observó	 que	 las
criaturas	 se	 reproducen	 sólo	 con	miembros	 de	 su	 propio	 género	 (cf
2:18-24).	Cada	género	de	vida	se	reproduce	a	sí	mismo	(1:11-12)	y	no
desarrolla	 otros	 géneros	 de	 vida.	 El	 término	 “género”	 según	 lo	 usa
Moisés	(hbr	min)	es	mucho	más	amplio	que	el	término	moderno	de	la
biología	“especie”,	porque	éste	describe	muchas	veces	a	razas	únicas
de	criaturas	(para	Moisés,	los	“géneros”	que	entraron	al	arca	en	Gn	6
son	 parejas	 reproductoras	 de	 las	 cuales	 han	 descendido	 todas	 las
variedades	actuales.	Vea	notas	en	6:19-20.)
El	 pecado	 corrompió	 la	 creación.	 A	 diferencia	 de	 Moisés,	 los

evolucionistas	consideran	que	la	muerte	es	natural	y	que	es	el	medio



por	 el	 cual	 evolucionan	 los	 seres	 vivientes:	 las	 variedades	 no	 aptas
mueren,	y	las	aptas	se	reproducen	y	sobreviven.	En	otras	palabras,	los
evolucionistas	 suelen	 considerar	 la	 vida	 como	 un	 “avance”.	 Las
descripciones	de	Moisés	tienen	en	cuenta	los	cambios	y	las	variedades
de	la	vida	pero	no	los	presentan	como	un	avance.	Moisés	presenta	la
muerte	como	una	consecuencia	y	maldición	producida	por	el	pecado;
él	ve	que	la	vida	empeora	y	es	más	difícil	en	la	medida	que	el	pecado
avanza,	corrompiendo	la	vida,	y	haciendo	que	los	seres	humanos	y	los
animales	 se	 ataquen	y	 se	destruyan	unos	a	otros	 (vea	notas	 en	2:17;
4:8).
Notas	en	LBR
Las	notas	para	Génesis	se	escribieron	sobre	la	base	de	que	Moisés

describió	con	exactitud	los	acontecimientos	de	la	creación	con	base	en
lo	 que	Dios	 le	 reveló.	El	método	 científico	de	 “observar,	 analizar,	 e
informar”	 es	 una	 herramienta	 útil,	 pero	 limitada	 para	 entender	 el
mundo.	 Sin	 duda,	 los	 científicos	 deben	 aplicar	 la	 sana	 razón	 en	 la
investigación	del	mundo	de	Dios,	pero	 los	 asuntos	 espirituales	y	 los
acontecimientos	 de	 la	 creación	 están	 más	 allá	 del	 alcance	 de	 la
observación	e	investigación	científica	moderna	(bien	sea	creacionista
o	evolucionista).
Las	notas	de	LBR	no	pretenden	reconciliar	la	enseñanza	de	Moisés

con	 las	 teorías	modernas,	 que	 cambian	 constantemente	 y	 que	 no	 se
pueden	 comprobar	 satisfactoriamente.	 Más	 bien,	 las	 notas	 hacen
énfasis	en	que	la	fe	en	Dios,	que	él	crea	y	sostiene	en	nosotros	por	su
Palabra,	sigue	siendo	la	manera	más	adecuada	para	abordar	los	temas
de	la	vida	y	su	origen.

Bendiciones	para	los	lectores
Génesis	 sienta	 las	 bases	 para	 todos	 los	 acontecimientos	 y	 las

doctrinas	 de	 la	 Santa	 Escritura.	 El	 estudio	 de	 sus	 protagonistas	 y
eventos	lo	preparará	para	comprender	mejor	los	caminos	de	Dios	con
la	humanidad.	A	lo	largo	de	Génesis,	Moisés	hace	énfasis	en	que	estos



registros	 no	 se	 aplican	 sólo	 a	 Israel,	 sino	 a	 todas	 las	 naciones	 y
familias	 de	 la	 tierra;	 ve	 en	 las	 debilidades	 de	 los	 patriarcas,	 en	 sus
luchas	y	alegrías,	un	espejo	de	 las	 familias	de	hoy.	El	Señor	hace	 la
diferencia	para	los	patriarcas,	mediante	la	promesa	y	la	fe,	y	también
lo	bendecirá	y	lo	conducirá	a	usted.

Bosquejo
Génesis	es	el	prólogo	de	la	historia	central	del	éxodo	en	los	libros	de
Moisés.	El	libro	está	unificado	y	dividido	por	diez	repeticiones	de	la
palabra	 hebrea	 toledot,	 “generaciones”.	 Este	 término,	 que	 sólo	 usa
Moisés,	introduce	cada	una	de	las	secciones	del	libro	con	el	recuento
de	 la	 historia	 de	 descendientes	 o	 de	 familias.	 Sólo	 la	 genealogía	 de
Israel	tiene	continuidad	desde	Génesis	hasta	Ex	1:1-5.

I.	El	libro	de	los	ancestros	(1:1—11:26)
A.	Comienzos	(cps	1—4)
1.	Marco:	la	creación	de	los	cielos	y	la	tierra	(1:1—2:3)
2.	La	caída	y	el	juicio	divino	(2:4—3:24)
3.	Consecuencias	de	la	caída	(cp	4)

B.	Los	descendientes	de	Adán	(cp	5)
C.	El	diluvio	(cps	6—9)
1.	El	escenario	del	diluvio	(6:1-8)
2.	El	diluvio	(6:9—8:22)
3.	Consecuencias	del	diluvio	(cp	9)

D.	La	tabla	de	las	naciones	(cp	10)
E.	La	torre	de	Babel	(11:1-9)
F.	Los	descendientes	de	Sem	(11:10-26)

II.	El	libro	de	los	patriarcas	(11:27—37:1)
A.	Los	descendientes	de	Téraj	(11:27-32)
B.	La	historia	de	Abrahán	(12:1—25:18)
1.	Dios	llama	a	Abrán	(cp	12)
2.	Abrán	recibe	una	bendición	(cps	13—14)



3.	Dios	hace	un	pacto	con	Abra(há)n	(cps	15—17)
4.	 Abrahán	 intercede	 por	 Sodoma	 antes	 de	 su
destrucción	(cps	18—19)

5.	Un	heredero	para	Abrahán	(cps	20—24)
6.	Conclusión	de	la	historia	de	Abrahán	(25:1-18)

C.	La	historia	de	Jacob	(25:19—37:1)
1.	Jacob	y	Esaú	(25:19-34)
2.	Isaac	como	heredero	de	Abrahán	(cp	26)
3.	Jacob	recibe	la	bendición	(27:1-40)
4.	Jacob	huye	de	la	venganza	de	Esaú	(27:41—33:20)
a.	La	ira	de	Esaú	(27:41—28:9)
b.	Jacob	en	Betel	(28:10-22)
c.	Jacob	en	Padán	Aram	(29:1—30:43)
d.	Jacob	regresa	a	Canaán	(31:1—33:20)

5.	El	conflicto	con	los	de	Siquén	(cp	34)
6.	Jacob	cumple	su	voto	(35:1-15)
7.	Material	de	transición	(35:16—37:1)
a.	Muerte	de	Raquel	y	de	Isaac	(35:16-29)
b.	Descendientes	de	Esaú	(cp	36)

III.	El	libro	de	José	(37:2—50:26)
A.	José	y	sus	hermanos	(37:2-36)
1.	Nota	introductoria	(37:2a)
2.	José	es	vendido	como	esclavo	(37:2b-36)

B.	Digresión:	Judá	y	Tamar	(cp	38)
1.	La	familia	de	Judá	(38:1-5)
2.	La	situación	de	Tamar	(38:6-11)
3.	Tamar	y	Judá	(38:12-30)

C.	José	prospera	a	pesar	de	la	injusticia	(cp	39)
1.	José	en	la	casa	de	Potifar	(39:1)
2.	José	prospera	(39:2-6a)
3.	La	esposa	de	Potifar	(39:6b-18)
4.	José	en	prisión	(39:19-23)

D.	José	interpreta	sueños	en	la	prisión	(cp	40)



1.	José,	el	copero,	y	el	panadero	(40:1-8)
2.	El	sueño	del	copero	(40:9-15)
3.	El	sueño	del	panadero	(40:16-19)
4.	El	copero	y	el	panadero	son	juzgados	(40:20-23)

E.	José	interpreta	el	sueño	del	faraón	(41:1-45)
1.	El	sueño	del	faraón	(41:1-8)
2.	El	copero	se	acuerda	de	José	(41:9-13)
3.	El	faraón	revela	su	sueño	(41:14-24)
4.	José	interpreta	el	sueño	del	faraón	(41:25-36)
5.	José	es	recompensado	(41:37-45)

F.	José	le	sirve	al	faraón	(41:46-57)
1.	Siete	años	de	abundancia	(41:46-49)
2.	Los	hijos	de	José	(41:50-52)
3.	Siete	años	de	hambre	(41:53-57)

G.	Los	hijos	de	Jacob	van	a	Egipto	(cp	42)
1.	Jacob	envía	a	sus	hijos	a	comprar	trigo	(42:1-5)
2.	José	acusa	a	sus	hermanos	de	ser	espías	(42:6-17)
3.	 José	 les	 ofrece	 un	 trato	 y	 les	 tiende	 una	 trampa
(42:18-25)

4.	Los	hermanos	descubren	la	trampa	(42:26-28)
5.	Los	hermanos	regresan	a	casa	(42:29-38)

H.	Los	hermanos	van	a	Egipto	por	segunda	vez	(cps	43—
45)
1.	 Jacob	 envía	 nuevamente	 a	 sus	 hijos	 por	 trigo	 (43:1-
15)

2.	El	mayordomo	de	José	recibe	a	los	hermanos	(43:16-
25)

3.	José	recibe	a	los	hermanos	(43:26-34)
4.	José	les	tiende	una	segunda	trampa	(44:1-13)
5.	Entrevista:	José	se	revela	(44:14—45:15)
6.	El	faraón	oye	de	los	hermanos	de	José	(45:16-20)
7.	Los	hermanos	regresan	a	Jacob	(45:21-28)

I.	Jacob	va	a	Egipto	(46:1—47:12)



1.	Jacob	sale	hacia	Egipto	(46:1-7)
2.	Genealogía	de	los	descendientes	de	Jacob	(46:8-27)
3.	José	se	encuentra	con	Jacob	(46:28-34)
4.	 El	 faraón	 le	 da	 la	 bienvenida	 a	 la	 familia	 de	 José
(47:1-10)

5.	La	familia	de	José	se	establece	en	Egipto	(47:11-12)
J.	Los	hebreos	en	Egipto	(47:13-31)
1.	José	adquiere	tierras	para	el	faraón	(47:13-26)
2.	Nota	de	resumen	sobre	los	hebreos	en	Egipto	(47:27-
28)

3.	 José	 jura	 que	 llevará	 el	 cuerpo	 de	 Jacob	 a	 Canaán
(47:29-31)

K.	Jacob	bendice	a	Efraín	y	a	Manasés	(cp	48)
1.	Jacob	adopta	a	Efraín	y	a	Manasés	(48:1-7)
2.	Jacob	bendice	a	Efraín	y	a	Manasés	(48:8-22)

L.	Jacob	bendice	a	sus	hijos	(49:1-28)
1.	Introducción	(49:1-2)
2.	Bendiciones	para	los	hijos	de	Jacob	(49:3-27)
3.	Conclusión	(49:28)

M.	Muerte	de	Jacob	y	de	José	(49:29—50:26)
1.	Muerte	de	Jacob	(49:29-33)
2.	Embalsamamiento	de	Jacob	(50:1-3)
3.	Sepultura	de	Jacob	(50:4-14)
4.	Los	hermanos	de	José	temen	una	venganza	(50:15-21)
5.	Muerte	de	José	(50:22-26)



Génesis	1
La	creación

1Dios,	en	el	principio,	creó	los	cielos	y	la	tierra.
2La	tierra	estaba	desordenada	y	vacía,	las	tinieblas	cubrían	la	faz	del
abismo,	y	el	espíritu	de	Dios	se	movía	sobre	la	superficie	de	las	aguas.

3Y	dijo	Dios:	«¡Que	haya	luz!»1	Y	hubo	luz.
4Y	vio	Dios	que	la	luz	era	buena,	y	separó	Dios	la	luz	de	las	tinieblas;
5a	 la	 luz,	Dios	 la	 llamó	«Día»,	 y	 a	 las	 tinieblas	 las	 llamó	«Noche».
Cayó	la	tarde,	y	llegó	la	mañana.	Ése	fue	el	día	primero.

6Luego	 dijo	Dios:	 «¡Que	 haya	 algo	 firme	 en	medio	 de	 las	 aguas,
para	que	separe	unas	aguas	de	otras	aguas!»
7Y	Dios	hizo	una	bóveda,	y	parte	de	las	aguas	quedaron	arriba	de	la
bóveda,	y	parte	de	las	aguas	quedaron	abajo.	Y	así	fue.
8Dios	llamó	«cielos»	a	la	bóveda.2	Cayó	la	tarde,	y	llegó	la	mañana.
Ése	fue	el	día	segundo.

9También	dijo	Dios:	«¡Que	se	junten	en	un	solo	lugar	las	aguas	que
están	debajo	de	los	cielos,	y	que	se	descubra	lo	seco!»	Y	así	fue.
10A	lo	seco,	Dios	lo	llamó	«tierra»,	y	al	conjunto	de	las	aguas	lo	llamó
«mares».	Y	vio	Dios	que	era	bueno.
11Después	 dijo	 Dios:	 «¡Que	 produzca	 la	 tierra	 hierba	 verde,	 hierba
que	dé	semilla,	y	árboles	frutales	sobre	la	tierra	que	den	fruto	según	su
género,	y	cuya	semilla	esté	en	ellos!»	Y	así	fue.
12Y	así	la	tierra	produjo	hierba	verde,	hierba	que	da	semilla	según	su
naturaleza,	 y	 árboles	 que	 dan	 fruto	 según	 su	 género,	 y	 cuya	 semilla
está	en	ellos.	Y	vio	Dios	que	era	bueno.
13Cayó	la	tarde,	y	llegó	la	mañana.	Ése	fue	el	día	tercero.

14Luego	dijo	Dios:	«¡Que	haya	lumbreras	en	la	bóveda	celeste,	para



que	separen	el	día	de	la	noche	y	sirvan	de	señales	para	las	estaciones,
los	días	y	los	años!
15¡Que	 sirvan	 de	 lumbreras	 en	 la	 bóveda	 celeste,	 y	 que	 alumbren
sobre	la	tierra!»	Y	así	fue.
16Y	Dios	hizo	las	dos	grandes	lumbreras:	el	sol,	para	ser	el	rey	del	día,
y	la	luna,	para	ser	la	reina	de	la	noche.	Además,	hizo	las	estrellas.
17Y	las	puso	Dios	en	la	bóveda	celeste,	para	que	alumbraran	sobre	la
tierra,
18para	que	reinaran	en	el	día	y	en	la	noche,	y	para	que	separaran	la	luz
de	las	tinieblas.	Y	vio	Dios	que	era	bueno.
19Cayó	la	tarde,	y	llegó	la	mañana.	Ése	fue	el	día	cuarto.
20Y	 dijo	 Dios:	 «¡Que	 produzcan	 las	 aguas	 seres	 vivos,	 y	 aves	 que
vuelen	sobre	la	tierra,	por	la	bóveda	celeste!»
21Dios	creó	entonces	los	grandes	monstruos	marinos,	y	todo	ser	vivo
que	repta	y	que	las	aguas	produjeron	según	su	género,	y	todo	animal
alado	según	su	especie.	Y	vio	Dios	que	era	bueno.
22Y	 Dios	 los	 bendijo	 con	 estas	 palabras:	 «¡Reprodúzcanse,
multiplíquense!	¡Llenen	las	aguas	de	los	mares!	¡Que	se	multipliquen
las	aves	en	la	tierra!»
23Cayó	la	tarde,	y	llegó	la	mañana.	Ése	fue	el	día	quinto.

24Luego	dijo	Dios:	 «¡Que	produzca	 la	 tierra	 seres	vivos	 según	 su
género;	y	bestias,	serpientes	y	animales	 terrestres	según	su	especie!»
Y	así	fue.
25Y	Dios	hizo	animales	terrestres	según	su	género,	y	ganado	según	su
género,	y	todo	animal	que	repta	sobre	la	tierra	según	su	especie.	Y	vio
Dios	que	era	bueno.

26Entonces	 dijo	Dios:	 «¡Hagamos	 al	 hombre	 a	 nuestra	 imagen3	 y
semejanza!	 ¡Que	 domine	 en	 toda	 la	 tierra	 sobre	 los	 peces	 del	 mar,
sobre	las	aves	de	los	cielos	y	las	bestias,	y	sobre	todo	animal	que	repta
sobre	la	tierra!»



27Y	Dios	 creó	 al	 hombre	 a	 su	 imagen.	 Lo	 creó	 a	 imagen	 de	 Dios.
Hombre	y	mujer	los	creó.4
28Y	 los	 bendijo	 Dios5	 con	 estas	 palabras:	 «¡Reprodúzcanse,
multiplíquense,	 y	 llenen	 la	 tierra!	 ¡Domínenla!	 ¡Sean	 los	 señores	 de
los	peces	del	mar,	de	 las	aves	de	 los	cielos,	y	de	 todos	los	seres	que
reptan	sobre	la	tierra!»

29Y	dijo	Dios:	«¡Miren!	Les	he	dado	toda	planta	que	da	semilla	y
que	está	sobre	toda	la	tierra,	y	todo	árbol	que	da	fruto	y	semilla.	Ellos
les	servirán	de	alimento.
30Para	 toda	bestia	de	 la	 tierra,	y	para	 todas	 las	 aves	de	 los	cielos,	y
para	 todo	 lo	 que	 repta	 sobre	 la	 tierra	 y	 que	 tiene	 vida,	 toda	 planta
verde	les	servirá	de	alimento.»	Y	así	fue.
31Y	vio	Dios	todo	lo	que	había	hecho,	y	todo	ello	era	bueno	en	gran
manera.	Cayó	la	tarde,	y	llegó	la	mañana.	Ése	fue	el	día	sexto.



Génesis	2
1Así	fueron	terminados	los	cielos	y	la	tierra	y	todo	lo	que	existe.

2Dios	terminó	en	el	día	séptimo	la	obra	que	hizo;	y	en	ese	día	reposó
de	toda	su	obra.1
3Y	 Dios	 bendijo	 el	 día	 séptimo,	 y	 lo	 santificó,2	 porque	 en	 ese	 día
reposó	de	toda	su	obra.

El	hombre	en	el	huerto	de	Edén
4Éstos	 son	 los	 orígenes	 de	 los	 cielos	 y	 la	 tierra	 cuando	 fueron

creados,	el	día	que	Dios	el	Señor	hizo	la	tierra	y	los	cielos,
5y	 toda	 planta	 del	 campo	 antes	 de	 que	 existiera	 en	 la	 tierra,	 y	 toda
hierba	 del	 campo	 antes	 de	 que	 naciera,	 pues	 Dios	 el	 Señor	 aún	 no
había	hecho	llover	sobre	la	tierra,	ni	había	nadie	que	cultivara	la	tierra.
6Más	bien,	de	la	tierra	subía	un	vapor,	el	cual	regaba	toda	la	superficie
de	la	tierra.
7Entonces,	 del	 polvo	 de	 la	 tierra	Dios	 el	 Señor	 formó	 al	 hombre,	 e
infundió	en	su	nariz	aliento	de	vida.	Así	el	hombre	se	convirtió	en	un
ser	con	vida.3

8Y	Dios	el	Señor	plantó	un	huerto	en	Edén,	al	oriente,	y	allí	puso	al
hombre	que	había	formado.
9De	la	tierra,	Dios	el	Señor	hizo	crecer	todo	árbol	deleitable	a	la	vista
y	bueno	para	comer;	también	estaban	en	medio	del	huerto	el	árbol	de
la	vida4	y	el	árbol	del	conocimiento	del	bien	y	del	mal.
10De	Edén	 salía	 un	 río	 que	 regaba	 el	 huerto,	 y	 de	 allí	 se	 dividía	 en
otros	cuatro	ríos.
11Uno	 de	 ellos	 se	 llama	 Pisón,	 y	 es	 el	 que	 rodea	 toda	 la	 tierra	 de
Javilá,	donde	hay	oro.
12El	oro	de	esa	tierra	es	bueno,	y	allí	también	hay	bedelio	y	ónice.



13El	segundo	río	se	llama	Guijón,	y	es	el	que	rodea	toda	la	 tierra	de
Cus.
14El	tercer	río	se	llama	Hidekel,	y	es	el	que	corre	al	oriente	de	Asiria.
El	cuarto	río	es	el	Éufrates.

15Dios	 el	 Señor	 tomó	 al	 hombre	 y	 lo	 puso	 en	 el	 huerto	 de	Edén,
para	que	lo	cultivara	y	lo	cuidara.
16Y	Dios	el	Señor	dio	al	hombre	la	siguiente	orden:	«Puedes	comer	de
todo	árbol	del	huerto,
17pero	no	debes	comer	del	árbol	del	conocimiento	del	bien	y	del	mal,
porque	el	día	que	comas	de	él	ciertamente	morirás.»

18Después	Dios	 el	 Señor	 dijo:	 «No	 está	 bien	 que	 el	 hombre	 esté
solo;	le	haré	una	ayuda	a	su	medida.»
19Y	 así,	 Dios	 el	 Señor	 formó	 de	 la	 tierra	 todos	 los	 animales	 del
campo,	y	todas	las	aves	de	los	cielos,	y	se	los	llevó	a	Adán	para	ver
qué	nombre	les	pondría;	y	el	nombre	que	Adán	les	puso	a	los	animales
con	vida	es	el	nombre	que	se	les	quedó.
20Adán	puso	nombre	a	todos	los	animales	y	a	las	aves	de	los	cielos,	y
a	todo	el	ganado	del	campo,	pero	para	Adán	no	se	halló	una	ayuda	a
su	medida.
21Entonces	Dios	el	Señor	hizo	que	Adán	cayera	en	un	sueño	profundo
y,	mientras	éste	dormía,	le	sacó	una	de	sus	costillas,	y	luego	cerró	esa
parte	de	su	cuerpo.
22Con	la	costilla	que	sacó	del	hombre,	Dios	el	Señor	hizo	una	mujer,
y	se	la	llevó	al	hombre.
23Entonces	Adán	dijo:	«Ésta	es	ahora	carne	de	mi	carne	y	hueso	de
mis	huesos;	será	llamada	“mujer”,a	porque	fue	sacada	del	hombre.»b
24Por	eso	el	hombre	dejará	a	su	padre	y	a	su	madre,	y	se	unirá	a	su
mujer,	y	serán	un	solo	ser.c,	5
25Y	aunque	Adán	y	su	mujer	andaban	desnudos,	no	se	avergonzaban
de	andar	así.



Génesis	3†

Desobediencia	del	hombre
1La	 serpiente1	 era	 el	 animal	más	 astuto	 de	 todos	 los	 que	Dios	 el

Señor	había	creado.	Así	que	le	dijo	a	la	mujer:
«¿Así	 que	 Dios	 les	 ha	 dicho	 a	 ustedes	 que	 no	 coman	 de	 ningún

árbol	del	huerto?»
2La	mujer	le	respondió	a	la	serpiente:
«Podemos	comer	del	fruto	de	los	árboles	del	huerto,

3pero	Dios	nos	dijo:	“No	coman	del	fruto	del	árbol	que	está	en	medio
del	huerto,	ni	lo	toquen.	De	lo	contrario,	morirán.”»

4Entonces	la	serpiente	le	dijo	a	la	mujer:
«No	morirán.

5Dios	bien	sabe	que	el	día	que	ustedes	coman	de	él,	se	les	abrirán	los
ojos,	y	serán	como	Dios,	conocedores	del	bien	y	del	mal.»

6La	mujer	vio	que	el	árbol	era	bueno	para	comer,	apetecible	a	 los
ojos,	 y	 codiciable	 para	 alcanzar	 la	 sabiduría.	Tomó	entonces	 uno	de
sus	frutos,	y	lo	comió;	y	le	dio	a	su	marido,	que	estaba	con	ella,	y	él
también	comió.
7En	ese	instante	se	les	abrieron	los	ojos	a	los	dos,	y	se	dieron	cuenta
de	 que	 estaban	 desnudos;	 entonces	 tejieron	 hojas	 de	 higuera	 y	 se
cubrieron	con	ellas.

8El	hombre	y	su	mujer	oyeron	 la	voz	de	Dios	el	Señor,	que	 iba	y
venía	 por	 el	 huerto,	 con	 el	 viento	 del	 día;	 entonces	 corrieron	 a
esconderse	 entre	 los	 árboles	del	huerto,	 para	huir	de	 la	presencia	de
Dios	el	Señor.
9Pero	Dios	el	Señor	llamó	al	hombre	y	le	dijo:
«¿Dónde	andas?»
10Y	él	respondió:



«Oí	tu	voz	en	el	huerto,	y	tuve	miedo,	pues	estoy	desnudo.	Por	eso
me	escondí.»

11Dios	le	dijo:
«¿Y	quién	te	dijo	que	estás	desnudo?	¿Acaso	has	comido	del	árbol

del	que	yo	te	ordené	que	no	comieras?»
12Y	el	hombre	respondió:
«La	mujer	que	me	diste	por	compañera	fue	quien	me	dio	del	árbol,

y	yo	comí.»
13Entonces	Dios	el	Señor	le	dijo	a	la	mujer:
«¿Qué	es	lo	que	has	hecho?»
Y	la	mujer	dijo:
«La	serpiente	me	engañó,2	y	yo	comí.»
14Dios	el	Señor	dijo	entonces	a	la	serpiente:
«Por	 esto	 que	 has	 hecho,	 ¡maldita	 seas	 entre	 todas	 las	 bestias	 y

entre	todos	los	animales	del	campo!	¡Te	arrastrarás	sobre	tu	vientre,	y
polvo	comerás	todos	los	días	de	tu	vida!
15Yo	pondré	enemistad	entre	la	mujer	y	tú,	y	entre	su	descendencia	y
tu	descendencia;	ella	te	herirá	en	la	cabeza,	y	tú	la	herirás	en	el	talón.»

16A	la	mujer	le	dijo:
«Aumentaré	en	gran	manera	los	dolores	cuando	des	a	luz	tus	hijos.

Tu	deseo	te	llevará	a	tu	marido,a	y	él	te	dominará.»
17Al	hombre	le	dijo:
«Puesto	que	accediste	a	lo	que	te	dijo	tu	mujer,	y	comiste	del	árbol

de	que	te	ordené	que	no	comieras,	maldita	será	la	tierra	por	tu	causa;
con	dolor	comerás	de	ella	todos	los	días	de	tu	vida.
18Te	producirá	espinos	y	cardos,3	y	comerás	hierbas	del	campo.
19Comerás	 el	 pan	 con	 el	 sudor	 de	 tu	 frente,	 hasta	 que	 vuelvas	 a	 la
tierra,	 pues	 de	 ella	 fuiste	 tomado;	 porque	 polvo	 eres,	 y	 al	 polvo
volverás.»

20El	nombre	que	Adán	le	dio	a	su	mujer	fue	Eva,b	porque	ella	fue	la
madre	de	todos	los	vivientes.
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21Luego	Dios	el	Señor	hizo	túnicas	de	pieles	para	vestir	al	hombre	y	a
su	mujer.
22Y	Dios	el	Señor	dijo:
«Ahora	el	hombre	es	como	uno	de	nosotros,	pues	conoce	el	bien	y

el	mal.	No	vaya	a	ser	que	extienda	la	mano,	y	tome	también	del	árbol
de	la	vida,4	y	coma,	y	viva	para	siempre.»

23Entonces	el	Señor	lo	sacó	del	huerto	de	Edén,	para	que	cultivara
la	tierra,	de	la	cual	fue	tomado.
24Echó	 fuera	 al	 hombre,	 y	 al	 oriente	 del	 huerto	 de	 Edén	 puso
querubines,	y	una	espada	encendida	que	giraba	hacia	todos	lados,	para
resguardar	el	camino	del	árbol	de	la	vida.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

BANQUETE	Y	COMUNIÓN	CON	DIOS	EN
EL	EDÉN

iense	 en	 el	 lugar	 que	 ocupa	 el	 alimento	 en	 la	 vida	 y	 la	 cultura
humanas.	En	su	forma	más	básica,	el	alimento	sustenta	la	vida,	pero

también	 significa	mucho	más.	Cuando	 las	 personas	quieren	 conocerse
más,	 salen	 a	 comer;	 concretan	 negocios	 mientras	 comen;	 celebran
momentos	 de	 alegría,	 como	 sus	 cumpleaños	 y	 bodas,	 comiendo;	 y	 se
consuelan	 mutuamente	 en	 cenas	 en	 los	 funerales.	 La	 vida	 humana
depende	 del	 alimento	 y	 gira	 a	 su	 alrededor.	 Las	 primeras	 palabras	 de
Dios	para	Adán,	que	se	registran	en	Gn	2,	fueron	sobre	alimento:	lo	que
podía	comer	y	lo	que	no	(vv	16-17).	Sin	duda,	la	curiosidad	y	el	deseo
llevaron	a	Adán	a	explorar	su	nuevo	hogar,	a	comer	de	todo	lo	que	había
en	el	Edén.	Dios	preparó	un	banquete	para	Adán	y	le	dio	libertad	para
comer	“de	todo	árbol	del	huerto”.

El	fruto	prohibido
Sin	embargo,	Dios	también	le	puso	un	límite	a	Adán,	reservando	un

árbol	del	cual	no	podía	comer:	“el	árbol	del	conocimiento	del	bien	y	del



mal”.	Este	árbol	ha	confundido	a	 los	 intérpretes	a	 través	de	 los	siglos.
Algunos	 se	 han	 preguntado	 si	 su	 fruto	 era	 venenoso;	 otros	 han
cuestionado	por	qué	un	Dios	 amoroso	creó	una	 tentación	 tan	obvia;	y
otros	más	 se	 han	 preguntado	por	 qué	 comer	 el	 fruto	 podría	 causar	 un
rompimiento	tan	grande	entre	Adán	y	Eva	y	su	Creador.
Una	 mirada	 más	 cercana	 al	 nombre	 del	 árbol	 nos	 puede	 ayudar	 a

responder	 esas	 preguntas.	 Otra	 manera	 de	 traducir	 su	 nombre	 es	 “el
árbol	por	el	cual	se	conocen	el	bien	y	el	mal”.	En	otras	palabras,	el	árbol
se	erguía	como	un	testimonio	para	mostrar	lo	que	estaba	bien	(comer	de
los	 árboles	 que	 Dios	 dio),	 y	 lo	 que	 estaba	 mal	 (comer	 del	 árbol
prohibido).	 El	 árbol	 establecía	 la	 frontera	 entre	 la	 obediencia	 y	 la
rebelión,	entre	la	vida	como	el	Creador	la	quería,	y	la	existencia	sin	su
bendición.
Había	 en	 juego	mucho	más	 que	 un	 bocado	de	 comida.	Dios	 creó	 a

Adán	y	a	Eva	para	que	tuvieran	comunión	con	él	y	les	dio	el	huerto	y
sus	 frutos	 para	 sostenerlos.	 Al	 comer	 del	 fruto	 prohibido,	 ellos
desdeñaron	 la	generosidad	de	Dios	y	envenenaron	 todas	 las	 relaciones
en	el	huerto,	cayó	una	maldición	sobre	el	suministro	de	alimento,	y	Dios
les	 advirtió	 a	 Adán	 y	 Eva	 que	 un	 día	 la	 tierra	 los	 iba	 a	 devorar	 (Gn
3:19).

Hambre	y	sed
Hoy	en	día,	la	búsqueda	del	pan	de	cada	día	sigue	enfrentando	a	los

pueblos	 y	 las	 naciones.	Vivimos	 bajo	 la	 feroz	 doctrina	 de	Darwin:	 la
supervivencia	del	más	apto.	Los	festejos	que	reúnen	a	nuestras	familias
también	 despiertan	 los	 apetitos	 de	 los	 que	 tienen	 hambre	 de	 lo	 que
poseemos.	 En	 cierto	 modo,	 la	 tecnología	 nos	 ha	 distanciado	 de	 los
espinos	y	 los	cardos	de	 la	maldición	de	Gn	3.	La	agricultura	moderna
hace	que	los	alimentos	estén	disponibles	de	una	manera	tan	rápida	que
haría	 salivar	 a	 los	 antiguos.	 Pero	 ni	 los	 alimentos	 más	 sanos	 pueden
rescatarnos	 de	 la	 envidia	 ni	 de	 las	 fauces	 hambrientas	 de	 la	 tierra.	 El
pecado	sigue	corrompiendo	todo	paraíso	hecho	por	el	hombre.
Mientras	 Jesús	 partía	 el	 pan	 con	 sus	 discípulos,	 los	 exhortó	 a	 tener

hambre	y	 sed	de	 algo	más	 (Mt	5:6).	Cuando	 estudie	 la	Biblia,	 anhele
esta	 bendición	 del	 Señor.	 Su	misericordioso	 Salvador,	 el	 pan	 de	 vida,
proveerá	para	 todas	 sus	necesidades.	Por	 su	 santa	y	preciosa	 sangre	y
por	su	inocente	sufrimiento	y	muerte,	Jesús	ha	transformado	la	cruz	en
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un	árbol	de	vida	para	usted.	Su	fruto	es	la	justicia.	En	el	Sacramento	del
Altar,	 usted	 disfruta	 de	 un	 banquete	 especial	 en	 el	 que	 su	 Señor	 y
Salvador	 le	 da	 su	 verdadero	 cuerpo	 y	 su	 verdadera	 sangre	 (Mt	26:26;
Sal	 34:8)	 con	 el	 pan	 y	 el	 vino,	 para	 el	 perdón	 de	 sus	 pecados	 y	 el
fortalecimiento	de	su	fe.	Todos	los	festejos	registrados	en	las	Escrituras
traen	 a	 la	 mente	 el	 banquete	 final	 en	 el	 cielo,	 donde	 tendremos
comunión	 eterna	 con	 Dios,	 una	 experiencia	 que	 nuestro	 Señor	 Jesús
describe	frecuentemente	como	un	gran	banquete	(cf	Lc	14:7-24).

LA	HISTORIA	DE	LA	HUMANIDAD
a	creación	de	 los	 seres	humanos	es	parte	de	 la	amplia	exposición
que	hace	Génesis	1	del	origen	de	todo	el	universo.	Eso	prepara	el

escenario	para	la	historia	de	la	humanidad,	que	comienza	en	Gn	2:4.	Los
otros	versículos	del	capítulo	2	dan	más	detalles	sobre	la	creación	de	la
humanidad	como	hombre	y	mujer	(1:27)	y	define	la	relación	de	la	tierra
y	de	los	animales	creados	con	los	seres	humanos,	que	tienen	“dominio...
en	toda	la	tierra”	(1:26).
Sin	embargo,	por	encima	de	todo,	la	relación	de	la	humanidad	con	el

Creador	 está	 establecida	 claramente	 en	 el	 capítulo	2.	La	 comunión	 de
Adán	con	el	Dios	dador	de	vida	continuará	a	menos	que	sobrepase	los
límites	 de	 su	 condición	 como	 ser	 creado,	 desobedeciendo	 a	 Dios,	 y
aspirando	a	ser	igual	a	él.
El	capítulo	3	narra	la	triste	historia	de	la	rebelión	de	la	primera	pareja

contra	su	Creador.	No	es	un	tratado	abstracto	sobre	el	origen	del	mal	en
sí	mismo;	más	 bien	 nos	 dice	 que	Adán	 y	 Eva	 hicieron	 lo	malo	 y	 así
fueron	sujetos	a	la	muerte.	El	hecho	de	comer	del	fruto	prohibido	fue	la
declaración	y	la	señal	de	su	rebelión	contra	sus	limitaciones	como	seres
creados;	fue	su	intento	de	ser	como	el	Dios	omnisciente,	“conocedores
del	 bien	 y	 del	mal”.	A	 este	 acto	 funesto	 la	Biblia	más	 tarde	 lo	 llama
“pecado”,	el	cual	interrumpió	la	dichosa	relación	con	Dios,	entre	ellos,
con	 los	 animales,	 y	 con	 la	 naturaleza.	A	 esta	 corrupción	 y	 separación
total,	a	la	incontrolable	disposición	para	desafiar	a	Dios	y	su	voluntad,
la	 llamamos	 pecado	 original,	 porque	 todo	 descendiente	 de	 Adán	 es
como	 Set,	 el	 hijo	 de	 Adán,	 engendrado	 “a	 su	 imagen	 [de	 Adán]	 y
semejanza”	(Gn	5:3).



Génesis	 3	muestra	 la	 necesidad	 de	 todos	 los	 siguientes	 capítulos	 y
libros	de	la	Biblia,	donde	(como	ya	en	Gn	3:15)	Dios	promete	liberarnos
del	 pecado	 y	 de	 la	 muerte,	 y	 registra	 lo	 que	 hizo	 para	 eliminar	 las
barreras	que	nos	privan	de	la	vida	con	él.	El	mensaje	de	la	Escritura	es
que	Dios	mismo,	 en	 la	 simiente	 de	 la	mujer,	 le	 herirá	 la	 cabeza	 a	 la
“serpiente	antigua	que	se	llama	diablo	y	Satanás,	y	que	engaña	a	todo	el
mundo”	(Ap	12:9).
Walter	R.	Roehrs,	Survey	of	Covenant	History:	A	Historical	Overview

of	 the	Old	Testament	 (St.	Louis:	Concordia,	 1989),	 39-40.	Citas	 de	 la
Escritura,	tomadas	de	la	RVC.



Génesis	4†

Caín	y	Abel
1Adán	conoció	a	Eva,	su	mujer,	y	ella	concibió	y	dio	a	luz	a	Caín,	y

dijo:	«Por	la	voluntad	del	Señor	he	adquiridoa	un	varón.»
2Después	 dio	 a	 luz	 a	 Abel,	 hermano	 de	 Caín.	 Abel	 era	 pastor	 de
ovejas,	y	Caín	cultivaba	la	tierra.
3Andando	el	tiempo,	sucedió	que	Caín	llevó	al	Señor	una	ofrenda	del
fruto	de	la	tierra.
4Y	Abel	también	llevó	algunos	de	los	primogénitos	de	sus	ovejas,	de
los	mejores	 entre	 ellas.	 Y	 el	 Señor	miró	 con	 agrado	 a	 Abel	 y	 a	 su
ofrenda,1
5pero	 no	miró	 con	 agrado	 a	 Caín	 ni	 a	 su	 ofrenda.	Y	Caín	 se	 enojó
mucho,	y	decayó	su	semblante.
6Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Caín:
«¿Por	qué	estás	enojado?	¿Por	qué	ha	decaído	tu	semblante?

7Si	haces	lo	bueno,	¿acaso	no	serás	enaltecido?	Pero,	si	no	lo	haces,	el
pecado	está	listo	para	dominarte.	Sin	embargo,	su	deseo	lo	llevará	a	ti,
y	tú	lo	dominarás.»b

8Dijo	entonces	Caín	a	 su	hermano	Abel:	«Vayamos	al	campo.»	Y
sucedió	 que,	 mientras	 estaban	 ellos	 en	 el	 campo,	 Caín	 se	 levantó
contra	su	hermano	Abel,	y	lo	mató.2
9Y	el	Señor	le	dijo	a	Caín:
«¿Dónde	está	tu	hermano	Abel?»
Y	él	respondió:
«No	lo	sé.	¿Acaso	soy	yo	el	guardián	de	mi	hermano?»
10Y	el	Señor	le	dijo:
«¿Qué	es	lo	que	has	hecho?	Desde	la	tierra,	la	voz	de	la	sangre	de

tu	hermano	me	pide	que	le	haga	justicia.



11Ahora,	pues,	¡maldito	serás	por	parte	de	la	tierra,	que	abrió	su	boca
para	recibir	de	tus	manos	la	sangre	de	tu	hermano!
12Cuando	labres	la	tierra,	no	te	volverá	a	dar	su	fuerza.	Y	andarás	por
la	tierra	errante	y	extranjero.»

13Caín	le	dijo	al	Señor:
«Mi	castigo	es	muy	grande	para	poder	soportarlo.

14Tú	 me	 echas	 hoy	 de	 la	 tierra,	 y	 tendré	 que	 esconderme	 de	 tu
presencia.	 Errante	 y	 extranjero	 andaré	 por	 la	 tierra,	 y	 sucederá	 que
cualquiera	que	me	encuentre,	me	matará.»

15Pero	el	Señor	le	respondió:
«Pues	cualquiera	que	mate	a	Caín	será	castigado	siete	veces.»
Y	 el	 Señor	 puso	 en	 Caín	 una	 señal,	 para	 que	 cualquiera	 que	 lo

encontrara	no	lo	matara.
16Caín	salió	de	la	presencia	del	Señor	y	habitó	en	la	tierra	de	Nod,c

al	oriente	de	Edén.
17Y	 conoció	 Caín	 a	 su	 mujer,	 y	 ella	 concibió	 y	 dio	 a	 luz	 a	 Enoc.
Entonces	 edificó	 una	 ciudad,	 y	 llamó	 a	 esa	 ciudad	 Enoc,	 como	 el
nombre	de	su	hijo.
18Y	 a	 Enoc	 le	 nació	 Irad.	 Irad	 engendró	 a	 Mejuyael,	 Mejuyael
engendró	a	Metusael,	y	Metusael	engendró	a	Lamec.
19Y	Lamec	tomó	para	sí	dos	mujeres;	una	de	ellas	se	llamaba	Ada;	la
otra,	Silá.
20Ada	dio	a	luz	a	Jabal,	que	fue	el	padre	de	los	que	habitan	en	tiendas
y	crían	ganados.
21El	nombre	de	su	hermano	era	Jubal,	que	 fue	el	padre	de	 todos	 los
que	tocan	arpa	y	flauta.
22También	Silá	dio	a	luz	a	Tubal	Caín,	artífice	de	toda	obra	de	bronce
y	de	hierro;	y	la	hermana	de	Tubal	Caín	fue	Noamá.

23Dijo	entonces	Lamec	a	sus	mujeres:



«Ada	y	Silá,	escuchen	mi	voz;
Mujeres	de	Lamec,	atiendan	mis	palabras.
Si	soy	herido,	mataré	a	un	varón;
Si	soy	golpeado,	mataré	a	un	joven.
24Y	si	Caín	será	vengado	siete	veces,
Lamec	será	vengado	setenta	veces	siete.»

25Adán	conoció	de	nuevo	a	su	mujer,	y	ella	dio	a	luz	un	hijo,	al	que
puso	por	nombre	Set,d	pues	dijo:	«Dios	me	ha	dado	otro	hijo	en	lugar
de	Abel,	a	quien	mató	Caín.»
26También	a	Set	le	nació	un	hijo,	al	que	puso	por	nombre	Enós.	Desde
entonces	comenzó	a	invocarse	el	nombre	del	Señor.



Génesis	5†

Los	descendientes	de	Adán
(1	Cr	1:1-4)

1Éste	es	el	libro	de	los	descendientes	de	Adán.	El	día	en	que	Dios
creó	al	hombre,	lo	hizo	a	su	semejanza.
2Los	 creó	 hombre	 y	 mujer,1	 y	 los	 bendijo.2	 El	 día	 en	 que	 fueron
creados	les	puso	por	nombre	Adán.

3Y	Adán	vivió	ciento	treinta	años,	y	engendró	un	hijo	a	su	imagen	y
semejanza,	y	le	puso	por	nombre	Set.
4Después	 de	 engendrar	 a	 Set,	Adán	 vivió	 otros	 ochocientos	 años,	 y
engendró	más	hijos	e	hijas.
5Y	 todos	 los	 días	 que	 Adán	 vivió	 fueron	 novecientos	 treinta	 años.
Entonces	murió.
6Set	vivió	ciento	cinco	años,	y	engendró	a	Enós.
7Después	de	engendrar	a	Enós,	Set	vivió	otros	ochocientos	siete	años,
y	engendró	más	hijos	e	hijas.
8Y	 todos	 los	 días	 que	 Set	 vivió	 fueron	 novecientos	 doce	 años.
Entonces	murió.

9Enós	vivió	noventa	años,	y	engendró	a	Cainán.
10Después	 de	 engendrar	 a	 Cainán,	 Enós	 vivió	 otros	 ochocientos
quince	años,	y	engendró	más	hijos	e	hijas.
11Y	 todos	 los	 días	 que	 Enós	 vivió	 fueron	 novecientos	 cinco	 años.
Entonces	murió.

12Cainán	vivió	setenta	años,	y	engendró	a	Malalel.
13Después	 de	 engendrar	 a	 Malalel,	 Cainán	 vivió	 otros	 ochocientos
cuarenta	años,	y	engendró	más	hijos	e	hijas.
14Y	 todos	 los	 días	 que	 Cainán	 vivió	 fueron	 novecientos	 diez	 años.



Entonces	murió.
15Malalel	vivió	sesenta	y	cinco	años,	y	engendró	a	Yared.

16Después	 de	 engendrar	 a	 Yared,	 Malalel	 vivió	 otros	 ochocientos
treinta	años,	y	engendró	más	hijos	e	hijas.
17Y	 todos	 los	 días	 que	Malalel	 vivió	 fueron	 ochocientos	 noventa	 y
cinco	años.	Entonces	murió.

18Yared	vivió	ciento	sesenta	y	dos	años,	y	engendró	a	Enoc.
19Después	de	engendrar	a	Enoc,	Yared	vivió	otros	ochocientos	años,	y
engendró	más	hijos	e	hijas.
20Y	todos	los	días	que	Yared	vivió	fueron	novecientos	sesenta	y	dos
años.	Entonces	murió.

21Enoc	vivió	sesenta	y	cinco	años,	y	engendró	a	Matusalén.
22Después	de	engendrar	a	Matusalén,	Enoc	anduvo	siempre	con	Dios
durante	trescientos	años,	y	engendró	más	hijos	e	hijas.
23Y	todos	los	días	que	Enoc	vivió	fueron	trescientos	sesenta	y	cinco
años.
24Enoc	anduvo	siempre	con	Dios,3	y	un	día	desapareció	porque	Dios
se	lo	llevó.
25Matusalén	vivió	ciento	ochenta	y	siete	años,	y	engendró	a	Lamec.
26Después	 de	 engendrar	 a	Lamec,	Matusalén	 vivió	 otros	 setecientos
ochenta	y	dos	años,	y	engendró	más	hijos	e	hijas.
27Y	todos	los	días	que	Matusalén	vivió	fueron	novecientos	sesenta	y
nueve	años.	Entonces	murió.

28Lamec	vivió	ciento	ochenta	y	dos	años,	y	engendró	un	hijo,
29al	 que	 puso	 por	 nombre	 Noé,a	 pues	 dijo:	 «Este	 niño	 nos	 hará
descansar	de	las	obras	que	tenemos	que	hacer	con	nuestras	manos,	por
causa	de	la	tierra	que	el	Señor	maldijo.»
30Después	de	engendrar	a	Noé,	Lamec	vivió	otros	quinientos	noventa
y	cinco	años,	y	engendró	más	hijos	e	hijas.



31Y	todos	los	días	que	Lamec	vivió	fueron	setecientos	setenta	y	siete
años.	Entonces	murió.

32Cuando	Noé	 tenía	quinientos	años,	engendró	a	Sem,	a	Cam	y	a
Jafet.



Génesis	6
La	maldad	de	los	hombres

1Cuando	los	hombres	comenzaron	a	multiplicarse	por	toda	la	faz	de
la	tierra,	y	les	nacieron	hijas,
2sucedió	 que	 los	 hijos	 de	Dios	 vieron	 que	 las	 hijas	 de	 los	 hombres
eran	hermosas.	Entonces	tomaron	mujeres	para	sí,	las	que	escogieron
de	entre	ellas.
3Y	el	Señor	dijo:	«No	va	a	estar	mi	espíritu	peleando	siempre	con	el
hombre,	pues	él	no	es	más	que	carne.	Vivirá	hasta	ciento	veinte	años.»

4En	esos	días	había	gigantes	en	la	tierra,1	y	también	después	de	que
los	 hijos	 de	 Dios	 se	 unieran	 a	 las	 hijas	 de	 los	 hombres	 y	 les
engendraran	 hijos.	 Éstos	 fueron	 los	 grandes	 héroes	 que	 desde	 la
antigüedad	ganaron	renombre.

5El	Señor	vio	que	era	mucha	la	maldad	de	los	hombres	en	la	tierra,
y	que	todos	los	planes	y	pensamientos	de	su	corazón	eran	siempre	los
de	hacer	sólo	el	mal.
6Y	 le	 pesó	 al	 Señor	 haber	 hecho	 al	 hombre	 en	 la	 tierra.	 Le	 dolió
mucho	en	el	corazón.
7Y	 dijo	 el	 Señor:	 «Borraré	 de	 la	 faz	 de	 la	 tierra	 al	 hombre	 que	 he
creado,	 lo	mismo	que	 a	 las	 bestias,	 los	 reptiles	 y	 las	 aves	 del	 cielo.
¡Me	pesa	haberlos	hecho!»
8Pero	Noé	halló	gracia	a	los	ojos	del	Señor.2

Noé	construye	el	arca
9Noé	 era	 un	 hombre	 justo.3	 En	 sus	 acciones	 fue	 perfecto,	 pues

siempre	anduvo	con	Dios.	Éstos	fueron	sus	descendientes:
10Noé	engendró	tres	hijos,	que	fueron	Sem,	Cam	y	Jafet.



11Delante	de	Dios	la	tierra	se	corrompió	y	se	llenó	de	violencia.
12Cuando	 Dios	 miró	 la	 tierra,	 encontró	 que	 estaba	 corrompida;	 de
hecho,	toda	carne	había	corrompido	su	camino	sobre	la	tierra.
13Entonces	Dios	le	dijo	a	Noé:
«He	decidido	acabar	con	todo	ser,	pues	por	causa	de	ellos	la	tierra

está	llena	de	violencia.	¡Yo	los	destruiré,	junto	con	la	tierra!
14Hazte	un	arca	de	madera	de	gofer,	con	aposentos	en	ella,	y	recúbrela
con	brea	por	dentro	y	por	fuera.
15Hazla	 de	 esta	 manera:	 su	 longitud	 será	 de	 ciento	 treinta	 y	 cinco
metros,	 su	 anchura	 será	de	veintidós	y	medio	metros,	 y	 su	 altura	de
trece	y	medio	metros.
16Hazle	 una	 ventana,	 y	 termínala	 a	medio	metro	 de	 altura	 desde	 la
parte	de	arriba.	Pon	en	su	costado	la	puerta	del	arca,	y	hazle	un	piso
inferior,	y	un	segundo	y	un	tercer	piso.
17Yo	voy	a	traer	sobre	la	tierra	un	diluvio,	y	destruiré	a	todo	ser	bajo
el	 cielo	 en	 que	 haya	 hálito	 de	 vida.	 ¡Todo	 lo	 que	 hay	 en	 la	 tierra
morirá!
18Pero	contigo	estableceré	mi	pacto,	y	tú	entrarás	en	el	arca,	y	contigo
tus	hijos,	tu	mujer,	y	las	mujeres	de	tus	hijos.
19De	todos	los	seres	vivos	meterás	en	el	arca	dos	de	cada	especie,	un
macho	y	una	hembra,	para	que	sobrevivan	contigo.
20De	las	aves	según	su	especie,	de	las	bestias	según	su	especie,	y	de
todo	reptil	de	la	tierra	según	su	especie,	entrarán	contigo	dos	de	cada
especie,	para	que	sobrevivan.
21Lleva	 contigo	de	 todo	 aquello	 que	 se	 puede	 comer,	 y	 almacénalo,
pues	eso	les	servirá	de	alimento.»

22Y	 Noé	 lo	 hizo	 así.4	 Todo	 lo	 hizo	 conforme	 a	 lo	 que	 Dios	 le
ordenó.



Génesis	7
El	diluvio

1Después	el	Señor	le	dijo	a	Noé:
«Entra	en	el	arca,	 tú	y	 toda	 tu	casa,	porque	en	esta	generación	he

visto	que	tú	eres	justo	delante	de	mí.
2De	 todo	 animal	 limpio	 tomarás	 siete	 parejas,	 cada	 macho	 con	 su
hembra;	pero	de	los	animales	que	no	son	limpios	sólo	una	pareja,	un
macho	con	su	hembra.
3También	 de	 las	 aves	 de	 los	 cielos	 tomarás	 siete	 parejas,	 macho	 y
hembra,	para	conservar	viva	su	especie	sobre	la	faz	de	la	tierra.
4Porque	dentro	de	siete	días	yo	haré	llover	sobre	la	tierra	cuarenta	días
y	 cuarenta	 noches,	 y	 borraré	 de	 la	 faz	 de	 la	 tierra	 a	 todos	 los	 seres
vivos	que	hice.»

5Noé	hizo	todo	en	conformidad	con	lo	que	le	mandó	el	Señor.
6Cuando	 el	 diluvio	 de	 las	 aguas	 cayó	 sobre	 la	 tierra,	 Noé	 tenía
seiscientos	años.
7Para	protegerse	de	ellas,	Noé	entró	en	el	arca,1	junto	con	sus	hijos,	su
mujer,	y	las	mujeres	de	sus	hijos.
8Los	animales	limpios,	y	los	que	no	eran	limpios,	y	las	aves,	y	todo	lo
que	se	arrastra	sobre	la	tierra
9entraron	en	el	arca	de	dos	en	dos,	macho	y	hembra,	 junto	con	Noé,
tal	y	como	Dios	se	lo	ordenó,
10y	al	séptimo	día	las	aguas	del	diluvio	cayeron	sobre	la	tierra.

11El	día	diecisiete	del	mes	segundo	del	año	seiscientos	de	la	vida	de
Noé,	se	rompieron	todas	las	fuentes	del	gran	abismo	y	se	abrieron	las
cataratas	de	los	cielos,2
12y	llovió	sobre	la	tierra	durante	cuarenta	días	y	cuarenta	noches.
13Ese	mismo	 día,	Noé	 y	 sus	 hijos	 Sem,	Cam	y	 Jafet	 entraron	 en	 el



arca,	junto	con	la	mujer	de	Noé	y	las	tres	mujeres	de	sus	hijos,
14así	 como	 todos	 los	 animales	 salvajes	 según	 su	 especie,	 todos	 los
animales	 domésticos	 según	 su	 especie,	 todos	 los	 reptiles	 que	 se
arrastran	sobre	la	tierra	según	su	especie,	toda	clase	de	pájaros	según
su	especie.
15En	el	arca	entraron,	junto	con	Noé,	y	de	dos	en	dos,	todos	los	seres
que	tenían	hálito	de	vida.
16Los	que	entraron	eran	un	macho	y	una	hembra	de	cada	ser	vivo,	tal
y	como	Dios	se	lo	había	ordenado.	Después	el	Señor	cerró	la	puerta.

17El	diluvio	duró	cuarenta	días	sobre	la	tierra,	y	las	aguas	subieron
y	levantaron	el	arca,	y	ésta	flotaba	por	encima	de	la	tierra.
18Tanto	arreciaron	y	aumentaron	las	aguas	sobre	la	tierra	que	el	arca
flotaba	sobre	la	superficie	de	las	aguas.
19Arreciaron	 tanto	 las	 aguas	 sobre	 la	 tierra	que	 aun	 los	montes	más
altos	quedaron	cubiertos.
20Después	 de	 haber	 cubierto	 los	montes,	 las	 aguas	 subieron	 todavía
siete	metros	más.
21Así	murieron	todos	los	seres	que	pululaban	sobre	la	tierra,	tanto	las
aves	como	el	ganado	y	las	bestias,	y	todo	reptil	que	se	arrastraba	sobre
la	tierra,	y	todos	los	seres	humanos.
22Murió	 todo	 lo	que	había	en	 la	 tierra,	 todo	 lo	que	 tenía	en	su	nariz
aliento	de	espíritu	de	vida.
23Fueron	 borrados	 de	 la	 faz	 de	 la	 tierra	 todos	 los	 seres	 que	 la
habitaban,	lo	mismo	los	hombres	que	las	bestias,	los	reptiles	y	las	aves
del	cielo.	Fueron	borrados	de	la	tierra,	y	sólo	quedaron	con	vida	Noé	y
los	que	estaban	con	él	en	el	arca.
24Y	las	aguas	permanecieron	sobre	la	tierra	ciento	cincuenta	días.



Génesis	8
1Pero	Dios	se	acordó	de	Noé,	y	de	todos	los	animales	y	bestias	que

estaban	en	el	arca	con	él.	Entonces	Dios	hizo	pasar	sobre	la	tierra	un
viento,	y	las	aguas	disminuyeron.
2Se	cerraron	las	fuentes	del	abismo	y	las	cataratas	de	los	cielos,	y	se
detuvo	la	lluvia	de	los	cielos.
3Las	aguas	sobre	la	tierra	fueron	decreciendo	gradualmente,	y	al	cabo
de	ciento	cincuenta	días	se	retiraron,
4y	 a	 los	 diecisiete	 días	 del	 mes	 séptimo	 el	 arca	 se	 posó	 sobre	 los
montes	de	Ararat.
5Las	aguas	 siguieron	bajando	hasta	el	mes	décimo,	y	el	día	primero
del	mes	décimo	quedaron	al	descubierto	las	cimas	de	los	montes.

6Al	cabo	de	cuarenta	días	Noé	abrió	la	ventana	del	arca	que	había
hecho,
7y	envió	un	cuervo,	el	cual	salió	y	estuvo	yendo	y	viniendo,	hasta	que
las	aguas	sobre	la	tierra	se	fueron	secando.
8También	 dejó	 salir	 una	 paloma,	 para	 ver	 si	 las	 aguas	 se	 habían
retirado	de	la	faz	de	la	tierra,
9pero	 al	 no	 hallar	 la	 paloma	 dónde	 asentarse,	 volvió	 al	 arca,	 donde
estaba	 él,	 porque	 las	 aguas	 aún	 cubrían	 la	 faz	 de	 toda	 la	 tierra.
Entonces	Noé	extendió	 la	mano	y,	 tomándola,	 la	hizo	entrar	consigo
en	el	arca.
10Esperó	aún	otros	siete	días,	y	volvió	a	enviar	a	la	paloma	fuera	del
arca,
11y	al	atardecer	la	paloma	volvió	a	donde	él	estaba,	pero	ya	traía	en	el
pico	 una	 hoja	 de	 olivo.	 Así	 entendió	 Noé	 que	 las	 aguas	 se	 habían
retirado	de	sobre	la	tierra.
12Todavía	esperó	siete	días	más,	y	volvió	a	enviar	a	 la	paloma,	pero
ésta	ya	no	volvió	a	donde	él	estaba.



13El	día	primero	del	mes	primero	del	año	seiscientos	uno	de	Noé,
se	secaron	las	aguas	sobre	la	tierra.	Entonces	Noé	quitó	la	cubierta	del
arca,	y	miró,	y	resultó	que	la	superficie	de	la	tierra	se	estaba	secando,
14y	a	los	veintisiete	días	del	mes	segundo	la	tierra	ya	estaba	seca.

15Entonces	Dios	habló	con	Noé,	y	le	dijo:
16«Sal	del	arca,	tú	y	tu	mujer,	y	tus	hijos,	y	las	mujeres	de	tus	hijos,

que	están	contigo.
17Saca	a	todos	los	animales	que	están	contigo;	a	todo	ser	vivo:	aves	y
bestias,	y	todo	reptil	que	se	arrastra	sobre	la	tierra,	y	pueblen	la	tierra.
¡Reprodúzcanse	y	multiplíquense	sobre	la	tierra!»

18Salió	entonces	Noé	con	sus	hijos,	su	mujer,	y	las	mujeres	de	sus
hijos.
19También	 salieron	del	 arca	 todos	 los	 animales,	 y	 todo	 reptil	 y	 toda
ave,	y	todo	lo	que	se	mueve	sobre	la	tierra,	según	sus	especies.

20Noé	edificó	un	altar	al	Señor	y,	tomando	de	todo	animal	limpio	y
de	toda	ave	limpia,	ofreció	en	el	altar	un	holocausto.
21Al	percibir	el	Señor	ese	grato	olor,	dijo	en	su	corazón:
«No	 volveré	 a	 maldecir	 la	 tierra	 por	 causa	 del	 hombre,	 porque

desde	su	juventud	las	intenciones	del	corazón	del	hombre	son	malas.
Y	tampoco	volveré	a	destruir	a	todo	ser	vivo,	como	lo	he	hecho.
22Mientras	la	tierra	permanezca,	no	faltarán	la	sementera	y	la	siega,	ni
el	frío	y	el	calor,	ni	el	verano	y	el	invierno,	ni	el	día	y	la	noche.»



Génesis	9
Pacto	de	Dios	con	Noé

1Dios	bendijo	a	Noé	y	a	sus	hijos,	y	les	dijo:
«Reprodúzcanse	y	multiplíquense:	¡llenen	la	tierra!1

2El	temor	y	el	miedo	a	ustedes	estarán	en	todo	animal	de	la	tierra,	en
toda	ave	de	 los	cielos,	en	 todo	 lo	que	se	mueva	sobre	 la	 tierra,	y	en
todos	los	peces	del	mar.	Quedan	en	las	manos	de	ustedes.
3Todo	lo	que	se	mueve	y	tiene	vida	les	servirá	de	alimento,	lo	mismo
las	legumbres	que	las	plantas	verdes.	Yo	les	he	dado	todo.
4Pero	la	carne	con	su	vida,	que	es	su	sangre,	no	la	comerán.2
5Porque	ciertamente	yo	demandaré	de	la	vida	de	ustedes	esa	sangre;	la
demandaré	de	las	manos	de	todo	animal,	y	de	las	manos	del	hombre;
demandaré	la	vida	del	hombre	de	manos	del	hombre,	su	hermano.
6La	sangre	del	que	derrame	sangre	humana3	será	derramada	por	otro
hombre,	porque	el	hombre	ha	sido	hecho	a	imagen	de	Dios.4
7Pero	 ustedes,	 reprodúzcanse	 y	 multiplíquense;5	 procreen
abundantemente	y	multiplíquense	en	la	tierra.»

8Dios	habló	también	a	Noé	y	a	sus	hijos	con	él.	Les	dijo:
9«Miren,	 yo	 establezco	 mi	 pacto	 con	 ustedes	 y	 con	 sus

descendientes	que	les	nazcan	después.
10Y	también	con	todos	los	seres	vivos	que	están	con	ustedes:	las	aves,
los	 animales	 y	 todas	 las	 bestias	 de	 la	 tierra	 que	 están	 con	 ustedes,
tanto	los	que	salieron	del	arca	como	todos	los	animales	de	la	tierra.
11Estableceré	 mi	 pacto	 con	 ustedes,	 y	 no	 volveré	 a	 exterminar	 a
ningún	ser	con	aguas	de	diluvio,	ni	habrá	otro	diluvio	que	destruya	la
tierra.»

12Dios	también	dijo:
«Ésta	 es	 la	 señal	 del	 pacto	 que	 yo	 establezco	 con	 ustedes,	 y	 con



todo	ser	vivo	que	está	con	ustedes,	por	los	siglos	y	para	siempre:
13He	puesto	mi	 arco	 en	 las	nubes,	 el	 cual	 servirá	 como	 señal	de	mi
pacto	con	la	tierra.
14Cuando	 yo	 haga	 venir	 nubes	 sobre	 la	 tierra,	 entonces	 mi	 arco	 se
dejará	ver	en	las	nubes
15y	me	acordaré	de	mi	pacto,	el	pacto	que	he	hecho	con	ustedes	y	con
todo	ser	vivo,	de	cualquier	especie;	no	volverá	a	haber	un	diluvio	de
aguas	que	destruya	a	todo	ser	vivo.
16El	arco	estará	en	las	nubes,	y	yo	lo	veré	y	me	acordaré	de	mi	pacto
perpetuo.	Es	el	pacto	entre	Dios	y	 todo	ser	vivo,	con	todos	 los	seres
que	hay	sobre	la	tierra.»

17Dios	también	le	dijo	a	Noé:
«Ésta	es	 la	 señal	del	pacto	que	he	establecido	con	 todos	 los	 seres

vivos	que	habitan	sobre	la	tierra.»

Embriaguez	de	Noé
18Los	hijos	de	Noé	que	salieron	del	arca	fueron	Sem,	Cam	(que	es

el	padre	de	Canaán),	y	Jafet.
19Estos	tres	son	los	hijos	de	Noé.	Con	ellos	se	pobló	toda	la	tierra.
20Después	Noé	comenzó	a	labrar	la	tierra	y	plantó	una	viña,
21y	bebió	del	vino,	y	se	embriagó,	y	se	quedó	desnudo	en	medio	de	su
tienda.
22Cuando	Cam,	padre	de	Canaán,	vio	la	desnudez	de	su	padre,	se	 lo
dijo	a	sus	dos	hermanos,	que	estaban	afuera.
23Entonces	Sem	y	Jafet	 tomaron	 ropa,	 la	pusieron	sobre	sus	propios
hombros	y,	caminando	hacia	atrás,	cubrieron	la	desnudez	de	su	padre,
mientras	volvían	el	rostro	para	no	ver	la	desnudez	de	su	padre.
24Al	 despertar	 Noé	 de	 su	 embriaguez,	 se	 enteró	 de	 lo	 que	 le	 había
hecho	su	hijo	más	joven,



25y	dijo:

«Maldito	sea	Canaán.
Será	siervo	de	siervos	para	sus	hermanos.»

26También	dijo:

«Que	el	Señor	mi	Dios	bendiga	a	Sem,
y	que	Canaán	sea	su	siervo.
27»Que	engrandezca	Dios	a	Jafet;
que	habite	en	las	tiendas	de	Sem,
y	que	Canaán	sea	su	siervo.»

28Después	del	diluvio	Noé	vivió	trescientos	cincuenta	años,
29y	 todos	 los	 días	 de	 Noé	 fueron	 novecientos	 cincuenta	 años.
Entonces	murió.



Génesis	10†

Los	descendientes	de	los	hijos	de	Noé
(1	Cr	1:5-23)

1Éstos	son	los	descendientes	de	los	hijos	de	Noé:	Sem,	Cam	y	Jafet,
quienes	tuvieron	hijos	después	del	diluvio.
2Los	 hijos	 de	 Jafet:	 Gomer,	Magog,	Maday,	 Javán,	 Tubal,	Mesec	 y
Tiras.
3Los	hijos	de	Gomer:	Askenaz,	Rifat	y	Togarmá.
4Los	hijos	de	Javán:	Elisa,	Tarsis,	Quitín	y	Rodanín.
5Con	 ellos	 se	 poblaron	 las	 costas,	 cada	 uno	 según	 su	 lengua	 y
conforme	a	sus	familias	en	sus	naciones.

6Los	hijos	de	Cam:	Cus,	Misrayin,	Fut	y	Canaán.
7Los	hijos	de	Cus:	Sebá,	Javilá,	Sabta,	Ragama	y	Sabteca.	Los	hijos
de	Ragama:	Sebá	y	Dedán.
8Cus	engendró	a	Nimrod,	quien	llegó	a	ser	el	primer	hombre	poderoso
en	la	tierra.
9Éste	fue	un	vigoroso	cazador	delante	del	Señor.	Por	eso	se	dice:	«Así
como	Nimrod,	vigoroso	cazador	delante	del	Señor.»
10Las	 ciudades	 principales	 de	 su	 reino	 fueron	 Babel,	 Erec,	 Acad	 y
Calne,	en	la	tierra	de	Sinar.
11De	esta	tierra	salió	para	Asiria,	y	allí	edificó	Nínive,	Rejobot,	Calaj,
12y	Resén,	la	gran	ciudad	que	está	entre	Nínive	y	Calaj.
13Misrayin	engendró	a	Ludim,	Anamim,	Lehabim,	Naftuhim,
14Patrusim	 y	Casluhim,	 de	 donde	 salieron	 los	 filisteos,	 y	 también	 a
Caftorim.

15Canaán	engendró	a	Sidón,	su	primogénito,	a	Jet,



16y	a	los	jebuseos,	amorreos,	gergeseos,
17jivitas,	araceos,	sineos,
18arvadeos,	semareos	y	jamatitas.	Después	se	dispersaron	las	familias
de	los	cananeos.
19El	territorio	de	los	cananeos	se	extendía	desde	Sidón,	en	dirección	a
Gerar,	 hasta	 Gaza;	 y	 en	 dirección	 de	 Sodoma,	 Gomorra,	 Adma	 y
Zeboyin,	hasta	Lasa.
20Éstos	 son	 los	 hijos	 de	 Cam,	 por	 sus	 familias,	 lenguas,	 tierras	 y
naciones.

21También	tuvo	hijos	Sem,	que	era	padre	de	todos	los	hijos	de	Éber
y	hermano	mayor	de	Jafet.
22Los	hijos	de	Sem	fueron	Elam,	Asur,	Arfaxad,	Lud	y	Aram.
23Los	hijos	de	Aram	fueron	Uz,	Jul,	Geter	y	Mas.
24Arfaxad	engendró	a	Selaj,	y	Selaj	engendró	a	Éber.
25A	Éber	le	nacieron	dos	hijos.	Uno	de	ellos	se	llamó	Peleg,a	porque
en	sus	días	la	tierra	se	dividió.	Su	hermano	se	llamó	Joctán.
26Y	Joctán	engendró	a	Almodad,	Selef,	Jasar	Mávet,	Yera,
27Hadorán,	Uzal,	Diclá,
28Obal,	Abimael,	Sebá,
29Ofir,	Javilá	y	Jobab;	todos	estos	fueron	hijos	de	Joctán.
30La	 tierra	 que	 habitaron	 se	 extendía	 desde	 Mesa,	 en	 dirección	 de
Sefar,	hasta	la	región	montañosa	oriental.
31Éstos	 fueron	 los	 hijos	 de	 Sem	 por	 sus	 familias,	 lenguas,	 tierras	 y
naciones.
32Éstas	son	las	familias	de	los	hijos	de	Noé	por	sus	descendencias	y
naciones.	De	ellos	se	esparcieron	las	naciones	en	la	tierra	después	del
diluvio.



Génesis	11
La	torre	de	Babel

1En	la	tierra	todos	tenían	entonces	una	sola	lengua	y	unas	mismas
palabras,
2pero	sucedió	que,	cuando	salieron	de	oriente,	hallaron	una	llanura	en
la	tierra	de	Sinar	y	se	establecieron	allí.
3Y	se	dijeron	unos	a	otros:	«Vamos	a	hacer	ladrillos	y	a	cocerlos	en	el
fuego.»	 Y	 los	 ladrillos	 les	 sirvieron	 como	 piedras,	 y	 el	 asfalto	 les
sirvió	de	mezcla,
4y	 dijeron:	 «Vamos	 a	 edificar	 una	 ciudad,	 y	 una	 torre	 cuya	 cúspide
llegue	 hasta	 el	 cielo.	 Hagámonos	 de	 renombre,	 por	 si	 llegamos	 a
esparcirnos	por	toda	la	tierra.»

5Pero	el	Señor	descendió	para	ver	la	ciudad	y	la	torre	que	los	hijos
de	los	hombres	estaban	edificando,
6y	dijo:
«Esta	gente	es	una	 sola,	y	 todos	ellos	 tienen	un	 solo	 lenguaje.	Ya

han	comenzado	su	obra,	y	ahora	nada	los	hará	desistir	de	lo	que	han
pensado	hacer.
7Así	 que	 descendamos	 allá	 y	 confundamos	 su	 lengua,	 para	 que
ninguno	entienda	la	lengua	de	su	compañero.»

8Así	 fue	 como	 el	 Señor	 los	 esparció	 por	 toda	 la	 tierra,	 y	 como
dejaron	de	edificar	la	ciudad.
9Por	eso	la	ciudad	se	llamó	Babel,	porque	allí	el	Señor	confundióa	el
lenguaje	 de	 toda	 la	 tierra,	 y	 desde	 allí	 los	 esparció	 por	 toda	 la
superficie	de	la	tierra.

Los	descendientes	de	Sem
(1	Cr	1:24-27)



10Éstos	 son	 los	 descendientes	 de	 Sem:	 Dos	 años	 después	 del
diluvio,	Sem	engendró	a	Arfaxad.	Tenía	entonces	cien	años	de	edad.
11Después	 de	 engendrar	 a	 Arfaxad,	 Sem	 vivió	 quinientos	 años,	 y
engendró	hijos	e	hijas.
12Arfaxad	vivió	treinta	y	cinco	años,	y	engendró	a	Selaj.
13Después	 de	 engendrar	 a	 Selaj,	 Arfaxad	 vivió	 cuatrocientos	 tres
años,	y	engendró	hijos	e	hijas.
14Selaj	vivió	treinta	años,	y	engendró	a	Éber.
15Después	de	engendrar	a	Éber,	Selaj	vivió	cuatrocientos	tres	años,	y
engendró	hijos	e	hijas.
16Éber	vivió	treinta	y	cuatro	años,	y	engendró	a	Peleg.
17Después	 de	 engendrar	 a	 Peleg,	 Éber	 vivió	 cuatrocientos	 treinta
años,	y	engendró	hijos	e	hijas.
18Peleg	vivió	treinta	años,	y	engendró	a	Reu.
19Después	de	engendrar	a	Reu,	Peleg	vivió	doscientos	nueve	años,	y
engendró	hijos	e	hijas.
20Reu	vivió	treinta	y	dos	años,	y	engendró	a	Serug.
21Después	de	 engendrar	 a	Serug,	Reu	vivió	doscientos	 siete	 años,	 y
engendró	hijos	e	hijas.
22Serug	vivió	treinta	años,	y	engendró	a	Najor.
23Después	 de	 engendrar	 a	 Najor,	 Serug	 vivió	 doscientos	 años,	 y
engendró	hijos	e	hijas.
24Najor	vivió	veintinueve	años,	y	engendró	a	Téraj.
25Después	de	engendrar	a	Téraj,	Najor	vivió	ciento	diecinueve	años,	y
engendró	hijos	e	hijas.
26Téraj	vivió	setenta	años,	y	engendró	a	Abrán,	a	Najor	y	a	Harán.

Los	descendientes	de	Téraj



27Éstos	son	los	descendientes	de	Téraj:	Téraj	engendró	a	Abrán,	a
Najor	y	a	Harán;	y	Harán	engendró	a	Lot.
28Harán	murió	antes	que	su	padre	Téraj,	en	Ur	de	los	caldeos,	que	era
la	tierra	donde	nació.
29Abrán	y	Najor	 tomaron	mujeres	para	 ellos.	La	mujer	 de	Abrán	 se
llamaba	Saraí,	y	la	mujer	de	Najor	se	llamaba	Milca,	que	era	hija	de
Harán,	el	padre	de	Milca	y	de	Isca.
30Pero	Saraí	era	estéril;	no	tenía	ningún	hijo.
31Y	Téraj	tomó	a	su	hijo	Abrán	y	a	su	nuera	Saraí,	y	a	su	nieto	Lot,
hijo	de	Harán,	y	salió	con	ellos	de	Ur	de	los	caldeos	para	ir	a	la	tierra
de	Canaán,	pero	cuando	llegaron	a	Jarán	se	quedaron	allí.
32Y	fueron	los	días	de	Téraj	doscientos	cinco	años;	y	murió	Téraj	en
Jarán.



Génesis	12
Dios	llama	a	Abrán

1Pero	el	Señor	le	había	dicho	a	Abrán:
«Vete	de	 tu	 tierra	y	de	 tu	parentela,	y	de	 la	casa	de	 tu	padre,	 a	 la

tierra	que	te	mostraré.1
2Yo	 haré	 de	 ti	 una	 nación	 grande.	 Te	 bendeciré,	 y	 engrandeceré	 tu
nombre,	y	serás	bendición.
3Bendeciré	a	los	que	te	bendigan,	y	maldeciré	a	los	que	te	maldigan;	y
en	ti	serán	benditas	todas	las	familias	de	la	tierra.»2

4Y	Abrán	se	fue,	 tal	y	como	el	Señor	 le	dijo,	y	Lot	se	fue	con	él.
Abrán	tenía	setenta	y	cinco	años	de	edad	cuando	salió	de	Jarán.
5Tomó	Abrán	a	Saraí,	su	mujer,	y	a	Lot,	hijo	de	su	hermano,	y	todos
los	 bienes	 que	 ellos	 habían	 acumulado	 y	 las	 personas	 que	 habían
adquirido	en	Jarán,	y	salieron	para	ir	a	la	tierra	de	Canaán.	Y	llegaron
a	la	tierra	de	Canaán.

6Abrán	 cruzó	 toda	 aquella	 tierra,	 hasta	 llegar	 a	 Siquén,	 hasta	 el
encino	de	More.	En	aquel	tiempo	los	cananeos	habitaban	esa	tierra.
7Y	el	Señor	se	le	apareció	a	Abrán,	y	le	dijo:
«A	tu	descendencia	le	daré	esta	tierra.»3
Y	él	edificó	allí	un	altar	al	Señor,	que	se	le	había	aparecido.

8De	allí	se	fue	a	un	monte	al	oriente	de	Betel,	donde	plantó	su	tienda.
Al	occidente	tenía	a	Betel,	y	al	oriente	a	Hai.	Allí	edificó	un	altar	al
Señor,	e	invocó	el	nombre	del	Señor.
9De	allí	Abrán	partió	hacia	el	Néguev,	avanzando	poco	a	poco.

Abrán	en	Egipto
10Sucedió	 que	 hubo	 hambre	 en	 la	 tierra,	 y	 Abrán	 descendió	 a



Egipto	para	vivir	allá,	pues	arreció	el	hambre	en	la	tierra.
11Cuando	ya	estaba	él	por	entrar	en	Egipto,	le	dijo	a	Saraí,	su	mujer:
«Mira,	yo	sé	bien	que	eres	una	mujer	de	hermoso	aspecto,

12así	 que,	 cuando	 los	 egipcios	 te	 vean,	 dirán:	 “Ésta	 es	 su	 mujer.”
Entonces	me	matarán	a	mí,	y	a	ti	te	dejarán	con	vida.
13Por	favor,	di	que	eres	mi	hermana,4	para	que	por	ti	me	vaya	bien	a
mí,	y	por	ti	también	quede	yo	con	vida.»

14Y	así	sucedió.	Cuando	Abrán	entró	en	Egipto,	los	egipcios	vieron
que	su	mujer	era	muy	hermosa.
15También	la	vieron	los	príncipes	del	faraón,	y	la	alabaron	ante	él,	así
que	la	mujer	fue	llevada	a	la	casa	del	faraón,
16quien	por	causa	de	ella	trató	bien	a	Abrán,	pues	le	dio	ovejas,	vacas,
asnos,	siervos,	criadas,	asnas	y	camellos.
17Pero	el	Señor	hirió	a	Faraón	y	a	su	casa	con	grandes	plagas,	también
por	causa	de	Saraí,	la	mujer	de	Abrán.
18Entonces	el	faraón	llamó	a	Abrán	y	le	dijo:
«¿Qué	es	lo	que	me	has	hecho?	¿Por	qué	no	me	aclaraste	que	ella

era	tu	mujer?
19¿Por	qué	dijiste:	“Es	mi	hermana”?	¡Pude	haberla	tomado	como	mi
mujer!	Así	que	aquí	está	tu	mujer;	tómala,	y	vete	de	aquí.»

20Entonces	Faraón	dio	órdenes	a	su	gente	acerca	de	Abrán,	y	ellos
lo	echaron	de	allí	junto	con	su	mujer	y	con	todo	lo	que	él	tenía.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

VIAJES	DE	ABRAHÁN
“Ur	de	los	Caldeos”	(Gn	11:28,	31)	se	refiere	a	Ur	en	la	vieja	Babilonia,
en	medio	de	la	decadencia	de	la	civilización	sumeria	y	acadia.	Téraj	y
su	familia,	 incluyendo	Abrahán	y	Lot,	migraron	de	Ur	a	Jarán	(11:27-



32).	Dios	llamó	a	Abrahán	a	Canaán	(12:1-8).	Abrahán	permaneció	en
Egipto	 durante	 una	 hambruna	 (12:9-20),	 luego	 regresó	 a	 Canaán	 con
Lot,	 el	 cual	 se	 mudó	 a	 Sodoma	 (cp	 13).	 Abrahán	 derrotó	 la	 armada
dirigida	por	Quedorlaomer	de	Elam	(14:1-16).	Dios	promete	a	Abrahán
muchos	hijos	y	la	tierra	de	Canaán	(cp	15),	sellándolo	con	el	pacto	de	la
circuncisión	 (cp	 17).	 El	 sacrificio	 del	 carnero	 para	 Isaac	 ocurrió	 en
Moria	(cp	22),	posiblemente	en	el	templo	posterior	situado	en	Jerusalén,
donde	 Melquisedec	 reinó	 durante	 el	 tiempo	 de	 Abrahán	 (14:17-24).
Abrahán	y	Sara	fueron	sepultados	en	las	cercanías	de	Mamre	(25:9-10),
cerca	de	Quiriat	Arbá.
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Génesis	13†

Abrán	y	Lot	se	separan
1Abrán	partió	de	Egipto	hacia	el	Néguev,	junto	con	su	mujer	y	con

todo	lo	que	tenía,	y	Lot	se	fue	con	él.
2Abrán	era	riquísimo	en	ganado,	plata	y	oro.
3Desde	el	Néguev	volvió	por	sus	jornadas	hasta	Betel,	hasta	el	 lugar
donde	antes	había	estado	su	tienda,	entre	Betel	y	Hai.
4En	 ese	 lugar,	 Abrán	 había	 levantado	 antes	 un	 altar.	 Allí	 invocó	 el
nombre	del	Señor.

5Lot,	que	andaba	con	Abrán,	también	tenía	ovejas,	vacas	y	tiendas.
6La	 tierra	 no	 era	 suficiente	 para	 que	 pudieran	 habitar	 juntos	 en	 un
mismo	lugar,	pues	sus	posesiones	eran	muchas,
7así	que	hubo	contiendas	entre	los	pastores	del	ganado	de	Abrán	y	los
pastores	 del	 ganado	 de	 Lot.	 Los	 cananeos	 y	 los	 ferezeos	 habitaban
entonces	en	esa	tierra.
8Abrán	le	dijo	entonces	a	Lot:
«No	debe	haber	altercados	entre	nosotros	dos,	ni	entre	mis	pastores

y	los	tuyos,	pues	somos	hermanos.
9¿Acaso	no	tienes	ante	ti	toda	la	tierra?	Te	ruego	que	te	apartes	de	mí.
Si	 te	 vas	 a	 la	 mano	 izquierda,	 yo	 iré	 a	 la	 derecha;	 y	 si	 te	 vas	 a	 la
derecha,	yo	iré	a	la	izquierda.»

10Lot	 levantó	 los	ojos,	y	vio	que	toda	la	 llanura	del	Jordán	era	de
riego,	 como	 el	 huerto	 del	 Señor.1	 Era	 como	 la	 tierra	 de	 Egipto	 en
dirección	 de	 Soar,	 antes	 de	 que	 el	 Señor	 destruyera	 a	 Sodoma	 y	 a
Gomorra.
11Entonces	 Lot	 escogió	 para	 sí	 toda	 la	 llanura	 del	 Jordán	 y	 se	 fue
hacia	el	oriente.	Así	se	apartaron	el	uno	del	otro.



12Abrán	acampó	en	la	tierra	de	Canaán,	en	tanto	que	Lot	fue	poniendo
sus	tiendas	hasta	Sodoma	y	habitó	en	las	ciudades	de	la	llanura.
13Pero	los	hombres	de	Sodoma	eran	malos	y	grandes	pecadores	contra
el	Señor.

14Después	de	que	Lot	se	apartó	de	Abrán,	el	Señor	le	dijo	a	Abrán:
«Levanta	ahora	tus	ojos,	y	desde	el	lugar	donde	estás	mira	hacia	el

norte	y	hacia	el	sur,	hacia	el	oriente	y	el	occidente.
15Toda	 la	 tierra	 que	 ves,	 te	 la	 daré	 a	 ti	 y	 a	 tu	 descendencia	 para
siempre.2
16Yo	haré	que	tu	descendencia	sea	como	el	polvo	de	la	tierra.	Si	hay
quien	 pueda	 contar	 el	 polvo	 de	 la	 tierra,	 entonces	 también	 tu
descendencia	podrá	ser	contada.
17Levántate,	recorre	la	tierra	a	todo	lo	largo	y	lo	ancho	de	ella,	porque
a	ti	te	la	daré.»

18Entonces	Abrán	levantó	de	allí	su	tienda	y	se	fue	a	acampar	en	el
encinar	de	Mamre,	que	está	en	Hebrón.	Allí	edificó	un	altar	al	Señor.



Génesis	14
Abrán	liberta	a	Lot

1En	los	días	en	que	Amrafel	era	rey	de	Sinar,	Arioc	rey	de	Elasar,
Quedorlaomer	rey	de	Elam,	y	Tidal	rey	de	Goyín,	sucedió
2que	 estos	 reyes	 declararon	 la	 guerra	 contra	 Bera	 rey	 de	 Sodoma,
Birsa	rey	de	Gomorra,	Sinab	rey	de	Adma,	Semeber	rey	de	Zeboyin,	y
el	rey	de	Bela,	que	es	Soar.
3Todos	ellos	se	juntaron	en	el	valle	de	Sidín,	que	es	el	Mar	Salado.
4Durante	 doce	 años	 habían	 servido	 a	Quedorlaomer,	 pero	 en	 el	 año
trece	se	rebelaron	contra	él.
5Pero	en	el	año	catorce	Quedorlaomer	y	 los	reyes	que	estaban	de	su
parte	 fueron	 y	 derrotaron	 a	 los	 refaítas	 en	 Astarot	 Carnayin,	 a	 los
zuzitas	en	Jam,	a	los	emitas	en	Savé	Quiriatayin,
6y	a	los	horeos	en	el	monte	de	Seir.	Llegaron	hasta	la	llanura	de	Parán,
que	está	junto	al	desierto.
7Luego	 volvieron	 y	 llegaron	 hasta	 Enmispat,	 que	 es	 Cades,	 y
devastaron	 todo	 el	 territorio	 de	 los	 amalecitas,	 y	 también	 el	 de	 los
amorreos,	que	habitaban	en	Jasesón	Tamar.
8Salieron	 entonces	 el	 rey	 de	 Sodoma,	 el	 rey	 de	Gomorra,	 el	 rey	 de
Adma,	el	rey	de	Zeboyin	y	el	rey	de	Bela,	que	es	Soar,	y	en	el	valle	de
Sidín	presentaron	batalla	contra	ellos,
9es	 decir,	 contra	 Quedorlaomer	 rey	 de	 Elam,	 Tidal	 rey	 de	 Goyín,
Amrafel	rey	de	Sinar,	y	Arioc	rey	de	Elasar.	Eran	cuatro	reyes	contra
cinco.
10Pero	 el	 valle	 de	 Sidín	 estaba	 lleno	 de	 pozos	 de	 asfalto,	 así	 que
cuando	huyeron	el	rey	de	Sodoma	y	el	de	Gomorra,	algunos	cayeron
allí.	Los	demás	huyeron	al	monte.
11Los	vencedores	tomaron	toda	la	riqueza	de	Sodoma	y	de	Gomorra,



y	todas	sus	provisiones,	y	se	fueron.
12También	tomaron	a	Lot,	sobrino	de	Abrán,	que	moraba	en	Sodoma,
y	sus	bienes,	y	se	fueron.

13Pero	uno	de	los	que	escaparon	fue	y	se	lo	dijo	a	Abrán	el	hebreo,
que	habitaba	en	el	encinar	de	Mamre	el	amorreo.	Éste	era	hermano	de
Escol	y	de	Aner,	y	estos	dos	eran	aliados	de	Abrán.
14Al	oír	Abrán	que	a	su	pariente	 lo	habían	hecho	prisionero,	armó	a
sus	criados,	 los	nacidos	en	su	casa,	que	eran	trescientos	dieciocho,	y
los	persiguió	hasta	Dan.
15Y	él	y	sus	siervos	cayeron	sobre	ellos	de	noche,	y	luego	de	atacarlos
los	persiguieron	hasta	Hoba,	al	norte	de	Damasco.
16Así	 recobró	 todos	 los	 bienes,	 y	 también	 a	 su	 sobrino	 Lot	 y	 sus
bienes,	y	a	las	mujeres	y	demás	gente.

Melquisedec	bendice	a	Abrán
17Cuando	volvía	de	haber	derrotado	a	Quedorlaomer	y	a	los	reyes

que	estaban	con	él,	el	rey	de	Sodoma	salió	a	recibirlo	al	valle	de	Save,
que	es	el	Valle	del	Rey.
18Entonces	Melquisedec,1	que	era	 rey	de	Salén	y	sacerdote	del	Dios
Altísimo,	sacó	pan	y	vino
19y	 lo	bendijo	así:	«Bendito	seas,	Abrán,	del	Dios	Altísimo,	creador
de	los	cielos	y	de	la	tierra,
20y	 bendito	 sea	 el	 Dios	 Altísimo,	 que	 puso	 en	 tus	 manos	 a	 tus
enemigos.»	Y	le	dio	Abrán	los	diezmos	de	todo.
21Entonces	el	rey	de	Sodoma	le	dijo	a	Abrán:
«Dame	las	personas,	y	quédate	con	los	bienes.»
22Pero	Abrán	le	respondió	al	rey	de	Sodoma:
«He	 levantado	 mi	 mano	 al	 Señor,	 Dios	 Altísimo,	 creador	 de	 los

cielos	y	de	la	tierra,



23para	jurar	que	no	tomaré	nada	de	lo	que	es	tuyo,	ni	siquiera	un	hilo
ni	una	correa	de	calzado,	para	que	no	digas:	“Yo	enriquecí	a	Abrán”.
24Solamente	tomaré	lo	que	comieron	los	jóvenes,	y	también	tomarán
su	parte	Aner,	Escol	y	Mamre,	los	hombres	que	fueron	conmigo.»



Génesis	15†

Dios	promete	a	Abrán	un	hijo
1Después	 de	 estos	 sucesos,	 la	 palabra	 del	 Señor	 vino	 a	Abrán	 en

una	visión.	Le	dijo:
«No	 temas,	 Abrán.	 Yo	 soy	 tu	 escudo,	 y	 tu	 galardón	 será	 muy

grande.»
2Abrán	respondió:
«Mi	 Señor	 y	 Dios,	 ¿qué	 puedes	 darme,	 si	 no	 tengo	 hijos,	 y	 el

mayordomo	de	mi	casa	es	ese	damasceno	Eliezer?»
3También	dijo	Abrán:
«Mira	 que	 no	 me	 has	 dado	 descendencia.	 Mi	 heredero	 será	 un

esclavo	nacido	en	mi	casa.»
4Pero	vino	a	él	palabra	del	Señor,	y	le	dijo:
«Tu	heredero	no	será	éste,	sino	tu	propio	hijo.»
5Entonces	lo	llevó	afuera,	y	allí	le	dijo:
«Fíjate	 ahora	 en	 los	 cielos,	 y	 cuenta	 las	 estrellas,	 si	 es	 que	 las

puedes	contar.	¡Así	será	tu	descendencia!»1
6Y	Abrán	creyó	al	Señor,	y	eso	le	fue	contado	por	justicia.2
7El	Señor	también	le	dijo:
«Yo	soy	el	Señor.	Yo	te	saqué	de	Ur	de	los	caldeos,	para	darte	esta

tierra	como	herencia.»
8Y	Abrán	respondió:
«Señor,	mi	Señor,	¿y	cómo	sabré	que	la	he	de	heredar?»
9El	Señor	le	dijo:
«Tráeme	una	becerra,	 una	 cabra	y	un	 carnero,	 todos	de	 tres	 años.

Tráeme	también	una	tórtola	y	un	palomino.»
10Abrán	 tomó	 todos	 estos	 animales,	 y	 los	 partió	 por	 la	 mitad,	 y

puso	las	mitades	una	frente	a	la	otra;	pero	no	partió	las	aves.



11Bajaban	las	aves	de	rapiña	sobre	 los	cuerpos	muertos,	y	Abrán	las
ahuyentaba,
12pero	al	caer	el	sol	el	sueño	venció	a	Abrán,	y	le	sobrevino	el	temor
de	una	gran	oscuridad.
13Entonces	el	Señor	le	dijo:
«Debes	saber	que	tu	descendencia	habitará	en	una	tierra	extraña,	y

que	allí	será	esclava	y	la	oprimirán	durante	cuatrocientos	años.3
14Pero	también	yo	juzgaré	a	la	nación	a	la	cual	servirán,	y	después	de
eso	ellos	saldrán	de	allí	con	grandes	riquezas.4
15Y	tú	 te	 reunirás	en	paz	con	 tus	padres,	y	serás	sepultado	en	buena
vejez.
16Y	después	de	cuatro	generaciones	volverán	acá;	porque	hasta	ahora
no	ha	llegado	todavía	a	su	colmo	la	maldad	de	los	amorreos.»

17Y	 sucedió	 que,	 cuando	 el	 sol	 se	 puso	 y	 ya	 todo	 estaba	 oscuro,
podía	 verse	 un	 horno	 humeante	 y	 una	 antorcha	 de	 fuego,	 la	 cual
pasaba	entre	los	animales	divididos.
18En	 aquel	 día	 el	 Señor	 hizo	 un	 pacto	 con	 Abrán.	 Le	 dijo:	 «A	 tu
descendencia	le	daré	esta	tierra,5	desde	el	río	de	Egipto	hasta	el	gran
río	Éufrates,
19hasta	la	tierra	de	los	quenitas,	los	quenizitas,	los	cadmoneos,
20los	hititas,	los	ferezeos,	los	refaítas,
21los	amorreos,	los	cananeos,	los	gergeseos	y	los	jebuseos.»



Génesis	16†

Agar	e	Ismael
1Saraí,	 la	esposa	de	Abrán,	no	le	daba	hijos,	pero	tenía	una	sierva

egipcia	que	se	llamaba	Agar.
2Entonces	Saraí	le	dijo	a	Abrán:
«Ya	ves	que	el	Señor	me	ha	hecho	estéril,	así	que	 te	 ruego	que	 te

allegues	a	mi	sierva;	tal	vez	tendré	hijos	de	ella.»
Y	Abrán	atendió	al	ruego	de	Saraí.

3A	los	diez	años	de	que	Abrán	había	habitado	en	la	tierra	de	Canaán,
Saraí,	la	esposa	de	Abrán,	tomó	a	Agar,	su	sierva	egipcia,	y	se	la	dio
por	mujer	a	Abrán,	su	marido.
4Y	él	se	allegó	a	Agar,	y	ésta	concibió;	y	al	darse	cuenta	de	que	había
concebido,	comenzó	a	mirar	con	desprecio	a	su	señora.
5Entonces	Saraí	le	dijo	a	Abrán:
«¡Que	mi	afrenta	recaiga	sobre	ti!	Yo	te	di	por	mujer	a	mi	sierva,	y

al	verse	encinta	me	mira	con	desprecio.	¡Que	juzgue	el	Señor	entre	tú
y	yo!»

6Y	Abrán	le	respondió	a	Saraí:
«Pues	 tu	 sierva	 está	 en	 tus	manos.	 ¡Haz	 con	 ella	 lo	 que	mejor	 te

parezca!»
Y	como	Saraí	la	humillaba,	ella	huyó	de	su	presencia.

7Pero	 el	 ángel	 del	 Señor	 la	 encontró	 junto	 a	 un	 manantial	 en	 el
desierto,	que	es	el	manantial	que	está	en	el	camino	a	Shur,
8y	le	dijo:
«Agar,	sierva	de	Saraí,	¿de	dónde	vienes,	y	a	dónde	vas?»
Y	ella	respondió:
«Estoy	huyendo	de	Saraí,	mi	señora.»
9El	ángel	del	Señor	le	dijo:



C

«Regresa	con	tu	señora,	y	ponte	en	sus	manos.»
10Además,	el	ángel	del	Señor	le	dijo:
«Voy	a	multiplicar	 tu	descendencia.	Llegarán	 a	 ser	 tantos,	 que	no

podrán	ser	contados.»
11El	ángel	del	Señor	también	le	dijo:
«Tú	has	concebido,	y	darás	a	 luz	un	hijo.	Le	pondrás	por	nombre

Ismael,a	porque	el	Señor	ha	oído	tu	aflicción.
12Será	 un	 hombre	 indómito;	 luchará	 contra	 todos,	 y	 todos	 lucharán
contra	 él,	 pero	 a	 pesar	 de	 todos	 sus	 hermanos	 establecerá	 su
residencia.»

13Como	el	Señor	le	había	hablado,	ella	le	dio	este	nombre:	«Tú	eres
el	Dios	que	ve»,	pues	dijo:	«¿Acaso	no	he	visto	aquí	también	al	que
me	ve?»,
14y	al	manantial	lo	llamó	«Pozo	del	que	vive	y	me	ve».	Ese	pozo	está
entre	Cades	y	Bered.

15Agar	 dio	 a	 luz	 un	 hijo	 de	 Abrán,	 y	 éste	 le	 puso	 por	 nombre
Ismael.
16Abrán	 tenía	 ochenta	 y	 seis	 años	 de	 edad	 cuando	Agar	 dio	 a	 luz	 a
Ismael.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LAS	TEOFANÍAS	EN	GÉNESIS
uando	el	Señor	visitó	a	Adán	y	Eva,	ellos	oyeron	que	el	Señor	“iba
y	 venía	 por	 el	 huerto”	 (Gn	 3:8).	 Más	 adelante	 leemos	 que	 “la

palabra	 del	 Señor	 vino	 a	 Abrán	 en	 una	 visión”	 (Gn	 15:1).	 Cuando
leemos	pasajes	como	éstos,	es	natural	que	nos	preguntemos	qué	oyeron,
vieron	 o	 sintieron	 los	 profetas	 en	 esos	 encuentros	 con	Dios.	 También
nos	 llegan	 a	 la	mente	 pasajes	 como	 “A	Dios	 nadie	 lo	 vio	 jamás”	 (Jn
1:18).
A	esas	apariciones	especiales	de	Dios	entre	los	seres	humanos	se	les



llama	 “teofanías”	 que	 significa	 “manifestaciones	 de	 Dios”.	 Las
teofanías	tratan	de	describirnos	lo	que	experimentaron	los	profetas	en	la
presencia	de	Dios	y	nos	recuerdan	que	Dios	sostiene	su	creación	y	que
su	 participación	 personal	 y	 activa	 en	 la	 historia	 de	 la	 humanidad
continuó	 después	 de	 la	 caída.	 Aunque	 la	 intervención	 de	 Dios	 en	 la
creación	muchas	veces	fue	sutil	(por	medio	de	la	naturaleza,	los	sucesos
históricos	 y	 las	 personas),	 en	 ocasiones	 se	 reveló	 de	 una	manera	más
personal.	La	teofanía	esencial	fue	la	venida	de	Jesucristo	en	carne;	él	“lo
ha	dado	a	conocer…	está	en	el	seno	del	Padre”	(Jn	1:18).	La	siguiente
tabla	resume	los	tipos	de	teofanías	que	se	encuentran	en	Génesis.

ReferenciasManifestación Notas	sobre	los	ejemplos
3:8-19
Cf	6:9-22;
28:13

Caminar,
hablar

Dios	fue	al	huerto	del	Edén	a	visitar	a	Adán	y
Eva,	después	que	pecaron.	Ellos	trataron	de
esconderse,	pero	Dios	los	buscó.

5:22-24 Caminar Enoc	“anduvo	con	Dios”,	lo	que	refleja	una
relación	extremadamente	cercana.

11:5-9
Cf	35:13

Descender Dios	visitó	Babel	para	inspeccionar	la
construcción	de	la	ciudad	y	su	torre.	Al
confundir	las	lenguas	de	las	personas,	intervino
directamente	y	condenó	su	obra.

12:1-7
Cf	16:7-13;
21:12;	22:1;
24:7;	25:23;
31:3;	35:1,
10-11

Hablar El	Señor	le	habló	a	Abrán	diciéndole	que	se
fuera	de	su	tierra	natal	hacia	una	nueva	tierra,	la
Tierra	Prometida.	Eso	marcó	el	comienzo	de	las
promesas	divinas	de	tierra,	bendición	y
descendencia	para	Abrán	y	sus	descendientes.

Cp	15 Venir	en	una
visión	y	en
fuego

Dios	vino	a	Abrán	en	una	visión	para	renovar
sus	promesas	y	para	darle	información	adicional
sobre	la	manera	cómo	se	iban	a	cumplir.
Muchas	veces,	los	primeros	cristianos
consideraron	que	el	ángel	“mensajero”	del
Señor	que	se	menciona	en	el	NT	era	Jesús	y	no
un	ángel.	Vea	aquí.

17:1-22
Cf	24,	26:2;
35:9;	48:3

Aparecer Dios	se	le	apareció	a	Abrán	para	reafirmarle	sus
promesas	y	para	instituir	la	circuncisión	como
señal	de	su	pacto.



E

Cp	18
Cf	32:30

Tomar	forma
humana

Dios	y	dos	ángeles	se	le	aparecieron	a	Abrahán
y	comieron	con	él	mientras	le	revelaban	el
inminente	juicio	contra	Sodoma	y	Gomorra.

20:3-7
Cf	46:2-3

Hablar	en
sueños	o
visiones
nocturnas

Dios	vino	a	Abimelec	en	un	sueño	y	le	advirtió
que	no	profanara	a	la	esposa	de	Abrahán,	Sara,
para	no	hacerse	merecedor	de	la	pena	de
muerte.	Vea	aquí.

PAZ	Y	BENDICIÓN
l	evangelio	proclama	el	término	bíblico	“shalom”	como	bendición
holística.	El	punto	de	partida	de	la	concepción	bíblica	de	bendición

es	que	es	un	don	de	Dios...	La	bendición,	que	comienza	con	la	creación
(Gn	1:22,	28),	abarca	los	pactos	con	Noé	(Gn	9:1)	y	Abrán	(Gn	12:1-3),
y	culmina	en	la	cruz	de	Jesucristo	como	el	don	de	gracia	(Ef	2:5-8)...	El
Dios	 de	 bendición	 pide	 que	 se	 le	 adore	 adecuadamente,	 no	 porque	 la
adoración	manipule	a	Dios	como	la	adoración	chamánica,	sino	porque
la	adoración	misma	es	una	manifestación	de	 la	bendición	de	Dios.	La
palabra	 hbr	 brk	 [barak,	 “bendecir”]	 en	 el	 sentido	 de	 adorar	 es	 el
reconocimiento	del	señorío	y	del	poder	de	Dios	así	como	de	su	gracia...
El	Nuevo	Testamento	afirma	que	el	más	bendecido	es	el	Mesías	mismo.
El	 pueblo	 le	 dio	 la	 bienvenida	 con	 gritos	 de	 júbilo	 en	 su	 entrada	 a
Jerusalén	en	Mc	11:9	s;	Mt	21:9;	Lc	19:38;	Jn	12:13.	Eso	significa	que
la	 bendición	 se	 relaciona	 básicamente	 con	 la	 redención	mesiánica.	 El
que	viene	y	su	reino	son	bendecidos	por	Dios,	a	quien	le	pertenecen.

Una	de	las	características	más	sobresalientes	del	ministerio	de	Jesús	en	la
tierra	es	que	Jesús	es	el	que	bendice	directamente	a	los	suyos,	como	a	los
niños	en	Mc	10:16	ó	a	los	discípulos	en	la	ascensión...	Pablo	también	pudo
viajar	 a	 Roma	 con	 la	 plenitud	 de	 la	 bendición	 de	 Cristo	 (Ro	 15:29).
Mientras	el	maldito	tiene	muerte	eterna,	el	bendito	tendrá	vida	y	entrará	en
el	reino	de	Dios.
El	concepto	que	tiene	Pablo	de	la	bendición	se	puede	encontrar	en	su	nueva
forma	cristológica	conclusiva.	En	Gl	3:8	Pablo	cita	Gn	12:3b:	“En	ti	serán
benditas	todas	las	naciones”.	Para	Pablo,	el	cumplimiento	de	la	bendición
prometida	a	Abrahán	se	ve	ahora	como	el	acto	divino	de	redención	de	Dios



en	Cristo.

Chul	Hwan	Kim,	“Central	Issues	in	Proclaiming	the	Gospel	to	Korean
Shamanists”	 (disertación	 doctoral,	 Concordia	 Theological
Seminary,1999),	101,	103-5.



Génesis	17
La	circuncisión,	señal	del	pacto

1Abrán	 tenía	noventa	y	nueve	años	de	edad	cuando	el	Señor	se	 le
apareció	y	le	dijo:
«Yo	 soy	 el	Dios	Todopoderoso.	Anda	 siempre	delante	 de	mí	 y	 sé

perfecto.
2Yo	estableceré	mi	pacto	contigo,	y	haré	que	te	multipliques	en	gran
manera.»

3Abrán	se	postró	entonces	sobre	su	rostro,	y	Dios	habló	con	él.	Le
dijo:
4«Éste	es	el	pacto	que	hago	contigo:	Tú	serás	el	padre	de	muchísima
gente.
5Tu	nombre	ya	no	será	Abrán,a	sino	que	ahora	te	llamarás	Abrahán,b
porque	te	he	puesto	como	padre	de	muchísima	gente.1
6Yo	haré	que	te	multipliques	en	gran	manera.	De	ti	saldrán	naciones	y
reyes.
7Estableceré	mi	pacto	contigo	y	con	tus	descendientes.	Será	un	pacto
perpetuo,2	y	yo	seré	tu	Dios	y	el	de	tu	descendencia.
8A	ti	y	a	tu	descendencia	les	daré	toda	la	tierra	donde	ahora	habitas,	la
tierra	de	Canaán,	como	herencia	perpetua,3	y	yo	seré	el	Dios	de	ellos.»

9Dios	también	le	dijo	a	Abrahán:
«Tú,	por	tu	parte,	guardarás	mi	pacto;	tú	y	tu	descendencia,	por	sus

generaciones.
10Éste	es	el	pacto	que	yo	hago	con	ustedes,	y	que	ustedes	guardarán;
es	decir,	tú	y	tu	descendencia:	Todo	varón	que	haya	entre	ustedes	será
circuncidado.4
11Ustedes	circuncidarán	la	carne	de	su	prepucio,	como	señal	del	pacto
entre	nosotros.



12A	 los	 ocho	 días	 de	 nacido	 será	 circuncidado	 todo	 varón	 que	 haya
entre	ustedes,	en	todas	sus	generaciones;	lo	mismo	los	nacidos	en	casa
como	los	comprados	por	dinero	a	cualquier	extranjero,	y	que	no	sean
de	su	linaje.
13Será	circuncidado	el	que	nazca	en	tu	casa,	y	el	que	compres	con	tu
dinero;	mi	pacto	estará	en	la	carne	de	ustedes	como	pacto	perpetuo.
14Todo	hombre	incircunciso,	que	no	haya	circuncidado	la	carne	de	su
prepucio,	será	eliminado	de	su	pueblo	por	haber	violado	mi	pacto.»

15Dios	 también	 le	 dijo	 a	 Abrahán:	 «A	 Saraí,	 tu	 mujer,	 ya	 no	 la
llamarás	Saraí.	Ahora	su	nombre	será	Sara.c
16Yo	 la	 bendeciré,	 y	 también	 te	 daré	 un	 hijo	 de	 ella.	 Sí,	 yo	 la
bendeciré,	y	ella	será	la	madre	de	las	naciones,	los	reyes	y	los	pueblos
que	de	ella	nacerán.»

17Abrahán	se	postró	entonces	sobre	su	rostro,	y	riéndose	dijo	en	su
corazón:	«¿Acaso	a	un	hombre	de	cien	años	va	a	nacerle	un	hijo?	¿Y
acaso	Sara,	que	tiene	noventa	años,	va	a	concebir?»

18Y	Abrahán	le	dijo	a	Dios:
«¡Dígnate	permitir	que	Ismael	viva!»
19Pero	Dios	le	respondió:
«Lo	 que	 he	 dicho	 es	 que	 Sara,	 tu	mujer,	 te	 dará	 un	 hijo,	 y	 tú	 le

pondrás	por	nombre	Isaac.d	Yo	confirmaré	mi	pacto	con	él	 como	un
pacto	perpetuo	para	sus	descendientes.
20En	cuanto	a	Ismael,	también	te	he	oído,	y	yo	lo	bendeciré	y	haré	que
se	reproduzca	y	se	multiplique	en	gran	manera.	Él	será	padre	de	doce
príncipes,	y	yo	lo	convertiré	en	una	gran	nación,
21pero	mi	pacto	 lo	 estableceré	 con	 Isaac,	 el	hijo	que	Sara	 te	dará	 el
año	que	viene	por	estos	días.»

22Y	cuando	Dios	acabó	de	hablar	con	Abrahán,	se	fue	de	allí.
23Ese	mismo	día	Abrahán	 tomó	a	 su	hijo	 Ismael	y	 lo	 circuncidó,	 lo
mismo	que	a	 todos	 los	 siervos	nacidos	 en	 su	 casa	y	 a	 todos	 los	que



había	 comprado	 con	 su	 dinero;	 es	 decir,	 circuncidó	 la	 carne	 del
prepucio	de	todos	los	varones	que	vivían	en	su	casa,	tal	y	como	Dios
se	lo	había	dicho.
24Abrahán	tenía	noventa	y	nueve	años	de	edad	cuando	circuncidó	 la
carne	de	su	prepucio.
25Su	hijo	Ismael	tenía	trece	años	cuando	fue	circuncidado.
26Abrahán	y	su	hijo	Ismael	fueron	circuncidados	el	mismo	día.
27Con	 él	 fueron	 circuncidados	 todos	 los	 hombres	 que	 había	 en	 su
casa,	tanto	los	siervos	nacidos	en	casa	como	los	que	había	comprado
de	extranjeros	por	dinero.



Génesis	18
Promesa	del	nacimiento	de	Isaac

1Después	 el	 Señor	 se	 le	 apareció	 a	 Abrahán	 en	 el	 encinar	 de
Mamre,	 mientras	 él	 estaba	 sentado	 a	 la	 entrada	 de	 su	 tienda,	 en	 el
calor	del	día.
2Al	 levantar	 los	 ojos	 vio	 que	 allí,	 junto	 a	 él,	 había	 tres	 varones.	Al
verlos,	 rápidamente	 se	 levantó	 de	 la	 entrada	 de	 su	 tienda	 para
recibirlos.	Se	postró	en	tierra,
3y	dijo:
«Señor,	si	en	verdad	he	hallado	gracia	ante	tus	ojos,	te	ruego	que	no

te	apartes	de	este	siervo	tuyo.
4Mandaré	traer	un	poco	de	agua,	para	que	ustedes	se	laven	los	pies,	y
luego	podrán	descansar	debajo	de	un	árbol.
5Traeré	 también	 un	 bocado	 de	 pan,	 para	 que	 recobre	 fuerzas	 su
corazón,	 y	 luego	 seguirán	 su	 camino.	 ¡Para	 eso	 han	 pasado	 ustedes
cerca	de	este	su	siervo!»
Y	ellos	dijeron:
«Haz	todo	tal	y	como	has	dicho.»
6Entonces	 Abrahán	 fue	 de	 prisa	 a	 la	 tienda	 de	 Sara,	 y	 le	 dijo:

«Toma	pronto	 tres	medidas	de	 flor	de	harina,	amásala,	y	cuece	unos
panes.»
7Luego	corrió	Abrahán	a	donde	estaban	las	vacas	y	tomó	un	becerro
tierno	y	bueno,	se	lo	dio	al	criado,	y	éste	se	apresuró	a	prepararlo.
8Tomó	además	mantequilla	y	leche,	y	el	becerro	que	había	preparado,
y	poniéndolo	ante	ellos	se	quedó	a	su	lado	debajo	del	árbol,	mientras
ellos	comían.

9Ellos	le	dijeron:
«¿Dónde	está	Sara,	tu	mujer?»



Y	él	respondió:
«Aquí,	en	la	tienda.»
10Uno	de	ellos	dijo:
«Ten	por	seguro	que	volveré	a	ti,	y	conforme	al	tiempo	de	gestación

Sara	tu	mujer	tendrá	un	hijo.»1
Sara,	 que	 estaba	 a	 la	 entrada	 de	 la	 tienda	 detrás	 de	 él,	 escuchaba

todo.
11Abrahán	 y	 Sara	 eran	 ya	 viejos	 y	 de	 edad	 avanzada,	 y	 Sara	 ya	 no
tenía	lo	que	es	costumbre	en	las	mujeres.
12Por	eso	Sara	se	rió	consigo	misma,	y	dijo:
«¿Después	 de	 haber	 envejecido	 voy	 a	 tener	 placer,	 si	 también	mi

señor2	ya	está	viejo?»
13Pero	el	Señor	le	dijo	a	Abrahán:
«¿Por	qué	se	ríe	Sara?	Ha	dicho:	“¿Será	cierto	que	voy	a	dar	a	luz

siendo	ya	vieja?”
14¿Acaso	hay	para	Dios	algo	que	sea	difícil?3	En	el	momento	indicado
volveré	a	ti,	y	conforme	al	tiempo	de	gestación	Sara	tendrá	un	hijo.»

15Sara	lo	negó,	y	dijo:
«No	me	reí.	Más	bien,	tuve	miedo.»
Pero	él	dijo:
«No	es	cierto.	Tú	te	reíste.»

Abrahán	intercede	por	Sodoma
16Aquellos	 varones	 se	 fueron	 de	 allí,	 y	 miraron	 en	 dirección	 a

Sodoma.	Abrahán	los	acompañaba.
17Entonces	el	Señor	dijo:
«¿Acaso	voy	a	ocultarle	a	Abrahán	lo	que	voy	a	hacer?

18¡Si	 Abrahán	 va	 a	 ser	 una	 nación	 grande	 y	 fuerte,	 y	 en	 él	 serán
bendecidas	todas	las	naciones	de	la	tierra!
19Yo	sé	que	él	ordenará	a	sus	hijos	y	a	sus	descendientes	que	sigan	el



camino	 del	 Señor,	 y	 que	 sean	 justos	 y	 rectos,	 para	 que	 el	 Señor
cumpla	en	Abrahán	su	promesa.»

20Entonces	el	Señor	le	dijo:
«Puesto	que	el	clamor	contra	Sodoma	y	Gomorra	va	en	aumento,	y

su	pecado	se	ha	agravado	demasiado,
21voy	 ahora	 a	 descender	 allá,	 para	 ver	 si	 lo	 que	 han	 hecho
corresponde	 a	 las	 quejas	 que	 han	 llegado	 hasta	mí.	 Si	 no	 es	 así,	 lo
sabré.»

22Y	aquellos	varones	se	apartaron	de	allí,	y	fueron	hacia	Sodoma;
pero	Abrahán	seguía	estando	delante	del	Señor.
23Y	se	acercó	Abrahán	y	le	dijo:
«¿Acaso	vas	a	destruir	al	justo	con	el	injusto?

24Tal	 vez	 haya	 cincuenta	 justos	 en	 la	 ciudad.	 ¿Acaso	 destruirás	 ese
lugar,	 y	 no	 lo	 perdonarás	 por	 los	 cincuenta	 justos	 que	 estén	 allí
adentro?
25¡Lejos	sea	de	 ti	hacer	morir	al	 justo	con	el	 impío,	y	 tratar	al	 justo
como	al	impío!	¡Jamás	hagas	tal	cosa!	¿Acaso	el	Juez	de	toda	la	tierra
no	debe	hacer	lo	que	es	justo?»

26El	Señor	respondió:
«Si	 dentro	 de	 la	 ciudad	 de	 Sodoma	 encuentro	 a	 cincuenta	 justos,

por	ellos	perdonaré	a	todos	los	que	estén	allí.»
27Abrahán	replicó	y	dijo:
«Aquí	 estoy	 ahora,	 atreviéndome	 a	 hablar	 con	 mi	 Señor,	 aunque

sólo	soy	polvo	y	ceniza.
28Pero	 tal	vez	 falten	cinco	 justos	para	completar	 los	cincuenta;	 ¿por
faltar	esos	cinco	destruirás	toda	la	ciudad?»
Y	el	Señor	dijo:
«No	la	destruiré,	si	encuentro	sólo	cuarenta	y	cinco.»
29Abrahán	volvió	a	hablarle,	y	dijo:
«Tal	vez	sólo	se	hallen	cuarenta...»
Y	el	Señor	respondió:



«Aun	por	esos	cuarenta	no	lo	haré.»
30Abrahán	insistió:
«Espero	que	mi	Señor	no	 se	 enoje,	 si	 sigo	hablando;	pero	 tal	 vez

sólo	se	encuentren	treinta...»
Y	el	Señor	respondió:
«Aun	si	encuentro	treinta,	no	lo	haré.»
31Abrahán	dijo:
«Aquí	 estoy	 ahora,	 atreviéndome	 a	 hablar	 con	 mi	 Señor;	 tal	 vez

sólo	se	encuentren	veinte...»
Y	el	Señor	contestó:
«Aun	por	esos	veinte,	no	la	destruiré.»
32Pero	Abrahán	volvió	a	decir:
«Espero	que	mi	Señor	no	 se	 enoje	 si	hablo	una	vez	más;	pero	 tal

vez	se	encuentren	sólo	diez...»
Y	el	Señor	respondió:
«Aun	por	esos	diez,	no	la	destruiré.»
33Cuando	el	Señor	terminó	de	hablar	con	Abrahán,	se	fue	de	allí;	y

Abrahán	volvió	a	su	lugar.



Génesis	19
Destrucción	de	Sodoma	y	Gomorra

1Al	 caer	 la	 tarde	 llegaron	 los	 dos	 ángeles	 a	 Sodoma.	 Lot	 estaba
sentado	 a	 la	 entrada	 de	 Sodoma,	 así	 que	 al	 verlos	 se	 levantó	 a
recibirlos.	Se	inclinó	hasta	el	suelo,
2y	dijo:
«Señores	míos,	les	ruego	que	vengan	a	la	casa	de	este	siervo	suyo	y

pasen	 allí	 la	 noche.	 Se	 lavarán	 los	 pies,	 y	 por	 la	 mañana	 podrán
levantarse	y	seguir	su	camino.»
Pero	ellos	respondieron:
«No,	sino	que	pasaremos	la	noche	en	la	calle.»
3Como	Lot	les	insistió	demasiado,	ellos	se	fueron	con	él.	Al	entrar

en	 su	 casa,	 les	 ofreció	 un	 banquete	 de	 panes	 sin	 levadura,	 y	 ellos
comieron.
4Pero	antes	de	que	se	acostaran,	los	hombres	de	la	ciudad	rodearon	la
casa.	Allí	estaba	todo	el	pueblo	junto,	todos	los	hombres	de	Sodoma,
desde	el	más	joven	hasta	el	más	viejo.
5Llamaron	a	Lot,	y	le	dijeron:
«¿Dónde	 están	 los	 varones	 que	 vinieron	 a	 tu	 casa	 esta	 noche?

Sácalos,	pues	queremos	tener	relaciones	con	ellos.»
6Lot	salió	hasta	la	puerta	para	hablar	con	ellos,	pero	cerró	la	puerta

tras	de	sí.
7Y	les	dijo:
«Hermanos	míos,	yo	les	ruego	no	cometer	tal	maldad.

8Yo	 tengo	 aquí	 dos	 hijas	 mías,	 que	 no	 han	 conocido	 varón.	 Voy	 a
sacarlas,	 y	 ustedes	 podrán	 hacer	 con	 ellas	 lo	 que	mejor	 les	 parezca;
pero	a	estos	varones	no	les	hagan	nada,	pues	han	venido	a	refugiarse
bajo	mi	tejado.»



9Pero	ellos	respondieron:
«¡Hazte	a	un	lado!»
Y	añadieron:
«Este	extranjero	vino	a	vivir	entre	nosotros,	¡y	ahora	quiere	erigirse

en	juez!	¡Pues	te	va	a	ir	peor	que	a	ellos!»
Y	trataron	a	Lot	con	gran	violencia,	y	se	acercaron	para	derribar	la

puerta.
10Entonces	 los	 varones	 extendieron	 la	mano	 y	metieron	 a	Lot	 en	 la
casa	con	ellos;	luego	cerraron	la	puerta,
11y	a	los	hombres	que	estaban	a	la	entrada	de	la	casa,	desde	el	menor
hasta	el	mayor,	los	hirieron	con	ceguera,	y	éstos	se	cansaron	de	buscar
la	puerta.
12Y	los	varones	le	dijeron	a	Lot:
«¿Todavía	hay	alguien	más	contigo?	¿Yernos,	hijos,	hijas?	Todo	lo

que	tengas	en	la	ciudad,	¡sácalo	de	aquí!
13Porque	nosotros	vamos	a	destruir	este	lugar.	¡Son	ya	demasiadas	las
quejas	 contra	 ellos,	 que	 han	 llegado	 a	 oídos	 del	 Señor!	 Por	 eso	 el
Señor	nos	ha	enviado	a	destruirlo.»

14Entonces	 Lot	 salió	 y	 habló	 con	 sus	 yernos,	 es	 decir,	 los	 que
habían	tomado	a	sus	hijas,	y	les	dijo:
«¡Levántense,	salgan	de	esta	ciudad,	que	el	Señor	va	a	destruirla!»
Pero	a	sus	yernos	les	pareció	que	Lot	estaba	bromeando.
15Al	rayar	el	alba,	los	ángeles	apuraban	a	Lot	y	le	decían:
«Levántate,	y	 llévate	a	 tu	mujer	y	a	 tus	dos	hijas	que	 tienes	aquí,

para	que	no	mueras	cuando	la	ciudad	sea	castigada.»
16Pero	 como	 él	 se	 tardaba,	 los	 varones	 lo	 tomaron	 de	 la	mano	 y,

junto	 con	 su	 mujer	 y	 sus	 dos	 hijas,	 lo	 sacaron	 de	 la	 ciudad	 y	 lo
pusieron	fuera	de	ella,1	conforme	a	la	misericordia	que	el	Señor	tuvo
de	él.
17Una	vez	que	los	sacaron,	le	dijeron:
«¡Corre,	ponte	a	salvo!	No	mires	hacia	atrás,	ni	te	detengas	en	toda



esta	llanura.	¡Huye	a	los	montes,	no	sea	que	perezcas!»
18Pero	Lot	les	dijo:
«No,	señores	míos,	por	favor.

19Puedo	 ver	 que	 este	 siervo	 suyo	 ha	 hallado	 gracia	 ante	 sus	 ojos.
Ustedes	 han	 engrandecido	 su	 misericordia	 para	 conmigo	 al
concederme	la	vida;	pero	yo	no	puedo	huir	a	los	montes,	no	sea	que	el
mal	me	alcance	y	yo	muera.
20¡Miren	 esa	 ciudad!	 ¡Está	 muy	 cerca	 y	 es	 pequeña!	 ¡Déjenme
escapar	a	ella,	y	así	podré	salvar	mi	vida!	¿Verdad	que	sí	es	pequeña?»

21Y	él	le	respondió:
«Acepto	 esta	 súplica	 tuya.	No	 destruiré	 esa	 ciudad,	 de	 la	 que	me

has	hablado.
22Pero	date	prisa	y	corre	a	ella,	porque	yo	no	podré	hacer	nada	hasta
que	llegues	allá.»
Por	eso	esa	ciudad	recibió	el	nombre	de	Soar.a

23Y	cuando	el	sol	comenzaba	a	salir	sobre	la	tierra,	Lot	llegó	a	Soar.
24Entonces	el	Señor	hizo	llover	desde	los	cielos	azufre	y	fuego	sobre
Sodoma	y	Gomorra,
25y	destruyó	 las	ciudades	y	 toda	aquella	 llanura,	 junto	con	 todos	 los
habitantes	de	aquellas	ciudades2	y	los	productos	de	la	tierra.
26Pero	la	mujer	de	Lot3	miró	hacia	atrás,	y	quedó	convertida	en	una
estatua	de	sal.

27A	la	mañana	siguiente,	Abrahán	se	 levantó	y	fue	al	 lugar	donde
había	estado	hablando	con	el	Señor,
28y	cuando	miró	hacia	Sodoma	y	Gomorra,	y	hacia	 toda	 la	 tierra	de
aquella	llanura,	vio	que	de	la	tierra	subía	humo,	como	el	humo	de	un
horno.

29Cuando	 Dios	 destruyó	 las	 ciudades	 de	 la	 llanura	 y	 asoló	 las
ciudades	donde	Lot	vivía,	 se	acordó	de	Abrahán	y	 sacó	a	Lot	de	en
medio	de	la	destrucción.



30Pero	Lot	tuvo	miedo	de	quedarse	en	Soar,	así	que	salió	de	allí	y
se	fue	al	monte,	y	allí	se	quedó	a	vivir	en	una	cueva,	junto	con	sus	dos
hijas.
31Y	la	hija	mayor	le	dijo	a	la	menor:
«Nuestro	 padre	 es	 un	 anciano,	 y	 ya	 no	 hay	 en	 la	 tierra	 ningún

hombre	 que	 se	 allegue	 a	 nosotras,	 como	 es	 la	 costumbre	 de	 toda	 la
tierra.
32Vamos	a	darle	vino	a	nuestro	padre,	para	que	lo	beba,	y	luego	nos
acostaremos	 con	 él.	 Así	 mantendremos	 viva	 la	 descendencia	 de
nuestro	padre.»

33Esa	misma	noche	 le	dieron	a	beber	vino	a	su	padre,	y	 la	mayor
fue	 y	 se	 acostó	 con	 él,	 pero	 él	 no	 supo	 cuándo	 se	 acostó	 ella,	 ni
cuándo	se	levantó.
34Al	día	siguiente,	la	mayor	le	dijo	a	la	menor:
«Como	 sabes,	 anoche	 yo	 dormí	 con	 mi	 padre.	 Démosle	 a	 beber

vino	también	esta	noche,	para	que	ahora	vayas	tú	y	te	acuestes	con	él.
Así	mantendremos	viva	la	descendencia	de	nuestro	padre.»

35Y	esa	noche	también	le	dieron	a	beber	vino	a	su	padre,	y	la	menor
fue	y	se	acostó	con	él;	pero	él	tampoco	supo	cuándo	se	acostó	ella,	ni
cuándo	se	levantó.
36Y	así,	las	dos	hijas	de	Lot	concibieron	de	parte	de	su	padre.
37La	mayor	tuvo	un	hijo,	y	le	puso	por	nombre	Moab,	que	hasta	el	día
de	hoy	es	el	padre	de	los	moabitas.
38También	la	menor	tuvo	un	hijo,	y	le	puso	por	nombre	Ben	Amí,	que
hasta	el	día	de	hoy	es	el	padre	de	los	amonitas.



Génesis	20†

Abrahán	y	Abimelec
1De	allí	Abrahán	partió	hacia	la	tierra	del	Néguev,	y	acampó	entre

Cades	y	Shur.	En	Gerar	vivió	como	un	extranjero.
2Allí	Abrahán	presentó	a	Sara,	su	mujer,	como	su	hermana.1	Entonces
Abimelec,	el	rey	de	Gerar,	envió	por	Sara	para	tomarla	como	mujer.
3Pero	una	noche	Dios	visitó	a	Abimelec	en	sueños,	y	le	dijo:
«Puedes	 darte	 por	 muerto,	 pues	 la	 mujer	 que	 has	 tomado	 ya	 es

casada.»
4Como	Abimelec	no	se	había	acercado	a	ella,	dijo:
«Señor,	¿acaso	también	a	la	gente	inocente	le	quitas	la	vida?

5¿Acaso	no	me	dijo	él:	“Es	mi	hermana”?	Y	también	ella	dijo:	“Es	mi
hermano”.	¡En	esto	yo	he	actuado	con	sinceridad	de	corazón,	y	tengo
las	manos	limpias!»

6Y	en	sueños	Dios	le	dijo:
«También	yo	sé	que	has	actuado	con	sinceridad	de	corazón.	Y	fui

yo	 quien	 te	 impidió	 pecar	 contra	 mí;	 por	 eso	 no	 te	 permití	 que	 la
tocaras.
7Ahora	devuélvele	a	ese	hombre	su	mujer,	porque	él	es	profeta	y	orará
por	ti.	Así	vivirás.	Pero	si	no	se	la	devuelves,	quiero	que	sepas	que	sin
falta	morirás,	tú	y	todos	los	tuyos.»

8A	 la	mañana	 siguiente	Abimelec	 se	 levantó	 y	 llamó	 a	 todos	 sus
siervos,	y	claramente	les	repitió	todas	estas	palabras.	Esto	les	provocó
mucho	miedo.
9Después,	Abimelec	llamó	a	Abrahán	y	le	dijo:
«¿Cómo	pudiste	hacernos	esto?	¿Qué	pecado	cometí	contra	ti,	que

has	 traído	sobre	mí	y	sobre	mi	reino	un	pecado	tan	grande?	¡Lo	que
has	hecho	conmigo	es	algo	que	no	se	hace!»



10También	le	dijo	Abimelec	a	Abrahán:
«¿En	qué	pensabas	cuando	hiciste	esto?»
11Y	Abrahán	respondió:
«Pues	simplemente	pensé	que	aquí	no	hay	temor	de	Dios,	y	que	me

matarían	por	causa	de	mi	mujer.
12Aunque	la	verdad	es	que	sí	es	mi	hermana.	Es	hija	de	mi	padre,	pero
no	hija	de	mi	madre.	Por	eso	la	tomé	por	esposa.
13Cuando	Dios	me	hizo	salir	de	la	casa	de	mi	padre	y	andar	errante,
yo	 le	 dije:	 “En	 todos	 los	 lugares	 a	 los	 que	 lleguemos,	 tú	me	 vas	 a
hacer	el	favor	de	decir	que	yo	soy	tu	hermano.”»

14Entonces	Abimelec	tomó	ovejas	y	vacas,	y	siervos	y	siervas,	y	se
los	dio	a	Abrahán.	Además,	le	devolvió	a	Sara,	su	mujer.
15Y	le	dijo	Abimelec:
«Mira,	aquí	delante	de	ti	está	mi	tierra;	quédate	a	vivir	donde	mejor

te	parezca.»
16A	Sara	le	dijo:
«A	 tu	 hermano	 le	 he	 dado	 mil	 monedas	 de	 plata.	 Eso	 te	 cubrirá

como	un	velo	a	los	ojos	de	todos	los	que	están	contigo,	y	ante	todos.
Tu	honor	está	a	salvo.»

17Entonces	 Abrahán	 oró	 a	 Dios,	 y	 Dios	 sanó	 a	 Abimelec,	 a	 su
mujer	y	a	sus	siervas,	y	ellas	tuvieron	hijos,
18pues	por	causa	de	Sara,	mujer	de	Abrahán,	el	Señor	había	cerrado
completamente	la	matriz	de	toda	mujer	en	la	casa	de	Abimelec.



Génesis	21
Nacimiento	de	Isaac

1El	 Señor	 visitó	 a	 Sara	 y	 actuó	 en	 ella	 tal	 y	 como	 se	 lo	 había
prometido.
2Y	Sara	concibió1	y	le	dio	un	hijo	a	Abrahán	en	su	vejez,	en	el	tiempo
preciso	que	Dios	le	había	anunciado.
3Al	hijo	que	le	nació	a	Abrahán,	y	que	dio	a	luz	Sara,	Abrahán	le	puso
por	nombre	Isaac.
4Abrahán	circuncidó	a	su	hijo	Isaac2	a	 los	ocho	días	de	nacido,	tal	y
como	Dios	se	lo	había	ordenado.
5Cuando	nació	su	hijo	Isaac,	Abrahán	tenía	cien	años.
6Sara	dijo	entonces:
«Dios	me	ha	hecho	reír,	y	todo	el	que	lo	sepa	se	reirá	conmigo.»
7Y	añadió:
«¿Quién	 le	 hubiera	 dicho	 a	 Abrahán	 que	 yo,	 Sara,	 habría	 de

amamantar	hijos?	¡Pues	le	he	dado	un	hijo	en	su	vejez!»

Agar	e	Ismael	son	despedidos
8El	 niño	 creció,	 y	 fue	 destetado.	 El	 día	 que	 Isaac	 fue	 destetado,

Abrahán	ofreció	un	gran	banquete.
9Pero	Sara	vio	que	el	hijo	que	Agar,	la	egipcia,	le	había	dado	a	luz	a
Abrahán	se	burlaba	de	su	hijo,
10así	que	le	dijo	a	Abrahán:
«Despide	a	esta	sierva	y	a	su	hijo,	porque	el	hijo	de	una	sierva	no

va	a	compartir	la	herencia	con	mi	hijo	Isaac.»3
11Estas	 palabras	 le	 parecieron	 muy	 preocupantes	 a	 Abrahán,	 por

causa	de	su	hijo.



12Pero	Dios	le	dijo	a	Abrahán:
«No	 te	 preocupes	 demasiado	 por	 causa	 del	 niño	 ni	 de	 tu	 sierva.

Hazle	caso	a	Sara	en	todo	lo	que	te	diga,	pues	por	medio	de	Isaac	te
vendrá	descendencia;4
13aunque	 también	 del	 hijo	 de	 la	 sierva	 haré	 una	 nación,	 porque	 es
descendiente	tuyo.»

14Al	día	siguiente	Abrahán	madrugó,	tomó	pan	y	un	odre	con	agua,
y	 luego	 de	 ponérselo	 a	 Agar	 en	 el	 hombro,	 le	 entregó	 el	 niño	 y	 la
despidió.	 Y	 ella	 salió	 y	 anduvo	 sin	 rumbo	 fijo	 por	 el	 desierto	 de
Berseba.
15Cuando	le	faltó	agua	al	odre,	tendió	al	niño	bajo	un	arbusto
16y	 fue	 a	 sentarse	 frente	 a	 él	 a	 la	 distancia	 de	 un	 tiro	 de	 arco,	 pues
decía:	«No	quiero	ver	cuando	el	niño	muera.»	Ya	sentada	frente	a	él,
prorrumpió	en	llanto.
17Pero	Dios	oyó	 la	voz	del	niño.	Entonces	el	ángel	de	Dios	 llamó	a
Agar	desde	el	cielo,	y	le	dijo:
«¿Qué	te	pasa,	Agar?	No	tengas	miedo,	que	Dios	ha	oído	la	voz	del

niño	ahí	donde	está.
18Vamos,	levanta	al	niño	y	sosténlo	de	la	mano,	porque	yo	haré	de	él
una	gran	nación.»

19Y	Dios	le	abrió	los	ojos,	y	ella	vio	un	manantial;	entonces	fue	y
llenó	el	odre	con	agua,	y	le	dio	de	beber	al	niño.
20Y	 Dios	 estaba	 con	 el	 niño,	 y	 éste	 creció	 y	 se	 estableció	 en	 el
desierto,	y	fue	tirador	de	arco.
21Ya	establecido	en	el	desierto	de	Parán,	su	madre	 tomó	para	él	una
mujer	de	la	tierra	de	Egipto.

Pacto	entre	Abrahán	y	Abimelec
22Por	 ese	mismo	 tiempo	 sucedió	 que	Abimelec5	 fue	 a	 hablar	 con

Abrahán,	y	lo	acompañó	Ficol,	jefe	de	su	ejército.	Le	dijo:



«Dios	está	contigo	en	todo	lo	que	haces.
23Así	que	júrame	aquí	mismo,	por	Dios,	que	no	me	tratarás	mal	a	mí,
ni	a	mi	hijo	ni	a	mi	nieto,	sino	que	me	tratarás	con	la	misma	bondad
con	 que	 te	 he	 tratado,	 y	 que	 harás	 lo	mismo	 con	 la	 tierra	 en	 la	 que
habitas.»

24Y	Abrahán	respondió:	«Lo	juro.»
25Pero	Abrahán	reconvino	a	Abimelec	por	un	pozo	de	agua	que	los

siervos	de	Abimelec	le	habían	quitado.
26Y	Abimelec	respondió:
«No	sé	quién	haya	hecho	esto,	ni	tú	me	lo	hiciste	saber,	y	tampoco

yo	lo	supe	hasta	hoy.»
27Abrahán	tomó	entonces	ovejas	y	vacas,	y	se	las	dio	a	Abimelec,	y

los	dos	hicieron	un	pacto.
28Del	rebaño,	Abrahán	apartó	siete	corderas,
29y	Abimelec	le	preguntó	a	Abrahán:
«Y	estas	siete	corderas	que	has	apartado,	¿qué	significan?»
30Y	él	respondió:
«Significan	que	vas	a	recibir	de	mi	mano	estas	siete	corderas,	para

que	sirvan	de	testimonio	en	mi	favor	de	que	yo	cavé	este	pozo.»
31Por	 eso	 a	 aquel	 lugar	 lo	 llamó	 Berseba;a	 porque	 allí	 los	 dos

hicieron	un	juramento.
32Allí	 en	 Berseba	 hicieron	 un	 pacto.	 Luego	 se	 levantó	Abimelec,	 y
Ficol,	 el	 jefe	 de	 su	 ejército,	 y	 juntos	 volvieron	 a	 la	 tierra	 de	 los
filisteos.

33En	Berseba	Abrahán	plantó	un	 árbol	 tamarisco,	 y	 allí	 invocó	 el
nombre	del	Señor,	el	Dios	eterno.
34Y	Abrahán	vivió	mucho	tiempo	en	la	tierra	de	los	filisteos.



Génesis	22†

Dios	ordena	a	Abrahán	sacrificar	a	Isaac
1Después	de	esto,	sucedió	que	Dios	puso	a	prueba	a	Abrahán,	y	lo

llamó:	«¡Abrahán!»	Y	él	respondió:	«¡Aquí	estoy!»
2Y	Dios	le	dijo:	«Toma	ahora	a	Isaac,	tu	único	hijo,	al	que	tanto	amas,
y	vete	a	la	tierra	de	Moriah.	Allí	me	lo	ofrecerás	en	holocausto,	sobre
uno	de	los	montes	que	yo	te	diré.»

3Al	día	siguiente,	Abrahán	se	levantó,	le	puso	la	albarda	a	su	asno,
y	se	 llevó	consigo	a	dos	de	sus	siervos	y	a	su	hijo	 Isaac.	Cortó	 leña
para	el	holocausto,	y	se	dispuso	a	ir	al	lugar	que	Dios	le	dijo.
4Tres	días	después,	Abrahán	levantó	los	ojos	y	a	lo	lejos	vio	el	lugar.
5Entonces	Abrahán	dijo	a	sus	siervos:
«Esperen	aquí,	con	el	asno,	y	el	niño	y	yo	iremos	hasta	ese	lugar;

allí	adoraremos,	y	luego	volveremos	aquí	mismo.»
6Y	tomó	Abrahán	la	leña	del	holocausto,	y	la	echó	sobre	Isaac,	su

hijo;	luego,	tomó	en	su	mano	el	fuego	y	el	cuchillo,	y	juntos	siguieron
caminando.
7Entonces	Isaac	le	habló	a	Abrahán,	su	padre,	y	le	dijo:
«Padre	mío...»
Y	él	respondió:
«Aquí	estoy,	hijo	mío.»
Isaac	dijo:
«Aquí	están	el	fuego	y	la	leña,	pero	¿dónde	está	el	cordero	para	el

holocausto?»
8Y	Abrahán	respondió:
«Dios	proveerá	el	cordero	para	el	holocausto,	hijo	mío.»
Y	juntos	siguieron	caminando.

9Cuando	 llegaron	 al	 lugar	 que	Dios	 le	 había	 dicho,	Abrahán	 edificó



allí	un	altar,	luego	acomodó	la	leña,	y	atando	a	Isaac	su	hijo	lo	puso	en
el	altar,1	sobre	la	leña.
10Entonces	 extendió	 Abrahán	 su	 mano	 y	 tomó	 el	 cuchillo	 para
degollar	a	su	hijo.
11Pero	el	ángel	del	Señor	lo	llamó	desde	el	cielo,	y	le	dijo:
«¡Abrahán,	Abrahán!»
Y	él	respondió:
«¡Aquí	estoy!»
12Y	el	ángel	dijo:
«No	extiendas	tu	mano	sobre	el	niño,	ni	le	hagas	nada.	Yo	sé	bien

que	temes	a	Dios,	pues	no	me	has	negado	a	tu	único	hijo.»
13Abrahán	levantó	entonces	los	ojos,	y	vio	que	a	sus	espaldas	había

un	 carnero,	 trabado	 por	 los	 cuernos	 en	 un	 zarzal.	 Y	Abrahán	 fue	 y
tomó	el	carnero,	y	lo	ofreció	en	holocausto	en	lugar	de	su	hijo.2
14A	ese	lugar	Abrahán	le	puso	por	nombre	«El	Señor	proveerá.»a	Por
eso	es	que	aún	hoy	se	dice:	«En	un	monte	el	Señor	proveerá.»

15Por	 segunda	 vez,	 el	 ángel	 del	 Señor	 llamó	 a	Abrahán	 desde	 el
cielo
16y	le	dijo:
«Yo,	el	Señor,	he	jurado	por	mí	mismo	que,	por	esto	que	has	hecho,

de	no	negarme	a	tu	único	hijo,
17ciertamente	 te	 bendeciré;	 multiplicaré3	 tu	 descendencia	 como	 las
estrellas	 del	 cielo	 y	 como	 la	 arena	 que	 hay	 a	 la	 orilla	 del	mar;4	 ¡tu
descendencia	conquistará	las	ciudades	de	sus	enemigos!
18En	tu	simiente	serán	bendecidas	todas	las	naciones	de	la	tierra,5	por
cuanto	atendiste	a	mi	voz.»

19Y	 Abrahán	 volvió	 a	 donde	 estaban	 sus	 siervos,	 y	 juntos	 se
levantaron	de	allí	y	se	fueron	a	Berseba.	Allí	en	Berseba	Abrahán	se
quedó	a	vivir.

20Después	de	todo	esto,	le	fueron	a	dar	esta	noticia	a	Abrahán:



«¡Fíjate	que	también	Milca	le	ha	dado	hijos	a	tu	hermano	Najor!»
21Su	 primogénito	 fue	 Uz;	 luego	 nació	 su	 hermano	 Buz,	 y	 luego

Kemuel,	padre	de	Aram;
22Quesed,	Jazó,	Pildas,	Yidlaf	y	Betuel.
23Este	Betuel	 fue	 el	 padre	 de	Rebeca.	 Éstos	 son	 los	 ocho	 hijos	 que
tuvo	Milca	de	Najor,	el	hermano	de	Abrahán.
24También	 su	 concubina,	 que	 se	 llamaba	 Reúma,	 dio	 a	 luz	 a	 Teba,
Gaján,	Tajás	y	Macá.



Génesis	23†

Muerte	y	sepultura	de	Sara
1Sara	llegó	a	vivir	ciento	veintisiete	años,

2y	murió	Sara	en	Quiriat	Arbá,	que	es	Hebrón,	en	la	tierra	de	Canaán.
Abrahán	fue	a	llorar	por	Sara	y	a	hacer	duelo	por	ella.
3Cuando	 Abrahán	 dejó	 de	 llorar	 a	 su	 muerta,	 fue	 a	 hablar	 con	 los
hititas;	les	dijo:

4«Yo	 soy	 entre	 ustedes	 un	 extranjero,	 un	 forastero.1	 Pero	 denme
entre	 ustedes	 una	 propiedad	 para	 sepultura,2	 y	 sepultaré	 allí	 a	 mi
muerta.»

5Los	hititas	le	respondieron	a	Abrahán:
6«Señor	nuestro,	 escúchanos:	para	nosotros	 tú	eres	un	príncipe	de

Dios;	sepulta	a	tu	muerta	en	el	mejor	de	nuestros	sepulcros.	Ninguno
de	 nosotros	 te	 negará	 su	 sepulcro,	 ni	 te	 impedirá	 que	 entierres	 a	 tu
muerta.»

7Abrahán	se	puso	de	pie,	e	 inclinándose	ante	 los	hititas,	el	pueblo
de	aquella	tierra,
8les	dijo:
«Si	es	la	voluntad	de	ustedes	que	yo	sepulte	a	mi	muerta,	préstenme

atención	e	intercedan	por	mí	ante	Efrón	hijo	de	Sojar,
9para	que	me	dé	la	cueva	de	Macpela,	la	que	tiene	en	los	límites	de	su
heredad.	Pídanle	que	me	la	ceda	por	su	justo	precio,	para	que	yo	tenga
entre	ustedes	una	sepultura.»

10Este	Efrón	estaba	allí,	entre	los	hititas,	pues	allí	vivía,	así	que	en
presencia	de	los	hititas	y	de	todos	los	que	entraban	por	la	puerta	de	su
ciudad	le	respondió	a	Abrahán.	Le	dijo:

11«No,	 señor	 mío,	 escúchame:	 yo	 te	 cedo	 la	 heredad,	 y	 te	 cedo
también	la	cueva	que	está	en	ella;	te	la	cedo	en	presencia	de	los	hijos



de	mi	pueblo.	Sepulta	a	tu	muerta.»
12Entonces	Abrahán	se	inclinó	ante	el	pueblo	de	la	tierra,

13y	en	presencia	del	pueblo	de	la	tierra	le	respondió	a	Efrón.	Le	dijo:
«Más	 bien,	 si	 te	 parece,	 te	 ruego	 que	me	 escuches.	Yo	mismo	 te

daré	el	precio	de	la	heredad,	y	entonces	sepultaré	allí	a	mi	muerta.»
14Pero	Efrón	le	respondió	a	Abrahán,	y	le	dijo:
15«Señor	mío,	escúchame:	 la	 tierra	vale	cuatrocientas	monedas	de

plata;	¿qué	es	esa	cantidad	entre	tú	y	yo?	Ve	y	entierra	a	tu	muerta.»
16Y	Abrahán	 aceptó	 el	 precio	 fijado	 por	 Efrón,	 y	 ante	 los	 hititas

como	 testigos	 le	 entregó	 a	 Efrón	 la	 cantidad	 establecida,	 es	 decir,
cuatrocientas	monedas,	de	buena	ley	entre	mercaderes.
17Así	fue	como	la	heredad	que	Efrón	tenía	en	Macpela,	al	oriente	de
Mamre,	es	decir,	la	heredad	con	la	cueva	que	estaba	en	ella,	más	todos
los	árboles	que	había	en	la	heredad	y	en	todos	sus	contornos,	quedó
18como	propiedad	de	Abrahán,	teniendo	como	testigos	a	los	hititas	y	a
todos	los	que	entraban	por	la	puerta	de	la	ciudad.
19Después	de	esto	Abrahán	sepultó	a	Sara,	su	mujer,	en	la	cueva	de	la
heredad	de	Macpela,	al	oriente	de	Mamre,	que	es	Hebrón,	en	la	tierra
de	Canaán.
20Y	la	heredad	y	la	cueva	que	en	ella	había	quedó	como	una	posesión
de	Abrahán	para	sepultura,	cedida	por	los	hititas.



Génesis	24†

Abrahán	busca	esposa	para	Isaac
1Abrahán	 ya	 era	 viejo,	 y	muy	 entrado	 en	 años;	 y	 el	 Señor	 había

bendecido	a	Abrahán	en	todo.
2Y	Abrahán	le	dijo	a	uno	de	sus	criados,	el	más	viejo	de	todos,	y	que
era	el	que	administraba	todo	lo	que	tenía:
«Pon	ahora	tu	mano	debajo	de	mi	muslo.

3Voy	 a	 hacer	 que	me	 jures	 por	 el	 Señor,	 el	 Dios	 de	 los	 cielos	 y	 la
tierra,	que	no	tomarás	para	mujer	de	mi	hijo	a	ninguna	de	las	hijas	de
los	cananeos,	entre	los	cuales	yo	habito.
4Más	 bien,	 irás	 a	mi	 tierra,	 con	mis	 parientes,	 y	 allí	 tomarás	mujer
para	mi	hijo	Isaac.»

5El	criado	le	respondió:
«Tal	 vez	 la	 mujer	 no	 quiera	 venir	 conmigo	 a	 esta	 tierra.	 ¿Debo

entonces	llevar	a	tu	hijo	a	la	tierra	de	donde	saliste?»
6Y	Abrahán	le	dijo:
«Ten	mucho	cuidado	de	no	llevar	a	mi	hijo	allá.

7El	Señor,	el	Dios	de	los	cielos,	me	sacó	de	la	casa	de	mi	padre	y	de	la
tierra	de	mis	parientes;	él	mismo	me	habló,	y	con	juramento	me	dijo:
“Esta	tierra	se	la	daré	a	tu	descendencia”,	así	que	él	enviará	a	su	ángel
delante	de	ti,	y	de	allá	tomarás	una	mujer	para	mi	hijo.
8Si	la	mujer	no	quiere	venir	contigo,	quedarás	libre	del	juramento	que
me	has	hecho.	¡Pero	de	ninguna	manera	lleves	allá	a	mi	hijo!»

9Entonces	el	criado	puso	su	mano	debajo	del	muslo	de	Abrahán,	su
señor,	y	le	hizo	un	juramento	en	cuanto	a	este	asunto;
10luego	tomó	diez	de	los	camellos	de	su	señor	y	se	puso	en	camino.
Llevaba	consigo	todos	los	mejores	regalos	que	tenía	su	señor.	Cuando
llegó	a	la	ciudad	de	Najor,	en	Mesopotamia,



11hizo	que	los	camellos	se	arrodillaran	fuera	de	la	ciudad,	junto	a	un
pozo	 de	 agua.	 Era	 la	 hora	 de	 la	 tarde	 en	 que	 las	 jóvenes	 salen	 por
agua.
12Entonces	dijo:
«Señor,	Dios	de	mi	señor	Abrahán,	te	ruego	que	me	concedas	tener

hoy	un	buen	encuentro.	Ten	misericordia	de	mi	señor	Abrahán.
13Mírame	aquí,	 junto	a	 la	 fuente	de	agua,	ahora	que	 las	hijas	de	 los
hombres	de	esta	ciudad	salen	por	agua.
14Permite	que	la	joven	a	quien	le	diga:	“Por	favor,	baja	tu	cántaro	para
que	yo	beba”,	y	que	me	responda:	“Bebe,	y	también	les	daré	de	beber
a	tus	camellos”,	sea	la	 joven	que	tú	has	elegido	para	tu	siervo	Isaac.
Así	sabré	que	tú	has	tenido	misericordia	de	mi	señor.»

15Sucedió	que,	antes	de	que	él	acabara	de	hablar,	apareció	Rebeca,
que	había	salido	con	su	cántaro	al	hombro.	Rebeca	era	hija	de	Betuel,
quien	era	hijo	de	Milca,	la	mujer	de	Najor,	el	hermano	de	Abrahán.
16Esta	joven	era	de	aspecto	muy	hermoso,	y	aún	virgen,	pues	no	había
conocido	varón;	ella	bajó	a	la	fuente,	llenó	su	cántaro,	y	se	dispuso	a
volver.
17Pero	el	criado	corrió	hacia	ella	y	le	dijo:
«Te	ruego	que	me	des	a	beber	un	poco	de	agua	de	tu	cántaro.»
18Ella	respondió:
«Bebe,	señor	mío.»
Y	presurosa	bajó	el	cántaro	que	llevaba,	y	le	dio	a	beber.

19Cuando	acabó	de	darle	de	beber,	dijo:
«También	 sacaré	 agua	 para	 tus	 camellos,	 hasta	 que	 acaben	 de

beber.»
20Y	rápidamente	vació	su	cántaro	en	el	bebedero,	y	todavía	corrió

al	pozo	para	sacar	agua,	y	sacó	para	todos	los	camellos.
21El	 hombre	 estaba	 admirado	 de	 ella,	 pero	 callaba,	 para	 saber	 si	 el
Señor	había	prosperado	su	viaje,	o	no.



22Cuando	los	camellos	acabaron	de	beber,	el	hombre	le	dio	a	ella	un
pendiente	 de	 oro	 que	 pesaba	 cinco	 gramos	 y	 dos	 brazaletes	 que
pesaban	cien	gramos,
23y	le	dijo:
«Dime,	 por	 favor,	 ¿de	 quién	 eres	 hija?	 ¿Y	habrá	 en	 la	 casa	 de	 tu

padre	un	lugar	donde	pasemos	la	noche?»
24Ella	le	respondió:
«Soy	hija	de	Betuel,	el	hijo	que	Milca	tuvo	de	Najor.»
25Y	añadió:
«Además,	 en	nuestra	 casa	 hay	paja	 y	mucho	 forraje,	 y	 lugar	 para

pasar	la	noche.»
26Entonces	el	hombre	se	inclinó	y	adoró	al	Señor.

27Dijo:
«Bendito	sea	el	Señor,	el	Dios	de	mi	amo	Abrahán,	que	no	le	negó	a

mi	 amo	 su	 misericordia	 y	 su	 verdad,	 pues	 me	 puso	 el	 Señor	 en	 el
camino	a	la	casa	de	los	hermanos	de	mi	amo.»

28Rebeca	corrió	a	la	casa	de	su	madre,	y	contó	allí	estas	cosas.
29Ella	 tenía	 un	 hermano	 que	 se	 llamaba	 Labán,	 y	 Labán	 salió
corriendo	a	ver	al	hombre,	que	estaba	junto	a	la	fuente.
30Y	 es	 que	 vio	 el	 pendiente	 y	 los	 brazaletes	 en	 las	 manos	 de	 su
hermana,	cuando	dijo:	«Así	me	habló	aquel	hombre.»
Labán	salió	a	ver	a	ese	hombre,	y	lo	encontró	junto	a	la	fuente,	con

los	camellos.
31Entonces	le	dijo:
«Bendito	 del	 Señor,	 ¿por	 qué	 te	 quedas	 afuera?	 Ven	 que	 ya	 he

preparado	la	casa,	y	lugar	para	los	camellos.»
32El	hombre	 fue	 a	 la	 casa,	 y	Labán	desató	 los	 camellos	y	 les	 dio

paja	 y	 forraje.	Al	 hombre	 y	 a	 quienes	 lo	 acompañaban	 les	 dio	 agua
para	que	se	lavaran	los	pies,
33y	le	sirvieron	de	comer.	Pero	él	dijo:



«No	comeré	hasta	que	haya	dicho	lo	que	tengo	que	decir.»
Y	Labán	le	dijo:
«Habla.»
34El	hombre	dijo:
«Yo	soy	criado	de	Abrahán.

35Y	el	Señor	ha	bendecido	mucho	a	mi	amo,	y	lo	ha	engrandecido;	le
ha	dado	ovejas,	vacas,	plata,	oro,	siervos	y	siervas,	camellos	y	asnos.
36Sara,	la	mujer	de	mi	amo,	tuvo	en	su	vejez	un	hijo	de	mi	señor,	y	mi
señor	le	ha	dado	a	su	hijo	todo	cuanto	tiene.
37Y	mi	amo	me	puso	bajo	juramento.	Me	dijo:	“No	tomes	como	mujer
para	mi	 hijo	 a	 ninguna	 de	 las	 hijas	 de	 los	 cananeos,	 en	 cuya	 tierra
habito;
38más	 bien,	 irás	 a	 la	 casa	 de	 mi	 padre,	 con	 mis	 parientes,	 y	 allí
tomarás	mujer	para	mi	hijo.”
39Yo	le	dije:	“Tal	vez	la	mujer	no	querrá	seguirme.”
40Entonces	él	me	respondió:	“Yo	he	andado	siempre	en	presencia	del
Señor,	así	que	él	enviará	su	ángel	para	que	vaya	contigo	y	prospere	tu
camino.	Y	 tú	 tomarás	 para	mi	 hijo	 una	mujer	 de	mi	 familia	 y	 de	 la
casa	de	mi	padre.
41Así	quedarás	 libre	de	mi	 juramento.	Si	vas	con	mi	familia,	y	ellos
no	te	dan	a	la	joven,	entonces	quedarás	libre	de	mi	juramento.”
42Hoy,	al	llegar	a	la	fuente,	dije:	“Señor,	Dios	de	mi	señor	Abrahán,	si
tú	quieres,	prospera	el	camino	por	el	cual	ando.
43Aquí	 estoy	 ahora,	 junto	 a	 la	 fuente	 de	 agua.	Permite	 que	 la	 joven
que	salga	por	agua,	y	a	la	que	yo	le	diga:	‘Por	favor,	dame	de	beber	un
poco	de	agua	de	tu	cántaro’,
44y	 que	 me	 responda:	 ‘Bebe,	 y	 sacaré	 también	 agua	 para	 tus
camellos’,	que	sea	ésta	la	mujer	elegida	por	ti,	el	Señor,	para	el	hijo	de
mi	señor.”
45Antes	de	que	yo	terminara	de	hablar	en	mi	corazón,	vi	que	Rebeca



salía	con	su	cántaro	al	hombro,	y	que	bajaba	a	la	fuente	y	sacaba	agua.
Entonces	le	dije:	“Te	ruego	que	me	des	de	beber.”
46Enseguida	ella	bajó	su	cántaro,	y	me	dijo:	“Bebe,	y	también	les	daré
de	beber	a	tus	camellos.”	Y	yo	bebí,	y	también	a	mis	camellos	les	dio
de	beber.
47Entonces	le	pregunté:	“¿De	quién	eres	hija?”	Y	ella	me	respondió:
“Soy	hija	de	Betuel,	el	hijo	que	Najor	tuvo	con	Milca.”	Y	le	puse	un
pendiente	en	la	nariz,	y	brazaletes	en	los	brazos;
48luego	me	 incliné	 y	 adoré	 al	 Señor.	 Bendije	 al	 Señor,	 Dios	 de	mi
señor	 Abrahán,	 por	 haberme	 guiado	 por	 el	 camino	 de	 verdad	 para
tomar	para	su	hijo	la	hija	del	hermano	de	mi	señor.
49Y	 ahora,	 si	 ustedes	 van	 a	 tratar	 a	 mi	 señor	 con	 misericordia	 y
verdad,	 díganmelo;	 y	 si	 no,	 díganmelo	 también;	 así	 sabré	 a	 qué
atenerme.»

50Labán	y	Betuel	le	respondieron	así:
«Esto	viene	del	Señor,	y	no	podemos	decirte	ni	bueno	ni	malo.

51Aquí	tienes	a	Rebeca;	tómala	y	vete,	y	que	sea	la	mujer	del	hijo	de
tu	señor,	tal	y	como	lo	ha	dicho	el	Señor.»

52Cuando	 el	 criado	 de	 Abrahán	 les	 oyó	 decir	 estas	 palabras,	 se
inclinó	hasta	el	suelo	delante	del	Señor;
53luego	sacó	el	criado	alhajas	de	oro	y	plata,	y	vestidos,	y	se	los	dio	a
Rebeca.	También	a	su	hermano	y	a	su	madre	les	dio	cosas	preciosas.
54Luego	él	y	los	varones	que	venían	con	él	comieron	y	bebieron,	y	allí
pasaron	la	noche.	Al	día	siguiente	se	levantaron,	y	el	criado	dijo:
«Envíenme	a	mi	señor.»
55Pero	su	hermano	y	su	madre	respondieron:
«Que	se	quede	la	joven	con	nosotros	por	lo	menos	unos	diez	días,	y

después	de	eso	partirá.»
56Pero	él	les	dijo:
«Ya	que	el	Señor	ha	prosperado	mi	camino,	no	me	detengan	más.



Despídanme,	y	entonces	volveré	a	mi	señor.»
57Entonces	ellos	respondieron:
«Llamemos	a	la	joven,	y	preguntémosle	a	ella.»
58Y	llamaron	a	Rebeca,	y	le	dijeron:
«¿Quieres	irte	con	este	varón?»
Y	ella	respondió:
«Sí,	quiero	irme	con	él.»
59Y	así,	dejaron	ir	a	su	hermana	Rebeca	y	a	su	nodriza,	y	también	al

criado	de	Abrahán	y	a	sus	hombres.
60A	Rebeca	la	bendijeron	así:
«Hermana	nuestra,	 que	 seas	 la	madre	de	miles	y	miles,	 y	que	 tus

descendientes	conquisten	las	ciudades	de	sus	enemigos.»
61Rebeca	se	levantó	entonces,	junto	con	sus	doncellas,	y	montando

en	los	camellos	siguieron	al	criado,	el	cual	tomó	a	Rebeca	y	se	fue.
62Isaac,	 que	 vivía	 en	 el	 Néguev,	 regresaba	 del	 pozo	 llamado	 «El

que	vive	y	me	ve».
63Era	la	hora	de	la	tarde,	e	Isaac	había	salido	al	campo,	para	meditar.
Pero	al	levantar	los	ojos,	vio	que	se	acercaban	los	camellos.
64También	Rebeca	 levantó	 los	 ojos,	 y	 vio	 a	 Isaac.	Entonces	 se	 bajó
del	camello,
65y	le	preguntó	al	criado:
«¿Quién	 es	 este	 varón	 que	 anda	 por	 el	 campo	 y	 viene	 a	 nuestro

encuentro?»
Y	el	criado	le	respondió:
«Es	mi	señor.»
Entonces	ella	tomó	el	velo	y	se	cubrió,

66y	el	criado	le	contó	a	Isaac	todo	lo	que	había	hecho.
67Isaac	 tomó	entonces	a	Rebeca	por	mujer,	y	 la	 llevó	a	 la	 tienda	de
Sara,	su	madre,	y	la	amó.	Así	se	consoló	Isaac	después	de	la	muerte
de	su	madre.



Génesis	25
Los	descendientes	de	Abrahán	y	Cetura
(1	Cr	1:32-33)

1Abrahán	tomó	otra	mujer,	cuyo	nombre	era	Cetura.
2Ésta	le	dio	a	luz	a	Zimram,	Jocsán,	Medán,	Madián,	Isbac	y	Súaj.
3Jocsán	 engendró	 a	 Sebá	 y	 a	 Dedán.	 Los	 hijos	 de	 Dedán	 fueron
Asurim,	Letusim	y	Leumim.
4Los	 hijos	 de	Madián	 fueron	Efa,	Efer,	 Janoc,	Abidá	 y	Eldá.	Todos
estos	fueron	hijos	de	Cetura.
5Y	Abrahán	le	dio	a	Isaac	todo	cuanto	tenía.
6A	 los	 hijos	 de	 sus	 concubinas,	 Abrahán	 les	 dio	 regalos	 mientras
todavía	vivía,	y	los	envió	hacia	el	oriente,	a	la	tierra	oriental,	lejos	de
su	hijo	Isaac.

Muerte	y	sepultura	de	Abrahán
7Abrahán	llegó	a	vivir	ciento	setenta	y	cinco	años,

8y	murió	en	buena	vejez,	anciano	y	lleno	de	años.	Exhaló	el	espíritu,	y
fue	reunido	a	su	pueblo.
9Sus	hijos	 Isaac	e	 Ismael	 lo	sepultaron	en	 la	cueva	de	Macpela,	que
fue	 heredad	 de	 Efrón	 hijo	 de	 Sojar,	 el	 hitita,	 y	 que	 está	 frente	 a
Mamre.
10Esa	 heredad	 la	 compró	 Abrahán	 de	 los	 hititas,1	 y	 allí	 fueron
sepultados	Abrahán	y	Sara,	su	mujer.
11Después	de	 la	muerte	de	Abrahán,	Dios	bendijo	a	 su	hijo	 Isaac,	y
éste	se	quedó	a	vivir	junto	al	pozo	«El	que	vive	y	me	ve».



Los	descendientes	de	Ismael
(1	Cr	1:28-31)

12Éstos	son	los	descendientes	de	Ismael,	el	hijo	que	Abrahán	tuvo
con	Agar	la	egipcia,	sierva	de	Sara.
13Los	 nombres	 de	 los	 hijos	 de	 Ismael,	 nombrados	 por	 orden	 de
nacimiento,	 fueron:	 Nebayot,	 primogénito	 de	 Ismael;	 le	 siguieron
Cedar,	Adbel,	Mibsán,
14Misma,	Duma,	Massa,
15Hadar,	Tema,	Jetur,	Nafís	y	Quedemá.
16Éstos	 son	 los	 hijos	 de	 Ismael,	 y	 sus	 nombres,	 en	 el	 orden	 de	 sus
villas	y	campamentos:	doce	príncipes	de	sus	pueblos.
17Ismael	 llegó	 a	 vivir	 ciento	 treinta	 y	 siete	 años.	 Después	 de	 eso
exhaló	el	espíritu	y	murió,	y	fue	reunido	a	su	pueblo.
18Murió	 en	 presencia	 de	 todos	 sus	 hermanos.	 Y	 los	 ismaelitas	 se
asentaron	 desde	 Javilá	 hasta	 Shur,	 que	 cuando	 se	 viene	 de	 Asiria
queda	frente	a	Egipto.

Nacimiento	de	Jacob	y	Esaú
19Éstos	son	 los	descendientes	de	 Isaac,	hijo	de	Abrahán:	Abrahán

engendró	a	Isaac.
20Isaac	tenía	cuarenta	años	cuando	tomó	por	mujer	a	Rebeca,	hija	de
Betuel,	el	arameo	de	Padán	Aram,	y	hermana	de	Labán	el	arameo.
21Isaac	 rogó	 al	 Señor	 por	Rebeca,	 su	mujer,	 porque	 era	 estéril;	 y	 el
Señor	escuchó	sus	ruegos,	y	ella	concibió.
22Pero	los	hijos	luchaban	dentro	de	ella,	así	que	ella	dijo:
«Si	esto	es	así,	¿para	qué	estoy	aquí?»
Fue	entonces	a	consultar	al	Señor;

23y	el	Señor	le	respondió:



«En	tu	seno	hay	dos	naciones.
Dos	pueblos	serán	divididos	desde	tus	entrañas;
un	pueblo	será	más	fuerte	que	el	otro,
y	el	mayor	servirá	al	menor.»2

24Cuando	se	cumplieron	sus	días	para	que	diera	a	luz,	resultó	que	en
su	vientre	había	gemelos.
25El	 primero	 en	 salir	 era	 rubio	 y	 todo	 velludo;	 y	 le	 pusieron	 por
nombre	Esaú.
26Después	salió	su	hermano,	con	la	mano	aferrada	al	talón	de	Esaú;	y
le	 pusieron	 por	 nombre	 Jacob.a	 Isaac	 tenía	 sesenta	 años	 de	 edad
cuando	ella	los	dio	a	luz.

Esaú	vende	su	primogenitura
27Los	 niños	 crecieron,	 y	 Esaú	 fue	 un	 hombre	 de	 campo	 y	 un

cazador	experto;	pero	Jacob	era	un	hombre	tranquilo,	que	habitaba	en
tiendas.
28Isaac	amaba	a	Esaú,	porque	comía	de	 lo	que	cazaba;	pero	Rebeca
amaba	a	Jacob.

29Cierto	día,	Jacob	preparó	un	guiso,	y	Esaú,	que	volvía	del	campo,
cansado,
30le	dijo	a	Jacob:
«Por	 favor,	 dame	 a	 comer	 de	 ese	 guiso	 rojo,	 que	 estoy	 muy

cansado.»
Por	eso	fue	llamado	Edom.b

31Y	Jacob	le	respondió:
«Pues	véndeme	hoy	tu	primogenitura.»
32Esaú	dijo:
«¿Y	para	qué	me	sirve	la	primogenitura,	si	estoy	a	punto	de	morir?»
33Jacob	le	dijo:



«Pues	júramelo	hoy	mismo.»
Y	Esaú	le	hizo	un	juramento	a	Jacob,	y	le	vendió	su	primogenitura.3

34Entonces	 Jacob	 le	 dio	 a	 Esaú	 pan	 y	 el	 guiso	 de	 lentejas,	 y	 Esaú
comió	 y	 bebió;	 luego	 se	 levantó	 y	 se	 fue.	 Así	 fue	 como	 Esaú
menospreció	la	primogenitura.



Génesis	26
Isaac	en	Gerar

1Sucedió	que	hubo	hambre	en	la	 tierra,	además	de	la	que	hubo	en
los	 días	 de	 Abrahán.	 Así	 que	 Isaac	 se	 fue	 a	 vivir	 en	 Gerar,	 con
Abimelec,	rey	de	los	filisteos.
2Y	el	Señor	se	le	apareció	y	le	dijo:
«No	vayas	a	Egipto.	Quédate	a	vivir	en	la	tierra	que	yo	te	diré.

3Habita	 como	 extranjero	 en	 esta	 tierra,	 y	 yo	 estaré	 contigo	 y	 te
bendeciré.	A	 ti	y	a	 tu	descendencia	 les	daré	 todas	estas	 tierras,	y	así
confirmaré	el	juramento	que	le	hice	a	Abrahán,	tu	padre.
4Multiplicaré	 tu	 descendencia	 como	 las	 estrellas	 del	 cielo,	 y	 a	 tu
descendencia	le	daré	todas	estas	tierras.	Todas	las	naciones	de	la	tierra
serán	bendecidas	en	tu	simiente,1
5porque	 Abrahán	 escuchó	 mi	 voz,	 y	 guardó	 mis	 preceptos,	 mis
mandamientos,	mis	estatutos	y	mis	leyes.»

6Y	así,	Isaac	se	quedó	a	vivir	en	Gerar.
7Los	hombres	de	aquel	lugar	le	preguntaron	acerca	de	su	mujer,	y	él
respondió:	«Es	mi	hermana»;2	y	es	que	tuvo	miedo	de	decir:	«Es	mi
mujer»,	 al	 pensar	 que	 tal	 vez	 los	 hombres	 del	 lugar	 lo	matarían	 por
causa	de	Rebeca,	pues	ella	era	de	hermoso	aspecto.

8Después	de	que	él	estuvo	allí	muchos	días,	sucedió	que	Abimelec,
el	 rey	 de	 los	 filisteos,	 al	 asomarse	 por	 una	 ventana	 vio	 que	 Isaac
acariciaba	a	Rebeca,	su	mujer.
9Entonces	Abimelec	llamó	a	Isaac	y	le	dijo:
«¿Así	que	en	realidad	ella	es	 tu	mujer?	¿Por	qué,	entonces,	dijiste

que	era	tu	hermana?»
Isaac	le	respondió:
«Es	que	pensé:	“Tal	vez	por	causa	de	ella	puedo	morir.”»



10Pero	Abimelec	le	dijo:
«¿Por	qué	nos	has	hecho	esto?	Un	poco	más	y	alguno	del	pueblo

hubiera	dormido	con	tu	mujer,	¡y	nos	habrías	hecho	pecar!»
11Entonces	Abimelec	ordenó	a	todo	su	pueblo:
«El	 que	 toque	 a	 este	 hombre,	 o	 a	 su	 mujer,	 puede	 darse	 por

muerto.»
12Isaac	 sembró	 en	 aquella	 tierra	 y	 Dios	 lo	 bendijo,	 y	 ese	 año

cosechó	cien	veces	lo	sembrado
13y	 se	 hizo	 rico	 y	 prosperó.	 Tanto	 se	 engrandeció	 que	 llegó	 a	 tener
mucho	poder.
14Tuvo	rebaños	de	ovejas	y	manadas	de	vacas,	y	mucha	servidumbre.
Los	filisteos	lo	envidiaban.
15Todos	 los	 pozos	 que	 en	 los	 días	 de	 Abrahán,	 su	 padre,	 habían
abierto	 sus	 criados,	 los	 filisteos	 los	 habían	 tapado	 y	 rellenado	 con
tierra.
16Por	su	parte,	Abimelec	le	dijo	a	Isaac:
«Apártate	de	nosotros,	pues	ya	eres	más	poderoso	que	nosotros.»
17Entonces	 Isaac	 se	 fue	 y	 acampó	 en	 el	 valle	 de	Gerar,	 y	 allí	 se

quedó	a	vivir;
18volvió	a	abrir	los	pozos	de	agua	que	en	los	días	de	Abrahán	su	padre
se	habían	abierto,	y	que	después	de	la	muerte	de	Abrahán	los	filisteos
habían	cegado,	y	volvió	a	ponerles	los	nombres	que	su	padre	les	había
dado.
19Luego	los	siervos	de	Isaac	cavaron	en	el	valle,	y	encontraron	allí	un
manantial	de	agua	viva;
20entonces	 los	 pastores	 de	 Gerar	 contendieron	 con	 los	 pastores	 de
Isaac,	pues	decían:	«Esta	agua	es	nuestra.»	Por	eso	Isaac	llamó	a	ese
pozo	«Esek»,a	porque	habían	contendido	con	él.

21Abrieron	 otro	 pozo,	 y	 también	 riñeron	 por	 él;	 y	 le	 puso	 por
nombre	«Sitna».b



22Luego	Isaac	se	apartó	de	allí,	y	abrió	otro	pozo,	y	ya	no	riñeron	por
él,	así	que	le	puso	por	nombre	«Rejobot»,c	pues	dijo:	«Ahora	el	Señor
nos	ha	hecho	prosperar,	así	que	fructificaremos	en	la	tierra.»

23De	allí,	Isaac	se	fue	a	Berseba.
24Y	 esa	misma	 noche	 el	 Señor	 se	 le	 apareció	 y	 le	 dijo:	 «Yo	 soy	 el
Dios	de	Abrahán	tu	padre.	No	tengas	miedo,	pues	yo	estoy	contigo;	y
por	 causa	 de	 Abrahán,	 mi	 siervo,	 yo	 te	 bendeciré	 y	multiplicaré	 tu
descendencia.»

25Isaac	 edificó	 allí	 un	 altar,	 e	 invocó	 el	 nombre	 del	 Señor;	 luego
plantó	allí	mismo	su	tienda,	y	sus	siervos	abrieron	un	pozo.

26Abimelec3	fue	desde	Gerar	a	visitarlo.	Lo	acompañaban	su	amigo
Ajuzat	y	Ficol,	el	capitán	de	su	ejército.
27Y	les	dijo	Isaac:
«¿Por	qué	vienen	a	mí,	si	ustedes	me	odian,	y	hasta	me	echaron	de

entre	ustedes?»
28Pero	ellos	respondieron:
«Nos	 hemos	 dado	 cuenta	 de	 que	 el	 Señor	 está	 contigo.	 Por	 eso

dijimos:	 “Que	 haya	 ahora	 un	 juramento	 entre	 nosotros,	 entre	 tú	 y
nosotros.”	Queremos	hacer	un	pacto	contigo,
29de	que	no	nos	hagas	ningún	daño,	así	como	nosotros	no	 te	hemos
tocado.	Nosotros	sólo	te	hemos	tratado	bien,	y	te	dejamos	ir	en	paz,	y
ahora	tú	eres	bendecido	por	el	Señor.»

30Entonces	 Isaac	 les	 ofreció	 un	 banquete,	 y	 ellos	 comieron	 y
bebieron.
31Al	 día	 siguiente	 se	 levantaron	 de	madrugada,	 y	 el	 uno	 al	 otro	 se
hicieron	 juramentos.	Luego	 Isaac	 los	 despidió,	 y	 ellos	 se	marcharon
en	paz.
32Ese	mismo	día	 los	criados	de	 Isaac	 fueron	a	darle	buenas	noticias
acerca	 del	 pozo	 que	 habían	 abierto,	 y	 le	 dijeron:	 «Hemos	 hallado
agua.»



L

33Isaac	lo	llamó	«Sebá»;	de	allí	que	el	nombre	de	aquella	ciudad	sea
Berseba,	hasta	este	día.

34Esaú	tenía	cuarenta	años	cuando	tomó	por	mujeres	a	Judit,	la	hija
de	Berí	el	hitita,	y	a	Basemat,	la	hija	de	Elón	el	hitita,
35las	cuales	fueron	motivo	de	amargura	para	Isaac	y	Rebeca.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	VIDA	FAMILIAR	EN	ISRAEL
a	palabra	 familia	 solía	 ser	 fácil	 de	 definir:	 padre,	madre,	 e	 hijos.
Pero	 hoy	 hablamos	 de	 familias	 nucleares,	 cohabitantes,	 mixtas,

adoptivas,	 y	 familias	 con	 padres	 o	 madres	 solteros.	 ¡Parece	 que	 la
situación	 se	 va	 complicando	 más	 con	 cada	 generación!	 Los	 antiguos
israelitas	no	concebían	a	la	“familia”	como	nosotros	actualmente;	ellos
pensaban	en	 términos	de	casa,	que	no	sólo	cobijaba	a	 los	parientes	de
sangre,	 sino	 también	 los	 siervos.	 Al	 leer	 el	 libro	 de	 Génesis,	 quizás
usted	 espere	 encontrar	 una	 clara	 imagen	 de	 valores	 familiares	 y
relaciones	afectuosas.	¡Sin	embargo,	Génesis	muestra	lo	contrario!	Así
como	para	muchas	familias	de	hoy,	la	vida	familiar	de	los	patriarcas	y
los	israelitas	podía	ser	confusa	y	disfuncional	(aunque	este	artículo	cita
ejemplos	de	toda	la	Escritura,	se	centra	principalmente	en	Génesis).

Costumbres	matrimoniales	israelitas
El	matrimonio,	 la	 base	 de	 la	 familia	 en	 todas	 las	 culturas,	 aparece	 en	 la
Biblia	 de	 forma	 muy	 diferente	 a	 como	 se	 concibe	 actualmente.	 Las
costumbres	matrimoniales	 en	 occidente	 le	 deben	más	 a	 la	 antigua	Roma
que	 al	 antiguo	 Israel.	 Por	 ejemplo:	 junio,	 llamado	 así	 en	 honor	 a	 Juno,
reina	romana	del	cielo	y	diosa	de	la	feminidad	y	del	matrimonio,	era	para
los	romanos	el	mes	más	popular	para	celebrar	matrimonios.	El	intercambio
de	 anillos	 no	 es	 bíblico,	 sino	 romano.	 Cuando	 una	 joven	 y	 su	 familia
aceptaban	la	propuesta	de	matrimonio	de	un	hombre,	ella	recibía	regalos	y
un	 anillo	 para	 el	 dedo	 anular	 de	 la	 mano	 izquierda.	 La	 costumbre	 de
tomarse	por	la	mano	derecha	y	besarse	se	remonta	a	los	romanos,	no	a	la



Biblia.	 Incluso,	 celebrar	 la	 ceremonia	 del	 matrimonio	 en	 un	 lugar	 de
adoración,	con	el	intercambio	de	votos,	tiene	origen	en	los	romanos	y	no	en
costumbres	bíblicas.
En	el	antiguo	Israel,	los	padres	casi	siempre	concertaban	los	matrimonios,
como	concertó	Abrahán	el	matrimonio	de	Isaac	(Gn	24).	Cuando	Jacob,	el
hijo	de	Isaac	se	fue	de	la	casa,	Isaac	insistió	en	la	importancia	de	casarse
con	alguien	que	perteneciera	al	mismo	clan	o	tribu:	“No	tomes	como	mujer
a	ninguna	cananea...	Toma	por	mujer	una	de	las	hijas	de	Labán,	el	hermano
de	 tu	 madre”	 (28:1-2).	 ¡Isaac	 envió	 intencionalmente	 a	 Jacob	 a	 buscar
esposa	entre	sus	primos	hermanos!
Aunque	 la	 práctica	 de	 arreglar	 matrimonios	 puede	 parecernos	 extraña	 y
hasta	fría,	en	realidad,	esos	matrimonios	muchas	veces	conducían	al	amor.
Eso	era	de	esperarse,	porque	los	amorosos	padres	elegían	el	mejor	cónyuge
para	 su	 hijo	 o	 hija.	 En	 el	 caso	 de	 Isaac,	 leemos:	 “tomó	 a	 Rebeca	 por
mujer…	y	la	amó”	(24:67).	El	amor	vino	después	del	matrimonio.
Ni	el	noviazgo	ni	el	matrimonio	con	base	en	el	“amor”	eran	parte	de	la	vida
normal	en	la	época	de	los	patriarcas.	Los	padres	de	familias	diferentes	no
dejaban	que	los	varones	y	las	mujeres	se	reunieran	solos.	Sin	embargo,	los
jóvenes	se	podían	reunir	temprano	en	la	mañana	o	al	atardecer,	cuando	las
jóvenes	 iban	 al	 pozo	 de	 la	 aldea	 a	 recoger	 agua	 para	 la	 familia	 (Jacob
conoció	a	Raquel	en	el	pozo,	cp	29).	Aunque	muchos	de	los	patriarcas	se
casaron	 en	 edad	 avanzada,	 era	 común	 que	 la	 gente	 se	 casara	 en	 la
adolescencia.

El	matrimonio	como	contrato
El	 contrato	 de	 matrimonio,	 o	 esponsales,	 era	 tan	 vinculante	 como	 el
matrimonio	 mismo.	 Una	 vez	 que	 las	 familias	 estaban	 de	 acuerdo	 en	 el
compromiso,	la	pareja	se	consideraba	casada.	La	historia	de	José	y	María
en	 el	 Nuevo	 Testamento	 es	 un	 ejemplo.	 Aunque	 sólo	 estaban
comprometidos	 para	 casarse,	 José	 hubiera	 tenido	 que	 “divorciarse”	 de
María	para	terminar	con	la	relación	(Mt	1:18-19).
Los	antiguos	israelitas	tenían	también	una	costumbre	llamada	mohar:	una
suma	 que	 se	 pagaba	 al	 padre	 de	 la	 novia	 como	 compensación	 por	 la
pérdida	 de	 su	 hija.	 La	 tarifa	 común	 era	 de	 50	 siclos	 de	 plata,	 pero	 en
algunos	casos	el	mohar	no	se	pagaba	en	dinero.	Por	ejemplo,	Jacob	trabajó
14	años	a	cambio	de	que	Labán	le	entregara	a	sus	hijas	Lea	y	Raquel	(Gn
29:20,	27,	30).	A	su	debido	tiempo,	la	novia	recibía	parte	del	mohar	como



regalo	de	sus	padres;	eso	se	llamaba	mattan,	o	dote.

Bodas	israelitas
El	 día	 de	 la	 boda,	 el	 novio	 vestía	 traje	 de	 bodas,	 y	 sus	 amigos	 lo
acompañaban	hasta	la	casa	de	la	novia	(cf	Gn	2:24)	quien	salía	a	recibirlo
con	sus	amigas.	Cantares	describe	bellamente	una	procesión	matrimonial	y
el	encuentro	de	la	esposa	y	el	esposo	(Cnt	3:6-5:1.	Éste	es	el	contexto	de	la
parábola	de	las	10	vírgenes,	referida	por	Jesús,	registrada	en	Mt	25:1-13).
Todo	 el	 grupo	 desfilaba	 alegremente	 hacia	 la	 casa	 que	 el	 novio	 había
preparado.	 Jesús	utiliza	este	 simbolismo	para	describir	 su	 relación	con	 la
iglesia:	 “En	 la	 casa	 de	mi	Padre	 hay	muchos	 aposentos...	 voy	 a	 preparar
lugar	para	ustedes...	Si	me	voy	y	les	preparo	lugar,	vendré	otra	vez,	y	los
llevaré	conmigo.”	(Jn	14:2-3).	La	vida	cristiana	es	como	los	esponsales.	¡El
cielo	será	como	el	matrimonio!
Mientras	en	el	período	patriarcal	el	matrimonio	se	concertaba	por	acuerdo
verbal,	más	tarde	en	la	historia	de	Israel,	los	padres	de	las	dos	familias	y	el
novio	firmaban	un	documento	matrimonial.	La	pareja	tomaba	vino	de	una
sola	copa	para	sellar	el	pacto	matrimonial,	y	para	simbolizar	el	gozo	de	su
nueva	vida	juntos.	Eso	podía	ocurrir	bajo	el	dosel	matrimonial,	la	juppah.
El	término	aparece	en	Jl	2:16,	donde	es	traducido	“cámara”.	Generalmente,
después	de	la	ceremonia	había	una	fiesta	que	duraba	una	semana	(p	ej,	Jn
2).	La	comida	era	tan	elaborada	como	la	familia	podía	costear.
En	 las	 costumbres	 actuales	 se	 pueden	 encontrar	 rastros	 de	 esas	 antiguas
costumbres.	 Aunque	 las	 costumbres	 vienen	 y	 van,	 el	 ideal	 de	 Dios
permanece	 constante.	 La	 esencia	 del	matrimonio	 sigue	 siendo	 la	misma,
basada	 en	 la	 creación	 y	 la	 unión	 de	 Adán	 y	 Eva	 en	 el	 Edén.	 Es	 un
compromiso	por	medio	del	cual	un	hombre	y	una	mujer	se	hacen	uno	(Gn
2:20-25;	Mt	19:4-6).

Aberraciones	del	ideal	de	Dios
El	 pecado	 de	 Adán	 y	 Eva	 alteró	 para	 siempre	 el	 amoroso	 compromiso
matrimonial	y	la	plena	bendición	de	la	vida	familiar	que	Dios	quería	para
nosotros.	 Los	 consejeros	 de	 hoy	 hablan	 de	 matrimonios	 o	 familias
“disfuncionales”.	 Por	 causa	 del	 pecado,	 toda	 relación	 humana	 es
disfuncional	de	una	u	otra	manera.	En	Génesis	vemos	tres	aberraciones	por
las	que	la	disfunción	del	pecado	rompió	los	lazos	del	amor:



La	poligamia.	 Por	 no	 confiar	 plenamente	 en	 la	 promesa	 de	Dios,	Abrán
aceptó	 tomar	 a	 Agar,	 la	 sierva	 de	 Sarai,	 y	 tener	 un	 hijo	 de	 ella.	 De	 esa
unión	vino	Ismael,	y	mucha	discordia.	Finalmente,	Agar	despreció	a	Sarai,
y	Sarai	hizo	que	la	despidieran	(Gn	16:1-6).	Estrictamente	hablando,	esto
no	 fue	 poligamia	 porque	 Agar	 era	 una	 concubina	 y	 no	 tenía	 la	 plena
condición	 de	 esposa.	 Sin	 embargo,	 las	 dos	 mujeres	 fueron	 rivales	 en	 la
misma	casa.
Isaac	 llevó	 una	 vida	 relativamente	 tranquila,	 casado	 con	 una	 sola	mujer.
Sin	 embargo,	 con	 la	 siguiente	 generación,	 la	 cuestión	 fue	 totalmente
diferente.	Jacob	tuvo	dos	esposas	y	dos	concubinas;	amaba	más	a	Raquel,	y
eso	fue	una	fuente	de	interminable	dolor	para	su	hermana,	Lea.	Como	Lea
pudo	 tener	 hijos	 y	 Raquel	 no,	 Raquel	 tuvo	 celos.	 Las	 dos	 mujeres
terminaron	 dándole	 sus	 siervas	 a	 Jacob	 en	 lo	 que	 se	 convirtió	 en	 una
competencia	para	ver	cuál	le	podría	dar	más	herederos.
La	poligamia	dio	origen	a	gran	cantidad	de	rivalidades,	celos,	y	dolor.	En
tiempos	modernos,	grupos	como	los	mormones	han	tratado	de	revivir	esa
práctica.	Las	actuales	leyes	que	facilitan	el	divorcio	y	las	segundas	nupcias
convierten	 la	 poligamia	 en	 una	 realidad	 frecuente,	 aunque	 quizás	 no	 la
reconozcamos	 como	 tal.	 Cuando	 las	 personas	 se	 cansan	 de	 su	 cónyuge,
pasan	rápidamente	al	siguiente.
La	 prostitución.	 La	 segunda	 aberración	 de	 la	 época	 patriarcal	 fue	 la
prostitución.	 El	 caso	 más	 famoso	 fue	 el	 de	 Judá	 y	 Tamar.	 Este	 triste
incidente	 ocurrió	 por	 circunstancias	 extraordinarias	 que	 involucraban
derechos	y	obligaciones	familiares.
Judá	se	había	casado	con	Súa,	una	cananea	con	quien	 tuvo	 tres	hijos:	Er,
Onán,	y	Sela	(38:1-5).	Er	se	casó	con	Tamar,	pero	Dios	hizo	morir	a	Er	por
su	maldad.	Entonces	Judá	le	dijo	a	Onán:	“Únete	a	la	mujer	de	tu	hermano,
y	cumple	con	tu	deber	de	cuñado.	Levanta	descendencia	para	tu	hermano”
(38:8).
En	 la	 historia	 posterior	 de	 Israel,	 la	 costumbre	 de	 que	 un	 hombre
engendrara	hijos	para	su	hermano	fallecido	se	conocía	como	“matrimonio
levirato”.	Legalmente,	los	descendientes	se	consideraban	hijos	del	hermano
fallecido	y	heredaban	su	propiedad.	Cuando	Onán	se	negó	a	cumplir	con	su
deber,	Dios	también	le	dio	muerte.	Eso	pudo	haber	ocurrido	porque	Onán
quería	apropiarse	de	la	propiedad	de	su	hermano	y	no	traspasarla	a	ningún
heredero.
Entonces	 Judá	 le	 pidió	 a	Tamar	 que	 esperara	 hasta	 que	 creciera	 el	 tercer



hijo.	 Pero	 cuando	 fue	 evidente	 que	 Judá	 impediría	 que	 se	 casara	 con	 el
tercer	 hijo,	 Tamar	 urdió	 un	 plan.	Disfrazada	 de	 prostituta,	 sedujo	 a	 Judá
(según	 la	 ley	 hitita,	 cuando	 no	 había	 cuñado	 que	 cumpliera	 el	 deber	 del
levirato,	 el	 suegro	 era	 responsable	 de	 asumirlo).	Como	prenda	del	 futuro
pago,	 Judá	 le	 dio	 su	 sello	 y	 su	 bastón.	 Cuando	 a	 Judá	 le	 llegaron	 las
noticias	 del	 embarazo	 de	 Tamar,	 exigió	 hipócritamente	 que	 la	 quemaran
(38:24).	En	esa	época	se	toleraba	la	promiscuidad	en	los	hombres,	pero	no
en	las	mujeres.
Tamar	puso	rápidamente	al	descubierto	la	hipocresía	de	Judá,	mostrando	su
sello	y	su	bastón.	Judá	sólo	pudo	decir:	“Ella	es	más	justa	que	yo,	pues	no
le	di	a	mi	hijo	Sela”	(38:26).
A	pesar	de	este	nudo	de	pecados,	Dios	fue	misericordioso.	Tamar	dio	a	luz
dos	gemelos:	Fares	y	Zeraj.	Fares	fue	el	padre	del	clan	principal	de	Judá,
convirtiéndose	así	en	antepasado	del	rey	David	(Rt	4:18-22)	y	de	Jesús	(Mt
1:1-16).	¡El	pecado	y	la	debilidad	del	hombre	no	pudieron	evitar	que	Dios
cumpliera	su	promesa	de	enviar	al	Salvador	al	mundo	por	usted!
El	 matrimonio	 mixto.	 La	 tercera	 aberración	 del	 ideal	 de	 Dios	 fue	 el
matrimonio	 mixto	 con	 incrédulos.	 El	 Génesis	 destaca	 el	 paso	 de	 las
preciosas	promesas	de	Dios,	especialmente	la	promesa	del	Salvador,	de	una
generación	a	 la	siguiente.	Los	patriarcas	 reconocían	que	 la	 fe	en	Dios	no
sobreviviría	si	el	pueblo	escogido	de	Dios	se	unía	a	cónyuges	a	quienes	no
les	 importaban	 las	 promesas	 de	 Dios.	 No	 obstante,	 el	 matrimonio	 con
paganos	 ocurrió	 en	muchas	 ocasiones.	 Por	 ejemplo,	 la	madre	 de	 Ismael,
Agar,	“tomó	para	él	una	mujer	de	 la	 tierra	de	Egipto”	(Gn	21:21).	“Éstas
son	las	mujeres	que	Esaú	tomó	de	las	hijas	de	Canaán”	(36:2).	Judá	se	casó
con	una	cananea,	y	José	se	casó	con	“Asenat,	hija	de	Potifera,	el	sacerdote
de	On”	(41:50),	quien	le	dio	dos	hijos.
La	actitud	espiritual	del	cónyuge	es	de	vital	importancia,	en	especial	en	lo
relacionado	 con	 la	 formación	 de	 los	 hijos.	 Aunque	 en	 el	 antiguo	 Israel,
muchos	 integrantes	 del	 pueblo	 de	 Dios	 eran	 indiferentes	 a	 la	 fe	 (o	 a	 la
carencia	de	la	misma)	de	sus	cónyuges,	Dios	mantuvo	intacta	a	su	nación
escogida.	Él	sigue	obrando	maravillas	en	las	familias	divididas	de	hoy.	Él
puede	desatar	todo	nudo	de	pecado	que	nos	ate.
Eso	nos	lleva	a	la	última	comparación	entre	la	vida	familiar	de	entonces	y
la	de	hoy:	el	don	de	los	hijos.

Los	hijos	de	los	patriarcas



La	 Biblia	 dice	 que	 “los	 hijos	 son	 un	 regalo	 del	 Señor...	 nuestra
recompensa”	(Sal	127:3).	“El	Señor	concede	a	la	mujer	estéril	un	hogar	y
la	alegría	de	tener	hijos”	(Sal	113:9).	No	sorprende	que	en	el	antiguo	Israel
las	 mujeres	 que	 no	 tenían	 hijos	 sintieran	 mucha	 angustia,	 como	 se
evidencia	en	Sara	y	Raquel	antes	de	que	Dios	les	diera	hijos.
Hoy,	 muchas	 veces	 consideramos	 que	 la	 compañía	 es	 el	 propósito	 más
importante	del	matrimonio,	y	con	frecuencia	el	único.	Sin	embargo,	en	el
antiguo	 cercano	 oriente	 se	 tendía	 a	 considerar	 el	 matrimonio
principalmente	como	un	medio	para	asegurar	la	supervivencia	de	la	familia
por	medio	de	descendientes	varones.	Eso	se	ve	claramente	en	la	costumbre
del	matrimonio	por	levirato,	al	que	nos	referimos	antes.	Además,	algunos
contratos	matrimoniales	antiguos	estipulaban	que	una	mujer	que	no	pudiera
tener	 hijos	 debía	 darle	 una	 de	 sus	 siervas	 al	 esposo;	 Sara	 y	 Raquel
siguieron	esa	costumbre.	Aunque	la	madre	podía	considerar	una	bendición
el	 nacimiento	 de	 una	 hija,	 se	 alegraba	 especialmente	 cuando	 podía
presentarle	al	esposo	su	primer	hijo.	Ese	niño	daría	continuidad	a	la	línea
familiar	y	le	daría	fortaleza	y	apoyo	a	sus	padres	en	su	vejez.
Como	 ocurre	 con	 toda	 bendición,	 el	 don	 de	 los	 hijos,	 tanto	 niños	 como
niñas,	 también	 fue	 mal	 entendido.	 Como	 ya	 se	 dijo,	 los	 hijos	 podían
convertirse	en	títeres	de	la	enemistad	entre	esposas	y	concubinas.	Otra	falla
en	las	familias	patriarcales	era	el	favoritismo.	Isaac	“amaba	a	Esaú...	pero
Rebeca	 amaba	 a	 Jacob”	 (Gn	 25:28).	 Eso	 dio	 lugar	 a	 conflictos	 y,
finalmente,	al	deseo	de	Esaú	de	matar	a	su	hermano.	Del	mismo	modo,	el
favoritismo	de	Jacob	para	con	José	produjo	el	odio	entre	hermanos.

Hijos	de	Dios
Al	 final	 de	Génesis,	 José	miró	 hacia	 atrás,	 a	 las	 decisiones	 pecaminosas
que	habían	afectado	a	su	familia.	A	pesar	de	muchos	malos	recuerdos,	José
vio	 la	obra	de	Dios.	 “Ustedes	pensaron	hacerme	mal”,	 les	explicó	 José	a
sus	 hermanos,	 “pero	Dios	 cambió	 todo	 para	 bien,	 para	 hacer	 lo	 que	 hoy
vemos,	que	es	darle	vida	a	mucha	gente”	(50:20).
Por	 la	gracia	de	Dios,	José	y	su	familia	hallaron	perdón	y	reconciliación.
Ismael	e	Isaac	se	reunieron	para	sepultar	a	su	padre,	Abrahán	(25:9).	Esaú
y	 Jacob	 se	 encontraron	 en	 una	 emotiva	 reunión	 (33:4).	 A	 pesar	 de	 sus
muchos	problemas,	Dios	obró	en	ellos	y	por	medio	de	ellos,	enviando	a	su
Hijo,	 Jesús,	 como	 uno	 de	 sus	 descendientes,	 y	 el	 Salvador	 de	 todas	 las
familias.



Su	familia	necesita	experimentar	esa	misma	gracia,	que	sólo	se	encuentra
en	Cristo.	Podemos	amarnos	y	perdonarnos	unos	a	otros	porque	él	nos	ama
y	nos	perdona.	Por	medio	de	Cristo,	vivimos	como	hijos	muy	amados	de
Dios.



Génesis	27†

Jacob	recibe	la	bendición	de	Isaac
1Un	 día,	 cuando	 Isaac	 ya	 era	 anciano	 y	 sus	 ojos	 se	 le	 habían

nublado	hasta	perder	la	vista,	llamó	a	Esaú,	su	hijo	mayor,	y	le	dijo:
«¡Hijo	mío!»
Y	Esaú	respondió:
«¡Aquí	estoy!»
2Isaac	le	dijo:
«Mira,	ya	soy	viejo,	y	puedo	morir	en	cualquier	momento.

3Así	que	toma	tus	armas,	es	decir,	tu	aljaba	y	tu	arco,	y	ve	al	campo	y
caza	algo	para	mí;
4hazme	luego	un	guisado,	como	a	mí	me	gusta,	y	tráemelo	para	que	lo
coma.	Así,	yo	te	bendeciré	antes	de	que	muera.»

5Mientras	 Isaac	 hablaba	 con	 su	 hijo	 Esaú,	 Rebeca	 escuchaba.	 Y
Esaú	se	fue	al	campo	para	cazar	algo	y	traerlo.
6Entonces	Rebeca	fue	a	hablar	con	su	hijo	Jacob,	y	le	dijo:
«Acabo	de	oír	a	tu	padre	hablar	con	tu	hermano	Esaú.	Le	dijo:

7“Caza	 algo,	 y	 tráemelo;	 hazme	un	 guisado,	 para	 que	 yo	 lo	 coma	y
ante	el	Señor	te	bendiga	antes	de	que	muera.”
8Así	que,	hijo	mío,	escúchame	y	haz	lo	que	voy	a	ordenarte:
9Ve	al	ganado	ahora	mismo,	y	de	entre	 las	cabras	 tráeme	de	allí	dos
buenos	cabritos.	Con	ellos	haré	para	 tu	padre	un	guiso,	como	a	él	 le
gusta.
10Luego	 tú	 se	 lo	 llevarás	 a	 tu	padre,	 para	que	 él	 coma	y	 te	bendiga
antes	de	que	muera.»

11Pero	Jacob	le	dijo	a	su	madre:
«Si	te	fijas,	mi	hermano	Esaú	es	muy	velludo,	pero	yo	soy	lampiño.



12Puede	 ser	 que	 mi	 padre	 me	 palpe;	 entonces	 creerá	 que	 me	 estoy
burlando	de	él,	y	en	vez	de	bendición	recibiré	maldición.»

13Y	su	madre	le	respondió:
«Hijo	mío,	¡que	caiga	sobre	mí	tu	maldición!	Tú,	hazme	caso	y	ve	a

traerme	los	cabritos.»
14Jacob	fue	por	los	cabritos,	y	se	los	llevó	a	su	madre;	y	ella	hizo

un	guisado,	como	le	gustaba	a	Isaac.
15Luego,	tomó	Rebeca	la	ropa	de	Esaú,	su	hijo	mayor,	la	mejor	ropa
que	ella	tenía	en	casa,	y	con	ella	vistió	a	Jacob,	su	hijo	menor;
16además,	con	la	piel	de	los	cabritos	le	cubrió	las	manos	y	la	parte	del
cuello	donde	no	tenía	vello,
17y	puso	en	las	manos	de	Jacob,	su	hijo,	el	guisado	y	el	pan	que	ella
había	preparado.

18Entonces	Jacob	fue	a	ver	a	su	padre,	y	le	dijo:
«¡Padre	mío!»
Isaac	respondió:
«Aquí	estoy.	¿Quién	eres	tú,	hijo	mío?»
19Jacob	le	dijo	a	su	padre:
«Soy	Esaú,	tu	hijo	primogénito.	Ya	hice	lo	que	me	pediste.	Así	que

ven	y	siéntate	a	comer	de	lo	que	he	cazado,	para	que	me	bendigas.»
20Isaac	le	dijo	a	su	hijo:
«¿Cómo	fue	que	tan	pronto	hallaste	algo	que	cazar,	hijo	mío?»
Y	él	respondió:
«Es	porque	el	Señor,	tu	Dios,	me	permitió	encontrarlo.»
21Isaac	le	dijo	a	Jacob:
«Acércate,	hijo	mío,	que	voy	a	palparte	para	saber	si	eres	mi	hijo

Esaú,	o	no.»
22Jacob	se	acercó	a	Isaac,	su	padre,	y	éste	lo	palpó	y	dijo:
«La	voz	es	la	de	Jacob,	pero	las	manos	son	las	de	Esaú.»
23Y	 no	 lo	 reconoció,	 pues	 tenía	 las	 manos	 velludas	 como	 las	 de



Esaú,	así	que	lo	bendijo,
24aunque	le	preguntó:
«¿Eres	tú	mi	hijo	Esaú?»
Y	Jacob	respondió:
«Sí,	yo	soy.»
25Dijo	también	Isaac:
«Acércame	 lo	que	cazaste,	hijo	mío,	para	que	yo	coma	y	 luego	 te

bendiga.»
Y	Jacob	le	acercó	el	guiso,	y	además	le	llevó	vino,	e	Isaac	comió	y

bebió.
26Entonces	Isaac	le	dijo:
«Ahora,	hijo	mío,	acércate	y	dame	un	beso.»
27Jacob	 se	 acercó	 y	 lo	 besó.	Cuando	 Isaac	 percibió	 el	 olor	 de	 su

ropa,	lo	bendijo	así:

«¡Fíjense	en	el	aroma	de	mi	hijo!
¡Es	como	el	aroma	del	campo	que	el	Señor	ha
bendecido!

28¡Que	Dios	te	dé	del	rocío	del	cielo
y	de	las	grosuras	de	la	tierra!
¡Que	te	dé	abundante	trigo	y	vino!
29¡Que	te	sirvan	los	pueblos!
¡Que	las	naciones	se	inclinen	ante	ti!
¡Conviértete	en	señor	de	tus	hermanos,
y	que	ante	ti	se	inclinen	los	hijos	de	tu	madre!
¡Malditos	sean	los	que	te	maldigan,
y	benditos	sean	los	que	te	bendigan!»1,	2

30Pero	sucedió	que,	cuando	Isaac	acabó	de	bendecir	a	Jacob,	y	apenas
había	 salido	 Jacob	 de	 la	 presencia	 de	 su	 padre,	 su	 hermano	 Esaú
volvió	de	andar	cazando.



31También	él	hizo	un	guisado,	y	se	lo	llevó	a	su	padre	y	le	dijo:
«Levántate,	padre	mío,	y	come	de	lo	que	tu	hijo	ha	cazado,	para	que

me	bendigas.»
32Isaac,	su	padre,	le	dijo:
«¿Y	tú	quién	eres?»
Y	él	le	contestó:
«Pues	soy	Esaú,	tu	hijo	primogénito.»
33A	Isaac	le	sobrevino	un	gran	estremecimiento,	y	dijo:
«¿Y	quién	es	el	que	vino	aquí,	y	trajo	lo	que	cazó,	y	me	dio	a	comer

de	 todo	 ello	 antes	 de	 que	 tú	 vinieras?	 Yo	 le	 di	 mi	 bendición,	 y	 ha
quedado	bendito.»

34Cuando	Esaú	 oyó	 las	 palabras	 de	 su	 padre,	 lanzó	 una	 grande	 y
amarga	exclamación,	y	dijo:
«¡Bendíceme	también	a	mí,	padre	mío!»
35Isaac	dijo:
«Es	que	vino	tu	hermano,	y	con	engaños	tomó	tu	bendición.»
36Y	Esaú	respondió:
«¡Qué	 bien	 le	 queda	 el	 nombre	 Jacob!	 ¡Ya	me	 ha	 suplantado	 dos

veces!	 ¡Primero	 me	 arrebató	 mi	 primogenitura,3	 y	 ahora	 me	 ha
arrebatado	mi	bendición!»
Y	añadió:
«¿No	has	reservado	una	bendición	para	mí?»
37Isaac	le	respondió	a	Esaú:
«Es	que	yo	lo	he	puesto	como	señor	tuyo,	y	le	he	entregado	a	todos

sus	 hermanos	 para	 que	 sean	 sus	 siervos;	 además,	 lo	 he	 provisto	 de
trigo	y	de	vino;	¿qué	puedo	hacer	ahora	por	ti,	hijo	mío?»

38Esaú	respondió	a	su	padre:
«Padre	 mío,	 ¿acaso	 no	 tienes	 más	 que	 una	 sola	 bendición?

¡Bendíceme	también	a	mí,	padre	mío!»
Y	levantó	Esaú	el	tono	de	su	voz,	y	lloró.4

39Entonces	Isaac,	su	padre,	le	respondió	así:



«Tendrás	tu	habitación	en	lo	mejor	de	la	tierra,
y	gozarás	del	rocío	de	los	cielos	de	arriba.
40Vivirás	gracias	a	tu	espada,	y	servirás	a	tu	hermano;
y	una	vez	que	te	hayas	fortalecido
te	quitarás	del	cuello	su	yugo.»5,	6

Jacob	huye	de	Esaú
41Esaú	 llegó	a	odiar	 a	 Jacob	por	 causa	de	 la	bendición	que	había

recibido	de	su	padre,	y	dijo	en	su	corazón:	«Ya	están	cerca	los	días	de
guardar	luto	por	mi	padre.	Entonces	mataré	a	mi	hermano	Jacob.»

42Cuando	 llegaron	 a	 oídos	 de	 Rebeca	 estas	 palabras	 de	 Esaú,	 su
hijo	mayor,	ella	mandó	llamar	a	Jacob,	su	hijo	menor,	y	le	dijo:
«Mira,	tu	hermano	Esaú	halla	consuelo	cuando	piensa	en	matarte.

43Así	 que	 hazme	 caso,	 hijo	mío,	 y	 prepárate	 a	 huir	 a	 la	 casa	 de	mi
hermano	Labán,	que	vive	en	Jarán.
44Quédate	a	vivir	con	él	por	algún	tiempo,	hasta	que	se	calme	el	enojo
de	tu	hermano.
45Cuando	se	haya	aplacado	la	ira	de	tu	hermano	contra	ti,	y	olvide	lo
que	le	has	hecho,	yo	te	haré	volver	de	allá.	¿Por	qué	voy	a	perderlos	a
ustedes	dos	en	un	solo	día?»

46A	Isaac,	Rebeca	le	dijo:
«Mi	vida	es	un	 fastidio,	por	culpa	de	 las	hititas	que	viven	en	esta

tierra.	Si	Jacob	toma	como	mujer	a	alguna	de	estas	hititas,	¿para	qué
quiero	seguir	viviendo?»



Génesis	28
1Entonces	Isaac	llamó	a	Jacob,	y	lo	bendijo.	Además,	le	ordenó:
«No	tomes	como	mujer	a	ninguna	cananea.

2Levántate	y	vete	a	Padán	Aram,	a	casa	de	Betuel,	tu	abuelo	materno,
y	 toma	allí	por	mujer	a	una	de	 las	hijas	de	Labán,	el	hermano	de	 tu
madre.
3¡Que	el	Dios	omnipotente	te	bendiga	y	haga	que	te	reproduzcas	y	te
multipliques,	hasta	que	seas	un	gran	conjunto	de	pueblos!
4¡Que	Dios	te	dé	la	bendición	de	Abrahán,1	a	 ti	y	a	tu	descendencia,
para	 que	 heredes	 la	 tierra	 donde	 ahora	 vives,	 y	 que	 él	 le	 dio	 a
Abrahán!»

5Así	 despidió	 Isaac	 a	 Jacob,	 y	 éste	 se	 fue	 a	 Padán	 Aram,	 donde
vivía	Labán,	que	era	hijo	de	Betuel	el	arameo	y	hermano	de	Rebeca,
la	madre	de	Jacob	y	de	Esaú.

6Esaú	 vio	 que	 Isaac	 había	 bendecido	 a	 Jacob,	 y	 que	 lo	 había
enviado	a	Padán	Aram	para	tomar	de	allí	una	mujer.	También	vio	que,
al	 bendecirlo,	 le	 había	 dado	 la	 orden	 de	 no	 tomar	 por	mujer	 a	 una
cananea,
7y	que	Jacob	había	obedecido	a	su	padre	y	a	su	madre,	y	se	había	ido
a	Padán	Aram.
8Esaú	 vio	 igualmente	 que	 a	 Isaac,	 su	 padre,	 no	 le	 agradaban	 las
cananeas,
9así	que	 se	 fue	a	ver	 a	 Ismael	y,	 además	de	 sus	otras	mujeres,	Esaú
tomó	allí	por	mujer	a	Majalat,	que	era	hermana	de	Nebayot	e	hija	de
Ismael,	el	hijo	de	Abrahán.

Dios	se	aparece	a	Jacob	en	Betel
10Jacob	salió	de	Berseba	y	se	fue	a	Jarán.



11Al	llegar	a	cierto	lugar,	se	quedó	allí	a	pasar	la	noche,	porque	el	sol
ya	se	había	puesto.	Tomó	una	de	las	piedras	de	aquel	lugar	y	la	puso
como	cabecera,	y	allí	se	acostó	para	dormir.
12Entonces	tuvo	un	sueño,	en	el	que	veía	una	escalera	apoyada	en	la
tierra,	y	cuyo	extremo	tocaba	el	cielo,	y	veía	que	los	ángeles	de	Dios
subían	y	bajaban	por	ella.2
13En	lo	alto	de	la	escalera,	veía	al	Señor,	que	le	decía:
«Yo	soy	el	Señor,	el	Dios	de	tu	padre	Abrahán	y	el	Dios	de	Isaac.	A

ti	y	a	tu	descendencia	les	daré	la	tierra	donde	ahora	estás	acostado.3
14Tu	 descendencia	 será	 como	 el	 polvo	 de	 la	 tierra,	 y	 te	 esparcirás
hacia	 el	 occidente	y	 el	 oriente,	 hacia	 el	 norte	y	 el	 sur.	En	 ti	 y	 en	 tu
simiente	serán	bendecidas	todas	las	familias	de	la	tierra.4
15Date	 cuenta	 de	 que	 yo	 estoy	 contigo.	 Yo	 te	 protegeré	 por
dondequiera	que	vayas,	y	volveré	a	traerte	a	esta	tierra.	No	te	dejaré	ni
un	momento,	hasta	que	haya	hecho	lo	que	te	he	dicho.»

16Cuando	 Jacob	 despertó	 de	 su	 sueño,	 dijo:	 «Realmente	 el	 Señor
está	en	este	lugar,	y	yo	no	lo	sabía.»
17Sintió	miedo,	y	dijo:	«¡Qué	terrible	es	este	lugar!	¡No	es	otra	cosa
que	la	casa	de	Dios	y	la	puerta	del	cielo!»

18Por	la	mañana	Jacob	se	levantó	y	tomó	la	piedra	que	había	puesto
de	cabecera,	la	levantó	como	un	pilar,	y	sobre	ella	derramó	aceite.
19A	ese	lugar	le	puso	por	nombre	Betel,a	aunque	el	primer	nombre	de
esa	ciudad	era	Luz.b
20Allí	Jacob	hizo	este	voto:	«Si	Dios	me	acompaña	y	me	protege	en
este	 viaje	 que	 ahora	 hago,	 y	 me	 da	 pan	 para	 comer	 y	 ropa	 para
vestirme,
21y	me	hace	volver	en	paz	a	 la	casa	de	mi	padre,	entonces	el	Señor
será	mi	Dios.
22Esta	piedra,	 que	he	 levantado	 como	pilar,	 será	 casa	de	Dios;	 y	de
todo	lo	que	me	des,	apartaré	el	diezmo	para	ti.»



Continuar	con	el	próximo	capítulo

VIAJES	DE	JACOB
La	madre	de	Jacob,	Rebeca,	era	de	Padán-Aram	(Gn	25:20).	Jacob	viajó
desde	Berseba	hasta	 la	 casa	de	 su	 tío	 en	 Jarán	 (28:10).	En	 el	 camino,
Dios	 le	 habló	 a	 Jacob	 a	 través	 de	 un	 sueño	 en	 Betel	 (28:11-22).	 En
Jarán,	Jacob	se	casó	con	Lea	y	Raquel,	las	hijas	de	Labán,	el	hermano
de	Rebeca	(29:1-30).	Luego,	de	regreso	en	Canaán,	Jacob	resolvió	sus
asuntos	con	Labán	en	Galaad	(cp	31).	Acampó	en	Mahabaim	(32:1-2),
luchó	con	Dios	en	Peniel	(32:22-32).	Esaú	fue	a	Seir,	pero	Jacob	fue	a
Sucot	y	Siquén	(33:16-20),	luego	a	Betel	(35:1).	Raquel	murió	cerca	de
Efrata	 (35:16-20).	 Isaac	fue	sepultado	en	Mamre	(35:27-29),	y	 José	el
hijo	 de	 Jacob	 llegó	 a	 administrar	 todo	 Egipto,	 trayendo	 a	 su	 padre	 y
hermanos	a	Gosén	(37:12-36;	39:1-47:12).	Jacob	murió	en	Egipto	y	fue
sepultado	en	Mamre	(49:28-50:14).
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Génesis	29
Jacob	sirve	a	Labán	por	Raquel	y	Lea

1Jacob	siguió	su	camino,	y	llegó	a	la	tierra	de	los	orientales.
2Se	fijó,	y	vio	en	el	campo	un	pozo;	cerca	de	él	había	tres	rebaños	de
ovejas,	 porque	 de	 ese	 pozo	 bebían	 los	 ganados.	 Una	 piedra	 muy
grande	tapaba	la	boca	del	pozo.
3Cuando	todos	los	rebaños	se	reunían,	se	removía	la	piedra	que	tapaba
el	pozo,	y	se	daba	de	beber	a	las	ovejas;	después	se	volvía	a	poner	la
piedra	sobre	la	boca	del	pozo.
4Jacob	les	dijo:
«Hermanos	míos,	¿de	dónde	son	ustedes?»
Y	ellos	respondieron:
«Somos	de	Jarán.»
5Les	dijo	entonces:
«¿Conocen	ustedes	a	Labán,	el	hijo	de	Najor?»
Y	ellos	dijeron:
«Sí,	lo	conocemos.»
6Jacob	les	dijo:
«¿Se	encuentra	bien?»
Y	ellos	contestaron:
«Él	se	encuentra	bien.	De	hecho,	aquí	viene	su	hija	Raquel	con	las

ovejas.»
7Entonces	él	dijo:
«Como	 pueden	 ver,	 aún	 es	muy	 de	 día.	 Todavía	 no	 es	 tiempo	 de

recoger	el	ganado.	Denles	agua	a	las	ovejas,	y	llévenlas	a	los	pastos.»
8Pero	ellos	le	respondieron:
«No	 podemos	 hacerlo,	 hasta	 que	 se	 junten	 todos	 los	 rebaños.

Entonces	se	quitará	la	piedra	de	la	boca	del	pozo,	y	les	daremos	agua
a	las	ovejas.»



9Todavía	estaba	él	hablando	con	ellos,	cuando	llegó	Raquel	con	el
rebaño	de	su	padre,	pues	ella	era	la	pastora.
10Raquel	 era	 hija	 de	 Labán,	 hermano	 de	 la	 madre	 de	 Jacob,	 y	 el
rebaño	era	de	Labán.	Cuando	Jacob	vio	a	Raquel,	se	acercó	y	removió
la	piedra	de	la	boca	del	pozo,	y	dio	de	beber	al	rebaño,
11luego	besó	a	Raquel,	y	sin	más	se	echó	a	llorar.
12Entonces	Jacob	le	dijo	a	Raquel	que	él	era	sobrino	de	su	padre,	pues
era	hijo	de	Rebeca.	Ella	corrió	entonces	a	dar	esta	noticia	a	su	padre.
13Al	oír	Labán	estas	noticias	de	 Jacob,	hijo	de	 su	hermana,	corrió	a
recibirlo,	y	lo	abrazó	y	lo	besó,	y	lo	llevó	a	su	casa;	allí	Jacob	le	contó
a	Labán	todas	estas	cosas.
14Y	 Labán	 le	 dijo:	 «Ciertamente,	 tú	 eres	 de	 mi	 propia	 sangre.»	 Y
Jacob	se	quedó	con	él	todo	un	mes.

15Entonces	Labán	le	dijo	a	Jacob:
«¿Vas	 a	 trabajar	 para	 mí	 de	 balde,	 sólo	 porque	 eres	 mi	 sobrino?

¡Dime	cuánto	quieres	que	te	pague!»
16Labán	 tenía	dos	hijas.	La	mayor	 se	 llamaba	Lea,	y	 la	menor	 se

llamaba	Raquel.
17Los	ojos	de	Lea	eran	tiernos,	pero	Raquel	tenía	una	bella	presencia
y	era	de	hermoso	parecer.
18Jacob	se	enamoró	de	Raquel,	y	dijo:
«Por	Raquel,	tu	hija	menor,	yo	te	serviré	siete	años.»
19Y	Labán	respondió:
«Es	mejor	que	te	la	dé	a	ti,	y	no	a	otro	hombre.	Quédate	conmigo.»
20Así	 fue	 como	 Jacob	 trabajó	 siete	 años	 por	 Raquel;	 pero	 le

parecieron	unos	cuantos	días,	porque	la	amaba.
21Un	día,	Jacob	le	dijo	a	Labán:
«Mi	plazo	se	ha	cumplido.	Dame	a	mi	mujer,	para	unirme	a	ella.»
22Labán	juntó	entonces	a	todos	los	varones	de	aquel	lugar,	y	ofreció

un	banquete.



23Cuando	 llegó	 la	 noche,	Labán	 tomó	 a	 su	 hija	Lea,	 y	 se	 la	 llevó	 a
Jacob;	y	él	se	unió	a	ella.
24Además,	Labán	le	dio	a	su	hija	Lea,	por	criada,	a	su	sierva	Zilpa.
25Cuando	 llegó	 la	mañana,	Jacob	vio	que	estaba	con	Lea;	así	que	 le
dijo	a	Labán:
«¿Qué	 es	 lo	 que	 me	 has	 hecho?	 ¿Acaso	 no	 te	 he	 servido	 por

Raquel?	¿Por	qué	me	has	engañado?»
26Y	Labán	respondió:
«Aquí	no	acostumbramos	dar	a	la	hija	menor	antes	que	a	la	mayor.

27Cumple	esta	semana,	y	se	te	dará	también	la	otra,	si	trabajas	para	mí
otros	siete	años.»

28Jacob	 lo	hizo	así.	Cumplió	aquella	semana,	y	Labán	 le	dio	a	su
hija	Raquel	por	mujer.
29A	su	hija	Raquel,	Labán	le	dio	por	criada	a	su	sierva	Bilá.
30Y	Jacob	se	unió	también	a	Raquel,	y	la	amó	mucho	más	que	a	Lea;
y	trabajó	para	Labán	siete	años	más.

Los	hijos	de	Jacob
31Al	 ver	 el	 Señor	 que	 Lea	 era	 menospreciada,	 le	 dio	 hijos;	 pero

Raquel	era	estéril.
32Y	Lea	concibió	y	dio	a	 luz	un	hijo,	y	 le	puso	por	nombre	Rubén,a
pues	dijo:	«El	Señor	ha	mirado	mi	aflicción,	así	que	ahora	mi	marido
me	amará.»
33Volvió	a	concebir,	y	dio	a	luz	un	hijo.	Entonces	dijo:	«El	Señor	oyób
que	yo	era	menospreciada,	así	que	también	me	ha	dado	este	hijo.»	Por
eso	le	puso	por	nombre	Simeón.
34Concibió	 una	 vez	más,	 y	 dio	 a	 luz	 un	 hijo.	Y	 dijo:	 «Esta	 vez	mi
marido	se	unirác	conmigo,	pues	ya	 le	he	dado	 tres	hijos.»	Por	eso	 le
puso	por	nombre	Leví.



35Todavía	concibió	otra	vez,	y	dio	a	luz	un	hijo.	Entonces	dijo:	«Esta
vez	alabaréd	 al	Señor.»	Por	eso	 le	puso	por	nombre	 Judá.	Y	dejó	de
dar	a	luz.



Génesis	30
1Al	ver	Raquel	que	ella	no	le	daba	hijos	a	Jacob,	tuvo	envidia	de	su

hermana	y	le	dijo	a	Jacob:
«¡Dame	hijos,	pues	de	lo	contrario	me	muero!»
2Jacob	se	enojó	con	Raquel,	y	le	dijo:
«¿Acaso	soy	Dios,	que	le	ha	impedido	a	tu	vientre	dar	fruto?»
3Ella	le	dijo:
«Aquí	tienes	a	mi	sierva	Bilá.	Únete	a	ella.	Así	ella	dará	a	luz	sobre

mis	rodillas,	y	también	yo	tendré	hijos	de	ella.»
4Y	Raquel	le	dio	a	su	sierva	Bilá	por	mujer,	y	Jacob	se	unió	a	ella.

5Y	Bilá	concibió,	y	le	dio	a	Jacob	un	hijo.
6Entonces	dijo	Raquel:	«Dios	me	juzgó,	y	oyó	también	mi	voz,	y	me
dio	un	hijo.»	Por	eso	le	puso	por	nombre	Dan.a

7Bilá,	 la	 sierva	 de	Raquel,	 concibió	 otra	 vez	 y	 le	 dio	 a	 Jacob	 un
segundo	hijo.
8Y	Raquel	dijo:	«Tremendas	luchas	he	libradob	con	mi	hermana,	y	la
he	vencido.»	Y	llamó	a	su	hijo	Neftalí.

9Al	 ver	Lea	 que	 ella	 había	 dejado	 de	 dar	 a	 luz,	 tomó	 a	 su	 sierva
Zilpa	y	se	la	dio	a	Jacob	por	mujer.
10Y	Zilpa,	la	sierva	de	Lea,	le	dio	a	Jacob	un	hijo.
11Entonces	 dijo	Lea:	 «¡Llegó	 la	 buena	 suerte!»,	 así	 que	 le	 puso	 por
nombre	Gad.c

12Zilpa,	la	sierva	de	Lea,	le	dio	otro	hijo	a	Jacob;
13y	Lea	dijo:	 «¡Qué	 felicidad	 la	mía!	 ¡Las	mujeres	me	considerarán
feliz!»	Y	le	puso	por	nombre	Aser.d

14Durante	 la	 siega	 del	 trigo,	 Rubén	 fue	 al	 campo	 y	 encontró
mandrágoras,	las	cuales	llevó	a	Lea,	su	madre.	Y	Raquel	le	dijo	a	Lea:
«Por	favor,	dame	algunas	de	las	mandrágoras	de	tu	hijo.»



15Y	ella	le	respondió:
«¿Te	parece	poco	haberme	quitado	a	mi	marido,	que	ahora	quieres

quitarme	también	las	mandrágoras	de	mi	hijo?»
Y	Raquel	le	propuso:
«Pues	 a	 cambio	 de	 las	 mandrágoras	 de	 tu	 hijo,	 Jacob	 dormirá

contigo	esta	noche.»
16En	 la	 tarde,	 cuando	 Jacob	 volvió	 del	 campo,	 Lea	 salió	 a	 su

encuentro	y	le	dijo:
«Únete	 conmigo.	 Francamente,	 te	 he	 alquilado	 a	 cambio	 de	 las

mandrágoras	de	mi	hijo.»
Y	Jacob	durmió	con	ella	aquella	noche.

17Y	Dios	oyó	a	Lea,	y	ésta	concibió	y	le	dio	a	Jacob	su	quinto	hijo.
18Y	 dijo	 Lea:	 «Dios	 me	 ha	 recompensado,e	 por	 haberle	 dado	 mi
marido	a	mi	sierva.»	Por	eso	le	puso	por	nombre	Isacar.

19Después	Lea	volvió	a	concebir,	y	le	dio	a	Jacob	su	sexto	hijo.
20Entonces	dijo	Lea:	«¡Qué	bello	regalo	me	ha	hecho	Dios!	Ahora	mi
marido	viviráf	conmigo,	pues	ya	le	he	dado	seis	hijos.»	Y	le	puso	por
nombre	Zabulón.

21Después	dio	a	luz	una	hija,	y	le	puso	por	nombre	Dina.
22Pero	 Dios	 se	 acordó	 de	 Raquel.	 La	 escuchó	 y	 le	 concedió	 tener
hijos.
23Y	ella	concibió	y	dio	a	luz	un	hijo.	Entonces	dijo:	«Dios	ha	borrado
mi	vergüenza»,
24y	le	puso	por	nombre	José,g	pues	dijo:	«¡Quiera	el	Señor	darme	un
hijo	más!»

Tretas	de	Jacob	y	de	Labán
25Por	el	tiempo	en	que	Raquel	dio	a	luz	a	José,	sucedió	que	Jacob

le	dijo	a	Labán:
«Déjame	ir,	y	volveré	a	mi	lugar,	a	mi	propia	tierra.



26Entrégame	a	mis	mujeres	y	mis	hijos,	por	quienes	 te	he	servido,	y
déjame	ir.	Tú	bien	sabes	cómo	he	trabajado	para	ti.»

27Y	Labán	le	respondió:
«Si	merezco	que	me	trates	con	bondad,	quédate.	Se	me	ha	revelado

que	gracias	a	ti	el	Señor	me	ha	bendecido.»
28Y	añadió:
«Dime	cuánto	quieres	ganar,	que	yo	te	lo	pagaré.»
29Y	Jacob	respondió:
«Tú	 bien	 sabes	 cómo	 he	 trabajado	 para	 ti,	 y	 cómo	 ha	 estado	 tu

ganado	conmigo.
30Lo	poco	que	tenías	antes	de	mi	llegada,	ha	crecido	en	gran	número.
Con	 mi	 llegada	 el	 Señor	 te	 ha	 bendecido,	 pero	 ¿cuándo	 haré	 algo
también	por	mi	propia	casa?»

31Y	Labán	le	dijo:
«¿Qué	quieres	que	te	dé?»
Y	Jacob	respondió:
«No	me	des	nada.	Si	quieres	hacer	algo	por	mí,	haz	lo	siguiente	y

yo	volveré	a	cuidar	de	tus	ovejas.
32Hoy	 pasaré	 por	 todo	 tu	 rebaño,	 y	 apartaré	 todas	 las	 ovejas
manchadas	y	salpicadas	de	color,	y	 todas	 las	ovejas	de	color	oscuro,
más	las	cabras	que	sean	manchadas	y	salpicadas	de	color.	Ésta	será	mi
paga.
33Así	 el	 día	 de	 mañana,	 cuando	 vengas	 a	 reconocer	 mi	 paga,	 mi
honradez	 responderá	 por	 mí.	 Toda	 cabra	 que	 no	 sea	 pintada	 ni
manchada,	y	toda	oveja	entre	mis	ovejas	que	no	sea	de	color	oscuro,
se	me	achacará	como	robada.»

34Labán	dijo	entonces:
«Pues	bien,	que	sea	como	tú	dices.»
35Ese	mismo	 día,	 Labán	 apartó	 los	machos	 cabríos	manchados	 y

rayados,	y	todas	las	cabras	manchadas	y	salpicadas	de	color,	y	toda	la
que	tenía	en	sí	algo	de	blanco,	y	todas	las	ovejas	de	color	oscuro,	y	las



puso	a	cargo	de	sus	hijos.
36Luego	 puso	 tres	 días	 de	 camino	 entre	 él	 y	 Jacob.	Mientras	 tanto,
Jacob	cuidaba	el	resto	de	las	ovejas	de	Labán.

37Jacob	tomó	entonces	varas	verdes	de	álamo,	avellano	y	castaño,	y
les	quitó	la	corteza	para	que	se	viera	lo	blanco	de	las	varas;
38luego	 puso	 las	 varas	 sin	 corteza	 en	 los	 abrevaderos,	 donde	 las
ovejas	venían	a	beber	agua,	y	éstas	se	apareaban	delante	de	las	varas
cuando	venían	a	beber.
39Así	 las	 ovejas	 concebían	 delante	 de	 las	 varas,	 y	 parían	 borregos
listados,	pintados	y	salpicados	de	diversos	colores.
40Entonces	Jacob	apartaba	los	corderos,	y	todos	los	oscuros	y	listados
del	hato	de	Labán	los	ponía	entre	su	propio	rebaño;	luego	ponía	aparte
su	hato,	y	no	lo	juntaba	con	las	ovejas	de	Labán.
41Y	cada	vez	que	las	ovejas	más	fuertes	estaban	en	celo,	Jacob	ponía
las	 varas	 en	 los	 abrevaderos,	 delante	 de	 las	 ovejas,	 para	 que
concibieran	a	la	vista	de	las	varas;
42pero	 cuando	 venían	 las	 ovejas	más	 débiles,	 no	 las	 ponía.	Así,	 las
más	débiles	eran	para	Labán,	y	las	más	fuertes	para	Jacob.
43Fue	así	como	este	varón	llegó	a	ser	muy	rico,	y	tuvo	muchas	ovejas,
y	siervas	y	siervos,	además	de	camellos	y	asnos.



Génesis	31†

1Pero	 Jacob	 se	 enteraba	de	 las	 habladurías	de	 los	hijos	de	Labán,
pues	 decían:	 «Jacob	 se	 ha	 quedado	 con	 todo	 lo	 que	 era	 de	 nuestro
padre.	Toda	su	riqueza	la	obtuvo	de	lo	que	era	de	nuestro	padre.»
2Además,	Jacob	miraba	el	semblante	de	Labán,	y	podía	ver	que	ya	no
lo	trataba	como	antes.
3Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Jacob:	«Regresa	a	la	tierra	de	tus	padres,
con	tus	parientes,	que	yo	estaré	contigo.»

4Jacob	mandó	llamar	a	Raquel	y	a	Lea	al	campo	donde	estaban	sus
ovejas,
5y	les	dijo:
«Me	doy	 cuenta	 de	 que	 el	 padre	 de	 ustedes	 ya	 no	me	 trata	 como

antes.	Pero	el	Dios	de	mi	padre	está	conmigo.
6Ustedes	saben	que	yo	he	servido	a	su	padre	con	todas	mis	fuerzas,
7y	que	su	padre	me	ha	engañado,	pues	varias	veces	me	ha	cambiado	la
paga.	Pero	Dios	no	le	ha	permitido	hacerme	daño.
8Si	 él	 decía:	 “Te	 voy	 a	 pagar	 con	 los	 pintados”,	 entonces	 todas	 las
ovejas	parían	corderos	pintados;	y	 si	decía:	 “Te	voy	a	pagar	con	 los
listados”,	entonces	todas	las	ovejas	parían	corderos	listados.
9Así	Dios	le	quitó	al	padre	de	ustedes	el	ganado,	y	me	lo	dio	a	mí.
10Y	resulta	que,	cuando	las	ovejas	estaban	en	celo,	yo	levanté	la	vista,
y	en	sueños	vi	que	los	machos	que	cubrían	a	las	hembras	eran	listados,
pintados	y	abigarrados.
11Entonces	el	ángel	de	Dios	me	habló	en	sueños,	y	yo	me	dispuse	a
escucharlo.
12Y	me	dijo:	“Levanta	ahora	 los	ojos,	y	verás	que	 todos	 los	machos
que	cubren	a	las	hembras	son	listados,	pintados	y	abigarrados.	Yo	he
visto	todo	lo	que	Labán	te	ha	hecho.



13Yo	 soy	 el	Dios	 de	Betel,	 donde	 tú	 ungiste	 la	 piedra,	 y	 donde	me
hiciste	 un	 voto.1	 Levántate	 ahora	 y	 sal	 de	 esta	 tierra,	 y	 regresa	 a	 tu
tierra	natal.”»

14Raquel	y	Lea	respondieron:
«¿Acaso	tenemos	todavía	nosotras	alguna	porción	o	herencia	en	la

casa	de	nuestro	padre?
15¿Acaso	no	nos	considera	unas	extrañas,	y	hasta	nos	vendió	y	se	ha
comido	por	completo	nuestro	precio?
16La	verdad	es	que	todas	las	riquezas	que	Dios	le	ha	quitado	a	nuestro
padre,	¡son	de	nosotras	y	de	nuestros	hijos!	Así	que,	haz	todo	lo	que
Dios	te	ha	dicho.»

Jacob	huye	de	Labán
17Entonces	Jacob	se	preparó	y	sentó	a	sus	hijos	y	sus	mujeres	sobre

los	camellos,
18luego	puso	en	marcha	todo	su	ganado,	y	todo	el	ganado	que	había
adquirido,	que	era	su	ganancia	de	Padán	Aram,	y	se	dispuso	a	volver	a
Isaac,	su	padre,	en	la	tierra	de	Canaán.
19Como	 Labán	 había	 ido	 a	 trasquilar	 sus	 ovejas,	 Raquel	 hurtó	 los
ídolos	de	su	padre.
20Jacob,	por	su	parte,	engañó	a	Labán	el	arameo	al	no	hacerle	saber
que	iba	a	fugarse.
21Y	 se	 fugó,	 llevándose	 todo	 lo	 que	 tenía.	 Se	 dispuso	 a	 cruzar	 el
Éufrates,	y	se	enfiló	hacia	el	monte	de	Galaad.
22Al	tercer	día	fueron	a	decirle	a	Labán	que	Jacob	se	había	fugado.
23Entonces	Labán	 se	 hizo	 acompañar	 de	 sus	 parientes,	 y	 se	 fue	 tras
Jacob.	 Después	 de	 siete	 días	 de	 camino,	 lo	 alcanzó	 en	 el	monte	 de
Galaad.
24Pero	esa	noche	Dios	se	le	apareció	en	un	sueño	a	Labán	el	arameo,



y	 le	 dijo:	 «Mucho	 cuidado	 con	 comenzar	 a	 hablarle	 a	 Jacob	bien,	 y
acabar	mal.»

25Labán	alcanzó	a	Jacob	cuando	éste	había	plantado	su	tienda	en	el
monte,	 así	 que	 Labán	 y	 sus	 parientes	 acamparon	 en	 el	 monte	 de
Galaad.
26Y	Labán	le	dijo	a	Jacob:
«¿Qué	es	lo	que	has	hecho?	¿Por	qué	me	engañaste	y	trajiste	a	mis

hijas	como	prisioneras	de	guerra?
27¿Por	qué	te	fugaste	a	escondidas?	¿Por	qué	me	engañaste,	y	no	me
dijiste	 nada?	 ¡Yo	 te	 habría	 despedido	 con	 alegría	 y	 con	 cantos,	 con
tamborines	y	arpas!
28¡Ni	siquiera	me	dejaste	besar	a	mis	hijos	y	mis	hijas!	 ¡Lo	que	has
hecho	es	una	locura!
29Yo	 tengo	 poder	 para	 hacerles	 daño;	 pero	 el	 Dios	 de	 tu	 padre	 me
habló	anoche	y	me	dijo:	“Mucho	cuidado	con	comenzar	a	hablarle	a
Jacob	bien,	y	acabar	mal.”
30Pero	ya	que	 tantas	ganas	 tenías	de	 irte	 a	 la	 casa	de	 tu	padre,	 ¿por
qué	me	robaste	mis	dioses?»

31Jacob	le	respondió	así	a	Labán:
«Es	que	tuve	miedo.	Yo	pensé	que	tal	vez	me	quitarías	tus	hijas	por

la	fuerza.
32Pero	al	que	encuentres	con	tus	dioses	en	su	poder,	no	quedará	con
vida.	En	presencia	de	nuestros	hermanos,	reconoce	lo	que	sea	tuyo	y
esté	en	mi	poder,	y	llévatelo.»
Pero	Jacob	no	sabía	que	Raquel	los	había	hurtado.

33Labán	entró	en	la	tienda	de	Jacob,	luego	en	la	tienda	de	Lea	y	en	la
tienda	de	las	dos	siervas,	y	no	halló	nada;	entonces	salió	de	la	tienda
de	Lea	y	entró	en	la	tienda	de	Raquel.
34Pero	 Raquel	 tomó	 los	 ídolos	 y	 los	 puso	 bajo	 la	 albarda	 de	 un
camello,	y	se	sentó	sobre	ellos;	así	que	Labán	buscó	en	toda	la	tienda,
y	no	los	halló.



35Y	ella	le	dijo	a	su	padre:
«No	se	enoje	mi	señor.	Es	que	no	me	puedo	levantar	delante	de	ti,

porque	estoy	con	la	costumbre	de	las	mujeres.»
Y	Labán	buscó	los	ídolos,	pero	no	los	halló.

36Entonces	Jacob	se	enojó,	y	riñó	con	Labán.	Le	reclamó:
«¿En	qué	te	he	faltado?	¿Cuál	es	mi	pecado,	para	que	me	persigas

con	tanto	ardor?
37Ya	que	has	rebuscado	en	todas	mis	cosas,	¿qué	has	hallado	de	todos
los	enseres	de	tu	casa?	Ponlo	aquí,	delante	de	mis	hermanos	y	de	los
tuyos,	¡y	que	juzguen	entre	nosotros!
38Veinte	años	han	sido	 los	que	he	estado	contigo,	y	nunca	abortaron
tus	ovejas	ni	tus	cabras,	ni	me	comí	un	solo	carnero	de	tus	ovejas.
39Nunca	te	traje	lo	que	las	fieras	arrebataron,	y	si	algo	se	robaban	de
día	o	de	noche,	me	hacías	responsable	y	a	mí	me	lo	cobrabas.
40De	día	me	consumía	el	calor,	y	de	noche	la	helada,	y	el	sueño	se	me
iba.
41Esta	clase	de	vida	he	tenido	en	tu	casa	durante	veinte	años.	Catorce
te	serví	por	tus	dos	hijas,	y	seis	por	tu	ganado,	y	varias	veces	me	has
cambiado	la	paga.
42Si	no	estuviera	conmigo	el	Dios	de	mi	padre,	el	Dios	de	Abrahán,	el
Dios	a	quien	Isaac	temía,	estoy	seguro	que	me	dejarías	ir	ahora	con	las
manos	 vacías.	 Pero	 Dios	 ha	 visto	 mi	 aflicción	 y	 el	 trabajo	 de	 mis
manos,	y	por	eso	te	reprendió	anoche.»

43Labán	le	respondió	a	Jacob:
«Las	hijas	 son	mis	hijas,	y	 los	hijos	 son	mis	hijos;	 las	ovejas	 son

mis	 ovejas.	 ¡Todo	 lo	 que	 aquí	 ves	 me	 pertenece!	 Pero	 ¿qué	 puedo
hacerles	hoy	a	estas	hijas	mías,	o	a	los	hijos	que	ellas	han	tenido?
44Ven	ahora,	y	hagamos	un	pacto	tú	y	yo,	y	que	éste	sea	un	testimonio
entre	nosotros	dos.»

45Entonces	Jacob	tomó	una	piedra,	y	la	levantó	como	señal.



46Jacob	 les	dijo	a	sus	parientes:	«Recojan	piedras».	Y	ellos	 tomaron
piedras	 e	 hicieron	 un	 montón,	 y	 allí	 sobre	 el	 montón	 de	 piedras
comieron.
47Labán	lo	llamó	«Yegar	Sadutá»,a	y	Jacob	lo	llamó	«Galaad»b
48porque	 Labán	 dijo:	 «Este	montón	 de	 piedras	 es	 hoy	 testigo	 entre
nosotros	dos».	Por	eso	se	le	conoce	por	el	nombre	de	Galaad
49y	de	Mispá,c	pues	dijo:
«Que	el	Señor	nos	vigile	 a	 ti	y	 a	mí,	 ahora	que	nos	 separemos	el

uno	del	otro.
50Si	acaso	humillas	a	mis	hijas,	o	si	 tomas	otras	mujeres	además	de
mis	hijas,	nadie	está	con	nosotros,	pero	Dios	nos	ve	y	es	testigo	entre
nosotros	dos.»

51Además,	Labán	le	dijo	a	Jacob:
«Mira	este	montón	de	piedras	y	esta	señal,	que	he	levantado	entre

nosotros	dos.
52Que	este	montón	de	piedras	y	esta	señal	nos	sirvan	de	 testigos,	de
que	ni	 tú	ni	yo	pasaremos	más	allá	de	este	montón	de	piedras,	ni	de
esta	señal,	para	hacernos	daño.
53Que	el	Dios	de	Abrahán	y	el	Dios	de	Najor,	el	Dios	de	sus	padres,
juzgue	entre	nosotros.»
Y	Jacob	juró	por	aquel	que	era	el	temor	de	Isaac,	su	padre.

54Luego	Jacob	ofreció	sacrificios	en	el	monte,	y	llamó	a	sus	hermanos
a	comer	pan.	Después	de	comer,	pasaron	la	noche	en	el	monte.
55A	 la	mañana	 siguiente	 Labán	 se	 levantó	 y	 besó	 a	 sus	 hijos	 y	 sus
hijas,	y	los	bendijo;	después	de	eso	se	fue	de	regreso	a	su	lugar.



Génesis	32
Jacob	se	prepara	para	el	encuentro	con	Esaú

1Al	 seguir	 Jacob	 su	 camino,	 le	 salieron	 al	 encuentro	 ángeles	 de
Dios.
2Cuando	Jacob	los	vio,	dijo:	«Éste	es	un	campamento	de	Dios.»	Así
que	a	aquel	lugar	lo	llamó	Majanayin.a
3Jacob	envió	delante	de	sí	mensajeros	a	Esaú,	su	hermano,	que	estaba
en	la	tierra	de	Seir,	en	el	campo	de	Edom,
4y	les	dio	las	siguientes	instrucciones:
«Díganle	a	mi	señor	Esaú	de	parte	de	su	siervo	Jacob:	“Hasta	ahora

he	estado	viviendo	con	Labán.
5Tengo	 vacas,	 asnos	 y	 ovejas,	 y	 también	 siervos	 y	 siervas.	 Envío	 a
decir	esto	a	mi	señor,	para	pedirle	que	me	trate	con	bondad.”»

6Los	mensajeros	volvieron	a	Jacob,	y	le	dijeron:
«Fuimos	 a	ver	 a	 tu	hermano	Esaú,	 y	 también	 él	 viene	 a	 recibirte.

Con	él	vienen	cuatrocientos	hombres.»
7Jacob	 sintió	 mucho	 miedo.	 En	 su	 angustia,	 dividió	 en	 dos

campamentos	a	la	gente	que	venía	con	él,	lo	mismo	que	a	las	ovejas,
las	vacas	y	los	camellos;
8y	 dijo:	 «Si	 Esaú	 viene	 contra	 un	 campamento,	 y	 lo	 ataca,	 el	 otro
campamento	podrá	escapar.»

9También	dijo	Jacob:	«Señor,	Dios	de	mi	padre	Abrahán	y	Dios	de
mi	padre	Isaac,	tú	me	dijiste:	“Vuelve	a	tu	tierra,	con	tus	parientes,	y
yo	te	trataré	bien.”
10Yo	soy	menor	que	todas	las	misericordias	y	que	toda	la	verdad	con
que	has	 tratado	a	este	 siervo	 tuyo,	pues	crucé	este	 Jordán	solamente
con	mi	cayado,	y	ahora	he	llegado	a	poseer	dos	campamentos.
11¡Por	 favor,	 líbrame	 de	 la	 mano	 de	 mi	 hermano	 Esaú,	 porque	 le



temo!	¡No	sea	que	venga	y	hiera	a	la	madre	junto	con	los	hijos!
12Tú	has	dicho:	 “Yo	 te	 trataré	bien,	 y	 tu	descendencia	 será	 como	 la
arena	del	mar,1	tan	numerosa	que	no	se	puede	contar.”»

13Esa	noche	Jacob	durmió	allí,	y	de	lo	que	le	vino	a	la	mano	tomó
un	presente	para	su	hermano	Esaú:
14doscientas	cabras,	veinte	machos	cabríos,	doscientas	ovejas,	veinte
carneros,
15treinta	camellas	recién	paridas	con	sus	crías,	cuarenta	vacas	y	diez
novillos,	y	veinte	asnas	y	diez	borricos.
16A	 cada	 uno	 de	 sus	 siervos	 le	 entregó	 una	 manada,	 y	 les	 dijo:
«Adelántense	a	mí,	y	dejen	un	espacio	entre	una	y	otra	manada.»
17Al	 primero	 le	 ordenó:	 «Si	 mi	 hermano	 Esaú	 te	 encuentra	 y	 te
pregunta	“¿Quién	es	tu	amo?	¿A	dónde	vas?	¿Para	quién	es	esto	que
vas	arreando?”
18Respóndele:	 “Es	 un	presente	 que	 tu	 siervo	 Jacob	 te	 envía	 a	 ti,	mi
señor	Esaú.	Mira,	él	mismo	viene	atrás	de	nosotros.”»
19Al	 segundo	 también	 le	 dio	 órdenes,	 lo	 mismo	 que	 al	 tercero	 y	 a
todos	los	que	iban	tras	aquellas	manadas.	Les	dijo:	«Esto	es	lo	que	le
dirán	a	Esaú,	cuando	lo	encuentren.
20Y	le	dirán	también:	“Tu	siervo	Jacob	viene	atrás	de	nosotros.”»	Y	es
que	pensó:	«Voy	a	calmar	su	enojo	con	el	presente	que	va	delante	de
mí.	Después	de	eso	lo	veré	cara	a	cara.	Tal	vez	me	perdone.»
21Y	 así,	 el	 presente	 avanzó	 delante	 de	 él,	 y	 esa	 noche	 se	 quedó	 a
dormir	en	el	campamento.

Jacob	lucha	con	el	ángel	en	Peniel
22Pero	 esa	misma	 noche	 se	 levantó,	 tomó	 a	 sus	 dos	mujeres,	 sus

dos	siervas	y	sus	once	hijos,	y	cruzó	el	vado	de	Jaboc.
23Los	tomó,	y	los	hizo	cruzar	el	arroyo,	con	todas	sus	posesiones.



24De	modo	que	Jacob	se	quedó	solo,	y	un	hombre	luchó	con	él	hasta
la	salida	del	sol.
25Pero	cuando	ese	hombre	vio	que	no	podía	vencerlo,	lo	golpeó	en	la
coyuntura	de	su	muslo,	y	en	la	lucha	el	muslo	de	Jacob	se	descoyuntó.
26El	hombre	dijo:
«Déjame	ir,	porque	ya	está	saliendo	el	sol.»
Pero	Jacob	le	respondió:
«No	te	dejaré	ir,	si	no	me	bendices.»
27Aquel	hombre	le	dijo:
«¿Cuál	es	tu	nombre?»
Y	él	respondió:	«Jacob».
28Y	el	hombre	dijo:
«Tu	nombre	ya	no	será	Jacob,2	sino	Israel;b	porque	has	luchado	con

Dios	y	con	los	hombres,	y	has	vencido.»
29Entonces	Jacob	le	preguntó:
«Ahora	hazme	saber	tu	nombre.»
Y	aquel	hombre	respondió:
«¿Para	qué	quieres	saber	mi	nombre?»
Y	lo	bendijo	allí.

30A	ese	lugar	Jacob	le	puso	por	nombre	«Peniel»,c	porque	dijo:	«He
visto	a	Dios	cara	a	cara,	y	sigo	con	vida.»

31El	 sol	 salía	 cuando	 Jacob,	que	 iba	 cojeando	de	 la	 cadera,	 cruzó
Peniel.
32Por	eso	hasta	el	día	de	hoy	los	israelitas	no	comen	del	tendón	que	se
contrajo,	y	que	está	en	la	coyuntura	del	muslo;	porque	aquel	hombre
golpeó	a	Jacob	en	esta	parte	de	su	muslo,	en	el	tendón	que	se	contrajo.



Génesis	33†

Reconciliación	entre	Jacob	y	Esaú
1Jacob	 levantó	 la	 vista,	 y	 vio	 que	 Esaú	 venía	 acompañado	 de

cuatrocientos	 hombres.	 Entonces	 repartió	 a	 los	 niños	 entre	 Lea	 y
Raquel	y	las	dos	siervas,
2puso	primero	a	las	siervas	y	sus	niños,	luego	a	Lea	y	sus	niños,	y	por
último	a	Raquel	y	a	José;
3luego	él	 se	 adelantó	a	 ellos,	y	 siete	veces	 se	 inclinó	hasta	 el	 suelo,
hasta	estar	cerca	de	su	hermano.
4Pero	Esaú	corrió	a	su	encuentro	y,	echándose	a	su	cuello,	lo	abrazó	y
lo	besó.	Y	los	dos	lloraron.
5Pero	 al	 levantar	 Esaú	 la	 vista,	 y	 ver	 a	 las	 mujeres	 y	 los	 niños,
preguntó:
«¿Y	éstos,	quiénes	son?»
Y	Jacob	respondió:
«Son	los	niños	que	Dios	le	ha	dado	a	este	siervo	tuyo.»
6Llegaron	entonces	las	siervas	con	sus	niños,	y	se	inclinaron.

7Luego	llegó	Lea	con	sus	niños,	y	se	inclinaron;	y	tras	ellos	llegaron
José	y	Raquel,	y	también	se	inclinaron.
8Esaú	preguntó:
«¿Qué	 te	 propones	 hacer	 con	 todos	 estos	 grupos	 que	 me	 he

encontrado?»
Y	Jacob	respondió:
«He	querido	ganarme	la	buena	voluntad	de	mi	señor.»
9Y	Esaú	dijo:
«Yo	tengo	ya	demasiado,	hermano	mío.	Lo	que	es	tuyo,	es	tuyo.»
10Pero	Jacob	respondió:
«¡No,	 por	 favor!	 Si	 me	 he	 ganado	 tu	 buena	 voluntad,	 acepta	 mi



presente.	El	ver	tu	rostro	es	como	haber	visto	el	rostro	de	Dios.	Tú	me
has	mostrado	tu	buena	voluntad.
11Acepta,	 por	 favor,	 el	 presente	 que	 te	 he	 traído.	Dios	 ha	 sido	muy
bueno	conmigo,	y	todo	esto	es	mío.»
Y	tanto	le	insistió	Jacob,	que	Esaú	lo	aceptó.

12Luego	dijo	Esaú:
«Vamos,	pongámonos	en	marcha.	Yo	iré	delante	de	ti.»
13Pero	Jacob	le	dijo:
«Mi	 señor	 sabe	 que	 los	 niños	 son	 débiles,	 y	 que	 tengo	 ovejas	 y

vacas	recién	paridas;	si	se	les	fatiga,	en	un	solo	día	pueden	morir	todas
las	ovejas.
14Ruego	a	mi	señor	adelantarse	a	su	siervo,	que	yo	iré	poco	a	poco,	al
paso	 del	 ganado	 que	 va	 delante	 de	mí	 y	 al	 paso	 de	 los	 niños,	 hasta
alcanzar	a	mi	señor	en	Seir.»

15Esaú	le	dijo:
«Permíteme	dejar	contigo	parte	de	la	gente	que	viene	conmigo.»
Y	Jacob	le	dijo:
«¿Para	qué	hacerlo	así?	Muéstreme	mi	señor	su	buena	voluntad.»
16Ese	mismo	día	Esaú	volvió	a	Seir	por	su	camino,

17y	Jacob	se	fue	a	Sucot.	Allí	se	construyó	una	casa,	y	unas	cabañas
para	 su	 ganado,	 y	 es	 por	 eso	 que	 a	 ese	 lugar	 le	 puso	 por	 nombre
Sucot.a

18De	regreso	de	Padán	Aram,	Jacob	llegó	sano	y	salvo	a	la	ciudad
de	 Siquén,	 que	 está	 en	 la	 tierra	 de	Canaán,	 y	 acampó	 delante	 de	 la
ciudad;
19por	 cien	 monedasb	 compró	 una	 parte	 del	 campo1	 a	 los	 hijos	 de
Jamor,	padre	de	Siquén.	Allí	plantó	su	tienda,
20y	levantó	un	altar,	al	que	llamó	El	Elohé	Israel.c



Génesis	34†

La	deshonra	de	Dina	vengada
1Dina,	 la	 hija	 que	 Lea	 le	 había	 dado	 a	 Jacob,	 salió	 a	 ver	 a	 las

mujeres	del	lugar.
2Y	la	vio	Siquén,	hijo	de	Jamor	el	 jivita,	que	era	príncipe	de	aquella
tierra,	y	tomándola	con	violencia	se	acostó	con	ella	y	la	deshonró.
3Pero	tan	atraído	se	sintió	a	Dina,	la	hija	de	Lea,	que	se	enamoró	de	la
joven	y	trató	de	ganarse	su	corazón.
4Y	habló	Siquén	con	Jamor,	su	padre,	y	le	dijo:	«Tómame	por	mujer	a
esta	joven.»

5Llegó	 a	 oídos	 de	 Jacob	que	Siquén	había	 deshonrado	 a	Dina,	 su
hija;	pero	como	sus	hijos	estaban	en	el	campo	con	su	ganado,	no	dijo
nada	hasta	que	ellos	llegaran.

6Jamor,	el	padre	de	Siquén,	fue	a	ver	a	Jacob	para	hablar	con	él.
7Cuando	 los	 hijos	 de	 Jacob	 lo	 supieron,	 volvieron	 del	 campo.	Y	 se
entristecieron	y	 enojaron	mucho,	porque	Siquén	había	 cometido	una
vileza	en	Israel	al	acostarse	con	la	hija	de	Jacob.	Era	algo	que	no	se
debía	haber	hecho.
8Jamor	habló	con	ellos,	y	les	dijo:
«Tan	atraído	se	siente	mi	hijo	Siquén	por	la	hija	de	ustedes,	que	les

ruego	que	se	la	den	por	mujer.
9Háganse	parientes	nuestros.	Ustedes	nos	darán	a	sus	hijas,	y	tomarán
para	ustedes	a	las	nuestras.
10Quédense	 a	vivir	 entre	nosotros.	La	 tierra	 está	delante	de	ustedes.
Vivan	en	ella,	y	hagan	en	ella	negocios.	Tomen	de	ella	posesión.»

11Siquén	también	les	dijo	al	padre	de	Dina	y	a	sus	hermanos:
«Si	acaso	merezco	que	me	traten	con	bondad,	yo	les	daré	lo	que	me

pidan.



12Aumenten	a	cargo	mío	una	gran	dote	y	muchos	regalos.	Yo	les	daré
todo	lo	que	me	pidan,	pero	denme	a	la	joven	por	mujer.»

13Pero	como	Siquén	había	mancillado	a	su	hermana	Dina,	los	hijos
de	Jacob	respondieron	a	éste	y	a	su	padre	con	engaños.
14Les	dijeron:
«No	 podemos	 entregarle	 nuestra	 hermana	 a	 un	 hombre

incircunciso.	Entre	nosotros,	eso	es	algo	vergonzoso.
15Pero	 accederemos	 con	 esta	 condición:	 si	 ustedes	 han	de	 ser	 como
nosotros,	todos	los	varones	entre	ustedes	deben	circuncidarse.
16Entonces	sí,	les	daremos	nuestras	hijas,	y	nosotros	tomaremos	las	de
ustedes;	y	habitaremos	entre	ustedes,	y	seremos	un	solo	pueblo.
17Pero	si	no	nos	hacen	caso,	y	no	se	circuncidan,	tomaremos	a	nuestra
hija	y	nos	iremos	de	aquí.»

18Estas	palabras	les	parecieron	bien	a	Jamor	y	a	su	hijo	Siquén.
19Y	no	tardó	el	joven	en	cumplir	con	esa	condición,	porque	la	hija	de
Jacob	le	había	agradado	y	él	era	el	más	distinguido	de	toda	la	casa	de
su	padre.

20Fueron	entonces	Jamor	y	su	hijo	Siquén	a	la	puerta	de	su	ciudad,
y	hablaron	con	los	varones	de	su	ciudad.	Les	dijeron:

21«Estos	varones	vienen	a	nosotros	en	son	de	paz.	Habitarán	en	el
país,	 y	 harán	 negocios	 en	 él,	 pues	 hay	 en	 la	 tierra	 bastante	 espacio
para	ellos.	Nosotros	 tomaremos	sus	hijas	por	mujeres,	y	 les	daremos
las	nuestras.
22Pero	 estos	 hombres	 aceptan	 habitar	 entre	 nosotros	 con	 una
condición:	para	que	seamos	un	solo	pueblo,	todo	varón	entre	nosotros
debe	ser	circuncidado,	así	como	ellos	son	circuncidados.
23Su	 ganado	 y	 sus	 bienes,	 y	 todas	 sus	 bestias,	 serán	 nuestros;
solamente	tenemos	que	aceptar,	y	ellos	habitarán	con	nosotros.»

24Todos	 los	 que	 salían	 por	 la	 puerta	 de	 la	 ciudad	 obedecieron	 a
Jamor	 y	 a	 su	 hijo	 Siquén,	 y	 circuncidaron	 a	 todo	 varón,	 es	 decir,	 a



todos	los	que	salían	por	la	puerta	de	la	ciudad.
25Pero	al	 tercer	día,	cuando	los	hombres	experimentaban	los	dolores
más	 graves,	 Simeón	 y	 Leví,	 que	 eran	 dos	 de	 los	 hijos	 de	 Jacob	 y
hermanos	de	Dina,	tomaron	cada	uno	su	espada	y	fueron	a	la	ciudad,
la	cual	estaba	desprevenida,	y	mataron	a	todos	los	varones.
26Mataron	 a	 filo	 de	 espada	 a	 Jamor	 y	 a	 su	 hijo	 Siquén,	 y	 luego	 de
sacar	a	Dina	de	la	casa	de	Siquén,	se	fueron.
27Los	otros	hijos	de	Jacob	se	lanzaron	sobre	los	muertos,	y	saquearon
la	ciudad,	porque	su	hermana	había	sido	deshonrada.
28Se	llevaron	ovejas,	vacas	y	asnos,	y	todo	lo	que	había	en	la	ciudad	y
en	el	campo.
29También	 se	 llevaron	 todos	 los	 bienes	 que	 había	 en	 las	 casas,	 y	 se
llevaron	cautivos	a	todos	sus	niños	y	sus	mujeres.
30Entonces	Jacob	les	dijo	a	Simeón	y	Leví:
«Ustedes	me	han	creado	un	gran	problema.	Me	han	hecho	odioso	a

los	 cananeos	 y	 ferezeos,	 habitantes	 de	 esta	 tierra.	 Con	 los	 pocos
hombres	que	tengo,	ellos	se	juntarán	contra	mí	y	me	atacarán,	y	yo	y
mi	casa	seremos	destruidos.»

31Pero	ellos	le	respondieron:
«¿Y	él	tenía	que	tratar	a	nuestra	hermana	como	a	una	ramera?»



Génesis	35
Dios	bendice	a	Jacob	en	Betel

1Dios	le	dijo	a	Jacob:
«Prepárate	para	ir	a	Betel	y	quedarte	allí.	En	Betel	harás	un	altar	al

Dios	que	se	te	apareció	cuando	huías	de	tu	hermano	Esaú.»1
2Entonces	Jacob	dijo	a	su	familia	y	a	todos	los	que	estaban	con	él:
«Desháganse	 de	 los	 dioses	 ajenos	 que	 hay	 entre	 ustedes;

purifíquense	y	cámbiense	de	ropa,
3y	 preparémonos	 para	 ir	 a	 Betel.	 Allí	 haré	 un	 altar	 al	Dios	 que	me
respondió	 en	 el	 día	 de	 mi	 angustia,	 y	 que	 me	 ha	 acompañado	 por
dondequiera	que	he	andado.»

4Ellos	le	entregaron	a	Jacob	todos	los	dioses	ajenos	que	había	en	su
poder,	y	 los	 zarcillos	que	 llevaban	en	 las	orejas;	y	 Jacob	 los	 enterró
bajo	la	encina	que	estaba	cerca	de	Siquén.

5Cuando	salieron,	el	 terror	de	Dios	cayó	sobre	las	ciudades	de	los
alrededores,	y	nadie	persiguió	a	los	hijos	de	Jacob.
6Jacob	 y	 todo	 el	 pueblo	 que	 estaba	 con	 él	 llegaron	 a	 Luz	 (es	 decir,
Betel),	ciudad	que	está	en	la	tierra	de	Canaán,
7y	Jacob	edificó	un	altar,	y	a	ese	lugar	lo	llamó	El	Betel,a	porque	allí
se	le	había	aparecido	Dios	cuando	huía	de	su	hermano.
8Allí	 murió	 Débora,	 nodriza	 de	 Rebeca,	 y	 fue	 sepultada	 al	 pie	 de
Betel,	debajo	de	la	encina,	la	cual	fue	llamada	Alón	Bacut.b

9Una	vez	más,	Dios	se	le	apareció	a	Jacob	cuando	volvió	de	Padán
Aram,	y	lo	bendijo.
10Le	dijo	Dios:
«Tu	 nombre	 es	 Jacob.	 Pero	 ya	 no	 te	 llamarás	 Jacob;2	 ahora	 tu

nombre	será	Israel.»
Y	ése	fue	su	nombre.



11Y	Dios	también	le	dijo:
«Yo	 soy	 el	 Dios	 omnipotente.	 Reprodúcete	 y	 multiplícate.	 De	 ti

saldrá	una	nación,	y	reyes,	y	un	conjunto	de	naciones.
12La	tierra	que	les	he	dado	a	Abrahán	y	a	Isaac,	te	la	daré	a	ti,	y	a	tu
descendencia	después	de	ti.»3

13Después	Dios	se	apartó	de	Jacob	y	del	lugar	donde	había	hablado
con	él.
14En	 ese	 lugar	 Jacob	 levantó	 una	 señal	 de	 piedra,	 y	 como	 libación
derramó	aceite	sobre	ella.
15Al	 lugar	 donde	 Dios	 había	 hablado	 con	 él,	 Jacob	 le	 puso	 por
nombre	Betel.4

Muerte	de	Raquel
16Después	partieron	de	Betel.	Pero	aún	estaban	como	a	media	legua

de	 distancia	 de	 Efrata,	 cuando	 Raquel	 dio	 a	 luz,5	 y	 tuvo	 un	 parto
difícil.
17Entre	 las	 dificultades	 de	 su	 parto,	 la	 partera	 le	 dijo:	 «No	 tengas
miedo,	que	también	tendrás	este	hijo.»

18Cuando	Raquel	exhalaba	el	último	suspiro	(pues	murió),	le	puso
por	nombre	Benoní;c	pero	su	padre	lo	llamó	Benjamín.d
19Y	Raquel	murió	y	fue	sepultada	en	el	camino	de	Efrata,	que	también
es	Belén.
20Sobre	su	sepultura,	Jacob	levantó	un	pilar,	que	hasta	el	día	de	hoy	es
la	señal	de	la	sepultura	de	Raquel.
21Y	partió	Israel	de	allí,	y	plantó	su	tienda	más	allá	de	Migdal	Edar.
22Mientras	Israel	vivía	en	aquella	tierra,	Rubén	fue	y	durmió	con	Bilá,
la	concubina	de	su	padre.	Pero	esto	llegó	a	oídos	de	Israel.

Los	hijos	de	Jacob



(1	Cr	2:1-2)

Los	hijos	de	Israel	fueron	doce:
23los	 hijos	 de	 Lea:	 Rubén,	 el	 primogénito	 de	 Jacob;	 Simeón,	 Leví,
Judá,	Isacar	y	Zabulón.
24Los	hijos	de	Raquel:	José	y	Benjamín.
25Los	hijos	de	Bilá,	sierva	de	Raquel:	Dan	y	Neftalí.
26Los	hijos	de	Zilpa,	sierva	de	Lea:	Gad	y	Aser.	Éstos	fueron	los	hijos
que	le	nacieron	a	Jacob	en	Padán	Aram.

Muerte	de	Isaac
27Jacob	fue	a	visitar	a	Isaac,	su	padre,	en	Mamre,	es	decir,	la	ciudad

de	Arba,	que	es	Hebrón,	donde	habitaron	Abrahán	e	Isaac.6
28Isaac	llegó	a	vivir	ciento	ochenta	años,
29y	 exhaló	 el	 espíritu	 siendo	 anciano	 y	 lleno	 de	 días.	 Murió	 y	 fue
reunido	con	su	pueblo,	y	sus	hijos	Esaú	y	Jacob	lo	sepultaron.



Génesis	36†

Los	descendientes	de	Esaú
(1	Cr	1:34-54)

1Éstos	son	los	descendientes	de	Esaú,	que	también	es	Edom:
2Éstas	son	las	mujeres	que	Esaú	tomó1	de	 las	hijas	de	Canaán:	Ada,
hija	 de	 Elón	 el	 hitita;	 Aholibama,	 hija	 de	 Aná,	 el	 hijo	 de	 Sibón	 el
jivita;
3y	Basemat,	hija	de	Ismael	y	hermana	de	Nebayot.2
4El	hijo	que	Ada	le	dio	a	Esaú	fue	Elifaz;	el	hijo	que	le	dio	Basemat
fue	Reuel.
5Aholibama	 le	 dio	 a	 Jeús,	 Jalán	 y	 Coré.	 Éstos	 son	 los	 hijos	 que	 le
nacieron	a	Esaú	en	la	tierra	de	Canaán.
6Esaú	tomó	a	sus	mujeres,	sus	hijos	y	sus	hijas,	y	a	todas	las	personas
de	 su	 casa,	 y	 sus	 ganados	 y	 todas	 sus	 bestias,	 y	 todo	 cuanto	 había
adquirido	en	la	tierra	de	Canaán,	y	se	fue	a	otra	tierra.	Así	se	separó
de	su	hermano	Jacob.
7Y	 es	 que	 no	 podían	 habitar	 juntos	 porque	 los	 bienes	 de	 ellos	 eran
muchos;	 por	 causa	 de	 sus	 ganados	 la	 tierra	 en	 donde	 vivían	 no	 los
podía	sostener,
8así	que	Esaú	habitó	en	el	monte	de	Seir.	Esaú	es	también	Edom.

9Éstas	son	 las	generaciones	de	Esaú,	padre	de	Edom,	en	el	monte
de	Seir.
10Éstos	 son	 los	 nombres	 de	 los	 hijos	 de	 Esaú:	 Elifaz,	 hijo	 de	 Ada,
mujer	de	Esaú;	Reuel,	hijo	de	Basemat,	mujer	de	Esaú.
11Los	hijos	de	Elifaz	fueron	Temán,	Omar,	Sefó,	Gatán	y	Cenaz.
12Timna	fue	concubina	de	Elifaz	hijo	de	Esaú,	y	el	hijo	que	ella	le	dio
fue	Amalec.	Éstos	son	los	hijos	de	Ada,	mujer	de	Esaú.



13Los	hijos	de	Reuel	fueron	Najat,	Zeraj,	Samá	y	Miza;	éstos	son	los
hijos	de	Basemat,	mujer	de	Esaú.
14Los	hijos	que	dio	 a	 luz	Aholibama,	mujer	de	Esaú	e	hija	de	Aná,
que	era	hijo	de	Sibón,	fueron:	Jeús,	Jalán	y	Coré,	hijos	de	Esaú.

15Los	jefes	de	entre	los	hijos	de	Esaú	fueron:	Los	hijos	de	Elifaz,	el
primogénito	de	Esaú:	los	jefes	Temán,	Omar,	Sefó,	Cenaz,
16Coré,	Gatán	y	Amalec.	Éstos	son	los	jefes	de	Elifaz	en	la	tierra	de
Edom;	éstos	fueron	los	hijos	de	Ada.
17Y	éstos	son	los	hijos	de	Reuel,	hijo	de	Esaú:	los	jefes	Najat,	Zeraj,
Samá	y	Miza;	éstos	son	los	 jefes	de	 la	 línea	de	Reuel	en	la	 tierra	de
Edom;	estos	hijos	vienen	de	Basemat,	mujer	de	Esaú.
18Y	éstos	son	los	hijos	de	Aholibama,	mujer	de	Esaú:	los	jefes	Jeús,
Jalán	 y	 Coré;	 éstos	 fueron	 los	 jefes	 que	 descienden	 de	 Aholibama,
mujer	de	Esaú	e	hija	de	Aná.
19Éstos	son	los	hijos	de	Esaú,	y	sus	jefes.	Esaú	es	también	Edom.

20Éstos	 son	 los	 hijos	 de	 Seir	 el	 horeo,	 que	 habitaban	 en	 aquella
tierra:	Lotán,	Sobal,	Sibón,	Aná,
21Disón,	Eser	y	Disán;	éstos	son	los	jefes	de	los	horeos,	hijos	de	Seir,
en	la	tierra	de	Edom.
22Los	 hijos	 de	 Lotán	 fueron	 Jorí	 y	 Hemán;	 Timna	 fue	 hermana	 de
Lotán.
23Los	hijos	de	Sobal	fueron	Alván,	Manajat,	Ebal,	Sefo	y	Onam.
24Los	 hijos	 de	 Sibón	 fueron	 Ayá	 y	 Aná.	 Este	 Aná	 es	 el	 que	 halló
manantiales	 en	 el	 desierto,	mientras	 cuidaba	 los	 asnos	 de	 Sibón,	 su
padre.
25Los	hijos	de	Aná	fueron	Disón	y	Aholibama,	hija	de	Aná.
26Los	hijos	de	Disón	fueron:	Hemdán,	Esbán,	Itrán	y	Querán.
27Los	hijos	de	Eser	fueron:	Bilán,	Zaván	y	Acán.
28Los	hijos	de	Disán	fueron:	Uz	y	Arán.



29Los	jefes	de	los	horeos	fueron:	los	jefes	Lotán,	Sobal,	Sibón,	Aná,
30Disón,	Eser	y	Disán.	Éstos	fueron	los	jefes	de	los	horeos	en	la	tierra
de	Seir,	según	sus	mandos.

31Los	 reyes	 que	 reinaron	 en	 la	 tierra	 de	 Edom,	 antes	 de	 que	 los
hijos	de	Israel	tuvieran	rey,	fueron	éstos:
32Bela	 hijo	 de	 Beor,	 rey	 de	 Edom.	 El	 nombre	 de	 su	 ciudad	 fue
Dinaba.
33Cuando	murió	Bela,	reinó	en	su	lugar	Jobab	hijo	de	Zeraj,	de	Bosra.
34Cuando	murió	Jobab,	reinó	en	su	lugar	Jusán,	de	la	tierra	de	Temán.
35Cuando	murió	Jusán,	reinó	en	su	lugar	Hadad	hijo	de	Bedad,	el	que
derrotó	a	Madián	en	el	campo	de	Moab.	El	nombre	de	su	ciudad	fue
Avit.
36Cuando	murió	Hadad,	reinó	en	su	lugar	Samla,	de	Masreca.
37Cuando	murió	Samla,	reinó	en	su	lugar	Saúl,	de	Rejobot,	a	la	orilla
del	Éufrates.
38Cuando	murió	Saúl,	reinó	en	su	lugar	Baal	Janán,	hijo	de	Acbor.
39Cuando	murió	Baal	Janán	hijo	de	Acbor,	reinó	en	su	lugar	Hadar.	El
nombre	de	 su	ciudad	 fue	Pau;	 el	nombre	de	 su	mujer	 fue	Mehitabel
hija	de	Matred,	hija	de	Mezab.
40Éstos	son	los	nombres	de	los	jefes	de	Esaú	por	sus	linajes,	lugares	y
nombres:	Timna,	Alva,	Jetet,
41Aholibama,	Elá,	Pinón,
42Cenaz,	Temán,	Mibsar,
43Magdiel	e	Iram.	Éstos	fueron	los	 jefes	de	Edom	según	su	lugar	de
residencia	en	la	tierra	de	su	posesión.	Edom	es	el	mismo	Esaú,	padre
de	los	edomitas.



Génesis	37
José	es	vendido	por	sus	hermanos

1Jacob	se	quedó	a	vivir	en	la	tierra	de	Canaán,	donde	su	padre	había
vivido.
2Ésta	es	la	historia	de	la	familia	de	Jacob:	José	tenía	diecisiete	años	de
edad,	y	apacentaba	las	ovejas	con	sus	hermanos.	El	joven	José	estaba
con	los	hijos	de	Bilá	y	con	los	hijos	de	Zilpa,	las	mujeres	de	su	padre;
y	José	informaba	a	su	padre	de	la	mala	fama	de	ellos.
3Israel	amaba	a	José	más	que	a	todos	sus	hijos,	porque	lo	había	tenido
en	su	vejez;	por	eso	le	hizo	una	túnica	de	diversos	colores.
4Al	ver	sus	hermanos	que	su	padre	lo	amaba	más	que	a	todos	ellos,	lo
odiaban	y	no	podían	hablarle	de	manera	pacífica.

5José	 tuvo	 un	 sueño,	 y	 se	 lo	 contó	 a	 sus	 hermanos.	 Pero	 ellos
llegaron	a	odiarlo	todavía	más.
6Y	él	les	dijo:
«Escuchen	ahora	este	sueño	que	tuve:

7Resulta	que	estábamos	en	medio	del	campo	haciendo	manojos,	y	mi
manojo	se	levantaba	y	se	quedaba	derecho,	mientras	que	los	manojos
de	ustedes	estaban	alrededor	del	mío	y	se	inclinaban	ante	él.»

8Sus	hermanos	le	respondieron:
«¿Acaso	vas	a	ser	tú	nuestro	rey,	o	nos	vas	a	gobernar?»
Y	por	causa	de	sus	sueños	y	sus	palabras	lo	odiaron	todavía	más.

9Pero	 José	volvió	 a	 tener	 otro	 sueño,	 y	 se	 lo	 contó	 a	 sus	hermanos.
Les	dijo:
«Resulta	 que	 tuve	 otro	 sueño.	 Esta	 vez,	 el	 sol	 y	 la	 luna	 y	 once

estrellas	se	inclinaban	ante	mí.»
10Y	 les	 contó	 esto	 a	 su	 padre	 y	 a	 sus	 hermanos,	 y	 su	 padre	 lo

reprendió.	Le	dijo:



«¿Qué	 clase	 de	 sueño	 es	 éste	 que	 tuviste?	 ¿Acaso	 tu	 madre,	 tus
hermanos	y	yo	vendremos	a	postrarnos	ante	ti?»

11Y	sus	hermanos	le	tenían	envidia,1	pero	su	padre	meditaba	acerca
de	esto.

12Cuando	sus	hermanos	fueron	a	apacentar	 las	ovejas	de	su	padre
en	Siquén,
13Israel	le	dijo	a	José:
«Tus	 hermanos	 están	 apacentando	 las	 ovejas	 en	Siquén.	Ven,	 que

voy	a	enviarte	con	ellos.»
Y	José	respondió:
«Aquí	me	tienes.»
14Entonces	Israel	le	dijo:
«Anda	 y	 ve	 si	 están	 bien	 tus	 hermanos	 y	 las	 ovejas,	 y	 vuelve	 a

darme	la	noticia.»
Y	lo	envió	Israel	desde	el	valle	de	Hebrón,	y	José	llegó	a	Siquén.

15Mientras	José	andaba	errante	por	el	campo,	un	hombre	lo	halló	y	le
preguntó:
«¿Qué	buscas?»
16José	respondió:
«Estoy	 buscando	 a	 mis	 hermanos;	 por	 favor,	 hazme	 saber	 dónde

están	apacentando.»
17Y	aquel	hombre	le	respondió:
«Ya	se	fueron	de	aquí.	Pero	les	oí	decir	que	iban	a	Dotán.»
José	 fue	 entonces	 en	 busca	 de	 sus	 hermanos,	 y	 los	 encontró	 en

Dotán.
18Cuando	ellos	lo	vieron	a	lo	lejos,	antes	de	que	él	se	acercara	a	ellos
hicieron	planes	contra	él	para	matarlo.
19Se	dijeron	el	uno	al	otro:
«Miren,	aquí	viene	el	soñador.

20¡Vamos,	matémoslo	ya!	Echémoslo	en	uno	de	los	pozos,	y	digamos
que	alguna	mala	bestia	se	lo	comió.	¡Y	vamos	a	ver	qué	pasa	con	sus



sueños!»
21Pero	Rubén,	al	oír	esto,	lo	libró	de	sus	manos	y	dijo:
«No	lo	matemos.»
22Además,	para	librarlo	de	sus	manos	y	hacerlo	volver	a	su	padre,

Rubén	les	dijo:
«No	 derramen	 sangre.	 Arrójenlo	 en	 este	 pozo	 que	 está	 en	 el

desierto,	pero	no	le	pongan	la	mano	encima.»
23Así	que,	cuando	José	llegó	a	donde	estaban	sus	hermanos,	ellos	le

quitaron	su	túnica,	la	túnica	de	colores	que	llevaba	puesta,
24y	por	la	fuerza	lo	arrojaron	en	el	pozo.	Pero	el	pozo	estaba	seco;	no
tenía	agua.

25Luego	 se	 sentaron	 a	 comer	 su	 pan.	 Pero	 al	 levantar	 la	 vista,
vieron	 que	 de	 Galaad	 venía	 una	 caravana	 de	 ismaelitas,	 con	 sus
camellos	cargados	de	aromas,	bálsamo	y	mirra,	que	llevaban	a	Egipto.
26Entonces	Judá	les	dijo	a	sus	hermanos:
«¿Qué	ganamos	con	matar	a	nuestro	hermano	y	encubrir	su	muerte?

27Vengan,	 vamos	 a	 vendérselo	 a	 los	 ismaelitas.	 No	 levantemos	 la
mano	contra	él,	pues	él	es	nuestro	hermano,	nuestra	propia	carne.»
Y	sus	hermanos	estuvieron	de	acuerdo	con	él.

28Cuando	 los	mercaderes	madianitas	 pasaron	 por	 allí,	 ellos	 sacaron
del	pozo	a	José	y	lo	vendieron	a	los	ismaelitas	por	veinte	monedas	de
plata.	Y	ellos	se	llevaron	a	José	a	Egipto.2

29Cuando	Rubén	volvió	al	pozo	y	no	halló	a	José	adentro,	se	rasgó
los	vestidos;
30luego	volvió	a	donde	estaban	sus	hermanos,	y	les	dijo:
«¡El	niño	ya	no	está!	Y	yo,	¿a	dónde	iré?»
31Entonces	ellos	tomaron	la	túnica	de	José,	degollaron	un	cabrito,	y

con	la	sangre	tiñeron	la	túnica;
32y	 enviaron	 la	 túnica	 de	 colores	 a	 su	 padre.	 Se	 la	 presentaron	 y
dijeron:



L

«Esto	 es	 lo	 que	 hemos	 hallado.	 Fíjate	 si	 es	 o	 no	 la	 túnica	 de	 tu
hijo.»

33Cuando	Jacob	la	reconoció,	dijo:
«¡Es	la	túnica	de	mi	hijo!	¡Alguna	mala	bestia	se	lo	comió!	¡José	ha

sido	despedazado!»
34Entonces	 se	 rasgó	 los	 vestidos,	 puso	 cilicio	 sobre	 sus	 lomos,	 y

durante	muchos	días	guardó	luto	por	su	hijo.
35Todos	sus	hijos	y	todas	sus	hijas	acudieron	a	consolarlo,	pero	él	no
quiso	ser	consolado,	sino	que	dijo:
«Bajaré	al	sepulcro,a	donde	está	mi	hijo,	guardando	luto	por	él.»
Y	lo	lloró	su	padre.

36En	Egipto,	los	madianitas	lo	vendieron	a	Potifar,	que	era	un	oficial
del	faraón	y	capitán	de	la	guardia.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

GÉNESIS,	LIBRO	DE	SUEÑOS
a	siguiente	tabla	muestra	los	numerosos	sueños	que	se	registran	en
Génesis,	por	medio	de	los	cuales	Dios	se	comunicó	con	patriarcas,

líderes	tribales,	y	reyes.	Esos	sueños	muestran	cómo	Dios	se	comunicó
con	su	pueblo	teniendo	en	cuenta	su	nivel	de	comprensión,	revelando	su
Palabra	en	formas	que	ellos	reconocieran.

Persona
que
tuvo	el
sueño

Revelación/cumplimiento

Abimelec
(20:3-7)

Dios	revela	que	Sara	es	la	esposa	de	Abrahán	y	amenaza	a
Abimelec	con	la	muerte.	Como	resultado,	Abimelec	le	devuelve	a
Sara	a	Abrahán.

Jacob Jacob	sueña	con	una	escalera	que	llega	al	cielo,	desde	la	cual	Dios



(28:12-
15)

promete	que	bendecirá	a	todas	las	naciones	y	lo	protegerá.	Años
después,	Jacob	regresó	a	ese	sitio	para	agradecer	a	Dios	por	sus
bendiciones.

Jacob
(31:10-
13)

Se	le	revela	a	Jacob	un	método	de	reproducir	las	ovejas	que	le	iba	a
dar	prosperidad.	En	el	mismo	sueño,	el	ángel	de	Dios	le	dice	a
Jacob	que	regrese	a	su	tierra	natal.	Jacob	obedeció	y	regresó	a	su
tierra	natal	con	gran	prosperidad.

Labán
(31:24)

Dios	le	advierte	a	Labán	que	no	le	hable	primero	bien	y	después
mal	a	Jacob.	Labán	obedeció	a	regañadientes.

José
(37:5-8)

José	sueña	que	sus	hermanos	se	inclinarán	ante	él.	Eso	se	cumplió
en	42:6-9.

José
(37:9-10)

José	sueña	que	su	familia	se	inclinará	ante	él.

El	jefe
de	los
coperos
(40:8-15)

El	jefe	de	los	coperos	será	restituido	en	su	cargo.	Eso	se	cumplió	en
40:20-21.

El	jefe
de	los
panaderos
(40:16-
19)

El	jefe	de	los	panaderos	será	ahorcado.	Eso	se	cumplió	en	40:22.

El
faraón
(41:1-4)

A	siete	años	de	abundancia	seguirían	siete	años	de	hambre.	Eso	se
cumplió	en	41:53-54.

Usted	 tendrá	 muchos	 sueños	 durante	 su	 vida;	 tenga	 cuidado	 en	 su
interpretación.	En	Génesis,	Dios	usó	sueños	para	revelar	su	voluntad,	pero
hoy	 tenemos	 la	 voluntad	 de	 Dios	 registrada	 en	 la	 Biblia	 para	 nosotros.
Mientras	 interpretaba	 el	 libro	 de	 Génesis,	 Lutero	 anotó:	 “Yo	 también,	 a
veces	 tengo	 sueños	 que	me	 conmueven	 un	 poco,	 pero	 los	 desdeño	 y	 he
llegado	a	entender	con	mi	Señor	Dios	que	he	de	escuchar	a	Moisés	y	a	los
profetas”	(WLS,	1278).



L
CUERDAS	DE	AMOR

as	casas	de	Abrahán,	Isaac,	y	Jacob	se	mantenían	unidas	por	medio	de
cuerdas,	 literalmente.	 ¿Qué	 mantiene	 unida	 su	 casa?	 ¿Qué	 lazos

mantienen	unidos	a	 los	miembros	de	su	familia?	Al	cuidar	de	su	casa,
tenga	en	cuenta	los	siguientes	ejemplos	de	Génesis.

Ejemplos Aplicación
El	amoroso
compromiso
de	Isaac	y
Rebeca
(24:62-67)

A	diferencia	de	otros	matrimonios	en	Génesis,	la	relación	entre
Isaac	y	Rebeca	fue	de	verdadero	amor	y	compromiso,	en	gran
medida.	Ellos	no	complicaron	su	relación	incorporando	otras
esposas	ni	concubinas.	En	el	matrimonio	actual,	Dios	nos	llama
a	una	vida	de	compromiso	amoroso	y	devoción	duradera.	Así
como	Dios	unió	los	corazones	de	Isaac	y	Rebeca	para	toda	la
vida,	por	medio	del	amor	de	Cristo,	él	unirá	su	corazón	al	de	su
cónyuge	y	su	familia.

La
invocación	a
Dios	en
oración	por
la	casa	de
Isaac
(26:16-25)

En	momentos	de	transición	y	de	crisis,	Isaac	guió	a	su	casa	en
oración	invocando	el	nombre	del	Señor.	Sin	importar	el	lugar	a
donde	lo	lleve	la	vida,	usted	pude	llevarle	sus	preocupaciones	a
su	Padre	celestial	con	alegría	y	confianza,	y	guiar	a	su	familia
en	oración.

La
reconciliación
entre	Jacob
y	Esaú
(33:1-11)

Cuando	Jacob	y	Esaú	se	vieron	la	última	vez,	Esaú	guardaba	un
rencor	mortal	contra	su	hermano.	Sin	embargo,	por	la	gracia	de
Dios,	los	dos	hermanos	pudieron	reconciliarse.

La
purificación
de	la	casa	de
Jacob	(35:1-
5)

Por	mandato	de	Dios,	Jacob	limpió	su	casa	de	todo	lo	que
deshonrara	a	Dios,	especialmente	de	prácticas	religiosas	falsas.
Hoy,	por	medio	del	llamado	del	Espíritu	Santo	al
arrepentimiento,	Dios	limpia	nuestra	casa	y	nos	prepara	para
que	le	sirvamos	mejor	a	él	y	a	los	demás.

El	perdón
de	José
(45:1-5;
50:15-21)

Cuando	José	vio	la	aflicción	de	sus	hermanos	por	el	pecado	que
cometieron,	sólo	pudo	perdonarlos.	A	pesar	de	todo	su
sufrimiento,	José	reconoció	que	Dios	obró	por	medio	de	esa
situación	para	tratar	con	misericordia	a	toda	su	familia.	En
Cristo,	Dios	ha	actuado	aún	con	más	compasión	por	nosotros:



“cuando	aún	éramos	pecadores,	Cristo	murió	por	nosotros”	(Ro
5:8).

La
generosidad
de	José
(45:6-11)

José	invitó	a	toda	su	familia	para	que	fuera	a	participar	de	la
prosperidad	de	Egipto	durante	la	época	de	hambre.	Muchas
veces,	los	asuntos	de	la	propiedad	causan	tensión	en	las	familias
de	hoy.	En	la	medida	en	que	Dios	lo	bendiga	con	prosperidad,
comparta	con	otros	sus	bendiciones.

En	una	reflexión	sobre	el	estado	de	Israel,	1.200	años	después	de	la	época
de	 los	 patriarcas,	 Dios	 le	 dijo	 al	 profeta	 Oseas:	 “Yo	 los	 atraje	 a	mí	 con
cuerdas	humanas,	 ¡con	 cuerdas	de	 amor!”	 (Os	11:4).	Dios	 no	 se	 limita	 a
vigilarnos;	él	se	une	a	nosotros	con	“cuerdas	de	amor”.	Aunque	los	hijos	de
Israel	se	rebelaron	contra	él,	Dios	siguió	cuidando	de	ellos,	enviándoles	la
salvación	y	el	perdón	en	su	Hijo,	Jesucristo.
Si	su	familia	carece	de	las	características	que	se	han	descrito,	¡no	pierda	la
esperanza!	Invoque	a	su	Padre	celestial	para	que	lo	ayude.	Por	medio	del
amor	de	Dios,	únase	a	su	familia	y	comparta	con	ellos	la	eterna	compasión
de	Dios.	Mediante	Cristo,	él	vendará	su	corazón	quebrantado	con	lazos	de
compasión	(Is	61:1).



Génesis	38†

Judá	y	Tamar
1Por	esos	días	Judá	se	apartó	de	sus	hermanos	y	se	fue	a	vivir	con

un	adulamita	llamado	Jirá.
2Allí	 Judá	 vio	 a	 la	 hija	 de	 un	 cananeo	 llamado	 Súa;	 y	 la	 tomó	 por
mujer	y	se	unió	a	ella.
3Y	ella	concibió	y	dio	a	luz	un	hijo,	al	que	puso	por	nombre	Er.
4Concibió	otra	vez,	y	dio	a	luz	un	hijo,	al	que	puso	por	nombre	Onán.
5Y	volvió	a	concebir,	y	dio	a	luz	un	hijo,	al	que	puso	por	nombre	Sela.
Judá	estaba	en	Quezib	cuando	ella	dio	a	luz.
6Después	Judá	tomó	una	mujer	para	Er,	su	primogénito.	Esa	mujer	se
llamaba	Tamar.
7Pero	Er,	 el	 primogénito	de	 Judá,	 era	malo	 a	 los	ojos	del	Señor,	 así
que	el	Señor	le	quitó	la	vida.
8Entonces	Judá	le	dijo	a	Onán:
«Únete	a	la	mujer	de	tu	hermano,	y	cumple	con	tu	deber	de	cuñado.

Levanta	descendencia	para	tu	hermano.»
9Como	Onán	sabía	que	la	descendencia	no	sería	considerada	suya,

para	no	darle	descendencia	a	su	hermano,	cada	vez	que	se	allegaba	a
la	mujer	de	su	hermano	derramaba	el	semen	en	el	suelo.
10Este	hecho	le	desagradó	al	Señor,	y	también	a	él	le	quitó	la	vida.
11Entonces	Judá	le	dijo	a	Tamar,	su	nuera:
«Quédate	viuda	en	casa	de	tu	padre,	hasta	que	crezca	mi	hijo	Sela.»
Y	es	que	pensó:	«No	vaya	 a	 ser	que	 también	 él	muera,	 como	 sus

hermanos.»
Y	Tamar	se	fue,	y	se	quedó	a	vivir	en	casa	de	su	padre.
12Después	de	mucho	 tiempo	murió	 la	hija	de	Súa,	mujer	de	Judá.



Después	 de	 consolarse,	 Judá	 fue	 con	 su	 amigo	 Jirá,	 el	 adulamita,	 a
Timnat,	donde	estaban	los	trasquiladores	de	sus	ovejas.
13Y	Tamar	lo	supo.	Le	dijeron:
«Tu	suegro	está	yendo	a	Timnat,	a	trasquilar	sus	ovejas.»
14Entonces	ella,	al	ver	que	Sela	ya	había	crecido	y	que	ella	no	era

entregada	a	él	por	mujer,	se	quitó	sus	vestidos	de	viuda,	se	cubrió	el
rostro	con	un	velo,	y	se	sentó	a	la	entrada	de	Enayin,	junto	al	camino
de	Timnat.
15Cuando	 Judá	 la	 vio,	 pensó	 que	 era	 una	 ramera,	 pues	 ella	 tenía
cubierto	el	rostro.
16Entonces	se	apartó	del	camino	y	fue	hacia	ella,	y	le	dijo:
«Déjame	allegarme	a	ti.»
Y	es	que	no	sabía	que	era	su	nuera.	Y	ella	le	dijo:
«¿Y	qué	me	darás	por	allegarte	a	mí?»
17Él	respondió:
«Te	enviaré	un	cabrito	de	mi	ganado.»
Pero	ella	le	dijo:
«Déjame	una	prenda,	hasta	que	lo	envíes.»
18Judá	le	dijo:
«¿Y	qué	prenda	quieres	que	te	dé?»
Y	ella	respondió:
«Tu	sello,	tu	cordón,	y	el	báculo	que	tienes	en	la	mano.»
Judá	se	los	dio,	y	se	allegó	a	ella,	y	ella	concibió	de	él.

19Luego	 se	 levantó	 y	 se	 fue;	 se	 quitó	 el	 velo	 con	 que	 se	 cubría,	 y
volvió	a	vestir	sus	ropas	de	viuda.
20Cuando	por	medio	de	su	amigo	el	adulamita	Judá	envió	el	cabrito,
para	recobrar	la	prenda,	éste	ya	no	encontró	a	la	mujer.
21Les	preguntó	entonces	a	los	hombres	de	aquel	lugar:
«¿Dónde	está	la	ramera	de	Enayin,	la	que	estaba	junto	al	camino?»
Y	ellos	le	dijeron:
«Aquí	no	ha	estado	ninguna	ramera.»



22El	adulamita	volvió	entonces	a	Judá,	y	le	dijo:
«Ya	 no	 la	 encontré.	 Además,	 los	 hombres	 del	 lugar	 me	 dijeron:

“Aquí	no	ha	estado	ninguna	ramera.”»
23Judá	dijo:
«Pues	 que	 se	 quede	 con	 las	 prendas,	 para	 que	 nadie	 se	 burle	 de

nosotros.	 Que	 conste	 que	 yo	 envié	 este	 cabrito,	 y	 que	 tú	 no	 la
hallaste.»

24Como	tres	meses	después,	le	llegó	esta	noticia	a	Judá:
«Tamar,	 tu	 nuera,	 se	 ha	 prostituido.	 Y	 el	 resultado	 es	 que	 ha

quedado	embarazada.»
Entonces	Judá	dijo:
«¡Sáquenla	y	quémenla!»
25Pero	cuando	la	estaban	sacando,	ella	envió	a	decir	a	su	suegro:
«Fíjate,	por	favor,	de	quién	son	este	sello,	este	cordón	y	este	báculo.

Por	causa	del	dueño	de	estas	cosas	estoy	embarazada.»
26Cuando	Judá	reconoció	todo	esto,	dijo:
«Ella	es	más	justa	que	yo,	pues	no	le	di	a	mi	hijo	Sela.»
Y	nunca	más	tuvo	relaciones	con	ella.

27Y	cuando	 llegó	 el	momento	 de	 que	 diera	 a	 luz,	 resultó	 que	 en	 su
vientre	había	gemelos;
28y	 al	 momento	 de	 nacer,	 uno	 de	 ellos	 sacó	 la	 mano.	 Entonces	 la
partera	 le	 tomó	la	mano,	 le	ató	un	hilo	escarlata,	y	dijo:	«Éste	nació
primero.»

29Pero	el	niño	volvió	a	meter	la	mano,	y	entonces	salió	su	hermano.
Y	 la	 partera	 dijo:	 «¡Cómo	 te	 abriste	 paso!»	 Y	 le	 puso	 por	 nombre
Fares.a
30Después	salió	su	hermano,	el	que	tenía	el	hilo	escarlata	en	la	mano,
y	le	puso	por	nombre	Zeraj.



Génesis	39†

José	y	la	esposa	de	Potifar
1Los	ismaelitas	llevaron	a	José	a	Egipto,	y	allá	se	lo	compró	a	ellos

un	egipcio	llamado	Potifar,	que	era	oficial	del	faraón	y	capitán	de	su
guardia.
2Pero	el	Señor	estaba	con	José,1	y	éste	prosperó	en	la	casa	del	egipcio,
su	amo.
3Y	 su	 amo	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 el	 Señor	 estaba	 con	 él	 y	 lo	 hacía
prosperar	en	todo	lo	que	emprendía,
4de	modo	que	José	se	ganó	su	buena	voluntad,	y	le	servía,	y	su	amo	lo
nombró	mayordomo	de	su	casa	y	dejó	en	sus	manos	todo	lo	que	tenía.
5Desde	el	momento	en	que	José	quedó	a	cargo	de	la	casa	y	posesiones
del	egipcio,	el	Señor	bendijo	su	casa	por	causa	de	José.	La	bendición
del	Señor	estaba	sobre	todo	lo	que	él	tenía,	lo	mismo	en	la	casa	que	en
el	campo.
6El	 egipcio	 dejó	 en	 manos	 de	 José	 todo	 lo	 que	 tenía,	 y	 ya	 no	 se
ocupaba	más	que	de	lo	que	tenía	que	comer.	Y	José	era	bien	parecido
y	de	bella	presencia.

7Después	de	esto,	resultó	que	la	mujer	de	su	amo	puso	sus	ojos	en
él	y	le	dijo:
«¡Acuéstate	conmigo!»
8Pero	él	se	negó	a	hacerlo,	y	le	dijo	a	la	mujer	de	su	amo:
«Como	puedes	ver,	estando	yo	aquí,	mi	señor	no	sabe	ni	lo	que	hay

en	esta	casa.	Ha	puesto	en	mis	manos	todo	lo	que	tiene.
9En	esta	casa	no	hay	nadie	mayor	que	yo,	ni	hay	nada	que	él	me	haya
reservado,	excepto	a	ti,	puesto	que	tú	eres	su	mujer.	¿Cómo	podría	yo
cometer	algo	tan	malo	y	pecar	contra	Dios?»

10Y	José	hablaba	con	ella	 todos	 los	días,	pero	no	le	hacía	caso	en



cuanto	a	acostarse	con	ella	o	estar	con	ella;
11pero	 un	 día	 entró	 en	 la	 casa	 para	 cumplir	 con	 sus	 obligaciones,	 y
como	allí	no	había	nadie,
12ella	lo	agarró	de	la	ropa	y	le	dijo:
«Acuéstate	conmigo.»
Pero	él	dejó	su	ropa	en	las	manos	de	ella,	y	salió	corriendo	de	allí.

13Cuando	ella	lo	vio	salir	corriendo,	y	que	había	dejado	su	ropa	en	sus
manos,
14llamó	a	los	que	estaban	en	la	casa,	y	les	dijo:
«Miren,	este	hebreo	que	mi	esposo	nos	ha	traído	quiere	burlarse	de

nosotros.	 Entró	 adonde	 yo	 estaba,	 para	 acostarse	 conmigo.	 Pero	 yo
grité	con	todas	mis	fuerzas,
15y	 cuando	 él	 me	 oyó	 gritar,	 dejó	 su	 ropa	 en	 mis	 manos	 y	 salió
corriendo.»

16Y	ella	dejó	a	su	lado	la	ropa	de	José,	hasta	que	su	esposo	llegó	a
su	casa.
17Entonces	ella	le	repitió	lo	mismo.	Le	dijo:
«El	 siervo	 hebreo	 que	 nos	 trajiste,	 entró	 adonde	 yo	 estaba,	 para

burlarse	de	mí.
18Pero	como	yo	empecé	a	gritar,	él	dejó	su	ropa	en	mis	manos	y	salió
corriendo.»

19Cuando	el	amo	de	José	oyó	lo	que	su	mujer	le	contaba,	y	que	le
decía:	«Así	me	ha	tratado	tu	siervo»,	se	puso	furioso;
20entonces	 agarró	 a	 José	 y	 lo	 puso	 en	 la	 cárcel,	 donde	 estaban	 los
presos	del	rey.	Y	allí	en	la	cárcel	se	quedó	José.

21Pero	 el	Señor	 estaba	 con	 él2	 y	 le	 extendió	 su	misericordia,	 y	 le
permitió	ganarse	la	buena	voluntad	del	jefe	de	la	cárcel.
22Y	así	el	jefe	de	la	cárcel	dejó	en	manos	de	José	el	cuidado	de	todos
los	presos	que	había	en	aquella	prisión.	Todo	 lo	que	allí	 se	hacía,	 lo
hacía	José.



23El	 jefe	 de	 la	 cárcel	 no	 tenía	 que	 vigilar	 nada	 de	 lo	 que	 estaba	 al
cuidado	de	José,	porque	el	Señor	estaba	con	José	y	prosperaba	todo	lo
que	él	hacía.



Génesis	40†

José	interpreta	dos	sueños
1Después	 de	 esto	 sucedió	 que	 el	 copero	 y	 el	 panadero	 del	 rey	 de

Egipto	delinquieron	contra	su	señor,	el	rey	de	Egipto,
2y	éste	se	enojó	contra	sus	dos	oficiales,	es	decir,	contra	el	jefe	de	los
coperos	y	el	jefe	de	los	panaderos,
3y	los	puso	en	prisión,	en	la	cárcel	donde	José	estaba	preso,	es	decir,
en	la	casa	del	capitán	de	la	guardia.
4El	capitán	de	la	guardia	puso	a	José	a	cargo	de	ellos,	y	él	les	servía,	y
ellos	estuvieron	en	la	prisión	muchos	días.
5Allí	 en	 la	 prisión,	 en	 una	 misma	 noche,	 tanto	 el	 copero	 como	 el
panadero	del	rey	de	Egipto	tuvieron	cada	uno	un	sueño,	y	cada	sueño
tenía	su	propio	significado.
6Cuando	 José	 vino	 a	 verlos	 por	 la	 mañana,	 los	 miró	 y	 notó	 que
estaban	tristes.
7Entonces	les	preguntó	a	esos	oficiales	del	faraón,	que	estaban	presos
como	él	en	la	casa	de	su	señor:
«¿Por	qué	tienen	hoy	tan	mal	semblante?»
8Ellos	le	dijeron:
«Hemos	tenido	un	sueño,	y	no	hay	quien	lo	interprete.»
Y	José	les	dijo:
«¿Acaso	 no	 corresponde	 a	 Dios	 interpretar	 los	 sueños?

Cuéntenmelo	ahora.»
9Entonces	el	jefe	de	los	coperos	le	contó	su	sueño	a	José,	y	le	dijo:
«En	mi	sueño,	veía	yo	una	vid	delante	de	mí;

10en	 la	 vid	 había	 tres	 sarmientos.	La	 vid	 parecía	 brotar	 y	 arrojar	 su
flor,	y	las	uvas	de	sus	racimos	maduraban.
11Yo	 tenía	 en	 la	 mano	 la	 copa	 del	 faraón,	 y	 tomaba	 las	 uvas	 y	 las



exprimía	en	la	copa,	y	daba	al	faraón	la	copa	en	su	mano.»
12José	le	dijo:
«Ésta	es	la	interpretación:	los	tres	sarmientos	son	tres	días.

13Al	cabo	de	tres	días	el	faraón	te	levantará	la	cabeza	y	te	restituirá	a
tu	 puesto,	 y	 tú	 le	 darás	 la	 copa	 al	 faraón	 en	 la	 mano,	 como	 solías
hacerlo	cuando	eras	su	copero.
14Así	que	acuérdate	de	mí	cuando	recibas	ese	beneficio.	Yo	te	ruego
que	me	trates	con	misericordia.	Haz	mención	de	mí	ante	el	faraón,	y
sácame	de	esta	prisión.
15Porque	a	mí	me	secuestraron	de	la	tierra	de	los	hebreos,	y	aquí	no
he	hecho	nada	para	que	me	hayan	puesto	en	la	cárcel.»

16Al	ver	el	 jefe	de	 los	panaderos	que	José	había	hecho	una	buena
interpretación,	le	dijo:
«También	 yo	 soñé	 que	 veía	 tres	 canastillos	 blancos	 sobre	 mi

cabeza.
17En	 el	 canastillo	más	 alto	 había	 toda	 clase	 de	manjares	 y	 pasteles
para	el	faraón,	y	las	aves	los	comían	del	canastillo	que	estaba	sobre	mi
cabeza.»

18José	respondió,	y	dijo:
«Ésta	es	la	interpretación:	Los	tres	canastillos	son	tres	días.

19Al	cabo	de	tres	días	el	faraón	te	 levantará	la	cabeza,	y	hará	que	te
cuelguen	 en	 la	 horca,	 y	 las	 aves	 te	 arrancarán	 la	 carne	 para
comérsela.»

20Al	 tercer	 día,	 que	 era	 el	 día	 del	 cumpleaños	 del	 faraón,	 éste
ofreció	 un	 banquete	 para	 todos	 sus	 sirvientes;	 y	 en	 medio	 de	 sus
servidores	 levantó	 la	 cabeza	 del	 jefe	 de	 los	 coperos	 y	 la	 cabeza	 del
jefe	de	los	panaderos.
21Al	 jefe	 de	 los	 coperos	 lo	 hizo	 volver	 a	 su	 puesto,	 y	 éste	 daba	 al
faraón	la	copa	en	su	mano;
22pero	 al	 jefe	 de	 los	 panaderos	 lo	mandó	 a	 la	 horca,	 conforme	 a	 la



interpretación	que	José	les	había	hecho.
23Pero	el	jefe	de	los	coperos,	lejos	de	acordarse	de	José,	se	olvidó	de
él.



Génesis	41
José	interpreta	el	sueño	de	Faraón

1Dos	años	después,	sucedió	que	el	faraón	tuvo	un	sueño,	en	el	que
se	veía	de	pie,	junto	al	río.
2Del	 río	 salían	 siete	 vacas,	 muy	 hermosas	 y	 gordas,	 que	 se
alimentaban	de	los	pastos.
3Tras	ellas	salían	del	 río	otras	siete	vacas,	muy	flacas	y	 feas,	que	se
pararon	a	la	orilla	del	río,	cerca	de	las	vacas	hermosas,
4¡y	 las	 vacas	 flacas	 y	 feas	 se	 comían	 a	 las	 siete	 vacas	 hermosas	 y
gordas!	Y	el	faraón	se	despertó.
5Pero	volvió	a	dormirse,	y	la	segunda	vez	soñó	que	de	una	sola	caña
crecían	siete	espigas,	muy	hermosas	y	llenas	de	trigo,
6y	que	tras	ellas	salían	otras	siete	espigas,	delgadas	y	marchitadas	por
el	viento	solano;
7¡y	las	siete	espigas	delgadas	se	comían	a	las	siete	espigas	hermosas	y
llenas	de	trigo!	Y	el	faraón	se	despertó,	y	vio	que	sólo	era	un	sueño.
8Por	la	mañana	el	faraón	estaba	muy	agitado,	y	mandó	llamar	a	todos
los	magos	 de	Egipto	 y	 a	 todos	 sus	 sabios;	 y	 el	 faraón	 les	 contó	 sus
sueños,	pero	no	había	quien	se	los	pudiera	interpretar.

9Entonces	el	jefe	de	los	coperos	habló	con	el	Faraón	y	le	dijo:
«Ahora	me	acuerdo	de	que	he	fallado.

10Cuando	 Su	 Majestad	 se	 enojó	 contra	 el	 jefe	 de	 los	 panaderos	 y
contra	mí,	sus	siervos,	nos	mandó	a	la	prisión	en	la	casa	del	capitán	de
la	guardia.
11Y	en	una	misma	noche	él	y	yo	tuvimos	un	sueño,	y	cada	sueño	tenía
su	propio	significado.
12Allí,	con	nosotros,	estaba	un	joven	hebreo,	siervo	del	capitán	de	la
guardia;	 y	 cuando	 le	 contamos	 nuestros	 sueños,	 él	 nos	 interpretó	 lo



que	cada	uno	había	soñado.
13Y	resultó	que	todo	sucedió	tal	y	como	él	nos	los	 interpretó:	yo	fui
restituido	a	mi	puesto,	y	el	otro	fue	enviado	a	la	horca.»

14El	 faraón	 mandó	 entonces	 llamar	 a	 José.	 Con	 mucha	 prisa	 lo
sacaron	de	la	cárcel,	y	él	se	afeitó	y	se	cambió	de	ropa,	y	se	presentó
ante	el	faraón.
15El	faraón	le	dijo:
«He	 tenido	 un	 sueño,	 y	 no	 hay	 quien	 lo	 interprete.	 Pero	 he	 oído

decir	que	tú	oyes	un	sueño	y	lo	puedes	interpretar.»
16José	le	respondió	al	faraón:
«No	 depende	 de	 mí.	 Pero	 Dios	 dará	 al	 faraón	 una	 respuesta

propicia.»
17Entonces	el	faraón	le	dijo:
«En	mi	sueño,	yo	me	veía	de	pie,	a	la	orilla	del	río.

18Del	 río	 salieron	 siete	 vacas	 muy	 gordas	 y	 hermosas,	 que	 se
alimentaban	de	los	pastos.
19Detrás	 de	 ellas	 salieron	 otras	 siete	 vacas,	 muy	 flacas	 y	 feas.
¡Estaban	tan	flacas,	que	no	he	visto	otras	tan	feas	en	toda	la	tierra	de
Egipto!
20Y	 las	 vacas	 flacas	 y	 feas	 se	 comían	 a	 las	 primeras	 siete	 vacas
gordas,
21y	éstas	entraban	en	su	panza,	y	nadie	podía	saber	que	 las	 tuvieran
adentro,	porque	se	veían	igual	de	flacas,	como	al	principio.	Entonces
desperté.
22En	 mis	 sueños	 también	 vi	 que	 siete	 espigas,	 llenas	 de	 trigo	 y
hermosas,	crecían	de	un	mismo	tallo.
23Tras	ellas	crecían	otras	siete	espigas,	delgadas	y	marchitadas	por	el
viento	solano,
24¡y	las	espigas	delgadas	se	comían	a	las	siete	espigas	hermosas!	Les
he	dicho	esto	a	los	magos,	pero	no	hay	quien	me	lo	interprete.»



25José	le	respondió	al	faraón:
«El	sueño	de	mi	señor	el	faraón	es	uno	solo.	Dios	le	ha	hecho	saber

lo	que	él	está	por	hacer.
26Las	 siete	 vacas	 hermosas	 son	 siete	 años,	 y	 las	 espigas	 hermosas
también	son	siete	años.	El	sueño	es	uno	solo.
27También	las	siete	vacas	flacas	y	feas	que	subían	tras	ellas	son	siete
años,	y	 las	siete	espigas	delgadas	y	marchitadas	por	el	viento	solano
serán	siete	años	de	hambre.
28Ésta	 es	 mi	 respuesta	 a	 Su	 Majestad:	 Dios	 ha	 mostrado	 a	 Su
Majestad	lo	que	él	está	por	hacer.
29Vienen	ya	siete	años	de	gran	abundancia	en	toda	la	tierra	de	Egipto.
30Pero	a	éstos	les	seguirán	siete	años	de	hambre.	Toda	la	abundancia
será	olvidada	en	la	tierra	de	Egipto,	porque	el	hambre	acabará	con	la
tierra.
31Por	 causa	 del	 hambre	 que	 vendrá,	 y	 que	 será	 gravísima,	 esa
abundancia	quedará	ignorada.
32El	 hecho	 de	 que	 Su	 Majestad	 haya	 tenido	 el	 mismo	 sueño	 dos
veces,	significa	que	Dios	ha	decidido	hacer	esto,	y	que	muy	pronto	lo
hará.
33Su	 Majestad	 debe	 buscarse	 ya	 un	 hombre	 inteligente	 y	 sabio,	 y
ponerlo	al	frente	de	la	tierra	de	Egipto.
34Debe	 también	 poner	 gobernadores	 al	 frente	 del	 país,	 y	 tomar	 la
quinta	parte	 de	 lo	que	produzca	 la	 tierra	de	Egipto	durante	 los	 siete
años	de	abundancia.
35Se	deben	almacenar	 todos	 los	alimentos	de	estos	buenos	años	que
vienen,	 y	 bajo	 el	 control	 de	 Su	 Majestad	 recogerse	 y	 guardarse	 el
trigo,	para	el	sustento	de	las	ciudades.
36Estas	provisiones	deben	quedar	almacenadas	para	el	país,	para	 los
siete	años	de	hambre	que	habrá	en	la	tierra	de	Egipto.	Así	el	país	no
perecerá	de	hambre.»



José,	gobernador	de	Egipto
37Esto	le	pareció	bien	al	faraón	y	a	sus	siervos,

38y	 el	 faraón	 les	 dijo	 a	 sus	 siervos:	 «¿Podremos	 encontrar	 a	 otro
hombre	como	éste,	en	quien	esté	el	espíritu	de	Dios?»

39A	José	le	dijo:
«Puesto	 que	 Dios	 te	 ha	 hecho	 saber	 todo	 esto,	 no	 hay	 nadie	 tan

inteligente	y	sabio	como	tú.
40Así	 que	 tú	 estarás	 al	 frente	 de	 mi	 casa,1	 y	 todo	 mi	 pueblo	 se
someterá	a	lo	que	digas;	solamente	en	el	trono	seré	mayor	que	tú.»

41También	le	dijo	el	faraón	a	José:
«Como	ves,	yo	te	he	puesto	al	frente	de	toda	la	tierra	de	Egipto.»
42Y	el	faraón	se	quitó	su	anillo	de	la	mano,	y	lo	puso	en	la	mano	de

José;	también	hizo	que	lo	vistieran	con	ropas	de	lino	muy	fino,	y	en	el
cuello	le	puso	un	collar	de	oro;
43después	hizo	que	subiera	en	su	segundo	carro,	y	que	delante	de	él	se
gritara:	«¡De	rodillas!»;a	y	lo	puso	al	frente	de	toda	la	tierra	de	Egipto.
44Luego	el	faraón	le	dijo	a	José:
«Yo	soy	el	faraón.	Pero	sin	ti	nadie	alzará	la	mano	ni	el	pie	en	toda

la	tierra	de	Egipto.»
45Y	el	faraón	le	dio	a	José	el	nombre	de	Safenat	Paneaj,	y	le	dio	por

mujer	a	Asenat,	la	hija	de	Potifera,	el	sacerdote	de	On.	Entonces	José
salió	para	recorrer	toda	la	tierra	de	Egipto.

46José	 tenía	 treinta	 años	 de	 edad	 cuando	 fue	 presentado	 ante	 el
faraón,	 rey	 de	 Egipto.	 Y	 salió	 José	 de	 la	 presencia	 del	 faraón,	 y
recorrió	toda	la	tierra	de	Egipto.
47En	aquellos	 siete	 años	 de	 abundancia	 la	 tierra	 produjo	 en	grandes
cantidades.
48Y	José	recogió	todo	el	alimento	de	los	siete	años	de	abundancia	que
hubo	 en	 la	 tierra	de	Egipto,	 y	 almacenó	 alimento	 en	 las	 ciudades,	 y



entregó	a	cada	ciudad	el	alimento	del	campo	de	sus	alrededores.
49José	 recogió	 trigo	 en	 grandes	 cantidades,	 como	 si	 fuera	 arena	 del
mar,	al	grado	de	no	poder	contarlo,	porque	era	incontable.
50Antes	 de	 que	 llegara	 el	 primer	 año	 de	 hambre,	 le	 nacieron	 a	 José
dos	hijos,	los	cuales	le	dio	Asenat,	la	hija	de	Potifera,	el	sacerdote	de
On.
51Al	primogénito	 le	 puso	 por	 nombre	Manasés,b	 porque	 dijo:	 «Dios
me	 ha	 hecho	 olvidar	 todos	 mis	 sufrimientos,	 y	 toda	 la	 casa	 de	 mi
padre.»
52Al	segundo	le	puso	por	nombre	Efraín;c	porque	dijo:	«Dios	me	hizo
fructificar	en	la	tierra	de	mi	aflicción.»

53Los	 siete	 años	 de	 abundancia	 que	 hubo	 en	 la	 tierra	 de	 Egipto
llegaron	a	su	fin,
54y	comenzaron	a	llegar	los	siete	años	de	hambre,2	como	José	lo	había
dicho.	Y	hubo	hambre	 en	 todos	 los	 países,	 pero	 en	 toda	 la	 tierra	 de
Egipto	había	pan.
55Cuando	 arreció	 el	 hambre	 en	 toda	 la	 tierra	 de	 Egipto,	 el	 pueblo
pedía	a	gritos	al	faraón	que	le	diera	pan.	Y	el	faraón	les	dijo	a	todos
los	egipcios:	«Vayan	a	ver	a	José,	y	hagan	lo	que	él	les	diga.»3
56El	 hambre	 cundía	 por	 todo	 el	 país.	 Entonces	 José	 abrió	 todos	 los
graneros	 donde	 había	 trigo,	 y	 se	 lo	 vendía	 a	 los	 egipcios,	 porque	 el
hambre	arreciaba	en	la	tierra	de	Egipto.
57Y	 de	 todas	 partes	 venían	 a	 Egipto	 para	 comprar	 trigo	 de	 José,
porque	el	hambre	había	arreciado	por	toda	la	tierra.



Génesis	42†

Los	hermanos	de	José	llegan	a	Egipto
1Cuando	 Jacob	 vio	 que	 en	 Egipto	 había	 alimentos,	 les	 dijo	 a	 sus

hijos:
«¿Qué	hacen	ahí,	mirándose	unos	a	otros?»
2Dijo	además:
«Ha	 llegado	a	mis	oídos	que	hay	víveres	en	Egipto.	Vayan	allá,	y

compren	 alimentos	 para	 nosotros,	 para	 que	 no	 muramos	 sino	 que
sigamos	con	vida.»1

3Los	 diez	 hermanos	 de	 José	 se	 dirigieron	 a	 Egipto	 para	 comprar
trigo;
4pero	Jacob	no	envió	con	ellos	a	Benjamín,	hermano	de	José,	porque
dijo:	«No	vaya	a	pasarle	algo	malo.»

5Como	había	hambre	 en	 la	 tierra	 de	Canaán,	 entre	 los	que	 iban	 a
comprar	llegaron	los	hijos	de	Israel.
6José	era	el	que	mandaba	en	el	país,	y	quien	le	vendía	a	toda	la	gente
de	 esa	 región,	 así	 que	 cuando	 llegaron	 los	 hermanos	 de	 José,	 se
inclinaron	ante	él	de	cara	al	suelo.
7Cuando	José	vio	a	sus	hermanos,	los	reconoció;	pero	hizo	como	que
no	los	conocía,	y	en	tono	áspero	les	dijo:
«Y	ustedes,	¿de	dónde	vienen?»
Ellos	respondieron:
«Venimos	de	la	tierra	de	Canaán,	para	comprar	alimentos.»
8Y	José	reconoció	a	sus	hermanos,	pero	ellos	no	lo	reconocieron.

9Entonces	recordó	José	los	sueños	que	había	tenido	acerca	de	ellos,2	y
les	dijo:
«Ustedes	 son	 espías.	Han	venido	 a	ver	 los	puntos	vulnerables	del

país.»



10Ellos	le	respondieron:
«De	ninguna	manera,	señor	nuestro.	Estos	siervos	tuyos	han	venido

a	comprar	alimentos.
11Todos	 nosotros	 somos	 hijos	 de	 un	 buen	 hombre.	 Somos	 gente
honrada,	y	nunca	hemos	sido	espías.»

12Pero	José	les	dijo:
«No,	sino	que	han	venido	a	ver	los	puntos	vulnerables	del	país.»
13Ellos	respondieron:
«Nosotros,	 tus	 siervos,	 somos	 doce	 hermanos,	 hijos	 de	 un	 buen

hombre	de	la	tierra	de	Canaán.	Nuestro	hermano	menor	está	hoy	con
nuestro	padre,	y	el	otro	ya	no	vive.»

14Pero	José	les	dijo:
«¡Tal	como	les	dije!	¡Ustedes	son	espías!

15Y	 con	 esto	 van	 a	 ser	 puestos	 a	 prueba.	 Les	 juro	 por	 la	 vida	 del
faraón,	que	no	van	a	salir	de	aquí	hasta	que	su	hermano	menor	venga
acá.
16Envíen	a	uno	de	ustedes,	a	que	traiga	a	su	hermano;	pero	ustedes	se
quedarán	presos.	Vamos	a	ver	si	ustedes	dicen	la	verdad;	y	si	no,	¡por
la	vida	del	faraón,	que	ustedes	son	espías!»

17Y	José	los	puso	a	todos	en	la	cárcel	durante	tres	días.
18Al	tercer	día,	les	dijo:
«Yo	temo	a	Dios.	Hagan	esto	y	vivirán:

19Si	 son	 gente	 honrada,	 dejen	 preso	 a	 uno	 de	 sus	 hermanos	 en	 la
cárcel	donde	ahora	están,	y	ustedes	vayan	y	lleven	alimento	a	su	casa
para	mitigar	el	hambre.
20Pero	tráiganme	a	su	hermano	menor	para	probar	sus	palabras,	y	no
morirán.»
Y	ellos	lo	hicieron	así,

21pero	se	decían	el	uno	al	otro:
«Realmente	hemos	pecado	contra	nuestro	hermano,	pues	 lo	vimos



angustiarse	 y	 rogarnos,	 y	 no	 le	 hicimos	 caso.	 Por	 eso	 nos	 ha
sobrevenido	esta	angustia.»

22Rubén	les	respondió,	y	dijo:
«¿Acaso	 no	 les	 decía	 yo,	 que	 no	 pecaran	 contra	 el	 niño?3	 ¡Pero

ustedes	 no	me	 hicieron	 caso!	 ¡Y	 ahora	 también	 se	 nos	 demanda	 su
sangre!»

23Pero	 ellos	 no	 sabían	 que	 José	 los	 entendía,	 porque	 entre	 ellos
había	un	intérprete.
24Y	José	se	apartó	de	ellos,	y	 lloró.	Después	volvió	para	hablar	con
ellos,	y	de	entre	ellos	tomó	a	Simeón	y	ante	sus	ojos	lo	aprisionó.
25Después	 mandó	 José	 que	 llenaran	 sus	 sacos	 de	 trigo,	 que	 se	 les
devolviera	 a	 cada	 uno	 su	 dinero,	 poniéndolo	 en	 su	 saco,	 y	 que	 les
dieran	comida	para	el	camino.	Y	así	se	hizo	con	ellos.

26Ellos	echaron	el	trigo	sobre	sus	asnos,	y	se	fueron	de	allí;
27pero	 cuando	 uno	 de	 ellos	 abrió	 su	 saco	 en	 el	mesón,	 para	 dar	 de
comer	a	su	asno,	vio	que	su	dinero	estaba	en	la	boca	de	su	saco.
28Entonces	les	dijo	a	sus	hermanos:
«¡Me	devolvieron	mi	dinero!	¡Miren,	está	aquí,	en	mi	saco!»
El	corazón	se	les	salía,	y	espantados	se	decían	el	uno	al	otro:
«¿Qué	es	lo	que	nos	ha	hecho	Dios?»
29Cuando	 llegaron	 a	 la	 tierra	 de	 Canaán,	 le	 contaron	 a	 Jacob,	 su

padre,	todo	lo	que	les	había	sucedido.	Le	dijeron:
30«Ese	hombre,	el	señor	del	país,	nos	habló	en	tono	muy	áspero	y

nos	trató	como	a	espías	del	país.
31Nosotros	 le	 dijimos:	 “Somos	 gente	 honrada,	 nunca	 hemos	 sido
espías.
32Somos	doce	hermanos,	hijos	de	nuestro	padre;	uno	ya	no	vive,	y	el
menor	está	hoy	con	nuestro	padre	en	la	tierra	de	Canaán.”
33Entonces	ese	hombre,	el	 señor	del	país,	nos	dijo:	“Con	esto	voy	a
saber	 si	 ustedes	 son	 gente	 honrada:	 Dejen	 conmigo	 a	 uno	 de	 sus



hermanos,	tomen	alimento	para	el	hambre	de	sus	casas,	y	vayan
34a	traerme	a	su	hermano	menor.	Así	sabré	que	ustedes	no	son	espías,
sino	gente	honrada.	Entonces	 les	devolveré	 a	 su	hermano,	y	ustedes
podrán	hacer	negocios	en	el	país.”»

35Al	momento	de	vaciar	sus	sacos,	 resultó	que	en	el	saco	de	cada
uno	de	 ellos	 estaba	 la	 bolsa	 con	 su	dinero.	Cuando	 ellos	 y	 su	padre
vieron	las	bolsas	con	su	dinero,	sintieron	mucho	miedo.
36Pero	su	padre	Jacob	les	dijo:
«Ustedes	me	están	dejando	sin	hijos.	José	ya	no	está	con	nosotros,

ni	Simeón	tampoco,	y	ahora	van	a	llevarse	a	Benjamín.	¡Todo	esto	va
en	contra	de	mí!»

37Entonces	Rubén	habló	con	su	padre,	y	le	dijo:
«Si	no	te	devuelvo	a	Benjamín,	puedes	matar	a	mis	dos	hijos.	Pon	a

Benjamín	en	mis	manos,	y	yo	te	lo	devolveré.»
38Y	Jacob	dijo:
«Mi	hijo	 no	 irá	 con	ustedes.	Su	hermano	ha	muerto,	 y	 sólo	 él	 ha

quedado.	Si	le	pasara	algo	malo	en	el	camino	que	van	a	tomar,	harán
que	mis	canas	bajen	al	sepulcro	con	gran	pesar.»



Génesis	43†

Los	hermanos	de	José	regresan	con	Benjamín
1El	hambre	dominaba	en	la	tierra,

2así	que	al	consumirse	todo	el	trigo	que	habían	llevado	de	Egipto,	su
padre	les	dijo:
«Regresen	a	Egipto,	y	compren	algo	de	alimento	para	nosotros.»
3Pero	Judá	respondió	y	dijo:
«Ese	hombre	claramente	nos	hizo	esta	advertencia:	“Si	no	traen	a	su

hermano	con	ustedes,	no	volverán	a	verme.”
4Nosotros	 iremos	 a	 comprar	 alimentos,	 sólo	 si	 tú	 envías	 a	 nuestro
hermano	con	nosotros.
5Si	no	lo	envías,	nosotros	no	iremos.	Ese	hombre	claramente	nos	dijo:
“Si	no	traen	a	su	hermano	con	ustedes,	no	volverán	a	verme.”»

6Entonces	dijo	Israel:
«¿Por	qué	me	hicieron	ese	daño,	de	hacerle	saber	a	ese	hombre	que

tenían	otro	hermano?»
7Ellos	respondieron:
«Ese	hombre	nos	hacía	muchas	preguntas	acerca	de	nosotros	y	de

nuestra	 familia.	 Nos	 preguntaba:	 “¿Vive	 todavía	 su	 padre?	 ¿Tienen
algún	 otro	 hermano?”	 Y	 nosotros	 respondimos	 a	 sus	 preguntas.
¿Cómo	 íbamos	 a	 saber	 que	 él	 nos	 diría:	 “Traigan	 aquí	 a	 su
hermano”?»

8Entonces	Judá	le	dijo	a	Israel,	su	padre:
«Envía	 al	 niño	 conmigo,	 y	 nos	 prepararemos	 para	 partir.	 Así	 no

moriremos,	 sino	 que	 seguiremos	 con	 vida	 tú	 y	 nosotros	 y	 nuestros
hijos.
9Yo	te	respondo	por	él.	Será	a	mí	a	quien	le	pidas	cuentas.	Si	no	te	lo
devuelvo,	 ni	 lo	 pongo	 delante	 de	 ti,	 para	 siempre	 seré	 ante	 ti	 el



responsable.
10Si	 no	 nos	 hubiéramos	 tardado	 tanto,	 ¡ya	 hubiéramos	 ido	 y	 venido
dos	veces!»

11Entonces	Israel	su	padre	les	respondió:
«Si	 así	 tiene	 que	 ser,	 ¡adelante!	 Pongan	 en	 sus	 sacos	 de	 lo	mejor

que	tenemos,	y	llévenle	a	ese	hombre	un	regalo:	un	poco	de	bálsamo,
un	poco	de	miel,	aromas,	mirra,	nueces	y	almendras.
12Lleven	 también	 una	 doble	 cantidad	 de	 dinero,	 junto	 con	 el	 dinero
que	 encontraron	 en	 la	 boca	 de	 sus	 sacos.	 Tal	 vez	 fue	 una
equivocación.
13Tomen	 también	 a	 su	 hermano,	 y	 prepárense	 para	 volver	 con	 ese
hombre.
14Que	el	Dios	Omnipotente	haga	que	ese	hombre	se	compadezca	de
ustedes	y	les	devuelva	a	su	otro	hermano,	y	también	a	Benjamín.	Y	si
he	de	quedarme	sin	hijos,	¡pues	sin	hijos	me	quedaré!»

15Los	hermanos	tomaron	consigo	el	regalo,	una	doble	cantidad	de
dinero,	y	a	Benjamín,	y	se	dispusieron	a	partir	hacia	Egipto.	Al	llegar,
se	presentaron	ante	José.

16Cuando	 José	 vio	 que	 Benjamín	 estaba	 con	 ellos,	 le	 ordenó	 al
mayordomo	de	su	casa:
«Lleva	 a	 estos	 hombres	 a	 mi	 casa,	 y	 mata	 una	 res	 y	 prepárala,

porque	hoy	al	mediodía	estos	hombres	comerán	conmigo.»
17El	 mayordomo	 cumplió	 las	 órdenes	 de	 José,	 y	 llevó	 a	 los

hermanos	a	su	casa.
18Al	 ver	 los	 hermanos	 que	 eran	 llevados	 a	 la	 casa	 de	 José,	 les	 dio
miedo	y	dijeron:
«Nos	 han	 traído	 aquí	 por	 el	 dinero	 que	 antes	 fue	 devuelto	 en

nuestros	sacos.	Nos	han	tendido	una	trampa.	Nos	atacarán	y	nos	harán
sus	esclavos,	junto	con	nuestros	asnos.»

19Se	 acercaron	 entonces	 al	mayordomo	de	 la	 casa	de	 José,	 y	 a	 la
entrada	de	la	casa	hablaron	con	él.



20Le	dijeron:
«¡Ay,	 señor	 nuestro!	 En	 realidad,	 al	 principio	 nosotros	 vinimos	 a

comprar	alimentos.
21Pero	 sucedió	 que,	 cuando	 llegamos	 al	 mesón	 y	 abrimos	 nuestros
costales,	¡ahí	estaba	el	dinero	de	cada	uno	de	nosotros,	en	la	boca	de
su	 costal!	 ¡Todo	 nuestro	 dinero,	 completo!	 Pero	 lo	 hemos	 vuelto	 a
traer	con	nosotros.
22También	 hemos	 traído	 más	 dinero	 para	 comprar	 alimentos.	 ¡No
sabemos	 quién	 pudo	 haber	 puesto	 nuestro	 dinero	 en	 nuestros
costales!»

23El	mayordomo	les	respondió:
«Tranquilos.	No	 tengan	miedo.	Yo	 recibí	 el	 dinero	 de	 ustedes.	El

Dios	de	ustedes	y	del	padre	de	ustedes	habrá	puesto	ese	tesoro	en	sus
costales.»
Y	les	entregó	a	Simeón.

24Y	el	mayordomo	llevó	a	los	hermanos	a	la	casa	de	José.	Allí	les	dio
agua,	y	ellos	se	lavaron	los	pies,	y	él	dio	de	comer	a	los	asnos	de	ellos.
25Mientras	esperaban	que	José	llegara	al	mediodía,	pues	habían	oído
que	allí	habrían	de	comer,	ellos	prepararon	el	regalo.

26Cuando	 José	 llegó	 a	 la	 casa,	 ellos	 le	 presentaron	 el	 regalo	 que
habían	llevado	a	la	casa,	y	se	inclinaron	hasta	el	suelo	delante	de	él.
27José	les	preguntó	cómo	estaban,	y	dijo:
«¿Cómo	está	el	padre	de	ustedes,	el	anciano	de	quien	me	hablaron?

¿Vive	todavía?»
28Ellos	respondieron:
«Nuestro	padre	está	bien,	y	todavía	vive.»
Y	se	inclinaron	ante	él	con	reverencia.

29José	 levantó	 los	 ojos	 y	 vio	 a	 Benjamín,	 su	 hermano	 por	 parte	 de
madre,	y	dijo:
«¿Éste	es	su	hermano	menor,	de	quien	ustedes	me	hablaron?»
Y	añadió:



«Que	Dios	tenga	misericordia	de	ti,	hijo	mío.»
30Pero	por	causa	de	su	hermano,	José	se	sintió	muy	conmovido;	así

que	 apresuradamente	 buscó	 dónde	 llorar.	 Entró	 entonces	 en	 su
aposento,	y	ahí	lloró.
31Pero	se	contuvo	y,	luego	de	lavarse	la	cara,	salió	y	dijo:
«Sirvan	la	comida.»
32A	José	le	sirvieron	aparte,	lo	mismo	que	a	sus	hermanos.	También

les	 sirvieron	 aparte	 a	 los	 egipcios	 que	 comían	 con	 él,	 porque	 los
egipcios	 no	 pueden	 comer	 con	 los	 hebreos,	 pues	 para	 ellos	 es	 algo
repugnante.
33Los	 hermanos	 de	 José	 se	 sentaron	 delante	 de	 él,	 según	 su
primogenitura,	de	mayor	a	menor	y	en	el	orden	de	sus	edades.	Y	unos
a	otros	se	miraban,	totalmente	atónitos.
34José	tomó	de	las	viandas	que	tenía	delante	de	él,	y	se	las	dio,	pero	la
porción	de	Benjamín	era	cinco	veces	mayor	que	 la	de	cualquiera	de
ellos.	Y	ellos	bebieron	y	se	alegraron	con	él.



Génesis	44†

La	copa	de	José
1José	le	dio	esta	orden	al	mayordomo	de	su	casa:
«Llena	de	alimento	 los	costales	de	estos	hombres	con	 todo	 lo	que

puedan	llevar,	y	pon	el	dinero	de	cada	uno	en	la	boca	de	su	costal.
2Pon	 también	mi	copa	de	plata	 en	 la	boca	del	 costal	de	 su	hermano
menor,	junto	con	el	dinero	de	su	trigo.»
Y	el	mayordomo	hizo	lo	que	le	ordenó	José.

3Con	la	luz	de	la	mañana	los	hermanos	partieron	con	sus	asnos.
4Habían	salido	ya	de	la	ciudad,	pero	aún	no	se	habían	alejado	de	ella,
cuando	José	le	dijo	a	su	mayordomo:
«Levántate	y	sigue	a	esos	hombres,	y	cuando	los	alcances	les	dirás:

“¿Por	qué	han	pagado	mal	por	bien?	¿Por	qué	se	robaron	mi	copa	de
plata?
5¿Qué,	no	es	ésta	la	copa	en	la	que	bebe	mi	señor,	y	con	la	que	suele
adivinar?	¡Está	muy	mal	lo	que	han	hecho!”»

6Cuando	el	mayordomo	los	alcanzó,	les	repitió	estas	palabras.
7Y	ellos	le	respondieron:
«Señor,	 ¿por	 qué	 nos	 habla	 usted	 así?	 ¡Jamás	 estos	 siervos	 suyos

harían	tal	cosa!
8Aquí	 tiene	 usted	 el	 dinero	 que	 hallamos	 en	 la	 boca	 de	 nuestros
costales,	 y	 que	 le	 trajimos	 desde	 la	 tierra	 de	 Canaán.	 ¿Cómo
habríamos	de	robar	plata	y	oro	de	casa	de	su	señor?
9Si	 alguno	 de	 estos	 siervos	 suyos	 tiene	 en	 su	 poder	 la	 copa,	 que
muera,	y	aun	nosotros	seremos	siervos	suyos.»

10Y	el	mayordomo	dijo:
«Que	sea	como	ustedes	dicen.	El	que	tenga	la	copa	será	mi	siervo,	y

ustedes	quedarán	libres	de	culpa.»



11De	prisa	ellos	bajaron	el	costal	de	cada	uno	a	 tierra,	y	cada	uno
abrió	su	costal
12y	 buscó	 la	 copa,	 desde	 el	 mayor	 hasta	 el	 menor;	 ¡y	 la	 copa	 se
encontró	en	el	costal	de	Benjamín!
13Ellos	 se	 desgarraron	 sus	 vestidos,	 y	 cada	 uno	 puso	 la	 carga	 en	 su
asno	y	juntos	volvieron	a	la	ciudad.

14Cuando	Judá	y	sus	hermanos	llegaron	a	la	casa	de	José,	éste	aún
estaba	allí.	Entonces	se	arrodillaron	hasta	el	suelo	delante	de	él,
15y	José	les	dijo:
«¿Qué	 es	 lo	 que	 han	 hecho?	 ¿No	 saben	 que	 un	 hombre	 como	 yo

sabe	adivinar?»
16Judá	respondió:
«¿Qué	 podemos	 decir	 a	 mi	 señor?	 ¿Con	 qué	 palabras	 podremos

justificarnos?	Dios	ha	puesto	al	descubierto	la	maldad	de	estos	siervos
de	 mi	 señor,	 y	 ahora	 nosotros	 y	 el	 que	 tenía	 la	 copa	 en	 su	 poder
seremos	sus	siervos.»

17José	respondió:
«Jamás	haría	yo	algo	así.	Sólo	el	que	tenía	la	copa	en	su	poder	será

mi	siervo.	Ustedes	pueden	volver	en	paz	a	su	padre.»

Judá	intercede	por	Benjamín
18Entonces	Judá	se	acercó	a	José,	y	le	dijo:
«¡Ay,	señor	mío!	Ruego	a	mi	señor	permitir	que	este	siervo	suyo	le

diga	unas	palabras	al	oído.	No	se	enoje	mi	señor	con	este	siervo	suyo.
¡Es	como	si	yo	hablara	con	el	faraón!
19Mi	 señor	 preguntó	 a	 estos	 sus	 siervos:	 “¿Tienen	 ustedes	 padre,	 o
algún	hermano?”,
20y	nosotros	respondimos	a	mi	señor:	“Tenemos	un	padre,	ya	anciano,
y	un	hermano	 joven	y	 todavía	pequeño,	que	él	 tuvo	en	su	vejez.	Un
hermano	 suyo	murió,	 y	 de	 los	 hijos	 de	 su	madre	 sólo	 él	 quedó.	 Su



padre	lo	ama.”
21Mi	señor	dijo	a	sus	siervos:	“Tráiganmelo,	y	yo	pondré	mis	ojos	en
él.”
22Y	nosotros	dijimos	a	mi	señor:	“El	niño	no	puede	dejar	a	su	padre.
Si	llegara	a	dejarlo,	su	padre	morirá.”
23Mi	señor	nos	dijo:	“Pues	si	su	hermano	menor	no	viene,	ustedes	no
volverán	a	verme.”
24Cuando	llegamos	a	casa	de	mi	padre,	siervo	de	mi	señor,	le	dijimos
esto	mismo;
25y	cuando	nuestro	padre	nos	dijo:	“Vuelvan	para	comprar	un	poco	de
alimento	para	nosotros”,
26le	 respondimos:	 “No	 podemos	 ir.	 Sólo	 iremos	 si	 nuestro	 hermano
menor	 va	 con	 nosotros.	 Porque	 si	 él	 no	 está	 con	 nosotros,	 no
podremos	presentarnos	ante	ese	hombre.”
27Entonces	mi	padre,	siervo	de	mi	señor,	nos	dijo:	“Ustedes	saben	que
mi	mujer	me	dio	dos	hijos.
28Uno	 de	 ellos	 salió	 de	mi	 presencia,	 y	 hasta	 ahora	 no	 he	 vuelto	 a
verlo.	Estoy	seguro	de	que	alguna	fiera	lo	hizo	pedazos.
29Si	ahora	se	llevan	también	de	mi	presencia	a	éste,	y	le	sucede	algo
malo,	harán	que	mis	canas	bajen	al	sepulcro	por	causa	de	ese	mal.”
30Así	que,	si	yo	vuelvo	ahora	a	mi	padre,	siervo	de	mi	señor,	y	el	niño
no	va	con	nosotros,	tan	apegado	está	mi	padre	al	niño
31que,	 cuando	 no	 lo	 vea,	 morirá.	 Entonces	 nosotros,	 siervos	 de	 mi
señor,	haremos	que	 las	canas	de	nuestro	padre	bajen	al	 sepulcro	por
causa	de	la	tristeza.
32Este	siervo	de	mi	señor	se	hizo	responsable	del	niño	ante	mi	padre.
Yo	 le	 dije:	 “Padre	 mío,	 si	 no	 te	 lo	 traigo	 de	 vuelta,	 yo	 seré	 para
siempre	culpable	ante	ti.”
33Por	 eso,	 ruego	 a	mi	 señor	 permitir	 que	 yo	me	 quede	 en	 lugar	 del
niño.	 Yo	 seré	 siervo	 de	 mi	 señor,	 y	 que	 el	 niño	 se	 vaya	 con	 sus



hermanos.
34Porque	¿cómo	podré	volver	sin	el	niño	a	casa	de	mi	padre?	¡Jamás
podría	ver	el	mal	que	le	sobrevendría	a	mi	padre!»



Génesis	45†

José	se	da	a	conocer	a	sus	hermanos
1José	ya	no	podía	contenerse	delante	de	todos	los	que	estaban	a	su

lado,	así	que	exclamó:
«¡Que	salgan	todos	de	mi	presencia!»
Así	 que	 nadie	 estaba	 con	 él	 cuando	 se	 dio	 a	 conocer	 a	 sus

hermanos.1
2Y	dio	rienda	suelta	a	su	llanto.	Y	lo	supieron	los	egipcios,	y	también
se	supo	en	la	casa	del	faraón.
3Y	les	dijo	José	a	sus	hermanos:
«¡Yo	soy	José!	¿Vive	todavía	mi	padre?»
Pero	 sus	 hermanos	 no	 pudieron	 responderle,	 porque	 estaban

confundidos	en	su	presencia.
4Entonces	José	les	dijo:
«Acérquense	a	mí.»
Ellos	se	acercaron,	y	él	les	dijo:
«Yo	soy	José,	su	hermano,	el	que	ustedes	vendieron	a	Egipto.

5Pero	no	 se	pongan	 tristes,	 ni	 lamenten	 el	 haberme	vendido,	 porque
Dios	me	envío	aquí,	delante	de	ustedes,	para	preservarles	la	vida.
6Ya	ha	habido	dos	años	de	hambre	en	todo	el	país,	y	aún	faltan	cinco
más,	en	los	que	no	habrá	quien	are	la	tierra	ni	quien	coseche	nada.
7Pero	 Dios	 me	 envió	 delante	 de	 ustedes,	 para	 preservar	 su
descendencia	 en	 la	 tierra	 y	 para	 darles	 vida	 mediante	 una	 gran
liberación.
8Así	que	no	son	ustedes	quienes	me	mandaron	acá,	sino	Dios,	que	me
ha	 puesto	 como	 padre	 del	 faraón	 y	 señor	 de	 toda	 su	 casa,	 y	 como
gobernador	de	toda	la	tierra	de	Egipto.
9¡Pero	 dense	 prisa!	Vayan	 con	mi	 padre	 y	 díganle	 esto	 de	mi	 parte:



“Dios	me	ha	hecho	señor	de	todo	Egipto.	Ven	a	mí;	no	te	detengas.
10Habitarás	en	la	tierra	de	Gosén,	y	estarás	cerca	de	mí,	junto	con	tus
hijos	y	tus	nietos,	tus	ovejas	y	tus	vacas,	y	todo	lo	que	tienes.
11Yo	te	alimentaré	allí,	para	que	no	te	falta	nada	a	ti	ni	a	tu	familia,	ni
a	 nada	 de	 lo	 que	 tienes,	 pues	 aún	 están	 por	 venir	 cinco	 años	 de
hambre.”2
12Ustedes	y	mi	hermano	Benjamín	lo	están	viendo,	que	soy	yo	mismo
quien	les	habla.
13Así	 que	 cuéntenle	 a	mi	 padre	 de	 toda	mi	 riqueza	 en	Egipto,	 y	 de
todo	lo	que	han	visto.	¡Pero	dense	prisa,	y	traigan	aquí	a	mi	padre!»

14Y	 llorando,	 José	 se	 echó	 sobre	 el	 cuello	 de	 Benjamín,	 su
hermano;	y	también	Benjamín	lloró	sobre	su	cuello.
15Llorando	también,	José	besó	luego	a	todos	sus	hermanos,	y	después
sus	hermanos	hablaron	con	él.

16La	noticia	llegó	a	la	casa	del	faraón.	Le	dijeron:	«Han	llegado	los
hermanos	de	José»,	lo	cual	agradó	al	faraón	y	a	sus	siervos.
17Entonces	el	faraón	le	dijo	a	José:
«Diles	a	tus	hermanos	que	carguen	sus	bestias,	y	que	regresen	a	la

tierra	de	Canaán;
18que	tomen	al	padre	de	ustedes	y	a	sus	familias,	y	que	vengan	a	mí.
Yo	 les	 daré	 a	 ustedes	 lo	 mejor	 de	 la	 tierra	 de	 Egipto,	 y	 ustedes
comerán	de	la	abundancia	de	la	tierra.
19Y	 tú,	 ordénales	 que	 hagan	 lo	 siguiente:	 que	 tomen	 de	 la	 tierra	 de
Egipto	 carros	 para	 sus	 niños	 y	 mujeres,	 y	 que	 vengan	 y	 traigan	 al
padre	de	ustedes.
20Y	no	se	preocupen	por	sus	enseres,	porque	de	ustedes	será	lo	mejor
de	la	tierra	de	Egipto.»

21Los	 hijos	 de	 Israel	 lo	 hicieron	 así,	 y	 siguiendo	 la	 orden	 del
faraón,	José	les	dio	carros	y	les	proveyó	víveres	para	el	camino.
22A	 cada	 uno	 de	 ellos	 le	 dio	 mudas	 de	 ropa,	 y	 a	 Benjamín	 le	 dio



trescientas	piezas	de	plata	y	cinco	mudas	de	ropa.
23A	 su	 padre	 le	 envió	 diez	 asnos	 cargados	 con	 lo	mejor	 de	 Egipto,
diez	asnas	cargadas	de	trigo,	y	pan	y	comida	para	el	viaje	de	su	padre.
24Luego	 despidió	 a	 sus	 hermanos,	 y	 ellos	 partieron.	 Y	 él	 les
recomendó:	«No	vayan	peleando	por	el	camino.»

25Ellos	salieron	de	Egipto	y	llegaron	a	la	tierra	de	Canaán,	a	donde
estaba	Jacob	su	padre.
26Y	le	dieron	la	noticia.	Le	dijeron:	«¡José	vive	todavía!	¡Es	el	señor
de	toda	la	tierra	de	Egipto!»	Pero	en	el	fondo	Jacob	se	afligió,	porque
no	les	creía.
27Entonces	ellos	le	contaron	todo	lo	que	José	había	dicho,	palabra	por
palabra.	Y	cuando	 Jacob	vio	 los	 carros	que	 José	había	 enviado	para
llevarlo,	su	espíritu	revivió.
28Entonces	Israel	dijo:	«¡Me	basta	con	que	mi	hijo	José	viva	todavía!
¡Iré	a	verlo,	antes	de	que	me	muera!»



Génesis	46†

Jacob	y	su	familia	en	Egipto
1Israel	 se	 puso	 en	marcha	 con	 todo	 lo	 que	 tenía.	 Cuando	 llegó	 a

Berseba,	ofreció	sacrificios	al	Dios	de	Isaac,	su	padre.
2Una	 noche,	 Dios	 le	 habló	 a	 Israel	 en	 una	 visión.	 Lo	 llamó	 por	 su
nombre	Jacob,	y	él	respondió:
«Aquí	estoy.»
3Dios	le	dijo:
«Yo	soy	Dios,	el	Dios	de	tu	padre.	No	tengas	miedo	de	ir	a	Egipto,

porque	allí	haré	de	ti	una	gran	nación.
4Yo	iré	contigo	a	Egipto,	y	también	te	haré	volver.	Y	la	mano	de	José
te	cerrará	los	ojos.»

5Jacob	partió	de	Berseba,	y	los	hijos	de	Israel	pusieron	a	su	padre
Jacob,	y	a	sus	niños	y	sus	mujeres,	en	los	carros	que	el	faraón	había
enviado	para	llevarlo.
6Tomaron	sus	ganados	y	los	bienes	que	habían	adquirido	en	la	tierra
de	Canaán,	y	Jacob	y	toda	su	descendencia	se	fueron	a	Egipto.1
7Jacob	llevó	a	Egipto	a	sus	hijos	y	a	sus	nietos,	a	sus	hijas	y	a	las	hijas
de	sus	hijos,	y	a	toda	su	descendencia.	A	todos	ellos	los	llevó	consigo
a	Egipto.

8Éstos	son	los	nombres	de	los	hijos	de	Israel	que	llegaron	a	Egipto:
Jacob	y	sus	hijos.	Rubén,	primogénito	de	Jacob.
9Los	hijos	de	Rubén:	Janoc,	Falú,	Jesrón	y	Carmi.
10Los	hijos	de	Simeón:	Jemuel,	Jamín,	Oad,	Jaquín,	Sojar	y	Saúl,	hijo
de	la	cananea.
11Los	hijos	de	Leví:	Guersón,	Coat	y	Merari.
12Los	 hijos	 de	 Judá:	Er,	Onán,	 Sela,	 Fares	 y	Seraj.	 Pero	Er	 y	Onán



murieron	en	 la	 tierra	de	Canaán.	Los	hijos	de	Fares	 fueron	 Jesrón	y
Jamul.
13Los	hijos	de	Isacar:	Tola,	Fuvá,	Job	y	Simerón.
14Los	hijos	de	Zabulón:	Sered,	Elón	y	Yajelel.
15Éstos	 fueron	 los	 hijos	 que	 Lea	 le	 dio	 a	 Jacob	 en	 Padán	 Aram,
además	de	su	hija	Dina.	Sus	hijos	e	hijas	fueron	un	total	de	treinta	y
tres	personas.
16Los	hijos	de	Gad:	Sefón,	Jaguí,	Ezbón,	Suni,	Eri,	Arodi	y	Areli.
17Los	hijos	 de	Aser:	 Imna,	 Isúa,	 Isví,	Beria,	 y	Seraj,	 la	 hermana	de
ellos.	Los	hijos	de	Beria:	Jéber	y	Malquiel.
18Éstos	fueron	 los	hijos	que	Zilpa,	 la	sierva	que	Labán	dio	a	su	hija
Lea,	le	dio	a	Jacob:	en	total,	dieciséis	personas.
19Los	hijos	de	Raquel,	mujer	de	Jacob:	José	y	Benjamín.
20En	 la	 tierra	 de	 Egipto	 le	 nacieron	 a	 José	 dos	 hijos,	 Manasés	 y
Efraín,	que	tuvo	con	Asenat,	la	hija	de	Potifera,	el	sacerdote	de	On.2
21Los	hijos	 de	Benjamín	 fueron	Bela,	Bequer,	Asbel,	Gera,	Namán,
Ehí,	Ros,	Mupín,	Jupín	y	Ard.
22Éstos	fueron	los	hijos	que	de	Raquel	le	nacieron	a	Jacob.	En	total,
catorce	personas.
23Los	hijos	de	Dan:	Jusín.
24Los	hijos	de	Neftalí:	Yajesel,	Guni,	Yéser	y	Silén.
25Éstos	 fueron	 los	 hijos	 que	Bilá,	 la	 sierva	 que	Labán	 dio	 a	 su	 hija
Raquel,	le	dio	a	Jacob.	En	total,	siete	personas.
26Todos	 los	descendientes	de	Jacob	que	 llegaron	a	Egipto	 fueron	un
total	de	sesenta	y	seis	personas,	sin	contar	a	las	mujeres	de	los	hijos	de
Jacob.
27Los	hijos	que	le	nacieron	a	José	en	Egipto	fueron	dos.	En	total,	los
miembros	de	la	casa	de	Jacob,	que	llegaron	a	Egipto,	fueron	setenta.3

28Cuando	llegaron	a	la	tierra	de	Gosén,	Jacob	mandó	a	Judá	que	se



adelantara	para	pedirle	a	José	que	viniera	a	verlo	allí.
29José	 unció	 su	 carro	 y	 fue	 a	 recibir	 a	 Israel,	 su	 padre,	 en	 Gosén.
Cuando	lo	vio,	se	echó	sobre	su	cuello	y	lloró	largamente.
30Entonces	Israel	le	dijo	a	José:
«Ahora	 que	 ya	 he	 visto	 tu	 rostro,	 y	 sé	 que	 aún	 vives,	 ya	 puedo

morirme.»
31José	les	dijo	a	sus	hermanos	y	a	todos	los	de	la	casa	de	su	padre:
«Voy	 a	 darle	 la	 noticia	 al	 faraón.	 Le	 diré	 que	mis	 hermanos	 y	 la

familia	de	mi	padre,	que	estaban	en	la	tierra	de	Canaán,	han	venido	a
mí.
32Le	diré	que	son	pastores	de	ovejas	y	ganaderos,	y	que	han	traído	sus
ovejas	y	sus	vacas,	y	todo	lo	que	tenían.
33Cuando	el	faraón	los	llame	y	les	pregunte	a	qué	se	dedican,
34díganle:	“Desde	nuestra	juventud	y	hasta	ahora,	estos	siervos	tuyos
nos	dedicamos	a	criar	ganado,	lo	mismo	que	nuestros	padres.”	Esto,	a
fin	de	que	ustedes	se	queden	a	vivir	en	la	tierra	de	Gosén,	porque	a	los
egipcios	les	repugnan	los	pastores	de	ovejas.»



Génesis	47†

1José	fue	y	le	dio	la	noticia	al	faraón.	Le	dijo:
«Mi	padre	y	mis	hermanos	han	venido	de	 la	 tierra	de	Canaán.	Ya

están	en	la	tierra	de	Gosén,	con	sus	ovejas	y	sus	vacas	y	con	todas	sus
pertenencias.»

2Tomó	a	cinco	de	sus	hermanos,	los	más	jóvenes,	y	se	los	presentó
al	faraón.
3Éste	les	dijo	a	sus	hermanos:
«¿Ustedes	a	qué	se	dedican?»
Y	ellos	le	respondieron:
«Estos	siervos	tuyos	son	pastores	de	ovejas,	lo	mismo	que	nuestros

antepasados.»
4También	le	dijeron	al	faraón:
«Hemos	venido	a	vivir	en	esta	tierra,	porque	no	hay	pastos	para	las

ovejas	 de	 tus	 siervos.	 En	 la	 tierra	 de	 Canaán	 el	 hambre	 se	 ha
agravado.	Te	rogamos	que	permitas	a	tus	siervos	habitar	en	la	tierra	de
Gosén.»

5Entonces	el	faraón	habló	con	José	y	le	dijo:
«Tu	padre	y	tus	hermanos	han	venido	a	ti.

6Ahí	 tienes	 la	 tierra	 de	 Egipto.	 Haz	 que	 tu	 padre	 y	 tus	 hermanos
habiten	en	 lo	mejor	de	 la	 tierra	de	Gosén.	Y	si	sabes	que	entre	ellos
hay	hombres	capaces,	ponlos	a	cargo	de	mis	ganados.»

7José	 llevó	 también	 a	 Jacob,	 su	 padre,	 a	 la	 presencia	 del	 faraón,
para	presentárselo,	y	Jacob	bendijo	al	faraón.
8El	faraón	le	preguntó	a	Jacob:
«¿Cuántos	años	de	vida	tienes	ya?»
9Y	Jacob	le	respondió:
«Tengo	ya	ciento	treinta	años	de	andar	peregrinando.	Pocos	y	malos

han	sido	los	años	que	he	vivido,	pero	aún	no	han	llegado	a	ser	como



los	años	de	vida	de	mis	padres,	en	los	días	de	su	peregrinaje.»
10Y	Jacob	bendijo	al	faraón,	y	salió	de	su	presencia.

11Así	fue	como	José	hizo	habitar	a	su	padre	y	a	sus	hermanos,	y	les
dio	 posesión	 en	 lo	mejor	 de	 la	 tierra	 de	 Egipto,	 que	 es	 la	 tierra	 de
Ramesés,	tal	y	como	lo	ordenó	el	faraón.
12Y	José	alimentó	con	pan	a	su	padre	y	a	sus	hermanos,	y	a	 toda	 la
familia	de	su	padre,	conforme	al	número	de	sus	hijos.

13En	ninguna	parte	del	país	había	pan,	y	el	hambre	era	muy	grave.
Por	 causa	 del	 hambre	 decayeron	 la	 tierra	 de	 Egipto	 y	 la	 tierra	 de
Canaán.
14José	recaudó	todo	el	dinero	que	había	en	la	tierra	de	Egipto	y	en	la
tierra	de	Canaán,	a	cambio	del	grano	que	de	él	compraban.	Ese	dinero
José	lo	depositó	en	la	casa	del	faraón.
15Cuando	 se	 acabó	 el	 dinero	 en	 Egipto	 y	 en	 Canaán,	 todos	 los
egipcios	fueron	a	ver	a	José	y	le	dijeron:
«Danos	 pan.	 ¿Por	 qué	 hemos	 de	 morir	 en	 tu	 presencia,	 sólo	 por

haberse	acabado	el	dinero?»
16Y	José	les	dijo:
«Si	se	ha	acabado	el	dinero,	denme	sus	ganados	y	a	cambio	de	ellos

les	daré	pan.»
17Ellos	llevaron	sus	ganados	a	José,	y	a	cambio	de	caballos,	ovejas,

vacas	 y	 asnos,	 es	 decir,	 a	 cambio	 de	 todos	 sus	 ganados,	 José	 los
alimentó	con	pan	todo	aquel	año.
18Aquel	año	llegó	a	su	fin,	y	el	segundo	año	fueron	otra	vez	a	verlo	y
le	dijeron:
«No	 es	 un	 secreto	 para	 nuestro	 señor	 que	 el	 dinero	 ya	 se	 ha

acabado,	 y	 que	hasta	 el	 ganado	 es	 ya	 de	 nuestro	 señor.	No	 tenemos
nada	 que	 ofrecer	 a	 nuestro	 señor,	 sino	 nuestra	 tierra	 y	 nosotros
mismos.
19¿Por	 qué	 hemos	 de	 morir	 ante	 ti,	 nosotros	 y	 nuestra	 tierra?
¡Cómpranos	a	nosotros	y	a	nuestra	tierra,	a	cambio	de	pan!	Nosotros	y



nuestra	 tierra	 seremos	 siervos	 del	 faraón.	 ¡Pero	 danos	 semilla,	 para
que	sigamos	con	vida	y	no	muramos,	ni	sea	asolada	la	tierra!»

20Así	 fue	 como	 José	 compró	 toda	 la	 tierra	 de	 Egipto,	 y	 la	 tierra
llegó	a	ser	propiedad	del	faraón,	pues	todos	los	egipcios	vendieron	sus
tierras	porque	el	hambre	se	agravó	sobre	ellos.
21Al	 pueblo	 lo	 hizo	 pasar	 a	 las	 ciudades,	 de	 un	 extremo	 al	 otro	 del
territorio	de	Egipto.
22La	única	tierra	que	no	compró	fue	la	de	los	sacerdotes,	pues	ellos	no
vendieron	su	tierra	porque	recibían	del	faraón	una	ración,	y	comían	la
ración	que	el	faraón	les	daba.
23Y	José	le	dijo	al	pueblo:
«Hoy	 los	 he	 comprado,	 a	 ustedes	 y	 a	 su	 tierra,	 para	 que	 sean	 del

faraón.	Aquí	tienen	semilla,	para	que	siembren	la	tierra.
24Una	quinta	parte	de	la	cosecha	será	para	el	faraón.	Las	otras	cuatro
partes	 serán	 para	 ustedes,	 para	 que	 siembren	 las	 tierras,	 y	 para	 el
sustento	de	los	que	están	en	sus	casas	y	la	alimentación	de	sus	niños.»

25Ellos	respondieron:
«¡Nos	has	devuelto	la	vida!	¡Esperamos	que	nuestro	señor	nos	halle

dignos	de	ser	siervos	del	faraón!»
26Esto	de	dar	al	faraón	la	quinta	parte	de	las	cosechas	lo	estableció

José	por	 ley	hasta	el	día	de	hoy	en	 toda	 la	 tierra	de	Egipto.	Sólo	 las
tierras	de	los	sacerdotes	no	daban	esa	quinta	parte,	porque	no	eran	del
faraón.

27Así	fue	como	Israel	se	quedó	a	vivir	en	la	tierra	de	Egipto,	en	la
región	de	Gosén.	Tomaron	posesión	de	esa	tierra,	y	se	reprodujeron	y
se	multiplicaron	en	gran	manera.
28Jacob	vivió	diecisiete	años	en	la	tierra	de	Egipto;	y	los	años	de	vida
de	Jacob	fueron	ciento	cuarenta	y	siete.
29Cuando	llegó	el	momento	de	su	muerte,	Israel	llamó	a	su	hijo	José,
y	le	dijo:
«Si	puedo	pedirte	un	favor,	te	ruego	que	pongas	tu	mano	debajo	de



mi	muslo,	y	me	jures	que	me	tratarás	con	misericordia	y	verdad.	¡Por
favor,	no	me	entierres	en	Egipto!
30Cuando	yo	duerma	con	mis	padres,	llévame	de	aquí	y	sepúltame	en
el	sepulcro	de	ellos.»
Y	José	respondió:
«Haré	lo	que	tú	me	pides.»
31Israel	le	dijo:
«Júramelo».
Y	José	se	lo	juró.	Entonces	Israel	se	inclinó	sobre	la	cabecera	de	su

cama.



Génesis	48†

Jacob	bendice	a	Efraín	y	a	Manasés
1Después	de	 estos	 acontecimientos,	 se	dio	 aviso	 a	 José	de	que	 su

padre	 estaba	 enfermo.	 Entonces	 él	 tomó	 consigo	 a	 sus	 dos	 hijos,
Manasés	y	Efraín.
2Y	cuando	se	le	hizo	saber	a	Jacob	que	su	hijo	José	venía	a	visitarlo,
Israel	hizo	un	esfuerzo	y	se	sentó	sobre	la	cama.
3Y	le	dijo	a	José:
«El	 Dios	 Omnipotente	 se	 me	 apareció	 en	 Luz,	 en	 la	 tierra	 de

Canaán,	y	me	bendijo
4con	estas	palabras:	“Yo	haré	que	te	reproduzcas	y	te	multipliques.	Yo
haré	 de	 ti	 un	 conjunto	 de	 naciones,	 y	 esta	 tierra	 se	 la	 daré	 como	 su
herencia	perpetua	a	tu	futura	descendencia.”1
5En	cuanto	 a	 tus	dos	hijos,	Efraín	y	Manasés,	 que	 te	nacieron	en	 la
tierra	de	Egipto	antes	de	que	yo	viniera	a	ti	a	la	tierra	de	Egipto,	son
míos;	son	como	mis	hijos	Rubén	y	Simeón.
6Los	que	engendres	después	de	ellos	serán	tuyos,	pero	se	les	conocerá
en	sus	herencias	por	el	nombre	de	sus	hermanos.
7Cuando	yo	venía	de	Padán,	en	el	camino	se	me	murió	Raquel	en	la
tierra	 de	 Canaán,	 como	 a	 media	 legua	 de	 distancia	 en	 dirección	 a
Efrata;2	y	allí,	en	el	camino	de	Efrata,	que	es	Belén,	la	sepulté.»

8En	ese	momento	vio	Israel	a	los	hijos	de	José,	y	dijo:
«Y	éstos,	¿quiénes	son?»
9Y	José	le	respondió	a	su	padre:
«Son	los	hijos	que	Dios	me	ha	dado	aquí.»
Entonces	Israel	le	dijo:
«Por	favor,	acércalos	a	mí,	para	que	los	bendiga.»
10Tan	pesados	tenía	Israel	los	ojos	por	la	vejez,	que	ya	no	podía	ver.



Así	que	Israel	los	hizo	acercarse	a	él,	y	entonces	los	besó	y	los	abrazó.
11Y	le	dijo	a	José:
«Ya	 no	 esperaba	 volver	 a	 verte,	 y	 sin	 embargo	 Dios	 me	 ha

permitido	ver	también	a	tu	descendencia.»
12José	 sacó	 a	 sus	hijos	 de	 entre	 sus	 rodillas,	 y	 se	 inclinó	hasta	 el

suelo;
13luego	 tomó	 a	 los	 dos	 y	 los	 acercó	 a	 su	 padre.	 Puso	 a	Efraín	 a	 su
derecha,	 que	 era	 la	 izquierda	 de	 Israel,	 y	 a	Manasés	 a	 su	 izquierda,
que	era	la	derecha	de	Israel.
14Entonces	Israel	extendió	su	mano	derecha	y,	aunque	Manasés	era	el
primogénito,	 la	 puso	 adrede	 sobre	 la	 cabeza	 de	 Efraín,	 que	 era	 el
menor,	y	su	mano	izquierda	sobre	la	cabeza	de	Manasés.
15Bendijo	entonces	a	José	con	estas	palabras:
«Que	el	Dios	en	cuya	presencia	anduvieron	mis	padres	Abrahán	e

Isaac,	el	Dios	que	me	ha	guiado	toda	mi	vida	y	hasta	el	día	de	hoy,
16el	Ángel	que	me	libra	de	todo	mal,	bendiga	a	estos	jóvenes.	Que	mi
nombre	sea	recordado	por	medio	de	ellos,	junto	con	el	nombre	de	mis
padres	Abrahán	e	Isaac.	Y	que	se	multipliquen	grandemente	en	medio
de	la	tierra.»

17Al	ver	José	que	su	padre	ponía	la	mano	derecha	sobre	la	cabeza
de	Efraín,	se	disgustó	y	bruscamente	tomó	la	mano	de	su	padre	para
cambiarla	de	la	cabeza	de	Efraín	a	la	cabeza	de	Manasés,
18mientras	le	decía	a	su	padre:
«¡Así	no,	padre	mío!	¡Éste	es	el	primogénito!	¡Pon	tu	mano	derecha

sobre	su	cabeza!»
19Pero	su	padre	no	quiso	hacerlo	así,	sino	que	dijo:
«Ya	lo	sé,	hijo	mío;	ya	lo	sé.	También	él	llegará	a	ser	un	pueblo,	y

también	será	engrandecido.	Sin	embargo,	su	hermano	menor	será	más
grande	que	él,	y	su	descendencia	formará	una	multitud	de	naciones.»

20Ese	día	Israel	los	bendijo3	con	estas	palabras:
«Cuando	Israel	bendiga,	dirá	en	tu	nombre:	“Que	Dios	haga	contigo



como	hizo	con	Efraín	y	Manasés.”»
Y	puso	a	Efraín	antes	de	Manasés.

21Luego,	Israel	le	dijo	a	José:
«Como	 puedes	 ver,	 me	 estoy	 muriendo.	 Pero	 Dios	 estará	 con

ustedes,	y	los	hará	volver	a	la	tierra	de	sus	antepasados.
22A	ti	te	he	dado	una	porción	mayor	que	a	tus	hermanos,	porción	que
con	mi	espada	y	con	mi	arco	les	arrebaté	a	los	amorreos.»



Génesis	49
Profecía	de	Jacob	acerca	de	sus	hijos

1Jacob	llamó	a	sus	hijos,	y	les	dijo:
«Júntense,	que	voy	a	hacerles	 saber	 lo	que	va	a	 sucederles	 en	 los

días	finales.

2»Júntense	y	escuchen,	hijos	de	Jacob;
escuchen	a	Israel,	su	padre.
3»Tú,	Rubén,	eres	mi	primogénito,
mi	fortaleza,	el	principio	de	mi	vigor;
eres	excelente	en	dignidad	y	en	poder,
4e	impetuoso	como	las	aguas.
Pero	ya	no	serás	el	principal,
porque	usurpaste	el	lecho	de	tu	padre;
¡te	envileciste	al	usurpar	mi	estrado!
5»Simeón	y	Leví	son	chacales;a
sus	espadas	son	armas	de	violencia.
6Que	no	entre	mi	alma	en	sus	reuniones,
Ni	mi	honra	se	mezcle	en	su	compañía.
Porque	en	su	enojo	mataron	hombres,
Y	por	capricho	desjarretaron	toros.
7Maldito	sea	su	furor,	tan	tenaz,
Y	su	enojo,	tan	implacable.
Yo	los	dividiré	en	Jacob,
Y	los	dispersaré	en	Israel.
8»A	ti,	Judá,	te	alabarán	tus	hermanos;
Sujetarás	a	tus	enemigos	por	el	cuello,
y	los	hijos	de	tu	padre	se	inclinarán	ante	ti.
9Tú,	Judá,	eres	un	cachorro	de	león;



tú,	hijo	mío,	te	apartaste	de	tu	presa.
Te	encorvas,	te	echas	como	león;
te	asemejas	a	un	león	viejo.
¿Quién	se	atreverá	a	despertarte?1
10No	se	te	quitará	el	cetro,	Judá;
Ni	el	símbolo	de	poder	de	entre	tus	pies,
hasta	que	venga	Siloh
y	en	torno	a	él	se	congreguen	los	pueblos.
11Con	tu	pollino	atado	a	una	vid,
con	tu	borrico	atado	a	una	cepa,
lavarás	tus	vestidos	en	vino,
y	en	la	sangre	de	las	uvas	tu	manto,
12con	los	ojos	rojos	por	el	vino
y	los	dientes	blancos	por	la	leche.
13»Zabulón	habitará	en	puertos	de	mar;
Será	un	puerto	para	las	naves,
Y	sus	límites	llegarán	hasta	Sidón.
14»Isacar	es	un	asno	arisco
Que	se	recuesta	entre	los	campamentos.
15Cuando	probó	lo	bueno	del	descanso
y	las	delicias	de	la	tierra,
doblegó	sus	hombros	ante	la	carga
Y	se	entregó	al	trabajo	de	esclavos.
16»Dan	juzgará	a	su	pueblo,
Como	una	de	las	tribus	de	Israel.
17Dan	será	como	una	serpiente,
como	una	víbora	junto	al	camino,
Que	muerde	los	talones	del	caballo,
Y	hace	caer	de	bruces	al	jinete.
18»¡Tu	salvación	espero,	oh	Señor!
19»A	Gad	lo	atacarán	unos	bandoleros,



Pero	él	les	devolverá	el	ataque.
20»El	pan	de	Aser	será	sustancioso;
él	brindará	deleites	dignos	de	un	rey.
21»Neftalí	es	una	cierva	desatada,
madre	de	hermosos	cervatos.
22»José	es	una	rama	con	frutos,
rama	con	frutos	junto	a	una	fuente,
cuyos	vástagos	cubren	todo	el	muro.
23Los	arqueros	lo	hostilizan,
y	en	su	odio	le	lanzan	flechas;
24pero	su	arco	se	queda	tenso,
Y	los	brazos	se	les	entumecen
ante	el	poder	del	Fuerte	de	Jacob
(ante	el	nombre	del	Pastor,	la	Roca	de	Israel),
25ante	el	Dios	de	tu	padre,	que	te	ayudará,
ante	el	Dios	Omnipotente,	que	te	bendecirá
con	bendiciones	de	los	altos	cielos,
con	bendiciones	del	abismo	profundo,
con	bendiciones	de	los	pechos	y	del	vientre.
26Fueron	más	las	bendiciones	de	tu	padre
que	las	bendiciones	de	mis	progenitores.
Aun	lo	deseable	de	los	montes	eternos
bajará	sobre	la	cabeza	de	José,
sobre	la	frente	del	príncipe	de	sus	hermanos.
27»Benjamín	es	un	lobo	rapaz
que	por	la	mañana	se	come	la	presa
y	por	la	tarde	reparte	los	despojos.»

Muerte	y	sepelio	de	Jacob
28Éstas	son	todas	las	doce	tribus	de	Israel,	y	esto	es	lo	que	su	padre



les	dijo	al	bendecirlos.	A	cada	tribu	le	dio	su	bendición.
29Luego	les	dio	esta	orden:
«Yo	estoy	por	reunirme	con	mi	pueblo.	Sepúltenme	con	mis	padres

en	la	cueva	que	está	en	el	campo	de	Efrón	el	hitita.
30Es	la	cueva	que	está	en	el	campo	de	Macpela,	frente	a	Mamre,	en	la
tierra	de	Canaán.	Abrahán	 la	compró,	 junto	con	el	campo	mismo	de
Efrón	el	hitita,	para	sepultura	hereditaria.2
31Allí	 sepultaron	 a	 Abrahán3	 y	 a	 Sara,	 su	 mujer;	 allí	 sepultaron	 a
Isaac4	y	a	Rebeca,	su	mujer;	allí	también	sepulté	yo	a	Lea.
32El	 campo	 y	 la	 cueva	 que	 está	 en	 él,	 era	 de	 los	 hititas,	 pero	 fue
comprada	de	ellos.»

33Y	cuando	Jacob	terminó	de	dar	instrucciones	a	sus	hijos,	encogió
sus	pies	en	la	cama	y	expiró.5	Así	fue	a	reunirse	con	sus	antepasados.



Génesis	50
1Entonces	José	se	echó	sobre	el	rostro	de	su	padre,	y	lloró	sobre	su

cuerpo	y	lo	besó.
2Luego	 mandó	 a	 sus	 siervos	 los	 médicos	 que	 embalsamaran	 a	 su
padre,	y	ellos	embalsamaron	a	Israel.
3Y	le	guardaron	luto	cuarenta	días,	porque	ése	era	el	término	de	luto
para	los	embalsamados,	pero	los	egipcios	lo	lloraron	setenta	días.

4Al	término	de	los	días	de	su	luto,	José	habló	con	los	de	la	casa	del
faraón,	y	les	dijo:
«Si	 soy	 digno	 de	 pedirles	 un	 favor,	 les	 ruego	 que	 hablen	 con	 el

faraón	en	mi	favor.	Díganle	de	mi	parte:
5“Mi	padre	me	hizo	hacerle	este	juramento:	‘Como	ves,	ya	estoy	por
morirme.	Quiero	que	me	sepultes	en	el	sepulcro	que	cavé	para	mí	en
la	 tierra	 de	 Canaán.’1	 Así	 que,	 permíteme	 ir	 a	 sepultar	 a	 mi	 padre.
Luego	volveré.”»

6Y	el	faraón	dijo:
«Ve	y	sepulta	a	tu	padre,	conforme	al	juramento	que	le	hiciste.»
7José	fue	a	sepultar	a	su	padre,	y	lo	acompañaron	todos	los	siervos

del	faraón	y	los	ancianos	de	su	casa,	todos	los	ancianos	de	la	tierra	de
Egipto,
8toda	 la	 casa	 de	 José,	 y	 sus	 hermanos,	 y	 la	 casa	 de	 su	 padre.	En	 la
tierra	de	Gosén	se	quedaron	solamente	sus	niños,	y	sus	ovejas	y	sus
vacas.
9También	 lo	 acompañaron	 carros	 y	 gente	 de	 caballería.	La	 comitiva
era	muy	grande.
10Cuando	llegaron	al	campo	de	Atad,	que	está	al	otro	lado	del	Jordán,
sus	lamentos	y	expresiones	de	tristeza	fueron	muy	grandes.	José,	por
su	parte,	hizo	duelo	por	su	padre	durante	siete	días.
11Al	ver	los	cananeos,	que	habitaban	esa	región,	el	llanto	que	había	en



el	campo	de	Atad,	dijeron:	«Grande	es	el	llanto	de	los	egipcios.»	Por
eso	 aquel	 lugar	 recibió	 el	 nombre	 de	 «Abel	Mizrayin».a	 Este	 lugar
está	al	otro	lado	del	Jordán.
12Los	hijos	de	Israel	hicieron	con	él	todo	lo	que	él	les	había	ordenado:
13lo	 llevaron	 a	 la	 tierra	 de	 Canaán	 y	 lo	 sepultaron	 en	 la	 cueva	 del
campo	de	Macpela,	al	oriente	de	Mamre,2	la	cual	Abrahán	le	compró	a
Efrón	 el	 hitita,	 junto	 con	 el	 campo	mismo,	 para	 que	 fuera	 sepultura
hereditaria.
14Después	de	sepultar	a	su	padre,	José	volvió	a	Egipto,	junto	con	sus
hermanos	y	con	todos	los	que	lo	acompañaron.

Muerte	de	José
15Al	ver	los	hermanos	de	José	que	su	padre	había	muerto,	dijeron:

«Tal	 vez	 José	 nos	 odia,	 y	 ahora	 se	 vengará	 de	 todo	 el	 mal	 que	 le
hicimos.»
16Entonces	mandaron	a	decirle:
«José,	antes	de	que	tu	padre	muriera,	nos	pidió

17que	te	dijéramos	de	su	parte:	“Te	ruego	que	perdones	la	maldad	y	el
pecado	de	 tus	hermanos,	pues	 te	 trataron	muy	mal.”	Por	 lo	 tanto,	 te
rogamos	que	perdones	ahora	la	maldad	de	estos	siervos	del	Dios	de	tu
padre.»
Y	mientras	ellos	hablaban,	José	comenzó	a	llorar.

18Además,	 sus	hermanos	 fueron	y	 se	arrodillaron	delante	de	él,	y	 le
dijeron:
«Aquí	nos	tienes.	Somos	tus	siervos.»
19Pero	José	les	respondió:
«No	tengan	miedo.	¿Acaso	estoy	en	lugar	de	Dios?

20Ustedes	pensaron	hacerme	mal,	 pero	Dios	 cambió	 todo	para	 bien,
para	hacer	lo	que	hoy	vemos,	que	es	darle	vida	a	mucha	gente.
21Así	que	no	 tengan	miedo.	Yo	 les	daré	de	comer	a	ustedes	y	a	 sus



hijos.»
Y	los	consoló,	pues	les	habló	con	mucho	cariño.

22Y	José	vivió	en	Egipto,	junto	con	la	familia	de	su	padre,	y	llegó	a	la
edad	de	ciento	diez	años.
23Llegó	 a	 ver	 a	 los	 hijos	 de	 Efraín	 hasta	 la	 tercera	 generación.
También	 los	hijos	de	Maquir,	hijo	de	Manasés,	 fueron	criados	 sobre
las	rodillas	de	José.
24Un	día,	José	les	dijo	a	sus	hermanos:
«Ya	estoy	por	morir.	Pero	Dios	vendrá	a	visitarlos,	y	los	sacará	de

esta	tierra	para	llevarlos	a	la	tierra	que	prometió	dar	a	Abrahán,	Isaac
y	Jacob.»

25Y	José	hizo	que	 los	hijos	de	 Israel	 le	 juraran,	al	decirles:	«Dios
vendrá	 a	visitarlos.	Cuando	eso	 sea,	 ustedes	 se	 llevarán	de	 aquí	mis
huesos.»3

26José	murió	a	 la	edad	de	ciento	diez	años,	y	 fue	embalsamado	y
puesto	en	un	ataúd	en	Egipto.



Notas	de	Estudio	de	Génesis
Génesis	1
1:1—2:3	La	creación	del	mundo	se	presenta	en	tres	etapas:	declaración	de	que	la
materia	fue	creada	de	la	nada	(1:1-2);	el	ordenamiento	de	la	creación	(días	1	y	2,
1:3-8);	y	la	compleción	de	la	creación	(días	3	a	6,	1:9-31).	Chem:	“El	primer	día
él	creó	la	tierra	para	que	al	tercer	día…	pudiera…	moldearla	y	prepararla	para	el
uso	del	hombre”	(LTh	1:163).	Dios	completa	la	creación	en	dos	pasos:	primero
los	objetos	inanimados	(días	3	y	4,	1:9-19),	y	después	los	seres	animados	(días	5
y	6,	1:20-31).	El	relato	concluye	con	el	descanso	de	Dios	el	séptimo	día	(2:1-3).
El	 texto	está	escrito	en	prosa,	 aunque	varios	aspectos	como	 la	 repetición	de	 la
fórmula	“Y	vio	Dios	que	era	bueno”,	le	dan	un	marcado	sentido	retórico.
1:1	en	el	principio.	La	RVC	conserva	la	traducción	tradicional	de	la	frase	inicial,
que	 establece	 el	 momento	 en	 que	 ocurre	 la	 acción	 (algunos	 eruditos	 críticos
traducen	 el	 texto	 hbr	 de	manera	 similar	 a	 dos	 epopeyas	 babilonias,	 la	Enuma
Elish	 y	 la	 Epopeya	 de	 Atra-Khasi.	 Esa	 traducción	 permite	 la	 negación	 de	 la
importante	enseñanza	bíblica	de	que	Dios	creó	el	mundo	de	la	nada	[ex	nihilo]	y
sostiene	en	cambio	que	la	materia	es	eterna).	La	Biblia	afirma	que	Dios	creó	el
mundo	(Sal	90:2;	Jer	10:16)	y	que	lo	creó	de	la	nada	por	medio	de	Jesucristo	(Ro
4:17;	Heb	1:2).	Ter:	“Al	no	mencionarla	[una	fuente	de	material],	[la	Escritura]
nos	da	aquí	una	clara	prueba	de	que	no	hubo	algo	como	eso”	(ANF	3:489).	creó.
En	el	AT	el	 hbr	bara’	 nunca	 se	 usa	 con	un	 sujeto	 distinto	 de	Dios.	 Sólo	Dios
tiene	el	poder	de	crear	(llevar	a	la	existencia	de	la	nada).	Los	humanos	fabrican
(o	 “crean”)	 cosas	 sólo	 reorganizando	 lo	 que	Dios	 ha	 creado.	 El	 hecho	 de	 que
sólo	 Dios	 es	 el	 creador	 de	 todo	 lo	 que	 existe,	 confirma	 que	 él	 es	 el	 único	 y
verdadero	 Dios.	 los	 cielos	 y	 la	 tierra.	 Esta	 primera	 “pareja”	 no	 surgió	 de	 un
proceso	natural	sino	que	llegó	a	existir	como	resultado	de	la	actividad	creadora
única	y	directa	de	Dios.	Además,	estos	dos	términos	reunidos	se	refieren	a	toda
la	 creación	 de	 Dios,	 cuyos	 detalles	 continúan	más	 adelante.	 En	 todo	 el	 cp	 1,
“cielos”	se	refiere	al	firmamento	y	al	cosmos	que	está	más	allá	de	los	límites	de
la	tierra,	no	a	la	morada	de	Dios.
	 1:1	 El	 primer	 acto	 de	 Dios,	 la	 creación,	 es	 un	 acto	 de	 gracia.	 Dios	 actúa

libremente	para	reflejar	su	carácter,	haciendo	el	mundo	“bueno	en	gran	manera”
(1:31).	Incluso	después	de	la	caída	y	la	venida	del	pecado,	permanece	mucho	de
lo	bueno	que	Dios	puso	en	la	creación.	Los	filósofos	discuten	por	qué	existe	el



mal,	y	la	gente	se	pregunta	por	qué	un	Dios	bueno	puede	permitir	que	sucedan
cosas	malas.	Sin	embargo,	lo	que	requiere	explicación	no	es	la	existencia	del	mal
y	 el	 sufrimiento;	 lo	 que	 necesita	 explicación	 es	 la	 existencia	 de	 la	 bondad,	 la
belleza	 y	 el	 amor,	 que	 es	 más	 extraordinaria.	 Un	 mundo	 sin	 Dios	 no	 puede
explicar	 esas	 cosas.	 La	 persistencia	 de	 la	 bondad	 nos	 recuerda	 lo	 que	 hemos
perdido,	pero	también	nos	ofrece	una	visión	de	la	gracia	de	Dios	y	de	la	gloria
eterna	a	la	que	Dios	nos	ha	llamado	por	medio	de	Cristo.	•	“Dios	mío,	¡crea	en
mí	 un	 corazón	 limpio!	 ¡Renueva	 en	 mí	 un	 espíritu	 de	 rectitud!”	 (Sal	 51:10).
Amén.
1:2-8	Describe	la	materia	en	el	primer	momento	de	la	creación	(v	2)	y	después
describe	cómo	organizó	Dios	la	materia	que	creó.	Primero,	separó	la	luz	de	las
tinieblas	(vv	3-5).	A	continuación,	separó	lo	que	estaba	debajo	de	la	bóveda	de	lo
que	 estaba	 encima	 (vv	 6-8).	 Esta	 organización	 estableció	 lo	 que	 llamamos
“tiempo”	(expresado	en	la	secuencia	de	días	y	noches)	y	“espacio”	(expresado	en
la	separación	de	las	aguas	encima	y	debajo	el	cielo).	Esta	obra	se	realizó	durante
los	dos	primeros	días	de	la	creación.	La	Escritura	no	dice	explícitamente	cuándo
creó	 Dios	 a	 los	 ángeles.	 Los	 antiguos	 intérpretes	 rabínicos	 y	 cristianos
comúnmente	 aceptaban	 que	 los	 ángeles	 fueron	 creados	 en	 los	 primeros	 días,
aunque	sus	opiniones	y	razones	eran	muy	diversas.
1:2	desordenada	y	vacía.	El	primer	 acto	creativo	de	Dios	produjo	una	materia
informe	que	procedió	 a	organizar,	 u	ordenar,	 en	varias	 fases.	del	 abismo…	 las
aguas.	 El	 desorden	 se	 presenta	 como	 una	 mezcla	 acuosa;	 no	 se	 habían
diferenciado	el	firmamento	ni	la	tierra	seca.	Israel	entendía	el	agua	como	materia
amorfa.	 abismo.	 Juego	 de	 palabras:	 “sin	 forma”	 (hbr	 tohu)	 y	 “abismo”	 (hbr
tehom)	tienen	un	sonido	similar.	“Abismo”	no	es	la	palabra	común	para	designar
el	agua	ni	los	mares;	sugiere	las	vastas,	inaccesibles	e	informes	profundidades	de
los	mares.	La	imagen	de	la	materia	amorfa	de	la	creación	como	océano	infinito
es	sugerida	por	la	falta	de	forma	del	mundo	subacuático,	que	era	desconocido	y,
por	 lo	 tanto,	misterioso	 (cf	 Job	38:16).	En	otros	 lugares	el	poder	de	Dios	para
controlar	 las	 profundidades	 del	 mar	 es	 un	 signo	 de	 su	 supremacía	 sobre	 la
creación	(cf	Sal	77:16;	135:6)	y	otros	dioses	(vea	la	separación	del	Mar	Rojo	en
Ex	15:5,	8;	cf	Sal	106:9;	 Is	51:10;	63:13).	Vea	nota	en	Mc	4:39.	el	espíritu	de
Dios.	 La	 presencia	 activa	 de	 Dios	 en	 la	 creación.	 se	movía.	 La	 actividad	 del
Espíritu	se	presenta	como	un	ave	o	una	mariposa	que	revolotea	sobre	las	aguas.
Bas:	 “Con	 el	 Espíritu	 de	Dios,	 él	 se	 refiere	 al	 Espíritu	 Santo”	 (NPNF2	 8:62).
Mel:	“El	Padre,	al	hablar,	engendra	la	Palabra	que	es	la	imagen	del	Padre	eterno.
Y	del	Espíritu	Santo	se	dijo	expresamente:	‘Y	el	Espíritu…’”	(Chem,	LTh	1:50).



Dios	 participó	 directamente	 no	 sólo	 en	 el	 acto	 de	 la	 creación	 (trayendo	 a	 la
existencia	de	 la	nada)	sino	también	en	la	obra	de	darle	forma	y	orden	a	 lo	que
había	 creado.	En	 la	 visión	 bíblica	 de	 la	 creación	 no	hay	 lugar	 para	 el	 proceso
abstracto	e	impersonal	de	la	evolución.	La	Biblia	afirma	que	el	Padre	directa	y
deliberadamente	 llamó	a	 la	 existencia	 el	orden	del	 cosmos	por	medio	del	Hijo
(Pr	8:22-36;	Jn	1:3;	Heb	1:2).
1:3	 Y	 dijo	 Dios.	 Hay	 que	 tener	 en	 cuenta	 que	 en	 las	 religiones	 paganas	 del
antiguo	cercano	oriente,	la	naturaleza	y	el	reino	de	los	dioses	estaban	mezclados.
Se	pensaba	que	 las	 cosas	materiales	 como	el	 sol	 y	 la	 luna,	 o	 los	 árboles	y	 las
piedras,	 eran	 divinas	 (en	 la	 epopeya	 babilónica	 de	 Atra-Khasis,	 el	 mundo
material	se	 formó	cuando	 los	dioses	mezclaron	con	polvo	 la	sangre	de	un	dios
asesinado.	En	el	Enuma	Elish,	el	mundo	material	se	formó	a	partir	de	las	partes
del	 cuerpo	 de	 una	 diosa	 asesinada.	 Con	 estos	 recursos	 literarios,	 la	 mitología
antigua	 comunicaba	 la	 idea	 de	 que	 la	 materia	 se	 formó	 de	 la	 esencia	 de	 la
divinidad).	 Por	 el	 contrario,	 la	Biblia	 dice	 claramente	 que	Dios	 es	 distinto	 del
mundo	material.	El	cosmos	no	es	divino,	compuesto	por	elementos	de	los	dioses.
Más	bien,	el	único	Dios	verdadero	creó	al	cosmos	de	la	nada,	y	lo	organizó	sólo
por	el	poder	de	su	Palabra.	La	palabra	de	Dios	es	“performativa”,	no	se	limita	a
declarar	algo,	sino	que	realiza,	o	produce,	lo	que	declara.	Vea	notas	en	Ro	10:17;
Is	55:11.	luz.	No	la	luz	natural	del	sol,	sino	la	luz	que	fue	llamada	a	existir	por	la
palabra	 de	 Dios	 en	 contraste	 con	 la	 oscuridad	 ininterrumpida	 que	 fue	 el
escenario	 inicial	 del	 acto	 creativo	 de	 Dios	 (v	 2).	 Esto	 anticipa	 la	 creación
restaurada	en	el	fin	de	los	tiempos,	cuando	la	presencia	de	Dios	iluminará	todo,	y
ya	no	habrá	necesidad	del	sol	ni	de	la	luna	(Ap	21:23;	22:5).	Jesús	encarnó	la	luz
de	la	presencia	de	Dios	(Jn	8:12),	y	Dios	hace	brillar	esa	luz	sobre	nosotros	para
crear	 la	 fe	 en	 él.	 Por	 esas	 razones,	 en	 la	 adoración	 cristiana	 se	 usan	 luces
(lámparas	 o	 velas)	 para	 simbolizar	 la	 presencia	 activa	 de	 Dios,	 que	 crea	 y
sostiene	la	fe	entre	nosotros,	su	pueblo.	Vea	“siete”	aquí.
1:4	buena.	Dios	 juzgó	que	este	primer	paso	en	el	ordenamiento	de	su	creación
estaba	conforme	a	su	voluntad.	De	 la	misma	manera,	 todo	 lo	que	Dios	crea	es
bueno	(vv	10,	12,	18,	21,	25),	y	la	totalidad	de	su	creación	se	resume	en	la	frase
“bueno	en	gran	manera”	(v	31).	separó	Dios.	Vea	nota	en	vv	2-8.
1:5	Dios	la	llamó.	Modismo	hbr	que	se	usa	para	asignar	un	nombre.	Lit	“Dios
llamó	a	la	luz:	día”.	Aunque	Dios	permitió	que	Adán	le	diera	nombre	a	los	seres
vivos	con	los	que	llenó	la	creación	(2:19-20),	Dios	mismo	le	asignó	nombre	a	las
distinciones	fundamentales	que	hizo	cuando	ordenó	su	creación.	el	día	primero.
Lit	“día	uno”.	El	primer	ciclo	de	tiempo,	iniciado	por	la	diferenciación	de	la	luz



y	la	oscuridad.	día.	Hbr	yom.	No	siempre	se	usa	para	designar	un	día	de	24	horas
(p	ej,	en	los	vv	5,	16	se	refiere	sólo	al	período	de	luz	en	un	día	de	24	horas)	pero
generalmente	ése	es	el	uso	más	común.	primero.	Lit	“uno”.	Moisés	usó	aquí	el
número	 cardinal	 en	 lugar	 de	 la	 forma	 ordinal	 “primero”;	 las	 palabras
relacionadas	con	el	tiempo	que	usa	dejan	muy	claro	que	debemos	entender	este
día	 uno	 como	 un	 día	 normal	 de	 24	 horas,	 delimitado	 por	 una	 noche	 y	 una
mañana.	Vea	nota	en	Lv	23:32.	Con	los	seis	días	que	siguieron,	se	completa	una
semana.	Vea	nota	en	v	14.
1:6	Cambia	la	actividad	ordenadora	de	Dios.	Vea	nota	en	vv	2-8.	Dios	introdujo
tres	 distinciones	 fundamentales	 en	 el	 mundo	 físico,	 como	 lo	 entendían	 los
israelitas:	cielo,	mar,	y	tierra	seca.	en	medio.	Término	difícil.	El	hbr	raqia‘,	que
se	traduce	“cielos”	en	el	v	8,	sugiere	una	placa	metálica	aplanada	con	martillo.
El	 objetivo	 de	 la	 figura	 es	 la	 función	más	 que	 la	 sustancia:	 el	 cielo	 funciona
como	un	separador.	Los	israelitas	usaban	con	frecuencia	términos	figurados	para
describir	la	manera	como	veían	el	cosmos	(cf	Is	40:22,	donde	se	describe	el	cielo
como	una	“cortina”	y	como	una	“tienda”).	separe	unas	aguas	de	otras	aguas.	La
bóveda	 separa	 las	 aguas	que	quedaron	 arriba	de	 las	 que	quedaron	 abajo	 (v	7).
Ése	fue	el	primer	paso	en	la	organización	del	aspecto	espacial	de	la	creación.
1:7	parte	de	las	aguas	quedaron	arriba.	El	mundo	se	describe	en	términos	de	la
experiencia	 humana.	Para	 los	 israelitas,	 el	 cielo	 azul	 y	 la	 lluvia	 indicaban	 que
había	agua	por	encima	de	la	capa	de	aire.	Los	mares	y	el	agua	que	emergía	de	la
tierra	en	manantiales	y	pozos	les	indicaban	que	había	agua	debajo	(cf	Sal	24:2).
La	capa	de	aire	servía	para	dividir	esas	dos	fuentes	de	agua.
1:8	cielos.	No	la	morada	de	Dios	más	allá	del	ámbito	de	la	creación,	sino	la	capa
de	aire	que	separa	las	aguas	de	arriba	de	las	aguas	de	abajo	(v	7).	el	día	segundo.
El	texto	cambia	ahora	al	número	ordinal	“segundo”	para	referirse	a	la	secuencia
en	curso.	Vea	nota	en	v	5.
1:9-31	Dios	llena	lo	que	ha	creado	(v	1)	y	ordenado	(vv	2-8).
1:9	un	solo	lugar.	Habiendo	separado	las	aguas	(vea	nota	en	v	7),	Dios	comenzó
a	llenar	el	espacio	que	había	debajo	de	los	cielos	juntando	las	aguas	en	un	solo
lugar,	para	que	emergiera	la	tierra	seca.
1:10	llamó…	tierra…	mares.	Vea	nota	en	v	5.
1:11	¡Que	 produzca	 la	 tierra…!	 El	 llenar	 el	 espacio	 debajo	 de	 la	 bóveda	 con
objetos	 inanimados	 va	 de	 lo	 más	 pequeño	 a	 lo	 más	 grande.	 Aunque	 hoy
consideramos	a	las	plantas	como	seres	“vivos”	(porque	crecen	y	se	reproducen),
los	 israelitas	 pensaban	 que	 las	 plantas	 carecían	 de	 la	 única	 fuerza	 vital	 que
caracteriza	 a	 un	 ser	 vivo.	 Vea	 nota	 en	 v	 20.	 hierba	 que	 dé	 semilla…árboles



frutales.	 Parece	 que	 el	 texto	 distingue	 dos	 tipos	 principales	 de	 vegetación:	 los
árboles	 que	producen	 fruto	y	otras	 plantas	 que	propagan	 su	 semilla	 sin	 frutos.
Ésta	 es	 una	 distinción	 general,	 no	 un	 intento	 de	 establecer	 una	 clasificación
científica	 completa	 de	 las	 plantas.	 según	 su	 género.	 Esta	 frase	 aquí,	 y	 en	 los
siguientes	pasajes,	indica	que	el	cp	1	habla	no	sólo	de	la	creación	de	individuos
específicos	sino	también	de	géneros	(o	clases)	de	cosas.	Dios	no	crea	una	planta,
sino	 muchas	 de	 diversos	 géneros.	 Esto	 también	 se	 aplica	 a	 los	 animales	 que
aparecen	más	tarde	en	el	cp	1.	Vea	aquí.
1:12	la	tierra	produjo.	La	tierra	responde	a	los	mandatos	de	Dios	cuando	él	obra
para	 llenar	su	creación.	En	toda	la	Biblia,	Dios	controla	y	dirige	el	curso	de	la
historia	y	las	fuerzas	de	la	naturaleza,	por	su	Palabra.
1:14	¡Que	haya	lumbreras…!	Fuentes	de	luz	por	encima	de	la	bóveda.	Así	como
Dios	reunió	 las	aguas	en	un	solo	 lugar	 (el	mar),	 también	unió	 la	 luz	que	había
creado	previamente	(vv	3-5)	a	fuentes	naturales.	Esas	fuentes	de	luz	gobernarán
los	ciclos	del	tiempo	que	él	estableció,	hasta	que	ya	no	sean	necesarias	al	final
del	tiempo	(vea	nota	en	v	3).	señales.	El	movimiento	de	las	estrellas	nos	ayuda	a
llevar	 la	 cuenta	 de	 los	 meses,	 las	 estaciones,	 y	 los	 años.	 Las	 estrellas	 no
controlan	el	destino	de	la	humanidad,	ni	predicen	el	futuro.	días.	Plural	en	hbr	de
“día”,	pero	en	el	contexto	parece	referirse	a	lo	que	llamamos	un	mes	(aquí	no	se
mencionan	los	meses).	Es	improbable	que	“días”	se	refiera	aquí	a	una	semana,
porque	ese	período	no	se	indica	por	el	movimiento	del	sol,	ni	de	la	luna,	ni	de	las
estrellas,	sino	se	crea	cuando	Dios	establece	un	día	de	descanso	cada	séptimo	día
(cf	2:1-3).	Para	respaldar	el	argumento	de	que	el	día	uno	no	es	un	día	normal	de
24	horas,	habría	que	demostrar	que	todos	los	otros	términos	relacionados	con	el
tiempo	se	usan	en	sentido	figurado,	o	más	amplio,	pero	no	es	así.	Aquí	el	sol,	la
luna,	y	 las	estrellas	determinan	días,	noches,	meses,	y	años	normales.	Vea	nota
en	v	5.
1:16	grandes	 lumbreras.	Las	palabras	“sol”	y	“luna”	en	castellano	se	excluyen
en	hebreo	(el	original	usa	“lumbrera	mayor”	y	“lumbrera	menor”)	posiblemente
para	 evitar	 que	 se	 consideren	 deidades,	 como	 era	 común	 en	 todo	 el	 antiguo
cercano	oriente.
1:20	 ¡…seres	 vivos…!	 El	 hbr	 nefesh	 jayyah	 se	 aplica	 a	 los	 animales	 y	 a	 los
humanos,	pero	no	a	las	cosas	inanimadas	(como	las	entendían	los	israelitas)	que
llenan	 la	 creación:	 las	 plantas	 y	 las	 fuentes	 de	 luz	 en	 los	 cielos.	 ¡…la	 bóveda
celeste!	Vea	nota	en	v	6.
1:21	grandes	 monstruos	 marinos.	 Hbr	 tanninim.	 Se	 usa	 en	 la	 mitología	 para
referirse	a	monstruos	marinos	divinos	o	semidivinos.	Por	el	contrario,	la	Biblia



usa	esta	palabra	para	referirse	a	culebras	o	serpientes,	a	veces	a	los	cocodrilos	y,
a	veces,	como	aquí,	a	algún	animal	misterioso	y	desconocido	que	habita	en	las
profundidades	del	mar.
1:22	Dios	los	bendijo.	La	primera	bendición	explícita	de	la	Biblia.	Como	se	ve
en	el	v	3,	 la	palabra	de	Dios	ejecuta	 lo	que	dice.	Al	pronunciar	una	bendición,
Dios	 les	concedió	el	poder	de	procreación	a	 los	animales	que	había	creado.	La
concesión	de	 la	capacidad	de	procreación	para	darle	bienestar	permanente	a	su
creación	demuestra	el	cuidado	de	Dios.	Vea	aquí.
1:24	¡Que	 produzca	 la	 tierra…!	 La	 actividad	 previa	 de	Dios	 había	 llenado	 el
mar	y	el	cielo	de	criaturas	vivas;	después	Dios	comenzó	a	llenar	la	tierra	firme
con	seres	vivientes	y	con	tres	tipos	generales	de	animales.	seres	vivos	según	su
género;	 y	 bestias.	 Expresión	 que	 se	 usa	 comúnmente	 para	 los	 animales
domésticos,	para	las	vacas	y	los	bueyes	y	también	para	los	animales	en	general.
serpientes.	Aquí	puede	referirse	específicamente	a	 los	reptiles,	pero	también	se
usa	 a	 veces	 para	 referirse	 a	 los	 animales	 en	 general	 (9:3).	animales	 terrestres.
Término	general	(lit	“cosas	vivientes”);	se	puede	usar	aquí	como	una	especie	de
comodín	 para	 todo	 lo	 que	 no	 quepa	 en	 las	 otras	 dos	 categorías,	 lo	 que	 quizás
implica	que	los	animales	salvajes	son	lo	opuesto	a	los	animales	domésticos	del
primer	grupo.
1:26	¡Hagamos…!	Aunque	el	AT	afirma	la	singularidad	de	Dios,	no	es	raro	que
use	el	plural	cuando	habla	de	Dios	y	de	sus	actividades.	Eso	anticipa	la	doctrina
de	 la	Santa	Trinidad	(aunque	algunos	 intérpretes	 lo	entienden	como	un	recurso
gramatical	 (como	 un	 plural	 mayestático	 u	 honorífico)	 sin	 ningún	 significado
teológico	específico).	Iren:	“Con	él	estuvieron	siempre	presentes	la	Palabra	y	la
Sabiduría,	 el	 Hijo	 y	 el	 Espíritu,	 por	 quienes	 y	 en	 quienes,	 libre	 y
espontáneamente,	 él	 hizo	 todas	 las	 cosas,	 a	 quienes	 también	 les	 habla”	 (ANF
1:487-88).	Ter:	 “Si	el	número	de	 la	 trinidad	 también	 lo	ofende	a	usted…	¿con
quién	hizo	él	al	hombre?	¿Y	a	 la	 imagen	de	quién	lo	hace?	(La	respuesta	debe
ser),	por	una	parte	el	Hijo,	que	un	día	iba	a	asumir	naturaleza	humana,	y	por	otra
parte	el	Espíritu,	que	iba	a	santificar	al	hombre.	Con	ellos	habló	entonces,	en	la
unidad	 de	 la	 Trinidad,	 así	 como	 con	 sus	ministros	 y	 testigos”	 (ANF	 3:606-7).
Lut:	“Aquí	aparecen	las	dos	formas:	‘hagamos’	y	‘creó’	en	plural	y	en	singular.
Con	eso	Moisés	nos	muestra	clara	y	convincentemente	que	dentro	y	en	la	misma
divinidad	y	en	la	esencia	creadora	hay	una	pluralidad	inseparable	y	eterna”	(AE
1:58).	¡…imagen…!	El	hbr	 tselem	 significa	más	 que	 el	 simple	 parecido	 físico;
una	 imagen,	 en	 el	 pensamiento	 del	 antiguo	 cercano	 oriente,	 era	 lo	 que
manifestaba	la	presencia	de	los	dioses	en	el	reino	material.	Creado	a	la	imagen



de	Dios,	 Adán	 no	 sólo	 reflejaba	 el	 carácter	 de	Dios,	 sino	 que	 también	 era	 su
representante	 en	 el	mundo,	 y	 el	 administrador	 de	 todo	 lo	 que	 él	 había	 hecho.
“Ellos	 tenían	 la	 ley	 de	 Dios	 escrita	 en	 el	 corazón,	 porque	 fueron	 creados	 a
imagen	de	Dios”	(FC	Ep	VI).	Gr	Ni:	“Los	pintores	plasman	las	formas	humanas
en	sus	obras	por	medio	de	ciertos	colores…	nuestro	Hacedor	también,	al	pintar
el	 retrato	 que	 refleja	 su	 propia	 belleza,	 añadiéndole	 virtudes,	 como	 si	 fueran
colores,	 muestra	 en	 nosotros	 su	 propia	 soberanía:…	 pureza,	 libertad	 de	 las
pasiones,	bienaventuranza,	alejamiento	de	todo	mal,	y	todos	los	atributos	de	esa
clase	que	ayudan	a	formar	en	el	hombre	la	imagen	de	Dios”	(NPNF2	5:391).	Gr
Nac:	“[Dios]	razonará	con	nosotros,	y	se	opondrá	a	nosotros,	y	pondrá	delante	de
nosotros	duros	acusadores,	nuestros	pecados…	la	imagen	[de	Dios	en	nosotros]
…	se	ha	vuelto	borrosa	y	 se	ha	arruinado	por	 la	maldad”	 (NPNF2	7:250).	 ¡…
domine…!	Gobernar	 sobre	algo.	El	orden	que	Dios	 le	 impuso	a	 su	creación	se
extiende	 a	 los	 seres	 con	 los	 que	 la	 llenó,	 en	 el	 aire,	 en	 el	mar,	 y	 en	 la	 tierra.
Como	administrador	y	representante	de	Dios,	Adán	es	puesto	sobre	todo	lo	que
Dios	ha	hecho,	para	gobernarlo	como	si	Dios	mismo	lo	estuviera	haciendo.	Lut:
“El	 hombre	 es	 una	 criatura	 muy	 superior	 al	 resto	 de	 los	 seres	 vivientes	 que
tienen	 una	 vida	 física,	 especialmente	 mientras	 su	 naturaleza	 no	 se	 había
corrompido”	(AE	1:56).
1:27	Dios	creó.	Vea	nota	en	v	1.	Hombre	y	mujer.	En	el	cp	2,	Moisés	hace	un
resumen	de	la	creación	de	la	humanidad	y	los	detalles	al	respecto.	Lut:	“Moisés
pone	 juntos	a	 los	dos	sexos	y	dice	que	Dios	creó	hombre	y	mujer	para	 indicar
que	Eva	igualmente	fue	hecha	por	Dios	como	partícipe	de	la	imagen	divina	y	de
la	semejanza	divina,	y	también	para	gobernar	sobre	todo.	Por	lo	tanto,	también
hoy	 en	 día	 la	 mujer	 es	 participe	 de	 la	 vida	 futura;	 son,	 como	 dice	 Pedro,
coherederas	del	don	de	la	vida	(1	Pedro	3:7).	En	el	hogar,	la	esposa	participa	en
la	administración	y	tiene	un	interés	común	en	los	hijos	y	en	la	propiedad,	y	sin
embargo	hay	una	gran	diferencia	entre	los	sexos”	(AE	1:69).
1:28	 los	 bendijo	 Dios.	 Dios	 extendió	 a	 la	 humanidad	 la	 bendición	 de	 la
capacidad	de	 procrear	 que	 les	 había	 dado	 a	 los	 animales,	 pero	 aquí	 agregó	un
elemento	adicional:	 instrucciones	para	dominar	 la	 tierra	y	señorear	sobre	 todos
los	otros	seres	que	Dios	había	hecho.	Esas	 instrucciones	adicionales	reflejan	el
papel	 especial	 que	desempeña	 la	humanidad	 en	 la	 creación	de	Dios.	Vea	 aquí.
¡Reprodúzcanse,	multiplíquense…!	 Vea	 nota	 en	 v	 22.	 El	 sexo	 y	 los	 hijos	 son
benditos	por	Dios	en	el	santo	matrimonio.	Cf	Sal	127—28.	“Génesis	1:28	enseña
que	los	hombres	han	sido	creados	para	ser	fecundos,	y	para	que	de	una	manera
natural,	un	sexo	atraiga	al	otro.	No	estamos	hablando	de	la	concupiscencia,	que



es	pecado,	sino	de	aquel	apetito	que	habría	de	existir	en	la	naturaleza	íntegra,	y
que	llaman	“amor	físico”.	Y	este	amor	es	verdaderamente	una	ordenanza	divina”
(Apl	XXIII).
1:29	Les	he	dado…	alimento.	Dios	muestra	su	cuidado	proveyendo	alimento	y
permitiendo	que	el	hombre	y	la	mujer	coman	de	todo	lo	que	no	está	clasificado
como	un	ser	vivo	 (vea	nota	en	v	20).	En	el	 relato	más	detallado	de	Gn	2,	nos
enteramos	 de	 que	 ese	 permiso	 general	 está	 restringido	 por	 la	 prohibición	 de
comer	de	un	árbol	determinado	(2:16-17).
1:30	todo	lo	que…	tiene	vida.	“seres	vivos”	en	el	v	20	(vea	nota).	Dios	extendió
el	don	del	alimento	a	todo	lo	que	tenga	vida.
1:31	bueno	en	gran	manera.	La	creación	se	resume	afirmando	que	se	ajustó	a	las
intenciones	 de	 Dios	 de	 la	 mejor	 manera	 posible.	 Bas:	 “Todas	 [las	 criaturas]
llevan	 las	 marcas	 de	 la	 sabiduría	 del	 Creador”	 (NPNF2	 8:104).	 Chem:	 “La
palabra	tob	se	refiere	a	algo	que	es	hermoso	o	placentero,	que	deleita	los	ojos	del
que	 lo	 contempla	o	 la	mente	del	que	 lo	 considera,	 como	dice	Gn	3:6	 de	 Eva”
(LTh	 1:190).	Vea	 el	 uso	 descrito	 en	 la	 nota	 de	 Est	 2:7.	 Como	 resultado	 de	 la
caída	(cp	3),	de	la	introducción	del	pecado	en	el	mundo,	y	de	nuestro	rechazo	a
la	voluntad	de	Dios,	no	experimentamos	toda	la	creación	como	“buena	en	gran
manera”.
	1:2-31	Dios	hace	todas	las	cosas	buenas	en	gran	manera,	tiene	gran	cuidado

en	poner	al	hombre	y	a	la	mujer	en	el	huerto	para	que	cuiden	lo	que	él	ha	creado.
El	pecado	ha	puesto	las	cosas	que	Dios	creó,	incluidos	nosotros,	en	la	esclavitud
de	 la	muerte	 y	 en	 la	 decadencia.	 Sin	 embargo,	 la	muerte	 y	 la	 resurrección	 de
Jesús	han	restaurado	todo	en	la	creación	de	Dios	de	la	misma	forma	como	nos	ha
restaurado	a	nosotros	 (Ro	8:19-23).	En	efecto,	Dios	utilizó	 incluso	su	creación
para	lograr	nuestra	salvación:	una	cruz	de	madera,	el	agua	del	Bautismo,	el	pan	y
el	vino	de	la	Cena	del	Señor,	las	palabras	escritas	en	la	página,	por	medio	de	los
cuales	nos	 revela	su	Palabra	de	vida.	 •	Señor:	 tú	has	 reclamado	 todo	 lo	que	es
tuyo,	has	redimido	y	restaurado	para	ti	a	toda	la	creación.	Presérvame	y	preserva
tu	creación,	Señor,	por	tu	gracia.	Amén.

Génesis	2
2:1-3	En	la	conclusión	del	relato	de	la	creación,	Dios	descansa	el	séptimo	día	y
luego	aparta	el	séptimo	para	conmemorar	su	obra	de	la	creación.
2:1	los	cielos	y	la	tierra.	Vea	nota	en	1:1.	todo	lo	que	existe.	Las	cosas	con	las
que	Dios	había	llenado	la	tierra,	el	mar,	y	el	cielo.	Vea	aquí.



2:2	 reposó.	 El	 verbo	 hbr	 yishbot	 está	 relacionado	 con	 la	 palabra	 sabbat.	 Los
relatos	 de	 la	 creación	 del	 antiguo	 cercano	 oriente,	 con	 los	 que	 a	 veces	 se
compara	Gn,	 no	 tienen	 un	 relato	 paralelo	 del	 descanso	 de	Dios	 después	 de	 su
actividad	 creadora.	 Aquí,	 Dios	 reposa	 porque	 su	 actividad	 creadora	 está
completa,	no	porque	esté	cansado.
2:3	santificó.	Hbr	qadash.	Verbo	que	se	usa	en	el	sentido	básico	de	apartar	algo
para	un	uso	especial,	en	este	caso	para	conmemoración	de	la	finalización	de	la
obra	 creativa	 de	 Dios.	 Vea	 aquí.	 Dios	 anticipa	 el	 mandamiento	 que	 dará	 más
tarde	 (Ex	 20:8-11)	 tanto	 aquí	 por	 sus	 propios	 actos	 como	 también	 cuando	 su
pueblo	esté	en	camino	hacia	el	monte	Sinaí	(Ex	16:22-30).	A	diferencia	de	 los
otros	ciclos	de	tiempo	que	se	mencionan	en	el	relato	de	la	creación,	el	ciclo	de	la
semana	(delimitada	por	el	día	de	reposo)	no	está	determinado	por	el	movimiento
de	los	cuerpos	celestes,	sino	es	establecido	sólo	por	el	mandato	especial	de	Dios.
Teniendo	en	cuenta	esto,	no	sorprende	que	no	haya	equivalente	al	sábado	del	AT
en	ninguna	otra	religión	del	antiguo	cercano	oriente.	Tampoco	hay	evidencia	de
que	 los	vecinos	de	 Israel	observaran	un	período	de	calendario	equivalente	a	 la
semana.
	2:1-3	Dios	crea	(aparta)	el	sábado.	En	el	AT,	el	sábado	es	el	día	de	descanso

(sabbath).	Cuando	Cristo	cumplió	toda	la	ley	(Mt	5:17),	liberó	al	pueblo	de	Dios
de	 la	 obligación	 de	 guardar	 el	 sábado,	 que	 se	 le	 había	 impuesto	 al	 pueblo	 de
Israel	en	el	AT	(Col	2:16-17).	Todos	los	días	le	pertenecen	a	Dios	por	igual	(Ro
14:5-6).	Sin	embargo,	la	fe	en	Cristo	hace	que	el	pueblo	de	Dios	responda	a	su
gracia	 en	 adoración:	 a	 escuchar	 su	 Palabra,	 a	 recibir	 sus	 dones	 en	 los
sacramentos,	a	alabarlo,	a	darle	gracias	por	sus	obras	poderosas,	y	a	invocarlo	en
oración.	Esa	adoración	es	la	respuesta	constante	de	la	fe	ante	la	gracia	de	Dios.
Debido	a	que	Dios	ha	reunido	a	los	cristianos	en	un	cuerpo,	la	iglesia,	por	medio
de	la	cual	les	da	los	dones	de	la	Palabra	y	los	sacramentos,	es	adecuado	que	los
cristianos	se	reúnan	para	adorarlo.	Vea	nota	en	1	Co	16:2.	El	domingo,	entonces,
simboliza	el	primer	día	del	nuevo	descanso	al	que	ha	sido	llamado	el	pueblo	de
Dios	en	Cristo	(como	primer	día	de	esta	“nueva	creación”,	a	veces	se	dice	que	el
domingo	es	“el	octavo	día”)	 •	Te	alabamos,	Señor,	por	el	día	de	descanso	que
necesita	nuestro	cuerpo.	¡Te	exaltamos,	oh	Cristo,	por	el	eterno	descanso	que	tú
has	ganado	para	nosotros!	Amén.
2:4—4:26	En	 el	 cp	1,	Moisés	 presenta	 un	panorama	 elocuente	 de	 la	 creación,
que	 sirve	 como	 introducción	 a	 todos	 sus	 libros.	 En	 la	 siguiente	 sección
comienzan	las	historias	(narraciones)	del	Génesis,	de	los	libros	de	Moisés	y	de	la
Biblia	 en	 su	 conjunto.	 Esta	 sección	 presenta	 un	 relato	 más	 detallado	 en	 tres



partes,	 enfocándose	 en	 la	 creación	 del	 hombre	 (cp	 2),	 la	 caída	 (cp	 3),	 y	 las
consecuencias	de	la	caída	(cp	4).	Lut:	“Éstos	son,	entonces,	hechos	históricos;	es
algo	 sobre	 lo	 cual	 he	 cuidado	 en	 llamar	 la	 atención	 para	 que	 el	 lector
desprevenido	no	sea	 llevado	por	 la	autoridad	de	 los	padres,	que	 renuncian	a	 la
idea	de	que	esto	es	historia	y	pretenden	que	son	alegorías”	(AE	1:93).
2:4	Éstos	son	 los	orígenes.	Lit	“generaciones”.	Recurso	 literario	que	se	usa	en
Gn	para	introducir	la	siguiente	etapa	en	el	desarrollo	de	la	historia	(vea	Bosquejo
aquí).	 el	 día	 que.	 No	 un	 día	 específico	 en	 el	 relato	 de	 la	 creación;	 significa
“cuando”	 (de	 acuerdo	 con	 el	 uso	 común	 en	 hbr).	Dios	 el	 Señor.	 Vea	 aquí.	 la
tierra	y	los	cielos.	Aquí	los	cielos	y	la	tierra	se	tratan,	con	fines	literarios,	como
la	primera	generación	de	la	creación	de	Dios;	se	presenta	a	la	humanidad	como
los	descendientes	de	la	primera	pareja.	Vea	nota	en	1:1.
2:5	toda	planta…	toda	hierba.	No	hace	referencia	a	las	plantas	del	tercer	día	de
la	 creación	 (1:11-12),	 sino	 a	 las	 que	 surgieran	 posteriormente	 por	 el	 proceso
normal	de	crecimiento	y	cultivo.	“Hierba”	se	refiere	al	césped	y	a	otras	especies
que	no	tienen	tallo	leñoso.	Dios	el	Señor	aún	no	había	hecho.	En	la	Escritura,	los
procesos	de	la	naturaleza,	especialmente	la	lluvia,	están	bajo	el	control	de	Dios.
El	poder	de	hacer	llover,	o	no,	simboliza	la	capacidad	de	Dios	para	controlar	la
naturaleza	según	su	voluntad	 (p	ej,	Dt	11:13-17;	1	S	12:17-18).	Finalmente,	 la
enseñanza	bíblica	 de	 la	 omnipotencia	 de	Dios	 es	 para	 nuestro	 consuelo,	 y	 nos
asegura	que	Dios	tiene	el	poder	de	hacer	su	voluntad,	especialmente	para	salvar
a	 los	 que	 él	 ha	 llamado	 a	 la	 fe	 en	 él.	 llover.	 Antes	 del	 diluvio,	 las	 plantas	 se
sostenían	 con	 el	 agua	 del	 suelo	 (cf	 v	 6,	 y	 probablemente	 también	 con	 lo	 que
podríamos	 considerar	 rocío,	 que	 parece	 levantarse	 del	 suelo,	 aunque
técnicamente	se	condensa	en	el	aire),	y	con	el	río	que	corría	a	través	del	Edén	y
fuera	de	éste	 (v	10).	La	primera	vez	que	 la	Biblia	menciona	 la	 lluvia	 es	 en	 el
tiempo	del	diluvio	(7:12).
2:6	 vapor.	 Algunos	 consideran	 que	 se	 trata	 de	 un	 método	 único	 de	 riego
subterráneo,	 que	 fue	 una	 característica	 especial	 del	 mundo	 antes	 de	 la	 caída.
Otros	lo	consideran	simplemente	rocío.	Vea	nota	en	v	5.	Independientemente	de
la	 forma	 específica,	 el	 huerto	 (v	 10)	 tenía	 suficiente	 agua	 para	 sostener	 las
plantas	que	el	Señor	había	hecho	el	tercer	día	(cf	1:29-30,	el	sustento	de	los	seres
vivos).	 Algunas	 culturas	 podían	 contar	 con	 suficiente	 agua,	 pero	 la	 sequía	 se
convirtió	en	una	preocupación	permanente	para	los	pueblos	del	antiguo	cercano
oriente.
2:7	 tierra…	 hombre.	 El	 hombre	 es	 llamado	 ’adam	 (hbr)	 porque	 viene	 de	 la
’adamah	 (tierra).	Ambos	 términos	 aluden	 al	 color	 rojizo	 de	 la	 tierra	 arcillosa.



formó.	El	hbr	yatsar	 que	 se	 relaciona	 con	 la	 palabra	 para	 designar	 al	 alfarero,
destaca	el	hecho	de	que	Dios	no	hizo	al	hombre	de	la	nada,	sino	que	lo	formó	de
la	materia	existente	del	mundo	creado	(Cf	Is	29:15-16;	45:4-12;	64:8;	Jer	18:1-
11).ser	 con	 vida.	 Vea	 nota	 en	 1:20.	 A	 pesar	 de	 que	 los	 seres	 humanos	 y	 los
animales	 comparten	 esta	 característica,	 no	 son	 iguales.	 A	 diferencia	 de	 los
animales,	Dios	 formó	al	hombre	a	 su	 imagen	y	 sobre	él	 sopló	el	 aliento	de	 su
propia	vida.	Ter:	“Primero	viene	una	declaración	preliminar	[1:27],	luego	siguen
los	detalles	completos	[2:7-25];	primero	se	le	da	nombre	al	sujeto,	después	se	le
describe”	(ANF	3:492).
2:8	 plantó.	 Resume	 la	 actividad	 creadora	 de	 Dios,	 y	 el	 hecho	 de	 llenar	 la
creación,	del	cp	1.	un	huerto	en	Edén.	El	huerto	era	sólo	una	parte	de	la	región
llamada	Edén.	al	oriente.	Es	de	suponer	que	se	refiere	a	una	zona	al	oriente	de
donde	 habitaban	 los	 israelitas	 en	 la	 época	 de	Moisés	 (es	 decir,	 al	 oriente	 del
Sinaí	 y	 de	 Canaán).	 Para	 una	 descripción	 más	 completa	 de	 la	 ubicación	 del
huerto,	vea	nota	en	vv	10-14.
2:9	árbol	 de	 la	 vida.	Mencionado	 también	 en	 3:22,	 24;	Ap	 2:7;	 22:2,	 14,	 19.
También	se	utiliza	en	Pr	3:18;	11:30;	13:12;	15:4	como	metáfora	de	una	fuente
de	vida.	En	Gn,	el	árbol	de	la	vida	es	el	medio	por	el	cual	la	vida	que	Dios	le	dio
al	hombre	iba	a	ser	sellada	como	característica	permanente	(cf	3:22).	El	hecho	de
que	Dios	no	les	prohibiera	a	Adán	y	Eva	comer	de	este	árbol	(vv	16-17)	sugiere
que	Dios	quería	para	ellos	la	inmortalidad	desde	el	comienzo.	del	bien	y	del	mal.
Podría	ser	una	expresión	abreviada	para	“todo”	(es	decir,	que	podría	otorgar	 la
omnisciencia).	Más	literalmente,	se	trata	de	una	frase	precisa	que	se	refiere	a	la
adquisición	del	conocimiento	y	el	juicio	morales.	Hus:	“En	el	árbol…	la	ley	fue
puesta	por	Dios…	Comer,	por	 tanto,	del	árbol	del	conocimiento	del	bien	y	del
mal	 después	 de	 que	 se	 dio	 la	 orden	 prohibitiva,	 fue	 un	 mal	 absoluto”	 (The
Church,	pp	243-44).	Lut:	“Ahora	se	ha	creado	un	nuevo	árbol	para	la	distinción
entre	el	bien	y	el	mal,	para	que	Adán	puediera	 tener	una	manera	definida	para
expresar	 su	 adoración	 y	 reverencia	 hacia	 Dios.	 Después	 de	 que	 todo	 le	 fuera
confiado	a	él	para	usarlo	según	su	propia	voluntad,	ya	fuera	por	necesidad	o	por
placer,	 Dios	 finalmente	 le	 exige	 a	 Adán	 que	 demostrara	 su	 reverencia	 y
obediencia	 a	 Dios	 en	 este	 árbol	 del	 conocimiento	 del	 bien	 y	 del	 mal	 y	 que
mantuviera	esta	práctica	de	adoración	a	Dios,	al	no	comer	nada	de	él”	(AE	1:94).
2:10-14	Se	ha	especulado	mucho	sobre	 la	ubicación	del	Edén,	que	 incluye	 (1)
los	pantanos	alrededor	de	la	confluencia	de	los	ríos	Tigris	y	Éufrates	al	suroeste
de	 Irak	 (el	 nombre	 Edén	 puede	 estar	 relacionado	 con	 una	 antigua	 palabra
sumeria	que	se	usaba	para	esta	región);	(2)	las	cabeceras	del	Tigris	y	el	Éufrates



en	 la	 región	 montañosa	 del	 oriente	 de	 Turquía,	 en	 la	 región	 del	 lago	 Van
(ubicación	 de	 un	 reino	 conocido	 como	Bet-edén	 en	 el	 noreste	 de	 Siria	 en	 los
siglos	VIII	 y	 IX	aC;	 también,	 la	 asociación	de	Noé	 con	 el	monte	Ararat	 en	 la
misma	zona);	(3)	Jerusalén,	debido	a	la	mención	del	manantial	de	Guijón	(2:13;
cf	Ez	47;	Ap	21:1-2).	La	 falta	de	candidatos	claros	para	dos	de	 los	 ríos	 (v	11)
sugiere	 que	 la	 topografía	 del	Edén	 se	 alteró	 tanto	 por	 el	 diluvio	 que	 cualquier
intento	 de	 localizarlo,	 con	 base	 en	 la	 actual	 topografía,	 no	 es	 más	 que
especulación	 inútil.	 La	 vida	 en	 la	 presencia	 de	 Dios	 no	 se	 limita	 a	 un	 lugar
terrenal	sino	viene	por	gracia	sólo	mediante	la	fe	en	Jesucristo	(Jn	18:36).
2:11	Pisón…	 Javilá.	 Es	 incierto	 el	 origen	 así	 como	 la	 identificación	 de	 estos
nombres.	 Pisón	 se	 relaciona	 con	 la	 palabra	 hbr	 para	 “empujar”,	 con	 el
significado	de	“brotar”.	Las	sugerencias	de	localización	de	esos	lugares	incluyen
el	Indo,	el	Ganges,	y	un	río	seco	al	oriente	de	Arabia	Saudita,	el	río	Kuwait.	Esas
identificaciones	no	son	más	que	especulación.
2:12	bedelio.	De	significado	dudoso.	Cf	Nm	11:7.	Una	planta	de	la	península	de
Arabia	asociada	con	este	nombre	refuerza	la	asociación	de	Javilá	con	Arabia	(cf
v	11).	La	resina	gomosa	asociada	con	el	bedelio	es	de	color	amarillento.	Como	el
contexto	 implica	 la	 referencia	 a	 una	 piedra	 preciosa	 como	 el	 oro	 o	 el	 ónix,
algunos	 han	 sugerido	 que	 la	 traducción	 de	 bedelio	 es	 “perla”.	 ónice.	 Piedra
estriada	 parecida	 al	 cuarzo,	 con	 vetas	 blancas	 y	 negras,	 que	 se	 usa	 para	 hacer
collares	y	camafeos.	Otra	sustancia	estrechamente	relacionada	(llamada	a	veces
ágata)	 tiene	 vetas	 rojas	 y	 blancas.	 El	 término	 hbr	 connota	 coloración	 roja.	 La
Septuaginta	 traduce	 esta	 expresión	 como	 “piedra	 verde”,	 refiriéndose
aparentemente	 a	 la	 esmeralda	 o	 quizás	 a	 la	 piedra	 estriada	 verde	 y	 negra
conocida	como	malaquita.	Cf	Ex	28:9.
2:13	Guijón.	Del	verbo	hbr	que	significa	“burbujear”	o	“estallar”.	En	otro	lugar,
se	 refiere	 a	 un	manantial	 en	 el	Valle	 del	 Cedrón	 que	 constituía	 la	 fuente	más
importante	 de	 agua	 para	 la	 ciudad	 de	 Jerusalén.	 Vea	 nota	 en	 vv	 10-14.	Cus.
Generalmente	se	refiere	a	las	tierras	de	Nubia	que	actualmente	constituyen	el	sur
de	 Egipto,	 Sudán	 y	 Etiopía.	 Vea	 mapa	 aquí.	 Esto	 ha	 llevado	 a	 algunos
comentaristas	a	identificar	a	Guijón	con	el	Nilo	(p	ej,	LXX	Jer	2:18).
2:14	Hidekel.	 La	 identificación	 con	 el	 río	 Tigris	 parece	muy	 acertada.	Asiria.
Reino	 principal	 del	 norte	 de	Mesopotamia	 (hoy	 parte	 del	 norte	 de	 Irak).	 Sus
principales	 ciudades	 en	 los	 tiempos	 bíblicos	 fueron	Asur	 y	Nínive.	 Vea	mapa
aquí.	 Éufrates.	 Conocido	 también	 como	 “el	 gran	 río”	 (cf	 Gn	 15:18)	 o	 más
sencillamente	“el	río”	(cf	hbr	de	Ex	23:31).	El	Éufrates	era	la	vía	acuática	más
larga	 y	 más	 importante	 del	 Asia	 occidental,	 que	 dominaba	 el	 comercio	 y	 los



viajes	por	el	antiguo	cercano	oriente	por	más	de	2.700	km.
2:15	lo	cultivara	y	 lo	cuidara.	De	acuerdo	con	su	papel	como	imagen	de	Dios
(1:26),	el	hombre	es	puesto	en	el	huerto	para	cuidarlo	como	mayordomo	de	Dios
y	 administrador	 de	 la	 creación	 (cf	 1:28).	 Este	 trabajo	 no	 es	 un	 castigo	 ni	 es
fatigoso.	 El	 trabajo	 sólo	 se	 convierte	 en	 fuente	 de	 dificultades	 y	 sufrimiento
como	resultado	de	la	caída	(3:17-19).
2:16	todo	árbol.	Dios	no	prohibió	comer	del	árbol	de	la	vida	a	Adán	y	Eva	(v	9).
2:17	el	día.	Vea	nota	en	v	4.	Él	morirá	como	consecuencia	de	comer	del	árbol.
Gr	Ni:	“Por	el	hecho	de	apartarse	de	 la	vida	verdadera,	 la	sentencia	de	muerte
fue	ratificada	contra	él	ese	mismo	día.”	(NPNF2	5:127).	morirás.	La	Biblia	ve	a
la	 persona	 como	 un	 ser	 completo,	 físico	 y	 espiritual,	 y	 no	 como	 un	 alma	 que
habita	en	un	cuerpo,	que	es	un	concepto	tomado	de	la	filosofía	griega	(por	esta
razón,	en	toda	la	Biblia	la	salud	física	y	la	salud	espiritual	son	vistas	como	una
sola	unidad,	de	modo	que	el	deterioro	físico	se	puede	interpretar	como	una	señal
de	pecado,	y	la	curación	como	señal	de	perdón	[Mt	9:5].	También	por	esta	razón,
San	Pablo	habla	del	peligro	de	tomar	la	Cena	del	Señor	sin	reconocerla	como	el
verdadero	 cuerpo	 y	 la	 verdadera	 sangre	 de	 Cristo	 en	 términos	 físicos	 [1	 Co
11:27-30].)	No	podía	haber	muerte	antes	de	que	el	pecado	entrara	en	el	mundo.
Por	eso,	cuando	Dios	le	dice	a	Adán	que	de	seguro	moriría,	se	refiere	a	la	muerte
física	y	espiritual.
2:18	No	está	bien…	solo.	Lo	primero	de	lo	que	Dios	dice	que	“no	está	bien”,	es
la	soledad.	Esta	calificación	no	se	refiere	a	una	falla	moral	(o	maldad)	sino	a	la
condición	 de	 no	 estar	 completo.	 En	 este	 punto,	 la	 obra	 creadora	 de	 Dios	 no
estaba	 completa	 en	 relación	 con	 el	 hombre	 quien	 no	 tenía	 pareja	 apropiada	 ni
medio	 de	 procreación.	 ayuda.	 Hbr	 ‘ezer.	 En	 otra	 parte	 tiene	 el	 sentido	 de
“asistente”	 e	 incluso	 de	 “aliado”	 y	 se	 le	 aplica	 a	Dios	 (vea	 nota	 en	Sal	 70:5).
Esto	 no	 implica	 inferioridad,	 sino	 que	 refuerza	 la	 importancia	 del	 orden	 de	 la
creación.	 Vea	 aquí.	 De	 acuerdo	 con	 lo	 anterior,	 Adán	 fue	 la	 parte	 más
responsable	(Gn	3;	Ro	5).	Algunos	han	aprovechado	este	pasaje	para	acusar	a	la
Biblia	de	ser	hostil	con	las	mujeres.	Sin	embargo,	la	Biblia	es	la	única	obra	de
literatura	religiosa	del	antiguo	cercano	oriente	que	hace	un	relato	completo	de	la
creación	de	la	mujer;	además,	la	Biblia	tiene	más	figuras	femeninas	importantes
presentadas	de	manera	positiva	que	cualquier	otra	obra	de	literatura	religiosa	del
mundo	 antiguo.	 a	 su	 medida.	 Lit	 “como	 su	 opuesto”.	 No	 había	 compañía
adecuada	para	él	cf	v	20.
2:19	El	texto	se	podría	tergiversar	para	insinuar	un	orden	en	la	creación	diferente
del	 que	 se	 establece	 en	 1:20-27,	 donde	 el	 hombre	 es	 creado	 después	 de	 los



animales	 (p	 ej,	 algunas	 versiones	 antiguas	 tienen	 la	 frase	 “formó	 otra	 vez”
indicando	que	Dios	hizo	más	animales	después	de	crear	al	hombre).	 formó.	O,
“había	formado”	indicando	que	Dios	le	llevó	a	Adán	los	animales	que	ya	había
formado.
2:20	Adán	puso	nombre.	Señal	de	que	Adán	ejercía	autoridad	sobre	los	animales
como	mayordomo	de	la	creación	de	Dios	(1:28;	2:15).	ayuda.	Vea	nota	en	v	18.
2:21	sueño	profundo.	El	hbr	da	a	entender	más	que	el	 sueño	normal.	A	veces,
Dios	 hizo	 dormir	 a	 algunas	 personas	 de	 manera	 especial,	 con	 un	 propósito
específico	 (cf	 Is	 29:10).	 costillas.	 La	 palabra	 hbr	 se	 usa	 generalmente	 para
designar	un	componente	estructural	relacionado	con	el	costado	de	algo.	Cuando
se	usa	en	relación	con	un	edificio,	puede	designar	un	pilar,	una	viga	o	una	tabla
de	 madera:	 cuando	 se	 usa	 en	 relación	 con	 una	 persona,	 en	 general	 significa
costilla.
2:22	hizo.	Lit	 “construyó”.	Es	 el	 único	 caso	 en	 el	 que	 se	 usa	 este	 verbo	 en	 el
relato	de	la	creación,	para	resaltar	su	distinción	en	la	historia.	Dios	no	hizo	a	Eva
de	 la	nada,	ni	 la	 formó	directamente	del	polvo	de	 la	 tierra.	Al	hacerla	de	algo
tomado	de	Adán,	Dios	 establece	 su	 relación	dentro	del	 orden	de	 la	 creación	y
asegura	que	ella	será	una	ayuda	idónea	para	Adán.
2:23	será	llamada	“mujer”.	El	primer	nombre	que	Adán	 le	da	a	su	esposa.	Al
igual	que	el	nombre	del	hombre	(’adam),	el	nombre	de	su	esposa	(’ishshah)	es
una	clasificación.	En	su	papel	de	mayordomo	de	Dios	(vea	nota	en	1:26),	Adán
le	da	nombre	a	esta	categoría	de	seres	creados,	como	le	ha	dado	nombres	al	resto
de	las	criaturas	de	Dios.	Vea	nota	en	3:20.
2:24	 el	 hombre	 dejará.	 El	 matrimonio,	 la	 procreación,	 y	 el	 crecimiento	 de	 la
comunidad	humana	eran	parte	del	plan	de	Dios	para	 la	humanidad	desde	antes
de	la	caída	(1:28).	un	solo	ser.	La	unión	del	hombre	y	la	mujer	en	el	matrimonio
se	 presenta	 aquí	 como	 la	 reunión	 de	 lo	 que	 fue	 separado	 en	 la	 creación	 de	 la
mujer.
2:25	no	se	avergonzaban.	El	hombre	y	la	mujer	estaban	tan	unidos	con	Dios	y
entre	 ellos	 antes	 de	 la	 caída,	 que	 no	 había	 conciencia	 de	 separación	 que
produjera	vergüenza.	Sólo	sintieron	la	necesidad	de	cubrirse	y	de	esconderse	de
Dios	después	de	que	sus	ojos	fueron	abiertos	y	se	dieron	cuenta	de	su	separación
mutua	y	de	Dios.
	2:4-25	El	cp	2	es	una	narración	más	detallada	de	la	creación,	que	se	centra	en

la	creación	de	la	humanidad.	Termina	haciendo	énfasis	en	que	Adán	y	Eva	no	se
avergonzaban,	 no	 tenían	 nada	 de	 qué	 avergonzarse.	 Casi	 nunca,	 nos
avergonzamos	porque	en	nuestro	orgullo	espiritual	nos	negamos	a	reconocer	lo



vergonzoso	de	nuestros	pensamientos,	palabras,	y	obras.	Una	de	las	razones	por
las	cuales	Dios	nos	dio	su	ley	fue	para	enseñarnos	la	vergüenza,	para	mostrarnos
nuestro	pecado	y	nuestra	necesidad	de	perdón.	Sin	experimentar	la	vergüenza,	no
puede	 haber	 verdadero	 arrepentimiento.	 Sin	 embargo,	 en	 Jesucristo,	Dios	 sana
nuestra	 vergüenza,	 no	 permitiendo	 que	 la	 neguemos,	 sino	 tomándola	 sobre	 sí
mismo	 y	 declarándonos	 libres	 de	 culpa	 en	 él	 (1	 Jn	 2:28).	 •	 Jesús,	 cubre	 mi
vergüenza	con	la	vestidura	de	tu	justicia,	para	que	pueda	servir	a	mi	familia	con
alegría	y	confianza.	Amén.

Génesis	3
3:1	serpiente.	Palabra	hbr	común	para	“culebra”.	Las	serpientes	habrían	estado
en	 el	 grupo	 general	 de	 todo	 “animal	 que	 repta”	 (1:25)	 que	Dios	 creó.	No	hay
nada	inherentemente	malo	en	las	serpientes.	En	este	caso,	Satanás	poseyó	a	uno
de	esos	animales	o	se	apareció	en	esa	forma.	astuto.	En	Pr,	esta	palabra	se	usa
con	 una	 connotación	 positiva	 (“prudente”,	 Pr	 12:16,	 23;	 13:16;	 14:8,	 15,	 18;
22:3;	27:12).	En	Job,	se	usa	con	una	connotación	negativa	(“astutos”	Job	5:12;
15:5).	Aquí	en	Gn,	el	uso	parece	ser	neutral.	Parece	que	la	razón	principal	para
elegir	 esta	 palabra	 (‘arum)	 es	 que	 forma	 un	 juego	 de	 palabras	 con	 la	 palabra
“desnudo”	(‘arom)	de	2:25.	¿Así	que	Dios	les	ha	dicho…?	La	primera	tentación
fue	(y	sigue	siendo)	la	de	dudar	de	la	palabra	de	Dios.	Satanás	sugiere	que	Dios
tiene	 motivos	 egoístas,	 pero	 Moisés	 no	 da	 indicios	 de	 que	 Dios	 tuviera
motivaciones	 malévolas	 para	 con	 Adán	 y	 Eva	 ni	 de	 que	 planeara	 su	 caída.
Moisés	dice	claramente	que	los	efectos	destructivos	del	pecado	sólo	le	pesaron	a
Dios	(6:6).	“El	diablo…hizo	a	Adán	y	Eva	entusiastas	y	los	llevó	de	la	palabra
externa	de	Dios	a	una	falsa	espiritualidad	y	a	opiniones	propias”	(AEs	III	VIII).
Cf	v	4.
3:3	ni	lo	toquen.	La	mujer	le	añade	esta	disposición	a	las	instrucciones	que	Dios
le	había	dado	a	Adán	(2:16-17).
3:4	no	morirán.	Satanás	pasa	de	la	duda	de	la	palabra	de	Dios	a	la	total	negación
y	 rechazo	 de	 la	 misma.	 Lut:	 “Cuando	 Satanás	 ve	 estos	 comienzos	 [de	 la
tentación],	la	ejerce	con	todo	su	poder,	como	si	fuera	contra	una	pared	inclinada,
con	el	propósito	de	derrumbar	a	Eva”	(AE	1:155).
3:5	Dios	bien	sabe.	La	serpiente	no	desafía	la	comprensión	que	tiene	la	mujer	de
las	instrucciones	de	Dios,	sino	que	pone	en	duda	la	integridad	de	Dios	sugiriendo
que	 la	verdadera	razón	por	 la	cual	Dios	no	quiere	que	coman	del	 fruto,	es	que
quiere	 impedir	 que	 sean	 como	 él.	 serán	 como	Dios.	 Observe	 el	 avance	 de	 la



tentación:	 la	 serpiente	 comenzó	 haciendo	 dudar	 de	 la	 palabra	 de	 Dios,	 luego
pasó	 al	 rechazo,	 y	 ahora	 le	 ofrece	 a	 Eva	 el	 poder	 para	 establecer	 su	 propio
criterio	del	bien	y	del	mal,	y	para	definir	la	verdad	por	sí	misma.	La	tentación	a
la	 que	 la	 serpiente	 expuso	 a	 la	 mujer,	 a	 la	 cual	 toda	 la	 humanidad	 ha	 estado
sujeta	 desde	 la	 primera	 desobediencia,	 es	 el	 deseo	 de	 ser	 como	 Dios,	 de
determinar	nuestros	propios	parámetros	con	respecto	al	bien	y	al	mal	y	de	dirigir
nuestros	 asuntos	 según	 nuestra	 voluntad.	 conocedores	 del	 bien	 y	 el	mal.	 Dios
conoce	 el	 mal,	 no	 porque	 sea	 parte	 de	 su	 carácter,	 sino	 porque	 entiende	 su
naturaleza	destructiva.	Hasta	ahora,	el	hombre	y	la	mujer	habían	conocido	sólo
la	bondad	de	la	creación	de	Dios,	que	era	buena	en	gran	manera.	En	vista	de	ello,
la	 serpiente	 dijo	 la	 verdad:	 por	 la	 desobediencia	 a	 Dios	 llegarán	 a	 conocer	 la
maldad	tan	bien	como	conocen	el	bien.	Pero	para	el	hombre	y	la	mujer,	la	única
manera	de	conocer	 la	maldad	es	haciendo	el	mal,	quebrantando	el	mandato	de
Dios.
3:6	el	árbol	era…	codiciable	para	alcanzar	sabiduría.	En	su	deseo	de	obtener	la
sabiduría,	la	mujer	perdió	de	vista	la	verdad	fundamental	sobre	la	sabiduría:	ser
verdaderamente	sabio	es	creer	y	confiar	en	Dios	y	obedecer	sus	enseñanzas.	El
AT	 resume	 esta	 verdad	 diciendo	 que	 el	 temor	 del	 Señor	 es	 el	 comienzo	 de	 la
sabiduría	 (vea	 nota	 en	 Pr	 1:7;	 vea	 también	 aquí).	 Muchas	 veces,	 la	 tentación
consiste	en	desear	algo	que	Dios	dice	que	es	erróneo.	 le	dio	a	su	marido.	Para
transferirle	 la	 nueva	 “sabiduría”.	 con	 ella.	 Adán	 se	 unió	 a	 ella	 en	 la
desobediencia;	ella	no	lo	engañó	para	que	comiera.	No	es	claro	si	él	estuvo	con
ella	durante	la	tentación.
3:7	 se	 dieron	 cuenta	 de	 que	 estaban	 desnudos.	 El	 resultado	 inmediato	 de	 la
desobediencia	 fue	 una	 nueva	 experiencia	 de	 timidez	 que	 fue	 resultado	 del
rompimiento	de	la	unión	que	antes	había	caracterizado	la	relación	entre	ellos,	y
de	ellos	con	Dios.	Ese	sentimiento	de	separación	les	produjo	una	vergüenza	que
no	había	sido	parte	de	su	experiencia	(2:25).	Lut:	“Es	como	si	[Moisés]	estuviera
diciendo:	‘Satanás	había	cerrado	no	sólo	los	ojos	sino	el	corazón	de	Eva	por	la
incredulidad	y	 la	desobediencia	de	 todos	sus	miembros	por	dentro	y	por	 fuera.
Pero	 después	 que	 se	 le	 permitió	 entrar	 al	 pecado,	 y	 fue	 cometido,	 él	 permite
alegremente	 que	 se	 les	 abran	 los	 ojos	 para	 que	 vean	 lo	 que	 han	 hecho.’	Aquí
Satanás	 busca	 otra	 ganancia,	 a	 saber,	 que	 los	 que	 han	 pecado	 perezcan	 en	 la
desesperación”	(AE	1:164).
3:8	Dios	el	Señor,	que	iba	y	venía.	Vea	aquí.	con	el	viento	del	día.	El	hbr	indica
que	 era	 la	 hora	 del	 día	 cuando	 sopla	 la	 brisa,	 probablemente	 el	 atardecer.
esconderse.	 El	 hecho	 de	 cubrirse	 le	 dio	 expresión	 física	 a	 la	 conciencia	 de



separación	 mutua,	 y	 el	 intento	 de	 esconderse	 de	 Dios	 le	 dio	 expresión	 a	 su
conciencia	de	separación	de	él	(cf	v	10,	la	respuesta	de	Adán	a	Dios).
3:9	 el	 Señor	 llamó	 al	 hombre.	 Dios	 se	 dirigió	 a	 Adán.	 Como	 cabeza	 y
mayordomo	de	la	creación	de	Dios,	Adán	es	responsable	de	lo	que	ha	ocurrido,
aunque	la	mujer	fue	la	primera	en	desobedecer	su	mandato	(cf	Ro	5:12,	15-17).
¿Dónde	 andas?	 Retórica,	 como	 las	 preguntas	 posteriores	 que	 le	 hace	 después
Dios	a	Adán	(v	11)	y	a	Caín	(4:9).	Dios	conoce	lo	que	se	ha	hecho	en	secreto	(cf
Sal	90:8;	Is	29:15;	Jer	23:24).
3:10	Oí	tu	voz.	La	voz	de	Dios	que	caminaba	en	el	huerto	(v	8;	vea	aquí).	 tuve
miedo…	 desnudo.	 La	 vergüenza	 de	 estar	 desnudo,	 no	 la	 culpa	 por	 su	 pecado,
movió	 a	 Adán	 a	 esconderse.	 Eso	 puso	 de	 manifiesto	 la	 conciencia	 de	 estar
separado	 de	 Dios,	 que	 era	 una	 nueva	 experiencia	 humana,	 paralela	 a	 la
experiencia	de	separación	mutua	que	habían	experimentado	el	hombre	y	la	mujer
(v	7).
3:11	¿Y	 quién	 te	 dijo…?	 Retórica.	 Dios	 ya	 conoce	 la	 respuesta,	 como	 se	 ve
claramente	en	la	siguiente	pregunta.
3:12	que	me	diste…	me	dio.	La	respuesta	de	Adán	intenta	hacer	responsables	de
su	desobediencia	a	Dios	y	a	la	mujer.
3:13	 engañó.	 El	 hbr	 da	 a	 entender	 que	 la	 serpiente	 le	 había	 dado	 una	 falsa
esperanza,	una	descripción	precisa	de	los	acontecimientos.
3:14	 polvo	 comerás.	 Da	 a	 entender	 humillación	 y	 derrota	 en	 el	 contexto	 del
antiguo	 cercano	 oriente,	 donde	 muchas	 veces	 se	 forzaba	 a	 los	 gobernantes
derrotados	a	rendir	homenaje	poniendo	el	rostro	en	la	tierra.
3:15	Note	el	movimiento	del	texto	que	comienza	con	el	conflicto	entre	la	mujer
y	 la	 serpiente,	 y	pasa	 luego	al	 conflicto	 entre	 el	 descendiente	de	 la	mujer	y	 el
descendiente	de	la	serpiente.	Pero,	excepcionalmente,	concluye	con	un	conflicto
entre	 el	 descendiente	 de	 la	 mujer	 y	 la	 serpiente	 misma.	 Es	 claro	 que	 este
versículo	no	es	simplemente	sobre	el	origen	del	conflicto	entre	los	humanos	y	las
serpientes,	 sino	 sobre	 el	 conflicto	que	culminará	con	 la	derrota	de	 la	 serpiente
por	un	descendiente	de	la	mujer.	Esto	señala	a	Cristo	y	a	la	derrota	de	Satanás	en
la	 cruz,	 y	 por	 esa	 razón	 con	 frecuencia	 se	 llama	 a	 este	 versículo	 el
“protoevangelio”	 (la	 primera	 promesa	 del	 evangelio).	 su	 descendencia.	 Hbr
zera‘,	 “semilla”	 (la	 forma	 singular	 se	 puede	 referir	 a	 una	 semilla	 o	 a	 todo	 un
grupo).	Se	refiere	a	todos	los	descendientes	de	Eva,	pero	más	significativamente
a	Cristo	como	el	segundo	Adán,	o	sea,	toda	la	humanidad	reducida	a	uno.	herirá.
Algunos	comentaristas	 sostienen	que	 las	dos	 formas	del	verbo	que	 se	usa	para
las	 acciones	 de	 la	 descendencia	 y	 de	 la	 serpiente	 vienen	 en	 realidad	 de	 dos



palabras	 hbr	 diferentes	 (p	 ej,	aplastar…	 golpear).	 Aunque	 hay	 algún	 respaldo
para	esto	entre	las	lenguas	relacionadas	con	el	hbr,	la	mayoría	de	los	eruditos	se
inclinan	por	 la	 hipótesis	 de	 que	 las	 dos	 formas	pertenecen	 a	 la	misma	palabra
hbr.	 La	 diferencia	 en	 el	 grado	 de	 la	 herida	 causada	 no	 depende	 de	 usar	 dos
verbos	diferentes,	sino	de	las	diferentes	partes	del	cuerpo	que	se	vulneran.	Lut:
“Satanás	 entendió	 bien	 esta	 amenaza;	 por	 eso	 ha	 continuado	 rugiendo
furiosamente	contra	 la	naturaleza	humana	con	un	odio	 tan	grande.	Adán	y	Eva
fueron	alentados	por	la	promesa.	De	todo	corazón	se	aferraban	a	la	esperanza	de
su	restauración	y,	llenos	de	fe,	vieron	que	Dios	se	preocupaba	por	su	salvación,
porque	dice	claramente	que	el	descendiente	de	la	mujer	abatiría	a	este	enemigo”
(AE	 1:193).	 Chem:	 “El	 Hijo	 de	 Dios	 anunció	 a	 nuestros	 primeros	 padres	 el
misterio	 de	 la	 promesa	 del	 evangelio	 que	 había	 estado	 escondido	 desde	 la
eternidad	 en	 el	 seno	 del	 Padre,	 [cuando]	 resumió	 brevemente	 la	 doctrina	 del
evangelio	en	Gn	3:15”	(LTh	1:37).
3:16	 des	 a	 luz.	 Todo	 el	 embarazo,	 no	 sólo	 el	 parto.	 deseo.	 A	 pesar	 del	 dolor
asociado	 con	 el	 embarazo,	 las	 mujeres	 no	 dejarán	 de	 desear	 las	 relaciones
conyugales.	él	te	dominará.	El	orden	que	Dios	estableció	en	la	creación	no	se	ha
alterado	por	la	caída;	juntos,	Adán	y	Eva	continuarán	gobernando	el	resto	de	la
creación	 (1:28).	 Dios	 también	 tiene	 la	 intención	 de	 que	 Adán	 siga	 siendo	 su
mayordomo,	responsable	del	cuidado	de	la	creación	(vv	17,	23),	y	que	el	esposo
siga	siendo	la	cabeza	de	la	familia.	Todas	estas	relaciones	serán	manchadas	por
los	 efectos	 de	 la	 caída.	 Un	 resultado	 directo	 de	 la	 caída	 es	 que	 las	 mujeres
puedan	experimentar	esta	orden	como	penosa	y	como	fuente	de	sufrimiento.
3:17	accediste.	El	pecado	de	Adán	incluye	el	no	haber	actuado	como	cabeza	de
la	comunidad	humana,	el	papel	que	Dios	le	había	dado.	maldita	será	la	tierra.	A
Adán	 no	 se	 le	 quita	 el	 papel	 como	 mayordomo	 de	 la	 creación;	 más	 bien,	 la
maldición	de	Dios	sobre	la	tierra	significa	que	el	hombre	sufrirá	en	el	ejercicio
de	su	función	de	esposo,	así	como	la	mujer	sufrirá	en	su	función	de	esposa.
3:19	 al	 polvo	 volverás.	 Condena	 a	 muerte	 tácita,	 como	 Dios	 le	 advirtió
inicialmente	a	Adán	(2:17),	cumpliendo	así	con	 la	promesa	de	que	Adán	 iba	a
morir	después	de	comer	del	árbol.	“La	naturaleza	humana	está	sujeta	no	sólo	a	la
muerte	y	a	otros	males	corporales,	sino	también	al	reino	del	diablo”	(Apl	II).
3:20	el	nombre	que	le	dio.	Adán	le	dio	a	su	esposa	un	nombre	nuevo	de	acuerdo
con	su	papel	de	madre.	Con	este	nombre,	Adán	expresa	esperanza	para	el	futuro
por	medio	de	la	descendencia	prometida	de	la	mujer.	Al	darle	un	nuevo	nombre,
continúa	 en	 su	papel	 de	mayordomo	de	 la	 creación	de	Dios.	Eva.	Hbr	 javvah,
“vida”.	Por	eso	una	frase	explicativa	acompaña	al	nombre.	El	español	“Eva”	es



una	distorsión	de	la	transliteración	de	la	Vulg	(Hava).
3:21	 Algunos	 comentaristas	 sostienen	 que	 Dios	 mató	 animales	 para	 hacerles
túnicas	a	Adán	y	a	Eva,	anticipando	así	la	introducción	del	sistema	de	sacrificios
(como	 cobertura	 de	 los	 pecados),	 y	 señalando	 así	 finalmente	 a	 Cristo.	 Sin
embargo,	en	este	versículo	nada	da	a	entender	que	necesariamente	Dios	mató	los
animales	 para	 usar	 sus	 pieles;	 pudieron	 haber	 muerto	 por	 causas	 naturales
después	 de	 la	 caída.	 Además,	 este	 versículo	 no	 se	 considera	 mesiánico	 en
ninguna	 parte	 de	 la	 Biblia.	 Aunque	 los	 cristianos	 lo	 pueden	 leer	 como	 una
alegoría	 que	 señala	 a	 Cristo,	 probablemente	 es	 más	 exacto	 en	 este	 contexto
sugerir	que	este	versículo	demuestra	el	continuo	cuidado	de	Dios	para	con	Adán
y	 Eva	 (y	 finalmente	 para	 toda	 la	 creación)	 a	 pesar	 del	 juicio	 que	 había
pronunciado	 sobre	 ellos.	 Lut:	 “Aquí	 Adán	 y	 Eva	 son	 vestidos	 por	 el	 Señor
mismo;	 siempre	 que	 miraran	 sus	 vestidos,	 tendrían	 un	 recordatorio	 para
reflexionar	sobre	su	miserable	caída	desde	la	suprema	felicidad	hasta	la	máxima
desgracia	y	tribulación.	Así,	 tendrían	constante	temor	de	pecar,	se	arrepentirían
continuamente,	 y	 anhelarían	 el	 perdón	 de	 los	 pecados	 por	 medio	 del
descendiente	 prometido.	 También	 por	 eso	 Dios	 los	 vistió,	 no	 con	 follaje,	 ni
algodón,	 sino	 con	 pieles	 de	 animales	 sacrificados,	 como	 signo	 de	 que	 son
mortales	y	que	viven	con	la	certeza	de	la	muerte”	(AE	1:221).
3:22	 como	 uno	 de	 nosotros.	 Vea	 nota	 en	 1:26.	 conoce	 el	 bien	 y	 el	 mal.	 Dios
reconoció	la	verdad	de	lo	que	la	serpiente	le	dijo	a	la	mujer:	habiendo	hecho	lo
malo	al	desobedecer	a	Dios,	Adán	y	Eva	conocen	ahora	 tanto	el	bien	como	el
mal.	árbol	de	la	vida.	Vea	nota	en	2:9.
3:23	cultivara.	Dios	tiene	la	intención	de	que	Adán	continúe	en	su	papel	como
administrador	de	la	creación,	incluso	después	de	expulsarlo	del	huerto.
3:24	querubines.	Ángeles.	Vea	nota	en	Ez	10:1.	espada	encendida.	Lit	“la	llama
de	la	espada”.	Probablemente	se	refiere	a	los	destellos	de	luz	que	se	reflejaban
en	 la	 espada	 mientras	 el	 querubín	 la	 blandía.	 resguardar	 el	 camino.	 Los
querubines	evitaban	que	Adán	regresara	al	huerto.	El	juicio	por	el	pecado	no	se
puede	deshacer	por	decisión	humana;	sólo	Dios	puede	deshacer	los	efectos	de	la
desobediencia.	Ésta	 es	 la	 primera	 indicación	 clara	 de	 que	 si	 la	 gente	 iba	 a	 ser
salva,	 la	 salvación	 tendría	que	venir	 sólo	de	Dios	y	de	 lo	que	Dios	haría	en	el
futuro.
	†Cp	3	Con	 las	palabras	que	Dios	 les	dirige	a	 la	serpiente,	a	Eva,	y	a	Adán

después	 de	 su	 desobediencia,	 marca	 el	 rumbo	 del	 resto	 de	 la	 historia	 bíblica.
Aquí	hay	juicio	por	el	pecado,	pero	también	hay	un	indicio	de	que	los	efectos	de
la	 caída	 serán	 deshechos	 un	 día.	No	 hay	 camino	 de	 regreso	 al	Edén.	El	 único



camino	para	Adán	y	Eva	y	sus	descendientes	es	por	medio	de	la	cruz.	La	larga
historia	culmina	en	Jesucristo,	el	descendiente	de	la	mujer,	pero	no	termina	ahí.
Hoy,	somos	parte	de	una	historia	en	desarrollo;	hemos	recibido	la	gracia	de	Dios
por	medio	del	descendiente	de	la	mujer,	y	somos	enviados	hasta	los	confines	de
la	tierra	para	dar	testimonio	de	la	realización	del	plan	divino	de	redención	y	para
ofrecer	su	gracia	en	Jesucristo	para	todos	los	descendientes	de	Adán	y	Eva.	•	Oh
Salvador,	 escribe	 nuestros	 nombres	 en	 tu	 historia,	 en	 el	 libro	 de	 la	 vida	 del
Cordero.	Amén.

Génesis	4
4:1	 he	 adquirido.	 La	 expresión	 hbr	 (qanizi)	 es	 un	 juego	 de	 palabras	 sobre	 el
nombre	Caín	(qayin).
4:2	Caín	cultivaba	la	tierra	que	Dios	le	había	dado	a	su	padre.	Vea	nota	en	2:15.
Abel	 pastoreaba	 sus	 rebaños,	 lo	 que	 probablemente	 se	 da	 a	 entender	 en	 la
distinción	entre	“bestias”	y	“ganado”	que	se	menciona	en	el	relato	de	la	creación
(1:24-25),	 pero	 ésta	 es	 la	 primera	 vez	 que	 se	 menciona	 específicamente	 la
domesticación	en	la	Biblia.
4:3	andando	 el	 tiempo.	 Lit	 “fin	 de	 los	 días”,	 que	 da	 a	 entender	 el	 final	 de	 la
temporada	de	crecimiento.	Aparentemente,	 la	ofrenda	de	Caín	 tiene	el	carácter
de	 acción	 de	 gracias	 por	 la	 cosecha.	 El	 texto	 no	 registra	 que	 Dios	 exigiera
ofrendas	de	ningún	tipo,	por	lo	cual	se	puede	suponer	que	ésta	fue	una	ofrenda
espontánea	de	gratitud	o	que	el	mandato	de	Dios	no	fue	registrado.
4:4	 primogénitos	 de	 sus	 ovejas.	 Como	 la	 de	 Caín,	 la	 ofrenda	 de	 Abel	 fue	 de
gratitud,	 en	 este	 caso	 por	 la	 fertilidad	 de	 su	 rebaño.	 miró.	 Hbr	 “vio”,
“contempló”	“le	puso	atención”.	Dios	prefirió	el	sacrificio	de	Abel.
4:5	no	miró.	Dios	no	le	puso	atención	a	la	ofrenda	de	Caín.	La	ofrenda	de	Abel
no	era	inherentemente	superior	a	la	de	Caín;	las	dos	eran	ofrendas	apropiadas	de
gratitud.	A	lo	largo	del	AT,	Dios	mira	con	agrado	las	ofrendas	de	cereales	y	de
otros	productos,	al	igual	que	las	ofrendas	de	animales.	Vea	aquí.	Dios	miró	con
agrado	la	ofrenda	de	Abel	porque	fue	dada	en	verdadera	fe	(Heb	11:4).	Aunque
el	 texto	no	 lo	dice	directamente,	el	 lenguaje	 indica	que	 las	ofrendas	estuvieron
acompañadas	 de	 oraciones	 de	 petición,	 y	 que	 Abel	 recibió	 lo	 que	 pidió	 en
oración,	pero	Caín	no.	decayó	su	semblante.	Decepción.	Contraste	con	la	nota	en
el	v	7.
4:6	 ¿Por	 qué	 estás	 enojado?	 Caín	 cometió	 el	 error	 común	 de	 pensar	 que
podemos	 influir	 en	 Dios	 por	 medio	 de	 nuestras	 ofrendas.	 Dios	 le	 recuerda



constantemente	 a	 su	 pueblo	 que	 él	 tendrá	 misericordia	 de	 quien	 quiere	 tener
misericordia	 y	 será	 clemente	 para	 con	 quien	 quiere	 ser	 clemente	 (Ex	 33:19).
Iren:	 “Dios	 no	 se	 aplaca	 por	 sacrificios…	 El	 que	 tiene	 pecados	 secretos	 no
engaña	 a	 Dios	 con	 un	 sacrificio	 que	 ofrece	 correctamente	 en	 su	 apariencia
externa.”	(ANF	1:485).
4:7	Varios	aspectos	de	este	versículo	son	difíciles.	¿acaso	no	serás	enaltecido?
Sugiere	que	hacer	 lo	bueno	debe	 ser	 su	 satisfacción.	El	hbr	 “levantar”	 sugiere
una	sonrisa	(cf	Nm	6:26).	 listo.	Caín	debe	resistir	que	el	pecado	 lo	domine.	El
poder	dominador	del	pecado	no	viene	de	Dios.	deseo…	dominarás.	Le	advierte	a
Caín	que	resista	la	tentación	de	descargar	la	ira	y	la	decepción	sobre	su	hermano.
Cf	3:16	 sobre	 los	 temas	de	“deseo”	y	“dominar”	que	afrontó	Eva.	Mel:	 “[Esta
declaración	de	Dios]	enseña	la	diferencia	entre	la	justicia	interna	y	los	sacrificios
externos…	Hay	[también]	una	advertencia	respecto	del	juicio	venidero”	(Chem,
LTh	1:311).
4:8	 Caín	 no	 hizo	 caso	 de	 la	 advertencia	 de	 Dios;	 cedió	 a	 la	 dominación	 del
pecado	y	 llevó	a	cabo	el	colérico	deseo	de	matar	a	 su	hermano.	Dijo	entonces
Caín.	 El	 contenido	 de	 la	 conversación	 de	 Caín	 con	 Abel	 puede	 haber	 sido
accidentalmente	 omitido	 del	 texto	 hbr	masorético	 que	 se	 usó	 como	base	 de	 la
mayoría	de	las	traducciones	modernas.
4:9	¿Dónde	está	tu	hermano	Abel?	Pregunta	retórica	(vea	nota	en	3:9).	Dios	le
hizo	 la	 pregunta	 para	 darle	 a	 Caín	 la	 oportunidad	 de	 confesar	 su	 pecado	 (cf
3:11).
4:11	¡maldito	serás	por	parte	de	la	tierra…!	Adán,	expulsado	del	huerto	por	su
pecado,	 fue	 forzado	 a	 trabajar	 para	 hacer	 que	 la	 tierra	 produjera	 fruto.	 Ahora
Caín,	 como	 resultado	 de	 su	 pecado	 adicional,	 será	 expulsado	 de	 la	 tierra	 por
completo;	ésta	no	producirá	fruto	para	él	(v	12).	su	boca.	La	tumba	en	que	Caín
sepultó	 a	 Abel	 se	 describe	 como	 la	 boca	 de	 la	 tierra,	 que	 se	 ha	 abierto	 para
tragarse	al	muerto	de	la	mano	del	asesino.
4:12	su	 fuerza.	Su	producto.	andarás	por	 la	 tierra	errante	y	extranjero.	Como
Caín	no	podrá	sostenerse	cultivando	la	tierra,	tendrá	que	buscarse	el	sustento.
4:13	muy	grande	para	poder	soportarlo.	El	castigo	de	Caín	es	doble:	expulsión
de	la	tierra	para	que	ande	errante	(v	12)	y	separación	de	Dios	(v	14).	Su	egoísta
respuesta	 muestra	 falta	 de	 verdadero	 arrepentimiento.	 Caín	 no	 muestra
sentimiento	de	culpa	ni	remordimiento	por	su	pecado;	al	contrario,	se	queja	por
la	dureza	del	castigo.
4:14	tendré	que	esconderme	de	tu	presencia.	Así	como	Adán	fue	expulsado	de	la
presencia	 de	 Dios	 cuando	 fue	 sacado	 del	 huerto	 del	 Edén,	 Caín	 interpreta	 su



exclusión	de	la	tierra	como	expulsión	de	la	presencia	de	Dios.	La	separación	de
Dios	es	el	aspecto	más	severo	del	juicio	divino.	Vea	“está	con”	aquí.	cualquiera
que	me	encuentre.	Caín	espera	encontrar	a	sus	otros	hermanos	en	sus	andanzas;
no	 se	mencionan	 en	 este	 relato	 porque	 no	 son	 importantes	 para	 la	 historia	 del
asesinato	de	Abel	por	parte	de	Caín.	La	Biblia	no	trata	de	proporcionarnos	una
historia	completa	y	detallada	de	todo,	sino	se	centra	en	los	eventos	que	son	más
importantes	para	su	propósito	teológico.	Vea	nota	en	v	17.	me	matará.	Siguiendo
el	principio	bíblico	de	que	el	castigo	debe	ser	proporcional	al	delito,	Caín	espera
que	 el	 juicio	 de	 Dios	 contra	 él	 por	 haber	 matado	 a	 su	 hermano	 finalmente
conduzca	a	su	propia	muerte.
4:15	una	señal.	No	se	describe	y	no	es	 importante.	Lo	 importante	es	que	Dios
siguió	cuidando	de	Caín	incluso	después	de	haber	pronunciado	su	juicio	sobre	él,
así	 como	 les	 dio	 vestidos	 a	 Adán	 y	 a	 Eva	 para	 mostrar	 su	 permanente
preocupación	 por	 ellos	 después	 de	 la	 caída	 (3:21).	 Chem:	 “Dios…	 prohíbe
explícitamente	la	venganza	personal”	(LTh	2:353).
4:16	salió	de	la	presencia	del	Señor.	Vea	nota	en	v	14.	Nod.	Juego	de	palabras	en
hbr	nad,	traducido	“errante”	(v	14);	descripción	general	de	la	situación	de	Caín.
Esta	palabra	no	aparece	en	ninguna	otra	parte	en	la	Biblia	ni	en	otros	escritos	del
antiguo	cercano	oriente	como	nombre	de	un	lugar.
4:17	Como	 es	 común	 a	 lo	 largo	 de	Gn,	 la	 línea	 de	 los	 descendientes	 de	Caín
termina	 con	 un	 breve	 resumen	 genealógico	 porque	 él	 no	 es	 heredero	 de	 la
promesa	(3:15)	dada	a	sus	padres.	La	historia	principal	se	reanuda	con	aquellos
por	medio	de	quienes	 será	 transmitida	 la	 promesa,	 a	 partir	 del	 v	 25.	su	mujer.
Aparentemente	de	entre	los	otros	descendientes	de	Adán	y	Eva	a	los	que	se	había
referido	 previamente	 Caín	 (v	 14;	 cf	 12:13,	 el	 matrimonio	 de	 Abrahán	 con	 su
media	hermana,	Saraí).	Esos	matrimonios	fueron	muy	comunes	en	este	período
inicial	 de	 la	 historia.	 Más	 tarde,	 el	 Señor	 prohibirá	 los	 matrimonios	 entre
parientes	cercanos	(Lv	18).	Enoc.	El	primero	de	varios	con	este	nombre	en	el	AT.
Ag:	“No	quiere	decir	que	debamos	creer	que	fue	el	primogénito	de	Caín;	porque
no	 podemos	 suponer	 que	 eso	 se	 prueba	 por	 la	 expresión	 ‘conoció	 Caín	 a	 su
mujer’	 como	 si	 hubiera	 sido	 la	 primera	vez	que	 tuvo	 relaciones	 con	 ella…	La
Escritura	no	emplea	esta	expresión	siempre	que	se	registra	un	nacimiento	ni	sólo
cuando	se	menciona	el	nacimiento	de	un	primogénito”	(NPNF1	2:290).	edificó
una	 ciudad,	 y	 llamó.	 Son	 posibles	 interpretaciones	 diferentes	 del	 texto	 hbr.
Posiblemente,	Enoc	construyó	la	ciudad	y	le	dio	el	nombre	por	su	hijo	Irad.	Es	la
primera	 ciudad	 que	 se	 menciona	 en	 la	 Biblia.	 Es	 comprensible	 que	 fuera
construida	 por	 un	 descendiente	 de	 Caín,	 quien	 ya	 no	 podía	 ganar	 el	 sustento



cultivando	 la	 tierra.	 El	 término	 “ciudad”	 puede	 inducir	 a	 error	 a	 los	 lectores
modernos.	 Los	 primeros	 asentamientos	 permanentes	 en	 el	 antiguo	 cercano
oriente	 fueron	 muy	 pequeños,	 muchas	 veces	 con	 moradas	 para	 unos	 pocos
habitantes.
4:19	dos	mujeres.	Primer	caso	de	poligamia	en	el	AT,	que	indica	claramente	que
se	 trataba	de	una	desviación	de	 la	norma	de	 la	época,	y	que	éste	 fue	el	primer
caso	entre	los	descendientes	de	Adán.	Aunque	Dios	no	prohibió	explícitamente
la	poligamia,	ésta	contradecía	su	diseño	inicial	del	matrimonio,	que	consistía	en
la	unión	permanente	de	un	hombre	y	una	mujer.	Vea	aquí.
4:20	crían	ganados.	Vea	nota	en	v	2.	Probablemente,	Jabal	 fue	el	padre	de	 los
que	 se	 dedicaron	 a	 la	 trashumancia,	 estilo	 de	 vida	 agraria	 que	 caracteriza	 a
grupos	 que	 cuidan	 el	 ganado	mientras	 se	mueven	 de	 lugar	 en	 lugar	 según	 las
estaciones,	y	viven	en	tiendas.
4:21	arpa	y	 flauta.	Los	arqueólogos	han	encontrado	evidencia	de	 instrumentos
musicales	que	se	remontan	por	lo	menos	a	3.000	aC.	arpa.	Precursora	del	arpa
moderna,	 pero	 puede	 haber	 sido	 más	 como	 la	 cítara	 moderna	 (una	 caja	 de
resonancia	 de	madera	 con	 cuerdas	 tensadas	 en	 la	 parte	 superior	 que	 se	 podían
puntear	 o	 rasgar).	 Cualquiera	 que	 sea	 su	 configuración,	 aquí	 el	 arpa	 es	 un
instrumento	de	cuerda.	flauta.	Vea	aquí.
4:22	artífice.	La	arqueología	moderna	data	el	inicio	de	la	metalurgia	(en	cobre)
en	el	antiguo	cercano	oriente	aproximadamente	en	4.000	aC,	lo	que	encaja	en	la
cronología	 de	 Gn.	 bronce.	 El	 hbr	 nejoshet	 se	 puede	 referir	 a	 cobre	 o	 bronce.
hierro.	Vea	nota	en	Job	28:2.	Aparentemente,	Tubal	Caín	desarrolló	 la	primera
tecnología	de	metalurgia	en	cobre,	que	condujo	al	trabajo	en	bronce	y	hierro	(o
sea	que	fue	el	“padre”	de	los	forjadores;	vea	la	redacción	del	v	21).
4:23-24	La	 jactancia	de	Lamec	 ilustra	 los	profundos	efectos	del	pecado	en	 los
descendientes	 de	 Caín.	 Lamec	 intimida	 a	 sus	 esposas	 haciendo	 alarde	 de
violencia,	que	supera	 tanto	 las	normas	sociales	de	 justicia	como	la	pecaminosa
venganza	que	Caín	ejerció	sobre	su	hermano.	El	hecho	de	que	Lamec	se	sitúe	al
final	de	la	genealogía	de	Caín	y	que	supere	la	violencia	de	Caín	en	múltiplos	de
siete	 sugiere	 el	 resultado	 lógico	 de	 la	 violencia	 de	 Caín.	 Así,	 tanto	 en	 su
poligamia	como	en	su	violencia,	Lamec	personifica	el	descenso	en	el	pecado	que
lleva	 en	 última	 instancia	 al	 diluvio	 (6:5-8).	 Esta	 extensa	 referencia	 no	 sólo
destaca	 la	 razón	por	 la	 que	 la	 línea	 de	Caín	no	puede	heredar	 la	 promesa	que
Dios	le	hizo	a	Eva	sino	también	sirve	como	conclusión	apropiada	del	cp	4	sobre
el	tema	general	de	los	efectos	de	la	desobediencia	de	Adán	y	Eva.
4:23	 herido…	 golpeado…	 mataré.	 El	 criterio	 de	 justicia	 proporcional	 en	 el



antiguo	cercano	oriente,	y	en	el	AT,	(“ojo	por	ojo”)	limitaba	el	castigo	por	una
herida	 al	 equivalente	 de	 la	 herida	 recibida.	 Lamec	 se	 jactaba	 de	 ir	 más	 allá
matando	a	los	que	simplemente	lo	hirieran	o	golpearan.
4:24	 La	 venganza	 de	 Caín.	 Tan	 penetrante	 es	 el	 efecto	 del	 pecado,	 que	 la
venganza	 de	Caín	 sobre	Abel	 se	 presenta	 como	 un	modelo	 digno	 de	 imitar,	 y
Lamec	se	jacta	de	que	su	venganza	supera	a	la	de	Caín.	Por	el	contrario,	Dios	le
enseña	a	su	pueblo	que	evite	la	venganza	personal	y	que	confíe	en	Dios	para	que
equilibre	la	balanza	de	la	justicia	en	su	tiempo	y	a	su	manera	(cf	v	15;	Lv	19:18;
Ro	12:19).	Cristo	enseña	que	debemos	ser	generosos	con	el	perdón	(Mt	18:21-
22).
4:25	Set.	Hbr	 shet,	 juego	de	palabras	 con	hbr	 shat,	 que	 significa	 “designado”.
Nombre	apropiado	porque	este	hijo	también	es	designado	para	llevar	la	promesa
que	le	fue	hecha	a	Eva	para	las	generaciones	futuras	(vea	nota	en	3:15).
4:26	a	 invocarse.	Vea	 aquí.	del	Señor.	Vea	 aquí.	 Esta	 frase	 ha	 causado	mucho
debate	sobre	el	uso	que	hace	Moisés	de	las	fuentes.	Vea	aquí;	vea	también	nota
en	Ex	6:3.	La	redacción	podría	significar	que	la	gente	comenzó	a	adorar	a	Dios,
cuyo	 nombre	 se	 reveló	más	 tarde	 como	 “Yahvé”,	 de	manera	 organizada.	 “Los
descendientes	de	 los	venerables	patriarcas,	 así	 como	 los	patriarcas	mismos,	no
sólo	recordaban	constantemente	cómo	al	principio	el	hombre	fue	creado	justo	y
santo	 por	 Dios	 y	 cómo	 por	 el	 engaño	 de	 la	 serpiente	 traspasó	 el	 mandato	 de
Dios,	se	volvió	pecador,	se	corrompió	y	se	precipitó	con	toda	su	descendencia	a
la	muerte	y	 la	condenación	eterna,	 sino	que	 también	volvían	a	 recibir	ánimo	y
consuelo	mediante	el	mensaje	que	trata	de	la	simiente	de	la	mujer,	que	herirá	la
cabeza	de	la	serpiente.”	(FC	DS	V).
	†Cp	4	Gn	4	comienza	con	un	asesinato	y	sigue	el	rastro	de	cómo	la	sombra

de	 la	violencia	 llega	hasta	que	Lamec	y	pervierte	 la	 intención	de	Dios	para	 el
matrimonio	al	tomar	dos	esposas	y	jactarse	de	que	es	setenta	y	siete	veces	más
violento	que	Caín,	su	antepasado	asesino.	Sin	embargo,	también	nos	enteramos
del	nacimiento	de	Set,	a	través	de	quien	continuará	la	promesa	de	Dios	(3:15).	El
plan	de	Dios	no	se	detiene	por	el	asesinato.	Dios	designa	otro	descendiente	de	la
mujer	para	que	reciba	 la	promesa	y	que	haga	seguir	 la	historia.	La	promesa	se
sigue	desarrollando	hasta	llegar	finalmente	a	la	cruz;	ahí,	Satanás	trata	de	hacer
fracasar	el	plan	de	Dios	matando	a	la	simiente	de	la	mujer.	Una	vez	más,	Dios
prevalece,	no	designando	a	otro,	sino	levantándolo	de	la	muerte	declarando	así
que	 la	 obra	 está	 terminada,	 que	 la	 creación	 ha	 sido	 redimida,	 y	 que	 la	muerte
misma,	 el	 principal	 efecto	 de	 la	 caída,	 es	 ejecutada.	 •	 Destruye,	 Señor,	 los
perversos	 planes	 del	 diablo	 contra	mí.	 Concédeme	 tu	 ayuda	 y	 la	 salvación	 en



Cristo.	Amén.

Génesis	5
5:1	libro	de	los	descendientes.	El	segundo	título	“toledot”	(vea	aquí)	presenta	la
genealogía	 de	 los	 descendientes	 de	 Adán	 por	 medio	 de	 quienes	 pasaron	 las
promesas	hasta	llegar	a	Noé.	Vea	aquí.	El	resumen	genealógico	del	cp	5	acelera
la	historia	hacia	el	siguiente	acontecimiento	importante,	el	diluvio.	El	día	en	que
Dios	creó	al	hombre.	Se	establece	el	hecho	básico	de	la	creación	del	hombre	a
imagen	de	Dios,	pero	se	omiten	la	caída	y	sus	consecuencias.
5:2	hombre.	Hbr	’adam.	Se	usa	como	nombre	genérico	para	toda	la	humanidad.
Vea	nota	en	2:7.
5:3	 Aquí	 no	 se	 menciona	 a	 Caín	 y	 Abel	 porque	 no	 son	 parte	 de	 la	 línea
genealógica	a	través	de	la	cual	la	promesa	llega	hasta	Noé.
5:4	 más	 hijos	 e	 hijas.	 El	 hijo	 que	 se	 menciona	 en	 la	 genealogía	 no	 es
necesariamente	 el	 primogénito	 del	 padre.	Además	de	Caín	 y	Abel,	 algunos	de
esos	hijos	e	hijas	pudieron	haber	nacido	antes	que	Set.	Vea	nota	en	4:17.
5:5	 Los	 períodos	 de	 vida	 que	 se	 atribuyen	 a	 los	 patriarcas	 y	 la	 cuidadosa
articulación	de	sus	edades	en	el	momento	del	nacimiento	de	 los	herederos	han
planteado	 preguntas	 sobre	 cómo	 se	 deben	 entender	 los	 números	 en	 este	 texto.
Vea	aquí.
5:9	Cainán.	 Forma	alternativa	de	 “Caín”	 en	hbr.	 Junto	 con	Tubal	Caín	 (4:22),
sugiere	que	el	nombre	del	primogénito	de	Adán	pudo	haber	llegado	a	ser	común.
5:18	Enoc.	No	el	hijo	de	Caín	que	tenía	ese	mismo	nombre	(4:17).
5:22	anduvo	 siempre	 con	 Dios.	 Esta	 frase,	 que	 se	 usa	 en	 otros	 lugares	 de	 la
Biblia	sólo	con	respecto	a	Noé	(6:9),	sugiere	una	relación	especialmente	cercana
que	explica	el	notable	favor	de	Dios	para	con	estos	dos	hombres.	Vea	aquí.
5:24	Dios	se	lo	llevó.	Caso	único	en	la	Biblia.	El	otro	lugar	en	que	se	dice	que
Dios	se	“llevó”	a	alguien	fue	cuando	Dios	llevó	a	Adán	y	lo	puso	en	el	huerto
(2:15).	 En	 este	 caso,	 Dios	 llevó	 a	 Enoc	 al	 cielo.	 La	 singularidad	 de	 este
acontecimiento	 despertó	 mucho	 interés	 por	 Enoc	 en	 generaciones	 posteriores.
Durante	 el	 período	 intertestamentario,	 algunos	 escritores	 usaron	 a	 Enoc	 como
personaje	 de	 varias	 obras	 especulativas,	 cuya	 escritura	 pretendían	 atribuirle.
Finalmente,	 esas	 obras	 fueron	 recopiladas	 en	 una	 que	 hoy	 se	 conoce	 como	 1
Enoc	(vea	nota	en	Jud	14-15).	Otras	obras	con	el	nombre	de	Enoc	(2	Enoc	y	3
Enoc)	datan	de	períodos	posteriores.	Vea	aquí.
5:25	Lamec.	No	el	descendiente	de	Caín	que	tenía	ese	mismo	nombre	(4:18-24).



5:27	Matusalén	es	la	persona	de	más	larga	vida	que	se	registra	en	la	Escritura.
Aunque	 las	 edades	 que	 se	 les	 atribuyen	 a	 las	 personas	 de	 antes	 del	 diluvio
parecen	largas	hoy,	una	lista	de	reyes	sumerios	le	atribuye	un	reinado	de	43.200
años	 al	 rey	Enmenluanna.	Ambos	 textos	 apuntan	 a	 la	 idea	 de	 que	 los	 pueblos
primitivos	vivían	más.	murió.	En	el	año	del	diluvio,	en	la	época	de	Noé.
5:29	Noé.	 Juego	de	palabras	entre	 la	 forma	del	nombre	noaj	y	“[él]	nos	 traerá
descanso”	(yenajmehu).	descansar.	O,	“consolar”.	Aparentemente,	Lamec	creía
que	Noé	era	la	simiente	prometida	de	Eva	que	iba	a	restaurar	al	mundo	caído	y	a
deshacer	la	maldición	que	Dios	había	pronunciado	sobre	la	tierra	en	juicio	por	la
desobediencia	 de	 Adán	 y	 Eva	 (3:17-19).	 Noé	 sí	 consuela	 a	 la	 humanidad.
Aunque	no	es	el	Mesías,	Noé	lleva	a	la	humanidad	a	través	del	diluvio,	y	señala
la	salvación	que	vendrá	por	el	Mesías.	Vea	nota	en	1	P	3:20.
5:32	Cuando	Noé	tenía	quinientos	años.	El	texto	hbr	se	aparta	de	la	fórmula	que
se	usa	a	 lo	 largo	del	cp	5	(“X	tenía	Y	años,	y”).	Aparentemente,	Moisés	quiso
mencionar	a	los	tres	hijos	porque	todos	son	importantes	en	el	relato	que	sigue.	El
cambio	de	expresión	ha	llevado	a	algunos	a	sugerir	que	Sem,	Cam	y	Jafet	eran
trillizos.	Aunque	es	posible,	esa	interpretación	no	se	indica	específicamente	ni	se
requiere.	En	sus	primeros	quinientos	años	de	vida,	Noé	pudo	haber	tenido	otros
hijos	 que	 no	 se	 mencionan	 en	 este	 relato	 porque	 ya	 no	 vivían	 con	 Noé	 y	 no
entraron	con	él	en	el	arca.	Generalmente,	la	Biblia	omite	detalles	históricos	que
no	son	significativos	para	la	historia	que	se	desarrolla.	Vea	nota	en	4:14.
	†Cp	5	El	 resumen	genealógico	 lleva	 la	historia	 al	 siguiente	 acontecimiento

importante:	 el	 diluvio.	 Las	 genealogías	 enseñan	 una	 importante	 lección
teológica:	Dios	persevera	en	el	cumplimiento	de	sus	promesas.	Dios	no	se	cansa
con	 su	 plan,	 ni	 se	 desanima	 por	 los	 esfuerzos	 de	 Satanás	 para	 desbaratarlo.
Como	el	pueblo	de	Dios	antes	de	nosotros,	muchas	veces	nos	desviamos	de	su
camino.	Sin	embargo,	Dios	obra	pacientemente	para	enderezar	otra	vez	la	senda
y	 llevarnos	de	 regreso	a	 él.	Por	esa	 razón,	 las	genealogías	que	pueden	parecer
aburridas,	en	realidad	proclaman:	“El	Señor	no	se	tarda	para	cumplir	su	promesa,
como	algunos	piensan,	sino	que	nos	tiene	paciencia	y	no	quiere	que	ninguno	se
pierda,	 sino	 que	 todos	 se	 vuelvan	 a	 él.”	 (2	 P	 3:9).	 •	 Señor,	 cumple	 tu	 buen
propósito	para	conmigo	en	Cristo,	como	has	prometido.	Amén.

Génesis	6
6:1	 hijas.	 Se	 mencionan	 específicamente	 por	 su	 papel	 en	 los	 siguientes
versículos.



6:2	hijos	de	Dios.	Creyentes	piadosos,	setitas,	a	 través	de	 los	cuales	vendría	el
Mesías	prometido	(3:15).	Algunos	intérpretes	han	considerado	que	los	“hijos	de
Dios”	 son	 ángeles,	 con	 base	 en	 la	 expresión	 de	 Job	 38:7.	 Sin	 embargo,	 esa
conclusión	contradice	directamente	la	enseñanza	de	Jesús	sobre	la	naturaleza	de
los	ángeles	(Mt	22:30)	y	la	enseñanza	de	Moisés	sobre	los	“géneros”	(vea	aquí).
hijas	de	los	hombres.	Incrédulas	impías,	cananeas.	las	que	escogieron.	Los	“hijos
de	Dios”	miraban	con	anhelo	a	las	mujeres	setitas	y	cananeas,	y	se	interesaban
sólo	por	las	que	eran	atractivas.
6:3	No	va	a	estar	mi	espíritu	peleando.	A	pesar	de	la	presencia	del	Espíritu	de
Dios,	 la	 conducta	 del	 pueblo	 demostraba	 continuamente	 que	 eran	 débiles	 y
pecaminosos.	 carne.	 Hbr	 basar.	 Generalmente	 se	 refiere	 a	 la	 musculatura	 del
cuerpo;	aquí	se	contrasta	con	el	Espíritu	increado	y	divino,	que	vive	por	siempre.
El	pueblo	se	ha	degenerado	hasta	el	punto	de	ser	sólo	carne.	Vea	aquí.
6:4	gigantes.	Matones,	tiranos.	hijos	de	Dios.	Vea	nota	en	v	2.	grandes	héroes…
ganaron	renombre.	Los	primeros	nobles	del	mundo	fueron	un	grupo	de	tiranos,
que	 no	 obstante	 fueron	 admirados.	A	 los	 ojos	 de	Dios	 fueron	 pecadores	 listos
para	el	juicio.
6:5	 Tanto	 la	 indiferencia	 de	 los	 setitas	 ante	 su	 herencia	 como	 la	 arbitraria
violencia	 de	 los	 cainitas	 pusieron	de	manifiesto	 la	magnitud	de	 la	maldad	que
envolvía	la	tierra.	La	humanidad	era	incapaz	de	hacer	el	bien,	por	la	condición
de	su	corazón.	Vea	nota	en	Sal	51:5.
6:6	pesó…	dolió.	Se	usan	emociones	humanas	para	expresar	el	dolor	que	Dios
experimentó	cuando	vio	 la	corrupción	 total	de	 la	humanidad	por	el	pecado.	El
pecado	del	hombre	es	tribulación	para	Dios.
6:7	 bestias…	 reptiles…	 aves.	 Creados	 originalmente	 para	 el	 uso	 de	 la
humanidad;	los	otros	seres	vivientes	compartirán	las	consecuencias	de	la	maldad
del	hombre.	Cf	3:17-18.
6:8	halló	gracia.	Vea	“favor”	aquí.	La	gracia	del	Señor,	hallada	y	no	ganada,	está
presente	aún	en	medio	de	los	juicios	más	severos.
	6:1-8	 Los	 descendientes	 de	 Set	 participan	 cada	 vez	más	 en	 la	maldad	 que

abruma	 la	 creación	 de	 Dios,	 prefiriendo	 sus	 propias	 inclinaciones	 hacia	 la
belleza	 y	 el	 poder,	 por	 encima	 de	 la	 clara	 voluntad	 de	 Dios	 para	 sus	 vidas.
Reconociendo	 que	 el	 corazón	 humano	 es	 una	 continua	 fuente	 de	 maldad,	 la
paciencia	de	Dios	está	a	punto	de	dar	paso	al	juicio.	Pero	también	tiene	planes	de
tener	misericordia.	Así	como	Noé	halló	favor	a	los	ojos	del	Señor,	los	fieles	de
todos	 los	 tiempos	 también	 hallan	 la	 gracia	 de	 Dios	 por	 causa	 del	 Salvador
prometido.	 •	Te	damos	gracias,	Señor,	porque	nos	miras	con	gracia	a	causa	de



Cristo	Jesús,	nuestro	Salvador.	Consérvanos	siempre	en	esta	fe.	Amén.
6:9	Noé…	 Éstos	 fueron	 sus	 descendientes.	 El	 énfasis	 no	 se	 hace	 en	 el	 gran
desastre	 del	 diluvio,	 sino	 en	 la	 liberación	 que	 Dios	 proporcionó	 a	 Noé	 y
mediante	 él.	 hombre	 justo.	 Vea	 aquí.	 perfecto.	 Vea	 nota	 en	 Job	 1:1.	 La
personalidad	 de	 Noé	 y	 su	 conducta	 eran	 muy	 diferentes	 de	 las	 de	 sus
contemporáneos;	sin	embargo,	no	era	sin	pecado	(9:21).	anduvo	con	Dios.	Todos
sabían	que	Noé	adoraba	al	Señor.
6:10	Una	parte	importante	del	caminar	de	Noé	con	Dios	fue	que	crió	tres	hijos
en	el	temor	de	Dios	en	épocas	impías.	Vea	nota	en	5:32.
6:11-12	El	v	8	cierra	la	segunda	sección	de	la	historia	que	se	registra	en	Gn,	la
historia	 de	 la	 degeneración	 de	 la	 humanidad	 y	 del	 anuncio	 de	 Dios	 de	 que
destruiría	 el	 mundo.	 Estos	 versículos	 vuelven	 a	 describir	 brevemente	 las
condiciones	 del	 mundo	 para	 documentar	 al	 lector	 sobre	 la	 causa	 de	 la
destrucción.
6:11	 corrompió.	 Término	 que	 se	 usa	 en	 otros	 lugares	 para	 la	 idolatría	 y	 la
adoración	pervertida	(Ex	32:7;	Jue	2:19).	violencia.	La	negación	del	verdadero
Dios	lleva	a	la	crueldad	hacia	los	otros	seres	humanos.	Vea	nota	en	4:23-24.
6:12	Cuando	Dios	miró.	Anticipa	la	acción	de	Dios.	La	corrupción	y	la	violencia
habían	llegado	a	ser	 tan	evidentes	y	escandalosas	que	Dios	no	pudo	abstenerse
de	decretar	el	castigo.
6:13	 acabar	 con	 todo	 ser.	 Toda	 la	 raza	 humana,	 que	 se	 había	 resistido	 a	 la
influencia	del	Espíritu	de	Dios,	estaba	destinada	a	la	destrucción,	con	excepción
de	Noé	y	su	familia.
6:14	arca.	Palabra	hbr	que	aparece	sólo	aquí	y	en	Ex	2:3,	5	(canasta	en	que	fue
puesto	 Moisés).	 Probablemente	 tenía	 más	 forma	 de	 barcaza	 que	 de	 barco.
Cuando	se	descubrió	la	historia	del	diluvio	en	la	antigua	Epopeya	de	Gilgamesh
en	la	década	de	1800,	algunos	eruditos	la	consideraron	como	una	prueba	de	que
los	israelitas	habían	copiado	o	adaptado	leyendas	mesopotámicas	para	escribir	la
historia	 de	 Noé.	 Sin	 embargo,	 investigaciones	 posteriores	 han	 demostrado	 la
universalidad	 de	 la	 historia	 del	 diluvio,	 que	 se	 narra	 en	 varias	 formas	 en
numerosas	 culturas	 de	 varios	 continentes.	 madera	 de	 gofer.	 Árbol	 resinoso,
posiblemente	 un	 ciprés,	 que	 se	 usaba	 para	 la	 construcción	 de	 barcos.	 brea.
Calafate,	 probablemente	 asfalto,	 que	 usó	 también	 la	 madre	 de	 Moisés	 para
impermeabilizar	la	canasta	(Ex	2:3,	5).
6:16	 a	 medio	 metro	 de	 altura.	 Probablemente	 se	 refiere	 a	 las	 aberturas	 para
iluminación	y	ventilación	alrededor	de	toda	la	estructura,	a	medio	metro	debajo
del	techo.



6:17	 hálito	 de	 vida.	 Vea	 nota	 en	 2:7.	 Los	 humanos	 y	 los	 animales	 iban	 a	 ser
destruidos,	con	excepción	de	los	animales	acuáticos	para	los	que	respirar	no	es
esencial	para	vivir	(cf	7:22).
6:18	pacto.	Dios	le	asegura	a	Noé	que	sobrevivirá	al	diluvio	para	recibir	su	pacto
(9:9).	Vea	aquí.
6:19-20	El	 arca	era	 suficientemente	grande	para	 llevar	a	dos	animales	de	cada
“especie”	y	aún	así	dejar	buen	espacio	para	los	alimentos.
6:19	dos	de	cada	especie.	El	interés	de	Dios	por	la	preservación	de	un	remanente
incluía	el	mundo	animal.
6:20	según	su	especie.	No	las	especies	según	las	describe	 la	biología	moderna.
Vea	aquí.	reptil.	Vea	nota	en	1:24.	entrarán	contigo.	La	instrucción	de	“meter	en
el	arca	dos	de	cada	especie”	(v	19)	se	facilita	porque	los	animales	se	ponen	en
disposición.
6:21	 todo	 aquello	 que	 se	 puede	 comer.	 Noé	 y	 su	 familia	 iban	 a	 estar	 muy
ocupados	reuniendo	el	suministro	de	alimentos	para	más	de	un	año	para	miles	de
bocas.
6:22	 Noé	 respondió	 con	 obediencia	 voluntaria	 como	 alguien	 que	 camina	 con
Dios	(v	9).

Génesis	7
7:1	en	esta	generación.	La	justicia	de	Noé	fue	excepcional	en	su	generación.	No
quedó	 ningún	 otro,	 a	 pesar	 de	 que	Noé	 les	 advirtió	 a	 sus	 contemporáneos	 del
juicio	que	venía.	justo.	Vea	aquí.
7:2	 limpio…	 no	 limpios.	 La	 ley	 que	 diferencia	 animales	 limpios	 y	 no	 limpios
será	claramente	establecida	en	el	monte	Sinaí,	pero	esta	diferencia	fue	conocida
mucho	antes,	 también	por	Noé.	Vea	aquí.	siete	parejas.	 Posiblemente	 animales
para	ser	utilizados	para	sacrificio,	una	excepción	a	 la	regla	general	 respecto	de
las	parejas	(6:19).
7:3	de	las	aves…	siete	parejas.	Aves	limpias.	Vea	nota	en	Lv	11:13-19.
7:4	Aquí	comienza	 la	 relevancia	del	número	cuarenta	en	 la	Escritura	 (p	ej,	Ex
24:18;	Nm	14:33;	Mt	4:2;	Hch	1:3).	Muchas	veces	es	la	duración	que	caracteriza
un	período	crítico	de	la	historia	de	la	redención	(cf	v	12;	Dt	9:11;	Mt	4:1-11).
7:5	Noé	hizo	todo.	Se	repite	(cf	6:22)	como	el	detalle	más	importante.	Lut:	“El
elogio	particular	de	la	fe	de	Noé	es	que	permanece	en	el	camino	real;	no	añade
nada,	no	cambia	nada,	y	no	omite	nada	de	las	instrucciones	de	Dios”	(AE	2:77).
7:6	A	pesar	de	 su	avanzada	edad,	Noé	vivió	aproximadamente	un	 tercio	de	 su



vida	después	del	diluvio.
7:7	 protegerse	 de	 ellas.	 Lit	 “de	 la	 faz	 de	 las	 aguas”,	 sugiere	 un	momento	 de
temor	cuando	las	aguas	comenzaron	a	brotar	(v	11).	su	mujer,	y	 las	mujeres	de
sus	 hijos.	 Ocho	 personas	 sobrevivieron	 al	 diluvio.	 Noé	 y	 su	 familia	 no
participaron	de	la	poligamia	de	los	cainitas	(vea	nota	en	4:19).
7:8	 limpios…	no	eran	 limpios.	Noé	ejecutó	 las	 instrucciones	divinas	que	había
recibido	(vea	nota	en	v	2;	cf	6:22).	Vea	aquí.
7:9	entraron	en	el	arca.	Los	animales	siguieron	cooperando;	el	 impulso	divino
hizo	que	embarcaran	de	manera	oportuna	y	ordenada.
7:10	Habían	transcurrido	los	siete	días	que	se	mencionan	en	el	v	4.
7:11	el	día	diecisiete…	mes	segundo.	Un	día	fijado	en	los	anales	del	tiempo,	que
los	 sobrevivientes	nunca	olvidarían.	 fuentes	del	gran	abismo.	Vea	nota	 en	2:6.
Las	corrientes	producidas	por	 la	 conmoción	de	 la	 tierra	produjeron	avalanchas
de	 agua	 y	 olas.	 cataratas	 de	 los	 cielos.	 Lluvias	 violentas	 y	 torrenciales,
provenientes	de	las	nubes.
7:12	Como	se	predijo	en	el	v	4.
7:13	entraron	en	el	arca.	Lut:	“Ciertamente	Dios	pudo	haber	preservado	a	Noé
por	muchos	otros	métodos…	Pero	en	esta	forma	se	elogian	la	fe	y	la	obediencia
de	Noé”	(AE	2:90).
7:14	según	su	especie.	Repetición	(cf	6:20).	Lut:	“El	Espíritu	Santo	no	habla	sin
propósito…	Con	este	procedimiento,	Moisés	quería	aguijonear,	por	así	decirlo,
la	mente	de	sus	lectores,	para	impedir	que	pensaran	que	su	mensaje	era	sobre	un
asunto	sin	importancia”	(AE	2:91).
7:15	hálito	 de	 vida.	Usado	 antes	 en	 relación	 con	 los	 objetos	 de	 la	 ira	 de	Dios
(6:17);	aquí	se	refiere	a	los	que	son	objeto	de	su	gracia.	Vea	nota	en	2:7.
7:16	el	Señor	cerró	la	puerta.	Un	acto	de	misericordia	para	proteger	a	Noé	y	a
su	 familia	 del	 diluvio	 y	 de	 toda	 inclinación	 a	 manifestar	 misericordia	 a
arrepentidos	 de	 último	 momento.	 Ningún	 poder	 en	 el	 cielo	 ni	 en	 la	 tierra
derribará	la	puerta	para	tocar	a	quienes	Dios	está	protegiendo.
7:18	el	arca	 flotaba.	Las	aguas	que	destruyeron	 la	 tierra	 también	 levantaron	el
arca	 y	 salvaron	 a	 Noé	 y	 a	 su	 familia.	 Pedro	 usó	 esta	 imagen	 para	 hablar	 del
Bautismo	(1	P	3:20-21).
7:19	 Arreciaron	 tanto	 las	 aguas.	 Nada	 se	 interpone	 en	 el	 camino	 de	 las
inundaciones	 turbulentas	 ni	 de	 los	 maremotos.	 Sin	 duda	 iban	 a	 producirse
grandes	 cambios	 geológicos.	 los	 montes	 más	 altos	 quedaron	 cubiertos.	 Indica
una	inundación	universal	(2	P	3:6).
7:20	siete	metros	más.	Parece	ser	un	dato	que	sólo	Dios	sabía,	y	no	una	medida



tomada	por	Noé.
7:21	murieron	 todos	 los	seres.	Se	cumplen	 las	palabras	de	Dios	en	6:17.	 todos
los	seres	humanos.	Punto	culminante	de	la	muerte.
7:22	aliento	de	espíritu	de	vida.	Vea	nota	en	2:7.
7:23	fueron	borrados…	fueron	borrados.	No	fue	una	catástrofe	natural;	fue	la	ira
de	Dios.
7:24	 Ahora	 las	 aguas	 están	 en	 calma	 después	 de	 la	 tormenta;	 el	 diluvio	 ha
llegado	a	su	culminación.
	6:9—7:24	El	 fiel	Noé	y	su	 familia	vivieron	el	mayor	horror	que	esta	 tierra

haya	conocido,	pero	el	arca	los	apartó	de	la	destrucción	y	de	la	devastación	total
del	gran	diluvio.	Todos	los	cristianos	sufren	turbulencias	en	su	vida	las	cuales	los
pueden	llevar	al	borde	de	la	desesperación,	aunque	éstas	parecen	menos	graves
que	la	experiencia	de	Noé.	Sin	embargo,	por	medio	de	Noé,	Dios	ha	demostrado
que	 levantará	 y	 salvará	 a	 los	 fieles	 que	 él	 ha	 limpiado	 en	 el	 Santo	Bautismo.
•	Señor,	procúrale	hoy	a	tu	pueblo	la	confianza	en	tu	salvación	que	mostró	Noé
cuando	voluntariamente	puso	su	bienestar	y	el	de	su	familia	a	tu	misericordioso
cuidado.	Amén.

Génesis	8
8:1	Dios	se	acordó	de	Noé.	Describe	la	intención	de	Dios	de	actuar	con	bondad.
Cuando	Dios	 se	 acuerda	 de	 su	 pueblo,	 lo	 hace	 “para	 bien”	 (Neh	5:19;	 13:31).
Vea	 “memoria”	 aquí.	animales…	 bestias.	 También	 se	 acordó	 de	 los	 animales
salvajes	y	domésticos.	hizo	pasar…	un	viento.	 Inicio	del	proceso	de	secado.	El
primero	de	una	serie	de	paralelos	con	los	acontecimientos	de	la	creación	del	cp	1
(cf	1:2,	“espíritu”).
8:2	cerraron…	detuvo.	Era	necesario	cerrar	las	corrientes	de	abajo	para	que	las
aguas	disminuyeran.
8:3-4	Con	su	misión	cumplida,	las	aguas	volvieron	a	sus	lugares	arriba	y	debajo
de	 la	 tierra.	 La	 primera	 medida	 de	 avance	 fue	 cuando,	 después	 de	 ciento
cincuenta	días,	el	arca	se	posó	sobre	un	monte.
8:4	montes	 de	 Ararat.	 La	 localización	 exacta	 es	 dudosa;	 probablemente	 en	 la
región	montañosa	al	norte	de	Mesopotamia	y	al	oriente	de	la	moderna	Turquía.
Vea	mapa	aquí.
8:5	quedaron	al	descubierto	 las	cimas.	Aunque	 se	podían	ver	 las	cimas	de	 las
montañas,	Noé	no	tenía	prisa	por	salir	del	arca.
8:6	ventana.	Vea	nota	en	6:16.



8:7	cuervo.	Noé	uso	aves	para	obtener	información.	El	que	el	ave	carroñera	no
volviera	 le	 dice	 a	Noé	 que	 hay	 algo	más	 que	 residuos	 de	 agua	 fuera	 del	 arca.
yendo	y	viniendo.	Quizás	de	cadáver	en	cadáver.	hasta	que	las	aguas…	se	fueron
secando.	 El	 cuervo	 se	 quedó	 en	 el	 área	 del	 arca	 hasta	 que	 mejoraron	 las
condiciones.
8:8	 paloma.	 Más	 particular	 que	 un	 cuervo	 para	 encontrar	 un	 lugar	 donde
posarse.
8:9	no	hallar…	dónde	asentarse.	El	suelo	húmedo	y	lodoso	no	era	un	buen	lugar
para	que	se	posara	la	paloma,	como	tampoco	lo	eran	las	grandes	altitudes.
8:10	siete	días.	La	misma	cantidad	de	tiempo	adjudicada	para	entrar	en	el	arca
(7:4,	10).
8:11	al	atardecer.	La	demora	en	el	regreso	indicaba	que	había	tierra	seca	donde
podía	 posarse	 la	 paloma.	una	 hoja	 de	 olivo.	 La	 paloma	 trajo	 una	 hoja	 de	 una
especie	que	se	da	en	altitudes	menores	(las	semillas	de	olivo	habrían	tenido	unos
meses	para	retoñar	después	de	que	las	aguas	comenzaron	a	retroceder).	Esa	fue
la	señal	divina	de	que	la	tierra	podía	recibir	y	sostener	a	Noé	y	a	sus	animales.
8:12	siete	días	más.	¡Notable	paciencia!	no	volvió.	Testimonio	de	que	las	aguas
habían	retrocedido	en	su	mayor	parte.
8:13	El	 día	 primero	 del	mes	 primero	 del	 año	 seiscientos	 uno.	Con	 base	 en	 la
vida	 de	 Noé.	 El	 énfasis	 en	 “primero”	 señala	 un	 nuevo	 comienzo	 para	 la
humanidad.	 la	 cubierta.	 Noé,	 aunque	 prudente	 como	 siempre,	 concluyó	 que
podía	quitar	la	cubierta	del	arca.
8:14	seca.	Después	de	un	año	y	once	días,	la	tierra	estaba	suficientemente	seca
para	ser	ocupada.
8:15	Entonces	Dios	 habló.	 Así	 como	 entró	 en	 el	 arca	 cuando	 se	 le	 dijo,	 Noé
esperó	la	indicación	para	salir	de	ella.
8:16	Sal	del	arca.	El	arca	tenía	el	propósito	de	servir	de	refugio,	no	de	casa.
8:17	 ¡Reprodúzcanse	 y	 multiplíquense…!	 Las	 palabras	 de	 Dios	 en	 1:22	 se
repiten	para	un	nuevo	día	sobre	la	tierra.
8:19	La	salida	del	arca	fue	tan	ordenada	como	la	entrada.
	 8:1-19	 Noé	 demuestra	 una	 extraordinaria	 paciencia	 y	 disposición	 para

escuchar	y	obedecer	a	Dios	aunque	está	confinado	en	el	arca	por	más	de	un	año.
La	gente	de	fe	no	siempre	demuestra	tanta	paciencia	y	muchas	veces	actúa	por
su	cuenta,	incluso	en	circunstancias	menos	difíciles	que	las	de	Noé.	Pero	Dios	es
paciente	cuando	su	pueblo	no	lo	es;	en	Cristo,	él	ofrece	el	perdón	y	la	liberación
cuando	su	pueblo	no	tiene	la	paciencia	de	Noé.	•	Gracias,	misericordioso	Señor,
por	 tu	 paciencia	 y	 tu	 perdón	 cuando	 no	 confiamos	 como	 debemos	 y	 cuando



actuamos	por	nuestra	cuenta,	sin	paciencia.	Amén.
8:20	animal	limpio…	ave	limpia.	Vea	notas	en	7:2,	3.	holocausto.	Sólo	ofrendas
de	animales	enteros,	que	indicaba	alegre	gratitud	y	completa	dedicación	a	Dios.
Vea	aquí.
8:21	grato	olor.	Grato	porque	fue	ofrecido	con	fe	y	sinceridad	(vea	notas	en	4:5;
Ef	 5:2).	 Mel:	 “A	 él	 le	 agradó	 el	 sacrificio	 de	 Noé,	 su	 oración,	 su	 acción	 de
gracias,	su	alabanza,	y	su	enseñanza”	(Chem,	LTh	2:569).	maldecir.	Nunca	más
habrá	una	catástrofe	mundial	por	un	diluvio.	Vea	nota	en	9:11;	cf	2	P	3:7.	desde
su	juventud…	malas.	Vea	nota	en	6:5.	“Hay	una	distinción	entre	la	naturaleza	del
hombre,	no	sólo	según	fue	creado	originalmente	por	Dios,	es	decir,	puro	y	santo
y	 sin	 pecado	 [Gn	 1:31],	 sino	 también	 según	 tenemos	 esa	 naturaleza	 en	 la
actualidad,	después	de	la	caída;	o	sea,	entre	la	naturaleza	misma	que	aún	después
de	 la	 caída	 es	 y	 permanece	 criatura	 de	Dios,	 y	 el	 pecado	original”	 (FC	Ep	 I).
Chem:	“En	ese	momento	no	había	en	el	mundo	ningún	otro	humano	que	el	justo
Noé	con	su	familia,	y	aun	así	de	ellos	dijo	[esta	palabra	sobre	el	mal]…	Él	habla
no	sólo	de	 los	pensamientos,	 sino	de	 la	producción	o	 imaginación	del	 corazón
humano”	(LTh	1:288).
8:22	El	aspecto	positivo	de	la	promesa	de	Dios	(v	21).	La	sucesión	normal	de	los
tiempos	y	de	las	estaciones	continuará	hasta	el	día	del	juicio.

Génesis	9
9:1	Reprodúzcanse	 y	 multiplíquense:	 ¡llenen	 la	 tierra!	 Lo	 que	 Dios	 bendice,
también	lo	hace	posible.	Vea	nota	en	1:28.
9:2	El	temor	y	el	miedo	a	ustedes.	La	relación	de	los	humanos	con	los	animales
iba	a	ser	diferente	de	la	que	había	tenido	Adán	en	la	creación	(2:18)	y	Noé	en	el
arca.	Quedan	en	las	manos	de	ustedes.	Las	personas	tendrán	dominio	para	cazar
o	domesticar	animales.
9:3-4	 Los	 humanos	 comerán	 animales.	 El	 Señor	 establece	 normas	 en	 la	 dieta,
que	más	tarde	Moisés	repitió	y	amplió	(Lv	11:1-31).	Quizás	la	disminución	en	la
fecundidad	de	la	tierra	(3:17-19)	hizo	necesario	que	los	animales	sirvieran	para
ese	 propósito.	 En	 las	 regiones	 extremadamente	 frías	 o	 áridas,	 los	 humanos	 no
podrían	sobrevivir	sin	comer	animales.
9:3	Todo	lo	que	se	mueve.	Aunque	ahora	la	carne	complementa	la	dieta	humana,
sólo	 se	 debían	 consumir	 animales	 acabados	 de	matar.	plantas	 verdes.	 Aunque
posiblemente	 se	 comía	 carne	 antes	 del	 diluvio,	 ahora	 se	 podía	 comer	 con
autorización	 divina.	Chem:	 “El	 quinto	mandamiento	 no	 habla	 de	 bestias	 ni	 de



aves	ni	de	peces…	Las	bestias	eran	para	comer…	Pero	el	que	mate	a	golpes	una
manada	de	animales,	peca	contra	el	séptimo	mandamiento.	Dios	ha	querido	que,
en	el	acto	mismo	de	matar,	se	evite	toda	crueldad”	(LTh	2:408-9).
9:4	vida,	que	es	su	sangre.	La	sangre	era	considerada	como	el	asiento	y	el	alma
de	la	vida.	El	pueblo	de	Dios	no	debía	practicar	la	costumbre	pagana	de	comer
sangre.	Vea	nota	en	Hch	15:20.
9:5	demandaré.	Era	permitido	matar	 animales	para	 alimentarse,	pero	no	matar
humanos,	 ni	 por	 parte	 del	 hombre	 ni	 de	 las	 bestias.	Dios	 pedirá	 cuentas.	 Este
pasaje	es	una	clara	proclamación	de	que	la	vida	humana	es	diferente	de	la	vida
animal.
9:6	La	 sangre	 del	 que	 derrame…	 será	 derramada	 por	 otro	 hombre.	 Dios	 usa
agentes	humanos	para	castigar	a	los	malhechores,	es	el	fundamento	de	las	cortes
de	 justicia	 y	 de	 la	 pena	 de	 muerte	 (cf	 Ro	 13:4).	 imagen.	 El	 asesinato	 atenta
contra	 la	 dignidad	 humana	 y	 contra	 la	 majestad	 de	 Dios.	 Vea	 nota	 en	 1:26.
Chem:	“Debemos	distinguir	entre	 los	 funcionarios	públicos	a	quienes	se	 les	ha
dado	el	mandato	de	matar	(Ex	22:18-20;	Gn	9:6)	y	los	individuos	particulares	a
quienes	se	les	ha	dado	el	mandamiento	‘no	matarás’”	(LTh	2:405).
9:7	Más	que	una	repetición	del	v	1,	éste	acompaña	al	v	6	como	una	ordenanza
básica	que	obligará	a	la	humanidad	mientras	exista	la	tierra.	Cf	Sal	127—28.
9:8	 y	 a	 sus	 hijos.	 Dios	 incluyó	 palabras	 de	 seguridad	 para	 las	 futuras
generaciones.
9:9	yo	establezco	mi	pacto.	Los	pactos	de	Dios	son	unilaterales;	él	se	obliga	a
cumplir	 los	 términos	 de	 su	 propio	 contrato	 (aquí,	 una	 seguridad	 para	 los
sobrevivientes	del	diluvio	después	de	su	terrible	experiencia).	Vea	aquí.
9:10	con	todos	los	seres	vivos.	Los	animales	 también	se	beneficiaron	del	pacto
de	Dios.
9:11	Las	regiones	pueden	ser	devastadas;	las	personas	y	los	animales	pueden	ser
barridos	por	inundaciones;	pero	nunca	más	habrá	un	diluvio	universal.	Vea	nota
en	8:21.
9:12	El	arco	iris	es	un	sello	visible	que	recuerda	los	compromisos	del	pacto	de
Dios	(vv	13-17).	Vea	aquí.
9:13	mi	arco	en	las	nubes.	Cuando	aparece	el	maravilloso	arco	iris,	los	creyentes
recuerdan	con	alegría	el	significado	que	Dios	le	dio.	Quizás	el	arco	iris	no	había
existido	hasta	ese	momento	(AE	2:148).
9:14	haga	venir	nubes	sobre	la	tierra.	Quizás	era	algo	nuevo,	que	resultó	de	los
cambios	atmosféricos	producidos	por	el	diluvio.
9:15	Dios	será	fiel	al	pacto	que	ha	hecho.	Vea	“memoria”	aquí.



9:16	arco.	Las	leyes	naturales	que	producen	el	arco	iris	ya	existían,	pero	ahora
hacen	 sus	 grandes	 maravillas	 en	 el	 cielo	 con	 un	 significado	 particular.	 pacto
perpetuo.	 Si	 bien	 este	 pacto	 durará	 sólo	 hasta	 el	 fin	 del	 tiempo,	 también	 está
asociado	con	la	relación	de	pacto	eterno	de	Dios	con	su	pueblo	escogido.
9:17	Ésta	es	la	señal.	La	visión	de	un	magnífico	arco	iris	pudo	acompañar	esta
declaración	de	resumen.
	8:20—9:17	Después	de	la	terrible	experiencia	de	un	año	en	el	arca,	Dios	les

asegura	a	Noé	y	 a	 su	 familia	que	nunca	volverá	 a	 enviar	un	diluvio	universal.
Como	pronto	lo	diría	el	tiempo,	ni	numerosos	rescates	ni	avistamientos	del	arco
iris	pueden	 impedir	que	 la	humanidad,	 incluyendo	al	pueblo	de	Dios,	 caiga	en
pecado.	Pero	Dios	es	fiel	a	sus	pactos,	aunque	la	gente	no.	El	mensaje	de	cada
arco	iris	nos	dice	que	él	es	fiel	a	su	promesa	de	enviar	al	Salvador.	•	Oh	Dios,
por	 los	 méritos	 de	 Jesús,	 concédenos	 que	 cada	 vez	 que	 veamos	 el	 arco	 iris
recordemos	tus	promesas	de	gracia	y	misericordia.	Amén.
9:18	Cam	 (que	 es	 el	 padre	 de	 Canaán).	 Como	 el	 pueblo	 escogido	 de	 Dios
poseería	 a	 Canaán	 a	 su	 debido	 tiempo,	 se	 indica	 el	 origen	 de	 sus	 primeros
habitantes.	 Esto	 anticipa	 la	 historia	 de	 los	 vv	 21-22,	 donde	 Cam	 actuó	 como
padre	de	los	cananeos,	conocidos	por	su	inmoralidad.
9:20	comenzó	a	labrar	la	tierra.	Noé	volvió	a	la	agricultura	(5:29)	para	ganarse
la	vida.
9:21	se	embriagó.	La	primera	referencia	al	vino	en	la	Escritura	lo	asocia	con	la
embriaguez	y	el	comportamiento	indecente.	Vea	nota	en	Pr	23:29-35.	desnudo	en
medio	de	su	tienda.	Noé	dejó	a	un	lado	la	vestidura	que	lo	cubría.
9:22	vio	 la	 desnudez.	 La	 expresión	 y	 el	 incidente	 son	 confusos,	 quizás	 por	 la
modestia	en	 la	descripción.	La	expresión	hbr	podría	dar	a	entender	más	que	el
hecho	 de	 que	 Cam	 viera	 a	 su	 padre	 desnudo	 (vea	 nota	 en	 Lv	 18:6).	 Cuando
menos,	 el	 incidente	 tuvo	 graves	 consecuencias	 para	 la	 familia	 y	 para	 los
descendientes	de	Cam.	dijo.	Lo	dijo,	en	lugar	de	cubrir	la	inmodestia.
9:23	 Entonces	 Sem	 y	 Jafet	 tomaron	 medidas	 adicionales	 para	 evitarle	 mayor
desgracia	a	su	padre.
9:24	se	enteró.	Quizás	Noé	recordó	el	incidente	o	preguntó	por	la	vestidura	que
lo	cubría.
9:25	maldito	sea	Canaán.	Tercera	maldición	pronunciada	en	la	Escritura	(3:14-
19;	4:11),	predicción	de	la	futura	subyugación	de	los	cananeos.	Vea	aquí.	siervo
de	 siervos.	 Superlativo	 hbr	 que	 designa	 a	 los	 esclavos	 de	 menor	 categoría.
“Canaán”	 viene	 del	 verbo	 para	 agacharse	 o	 someterse.	Como	 hijo	 de	Cam,	 el
hijo	menor	de	Noé	(v	24),	Canaán	sería	el	último	en	autoridad	y	en	herencia,	no



sólo	por	el	orden	de	nacimiento,	sino	especialmente	por	el	distanciamiento	de	la
familia	causada	por	la	inmoralidad	de	su	padre.
9:26	 Que	 el	 Señor	 mi	 Dios	 bendiga	 a	 Sem.	 El	 Señor	 es	 la	 fuente	 de	 las
bendiciones	de	Sem;	también	es	el	Dios	de	Sem	en	un	sentido	especial,	porque
los	descendientes	de	Sem	incluían	a	los	israelitas.	Vea	“bendito”	aquí.
9:27	que	habite	en	las	tiendas	de	Sem.	Que	comparta	las	bendiciones	otorgadas	a
los	descendientes	de	Sem.
9:28-29	Continúa	la	genealogía	de	5:32,	que	había	sido	postergada	por	la	historia
del	diluvio.
9:28	trescientos	cincuenta	años.	Noé	vivió	un	tercio	de	su	vida	después	del	gran
diluvio.
9:29	Entonces	murió.	Décimo	y	último	miembro	de	 la	genealogía	de	Set	 (5:3-
32),	el	obituario	de	Noé	termina	como	el	de	sus	dignos	antepasados.
	9:18-29	 La	 pecaminosa	 embriaguez	 de	Noé	 produjo	más	 comportamientos

pecaminosos	y	 consecuencias	 trágicas	para	uno	de	 sus	hijos.	El	 pueblo	 fiel	 de
Dios,	pasado	y	presente,	no	está	libre	de	tentaciones	que	muchas	veces	lo	llevan
a	pecar,	en	ocasiones	con	consecuencias	adversas	por	generaciones.	Los	héroes
bíblicos	fueron	hombres	y	mujeres	pecadores	que	vivieron	por	la	fe	en	el	perdón
de	 los	 pecados.	 Dios	 ha	 sido	 fiel	 a	 sus	 promesas	 y	 ha	 dado	 el	 perdón	 de	 los
pecados	y	vida	eterna	mediante	la	salvación	que	ganó	su	Hijo.	•	Gracias,	Señor,
por	 la	 advertencia	que	 acompaña	 el	 aliento	que	nos	has	dado	por	medio	de	 tu
siervo	Noé.	Amén.

Génesis	10
10:1	 descendientes.	 Vea	 aquí.	 Conocido	 como	 la	 Tabla	 de	 las	 naciones,	 este
relato	 llena	el	vacío	histórico	entre	Noé	y	Abrahán,	da	énfasis	a	 la	hermandad
del	hombre,	muestra	la	relación	de	las	naciones	semíticas	en	la	región,	y	edifica
sobre	 este	 fundamento	 la	historia	de	 la	 redención.	Se	 le	da	más	 atención	 a	 las
naciones	que	 tenían	 relaciones	más	cercanas	 con	 Israel.	 tuvieron	hijos	después
del	 diluvio.	 Probablemente	 los	 hijos	 de	 Noé	 sólo	 tuvieron	 hijos	 después	 del
diluvio.	Para	los	lugares	del	cp	10,	vea	mapa	aquí.
10:2-5	hijos	de	Jafet.	La	lista	está	organizada	de	menor	a	mayor	(en	términos	de
importancia	hasta	los	descendientes	de	Sem;	vea	nota	en	v	21).
10:2	Gomer.	El	pueblo	gimirri	asirio,	localizado	al	norte	del	mar	Negro,	tuvo	un
papel	decisivo	en	la	caída	del	imperio	asirio.	Magog.	Los	escitas,	mencionados
en	Ez	39:6	como	una	amenaza	pagana	que	 trata	de	absorber	al	pueblo	de	Dios



(Ap	 20:8-9).	Maday.	 Hbr	 para	 los	medos,	 localizados	 en	 el	 país	montañoso	 a
orillas	del	mar	Caspio.	Javán.	Nombre	hbr	para	los	griegos	jónicos	(Is	66:19;	Ez
27:13).	Tubal.	 Adversarios	 de	 los	 asirios	 que	 vivían	 al	 noroeste	 de	 Cilicia	 en
Asia	Menor	 (Ez	38:2).	Mesec.	 Vivían	 al	 este	 de	 Tubal,	 estaban	 asociados	 con
éste,	 y	 finalmente	 se	 establecieron	 en	 las	 vecindades	 del	 Mar	 Negro.	 Tiras.
Piratas	 del	 mar,	 posiblemente	 asociados	 con	 la	 región	 o	 pueblo	 de	 Tracia	 en
tiempos	posteriores.
10:3	Askenaz,	Rifat,	y	Togarmá.	Pueblo	localizado	en	la	región	del	alto	Éufrates.
10:4	Elisa.	No	está	claro	en	qué	región	se	asentó	este	pueblo.	Tarsis.	Pueblo	del
sur	de	España	y	del	país	de	Gibraltar.	Quitín.	Kition,	un	asentamiento	en	Chipre.
Rodanín.	Relacionado	con	 los	 jonios	y	posiblemente	 localizado	en	Rodas	 (isla
griega).
10:5	Los	descendientes	 de	 Jafet	 se	 establecieron	 a	 lo	 largo	y	 al	 norte	 del	Mar
Grande.	 Cada	 uno	 tenía	 su	 propio	 país,	 idioma,	 y	 divisiones	 tribales.	 Las
referencias	a	varios	idiomas	en	los	vv	5,	20,	y	31	muestran	que	la	situación	que
se	describe	en	el	cp	10	se	desarrolló	después	de	 los	acontecimientos	del	cp	11,
cuando	sólo	existía	un	idioma	(11:1).	El	cp	10	prepara	el	escenario	para	Abrán
en	el	cp	12	y	en	los	siguientes.
10:6-20	 Los	 descendientes	 de	Cam	 se	 localizaron	 en	 el	 suroeste	 de	Asia	 y	 el
noreste	de	África.	Explicaciones	en	más	detalle	 indican	una	mayor	 interacción
con	los	descendientes	de	Sem,	la	línea	de	la	promesa.
10:6	Cus.	La	región	del	alto	Nilo,	la	Etiopía	de	hoy.	Misrayin.	Hbr	mitsraim.	Lit
“dos	Egiptos”,	alto	y	bajo.	Fut.	Asociado	con	Egipto	y	África,	puede	ser	Libia	o
la	 tierra	 de	 los	 antiguos	 egipcios	 llamada	 Punt,	 Somalia,	 en	 África.	Canaán.
Originalmente,	la	baja	planicie	costera	al	norte	de	Egipto,	que	luego	se	extendió
para	incluir	el	valle	del	Jordán	y	toda	la	región	al	occidente	del	río.
10:7	Los	descendientes	de	Cus	se	establecieron	en	Arabia.
10:8	primer	hombre	poderoso.	Poderoso	guerrero	o	líder	de	la	comunidad.	Vea
nota	 en	 Rt	 2:1.	 Nimrod	 fue	 el	 primero	 después	 del	 diluvio	 que	 movió	 la
civilización	primitiva	en	una	nueva	dirección	(cf	v	9),	que	la	Escritura	no	define
bien.
10:9	vigoroso	cazador.	 Las	 actividades	 de	 caza	 o	 de	 guerra	 eran	 los	 primeros
pasos	para	dominar	a	los	hombres	y	usarlos	para	la	conquista.	Pueden	venir	a	la
mente	grupos	grandes	y	bien	organizados	de	cazadores.	se	dice.	La	reputación	de
Nimrod	estaba	muy	difundida	y	emulada	por	otros.	Vea	aquí.	delante	del	Señor.
Su	 conducta	 puede	 haber	 desafiado	 a	Dios.	 La	 expresión	 habla	 de	 estar	 en	 la
presencia	de	Dios,	que	dispuso	juzgar	los	actos	de	la	humanidad	(cf	9:5-6).	Los



primeros	 intérpretes	 rabínicos	 y	 cristianos	 muchas	 veces	 le	 atribuyeron	 la
construcción	de	la	torre	de	Babel	a	Nimrod.
10:10	reino.	El	primer	 imperio	 terrenal,	 producto	de	 la	 agresión.	Las	 ciudades
que	se	nombran	fueron	grandes	ciudades	posteriores	al	diluvio.	Babel.	Antigua
ciudad	de	Babilonia.	Erec.	Hbr	para	Uruc,	una	de	las	ciudades	importantes	de	la
antigua	Mesopotamia.	Acad.	 Llegó	 a	 ser	 el	 principal	 centro	 de	 los	 semitas	 en
Babilonia.	 Calne.	 Se	 desconoce	 su	 ubicación	 exacta.	 Sinar.	 Babilonia,
posiblemente	asociada	con	Sumir	de	los	sumerios.
10:11	Nínive.	La	más	famosa	de	las	tres	capitales	asirias.	Rejobot.	Posiblemente
un	suburbio	de	Nínive.	Calaj.	Principal	centro	asirio	al	sureste	de	Nínive.
10:12	la	gran	ciudad.	Nínive,	la	metrópolis	con	todas	sus	ciudades	satélites.
10:13	Ludim.	En	el	norte	de	África,	al	occidente	del	Nilo	(cf	Jer	46:9;	Ez	27:10;
30:5).	Anamim.	En	el	norte	de	África,	al	occidente	de	Egipto,	cerca	de	Cirene.
Lehabim.	Primeros	libios;	tribus	del	desierto.	Naftuhim.	Pueblo	del	bajo	Egipto.
10:14	Patrusim.	Habitantes	de	Patros;	su	capital,	Tebas.	Casluhim.	Posiblemente
habitantes	 de	 Casiotis	 en	 el	Mar	 Grande.	 filisteos.	 Invasores	 indoeuropeos	 de
Egipto	que	migraron	al	sureste	de	Canaán	y	afligieron	a	Israel	hasta	la	época	de
David.
10:15	Sidón.	 Pueblo	 de	 la	 antigua	 ciudad	 costera	 cananea	 del	mismo	 nombre.
Jet.	Origen	de	los	hititas,	que	ocuparon	la	región	por	siglos	desde	cerca	de	Sidón
hasta	el	Éufrates.
10:16	 jebuseos.	 Antiguos	 habitantes	 de	 Jerusalén.	 amorreos.	 Ocupantes	 de	 la
región	montañosa	de	Canaán	antes	de	 la	 conquista	de	 los	 israelitas.	gergeseos.
Tribu	de	Canaán	con	importancia	relativamente	baja.
10:17-18	dispersaron.	Junto	con	los	gergeseos,	las	tribus	mencionadas	habitaban
ciudades-estado	relativamente	pequeñas	y	en	su	momento	dejaron	de	existir	a	la
llegada	de	los	israelitas.
10:19	 territorio	de	 los	 cananeos.	Los	 límites	de	 la	presencia	cananea	 llegaban
por	el	norte	hasta	Sidón,	por	el	sur	hasta	Gaza,	y	por	el	oriente	hasta	el	área	del
Mar	Muerto.
10:20	 Los	 descendientes	 de	 Cam	 se	 establecieron	 al	 oriente	 y	 al	 sur	 del	Mar
Grande.	Cada	uno	tenía	su	país,	idioma	propio,	y	divisiones	tribales.
10:21	hijos	de	Éber.	Se	mencionan	aquí	porque	los	hebreos	fueron	descendientes
de	Éber.	hermano	mayor.	La	historia	más	importante,	la	de	Sem,	se	reserva	para
el	final.	El	escritor	aclara	que	Sem	era	el	hermano	mayor;	Cam	era	el	menor.	Cf
9:24.
10:22	Elam.	Los	descendientes	de	Elam	habitaron	la	región	más	allá	del	Tigris,



al	 oriente	 de	 Babilonia.	 Asur.	 Antiguo	 nombre	 de	 Asiria	 en	 el	 norte	 de
Mesopotamia.Arfaxad.	 Generalmente	 se	 identifica	 con	 la	 región	montañosa	 al
noreste	de	Nínive.	Lud.	Se	cree	que	sus	descendientes	son	los	lidios	al	occidente
de	Asia	menor.	Aram.	Nombre	genérico	para	la	llanura	ocupada	por	los	arameos,
se	extiende	desde	las	montañas	del	Líbano	hasta	más	allá	del	Éufrates.
10:23	Uz.	La	tierra	de	Job	(Job	1:1).	Vea	aquí.
10:24	Selaj.	Mencionado	otra	vez	 en	11:12-15;	 significativo	por	 su	hijo,	Éber,
antepasado	de	los	hebreos.
10:25	Peleg…	 dividió.	 Vivió	 en	 la	 época	 en	 que	 la	 tierra	 fue	 dividida	 por	 la
confusión	 de	 las	 lenguas	 (cp	 11).	 Joctán.	 Padre	 de	 las	 trece	 tribus	 del	 sur	 de
Arabia	(vv	26-29),	de	quien	se	sabe	poco.
10:28	Sebá.	Territorio	en	el	suroeste	de	Arabia;	la	tierra	de	la	reina	que	visitó	al
rey	Salomón	(1	R	10:1-13).
10:29	Ofir.	 Localizada	 al	 sur	 de	Canaán;	 fuente	 de	 gran	 parte	 del	 oro	 del	 rey
Salomón.	Vea	nota	en	Job	22:24.
10:30	Mesa…	Sefar…	país	montañoso.	Localizado	en	el	sur	de	Arabia	aunque	se
sabe	muy	poco	para	ubicar	la	región	de	manera	precisa.
10:31	Repetición	de	los	vv	5,	20,	haciendo	distinción	entre	los	descendientes	de
cada	uno	de	los	hijos	de	Noé.
10:32	Resumen	para	unir	las	tres	ramas	de	la	raza	humana	después	del	diluvio.
No	 se	 da	más	 información	 respecto	 del	 origen	 de	 las	 razas.	Dada	 su	 posición
geográfica	y	sus	relaciones	históricas,	estos	grupos	se	mezclaron	como	lo	hacen
los	grupos	actuales.	naciones.	Vea	aquí.
	†Cp	10	La	Tabla	de	 las	naciones	describe	 los	orígenes	 e	 interrelaciones	de

muchas	 naciones	 del	 mundo.	 Esa	 lista	 es	 importante	 porque	 es	 el	 único
documento	de	esta	clase	que	existe	y	demuestra	la	descendencia	común	de	todos
los	seres	humanos	desde	Noé.	Los	más	importantes	de	la	lista	son	los	cananeos	y
los	semitas,	alrededor	de	los	cuales	se	desenvolverán	todas	las	historias	del	AT.
De	los	semitas	vendrán	las	buenas	nuevas	de	que	Dios	se	acordó	de	su	promesa
del	 descendiente	 que	 herirá	 la	 cabeza	 del	maligno	 (3:15).	 •	Gracias,	Oh	Dios,
porque	has	sido	fiel	a	tus	promesas	de	un	Salvador	del	pecado	y	de	la	muerte,	a
pesar	de	que	constantemente	caemos	en	la	tentación.	Amén.

Génesis	11
11:1	Todas	las	personas	de	la	tierra	en	los	primeros	tiempos	eran	descendientes
directos	de	Noé;	por	eso,	todo	el	mundo	tenía	el	mismo	idioma.	El	cp	11	narra



acontecimientos	 que	 sucedieron	 antes	 de	 la	 división	 de	 las	 naciones	 que	 se
describe	en	el	cp	10.
11:2	 salieron	 de	 oriente.	 Hasta	 ahora,	 todos	 los	 acontecimientos	 han	 sido
identificados	 con	 “el	 oriente”.	 Ahora,	 los	 primeros	 descendientes	 de	 Noé
migraron	al	valle	entre	el	Tigris	y	el	Éufrates	de	Mesopotamia.
11:3	ladrillos…como	piedras.	En	la	llanura	cercana	a	los	ríos	Tigris	y	Éufrates,
las	 piedras	 eran	 escasas,	 pero	 había	 mucha	 arcilla.	 El	 proceso	 de	 “cocer”
ladrillos	era	particular	de	la	región;	no	se	usó	en	Egipto	hasta	mucho	más	tarde.
asfalto…	mezcla.	El	uso	de	“lodo”	(alquitrán	de	carbón	o	petróleo)	con	ladrillos
para	la	construcción,	describe	bien	el	escenario	histórico	del	relato.
11:4	 torre.	Las	 torres	en	 forma	de	pirámide	se	conocen	desde	Ur,	Babilonia,	y
otras	 ciudades	de	Mesopotamia.	Esta	 arquitectura	 se	 remonta	 al	 tercer	milenio
aC.	Hagámonos	de	renombre,	por	si	llegamos	a	esparcirnos.	Los	descendientes
de	Noé	 debían	multiplicarse	 y	 poblar	 la	 tierra	 (9:1).	 La	 intención	 de	 crear	 un
punto	central	que	los	mantuviera	en	un	solo	lugar	era	prueba	de	que	pretendían
quebrantar	el	mandato	de	Dios.
11:5	el	Señor	descendió.	Se	describe	a	Dios	en	términos	humanos,	interviniendo
en	los	asuntos	de	la	humanidad	(cf	Sal	144:5).
11:6	 nada	 los	 hará	 desistir.	 Se	 refiere	 a	 su	 pecaminosa	 vanidad.	 Si	 la	 raza
humana	 permaneciera	 unida	 en	 su	 orgullo	 egoísta,	 no	 habría	 límite	 para	 la
rebelión	del	pueblo	contra	Dios.
11:7	descendamos.	Vea	nota	en	1:26.	confundamos	su	lengua.	La	manifestación
directa	 del	 poder	 divino	 parece	 haber	 alterado	 sus	 procesos	 de	 pensamiento,
haciendo	imposible	la	comunicación	y	la	confianza	entre	ellos.
11:8	 por	 toda	 la	 tierra.	 Dios	 no	 sólo	 hizo	 que	 desistieran	 de	 sus	 malos
propósitos	sino	que	“llen[aran]	la	tierra”	como	era	su	propósito	(9:1).
11:9	Babel.	El	verbo	hbr	verbo	balal	significa	“confundir”;	una	forma	del	verbo,
cuando	se	contrae,	resulta	en	Babel,	el	nombre	de	la	ciudad.
	11:1-9	Para	reprimir	el	orgullo	y	la	maldad	de	la	humanidad	primitiva,	Dios

interviene	 para	 dificultar	 la	 comunicación	 entre	 grupos	 familiares	 y	 tribus,
haciendo	así	que	se	dispersen	por	diferentes	regiones	del	cercano	oriente	y	más
allá.	 Al	 igual	 que	 la	 historia	 de	 la	 caída,	 la	 historia	 de	 Babel	 muestra	 que	 la
rebelión	 contra	 Dios	 finalmente	 lleva	 a	 divisiones	 entre	 las	 personas.	 Las
personas	son	apartadas	del	paraíso	y	las	unas	de	las	otras.	Sin	embargo,	el	Señor
se	estaba	preparando	para	reunir	y	bendecir	a	todas	las	naciones	en	el	nacimiento
de	la	Palabra	viva	que	venía	de	la	línea	de	Sem.	•	Te	alabamos,	oh	Dios,	porque
permites	 que	 tu	 iglesia	 supere	 las	 barreras	 idiomáticas	 con	 el	 evangelio	 de	 la



salvación	en	Cristo	Jesús.	Amén.
11:10-26	La	lista	genealógica	es	continuación	del	cp	5,	que	registra	el	desarrollo
posterior	de	 la	 raza	humana,	y	destaca	el	 linaje	que	estará	en	 relación	especial
con	Dios,	e	introduce	la	genealogía	de	Téraj	y	Abrán.
11:10	 Dos	 años	 después	 del	 diluvio.	 Establece	 el	 punto	 del	 tiempo	 para
reconocer	la	siguiente	genealogía.
11:11	hijas.	Aunque	se	mencionan	las	hijas,	no	se	registran	sus	nombres,	quizás
porque	no	fueron	esenciales	para	trazar	la	línea	mesiánica.
11:12	vivió	treinta	y	cinco	años.	Dos	catástrofes,	el	diluvio	y	la	confusión	de	las
lenguas,	 quizás	 acortaron	 la	 vida	 de	 las	 personas.	 También	 se	 registra	 que	 los
partos	ocurrían	a	edades	más	tempranas.
11:13	 hijos	 e	 hijas.	 La	 población	 humana,	 a	 pesar	 del	 acortamiento	 de	 la
expectativa	 de	 vida,	 aumentó	 en	 tamaño	 dramáticamente	 durante	 esas
generaciones.	Se	puede	calcular	que	si	cada	 familia	de	diez	generaciones	 tenía
en	 promedio	 diez	 hijos,	 la	 población	 en	 la	 época	 de	 la	 undécima	 generación
habría	sido	de	aproximadamente	trescientos	millones.
11:14	 Éber.	 Antepasado	 de	 los	 hebreos;	 el	 nombre	 se	 asocia	 con	 el	 acto	 de
“cruzar”	 el	 Éufrates	 y	migrar	 al	 sur.	 Si	 no	 hubiera	 vacíos	 en	 las	 genealogías,
Éber	pudo	haber	vivido	más	tiempo	que	Abrahán.
11:26	a	 Abrán,	 a	 Najor,	 y	 a	Harán.	 Tres	 hijos	 de	 Téraj	 que	 tuvieron	 papeles
importantes	en	la	historia	posterior:	Abrán	(“el	padre	es	exaltado”)	como	padre
de	 la	 línea	de	 la	 familia	escogida,	Najor	como	antepasado	de	Rebeca,	y	Harán
como	el	padre	de	Lot.	Abrán	será	llamado	Abrahán	en	el	cp	17.
	11:10-26	El	pecado	le	pesa	mucho	a	la	raza	humana	mientras	la	duración	de

la	 vida	 se	 acorta	 drásticamente.	 Sin	 embargo,	 esta	 sección	 nos	 asegura	 que	 la
línea	mesiánica	prometida	continúa	a	lo	largo	de	la	historia	humana.	•	Gracias,
Señor,	 porque	 tú	 nunca	 abandonas	 a	 tu	 pueblo,	 para	 que	 pueda	 confiar	 en	 la
esperanza	de	la	vida	eterna.	Amén.
11:27	descendientes	de	Téraj.	El	registro	se	reduce	a	una	sola	familia,	la	familia
de	 Téraj	 y	 los	 patriarcas	Abrahán	 (Abrán),	 Isaac,	 y	 Jacob.	Harán	 engendró	 a
Lot.	Se	menciona	a	Lot	por	su	papel	en	la	vida	de	Abrahán	(cps	13—14;	19).
11:28	Harán	murió.	Podría	ser	la	razón	por	la	que	Lot	se	fue	con	Abrán.	Ur	de
los	 caldeos.	 Los	 descubrimientos	 arqueológicos	 han	 ubicado	 a	Ur	 en	 la	 orilla
occidental	 del	 Éufrates	 al	 sur	 de	Babilonia.	Vea	mapa	 aquí.	 Esa	 ciudad	 fue	 el
centro	del	culto	mesopotámico	al	dios	de	la	luna,	Sin.
11:29	Milca,	que	 era	hija	de	Harán.	Más	 tarde,	 el	matrimonio	 con	una	media
hermana	o	sobrina	sería	prohibido	por	la	ley	mosaica.	Vea	nota	en	4:17.	Cf	Lv



18.
11:30	 Debido	 a	 que	 la	 incapacidad	 de	 Saraí	 para	 concebir	 tendría	 un	 papel
importante	en	acontecimientos	futuros,	de	una	vez	se	llama	la	atención	sobre	su
condición.
11:31	ir	a	la	tierra	de	Canaán.	Canaán	era	conocida	para	 los	habitantes	de	 los
valles	 del	 Tigris	 y	 del	 Éufrates.	 Jarán.	 Ciudad	 del	 norte	 de	Mesopotamia;	 un
centro	 comercial.	 Vea	mapa	 aquí.	 Como	Ur,	 era	 centro	 de	 adoración	 del	 dios
mesopotámico	de	la	luna,	Sin.	Téraj,	un	idólatra,	probablemente	se	sentía	en	casa
estableciéndose	allí.
11:32	La	muerte	de	Téraj	le	puso	fin	a	su	plan	de	llegar	a	Canaán,	pero	Abrán
iba	a	cumplir	el	plan	debido	al	llamamiento	del	Padre	celestial.
	11:27-32	 Después	 de	 que	 la	 raza	 humana	 se	 volvió	 a	 apartar	 de	 Dios,	 la

historia	 de	 la	 salvación	 y	 de	 la	 promesa	 mesiánica	 se	 reduce	 a	 un	 hombre:
Abrán,	 el	 hijo	 de	 Téraj,	 de	 la	 línea	 de	 Sem.	 Téraj	 adopta	 la	 superstición	 y	 la
idolatría	pagana,	una	práctica	común	en	todas	las	épocas.	Pero	Dios	identifica	a
Abrán	como	el	padre	de	la	línea	por	la	cual	todas	las	naciones	de	la	tierra	serán
bendecidas.	Dios	llamará	a	Abrán	a	que	deje	todo	y	lo	siga	a	él,	primero	a	Harán
y,	en	su	tiempo,	a	Canaán.	•	Gracias,	misericordioso	Señor,	por	tu	paciencia	para
resolver	todo	lo	necesario	para	nuestra	salvación	en	Jesucristo,	y	por	tu	paciencia
y	 perdón	 cuando	 sucumbimos	 a	 las	 tentaciones	 de	 este	 mundo	 y	 caemos	 en
pecado.	Amén.

Génesis	12
12:1	Vete	de.	El	Señor	llamó	a	Abrán	a	salir	de	la	idolatría	(Jos	24:2),	en	la	cual
sólo	 merecía	 la	 condenación	 y	 la	 muerte	 eterna.	 No	 lo	 hizo	 porque	 Abrán
mereciera	la	gracia	de	Dios.	Por	el	contrario,	Dios	mostró	su	misericordia	y	su
gracia	al	llamar	a	un	idólatra	del	entorno	pagano,	apartarlo	de	las	falsas	creencias
a	 vivir	 por	 la	 promesa	 de	 su	 gracia.	 Al	 escoger	 a	 Abrán,	 un	 idólatra,	 Dios
demostró	 que	 no	 es	 por	 obras	 sino	 por	 gracia	 que	 somos	 salvos.	 te	mostraré.
Aunque	Abrán	no	sabía	a	dónde	iba,	siguió	la	dirección	que	Dios	le	dio	por	su
Palabra.	No	se	dice	cómo	llegó	la	palabra	de	Dios	a	Abrán,	pero	Lutero	escribe:
“Estoy	 convencido	 de	 que	 no	 fue	 llamado	 directamente	 por	 Dios	 sin	 el
ministerio”	(AE	2:249).	Vea	nota	en	4:26,	para	conocer	más	sobre	el	ministerio
de	la	Palabra.
12:2	nación	grande.	La	 promesa	 de	Dios	 le	 fue	 dada	 a	 un	 hombre	 que	 estaba
resignado	a	no	tener	hijos	(11:30).	Aquí,	Dios	promete	que	de	Abrán	vendrá	no



sólo	 el	 pueblo	 de	 Israel	 sino	 también	 la	 iglesia	 de	 Cristo,	 que	 abarca	 a	 los
discípulos	bautizados	de	Jesús	de	todas	las	naciones	(Mt	28:19).	bendeciré.	Vea
aquí.	 Dios	 bendijo	 a	 Adán	 y	 a	 Eva,	 diciéndoles	 que	 fueran	 fructíferos	 y	 se
multiplicaran	 (1:28).	 Dios	 bendijo	 a	 Abrán,	 indicando	 que	 sus	 descendientes
iban	a	llenar	la	tierra	y	que	todas	las	naciones	iban	a	ser	benditas	por	medio	de
él.	engrandeceré	tu	nombre.	Hasta	los	paganos	hablan	bien	de	Israel,	el	pueblo
de	 Dios	 (Dt	 4:6-7)	 debido	 a	 la	 fidelidad	 de	 Dios	 en	 el	 cumplimiento	 de	 la
promesa	 que	 les	 hizo.	 San	 Pablo	 llama	 a	 los	 cristianos	 linaje	 de	Abrahán	 (Gl
3:29),	indicando	cuánto	ha	extendido	Dios	el	nombre	del	patriarca	por	causa	del
evangelio.	bendición.	Vea	“bendecir”	aquí.	Finalmente	cumplida	en	Cristo,	pero
también	de	varias	maneras	temporales,	como	cuando	Dios	bendijo	a	los	egipcios
por	medio	de	José,	a	 los	ninivitas	por	medio	de	Jonás,	y	hasta	a	 los	babilonios
durante	el	exilio	de	Israel	(cf	Dn	2:48;	6:28).
12:3	bendeciré…	maldeciré.	 Vea	 “bendecir”	 aquí	 y	 “maldecir”	 aquí.	 El	 Señor
promete	 que	 las	 puertas	 del	 infierno	 no	 prevalecerán	 contra	 su	 pueblo	 (Mt
16:18).	Ningún	 esfuerzo	 por	 parte	 de	 Satanás	 va	 a	menoscabar	 la	 promesa	 de
Dios	 de	 redimir	 al	mundo	 en	 el	 Salvador	 prometido.	 Por	 eso,	 la	 amenaza	 del
faraón	 se	 hundió	 en	 el	 Mar	 Rojo	 (Ex	 14:28),	 los	 reyes	 Sijón	 y	 Og	 fueron
destruidos	(Dt	2:33;	3:3),	y	hasta	potencias	mundiales	como	Babilonia,	Grecia	y
Roma	 sufrieron	 la	 derrota,	 mientras	 Dios	 sostuvo	 fielmente	 a	 su	 pueblo	 y	 la
promesa	del	evangelio.	Por	otra	parte,	los	que	le	ofrecieron	amistad	a	su	pueblo,
como	 las	 parteras	 de	 Egipto	 (Ex	 1:20)	 y	 la	 ramera	 Rajab	 (Jos	 6:25),	 fueron
bendecidos.	en	ti	serán	benditas	todas	las	familias	de	la	tierra.	No	es	sólo	una
promesa	 de	 bendiciones	 temporales,	 sino	 la	 promesa	 del	 evangelio	 que,	 en
Jesucristo	–linaje	de	Abrahán	(Gl	3:29)–	la	gente	de	todas	las	naciones	y	épocas
tendrá	 la	 eterna	 bendición	 del	 perdón	 de	 Dios.	 No	 hay	 mayor	 bendición	 que
aquella	 por	 la	 cual	 “en	 Cristo,	 Dios	 estaba	 reconciliando	 al	 mundo	 consigo
mismo,	sin	tomarles	en	cuenta	sus	pecados”	(2	Co	5:19).
12:4	Abrán	se	 fue.	Lut:	“La	promesa	y	 la	 fe	van	 juntas”	(AE).	Lo	que	Dios	 le
prometió	a	Abrán	obró	la	fe	en	él	y	lo	llevó	a	actuar	en	fe.	Vea	aquí;	cf	Ro	10:17.
12:5	las	personas	que	habían	adquirido.	Siervos,	trabajadores,	hijos	y	parientes
de	los	mismos.	Lut:	“No	simplemente	su	casa,	sino	la	verdadera	y	santa	iglesia,
de	la	que	Abrahán	era	el	sumo	sacerdote”	(AE).	tierra	de	Canaán.	Vea	nota	en
9:25.
12:6	En	aquel	 tiempo	 los	cananeos	habitaban	esa	 tierra.	Moisés	nos	 recuerda
que	 el	 pueblo	de	Dios,	 aunque	 es	 llamado	 a	 estar	 separado,	 todavía	 está	 en	 el
mundo,	rodeado	por	enemigos	contra	los	cuales	el	Señor	protege	a	sus	elegidos



(Jn	15:18-19;	17:11-21).
12:7	el	Señor	se	le	apareció.	Nadie	puede	ver	a	Dios	y	vivir	(Ex	33:20),	y	“nadie
ha	visto	jamás	a	Dios”	(1	Jn	4:12;	cf	1	Ti	6:16).	Nv:	“No	fue	al	Padre	a	quien
vio…	sino	al	Hijo,	que	estaba	acostumbrado	a	descender,	y	a	ser	visto	porque	él
ha	descendido.	Porque	él	 es	 la	 imagen	del	Dios	 invisible”	 (ANF	 5:628;	 cf	Col
1:15).	Vea	 aquí.	altar	 al	 Señor.	 Abrán	 edificó	 un	 altar	 en	 ese	 lugar	 porque	 el
Señor	se	le	apareció.	Abrán	hace	esto	durante	toda	su	vida.
12:8	 invocó	 el	 nombre	 del	 Señor.	 Vea	 aquí.	 “[La	 oración]	 abarca	 todo	 el
ministerio”	(AE).	Vea	nota	en	4:26.	El	hbr	permite	la	traducción	“él	proclamó	en
el	nombre	del	Señor”.	Lutero	sugirió	que	Abrán	pudo	haber	aprendido	más	sobre
el	Señor	por	medio	del	ministerio	que	estableció	el	patriarca	Sem.	Vea	“Señor”
aquí.
	12:1-9	Dios	llama	a	un	idólatra	a	la	fe,	dándole	una	promesa	que	él	mismo	va

a	cumplir	para	todo	el	mundo.	El	Espíritu	de	Dios	obra	la	fe,	cuando	y	donde	a	él
le	complace,	por	medio	de	la	Palabra.	Él	es	fiel	en	el	cumplimiento	de	lo	que	ha
dicho;	él	hizo	de	Abrán	una	gran	nación,	bendiciendo	a	todo	el	mundo	por	medio
del	Hijo.	Como	descendientes	 de	Abrahán	 por	 la	 fe,	 tenemos	 la	 bendición	 del
perdón	 de	 Dios	 y	 la	 vida	 eterna.	 •	 Padre	 celestial,	 llámanos	 a	 confiar	 en	 la
palabra	 de	Dios	 en	 el	 agua	 del	 Santo	Bautismo,	 a	 aferrarnos	 a	 todo	 lo	 que	 tú
mandas,	y	a	vivir	por	la	bendición	de	tu	Palabra.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.
12:10	hambre.	El	Señor	disciplina	a	sus	hijos	por	medio	de	cruces	y	dificultades
(Heb	12:6).	Aquí,	una	hambruna	obligó	a	Abrán	a	salir	de	la	Tierra	Prometida,
en	busca	de	alimento.	Una	pintura	en	 la	 tumba	de	Khnumhotep	II	 (c	1870	aC)
representa	 treinta	 y	 siete	 personas	 del	 oriente	 (Canaán),	 que	 visitaron	 Egipto.
Hacia	1944	aC,	un	pastor	rescató	a	un	egipcio	llamado	Sinuhé	que	había	huido	a
Canaán.	Relatos	 como	 ésos	 ilustran	 la	 interacción	 temprana	 entre	 personas	 de
Egipto	y	de	Canaán	por	la	época	de	Abrahán.
12:11	mujer	 de	 hermoso	 aspecto.	 Aunque	 Saraí	 tenía	más	 de	 sesenta	 y	 cinco
años	 en	 ese	momento	 (12:4;	17:17),	 su	 belleza	 aún	 era	 notable	 y	 deseable.	 El
envejecimiento	 de	 la	 gente	 que	 se	 describe	 en	 Gn	 no	 parece	 corresponder
directamente	con	el	envejecimiento	como	lo	experimentamos	hoy.	Vea	aquí.
12:13	mi	hermana.	Una	verdad	a	medias	porque	eran,	de	hecho,	parientes	(26:7).
Abrán	trató	de	preservar	su	propia	vida,	aún	a	riesgo	de	la	castidad	de	su	esposa.
Ag:	 “Ahora	bien,	 él	 no	negó	que	 ella	 fuera	 su	 esposa,	 pero	guardó	 silencio	 al
respecto,	 y	 le	 entregó	 a	Dios	 la	 defensa	 de	 la	 castidad	 de	 su	 esposa”	 (NPNF2
1:322).
12:15	faraón.	Título	real	egipcio	que	significa	“la	gran	casa”.	Originalmente,	se



le	aplicaba	al	palacio	del	rey,	pero	más	tarde	se	les	aplicó	a	los	gobernantes	de
Egipto.	 fue	 llevada	a	 la	 casa	del	 faraón.	Al	 palacio	 del	 rey,	 donde	 él	 la	 tomó
como	una	de	sus	esposas	(v	19).	Vea	nota	en	1	R	3:1-2.
12:16	 trató	 bien.	 El	 Señor	 bendijo	 a	 Abrán	 con	 la	 riqueza	 del	 mundo,
cumpliendo	 la	promesa	de	engrandecer	el	nombre	de	Abrán,	de	bendecir	 a	 los
que	lo	bendijeran,	y	de	maldecir	a	los	que	lo	maldijeran.	camellos.	La	evidencia
de	 la	 domesticación	 temprana	 de	 camellos	 había	 sido	 escasa,	 pero	 ahora	 se
confirma.
12:17	el	Señor	hirió	a	Faraón.	La	aflicción	fue	suficiente	para	que	el	rey	fuera
consciente	del	desagrado	de	Dios.	No	está	claro	cómo	se	dio	cuenta	el	faraón	de
que	sus	circunstancias	se	debían	a	que	había	tomado	una	mujer	ajena.	plagas.	No
como	 las	 que	Dios	 iba	 a	 enviar	más	 tarde	 sobre	 Egipto	mediante	Moisés	 (Ex
11:1),	pero	lo	suficientemente	severas	para	perturbar	la	conciencia	del	rey.
12:19	¡Pude	haberla	tomado	como	mi	mujer!	El	texto	puede	sugerir	que	Abrán
no	tuvo	más	opción	en	este	asunto,	aunque	el	faraón	le	echa	la	culpa.	Cuando	un
rey	pedía	a	una	mujer,	muchas	veces	los	miembros	de	la	familia	no	tenían	nada
que	hacer.
	12:10-20	 Aunque	Dios	 le	 promete	 a	Abrán	 que	 poseerá	 la	 tierra	 que	 él	 le

dará,	Abrán	aún	no	encuentra	un	lugar	seguro	para	vivir.	En	ocasiones,	también
nosotros	nos	encontramos	en	circunstancias	que	muestran	lo	contrario	de	lo	que
Dios	 dice.	 En	 el	 caso	 de	 Abrán,	 él	 siguió	 adelante,	 incluso	 fuera	 de	 la	 tierra
prometida,	 confiando	 en	 que	 Dios	 cumpliría	 su	 palabra.	 Dios	 hizo	 volver	 a
Abrán	y	a	Saraí	a	Canaán	cuando	así	lo	dispuso,	y	allí	cumplió	todo	lo	que	les
había	prometido.	En	el	momento	apropiado,	incluso	puso	de	manifiesto	al	Hijo
por	quien	todas	las	naciones	iban	a	ser	bendecidas.	Aunque	la	hora	de	la	agonía
y	 la	 muerte	 de	 Jesús	 fue	 de	 oscuridad,	 Dios	 estaba	 cumpliendo	 su	 promesa.
•	 Señor	 Dios,	 cuando	 todo	 lo	 que	 vemos	 parezca	 contradecir	 lo	 que	 tú	 has
prometido,	 enséñanos	 a	 confiar	 en	 tu	 Palabra	 infalible.	Defiéndenos	 en	Cristo
Jesús,	nuestro	Señor.	Amén.

Génesis	13
13:2	Abrán	llegó	a	Canaán	con	evidente	riqueza	(12:5),	la	cual	aumentó	durante
su	estancia	en	Egipto	(12:16).
13:4	invocó	el	nombre	del	Señor.	Vea	nota	en	12:8.
13:6	La	tierra	no	era	suficiente.	Como	en	otras	culturas	nómadas,	la	riqueza	de
Abrán	y	Lot	 estaba	 en	 sus	 rebaños.	Cada	vez	 se	necesitaban	más	 lugares	para



pastar.
13:7	pastores	(cf	Sal	23:1).	Los	cananeos	y	 los	 ferezeos.	Recuerda	 los	peligros
que	enfrontaron	Abrán	y	Lot.
13:8-9	Abrán	demostró	que	era	un	hombre	de	paz,	cediéndole	su	derecho	a	su
joven	sobrino.	Abrán	se	permitió	ponerse	en	desventaja	en	aras	de	tener	buenas
relaciones	(cf	21:22-34;	23).
13:10	como	el	huerto	del	Señor.	Exuberante,	verde,	con	agua	en	abundancia.	Cf
2:8-14;	vea	“Cifras	del	censo”	aquí.	antes	de	que	el	Señor	destruyera	a	Sodoma
y	a	Gomorra.	Da	a	entender	que	los	lectores	conocen	la	historia.	Moisés	ofrece
una	 referencia	 aclaratoria	 para	 beneficio	 de	 los	 lectores	 y	 de	 los	 oyentes	 que
conocieran	el	extremo	sur	del	Mar	Muerto,	 la	región	de	Soar,	como	un	paraíso
(cf	19:18-26).	Vea	mapa	aquí.
13:14-17	Después	de	que	Lot	se	fue	a	vivir	entre	hombres	malvados,	el	Señor	le
recordó	a	Abrán	su	promesa.	El	Señor	 le	 repite	y	 le	explica	aún	más	 lo	que	 le
había	 dicho	 (12:7),	 lo	 cual	 fue	 de	 gran	 consuelo	 para	 el	 patriarca	 después	 de
haberle	permitido	escoger	a	Lot,	quien	aparentemente	tenía	ahora	la	mejor	parte.
Dios	también	le	enseña	a	Abrán	que	él	morará	en	la	Tierra	Prometida	como	en
tierra	extraña	(Heb	11:9-10).
13:18	altar	 al	 Señor.	 Abrán	 ya	 había	 edificado	 un	 altar	 en	 Siquén,	 donde	 el
Señor	 se	 le	 había	 aparecido	 (12:7).	 También	 había	 edificado	 un	 altar	 en	Betel
(“casa	de	Dios”,	en	12:8).	Después,	edificó	un	altar	en	el	encinar	de	Mamre.	Él,
que	iba	a	vivir	todos	sus	días	como	forastero,	se	aseguró	de	que	la	tierra	donde
moró	tuviera	siempre	un	testimonio	de	la	Palabra	y	de	las	promesas	de	Dios,	a
través	de	la	adoración	de	su	pueblo.
	†Cp	13	Surge	el	 conflicto	entre	 los	pastores	de	Abrán	y	de	Lot.	Abrán,	 en

aras	 de	 la	 paz	 dentro	 del	 clan,	 decide	 que	 se	 deben	 separar,	 y	 le	 da	 a	 Lot	 el
derecho	de	elegir	primero.	Abrán	dio	un	gran	ejemplo	de	vida	verdaderamente
piadosa,	un	ejemplo	que	también	nos	da	Jesús.	Aunque	Cristo	era	Dios,	él	puso	a
la	 humanidad	 de	 primera,	 ¡se	 hizo	 siervo	 para	 que	 nosotros	 fuéramos	 tratados
como	 reyes	 y	 reinas!	 Por	 su	 abnegado	 y	 humilde	 servicio	 en	 nuestro	 lugar,
somos	reconciliados	con	Dios.	•	Señor	Dios,	por	el	ejemplo	de	Abrán,	enséñanos
cómo	 amar	 de	 la	misma	manera	 que	 hemos	 sido	 amados	 y	 cómo	 servir	 de	 la
misma	manera	que	hemos	sido	servidos.	Amén.

Génesis	14
14:1-7	Cuatro	reyes	 invasores	se	encontraron	con	una	coalición	de	cinco	reyes



de	la	región	que	Lot	había	escogido.	La	invasión	mesopotámica	a	la	región	fue
registrada	por	el	gobernante	de	Mari,	Yakhdun-Lim,	que	describe	una	campaña
militar	en	Siria,	el	Líbano	y	la	costa	del	Mediterráneo	durante	el	siglo	XIX	aC.
14:1	 Ninguno	 de	 esos	 reyes	 se	 puede	 identificar	 con	 certeza.	Amrafel.	 No	 es
probable	 que	 sea	 el	 rey	 babilonia	 Hammurabi,	 como	 se	 pensaba.	 Elam.	 Al
oriente	 del	 río	 Tigris.	 Goyín.	 Sustantivo	 común	 en	 hbr	 para	 “naciones”	 o
“gentiles”.
14:2	estos	reyes	declararon	la	guerra.	Cinco	reyes	de	la	región	del	Mar	Muerto
habían	sido	vasallos	de	Quedorlaomer	(v	4).	Su	insurrección	provocó	el	rápido
castigo	por	parte	de	 los	cuatro	reyes	 invasores	de	Mesopotamia.	En	esa	época,
Mesopotamia	 controlaba	 la	 región	 que	 se	 convertiría	 en	 Israel.	 Vea	 nota	 en
10:10.	reyes.	Término	hbr	que	puede	describir	desde	un	señor	de	la	guerra	hasta
un	 emperador.	 Sodoma…	 Gomorra.	 Se	 han	 descubierto	 restos	 de	 ciudades
antiguas	cerca	del	extremo	sudeste	del	Mar	Muerto,	aunque	no	está	claro	si	son
las	ruinas	de	las	antiguas	Sodoma	y	Gomorra.
14:4	se	rebelaron.	Se	negaron	a	pagar	el	tributo	debido.
14:5-7	 Los	 reyes	 del	 oriente	 les	 pagaron	 a	 las	 tribus	 fronterizas	 que	 servían
como	primera	línea	de	defensa	en	el	valle	del	río	Jordán.
14:5	en	el	año	catorce.	A	partir	de	que	los	cinco	reyes	de	la	parte	baja	del	valle
del	río	Jordán	habían	caído	bajo	el	señorío	de	Quedorlaomer.
14:10	pozos	de	asfalto.	El	Mar	Muerto	es	conocido	por	los	trozos	de	asfalto	que
flotan	en	él.	En	la	época	romana,	Josefo	lo	llamó	“Asphaltites	Lacus”.	al	monte.
Región	montañosa	de	la	zona	de	Moab,	al	oriente	del	Mar	Muerto.
14:11	 vencedores.	 Término	 que	 usan	 los	 traductores	 para	 señalar	 a	 los	 cuatro
reyes	 invasores	 que	 saquearon	 Sodoma	 y	 Gomorra.	 riqueza.	 Los	 muebles	 y
bienes,	particularmente	el	ganado.	provisiones.	Alimentos.
14:12	También	tomaron	a	Lot.	Lot	se	había	separado	de	Abrán,	y	eligió	lo	que
parecía	 ser	 la	 mejor	 parte.	 Los	 invasores	 secuestraron	 a	 Lot	 y	 tomaron	 otros
cautivos	como	botín	de	guerra.
14:13	hebreo.	 Hbr	 ‘ibri.	 Abrán	 es	 el	 primer	 personaje	 bíblico	 que	 recibe	 ese
nombre	(cf	39:14,	17;	40:15;	43:32;	Ex	1:15;	2:11).	La	palabra	puede	derivarse
de	 Éber,	 de	 cuyo	 linaje	 venía	 Abrán	 (vea	 nota	 en	 11:14),	 y	 puede	 estar
relacionada	con	el	verbo	que	significa	“pasar	por	encima	o	a	través	de”,	quizás
refiriéndose	a	 la	migración	y	a	 la	vida	nómada.	Hay	debate	sobre	si	 la	palabra
está	 relacionada	con	el	pueblo	nómada	conocido	como	Abiru.	aliados.	Del	hbr
berit,	“pacto”;	los	confederados	con	Abrán.	El	hecho	de	que	recibieran	una	parte
del	botín	(v	24)	indica	que	fueron	fieles	a	la	alianza.



14:14	armó	a	sus	criados.	Podemos	considerar	a	estos	hombres	como	testimonio
de	la	riqueza	que	Dios	le	había	dado	a	Abrán.	trescientos	dieciocho.	Un	número
tan	 reducido	 de	 hombres	 contra	 quizás	 muchos	 más,	 hace	 énfasis	 en	 que	 la
victoria	es	de	Dios	y	no	de	los	hombres.	Vea	nota	en	v	24.	hasta	Dan.	La	ciudad
septentrional	de	Dan	recibió	su	nombre	mucho	después	de	la	época	de	Moisés,	lo
que	 indica	 que	 el	 escriba	 lo	 actualiza	 para	 lectores	 posteriores	 que	 ya	 no
conocían	a	la	ciudad	por	su	nombre	anterior,	Lais.
14:15	 Un	 ataque	 nocturno,	 durante	 el	 cual	 se	 dividieron	 las	 fuerzas,	 fue	 una
táctica	 que	 empleó	 también	 Gedeón	 más	 tarde	 en	 Jue	 7:16.	 Esta	 estratagema
tenía	el	elemento	de	sorpresa	y	confusión.	Múltiples	fuerzas	atacan	desde	varias
direcciones,	bajo	al	amparo	de	la	oscuridad.
	14:1-16	La	tierra	de	Canaán	es	destrozada	por	invasores,	que	arrastran	a	Lot

en	 su	 conquista.	 Pero	 Dios	 en	 su	 gracia	 provee	 la	 liberación.	 Así	 como	Dios
rescató	 a	 Lot	 por	 medio	 de	 Abrán	 y	 sus	 trescientos	 dieciocho	 hombres	 bien
entrenados,	 también	 nos	 vigila	 y	 cuida	 de	 nosotros.	 Él	 envió	 un	 Redentor	 a
rescatarnos.	 Cuando	 sus	 enemigos	 lo	 rodeen,	 revelando	 cuán	 débil	 es	 su	 fe	 y
cuán	grandes	son	sus	pecados,	clame	al	Señor	y	acuda	pronto	a	la	Santa	Cena,
porque	él	adereza	su	mesa	delante	de	usted	en	presencia	de	sus	enemigos	y	le	da
la	victoria	en	Cristo.	•	Amado	Señor,	tú	nos	rescataste	del	pecado,	de	la	muerte,
y	 del	 poder	 del	 diablo	 cuando	 nos	 bautizaste	 en	 Jesús.	 Por	 el	 evangelio	 de	 tu
Hijo,	 arrebátanos	 todos	 los	 días	 de	 las	manos	 de	 nuestros	 enemigos,	 para	 que
podamos	 vencerlos	 y	 obtener	 finalmente	 la	 victoria.	 En	 el	 nombre	 de	 Jesús.
Amén.
14:17	 Valle	 del	 Rey.	 Aparentemente	 cerca	 de	 Jerusalén;	 sólo	 se	 vuelve	 a
mencionar	una	vez,	en	2	S	18:18.
14:18	Melquisedec.	Nombre	que	significa	“el	rey	de	la	justicia”	o	“mi	rey	es	la
justicia”.	Este	 rey	 sacerdote	 fue	 emblema	del	 sacerdocio	universal	 y	 eterno	de
Jesucristo	 (Heb	6:20—7:19);	 recibió	 el	 diezmo	 de	Abrán.	Salén.	 “Paz”.	pan	 y
vino.	 Partes	 esenciales	 de	 una	 comida	 de	 celebración.	Vea	 aquí.	 sacerdote	 del
Dios	Altísimo.	“Altísimo”	se	utiliza	en	otros	lugares,	sobre	todo	en	los	Salmos	(p
ej,	Sal	7:17;	9:2;	18:13;	46:4);	indica	que	él	está	sobre	todos	los	otros,	que	es	el
único	y	verdadero	Dios.	Los	padres	de	la	iglesia	primitiva	y	Lutero	relacionaron
a	Melquisedec	con	Sem,	el	hijo	de	Noé	 (AE	2:381-83).	Sea	o	no	correcta	esta
asociación,	el	“sacerdote	del	Dios	Altísimo”	sin	duda	continuó	en	la	justicia	que
predicó	Noé	(2	P	2:5)	y	se	habría	enterado	de	la	promesa	por	el	fiel	testimonio	y
la	adoración	de	los	que	habían	venido	antes	(vea	Lut	aquí).
14:19	bendijo.	Vea	aquí.	Dios	llamó	a	Abrán	con	la	promesa	y	lo	bendijo	(12:2).



Aquí,	 por	medio	 de	 su	 sacerdote,	 el	 Altísimo	 (v	 18)	 hace	 lo	 que	Dios	 dijo	 y
bendijo	nuevamente	a	Abrán.
14:20	bendito	 sea	 el	 Dios	 Altísimo.	 Vea	 aquí.	 Dios	 es	 bendecido	 cuando	 las
personas	lo	confiesan	como	el	que	da	bendición.	le	dio	Abrán	los	diezmos.	El	hbr
no	menciona	a	Abrán,	sólo	dice	que	“él”	 le	dio	el	diezmo.	Cf	Heb	7:2,	4	 para
entender	que	fue	Abrán	quien	le	dio	el	diezmo	a	Melquisedec.
14:22	levantado	mi	mano.	Levantar	o	subir	la	mano	es	jurar	o	hacer	un	voto.	Vea
“juramento”	aquí;	vea	también	aquí.
14:23	Yo	 enriquecí	 a	 Abrán.	 Aunque	 el	 ofrecimiento	 era	 generoso,	 Abrán	 no
mostró	la	avaricia	que	muchas	veces	mueve	a	la	gente	y	no	quiso	tener	ningún
beneficio	en	esto.	El	crédito	sólo	era	de	Dios.
14:24	Aner,	Escol	y	Mamre.	Aliados	que	acompañaron	a	Abrán	y	a	sus	hombres.
No	se	nos	dice	cuántos	soldados	 le	agregó	esto	a	 los	 trescientos	dieciocho	que
Abrán	reunió	en	contra	de	los	invasores.	Vea	nota	en	v	14.
	14:17-24	 El	 Señor	 cumple	 su	 promesa	 de	 bendecir	 a	 Abrán,	 a	 través	 del

ministerio	 de	 Melquisedec,	 el	 sacerdote	 del	 Dios	 Altísimo,	 que	 le	 ofrece	 un
festín.	Las	bendiciones	del	Señor	vienen	por	medio	de	sus	dones,	sus	medios,	y
sus	ministros.	El	Señor	confirmó	esto	finalmente	enviando	a	su	Hijo,	que	hizo	el
sacrificio	eterno	de	su	cuerpo	y	su	sangre	en	la	cruz.	Él	nos	sigue	bendiciendo,
disponiendo	 un	 banquete	 delante	 de	 nosotros	 cuando	 nos	 da	 su	 cuerpo	 y	 su
sangre	en	pan	y	vino.	•	Señor,	bendícenos	cada	día	de	modo	que	vivamos	según
tu	voluntad,	por	causa	de	Jesús,	nuestro	gran	Sumo	Sacerdote.	Amén.

Génesis	15
15:1	visión.	Primero,	el	Señor	“le	había	dicho	a	Abrán”	(12:1).	Después,	“se	le
apareció	a	Abrán”	(12:7).	Lut:	“[Abrán]	no	sólo	escuchó	la	palabra;	sino	que	la
palabra	fue	representada	por	una	cierta	semejanza	de	quien	hablaba”	(AE	3:12).
Cf	Nm	12:6-8;	vea	aquí.	Yo	soy	tu	escudo.	Reconfortante	palabra	para	calmar	los
temores	 de	Abrán,	 porque	 pronto	 va	 a	 expresar	 su	 preocupación	 por	 no	 tener
hijos,	ni	un	heredero	adecuado	(v	2).	Vea	nota	en	Sal	28:7.	Lut:	“Castillo	fuerte
es	nuestro	Dios,	 defensa	y	buen	 escudo”	 (CCr	 129:1).	galardón.	 Se	 otorga	 un
galardón,	 no	 sólo	 porque	 se	 gana,	 sino	 también	 porque	 se	 ha	 prometido,	 ¡y	 el
Señor	le	había	hecho	ricas	promesas	a	Abrán!
15:2	casa.	Utilizada	en	sentido	amplio,	para	abarcar	 toda	propiedad	de	Abrán.
¿…damasceno	Eliezer?	 Un	 siervo	 nacido	 y	 criado	 en	 la	 casa	 de	Abrán	 (v	 3);
puede	 ser	 el	 fiel	 siervo	del	 cp	24.	A	pesar	 de	 sus	 capacidades	 como	alguien	 a



quien	 Abrán	 podía	 adoptar	 como	 heredero,	 de	 ninguna	 manera	 Eliezer	 es
preferible	al	hijo	naturalmente	nacido	que	Dios	le	prometió	(algunos	documentos
babilónicos	describen	las	leyes	que	regulaban	la	adopción	de	herederos).
15:3	nacido.	Lit	 “un	hijo	de	 la	casa”.	Un	siervo	nacido	y	criado	en	 la	casa	de
Abrán,	pero	no	un	descendiente	de	sangre.
15:4	tu	propio	hijo.	Lit	“de	tus	entrañas”,	salido	del	cuerpo	de	Abrán,	su	hijo	por
nacimiento.
15:5	 estrellas.	 El	 hecho	 de	 que	 Abrán	 pueda	 salir	 indica	 que	 tiene	 la	 visión
mientras	está	despierto.	Vea	nota	en	v	1.	¡…descendencia!	En	hbr	es	singular;	en
ocasiones	se	traduce	“simiente”.	Cristo	es	finalmente	la	simiente	prometida	(Gl
3:16),	que	señala	la	abundancia	que	él	produce	por	su	muerte	y	resurrección	(cf
Jn	12:24).	Vea	nota	en	Gn	3:15.
15:6	creyó.	Hbr	’aman,	“ser	 fiel”,	“confiar”.	Vea	“fidelidad”	aquí.	Bern:	“[Los
elegidos]	habían…	sido	 liberados	por	 la	 fe	 en	un	 futuro	Libertador,	 como	está
escrito	de	Abrahán.”	(SLSB,	p	285).	contado.	Pensar,	reconocer,	o	contar.	Por	la
misericordia	y	 la	gracia	de	Dios,	por	causa	de	Jesús,	él	considera	que	nuestros
pecados	 están	 perdonados.	 justicia.	 Vea	 aquí.	 Lut:	 “La	 justicia	 no	 es	 nada
distinto	 a	 creer	 en	 las	 promesas	de	Dios”	 (AE	3:20).	 “Abrahán	 fue	 justificado
delante	 de	 Dios	 sólo	 por	 medio	 de	 la	 fe,	 por	 causa	 del	 Mediador,	 sin	 la
cooperación	 de	 sus	 obras,	 no	 sólo	 cuando	 fue	 primeramente	 convertido	 de	 la
idolatría	y	aún	no	había	hecho	buenas	obras,	sino	también	después,	cuando	fue
renovado	 por	 el	 Espíritu	 Santo	 y	 adornado	 con	 muchas	 y	 excelentes	 buenas
obras”	(FC	DS	III).	Vea	aquí.
15:8	 ¿…cómo	 sabré…?.	 Muchas	 veces	 la	 fe	 es	 efímera	 y	 necesita	 apoyo.	 A
veces,	 hasta	 los	 santos	 pidieron	 algo	 para	 permanecer	 en	 la	 Palabra	 de	 Dios.
También	para	nosotros,	Dios	ha	provisto	los	sacramentos	con	su	Palabra	hablada.
15:9-10	 El	 pacto	 es	 literalmente	 “cortar”.	 Los	 participantes	 cortaban	 los
animales	 en	mitades,	 y	 caminaban	 entre	 ellas	 como	 señal	 de	 que	 ese	 sería	 el
destino	que	caería	 sobre	el	que	 rompiera	el	pacto	 (cf	 Jer	34:18).	Sin	 embargo,
¡aquí	sólo	el	Señor	camina	entre	las	mitades!	Abrán	es	un	beneficiario	pasivo	y
adormecido	de	la	promesa	de	Dios	(cf	vv	12-21).	Vea	aquí.
15:12	al	caer	el	sol.	Como	lo	de	los	vv	1-6	ocurrió	en	la	noche,	en	los	vv	7-21
Dios	ha	visitado	a	Abrán	por	segunda	vez.	sueño.	Así	como	Dios	hizo	que	Adán
cayera	 en	 sueño	 profundo	 cuando	 le	 sacó	 la	 costilla	 para	 hacer	 a	 la	 mujer,
también	hizo	que	Abrán	cayera	en	sueño	profundo	cuando	pasó	por	en	medio	de
las	 mitades	 del	 sacrificio.	 Abrán	 simplemente	 recibió	 lo	 que	 Dios	 le	 había
prometido.	 temor	de	una	gran	oscuridad.	Cuando	 los	pecadores	 se	 encuentran



ante	revelaciones	grandes	y	santas,	muchas	veces	caen	sobre	ellos	el	temor	y	el
temblor.	Así,	Isaías	tembló	(Is	6:5),	y	Pedro,	Jacobo,	y	Juan	tuvieron	temor	(Mt
17:5-6).	Además,	lo	que	Abrán	vio	en	su	sueño	era	todavía	remoto;	en	su	sueño,
vio	veladamente	lo	que	más	tarde	se	le	iba	a	revelar	por	completo.
15:13-14	cuatrocientos	 años.	 Un	 número	 redondo	 que	 indicaba	 el	 tiempo	 que
Israel	 iba	a	pasar	en	Egipto,	 finalmente	en	sometimiento	 (ellos	se	alejarían	del
Señor	como	se	insinúa	en	Ex	4:31;	Jos	24:14.)	riquezas.	Dios	llevará	juicio	sobre
Egipto,	liberando	a	su	pueblo,	Israel,	que	despojará	a	los	egipcios	de	sus	riquezas
al	partir	(Ex	12:35-36).
15:15	Vea	nota	en	1	R	2:10.	Lut:	“Como	Abrahán	había	sido	 iluminado	por	el
Espíritu	Santo,	comprendió	que	esas	palabras	se	referían	a	la	resurrección	de	los
muertos	y	a	la	vida	del	mundo	futuro”	(AE	3:38).
15:16	no	ha	llegado	a	su	colmo	la	maldad.	Lut:	“[Una	afirmación]	que	señala	la
paciencia	 de	Dios”	 (AE	 3:40).	 Chem:	 “Dios	 no	 hace	 que	 las	 voluntades	 sean
malas,	ni	produce	la	maldad	en	el	corazón	de	los	impíos,	sólo	la	permite…	Dios
determina	 los	 límites	 de	 lo	 que	 permite,	 hasta	 cuándo	 y	 dónde	 refrenará	 a	 los
impíos”	(LTh	1:200).
15:17	un	 horno	 humeante	 y	 una	 antorcha	 de	 fuego.	 Con	 estos	 símbolos	 de	 la
presencia	de	Dios,	él	pasó	por	en	medio	de	las	piezas	cortadas	de	los	animales.
Es	Dios,	no	Abrán,	quien	asume	la	carga	si	el	pacto	es	roto.	Finalmente,	será	el
unigénito	Hijo	de	Dios	quien	asumirá	la	carga	de	nuestro	quebrantamiento	de	la
ley	de	Dios,	al	ser	sacrificado	en	la	cruz	para	expiar	nuestras	ofensas.
15:18	pacto.	Vea	aquí.
15:19-21	 Israel	 no	 tendrá	 la	 tierra	 que	 aquí	 se	 describe	 hasta	 la	 época	 del	 rey
David	(2	S	8:1-15).	No	todas	las	tribus	que	se	mencionan	aquí	son	identificables,
pero	 eran	 las	 que	 habitaban	 en	 la	 tierra	 de	 Canaán	 antes	 de	 que	 Israel	 la
conquistara	y	recibiera	la	tierra	prometida.	Vea	aquí.
	†Cp	15	Dios	le	atribuye	justicia	a	Abrán	sólo	sobre	la	base	de	la	promesa	de

su	 pacto	 y	 la	 fe.	 A	 la	 promesa,	 le	 añade	 la	 señal	 visible	 de	 los	 animales
sacrificados,	 el	horno	humeante	y	 la	 antorcha	de	 fuego,	por	 los	 cuales	Dios	 le
muestra	a	Abrán	que	él	 se	ha	comprometido.	Hoy,	confíe	en	 las	promesas	que
Dios	le	ha	dado	en	Jesús	y	que	le	ha	otorgado	en	su	Palabra	y	sacramentos.	Éstos
son	 suficientes,	 porque	 Jesús	 fue	 suficiente.	 •	 Amado	 Padre,	 rescátanos	 de
nuestros	 enemigos	 por	 tu	 promesa	 asegurada	 en	 tu	Hijo,	 quien	 nos	 da	 nuestra
herencia	de	su	sangre	en	el	Nuevo	Testamento.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.



Génesis	16
16:1	sierva	egipcia.	Saraí	quizás	adquirió	a	Agar	mientras	ella	y	Abrán	moraban
en	Egipto.	Irónicamente,	los	israelitas	se	convirtieron	después	en	esclavos	de	los
egipcios.
16:2	 tendré	 hijos	 de	 ella.	 Lit	 “seré	 edificada	 por	 ella”.	 Los	 santos	 del	 AT	 en
ocasiones	 tenían	 hijos	 por	 medios	 que	 la	 Sagrada	 Escritura	 describe	 pero	 no
defiende.	Sin	 embargo,	 eran	 reconocidos	 como	prácticas	 legales	 de	 la	 época	y
compartían	muchos	de	los	beneficios	y	de	las	complicaciones	que	se	reconocen
hoy	en	las	opciones	de	fertilidad	(p	ej,	el	alquiler	de	vientres).
16:3	 por	 mujer.	 Para	 tener	 relaciones	 conyugales,	 como	 las	 que	 habría	 entre
esposo	y	esposa.	Vea	aquí.
16:4	mirar	 con	 desprecio	 a	 su	 señora.	Agar	 comenzó	 a	 degradar	 y	 desairar	 a
Saraí	y	juzgó	por	las	apariencias,	asumiendo	que	ella,	no	Saraí,	tenía	la	gracia	de
Dios	y	de	Abrán	debido	a	que	 la	semilla	de	Abrán	se	arraigó	en	ella,	mientras
Saraí	 seguía	 siendo	estéril.	Más	 tarde,	San	Pablo	usará	a	Agar	y	a	Saraí	como
símbolo	 de	 las	 dos	 religiones	 conocidas	 por	 el	 hombre,	 las	 que	 enseñan	 la
justificación	por	 la	 ley	y	 las	que	enseñan	 la	 justificación	por	el	evangelio.	Vea
nota	en	Gl	4:22-23.
16:5	¡…afrenta…	recaiga	sobre	ti!	Aunque	Saraí	dio	pie	para	el	desaire	de	Agar,
Abrán	pudo	haber	contribuido	a	los	problemas,	y	de	esta	manera	motivó	la	queja
de	Saraí.	¡Que	juzgue	el	Señor	entre	tú	y	yo!	Afirmación	de	inocencia.
16:6	¡Haz	con	ella	lo	que	mejor	te	parezca!	Prudentemente,	Abrán	se	puso	del
lado	de	su	estéril	esposa	por	sobre	su	sierva	embarazada.	ella	huyó.	Agar	no	iba
a	recibir	el	castigo	de	su	ama.	Al	huir,	también	le	quitó	a	la	pareja	la	esperanza
de	un	heredero.
16:7	ángel	del	Señor.	Vea	aquí;	vea	también	nota	en	v	13.
16:9	Regresa…	ponte	en	sus	manos.	Saraí,	en	su	duro	trato	para	con	Agar,	estaba
disciplinando	 a	 su	 sierva,	 que	 se	 había	 vuelto	 arrogante	 por	 causa	 del	 don	 de
Dios.	Ante	esto,	lo	primero	que	debió	haber	hecho	Agar	fue	someterse	(cf	Heb
12:11).
16:10	La	promesa	de	Dios	a	Agar	fue	diferente	de	la	que	le	hizo	a	Abrán.	Los
hijos	de	la	mujer	esclava	son	separados	de	los	hijos	de	la	mujer	libre	(cf	Gl	4:21-
31).	En	el	plano	terrenal,	Dios	prometió	multiplicar	a	los	descendientes	de	Agar
(los	 árabes),	 que	 incluso	 ahora	 luchan	 con	 los	 descendientes	 de	 Saraí	 (los
israelitas).
16:12	hombre	indómito.	Un	espíritu	desenfrenado,	y	salvaje,	dado	a	la	guerra	y



al	derramamiento	de	sangre.	Eso	describe	proféticamente	a	Ismael	(cf	25:12-18).
luchará	contra	todos.	Vivirá	oponiéndose	a	todos.
16:13	 Agar	 reconoció	 en	 el	 Ángel	 del	 Señor	 una	 manifestación	 del	 Señor
mismo.	Agar	confesó	que	Dios	la	ve	y	la	cuida,	o	que	ella	vio	a	Dios	y	que	él	no
la	destruyó.	El	hbr	es	difícil,	comparable	con	Ex	33:23,	donde	Dios	le	prometió
misericordiosamente	a	Moisés	que	le	permitiría	ver	su	“espalda”.
	†Cp	16	Saraí	busca	un	medio	alternativo	para	el	cumplimiento	de	la	promesa

de	Dios.	Cuando	Dios	le	da	un	hijo	a	Agar,	surgen	la	discordia	y	el	conflicto	por
los	 celos	 y	 el	 orgullo.	 ¡Con	 cuánta	 frecuencia	 nuestro	 hogar	 y	matrimonio	 se
hacen	pedazos	 cuando	buscamos	 caminos	y	medios	que	Dios	no	ha	mandado!
Considere	 cuán	 dispuesto	 estuvo	 nuestro	 Señor	 a	 someterse	 a	 todo	 lo	 que	 el
Padre	 requería,	 aunque	 eso	 significara	 sufrir	 a	manos	 de	 hombres	malvados	 y
morir	en	su	lugar.	Él	ha	visto	su	sufrimiento,	y	lo	puso	sobre	él.	Con	su	muerte	y
resurrección,	 él	 le	 asegura	 que	 el	Dios	 que	 todo	 lo	 ve	 tiene	misericordia	 para
usted.	 •	 Amado	 Señor,	 aunque	 tú	 lo	 ves	 todo,	 prometes	 vernos	 ahora	 sólo	 en
Jesús.	Obra	amorosamente	entre	nosotros	por	tus	medios	de	gracia,	ejerciendo	tu
cuidado	paternal.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

Génesis	17
17:1	Abrán…	 se	 le	 apareció.	 Vea	 nota	 en	 12:7.	 Abrán	 tiene	 noventa	 y	 nueve
años,	 y	 han	 pasado	 trece	 años	 desde	 el	 nacimiento	 de	 Ismael.	 Dios
Todopoderoso.	Vea	aquí.	Nada	es	imposible	con	Dios.	Anda	siempre	delante	de
mí.	 Vea	 “caminar”	 aquí,	 aquí.	 perfecto.	 Vea	 nota	 en	 Job	 1:1.	 Lut:	 “¿Qué	más
podía	querer	Dios	fuera	de	que	Abrán	continuara	en	la	justicia	y	la	fe	por	la	que
fue	 declarado	 justo,	 y	 que	 fuera	 incorrupto,	 irreprochable	 y	 perfecto?”	 (AE
3:78).
17:2	pacto.	Las	bendiciones	y	las	promesas	de	Dios	siempre	son	nuevas.	Él	ya
había	hecho	su	pacto	con	Abrán.	Ahora	añadió	un	nombre	(v	5)	y	una	señal	(vv
10-11)	por	los	que	Abrán	podía	estar	seguro	de	que	la	promesa	original	no	había
sido	olvidada.	Vea	aquí.
17:3	se	postró	entonces	sobre	su	rostro.	Vea	aquí.
17:5	 Abrahán.	 “Abrán”	 significa	 “padre	 exaltado”	 pero	 “Abrahán”	 significa
“padre	de	muchas	naciones”.	Dios	 le	dio	un	nuevo	nombre	al	patriarca,	por	el
cual	siempre	estará	consciente	de	la	promesa.
17:7	 pacto	 perpetuo.	 Perdurable	 en	 Cristo	 Jesús,	 que	 envió	 a	 sus	 apóstoles
diciéndoles	“hagan	discípulos	en	todas	las	naciones,	y	bautícenlos	en	el	nombre



del	Padre,	y	del	Hijo,	y	del	Espíritu	Santo”	 (Mt	28:19).	En	Cristo,	 la	 promesa
que	Dios	le	hizo	a	Abrahán	se	extiende	a	todas	las	naciones.	Vea	también	aquí.
tu	Dios.	 Dios	 no	 es	 solamente	 el	 Todopoderoso;	 también	 es	 el	 Todopoderoso
para	su	pueblo,	es	decir,	para	su	vida,	perdón	y	salvación.
17:8	herencia	perpetua.	La	promesa	temporal	de	darles	tierra	se	cumplió	cuando
Dios	le	dio	a	su	pueblo	del	AT	su	herencia	en	Canaán.	El	verdadero	Israel	ya	no
es	únicamente	del	linaje	terrenal,	sino	incluye	a	los	que	son	verdaderos	hijos	de
Abrahán	en	Cristo	Jesús	(Gl	3:7).	Su	verdadera	ciudadanía	no	es	de	esta	 tierra
sino	del	cielo	(Flp	3:20),	así	como	lo	fue	la	ciudadanía	de	Abrahán	(Heb	11:10).
Vea	“porción”	aquí.
17:10	circuncidado.	Mediante	la	eliminación	del	prepucio,	 los	varones	recibían
una	 señal	visible	 (v	11)	de	 la	promesa	que	hizo	Dios	de	enviar	 a	un	Salvador,
nacido	de	mujer	(Gl	4:4-5).	Ningún	varón	hebreo	podía	vivir	un	día	sin	que	se	le
recordara	la	promesa	que	Dios	había	hecho	mucho	antes,	y	 todo	acto	conyugal
entre	esposo	y	esposa	sería	ejemplo	de	la	esperanza	de	que	Dios	estaba	obrando
para	 restaurar	 la	 creación	 y	 redimir	 a	 todo	 el	 mundo.	 Finalmente,	 el
derramamiento	de	sangre	señalaba	nuestra	redención	final	por	el	derramamiento
de	la	sangre	de	Cristo.	Vea	nota	en	Ex	4:25.
17:11	señal.	Prenda	o	muestra,	algo	que	no	tiene	que	existir	por	sí	mismo,	sino
que	apunta	a	algo	más	grande.	Lo	principal	en	la	circuncisión	era	la	Palabra,	no
la	simple	eliminación	de	la	carne	del	cuerpo.
17:12	ocho	días	de	nacido.	La	circuncisión	de	los	bebés	indica	que	Dios	incluye
a	 todo	 su	 pueblo	 en	 la	 promesa	 del	 pacto,	 incluso	 a	 una	 tierna	 edad.	También
prevé	que	la	circuncisión	terminará	y	que	el	Bautismo	se	convertirá	en	la	señal
del	nuevo	pacto	 (Col	2:11-12).	Dios	 terminó	 la	 obra	 de	 la	 creación	original	 el
sexto	día,	y	 reposó	el	séptimo.	El	octavo	día	 representaba	un	nuevo	comienzo.
Cristo	terminó	la	obra	de	la	nueva	creación	redimiéndonos	con	su	sangre	el	sexto
día,	el	Viernes	Santo;	el	sábado,	descansó	en	la	 tumba;	el	Domingo	de	Pascua,
resucitó,	comenzando	la	nueva	creación	en	lo	que	se	podría	denominar	“octavo
día”.	comprados	por	dinero.	Esclavitud;	vea	aquí.	Con	 respecto	 al	 dinero,	 vea
nota	en	Jos	24:32.
17:13	pacto…en	la	carne	de	ustedes.	La	señal	física	ilustraba	que	la	sangre	es	la
base	del	pacto	(15:8-10)	y	su	carácter	profundamente	personal.
17:14	eliminado	de	su	pueblo.	Rechazar	la	señal	del	pacto	era	demostración	de
incredulidad.	En	lugar	de	perder	un	trozo	de	piel,	toda	la	persona	sería	excluida
del	pueblo	del	pacto	y	de	la	promesa	de	Dios.	Vea	nota	en	Ex	12:15.
	17:1-14	Abrahán	recibe	un	nuevo	nombre	y	la	señal	del	pacto	de	la	promesa



que	 Dios	 le	 había	 dado	 a	 su	 pueblo.	 El	 Señor	 recibió	 la	 misma	 señal	 de
circuncisión,	 derramando	 su	 sangre	 infantil	 y	 recibiendo	 el	 nombre	 “Jesús”,
demostrando	así	que	era	nuestro	amoroso	Salvador.	•	Señor,	llévanos	a	amar	tu
preciosa	Palabra	y	tus	sacramentos,	que	nos	marcan	y	nos	señalan	como	tus	hijos
amados.	Amén.
17:15	Sara.	Significa	“princesa”,	una	indicación	de	que,	así	como	Abrahán	iba	a
ser	padre	muchas	naciones,	Sara	iba	a	ser	la	madre	de	las	mismas.
17:16	bendeciré.	 Así	 como	 Dios	 había	 bendecido	 a	 Adán	 y	 a	 Eva,	 diciendo:
“reprodúzcanse,	 multiplíquense”	 (1:28).	 Vea	 aquí.	 ella	 será	 la	 madre	 de	 las
naciones.	 Finalmente	 cumplido	 por	 nuestro	Señor	 al	 hacer	 discípulos	 en	 todas
las	naciones	por	medio	del	Bautismo	y	la	enseñanza	(Mt	28:19-20).
17:17	Se	postró	en	adoración	y	risa,	quizás	incrédulo	de	la	alegría	(cf	Lc	24:41),
o	porque	en	los	pecadores	muchas	veces	la	fe	y	la	incredulidad	van	juntas	(cf	Mt
28:17;	Mc	9:24).	Probablemente	le	parecía	poco	razonable	que	él	y	Sara	tuvieran
un	hijo	a	su	avanzada	edad	(18:12).	Vea	aquí.
17:18	Isaac	creyó	equivocadamente	que	Ismael	era	el	hijo	de	la	promesa.	Eso	le
parecía	no	sólo	razonable,	sino	quizás	también	mejor	que	tener	un	hijo	con	Sara
a	tan	avanzada	edad.	Sin	duda,	el	patriarca	tenía	gran	afecto	por	su	primogénito
y	no	quería	que	fuera	excluido	de	la	gracia	de	Dios.
17:19	le	pondrás	por	nombre	Isaac.	 Isaac	significa	“él	 ríe”,	 lo	que	reflejaba	 la
risa	 incrédula	 no	 sólo	 de	Abrahán	 sino	 también	 la	 de	 Sara,	 que	 se	 rió	 cuando
escuchó	que	iba	a	tener	un	hijo	(18:12).	pacto	perpetuo	para	sus	descendientes.
Se	cumplió	en	Cristo.	Vea	nota	en	12:3.
17:20	 Ismael…	 bendeciré.	 Dios	 no	 olvidó	 a	 Ismael,	 sino	 que	 lo	 multiplicará
grandemente	como	 le	prometió	a	Agar	 (16:10).	doce	príncipes.	 Se	 cumplió	 en
25:13-16.	Ismael	fue	el	padre	de	las	tribus	árabes.
17:23	 La	 circuncisión	 fue	 practicada	 por	 culturas	 anteriores	 a	 esta	 época	 (vea
nota	 en	 Ex	 4:25),	 así	 como	 también	 los	 lavamientos,	 las	 abluciones	 y	 las
comidas	 rituales	 fueron	 practicadas	 antes	 de	 Moisés	 y	 antes	 de	 que	 Cristo
instituyera	 el	 Santo	 Bautismo	 y	 la	 Santa	 Comunión.	 Aquí,	 Dios	 toma	 una
costumbre	conocida	y	la	transforma	por	la	promesa.

Génesis	18
18:2	tres	varones.	El	Señor	 (el	Hijo	de	Dios)	y	dos	ángeles	aparecen	en	forma
humana.	Cir	 Jer:	 “¿Por	qué	 les	parece	extraño	 lo	que	anunciamos	al	decir	que
Dios	 se	 hizo	 hombre,	 cuando	 ustedes	 [los	 judíos]	mismos	 dicen	 que	Abrahán



recibió	 al	Señor	 como	huésped?”	 (NPNF2	7:76).	Vea	notas	 en	19:24;	Jn	 8:56;
vea	también	aquí.
18:3	 siervo	 tuyo.	 Las	 expresiones	 de	 humildad	 eran	 normales,	 pero	 Abrahán
reconoció	que	tenía	un	invitado	especial.
18:4	se	laven	los	pies.	Primer	paso	de	la	buena	hospitalidad.	Como	había	pocas
posadas,	se	le	daba	gran	importancia	a	la	hospitalidad.	El	descuido	o	el	maltrato
a	 los	 viajeros	 era	 considerado	 una	 gran	 falta	 social.	 Ambr:	 “Por	 lo	 tanto,	 el
hombre	 debe	 ser	 hospitalario,	 amable,	 correcto,	 no	 codicioso	 de	 lo	 que	 le
pertenece	a	otro…	Tal	es	el	lugar	en	que	Dios	tiene	la	hospitalidad,	que	ni	aún	la
provisión	de	un	vaso	de	agua	se	quedará	sin	recompensa.	Tú	ves	que	Abrahán,	al
cuidar	 de	 los	 invitados,	 recibió	 a	Dios	mismo	 para	 atenderlo”	 (NPNF2	 10:59-
60).
18:5	 bocado	 de	 pan.	 Abrahán	 describió	 su	 hospitalidad	 como	 insuficiente,	 lo
típico	de	los	modales	humildes	del	cercano	oriente.
18:6	 tres	 medidas.	 Una	 cantidad	 muy	 grande	 para	 sólo	 tres	 hombres.	 panes.
Panes	redondos,	sin	levadura,	cocidos	rápidamente	sobre	piedras	calientes	o	en
un	“horno	de	campo”	metálico	que	se	calentaba	con	facilidad.
18:8	se	quedó	a	su	lado.	Abrahán	honró	a	sus	invitados	atendiéndolos,	en	lugar
de	sentarse	con	ellos.	Vea	“estar	parado/estar	en	presencia	de”	aquí.
18:9	¿Dónde	está	Sara,	 tu	mujer?	Esta	vez,	Sara	 tenía	que	oír	 la	promesa	“de
boca	de	Dios	mismo”	(Lut,	AE	3:176).	en	la	tienda.	Las	mujeres	pueden	haber
comido	aparte,	después	de	 los	hombres,	una	costumbre	que	 todavía	se	observa
en	algunas	culturas	del	cercano	oriente.
18:11	ya	no	tenía	lo	que	es	costumbre	en	las	mujeres.	Sara	ya	no	podía	concebir
hijos.
18:12	¿…voy	a	 tener	placer…?	De	 tener	su	propio	hijo.	Aunque	se	 rió	porque
dudó,	después	creyó.	Cf	Heb	11:11.
18:14	 Ter:	 “Para	 Dios	 no	 era	 difícil	 que	 una	 mujer	 estéril	 tuviera	 un	 hijo	 en
contra	de	la	naturaleza;	ni	fue	difícil	que	una	virgen	concibiera”	(ANF	3:605).
18:15	El	Señor	reprendió	a	Sara	de	manera	amable	pero	contundente.
18:16	los	acompañaba.	El	hbr	da	a	entender	que	Abrahán	los	acompañó	durante
un	buen	tiempo.
18:18-19	Dios	eligió	a	Abrahán	para	establecer	la	verdadera	religión	por	medio
de	él	y	para	cumplir	las	promesas	mesiánicas.
18:18	¡…en	él	serán	bendecidas…!	Dios	prometió	misericordiosamente	que	los
descendientes	de	Abrahán	 llegarían	a	ser	una	gran	nación.	De	esa	nación	 iba	a
venir	 el	Mesías,	de	quien	 todas	 las	naciones	pueden	 recibir	 las	bendiciones	de



Dios	por	medio	de	la	fe	en	él.	Vea	nota	en	12:3.
18:20	 clamor.	 La	 maldad	 de	 Sodoma,	 que	 era	 bien	 conocida,	 clamaba	 por	 el
juicio	de	Dios.
18:21	voy	ahora	a	descender	allá,	para	ver.	Vea	nota	en	11:5.
	17:15—18:21	Los	mensajeros	divinos,	en	su	camino	a	Sodoma	para	llevar	el

juicio,	visitaron	a	Abrahán	y	a	Sara	para	anunciarles	que	Sara	iba	a	tener	el	hijo
de	 la	 promesa.	 Al	 igual	 que	 Sara,	 podemos	 dudar	 y	 hasta	 reírnos	 de	 los
propósitos	que	tiene	Dios	para	nosotros.	A	pesar	de	esos	momentos	de	debilidad,
el	Señor	les	da	seguridad	a	sus	santos	no	sólo	de	su	omnipotencia	sino	también
de	 su	 perdón,	 como	 lo	 reconoció	 Sara	 cuando	 dio	 a	 luz	 a	 Isaac	 en	 su	 vejez.
•	Señor	Jesucristo,	Hijo	de	Dios,	nada	es	demasiado	difícil	para	 ti.	Gracias	por
ser	paciente	con	nosotros	y	por	perdonarnos	cuando	tenemos	poca	fe.	Amén.
18:23	 Abrahán	 estaba	 en	 lo	 correcto	 cuando	 supuso	 que	 el	 Señor	 planeaba
destruir	a	Sodoma,	y	le	suplicó	misericordia	en	nombre	de	los	pocos	justos	que
allí	hubiera.	Vea	“justo”	aquí.
18:24	 cincuenta	 justos.	 Era	 ya	 un	 número	 reducido,	 dado	 que	 había	 cinco
ciudades	asociadas	con	Sodoma.	Cf	14:8.
18:25	Abrahán	creía	que	habría	mayor	injusticia	en	destruir	aún	cincuenta	justos,
que	 en	 tener	 piedad	 de	 una	 gran	 cantidad	 de	 malvados.	 Abrahán	 apeló	 a	 la
justicia,	sabiendo	que	el	Señor	es	perfectamente	justo.	Juez	de	toda	la	tierra.	A
diferencia	 de	 otras	 religiones,	 cuyos	 dioses	 tribales	 tenían	 límites	 en	 cuanto	 a
poder	y	dominio,	Abrahán	confesó	a	Dios	como	el	Señor	de	todos.
18:27	Abrahán	 habló	 reconociendo	 plenamente	 que	 era	 pecador;	 su	 origen,	 el
polvo;	su	destino,	las	cenizas.	Gr	Nis:	“El	polvo	y	la	ceniza	parecen	denotar	lo
inerte	y	 lo	 estéril;	 y	 entonces,	 allí	 surge	una	 ley	de	 fe	para	 la	vida	 futura,	 que
enseña	a	los	que	acuden	a	Dios,	por	esta	historia	de	Abrahán,	que	es	imposible
acercarse	 a	Dios,	 a	menos	 que	medie	 la	 fe,	 y	 lleve	 al	 alma	 que	 lo	 busca	 a	 la
unión	con	la	incomprensible	naturaleza	de	Dios”	(NPNF2	5:259).	Lut:	“Tenga	en
cuenta	 este	 ejemplo	 siempre	 que	 ore,	 y	 aprenda	 que	 en	 la	 oración	 se	 necesita
persistencia.	Eso	no	ofende	a	Dios,	le	agrada”	(AE	3:236).
18:32	Quizás	considerando	que	Dios	no	había	librado	al	mundo	del	diluvio	por
causa	 de	 ocho	 personas	 (la	 familia	 de	 Noé),	 Abrahán	 no	 insistió	 más	 en	 su
defensa.
	18:22-33	Abrahán	le	ruega	al	Señor	que	preserve	a	las	ciudades	malvadas	por

causa	 de	 los	 justos.	 Las	 maldades	 de	 Sodoma	 nos	 recuerdan	 nuestra	 propia
época,	cuando	la	maldad	también	clama	por	la	intervención	divina.	Interceda	en
oración	por	 los	que	no	se	han	arrepentido	aún	de	su	maldad.	Consuélese	en	 la



verdad	de	que	Dios	 libra	 a	 los	malvados	por	 causa	del	 único	 justo,	 Jesucristo.
•	 Oh	 Señor,	 salva	 a	 los	 que	 vivimos	 en	 este	mundo	 de	maldad,	 por	 causa	 de
Jesús.	Amén.

Génesis	19
19:1	dos	ángeles.	Los	dos	“varones”	de	18:22.	la	entrada.	Centro	de	la	actividad
de	la	comunidad.	Vea	aquí.
19:2	Señores.	A	 diferencia	 de	Abrahán,	 a	Lot	 los	 visitantes	 le	 parecieron	 sólo
hombres.	Vea	nota	en	18:3.	pasen	allí	 la	noche.	Lot	sabía	 lo	peligroso	que	era
pasar	la	noche	en	la	ciudad.
19:3	panes	sin	levadura.	Pan	del	tipo	más	sencillo.	Vea	nota	en	18:6.
19:5	 tener	relaciones.	Tener	 sexo	 con	 ellos.	La	 lujuria	 homosexual	 ardía	 entre
muchos	hombres	de	Sodoma.	Cf	Lv	18:22;	Ro	1:27.	Vea	aquí.
19:8	no	han	conocido	varón.	Solteras,	aunque	comprometidas	con	sodomitas	(v
14).	hacer	 con	 ellas	 lo	que	mejor	 les	parezca.	 La	 cultura	 de	 hospitalidad	 (vea
nota	 en	 18:4)	 hacía	 impensable	 que	 Lot	 abandonara	 a	 sus	 huéspedes.	 Sin
embargo,	el	justo	propósito	de	Lot	era	terriblemente	malo.	Tal	vez	buscó	lo	que
consideraba	el	menor	de	dos	males	(violación	heterosexual	en	vez	de	violación
homosexual),	pero	su	sugerencia	era	mala	de	todas	maneras.	tejado.	Protección	y
hospitalidad.
19:9	 ¡…juez!	 Como	 le	 sucedió	 a	 Moisés	 (Ex	 2:14),	 Lot	 fue	 un	 extranjero
acusado	de	erigirse	a	sí	mismo	como	juez.	Cf	2P	2:7-8.
19:13	¡…demasiadas	las	quejas…	a	oídos	del	Señor!	Vea	nota	en	18:20.
19:14	bromeando.	No	creyeron	 la	 advertencia	de	Lot.	Lut:	 “Cuanto	más	 cerca
está	el	mundo	de	la	destrucción,	más	presumido	es”	(AE	3:268).
19:16	él	se	tardaba.	La	fe	de	Lot	es	débil.	Duda	de	abandonar	sus	posesiones.	la
misericordia	 que	 el	 Señor	 tuvo	 de	 él.	 Lot	 necesitaba	 un	 tratamiento	 especial
debido	a	su	debilidad.
19:17	montes.	Elevaciones	más	altas	al	oriente.	Vea	mapa	aquí.
19:20	¡…esa	ciudad!	Soar.	Lit	“lugar	minúsculo”;	un	pequeño	asentamiento	en
el	 extremo	 sur	 del	 Mar	 Muerto.	 Cf	 v	 22.	 ¡…es	 pequeña!	 Lot	 suplicó	 que	 la
pequeña	ciudad	fuera	preservada	porque	allá	no	había	tanta	maldad.
19:21	 Acepto	 esta	 súplica	 tuya.	 Lit	 “levanto	 tu	 rostro”;	 para	 animarlo	 con
bondad.	Lut:	“Aquí	se	puede	ver	cuán	grande	es	el	poder	de	la	oración,	puesto
que	 Lot	 rechaza	 el	 último	 mandato,	 de	 subir	 a	 los	 montes,	 cuando	 hace	 su
exigencia	 [urgencia]…	 Sin	 duda,	 Dios	 da	 todas	 las	 cosas	 por	 misericordia



gratuita;	pero	quiere	que	le	supliquen”	(AE	3:287).	Vea	nota	en	Nm	6:26.
	19:1-22	Lot	y	su	pequeña	familia	son	librados	de	la	destrucción	de	Sodoma,

pero	esa	salvación	se	debe	claramente	a	la	misericordia	divina	y	no	a	la	justicia
humana,	 como	muestra	 el	 comportamiento	de	Lot.	Así	 como	el	 rescate	de	Lot
tiene	sentido	sólo	cuando	se	contrasta	con	la	destrucción	de	Sodoma,	así	también
nuestra	salvación	por	la	muerte	de	Cristo	tiene	sentido	sólo	cuando	se	contrasta
con	 las	 amenazas	 de	 la	 ley	 de	 Dios.	 •	 Señor	 Dios,	 gracias	 por	 tu	 largo
sufrimiento	cuando	nosotros,	como	Lot,	somos	débiles	en	la	fe.	Amén.
19:24	 el	 Señor	 hizo	 llover	 desde	 los	 cielos.	 El	 Hijo	 de	 Dios,	 que	 habló	 con
Abrahán	 (18:22-33),	 llovió	 desde	 su	 Padre	 celestial,	 la	 primera	 persona	 de	 la
Divinidad.	 Ambr:	 “El	 Señor	 cae	 como	 lluvia	 del	 Señor;	 el	 Señor	 otorga
misericordia	del	Señor.	El	Señor	no	 se	divide	 cuando	 llueve	del	Señor,	 ni	 hay
una	 separación	 cuando	 él	 otorga	misericordia	 del	 Señor,	 pero	 en	 cada	 caso	 se
expresa	 la	unicidad	del	Señorío”	 (NPNF2	10:150).	Chem:	 “Siempre	 que	 usted
lea	en	la	Escritura	que	Dios	está	hablando	de	Dios,	como	una	persona	sobre	una
persona,	 ahí	 usted	 puede	 afirmar	 con	 seguridad	 que	 están	 indicadas	 las	 tres
personas	de	 la	Divinidad”	(LTh	1:67).	azufre	y	 fuego.	Quizás	azufre	ardiente	o
brea	que	caía	del	cielo,	relámpagos	que	le	prendían	fuego	a	la	tierra	enriquecida
con	 carbón,	 o	 una	 erupción	 volcánica.	Sodoma	y	Gomorra.	 Vea	 nota	 en	 14:2.
Dios	destruyó	también	a	Adma	y	Zeboyin,	otras	ciudades	de	la	región.
19:25	destruyó.	Lit	“le	dio	 la	vuelta”	como	con	un	asado	a	 la	plancha.	Quizás
hubo	también	un	terremoto.
19:26	 quedó	 convertida	 en	 una	 estatua	 de	 sal.	 Renuente	 a	 irse,	 quedándose
atrás,	y	desobedeciendo	claras	instrucciones,	la	esposa	de	Lot	fue	absorbida	por
la	devastación.	1	Clem:	“Los	indecisos	y	los	que	desconfían	del	poder	de	Dios,
llevan	juicio	sobre	ellos”	(ANF	1:8).
19:27	Abrahán	fue	a	ver	si	la	casa	de	Lot	había	perecido.
19:29	Dios…	se	acordó	de	Abrahán.	Dios	rescató	a	Lot	y	a	su	familia	por	causa
de	Abrahán	(cf	18:32-33).	Vea	“memoria”	aquí.
	19:23-29	Dios	escucha	la	oración	de	Abrahán	y	preserva	la	vida	de	Lot	y	sus

hijas.	 En	 la	 destrucción	 de	 Sodoma	 y	 de	 las	 ciudades	 cercanas,	 vemos	 que	 el
comportamiento	 malvado	 en	 la	 tierra	 pide	 a	 gritos	 el	 juicio	 de	 Dios.	 En
ocasiones	 ese	 juicio	 viene	 mediante	 eventos	 catastróficos.	 Pero	 con	 la	 misma
claridad,	vemos	el	paciente	amor	de	Dios	por	sus	hijos	en	la	tierra,	aun	cuando	la
respuesta	a	su	gracia	es	débil	y	deplorable,	como	en	el	caso	de	Lot	y	su	familia.
•	Padre	celestial,	gracias	por	tu	paciencia.	Líbranos	del	mal,	por	causa	de	Jesús.
Amén.



19:30	Aunque	Dios	les	había	concedido	a	Soar	como	refugio,	Lot	fue	al	monte
que	iba	a	ser	su	destino	originalmente.
19:31	ningún	hombre.	En	su	pequeño	mundo	de	temor,	las	hijas	se	convencieron
de	que	ya	no	había	perspectivas	de	matrimonio	ni	de	hijos.	se	allegue	a	nosotras.
Cf	v	32.
19:32	 vino.	 La	 familia	 había	 pasado	 suficiente	 tiempo	 en	 Soar	 para	 acopiar
provisiones	 para	 una	 larga	 permanencia	 en	 la	 cueva.	 mantendremos	 viva	 la
descendencia	de	nuestro	padre.	Atrapadas	por	el	miedo,	se	sintieron	obligadas	a
preservar	lo	que	quedaba	de	su	línea	familiar.	Su	plan	de	incesto	se	ajustaba	al
comportamiento	de	los	depravados	sodomitas,	que	claramente	habían	influido	en
ellas.
19:33	él	no	supo.	El	papel	de	Lot,	aunque	 inexcusable,	 fue	pasivo,	y	 llevado	a
cabo	en	estado	de	embriaguez.	Vea	el	pecado	de	Noé	y	sus	consecuencias,	9:20-
27.
19:36-38	 Las	 hijas	 de	 Lot	 no	 sintieron	 vergüenza,	 les	 pusieron	 a	 sus	 hijos
nombres	que	recordaban	su	concepción.
19:37	moabitas.	Más	tarde	el	Señor	ordenó	que	los	israelitas	no	tocaran	territorio
moabita	porque	eran	sus	descendientes	por	línea	de	Lot	(Dt	2:9).
19:38	amonitas.	Vea	nota	en	Nm	21:24;	cf	Dt	23:3-5.
	19:30-38	Lot	y	sus	hijas,	 llevados	por	 la	debilidad	y	el	 temor,	recurrieron	a

medios	 malvados	 para	 preservar	 la	 línea	 familiar.	 No	 mostraron	 ningún
remordimiento,	 como	 si	 el	 fin	 justificara	 los	medios.	 Sin	 embargo,	Dios	 sigue
siendo	 paciente,	 concediéndole	 protección	 incluso	 a	 su	 descendencia.	 Los
cristianos	débiles	muchas	veces	recurren	a	una	solución	en	la	que	el	“fin	justifica
los	 medios”	 cuando	 piensan	 que	 deben	 tomar	 el	 asunto	 en	 sus	 manos,
despreciando	la	voluntad	de	Dios.	Dios	nos	llama	a	arrepentirnos	de	eso.	En	su
gracia,	por	medio	de	la	vida	perfecta,	muerte	y	resurrección	de	su	Hijo,	Dios	nos
ha	dado	los	medios	para	el	mejor	fin:	la	vida	eterna	y	la	bienaventuranza.



Génesis	20
20:1	Néguev…	Cades	y	Shur…	Gerar.	Vea	mapa	aquí.
20:2	como	su	hermana.	Abrahán	cometió	básicamente	el	mismo	error	que	había
cometido	veinte	años	antes	(12:13).	envió	por	Sara	para	tomarla.	Llevó	a	Sara	a
su	harén,	para	hacer	una	alianza	con	el	rico	y	poderoso	Abrahán.	Vea	nota	en	1	R
3:1-2.
20:3	 sueños.	 Vea	 aquí.	 darte	 por	 muerto.	 Abimelec	 pudo	 haber	 estado	 ya
enfermo	como	resultado	de	haber	tomado	a	Sara	(cf	v	17).
20:4	no	se	había	acercado	a	ella.	Quizás	por	causa	de	su	enfermedad	(cf	v	17),
Abimelec	había	dejado	sola	a	Sara.	Así,	cuando	Sara	concibió	posteriormente,	su
hijo	claramente	era	hijo	de	Abrahán.
20:6	 fui	 yo	 quien	 te	 impidió	 pecar.	 Quizás	 por	 medio	 de	 la	 enfermedad	 de
Abimelec	(cf	v	17).
20:7	él	es	profeta.	Abrahán	fue	el	primer	hombre	que	llevó	ese	título.	Vea	aquí.
Abrahán	 fue	 un	 verdadero	 profeta	 porque	 Dios	 se	 le	 reveló	 y	 él	 predicó	 la
palabra	de	Dios.	orará	por	ti.	Otro	oficio	de	un	profeta.
20:11	 no	 hay	 temor	 de	 Dios.	 Sin	 temor	 de	 Dios,	 hay	 menos	 respeto	 por	 los
derechos	humanos.	En	 la	práctica,	 el	verdadero	 temor	de	Dios	casi	 siempre	es
necesario	para	la	sólida	moral	pública.	Vea	aquí.
20:12	sí	es	mi	hermana.	Media	hermana.	Abrahán	y	Sara	tenían	el	mismo	padre,
Téraj,	pero	diferente	madre.
20:14	En	fuerte	contraste	con	la	aprehensión	y	el	engaño	de	Abrahán,	Abimelec
le	 dio	 al	 profeta	 de	 Dios	 regalos	 de	 buena	 voluntad,	 dignos	 de	 un	 príncipe
nómada.
20:16	tu	honor	está	a	salvo.	El	generoso	regalo	quitó	 toda	duda	respecto	de	 la
conducta	moral	de	Sara.
20:17-18	 Dios	 hizo	 todo	 lo	 necesario	 para	 asegurar	 que	 la	 paternidad	 de	 la
Simiente	prometida	 estuviera	 segura:	 permitió	que	una	 enfermedad	afligiera	 al
rey	y	a	toda	su	casa,	haciendo	imposible	que	concibieran	hasta	que	Abrahán	oró
por	su	curación.
	†Cp	20	Abrahán	engaña	 fingiendo	que	Sara	es	 sólo	 su	hermana,	pero	Dios

interviene	 para	 protegerlo	 del	 daño	 que	 él	 mismo	 se	 estaba	 haciendo.
Abandonados	a	nuestro	propio	destino,	nuestros	planes	hacen	de	nuestra	vida	un
desastre	 y	 le	 producen	 aflicción	 a	 los	 que	 nos	 rodean.	 Para	 Abrahán	 y	 su
descendencia	 prometida,	 un	 sueño	 y	 una	 enfermedad	 corrigieron	 la	 situación.



Para	nosotros	y	para	el	mundo	entero,	el	futuro	descendiente	prometido,	Cristo,
corrige	todas	las	situaciones,	reconciliándonos	con	Dios.	•	Misericordioso	Dios,
gracias	porque	intervienes	en	nuestra	vida	en	tu	descendiente	prometido,	nuestro
Señor	y	Salvador	Jesucristo.	Amén.

Génesis	21
21:1	Cuando	Dios	se	acerca,	lo	hace	en	misericordia	o	en	juicio.	Él	se	acercó	a
Sara	en	misericordia	con	la	bendición	que	había	prometido.
21:2	vejez.	Vea	nota	en	v	5.	Dios	 le	había	anunciado.	La	poderosa	palabra	de
Dios	le	dio	a	Abrahán	(y	a	Sara)	la	fortaleza	para	tener	un	hijo	en	su	ancianidad.
Vea	nota	en	1:3,	para	el	poder	de	la	palabra	de	Dios	en	la	creación.
21:3	Isaac.	Vea	nota	en	17:19.
21:4	Vea	notas	en	17:11,	12.
21:5	 Habían	 pasado	 veinticinco	 años	 después	 de	 que	 se	 hizo	 la	 promesa.	 Cf
12:2;	Ro	4:18-20.
21:6	La	risa	de	Sara	había	cambiado	de	incredulidad	a	gozo.	Cf	Heb	11:11.
	21:1-7	Veinticinco	años	después	de	que	les	fue	dada	la	promesa,	les	nace	un

hijo	a	Abrahán	y	a	Sara.	Su	nombre	es	Isaac,	“él	ríe”,	lo	que	recuerda	la	risa	de
sus	 padres	 en	 el	 pasado	 y	 describe	 el	 gozo	 por	 su	 nacimiento.	 Los	 padres
necesitaron	 paciencia	 y	 fe	 en	 el	 transcurso	 de	 esos	 veinticinco	 años.	 Podemos
impacientarnos	 mucho	 cuando	 las	 cosas	 no	 funcionan	 como	 pensamos	 que
deberían,	aún	en	períodos	cortos,	incluso	cuando	Dios	ha	prometido	claramente
que	 todas	 las	cosas	obrarán	para	bien.	Pero	Dios	es	 fiel,	 aunque	 fallen	nuestra
paciencia	y	nuestra	fe.	Él	ha	entregado	la	mayor	de	sus	promesas:	dar	salvación
y	vida	eterna	a	todos	los	que	creen	en	el	Señor	Jesús.	•	Padre	celestial,	haz	que
seamos	 pacientes	 y	 fieles	 mientras	 llevas	 a	 cabo	 tu	 plan	 para	 nuestra	 vida	 y
nuestra	salvación.	Amén.
21:8	destetado.	 Se	 acostumbraba	 a	 la	 edad	 de	 dos	 o	 tres	 años.	 banquete.	 El
destete	se	celebraba	como	un	primer	rito	de	paso	de	una	edad	a	otra.	Vea	nota	en
1	S	1:22.	Todo	lo	que	se	asociaba	con	Isaac	era	motivo	de	celebración.
21:9	hijo	que	Agar.	Ismael.	Vea	nota	en	v	14;	cf	16:15-16.
21:10	herencia.	Normalmente,	 el	hijo	mayor	es	 el	heredero.	Sara	quería	 evitar
que	Ismael	tomara	la	herencia	de	Isaac.	Vea	“porción”	aquí.
21:12	Hazle	caso	a	Sara.	Aunque	los	motivos	de	Sara	podían	estar	mezclados,
Dios	 aprobó	 su	 exhortación.	 descendencia.	 Los	 verdaderos	 descendientes
espirituales	y	la	simiente	mesiánica,	o	descendiente,	se	iban	a	hallar	en	la	línea



de	Isaac.	Cf	Gl	3:16.
21:13	 haré	 una	 nación.	 Para	 que	 fuera	 más	 fácil	 despedir	 a	 Ismael,	 Dios	 le
recordó	 a	Abrahán	 la	 promesa	 que	 le	 hizo	 respecto	 de	 este	 hijo	 (Vea	 nota	 en
17:20).
21:14	en	el	hombro.	Agar	 llevó	 las	provisiones.	niño.	 Ismael	 tenía	 ahora	 unos
catorce	años	(cf	16:16;	21:5).
21:15	Cuando	Ismael	sufrió	un	colapso	por	el	calor	y	la	sed,	Agar	lo	dejó	para
que	muriera	a	la	sombra	de	un	arbusto	del	desierto.
21:17	Dios	oyó.	Ismael	se	quejó	pero	parece	que	también	oró.
21:19	 Dios,	 en	 su	 providencia,	 había	 guiado	 a	Agar	 a	 ese	 pozo	 y	 le	 permitió
verlo.
21:20	Dios	 estaba	 con	 el	 niño.	 Como	 Ismael	 era	 hijo	 de	 Abrahán,	 Dios	 lo
protegió	mientras	 crecía	 y	 lo	 bendijo	 con	 posesiones	 y	 prosperidad.	Vea	 “está
con”	aquí.
	21:8-21	Cuando	Sara	se	inquieta	por	el	comportamiento	de	Ismael	para	con

Isaac,	 Abrahán	 decide	 despedir	 a	 Ismael	 y	 a	Agar	 de	 su	 casa.	 A	 pesar	 de	 las
claras	 promesas	 de	 Dios,	 nosotros	 también	 nos	 preocupamos	 demasiado	 por
asuntos	de	nuestra	vida	que	nos	molestan	o	hacen	que	dudemos	de	sus	promesas.
Pero,	así	como	hizo	con	Abram	y	Sara,	Dios	 tiene	en	cuenta	nuestra	debilidad
humana.	 Dios	 ha	 prometido	 perdonarnos	 y	 adoptarnos	 como	 hijos	 suyos	 por
causa	 del	 sacrificio	 de	 Cristo.	 Por	 medio	 de	 la	 fe	 en	 él,	 somos	 hijos	 de	 la
promesa,	hijos	de	Dios.	•	Padre	celestial,	gracias	por	adoptarme	en	tu	unigénito
Hijo,	Jesús.	Enséñame	la	paciencia	y	la	compasión	para	con	los	otros.	Amén.
21:22	Ficol.	Este	nombre	no	es	hebreo	ni	egipcio;	puede	derivarse	de	una	región
del	Egeo	o	de	Asia	Menor,	lo	que	indica	un	asentamiento	temprano	de	pueblos
del	mar	en	Canaán.	Eso	podría	explicar	la	referencia	a	los	filisteos	en	los	vv	32,
34.	Vea	nota	en	Jue	10:7.	Dios	está	contigo.	Eso	estaba	claro	para	ellos	por	el
nacimiento	milagroso	de	Isaac	y	por	la	prosperidad	de	Abrahán.	Vea	“está	con”
aquí.
21:23	 júrame.	 Abimelec	 deseaba	 mantener	 relaciones	 amistosas	 con	 Abrahán
por	 medio	 de	 un	 pacto.	 Los	 pactos	 siempre	 involucraban	 juramentos.	 Vea
“juramento”	aquí.
21:30	Abrahán	 quería	 proteger	 el	 pozo	 con	 un	 regalo	 y	 con	 un	 juramento,	 en
caso	de	que	los	cananeos	lo	reclamaran	en	el	futuro.
21:32	tierra	de	los	filisteos.	Vea	mapa	a	color	2.
21:33	árbol	tamarisco.	Exuberante	arbusto	del	desierto,	de	hojas	diminutas.	allí
invocó	el	nombre	del	Señor.	Lut:	 “Siempre	que	 se	hace	 esta	 corta	declaración,



que	los	patriarcas	invocaron	o	clamaron	en	el	nombre	del	Señor,	o	que	erigieron
un	altar,	denota	que	cierto	lugar	fue	señalado	para	la	enseñar	y	para	escuchar	la
Palabra	 de	 Dios.	 Porque,	 para	 preservar	 la	 iglesia,	 debe	 haber	 un	 príncipe
piadoso	que	proporcione	lugar	para	ella	y	le	dé	habitación	y	paz,	de	modo	que	se
puedan	difundir	la	doctrina	y	la	Palabra	de	Dios”	(AE	4:89).	Vea	“llamar”	aquí.
	21:22-34	Abrahán	se	compromete	en	un	pacto	y	resuelve	sus	diferencias	con

el	gobierno	para	poder	vivir	en	paz.	Un	gobierno	bueno	y	ordenado	siempre	es
útil	 para	 la	 misión	 de	 la	 iglesia,	 y	 se	 llama	 al	 pueblo	 de	 Dios	 a	 apoyar	 a	 su
gobierno	siendo	buenos	ciudadanos.	Al	mismo	tiempo,	la	salvación	que	Dios	da
no	depende	de	los	buenos	gobiernos	como	el	de	Abimelec,	porque	Dios	seguirá
salvando	 a	 sus	 elegidos	 por	 el	 poder	 de	 la	 predicación	 del	 evangelio	 y	 los
sacramentos,	 en	 ocasiones	 a	 pesar	 de	 los	 malos	 gobiernos.	 •	 Señor,	 establece
buenos	gobiernos	en	todo	el	mundo	para	que	el	evangelio	de	la	cruz	de	Cristo	se
pueda	predicar	sin	obstáculos	ni	persecuciones.	Amén.

Génesis	22
22:1	prueba.	Verbo	que	se	traduce	como	“tentación”	en	otros	 lugares,	pero	ese
no	es	el	sentido	aquí.	(Vea	CMe,	sexta	petición).	La	fe	se	fortalece	por	medio	de
las	pruebas	y	dificultades,	entre	otras	cosas.	Vea	aquí.
22:2	 tierra	 de	 Moriah.	 Donde	 más	 tarde	 fueron	 construidos	 Jerusalén	 y	 el
templo.	me	 lo	ofrecerás	en	holocausto.	 Probablemente	 los	 sacrificios	 humanos
eran	muy	comunes	entre	los	cananeos.	El	mandato	de	Dios	parecía	contradecir	la
promesa	de	darle	numerosos	descendientes	por	medio	de	Isaac.
22:5	 el	 niño	 y	 yo…	 volveremos	 aquí	 mismo.	 Abrahán	 creía	 que	 Dios	 iba	 a
levantar	a	Isaac	de	los	muertos	(Heb	11:19).
22:6	la	echó	sobre	Isaac.	Vea	nota	en	v	13.
22:8	Dios	 proveerá.	 Las	 palabras	 de	 Abrahán	 se	 cumplieron	 primero	 por	 el
carnero	(v	13);	su	cumplimiento	final	y	verdadero	fue	el	Cordero.
22:11	ángel	 del	 Señor.	 Este	mensajero	 es	 el	Hijo	 de	Dios.	Vea	 notas	 en	 v	 12;
16:13.
22:12	Yo	sé	bien.	Por	fe,	Abrahán	superó	 la	prueba.	Hil:	“Ciertamente	Dios	no
desconocía	 la	 fe	 de	 Abrahán,	 que	 antes	 le	 había	 sido	 contada	 por	 justicia”
(NPNF2	9:242).	 temes	a	Dios.	Lut:	“Esta	afirmación	se	 refiere	no	sólo	a	su	 fe
sino	también	a	toda	su	adoración”	(AE	4:134).	Vea	aquí.	no	me	has	negado.	El
ángel	se	identificó	como	Dios.
22:13	carnero,	trabado	por	los	cuernos	en	un	zarzal.	El	carnero	fue	el	sacrificio.



A	menudo	visto	como	una	prefiguración	de	Cristo	con	su	corona	de	espinas.	Ter:
“Cristo…	en	su	momento,	llevó	su	‘madero’	en	los	hombros,	adhiriéndose	a	los
cuernos	 de	 la	 cruz,	 con	 una	 corona	 de	 espinas	 alrededor	 de	 la	 cabeza”	 (ANF
3:171).
22:14	aún	hoy.	Hasta	la	época	de	Moisés,	quien	escribió	Gn.	Vea	aquí.
22:16	he	jurado	por	mí	mismo.	Cumplirá	su	promesa,	con	la	misma	certeza	de
que	él	es	Dios.	Vea	“voto”	aquí.
22:17	ciertamente	 te	bendeciré.	Lut:	“Hay	una	doble	bendición:	una	bendición
en	palabras	y	una	bendición	en	la	práctica.	La	bendición	en	palabras	consiste	en
alabanzas	 y	 elogios…	 La	 bendición	 en	 la	 práctica	 es	 verdaderamente	 divina;
porque	 cuando	Dios	bendice,	 el	 resultado	 es	 lo	que	 se	ha	dicho…	Él	 es	quien
bendice	con	efecto	y	hace	 todas	 las	cosas	a	 través	de	 lo	que	dice”	(AE	4:155).
Vea	“bendecir”	aquí.
22:18	En	tu	simiente.	O,	 “en	 tu	 semilla”,	 o	 sea,	 en	 Jesucristo	 (Gl	3:16).	 serán
bendecidas	todas	las	naciones	de	la	tierra.	Lut:	“Porque	la	promesa	no	depende
de	méritos	ni	 de	obras;	 depende	de	 la	Semilla	de	Abrahán.	Por	 él	 soy	bendito
cuando	 lo	 comprendo	 en	 fe;	 y	 la	 bendición	 se	 adhiere	 a	 mí	 y	 permea	 por
completo	mi	cuerpo	y	mi	alma,	de	modo	que	aún	el	cuerpo	mismo	es	vivificado
y	salvado	por	medio	de	la	misma	Semilla”	(AE	4:158).	por	cuanto	atendiste	a	mi
voz.	 Dios	 bendijo	 a	 Abrahán	 por	 su	 gratuita	 misericordia	 por	 medio	 de	 la	 fe
(15:6),	no	porque	Abrahán	mereciera	la	bendición	por	sus	obras.	Sin	embargo,	su
obediencia	era	una	señal	externa	de	fe	verdadera,	que	Dios	aprobaba.	Vea	nota
en	v	12.
22:23	Betuel	fue	el	padre	de	Rebeca.	Rebeca,	la	futura	esposa	de	Isaac,	fue	hija
del	hijo	menor	de	Najor.
22:24	concubina.	Vea	aquí.
	†Cp	22	El	momento	culminante	de	la	vida	de	fe	de	Abrahán	llega	cuando	él,

que	 ama	 tanto	 a	 su	 hijo,	 está	 dispuesto	 a	 ofrecerlo	 en	 sacrificio	 al	 Señor.
Ciertamente	 Abrahán	 halla	 gran	 alivio	 cuando	 Dios	 provee	 un	 carnero	 en	 el
matorral.	Muchas	veces	 fallamos	en	pruebas	de	 fe	cuya	magnitud	no	 se	puede
comparar	 con	 la	 que	 atravesó	Abrahán.	Gracias	 a	Dios	que	hubo	un	 sacrificio
aun	mayor	cuando	el	Padre	celestial,	ofreció	el	sacrificio	de	su	amado	Hijo	para
asegurar	 el	 perdón	 de	 nuestros	 pecados.	 •	 Cordero	 de	 Dios,	 tú	 que	 quitas	 el
pecado	del	mundo,	ten	misericordia	de	nosotros.	Amén.

Génesis	23



23:1	 Sara	 es	 la	 única	mujer	 cuya	 edad	 al	momento	 de	morir	 se	 registra	 en	 la
Biblia.
23:3	 hititas.	 Poseían	 la	 ciudad	 de	 Hebrón;	 descendientes	 de	 Jet,	 un	 hijo	 de
Canaán.	Vea	nota	en	26:34;	vea	también	mapa	aquí.
23:4	Abrahán	no	poseía	tierra	en	el	país.
23:6	príncipe	de	Dios.	Él	es	un	profeta	del	Señor	(20:7),	un	amigo	de	Dios.	Los
hititas	 lo	 honraron	 como	 hombre	 digno	 y	 honorable,	 porque	 Dios	 lo	 había
bendecido.	 Ninguno…	 te	 impedirá.	 Regateo,	 para	 obtener	 más	 dinero.	 No
estaban	dispuestos	a	ceder	sus	tierras.
23:8	intercedan	por	mí	ante	Efrón.	El	gobernante	de	una	ciudad	(v	10).	Abrahán
estaba	buscando	aliados	que	apoyaran	la	transacción.
23:10	la	puerta	de	su	ciudad.	Donde	se	 reunían	 los	hombres	de	 la	ciudad	y	se
hacían	las	transacciones	oficiales	de	negocios.	Vea	aquí.
23:11	Más	 regateo.	 te	 cedo.	 Aparentemente	 la	 tierra	 era	 para	 que	 Abrahán	 la
usara,	pero	no	para	que	fuera	su	dueño.
23:15	cuatrocientas	monedas	de	plata.	Finalmente	 se	establece	el	precio.	¿qué
es	esa	cantidad	entre	tú	y	yo?	A	pesar	de	su	pretendida	generosidad,	Efrón	pidió
un	precio	exorbitante	por	el	terreno.	Cf	Jer	32:9.
23:17	cueva…	todos	los	árboles.	El	contrato	legal	requería	enumerar	todo	lo	que
había	en	el	terreno.
23:18	propiedad.	Abrahán	se	aseguró	de	que	los	restos	de	su	esposa	y	los	suyos
reposaran	en	la	Tierra	Prometida,	como	testimonio	a	sus	descendientes	de	que	él
creyó	las	promesas	de	Dios.	Hebrón	está	en	el	lugar	más	alto	de	Canaán;	desde
ahí	se	puede	ver	toda	la	tierra	que	Israel	iba	a	poseer.	Era	muy	importante	tratar
con	cuidado	los	cuerpos	de	los	creyentes	difuntos.
23:19	A	su	debido	tiempo,	la	cueva	iba	a	albergar	también	los	restos	de	Abrahán
y	 los	 de	 Isaac,	 Rebeca,	 Jacob,	 y	 Lea.	 Era	 importante	 tener	 un	 título	 claro	 de
propiedad.
	 †Cp	 23	 La	 muerte	 de	 Sara	 da	 lugar	 a	 un	 suceso	 significativo:	 Abrahán

compra	 una	 parcela	 de	 terreno	 en	 la	Tierra	 Prometida,	 como	 testimonio	 de	 su
confianza	 en	 las	 promesas	 de	Dios	 y	 de	 la	 preocupación	 por	 los	 restos	 de	 su
esposa.	En	momentos	de	muerte,	es	 importante	que	demos	un	claro	 testimonio
de	nuestra	fe	en	las	promesas	de	Dios,	como	Dios	mismo	lo	hizo.	El	testimonio
de	Dios	en	el	momento	de	la	muerte	de	su	Hijo	fue	claro.	Al	levantarlo	de	entre
los	muertos	al	tercer	día,	aseguró	la	resurrección	corporal	y	la	vida	eterna	en	el
cielo	para	todos	los	que	creen	en	él.	•	Oh	Señor,	concédenos	una	confianza	en	tus
promesas	 como	 la	 de	 Abrahán,	 una	 confianza	 que	 se	 refleje	 en	 todo	 lo	 que



hagamos.	Amén.

Génesis	24
24:1	Abrahán	 tenía	unos	ciento	cuarenta	años	de	edad.	bendecido.	Espiritual	 y
físicamente.	Vea	aquí.
24:2	el	más	viejo	de	todos.	Identificación	de	honor;	posiblemente	Eliezer.	debajo
de	mi	muslo.	Gesto	cultural	que	acompañaba	el	juramento.	El	lomo	y	el	muslo,
los	 músculos	 más	 grandes	 del	 cuerpo,	 representaban	 la	 fuerza	 física	 y
reproductiva	(cf	1R	12:10;	Sal	147:10).	El	juramento	era	testimonio	de	su	fe	en
el	Mesías	venidero,	que	iba	a	nacer	de	la	línea	de	Abrahán.	Vea	“voto”	aquí.
24:3	tomarás	para	mujer	de	mi	hijo.	Como	Abrahán	era	de	muy	avanzada	edad,
le	 pidió	 al	 siervo	 que	 asumiera	 esta	 responsabilidad	 parental.	 hijas	 de	 los
cananeos.	A	pesar	de	las	potenciales	ventajas	políticas,	el	siervo	no	debía	buscar
entre	los	paganos	cananeos.	Cf	Ex	34:10-16;	1Co	7:39.	Vea	aquí.
24:4	mi	tierra.	Ur	de	los	caldeos.	Cf	11:28.	mis	parientes,	y	allí	tomarás	mujer.
Abrahán	 hacía	 gran	 énfasis	 en	 la	 compatibilidad	 cultural	 en	 el	 matrimonio,
quizás	por	la	cultura	inmoral	que	había	observado	entre	los	cananeos,	que	fueron
maldecidos	(9:25).	Vea	aquí.
24:7	Esta	tierra.	Isaac	era	el	heredero	designado	por	Dios	de	Canaán,	la	Tierra
Prometida.
24:10	 camellos.	 Necesarios	 para	 transportar	 los	 regalos	 para	 la	 novia	 y	 para
llevarla	a	ella	y	a	sus	acompañantes	en	el	camino	de	regreso.	Vea	nota	en	12:16.
los	 mejores	 regalos.	 Regalos	 para	 la	 novia	 y	 para	 sus	 parientes.	 Vea	 nota	 en
34:12.
24:12-14	El	siervo	comenzó	la	búsqueda	con	oración	y	la	terminó	con	acción	de
gracias	(vv	26-27),	algo	digno	de	imitar.
24:14	elegido.	El	siervo	confiaba	en	que	Dios	tenía	a	alguien	en	mente,	porque
le	había	prometido	muchos	hijos	a	Abrahán	por	medio	de	Isaac.	Vea	aquí.
24:15	hija	de	Betuel.	Rebeca	era	prima	segunda	de	Isaac.
24:16	fuente.	Los	pozos	con	frecuencia	eran	manantiales	cercanos.	Vea	nota	en	2
S	2:13.
24:23	¿…pasemos…?	Aparentemente	el	siervo	no	viaja	solo.
24:27	Vea	nota	en	vv	12-14.
24:28	casa	de	su	madre.	En	la	sociedad	polígama,	las	esposas	tenían	sus	propias
tiendas	y	familias.
24:31	 Bendito…	 Ven.	 Lut:	 “Ellos	 habían	 aprendido	 de	 los	 más	 eminentes



patriarcas,	 Sem,	 Najor,	 y	 Téraj,	 que	 los	 huéspedes	 deben	 ser	 recibidos	 con
corazón	amable	y	dispuesto”	(AE	4:281).	Vea	nota	en	18:4.
24:33	No	comeré.	Normalmente	el	invitado	comía	primero,	pero	el	siervo	quería
primero	negociar	el	compromiso	matrimonial.
24:35	bendecido	mucho	a	mi	amo.	Para	la	propuesta	de	matrimonio	era	esencial
una	 declaración	 completa	 de	 las	 riquezas	 del	 amo	 y	 de	 las	 posibilidades
económicas	del	hijo,	porque	el	matrimonio	era	un	pacto.	Vea	“bendito”	aquí;	vea
también	aquí.
24:38	Vea	nota	en	v	4.
24:42-49	Vea	notas	en	vv	10-28.	El	siervo	contó	la	historia	del	encuentro	en	el
pozo,	realzándola	cuando	era	útil:	denomina	joven	a	Rebeca,	en	vez	de	virgen,	y
omite	 la	 instrucción	de	no	llevar	a	Isaac	a	Mesopotamia.	La	oración	del	siervo
describe	sus	reflexiones	personales	sobre	el	asunto.
24:50	Ellos	vieron	que	el	Señor	había	tomado	esto	en	sus	manos.
24:52	se	inclinó…	delante	del	Señor.	Para	mostrar	su	gratitud.	Vea	aquí.
24:53	 Los	 regalos	 de	 compromiso	 cerraron	 el	 pacto	matrimonial.	Vea	 nota	 en
34:12.
24:58	¿Quieres	 irte…?	 Lut:	 “El	matrimonio	 debe	 efectuarse	 de	 tal	 modo	 que
tengamos	 presente	 a	 Dios.	 Él	 estableció	 el	 matrimonio	 con	 muchos	 buenos
propósitos,	y	él	mismo	une	a	los	cónyuges.	No	sólo	los	une,	también	los	bendice;
pero	exige	el	consentimiento	de	 los	padres,	así	como	también	de	 la	muchacha,
para	que	pueda	haber	una	unión	legal	y	verdaderamente	divina”	(AE	4:298).	Vea
aquí;	vea	también	nota	en	Nm	36:6.	Cf	Pr	31:10-31	sobre	las	prerrogativas	de	la
mujer	casada	en	la	sociedad	israelita.
24:59	 su	 nodriza.	 Débora,	 quien	 ayudó	 a	 criarla.	 También	 la	 acompañaron
algunas	siervas	(v	61).
24:60	conquisten	las	ciudades.	Vea	nota	en	22:17.
24:61	montando	en	los	camellos.	Vea	nota	en	v	10.
24:65	se	cubrió.	Señal	de	modestia	y	respeto.	Cf	1Co	11:7-10.
	†Cp	24	Abrahán	envía	a	su	siervo	a	buscar	esposa	para	su	hijo	Isaac.	Rebeca

y	 sus	 padres	 aceptaron	 la	 propuesta.	 Aunque	 no	 se	 conocen,	 Isaac	 y	 Rebeca
consienten	en	un	matrimonio	que	estará	lleno	de	las	bendiciones	y	del	amor	de
Dios.	 Hoy	 muchas	 personas	 creen	 equivocadamente	 que	 el	 romance	 y	 la
emoción	 son	 la	 base	 del	 matrimonio.	 Por	 el	 contrario,	 Dios	 quiere	 que	 el
matrimonio	(fidelidad	para	toda	la	vida	prometida	públicamente)	sea	la	base	del
amor	entre	el	esposo	y	la	esposa.	Ese	amor	es	una	imagen	del	amor	de	Cristo	por
la	 iglesia.	 Él	 nos	 buscó	 desde	 lejos	 y	 nos	 promete	 su	 fidelidad.	 •	 Oh	 Cristo,



nuestro	 prometido	 celestial,	 ayúdanos	 a	 confiar	 en	 la	 Palabra	 dicha	 por	 tus
siervos,	la	Palabra	que	nos	llama	a	unirnos	contigo.	Amén.

Génesis	25
25:1	 tomó	 otra	 mujer.	 O,	 “había	 tomado	 otra	 mujer”.	 Aquí	 el	 orden	 de	 los
acontecimientos	es	temático,	no	cronológico.	Cetura	fue	concubina	de	Abrahán
(v	6;	vea	aquí).
25:5	 Isaac	 era	 el	 único	 heredero	 legal.	 El	 Señor	 le	 prometió	 que	 le	 daría	 la
descendencia	por	la	que	vendría	el	Salvador	(17:19).
25:6	concubinas.	Cetura	(1Cr	1:32),	Reúma	(Gn	22:24),	y	probablemente	Agar
(16:1).	Vea	 aquí.	 los	 envió.	 Para	 asegurar	 la	 posición	 de	 Isaac	 como	 heredero
legal	y	foco	de	la	misericordiosa	promesa	del	Señor.
25:8	Abrahán…	Exhaló	el	espíritu.	Aunque	murió	físicamente,	Abrahán	todavía
vive	 y	 se	 regocija	 en	 la	 gloriosa	 presencia	 de	Cristo	 (Mt	22:32).	 reunido	 a	 su
pueblo.	Vea	nota	en	1	R	2:10.
25:12	 descendientes	 de	 Ismael.	 Gn	 se	 divide	 en	 diez	 “generaciones”
(genealogías).	Vea	aquí.	La	de	Ismael	es	la	séptima.	Aunque	la	promesa	de	Dios
descansaba	principalmente	sobre	Isaac	y	su	línea,	Ismael	y	su	línea	recibieron	la
bendición	especial	del	Señor	por	un	tiempo	(cf	16:10).
25:16	villas.	Muchas	veces	protegidas	por	muros.	campamentos.	Comunidades
nómadas	sin	muros.
25:17	Vea	nota	 en	1	R	2:10.	Como	miembro	 de	 la	 casa	 de	Abrahán	 hasta	 ser
separado	de	ésta	(cf	21:14;	25:6,	9),	 Ismael	escuchó	de	 la	gracia	de	Dios	y	del
Descendiente	prometido	(3:15).	Lut:	“Como	Ismael	fue	‘reunido	a	su	pueblo’	al
igual	que	Abrahán,	 Ismael	 también	goza	de	 la	eterna	bendición	de	Cristo	entre
los	santos,	aunque	sus	descendientes	rechazaron	esa	bendición”	(AE	4:327-29).
25:18	Javilá	hasta	Shur.	Región	estéril	de	la	península	del	Sinaí.	Vea	mapa	aquí.
Los	ismaelitas	causaron	el	actual	conflicto	con	Israel.
	25:1-18	Abrahán	envejece,	siendo	bendecido	con	muchos	hijos.	Pero	deja	en

claro	que	sólo	Isaac	es	su	heredero.	Abrahán	finalmente	muere,	acompañado	de
bendiciones,	 y	 es	 sepultado	 apropiadamente	 por	 sus	 hijos	 Isaac	 e	 Ismael.	 Los
hijos	son	una	bendición	del	Señor	que	el	esposo	y	la	esposa	han	de	celebrar.	Al
igual	que	Abrahán,	debemos	enseñar	a	nuestros	hijos	sobre	el	Señor	y	debemos
sepultar	 con	 honor	 los	 cuerpos	 de	 los	 fieles	 que	 parten.	 Esa	 sepultura	 es	 una
confesión	de	la	resurrección,	de	que	Cristo	volverá	y	nos	levantará	de	entre	los
muertos	 para	 reunirnos	 con	 él.	 •	 Señor,	 sigue	 dándonos	 las	 bendiciones	 de	 tu



cruz	y	de	la	tumba	vacía	mientras	morimos	cada	día	al	pecado	en	el	Bautismo	y
esperamos	la	gloriosa	resurrección	con	todos	los	santos.	Amén.
25:19	 descendientes	 de	 Isaac.	 Gn	 se	 divide	 en	 diez	 “generaciones”
(genealogías).	La	de	Isaac	es	la	octava.	Vea	aquí.
25:21	Dios	interviene	misericordiosamente	para	preservar	el	linaje	del	Salvador
que	viene.
25:22	 Fue	 entonces	 a	 consultar	 al	 Señor.	 Quizás	 por	 medio	 de	 su	 suegro,
Abrahán,	que	era	profeta	del	Señor	(20:7)	y	que	vivió	otros	quince	años	después
de	estos	sucesos.	Vea	“llamar”	aquí.
25:23	el	mayor	servirá	al	menor.	Contrario	a	la	antigua	costumbre	y	al	derecho
familiar,	 Esaú	 iba	 a	 estar	 supeditado	 a	 su	 gemelo	 menor,	 Jacob.	 Con	 su
favoritismo	 por	 Jacob,	 el	 Señor	 hace	 notar	 que	 la	 promesa	 no	 viene	 por
obligación,	 derechos,	 ni	 obras,	 sino	 por	 gracia	milagrosa	 e	 inmerecida.	 Cf	Ro
9:10-12.
25:25	“Rojo”	en	hbr	suena	como	el	otro	nombre	de	Esaú,	Edom.
25:26	 aferrada	 al	 talón	 de	 Esaú.	 Como	 tratando	 de	 evitar	 que	 Esaú	 naciera
primero.	 En	 ese	 momento,	 Isaac	 tenía	 sesenta	 años;	 Abrahán	 tenía	 ciento
sesenta.	Abrahán	murió	cuando	los	gemelos	tenían	quince	años	e	Isaac	setenta	y
cinco.
25:27	un	hombre	tranquilo.	O	“un	hombre	íntegro”.
25:28	 Isaac	 prefería	 a	 Esaú	 como	 primogénito	 y	 como	 excelente	 cazador	 que
proveía	alimento.	Así,	Isaac	olvidó	que	el	favor	de	Dios	no	se	da	por	el	derecho
del	 orden	 de	 nacimiento	 (v	 23).	 Lut:	 “Sin	 embargo,	 Rebeca	 recordaba	 las
palabras	del	Señor	y	prefería	a	Jacob”	(AE	4:386-90).
	25:19-28	Los	caminos	de	Dios	no	son	nuestros	caminos.	El	Señor	elige	darle

su	 bendición	 especial	 a	 Jacob,	 que	 no	 merece	 ese	 don,	 ni	 por	 orden	 de
nacimiento	 ni	 por	 virtud.	 Cuando	 acudimos	 ante	 Dios	 con	 base	 en	 derechos,
reclamos,	 y	 justicia	 humana,	 caemos	 en	 la	mentalidad	 de	 Isaac,	 que	 favoreció
equivocadamente	a	su	primogénito,	Esaú,	sin	tener	en	cuenta	la	promesa	de	Dios
respecto	 Jacob.	 Gracias	 a	 Dios	 porque	 no	 nos	 trata	 de	 acuerdo	 con	 lo	 que
merecemos	por	nuestro	pecado.	Él	nos	eligió	desde	la	eternidad	para	que	seamos
su	pueblo.	Cristo	 llevó	en	 la	cruz	 todo	el	castigo	que	merecíamos.	 •	Te	damos
gracias,	Señor	Jesús,	porque	tus	caminos	no	son	nuestros	caminos;	por	tu	perdón
inmerecido	y	la	paz	en	tu	cruz.	Amén.
25:29	guiso.	Vea	aquí.	Ter:	“Para	ustedes	[falsos	maestros]	su	vientre	es	dios,	y
sus	 pulmones	 un	 templo,	 y	 su	 panza	 un	 altar	 sacrificial,	 y	 su	 cocinero	 el
sacerdote,	 y	 su	 olor	 fragante	 el	 Espíritu	 Santo,	 y	 sus	 condimentos	 dones



espirituales,	y	sus	eructos	profecía…	Si	les	ofrecen	una	mísera	sopa	de	lentejas
teñida	de	rojo…	inmediatamente	venden	todas	sus	‘primacías’”	(ANF4:113).
25:30	 rojo.	 Debido	 a	 las	 lentejas	 de	 color	 rojo	 oscuro,	 que	 se	 parecen	 a	 los
guisantes	 en	 tamaño	 y	 forma.	Vea	 aquí.	 llamado	 Edom.	 Los	 descendientes	 de
Esaú	fueron	llamados	“edomitas”.	Vea	nota	en	v	25.
25:31	 véndeme	 hoy	 tu	 primogenitura.	 Jacob	 quiso	 adquirir	 los	 privilegios	 del
primogénito	mediante	una	artimaña.	Los	privilegios	incluían	doble	porción	de	la
herencia	(Dt	21:17),	liderazgo	sobre	la	familia,	y	la	bendición	de	llevar	adelante
la	promesa	del	pacto	(Gn	27:4,	27-29;	28:4).	Vea	“porción”	aquí.
25:32	 Las	 palabras	 de	 Esaú	 demuestran	 que	 no	 está	 cerca	 de	 la	 muerte.	 Al
contrario,	demuestran	un	desprecio	 exagerado	y	negligente	por	 el	derecho	a	 la
primogenitura.	Vea	nota	en	Heb	12:16.
25:34	 primogenitura.	 Incluía	 la	 supervisión	 de	 la	 verdadera	 adoración	 y	 la
predicación	del	Mesías,	que	iba	a	venir	por	la	línea	de	Abrahán.
	 25:29-34	 Esaú	 desprecia	 su	 primogenitura,	 y	 Jacob	 conspira	 contra	 su

hermano.	Ninguno	de	los	dos	merece	la	gracia	del	Señor,	ni	el	honor	de	llevar	la
promesa.	 Por	 nuestra	 naturaleza	 pecaminosa	 y	 nuestros	 actos,	 no	 merecemos
ninguna	bendición	de	esta	vida,	 en	especial	 el	don	del	perdón	y	 la	vida	eterna
con	 Cristo.	 Sin	 embargo,	 por	 su	 misericordia,	 recibimos	 una	 gran	 herencia
porque	Cristo	nos	hace	parte	de	su	familia	en	el	Bautismo.	Somos	herederos	de
la	 promesa	 que	 se	 les	 hizo	 a	 los	 patriarcas	 y	 que	 se	 cumplió	 en	Cristo.	 •	 ¡Te
alabamos,	 Salvador	 nuestro,	 que	 nos	 has	 concedido	 una	 herencia	 entre	 los
santos!	Amén.

Génesis	26
26:1	Abimelec.	Habían	trascurrido	unos	noventa	y	siete	años	desde	el	encuentro
de	 Abrahán	 con	 un	 Abimelec	 de	 los	 filisteos.	 O	 “Abimelec”	 era	 un	 título
dinástico,	 o	 este	 rey	 era	 un	 descendiente	 con	 el	 mismo	 nombre.	 rey	 de	 los
filisteos.	Vea	aquí.
26:3-5	Lut:	“El	Señor	renovó	las	promesas	que	le	había	hecho	a	Abrahán.	Isaac
fue	bendecido	para	continuar	con	el	pacto”	(AE	5:16-18).
	26:1-5	Cuando	una	severa	hambruna	obliga	a	Isaac	a	reubicar	a	su	familia,	el

Señor	 se	 le	 aparece	 con	 palabras	 de	 consuelo.	 En	 esa	 adversidad,	 el	 Señor	 le
promete	 a	 Isaac	 la	 misma	 bendición	 que	 a	 Abrahán:	 su	 bondadosa	 presencia,
tierra,	 descendencia,	 y	 bienaventuranza	 para	 todo	 el	 pueblo.	 En	momentos	 de



adversidad,	 no	 debemos	 dudar	 de	 la	 bondad	 del	 Señor	 para	 con	 nosotros.	 Él
promete	que	nada	nos	separará	de	su	amor.	•	¡Gracias	a	Dios	porque	la	bendición
de	la	cruz	cubre	también	nuestros	pecados	de	duda	y	olvido!	Señor,	te	alabamos
por	tu	infinito	amor.	Amén.
26:7	Es	mi	hermana.	Al	igual	que	su	padre	Abrahán,	Isaac	dudó	de	la	protección
del	Señor	y	ocultó	la	verdad	respecto	de	su	esposa.	Cf	12:10-20;	20:1-18.
26:8	 acariciaba.	 Expresión	 cortés	 para	 designar	 el	 acercamiento	 o	 coqueteo
apropiado	solamente	para	personas	casadas.
26:10	dormido	con	tu	mujer.	Al	no	saber	que	era	casada,	alguien	más	pudo	haber
tomado	 a	Rebeca	 como	 esposa.	 ¡y	 nos	 habrías	 hecho	 pecar!	 Como	Abimelec
sabía	 que	 Isaac	 tenía	 el	 favor	 del	 Señor,	 supuso	 que	 ese	 adulterio	 lo	 haría
culpable	delante	de	Dios.	El	pecado	de	Isaac	casi	produjo	una	maldición	en	vez
de	 una	 bendición	 para	 todo	 el	 pueblo.	 En	 contraste	 con	 Isaac,	 Abimelec
demostró	sensatez.
26:12	 sembró	 en	 aquella	 tierra.	 A	 diferencia	 de	 Abrahán,	 Isaac	 sembró	 y
recogió	 cosechas,	 señalando	 así	 un	 cambio	 importante	 en	 la	 vida	 familiar.	 La
cosecha	abundante	es	una	señal	del	favor	y	de	la	bendición	de	Dios.
26:13	rico.	De	esta	manera,	el	Señor	mostró	fidelidad	a	su	promesa	de	los	vv	2-
5.	Vea	“bendito”	aquí.
26:15	Los	antiguos	grupos	nómadas	 tapaban	 los	pozos	de	 los	adversarios	para
ahuyentarlos	(cf	2	R	3:25).
26:18	nombres.	Al	reasignarles	 los	nombres	que	les	había	dado	Abrahán,	Isaac
honró	a	su	padre	e	indicó	que	la	promesa	que	Dios	le	hizo	a	Abrahán	continuaba
con	él.
26:20	Cf	13:7.
26:24	se	le	apareció.	El	Señor	se	le	había	aparecido	a	Abrahán	para	confirmarle
las	promesas	de	su	pacto	después	de	que	se	separó	de	Lot	en	una	discusión	por
aguas	(13:14-17).	Ahora,	para	asegurar	la	continuidad	y	la	igualdad	en	la	gracia
en	este	momento	incierto,	el	Señor	le	renovó	esas	promesas	a	Isaac	después	de
una	 discusión	 similar	 sobre	 aguas.	Vea	 aquí.	yo	 estoy	 contigo.	 Vea	 “está	 con”
aquí.	bendeciré	y	multiplicaré.	Vea	nota	en	1:28.
26:25	edificó	allí	un	altar.	Después	de	que	Dios	se	 revelaba,	muchas	veces	 los
patriarcas	edificaban	altares	al	Señor	en	 respuesta	a	 su	misericordioso	cuidado
(cf	 35:7).	 invocó	 el	 nombre	 del	 Señor.	 Donde	 el	 Señor	 ubica	 su	 nombre,	 hay
gracia.	 Vea	 “llamar”	 aquí.	 Lut:	 “Porque	 dondequiera	 que	 se	 menciona	 la
edificación	 de	 un	 altar	 y	 la	 construcción	 de	 un	 tabernáculo,	 allí	 se	 señala	 el
establecimiento	de	una	pequeña	 iglesia;	una	 iglesia	en	 la	que	 la	gente	se	reúne



para	 enseñar	 y	 escuchar	 la	 palabra	 de	 Dios,	 orar,	 alabar	 a	 Dios,	 y	 hacer
sacrificios”	(AE	5:78).	Vea	nota	en	4:26.
26:26	Ficol,	 el	 capitán.	 Título	 oficial	 o	 nombre	 de	 familia	 que	 lleva	 aquí	 un
descendiente.	Vea	nota	en	v	1.
26:27	¿…odian…?.	Isaac	interpretó	así	su	expulsión	de	Gerar.
26:28-29	Abimelec	reconoció	la	superioridad	de	Isaac	debido	al	favor	del	Señor
para	con	él.
26:28	juramento…	pacto.	Juramento	inicial	en	el	que	los	participantes	invocaban
una	maldición	sobre	ellos.	Vea	nota	en	15:9-10.
26:29	bendecido	por	el	Señor.	Al	afirmar	que	Isaac	era	bendecido	por	el	Señor,
Abimelec	 también	esperaba	bendición	por	haber	actuado	bondadosamente	para
con	Isaac.	Él	reconoció	y	confesó	que	el	Señor	estaba	cumpliendo	las	promesas
que	le	hizo	a	Isaac.	Vea	“bendito”	aquí.
26:30-31	banquete…	se	hicieron	juramentos.	Ese	pacto	celebrado	es	un	acuerdo
mutuo	vinculante,	muchas	veces	 ratificado	 con	un	 juramento	y	una	 comida	de
amistad	(cf	31:53-54;	Ex	24:11).
26:34	Esaú	tenía	cuarenta	años.	Isaac	podría	tener	cien.	hitita.	Vea	nota	en	23:3.
Los	hititas	 eran	un	pueblo	poderoso	y	diverso;	 el	 centro	de	 su	 reino	estaba	en
Asia	Menor.	Vea	aquí.	Su	religión	 tenía	un	panteón	de	deidades,	de	 las	cuales,
los	principales	eran	un	dios	del	clima	y	una	diosa	del	sol.	Los	nombres	cananeos
de	esas	mujeres	(Judit	y	Basemat)	probablemente	indican	que	ese	clan	hitita	se
había	adaptado	a	la	cultura	cananea.	Vea	aquí.
26:35	fueron	motivo	de	amargura	para	Isaac	y	Rebeca.	Al	casarse	con	mujeres
hititas,	Esaú	desafió	abiertamente	la	tradición	de	la	familia	y	contaminó	la	línea
de	Isaac.	Cf	24:4.
	 26:6-35	 Aunque	 Isaac	 duda	 de	 la	 protección	 del	 Señor	 y	 le	 miente	 a

Abimelec,	 el	 Señor	 le	 concede	 prosperidad	 agrícola	 y	 el	 respeto	 de	 los
gobernadores	locales.	Cuando	Isaac	es	expulsado	por	una	discusión	sobre	aguas,
el	Señor	le	muestra	compasión	prometiéndole	su	presencia.	Aunque	a	veces	no
tenemos	confianza	en	el	cuidado	providencial	del	Señor,	todos	los	días	él	provee
abundantemente	 para	 todas	 nuestras	 necesidades	 de	 cuerpo	 y	 de	 alma.	 Él	 nos
manifiesta	ricamente	su	presencia	porque	ha	puesto	su	nombre	en	nosotros	por	el
Bautismo	y	nos	alimenta	con	el	verdadero	cuerpo	y	la	verdadera	sangre	de	Cristo
en	el	pan	y	el	vino	de	la	Cena	del	Señor.	•	¡Te	damos	gracias	por	todos	tus	dones,
amado	Salvador!	Amén.



Génesis	27
27:4	Destaca	el	sincero	deseo	de	Isaac	de	bendecir	a	Esaú	a	pesar	de	las	palabras
del	Señor	(25:23)	y	la	conducta	errónea	de	Esaú	(25:29-34;	26:34-35).	Al	pedirle
una	comida	suculenta	en	medio	de	su	mal	criterio,	 Isaac	actuó	 igual	que	Esaú,
que	neciamente	cambió	su	primogenitura	por	un	guisado.
27:8	 Rebeca	 recordó	 la	 promesa	 del	 Señor	 (25:23)	 y	 actuó	 para	 asegurarle	 la
bendición	a	Jacob.	Viendo	que	Isaac	estaba	actuando	en	contra	de	la	voluntad	del
Señor,	 ella	 consideró	que	 cualquier	medio	 era	 apropiado,	 incluso	 engañar	 a	 su
esposo.
27:13	 Rebeca	 no	 respondió	 directamente	 a	 la	 preocupación	 de	 Jacob	 (v	 12);
sencillamente	 demostró	 convicción	 con	 respecto	 a	 la	 palabra	 del	 Señor,	 aún	 a
riesgo	de	la	maldición	de	Isaac.	Vea	nota	en	12:3.
27:15	la	mejor	ropa.	Sugiere	una	importante	ceremonia	religiosa.	casa.	En	hbr
se	puede	referir	genéricamente	a	una	familia	o	a	una	tienda.
27:19	 tu	hijo	primogénito.	Hubiera	sido	suficiente	con	sólo	 la	 falsa	afirmación
“soy	Esaú”.	Al	percibir	la	sospecha	de	Isaac,	Jacob	reaccionó	exageradamente	y
trató	 de	 reforzar	 su	 mentira.	 La	 palabra	 hbr	 para	 “primogénito”	 se	 parece	 a
“bendición”.	Jacob	buscaba	la	bendición	del	primogénito.	Vea	nota	en	25:31.
27:20	el	Señor,	 tu	Dios.	Cf	31:5,	42;	32:9.	Jacob	no	confesó	a	Yahvé	como	su
Dios	hasta	que	regresó	de	Jarán	(28:20-22;	33:18-20).	Vea	aquí.
27:23	así	que	 lo	bendijo.	Aquí,	 “bendijo”	 se	 refiere	 al	 comienzo	del	 ritual	y	a
todas	 sus	 partes:	 el	 beso,	 la	 comida,	 y	 el	 pronunciamiento	 de	 las	 palabras	 de
bendición.	Vea	aquí.
27:26	dame	un	beso.	El	beso	es	una	parte	del	 final	del	 rito	de	bendición.	Este
contacto	 físico	 indica	 la	 transferencia	 de	 la	 autoridad	 del	 padre	 agonizante	 al
hijo.
27:27-40	Aunque	Isaac	quiso	deshacer	el	favoritismo	de	Dios	para	con	Jacob,	el
Señor	 obró	 por	 medio	 de	 las	 fallas	 de	 ellos	 para	 cumplir	 su	 promesa.
Ciertamente,	Jacob	recibió	inmerecidamente	la	bendición	de	recibir	tierras	y	de
ser	el	vaso	que	continuara	 la	 línea	 familiar	que	 llevaría	a	Cristo.	En	contraste,
Esaú	recibió	el	infortunio	que	merecía.	Cf	Heb	12:16-17.
27:27	bendijo.	Pronunciamiento	específico	de	 la	bendición,	en	contraste	con	el
uso	más	amplio	del	término	en	el	v	23.	¡…el	aroma	del	campo	que	el	Señor	ha
bendecido!	 Isaac	 quería	 que	 esta	 bendición	 fuera	 para	Esaú,	 cuyo	 lugar	 era	 el
campo	abierto,	donde	 los	 rebaños	pastaban	y	él	cazaba.	En	verdadera	 fe,	 Isaac
espera	al	Mesías	prometido.	Pero,	el	Mesías	habría	de	nacer	de	la	descendencia



de	 Jacob.	 aroma.	 Se	 usa	 también	 para	 describir	 al	 Mesías,	 que	 se	 sacrificará
como	ofrenda	de	aroma	fragante	(Ef	5:2).	Cf	Heb	11:20.
27:28	Lut:	“Los	piadosos	deben	reconocer	que	tienen	sus	posesiones	terrenales
porque	 Dios	 da	 y	 bendice.	 No	 deben	 soñar,	 como	 hacen	 los	 paganos	 y	 los
incrédulos,	 que	 lo	 malo	 y	 lo	 bueno	 en	 esta	 vida	 suceden	 por	 casualidad.	 Al
contrario,	 hay	 que	 reconocer	 que	 esos	 grandes	 dones	 vienen	 de	 Dios”	 (AE
5:138).
27:29	 ¡…Malditos…	 benditos…!	 Isaac	 prometió	 que	 Jacob	 y	 su	 descendencia
morarían	 en	 la	 fructífera	 tierra	 de	 Canaán,	 que	 tendrían	 riqueza	 temporal,
dominio	sobre	muchas	naciones,	el	derecho	y	el	honor	de	primogénito,	el	sumo
sacerdocio	y	honor	real,	y	el	constante	favor	de	Dios.	Dios	iba	a	ser	amigo	de	los
que	 le	 hicieran	 bien	 a	 Jacob	 y	 a	 su	 descendencia.	 Dios	 iba	 a	 ser	 enemigo	 de
todos	 los	 que	 se	 opusieran	 a	 ellos.	 Pero,	 sobre	 todo,	 Isaac	 vio	 la	 venida	 del
Mesías	 en	 esta	 bendición.	 Él	 nacería	 de	 la	 descendencia	 de	 Jacob;	 él	 es	 el
verdadero	 primogénito,	 el	 Rey	 de	 reyes,	 el	 Sumo	 Sacerdote,	 de	 quien	 vienen
todas	 las	bendiciones	y	a	quien	deberán	 servir	 todas	 las	naciones.	Vea	nota	en
12:3.
27:32	Esaú,	 tu	 hijo	 primogénito.	 Cf	 v	 19.	 Irónicamente,	 Esaú	 dijo	 que	 era	 el
primogénito,	aunque	le	había	vendido	ese	derecho	a	Jacob.
27:33	 ha	 quedado	 bendito.	 Los	 dones	 y	 el	 llamado	 de	 Dios	 le	 habían	 sido
prometidos	e	 iban	a	permanecer	en	 la	 línea	de	Jacob.	Cf	Ro	11:29.	Parece	que
Isaac	hubiera	sentido	que	el	hijo	apropiado,	de	hecho,	recibió	la	bendición.	Lut:
“Esas	palabras	no	se	deben	y	no	se	pueden	cambiar,	porque	Dios	no	cambia	sus
dones.	Él	no	revoca	el	Bautismo,	la	absolución,	ni	los	otros	dones	que	otorga	por
medio	de	su	Palabra.	Si	él	perdona	mis	pecados,	éstos	han	sido	verdaderamente
perdonados”	(AE	5:149).
27:35-36	engaños…	 suplantado.	 Aunque	 el	 Señor	 no	 aprueba	 el	 pecado,	 obra
incluso	 por	 medio	 de	 la	 fragilidad	 humana	 para	 hacer	 su	 misericordiosa
voluntad.
27:36	¿…reservado	una	bendición…?	Cf	Heb	12:17.
27:37	lo	he	puesto	como	señor	tuyo.	Lut:	“La	bendición	de	Jacob	incluye	las	tres
jerarquías:	la	doméstica,	la	real	y	la	sacerdotal.	Con	el	objeto	de	administrarlas
también	le	da	los	bienes	del	mundo.	En	el	estado,	tiene	el	dominio	y	el	gobierno;
en	 la	 iglesia,	 tiene	 la	mayordomía	 del	 perdón	de	 pecados	 y	 de	 la	 vida	 eterna”
(AE	5:155).	todos	sus	hermanos.	Término	hbr	usado	en	sentido	amplio	para	los
miembros	 de	 la	 familia	 (p	 ej,	 los	 semitas);	 puede	 referirse	 a	 las	 conquistas	 de
Israel	durante	la	época	de	la	conquista	de	Josué	o	de	la	monarquía.



27:39-40	Así	 como	Caín	 e	 Ismael	 fueron	 alejados	de	 la	 tierra	de	 sus	 familias,
también	Esaú	vivió	en	Edom,	lejos	de	la	región	israelita	más	próspera.	Vea	mapa
aquí.	Edom	e	Israel	se	convertirán	en	rivales	permanentes.	Cf	1	R	11:14-22;	Abd
10-14;	vea	nota	en	Mt	2:3.
27:41	días	de	guardar	luto.	Período	de	siete	días	de	luto	por	la	inminente	muerte
de	su	padre.
27:44	algún	tiempo.	Lit	“pocos	días”.	Cf	29:20.
27:45	 aplacado	 la	 ira…	 y	 olvide.	 Conociendo	 la	 impredecible	 naturaleza	 de
Esaú,	Rebeca	esperaba	que	se	aplacara	su	ira.	¿…perderlos	a	ustedes	dos…?	Si
Esaú	mataba	a	Jacob,	el	pariente	más	cercano	estaría	obligado	a	matar	a	Esaú.
Por	eso,	ella	temía	perder	a	sus	dos	hijos.	Vea	nota	en	1R	2:31.
27:46	las	hititas.	Rebeca	temía	que	Jacob,	al	igual	que	Esaú,	fuera	apartado	del
pueblo	de	Dios	por	esposas	hititas.	Vea	notas	en	26:34,	35.
	†Cp	27	El	engañoso	Jacob,	 la	 intrigante	Rebeca,	el	 inconsciente	 Isaac,	y	el

impulsivo	 Esaú,	 todos	 fracasaron	 ante	 los	 parámetros	 perfectos	 del	 Señor.
Nuestra	esperanza	no	puede	descansar	en	la	naturaleza	ni	en	los	logros	humanos.
Compartimos	 esta	 humanidad	 caída	 y	 muchas	 veces	 actuamos	 como	 estos
personajes	 bíblicos.	 A	 pesar	 de	 este	 lastimoso	 estado,	 Cristo	 se	 hizo	 nuestro
sustituto.	Él	 nos	 amó	y	 se	 dio	 a	 sí	mismo	por	 nosotros,	 en	 ofrenda	 fragante	 y
sacrificio	 a	 Dios.	 Él	 fue	 maldito	 para	 que	 nosotros	 fuéramos	 bendecidos	 (Gl
3:13).	Por	 los	medios	de	gracia	(el	evangelio	y	 los	sacramentos),	recibimos	las
bendiciones	 de	 los	 actos	 salvadores	 de	 Cristo.	 •	 Señor,	 te	 damos	 gracias	 por
darnos	 una	 salvación	 que	 no	 depende	 de	 nuestra	 virtud	 ni	 de	 nuestros	 logros.
Amén.

Génesis	28
28:1	lo	bendijo.	Distinto	de	27:28-29.	Ésta	es	una	bendición	de	Abrahán	(v	4).
como	mujer	a	ninguna	cananea.	Se	refiere	posiblemente	a	las	hititas,	como	las
esposas	de	Esaú,	que	se	adaptaron	a	la	cultura	cananea	(vea	nota	en	26:34).	O,
puede	referirse	de	manera	más	general	a	las	cananeas.
28:3	 ¡…Dios	 omnipotente…!	 Vea	 aquí.	 ¡…te	 bendiga	 y	 haga	 que	 te
reproduzcas…!	La	 promesa	del	 pacto	 incluye	muchos	 descendientes	 (Vea	nota
en	1:28).	La	promesa	conduce	finalmente	a	Cristo,	el	descendiente	más	grande
de	Jacob.
28:4	bendición	de	Abrahán.	 Esta	 promesa	 a	 Jacob	 transmite	 las	 promesas	 que
Yahvé	le	hizo	a	Abrahán	(Gn	12:7;	13:15,	17;	15:18;	17:1-2,	6,	16;	22:17).



	28:1-5	Isaac	le	da	a	Jacob	un	mandato	y	una	bendición:	Jacob	debe	salir	de	su
casa,	 ir	 a	donde	 sus	 familiares,	y	no	casarse	con	una	cananea.	Antes	de	partir,
Isaac	 le	 da	 la	 bendición	 de	 Abrahán,	 una	 bendición	 que	 incluye	 la	 tierra	 de
Canaán,	muchos	descendientes,	 y	 finalmente	 la	 dignidad	de	 ser	 un	 antepasado
del	Mesías.	Hoy	los	padres	deberían	formar	cuidadosamente	a	sus	hijos	para	que
busquen	un	cónyuge	creyente,	y	los	hijos	han	de	honrar	y	obedecer	a	los	padres
de	acuerdo	con	la	palabra	de	Dios.	Este	es	un	mandato	de	Dios.	Pero	él	también
tiene	 una	 bendición	 para	 nosotros;	 en	 Cristo	 Jesús,	 la	 bendición	 de	 Abrahán
viene	 a	 todas	 las	 naciones,	 para	 que	 podamos	 recibir	 el	 Espíritu	 prometido,
mediante	la	fe	(Gl	3:14).	•	Padre	celestial,	guárdanos	en	tu	Hijo,	Jesús,	para	que
podamos	conservar	el	Espíritu	Santo	hasta	el	final	de	nuestros	días.	Amén.
28:6	Padán	Aram.	Vea	mapa	aquí.	al	bendecirlo.	Cf	27:1-4.	Ésta	debió	ser	una
experiencia	muy	dura	para	Esaú.	Parece	normal	que	todos	los	parientes	cercanos
varones	asistieran	a	 la	bendición	final	de	un	moribundo.	Sin	embargo,	Isaac	se
recobró	y	murió	más	tarde	(35:29).
28:9	además	de	sus	otras	mujeres.	Cf	26:34;	36:1-5.
	 28:6-9	 Esaú	 elige	 una	 esposa	 de	 la	 familia	 de	 Abrahán	 (Ismael)	 para

complacer	 a	 Isaac,	 lo	que	puede	 indicar	 arrepentimiento	por	haber	deshonrado
antes	 a	 sus	padres.	En	oposición	al	 cuarto	mandamiento,	muchas	veces	hemos
irrespetado	 la	 autoridad	de	nuestros	padres	y	de	otros;	 la	 ley	de	Dios	 condena
nuestra	desobediencia	y	nos	llama	al	sincero	arrepentimiento.	Nosotros	también
somos	receptores	de	su	bendición	en	Cristo.	•	Te	alabamos,	Señor	Jesús,	porque
pagaste	 todos	 nuestros	 pecados	 con	 tu	 amargo	 sufrimiento	 y	 tu	 muerte.
Concédenos	matrimonios	sólidos	y	arrepentimiento	sincero.	Amén.
28:12	tuvo	un	sueño.	Vea	aquí.	subían	y	bajaban.	La	escalera	une	el	cielo	y	 la
tierra.	Vea	nota	en	v	13.	Bern:	“¿Estaba	alguno	de	ellos	sentado	o	parado?	Los
ángeles	 no	 se	 quedaban	 quietos	 en	 los	 inciertos	 alrededores	 de	 una	 frágil
escalera;	 ni	 nada	 puede	 permanecer	 fijo	 en	 la	 misma	 condición	 durante	 el
incierto	período	de	esta	vida	mortal.	Aquí	no	tenemos	una	ciudad	permanente;	ni
poseemos	todavía,	pero	siempre	buscamos	la	que	ha	de	venir.	Inevitablemente	se
sube	o	se	baja,	y	si	se	trata	de	estar	quieto	solamente	se	puede	caer”	(SLSB,	pp
119-20).	Lut:	“Este	sueño	significó	el	 infinito,	 inefable	y	maravillosos	misterio
de	 la	 encarnación	 de	 Cristo,	 que	 iba	 a	 descender	 del	 patriarca	 Jacob…	Es	 un
maravilloso	 ascenso	 y	 descenso	 de	 los	 ángeles,	 para	 ver	 lo	más	 alto	 y	 lo	más
bajo	 completamente	 unidos	 en	 una	 y	 la	 misma	 Persona,	 el	 Dios	 altísimo
yaciendo	en	el	pesebre”	(AE	5:217-18).
28:13-15	Aquí	 el	 Señor	 renovó	 su	 pacto	 tal	 como	había	 pasado	 de	Abrahán	 a



Isaac,	y	ahora	a	Jacob.
28:13	en	lo	alto	de	la	escalera	veía	al	Señor.	Cristo	interpretó	esta	visión	como
una	 aparición	 pre	 encarnada	 de	 él	mismo	 con	 sus	 gloriosos	 ángeles	 (Jn	 1:51).
Vea	aquí.
28:14	serán	bendecidas	todas	las	familias	de	la	tierra.	El	cumplimiento	de	esta
promesa	es	en	Cristo,	el	gran	descendiente	de	Jacob,	en	quien	todos	son	benditos
por	el	fruto	de	su	cruz.	Cf	Gl	3:16.
28:16	el	Señor	está	en	este	lugar.	Aquí	se	reveló	a	sí	mismo.	Vea	aquí.
28:17	 ¡…puerta	 del	 cielo!	 Un	 lugar	 donde	 se	 encuentran	 el	 cielo	 y	 la	 tierra
mediante	la	revelación	de	Dios.	Porque	allí	donde	está	la	palabra	de	Dios	el	cielo
se	abre	con	toda	su	gracia.	Vea	aquí.
28:18	pilar.	Hbr	matsebah	(escrito	massebah	en	la	literatura	arqueológica;	plural
massebot).	 Piedra	 alargada	 puesta	 en	 la	 tierra	 como	 una	 columna	 baja,	 con
propósitos	culturales	o	religiosos	cuyo	surgimiento	se	remonta	a	 la	antigüedad,
especialmente	como	lápidas,	con	cúspides	redondeadas.	En	los	emplazamientos
de	 los	 templos	 cananeos,	 las	 piedras	 podrían	 representar	 adoradores	 o	 dioses,
cuyas	 imágenes	 están	 talladas	 en	 las	 caras	 de	 algunas	 piedras.	 Esas	 piedras
también	podrían	servir	como	señales	(cf	31:52;	35:20).	Jacob	usó	el	pilar	de	esa
forma,	para	marcar	el	punto	donde	Dios	se	le	apareció.	Más	tarde	construyó	un
altar	con	esta	piedra	y	otras,	predicó	el	nombre	de	Dios	e	hizo	sacrificios	en	ese
altar	(v	22).	Vea	notas	en	Jos	24:26,	27.	derramó	aceite.	Para	mostrar	que	Dios
la	había	santificado	para	convertirse	en	parte	del	altar.
28:19	Betel.	Un	antiguo	nombre	semítico,	común	para	Dios,	hbr	’el.	Vea	“Dios”
aquí.	Una	evidencia	de	la	antigüedad	de	las	historias	de	Gn	es	el	hecho	de	que
nunca	se	refieren	al	dios	cananeo	Baal,	que	menciona	Moisés	por	primera	vez	en
Nm	 25:3	 cuando	 los	 israelitas	 van	 viajando	 hacia	 la	 Tierra	 Prometida.	 Esos
hechos	concuerdan	bien	con	evidencias	distintas	a	 la	Escritura	que	muestran	el
surgimiento	de	la	devoción	al	dios	de	las	tormentas	Baal	(antes	llamado	Hadad)
hacia	1500	aC.	Luz.	Nombre	cananeo	original.
28:22	casa	de	Dios.	Jacob	construiría	un	altar	allí.
	 28:10-22	 Mucho	 antes	 de	 venir	 a	 ser	 hombre,	 la	 Segunda	 Persona	 de	 la

Divinidad	se	apareció	a	Jacob	en	una	visión	con	ángeles	que	subían	y	bajaban.
El	Hijo	de	Dios	cuenta	cómo	todas	las	naciones	serán	benditas	en	él	mediante	la
línea	de	 Jacob.	En	gratitud,	 Jacob	promete	construir	un	altar	para	 la	adoración
del	verdadero	Dios	y	diezmar.	También	ahora,	promesas	como	esas	le	agradan	a
Dios,	si	se	hacen	en	fe	y	sin	superstición.	Tenemos	mucho	por	qué	dar	gracias.
Cristo	 es	 nuestra	 entrada	 al	 cielo.	Cristo	 desciende	 a	 nosotros	 en	 su	Palabra	 y



sacramentos	 para	 perdonar	 los	 pecados	 y	 fortalecer	 nuestra	 fe.	 •	 Te	 alabamos
Señor,	 por	 tus	 promesas	 y	 misericordia.	 Sé	 con	 nosotros	 mientras	 subimos	 y
bajamos	en	servicio	a	otros.	Amén.

Génesis	29
29:1	tierra	de	los	orientales.	Nómadas	residentes	en	la	parte	oriental	de	Canaán
y	 al	 otro	 lado	 del	 Jordán,	 conocidos	 por	 su	 riqueza	 en	 rebaños,	 manadas	 y
camellos.	Cf	Job	1:3.
29:4	Jarán.	Vea	mapa	aquí.
29:10	removió	la	piedra.	Jacob	debe	haber	tenido	una	fuerza	increíble.
29:11	Jacob	vio	la	mano	de	Dios	en	todo	esto.
29:14	de	mi	propia	sangre.	Labán	reconoció	a	Jacob	como	su	pariente.
29:17	Los	ojos…eran	 tiernos.	En	hbr	 la	 expresión	no	 es	 clara.	Aparentemente
los	 ojos	 de	 Lea	 eran	 apagados	 y	 carentes	 de	 brillo	 en	 comparación	 con	 los
hermosos	ojos	de	Raquel.
29:18	 te	 serviré	 siete	 años.	 Se	 podía	 ratificar	 el	 compromiso	 matrimonial
mediante	 la	 dote.	 Vea	 nota	 en	 34:12.	 Jacob	 no	 le	 podía	 pedir	 a	 su	 familia
inmediata	 que	 pagara	 ese	 precio,	 y	 él	 no	 tenía	 los	medios,	 por	 eso	 ofreció	 su
trabajo.	Siete	años	equivaldrían	a	una	enorme	cantidad	de	dinero	y	eso	indicaba
el	profundo	amor	que	sentía	por	Raquel.
29:20	le	parecieron	unos	cuantos	días.	Vea	nota	en	27:44.
29:21	mi	mujer.	 Jacob	había	pagado	 la	dote	con	su	 trabajo	para	 tener	a	Raquel
como	esposa.	unirme	a	ella.	Consumar	el	matrimonio.
29:23	Lut:	“Sin	consentimiento,	sin	acuerdos	y	sin	discusión,	la	novia	es	tomada
por	el	padre	y	puesta	en	el	lecho	nupcial	de	Jacob…	Si	esas	eran	las	costumbres
de	esas	gentes,	ciertamente	eran	muy	malas”	(AE	5:301).
29:24	su	sierva.	Habitualmente,	el	padre	de	la	novia	le	daba	una	dote	a	su	hija.
Aunque	 Labán	 no	 le	 dio	 la	 ropa	 habitual,	 ni	 dinero,	 ni	 muebles,	 sí	 le	 dio	 el
importante	regalo	de	una	sierva.
29:25	¿…engañado?	Cf	27:35.
29:27	también	la	otra.	Vea	aquí.
29:28	Después	de	una	semana,	Jacob	se	casó	con	Raquel;	no	 tuvo	que	esperar
otros	siete	años,	pero	ahora	estaba	obligado	a	servirle	a	Labán	catorce	años.
	29:1-30	 El	 pecado	 de	 Jacob	 se	 vuelve	 contra	 él.	Así	 como	 él	 engañó	 a	 su

hermano	Esaú,	el	primogénito,	Labán	también	engaña	a	Jacob	con	respecto	a	una
primogénita.	Cuando	las	personas	están	comprometidas	o	casadas,	la	falsedad	y



el	fraude	hacen	mucho	daño,	aunque	el	amor	entre	esposo	y	esposa	puede	aliviar
las	dificultades.	Gracias	 a	Dios,	 el	 novio	de	 la	 iglesia	obra	 fielmente;	 él	 cubre
nuestra	deuda	con	el	 sacrificio	de	 su	vida	y	de	 su	amor	para	que	podamos	 ser
suyos.	•	Señor	Jesús,	te	alabamos	por	tu	inmenso	amor.	Amén.
29:31	menospreciada.	 Rechazada.	 Jacob	 no	 le	 mostraba	 tanto	 amor	 como	 a
Raquel.

Génesis	30
30:1	Al	 ver	 Raquel.	 Probablemente	 cuando	 Lea	 quedó	 embarazada	 de	 nuevo.
¡Dame	hijos,	pues	de	lo	contrario	me	muero!	En	el	desesperado	deseo	de	tener
hijos,	Raquel	acusó	a	Jacob	de	infertilidad,	olvidando	que	el	Señor	es	la	fuente
de	esa	bendición.
30:3	Aquí	 tienes	a	mi	sierva…	también	yo.	Al	 igual	que	Sara,	y	más	 tarde	Lea
(30:9-13),	Raquel	permitió	que	una	sustituta	tuviera	un	hijo	en	lugar	de	ella.	La
costumbre	 de	 las	 madres	 sustitutas	 está	 bien	 certificada	 en	 leyes	 del	 segundo
milenio	aC	en	la	Cades	Anatolia,	Babilonia	y	Nuzi.	Aunque	se	registra	en	Gn,	el
Señor	no	aprueba	este	comportamiento	en	ninguna	parte	de	la	Escritura.
30:4	Bilá	por	mujer.	Vea	aquí.
30:6	Dios	me	juzgó.	El	Señor	le	había	hecho	justicia,	respondiendo	su	oración.
30:8	 luchas…	vencido.	En	 la	competencia	por	 tener	hijos,	Raquel	 lo	 logró	con
una	madre	sustituta.	Cf	32:28,	“esforzado…	vencido”.
30:9	había	 dejado	 de	 dar	 a	 luz.	 Después	 de	 tener	 cuatro	 hijos	 seguidos.	 por
mujer.	Vea	nota	en	v	3;	vea	también	aquí.
30:14	Durante	la	siega	del	 trigo.	En	mayo.	Vea	calendario	aquí.	mandrágoras.
Raíces	 que	 se	 utilizaban	 para	 hacer	 perfume.	 Los	 antiguos	 les	 atribuían
propiedades	afrodisíacas	y	poderes	de	fertilidad.
30:15	 ¿…haberme	 quitado	mi	marido…?	 Quizás	 Jacob	 le	 estaba	 negando	 los
derechos	 conyugales	 a	 Lea,	 la	 esposa	 que	 no	 era	 favorita.	 dormirá	 contigo.
Relación	sexual.
30:20	 vivirá.	 Lea	 esperaba	 que	 por	 haberle	 dado	 a	 Jacob	muchos	 hijos,	 él	 la
valorara	como	a	una	esposa	amada.
30:21	 Después	 de	 los	 siete	 años	 que	 sirvió	 Jacob	 por	 Raquel,	 o	 quizás
posteriormente.
30:22	Dios	se	acordó	de	Raquel.	En	la	época	en	que	Lea	estaba	esperando	a	su
sexto	 hijo.	 Vea	 “memoria”	 aquí.	La	 escuchó.	 Finalmente	 Raquel	 confió	 en	 el
Señor,	en	lugar	de	tomar	el	asunto	en	sus	propias	manos.	Cf	vv	1-3,	15.



	 29:31—30:24.	 Lea	 y	 Raquel	 degradan	 la	 relación	 matrimonial	 porque
compiten	entre	ellas	por	tener	hijos	y	por	el	afecto	de	Jacob.	Como	único	dador
de	 toda	 buena	 dádiva,	 el	 Señor	 le	 concede	 finalmente	 un	 hijo	 a	 Raquel	 y	 así
elimina	su	vergüenza	(30:23).	En	muchos	casos,	la	tecnología	moderna	permite
que	las	personas	conviertan	el	don	divino	de	la	procreación	en	un	producto	que
pueden	 obtener	 o	 rechazar	 a	 voluntad.	 Esas	 actitudes	 manipuladoras	 son	 tan
antiguas	como	Lea	y	Raquel.	Como	sugiere	Jacob	(30:2),	no	podemos	tomar	el
lugar	de	Dios	en	esos	asuntos,	sino	que	 tenemos	que	confiarlos	a	su	sabiduría.
En	todo	caso,	el	Señor	nos	ha	dado	un	hijo	–su	Hijo	unigénito	(Is	9:6-7)–	para
salvarnos	y	traer	salvación	al	mundo.	•	Señor,	concédenos	paciencia	y	confianza
en	las	cosas	que	están	más	allá	de	nuestro	control.	Bendice	los	matrimonios	y	las
familias	con	tu	amor	de	perdón.	Amén.
30:26	Entrégame	a	mis	mujeres.	 Jacob	 sirvió	 los	 catorce	 años	 pactados	 por	 el
precio	 de	 la	 novia,	 y	 por	 eso	 las	mujeres	 eran	 legítimamente	 sus	 esposas.	Vea
nota	en	29:18.
30:27	Se	me	ha	revelado.	Labán	buscó	 información	por	medios	 sobrenaturales
como	la	interpretación	de	augurios.	Más	tarde,	Dios	prohibió	esa	costumbre	en
Israel	porque	esas	prácticas	surgen	del	paganismo	y	pretenden	acudir	a	la	ayuda
de	poderes	diabólicos.	Cf	Lv	19:26;	Dt	18:10,	14.	Vea	nota	en	1	S	15:23.
30:30	Con	mi	llegada.	Lit	“en	mi	pie”,	con	el	que	pisa	y	revuelve.	Aquí	el	uso	de
la	 expresión	 parece	 despectivo,	 hace	 aparecer	 a	 Labán	 dependiente	 del	 pie	 de
Jacob.	Vea	nota	en	Rt	4:7.
30:32	manchadas…	salpicadas…	de	color	oscuro.	Para	distinguir	el	ganado	de
Jacob	del	de	Labán.
30:33	mi	 honradez	 responderá	 por	 mí.	 Jacob	 será	 reivindicado	 siempre	 que
Labán	revise	su	salario.	robada.	Cualquier	oveja	o	cabra	fuera	de	los	parámetros
establecidos	 sería	 considerada	 ganancia	 deshonesta.	 Por	 medio	 de	 duras
lecciones,	Jacob	había	aprendido	la	virtud	de	la	honestidad	y	la	claridad.
30:35	Labán	apartó.	Labán	apartó	deshonestamente	las	ovejas	y	las	cabras	que
debían	ser	de	Jacob.
30:39	concebían	delante	de	las	varas.	Jacob	supuso	que	lo	que	las	ovejas	veían
mientras	se	apareaban,	afectaba	su	descendencia.	Eso	puede	haber	sido	sabiduría
popular	de	la	época.	Sin	embargo,	vea	nota	en	v	40.	Este	plan	tuvo	éxito	por	un
milagro	del	Señor.
30:40	apartaba…	 los	oscuros	y	 listados.	 Junto	 con	 el	 uso	de	 las	 varas,	 parece
que	 Jacob	 entendía	 los	 principios	 básicos	 de	 la	 reproducción	 selectiva.	 Jacob
apareaba	 deliberadamente	 los	 animales	 que	 tenían	 los	 rasgos	 deseados;	 se



adhirió	al	acuerdo	pero	también	actuó	sagazmente.
30:41	más	 fuertes…	concibieran.	 Jacob	utilizó	 su	método	 con	 las	más	 fuertes,
mientras	que	 las	débiles	 se	apareaban	sin	su	cuidado	y	seguían	siendo	débiles.
concibieran	a	la	vista	de	las	varas.	Vea	nota	en	v	39.
30:43	este	varón	llegó	a	ser	muy	rico.	Jacob	reconoció	que	ni	 las	varas,	ni	sus
métodos	podían	haber	producido	una	riqueza	tan	grande.	Él	le	dio	el	crédito	de
su	 prosperidad	 al	 Señor.	 Cf	 31:6-10.	 ovejas,	 y	 siervas	 y	 siervos,	 además	 de
camellos	y	asnos.	Esos	elementos	siguen	siendo	una	medida	de	la	riqueza	en	las
culturas	ganaderas.	Vea	nota	en	Ex	20:17.
	30:25-43	Labán	engaña	a	Jacob	quitándole	el	ganado	que	le	había	prometido.

No	obstante,	el	Señor	bendice	a	Jacob	prosperando	milagrosamente	su	ganado	y
concediéndole	astucia	con	honestidad.	En	los	negocios,	usted	tendrá	la	tentación
de	actuar	deshonestamente,	como	hizo	Labán.	En	vez	de	hacerlo,	ore	pidiendo
sabiduría	 y	 astucia.	 En	 todo	 caso,	 recuerde	 y	 agradezca	 al	 Señor	 porque
diariamente	él	provee	abundantemente	para	 sus	necesidades	de	cuerpo	y	alma.
En	su	fidelidad,	él	nos	da	las	bendiciones	de	su	cruz	en	Palabra	y	sacramentos	y
restaurará	 todas	 las	 cosas	 en	 su	 segunda	 venida.	 •	 Ven,	 Señor	 Jesús,	 y
concédenos	tu	preciosa	sabiduría.	Amén.

Génesis	31
31:2	Labán…	ya	no	lo	trataba	como	antes.	Lit	“el	rostro	de	Labán	ya	no	estaba
con	 él”.	 El	 rostro	 de	 Labán	 mostraba	 que	 su	 actitud	 para	 con	 Jacob	 había
cambiado.	Vea	notas	en	Nm	6:25,	26.
31:3	Regresa.	Lut:	“Como	el	Señor	se	lo	ordena,	él	no	tiene	temor	sino	que	sigue
adelante	en	el	nombre	del	Señor,	porque	esas	son	las	palabras	de	Dios,	que	está
liberando	a	Jacob	de	la	 tribulación	y	 le	promete	que	lo	defenderá	en	el	futuro”
(AE	6:11).	yo	estaré	contigo.	Vea	“está	con”	aquí.
31:4	mandó	llamar	a	Raquel	y	a	Lea	al	campo.	Para	asegurarse	de	que	estaban
dispuestas	a	irse	de	su	tierra	natal.
31:9	Dios…	me	lo	dio	a	mí.	Dios	le	dio	el	ganado	(vea	nota	en	30:43).	Jacob	no
se	lo	robó	a	Labán	como	decían	sus	hijos	(v	1).
31:10	en	sueños	vi.	Como	en	Betel	(28:12-16),	Dios	usó	un	sueño	para	revelar	su
misericordiosa	 voluntad	 a	 Jacob.	 Vea	 aquí.	 abigarrados.	 Con	 patrones
irregulares	de	color	en	el	pelaje.
31:11	el	ángel	de	Dios.	Cf	v	13.	En	otros	lugares	llamado	“el	ángel	del	Señor”	(p
ej,	16:7).	El	que	habla	es	Dios.	Vea	aquí.



31:13	Yo	soy	el	Dios	de	Betel.	En	Betel,	el	Señor	se	identificó	como	el	“Dios	de
Abrahán…	[y]	de	Isaac”	(28:13).	Como	Jacob	había	estado	viviendo	entre	gente
que	 adoraba	 dioses	 falsos,	 necesitaba	 que	 se	 le	 recordara	 quién	 es	 el	 Dios
verdadero.
31:14	¿…porción	o	herencia…?	Vea	aquí.	Lut:	“Según	el	mandato	de	Dios,	es
deber	de	 la	madre	o	esposa	ayudar	al	esposo	en	el	cuidado	y	 la	crianza	de	 los
hijos	 y	 preocuparse	 por	 la	 administración	 de	 la	 casa.	 Estas	 dos	 esposas	 se
quejan…	por	 la	 crueldad	de	 su	padre,	 porque	mientras	 ellas	ya	 son	madres	de
doce	hijos,	todavía	carecen…	de	las	cosas	necesarias	para	alimentar	una	familia
tan	numerosa”	(AE	6:15).
31:15	se	ha	comido	por	completo	nuestro	precio.	Labán	utilizó	toda	la	parte	y	la
herencia	de	las	hijas	para	sus	propios	propósitos.
31:19	 trasquilar	 sus	 ovejas.	 Eso	 se	 hacía	 normalmente	 en	 la	 primavera.	 Vea
calendario,	aquí.	Labán	había	puesto	una	distancia	de	tres	días	de	camino	entre
su	ganado	y	el	de	Jacob.
31:21	 cruzar	 el	 Éufrates.	 Ese	 río	 marcaba	 el	 límite	 de	 la	 tierra	 prometida	 a
Abrahán	 hacia	 el	 norte	 (15:18).	 se	 enfiló.	 Sugiere	 la	 determinación	 que	 tenía
Jacob	de	alejarse	rápidamente	de	Labán.	Iba	a	cubrir	una	gran	distancia.	Galaad.
Vea	mapa	aquí.
31:24	bien…	mal.	 LXX,	 “nada	malo”.	 Lut:	 “En	 tu	 corazón	 has	 inventado	 una
enorme	 cantidad	de	 acusaciones	y	 cargos	para	 vomitar	 contra	 él.	 Pero	no	 sólo
debes	mantener	las	manos	lejos	de	él,	sino	que	no	lo	debes	ofender	ni	con	una
sola	palabra”	(AE	6:39).
31:26	¿…como	prisioneras	de	guerra?	Las	palabras	de	Labán	están	llenas	de	ira;
él	 despreció	 el	 mandato	 del	 Señor	 (v	 24)	 cuando	 comparó	 a	 sus	 hijas	 con
prisioneras	de	guerra.
31:27	Afirmación	hipócrita.
31:28	mis	hijos.	Nietos.
31:32	hermanos.	Los	parientes	que	estaban	presentes.
31:34	 albarda	 de	 un	 camello.	 Aparentemente,	 la	 albarda	 se	 podía	 quitar	 del
camello	para	servir	como	práctico	asiento	para	los	viajeros.	se	sentó	sobre	ellos.
El	hecho	de	que	Raquel	se	sentara	sobre	los	“dioses”	demuestra	que	la	idolatría
es	ridícula.
31:35	 estoy	 con	 la	 costumbre	 de	 las	 mujeres.	 Raquel	 afirma	 que	 está
menstruando,	pero	puede	ser	que	no	esté	diciendo	la	verdad.
31:39	me	 hacías	 responsable.	 En	 algunos	 códigos	 legales	 antiguos	 (p	 ej,	 el
Código	de	Hammurabi),	un	pastor	no	era	responsable	por	las	pérdidas	causadas



por	animales	salvajes.
31:40	el	sueño	se	me	iba.	Jacob	era	privado	del	sueño	porque	cuidaba	fielmente
el	ganado	de	Labán.
31:42	a	quien	Isaac	temía.	En	quien	confiaba	Isaac.	Vea	aquí.	reprendió.	En	el
sueño	(v	24).
31:43	 ¡Todo	 lo	 que	 aquí	 ves	 me	 pertenece!	 Todo	 lo	 que	 tenía	 Jacob	 vino
originalmente	de	Labán.
31:44	hagamos	un	pacto.	Un	acuerdo	de	paz	en	el	que	Jacob	también	prometía
ser	 fiel	 a	 sus	 esposas	 (v	50).	Vea	aquí.	 testimonio.	 Labán	 había	 incumplido	 su
palabra	varias	veces.	Este	pacto	formal	tenía	la	intención	de	atestiguar	que	esta
vez	él	y	Jacob	iban	a	cumplir.
31:45	piedra…	señal.	Como	señal	del	pacto.	Vea	nota	en	28:18.
31:47	 Yegar-Sadutá…	 Galaad.	 Los	 idiomas	 diferentes	 de	 estos	 nombres
muestran	los	persistentes	límites	culturales	entre	los	dos	hombres.
31:49	Mispá.	Otros	lugares	de	Israel	se	llamaban	también	Mispá.	Vea	mapa	aquí.
31:52	ni	 tú	 ni	 yo	 pasaremos…	 para	 hacernos	 daño.	 La	 señal	 y	 el	montón	 de
piedras	marcaban	el	límite.
31:53	Dios	de	Najor,	el	Dios	de	sus	padres.	Najor,	el	abuelo	de	Labán	(24:15,
29),	sirvió	a	“otros	dioses”	(Jos	24:2).	A	pesar	del	 juramento	de	Labán	en	el	v
50,	está	muy	claro	que	él	adoraba	a	varios	dioses.	juzgue	entre	nosotros.	Labán
invocó	a	los	dioses	para	que	fueran	guardianes	de	este	pacto.	juró	por	aquel	que
era	el	temor	de	Isaac.	Jacob	se	comprometió	con	el	pacto	en	el	nombre	del	Dios
verdadero.	Vea	nota	en	v	42.
31:54	ofreció	sacrificios…comer	pan.	Era	costumbre	finalizar	 la	ceremonia	del
pacto	 con	 un	 sacrificio	 y	 una	 comida.	 sus	 hermanos.	 Lut:	 “Es	 probable	 que
Jacob	tuviera	muchos	parientes	en	su	casa,	provenientes	de	la	casa	de	Labán	y
que	trabajaban	para	él.”	(AE	6:66).
	 †Cp	 31	 El	 engaño	 lleva	 a	 la	 disputa	 entre	 familiares,	 y	 amenaza	 con

convertirse	en	guerra	declarada.	Ese	 resultado	 se	evita	porque	Dios	 interviene.
Las	 disputas	 familiares,	 muchas	 veces	 alimentadas	 por	 el	 engaño,	 siguen
infectando	 las	 relaciones	 hoy.	Necesitamos	 la	 intervención	 de	Dios	 en	 nuestra
vida,	y	en	nuestras	familias.	En	él	y	en	su	palabra	no	hay	engaño.	Confíe	en	que
él	perdona	al	pecador	contrito	y	apacigua	al	corazón	enojado.	Vaya	a	Cristo	en
busca	del	perdón	y	la	paz.	•	“Oh	Señor,	te	rogamos	que	por	tu	misericordia	nos
concedas	la	paz;	envíanos	paz	en	nuestro	tiempo	porque	no	hay	nadie	en	la	tierra
sino	tú,	ninguno	otro	que	nos	defienda.	Solamente	tú,	Señor,	puedes	luchar	por
nosotros.”	Amén.	(AE	53:287)



Génesis	32
32:2	 Jacob	 los	 vio…	 campamento	 de	 Dios.	 Jacob	 llamó	 a	 esta	 compañía	 de
ángeles	 “campamento	 de	 Dios”	 (hbr	majaneh),	 del	 cual	 viene	 el	 nombre	 del
lugar	Majanayin.
32:3	Seír…	Edom.	Vea	mapa	aquí.
32:7	miedo…	angustia.	Jacob	se	olvidó	del	campamento	de	los	ángeles	de	Dios.
dividió.	Era	una	táctica	que	empleaban	los	antiguos	comerciantes	y	las	caravanas
para	asegurar	que	parte	de	sus	ganados	y	sus	bienes	sobrevivieran	a	un	ataque.
32:12	La	promesa	de	Dios	fue	el	fundamento	de	la	oración	de	Jacob.
32:13	presente.	El	hecho	de	que	Jacob	tratara	de	apaciguar	la	ira	de	Esaú	con	ese
regalo	 no	 significa	 que	 carecía	 de	 confianza.	 Lut:	 “Aunque	 tenemos	 las
promesas	 y	 los	 mandamientos	 de	 Dios,	 no	 debemos	 tentarlo,	 es	 decir,	 no	 se
deben	 descuidar	 los	 medios,	 tenemos	 que	 utilizar	 las	 cosas	 que	 tenemos;
ciertamente,	 Dios	 no	 nos	 ha	 dado	 la	 razón	 y	 los	 medios	 para	 que	 los
despreciemos”	(AE	6:104).
32:16	manada.	Grupo	o	rebaño	de	animales	que	se	llevan	en	conjunto.
32:20	tal	vez	me	perdone.	Cuando	finalmente	Jacob	ve	a	Esaú	cara	a	cara,	espera
que	pueda	sonreír	(lit	“levantará	mi	rostro”).
	32:1-21	Ante	la	posibilidad	de	la	muerte,	Jacob	se	vuelve	al	Señor	en	oración,

y	hace	los	preparativos	para	ayudar	a	la	seguridad	de	su	familia.	Su	oración	es	un
modelo	 para	 nosotros:	 se	 dirige	 a	Dios,	 confiesa	 quién	 es	Dios	 y	 lo	 que	 él	 ha
hecho,	confiesa	su	propia	 indignidad,	 le	hace	peticiones	a	Dios,	y	recuerda	sus
promesas,	 que	 son	 la	 base	 de	 su	 oración.	 Dios	 promete	 bendecirnos	 y
perdonarnos	por	causa	de	Cristo,	el	descendiente	de	Jacob.	•	¡Señor,	enséñanos	a
orar!	Amén.
32:22	siervas.	Bilá	y	Zilpa.	cruzó	el	 vado	de	Jaboc.	Tributario	oriental	del	 río
Jordán,	cuarenta	km	al	norte	del	Mar	Muerto.	Vea	mapa	aquí.
32:24	un	hombre	luchó	con	él.	Al	comienzo,	Jacob	pudo	haber	pensado	que	su
rival	era	Esaú.	Sin	embargo,	cf	v	30.	Lut:	“El	que	luchaba	era	el	Dios	de	gloria,
Dios	mismo,	o	el	Hijo	de	Dios,	que	se	iba	a	encarnar	y	que	se	les	apareció	y	les
habló	 a	 los	 padres.	 Porque	 Dios	 en	 su	 infinita	 bondad	 trató	 con	 mucha
familiaridad	a	su	patriarca	escogido	Jacob	y	lo	disciplinó	como	si	jugara	con	él
de	manera	bondadosa”	(AE	6:130).
32:25	el	muslo…	se	descoyuntó.	Sugiere	que	el	opositor	de	Jacob	era	más	que
humano.
32:26	me	bendices.	Jacob	reconoció	que	su	adversario	no	era	un	simple	hombre,



sino	Dios	mismo.	Vea	“bendecir”	aquí.
32:27	¿Cuál	 es	 tu	nombre?	 Le	 preguntó	 no	 porque	 no	 lo	 conociera,	 sino	 para
darle	a	Jacob	un	nuevo	nombre.
32:28	Israel.	Lut:	“Israel	[significa]	príncipe	o	guerrero	de	Dios,	es	decir,	el	que
lucha	 con	 Dios	 y	 gana.	 Eso	 ocurre	 por	 medio	 de	 esa	 fe	 que	 se	 agarra	 tan
firmemente	de	 la	palabra	de	Dios,	 hasta	que	vence	 la	 ira	de	Dios	y	 lo	obtiene
como	misericordioso	Padre”	(WA	DB	8:137).
32:29	¿Para	qué	quieres	saber	mi	nombre?	Jacob	quería	una	prueba	absoluta	de
la	identidad	de	su	rival.	Aparte	de	la	Palabra	revelada,	no	debemos	preguntar	ni
buscar	un	nombre	oculto	de	Dios.	lo	bendijo.	Repitió	la	bendición	que	le	había
dado	antes	a	Jacob	(28:13-15).
32:30	Peniel.	Lut:	“Porque	por	medio	de	la	fe,	en	la	lucha	de	la	cruz,	se	aprende
a	 reconocer	y	 a	 sentir	 a	Dios	 correctamente”	 (WA	DB	8:137).	Vea	mapa	aquí.
visto	a	Dios	cara	a	cara.	En	la	forma	humana	que	asumió.	Vea	aquí.	y	sigo	con
vida.	La	visión	de	Dios	es	generalmente	un	fuego	destructor	(cf	Heb	12:29).
32:32	no	comen	del	tendón.	Evidentemente	una	costumbre	autoimpuesta;	no	se
encuentra	una	ley	como	esa	en	el	AT.	Vea	aquí.
	32:22-32	Solo	y	frente	al	peligro,	Jacob	descubre	que	Dios	es	su	adversario.

Sin	 embargo,	 el	 fiel	 Jacob	 lucha	 y	 recibe	 un	 nombre	 nuevo	 y	 la	 bendición	 de
Dios.	No	siempre	parece	que	Dios	está	de	nuestro	lado.	A	veces	él	permite	que
los	cristianos	soporten	pruebas,	tentaciones,	y	sufrimientos,	es	decir,	la	cruz.	No
obstante,	 no	 es	 para	 destruirnos,	 sino	 para	 fortalecernos	 y	 finalmente
bendecirnos.	 La	 fe	 cristiana	 se	 aferra	 a	 la	 Palabra	 divina	 de	 misericordia	 en
Jesucristo.	•	Señor,	en	el	Bautismo,	tú	has	prometido	ser	mi	Dios.	Concédeme	lo
que	tú	ves	que	necesito.	Amén.

Génesis	33
33:3	siete	veces	se	inclinó.	Acto	de	respeto	de	un	siervo	para	con	su	señor.	Vea
aquí.
33:4	lloraron.	Con	alegría.
33:8	¿…todos	estos	grupos…?	Los	rebaños	que	Jacob	le	había	enviado	a	Esaú.
ganarme	la	buena	voluntad.	Para	que	Esaú	fuera	favorable	para	con	Jacob	y	su
familia.	Vea	“favor”	aquí.
33:10	como	haber	visto	 el	 rostro	de	Dios.	Una	experiencia	de	 la	misericordia.
Probablemente	alude	 también	al	hecho	de	que	Jacob	vio	a	Dios	y	vivió.	Aquí,
Esaú	pudo	haber	aniquilado	a	Jacob.



33:11	lo	aceptó.	Al	aceptar	el	presente,	Esaú	mostró	que	había	aceptado	a	Jacob.
33:12	Yo	iré	delante	de	ti.	Para	acompañar	y	proteger	a	la	familia	de	Jacob.
33:13	 los	 niños	 son	 débiles.	 El	 hijo	mayor	 de	 Jacob,	 Rubén,	 tenía	 unos	 trece
años.
33:14	hasta	alcanzar	a	mi	señor	en	Seír.	Jacob	cambió	de	opinión	con	respecto	a
ir	 a	 Seír,	 aunque	 pudo	 haber	 visitado	 a	 Esaú	 después.	 Ellos	 dos,	 juntos,
sepultaron	a	su	padre,	Isaac	(35:29).
33:17	Sucot	estaba	cerca,	a	orillas	del	río	Jaboc.	Vea	mapa	aquí.
33:18	 Siquén	 estaba	 al	 otro	 lado	 del	 Jordán,	 justo	 al	 occidente	 de	 Sucot,	 en
Canaán.
33:19	La	compra	de	esa	propiedad	sugiere	que	Jacob	planeaba	establecerse	ahí.
monedas.	Vea	nota	en	Jos	24:32.
33:20	altar…	El	Elohé	Israel.	Jacob	usó	su	nuevo	nombre	para	confesar	la	fe	en
el	todopoderoso	Dios	del	cielo	y	de	la	tierra.
	†Cp	33	Dios	convierte	el	temor	de	Jacob	en	alegría	cuando	Esaú	se	acerca	y

los	dos	hermanos	se	reconcilian.	Jacob	se	humilla,	y	Esaú	perdona.	En	la	medida
de	 lo	 posible,	 sin	 comprometer	 la	 doctrina	 y	 la	 moralidad	 cristianas,	 estamos
llamados	a	hacer	la	paz	con	los	que	se	oponen	a	nosotros,	especialmente	con	los
miembros	de	la	familia.	Eso	exige	humildad	y	perdón	mutuos.	Aquí	Dios	tomó
la	 iniciativa.	 Aunque	 éramos	 enemigos,	 fuimos	 reconciliados	 con	 Dios	 por	 la
muerte	 de	 su	 Hijo	 (Ro	 5:10).	 •	 Señor	 Dios,	 en	 Cristo,	 tú	me	 has	 tratado	 con
misericordia,	y	en	él	tengo	suficiente.	Amén.

Génesis	34
34:2	jivita.	Vea	aquí.	príncipe.	Amo,	jefe	tribal.	se	acostó	con	ella	y	la	deshonró.
La	violó.
34:4	Tómame	por	mujer	a	esta	joven.	Más	tarde	Dios	les	prohibió	a	los	israelitas
casarse	con	extranjeros	(Dt	7:1-5).
34:9-10	El	interés	de	Jamor	iba	más	allá	del	matrimonio	de	su	hijo;	él	quería	que
la	casa	de	Jacob	fuera	asimilada	a	la	cultura	y	a	la	economía	jivita.	Vea	nota	en
Esd	9:12.
34:12	dote.	Hbr	mohar,	compensación	por	la	pérdida	de	una	hija.	La	dote	se	le
daría	a	Jacob.	regalos.	Se	le	darían	a	Dina	como	dote.
34:13	engaños.	Los	hijos	de	Jacob	probablemente	recurrieron	al	engaño	porque
pensaban	 que	 eran	 inferiores	 en	 número.	 Lut:	 “Ellos	 fingieron	 y	mintieron	 en
palabra	 y	 obra…	 para	 la	 destrucción	 y	 la	 ruina	 de	 los	 siquemitas.	 Eso	 fue



ciertamente	un	pecado	mortal”	(AE	6:202).
34:14	incircunciso.	Vea	nota	en	17:11.	Los	jivitas,	al	igual	que	otros	grupos	del
cercano	oriente,	no	practicaban	la	circuncisión.	Vea	nota	en	Ex	4:25.
34:15	 todos	 los	 varones…	 circuncidarse.	 Al	 exigir	 que	 los	 jivitas	 de
circuncidaran,	 los	 hijos	 de	 Jacob	 trataron	 indignamente	 esta	 señal	 del	 pacto
sagrado	de	Dios;	utilizaron	la	santa	institución	de	Dios	para	un	propósito	secular
y	hasta	pecaminoso.
34:17	tomaremos	a	nuestra	hija.	Los	hermanos	asumieron	el	papel	de	su	padre
cuando	se	refirieron	a	la	hermana.
34:20	 la	puerta.	Donde	 se	 transaban	 los	 asuntos	políticos	 en	muchas	 ciudades
antiguas.	Vea	aquí.
34:23	su	ganado…	nuestros.	Mediante	el	matrimonio.
34:25	dolores.	El	dolor	de	una	cirugía	como	la	circuncisión	suele	ser	más	intenso
al	tercer	día.	Simeón	y	Leví…	hermanos	de	Dina.	Todos	ellos	eran	hijos	de	Lea.
34:29	En	los	tiempos	bíblicos,	los	ejércitos	conquistadores	solían	esclavizar	a	las
mujeres	y	a	los	niños	de	las	ciudades	conquistadas.	Vea	notas	en	Dt	21:10-14.	En
ocasiones,	los	esclavos	eran	vendidos	posteriormente	(cf	37:28).
34:30	Me	 han	 hecho	 odioso.	 Ese	 acto	 cruel	 le	 iba	 a	 dar	 a	 Jacob	 muy	 mala
reputación.	cananeos	y	ferezeos.	Vea	aquí.
34:31	 La	 pregunta	 da	 a	 entender	 que	 a	 Jacob	 no	 le	 importaba	 la	 forma	 como
trataron	a	Dina.
	†Cp	34	Un	pecado	 conduce	 a	 otro.	Siquén	mancilla	 a	Dina,	 y	 los	 hijos	 de

Jacob	 abusan	 de	 la	 institución	 divina	 de	 la	 circuncisión	 para	 masacrar	 a	 los
hombres	 de	 Siquén.	 Cristianos,	 ¡tengan	 cuidado!	 Los	 que	 tratan	 las	 cosas
sagradas	de	Dios	sin	cuidado	y	los	que	alientan	la	venganza,	preparan	para	ellos
la	desdicha	permanente.	El	celo	por	una	causa	 justa	es	bueno,	pero	 también	se
requieren	la	moderación	y	el	debido	proceso.	El	mismo	Salvador	que	murió	por
nosotros,	 también	 murió	 por	 pecadores	 como	 Siquén	 y	 los	 hijos	 de	 Jacob.
•	Señor	Jesús,	concédeme	sabiduría	y	paciencia.	Ayúdame	a	amar	a	mi	prójimo
como	tú	me	has	amado	a	mí.	Amén.

Génesis	35
35:1	 Dios	 le	 dijo…	 al	 Dios	 que	 se	 te	 apareció.	 Él	 quería	 que	 Jacob	 viera
claramente	que	el	Dios	que	le	hablaba	ahora	en	Canaán	era	el	mismo	Dios	que	se
le	apareció	al	otro	lado	del	Jordán,	aunque	la	manifestación	pudiera	ser	diferente.
Vea	nota	en	2	R	17:26.	Dios	le	habló	de	esta	manera	a	Jacob	no	porque	entonces



se	 le	 hubiera	 aparecido	 un	 dios	 diferente	 (28:13)	 sino	 por	 la	 distinción	 de
personas	en	la	Divinidad,	única	e	indivisible.
35:2	dioses	ajenos.	El	botín	de	Siquén	(34:28-29)	probablemente	incluía	estatuas
de	dioses	falsos.	purifíquense.	Probablemente	incluía	baño	y	abstinencia	sexual,
y	 también	 arrepentimiento,	 y	 fe	 en	 el	 Mesías	 prometido.	 Vea	 “santo”	 aquí.
cámbiense	de	ropa.	Cf	Ef	4:22-24.
35:5	 terror.	 Dios	 lo	 utilizó	 para	 proteger	 a	 la	 familia	 de	 Jacob.	 Las	 ciudades
hubieran	querido	matar	a	Jacob	y	a	su	familia	por	 lo	que	sus	hijos	hicieron	en
Siquén	(34:25-30).
35:7	a	ese	lugar	lo	llamó	El	Betel.	Dios	se	reveló	dos	veces	a	Jacob	allí;	de	ahí
el	nombre,	que	significa	“Dios	de	la	casa	de	Dios”.	Vea	nota	en	v	1.
35:10	 tu	 nombre	 será	 Israel.	 Dios	 confirmó	 el	 nombre	 que	 le	 había	 dado
previamente	a	Jacob.	Lut:	“Dios	está	hablando	del	nombre	principal,	en	relación
con	las	promesas…	Él	 tiene	que	ser	Israel…	por	causa	de	esas	promesas.	Pero
también	 se	 llamaba	 Jacob	 [o	 sea,	 engañador]…	 por	 causa	 de	 sus	 obras”	 (AE
6:263).
35:11	Dios	omnipotente.	Vea	aquí.	Reprodúcete	y	multiplícate.	El	hombre	Israel
ya	 era	 padre	 de	 muchos	 hijos;	 este	 mandato	 también	 estaba	 dirigido	 a	 sus
descendientes.	Vea	nota	en	1:28.
35:12	a	Abrahán	y	a	Isaac.	El	Señor	confirmó	su	promesa	a	los	padres.
35:14	señal	de	piedra.	Jacob	había	edificado	el	anterior	pilar	en	un	altar	(v	7).
Aquí,	 levantó	otro	pilar.	Vea	nota	en	28:18.	 libación…	aceite.	Lut:	“Era	el	 rito
para	la	iniciación	y	la	unción,	y	también	lo	utilizó	Moisés,	porque	él	unge	a	los
sacerdotes,	sus	vestiduras,	etc.,	así	como	Jacob	unge	la	piedra	para	que	el	lugar
sea	 consagrado	 y	 dedicado	 a	Dios	 y	 para	 que	 la	 iglesia	 pueda	 reunirse	 en	 ese
lugar	para	escuchar	la	palabra	de	Dios,	orar,	y	dar	gracias”	(AE	6:266).
	35:1-15	En	el	cp	34	se	hizo	poca	mención	de	Dios.	Ahora,	de	nuevo,	él	toma

el	centro	de	la	escena,	y	Jacob	responde.	Jacob	se	deshace	de	los	falsos	dioses,	y
viaja	a	Betel,	la	“casa	de	Dios”.	Escucha	otra	vez	las	promesas	de	Dios.	Adora.
Cuando	el	pueblo	de	Dios	se	congrega	alrededor	de	la	Palabra	y	el	Sacramento,
Dios	se	hace	presente	para	perdonar	a	los	que	se	arrepienten.
35:17	también…	este	hijo.	Benjamín.	José	fue	el	primogénito	de	Raquel.
35:18	 último	 suspiro.	 Hbr	 nefesh	 (alma).	 La	 muerte	 ocurre	 cuando	 el	 alma
abandona	el	cuerpo.	Vea	nota	en	2:7.	Benoní…	Benjamín.	Jacob	le	dio	el	nombre
de	 Benjamín	 para	 que	 el	 nombre	 Benoní	 no	 se	 convirtiera	 en	 un	 recordatorio
constante	de	la	muerte	de	Raquel.
35:19	Belén.	Puede	referirse	a	toda	la	región,	no	sólo	a	la	ciudad.	Vea	mapa	aquí.



35:20	pilar.	Vea	nota	en	28:18.	sepultura	de	Raquel.	Ella	fue	sepultada	en	Ramá,
a	lo	largo	del	camino	que	lleva	a	Belén.	Vea	nota	en	Mt	2:18;	vea	también	mapa
aquí.
35:21	Edar.	Se	desconoce	su	ubicación	exacta;	cerca	de	Edom.
35:22	Bilá,	 la	 concubina	 de	 su	 padre.	 Bilá,	 la	 sierva	 de	 Raquel,	 también	 fue
tenida	por	 esposa	de	 Jacob	 (30:4).	Vea	 aquí.	 Por	 su	 pecado	 de	 incesto,	Rubén
perdió	la	primogenitura.	Vea	nota	en	49:4.
35:27	 Isaac.	 El	 padre	 de	 Jacob	 aún	 vivía,	 aunque	 desde	 hacía	 años	 estaba
preparado	para	morir	(27:4).	Hebrón.	Vea	mapa	aquí.
35:29	Vea	nota	en	1	R	2:10.	Isaac	fue	sepultado	cerca	de	Mamre	con	sus	padres
y	 su	 esposa	 Rebeca.	 La	 mención	 de	 Esaú	 y	 Jacob	 indica	 que	 estaban
reconciliados.	Cf	cp	33.
	35:16-29	Las	aflicciones	rodean	a	Jacob.	Se	entera	del	incesto	del	hijo	con	su

concubina	 y	 también	 de	 la	 muerte	 de	 su	 esposa	 y	 de	 su	 padre.	 Las	 personas
temerosas	 de	 Dios,	 como	 Jacob,	 en	 ocasiones	 tienen	 hijos	 que	 caen	 en	 gran
pecado	y	vergüenza.	Incluso	los	que	reciben	las	promesas	de	Dios,	como	Raquel
e	 Isaac,	 están	 sujetas	 la	 muerte.	 El	 duelo	 es	 parte	 de	 la	 vida	 en	 un	 mundo
arruinado	por	el	pecado.	Cuando	las	aflicciones	lo	rodeen,	invoque	al	Señor	en
oración.	Recuerde	y	celebre	sus	promesas,	que	le	son	garantizadas	en	la	muerte	y
en	 la	 resurrección	 de	 Jesús.	 Tenemos	 consuelo	 en	 medio	 de	 las	 tribulaciones
porque	Jesús	venció	la	muerte	y	el	pecado.	•	Señor,	perdona	nuestros	pecados,	y
llévanos	a	la	vida	eterna	por	los	méritos	de	Jesús.	Amén.

Génesis	36
†Cp	36	Aunque	quizás	no	entendamos	por	qué,	Dios	hizo	que	en	su	Palabra	se
escribieran	los	nombres	de	unos	doscientos	nobles	edomitas,	hombres	y	mujeres.
Vea	aquí,	aquí.
36:1	 descendientes	 de	 Esaú.	 Gn	 está	 dividido	 en	 10	 “generaciones”
(genealogías).	La	de	Esaú	es	la	novena.
36:2	 mujeres.	 Los	 nombres	 de	 las	 esposas	 de	 Esaú	 difieren	 de	 los	 que	 se
registran	en	26:34;	28:9.	Posiblemente	esto	se	puede	explicar	por	la	muerte,	o	la
existencia	 de	 segundos	 nombres,	 o	más	 esposas.	Canaán…	hitita…	 jivita.	 Vea
aquí.
36:8	habitó	en	el	monte	de	Seír.	A	donde	ya	se	había	trasladado	antes	del	regreso
de	Jacob	a	casa.	Cf	Dt	2:12.	Así	Jacob	se	quedó	en	Canaán,	(37:1),	para	que	se



cumpliera	la	promesa	de	Dios.	Cf	Jos	24:4.	El	territorio	donde	se	estableció	Esaú
llegó	a	llamarse	Edom	(Idumea	en	el	NT).	Vea	mapa	aquí.
36:31	antes	de	que	los	hijos	de	Israel	tuvieran	rey.	Cf	35:11;	Dt	17:14.	O	bien	el
profeta	 Moisés	 escribió	 estas	 palabras	 previendo	 que	 un	 día	 Israel	 iba	 a	 ser
gobernado	 por	 reyes,	 o	 es	 una	 actualización	 editorial	 posterior	 a	 la	 época	 de
Moisés.	Vea	notas	en	Dt	17:15-20.
36:37	Rejobot,	a	la	orilla	del	Éufrates.	O,	“Rejobot-hannahar”	(“espacio	abierto
del	río”).
	†Cp	36	Dios	 nos	muestra	 que	 por	 causa	 de	 padres	 piadosos	 como	 Isaac	 y

Rebeca,	él	les	dará	cosas	buenas	a	sus	hijos,	los	edomitas,	aunque	ellos	no	imiten
la	 fe	 ni	 la	 vida	 de	 sus	 padres.	De	 este	modo,	Dios	 los	 llevará	 a	 ellos	 y	 a	 sus
descendientes	 al	 arrepentimiento.	 Aunque	 los	 edomitas	 muchas	 veces	 fueron
rivales	 de	 Israel,	 el	Señor	 previó	 su	 salvación	 (Dt	23:7-8).	 ¡Cuán	 grande	 es	 la
misericordia	de	Dios!	•	Señor	Jesús,	ten	misericordia	de	todas	las	generaciones
que	se	extravían.	Llámalas	de	nuevo	a	ti.	Amén.

Génesis	37
37:2	 la	 familia	de	Jacob.	Décima	y	última	división	del	 libro	de	Génesis;	 cada
división	 se	 introduce	 en	 hbr	 con	 el	 término	 “generaciones”.	Vea	 aquí.	con	 los
hijos	de	Bilá	y…	de	Zilpa.	Estos	hijos	debían	tener	una	edad	más	cercana	a	la	de
José	que	los	hijos	mayores	de	Lea,	la	esposa	de	Jacob.	mujeres.	Concubinas.	Vea
aquí.	informaba	a	su	padre	de	la	mala	fama.	De	algo	malo	que	hubieran	hecho.
37:3	lo	había	tenido	en	su	vejez.	José	nació	cuando	Jacob	era	viejo,	de	su	esposa
favorita,	Raquel.	le	hizo.	Las	mujeres	cardaban	lana	y	hacían	hilo	torciendo	lana
y	 lino.	 En	Egipto,	 los	 hombres	 generalmente	 hacían	 los	 tejidos,	 así	 que	 Jacob
pudo	 realmente	 haber	 tejido	 la	 túnica	 de	 José.	 Más	 tarde,	 los	 textos	 bíblicos
muestran	 a	 las	mujeres	 tejiendo	 (Pr	31:22,	24).	 túnica	 de	 diversos	 colores.	 Se
menciona	otra	vez	sólo	en	2	S	13:18.	Se	convirtió	en	fuente	de	envidia	para	sus
hermanos.
37:5	José	tuvo	un	sueño.	Lut:	“En	lo	que	concierne	a	los	sueños,	existe	la	regla
bien	 conocida	 de	 que	 esas	 revelaciones	 se	 deben	 escudriñar	 con	 respecto	 a	 su
relación	 con	 la	 Palabra	 y	 con	 la	 fe.	 Si	 no	 están	 en	 armonía	 con	 la	 Palabra	 o
destruyen	la	fe,	son	de	Satanás”	(AE	3:330).	Hoy	en	día	no	debemos	esperar	que
Dios	 se	 revele	 en	 sueños,	 porque	 ya	 tenemos	 la	 revelación	 completa	 de	 la
Escritura.	Vea	aquí.
37:7	haciendo	manojos.	Como	la	de	Isaac,	la	familia	de	Jacob	era	parcialmente



nómada	 y	 parcialmente	 agricultora	 (vea	 nota	 en	 26:12).	 En	 la	 época	 de	 la
cosecha,	los	hombres	ataban	los	tallos	de	las	plantas	en	manojos.	se	inclinaban.
Años	 después,	 en	 Egipto,	 este	 sueño	 se	 cumplió	 cuando	 la	 familia	 de	 José	 se
inclinó	delante	de	él	(vea	nota	en	42:6).
37:9	otro	sueño.	Aunque	esos	sueños	fueron	la	fuente	de	una	gran	tensión,	serían
de	consuelo	para	José	en	sus	futuras	pruebas,	por	el	conocimiento	de	que	él	era
parte	del	plan	de	Dios.
37:10	su	padre	lo	reprendió.	Como	sabía	que	 los	hijos	deben	honrar	y	servir	a
sus	 padres	 (Ex	20:12;	Dt	5:16),	 Jacob	 reprendió	 a	 José	 por	 predecir	 que	 iba	 a
gobernar	sobre	el	resto	de	la	familia.	¿…tu	madre…?	Probablemente	se	refiere	a
Lea,	la	madrastra	de	José,	porque	Raquel	ya	había	muerto	(35:19).
	37:1-11	José	es	el	favorito	de	su	padre	pero	es	odiado	por	sus	hermanos.	Los

sueños	 proféticos	 de	 José	 sólo	 produjeron	 tensiones	 en	 la	 familia.	 Podemos
esperar	 que	 los	 malvados	 odien	 y	 envidien	 a	 los	 que	 aman	 la	 virtud.	 Sin
embargo,	también	debemos	buscar	la	humildad	y	evitar	la	arrogancia.	Gracias	a
Dios,	 porque	 su	Hijo	 favorito	murió	para	 redimir	 a	 su	pueblo,	 aunque	 ellos	 lo
odiaban.	En	justicia	humilde,	él	 también	nos	redimió.	•	Todopoderoso	Dios,	en
este	mundo	de	división	y	luchas	familiares,	bendícenos	con	el	amor	sanador	de
tu	Hijo,	Jesús.	Perdona	nuestros	celos	y	nuestro	odio.	En	el	nombre	del	Salvador.
Amén.
37:12	Siquén.	Vea	mapa	aquí.
37:14	valle	de	Hebrón…	a	Siquén.	A	unos	80	km	a	través	de	las	colinas	rocosas
que	van	a	lo	largo	de	Canaán.	No	era	un	viaje	fácil	para	que	un	joven	de	17	años
se	aventurara	solo.	Vea	mapa	aquí.
37:16	 buscando	 a	 mis	 hermanos.	 Sin	 duda,	 en	 la	 región	 circulaban	 rumores
sobre	la	presencia	de	un	grupo	grande	de	hombres	con	su	numeroso	rebaño,	por
lo	cual	no	era	extraño	que	el	hombre	conociera	el	paradero	de	los	hermanos.
37:17	Dotán.	A	otros	25	ó	30	km	de	Siquén.	Vea	mapa	a	color	1.
37:18	José	pudo	haber	sido	identificado	desde	lejos	por	su	túnica	de	colores	(v
3).
37:19	el	soñador.	Lit	“especialista	en	sueños”.	Sarcasmo.
37:20	pozos.	La	gente	cavaba	pozos	para	recoger	agua	de	lluvia.	En	esta	época
del	año,	el	pozo	debía	estar	seco	(v	24).	Vea	nota	en	Jer	2:13.	mala	bestia.	En	la
antigüedad,	 leones	 y	 otros	 animales	 peligrosos	 vagaban	 por	 la	 región.	 Cf	 1	 S
17:34.
37:21	Rubén.	El	hijo	mayor	de	Jacob	(35:22-23).
37:24	Vea	nota	en	v	20.



37:25	 se	 sentaron	 a	 comer.	 Este	 detalle	 muestra	 lo	 insensibles	 que	 se	 habían
vuelto	 los	 hermanos;	 no	 los	 conmovieron	 los	 gritos	 ni	 las	 súplicas	 de	 su
hermano,	 y	 no	 les	 preocupó	 su	 acción	 malvada.	 caravana	 de	 ismaelitas.
Moradores	 del	 desierto,	 descendientes	 de	 Ismael,	 el	 primer	 hijo	 de	 Abrahán.
bálsamo.	 Probablemente	 el	 legendario	 bálsamo	 de	 Galaad,	 que	 pudo	 haberse
fabricado	de	resina	de	terebinto.
37:26	 Judá.	 Cf	 49:10.	 Este	 hermano	 aparece	 varias	 veces	 en	 los	 siguientes
capítulos	de	Gn,	como	ejemplo	de	maldad	(cp	38)	y	de	nobleza	(44:18-34).	¿…
encubrir	su	muerte?	Cf	4:10.
37:28	mercaderes	madianitas…	 lo	 vendieron	 a	 los	 ismaelitas.	 Los	 madianitas
eran	moradores	del	desierto,	descendientes	de	Abrahán	por	parte	de	su	esposa	(o
concubina)	Cetura.	Aquí,	 la	 relación	con	 los	 ismaelitas	no	es	clara.	Quizás	 los
madianitas	 y	 los	 ismaelitas	 se	 mezclaron,	 o	 había	 comerciantes	 madianitas	 e
ismaelitas	 en	 el	 grupo	 que	 compró	 a	 José.	 En	 ocasiones,	 parece	 que	 los	 dos
términos	se	usan	indistintamente,	como	en	Jue	8:22-28.	veinte	monedas	de	plata.
Precio	 normal	 de	 un	 esclavo	 en	 esa	 época,	 lo	 que	 atestigua	 el	 comienzo	 del
segundo	 milenio	 en	 el	 contexto	 de	 esta	 historia.	 El	 precio	 de	 los	 esclavos
aumentó	 con	 el	 tiempo,	 como	 se	 demuestra	 en	 la	 Escritura	 (cf	 Ex	 21:32;	 2R
15:20)	 y	 la	 literatura	 antigua.	Todavía	 no	 se	 usaba	 la	moneda	 acuñada,	 por	 lo
cual	este	pasaje	se	refiere	al	peso	de	la	plata	con	que	se	pagó.	Vea	nota	en	Jos
24:32.
37:29	se	rasgó	los	vestidos	Vea	nota	en	Job	1:20.
37:30	 ¿a	 dónde	 iré?	 Como	 diciendo,	 “¿Cómo	 puedo	 escapar	 de	 mi	 dolor?”,
Rubén	se	preguntó	cómo	le	 iba	a	explicar	a	Jacob	la	desaparición	de	José.	Sus
hermanos	lo	habían	puesto	en	una	situación	difícil;	sintió	que	tenía	que	participar
en	su	engaño.
37:34	 se	 rasgó	 los	 vestidos	 Vea	 nota	 en	 Job	 1:20.	 En	 este	 caso,	 la	 rasgadura
asemeja	lo	que	Jacob	supuso	que	le	había	ocurrido	a	José.	El	lamento	de	Jacob
va	mucho	más	 allá	 que	 el	 de	 Rubén.	 cilicio.	 Vea	 nota	 en	 Job	 16:15.	muchos
días…	 luto.	 Generalmente,	 las	 demostraciones	 públicas	 de	 dolor	 duraban	 una
semana,	en	ocasiones	un	mes,	como	con	 la	muerte	de	Moisés	 (Dt	34:8).	 Jacob
manifestó	que	el	dolor	por	su	hijo	iba	a	durar	hasta	el	día	de	su	muerte	(v	35).
37:35	Como	sabían	que	José	estaba	vivo,	el	consuelo	que	le	daban	los	hermanos
era	hipócrita.	sepulcro.	Aquí,	“muerte”.	Vea	aquí.
37:36	 los	madianitas	 lo	 vendieron.	 Vea	 nota	 en	 v	 28.	 un	 oficial	 del	 faraón	 y
capitán	de	la	guardia.	Cargo	de	alto	rango.
	37:12-36	José	es	traicionado	por	sus	hermanos	y	vendido	como	esclavo.	Sin



embargo,	Dios	preserva	la	vida	de	José	para	cumplir	su	plan	y	los	sueños	que	ha
revelado.	 Cuando	 no	 se	 trata	 el	 pecado,	 éste	 engendra	 más	 maldad.	 Los
hermanos	 de	 José	 permitieron	 que	 su	 odio	 los	 llevara	 a	 traicionar	 y	 mentir.
Muchos	 años	 después,	 el	 Hijo	 de	 Dios	 fue	 traicionado	 por	 un	 amigo,	 no	 por
veinte	monedas	de	plata	sino	por	30	monedas	de	plata.	No	obstante,	esto	también
ocurrió	para	que	Dios	cumpliera	su	plan	para	nuestra	salvación.	•	Padre	celestial,
capacítanos	 para	 ayudar	 a	 los	 necesitados.	 Llévanos	 de	 la	 autocompasión	 y	 la
preocupación	a	 la	compasión	y	consideración	por	 los	demás.	Envía	 tu	Espíritu
Santo	para	fortalecer	nuestra	fe	en	tiempos	de	prueba.	Oramos	en	el	nombre	del
Salvador.	Amén.

Génesis	38
†Cp	38	Un	paréntesis	en	la	historia	de	José.
38:1	Por	esos	días.	O	sea,	por	la	época	en	que	vendieron	a	José.	adulamita.	Un
hombre	de	la	ciudad	de	Adulán,	a	unos	16	km	al	occidente	de	la	casa	de	Jacob	en
ese	momento.	Vea	mapa	aquí.	Jirá.	Mencionado	después	como	amigo	de	Judá	(v
12).	 Este	 incidente	 muestra	 que	 la	 familia	 de	 Jacob	 vivía	 en	 paz	 con	 los
habitantes	del	país.
38:2	 cananeo.	 Simeón	 también	 tuvo	 una	 esposa	 cananea,	 aunque	 eso	 fue
prohibido	 después	 (Dt	 7:1-3).	 la	 tomó.	 Probablemente	 en	 matrimonio.	 No	 se
menciona	el	nombre	de	la	mujer,	sólo	se	dice	que	era	hija	de	Súa.
38:3	Er.	 Ese	 nombre	 puede	 significar	 “atento”	 o	 “vigilante”,	 pero	 el	 texto	 no
especifica	ningún	significado.
38:5	Sela.	Quizás	significa	“encorvado”,	porque	pudo	ser	menos	fuerte	que	sus
hermanos.	Quezib.	Probablemente	la	misma	Aczib	de	(Jos	15:44),	a	unos	5	km	al
occidente	de	Adulán.	Todos	 los	 lugares	que	se	mencionan	aquí	harán	parte	del
territorio	dado	posteriormente	a	la	tribu	de	Judá.
38:6	Judá	tomó	una	mujer	para	Er.	Generalmente	el	padre	elegía	la	esposa	para
su	hijo.	Vea	aquí.	Tamar.	Significa	“palmera”.	Probablemente	una	cananea.	Vea
nota	en	Sal	92:12-13.
38:7	malo	a	los	ojos	del	Señor.	“Er	erró”;	en	hbr,	hay	un	juego	de	palabras	con	el
nombre,	porque	hacer	lo	malo	es	“er”	deletreado	al	revés.
38:8	 tu	 deber	 de	 cuñado.	 La	 costumbre	 antigua,	 conocida	 como	 matrimonio
levirato	(del	lat	para	“cuñado”),	consistía	en	que	un	hombre	tomaba	a	la	viuda	de
su	 hermano	 muerto	 si	 ella	 no	 había	 dado	 a	 luz	 un	 heredero	 varón.
Posteriormente,	eso	llegó	a	ser	parte	de	la	ley	mosaica.	Vea	nota	en	Rt	1:11.



38:9	no	sería	considerada	suya.	El	primer	descendiente	varón	pertenecería	a	la
línea	del	hermano	muerto,	no	a	 la	de	Onán.	no	darle	descendencia.	No	quería
que	 la	 herencia	 de	 la	 familia	 se	 dividiera	más.	 Sin	 embargo,	 si	 eso	 era	 lo	 que
quería,	 pudo	 abstenerse	 del	 todo	 de	 las	 relaciones	 sexuales.	 Por	 el	 contrario,
Onán	 quería	 disfrutar	 de	 las	 relaciones	 sexuales	 mientras	 privaba
deliberadamente	 a	 Tamar	 de	 una	 familia	 y	 una	 herencia.	 Imagine	 cuánto	 la
maltrató	 y	 la	 ofendió	 en	 cada	 encuentro.	 Lut:	 “Onán	 debía	 ser	 un	 canalla
malintencionado	 e	 incorregible.	 Este	 es	 un	 pecado	 muy	 vergonzoso…	 Lo
llamamos	impudicia,	sí,	un	pecado	sodomita.	Porque	Onán	va	a	ella;	es	decir,	se
acuesta	 con	 ella	 y	 copula,	 y	 cuando	 llega	 el	 momento	 de	 la	 inseminación,
derrama	el	semen,	para	que	la	mujer	no	conciba.	Ciertamente	en	un	momento	así
se	debe	seguir	el	orden	de	la	naturaleza	establecido	por	Dios	en	la	procreación.”
(AE	7:20-21).	cada	vez.	El	hbr	da	a	entender	que	Onán	hizo	eso	muchas	veces.
derramaba	el	semen	en	el	suelo.	Un	medio	de	control	de	la	natalidad,	llamado	en
ocasiones	onanismo.
38:11	viuda	en	casa	de	tu	padre.	Aunque	sujeta	a	su	suegro,	Tamar	podía	vivir
con	sus	padres.
38:12	Después	de	mucho	tiempo.	El	suficiente	para	dejar	claro	que	Judá	no	tenía
la	 intención	 de	 darle	 a	 Sela	 a	 Tamar.	Después	 de	 consolarse.	 Al	 final	 de	 su
tiempo	 de	 luto.	 amigo	 Jirá.	 Vea	 nota	 en	 v	 1.	 Timnat.	 Ciudad	 de	 la	 región
montañosa	de	 lo	que	 luego	 fue	el	 sur	de	 la	 tierra	de	 Judá,	quizás	al	oriente	de
Debir.	Vea	mapa	a	color	1.	trasquiladores	de	sus	ovejas.	La	época	de	la	esquila
era	festiva	y	dada	al	consumo	de	vino.	Vea	calendario	aquí.
38:14	Sela	ya	había	crecido.	El	motivo	de	Tamar	es	claro:	Judá	no	le	había	dado
a	Sela.	 se	 cubrió	 el	 rostro	 con	 un	 velo.	 Para	 ocultar	 su	 identidad.	entrada.	 La
puerta	era	generalmente	el	lugar	de	los	negocios	y	las	actividades	en	las	antiguas
ciudades	amuralladas	(vea	aquí).	Ella	pudo	estar	al	borde	del	camino	que	llevaba
a	la	ciudad.	Enayin.	Probablemente	el	mismo	pueblo	de	Enam	(Jos	15:34).
38:15	ramera.	La	apariencia	y	el	lugar	daban	esa	impresión.	Ter:	“Se	debe	evitar
por	 todos	 los	medios	 toda	 asociación	 inmodesta	 y	 sospechosa…	 ¿Por	 qué	mi
atuendo	 no	 preanuncia	 mi	 carácter?”	 (ANF	 4:24-25).	 tenía	 cubierto	 el	 rostro.
Judá	no	la	reconoció	porque	tenía	el	velo.
38:17	 cabrito.	 Parece	 que	 era	 el	 pago	 habitual.	 Cf	 Jue	 15:1.	 prenda.	 Judá	 no
llevaba	 nada	 para	 pagar	 la	 transacción,	 un	 indicio	 de	 que	 su	 acción	 fue
espontánea	y	no	premeditada.	Ella	 le	pidió	alguna	 seguridad	de	que	 le	pagaría
después.
38:18	 Astutamente,	 Tamar	 le	 pidió	 cosas	 que	 más	 tarde	 podría	 usar	 como



evidencia.	 sello.	 El	 sello	 tenía	 grabada	 la	 señal	 personal	 de	 Judá,	 y	 dejaba	 la
marca	 cuando	 se	 presionaba	 sobre	 arcilla	 blanda;	 generalmente	 se	 llevaba	 al
cuello	o	como	anillo.	Vea	nota	en	Jer	32:10.	se	allegó	a	ella.	Más	 tarde	 la	 ley
mosaica	 aclaró	 que	 las	 relaciones	 sexuales	 entre	 un	 hombre	 y	 su	 nuera	 son
inmorales	(Lv	18:15).
38:20	 por	 medio	 de	 su	 amigo…	 envió	 el	 cabrito.	 Parece	 que	 Jirá	 fue	 un
compañero	de	fiestas	que	toleraba	este	tipo	de	comportamiento	en	Judá.	la	mujer.
Judá	no	se	había	tomado	la	molestia	de	averiguarle	el	nombre.
38:21	ramera.	 El	 hbr	 se	 refiere	 a	 una	 prostituta	 que	 estaba	 al	 servicio	 de	 una
falsa	deidad,	muchas	veces	en	relación	con	el	culto	a	la	fertilidad.	Ésta	pudo	ser
una	prostituta	más	aceptada	socialmente	que	a	la	que	se	refiere	el	término	usado
en	el	v	15.	Jirá	puede	haber	usado	este	término	por	la	vergüenza	de	buscar	a	una
simple	ramera.
38:23	Aunque	lo	que	Judá	le	había	dejado	a	Tamar	era	valioso,	no	quería	seguir
con	el	asunto	para	que	su	acción	no	se	hiciera	pública.
38:24	 Tamar	 estaba	 viviendo	 con	 su	 familia	 (v	 11),	 pero	 la	 noticia	 le	 llegó	 a
Judá.	¡Sáquenla…!	A	 la	puerta	de	 la	ciudad,	donde	se	hacía	 justicia.	Vea	aquí.
¡…quémenla!	Más	tarde,	ése	se	convirtió	en	el	castigo	legal	para	la	prostitución,
pero	sólo	en	el	caso	de	las	hijas	de	los	sacerdotes.	Quizás	esa	era	la	ley	entre	los
cananeos	de	la	época.
38:25	Tamar	confrontó	a	Judá	enviándole	la	evidencia	(cf	v	18).	La	inmoralidad
de	 Judá	 contrasta	 fuertemente	 con	 la	 casta	 conducta	 de	 José	 en	 el	 siguiente
capítulo.
38:26	Ante	los	hechos,	Judá	confesó	su	culpa.	Él	le	había	negado	a	su	hijo	Sela	a
su	nuera	y	había	tenido	relaciones	sexuales	ilegítimas	con	su	ella.	Esta	admisión
del	 pecado	 pudo	 ser	 un	momento	 de	 cambio	 para	 Judá.	Más	 tarde,	 él	 mostró
generosidad	y	un	carácter	fuerte	(44:30-34).	justa.	Vea	aquí.
38:27-30	El	nacimiento	de	gemelos	es	análogo	al	de	Jacob	y	Esaú	 (25:24-26).
En	ambos	casos,	el	gemelo	mayor	toma	el	segundo	lugar.	Fares	fue	el	padre	del
clan	 principal	 de	 Judá,	 y	 antepasado	 de	 David	 (Rt	 4:18-22),	 y	 finalmente
antepasado	de	Cristo	(Mt	1:1-6).
38:28	 partera.	 Vea	 nota	 en	 Ex	 1:15.	 hilo	 escarlata.	 Para	 identificar	 al
primogénito.	primero.	La	partera	estaba	segura	de	que	el	que	sacó	la	mano	iba	a
nacer	primero.
38:29	Fares.	“Brecha”	o	“abertura”,	o	sea,	alguien	que	abre	o	irrumpe.
38:30	Zeraj.	“Resplandor”.	Probablemente	en	alusión	al	hilo	escarlata.	De	Zeraj
iba	a	venir	otro	clan	de	Judá.



	†Cp	38	Los	pecados	de	Onán,	Judá,	y	Tamar	hacen	de	éste	uno	de	 los	más
sórdidos	capítulos	de	la	Biblia.	Sin	embargo,	Dios	obra	a	pesar	del	pecado	de	la
humanidad.	 Por	 medio	 de	 Fares,	 el	 hijo	 de	 Judá,	 se	 preservó	 la	 línea	 que
finalmente	 iba	a	dar	nacimiento	al	Salvador	 (cf	Mt	1:3).	Los	pecados	 sexuales
traen	 problemas	 y	 dolor	 en	 esta	 vida.	No	 obstante,	Dios	 no	 desecha	 a	 los	 que
fueron	concebidos	y	nacidos	fuera	del	matrimonio,	sino	que	preserva	a	los	que	le
temen,	tal	como	lo	hizo	con	Fares.	Así	que,	huyamos	de	la	inmoralidad	sexual,
siendo	 conscientes	 de	 que	 Dios	 castiga	 la	 falta	 de	 castidad,	 y	 confesemos
nuestros	pecados,	como	hizo	Judá,	sabiendo	que	Dios,	por	causa	de	Jesucristo,
perdona	a	los	que	se	arrepienten.	•	Santo	Dios,	perdona	nuestros	pecados.	Llena
nuestro	corazón	con	el	amor	sobrio	y	casto	de	Jesucristo.	Amén.

Génesis	39
39:1	José.	Siervo	de	Potifar.	Probablemente	la	esposa	de	Potifar	tenía	sus	siervos
personales,	pero	José,	como	esclavo	de	la	casa,	estaba	sujeto	también	a	ella.	Vea
aquí.
39:2	 el	 Señor	 estaba	 con	 José.	 De	 acuerdo	 con	 su	 especial	 y	 misericordiosa
presencia,	Dios	dirigía	todo	lo	que	hacía	José	y	le	daba	el	éxito.	Vea	“está	con”
aquí.
39:3	su	amo	se	dio	cuenta	de	que	el	Señor	estaba	con	él.	Potifar	vio	las	buenas
cualidades	de	José,	como	su	honradez	y	su	eficacia.	No	hay	razón	para	pensar
que	Potifar	fuera	temeroso	del	Señor.
39:6	Lo	único	que	no	estaba	bajo	la	dirección	de	José	en	la	casa	era	la	comida.
Aparentemente	 los	 egipcios	 no	 confiaban	 esos	 asuntos	 a	 los	 extranjeros	 y	 no
comían	con	ellos	(43:32).
39:7	puso	sus	ojos.	Con	anhelo,	con	deseo.	¡Acuéstate	conmigo!	El	Diablo,	que
no	había	podido	quebrantar	 la	 fe	de	José	en	10	años	de	 intentarlo,	ahora	ataca
desde	un	nuevo	ángulo,	tentándolo	con	la	lujuria	y	el	placer.	Lut:	“Mediante	la
obra	del	Espíritu	Santo	[José]	escuchó	y	retuvo	la	enseñanza	de	su	padre	con	la
mayor	fidelidad	y	diligencia.	Por	eso	brilla	en	él	la	más	ardiente	fe	cuando	en	su
floreciente	 primera	 juventud,	 es	 asaltado	 no	 sólo	 por	 las	 mayores	 desgracias,
sino	también	por	los	mayores	atractivos	del	placer.	Sin	embargo,	no	es	sometido
ni	 vencido.	 Los	 jóvenes	 siempre	 deberían	 tener	 en	 cuenta	 este	 ejemplo”	 (AE
7:54).
39:8	 José	 no	 quería	 defraudar	 la	 confianza	 de	 su	 amo.	 Como	 esclavo,	 la
situación	 de	 José	 era	 difícil,	 porque	 también	 tenía	 que	 preocuparse	 por	 no



ofender	a	la	esposa	de	su	amo.
39:9	En	esta	casa	no	hay	nadie	mayor	que	yo.	Aunque	Potifar	 era	 el	dueño	y
señor	de	la	casa,	tenía	completa	confianza	en	el	trabajo	de	José.	¿…pecar	contra
Dios?	La	 argumentación	de	 José	para	 resistir	 la	 tentación	va	de	 la	motivación
menor	 a	 la	 mayor.	 Después	 de	 decir	 que	 no	 quería	 ofender	 a	 su	 señor,	 José
demostró	que	no	quería	ofender	a	Dios,	que	prohíbe	estrictamente	el	adulterio.
39:11	 no	 había	 allí	 nadie.	 O	 la	 esposa	 de	 Potifar	 arregló	 todo	 para	 que	 los
siervos	no	estuvieran,	o	esperó	el	momento	oportuno.	Lut:	“Esta	tentación	es	una
de	 las	 más	 violentas	 por	 la	 excelente	 y	 completamente	 segura	 ocasión	 y
oportunidad	 para	 pecar…	 Ciertamente,	 has	 de	 saber	 que	 el	 que	 se	 puede
mantener	lejos	de	una	mujer	como	esa	puede	controlar	su	manera	de	vivir”	(AE
7:76).
39:12	ropa.	Prenda	exterior	holgada.
39:13-14	 Humillada	 y	 enojada	 por	 el	 rechazo	 de	 José,	 la	 mujer	 tenía	 ahora
pruebas,	su	ropa,	y	las	podía	usar	para	vengarse.
39:14	nos	ha	traído…	burlarse	de	nosotros.	Culpa	a	su	esposo	de	llevar	a	José	a
la	casa	para	que	se	burlara	de	ella	y	la	sedujera.	Cf	v	17;	vea	nota	en	26:8.
39:19	 se	 puso	 furioso.	 Con	 José.	 O,	 quizás	 sospechó	 que	 su	 esposa	 estaba
mintiéndole	 y	 estaba	 contrariado	 porque	 tenía	 que	 deshacerse	 de	 su	 eficiente
siervo.
39:20	 cárcel…	 los	 presos	 del	 rey.	 El	 castigo	 pudo	 haber	 sido	mucho	 peor:	 la
ejecución.	No	hubo	juicio;	era	la	palabra	de	la	esposa	contra	la	de	José.
39:21	jefe	de	la	cárcel.	Encargado	o	director	de	la	prisión.
39:23	no	tenía	que	vigilar.	José	era	digno	de	confianza.
	 †Cp	 39	 Con	 fe	 inquebrantable,	 José	 resiste	 la	 tentación	 de	 la	 esposa	 de

Potifar.	No	obstante,	 a	 cambio	 de	 su	 vida	 piadosa,	 José	 pierde	 su	 trabajo	 y	 es
arrojado	en	prisión.	Busque	la	castidad	y	huya	de	la	fornicación,	como	hizo	José,
y	 evite	 el	 mal	 ejemplo	 de	 la	 esposa	 de	 Potifar,	 que	 calumnió	 a	 José.	 Y
consuélese:	siempre	que	el	Señor	pone	la	cruz	y	el	sufrimiento	sobre	su	pueblo,
también	le	da	consuelo	y	ayuda,	como	lo	hizo	con	José	en	la	casa	de	Potifar	y	en
la	prisión.	•	Señor	Jesucristo,	tú	fuiste	tentado	en	todas	maneras,	como	lo	somos
nosotros,	 pero	 tú	 no	 tenías	 pecado	 (Heb	 4:15).	 Sé	 con	 nosotros	 en	 nuestras
tentaciones,	 libéranos	de	la	prisión	del	pecado,	y	por	tu	cruz	llévanos	a	la	vida
eterna.	Amén.

Génesis	40



40:1	Después	 de	 esto.	 José	 tenía	 17	 años	 cuando	 fue	 vendido	 como	 esclavo
(37:2)	y	30	cuando	fue	liberado	de	la	cárcel	(41:46).	copero…	panadero.	Altos
funcionarios	de	la	corte	egipcia,	con	autoridad	sobre	las	bebidas	y	los	alimentos
de	 la	 casa	 del	 faraón.	 Además	 de	 desempeñar	 estos	 deberes	 oficiales,	 con
frecuencia	tenían	mucha	influencia	en	la	corte	real.
40:3	capitán	de	la	guardia.	Era	el	título	de	Potifar	(37:36),	así	que	esta	prisión
estaba	bajo	su	autoridad.	Aquí	 los	prisioneros	eran	de	alto	 rango;	algunos	eran
restituidos,	pero	otros	eran	ejecutados	(vv	21-22).
40:4	muchos	días.	Un	período	indefinido	que	pudo	ser	de	un	año.
40:5	 cada	 sueño	 tenía	 su	 propio	 significado.	 A	 diferencia	 de	 otros	 pares	 de
sueños	 (p	ej,	 cp	41),	 en	 los	 cuales	un	 sueño	 tenía	 el	mismo	 significado	que	el
otro.
40:6	tristes.	Los	hombres	no	conocían	el	significado	del	sueño.	Lut:	“Los	sueños
que	provienen	de	Dios	producen	en	el	corazón	una	 impresión	de	 tal	naturaleza
que	no	sólo	el	intelecto	sino	toda	la	voluntad	se	inquieta	más	allá	de	lo	normal”
(AE	3:11).	Pero	no	todos	los	sueños	vienen	de	Dios.	Vea	aquí.
40:8	no	hay	quien	lo	interprete.	No	podían	consultar	a	nadie	en	la	prisión.	Lut:
“Ya	que	ciertos	ejemplos	prueban	que	los	sueños	pueden	tener	un	significado,	no
se	han	de	rechazar	rotundamente.	Sin	embargo,	para	que	tengan	valor,	los	sueños
deben,	como	dice	Pablo	de	la	profecía	en	Ro	12:6,	ser	conforme	a	la	medida	de
la	fe.	No	obstante,	no	se	puede	enseñar	con	reglas	cómo	saber	si	Dios	o	el	diablo
inspiraron	un	sueño.	La	experiencia	lo	debe	revelar”	(WLS,	1273).	Vea	aquí.
40:11	Yo	 tenía	 en	 la	 mano	 la	 copa	 del	 faraón.	 El	 copero	 se	 vio	 en	 su	 cargo
anterior.
40:15	secuestraron.	O	“llevaron	a	 la	 fuerza”.	cárcel.	El	mismo	término	que	en
37:20.	Aquí	significa	“mazmorra”.
40:17	las	aves	los	comían.	En	el	sueño	del	copero,	él	tenía	el	control	de	las	uvas;
pero	 el	 panadero,	 en	 su	 sueño,	 no	 le	 podía	 llevar	 alimento	 al	 faraón.	 En	 su
impaciencia	 por	 un	 resultado	 favorable,	 el	 panadero	 no	 notó	 esta	 perturbadora
diferencia.
40:19	 te	 levantará	 la	 cabeza.	 Probablemente	 por	 decapitación.	 cuelguen	 en	 la
horca.	 O,	 “madero”.	 El	 cadáver	 del	 panadero	 sería	 empalado	 y	 expuesto	 para
que	las	aves	se	lo	comieran.
40:20	cumpleaños	del	faraón.	Textos	egipcios	dicen	que	el	día	del	cumpleaños
del	 faraón	 se	 otorgaba	 el	 perdón	 a	 algunos	 prisioneros.	 levantó	 la	 cabeza.
Restituyó	al	copero	y	decapitó	al	panadero.
	†Cp	40	Los	sueños	de	los	dos	prisioneros	significan	muerte	para	el	panadero



y	vida	para	el	copero.	Sin	embargo,	el	jefe	de	los	coperos	olvidó	a	José.	Cuando
las	personas	están	libres	del	peligro	o	de	las	situaciones	problemáticas,	olvidan
fácilmente	 a	 quienes	 las	 ayudaron,	 y	 olvidan	 honrar	 a	 Dios,	 quien	 los	 liberó.
Aunque	otros	nos	olviden,	aunque	nuestro	padre	y	nuestra	madre	nos	abandonen,
el	 Señor	 cuidará	 de	 su	 pueblo	 y	 lo	 recordará	 en	 su	 misericordia	 (Sal	 27:10).
•	Señor	Dios,	tú	has	dicho	“no	te	olvidaré”,	y	tu	Palabra	es	verdad.	Recuérdanos
en	misericordia	por	causa	de	tu	Hijo,	Jesucristo,	nuestro	Señor.	Amén.

Génesis	41
41:1	el	faraón	tuvo	un	sueño.	Vea	aquí.
41:2	Como	elemento	fundamental	de	la	agricultura	y	la	economía	egipcia,	el	río
Nilo	representaba	el	poder	y	la	riqueza	de	Egipto.	se	alimentaban	de	los	pastos.
La	tierra	que	inundaba	el	Nilo	se	usaba	para	el	pastoreo	después	del	retiro	de	las
aguas.
41:5	El	 segundo	sueño	complementa	al	primero,	al	 igual	que	en	el	 cp	37.	Vea
nota	en	40:5.	de	una	sola	caña.	Símbolo	de	abundancia.	Al	igual	que	las	vacas,
el	trigo	dependía	del	Nilo	para	vivir.	crecían.	La	misma	palabra	hbr	que	se	usó
para	las	vacas	que	“salían”	(vv	2,	3).
41:6	delgadas.	La	misma	palabra	hbr	que	se	usó	para	las	vacas	(vv	3,	4).
41:8	 magos.	 Término	 usado	 sólo	 para	 hombres	 babilonios	 y	 egipcios
especialistas	en	prácticas	de	ocultismo.	Cf	Dt	18:10-14.	sabios.	En	este	contexto,
el	término	se	refiere	a	adivinos	paganos	expertos	en	magia	y	ocultismo.
41:12	joven	hebreo.	Cuando	interpretó	los	sueños,	José	tenía	unos	28	años.	Cf	v
46.
41:14	cárcel.	O,	“mazmorra”,	la	misma	palabra	hbr	que	se	usó	para	el	pozo	en
que	estuvo	José	antes	de	ser	vendido	como	esclavo	(37:20).	Así,	sus	13	años	de
sufrimiento	comenzaron	al	ser	lanzado	en	un	pozo,	y	terminaron	al	ser	sacado	de
otro.	se	afeitó…	y	se	cambió	de	ropa.	Los	egipcios	se	afeitaban	 la	cabeza	y	 la
barba.	José	se	vistió	de	manera	apropiada.
41:16	No	depende	de	mí.	Lut:	“Él	quiere	decir,	‘No	soy	yo	quien	ha	interpretado
o	puede	interpretar	el	sueño;	es	Dios	quien	puede	hacerlo	para	usted,	como	lo	ha
hecho	 por	mí’.	 Le	 da	 la	 gloria	 a	Dios,	 y	 sin	 embargo	 no	 niega	 su	ministerio”
(WA	DB	8:165).	Dios	dará	al	faraón	una	respuesta	propicia.	Lit	“una	respuesta
de	paz”,	es	decir,	la	interpretación	será	satisfactoria	para	el	faraón.
41:25	uno.	Los	sueños	tienen	el	mismo	significado.	Dios	le	ha	hecho	saber.	En
hbr,	“el”	antecede	a	“Dios”,	para	destacar	al	único	verdadero	Dios.



41:27	siete	años	de	hambre.	Egipto	sufría	cuando	las	corrientes	o	inundaciones
del	Nilo	disminuían,	como	se	relata	en	algunos	textos	egipcios.
41:30	 el	 hambre	 acabará	 con	 la	 tierra.	 Todas	 las	 reservas	 de	 alimento	 se
agotarían.
	41:1-36	Los	adivinos	y	hechiceros	del	faraón	no	le	pueden	ayudar	a	entender

los	sueños	que	Dios	envió.	Por	lo	tanto,	José	es	sacado	de	la	mazmorra.	Dándole
toda	 la	 gloria	 a	 Dios,	 José	 interpreta	 los	 sueños	 y	 anuncia	 la	 hambruna	 que
vendría.	Los	instrumentos	del	diablo	–adivinos	y	hechiceros–	son	impotentes	en
asuntos	divinos.	Al	igual	que	José,	debemos	alabar	a	Dios	por	todo	lo	bueno	que
tenemos.	Tampoco	hemos	de	tener	temor	de	dar	un	buen	consejo	en	espíritu	de
humildad	 cuando	 esas	 palabras	 sean	 de	 ayuda	 para	 el	 prójimo.	 Lo	mejor	 que
tenemos	es	Dios	mismo	que	nos	habla	por	medio	de	su	Palabra,	que	nos	redime
por	 medio	 su	 Hijo,	 y	 que	 nos	 lleva	 a	 él	 por	 medio	 de	 los	 sacramentos	 y	 el
Espíritu.	 •	Oh,	 Señor,	 nuestro	 tiempo	 está	 en	 tus	manos;	 cuando	 nos	 llegue	 la
oportunidad	de	ayudar	a	otros,	danos	la	sabiduría	y	la	fortaleza	para	hacerlo.	Te
alabamos	por	tu	misericordia	por	medio	de	Jesucristo,	nuestro	Señor.	Amén.
41:38-39	¿…espíritu	de	Dios?	El	 faraón	probablemente	 reconoció	que	 el	Dios
de	 José	 tenía	 gran	 poder.	 Aunque	 el	 faraón	 pudo	 haberse	 convertido	 a	 la
verdadera	 fe	 (AE	 7:163),	 probablemente	 consideraba	 al	 verdadero	 Dios	 uno
entre	muchos	y	no	se	deshizo	de	sus	ídolos.
41:40	 José	 llegó	a	ser	el	 funcionario	de	más	alto	 rango,	y	el	 señor	no	sólo	del
palacio	real,	 sino	de	 todo	Egipto.	solamente	en	el	 trono.	La	autoridad	 suprema
permaneció	en	el	faraón.
41:42	El	faraón	le	confirió	el	poder	a	José	con	varios	actos	ceremoniales.	Estos
regalos	concuerdan	bien	con	el	 contexto	egipcio	de	esa	época.	su	anillo.	 Sello
oficial	 para	 validar	 documentos.	 Vea	 nota	 en	 38:18.	 ropas	 de	 lino	 muy	 fino.
Vestidos	de	la	más	alta	calidad.	collar	de	oro.	Una	de	las	mayores	distinciones	en
Egipto.
41:43	segundo	carro.	Al	lado	del	carro	del	rey.
41:44	Yo	soy	el	 faraón.	Manifestando	su	autoridad	para	conferirle	este	poder	a
José.	alzará	la	mano	ni	el	pie.	Nadie	podía	hacer	nada	sin	el	permiso	de	José.
41:45	Safenat	 Paneaj.	 Posiblemente	 significa	 “revelador	 de	 cosas	 ocultas”	 o,
más	probablemente,	“el	dios	habla	y	él	vive”.	Asenat.	Significa	“que	pertenece	a
[la	diosa]	Neit”.	Potifera.	No	se	debe	confundir	con	Potifar.	Significa	“el	que	Ra
[el	 dios	 sol]	 ha	 dado”.	 sacerdote	 de	 On.	 Quizás	 era	 el	 sumo	 sacerdote	 de	 la
adoración	a	Ra	(también	se	escribe	Re).	La	ciudad	de	On	más	tarde	fue	llamada
Heliópolis,	“ciudad	del	sol”.	Vea	mapa	aquí.	La	relación	de	José	con	esta	familia



idólatra	no	 significa	que	participara	 en	 esa	 adoración;	 su	papel	 en	 el	 reino	 era
político	 y	 económico.	 Siglos	 más	 tarde,	 el	 faraón	 Akenatón	 (1379-1362	 aC)
declaró	 que	 el	 único	 dios	 verdadero	 (monoteísmo)	 era	 el	 dios	 Atón,	 antes
conocido	 como	Re-Akenatón.	 Sin	 embargo,	 el	 faraón	 que	 sucedió	 a	Akenatón
anuló	esta	creencia.
41:46	treinta	años	de	edad.	Habían	transcurrido	unos	13	años	desde	que	José	fue
vendido	 como	 esclavo	 (cf	 37:2).	 recorrió	 toda	 la	 tierra.	 Para	 disponer	 la
recolección	del	grano	durante	los	años	de	abundancia	(v	47).
41:48	almacenó	alimento	en	las	ciudades.	En	graneros.
41:52	tierra	de	mi	aflicción.	Aún	en	su	prosperidad,	José	hablaba	así	de	Egipto,
un	indicio	de	que	añoraba	la	tierra	prometida.
41:54	Los	registros	antiguos	se	refieren	a	hambrunas	de	siete	años,	generalmente
por	sequía.	Para	afectar	todo	Egipto,	la	sequía	debe	haber	afectado	al	alto	Nilo,
disminuyendo	las	inundaciones	anuales	aguas	abajo.	La	hambruna	también	pudo
haber	sido	causada	por	las	enfermedades	del	trigo,	ya	que	no	se	destruyeron	todo
el	ganado	ni	las	tierras	de	pastoreo	(vea	notas	en	42:1;	45:18).
	41:37-57	Después	de	años	de	frustración,	José	es	exaltado	como	supervisor

del	 almacenamiento	y	distribución	de	 las	 grandes	 cosechas	de	Egipto.	Cuando
los	 años	de	hambruna	 comienzan	 a	hacer	mella,	 hay	 suficiente	 excedente	para
compartir	 con	 los	 necesitados	 en	 toda	 la	 tierra.	 En	 tiempos	 difíciles,	 los	 que
tienen	 deben	 compartir	 con	 los	 que	 no	 tienen.	Aquí	 hay	 consuelo:	 después	 de
largos	períodos	de	sufrimiento,	en	el	momento	apropiado,	el	Señor	ayudará	a	su
pueblo,	 como	 lo	 hizo	 con	 José.	 Por	 medio	 de	 su	 Hijo	 Jesús,	 Dios	 gobierna
nuestra	 vida	 y	 nos	 da	 lo	 que	 necesitamos:	 perdón,	 provisión,	 y	 paz.	 •	 Padre
celestial,	 danos	 hoy	nuestro	 pan	de	 cada	 día,	 y	 líbranos	 del	mal,	 por	 causa	 de
Jesús.	Amén.

Génesis	42
42:1	 en	 Egipto…	 alimentos.	 Egipto	 siempre	 se	 mantenía	 fértil,	 incluso	 en	 las
sequías,	por	las	inundaciones	del	Nilo.	Hay	inscripciones	que	muestran	que	los
cananeos	 llegaban	a	buscar	alimentos	durante	 la	hambruna.	Vea	nota	en	12:10.
¿…mirándose	unos	a	otros?	Sin	hacer	nada.
42:4	 Benjamín.	 Al	 menos	 22	 años.	 Cf	 46:21.	 pasarle	 algo	 malo.	 Habiendo
perdido	a	Raquel	y	a	José.
42:5	Vea	nota	en	41:54.
42:6	 el	 que	mandaba.	 “Visir”,	 jefe	 de	 la	 administración,	 quien	 desarrollaba	 y



ejecutaba	las	políticas	del	faraón.	vendía.	Como	supervisor.	Providencialmente,
Dios	 permitió	 que	 José	 se	 diera	 cuenta	 de	 la	 llegada	 de	 sus	 hermanos.	 se
inclinaron.	El	sueño	de	José	se	cumplió.	Vea	nota	en	37:7.
42:8	no	 lo	 reconocieron.	Ahora,	 22	 años	 después,	 José	 era	 un	 gobernante	 con
ropas	reales	egipcias,	y	hablaba	otro	idioma.
42:11	honrada.	Aunque	durante	décadas	habían	mentido	acerca	de	José.
42:13	menor.	Benjamín.	ya	no.	Ellos	no	conocían	el	destino	de	José.
42:15	puestos	a	prueba.	Para	probar	su	honestidad	y	carácter.	Cf	22:1.	vida	del
faraón.	El	jurar	por	alguien	mayor	que	él	le	añadía	peso	a	la	prueba	(Heb	6:16)..
42:17	en	 la	 cárcel.	 Prisioneros,	 como	 José	 (40:3).	 tres	 días.	 Tiempo	 para	 que
comenzara	un	auténtico	cambio	de	corazón	(vea	nota	en	v	21).
42:18	Yo	temo	a	Dios.	Denota	 la	 fe	y	el	 temor	de	Dios	que	había	en	José,	una
señal	de	su	carácter	que	los	hermanos	no	notaron.	Vea	aquí.
42:20	probar	Vea	nota	en	v	15.
42:21	 pecado.	 Comienza	 el	 arrepentimiento.	 Lut:	 “Ellos	 confiesan	 que	 son
deudores;	reconocen	la	crueldad	con	que	habían	desdeñado	la	lastimera	súplica
de	su	hermano.”	Sin	embargo,	“fue	en	verdad	un	crimen	atroz…	y	aún	no	han
llegado	a	una	plena	comprensión	y	conocimiento	de	su	atrocidad”	(AE	7:259).
42:22	demanda.	La	sangre	inocente	busca	justicia.	Cf	4:10;	9:6.
42:24	 lloró.	 Revela	 que	 los	 ama	 y	 reconoce	 su	 arrepentimiento.	 Simeón.	 El
mayor	 de	 los	 hermanos	 que	 antes	 lo	 vendieron	 y	 le	 causaron	 sufrimiento.	 Cf
34:25,	 30.	 Rubén,	 el	 hermano	 mayor,	 trató	 de	 proteger	 a	 José	 y	 no	 estuvo
presente	cuando	lo	vendieron	(cf	37:29-30).
42:25	dinero.	Lit	“plata”.	Medida	por	peso.	Vea	nota	en	Jos	24:32.
42:27	boca.	La	parte	superior	del	saco.
42:28	El	 corazón	 se	 les	 salía.	 Lut:	 “[La	 expresión]	 indica	 que	 les	 fallaron	 la
confianza,	 la	 sabiduría	 y	 el	 valor.	 Se	 aterrorizaron,	 no	 sólo	 cuando	 vieron	 su
dinero	en	el	saco,	sino	 también	cuando	fueron	confrontados	con	el	pecado	que
habían	cometido…	Sin	embargo,	hasta	ahora,	no	se	afligen;	aún	no	reconocen	su
crimen”	 (AE	7:271).	¿…nos	ha	hecho	Dios?	 Lut:	 “Pero	 ellos	 atribuyen	 esto	 a
Dios,	el	Juez…	Y	eso	vino	del	terror	y	la	angustia	de	conciencia	que,	con	gran
aflicción	y	angustia	de	corazón,	suelen	seguir	al	pecado”	(AE	7:271).
42:34	negocios.	O,	“viajar	libremente”,	lo	cual	era	necesario	para	los	negocios.
42:35	miedo.	 Temían	 que	 los	 acusaran	 de	 robo,	 y	 que	 su	 hermano	 Simeón,
todavía	confinado	en	Egipto,	tuviera	que	sufrir	por	eso.
42:36	me	están	dejando.	O	 Jacob	 sospechaba	 que	 los	 hermanos	 habían	 tenido
algo	que	ver	con	la	desaparición	de	José,	o	sólo	quiso	decir	que	ellos	le	trajeron



las	noticias.
42:37	matar	a	mis	dos	hijos.	Rubén	ofreció	vana	y	brutalmente	a	sus	hijos	como
rehenes	 para	 calmar	 los	 temores	 de	 Jacob.	 Lut:	 “[Jacob]	 prefiere	 salvar	 a
Benjamín	 que	 salvar	 a	 Rubén	 y	 Simeón,	 y	 parece	 que	 consideró	 perdido	 a
Simeón”	(AE	7:289).
42:38	sepulcro.	“Muerte”.	Vea	aquí.
	†Cp	42	Los	hijos	de	Israel	van	a	Egipto	en	busca	de	alimentos	y	cumplen,	sin

saberlo,	 el	 sueño	que	 los	 había	 ofendido	 (37:5-8).	 José,	 aunque	 severo,	 estaba
motivado	por	el	 temor	del	Señor,	y	aplicó	una	prueba	para	determinar	el	modo
como	 trataban	 sus	 hermanos	 a	 su	 padre	 y	 a	 Benjamín,	 y	 para	 animarlos	 al
arrepentimiento	y	a	una	nueva	relación	don	Dios.	Lut:	“En	las	pruebas,	Dios	se
comporta	 con	 sus	 santos	 de	 la	 manera	 como	 José	 se	 comportó	 con	 sus
hermanos”	(AE	7:225).	El	pecado	impenitente	no	se	resuelve	con	el	tiempo	ni	el
olvido,	 sino	 con	 verdadero	 arrepentimiento	 y	 perdón.	 Las	 lágrimas	 de	 José
revelan	afecto.	Lut:	“Cristo	es	nuestro	afectuoso	José,	que	murió	por	nosotros	y
derramó	su	sangre	por	la	remisión	de	nuestros	pecados.”	(AE	7:256).	•	Señor,	no
importa	cuán	alto	suba,	tu	puedes	derribarme,	y	no	importa	cuán	profundo	haya
caído,	tú	puedes	levantarme.	A	ti	sea	la	gloria,	por	Jesucristo.	Amén.

Génesis	43
43:3	Judá.	El	hermano	que	le	seguía	a	Rubén,	Simeón,	y	Leví.	Rubén	no	pudo
convencer	a	su	padre	de	enviar	a	Benjamín	con	ellos	(42:37-38);	Simeón	estaba
prisionero	(42:24);	 Jacob	desconfiaba	 de	Leví	 (34:30).	 Judá	 es	 el	 siguiente.	A
pesar	de	sus	evidentes	pecados,	Judá	había	tenido	un	cambio	de	corazón	(37:26-
27;	38:26).
43:8	al	niño.	Benjamín,	el	menor	de	los	hermanos,	ya	era	adulto,	tenía	más	de	20
años	(cf	42:4;	46:21).
43:9	el	responsable.	 Judá	 se	 ofreció	 para	 sufrir	 cualquier	 castigo	 que	 Jacob	 le
impusiera	si	fracasaba.
43:10	venido	dos	veces.	Pudieron	haber	hecho	dos	viajes	a	Egipto,	quizás	más	de
dos	años.
43:11	lo	mejor.	Cosechado	antes	de	la	hambruna,	o	indica	que	la	hambruna	tuvo
otras	causas	distintas	a	la	sequía	(vea	nota	en	41:54).	Jacob	pretendía	apaciguar	a
José	como	 lo	había	hecho	con	Esaú	 (32:20).	bálsamo.	Ungüento	medicinal	 (cf
Jer	8:22).	miel.	De	abejas	o	jarabe	de	uvas	o	dátiles.	aromas.	Goma	aromática	de
tragacanto.	mirra.	 Aromática,	 anestésica,	 medicinal	 (cf	 Sal	 45:8;	 Mc	 15:23).



nueces…	almendras.	Abundantes	en	Canaán.	Eran	cosas	muy	valiosas.	Vea	aquí.
Lut:	“De	esta	manera	el	padre	honra	a	su	hijo	y	le	rinde	homenaje,	cumpliendo
así	el	sueño”	(AE	7:323;	cf	Gn	37:10).
43:12	doble	cantidad	de	dinero.	Para	la	compra	anterior	y	para	ésta.
43:14	Dios	Omnipotente.	 Vea	 aquí.	 ¡pues	 sin	 hijos	 me	 quedaré!	 Si	 le	 iban	 a
quitar	a	sus	hijos,	con	paciencia	dejaría	el	asunto	en	manos	de	Dios.
43:15	se	presentaron	ante	José.	Para	comprar	trigo.
43:16	mayordomo.	 Un	 siervo	 con	 completa	 autoridad.	 Vea	 notas	 en	 44:4,	 10.
mata	una	res.	Comer	carne	sugería	una	ocasión	especial.	Vea	aquí;	cf	Lc	15:23.
43:21	¡Todo	nuestro	dinero…!	Vea	nota	en	42:25.
43:23	recibí	el	dinero.	Probablemente	José	pagó	el	trigo.	El	Dios…	del	padre	de
ustedes.	José	debe	haberles	hablado	del	Dios	de	Israel.	Lut:	“Es	evidente	que	su
maestro	le	había	infundido	la	doctrina	de	la	piedad”	(AE	7:333).
43:25	comer.	cf	31:54;	Mt	6:11.	regalo.	Vea	nota	en	v	11.
43:26-28	se	inclinaron.	Cf	37:7-8;	vea	aquí.
43:29	 levantó	 los	 ojos.	 Los	 fijó	 atentamente.	 de	 madre.	 De	 Raquel	 (30:22).
Benjamín	es	el	centro	de	las	siguientes	acciones	de	José.
43:32	 repugnante.	 Vea	 nota	 en	 Pr	 6:16.	 Los	 historiadores	 antiguos	 registran
ejemplos	similares	de	la	aversión	de	los	egipcios	a	comer	con	extranjeros.
43:33	atónitos.	No	entendían	cómo	José	o	sus	servidores	podían	saber	el	orden
de	su	nacimiento.
43:34	delante	de	él.	Sugiere	tres	mesas:	la	de	José,	de	la	cual	se	sirve	la	comida;
una	para	los	egipcios	y	una	tercera	para	los	hermanos	de	José.	cinco	veces.	Para
ver	si	su	generosidad	pondría	celosos	a	los	hermanos,	como	los	puso	la	de	Jacob
muchos	años	antes	(cf	37:3-4).	bebieron	y	se	alegraron.	No	es	que	se	hubieran
embriagado	 completamente,	 sino	 que	 habían	 bebido	 un	 poco	más	 debido	 a	 la
feliz	ocasión.	Cf	Sal	104:15.
	†Cp	43	José	–motivado	por	el	amor	a	Benjamín	y	a	sus	otros	hermanos–	los

prueba	para	 saber	 si	 se	 iban	a	poner	celosos	o	 iban	a	abandonar	a	 su	hermano
menor,	 como	 habían	 hecho	 con	 él.	 La	 conducta	 de	 José	 es	 como	 la	 de	 Dios:
generosa	y	severia,	buscando	el	arrepentimiento.	El	temor	de	los	hermanos	viene
del	poder	enajenante	del	pecado.	Cuando	no	tememos	a	Dios	como	es	debido,	le
tememos	más	a	otras	cosas	(Mt	10:28).	El	banquete	que	ofrece	José	demuestra
bondad	 y	 generosidad,	 independientemente	 de	 si	 sus	 hermanos	 reconocen	 su
amor.	Así	 también	Dios	 bendice	 a	 su	 pueblo,	 aunque	 éste	 dude	de	 su	 bondad.
Jesús,	 al	 igual	 que	 Judá,	 su	 antepasado	 terrenal,	 se	 entregó	 a	 su	 Padre	 por
nosotros.	•	Santo	Dios,	danos	gracia	para	soportar	tus	pruebas	y	para	reconocer



tu	bondad,	en	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

Génesis	44
44:1	boca	de	su	costal.	Vea	nota	en	42:27.
44:2	menor.	Benjamín.
44:4	mayordomo.	Tenía	la	autoridad	dada	por	José	para	arrestar	a	los	hermanos.
Vea	nota	en	43:16.
44:5	¿…suele	adivinar?	Así	como	José	se	había	presentado	como	un	egipcio	en
su	manera	de	hablar,	vestirse,	y	comportarse,	también	se	presentó	como	si	fuera
un	adivino.	Eso	fue	un	pretexto,	para	explicar	por	qué	José	y	su	siervo	supieron
del	 “robo”.	 Más	 tarde	 la	 adivinación	 fue	 prohibida	 en	 la	 ley	 (Lv	 19:26;	 Dt
18:10).	Antiguas	tablillas	babilónicas	y	estatuas	egipcias	muestran	que	el	aceite
para	la	adivinación	se	vertía	a	gotas	en	un	vaso	de	agua,	y	luego	se	interpretaba
la	marca	que	dejaba	el	aceite.
44:7	Señor.	Se	dirigieron	así	al	mayordomo	porque	tenía	la	autoridad	de	José.
44:8	¿…casa	de	su	señor?	El	mayordomo	seguía	estando	sujeto	a	José.
44:10	mi	 siervo.	 El	 mayordomo	 podía	 decir	 que	 el	 siervo	 de	 José	 era	 suyo
porque	tenía	la	autoridad	de	José.
44:13	desgarraron	sus	vestidos.	Gesto	de	dolor	y	gran	angustia.	Vea	nota	en	Job
1:20.
44:14	Judá.	Ahora	el	líder	de	los	hermanos.	se	arrodillaron.	Profundo	respeto.
44:15	¿…sabe	adivinar?	Vea	nota	en	v	5.
44:16	la	maldad.	Aunque	era	inocente	de	esto,	Judá	sabía	que	delante	de	Dios,	él
y	 sus	 hermanos	 eran	 culpables.	 La	 amenaza	 de	 la	 esclavitud	 les	 recordó	 el
pecado	 de	 vender	 a	 José.	 siervos	 de	 mi	 señor.	 Judá	 insistió	 en	 que	 todos
aceptaban	 el	 castigo	 pero	 José	 se	 negó,	 y	 mantuvo	 la	 prueba	 centrada	 en
Benjamín	(v	17).
44:18	¡…como	con	el	faraón!	Vea	nota	en	42:6.
44:20	Su	padre	lo	ama.	Jacob	amaba	a	Benjamín	más	que	a	sus	otros	hijos.
44:28	Uno	de	ellos	salió	de	mi	presencia.	Vea	nota	en	42:36.
44:29	este	mal.	La	mayor	pena	y	tristeza.
44:30	 tan	 apegado	 está	 mi	 padre	 al	 niño.	 El	 padre	 lo	 ama	 como	 si	 fuera	 su
propia	alma.
44:33	 permitir	 que	 yo	 me	 quede.	 Judá	 se	 ofreció,	 demostrando	 que	 tenía	 un
espíritu	nuevo	y	recto	(Sal	51:10-12).
44:34	¡Jamás	podría	ver	el	mal…!	Judá	no	podría	soportar	ver	la	desdicha	que



afligiría	a	su	padre.	Lut:	“[José]	no	puede	contenerse	más	después	de	haber	visto
que	su	corazón	es	sincero,	que	su	petición	es	firme,	y	que	el	amor	de	Judá	y	de
sus	 hermanos	 por	 Benjamín	 no	 es	 fingido	 sino	 que	 está	 unido	 a	 verdadera
penitencia.	 Éste	 es	 un	 ejemplo	 no	 sólo	 de	 oración	 sino	 de	 verdadera	 y	 gran
penitencia”	(AE	7:376).
	†Cp	44	José	prepara	la	última	prueba	para	determinar	si	sus	hermanos	van	a

permitir	 que	Benjamín	 sea	 esclavizado	y	 llevarle	más	 aflicción	 a	 su	 padre.	 Su
negativa	 a	 abandonar	 a	 Benjamín,	 y	 el	 ofrecimiento	 que	 hace	 Judá	 de
sacrificarse	por	causa	de	su	hermano	y	de	su	padre,	muestran	que	sus	corazones
han	cambiado	 realmente.	Al	 igual	 que	 José,	muchas	veces	Dios	prueba	 lo	que
hay	 en	 nuestro	 corazón.	 Nos	 recuerda	 que	 reconozcamos	 humildemente	 y
asumamos	 la	 responsabilidad	 de	 nuestro	 pecado.	 Cuando	 Judá	 media	 ante	 su
padre	 y	 ante	 José,	 y	 se	 muestra	 dispuesto	 a	 ser	 esclavizado	 en	 lugar	 de	 su
hermano,	 esto	 prefigura	 la	 obra	 salvadora	 de	 su	 descendiente,	 Jesús,	 que	 se
entregó	 como	 mediador,	 rescate	 y	 sacrificio	 por	 el	 mundo.	 •	 Jesús,	 tú	 te
entregaste	 por	 nosotros	 y	 diste	 a	 conocer	 el	 amoroso	 corazón	 del	 Padre.
Apártanos	del	pecado,	el	egoísmo	y	el	desinterés	para	vivir	para	ti,	como	tú	has
dado	tu	vida	por	nosotros.	Amén.

Génesis	45
45:1	nadie	estaba	con	él.	De	 tal	manera	que	 José	pudo	proteger	 su	 reputación
ante	los	egipcios,	hablar	francamente	con	sus	hermanos,	y	proteger	la	reputación
de	ellos,	teniendo	en	cuenta	que	lo	habían	vendido	como	esclavo.
45:3	confundidos.	Los	hermanos	temían	su	venganza.
45:5	 para	 preservarles	 la	 vida.	 La	 presencia	 de	 José	 en	 Egipto	 fue	 un	 acto
intencional	 de	Dios,	 que	 lo	 envió	 a	 ese	 lugar	 para	 salvar	 a	miles.	Dios	 usó	 el
pecado	de	los	hermanos	para	su	obra	salvadora	(Ro	8:28;	cf	Jn	17:12).
45:8	no	son	ustedes…	sino	Dios.	Los	hermanos	no	fueron	los	principales	actores
de	la	ida	de	José	a	Egipto.	Vea	nota	en	v	5.	padre.	Íntimo	consejero	del	faraón.
señor.	 Siervo	 en	 jefe	 del	 círculo	 cercano	 de	 la	 familia	 y	 los	 líderes	 del	 faraón
(42:6;	44:18).	gobernador.	Que	tenía	autoridad	sobre	todo	el	país	(41:40).
45:9	señor	de	todo	Egipto.	Vea	nota	en	42:6.
45:10	tierra	de	Gosén.	Quizás	la	principal	región	ganadera	en	Egipto.
45:14	se	echó	sobre	el	cuello	de	Benjamín.	Los	hermanos	se	abrazaron,	cada	uno
con	la	cabeza	apoyada	en	el	cuello	del	otro.
45:15	hablaron.	Después	de	 recuperarse	del	 temor	y	estando	seguros	del	amor



de	su	hermano.
45:18	lo	mejor	de	la	tierra.	Había	algo	de	comida,	a	pesar	de	la	hambruna.	Vea
nota	en	41:54.
45:19	 ordénales.	 La	 autoridad	 del	 faraón	 aseguró	 el	 bienestar	 de	 la	 familia.
carros.	La	mayoría	de	la	gente	viajó	a	pie	o	montando	en	animales.	Los	carros
les	evitaron	muchas	dificultades	a	Jacob	y	a	los	niños	pequeños.
45:20	no	se	preocupen.	Lut:	“No	permitan	que	sus	posesiones	les	estorben.	Todo
lo	que	no	puedan	vender	debido	a	esta	hambruna,	déjenlo	atrás”	(WA	DB	8:183).
45:22	trescientas…	cinco	mudas.	José	expresó	amor	especial	por	Benjamín,	sin
ningún	temor	al	resentimiento	de	los	hermanos.
45:24	No	vayan	peleando.	Aunque	estaban	perdonados,	los	hermanos	tenían	que
tener	cuidado	de	no	caer	otra	vez	en	esos	pecados.
45:26	en	el	fondo	Jacob	se	afligió.	La	incredulidad	y	la	conmoción	le	impidieron
alegrarse.
45:27	su	espíritu	revivió.	El	dolor	de	Jacob	por	la	pérdida	de	sus	hijos	lo	llevó
cerca	de	la	muerte.	Cf	42:38.	Pero	cuando	vio	que	sus	11	hijos	habían	vuelto,	y
supo	que	José	estaba	vivo,	fue	como	si	hubiera	vuelto	a	vivir.
45:28	 ¡…verlo…!	 Vea	 nota	 en	 46:4.	 ¡…antes	 de	 que	 me	 muera!	 Vea	 nota	 en
47:9.
	†Cp	45	 José	 se	da	 a	 conocer,	 tranquilizando	a	 sus	hermanos.	Con	el	 pleno

apoyo	 del	 faraón,	 envía	 por	 su	 padre	 y	 por	 su	 familia.	 Finalmente	 Jacob	 se
convence	de	que	su	hijo	está	vivo.	Dios	gobierna	el	mundo	y	convierte	el	mal	en
bien	por	causa	de	su	pueblo,	como	hizo	con	la	esclavitud	de	José.	Busquemos	las
virtudes	de	José:	humildad,	sabiduría,	perdón,	y	preocupación	por	los	padres	y	la
familia,	y	no	andemos	peleando	en	nuestro	camino	cristiano,	sino	aferrémonos	a
la	doctrina	y	a	la	misericordia	que	Dios	ha	revelado.	En	Cristo,	nuestro	pecado
es	 perdonado,	 y	 Dios	 nos	 da	 la	 alegría	 de	 la	 reconciliación	 y	 la	 nueva	 vida.
•	 Señor	 Jesús,	 el	mal	 que	 sufriste	 en	 la	 cruz	 fue	 para	 nuestro	 bien.	Danos	 los
beneficios	de	tu	muerte,	y	haz	que	nuestra	vida	sea	conforme	a	tu	cruz.	Amén.

Génesis	46
46:1	Berseba.	 Donde	Abrahán	 adoró	 y	 donde	 el	 Señor	 reafirmó	 su	 pacto	 con
Isaac.	Vea	mapa	a	color	1.	ofreció	sacrificios.	Lut:	“Él	predicó	el	evangelio	sobre
el	Hijo	de	Dios	y	exhortó	a	los	oyentes	a	temer	a	Dios,	a	creer	y	esperar	en	él,	a
vivir	vidas	santas	y	honorables,	a	orar,	a	dar	gracias,	y	a	esperar	la	vida	futura”
(AE	8:76).



46:2	habló…	en	visión.	Probablemente	en	sueños.
46:3	Dios	le	aseguró	a	Jacob	que	esto	no	era	contrario	a	la	promesa	de	que	sus
descendientes	heredarían	la	tierra	de	Canaán,	y	que	él	los	protegería.
46:4	Yo	iré	contigo.	La	mayoría	de	la	gente	suponía	que	los	dioses	tenían	poder
sólo	en	ciertos	lugares.	Aquí,	el	Señor	mostró	que	él	es	el	Dios	de	toda	la	tierra,
presente	 con	 su	 pueblo	 dondequiera	 que	 esté.	Vea	 nota	 en	 2	R	 17:26.	 te	 haré
volver.	Estas	palabras	se	cumplieron	en	los	descendientes	de	Jacob,	en	la	época
del	éxodo.	la	mano	de	José	 te	cerrará	los	ojos.	Jacob	iba	a	morir	en	Egipto,	y
José	iba	a	darle	honorable	sepultura	a	su	cuerpo.
46:8-25	hijos	de	Israel.	Los	12	hijos	no	se	mencionan	en	orden	de	nacimiento
sino	 según	 las	madres,	 con	 todos	 los	 hijos	 y	 nietos,	 vivos	 o	muertos:	Lea	 (33
descendientes,	 vv	 8-15),	 Zilpa	 (16	 descendientes,	 vv	 16-18),	 Raquel	 (14
descendientes,	 vv	 19-22),	 y	 Bilá	 (7	 descendientes,	 vv	 23-25).	 Se	 mencionan
otras	dos	mujeres:	Dina,	 la	hija	de	Jacob	y	Lea	(v	15),	y	Seraj,	nieta	de	Jacob,
hija	de	Aser	(v	17).
46:18	personas.	Lit	“almas”.
46:19	mujer	de	Jacob.	La	más	amada;	la	esposa	de	mayor	rango.	Vea	aquí.
46:20	Vea	nota	en	41:45;	cf	48:5-6;	Heb	11:21.
46:27	 dos.	 LXX:	 “nueve”.	 setenta.	 LXX:	 “setenta	 y	 cinco”.	 La	 discrepancia
puede	 haber	 surgido	 por	 la	 diferencia	 en	 la	 manera	 como	 se	 contaron	 los
descendientes	de	José.	Cf	v	20;	48:5-6.
46:28	Judá	siguió	siendo	el	líder	de	los	11.	Vea	notas	en	43:3,	9;	44:14.
46:29	se	echó…	lloró.	Vea	nota	en	45:14.
46:30	puedo	morirme.	Ahora	podía	irse	en	paz	y	alegría.
46:34	 les	 repugnan	 los	 pastores.	 Vea	 nota	 en	 Pr	 6:16.	 Se	 han	 sugerido	 varias
explicaciones,	p	ej,	los	toros	muchas	veces	simbolizaban	a	los	faraones.	Un	toro
y	 una	 vaca	 representaban	 al	 dios	 egipcio	 Apis	 y	 a	 la	 diosa	 Hathor,
respectivamente,	 lo	 que	 podría	 hacer	 que	 quienes	 cuidaban	 ovejas	 o	 criaturas
menores	 fueran	 considerados	 ofensivos	 religiosa	 y	 culturalmente.	Además,	 los
egipcios	tenían	un	sistema	de	castas	en	el	que	los	pastores	estaban	ubicados	muy
abajo.
	 †Cp	 46	 Jacob	 sale	 de	 Canaán	 hacia	 Egipto	 sólo	 cuando	 sabe	 que	 es	 la

voluntad	 de	 Dios.	 El	 Señor	 no	 está	 limitado	 por	 la	 geografía	 y	 cumplirá	 la
promesa	 de	 hacer	 de	 la	 simiente	 de	Abrahán	 una	 gran	 nación	 en	 Egipto.	 Los
hijos	de	Israel	son	mencionados	por	nombre	en	el	viaje	a	Egipto.	Al	 igual	que
Jacob,	debemos	buscar	la	guía	y	la	bendición	de	Dios	para	nuestros	planes.	Él	ha
revelado	su	voluntad	para	nuestros	actos	y	para	nuestra	salvación,	en	su	Palabra.



Sobre	lo	que	no	ha	hablado,	nos	da	libertad	para	tomar	decisiones	razonables.	La
emotiva	 reunión	 de	 Jacob	 y	 José	 es	 un	modelo	 de	 la	 reunión	 que	Dios	 quiere
para	 sus	 hijos.	 El	 Señor	 conoce	 nuestro	 nombre,	 y	 nos	 ha	 dado	 el	 suyo	 en	 el
sacramento	 del	 Santo	Bautismo.	 •	 Señor	Dios,	 danos	 valor	 para	 seguirte	 cada
día,	 en	 especial	 cuando	 nos	 llames	 por	 sendas	 desconocidas;	 por	 Jesucristo,
nuestro	Señor.	Amén.

Génesis	47
47:4.	 La	 petición	 se	 hace	 en	 primer	 lugar	 como	 temporal,	 afirmando	 que	 su
patria	es	Canaán	y	no	Egipto.
47:6	 habiten.	 O,	 “moren”	 (el	 mismo	 verbo	 del	 v	 4b).	 El	 faraón	 acogió	 a	 la
familia	 de	 José	 para	 que	 se	 quedara	 permanentemente.	 lo	 mejor	 de	 la	 tierra.
Gosén	es	probablemente	los	pantanos	de	pastoreo	del	norte	de	Egipto.	Vea	mapa
aquí.
47:7	Jacob	 bendijo	 al	 faraón.	 En	Gn,	 el	 inferior	 es	 bendecido	 por	 el	 superior
(Heb	7:7).	 Parece	 que	 el	 faraón	 reconoció	 que	 tener	 a	 Jacob	 en	Egipto	 era	 un
beneficio.	Los	humanos	pueden	“bendecir”	a	Dios	alabándolo.	Vea	aquí.
47:9	Pocos.	130	años	son	muchos	para	nosotros,	pero	Abrahán	murió	a	la	edad
de	175,	e	Isaac,	a	la	de	180.	malos.	La	vida	de	Jacob	fue	una	serie	de	crisis;	en
otros	lugares	él	expresa	pesimismo	(cf	43:6;	44:28).
47:11	posesión.	La	promesa	del	faraón	(v	6)	le	permitió	a	José	darle	la	propiedad
de	la	tierra	de	Gosén	a	su	familia.	tierra	de	Ramesés.	En	la	región	de	la	tierra	de
Gosén	donde	se	edificó	más	tarde	la	ciudad	de	Ramesés.
47:14	Los	recursos	financieros	de	la	gente	estaban	agotados.	Con	las	reservas	de
grano	del	faraón,	virtualmente	todos	los	bienes	de	Egipto	estaban	en	sus	manos.
Ambr:	 “[José]	 prefirió	 vender	 el	 grano	 antes	 que	 darlo	 a	 los	 hambrientos…
porque	 si	 lo	 recibían	 a	 cambio	 de	 nada,	 dejarían	 de	 cultivar	 la	 tierra…	Él	 no
quería	quitarles	sus	propiedades,	sino	sostenerlos	en	ellas”	(NPNF2	10:55-56).
47:16	 ganados…	 a	 cambio.	 Los	 animales	 de	 pastoreo	 eran	 más	 capaces	 de
sobrevivir	a	la	sequía	que	los	humanos.	pan.	Trigo.	Vea	nota	en	42:1.
47:18	el	segundo	año.	El	cuarto	año	de	hambre.
47:19	 ¡Cómpranos	 a	 nosotros	 y	 a	 nuestra	 tierra…!	 Que	 los	 tomara	 como
aparceros,	no	como	esclavos	comunes	a	los	que	se	podía	alejar	de	su	tierra.	Cf	v
24.
47:21	los	hizo	pasar	a	las	ciudades.	Así	el	faraón	los	podía	tratar	como	súbditos
y	esclavos	personales	y	a	sus	posesiones	como	suyas.	Vea	aquí.	de	un	extremo	al



otro.	 Egipto	 se	 extendía	 a	 lo	 largo	 del	 Nilo	 desde	 el	 Mar	 Grande	 hasta	 Cus
(Etiopía).	Vea	mapa	aquí.
47:22	Los	sacerdotes	de	Egipto	eran	funcionarios,	sostenidos	por	el	faraón.
47:24	Una	quinta	parte	será	para	el	faraón.	El	mismo	porcentaje	que	se	exigía
durante	 los	años	de	abundancia.	La	aparecería	muchas	veces	exige	un	 tercio	o
más	para	el	propietario.	Además,	se	le	garantizaba	el	alimento	a	la	gente	durante
la	hambruna.	Los	términos	eran	compasivos.
47:25	¡Nos	has	devuelto	la	vida!	Literalmente	era	así,	porque	les	dio	alimento.
47:26	hasta	 el	 día	 de	 hoy.	 Hasta	 la	 época	 de	Moisés,	 quien	 escribió	Gn.	 Vea
aquí.
47:29	tu	mano	debajo	de	mi	muslo.	Vea	nota	en	24:2.
47:30	sepulcro	de	ellos.	En	el	sepulcro	de	la	familia	en	Macpela	(23:9;	25:8-9).
Jacob	 no	 había	 olvidado	 a	 Canaán.	 Exigió	 esta	 promesa	 para	 ayudarles	 a	 sus
descendientes	 a	 recordar	 su	 verdadera	 patria,	 a	 pesar	 de	 la	 prosperidad	 de	 ese
momento	en	Egipto.	José	muestra	ejemplar	obediencia,	respeto	y	cuidado	por	su
anciano	padre;	eso	es	un	gran	ejemplo	para	nosotros.
47:31	 Júramelo.	 Vea	 aquí.	 Israel	 se	 inclinó.	 Quizás	 por	 cansancio,	 Jacob	 no
podía	mantenerse	 erguido;	 o	 se	 volvió	 a	Dios	 en	 oración,	 dándole	 gracias	 por
concederle	 esa	 petición.	 sobre	 la	 cabecera	 de	 su	 cama.	 Se	 inclinó	 hacia	 la
cabecera	de	la	cama,	donde	estaba	José,	y	así	hacia	su	cetro,	en	parte	porque	José
era	 el	 gobernante	 del	 momento,	 y	 en	 parte	 porque	mediante	 él	 Dios	 le	 había
llevado	la	salvación	a	su	pueblo.
	†Cp	47	El	poderoso	y	acaudalado	faraón	recibe	con	humildad	la	bendición	de

Jacob,	un	modesto	hebreo,	cuyo	hijo	hace	frente	a	la	hambruna	centralizando	los
recursos	de	Egipto	en	un	sistema	de	aparcería.	Al	igual	que	el	faraón,	debemos
reconocer	que	las	bendiciones	espirituales	tienen	prioridad	sobre	las	temporales.
Los	 que	 ponen	 primero	 la	 seguridad	 terrenal	 y	 las	 bendiciones	 temporales
muchas	veces	adoptan	medidas	desesperadas	para	conservar	cosas	que	un	día	les
va	 a	 quitar	 la	muerte.	 Así	 como	 la	 bendición	 le	 llegó	 al	 poderoso	 faraón	 por
medio	de	un	modesto	pastor,	también	el	reino	de	Dios	y	su	justicia	llegan	a	los
creyentes	en	formas	humildes	–un	niño	en	un	pesebre,	un	hombre	que	muere	en
la	cruz;	palabras,	agua,	pan,	vino,	pero	ahí	está	escondida	la	majestad	de	Dios.

Génesis	48
48:3	Dios	Omnipotente.	Vea	aquí.	se	me	apareció	en	Luz.	Vea	nota	en	28:13.
48:5	 tus	dos	hijos…	son	míos.	No	habría	 tribu	de	José.	El	hecho	de	que	Jacob



adoptara	 a	 los	 dos	 hijos	 de	 José	 le	 dio	 a	 José	 doble	 porción	 cuando
posteriormente	Canaán	se	dividió	(Jos	13—22)	y	dio	lugar	a	12	divisiones	en	esa
tierra,	aunque	la	tribu	sacerdotal	(Leví)	no	tendría	tierra.	Vea	nota	en	Jos	14:4.
48:6	los	que	engendres	después.	Aunque	había	adoptado	a	Efraín	y	a	Manasés,
Jacob	no	adoptó	a	los	otros	hijos	de	José	ni	les	otorgó	una	herencia	especial.	Los
otros	hijos	de	José	vivirían	en	los	territorios	de	Efraín	y	Manasés.
48:12	 sacó	 a	 sus	 hijos	 de	 entre	 sus	 rodillas.	 Lut:	 “Es	 extraño	 que	 esos	 dos
hombres,	 de	 ese	 tamaño	 y	 edad	 estuvieran	 en	 brazos	 del	 padre	 de	 José.	 Sin
embargo,	pienso	que	los	hijos	se	sentaron	al	lado	de	Jacob	mientras	él	yacía	en
cama.	Moisés	dice	que	estaban	sentados	en	sus	brazos	o	en	sus	rodillas,	es	decir,
a	su	lado	o	a	sus	pies.	Por	eso	José	les	ordena	que	se	levanten	de	su	lado,	y	se
arrodilla	 con	 ellos	 delante	 de	 Jacob,	 que	 está	 sentado	 en	 su	 cama.	 Según	 la
costumbre,	 ellos	 recibieron	 la	 bendición	 arrodillados	 y	 con	 actitud	 de
adoradores.”	(AE	8:159).	Vea	“bendecir”	aquí.
48:13	 José	puso	 a	 su	hijo	mayor,	Manasés,	 a	 la	 derecha	de	 Jacob,	 y	 a	 su	hijo
menor,	Efraín,	a	la	izquierda,	anticipando	la	mayor	bendición	para	el	hijo	mayor.
48:14	adrede.	El	cruce	de	las	manos	le	dio	la	prioridad	a	Efraín,	el	menor.	Lut:
“Según	 esta	 regla,	 el	 primogénito	 sigue	 siendo	 primogénito	 con	 base	 en	 la
justicia	legal	y	el	mandato	de	Dios,	pero	Dios,	que	es	el	autor	y	Señor	de	la	ley,
la	limita	o	la	rompe	y	señala	a	Jacob	y	a	Isaac	como	los	primogénitos,	después
de	 rechazar	a	Esaú	y	a	 Ismael.	Aquí,	 Jacob	hace	 lo	mismo	con	 los	dos	hijos.”
(AE	8:160).	 la	 puso	 sobre	 la	 cabeza.	Lut:	 “La	 costumbre	 de	 la	 imposición	 de
manos	 es	 muy	 antigua	 y	 fue	 transferida	 de	 padres	 a	 hijos	 hasta	 el	 Nuevo
Testamento…	Ha	sido	empleada	como	una	ceremonia	de	los	padres,	los	profetas,
y	 toda	 la	 iglesia	 en	 todo	 tiempo	 cuando	 le	 confiaban	 un	 oficio	 o	 la
administración	a	una	persona”	(AE	8:159).
48:15	Bendijo	entonces	a	José.	Bendijo	a	los	dos	hijos	de	José.
48:16	el	Ángel.	En	paralelo	con	“el	Dios…	el	Dios”	del	v	15.	El	Hijo	de	Dios,	el
increado	mensajero	del	Señor.	Vea	aquí.	mi	nombre	sea	recordado.	Aunque	por
nacimiento	eran	hijos	de	José,	se	identificarían	como	hijos	adoptivos	de	Jacob.
48:21	Dios	estará	con	ustedes.	Con	su	gracia,	consuelo	y	ayuda.	Vea	“está	con”
aquí.
48:22	José	será	sepultado	más	tarde	en	Siquén.	Cf	33:18-19;	34:25-27.
	†Cp	48	Jacob	(Israel)	adopta	y	bendice	a	los	hijos	de	José.	Aunque	nacieron

en	Egipto,	 de	madre	 egipcia,	 tienen	 la	 plena	 condición	de	 “hijos	de	 Israel”,	 el
pueblo	 por	 el	 que	 Dios	 bendecirá	 al	 mundo.	 Al	 igual	 que	 su	 padre,	 José,
debemos	 aprender	 a	 no	 darle	 más	 valor	 a	 las	 tradiciones	 humanas	 que	 a	 la



Palabra	y	los	propósitos	de	Dios.	Así	como	Jacob	adoptó	a	Efraín	y	a	Manasés,
Dios	en	su	misericordia	nos	ha	adoptado	en	el	santo	Bautismo	(Gl	3:27—4:7).
•	“Pastor	de	Israel,	¡Escucha!	Tú,	que	guías	a	José	como	a	una	oveja,	y	que	estás
entre	 los	 querubines,	 ¡manifiéstate!	 En	 presencia	 de	 Benjamín	 y	 de	Manasés,
¡manifiesta	 tu	 poder	 y	 ven	 a	 salvarnos!	 ¡Restáuranos,	 Dios	 nuestro!	 ¡Haz
resplandecer	tu	rostro,	y	seremos	salvados!”	(Sal	80:1-3).	Amén.

Génesis	49
49:1-27	Respirando	con	dificultad,	 Jacob	profetizó	 lo	que	 les	va	a	acontecer	a
sus	hijos	en	los	días	por	venir	(lit	“al	final	de	los	días”).	El	carácter	de	los	hijos
perduraría	en	las	12	tribus,	y	determinaría	su	papel	en	la	historia	de	la	salvación.
Al	 dirigir	 la	 vida	 de	 los	 patriarcas	 y	 sus	 descendientes,	 Dios	 previó	 el
cumplimiento	 último	 “al	 final	 de	 los	 días”.	 La	 promesa	 vislumbraba	 un
“cumplimiento	de	los	tiempos”,	“el	final	de	los	tiempos”,	cuando	su	Hijo	nacería
de	una	mujer	para	redimir	a	todas	las	naciones	(Gl	4:4;	1Co	10:11).	La	promesa
apuntaba	al	 fin	de	 los	 tiempos,	cuando	el	pueblo	de	Dios	se	 reuniría	alrededor
del	 trono	 del	 Cordero	 (Ap	 7:1-10).	 1	 Clem:	 “Cualquiera	 que	 considere	 con
sinceridad	a	cada	uno	de	ellos,	reconocerá	la	grandeza	de	los	dones	que	les	dio
[Jacob]…	 Todos	 éstos	 [hijos],	 pues,	 fueron	 honrados	 grandemente,	 y
engrandecidos,	no	por	causa	de	ellos	mismos,	ni	por	sus	obras,	ni	por	la	rectitud
de	sus	obras,	sino	por	la	operación	de	la	voluntad	de	Dios.	Y	también	nosotros,
siendo	 llamados	 por	 su	 voluntad	 en	 Cristo	 Jesús,	 no	 somos	 justificados	 por
nosotros	 mismos…	 sino	 por	 esa	 fe	 mediante	 la	 cual,	 desde	 el	 principio,	 el
Todopoderoso	Dios	justificó	a	todos	los	hombres;	a	él	sea	la	gloria	por	siempre.
Amén”	(ANF	1:13).
49:1	Cf	v	28.	La	bendición	de	Jacob	incluyó	la	profecía	predictiva	de	las	cosas
que	Dios	iba	a	hacer.
49:3-4	Aquí	el	hbr	es	difícil	de	traducir.	Lut:	“Rubén	debió	haber	tenido	el	honor
del	 primogénito,	 es	 decir,	 el	 sumo	 sacerdocio	 y	 el	 reino;	 pero	 ahora	 se	 le
arrebataron	y	se	le	dio	el	sacerdocio	a	Leví	y	el	reino	a	Judá”	(WA	DB	8:193).
49:3	principio	de	mi	vigor.	Nació	en	la	plenitud	de	la	fuerza	física	de	Jacob.
49:4	 impetuoso	 como	 las	 aguas.	 O,	 “como	 la	 espuma	 de	 las	 aguas”,	 es	 decir,
tenía	una	naturaleza	débil,	como	se	puede	ver	en	el	incesto	con	Bilá	(35:22),	en
que	 no	 pudo	 rescatar	 a	 José	 (37:22,	 29),	 y	 en	 el	 cobarde	 ofrecimiento	 de	 sus
hijos	(42:37).	no	serás	el	principal.	Aunque	fue	el	hijo	mayor,	la	tribu	de	Rubén
se	volvió	insignificante.



49:5	 chacales…	 violencia.	 Tenían	 la	 misma	 madre	 y	 fueron	 cómplices	 en	 el
asesinato	de	Siquén.
49:6	Que	no	entre	mi	alma	en	sus	reuniones.	Jacob	no	tuvo	parte	en	la	decisión
de	asesinar	a	los	siquemitas,	lo	cual	no	le	agradó.	honra.	La	vida	y	la	reputación
de	 la	 persona.	 Cf	 Sal	 30:12.	 desjarretaron	 toros.	 Destruyeron	 al	 príncipe	 de
Siquén.	En	la	Escritura,	el	poder	del	gobernante	muchas	veces	se	compara	con
un	 toro	 fuerte.	Cf	Dt	33:17;	Sal	22:12;	68:30.	 Ellos	 pueden	 haber	 literalmente
inutilizado	a	los	toros	cuando	atacaron	a	Siquén.
49:7	dividiré…	dispersaré.	La	tribu	de	Simeón	más	tarde	fue	absorbida	por	la	de
Judá,	 y	 la	 tribu	 de	 Leví	 fue	 dispersada	 por	 todo	 Israel	 en	 comunidades
sacerdotales	(Jos	13:33).
49:8-12	Cuando	bendice	a	Judá,	el	antepasado	del	rey	David	y	del	Mesías	(cf	Mt
1:1-17),	 Jacob,	 profetiza	 sobre	 el	 futuro	 del	 reino	 de	 Dios.	 Judá	 y	 sus
descendientes	 se	 describen	 con	 imágenes	 contrastantes	 de	 guerra	 (vv	 8-10a)	 y
paz	(vv	10b-12).	Vea	aquí.
49:8	 por	 el	 cuello.	 Sus	 enemigos	 no	 podrán	 escapar;	 él	 es	 el	 vencedor.	 se
inclinarán.	Reconocerán	a	Judá	(o,	más	bien	a	su	descendencia)	como	la	cabeza.
De	Judá	vendrán	los	reyes	de	Israel	y	el	Mesías.
49:9	cachorro	de	león.	Como	un	león	joven	en	poder	y	valentía.	El	león	maduro
de	Judá	mostrará	su	fortaleza	en	David	(cf	1	Cr	5:2)	y	finalmente	en	el	Mesías
venidero.
49:10-12	Judá	es	como	un	rey	montado	en	un	pollino,	que	da	paz	a	las	naciones
que	gobierna.	Se	detiene,	ata	la	cabalgadura,	y	camina	por	el	viñedo	del	pueblo,
probando	 el	 vino	 y	 sonriendo	 con	 alegría.	 Su	 vestido	 está	 teñido	 de	 rojo
escarlata,	el	color	de	la	riqueza	y	la	realeza.
49:10	 cetro.	 Símbolo	 de	 autoridad	 real.	 símbolo	 de	 poder.	 O,	 “legislador”,	 es
decir,	 siempre	 habrá	 un	 gobernante	 de	 la	 línea	 de	 Judá.	hasta…	venga.	 Como
ésta	 es	 una	 profecía	 de	 lo	 que	 les	 va	 a	 ocurrir	 a	 los	 descendientes	 de	 Judá,
debemos	 saber	 que	 el	 que	 viene	 es	 del	 linaje	 de	 Judá.	Al	mismo	 tiempo,	 dice
hasta	que	“venga”,	como	si	viniera	de	otra	parte.	El	profeta	Miqueas	habló	con
más	claridad;	dijo	que	él	proviene	de	Judá	y	que	al	mismo	tiempo	sus	orígenes
se	remontan	al	principio,	desde	los	días	de	la	eternidad	(Mi	5:2).	Chem:	“No	se
repite	la	promesa,	pero	la	promesa	de	Dios	respecto	de	la	Simiente	es	bellamente
iluminada,	porque	se	refiere	al	tiempo	de	la	venida	de	la	Simiente,	y	se	le	aplica
el	 nuevo	 nombre	 de	 Siloh.	 Se	 describe	 metafóricamente	 la	 predicación	 del
evangelio”	(LTh	2:457).	Siloh.	Término	hbr.	“Descanso,	paz”,	esto	es,	el	Príncipe
de	Paz.	Vea	nota	en	Is	9:6.	Judá	tendrá	autoridad	real	hasta	la	venida	de	aquel	a



quien	 obedecerán	 todas	 las	 naciones.	 Al	 contrario	 de	 las	 imágenes	 de	 guerra
(vencedor,	león,	gobernador)	en	los	vv	8-10a,	ésta	es	una	imagen	de	paz.	Cf	Lc
2:14.	Lut:	“Hoy,	gracias	a	la	bendición	de	Dios,	tenemos	la	completa	y	clara	luz
del	evangelio,	por	la	cual	la	Palabra	[Siloh]	se	aclara	y	se	explica	en	el	sentido
de	que	es	el	Hijo	de	una	virgen	y	el	Hijo	de	Dios	al	mismo	tiempo”	(AE	8:243).
se	congreguen	 los	pueblos.	Cuando	venga	el	 reino	de	Dios,	el	Príncipe	de	Paz
gobernará	todas	las	naciones,	no	sólo	al	pueblo	de	Israel.	Vea	aquí.
49:11	 El	 futuro	 reino	 de	 Israel	 se	 describe	 como	 una	 fiesta	 de	 celebración.
pollino	atado	a	una	vid.	Normalmente,	 los	animales	se	mantienen	 fuera	de	 los
viñedos	 con	una	 cerca,	 un	muro	u	otra	 barrera	 para	 que	no	dañen	 las	 valiosas
uvas,	pero	 la	paz	y	 la	alegría	del	 reino	venidero	serán	 tan	profundas	que	nadie
podrá	 hacerles	 daño.	 Por	 tanto,	 no	 hay	 necesidad	 de	 una	 cerca	 alrededor	 del
viñedo,	ni	los	humanos	necesitarán	coacción,	temor,	ni	ley.	lavarás	tus	vestidos
en	vino.	 Imágenes	de	 fiesta,	 riqueza	y	alegría;	 como	un	 rey,	 Judá	disfrutará	 su
prosperidad.	Cf	Sal	104:15.
49:12	rojos	por	el	vino…	blancos	por	la	leche.	Las	imágenes	de	la	uva	y	el	vino
son	comunes	para	describir	la	jubilosa	salvación	de	la	era	mesiánica.	Cf	Is	25:6-
9;	Jl	3:18;	Am	9:13.	El	reino	de	Dios	se	revela	como	una	comunión	de	alegría.
49:13	puertos	 de	 mar…	 puerto.	 Más	 tarde,	 la	 tribu	 de	 Zabulón	 se	 estableció
cerca	de	Sidón	y	de	la	costa	del	Mar	Grande.	Vea	mapa	a	color	1.
49:14-15	La	imagen	de	Isacar	es	la	de	un	asno	somnoliento,	que	reposa	entre	los
rebaños	o	entre	sus	cargas,	dando	a	entender	que	la	tribu	de	Isacar	no	alcanzará
su	potencial	y	caerá	en	servidumbre.
49:16	juzgará.	Sansón	era	de	la	tribu	de	Dan	(cf	Jue	13:2).	Lut:	“Sansón	cumplió
la	bendición	de	Dan”	(WA	DB	8:195).
49:17	víbora	junto	al	camino.	Se	refiere	a	cuando	Sansón	derrotó	astutamente	a
los	filisteos	(Jue	16).
49:18	¡Tu	salvación	espero,	oh	Señor!	Breve	oración	de	Jacob	por	la	salvación
que,	interpuesta	aquí,	da	a	entender	que	su	salvación	está	ligada	al	futuro	de	sus
hijos.	De	esta	familia	vendrá	el	descendiente	de	Abrahán	(el	Mesías),	por	medio
de	quien	son	salvos	Israel	y	el	mundo.	¡…salvación…!	Vea	“salvación”	aquí.
49:19	Gad,	en	 la	 frontera	de	 Israel,	 será	 la	primera	 línea	de	defensa	contra	 las
incursiones	del	enemigo.
49:20	deleites	dignos	de	un	rey.	Aser	ocuparía	un	área	fértil	de	Canaán.
49:21	cierva…	hermosos	cervatos.	Da	a	entender	que	la	tribu	de	Neftalí	tendría
libertad	y	daría	buen	fruto.
49:22	rama	con	 frutos.	A	 los	descendientes	de	 José	 les	 prometió	que	 seguirán



siendo	fructíferos,	como	una	planta	bien	irrigada.
49:23	hostilizan.	Referencia	velada	a	la	conducta	celosa	de	sus	hermanos	(cp	37)
o	a	la	lucha	futura	de	Efraín.
49:24	ante	el	nombre	del	Pastor.	Lut:	“La	bendición	de	José	se	refiere	al	reino	de
Israel,	y	se	refiere	por	completo	al	gobierno	físico…	Así,	la	bendición	espiritual
y	 el	 reino	 permanecen	 en	 Judá	 y	 el	 reino	 físico	 en	 Efraín”	 (WA	 DB	 8:195).
Pastor…	Roca.	Dios	 es	 la	 fortaleza	de	 José	 (cf	Sal	18:1).	Dios	 escogió	 a	 José
para	 bendiciones	 mayores	 que	 las	 de	 sus	 hermanos:	 agricultura	 abundante,
familias	numerosas,	etc.	Así	como	José	fue	ricamente	bendecido,	igualmente	sus
descendientes	(especialmente	Efraín)	tendrán	riqueza	y	poder,	comparables	sólo
con	Judá.
49:26	 bendiciones…	 sobre	 la	 cabeza…	 frente.	 Quizás	 piedras	 preciosas,
sugiriendo	corona	o	reino.	De	José	vendrán	grandes	líderes	(p	ej,	Josué,	Gedeón,
Jeroboán).
49:27	El	futuro	de	Benjamín	se	caracterizaría	por	las	guerras	(p	ej,	Jue	3:15-30)
y	los	guerreros	(p	ej,	el	rey	Saúl).
	49:1-27	La	bendición	(testamento)	de	Jacob	es	una	profecía	sobre	cada	hijo	y

su	tribu.	Los	12	son	bendecidos	como	partícipes	de	la	promesa	que	comenzó	con
Abrahán,	destacando	el	regreso	a	la	tierra.	Jacob	se	concentra	en	Rubén,	Simeón,
Judá,	 y	 José;	 en	 los	 dos	 primeros	 negativamente,	 en	 los	 dos	 últimos
positivamente.	El	testamento	de	Jacob	promete	grandes	bendiciones,	incluyendo
el	culmen	de	la	bondad	de	Dios:	el	reinado	mesiánico	para	la	línea	de	Judá.	Las
predicciones	 de	 Jacob	 no	 son	 uniformemente	 felices;	 la	 realidad	 del	 pecado
incluye	 juicio	 (Simeón	 y	 Leví),	 opresión	 (Isacar),	 guerra	 (Gad,	 Benjamín),	 y
otras	aflicciones.	Aunque	José	va	a	prosperar	de	muchas	maneras,	el	mayor	don
para	 los	 descendientes	 de	 Jacob	 es	 el	 cetro	 de	 Judá.	 La	 simiente	 de	 Abrahán
culmina	 en	 un	 reino	 eterno	 para	 los	 descendientes	 de	 Judá,	 cumplido	 en	 el
Mesías,	Jesús	(Siloh).	•	“¡Tu	salvación	espero,	oh	Señor!”	(v	18).	Amén.
49:29-32	 Jacob	 les	 recordó	 a	 sus	 hijos	 que	 la	 tierra	 prometida	 era	Canaán,	 no
Egipto.

Génesis	50
50:1-3	se	echó	sobre	el	rostro	de	su	padre…	lo	besó.	Demuestra	el	gran	amor	de
José	por	Jacob;	cumplimiento	de	46:4.	embalsamaran.	La	costumbre	egipcia	de
embalsamar	 incluía	 remover	 los	 órganos	 y	 llenar	 la	 cavidad	 torácica	 con	 una
mezcla	de	sal,	especias,	y	hierbas	para	evitar	la	descomposición.	setenta	días.	40



días	 de	 embalsamamiento	 más	 30	 días	 de	 llanto.	 El	 largo	 período	 destaca	 la
importancia	de	Jacob	y	de	la	familia	de	José	en	Egipto	(por	el	faraón	se	lloraba
72	días).
50:8	sus	niños,	sus	ovejas	y	sus	vacas.	Cf	Ex	12:32.
50:10-12	campo…	al	otro	lado	del	Jordán.	Cerca	de	Jericó.	Da	a	entender	que	la
procesión	 se	 acercó	 a	 Israel	 por	 una	 ruta	 similar	 a	 la	 que	 los	 hijos	 de	 Israel
seguirían	después	 cuando	 se	 acercaran	 a	 la	Tierra	Prometida	 (cf	Nm	22:1;	 Jos
2:1).
	 49:28—50:14	 Jacob	 insiste	 en	 que	 lo	 sepulten	 en	 Canaán,	 la	 patria

permanente	 de	 Israel	 y	 recibe	 el	 funeral	 más	 pomposo	 de	 la	 Biblia,	 lo	 que
demuestra	 también	 la	 importancia	 de	 José.	 El	 dolor	 ante	 la	 muerte	 de	 Jacob
expresa	la	realidad	del	pecado,	que	es	la	causa	de	la	muerte	(cf	2:17),	y	también
la	dignidad	del	cuerpo	humano.	Nuestras	costumbres	funerarias	son	una	manera
de	 confesar	 que	Dios	 ha	 prometido	 que	 resucitará	 a	 los	muertos.	 Cristo	 Jesús
venció	 la	 muerte	 para	 nuestro	 beneficio	 (1	 Co	 15:55-57).	 •	 Señor	 Jesús,	 te
alabamos	por	tu	resurrección,	que	venció	el	pecado	y	la	muerte.	Amén.
50:15	Los	hermanos,	 todavía	atormentados	por	 su	pecado,	dudaron	del	perdón
de	 José.	 Lut:	 “Porque	 no	 es	 sino	 con	 gran	 dificultad	 que	 el	 corazón	 anhela	 la
bondad	y	 el	 perdón	de	Dios,	 de	quien	huye	y	 se	 aparta	 por	 naturaleza	 cuando
siente	que	él	ha	 sido	ofendido	por	muchísimos	y	enormes	pecados.	Por	 eso	es
difícil	admitir	el	consuelo,	y	es	difícil	que	 la	 remisión	se	aferre	al	corazón,	no
importa	 con	 cuántas	 promesas	 y	 con	 cuántas	 señales	 de	 la	 buena	 voluntad	 de
Dios	se	haya	confirmado.	De	esto	se	puede	inferir	que	el	pecado	es	un	potente
veneno	en	la	naturaleza	humana”	(AE	8:324).
50:16	 mandaron	 a	 decirle.	 Tenían	 temor	 de	 acercarse	 a	 José.	 pidió	 que	 te
dijéramos	de	 su	parte.	O	 los	 hermanos	 estaban	mintiendo,	 o	 este	 hecho	 no	 se
había	mencionado	antes.
50:18	hermanos…	se	arrodillaron.	Los	hermanos	 se	unieron	 a	 los	mensajeros,
reconociendo	a	José	con	gratitud	y	arrepentimiento.	Vea	“caer”	aquí.	tus	siervos.
No	asumieron	derechos	fraternales	sino	de	servidumbre	(cf	Lc	15:19).
50:19	¿Acaso	estoy	en	lugar	de	Dios?	La	venganza	le	pertenece	sólo	a	Dios	(Ro
12:19).	Como	hermano,	José	ha	de	perdonar	y	olvidar.
50:20	Dios	cambió	todo	para	bien.	Lut:	“Dios	hace	que	el	mal	resulte	en	bien.
No	es	que	él	quiera	que	se	haga	el	mal,	pero	su	bondad	es	 tan	grande,	aún	en
nuestra	maldad,	 que	no	puede	 sino	perdonar	 el	 pecado	 si	 el	 pecador	 llora	y	 le
implora	su	misericordia.	Si	eso	ocurre,	el	pecado	será	perdonado”	(AE	8:330).
50:21	consoló…	cariño.	Lut:	“No	debes	pecar	temerariamente,	confiando	en	que



obtendrás	 el	 perdón	 de	 Dios,	 sino	 que	 debes	 confiar	 en	 su	 perdón	 y	 hallar
consuelo	en	él	sólo	cuando	estés	desesperado.	Y	ahí	el	pastor	y	los	ministros	de
la	 iglesia	 te	 darán	 ayuda;	 y	 la	misericordia,	 que	 es	mucho	más	 grande	 que	 el
pecado,	ha	de	ser	glorificada”	(AE	8:331-32).
	50:15-21	Los	hijos	de	 Jacob	 temen	que	 sólo	 la	presencia	de	 su	Padre	haya

evitado	que	José	se	vengara	del	odio	y	la	violencia	que	ellos	le	mostraron	antes.
Pero	José	los	consuela	y	les	habla	con	cariño.	La	reconciliación	debe	venir	del
corazón	y	ser	confirmada	con	hechos,	como	hizo	José	cuando	proveyó	para	las
familias	de	sus	hermanos,	además	de	perdonarlos.	El	pecado	penetra	la	carne	y
el	 espíritu	 y	 puede	 llevar	 a	 la	 desesperación.	 Para	 consolar	 a	 los	 pecadores
desesperados,	 Dios	 hace	 que	 se	 predique	 el	 evangelio	 de	 la	 reconciliación	 en
Cristo,	y	confirma	ese	mensaje	con	los	sacramentos	consoladores	del	Bautismo	y
la	Santa	Cena.	•	Señor,	aunque	los	humanos	quisieron	hacerte	mal	con	la	cruz,	tú
lo	convertiste	en	bien,	para	traer	salvación	eterna.	Gloria	a	ti,	oh	Cristo.	Amén.
50:23	 fueron	 criados	 sobre	 las	 rodillas	 de	 José.	 Puede	 significar	 adopción,	 o
sencillamente	 que	 José	 vivió	 lo	 suficiente	 para	 cargar	 a	 los	 nietos	 sobre	 sus
rodillas.
50:24	sus	 hermanos.	 O	 sus	 hermanos	 lo	 sobrevivieron,	 o	 esto	 se	 refiere	 a	 las
tribus	que	llevaban	los	nombres	de	sus	hermanos.
50:25	llevarán…	huesos.	Aunque	José,	como	visir	de	Egipto,	inicialmente	sería
sepultado	allí,	él	sabía	que	la	Tierra	Prometida	era	Canaán	(vea	nota	en	49:29-
32).
50:26	a	la	edad	de	ciento	diez	años.	En	el	octogésimo	año	al	servicio	del	faraón.
Vea	nota	en	Sal	90:10.	embalsamado…	ataúd.	Vea	nota	en	vv	1-3.	El	ataúd	iba	a
permitir	que	los	restos	de	José	fueran	llevados	a	Canaán.
	50:22-26	La	muerte	de	 José	después	de	93	años	en	Egipto	cierra	 el	primer

libro	 de	Moisés,	 pero	 su	 petición	 de	 ser	 finalmente	 sepultado	 en	 Canaán	 nos
recuerda	que	 la	historia	 acaba	de	 comenzar.	La	vida	de	 José	 ilustra	una	de	 las
promesas	 de	 Dios	 para	 la	 obediencia	 a	 la	 ley:	 una	 vida	 larga	 y	 próspera	 (Ex
20:12).	A	pesar	de	su	 larga	y	próspera	vida,	 José	mira	al	 futuro,	no	al	pasado:
“Dios	 vendrá	 a	 visitarlos”	 (v	 25).	 La	 prosperidad	material	 en	 Egipto	 no	 es	 la
bendición	 fundamental	 de	 Dios	 para	 su	 pueblo.	 El	 don	 venidero	 es	 el	 Señor
mismo,	su	aparición,	cumplida	en	parte	en	el	éxodo	de	Egipto.	Pero	también	el
éxodo	 palidece	 ante	 la	 visitación	 final	 de	 Dios	 en	 el	 Mesías	 (Lc	 1:68)	 y	 su
culminación	 cuando	 los	 huesos	 de	 José	 y	 los	 de	 todos	 los	 redimidos	 sean
levantados	a	inmortalidad	(1	Co	15:53-57).	•	“Pastor	de	Israel,	¡escucha!	Tú,	que
guías	 a	 Israel	 como	 a	 una	 oveja”	 (Sal	 80:1).	Danos	 corazones	 que	 anhelen	 tu



regreso	para	sacarnos	del	Egipto	de	este	mundo,	para	llevarnos	contigo	al	cielo.
Amén.



Notas	Textuales	de	Génesis
Génesis	2



a	2:23	Heb.	Ishshah.



b	2:23	Heb.	Ish.



c	2:24	Lit.	una	sola	carne.

Génesis	3



a	3:16	O,	tu	voluntad	será	sujeta	a	tu	marido.



b	3:20	 En	 hebreo	 este	 nombre	 se	 asemeja	 a	 la	 palabra	 que	 se	 usa	 para
viviente.

Génesis	4



a	4:1	Heb.	qanah,	adquirir.



b	4:7	O,	a	ti	quedará	sujeto.



c	4:16	Es	decir,	Errante.



d	4:25	Es	decir,	Sustitución.

Génesis	5



a	5:29	Es	decir,	Consuelo,	o	Descanso.

Génesis	10



a	10:25	Es	decir,	División.

Génesis	11



a	11:9	Compárese	la	palabra	hebrea	balal,	confundir.

Génesis	16



a	16:11	Es	decir,	Dios	oye.

Génesis	17



a	17:5	Es	decir,	Padre	enaltecido.



b	17:5	Entendido	aquí,	Padre	de	una	multitud.



c	17:15	Es	decir,	Princesa.



d	17:19	Es	decir,	Risa.

Génesis	19



a	19:22	Es	decir,	Pequeña.

Génesis	21



a	21:31	Es	decir,	Pozo	de	siete,	o	Pozo	del	juramento.

Génesis	22



a	22:14	Heb.	El	Señor-yireh.

Génesis	25



a	25:26	Es	decir,	el	que	se	aferra	al	talón,	o	el	que	suplanta.



b	25:30	Es	decir,	Rojo.

Génesis	26



a	26:20	Es	decir,	Contención.



b	26:21	Es	decir,	Enemistad.



c	26:22	Es	decir,	Lugares	amplios	o	espaciosos.

Génesis	28



a	28:19	Es	decir,	Casa	de	Dios.



b	28:19	Es	decir,	Almendro.

Génesis	29



a	29:32	Es	decir,	Vean	un	hijo.



b	29:33	Heb.	shama.



c	29:34	Heb.	lavah.



d	29:35	Heb.	hodah.

Génesis	30



a	30:6	Es	decir,	Él	juzga.



b	30:8	Heb.	niftal.



c	30:11	Es	decir,	Suerte.



d	30:13	Es	decir,	Feliz.



e	30:18	Heb.	sakar.



f	30:20	Heb.	zabal.



g	30:24	Es	decir,	Él	añade.

Génesis	31



a	31:47	Arameo,	El	montón	del	testimonio.



b	31:47	Heb.	El	montón	del	testimonio.



c	31:49	Es	decir,	Atalaya.

Génesis	32



a	32:2	Es	decir,	Dos	campamentos.



b	32:28	Es	decir,	El	que	lucha	con	Dios,	o	Dios	lucha.



c	32:30	Es	decir,	El	rostro	de	Dios.

Génesis	33



a	33:17	Es	decir,	Cabañas.



b	33:19	Heb.	cien	quesitas.



c	33:20	Es	decir,	Dios,	el	Dios	de	Israel.

Génesis	35



a	35:7	Es	decir,	Dios	de	Betel.



b	35:8	Es	decir,	La	encina	del	llanto.



c	35:18	Es	decir,	Hijo	de	mi	tristeza.



d	35:18	Es	decir,	Hijo	de	la	mano	derecha.

Génesis	37



a	37:35	Nombre	hebreo	del	lugar	de	los	muertos.

Génesis	38



a	38:29	Es	decir,	apertura,	o	brecha.

Génesis	41



a	41:43	Abrek,	probablemente	una	palabra	egipcia	semejante	en	sonido	a
la	palabra	hebrea	que	significa	arrodillarse.



b	41:51	Es	decir,	El	que	hace	olvidar.



c	41:52	De	una	palabra	hebrea	que	significa	fructífero.

Génesis	49



a	49:5	chacales.	Según	otra	vocalización.	TM:	hermanos.

Génesis	50



a	50:11	Es	decir,	Pradera	de	Egipto,	o	Llanto	de	Egipto.
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1	20:2	Gn	12:13;	26:7.

Génesis	21



1	21:2	Heb	11:11.



2	21:4	Gn	17:12;	Hch	7:8.



3	21:10	Gl	4:29-30.



4	21:12	Ro	9:7;	Heb	11:18.



5	21:22	Gn	26:26.

Génesis	22



1	22:9	Stg	2:21.



2	22:1-13	Heb	11:17-19.



3	22:16-17	Heb	6:13-14.



4	22:17	Heb	11:12.



5	22:18	Hch	3:25.

Génesis	23



1	23:4	Heb	11:13.



2	23:4	Hch	7:16.

Génesis	25



1	25:10	Gn	23:3-16.



2	25:23	Ro	9:12.



3	25:33	Heb	12:16.

Génesis	26



1	26:3-4	Gn	22:16-18.



2	26:7	Gn	12:13;	20:2.



3	26:26	Gn	21:22.

Génesis	27



1	27:29	Gn	12:3.



2	27:27-29	Heb	11:20.



3	27:36	Gn	25:29-34.



4	27:38	Heb	12:17.



5	27:40	2	R	8:20;	2	Cr	21:8.



6	27:39-40	Heb	11:20.

Génesis	28



1	28:4	Gn	17:4-8.



2	28:12	Jn	1:51.



3	28:13	Gn	13:14-15.



4	28:14	Gn	12:3;	22:18.

Génesis	31



1	31:13	Gn	28:18-22.

Génesis	32



1	32:12	Gn	22:17.



2	32:28	Gn	35:10.

Génesis	33



1	33:19	Jos	24:32;	Jn	4:5.

Génesis	35



1	35:1	Gn	28:11-17.



2	35:10	Gn	32:28.



3	35:11-12	Gn	17:4-8.



4	35:14-15	Gn	28:18-19.



5	35:16	Jer	31:15.



6	35:27	Gn	13:18.

Génesis	36



1	36:2	Gn	26:34.



2	36:3	Gn	28:9.

Génesis	37



1	37:11	Hch	7:9.



2	37:28	Hch	7:9.

Génesis	39



1	39:2	Hch	7:9.



2	39:21	Hch	7:9.

Génesis	41



1	41:40	Hch	7:10.



2	41:54	Hch	7:11.



3	41:55	Jn	2:5.

Génesis	42



1	42:2	Hch	7:12.



2	42:9	Gn	37:5-10.



3	42:22	Gn	37:21-22.

Génesis	45



1	45:1	Hch	7:13.



2	45:9-11	Hch	7:14.

Génesis	46



1	46:6	Hch	7:15.



2	46:20	Gn	41:50-52.



3	46:27	Hch	7:14.

Génesis	48



1	48:3-4	Gn	28:13-14.



2	48:7	Gn	35:16-19.



3	48:20	Heb	11:21.

Génesis	49



1	49:9	Nm	24:9.



2	49:30	Gn	23:3-20.



3	49:31	Gn	25:9-10.



4	49:31	Gn	35:29.



5	49:33	Hch	7:15.

Génesis	50



1	50:5	Gn	47:29-31.



2	50:13	Hch	7:16.



3	50:25	Ex	13:19;	Jos	24:32;	Heb	11:22.



Éxodo
Entre	1808	y	1804	aC Muerte	de	José

1529	aC Nacimiento	de	Aarón
1526	aC Nacimiento	de	Moisés
1446	aC Éxodo	de	Egipto

1399-1375	aC Muerte	de	Josué	y	de	los
ancianos

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Moisés

Fecha
C	1446	aC

Lugares
Egipto;	 Madián;	 monte	 Horeb	 (monte	 Sinaí);	 tierra	 de	 Gosén;	 Mar
Rojo;	desierto	de	Shur;	Mará;	Elim;	desierto	de	Sin;	Refidín;	Masah;
Meriba;	desierto	del	Sinaí

Protagonistas
José;	faraón;	jefes	de	cuadrilla	egipcios;	Sifra;	Fúa;	Moisés;	Amirán;
Jocabed;	 María;	 la	 hija	 del	 faraón;	 Jetro	 (Reuel);	 Séfora;	 Guersón;
Eliezer;	ancianos	de	 Israel;	Aarón;	 trabajadores	del	pueblo	de	 Israel;
magos	 de	 Egipto;	 Nadab;	 Abiú;	 Eleazar;	 Itamar;	 amalecitas;	 Josué;
Jur;	Aholiab;	Besalel

Propósito
El	Señor	se	le	vuelve	a	presentar	a	Israel,	lo	rescata	de	Egipto	y	le	da



un	pacto	de	leyes	y	sacrificios

Temas	de	la	ley
Las	 plagas	 contra	 el	 impenitente	 Egipto;	 Dios	 da	 los	 Diez
Mandamientos,	y	exige	el	juramento	de	cumplir	la	ley

Temas	del	evangelio
Dios	 recuerda	 y	 cumple	 sus	 promesas	 a	 los	 patriarcas;	 expiación
mediante	sacrificio

Versículos	para	memorizar
Los	Diez	Mandamientos	(Ex	20:1-17);	los	dos	caminos	del	Señor	(Ex
34:6-7)

Leyendo	Éxodo
Cintas	verdes,	delgadas,	y	frescas	de	vegetación	bordean	aguas	azul

celeste	que	confluyen	en	una	vasta	planicie	de	arena	y	polvo	seco	y
amarillo.	Desde	la	distancia,	parecen	una	gran	serpiente	que	se	desliza
por	el	desierto,	con	la	cola	en	el	 lago	Victoria	y	 la	cabeza	a	seis	mil
seiscientos	kilómetros	sobre	la	costa	del	Mar	Grande	(vea	mapa	aquí).
Si	se	está	en	el	borde	de	esta	gran	serpiente,	la	vegetación	se	extiende
sin	 interrupción	 hasta	 la	 orilla	 del	 río,	 pero	 en	 la	 otra	 dirección	 la
arena	 amarilla	 llega	 hasta	 donde	 alcanza	 la	 vista.	 La	 serpenteante
trayectoria	del	Nilo	es	vida	y	civilización;	ofrece	una	súbita	salida	del
desierto	pero	su	humedad	y	vigor	son	también	una	trampa:	sólo	con	el
mayor	 de	 los	 esfuerzos	 se	 puede	 escapar	 de	 sus	 rizos	 y	 cruzar	 el
desierto.
Después	de	cuatrocientos	treinta	años	de	beber	del	Nilo,	los	hijos	de

Israel	 se	 olvidaron	 de	 su	 patria	 en	 Canaán,	 al	 oriente.	 Los	 egipcios
olvidaron	 la	misericordia	de	Dios	durante	 la	 administración	de	 José,
quien	los	libró	de	la	sequía	del	desierto	y	estableció	a	los	israelitas	en
el	 delta	 de	 Nilo	 (Gn	 47:13-31;	 c	 1876	 aC).	 Aunque	 los	 egipcios
esclavizaron	a	los	israelitas,	los	maltrataron,	y	los	obligaron	a	lanzar	a



sus	hijos	al	río,	los	israelitas	no	pudieron	apartarse	del	Nilo.	La	gran
serpiente	los	atrapó	en	sus	rizos.
Éxodo	 cuenta	 cómo	 el	 Señor	 despertó	 la	memoria	 de	 Israel,	 hizo

que	 lo	 invocaran,	 y	 envió	 a	Moisés	para	 rescatarlo	de	 las	 garras	del
Nilo	y	de	la	sequía	del	desierto.	Mientras	lee	Éxodo,	tenga	un	pie	en	la
fresca	 y	 verde	 rivera	 del	 Nilo,	 y	 el	 otro	 en	 la	 abrasadora	 arena
amarilla.	 Sienta	 el	 dilema	 de	 los	 israelitas,	 reconozca	 los	 inmensos
obstáculos	y	las	tentaciones	de	los	que	el	Señor	los	rescató.	Invóquelo
para	que	lo	libere	de	los	obstáculos	y	las	tentaciones	de	su	vida.

Lutero	y	Éxodo
[En	Éxodo]	cuando	el	mundo	estaba	lleno	y	hundido	en	su	ceguera

y	 los	 hombres	 ya	 no	 sabían	 qué	 era	 el	 pecado	 ni	 de	 dónde	 vino	 la
muerte,	Dios	 envió	 a	Moisés	 con	 la	 ley	y	 eligió	un	pueblo	 especial,
para	 iluminar	 de	 nuevo	 al	 mundo	 por	 medio	 de	 ellos,	 y	 revelar	 de
nuevo	 el	 pecado	mediante	 la	 ley.	 Por	 ello	 organiza	 a	 su	 pueblo	 con
todo	 tipo	 de	 leyes	 y	 lo	 separa	 de	 todos	 los	 otros	 pueblos.	Hace	 que
construyan	 un	 tabernáculo,	 y	 comienza	 una	 forma	 de	 adoración.
Establece	 príncipes	 y	 funcionarios,	 y	 provee	 a	 su	 pueblo
espléndidamente	con	leyes	y	con	hombres,	para	que	los	gobiernen	en
lo	material	delante	del	mundo	y	en	espíritu	delante	de	Dios…
Porque	la	ley	tiene	tres	clases	de	alumnos.	La	primera	son	los	que

escuchan	 la	 ley	 y	 la	 desprecian,	 los	 que	 llevan	 una	 vida	 impía	 sin
temor.	 Para	 ellos	 no	 viene	 la	 ley.	 Están	 representados	 por	 los
adoradores	del	becerro	en	el	desierto,	por	cuya	causa	Moisés	quebró
las	tablas	de	la	ley	[Ex	32:19].	Para	ellos	él	no	dio	la	ley.
La	segunda	clase	son	los	que	intentan	cumplir	la	ley	por	sus	propios

esfuerzos,	sin	la	gracia…	Porque	la	ley	muestra	que	nuestra	capacidad
no	sirve	para	nada	sin	la	gracia	de	Cristo.
La	tercera	clase	de	alumnos	son	los	que	ven	a	Moisés	claramente,

sin	velo.	Ésos	son	los	que	entienden	la	intención	de	la	ley,	y	que	exige
cosas	 imposibles…	 Porque	 si	 la	 gloria	 de	 Cristo	 no	 hubiera	 venido



junto	con	el	esplendor	de	Moisés,	nadie	podría	aguantar	el	resplandor
de	 la	 ley,	 el	 terror	 del	 pecado	 y	 de	 la	 muerte.	 Estos	 discípulos	 se
apartan	de	todas	las	obras	y	de	la	arrogancia,	y	no	aprenden	de	la	ley
ninguna	otra	cosa	diferente	a	reconocer	el	pecado	y	anhelar	a	Cristo.
Ése	es	el	verdadero	oficio	de	Moisés	y	 la	verdadera	naturaleza	de	 la
ley	(AE	35:237,	245-46).

Desafío	para	los	lectores
Fecha	 y	 autor.	 La	 fecha	 tradicional	 del	 éxodo,	 con	 base	 en

genealogías	bíblicas,	crónicas	e	informes	sobre	la	duración	de	la	vida
de	 las	 personas,	 es	 abril	 (15	 Nisán)	 de	 1446	 aC.	 Los	 críticos	 han
cuestionado	esta	fecha,	argumentando	en	contra	de	la	confiabilidad	de
la	 Escritura	 y	 afirmando	 que	 la	 información	 arqueológica	 evidencia
que	la	conquista	de	la	tierra	prometida	ocurrió	en	una	fecha	posterior
(c	1240	aC).	Vea	aquí.	Con	respecto	a	la	autoría,	vea	aquí.
Las	 10	maravillas.	 Hoy,	 la	 gente	 tiende	 a	 pensar	 que	Dios	 es	 un

abuelo	 tierno	o	una	 fuerza	espiritual	benigna.	Éxodo	 revela	 la	 ira	de
un	 Dios	 personal.	 Por	 ejemplo,	 Moisés	 describe	 cómo	 el	 Señor
endureció	el	corazón	del	faraón	durante	las	10	plagas	(4:21;	7:3)	para
poder	 castigarlo,	 como	 “valiente	 guerrero”	 (15:3).	El	 Señor	 advierte
que	los	hijos	pecadores	heredarán	el	castigo	de	sus	padres	pecadores
(34:6-7).	Todo	eso	puede	ser	un	desafío	para	nuestro	entendimiento	de
la	justicia	divina.
Teología	 de	 la	 liberación.	Algunos	 intérpretes	 tratan	 el	 Éxodo	 de

manera	 política,	 como	 una	 historia	 de	 liberación	 de	 esclavos,	 y	 no
como	 la	 historia	 de	 la	 redención.	 Los	 críticos	 han	 cuestionado	 las
fechas	y	 los	 lugares	que	 se	mencionan	 en	 el	 libro.	Hasta	ha	 surgido
debate	 sobre	 el	 número	 de	 los	 Diez	 Mandamientos.	 Esos
planteamientos	nos	distraen	de	los	mensajes	y	usos	fundamentales	del
libro.	Las	notas	de	estudio	se	referirán	a	esos	desafíos	y	lo	guiarán	a
una	 fructífera	 interpretación	 que	 refleje	 el	 verdadero	 carácter	 de
Éxodo.



El	pacto.	Aunque	el	pacto	es	un	elemento	 importante	del	 libro	de
Éxodo,	no	es	el	elemento	 fundamental,	como	han	propuesto	algunos
teólogos.	El	punto	clave	del	libro	es	la	acción	redentora	de	Dios,	que
rescató	 a	 su	 pueblo	 con	 el	 éxodo	 y	 expió	 sus	 pecados	mediante	 los
sacrificios.	Un	versículo	clave	de	Éxodo,	y	de	toda	la	Escritura	es	Ex
34:6-7,	donde	el	Señor	le	revela	sus	caminos	a	Israel.	Este	pasaje	–el
“Jn	3:16”	del	AT–	se	repite	por	toda	la	Escritura.	Vea	nota	en	Ex	34:6-
7.
Leyes	 dadas	 por	 medio	 de	 Moisés.	 Lo	 que	 ocurrió	 desde	 Ex	 12

hasta	 Nm	 8	 (aproximadamente	 un	 tercio	 de	 los	 libros	 de	 Moisés)
abarca	el	lapso	de	un	año	después	del	éxodo.	La	mayor	parte	de	esta
sección	(Ex	20-Nm	8)	trata	de	la	ley	moral,	ceremonial	y	civil	para	la
nación.	 Los	 pasajes	 de	 Gn	 1-Ex	 19	 y	 Nm	 9-Dt	 34	 son	 casi
enteramente	 históricos	 y	 no	 legislativos.	 Los	 libros	 de	 Moisés	 –
llamados	 la	Tora	 (“enseñanza”)	vea	“Ley”	aquí)–	cuentan	 la	historia
de	 cómo	Dios	 en	 su	misericordia	 llama,	 redime	 y	 guía	 a	 su	 pueblo
para	 convertirse	 en	 nación.	Con	 el	 liderazgo	 de	Moisés	 y	Aarón,	 el
Señor	estableció	una	nación	bien	organizada	a	partir	de	de	un	pueblo
de	personas	que	habían	sido	esclavas	y	que	nunca	habían	tenido	una
patria	 permanente.	 El	 ritual	 de	 la	 Pascua	 es	 el	 “corazón”	 de	 esa
historia	de	creación,	redención,	y	santificación.

Bendiciones	para	los	lectores
Éxodo	narra	el	acontecimiento	redentor	central	del	AT.	Mediante	la

sangre	de	los	corderos	de	la	Pascua,	el	Señor	liberó	a	su	pueblo	de	la
esclavitud.	Esa	redención	es	el	acontecimiento	más	mencionado	de	la
historia	de	 Israel.	Mediante	 la	 sangre	del	pacto,	el	Señor	consagró	a
Israel	 como	 reino	 de	 sacerdotes.	 Él	 dirigió	 la	 construcción	 del
tabernáculo	como	lugar	de	adoración	y	perdón.
Moisés	 y	 los	 ancianos	 de	 Israel	 también	 disfrutaron	 de	 la

magnificencia	de	ver	a	Dios	(24:9-11)	y	de	conocer	el	significado	de
su	nombre,	Yahvé	(3:14-17).	Vieron	que	Dios	no	sólo	es	 santo,	 sino



también	 misericordioso	 y	 paciente.	 Él	 recuerda	 a	 su	 pueblo	 y	 las
promesas	de	que	les	hizo	a	los	antepasados	durante	mil	generaciones
(34:6-7;	 cf	 Dt	 7:9).	 Mientras	 lee	 Éxodo,	 busque	 estos	 importantes
temas.	 Vea	 que	 el	 Señor	 sigue	 guiando	 a	 su	 pueblo	 por	 medio	 de
profetas	como	Moisés	(Dt	18:15-18;	cf	Hch	3:22)	y	lo	redime	a	usted
por	la	sangre	del	“Cordero	de	Dios”,	Jesús	(Jn	1:29,	36).

Bosquejo

I.	Israel	esclavizado	en	Egipto	(cps	1—11)
A.	Israel	en	Egipto	(cp	1)
1.	Crecimiento	de	Israel	(1:1-7)
2.	Trabajo	de	esclavitud	(1:8-14)
3.	Intento	de	exterminio	(1:15-22)

B.	Moisés	el	libertador	(cp	2)
1.	Nacimiento	y	rescate	de	Moisés	(2:1-10)
2.	Huida	de	Moisés	a	Madián	y	matrimonio	con	Séfora
(2:11-22)

3.	Dios	planea	rescatar	a	su	pueblo	(2:23-25)
C.	El	plan	de	Dios	para	la	liberación	(cps	3—4)
1.	Dios	se	revela	a	Moisés	(3:1-12)
2.	Dios	revela	su	divino	nombre	(3:13-17)
3.	Dios	le	da	instrucciones	a	Moisés	(3:18-22)
4.	La	vara,	las	señales,	y	Aarón	(4:1-17)
5.	Moisés	regresa	a	Egipto	(4:18-23)
6.	Séfora	circuncida	a	su	hijo	(4:24-26)
7.	Aarón	 es	 enviado	para	 ser	 la	 boca	de	Moisés	 (4:27-
31)

D.	Preparación	y	confrontación	con	el	faraón:	las	10	plagas
(cps	5—11)
1.	Los	israelitas	hacen	ladrillos	sin	que	se	les	dé	la	paja
(cp	5)

2.	Dios	promete	liberación	(6:1-13)



3.	La	genealogía	de	Moisés	y	Aarón	(6:14-27)
4.	Moisés	y	Aarón	ante	el	faraón	(7:1-13)
5.	Primera	plaga:	el	 agua	se	convierte	en	 sangre	 (7:14-
25)

6.	Segunda	plaga:	ranas	(8:1-15)
7.	Tercera	plaga:	piojos	(8:16-19)
8.	Cuarta	plaga:	moscas	(8:20-32)
9.	Quinta	plaga:	muerte	del	ganado	egipcio	(9:1-7)
10.	Sexta	plaga:	úlceras	(9:8-12)
11.	Séptima	plaga:	granizo	(9:13-35)
12.	Octava	plaga:	langostas	(10:1-20)
13.	Novena	plaga:	tinieblas	(10:21-29)
14.	 Se	 anuncia	 la	 décima	 plaga:	 muerte	 de	 los
primogénitos	egipcios	(cp	11)

II.	Pascua	y	éxodo	(12:1—15:21)
A.	Preparativos	y	celebración	de	la	Pascua	(12:1-28)
B.	Muerte	de	los	primogénitos	egipcios	y	expulsión	de	los
israelitas	(12:29-42)

C.	Reglas	de	la	Pascua	(12:43-51)
D.	Consagración	de	los	primogénitos	(13:1-16)
E.	Cruce	del	Mar	Rojo	(13:17—14:31)
F.	Cántico	en	el	mar	(15:1-21)

III.	Por	el	desierto	hasta	el	monte	Sinaí	(15:22—18:27)
A.	Primeras	quejas	y	las	aguas	de	Mará	(15:22-27)
B.	Más	quejas,	maná,	y	codornices	(cp	16)
C.	Más	quejas	y	agua	de	la	roca	(17:1-7)
D.	Guerra	 con	 los	 amalecitas,	 y	 apoyo	 de	Aarón	 y	 Jur	 a
Moisés	y	Josué	(17:8-16)

E.	Ayuda	y	consejo	de	Jetro	(cp	18)
IV.	Acontecimientos	iniciales	en	el	Sinaí	(cps	19—24)
A.	Moisés	y	Aarón	ascienden	al	monte	(cp	19)
B.	Los	Diez	Mandamientos	(20:1-17)
C.	El	libro	del	pacto	(20:18—23:33)



1.	Prólogo	a	los	términos	del	pacto	(20:18-26)
2.	Leyes	sobre	los	esclavos	(21:1-11)
3.	Leyes	sobre	el	homicidio	(21:12-17)
4.	Leyes	sobre	lesiones	corporales	(21:18-32)
5.	Leyes	sobre	daño	a	la	propiedad	(21:33—22:15)
6.	Leyes	sobre	la	sociedad	(22:16—23:9)
7.	Leyes	litúrgicas	(23:10-19)
8.	Epílogo	(23:20-33)

D.	Ratificación	del	pacto	con	una	ceremonia	de	sangre	(cp
24)

V.	Disposiciones	para	el	tabernáculo	y	sus	accesorios	(cps	25
—31)
A.	 Recolección	 de	 materiales	 y	 revelación	 del	 diseño
celestial	(25:1-9)

B.	El	arca	y	su	cubierta	con	querubines	encima	(25:10-22)
C.	La	mesa	para	el	pan	de	la	proposición	(25:23-30)
D.	El	candelero	(25:31-40)
E.	Armazón	y	cortinas	del	tabernáculo	(cp	26)
F.	El	altar	de	la	ofrenda	quemada	(27:1-8)
G.	El	atrio	(27:9-19)
H.	El	aceite	para	las	lámparas	(27:20-21)
I.	 Las	 vestiduras	 del	 sumo	 sacerdote	 Aarón,	 y	 otros
sacerdotes	(cp	28)

J.	Ordenación	de	los	sacerdotes	(cp	29)
K.	El	altar	del	incienso	(30:1-10)
L.	El	impuesto	para	el	tabernáculo	de	acuerdo	con	el	censo
(30:11-16)

M.	 La	 fuente	 de	 bronce	 para	 el	 lavamiento	 sacerdotal
(30:17-21)

N.	El	aceite	de	la	unción	y	el	incienso	del	santuario	(30:22-
38)

O.	Llamamiento	de	artesanos	bajo	la	dirección	de	Besalel	y
Aholiab	(31:1-11)



P.	Recordatorio	para	guardar	el	día	de	reposo	(31:12-18)
VI.	Apostasía	y	restauración	(cps	32—34)
A.	El	becerro	de	oro	(32:1-29)
B.	Intercesión	de	Moisés	(32:30—33:23)
C.	La	renovación	del	pacto	(cp	34)

VII.	La	construcción	del	tabernáculo	(cps	35—40)
A.	Materiales	aportados	por	el	pueblo	(35:1—36:7)
B.	Descripción	de	la	construcción	(36:8—38:31)
C.	Confección	de	las	vestiduras	sacerdotales	(39:1-31)
D.	Inspección	y	bendición	del	tabernáculo	y	las	vestiduras
(39:32-43)

E.	Moisés	erige	el	tabernáculo	(40:1-33)
F.	Consagración	del	tabernáculo	por	la	nube	y	la	gloria	del
Señor	(40:34-38)



Éxodo	1
Aflicción	de	los	israelitas	en	Egipto

1Éstos	 son	 los	 nombres	 de	 los	 hijos	 de	 Israel	 que	 entraron	 con
Jacob	en	Egipto.	Cada	uno	de	ellos	entró	con	su	familia:
2Rubén,	Simeón,	Leví,	Judá,
3Isacar,	Zabulón,	Benjamín,
4Dan,	Neftalí,	Gad	y	Aser.
5Todos	los	hijos	que	le	nacieron	a	Jacob	fueron	setenta.	José	ya	estaba
en	Egipto.
6Y	murió	José,	y	todos	sus	hermanos	y	toda	aquella	generación,
7y	 los	 hijos	 de	 Israel	 se	 reprodujeron	 y	 se	 multiplicaron,1	 y
aumentaron	 bastante	 en	 número	 y	 en	 fuerza,	 y	 el	 país	 se	 saturó	 de
ellos.

8Mientras	 tanto,	 en	 Egipto	 surgió	 un	 nuevo	 rey	 que	 no	 había
conocido	a	José,2	y	le	dijo	a	su	pueblo:
9«Como	pueden	ver,	el	pueblo	de	los	hijos	de	Israel	es	más	numeroso
y	más	fuerte	que	nosotros.
10Así	que	debemos	tratarlos	con	mucha	sabiduría3	para	que	no	sigan
multiplicándose.	Puede	suceder	que,	en	caso	de	guerra,	ellos	también
se	alíen	con	nuestros	enemigos	y	peleen	contra	nosotros,	y	se	vayan
del	país.»

11Entonces	 los	 egipcios	 pusieron	 sobre	 los	 israelitas	 a	 comisarios
de	 tributos	para	que	 los	afligieran	con	sus	 trabajos.	Así	 los	 israelitas
construyeron	 para	 el	 faraón	 Pitón	 y	 Ramesés,	 que	 eran	 ciudades	 de
almacenaje.
12Pero	mientras	más	los	oprimían,	más	se	multiplicaban	y	crecían,	de
modo	que	los	egipcios	sentían	temor	de	los	hijos	de	Israel.
13Por	 eso	 los	 egipcios	 sometieron	 a	 los	 hijos	 de	 Israel	 a	 una	 cruel



servidumbre.
14Les	 amargaron	 la	 vida	 y	 sin	 piedad	 los	 obligaron	 a	 hacer	 barro	 y
ladrillos,	 y	 todas	 las	 labores	 del	 campo	 y	 toda	 clase	 de	 trabajos
pesados.
15Además,	 el	 rey	 de	 Egipto	 habló	 con	 Sifra	 y	 Fúa,	 que	 eran	 las
parteras	de	las	hebreas,	y	les	dijo:
16«Cuando	ustedes	 ayuden	 a	 las	hebreas	 en	 sus	partos,	 fíjense	 en	 el
sexo.	Si	es	niño,	mátenlo;	si	es	niña,	déjenla	vivir.»

17Pero	las	parteras	temieron	a	Dios,	y	no	hicieron	lo	que	el	rey	de
Egipto	les	mandó,	sino	que	les	salvaron	la	vida	a	los	niños.
18Entonces	el	rey	de	Egipto	mandó	a	llamar	a	las	parteras,	y	les	dijo:
«¿Por	qué	han	hecho	esto	de	salvarles	la	vida	a	los	niños?»
19Y	las	parteras	le	respondieron:
«Es	 que	 las	 hebreas	 no	 son	 como	 las	 egipcias.	 Son	 mujeres

robustas,	y	dan	a	luz	antes	de	que	la	partera	llegue	a	ayudarlas.»
20Y	Dios	trató	bien	a	las	parteras,	y	el	pueblo	llegó	a	ser	cada	vez

más	numeroso	y	más	fuerte.
21Y	como	las	parteras	tuvieron	temor	de	Dios,	él	hizo	que	sus	familias
prosperaran.
22Pero	el	 faraón	ordenó	a	 todo	 su	pueblo:	«Echen	al	 río	 a	 todos	 los
niños	que	nazcan,4	pero	dejen	con	vida	a	todas	las	niñas.»



Éxodo	2
Nacimiento	de	Moisés

1Un	 hombre	 de	 la	 familia	 de	 Leví	 fue	 y	 tomó	 por	 esposa	 a	 una
descendiente	de	Leví,
2que	concibió	y	dio	a	 luz	un	hijo.	Al	verlo	tan	hermoso,	 lo	mantuvo
escondido	tres	meses;1
3pero	como	no	pudo	esconderlo	más	tiempo	tomó	un	cesto	de	juncos,
lo	 calafateó	 con	 brea	 y	 asfalto,	 colocó	 allí	 al	 niño,	 y	 lo	 dejó	 en	 un
carrizal	a	la	orilla	del	río.
4Una	 hermana	 del	 niño	 se	 quedó	 a	 cierta	 distancia	 para	 ver	 qué
sucedería.

5La	hija	del	faraón	bajó	al	río	para	bañarse	y,	mientras	sus	doncellas
se	paseaban	por	la	ribera	del	río,	vio	el	cesto	en	el	carrizal.	Entonces
envió	a	una	criada	suya	para	que	lo	recogiera.
6Cuando	ella	abrió	el	cesto,	vio	allí	a	un	niño	que	 lloraba,	y	 le	 tuvo
compasión.	Entonces	dijo:
«Este	niño	es	de	los	hebreos.»
7La	hermana	del	niño	dijo	entonces	a	la	hija	del	faraón:
«¿Debo	ir	y	llamar	a	una	nodriza	hebrea,	para	que	críe	este	niño	por

ti?»
8Y	la	hija	del	faraón	respondió:
«Sí,	ve.»
Entonces	la	joven	fue	y	llamó	a	la	madre	del	niño,

9y	la	hija	del	faraón	le	dijo:
«Llévate	a	este	niño	y	críalo	por	mí.	Yo	te	pagaré	por	hacerlo.»
La	mujer	tomó	entonces	al	niño	y	lo	crió,

10y	cuando	el	niño	creció	 ella	 lo	 llevó	a	 la	hija	del	 faraón,	quien	 lo
adoptó	como	su	hijo2	y	le	puso	por	nombre	Moisés,a	pues	dijo:	«Yo	lo



rescaté	de	las	aguas.»b

Moisés	huye	de	Egipto
11Moisés	 creció,	 y	 un	 día	 salió	 a	 ver	 a	 sus	 hermanos,	 y	 los	 vio

trabajar	muy	duro.3	También	vio	que	un	egipcio	golpeaba	a	uno	de	sus
hermanos	hebreos.
12Moisés	miró	a	todas	partes	y,	al	no	ver	a	nadie,	mató	al	egipcio	y	lo
escondió	en	la	arena.
13Al	día	siguiente,	salió	y	vio	que	dos	hebreos	reñían,	así	que	le	dijo
al	que	maltrataba	al	otro:
«¿Por	qué	golpeas	a	tu	prójimo?»
14Y	aquél	respondió:
«¿Quién	 te	 ha	 puesto	 a	 ti	 como	 nuestro	 príncipe	 y	 juez?	 ¿Acaso

piensas	matarme,	como	mataste	al	egipcio?»4
Entonces	Moisés	tuvo	miedo,	y	dijo:
«Ciertamente	esto	ya	ha	sido	descubierto.»
15Cuando	 el	 faraón	 se	 enteró	 de	 este	 hecho,	 buscó	 a	Moisés	 para

matarlo;	pero	Moisés	huyó	del	faraón	y	habitó	en	la	tierra	de	Madián.5
16Mientras	estaba	sentado	junto	a	un	pozo,	las	siete	hijas	del	sacerdote
de	Madián	vinieron	a	sacar	agua	para	llenar	las	pilas	y	dar	de	beber	a
las	ovejas	de	su	padre,
17pero	llegaron	los	pastores	y	las	echaron	de	allí.	Entonces	Moisés	se
levantó	a	defenderlas,	y	dio	de	beber	a	sus	ovejas.
18Cuando	ellas	volvieron	a	donde	estaba	Reuel,	su	padre,	éste	les	dijo:
«¿Por	qué	volvieron	hoy	tan	temprano?»
19Y	ellas	respondieron:
«Un	egipcio	nos	defendió	de	los	pastores,	y	además	sacó	agua	por

nosotras	y	les	dio	de	beber	a	las	ovejas.»
20Reuel	preguntó	a	sus	hijas:
«¿Y	dónde	está	ese	hombre?	¿Por	qué	lo	dejaron	solo?	¡Llámenlo,



para	que	venga	a	comer!»
21Moisés	 aceptó	quedarse	 a	vivir	 con	ese	hombre,	y	 él	 le	dio	por

esposa	a	su	hija	Séfora.
22Ella	le	dio	a	luz	un	hijo,	y	él	le	puso	por	nombre	Guersón,	porque
dijo:	«Soy	un	extraño,c	en	una	tierra	extraña.»

23Después	de	mucho	 tiempo	murió	el	 rey	de	Egipto.	Los	hijos	de
Israel	gemían	por	causa	de	su	esclavitud,	y	clamaron	a	Dios.	Por	causa
de	su	esclavitud,	su	clamor	llegó	hasta	Dios,
24y	 cuando	 Dios	 oyó	 sus	 gemidos,	 se	 acordó6	 de	 su	 pacto	 con
Abrahán,	Isaac	y	Jacob.
25Entonces	Dios	miró	a	los	hijos	de	Israel,	y	los	reconoció.



Éxodo	3†

Llamamiento	de	Moisés
1Moisés	cuidaba	las	ovejas	de	Jetro,	su	suegro,	que	era	sacerdote	de

Madián,	y	un	día	 llevó	 las	ovejas	 a	 través	del	desierto	y	 llegó	hasta
Horeb,	el	monte	de	Dios.
2Allí,	el	ángel	del	Señor	se	le	apareció	en	medio	de	una	zarza	envuelta
en	fuego.1	Moisés	miró,	y	vio	que	la	zarza	ardía	en	el	fuego,	pero	no
se	consumía.
3Entonces	dijo:	«Voy	a	ir	y	ver	esta	grande	visión,	por	qué	es	que	la
zarza	no	se	quema.»

4El	Señor	vio	que	Moisés	iba	a	ver	la	zarza,	así	que	desde	la	zarza
lo	llamó	y	le	dijo:
«¡Moisés,	Moisés!»
Y	él	respondió:
«Aquí	estoy.»
5El	Señor	le	dijo:
«No	 te	 acerques.	 Quítate	 el	 calzado	 de	 tus	 pies,	 porque	 el	 lugar

donde	ahora	estás	es	tierra	santa.»
6Y	también	dijo:
«Yo	soy	el	Dios	de	 tu	padre.	Soy	el	Dios	de	Abrahán,	el	Dios	de

Isaac	y	el	Dios	de	Jacob.»
Entonces	Moisés	 cubrió	 su	 rostro,	 porque	 tuvo	miedo	 de	mirar	 a

Dios.
7Luego	el	Señor	dijo:
«He	visto	muy	bien	 la	aflicción	de	mi	pueblo	que	está	en	Egipto.

He	oído	 su	 clamor	por	 causa	 de	 sus	 explotadores.	He	 sabido	de	 sus
angustias,
8y	he	descendido	para	librarlos	de	manos	de	los	egipcios	y	sacarlos	de



esa	tierra,	hacia	una	tierra	buena	y	amplia,	una	tierra	que	fluye	leche	y
miel,	 donde	 habitan	 los	 cananeos,	 los	 hititas,	 los	 amorreos,	 los
ferezeos,	los	jivitas	y	los	jebuseos.
9El	clamor	de	los	hijos	de	Israel	ha	llegado	a	mi	presencia,	y	he	visto
además	la	opresión	con	que	los	egipcios	los	oprimen.
10Por	lo	tanto,	ven	ahora,	que	voy	a	enviarte	al	faraón	para	que	saques
de	Egipto	a	mi	pueblo,	a	los	hijos	de	Israel.»

11Pero	Moisés	le	respondió	a	Dios:
«¿Y	quién	soy	yo	para	ir	ante	el	faraón	y	sacar	de	Egipto	a	los	hijos

de	Israel?»
12Y	Dios	le	respondió:
«Ve,	pues	yo	estaré	contigo.	Y	esto	te	servirá	de	señal,	de	que	yo	te

he	 enviado:	 Cuando	 tú	 hayas	 sacado	 de	 Egipto	 al	 pueblo,	 ustedes
servirán	a	Dios	sobre	este	monte.»

13Moisés	le	dijo	a	Dios:
«Pero	resulta	que,	si	yo	voy	y	les	digo	a	los	hijos	de	Israel:	“El	Dios

de	sus	padres2	me	ha	enviado	a	ustedes”,	qué	voy	a	responderles	si	me
preguntan:	“¿Y	cuál	es	su	nombre?”»

14Dios	le	respondió	a	Moisés:
«YO	SOY	EL	QUE	SOY.»3
Y	añadió:
«A	 los	 hijos	 de	 Israel	 tú	 les	 dirás:	 “YO	 SOY	 me	 ha	 enviado	 a

ustedes.”»
15También	le	dijo	Dios	a	Moisés:
«A	los	hijos	de	Israel	les	dirás:	“El	Señor	me	ha	enviado	a	ustedes.a

Él	es	el	Dios	de	sus	padres,	el	Dios	de	Abrahán,	el	Dios	de	Isaac	y	el
Dios	 de	 Jacob.”	 Éste	 es	mi	 nombre	 eterno.	Con	 este	 nombre	 se	me
recordará	por	todos	los	siglos.
16Así	que	ve	y	 reúne	a	 los	ancianos	de	 Israel,	y	diles:	 “El	Señor,	 el
Dios	de	sus	padres,	el	Dios	de	Abrahán,	de	 Isaac	y	de	Jacob,	 se	me
apareció	y	me	dijo:	‘En	verdad	he	venido	a	visitarlos.	He	visto	cómo



los	tratan	en	Egipto,
17y	me	he	propuesto	sacarlos	de	la	aflicción	de	Egipto	y	llevarlos	a	la
tierra	de	los	cananeos,	los	hititas,	los	amorreos,	los	ferezeos,	los	jivitas
y	los	jebuseos,	que	es	una	tierra	que	fluye	leche	y	miel.’”
18Ellos	 oirán	 tu	 voz,	 y	 entonces	 tú	 y	 los	 ancianos	 de	 Israel	 irán	 a
hablar	 con	 el	 rey	 de	 Egipto	 y	 le	 dirán:	 “El	 Señor,	 el	 Dios	 de	 los
hebreos,	nos	ha	encontrado.	Por	eso,	ahora	vamos	a	ir	camino	de	tres
días	por	el	desierto,	para	ofrecer	sacrificios	al	Señor	nuestro	Dios.”
19Yo	sé	que	el	rey	de	Egipto	no	los	dejará	ir,	sino	a	la	fuerza.
20Pero	 yo	 extenderé	 mi	 mano	 y	 heriré	 a	 Egipto	 con	 todas	 las
maravillas	que	allí	haré.	Y	entonces	él	los	dejará	ir.
21Y	yo	haré	que	los	egipcios	vean	a	este	pueblo	con	ojos	bondadosos,
para	que	cuando	ustedes	salgan	no	se	vayan	con	las	manos	vacías.
22Al	 contrario,	 cada	mujer	 le	 pedirá	 a	 su	vecina	y	 a	 quien	viva	 con
ella	 alhajas	 de	 plata	 y	 de	 oro,	 y	 vestidos,	 con	 los	 cuales	 vestirán
ustedes	a	sus	hijos	y	a	sus	hijas.	Así	despojarán	a	los	egipcios.»4



Éxodo	4
1Moisés	respondió:
«Va	a	resultar	que	ellos	no	me	creerán,	ni	oirán	mi	voz.	Más	bien,

dirán:	“El	Señor	no	se	te	ha	aparecido.”»
2El	Señor	dijo:
«¿Qué	es	lo	que	tienes	en	la	mano?»
Y	él	respondió:
«Una	vara.»
3El	Señor	le	dijo:
«Tírala	al	suelo.»
Y	 él	 tiró	 la	 vara	 al	 suelo,	 y	 ésta	 se	 hizo	 una	 culebra,	 de	 la	 cual

Moisés	huía.
4Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Extiende	tu	mano,	y	toma	la	culebra	por	la	cola.»
Y	él	extendió	la	mano	y	la	tomó,	y	la	culebra	se	volvió	una	vara	en

su	mano.
5«Con	esto	creerán	que	se	te	ha	aparecido	el	Señor,	el	Dios	de	tus

padres,	el	Dios	de	Abrahán,	Dios	de	Isaac	y	Dios	de	Jacob.»
6Además,	el	Señor	le	dijo:
«Mete	ahora	la	mano	en	tu	pecho.»
Y	él	metió	la	mano	en	su	pecho,	y	resultó	que	al	sacarla	ésta	estaba

leprosa	como	la	nieve.
7Entonces	dijo:
«Vuelve	a	meter	la	mano	en	tu	pecho.»
Y	Moisés	metió	otra	vez	la	mano	en	su	pecho,	y	al	sacarla	de	nuevo

del	pecho,	ésta	estaba	tan	limpia	como	la	otra	carne.
8«Si	 resulta	 que	 a	 la	 voz	 de	 la	 primera	 señal	 no	 te	 creen	 ni	 te

obedecen,	te	creerán	a	la	voz	de	la	segunda.
9Y	si	ni	siquiera	con	estas	dos	señales	te	creen	ni	oyen	tu	voz,	tomarás



agua	del	río	y	la	derramarás	en	el	suelo;	y	el	agua	que	tomes	del	río	se
convertirá	en	sangre	al	tocar	el	suelo.»

10Entonces	Moisés	le	dijo	al	Señor:
«¡Ay,	Señor!	Yo	nunca	he	sido	hombre	de	fácil	palabra,	ni	antes	ni

ahora	que	hablas	con	este	 siervo	 tuyo.	Y	es	que	 soy	muy	 lento	para
hablar,	y	mi	lengua	es	muy	torpe.»

11Pero	el	Señor	le	respondió:
«¿Y	quién	 le	 dio	 la	 boca	 al	 hombre?	 ¿O	quién	hizo	 al	mudo	y	 al

sordo,	o	al	que	ve	y	al	que	no	ve?	¿Acaso	no	soy	yo	el	Señor?
12Así	 que	 anda	 ya,	 que	 yo	 estaré	 con	 tu	 boca	 y	 te	 enseñaré	 lo	 que
tengas	que	decir.»

13Y	Moisés	dijo:
«¡Ay,	Señor!	¡Por	favor,	envía	a	quien	debes	enviar!»
14Entonces	el	Señor	se	enojó	con	Moisés,	y	le	dijo:
«¿Acaso	no	conozco	yo	a	tu	hermano	Aarón,	el	levita,	y	sé	que	él

habla	bien?	Pues	él	saldrá	a	recibirte,	y	al	verte	su	corazón	se	alegrará.
15Tú	hablarás	con	él,	y	pondrás	 las	palabras	en	su	boca,	y	yo	estaré
con	tu	boca	y	con	la	suya,	y	les	enseñaré	lo	que	tienen	que	hacer.
16Así	él	hablará	con	el	pueblo	por	ti,	como	si	tú	mismo	hablaras,	y	tú
hablarás	con	él	como	si	hablara	yo.
17Y	con	la	vara	que	tienes	en	la	mano	harás	las	señales.»

Moisés	vuelve	a	Egipto
18Fue	así	 como	Moisés	 se	 fue,	y	 al	volver	 a	 la	 casa	de	 su	 suegro

Jetro,	le	dijo:
«Ahora	voy	a	volver	a	Egipto,	donde	están	mis	hermanos.	Quiero

ver	si	aún	viven.»
Y	Jetro	le	dijo	a	Moisés:
«Vete	en	paz.»
19En	Madián,	el	Señor	también	le	dijo	a	Moisés:



«Anda,	regresa	a	Egipto,	pues	ya	han	muerto	todos	los	que	querían
matarte.»

20Entonces	Moisés	tomó	a	su	mujer	y	a	sus	hijos,	y	los	puso	sobre
un	asno,	y	volvió	a	la	tierra	de	Egipto.	En	su	mano	llevaba	Moisés	la
vara	de	Dios.

21El	Señor	le	había	dicho	a	Moisés:
«Cuando	 vuelvas	 a	 Egipto,	 asegúrate	 de	 hacer	 delante	 del	 faraón

todas	 las	 maravillas	 que	 he	 puesto	 en	 tu	 mano.	 Yo	 endureceré	 su
corazón,	de	modo	que	no	dejará	ir	al	pueblo,
22pero	tú	le	dirás	al	faraón:	“Así	ha	dicho	el	Señor:	‘Israel	es	mi	hijo.
Es	mi	primogénito.’
23Ya	te	he	dicho	que	dejes	ir	a	mi	hijo,	para	que	me	sirva,	pero	tú	no
has	 querido	 dejarlo	 ir.	 Por	 eso,	 ahora	 voy	 a	 matar	 a	 tu	 hijo
primogénito.”»1

24Ya	en	el	camino	sucedió	que,	en	una	posada,	el	Señor	le	salió	al
encuentro	y	quiso	matarlo.
25Pero	 Séfora	 tomó	 un	 pedernal	 afilado	 y	 le	 cortó	 el	 prepucio	 a	 su
hijo;	luego	lo	arrojó	a	sus	pies	y	dijo:
«A	decir	verdad,	tú	eres	para	mí	un	esposo	de	sangre.»
26Entonces	 el	 Señor	 dejó	 ir	 a	 Moisés.	 Pero	 ella	 dijo	 «esposo	 de

sangre»	por	causa	de	la	circuncisión.
27El	Señor	le	dijo	a	Aarón:
«Ve	al	desierto,	a	recibir	a	Moisés.»
Y	Aarón	fue	y	encontró	a	Moisés	en	el	monte	de	Dios,	y	le	dio	un

beso.
28Allí	 Moisés	 le	 contó	 a	 Aarón	 todas	 las	 palabras	 que	 el	 Señor	 le
enviaba,	y	todas	las	señales	que	le	había	dado.
29Entonces	Moisés	y	Aarón	fueron	a	reunir	a	todos	los	ancianos	de	los
hijos	de	Israel,
30y	Aarón	habló	de	 todo	 lo	que	el	Señor	 le	había	dicho	a	Moisés,	y



L

ante	los	ojos	del	pueblo	hizo	las	señales.
31Y	el	pueblo	creyó.	Y	al	escuchar	que	el	Señor	había	visitado	a	los
hijos	de	Israel	y	que	había	visto	su	aflicción,	se	inclinaron	y	adoraron.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	ESCLAVITUD	EN	LA	BIBLIA
as	Escrituras	no	 respaldan	ni	promueven	 la	 costumbre	de	que	 las
personas	 tengan	a	otros	 seres	humanos	como	propiedad	personal.

La	 Biblia	 trata	 en	 general	 la	 esclavitud	 de	 manera	 negativa.	 La
“libertad”	 por	 medio	 de	 la	 gracia	 salvadora	 de	 Dios	 es	 un	 tema
dominante	en	los	dos	testamentos.

La	esclavitud	en	el	Antiguo	Testamento
Habiendo	 estado	 cautivos	 durante	 430	 años	 bajo	 la	 mano	 de	 un	 cruel
opresor	 (Ex	 12:40-41),	 los	 israelitas	 clamaron	 a	 Dios	 por	 su	 liberación.
Dios	escuchó	su	clamor	y	envió	un	líder	–Moisés–	para	que	los	ayudara	a
liberarse	del	faraón.	Hablándole	a	Moisés	desde	una	zarza	ardiendo,	Dios
dijo:

He	visto	muy	bien	la	aflicción	de	mi	pueblo	que	está	en	Egipto.	He	oído
su	clamor	por	causa	de	sus	explotadores.	He	sabido	de	sus	angustias,	y
he	descendido	para	librarlos	de	manos	de	los	egipcios	y	sacarlos	de	esa
tierra	 hacia	 una	 tierra	 buena	 y	 amplia,	 una	 tierra	 que	 fluye	 leche	 y
miel…	 ven	 ahora,	 que	 voy	 a	 enviarte	 al	 faraón	 para	 que	 saques	 de
Egipto	a	mi	pueblo,	a	los	hijos	de	Israel	(Ex	3:7-8,	10).

Cuando	 la	 Biblia	 habla	 de	 esclavitud	 permanente	 entre	 el	 pueblo	 de
Dios	 (que	 fue	esclavo	durante	casi	cinco	siglos),	 la	esclavitud	aparece
como	una	 concesión	 temporal	 por	 la	 debilidad	humana	y	no	 como	un
derecho	perpetuo,	dado	por	Dios.	Después	del	éxodo,	la	ley	de	Moisés
permitió	la	tenencia	incluso	de	esclavos	israelitas,	pero	sólo	durante	un
período	de	seis	años;	los	esclavos	debían	ser	liberados	al	comienzo	del
séptimo	año	(Ex	21:2).	La	 esclavitud	 de	 por	 vida	 debía	 ser	 voluntaria
(Ex	21:5-6).	La	interacción	personal	de	Dios	con	los	esclavos	parece	ser



de	bondad	y	 compasión	 (como	en	 la	historia	de	Agar	 e	 Ismael	 en	Gn
21:8-21	y	cuando	Jesús	sanó	al	siervo	del	centurión	en	Mt	8:5-13).	Dios
les	otorga	su	gracia,	amor,	y	perdón	no	sólo	a	 las	personas	 libres	sino
también	a	los	esclavos	(como	en	el	pacto	de	la	circuncisión	en	Gn	17:1-
14,	especialmente	el	v	13,	y	la	Pascua	en	Ex	12:44).

La	esclavitud	en	el	Nuevo	Testamento
En	 el	Nuevo	Testamento,	 la	 palabra	 griega	 para	esclavo	 tiene	 un	 sentido
mucho	más	 amplio	 que	 el	 que	 puede	 tener	 para	muchos	 lectores	 de	 hoy
(vea	 “ministro”	 aquí).	 En	 el	 mundo	 romano,	 los	 esclavos	 podían
desempeñar	 una	 gran	 variedad	 de	 labores	 (desde	 capataz	 hasta	 cocinero,
desde	 peluquero	 hasta	 obstetra).	 Muchas	 veces	 los	 esclavos	 romanos
ocupaban	posiciones	de	gran	poder	y	responsabilidad.
En	el	mundo	romano,	la	esclavitud	no	estaba	asociada	con	la	opresión	de
una	 raza	 en	 particular.	 La	 mayoría	 de	 las	 veces	 los	 esclavos	 eran
prisioneros	 de	 guerra	 llevados	 de	 tierras	 extranjeras,	 o	 individuos	 no
romanos	vendidos	por	su	 familia	para	pagar	una	deuda.	Entre	ellos	había
británicos	de	tez	blanca	y	germanos	rubios.
Los	esclavos	 romanos	 típicos	 esperaban	 la	 liberación	 (manumisión)	 a	 los
30	años,	la	edad	habitual	de	liberación.	Mientras	estaban	al	servicio	de	su
amo,	 los	 esclavos	 podían	 ganar	 un	 salario,	 comprar	 y	 vender	 bienes,
celebrar	 contratos,	 y	 poseer	 esclavos.	 Con	 frecuencia,	 los	 romanos	 se
vendían	a	sí	mismos	como	esclavos	para	pagar	deudas,	y	los	no	romanos	se
vendían	a	sí	mismos	para	obtener	finalmente	la	ciudadanía	romana.
En	 la	 carta	 de	 Pablo	 a	 Filemón,	 parece	 que	 el	 esclavo	 Onésimo	 era	 un
siervo	 personal	 de	 alto	 rango	 a	 quien	 se	 le	 confió	 el	 cuidado	 de	 las
posesiones	 temporales	de	su	amo	(incluyendo	acceso	a	su	dinero),	 lo	que
era	una	posición	envidiable.	El	 tono	de	Pablo	en	esta	corta	epístola	es	de
reconciliación	 y	 perdón:	 el	 propósito	 es	 restaurar	 al	 esclavo	 a	 una	 buena
relación	con	su	hermano	en	Cristo,	que	es	 también	su	amo	terrenal.	Cabe
destacar	 que,	 en	 su	primera	 epístola	 a	Timoteo,	Pablo	 condena	 a	 los	 que
“secuestran”	 personas	 para	 venderlas	 como	 esclavas,	 e	 incluye	 a	 los	 que
esclavizan	 entre	 los	 que	 merecen	 la	 condenación	 de	 la	 ley	 (1	 Ti	 1:10)
(cuando	 el	 cristianismo	 de	 extendió	 por	 el	 imperio	 romano,	 debilitó	 la
costumbre	de	la	esclavitud).

El	trabajo	hoy



Con	esto	en	mente,	el	consejo	que	les	da	Pablo	a	los	esclavos	y	a	los	amos
tiene	 aplicación	 para	 los	 cristianos	 contemporáneos,	 particularmente	 en
relación	 con	 su	 lugar	 de	 trabajo.	 A	 la	 luz	 de	 la	 moderna	 relación
empleador-empleado,	 vemos	 que	 Pablo	 exhorta	 a	 los	 trabajadores	 a
permanecer	 fieles	 al	 llamado	 que	Dios	 les	 ha	 hecho	 y	 al	 empleador	 que
Dios	 les	 ha	dado	 (1	Co	7:17,	21,	24);	 aconseja	 a	 los	 creyentes	 a	 que	 no
acepten	trabajos	inadecuados	o	degradantes	(v	23);	anima	a	la	obediencia	y
al	servicio	hacia	aquéllos	que	tienen	posiciones	de	autoridad	(Ef	6:5-8;	Tit
2:9);	y	les	recuerda	a	los	creyentes	con	responsabilidades	terrenales	que	no
deben	 abusar	 de	 sus	 subordinados,	 sino	 tratarlos	 con	 amabilidad,	 les
recuerda	 que	 son	 responsables	 también	 ante	 Cristo	 (1	 Co	 7:22;	 Ef	 6:9).
Lutero	 explica,	 con	 respecto	 al	 cuarto	mandamiento:	 “Debemos	 temer	 y
amar	a	Dios	de	modo	que	no	despreciemos	ni	irritemos	a	nuestros	padres	y
superiores,	sino	que	les	honremos,	sirvamos	y	obedezcamos,	amándoles	y
estimándoles	 en	 gran	 manera.”	 Dios	 nos	 ha	 dado	 a	 cada	 uno
responsabilidades	de	servicio	para	que	podamos	ser	bendición	para	otros.
Lamentablemente,	 muchas	 veces	 abandonamos	 esas	 responsabilidades	 y
les	 hacemos	 daño	 a	 los	 que	 tienen	 autoridad	 sobre	 nosotros,
desobedeciendo	sus	peticiones	 razonables	o	 robando	a	nuestro	patrón	por
la	pereza	o	el	 trabajo	mal	hecho.	Cuando	obramos	de	esa	manera,	no	nos
comportamos	 como	 personas	 libres,	 sino	 como	 esclavos,	 esclavos	 del
pecado	(Ro	6:16).
“Pero	gracias	a	Dios	que,	ustedes	que	eran	esclavos	del	pecado...	habiendo
sido	liberados	del	pecado,	llegaron	a	ser	siervos	de	justicia.”	(Ro	6:17-18).
En	Cristo,	hemos	sido	liberados	por	la	mano	poderosa	de	Dios	y	su	brazo
extendido,	 una	mano	y	un	brazo	que	una	vez	 fueron	 clavados	 en	 la	 cruz
pero	que	son	levantados	ahora	en	bendición.	Dios	escuchó	nuestro	clamor
por	misericordia	y	nos	envió	un	liberador,	a	quien	“se	le	ha	concedido	más
honor	que	a	Moisés”	(Heb	3:3),	que	ha	quebrado	las	cadenas	de	la	opresión
bajo	sus	pies.	En	el	Hijo	de	Dios	somos	“verdaderamente	libres”	(Jn	8:36).
Pablo	resume	quiénes	y	qué	somos	por	causa	de	Cristo	en	estas	palabras:
“Manténganse,	pues,	firmes	en	la	libertad	con	que	Cristo	nos	hizo	libres,	y
no	se	sometan	otra	vez	al	yugo	de	la	esclavitud”	(Gl	5:1).



Éxodo	5†

Moisés	y	Aarón	ante	el	faraón
1Después	 Moisés	 y	 Aarón	 se	 presentaron	 ante	 el	 faraón,	 y	 le

dijeron:
«El	Señor,	el	Dios	de	Israel,	dice	así:	“Deja	ir	a	mi	pueblo,	para	que

celebren	en	el	desierto	una	fiesta	en	mi	honor.”»
2Pero	el	faraón	respondió:
«¿Y	quién	es	“el	Señor”,	para	que	yo	le	haga	caso	y	deje	ir	a	Israel?

Yo	no	conozco	al	Señor,	ni	tampoco	dejaré	ir	a	Israel.»
3Ellos	dijeron	entonces:
«El	Dios	de	los	hebreos	nos	ha	encontrado,	así	que	ahora	vamos	a	ir

al	desierto	camino	de	tres	días,	y	allí	ofreceremos	sacrificios	al	Señor
nuestro	Dios.	No	vaya	a	ser	que	venga	contra	nosotros	con	peste	o	con
espada.»

4Pero	el	rey	de	Egipto	les	dijo:
«Moisés	 y	 Aarón,	 ¿por	 qué	 hacen	 que	 el	 pueblo	 abandone	 su

trabajo?	¡Vayan	a	cumplir	con	sus	tareas!»
5Y	también	dijo	el	faraón:
«Como	pueden	ver,	es	mucha	la	gente	que	hay	en	el	país,	¡y	ustedes

le	impiden	cumplir	con	sus	tareas!»
6Ese	mismo	día	el	faraón	dio	esta	orden	a	los	jefes	de	cuadrilla	que

tenían	a	su	cargo	al	pueblo,	y	a	sus	capataces:
7«De	aquí	en	adelante	no	le	darán	al	pueblo	paja	para	hacer	ladrillo,

como	lo	han	hecho	hasta	ahora.	¡Que	vayan	ellos	mismos	a	recoger	la
paja!
8Pero	 los	 obligarán	 a	 hacer	 la	misma	 cantidad	 de	 ladrillo	 que	 antes
hacían.	No	les	reduzcan	ni	un	solo	ladrillo.	Lo	que	pasa	es	que	están
ociosos,	 y	 por	 eso	 levantan	 la	 voz	 y	 dicen:	 “Vayamos	 a	 ofrecer



sacrificios	a	nuestro	Dios.”
9Háganlos	 trabajar	 más	 todavía.	 Que	 se	 mantengan	 ocupados	 y	 no
hagan	caso	de	mentiras.»

10Los	 jefes	 de	 cuadrilla	 y	 sus	 capataces	 fueron	 a	 hablar	 con	 el
pueblo,	y	les	dijeron:
«Así	ha	dicho	el	faraón:	“Ya	no	les	voy	a	dar	paja.”

11Así	que	vayan	ustedes	mismos	a	recoger	paja	donde	la	encuentren,
pero	su	tarea	no	se	reducirá	en	nada.»

12Entonces	el	pueblo	se	esparció	por	todo	Egipto,	y	en	lugar	de	paja
iban	recogiendo	rastrojo.
13Los	cuadrilleros	los	apremiaban,	y	les	decían:
«Cumplan	 con	 su	 tarea.	 Hagan	 los	 mismos	 ladrillos	 que	 hacían

cuando	se	les	daba	paja.»
14Por	 su	 parte,	 los	 jefes	 de	 cuadrilla	 que	 el	 faraón	 había	 puesto

sobre	 los	 capataces	 de	 los	 hijos	 de	 Israel,	 azotaban	 a	 éstos	 y	 les
decían:
«¿Por	qué	ni	ayer	ni	hoy	cumplieron	con	su	tarea	de	ladrillos,	como

antes	lo	hacían?»
15Por	eso	los	capataces	de	los	hijos	de	Israel	fueron	a	hablar	con	el

faraón,	y	se	quejaron	con	él.	Le	dijeron:
«¿Por	qué	tratas	así	a	tus	siervos?

16Paja	 no	 se	 nos	 da,	 y	 sin	 embargo	 nos	 ordenan:	 “Hagan	 ladrillos.”
¡Ahora	resulta	que	a	tus	siervos	se	les	azota,	cuando	que	el	culpable	es
tu	pueblo!»

17Pero	el	faraón	respondió:
«Ustedes	 están	 ociosos.	 Tan	 ociosos	 están,	 que	 por	 eso	 dicen:

“Vayamos	a	ofrecer	sacrificios	al	Señor.”
18¡Váyanse	ya	a	trabajar!	Paja	no	se	les	va	a	dar,	pero	la	cantidad	de
ladrillos	que	deben	entregar	será	la	misma.»

19Los	capataces	de	los	hijos	de	Israel	se	vieron	en	aprietos	cuando



se	 les	 dijo:	 «No	 se	 disminuirá	 un	 solo	 ladrillo	 de	 la	 cantidad	 que
deben	entregar	cada	día.»
20Y	como	al	salir	de	 la	presencia	del	 faraón	encontraron	a	Moisés	y
Aarón,	que	los	estaban	esperando,
21les	dijeron:
«¡Que	 el	 Señor	 los	 mire	 y	 los	 juzgue!	 Ustedes	 nos	 han	 hecho

odiosos	 a	 la	 vista	 del	 faraón	 y	 de	 sus	 siervos.	 ¡Les	 han	 puesto	 la
espada	en	la	mano,	para	que	nos	maten!»

El	Señor	comisiona	a	Moisés	y	a	Aarón
22Entonces	Moisés	se	dirigió	al	Señor,	y	le	dijo:
«Señor,	¿por	qué	afliges	a	este	pueblo?	¿Para	qué	me	enviaste?

23Desde	 que	 yo	 vine	 para	 hablar	 en	 tu	 nombre	 al	 faraón,	 éste	 ha
afligido	a	tu	pueblo,	¡y	tú	no	lo	has	liberado!»



Éxodo	6
1El	Señor	respondió	a	Moisés:
«Ahora	 verás	 lo	 que	 voy	 a	 hacer	 con	 el	 faraón.	 Sólo	 con	 mano

fuerte	los	dejará	ir,	y	con	mano	fuerte	los	echará	fuera	de	su	tierra.»
2Dios	volvió	a	hablar	con	Moisés,	y	le	dijo:
«Yo	soy	EL	SEÑOR.

3Me	 aparecí	 a	 Abrahán,	 Isaac	 y	 Jacob	 como	 “Dios	 omnipotente”,1
pero	con	el	nombre	de	SEÑOR	no	me	di	a	conocer	a	ellos.
4También	establecí	con	ellos	mi	pacto	de	darles	la	tierra	de	Canaán,	la
tierra	donde	vivieron	como	extranjeros.
5Así	mismo,	 he	oído	 el	 gemido	de	 los	 hijos	 de	 Israel,	 a	 quienes	 los
egipcios	obligan	a	trabajar,	y	me	he	acordado	de	mi	pacto.
6Por	lo	tanto,	diles	a	los	hijos	de	Israel:	“Yo	soy	EL	SEÑOR.	Yo	los
voy	a	librar	de	los	trabajos	pesados	en	Egipto.	Voy	a	liberarlos	de	su
esclavitud.	 Con	 brazo	 extendido	 y	 con	 grandes	 juicios	 les	 daré
libertad.
7Los	tomaré	como	mi	pueblo,	y	seré	su	Dios;	y	ustedes	sabrán	que	yo
soy	el	Señor,	su	Dios,	que	los	libró	de	los	trabajos	pesados	en	Egipto.
8Voy	a	llevarlos	a	la	tierra	por	la	cual	levanté	mi	mano	y	juré	que	se	la
daría	a	Abrahán,	Isaac	y	Jacob.	Yo	les	daré	esa	tierra	en	propiedad.	Yo
soy	EL	SEÑOR.”»

9Esto	mismo	les	dijo	Moisés	a	 los	hijos	de	Israel,	pero	ellos	no	le
hicieron	 caso	 debido	 a	 su	 espíritu	 acongojado	 y	 a	 la	 crueldad	 de	 su
esclavitud.
10Entonces	el	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:

11«Ve	y	habla	con	el	faraón,	el	rey	de	Egipto.	Dile	que	deje	ir	de	su
país	a	los	hijos	de	Israel.»

12Pero	Moisés	se	encaró	con	el	Señor	y	le	respondió:
«Como	 sabes,	 los	 hijos	 de	 Israel	 no	 me	 hacen	 caso.	 Entonces,



¿cómo	va	a	hacerme	caso	el	faraón,	si	yo	soy	torpe	de	labios?»
13El	Señor	habló	con	Moisés	y	Aarón,	y	les	dio	una	orden	para	los

hijos	 de	 Israel	 y	 para	 el	 faraón,	 rey	 de	 Egipto:	 tenían	 que	 sacar	 de
Egipto	a	los	hijos	de	Israel.

14Éstos	son	los	jefes	de	familia	de	sus	antepasados:
De	los	hijos	de	Rubén,	el	primogénito	de	Israel,	sus	familias	fueron:

Janoc,	Falú,	Jesrón	y	Carmi.
15De	los	hijos	de	Simeón,	sus	familias	fueron:	Jemuel,	Jamín,	Oad,

Jaquín,	Sojar,	y	Saúl,	que	fue	hijo	de	una	cananea.
16Leví	 llegó	 a	 vivir	 ciento	 treinta	 y	 siete	 años.	 Éstos	 son	 los

nombres	 de	 los	 hijos	 de	 Leví,	 según	 sus	 linajes:	 Guersón,	 Coat	 y
Merari.
17Los	hijos	de	Guersón	fueron	Libni	y	Simey,	según	sus	familias.
18Los	hijos	de	Coat	fueron	Amirán,	Isar,	Hebrón	y	Uziel.	Coat	llegó	a
vivir	ciento	treinta	y	tres	años.
19Los	hijos	de	Merari	 fueron	Mali	y	Musi.	Éstas	son	 las	 familias	de
Leví,	según	sus	linajes.2

20Amirán	tomó	por	mujer	a	su	tía	Jocabed,	la	cual	dio	a	luz	a	Aarón
y	a	Moisés.	Amirán	llegó	a	vivir	ciento	treinta	y	siete	años.
21Los	hijos	de	Isar	fueron	Coré,	Nefeg	y	Zicri.
22Los	hijos	de	Uziel	fueron	Misael,	Elzafán	y	Sitri.

23Aarón	tomó	por	mujer	a	Elisabet,	hija	de	Aminadab	y	hermana	de
Nasón,	la	cual	dio	a	luz	a	Nadab,	Abiú,	Eleazar	e	Itamar.
24Los	 hijos	 de	 Coré	 fueron	 Asir,	 Elcana	 y	 Abiasaf.	 Éstas	 son	 las
familias	de	los	coreítas.

25Eleazar	hijo	de	Aarón	tomó	por	mujer	a	una	de	las	hijas	de	Futiel,
la	cual	dio	a	luz	a	Finés.	Éstos	son	los	jefes	de	los	antepasados	de	los
levitas,	según	sus	familias.

26A	este	Aarón	y	a	este	Moisés	el	Señor	les	dijo:	«Saquen	de	Egipto
a	los	hijos	de	Israel	en	orden	de	batalla.»



27Estos	Moisés	y	Aarón	fueron	los	que	hablaron	con	el	faraón,	rey	de
Egipto,	para	sacar	de	Egipto	a	los	hijos	de	Israel.

28Cuando	el	Señor	habló	con	Moisés	en	la	tierra	de	Egipto,
29le	dijo:
«Yo	soy	EL	SEÑOR.	Habla	con	el	faraón,	rey	de	Egipto,	y	repítele

todo	lo	que	yo	te	he	dicho	a	ti.»
30Pero	Moisés	se	encaró	con	el	Señor	y	le	respondió:
«Como	sabes,	yo	soy	torpe	de	labios,	así	que	¿cómo	va	a	hacerme

caso	el	faraón?»



Éxodo	7
1El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Mira,	 ante	 el	 faraón,	 tú	 serás	 como	 si	 fuera	 yo	 mismo,	 y	 tu

hermano	Aarón	será	tu	profeta.
2Tú	 le	 dirás	 al	 faraón	 todo	 lo	 que	 yo	 te	 ordene	 decir,	 y	 tu	 hermano
Aarón	hablará	con	él	para	que	deje	ir	de	su	país	a	los	hijos	de	Israel.
3Yo	endureceré	el	corazón	del	faraón,	para	multiplicar	en	Egipto	mis
señales	y	mis	maravillas.1
4El	faraón	no	les	hará	caso,	pero	yo	descargaré	mi	mano	sobre	Egipto,
y	con	grandes	juicios	sacaré	de	ese	país	a	mis	legiones,	a	mi	pueblo,	a
los	hijos	de	Israel.
5Cuando	yo	extienda	mi	mano	sobre	Egipto	y	saque	de	allí	a	los	hijos
de	Israel,	los	egipcios	van	a	saber	que	yo	soy	el	Señor.»

6Entonces	 Moisés	 y	 Aarón	 hicieron	 lo	 que	 el	 Señor	 les	 ordenó
hacer.
7Cuando	hablaron	con	el	faraón,	Moisés	tenía	ochenta	años	de	edad,	y
Aarón	ochenta	y	tres.

La	vara	de	Aarón
8El	Señor	habló	con	Moisés	y	Aarón,	y	les	dijo:
9«Si	como	respuesta	el	faraón	les	pide	un	milagro,	tú	le	ordenarás	a

Aarón	 que	 tome	 su	 vara	 y	 la	 arroje	 delante	 del	 faraón,	 para	 que	 se
convierta	en	culebra.»

10Entonces	 Moisés	 y	 Aarón	 fueron	 a	 hablar	 con	 el	 faraón,	 e
hicieron	 lo	 que	 el	 Señor	 les	 había	 ordenado:	 Aarón	 arrojó	 su	 vara
delante	del	faraón	y	de	sus	siervos,	y	ésta	se	convirtió	en	culebra.
11Pero	el	faraón	llamó	también	a	los	sabios	y	hechiceros	de	Egipto,	y
con	sus	encantamientos	ellos	hicieron	lo	mismo:



12cada	uno	arrojó	su	vara,	y	éstas	se	volvieron	culebras;	sin	embargo,
la	vara	de	Aarón	se	tragó	a	las	varas	de	ellos.
13Pero	 tal	 y	 como	el	Señor	 lo	 había	dicho,	 el	 corazón	del	 faraón	 se
endureció,	y	no	les	hizo	caso.

La	plaga	de	sangre
14Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«El	 corazón	 del	 faraón	 está	 endurecido,	 y	 no	 quiere	 dejar	 ir	 al

pueblo.
15Así	que	ve	a	hablar	con	el	 faraón	por	 la	mañana,	a	 la	hora	que	él
sale	 al	 río.	Párate	 en	 la	orilla	y	 enfréntate	 a	 él.	Toma	en	 tu	mano	 la
vara	que	se	volvió	culebra,
16y	dile:	“El	Señor,	el	Dios	de	los	hebreos,	me	ha	enviado	a	decirte:
‘Deja	ir	a	mi	pueblo	al	desierto,	para	que	me	sirva’,	pero	hasta	ahora
no	has	querido	hacer	caso.
17Por	eso,	así	ha	dicho	el	Señor:	‘Con	esto	vas	a	saber	que	yo	soy	el
Señor.’	Con	 la	vara	que	 tengo	en	 la	mano	voy	a	golpear	el	agua	del
río,	y	ésta	se	convertirá	en	sangre.2
18Los	peces	que	hay	en	el	río	morirán,	y	el	río	apestará,	y	los	egipcios
tendrán	asco	de	beber	el	agua	del	río.”»

19El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Dile	a	Aarón	que	tome	su	vara,	y	que	extienda	su	mano	sobre	las

aguas	de	Egipto:	sobre	sus	ríos,	arroyos	y	estanques,	y	sobre	todos	sus
depósitos	de	agua,	para	que	se	conviertan	en	sangre,	y	haya	sangre	por
todo	Egipto,	lo	mismo	en	los	vasos	de	madera	que	en	los	de	piedra.»

20Moisés	y	Aarón	hicieron	lo	que	el	Señor	les	ordenó	hacer.	Aarón
levantó	la	vara	y,	en	presencia	del	faraón	y	de	sus	siervos,	golpeó	las
aguas	del	río,	¡y	todas	las	aguas	del	río	se	convirtieron	en	sangre!
21Así	mismo,	murieron	los	peces	que	había	en	el	río,	y	el	río	mismo
se	 corrompió	 de	 tal	manera	 que	 los	 egipcios	 no	 podían	 beber	 de	 él.



Por	toda	la	tierra	de	Egipto	había	sangre;
22pero	 como	 los	 hechiceros	 de	 Egipto	 hicieron	 lo	 mismo	 con	 sus
encantamientos,	 el	 corazón	 del	 faraón	 se	 endureció	 y,	 tal	 y	 como	 el
Señor	lo	había	dicho,	no	les	hizo	caso.
23Al	contrario,	el	faraón	se	volvió	a	su	casa,	y	tampoco	a	esto	le	dio
atención.
24Mientras	 tanto,	 para	 poder	 beber,	 en	 todo	 Egipto	 hicieron	 pozos
alrededor	del	río,	pues	no	podían	beber	de	las	aguas	del	río.
25Así	pasaron	siete	días,	después	de	que	el	Señor	hirió	el	río.



Éxodo	8
La	plaga	de	ranas

1Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Preséntate	ante	el	faraón	y	dile	que	yo,	el	Señor,	he	dicho:	“Deja	ir

a	mi	pueblo,	para	que	me	sirva.
2Si	no	lo	dejas	 ir,	vas	a	ver	cómo	voy	a	castigar	con	ranas	todos	tus
territorios.
3El	río	criará	ranas,	y	éstas	entrarán	en	tu	casa,	y	en	la	cámara	donde
duermes,	 y	 se	 treparán	 a	 tu	 cama,	 y	 se	 meterán	 a	 las	 casas	 de	 tus
siervos,	y	en	tu	pueblo,	en	tus	hornos	y	en	tus	artesas.
4¡Las	 ranas	 se	 treparán	sobre	 ti	y	 sobre	 tu	pueblo,	y	 sobre	 todos	 tus
siervos!”»

5El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Dile	a	Aarón	que	extienda	la	vara	que	lleva	en	su	mano	sobre	los

ríos,	 arroyos	 y	 estanques,	 y	 que	 haga	 subir	 ranas	 sobre	 la	 tierra	 de
Egipto.»

6Aarón	 extendió	 su	 mano	 sobre	 las	 aguas	 de	 Egipto,	 y	 subieron
ranas	que	cubrieron	la	tierra	de	Egipto.
7Pero	 los	 hechiceros	 hicieron	 lo	 mismo,	 y	 con	 sus	 encantamientos
hicieron	venir	ranas	sobre	la	tierra	de	Egipto.
8Entonces	el	faraón	llamó	a	Moisés	y	a	Aarón,	y	les	dijo:
«Ruéguenle	 al	Señor	 que	nos	 quite	 las	 ranas	 a	mí	 y	 a	mi	 pueblo.

Entonces	dejaré	ir	a	tu	pueblo	para	que	ofrezca	sacrificios	al	Señor.»
9Y	Moisés	le	dijo	al	faraón:
«Dígnate	indicarme	cuándo	debo	orar	por	ti,	por	tus	siervos	y	por	tu

pueblo,	 para	 que	 las	 ranas	 se	 aparten	 de	 ti	 y	 de	 tus	 casas,	 y	 que	 se
queden	solamente	en	el	río.»

10El	faraón	dijo:



«Hazlo	mañana.»
Y	Moisés	respondió:
«Así	 se	hará,	 tal	y	como	 lo	has	dicho,	para	que	sepas	que	no	hay

dios	como	el	Señor	nuestro	Dios.
11Las	ranas	se	apartarán	de	ti	y	de	tus	casas,	y	de	tus	siervos	y	de	tu
pueblo,	y	solamente	se	quedarán	en	el	río.»

12En	 cuanto	Moisés	 y	Aarón	 salieron	 de	 la	 presencia	 del	 faraón,
Moisés	clamó	al	Señor	en	cuanto	a	las	ranas	que	había	mandado	sobre
el	faraón,
13y	 el	 Señor	 actuó	 en	 conformidad	 con	 la	 palabra	 de	Moisés,	 pues
murieron	las	ranas	en	las	casas,	los	cortijos	y	los	campos.
14Entonces	las	juntaron	y	amontonaron,	pero	todo	el	país	apestaba.
15Y	tal	y	como	el	Señor	lo	había	dicho,	en	cuanto	el	faraón	vio	que	se
le	había	dado	un	respiro,	endureció	su	corazón	y	no	les	hizo	caso.

La	plaga	de	piojos
16Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Dile	a	Aarón	que	extienda	su	vara	y	golpee	el	polvo	de	 la	 tierra,

para	que	éste	se	convierta	en	piojos	por	todo	Egipto.»
17Ellos	 lo	 hicieron	 así.	 Aarón	 extendió	 su	 mano	 con	 su	 vara	 y

golpeó	 el	 polvo	 de	 la	 tierra,	 y	 éste	 se	 convirtió	 en	 piojos.	 En	 todo
Egipto,	todo	el	polvo	de	la	tierra	se	convirtió	en	piojos,	lo	mismo	en	la
gente	como	en	los	animales.
18Los	hechiceros	hicieron	también	sus	encantamientos	para	convertir
el	polvo	en	piojos,	pero	no	pudieron,	así	que	tanto	la	gente	como	los
animales	tenían	piojos.
19Entonces	los	hechiceros	le	dijeron	al	faraón:	«Esto	es	obra	del	dedo
de	 Dios.»	 Pero	 tal	 y	 como	 el	 Señor	 lo	 había	 dicho,	 el	 corazón	 del
faraón	se	endureció	y	no	les	hizo	caso.



La	plaga	de	moscas
20El	Señor	dijo	a	Moisés:
«Mañana	 vas	 a	 levantarte	 y	 presentarte	 ante	 el	 faraón,	 cuando	 él

baje	al	río.	Allí	le	dirás	que	yo,	el	Señor,	le	digo:	“Deja	ir	a	mi	pueblo,
para	que	me	sirva.
21Si	no	lo	dejas	ir,	yo	enviaré	contra	ti	y	contra	tus	siervos,	y	contra	tu
pueblo	y	tus	casas,	toda	clase	de	moscas.	Todas	las	casas	de	Egipto	se
llenarán	de	moscas,	lo	mismo	que	la	tierra	donde	haya	egipcios.
22Ese	día,	pondré	aparte	a	la	tierra	de	Gosén,	donde	habita	mi	pueblo,
para	que	no	haya	en	ella	una	sola	mosca.	Así	sabrás	que	yo,	el	Señor,
estoy	en	medio	de	la	tierra.
23Voy	a	hacer	distinción	entre	mi	pueblo	y	el	tuyo.	Esta	señal	tendrá
lugar	mañana.”»

24Y	 así	 lo	 hizo	 el	 Señor,	 y	 toda	 clase	 de	moscas	 fastidiosas	 vino
sobre	la	casa	del	faraón	y	sobre	las	casas	de	sus	siervos,	y	sobre	todo
Egipto.	¡Por	causa	de	ellas	el	país	quedó	en	ruinas!
25Entonces	el	faraón	llamó	a	Moisés	y	Aarón,	y	les	dijo:
«Vayan	y	ofrezcan	un	sacrificio	a	su	Dios	aquí	en	el	país.»
26Pero	Moisés	respondió:
«No	 está	 bien	 que	 lo	 hagamos	 así,	 porque	 ofreceríamos	 al	 Señor

nuestro	Dios	 lo	 que	 para	 los	 egipcios	 es	 algo	 repugnante.	 Y	 si	 a	 la
vista	 de	 los	 egipcios	 ofreciéramos	 en	 sacrificio	 lo	 que	 para	 ellos	 es
algo	repugnante,	¿no	crees	que	nos	apedrearían?
27Debemos	 ir	por	el	desierto	camino	de	 tres	días,	y	allí	ofreceremos
sacrificios	al	Señor	nuestro	Dios,	tal	y	como	él	nos	diga.»

28Entonces	el	faraón	dijo:
«Yo	 los	 dejaré	 ir	 al	 desierto	 para	 que	 allí	 ofrezcan	 sacrificios	 al

Señor	su	Dios,	con	tal	de	que	no	vayan	más	lejos.	Y	oren	por	mí.»
29Y	Moisés	respondió:
«En	 cuanto	 yo	 salga	 de	 tu	 presencia,	 rogaré	 al	 Señor	 para	 que



mañana	 mismo	 todas	 las	 moscas	 se	 aparten	 del	 faraón,	 y	 de	 sus
siervos,	y	de	su	pueblo.	Siempre	y	cuando	el	faraón	no	falte	más	a	su
palabra,	y	nos	deje	ir	como	pueblo	a	ofrecer	sacrificio	al	Señor.»

30Moisés	salió	de	la	presencia	del	faraón	y	oró	al	Señor,
31y	el	Señor	hizo	lo	que	Moisés	le	pidió	y	alejó	todas	esas	moscas	del
faraón,	de	sus	siervos	y	de	su	pueblo.	¡Ni	una	sola	mosca	quedó!
32Pero	 incluso	 en	 esta	 ocasión	 el	 faraón	 endureció	 su	 corazón	 y	 no
dejó	que	el	pueblo	se	fuera.



Éxodo	9
La	plaga	en	el	ganado

1Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Preséntate	ante	el	faraón,	y	dile:	“El	Señor,	el	Dios	de	los	hebreos,

dice	así:	‘Deja	ir	a	mi	pueblo,	para	que	me	sirva.’
2Porque	si	no	lo	dejas	ir,	y	sigues	deteniéndolo,
3la	 mano	 del	 Señor	 va	 a	 caer	 sobre	 los	 ganados	 que	 tienes	 en	 el
campo,	y	 sobre	 los	 caballos,	 los	 asnos,	 los	 camellos,	 las	vacas	y	 las
ovejas.	Será	una	plaga	muy	grave.
4Y	el	Señor	hará	distinción	entre	los	ganados	de	Israel	y	los	de	Egipto,
de	modo	que	no	muera	nada	de	lo	que	es	de	los	hijos	de	Israel.
5El	Señor	ha	puesto	un	plazo,	y	ha	dicho:	‘Yo,	el	Señor,	haré	esto	en
el	país	mañana.’”»

6Al	día	siguiente	el	Señor	hizo	todo	aquello,	y	murió	todo	el	ganado
de	Egipto,	 pero	del	 ganado	de	 los	 hijos	 de	 Israel	 no	murió	una	 sola
cabeza.
7Entonces	el	faraón	mandó	a	ver,	y	resultó	que	del	ganado	de	los	hijos
de	Israel	no	había	muerto	un	solo	animal.	Sin	embargo,	el	corazón	del
faraón	se	endureció	y	no	dejó	ir	al	pueblo.

La	plaga	de	úlceras
8El	Señor	dijo	a	Moisés	y	a	Aarón:
«Tomen	de	un	horno	puñados	de	ceniza,	y	que	la	arroje	Moisés	al

cielo	en	presencia	del	faraón.
9La	ceniza	se	hará	polvo	y	caerá	sobre	toda	la	 tierra	de	Egipto,	y	en
todo	 Egipto	 producirá	 sarpullido	 con	 úlceras	 en	 la	 gente	 y	 en	 los
animales.»



10Y	 ellos	 tomaron	 ceniza,	 y	 se	 enfrentaron	 al	 faraón,	 y	 Moisés
arrojó	la	ceniza	al	cielo,	y	hubo	sarpullido	que	produjo	úlceras1	tanto
en	la	gente	como	en	los	animales.
11Por	 causa	 del	 sarpullido,	 los	 hechiceros	 no	 pudieron	 enfrentarse	 a
Moisés,	 porque	 hubo	 sarpullido	 en	 los	 hechiceros	 y	 en	 todos	 los
egipcios.
12Pero	el	Señor	endureció	el	corazón	del	faraón	y	tal	y	como	el	Señor
lo	había	dicho,	no	le	hizo	caso	a	Moisés.

La	plaga	de	granizo
13El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Levántate	muy	temprano,	y	preséntate	ante	el	faraón	y	dile:	“Así

dice	el	Señor,	el	Dios	de	los	hebreos:	‘Deja	ir	a	mi	pueblo,	para	que
me	sirva.’
14Porque	 esta	 vez	 voy	 a	 enviar	 a	 tu	 corazón,	 y	 a	 tus	 siervos	 y	 a	 tu
pueblo,	 todas	mis	 plagas,	 para	 que	 entiendas	 que	 no	 hay	 en	 toda	 la
tierra	otro	dios	como	yo.
15Voy	a	extender	ahora	mi	mano,	y	a	 ti	y	a	 tu	pueblo	 los	heriré	con
una	plaga,	y	tú	dejarás	de	existir.
16A	decir	verdad,	yo	te	he	puesto	para	mostrar	en	ti	mi	poder,	y	para
que	mi	nombre	sea	proclamado	en	toda	la	tierra.2
17¿Aun	así,	en	tu	soberbia,	retienes	a	mi	pueblo	y	no	lo	dejas	ir?
18Pues	mañana	a	estas	horas	haré	que	caiga	sobre	Egipto	un	granizo
muy	 pesado,	 como	 nunca	 antes	 lo	 hubo	 desde	 que	 Egipto	 se	 fundó
hasta	ahora.
19Así	que	manda	recoger	tu	ganado,	y	todo	lo	que	tienes	en	el	campo,
porque	el	granizo	caerá	sobre	todo	hombre	o	animal	que	se	halle	en	el
campo	y	que	no	se	guarezca	en	casa,	y	morirá.”»

20Los	siervos	del	faraón	que	tuvieron	temor	de	la	palabra	del	Señor
hicieron	que	sus	criados	y	su	ganado	se	guarecieran	en	casa,



21pero	 los	 que	 no	 recibieron	 en	 su	 corazón	 la	 palabra	 del	 Señor
dejaron	en	el	campo	a	sus	criados	y	sus	ganados.
22Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Extiende	 tu	mano	 hacia	 el	 cielo,	 para	 que	 en	 todo	 Egipto	 caiga

granizo	sobre	hombres	y	animales,	y	sobre	toda	la	hierba	del	campo.»
23Y	Moisés	 extendió	 su	 vara	 hacia	 el	 cielo,	 y	 el	 Señor	 hizo	 que

tronara	y	granizara,	y	que	cayera	fuego	sobre	la	tierra.	El	Señor	hizo
que	cayera	granizo	sobre	todo	Egipto.
24Llovió	 granizo,	 y	 fuego3	mezclado	 con	 el	 granizo;	 un	 granizo	 tan
grande,	 como	nunca	antes	 lo	hubo	en	 todo	Egipto	desde	que	el	país
fue	habitado.
25Y	en	todo	Egipto	ese	granizo	hirió	todo	lo	que	estaba	en	el	campo,
lo	 mismo	 a	 los	 hombres	 que	 a	 los	 animales.	 De	 igual	 manera,	 el
granizo	destrozó	toda	la	hierba	del	campo	y	desgajó	todos	los	árboles
del	país.
26El	único	lugar	donde	no	hubo	granizo	fue	la	tierra	de	Gosén,	donde
estaban	los	hijos	de	Israel.

27Entonces	el	faraón	mandó	a	llamar	a	Moisés	y	a	Aarón,	y	les	dijo:
«Esta	 vez	 he	 pecado.	El	 Señor	 es	 justo,	 y	mi	 pueblo	 y	 yo	 somos

impíos.
28Oren	 al	 Señor	 para	 que	 cesen	 esos	 ensordecedores	 truenos	 y	 el
granizo.	No	voy	a	seguir	deteniéndolos.	Voy	a	dejarlos	ir.»

29Y	Moisés	le	respondió:
«Tan	pronto	 como	yo	 salga	 de	 la	 ciudad,	 extenderé	mis	manos	 al

Señor	y	los	truenos	cesarán.	Ya	no	habrá	más	granizo.	Así	sabrás	que
la	tierra	es	del	Señor.
30Aunque	yo	sé	que	ni	 tú	ni	 tus	 siervos	 tendrán	 todavía	 temor	de	 la
presencia	de	Dios,	el	Señor.»

31Como	 la	 cebada	 estaba	 ya	 espigada,	 y	 el	 lino	 estaba	 en	 caña,
tanto	éste	como	aquélla	quedaron	destrozados;



32pero	 el	 trigo	 y	 el	 centeno	 no	 fueron	 destrozados	 porque	 son
productos	tardíos.

33En	cuanto	Moisés	salió	de	la	presencia	del	faraón	y	estuvo	fuera
de	la	ciudad,	extendió	sus	manos	al	Señor,	y	cesaron	los	truenos	y	el
granizo,	y	la	lluvia	dejó	de	caer	sobre	la	tierra.
34Pero	 al	 ver	 el	 faraón	 que	 la	 lluvia	 había	 cesado,	 lo	mismo	 que	 el
granizo	y	 los	 truenos,	se	obstinó	en	seguir	pecando,	y	 tanto	él	como
sus	siervos	endurecieron	su	corazón.
35De	tal	manera	se	endureció	el	corazón	del	 faraón	que	no	dejó	 ir	a
los	hijos	de	 Israel,	 tal	y	como	el	Señor	 lo	había	dicho	por	medio	de
Moisés.



Éxodo	10
La	plaga	de	langostas

1El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Preséntate	 ante	 el	 faraón.	 Yo	 he	 endurecido	 su	 corazón,	 y	 el

corazón	de	sus	siervos,	para	mostrarles	a	ellos	estas	señales	mías,
2y	para	que	tú	les	cuentes	a	tus	hijos	y	a	tus	nietos	las	señales	que	hice
entre	ellos	en	Egipto.	Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.»

3Moisés	y	Aarón	se	presentaron	ante	el	faraón,	y	le	dijeron:
«El	 Señor,	 el	 Dios	 de	 los	 hebreos,	 ha	 dicho:	 “¿Hasta	 cuándo	 te

negarás	a	humillarte	delante	de	mí?	¡Deja	ir	a	mi	pueblo,	para	que	me
sirva!
4Si	insistes	en	no	dejarlo	ir,	mañana	mismo	traeré	langostas	sobre	tu
territorio,
5y	éstas	cubrirán	la	superficie	de	la	 tierra,	de	tal	modo	que	no	podrá
verse	el	suelo.	Se	comerán	todo	lo	que	el	granizo	no	haya	dañado,	lo
mismo	que	todos	los	árboles	frutales	del	campo.
6Llenarán	 tus	 casas,	 y	 las	 casas	 de	 todos	 tus	 siervos,	 y	 las	 casas	 de
todos	 los	 egipcios,	 como	 nunca	 antes	 lo	 vieron	 tus	 padres	 ni	 tus
abuelos	desde	que	nacieron	hasta	el	día	de	hoy.”»
Y	dándose	vuelta,	Moisés	salió	de	la	presencia	del	faraón.

7Entonces	los	siervos	del	faraón	le	dijeron:
«¿Hasta	cuándo	este	hombre	será	para	nosotros	una	trampa?	¡Deja

que	 esta	 gente	 se	 vaya	 y	 sirva	 al	 Señor	 su	 Dios!	 ¿Acaso	 no	 sabes
todavía	que	Egipto	se	encuentra	en	ruinas?»

8El	faraón	volvió	a	llamar	a	Moisés	y	Aarón,	y	les	dijo:
«Vayan	y	sirvan	al	Señor	su	Dios.	¿Quiénes	son	los	que	van	a	ir?»
9Moisés	respondió:
«Tenemos	 que	 ir	 con	 nuestros	 niños	 y	 nuestros	 ancianos,	 con



nuestros	hijos	y	nuestras	hijas,	y	con	nuestras	ovejas	y	nuestras	vacas.
Se	trata	de	nuestra	fiesta	solemne	para	el	Señor.»

10Pero	el	faraón	les	dijo:
«¡Y	claro,	también	el	Señor	va	a	ir	con	ustedes!	¿Cómo	creen	que

voy	 a	dejarlos	 ir,	 a	 ustedes	y	 a	 sus	niños?	 ¡Tengan	 cuidado,	 que	 les
puede	ir	muy	mal!
11Pues	no	será	así.	Vayan	ahora	ustedes	los	varones,	y	sirvan	al	Señor,
ya	que	eso	es	lo	que	pidieron.»
Y	los	echaron	fuera	de	la	presencia	del	faraón.
12Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Extiende	 tu	mano	 sobre	 la	 tierra	 de	Egipto,	 para	 que	 vengan	 las

langostas	 y	 cubran	 todo	 el	 país,	 y	 acaben	 con	 todo	 lo	 que	 dejó	 el
granizo.»

13Y	Moisés	extendió	 su	vara	 sobre	 la	 tierra	de	Egipto,	y	el	Señor
hizo	que	todo	ese	día	y	toda	esa	noche	soplara	sobre	el	país	un	viento
del	 oriente;	 y	 cuando	 llegó	 la	 mañana,	 con	 ese	 viento	 del	 oriente
llegaron	las	langostas.
14Y	 se	 extendieron	 y	 se	 plantaron	 por	 todo	 Egipto.	 Vinieron	 en	 tal
cantidad,	que	nunca	antes	sucedió	algo	así,	ni	sucederá	después.
15De	tal	manera	cubrieron	 la	superficie	del	país,	que	se	oscureció	 la
tierra.1	Arrasaron	con	toda	la	hierba	del	campo,	y	con	todos	los	frutos
que	el	granizo	había	dejado	en	los	árboles.	En	toda	la	tierra	de	Egipto
no	quedó	nada	verde	en	los	árboles	ni	en	la	hierba	del	campo.

16El	faraón	se	apresuró	a	llamar	a	Moisés	y	a	Aarón,	y	les	dijo:
«He	pecado	contra	el	Señor	su	Dios,	y	contra	ustedes.

17Pero	les	ruego	que,	sólo	por	esta	vez,	perdonen	mi	pecado	y	pidan
al	Señor	su	Dios	que	quite	de	mí	al	menos	esta	plaga	mortal.»

18Y	Moisés	salió	de	la	presencia	del	faraón,	y	oró	al	Señor.
19Entonces	el	Señor	trajo	de	occidente	un	viento	muy	fuerte,	y	barrió
con	las	langostas	y	las	arrojó	al	Mar	Rojo.	¡Ni	una	sola	langosta	quedó
en	todo	Egipto!



20Pero	el	Señor	endureció	el	corazón	del	faraón,	y	éste	no	dejó	ir	a	los
hijos	de	Israel.

La	plaga	de	tinieblas
21El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Extiende	tu	mano	hacia	el	cielo,	para	que	todo	Egipto	se	cubra	de

tinieblas2	tan	densas	que	hasta	se	puedan	tocar.»
22Y	Moisés	 extendió	 su	 mano	 hacia	 el	 cielo,	 y	 durante	 tres	 días

todo	Egipto	se	cubrió	de	densas	tinieblas.
23En	esos	tres	días,	nadie	pudo	ver	a	su	vecino,	ni	nadie	se	movió	de
su	sitio;	en	cambio,	todos	los	hijos	de	Israel	tenían	luz	en	sus	casas.
24Entonces	el	faraón	mandó	llamar	a	Moisés,	y	le	dijo:
«Vayan	a	servir	al	Señor,	y	lleven	con	ustedes	a	sus	niños,	con	tal

de	que	dejen	aquí	a	sus	ovejas	y	sus	vacas.»
25Pero	Moisés	respondió:
«¡Pues	hasta	 tú	vas	a	darnos	 los	animales	que	debemos	ofrecer	al

Señor	nuestro	Dios	como	sacrificio	y	holocausto!
26También	nuestros	ganados	irán	con	nosotros.	No	se	quedará	aquí	ni
una	 sola	pezuña,	pues	 tenemos	que	 tomar	de	nuestros	animales	para
servir	 al	 Señor	 nuestro	Dios,	 y	 no	 sabremos	 cómo	debemos	 servirle
hasta	que	lleguemos	allá.»

27Pero	 el	 Señor	 endureció	 el	 corazón	 del	 faraón,	 y	 éste	 no	 quiso
dejarlos	ir;
28al	contrario,	el	faraón	le	dijo	a	Moisés:
«¡Aléjate	 de	mí!	 ¡Y	 ten	 cuidado	de	no	volver	 a	 verme!	Porque	 si

algún	día	vuelves	a	verme,	morirás.»
29Y	Moisés	le	respondió:
«Tal	y	como	lo	has	dicho,	¡nunca	más	volveré	a	verte!»



Éxodo	11†

La	muerte	de	los	primogénitos	egipcios
1El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Todavía	 voy	 a	 traer	 una	 plaga	 sobre	 el	 faraón	 y	 sobre	 Egipto.

Después	 de	 eso,	 él	 los	 dejará	 ir	 de	 aquí,	 y	 esa	 expulsión	 será
definitiva.
2Ve	ahora	y	habla	con	el	pueblo,	para	que	todos,	hombres	y	mujeres,
les	pidan	a	sus	vecinos	y	vecinas	alhajas	de	oro	y	plata.»

3Y	el	Señor	hizo	que	los	egipcios	vieran	al	pueblo	con	buenos	ojos.
Moisés	también	era	tenido	en	alta	estima	en	la	tierra	de	Egipto,	tanto	a
los	ojos	de	los	siervos	del	faraón	como	a	los	ojos	del	pueblo.
4Así	que	Moisés	dijo:
«Así	ha	dicho	el	Señor:	“A	la	medianoche	pasaré	a	 través	de	todo

Egipto,
5y	todos	los	primogénitos	egipcios	morirán,	desde	el	primogénito	del
faraón,	que	se	sienta	en	su	trono,	hasta	el	primogénito	de	la	sierva	que
trabaja	 en	 el	 molino,	 y	 también	 todas	 las	 primeras	 crías	 de	 los
animales.
6Habrá	 en	 todo	 Egipto	 un	 gran	 clamor,	 como	 no	 lo	 hubo	 antes,	 ni
jamás	lo	habrá.
7Pero	 entre	 los	 hijos	 de	 Israel,	 ni	 un	perro	moverá	 su	 lengua	 contra
ellos,	 ni	 contra	 sus	 animales,	 para	 que	 sepan	 que	 el	 Señor	 hace
diferencia	entre	los	egipcios	y	los	israelitas.
8Y	 todos	 estos	 siervos	 tuyos	 se	 humillarán	 ante	mí,	 y	 con	 el	 rostro
inclinado	delante	de	mí	dirán:	‘Vete	de	aquí,	tú	y	todo	el	pueblo	que	te
sigue’.	Después	de	esto,	yo	saldré.”»
Y	Moisés	salió	muy	enojado	de	la	presencia	del	faraón.

9Entonces	el	Señor	le	dijo:



«Para	que	mis	maravillas	se	multipliquen	en	la	tierra	de	Egipto,	el
faraón	no	les	va	a	hacer	caso.»

10Y	 Moisés	 y	 Aarón	 hicieron	 todos	 estos	 prodigios	 delante	 del
faraón,	pues	el	Señor	endureció	el	corazón	del	faraón	y	no	dejó	salir
de	su	país	a	los	hijos	de	Israel.



Éxodo	12
La	Pascua

1El	Señor	habló	 con	Moisés	y	Aarón	en	 la	 tierra	de	Egipto,	 y	 les
dijo:

2«Este	mes	marcará	el	principio	de	los	meses.	Será	para	ustedes	el
primer	mes	del	año.
3Hablen	con	toda	la	congregación	de	Israel,	y	díganle:	“El	día	diez	de
este	 mes,	 cada	 uno	 de	 ustedes	 debe	 tomar	 un	 cordero	 por	 familia,
según	las	familias	de	los	padres.”
4Si	la	familia	es	tan	pequeña	como	para	no	comerse	todo	el	cordero,
entonces	esa	familia	y	sus	vecinos	más	cercanos	tomarán	un	cordero,
según	el	número	de	personas.	Calcularán	el	cordero	según	lo	que	cada
persona	pueda	comer.
5El	 animal	 debe	 ser	 macho,	 de	 un	 año	 y	 sin	 ningún	 defecto,	 y	 lo
tomarán	de	las	ovejas	o	de	las	cabras.
6Lo	apartarán	hasta	el	día	catorce	de	este	mes,	y	toda	la	congregación
de	Israel	lo	sacrificará	entre	la	tarde	y	la	noche.
7Tomarán	un	poco	de	 sangre	y	 la	pondrán	en	 los	dos	postes	y	en	el
dintel	de	las	casas	donde	lo	vayan	a	comer.
8Lo	comerán	esa	noche,	asando	 la	carne	al	 fuego	y	acompañando	 la
carne	con	panes	sin	levadura	y	hierbas	amargas.
9La	 carne	 no	 debe	 estar	 cruda	 ni	 ser	 cocida	 en	 agua,	 sino	 asada	 al
fuego,	junto	con	la	cabeza,	las	patas	y	las	entrañas.
10No	 dejarán	 nada	 del	 cordero	 para	 el	 día	 siguiente;	 si	 algo	 queda
hasta	el	día	siguiente	lo	quemarán	por	completo.
11Deben	comer	el	cordero	vestidos	y	calzados,	y	con	el	bordón	en	la
mano,	y	comerlo	de	prisa;	se	trata	de	la	Pascua1	del	Señor.
12Esa	 noche	 yo,	 el	 Señor,	 pasaré	 por	 la	 tierra	 de	Egipto	 y	 heriré	 de



muerte	a	todo	primogénito	egipcio,	tanto	de	sus	hombres	como	de	sus
animales,	 y	 también	 dictaré	 sentencia	 contra	 todos	 los	 dioses	 de
Egipto.
13Y	cuando	hiera	yo	la	tierra	de	Egipto,	la	sangre	en	las	casas	donde
ustedes	 se	 encuentren	 les	 servirá	 de	 señal,	 pues	 yo	 veré	 la	 sangre	 y
seguiré	 adelante,	 y	 no	 habrá	 entre	 ustedes	 ninguna	 plaga	 de
mortandad.

14»Este	 día	 deberán	 recordarlo	 y	 celebrarlo	 generación	 tras
generación,	 como	 fiesta	 solemne	 en	honor	 del	Señor.	Es	 un	 estatuto
perpetuo	que	deben	celebrar.
15Durante	siete	días	comerán	panes	sin	levadura,	y	desde	el	primer	día
no	deberán	tener	levadura	en	sus	casas,	porque	todo	el	que	coma	pan
leudado	desde	el	primer	día	hasta	el	séptimo,	será	expulsado	de	Israel.
16El	primer	día	habrá	una	convocación	solemne,	lo	mismo	que	el	día
séptimo.	No	se	hará	en	ellos	ningún	trabajo,	a	no	ser	lo	que	cada	uno
deba	preparar	para	comer.
17Deberán	celebrar	esta	fiesta	de	los	panes	sin	 levadura,2	porque	fue
en	este	día	cuando	los	saqué	a	todos	ustedes	de	Egipto.	Por	lo	tanto,
sus	generaciones	futuras	deberán	cumplir	con	este	mandamiento	como
costumbre	perpetua.
18Desde	 el	 día	 catorce	 del	mes	 primero	 por	 la	 tarde,	 y	 hasta	 el	 día
veintiuno	por	la	tarde	de	ese	mismo	mes	primero,	comerán	panes	sin
levadura.
19Durante	siete	días	no	deben	tener	levadura	en	sus	casas.	Cualquiera
que	 coma	 pan	 leudado,	 sea	 extranjero	 o	 nacido	 en	 el	 país,	 será
expulsado	de	la	congregación	de	Israel.
20No	deben	comer	nada	que	tenga	levadura.	Dondequiera	que	ustedes
vivan,	deberán	comer	panes	sin	levadura.»

21Entonces	Moisés	llamó	a	todos	los	ancianos	de	Israel	y	les	dijo:
«Vayan	y	tomen	un	cordero	por	cada	familia,	y	sacrifíquenlo	para	la

pascua.



22Tomen	 un	manojo	 de	 hisopo	 y	mójenlo	 en	 la	 sangre	 que	 deberán
haber	recogido	en	un	recipiente,	y	unten	el	dintel	y	los	dos	postes	con
esa	 sangre.	 Ninguno	 de	 ustedes	 debe	 salir	 de	 su	 casa	 hasta	 el	 día
siguiente,
23porque	 el	 Señor	 pasará	 y	 herirá	 de	 muerte	 a	 los	 egipcios;	 pero,
cuando	él	pase	y	vea	la	sangre	en	el	dintel	y	en	los	dos	postes,	pasará
por	alto	aquella	puerta	y	no	dejará	que	el	ángel	exterminador	entre	en
las	casas	de	ustedes	y	los	hiera.3

24»Éste	será	un	estatuto	perpetuo,	que	ustedes	y	sus	hijos	deberán
cumplir	siempre.
25Cuando	ustedes	 entren	 en	 la	 tierra	 que	 el	Señor	 les	 ha	 prometido,
deberán	seguir	cumpliéndolo.
26Y	cuando	sus	hijos	les	pregunten:	“¿Qué	sentido	tiene	para	ustedes
este	estatuto?”,
27ustedes	 les	 responderán:	 “Se	 trata	 del	 sacrificio	 que	 se	 ofrece	 al
Señor	 como	 recuerdo	 de	 la	 pascua,	 es	 decir,	 cuando	 en	 Egipto	 el
Señor	pasó	por	alto	las	casas	israelitas	y	nos	salvó	la	vida,	pero	hirió
de	muerte	a	los	egipcios.”»
Entonces	los	israelitas	se	inclinaron	y	adoraron,

28y	 luego	 fueron	 y	 cumplieron	 con	 todo	 lo	 que	 el	 Señor	 les	 había
ordenado	a	Moisés	y	a	Aarón.

Muerte	de	los	primogénitos
29A	 la	 medianoche,	 el	 Señor	 hirió	 de	 muerte	 a	 todos	 los

primogénitos4	 en	 la	 tierra	 de	 Egipto,	 lo	 mismo	 al	 primogénito	 del
faraón	que	ocupaba	el	trono	que	al	primogénito	del	que	estaba	cautivo
en	la	cárcel,	y	a	todas	las	primeras	crías	de	los	animales.
30Y	 esa	misma	 noche	 el	 faraón	 se	 levantó,	 lo	mismo	 que	 todos	 sus
siervos	y	 todos	 los	egipcios,	y	en	 todo	Egipto	hubo	un	gran	clamor,
porque	no	había	una	casa	donde	no	hubiera	un	muerto.



31Esa	misma	noche	el	faraón	mandó	llamar	a	Moisés	y	a	Aarón,	y	les
dijo:
«Apártense	de	mi	pueblo,	ustedes	y	 los	hijos	de	 Israel,	 y	vayan	a

servir	al	Señor,	tal	y	como	lo	han	pedido.
32Llévense	 también	 sus	 ovejas	 y	 sus	 vacas,	 como	 lo	 han	 pedido,	 y
váyanse.	¡Y	bendíganme	también	a	mí!»

33Los	egipcios	ya	se	daban	por	muertos,	así	que	apremiaban	a	 los
israelitas	para	que	se	dieran	prisa	y	abandonaran	el	país.
34Los	israelitas,	por	su	parte,	envolvieron	su	masa	en	sábanas	y	se	la
echaron	al	hombro,	para	llevársela	antes	de	que	fermentara.
35Además,	hicieron	lo	que	Moisés	les	había	ordenado	y	pidieron	a	los
egipcios	que	les	dieran	alhajas	de	oro	y	plata,	y	vestidos,
36y	el	Señor	hizo	que	 los	egipcios	vieran	a	 los	 israelitas	con	buenos
ojos,	 y	 les	 daban	 todo	 lo	 que	 les	 pedían.	 Así	 fue	 como	 ellos
despojaron	a	los	egipcios.5

Los	israelitas	salen	de	Egipto
37Los	 israelitas	 partieron	 de	 Ramesés	 a	 Sucot.	 Eran	 unos

seiscientos	mil	hombres	de	a	pie,	sin	contar	a	los	niños.
38Con	ellos	se	fue	toda	clase	de	gente,	y	ovejas,	y	muchísimo	ganado.
39Como	 no	 habían	 tenido	 tiempo	 ni	 para	 prepararse	 comida	 cuando
los	 egipcios	 los	 echaron	 fuera	 de	 Egipto,	 con	 la	 masa	 que	 habían
sacado,	la	cual	aún	no	había	fermentado,	cocieron	tortas	sin	levadura.

40Los	israelitas	vivieron	en	Egipto	cuatrocientos	treinta	años,6
41y	el	mismo	día	en	que	se	cumplieron	esos	cuatrocientos	treinta	años
todo	el	pueblo	del	Señor	salió	de	ese	país.
42Esa	noche	el	Señor	sacó	de	Egipto	a	los	hijos	de	Israel.	Por	lo	tanto,
todos	ellos	y	sus	generaciones	futuras	deben	recordarla.

43El	Señor	dijo	a	Moisés	y	a	Aarón:



«Éste	es	el	estatuto	de	la	pascua.	Ningún	extranjero	podrá	comer	de
ella.
44Sólo	 comerán	 de	 ella	 los	 siervos	 que	 hayan	 sido	 comprados	 por
dinero,	pero	sólo	después	de	haber	sido	circuncidados.
45Pero	ni	los	extranjeros	ni	los	jornaleros	podrán	comer	de	ella.
46Debe	 comerse	 en	 una	 casa,	 y	 no	 se	 podrá	 sacar	 de	 allí	 nada	 de
aquella	carne,	ni	se	le	quebrará	un	solo	hueso.7
47Así	debe	hacerlo	toda	la	comunidad	de	Israel.
48Pero	si	algún	extranjero	vive	contigo	y	quiere	celebrar	la	pascua	en
honor	 del	 Señor,	 todos	 sus	 hombres	 deberán	 ser	 circuncidados
primero,	y	entonces	podrá	celebrarla,	pues	será	como	un	israelita	más.
Pero	ningún	incircunciso	podrá	comer	de	ella.
49Esta	misma	 ley	 se	 aplicará	 a	 los	 israelitas	 por	 nacimiento	 y	 a	 los
extranjeros	que	vivan	entre	ustedes.»

50Todos	 los	 hijos	 de	 Israel	 cumplieron	 con	 lo	 que	 el	 Señor	 les
ordenó	a	Moisés	y	Aarón.
51Y	ese	mismo	día	el	Señor	sacó	de	Egipto	a	todos	los	hijos	de	Israel.



Éxodo	13
Consagración	de	los	primogénitos

1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Conságrame	todo	primogénito.	Todo	el	que	abra	matriz	entre	los

hijos	de	 Israel,	 lo	mismo	de	 los	 hombres	 como	de	 los	 animales,	me
pertenece.»1

3Moisés	le	dijo	al	pueblo:
«Tengan	 presente	 este	 día,	 en	 que	 han	 sido	 liberados	 de	 la

esclavitud	de	Egipto.	El	Señor	los	ha	sacado	de	aquí	con	mano	fuerte;
por	lo	tanto,	no	deben	comer	pan	leudado.
4Ustedes	salen	hoy	en	el	mes	de	Aviv.
5Y	en	este	mismo	mes	harán	esta	celebración,	cuando	ya	el	Señor	los
haya	 introducido	en	 la	 tierra	que	destila	 leche	y	miel,	es	decir,	en	 la
tierra	 de	 los	 cananeos,	 hititas,	 amorreos,	 jivitas	 y	 jebuseos,	 la	 cual
prometió	a	los	padres	de	ustedes	que	les	daría.
6Durante	siete	días	comerán	pan	sin	levadura,	y	el	séptimo	día	será	de
fiesta	en	honor	del	Señor.
7Durante	esos	siete	días	se	comerán	panes	sin	levadura,	y	en	ninguna
parte	de	su	territorio	debe	verse	nada	leudado,	ni	levadura.
8Cuando	llegue	ese	día,	les	contarán	esto	a	sus	hijos.	Les	dirán:	“Esto
se	 hace	 por	 lo	 que	 el	 Señor	 hizo	 con	 nosotros	 cuando	 nos	 sacó	 de
Egipto.”
9Y	 será	 para	 ustedes	 como	 una	 señal	 en	 su	 mano,	 y	 como	 un
recordatorio	 delante	 de	 sus	 ojos,	 de	 que	 ustedes	 deben	 tener	 en	 los
labios	 la	 ley	 del	 Señor,	 pues	 el	 Señor	 los	 sacó	 de	Egipto	 con	mano
fuerte.
10Por	lo	tanto,	ustedes	deben	celebrar	esta	ceremonia	cada	año,	en	su
momento	debido.



11»Cuando	el	Señor	te	haya	introducido	en	la	tierra	de	los	cananeos,
y	 ya	 te	 la	 haya	 entregado,	 conforme	 al	 juramento	 que	 a	 ti	 y	 a	 tus
padres	les	hizo,
12dedicarás	al	Señor	todo	aquel	que	abra	matriz,2	 lo	mismo	que	toda
primera	cría	de	tus	animales.	Todos	los	machos	serán	del	Señor.
13A	las	primeras	crías	de	los	asnos	las	redimirás	con	un	cordero;	pero
si	 no	 las	 redimes	 deberás	 romperles	 el	 cuello.	 También	 deberás
redimir	a	tu	primogénito.
14Y	 el	 día	 de	mañana,	 cuando	 tus	 hijos	 te	 pregunten:	 “¿Y	 esto	 qué
significa?”,	les	dirás:	“Con	mano	fuerte,	el	Señor	nos	sacó	de	Egipto,
donde	éramos	esclavos.
15Como	 el	 faraón	 se	 empecinó	 en	 no	 dejarnos	 ir,	 el	 Señor	 hirió	 de
muerte	a	todos	los	primogénitos	que	había	en	Egipto,	es	decir,	tanto	a
los	primogénitos	humanos	como	a	las	primeras	crías	de	los	animales.
Por	eso	yo	ofrezco	en	sacrificio	al	Señor	todo	primogénito	macho,	y
redimo	al	primogénito	de	mis	hijos.”
16Así	 que	 esto	 te	 servirá	 de	 señal	 en	 la	mano,	 y	 como	 recordatorio
delante	 de	 tus	 ojos,	 pues	 el	 Señor	 nos	 sacó	 de	 Egipto	 con	 mano
fuerte.»

La	columna	de	nube	y	de	fuego
17Cuando	el	faraón	dejó	ir	a	los	israelitas,	Dios	no	los	llevó	por	el

camino	 de	 la	 tierra	 de	 los	 filisteos,	 que	 estaba	 cerca;	 porque	 pensó:
«No	vaya	 a	 ser	 que	 haya	 guerra,	 y	 el	 pueblo	 se	 arrepienta	 de	 haber
salido	y	se	regrese	a	Egipto.»
18Más	bien,	Dios	los	hizo	dar	un	rodeo	por	el	camino	del	desierto	del
Mar	Rojo.
De	Egipto,	los	hijos	de	Israel	salieron	armados.

19Moisés,	 por	 su	 parte,	 se	 llevó	 los	 huesos	 de	 José,	 pues	 él	 había
hecho	 que	 los	 hijos	 de	 Israel	 se	 comprometieran	 con	 él	 cuando	 les



dijo:	«Ciertamente	Dios	vendrá	a	visitarlos.	Cuando	eso	sea,	ustedes
se	llevarán	de	aquí	mis	huesos.»3

20Los	 israelitas	 partieron	 de	 Sucot	 y	 acamparon	 en	 Etam,	 que	 es
donde	comienza	el	desierto.
21Durante	el	día,	el	Señor	iba	delante	de	ellos	y	los	guiaba	mediante
una	 columna	 de	 nube;	 durante	 la	 noche,	 los	 alumbraba	 con	 una
columna	de	fuego.	Así	podían	avanzar	de	día	y	de	noche,
22y	en	ningún	momento	del	día	se	apartó	de	ellos	la	columna	de	nube,
ni	tampoco	de	noche	se	apartó	la	columna	de	fuego.



Éxodo	14†

Los	israelitas	cruzan	el	Mar	Rojo
1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Di	a	los	hijos	de	Israel	que	den	la	vuelta	y	acampen	junto	al	mar,

frente	a	Pi	Ajirot,	entre	Migdol	y	el	mar	hacia	Baal	Sefón.
3El	 faraón	 va	 a	 pensar	 que	 ustedes	 los	 israelitas	 andan	 perdidos	 en
esta	región,	rodeados	por	el	desierto.
4Pero	 yo	 voy	 a	 endurecer	 el	 corazón	 del	 faraón	 para	 que	 vaya	 tras
ustedes,	 y	 seré	 glorificado	 en	 el	 faraón	 y	 en	 todo	 su	 ejército.	 Así
sabrán	los	egipcios	que	yo	soy	el	Señor.»
Y	ellos	lo	hicieron	así.

5Y	 cuando	 el	 rey	 de	 Egipto	 recibió	 la	 noticia	 de	 que	 los	 israelitas
huían,	su	corazón	y	el	de	sus	siervos	se	volvió	contra	ellos,	y	dijeron:
«¿Cómo	hemos	podido	permitir	esto	de	que	Israel	se	vaya	y	deje	de
servirnos?»
6Enseguida	el	faraón	unció	su	carro	y	echó	mano	de	su	pueblo,
7tomó	seiscientos	de	sus	mejores	carros	de	combate,	y	todos	los	carros
de	Egipto	con	sus	respectivos	capitanes.
8Y	el	Señor	endureció	el	corazón	del	faraón,	rey	de	Egipto,	y	lo	hizo
perseguir	 a	 los	 hijos	 de	 Israel;	 pero	 éstos	 habían	 salido	 con	 mano
poderosa.
9Los	egipcios	fueron	tras	ellos,	con	toda	la	caballería	y	los	carros	del
faraón,	 y	 con	 su	 caballería	 y	 todo	 su	 ejército,	 y	 los	 alcanzaron	 a	 la
orilla	 del	 mar,	 a	 un	 costado	 de	 Pi	 Ajirot	 y	 delante	 de	 Baal	 Sefón,
donde	estaban	acampados.

10Cuando	 los	 hijos	 de	 Israel	 levantaron	 la	 vista,	 vieron	 que	 el
faraón	se	acercaba	y	que	 los	egipcios	venían	 tras	ellos;	esto	 les	hizo
tener	mucho	miedo,	así	que	clamaron	al	Señor



11y	le	dijeron	a	Moisés:
«¿Acaso	no	había	sepulcros	en	Egipto,	que	nos	has	traído	hasta	el

desierto	para	que	muramos	aquí?	¿Por	qué	nos	has	hecho	esto?	¿Por
qué	nos	sacaste	de	Egipto?
12Esto	es	lo	que	te	decíamos	en	Egipto,	cuando	te	pedimos:	“¡Déjanos
servir	a	los	egipcios!	¡Es	mejor	que	sirvamos	a	los	egipcios,	y	no	que
muramos	en	el	desierto!”»

13Pero	Moisés	le	dijo	al	pueblo:
«No	tengan	miedo.	Manténganse	firmes,	y	vean	la	salvación	que	el

Señor	 llevará	hoy	a	cabo	en	 favor	de	ustedes.	Los	egipcios	que	hoy
han	visto,	nunca	más	volverán	a	verlos.
14Quédense	tranquilos,	que	el	Señor	peleará	por	ustedes.»

15Pero	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«¿Por	qué	me	pides	ayuda?	¡Ordena	a	los	hijos	de	Israel	que	sigan

su	marcha!
16Y	tú,	levanta	tu	vara,	extiende	tu	mano	sobre	el	mar,	y	divídelo,	para
que	los	hijos	de	Israel	lo	crucen	en	seco.
17Yo,	por	mi	parte,	 voy	a	 endurecer	 el	 corazón	de	 los	 egipcios	para
que	los	persigan,	y	me	glorificaré	en	el	faraón	y	en	todo	su	ejército,	y
en	sus	carros	de	guerra	y	en	su	caballería.
18Y	 cuando	 me	 haya	 glorificado	 en	 el	 faraón,	 y	 en	 su	 caballería	 y
carros	de	guerra,	los	egipcios	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.»

19El	ángel	de	Dios,	que	precedía	al	campamento	de	Israel,	se	apartó
de	ellos	y	se	puso	en	la	retaguardia.	Así	mismo,	la	columna	de	nube
que	los	precedía	se	apartó	y	fue	a	ponerse	a	sus	espaldas,
20entre	 el	 ejército	 egipcio	 y	 el	 campamento	 de	 Israel.	 Para	 los
egipcios,	 ésta	 era	una	nube	 tenebrosa,	pero	a	 Israel	 lo	 alumbraba	de
noche.	En	toda	esa	noche,	no	se	acercaron	los	unos	a	los	otros.

21Entonces	Moisés	extendió	su	mano	sobre	el	mar,	y	el	Señor	hizo
que	 toda	 esa	 noche	 el	mar	 se	 retirara	 por	 causa	 de	 un	 fuerte	 viento



oriental;	eso	hizo	que	las	aguas	se	dividieran	y	que	el	mar	se	quedara
seco.
22Así	los	hijos	de	Israel	entraron	en	el	mar1	y	lo	cruzaron	en	seco,	con
un	muro	de	agua	a	su	derecha	y	otro	a	su	izquierda.
23Los	 egipcios	 los	 siguieron.	 Toda	 la	 caballería	 del	 faraón,	más	 sus
carros	de	guerra	y	 su	gente	de	a	 caballo,	 entraron	 tras	 ellos	hasta	 la
mitad	del	mar.
24Pero	 en	 la	 madrugada	 del	 día	 siguiente	 el	 Señor	 miró	 el
campamento	de	los	egipcios	desde	la	columna	de	fuego	y	de	nube,	y
trastornó	su	campamento:
25a	sus	carros	les	quitó	las	ruedas,	y	a	ellos	los	dejó	en	una	confusión
tremenda.	Entonces	los	egipcios	dijeron:
«Huyamos	de	los	israelitas,	porque	el	Señor	pelea	en	favor	de	ellos

y	contra	nosotros.»
26Pero	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Ahora	 extiende	 tu	 mano	 sobre	 el	 mar,	 para	 que	 las	 aguas	 se

vuelvan	contra	los	egipcios,	y	contra	sus	carros	y	caballería.»
27Moisés	extendió	su	mano	sobre	el	mar,	y	al	amanecer	el	mar	se

volvió	con	 toda	su	fuerza	contra	 los	egipcios,	que	al	huir	se	 toparon
con	el	mar.	¡Y	el	Señor	derribó	a	los	egipcios	en	medio	del	mar!

28Al	 volverse	 las	 aguas,	 cubrieron	 por	 completo	 los	 carros	 y	 la
caballería	del	 faraón,	y	 todo	su	ejército	que	había	entrado	en	el	mar
para	perseguir	a	los	israelitas.	¡Ni	uno	de	ellos	quedó	con	vida!
29En	cambio,	 los	 israelitas	cruzaron	el	mar	en	seco,	con	un	muro	de
agua	a	su	derecha	y	otro	a	su	izquierda.

30Aquel	día	el	Señor	salvó	a	los	israelitas	de	manos	de	los	egipcios,
e	Israel	vio	los	cadáveres	de	los	egipcios	a	la	orilla	del	mar.
31Y	al	ver	el	pueblo	de	Israel	aquel	gran	hecho	que	el	Señor	 llevó	a
cabo	en	contra	de	los	egipcios,	tuvo	temor	del	Señor,	y	todos	creyeron
en	el	Señor	y	en	su	siervo	Moisés.



Éxodo	15
Cántico	de	Moisés	y	de	María

1Entonces	 Moisés	 y	 los	 hijos	 de	 Israel	 elevaron	 este	 cántico1	 al
Señor.	Dijeron:

Cantaré	al	Señor,	que	se	ha	engrandecido:
¡Ha	echado	en	el	mar	jinetes	y	caballos!
2El	Señor	es	mi	fortaleza	y	mi	cántico;
¡el	Señor	es	mi	salvación!2
Él	es	mi	Dios,	y	lo	alabaré;
es	el	Dios	de	mi	padre,	y	lo	enalteceré.
3El	Señor	es	un	valiente	guerrero,
y	su	nombre	es	el	Señor.
4El	Señor	arrojó	al	mar
los	carros	y	el	ejército	del	faraón;
¡sus	capitanes	más	aguerridos
se	hundieron	en	el	fondo	del	Mar	Rojo!
5¡Como	piedras	cayeron	al	abismo,
y	el	mar	profundo	los	cubrió!
6Señor,	Señor,
¡el	poder	de	tu	diestra	se	ha	magnificado!
¡El	poder	de	tu	diestra	quebrantó	al	enemigo!
7¡Tu	gran	poder	derribó	a	tus	adversarios!
¡Tu	ira	los	consumió	como	a	hojarasca!
8Soplaste,	y	se	amontonaron	las	aguas;
las	corrientes	se	juntaron	en	un	montón;
¡los	abismos	se	cuajaron	en	medio	del	mar!
9El	enemigo	decía:
«Los	perseguiré	y	los	haré	mis	prisioneros;



¡repartiré	sus	despojos	hasta	quedar	hastiado!
¡Sacaré	la	espada	y	yo	mismo	los	destruiré!»
10Pero	soplaste,	y	el	mar	los	cubrió;
se	hundieron	como	plomo	en	las	aguas	impetuosas.
11¿Quién	como	tú,	Señor,	entre	los	dioses?
¿Quién	como	tú,	santo	y	magnífico,
que	realizas	maravillosas	hazañas
y	llevas	a	cabo	sorprendentes	prodigios?
12Extendiste	tu	diestra,	y	la	tierra	se	los	tragó;
13en	tu	misericordia	guías	a	tu	pueblo	redimido
y	con	tu	poder	lo	llevas	a	tu	santa	morada.
14Los	pueblos	lo	saben,	y	tiemblan	de	miedo;
en	su	tierra,	los	filisteos	se	doblan	de	dolor.
15Los	caudillos	de	Edom	quedan	confundidos
y	los	valientes	de	Moab	tiemblan	de	pies	a	cabeza;
¡todos	los	cananeos	se	acobardan!
16Señor,	¡que	les	sobrevenga	espanto	y	temor!
¡Queden	mudos	como	piedras	ante	tu	brazo	poderoso,
hasta	que	haya	pasado	tu	pueblo,
el	pueblo	que	tú	mismo	rescataste!
17Tú,	Señor,	los	llevarás	al	monte	donde	habitas,
al	lugar	que	has	preparado,	y	allí	los	plantarás,
en	el	santuario	que	tú	mismo	has	afirmado.
18¡Tú,	Señor,	reinas	ahora	y	siempre!

19Ciertamente	el	faraón	entró	en	el	mar,	cabalgando	con	sus	carros
de	guerra	y	su	gente	de	a	caballo,	pero	el	Señor	hizo	que	las	aguas	del
mar	se	volvieran	contra	ellos,	y	los	hijos	de	Israel	cruzaron	el	mar	en
seco.
20Entonces	 la	 profetisa	María,	 que	 era	 hermana	 de	Aarón,	 tomó	 un
pandero,	y	todas	las	mujeres	salieron	danzando	tras	ella	y	tocando	sus



panderos.
21Y	María	cantaba:

Canten	en	honor	del	Señor,
porque	se	ha	engrandecido	en	gran	manera:
¡ha	echado	en	el	mar	al	caballo	y	al	jinete!

El	agua	amarga	de	Mará
22Moisés	ordenó	que	Israel	partiera	del	Mar	Rojo	y	se	dirigiera	al

desierto	de	Shur.	Los	israelitas	anduvieron	tres	días	por	el	desierto	sin
hallar	agua,
23y	cuando	llegaron	a	Mará	no	pudieron	beber	las	aguas	de	ese	lugar
porque	eran	amargas.	Por	eso	le	pusieron	por	nombre	Mará.a
24Allí	 el	 pueblo	 murmuró	 contra	 Moisés,	 y	 dijo:	 «¿Qué	 vamos	 a
beber?»
25Entonces	 Moisés	 pidió	 ayuda	 al	 Señor,	 y	 el	 Señor	 le	 mostró	 un
árbol.	Moisés	lo	echó	al	agua,	y	el	agua	se	volvió	dulce.
Allí	el	Señor	les	dio	estatutos	y	ordenanzas,	y	los	puso	a	prueba.

26Les	dijo:
«Si	escuchas	con	atención	la	voz	del	Señor	tu	Dios,	y	haces	lo	que

es	 recto	 delante	 de	 sus	 ojos,	 y	 prestas	 oído	 a	 sus	 mandamientos	 y
cumples	 todos	 sus	 estatutos,	 jamás	 te	 enviaré	 ninguna	 de	 las
enfermedades	 que	 les	 envié	 a	 los	 egipcios.	 Yo	 soy	 el	 Señor,	 tu
sanador.»

27Luego	 llegaron	 a	Elim,	 donde	había	 doce	manantiales	 y	 setenta
palmeras,	y	acamparon	allí,	junto	a	los	manantiales.

Continuar	con	el	próximo	capítulo



EL	ÉXODO
Dios	conduce	a	su	pueblo	por	el	desierto,	no	por	el	camino	del	mar	(Ex
13:17-18).	Muchos	lugares	de	la	ruta	no	se	pueden	localizar	con	certeza.
Los	 israelitas	peregrinaron	de	Ramesés	en	Gosén	a	Sucot	(12:37),	que
puede	ser	Pitón.	Marcharon	a	Etam,	donde	comienza	el	desierto	(13:20).
Dios	los	dirigió	a	Pi	Ajirot	para	tenderle	una	trampa	al	faraón	(14:1-4).
Después	Dios	 llevó	a	 su	pueblo	a	 través	del	Mar	Rojo,	y	 atrapó	a	 los
egipcios	 bajo	 las	 aguas	 (14:5-31);	 vea	 Jos,	 Ant	 2:315,	 324-25.	 Los
israelitas	 entraron	 en	 el	 desierto	 de	 Shur	 a	 Mará	 (15:22-25)	 y	 Elim
(15:27).	Llegaron	a	través	de	Dofca	y	Alús	a	Refidín	(Nm	33:13-14;	Ex
17:1),	donde	fueron	derrotados	por	los	amalecitas	(Ex	17:8-16).	Por	el
desierto	 de	 Sinaí,	 llegaron	 al	 monte	 Sinaí	 (Ex	 19-40).	 Israel	 fue	 a
Kibrot-hataava,	Hazerot	(Nm	11:34-35),	y	después	al	desierto	de	Parán
(12:16).	Dios	le	mandó	a	Israel	que	permaneciera	en	el	desierto	durante
40	años	(Nm	14:20-35).



©	CONCORDIA	PUBLISHING	HOUSE



Éxodo	16†

Dios	da	el	maná
1El	 día	 quince	 del	mes	 segundo,	 después	 de	 su	 salida	 de	 Egipto,

toda	la	congregación	de	los	hijos	de	Israel	partió	de	Elim	y	se	dirigió
al	desierto	de	Sin,	que	está	entre	Elim	y	Sinaí.
2Allí	en	el	desierto,	todos	ellos	murmuraron	contra	Moisés	y	Aarón,
3y	les	reclamaron:
«Mejor	nos	hubiéramos	muerto	en	la	 tierra	de	Egipto	a	manos	del

Señor.	Allá	nos	sentábamos	junto	a	las	ollas	de	carne,	y	comíamos	pan
hasta	saciarnos.	Ustedes	nos	han	sacado	a	este	desierto	para	matarnos
de	hambre	a	todos	nosotros.»

4El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Como	verás,	yo	voy	a	hacer	que	les	llueva	pan	del	cielo.1	Para	ver

si	 ustedes	 obedecen	 o	 no	mis	 leyes,	 cada	 uno	 de	 ustedes	 debe	 salir
todos	los	días	y	recoger	la	porción	para	ese	día,
5pero	el	sexto	día	se	prepararán	para	guardar	una	doble	porción	de	lo
que	acostumbran	recoger	todos	los	días.»

6Entonces	Moisés	y	Aarón	les	dijeron	a	todos	los	hijos	de	Israel:
«Esta	tarde	van	a	darse	cuenta	de	que	el	Señor	los	ha	sacado	de	la

tierra	de	Egipto,
7y	en	 la	mañana	van	a	ver	 la	gloria	del	Señor.	El	Señor	 los	ha	oído
murmurar	contra	él,	porque	nosotros	no	somos	nada	para	que	ustedes
murmuren	contra	nosotros.»

8Moisés	dijo	también:
«Por	la	tarde	el	Señor	les	va	a	dar	de	comer	carne,	y	por	la	mañana

les	 dará	 pan	 hasta	 que	 se	 harten.	 Porque	 el	 Señor	 los	 ha	 oído
murmurar	 contra	 él.	 ¿Quiénes	 somos	 nosotros?	 Cuando	 ustedes
murmuran,	no	murmuran	contra	nosotros,	sino	contra	el	Señor.»



9Moisés	le	dijo	a	Aarón:
«Dile	a	toda	la	congregación	de	los	hijos	de	Israel	que	se	acerquen	a

la	presencia	del	Señor,	porque	él	ha	oído	sus	murmuraciones.»
10Y	mientras	Aarón	hablaba	con	toda	la	congregación	de	los	hijos

de	 Israel,	miraron	hacia	el	desierto,	y	vieron	que	 la	gloria	del	Señor
apareció	en	la	nube.
11Entonces	el	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:

12«He	oído	las	murmuraciones	de	los	hijos	de	Israel.	Así	que	habla
con	 ellos	 y	 diles	 que	 al	 caer	 la	 tarde	 comerán	 carne,	 y	 que	 por	 la
mañana	se	saciarán	de	pan.	Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor	su	Dios.»

13Al	 caer	 la	 tarde,	 una	 nube	 de	 codornices	 vino	 y	 cubrió	 el
campamento;	 y	 por	 la	 mañana	 el	 campamento	 estaba	 rodeado	 de
rocío.
14Pero	 cuando	 el	 rocío	 dejó	 de	 caer,	 sobre	 la	 superficie	 del	 desierto
podía	 verse	 una	 cosa	 menuda	 y	 redonda,	 tan	 menuda	 que	 parecía
escarcha	sobre	el	suelo.
15Cuando	los	hijos	de	Israel	lo	vieron,	se	preguntaron	unos	a	otros:
«¿Qué	es	esto?»
Y	es	que	no	sabían	qué	era.	Entonces	Moisés	les	dijo:
«Es	el	pan	que	el	Señor	les	da	para	comer.

16Y	 esto	 es	 lo	 que	 el	 Señor	 ha	 ordenado:	Que	 cada	 uno	 de	 ustedes
recoja	lo	que	pueda	comer.	Que	recoja	dos	litros	por	persona,	según	el
número	de	personas	que	haya	en	cada	tienda.»

17Los	hijos	de	Israel	 lo	hicieron	así,	y	unos	recogieron	más,	otros
recogieron	menos,
18pero	usando	una	medida	de	dos	litros,	y	al	que	recogió	mucho	no	le
sobró,	 ni	 tampoco	 le	 faltó	 al	 que	 había	 recogido	 poco.2	 Cada	 uno
recogió	la	cantidad	suficiente	para	comer.
19Y	Moisés	les	dijo:
«Nadie	debe	dejar	nada	para	mañana.»



20Pero	ellos	no	lo	obedecieron,	sino	que	algunos	dejaron	algo	para
el	 día	 siguiente,	 y	 eso	 crió	 gusanos	 y	 se	 apestó.	 Por	 eso	Moisés	 se
enojó	contra	ellos.

21Los	 israelitas	 lo	 recogían	 cada	mañana,	 cada	 uno	 según	 lo	 que
habría	de	comer,	porque	con	el	calor	del	sol	se	derretía.
22Pero	el	sexto	día	recogieron	cuatro	litros	por	persona,	es	decir,	una
doble	ración	de	comida,	así	que	todos	los	príncipes	de	la	congregación
fueron	a	decirle	esto	a	Moisés.
23Y	él	les	dijo:
«Esto	es	lo	que	ha	dicho	el	Señor.	Mañana	es	el	santo	día	de	reposo,

el	reposo	consagrado	al	Señor.3	Cuezan	hoy	lo	que	tengan	que	cocer,	y
cocinen	 hoy	 lo	 que	 tengan	 que	 cocinar.	 Todo	 lo	 que	 les	 sobre,
guárdenlo	para	mañana.»

24En	obediencia	a	lo	que	Moisés	había	ordenado,	ellos	lo	guardaron
hasta	el	día	siguiente,	y	no	se	agusanó	ni	se	apestó.
25Entonces	dijo	Moisés:
«Cómanlo	hoy,	porque	hoy	no	lo	hallarán	en	el	campo.	Hoy	es	día

de	reposo	en	honor	al	Señor.
26Lo	 recogerán	durante	 seis	 días,	 pero	 el	 séptimo	día	no	 lo	hallarán
porque	es	día	de	reposo.»

27Como	algunos	del	pueblo	salieron	a	recogerlo	en	el	día	séptimo,
y	no	lo	hallaron,
28el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«¿Hasta	 cuándo	 se	 negarán	 a	 obedecer	 mis	 mandamientos	 y	 mis

leyes?
29Dense	cuenta	de	que	yo,	el	Señor,	les	he	dado	el	día	de	reposo.	Por
eso	el	sexto	día	les	doy	pan	para	dos	días.	Así	que	el	séptimo	día	todos
deben	quedarse	en	su	lugar,	y	no	salir	de	allí.»

30Así	el	pueblo	reposó	el	séptimo	día.
31A	esto	el	pueblo	de	Israel	lo	llamó	«maná».a	Era	blanco,	parecido



a	 la	 semilla	de	 culantro,	 y	 su	 sabor	 era	 como	el	 de	 las	hojuelas	 con
miel.4
32Y	Moisés	dijo:
«El	Señor	ordena	lo	siguiente:	“Llenen	con	esto	una	medida	de	dos

litros,	y	guárdenlo	para	que	los	descendientes	de	ustedes	vean	el	pan
que	yo	les	di	a	comer	en	el	desierto,	cuando	los	saqué	de	Egipto.”»

33Además,	Moisés	le	dijo	a	Aarón:
«Toma	una	vasija,	 y	pon	 en	 ella	dos	 litros	de	maná.5	Ponla	 luego

delante	del	Señor,	y	ordena	que	 se	guarde	para	 los	descendientes	de
ustedes.»

34Y	 Aarón	 puso	 el	 maná	 delante	 del	 Testimonio,	 para	 guardarlo
como	el	Señor	se	lo	había	ordenado	a	Moisés.
35Y	 los	 hijos	 de	 Israel	 comieron	maná	 durante	 cuarenta	 años,	 hasta
que	llegaron	a	tierra	habitada.	Comieron	maná	hasta	que	llegaron	a	los
límites	de	la	tierra	de	Canaán.6

36La	medida	de	dos	litros	es	la	décima	parte	de	un	efa.



Éxodo	17
El	agua	de	la	roca

1Conforme	al	mandamiento	del	Señor,	toda	la	congregación	de	los
hijos	 de	 Israel	 partió	 del	 desierto	 de	 Sin	 en	 jornadas	 cortas	 hasta
acampar	en	Refidín.	Pero	allí	el	pueblo	no	tenía	agua	para	beber,
2así	que	todo	el	pueblo	discutió	con	Moisés	y	le	dijo:
«Danos	agua.	Queremos	beber.»
Moisés	les	dijo:
«¿Por	qué	se	pelean	conmigo?	¿Por	qué	ponen	a	prueba	al	Señor?»
3Pero	el	pueblo	tenía	sed,	y	murmuró	contra	Moisés,	y	dijo:
«¿Para	 qué	 nos	 hiciste	 salir	 de	 Egipto?	 ¿Para	 matarnos	 de	 sed	 a

nosotros,	a	nuestros	hijos	y	a	nuestros	ganados?»
4Entonces	Moisés	pidió	ayuda	al	Señor	y	le	dijo:
«¿Qué	voy	a	hacer	con	este	pueblo?	¡Un	poco	más,	y	me	matarán	a

pedradas!»
5Y	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Adelántate	 al	 pueblo.	 Anda,	 lleva	 contigo	 a	 algunos	 de	 los

ancianos	de	 Israel,	y	 llévate	 también	 la	vara	con	 la	que	golpeaste	 el
río.
6Voy	a	esperarte	en	Horeb,	junto	a	la	roca	que	está	allí,	y	tú	golpearás
la	roca,	y	de	ella	brotará	agua,	que	el	pueblo	podrá	beber.»
Y	Moisés	lo	hizo	así,	en	presencia	de	los	ancianos	de	Israel,

7y	a	ese	lugar	lo	llamó	Masah,a	porque	los	hijos	de	Israel	pusieron	a
prueba	 al	 Señor,	 y	 también	Meriba,b	 por	 la	 discusión	 que	 tuvo	 con
ellos,	pues	dijeron:	«¿Está	el	Señor	entre	nosotros,	o	no	está?»1

La	guerra	con	Amalec
8Amalec	vino	a	Refidín	y	peleó	contra	Israel.



9Entonces	Moisés	le	dijo	a	Josué:
«Escoge	nuestros	mejores	hombres,	 y	 sal	 a	pelear	 contra	Amalec.

Mañana	yo	estaré	sobre	la	cumbre	del	cerro,	con	la	vara	de	Dios	en	mi
mano.»

10Josué	 hizo	 lo	 que	Moisés	 le	 dijo,	 y	 combatió	 contra	Amalec,	 y
Moisés,	Aarón	y	Jur	subieron	a	la	cumbre	del	cerro.
11Mientras	Moisés	mantenía	 la	mano	 en	 alto,	 los	 israelitas	 vencían;
pero	cuando	bajaba	la	mano,	vencía	Amalec.
12Pero	a	Moisés	se	le	cansaban	las	manos,	así	que	tomaron	una	piedra
y	se	la	pusieron	debajo,	para	que	pudiera	sentarse,	mientras	que	Aarón
y	 Jur	 le	 sostenían	 las	manos,	 el	uno	del	 lado	 izquierdo	y	el	otro	del
lado	derecho.	Así	pudo	mantener	firmes	las	manos,	hasta	que	se	puso
el	sol,
13y	Josué	derrotó	a	Amalec	y	a	su	pueblo	a	filo	de	espada.

14El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Escribe	esto	en	un	libro,	para	que	se	recuerde,	y	dile	a	Josué	que

yo	borraré	por	completo	la	memoria	de	Amalec.»2
15Luego	 Moisés	 levantó	 un	 altar	 y	 le	 puso	 por	 nombre	 Adonay

Nisi,c
16porque	 dijo:	 «La	mano	 de	 Amalec	 se	 levantó	 contra	 el	 trono	 del
Señor.	Por	eso	el	Señor	estará	en	guerra	contra	Amalec	de	generación
en	generación.»



Éxodo	18†

Jetro	visita	a	Moisés
1Jetro,	que	era	sacerdote	de	Madián	y	suegro	de	Moisés,	se	enteró

de	todo	lo	que	Dios	había	hecho	con	Moisés	y	con	su	pueblo	Israel,	y
que	el	Señor	había	sacado	de	Egipto	a	Israel.
2Como	Moisés	había	enviado	a	Séfora,	su	mujer,	a	la	casa	de	Jetro,	su
suegro,	éste	la	tomó
3junto	 con	 sus	dos	hijos.1	Uno	de	 ellos	 se	 llamaba	Guersón,	 porque
Moisés	dijo:	«Soy	un	extrañoa	en	una	tierra	extraña»;2
4el	 otro	 se	 llamaba	Eliezer,b	 porque	 dijo:	 «El	Dios	 de	mi	 padre	me
ayudó	y	me	libró	de	la	espada	del	faraón.»
5Acompañado	de	los	hijos	y	la	mujer	de	Moisés,	el	suegro	de	Moisés
se	fue	al	monte	de	Dios,	en	el	desierto,	que	era	donde	Moisés	estaba
acampando.
6Allí	le	dijo	a	Moisés:
«Yo	 soy	 Jetro,	 tu	 suegro,	 y	 vengo	 a	 verte	 con	 tu	mujer.	 Sus	 dos

hijos	vienen	con	ella.»
7Entonces	Moisés	salió	a	recibir	a	su	suegro,	y	se	inclinó	y	lo	besó,

y	 luego	 de	 preguntarse	 el	 uno	 al	 otro	 cómo	 estaban,	 entraron	 en	 la
tienda.
8Allí	Moisés	le	contó	a	su	suegro	todo	lo	que	el	Señor	había	hecho	por
Israel	 y	 en	 contra	 del	 faraón	 y	 de	 los	 egipcios,	 así	 como	 todos	 los
trabajos	que	habían	pasado	en	el	camino,	y	cómo	el	Señor	 los	había
librado.

9Jetro	 se	 alegró	 de	 lo	 bien	 que	 el	 Señor	 había	 tratado	 a	 Israel,	 al
librarlo	de	manos	de	los	egipcios,
10y	dijo:
«Bendito	 sea	 el	 Señor,	 que	 los	 libró	 a	 ustedes	 de	 manos	 de	 los



egipcios,	y	de	manos	del	faraón.	¡El	Señor	 libró	al	pueblo	de	manos
de	los	egipcios!
11Ahora	sé	que	el	Señor	es	más	grande	que	todos	 los	dioses,	porque
en	este	caso	él	los	venció.»

12Luego	 Jetro,	 el	 suegro	 de	 Moisés,	 ofreció	 holocaustos	 y
sacrificios	para	Dios,	y	Aarón	 llegó	con	 todos	 los	ancianos	de	Israel
para	comer	con	el	suegro	de	Moisés	delante	de	Dios.

Nombramiento	de	jueces
(Dt	1:9-18)

13Al	día	siguiente,	sucedió	que	Moisés	se	sentó	a	juzgar	al	pueblo,
y	el	pueblo	estuvo	delante	de	Moisés	desde	la	mañana	hasta	la	tarde.
14Al	 ver	 el	 suegro	 de	Moisés	 todo	 lo	 que	 éste	 hacía	 con	 el	 pueblo,
dijo:
«¿Qué	es	lo	que	estás	haciendo	con	el	pueblo?	¿Por	qué	te	sientas

tú	 solo,	 mientras	 todo	 el	 pueblo	 se	 queda	 delante	 de	 ti	 desde	 la
mañana	hasta	la	tarde?»

15Moisés	le	respondió	a	su	suegro:
«Es	que	el	pueblo	viene	a	mí	para	consultar	a	Dios.

16Cuando	 tienen	problemas,	vienen	a	mí;	entonces	yo	 juzgo	entre	el
uno	y	el	otro,	y	les	doy	a	conocer	las	ordenanzas	y	leyes	de	Dios.»

17Pero	el	suegro	de	Moisés	le	dijo:
«Esto	que	haces	no	está	bien,

18pues	te	cansarás	tú,	y	también	se	cansará	este	pueblo.	Este	trabajo	es
demasiado	pesado	para	ti,	y	no	vas	a	poder	hacerlo	tú	solo.
19Préstame	 atención,	 que	 voy	 a	 darte	 un	 consejo,	 y	 que	 Dios	 te
acompañe.	 Preséntate	 ante	Dios	 en	 lugar	 del	 pueblo,	 y	 somete	 a	 su
juicio	todos	los	problemas.
20Enséñales	a	ellos	las	ordenanzas	y	las	leyes,	e	indícales	cómo	deben



conducirse,	y	qué	deben	hacer.
21Además,	escoge	de	entre	el	pueblo	algunos	hombres	 respetables	y
temerosos	de	Dios,	 confiables	y	nada	ambiciosos,	y	ponlos	al	 frente
de	grupos	de	mil,	cien,	cincuenta	y	diez	personas.
22Que	 se	 ocupen	 ellos	 de	 juzgar	 al	 pueblo	 en	 todo	 momento,	 que
dicten	 sentencia	 en	 cuestiones	 menores,	 y	 que	 a	 ti	 te	 remitan	 todo
asunto	 de	 gravedad.	 Así	 aligerarás	 tu	 carga,	 pues	 ellos	 la	 llevarán
contigo.
23Si	haces	esto,	y	Dios	así	te	lo	ordena,	podrás	resistir;	además,	todo
el	pueblo	volverá	tranquilo	a	su	casa.»

24Moisés	atendió	a	la	voz	de	su	suegro,	e	hizo	todo	lo	que	le	dijo,
25pues	de	entre	todo	Israel	escogió	hombres	respetables	y	los	puso	a
cargo	del	pueblo	como	jefes	de	grupos	de	mil,	cien,	cincuenta	y	diez
personas.
26Ellos	juzgaban	al	pueblo	en	todo	momento	y	dictaban	sentencia	en
todo	 asunto	 menor,	 y	 remitían	 a	 Moisés	 las	 cuestiones	 difíciles	 de
resolver.
27Después	Moisés	despidió	a	su	suegro,	y	éste	volvió	a	su	tierra.



Éxodo	19†

Israel	en	el	monte	Sinaí
1Los	hijos	de	 Israel	 llegaron	al	desierto	de	Sinaí	al	cumplirse	 tres

meses	de	haber	salido	de	la	tierra	de	Egipto.
2Después	 de	 salir	 de	 Refidín,	 llegaron	 al	 desierto	 de	 Sinaí	 y
acamparon	en	el	desierto.	Acamparon	allí,	delante	del	monte.
3El	Señor	llamó	a	Moisés	desde	el	monte,	y	Moisés	subió	para	hablar
con	Dios.	Y	Dios	le	dijo:
«Habla	con	la	casa	de	Jacob.	Diles	lo	siguiente	a	los	hijos	de	Israel:

4“Ustedes	han	visto	lo	que	he	hecho	con	los	egipcios,	y	cómo	los	he
tomado	a	ustedes	y	los	he	traído	hasta	mí	sobre	alas	de	águila.
5Si	ahora	ustedes	prestan	oído	a	mi	voz,	y	cumplen	mi	pacto,	serán	mi
tesoro1	especial	por	encima	de	todos	los	pueblos,	porque	toda	la	tierra
me	pertenece.
6Ustedes	 serán	 para	mí	 un	 reino	 de	 sacerdotes2	 y	 un	 pueblo	 santo.3
Estas	mismas	palabras	les	dirás	a	los	hijos	de	Israel.”»

7Moisés	volvió	y	llamó	a	los	ancianos	del	pueblo,	y	en	su	presencia
expuso	todas	las	palabras	que	el	Señor	le	había	mandado	decir.
8Todo	el	pueblo	respondió	al	unísono:
«Haremos	todo	lo	que	el	Señor	ha	dicho.»
Y	cuando	Moisés	refirió	al	Señor	las	palabras	del	pueblo,

9el	Señor	le	dijo:
«Voy	a	venir	en	medio	de	una	nube	espesa,	y	desde	allí	hablaré	para

que	el	pueblo	me	oiga	mientras	hablo	contigo,	y	también	para	que	te
crean	siempre.»
Moisés	refirió	al	Señor	las	palabras	del	pueblo,

10y	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Ve	 al	 pueblo,	 y	 santifícalos	 hoy	 y	mañana,	 y	 haz	 que	 laven	 sus



vestidos
11y	 se	 preparen	para	 el	 tercer	 día,	 porque	 al	 tercer	 día	 yo,	 el	 Señor,
descenderé	sobre	el	monte	Sinaí,	a	la	vista	de	todo	el	pueblo.
12Tú	 debes	 poner	 un	 límite	 alrededor	 del	 pueblo	 y	 decirles	 que	 se
abstengan	 de	 subir	 al	 monte.	 Ni	 siquiera	 deben	 tocar	 sus	 límites,
porque	cualquiera	que	toque	el	monte,	morirá.
13Quien	 llegue	 a	 tocarlo,	 hombre	 o	 animal,	 será	 apedreado	 o
traspasado	 por	 una	 flecha.	 No	 vivirá.4	 Sólo	 podrán	 subir	 al	 monte
cuando	la	trompeta	dé	un	toque	largo.»

14Moisés	bajó	del	monte	al	pueblo,	y	 lo	 santificó,	y	ellos	 lavaron
sus	vestidos.
15Y	Moisés	le	dijo	al	pueblo:
«Prepárense	para	el	tercer	día.	No	tengan	ningún	contacto	con	una

mujer.»
16Al	 tercer	día	por	 la	mañana,	hubo	 truenos	y	 relámpagos,5	y	una

espesa	 nube	 se	 posó	 sobre	 el	 monte,	 y	 hubo	 un	 fuerte	 sonido	 de
bocina,	y	todo	el	pueblo	que	estaba	en	el	campamento	se	estremeció.
17Entonces	 Moisés	 sacó	 al	 pueblo	 del	 campamento	 para	 recibir	 a
Dios,	y	se	detuvieron	al	pie	del	monte.
18Todo	 el	 monte	 Sinaí	 humeaba	 porque	 el	 Señor	 había	 descendido
sobre	él	en	fuego6	y	el	humo	subía	como	de	un	horno,	y	todo	el	monte
se	estremecía	en	extremo.
19El	sonido	de	la	bocina	iba	en	aumento,	y	Moisés	hablaba	y	Dios	le
respondía	con	voz	de	trueno.
20Entonces	descendió	el	Señor	sobre	el	monte	Sinaí,	sobre	la	cumbre
del	monte,	y	llamó	el	Señor	a	Moisés	para	que	subiera	a	la	cumbre,	y
Moisés	subió.
21Y	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Baja	 y	 dile	 al	 pueblo	 que	 no	 traspase	 los	 límites	 para	 verme,

porque	muchos	de	ellos	morirán.



L

22A	 los	 sacerdotes	 que	 se	 acercan	 a	 mí	 diles	 también	 que	 se
santifiquen	para	que	yo,	el	Señor,	no	haga	en	ellos	ningún	estrago.»

23Moisés	le	dijo	al	Señor:
«El	 pueblo	 no	 podrá	 subir	 al	 monte	 Sinaí,	 porque	 tú	 nos	 has

mandado	poner	límites	al	monte,	y	santificarlo.»
24Y	el	Señor	le	dijo:
«Anda,	baja,	y	sube	 luego	con	Aarón;	pero	ni	 los	sacerdotes	ni	el

pueblo	deben	 traspasar	 el	 límite	ni	 subir	 a	donde	estoy,	para	que	no
haga	yo	entre	ellos	ningún	estrago.»

25Y	Moisés	bajó	del	monte	y	le	dijo	esto	al	pueblo.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	LIBRO	DEL	PACTO
os	 arqueólogos	 han	 descubierto	 textos	 de	 muchos	 pactos	 de	 las
culturas	 mesopotámica,	 siria	 palestina,	 e	 hitita	 que	 datan

aproximadamente	de	los	años	2500	aC	a	650	aC.	Esos	pactos	regían	las
relaciones	 entre	 las	 naciones	más	 fuertes	y	 las	más	débiles	 (pactos	de
señor-vasallo;	 de	 concesión	 real)	 o	 entre	 naciones	 iguales	 (pactos	 de
paridad).	La	forma	y	el	contenido	especialmente	de	los	pactos	hititas	del
segundo	 milenio	 tienen	 muchos	 de	 los	 elementos	 y	 hasta	 el	 mismo
orden	 del	 pacto	 de	 Dios	 con	 Israel	 en	 Ex	 19-24	 (un	 pacto	 de	 señor-
vasallo)	 y	 las	 renovaciones	 de	 ese	 pacto	 en	 Lv	 11-27,	 el	 libro	 de
Deuteronomio,	y	Jos	24.	En	otras	palabras,	el	pacto	de	Dios	con	Moisés
e	Israel	se	ajusta	claramente	a	la	época	y	a	los	lugares	que	se	mencionan
en	la	Biblia	(vea	cronología	aquí).

Cuando	Israel	se	trasladó	a	Egipto,	hacia	1876	aC,	el	faraón	les	dio	tierra	a
cambio	de	sus	servicios	como	pastores	(Gn	47:1-12).	Su	diálogo	tenía	los
elementos	 de	 un	 pacto	 informal	 breve	 (quizás	 también	 se	 adoptó	 un
acuerdo	 formal).	 Cuando	 Israel	 creció,	 su	 relación	 con	 los	 faraones
cambió;	 el	 nuevo	 faraón	 que	 se	 menciona	 en	 Ex	 1:8-22	 cambió
radicalmente	 el	 acuerdo	 entre	 las	 dos	 naciones,	 lo	 que	 resultó	 en	 la



esclavitud	de	Israel.	El	rescate	que	hizo	Dios	de	Israel	y	la	renovación	del
pacto	que	había	hecho	 con	Abrahán	 son	 los	 temas	principales	del	Éxodo
(vea	la	tabla).

Divisiones Elementos Notas	sobre	Ex	19—24
Preparación Llamamiento 19:1-9.	Después	de	rescatar	a	Israel	de

Egipto,	Dios	lo	llama	a	una	relación
especial	de	pacto.	Les	promete	convertirlos
en	un	reino	de	sacerdotes	y	en	nación
santa.

Consagración 19:10-25.	El	Señor	hace	énfasis	en	que	él
es	diferente	de	todos	los	otros	gobernantes.

Libro	del
pacto

Título
Cf	Dt	1:1-5;	Jos
24:2a

20:1.	El	término	hbr	debarim	(“palabras”)
se	usa	aquí	técnicamente	para	designar	las
estipulaciones	del	pacto.

Prólogo	histórico
Cf	Dt	1:6-3:29;	Jos
24:2b-13

20:2.	El	Señor	le	recuerda	a	Israel	su
esclavitud	en	Egipto	y	cómo	los	liberó.

Cláusulas	morales
Cf	Dt	4-11;	Jos
24:14-15

20:3-17.	El	conjunto	más	básico	de
normas,	que	más	tarde	se	designó	como	las
10	debarim,	“palabras”	(generalmente
traducido	como	“mandamientos”;	Ex
34:28).	Gramaticalmente,	estas	palabras	no
son	mandamientos	sino	afirmaciones	que
describen	al	pueblo	santo	de	Dios.	En
20:18-26	hay	un	interludio.	El	pueblo
expresa	su	temor	y	Moisés	explica	que
Dios	parece	así	de	temible	para	probarlos.
Dios	quiere	que	tengan	la	certeza	de	que	lo
que	escuchan	viene	del	cielo.	Enfatiza	una
vez	más	que	los	ídolos	no	pueden	tener
cabida	en	su	pacto.

Cláusulas	civiles
Cf	Dt	19-25

21:1-23:9.	Normas	específicas	sobre	las
relaciones	entre	los	israelitas.

Cláusulas
ceremoniales
Cf	Dt	12-18,	26

23:10-19.	Normas	específicas	sobre	la
manera	como	los	israelitas	van	a	adorar	a
Dios.



Promesa	de	un
guardián

23:20-33.	Mediante	su	mensajero,	Dios
promete	protección,	salud,	derrota	de	los
enemigos,	y	una	tierra.	El	pacto	no	es
nuevo,	sino	la	renovación	de	las	promesas
que	Dios	les	hizo	a	Abrahán	y	a	sus
descendientes	(Gn	15).

ConfirmaciónDepósito/Testimonio
Cf	Dt	31:9,	19-22,
24-26;	Jos	24:22,
27

24:1-4.	Moisés	obtiene	un	compromiso
inicial	del	pueblo	y	levanta	monumentos
como	demostración	física	de	su	parte	en	el
pacto.

Sacrificios 24:5-6.	Un	pacto	era	“cortado”
(generalmente	traducido	“hecho”)	entre
dos	partes	e	incluía	sacrificio,	y	cortar
animales	como	representantes	de	las	partes
involucradas.	Parece	que	eso	significaba
que	si	las	personas	no	guardaban	el	pacto,
podían	terminar	como	los	animales
sacrificados	(cf	Gn	15:9-18,	donde	Abrán
corta	animales	por	la	mitad	y	Dios	pasa
entre	las	mitades	para	demostrar	su
compromiso	con	el	pacto).	Dios	demuestra
su	compromiso	con	este	pacto	por	la
muerte	de	su	Hijo	en	el	NT	(Heb	9:19-28).

Juramento
Cf	Dt	29:12-15

24:7-8.	El	pueblo	formaliza	el	acuerdo,	y
Moisés	los	sella	en	el	pacto	con	la	sangre
de	los	sacrificios.	Este	lavamiento
prefigura	el	lavamiento	que	reciben	los
cristianos	en	el	Bautismo	(Heb	10:22-23).

Comida 24:9-11.	Las	dos	partes	se	reúnen	para	una
comida	íntima	y	comen	la	carne	de	los
sacrificios.	Esta	comida	prefigura	la	Cena
del	Señor.

Testimonio 24:12-18.	Dios	le	da	a	Moisés	una	edición
conmemorativa	de	la	Tora	(“enseñanza”,
traducido	muchas	veces	como	“ley”)	y
manda	su	instrucción.



Hay	 otros	 elementos	 como	 bendiciones	 (Lv	 26:3-13;	 Dt	 28:1-14;	 Jos
24:20c)	y	maldiciones	(Lv	26:14-43;	Dt	28:15-68;	Jos	24:19-20),	que	son
también	característicos	de	otros	pactos	del	cercano	oriente.
Los	 primeros	 cristianos	 conservaron	 los	 modelos	 del	 antiguo	 pacto	 de
promesa,	 juramento,	 lavamiento,	 y	 una	 comida	 íntima	 en	 el	 servicio	 que
hoy	conocemos	como	“confirmación”	(observe	este	modelo	en	Hch	2:37-
42;	16:29-34.)	Documentos	 cristianos	 antiguos	 como	 la	Didajé	 (final	 del
siglo	 primero)	 y	 la	Primera	 Apología	 de	 Justino	 Mártir	 (siglo	 segundo)
presentan	este	patrón	de	adoración	y	renovación	del	pacto.	Recuerde	usted
cómo	 lo	 llamó	 Cristo	 a	 la	 fe,	 lo	 renovó	 en	 el	 Bautismo,	 y	 lo	 sigue
alimentando	en	la	Santa	Cena;	reconozca	en	estos	actos	la	relación	íntima	y
de	 cuidado	 que	 el	 Señor	 desea	 tener	 con	 usted.	 Regocíjese	 en	 el	 nuevo
pacto	basado	en	la	sangre	de	Cristo	(Heb	12:18-24).



Éxodo	20
Los	Diez	Mandamientos
(Dt	5:1-21)

1Dios	habló	y	dijo	todas	estas	palabras:
2«Yo	soy	el	Señor	tu	Dios.	Yo	te	saqué	de	la	tierra	de	Egipto,	donde

vivías	como	esclavo.
3»No	tendrás	dioses	ajenos	delante	de	mí.
4»No	te	harás	imagen,	ni	semejanza	alguna	de	lo	que	está	arriba	en

el	cielo,	ni	abajo	en	la	tierra,	ni	en	las	aguas	debajo	de	la	tierra.
5»No	 te	 inclinarás	 ante	 ellas,	 ni	 las	 honrarás,1	 porque	 yo	 soy	 el

Señor	tu	Dios,	fuerte	y	celoso.	Yo	visito	en	los	hijos	la	maldad	de	los
padres	que	me	aborrecen,	hasta	la	tercera	y	cuarta	generación,
6pero	trato	con	misericordia	infinita	a	los	que	me	aman	y	cumplen	mis
mandamientos.2

7»No	tomarás	en	vano3	el	nombre	del	Señor	tu	Dios,	porque	yo,	el
Señor,	no	consideraré	inocente	al	que	tome	en	vano	mi	nombre.

8»Te	acordarás	del	día	de	reposo,	y	lo	santificarás.4
9Durante	seis	días	trabajarás	y	harás	toda	tu	obra,
10pero	 el	 día	 séptimo	 es	 de	 reposo	 en	 honor	 del	 Señor	 tu	Dios.	No
harás	en	él	ningún	trabajo.5	Ni	tú,	ni	tu	hijo,	ni	tu	hija,	ni	tu	siervo,	ni
tu	criada,	ni	tu	bestia,	ni	el	extranjero	que	viva	dentro	de	tus	ciudades.
11Porque	yo,	el	Señor,	hice	en	seis	días	los	cielos,	 la	 tierra,	el	mar	y
todo	lo	que	hay	en	ellos,	pero	reposé	en	el	día	séptimo.	Por	eso	yo,	el
Señor,	bendije	el	día	de	reposo	y	lo	santifiqué.6

12»Honrarás	a	tu	padre	y	a	tu	madre,7	para	que	tu	vida	se	alargue	en
la	tierra	que	yo,	el	Señor	tu	Dios,	te	doy.8

13»No	matarás.9



14»No	cometerás	adulterio.10
15»No	robarás.11
16»No	presentarás	falso	testimonio	contra	tu	prójimo.12
17»No	 codiciarás13	 la	 casa	 de	 tu	 prójimo,	 ni	 a	 su	 mujer,	 ni	 a	 su

siervo	ni	a	su	esclava,	ni	su	buey	ni	su	asno,	ni	nada	que	le	pertenezca
a	tu	prójimo.»

El	terror	del	pueblo
(Dt	5:22-33)

18Todo	 el	 pueblo	 observaba	 los	 relámpagos	 y	 el	 monte	 que
humeaba,	 y	 escuchaba	 el	 sonido	 de	 la	 bocina.	 Al	 ver	 esto,	 todos
temblaban	de	miedo	y	se	mantuvieron	a	distancia,
19pero	le	dijeron	a	Moisés:
«Si	 tú	 hablas	 con	 nosotros,	 te	 escucharemos;	 pero	 que	 no	 hable

Dios	con	nosotros,	porque	tal	vez	moriremos.»14
20Moisés	les	respondió:
«No	 tengan	miedo.	Dios	ha	venido	 a	ponerlos	 a	 prueba,	 para	que

siempre	tengan	temor	de	él	y	no	pequen.»
21El	pueblo	se	mantuvo	a	distancia,	mientras	que	Moisés	se	acercó

a	la	oscuridad	en	donde	estaba	Dios.
22Y	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Diles	esto	a	los	hijos	de	Israel:
“Ustedes	han	visto	que	yo	les	he	hablado	desde	el	cielo.

23No	harán	de	mí	dioses	de	plata	ni	de	oro.
24Me	harán	un	altar	de	 tierra,	 y	 en	 él	 sacrificarán	 sus	holocaustos	y
sus	ofrendas	de	paz,	sus	ovejas	y	sus	vacas.	Yo	vendré	y	los	bendeciré
en	todo	lugar	donde	yo	haga	que	mi	nombre	sea	recordado.

25”Si	me	hacen	un	altar	de	piedra,	que	no	sea	de	piedras	labradas	de
cantería,15	 porque	 al	 labrar	 las	 piedras	 con	 herramientas	 las



profanarás.”
26»No	 subirás	 a	 mi	 altar	 por	 gradas,	 para	 que	 al	 subir	 no	 se

descubra	tu	desnudez.



Éxodo	21
Leyes	para	los	esclavos
(Dt	15:12-18)

1»Éstas	son	las	leyes	que	les	propondrás:
2»Si	 compras	 un	 esclavo	 hebreo,	 te	 servirá	 seis	 años;	 pero	 en	 el

séptimo	año	quedará	libre	y	sin	tener	que	pagar	nada.
3»Si	el	esclavo	llegó	solo,	solo	se	irá;	si	tenía	mujer,	se	irán	él	y	su

mujer.
4»Si	el	amo	le	dio	mujer	al	esclavo,	y	ella	le	da	a	éste	hijos	o	hijas,

la	mujer	y	los	hijos	serán	del	amo,	y	el	esclavo	se	irá	solo.
5»Si	el	esclavo	dice:	“Yo	amo	a	mi	señor,	a	mi	mujer	y	a	mis	hijos,

no	quiero	quedar	libre”;
6entonces	 su	 amo	 lo	 llevará	 ante	 los	 jueces,	 lo	 pondrá	 junto	 a	 una
puerta	 o	 poste,	 y	 le	 horadará	 la	 oreja	 con	 una	 lesna.	Así	 el	 esclavo
quedará	para	siempre	a	su	servicio.1

7»Si	 alguien	 vende	 a	 su	 hija	 como	 esclava,	 ésta	 no	 podrá	 quedar
libre	como	los	esclavos	varones.

8»Si	ella	no	le	agrada	a	su	amo,	y	el	amo	la	rechaza	y	no	la	toma
por	 esposa,	 se	 le	 permitirá	 ser	 rescatada,	 pero	 no	 podrá	 venderse	 a
gente	extraña.

9»Si	 el	 amo	 entrega	 la	 esclava	 a	 su	 hijo	 por	 mujer,	 deberá	 ser
tratada	como	se	acostumbra	tratar	a	las	hijas.

10»Si	el	amo	toma	a	otra	mujer	por	esposa,	no	podrá	disminuir	 la
alimentación	ni	el	vestido	ni	los	derechos	conyugales	de	la	primera.

11»Si	el	 amo	no	cumple	con	ninguna	de	estas	 tres	condiciones,	 la
mujer	quedará	libre	y	sin	tener	que	pagar	nada.



Leyes	para	los	actos	de	violencia
12»Si	alguien	hiere	a	otro	y	le	hace	morir,	también	morirá.2

13Pero	 si	 no	 era	 su	 intención	matarlo,	 sino	que	Dios	 lo	puso	 en	 sus
manos,	entonces	yo	te	indicaré	el	lugar	al	que	podrá	huir.3

14»Si	alguno	se	cree	superior	a	su	prójimo	y	lo	mata	con	alevosía,
lo	apartarás	de	mi	altar	y	también	morirá.

15»Si	alguien	mata	a	su	padre	o	a	su	madre,	también	morirá.
16»Si	alguien	secuestra	a	una	persona	y	la	vende,	o	si	esa	persona

es	hallada	en	sus	manos,	también	morirá.4
17Si	alguien	maldice	a	su	padre	o	a	su	madre,	también	morirá.5

18»Si	algunos	riñen,	y	uno	hiere	a	su	prójimo	con	una	piedra	o	con
el	puño,	y	éste	no	muere	pero	cae	en	cama,
19si	se	 levanta	y	sale	apoyado	en	su	bastón,	entonces	el	que	 lo	hirió
quedará	absuelto	y	solamente	verá	que	lo	curen	y	lo	indemnizará	por
el	tiempo	que	haya	estado	sin	trabajar.

20»Si	un	amo	golpea	con	un	palo	a	su	esclavo	o	a	su	esclava,	y	por
ese	golpe	él	o	ella	llegan	a	morir,	el	amo	será	castigado.
21Pero	si	el	esclavo	o	la	esclava	sobreviven	uno	o	dos	días,	el	amo	no
será	castigado,	porque	ellos	son	de	su	propiedad.

22»Si	algunos	riñen,	y	en	su	riña	lastiman	a	una	mujer	embarazada,
y	ésta	llega	a	abortar,	pero	no	muere,	los	pendencieros	serán	penados
según	lo	que	el	marido	de	la	mujer	les	imponga	y	los	jueces	decidan.
23Pero	en	caso	de	muerte,	se	pagará	vida	por	vida,
24ojo	por	ojo,	diente	por	diente,6	mano	por	mano,	pie	por	pie,
25quemadura	por	quemadura,	herida	por	herida,	golpe	por	golpe.

Leyes	para	amos	y	dueños
26»Si	 alguno	 hiere	 a	 su	 esclavo	 o	 a	 su	 esclava	 en	 el	 ojo,	 y	 se	 lo



daña,	por	causa	de	su	ojo	le	dará	la	libertad.
27»Si	alguien	 le	 rompe	un	diente	a	 su	esclavo	o	a	 su	esclava,	por

causa	del	diente	le	dará	la	libertad.
28»Si	un	buey	cornea	a	algún	hombre	o	mujer,	y	él	o	ella	mueren

por	 causa	de	 la	 cornada,	 el	 buey	 será	 apedreado,	y	no	 se	 comerá	 su
carne,	pero	el	dueño	del	buey	quedará	absuelto.

29»Si	 desde	 tiempo	 atrás	 el	 buey	 acostumbraba	 cornear,	 y	 llega	 a
matar	 a	 algún	 hombre	 o	mujer,	 será	 apedreado;	 y	 si	 su	 dueño	 sabía
que	el	buey	acostumbraba	cornear	pero	no	lo	mantenía	sujeto,	también
morirá.

30»Si	como	pena	se	le	impone	pagar	rescate	por	su	persona,	tendrá
que	pagar	el	rescate	que	se	le	imponga.
31La	misma	pena	se	le	impondrá	si	el	buey	cornea	a	un	muchacho	o	a
una	muchacha.
32Pero	 si	 el	 buey	 cornea	 a	 un	 esclavo	 o	 a	 una	 esclava,	 entonces	 el
dueño	pagará	treinta	monedas	de	plata	y	el	buey	será	apedreado.

33»Si	alguien	abre	un	pozo,	o	cava	una	cisterna,	y	no	la	tapa,	y	ahí
se	cae	un	buey	o	un	asno,
34el	que	cavó	la	cisterna	indemnizará	al	dueño	del	animal	por	el	daño
causado,	pero	podrá	quedarse	con	el	animal	muerto.

35»Si	el	buey	de	alguien	hiere	al	buey	de	su	prójimo	y	lo	mata,	se
venderá	el	buey	vivo	y	los	dueños	se	repartirán	el	dinero	de	la	venta,	y
también	se	repartirán	el	buey	muerto.
36Pero	 si	 desde	 tiempo	 atrás	 se	 sabía	 que	 el	 buey	 acostumbraba
cornear,	y	su	dueño	no	lo	mantenía	sujeto,	entonces	éste	repondrá	el
buey	 muerto	 con	 un	 buey	 vivo,	 pero	 podrá	 quedarse	 con	 el	 buey
muerto.



Éxodo	22
Leyes	para	la	restitución

1»Si	alguien	roba	un	buey	o	una	oveja,	y	los	degüella	o	los	vende,
por	el	buey	devolverá	cinco	bueyes,	y	por	 la	oveja	devolverá	cuatro
ovejas.

2»Si	un	ladrón	es	pillado	forzando	una	casa,	y	es	herido	y	muere,	no
se	culpará	de	su	muerte	al	que	lo	haya	herido.

3»Si	 el	 robo	 ocurre	 durante	 el	 día,	 el	 que	 mate	 al	 ladrón	 será
culpable	de	homicidio.
»El	ladrón	deberá	devolver	todo	lo	que	haya	robado.	Si	no	tiene	con

qué	pagar,	será	vendido	por	lo	que	haya	robado.
4Si	 es	 hallado	 con	 el	 animal	 robado	 en	 la	mano	 y	 aún	 vivo,	 sea	 un
buey,	un	asno	o	una	oveja,	deberá	pagar	el	doble	de	lo	robado.

5»Si	 alguien	 lleva	 a	 su	 ganado	 a	 pacer	 en	 un	 campo	o	 un	 viñedo
ajeno,	deberá	indemnizar	al	dueño	con	lo	mejor	de	su	propio	campo	y
de	su	propio	viñedo.

6»Si	alguien	prende	fuego	para	quemar	espinos,	y	quema	un	campo
con	mieses	 amontonadas	 o	 en	 pie,	 deberá	 pagar	 por	 lo	 que	 se	 haya
quemado.

7»Si	alguien	pide	a	su	prójimo	que	le	guarde	plata	o	alhajas,	y	esto
es	robado	de	su	casa,	si	el	ladrón	es	hallado,	se	le	hará	pagar	el	doble.
8Si	el	ladrón	no	es	hallado,	entonces	el	dueño	de	la	casa	será	llevado
ante	 los	 jueces	 para	 ver	 si	 ha	 metido	 mano	 en	 los	 bienes	 de	 su
prójimo.

9»En	 todo	 caso	 de	 posesión	 dudosa,	 trátese	 de	 un	 buey,	 un	 asno,
una	oveja,	un	vestido,	o	cualquier	otra	cosa	perdida,	si	alguien	dice	ser
el	dueño,	el	caso	será	llevado	ante	los	jueces,	y	la	parte	que	los	jueces
declaren	culpable	deberá	pagar	el	doble	a	su	prójimo.



10»Si	 alguien	 deja	 un	 asno,	 un	 buey,	 una	 oveja,	 o	 cualquier	 otro
animal,	al	cuidado	de	un	amigo,	y	el	animal	muere,	o	es	lastimado,	o
robado	sin	que	nadie	lo	atestigüe,
11el	amigo	hará	un	juramento	ante	el	Señor	de	que	no	metió	mano	en
los	 bienes	 del	 dueño.	 Éste	 deberá	 aceptar	 el	 juramento	 como
verdadero,	y	el	amigo	no	pagará	nada.

12»Si	el	animal	le	es	robado,	el	amigo	deberá	indemnizar	al	dueño.
13»Si	 el	 animal	 es	 atacado	 por	 una	 fiera,	 presentará	 el	 animal

muerto	como	testimonio,	y	no	pagará	ninguna	indemnización.
14»Si	 alguien	 pide	 a	 un	 amigo	 que	 le	 preste	 una	 bestia,	 y	 ésta	 es

lastimada,	o	muere,	deberá	pagar	por	ella,	si	su	amigo	estaba	ausente.
15»Si	el	dueño	estaba	presente,	no	pagará	nada.
»Si	la	bestia	había	sido	alquilada,	el	dueño	recibirá	sólo	el	alquiler

como	pago.

Leyes	humanitarias
16»Si	alguien	 seduce	a	una	doncella	 aún	 soltera,	y	 se	acuesta	con

ella,	deberá	pagar	su	dote	y	tomarla	por	mujer.
17»Si	 el	 padre	 se	 niega	 a	 entregarla,	 el	 seductor	 deberá	 de	 todos

modos	pagar	en	plata	la	dote	señalada	para	las	vírgenes.1
18»No	dejarás	con	vida	a	ninguna	hechicera.2
19»Cualquiera	 que	 tenga	 contacto	 sexual	 con	 un	 animal,	 será

condenado	a	muerte.3
20»Los	 sacrificios	 son	 sólo	del	Señor.	El	que	ofrezca	 sacrificios	a

otros	dioses,	será	condenado	a	muerte.4
21»No	 engañarás	 ni	 maltratarás	 al	 extranjero,	 porque	 también

ustedes	fueron	extranjeros	en	Egipto.
22»No	afligirás	a	las	viudas	ni	a	los	huérfanos.5

23Si	llegas	a	afligirlos,	y	ellos	me	piden	ayuda,	yo	atenderé	su	clamor.



24Entonces	 se	 encenderá	 mi	 furor,	 y	 yo	 los	 mataré	 a	 espada,	 y	 las
viudas	y	los	huérfanos	serán	las	mujeres	y	los	hijos	de	ustedes.

25»Si	prestas	dinero	a	alguno	de	los	pobres	de	mi	pueblo,	que	viva
contigo,	 no	 te	 portarás	 con	 él	 como	 un	 prestamista	 ni	 le	 cobrarás
intereses.6

26»Si	 recibes	 como	 prenda	 el	 vestido	 de	 tu	 prójimo,	 deberás
devolvérselo	al	ponerse	el	sol.
27Porque,	 ¿cómo	 podrá	 dormir,	 si	 eso	 es	 lo	 único	 que	 tiene	 para
cubrirse?	 Y	 si	 él	 me	 pide	 ayuda,	 yo	 lo	 atenderé,	 porque	 soy
misericordioso.7

28»No	 ofenderás	 a	 los	 jueces,a	 ni	 maldecirás	 al	 príncipe	 de	 tu
pueblo.8

29»No	retendrás	las	primicias	de	tu	cosecha	ni	de	tu	lagar.
»Me	darás	tu	hijo	primogénito.
30»Me	 darás	 también	 la	 primera	 cría	 de	 tu	 buey	 y	 de	 tu	 oveja.

Podrán	quedarse	con	su	madre	siete	días,	pero	al	octavo	día	deberás
entregármelas.

31»Ustedes	serán	hombres	consagrados	a	mí.
»No	 comerán	 la	 carne	 de	 animales	 destrozados	 por	 las	 fieras9

salvajes.	Esa	carne	se	la	echarán	a	los	perros.



Éxodo	23
1»No	te	dejes	llevar	por	falsos	rumores.1
»No	te	dejes	llevar	por	el	impío	para	ser	testigo	falso.
2»No	vayas	tras	las	mayorías	para	actuar	mal.
»En	un	litigio,	no	respondas	a	las	malas	intenciones	de	la	mayoría.
3»No	discrimines	al	pobre	cuando	pida	justicia.2
4»Si	 encuentras	 el	 buey	 o	 el	 asno	 extraviado	 de	 tu	 enemigo,

llévaselo.
5»Si	ves	que	el	asno	del	que	te	aborrece	ha	caído	por	el	peso	de	su

carga,	no	dejes	de	ayudarlo.	Al	contrario,	ayúdalo	a	levantarse.3
6»No	perviertas	el	derecho	de	los	pobres	cuando	pidan	justicia.
7»Aléjate	de	la	mentira.
»No	condenes	a	muerte	al	hombre	 justo	e	 inocente,	porque	yo	no

tendré	por	inocente	al	malvado.
8»No	aceptes	regalos,	porque	los	regalos	impiden	ver	con	claridad	y

pervierten	los	actos	de	justicia.4
9»No	 oprimas	 al	 extranjero.	 Bien	 saben	 ustedes	 lo	 que	 es	 ser

extranjero,	pues	extranjeros	fueron	en	la	tierra	de	Egipto.5
10»Sembrarás	tu	tierra	y	recogerás	tu	cosecha	durante	seis	años,

11pero	el	séptimo	año	la	dejarás	sin	sembrar,	para	que	de	ella	coma	la
gente	pobre	de	tu	pueblo,	y	los	animales	del	campo	se	coman	lo	que
quede.
»Lo	mismo	harás	con	tu	viña	y	con	tu	olivar.6
12»Trabajarás	 seis	 días,	 pero	 el	 séptimo	 día	 reposarás,7	 para	 que

descansen	tu	buey	y	tu	asno,	y	recobren	sus	fuerzas	tus	esclavos	y	los
extranjeros.

13»No	 invoquen	 con	 sus	 labios	 el	 nombre	 de	 otros	 dioses.	 Ni
siquiera	los	mencionen.



»Cumplan	ustedes	con	todo	lo	que	les	he	ordenado.

Las	tres	fiestas	anuales
(Ex	34:18-26;	Dt	16:1-17)

14»Celebrarás	en	mi	honor	tres	fiestas	en	el	año.
15Celebrarás	la	fiesta	de	los	panes	sin	levadura.8	Tal	y	como	yo	te	lo
ordené,	 comerás	 panes	 sin	 levadura	 durante	 siete	 días	 en	 el	mes	 de
Aviv,	que	es	la	fecha	establecida,	porque	en	ese	mes	saliste	de	Egipto.
Y	nadie	debe	presentarse	ante	mí	con	las	manos	vacías.

16»Celebrarás	también	la	fiesta	de	la	siega,	es	decir,	de	los	primeros
frutos	de	 lo	que	hayas	sembrado9	 en	el	campo;	y	al	 terminar	el	año,
cuando	 hayas	 recogido	 los	 frutos	 de	 tus	 labores	 del	 campo,10
celebrarás	la	fiesta	de	la	cosecha.

17»Todo	varón	se	presentará	delante	del	Señor	su	Dios	tres	veces	al
año.

18»No	ofrecerás	la	sangre	de	mi	sacrificio	junto	con	pan	leudado,	ni
dejarás	para	el	día	siguiente	la	grasa	del	animal	que	me	ofrezcas.

19»Traerás	 a	 la	 casa	 del	 Señor	 tu	 Dios	 los	 primeros	 frutos	 de	 tu
tierra.11
»No	guisarás	el	cabrito	en	la	leche	de	su	madre.12

El	ángel	del	Señor	guía	a	Israel
20»Como	verás,	voy	a	enviar	a	mi	ángel	para	que	te	preceda	en	el

camino,	y	te	proteja	y	te	introduzca	en	el	lugar	que	te	he	preparado.
21Ten	mucho	cuidado	y	escucha	su	voz.	No	le	seas	rebelde,	porque	él
no	les	perdonará	su	rebelión,	porque	va	en	mi	nombre.

22»Pero	 si	 en	 verdad	 escuchas	 su	 voz	 y	 haces	 todo	 lo	 que	 yo	 te
diga,	seré	enemigo	de	tus	enemigos	y	afligiré	a	los	que	te	aflijan.



23»Sí,	mi	ángel	te	precederá	y	te	llevará	a	la	tierra	de	los	amorreos,
hititas,	ferezeos,	cananeos,	jivitas	y	jebuseos,	a	los	que	voy	a	destruir.

24»No	te	inclinarás	ante	sus	dioses,	ni	los	servirás,	ni	harás	lo	que
ellos	hacen.	Al	contrario,	los	destruirás	por	completo	y	harás	pedazos
todas	sus	estatuas.
25Pero	me	servirán	a	mí,	el	Señor	su	Dios,	y	yo	bendeciré	tu	pan	y	tus
aguas,	y	quitaré	de	en	medio	de	ti	toda	enfermedad.

26»No	habrá	en	 tu	 tierra	mujer	que	aborte,	ni	estéril.	Yo	haré	que
vivas	los	años	que	debes	vivir.
27Haré	que	mi	terror	te	preceda,	y	que	en	todo	pueblo	donde	entres	su
gente	 tiemble	 delante	 de	 ti,	 y	 que	 todos	 tus	 enemigos	 se	 dobleguen
ante	ti.
28Delante	de	 ti	 enviaré	a	 la	avispa,	para	que	a	 tu	paso	despeje	a	 los
jivitas,	cananeos	e	hititas.
29No	 los	 echaré	 de	 tu	 presencia	 en	 un	 año,	 para	 que	 la	 tierra	 no	 se
quede	desierta	ni	aumenten	contra	ti	las	fieras	salvajes.
30Los	echaré	de	tu	presencia	poco	a	poco,	hasta	que	te	multipliques	y
tomes	posesión	de	la	tierra.
31Estableceré	 tus	 fronteras	 desde	 el	 Mar	 Rojo	 hasta	 el	 mar	 de	 los
filisteos,	 y	 desde	 el	 desierto	 hasta	 el	 río	 Éufrates.	 Sí,	 pondré	 en	 tus
manos	a	los	habitantes	de	la	tierra,	y	tú	los	arrojarás	de	tu	presencia.

32»No	harás	alianzas	con	ellos	ni	con	sus	dioses.
33»No	habitarán	en	 tu	 tierra,	para	que	no	 te	 sean	de	 tropiezo	y	 te

hagan	pecar	y	servir	a	sus	dioses.»



Éxodo	24†

Moisés	y	los	ancianos	en	el	Monte	Sinaí
1El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Sube	 y	 preséntate	 ante	 mí,	 junto	 con	 Aarón,	 Nadab	 y	 Abiú,	 y

setenta	de	los	ancianos	de	Israel.	Deberán	inclinarse	a	cierta	distancia,
2pero	 sólo	 tú	 te	 acercarás	 a	 mí.	 Que	 no	 se	 acerquen	 ellos,	 y	 que
tampoco	suba	el	pueblo	con	ustedes.»

3Moisés	fue	y	le	contó	al	pueblo	todas	las	palabras	y	decisiones	del
Señor,	y	todo	el	pueblo	respondió	a	una	sola	voz:
«Acataremos	todas	las	palabras	que	el	Señor	ha	pronunciado.»
4Y	Moisés	puso	por	 escrito	 todas	 las	 palabras	del	Señor,	 y	por	 la

mañana	se	levantó	y	al	pie	del	monte	construyó	un	altar	y	erigió	doce
columnas,	una	por	cada	tribu	de	Israel.
5Luego	envió	algunos	jóvenes	israelitas	para	que	ofrecieran	al	Señor
holocaustos	y	becerros	como	sacrificios	de	paz.
6Moisés	 tomó	 la	mitad	 de	 la	 sangre	 y	 la	 puso	 en	 tazones,	 y	 la	 otra
mitad	de	la	sangre	la	esparció	sobre	el	altar.
7Tomó	entonces	el	libro	del	pacto	y	lo	leyó	ante	todo	el	pueblo,	y	ellos
dijeron:
«Acataremos	 todas	 las	 cosas	 que	 el	 Señor	 ha	 dicho,	 y	 las

obedeceremos.»
8Luego,	Moisés	tomó	la	sangre	y	la	roció	sobre	el	pueblo,	mientras

decía:
«Ésta	es	la	sangre	del	pacto1	que	el	Señor	hace	con	ustedes	al	darles

todas	estas	cosas.»2
9Moisés	y	Aarón,	Nadab	y	Abiú,	y	setenta	de	los	ancianos	de	Israel,

subieron	al	monte
10y	vieron	al	Dios	de	Israel.	Debajo	de	sus	pies	había	algo	como	un



M

embaldosado	de	zafiro,	semejante	al	cielo	cuando	está	sereno.
11Vieron	 a	Dios,	 y	 comieron	 y	 bebieron,	 porque	Dios	 no	 levantó	 la
mano	contra	los	príncipes	de	los	hijos	de	Israel.

12El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Sube	al	monte	y	preséntate	ante	mí.	Espera	allá,	que	voy	a	darte

las	tablas	de	piedra	con	la	ley	y	los	mandamientos	que	he	escrito	para
instruirlos.»

13Moisés	se	levantó,	junto	con	su	siervo	Josué,	y	entonces	Moisés
subió	al	monte	de	Dios.
14A	los	ancianos	les	dijo:
«Espérennos	 aquí,	 hasta	 que	 volvamos	 a	 ustedes.	Miren,	Aarón	 y

Jur	 se	 quedarán	 con	 ustedes,	 y	 quien	 tenga	 algún	 asunto	 que	 tratar,
recurra	a	ellos.»

15Al	subir	Moisés	al	monte	Sinaí,	una	nube	lo	cubrió,
16y	 la	 gloria	 del	 Señor	 se	 posó	 sobre	 el	monte	 y	 la	 nube	 lo	 cubrió
durante	 seis	 días.	Al	 séptimo	 día,	 el	 Señor	 llamó	 a	Moisés	 desde	 el
centro	de	la	nube.
17En	la	cumbre	del	monte	 la	gloria	del	Señor	 tenía,	a	 la	vista	de	 los
hijos	de	Israel,	la	apariencia	de	un	fuego	abrasador.
18Y	Moisés	subió	al	monte	y	entró	en	la	nube,	y	estuvo	en	el	monte
cuarenta	días	y	cuarenta	noches.3

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	SANGRE	DEL	PACTO
uchas	personas	cierran	 los	ojos	a	 las	verdades	que	hay	en	estas
porciones	 de	 la	 Escritura,	 por	 la	 repulsión	 que	 les	 produce	 el

sacrificio	de	animales	en	el	Antiguo	Testamento.	Ellas	entienden	que	el
Antiguo	 Testamento	 apunta	 al	 Salvador	 prometido	 del	 Nuevo
Testamento,	pero	las	sangrientas	historias	de	un	Dios	belicoso	ofenden	a



algunas.
Sin	embargo,	el	antiguo	pacto	encarna	la	disciplina,	la	naturaleza	divina,	y
la	 dramática	 revelación	 de	 un	 Señor	 amoroso	 y	 digno	 de	 confianza.	 El
Antiguo	Testamento	revela:

•	la	profundidad	de	la	depravación	de	la	humanidad,
•	la	gravedad	de	los	pecados	de	las	personas,
•	el	alcance	de	la	ira	de	Dios,
•	la	profundidad	del	amor	de	Dios,	y
•	la	necesidad	de	un	Salvador	redentor.

Moisés	 entendía	 todo	 esto,	 y	 les	 dijo	 a	 los	 israelitas	 que	 para	 cubrir	 el
pecado	 humano	 se	 debía	 derramar	 sangre.	 El	 poder	 de	 la	 sangre	 debe
acompañar	 toda	 aproximación	 al	 Padre.	 Y	 cuando	 la	 sangre	 del	 antiguo
pacto	 era	 derramada	 sobre	 el	 altar,	 y	 se	 rociaba	 sobre	 la	 gente,	 Dios
revelaba	su	gracia	redentora	y	el	poder	de	perdón	de	su	misericordia.

La	sangre
¿Por	qué	sangre?	Moisés	explicó:	“La	vida	de	todo	ser	está	en	la	sangre.	Yo
les	he	dado	la	sangre	para	que	sobre	el	altar	se	haga	expiación	por	ustedes.
Por	medio	de	la	sangre	misma	se	hace	expiación	por	ustedes”	(Lv	17:11).
Los	 rituales	 de	 sangre	 señalaban	 la	 gravedad	 del	 pecado.	 Se	 debe	 dar	 la
sangre	 vital	 para	 expiación.	Alguien,	 o	 algo,	 debe	 dar	 su	 vida.	La	 ira	 de
Dios	necesitaba	satisfacción.	En	lugar	de	exigir	la	muerte	de	los	culpables,
Dios	ofreció	la	gracia,	permitiendo	el	sacrificio	de	animales	en	su	lugar.
Sin	embargo,	en	lo	más	profundo	del	corazón	de	Dios,	su	gozo	no	estaba
en	 sacrificios	 de	 sangre	 sino	 en	 que	 su	 pueblo	 rindiera	 su	 vida	 y	 la
entregara	en	dedicación	a	él.	Como	le	dijo	Samuel	a	Saúl:	“¿Crees	que	al
Señor	 le	 gustan	 los	 holocaustos	 y	 ofrendas	más	 que	 la	 obediencia	 a	 sus
palabras?	 Entiende	 que	 el	 obedecer	 al	 Señor	 es	 mejor	 que	 hacerle
sacrificios,	y	que	escucharlo	con	atención	es	mejor	que	ofrecerle	 la	grasa
de	los	carneros”	(1	S	15:22).	David	 también	dijo:	“Aún	si	yo	 te	ofreciera
sacrificios,	 eso	no	es	 lo	que	quieres;	 ¡no	 te	 agradan	 los	holocaustos!	Los
sacrificios	 que	 tú	 quieres	 son	 el	 espíritu	 quebrantado;	 tú,	 Dios	 mío,	 no
desprecias	al	corazón	contrito	y	humillado”	(Sal	51:16-17).
La	 sangre,	 que	 se	 usaba	 para	 prefigurar	 el	 sacrificio	 de	 Cristo,	 señalaba
algo	 más	 profundo.	 El	 Señor	 anhelaba	 la	 reconciliación	 y	 la	 comunión,



algo	que	el	sacrificio	de	sangre	sólo	podía	significar;	él	sabía	que	la	sangre
derramada	 sobre	 el	 altar	 y	 rociada	 sobre	 el	 pueblo	 era	 temporal.	 Se
necesitaba	 un	 sacrificio	 de	 sangre,	 mayor	 que	 la	 sangre	 de	 carneros	 y
cabras,	para	pasar	del	enfoque	de	la	ley	a	la	incomprensible	misericordia	de
Dios.	Todavía	estaba	por	venir	un	sacrificio	de	sangre,	hecho	sobre	un	altar
de	madera.

El	altar
Moisés	edificó	un	altar	como	la	primera	señal	de	la	relación	de	pacto,	para
consagrar	 el	 pueblo	 a	 Dios	 (Ex	 24:4-5).	 Al	 pie	 del	 monte,	 él	 ordenó	 el
sacrificio	de	animales.	Aunque	Dios	aún	no	había	descrito	completamente
la	importancia	del	sacrificio	en	la	ley,	Moisés	sabía	lo	que	tenía	que	hacer.
Para	los	israelitas	y	para	otros	pueblos	antiguos,	el	altar	era	un	lugar	para
darle	muerte	 a	 algo,	 no	 sólo	 físicamente	 sino	 también	 en	 el	 corazón.	 El
altar	también	representaba	la	presencia	de	Dios.
La	sangre	que	se	derramaba	sobre	el	altar	representaba	una	vida	ofrecida,	o
derramada,	 delante	 de	 él	 en	 sacrificio.	 Los	 sacrificios	 no	 eran	 actos	 de
adoración	 inútiles,	 ni	 extravagantes.	 La	mayor	 parte	 de	 los	 sacrificios	 se
usaba	 como	 comida.	 El	 altar	 era	 el	 punto	 en	 el	 que	 el	 pueblo,	 los
sacerdotes,	 y	 Dios	 comían	 juntos,	 para	 expresar	 la	 relación	 de	 paz	 y
compañerismo	entre	ellos.
Como	lugar	de	compañerismo,	consagración	y	sacrificio,	el	altar	tenía	que
ser	 santificado	 mediante	 la	 sangre.	 Entonces,	 el	 altar	 santificado	 se
convertía	en	lugar	santo	sobre	el	que	se	colocaban	las	ofrendas	del	pueblo.
El	derramamiento	de	sangre	sobre	el	altar	significaba	el	acceso	a	Dios:	la
sangre	 de	 un	 sustituto	 escogido	 reemplazaba	 la	 vida	 de	 ellos,	 ahora
comprometidos	y	dedicados	a	él.

La	cruz
Los	 discípulos	 de	 Jesús	 comprendían	 la	 sangre	 del	 antiguo	 pacto,	 pero,
¿podían	comprender	 la	profundidad	de	 las	palabras	de	Cristo	en	 la	noche
del	jueves	santo	cuando	él	tomó	la	copa	y	habló	de	la	sangre	de	un	nuevo
pacto	 (Mt	 26:27-28)?	 Cristo	 predijo	 varias	 veces	 su	 sufrimiento	 y	 su
muerte,	 pero	 ningunas	 palabras	 podían	 preparar	 a	 los	 discípulos	 para	 los
sucesos	que	venían.
Ese	viernes	santo	se	elevó	otro	altar	sobre	la	tierra,	de	madera	y	rudamente



cortado,	que	iba	a	sostener	el	sacrificio,	al	único	cuya	sangre	redime	a	todo
el	 mundo	 por	 la	 eternidad.	 El	 Padre	 celestial	 observó	 la	 obediencia	 de
Cristo	y	aceptó	el	sacrificio,	porque	en	el	 tabernáculo	celestial	se	hizo	un
pacto	eterno,	un	nuevo	pacto	(Heb	9:11-14).	Por	la	cruz,	los	discípulos	se
hicieron	 partícipes	 de	 su	 vida	 y	 poseedores	 de	 la	 herencia	 celestial	 (Heb
9:16-22).

El	nuevo	pacto	y	usted
Así	 como	 en	 el	 antiguo	 pacto	 a	 los	 sacrificios	 les	 seguía	 una	 comida,	 el
pueblo	de	Dios	 tiene	hoy	comunión	con	él	en	 la	mesa	del	Señor.	Cuando
usted	 recibe	 el	 cuerpo	 y	 la	 sangre	 de	 Cristo,	 su	 plenitud	 lo	 llena,	 su
misericordia	lo	perdona,	y	su	gracia	lo	redime.	Usted	tiene	la	seguridad	de
que	 todos	 sus	 pecados	 han	 sido	 borrados	 (1	 Jn	 1:7).	 Con	 la	 liberación
inmediata	 y	 la	 justificación	 total,	 usted	 sabe	 que	 la	 ira	 de	 Dios	 se	 ha
apartado	porque	él	ya	no	ve	sus	pecados	sino	la	sangre	que	los	cubre,	que
fue	derramada	por	usted.
En	 esta	 nueva	 vida,	 dedíquese	 a	 servirle,	 porque	 Dios	 le	 ha	 revelado	 la
gracia	redentora	de	su	amor	y	el	poder	perdonador	de	su	misericordia	por
la	sangre	del	nuevo	pacto.	Esa	sangre,	derramada	en	el	altar	de	la	cruz,	lo
salva	a	usted.	Usted	es	del	Señor	para	siempre.



Éxodo	25†

La	ofrenda	para	el	tabernáculo
(Ex	35:4-9)

1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Diles	 a	 los	 hijos	 de	 Israel	 que	 tomen	 una	 ofrenda	 para	mí.	 La

tomarán	de	todo	aquel	que	de	voluntad	y	de	corazón	quiera	darla.
3La	ofrenda	que	recibirán	de	ellos	es	la	siguiente:	oro,	plata,	cobre,
4azul,	púrpura,	carmesí,	lino	fino,	pelo	de	cabra,
5piel	de	carnero	teñida	de	rojo,	piel	de	delfín,	madera	de	acacia,
6aceite	para	las	lámparas,	especias	para	el	aceite	de	la	unción	y	para	el
incienso	aromático,
7piedras	de	ónice,	y	piedras	de	engaste	para	el	efod	y	para	el	pectoral.
8Y	harán	un	santuario	en	mi	honor,	y	yo	habitaré	en	medio	de	ellos.
9El	diseño	del	tabernáculo	y	de	todos	sus	utensilios	lo	harán	todo	en
conformidad	con	todo	lo	que	yo	te	muestre.

El	arca	del	testimonio
(Ex	37:1-9)

10»Harán	también	un	arca	de	madera	de	acacia,	de	un	metro	y	diez
centímetros	de	largo,	sesenta	y	cinco	centímetros	de	ancho,	y	sesenta
y	cinco	centímetros	de	alto.
11La	recubrirás	de	oro	puro	por	dentro	y	por	fuera,	y	alrededor	de	ella
le	harás	una	cornisa	de	oro.
12Le	 fundirás	 cuatro	 anillos	 de	 oro,	 y	 se	 los	 pondrás	 en	 sus	 cuatro
esquinas;	dos	anillos	en	un	costado	y	dos	anillos	en	el	otro.
13Harás	unas	varas	de	madera	de	acacia,	y	las	recubrirás	de	oro.



14Meterás	las	varas	por	los	anillos	en	los	costados	del	arca,	y	con	ellas
llevarás	el	arca.
15Las	varas	no	deben	quitarse	del	arca,	sino	quedarse	en	sus	anillos.
16En	el	arca	pondrás	el	testimonio	que	yo	te	daré.

17»Harás	 un	 propiciatorio	 de	 oro	 fino,	 de	 un	 metro	 y	 diez
centímetros	de	largo	por	sesenta	y	cinco	centímetros	de	ancho.
18Harás	también	dos	querubines	de	oro,	labrados	a	martillo,	que	irán
en	los	dos	extremos	del	propiciatorio.
19Un	querubín	irá	en	un	extremo,	y	un	querubín	en	el	otro	extremo,	y
formarán	una	pieza	con	el	propiciatorio.
20Los	 querubines	 extenderán	 sus	 alas	 y	 cubrirán	 con	 ellas	 el
propiciatorio.	Sus	rostros	estarán	el	uno	frente	al	otro,	mirando	hacia
el	propiciatorio.
21El	 propiciatorio	 lo	 pondrás	 encima	 del	 arca,	 y	 dentro	 del	 arca
pondrás	el	testimonio	que	yo	te	daré.
22Desde	allí	te	haré	saber	todo	lo	que	yo	te	ordene	decir	a	los	hijos	de
Israel.	 Hablaré	 contigo	 desde	 la	 parte	 superior	 del	 propiciatorio,	 de
entre	los	dos	querubines	que	están	sobre	el	arca	del	testimonio.

La	mesa	para	el	pan	de	la	proposición
(Ex	37:10-16)

23»Harás	 también	 una	 mesa	 de	 madera	 de	 acacia,	 de	 noventa
centímetros	 de	 largo	 por	 cuarenta	 y	 cinco	 centímetros	 de	 ancho,	 y
sesenta	y	cinco	centímetros	de	alto.
24La	recubrirás	de	oro	puro,	y	alrededor	de	ella	 le	harás	una	cornisa
de	oro.
25Le	 harás	 también	 una	 moldura	 alrededor,	 de	 siete	 centímetros	 de
ancho,	y	alrededor	de	la	moldura	harás	una	cornisa	de	oro.
26Le	harás	cuatro	anillos	de	oro,	que	irán	en	las	cuatro	esquinas	que



corresponden	a	sus	cuatro	patas.
27Los	anillos	quedarán	debajo	de	la	moldura,	para	que	pasen	por	allí
las	varas	para	llevar	la	mesa.

28»Las	varas	las	harás	de	madera	de	acacia,	y	las	recubrirás	de	oro.
Con	ellas	será	llevada	la	mesa.
29Harás	también	de	oro	fino	sus	platones,	sus	cucharas,	sus	cubiertas
y	sus	tazones	para	las	ofrendas	de	libación.
30Sobre	la	mesa	pondrás	el	pan	de	la	proposición,	que	continuamente
estará	delante	de	mí.1

El	candelero	de	oro
(Ex	37:17-24)

31»Harás	también	un	candelero	de	oro	puro,	labrado	a	martillo.	Su
pie,	su	caña,	sus	copas,	sus	manzanas	y	sus	 flores,	serán	 también	de
oro	puro.
32De	 sus	 costados	 saldrán	 seis	 brazos;	 tres	 de	 un	 costado	 del
candelero,	y	tres	brazos	del	otro	costado.
33En	cada	uno	de	 los	 seis	brazos	que	 salen	del	 candelero	habrá	 tres
copas	en	forma	de	flor	de	almendro,	una	manzana	y	una	flor.
34En	la	caña	central	del	candelero	habrá	cuatro	copas	en	forma	de	flor
de	almendro,	con	sus	manzanas	y	sus	flores.
35En	 los	 seis	 brazos	 que	 salen	 del	 candelero	 habrá	 una	 manzana
debajo	 de	 cada	 dos	 brazos,	 es	 decir,	 tres	 manzanas	 para	 los	 seis
brazos.
36Las	manzanas	y	los	brazos	deben	formar	una	sola	pieza,	y	ser	todo
ello	de	oro	puro,	labrado	a	martillo.
37Le	 harás	 siete	 lamparillas,	 las	 cuales	 encenderás	 de	 modo	 que
alumbren	hacia	adelante.
38Sus	despabiladeras	y	sus	platillos	deben	ser	también	de	oro	puro.



39Usarás	para	ello	treinta	kilos	de	oro	fino,	con	todos	estos	utensilios.
40Pon	cuidado	en	hacerlo	todo	según	el	modelo	que	se	te	ha	mostrado
en	el	monte.2

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	TABERNÁCULO
Las	nuevas	observancias	religiosas	enseñadas	por	Moisés	en	el	desierto
se	 centraban	 en	 rituales	 conectados	 al	 tabernáculo	 y	 amplificaban	 el
sentido	 de	 Israel	 de	 separación,	 pureza	 y	 unicidad	 bajo	 el	 señorío	 de
Yahvé.

Algunos	 santuarios	 han	 sido	 encontrados	 en	 Sinaí,	 particularmente	 en
Serabit	 el-Cadim	 y	 en	 Timnat	 en	 el	 Néguev,	 y	 muestran	 señas	 de	 la
influencia	egipcia.

Antecedentes	 culturales	 específicos	 de	 santuarios	 portables
transportados	 con	 palos	 y	 cubiertos	 con	 láminas	 finas	 de	 oro	 pueden
encontrarse	 en	 el	 antiguo	Egipto	 desde	 el	Antiguo	Reino	 (2800–2250
aC),	 pero	 fueron	 realmente	prominentes	 en	 las	 dinastías	XVIII	 y	XIX
(1570-1580	aC).	Los	mejores	ejemplares	salieron	de	la	fabulosa	tumba
de	Tutankamón	c	1350	aC.

Comparaciones	de	detalles	de	construcción	en	el	texto	de	Ex	25-40	con
los	marcos,	el	 lugar	santo,	palos,	 revestimiento,	cobertores	de	cortinas
de	tela,	escarapelas	doradas,	y	figuras	con	alas	protectoras	del	sepulcro
de	 Tutankamón	 son	 instructivas.	 El	 periodo,	 de	 la	 Edad	 del	 Bronce
Tardía,	 es	 equivalente	 en	 todos	 los	 sistemas	 de	 datación	 a	 la	 era	 de
Moisés	y	del	éxodo.
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Éxodo	26†

El	tabernáculo
(Ex	36:8-38)

1»Harás	 el	 tabernáculo	 con	 diez	 cortinas	 de	 lino	 torcido,	 azul,
púrpura	y	carmesí.	Lo	harás	con	querubines	bellamente	trabajados.
2Cada	 cortina	 debe	 medir	 doce	 y	 medio	 metros	 de	 largo	 por	 dos
metros	de	ancho,	y	todas	las	cortinas	deben	medir	lo	mismo.
3Cinco	cortinas	quedarán	unidas	 la	una	con	la	otra,	y	 las	otras	cinco
cortinas	también	unidas	la	una	con	la	otra.

4»En	la	orilla	de	la	última	cortina	de	la	primera	unión	pondrás	unos
lazos	de	azul,	y	lo	mismo	harás	en	la	orilla	de	la	última	cortina	de	la
segunda	unión.
5Harás	cincuenta	lazos	para	la	primera	cortina,	y	cincuenta	lazos	para
la	 orilla	 de	 la	 cortina	 en	 la	 segunda	 unión.	 Los	 lazos	 estarán
contrapuestos	el	uno	con	el	otro.

6»Harás	 también	 cincuenta	 corchetes	 de	 oro,	 con	 los	 cuales
enlazarás	las	cortinas	la	una	con	la	otra,	para	formar	un	tabernáculo.

7»Harás	 también	 once	 cortinas	 de	 pelo	 de	 cabra	 para	 cubrir	 el
tabernáculo.
8Cada	cortina	debe	medir	trece	y	medio	metros	de	largo	por	un	metro
y	 ochenta	 centímetros	 de	 ancho,	 y	 las	 once	 cortinas	 deben	medir	 lo
mismo.
9Unirás	cinco	cortinas	por	un	lado,	y	seis	cortinas	por	el	otro.	La	sexta
cortina	la	doblarás	en	el	frente	del	tabernáculo.

10»Harás	cincuenta	lazos	en	la	orilla	de	la	cortina,	en	el	borde	de	la
unión,	y	cincuenta	lazos	en	la	orilla	de	la	cortina	de	la	segunda	unión.

11»Harás	también	cincuenta	corchetes	de	bronce,	los	cuales	meterás



por	 los	 lazos,	 y	 enlazarás	 las	 uniones	 para	 que	 formen	 una	 sola
cubierta.
12La	 parte	 sobrante	 de	 las	 cortinas	 de	 la	 tienda,	 es	 decir,	 la	 mitad
sobrante	de	la	cortina,	penderá	a	espaldas	del	tabernáculo.
13Tanto	los	cuarenta	y	cinco	centímetros	sobrantes	de	un	lado	de	las
cortinas	de	la	tienda	como	los	cuarenta	y	cinco	centímetros	sobrantes
del	 otro	 lado	 de	 las	 cortinas,	 penderán	 a	 uno	 y	 otro	 lado	 de	 los
costados	del	tabernáculo,	para	cubrirlo.

14»Harás	 también	 para	 la	 tienda	 una	 cubierta	 de	 piel	 de	 carnero
teñida	de	rojo,	y	encima	le	pondrás	una	cubierta	de	piel	de	delfín.

15»Harás	para	el	tabernáculo	tablas	derechas	de	madera	de	acacia.
16Cada	 tabla	 medirá	 cuatro	 y	 medio	 metros	 de	 largo	 por	 sesenta	 y
cinco	centímetros	de	ancho.
17Cada	 tabla	 tendrá	 dos	 espigas,	 para	 unir	 la	 una	 con	 la	 otra.	 Así
debes	hacer	todas	las	tablas	del	tabernáculo.
18Harás	las	tablas	del	tabernáculo,	que	serán	veinte	tablas	para	el	lado
sur.

19»Harás	 cuarenta	 bases	 de	 plata,	 que	 irán	 debajo	 de	 las	 veinte
tablas:	dos	bases	debajo	de	una	tabla	para	sus	dos	espigas,	y	dos	bases
debajo	de	otra	tabla	para	sus	dos	espigas.
20Al	otro	lado	del	tabernáculo,	hacia	el	lado	norte,	veinte	tablas
21con	sus	cuarenta	bases	de	plata;	dos	bases	debajo	de	una	tabla,	y	dos
bases	debajo	de	otra	tabla.
22Para	el	 lado	posterior	del	 tabernáculo,	es	decir,	hacia	el	occidente,
harás	seis	tablas.

23»Harás	 también	 dos	 tablas	 para	 las	 esquinas	 del	 tabernáculo	 en
los	dos	ángulos	posteriores;
24las	 cuales	 se	unirán	desde	 abajo,	 y	 por	 la	 parte	 alta	 se	 unirán	 con
una	bisagra;	esto	mismo	se	hará	para	las	dos	esquinas.
25De	modo	 que	 serán	 ocho	 tablas,	 con	 sus	 bases	 de	 plata,	 es	 decir,



dieciséis	bases;	dos	bases	debajo	de	una	tabla,	y	dos	bases	debajo	de
otra	tabla.

26»Harás	 también	 cinco	 travesaños	 de	 madera	 de	 acacia	 para	 las
tablas	de	un	lado	del	tabernáculo,
27y	 cinco	 travesaños	para	 las	 tablas	 del	 otro	 lado	del	 tabernáculo,	 y
cinco	travesaños	para	las	tablas	del	 lado	posterior	del	 tabernáculo,	al
occidente.
28Y	el	travesaño	de	en	medio	pasará	por	en	medio	de	las	tablas,	de	un
extremo	al	otro.
29Recubrirás	de	oro	 las	 tablas,	 y	harás	de	oro	 sus	 anillos	para	pasar
por	ellos	los	travesaños.	También	recubrirás	de	oro	los	travesaños.
30Y	levantarás	el	tabernáculo	según	el	modelo	que	te	fue	mostrado	en
el	monte.

31»Harás	también	un	velo	de	azul,	púrpura,	carmesí	y	lino	torcido,
bellamente	trabajado	y	con	querubines,
32y	lo	pondrás	sobre	cuatro	columnas	de	madera	de	acacia	recubiertas
de	oro	con	sus	capiteles	de	oro	sobre	bases	de	plata.
33Pondrás	 el	 velo	 debajo	 de	 los	 corchetes,	 y	 allí,	 adentro	 del	 velo,
meterás	 el	 arca	 del	 testimonio,	 y	 ese	 velo	 les	 servirá	 de	 separación
entre	el	lugar	santo	y	el	lugar	santísimo.
34Pondrás	 el	 propiciatorio	 en	 el	 lugar	 santísimo,	 sobre	 el	 arca	 del
testimonio.
35Fuera	del	velo	pondrás	la	mesa,	y	el	candelero	frente	a	la	mesa,	al
lado	sur	del	tabernáculo;	y	la	mesa	la	pondrás	al	lado	norte.

36»Para	 la	 puerta	 del	 tabernáculo	 harás	 una	 cortina	 de	 azul,
púrpura,	carmesí	y	lino	torcido,	obra	de	recamador.

37»Para	 la	 cortina	 harás	 cinco	 columnas	 de	madera	 de	 acacia,	 las
cuales	recubrirás	de	oro,	con	sus	capiteles	de	oro;	y	fundirás	para	ellas
cinco	bases	de	bronce.
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Continuar	con	el	próximo	capítulo

LOS	MATERIALES	DEL	TABERNÁCULO
os	 donativos	 que	 se	 recogieron	 para	 el	 tabernáculo	 eran	más	 que
materiales	 de	 construcción.	 Muchos	 de	 esos	 elementos	 tenían

significado	 espiritual	 para	 los	 primeros	 israelitas	 y	 eran	 parte	 del
mensaje	del	Señor	para	su	pueblo.	Lea	cuidadosamente	esta	 tabla	para
tener	una	mayor	comprensión	del	simbolismo.	Vea	también	aquí.

MaterialesUsos Notas	sobre	la	cultura	y	el	simbolismo
METALES

Oro Arca	de	oro;
mesa;
candelero;
corchetes;
ganchos;
marcos	y
travesaños;
efod;	cadenas
del	pectoral;
campana;	plato;
altar	del
incienso

Símbolo	de	riqueza	y	autoridad	(Gn	41:42);	se
utilizaba	como	moneda	y	para	fabricar	objetos
preciosos,	como	los	ídolos.

Plata Bases	para	las
tablas	de	las
cortinas;
ganchos	de	las
cortinas

Representaba	riqueza	(Pr	3:13-14);	se	usaba
como	dinero	y	para	fabricar	ídolos.

Bronce Corchetes;
utensilios	del
altar;	bases	de
las	cortinas;
fuente

Representaba	fuerza	(Dt	33:25);	se	usaba	para
fabricar	armas	y	herramientas	(Gn	4:22;	1	R
14:27).

TELAS



Azul Decoración	de
las	cortinas;
cortina	del
atrio;	efod;
pectoral;
manto;	cinturón

La	costa	de	Canaán	era	conocida	por	la
producción	de	colorantes	azul	y	púrpura,	que	se
extraían	de	conchas	de	moluscos	y	cuya
producción	era	muy	costosa.	Por	tanto,	esos
colores	se	asociaban	con	riqueza	y	realeza.

Púrpura Decoración	de
las	cortinas;
cortina	del
atrio;	efod;
pectoral

Carmesí Decoración	de
las	cortinas;
cortina	del
atrio;	efod;
pectoral

Este	color	se	obtenía	del	cuerpo	de	la	cochinilla
hembra	(insecto).	Este	vigoroso	tinte	es
conocido	por	su	poder	de	tinción.	El	carmesí
llegó	a	ser	símbolo	del	pecado	(Is	1:18).	Sin
embargo,	en	la	época	de	Moisés,	se	usaba	lana
carmesí	en	el	ritual	de	purificación	de	pecado	y
enfermedad	(Lv	14:1-7,	48-53).	Probablemente
ese	color	representaba	el	poder	limpiador	de	la
sangre.

Lino	fino Cortinas;
cortinas	del
atrio;	efod;
pectoral;	túnica;
mitra;
calzoncillos

La	palabra	para	el	lino	fino	viene	de	la	palabra
para	“blanco”.	El	lino	era	la	tela	de	la	autoridad
(Gn	41:42).	La	tela	blanca	también	sugería
pureza	y	refinamiento.

Pelo	de
cabra

Cortinas Animal	de	sacrificio.	Las	cortinas	hechas	de	ese
pelo	encerraban	el	tabernáculo.

PIELES

Piel	de
carnero

Cubierta	de	la
tienda

Animal	de	sacrificio.	El	tinte	rojo	quizás
simbolizaba	la	sangre	de	los	sacrificios	que
cubrían	el	santuario.

Piel	de
delfín

Cubierta	de	la
tienda

El	delfín	es	un	mamífero	marítimo	de
movimiento	lento,	de	2,40	a	3,40	m	de	longitud,
que	se	hallaba	en	el	Mar	Rojo.	Es	apreciado	por
su	carne,	su	aceite,	y	su	piel	impermeable.
También	se	usaron	piel	de	carnero;	Ex	26:14.

PLANTAS



A

Madera
de	acacia

Arca;	mesa;
tablas	de	las
cortinas;
travesaños;
altar;	altar	del
incienso

Árbol	de	madera	dura	que	crece	en	los	valles
desérticos.	Esos	árboles	eran	más	abundantes	en
la	antigüedad,	crecían	en	bosques.	La	madera	se
usa	todavía	en	ebanistería.

Olivas Aceite	para	el
candelero

Como	combustible,	alimento	y	medicina,	el
aceite	de	oliva	era	uno	de	los	recursos	básicos
del	antiguo	cercano	oriente.	Simboliza	la
abundancia	(Gn	8:11;	Dt	32:13;	33:24).

Especies Para	el	incienso
y	el	aceite	de	la
unción

Las	especies	proporcionaban	el	perfume
necesario	en	el	clima	del	desierto	del	antiguo
cercano	oriente.	Al	igual	que	el	incienso,	las
especies	ayudaban	a	disimular	el	olor	de	los
animales	y	el	humo	que	había	en	el	atrio	del
tabernáculo	todos	los	días.

MINERALES

Piedras	de
ónice

Hombreras Piedra	preciosa	compuesta	de	sílice	de	grano
fino	en	capas	blancas	y	negras.	Tallando	en	las
capas,	el	artista	puede	producir	fuertes
contrastes	de	blanco	y	negro,	ideales	para
inscripciones.

Piedras
preciosas

Pectoral El	corazón	del	sumo	sacerdote	se	cubría	con
piedras	preciosas,	las	cuales	llevaba	ante	Dios.
Mostraban	que	Dios	consideraba	preciosas	las
tribus	de	Israel.

¿NO	IMÁGENES	TALLADAS?
lgunos	 intérpretes	 cristianos,	 rabinos	 judíos,	 y	 clérigos
musulmanes	han	entendido	mal	Ex	20:4,	 en	el	 sentido	de	que	el

pueblo	 de	 Dios	 no	 puede	 crear	 figuras	 tridimensionales	 de	 ninguna
clase.	 Por	 ejemplo,	 desde	 el	 siglo	 octavo,	 los	 cristianos	 ortodoxos
orientales	han	insistido	en	que	los	artistas	religiosos	se	restrinjan	a	obras
bidimensionales,	 como	 pinturas	 o	 mosaicos.	 El	 reformador	 alemán



radical	Andreas	Karlstadt	(c	1480-1541)	encabezó	un	movimiento	para
destruir	las	estatuas	y	eliminar	todas	las	obras	de	arte	de	las	iglesias.	Sus
ideas	 influyeron	 en	 los	 reformadores	 suizos	 Ulrico	 Zwinglio	 (1484-
1531)	y	Juan	Calvino	(1509-64),	que	despojaron	a	sus	iglesias	de	obras
de	arte.	Ellos	permitían	que	hubiera	ilustraciones	de	historias	bíblicas	en
las	casas,	siempre	y	cuando	no	se	usaran	devocionalmente.

En	 contraste,	 Dios	 le	 dijo	 a	Moisés	 que	 hiciera	 imágenes	 de	 querubines
para	 el	 tabernáculo	 (Ex	 25:18-20).	 La	 palabra	 de	 Dios	 no	 prohibió	 la
creación	de	figuras	tridimensionales;	prohibió	la	adoración	a	esas	figuras;
prohibió	la	creación	de	una	imagen	que	representara	al	invisible	Yahvé	(la
palabra	 que	 se	 traduce	 como	 “imagen”	 en	 Ex	 20:4	 viene	 de	 la	 palabra
hebrea	 para	 “tallar”.	 No	 se	 refiere	 a	 cualquier	 talla,	 sino	 se	 usa
comúnmente	para	referirse	a	un	ídolo).
Los	ejemplos	de	querubines	en	el	tabernáculo	y	de	posteriores	obras	de	arte
en	 el	 templo	 de	 Salomón,	muestran	 que	Dios	 no	 restringió	 el	 arte	 a	 dos
dimensiones	(p	ej,	querubines	en	1	R	6:23;	lirios	y	granadas	en	1	R	7:19-
20;	 bueyes	 en	 1	 R	 7:25).	 Finalmente,	 Dios	 mismo	 tomó	 forma
tridimensional	en	la	persona	de	su	Hijo,	Jesucristo,	que	es	el	“ícono”	o	la
“imagen”	del	Dios	invisible	(Col	1:15).



Éxodo	27
El	altar	de	bronce
(Ex	38:1-7)

1»Harás	 también	 un	 altar	 de	 madera	 de	 acacia,	 de	 dos	 y	 medio
metros	de	largo,	dos	y	medio	metros	de	ancho	y	uno	y	medio	metros
de	alto.	El	altar	será	cuadrado,
2y	pondrás	en	sus	cuatro	esquinas	unos	cuernos	que	formarán	una	sola
pieza	con	el	altar,	el	cual	recubrirás	de	bronce.

3»Harás	 también	 unos	 calderos	 para	 recoger	 la	 ceniza,	 y	 paletas,
tazones,	garfios	y	braseros.	Todos	sus	utensilios	los	harás	de	bronce,
4y	le	harás	un	enrejado	de	bronce,	a	manera	de	rejilla,	y	en	las	cuatro
esquinas	de	la	rejilla	pondrás	cuatro	anillos	de	bronce.
5La	 rejilla	 llegará	 hasta	 la	 mitad	 del	 altar,	 y	 la	 pondrás	 dentro	 del
cerco	del	altar,	por	abajo.

6»Harás	 también	 para	 el	 altar	 varas	 de	 madera	 de	 acacia,	 y	 las
recubrirás	de	bronce.
7Las	varas	se	meterán	por	los	anillos,	y	se	quedarán	a	ambos	lados	del
altar	cuando	éste	sea	llevado.
8El	 altar	 lo	 harás	 hueco	 y	 de	 tablas,	 tal	 y	 como	 se	 te	mostró	 en	 el
monte.

El	atrio	del	tabernáculo
(Ex	38:9-20)

9»Harás	 también	 el	 atrio	 del	 tabernáculo.	 Hacia	 el	 sur	 tendrá
cortinas	de	lino	torcido,	de	cuarenta	y	cinco	metros	de	largo	por	lado.
10Sus	 veinte	 columnas	 y	 sus	 veinte	 bases	 serán	 de	 bronce,	 y	 los
capiteles	de	las	columnas	y	sus	molduras	serán	de	plata.



11De	 igual	manera,	 a	 lo	 largo	del	 lado	norte	 habrá	 cuarenta	 y	 cinco
metros	 de	 cortinas,	 con	 sus	 veinte	 columnas	 y	 sus	 veinte	 bases	 de
bronce.	Los	capiteles	de	las	columnas	y	sus	molduras	serán	de	plata.
12Por	el	 lado	occidental,	el	ancho	del	atrio	 tendrá	veintidós	y	medio
metros	de	cortinas	y	diez	columnas	con	diez	bases.
13Por	 el	 lado	 oriente,	 el	 ancho	 del	 atrio	 será	 de	 veintidós	 y	 medio
metros.
14De	un	lado	de	la	entrada	habrá	siete	y	medio	metros	de	cortinas,	con
tres	columnas	y	tres	bases.
15Del	otro	lado,	siete	y	medio	metros	de	cortinas,	con	tres	columnas	y
tres	bases.
16Para	 la	 puerta	 del	 atrio	 habrá	 nueve	 metros	 de	 cortinas	 de	 azul,
púrpura,	carmesí	y	lino	torcido,	recamadas	artísticamente,	con	cuatro
columnas	y	cuatro	bases.
17Todas	las	columnas	alrededor	del	atrio	estarán	recubiertas	de	plata,
con	capiteles	de	plata	y	bases	de	bronce.
18El	 atrio	 medirá	 cuarenta	 y	 cinco	 metros	 de	 largo	 y	 veintidós	 y
medio	metros	de	ancho	en	ambos	lados,	y	dos	y	medio	metros	de	alto.
Sus	cortinas	serán	de	lino	torcido,	y	sus	bases	de	bronce.
19Todos	 los	 utensilios	 para	 el	 servicio	 del	 tabernáculo,	 y	 todas	 sus
estacas,	y	todas	las	estacas	del	atrio,	serán	de	bronce.

Aceite	para	las	lámparas
(Lv	24:1-4)

20»Ordenarás	a	los	hijos	de	Israel	que	te	traigan	aceite	puro	de	oliva
para	las	lámparas,	para	que	éstas	ardan	continuamente.
21Aarón	 y	 sus	 hijos	 las	 pondrán	 en	 orden	 en	 el	 tabernáculo	 de
reunión,	 afuera	 del	 velo	 que	 está	 delante	 del	 testimonio,	 para	 que
ardan	 delante	 del	 Señor	 desde	 la	 tarde	 hasta	 la	mañana.	 Éste	 es	 un



estatuto	perpetuo	para	los	hijos	de	Israel	por	todas	sus	generaciones.



Éxodo	28†

Las	vestiduras	de	los	sacerdotes
(Ex	39:1-31)

1»Harás	que	tu	hermano	Aarón	y	sus	hijos	Nadab,	Abiú,	Eleazar	e
Itamar,	se	presenten	ante	ti,	para	que	de	entre	los	hijos	de	Israel	sean
mis	sacerdotes.
2Harás	vestiduras	 sagradas	para	 tu	hermano	Aarón,	que	 le	 confieran
honra	y	hermosura.
3Hablarás	con	todos	aquellos	a	quienes	he	llenado	de	un	corazón	y	de
un	 espíritu	 sabio,	 para	 que	 hagan	 las	 vestiduras	 de	 Aarón	 y	 yo	 lo
consagre	como	mi	sacerdote.
4Éstas	 son	 las	 vestiduras	 que	 deberán	 hacer:	 el	 pectoral,	 el	 efod,	 el
manto,	 la	 túnica	 bordada,	 la	mitra	 y	 el	 cinturón.	Háganse,	 pues,	 las
vestiduras	sagradas	para	tu	hermano	Aarón,	y	para	sus	hijos,	para	que
sean	mis	sacerdotes.

5»Tomarán	oro,	azul,	púrpura,	carmesí	y	lino	torcido,
6y	harán	el	efod	bellamente	trabajado,	con	oro,	azul,	púrpura,	carmesí
y	lino	torcido.
7Deberá	tener	dos	hombreras,	las	cuales	se	unirán	a	sus	dos	extremos.
8El	cinto	que	estará	sobre	él	debe	confeccionarse	de	la	misma	manera,
es	 decir,	 debe	 estar	 bellamente	 trabajado,	 con	 oro,	 azul,	 púrpura,
carmesí	y	lino	torcido,	y	ser	parte	del	mismo.

9»Tomarás	dos	piedras	de	ónice,	y	grabarás	en	ellas	los	nombres	de
los	hijos	de	Israel,
10seis	nombres	en	una	piedra,	y	seis	nombres	en	la	otra	piedra,	en	su
orden	de	nacimiento.
11Mandarás	 grabar	 en	 las	 dos	 piedras	 los	 nombres	 de	 los	 hijos	 de



Israel,	y	mandarás	también	engarzarlas	en	oro.	El	trabajo	debe	hacerlo
un	orfebre	experto	en	sellos	y	grabados.
12Pondrás	las	dos	piedras	sobre	las	hombreras	del	efod.	Serán	piedras
memoriales,	para	que	Aarón	lleve	sobre	sus	hombros	los	nombres	de
los	hijos	de	Israel	y	haga	memoria	de	ellos	delante	del	Señor.
13Los	engastes	los	harás	de	oro,
14con	dos	cordones	de	oro	fino	en	forma	de	trenza,	los	cuales	fijarás
en	los	engastes.

15»Harás	también	el	pectoral	del	 juicio,	que	debe	estar	bellamente
trabajado	 y	 hecho	 igual	 que	 el	 efod,	 es	 decir,	 de	 oro,	 azul,	 púrpura,
carmesí	y	lino	torcido.
16El	efod	debe	ser	cuadrado	y	doble,	de	veintidós	centímetros	de	largo
y	veintidós	centímetros	de	ancho.
17Llénalo	 con	 cuatro	 hileras	 de	 piedras	 preciosas.	 La	 primera	 hilera
tendrá	una	piedra	sárdica,	un	topacio	y	un	carbunclo;
18la	segunda	hilera,	una	esmeralda,	un	zafiro	y	un	diamante;
19la	tercera	hilera,	un	jacinto,	un	ágata	y	una	amatista,
20y	la	cuarta	hilera,	un	berilo,	un	ónice	y	un	jaspe.	Todas	deben	estar
engarzadas	en	oro,
21y	tener	grabados	a	manera	de	sellos	 los	nombres	de	 los	doce	hijos
de	Israel.	Cada	piedra	debe	tener	grabado	uno	de	los	doce	nombres	de
las	doce	tribus.

22»Harás	también	para	el	pectoral	cordones	de	oro	fino	trenzado,
23y	en	sus	dos	extremos	le	pondrás	dos	anillos	de	oro.
24Fijarás	 los	 dos	 cordones	 de	 oro	 en	 los	 dos	 anillos,	 a	 los	 dos
extremos	del	pectoral,
25y	pondrás	los	extremos	de	los	dos	cordones	sobre	los	dos	engastes,
fijándolos	a	las	hombreras	del	efod	por	la	parte	delantera.

26»Harás	 también	dos	anillos	de	oro,	 los	cuales	pondrás	a	 los	dos
extremos	del	pectoral,	por	dentro	de	la	orilla	que	está	al	lado	del	efod.



27Harás	también	los	dos	anillos	de	oro,	los	cuales	fijarás	por	abajo	de
la	parte	delantera	de	las	dos	hombreras	del	efod,	por	delante	de	donde
se	junta	con	el	cinto	del	efod.
28Con	un	cordón	de	azul	se	 juntarán	los	dos	anillos	del	pectoral	con
los	 dos	 anillos	 del	 efod,	 para	 que	 se	 ajusten	 al	 cinto	 del	 efod,	 y	 el
pectoral	no	se	separe	del	efod.
29Cuando	Aarón	entre	en	el	santuario,	 llevará	siempre	en	el	pectoral
del	juicio,	sobre	su	corazón,	los	nombres	de	los	hijos	de	Israel,	como
memorial	delante	del	Señor.
30En	 el	 pectoral	 del	 juicio	 pondrás	 el	 Urim	 y	 el	 Tumim,1	 para	 que
cuando	 Aarón	 se	 presente	 ante	 el	 Señor,	 lleve	 siempre	 sobre	 su
corazón	el	juicio	de	los	hijos	de	Israel.

31»El	manto	del	efod	lo	harás	todo	de	azul,
32con	una	abertura	en	el	centro	y	por	arriba,	y	en	su	derredor	deberá
tener	 un	 borde	 tejido	 artísticamente,	 a	 manera	 del	 cuello	 de	 un
coselete,	para	que	no	se	rompa.
33Alrededor	de	sus	orlas	harás	granadas	de	azul,	púrpura	y	carmesí,	y
entre	las	granadas	pondrás	campanillas	de	oro,
34es	decir,	una	campanilla	de	oro	y	una	granada,	otra	 campanilla	de
oro	y	otra	granada,	hasta	rodear	toda	la	orla	del	manto.
35Aarón	 deberá	 llevar	 puesto	 el	 efod	 cuando	 ministre,	 para	 que	 el
sonido	 de	 las	 campanillas	 pueda	 oírse	 cuando	 él	 entre	 o	 salga	 del
santuario,	y	mientras	esté	delante	del	Señor,	para	que	no	muera.

36»Harás	 también	 una	 placa	 de	 oro	 fino,	 y	 en	 ella	 grabarás,	 a
manera	de	sello,	CONSAGRADO	AL	SEÑOR.
37Con	un	cordón	de	azul	sujetarás	la	placa	por	la	parte	delantera	de	la
mitra,	y	allí	se	quedará.
38Siempre	 deberá	 estar	 sobre	 la	 frente	 de	 Aarón,	 para	 que	 éste
presente	ante	el	Señor	las	faltas	que	los	hijos	de	Israel	hayan	cometido
en	todo	lo	relacionado	con	las	santas	ofrendas	que	ellos	consagren,	y



sean	perdonados.
39»Bordarás	una	túnica	de	lino,	y	harás	también	una	mitra	de	lino,	y

un	cinto	recamado	artísticamente.
40»Para	 los	 hijos	 de	Aarón	 harás	 también	 túnicas,	 cintos	 y	 tiaras

que	les	confieran	honra	y	hermosura.
41Con	 todo	 ello	 vestirás	 a	 tu	 hermano	 Aarón	 y	 a	 sus	 hijos.	 Los
ungirás,	y	los	consagrarás	y	santificarás,	para	que	sean	mis	sacerdotes.
42Les	harás	calzoncillos	de	lino	para	que	cubran	su	desnudez	desde	la
cintura	hasta	el	muslo.
43Estas	 vestiduras	 las	 llevarán	 puestas	 Aarón	 y	 sus	 hijos	 cuando
entren	en	el	tabernáculo	de	reunión,	o	cuando	se	acerquen	al	altar	para
servir	en	el	santuario,	para	que	no	cometan	un	pecado	y	mueran.	Éste
es	un	estatuto	perpetuo	para	Aarón	y	sus	descendientes.



Éxodo	29†

Consagración	de	Aarón	y	de	sus	hijos
(Lv	8:1-36)

1»Para	consagrarlos	como	mis	sacerdotes,	debes	hacer	lo	siguiente:
Tomarás	un	becerro	de	la	vacada	y	dos	carneros	sin	defecto,
2panes	 sin	 levadura	 y	 tortas	 sin	 levadura,	 amasadas	 con	 aceite,	 y
hojaldras	sin	levadura	untadas	con	aceite,	hechas	con	flor	de	harina	de
trigo.
3Pondrás	 todo	 esto	 en	 un	 canastillo,	 y	 lo	 ofrecerás,	 junto	 con	 el
becerro	y	los	dos	carneros.
4A	 Aarón	 y	 a	 sus	 hijos	 los	 llevarás	 a	 la	 puerta	 del	 tabernáculo	 de
reunión,	y	los	lavarás	con	agua.
5Tomarás	entonces	las	vestiduras,	y	vestirás	a	Aarón	con	la	túnica,	el
manto	del	efod,	el	efod	y	el	pectoral,	y	le	sujetarás	el	cinto	del	efod;
6luego	le	pondrás	la	mitra	sobre	la	cabeza,	y	sobre	la	mitra	pondrás	la
diadema	santa.
7A	continuación,	tomarás	el	aceite	de	consagrar	y	lo	derramarás	sobre
la	cabeza	de	Aarón,	y	así	lo	ungirás	como	sacerdote.
8Harás	que	se	acerquen	sus	hijos,	y	los	vestirás	con	las	túnicas.
9Les	sujetarás	el	cinto	a	Aarón	y	a	sus	hijos,	y	les	atarás	las	tiaras,	y
recibirán	el	sacerdocio	por	derecho	perpetuo.	Así	consagrarás	a	Aarón
y	a	sus	hijos.

10»Después	 llevarás	 el	 becerro	 hasta	 el	 tabernáculo	 de	 reunión,	 y
Aarón	y	sus	hijos	pondrán	sus	manos	sobre	la	cabeza	del	becerro.
11Matarás	el	becerro	delante	del	Señor,	a	la	entrada	del	tabernáculo	de
reunión.
12Tomarás	un	poco	de	la	sangre	del	becerro,	y	con	tu	dedo	la	pondrás



sobre	los	cuernos	del	altar,	y	el	resto	de	la	sangre	lo	derramarás	al	pie
del	altar.
13Tomarás	 también	 toda	 la	grasa	que	cubre	 los	 intestinos,	y	 la	grasa
que	cubre	el	hígado	y	los	dos	riñones,	y	la	quemarás	sobre	el	altar.
14Pero	 la	 carne	 del	 becerro,	 y	 su	 piel	 y	 su	 estiércol,	 los	 quemarás
totalmente	fuera	del	campamento,	pues	se	trata	de	una	ofrenda	por	el
pecado.

15»Tomarás	uno	de	 los	 carneros,	 y	Aarón	y	 sus	hijos	pondrán	 las
manos	sobre	la	cabeza	del	carnero,
16al	cual	matarás,	y	su	sangre	la	rociarás	sobre	y	alrededor	del	altar.
17Cortarás	 el	 carnero	 en	 pedazos,	 y	 lavarás	 sus	 intestinos	 y	 sus
piernas,	y	las	pondrás	sobre	sus	pedazos	y	sobre	su	cabeza.
18Luego	 quemarás	 todo	 el	 carnero	 sobre	 el	 altar,	 pues	 es	 un
holocausto	de	olor	grato1	en	honor	del	Señor.	Es	una	ofrenda	quemada
en	honor	del	Señor.

19»Tomarás	luego	el	otro	carnero,	y	Aarón	y	sus	hijos	pondrán	las
manos	sobre	la	cabeza	del	carnero,
20al	 cual	matarás.	Tomarás	un	poco	de	 su	 sangre	y	 la	pondrás	 en	el
lóbulo	de	 la	oreja	derecha	de	Aarón,	 en	el	 lóbulo	de	 la	oreja	de	 sus
hijos,	en	el	dedo	pulgar	de	sus	manos	derechas,	y	en	el	dedo	gordo	de
sus	pies	derechos,	y	rociarás	la	sangre	sobre	y	alrededor	del	altar.
21La	 sangre	 que	 quede	 sobre	 el	 altar,	 y	 el	 aceite	 de	 la	 unción,	 los
rociarás	sobre	Aarón	y	sobre	sus	vestiduras,	sobre	sus	hijos	y	sobre	las
vestiduras	de	éstos.	Así	él	y	sus	hijos	quedarán	santificados,	lo	mismo
que	sus	vestiduras	y	las	vestiduras	de	sus	hijos.

22»Tomarás	luego	la	grasa	del	carnero,	junto	con	la	grasa	que	cubre
los	 intestinos	 y	 la	 grasa	 del	 hígado,	 y	 la	 cola,	 los	 dos	 riñones,	 y	 la
grasa	 que	 los	 cubre,	 y	 la	 espaldilla	 derecha,	 porque	 se	 trata	 de	 un
carnero	de	consagración.
23Del	canastillo	de	los	panes	sin	levadura	presentado	al	Señor	tomarás



una	torta	grande	de	pan,	una	torta	de	pan	de	aceite	y	una	hojaldra,
24y	 todo	esto	 lo	pondrás	en	 las	manos	de	Aarón	y	de	sus	hijos,	y	 lo
mecerás	delante	del	Señor	como	ofrenda	mecida.
25Después	tomarás	todo	esto	de	sus	manos	y	lo	quemarás	en	el	altar,
junto	con	el	holocausto,	como	olor	grato	delante	del	Señor.	Se	trata	de
una	ofrenda	encendida	en	honor	del	Señor.

26»Tomarás	el	pecho	del	carnero	de	 las	consagraciones,	que	es	de
Aarón,	 y	 lo	 mecerás	 delante	 del	 Señor	 como	 ofrenda	 mecida.	 Esa
porción	será	para	ti.
27Luego	apartarása	el	pecho	de	la	ofrenda	mecida	y	la	espaldilla	de	la
ofrenda	elevada,	es	decir,	lo	que	fue	mecido	y	lo	que	fue	elevado	del
carnero	de	las	consagraciones	de	Aarón	y	de	sus	hijos,
28y	 todo	 esto	 les	 darás	 a	 Aarón	 y	 a	 sus	 hijos.	 Éste	 es	 un	 estatuto
perpetuo	para	los	hijos	de	Israel.	Se	trata	de	una	ofrenda	elevada	y	de
los	 sacrificios	 de	 paz	 de	 los	 hijos	 de	 Israel.	 Es	 la	 porción	 que	 ellos
elevan	al	Señor	como	ofrenda.

29»Las	vestiduras	santas	de	Aarón	las	heredarán	sus	hijos	después
de	él,	para	que	con	ellas	sean	ungidos	y	consagrados.
30El	hijo	suyo	que	 tome	su	 lugar	como	sacerdote	 las	vestirá	durante
siete	 días,	 cuando	 venga	 al	 tabernáculo	 de	 reunión	 para	 servir	 en	 el
santuario.

31»Tomarás	el	carnero	de	las	consagraciones,	y	cocerás	su	carne	en
el	lugar	santo.
32Aarón	y	sus	hijos	comerán	la	carne	del	carnero,	y	el	pan	que	estará
en	el	canastillo,	a	la	entrada	del	tabernáculo	de	reunión.
33Comerán	 aquello	 con	 lo	 que	 se	 haya	 hecho	 expiación,	 para
consagrarlos	y	darles	plena	autoridad.	Pero	de	esto	no	comerá	ningún
extraño,	porque	son	ofrendas	santas.
34Si	algo	de	la	carne	de	las	consagraciones	y	del	pan	queda	para	el	día
siguiente,	 lo	 que	 haya	 quedado	 lo	 quemarás	 en	 el	 fuego.	 No	 debe



comerse,	porque	es	una	ofrenda	santa.
35»Harás	 con	 Aarón	 y	 sus	 hijos	 todo	 lo	 que	 yo	 te	 he	 mandado.

Durante	siete	días	los	consagrarás,
36y	cada	día	ofrecerás	el	becerro	del	sacrificio	por	el	pecado,	para	las
expiaciones,	y	cuando	hagas	expiación	por	él	deberás	purificar	y	ungir
el	altar	para	santificarlo.
37Durante	 siete	días	harás	 expiación	por	 el	 altar,	 y	 lo	 santificarás,	 y
será	 un	 altar	 santísimo.	 Cualquier	 cosa	 que	 toque	 el	 altar	 quedará
santificada.

Las	ofrendas	diarias
(Nm	28:1-8)

38»Esto	 es	 lo	 que	 debes	 ofrecer	 sobre	 el	 altar	 diariamente	 y	 sin
falta:	dos	corderos	de	un	año.
39Uno	de	los	corderos	lo	ofrecerás	por	la	mañana,	y	el	otro	cordero	lo
ofrecerás	a	la	caída	de	la	tarde.
40Con	cada	cordero	ofrecerás	dos	litros	de	flor	de	harina,	amasada	con
un	litro	de	aceite	de	olivas	machacadas.	Para	la	libación,	ofrecerás	un
litro	de	vino.
41El	 otro	 cordero	 lo	 ofrecerás	 a	 la	 caída	 de	 la	 tarde,	 en	 olor	 grato,
como	 ofrenda	 encendida	 en	 honor	 del	 Señor,	 conforme	 a	 lo	 hecho
para	la	ofrenda	de	la	mañana	y	para	su	libación.
42Esto	será	el	holocausto	continuo	para	las	generaciones	futuras,	a	la
entrada	del	tabernáculo	de	reunión,	delante	del	Señor,	en	donde	yo	me
reuniré	con	ustedes	para	hablarles.
43Allí	me	 reuniré	 con	 los	 hijos	 de	 Israel,	 y	 el	 lugar	 será	 santificado
con	mi	gloria.
44Santificaré	el	tabernáculo	de	reunión	y	el	altar,	y	santificaré	también
a	Aarón	y	a	sus	hijos,	para	que	sean	mis	sacerdotes.



45Yo	habitaré	entre	los	hijos	de	Israel,	y	seré	su	Dios.
46Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor	su	Dios,	que	los	sacó	de	la	tierra	de
Egipto	para	habitar	en	medio	de	ellos.	Yo	soy	el	Señor	su	Dios.



Éxodo	30
El	altar	del	incienso
(Ex	37:25-28)

1»Harás	 también	 un	 altar	 de	 madera	 de	 acacia	 para	 quemar	 el
incienso.
2Este	altar	será	cuadrado,	de	cuarenta	y	cinco	centímetros	por	lado,	y
noventa	centímetros	de	alto.	Sus	cuernos	serán	parte	del	altar	mismo.
3Recubrirás	de	oro	puro	su	cubierta,	todo	el	derredor	de	sus	paredes	y
sus	cuernos,	y	lo	rodearás	con	una	cornisa	de	oro.
4Le	pondrás	dos	 anillos	 de	oro	 en	 las	 dos	 esquinas	de	 ambos	 lados,
por	debajo	de	 la	cornisa,	para	pasar	por	ellos	 las	varas	con	que	será
transportado.
5Harás	las	varas	de	madera	de	acacia,	y	las	recubrirás	de	oro,
6y	 pondrás	 el	 altar	 delante	 del	 velo	 que	 está	 junto	 al	 arca	 del
testimonio,	 es	 decir,	 delante	 del	 propiciatorio	 que	 está	 sobre	 el
testimonio,	que	es	donde	me	encontraré	contigo.
7Y	cada	mañana,	cuando	Aarón	aliste	las	lámparas,	quemará	sobre	él
incienso	aromático.
8También	quemará	el	 incienso	al	 anochecer,	 cuando	Aarón	encienda
las	lámparas.	Éste	será	un	rito	perpetuo	delante	del	Señor	por	todas	las
generaciones.
9No	ofrecerán	sobre	él	ningún	otro	incienso	ni	holocausto	ni	ofrenda;
tampoco	derramarán	sobre	él	libación	alguna.
10Con	 la	 sangre	 del	 sacrificio	 por	 el	 pecado,	 una	 vez	 al	 año	Aarón
hará	expiación	sobre	los	cuernos	del	altar.	Por	todas	las	generaciones,
una	vez	al	año	hará	expiación	sobre	él.	Este	altar	será	muy	santo	en
honor	del	Señor.»



El	dinero	del	rescate
11El	Señor	habló	también	con	Moisés,	y	le	dijo:
12«Cuando	hagas	un	recuento	del	número	de	los	hijos	de	Israel,	una

vez	 que	 los	 hayas	 contado	 cada	 uno	 de	 ellos	 deberá	 darme	 a	mí,	 el
Señor,	el	rescate	de	su	persona.	Así	no	habrá	mortandad	entre	ellos.
13Todo	 aquel	 que	 sea	 contado	 deberá	 pagar	 cinco	 gramos	 de	 plata,1
que	es	la	mitad	del	peso	oficial	del	santuario.	La	ofrenda	al	Señor	será
de	cinco	gramos	de	plata.
14Todo	el	que	 sea	contado	y	que	 tenga	más	de	veinte	años	de	edad,
deberá	dar	esta	ofrenda	al	Señor.
15Al	dar	la	ofrenda	al	Señor	para	la	expiación	de	personas,	ni	el	rico
dará	más	de	cinco	gramos	de	plata,	ni	el	pobre	dará	menos.
16Recibirás	 de	 los	 hijos	 de	 Israel	 el	 dinero	 de	 las	 expiaciones,	 y	 lo
entregarás	para	el	servicio	del	tabernáculo	de	reunión.	Esto	será	para
los	hijos	de	Israel	un	memorial	delante	del	Señor,	para	que	se	haga	la
expiación	por	ellos.»

La	fuente	de	bronce
17El	Señor	le	dijo	también	a	Moisés:
18«Harás	 también	 una	 fuente	 de	 bronce,	 con	 su	 base	 de	 bronce,2

para	lavarse.	La	colocarás	entre	el	tabernáculo	de	reunión	y	el	altar,	y
en	ella	pondrás	agua
19para	que	Aarón	y	sus	hijos	se	laven	las	manos	y	los	pies.
20Para	que	no	mueran,	ellos	deberán	lavarse	con	agua	al	entrar	en	el
tabernáculo	de	reunión,	y	cuando	se	acerquen	al	altar	para	ministrar	y
quemar	la	ofrenda	encendida	en	honor	del	Señor.
21Deberán	lavarse	las	manos	y	los	pies,	para	que	no	mueran.	Esto	será
un	 estatuto	 perpetuo	 para	 Aarón	 y	 su	 descendencia,	 por	 todas	 las
generaciones.»



El	aceite	de	la	unción,	y	el	incienso
22El	Señor	también	le	dijo	a	Moisés:
23«Tomarás	especias	finas:	seis	kilos	de	la	mejor	mirra,	tres	kilos	de

canela	aromática,	tres	kilos	de	cálamo	aromático,
24y	 seis	 kilos	 de	 canela,	 según	 el	 peso	 oficial	 del	 santuario,	 y	 tres
litros	de	aceite	de	oliva.
25Con	 esto	 harás	 un	 aceite	 aromático,	 es	 decir,	 un	 perfume,	 el	 cual
será	el	aceite	de	la	santa	unción.
26Con	él	ungirás	el	tabernáculo	de	reunión,	el	arca	del	testimonio,
27la	 mesa	 con	 todos	 sus	 utensilios,	 el	 candelero	 con	 todos	 sus
utensilios,	el	altar	del	incienso,
28el	 altar	 del	 holocausto	 con	 todos	 sus	 utensilios,	 y	 la	 fuente	 y	 su
base.
29De	este	modo	los	consagrarás,	y	serán	cosas	santísimas;	todo	lo	que
llegue	a	tocarlos,	quedará	santificado.
30Ungirás	también	a	Aarón	y	a	sus	hijos,	y	 los	consagrarás	para	que
sean	mis	sacerdotes.
31Y	hablarás	con	los	hijos	de	Israel	y	les	dirás:	Éste	será	mi	aceite	de
la	santa	unción,	por	todas	las	generaciones.
32No	se	derramará	sobre	el	cuerpo	de	ningún	hombre,	ni	se	hará	otro
aceite	 semejante,	 ni	 con	 esta	 composición.	Es	 un	 aceite	 santo,	 y	 así
deberán	mantenerlo.
33Cualquiera	 que	 componga	 un	 aceite	 semejante,	 y	 que	 lo	 derrame
sobre	algún	extraño,	será	expulsado	de	su	pueblo.»

34Además,	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Tomarás	una	misma	cantidad	de	especias	aromáticas,	estacte,	uña

aromática,	gálbano	aromático	e	incienso	puro,
35y	 con	 todo	 eso	 prepararás	 el	 incienso	 aromático,	 bien	 mezclado,
como	un	perfume,	puro	y	santo.



36Una	 parte	 la	 molerás	 muy	 fino,	 y	 ese	 polvo	 lo	 pondrás	 en	 el
tabernáculo	 de	 reunión,	 delante	 del	 testimonio,	 que	 es	 donde	 yo	me
mostraré	a	ti.	Será	para	ustedes	una	cosa	santísima.
37No	harán	ustedes	otro	incienso	semejante	a	éste	en	su	composición.
Será	para	ti	una	cosa	sagrada	en	honor	del	Señor.
38Cualquiera	 que	 haga	 otro	 perfume	 como	 éste	 para	 disfrutar	 de	 su
fragancia,	será	expulsado	de	su	pueblo.»3



Éxodo	31
Llamamiento	de	Besalel	y	de	Aholiab
(Ex	35:30—36:1)

1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Mira,	yo	he	llamado	por	su	nombre	a	Besalel	hijo	de	Uri,	hijo	de

Jur,	de	la	tribu	de	Judá.
3Lo	 he	 llenado	 del	 espíritu	 de	 Dios	 en	 sabiduría,	 inteligencia	 y
ciencia,	y	en	todo	arte,
4para	crear	nuevos	diseños	y	trabajar	en	oro,	plata	y	bronce,
5y	en	el	arte	de	engastar	piedras	preciosas	y	de	trabajar	la	madera,	y
de	realizar	toda	clase	de	trabajos.
6Como	podrás	ver,	he	designado	también	a	Aholiab	hijo	de	Ajisamac,
de	 la	 tribu	 de	 Dan,	 y	 a	 todos	 los	 de	 corazón	 sabio	 les	 he	 dado	 la
capacidad	de	hacer	todo	lo	que	te	he	mandado:
7el	tabernáculo	de	reunión,	el	arca	del	testimonio,	el	propiciatorio	que
va	sobre	ella,	todos	los	utensilios	del	tabernáculo,
8la	 mesa	 y	 sus	 utensilios,	 el	 candelero	 de	 oro	 puro	 y	 todos	 sus
utensilios,	el	altar	del	incienso,
9el	altar	del	holocausto	y	todos	sus	utensilios,	la	fuente	y	su	base,
10las	 vestiduras	 del	 servicio,	 las	 vestiduras	 santas	 para	 Aarón	 el
sacerdote,	las	vestiduras	de	sus	hijos	para	que	ejerzan	el	sacerdocio,
11el	 aceite	 de	 la	 unción,	 y	 el	 incienso	 aromático	 para	 el	 santuario.
Deberán	hacerlo	todo	según	lo	que	te	he	ordenado.»

El	día	de	reposo	como	señal
12Además,	el	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:



13«Tú	hablarás	con	los	hijos	de	Israel,	y	les	dirás:	“Ustedes	deberán
respetar	mis	días	de	reposo,	porque	es	una	señal	entre	ustedes	y	yo	por
todas	 las	generaciones,	para	que	 sepan	que	yo	 soy	el	Señor,	que	 los
santifico.
14Así	que	respetarán	el	día	de	reposo,	porque	es	para	ustedes	un	día
santo.	El	que	lo	profane,	será	condenado	a	muerte.	Sí,	cualquiera	que
haga	algún	trabajo	en	ese	día,	será	expulsado	de	su	pueblo.”
15Seis	 días	 se	 trabajará,	 pero	 el	 día	 séptimo	 es	 día	 de	 reposo
consagrado	 a	 mí;	 cualquiera	 que	 trabaje	 en	 el	 día	 de	 reposo,	 será
condenado	a	muerte.1
16Así	 que	 los	 hijos	 de	 Israel	 respetarán	 el	 día	 de	 reposo	 y	 lo
celebrarán	por	todas	las	generaciones	como	un	pacto	perpetuo.
17Será	una	 señal	para	 siempre	 entre	 los	hijos	de	 Israel	y	yo,	porque
yo,	el	Señor,	hice	en	seis	días	 los	cielos	y	 la	 tierra,	y	el	 séptimo	día
reposé.»

El	becerro	de	oro
(Dt	9:6-29)

18Cuando	Dios	terminó	de	hablar	con	Moisés	en	el	monte	Sinaí,	le
dio	las	dos	tablas	del	testimonio,	tablas	de	piedra	escritas	por	el	dedo
mismo	de	Dios.



Éxodo	32†

1Al	ver	el	pueblo	que	Moisés	tardaba	en	bajar	del	monte,	fueron	a
ver	a	Aarón	y	le	dijeron:
«Anda,	haznos	unos	dioses	que	vayan	delante	de	nosotros,	porque	a

este	Moisés,	 que	 nos	 sacó	 de	Egipto,	 no	 sabemos	 qué	 pudo	 haberle
sucedido.»1

2Aarón	les	dijo:
«Aparten	los	zarcillos	de	oro	que	sus	mujeres,	sus	hijos	y	sus	hijas

llevan	en	las	orejas,	y	tráiganmelos.»
3Todo	 el	 pueblo	 apartó	 los	 zarcillos	 de	 oro	 que	 llevaban	 en	 las

orejas,	y	se	los	llevaron	a	Aarón.
4Éste	 los	 recibió	 de	 sus	manos,	 y	 con	 un	 buril	 les	 dio	 forma,	 hasta
hacer	de	ellos	un	becerro	de	oro	fundido.2	Y	ellos	dijeron	entonces:
«Israel,	¡éstos	son	los	dioses	que	te	sacaron	de	Egipto!»
5Cuando	 Aarón	 vio	 esto,	 levantó	 un	 altar	 delante	 del	 becerro	 y

proclamó:
«¡Mañana	celebraremos	una	fiesta	en	honor	del	Señor!»
6Al	 día	 siguiente	 todos	 madrugaron,	 y	 ofrecieron	 holocaustos	 y

presentaron	ofrendas	de	paz,	y	el	pueblo	se	sentó	a	comer	y	a	beber,	y
comenzó	a	divertirse.3

7Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Anda,	baja	del	monte,	porque	el	pueblo	que	sacaste	de	Egipto	se

ha	corrompido.
8Muy	 pronto	 se	 han	 apartado	 del	 camino	 que	 yo	 les	 señalé.	 Se	 han
hecho	 un	 becerro	 de	 oro	 fundido,	 y	 lo	 están	 adorando,	 y	 le	 ofrecen
sacrificios,	mientras	dicen:	“Israel,	¡éstos	son	los	dioses	que	te	sacaron
de	Egipto!”»

9El	Señor	también	le	dijo	a	Moisés:
«Ya	he	podido	ver	que	este	pueblo	es	de	dura	cerviz.



10Déjame,	 que	 mi	 ira	 contra	 ellos	 se	 va	 a	 encender	 y	 los	 voy	 a
consumir.	Pero	de	ti	haré	una	gran	nación.»

11Entonces	Moisés	oró	delante	del	Señor	su	Dios,	y	dijo:
«Señor,	¿por	qué	habría	de	encenderse	tu	furor	contra	tu	pueblo,	si

tú	lo	sacaste	de	Egipto	con	gran	poder	y	con	mano	fuerte?
12Los	 egipcios	 van	 a	 decir:	 “¡Dios	 los	 sacó	 para	 su	mal!	 ¡Los	 sacó
para	matarlos	en	los	montes	y	para	borrarlos	de	la	faz	de	la	tierra!”	¿Y
por	qué	van	a	decirlo?	¡Calma	el	ardor	de	tu	ira,	y	no	cometas	este	mal
contra	tu	pueblo!
13Acuérdate	 de	 tus	 siervos	 Abrahán,	 Isaac	 e	 Israel,	 a	 quienes	 les
juraste	 por	 ti	 mismo:	 “Yo	 multiplicaré	 la	 descendencia	 de	 ustedes
como	las	estrellas	del	cielo,4	y	les	daré	toda	esta	tierra,	de	la	cual	les
he	hablado,	para	que	sea	su	herencia	para	siempre.”»5

14Entonces	el	Señor	cambió	de	parecer	y	ya	no	 le	hizo	daño	a	 su
pueblo.6
15Moisés,	por	su	parte,	bajó	del	monte	 trayendo	en	su	mano	 las	dos
tablas	del	testimonio,	las	cuales	estaban	escritas	por	ambos	lados.
16Las	tablas	eran	obra	de	Dios,	lo	mismo	que	la	escritura	que	estaba
grabada	sobre	las	tablas.

17Josué	oyó	que	el	pueblo	gritaba,	así	que	le	dijo	a	Moisés:
«Hay	en	el	campamento	alaridos	de	guerra.»
18Pero	él	respondió:
«No	son	voces	de	vencedores.	Ni	son	voces	de	gente	derrotada.	Lo

que	oigo	son	cantos	de	alegría.»
19Y	 cuando	 Moisés	 llegó	 al	 campamento	 y	 vio	 el	 becerro	 y	 las

danzas,	 se	 encendió	 su	 enojo	 y,	 arrojando	 lejos	 de	 sí	 las	 tablas,	 las
quebró	al	pie	del	monte.
20Luego	 tomó	el	becerro	que	habían	hecho	y	 lo	quemó	en	el	 fuego,
moliéndolo	hasta	reducirlo	a	polvo,	y	ese	polvo	lo	esparció	sobre	las
aguas	y	se	las	dio	a	beber	a	los	hijos	de	Israel.



21Luego,	le	dijo	a	Aarón:
«¿Qué	te	ha	hecho	este	pueblo,	que	lo	has	hecho	cometer	tan	gran

pecado?»
22Aarón	respondió:
«Mi	señor,	no	te	enojes.	Tú	sabes	que	este	pueblo	se	inclina	a	hacer

lo	malo.
23Ellos	me	dijeron:	“Haz	unos	dioses	que	nos	vayan	abriendo	el	paso.
La	 verdad,	 no	 sabemos	 qué	 pudo	 haberle	 pasado	 a	 este	Moisés	 que
nos	sacó	de	Egipto.”
24Yo	 les	 respondí:	 “El	que	 tenga	oro,	que	 lo	aparte.”	Entonces	ellos
me	lo	dieron,	yo	lo	eché	en	el	fuego,	¡y	salió	este	becerro!»

25Al	 ver	Moisés	 que	 el	 pueblo	 estaba	 desenfrenado,	 porque,	 para
vergüenza	de	ellos	ante	sus	enemigos,	Aarón	se	lo	había	permitido,
26se	puso	a	la	entrada	del	campamento	y	dijo:
«¿Quién	está	de	parte	del	Señor?	¡Únase	a	mí!»
Y	todos	los	hijos	de	Leví	se	le	unieron.

27Entonces	él	les	dijo:
«Así	 ha	 dicho	 el	 Señor,	 el	 Dios	 de	 Israel:	 “Fájese	 cada	 uno	 de

ustedes	 la	 espada	 al	 cinto,	 y	 vaya	 de	 puerta	 en	 puerta	 por	 el
campamento,	 y	 mate	 cada	 uno	 a	 su	 hermano,	 a	 su	 amigo,	 o	 a	 su
pariente.”»

28Y	los	hijos	de	Leví	hicieron	lo	que	Moisés	les	ordenó,	y	ese	día
cayeron	a	filo	de	espada	como	tres	mil	hombres	del	pueblo.
29Entonces	Moisés	dijo:
«Hoy	ustedes	se	han	consagrado	al	Señor.	Hoy	el	Señor	les	ha	dado

su	bendición,	pues	cada	uno	de	ustedes	se	ha	consagrado	en	su	hijo	y
en	su	hermano.»

30Al	día	siguiente,	Moisés	le	dijo	al	pueblo:
«Ustedes	han	cometido	un	gran	pecado.	Pero	voy	ahora	a	subir	al

monte,	y	hablaré	 con	el	Señor;	 tal	 vez	pueda	apaciguarlo	 acerca	del
pecado	de	ustedes.»



31Y	volvió	Moisés	para	hablar	con	el	Señor,	y	le	dijo:
«Este	pueblo	ha	cometido	un	gran	pecado,	pues	se	hicieron	dioses

de	oro.	Te	ruego
32que	les	perdones	su	pecado.	De	lo	contrario,	¡bórrame	ya	del	libro
que	has	escrito!»7

33Y	el	Señor	le	respondió:
«Borraré	de	mi	libro	al	que	peque	contra	mí.

34Tú	ve	y	lleva	ya	a	este	pueblo	al	lugar	que	te	he	dicho.	Mi	ángel	irá
delante	 de	 ti.	 Pero	 cuando	 tenga	 que	 castigarlos	 por	 su	 pecado,	 los
castigaré.»

35Y	el	Señor	hirió	al	pueblo	por	el	becerro	que	Aarón	había	hecho
para	ellos.



Éxodo	33
Dios	promete	estar	presente

1El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Anda,	 vete	 ya	 de	 aquí,	 con	 el	 pueblo	 que	 sacaste	 de	 Egipto,	 y

llévalos	 a	 la	 tierra	 que	 prometí	 darles	 a	 Abrahán,1	 Isaac2	 y	 Jacob,3
cuando	dije:	“Se	la	daré	a	tu	descendencia.”
2Yo	enviaré	 un	 ángel	 para	 que	 vaya	 delante	 de	 ti,	 y	 expulsaré	 a	 los
cananeos	y	a	los	amorreos,	a	los	hititas	y	a	los	ferezeos,	y	a	los	jivitas
y	jebuseos.
3Esa	tierra	fluye	leche	y	miel.	Pero	yo	no	iré	contigo,	porque	eres	un
pueblo	de	dura	cerviz	y	bien	podría	yo	consumirte	en	el	camino.»

4Cuando	 el	 pueblo	 se	 enteró	 de	 esta	mala	 noticia,	 se	 vistieron	 de
luto	y	ninguno	se	puso	sus	joyas.
5Y	 es	 que	 el	 Señor	 le	 había	 dicho	 a	Moisés:	 «Diles	 a	 los	 hijos	 de
Israel:	 “Ustedes	 son	 un	 pueblo	 de	 dura	 cerviz.	 Si	 acaso	 los
acompañara,	 en	 cualquier	momento	 podría	 acabar	 con	 ustedes.”	Así
que,	 quítense	 ahora	 sus	 joyas,	 para	 que	 yo	 sepa	 lo	 que	 tengo	 que
hacer.»
6Y	 así,	 desde	 que	 partieron	 del	 monte	 Horeb	 los	 hijos	 de	 Israel	 se
despojaron	de	sus	joyas.

7Moisés	 tomó	 el	 tabernáculo	 y	 lo	 plantó	 lejos,	 fuera	 del
campamento,	 y	 lo	 llamó	 «Tabernáculo	 de	 Reunión».	 Todo	 el	 que
buscaba	 al	 Señor	 iba	 hasta	 el	 tabernáculo	 de	 reunión,	 el	 cual	 estaba
fuera	del	campamento.
8Cada	vez	que	Moisés	iba	al	tabernáculo,	todo	el	pueblo	se	levantaba
y	se	quedaba	de	pie,	a	la	entrada	de	su	tienda,	y	seguían	a	Moisés	con
la	mirada,	hasta	que	él	entraba	en	el	tabernáculo.
9Al	entrar	Moisés	en	el	tabernáculo,	la	columna	de	nube	descendía	y



se	quedaba	a	la	entrada	del	tabernáculo,	y	entonces	el	Señor	hablaba
con	Moisés.
10Y	cuando	 todo	el	pueblo	veía	 la	columna	de	nube	a	 la	entrada	del
tabernáculo,	se	levantaba	cada	uno	e	iba	a	la	entrada	de	su	tienda	para
adorar.
11Y	el	Señor	hablaba	con	Moisés	cara	a	cara,	como	habla	cualquiera
con	 su	 compañero.	 Después	Moisés	 volvía	 al	 campamento,	 pero	 el
joven	 Josué	 hijo	 de	 Nun,	 su	 servidor,	 nunca	 se	 apartaba	 del
tabernáculo.

12Moisés	le	dijo	entonces	al	Señor:
«Mira,	 tú	me	has	dicho:	 “Llévate	de	aquí	 a	 este	pueblo”;	pero	no

me	has	dicho	a	quién	vas	a	enviar	conmigo.	Lejos	de	eso,	insistes:	“Yo
te	conozco.	Sé	quién	eres,	y	te	has	ganado	mi	favor.”
13Ahora	bien,	 si	 en	verdad	me	he	ganado	 tu	 favor,	 te	 ruego	que	me
hagas	saber	qué	planes	tienes.	Así	sabré	si	en	verdad	me	he	ganado	tu
favor.	¡Toma	en	cuenta	que	esta	gente	es	tu	pueblo!»

14Y	el	Señor	le	dijo:
«Mi	presencia	irá	contigo,	y	te	haré	descansar.»
15Pero	Moisés	respondió:
«Si	tú	no	vas	a	venir	conmigo,	no	nos	saques	de	aquí.

16¿Cómo	vamos	a	saber	tu	pueblo	y	yo	que	en	verdad	me	he	ganado
tu	favor?	¡Lo	sabremos	sólo	si	vienes	con	nosotros,	y	sólo	si	tu	pueblo
y	yo	somos	apartados	de	todos	los	pueblos	que	hay	sobre	la	faz	de	la
tierra!»

17El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Tan	 cierto	 es	 que	 te	 has	 ganado	mi	 favor,	 y	 que	 te	 conozco	 por

nombre,	que	voy	a	hacer	lo	que	me	has	pedido.»
18Entonces	Moisés	dijo:
«Te	ruego	que	me	muestres	tu	gloria.»
19Y	el	Señor	le	respondió:
«Voy	a	hacer	que	todo	mi	bien	pase	delante	de	ti,	y	delante	de	ti	voy



a	 proclamar	 mi	 nombre,	 que	 es	 EL	 SEÑOR.	 Porque	 soy
misericordioso	 con	 quien	 quiero	 ser	misericordioso,	 y	 soy	 clemente
con	quien	quiero	ser	clemente.»4

20El	Señor	dijo	también:
«Mi	 rostro	 no	 podrás	 verlo,	 porque	 nadie	 puede	 ver	 mi	 rostro	 y

seguir	viviendo.»
21Y	añadió:
«¡Mira!	Aquí	en	la	roca,	junto	a	mí,	hay	un	lugar.	Quédate	allí;

22y	cuando	pase	mi	gloria,	yo	te	pondré	en	una	hendidura	de	la	roca	y
te	cubriré	con	mi	mano	mientras	paso.
23Después	de	eso	apartaré	mi	mano,	y	podrás	ver	mis	espaldas,	pero
no	mi	rostro.»



Éxodo	34
El	pacto	renovado
(Dt	10:1-5)

1El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Pule	dos	tablas	de	piedra,	como	las	primeras,	y	yo	escribiré	sobre

esas	 tablas	 las	 palabras	 que	 estaban	 en	 las	 primeras	 tablas,	 las	 que
hiciste	pedazos.
2Así	 que	 prepárate	 para	 mañana,	 y	 sube	 temprano	 al	 monte	 Sinaí.
Preséntate	ante	mí	en	la	cumbre	del	monte.
3Que	 no	 suba	 nadie	 contigo,	 ni	 se	 asome	 nadie	 en	 todo	 el	 monte.
Tampoco	debe	haber	ovejas	ni	bueyes	paciendo	delante	del	monte.»

4Moisés	 pulió	 dos	 tablas	 de	 piedra,	 como	 las	 primeras,	 y	 por	 la
mañana	se	 levantó	y	subió	al	monte	Sinaí,	 tal	y	como	el	Señor	se	 lo
ordenó.	En	sus	manos	llevaba	las	dos	tablas	de	piedra.
5Y	el	Señor	descendió	en	la	nube,	y	estuvo	allí	con	él,	proclamando	su
nombre.
6Luego	el	Señor	pasó	delante	de	Moisés,	y	proclamó:
«¡EL	 SEÑOR!	 ¡EL	 SEÑOR!	 ¡Dios	 misericordioso	 y	 clemente!

¡Lento	para	la	ira,	y	grande	en	misericordia	y	verdad!
7¡Es	 misericordioso	 por	 mil	 generaciones!	 ¡Perdona	 la	 maldad,	 la
rebelión	 y	 el	 pecado,	 pero	 de	 ningún	 modo	 declara	 inocente	 al
malvado!	¡Castiga	la	maldad	de	los	padres	en	los	hijos	y	en	los	hijos
de	los	hijos,	hasta	la	tercera	y	cuarta	generación!»1

8Con	gran	rapidez	Moisés	bajó	la	cabeza	hacia	el	suelo,	y	adoró.
9Luego	dijo:
«Señor,	 si	me	 he	 ganado	 tu	 favor,	 quédate	 en	medio	 de	 nosotros.

Éste	 es	un	pueblo	de	dura	 cerviz,	 así	 que	perdona	nuestra	maldad	y
nuestro	pecado,	¡y	recíbenos	como	tu	pueblo!»



10El	Señor	contestó:
«Mira,	yo	hago	un	pacto	delante	de	todo	tu	pueblo.	Voy	a	realizar

maravillas	 nunca	 antes	 vistas	 en	 toda	 la	 tierra,	 ni	 en	 nación	 alguna.
Todo	 el	 pueblo,	 en	 medio	 del	 cual	 tú	 estás,	 verá	 las	 obras	 tan
sorprendentes	que	yo,	el	Señor,	haré	contigo.

Advertencia	contra	la	idolatría	de	Canaán
(Dt	7:1-5)

11»Tú	 cumple	 lo	 que	 hoy	 te	mando.	Verás	 que	 voy	 a	 echar	 de	 tu
presencia	a	los	amorreos	y	cananeos,	y	a	los	hititas,	ferezeos,	jivitas	y
jebuseos.
12Pero	ten	cuidado.	No	hagas	alianzas	con	los	habitantes	de	la	tierra	a
la	que	vas	a	entrar,	para	que	no	te	sean	un	tropiezo.
13Ustedes	 derribarán	 sus	 altares	 y	 harán	 pedazos	 sus	 estatuas	 y	 sus
imágenes	de	Asera.2
14De	ninguna	manera	 te	 inclinarás	ante	ningún	otro	dios,	porque	yo,
el	Señor,	soy	un	Dios	celoso.	Mi	nombre	es	“Dios	celoso”.
15Por	lo	tanto,	no	harás	alianza	con	los	habitantes	de	esa	tierra,	porque
ustedes	 podrían	 prostituirse	 al	 ir	 en	 pos	 de	 sus	 dioses,	 y	 entonces
ofrecerán	 sacrificios	 a	 sus	 dioses,	 y	 los	 invitarán	 a	 comer	 de	 sus
sacrificios,
16o	 casarán	 a	 sus	 hijas	 con	 tus	 hijos,	 y	 al	 prostituirse	 sus	 hijas	 por
seguir	 a	 sus	 dioses,	 harán	 que	 también	 tus	 hijos	 se	 prostituyan	 al
seguir	a	los	dioses	de	ellas.

17»No	te	harás	dioses	de	metal	fundido.3

Fiestas	anuales
(Ex	23:14-19;	Dt	16:1-17)



18»Celebrarás	la	fiesta	de	los	panes	sin	levadura.4	Comerás	pan	sin
levadura	 durante	 siete	 días,	 como	 te	 lo	 he	 ordenado,	 en	 el	 tiempo
señalado	 del	 mes	 de	 Aviv;	 porque	 fue	 en	 ese	 mes	 de	 Aviv	 cuando
saliste	de	Egipto.

19»Todo	 primogénito	 me	 pertenece,5	 lo	 mismo	 que	 toda	 primera
cría	 de	 tu	 ganado,	 sea	 de	 vaca	 o	 de	 oveja,	 siempre	 y	 cuando	 sea
macho.
20A	la	primera	cría	del	asno	la	redimirás	con	un	cordero;	pero,	si	no	lo
redimes,	le	romperás	el	cuello.
»Rescatarás	 a	 todos	 tus	 hijos	 primogénitos.6	 Y	 nadie	 debe

presentarse	ante	mí	con	las	manos	vacías.
21»Seis	 días	 trabajarás,	 pero	 el	 séptimo	 día	 descansarás.7	 Aun	 si

debieras	arar	o	segar,	descansarás.
22»Celebrarás	 también	 la	 fiesta	 de	 las	 semanas,	 la	 fiesta	 de	 las

primicias	de	la	siega	del	trigo,8	y	la	fiesta	de	la	cosecha	al	terminar	el
año.9
23Tres	veces	al	año	se	presentarán	todos	tus	varones	delante	de	mí,	tu
Señor	y	Dios,	el	Dios	de	Israel.
24Porque	yo	arrojaré	de	 tu	presencia	a	 las	naciones,	y	ensancharé	 tu
territorio,	y	cuando	subas	a	presentarte	ante	mí,	el	Señor	tu	Dios,	tres
veces	al	año,	nadie	codiciará	tu	tierra.

25»No	 ofrecerás	 con	 la	 sangre	 de	 mi	 sacrificio	 nada	 que	 tenga
levadura.	 Tampoco	 se	 dejará	 hasta	 el	 día	 siguiente	 nada	 del	 animal
sacrificado	en	la	fiesta	de	la	pascua.10

26»Llevarás	 a	 la	 casa	 del	 Señor	 tu	Dios	 los	 primeros	 frutos	 de	 tu
tierra.11
»No	guisarás	el	cabrito	en	la	leche	de	su	madre.»12

Moisés	y	las	tablas	de	la	ley
27El	Señor	le	dijo	a	Moisés:



«Pon	 estas	 palabras	 por	 escrito,	 porque	 el	 pacto	 que	 he	 hecho
contigo	y	con	Israel	tiene	como	base	estas	palabras.»

28Y	 Moisés	 estuvo	 allí,	 con	 el	 Señor,	 cuarenta	 días	 y	 cuarenta
noches.	No	comió	pan,	ni	bebió	agua,	pero	sí	escribió	en	las	tablas	de
piedra	las	palabras	del	pacto,	es	decir,	los	diez	mandamientos.
29Y	 sucedió	 que,	 cuando	Moisés	 bajó	 del	 monte	 Sinaí	 con	 las	 dos
tablas	 del	 testimonio	 en	 su	 mano,	 no	 sabía	 que,	 después	 de	 haber
hablado	con	Dios,	la	tez	de	su	rostro	resplandecía.
30Aarón	y	todos	los	hijos	de	Israel	miraron	a	Moisés,	y	vieron	que	la
piel	de	su	rostro	resplandecía,	así	que	 tuvieron	miedo	de	acercarse	a
él.
31Pero	Moisés	los	llamó,	y	cuando	Aarón	y	todos	los	príncipes	de	la
congregación	regresaron,	Moisés	les	habló.
32Después	se	acercaron	todos	los	hijos	de	Israel,	y	Moisés	les	ordenó
cumplir	con	todo	lo	que	el	Señor	le	había	dicho	en	el	monte	Sinaí.
33Y	cuando	Moisés	terminó	de	hablar	con	ellos,	se	puso	un	velo	sobre
el	rostro.
34Cuando	Moisés	 se	presentaba	 ante	 el	Señor	para	hablar	 con	 él,	 se
quitaba	el	velo	mientras	estaba	adentro,	y	al	salir	les	comunicaba	a	los
hijos	de	Israel	lo	que	el	Señor	le	había	ordenado.
35Al	mirar	los	hijos	de	Israel	el	rostro	de	Moisés,	veían	que	la	piel	de
su	 rostro	 resplandecía;	 pero	Moisés	volvía	 a	 cubrir	 su	 rostro	 con	un
velo,	hasta	que	entraba	de	nuevo	a	hablar	con	Dios.13



Éxodo	35
Reglas	para	el	día	de	reposo

1Moisés	convocó	a	toda	la	congregación	de	los	hijos	de	Israel,	y	les
dijo:
«Esto	es	lo	que	el	Señor	les	manda	hacer:
2»Seis	días	se	trabajará,	pero	el	día	séptimo	será	para	ustedes	un	día

santo	de	 reposo	en	honor	del	Señor.	Cualquiera	que	en	ese	día	haga
algún	trabajo,	será	condenado	a	muerte.1

3»En	día	de	reposo	no	encenderán	ustedes	ningún	fuego	en	ninguna
de	sus	casas.»

La	ofrenda	para	el	tabernáculo
(Ex	25:1-9)

4Moisés	habló	con	toda	la	congregación	de	los	hijos	de	Israel,	y	les
dijo:
«Esto	es	lo	que	el	Señor	dice	y	ordena:
5»Recojan	 entre	 ustedes	 una	 ofrenda	 para	 el	 Señor.	Todo	 corazón

generoso	presentará	al	Señor	oro,	plata,	bronce,
6azul,	púrpura,	carmesí,	lino	fino,	pelo	de	cabra,
7pieles	de	carnero	teñidas	de	rojo,	pieles	de	delfín,	madera	de	acacia,
8aceite	para	las	lámparas,	especias	para	el	aceite	de	la	unción	y	para	el
incienso	aromático,
9y	piedras	de	ónice	y	piedras	preciosas	para	engastarlas	en	el	efod	y
en	el	pectoral.

La	obra	del	tabernáculo



(Ex	39:32-43)

10»Todos	ustedes,	los	que	tengan	un	corazón	sabio,	vendrán	y	harán
todas	las	cosas	que	el	Señor	ha	ordenado	hacer:
11el	tabernáculo	y	su	tienda,	su	cubierta,	sus	corchetes,	sus	tablas,	sus
travesaños,	sus	columnas	y	sus	bases;
12el	arca	y	sus	varas,	el	propiciatorio,	el	velo	de	la	tienda,
13la	mesa	y	sus	varas,	y	todos	sus	utensilios;	el	pan	de	la	proposición,
14el	candelero	del	alumbrado	y	sus	utensilios	y	lámparas,	y	el	aceite
para	las	lámparas;
15el	altar	del	 incienso	y	sus	varas,	el	aceite	de	 la	unción,	el	 incienso
aromático,	la	cortina	de	la	puerta	para	la	entrada	del	tabernáculo,
16el	altar	del	holocausto,	 su	enrejado	de	bronce	y	sus	varas,	y	 todos
sus	utensilios;	la	fuente	con	su	base,
17las	cortinas	del	atrio	y	sus	columnas	y	bases,	la	cortina	de	la	puerta
del	atrio,
18las	estacas	del	tabernáculo,	y	las	estacas	del	atrio	y	sus	cuerdas;
19las	 vestiduras	 del	 servicio	 para	 ministrar	 en	 el	 santuario,	 las
vestiduras	sagradas	del	sacerdote	Aarón,	y	las	vestiduras	de	sus	hijos
para	su	ministerio	sacerdotal.»

El	pueblo	trae	la	ofrenda
20Toda	la	congregación	de	los	hijos	de	Israel	salió	de	la	presencia

de	Moisés,
21y	todos	los	que	en	su	corazón	quisieron	hacerlo,	y	todos	los	que	de
voluntad	 se	 sintieron	 impulsados,	 presentaron	 al	 Señor	 una	 ofrenda
para	la	obra	del	tabernáculo	de	reunión,	para	todo	su	servicio,	y	para
las	vestiduras	sagradas.
22Hombres	 y	 mujeres	 se	 presentaron	 por	 su	 propia	 voluntad,	 y
llevaron	cadenas,	zarcillos,	anillos,	brazaletes	y	toda	clase	de	joyas	de



oro.	Todos	ofrecían	oro	al	Señor.
23Todos	llevaban	lo	que	tenían:	azul,	púrpura,	carmesí,	lino	fino,	pelo
de	cabra,	pieles	de	carnero	teñidas	de	rojo,	o	pieles	de	delfín.
24Llevaban	 al	 Señor	 todo	 lo	 que	 podían	 ofrecer:	 plata,	 bronce,	 y
madera	de	acacia,	para	toda	la	obra	del	servicio.
25Además	todas	las	mujeres	de	corazón	sabio	hilaban	con	sus	manos,
y	llevaban	lo	que	habían	hilado:	azul,	púrpura,	carmesí	o	lino	fino.
26Todas	 las	 mujeres	 cuyo	 corazón	 y	 sabiduría	 las	 impulsó,	 hilaron
pelo	de	cabra.
27Los	 príncipes	 llevaron	 piedras	 de	 ónice	 y	 piedras	 preciosas	 para
engastarlas	en	el	efod	y	en	el	pectoral,
28así	como	las	especias	aromáticas,	el	aceite	para	las	lámparas	y	para
el	aceite	de	la	unción,	y	para	el	incienso	aromático.
29Todos	los	hijos	de	Israel,	hombres	y	mujeres,	que	por	su	voluntad	y
de	corazón	quisieron	hacerlo,	llevaron	al	Señor	una	ofrenda	voluntaria
para	toda	la	obra	que,	por	medio	de	Moisés,	el	Señor	había	ordenado
hacer.

Llamamiento	de	Besalel	y	de	Aholiab
(Ex	31:1-11)

30Moisés	les	dijo	a	los	hijos	de	Israel:
«Como	 pueden	 ver,	 el	 Señor	 ha	 designado	 a	 Besalel	 hijo	 de	Uri,

hijo	de	Jur,	de	la	tribu	de	Judá.
31Lo	 ha	 llenado	 del	 espíritu	 de	 Dios	 y	 le	 ha	 dado	 sabiduría,
inteligencia,	ciencia	y	dotes	artísticas,
32para	crear	diseños	y	para	trabajar	en	oro,	plata	y	bronce,
33en	 el	 tallado	 y	 engaste	 de	 piedras	 preciosas,	 y	 en	 todo	 trabajo
ingenioso	en	madera.
34Además,	a	él	y	a	Aholiab	hijo	de	Ajisamac,	de	la	tribu	de	Dan,	les



ha	dado	la	capacidad	de	enseñar;
35ha	 llenado	 de	 sabiduría	 su	 corazón,	 para	 que	 hagan	 toda	 clase	 de
obra	 artística	 y	 creativa	 en	 los	 telares,	 y	 de	 trabajos	 y	 diseños
bordados	en	azul,	púrpura,	carmesí,	y	lino	fino.



Éxodo	36
1»Así	 que	 serán	 Besalel	 y	 Aholiab	 los	 que	 harán	 todo	 lo	 que	 el

Señor	 nos	 ha	 ordenado	 hacer,	 junto	 con	 todos	 aquellos	 a	 quienes	 el
Señor	 haya	 dado	 un	 corazón	 lleno	 de	 sabiduría	 e	 inteligencia	 para
llevar	a	cabo	toda	la	obra	del	servicio	del	santuario.»

Se	suspende	la	ofrenda
2Moisés	 llamó	 entonces	 a	 Besalel	 y	 a	 Aholiab,	 lo	 mismo	 que	 a

todos	 aquellos	 a	 quienes	 el	 Señor	 había	 llenado	 su	 corazón	 de
sabiduría,	y	a	quienes	se	sintieron	movidos	a	presentarse	para	trabajar
en	la	obra.
3Ellos	recogieron	toda	la	ofrenda	que	estaba	delante	de	Moisés,	y	que
los	 hijos	 de	 Israel	 habían	 llevado	 para	 la	 obra	 del	 servicio	 del
santuario,	y	se	dispusieron	a	hacerla.	Mientras	tanto,	todos	los	días	el
pueblo	seguía	llevando	ofrendas	voluntarias.
4Era	 tanto	 lo	 que	 llevaban,	 que	 todos	 los	 maestros	 de	 obra	 del
santuario	suspendieron	sus	trabajos
5y	fueron	a	decirle	a	Moisés:
«El	pueblo	 está	 trayendo	mucho	más	de	 lo	necesario	para	 la	obra

que	el	Señor	ha	ordenado	hacer.»
6Entonces	Moisés	mandó	pregonar	por	el	campamento:
«Que	 ningún	 hombre	 ni	 mujer	 traiga	 ni	 haga	 nada	 más	 para	 la

ofrenda	del	santuario.»
Y	fue	así	como	se	le	impidió	al	pueblo	ofrecer	más,

7pues	 tenían	 material	 abundante	 para	 hacer	 toda	 la	 obra,	 y	 aun
sobraba.

Construcción	del	tabernáculo



(Ex	26:1-37)

8De	 entre	 los	 que	 hacían	 la	 obra,	 todos	 los	 de	 corazón	 sabio
hicieron	el	tabernáculo	con	diez	cortinas	de	lino	torcido,	azul,	púrpura
y	carmesí,	con	querubines	bellamente	trabajados.
9Cada	cortina	medía	doce	y	medio	metros	de	largo	por	dos	metros	de
ancho,	y	las	once	cortinas	eran	de	la	misma	medida.

10Cinco	cortinas	 las	unieron	una	con	 la	otra,	y	 lo	mismo	hicieron
con	las	otras	cinco	cortinas.
11Hicieron	 lazos	 de	 azul	 en	 la	 orilla	 de	 la	 cortina	 que	 estaba	 al
extremo	 de	 la	 primera	 serie,	 y	 lo	mismo	 hicieron	 en	 la	 orilla	 de	 la
cortina	final	de	la	segunda	serie.
12Se	hicieron	cincuenta	lazos	en	la	primera	cortina,	y	otros	cincuenta
lazos	en	 la	orilla	de	 la	cortina	de	 la	segunda	serie.	Los	 lazos	de	una
correspondían	con	los	de	la	otra.
13También	 se	hicieron	 cincuenta	 corchetes	de	oro,	 con	 los	 cuales	 se
enlazaron	las	cortinas	una	con	otra,	y	así	se	formó	un	tabernáculo.

14Se	 hicieron	 también	 once	 cortinas	 de	 pelo	 de	 cabra	 para	 una
tienda	sobre	el	tabernáculo.
15Una	 de	 las	 cortinas	 medía	 trece	 y	 medio	 metros	 de	 largo	 por	 un
metro	y	ochenta	centímetros	de	ancho,	y	las	once	cortinas	eran	de	la
misma	medida.
16Cinco	de	 las	cortinas	 se	unieron	aparte,	y	 también	aparte	 las	otras
seis	cortinas.
17Se	 hicieron	 también	 cincuenta	 lazos	 en	 la	 orilla	 de	 la	 cortina	 que
estaba	 al	 extremo	 de	 la	 primera	 serie,	 y	 otros	 cincuenta	 lazos	 en	 la
orilla	de	la	cortina	final	de	la	segunda	serie.
18También	se	hicieron	cincuenta	corchetes	de	bronce	para	enlazar	 la
tienda,	de	modo	que	fuese	una	sola,
19y	 para	 la	 tienda	 se	 hizo	 una	 cubierta	 de	 piel	 de	 carnero	 teñida	 de
rojo,	y	para	la	parte	superior	otra	cubierta	de	piel	de	delfín.



20Además	 se	 hicieron	 para	 el	 tabernáculo	 las	 tablas	 derechas	 de
madera	de	acacia.
21Cada	 tabla	 medía	 cuatro	 y	 medio	 metros	 de	 largo	 por	 sesenta	 y
cinco	centímetros	de	ancho.
22Cada	tabla	tenía	dos	espigas	para	que	se	unieran	la	una	con	la	otra.
Así	se	hicieron	todas	las	tablas	del	tabernáculo.
23Se	hicieron	las	tablas	para	el	tabernáculo:	veinte	tablas	para	el	lado
sur,
24y	 cuarenta	 bases	 de	 plata	 que	 iban	 debajo	 de	 las	 veinte	 tablas,	 es
decir,	 dos	 bases	 debajo	 de	 cada	 tabla,	 para	 sus	 dos	 espigas,	 y	 dos
bases	debajo	de	otra	tabla	para	sus	dos	espigas.
25Para	 el	 otro	 lado	 del	 tabernáculo,	 al	 lado	 norte,	 se	 hicieron	 otras
veinte	tablas,
26con	sus	cuarenta	bases	de	plata,	es	decir,	dos	bases	debajo	de	una
tabla,	y	dos	bases	debajo	de	otra	tabla.
27Para	el	lado	occidental	del	tabernáculo	se	hicieron	seis	tablas,
28y	dos	tablas	para	las	esquinas	del	tabernáculo,	en	los	dos	costados.
29Éstas	 se	 unían	 desde	 abajo,	 y	 por	 arriba	 se	 ajustaban	 con	 una
bisagra;	así	hizo	con	una	y	con	otra	en	las	dos	esquinas.
30Así	que	eran	ocho	tablas	y	dieciséis	bases	de	plata,	dos	bases	debajo
de	cada	tabla.

31Se	 hicieron	 también	 los	 travesaños	 de	madera	 de	 acacia;	 cinco
para	las	tablas	de	un	lado	del	tabernáculo,
32cinco	 travesaños	 para	 las	 tablas	 del	 otro	 lado	 del	 tabernáculo,	 y
cinco	más	para	las	tablas	del	lado	posterior	del	tabernáculo,	es	decir,
hacia	el	occidente.
33El	travesaño	de	en	medio	se	hizo	pasar	por	en	medio	de	las	tablas,
de	un	extremo	al	otro.
34Se	recubrieron	de	oro	las	tablas,	y	se	hicieron	de	oro	los	anillos	por
donde	pasaban	los	travesaños,	y	también	los	travesaños	se	recubrieron



de	oro.
35Se	hizo	también	el	velo	de	azul,	púrpura,	carmesí	y	lino	torcido.

Se	hizo	con	querubines	bellamente	trabajados.
36Para	el	velo	se	hicieron	cuatro	columnas	de	madera	de	acacia,	y	se
recubrieron	 de	 oro.	 Sus	 capiteles	 eran	 de	 oro,	 y	 se	 fundieron	 cuatro
bases	de	plata.
37El	 velo	 para	 la	 puerta	 del	 tabernáculo	 se	 hizo	 de	 azul,	 púrpura,
carmesí	y	lino	torcido,	recamado	artísticamente,
38con	sus	cinco	columnas	y	sus	capiteles,	y	se	recubrieron	de	oro	los
capiteles	y	las	molduras.	Sus	cinco	bases	estaban	hechas	de	bronce.



Éxodo	37
Mobiliario	del	tabernáculo
(Ex	25:10-40;	27:1-8;	30:1-10)

1Además,	Besalel	hizo	el	arca	de	madera	de	acacia,	que	medía	un
metro	 y	 diez	 centímetros	 de	 largo,	 sesenta	 y	 cinco	 centímetros	 de
ancho	y	sesenta	y	cinco	centímetros	de	alto.
2La	recubrió	de	oro	puro	por	dentro	y	por	fuera,	y	alrededor	le	puso
una	cornisa	de	oro.
3Además,	 fundió	 para	 ella	 cuatro	 anillos	 de	 oro	 para	 sus	 cuatro
esquinas,	y	le	puso	dos	anillos	en	un	lado	y	dos	anillos	en	el	otro.
4Hizo	también	varas	de	madera	de	acacia,	y	las	recubrió	de	oro.
5Metió	 las	 varas	 por	 los	 anillos	 en	 los	 costados	 del	 arca,	 para
transportarla.
6Hizo	 también	 el	 propiciatorio	 de	 oro	 puro;	medía	 un	metro	 y	 diez
centímetros	de	largo,	y	sesenta	y	cinco	centímetros	de	ancho.
7También	hizo	 los	dos	querubines	de	oro,	 labrados	a	martillo,	en	 los
dos	extremos	del	propiciatorio.
8Un	 querubín	 estaba	 en	 un	 extremo,	 y	 el	 otro	 querubín	 en	 el	 otro
extremo;	los	querubines	en	sus	dos	extremos	formaban	una	sola	pieza
con	el	propiciatorio.
9Y	los	querubines	extendían	sus	alas	por	encima	del	propiciatorio	y	lo
cubrían	 con	 sus	 alas;	 sus	 rostros	 quedaban	 el	 uno	 frente	 al	 otro,	 y
miraban	hacia	el	propiciatorio.

10Besalel	 hizo	 también	 la	 mesa	 de	 madera	 de	 acacia.	 Medía
noventa	centímetros	de	largo,	cuarenta	y	cinco	centímetros	de	ancho,
y	sesenta	y	cinco	centímetros	de	alto.
11La	recubrió	de	oro	puro,	y	alrededor	le	puso	una	cornisa	de	oro.



12Alrededor	 le	 puso	 también	 una	 moldura	 de	 siete	 centímetros	 de
ancho,	y	alrededor	de	la	moldura	puso	una	cornisa	de	oro.
13También	 le	 hizo	 cuatro	 anillos	 de	 oro	 fundido,	 y	 los	 puso	 en	 las
cuatro	esquinas	que	correspondían	a	sus	cuatro	patas.
14Los	anillos	quedaban	debajo	de	la	moldura,	y	por	ellos	se	metían	las
varas	para	transportar	la	mesa.
15Hizo	 las	varas	de	madera	de	acacia	para	 transportar	 la	mesa,	y	 las
recubrió	de	oro.
16También	hizo	de	oro	fino	los	utensilios	que	habían	de	estar	sobre	la
mesa,	es	decir,	sus	platones,	sus	cucharas,	sus	cubiertos	y	sus	tazones
para	las	libaciones.

17Hizo	también	el	candelero	de	oro	puro,	labrado	a	martillo;	de	oro
eran	también	su	pie,	su	caña,	sus	copas,	sus	manzanas	y	sus	flores.
18De	sus	costados	salían	seis	brazos;	tres	de	un	lado	del	candelero,	y
otros	tres	del	otro	lado	del	candelero.
19En	uno	de	los	brazos	había	tres	copas	en	forma	de	flor	de	almendro,
una	 manzana	 y	 una	 flor,	 y	 en	 otro	 brazo	 había	 otras	 tres	 copas	 en
forma	de	flor	de	almendro,	una	manzana	y	una	flor.	Esto	mismo	había
en	los	seis	brazos	que	salían	del	candelero.
20En	 la	 caña	 del	 candelero	 había	 cuatro	 copas	 en	 forma	 de	 flor	 de
almendro,	con	sus	manzanas	y	sus	flores,
21una	manzana	debajo	de	 los	dos	brazos	del	mismo,	y	otra	manzana
debajo	de	los	otros	dos	brazos	del	mismo,	y	otra	manzana	debajo	de
los	otros	dos	brazos	del	mismo,	conforme	a	los	seis	brazos	que	salían
de	él.
22Sus	manzanas	y	sus	brazos	eran	del	mismo	material,	es	decir,	todo
era	una	sola	pieza	de	oro	puro	labrada	a	martillo.
23Hizo	también	de	oro	puro	sus	siete	lamparillas,	sus	despabiladeras	y
sus	platillos.
24Para	 hacer	 el	 candelero	 y	 todos	 sus	 utensilios	 usó	 treinta	 kilos	 de



oro	puro.
25También	 hizo	 de	 madera	 de	 acacia	 el	 altar	 del	 incienso.	 Era

cuadrado,	y	medía	cuarenta	y	cinco	centímetros	de	largo	por	cuarenta
y	 cinco	 centímetros	 de	 ancho,	 y	 noventa	 centímetros	 de	 alto,	 y	 sus
cuernos	eran	de	la	misma	pieza.
26Recubrió	 de	 oro	 puro	 su	 cubierta	 y	 sus	 paredes	 alrededor,	 y	 sus
cuernos,	y	alrededor	le	puso	una	cornisa	de	oro.
27Le	hizo	 también	dos	anillos	de	oro	en	 las	dos	esquinas	de	 los	dos
lados,	por	debajo	de	la	cornisa,	para	meter	por	ellos	las	varas	con	que
había	de	ser	transportado.
28Las	varas	las	hizo	de	madera	de	acacia,	y	las	recubrió	de	oro.

29Hizo	 también	 el	 aceite	 de	 la	 unción	 santa,	 y	 el	 incienso	 puro,
aromático,	es	decir,	semejante	a	un	perfume.1

Continuar	con	el	próximo	capítulo

CONSTRUCCIÓN	DEL	ARCA
Ex	37:1-9

Ex	 37:6-9	 plantea	 que	 los	 querubines	 eran	 “de	 una	 pieza	 con	 el
propiciatorio”	 y	 que	 fueron	 “martillados”	 como	 planchas	 planas,	 no
fundidas.	Sería	difícil	para	un	orfebre	martillar	una	escultura	como	las
figuras	 de	 superficie	 plana	 del	 propiciatorio	 como	 muestran
comúnmente	 los	artistas.	Esta	propuesta	 sugiere	que	el	propiciatorio	y
los	querubines	fueron	formados	de	una	misma	plancha	de	oro	doblada
hacia	arriba	en	las	puntas,	probablemente	sobre	formas	de	madera	como
sustento.	 Por	 tanto,	 el	 lugar	 de	 la	 presencia	 de	 Yahvé	 (Dios)	 estaba
rodeado	por	una	plancha	continua	de	oro	por	 arriba	y	por	 abajo.	Alas
extendidas	(Ex	25:20;	37:9),	e	incienso	(Lv	16:13),	ayudaban	a	cubrir	el
trono	en	el	día	de	la	expiación.
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Éxodo	38
1Besalel	 hizo	 de	 madera	 de	 acacia	 el	 altar	 del	 holocausto.	 Era

cuadrado,	 y	 medía	 dos	 y	 medio	 metros	 de	 largo	 por	 dos	 y	 medio
metros	de	ancho	y	un	metro	y	medio	de	alto.
2Hizo	 los	 cuernos	 para	 sus	 cuatro	 esquinas,	 los	 cuales	 eran	 de	 una
misma	pieza	con	el	altar,	y	lo	recubrió	de	bronce.
3Hizo	 también	 todos	 los	 utensilios	 del	 altar;	 calderos,	 tenazas,
tazones,	garfios	y	palas;	y	todos	ellos	los	hizo	de	bronce.
4Para	el	altar	hizo	un	enrejado	de	bronce,	a	manera	de	rejilla,	la	cual
puso	por	debajo	de	su	cerco,	hasta	la	mitad	del	altar.
5También	fundió	cuatro	anillos	para	los	cuatro	extremos	del	enrejado
de	bronce,	para	meter	las	varas.
6Las	varas	las	hizo	de	madera	de	acacia,	y	las	recubrió	de	bronce.
7Luego	metió	 las	varas	por	 los	anillos	en	 los	costados	del	altar,	para
poder	transportarlo.	El	altar	lo	hizo	hueco	y	de	tablas.

8Con	 los	 espejos	 de	 las	 mujeres	 que	 velaban	 a	 la	 entrada	 del
tabernáculo	de	reunión,	hizo	también	la	fuente	de	bronce	y	su	base	de
bronce.1

El	atrio	del	tabernáculo
(Ex	27:9-19)

9También	hizo	el	atrio.	Por	el	lado	sur,	las	cortinas	del	atrio	medían
cuarenta	y	cinco	metros	y	eran	de	lino	torcido.
10Sus	 columnas	 eran	 veinte,	 con	 sus	 veinte	 bases	 de	 bronce.	 Los
capiteles	de	las	columnas	y	sus	molduras	eran	de	plata.
11Por	el	lado	norte,	las	cortinas	eran	de	cuarenta	y	cinco	metros,	con
sus	 veinte	 columnas	 y	 veinte	 bases	 de	 bronce.	 Los	 capiteles	 de	 las



columnas	y	sus	molduras	eran	de	plata.
12Por	el	occidente,	las	cortinas	eran	de	veintidós	y	medio	metros,	con
sus	diez	columnas	y	sus	diez	bases.	Los	capiteles	de	 las	columnas	y
sus	molduras	eran	de	plata.
13Por	el	oriente,	las	cortinas	eran	de	veintidós	y	medio	metros.
14En	un	lado	había	cortinas	de	siete	metros,	con	sus	tres	columnas	y
sus	tres	bases.
15Al	otro	lado,	de	uno	y	otro	lado	de	la	puerta	del	atrio,	había	cortinas
de	siete	metros,	con	sus	tres	columnas	y	sus	tres	bases.
16Todas	las	cortinas	que	rodeaban	el	atrio	eran	de	lino	torcido.
17Las	 bases	 de	 las	 columnas	 eran	 de	 bronce,	 y	 los	 capiteles	 de	 las
columnas	y	sus	molduras	eran	de	plata,	lo	mismo	que	las	cubiertas	de
las	cabezas	de	ellas,	que	también	eran	de	plata,	y	todas	las	columnas
del	atrio	tenían	molduras	de	plata.
18La	cortina	de	la	entrada	del	atrio	estaba	recamada	artísticamente,	de
azul,	púrpura,	carmesí	y	lino	torcido,	y	tenía	nueve	metros	de	largo	y
dos	 y	medio	metros	 de	 ancho,	 que	 era	 también	 su	 altura,	 como	 las
cortinas	del	atrio.
19Tenía	 cuatro	 columnas,	 con	 sus	 cuatro	 bases	 de	 bronce	 y	 sus
capiteles	 de	 plata;	 las	 cubiertas	 de	 sus	 capiteles	 y	 sus	 molduras
también	eran	de	plata.
20Todas	las	estacas	del	tabernáculo	y	del	atrio	que	lo	rodeaba	eran	de
bronce.

Dirección	de	la	obra
21Ésta	 es	 la	 contabilidad	 del	 tabernáculo	 del	 testimonio,	 que	 por

orden	de	Moisés	llevaron	los	levitas,	bajo	la	dirección	de	Itamar,	hijo
del	sacerdote	Aarón.
22Besalel	hijo	de	Uri,	hijo	de	Jur,	de	 la	 tribu	de	Judá,	hizo	 todas	 las
cosas	que	el	Señor	le	ordenó	a	Moisés,



23con	la	ayuda	de	Aholiab	hijo	de	Ajisamac,	de	la	tribu	de	Dan,	que
era	 artífice,	 diseñador	 y	 recamador	 en	 azul,	 púrpura,	 carmesí	 y	 lino
fino.

Metales	usados	en	el	santuario
24Todo	el	oro	que	se	empleó	en	la	obra	total	del	santuario,	y	que	fue

oro	ofrendado,	llegó	a	novecientos	sesenta	y	cinco	kilos,	según	el	peso
oficial	del	santuario.

25Y	la	plata	de	los	que	fueron	contados	en	la	congregación	llegó	a
tres	mil	trescientos	diecinueve	kilos	y	medio,	según	el	peso	oficial	del
santuario.
26Todos	 los	 mayores	 de	 veinte	 años	 que	 fueron	 censados	 sumaron
seiscientos	 tres	 mil	 quinientas	 cincuenta	 personas,2	 y	 dieron	 cinco
gramos	de	plata3	por	cabeza,	según	el	peso	oficial	del	santuario.

27También	se	dieron	 tres	mil	 trescientos	kilos	de	plata	para	fundir
las	 cien	 bases	 del	 santuario	 y	 las	 bases	 del	 velo,	 es	 decir,	 se	 dieron
treinta	y	tres	kilos	de	plata	para	cada	base.

28Con	 la	 plata	 que	 se	 recogió	 de	 entre	 toda	 la	 comunidad	 se
hicieron	los	capiteles	de	las	columnas,	se	recubrieron	los	capiteles	de
ellas,	y	se	sujetaron.

29El	bronce	ofrendado	llegó	a	dos	mil	trescientos	treinta	y	seis	kilos
con	cuatrocientos	gramos,
30del	 cual	 se	 hicieron	 las	 bases	 de	 la	 puerta	 del	 tabernáculo	 de
reunión,	 el	 altar	 de	 bronce	 y	 su	 enrejado	 de	 bronce,	 todos	 los
utensilios	del	altar,
31las	bases	del	atrio	alrededor,	 las	bases	de	 la	puerta	del	atrio,	 todas
las	estacas	del	tabernáculo	y	todas	las	estacas	del	atrio	alrededor.



Éxodo	39†

Se	hacen	las	vestiduras	sacerdotales
(Ex	28:1-43)

1De	azul,	púrpura	y	carmesí	se	hicieron	las	vestiduras	del	ministerio
para	 servir	 en	 el	 santuario,	 y	 se	 hicieron	 también	 las	 vestiduras
sagradas	 para	 Aarón,	 tal	 y	 como	 el	 Señor	 se	 lo	 había	 ordenado	 a
Moisés.

2Se	hizo	 también	el	efod	de	oro	con	azul,	púrpura,	carmesí	y	 lino
torcido.
3Se	 hicieron	 láminas	 de	 oro,	 y	 se	 cortaron	 hilos	 para	 entretejerlos
primorosamente	con	el	azul,	la	púrpura,	el	carmesí	y	el	lino.
4Se	hicieron	las	hombreras,	para	que	se	juntaran	y	quedaran	unidas	en
sus	dos	extremos.
5El	 cinto	 del	 efod	 que	 iba	 sobre	 éste	 era	 del	 mismo	 material	 y
elaborado	de	 la	misma	manera:	de	oro,	azul,	púrpura,	carmesí	y	 lino
torcido,	tal	y	como	el	Señor	se	lo	había	ordenado	a	Moisés.

6Se	labraron	las	piedras	de	ónice	y	se	montaron	en	engastes	de	oro,
con	grabados	de	sello	y	con	los	nombres	de	los	hijos	de	Israel,
7y	se	pusieron	sobre	las	hombreras	del	efod,	como	piedras	memoriales
para	 los	 hijos	 de	 Israel,	 tal	 y	 como	 el	Señor	 se	 lo	 había	 ordenado	 a
Moisés.

8Se	 hizo	 también	 el	 pectoral,	 bellamente	 trabajado,	 de	 la	 misma
manera	que	el	efod:	de	oro,	azul,	púrpura,	carmesí	y	lino	torcido.
9Era	 cuadrado,	 y	 doble,	 y	 medía	 veintidós	 centímetros	 de	 largo	 y
veintidós	centímetros	de	ancho.
10Se	engastaron	en	él	cuatro	hileras	de	piedras	preciosas.	La	primera
hilera	tenía	un	sardio,	un	topacio	y	un	carbunclo;



11la	segunda	hilera	tenía	una	esmeralda,	un	zafiro	y	un	diamante;
12la	tercera	hilera	tenía	un	jacinto,	un	ágata	y	una	amatista,
13y	 la	 cuarta	 hilera	 tenía	 un	 berilo,	 un	 ónice	 y	 un	 jaspe.	 Todas	 las
piedras	estaban	montadas	en	engastes	de	oro.
14Eran	doce	piedras,	según	el	número	de	los	nombres	de	los	hijos	de
Israel,	 y	 cada	 grabado	 de	 sello	 tenía	 el	 nombre	 de	 una	 de	 las	 doce
tribus.
15Se	hicieron	 también	sobre	el	pectoral	 los	cordones	de	oro	puro	en
forma	de	trenza.
16Se	hicieron	también	dos	engastes	y	dos	anillos	de	oro,	y	se	pusieron
dos	anillos	de	oro	en	los	dos	extremos	del	pectoral.
17Los	 dos	 cordones	 de	 oro	 se	 fijaron	 en	 los	 dos	 anillos,	 en	 los
extremos	del	pectoral.
18Se	 fijaron	 también	 los	 otros	 dos	 extremos	 de	 los	 dos	 cordones	 de
oro	en	los	dos	engastes	que	había	por	delante,	sobre	las	hombreras	del
efod.
19Se	hicieron	también	otros	dos	anillos	de	oro,	los	cuales	pusieron	en
los	dos	extremos	del	pectoral,	 en	 su	orilla,	 frente	 a	 la	parte	baja	del
efod.
20Se	hicieron	además	dos	anillos	de	oro,	los	cuales	se	pusieron	en	la
parte	delantera	de	las	dos	hombreras	del	efod,	hacia	abajo,	cerca	de	su
juntura,	sobre	el	cinto	del	efod.
21Y	 ataron	 el	 pectoral	 por	 sus	 anillos	 a	 los	 anillos	 del	 efod	 con	 un
cordón	de	azul,	para	que	quedara	sobre	el	cinto	del	mismo	efod	y	no
se	 apartara	 del	 efod	 el	 pectoral,	 tal	 y	 como	 el	 Señor	 se	 lo	 había
ordenado	a	Moisés.

22Se	hizo	también	el	manto	del	efod,	tejido	artísticamente,	todo	de
azul,
23con	una	abertura	en	el	centro,	como	el	cuello	de	un	coselete,	con	un
borde	alrededor	de	la	abertura,	para	que	no	se	rompiera.



24En	 las	 orillas	 del	 manto	 se	 hicieron	 granadas	 de	 azul,	 púrpura,
carmesí	y	lino	torcido.
25Se	 hicieron	 también	 campanillas	 de	 oro	 puro,	 y	 se	 pusieron
campanillas	 entre	 las	 granadas	 en	 las	 orillas	 del	 manto,	 alrededor,
entre	las	granadas;
26una	campanilla	y	una	granada,	otra	campanilla	y	otra	granada,	en	las
orillas	alrededor	del	manto,	para	ministrar,	 tal	y	como	el	Señor	se	 lo
había	ordenado	a	Moisés.

27De	 igual	 manera,	 para	 Aarón	 y	 para	 sus	 hijos	 se	 hicieron	 las
túnicas	de	lino	fino,	tejidas	artísticamente,
28lo	mismo	que	 la	mitra	 de	 lino	 fino,	 y	 los	 adornos	de	 las	 tiaras	 de
lino	fino,	y	los	calzoncillos	de	lino	torcido.
29También	 el	 cinto	 de	 lino	 torcido,	 de	 azul,	 púrpura	 y	 carmesí,
recamado	artísticamente,	 tal	y	como	el	Señor	se	 lo	había	ordenado	a
Moisés.

30Se	hizo	también	la	placa	de	oro	puro	para	la	diadema	santa,	y	se
escribió	en	ella,	a	manera	de	sello:	CONSAGRADO	AL	SEÑOR.
31En	 ella	 se	 puso	 un	 cordón	 de	 azul	 para	 colocarla	 por	 arriba	 de	 la
mitra,	tal	y	como	el	Señor	se	lo	había	ordenado	a	Moisés.

Termina	la	obra	del	tabernáculo
(Ex	35:10-19)

32Así	 concluyó	 la	 obra	 del	 tabernáculo	 de	 reunión,	 y	 los	 hijos	 de
Israel	 hicieron	 todo	 tal	 y	 como	 el	 Señor	 se	 lo	 había	 ordenado	 a
Moisés.
33Y	llevaron	el	tabernáculo	a	Moisés,	es	decir,	el	tabernáculo	y	todos
sus	utensilios:	sus	corchetes,	sus	tablas,	sus	travesaños,	sus	columnas,
sus	bases,
34la	cubierta	de	piel	de	carnero	 teñida	de	rojo,	 la	cubierta	de	piel	de



delfín,	el	velo	del	frente,
35el	arca	del	testimonio	y	sus	varas,	el	propiciatorio,
36la	mesa	con	todos	sus	vasos,	el	pan	de	la	proposición,
37el	candelero	de	oro	puro,	sus	lamparillas,	las	lamparillas	que	debían
mantenerse	 en	 orden	 y	 todos	 sus	 utensilios,	 el	 aceite	 para	 las
lámparas,
38el	 altar	 de	 oro,	 el	 aceite	 de	 la	 unción,	 el	 incienso	 aromático,	 la
cortina	para	la	entrada	del	tabernáculo,
39el	altar	de	bronce	con	su	enrejado	de	bronce,	sus	varas	y	todos	sus
utensilios,	la	fuente	y	su	base,
40las	 cortinas	 del	 atrio,	 sus	 columnas	 y	 sus	 bases,	 la	 cortina	 para	 la
entrada	 del	 atrio,	 sus	 cuerdas	 y	 sus	 estacas,	 todos	 los	 utensilios	 del
servicio	del	tabernáculo	de	reunión,
41las	 vestiduras	 del	 servicio	 para	 ministrar	 en	 el	 santuario,	 las
vestiduras	 sagradas	 para	 el	 sacerdote	Aarón,	 y	 las	 vestiduras	 de	 sus
hijos,	para	ministrar	en	el	sacerdocio.
42Los	hijos	de	Israel	hicieron	todo	en	conformidad	con	todo	lo	que	el
Señor	le	había	ordenado	a	Moisés.
43Y	cuando	Moisés	vio	toda	la	obra,	y	comprobó	que	la	habían	hecho
tal	y	como	el	Señor	lo	había	ordenado,	los	bendijo.



Éxodo	40
Moisés	erige	el	tabernáculo

1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«El	primer	día	del	mes	primero	harás	que	se	levante	el	tabernáculo

de	reunión,
3y	en	él	pondrás	el	arca	del	testimonio,	y	la	cubrirás	con	el	velo.
4Meterás	 la	 mesa,	 y	 la	 pondrás	 en	 orden;	 meterás	 también	 el
candelero,	y	encenderás	sus	lámparas;
5pondrás	 el	 altar	 de	 oro	 para	 el	 incienso	 delante	 del	 arca	 del
testimonio,	y	pondrás	la	cortina	frente	a	la	entrada	del	tabernáculo.
6Después	 pondrás	 el	 altar	 del	 holocausto	 frente	 a	 la	 entrada	 del
tabernáculo	de	reunión.
7Luego	pondrás	la	fuente	entre	el	tabernáculo	de	reunión	y	el	altar,	y
en	ella	pondrás	agua.
8Finalmente,	pondrás	 el	 atrio	 alrededor,	y	 la	 cortina	 a	 la	 entrada	del
atrio.
9Tomarás	entonces	el	aceite	de	 la	unción,	y	ungirás	el	 tabernáculo	y
todo	lo	que	está	en	él;	y	lo	santificarás	con	todos	sus	utensilios,	y	será
santo.
10Ungirás	 también	 el	 altar	 del	 holocausto	 y	 todos	 sus	 utensilios,	 y
santificarás	el	altar,	y	será	un	altar	santísimo.
11De	igual	manera,	ungirás	la	fuente	y	su	base,	y	la	santificarás.
12Luego	llevarás	a	Aarón	y	a	sus	hijos	a	la	entrada	del	tabernáculo	de
reunión,	y	los	lavarás	con	agua;
13harás	 que	Aarón	 se	 ponga	 las	 vestiduras	 sagradas,	 y	 lo	 ungirás	 y
consagrarás,	para	que	sea	mi	sacerdote.
14Después	harás	que	se	acerquen	sus	hijos,	y	les	vestirás	las	túnicas



15y	los	ungirás,	como	ungiste	a	su	padre.	Así	serán	mis	sacerdotes,	y
su	 unción	 les	 servirá	 por	 sacerdocio	 perpetuo,	 por	 todas	 las
generaciones.»

16Moisés	hizo	 todo	conforme	a	 lo	que	el	Señor	 le	había	mandado
hacer.
17Así,	el	tabernáculo	fue	erigido	en	el	día	primero	del	primer	mes	del
segundo	año.
18Moisés	ordenó	levantar	el	tabernáculo,	asentó	sus	bases,	colocó	sus
tablas,	puso	sus	travesaños,	e	hizo	que	se	levantaran	sus	columnas.
19Levantó	 la	 tienda	 sobre	 el	 tabernáculo,	 y	 encima	 de	 éste	 puso	 la
sobrecubierta,	tal	y	como	el	Señor	se	lo	había	ordenado.

20Luego	Moisés	 tomó	 el	 testimonio	 y	 lo	 puso	 dentro	 del	 arca,	 y
colocó	las	varas	en	el	arca,	y	sobre	el	arca	puso	el	propiciatorio.
21Metió	el	arca	en	el	tabernáculo,	extendió	el	velo,	y	ocultó	el	arca	del
testimonio,	tal	y	como	el	Señor	se	lo	había	ordenado.

22En	el	lado	norte	de	la	cortina,	fuera	del	velo,	Moisés	puso	la	mesa
en	el	tabernáculo	de	reunión,
23y	sobre	ella	puso	por	orden	los	panes	delante	del	Señor,	tal	y	como
el	Señor	se	lo	había	ordenado.

24En	el	lado	sur	de	la	cortina,	en	el	tabernáculo	de	reunión,	frente	a
la	mesa,	Moisés	puso	el	candelero,
25y	encendió	las	lámparas	delante	del	Señor,	tal	y	como	el	Señor	se	lo
había	ordenado.

26Moisés	puso	también	el	altar	de	oro	en	el	tabernáculo	de	reunión,
delante	del	velo,
27y	 sobre	 él	 quemó	 incienso	 aromático,	 tal	 y	 como	 el	 Señor	 se	 lo
había	ordenado.

28Moisés	puso	también	la	cortina	a	la	entrada	del	tabernáculo,
29y	 colocó	 el	 altar	 del	 holocausto	 a	 la	 entrada	 del	 tabernáculo	 de
reunión,	y	sacrificó	sobre	él	holocausto	y	ofrenda,	tal	y	como	el	Señor



se	lo	había	ordenado.
30Moisés	puso	la	fuente	entre	el	tabernáculo	de	reunión	y	el	altar,	y

en	ella	puso	agua	para	lavarse.
31Y	Moisés	 y	Aarón	 y	 sus	 hijos	 se	 lavaban	 en	 ella	 las	manos	 y	 los
pies.
32Cuando	 entraban	 en	 el	 tabernáculo	 de	 reunión,	 y	 cuando	 se
acercaban	 al	 altar,	 se	 lavaban,	 tal	 y	 como	 el	 Señor	 se	 lo	 había
ordenado	a	Moisés.

33Finalmente,	Moisés	erigió	el	atrio	alrededor	del	tabernáculo	y	del
altar,	y	puso	la	cortina	a	la	entrada	del	atrio.	Así	concluyó	Moisés	la
obra.

La	nube	sobre	el	tabernáculo
(Nm	9:15-23)

34Entonces	una	nube	cubrió	el	 tabernáculo	de	 reunión,	y	 la	gloria
del	Señor	llenó	el	tabernáculo.
35Moisés	no	podía	entrar	en	el	tabernáculo	de	reunión	porque	la	nube
estaba	sobre	él	y	la	gloria	del	Señor	lo	llenaba.
36Cuando	 la	 nube	 se	 elevaba	 del	 tabernáculo,	 los	 hijos	 de	 Israel	 se
movían	en	todas	sus	jornadas;
37pero	si	 la	nube	no	se	elevaba,	ellos	no	se	movían	hasta	que	ella	lo
hiciera.
38Y	es	que	 la	nube	del	Señor	 estaba	 sobre	 el	 tabernáculo	durante	 el
día,	y	durante	la	noche	el	fuego	estaba	sobre	él,	a	la	vista	de	todo	el
pueblo	de	Israel,	en	todas	sus	jornadas.



Notas	de	Estudio	de	Éxodo
Éxodo	1
1:1-5	 Éstos	 son	 los	 nombres.	 El	 hbr	 conecta	 Ex	 con	 Gn;	 las	 primeras	 seis
palabras	hbr	de	Ex	son	idénticas	a	las	de	Gn	46:8.	Cf	Gn	49:2-27.	Ex	comienza
recordando.
1:5	setenta.	El	mismo	número	que	en	Gn	46:27;	los	descendientes	de	un	hombre
y	sus	12	hijos.
1:6	Gn	termina	con	la	narración	de	la	muerte	de	José.	La	repetición	del	obituario
presagia	tribulación	para	Israel.
1:7	hijos	de	Israel.	En	el	v	1,	Israel	se	refiere	a	una	persona.	En	Egipto,	Israel	se
convirtió	en	nación.	reprodujeron…	multiplicaron.	Destaca	la	prolífica	fertilidad
de	 Israel.	 Lo	 que	 Dios	 le	 prometió	 a	 Abrahán	 (Gn	 15:5;	 17:6),	 y	 le	 pareció
imposible	a	él,	llegó	a	suceder.
	1:1-7	Israel	surge	como	pueblo.	La	bendición	de	Dios	y	el	cumplimiento	de

sus	 promesas	 lo	 hacen	 crecer	 y	 lo	 preservan	 en	 una	 tierra	 extraña.	 Considere
cómo	Dios	provee	para	su	iglesia,	la	sostiene,	la	protege,	y	la	preserva	cada	día.
“Por	 tanto	 estoy	 obligado	 a	 darle	 gracias	 por	 todo	 y	 ensalzarle,	 servirle,	 y
obedecerle”	 (CMe).	Dios	nos	bendice	como	bendijo	a	 Israel,	y	 también	nos	ha
revelado	su	bendición	más	grande	en	su	unigénito	Hijo.	•	Señor,	la	multitud	de
tus	 bendiciones	 nos	 lleva	 a	multiplicar	 la	 gratitud	 y	 la	 alabanza	 a	 tu	 nombre.
Llena	tu	iglesia	con	hijos	e	hijas	fieles	a	ti.	Amén.
1:8	Mientras	tanto.	Unos	300	años	después	de	la	muerte	de	José.	un	nuevo	rey.
Las	circunstancias	cambiaron	para	Israel	con	el	advenimiento	de	este	rey,	cuyo
nombre	no	era	importante	registrar.	Sin	embargo,	vea	cronología	aquí.	El	faraón
egipcio	 era	 considerado	 como	 hijo	 divino	 de	 los	 dioses.	 La	 lucha	 que	 vendría
sería	entre	los	dioses	de	Egipto,	representados	por	el	faraón,	y	el	verdadero	Dios.
1:10	 Los	 actos	 del	 rey	 fueron	 los	 de	 un	 necio;	 tratando	 de	 evitar	 el	 “éxodo”,
produjo	 ese	 resultado.	Algunas	 tradiciones	 rabínicas	 le	 atribuyeron	 este	 astuto
consejo	a	Janes	y	Jambres.	Cf	2Ti	3:8.
1:11	comisarios	 de	 tributos.	 Supervisores	 que	 les	 imponían	 una	 dura	 carga	 de
trabajo.	En	el	antiguo	reino	de	Egipto	(tercer	milenio	aC),	no	hay	evidencia	de
trabajadores	esclavizados	para	proyectos	de	construcción.	Sin	embargo,	el	nuevo
reino	de	Egipto	es	conocido	por	ese	tipo	de	trabajo	(desde	c	1870	aC).	La	tumba
del	 visir	 Rekhmire	 muestra	 esclavos	 haciendo	 ladrillos	 y	 egipcios



supervisándolos	(Kitchen,	p	247).	Pitón	y	Ramesés.	Ciudades	del	delta	del	Nilo
mencionadas	en	registros	históricos	egipcios.	Se	desconoce	su	ubicación	exacta.
ciudades	de	almacenaje.	Para	almacenamiento	de	grano.
1:12	más	se	multiplicaban.	Sucedió	lo	que	temía	el	rey	(v	10).	temor.	Inquietud
por	los	esclavos,	lo	cual	los	egipcios	no	habían	experimentado	antes.
1:13-14	cruel	servidumbre…	labores	del	campo.	La	palabra	hbr	para	“servicio”
o	“trabajo”	aparece	cinco	veces,	destacando	la	carga	que	le	impusieron	al	pueblo
de	Dios.	El	trabajo	agrícola	se	agregó	a	los	proyectos	de	construcción.
1:15	 Sifra	 y	 Fúa…	 parteras	 de	 las	 hebreas.	 Se	 dan	 los	 nombres	 de	 dos
representantes	de	las	parteras	que	atendían	a	las	hebreas,	pero	no	se	menciona	el
nombre	del	faraón.	Dios	“derrotó	del	trono	a	los	poderosos”	y	“puso	en	alto	a	los
humildes”	(Lc	1:52).	Esas	mujeres	 les	 servían	 tanto	 a	 los	 egipcios	 como	 a	 los
hebreos,	aunque	seguramente	tenían	otras	parteras	para	atender	poblaciones	tan
grandes.
1:16.	 niño,	 mátenlo.	 Los	 imperios	 antiguos	 podían	 elegir	 entre	 matar,
esclavizar/controlar,	o	asimilar	a	la	población	extranjera.	El	plan	del	faraón	tiene
elementos	de	cada	uno	de	esos	métodos.	La	eliminación	de	 las	niñas	podía	ser
una	forma	más	segura	de	control	de	la	población;	sin	embargo	las	niñas	eran	más
capaces	 de	 cruzar	 las	 barreras	 culturales	 a	 través	 del	 concubinato	 o	 del
matrimonio	y,	por	lo	tanto,	se	podían	adaptar	a	la	vida	egipcia.
1:17	 temieron	 a	 Dios.	 Vea	 aquí.	 Dos	 mujeres	 desconocidas	 frustran	 a	 un
poderoso	gobernante	porque	sabían	que	“es	necesario	obedecer	a	Dios	antes	que
a	los	hombres”	(Hch	5:29).
1:19	 las	 hebreas…	 robustas.	 Las	 parteras	 valientemente	 dijeron	 la	 verdad.	 El
faraón	mostró	su	ingenuidad	al	no	hacerles	más	preguntas.
1:20-21	 Dios	 estaba	 complacido	 con	 Sifra	 y	 Fúa,	 que	 ahora	 compartían	 las
bendiciones	de	 la	 familia.	Quizás	ayudaron	desinteresadamente	pero	no	habían
tenido	esta	alegría.
1:22	Echen	al	río.	El	Nilo	era	considerado	como	la	fuente	de	vida	que	 le	daba
fertilidad	a	la	tierra;	y	ahora	se	convirtió	en	agente	de	muerte.	a	todos	los	niños.
Aarón,	tres	años	mayor	que	Moisés	(7:7),	aparentemente	escapó	a	la	amenaza	de
esta	ley.
	1:8-22	Como	último	recurso	para	detener	el	crecimiento	de	Israel,	el	faraón

manda	que	 su	 pueblo	 colabore	 en	 el	 asesinato	masivo	de	 los	 niños	 hebreos	 (v
22).	El	faraón	se	imagina	que	puede	detener	la	voluntad	de	Dios,	como	trató	de
hacer	Herodes	 cuando	mató	muchos	bebés	 en	 su	 intento	de	matar	 a	 Jesús	 (Mt
2:16).	 Pero	 “El	 que	 reina	 en	 los	 cielos	 se	 ríe;	 el	 Señor	 se	 burla	 de	 ellos”	 (Sal



2:4).	 Lut:	 “¡Oh,	 cuánta	 fortaleza	 en	 la	 fe	 se	 exige	 en	 estas	 palabras!”	 (AE
14:321).	 Cuando	 parece	 que	 el	 mal	 triunfa	 en	 este	mundo	 y	 luchamos	 contra
nuestra	debilidad,	podemos	recordar	a	las	mujeres	que	temieron	a	Dios	y	que	él
bendijo.	 Por	 gracia	 de	 Dios,	 también	 nosotros	 debemos	 perseverar	 en	 la	 fe
porque	vamos	a	ganar	 la	victoria	por	medio	de	nuestro	Señor	 Jesucristo	 (1	Co
15:57).	 •	 Señor,	 concédenos	 fe	 valiente	 como	 la	 de	 las	 parteras,	 para	 que
podamos	servirte	fielmente	en	medio	de	toda	oposición	Amén.

Éxodo	2
2:1-2	Lo	que	sigue	a	la	orden	del	faraón,	de	matar,	no	es	un	informe	de	muerte
sino	de	matrimonio	y	concepción.
2:1	Leví.	Los	levitas	llegaron	a	ser	la	tribu	sacerdotal	de	Israel.
2:2	hermoso.	Hbr	 tob.	La	misma	palabra	que	 se	usa	 en	Gn	1	 para	 describir	 la
“buena”	creación	de	Dios.
2:3	cesto.	La	misma	palabra	hbr	que	designa	el	 arca	de	Noé.	Muchas	culturas
antiguas	 practicaban	 la	 exposición	 de	 bebés,	 o	 el	 abandono	 de	 los	 niños	 no
deseados	 (p	 ej,	 la	 “leyenda	de	Sargón”	 en	Mesopotamia).	La	orden	del	 faraón
impuso	una	versión	de	esta	despreciable	costumbre	sobre	 los	 israelitas.	 juncos.
Papiro,	 un	 tallo	 alto	 o	 caña	 utilizada	 para	 construir	 botes	 pequeños.	 brea	 y
asfalto.	Esos	alquitranes	impermeabilizaron	el	cesto.	Ese	detalle	muestra	el	gran
cuidado	de	 la	madre.	 lo	dejó	en	un	carrizal.	La	hierba	alta	que	crecía	 junto	al
Nilo	ocultó	el	cesto.
2:5	 bajó	 al	 río	 para	 bañarse.	 Quizás	 la	 princesa	 fue	 a	 bañarse	 en	 el	 Nilo,
creyendo	que	el	agua	impartía	fecundidad	y	larga	vida.	sus	doncellas.	Asistentes.
2:6	El	hbr	indica	que	la	hija	del	faraón	sabía	que	estaba	quebrantando	la	ley	de
su	 padre	 cuando	 se	 convirtió	 en	 protectora	 de	 Moisés.	 No	 se	 da	 ninguna
explicación	de	sus	actos,	aparte	de	su	interés.
2:7	nodriza.	Que	amamanta	al	hijo	de	otra	mujer.
2:9	Yo	te	pagaré.	¡A	la	madre	de	Moisés	(v	2)	le	pagan,	del	tesoro	del	faraón,	por
cuidar	 a	 su	 propio	 hijo!	Esa	 no	 fue	 la	 única	 oportunidad	 en	 que	 el	 faraón	 fue
despojado	en	beneficio	del	pueblo	de	Dios	(cf	12:36).
2:10	Moisés.	Nombre	egipcio	auténtico	que	se	encuentra	en	registros	históricos
(“Mose”).	 lo	 rescaté	 de	 las	 aguas.	Los	 términos	hbr	moshe	 (Moisés)	 y	masha
(“sacado”)	tienen	un	sonido	similar.	El	nombre	se	usaba	en	hbr	y	en	egipcio.
	2:1-10	Moisés,	nacido	de	padres	hebreos	creyentes	(Heb	11:23),	se	cría	en	la

casa	del	faraón	y	es	“instruido	en	toda	la	sabiduría	de	los	egipcios”	(Hch	7:22),



disfrutando	de	lo	mejor	de	dos	mundos.	Aunque	no	se	menciona	a	Dios,	él	está
logrando	 sus	 propósitos	 de	 redimir	 a	 Israel.	Aun	 cuando	 parezca	 que	Dios	 no
está	obrando	en	nuestra	vida,	podemos	estar	seguros	de	que	se	está	haciendo	su
buena	y	misericordiosa	voluntad	entre	nosotros.	•	Señor,	ayúdanos	a	cuidar	bien
de	nuestros	hijos	y	a	 instruirlos	en	 la	 fe	cristiana,	y	para	celebrar	 la	 redención
que	nos	das.	Amén.
2:11	sus	hermanos.	Cuando	 llegó	a	adulto,	Moisés	 se	 identificó	con	su	pueblo
cuando	vio	sus	cargas,	y	a	uno	de	sus	integrantes	brutalmente	golpeado.	Moisés
pudo	haber	crecido	conociendo	su	herencia	hebrea,	porque	fue	amamantado	por
su	propia	madre,	y	también	pudo	haber	sido	circuncidado.
2:12	Moisés	trató	de	ocultar	su	acción,	porque	no	tenía	autoridad	para	llevarla	a
cabo.
2:13	Una	 vez	más,	Moisés	 se	 enojó	 con	 alguien	 que	 “maltrataba	 al	 otro”	 y	 le
exigió	una	explicación.
2:14	¿…príncipe	y	juez?	Vea	nota	en	Jos	20:4;	Jue	2:16.
2:15	el	 faraón…	buscó	a	Moisés	 para	matarlo.	El	 faraón	no	 iba	 a	 tolerar	 que
alguien	 que	 vivía	 en	 su	 palacio	 actuara	 en	 contra	 de	 su	 autoridad.	 tierra	 de
Madián.	Los	madianitas	(cf	Gn	25:4;	37:36)	eran	tribus	nómadas.	Moisés	huyó	a
la	península	de	Sinaí	al	oriente	de	Egipto.	Vea	mapa	aquí;	vea	también	nota	en
Jue	6:1.
2:16	sacerdote	de	Madián.	Así	como	Melquisedec,	el	rey	sacerdote	de	Salén	(Gn
14:18;	 Heb	 7:1),	 fue	 una	 figura	 misteriosa,	 también	 lo	 fue	 el	 sacerdote	 de
Madián	(cf	Ex	18).	No	se	dice	a	qué	dioses	adoraba.	Vea	nota	en	18:11.	dar	de
beber	 a	 las	 ovejas	 de	 su	 padre.	 Habían	 hecho	 el	 duro	 trabajo	 de	 llenar	 los
bebederos,	y	luego	fueron	atacadas	(v	17).
2:17	 defenderlas.	 Por	 tercera	 vez,	 Moisés	 salió	 en	 defensa	 de	 personas
maltratadas,	actuando	como	defensor	de	los	débiles	y	maltratados	(cf	vv	12-14).
dio	de	beber	a	sus	ovejas.	Moisés	mostró	más	misericordia.
2:18	Reuel.	El	sacerdote	de	Madián	probablemente	tenía	más	de	un	nombre;	el
más	común	era	Jetro.
2:20	 El	 padre	 se	 enojó	 porque	 no	 habían	 sido	 hospitalarias	 con	 un	 extranjero.
Vea	nota	en	Gn	18:4.
2:22	Guersón.	Combina	las	palabras	hbr	para	“extranjero”	y	“ahí”.	un	extraño	en
tierra	extraña.	Un	hebreo,	criado	como	egipcio,	casado	con	la	hija	del	sacerdote
madianita.	Moisés	era	extranjero	en	todas	partes.
	 2:11-22	 Dios	 humilla	 a	 Moisés	 antes	 de	 llamarlo	 para	 sacar	 a	 Israel	 de

Egipto,	haciéndole	sentir	 los	sufrimientos	de	su	pueblo	y	haciéndole	 reconocer



que	era	completamente	 incapaz	de	salvarlos.	Él,	que	había	sido	príncipe,	debía
vivir	como	fugitivo	en	la	casa	de	un	sacerdote	madianita.	Lut:	“Dios	es	el	Dios
de	los	humildes,	los	miserables,	los	afligidos,	los	oprimidos,	los	desesperados,	y
de	 los	que	han	sido	reducidos	a	 la	nada”	(AE	26:314).	Dios	nos	humilla	como
humilló	a	Moisés.	Lo	hace	para	exaltarnos	en	Cristo	en	el	momento	indicado	(1
P	 5:6).	 •	 Señor,	 enséñame	 a	 confiar	 en	 tu	 guía	 aunque	 los	 días	 sean	 oscuros.
Amén.
2:23	mucho	 tiempo.	 El	 rey	 murió	 mientras	Moisés	 estuvo	 ausente	 de	 Egipto.
gemían…	clamaron.	El	cambio	de	gobernante	no	ayudó	en	nada	para	cambiar	la
esclavitud	de	Israel.
2:24-25	Dios	oyó…	se	acordó…	miró…	reconoció.	Cuatro	verbos	caracterizan	la
respuesta	 de	 Dios	 al	 clamor	 de	 Israel.	 El	 hecho	 de	 que	 Dios	 sepa	 siempre
produce	 un	 efecto.	 Dios	 entendía	 lo	 que	 sentía	 Israel.	 Después	 de	 parecer
inaccesible	y	despreocupado,	estaba	a	punto	de	actuar.	Vea	“memoria”	aquí.
	 2:23-25	 Dios	 escucha	 el	 clamor	 de	 Israel	 por	 su	 liberación.	 Los	 seres

humanos	pecadores	olvidan	las	promesas	que	hacen,	pero	Dios	nunca	olvida.	Él
no	se	olvida	de	Israel	sino	recuerda	el	pacto	que	hizo	con	los	padres.	En	la	Santa
Comunión	recordamos	el	nuevo	pacto	de	Dios	en	Cristo.	La	Santa	Comunión	es
la	promesa	que	nos	hace	Dios	del	perdón	y	nos	asegura	que	nunca	nos	olvidará.
•	Rescátanos,	amoroso	Jesús,	de	 la	esclavitud	del	pecado,	y	 llévanos	a	 la	 tierra
prometida.	Amén.

Éxodo	3
3:1	 Jetro…	 sacerdote	 de	Madián.	 Vea	 notas	 en	 2:16,	 18.	Horeb,	 el	 monte	 de
Dios.	Llamado	Sinaí	en	otros	lugares	(cf	19:11).	Dios	se	le	apareció	a	Moisés,	y
más	tarde	a	todo	Israel	en	este	monte	(cp	19).	Se	desconoce	su	ubicación	exacta
pero	es	probable	que	sea	en	el	extremo	sur	de	la	península	del	Sinaí.	Vea	mapa
aquí.
3:2	ángel	 del	 Señor.	 Vea	 aquí.	 Just:	 “El	mismo	 que	 se	 llama	Ángel,	 y	 que	 es
Dios,	se	le	apareció	a	Moisés	y	se	comunicó	con	él”	(ANF	1:227).	fuego.	Llamó
la	atención	de	Moisés.	“Dios	no	quiere	 tratar	con	nosotros	de	otra	manera	que
por	medio	 de	 la	 Palabra	 hablada	 y	 los	 sacramentos.	 Todo	 lo	 que	 se	 considere
como	del	Espíritu	–sin	 la	Palabra	y	 los	sacramentos–	es	el	mismo	diablo.	Dios
quiso	aparecérsele	incluso	a	Moisés	por	medio	de	la	zarza	que	ardía	y	en	Palabra
hablada	[Éxodo	3:2-15].	Ningún	profeta,	ni	Elías	ni	Eliseo,	recibió	el	Espíritu	sin
los	Diez	Mandamientos	‘o	la	Palabra	hablada’”	(AEs	III	VIII).



3:4	El	Señor.	Se	refiere	al	ángel	(v	2),	o	mensajero,	que	aquí	se	identifica	como
Dios.	 Iren:	 “El	 Hijo	 de	 Dios	 se	 implanta	 en	 todas	 partes	 por	 medio	 de	 sus
escritos…	y	habla	con	Moisés	desde	una	zarza”	(ANF	1:473).
3:5	quítate	el	calzado…	tierra	santa.	Dios	le	advirtió	a	Moisés	que	se	despojara
del	 calzado	 cotidiano	 para	 que	 no	 contaminara	 la	 tierra	 santificada	 por	 su
presencia.	En	la	cultura	del	cercano	oriente,	los	pies	se	asocian	con	impureza,	lo
que	puede	conducir	a	vergüenza.
3:6	 tu	 padre.	 Amirán	 (6:20).	 El	 Señor	 incluye	 la	 genealogía	 patriarcal,	 los
antepasados	de	Moisés	con	quienes	estableció	el	pacto.	 tuvo	miedo	de	mirar	a
Dios.	Moisés	 apartó	 los	 ojos	 de	 la	 zarza	 ardiente,	 el	 llameante	 símbolo	 de	 la
presencia	de	Dios,	temiendo	que	la	majestad	de	Dios	lo	consumiera.
3:7	visto…	oído…	sabido.	Vea	nota	en	2:24-25.
3:8	descendido.	Vea	aquí.	Iren:	“Era	habitual	desde	el	comienzo	que	la	palabra
de	Dios	ascendiera	y	descendiera	con	el	propósito	de	salvar	a	los	que	estaban	en
aflicción”	(ANF	1:476).	sacarlos.	Vea	“liberar”	aquí.	fluye	leche	y	miel.	Muchas
veces	se	usa	en	el	AT	para	describir	 la	abundancia	de	 la	Tierra	Prometida.	Vea
aquí.	habitan	los	cananeos.	Vea	aquí.
3:9	opresión.	Cf	v	7.
3:10-11	 voy	 a	 enviarte.	 En	 vista	 de	 su	 anterior	 huida	 de	 Egipto,	 Moisés	 se
sorprende	al	saber	que	Dios	lo	estaba	llamando	para	sacar	de	ahí	a	Israel.	¿quién
soy	yo…?	La	primera	objeción	de	Moisés	es	que	él	no	es	nadie.	No	reconoció
que	Dios	lo	había	formado	para	el	liderazgo.
3:12	yo	estaré.	El	verbo	hbr	(’ehyeh)	es	el	mismo	del	v	14,	donde	se	traduce	“Yo
soy”.	Yo	soy	estaba	con	Moisés.	esto…	señal.	La	zarza	ardiente	era	la	señal	que
garantizaba	que	Moisés	 llevaría	 al	pueblo	a	este	mismo	monte	posteriormente.
servirán	a	Dios.	Adorarán	al	Señor,	que	descenderá	otra	vez	en	fuego.
3:13	¿…cuál	 es	 su	 nombre?	Moisés	 presenta	 la	 segunda	 objeción	más	 por	 su
propio	interés	que	por	causa	del	pueblo	que	le	va	a	preguntar.	Jacob	no	obtuvo
respuesta	cuando	le	hizo	a	Dios	la	misma	pregunta	(Gn	32:29).
3:14	YO	SOY	EL	QUE	SOY.	Dios	comenzó	su	respuesta	con	una	frase	corta	que
define	su	unicidad.	No	hay	nadie	como	Dios.	Vea	“Señor”	aquí.	YO	SOY	me	ha
enviado	a	ustedes.	Vea	notas	en	vv	12,	15.
3:15	El	Señor	me	ha	enviado.	Dios	 reveló	el	nombre	especial	que	 Israel	debía
usar	 en	 la	 adoración	 y	 en	 la	 enseñanza.	 Este	 nombre	 probablemente	 se
pronunciaba	“Yahvé”.	Vea	aquí.	Con	este	nombre	se	me	recordará	por	todos	los
siglos.	“YO	SOY	EL	QUE	SOY”,	pronunciado	Yahvé,	y	conocido	como	“Señor”
era	el	nombre	especial	de	Dios,	que	Israel	debía	conservar	santo	invocándolo	en



la	oración	y	en	la	alabanza.
3:16	 ancianos.	 Las	 cabezas	 de	 las	 familias	 y	 los	 clanes,	 comúnmente
mencionadas	en	las	genealogías.	Vea	nota	en	Zac	8:4.	Moisés	tenía	que	utilizar
la	estructura	de	liderazgo	que	ya	existía.	Vea	aquí.
3:17	me	he	propuesto.	Dios	quería	que	 los	 israelitas	 tuvieran	 la	certeza	de	que
iba	a	liberarlos	de	Egipto.	tierra	de	los	cananeos…	leche	y	miel.	Vea	nota	en	v	8.
3:18	ancianos.	Vea	nota	en	v	16.	nos	ha	encontrado.	Moisés	representará	a	todo
Israel	 y	 les	 llevará	 el	 testimonio	 del	 Señor	 a	 los	 ancianos,	 que	 los	 comisiona
como	testigos	con	él.	camino	de	tres	días…	sacrificios.	El	Señor	sabía	que	el	rey
de	Egipto	iba	a	rechazar	hasta	la	más	modesta	petición	(v	19),	conduciendo	así	a
Egipto	al	castigo.
3:20	heriré	 a	 Egipto…	 maravillas.	 El	 Señor	 sabía	 que	 se	 necesitarían	 las	 10
plagas	 para	 obligar	 al	 faraón	 a	 dejar	 ir	 a	 Israel.	 Lut:	 “El…	 pueblo	 salió
físicamente	de	 la	 tierra	 física	de	Egipto	mediante	muchos	milagros,	 como	está
escrito	en	Éxodo.	Esta	figura	no	significa	que	nosotros	también	vamos	a	salir	de
Egipto	físicamente,	sino	que	nuestra	alma	debe	abandonar	el	pecado	y	el	poder
espiritual	del	diablo	por	medio	de	la	verdadera	fe”	(AE	39:77-78).
3:21	ojos	bondadosos.	Vea	 “favor”	 aquí.	 El	 Señor	 dispuso	 que	 los	 egipcios	 le
pagaran	a	Israel	los	años	de	duro	trabajo.
3:22	 vecina.	 Los	 egipcios	 y	 los	 israelitas	 aparentemente	 vivían	 cerca	 pero
estaban	 separados	 étnica	 y	 económicamente.	 despojarán.	 Los	 ejércitos
victoriosos	despojaban	de	 sus	bienes	a	 los	enemigos	vencidos	 (cf	2	Cr	 20:25),
por	lo	que	el	triunfo	del	Señor	sobre	los	dioses	de	Egipto	le	permitió	a	su	pueblo
despojar	al	enemigo.
	 †Cp	 3	 Lo	 que	 comienza	 como	 cualquier	 otro	 día	 cuidando	 ovejas	 cambia

dramáticamente	 cuando	 Dios	 se	 aparece	 a	 Moisés	 en	 la	 zarza	 ardiente,	 en	 el
monte	santo.	YO	SOY	hace	conocer	su	presencia	en	fuego	y	Palabra.	YO	SOY
revela	su	nombre	especial.	YO	SOY	envía	a	Moisés	a	lo	que	le	parece	a	él	una
misión	 imposible.	 Moisés	 no	 tiene	 ninguna	 esperanza	 de	 éxito	 excepto	 por
medio	de	la	palabra	de	Dios	y	la	promesa,	que	le	da	la	seguridad	de	la	presencia
de	Dios.	Lut:	“Sin	la	palabra	de	Dios,	no	podemos	tener	Dios”	(AE	13:386).	Lo
que	se	aplicó	a	Moisés,	 también	se	aplica	a	nosotros.	Dios	está	con	nosotros	y
nos	 habla	 en	 su	 Palabra.	 No	 tenemos	 esperanza	 de	 salvación	 excepto	 por	 la
Palabra	y	la	promesa	de	Dios.

Éxodo	4



4:1	no	me	 creerán.	La	 tercera	objeción	de	Moisés	 contradice	 la	 afirmación	de
Dios,	de	que	Israel	oirá	su	voz	(3:18).
4:2	vara.	Vara	 de	 pastor	 o	 cayado;	 se	 convirtió	 en	 símbolo	 del	 poder	 de	Dios
(7:15).
4:3	culebra.	Representaba	el	mal	para	Israel	(cf	Gn	3:1).	Los	egipcios	adoraban
a	la	serpiente	como	símbolo	de	sabiduría,	fertilidad	y	sanidad.
4:4	Una	prueba	de	fe.	Es	peligroso	tomar	una	serpiente	por	la	cola.
4:5	Con	esto	creerán.	La	señal	era	para	convencer	al	pueblo	de	que	Dios	se	 le
había	 aparecido	 a	Moisés	 pero	 también	para	 convencer	 a	Moisés	 del	 poder	 de
Dios.
4:8	Si…	no	te	creen.	“Si”	predice	la	futura	incredulidad	y	rebelión	que	Israel	iba
a	demostrar	por	generaciones.	Los	milagros	no	conducen	necesariamente	a	la	fe
(Jn	12:37;	1Co	1:22-23).
4:9	 Moisés	 no	 podía	 realizar	 la	 segunda	 señal	 en	 el	 árido	 desierto,	 pero	 así
prefiguraba	la	primera	plaga.
4:10	soy	muy	lento	para	hablar,	y	mi	lengua	es	muy	torpe.	Moisés	se	resistió	otra
vez	al	llamado	de	Dios	con	una	cuarta	objeción:	que	era	lento	y	torpe	para	hablar
(hbr	kabed).	Quizás	tenía	un	defecto	en	el	habla.	Irónicamente,	la	misma	raíz	hbr
se	puede	usar	para	“gloria”	y	“honra”,	que	Moisés	iba	a	recibir	más	tarde.
4:11	Preguntas	 retóricas,	sugiriendo	 la	 irritación	del	Señor	con	Moisés.	boca…
mudo…	 sordo…	 ve…	no	 ve.	 Jesús	 asume	 la	 responsabilidad	 de	 todas	 nuestras
capacidades,	las	cuales	puede	usar	para	sus	propósitos.	Vea	nota	en	Jn	9:3.
4:12	yo	estaré	con	 tu	boca.	YO	SOY	(vea	nota	en	3:12)	hablará	por	medio	de
Moisés,	convirtiéndolo	en	profeta.
4:13	 envía	 a	 quien	 debes	 enviar.	 Última	 objeción	 de	 Moisés.	 Él	 no	 quería
regresar	a	Egipto,	pero	humildemente	le	dejó	la	decisión	al	Señor.
4:14	 se	 enojó.	 Cuando	 la	 ira	 de	 Dios	 se	 encendía	 contra	 una	 persona,
generalmente	seguía	el	castigo	(Dt	29:27);	pero	aquí	Dios	 le	dio	un	ayudante	a
Moisés.	Aarón…	saldrá	a	recibirte.	Primera	mención	de	Aarón,	a	quien	el	Señor
le	ordenó	que	 recibiera	a	Moisés	 (v	27).	Aarón	era	 tres	años	mayor,	y	por	eso
probablemente	había	sabido	sobre	su	hermano.	Vea	nota	en	6:20.
4:15	 Promesa	 similar	 a	 la	 del	 v	 12	 pero	 ahora	 incluye	 la	 boca	 de	Aarón.	Eso
convirtió	a	Aarón	en	profeta.	Vea	aquí.
4:16	hablarás	con	él	como	si	hablara	yo.	A	 los	humanos	a	veces	 los	 llamaban
“dioses”	 en	 el	 sentido	 de	 que	 son	 líderes	 poderosos	 (Sal	 82:6;	 Jn	 10:34).	Vea
“Dios”	aquí.	Moisés,	no	Aarón,	siguió	siendo	siempre	el	instrumento	divino	por
medio	del	cual	habló	Dios.



4:17	vara.	Vea	nota	en	v	2.
	4:1-17	Moisés	 se	 resiste	al	 llamado	del	Señor	para	sacar	a	 Israel	de	Egipto

porque	se	fija	en	sus	propias	deficiencias	y	las	dudas	de	su	pueblo.	Moisés	puede
no	ser	el	mejor	orador,	pero	eso	no	importa,	porque	va	a	hablar	con	la	palabra	de
Dios	(v	12).	Al	 igual	que	Moisés,	 los	 cristianos	hemos	 sido	 llamados	a	hablar
con	la	palabra	de	Dios.	Ésta	es	una	tarea	importante	porque	es	por	medio	de	la
Palabra	que	Dios	“obra	en	el	corazón	del	hombre	el	verdadero	arrepentimiento	y
el	conocimiento	del	pecado,	y	la	verdadera	fe	en	el	Hijo	de	Dios,	Jesucristo.	Por
estos	medios,	 y	 de	 ningún	 otro	modo…	Dios	 desea	 llamar	 a	 los	 hombres	 a	 la
salvación	eterna”	(FC	DS	II).	•	Señor,	bendice	mi	boca	para	que	yo	hable	con	tu
Palabra	claramente	y	con	sinceridad.	Amén.
4:18	voy	a	volver.	Moisés	mostró	disposición	para	obedecer	 a	Dios	pidiéndole
permiso	a	Jetro	para	irse.	Vete	en	paz.	Jetro	bendijo	a	Moisés.
4:20	vara	de	Dios.	Vea	nota	en	v	2.
4:21	 endureceré	 su	 corazón.	 El	 Señor	 endureció	 el	 corazón	 del	 faraón	 sólo
después	de	la	sexta	plaga.	Antes	de	eso,	el	faraón	endureció	su	corazón	contra	el
Señor	 y	 siguió	 haciéndolo.	El	 acto	 de	Dios	 fue	 un	 juicio	 contra	 el	 pecado	 del
faraón.	Vea	nota	en	9:12.
4:22	 Israel…	 es	 mi	 primogénito.	 Dios	 se	 hace	 padre	 de	 la	 nación,	 dando
testimonio	 de	 la	 íntima	 relación	 Padre-hijo,	 que	 tenía	 con	 Israel	 (cf	Mt	 2:15).
Vea	nota	en	Os	11:1.	El	primogénito	tenía	derechos	especiales	de	herencia.	Vea
nota	en	Gn	25:31.	El	hbr	para	“primogénito”	es	masculino.
4:23	El	faraón	podía	salvar	a	su	primogénito	sólo	si	liberaba	al	primogénito	del
Señor	 (Israel;	 v	 22).	 La	 dinastía	 del	 faraón	 iba	 a	 perder	 su	 heredero.	 Este
ultimátum	no	se	hizo	realidad	de	inmediato,	sino	se	aplazó	hasta	el	cp	11.
4:24	 una	 posada.	 Donde	 la	 familia	 de	Moisés	 pasaría	 la	 noche,	 en	 el	 viaje	 a
Egipto.	 Los	 oasis	 podían	 tener	 refugios	 debido	 a	 los	 frecuentes	 visitantes.	 le
salió	al	encuentro…	quiso	matarlo.	Este	episodio	es	difícil	de	entender.	El	Señor
pudo	buscar	la	muerte	de	Moisés	o	la	de	su	hijo	incircunciso.	La	historia	sugiere
que	Moisés	debió	haber	circuncidado	a	su	hijo	antes	de	salir	para	Egipto.
4:25	Séfora.	La	esposa	de	Moisés	(2:21)	y	la	única	persona	que	se	menciona	en
estos	 versículos	 (vea	 más	 adelante).	 pedernal.	 Vea	 nota	 en	 Jos	 5:2.	 cortó	 el
prepucio	a	su	hijo.	Ellos	tenían	dos	hijos	(18:3-4).	Aparentemente,	uno	no	había
sido	 circuncidado,	 pero	 el	 otro	 sí.	 En	 ese	 tiempo,	 los	 hijos	 podían	 ser	 ya
mayores.	 Ter:	 “Dios,	 previendo	 que	 estaba	 a	 punto	 de	 darle	 la	 circuncisión	 al
pueblo	de	Israel	como	‘señal’	no	para	salvación,	pide	la	circuncisión	del	hijo	de
Moisés,	 su	 futuro	 líder,	 por	 esta	 razón:	 que…	 el	 pueblo	 no	 despreciara	 [la



circuncisión]”	(ANF	3:153-54).	 lo	arrojó	a	sus	pies.	Lit	“y	ella	 tocó	sus	pies”.
Puede	tratarse	de	un	acto	simbólico.	Sin	embargo,	el	verbo	hbr	puede	significar
“hacer	 caer”	 como	 en	 otros	 pasajes	 (Is	 25:12;	 26:5),	 que	 podría	 ajustarse	 al
contexto	de	una	disputa	familiar,	que	termina	cuando	Séfora	arroja	el	prepucio	a
los	pies	de	Moisés.	Algunos	 intérpretes	 rabínicos	consideran	que	 la	 razón	para
que	el	hijo	no	hubiera	sido	circuncidado	fue	la	resistencia	de	Jetro,	el	sacerdote
madianita.	esposo	de	sangre.	Indica	conflicto	familiar.	Séfora	no	circuncidó	a	su
hijo	 hasta	 que	 estuvo	 en	 peligro	 una	 vida.	 Aunque	 varias	 tribus	 semitas
occidentales	practicaban	la	circuncisión,	la	familia	de	Séfora	quizás	no	la	había
practicado.	Este	 incidente	mostró	 la	 importancia	de	 la	circuncisión	como	señal
del	pacto	de	Dios	 (Gn	17:9-14)	 y	 la	 separación	de	 la	 familia	 de	Moisés	 como
israelitas	y	no	como	madianitas.
4:26	dejó	ir	a	Moisés.	El	Señor	ya	no	buscaba	matar	a	Moisés	ni	a	su	hijo,	pero
parece	que	Moisés	siguió	solo	hacia	Egipto.	Más	tarde	se	reunió	con	su	esposa	y
sus	hijos	en	Madián	(18:2-3).	por	causa	de	la	circuncisión.	Séfora	ganó	la	vida
de	 Moisés	 o	 su	 apaciguamiento	 derramando	 la	 sangre	 de	 su	 hijo	 en	 la
circuncisión.
4:27	El	Señor	le	dijo	a	Aarón.	El	Señor	le	habló	como	a	un	profeta	(vea	nota	en
v	15).	Aarón	“se	alegró	en	su	corazón”	(v	14)	cuando	volvió	a	encontrarse	con
su	hermano.	le	dio	un	beso.	Saludo	familiar	acostumbrado.	Vea	aquí.
4:29	 reunir…	 los	 ancianos.	 Moisés	 se	 iba	 a	 presentar	 ante	 el	 faraón	 como
representante	oficial	de	un	numeroso	grupo	de	personas.	Eso	explica	por	qué	el
faraón	 le	 concedió	 una	 audiencia	 y	 consideró	 su	 propuesta.	 Vea	 nota	 en	 5:3.
ancianos.	Vea	nota	en	3:16.
4:30	Aarón	y	Moisés	trabajaban	tan	unidos	que	importaba	poco	quién	hacía	las
señales.
4:31	visitado.	Moisés	es	recibido	como	representante	de	Dios	ante	Israel	y	ante
el	faraón	y	es	confirmado	como	representante	de	Israel	ante	Dios.	Vea	notas	en
vv	1,	5.	se	inclinaron	y	adoraron.	Primera	mención	de	la	adoración	en	Ex,	pero
ciertamente	 no	 la	 última.	 La	 Palabra	 de	 Dios	 los	 llevó	 a	 la	 fe,	 que	 produjo
naturalmente	la	adoración.	No	conocemos	detalles	acerca	de	sus	creencias	ni	de
sus	 prácticas	 de	 adoración	 en	 este	 punto.	 Claramente,	 algunos	 tenían
conocimiento	 de	 la	 fe	 ancestral,	 pero	 otros	 habían	 caído	 en	 la	 idolatría	 (Jos
24:14).	Vea	“inclinarse”	aquí.
	4:18-31	Moisés	regresa	a	Egipto	en	un	acto	de	fe.	El	enfrentar	al	faraón	con

las	exigencias	de	Dios	y	al	pueblo,	al	cual	le	teme,	(4:1)	resulta	ser	una	tarea	de
enormes	proporciones.	Sin	embargo,	Moisés	obedece,	y	el	pueblo	cree.	Lutero



dice	que	la	fe	es	la	“habilidad	por	encima	de	todas	las	habilidades.	Es	obra	sólo
del	Espíritu	Santo”	(AE	14:59).	No	hay	otra	manera	de	explicar	la	fe	de	Moisés
y	 del	 pueblo,	 y	 no	 hay	 otra	manera	 de	 explicar	 nuestra	 fe.	 Por	 nuestra	 propia
razón	y	capacidad,	no	podemos	creer	en	Jesús.	No	obstante,	como	“el	Espíritu
Santo	me	ha	llamado	por	el	evangelio”,	inclino	mi	cabeza	y	adoro	(CMe,	Tercer
artículo)	•	Señor,	escucha	nuestra	oración	y	guíanos	en	este	día,	en	los	desafíos
que	enfrentemos.	Amén.

Éxodo	5
5:1	El	Señor…	dice	así.	 El	 Señor	 había	 dirigido	 a	Moisés	 para	 que	 usara	 esta
presentación	 profética	 (4:22).	 Vea	 aquí.	 Deja	 ir	 a	 mi	 pueblo.	 Resuena
repetidamente	 (9:1,	 13;	 10:3).	 Una	 disputa	 sobre	 “propiedad”	 con	 el	 faraón.
celebren…	una	fiesta.	Cf	3:18;	5:3.	Una	disputa	sobre	dónde	y	cómo	adorar.	Los
registros	 laborales	 egipcios	 muestran	 días	 de	 fiesta	 cuando	 los	 trabajadores
podían	hacer	sacrificios.	Parece	que	la	petición	de	Moisés	como	representante	de
una	comunidad	no	era	excepcional.
5:2	El	 faraón	no	estaba	 familiarizado	con	“Yahvé”	como	dios,	ni	 reconocía	 su
autoridad.	Más	tarde,	llegaría	a	conocer	muy	bien	al	Señor	(7:5,	17).
5:3	hebreos.	Vea	nota	en	Gn	14:13.	camino	de	 tres	días.	Vea	nota	en	8:27.	No
vaya	 a	 ser	 que	 venga	 contra	 nosotros.	Moisés	 argumentó	 que	 el	 faraón	 podía
perder	sus	esclavos	si	los	hebreos	morían.	peste.	Vea	nota	en	9:3.
5:4	El	faraón	consideró	que	la	petición	de	ir	a	adorar	al	Señor	era	una	manera	de
evitar	el	trabajo	(vv	8,	17-18).
5:6	jefes	de	cuadrilla.	Vea	nota	en	1:11.	capataces.	Probablemente	israelitas	que
servían	bajo	la	supervisión	de	egipcios	en	la	cadena	de	mando.
5:7	paja	para	hacer	ladrillo.	Los	egipcios	mezclaban	arcilla,	paja	y	agua,	y	con
esa	 mezcla	 hacían	 ladrillos	 con	 moldes,	 y	 los	 secaban	 al	 sol.	 Un	 pergamino
egipcio	(c	1275	aC)	que	está	en	el	Louvre	en	París,	menciona	la	fabricación	de
ladrillos,	 los	 supervisores,	 y	 una	 queja	 por	 la	 falta	 de	 paja	 para	 hacer	 los
ladrillos.
5:9	mentiras.	Vea	las	palabras	de	Moisés	y	Aarón,	vv	1,	3.
5:11	Antes,	los	egipcios	les	daban	la	paja	pero	ahora	los	esclavos	tenían	que	ir	a
buscarla.
5:12	en	lugar	de	paja	iban	recogiendo	rastrojo.	(cf	Is	5:24;	40:24).
5:14	capataces…	los	azotaban.	Vea	nota	en	v	6.	Los	capataces	eran	despreciados
por	su	propio	pueblo	porque	los	consideraban	colaboradores	de	los	egipcios	y	a



su	vez	eran	maltratados	por	estos	últimos.
5:16	el	culpable	es	tu	pueblo.	Se	quejaron	valientemente	ante	el	 faraón	porque
eran	azotados	por	la	escasez	cuando	la	culpa	era	de	los	egipcios.
5:17	Ustedes	están	ociosos.	El	 faraón	 culpó	 a	 los	 capataces	 por	 la	 petición	de
Moisés.	Cf	v	8.
5:19	en	aprietos.	Con	su	propio	pueblo,	porque	el	faraón	no	iba	a	permitir	una
reducción	de	la	cuota	diaria	de	ladrillos.
5:21	la	espada	en	la	mano,	para	que	nos	maten.	Hipérbole,	que	indica	la	ira	y	el
temor.	En	este	punto,	le	temían	más	al	faraón	que	al	Señor.
5:22	¿…afliges…?	Acusación	de	una	víctima.	Moisés	 tiene	 la	misma	pregunta
que	los	capataces	(“¿Por	qué?”;	v	15)	y	expresa	su	total	frustración.
5:23	faraón…	ha	afligido.	Moisés	suavizó	la	acusación	atribuyéndole	el	mal	al
faraón.	¡…no	lo	has	liberado…!	Moisés	acusó	a	Dios	de	no	haber	cumplido	su
promesa	inicial	en	la	zarza	ardiente	(3:8).
	†Cp	5	El	Señor	envía	a	Moisés	para	liberar	a	su	pueblo,	pero	el	faraón	sólo

les	impone	cargas	más	pesadas.	¿Por	qué	espera	Dios	y	hace	pasar	al	pueblo	por
tanto	sufrimiento?	Lut:	“La	fe	no	deja	de	confiar	en	Dios	que	envía	tribulación.
La	fe	no	lo	considera	airado	ni	enemigo…	La	fe	se	eleva	sobre	todo	eso	y	ve	el
paternal	 corazón	 de	 Dios	 detrás	 de	 su	 exterior	 hostil”	 (AE	 14:59)	 •	 Señor,
perdona	 mis	 acusaciones	 y	 mi	 inactividad	 a	 la	 luz	 de	 tu	 Palabra	 y	 de	 los
obstáculos	que	enfrento.	Concédeme	confianza	en	tu	paternal	corazón.	Amén.

Éxodo	6
6:1	con	mano	fuerte.	El	plan	del	Señor	para	la	liberación	de	Israel	exigía	que	el
faraón	mismo	sacara	al	pueblo	de	Egipto	(12:31-32).
6:2	Yo	soy	EL	SEÑOR.	En	la	zarza	ardiente,	Dios	le	dijo	a	Moisés	que	usara	el
nombre	 “Señor”	 cuando	 le	 hablara	 al	 pueblo	 (3:15).	 Esta	 declaración,	 que
expresa	la	autoridad	del	Señor,	se	repite	en	los	vv	6,	29.
6:3	Dios	Omnipotente.	El	nombre	que	Dios	usó	comúnmente	cuando	se	aparecía
a	 los	 patriarcas	 (Gn	28:3;	35:11;	43:14;	48:3).	no	me	 di	 a	 conocer	 a	 ellos.	 El
nombre	Señor	(Yahvé)	aparece	frecuentemente	en	Gn	y	se	encuentra	también	en
declaraciones	 de	 los	 patriarcas.	 Pero,	 ese	 nombre	 no	 se	 explica	 (“me	 di	 a
conocer”),	como	en	el	cp	3	ó	6:6;	20:2.	En	Ex,	el	nombre	se	asocia	con	mucha
frecuencia	con	el	Señor	como	libertador	y	salvador.	Vea	“Señor”	aquí.
6:4	 El	 Dios	 que	 una	 vez	 estableció	 su	 pacto	 con	Abrahán	 (Gn	 17:1-8)	 fue	 el
Señor	que	renovó	su	promesa	con	el	pueblo	de	Israel	(v	8).	Vea	aquí.



6:5	me	he	acordado.	Vea	nota	en	2:24-25.
6:6	 los	 voy	 a	 librar…	 liberarlos…	 libertad.	 Los	 verbos	 en	 primera	 persona
hacen	 énfasis	 en	 la	promesa	del	Señor	de	 liberar	 a	 su	pueblo	de	 la	 esclavitud.
Vea	 “liberar”	 y	 “redimir”	 aquí,	 aquí.	 brazo	 extendido.	 Empuñando	 un	 arma	 o
lanzando	un	golpe.	Vea	“brazo”	aquí.
6:7	mi	pueblo.	Dios	 escogió	 a	 Israel	 para	 que	 fuera	 su	 pueblo	 (Ez	 20:5).	 Con
frecuencia	aparecen	referencias	a	esta	elección	(Lv	26:12;	Jer	11:4;	24:7;	30:22;
Ez	14:11;	36:28;	37:23,	27;	Zac	8:8).
6:8	Yo	soy	el	Señor.	Dios	destaca	su	autoridad	al	comienzo	(v	2)	y	al	final	de	su
mensaje.	El	nombre	enmarca	el	propósito	de	salvación.	Vea	nota	en	v	3.
6:9	Se	había	operado	un	cambio	en	el	pueblo	(cf	4:31),	ya	desesperado	y	poco
impresionado	por	las	palabras.
6:11	 Ve.	 El	 Señor	 le	 dijo	 a	 Moisés	 que	 confrontara	 al	 faraón	 de	 inmediato,
mientras	estaba	en	el	lugar	del	encuentro	(cf	5:20).
6:12	 Moisés	 está	 desmoralizado	 y	 comienza	 a	 culparse	 por	 los	 problemas,
volviendo	a	anteriores	excusas	(vea	nota	en	4:10).	¿…torpe	de	labios?	No	sólo
de	labios	sino	también	de	oídos	y	corazón	(Lv	26:41;	Hch	7:51)
6:13	orden.	Hbr	 tsavah,	 “mandato”,	 como	 en	 los	mandamientos	 del	 pacto.	 En
lugar	 de	 contestar	 la	 pregunta	 de	 Moisés,	 el	 Señor	 ordenó	 que	 él	 y	 Aarón
continuaran	con	su	tarea.
	6:1-13	El	Señor	revela	el	propósito	que	hay	en	su	sagrado	nombre:	liberación.

La	 famosa	 pregunta	 de	 Shakespeare	 “¿Qué	 hay	 en	 un	 nombre?”	 descarta	 la
importancia	de	los	nombres,	¡pero	esto	no	se	aplica	al	nombre	Yahvé!	Dios	dice
de	su	nombre:	“No	tomarás	en	vano	el	nombre	del	Señor	tu	Dios,	porque	yo,	el
Señor,	no	consideraré	inocente	al	que	tome	en	vano	mi	nombre.”	(Ex	20:7).	Este
nombre	 es	 para	 adoración	 y	 enseñanza	 y	 no	 debe	 ser	 objeto	 de	 abuso	 en
maldiciones	ni	mentiras.	Este	“nombre	nos	ha	sido	revelado	o	dado	precisamente
para	que	se	haga	uso	de	él	de	manera	beneficiosa”	(CMa	I).	•	Señor,	santifica	mi
corazón	 y	 mi	 lengua	 para	 que	 mis	 palabras	 te	 honren	 verdaderamente.	 En	 tu
santo	nombre.	Amén.
6:14-27	Ofrece	un	breve	 resumen	de	una	 familia	 que	vivió	 en	Egipto	por	430
años	(12:40).	 Esta	 genealogía	 interrumpe	 la	 historia	 para	 hacer	 énfasis	 en	 que
Moisés	y	Aarón	merecen	que	el	pueblo	 los	escuche.	Las	genealogías	 israelitas
destacaban	 las	 responsabilidades	 familiares,	 los	 privilegios	 y	 la	 herencia	 (vea
“Forma	y	uso	de	genealogías”	aquí).	En	este	punto	bajo	de	la	historia,	Moisés	les
recuerda	a	su	audiencia	quién	es,	y	la	importancia	de	los	levitas	para	el	futuro	de
Israel.	Cf	Nm	3.



6:14-16	Rubén…	Simeón…	Leví.	 Siguiendo	 con	 la	 lista	 de	 los	 hijos	 de	 Jacob,
Moisés	llega	a	la	tribu	que	planea	describir.	Esa	ayuda	mnemotécnica	les	ayuda	a
los	oyentes	(o	lectores),	que	probablemente	conocen	ese	parentesco	de	memoria.
6:14	 jefes	 de	 familia	 de	 sus	 antepasados.	 Grupos	más	 grandes	 de	 parentesco.
Vea	nota	en	3:16.
6:15	Saúl,	que	fue	hijo	de	una	cananea.	Judá	también	tuvo	hijos	de	una	cananea
(Gn	38:2-5).
6:16	 Guersón,	 Coat	 y	 Merari.	 Sólo	 se	 mencionan	 con	 algún	 detalle	 los
descendientes	de	Coat,	incluidos	Aarón	y	Moisés.
6:19	linajes.	Familias	más	amplias.	Vea	aquí.
6:20	 su	 tía	 Jocabed.	 El	 matrimonio	 de	 Amirán	 con	 su	 tía,	 y	 también	 los
matrimonios	entre	otros	miembros	de	la	familia,	fueron	prohibidos	más	tarde	(Lv
18:9-18).	Aarón	y	Moisés.	Se	mencionan	los	cuatro	hijos	de	Aarón,	pero	no	los
hijos	de	Moisés	(18:3).	Los	hijos	de	Aarón	se	hicieron	más	 importantes	por	su
oficio	de	sacerdotes.	Los	descendientes	de	Moisés	se	llegaron	a	ser	los	tesoreros
del	templo.
6:23	Elisabet.	Esposa	de	Aarón,	de	Judá.	Su	padre	y	sus	hermanos	aparecen	en
el	árbol	genealógico	de	David.	Las	futuras	tribus	sacerdotal	y	real	se	unen	en	la
casa	de	Aarón.
6:24	familias	de	los	coreítas.	Coré	lideró	después	una	rebelión	contra	Moisés	y
fue	tragado	por	la	tierra	(Nm	16)	pero	sus	hijos	se	salvaron	(Nm	26:10-11).	A	los
hijos	de	Coré	se	les	atribuyen	algunos	salmos.	Vea	aquí;	vea	también	nota	en	1
Cr	9:19.
6:25	Eleazar.	Sucedió	a	su	padre,	Aarón,	como	sumo	sacerdote	(Nm	20:25-28).
Finés.	 Estuvo	 de	 parte	 del	 Señor	 en	 Pegor;	 por	 eso	 los	 sacerdotes	 de	 Israel
venían	de	su	familia.	Vea	nota	en	Nm	25:8.
6:26-27	 Aarón…	 Moisés…	 Moisés…	 Aarón.	 La	 repetición	 destaca	 su
importancia.
6:26	en	orden	de	batalla.	Las	tribus	estaban	dispuestas	en	orden	de	batalla;	ésa
fue	la	manera	como	Israel	marchó	por	el	desierto	(Quizás	Moisés	escribió	Ex	en
el	desierto).
6:28-29	 con	 el	 faraón…	 repítele	 todo	 lo	 que	 yo	 te	 he	 dicho.	 La	 historia	 se
reanuda	a	partir	del	v	13	recordando	que	Moisés	iba	a	hablar	con	la	palabra	del
Señor.
6:30	 ¿cómo	 va	 a	 hacerme	 caso	 el	 faraón?	 Repetición	 del	 v	 12.	 El	 Señor
responde	en	el	cp	7.	Moisés	conocía	y	 temía	con	razón	el	poder	del	 faraón;	en
10:28,	el	faraón	lo	amenazó	con	la	muerte.	Los	lectores	se	pueden	preguntar	por



qué	 el	 faraón	 no	 se	 deshizo	 de	Moisés	 ya	 que	 era	 una	 molestia.	 Dios	 estaba
obrando	para	preservar	a	Moisés	y	a	Aarón.	Seguramente	el	faraón	reconocía	el
respeto	 que	Moisés	 había	 ganado	 rápidamente	 por	 parte	 de	 los	 israelitas	 y	 los
egipcios	(11:3),	usando	las	maravillas	que	Dios	obró	por	medio	de	él.	El	faraón
se	 apartó	 de	 sus	 consejeros,	 que	 al	 comienzo	 pensaron	 que	 podían	 humillar	 y
sacar	 a	Moisés	 (7:11)	 pero	más	 tarde	 vieron	 que	 no	 podían	 (9:11-12).	 Con	 la
octava	 plaga,	 el	 liderazgo	 de	 Egipto	 se	 dividió	 claramente	 (10:7),	 y	 Moisés
registró	algunas	de	 las	políticas	no	explícitas,	que	sirvieron	a	 los	propósitos	de
Dios	de	castigar	a	los	egipcios	y	liberar	a	Israel.
	6:14-30	Como	levita,	Moisés	tiene	buenas	conexiones	familiares,	pero	eso	no

se	 traduce	en	una	 ferviente	disposición	para	servir	al	Señor.	Sigue	dudando	de
que	el	faraón	deje	ir	a	Israel.	¡Cuán	diferente	es	otro	siervo	del	Señor	con	buenas
conexiones	 familiares!	 (Mt	 1:1-17;	 Lc	 3:23-38).	 La	 obediencia	 voluntaria	 de
Jesús	nos	libera	de	las	eternas	consecuencias	de	nuestros	pecaminosos	temores,
dudas	y	obstinación.	 •	Amado	Padre	celestial,	mi	corazón	y	mi	voz	cantan	 tus
maravillas.	Te	alabo	por	 tu	victoria	en	Cristo,	que	pagó	nuestro	 rescate	con	su
vida.	Amén.

Éxodo	7
7:1	ante	el	faraón…	como	si	fuera	yo	mismo.	Moisés	le	iba	a	revelar	la	voluntad
divina	 a	 Aarón	 e	 iba	 a	 actuar	 como	 ejecutor	 de	 la	 voluntad	 de	 Dios	 ante	 el
faraón.	 Aarón	 será	 tu	 profeta.	 Vea	 aquí.	 Para	 anunciarle	 al	 faraón	 las
revelaciones	 de	 Moisés.	 A	 Moisés	 también	 se	 le	 promete	 autoridad	 y	 poder
divinos	sobre	el	faraón,	quien	finalmente	se	inclinará	delante	de	él.
7:3	Yo	endureceré	el	corazón	del	faraón.	Vea	notas	en	4:21;	9:12.	mis	señales	y
mis	 maravillas.	 Los	 fenómenos	 naturales	 amplificados	 exponencialmente
mostraron	que	Dios	es	fiel	a	su	Palabra.	Las	señales	dieron	seguridad	(Jos	2:12-
13),	testimonio	(Is	19:19-20)	y	advertencia	(Nm	17:10),	y	fortalecieron	la	fe.
7:4	mi	mano.	Vea	“mano”	aquí.	juicios.	Plural.	Los	juicios	de	condenación	para
Egipto	 (ley)	 y	 de	 salvación	 para	 Israel	 (evangelio).	Cf	 6:6.mis	 legiones.	 Israel
estaba	organizado	como	ejército,	de	acuerdo	con	las	tribus	(6:26;	12:51;	Nm	1—
2).	Vea	aquí.
7:5	los	egipcios	van	a	saber	que	yo	soy	el	Señor.	Aquí,	el	juicio	es	condenación
(sin	embargo,	cf	6:6).	Más	tarde,	el	Señor	planeará	salvar	a	los	egipcios	también.
Vea	nota	en	Is	19:19.
7:6	 La	 Palabra	 de	 Dios	 reafirmó	 a	 Moisés	 y	 a	 Aarón	 en	 su	 llamado.	 Los



israelitas	no	van	a	expresar	más	dudas	hasta	14:15.
7:7	 Al	 nacer,	 y	 a	 las	 edades	 de	 40,	 80,	 y	 120,	 Moisés	 experimentó
acontecimientos	 significativos	 en	 su	 vida	 (Heb	11:24-29).	A	 los	 80,	 recibió	 la
divina	promesa	del	Señor	de	apoyar	todo	lo	que	implicaba	su	llamado.
7:9	Si…	les	pide	un	milagro.	La	misión	divina	será	certificada	por	una	señal.	Los
mensajeros	 de	 Dios	 confirmaron	 su	 llamado	 en	 presencia	 del	 rey	 (vv	 10-13).
culebra.	 Probablemente	 una	 cobra,	 la	 serpiente	 que	 generalmente	 usaban	 los
encantadores	egipcios.
7:11	sabios.	Pertenecían	a	la	casta	sacerdotal,	formada	en	la	sabiduría	humana	y
en	hechicería.	encantamientos.	Los	egipcios	usaban	hechizos	y	encantamientos.
También	la	prestidigitación	pudo	engañar	al	pueblo	haciéndoles	creer	que	había
ocurrido	un	milagro.
7:12	 se	 volvieron	 culebras.	 Los	 encantadores	 practicaban	 el	 arte	 de	 convertir
culebras	en	varas	apretándoles	la	base	del	cuello	para	que	se	pusieran	rígidas	y
parecieran	muertas.	Aquí,	también	convirtieron	sus	varas	en	serpientes,	haciendo
sospechar	que	las	varas	eran	sólo	serpientes	rígidas.	Esos	actos	también	pudieron
ser	falsas	obras	de	Satanás	(cf	2	Ts	2:9).	la	vara	de	Aarón	se	tragó	a	las	varas	de
ellos.	Así	se	demostró	la	supremacía	de	Yahvé	sobre	los	dioses	de	Egipto.	Ter:
“La	verdad	de	Moisés	se	tragó	la	mentira	engañosa”	(ANF	3:234).
7:13	el	corazón…	se	endureció.	Vea	notas	en	4:21;	9:12.
	7:1-13	Según	el	plan	divino	de	 salvación,	Moisés	y	Aarón	 son	 su	 “dios”	y

“profeta”,	que	hablan	con	su	Palabra	ante	el	faraón,	para	rescatar	a	los	israelitas
de	430	años	de	esclavitud.	El	plan	de	Dios	continúa	por	medio	de	su	más	grande
profeta,	 Jesús,	 quien	 cumplió	 todas	 las	 promesas	 de	Dios	 y	 se	 convirtió	 en	 la
Palabra	viva	para	rescatarnos	de	una	eternidad	de	esclavitud	del	pecado.	•	Señor
Dios,	 Padre	 celestial,	 por	 medio	 de	 tu	 Espíritu	 Santo,	 tú	 llamas,	 reúnes,	 e
iluminas	a	 tus	hijos.	Mediante	el	mismo	Espíritu,	danos	el	 recto	entendimiento
de	 tu	 amor	 por	 nosotros,	 aunque	 nuestra	 cruz	 y	 nuestros	 sufrimientos	 sean
insoportables.	 Consuélanos	 y	 fortalécenos,	 te	 rogamos,	 por	 causa	 de	 tu	 Hijo,
Jesucristo,	nuestro	Señor.	Amén.
7:14—12:32	Los	egipcios	adoraban	criaturas	a	las	cuales	les	daban	el	estatus	de
deidades,	lo	cual	fue	juzgado	por	las	diversas	plagas.	Moisés	y	Aarón	recibieron
poder	de	Dios	para	forzar	 la	 liberación	de	Israel	por	una	serie	de	milagros	que
funcionaron	 como	 castigos.	 Aunque	 estas	 plagas	 no	 eran	 completamente
desconocidas	para	los	egipcios,	el	hecho	de	que	se	abatieran	sobre	la	tierra	con
fuerza	abrumadora	y	en	rápida	sucesión,	le	demostró	al	faraón	que	el	Señor	es	el
Señor	del	cielo	y	de	la	tierra	y	que	él	gobierna	sobre	los	poderes	de	la	creación,



del	pecado	y	de	la	muerte	con	total	libertad	y	omnipotencia.
7:15	 El	 faraón	 fue	 al	 Nilo	 a	 caminar,	 bañarse,	 verificar	 el	 nivel	 del	 agua,	 y
ofrecer	la	adoración	diaria	(cf	2:5).
7:16	hebreos.	Vea	nota	en	Gn	14:13.
7:17	la	mano.	Moisés	y	Aarón	son	siervos	de	Dios.	se	convertirá	en	sangre.	El
mismo	sentido	que	en	Jl	2:31,	donde	la	luna	se	convierte	en	sangre;	por	tanto,	no
fue	 una	 transformación	 química	 en	 sangre	 real,	 sino	 un	 cambio	 de	 apariencia,
posiblemente	 por	 algas	 rojas.	 El	 escrito	Las	 advertencias	 de	 un	 sabio	 egipcio
(finales	del	tercer	milenio	aC)	dice	que	el	Nilo	se	convirtió	en	sangre.
7:18	 Por	 la	 mano	 de	 Dios,	 un	 fenómeno	 químico	 natural	 se	 intensificó	 y	 se
precipitó	 de	 inmediato,	 y	 afectó	 a	 todos	 los	 tributarios	 del	 Nilo.	 Los	 peces
muertos	hicieron	que	el	río	apestara.
7:19	 lo	mismo	 en	 vasos	 de	madera	 que	 en	 los	 de	 piedra.	 Usados	 para	 filtrar,
transportar	 y	 almacenar	 agua	 del	 Nilo	 para	 uso	 diario.	 Aquí,	 la	 aparición	 de
“sangre”	probó	que	ése	no	fue	un	evento	natural	ordinario.
7:20	 Los	 egipcios	 pueden	 haber	 visto	 el	 color	 rojo	 sangre	 del	 río	 como
representación	de	muerte	y	haber	concluido	que	el	Dios	de	Israel	había	matado	a
Hapi,	el	dios	del	Nilo,	que	creían	que	era	el	dador	de	vida	y	sustento.
7:21	 toda	 la	 tierra	de	Egipto.	Que	 limitaba	 con	Libia,	 el	Mar	Grande,	 el	Mar
Rojo,	y	Cus.	Vea	mapa	aquí.
7:22	Vea	nota	en	v	11.	Los	magos	pudieron	haber	ejercido	sus	artes	sobre	aguas
que	no	habían	sido	afectadas,	las	cuales	se	mencionan	en	el	v	24.
7:23	tampoco	a	esto	le	dio	atención.	Indica	endurecimiento,	sin	tomar	en	cuenta
las	necesidades	básicas	de	su	pueblo.
7:24	 Los	 sedimentos	 finos	 a	 lo	 largo	 del	 río	 purificaron	 el	 agua	 de	 su
inestabilidad	química,	y	la	hicieron	potable.
7:25	 pasaron	 siete	 días.	 Las	 plagas	 no	 llegaban	 diariamente,	 aunque	 ocurrían
rápidamente.
	7:14-25	El	Señor	golpea	el	corazón	mismo	de	la	idolatría	del	faraón	cuando

golpea	el	Nilo	y	los	recursos	que	proporcionaba	el	río,	que	estaban	asociados	con
los	 dioses	 egipcios.	Él	 comienza	 a	 sacar	 a	 su	 pueblo	 de	Egipto	 por	medio	 del
agua,	por	la	cual	va	a	destruir	después	al	ejército	del	faraón	y	a	apartar	a	Israel.
Hoy,	alabe	a	Dios,	que	lo	ha	liberado	de	la	misma	manera	por	medio	del	milagro
del	agua:	el	Santo	Bautismo.	•	Amado	Padre	celestial,	protégenos	de	la	astucia
del	diablo,	que	quiere	destruirnos	y	alejarnos	de	Cristo.	En	un	mundo	de	ídolos	y
de	“dioses”	 falsos,	 recuérdanos	que	Satanás	ha	 sido	 juzgado	y	que	 su	arma	de
engaño	 pronto	 será	 completamente	 extinguida,	 por	 Jesucristo,	 tu	Hijo,	 nuestro



Señor.	Amén.

Éxodo	8
8:1	 Si	 el	 pueblo	 de	 Dios	 va	 a	 servirle	 y	 a	 adorarlo,	 debe	 estar	 libre	 de	 toda
esclavitud.	Vea	nota	en	5:1.
8:2-4	castigar.	Lit	“golpear”.	Vea	nota	en	9:3.	ranas.	Ranas	pequeñas	del	Nilo.
Se	creía	que	la	diosa	egipcia	Heket	asumía	la	forma	de	una	rana	que	ayudaba	a
las	 mujeres	 cuando	 daban	 a	 luz	 sus	 hijos.	 Ésta	 es	 la	 segunda	 plaga.	 Las	 tres
primeras	plagas	cubrieron	todo	el	territorio	y	cayeron	sobre	israelitas	y	egipcios.
8:5	Aarón.	Vea	nota	en	7:1.
8:7	Vea	nota	en	7:11.
8:8—10:24	Observe	las	respuestas	del	faraón:	ruego	(8:8);	sacrificio	 (8:25);	he
pecado	 (9:27);	 vayan	 ahora	 ustedes	 los	 varones	 (10:11);	 perdonen	 mi	 pecado
(10:17);	dejen	aquí	sus	ovejas	y	sus	vacas	(10:24).	Con	el	tiempo,	reconoció	su
incapacidad	para	oponerse	al	propósito	del	Señor.
8:8	El	faraón	reconoció	al	Dios	de	Israel	como	el	autor	de	la	plaga	y	le	rogó	a
Moisés	que	intercediera	ante	Dios	para	eliminarla.
8:9-10	Dígnate	indicarme.	Con	humildad,	Moisés	se	puso	bajo	la	autoridad	del
faraón.	 Ambr:	 “Moisés	 sabía	 que	 el	 rey	 no	 iba	 a	 cumplir	 sus	 promesas,	 pero
pensó	que	 era	 justo	y	bueno	orar	 cuando	 él	 le	 pidiera	 que	 lo	 hiciera,	 bendecir
cuando	era	agraviado,	y	perdonar	cuando	se	lo	pedían”	(NPNF2	10:82).	mañana.
Moisés	 le	 permitió	 al	 faraón	 señalar	 el	 momento	 para	 eliminar	 las	 ranas.	 La
conclusión	 de	 la	 plaga	 en	 el	 momento	 acordado	 demostrará	 nuevamente	 su
naturaleza	milagrosa.
8:11-13	las	ranas	se	apartarán…	murieron	las	ranas.	Dios	pudo	haber	utilizado
las	rojas	y	pútridas	aguas	del	Nilo	(vea	nota	en	7:17)	para	matar	las	ranas.
8:12	Moisés	clamó	al	Señor.	Ferviente	oración,	después	de	la	cual	Dios	quitó	la
plaga,	aunque	quizás	no	como	el	faraón	esperaba.	Moisés	actuó	de	buena	fe.	Vea
nota	en	v	15.
8:13	el	Señor	actuó	en	conformidad	con	la	palabra	de	Moisés.	El	Señor	escucha
y	responde	por	su	divina	y	paternal	bondad	y	misericordia.
8:15	 respiro.	 Alivio	 de	 la	 abrumadora	 presión.	 no	 les	 hizo	 caso.	 El	 faraón
demostró	que	era	un	mentiroso,	un	pecado	que	le	había	atribuido	a	Moisés	(5:9).
	8:1-15	Esto	 establece	un	 tema	 recurrente	del	 pecado,	opresión	 (las	plagas),

arrepentimiento	 y	 liberación.	 Los	 magos,	 hechiceros	 y	 charlatanes	 no	 pueden
detener	 el	 poder	 de	 Dios.	 Cuando	 aumenta	 la	 intensidad	 de	 los	 castigos



temporales	en	términos	de	impacto	social	y	económico,	Dios	sigue	siendo	lento
para	la	ira	y	desea	liberar	a	los	pecadores	por	su	gracia.	•	Señor,	cuando	sea	débil
en	la	fe,	fortaléceme;	cuando	esté	frío	en	el	amor,	caliéntame	para	que	el	amor
que	Cristo	obró	primero	en	mí	por	medio	de	su	Palabra	y	su	Espíritu	se	refleje	en
mi	 prójimo.	 Sostenme	 para	 que	 pueda	 permanecer	 en	 ti	 hasta	 la	 vida	 eterna.
Amén.
8:16-17	piojos.	 Por	 lo	 general	 se	 crían	 en	 los	 campos	 inundados	 de	 Egipto	 a
finales	de	otoño,	pero	aquí	surgen	milagrosamente	del	polvo	que	Aarón	golpea.
Apenas	visibles	para	el	ojo,	pican	y	causan	irritación	de	la	piel;	se	introducen	en
los	ojos	y	la	nariz.
8:18	 Los	 hechiceros…	 no	 pudieron.	 Los	 hechiceros	 egipcios	 mostraron	 la
impotencia	 de	 sus	 artes	 secretas	 ante	 el	 poder	 creador	 de	 verdadero	Dios.	Vea
nota	en	7:11.
8:19	del	dedo	de	Dios.	Denota	 omnipotencia	 creadora.	Aquí	 se	 usa	 el	 nombre
genérico	 hbr	 ’elohim	 en	 lugar	 del	 nombre	 específico	 Yahvé.	 Vea	 aquí.	 Los
hechiceros	 reconocieron	 que	 sus	 poderes	 habían	 sido	 sobrepasados.	 Aquí	 el
engaño	estaba	fuera	de	lugar.
	8:16-19	 La	 plaga	 de	 piojos	 es	más	 intensa	 que	 las	 plagas	 anteriores,	 y	 los

magos	reconocen	que	hay	un	Dios	mayor	que	los	dioses	a	quienes	ellos	sirven.
El	juicio	de	Dios	aumenta	en	magnitud	y	lleva	al	faraón	y	a	sus	hechiceros	a	la
desesperación.	Los	que	confían	en	Cristo	el	Señor	son	llevados	más	cerca	de	él
en	momentos	de	tribulación,	buscando	en	él	perdón,	consuelo,	fuerza	y	sanidad
por	causa	de	su	cruz	y	su	resurrección.	•	Oh	Dios,	nuestro	Padre,	¿Qué	sería	de
nosotros	 si	 nos	 abandonaras?	 ¿Qué	 podríamos	 hacer	 si	 apartaras	 tu	 mano	 de
nosotros?	Cuán	pronto	el	prudente	se	convierte	en	necio	y	el	sabio	en	tonto.	En
Jesucristo,	aumenta	cada	día	nuestra	fe	para	que	podamos	reconocer	tu	amorosa
mano	obrando	en	nuestra	vida.	Amén.
8:21	moscas.	Más	agresivas	que	los	piojos,	zumbaban	en	los	oídos	y	se	posaban
especialmente	en	los	bordes	de	los	párpados.	Los	egipcios	veneraban	las	moscas
y	los	escarabajos.
8:22	El	Señor	condenó	a	los	egipcios,	pero	libró	del	mal	a	los	israelitas	(9:4,	11,
26;	10:6,	23;	11:7).	Demostró	 que	 Israel	 tenía	 su	 bendición.	Gosén.	Vea	mapa
aquí.
8:24	el	país	quedó	en	ruinas.	Las	moscas	mataron	las	plantas	y	causaron	en	los
humanos	una	hinchazón	que	los	desfiguró.
8:25	sacrificio	a	su	Dios	aquí	en	el	país.	El	faraón	se	comprometió.
8:26	repugnante.	Los	 sacrificios	no	eran	puros	 según	 los	 ritos	de	 los	egipcios;



serían	una	blasfemia	para	sus	dioses,	y	seguramente	apedrearían	a	los	israelitas.
Vea	nota	en	Pr	6:16.	¿…nos	apedrearían?	El	castigo	por	la	blasfemia	podía	ser
infligido	por	la	turba,	sin	consentimiento	del	faraón.
8:27	por	el	desierto,	camino	de	tres	días.	Donde	Israel	estaría	lejos	del	dominio
y	de	la	supervisión	del	faraón	(cf	Gn	30:36).
8:28	no	 vayan	 más	 lejos.	 Una	 contrapropuesta	 que	 todavía	 dejaba	 vigente	 el
control	y	las	normas	del	faraón	de	Egipto.	oren	por	mí.	Para	que	se	apartara	 la
plaga.	Vea	nota	en	v	8.
8:29	no	falte	más	a	su	palabra.	Vea	nota	en	v	15.
8:31	el	Señor	hizo	lo	que	Moisés	le	pidió.	Vea	nota	en	v	13.
8:32	el	faraón	endureció	su	corazón.	Vea	notas	en	4:21;	9:12.
	8:20-32	El	Señor	diferencia	entre	Egipto	e	Israel	protegiendo	a	su	pueblo	de

las	 plagas,	 en	 Gosén.	 El	 faraón	 quiere	 que	 los	 israelitas	 sacrifiquen	 y	 adoren
según	 sus	 expectativas,	 pero	 Moisés	 no	 podía	 permitirlo.	 Los	 medios	 y	 el
carácter	 de	 la	 adoración	 deben	 estar	 sujetos	 a	 la	 palabra	 de	 Dios	 y	 no	 a	 la
voluntad	 de	 un	 gobernante	 o	 grupo.	 El	 Señor	 nos	 diferencia	 por	 su	 gracia	 y
redención.	•	Oh	terrible	y	severo	Juez,	maravillosos	y	misteriosos	son	tus	juicios.
Eres	 celoso	 de	 la	 alabanza	 pura	 de	 tu	 pueblo,	 santificado	 por	 la	 sangre	 de	 tu
amado	Hijo.	Guárdanos	en	la	única	fe	verdadera.	Amén.

Éxodo	9
9:1	hebreos.	Vea	nota	en	Gn	14:13.
9:2	Moisés	destacó	la	oposición	obstinada	del	faraón.
9:3	 la	 mano	 del	 Señor	 va	 a	 caer.	 Vea	 aquí.	 sobre	 los	 ganados.	 Posiblemente
peste,	similar	al	ántrax,	que	pudo	haber	afectado	al	ganado	de	pastoreo	y	a	otros
animales	 domésticos,	 destruyendo	 la	 riqueza	 de	 los	 egipcios.	Dios	 pudo	 haber
usado	 las	 moscas	 (8:21)	 como	 portadoras	 de	 la	 bacteria	 para	 infectar	 a	 los
animales.	plaga.	Generalmente	se	traduce	como	“pestilencia”	(5:3),	es	cualquier
brote	infeccioso.	El	término	en	castellano	llegó	a	describir	las	10	maravillas	con
las	que	Dios	castigó	a	los	egipcios.
9:5	El	Señor	ha	puesto	un	plazo.	Dios	agrega	una	advertencia	a	esta	plaga	y	un
plazo	 para	 que	 los	 egipcios	 respondan.	 Ellos	 podían	 rescatar	 sus	 animales
confiando	 en	 la	 palabra	 del	 Señor	 y	 apartando	 su	 ganado	 de	 los	 animales	 del
campo	(cf	v	20).	El	ganado	protegido	sobrevivió	(vv	19-21).
9:6	murió	todo	el	ganado.	El	que	estaba	en	el	campo	(cf	vv	3,	19).	El	pecado	de
un	 hombre	 que	 pensaba	 que	 él	 era	 un	 “dios”	 tuvo	 repercusiones	 personales	 y



para	la	comunidad.	Las	vacas	y	las	ovejas	eran	equivalentes	a	riqueza.
9:7	mandó.	Mensajeros	confiables	confirmaron	que	el	ganando	de	los	israelitas
se	había	salvado.	el	corazón	del	faraón	se	endureció.	La	amenaza,	la	promesa,	el
juicio	y	la	misericordia	no	causaron	ninguna	impresión	en	él	(cf	Sal	51).
	9:1-7	 Sin	 importar	 la	 cantidad	 de	 veces	 que	 el	 faraón	 pase	 por	 el	 ciclo	 de

pecado,	opresión,	arrepentimiento	y	salvación,	Dios	no	será	burlado.	Dios	asesta
un	nuevo	golpe	contra	los	sistemas	religioso	y	económico	de	los	egipcios.	Por	la
gracia	 de	 Dios,	 Israel	 es	 librado	 del	 juicio	 temporal	 y	 de	 la	 destrucción.	 El
Cordero	de	Dios	nos	libra	del	pecado,	la	muerte,	y	el	mal	por	medio	de	su	sangre
expiatoria.	 •	 Padre	 celestial,	muchos	 sonríen	 cuando	 es	 condenada	 tu	 preciosa
Palabra	de	ley	y	evangelio.	Muchos	escuchan	de	la	gracia	redentora	en	tu	Hijo
Jesucristo,	 y	 se	 lanzan	 contra	 él	 en	 pensamiento,	 palabra	 y	 obra.	 Protégenos
cuando	damos	testimonio	ante	todos	los	que	se	han	endurecido	contra	tu	Palabra.
Amén.
9:8-10	La	ceniza	voló	como	polvo	 sobre	 la	 tierra,	y	Dios	 la	usó	para	producir
sarpullido	con	úlceras	en	personas	y	animales.
9:8	horno.	Horno	de	fundición	o	para	la	cocción	de	los	ladrillos	que	los	israelitas
fueron	forzados	a	producir	(1:14;	5:7-19).	Ahora	el	horno	es	un	instrumento	de
castigo	contra	los	egipcios.
9:9-10	 tierra	 de	 Egipto.	 Vea	 nota	 en	 8:22.	 úlceras.	 Hinchazón	 de	 la	 piel	 por
ampollas	y	abscesos,	como	resultado	de	la	enfermedad	(vea	nota	en	v	3).
9:11	los	hechiceros	no	pudieron	enfrentarse.	El	sarpullido	y	las	úlceras	afectaron
gravemente	las	piernas	y	el	movimiento	de	las	articulaciones	(cf	Dt	28:35).
9:12	 el	 Señor	 endureció	 el	 corazón	 del	 faraón.	 Vea	 nota	 en	 4:21.	 El	 Señor
confirmó	al	faraón	en	su	persistente	incredulidad.	“Incluso	el	faraón	pereció	en
ese	 estado	 (de	 quien	 está	 escrito	 [en	 Éxodo	 9:16;	 Romanos	 9:17],	 ‘Te	 he
levantado	precisamente	para	mostrar	en	ti	mi	poder,	y	para	que	mi	nombre	sea
anunciado	 por	 toda	 la	 tierra’).	 Eso	 no	 fue	 porque	 Dios	 le	 hubiera	 negado	 la
salvación	 ni	 porque	 el	 Señor	 se	 hubiera	 complacido	 en	 que	 el	 faraón	 fuera
condenado	 y	 perdido.	Dios	 no	 quiere	 que	 ninguno	 perezca	 [2	Pedro	3:9];	 ‘[Él
tampoco	quiere]	la	muerte	del	impío,	sino	que	éste	se	aparte	de	su	mal	camino	y
viva’	(Ezequiel	33:11)”	(FC	DS	XI).
	9:8-12	Los	hechiceros	se	derrumbaron	bajo	el	castigo	del	Señor;	el	sarpullido

y	las	úlceras	afligen	a	las	personas	y	a	los	animales.	El	Señor	diferencia	otra	vez
a	 su	 pueblo	 en	 esta	 plaga	 librando	 a	 los	 israelitas	 y	 a	 sus	 animales.	 ¡Las
bendiciones	que	Dios	nos	da	no	sólo	son	para	nosotros	sino	que	bendicen	hasta	a
nuestros	animales!	Si	el	Señor	tiene	esa	misericordia	con	las	ovejas,	¿cuánta	más



tendrá	 para	 usted?	 Su	 evangelio	 nos	 rescata	 del	 pecado,	 de	 la	 muerte	 y	 del
diablo.	 •	 Amado	 Padre	 celestial,	 tú	me	 salvaste	 por	 gracia,	 mediante	 la	 fe	 en
Cristo,	tu	Hijo.	Mientras	esta	naturaleza	corrupta	se	aferre	a	mí	como	un	cadáver,
enséñame	 a	 decir:	 “perdóname,	 porque	 soy	 un	 miserable	 pecador	 que	 sólo
merece	el	castigo”.	Líbrame,	Señor,	porque	no	soy	nada	sin	ti.	Amén.
9:13	hebreos.	Vea	nota	en	Gn	14:13.
9:13—10:29	Cada	una	de	estas	tres	plagas	preparatorias	será	exponencialmente
mayor	que	la	anterior	y	preparará	al	faraón	para	la	plaga	final	de	juicio.	Dios	no
destruyó	al	faraón	con	un	solo	acto	de	juicio,	para	que	(1)	el	faraón	glorificara	a
Dios,	y	(2)	el	nombre	del	Señor	fuera	proclamado	hasta	los	confines	de	su	reino.
9:14	esta	vez	voy	a	enviar…	todas	mis	plagas.	Diferencia	de	grado.	Las	plagas
anteriores	 (sangre,	 ranas,	piojos,	moscas,	ganado	y	úlceras)	no	 tocaron	el	duro
corazón	del	faraón.
9:15	plaga.	Vea	nota	en	v	3.
9:16	yo	te	he	puesto.	Los	reyes	gobiernan	por	el	permiso	de	Dios.	Vea	nota	en
Ro	9:17.	mi	nombre…	proclamado.	Vea	nota	en	Jos	2:10.
9:17	 en	 tu	 soberbia.	 Aunque	 el	 Señor	 ha	 distinguido	 a	 Israel,	 la	 actitud	 del
faraón	hacia	ellos	no	ha	cambiado.
9:18	 granizo	 muy	 pesado.	 Granizo	 de	 gran	 tamaño	 en	 horribles	 descargas,
acompañado	de	truenos	y	fuego	(relámpagos;	v	23).
9:19	Vea	notas	en	vv	5,	20.
9:20	Los	que…	tuvieron	temor.	Algunos	de	los	siervos	del	faraón	habían	llegado
a	creer	en	Moisés.	y	 su	ganado	 se	guareciera	en	casa.	Una	señal	de	 rescate	y
divina	misericordia.	Las	manadas	de	ganado	salían	a	pastar	entre	enero	y	abril,
por	eso	esta	plaga	pudo	haber	matado	gran	cantidad	de	ganado.	También	otras
plagas	amenazaban	al	ganado.
9:21	 Los	 que	 no	 hicieron	 caso	 de	 la	 advertencia	 de	Dios	 cosecharon	 el	 juicio
profetizado	(vv	22-26).
9:24	fuego	mezclado	con	granizo.	Los	relámpagos	intensificaban	la	amenaza	(cf
Ez	1:4).
9:25	 toda	 la	 hierba.	Eso	 ocurrió	 probablemente	 en	 enero	 o	 febrero,	 cuando	 el
lino	y	la	cebada	estaban	en	flor	pero	el	trigo	todavía	no	había	germinado	(vv	31-
33).
9:27	Esta	vez	he	pecado.	El	aspecto	sobrenatural	de	esta	plaga,	especialmente	la
terrible	violencia	de	 la	granizada,	causó	una	 impresión	más	 fuerte	en	el	 faraón
que	las	plagas	anteriores.	Finalmente	el	faraón	admitió	su	culpa.
9:30	temor…	de	Dios.	Vea	aquí.



9:31	la	cebada…	y	el	lino…	quedaron	destrozados.	Todavía	no	estaban	maduros,
sino	en	botón	y	en	 flor.	Vea	nota	en	v	25.	 lino.	En	Egipto	se	usaba	para	hacer
ropa;	era	una	cosecha	valiosa.
9:32	el	trigo	y	el	centeno.	Granos	para	hacer	pan.
	9:13-35	El	faraón	se	burla	de	Dios	con	falso	arrepentimiento,	pero	el	Señor

permanece	impasible.	Los	pecadores	no	pueden	regatear	con	Dios	reconociendo
algunos	 de	 sus	 pecados	 o	 corrigiendo	 comportamientos;	 Dios	 lo	 ve	 todo.	 Al
igual	 que	 el	 ladrón	 en	 la	 cruz,	 nosotros	 no	 acudimos	 a	 la	 burla,	 sino	 que
clamamos	 la	 misericordia	 de	 Dios.	 Jesús	 siempre	 está	 dispuesto	 a	 perdonar.
•	 Señor	 Jesús,	 soy	 el	 peor	 de	 los	 pecadores;	 tú	 eres	 el	 Dios	 altísimo;	 pero	 tú
tomaste	mi	pecado	y	me	das	tu	justicia.	Tu	ley	y	las	promesas	de	tu	evangelio	me
llevan	a	esta	confesión.	Oh,	Dios	 fiel,	mi	misericordioso	Redentor,	 concédeme
que	confíe	solamente	en	ti.	Amén.

Éxodo	10
10:1	endurecido	su	corazón.	Vea	notas	en	4:21;	9:12.
10:2	les	cuentes	a	tus	hijos.	A	los	niños	israelitas	se	les	enseñaban	la	historia	y
las	lecciones	del	éxodo.	Los	padres	estaban	obligados	a	enseñarles	las	poderosas
obras	de	Dios.	Vea	nota	en	Pr	1:8;	cf	12:26-27;	Sal	105:26-38;	106:7-12;	136:10-
16.
10:3	 hebreos.	 Vea	 nota	 en	 Gn	 14:13.	 ¿Hasta	 cuándo…?	 El	 Señor	 exigía
homenaje	del	faraón,	no	sólo	la	adoración	de	los	israelitas.
10:4	langostas.	Enjambres	como	nunca	se	habían	visto	en	Egipto;	la	destrucción
excepcional	mostró	que	Dios	estaba	juzgando	a	ese	pueblo	(cf	Am	7:1-3).
10:7	 ¿…trampa?	 Trampa	 letal	 para	 animales;	 expresión	 figurada	 de	 la
destrucción	 final.	 ¡Deja	 que	 esta	 gente	 se	 vaya…!	 Se	 consideró	 otro
compromiso.
10:8	 sirvan.	 Adoren.	 ¿Quiénes	 son…?	 Negociación	 para	 evitar	 la	 pérdida	 de
esclavos.
10:9	fiesta	solemne.	Una	fiesta	de	sacrificio	al	Señor.	Moisés	no	iba	a	ceder.
10:10	¡…el	Señor	va	a	ir	con	ustedes!	No	una	bendición,	sino	una	amenaza.	El
faraón	 asumió	 una	 prerrogativa	 divina	 al	 suponer	 que	 los	 israelitas	 eran	 sus
esclavos,	y	que	como	tales	eran	propiedad	de	Egipto.
10:11	 Esa	 concesión	 no	 era	 seria;	 las	 mujeres	 y	 los	 niños	 quedaban	 como
rehenes	para	garantizar	el	regreso	de	los	hombres.
10:13	El	viento	sopló	durante	un	día	y	una	noche,	evidencia	de	que	las	langostas



provenían	 de	 muy	 lejos,	 probándoles	 a	 los	 egipcios	 que	 la	 omnipotencia	 de
Yahvé	se	extendía	más	allá	de	los	límites	de	Egipto.
10:14	nunca	antes…	ni…	después.	Un	milagro	de	gran	magnitud.	Cf	Jl	1:1-4;	Ap
9:3-10.
10:15	oscureció.	Un	denso	 ejército,	 que	 aniquiló	 toda	 la	 vegetación	 que	 había
quedado	después	del	granizo.
10:17	perdonen	mi	pecado.	Vea	notas	en	4:21;	9:12.	quite…	esta	plaga	mortal.
Las	langostas	le	iban	a	producir	mayor	ruina	a	la	agricultura	egipcia.
10:19	trajo…	un	viento.	Mediante	un	viento	fuerte	de	occidente,	el	Señor	arrojó
las	langostas	en	el	Mar	Rojo	para	que	perecieran.	¡Ni	una	sola	langosta…!	Otro
milagro.
10:20	endureció	el	corazón	del	faraón.	Vea	notas	en	4:21;	9:12.
	10:1-20	El	faraón	busca	un	acuerdo,	y	hasta	el	perdón,	pero	su	orgullo	sigue

negándose	a	amoldarse	a	la	voluntad	de	Dios.	Los	pecadores	de	la	peor	especie
han	de	ser	amonestados	por	la	ley,	aunque	haya	pocas	esperanzas	de	enmienda.
Dios	fortaleció	la	fe	de	Moisés	cuando	le	dijo	que	el	endurecimiento	del	faraón
era	según	su	divina	voluntad,	para	que	 las	 señales	 les	confirmaran	a	 Israel	y	a
todas	 las	generaciones	 sucesivas	que	el	Señor	es	Dios	 (cf	7:3-5).	La	confesión
del	faraón	fue	sólo	un	lugar	común,	pero	para	nosotros	el	don	de	la	confesión	es
precioso:	el	Espíritu	Santo	nos	lleva	a	estar	de	acuerdo	con	Dios	en	que	pecamos
y	merecemos	castigo	y,	por	causa	de	Cristo,	recibimos	el	don	de	la	absolución.
•	Dios	mío	y	Señor	mío,	 sé	que	cuando	confieso	mis	pecados	delante	de	 ti,	 tú
eres	 fiel	 justo	 y	me	 limpias	 de	 toda	maldad	 por	 causa	 de	 tu	Hijo,	mi	 Señor	 y
Salvador,	Jesucristo.	Amén.
10:21	 tinieblas…	 que…	 se	 puedan	 tocar.	 Posiblemente,	 Dios	 hizo	 que	 se
levantara	una	inmensa	tormenta	de	arena	que	oscureció	el	cielo	(excepto	donde
vivían	los	israelitas).	El	dios	sol	de	los	egipcios	(Ra)	no	les	podía	dar	luz.
10:24	Otro	intento	de	negociación.	El	faraón	percibió	que	el	motivo	de	conflicto
era	definitivo	y	no	un	único	viaje	para	una	fiesta	de	adoración.
10:26	Moisés	se	mantuvo	firme;	el	Señor	no	iba	a	negociar	con	el	faraón.
10:27	endureció.	Vea	notas	en	4:21;	9:12.
10:28	morirás.	El	faraón	cayó	en	una	ira	tan	revanchista	que	alejó	a	Moisés	bajo
amenaza.	La	intención	asesina	del	faraón	se	 iba	a	volver	contra	él	en	 la	última
plaga.
10:29	 ¡nunca	más	 volveré	 a	 verte!	 ¡Declaración	 irónica	 durante	 una	 plaga	 de
tinieblas!	Esto	marca	un	cambio	radical;	al	último	golpe	lo	seguirá	la	liberación
del	pueblo.	Cuando	las	personas	se	alejan	de	la	palabra	de	Dios,	él	las	entrega	a



sus	falsas	ilusiones.
	 10:21-29	 La	 plaga	 de	 las	 tinieblas	 elimina	 toda	 posibilidad	 de	 moverse

libremente,	lo	que	siempre	fue	posible	en	las	plagas	anteriores.	Los	pecadores	se
burlan	de	la	palabra	de	Dios	y	con	eso	se	engañaban	a	sí	mismos.	Los	egipcios
pronto	van	a	quedar	expuestos	al	destructor	y	a	 la	muerte	de	 los	primogénitos
como	 testimonio	 de	 que	 el	 Señor	 es	 paciente	 y	 lento	 para	 la	 ira,	 pero	 en	 el
momento	 adecuado	 vendrá	 el	 juicio.	 Gracias	 a	 Dios	 porque	 por	 el	 sacrificio
vicario	de	nuestro	Señor	y	Salvador,	Jesucristo,	somos	sus	hijos	por	medio	del
Santo	 Bautismo;	 fuimos	 perdonados,	 lavados,	 y	 protegidos	 del	 juicio	 final.
•	Señor,	no	me	mires	con	condenación,	sino	en	el	rostro	justo	de	tu	amado	Hijo,
Jesucristo,	 mi	 mediador,	 sumo	 sacerdote	 y	 Salvador.	 Oh,	 Padre,	 ten	 piedad	 y
misericordia	por	causa	de	él.	Amén.

Éxodo	11
11:1	Todavía…	una	plaga.	La	décima	plaga	es	el	juicio	final	de	Dios,	la	cual	le
reveló	a	Moisés	durante	su	último	encuentro	con	el	faraón	(10:28-29;	11:8).
11:2	 Los	 israelitas	 debían	 pedirles	 a	 los	 egipcios	 objetos	 de	 plata	 y	 oro,	 y	 el
Señor	haría	que	ellos	estuvieran	dispuestos	a	entregarlos.
11:3	 con	 buenos	 ojos.	 Vea	 nota	 en	 3:21.	 Los	 siervos	 del	 faraón	 querían	 que
terminara	 la	 ira	 de	Dios	 después	 de	 tanto	 sufrimiento.	Moisés…	era	 tenido	 en
alta	estima.	La	fama	de	Moisés	en	Egipto	influyó	para	que	los	siervos	del	faraón
y	el	pueblo	dieran	generosamente.
11:4	 pasaré.	 La	 continuación	 de	 la	 breve	 respuesta	 de	Moisés	 en	 10:29;	 a	 la
media	noche	de	la	Pascua.
11:5	 todos	 los	 primogénitos…	 morirán.	 Cf	 Sal	 105:36;	 135:8.	 Sobre	 la	 gran
importancia	de	un	primogénito,	vea	“primogénito”	aquí.	Las	hijas	no	murieron
en	 esta	 plaga	 (cf	 4:22-23).	 que	 trabaja	 en	 el	 molino.	 Vea	 nota	 en	 Jue	 16:21.
animales.	 La	 plaga	 caerá	 sobre	 los	 primogénitos	 de	 las	 personas	 y	 de	 los
animales	como	juicio	de	Dios	por	la	conducta	pecaminosa	del	faraón	de	confinar
a	los	israelitas	y	sus	ganados.	Vea	nota	en	9:20.
11:6	un	gran	clamor.	Una	costumbre	oriental	en	los	casos	de	muerte.
11:7	ni	un	perro	moverá	su	lengua.	Quizás	sea	una	expresión	proverbial.	Cuando
se	 aproxima	 un	 una	 tormenta	 severa,	 los	 animales	 se	 esconden	 y	 guardan
silencio;	 los	 perros	 pasan	 inadvertidos,	 sin	 emitir	 sonidos.	 Ni	 el	 menor	 daño
vendrá	 sobre	 los	 israelitas.	 diferencia.	 Vea	 nota	 en	 8:22.	Mientras	 Egipto	 fue
entregado	a	la	muerte,	Israel	fue	salvado	por	la	intervención	divina.



11:8	se	humillarán.	El	faraón	había	perdido	el	respeto	de	su	pueblo.	Vea	notas	en
v	3;	6:30.	muy	enojado.	 Por	 la	 amenaza	 del	 rey	 (10:28),	Moisés	 se	 apartó	 del
faraón	con	gran	ira,	anunciando	el	juicio	de	Dios.
11:9-10	Terminan	 las	negociaciones	de	Moisés	con	el	 faraón,	que	comenzaron
en	el	cp	7.	Todos	esos	sucesos	sirvieron	a	los	planes	de	Dios	para	Israel	y	Egipto.
	 †Cp	 11	 El	 juicio	 final	 de	 Dios	 está	 por	 caer	 sobre	 el	 faraón	 y	 Egipto;	 el

endurecido	rey	verá	que	la	paciencia	de	Dios	ha	llegado	a	su	fin	y	que	su	ira	es
inminente.	La	décima	plaga	traerá	juicio	sobre	el	pecado	y	es	su	paga	(Ro	6:23).
En	nuestro	lugar,	nuestro	Señor	y	Salvador	Jesucristo,	asumió	todo	el	castigo	por
nuestros	 pecados	 para	 que	 no	 muramos	 eternamente.	 •	 Amado	 Padre,	 en	 tus
misericordiosas	manos	encomiendo	mi	espíritu.	Recibe	mi	oración	por	causa	de
la	sangre,	los	sufrimientos	y	la	muerte	de	tu	unigénito	Hijo,	Jesucristo,	mi	Señor
y	Salvador.	Amén.

Éxodo	12
12:1-28	 La	 institución	 de	 la	 Pascua	 se	 hizo	 por	mandato	 del	 Señor.	 El	 Señor
estableció	a	Israel	como	nación	por	la	Pascua	(cf	Is	43:15).
12:2	 Será	 para	 ustedes	 el	 primer	 mes	 del	 año.	 Nisán	 (Abib).	 Vea	 calendario
aquí.	El	comienzo	del	año	con	la	Pascua	le	recordaba	a	Israel	que	toda	su	vida
como	pueblo	de	Dios	se	basaba	en	el	acto	redentor	de	Dios	en	el	éxodo.
12:3	un	cordero.	Lit	“uno	joven”,	bien	fuera	cordero	o	cabrito	(v	5).	La	vista	del
cordero	daba	ocasión	para	 recordar	e	 instruir	con	respecto	a	 la	misericordia	de
Dios	 que	 los	 liberó	 del	 opresor.	 Vea	 nota	 en	 10:2.	 según	 las	 familias	 de	 los
padres.	Vea	nota	en	6:14;	vea	también	aquí.	Sólo	debían	reunirse	los	miembros
de	una	familia	o	de	un	círculo	familiar,	no	en	un	grupo	indiscriminado.
12:5	macho.	Que	tomaba	el	lugar	de	los	primogénitos	de	Israel.	de	un	año.	Entre
los	ocho	días	de	nacido	y	el	final	del	primer	año;	una	ley	que	también	se	aplicó	a
otros	 sacrificios	 (22:29-30;	 Lv	 22:27).	 sin	 ningún	 defecto.	 Para	 que	 fuera
apropiado	para	el	sacrificio	y	como	símbolo	de	la	integridad	moral	de	la	persona
representada	por	el	sacrificio.	Cf	29:1;	Lv	1:3;	Nm	6:14;	Dt	15:21.	de	las	ovejas
o	de	las	cabras.	En	la	época	de	Josías,	se	seguían	usando	cabritos	y	corderos	(2
Cr	35:7).	Esta	imagen	se	aplica	frecuentemente	a	Jesús	(cf	Jn	1:29;	1	Co	5:7;	1	P
1:19;	Ap	5:6;	7:14;	12:11).
12:6	El	ritual	de	matar	y	preparar	el	sacrificio	ocurría	al	mismo	tiempo	en	todas
las	casas.	entre	la	tarde	y	la	noche.	Desde	el	momento	en	que	el	sol	desciende
bajo	el	horizonte	hasta	el	momento	de	la	oscuridad	total	(cf	29:39,	41).



12:7	sangre.	Una	señal	para	que	el	Señor	proteja	las	casas	de	los	israelitas	y	no
permita	que	el	destructor	entre	(vv	13,	23).	postes…	dintel.	La	sangre	rodeaba	la
entrada,	y	señalaba	que	la	casa	estaba	bajo	la	protección	del	Señor	(cf	Heb	9:22;
1	Jn	1:7).	Al	hacer	marcas	de	poste	a	poste	y	del	dintel	hacia	abajo,	se	formaba
una	cruz	en	la	entrada.	Jesucristo	es	“la	propiciación	por	nuestros	pecados”	(1Jn
2:2;	4:10);	él	es	“nuestra	Pascua”	(1	Co	5:7).
12:8-9	asada.	Como	cocinaban	los	pastores;	recordatorio	de	la	vida	pastoral	de
Israel	durante	los	años	patriarcales.
12:8	esa	noche.	La	noche	anterior	al	14	de	Nisán.	Vea	calendario	aquí.
12:9	la	cabeza,	las	patas	y	las	entrañas.	Para	que	no	se	quebrara	ni	un	hueso	(v
46).	Esto,	también,	señala	a	Cristo	(Jn	19:36).
12:10	No	 dejarán	 nada…	 para	 el	 día	 siguiente.	 Una	 regla	 que	 se	 extendió
después	a	todas	las	comidas	sacrificiales,	excepto	la	ofrenda	de	paz.	La	familia
debía	 comer	 y	 recordar	 junta	 (vv	 26-27),	 con	 un	 poco	 de	 prisa	 (v	 11).	 Al
reconocer	 nuestro	 pecado	 con	 amargura	 y	 quebrantamiento	 de	 corazón,	 nos
alimentamos	ávidamente	de	Cristo	(Mt	26:26-29;	Mc	14:22-25;	Lc	22:17-20;	1
Co	11:23-25).
12:11	Los	israelitas	debían	estar	preparados	para	abandonar	Egipto	sin	terror	ni
pánico	(Dt	20:3;	Sal	31:24)	y	ataviados	para	el	viaje.	vestidos.	De	modo	que	no
les	impidiera	caminar.	calzados.	Preparados	para	terreno	escarpado.	bordón	en	la
mano.	 Para	 protección	 y	 apoyo.	Pascua.	Hbr	pesaj;	 se	 usaba	 para	 la	 fiesta,	 el
sacrificio	 y	 el	 cordero	pascual	 (v	 21;	2	Cr	 35:1,	13).	 La	 forma	 verbal	 aparece
también	en	el	v	27.	La	preparación	del	cordero	según	 la	 instrucción	divina	fue
más	tarde	transferida	a	los	siete	días	de	observancia	de	la	fiesta	de	los	panes	sin
levadura	 (Lv	 23:4-8),	 que	 comenzaba	 con	 esta	 comida	 y	 los	 sacrificios	 que
debían	ofrecerse	en	la	fiesta	(Dt	16:1-2;	2	Cr	35:1,	7).	Vea	nota	en	13:6-7.	Ter:
“Incluso	Moisés	profetizó…	y	añadió	que	ésta	era	la	Pascua	del	Señor,	es	decir,
la	pasión	de	Cristo”	(ANF	3:167).	Vea	notas	en	1	Co	5:7-8.
12:12	yo,	el	Señor.	Vea	nota	en	v	7.	heriré…	a	 todo	primogénito.	Vea	 nota	 en
11:5.	 sentencia	 contra	 todos	 los	 dioses	 de	 Egipto.	 Vea	 notas	 en	 7:20;	 8:2-4;
10:21.	Los	egipcios	adoraban	esos	dioses	mediante	sus	reyes	y	ciertos	animales
sagrados	 como	 el	 buey	 Apis	 y	 la	 cabra	 de	 Mendes,	 cuyos	 primogénitos
murieron.	La	muerte	de	los	animales	consagrados	a	los	dioses	demostró	que	esos
dioses	no	tenían	ningún	poder	para	resistir	al	único	Dios	verdadero.	Cf	Is	19:1.
12:13	les	servirá	de	señal.	Dios	puso	a	los	israelitas	bajo	la	señal	de	la	sangre	en
las	 casas	 en	 que	 estaban	 reunidos;	 esto,	 a	 su	 vez,	 fue	 una	 señal	 de	 su
misericordia	 de	 que	 ninguna	 plaga	 caería	 sobre	 ellos.	Cip:	 “Cuando	 el	mundo



comience	a	ser	desolado	y	castigado,	sólo	escapará	el	que	se	halle	en	la	sangre	y
la	señal	de	Cristo”	(ANF	5:464).	plaga.	Vea	nota	en	9:3.
12:14	 Se	 debía	 mantener	 el	 recuerdo	 mediante	 la	 repetición	 de	 la	 fiesta	 y	 la
celebración	de	su	nueva	vida	de	comunión	con	el	Señor	(Nm	9:1-5;	Jos	5:10;	2
Cr	30:1-27;	35:1-19;	Jn	2:23;	6:4;	11:55).
12:15	panes	sin	levadura.	La	levadura	era	símbolo	del	pecado	(cf	Lc	12:1).	La
abstención	 de	 levadura	 simbolizaba	 la	 nueva	 vida,	 purificada	 de	 la	 naturaleza
pecaminosa	(v	19).	expulsado	de	Israel.	Vea	notas	en	Gn	17:14;	Lv	17:4;	cf	Ex
31:14;	Lv	20:2-5.
12:16	convocación	solemne.	Llamado	de	trompeta	a	la	congregación	(Nm	10:2)
para	adorar	al	Señor	(Ez	46:3,	9;	Is	4:5).	ningún	trabajo.	Excepto	la	preparación
de	alimento.	El	día	de	reposo,	estaba	prohibida	hasta	la	preparación	de	alimentos
(35:2-3).
12:17	 fiesta	de	 los	panes	 sin	 levadura.	Los	vv	18-19	 explican	 el	 desarrollo	 de
esta	fiesta	de	siete	días	(cf	Mc	14:12).	Vea	aquí.	este	día.	 Israel	fue	liberado	de
Egipto	al	amanecer	del	15	de	Aviv	(Nisán).	Vea	calendario	aquí.	 todos	ustedes.
En	el	original,	un	término	militar	para	designar	un	ejército	o	una	multitud	(vea
nota	en	7:4).
12:18	día	catorce	del	mes…	día	veintiuno…	mismo	mes.	Debido	a	que	el	Señor
sacó	a	 Israel	de	Egipto	el	15	de	Aviv,	ellos	debían	mantener	el	 recuerdo	de	su
creación	 como	 el	 pueblo	 del	 Señor	 en	 una	 fiesta	 de	 siete	 días	 para	 sellar	 la
relación	de	pacto	(vea	nota	en	v	2).
12:19	no…	levadura…	expulsado.	Vea	nota	en	v	15.	extranjero.	Un	no	 israelita
que	vivía	en	medio	del	pueblo	pero	no	estaba	circuncidado.	nacido	en	el	país.
Israel,	después	de	establecerse	en	la	Tierra	Prometida.
12:21	ancianos.	Vea	nota	en	3:16.	cordero…	para	la	pascua.	Vea	notas	en	v	11;
Jn	1:29;	Heb	7:26;	vea	también	aquí.	familia.	Vea	aquí.
12:22	hisopo.	Probablemente	mejorana	salvaje	o	una	especie	de	tomillo,	que	se
usó	después	en	rituales	de	expiación.	Vea	nota	en	Sal	51:7.	Cf	Lv	14:49-53;	Nm
19:18-19.	 La	 larga	 duración	 de	 la	 planta	 se	 nota	 en	 Jn	 19:29.	mójenlo	 en	 la
sangre.	Cf	Heb	10:29;	12:24.	sangre.	Vea	nota	en	v	7.
12:23	pasará	por	alto	aquella	puerta.	Vea	nota	en	v	7.	exterminador.	Se	refiere	a
un	ángel	que	administra	el	juicio	de	Dios	mediante	una	peste	(2	S	24:15-16;	2	R
19:35;	Sal	78:49;	1	Co	10:10).
12:24	estatuto.	Lit	“palabra”.	Algo	que	se	fija	o	establece,	como	un	decreto.	Vea
aquí.
12:25	Cuando	vivieran	en	la	Tierra	Prometida,	debían	explicarles	este	servicio	a



los	niños	por	medio	de	la	tradición	oral.	Después	de	la	Pascua	que	se	registra	en
Nm	9:1-5,	Israel	no	celebró	esta	fiesta	hasta	que	entraron	a	la	Tierra	Prometida
(cf	Jos	5).
12:27	se	inclinaron	y	adoraron.	Mostrando	así	su	fe	y	la	gratitud	por	la	salvación
que	iban	a	recibir	en	la	Pascua.
12:28	Enfatiza	que	Moisés	(profeta)	y	Aarón	(sacerdote)	proclamaban	la	palabra
de	Dios.
	12:1-28	La	Pascua	marca	una	nueva	era	para	el	pueblo	de	Israel	y	anuncia	al

nuevo	 Israel	 espiritual	 en	 Cristo,	 el	 Cordero	 perfecto	 que	 quita	 el	 pecado	 del
mundo	(1	Co	5:7;	Heb	7:27).	 •	Señor,	necesito	un	Pastor	que	me	busque	y	me
salve,	porque	 soy	una	oveja	descarriada.	Tú	eres	 el	Buen	Pastor,	que	buscas	y
salvas	 a	 los	 perdidos.	 Sálvame,	 Cordero	 de	 Dios,	 que	 quitas	 el	 pecado	 del
mundo.	Amén.
12:29	medianoche.	Todo	Egipto	dormía.	El	faraón	y	su	pueblo	iban	a	ser	sacados
de	 su	 sueño	 de	 pecado.	 primogénito.	 Un	 faraón	 anterior	 había	 ordenado	 la
muerte	de	todos	los	recién	nacidos	(1:22).	Los	que	preparan	una	trampa	para	el
justo	muchas	veces	 caen	 en	 el	mismo	hoyo	 (Pr	28:10).	 El	 Señor	 castigó	 a	 los
egipcios	con	la	muerte	sólo	de	los	primogénitos,	lo	que	en	comparación	parece
misericordioso.
12:30	 faraón…	 todos…	 todo.	Una	 tragedia	 nacional.	Perdieron	 a	 los	 hijos	 que
iban	a	heredar	el	gobierno	de	Egipto	y	el	liderazgo	de	las	familias.	Vea	nota	en
11:5.
12:31	Esa	misma	noche.	Note	la	urgencia.	mandó	llamar.	O,	“les	proclamó”.	Cf
10:28-29.	Es	probable	que	fuera	un	pronunciamiento,	más	que	una	reunión	cara
a	cara.	servir.	Adorar.	como	lo	han	pedido.	El	faraón	no	les	está	concediendo	la
independencia	total,	sino	el	tiempo	solicitado	para	la	fiesta	(10:25-26).
12:32	¡Y	bendíganme	también	a	mí!	Les	había	pedido	oración	en	otras	ocasiones
(8:8,	28;	9:28;	10:17).	Esta	es	una	súplica	especial,	en	vista	del	sufrimiento.
	12:29-32	 La	 plaga	 final	 ocurre	 a	 media	 noche,	 mientras	 todo	 Egipto	 está

profundamente	dormido;	 todos	 los	 primogénitos	mueren.	El	 faraón	 comprende
que	 esta	 plaga	 es	 ciertamente	 castigo	 de	 Dios.	 El	 éxodo	 ha	 comenzado;	 la
salvación	 ha	 llegado	 por	 gracia	 de	Dios.	Hoy,	 el	 Señor	 desea	 liberarnos	 de	 la
opresión,	 en	 especial	 de	 la	 opresión	 del	 pecado,	 y	 por	 eso	 envió	 a	 su	 Hijo
unigénito.	 •	 Padre,	 concédenos	 ser	 hijos	 tuyos.	 Concédenos	 ser	 tus	 hijos
celestiales.	Enséñanos	a	ser	conscientes	de	nuestras	almas	y	de	nuestra	herencia
celestial	para	que	nuestro	peregrinaje	y	la	herencia	en	la	tierra	no	nos	engañen,
ni	nos	limiten,	ni	nos	estorben.	Amén.



12:34	sábanas.	Las	sábanas	dobladas	y	anudadas	les	servían	de	mochilas,	como
se	representa	en	el	arte	antiguo.	antes	de	que	fermentara.	El	Señor	había	previsto
esta	circunstancia	en	las	instrucciones	para	la	Pascua	(cf	v	15).	Bajo	la	presión
de	 la	necesidad,	 el	 pueblo	 se	vio	obligado	a	 contentarse	 con	pan	 sin	 levadura;
por	eso	también	lo	llamaron	pan	de	la	aflicción.
12:35-36.	Vea	nota	en	11:2.
12:35	El	 pueblo	 asistía	 a	 las	 fiestas	 sagradas	vistiendo	 lo	mejor.	Los	 israelitas
habían	sido	sometidos	a	trabajos	forzados	y	pobreza,	y	ahora	se	les	daba	el	pago
completo.
12:36	con	buenos	ojos.	Vea	 nota	 en	 3:21;	 cf	Gn	 39:21;	 Ez	 39:10.	 También	 el
temor	motivó	a	los	egipcios	a	estar	de	acuerdo.
12:37	 Ramesés	 a	 Sucot.	 Vea	 mapa	 aquí.	 seiscientos	 mil	 hombres.	 Los
comentaristas	 calculan	 que	 había	 más	 de	 dos	 millones	 de	 israelitas	 entre
hombres,	mujeres	y	niños.	El	número	de	hombres	de	20	años	o	más	en	el	Sinaí
fue	 603.550	 (38:26;	Nm	 1:46),	 y	 había	 22.000	 varones	 levitas	 de	 un	 mes	 de
nacidos	o	más	(Nm	3:39).
12:38	toda	clase	de	gente.	Una	multitud	de	extranjeros	se	unieron	al	pueblo	de
Israel.	Cf	Gn	12:3;	Dt	29:11;	Zac	8:23.	Ellos	se	iban	a	convertir	en	una	trampa
para	Israel	más	tarde.	Vea	nota	en	Nm	11:4.
12:40	cuatrocientos	treinta	años.	El	número	redondo	400	se	usa	en	otros	lugares
(p	ej,	Hch	7:6).
12:41	el	mismo	día.	El	día	del	éxodo	(v	14).	mis	legiones.	Vea	nota	en	7:4.
12:42	esa	noche	el	Señor	sacó.	El	Señor	pasa	por	alto	y	preserva	a	 Israel	para
sacar	a	su	pueblo	de	Egipto.
	12:33-42	Después	de	430	años	en	Egipto,	la	mayor	parte	de	ellos	pasados	en

esclavitud,	 Israel	comienza	el	éxodo	a	 la	 libertad	 religiosa,	que	se	centra	en	 la
libertad	para	adorar	y	hacer	sacrificios	al	único	Dios	verdadero.	Las	dificultades
de	 la	 salida	 de	 Israel	 de	 Egipto	 son	 sólo	 la	 introducción	 a	 una	 nueva	 vida	 de
libertad,	 que	 viene	 con	 cargas	 y	 responsabilidades.	 El	 Dios	 todopoderoso
preserva	a	su	pueblo	del	exterminador	y	saca	a	Israel	de	 la	 tierra	de	esclavitud
sólo	 por	 gracia.	 Enseñe	 a	 sus	 hijos	 sobre	 esta	 salvación;	 explique	 también	 el
éxodo	del	pecado	y	de	la	muerte	que	nos	concede	nuestro	Señor	Jesús.	•	Padre	y
Dios	de	todo	consuelo,	concédenos	una	fe	firme	que	nos	libre	del	pecado,	de	la
muerte	 y	 del	 diablo,	 por	medio	 de	 tu	 santa	 Palabra.	 Que	 por	 el	 don	 de	 la	 fe,
podamos	vencer	toda	prueba	y	comprendamos	que	es	cierto	lo	que	dice	tu	Hijo:
“Confíen,	yo	he	vencido	al	mundo”	(Jn	16:33).	Amén.
12:43-49	Normas	concernientes	a	los	que	podían	participar	en	la	Pascua.



12:43	 extranjero.	 Un	 residente	 o	 colono	 que	 vivía	 permanentemente	 entre	 los
israelitas,	sin	haber	sido	recibido	en	su	comunidad	religiosa.
12:44	 siervos…	 circuncidados.	 Los	 hijos	 de	 Israel	 se	 convirtieron	 en	 hijos	 de
Dios,	 predestinados	 a	 ser	 bendición	 para	 todas	 las	 naciones,	 por	 virtud	 de	 un
llamado	divino,	no	por	descendencia	biológica	(Gn	12:2-3).	Los	siervos	debían
ser	incluidos	en	la	celebración	de	la	Pascua	mediante	la	circuncisión.
12:45	Los	visitantes	 asalariados	no	debían	 comer	 la	Pascua	porque	 tenían	una
relación	externa	y	temporal	con	Israel.
12:46	no	se	podrá	sacar.	Cf	vv	7-11;	22.	ni	se	 le	quebrará	un	solo	hueso.	Vea
notas	en	v	9;	Jn	19:36.
12:47	Vea	nota	en	v	14.
12:48	 Si	 un	 extranjero	 que	 vivía	 entre	 los	 israelitas	 quería	 guardar	 la	 Pascua,
primero	 debía	 ser	 incorporado	 espiritualmente	 a	 la	 nación	 por	 medio	 de	 la
circuncisión	(Gn	17:9-14).	Cf	1	Co	11:28	para	la	analogía	para	los	participantes
en	la	cena	del	Señor.	Vea	aquí.
12:49	misma	ley.	Ningún	incircunciso	debía	participar	(v	48).
12:50-51	Resumen	del	cp	12	y	puente	al	cp	13.
	 12:43-51	 El	 Señor	 da	 normas	 adicionales	 respecto	 de	 la	 Pascua	 porque

algunos	 egipcios	 y	 probablemente	 otras	 personas	 (v	 38)	 se	 han	 unido	 los
israelitas.	Así	 como	 el	 Señor	 sacó	 a	 su	 pueblo	 de	 la	 prisión	 en	Egipto	 por	 su
gracia,	igualmente	nuestro	Señor	Jesucristo,	por	su	crucifixión	en	nuestro	lugar,
libera	 a	 todas	 las	 naciones	 de	 la	 prisión	 del	 pecado,	 la	 muerte	 y	 el	 diablo.
•	Cristo,	mi	Salvador,	tú	expiaste	todos	mis	pecados	con	tu	preciosa	sangre;	en	el
Sacramento,	tú	me	das	tu	verdadero	cuerpo	y	tu	verdadera	sangre	para	el	perdón
de	 mis	 pecados.	 Concédeme	 que	 permanezca	 en	 esta	 nueva	 libertad	 y	 en	 las
bendiciones	de	tu	preciosa	sangre	hasta	que	llegue	a	la	tierra	prometida.	Amén.

Éxodo	13
13:1	El	Señor	habló.	El	Señor	guiará	personalmente	a	Israel	con	su	Palabra	en	el
camino	que	va	a	recorrer	(vv	21-22).
13:2	Dios	reclamó	como	suyos	a	los	primogénitos	de	Israel	porque	él	los	rescató
de	 la	 décima	 plaga,	 haciendo	 de	 los	 primogénitos	 una	 ofrenda	 de	 primicias	 al
Señor.	 Vea	 aquí.	 Esta	 consagración,	 o	 separación,	 tenía	 dos	 propósitos:	 (1)
Colectivamente,	 los	 primogénitos	 representaban	 a	 todo	 Israel,	 a	 quien	 Dios
eligió	 como	 su	 primogénito	 entre	 las	 naciones	 (4:22-23).	 (2)	 Individualmente,
los	primogénitos	eran	 recordatorios	vivos	de	este	 llamado	en	cada	hogar	 (p	ej,



José	 y	María	 presentaron	 a	 Jesús,	 el	 primogénito	 de	María,	 en	 el	 templo).	 La
Escritura	 dice	 que	 los	 primogénitos	 reciben	 doble	 porción	 de	 la	 herencia,	 una
bendición	especial,	y	el	liderazgo	de	la	familia	(Vea	nota	en	Gn	25:31).
	 13:1-2	 Los	 primogénitos	 de	 Israel	 le	 pertenecen	 al	 Señor.	 Como	 nuestro

Creador	 y	Salvador,	 Jesús	 nos	 reclama	 como	 suyos,	 y	 eso	 presenta	 un	 desafío
formidable:	 significa	 que	 debemos	 entregarle	 nuestra	 vida	 a	 Jesús,
consagrándonos	a	él	como	sacrificios	vivos	(Ro	12:1-2).	No	estamos	a	la	altura
de	ese	reto,	pero	Jesús	nos	consagra	por	su	precioso	sacrificio	en	la	cruz,	que	nos
da	maravillosos	beneficios:	 la	adopción	en	su	familia	(Ro	8:15),	oportunidades
para	hacer	una	auténtica	diferencia	en	este	mundo	(Ef	2:10),	y	la	gran	esperanza
de	la	eternidad	con	él	(Flp	3:20-21).	•	Te	alabo	por	tu	salvación,	Señor,	porque	tú
me	elegiste	y	me	consagraste	 como	 tuyo.	Gracias	por	 tu	gracia	y	misericordia
infinitas.	Amén.
13:3	liberados	de	la	esclavitud	en	Egipto.	Frase	que	se	usa	aquí	por	primera	vez;
ahora	la	fiesta	es	una	celebración	de	libertad.	no	deben	comer	pan	leudado.	Vea
notas	en	12:15,	34.
13:4	Aviv.	Vea	notas	en	12:17,	18;	vea	también	calendario	aquí.
13:5	tierra	que	destila	leche	y	miel.	Vea	nota	en	3:8.	amorreos…	jebuseos.	Vea
nota	en	Gn	10:16,	vea	también	aquí.
13:6-7	Institución	de	la	celebración	anual	de	siete	días,	que	debe	comenzar	el	día
después	 de	 la	 Pascua	 y	 debe	 terminar	 con	 una	 fiesta.	 Israel	 comía	 pan	 sin
levadura	durante	esos	siete	días.	Se	llegó	a	conocer	como	la	fiesta	de	los	panes
sin	levadura.	Vea	nota	en	12:11;	vea	también	aquí.
13:8	les	contarán	esto	a	sus	hijos.	Dios	proporcionó	lecciones	prácticas,	como	el
pan	sin	levadura,	para	que	las	usaran	los	padres	para	enseñarles	a	los	hijos	sobre
la	salvación	que	viene	de	Dios.	Cf	v	14;	10:2;	Vea	nota	en	Pr	1:8.	Lut:	“Los	hijos
de	Israel,	siempre	que	se	arrepentían,	recordaban	sobre	todo	el	éxodo	de	Egipto,
y	 recordando	 se	 volvían	 a	Dios	 que	 los	 había	 sacado.	Moisés	 inculcó	 en	 ellos
muchas	veces	este	recuerdo	y	esta	protección,	y	David	hizo	después	lo	mismo.
¡Cuánto	más	deberíamos	nosotros	recordar	nuestro	éxodo	de	Egipto,	y	mediante
ese	recuerdo,	volvernos	al	que	nos	conduce	por	el	lavamiento	de	la	regeneración
[Tito	 3:5],	 cuyo	 recuerdo	 nos	 es	 encomendado	 por	 esta	 misma	 razón!”	 (AE
36:60).
13:9	 señal…	 y	 como	 un	 recordatorio.	 Una	 figura	 retórica	 que	 les	 dice	 a	 los
israelitas	 que	 tengan	 siempre	 a	 mano	 las	 lecciones	 prácticas	 y	 recuerden	 la
salvación	que	viene	de	Dios.	Vea	notas	en	Dt	6:8,	9.	En	Qumran	se	descubrieron
pasajes	de	la	Escritura	en	cofrecitos,	llamados	filacterias;	los	judíos	piadosos	se



las	ataban	en	la	frente	como	acto	de	oración.	Con	el	tiempo,	esta	costumbre	se
convirtió	en	un	rito	vano;	Jesús	criticó	aspectos	de	esa	costumbre	en	Mt	23:5.
13:10	momento	 debido.	 Jesús	 le	 indicó	 a	 Israel	 que	 observara	 la	 Pascua	 y	 la
fiesta	de	los	panes	sin	levadura	todos	los	años	en	esa	época.
13:11-12	Dios	lo	repitió	(v	2)	para	subrayar	la	promesa	de	la	tierra	y	la	exigencia
de	dedicar	a	todos	los	primogénitos.
13:11	Cuando	 el	 Señor.	 Expresión	 de	 certeza:	 “cuando”,	 no	 “si”.	 La	 promesa
señala	un	lugar	específico	–Canaán–	y	está	asociada	con	los	patriarcas	de	Israel.
ti.	La	promesa	de	Dios	es	personal.
13:12	que	abra	matriz.	Vea	nota	en	v	2.
13:13	asnos…	 de	 tus	 hijos.	 Dos	 casos	 especiales.	 Primero,	 los	 asnos	 no	 eran
aceptables	como	sacrificio	(Lv	22:19).	El	pueblo	debía	redimir	al	primogénito	de
los	asnos	sacrificando	un	cordero	o	rompiéndole	el	cuello	al	asno	para	matarlo
sin	derramar	sangre	(la	sangre	lo	convertía	en	sacrificio).	Segundo,	los	israelitas
debían	 consagrar	 a	 sus	 hijos	 a	 vida	 y	 no	 a	muerte;	 por	 eso	 este	mandamiento
prohibió	efectivamente	el	sacrificio	humano.	Cf	Gn	22:13	y	nota.	La	ofrenda	de
un	 cordero	 en	 lugar	 de	 un	 humano	 señala	 a	 Jesucristo,	 el	 Cordero	 que	 Dios
ofreció	en	lugar	de	nosotros.	redimir.	Volver	a	comprar	por	un	precio.	Vea	aquí.
13:14	¿Y	esto	qué	significa?	Vea	nota	en	v	8.
13:15	redimo.	Destaca	la	naturaleza	personal	de	esta	instrucción.	Vea	aquí.
13:16	Vea	nota	en	v	9.
	13:3-16	El	Señor	aparta	a	Israel	 instituyendo	observancias	que	les	ayudan	a

recordar	 la	 libertad	 que	 obtuvieron	 en	 el	 éxodo.	 Hoy,	 Dios	 nos	 da	 un	 nuevo
comienzo	y	nos	llama	a	una	vida	pura	y	apartada	para	él.	Pero	nosotros	no	somos
aptos	 para	 entrar	 en	 la	 presencia	 de	 Dios	 a	 menos	 que	 alguien	 nos	 abra	 un
camino.	Jesús	se	ofreció	a	sí	mismo	como	el	sacrificio	perfecto,	hecho	“una	sola
vez	 y	 para	 siempre”	 (Heb	 10:10).	 Él	 nos	 purifica	 de	 nuestro	 pecado	 y	 nos
consagra	 para	 que	Dios	 nos	 pueda	 llamar	 suyos.	 •	 Señor,	 permíteme	 captar	 la
magnitud	de	lo	que	has	hecho	por	mí,	para	que	te	alabe	y	te	dé	gracias	por	darme
un	nuevo	comienzo.	Amén.
13:17	por	el	camino	de	la	tierra	de	los	filisteos.	A	lo	largo	de	la	costa	había	una
ruta	comercial	directa	a	Canaán,	que	iba	a	todo	lo	largo	de	la	costa	y	pasaba	por
una	serie	de	puestos	fronterizos	egipcios	y	asentamientos	filisteos.	Los	egipcios
la	 llamaban	el	Camino	de	Horus.	También	era	 conocida	 como	 la	Vía	del	Mar.
Vea	mapa	aquí.	no	vaya	a	ser	que	haya	guerra.	Los	egipcios	controlaban	esa	ruta
y	 estorbarían	 el	 viaje	 de	 Israel.	 El	 Señor	 había	 dispuesto	 antes	 que	 Israel	 lo
adorara	en	el	Sinaí.	Cf	3:1,	12.



13:18	 Israel	 viajó	de	manera	organizada,	pero,	 como	antiguos	 esclavos,	 tenían
escaso	armamento	(probablemente	sólo	herramientas)	y	no	tenían	entrenamiento
militar.	Finalmente	la	presencia	de	Dios	los	dotó	para	la	batalla	(cf	Ef	6:10-18).
Mar	 Rojo.	 Hbr	 yam	 suf,	 “mar	 de	 cañas”.	 La	 vegetación	 flota	 en	 el	 agua	 y	 es
arrastrada	a	la	orilla.	El	nombre	es	ampliamente	asociado	con	las	aguas	del	golfo
de	Suez	y	con	el	golfo	de	Aqaba	(cf	Nm	21:4;	33:1-11;	Dt	1:40;	2:1).	No	se	sabe
exactamente	dónde	cruzaron.	Vea	nota	en	14:2;	vea	también	mapa	aquí.
13:19	huesos	de	José.	Como	hombre	de	fe,	José	sabía	que	Dios	iba	a	sacar	a	su
pueblo	 de	 Egipto;	 por	 eso	 pidió	 que	 llevaran	 su	 cuerpo	 embalsamado	 para
sepultarlo	en	la	Tierra	Prometida.
13:20	Sucot…	Etam.	Vea	mapa	aquí.
13:21	columna	de	nube…	columna	de	fuego.	Columnas	sobrenaturales.	“Fuego”
puede	indicar	relámpagos	(9:24;	vea	notas	en	19:18;	Job	1:16).
13:22	en	ningún	momento…	se	apartó.	Dios	estaba	presente	entre	su	pueblo	día
y	noche.
	13:17-22	El	Señor	saca	a	Israel	de	Egipto	430	años	después	de	que	entraron

por	 causa	 de	 José.	 José	 había	 esperado	 que	 Dios	 “visitara”	 a	 su	 pueblo	 (Gn
50:25),	 pero	 puede	 haberse	 sorprendido	 y	 complacido	 al	 saber	 que	 Dios	 no
acortó	 la	 visita:	 el	 Señor	 ha	 venido	 a	 ser	 el	 compañero	 y	 guía	 de	 Israel	 en	 la
travesía.	Dios	se	queda	con	Israel	donde	está,	les	muestra	el	camino,	y	los	lleva
consigo	por	su	gracia.	De	la	misma	manera,	él	sabe	que	no	podemos	entrar	en	su
presencia	 por	 nosotros	 mismos;	 de	 hecho,	 ¡a	 veces	 vamos	 en	 la	 dirección
contraria!	Él	conoce	nuestra	situación,	nos	acompaña	donde	estamos,	y	camina
con	nosotros	día	y	noche	para	llevarnos	a	su	reino.	•	Señor,	gracias	por	venir	a
nosotros	en	Cristo	y	por	no	dejarnos	solos	para	que	nos	valgamos	por	nosotros
mismos.	Amén.

Éxodo	14
14:1	Vea	nota	en	13:1.
14:2	Pi	Ajirot.	 “Región	de	pantanos	 salados”.	Ubicación	desconocida.	Migdol.
“Atalaya”.	 Cualquiera	 de	 varios	 lugares.	Baal	 Sefón.	 “Baal	 del	 norte”,	 lo	 que
sugiere	influencia	cananea	en	esta	área.	Sitio	desconocido.	Vea	la	ruta	probable
en	el	mapa	aquí.
14:3	Como	el	área	sureste	de	Egipto	era	un	desierto,	el	faraón	podría	pensar	que
Israel	no	encontró	el	camino	principal	a	Canaán	y	se	extravió.
14:4	endurecer.	Vea	notas	en	4:21;	9:12.	Dios	usó	la	arrogancia	del	faraón	para



ilustrar	su	preocupación	por	su	pueblo.	glorificado	en	el	faraón.	El	Señor	planea
un	golpe	final.	La	derrota	definitiva	del	faraón	probará	la	superioridad	de	Dios.
sabrán	 los	egipcios.	Cf	Jos	2:8-11;	1	S	6:6.	 lo	hicieron	así.	Cf	12:50.	Lut:	“El
éxodo	 de	 los	 hijos	 de	 Israel	 de	 Egipto	 no	 sólo	 fue	 físico;	 ciertamente	 fue
espiritual	al	mismo	tiempo,	como	lo	dice	claramente	el	apóstol	en	1	Co	10:1-4”
(AE	29:157).
14:5	 huían.	 Israel	 no	 había	 salido	 sólo	 a	 adorar	 sino	 que	 se	 había	 ido	 sin	 la
intención	de	regresar	a	la	esclavitud	en	Egipto	(vea	nota	en	12:31).	su	corazón	y
el	de	sus	siervos.	Ahora	unidos	en	un	propósito.	Vea	nota	en	6:30.	¿…permitir…
que	Israel	se	vaya…?	No	iban	a	admitir	que	Dios	los	había	obligado	a	dejar	salir
a	Israel.
14:6	unció	su	carro.	El	faraón	dirigió	personalmente	la	persecución	a	Israel.
14:7	 Probablemente,	 los	 600	 carros	 eran	 un	 cuerpo	 élite	 con	 rango	 y
entrenamiento	 especiales,	 mientras	 los	 otros	 operaban	 como	 parte	 del	 ejército
regular.	Cada	carro	solía	llevar	un	conductor,	un	arquero	o	especialista	en	armas,
y	un	oficial	que	coordinaba	el	ataque.
14:8	habían	salido	con	mano	poderosa.	Sin	intención	de	regresar.
14:9	Dios	resolvió	este	conflicto	en	un	lugar	donde	Israel	estaba	atrapado	en	un
callejón	sin	salida.
14:10	 se	 acercaba.	 El	 ejército	 egipcio	 y	 sus	 carros	 ya	 estaban	 a	 la	 vista.
clamaron	al	Señor.	Israel	respondió	como	debía:	buscando	la	ayuda	del	Señor.
14:11-12	Aunque	Israel	clamó	por	ayuda,	también	atacó	a	Moisés	y	los	motivos
del	Señor.	Ni	los	egipcios	ni	la	mayoría	de	los	israelitas	entendían	que	Dios	tenía
el	control	de	la	situación.	Moisés	no	les	había	dicho	los	planes	de	Dios	(vv	3-4).
14:11	¿…sepulcros	en	Egipto…?	Una	queja	sarcástica	contra	Moisés	y	el	Señor.
14:12	 Sin	 los	 ojos	 de	 la	 fe,	 los	 israelitas	 sólo	 podía	 ver	 dos	 alternativas:	 una
mala,	y	otra	peor:	la	esclavitud	en	Egipto	o	la	muerte	en	el	desierto.	No	pensaron
que	Dios	los	iba	a	salvar	del	desastre.
14:13-14	Moisés	confiaba	en	la	salvación	de	Dios	pero	no	dudaba	en	volverse	a
él	con	sus	preocupaciones.	Moisés	sirvió	como	mediador	entre	Dios	y	el	pueblo,
hablándole	a	Dios	en	representación	del	pueblo	y	al	pueblo	en	representación	de
Dios.	Esto	prefigura	a	Jesucristo	en	su	papel	de	mediador	por	nosotros.
14:13	 la	salvación	que	el	Señor.	Vea	aquí.	 Israel	verá	que	Dios	 los	 salvará	del
ejército	egipcio,	el	cual	representaba	su	antigua	vida	de	esclavitud	(cf	Is	52:10).
14:14	el	 Señor	peleará	por	ustedes.	La	 salvación	no	depende	de	nada	que	 los
humanos	 hagan	 o	 dejen	 de	 hacer;	 es	 un	 regalo	 de	 Dios.	 Israel	 no	 tenía	 que
salvarse	a	sí	mismo	del	ejército	egipcio.



14:15	Moisés	había	estado	orando,	pero	era	hora	de	que	Israel	continuara.	Lut:
“No	debemos	despreciar	 a	un	cristiano…	es	precioso	a	 los	ojos	de	Dios	y	 sus
oraciones	son	grandes	y	poderosas,	porque	ha	sido	santificado	por	la	sangre	de
Cristo	y	ungido	con	el	Espíritu	de	Dios.	Lo	que	pida	sinceramente	en	oración,
especialmente	 con	 el	 anhelo	 no	 expresado	 de	 su	 corazón,	 se	 convierte	 en	 un
clamor	 grande,	 insoportable	 a	 los	 oídos	 de	 Dios.	 Dios	 debe	 escuchar,	 como
escuchó	a	Moisés,	Éxodo	14	[:15],	 ‘¿Por	qué	clamas	a	mí?’	aunque	Moisés	no
podía	 susurrar,	 pues	 era	 muy	 grande	 su	 ansiedad	 y	 temblor	 en	 las	 grandes
tribulaciones	que	lo	acosaban.	Sus	suspiros	y	el	profundo	clamor	de	su	corazón
dividieron	el	Mar	Rojo	y	lo	secaron,	llevaron	a	los	hijos	de	Israel	a	cruzarlo,	y
ahogaron	al	faraón	con	todo	su	ejército,	etc.	Esto	y	más	se	puede	lograr	con	un
verdadero	anhelo	espiritual.	Ni	siquiera	Moisés	sabía	cómo	o	por	qué	orar	–no
sabía	 cómo	 se	 iba	 a	 alcanzar	 la	 liberación–	 pero	 este	 clamor	 venía	 de	 su
corazón”	(AE	43:248).
14:16	 levanta…	 extiende…	 divídelo.	 El	 Señor	 obró	 por	 medio	 de	 Moisés,
afirmando	 su	 liderazgo.	 lo	 crucen	 en	 seco.	 Una	 ruta	 inimaginable	 con
condiciones	inimaginables.
14:17	endurecer.	Vea	nota	en	v	4.
14:18	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.	Vea	nota	en	v	4.
14:19	 ángel	 de	 Dios.	 Separado	 de	 la	 nube	 y	 guiándola.	 Vea	 aquí.	 en	 la
retaguardia.	Para	defenderlos.
14:20	 tenebrosa…	 lo	 alumbraba	 de	 noche.	 Con	 la	 nube,	 el	 Señor	 protegía	 a
Israel	y	les	daba	luz	mientras	dejaba	a	los	egipcios	en	la	oscuridad.
14:21	Moisés	extendió	su	mano.	Vea	nota	en	v	16.	un	fuerte	viento	oriental.	Que
soplaba	 desde	 atrás	 de	 los	 israelitas	 para	 apartar	 las	 aguas	 y	 secar	 el	 lecho
marino	que	había	quedado	expuesto.	Como	el	agua	se	dividió	en	dos	direcciones
(v	22),	el	viento	fue	sólo	parte	del	milagro.
14:22	mar.	Vea	nota	en	13:18.
14:23	La	 columna	de	nube	y	 fuego	 se	hizo	 a	un	 lado	y	 le	permitió	 al	 ejército
egipcio	reanudar	la	persecución.
14:24	madrugada.	De	tres	a	seis	a.m.	el	Señor…	desde	la	columna	de	fuego.	Vea
nota	en	v	19;	vea	también	aquí.
14:25	a	sus	carros	les	quitó	las	ruedas.	Las	ruedas	comenzaron	a	hundirse	en	la
arena	y	el	barro.	el	Señor	pelea	en	favor	de	ellos.	Finalmente	los	egipcios	vieron
la	intervención	de	Dios,	cumpliendo	el	v	18.
14:26	extiende	tu	mano.	El	regreso	de	las	aguas	a	su	lugar	no	fue	un	accidente.
14:27	al	huir.	Cf	v	25.



14:28	ejército.	El	ejército	que	el	faraón	armó	para	perseguirlos	(v	9).	Aquí	no	se
pudieron	 incluir	 tropas	 apostadas	 en	 otros	 lugares.	 ¡Ni	 uno…	 con	 vida!	 La
victoria	 de	 Dios	 es	 completa;	 el	 faraón	 y	 algunos	 comandantes	 podían	 haber
sobrevivido	si	hubieran	dirigido	al	ejército	desde	la	retaguardia.	Pero	sobrevivir
significaba	 vivir	 con	 la	 derrota,	 lo	 que	 sería	 un	 castigo	 apropiado	 para	 su
arrogancia.
14:29-31	 Resumen	 del	 milagro	 que	 Dios	 orquestó	 para	 salvar	 a	 Israel	 y
diferenciarlos	como	su	pueblo.
14:30	 el	 Señor	 salvó	 a	 los	 israelitas.	 El	 agua	 mató	 al	 ejército	 egipcio,	 que
representaba	 la	 antigua	 vida	 de	 esclavitud	 de	 Israel,	 pero	 Dios	 condujo
milagrosamente	 a	 Israel	 a	 través	 del	 agua	 a	 una	 nueva	 vida	 de	 libertad.	 Vea
“salvación”	 aquí.	 Esos	 actos	 anunciaban	 la	 liberación	 prometida	 en	 el	 Santo
Bautismo	 (1	 Co	 10:2).	 los	 cadáveres	 de	 los	 egipcios…	 a	 la	 orilla	 del	 mar.
Testimonio	visible	que	confirma	que	se	había	acabado	la	antigua	amenaza.
14:31	tuvo	temor…	creyeron	en	el	Señor.	Cuando	Dios	demostró	su	poder	y	justo
juicio,	Israel	no	pudo	sino	reconocer	su	debilidad	y	pecado,	así	que	la	respuesta
apropiada	fue	el	temor	y	el	creer	(cf	Is	6:5).	Vea	aquí.
	†Cp	14	Milagrosamente,	Dios	hace	que	Israel	cruce	 las	aguas,	pero	esto	es

más	que	simplemente	el	paso	de	una	barrera	geográfica.	Cuando	Israel	cruza	el
mar,	deja	atrás	la	esclavitud	y	un	futuro	de	muerte	en	Egipto,	por	la	libertad	y	un
futuro	de	vida	con	Dios.	Israel	no	tiene	el	poder	para	hacer	este	drástico	cambio
por	 sí	mismo,	 pero	Dios	 interviene	 para	 proporcionar	 la	manera.	Necesitamos
este	 tipo	 de	 cambio	 drástico	 en	 nuestra	 vida	 o	 estamos	 condenados	 a	 la
esclavitud	 al	 pecado	 y	 a	 la	 muerte.	 Dios	 ha	 intervenido	 por	 nosotros	 en	 el
Bautismo	 (1	 Co	 10:1-2),	 salvándonos	 de	 la	 antigua	 esclavitud	 del	 pecado	 y
llevándonos	a	la	nueva	libertad	del	evangelio.	•	“El	Señor	es	mi	fortaleza	y	mi
cántico;	¡el	Señor	es	mi	salvación!	Él	es	mi	Dios,	y	lo	alabaré;	es	el	Dios	de	mi
padre,	y	lo	enalteceré.	El	Señor	es	un	valiente	guerrero,	y	su	nombre	es	el	Señor”
(15:2-3).	Amén.

Éxodo	15
15:1-18	Celebración	poética	de	cuando	Dios	salvó	a	Israel	de	los	egipcios	(vv	1-
12)	y	predicción	de	que	los	salvará	de	los	cananeos	(vv	13-18).
15:1	 elevaron	 este	 cántico.	 Composición	 inmediata	 y	 dada	 por	 Dios.	 ¡…
jinetes…!	Posiblemente	jinetes	de	caballería,	enviados	como	exploradores,	pero
más	 probablemente	 los	 conductores	 de	 los	 carros.	 ¡…echado	 en	 el	mar…!	 Cf



14:27.
15:2	mi	fortaleza	y	mi	cántico.	Dios	sostiene	a	su	pueblo	y	lo	inspira	a	alabarlo
con	un	cántico	(cf	Sal	118:14;	Is	12:2;	Ap	15:3).	Lut:	“Si	quieres	ser	hacedor	de
Dios,	ven	y	escucha;	él	quiere	enseñarte	el	arte,	de	modo	que	no	te	equivoques
haciendo	un	ídolo,	sino	haz	al	verdadero	Dios	tal	como	es.	No	es	que	tú	vayas	a
crear	su	divina	naturaleza,	porque	él	es	y	permanece	eternamente	increado,	sino
que	has	de	hacerlo	Dios	para	 ti,	de	modo	que	sea	 también	para	 ti	el	verdadero
Dios,	 como	 él	 es	 por	 sí	mismo	 el	 verdadero	Dios…	Aprende	 a	 recordarlo,	 es
decir,	como	se	ha	dicho,	por	la	predicación,	la	alabanza,	la	honra,	la	escucha,	y	la
acción	 de	 gracias	 por	 la	 gracia	 revelada	 en	 Cristo…	 Cuando	 eso	 ocurre,	 has
hecho	 de	 él	 el	 verdadero	 Dios	 para	 ti,	 y	 por	 medio	 de	 esta	 confesión	 has
respaldado	su	gloria	divina…	Es	cierto	que	esa	adoración	ocurre	desprovista	de
todo	esplendor	y	no	apela	a	los	ojos	según	la	carne;	pero	llena	el	corazón	que,	de
otra	manera,	ni	el	cielo	ni	la	tierra	podrían	llenar…	Esa	alabanza	y	gratitud	son
el	 mismo	 adorno	 y	 decoración	 de	 Dios	 que	 están	 explícitos	 en	 el	 cántico	 de
Moisés,	Éxodo	15	[:2]:	‘Él	es	mi	Dios,	y	lo	alabaré,	es	el	Dios	de	mi	padre,	y	lo
enalteceré.’	 Entiende,	 aquí	 se	 te	 dice	 cómo	 puedes	 hacer	 hermoso	 a	 tu	 Dios,
embellecerlo,	adornarlo,	y	darle	color	de	la	manera	más	agradable,	ponerle	una
corona	 de	 flores,	 engalanarlo	 con	 broches,	 y	 cadenas,	 y	 para	 ello	 no	 necesitas
plata	 ni	 bronce;	 sino	 debes	 creer	 de	 todo	 corazón	 y	 alabarlo	 con	 tu	 boca,
escuchar	 su	 alabanza	y	gracia	 con	 los	oídos,	 y	 todo	 lo	demás	que	 se	ha	dicho
antes”	(AE	38:107-8).
15:3	El	 Señor	 es	 un	 valiente	 guerrero.	 Dios	 es	 un	 guerrero	 que	 lucha	 por	 su
pueblo	(14:14).	El	Señor	aprueba	las	guerras	justas	y	participa	en	ellas.	Vea	aquí.
15:4	¡…capitanes	más	aguerridos!	Vea	nota	en	14:7.
15:5	 Éste	 fue	 el	 castigo	 final	 por	 la	 arrogancia	 de	 Egipto.	 Siglos	 después,
Jeremías	predecirá	un	castigo	similar	por	la	arrogancia	de	Babilonia	(Jer	51:63-
64).
15:6	¡…diestra…!	Vea	“mano	derecha”	aquí.
15:7	¡…los	consumió	como	hojarasca!	Rápidamente.
15:8	Soplaste.	Descripción	figurada	de	la	ira	de	Dios	y	del	viento	del	oriente.	¡…
cuajaron…!	Dios	hizo	que	las	aguas	separadas	quedaran	a	los	lados	en	el	lugar
asignado.
15:9	 perseguiré…	 ¡repartiré…	 sacaré….	 destruiré!	 Futuro	 repetido	 cuatro
veces;	revela	la	arrogancia	de	Egipto.
15:10	 soplaste.	 Vea	 nota	 en	 v	 8.	 aguas	 impetuosas.	 Ambr:	 “Aun	 así	 el	 Santo
Bautismo	fue	prefigurado	en	este	paso	de	los	hebreos,	en	el	que	perecieron	los



egipcios,	y	 los	hebreos	escaparon.	Porque	¿qué	más	se	nos	enseña	diariamente
en	este	sacramento,	fuera	de	que	la	culpa	es	consumida	y	el	error	eliminado,	y
que	la	virtud	y	la	inocencia	permanecen	incólumes?”	(NPNF2	10:318).
15:11	¿Quién	como	tú…?	Se	repite	para	destacar	la	condición	única	de	Dios.	¿…
santo	y	magnífico…?	El	Señor	es	grande	y	está	separado	de	todos	los	rivales.	La
derrota	de	los	egipcios	y	de	sus	dioses	(ídolos)	por	parte	de	Dios	fue	evidente,	e
Israel	fue	testigo	de	ello	en	la	nube	y	en	la	acción	de	la	batalla.
15:12	diestra.	Vea	“mano	derecha”	aquí.	 la	 tierra	 se	 los	 tragó.	 Se	 refiere	 a	 la
tumba.
15:13	misericordia.	Vea	aquí.	redimido.	Rescatado	de	Egipto.	Vea	aquí.	llevas	a
tu	santa	morada.	Esperanza	en	 la	 llegada	de	 Israel	 al	 santo	monte	de	Dios,	 su
entrada	a	Canaán,	y	quizás	al	templo	en	el	monte	Sión	(Gl	4:25).
15:14-15	Enumera	proféticamente	 las	 naciones	que	 Israel	 va	 a	 encontrar	 en	 el
camino	a	la	Tierra	Prometida,	en	orden	aproximado.
15:14	Los	pueblos	lo	saben.	Vea	nota	en	Jos	2:10.
15:16	¡…haya	pasado…!	Uno	 de	 los	 verbos	 hbr	 que	 se	 usan	 para	 describir	 el
“paso”	de	Dios	por	Egipto	(12:12,	23).	Israel	va	a	pasar	por	el	territorio	de	otras
naciones	 en	 el	 camino	 a	 Canaán.	 rescataste.	 Hbr	 qanah,	 otra	 expresión	 para
“redimiste”.	Vea	“redimir”	aquí.
15:17	al	monte	donde	habitas…	los	plantarás.	Vea	nota	en	v	13.	El	monte	Sión,
la	casa	espiritual	de	Israel.
15:18	Israel	se	convertiría	en	el	reino	de	Dios	(19:6).
15:19	Resumen	de	los	hechos	que	motivaron	el	canto	de	alabanza	de	Moisés.
15:20	la	profetisa	María.	María	fue	una	de	las	muy	pocas	profetisas	de	la	Biblia.
Vea	 aquí.	 danzando.	 Parte	 de	 la	 celebración	 de	 la	 victoria	 de	Dios.	 Danza	 en
círculos,	típica	de	las	mujeres	(cf	Jer	31:13).
15:21	Aparentemente,	María	y	las	mujeres	tomaron	la	primera	frase	del	cántico
de	Moisés	y	la	usaron	como	coro.
	15:1-21	Moisés	alaba	al	Señor	por	la	victoria	y	anticipa	futuras	victorias.	Los

israelitas	apenas	están	comenzando	a	entender	 la	 infinita	necesidad	que	habían
tenido	de	que	Dios	los	rescatara	de	Egipto	y	a	ver	la	vida	con	Dios	a	la	que	él	los
está	 llevando.	 A	 la	 luz	 de	 la	 ley	 de	 Dios,	 comenzamos	 a	 ver	 la	 inmensa
necesidad	que	tenemos	de	que	Dios	nos	rescate,	y	en	el	evangelio	de	Jesucristo
podemos	 comenzar	 a	 ver	 el	 derroche	 de	 gracia	 de	 Dios.	 •	 “¿Quién	 como	 tú,
Señor	 entre	 los	 dioses?	 ¿Quién	 como	 tú,	 santo	 y	 magnífico,	 que	 realizas
maravillosas	 hazañas	 y	 llevas	 a	 cabo	 sorprendentes	 prodigios?	 Extendiste	 tu
diestra,	y	la	tierra	se	los	tragó;	en	tu	misericordia	guías	a	tu	pueblo	redimido	y



con	tu	poder	lo	llevas	a	tu	santa	morada”	(15:11-13).	Amén.
15:22	desierto	de	Shur.	Al	oriente	de	Egipto,	noreste	de	 la	península	del	Sinaí.
Vea	mapa	aquí.	Nm	33:8	lo	llama	desierto	de	Etam.	Ambos	significan	“muro	de
fortaleza”	(shur	es	hbr;	etam	es	egipcio).
15:23	Mará.	 Probablemente	 la	 moderna	 Ain	 Hawarah,	 a	 lo	 largo	 del	 costado
oriental	del	golfo	de	Suez,	a	80	km	del	extremo	norte.	Vea	mapa	aquí.	amargas.
Probablemente	contenían	minerales	disueltos	que	le	daban	sabor	desagradable	al
agua.	 La	 gente	 estaba	 acostumbrada	 a	 una	 fuente	 de	 agua	 muy	 diferente	 en
Egipto.
15:24	 el	 pueblo	murmuró.	 La	 primera	 de	muchas	 ocasiones	 en	 las	 que	 Israel
murmuró	contra	Moisés,	una	señal	de	incredulidad	(1	Co	10:10).
15:25-26	 estatutos…	 ordenanzas…	 mandamientos…	 estatutos.	 Con	 este
incidente,	 el	 Señor	 comenzó	 a	 establecer	 algunas	 reglas	 para	 disciplinar	 a	 la
inmadura	nación;	él	 introduce	el	 lenguaje	del	pacto,	como	había	hecho	con	los
patriarcas	(p	ej,	Gn	26:5).	Vea	aquí.
15:25	mostró.	La	palabra	para	la	ley	de	Dios	(o	sea,	“instrucción”)	es	una	forma
de	 este	 verbo.	árbol.	 Dios	 había	 dado	 la	 solución	 años	 antes,	 cuando	 el	 árbol
germinó.	el	agua	se	volvió	dulce.	Un	milagro;	no	hay	una	razón	natural	evidente
para	 este	 resultado.	 Quizás	 el	 árbol	 representaba	 vida,	 comunicándoles	 a	 los
observadores	que	el	agua	había	sido	purificada.	puso	a	prueba.	Vea	nota	en	Gn
22:1.
15:26	enfermedades	que	les	envié	a	los	egipcios.	Una	señal	de	castigo	divino.	Cf
12:23.	Yo	soy	el	Señor,	tu	sanador.	Israel	debe	acudir	a	Dios	en	busca	de	salud	y
sustento	(cf	Dt	32:39).	Los	médicos	eran	muy	apreciados	en	 la	cultura	egipcia,
de	la	que	Israel	acababa	de	apartarse.
15:27	Elim.	Significa	“árboles	grandes”	probablemente	en	el	valle	de	Garandel,
unos	 11	 km	 al	 sur	 de	 Mará.	 Vea	 mapa	 aquí.	 Las	 palmas	 datileras	 eran	 muy
apreciadas	como	fuente	de	alimento	y	de	sombra.
	15:22-27	Pacientemente,	 el	Señor	 le	da	 agua	potable	 a	 Israel.	Sin	 agua,	 no

hay	 vida.	 Necesitamos	 agua	 para	 refrescar	 el	 cuerpo;	 sin	 ella,	 morimos.	 Y	 si
andamos	 sin	 refrigerio	 espiritual,	 moriremos	 eternamente.	 Sin	 embargo,	 Dios
responde	a	esta	necesidad	espiritual	tan	ciertamente	como	apagó	la	sed	de	Israel
en	Mará.	•	Jesucristo,	agua	viva,	refréscanos	en	este	desierto	para	que	podamos
pasar	la	prueba	en	fiel	obediencia	a	ti.	Amén.

Éxodo	16



16:1	Había	pasado	un	mes	desde	la	salida	de	Egipto.	Un	grupo	de	este	tamaño,
con	ganado,	probablemente	no	habría	 recorrido	más	de	16	km	diarios	y	habría
necesitado	intervalos	para	descansar.
16:2	todos	ellos	murmuraron.	Colectivamente,	una	vez	más	la	nación	mostró	su
falta	de	confianza	en	los	líderes	que	Dios	escogió.
16:3	 hubiéramos	 muerto…	 a	 manos	 del	 Señor.	 Israel	 probó	 a	 Dios	 buscando
fallas	ilógicas	e	injustificadas.	ollas	de	carne.	A	los	esclavos	no	se	les	daba	carne
con	 frecuencia,	 así	 que	 estas	 personas	 estaban	 fantaseando	 con	 momentos
mejores	de	su	vida	en	Egipto.
16:4	pan	del	cielo.	Dios	les	va	a	dar	alimento	mediante	un	milagro	diario.	Este
regalo	 anuncia	 el	 don	de	 Jesús	 como	 el	 pan	de	 vida	 (Jn	6:47-51).	Para	 ver	 si
ustedes	 obedecen	 o	 no	 mis	 leyes.	 El	 Señor	 establece	 reglas	 sencillas	 sobre
cuándo	y	cómo	recoger	el	pan	para	probar	la	confianza	de	Israel	en	su	cuidado
diario	para	con	ellos.
16:5	El	sexto	día	debían	recoger	el	doble	para	no	tener	que	recoger	alimento	el
séptimo	día	de	la	semana,	que	era	el	día	de	reposo.
16:6	 van	 a	 darse	 cuenta.	 Si	 hubieran	 tenido	 ojos	 de	 fe	 para	 ver	 y	 entender,
hubieran	 visto	 que	 la	 provisión	 de	 alimento	 que	Dios	 les	 daba	 confirmaba	 su
intención	de	salvar	y	sostener	a	Israel.
16:7	 ver	 la	 gloria	 del	 Señor.	 La	 provisión	 de	 pan	 le	 recordará	 a	 Israel	 la
presencia	de	Dios.
16:8	murmurar.	Un	pecado	contra	Dios,	que	él	juzgará.
16:9-10	se	acerquen	a	 la	presencia	del	Señor.	No	está	claro	cómo	ocurrió	eso.
Parece	que	el	Señor	se	acercó	a	ellos	en	la	nube.	gloria…	en	la	nube.	Vea	nota
en	13:21.
16:12	He	oído.	Dios	ama	demasiado	a	su	pueblo	para	ignorarlo.
16:13	 codornices.	 Aves	 de	 caza	 menor	 que	 migran	 por	 esta	 zona	 en	 gran
número.	La	migración	fue	una	señal	de	la	providencia	de	Dios.
16:14	menuda…	parecía	escarcha.	Algunos	eruditos	piensan	que	fue	un	suceso
natural,	pero	no	había	maná	el	día	de	reposo,	lo	que	hace	improbable	que	fuera
un	fenómeno	natural.	Moisés,	que	había	vivido	en	el	desierto,	simplemente	anotó
que	era	“el	pan	que	el	Señor	les	da”	(v	15).
16:18	Ya	fuera	compartiendo	o	por	intervención	invisible	de	Dios,	cada	persona
tenía	la	cantidad	correcta	de	maná	para	comer.
16:19-20	 El	 pueblo	 debía	 recoger	 sólo	 el	 maná	 suficiente	 para	 un	 día,	 pero
algunos	 no	 obedecieron	 y	 trataron	 de	 reservar	 algo	 para	 el	 día	 siguiente.	 La
comida	descompuesta	reveló	su	desobediencia.



16:20	crió	gusanos.	Probablemente	larvas	de	moscas.
16:22-30	Dios	utilizó	el	maná	para	enseñarle	a	Israel	al	menos	tres	lecciones:	(1)
Debían	confiar	en	él	(recoger	el	maná	para	un	solo	día).	(2)	Debían	obedecerle
(no	reservar	maná).	(3)	Debían	tener	especial	consideración	por	el	día	de	reposo
(el	séptimo	día	que	era	la	excepción	para	la	recolección).
16:23	santo	día	de	reposo…	consagrado	al	Señor.	El	séptimo	día	de	la	semana
había	 sido	 separado	 como	 día	 de	 descanso	 y	 santidad	 en	 la	 creación;	 aquí	 se
nombra	por	primera	vez.	día	de	reposo.	En	griego,	Sabbat	significa	“detenerse”
o	“descansar”.	Vea	nota	en	Gn	2:2.
16:26	no	lo	hallarán.	El	día	de	reposo	era	para	descansar	(vv	29-30).
16:27	algunos…	salieron	a	recogerlo.	Señal	de	incredulidad	y	desobediencia.
16:28	 El	 Señor	 reconvino	 a	 Moisés	 por	 la	 desobediencia	 del	 pueblo	 (v	 27)
porque,	como	mediador	(Vea	nota	en	14:13-14),	Moisés	representaba	a	Israel.
16:29-30	 Dios	 le	 ordenó	 explícitamente	 al	 pueblo	 que	 descansara	 en	 lugar	 de
buscar	 alimento	 el	 día	 de	 reposo.	 Finalmente	 acataron	 la	 Palabra	 de	Dios.	 La
búsqueda	había	sido	síntoma	de	arrogancia	y	no	de	fe.
16:31	semilla	de	culantro…	hojuelas	con	miel.	Como	los	israelitas	no	sabían	qué
era,	lo	describieron	por	comparación.
16:32	para	que	 los	descendientes.	Dt	8:3	 explica	 la	 lección	 que	Dios	 le	 dio	 a
Israel	 con	 el	 suministro	 del	 maná;	 Dios	 ordenó	 que	 se	 guardara	 una	 porción
como	evidencia,	o	testimonio,	para	las	futuras	generaciones.
16:33	Ponla	luego	delante	del	Señor.	Anticipándose	a	la	preservación	de	la	jarra
en	el	arca	del	pacto.
16:34	puso	el	maná	delante	del	Testimonio.	Probablemente,	esto	ocurrió	después
de	que	se	construyera	el	arca	del	pacto	y	el	tabernáculo.	Moisés	puso	la	vasija,
las	 tablas	 de	 la	 ley	y	 la	 vara	 de	Aarón	que	 reverdeció	 (Nm	17)	 en	 el	 arca	 del
pacto	como	 testimonio	de	 lo	que	Dios	había	hecho	por	 Israel.	Testimonio.	Vea
aquí.
16:35	 comieron	maná	 durante	 cuarenta	 años.	 Hasta	 que	 llegaron	 a	 Canaán	 y
pudieron	procurarse	su	alimento.
	†Cp	16	Dios	satisface	 la	necesidad	de	alimento	de	Israel	con	pan	del	cielo.

Sin	embargo,	cuando	los	israelitas	desacatan	las	sencillas	reglas	de	Dios	para	la
recolección	y	consumo,	provocan	un	severo	reproche	de	Dios	(vv	28-29).	 Israel
no	entiende	en	ese	momento,	pero	Dios	los	está	bendiciendo	por	medio	de	esta
experiencia,	entrenándolos	en	los	ritmos	de	trabajo	y	descanso	el	día	de	reposo.
Esos	ritmos	todavía	se	aplican	a	nosotros	porque	necesitamos	el	descanso	físico
y	 el	 descanso	 de	 nuestros	 pecados	 por	medio	 de	 la	 obra	 de	 justicia	 de	 Jesús.



•	 Señor,	 condúcenos	 en	 la	 labor	 productiva	 y	 el	 descanso	 sanador,	 como	 tú
obraste	para	otorgarnos	descanso	por	tu	cruz	y	resurrección.	Amén.

Éxodo	17
17:1	congregación.	Vea	aquí.	Refidín.	Probablemente	el	Wadi	Refayid	al	sur	del
Sinaí.	Vea	mapa	aquí;	vea	también	nota	en	v	8.
17:2-3	 ¿…ponen	 a	 prueba	 al	 Señor?	 A	 pesar	 de	 la	 promesa	 de	 sostenerlos
(16:4),	el	pueblo	acusó	a	Dios	de	haberlos	abandonado.
17:3	¿…nuestros	ganados?	 Los	 pastores	 estaban	 casi	 tan	 preocupados	 por	 sus
animales	como	por	sus	familias.
17:4	¿…este	pueblo?	Como	reflejo	de	su	alejamiento,	Moisés	no	los	llamó	“mi
pueblo”	ni	“tu	pueblo”.	me	matarán	a	pedradas.	Los	israelitas	se	rebelan	contra
Moisés	y,	por	extensión,	contra	Dios.	Cf	8:26.
17:5	la	vara	con	la	que	golpeaste	el	río.	Esta	vara	era	símbolo	de	la	autoridad	de
Dios.	Vea	nota	en	4:2.
17:6	Voy	a	esperarte.	Una	teofanía.	Vea	aquí.	golpearás	la	roca.	Dt	32:4,	15,	18,
y	31	identifica	a	Dios	como	“la	Roca”.	Ambr:	“Para	ellos	fluyó	agua	de	la	roca,
para	 usted	 fluyó	 sangre	 de	Cristo;	 el	 agua	 los	 sació	 a	 ellos	 por	 un	 tiempo;	 la
sangre	lo	sacia	a	usted	por	la	eternidad…	Después	de	beber,	usted	estará	más	allá
del	poder	de	la	sed;	eso	estaba	en	la	sombra,	esta	es	la	verdad”	(NPNF2	10:323).
Lut:	“La	fe	es	el	prerrequisito	de	 todo.	Si	uno	tiene	fe,	 todo	lo	demás	brota	de
ella,	como	el	agua	de	 la	 roca	y	de	 la	piedra”	(AE	11:146).	Lut:	“San	Pablo	no
dice	 que	 la	 roca	 que	 golpeó	 Moisés	 sea	 Cristo;	 sus	 palabras	 dicen	 muy
claramente:	Ellos	comieron	el	mismo	alimento	espiritual	que	nosotros	comemos,
y	 bebieron	 la	 misma	 bebida	 espiritual	 que	 nosotros	 bebemos,	 y	 así
sucesivamente…	 No	 dice	 que	 Cristo	 sea	 significado	 por,	 sino	 que	 Cristo
realmente	es	la	roca	espiritual,	la	que	fue	simbolizada	por	la	roca	física.	Por	eso
Pablo	 tuvo	 cuidado	de	 agregar	 la	 palabra	 ‘espiritual’	 a	 la	 palabra	 ‘Roca’,	 para
que	nadie	pueda	interpretar	que	esto	significa	esa	roca	física.	Además,	dice	que
era	 una	 Roca	 que	 había	 de	 venir,	 de	 la	 cual	 bebieron	 espiritualmente”	 (AE
36:280-81).
17:7	¿Está	el	Señor	entre	nosotros,	o	no	está?	El	Señor	les	muestra	claramente
que	está	presente	en	medio	de	ellos.	Aún	no	han	aprendido	a	vivir	por	 fe.	Vea
“presencia”	aquí.
	 17:1-7	 Cuando	 le	 falta	 el	 agua	 a	 Israel,	 el	 pueblo	 murmura	 en	 lugar	 de

volverse	a	Dios,	su	Roca,	en	busca	de	ayuda.	En	su	gracia,	Dios	no	los	trata	de



acuerdo	 con	 su	 necedad,	 sino	 les	 proporciona	 el	 agua	 que	 necesitan
desesperadamente.	Él	mismo	fue	herido	por	lo	que	ellos	merecían.	Jesucristo	es
la	 Roca	 de	 Israel	 y	 la	 Roca	 de	 nuestra	 salvación.	 •	 Señor,	 Roca	 nuestra,
concédenos	 la	visión	de	 la	 fe,	y	danos	 la	estabilidad,	el	 refugio	y	el	agua	viva
que	necesitamos.	Amén.
17:8	Amalec	 vino…	 y	 peleó.	 Tribu	 nómada,	 descendiente	 de	 Esaú	 (Gn	 36:12,
16).	Israel	quizás	había	acampado	cerca	o	entre	Wadi	Refayid	y	Wadi	Feiran,	y
Amalec	no	quería	que	utilizara	el	oasis.	Refidín.	Vea	mapa	aquí.
17:9	Josué.	Vea	nota	en	Jos	1:1.	sal	a	pelear.	Josué	escogió	hombres	para	dirigir
la	batalla,	pero	todo	sucedió	sólo	como	Dios	quiso.
17:11	 mantenía	 la	 mano	 en	 alto.	 Moisés	 sostenía	 sus	 manos	 extendidas	 en
oración,	 acudiendo	a	Dios	 en	busca	de	 ayuda.	Vea	 “extender	 las	manos”	 aquí.
Cip:	 “Con	 esta	 señal	 de	 la	 cruz	 también	 Amalec	 fue	 conquistador	 por	 Jesús
[Josué]	por	medio	de	Moisés”	(ANF	5:524).
17:12	Aarón	y	Jur	le	sostenían	las	manos.	Le	ayudaron	a	Moisés,	estableciendo
un	ejemplo	para	que	los	creyentes	apoyen	a	sus	líderes	en	la	oración.
17:14	en	un	libro,	para	que	se	recuerde.	Posiblemente	el	Libro	de	las	batallas	del
Señor	 (Nm	 21:14).	 Vea	 aquí.	 Moisés	 dio	 testimonio	 del	 conocimiento	 y	 la
práctica	de	mantener	registros	y	de	la	historia	sagrada.	dile	a	Josué.	Josué	pudo
haber	 actuado	 como	 escriba.	 Estos	 sucesos	 anticiparon	 el	 futuro	 liderazgo	 de
Josué	 en	 Israel	 y	 otras	 batallas	 con	Amalec.	 borraré	 por	 completo…	Amalec.
Guerra	de	aniquilación	contra	Amalec.
17:16	la	mano…	se	levantó	contra	el	trono	del	Señor.	Amalec	trató	de	poner	sus
manos	sobre	la	propiedad	del	Señor,	una	ofensa	grave.
	17:8-16	Israel	aprende	de	primera	mano,	mientras	lucha	con	enemigos	como

Amalec,	 que	 el	 éxito	 depende	 del	 Señor.	 Sin	 la	 dirección	 ni	 la	 fortaleza	 del
Señor,	 ellos	 perderán.	 La	 victoria	 viene	 por	 intervención	 de	 Dios.	 •	 Padre
celestial,	 lucha	 por	 nosotros	 cuando	 nos	 volvemos	 a	 ti	 en	 momentos	 de
dificultad.	 Fortalécenos	 y	 protégenos	 cuando	 nos	 enfrentamos	 a	 retos	 y
enemigos.	Amén.

Éxodo	18
18:1	Jetro,	que	era	sacerdote	de	Madián.	Vea	notas	en	2:16,	18.
18:2	había	enviado…	a	la	casa.	No	es	claro	cuándo	ni	por	qué	ocurrió	esto.	Cf
4:24-26,	después	de	lo	cual	Séfora	no	se	menciona	hasta	aquí.
18:3-4	Guersón…	Eliezer.	Vea	notas	en	4:25,	26.



18:5	monte	de	Dios.	Sinaí.	Vea	nota	en	3:1.
18:7	se	inclinó…	besó.	Saludo	acostumbrado	de	cortesía	y	respeto.
18:8	librado.	Vea	“liberar”	aquí.
18:9	Jetro	se	alegró.	Cf	Nm	22:4-7.	Los	ancianos	de	Madián	no	tenían	el	respeto
que	tenía	Jetro	por	el	Señor	y	veían	a	Israel	como	una	amenaza.
18:10	Bendito	sea	el	Señor.	Vea	aquí.
18:11	más	grande	que	todos	los	dioses.	Jetro	no	había	creído	en	un	Dios,	pero
ahora	 reconocía	 la	 supremacía	 del	 Señor.	 Cf	 2	 R	 5:15;	 Jn	 1:16	 donde	 hay
confesiones	similares.
18:12	Una	comida	fraternal,	compartiendo	la	fe	en	el	Señor.
18:13	se	sentó	a	juzgar.	Como	juez,	Moisés	estaba	sentado;	 los	 litigantes	y	 los
testigos	estaban	de	pie.
18:14	¿…te	sientas	tú	solo…?	Moisés	trataba	de	ser	el	juez	de	toda	la	nación.
18:15	para	consultar	a	Dios.	Para	buscar	la	resolución	de	conflictos	por	medio
de	Moisés,	su	intermediario	ante	Dios.	Vea	“buscar”	aquí.
18:16	 las	 ordenanzas	 y	 leyes	 de	 Dios.	 Normas	 presentadas	 en	 el	 cp	 12	 y	 en
15:25-26.	Probablemente,	 las	decisiones	se	 tomaban	caso	por	caso.	La	práctica
de	 la	 ley	 y	 la	 justicia	 era	 importante	 para	 el	 Señor	 en	 el	 ordenamiento	 de	 la
sociedad	 israelita,	 como	 lo	 muestran	 los	 detalles	 de	 los	 libros	 de	 Moisés.	 El
Señor	obró	por	medio	de	Moisés	–un	juez–	para	escribir	los	primeros	libros	de	la
Escritura.
18:19	que	Dios	te	acompañe.	Vea	“está	con”	aquí.	Jetro	aconsejó	a	Moisés	sobre
cómo	 delegar	 su	 carga	 de	 trabajo,	 pero	 también	 reconoció	 que	 Dios	 debía
autorizar	y	dirigir	el	proceso.
18:20	 indícales	cómo.	Moisés	 debía	 educar	 al	 pueblo	 y	 resolver	 disputas.	Vea
“camino”	aquí.
18:21-22	 Administrativamente,	 esos	 jueces	 trabajaban	 bajo	 los	 auspicios	 de
Moisés.
18:21	 temerosos	de	Dios.	Eso	 los	haría	hombres	de	confianza	e	 inmunes	a	 los
sobornos.	Vea	aquí.
18:23	 Dios	 así	 te	 lo	 ordena.	 La	 reorganización	 de	 Jetro	 no	 descartaba	 la
dirección	de	Dios,	la	respetaba.
18:24	atendió	a	la	voz.	Moisés	aceptó	humildemente	el	consejo	de	Jetro.
18:25	a	cargo…	jefes.	Esta	jerarquía	de	liderazgo,	basada	en	oficios	existentes,
le	 dio	 a	 Israel	 un	 sistema	 práctico	 de	 gobierno	 que	 no	 había	 desarrollado
mientras	estaba	en	Egipto.
18:27	su	tierra.	Madián.	Vea	mapa	aquí.



	†Cp	18	Moisés	sirve	como	mediador	principal	entre	Dios	y	 los	 israelitas,	y
Dios	 lo	usa	a	él	y	a	sus	subordinados	para	enseñarle	al	pueblo	sobre	él	mismo
por	medio	de	la	ley.	Dios	usa	también	a	Moisés	para	dar	acceso	a	él,	ya	que	el
pueblo	acude	a	Moisés	para	buscar	 la	voluntad	de	Dios.	Este	papel	de	Moisés
prefigura	a	Jesús,	nuestro	Mediador	ante	el	Padre.	Dios	se	ha	revelado	en	Jesús
para	que	todos	lo	vean,	y	por	medio	de	Jesús	nos	podemos	acercar	a	Dios	como
sus	hijos.	•	Jesucristo,	mediador	nuestro,	júzganos	y	guíanos	para	que	podamos
ser	fieles	siervos	tuyos	que	ministremos	en	tu	nombre.	Amén.

Éxodo	19
19:1	 tres	meses.	 Final	 de	 mayo	 o	 principio	 de	 junio.	 Cf	 12:2;	 vea	 calendario
aquí.
19:2	Refidín…	 desierto	 de	 Sinaí.	 Sureste	 de	 la	 península	 de	 Sinaí.	 Vea	 mapa
aquí.	Los	estudios	modernos	de	la	zona	han	sugerido	la	llanura	de	Er-Raha	como
posible	lugar	de	un	gran	campamento	israelita.	El	pico	Jebel	Musa	está	cerca.	El
sitio	tradicional	está	marcado	hoy	por	el	monasterio	de	Santa	Catalina,	que	sigue
siendo	el	sitio	más	posible,	aunque	no	se	puede	determinar	el	lugar	exacto	en	el
que	Moisés	recibió	el	pacto.
19:3	subió	para	hablar	con	Dios.	Subió	al	monte	para	hablar	con	Dios.
19:4	 sobre	 alas	 de	 águila.	 Metáfora	 para	 la	 rápida	 salvación	 y	 rescate	 de	 la
esclavitud	en	Egipto.
19:5	 cumplen	 mi	 pacto.	 Como	 respuesta	 a	 la	 promesa	 del	 pacto	 (cf	 6:5),	 el
pueblo	 debía	 obedecer	 a	Dios.	Vea	 aquí.	mi	 tesoro.	 Ellos	 iban	 a	 disfrutar	 una
relación	de	gracia	y	perdón	(cf	Ef	2:8-10).
19:6	 reino	 de	 sacerdotes.	 Así	 como	 los	 sacerdotes	 consagrados	 estaban	 entre
Dios	 y	 su	 pueblo,	 también	 el	 pueblo	 de	 Israel	 actuará	 como	 sacerdote	 para	 el
mundo,	 habiendo	 sido	 separado	 por	 Dios	 para	 el	 servicio,	 el	 testimonio	 y	 la
adoración.	 Israel	 será	 sacerdote	 para	 todas	 las	 naciones	 del	mundo.	 Vea	 aquí.
Hoy,	Jesús	es	el	mediador	perfecto	entre	los	pecadores	y	Dios;	la	iglesia	también
intercede	(1	P	2:9).	Lut:	“No	te	desesperes	por	el	pecado,	sino	levanta	los	ojos	a
lo	alto	donde	Cristo	intercede	por	nosotros.	Él	es	nuestro	abogado,	intercede	por
nosotros,	y	dice:	‘Padre,	yo	he	sufrido	por	esta	persona;	estoy	cuidando	de	ella’.
Esta	oración	no	puede	ser	en	vano”	(AE	30:236).
19:7	ancianos.	Vea	nota	en	3:16.	Vea	aquí.
19:8	Haremos.	 El	 pueblo	 confía	 en	 que	 puede	 cumplir	 la	 ley.	 Chem:	 “Dios
refrena	esta	arrogancia	manifestando	el	pecado	del	pueblo	y	su	ira,	por	la	voz	de



la	ley”	(LTh	2:458).
19:9	Dios	confirmó	públicamente	a	Moisés	como	su	vocero,	para	que	el	pueblo
no	tuviera	duda	sobre	la	fuente	de	la	ley	que	Moisés	les	iba	a	entregar.
19:10	santifícalos.	Vea	“santo”	aquí.
19:11	a	 la	vista.	El	 pueblo	podrá	ver	 la	nube	y	 los	 relámpagos	y	 escuchará	 el
trueno	 (manifestación	 visible	 de	 la	 presencia	 de	Dios).	Vea	 nota	 en	 v	 18;	 vea
también	aquí.
19:12-13	 El	 pueblo	 debía	 acercarse	 al	 monte	 pero	 no	 podía	 tocarlo.	 Dios	 es
santo,	y	el	pueblo	es	pecador.	Los	pecadores	no	se	pueden	acercar	a	Dios	sin	ser
destruidos.
19:14	santificó.	Vea	“santo”	aquí.
19:15	ningún	contacto	con	una	mujer.	Se	refiere	a	 las	 relaciones	sexuales,	que
hacían	ceremonialmente	impuros	a	los	hombres	por	corto	tiempo	(cf	Lv	15:16-
18).	Vea	aquí.
19:16-19	 El	 poder	 y	 la	 majestad	 de	 Dios	 eran	 sobrecogedores,	 y	 llenaron	 de
miedo	los	corazones	de	todos	los	que	estaban	ahí.
19:18	el	Señor	había	descendido	sobre	él	en	fuego.	Manifestación	física	del	Dios
vivo.	Vea	nota	en	v	11.	Muchas	veces	el	fuego	y	el	humo	señalaban	la	presencia
de	Dios,	especialmente	en	el	contexto	del	pacto	y	la	promesa	(cf	Gn	15:17).	Vea
aquí.
19:22-23	santifiquen.	Vea	“santo”	aquí.	Ni	aún	los	sacerdotes	que	se	acercaban	a
Dios	en	sus	deberes	estaban	exentos	de	este	requerimiento.	Nadie	debía	poner	un
solo	pie	en	la	montaña.	La	repetición	subrayó	la	seriedad	del	mandato	y	le	ayudó
al	pueblo	a	aprender	 las	normas	de	memoria	 (en	esa	época,	 la	mayor	parte	del
pueblo	era	analfabeta;	vea	aquí).
19:24	 con	 Aarón.	 Aarón	 sirvió	 como	 “boca”	 de	 Moisés	 y	 también	 ayudó	 a
liderar	al	pueblo	de	Dios	(4:14-16).
	†Cp	19	El	pueblo	de	Dios,	rescatado	de	la	esclavitud	en	Egipto	por	su	gracia,

va	 al	monte	Sinaí,	 donde	Dios	 establece	 su	 pacto	 con	 ellos.	El	 pecado	 impide
que	el	pueblo	 se	acerque	a	Dios	personalmente,	pero	por	 su	misericordia	Dios
designa	un	intermediario,	Moisés,	y	por	medio	de	él	hace	el	pacto	con	su	pueblo.
Gracias	 a	Dios	 porque	 nos	 podemos	 acercar	 a	 él	 con	 confianza	 por	medio	 de
nuestro	 mediador,	 Jesús.	 •	 Oh	 Señor,	 libéranos	 y	 santifícanos	 este	 día	 en	 la
renovación	de	nuestro	Bautismo,	para	que	podamos	llevar	vidas	que	te	honren.
Amén.



Éxodo	20
20:1	palabras.	Hbr	dabar;	vea	aquí.
20:2	Yo…	tu.	El	Señor	se	dirige	directamente	a	cada	individuo	de	Israel.	tu	Dios.
El	Dios	 que	 estableció	 un	 pacto	 con	Abrahán	 y	Moisés	 (cf	 3:14)	 y	 que	 tiene
autoridad	sobre	este	pueblo.
20:3-17	Aunque	se	conocen	tradicionalmente	como	los	Diez	Mandamientos,	el
término	 “mandamientos”	 aparece	 sólo	 en	 el	 v	 6.	 Vea	 nota	 en	 34:28.	 La	 lista
proclama	tanto	la	ley	(vv	3-17)	como	la	misericordia	(vv	2,	6).	Según	la	Mishná
judía,	la	lectura	de	los	diez	mandamientos	era	una	característica	significativa	de
la	liturgia	del	templo	(Tamid	5:1).
20:3	Prohíbe	que	otros	dioses	tengan	relación	con	Israel.	Vea	nota	en	Dt	32:39;
vea	 también	 CMe	 Primer	 mandamiento.	 delante	 de	 mí.	 Lit	 “en	 frente	 de	 mi
rostro”.
20:4	imagen.	Explicación	del	v	3.	Vea	aquí.	Cip:	“Los	ídolos	no	son	dioses,	y…
no	se	debe	adorar	a	los	elementos	como	si	fueran	dioses”	(ANF	5:498).
20:5	celoso.	Hbr	qanna’,	adjetivo	usado	especialmente	para	Dios;	asociado	con
el	 término	para	“ferviente”	y	“apasionado”.	Dios	prohíbe	 la	adoración	de	otros
dioses	 porque,	 así	 como	 en	 todo	 buen	 matrimonio,	 la	 relación	 no	 admite
terceros.	Vea	nota	en	Os	4:13.	No	eran	celos	pecaminosos,	sino	el	justo	deseo	de
que	su	pueblo	fuera	fiel.	visito…	la	maldad.	Llevando	la	merecida	condenación.
en	 los	 hijos	 la	 maldad	 de	 los	 padres.	 El	 pecado,	 que	 se	 hereda	 (Sal	 51:5),
corrompe	y	afecta	a	las	familias.	Note	cómo	muchas	veces	los	hijos	repiten	los
pecados	 de	 los	 padres	 y	 luego	 sufren	 las	 consecuencias.	 Nuestra	 relación	 con
Dios	es	individual	y	grupal.	Sin	embargo,	note	dos	cosas:	aquí	Dios	muestra	que
su	 misericordia	 es	 mucho	 más	 grande	 que	 su	 ira.	 Cada	 persona	 es	 juzgada
delante	de	Dios	con	base	en	su	relación	personal	con	Dios,	no	en	la	de	otros	(cf
Dt	24:16).	Vea	CMe,	Primer	mandamiento.	Lut:	“‘Aunque	la	ley	no	justifica,	es
sin	embargo	muy	útil	y	necesaria.	En	primer	 lugar,	actúa	como	una	restricción
civil	para	 los	que	no	son	espirituales	ni	civilizados.	En	segundo	lugar,	produce
en	el	hombre	el	conocimiento	de	que	es	pecador,	y	que	por	lo	tanto	está	sujeto	a
la	muerte	y	merece	 la	 ira	eterna.	Pero,	¿cuál	es	el	valor	de	este	efecto,	de	esta
humillación,	 de	 esta	 herida	 y	 aplastamiento	 por	 el	martillo?	Tiene	 el	 siguiente
valor:	 que	 la	 gracia	 puede	 tener	 acceso	 a	 nosotros.	 Por	 lo	 tanto,	 la	 ley	 es	 un
ministro	y	una	preparación	para	la	gracia”	(AE	26:314).
20:6	misericordia	infinita.	Vea	“misericordia”	aquí.	mandamientos.	Vea	aquí.
20:7-17	Dios	ya	no	le	habla	directamente	al	pueblo	(Vea	nota	en	v	2),	sino	que



Moisés	habla	por	él.	Cf	v	19.
20:7	 El	 mandamiento	 prohíbe	 hacer	 juramentos	 o	 votos	 que	 no	 se	 pretenda
cumplir,	en	el	nombre	del	Señor.	Vea	“juramento”	aquí.	en	vano.	Sin	significado,
(o	sea,	usarlo	innecesaria	o	informalmente).	Vea	CMe,	Segundo	mandamiento.
20:8	Te	acordarás.	Prestarás	atención.	día	de	reposo	(En	hbr	significa	“reposo”	o
“detención”).	 lo	santificarás.	Hacerlo	especial,	apartándolo	de	 los	otros	días,	y
dedicándolo	 al	 descanso	 y	 a	 la	 adoración.	 Cf	 Dt	 5:12-15	 para	 énfasis	 en	 la
adoración	como	una	nueva	vivencia	de	los	actos	salvadores	de	Dios.	Vea	“santo”
aquí;	 vea	 también	 CMe,	 Tercer	mandamiento.	 Según	Neh	 13:17-19,	 el	 día	 de
reposo	comenzaba	cuando	oscurecía	(la	noche	del	viernes).
20:11	 Seguir	 el	 ejemplo	 de	 Dios,	 reposando.	 La	 gente	 trabajaba	 6	 días	 por
semana,	y	12	ó	más	horas	por	día;	necesitaban	un	día	de	descanso,	especialmente
para	 el	 alma	 (cf	Mt	11:28).	yo,	 el	 Señor,	 bendije	 el	 día	 de	 reposo.	 Lo	 declaró
especial,	lo	separó	para	él.	Vea	nota	en	Gn	2:3.
20:12-17	 Mientras	 el	 primer	 grupo,	 o	 “tabla”,	 de	 mandamientos	 (vv	 3-11)
describe	 las	 acciones	 de	 una	 persona	 hacia	Dios,	 el	 segundo	 grupo,	 o	 “tabla”,
describe	las	acciones	de	una	persona	hacia	las	demás.
20:12	El	cuidado	a	los	padres	era	especialmente	necesario	en	la	vejez,	durante	el
funeral	 y	 los	 ritos	 de	 sepultura,	 y	 aproximadamente	 un	 año	 después	 de	 la
sepultura,	cuando	los	huesos	de	 los	difuntos	se	 llevaban	al	osario	familiar.	Vea
nota	en	1	R	2:10.	Honrarás.	Tenerlos	en	alta	estima,	respeto	y	obediencia.	Vea
CMe,	 Cuarto	 mandamiento.	 tu	 vida	 se	 alargue.	 Vea	 nota	 en	 Ef	 6:3.	 tierra.
Canaán.
20:13	matarás.	La	toma	no	autorizada	de	la	vida	humana,	ya	fuera	premeditada,
por	ira	o	por	descuido.	Vea	CMe,	Quinto	mandamiento;	vea	también	nota	en	Gn
9:6.
20:14	 adulterio.	 Se	 refiere	 específicamente	 a	 la	 persona	 casada	 que	 tenga
relaciones	 sexuales	 con	 alguien	 que	 no	 sea	 su	 cónyuge.	 Vea	 CMe,	 Sexto
mandamiento.	Vea	también	aquí.
20:15	Dios	prohíbe	tomar	la	propiedad	privada,	lo	que	muestra	la	aprobación	del
concepto	de	propiedad	privada	en	 la	economía	humana.	En	última	instancia,	él
es	el	dueño	de	todo	(cf	Sal	50:10).	Vea	CMe,	Séptimo	mandamiento.
20:16	 falso	 testimonio.	Mentir	bajo	 juramento	en	una	corte.	Vea	CMe,	Octavo
mandamiento.
20:17	 Se	 entiende	 como	 dos	 mandamientos.	 Vea	 CMe,	 Noveno	 y	 Décimo
mandamientos.	A	diferencia	de	los	anteriores	mandamientos	que	se	refieren	a	las
acciones,	 éstos	 dos	 se	 centran	 en	 las	 intenciones.	 Ambr:	 “El	 amor	 al	 dinero,



pues,	es	un	vicio	viejo,	antiguo,	que	se	manifestó	incluso	en	la	declaración	de	la
ley	 divina”	 (NPNF2	 10:63).	 codiciarás.	 Hbr	 jamad,	 deseo.	 de	 tu	 prójimo.
Miembro	de	otra	familia.	buey.	El	ganado	era	 importante	para	el	sostenimiento
de	la	familia	y	se	mantenía	cerca	de	los	hogares	o	dentro	de	ellos.	Vea	aquí.
20:20	Dios	 ha	 venido	 a	 ponerlos	 a	 prueba.	Vea	 nota	 en	Gn	 22:1.	Dios	 en	 su
gracia	 les	dio	a	 los	 israelitas	una	experiencia	 tangible	de	su	presencia	para	que
tomaran	en	serio	estos	mandamientos.	Lut:	“Si	él	viniera	a	tratar	con	nosotros	en
su	 verdadera	 persona	 y	 majestad,	 estaríamos	 perdidos.	 Nadie	 creería	 si	 él
pronunciara	una	palabra	suficientemente	fuerte	para	resonar	del	cielo	a	la	tierra.
Nadie	podría	 soportar	una	voz	 tan	 fuerte	y	poderosa	como	 la	del	monte	Sinaí,
cuando	él	habló	con	sonido	de	trompetas	en	medio	de	truenos,	con	todo	el	monte
ardiendo	y	envuelto	en	humo,	como	se	narra	en	Ex	19	y	20”	(AE	22:308).	temor
de	él.	Vea	aquí.	no	pequen.	El	“temor”	incluía	la	fe	salvadora	y	la	sobrecogedora
experiencia	 personal	 en	 el	 Sinaí.	La	motivación	 para	 guardar	 la	 ley	 incluía	 no
sólo	 el	 respeto	 a	 Dios	 como	 el	 que	 castiga	 el	 pecado	 sino	 también	 la	 simple
confianza	en	él,	que	lleva	a	alegre	obediencia.
20:21	 la	 oscuridad	 en	 donde	 estaba	Dios.	 Un	 velo	 para	 la	 gloria	 de	 Dios;	 el
símbolo	visible	de	su	majestuosa	presencia.	Vea	nota	en	33:19-23.
	20:1-21	Dios	le	recuerda	a	su	pueblo	que	por	gracia	los	rescató	en	el	éxodo,

los	 impresiona	 con	 su	majestad	 y	 su	 presencia,	 y	 establece	 un	pacto	 con	 ellos
para	guiar	su	servicio	como	“reino	de	sacerdotes”.	El	pecado	humano	significa
que	la	ley,	que	es	un	reflejo	de	la	justicia	de	Dios,	siempre	nos	condena.	Por	lo
tanto,	el	Señor	consuela	a	su	pueblo	recordándoles	primero	su	misericordia	para
con	 ellos;	 él	 los	 hizo	 su	 pueblo,	 una	 bendición	 que	 también	 nos	 extiende	 a
nosotros	(1	P	2:9-10).
20:22—23:19	 Las	 leyes	 y	 los	 temas	 que	 del	 libro	 del	 pacto	 se	 tratan	 más
detalladamente	en	Lv	y	Dt.	Parece	que	se	refieren	a	los	problemas	inmediatos	de
las	 personas	 que	 moran	 en	 el	 Sinaí.	 Después,	 las	 leyes	 podrán	 prever	 más
plenamente	 cómo	 vivirá	 la	 gente	 en	 la	 Tierra	 Prometida.	 Mel:	 “Hay	 tres
divisiones	generales	en	la	ley	mosaica:	las	leyes	morales,	las	leyes	ceremoniales
y	 las	 leyes	civiles	o	 judiciales…	Las	 leyes	ceremoniales	de	Moisés	y	 las	 leyes
civiles	no	se	les	ordenan	a	otras	naciones,	ni	son	vinculantes	para	nosotros;	les
fueron	 dadas	 al	 pueblo	 de	 Israel	 de	 esa	 época	 para	 que	 la	 estructura	 política
pudiera	continuar	por	un	período	definido	de	tiempo,	para	que	pudiera	haber	un
lugar	 específico	 en	 el	 que	 Cristo	 naciera	 y	 se	 revelara,	 fuera	 proclamado,	 se
convirtiera	 en	 sacrificio	 y	 culminara	 completamente	 la	 obra	 de	 nuestra	 vida
eterna…	Dios	 ha	 resumido	 de	 manera	 sobresaliente	 las	 leyes	 morales	 en	 una



pequeña	 tabla,	 que	 se	 ha	 llamado	 el	 Decálogo	 [Diez	 Palabras]”	 (Chem,	 LTh
2:342).
20:23	 harán…	 dioses.	 Vea	 nota	 en	 v	 4.	 Ninguna	 imagen	 hecha	 por	 manos
humanas	debía	representar	a	Dios;	él	le	dará	a	su	pueblo	señales	de	su	presencia
entre	ellos	en	el	santuario	 (cps	25—26).	Lut:	“Creemos	y	confesamos	al	único
verdadero,	 todopoderoso	 y	 eterno	 Dios.	 Sin	 embargo,	 [el	 evangelista	 Juan]
afirma	 expresamente	 que	 tres	 personas	 distintas	 moran	 en	 esa	 misma	 esencia
divina,	a	saber,	Dios	el	Padre,	Dios	el	Hijo,	y	Dios	el	Espíritu	Santo.	El	Padre
engendró	 al	 Hijo	 desde	 la	 eternidad,	 el	 Espíritu	 Santo	 procede	 el	 Padre	 y	 del
Hijo,	etc.	Por	lo	tanto,	hay	tres	personas	distintas,	iguales	en	gloria	y	majestad;
pero	hay	sólo	una	esencia	divina”	(AE	22:5-6).
20:24	altar	de	tierra.	Edificación	de	tierra,	piedra	u	otro	material	sobre	el	que	se
sacrificaban	animales.	Cf	38:1-2.	sacrificarán.	Vea	aquí.	yo	haga	que	mi	nombre
sea	recordado.	Cuando	meditamos	en	Dios,	su	Palabra	y	sus	obras	de	salvación.
Vea	nota	en	Sal	1:2.
20:25	Labrar	piedras	para	un	altar	era	como	violar	el	primer	mandamiento	(v	4).
Los	 altares	 cananeos	 descubiertos	 en	 Ugarit	 estaban	 hechos	 de	 piedras	 y
escalones	labrados.
20:26	desnudez.	Al	subir	escalones	se	aumentaba	 la	exposición;	en	su	 lugar,	el
altar	 debía	 tener	 una	 rampa.	 La	 cobertura	 respetuosa	 de	 los	 órganos	 sexuales
implicaba	deferencia	hacia	el	Creador	del	hombre	y	de	la	mujer	(cf	Gn	9:22-23).
La	 exposición	 de	 los	 órganos	 sexuales	 era	 un	 irrespeto,	 especialmente	 en	 la
presencia	de	Dios,	que	había	cubierto	a	la	humanidad	(Gn	3:21).	Los	sacerdotes
estaban	obligados	a	usar	calzoncillos	de	lino	(Ex	28:42).
	20:22-26	El	cp	20	marca	el	comienzo	del	libro	del	pacto	(20:22—23:19),	en

el	 que	 se	 explican	 y	 aplican	 los	 diez	 mandamientos.	 Los	 humanos	 están
constantemente	en	riesgo	de	 idolatría,	haciendo	de	algo	o	de	alguien	un	“dios”
en	 su	 vida	 (cf	 Dt	 4:15-20).	 Aquí	 Dios	 regula	 la	 adoración,	 ayudándole	 a	 su
pueblo	a	recibir	su	Palabra	y	a	confiar	en	él	para	la	salvación.	Adorar	al	Dios	del
primer	mandamiento	es	adorar	al	Dios	trino,	la	Santísima	Trinidad.

Éxodo	21
21:1—23:9	La	ley	civil	egipcia	difiere	de	la	ley	civil	israelita,	que	tiene	mayor
semejanza	 con	 las	 leyes	 y	 prácticas	 de	 Mesopotamia,	 de	 donde	 provenía	 la
familia	 de	 Abrahán	 (cf	 especialmente	 el	 Código	 de	 Hammurabi,	 c	 1728-1686
aC).



21:2	esclavo	hebreo.	Las	economías	basadas	en	 la	esclavitud	eran	comunes	en
todo	el	mundo	y	todavía	existen	en	diversas	formas.	Dios	reguló	esa	práctica	en
Israel,	estableciendo	ciertos	derechos	para	los	esclavos	y	límites	para	su	tiempo
de	esclavitud.	Vea	aquí.	libre…	sin	tener	que	pagar	nada.	Después	de	seis	años
de	 servicio,	 se	 le	 exigía	 al	 dueño	 que	 pusiera	 en	 libertad	 al	 esclavo	 sin	 pagar
nada.	 En	 cierta	 forma,	 el	 esclavo	 era	 como	 un	 empleado	 contratado	 con
protección	y	derechos	ante	la	ley,	pero	“pertenecía	a	un	amo”.
21:3-4	Los	derechos	del	amo	y	del	esclavo	estaban	protegidos.	Estos	versículos
reflejan	el	contexto	común	legal	y	social	del	segundo	milenio	aC.
21:5-6	Las	opciones	para	el	esclavo	incluían	la	esclavitud	perpetua	a	su	amo	(un
“contrato	 permanente”),	 por	 el	 cual	 su	 familia	 también	 quedaba	 intacta.	 Los
dueños	 de	 los	 esclavos	 también	 tenían	 la	 obligación	 de	 proporcionarles
alojamiento,	alimento	y	un	trato	digno.
21:6	 lo	 llevará	 ante	 los	 jueces.	 Para	 hacer	 un	 juramento	 público	 ante	 los
dirigentes	de	la	comunidad.	Vea	“juramento”	aquí.	horadará	la	oreja.	Las	orejas
perforadas	marcaban	a	un	esclavo	en	Israel.
21:7	 vende	 a	 su	 hija.	 La	 gente	 vendía	 a	 los	 hijos	 para	 que	 sirvieran,	 durante
épocas	de	hambruna,	cuando	no	podían	pagar	su	alimentación.	Vea	nota	en	Mt
18:25.
21:8	 la	 toma	 por	 esposa.	 Esponsales;	 similar	 a	 nuestro	 compromiso,	 pero
legalmente	 vinculante.	 rescatada.	 Su	 familia	 podía	 comprarla	 de	 nuevo.	 Vea
“redimir”	aquí.	La	mujer	tenía	ciertos	derechos	bajo	la	ley	y,	si	se	quebrantaba,
ella	 quedaba	 libre.	 El	 propietario/esposo	 estaba	 obligado	 a	 cumplir	 sus
compromisos	sociales	y	legales	con	ella.	Vea	nota	en	1	Cr	2:7.	Era	especialmente
importante	que	ella	permaneciera	entre	su	pueblo.
21:10	otra	mujer	por	esposa.	La	poligamia	no	fue	necesariamente	aprobada	por
estas	disposiciones	(Vea	nota	en	Gn	4:19),	pero	Dios	protegió	los	derechos	de	las
mujeres	 en	 los	 matrimonios	 polígamos.	 El	 esposo	 tenía	 que	 proveer	 para	 su
bienestar	físico	y	cumplir	sus	responsabilidades	para	con	ella.	Vea	aquí.	derechos
conyugales.	Proporcionándole	relaciones	sexuales	e	hijos.	Vea	notas	en	Gn	30:3,
15.
21:13	 Dios	 lo	 puso	 en	 sus	 manos.	 Se	 refiere	 a	 un	 acto	 no	 intencionado	 o
accidental	 de	homicidio.	Dios	no	 causa	 la	muerte,	 pero	 la	 permite.	el	 lugar	al
que	podrá	huir.	Una	ciudad	de	 refugio,	donde	 la	persona	estaría	a	salvo	de	 las
represalias	de	la	familia	de	la	víctima.	Vea	nota	en	Jos	20:7-8.
21:14	lo	apartarás	de	mi	altar.	Ni	siquiera	el	santuario	supremo	(los	cuernos	del
altar	 de	 Dios)	 protegerá	 a	 la	 persona	 que	 asesine	 intencionalmente	 a	 otro	 ser



humano.	Cf	1	R	1:49-53.
21:15-17	 Los	 padres	 representan	 el	 orden	 de	 Dios;	 por	 tanto,	 un	 ataque	 a	 la
madre	o	al	padre	equivale	a	un	ataque	al	orden	de	Dios.	Vea	aquí.
21:18-19	 Principios	 de	 responsabilidad	 legal.	 El	 atacante	 compensaría	 a	 la
víctima	por	los	salarios	perdidos	y	los	gastos	médicos.
21:20	esclavo	o	esclava.	Vea	aquí.	castigado.	En	proporción	al	crimen.
21:21	sobreviven	uno	o	dos	días.	Al	amo	se	le	daba	el	beneficio	de	la	duda,	y	la
muerte	 se	 podía	 considerar	 accidental	 o	 no	 intencional.	Al	 amo	 se	 le	 permitía
disciplinar	físicamente	a	los	esclavos	pero	no	mutilarlos	(inmediatamente	debían
quedar	libres)	ni	matarlos	(el	amo	sería	castigado).	Los	derechos	humanos	de	los
esclavos	tenían	más	protección	bajo	la	ley	de	Dios	que	bajo	las	leyes	de	muchas
naciones.
21:22	 según	 lo	 que	 el	 marido	 de	 la	 mujer	 les	 imponga.	 El	 demandante	 (el
esposo)	 interpondría	una	demanda	por	daños	y	perjuicios	 (fijar	 el	monto	de	 la
demanda),	y	un	tribunal	decidiría	el	caso.	los	jueces	decidan.	Los	ancianos	de	la
aldea	constituían	el	órgano	judicial	de	la	comunidad.	Vea	aquí.
21:23-25	 en	 caso…	 muerte…	 vida	 por	 vida.	 Justicia	 proporcional.	 Se	 le
impondría	un	daño	igual	al	atacante.	Dios	considera	seres	humanos	a	los	bebés
que	están	en	gestación.
21:28-32,	35-36	El	propietario	de	un	animal	que	causara	daño	por	primera	vez
no	 tenía	 forma	 de	 saber	 que	 el	 animal	 era	 peligroso;	 el	 propietario	 estaba
relativamente	libre	de	responsabilidad.	Sin	embargo,	si	el	animal	había	mostrado
inclinaciones	agresivas,	o	había	hecho	daño	antes,	el	propietario	era	claramente
responsable	por	los	daños	bajo	la	ley.
21:30	rescate.	Vea	“redimir”	aquí.
21:32	treinta	monedas	de	plata.	Vea	nota	en	Gn	37:28.
	21:1-32	Por	medio	de	Moisés,	Dios	da	una	variada	legislación	con	una	“guía

de	decisiones”	que	sentaba	precedentes,	la	cual	guiaría	a	los	tribunales	de	Israel
a	lo	largo	de	las	siguientes	generaciones.	La	esclavitud	(vv	1-11)	y	el	homicidio
(vv	12-36)	ocupan	las	dos	primeras	partes	de	esta	guía.	Debido	a	que	nosotros,	el
pueblo	 de	 Dios,	 continuamos	 pecando,	 aunque	 somos	 justificados	 por	 la	 fe,
necesitamos	la	ley	de	Dios	como	guía	en	la	vida.	La	ley	de	Dios	muestra	que	él
valora	a	todas	las	personas,	incluyendo	a	los	esclavos,	las	mujeres	y	los	niños	(cf
Gl	3:26-29).	Todas	 las	personas	son	pecadoras,	y	nuestro	misericordioso	Señor
hace	que	su	perdón	sea	para	todos.



Éxodo	22
22:1	devolverá	cinco.	 Los	 daños	 punitivos	 (además	 del	 costo	 real	 del	 animal)
pudieron	 haberse	 valorado	 teniendo	 en	 cuenta	 que	 los	 bueyes	 y	 las	 ovejas
hubieran	sido	la	fuente	del	ingreso	familiar.
22:2-3	 La	 intrusión	 nocturna	 hace	 difícil	 que	 el	 propietario	 sepa	 si	 el	 intruso
tiene	 la	 intención	 de	 causar	 daño	 o	 simplemente	 de	 robar;	 en	 ese	 caso	 estaría
justificado	el	uso	letal	de	 la	fuerza.	Sin	embargo,	si	 la	 intrusión	ocurre	durante
las	horas	del	día	y	es	evidente	que	el	intruso	sólo	se	propone	robar,	entonces	la
aplicación	letal	de	la	fuerza	no	estará	justificada.	Vea	nota	en	1	R	2:31.
22:4	pagar	el	doble.	Porque	el	animal	 fue	 recuperado	vivo	en	contraste	con	el
animal	del	v	1.
22:5-6	 indemnizar…	 pagar.	 Repetición	 para	 hacer	 énfasis.	 Lut:	 “Un	 creyente
cristiano	 sincero	 tiene	 todas	 las	 posesiones	 de	 Dios	 y	 es	 hijo	 de	 Dios.	 Sin
embargo,	 el	 tiempo	 de	 su	 vida	 es	 sólo	 una	 peregrinación,	 porque	 por	 la	 fe	 el
espíritu	ya	está	en	el	cielo,	y	eso	lo	convierte	en	señor	sobre	todas	las	cosas.	No
obstante,	Dios	le	permite	que	permanezca	vivo	en	la	carne	y	que	su	cuerpo	ande
por	la	tierra,	para	que	pueda	ayudar	a	otros	a	llegar	también	al	cielo.	Por	lo	tanto,
debemos	usar	lo	que	hay	en	la	tierra	sólo	como	lo	hace	un	huésped	que	viaja	por
un	país,	 llega	a	una	posada	donde	pasa	 la	noche,	y	no	 toma	nada	del	posadero
excepto	la	comida	y	el	alojamiento;	él	no	dice	que	la	propiedad	del	posadero	le
pertenece.	Así	también	nosotros	debemos	considerar	los	bienes	terrenales	como
si	no	nos	pertenecieran;	debemos	 limitar	 su	uso	a	 lo	que	 sea	necesario	para	 la
preservación	 del	 cuerpo;	 con	 lo	 que	 quede,	 debemos	 ayudar	 al	 prójimo”	 (AE
30:35).
22:7-9	 No	 se	 registran	 los	 detalles	 del	 procedimiento	 para	 establecer	 la
propiedad	legítima	(cf	1	R	3:16-28).
22:8	será	 llevado	ante	 los	 jueces.	 Para	 buscar	 la	 decisión	 de	Dios.	Moisés	 no
describe	el	proceso	exacto,	quizás	porque	era	bien	conocido.	Cf	1	S	14:40-42;
vea	“buscar”	aquí.
22:9	el	caso.	Las	dos	partes	comparecían	ante	los	jueces,	que	eran	representantes
de	Dios,	buscando	una	decisión.	Cf	cp	18.
22:11	 Un	 juramento	 en	 el	 nombre	 del	 Señor	 se	 tomaba	 en	 serio	 y	 era
considerado	suficiente	“prueba”	de	la	 inocencia	de	la	persona	a	quien	se	le	dio
en	cuidado	el	bien.	Vea	“juramento”	aquí.
	21:33—22:15	 La	 pecaminosa	 naturaleza	 humana	 siempre	 busca	 su	 propio

bienestar,	incluso	a	expensas	de	los	demás.	Dios	en	su	gracia	regula	la	sociedad



para	el	beneficio	de	todo	su	pueblo.	Nunca	vamos	a	tener	un	pacífico	“cielo	en	la
tierra”,	 pero	 la	misericordia	 de	Dios	 y	 el	 perdón	 de	 los	 pecados	 nos	 permiten
gozar	ahora	de	su	paz	y	sus	bendiciones.
22:16	dote.	Vea	nota	en	Gn	34:12.	 tomarla	por	mujer.	Las	 relaciones	 sexuales
eran	equivalentes	al	matrimonio,	que	sólo	se	regularizaban	con	una	ceremonia.
22:18	hechicera.	Mujer	que	practicaba	la	brujería	(adivinación,	hechicería,	etc.).
La	brujería	intentaba	conocer,	impedir,	o	alterar	la	voluntad	de	Dios.	Vea	nota	en
Dt	18:10-11.
22:20	condenado	a	muerte.	Vea	“destruir”	aquí.
22:26	 como	 prenda	 el	 vestido.	 Muestra	 el	 alto	 valor	 de	 los	 vestidos,	 por	 el
trabajo	y	el	material	que	se	requerían	para	hacerlos	a	mano.	devolvérselo.	Cada
noche,	 por	 compasión	 por	 el	 prestatario	 (que	 necesitaba	 estar	 abrigado	 en	 la
noche),	 el	 prestamista	debía	devolver	 el	manto	que	 servía	 como	garantía.	Esta
prenda	 grande,	 exterior,	 y	 cuadrada	 se	 envolvía	 alrededor	 del	 cuerpo	 o	 se
colgaba	del	hombro,	como	una	toga	romana,	y	llegaba	hasta	las	rodillas.
22:27	¿cómo	podrá	dormir…?	Los	pobres	muchas	veces	sólo	tenían	este	vestido
(v	26)	para	dormir.	misericordioso.	Hbr	janan,	“ser	amable,	generoso”.	El	Señor
cuida	 de	 las	 personas,	 particularmente	 de	 los	 pobres.	 Su	 misericordia	 apoya
todas	estas	normas.	Lut:	“Cristo	sólo	exige	que	tu	vida	dé	evidencia	tangible	de
tu	 amor	 por	 el	 prójimo;	 él	 dice:	 ‘Me	 agradaría	 y	 estaría	 satisfecho	 si	 ustedes,
como	 miembros	 de	 un	 cuerpo	 bajo	 una	 cabeza,	 se	 manifiestan	 mutuamente
fidelidad,	benevolencia,	amistad,	servicio	y	ayuda;	si	no	despiertan	facciones	y
divisiones	unos	contra	otros	y	no	destruyen	así	el	amor’”	(AE	24:251).
22:28	 ni	 maldecirás	 al	 príncipe.	 En	 su	 cargo,	 los	 gobernantes	 representan	 a
Dios.	Cf	Ro	13:1-7;	vea	“maldecir”	aquí.
22:29	Me	darás	a	tu	hijo	primogénito.	La	ofrenda	de	los	primeros	frutos	a	Dios
manifestaba	respeto	por	él	como	dueño	del	mundo,	y	sumisión	a	él	como	Señor.
Los	primogénitos	de	los	animales	se	debían	sacrificar,	y	 los	hijos	primogénitos
debían	ser	redimidos.	Vea	notas	en	4:22;	13:2;	cf	Lc	2:22-23.
22:31	 consagrados.	 Vea	 “consagrar”	 aquí.	 la	 echarán	 a	 los	 perros.	 Tenidos
como	mascotas	en	Egipto;	en	Israel,	los	perros	solían	andar	en	jaurías,	buscando
comida	en	aldeas	y	ciudades.	Vea	nota	en	Flp	3:2.



Éxodo	23
23:3	no	discrimines.	 La	 justicia	 debe	 ser	 imparcial.	Ni	 los	 ricos	 ni	 los	 pobres
deben	tener	ventaja	en	una	corte.
23:5	Si	un	animal	cae	por	el	peso	de	la	carga,	se	le	debe	ayudar,	al	igual	que	a	su
dueño,	aunque	exista	odio	entre	las	partes	(Lv	19:18).
23:7	justo.	Vea	aquí.
23:8	No	se	debe	pervertir	la	justicia;	debe	ser	justa,	honesta	e	imparcial.	Estaban
prohibidos	los	sobornos.
23:9	saben…	lo	que	es	ser	extranjero.	El	viajero	carecía	de	protección	y	muchas
veces	estaba	a	merced	de	los	habitantes	nacidos	en	el	lugar.	Israel	debía	recordar
que	fue	“extranjero”	en	Egipto,	y	tratar	al	extranjero	con	compasión	y	respeto.
	22:16—23:9	El	Señor	 regula	 las	 relaciones	humanas	con	sensibilidad	hacia

los	 pobres	 y	 débiles,	 y	 sin	 embargo	 con	 gran	 consideración	 de	 la	 justicia
imparcial.	Dios	 protege	 a	 los	 pobres	 y	 a	 los	 débiles	 infundiendo	 compasión	 y
respeto	por	la	justicia	en	las	leyes	sociales	de	Israel.	Sus	dos	caminos	de	la	ley	y
el	evangelio	se	manifiestan	constantemente	para	nuestro	bien.
23:11	A	los	pobres	se	les	permitía	recoger	en	los	campos	durante	el	año	sabático.
Vea	aquí.
23:12	 Cf	 Ex	 20:8-11.	 Un	 recordatorio	 del	 día	 de	 reposo,	 establecido	 para	 el
descanso	de	 la	 tierra,	 los	animales	y	 la	humanidad.	Vea	aquí.	Lut:	 “El	hombre
fue	creado	especialmente	para	el	conocimiento	y	la	adoración	de	Dios;	el	día	de
reposo	no	fue	ordenado	para	ovejas	y	vacas	sino	para	los	hombres,	para	que	en
ellos	se	desarrolle	y	aumente	el	conocimiento	de	Dios.	Por	 lo	 tanto,	aunque	el
hombre	perdió	su	conocimiento	de	Dios,	él	quiso	que	permaneciera	vigente	este
mandamiento	 sobre	 la	 santificación	 del	 día	 de	 reposo.	 Él	 quería	 que	 en	 el
séptimo	día	 los	hombres	se	ocuparan	con	su	Palabra	y	con	 las	otras	 formas	de
adoración	 que	 él	 estableció,	 de	modo	 que	 primero	 que	 todo	 pensáramos	 en	 el
hecho	de	que	la	naturaleza	fue	creada	principalmente	para	reconocer	y	glorificar
a	Dios”	(AE	1:80).
23:13	Ni	 siquiera	 los	 mencionen.	 Cf	 20:3.	 Dios	 unió	 a	 Israel	 con	 él	 en	 una
relación	exclusiva	muy	similar	a	un	matrimonio	(vea	nota	en	20:5).
23:14-17	Las	tres	grandes	fiestas	del	AT.	Vea	aquí.
23:17	Todo	 varón	 se	 presentará	 delante	 del	 Señor.	 Todos	 los	 jefes	 de	 familia
debían	 hacer	 esos	 tres	 peregrinajes	 anuales	 a	 Jerusalén	 (cf	 Lc	 2:41).	 También
asistían	las	mujeres	y	los	niños	(cf	1S	1).



23:19	primeros	frutos.	Dios	recibía	 lo	primero	y	lo	mejor	de	lo	que	él	 le	había
dado	a	Israel.	Cf	22:29.	guisarás	el	cabrito.	Los	textos	rabínicos	atribuyen	esta
costumbre	a	los	ismaelitas.	Ordeñar	a	la	madre	y	cocinar	a	su	cría	en	esa	leche	es
dolorosamente	irónico	e	irrespetuoso	para	con	las	relaciones	dadoras	de	vida	que
Dios	estableció	entre	las	criaturas	y	las	personas	a	las	que	alimentan	y	sostienen.
Esta	ley	refuerza	el	hecho	de	que	los	animales	fueron	utilizados	como	alimento,
pero	 también	 impone	 una	 actitud	 de	 respeto	 y	 cuidado	 de	 los	 animales	 como
seres	vivos.	Vea	notas	en	Gn	9:3,	4.
	 23:10-19	 El	 Señor	 relaciona	 el	 día	 de	 reposo	 con	 las	 normas	 sobre	 el

descanso	(cf	Ex	20:8-11)	y	la	adoración	(cf	Dt	5:12-15).	El	descanso	refresca	el
cuerpo;	 la	 adoración	 refresca	el	 alma.	Por	naturaleza,	 la	 codicia	nos	 impulsa	a
trabajar	todo	el	tiempo	en	un	esfuerzo	para	acumular	riqueza,	agotando	el	cuerpo
y	 el	 alma	 por	 simples	 posesiones.	 Dios	 provee	 generosamente	 todo	 lo	 que
necesitamos	en	seis	días	de	trabajo	y	nos	llama	a	confiar	en	él	lo	suficiente	para
separar	 tiempo	 para	 el	 descanso	 y	 la	 adoración,	 porque	 él	 es	 nuestro	 más
preciado	tesoro.
23:20-21	enviar	a	mi	ángel…	escucha	su	voz.	Vea	“ángel”	aquí.	porque	va	en	mi
nombre.	El	nombre	de	Dios	indica	su	autoridad	y	su	presencia	en	ese	mensajero.
Vea	“ángel	del	Señor”	aquí.
23:23	Vea	aquí.
23:24	 harás	 pedazos	 todas	 sus	 estatuas.	 Se	 montaban	 piedras	 (a	 manera	 de
columnas)	para	adorar	a	dioses	falsos;	Dios	quería	que	se	destruyeran	esos	sitios
paganos	de	adoración.	Vea	nota	en	Gn	28:18.
23:25	bendeciré	tu	pan	y	tus	aguas.	Dios	proveyó	para	sus	necesidades	diarias.
Vea	“bendecir”	aquí.	quitaré…	toda	enfermedad.	La	salud	y	el	bienestar	físicos
eran	parte	de	los	dones	de	Dios	para	su	pueblo.	Vea	nota	en	15:26.
23:28	Los	pueblos	que	Israel	iba	a	conquistar.	Vea	aquí.
23:29-30	Aunque	los	israelitas	eran	muy	numerosos,	todavía	no	podían	llenar	la
tierra.	Pronto	vendría	una	conquista	general	(Dt	9:3),	pero	la	conquista	completa
iba	a	requerir	un	tiempo	(vea	aquí).
23:32	 Un	 pacto	 es	 un	 acuerdo	 vinculante	 que	 habría	 indicado	 coexistencia
pacífica	con	esos	pueblos	paganos,	los	cuales	podrían	convertirse	en	una	trampa
mortal	por	medio	de	los	dioses	falsos	y	las	religiones	de	la	fertilidad.	Vea	aquí.
	 23:20-33	 Dios	 promete	 que	 expulsará	 a	 los	 enemigos	 de	 Israel	 si	 ellos

permanecen	 fieles	 a	 él	 y	 al	 pacto	que	 les	 dio	por	medio	de	Moisés.	Como	 los
israelitas	 no	 hicieron	 lo	 que	 Dios	 les	 ordenó,	 cayeron	 víctimas	 de	 los	 falsos
dioses	de	los	cananeos.	A	pesar	de	que	Israel	no	obedeció	el	mandato	de	Dios,	él



preservó	un	 remanente	de	 Israel,	del	cual	nació	Jesús,	el	Salvador	de	 todas	 las
naciones.

Éxodo	24
24:1-2	 Moisés	 (el	 líder),	 junto	 con	 los	 sacerdotes	 y	 los	 ancianos	 (líderes
religiosos	y	estatales),	representaron	al	pueblo	en	la	confirmación	del	pacto.	Vea
nota	en	3:16.	Vea	también	aquí.
24:3	a	una	sola	voz.	Demostrando	consenso	y	unidad.
24:4	puso	 por	 escrito.	 Cf	 v	 7.	 doce	 columnas.	 Se	 amontonaban	 piedras	 para
hacer	columnas	en	conmemoración	de	un	acontecimiento	(cf	Jos	4:4-7).	Vea	nota
en	Gn	28:18.
24:5	 jóvenes.	 Designados	 para	 esa	 labor	 (cf	 19:22),	 ya	 que	 aún	 no	 se	 había
establecido	el	sacerdocio	levítico.	holocaustos…	sacrificios	de	paz.	Vea	aquí.
24:6	la	sangre	la	esparció	sobre	el	altar.	Así	se	hacían	los	pactos.	Vea	nota	en
Gn	 17:7.	 Se	 sacrificaba	 un	 animal,	 y	 se	 sellaba	 el	 pacto	 con	 su	 muerte	 y	 su
sangre.	Este	es	el	establecimiento	del	acuerdo	entre	Dios	y	su	pueblo.
24:7	libro	del	pacto.	Vea	aquí.	libro.	Lit	“rollo”.
24:8	tomó	la	sangre	y	la	roció	sobre	el	pueblo.	Vea	aquí.
24:10	y	vieron.	Nadie	puede	ver	a	Dios	y	vivir,	pero	los	ancianos	no	murieron.
Nunca	se	describe	físicamente	al	Señor	en	este	pasaje,	pero	Moisés	describe	el
lugar	 donde	 se	 apareció	 el	 Señor	 (vea	 aquí).	 al	 Dios	 de	 Israel.	 Describe	 la
aceptación	del	pueblo	por	parte	de	Dios	y	la	 íntima	comunión	entre	Dios	y	los
pecadores	(cf	33:18-20).
24:11	comieron	 y	 bebieron.	El	 grado	de	 comunión	 se	 evidencia	 por	 la	 comida
que	compartieron.	Vea	aquí.
24:12	 tablas	 de	 piedra.	 Vea	 nota	 en	 31:18.	 he	 escrito.	 Dios	 establece	 los
términos.	Él	inició	el	pacto	con	su	pueblo	rescatándolo	de	Egipto.
24:13	Josué.	Ayudante	de	Moisés	y	segundo	al	mando.	Más	tarde	conduciría	al
pueblo	a	la	Tierra	Prometida.	Vea	nota	en	Jos	1:1.
24:14	ancianos.	Vea	nota	en	3:16.	Vea	también	aquí.	Jur.	Probablemente	el	hijo
de	Caleb,	uno	de	los	espías	fieles.
24:15-18	subió.	Moisés	y	Josué	siguieron	subiendo	la	montaña,	hasta	un	punto
en	 el	 que	 Josué	 se	 detuvo	 y	 Moisés	 siguió	 subiendo.	 Moisés	 esperó	 hasta	 el
séptimo	día	y	luego	entró	en	la	presencia	del	Señor.
24:16	 Moisés	 no	 nos	 informa	 sobre	 sus	 actividades	 durante	 los	 seis	 días
anteriores.



24:17	la	gloria	del	Señor.	Vea	aquí.
	†Cp	24	Moisés	sube	al	monte	Sinaí	para	 recibir	 los	 términos	del	pacto	que

Dios	hace	con	su	pueblo,	concluyendo	el	libro	del	pacto	que	comenzó	en	el	cp
20.	 El	 pecado	 crea	 una	 barrera	 infranqueable	 entre	 Dios	 y	 el	 pueblo.	 Por	 la
sangre	del	pacto,	el	Señor	anuncia	el	perdón	de	 los	pecados	en	Jesús,	quien	se
haría	 “pecado”	 por	 nosotros,	 para	 redimirnos	 (2	 Co	 5:21).	 •	 “Purifícame	 con
hisopo,	 y	 estaré	 limpio;	 lávame,	 y	 estaré	más	blanco	que	 la	 nieve”	 (Sal	51:7).
Amén.

Éxodo	25
†Cps	 25—40	 El	 relato	 de	 la	 construcción	 del	 tabernáculo	 es	 comparable	 con
relatos	 similares	 de	 los	 gobernantes	 de	 Gudea	 de	 Lagash	 y	 Samsu-iluna	 de
Babilonia,	 y	 al	 mito	 de	 Baal	 de	 Ugarit.	 Moisés	 escribe	 el	 relato	 en	 un	 estilo
literario	 conocido	 que	 incluye	 el	 mandato	 de	 Dios,	 los	 preparativos,	 la
construcción,	la	consagración	y	las	bendiciones.
25:1	El	Señor	habló	con	Moisés,	y	 le	dijo.	Fórmula	que	aparece	siete	veces	en
los	 cps	 25—31	(25:1;	 30:11,	 17,	 22,	 34;	 31:1,	 12),	 quizás	 haciendo	 eco	 de	 la
repetición	en	la	historia	de	la	creación	(Gn	1).	La	séptima	vez	(31:12)	introduce
el	día	de	reposo.
25:2	los	hijos	de	Israel…	tomen	una	ofrenda	para	mí.	No	como	obligación,	sino
como	ofrenda	voluntaria.
25:3-7	Describe	materiales	de	la	más	alta	calidad.
25:3	oro,	plata,	cobre.	Cuanto	más	cerca	del	lugar	santísimo,	más	precioso	era	el
metal.	El	tabernáculo	y	su	mobiliario	eran	de	oro	(v	24),	las	bases	(26:19-21),	los
capiteles	y	las	molduras	eran	de	plata	(27:10-11);	los	utensilios	del	atrio	eran	de
bronce	(27:1-3;	30:17-18).
25:5	 acacia.	 Madera	 dura,	 de	 color	 marrón	 y	 naranja,	 que	 se	 utiliza	 en
ebanistería.
25:7	efod.	Un	chaleco.	Vea	nota	en	28:36.
25:8	santuario.	Vea	aquí.	y	yo	habitaré	en	medio	de	ellos.	Ahora	Dios	habitaría
en	medio	de	su	pueblo,	en	su	santuario.	Las	tres	esferas	de	santidad	del	santuario
recuerdan	a	los	del	monte	Sinaí:	(1)	en	la	base	del	monte	Sinaí	había	un	altar;	la
gente	no	podía	pasar	de	ahí	(19:23).	Los	israelitas	generalmente	no	iban	más	allá
de	la	entrada	del	tabernáculo	de	reunión	(Lv	1:2-5).	(2)	A	los	sacerdotes	y	a	los
ancianos	se	les	permitía	subir	hasta	más	arriba	del	monte	Sinaí	(Ex	24:1).	Sólo	a



los	 sacerdotes	 se	 les	 permitía	 entrar	 en	 el	 lugar	 santo	 (Nm	 18:4-7).	 (3)	 La
cumbre	 del	 Sinaí	 estaba	 reservada	 para	 Moisés	 (Ex	 19:20;	 24:2);	 esto
corresponde	al	lugar	santísimo,	reservado	para	el	sumo	sacerdote	(Heb	9:7).
25:9	 diseño.	 Hbr	 tabnit,	 del	 verbo	 “construir”.	 El	 Señor	 le	 mostró	 a	 Moisés
diseños,	 o	 modelos,	 para	 guiar	 la	 obra.	 tabernáculo.	 Tienda	 de	 vivienda.	 Vea
diagrama	aquí.
	25:1-9	El	Señor	le	dice	a	Moisés	que	construya	un	santuario	en	el	que	él	va	a

morar.	Aunque	Dios	está	presente	en	todas	partes,	ubica	su	presencia	salvadora
en	el	 tabernáculo,	donde	ha	prometido	que	 lo	encontrarán.	Hoy,	Dios	ubica	 las
bendiciones	de	la	salvación	para	usted	en	su	Palabra	y	en	los	sacramentos	de	su
iglesia.	 •	 Señor	Dios,	 cuán	maravillosa	 bendición	 es	 que	 tú	 te	 encuentres	 con
nosotros	por	medio	de	tu	Hijo,	Jesús.	Conmueve	nuestro	corazón	para	compartir
con	otros	el	evangelio,	para	que	muchos	más	puedan	escuchar,	aprender,	y	creer
en	ti.	Amén.
25:10	un	arca.	El	mismo	término	hbr	para	el	cesto	de	Moisés	(2:3)	y	el	arca	de
Noé,	donde	se	protegieron	ocho	personas	(Gn	6:14).	acacia.	Vea	nota	en	v	5.
25:11	oro	puro.	Hojilla	de	oro	aplicada	sobre	la	madera.	Vea	nota	en	v	3.
25:13-15	varas.	Se	usaban	para	 trasladar	el	arca.	Vea	nota	en	2	S	6:6.	Un	arca
similar,	con	anillos,	trasportada	con	varas,	fue	descubierta	en	la	tumba	del	faraón
Tutankamón.
25:16	el	testimonio.	Los	diez	mandamientos	(20:1-17),	 la	base	del	pacto	(24:7-
8).	También	se	conoce	como	el	“pacto”	o	las	“tablas”	(34:27-28).	Vea	aquí.
25:17	propiciatorio.	Hbr	kapporet,	“expiación”,	con	la	idea	de	cubrir	algo.	Vea
“expiar”	aquí.	 Ésta	 es	 la	 traducción	 tradicional	 de	 la	 cubierta	 del	 arca,	 que	 se
consideraba	como	el	escabel	o	el	trono	de	Dios	(1	S	4:4;	Sal	132:7)	desde	donde
Dios	le	hablaba	a	Moisés	(v	22;	Nm	7:89).	Dios	perdonaba	el	pecado	cuando	el
sumo	 sacerdote	 rociaba	 o	 “cubría”	 el	 propiciatorio	 con	 la	 sangre	 de	 los
sacrificios	 designados	 (Lv	 16:14-18;	 Heb	 9:6-12).	 Los	 diez	 mandamientos
fueron	puestos	debajo	del	propiciatorio	(1	R	8:9;	Heb	9:4)	para	que	la	sangre	del
sacrificio	los	cubriera.	Vea	aquí.
25:18	dos	querubines	de	oro.	Obras	de	arte	que	representaban	la	devoción	de	los
ángeles	del	cielo.	Cf	20:4;	Ez	10:1.	labrados	a	martillo.	Vea	diagrama	aquí.
25:19	Vea	diagrama	aquí.
25:20	cubrirán.	Los	querubines	protegían	el	propiciatorio,	 lo	cual	 representaba
que	 Dios	 mora	 entre	 querubines	 (v	 17).	 Las	 alas	 extendidas	 representaban
movimiento	(cf	2	S	22:11).	Sus	rostros	estarán	el	uno	frente	al	otro.	Mirando	al
lugar	de	expiación,	no	al	rostro	de	Dios.	Vea	nota	en	Is	6:2.



25:21	el	testimonio.	Vea	nota	en	v	16.
25:22	 te	 haré	 saber…	hablaré	 contigo.	 El	 pronombre	 “te”	 es	 singular,	 lo	 cual
quiere	decir	que	se	dirige	a	Moisés.	Anteriormente,	el	Señor	se	había	encontrado
con	Moisés	en	el	monte	Sinaí	(19:9,	16-19),	también	llamado	monte	Horeb	(Dt
18:16).	Atemorizado,	el	pueblo	 (Ex	19:10-25)	 le	pidió	 al	Señor	que	 le	hablara
por	 medio	 de	Moisés	 como	 intermediario	 (Dt	 18:16-17).	 Mel:	 “Dios	 le	 iba	 a
hablar	al	pueblo	desde	este	propiciatorio,	y	allí	iba	a	responder	sus	oraciones…
Hay	 varios	 tipos	 que	 se	 pueden	 aplicar	 aquí.	 Así	 como	 el	 propiciatorio	 es	 el
trono	de	Dios,	Cristo	es	el	trono	de	Dios,	porque	en	Cristo,	la	naturaleza	divina
existe	verdaderamente	y	delante	de	 él	 se	 reúne	 la	 iglesia;	 y	nuestras	oraciones
sólo	son	oídas	por	causa	de	él…	Los	que	oran	sin	el	conocimiento	de	Cristo	o	sin
la	confianza	en	él,	serán	rechazados	por	Dios,	como	también	los	que	no	conocen
el	evangelio”	(Chem,	LTh	2:658).	te	ordene	decir.	Vea	aquí.	Dios	también	dirigió
el	aspecto	litúrgico	de	la	vida	de	Israel.
	 25:10-22	 Dios	 le	 habla	 a	 Moisés	 desde	 el	 propiciatorio,	 el	 lugar	 de	 los

mandamientos	y	de	la	expiación:	su	ley	y	su	misericordia	evangélica.	Hoy,	Dios
ya	no	nos	habla	desde	el	monte	Sinaí	ni	desde	en	medio	de	 los	querubines	del
arca;	en	estos	últimos	días	nos	ha	hablado	por	medio	de	su	Hijo	(Heb	1:2),	que
vino	a	cumplir	la	ley	por	nosotros	y	expiar	todos	nuestros	pecados.	•	Señor	Dios,
conmueve	nuestro	corazón	para	que	esté	atento	cuando	hablas,	y	ven	a	nosotros
en	tu	Palabra	y	en	los	sacramentos,	por	medio	de	Cristo,	nuestro	Señor.	Amén.
25:23	acacia.	Vea	nota	en	v	5.
25:29	 ofrendas	 de	 libación.	 Jarros	 llenos	 de	 vino.	 Los	 sacerdotes	 bebían	 el
contenido	de	esos	jarros	cuando	comían	el	pan,	el	día	de	reposo	(Lv	24:8-9).
25:30	pan	de	la	proposición.	Lit	“el	pan	del	rostro”	esto	es,	delante	del	rostro	de
Dios,	porque	él	estaba	presente	en	el	lugar	santísimo.	Vea	nota	en	Lv	24:5-9.
	25:23-30	Dios	pone	delante	de	su	pueblo	el	pan	de	su	presencia.	Jesús	es	el

“pan	vivo	que	descendió	del	cielo”	(Jn	6:51).	•	Llévanos,	amado	Jesús,	a	comer
tu	 cuerpo	 sacramental	 en	 el	 pan,	 y	 a	 beber	 tu	 sangre	 en	 la	 copa	 de	 acción	 de
gracias	 (1Co	10:16),	para	que	seamos	alimentados	por	 tu	presencia	por	 toda	 la
eternidad.	Amén.
25:31	 candelero.	 Para	 quemar	 aceite	 y	 alumbrar	 el	 lugar	 santo.	 labrado	 a
martillo.	Vea	diagrama	aquí.	Las	hojas	que	rodeaban	la	flor	parecían	una	copa	de
la	que	brotaba	la	flor.
25:32-35	Vea	diagrama	aquí.
25:33	flor	de	almendro.	El	primero	que	florecía	en	la	primavera.
25:37	El	bello	candelero	tenía	el	propósito	práctico	de	iluminar	el	 tabernáculo.



El	candelero	de	oro	prefiguraba	a	Cristo	(Jn	1:6-9).	Cf	Ap	1:12-13.	Así	como	el
candelero	le	daba	luz	al	santuario,	Cristo	es	la	luz	del	mundo	(Jn	8:12).	Muchas
congregaciones	actuales	tienen	dos	candeleros	de	siete	brazos	en	el	presbiterio,
para	simbolizar	la	presencia	de	Cristo	en	su	iglesia.	siete	lamparillas.	Como	las
siete	“luces”	de	la	semana.	Vea	aquí.
25:38	despabiladeras.	 Para	 quitar	 las	mechas	 quemadas.	 platillos.	 Albergaban
las	mechas.
25:40	el	modelo	que	se	te	ha	mostrado	en	el	monte.	Vea	nota	en	v	9.
	25:31-40	El	candelero	tiene	funciones	prácticas	y	simbólicas;	es	la	única	luz

en	el	oscuro	santuario	y	representa	el	orden	sagrado	que	Dios	estableció	para	los
servicios	 diarios	 y	 semanales	 de	 su	 casa.	 No	 sorprende	 que	 “luz”	 e
“iluminación”	hayan	llegado	a	describir	su	obra	entre	nosotros	por	medio	de	la
Palabra	que	escuchamos	en	su	casa,	y	que	ilumina	nuestro	entendimiento	de	sus
caminos.	•	Jesús,	te	alabamos	porque,	por	tu	misericordia,	no	nos	has	dejado	en
la	 oscuridad	 sino	 que	 nos	 has	 iluminado	 con	 la	 Palabra	 de	 tu	 salvación.
Concédenos	que	reflejemos	tu	luz	en	un	mundo	perdido.	Amén.

Éxodo	26
26:1—27:19	Dios	es	un	Dios	de	orden	y	belleza.	Cf	28:40.	Vea	aquí.
26:1	tabernáculo.	Vea	diagrama	aquí.	diez	cortinas.	Puestas	sobre	el	marco	del
tabernáculo.	No	 se	mencionan	 postes	 para	 el	 techo;	 el	 tabernáculo	 tenía	 techo
plano.	 Vea	 diagrama	 aquí.	azul,	 púrpura	 y	 carmesí.	 Una	 variedad	 de	 colores
azulosos	y	purpúreos	que,	sin	embargo,	eran	distintos	y	posiblemente	obtenidos
en	diferentes	baños	de	tintura.	querubines	bellamente	 trabajados.	Tejidos	en	 la
tela.	Vea	nota	en	Ez	10:1.	El	dorado,	como	color	complementario,	se	destacaba
fuertemente	en	la	tela	e	intensificaba	el	colorido.
26:5	 contrapuestos	 el	 uno	 con	 el	 otro.	 Los	 lazos	 se	 colocaron	 de	 modo	 que
coincidieran	con	exactitud,	lo	que	destaca	la	calidad	de	la	obra.
26:6	 corchetes…	 para	 formar	 un	 tabernáculo.	 Dos	 grupos	 de	 cinco	 cortinas
fueron	unidos	con	sus	 lazos	en	una	anchura	de	18	m	(vv	3-4).	Los	corchetes	o
broches	sujetaban	fuertemente	todo	el	conjunto,	produciendo	una	tienda	sólida.
26:7	cortinas	de	pelo	de	cabra	para	cubrir.	Para	impermeabilizar.
26:8	trece	y	medio	metros.	Vea	la	escala	en	el	diagrama	aquí.
26:9	Al	parecer,	la	sexta	cortina	se	doblaba	sobre	el	frente	del	tabernáculo	para
formar	un	frontón.
26:10	en	el	borde.	En	las	esquinas	traseras	del	atrio	del	 tabernáculo,	donde	era



necesario	unir	las	cortinas.
26:12	penderá	a	espaldas.	El	tabernáculo	tenía	13.5	m	de	ancho	(vv	16,	18).	La
cortina	 de	 pelo	 de	 cabra	 tenía	 19,80	 m	 de	 ancho	 (de	 norte	 a	 sur;	 v	 8).
Aproximadamente	6	m	de	cortina	de	pelo	de	cabra	cubrían	la	pared	occidental,	o
trasera.
26:13	penderán	a	uno	y	otro	lado	de	los	costados.	La	cortina	de	pelo	de	cabra
era	90	cm	más	larga	que	la	del	querubín	(v	2).
26:14	Para	impermeabilización.
26:15	acacia.	Vea	nota	en	25:5.
26:17	espigas.	Lit	“manos”;	estacas	que	mantenían	unidos	los	marcos.
26:22	 lado	posterior	 del	 tabernáculo…	hacia	 el	 occidente.	 La	 abertura	 frontal
estaba	de	frente	al	lugar	por	donde	sale	el	sol,	lo	cual	establecía	el	momento	del
sacrificio	de	la	mañana.	Vea	aquí;	vea	también	nota	en	Mal	4:2.
26:30	modelo.	Hbr	mishpat,	“juicio”.	Lo	que	el	Señor	decidió.	Vea	nota	en	25:9.
26:31	bellamente	trabajado	y	con	querubines.	Vea	v	36.
26:33	El	lugar	santísimo	era	un	cubo	de	4,5	m.	arca	del	testimonio.	Vea	nota	en
25:16.	entre	el	lugar	santo	y	el	lugar	santísimo.	Cf	25:8;	vea	“santo”	aquí.
26:34	propiciatorio.	Vea	nota	en	25:17.
26:36	cortina.	A	la	entrada	del	tabernáculo.	Cf	Heb	9:2.	obra	de	recamador.	Cf	v
31.
26:37	oro…	bronce.	Vea	diagrama	aquí;	vea	también	nota	en	25:3.
	†Cp	26	Se	diseña	el	tabernáculo	según	las	especificaciones	que	Dios	dio	en	el

monte	 (25:40;	 Hch	 7:44).	 La	 adoración	 no	 es	 espontánea	 ni	 al	 azar,	 sino
cuidadosamente	 organizada	 para	 honrar	 al	 Creador,	 que	 ordenó	 la	 creación
organizando	cuidadosamente	el	espacio,	los	límites	y	el	paso	del	tiempo.	Cf	Gn
1:1—2:3.	Hoy,	 la	 adoración	 ordenada,	 con	 base	 en	 la	 palabra	 de	Dios	 y	 en	 la
vida	 de	 nuestro	 Salvador,	 honra	 las	 obras	 de	 Dios,	 de	 creación,	 redención	 y
santificación,	por	las	que	él	nos	convierte	en	su	pueblo	amado.	•	Señor	Jesús,	tú
estableces	todas	las	cosas	para	beneficiarnos	con	tus	dones.	Te	alabamos	por	la
misericordia	que	nos	has	mostrado	por	tu	sangre	derramada.	Amén.

Éxodo	27
27:1-8	El	primer	mueble	del	atrio,	y	el	más	visible,	era	el	altar	de	bronce,	que
mostraba	 que	 era	 necesario	 el	 sacrificio	 para	 tener	 comunión	 con	 Dios,	 y	 en
última	instancia	anunciaba	el	altar	de	 la	cruz,	donde	Jesús	reconcilió	al	mundo
con	él.



27:1	altar	de	madera	de	acacia.	La	caja	de	fuego	del	altar	estaba	recubierta	de
bronce	(v	2),	y	probablemente	 la	caja	estaba	 llena	de	 tierra	o	grava	para	evitar
que	el	fuego	destruyera	la	estructura.	Vea	nota	en	25:5.
27:2	cuernos.	Vea	 aquí.	 Elemento	 de	 diseño,	 típico	 del	 cercano	 oriente.	 En	 la
práctica,	 esos	 cuernos	 podían	 ayudar	 a	 sostener	 en	 su	 lugar	 la	 madera	 y	 el
sacrificio.	 También	 los	 sacerdotes	 pudieron	 haber	 atado	 a	 ellos	 los	 animales
durante	los	preparativos	para	el	sacrificio.	Vea	nota	en	1	R	1:50.
27:8	como	se	te	mostró.	Vea	nota	en	25:9.
	27:1-8	El	primer	elemento	del	mobiliario	del	atrio,	y	el	más	visible,	es	el	altar

de	 bronce.	 Se	 aplica	 sangre	 sobre	 los	 cuernos	 y	 los	 costados	 para	 expiar	 los
pecados.	El	altar	apunta	a	la	cruz	del	Calvario,	donde	Jesús,	el	sacrificio	de	Dios,
derramó	su	sangre	para	expiar	 los	pecados	del	mundo.	•	Señor	Jesús,	 te	damos
gracias	y	 te	 alabamos.	Tú	 eres	 el	 sacrificio	perfecto	que	nos	dio	 la	 paz	 con	 el
Padre.	Amén.
27:9	el	atrio	del	tabernáculo.	Las	paredes	del	atrio	separaban	el	espacio	común
de	la	santidad	de	la	presencia	de	Dios	dentro	del	tabernáculo.	El	acceso	de	Israel
a	 Dios	 estaba	 restringido	 al	 atrio	 (cf	 25:8).	 Las	 personas	 devotas	 anhelaban
entrar	al	atrio	para	estar	en	la	presencia	de	Dios	(Sal	84:2,	10;	100:4;	116:12-14,
17-19).	tabernáculo.	Vea	diagrama	aquí.
27:16	puerta…	una	cortina.	La	línea	de	visión	hacia	el	interior	del	tabernáculo
estaba	bloqueada.	Los	sacerdotes	y	 los	 levitas	 todavía	podían	entrar	cuando	se
separó	la	entrada	con	una	cortina.	Vea	diagrama	aquí.	Éxodo	27:18—28:16
27:18	 Aquí	 se	 citan	 las	medidas	 del	 atrio.	 El	 tabernáculo	 tenía	 4,5	m	 de	 alto
(26:16),	lo	que	hacía	imposible	ver	el	tabernáculo	cuando	uno	estaba	cerca	de	la
pared	del	atrio.
	27:9-19	 La	 santidad	 del	 Señor	 estaba	marcada	 por	 límites	 específicos,	 que

limitaban	 la	 aproximación	de	 los	 humanos.	Por	 causa	 de	 nuestros	 pecados,	 no
podemos	acercarnos	al	Santo	de	Israel	y	seguir	vivos.	Por	medio	de	la	obra	de
Cristo	en	la	cruz,	tenemos	acceso	al	atrio,	al	lugar	santísimo	en	el	cielo	(cf	Heb
4:14).	•	Jesús,	que	tu	Espíritu	nos	lleve	a	confesar	tu	amorosa	misericordia,	para
que	 muchos	 más	 puedan	 entrar	 a	 tus	 atrios	 en	 alabanza	 y	 en	 la	 vida	 eterna.
Amén.
27:20	 aceite	 puro	 de	 oliva.	 Aceite	 transparente	 que	 ardía	 brillantemente	 con
poco	 humo,	 similar	 al	 aceite	 virgen	 de	 oliva	 moderno,	 prensado	 de	 aceitunas
trituradas	y	no	enjuagadas	con	agua	caliente,	como	ocurre	cuando	las	aceitunas
se	prensan	por	segunda	vez.
27:21	 tabernáculo	 de	 reunión.	 Generalmente	 se	 refiere	 al	 lugar	 santo	 del



tabernáculo.	 Sin	 embargo,	 también	 se	 refería	 a	 un	 tabernáculo	 que	 Moisés
estableció	para	reunirse	con	el	Señor,	que	fue	erigido	fuera	del	campamento	de
Israel	 (33:7).	 afuera	 del	 velo.	 En	 el	 lugar	 santo,	 donde	 Aarón	 y	 sus	 hijos
cuidaban	el	candelero.	del	testimonio.	Vea	nota	en	25:16.
	 27:20-21	 Como	 el	 candelero	 está	 en	 el	 lugar	 santo,	 los	 sacerdotes	 deben

cuidarlo.	La	 luz	 que	dan	 las	 lámparas	 permite	 su	 servicio.	Hoy,	 el	Señor	 hace
posible	 nuestro	 servicio	 y	 nos	 santifica	 como	 su	 sacerdocio—creyentes
iluminados	por	el	Espíritu	Santo.	•	Jesús,	te	damos	gracias	porque	tu	Palabra	y
sacramentos	nos	traen	la	luz	de	la	salvación.	Por	el	poder	de	tu	Espíritu	Santo,
permite	que	seamos	luz	para	el	mundo	que	está	perdido	en	tinieblas.	Amén.

Éxodo	28
28:1	 sean	 mis	 sacerdotes.	 Hbr	 kahan.	 Los	 sacerdotes	 representan	 a	 los
adoradores	y	presentan	la	causa	de	los	adoradores	delante	de	Dios.
28:2	vestiduras	sagradas…	confieran	honra	y	hermosura.	Así	como	el	espacio
sagrado	 del	 tabernáculo	 estaba	 separado	 del	 espacio	 secular,	 también	 los
sacerdotes	del	tabernáculo	se	diferenciaban	de	los	laicos.	Vea	aquí.
28:3	 llenado	 de	 un	 corazón	 y	 de	 un	 espíritu	 sabio.	 Vea	 nota	 en	 31:3.
vestiduras…	lo	consagre.	Las	vestiduras	sacerdotales	simbolizaban	el	oficio	del
sacerdote	y	apartaban	a	los	sacerdotes	para	su	servicio.	Vea	“consagrar”	aquí.
28:4	 efod.	 Un	 chaleco.	 Vea	 nota	 en	 v	 36.	 bordada.	 Tejida	 en	 un	 diseño	 de
cuadros.	 El	 efod,	 el	 pectoral,	 el	 cordón	 de	 azul	 (v	 28),	 y	 la	 túnica	 azul	 eran
vestiduras	lujosas.
28:8	bellamente	trabajado.	Atado	a	la	cintura;	mantiene	ajustado	el	efod.
28:9	ónice.	Piedras	translúcidas	engastadas	en	oro	sobre	los	hombros	(vv	12-13).
28:10	en	su	orden	de	nacimiento.	Cf	Gn	29:32—30:24;	35:16-19.
28:11	engarzarlas	en	oro.	Intrincado	diseño	ornamental	con	hilo	de	oro.	orfebre
experto	en	sellos	y	grabados.	Sellos	grabados	con	 los	nombres	de	 los	hijos	de
Israel.
28:12	piedras	memoriales.	Para	recordarle	al	sacerdote	que	él	mediaba	por	Israel
y	daba	testimonio	ante	Dios	de	que	Israel	era	su	pueblo.	Vea	“memoria”	aquí.
28:15-43	Note	 las	partes	claves	del	cuerpo	para	 las	 joyas:	hombros,	corazón	y
frente.	Cf	Dt	6:5,	8.	Como	mediador,	Aarón	tenía	la	responsabilidad	de	Israel	y
amaba	a	Israel.
28:15	 pectoral.	 Generalmente	 era	 la	 armadura	 del	 guerrero,	 pero	 aquí	 es
modificado	 para	 el	 servicio	 sacerdotal.	 juicio.	 Dentro	 del	 pectoral	 estaban	 los



instrumentos	para	tomar	decisiones:	el	Urim	y	el	Tumim.	Vea	nota	en	v	30.
28:16	doble.	Tomando	la	forma	de	un	bolsillo.	Cf	v	30.
28:17-21	Cf	12:35-36.	Las	piedras	preciosas,	que	representaban	las	12	tribus	de
Israel,	ilustraban	que	el	pueblo	de	Dios	era	su	apreciado	tesoro.	Cf	Dt	7:6.
28:29	pectoral	del	juicio.	Vea	nota	en	v	15.
28:30	el	Urim	y	el	Tumim.	Dos	elementos	sagrados	colocados	en	el	pectoral,	que
usaba	 el	 sumo	 sacerdote	 para	 recibir	 respuestas	 del	 Señor.	 Vea	 notas	 en	 1	 S
14:39-42;	vea	también	“buscar”	aquí.	Aarón…	sobre	su	corazón.	El	corazón	del
sumo	sacerdote	iba	ser	uno	con	Israel.	juicio.	Guía.	Vea	“juicios”	aquí.
28:33	granadas.	Fruto	del	tamaño	de	una	manzana,	aproximadamente.	Vea	nota
en	1	R	7:18;	vea	también	aquí.
28:35	 Una	 ofenda	 musical.	 No	 es	 claro	 si	 las	 campanillas	 tenían	 también	 un
propósito	práctico.
28:36	grabarás,	 a	manera	de	 sello.	 Escritura	 grabada	 en	 oro.	CONSAGRADO
AL	 SEÑOR.	 El	 sumo	 sacerdote	 estaba	 dedicado	 al	 Señor.	 El	 efod	 (v	 6),	 el
pectoral	 (v	15),	 el	manto	 (v	31),	 la	mitra	 (v	37),	 y	 la	 placa	de	oro	 fino	 (v	36)
estaban	 hechos	 con	 los	 mismos	 materiales	 que	 se	 usaron	 para	 el	 tabernáculo
(26:1),	la	cortina	interior	o	velo	(26:31),	la	cortina	exterior	(26:36),	y	la	cortina
del	atrio	(27:16).	La	indumentaria	de	los	sacerdotes	estaba	asociada	con	la	santa
presencia	del	Señor.
28:37	mitra.	 Tocado	 que	 usaba	 Aarón	 para	 recordarle	 que	 sus	 pensamientos
debían	ser	puros.
28:38	 presente…	 las	 faltas.	 Aarón	 oficiaba	 como	 mediador	 para	 quitar	 los
pecados	 por	medio	 de	 sacrificios.	Vea	 nota	 en	 v	 1.	 consagren.	 Vea	 aquí.	 sean
perdonados	Aarón	representaba	al	pueblo	cuando	presentaba	sus	ofrendas.
28:39	Bordarás.	Vea	nota	en	v	4.
28:40	 túnicas,	 cintos	 y	 tiaras.	Vestiduras	 sacerdotales	 corrientes.	 les	 confieran
honra	 y	 hermosura.	 Dios	 diseñó	 el	 sacerdocio	 para	 que	 el	 pueblo	 le	 diera	 la
gloria	debida	a	su	nombre.
28:41	 ungirás…	 consagrarás…	 santificarás.	 Los	 sacerdotes	 eran	 apartados,	 y
ordenados	ritualmente	para	su	oficio.	Vea	notas	en	29:9;	1	S	10:1.
28:42	calzoncillos	de	lino	para	que	cubran	su	desnudez.	Los	sacerdotes	paganos
muchas	veces	hacían	sus	ritos	desnudos	o	hacían	rituales	sexuales.	Delante	del
verdadero	Dios,	se	requiere	pudor.	Vea	nota	en	20:26.
28:43	altar…	en	el	santuario.	Ministraban	en	el	altar	del	incienso.	Vea	notas	en
30:6,	7.	no	cometan	un	pecado	y	mueran.	Cf	Lv	10:1-2.	estatuto.	Vea	aquí.
	 †Cp	 28	 La	 hermosa	 indumentaria	 sacerdotal	 refleja	 la	 belleza	 de	 Dios	 y



también	 la	 función	 en	 que	 ministran	 los	 sacerdotes.	 A	 menudo	 hoy	 en	 día,
nuestra	devoción	a	Dios	se	hace	cada	vez	más	laxa:	en	lugar	de	levantarnos	para
orar,	 nos	 quedamos	 sentados;	 en	 lugar	 de	 vestirnos	 apropiadamente,	 somos
informales	 e	 indecorosos;	 en	 lugar	 de	 cantar,	 nos	 limitamos	 a	 escuchar.	Por	 el
contrario,	el	Señor	exigía	que	hasta	la	indumentaria	y	los	movimientos	del	sumo
sacerdote	le	dieran	gloria	y	alabanza.	Evalúe	la	alabanza	y	el	servicio	que	usted
le	ofrece	al	Señor.	Dele	toda	gloria	a	Jesús,	quien	llevó	su	culpa	y	lo	consagró
por	su	gracia.	•	Señor	Dios,	llévanos	a	aquél	a	quien	predican	nuestros	pastores:
a	Cristo	crucificado	por	el	perdón	de	los	pecados.	Amén.

Éxodo	29
29:1	 consagrarlos.	 Vea	 “consagrar”	 aquí.	 Tomarás.	 Los	 animales	 se
seleccionaban	de	los	rebaños	(cf	Dt	12:6).	sin	defecto.	Sin	defecto	físico.	Cf	1	P
1:19.
29:2	untadas.	Como	se	unta	hoy	mantequilla	en	el	pan.
29:3	un	canastillo.	Para	la	ofrenda	de	grano	(v	41).	Vea	aquí.
29:4-9,	31-33	Note	la	secuencia	de	la	consagración:	lavamiento,	vestido,	unción,
y	comida	de	 los	sacrificios.	Esos	elementos	 fueron	adoptados	por	 los	primeros
cristianos	 para	 los	 servicios	 del	 Bautismo,	 la	 confirmación,	 y	 la	 primera
comunión	durante	la	vigilia	de	Pascua.
29:4	 la	 puerta.	 Junto	 a	 la	 cortina	 exterior	 (26:36-37).	 los	 lavarás.
Acontecimiento	especial	en	climas	áridos,	que	hace	énfasis	en	la	pureza	de	Dios,
a	quien	ellos	iban	a	servir.	Moisés	ofició	en	la	primera	ordenación	cuando	lavó	a
los	sacerdotes	(cf	30:19).
29:9-10,	20,	24-25	Note	el	énfasis	en	 las	manos	de	 los	sacerdotes,	con	 las	que
servían	al	Señor.
29:9	 consagrarás.	 Lit,	 “llenar	 la	 mano”	 confiándoles	 la	 obra	 y	 el	 servicio	 a
Aarón	y	a	sus	hijos.
29:10	 pondrán	 sus	 manos.	 Las	 manos	 “llenas”	 con	 la	 obra	 del	 Señor	 deben
vaciarse	de	los	pecados,	transfiriéndolos	a	los	animales	sacrificiales	(Lv	4:3-4).
29:12	sangre.	El	derramamiento	de	sangre	traía	la	expiación.	Vea	aquí.	cuernos.
Al	untar	la	sangre	en	los	cuernos,	todo	el	altar	quedaba	limpio	y	consagrado.
29:13	 Los	 sacerdotes	 paganos	 los	 usaban	 para	 adivinación	 (vea	 nota	 en	 Dt
18:10-11).
29:14	 ofrenda	 por	 el	 pecado.	 Por	 los	 pecados	 personales	 que	 cometían	 los
sacerdotes.	Vea	aquí.



29:16	 sangre…	 alrededor	 del	 altar.	 Aseguraba	 que	 el	 oferente	 y	 el	 altar
quedaban	limpios	de	toda	impureza.
29:18	quemarás	 todo	el	carnero…	ofrenda	quemada.	Consumida	por	el	 fuego.
La	carne	era	 la	parte	más	 importante,	porque	se	quemaba	sobre	el	 altar	 (cf	Lv
1:3-17).	 de	 olor	 grato.	 El	 olor	 grato	 a	 Dios	 (el	 olor	 de	 la	 carne	 asada)	 le
aseguraba	al	pueblo	que	el	Señor	se	agradaba	en	ellos	y	les	sería	favorable.	Vea
aquí.
29:20	sangre…	lóbulo	de	la	oreja	derecha	de	Aarón…	en	el	dedo	pulgar…	en	el
dedo	gordo	de	sus	pies.	Un	acto	de	purificación	y	consagración.	La	oreja	derecha
hacía	 énfasis	 en	 escuchar	 y	 obedecer	 la	 palabra	 de	 Dios.	 El	 pulgar	 derecho
significaba	que	ahora	los	sacerdotes	eran	puros	para	manejar	las	cosas	santas	de
Dios.	El	dedo	gordo	del	pie	le	permitía	al	sacerdote	caminar	en	tierra	santa,	puro
delante	de	Dios.
29:21	 sangre…	 aceite.	 Mezclados;	 en	 otros	 lugares,	 la	 sangre	 se	 mezcló	 con
agua	(vea	aquí;	cf	Heb	9:19).	Vea	también	nota	en	40:9.	rociarás.	Esta	unción	les
daba	 a	 los	 sacerdotes	 acceso	 al	 altar	 y	 a	 su	 comida.	 santificados.	 Vea	 “santo”
aquí.
29:22	 espaldilla	 derecha,	 porque	 se	 trata	 de	 un	 carnero	 de	 consagración.	 El
carnero	constituía	la	ofrenda	de	paz	(Lv	3:9-11).	Vea	aquí.	El	muslo	(espaldilla)
derecho	 era	 la	 porción	 de	 los	 sacerdotes	 de	 la	 ofrenda	 de	 paz	 (Lv	 7:32-33).
consagración.	Vea	nota	en	v	9.
29:24	manos	de	Aarón.	Los	sacerdotes	recién	consagrados	tomaban	ahora	en	la
mano	 el	 alimento	 ofrecido.	 ofrenda	 mecida.	 Elevando	 estos	 alimentos,	 los
sacerdotes	dedicaban	a	Dios	lo	que	por	ley	les	pertenecía	a	ellos.	Vea	nota	en	Lv
7:30-35.
29:25	ofrenda	encendida.	Vea	aquí.
29:26	el	pecho…	será	para	ti.	Moisés	ofició	la	primera	ordenación	(Lv	8).	Como
él	no	era	sacerdote,	no	podía	comer	de	la	ofrenda	por	el	pecado	(v	14;	Lv	6:25-
26)	ni	del	muslo	del	carnero	de	la	ordenación	(vv	31-32),	pero	en	su	lugar	comía
el	pecho.	porción.	Vea	aquí.
29:28	hijos.	La	ordenación	les	pertenecía	a	Aarón	y	a	sus	hijos,	que	eran	de	la
tribu	de	Leví.	perpetuo.	Esta	 contribución	 se	daba	 siempre	que	 se	presentaban
ofrendas	de	paz.	Vea	aquí.
29:29	 vestiduras	 santas…	 heredarán	 sus	 hijos	 después	 de	 él.	 El	 efod	 que
colgaba	 de	 los	 hombros	 y	 el	 cinturón	 alrededor	 de	 la	 cintura	 (28:4)	 eran
ajustables,	 lo	 que	 permitía	 que	 las	 vestiduras	 se	 adaptaran	 a	 la	 siguiente
generación.	ungidos.	Vea	nota	en	1	S	10:1.	consagrados.	Vea	nota	en	v	9.



29:30	El	hijo	suyo	que	tome	su	lugar.	El	sumo	sacerdote	que	sucedería	a	Aarón	y
serviría	en	el	 lugar	santísimo.	 las	vestirá	durante	siete	días.	Vea	aquí.	El	sumo
sacerdote	comenzaba	su	trabajo	al	octavo	día,	el	primer	día	de	la	nueva	semana.
Vea	nota	en	Gn	17:12.
29:31	consagraciones.	Vea	nota	en	v	9.	en	el	 lugar	santo.	Dentro	del	atrio	del
tabernáculo.
29:32	la	entrada.	Al	lado	de	la	cortina	(27:16)	frente	al	altar	del	holocausto.	Vea
diagrama	aquí.	tabernáculo	de	reunión.	Vea	nota	en	27:21.
29:33	 expiación.	 Vea	 aquí.	 extraño.	 Sólo	 los	 sacerdotes	 comían	 lo	 que	 le
pertenecía	a	la	ordenación.	santas.	Vea	“santo”	aquí.
29:36	purificar…	 el	 altar.	 Debido	 al	 pecado	 de	 los	 sacerdotes.	 Cf	 vv	 12,	 16.
ungir.	Vea	“purificado”	aquí.
29:37	expiación	Vea	aquí.	santificarás.	Vea	“santo”	aquí.	santísimo.	Lit	 “santo
de	 santos”,	 que	 es	 como	 se	 forma	 el	 superlativo	 en	 hbr.	 Los	 objetos	 que	 se
describen	 así	 debían	 ser	 manejados	 sólo	 por	 los	 sacerdotes	 que	 estaban	 en
servicio	en	el	tabernáculo.	Vea	nota	en	Lv	2:3.	Cualquier	cosa	que	toque	el	altar
quedará	santificada.	No	se	podía	volver	a	utilizar	fuera	del	atrio	del	tabernáculo.
29:38-42	 Sacrificios	 regulares,	 diarios,	 que	 ofrecería	 el	 nuevo	 sacerdote.	 Vea
aquí.
29:40	 la	 libación.	 Vertida	 en	 la	 base	 del	 altar	 (Nm	 28:7).	 Cf	 Lv	 23:13.
Acompañaba	a	todos	los	holocaustos	u	ofrendas	quemadas.	Vea	aquí.
29:41	ofrenda.	Vea	aquí.
29:42	me	reuniré	con	ustedes	para	hablarles.	Dios	prometió	que	por	medio	del
arca	iba	a	tener	comunión	con	su	pueblo.	Vea	nota	en	25:17.
29:43	santificado	con	mi	gloria.	El	tabernáculo	de	Israel	será	santificado	por	la
permanente	presencia	de	Dios.	Vea	“santo”	y	“gloria	del	Señor”	aquí,	aquí.
29:44	Santificaré.	 El	 Señor	 es	 la	 verdadera	 fuente	 y	 causa	 de	 la	 santificación.
Los	rituales	ilustraban	y	aplicaban	esa	verdad.	Vea	“santo”	aquí.
29:45	Referencia	a	la	promesa	que	se	da	en	25:8,	22,	que	se	cumplió	en	Jesús,
que	habitó	entre	nosotros	(Jn	1:14).
29:46	Conexión	con	el	libro	del	pacto	y	su	testimonio	(20:1),	lo	cual	distinguía	a
Yahvé	 de	 los	 llamados	 dioses.	Mientras	 el	 Señor	 afirmaba	 al	 pueblo,	 ellos	 lo
afirmaban	y	lo	proclamaban	a	él.	Vea	“está	con”	aquí.
	†Cp	29	Dios	consagra	el	sacerdocio	aarónico	para	consagrar	a	su	pueblo,	que

sería	 un	 reino	 de	 sacerdotes	 (19:6).	Nuestro	 sumo	 sacerdote,	 Jesús,	 puso	 a	 un
lado	este	antiguo	orden	de	sacrificios	para	ofrecerse	a	sí	mismo	una	sola	vez	y
para	 siempre	 (Heb	 10:8-10).	 •	 Alegrémonos	 porque,	 por	 medio	 de	 Jesús,



podemos	acercarnos	a	Dios	“con	un	corazón	sincero,	y	con	la	plena	seguridad	de
la	fe”	(Heb	10:22),	y	recibir	el	perdón	de	nuestros	pecados.	Amén.

Éxodo	30
30:1	altar.	También	mencionado	como	el	“altar	de	oro”	porque	estaba	cubierto
con	oro	(v	3).	quemar	el	incienso.	El	 incienso	se	ponía	primero	en	 la	mesa	del
pan	de	la	proposición	(Lv	24:5-9)	y	después	se	quemaba	en	el	altar	del	incienso.
acacia.	Vea	nota	en	25:5.
30:2	cuernos.	Vea	nota	en	27:2.
30:6	El	altar	del	incienso	estaba	frente	a	la	segunda	cortina	(Heb	9:2-3),	delante
del	 lugar	 santísimo	 (cf	Ex	26:31).	Vea	 diagrama	 aquí.	 testimonio.	Vea	 nota	 en
25:16.
30:7	 incienso	aromático.	Después	de	hacer	 el	 incienso	puro,	 se	ponía	 sobre	 la
mesa	del	pan	de	la	proposición	junto	con	el	pan	y	el	vino	(Lv	24:7).	Vea	nota	en
Lv	2:1.	Jesús	fue	un	incienso	aromático	para	el	Padre	(cf	Ef	5:2).	Toda	oración
aceptable	para	el	Padre,	se	presenta	por	medio	de	Jesús.
30:8	 quemará	 el	 incienso.	 El	 incienso	 se	 quemaba	 lo	 más	 cerca	 posible	 al
momento	 en	 que	 se	 sacrificaba	 el	 cordero	 en	 el	 altar	 de	 bronce	 y	 cuando	 los
sacerdotes	 preparaban	 las	 lámparas	 (cf	 v	 7).	 El	 incienso	 tenía	 un	 propósito
práctico:	 endulzar	 el	 aire.	 Cuando	 el	 incienso	 estaba	 ardiendo,	 el	 pueblo
congregado	en	silencio	ofrecía	su	sacrificio	de	oración	(Lc	1:10).	Vea	aquí.
30:9	Quien	 diera	 una	 ofrenda	 no	 autorizada	 transgredía	 la	 santidad	 de	Dios	 y
debía	morir.	ofrenda.	Vea	aquí.
30:10	sacrificio	por	el	pecado.	Una	vez	al	año,	el	sumo	sacerdote	rociaba	sobre
el	 propiciatorio	 la	 sangre	 vertida	 del	 cordero	 (Lv	16:34).	Vea	 aquí.	 expiación.
Vea	aquí.	muy	santo.	Vea	nota	en	29:37.
	30:1-10	El	Señor	describe	el	uso	del	incienso	en	el	santuario;	éste	se	ofrece

con	 las	oraciones	del	pueblo.	Sin	fe,	es	 imposible	que	oremos	correctamente	y
que	 agrademos	 a	Dios	 (Heb	11:6).	La	 vida	 y	 la	 obra	 de	 Jesús	 fueron	 incienso
agradable	 delante	 de	 su	 Padre.	 Nuestras	 oraciones	 son	 aceptables	 por	 la
intercesión	 de	 Jesús.	 •	 Que	 las	 buenas	 nuevas	 nos	 impulsen	 a	 interceder
continuamente	delante	de	ti,	Jesús,	por	la	iglesia	y	por	las	necesidades	de	todo	el
mundo.	Amén.
30:11-16	Este	 impuesto,	cobrado	con	base	en	el	censo,	sirvió	para	aumentar	 la
ofrenda	voluntaria	que	se	recogió	en	25:1-9.
30:11	Vea	nota	en	25:1.



30:12	recuento.	Se	hizo	una	sola	vez.	rescate	de	su	persona.	Vea	“redimir”	aquí;
vea	también	notas	en	1	P	1:18-19.	mortandad.	El	impuesto	reflejaba	la	fe	en	el
Señor.	Quebrantar	la	fe	en	el	Señor	conduciría	al	desastre.	Cf	1	Cr	21:1—22:1.
30:13	cinco	gramos.	Hbr	sheqel.	Unidad	estándar	de	peso	para	la	plata	y	el	oro.
santuario.	“Lugar	santo”;	vea	diagrama	aquí.	ofrenda	al	Señor.	Un	presente	en
respuesta	 a	 las	 bendiciones	 que	 el	 Señor	 nos	 da	 (cf	 1	 Cr	 29:14,	 16).	 Moisés
dirigió	el	censo	(vv	11-12).
30:14	más	de	veinte	años	de	edad.	Edad	en	que	 los	 israelitas	ya	eran	elegibles
para	el	servicio	militar	(Nm	1:3).
30:15	expiación.	Vea	aquí.	expiación	de	personas.	Vea	nota	en	v	12.	dará	más…
menos.	Cada	uno	dio	la	misma	cantidad.
30:16	 servicio.	 Mantenimiento.	memorial.	 Para	 recordar	 que	 la	 culpa	 en	 que
incurrió	 por	 el	 pecado	 fue	 eliminada	 ante	 el	 Señor.	 Por	 causa	 de	 este	 pago,	 el
Señor	se	reconcilió	con	el	pueblo.	Cf	Mt	17:24-27.
	30:11-16	 Se	 establece	 el	 impuesto	 del	 rescate,	 recolectado	 con	 base	 en	 el

censo,	para	el	mantenimiento	y	la	expiación	en	el	santuario.	Ningún	trabajo	que
hagamos	puede	eliminar	la	culpa	por	nuestros	pecados.	Jesús	pagó	el	rescate	de
cada	alma	que	camina	sobre	 la	 tierra.	 •	Señor	 Jesús,	que	 tu	Espíritu	Santo	nos
mueva	 a	 dar	 con	 generosidad,	 para	 que	 la	 obra	 de	 proclamar	 el	 evangelio
continúe	en	Palabra	y	en	Sacramento,	porque	tú	has	pagado	el	precio	de	todos.
Amén.
30:17-20	 Los	 sacerdotes	 comenzaban	 su	 servicio	 después	 de	 lavarse.	 Ese
lavamiento	anunciaba	el	lavamiento	del	Santo	Bautismo.
30:17	Vea	nota	en	25:1.
30:19	las	manos	y	los	pies.	Las	partes	del	cuerpo	que	más	se	ensuciaban	durante
el	 trabajo.	 El	 lavado	 de	 los	 pies	 hace	 naturalmente	 que	 la	 persona	 se	 lave	 las
manos.	Vea	notas	en	Mc	7:3-4;	Jn	13:5.
30:20	mueran.	Quien	ministrara	de	manera	profana	moriría,	porque	la	santidad
de	Dios	consume	el	pecado	(Lv	10:1-3).	Vea	nota	en	v	9.	ofrenda	encendida.	Vea
aquí.
	30:17-21	Los	sacerdotes	deben	lavarse	las	manos	y	los	pies	antes	de	ministrar

delante	de	Dios.	Nuestro	Sumo	Sacerdote,	Jesús,	fue	lavado	(Mt	3:13-17)	antes
de	 iniciar	 su	 obra	 redentora	 por	 nosotros.	 •	 Señor	 Jesús,	 por	 el	 servicio	 de
nuestros	pastores	en	el	Santo	Bautismo,	tú	lavas	nuestras	manos,	nuestros	pies	y
nuestra	 conciencia	 (1	 Co	 6:11;	Heb	 10:21-22).	 Que	 “por	 el	 lavamiento	 de	 la
regeneración	 y	 por	 la	 renovación	 en	 el	 Espíritu	 Santo”	 (Tit	 3:5)	 seamos
motivados	a	servirte,	sirviendo	a	nuestro	prójimo.	Amén.



30:21	estatuto.	Vea	aquí.
30:22-38	 El	 santuario	 tenía	 una	 fragancia	 característica.	 Tres	 líquidos
purificaban	 a	 los	 sacerdotes	 y	 al	 tabernáculo:	 la	 sangre	 (29:19-21),	 el	 agua
(30:17-21),	y	el	aceite	aromático.	Cf	1Jn	5:6-8.
30:22	Vea	nota	en	25:1.
30:23	especias	finas.	Lo	mejor	para	el	Señor.	 la	mejor	mirra.	Bálsamo.	canela
aromática.	De	la	corteza	del	árbol	de	canela,	importada	de	la	región	de	la	India.
cálamo	aromático.	Tejido	esponjoso	de	la	raíz	de	un	tipo	de	caña.
30:26	arca	del	testimonio.	Vea	nota	en	25:16.
30:27	Cuando	el	sumo	sacerdote	era	ungido	para	su	cargo	(v	31),	también	eran
ungidos	la	tienda	y	sus	artefactos.
30:29	consagrarás.	El	pecado	profanaba	el	tabernáculo	y	el	atrio.	Los	utensilios
consagrados	 se	 transferían	 de	 la	 esfera	 humana	 a	 la	 divina.	 todo	 lo	 llegue	 a
tocarlos,	 quedará	 santificado.	 Mediante	 estos	 ritos,	 el	 Señor	 compartía	 su
santidad	con	los	sacerdotes,	el	tabernáculo	y	el	mobiliario.	Vea	“santo”	aquí.
30:33	será	expulsado	de	su	pueblo.	Perderá	su	salvación.	Vea	nota	en	Gn	17:14.
30:34-36	estacte.	Resina	que	 rezume	de	ciertos	árboles.	uña	aromática.	Hecha
de	conchas	de	moluscos.	gálbano.	Savia	gomosa	extraída	de	las	raíces	de	plantas
florecidas,	nativas	de	Siria	y	Persia.
30:34	Vea	nota	en	25:1.
30:36	molerás.	Pulverizar.	delante	del	testimonio.	Ofrecido	en	el	altar	de	oro	(vv
6-8).	Vea	notas	en	vv	1,	6;	25:16.
30:37	Cualquier	desviación	en	la	composición	resultaba	en	castigo	(Lv	10:1-3).
	30:22-38	El	Señor	proporciona	los	detalles	del	aceite	de	la	unción.	Este	aceite

aromático	distingue	a	 los	 sacerdotes	del	Señor	y	al	 tabernáculo.	Hoy,	 el	Señor
envía	el	Espíritu	Santo,	que	nos	aparta	del	mundo	por	su	obra	de	santificación	y
el	fruto	del	Espíritu.	•	Gracias,	Señor,	por	ungirnos	en	el	Bautismo	(2	Co	1:21),
para	que	 te	 sirvamos	en	 santidad	y	nos	acerquemos	a	 ti	 en	“con	valor	y	plena
confianza…	 como	 hijos	 amados	 a	 su	 amoroso	 padre”	 (CMe,	 Introducción	 al
Padrenuestro).	Amén.

Éxodo	31
31:1	Vea	nota	en	25:1.
31:2	Jur.	Abuelo	de	Besalel.
31:3	llenado	del	espíritu	de	Dios.	Además	de	los	talentos	que	Dios	les	dio	como
seres	 creados,	 estos	 hombres	 recibieron	 del	 Espíritu	 Santo	 capacidades



sobrenaturales.	Vea	aquí.
31:4	 crear.	 Aunque	 el	 Señor	 le	 reveló	 los	 planos	 generales	 del	 tabernáculo
(25:40;	27:8),	era	necesario	terminar	los	detalles.
31:7	arca	del	testimonio.	Vea	nota	en	25:16.	propiciatorio.	Vea	nota	en	25:17.
	31:1-11	Los	artesanos	se	reúnen	para	comenzar	la	obra,	y	siguen	exactamente

los	planos	del	Señor.	Al	servir	en	su	congregación,	recuerde	que	“si	el	Señor	no
edifica	 la	 casa,	 de	 nada	 sirve	 que	 los	 edificadores	 se	 esfuercen”	 (Sal	 127:1).
Valore	el	servicio	de	cada	persona,	pero	dele	toda	la	gloria	al	Señor,	que	perdona
sus	pecados	y	lo	hace	uno	en	Cristo.	•	Jesús,	somos	siervos	indignos.	“No	hemos
hecho	más	que	cumplir	con	nuestro	deber”	(Lc	17:10).	Concédenos	que	usemos
nuestros	dones	en	servicio	honroso	para	anunciar	tu	evangelio.	Amén.
31:12	Vea	nota	en	25:1.	Introduce	el	día	de	reposo.
31:13	El	día	de	reposo	era	el	pináculo	de	la	revelación	de	Dios.	yo	soy	el	Señor,
que	 los	 santifico.	 El	 Señor	 vivía	 con	 su	 pueblo	 en	 esos	 ritos	 y	 eliminaba	 su
culpa.	El	descanso	 físico	 señalaba	el	descanso	espiritual	 (cf	Mt	11:28-30;	Heb
4:2-6).	Vea	notas	en	Gn	2:2,	3;	Vea	también	“santo”	aquí.
31:14	 condenado	 a	muerte…	 expulsado.	 No	 confiar	 en	 el	 descanso	 del	 Señor
invitaba	a	la	muerte	temporal,	precursora	de	la	muerte	eterna.	Vea	nota	en	12:15.
31:16	Cf	20:8-11.	pacto.	Vea	aquí.
31:17	 yo,	 el	 Señor,	 hice	 en	 seis	 días	 los	 cielos	 y	 la	 tierra.	 Conecta	 la
construcción	del	 tabernáculo	con	la	creación.	El	 tabernáculo	 iba	a	ser	una	casa
para	el	 reposo.	reposé.	El	descanso	de	 las	personas	venía	en	parte	mediante	el
descanso	 físico	 y	 principalmente	 mediante	 una	 conciencia	 purificada	 por	 la
palabra	de	Dios.
31:18	 testimonio.	Vea	nota	en	25:16.	 tablas	de	piedra.	Comunes	 en	 el	 antiguo
cercano	 oriente	 para	 escribir	 documentos	 públicos	 importantes	 en	 superficies
duraderas.	Cf	Jos	8:32.	escritas	por	el	dedo	mismo	de	Dios.	Dios	mismo	escribió
los	mandamientos.	Cf	Lc	11:20.
	31:12-18	Se	revelan	los	planos	para	la	construcción.	Los	artesanos,	imbuidos

con	el	Espíritu	de	Dios,	están	asegurados.	La	obra	no	es	un	fin	en	sí	misma,	sino
que	encuentra	su	cumplimiento	en	el	día	de	reposo	para	el	alma	cansada	por	el
pecado.	 •	 Señor	 Jesús,	 que	 tu	 Espíritu	 obre	 en	 nuestro	 corazón	 y	 nos	 lleve	 al
arrepentimiento,	para	que	podamos	permanecer	en	el	descanso	que	tú	tienes	para
nosotros	por	toda	la	eternidad.	Amén.

Éxodo	32



32:1	dioses.	El	pueblo	pedía	múltiples	dioses,	pero	Aarón	les	hizo	sólo	un	ídolo
(v	 4).	 El	 pueblo	 pudo	 haber	 imaginado	 que	 el	 becerro	 portaba	 a	 otro	 dios
invisible.	vayan	delante	de	nosotros.	Como	el	Señor	había	ido	delante	de	ellos	en
una	 columna	 de	 nube	 o	 de	 fuego,	 el	 pueblo	 quería	 que	 los	 guiara	 una
representación	visible	de	sus	ídolos.	Ephr:	“Ellos	habían	adorado	en	secreto	[al
ídolo]	 en	 su	 corazón…	Moisés,	 que	 los	mantuvo	 en	 el	 temor,	 fue	 apartado	 de
ellos,	 para	 que	 la	 idolatría	 pudiera	 clamar	 a	 gran	 voz	 en	 sus	 bocas	 lo	 cual	 la
restricción	de	Moisés	había	encerrado	en	sus	corazones”	(NPNF2	13:312).
32:2-3	Tanto	los	hombres	como	las	mujeres	usaban	aretes,	y	los	donaron	para	la
fabricación	 del	 ídolo.	 Ter:	 “El	 pueblo	 estaba	 a	 punto	 de	 perder,	 como	 juicio
sobre	ellos,	 los	verdaderos	ornamentos	para	 las	orejas	[:]	 las	palabras	de	Dios”
(ANF	3:636).
32:4	con	un	buril	les	dio	forma.	Después	de	darle	la	forma	correcta	al	oro,	Aarón
lo	 terminó	con	una	herramienta	para	 tallar.	El	 ídolo	pudo	haber	 sido	hecho	de
madera	 y	 después	 recubierto	 con	 oro,	 lo	 que	 permitió	 que	 más	 tarde	 fuera
quemado	y	reducido	a	polvo	(v	20).	becerro	de	oro.	Imagen	de	un	becerro	o	toro
joven,	que	eran	símbolo	común	de	fertilidad	y	poder	en	muchas	religiones.	Vea
aquí.	dioses.	Probablemente	Aarón	se	refiere	al	ídolo	y	a	Yahvé	como	dioses	de
Israel,	mezclando	la	verdad	y	el	error.	Vea	nota	en	v	5.
32:5	Aarón	vio.	O,	“Aarón	 tuvo	 temor”,	 lo	que	algunos	creen	que	fue	 la	 razón
para	 que	 él	 colaborara	 con	 el	 pueblo	 en	 la	 falsa	 adoración.	 del	 Señor.	 Aarón
mezcla	la	idolatría	prohibida	con	la	adoración	al	Dios	verdadero.
32:6	holocaustos.	Vea	 aquí.	 ofrendas	 de	 paz.	 Parte	 del	 animal	 se	 quemaba	 en
sacrificio;	 el	 pueblo	 comía	 el	 resto.	 Vea	 aquí.	 divertirse.	 Da	 a	 entender	 actos
inmorales	en	honor	al	dios.	Vea	nota	en	Gn	26:8,	que	describe	el	mismo	término.
Ter:	 “Entendamos	 el	 lenguaje	 modesto	 de	 la	 Santa	 Escritura:	 [la	 verdadera]
‘diversión’…	no	habría	[sido]	reprendida”	(ANF	4:105).	Mel:	“Cuando	tuvieron
lleno	 el	 estómago	 y	 se	 sintieron	 a	 gusto,	 olvidaron	 a	Dios	 por	 completo	 y	 se
volvieron	descuidados	y	disipados”	(Chem,	LTh	2:668).
32:7	el	pueblo.	No	“mi	pueblo”,	como	antes,	porque	no	estaban	actuando	como
hijos	de	Dios.
32:9	de	dura	cerviz.	Un	animal	que	esté	bajo	un	yugo	o	cabestro	puede	tensionar
los	 músculos	 del	 cuello	 para	 impedir	 que	 le	 giren	 la	 cabeza	 hacia	 una	 nueva
dirección.	Al	igual	que	un	animal	doméstico	que	se	niega	a	ser	guiado,	Israel	se
negaba	a	seguir	en	la	nueva	dirección	que	Dios	le	dio.
32:10	mi	ira…	se	va	a	encender.	Dios	comunicó	su	santa	naturaleza	en	términos
que	 los	 humanos	 pudieran	 entender.	 Aquí,	 comparó	 su	 reacción	 con	 la	 ira



humana.	de	ti	haré	una	gran	nación.	Dios	le	prometió	a	Abrahán	que	iba	a	ser
una	gran	nación.	Vea	nota	en	Gn	12:2.	Dios	podía	hacer	esto	sólo	por	medio	de
Moisés,	uno	de	los	descendientes	de	Abrahán,	y	así	fue	fiel	a	su	promesa.
32:11	Moisés	 oró.	Moisés	 intercedió	 por	 la	misericordia	 de	Dios	 hacia	 Israel.
Eso	 demuestra	 que	 Moisés	 había	 crecido	 en	 amor	 hacia	 Israel.	 Ag:	 “Moisés
intercede	por	ellos…	Y	no	parece	que	hubiera	actuado	así	por	necesidad	en	lugar
de	amor,	porque	Dios	le	ofreció	otro	pueblo…	pero	él	no	lo	aceptó;	sino	que	se
unió	a	los	pecadores	y	rogó	por	ellos”	(NPNF1	6:387).
32:12	Los	egipcios	van	a	decir.	Moisés	adujo	que	 la	 justificada	destrucción	de
Israel	por	parte	de	Dios	podría	hacer	que	las	naciones	blasfemaran	de	Dios	y	se
alejaran	aún	más	de	él.	¡Calma	el	ardor	de	tu	ira…!	Aunque	sería	justo	que	Dios
castigara	a	Israel,	Moisés	clamó	por	misericordia.	Vea	nota	en	1	Cr	21:15.
32:13	Moisés	confió	en	la	promesa	divina	a	los	patriarcas	y	pidió	la	misericordia
de	Dios.	juraste.	Vea	“jurar”	aquí.	herencia.	Vea	“porción”	aquí.
32:14	cambió	de	parecer.	Vea	nota	en	1	Cr	21:15.	Lut:	“Aquí	es	inútil	entrar	en
la	pregunta	sutil	de	cómo	puede	Dios	arrepentirse,	y	volverse	de	su	ira,	porque	él
es	 inmutable.	 Algunos	 están	 muy	 preocupados	 por	 esto	 y	 se	 complican
innecesariamente	 en	 este	 asunto”	 (AE	 19:88-89).	 Vea	 aquí.	 su.	 Aunque	 ellos
habían	 pecado,	Dios	 todavía	 los	 reconoce	 como	 su	 pueblo	 y	 no	 sólo	 como	 el
pueblo	de	Moisés	(cf	v	7).
32:15	 tablas	 del	 testimonio.	 Los	 Diez	 Mandamientos.	 Estas	 tablas	 eran	 lo
suficientemente	 pequeñas	 para	 que	Moisés	 las	 llevara	 en	 una	 sola	 mano.	 Vea
nota	en	25:16.	escritas	por	ambos	lados.	Detalle	que	muchas	veces	se	omite	en
las	representaciones	artísticas.
32:16	grabada.	Las	palabras	fueron	talladas	en	la	piedra.
32:17	Josué.	El	 ayudante	de	Moisés	 lo	 acompañaba	en	parte	del	 camino,	pero
Moisés	siempre	estaba	solo	cuando	hablaba	con	Dios	(24:15).	Vea	nota	en	24:13.
32:18-19	 cantos…	 danzas.	 Probablemente	 imitando	 prácticas	 asociadas	 con	 la
adoración	pagana.	Cf	v	6;	Vea	aquí.
32:19	las	quebró.	Por	la	ira,	mostrando	así	que	Israel	había	quebrado	el	pacto	de
Dios.
32:20	Moisés	destruyó	por	completo	el	ídolo,	reduciéndolo	a	polvo,	e	hizo	que
Israel	bebiera	ese	polvo	en	el	agua.	Eso	fue	un	enfático	recordatorio	de	que	su
pecado	 los	 había	 contaminado	 por	 completo	 (cf	Nm	 5:24-26).	 Cip:	 “¿Por	 qué
inclinas	tu	cuerpo	cautivo	delante	de	imágenes	necias	y	de	creaciones	terrenales?
Dios	 te	 creó	 erguido;	 y	mientras	 otros	 animales	 andan	mirando	 hacia	 abajo,	 y
tienen	postura	inclinada	hacia	la	tierra,	la	tuya	es	una	postura	noble;	y	tu	rostro



está	elevado	hacia	el	cielo	y	hacia	Dios”	(ANF	5:462).
32:22	se	inclina	a	hacer	lo	malo.	La	gente	quería	pecar	y	estaba	atada	al	pecado.
Vea	nota	en	Gn	6:5.	Al	igual	que	Adán	(Gn	3:12),	Aarón	 trata	de	descargar	su
responsabilidad	en	otros,	sin	confesar	su	pecado.
32:24	¡y	 salió	 este	 becerro!	Negando	 su	 culpa,	Aarón	 insinúa	 que	 el	 ídolo	 se
formó	milagrosamente.
32:25	desenfrenado.	 El	 hbr	 se	 puede	 referir	 también	 a	 la	 desnudez.	 enemigos.
Los	 egipcios	 y	 otros	 que	 no	 adoraban	 al	 Dios	 verdadero,	 se	 burlarían	 de	 su
comportamiento.	Aarón	 se	 lo	 había	 permitido.	 El	 pueblo,	 fuera	 de	 control,	 se
había	entregado	a	sus	pecaminosas	pasiones.
32:26	 entrada.	 Ubicada	 en	 un	 extremo	 del	 campamento.	 Comúnmente	 las
puertas	eran	lugar	de	reunión.	Vea	aquí.	¿Quién	está	de	parte	del	Señor?	Los	que
habían	sido	fieles	al	verdadero	Dios	y	no	habían	participado	en	la	idolatría.	hijos
de	Leví.	Los	sacerdotes	vendrían	de	esta	tribu,	al	igual	que	Moisés	y	Aarón.
32:27	de	puerta	en	puerta.	De	un	extremo	al	otro.	a	su	hermano,	a	su	amigo,	o	a
su	 pariente.	 Compañeros	 israelitas,	 no	 sólo	 los	 levitas.	 Todo	 el	 que	 no	 se
declarara	“de	parte	del	Señor”	(v	26)	era	culpable	de	idolatría.	A	algunos	de	ellos
se	les	dio	muerte.
32:28	tres	mil.	Un	pequeño	porcentaje	de	los	que	habían	cometido	idolatría.	El
castigo	no	fue	tan	severo	como	debió	haber	sido.
32:29	se	han	consagrado	al	Señor.	Los	levitas	habían	demostrado	su	dedicación
a	Dios,	al	ponerlo	por	sobre	todas	las	personas.	Vea	nota	en	29:9.	les	ha	dado	su
bendición.	 Los	 levitas	 (junto	 con	 otros)	 recibieron	 la	 bendición	 de	 Dios,
originalmente	 prometida	 a	 Abrahán	 (Gn	 12:2-3),	 de	 que	 serían	 el	 pueblo	 de
Dios.	 Vea	 “bendecir”	 aquí.	 hijo…	 hermano.	 Todos	 los	 israelitas	 estaban
emparentados.	Los	levitas	demostraron	que	la	lealtad	a	Dios	es	más	importante
que	los	lazos	familiares.
32:30	gran	pecado.	Todos	 los	pecados	son	graves,	pero	esta	 idolatría	crasa	era
un	 rechazo	 a	Dios.	 apaciguarlo.	Moisés	 no	 le	 dijo	 a	 Israel	 cómo	 se	 proponía
hacerlo,	 pero	 en	 los	 siguientes	 versículos	 deja	 clara	 su	 intención.	 Vea
“expiación”	aquí.
32:31	dioses.	Vea	nota	en	v	4.
32:32	 ¡bórrame	 ya	 del	 libro…!	 Los	 reyes	 antiguos	 mantenían	 listas	 de	 sus
súbditos—los	que	le	pertenecían	al	rey.	Moisés	ofreció	ser	borrado	del	pueblo	de
Dios	 y	 hasta	 perder	 la	 vida,	 si	 eso	 le	 pudiera	 ayudar	 a	 Israel.	 Pero	 ese
intercambio	no	es	posible.	La	vida	de	un	pecador	no	es	suficiente	para	pagar	por
otro	 (Sal	 49:7-8).	 Ambr:	 “¡Cuántos	 reproches	 tuvo	 que	 sufrir	 Moisés	 de	 su



pueblo!…	¡Con	qué	palabras	tan	suaves	solía	dirigirse	al	pueblo,	incluso	después
de	 haber	 sido	 ofendido!	 Los	 consolaba	 en	 sus	 trabajos,	 los	 consolaba	 con	 sus
declaraciones	proféticas	sobre	el	futuro,	y	los	animaba	en	sus	trabajos”	(NPNF2
10:48).	Bern:	“¡Que	abogado	 tan	devoto!	El	que,	en	 lo	que	hace,	no	busca	sus
propios	intereses,	obtiene	fácilmente	todo	lo	que	busca.	¡Qué	jefe	tan	benigno,	el
que,	uniéndose	a	su	pueblo	con	 los	 lazos	de	 la	caridad,	como	la	cabeza	se	une
con	los	miembros,	los	salvará	con	él	mismo	o	encontrará	el	mismo	peligro	que
ellos!”	(SLSB,	p	72).
32:33	 Un	 recordatorio	 contundente	 de	 que	 el	 pecado	 amerita	 la	 muerte	 (Ro
6:23).	Todo	el	que	pecó	moriría,	aunque	no	todos	murieron	en	ese	momento.
32:34	ángel.	Vea	aquí.
32:35	Aarón	había	hecho	para	ellos.	El	pueblo	era	responsable	por	su	pecado	así
como	Aarón	era	responsable	por	el	suyo.
	†Cp	32	Al	sentirse	solo	en	el	desierto,	Israel	pronto	dudó	de	las	promesas	de

Dios	 y	 cayó	 en	 la	 idolatría.	 Su	 ídolo	 no	 pudo	 ayudarlos,	 y	 sufrieron	 mucho.
Nosotros,	 también,	 podemos	 impacientarnos	o	dudar	 de	 las	 promesas	de	Dios.
Por	el	 temor	o	 la	duda,	podemos	volvernos	a	 ídolos	propios:	 todo	aquello	que
temamos	o	amemos	más	que	al	verdadero	Dios,	o	algo	en	lo	que	confiemos	más
que	 en	 el	 verdadero	 Dios.	 Sin	 embargo,	 estos	 ídolos	 no	 pueden	 ayudarnos.
Gracias	a	Dios	porque	él	recuerda	sus	promesas	y	es	fiel	con	nosotros,	aunque
seamos	 infieles.	 Él	 envía	 a	 su	 Hijo	 para	 hacer	 expiación	 por	 nuestro	 pecado.
Sólo	él	puede	llevar	el	pecado	del	mundo	y	darnos	su	justicia	perfecta.	Por	causa
de	él	somos	el	pueblo	de	Dios.	•	Cristo,	Cordero	de	Dios,	que	quitas	el	pecado
del	mundo,	gracias	porque	te	diste	por	mí.	Perdona	mis	pecados,	y	fortaléceme
para	que	crea	en	ti	y	te	ame.	Amén.

Éxodo	33
33:2	ángel.	Aunque	condenó	su	idolatría,	Dios	siguió	protegiendo	y	guiando	a	su
pueblo	(cf	v	3).	cananeos.	Vea	aquí.
33:3	fluye	leche	y	miel.	Vea	aquí.	no	iré	contigo.	Dios	ciertamente	está	presente
con	su	pueblo,	pero	hace	notar	que	el	pecado	tuvo	consecuencias.	El	pueblo	no
va	 a	 experimentar	 sus	 bendiciones	 de	 la	 misma	 manera	 que	 si	 no	 hubiera
cometido	idolatría.	de	dura	cerviz.	Vea	nota	en	32:9.	consumirte.	La	santidad	de
Dios	 los	destruiría	 en	 su	pecado.	 “El	pecado	hereditario	 es	una	corrupción	 tan
profunda	de	 la	naturaleza,	que	ninguna	mente	 la	puede	entender;	se	debe	creer
por	la	revelación	de	la	Escritura”	(AEs	III	I).



33:4	 joyas.	Como	señal	de	dolor,	 los	 israelitas	no	usaron	vestidos	de	 fiesta,	ni
joyas.	Es	una	costumbre	común	en	momentos	de	duelo.
33:6	Los	dolientes	y	los	penitentes	generalmente	se	despojan	de	sus	adornos	por
un	tiempo	(vea	nota	en	v	4);	aquí	eso	se	convierte	en	una	respuesta	permanente
de	Israel.
	 33:1-6	 Plenamente	 conscientes	 de	 su	 pecado,	 los	 israelitas	 se	 quitaron	 sus

adornos,	 para	 mostrar	 su	 arrepentimiento	 y	 dolor.	 Nuestro	 arrepentimiento
también	 puede	 estar	 acompañado	 por	 señales	 externas,	 pero	 esas	 señales	 no
sustituyen	al	corazón	arrepentido.	Todos	los	días,	le	confesamos	a	Dios	nuestro
pecado.	Por	los	medios	de	gracia,	recibimos	su	perdón.	Somos	muy	bendecidos
porque,	 en	 Cristo,	 Dios	 es	 “fiel	 y	 justo	 para	 perdonar	 nuestros	 pecados	 y
limpiarnos	de	 toda	maldad”	(1	Jn	1:9).	 •	Gracias,	Señor,	por	 tu	misericordioso
perdón	en	Cristo.	Amén.
33:7	el	tabernáculo.	No	el	tabernáculo,	que	se	construiría	después.	Vea	nota	en
27:21.	buscaba	al	Señor.	Israel	estaba	aprendiendo	a	acudir	a	Dios	en	lugar	de	a
los	ídolos.	Vea	“buscar”	aquí
33:8	se	 levantaba…	mirada.	 Esperando	 la	 presencia	 de	Dios	 y	 para	 honrar	 su
presencia.	No	es	poca	cosa	que	Dios	venga	a	estar	entre	su	pueblo.
33:9	columna	de	nube.	Vea	nota	en	13:21.	el	Señor	hablaba	con	Moisés.	Cuando
la	columna	de	nube	estaba	sobre	el	tabernáculo,	Dios	le	hablaba	directamente	a
Moisés.	Moisés	registró	algunas	de	esas	conversaciones	en	la	Biblia.
33:10	 adorar.	 Lit	 “inclinarse”.	 El	 pueblo	 se	 postraba	 delante	 del	 Señor,
reconociendo	su	presencia	y	su	identidad.	Vea	“inclinarse”	aquí.
33:11	cara	a	cara.	Expresión	hbr	para	 intimidad	 (cf	Dt	5:4,	 donde	 se	 aplica	 a
Israel).	Esta	experiencia	fue	significativamente	diferente	de	la	que	se	menciona
en	el	v	20.	como	habla	 cualquiera	 con	 su	 compañero.	Dios	 le	habló	 a	Moisés
directamente,	no	a	través	de	visiones	ni	sueños.	Josué…	su	servidor.	Vea	nota	en
24:13.	 nunca	 se	 apartaba	 del	 tabernáculo.	 Aún	 no	 se	 había	 establecido	 el
sacerdocio	 levítico.	 Josué	 era	 ayudante	 del	 tabernáculo,	 y	 allí	 permanecía
siempre	que	Moisés	no	estaba,	para	que	siempre	hubiera	alguien	allí.
	 33:7-11	Moisés	 recibe	 un	 regalo	 extraordinario:	Dios	 le	 habla	 cara	 a	 cara,

como	a	un	amigo.	Jesucristo	 les	da	el	mismo	regalo	a	 los	creyentes	del	NT;	él
dice:	“Los	he	llamado	amigos,	porque	todas	las	cosas	que	oí	de	mi	Padre,	se	las
he	 dado	 a	 conocer	 a	 ustedes”	 (Jn	 15:15).	 Él	 nos	 invita	 a	 que	 oremos	 y	 ha
prometido	 que	 escucha	 y	 responde.	 Él	 obra	 en	 nosotros	 por	 su	 gracia.	 ¡Qué
bendición	ser	llamados	amigos	de	Dios!	•	Gracias,	Jesús,	por	ser	mi	amigo.	Haz
que	escuche	siempre	tu	voz	en	fe.	Amén.



33:12-23	Aunque	este	pasaje	habla	de	acontecimientos	 futuros	en	el	monte	 (cf
34:2),	 probablemente	 Moisés	 estaba	 en	 el	 tabernáculo	 cuando	 ocurrió	 esta
conversación.
33:12	a	quién	vas	a	enviar	conmigo.	Dios	prometió	enviar	un	ángel	delante	de
Israel	 (v	 2).	 Moisés	 buscó	 la	 seguridad	 de	 que	 Dios	 lo	 iba	 a	 bendecir.	 Yo	 te
conozco.	 Sé	 quién	 eres.	 Dios	 conocía	 a	 Moisés	 personalmente,	 incluso	 los
detalles	de	su	vida.	favor.	Dios	está	complacido	con	Moisés;	eso	sólo	puede	ser
por	la	gracia	de	Dios,	y	no	por	las	cualidades	personales	de	Moisés,	que	muchas
veces	eran	deficientes	(cf	4:10,	13).	Vea	aquí.
33:13	me	 hagas	 saber	 qué	 planes	 tienes.	 Así	 sabré.	Moisés	 quería	 saber	más
acerca	 de	Dios,	 cuyos	 caminos	 son	más	 altos	 que	 los	 humanos.	Moisés	 había
hallado	 favor	 ante	 los	ojos	de	Dios	pero	parecía	 confuso	 en	 cuanto	 a	por	qué.
Quiere	entender	por	qué	y	cómo	muestra	Dios	su	favor.	Vea	“favor”	aquí;	Vea
“camino”	aquí;	Vea	también	notas	en	v	19;	34:6-7.
33:14	presencia.	La	presencia	de	Dios	a	veces	se	veía	en	 la	columna	de	nube,
pero	Dios	siempre	estaba	presente	con	Israel.	Vea	aquí.	descansar.	A	Israel	se	le
ordenó	descansar	 el	día	de	 reposo.	Cuando	vivían	en	el	pacto	de	Dios,	podían
descansar	y	tener	paz,	confiando	en	que	él	cuidaba	de	ellos.
33:16	 ¡…apartados…!	 Lit	 “levantados”	 para	 que	 parecieran	 diferentes.	 La
presencia	y	el	favor	de	Dios	hicieron	que	Israel	fuera	diferenciado	del	resto	de
las	naciones.	Vea	notas	en	Dt	7:6-10.
33:17	te	conozco	por	nombre.	Vea	nota	en	v	12.
33:18	me	muestres	tu	gloria.	Moisés	pidió	audazmente	una	visión	directa	de	la
gloria	de	Dios;	pensó	que	la	presencia	de	la	gloria	de	Dios	sería	una	prueba	de
que	se	iba	a	cumplir	la	promesa.	Vea	“gloria	del	Señor”	aquí.
33:19-23	 Dios	 aparecería	 visiblemente	 delante	 de	Moisés.	 Vea	 aquí.	 El	 Señor
tomó	 medidas	 para	 protegerlo,	 para	 que	 la	 santidad	 divina	 no	 destruyera	 al
pecador	Moisés.
33:19	mi	bien	pase.	Moisés	 pidió	ver	 la	 gloria	 de	Dios,	 pero	Dios	 le	 dijo	 que
enviaría	 su	 bien.	 Dios	 se	 revelaría	 más	 en	 su	 carácter	 que	 en	 su	 apariencia
gloriosa.	proclamar	mi	nombre...	EL	SEÑOR.	El	Señor	ya	le	había	proclamado	y
revelado	su	nombre	a	Moisés	(3:14)	y	a	Israel	(20:2),	pero	aquí	la	revelación	es
más	profunda,	unida	a	su	bien	y	a	las	declaraciones	de	su	gracia.	misericordioso,
y	soy	clemente.	Moisés	quería	entender	los	“planes	[o	caminos]”	de	Dios,	la	ley
y	el	evangelio	(v	13);	Dios	le	revela	a	Moisés	la	pureza	de	su	gracia,	la	cual	no
responde	a	los	méritos	de	las	personas,	sino	que	brota	de	la	bondad	divina.	Vea
“piedad”	aquí.



33:20	Note	el	contraste	entre	el	pecado	humano	y	la	santidad	divina.	Un	humano
pecador	no	podría	estar	ante	la	plena	revelación	de	la	presencia	de	Dios	sin	ser
destruido.	 Lut:	 “Él	 dice:	 ‘el	 hombre	 no	 me	 verá	 y	 vivirá’;	 por	 eso	 puso	 una
imagen	 de	 él	 delante	 de	 nosotros,	 porque	 él	 se	 nos	 muestra	 de	 manera	 que
podamos	comprenderlo.	En	el	Nuevo	Testamento	tenemos	el	Bautismo,	la	Santa
Cena,	la	absolución	y	el	ministerio	de	la	Palabra”	(AE	2:46).
33:21	 junto	 a	mí,	 hay	 un	 lugar.	 En	 términos	 humanos,	 Dios	 le	 dijo	 a	Moisés
cómo	podía	ver	la	presencia	divina.
33:22	Moisés	sólo	pudo	ver	una	porción	de	la	gloria	de	Dios.	gloria.	Describe	a
Dios	como	es:	perfecto,	maravilloso	y	santo.	Vea	aquí.	te	cubriré	con	mi	mano.
Dios	le	oculta	la	mayor	parte	de	su	presencia	por	el	bien	de	Moisés.
33:23	 ver	mis	 espaldas.	 Cf	 v	 22.	Moisés	 no	 ve	 el	 “rostro”	 de	 Dios,	 la	 plena
expresión	de	su	gloria,	pero	sí	alcanza	a	vislumbrar	su	divina	presencia	(cf	34:6-
7).	Ter:	“No	se	nos	permite	contemplar	el	sol,	en	la	plenitud	de	su	substancia	que
está	 en	 los	 cielos;	 con	nuestros	 ojos	 sólo	 podemos	 soportar	 uno	de	 sus	 rayos”
(ANF	3:609).
	 33:12-23	Moisés	 pide	 conocer	 los	 caminos	 de	 Dios	 y	 ver	 su	 gloria.	 Se	 le

concede	 tener	 un	 vistazo	 de	 la	 presencia	 de	Dios.	 Juan	 nos	 dice	 que	 nadie	 ha
visto	 la	 plenitud	 de	 la	 presencia	 y	 la	 gloria	 de	 Dios,	 porque	 ningún	 pecador
podría	soportarla.	Sin	embargo,	vemos	a	Dios	porque	Cristo	Jesús	se	recubrió	de
nuestra	carne	y	vivió	entre	nosotros	(Jn	1:18).	Él	 fue	glorificado	en	 la	cruz	(Jn
17:5).

Éxodo	34
34:1	 tablas	 de	 piedra.	 Vea	 nota	 en	 31:18.	 escribiré.	 Moisés	 escribió	 en	 las
tablas,	 pero	 fue	Dios	 quien	 inspiró	 las	 palabras,	 guió	 a	Moisés,	 y	 garantiza	 el
contenido	y	la	exactitud	de	su	Palabra.
34:2	Preséntate.	Una	citación	formal	para	que	Moisés	se	presentara	delante	de
Dios	en	el	Sinaí.
34:3	Que	no	suba	nadie	contigo.	Incluso	Josué,	el	ayudante	de	Moisés	(24:13),
tenía	 que	 permanecer	 alejado.	 paciendo	 delante.	 No	 se	 permitió	 que	 ningún
animal	pastara	en	las	laderas	de	la	montaña	mientras	Dios	se	estaba	revelando.
34:4	manos.	Vea	nota	en	32:15.
34:5	el	Señor…	proclamando	su	nombre.	Dios	se	identificó	por	nombre.	Fue	un
encuentro	 personal.	 Vea	 aquí.	 descendió...	 y	 estuvo	 allí	 con	 él.	 Dios	 es
omnipresente,	pero	aquí	su	presencia	fue	localizada	y	parcialmente	visible	para



Moisés.
34:6-7	Cumpliendo	la	promesa	que	hizo	en	33:19,	Dios	se	le	aparece	a	Moisés	y
le	 revela	 su	 nombre.	 También	 le	 revela	 sus	 “caminos”,	 que	 se	 dividen	 en
misericordia	(vv	6-7a)	y	castigo	(v	7b).	Dios	revela	que	obra	mediante	la	ley	y	el
evangelio.	 Esos	 dos	 caminos	 emanan	 de	 su	 propio	 ser	 y	 muestran	 cómo	 ha
obrado	y	obrará	con	la	humanidad	en	todos	los	pactos	y	eras	de	la	historia.	Vea
aquí.	 Este	 pasaje	 es	 el	 “Jn	 3:16”	 del	 AT,	 citado	 repetidamente	 de	 aquí	 en
adelante,	 lo	que	demuestra	la	unidad	de	la	Escritura.	Cf	Dt	5:9;	7:9;	Neh	9:31;
Jer	32:18;	Dn	9:4;	Jl	2:13;	Miq	7:18-20.	Vea	aquí.
34:6	¡EL	SEÑOR!	¡EL	SEÑOR!	Proclamación	formal	y	majestuosa	del	nombre	y
la	 identidad	de	Dios,	 seguida	por	 la	proclamación	de	algunos	de	 sus	 atributos.
¡…misericordioso…!	No	 les	 da	 a	 las	 personas	 el	 castigo	 que	merecen	 por	 sus
pecados.	¡…clemente…!	Les	da	bendiciones	que	no	merecen,	sólo	por	causa	de
Cristo.	Vea	“misericordioso”	aquí.	¡Lento	para	la	ira…!	Paciente	y	sufrido	con
su	pueblo.	 ¡…grande	 en	misericordia	 y	 verdad!	Vea	 aquí.	 “Y	 si	 nos	 viésemos
librados	de	angustias	y	peligros,	siendo	Dios	quien	da	y	hace	todas	estas	cosas
por	 nosotros,	 debemos	 ver	 y	 sentir	 su	 paternal	 corazón	 y	 su	 amor
superabundante	frente	a	nosotros”	(CMa	II).
34:7	¡…por	mil!	O,	 “por	miles	de	generaciones”.	El	 amor	y	 la	gracia	de	Dios
nunca	se	acaban.	Vea	aquí.	¡Perdona…!	Dios	quitó	y	olvidó	el	pecado	por	causa
de	Cristo,	el	Mesías	venidero.	¡…maldad…	rebelión…	pecado…!	Estas	palabras
que	se	superponen	para	referirse	al	pecado	muestran	que	se	refieren	a	todos	los
pecados	 humanos.	Vea	 aquí.	¡…maldad…!	 La	 culpa	 que	 acompaña	 el	 pecado.
¡…rebelión…!	Transgresión	contra	Dios.	¡…pecado…!	Toda	violación	de	la	ley
de	Dios.	 ¡…declara	 inocente…!	Dios	 no	perdonaba	 simplemente	 el	 pecado;	 el
castigo	 debía	 ser	 pagado	 por	 el	 pecador	 o	 con	 un	 sacrificio.	 ¡Castiga	 la
maldad…!	El	pecado	no	sólo	afectaba	al	individuo;	sus	consecuencias	afectaban
también	 a	 otros,	 incluso	 a	 los	 descendientes.	 ¡…hasta	 la	 tercera	 y	 cuarta
generación!	Expresión	hbr	para	designar	un	efecto	continuo.	Vea	nota	en	20:5.
Vea	también	nota	en	Pr	30,	sobre	dichos	numéricos.
34:8	bajó	la	cabeza	hasta	el	suelo…	y	adoró.	Moisés	reconoció	debidamente	la
presencia	y	la	identidad	de	Dios	respondiendo	a	su	gloria	y	a	su	revelación.	Vea
“inclinarse”	aquí.
34:9	favor.	Vea	aquí.	dura	cerviz.	Vea	nota	en	32:9.	perdona.	Moisés	 le	pidió	a
Dios	que	declarara	el	perdón	del	pecado	de	 Israel.	¡…recíbenos…!	Moisés	 oró
para	 que	 Dios	 hiciera	 a	 Israel	 sus	 hijos	 y	 los	 herederos	 de	 su	 reino.	 Vea
“porción”	aquí.



	34:1-9	Los	corazones	pecaminosos	chocan	con	el	veredicto	divino	de	que	los
efectos	del	pecado	 le	pueden	hacer	daño	a	otras	personas	además	del	pecador.
¿Sería	justo	que	el	pecado	de	los	padres	afectara	a	la	tercera	y	cuarta	generación
(v	7)?	Sin	embargo,	los	resultados	del	pecado	en	la	vida	de	una	persona	muchas
veces	afectan	a	otros.	Aprendemos	conductas	pecaminosas	de	nuestros	padres	y
muchas	 veces	 sufrimos	 los	 efectos	 de	 los	 pecados	 de	 otros.	 No	 obstante,	 el
eterno	amor	y	la	misericordia	y	la	gracia	de	Dios	son	mayores	que	todo	pecado,
porque	 él	 ha	 expiado	 nuestros	 pecados;	 su	 misericordia	 abunda	 por	 mil
generaciones	 (v	 7),	 mucho	 más	 que	 los	 efectos	 del	 pecado.	 •	 Misericordioso
Señor,	confieso	mis	pecados	y	te	ruego	por	las	generaciones	futuras.	Concédeme
el	perdón;	hazme	heredero	tuyo,	por	causa	de	Jesús.	Amén.
34:10-28	 El	 Señor	 repite	 varias	 promesas	 y	 mandatos	 relacionados	 con	 la
adoración	y	la	interacción	con	los	no	israelitas.	Este	énfasis	puede	derivarse	de	la
reciente	 desobediencia	 en	 materia	 de	 adoración,	 que	 incluía	 la	 adopción	 de
dioses	y	costumbres	paganas	(cp	32).	El	Señor	va	a	volver	sobre	esos	asuntos	en
el	resto	de	los	libros	de	Moisés.
34:10	yo	hago	un	pacto.	Israel	quebrantó	el	pacto	en	idolatría	(cp	32).	Como	no
podían	reparar	el	daño	hecho	con	su	pecado,	Dios	restauró	el	pacto.	Vea	aquí.	las
obras…	 el	 Señor.	 Verán	 que	Dios	 hizo	 que	 ocurriera	 todo	 eso.	 sorprendentes.
Señales	del	absoluto	poder	de	Dios.
34:11	Vea	aquí.
34:12	Dios	hizo	un	pacto	con	Israel,	que	debía	ser	exclusivo.
34:13	estatuas.	Vea	nota	en	Gn	28:18.	Asera.	La	diosa	cananea	más	importante,
hermana	y	esposa	de	Baal,	el	dios	de	las	tormentas	(vea	nota	en	Nm	25:3).	En
Ugarit,	era	la	consorte	del	dios	El	y	madre	de	otros	dioses,	entre	ellos	Baal	(una
inscripción	 en	 Kuntillet	 Ajrud	 la	 menciona	 como	 consorte	 de	 “Yahvé	 de
Samaria”,	lo	que	ilustra	la	mezcla	de	religiones	en	el	reino	del	norte).	Asera	era
asociada	con	el	mar,	pero	era	más	venerada	como	diosa	de	 la	 fertilidad.	Asera
(Astoret)	 también	está	 asociada	con	 la	babilonia	 Istar.	Vea	nota	 en	Est	2:7.	 La
Biblia	indica	que	Asera	era	adorada	en	asociación	con	árboles,	arboledas,	y	varas
de	madera	(vea	aquí).	A	menudo	 la	 representaban	en	figuras	de	madera	 tallada
exagerando	 sus	 rasgos	 femeninos.	 Los	 arqueólogos	 asocian	 a	 Asera	 con	 las
numerosas	 estatuas	 de	 la	 fertilidad	 descubiertas	 en	Canaán.	La	mayoría	 de	 las
religiones	 del	 cercano	 oriente	 tenían	 una	 deidad	 masculina	 y	 una	 deidad
femenina	como	pareja;	 la	adoración	a	Baal	y	a	Asera	era	de	naturaleza	sexual.
Más	 tarde,	 el	 culto	 fue	 tan	popular,	que	 los	 artesanos	de	 Judá	desarrollaron	 su
propio	estilo	en	la	representación	de	esas	deidades.	La	única	época	en	la	que	no



se	encuentran	esas	estatuas	es	en	el	período	posterior	al	regreso	del	exilio,	lo	que
demuestra	 la	efectividad	de	 las	 reformas	 religiosas	de	Esdras	y	Nehemías.	Vea
aquí.
34:14	ningún	otro	dios.	Vea	nota	en	Dt	32:39.	celoso.	Vea	nota	en	20:5.
34:15	alianza.	 Vea	 aquí.	 prostituirse	 al	 ir	 en	 pos	 de	 sus	 dioses.	 Israel	 estaba
“casado”	 con	Dios.	Vea	 nota	 en	Os	4:13.	 comer	 de	 sus	 sacrificios.	 En	 ciertos
sacrificios,	se	les	daba	a	los	dioses	parte	de	la	ofrenda	y	los	adoradores	comían	el
resto	para	mostrar	su	unión	con	ese	dios.	La	participación	en	esas	comidas	era
también	idolatría.	Vea	notas	en	1	Co	10:18,	20,	21.
34:16	 Los	 israelitas	 no	 debían	 casarse	 con	 los	 cananeos;	 muy	 probablemente
esas	uniones	llevarían	a	la	idolatría	y	la	ruptura	del	pacto	de	Dios.
34:17	Las	imágenes	no	estaban	prohibidas,	pero	los	ídolos	sí.	Vea	nota	en	20:4.
34:18	 fiesta	de	 los	panes	 sin	 levadura.	La	Pascua,	durante	 la	 cual	 Israel	debía
recordar	 anualmente	que	Dios	 los	 liberó	de	Egipto,	y	 contarle	 la	historia	 a	 los
niños.	mes	de	Aviv.	Comenzaba	 poco	 después	 del	 equinoccio	 de	 invierno.	Vea
calendario	aquí.
34:19-20	Vea	nota	en	13:2.
34:21	Vea	notas	en	20:8,	11.
34:22	Vea	aquí.
34:23	A	 los	hombres	de	 Israel	 se	 les	ordenó	adorar	 juntos	en	estas	 fiestas.	No
eran	simples	recuerdos	familiares,	sino	la	adoración	de	una	nación.
34:24	 tres	 veces	 al	 año,	 nadie	 codiciará	 tu	 tierra.	 Aquí,	 la	 promesa	 de	 Dios
depende	de	la	obediencia.	Si	Israel	estaba	unido	y	fiel	a	Dios,	nadie	se	atrevería
a	tomar	su	tierra,	incluso	cuando	estuvieran	adorando	en	esas	fiestas.
34:25	 que	 tenga	 levadura.	 Pan	 hecho	 con	 levadura.	 fiesta	 de	 la	 pascua.
Recordación	anual	de	que	Dios	los	liberó.	Vea	aquí.
34:26	 los	 primeros	 frutos.	 Las	 ofrendas	 para	 Dios	 nos	 eran	 ideas	 de	 último
momento;	el	debía	recibir	lo	primero	y	lo	mejor.	Vea	aquí.	No	guisarás…	en	la
leche	de	su	madre.	Vea	nota	en	23:19.
34:27	Pon	estas	palabras	por	escrito.	Los	mandamientos	recién	entregados	(vv
10-26).	Vea	nota	en	vv	10-28.	pacto.	Vea	aquí.
34:28	No	 comió	 pan,	 ni	 bebió	 agua.	 Sólo	 con	 la	 milagrosa	 ayuda	 de	 Dios.
escribió.	Se	puede	referir	al	Señor	o	a	Moisés;	 lo	más	probable	es	que	Moisés
actuó	como	escriba	y	puso	por	escrito	las	palabras	de	Dios	(v	1).	del	pacto…	los
diez	mandamientos.	Lit	“el	pacto	de	diez	palabras”	que	resumía	los	mandatos	de
todo	el	pacto.	Vea	“pacto”	aquí.	Chem:	“Es	 tanta	 la	brevedad	de	 los	preceptos
individuales	 del	 Decálogo,	 que	Moisés	 los	 llamó	 ‘palabras’	 (verba),	 Dt.	 4:12;



10:4;	Ex.	34:28.	Pero	en	esa	brevedad	está	incluido	todo	lo	referente	al	amor	a
Dios	y	al	prójimo,	y	esas	breves	declaraciones	deben	ser	la	regla	y	la	medida	por
la	cual	reconocemos	los	pecados,	Ro	3:20”	(LTh	2:356).
	34:10-28	Los	pecadores	somos	incapaces	de	guardar	perfectamente	los	santos

mandamientos	de	Dios.	Nos	rebelamos	contra	ellos	en	pensamientos,	palabras	y
obras.	 Por	 nosotros	mismos,	 no	 podemos	 vivir	 en	 el	 pacto	 de	Dios.	 Aquí,	 en
medio	 de	 las	 disposiciones	 para	 la	 adoración	 en	 el	 pacto,	 Dios	 anuncia	 su
solución:	 la	 redención	 por	medio	 del	 sacrificio	 (v	 20).	 La	 sangre	 del	 Cordero
redime	a	los	que	continuamente	quebrantan	el	pacto.	Él	murió	para	que	nosotros
pudiéramos	 vivir.	 •	 Señor	 Jesús,	 Cordero	 de	 Dios,	 gracias	 por	 tu	 sacrificio.
Fortaléceme	con	tu	Espíritu	para	que	te	adore	como	es	debido.	Amén.
34:29	tablas	del	testimonio.	Vea	nota	en	32:15.	la	tez	de	su	rostro	resplandecía.
El	rostro	de	Moisés	estaba	literalmente	radiante,	reflejando	la	gloria	del	Señor.
34:30	 tuvieron	miedo.	Hasta	 un	 reflejo	 de	 la	 gloria	 divina	 era	 demasiado	 para
que	 la	 soportara	 el	 pueblo	 pecador.	 Esto	 está	 más	 allá	 de	 toda	 experiencia
humana.
34:31	príncipes	de	la	congregación.	Vea	nota	en	3:16.	Vea	también	aquí.
34:32	ordenó.	Moisés	 proclamó	 las	 cosas	 que	Dios	 reveló,	 y	 le	 dijo	 al	 pueblo
que	las	obedeciera.	Vea	aquí.
34:33	velo.	Aquí	 el	 término	 es	 diferente	 del	 velo	 que	 usan	 las	mujeres	 en	Gn
38:19.	Como	el	aspecto	de	Moisés	atemorizó	al	pueblo,	él	se	cubrió	el	rostro.
34:34	se	presentaba	ante	el	Señor.	Vea	nota	en	27:21.	se	quitaba	el	velo.	Moisés
no	 ocultaba	 su	 rostro	 delante	 de	 Dios.	 Del	 mismo	 modo,	 cuando	 le	 estaba
hablando	de	la	palabra	de	Dios	al	pueblo,	se	quitaba	el	velo;	eso	le	recordaba	al
pueblo	que	Moisés	había	visto	a	Dios	cara	a	cara.
34:35	Moisés	no	dice	si	su	rostro	dejó	de	estar	radiante	en	algún	momento.
	 34:29-35	 Moisés	 se	 pone	 un	 velo	 porque	 los	 israelitas,	 en	 su	 pecado,	 se

aterrorizan	al	ver	una	manifestación	de	 la	gloria	de	Dios.	Hoy,	nuestro	pecado
también	nos	separa	de	 la	gloria	y	de	 la	presencia	de	Dios,	pero	San	Pablo	nos
recuerda	 que	 “ese	 velo	 les	 será	 quitado	 cuando	 se	 conviertan	 al	 Señor…
miramos	 la	 gloria	 del	 Señor	 a	 cara	 descubierta,	 como	 en	 un	 espejo,	 somos
transformados	 de	 gloria	 en	 gloria	 en	 la	 misma	 imagen”	 (2	 Co	 3:16,	 18).	 Por
Cristo,	vemos	al	Señor	y	vivimos	en	su	gloriosa	gracia.	 •	Señor,	mi	Dios,	deja
que	te	vea	en	Cristo,	bajo	el	velo	de	la	encarnación.	Amén.

Éxodo	35



35:2	Tercera	vez	que	el	Señor	enseña	y	hace	énfasis	en	el	día	de	reposo.	Vea	nota
en	34:10-28.
35:3	 no	 encenderán	 ustedes	 ningún	 fuego.	 El	 fuego	 se	 usaba	 para	 cocinar
(trabajo)	 pero	 también	 fue	 un	 instrumento	 para	 la	 construcción	 del	 becerro	 de
oro.	Cf	32:24.
	35:1-3	Dios	llama	nuevamente	al	pueblo	a	participar	en	el	descanso	del	día	de

reposo.	 El	 alma	 que	 abandona	 el	 don	 del	 día	 de	 reposo	 vive	 atormentada.
Nuestro	verdadero	descanso	está	en	el	único	Dios	verdadero,	que	da	vida,	paz,	y
todas	las	bendiciones.	•	Te	damos	gracias,	Jesús,	porque	has	tenido	paciencia	y
misericordia,	 para	 que	 podamos	 reposar	 en	 la	 obra	 de	 salvación	 que	 tú	 has
logrado	por	nosotros.	Amén.
35:5	ofrenda	para	el	Señor.	Solicitud	cumplida	en	el	cp	25.
35:10	un	corazón	sabio.	Aholiab	y	Besalel	como	diseñadores	y	líderes	(31:2-6).
35:11	tabernáculo.	Vea	diagrama	aquí.
35:19	Cf	cp	28.
35:21	en	su	corazón	quisieron…	de	voluntad	se	sintieron	impulsados.	La	palabra
de	 Dios	 hizo	 que	 la	 gente	 fuera	 generosa.	 Vea	 nota	 en	 v	 29.	 tabernáculo	 de
reunión.	Vea	nota	en	27:21.
35:22	cadenas,	zarcillos,	anillos,	brazaletes.	Las	joyas	que	les	habían	quitado	a
los	egipcios.	Vea	nota	en	3:22.	Todos.	Todo	aquél	que	quiso	hacerlo	de	corazón.
35:24	madera	de	acacia.	Cf	25:13;	Vea	nota	en	25:5.
35:25-26	Vea	nota	en	Gn	37:3;	cf	Ex	35:35.
35:27	príncipes.	Cf	18:24-26.
35:29	de	corazón…	ofrenda	voluntaria.	El	verbo	y	el	sustantivo	tienen	la	misma
raíz	hbr	nadab,	“exhortar”	u	“ofrecerse”.	La	expresión	“libre	albedrío”	puede	ser
confusa,	 porque	 la	 Escritura	 no	 enseña	 que	 la	 voluntad	 humana	 sea	 libre	 en
asuntos	espirituales,	sino	que	está	obligada	por	la	caída	en	pecado.	Vea	nota	en
Gn	6:5.	Somos	esclavos,	sea	del	pecado	o	de	la	justicia	(Ro	6:16-18).	Las	buenas
obras,	como	las	ofrendas	que	se	mencionan	aquí,	son	motivadas	por	el	Espíritu
Santo	que	obra	por	medio	de	la	Palabra	(cf	v	4).	El	creyente	escucha	y	obedece
con	agrado	la	palabra	de	Dios	(v	21).
	35:4-29	Las	ofrendas,	los	materiales	y	los	artesanos	llegan	en	abundancia	al

lugar	de	 trabajo	para	comenzar	 la	 labor.	La	obra	comienza	como	un	acto	de	fe
motivado	por	la	palabra	de	Dios.
35:31	Lo	ha	llenado	del	espíritu	de	Dios.	Vea	nota	en	31:3.
35:34	Besalel	y	Aholiab	entrenaron	a	otros	 trabajadores	y	actuaron	como	jefes
de	cuadrilla.



35:35	telares…	bordados.	Los	tejedores	eran	hombres.	Vea	nota	en	Gn	37:3.

Éxodo	36
36:1	santuario.	Vea	aquí.
36:2	Cf	35:21,	29.
36:4	Vea	nota	en	31:3.
36:5	Cf	1	Cr	29:16.
36:7	 abundante…	 y	 aun	 sobraba.	 Lut:	 “La	 fe	 es	 una	 cosa	 tan	 viva,	 fecunda,
activa	y	poderosa	que	le	es	imposible	no	hacer	continuamente	lo	bueno”	(FC	DS
IV).
36:8	querubines.	Vea	nota	en	Ez	10:1.
	35:30—36:38	Moisés	les	reveló	a	Besalel	y	Aholiab	lo	que	Dios	dijo.	Ellos,	a

su	 vez,	 entrenaron	 a	 los	 artesanos.	 Dios	 obra	 mediante	 un	 plan,	 a	 través	 de
medios,	 y	 por	medio	 de	 personas.	 Cuando	 se	 cumplió	 el	 tiempo	 señalado	 (Gl
4:4),	Jesús	puso	en	acción	el	plan	dispuesto	desde	la	eternidad	(Ef	1:4)	y	edificó
una	 ciudad	 celestial	 sobre	 fundamentos	 (Heb	 11:10;	 Ap	 21:9-27).	 •	 Espíritu
Santo,	sostennos	fieles	al	fundamento	doctrinal	de	los	profetas,	los	apóstoles,	y
la	piedra	angular,	Jesús	(Ef	2:20).	Amén.

Éxodo	37
37:1-9	Cf	25:10-20.
37:2	Cf	25:11.
37:4-6	Cf	25:10-22.
37:7	querubines.	Vea	nota	en	Ez	10:1.
	37:1-9	Se	construyen	el	arca	y	el	propiciatorio.	Como	la	pieza	más	santa	del

mobiliario,	 se	 dice	 específicamente	 que	 el	 arca	 fue	 construida	 por	 Besalel.	 El
arca	 recibiría	 la	 sangre	 de	 los	 sacrificios,	 que	 anunciaban	 la	 expiación	 de
Jesucristo,	nuestro	Señor.	•	Señor	Dios,	tu	santidad	y	tu	misericordia	brillan	más
que	el	oro	más	fino.	Muy	grande	es	tu	misericordia	para	con	nosotros.	Amén.
	37:10-16	Besalel	hace	la	mesa	del	pan	de	la	proposición.	Así	como	el	Señor

les	dio	el	alimento	a	los	sacerdotes	en	el	pan	y	en	las	jarras	de	vino,	también	hoy
nos	alimenta	con	los	elementos	de	la	Santa	Cena,	y	nos	da	en	ella	su	cuerpo	y	su
sangre.	•Espíritu	Santo,	llévanos	a	buscar	la	misericordiosa	presencia	de	Jesús	en
la	santa	Comunión,	donde	él	ha	prometido	que	lo	encontraremos.	Amén.



37:17	Vea	nota	en	25:18.
37:20	Vea	diagrama	aquí.
	37:17-24	El	candelero	ilumina	el	tabernáculo	y	simboliza	también	el	amor	y

la	misericordia	de	Dios.	Por	causa	del	pecado,	 los	ojos	de	nuestro	corazón	son
malos,	 y	 todo	 el	 cuerpo	 está	 en	 oscuridad	 (Mt	 6:23).	 Nuestra	 necesidad	 de
arrepentimiento	es	muy	grande.	Jesús	es	la	luz	del	mundo,	y	en	él	tenemos	la	luz
de	 la	vida	(Jn	8:12).	 •	 Jesús,	 te	 alabamos	porque	por	medio	de	 la	Palabra	y	 el
Sacramento,	tú	iluminas	nuestro	andar	en	el	camino	de	salvación	(Sal	119:105).
Amén.
37:25	Vea	diagrama	aquí.
	37:25-29	El	 altar	 del	 incienso	y	 el	 aceite	 de	 la	 unción	purifican	 el	 aire	 del

tabernáculo.	 Su	 composición	 es	 preciosa.	 Más	 tarde,	 los	 magos	 le	 llevaron	 a
Jesús	incienso	precioso,	después	de	su	nacimiento,	mostrando	así	que	la	obra	de
su	vida	en	nuestro	 favor	era	olor	grato	delante	del	Padre.	Él	cubre	el	hedor	de
nuestro	pecado	y	nos	hace	preciosos	para	 el	Padre.	 •	Santo	 Jesús,	 purifícanos,
para	que	te	podamos	honrar	ante	el	Padre	en	el	cielo.	Amén.

Éxodo	38
	38:1-7	Se	hace	el	 altar	del	holocausto.	No	podemos	aproximarnos	al	Padre

por	nuestros	propios	méritos;	sólo	mediante	el	altar	de	la	cruz	tenemos	acceso	a
él.	•	Señor	Jesús,	gracias	porque	ofreciste	tu	vida	para	el	perdón	de	los	pecados.
Por	medio	de	tu	obra	de	misericordia,	tenemos	acceso	al	Padre	celestial.	Amén.
38:8	espejos.	Vea	nota	en	1	Co	13:12.	Los	espejos,	que	antes	se	usaron	para	el
embellecimiento	 personal,	 ahora	 se	 usan	 para	 servir	 al	 Señor.	 mujeres	 que
velaban.	Vea	aquí.	bronce.	Vea	nota	en	25:3
	38:8	Al	donar	los	bienes	materiales	que	eran	los	espejos,	las	mujeres	ya	no	se

centraban	ellas	mismas.	Conmovidas	por	el	Espíritu	Santo,	ahora	querían	reflejar
al	Señor	 a	otros.	 •	Señor,	 aparta	nuestros	ojos	de	 los	 intereses	 egoístas.	Por	 el
poder	de	tu	Santo	Espíritu,	concédenos	reflejar	el	amor	de	Jesús	a	otros.	Amén.
	38:9-20	Besalel	construye	el	límite	del	atrio	del	tabernáculo.	Entrando	por	el

oriente,	se	llega	primero	al	lugar	del	sacrificio:	el	altar	de	bronce.	Hoy,	entramos
primero	en	los	atrios	del	Señor	cuando	él	nos	lleva	a	confiar	en	el	sacrificio	de
Cristo.	•	Espíritu	de	Dios,	llévanos	por	el	camino	de	la	vida	(Jn	14:6).	Amén.
38:21	 tabernáculo	 del	 testimonio.	 Vea	 nota	 en	 25:16;	 vea	 también	 diagrama
aquí.



38:22	el	Señor	le	ordenó.	Expresión	que	aparece	19	veces	en	la	descripción	de	la
obra	del	santuario	(38:22;	39:1,	5,	7,	21,	26,	29,	31,	32,	42,	43;	40:16,	19,	21,	23,
25,	27,	29,	32).
38:23	Vea	nota	en	Gn	37:3;	cf	Ex	35:35.
38:24-25	Vea	nota	en	25:3.	santuario.	Vea	aquí.
38:26	cinco	gramos	de	plata.	Vea	nota	en	30:13.	Seiscientos	tres	mil	quinientos
cincuenta	personas.	Vea	nota	en	Nm	1:46.
38:27	Se	usó	una	enorme	cantidad	de	plata.	Cf	v	25.
	38:21-31	 En	 los	 evangelios,	 Jesús	 compara	 el	 tabernáculo	 y	 el	 templo	 de

Herodes	con	el	templo	de	su	cuerpo	(Mt	27:40;	Jn	2:19-22),	por	el	cual	tenemos
la	plena	remisión	del	pecado.	Por	el	templo	del	cuerpo	de	Jesús,	nos	acercamos
al	Padre.	 •	Señor	Jesús,	 te	alabamos	porque	 las	profecías	del	AT	(Lc	24:27)	se
han	cumplido	en	tu	vida,	muerte	y	resurrección.	Amén.

Éxodo	39
39:3	Vea	nota	en	26:1;	vea	también	nota	en	cp	28.
39:30	CONSAGRADO.	Vea	“santo”	aquí.
39:32	Así	concluyó.	Cf	Gn	2:1;	la	construcción	del	tabernáculo	imita	la	primera
creación.	Vea	nota	en	v	43.
39:33	tabernáculo.	Vea	diagrama	aquí.
39:34	cubierta.	Cf	26:14.	velo.	Cf	26:3133.
39:37	Cf	25:31-39.
39:38	aceite.	Cf	30:22-33.	incienso.	Cf	30:34-38.
39:39	Cf	27:1-8.
39:41	Cf	cp	28.
39:43	los	bendijo.	Dios	vio	que	todo	lo	que	había	hecho	era	bueno,	y	bendijo	su
obra	(Gn	2:3).	La	creación	del	 tabernáculo	 también	 fue	muy	buena	porque	 fue
construido	 como	Dios	mandó	 y,	 como	 tal,	Moisés	 lo	 bendijo.	 Vea	 “bendecir”
aquí.
	†Cp	39	Se	termina	la	confección	de	las	vestiduras	sacerdotales.	Así	como	las

vestiduras	 de	 los	 sacerdotes	 los	 apartan,	 también	 el	 Señor	 nos	 viste	 con	 su
justicia	 y	 nos	 aparta	 como	 sacerdocio	 santo.	 •	 Bendíceme,	 Salvador,	 y
conságrame	para	el	servicio	en	tu	reino.	Amén.

Éxodo	40



40:2	primer	día	del	mes	primero.	Ha	transcurrido	casi	un	año	desde	la	Pascua,
establecida	para	el	décimo	día	del	primer	mes.
40:3-33	Trabajando	desde	el	lugar	santísimo	hacia	afuera	(25:8).
40:3	arca	del	testimonio.	Vea	nota	en	25:16.
40:4	mesa.	Cf	25:23-30.	candelero.	Cf	25:31-39.
40:5	altar.	Cf	30:1-10.	cortina.	Cf	26:36-37.
40:6.	Cf	27:1-8.
40:7	tabernáculo	de	reunión.	Cf	25:8.
40:8	atrio.	Cf	27:9-19.	cortina.	Cf	27:16.
40:9-15	La	unción	se	hizo	rociando	el	aceite.
40:9	aceite	de	la	unción.	El	aceite	era	un	preservativo	(p	ej,	hule).
40:10	santísimo.	Vea	nota	en	29:37.	Se	mencionan	tanto	el	altar	del	holocausto
(27:1-8)	como	el	altar	del	incienso	(30:1-10).	Cf	Lv	8:11.
40:12	lavarás.	Cf	30:17-21.
40:13	vestiduras.	Cf	cp	28.	ungirás.	Cf	cp	29.	consagrarás.	Vea	aquí.
40:16-33	La	repetición	confirma	que	todo	se	hizo	según	la	instrucción	del	Señor
(38:22).
40:17	segundo	año.	Vea	nota	en	v	2.
40:18	tablas.	Cf	26:15-25.	travesaños.	Cf	26:26-30.	columnas.	Cf	26:32.
40:19	tienda.	Cf	26:7-13.	sobrecubierta.	Cf	26:14.
40:20	 el	 testimonio.	 Los	 diez	mandamientos.	Vea	 nota	 en	 25:16;	 vea	 también
aquí.	arca.	Cf	25:10-11.	varas.	Cf	25:12-15.	propiciatorio.	Cf	25:17.
40:21	Cf	cp	26.
40:22	mesa.	Cf	25:23-30.
40:23	panes.	Cf	Lv	24:5-9.
40:24	candelero.	Cf	25:31-39.
40:26	altar	de	oro.	Para	el	incienso.	Vea	nota	en	30:1.
40:27	incienso.	Cf	30:34-38.
40:29	 sacrificó…	 holocausto.	 Moisés	 ofreció	 el	 primer	 sacrificio	 porque	 los
sacerdotes	 todavía	 no	 se	 habían	 ordenado	 (cf	 Lv	 8;	 vea	 notas	 en	 29:4,	 26).
ofrenda.	Presentada	junto	con	el	holocausto.	Vea	aquí.
40:30	fuente.	Cf	30:17-21.
40:33	 Así	 concluyó	 Moisés	 la	 obra.	 Él	 supervisó	 el	 trabajo.	 Cf	 Gn	 2:2.	 La
creación	del	 tabernáculo	marcó	el	 comienzo	de	una	nueva	vida	por	 la	 fe	en	 la
sangre	derramada.	Cf	39:42-43.
	40:1-33	El	Señor	mora	en	medio	de	su	pueblo	en	el	tabernáculo	y	los	lleva	a

la	 vida	 y	 la	 salvación.	 Hoy,	 el	 Señor	 nos	 bendice	 en	 los	 medios	 de	 gracia,



llevándonos	a	la	vida	y	a	la	salvación	por	la	sangre	que	vertió,	que	cubre	nuestro
pecado.	 •	 Gracias,	 Jesús,	 por	 estos	 emblemas	 del	 AT	 que	 encuentran	 su
cumplimiento	en	ti.	Amén.
40:34	nube.	La	nube	y	la	gloria	del	Señor	estaban	presentes	en	el	Sinaí	(24:15-
18).	gloria	del	Señor.	Vea	aquí.	tabernáculo.	Vea	diagrama	aquí.
40:35	Aunque	Moisés	no	era	 sacerdote,	normalmente	 trabajaba	 junto	a	ellos	y
tenía	 acceso	 especial	 a	 la	 presencia	 de	 Dios	 (vea	 notas	 en	 29:4,	 26).	 Sin
embargo,	ni	siquiera	Moisés	pudo	entrar	en	esta	ocasión,	cuando	Dios	santificó	y
bendijo	el	tabernáculo.
40:36	La	nube	daba	 testimonio	de	que	el	Señor	protegía	y	guiaba	a	 su	pueblo
(14:19-20).
40:38	nube.	Cf	v	34.	fuego.	El	Señor	moraba	en	la	columna	de	fuego	durante	la
noche,	y	en	la	nube	durante	el	día	(13:21-22).
	40:34-38	En	el	 tabernáculo	se	ve	la	gloria	de	Dios.	Nosotros	no	elegimos	a

Dios,	 ni	 su	 ubicación,	 ni	 la	 forma	 de	 adorarlo.	 Dios	 revela	 esto	 por	 su
misericordia	para	que	podamos	estar	con	él	por	la	eternidad.	La	gloria	del	Señor
continúa	 en	 Palabra	 y	 Sacramento,	 por	 medio	 de	 los	 cuales	 Cristo	 vive	 en
nosotros	y	con	nosotros.



Notas	Textuales	de	Éxodo
Éxodo	2



a	2:10	Heb.	Mosheh.



b	2:10	Heb.	mashah.



c	2:22	Heb.	ger.

Éxodo	3



a	3:15	Señor	representa	el	nombre	divino	YHVH	que	aquí	se	relaciona	con
el	verbo	hayah,	ser.

Éxodo	15



a	15:23	Es	decir,	Amargura.

Éxodo	16



a	16:31	Es	decir,	¿Qué	es	esto?

Éxodo	17



a	17:7	Es	decir,	Prueba.



b	17:7	Es	decir,	Rencilla.



c	17:15	Es	decir,	El	Señor	es	mi	estandarte.

Éxodo	18



a	18:3	Heb.	ger.



b	18:4	Heb.	Eli,	mi	Dios;	ezer,	ayuda.

Éxodo	22



a	22:28	O,	a	Dios.

Éxodo	29



a	29:27	O,	santificarás.
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Levítico
1529	aC Nacimiento	de	Aarón
1526	aC Nacimiento	de	Moisés
1446	aC Éxodo	de	Egipto

c	1445	aC Acontecimientos	de
Levítico

1406	aC Israel	cruza	el	Jordán

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Moisés

Fecha
C	1445	aC

Lugares
Desierto	del	Sinaí;	tabernáculo	en	el	campamento	israelita

Protagonistas
Moisés;	Aarón	y	sus	hijos:	Nadab,	Abiú,	Eleazar,	Itamar;	ancianos	y
la	congregación	de	Israel

Propósito
Enseñarle	a	Israel	cómo	comparte	Dios	su	santidad	con	ellos	y	cómo
deben	vivir	ellos	en	la	santidad	de	Dios

Temas	de	la	ley
Impureza;	el	pecado	requiere	sacrificios	de	sangre;	enfermedades	que
resultan	del	pecado;	caminar	en	los	estatutos	y	mandatos	de	Dios



Temas	del	evangelio
Limpieza;	 expiación;	 redención;	 “Yo	 soy	 el	 Señor	 tu	 Dios”;
consagración;	reposo

Versículos	para	memorizar
Enseñar	 a	 la	 gente	 (10:10-11);	 santos	 para	 el	 Señor	 (11:45;	 20:26);
expiación	(16:30-34);	sacrificio	sólo	para	el	Señor	(17:1-5)

Leyendo	Levítico
Había	pastoreado	y	le	había	dado	de	beber	al	becerro	toda	su	vida.

Ahora	 el	 becerro	 estaba	 calmado	 delante	 de	 él	 mientras	 le	 ponía
solemnemente	 las	 manos	 sobre	 la	 cabeza.	 Ágilmente	 introdujo	 el
cuchillo	 en	 la	 base	 de	 la	 garganta	 del	 animal,	 cortando	 la	 arteria
principal.	Brotó	la	sangre	y	la	vertió	rápidamente	en	los	cuencos	que
trajeron	 los	 sacerdotes,	 quienes	 la	 llevaron	 al	 altar	 mientras	 el
adorador	 seguía	 cortando	y	desollando	el	 animal.	Dios	 será	honrado
con	la	grasa,	los	riñones	y	el	hígado	que	van	a	quemar	los	sacerdotes.
La	 familia	del	 adorador	 festejará	unida	 con	 la	 carne	que	 el	Señor	 le
dio.
Levítico	 comienza	 con	 una	 descripción	 terrenal	 de	 vida	 y	muerte

sobre	 los	 sacrificios	 que	 Israel	 debía	 ofrecer	 en	 el	 tabernáculo	 que
acababa	de	construir	en	el	desierto.	Su	ganado,	que	había	viajado	con
ellos	desde	Egipto	y	hacia	el	sur,	hasta	el	Sinaí,	no	sólo	va	a	alimentar
sus	 ávidos	 estómagos,	 sino	 que	 también	 va	 a	 tocar	 sus	 corazones
como	ilustración	viva	de	la	misericordiosa	provisión	divina	para	ellos.
Por	 estos	 sacrificios,	 Dios	 les	 dará	 la	 expiación	 por	 el	 pecado,	 el
alimento	para	la	vida	y	la	comunión	en	la	congregación	de	Israel.

Lutero	y	Levítico
El	 tema	especial	del	 tercer	 libro	[Levítico]	es	el	nombramiento	de

los	sacerdotes,	con	los	estatutos	y	leyes	según	los	cuales	el	sacerdote



debe	actuar	y	enseñar	al	pueblo.	Ahí	vemos	que	el	oficio	sacerdotal	se
instituye	sólo	por	causa	del	pecado,	para	revelarle	el	pecado	al	pueblo
y	 hacer	 expiación	 delante	 de	 Dios,	 de	 modo	 que	 su	 función	 es
ocuparse	del	pecado	y	de	los	pecadores.	También	por	esta	razón	no	se
les	dio	riqueza	temporal	a	los	sacerdotes;	ni	se	les	mandó	ni	permitió
gobernar	los	cuerpos	de	los	hombres,	sino	que	el	único	trabajo	que	se
les	asignó	fue	el	cuidado	de	los	que	están	en	pecado	(AE	35:237-38).

Desafío	para	los	lectores
Sacrificio	de	animales.	Los	cps	1-7	dan	una	descripción	detallada

del	sacrificio	de	animales.	Los	servicios	que	Dios	instituyó	para	Israel
están	literalmente	bañados	en	sangre,	y	eso	les	puede	parecer	extraño
y	ofensivo	a	muchos	 lectores	modernos.	Sin	embargo,	en	 la	mayoría
de	los	casos	los	adoradores,	o	los	sacerdotes	y	sus	familias,	comían	la
carne	de	los	sacrificios,	en	una	experiencia	comparable	a	las	actuales
comidas	 congregacionales.	 Los	 israelitas	 no	 tenían	 comodidades
modernas	 como	 la	 refrigeración;	 por	 eso,	 sacrificio,	 cocción	 y
consumo	 ocurrían	 conjuntamente	 en	 una	 atmósfera	 festiva	 de
adoración.
Los	 demonios	 y	 Azazel.	 Algunos	 comentaristas	modernos	 asocian

los	 servicios	 de	 expiación	 del	 cp	 16	 con	 sacrificios	 a	 “demonios”
(17:7),	 y	 suponen	 que	 era	 una	 forma	 más	 primitiva	 de	 la	 religión
israelita.	 No	 hay	 ninguna	 base	 histórica	 ni	 textual	 que	 respalde	 esa
suposición.	Vea	nota	en	16:8.
El	castigo	de	Nadab	y	Abiú.	Moisés	no	describió	con	exactitud	 la

transgresión	que	cometieron	 los	hijos	mayores	de	Aarón,	por	 la	cual
Dios	los	castigó	con	gran	severidad.	Ellos	manejaron	mal	una	ofrenda
de	incienso,	usando	un	“fuego	extraño”	(10:1),	lo	que	podría	significar
que	(1)	habían	quemado	el	 incienso	que	se	debió	rociar	sobre	el	pan
de	 la	 proposición,	 (2)	 llevaron	 incienso	 ardiendo	 al	 tabernáculo
cuando	 no	 estaban	 autorizados,	 o	 (3)	 utilizaron	 una	 fuente	 no
autorizada	 para	 el	 fuego	 (algunos	 comentaristas	 sugieren	 que	 los



sacerdotes	 estaban	 borrachos	 porque	 inmediatamente	 después	 del
incidente	 se	 da	 una	 advertencia	 contra	 el	 uso	 de	 alcohol	 [10:9]).	La
rápida	y	dura	respuesta	de	Dios	parece	sorpresiva.	Mientras	lee	estos
incidentes,	recuerde	el	peso	de	la	responsabilidad	a	la	que	Dios	llama
a	 los	 líderes	 y	maestros	 de	 la	 fe.	 Sus	 duros	 castigos	 enseñan	 con	 el
ejemplo	y	establecen	precedentes	claros	en	situaciones	nuevas	(cf	Ex
32;	Lv	24:10-16;	Jos	7;	2	S	6:1-15).

Bendiciones	para	los	lectores
Al	 estudiar	 el	 libro	 de	 Levítico,	 reflexione	 sobre	 el	 detalle	 y

profundo	 cuidado	 con	 que	 Dios	 le	 enseña	 a	 su	 pueblo	 sobre	 la
adoración	fiel	y	ordenada.	Aunque	la	adoración	es	principalmente	una
cuestión	de	fe	y	arrepentimiento	sincero,	el	pueblo	de	Dios	no	ha	de
considerar	 que	 la	 expresión	 externa	 de	 la	 adoración	 es	 un	 simple
formalismo;	 nuestros	 actos	 externos	 revelan	 lo	 que	 hay	 en	 nuestro
corazón.	La	 auténtica	 confesión	de	 fe	 se	manifiesta	 en	pensamiento,
palabra	y	obra.
Tenga	en	cuenta	los	cuatro	grandes	temas	de	Levítico:	lavamiento,

expiación,	 reposo,	y	 redención.	Esos	 temas	anuncian	el	 sacrificio	de
Jesús	en	la	cruz,	su	paz,	y	la	libertad	que	nos	otorga	en	el	evangelio.
El	ver	estos	grandes	temas	permite	entender	que	el	 tema	de	Levítico
realmente	está	relacionado	con	el	principal	artículo	de	la	fe	cristiana:
la	justificación	por	medio	de	la	sangre	de	Cristo.

Bosquejo

I.	Participación	de	Israel	en	el	servicio	divino	(cps	1—15)
A.	Manual	de	las	ofrendas	(cps	1—7)
1.	Ofrendas	voluntarias,	agradables	a	Dios	(cps	1—3)
a.	 Legislación	 divina	 para	 las	 ofrendas	 personales
(1:1-2)

b.	Normas	para	los	holocaustos	(1:3-17)



c.	Normas	para	las	ofrendas	(cp	2)
d.	Normas	para	las	ofrendas	de	paz	(cp	3)

2.	Ofrendas	obligatorias	para	la	expiación	(4:1—6:7)
a.	Normas	para	las	ofrendas	por	el	pecado	(4:1—5:13)
b.	Normas	para	las	ofrendas	por	la	culpa	(5:14—6:7)

3.	Consumo	de	la	comida	sagrada	(6:8—7:38)
a.	Ofrendas	públicas	diarias	(6:8-18)
b.	Ofrenda	diaria	de	flor	de	harina	por	parte	del	sumo
sacerdote	(6:19-23)

c.	Ofrendas	ocasionales	de	los	israelitas	(6:24—7:21)
d.	Comidas	prohibidas:	grasa	y	sangre	(7:22-27)
e.	 Porción	 para	 el	 sacerdote	 de	 las	 ofrendas	 de	 paz
(7:28-36)

f.	Conclusión	del	manual	de	las	ofrendas	(7:37-38)
B.	Inauguración	del	servicio	divino	(cps	8—10)
1.	Consagración	de	los	sacerdotes	(cp	8)
2.	El	Señor	acepta	la	ofrenda	de	Aarón	(cp	9)
3.	Castigo	por	la	desobediencia	(cp	10)

C.	Manual	de	purificación	(cps	11—15)
1.	Instrucción	sobre	carne	limpia	e	impura	(cp	11)
2.	Purificación	después	del	parto	(cp	12)
3.	Diagnóstico	de	impureza	por	enfermedades	de	la	piel
(cp	13)

4.	Purificación	del	enfermo	de	la	piel	(14:1-32)
5.	Purificación	de	casas	infectadas	(14:33-57)
6.	Purificación	de	descargas	genitales	(cp	15)

II.	Ritual	para	el	día	de	la	expiación	(cp	16)
III.	Participación	de	los	israelitas	en	la	santidad	de	Dios	(cps
17—27)
A.	Reverencia	por	el	santuario	(cps	17—22)
1.	Uso	y	abuso	ritual	de	la	sangre	(cp	17)
2.	 Contaminación	 ritual	 de	 la	 tierra	 por	 inmoralidad
sexual	(cp	18)



3.	Santidad	de	la	congregación	(cp	19)
4.	Sanciones	por	contaminación	ritual	del	santuario	y	de
la	tierra	(cp	20)

5.	Sacerdotes	santos	y	ofrendas	sagradas	(21:1—22:16)
a.	 Protección	 de	 la	 santidad	 de	 los	 sacerdotes	 (21:1-
15)

b.	 Causas	 de	 descalificación	 para	 el	 servicio
sacerdotal	(21:16-24)

c.	 Consumo	 de	 alimento	 sagrado	 por	 parte	 de	 los
sacerdotes	y	sus	familias	(22:1-16)

6.	Ofrendas	aceptables	de	los	israelitas	(22:17-33)
B.	Observancia	del	día	de	reposo	(cps	23—25)
1.	Calendario	de	días	sagrados	(cp	23)
2.	Aceite	y	pan	santos	(24:1-9)
3.	Castigo	por	abusar	del	santo	nombre	de	Dios	(24:10-
16)

4.	Ojo	por	ojo	(24:17-23)
5.	Año	de	reposo	y	año	de	jubileo	(cp	25)

C.	Promesas	y	advertencias:	política	de	Dios	para	Israel	(cp
26)

D.	Leyes	sobre	los	votos	(cp	27)



Levítico	1
Los	holocaustos

1El	Señor	llamó	a	Moisés	desde	el	tabernáculo	de	reunión,	y	habló
con	él.	Le	dijo:

2«Habla	con	los	hijos	de	Israel	y	diles:
“Cuando	 alguno	 de	 ustedes	 presente	 una	 ofrenda	 al	 Señor,	 la

presentará	de	su	ganado	vacuno	u	ovejuno.
3”Si	 su	 ofrenda	 es	 un	 holocausto	 vacuno,	 ofrecerá	 de	 manera

voluntaria	un	macho	sin	defecto.	Lo	ofrecerá	delante	del	Señor,	 a	 la
entrada	del	tabernáculo	de	reunión.
4Pondrá	 su	mano	 sobre	 la	 cabeza	del	 holocausto,	 y	 le	 será	 aceptado
para	expiación	suya.
5Entonces	 degollará	 el	 becerro	 en	 presencia	 del	 Señor,	 y	 los
sacerdotes,	 los	 descendientes	 de	 Aarón,	 rociarán	 la	 sangre	 sobre	 el
altar	 que	 está	 a	 la	 entrada	 del	 tabernáculo	 de	 reunión,	 y	 también
alrededor	de	éste.
6Luego	desollará	el	holocausto	y	lo	cortará	en	pedazos.
7Entonces	los	hijos	del	sacerdote	Aarón	pondrán	fuego	sobre	el	altar,
y	compondrán	la	leña	sobre	el	fuego.
8Luego	 los	 sacerdotes	 hijos	 de	 Aarón	 acomodarán	 las	 piezas,	 la
cabeza	y	 la	grasa	de	 los	 intestinos,	 sobre	 la	 leña	que	 estará	 sobre	 el
fuego,	encima	del	altar,
9y	enjuagarán	los	intestinos	y	las	piernas,	y	el	sacerdote	quemará	todo
esto	 sobre	 el	 altar.	 Se	 trata	 de	 un	 holocausto.	 Es	 una	 ofrenda
encendida	de	olor	grato	para	el	Señor.

10”Si	su	ofrenda	para	el	holocausto	la	toma	del	rebaño	de	las	ovejas
o	de	las	cabras,	deberá	ofrecer	un	macho	sin	ningún	defecto,
11y	degollarlo	delante	del	Señor,	al	lado	norte	del	altar.	Los	sacerdotes



hijos	de	Aarón	rociarán	su	sangre	sobre	el	altar	y	alrededor	de	éste.
12Lo	 cortarán	 en	 trozos,	 junto	 con	 la	 cabeza	 y	 la	 grasa	 de	 los
intestinos,	y	el	sacerdote	acomodará	 todo	ello	sobre	 la	 leña	que	arde
sobre	el	altar;
13enjuagará	las	entrañas	y	las	piernas,	y	el	sacerdote	lo	ofrecerá	todo	y
lo	dejará	arder	sobre	el	altar.	Se	trata	de	un	holocausto,	de	una	ofrenda
encendida	de	olor	grato	para	el	Señor.

14”Si	la	ofrenda	para	el	Señor	es	un	holocausto	de	aves,	su	ofrenda
será	de	tórtolas	o	de	palominos.
15El	sacerdote	la	ofrecerá	sobre	el	altar,	y	le	quitará	la	cabeza	y	hará
que	arda	en	el	altar,	y	exprimirá	su	sangre	sobre	la	pared	del	altar.
16Le	quitará	el	buche	y	las	plumas,	las	cuales	echará	hacia	el	oriente,
junto	al	altar,	en	el	lugar	de	las	cenizas.
17Partirá	el	ave	por	las	alas,	pero	no	en	dos,	y	la	dejará	que	se	queme
sobre	el	altar,	sobre	la	leña	que	estará	en	el	fuego.	Es	un	holocausto.
Es	una	ofrenda	encendida	de	olor	grato	para	el	Señor.



Levítico	2†

Las	ofrendas
1”Cuando	alguien	ofrezca	oblación	al	Señor,	su	ofrenda	será	de	flor

de	harina,	y	sobre	ella	echará	aceite	e	incienso;
2la	llevará	a	los	sacerdotes,	hijos	de	Aarón,	y	un	sacerdote	tomará	un
puñado	de	la	flor	de	harina	y	del	aceite,	junto	con	todo	el	incienso,	y
lo	 quemará	 sobre	 el	 altar	 como	 memorial.	 Se	 trata	 de	 una	 ofrenda
encendida,	de	olor	grato	para	el	Señor.
3La	parte	 restante	de	 la	ofrenda	será	para	Aarón	y	 sus	hijos.	Es	una
parte	santísima	de	las	ofrendas	que	se	queman	en	honor	del	Señor.

4”Cuando	presentes	una	ofrenda	cocida	al	horno,	ésta	debe	ser	de
tortas	 de	 flor	 de	 harina	 sin	 levadura,	 amasadas	 con	 aceite,	 y	 de
hojaldras	sin	levadura	untadas	con	aceite.
5Pero	 si	 presentas	 una	 ofrenda	 de	 sartén,	 ésta	 debe	 ser	 de	 flor	 de
harina	sin	levadura,	amasada	con	aceite;
6la	 partirás	 en	 pedazos,	 y	 sobre	 ella	 echarás	 aceite.	 Se	 trata	 de	 una
ofrenda.

7”Si	presentas	una	ofrenda	cocida	en	cazuela,	ésta	debe	ser	de	flor
de	harina	con	aceite.
8La	llevarás	ante	el	Señor,	es	decir,	ante	el	sacerdote,	y	éste	la	llevará
al	altar.
9Allí	el	sacerdote	tomará	parte	de	la	ofrenda	como	su	memorial,	y	lo
quemará	sobre	el	altar.	Se	trata	de	una	ofrenda	encendida	de	olor	grato
para	el	Señor.
10La	parte	restante	de	la	ofrenda	será	para	Aarón	y	sus	hijos.	Ésta	es
una	parte	santísima	de	las	ofrendas	que	se	queman	en	honor	del	Señor.

11”No	 presentarás	 al	 Señor	 ninguna	 ofrenda	 con	 levadura	 ni	 con
miel.	Nada	de	esto	se	quemará	ante	el	Señor	como	ofrenda.



12Se	 le	 podrán	 presentar	 como	 ofrenda	 de	 primicias,	 pero	 no	 se
elevarán	sobre	el	altar	en	olor	grato.

13”Toda	 ofrenda	 que	 presentes	 la	 sazonarás	 con	 sal.	 No	 permitas
jamás	que	en	tu	ofrenda	falte	la	sal	del	pacto	de	tu	Dios.	Toda	ofrenda
tuya	la	ofrecerás	con	sal.

14”Si	 presentas	 al	 Señor	 una	 ofrenda	 de	 primicias,	 tostarás	 las
espigas	verdes	y	ofrecerás	el	grano	desmenuzado	como	ofrenda	de	tus
primicias.
15Pondrás	sobre	ella	aceite	e	incienso.	Se	trata	de	una	ofrenda.
16El	 sacerdote	 hará	 arder	 como	memorial	 suyo	 una	 parte	 del	 grano
desmenuzado	y	del	aceite,	junto	con	todo	el	incienso.	Se	trata	de	una
ofrenda	encendida	en	honor	del	Señor.



Levítico	3†

Ofrendas	de	paz
1”Cuando	alguien	presente	ante	el	Señor	un	sacrificio	de	paz	de	su

ganado	vacuno,	debe	ofrecer	un	macho	o	una	hembra	sin	defecto.
2Pondrá	la	mano	sobre	la	cabeza	del	animal	ofrendado,	y	lo	degollará
a	 la	 entrada	 del	 tabernáculo	 de	 reunión,	 y	 los	 sacerdotes	 hijos	 de
Aarón	rociarán	la	sangre	sobre	el	altar	y	alrededor	de	éste.
3Luego	 el	 que	 ofrece	 el	 sacrificio	 de	 paz	 presentará	 como	 ofrenda
encendida	al	Señor	 la	grasa	que	 recubre	 los	 intestinos,	 toda	 la	grasa
que	está	sobre	las	entrañas,
4los	dos	riñones,	la	grasa	que	recubre	los	riñones	y	los	ijares,	y	junto
con	 los	 riñones	 quitará	 la	 grasa	 de	 los	 intestinos	 que	 está	 sobre	 el
hígado.
5Los	hijos	de	Aarón	quemarán	esto	en	el	altar,	sobre	el	holocausto	que
estará	sobre	 la	 leña	encendida.	Se	 trata	de	una	ofrenda	de	olor	grato
para	el	Señor.

6”Si	 su	 sacrificio	 de	 paz	 al	 Señor	 es	 de	 ovejas,	 debe	 ofrecer	 un
macho	o	una	hembra	sin	defecto.
7Si	su	ofrenda	es	un	cordero,	lo	ofrecerá	delante	del	Señor
8poniendo	 la	 mano	 sobre	 la	 cabeza	 de	 su	 ofrenda,	 y	 después	 la
degollará	 delante	 del	 tabernáculo	 de	 reunión,	 y	 los	 hijos	 de	 Aarón
rociarán	la	sangre	sobre	el	altar	y	alrededor	de	éste.
9Del	sacrificio	de	paz	ofrecerá	al	Señor,	como	ofrenda	encendida,	 la
grasa,	la	cola	entera	con	todo	el	espinazo,	y	toda	la	grasa	que	recubre
todos	los	intestinos	y	las	entrañas,
10los	dos	riñones	y	la	grasa	que	los	recubre,	y	la	grasa	que	está	sobre
los	ijares,	junto	con	los	riñones,	y	quitará	la	grasa	del	hígado.
11Luego	 el	 sacerdote	 quemará	 esto	 sobre	 el	 altar.	 Se	 trata	 de	 una



vianda,	de	una	ofrenda	encendida	en	honor	del	Señor.
12”Si	la	ofrenda	es	una	cabra,	la	ofrecerá	ante	el	Señor

13poniendo	la	mano	sobre	la	cabeza	de	la	cabra,	y	la	degollará	delante
del	 tabernáculo	 de	 reunión.	 Los	 hijos	 de	 Aarón	 rociarán	 la	 sangre
sobre	el	altar	y	alrededor	de	éste.
14De	 la	 cabra	 presentará	 al	 Señor,	 como	 ofrenda	 encendida,	 toda	 la
grasa	que	recubre	los	intestinos	y	las	entrañas,
15los	dos	riñones	y	la	grasa	que	recubre	a	éstos	y	a	los	ijares,	y	junto
con	los	riñones	quitará	la	grasa	que	recubre	el	hígado,
16y	 el	 sacerdote	 quemará	 esto	 sobre	 el	 altar.	 Se	 trata	 de	 una	 vianda
que	se	quema	como	ofrenda	en	olor	grato	para	el	Señor.	Toda	la	grasa
le	pertenece	al	Señor.

17”Éste	 será	 un	 estatuto	 perpetuo	 para	 ustedes	 y	 para	 sus
descendientes,	dondequiera	que	ustedes	habiten.	No	comerán	ninguna
grasa	ni	ninguna	sangre.”»



Levítico	4†

Ofrendas	por	el	pecado
1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Habla	con	los	hijos	de	Israel,	y	diles:
“Cuando	 alguien,	 sin	 proponérselo,	 peque	 contra	 alguno	 de	 los

mandamientos	 del	 Señor	 en	 cuestiones	 que	 no	 deben	 cometerse,	 e
incurra	en	alguna	de	ellas,
3si	 el	 sacerdote	 ungido	 peca	 como	 el	 común	 del	 pueblo,	 deberá
ofrecer	al	Señor	un	becerro	sin	defecto,	como	expiación	por	el	pecado
cometido.
4Llevará	 el	 becerro	 a	 la	 entrada	 del	 tabernáculo	 de	 reunión	 y,
poniendo	la	mano	sobre	la	cabeza	del	becerro,	lo	degollará	delante	del
Señor.
5El	 sacerdote	 ungido	 tomará	 un	 poco	 de	 la	 sangre	 del	 becerro	 y	 la
llevará	al	tabernáculo	de	reunión,
6mojará	su	dedo	en	la	sangre,	y	esa	sangre	la	rociará	delante	del	Señor
siete	veces,	en	dirección	al	velo	del	santuario.
7También	 pondrá	 el	 sacerdote	 parte	 de	 esa	 sangre	 sobre	 los	 cuernos
del	 altar	 del	 incienso	 aromático,	 el	 cual	 está	 en	 el	 tabernáculo	 de
reunión	 delante	 del	 Señor,	 y	 el	 resto	 de	 la	 sangre	 del	 becerro	 la
derramará	 al	 pie	 del	 altar	 del	 holocausto,	 que	 está	 a	 la	 entrada	 del
tabernáculo	de	reunión.
8Para	 la	 expiación	 tomará	 toda	 la	 grasa	 del	 becerro,	 tanto	 la	 que
recubre	los	intestinos	como	la	que	recubre	las	entrañas,
9los	dos	riñones,	la	grasa	que	los	recubre	y	la	que	está	sobre	los	ijares,
y	junto	con	los	riñones	quitará	la	grasa	que	recubre	el	hígado,
10tal	 y	 como	 se	 quita	 la	 grasa	 del	 buey	 del	 sacrificio	 de	 paz,	 y	 el
sacerdote	la	quemará	sobre	el	altar	del	holocausto.



11La	piel	del	becerro,	con	toda	su	carne	y	su	cabeza,	sus	piernas,	sus
intestinos	y	su	estiércol,
12en	 fin,	 todo	 el	 becerro,	 lo	 llevará	 fuera	 del	 campamento	 hasta	 un
lugar	 limpio,	 donde	 se	 echan	 las	 cenizas,	 y	 allí	 lo	 quemará	 sobre	 la
leña	encendida.

13”En	 caso	 de	 que	 toda	 la	 congregación	 de	 Israel	 peque	 contra
alguno	de	 los	mandamientos	del	Señor	 e	 incurra	 en	 actos	que	no	 se
deben	 cometer,	 y	 resulte	 culpable	 pero	 el	 pecado	pasa	 inadvertido	 a
los	ojos	del	pueblo,
14una	 vez	 que	 el	 pecado	 cometido	 llegue	 a	 ser	 conocido	 la
congregación	 deberá	 ofrecer	 como	 expiación	 un	 becerro,	 al	 cual	 lo
llevarán	ante	el	tabernáculo	de	reunión.
15Allí	los	ancianos	de	la	congregación	pondrán	delante	del	Señor	las
manos	 sobre	 la	 cabeza	 del	 becerro,	 y	 en	 presencia	 del	 Señor
degollarán	al	becerro.
16El	 sacerdote	 ungido	 llevará	 al	 tabernáculo	 de	 reunión	 parte	 de	 la
sangre	del	becerro,
17mojará	su	dedo	en	esa	misma	sangre,	y	la	rociará	siete	veces	delante
del	Señor,	en	dirección	al	velo.
18Parte	de	esa	sangre	la	pondrá	sobre	los	cuernos	del	altar	que	está	en
el	tabernáculo	de	reunión,	delante	del	Señor,	y	el	resto	de	la	sangre	lo
derramará	 al	 pie	 del	 altar	 del	 holocausto,	 que	 está	 a	 la	 entrada	 del
tabernáculo	de	reunión.
19Y	le	quitará	toda	la	grasa	y	la	hará	arder	sobre	el	altar.
20Hará	 con	 aquel	 becerro	 lo	 mismo	 que	 hizo	 con	 el	 becerro	 de	 la
expiación.	Así	 el	 sacerdote	 hará	 expiación	 por	 ellos,	 y	 obtendrán	 el
perdón.
21Luego	llevará	el	becerro	fuera	del	campamento	y	lo	quemará,	como
quemó	 el	 primer	 becerro.	 Se	 trata	 de	 una	 expiación	 por	 la
congregación.



22”Cuando	un	jefe	peque	y,	sin	proponérselo,	infrinja	alguno	de	los
mandamientos	del	Señor	su	Dios	e	incurra	en	cosas	que	no	se	deben
hacer,
23tan	 pronto	 como	 se	 le	 haga	 saber	 que	 ha	 pecado	 presentará	 como
ofrenda	un	macho	cabrío	sin	defecto.
24Pondrá	 su	mano	 sobre	 la	 cabeza	 del	macho	 cabrío	 y	 lo	 degollará
delante	del	Señor,	en	donde	se	degüella	el	holocausto.	Se	trata	de	una
expiación.
25Con	 su	 dedo,	 el	 sacerdote	 tomará	 un	 poco	 de	 la	 sangre	 de	 la
expiación	 y	 la	 untará	 sobre	 los	 cuernos	 del	 altar	 del	 holocausto,	 y
luego	derramará	el	resto	de	la	sangre	al	pie	del	altar	del	holocausto,
26y	quemará	toda	la	grasa	sobre	el	altar,	como	se	quema	la	grasa	del
sacrificio	de	paz.	Así	el	sacerdote	hará	la	expiación	por	el	pecado	del
jefe,	y	éste	obtendrá	el	perdón.

27”Si	alguien	del	pueblo,	sin	proponérselo,	peca	e	 infringe	alguno
de	los	mandamientos	del	Señor	y	comete	cosas	que	no	se	deben	hacer,
28tan	 pronto	 como	 se	 le	 haga	 saber	 que	 ha	 pecado,	 presentará	 una
cabra	sin	defecto	como	ofrenda	por	el	pecado	cometido.
29Pondrá	 la	mano	 sobre	 la	 cabeza	 de	 la	 ofrenda	 de	 expiación,	 y	 la
degollará	en	el	lugar	del	holocausto.
30Luego	el	 sacerdote	 tomará	con	el	dedo	un	poco	de	 la	 sangre,	y	 la
untará	sobre	los	cuernos	del	altar	del	holocausto,	y	luego	derramará	al
pie	del	altar	el	resto	de	la	sangre.
31Al	animal	ofrecido	el	sacerdote	le	quitará	toda	la	grasa,	tal	y	como
se	le	quita	al	sacrificio	de	paz,	y	la	quemará	sobre	el	altar	en	olor	grato
para	el	Señor.	Así	el	sacerdote	hará	expiación	por	el	 infractor,	y	éste
será	perdonado.1

32”Si	el	infractor	presenta	un	cordero	como	ofrenda	por	su	pecado,
deberá	presentar	una	hembra	sin	defecto.
33Pondrá	 la	mano	 sobre	 la	 cabeza	 de	 la	 ofrenda	 de	 expiación,	 y	 la



C

degollará	como	expiación	en	donde	se	degüella	el	holocausto.
34Después	el	sacerdote	tomará	con	su	dedo	un	poco	de	la	sangre	de	la
expiación,	 y	 la	 untará	 sobre	 los	 cuernos	 del	 altar	 del	 holocausto,	 y
luego	derramará	el	resto	de	la	sangre	al	pie	del	altar.
35Al	animal	ofrecido	el	sacerdote	le	quitará	toda	la	grasa,	tal	y	como
se	 hace	 con	 la	 grasa	 del	 sacrificio	 de	 paz,	 y	 la	 quemará	 en	 el	 altar,
junto	 con	 la	 ofrenda	 encendida	 al	 Señor.	 Así	 el	 sacerdote	 hará
expiación	por	el	pecado	cometido,	y	ese	hombre	será	perdonado.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

UNA	COMPRENSIÓN	EQUIVOCADA	DE	LA
LIBERTAD

uando	se	minimiza	la	 ley,	se	distorsiona	la	revelación	de	Dios	en
su	 Palabra.	 Si	 la	 ley	 nos	 dice	 cuál	 es	 la	 inmutable	 voluntad	 de

Dios,	se	deduce	que	no	debemos	–aunque	pudiéramos–	descartar	la	ley.
Eliminar	la	ley	es	no	hacerle	justicia	a	la	palabra	de	Dios.	Sin	embargo,
desde	 la	 caída	 en	 el	 pecado	 en	 el	 Edén,	 la	 tendencia	 perenne	 de	 la
humanidad	ha	 sido	a	hacer	 cosas	que	 son	abiertamente	 contrarias	 a	 la
voluntad	del	Creador.	El	hombre	se	ha	vuelto	autónomo,	es	ley	para	él
mismo,	no	obedece	límites...

La	 afirmación	 de	 la	 libertad	 absoluta	 bajo	 el	 evangelio,	 apartada	 de
cualquier	 ordenamiento	 de	 la	 vida,	 se	 basa	 en	 una	 falsa	 concepción	 del
evangelio	y	en	una	equivocada	comprensión	de	 la	 libertad,	 la	cual	o	bien
aprueba	 el	 desorden	 y	 la	 anarquía	 o	 confunde	 la	 ley	 y	 el	 evangelio
asignándole	 una	 función	 normativa	 al	 evangelio…	 Cuando	 una	 iglesia
comienza	a	abrir	una	brecha	entre	las	dos	doctrinas,	la	ley	y	el	evangelio,
de	manera	que	somete	a	la	ley	al	desdén	y	a	la	denigración,	está	cortejando
la	anarquía.	Joseph	Tom	Omolo,	“Women’s	Ordination:	A	Litmus	Test	for
Antinomianism”	(Tesis	de	MA,	Concordia	Seminary,	2007),	14,	17.



I
COMIENDO	LAS	OFRENDAS

magine	 la	combinación	de	una	 iglesia,	un	matadero	y	una	cocina	al
aire	 libre,	 y	 comenzará	 a	 formarse	 una	 idea	 del	 tabernáculo.	Todos

los	 días,	 los	 sacerdotes	 hacían	 sacrificios	 de	 animales	 y	 presentaban
ofrendas	 de	 harina.	 En	 los	 días	 festivos,	 hacían	 sacrificios	 mayores,
basados	en	las	leyes	que	Dios	le	dio	a	Moisés.	Cuando	las	personas	le
llevaban	sus	sacrificios	personales	al	Señor,	los	sacerdotes	también	los
ofrecían.
Las	 ofrendas	 que	 presentamos	 hoy	 –billetes	 y	 monedas–	 pueden

parecer	 muy	 diferentes	 de	 los	 sacrificios	 sangrientos	 del	 AT	 pero,	 al
menos	 en	 un	 sentido,	 nuestras	 ofrendas	 y	 las	 del	AT	 tienen	 el	mismo
efecto:	los	dos	tipos	de	ofrenda	han	alimentado	a	los	ministros	del	Señor
y	sus	familias.

La	porción	de	los	sacerdotes	y	los	levitas
Durante	 la	 peregrinación	 por	 el	 desierto,	 el	 Señor	 ordenó	 que	 los

sacerdotes	y	levitas	recibieran	el	diezmo	de	las	ofrendas	de	Israel	(Nm
18:8-32).	 Los	 sacerdotes	 sacrificaban	 una	 porción	 de	 ese	 diezmo
quemándolo	o	presentándolo	en	el	 lugar	santo	del	 tabernáculo.	Lo	que
quedaba	 de	 la	 carne	 o	 de	 la	 harina	 alimentaba	 a	 los	 sacerdotes,	 los
levitas,	y	sus	familias.
Cuando	Israel	 se	estableció	en	 la	Tierra	Prometida,	 los	sacerdotes	y

los	 levitas	 no	 recibieron	 una	 cesión	 de	 terreno	 como	 las	 otras	 tribus.
Ellos	se	ganaban	la	vida	enseñando	y	guiando	al	pueblo	de	Dios	(cf	Dt
17:8-13;	Jos	21;	2	Cr	15:3;	17:7-9).	Levítico	da	 información	sobre	 las
porciones	de	 los	 sacrificios	que	 les	pertenecían	a	 los	 sacerdotes.	Ellos
no	 comían	 nada	 de	 los	 holocaustos,	 pero	 se	 les	 permitía	 comer	 una
porción	de	la	mayoría	de	las	otras	ofrendas.	He	aquí	algunos	ejemplos
(vea	también	nota	en	2:3):

•	Ofrenda	de	flor	de	harina	(oblación)	–	Lv	2:3,	10;	6:16,	18,	23
•	Ofrenda	(sacrificio)	de	paz	–	Lv	7:14-21,	28-38
•	Ofrenda	por	el	pecado	–	Lv	6:26,	29-30
•	Ofrenda	por	la	culpa	–	Lv	7:6-10
•	Panes	de	la	proposición	–	Lv	24:9



Sacerdotes	y	levitas	perdidos
Cuando	los	sacerdotes	y	los	levitas	no	enseñaban	fielmente	la	palabra

de	 Dios,	 el	 pueblo	 dejaba	 de	 seguir	 la	 ley	 y	 de	 llevar	 sus	 ofrendas.
Como	 consecuencia,	 los	 sacerdotes	 y	 los	 levitas	 eran	 forzados	 a
deambular	 en	 busca	 de	 otro	 trabajo.	 Jue	 17-19	 da	 el	 ejemplo	 de	 dos
sacerdotes	 corruptos	que	deambulaban	por	 la	 tierra.	Ellos	participaron
en	idolatría,	brutalidad,	y	otras	formas	de	maldad.	Esas	historias	ilustran
las	terribles	consecuencias	de	descuidar	la	palabra	de	Dios.
El	 primer	 libro	 de	 Samuel	 (1	 S	 2:12-17)	 registra	 el	 abuso	 de	 las

ofrendas	 de	 Dios	 por	 parte	 de	 Jofní	 y	 Finés,	 dos	 hijos	 del	 sumo
sacerdote	Elí.	Esos	dos	jóvenes	sacerdotes	y	sus	siervos	consumían	cada
vez	más	de	las	ofrendas,	robaban	a	sus	hermanos	israelitas	y	abusaban
de	los	sacrificios.	Por	eso,	Dios	le	dijo	al	profeta	Samuel	que	los	hijos
de	Elí	iban	a	morir.	Toda	la	familia	iba	a	perder	su	oficio	sacerdotal.
En	 174	 aC,	 cuando	 los	 seleúcidas	 de	 Siria	 gobernaban	 Jerusalén,

hubo	 una	 disputa	 entre	 los	 sacerdotes.	 Un	 sacerdote	 llamado	 Jasón
obtuvo	el	sumo	sacerdocio	de	Israel	ofreciéndole	la	mayor	cantidad	de
dinero	al	gobernante	seleúcida	pagano	Antioco	IV	Epífanes.	Tres	años
después,	un	hombre	llamado	Menelao	le	ofreció	más	dinero	que	Jasón	y
recibió	el	sumo	sacerdocio,	aunque	no	era	descendiente	de	Aarón.	Esta
venta	impía	del	sumo	sacerdocio	llevó	a	la	profanación	del	templo	y	a	la
revolución	macabea	(167	aC).	Vea	aquí.

Ofrendas	santas
Cada	 una	 de	 estas	 historias	 muestra	 la	 seriedad	 del	 llamado	 a

administrar	la	palabra	de	Dios	y	demuestra	la	necesidad	de	la	fidelidad
con	 las	 ofrendas	 del	 pueblo	 de	 Dios.	 Hoy,	 ore	 diligentemente	 por	 su
pastor	y	por	los	otros	líderes	de	su	congregación	para	que	no	caigan	en
tentación.	 Como	 enseña	 la	 Palabra	 del	 Señor,	 apoye	 fielmente	 a	 sus
siervos	 con	 sus	 diezmos	 y	 ofrendas.	 Recuerde	 que	 el	 Señor	 obra
mediante	ellos	y	por	medio	de	usted	para	cumplir	sus	propósitos.
Cuando	le	lleve	sus	ofrendas	al	Señor,	recuerde	lo	que	él	ofreció	por

usted:	 ¡Su	 Hijo	 unigénito!	 Piense	 en	 las	 constantes	 bendiciones	 de
cuerpo	y	alma	que	el	Señor	le	da	todos	los	días	mediante	Cristo.	Jesús
hizo	 el	 sacrificio	 perfecto	 una	 sola	 vez	 y	 para	 siempre	 en	 la	 cruz.	 El
Señor	 sustentó	 a	 los	 sacerdotes	 del	 antiguo	 pacto	 con	 los	 sacrificios,



pero	 hoy	 sustenta	 el	 sacerdocio	 de	 los	 creyentes	 por	 el	 sacrificio	 de
Jesús,	nuestro	Cordero	Pascual.

Las	ofrendas	de	los	laicos	de	Israel

Tipo	de
ofrenda

Ofrenda Centralidad
de	la	ofrenda

Propósito

Holocausto •	Becerro	(Lv
1:3-9)
•	Oveja	o	cabra
machos	(1:10-
13)
•	Tórtolas	o
palominos
(1:14-17)

•	Producción	de
aroma	grato	con
el	humo	de	todo
el	animal

•	Acceso	al	favor	de	Dios
•	Aceptación	por	parte	de
Dios

Oblación •	Flor	de	harina
con	aceite	de
oliva	e
incienso	(Lv
2:1-3)
•	Pan	sin
levadura	con
aceite	de	oliva
(2:4-10)
•	Espigas
verdes	tostadas
con	aceite	de
oliva	e
incienso	(2:14-
16)

•	Producción	de
aroma	grato	con
el	humo	de	la
porción

•	Provisión	de	pan	santísimo
para	la	santificación	de	los
sacerdotes
•	Aceptación	por	parte	de
Dios

Sacrificio
de	paz

•	Becerro	o
vaca	(Lv	3:1-5)
•	Ovejas	(3:6-
11)
•	Cabra	(3:12-
16)

•	Producción	de
aroma	grato	con
el	humo	de	la
grasa,	los
riñones,	y	el
hígado

•	Provisión	de	comida
sagrada	para	la	familia	del
sacerdote	y	para	la	familia
israelita	para	comunión
sagrada	con	Dios	como	sus
invitados
•	Aceptación	por	parte	de
Dios

Ofrenda •	Becerro	por •	Expiación	con •	Limpieza	de	la



por	el
pecado
para
pecados	no
intencionales

la
congregación
(Lv	4:1-21)

sangre	en	el	lugar
santo

congregación	impura	y
perdón	de	Dios	para
admisión	en	su	presencia

•	Macho	cabrío
por	un	líder
(Lv	4:22-26)
•	Cabra	u	oveja
por	una
persona	del
pueblo	(4:27-
35)

•	Expiación	con
sangre	sobre	el
altar	de	los
holocaustos

•	Limpieza	del	pecador
impuro	y	perdón	de	Dios
para	admisión	en	su
presencia

Ofrendas
por
algunos
pecados
intencionales

•	Oveja	o	cabra
(Lv	5:1-6)
•	Dos	tórtolas	o
palominos	por
una	persona
pobre	(5:7-10)

•	Expiación	por
confesión	de
pecados	y
aplicación	de
sangre	al	altar	de
los	holocaustos

•	Limpieza	del	pecador
impuro	y	perdón	de	Dios
para	admisión	en	su
presencia

•	Dos	litros	de
flor	de	harina
para	una
persona	pobre
(5:11-13)

•	Expiación	por
la	confesión	de
pecados	y
producción	de
humo	de	la
porción

Ofrenda
por	el
pecado

•	Carnero	por
actos	no
intencionales	o
sospecha	de
profanación
(Lv	5:14-19)

•	Restitución	a
Dios	por	el	rito
de	la	expiación

•	Perdón	de	Dios	por	un	acto
de	profanación

Carnero	por	la
profanación
del	nombre	de
Dios	por	un
ladrón	perjuro
(6:1-7)

•	Restitución	a
Dios	por	el	rito
de	la	expiación

•	Perdón	de	Dios	por	la
profanación	de	su	santo
nombre



L
¿PASADO	DE	MODA	O	IMPORTANTE?
a	exigencia	de	santidad	no	terminó	con	el	antiguo	pacto.	Considere	sólo
unos	pocos	pasajes	del	nuevo	pacto:

Para	 practicar	 la	 santidad,	 presenten	 sus	miembros	 para	 servir	 a	 la
justicia	(Ro	6:19).
Que	 se	 presenten	 ustedes	mismos	 como	 un	 sacrificio	 vivo,	 santo	 y

agradable	a	Dios	(Ro	12:1).
Limpiémonos	 de	 toda	 contaminación	 de	 carne	 y	 de	 espíritu,	 y

perfeccionémonos	en	la	santidad	y	en	el	temor	de	Dios	(2	Co	7:1).
Para	que	en	su	presencia	seamos	santos	e	intachables	(Ef	1:4).
Nos	llamó	con	llamamiento	santo,	no	conforme	a	nuestras	obras,	sino

según	el	propósito	suyo	y	la	gracia	(2	Ti	1:9).
Vivan	una	vida	completamente	santa,	porque	santo	es	aquel	que	 los

ha	llamado	(1	P	1:15).
En	efecto,	estos	pasajes	(y	muchos	otros	del	Nuevo	Testamento)	que

se	encuentran	en	Levítico,	no	se	deben	considerar	elementos	extraños.
Al	 igual	 que	 Israel,	 el	 pueblo	 del	 nuevo	 pacto	 debe	 ser	 santo	 para

estar	en	comunión	con	Dios,	y	debe	dar	evidencia	de	esa	comunión	en
adoración	 santa	 y	 en	 vida	 santa.	 Aunque	 muchas	 de	 las	 leyes	 de
Levítico	ya	no	se	aplican	(Gl	3:19-25),	el	 libro	(y	ciertamente,	 toda	 la
ley)	sigue	ofreciendo	instrucción	útil	para	la	vida	santa	(Ro	7:6;	12:1-2;
2	Ti	3:16-17).
Pero	 como	 la	 impiedad	 acecha	 al	 pueblo	 de	 Dios	 en	 todas	 las

esquinas	de	la	vida,	ese	pueblo	(al	igual	que	Israel)	debe	ser	contado	por
santo:
Porque	 al	 Padre	 le	 agradó	 que	 en	 él	 habitara	 toda	 plenitud	 y	 por

medio	 de	 él	 reconciliar	 consigo	 todas	 las	 cosas...	 haciendo	 la	 paz
mediante	 la	 sangre	 de	 su	 cruz...	 ahora	 los	 ha	 reconciliado
completamente	 en	 su	 cuerpo	 físico,	 por	 medio	 de	 la	 muerte,	 para
presentárselos	a	sí	mismo	santos,	sin	mancha	e	irreprensibles	(Col	1:19-
23).
Esta	 reconciliación	 es	 una	 sola	 vez	 y	 para	 siempre;	 todo	 pecado	 se

hace	 contemporáneo	 con	 ella	 y	 es	 expiado.	 El	 Cordero	 de	 Dios,
sacrificado	hace	20	siglos,	pagó	 los	pecados	cometidos	hoy	y	 también
los	pecados	de	 Israel	de	hace	mucho	 tiempo,	porque	“la	sangre	de	 los
toros	y	de	los	machos	cabríos	no	puede	quitar	los	pecados”	(Heb	10:4).



Los	 sacrificios	 del	 Antiguo	 Testamento	 han	 sido	 derogados	 porque
anunciaban	la	sangre	de	Cristo,	que	ha	venido.	Sin	embargo,	incluso	el
creyente	del	Nuevo	Testamento	 (que	es,	al	mismo	 tiempo,	un	pecador
con	 pensamiento	 “natural”)	 necesita	 leer	 sobre	 ellos	 y	 escuchar	 de
nuevo	la	teología	subyacente:
El	 pecado	 no	 es	 un	 asunto	 trivial;	 todo	 quebrantamiento	 de	 la

voluntad	 de	Dios,	 incluso	 el	 pecado	 involuntario,	 tiene	 consecuencias
mortales.
Las	 personas	 nada	pueden	hacer	 para	 hacerse	 aceptables	 delante	 de

Dios;	sus	vidas	perdidas	sólo	se	pueden	redimir	por	una	expiación,	una
sustitución,	que	Dios	ha	“dado	en	el	altar”.
Las	personas	deben	buscar	diariamente	 la	misericordia	perdonadora

de	Dios.
La	 redención	 total	 requiere	 una	 respuesta	 y	 un	 compromiso	 total

hacia	Dios.
La	 vida	 santa	 es	 vivir	 completamente	 para	 Dios.	 “Sean	 ustedes

perfectos,	como	su	Padre	que	está	en	los	cielos	es	perfecto”	(Mt	5:48).

Walter	R.	Roehrs,	Survey	of	Covenant	History:	A	Historical	Overview
of	 the	Old	Testament	 (St.	Louis:	Concordia,	 1989),	 63-64.	Citas	 de	 la
Escritura	tomadas	de	la	RVC.



Levítico	5
1”Si	alguien	es	llamado	a	testificar	como	testigo	presencial	de	algo

que	 vio	 u	 oyó,	 y	 peca	 por	 no	 denunciar	 ese	 hecho,	 cargará	 con	 su
pecado.

2”Si	alguien	toca	algo	impuro,	como	el	cadáver	de	un	animal,	bestia
o	 reptil	 impuro,	 resulta	 culpable	 y	 quedará	 impuro,	 aun	 cuando	 lo
toque	sin	saberlo.

3”Si	alguien	toca	alguna	impureza	humana,	cualquiera	que	ésta	sea,
y	no	se	da	cuenta,	 resulta	culpable	y,	 tan	pronto	como	se	dé	cuenta,
quedará	impuro.

4”Si	alguien	hace	un	juramento	a	la	ligera,	como	los	que	se	hacen
comúnmente,	y	no	 se	da	cuenta	de	que	 se	ha	comprometido	a	hacer
algo	bueno	o	malo,	tan	pronto	como	se	dé	cuenta	resultará	culpable	de
ese	juramento.

5”Todo	el	que	cometa	alguno	de	estos	pecados,	confesará	su	pecado
6y	 presentará	 al	 Señor	 una	 oveja	 o	 una	 cabra	 como	 ofrenda	 de
expiación	 por	 el	 pecado	 cometido;	 entonces	 el	 sacerdote	 hará
expiación	por	su	pecado.

7”Si	 el	 pecador	 no	 tiene	 lo	 suficiente	 para	 comprar	 un	 cordero,
presentará	al	Señor	dos	 tórtolas	o	dos	palominos,	uno	de	ellos	como
ofrenda	de	expiación	por	su	pecado,	y	el	otro	como	holocausto.
8Llevará	 las	dos	aves	al	 sacerdote,	y	éste	ofrecerá	primero	 la	que	es
para	expiación.	Le	romperá	el	cuello,	pero	sin	separar	por	completo	la
cabeza,
9y	sobre	la	pared	del	altar	rociará	un	poco	de	sangre	de	la	ofrenda	de
expiación,	y	la	sangre	sobrante	la	exprimirá	al	pie	del	altar.	Se	trata	de
una	ofrenda	de	expiación.
10Con	 la	 otra	 ave	 ofrecerá	 el	 holocausto	 acostumbrado.	 Así	 el
sacerdote	 hará	 expiación	 por	 el	 pecado	 cometido,	 y	 el	 pecador	 será



perdonado.
11”Si	el	pecador	no	tiene	lo	suficiente	para	comprar	dos	tórtolas	o

dos	 palominos,	 presentará	 como	 ofrenda	 de	 expiación	 dos	 litros	 de
flor	 de	 harina.	Como	 se	 trata	 de	 una	 ofrenda	 de	 expiación,	 no	 debe
poner	sobre	ella	aceite	ni	incienso;
12sólo	 la	 llevará	al	sacerdote,	y	éste	 tomará	un	puñado	de	ella	como
ofrenda	 memorial,	 y	 la	 quemará	 en	 el	 altar	 sobre	 las	 ofrendas
encendidas,	en	honor	al	Señor.	Se	trata	de	una	ofrenda	de	expiación.
13Así	 el	 sacerdote	 hará	 expiación	 por	 el	 pecador	 y	 por	 el	 pecado
cometido,	 y	 el	 pecador	 será	 perdonado.	 La	 parte	 sobrante	 de	 la
ofrenda	será	para	el	sacerdote,	pues	se	trata	de	una	vianda.”»

Ofrendas	expiatorias
14El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
15«Cuando	alguien	cometa	una	falta	y,	sin	proponérselo,	peque	en

las	 cosas	 santas	 del	 Señor,	 de	 sus	 rebaños	 presentará	 al	 Señor	 un
carnero	sin	defecto	como	ofrenda	por	su	pecado.	El	precio	se	estimará
en	monedas	de	plata,	según	el	peso	oficial	del	santuario,
16y	el	pecador	pagará	lo	que	haya	defraudado	de	las	cosas	santas,	más
una	 quinta	 parte,	 cantidad	 que	 entregará	 al	 sacerdote	 para	 que	 éste
haga	 la	 expiación	con	el	 carnero	del	 sacrificio	por	 el	pecado.	Así	 el
pecador	será	perdonado.

17»Si	 alguien	 peca,	 o	 incurre	 en	 algo	 que	 por	 mandamiento	 del
Señor	no	se	debe	hacer,	aun	si	no	sabía	que	hacía	mal,	será	culpable	y
cargará	con	su	pecado.
18Deberá	presentar	al	sacerdote	un	carnero	sin	defecto	de	los	rebaños,
o	lo	que	el	sacerdote	estime	que	debe	ser	su	ofrenda	de	expiación,	y
éste	hará	la	expiación	por	el	pecado	que	cometió	por	ignorancia,	y	el
pecado	le	será	perdonado.
19Se	trata	de	una	infracción,	y	ciertamente	pecó	contra	el	Señor.»



Levítico	6
1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Cuando	 alguien	 cometa	 un	 pecado	 contra	 el	 Señor,	 y	 niegue

haber	 recibido	 algo	 que	 su	 prójimo	 le	 encomendó	 o	 entregó
personalmente,	o	robe	a	su	prójimo,	o	lo	calumnie,
3o	encuentre	algo	perdido	y	niegue	haberlo	encontrado	y	jure	en	falso,
es	decir,	si	peca	en	alguna	de	esas	cosas	en	que	se	suele	pecar,
4como	 incurrió	 en	 un	 pecado	 y	 en	 una	 ofensa,	 deberá	 restituir	 lo
robado,	o	reparar	el	daño	de	la	calumnia,	o	devolver	lo	recibido	como
encomienda,	o	lo	perdido	que	haya	encontrado,
5o	 todo	 aquello	 por	 lo	 que	 haya	 jurado	 en	 falso.	 En	 el	 día	 de	 su
expiación	restituirá	al	dueño	todo,	más	una	quinta	parte.
6Para	la	expiación	de	su	culpa,	de	sus	rebaños	presentará	al	Señor	un
carnero	sin	defecto.	El	sacerdote	calculará	su	precio,	y	lo	recibirá	para
la	expiación,
7la	cual	realizará	por	él	delante	del	Señor.	Así	el	pecador	obtendrá	el
perdón	por	cualquier	ofensa	en	que	haya	incurrido.»1

Leyes	de	los	sacrificios
8El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	instruyó

9que	ordenara	a	Aarón	y	a	sus	hijos	lo	siguiente:
«Ésta	es	la	ley	para	el	holocausto:	Éste	deberá	estar	sobre	el	fuego

encendido	del	altar,	y	arder	sobre	el	altar	durante	toda	la	noche	y	hasta
el	día	siguiente.
10El	 sacerdote	 se	pondrá	 su	vestidura	de	 lino	y	 se	 cubrirá	 el	 cuerpo
con	 sus	 calzoncillos	 de	 lino.	 Cuando	 el	 fuego	 haya	 consumido	 el
holocausto,	removerá	del	altar	las	cenizas	y	las	echará	junto	al	altar;
11luego	se	quitará	sus	vestiduras	y	se	pondrá	otras	ropas,	y	arrojará	las



cenizas	fuera	del	campamento,	en	un	lugar	limpio.
12El	fuego	del	altar	no	deberá	apagarse	nunca,	sino	que	todos	los	días
el	sacerdote	le	echará	leña,	acomodará	el	holocausto	sobre	el	fuego,	y
quemará	sobre	el	altar	la	grasa	de	los	sacrificios	de	paz.
13El	 fuego	 del	 altar	 deberá	 mantenerse	 siempre	 encendido;	 nunca
deberá	apagarse.

14»Y	ésta	es	 la	 ley	de	 la	ofrenda:	Los	hijos	de	Aarón	la	ofrecerán
ante	el	altar,	delante	del	Señor.
15El	sacerdote	tomará	un	puñado	de	la	ofrenda	de	flor	de	harina	con
aceite,	junto	con	todo	el	incienso	que	está	sobre	la	ofrenda,	y	quemará
todo	esto	sobre	el	altar	como	un	memorial	en	olor	grato	para	el	Señor.
16La	parte	sobrante	de	la	ofrenda	la	comerán	Aarón	y	sus	hijos	en	el
atrio	del	tabernáculo	de	reunión,	pues	debe	comerse	sin	levadura	y	en
un	lugar	santo.
17De	mis	 ofrendas	 encendidas,	 yo	 les	 he	 dado	 a	 ellos	 ésta	 como	 su
porción.	 No	 se	 cocinará	 con	 levadura,	 pues	 se	 trata	 de	 una	 ofrenda
santísima,	como	lo	son	el	sacrificio	por	el	pecado	y	el	sacrificio	por	la
culpa.
18En	lo	que	respecta	a	las	ofrendas	encendidas	para	el	Señor,	todos	los
hijos	varones	de	Aarón	podrán	comer	de	ella.	Es	un	estatuto	perpetuo
para	ellos	y	sus	descendientes.	Todo	aquello	que	toque	estas	ofrendas
quedará	santificado.»

19El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
20«Ésta	 es	 la	 ofrenda	 que	 Aarón	 y	 sus	 hijos	 deberán	 ofrecer	 al

Señor	cuando	sean	ungidos:	dos	litros	de	flor	de	harina,	la	mitad	a	la
mañana	y	la	mitad	a	la	tarde,	como	ofrenda	perpetua.
21Se	freirá	con	aceite	en	una	sartén,	y	se	presentará	frita;	los	pedazos
cocidos	de	la	ofrenda	se	ofrecerán	en	olor	grato	para	el	Señor.
22Y	el	 sacerdote	 descendiente	 de	Aarón	 que	 sea	 ungido	 en	 su	 lugar
deberá	 presentar	 una	 ofrenda	 semejante,	 y	 toda	 ella	 deberá	 ser



quemada.	Éste	es	un	estatuto	perpetuo	del	Señor:
23Ninguna	 ofrenda	 sacerdotal	 se	 comerá,	 sino	 que	 todas	 ellas	 serán
quemadas	totalmente.»

24El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
25«Habla	 con	 Aarón	 y	 sus	 hijos,	 y	 diles	 que	 ésta	 es	 la	 ley	 del

sacrificio	 expiatorio:	La	 ofrenda	 por	 el	 pecado	 deberá	 ser	 degollada
delante	del	Señor,	en	el	lugar	donde	se	degüella	el	holocausto.	Se	trata
de	una	ofrenda	santísima.
26El	sacerdote	que	presente	la	ofrenda	por	el	pecado	debe	comerla	en
el	 atrio	 del	 tabernáculo	 de	 reunión,	 pues	 debe	 comerse	 en	 un	 lugar
santo.
27Todo	 lo	 que	 toque	 la	 carne	 de	 la	 ofrenda,	 quedará	 santificado.	 El
vestido,	o	todo	aquello	que	la	sangre	llegue	a	salpicar,	deberá	lavarse
en	un	lugar	santo.
28La	vasija	de	barro	en	que	se	cueza	la	ofrenda,	será	quebrada;	pero	si
se	 cuece	 en	una	vasija	 de	 bronce,	 la	 vasija	 se	 restregará	 y	 se	 lavará
con	agua.
29La	ofrenda	podrán	comerla	sólo	los	varones	de	la	familia	sacerdotal,
pues	se	trata	de	una	ofrenda	santísima;
30pero	no	podrán	comer	ninguna	ofrenda	cuya	sangre	sea	introducida
al	 tabernáculo	 de	 reunión	 para	 hacer	 expiación	 en	 el	 santuario,	 sino
que	la	quemarán	en	el	fuego.



Levítico	7†

1»Ésta	es	la	ley	del	sacrificio	por	la	culpa.	Se	trata	de	una	ofrenda
muy	santa.
2La	 víctima	 por	 la	 culpa	 se	 degollará	 en	 donde	 se	 degüella	 el
holocausto,	y	su	sangre	se	rociará	sobre	el	altar	y	a	su	alrededor.
3De	la	víctima	se	ofrecerá	toda	su	grasa,	la	cola,	la	grasa	que	recubre
los	intestinos,
4los	dos	riñones	y	la	grasa	que	los	recubre,	la	grasa	que	está	sobre	los
ijares,	 y	 junto	 con	 los	 riñones	 se	 quitará	 la	 grasa	 que	 recubre	 el
hígado.
5El	 sacerdote	 quemará	 todo	 esto	 sobre	 el	 altar	 como	 ofrenda
encendida	en	honor	del	Señor.	Se	trata	de	una	expiación	de	la	culpa.
6Podrán	comer	de	ella	todos	los	varones	de	la	familia	sacerdotal,	pero
la	deben	comer	en	un	lugar	santo.	Se	trata	de	una	ofrenda	muy	santa.
7Una	 misma	 ley	 vale	 para	 el	 sacrificio	 por	 el	 pecado	 y	 para	 el
sacrificio	por	 la	culpa.	El	animal	ofrecido	será	para	el	sacerdote	que
haga	la	expiación.
8La	piel	del	animal	ofrecido	en	holocausto	será	para	el	sacerdote	que
presente	el	holocausto.
9Toda	 ofrenda	 que	 se	 cueza	 al	 horno,	 y	 todo	 lo	 que	 se	 prepare	 en
sartén	o	en	cazuela,	será	para	el	sacerdote	que	presente	la	ofrenda.
10Toda	ofrenda	seca	o	amasada	con	aceite	será	para	todos	los	hijos	de
Aarón,	sin	excepción.

11»Ésta	es	la	ley	para	el	sacrificio	de	paz	que	se	ofrecerá	al	Señor:
12Si	se	ofrece	como	sacrificio	de	acción	de	gracias,	se	ofrecerán	tortas
sin	levadura	amasadas	con	aceite,	hojaldras	sin	levadura	untadas	con
aceite,	y	flor	de	harina	frita	en	tortas	amasadas	con	aceite.
13Con	 el	 sacrificio	 de	 acción	 de	 gracias	 se	 presentará	 la	 ofrenda	 de



paz	acompañada	de	tortas	de	pan	con	levadura,
14y	 parte	 de	 toda	 la	 ofrenda	 se	 presentará	 como	 ofrenda	 elevada	 al
Señor,	 la	 cual	 será	 para	 el	 sacerdote	 que	 rocíe	 la	 sangre	 de	 los
sacrificios	de	paz.

15»La	 carne	 del	 sacrificio	 de	 paz	 que	 se	 ofrece	 como	 acción	 de
gracias	se	comerá	el	mismo	día	en	que	sea	ofrecida.	No	se	dejará	de
ella	nada	para	el	día	siguiente.

16»Si	el	sacrificio	de	su	ofrenda	cumple	un	voto,	o	es	voluntario,	se
comerá	el	mismo	día	en	que	se	ofrezca	el	sacrificio,	y	lo	que	quede	de
éste	se	comerá	al	día	siguiente.

17»Si	 del	 sacrificio	 queda	 carne	 hasta	 el	 tercer	 día,	 ésta	 será
quemada	en	el	fuego.

18»Si	 alguien	 come	 al	 tercer	 día	 carne	 del	 sacrificio	 de	 paz,	 ese
sacrificio	no	le	será	aceptado	al	que	lo	ofreció,	ni	le	será	contado.	Será
un	acto	abominable,	y	el	que	lo	coma	cargará	con	su	pecado.

19»La	carne	que	tenga	contacto	con	alguna	cosa	impura,	no	deberá
comerse,	sino	quemarse	en	el	fuego.	Todos	los	que	estén	puros	podrán
comer	esa	carne,
20pero	quien	estando	impuro	coma	la	carne	del	sacrificio	de	paz,	que
es	del	Señor,	será	eliminado	de	su	pueblo.

21»Quien	toque	alguna	cosa	impura,	como	la	inmundicia	humana,	o
algún	 animal	 impuro,	 o	 cualquier	 otra	 abominación	 impura,	 y	 luego
coma	la	carne	del	sacrificio	de	paz,	que	es	del	Señor,	será	eliminado
de	su	pueblo.»

22El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
23«Habla	 con	 los	 hijos	 de	 Israel,	 y	 diles	 que	 no	 deben	 comer

ninguna	grasa	de	buey,	ni	de	cordero	ni	de	cabra.
24La	 grasa	 de	 animal	 muerto,	 y	 la	 grasa	 del	 animal	 que	 haya	 sido
despedazado	 por	 las	 fieras,	 podrá	 usarse	 para	 cualquier	 otra	 cosa,
menos	para	comer.



25Cualquiera	que	coma	grasa	de	los	animales	que	se	ofrecen	al	Señor
como	ofrenda	encendida,	será	eliminado	de	su	pueblo.
26Dondequiera	que	ustedes	vivan,	no	deberán	comer	ninguna	sangre
de	aves	ni	de	bestias.
27Cualquiera	que	coma	sangre,	será	eliminado	de	su	pueblo.»1

28El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
29«Habla	 con	 los	 hijos	 de	 Israel,	 y	 diles	 que	 el	 que	 ofrezca	 un

sacrificio	de	paz	al	Señor,	lo	deberá	presentar	ante	el	Señor.
30Con	sus	propias	manos	presentará	las	ofrendas	que	se	deban	quemar
ante	el	Señor.	Presentará	la	grasa	con	el	pecho,	para	que	el	pecho	sea
mecido	como	sacrificio	mecido	delante	del	Señor,
31y	 el	 sacerdote	 quemará	 la	 grasa	 en	 el	 altar,	 aunque	 el	 pecho	 será
para	Aarón	y	sus	hijos.
32Al	sacerdote	le	darán	la	espaldilla	derecha	de	sus	sacrificios	de	paz,
para	que	la	eleve	como	ofrenda.
33El	 sacerdote	 que	 ofrezca	 la	 sangre	 de	 los	 sacrificios	 de	 paz,	 y	 la
grasa,	recibirá	la	espaldilla	derecha	como	su	porción.
34De	 los	 sacrificios	 de	 paz	 que	 ofrecen	 los	 hijos	 de	 Israel,	 yo	 he
tomado	el	pecho	que	se	mece	y	la	espaldilla	que	se	eleva	en	ofrenda,	y
se	 lo	he	dado	al	sacerdote	Aarón	y	a	sus	hijos.	Éste	será	un	estatuto
perpetuo	para	los	hijos	de	Israel.
35Desde	 el	 día	 que	 yo,	 el	 Señor,	 los	 consagré	 para	 que	 fueran	 mis
sacerdotes,	de	las	ofrendas	encendidas	que	se	me	ofrecen,	asigné	esta
porción	para	Aarón	y	sus	hijos.
36Desde	el	día	que	yo,	el	Señor,	los	ungí	de	entre	los	hijos	de	Israel,
ordené	 que	 se	 les	 diera	 esta	 porción,	 como	 estatuto	 perpetuo	 para
todos	sus	descendientes.»

37Ésta	 es	 la	 ley	 para	 los	 holocaustos,	 las	 ofrendas,	 los	 sacrificios
por	 el	 pecado,	 los	 sacrificios	 por	 la	 culpa,	 las	 consagraciones	 y	 los
sacrificios	de	paz.



38El	 Señor	 se	 la	 dio	 a	 Moisés	 en	 el	 monte	 Sinaí,	 el	 día	 que	 en	 el
desierto	de	Sinaí	les	ordenó	a	los	hijos	de	Israel	que	le	presentaran	sus
ofrendas.



Levítico	8†

Consagración	de	Aarón	y	de	sus	hijos
(Ex	29:1-37)

1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Toma	a	Aarón	y	a	sus	hijos,	junto	con	las	vestiduras,	el	aceite	de

la	unción,	el	becerro	de	la	expiación,	los	dos	carneros,	y	el	canastillo
de	los	panes	sin	levadura,
3y	 reúne	 a	 toda	 la	 congregación	 a	 la	 entrada	 del	 tabernáculo	 de
reunión.»

4Moisés	hizo	lo	que	el	Señor	le	mandó,	y	se	reunió	la	congregación
a	la	entrada	del	tabernáculo	de	reunión.
5Allí	le	dijo	a	la	congregación:
«Esto	es	lo	que	el	Señor	ha	ordenado	hacer.»
6Entonces	Moisés	 hizo	 que	Aarón	 y	 sus	 hijos	 se	 acercaran,	 y	 los

lavó	con	agua;
7luego	 le	 puso	 a	 Aarón	 la	 túnica,	 le	 ciñó	 el	 cinto,	 lo	 cubrió	 con	 el
manto,	le	puso	el	efod,	y	le	ajustó	el	cinto	del	efod.
8Luego	le	puso	encima	el	pectoral,	y	dentro	de	éste	puso	el	Urim	y	el
Tumim.
9Después	 le	 puso	 la	mitra	 sobre	 la	 cabeza,	 y	 sobre	 la	mitra,	 por	 el
frente,	colocó	la	placa	de	oro,	la	diadema	santa,	tal	y	como	el	Señor	se
lo	había	ordenado.

10Moisés	 tomó	 entonces	 el	 aceite	 de	 la	 unción	 y	 ungió	 el
tabernáculo	y	todo	lo	que	en	él	había,	y	lo	santificó.
11Siete	veces	roció	el	aceite	sobre	el	altar,	y	ungió	el	altar	y	todos	sus
utensilios,	lo	mismo	que	la	fuente	y	su	base,	para	santificarlos.
12Luego	 derramó	 algo	 del	 aceite	 de	 la	 unción	 sobre	 la	 cabeza	 de



Aarón,	y	lo	ungió	para	santificarlo.
13Después	 hizo	 que	 los	 hijos	 de	Aarón	 se	 acercaran,	 y	 les	 puso	 las
túnicas,	les	ciñó	los	cintos	y	les	ajustó	las	tiaras,	tal	y	como	el	Señor
se	lo	había	ordenado.

14Luego	Moisés	mandó	traer	el	becerro	de	la	expiación,	y	Aarón	y
sus	hijos	pusieron	sus	manos	sobre	la	cabeza	de	ese	becerro
15y	Moisés	 lo	 degolló;	 luego	 tomó	 la	 sangre	 y	 con	 su	 dedo	 la	 untó
sobre	 los	cuernos	del	altar	y	alrededor	del	altar,	y	así	 lo	purificó.	El
resto	 de	 la	 sangre	 la	 echó	 al	 pie	 del	 altar,	 y	 santificó	 el	 altar	 para
realizar	allí	la	reconciliación.
16Después	Moisés	 tomó	 toda	 la	 grasa	 que	 recubría	 los	 intestinos,	 la
grasa	del	hígado,	y	los	dos	riñones	con	su	grasa,	y	todo	esto	lo	quemó
sobre	el	altar.
17El	becerro	y	su	piel,	y	su	carne	y	estiércol,	Moisés	los	quemó	fuera
del	campamento,	tal	y	como	el	Señor	se	lo	había	ordenado.

18Después	Moisés	mandó	traer	el	carnero	del	holocausto.	Aarón	y
sus	hijos	pusieron	sus	manos	sobre	la	cabeza	del	carnero,
19y	Moisés	 lo	degolló	y	roció	 la	sangre	sobre	el	altar	y	alrededor	de
éste,
20y	cortó	el	carnero	en	trozos,	después	de	lo	cual	quemó	la	cabeza,	los
trozos,	y	la	grasa;
21luego	enjuagó	los	intestinos	y	las	piernas,	y	quemó	todo	el	carnero
sobre	 el	 altar	 como	 holocausto	 de	 olor	 grato	 para	 el	 Señor,	 como
ofrenda	encendida,	tal	y	como	el	Señor	se	lo	había	ordenado.

22Después	 Moisés	 mandó	 traer	 el	 otro	 carnero,	 el	 de	 las
consagraciones.	Aarón	y	sus	hijos	pusieron	sus	manos	sobre	la	cabeza
del	carnero,
23y	Moisés	 lo	 degolló;	 tomó	 luego	 un	 poco	 de	 la	 sangre	 y	 la	 untó
sobre	el	lóbulo	de	la	oreja	derecha	de	Aarón,	sobre	el	dedo	pulgar	de
su	mano	derecha,	y	sobre	el	dedo	gordo	de	su	pie	derecho.



24Luego	Moisés	hizo	que	los	hijos	de	Aarón	se	acercaran,	y	untó	un
poco	 de	 la	 sangre	 sobre	 el	 lóbulo	 de	 sus	 orejas	 derechas,	 sobre	 los
pulgares	de	sus	manos	derechas,	y	sobre	los	dedos	gordos	de	sus	pies
derechos,	 y	 finalmente	 roció	 la	 sangre	 sobre	 el	 altar	 y	 alrededor	 de
éste.

25Después	Moisés	tomó	la	grasa,	la	cola,	toda	la	grasa	que	recubría
los	 intestinos,	 la	grasa	del	hígado,	 los	dos	 riñones	con	su	grasa,	y	 la
espaldilla	derecha.
26Del	 canastillo	 de	 los	 panes	 sin	 levadura,	 que	 estaba	 delante	 del
Señor,	tomó	una	torta	sin	levadura,	una	torta	de	pan	con	aceite	y	una
hojaldra,	y	las	puso	junto	con	la	grasa	y	la	espaldilla	derecha.
27Todo	esto	 lo	puso	en	las	manos	de	Aarón	y	de	sus	hijos,	y	mandó
que	se	presentara	como	ofrenda	mecida	delante	del	Señor.
28Después	Moisés	tomó	todo	eso	de	las	manos	de	ellos,	y	lo	quemó	en
el	altar,	sobre	el	holocausto	como	consagración	en	olor	grato	para	el
Señor,	como	ofrenda	encendida.
29Entonces	Moisés	tomó	el	pecho	y	lo	presentó	como	ofrenda	mecida
delante	 del	 Señor.	 Del	 carnero	 de	 las	 consagraciones,	 ésa	 fue	 la
porción	asignada	a	Moisés,	tal	y	como	el	Señor	se	lo	había	ordenado.

30Después	Moisés	tomó	algo	del	aceite	de	la	unción	y	de	la	sangre
que	estaba	sobre	el	altar,	y	 los	roció	sobre	Aarón	y	sus	vestiduras,	y
sobre	 sus	 hijos	 y	 las	 vestiduras	 de	 ellos,	 y	 santificó	 a	 Aarón	 y	 sus
vestiduras,	lo	mismo	que	a	sus	hijos	y	a	las	vestiduras	de	ellos,
31y	les	dijo	Moisés	a	Aarón	y	a	sus	hijos:
«Hiervan	 la	 carne	 a	 la	 entrada	 del	 tabernáculo	 de	 reunión,	 y

cómanla	allí	con	el	pan	que	está	en	el	canastillo	de	las	consagraciones,
tal	 y	 como	 yo	 lo	 ordené	 cuando	 dije	 que	 Aarón	 y	 sus	 hijos	 lo
comieran.
32Lo	que	sobre	de	la	carne	y	del	pan	lo	quemarán.
33Durante	siete	días	no	saldrán	del	tabernáculo	de	reunión,	hasta	que
se	cumplan	los	días	de	sus	consagraciones,	porque	serán	consagrados



durante	siete	días.
34El	Señor	ordenó	que	se	hiciera	expiación	por	ustedes	tal	y	como	hoy
se	ha	hecho.
35Así	que	ustedes	permanecerán	día	y	noche,	durante	siete	días,	a	 la
entrada	 del	 tabernáculo	 de	 reunión,	 y	 cumplirán	 con	 esta	 ordenanza
delante	 del	 Señor,	 para	 que	 no	 mueran.	 Esto	 es	 lo	 que	 se	 me	 ha
ordenado.»

36Y	Aarón	y	sus	hijos	hicieron	todo	lo	que	por	medio	de	Moisés	el
Señor	ordenó	que	se	hiciera.



Levítico	9†

Los	sacrificios	de	Aarón
1A	 los	 ocho	 días,	 Moisés	 llamó	 a	 Aarón	 y	 a	 sus	 hijos,	 y	 a	 los

ancianos	de	Israel.
2A	Aarón	le	dijo:
«Toma	de	 la	vacada	un	becerro	para	expiación,	y	un	carnero	para

holocausto,	sin	defecto,	y	ofrécelos	delante	del	Señor.
3Habla	 luego	 con	 los	 hijos	 de	 Israel,	 y	 diles	 que	 tomen	 un	 macho
cabrío	 para	 expiación,	 y	 un	 becerro	 y	 un	 cordero	 de	 un	 año,	 sin
defecto,	para	holocausto,
4y	 que	 sacrifiquen	 delante	 del	 Señor	 un	 buey	 y	 un	 carnero	 como
sacrificio	 de	 paz,	 y	 una	 ofrenda	 amasada	 con	 aceite,	 porque	 hoy	 el
Señor	se	mostrará	ante	ustedes.»

5Toda	la	congregación	llevó	al	tabernáculo	de	reunión	todo	lo	que
Moisés	ordenó	que	se	llevara,	y	luego	fueron	y	se	presentaron	delante
del	Señor.
6Entonces	Moisés	dijo:
«Esto	es	lo	que	el	Señor	ha	ordenado	hacer.	Háganlo,	y	el	Señor	les

mostrará	su	gloria.»
7A	Aarón,	Moisés	le	dijo:
«Acércate	 al	 altar,	 y	 presenta	 tu	 holocausto	 y	 tu	 ofrenda	 de

expiación,	 y	 haz	 la	 reconciliación	 con	 Dios	 por	 ti	 mismo	 y	 por	 el
pueblo.	Presenta	además	la	ofrenda	del	pueblo,	para	su	reconciliación
con	Dios,	tal	y	como	lo	ha	ordenado	el	Señor.»

8Entonces	 Aarón	 se	 acercó	 al	 altar	 y	 degolló	 el	 becerro	 para	 su
propia	expiación.
9Los	hijos	de	Aarón	le	llevaron	la	sangre;	y	él	mojó	en	ella	su	dedo	y
la	untó	sobre	los	cuernos	del	altar,	luego	derramó	la	sangre	restante	al



pie	del	altar,
10y	quemó	sobre	el	altar	la	grasa	con	los	riñones	y	la	grasa	del	hígado
de	la	expiación,	tal	y	como	el	Señor	se	lo	había	ordenado	a	Moisés,
11pero	la	carne	y	la	piel	las	quemó	fuera	del	campamento.

12Aarón	 degolló	 también	 el	 holocausto,	 y	 los	 hijos	 de	 Aarón	 le
llevaron	la	sangre	y	él	la	roció	sobre	el	altar	y	alrededor	de	éste.
13Entonces	 le	 llevaron	 el	 holocausto	 pieza	 por	 pieza,	 y	 la	 cabeza,	 y
Aarón	quemó	todo	esto	sobre	el	altar.
14Luego	 lavó	 los	 intestinos	 y	 las	 piernas,	 y	 quemó	 todo	 esto	 en	 el
altar,	junto	con	el	holocausto;
15ofreció	también	la	ofrenda	del	pueblo,	tomó	el	macho	cabrío	que	era
para	 la	expiación	del	pueblo	y,	como	había	hecho	con	el	primero,	 lo
degolló	y	lo	ofreció	por	el	pecado;
16además,	ofreció	el	holocausto,	según	el	rito	establecido,
17ofreció	 la	 ofrenda,	 tomó	 un	 puñado	 de	 ella,	 y	 la	 quemó	 sobre	 el
altar,	además	del	holocausto	de	la	mañana.

18Aarón	degolló	también	el	buey	y	el	carnero	en	sacrificio	de	paz,
que	era	del	pueblo,1	y	los	hijos	de	Aarón	le	llevaron	la	sangre	y	él	la
roció	sobre	el	altar	y	alrededor	de	éste;
19tomó	 las	grasas	del	buey	y	del	carnero,	 junto	con	 la	cola,	 la	grasa
que	recubre	los	intestinos,	los	riñones,	y	la	grasa	del	hígado,
20y	 poniendo	 las	 grasas	 sobre	 el	 pecho	 del	 animal	 sacrificado	 las
quemó	sobre	el	altar.
21Sin	 embargo,	 el	 pecho	 y	 la	 espaldilla	 derecha	 los	 meció	 Aarón
delante	 del	 Señor,	 como	 ofrenda	mecida,	 tal	 y	 como	 el	 Señor	 se	 lo
había	ordenado	a	Moisés.

22Luego,	 Aarón	 levantó	 las	 manos	 en	 dirección	 al	 pueblo,	 lo
bendijo2	y	descendió,	después	de	hacer	la	expiación,	el	holocausto	y	el
sacrificio	de	paz.
23Entonces	Moisés	y	Aarón	entraron	en	el	 tabernáculo	de	reunión,	y



luego	 salieron	y	bendijeron	al	pueblo,	y	 el	Señor	mostró	 su	gloria	 a
todo	el	pueblo:
24De	 la	 presencia	 del	 Señor	 salió	 un	 fuego	 que	 consumió	 el
holocausto	y	las	grasas	que	estaban	sobre	el	altar.	Al	ver	esto,	todo	el
pueblo	alabó	a	Dios	y	se	postró	sobre	su	rostro.



Levítico	10†

El	pecado	de	Nadab	y	Abiú
1Nadab	y	Abiú,	hijos	de	Aarón,	tomaron	cada	uno	su	incensario	y

pusieron	fuego	e	incienso	en	ellos,	y	ofrecieron	delante	del	Señor	un
fuego	extraño,	que	él	nunca	les	mandó	ofrecer.
2Entonces,	de	la	presencia	del	Señor	salió	un	fuego	que	los	quemó,	y
murieron	delante	del	Señor.
3Entonces	Moisés	le	dijo	a	Aarón:
«A	 esto	 se	 refería	 el	 Señor	 cuando	 dijo:	 “Seré	 santificado	 entre

aquellos	que	 se	 acercan	 a	mí,	 y	 en	presencia	de	 todo	 el	 pueblo	 seré
glorificado.”»
Pero	Aarón	guardó	silencio.
4Luego	Moisés	llamó	a	Misael	y	a	Elzafán,	hijos	de	Uziel,	el	tío	de

Aarón,	y	les	dijo:
«Acérquense	 y	 sáquenlos	 del	 santuario.	 Llévenlos	 fuera	 del

campamento.»
5Y	 ellos	 se	 acercaron	 y,	 siguiendo	 las	 órdenes	 de	 Moisés,	 con

túnicas	y	todo	los	sacaron	del	campamento.
6Entonces	Moisés	 le	 dijo	 a	 Aarón,	 y	 también	 a	 sus	 hijos	 Eleazar	 e
Itamar:
«No	se	descubran	la	cabeza,	ni	se	rasguen	los	vestidos	en	señal	de

duelo,	 para	 que	 no	 mueran	 ni	 caiga	 la	 ira	 de	 Dios	 sobre	 toda	 la
congregación.	Sólo	sus	hermanos,	todo	el	pueblo	de	Israel,	lamentarán
su	muerte	y	el	incendio	que	el	Señor	ha	enviado.
7Pero	 ustedes,	 no	 salgan	 del	 tabernáculo	 de	 reunión,	 o	 morirán;
porque	el	aceite	de	la	unción	del	Señor	está	sobre	ustedes.»
Y	ellos	hicieron	lo	que	Moisés	les	ordenó.
8El	Señor	habló	con	Aarón,	y	le	dijo:



9«Cuando	 tú	 y	 tus	 hijos	 entren	 en	 el	 tabernáculo	 de	 reunión,	 no
deben	 beber	 vino	 ni	 sidra,	 para	 que	 no	mueran.	 Éste	 es	 un	 estatuto
perpetuo	para	sus	descendientes,
10para	 que	 puedan	 discernir	 entre	 lo	 santo	 y	 lo	 profano,	 y	 entre	 lo
limpio	y	lo	impuro,
11y	para	que	 enseñen	a	 los	hijos	de	 Israel	 todos	 los	 estatutos	que	 el
Señor	les	ha	dado	por	medio	de	Moisés.»

12Entonces	Moisés	le	dijo	a	Aarón,	y	también	a	Eleazar	y	a	Itamar,
los	hijos	que	le	habían	quedado:
«Tomen	la	ofrenda	que	queda	de	las	ofrendas	encendidas	al	Señor,

y	 cómanla	 sin	 levadura	 junto	 al	 altar.	 Se	 trata	 de	 una	 ofrenda	muy
santa,
13así	que	deben	comerla	en	un	lugar	santo.	Esto	deben	hacerlo	tú	y	tus
hijos	 con	 las	 ofrendas	 encendidas	 al	 Señor,	 porque	 así	 se	 me	 ha
ordenado.1
14Además,	tú	y	tus	hijos	y	tus	hijas	deben	comer	en	un	lugar	limpio	el
pecho	mecido	y	la	espaldilla	elevada,	porque	son	tuyos	y	de	tus	hijos.
Por	derecho	les	han	sido	dados	de	los	sacrificios	de	paz	de	los	hijos	de
Israel.
15Llevarán	ante	el	Señor	la	espaldilla	que	se	eleva	y	el	pecho	que	se
mece	 como	 ofrenda,	 junto	 con	 las	 ofrendas	 de	 las	 grasas	 que	 se
queman.	Por	derecho	perpetuo	serán	tuyos	y	de	tus	hijos,	tal	y	como	el
Señor	lo	ha	ordenado.»2

16Moisés	preguntó	entonces	por	el	macho	cabrío	de	la	expiación,	y
como	 resultó	 que	 ya	 había	 sido	 quemado,	 se	 enojó	 contra	Eleazar	 e
Itamar,	los	hijos	de	Aarón	que	habían	quedado,	y	les	dijo:

17«¿Por	 qué	 no	 comieron	 la	 ofrenda	 de	 expiación	 en	 un	 lugar
santo?	 Se	 trata	 de	 una	 ofrenda	 muy	 santa,3	 y	 el	 Señor	 se	 la	 dio	 a
ustedes	para	que	llevaran	la	iniquidad	de	la	congregación,	y	para	que
sean	reconciliados	delante	del	Señor.
18Miren,	 la	 sangre	 no	 fue	 llevada	 adentro	 del	 santuario;	 y	 ustedes



debían	 haber	 comido	 la	 ofrenda	 en	 un	 lugar	 santo,	 como	 yo	 lo
ordené.»

19Aarón	le	respondió	a	Moisés:
«Mira,	 mis	 hijos	 han	 ofrecido	 hoy	 su	 expiación	 y	 su	 holocausto

delante	del	Señor,	¡y	es	a	mí	a	quien	tenía	que	sucederme	todo	esto!
¿Le	 habría	 agradado	 al	 Señor	 que	 yo	 hubiera	 comido	 hoy	 del
sacrificio	de	expiación?»

20Al	oír	esto,	Moisés	se	dio	por	satisfecho.



Levítico	11†

Animales	limpios	e	impuros
(Dt	14:3-21)

1El	Señor	habló	con	Moisés	y	Aarón,	y	les	pidió
2que	hablaran	con	los	hijos	de	Israel	y	les	dijeran:
«De	entre	todos	los	animales	que	hay	sobre	la	tierra,	éstos	son	los

que	podrán	comer:
3»Todos	 los	 que	 tengan	 la	 pezuña	 hendida	 y	 rumien	 podrán

comerlos.
4»De	 los	 que	 rumian	 o	 tienen	 pezuña	 no	 podrán	 comer	 los

siguientes:
»El	camello,	porque	rumia	pero	no	tiene	la	pezuña	hendida.	Deben

considerarlo	impuro.
5»El	 damán,	 porque	 rumia	 pero	 no	 tiene	 pezuña.	 Deben

considerarlo	impuro.
6»La	liebre,	porque	rumia	pero	no	tiene	pezuña.	Deben	considerarla

impura.
7»El	 cerdo,	porque	 tiene	pezuñas,	y	 éstas	 las	 tiene	hendidas,	pero

no	rumia.	Deben	considerarlo	impuro.
8»No	deberán	comer	la	carne	de	estos	animales,	ni	tocar	su	cadáver.

Deben	considerarlos	impuros.
9»De	todos	 los	animales	que	viven	en	 las	aguas	podrán	comer	 los

siguientes:
»Todos	 los	 que	 tienen	 aletas	 y	 escamas,	 y	 viven	 en	 las	 aguas	 del

mar,	y	en	los	ríos.
10Pero	no	podrán	comer	ninguno	de	los	que	viven	en	el	mar	y	en	los
ríos,	y	no	tienen	aletas	ni	escamas,	ni	ningún	otro	ser	vivo	que	esté	en



las	aguas.	Deben	considerarlos	impuros
11y	 repugnantes.	 No	 comerán	 de	 su	 carne,	 y	 deberán	 considerar
repugnante	su	cadáver.
12Todo	 animal	 acuático	 que	 no	 tenga	 aletas	 ni	 escamas,	 lo
considerarán	un	animal	repugnante.

13»De	 las	 aves,	 considerarán	 animales	 repugnantes	 y	 no	 podrán
comer	los	siguientes:
»El	águila,	el	quebrantahuesos,	el	azor,

14el	gallinazo,	toda	clase	de	milanos,
15toda	clase	de	cuervos,
16el	avestruz,	la	lechuza,	la	gaviota,	toda	clase	de	gavilanes,
17el	búho,	el	somormujo,	el	ibis,
18el	calamón,	el	pelícano,	el	buitre,
19la	cigüeña,	toda	clase	de	garzas,	la	abubilla	y	el	murciélago.

20»También	considerarán	repugnante	a	todo	insecto	alado	que	ande
en	cuatro	patas.
21Pero	podrán	comer	de	todo	insecto	alado	que	ande	en	cuatro	patas,
y	que	además	de	sus	patas	tenga	piernas	para	saltar	con	ellas	sobre	la
tierra.

22»De	estos	insectos	podrán	comer	toda	clase	de	langostas,	y	toda
clase	de	grillos	y	saltamontes.
23Pero	todo	insecto	alado	que	tenga	cuatro	patas	deberán	considerarlo
repugnante.

24»Ustedes	 pueden	 quedar	 impuros	 por	 lo	 siguiente:	 Todo	 el	 que
toque	sus	cadáveres	quedará	impuro	hasta	el	anochecer.
25Todo	el	que	 levante	alguno	de	estos	 insectos	muertos	deberá	 lavar
sus	vestidos	y	quedarse	impuro	hasta	el	anochecer.
26Todo	 animal	 cuya	 pezuña	 no	 esté	 hendida,	 ni	 rumie,	 deberán
considerarlo	impuro.	Todo	el	que	los	toque	se	quedará	impuro.



27»De	 todos	 los	 animales	 que	 andan	 en	 cuatro	 patas,	 deberán
considerar	 impuro	 a	 todo	 el	 que	 ande	 sobre	 sus	 garras.	Todo	 el	 que
toque	sus	cadáveres	quedará	impuro	hasta	el	anochecer.
28Todo	 el	 que	 levante	 sus	 cadáveres	 deberá	 lavar	 sus	 vestidos	 y	 se
quedará	 impuro	 hasta	 el	 anochecer.	 Deberán	 considerarlos	 animales
impuros.

29»De	 los	 animales	 que	 se	 arrastran	 sobre	 la	 tierra	 deberán
considerar	impuros	a	los	siguientes:	la	comadreja,	el	ratón,	toda	clase
de	ranas,
30el	erizo,	el	cocodrilo,	el	lagarto,	la	lagartija	y	el	camaleón.
31De	 entre	 los	 animales	 que	 se	 arrastran,	 a	 éstos	 los	 deberán
considerar	 impuros.	 Todo	 el	 que	 los	 toque	 cuando	 éstos	 ya	 estén
muertos,	se	quedará	impuro	hasta	el	anochecer.
32Todo	aquello	sobre	lo	que	caiga	algo	del	cadáver	de	estos	animales,
ya	sea	un	objeto	de	madera,	o	un	vestido,	o	piel,	o	saco,	o	cualquier
instrumento	de	 trabajo,	deberá	enjuagarse	y	se	quedará	 impuro	hasta
el	anochecer.	Después	de	eso,	quedará	limpio.
33Toda	 vasija	 de	 barro	 en	 la	 que	 caiga	 alguno	 de	 ellos,	 quedará
impura,	lo	mismo	que	todo	lo	que	haya	dentro	de	ella,	y	se	tendrá	que
romper	la	vasija.
34Todo	alimento	sobre	el	que	caiga	el	agua	de	 tales	vasijas,	quedará
impuro,	y	toda	bebida	que	haya	en	ellas	será	impura.
35Todo	aquello	sobre	lo	que	caiga	parte	del	cadáver	de	estos	animales
quedará	impuro.	El	horno	y	los	hornillos	deberán	ser	derribados,	pues
son	impuros,	y	así	deberán	ser	considerados.
36Sin	embargo,	las	fuentes	y	las	cisternas	donde	se	recoge	el	agua	se
considerarán	 limpias.	Sólo	se	considerará	 impuro	 lo	que	haya	 tenido
contacto	con	los	cadáveres.
37Si	alguna	parte	de	los	cadáveres	cae	sobre	alguna	semilla	que	vaya	a
sembrarse,	la	semilla	se	considerará	limpia.



38Pero	 si	 la	 semilla	 estaba	 en	 remojo,	 y	 algo	 de	 los	 cadáveres	 cae
sobre	ella,	deberán	considerarla	impura.

39»Si	muere	algún	animal	que	habías	apartado	para	comer,	el	que
toque	su	cadáver	se	quedará	impuro	hasta	el	anochecer.
40El	 que	 coma	 carne	 del	 animal	 muerto,	 lavará	 sus	 vestidos	 y	 se
quedará	impuro	hasta	el	anochecer.	El	que	remueva	el	cuerpo	muerto,
lavará	sus	vestidos	y	se	quedará	impuro	hasta	el	anochecer.

41»De	 todos	 los	 animales	 que	 se	 arrastran	 sobre	 la	 tierra,	 no
comerán	ninguno	de	 los	 reptiles	que	se	arrastran	sobre	 la	 tierra.	Son
animales	repugnantes,	y	no	se	deben	comer.
42Tampoco	deben	comer	nada	de	lo	que	anda	sobre	su	pecho,	ni	nada
de	lo	que	anda	sobre	cuatro	o	más	patas.	Son	animales	repugnantes.

43»No	se	hagan	ustedes	también	repugnantes	con	esos	animales	que
se	 arrastran.	No	 se	 contaminen	 con	 ellos.	No	 se	 hagan	 impuros	 por
causa	de	ellos.

44»Yo	soy	el	Señor	su	Dios.	Por	lo	tanto,	ustedes	se	santificarán,	y
serán	 santos,	 porque	 yo	 soy	 santo.1	 Así	 que	 no	 se	 contaminen	 con
ninguno	de	los	animales	que	se	arrastran	por	la	tierra.

45»Yo	soy	el	Señor.	Yo	 los	he	sacado	de	Egipto	para	ser	 su	Dios.
Así	que	ustedes	deben	ser	santos,	porque	yo	soy	santo.»

46Ésta	es	la	ley	acerca	de	las	bestias,	de	las	aves,	y	de	todo	ser	vivo
que	 se	mueve	 en	 las	 aguas,	 y	 de	 todo	 animal	 que	 se	 arrastra	 por	 la
tierra,
47para	establecer	 la	diferencia	entre	 lo	puro	y	 lo	 impuro,	y	entre	 los
animales	que	se	pueden	comer	y	los	que	no	se	pueden	comer.



Levítico	12†

La	purificación	de	la	mujer	después	del	parto
1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Habla	con	los	hijos	de	Israel,	y	diles:
“Cuando	una	mujer	conciba	y	dé	a	luz	un	varón,	se	quedará	impura

siete	días,	como	cuando	está	en	los	días	de	su	menstruación.
3Al	octavo	día	se	circuncidará	al	niño,1
4pero	ella	continuará	purificándose	de	su	sangre	durante	treinta	y	tres
días	más.	No	podrá	tocar	ninguna	cosa	santa,	ni	podrá	presentarse	en
el	santuario,	hasta	que	se	cumplan	los	días	de	su	purificación.

5”Si	 da	 a	 luz	 una	 niña,	 se	 quedará	 impura	 dos	 semanas,	 como
cuando	 está	 en	 los	 días	 de	 su	 menstruación,	 y	 continuará
purificándose	de	su	sangre	durante	sesenta	y	seis	días	más.

6”Al	 cumplirse	 los	 días	 de	 su	 purificación,	 haya	 tenido	 un	 hijo	 o
una	 hija,	 irá	 a	 la	 entrada	 del	 tabernáculo	 de	 reunión	 y	 presentará	 al
sacerdote	un	cordero	de	un	año,	para	holocausto,	y	un	palomino	o	una
tórtola	para	expiación.
7El	sacerdote	se	los	ofrecerá	al	Señor,	y	hará	expiación	por	ella,	y	ella
quedará	limpia	de	su	flujo	de	sangre.
”Ésta	es	la	ley	para	la	mujer	que	dé	a	luz	un	hijo	o	una	hija.

8Si	 no	 tiene	 lo	 suficiente	 para	 comprar	 un	 cordero,	 presentará
entonces	 dos	 tórtolas	 o	 dos	 palominos,2	 uno	 para	 holocausto	 y	 otro
para	expiación;	el	sacerdote	hará	entonces	la	expiación	por	ella,	y	ella
quedará	limpia.”»



Levítico	13†

Leyes	acerca	de	la	lepra
1El	Señor	habló	con	Moisés	y	con	Aarón,	y	les	dijo:
2«Cuando	 alguien	 tenga	 alguna	 hinchazón,	 erupción	 o	 mancha

blanca	en	la	piel	de	su	cuerpo,	y	éstas	parezcan	ser	llagas	de	lepra,	esa
persona	 será	 llevada	 ante	 el	 sacerdote	 Aarón	 o	 ante	 alguno	 de	 sus
hijos,	los	sacerdotes.
3El	sacerdote	examinará	la	llaga	en	la	piel,	y	si	el	pelo	en	la	llaga	se
ha	puesto	blanco	y	la	llaga	parece	estar	más	hundida	que	la	piel	de	la
carne,	 entonces	 se	 trata	 de	 una	 llaga	 de	 lepra.	 El	 sacerdote	 la
examinará,	y	declarará	impura	a	esa	persona.

4»Si	en	la	piel	de	su	cuerpo	aparece	una	mancha	blanca,	pero	ésta
no	parece	estar	más	hundida	que	la	piel,	ni	el	pelo	se	ha	puesto	blanco,
entonces	el	sacerdote	encerrará	a	la	persona	llagada	durante	siete	días.
5Al	 séptimo	 día,	 el	 sacerdote	 lo	 examinará.	 Si	 la	 llaga	 mantiene	 el
mismo	aspecto	y	no	se	ha	extendido	por	la	piel,	el	sacerdote	volverá	a
encerrarlo	siete	días	más.
6Al	séptimo	día,	el	 sacerdote	volverá	a	examinarlo.	Si	 la	 llaga	se	ve
más	oscura	y	no	 se	ha	extendido	por	 la	piel,	 el	 sacerdote	 lavará	 sus
vestidos	y	lo	declarará	puro.	Se	trataba	de	una	erupción.

7»Si	después	de	haberse	mostrado	al	sacerdote	para	que	lo	declarara
puro,	la	erupción	en	la	piel	se	extiende,	esa	persona	deberá	mostrarse
al	sacerdote	una	vez	más.
8Si	al	examinarlo,	el	sacerdote	ve	que	la	erupción	se	ha	extendido	por
la	piel,	declarará	impura	a	esa	persona.	Se	trata	de	lepra.

9»Cuando	 alguien	 tenga	 una	 llaga	 de	 lepra,	 deberá	 ser	 llevado	 al
sacerdote.
10Éste	lo	examinará,	y	si	aparece	en	la	piel	un	tumor	blanco	que	haya



hecho	cambiar	el	color	del	pelo,	y	además	se	puede	ver	la	carne	viva,
11se	 trata	 de	 lepra	 crónica	 en	 la	 piel	 de	 su	 cuerpo.	 Entonces	 el
sacerdote	 lo	 declarará	 impuro,	 y	 no	 tendrá	 que	 encerrarlo	 porque	 es
impuro.

12»Pero	si	la	lepra	brota	y	se	extiende	por	toda	la	piel,	de	tal	modo
que,	hasta	donde	el	sacerdote	pueda	ver,	cubre	de	pies	a	cabeza	toda	la
piel	del	llagado,
13entonces	el	 sacerdote	 lo	examinará.	Si	 la	 lepra	ha	cubierto	 todo	el
cuerpo	del	llagado,	lo	declarará	limpio,	pues	toda	la	lepra	se	ha	vuelto
blanca	y	él	es	limpio.

14»El	día	que	aparezca	en	él	la	carne	viva,	será	declarado	impuro.
15El	 sacerdote	 examinará	 la	 carne	 viva,	 y	 lo	 declarará	 impuro.	 La
carne	viva	es	impura,	porque	es	lepra.
16Pero	 si	 la	 carne	 viva	 cambia	 y	 se	 vuelve	 blanca,	 entonces	 se
presentará	ante	el	sacerdote,
17y	 el	 sacerdote	 lo	 examinará.	 Si	 la	 llaga	 se	 ha	 vuelto	 blanca,	 el
sacerdote	declarará	limpio	al	llagado,	y	limpio	será.

18»Si	alguien	tiene	un	forúnculo	en	la	piel,	y	éste	sana
19y	en	lugar	del	forúnculo	brota	una	hinchazón	o	una	mancha	blanca	y
rojiza,	esa	persona	será	llevada	ante	el	sacerdote.
20Éste	la	examinará,	y	si	la	mancha	se	ve	más	hundida	que	la	piel	y	su
pelo	se	ha	puesto	blanco,	entonces	lo	declarará	impuro.	Se	trata	de	una
llaga	de	lepra	que	se	originó	en	el	forúnculo.

21»Si	 el	 sacerdote	 examina	 la	mancha,	 y	 no	 se	 ve	 en	 ella	 ningún
pelo	blanco,	ni	se	ve	más	hundida	que	la	piel,	sino	oscura,	el	sacerdote
lo	encerrará	durante	siete	días.
22Si	 la	 mancha	 sigue	 extendiéndose	 por	 la	 piel,	 el	 sacerdote	 lo
declarará	impuro,	pues	se	trata	de	una	llaga.
23Pero	si	la	mancha	blanca	se	mantiene	en	su	lugar,	sin	extenderse,	se
trata	de	la	cicatriz	del	forúnculo,	y	el	sacerdote	lo	declarará	limpio.



24»Cuando	alguien	tenga	en	la	piel	una	quemadura,	y	en	lo	sanado
del	fuego	aparezca	una	mancha	blanquecina,	rojiza	o	blanca,
25el	 sacerdote	 la	 examinará.	 Si	 el	 pelo	 en	 la	 mancha	 se	 ha	 puesto
blanco,	y	 la	mancha	se	ve	más	hundida	que	 la	piel,	 se	 trata	de	 lepra
que	salió	en	la	quemadura.	Entonces	el	sacerdote	lo	declarará	impuro,
pues	se	trata	de	una	llaga	de	lepra.

26»Si	 el	 sacerdote	 examina	 la	mancha,	 y	 no	 se	 ve	 en	 ella	 ningún
pelo	blanco,	ni	se	ve	más	hundida	que	la	piel,	sino	que	se	ve	oscura,	el
sacerdote	encerrará	al	llagado	durante	siete	días.
27Al	 séptimo	 día	 el	 sacerdote	 examinará	 la	mancha,	 y	 si	 ésta	 se	 ha
extendido	por	la	piel,	el	sacerdote	declarará	impuro	al	llagado.	Se	trata
de	una	llaga	de	lepra.

28»Si	la	mancha	se	mantiene	en	su	lugar	sin	extenderse	por	la	piel,
sino	que	se	mantiene	oscura,	se	trata	de	una	cicatriz	de	quemadura,	y
el	 sacerdote	 lo	 declarará	 limpio	 porque	 se	 trata	 de	 la	 quemadura
cicatrizada.

29»Al	hombre	o	a	la	mujer	que	le	salga	una	llaga	en	la	cabeza,	o	en
la	barba,
30el	sacerdote	deberá	examinarle	 la	 llaga.	Si	ésta	se	ve	más	hundida
que	 la	 piel,	 y	 el	 pelo	 se	 ve	 amarillento	 y	 delgado,	 el	 sacerdote	 lo
declarará	impuro.	Se	trata	de	tiña,	es	decir,	lepra	de	la	cabeza	o	de	la
barba.

31»Si	el	sacerdote	examina	la	llaga	de	la	tiña,	y	ésta	no	se	ve	más
hundida	 que	 la	 piel,	 ni	 hay	 en	 ella	 ningún	 pelo	 negro,	 el	 sacerdote
encerrará	al	llagado	de	tiña	durante	siete	días.
32Al	séptimo	día,	el	sacerdote	examinará	la	llaga;	si	la	tiña	parece	no
haberse	extendido,	ni	hay	en	ella	ningún	pelo	amarillento,	ni	la	tiña	se
ve	más	hundida	que	la	piel,
33entonces	 el	 sacerdote	 hará	 que	 el	 llagado	 se	 rasure,	 excepto	 en	 el
lugar	afectado,	y	encerrará	al	tiñoso	siete	días	más.



34Al	 séptimo	día,	 el	 sacerdote	 examinará	 la	 tiña;	 si	 la	 tiña	 no	 se	 ha
extendido	por	la	piel,	ni	se	ve	más	hundida	que	la	piel,	el	sacerdote	lo
declarará	 limpio.	 Entonces	 el	 tiñoso	 lavará	 sus	 vestidos	 y	 quedará
limpio.

35»Si	después	de	la	purificación	la	tiña	sigue	extendiéndose	por	la
piel,
36el	sacerdote	la	examinará,	y	si	la	tiña	se	ha	extendido	por	la	piel,	no
tendrá	 que	 buscar	 ningún	 pelo	 amarillento,	 pues	 esa	 persona	 es
impura.

37»Si	el	sacerdote	estima	que	la	tiña	se	ha	detenido,	y	que	en	ella	ha
salido	el	pelo	negro,	la	tiña	ha	sanado	y	el	enfermo	está	limpio,	y	así
lo	declarará	el	sacerdote.

38»Cuando	 un	 hombre	 o	 una	mujer	 tenga	manchas	 blancas	 en	 la
piel	de	su	cuerpo,
39el	sacerdote	las	examinará.	Si	en	su	piel	aparecen	manchas	blancas
semioscuras,	la	persona	está	limpia,	pues	se	trata	de	una	irritación	de
la	piel.

40»Si	a	un	hombre	se	le	cae	el	pelo,	es	calvo	pero	limpio.
41Si	se	le	cae	el	pelo	de	la	frente,	es	calvo	pero	limpio.
42Pero	si	en	la	calva	o	en	la	antecalva	tiene	una	llaga	blanca	y	rojiza,
se	trata	de	lepra	que	brotó	en	su	calva	o	en	su	antecalva.
43El	 sacerdote	 lo	 examinará,	 y	 si	 la	 hinchazón	 de	 la	 llaga	 blanca	 y
rojiza	en	su	calva	o	en	su	antecalva	tiene	el	aspecto	de	la	lepra	de	piel,
44entonces	ese	hombre	está	 leproso,	y	es	 impuro.	Así	 lo	declarará	el
sacerdote.	Es	impuro	por	la	llaga	que	tiene	en	la	cabeza.

45»La	persona	leprosa	y	llagada	se	vestirá	de	andrajos	y	andará	con
la	 cabeza	 descubierta,	 y	 cubriéndose	 la	 boca	 gritará:	 “¡Impuro!
¡Impuro!”
46Mientras	 la	 llaga	 permanezca	 en	 él,	 será	 impuro	 y	 vivirá	 solo	 y
fuera	del	campamento.



47»Si	aparece	plaga	de	lepra	en	algún	vestido	de	lana,	o	de	lino,
48o	en	alguna	urdimbre	o	trama	de	lino	o	de	lana,	o	en	algún	objeto	de
cuero,
49en	un	vestido	o	 en	 cuero,	 en	 urdimbre	 o	 en	 trama,	 o	 en	 cualquier
otro	objeto	de	cuero,	y	la	plaga	es	verdosa	o	rojiza,	se	trata	de	plaga
de	lepra	y	el	sacerdote	deberá	examinarla.
50El	sacerdote	la	examinará,	y	durante	siete	días	mantendrá	bajo	llave
la	cosa	plagada.
51Al	 séptimo	 día,	 examinará	 la	 plaga;	 si	 ésta	 se	 ha	 extendido	 en	 el
vestido,	en	la	urdimbre	o	en	la	trama,	en	el	cuero,	o	en	cualquier	otro
objeto	de	cuero,	se	trata	de	lepra	maligna	y	será	declarada	impura.
52Se	quemará	el	vestido,	o	 la	urdimbre	o	 trama	de	 lana	o	de	 lino,	o
cualquier	 objeto	 de	 cuero	 infectado	 por	 tal	 plaga,	 porque	 es	 lepra
maligna	y	debe	arrojarse	al	fuego.

53»Si	el	sacerdote	hace	el	examen	y	no	se	ve	que	la	plaga	se	haya
extendido	en	el	vestido,	en	la	urdimbre	o	en	la	trama,	o	en	cualquier
otro	objeto	de	cuero,
54entonces	mandará	que	se	 lave	el	objeto	donde	está	 la	plaga,	y	una
vez	más	lo	mantendrá	bajo	llave	durante	siete	días.
55Una	vez	lavada	la	parte	infectada,	el	sacerdote	la	examinará	y,	si	se
ve	que	la	plaga	no	ha	cambiado	de	aspecto,	será	declarada	impura,	aun
cuando	 no	 se	 haya	 extendido.	 Ya	 sea	 que	 la	 corrosión	 esté	 en	 el
derecho	o	en	el	revés	del	objeto	infectado,	éste	deberá	quemarse,	pues
se	trata	de	una	corrosión	penetrante.

56»Si	el	sacerdote	examina	la	plaga,	y	después	de	lavada	ésta	se	ve
oscura,	la	cortará	del	vestido,	del	cuero,	de	la	urdimbre	o	de	la	trama.
57Pero	si	ésta	vuelve	a	aparecer	en	el	vestido,	en	la	urdimbre	o	en	la
trama,	o	en	cualquier	objeto	de	cuero,	y	se	extiende	por	ellos,	deberás
echar	al	fuego	aquello	donde	esté	la	plaga.
58Pero	si	se	 lavó	el	vestido,	 la	urdimbre	o	 la	 trama,	o	cualquier	otro



objeto	 de	 cuero,	 y	 la	 plaga	 se	 quitó,	 se	 lavará	 por	 segunda	 vez,	 y
después	de	eso	quedará	limpia.»

59Ésta	es	la	ley	para	la	plaga	de	lepra	en	vestidos	de	lana	o	de	lino,
o	 en	 urdimbres,	 tramas,	 o	 cualquier	 otro	 objeto	 de	 cuero,	 para	 que
puedan	ser	declarados	puros	o	impuros.



Levítico	14
1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Ésta	es	la	ley	para	el	leproso,	cuando	sea	declarado	limpio:	Será

llevado	ante	el	sacerdote,
3quien	saldrá	del	campamento	para	examinarlo.	Si	el	sacerdote	ve	que
el	leproso	ha	sanado	de	la	plaga	de	lepra,
4ordenará	 que	 se	 tomen	 dos	 aves	 vivas	 y	 puras,	 madera	 de	 cedro,
grana	e	hisopo,	para	el	que	se	purifica.
5Luego,	ordenará	que	una	de	las	aves	sea	degollada	sobre	un	vaso	de
barro	con	agua	corriente.
6Tomará	 entonces	 el	 ave	 viva	 y,	 con	 la	 sangre	 del	 ave	 que	 fue
degollada	 sobre	 el	 agua	 corriente,	 mojará	 el	 cedro,	 la	 grana	 y	 el
hisopo.
7Luego	rociará	siete	veces	al	que	está	siendo	purificado	de	la	lepra,	lo
declarará	puro,	y	soltará	en	el	campo	el	ave	viva.
8El	que	se	purifica	lavará	sus	vestidos,	se	rapará,	se	lavará	con	agua,	y
entonces	 quedará	 purificado.	 Después	 de	 eso,	 entrará	 en	 el
campamento,	y	durante	siete	días	vivirá	fuera	de	su	tienda.
9El	séptimo	día	se	rapará	por	completo	la	cabeza,	la	barba	y	las	cejas,
y	lavará	sus	vestidos	y	se	bañará,	y	entonces	será	declarado	puro.

10»Al	octavo	día,	 tomará	dos	corderos	sin	defecto,	una	cordera	de
un	año	sin	defecto,	seis	litros	de	flor	de	harina	para	ofrenda	amasada
con	aceite,	y	medio	litro	de	aceite.
11El	sacerdote	que	realiza	la	purificación	presentará	delante	del	Señor,
a	la	entrada	del	tabernáculo	de	reunión,	al	que	se	va	a	purificar	y	a	sus
ofrendas.
12Tomará	 un	 cordero	 y,	 con	 el	 medio	 litro	 de	 aceite,	 lo	 ofrecerá
delante	 del	 Señor	 como	 sacrificio	 por	 la	 culpa,	 y	 lo	 mecerá	 como
ofrenda	mecida.



13Luego	degollará	el	cordero	en	el	lugar	santo,	donde	se	degüellan	los
sacrificios	 por	 el	 pecado	 y	 los	 holocaustos.	 Tanto	 la	 víctima	 por	 el
pecado	como	la	víctima	por	 la	culpa	son	para	el	sacerdote,	pues	son
ofrendas	muy	sagradas.
14El	sacerdote	tomará	un	poco	de	la	sangre	de	la	víctima	por	la	culpa,
y	se	la	untará	al	que	se	purifica	en	el	lóbulo	de	la	oreja	derecha,	en	el
pulgar	de	la	mano	derecha	y	en	el	dedo	gordo	del	pie	derecho.
15Así	mismo,	el	sacerdote	tomará	un	poco	del	medio	litro	de	aceite	y
lo	echará	sobre	la	palma	de	su	mano	izquierda,
16mojará	su	dedo	derecho	en	el	aceite	que	tiene	en	su	mano	izquierda,
y	con	su	dedo	esparcirá	el	aceite	siete	veces	delante	del	Señor.
17El	aceite	que	le	quede	en	la	mano	se	lo	pondrá	al	que	se	purifica	en
el	lóbulo	de	la	oreja	derecha,	en	el	pulgar	de	la	mano	derecha	y	en	el
dedo	gordo	del	pie	derecho,	sobre	la	sangre	del	sacrificio	por	la	culpa.
18El	aceite	que	le	quede	en	la	mano	lo	pondrá	sobre	la	cabeza	del	que
se	purifica;	y	así	el	sacerdote	hará	expiación	por	él	delante	del	Señor.
19Luego	 ofrecerá	 el	 sacrificio	 por	 el	 pecado,	 con	 lo	 que	 hará
expiación	 por	 el	 que	 va	 a	 purificarse	 de	 su	 inmundicia,	 y	 después
degollará	el	holocausto,
20dejando	 ascender	 sobre	 el	 altar	 el	 humo	 del	 holocausto	 y	 de	 la
ofrenda.	Así	el	sacerdote	hará	expiación	por	él,	y	lo	declarará	puro.

21»Si	 el	 que	 se	 purifica	 es	 pobre,	 y	 no	 tiene	 para	 comprar	 tanto,
tomará	 como	 ofrenda	 de	 reconciliación	 un	 cordero,	 para	 que	 sea
ofrecido	como	ofrenda	mecida	por	la	culpa,	y	como	ofrenda	dos	litros
de	flor	de	harina	amasada	con	aceite,	medio	litro	de	aceite,
22y	 dos	 tórtolas	 o	 dos	 palominos,	 según	 sus	 posibilidades;	 uno	 de
ellos	será	para	expiación	por	el	pecado,	y	el	otro	para	holocausto.
23Ocho	días	después	de	su	purificación	llevará	todo	esto	al	sacerdote,
a	la	entrada	del	tabernáculo	de	reunión,	delante	del	Señor.
24Entonces	 el	 sacerdote	 tomará	 el	 cordero	 de	 la	 expiación	 por	 la



culpa,	y	el	medio	 litro	de	aceite,	y	 los	mecerá	como	ofrenda	mecida
delante	del	Señor.
25Luego	 degollará	 el	 cordero	 de	 la	 culpa,	 y	 tomará	 un	 poco	 de	 la
sangre	de	la	culpa,	y	se	la	untará	al	que	se	purifica	en	el	lóbulo	de	la
oreja	derecha,	en	el	pulgar	de	la	mano	derecha	y	en	el	dedo	gordo	del
pie	derecho.
26Luego,	el	sacerdote	echará	un	poco	de	aceite	sobre	la	palma	de	su
mano	izquierda,
27y	 con	 su	 dedo	 derecho	 rociará	 siete	 veces,	 delante	 del	 Señor,	 el
aceite	que	tiene	en	la	mano	izquierda.
28Además,	 el	 aceite	 que	 tiene	 en	 la	 mano	 se	 lo	 untará	 al	 que	 se
purifica	 en	 el	 lóbulo	 de	 la	 oreja	 derecha,	 en	 el	 pulgar	 de	 la	 mano
derecha	y	en	el	dedo	gordo	del	pie	derecho,	junto	al	lugar	de	la	sangre
de	la	culpa.
29El	 aceite	 que	 el	 sacerdote	 tenga	 aún	 en	 la	 mano	 lo	 untará	 en	 la
cabeza	del	que	se	purifica,	para	reconciliarlo	delante	del	Señor.
30Ofrecerá	además	una	de	las	tórtolas	o	uno	de	los	palominos,	según
sus	posibilidades;
31uno	de	ellos	como	sacrificio	de	expiación	por	el	pecado,	y	el	otro	en
holocausto,	 además	 de	 la	 ofrenda.	 Así	 el	 sacerdote	 hará	 expiación
delante	del	Señor	por	el	que	se	purifica.»

32Esta	ley	es	para	los	que	han	tenido	una	plaga	de	lepra	y	no	tienen
más	que	dar	para	su	purificación.

33El	Señor	habló	con	Moisés	y	Aarón,	y	les	dijo:
34«Cuando	ustedes	hayan	entrado	ya	en	la	tierra	de	Canaán,	la	cual

yo	les	doy	en	posesión,	si	acaso	pongo	plaga	de	lepra	en	alguna	casa
de	esa	tierra,
35el	dueño	de	la	casa	se	presentará	ante	el	sacerdote	y	le	dirá:	“En	mi
casa	ha	aparecido	algo	que	parece	una	plaga.”

36»Antes	 de	 entrar	 a	 examinar	 la	 plaga,	 el	 sacerdote	 mandará



desocupar	la	casa,	para	que	no	se	contamine	todo	lo	que	haya	en	ella;
después	de	eso,	el	sacerdote	entrará	y	la	examinará.
37Si	 al	 examinarla	 se	 ve	 que	 la	 casa	 tiene	 en	 las	 paredes	 manchas
verdosas	o	rojizas,	y	que	éstas	se	ven	más	hundidas	que	la	superficie
de	la	pared,
38el	sacerdote	saldrá	de	 la	casa	y	 la	mantendrá	cerrada	durante	siete
días.
39Al	séptimo	día,	volverá	y	la	examinará.	Si	la	plaga	se	ha	extendido
por	las	paredes	de	la	casa,
40el	sacerdote	ordenará	que	se	quiten	las	piedras	donde	esté	la	plaga,	y
que	sean	arrojadas	fuera	de	la	ciudad,	en	un	lugar	impuro.
41Luego	ordenará	que	se	raspe	la	casa	por	dentro	y	a	su	alrededor,	que
el	barro	raspado	se	arroje	fuera	de	la	ciudad,	en	un	lugar	impuro,
42y	 que	 las	 piedras	 que	 se	 hayan	 quitado	 se	 repongan	 con	 otras
piedras	nuevas,	y	que	se	recubra	la	casa	con	barro	nuevo.

43»Si	 después	 de	 arrancar	 las	 piedras	 y	 de	 raspar	 la	 casa,	 y	 de
haberla	recubierto	con	barro	nuevo,	la	plaga	vuelve	a	brotar,
44el	sacerdote	irá	a	la	casa	y	la	examinará.	Si	la	plaga	parece	haberse
extendido	en	la	casa,	entonces	se	trata	de	lepra	maligna	y	la	casa	será
declarada	impura.
45Por	lo	tanto,	se	derribará	la	casa,	y	sus	piedras	y	maderos,	y	toda	la
mezcla,	se	arrojarán	fuera	de	la	ciudad,	en	un	lugar	impuro.

46»Cualquiera	 que	 entre	 en	 esa	 casa	 durante	 los	 días	 en	 que	 el
sacerdote	ordenó	cerrarla,	se	quedará	impuro	hasta	el	anochecer.

47»Cualquiera	que	duerma	en	esa	casa	deberá	lavar	sus	vestidos.
»Cualquiera	que	coma	en	esa	casa	deberá	lavar	sus	vestidos.
48»Pero	si	el	sacerdote	entra	a	examinarla,	y	ve	que	la	plaga	no	se

ha	 extendido	 en	 la	 casa	 después	 de	 haber	 sido	 recubierta,	 declarará
limpia	la	casa	porque	la	plaga	ha	desaparecido.
49Para	 limpiar	 la	 casa	 tomará	 dos	 aves,	 madera	 de	 cedro,	 grana	 e



hisopo,
50y	 degollará	 una	 de	 las	 aves	 en	 una	 vasija	 de	 barro	 con	 agua
corriente.
51Tomará	 luego	 el	 cedro,	 el	 hisopo,	 la	 grana	 y	 el	 ave	 viva,	 y	 los
mojará	en	la	sangre	del	ave	muerta	y	en	las	aguas	corrientes,	y	rociará
la	casa	siete	veces.
52Purificará	la	casa	con	la	sangre	del	ave,	con	el	agua	corriente,	y	con
el	ave	viva,	la	madera	de	cedro,	el	hisopo	y	la	grana.
53Luego	 soltará	 el	 ave	 viva	 en	 el	 campo,	 fuera	 de	 la	 ciudad.	Así	 el
sacerdote	hará	expiación	por	la	casa,	y	ésta	quedará	purificada.»

54Ésta	es	la	ley	acerca	de	toda	plaga	de	lepra	y	de	tiña,
55y	de	lepra	del	vestido	y	de	la	casa,
56y	acerca	de	la	hinchazón,	la	erupción	y	la	mancha	blanca,
57para	enseñar	al	pueblo	lo	que	es	puro	y	lo	que	es	impuro.	Ésta	es	la
ley	acerca	de	la	lepra.



Levítico	15†

Impurezas	físicas
1El	Señor	habló	con	Moisés	y	Aarón,	y	les	dijo:
2«Digan	a	 los	hijos	de	 Israel	que	 todo	hombre	que	 tenga	 flujo	de

semen,	será	impuro.
3En	esto	consistirá	la	impureza	de	su	flujo:
»Si	 por	 causa	 de	 su	 flujo	 su	miembro	 derrama	 semen,	 o	 deja	 de

derramarlo,	será	impuro.
4»Toda	cama	en	que	se	acueste	el	que	tenga	flujo,	será	impura.
»Todo	aquello	sobre	lo	que	se	siente,	será	impuro.
5»Cualquiera	que	toque	su	cama,	lavará	sus	vestidos,	se	lavará	a	sí

mismo	con	agua,	y	quedará	impuro	hasta	el	anochecer.
6»Quien	se	siente	donde	se	haya	sentado	el	que	 tiene	flujo,	 lavará

sus	 vestidos,	 se	 lavará	 a	 sí	mismo	 con	 agua,	 y	 será	 impuro	 hasta	 el
anochecer.

7»Quien	toque	el	cuerpo	del	que	tiene	flujo,	 lavará	sus	vestidos,	y
se	lavará	a	sí	mismo	con	agua,	y	será	impuro	hasta	el	anochecer.

8»Si	el	que	tiene	flujo	escupe	sobre	quien	esté	puro,	éste	lavará	sus
vestidos	y,	después	de	haberse	lavado	con	agua,	será	impuro	hasta	el
anochecer.

9»Toda	 montura	 sobre	 la	 que	 cabalgue	 el	 que	 tenga	 flujo,	 será
impura.

10»Cualquiera	que	toque	algo	que	haya	estado	debajo	del	que	tenga
flujo,	será	impuro	hasta	el	anochecer.
»Todo	 el	 que	 lleve	 ese	 objeto	 lavará	 sus	 vestidos	 y,	 después	 de

lavarse	con	agua,	será	impuro	hasta	el	anochecer.
11»Todo	aquel	a	quien	 toque	el	que	 tiene	 flujo	sin	haberse	 lavado

las	manos,	lavará	sus	vestidos,	se	lavará	a	sí	mismo	con	agua,	y	será



impuro	hasta	el	anochecer.
12»Si	el	que	tiene	flujo	toca	alguna	vasija	de	barro,	ésta	deberá	ser

quebrada,	y	toda	vasija	de	madera	deberá	lavarse	con	agua.
13»Cuando	el	que	tiene	flujo	se	haya	limpiado	de	éste,	contará	siete

días	a	partir	de	su	purificación,	y	 lavará	sus	vestidos	y	su	cuerpo	en
agua	corriente,	y	entonces	será	limpio.
14A	los	ocho	días	tomará	dos	tórtolas	o	dos	palominos,	y	se	presentará
ante	 el	 Señor,	 a	 la	 entrada	 del	 tabernáculo	 de	 reunión,	 y	 se	 los
entregará	al	sacerdote.
15Entonces	el	sacerdote	presentará	uno	de	ellos	como	ofrenda	por	el
pecado,	y	el	otro	como	holocausto.	Así,	delante	del	Señor,	el	sacerdote
lo	purificará	de	su	flujo.

16»Cuando	un	hombre	tenga	una	emisión	de	semen,	lavará	en	agua
todo	su	cuerpo	y	será	impuro	hasta	el	anochecer.

17»Toda	 vestidura,	 o	 toda	 piel	 sobre	 la	 cual	 caiga	 la	 emisión	 del
semen,	deberá	ser	lavada	con	agua,	y	será	impura	hasta	el	anochecer.

18»Cuando	 un	 hombre	 se	 acueste	 con	 una	 mujer	 y	 tenga	 una
emisión	de	semen,	los	dos	se	lavarán	con	agua	y	serán	impuros	hasta
el	anochecer.

19»Cuando	 la	mujer	 tenga	 flujo	 de	 sangre,	 y	 éste	 se	 quede	 en	 su
cuerpo,	deberá	estar	recluida	siete	días.	Cualquiera	que	la	 toque	será
impuro	hasta	el	anochecer.

20»Todo	lo	que	le	sirva	de	cama	mientras	esté	recluida	será	impuro.
Todo	aquello	sobre	lo	que	se	siente	será	impuro.
21Cualquiera	que	toque	su	cama	deberá	lavar	sus	vestidos	y,	después
de	lavarse	con	agua,	será	impuro	hasta	el	anochecer.

22»Cualquiera	que	toque	cualquier	mueble	sobre	el	que	ella	se	haya
sentado,	deberá	lavar	sus	vestidos,	lavarse	a	sí	mismo	con	agua,	y	será
impuro	hasta	el	anochecer.

23»Quien	 toque	 lo	 que	haya	 estado	 sobre	 la	 cama	o	 sobre	 la	 silla



donde	ella	haya	descansado,	será	impuro	hasta	el	anochecer.
24»Si	 alguien	 se	 acuesta	 con	 ella	 y	 entra	 en	 contacto	 con	 su

menstruación,	será	impuro	durante	siete	días.	Toda	cama	donde	ella	se
acueste,	será	impura.

25»Si	 la	 menstruación	 de	 una	 mujer	 dura	 más	 días	 de	 lo
acostumbrado,	 o	 si	 el	 flujo	 de	 sangre	 es	 más	 abundante	 que	 de
costumbre,	 será	 impura	mientras	su	 flujo	persista,	como	cuando	está
en	sus	días.

26»Toda	cama	en	que	ella	duerma	mientras	tenga	su	menstruación,
será	impura	como	la	cama	donde	acostumbra	dormir.	Todo	mueble	en
el	que	ella	se	siente,	será	impuro,	como	cuando	ella	está	en	sus	días.

27»Cualquiera	que	toque	alguna	de	estas	cosas,	será	impuro;	deberá
lavar	sus	vestidos,	y	lavarse	a	sí	mismo	con	agua,	y	será	impuro	hasta
el	anochecer.

28»Cuando	 la	mujer	 quede	 libre	 de	 su	 flujo,	 contará	 siete	 días,	 y
después	de	eso	será	limpia.
29Al	 octavo	 día	 tomará	 consigo	 dos	 tórtolas	 o	 dos	 palominos,	 y	 los
presentará	al	sacerdote,	a	la	entrada	del	tabernáculo	de	reunión.
30El	sacerdote	presentará	uno	de	ellos	como	ofrenda	por	el	pecado,	y
el	 otro	 como	 holocausto.	 Así	 el	 sacerdote	 la	 purificará	 delante	 del
Señor,	del	flujo	de	su	impureza.

31»Así	apartarán	ustedes	de	sus	impurezas	a	los	hijos	de	Israel,	a	fin
de	que	no	contaminen	mi	tabernáculo,	que	está	entre	ellos,	ni	mueran
por	sus	impurezas.»

32Ésta	es	la	ley	para	el	que	se	vuelve	impuro	por	tener	flujo,	o	por
tener	una	emisión	de	semen;
33para	la	que	tiene	su	menstruación	y	para	el	que	tiene	flujo,	sea	varón
o	mujer,	y	para	el	hombre	que	se	acueste	con	una	mujer	en	estado	de
impureza.



Levítico	16†

El	día	de	la	expiación
1Después	 de	 que	 los	 dos	 hijos	 de	Aarón	 se	 acercaron	 al	 Señor	 y

murieron,	el	Señor	habló	con	Moisés
2y	le	dijo:
«Dile	 a	 tu	 hermano	 Aarón	 que,	 para	 que	 no	 muera,	 no	 entre	 en

cualquier	momento	 en	 el	 santuario	 detrás	 del	 velo,1	 es	 decir,	 el	 que
está	sobre	el	arca,	delante	del	propiciatorio,	porque	yo	me	manifestaré
allí	en	una	nube.
3Aarón	 entrará	 en	 el	 santuario	 con	 un	 becerro	 para	 expiación	 y	 un
carnero	para	holocausto.2
4Para	 esto,	 se	 pondrá	 la	 túnica	 santa	 de	 lino	 y	 se	 cubrirá	 con
calzoncillos	de	lino,	se	ajustará	el	cinto	de	lino,	y	se	cubrirá	la	cabeza
con	 la	mitra	de	 lino.	Éstas	 son	 las	vestiduras	 sagradas,	 las	 cuales	 se
pondrá	luego	de	lavarse	el	cuerpo	con	agua.

5»De	 la	 congregación	 de	 los	 hijos	 de	 Israel,	 Aarón	 tomará	 dos
machos	 cabríos	 para	 la	 ofrenda	 de	 expiación,	 y	 un	 carnero	 para	 el
holocausto.
6Hará	traer	entonces	el	becerro	para	su	propia	expiación,	y	lo	ofrecerá
para	su	propia	reconciliación	y	la	de	sus	familiares.
7Luego	 tomará	 los	dos	machos	cabríos,	y	 los	ofrecerá	al	Señor,	 a	 la
entrada	del	tabernáculo	de	reunión.
8Echará	 suertes	 sobre	 los	 dos	 machos	 cabríos,	 una	 de	 ellas	 por	 el
Señor	y	la	otra	por	Azazel;
9entonces	ordenará	traer	el	macho	cabrío	que	le	haya	tocado	en	suerte
al	Señor,	y	lo	ofrecerá	en	expiación,
10mientras	que	al	macho	cabrío	que	le	haya	tocado	en	suerte	a	Azazel
lo	 presentará	 vivo	 delante	 del	 Señor,	 para	 su	 propia	 reconciliación



sobre	él,	y	luego	lo	soltará	en	el	desierto	para	que	se	vaya	con	Azazel.
11»Luego,	 Aarón	 hará	 traer	 el	 becerro	 para	 su	 expiación	 y	 lo

ofrecerá	para	su	propia	reconciliación	y	la	de	sus	familiares,	y	 luego
degollará	el	becerro	para	su	propia	expiación.
12Tomará	 entonces	 un	 incensario,	 echará	 en	 él	 brasas	 del	 fuego	que
arde	 en	 el	 altar	 delante	 del	 Señor,	 y	 dos	 puñados	 del	 perfume
aromático	molido,	y	lo	llevará	tras	el	velo.
13Allí,	delante	del	Señor,	echará	el	perfume	sobre	el	fuego,	y	el	humo
del	perfume	cubrirá	el	propiciatorio	que	está	sobre	el	testimonio.	Así,
Aarón	no	morirá.

14»Después	de	esto,	Aarón	tomará	un	poco	de	la	sangre	del	becerro,
y	 con	 el	 dedo	 la	 rociará	 siete	 veces	hacia	 el	 oriente,	 en	dirección	 al
propiciatorio.
15A	 continuación,	 degollará	 el	macho	 cabrío	 como	 expiación	 por	 el
pecado	 del	 pueblo,	 y	 llevará	 la	 sangre	 al	 interior,	 tras	 el	 velo,3	 y
esparcirá	 la	 sangre	 sobre	 el	 propiciatorio	 y	 delante	 de	 éste,	 como	 lo
hizo	con	la	sangre	del	becerro.
16Así	 purificará	 el	 santuario	 por	 causa	 de	 todas	 las	 impurezas,
rebeliones	 y	 pecados	 de	 los	 hijos	 de	 Israel,	 y	 lo	mismo	 hará	 con	 el
tabernáculo	 de	 reunión,	 el	 cual	 se	 encuentra	 entre	 ellos	 y	 sus
impurezas.

17»Nadie	 debe	 estar	 en	 el	 tabernáculo	 de	 reunión	mientras	Aarón
esté	dentro	del	santuario	para	hacer	la	expiación	y	hasta	que	él	salga.
Una	vez	que	haya	hecho	la	expiación	por	sí	mismo,	por	sus	familiares
y	por	toda	la	congregación	de	Israel,
18saldrá	para	hacer	la	expiación	por	el	altar	que	está	delante	del	Señor.
Tomará	 un	 poco	 de	 la	 sangre	 del	 becerro	 y	 del	 macho	 cabrío,	 y	 la
untará	sobre	los	cuernos	del	altar	y	alrededor	de	éste;
19luego,	 con	 el	 dedo	 rociará	 sobre	 él	 la	 sangre	 siete	 veces.	 Así	 lo
santificará	y	lo	limpiará	de	las	impurezas	de	los	hijos	de	Israel.

20»Cuando	Aarón	termine	de	hacer	la	expiación	por	el	santuario,	el



tabernáculo	de	reunión	y	el	altar,	mandará	traer	el	macho	cabrío	vivo,
21pondrá	las	dos	manos	sobre	la	cabeza	del	animal,	y	confesará	sobre
él	todas	las	iniquidades,	rebeliones	y	pecados	de	los	hijos	de	Israel,	y
luego	 lo	 soltará	 en	 el	 desierto	 por	medio	 de	 alguien	 destinado	 para
ello.
22El	 macho	 cabrío	 será	 soltado	 en	 el	 desierto,	 llevando	 sobre	 sí	 a
tierra	inhabitada	todas	las	iniquidades	del	pueblo.

23»Después	de	eso,	Aarón	irá	al	tabernáculo	de	reunión	y	se	quitará
las	vestiduras	de	 lino	que	 llevaba	puestas	al	entrar	en	el	santuario,	y
las	dejará	allí.4
24Luego,	en	el	lugar	santo	se	lavará	el	cuerpo	con	agua,	y	una	vez	que
se	vista	saldrá	para	ofrecer	su	holocausto	y	el	holocausto	del	pueblo,	y
para	hacer	expiación	por	él	y	por	el	pueblo,
25y	quemará	en	el	altar	la	grasa	del	sacrificio	por	el	pecado.

26»El	 que	 haya	 llevado	 el	 macho	 cabrío	 a	 Azazel,	 lavará	 sus
vestidos	 y	 se	 lavará	 a	 sí	 mismo	 con	 agua,	 y	 después	 de	 eso	 podrá
entrar	en	el	campamento.
27Entonces	se	sacarán	del	campamento5	el	becerro	y	el	macho	cabrío
inmolados	por	el	pecado,	y	cuya	sangre	fue	llevada	al	santuario	para
hacer	 la	 expiación,	 y	 se	 echarán	 al	 fuego	 su	 piel,	 su	 carne	 y	 su
estiércol.
28El	encargado	de	quemar	todo	esto	lavará	sus	vestidos,	y	se	lavará	a
sí	mismo	con	agua,	y	después	de	eso	podrá	entrar	en	el	campamento.

29»Éste	 será	 un	 estatuto	 perpetuo	 para	 ustedes	 y	 para	 los
extranjeros	 que	 vivan	 entre	 ustedes:	 El	 día	 diez	 del	 mes	 séptimo
deberán	ayunar,	y	no	podrán	realizar	ningún	trabajo.
30Ese	 día	 se	 hará	 expiación	 por	 ustedes,6	 y	 así	 delante	 del	 Señor
quedarán	limpios	de	todos	sus	pecados.
31Ese	 día	 será	 para	 ustedes	 un	 día	 de	 reposo	 y	 de	 ayuno.	 Es	 un
estatuto	perpetuo.



32La	 expiación	 la	 hará	 el	 sacerdote	 que	 haya	 sido	 ungido	 y
consagrado	como	sacerdote	en	lugar	de	su	padre.	Se	pondrá	las	santas
vestiduras	de	lino
33y	hará	 la	 expiación	 por	 el	 santo	 santuario	 y	 por	 el	 tabernáculo	 de
reunión,	 lo	 mismo	 que	 por	 el	 altar	 y	 los	 sacerdotes,	 y	 por	 todo	 el
pueblo	congregado.
34Esta	 expiación	 por	 todos	 los	 pecados	 de	 Israel	 se	 hará	 una	 vez	 al
año,	y	será	para	ustedes	un	estatuto	perpetuo.»
Y	Moisés	hizo	todo	tal	y	como	el	Señor	se	lo	ordenó.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

CUANDO	AYUNEN
Afligir	el	alma

El	 calendario	 judío	 moderno	 tiene	 28	 días	 de	 ayuno,	 pero	 en	 el
Antiguo	Testamento,	Dios	ordenó	sólo	un	ayuno	anual.	En	Lv	16:29-31,
Moisés	les	dio	este	estatuto	de	Dios:	“ayunar	[afligirse,	negarse]”	el	día
de	la	expiación	(Yom	Kippur).	En	respuesta	a	la	expiación	por	el	pecado
colectivo	de	Israel,	los	israelitas	devotos	debían	ayunar	desde	la	mañana
hasta	el	anochecer	del	décimo	día	del	séptimo	mes.
Antes	del	exilio	en	Babilonia,	los	israelitas	ayunaban	en	las	épocas	de

peligro	 inminente,	 duelo,	 enfermedad,	 amenaza	 de	 guerra,	 angustia,	 y
tristeza.	Por	ejemplo,	Ana	no	comió	por	el	gran	pesar	que	le	causaba	su
esterilidad	(1	S	1:7),	y	David	ayunó	cuando	se	enteró	de	 la	muerte	de
Abner	(2	S	3:35).	Los	líderes	religiosos	también	ordenaron	períodos	de
ayuno	en	momentos	de	gran	crisis	nacional	(cf	Jue	20:26;	2	Cr	20:3;	Jer
36:9).	Estos	ejemplos	muestran	que	el	ayuno	era	una	expresión	de	dolor
y,	lo	más	importante,	una	expresión	de	arrepentimiento.

Abuso
Satanás	 trabaja	más	 duro	 donde	 la	 fe	 es	más	 fuerte.	Mientras	Dios

estima	a	los	que	son	“pobres	y	humildes	de	espíritu”	(Is	66:2),	Satanás



los	ataca	con	la	tentación	de	abusar.	Damos	gracias	a	Dios,	porque	él	no
dejó	a	su	pueblo	impotente	en	su	pecado;	como	respuesta	a	la	oración,
Dios	envió	a	Isaías	para	que	los	llamara	al	arrepentimiento	y	les	ayudara
a	entender	el	verdadero	carácter	del	ayuno	como	una	expresión	de	dolor
por	 el	 pecado	 y	 una	 oportunidad	 de	 tener	 misericordia	 para	 los
hambrientos	(Is	58:3-8).
Lamentablemente,	en	lugar	de	escuchar	el	llamado	de	Dios,	el	pueblo

continuó	en	su	egocentrismo	y	eso	produjo	el	exilio	a	Babilonia.	Para	el
pueblo	de	Dios,	el	exilio	a	Babilonia	y	la	destrucción	del	primer	templo
por	parte	de	Nabucodonosor	(587	aC)	fue	un	punto	de	 inflexión	en	su
historia,	sólo	comparable	con	la	destrucción	del	templo	de	Herodes	por
los	 romanos	 (70	 dC).	 Como	 resultado	 del	 exilio,	 se	 añadieron	 cuatro
ayunos	 nuevos	 al	 calendario	 judío,	 que	 marcaban	 fechas	 históricas
claves	que	llevaron	al	exilio	y	lo	incluyeron	(Zac	8:18-19).	Por	ejemplo,
el	 ayuno	 en	 el	 cuarto	 mes	 lamenta	 que	 Nabucodonosor	 derribara	 el
muro	 externo	 de	 Jerusalén	 (Jer	 52:6-7);	 el	 ayuno	 en	 el	 quinto	 mes
conmemora	 el	 incendio	 del	 santo	 templo	 de	 Dios	 y	 de	 otras
edificaciones	 (2	R	 25:8-9),	 mientras	 que	 el	 ayuno	 en	 el	 séptimo	mes
marca	el	asesinato	de	Gedalías,	a	quien	el	rey	de	Babilonia	había	puesto
como	gobernador	de	Judá	(Zac	7:5).	Finalmente,	se	hace	un	ayuno	en	el
décimo	mes	 en	memoria	del	 sitio	de	Nabucodonosor	 a	 Jerusalén	 (2	R
25:1).	 Esos	 ayunos	 tenían	 un	 propósito	 santo:	 le	 recordaban	 a	 los
israelitas	 las	penas	que	produce	el	descuido	de	la	palabra	de	Dios.	Sin
embargo,	con	el	tiempo,	el	ayuno	se	convirtió	en	otra	manera	en	que	los
israelitas	abusaron	de	la	palabra	de	Dios.
Con	 la	 esperanza	 de	 evitar	 otra	 cautividad,	 los	 académicos	 judíos

escudriñaron	 los	escritos	de	Moisés,	buscando	 frenéticamente	 la	 razón
por	 la	 que	 Dios	 los	 envió	 al	 exilio,	 y	 determinaron	 aplicar	 más
rigurosamente	 la	 ley.	Lo	que	 siguió	 fue	un	 cambio	 fundamental	 en	 su
sistema	 de	 creencias.	 Hasta	 el	 día	 de	 hoy,	 muchas	 personas	 siguen
creyendo	 que	 si	 cumplen	 perfectamente	 toda	 la	 ley,	 obtendrán	 la
salvación.	El	ayuno	pasó	de	ser	una	expresión	de	arrepentimiento	a	ser
un	apaciguamiento	compulsivo	de	un	código	 legalista.	Este	engaño	ha
llevado	 a	muchos	 a	 alejarse	 para	 pasar	 la	 eternidad	 aparte	 del	 Señor,
quien	desea	la	salvación	de	todos	(1	Ti	2:3-4).

La	aparición	de	Cristo



Antes	 del	 nacimiento	 de	 Jesús,	 los	 fariseos	 mandaban	 ayunar	 dos
veces	 por	 semana	 (Lc	 18:9-12).	 Los	 esenios,	 un	 grupo	 disidente	 que
pudo	 haber	 vivido	 en	Qumran,	 centraban	 gran	 parte	 de	 su	 vida	 en	 el
ayuno.	Para	los	infieles,	el	ayuno	era	algo	que	se	hacía	para	ganarse	el
favor	de	Dios:	un	deber,	una	obra,	una	ley.	No	obstante,	para	los	fieles,
el	 ayuno	 seguía	 siendo	una	 expresión	de	 arrepentimiento	 y	 reverencia
hacia	el	Señor,	que	los	creó	y	les	prometió	la	redención.
Después	 de	 su	 Bautismo,	 Jesús	 fue	 al	 desierto	 y	 ayunó	 durante	 40

días	y	40	noches	 (Mt	4:2).	Esto	 recordaba	 la	devoción	de	Moisés	 (Ex
24:18),	del	gran	profeta	Elías	(1	R	19:8),	y	los	40	años	que	pasaron	los
israelitas	en	el	desierto.	Durante	ese	ayuno,	Satanás	tentó	repetidamente
a	Jesús,	pero	él	usó	la	preciosa	palabra	de	Dios	para	defenderse.

El	ayuno	para	usted
En	el	sermón	del	monte,	Jesús	habló	contra	el	ayuno	como	medio	de

salvación,	pero	 lo	elogió	como	acto	de	humildad	privado	y	voluntario
delante	de	Dios	(Mt	6:16-18).	Dedique	ahora	unos	momentos	para	leer
esas	palabras	y	reflexionar	sobre	su	propia	devoción.	Si	usted	es	como
la	 mayoría	 de	 las	 personas,	 ha	 pensado	 más	 en	 hacer	 dieta	 que	 en
ayunar.	Es	difícil	imaginar	todo	un	día	de	ayuno.	Sin	duda,	ayunar	por
40	 días	 como	 hizo	 Jesús	 después	 de	 su	 Bautismo	 está	 fuera	 de
consideración.	 Sin	 embargo,	 las	 palabras	 de	 nuestro	 Señor	 revelan
claramente	 que	 el	 ayuno	 debe	 ser	 parte	 de	 la	 vida	 cristiana:	 él	 dijo:
“Cuando	 ustedes	 ayunen”	 (Mt	 6:16),	 no	 “si	 ustedes	 ayunan”	 (cf	 Mt
9:14-15).	Los	primeros	 cristianos	 ayunaban	 (Hch	13:2-3;	 14:23).	 ¿Por
qué	no	ayunaría	también	un	cristiano	del	siglo	veintiuno?
Mientras	 ayuna,	 deje	 que	 la	 sensación	 de	 hambre	 le	 recuerde	 orar.

Utilice	el	tiempo	que	normalmente	dedica	a	comer,	para	leer	la	palabra
de	Dios	y	meditar	en	el	evangelio	de	Jesús.	Por	medio	de	su	Palabra,	el
Señor	 lo	 bendecirá	 y	 lo	 alimentará.	 “Entonces	 tu	 luz	 brillará	 como	 el
alba,	y	muy	pronto	tus	heridas	sanarán;	la	justicia	será	tu	vanguardia,	y
la	gloria	del	Señor	será	tu	retaguardia.	Entonces	clamarás,	y	el	Señor	te
responderá;	lo	invocarás,	y	él	te	dirá:	‘Aquí	estoy’.”	(Is	58:8-9).

CÓMO	AYUNAR
Considere	 abstenerse	de	una	comida	o	dos	 antes	de	participar	 en	 la



Santa	Cena.	Pase	ese	tiempo	estudiando	la	palabra	de	Dios	y	cantando
los	himnos	de	la	Comunión.
El	ayuno	durante	la	Cuaresma	puede	ser	una	manera	maravillosa	de

recordar	 la	 obediencia	 perfecta	 de	 Cristo,	 y	 su	 sacrificio	 por	 su
salvación.	El	dinero	que	no	se	invierta	en	alimentos	se	puede	donar	para
los	pobres.
Es	conveniente	seguir	esta	rutina	para	un	día	de	ayuno:	(1)	levántese

antes	 del	 amanecer	 y	 desayune;	 (2)	 examínese	 como	 lo	 hace	 antes	 de
participar	 en	 la	 Santa	 Cena;	 (3)	 ofrézcale	 su	 vida	 a	 Dios	 en	 oración
penitente;	(4)	realice	sus	labores	diarias,	y	rompa	el	ayuno	al	anochecer.
Si	 usted	 es	 diabético,	 el	 ayuno	 puede	 ser	 riesgoso;	 consulte	 con	 su

médico.	No	considere	el	ayuno	como	un	programa	de	dieta.
Si	no	 le	es	posible	abstenerse	de	alimentos,	piense	en	abstenerse	de

alguna	otra	cosa.	Por	ejemplo,	apague	el	televisor	y	dedique	ese	tiempo
a	la	oración	y	al	estudio	de	la	palabra	de	Dios.



Levítico	17
El	santuario	único

1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Habla	 con	Aarón	 y	 sus	 hijos,	 y	 con	 todo	 el	 pueblo	 de	 Israel,	 y

diles	que	esto	es	lo	que	yo,	el	Señor,	les	ordeno	hacer:
3»Todo	israelita	que	dentro	del	campamento	o	fuera	de	él	degüelle

un	buey,	un	cordero	o	una	cabra,
4y	no	lo	lleve	a	la	entrada	del	tabernáculo	de	reunión	para	ofrecerlo	al
Señor	como	ofrenda	delante	de	su	tabernáculo,	será	culpable,	pues	ha
derramado	 sangre.	 Por	 lo	 tanto,	 ese	 hombre	 será	 eliminado	 de	 su
pueblo,
5a	 fin	 de	 que	 los	 hijos	 de	 Israel	 traigan	 al	 Señor	 los	 sacrificios	 que
ofrecen	en	medio	del	campo	y	los	presenten	al	sacerdote	a	la	entrada
del	tabernáculo	de	reunión,	para	que	ellos	ofrezcan	sacrificios	de	paz
al	Señor.
6El	sacerdote	rociará	la	sangre	sobre	el	altar	del	Señor,	a	la	entrada	del
tabernáculo	de	reunión,	y	quemará	la	grasa	en	olor	grato	en	honor	del
Señor,
7y	nunca	más	ofrecerán	sus	sacrificios	a	esos	demonios,	por	los	cuales
se	 han	 prostituido.	 Éste	 será	 un	 estatuto	 perpetuo	 para	 todos	 sus
descendientes.

8»También	 les	dirás	que	 todo	 israelita,	y	 todo	extranjero	que	viva
entre	ustedes,	que	ofrezca	un	holocausto	o	sacrificio
9y	 no	 lo	 lleve	 a	 la	 entrada	 del	 tabernáculo	 de	 reunión	 para
ofrecérmelo,	será	también	eliminado	de	su	pueblo.

Prohibición	de	comer	sangre



10»Si	 algún	 israelita	 o	 extranjero	 que	 viva	 entre	 ustedes	 come
sangre,	yo	me	pondré	en	contra	de	él	y	lo	eliminaré	de	su	pueblo.1
11Y	 es	 que	 la	 vida	 de	 todo	 ser	 está	 en	 la	 sangre.	 Yo	 les	 he	 dado	 a
ustedes	la	sangre	para	que	sobre	el	altar	se	haga	expiación	por	ustedes.
Por	medio	de	la	sangre	misma	se	hace	expiación2	por	ustedes.
12Por	lo	tanto,	digo	ahora	a	los	hijos	de	Israel:	Ninguno	de	ustedes,	ni
ningún	extranjero	que	viva	entre	ustedes,	comerá	sangre.
13Todo	 israelita,	 y	 todo	 extranjero	 que	 viva	 entre	 ustedes,	 que	 cace
algún	animal	o	ave	que	se	pueda	comer,	deberá	derramar	su	sangre	y
cubrirla	con	tierra.
14La	sangre	es	la	vida	de	todo	ser	vivo.	Por	tanto,	digo	a	los	hijos	de
Israel:	No	coman	la	sangre	de	ningún	ser	vivo,	porque	la	sangre	es	la
vida	de	todo	ser	vivo.	Todo	el	que	la	coma,	será	eliminado.
15Toda	 persona	 nacida	 entre	 ustedes,	 y	 todo	 extranjero,	 que	 coma
algún	 animal	 que	 haya	 sido	 matado	 o	 despedazado	 por	 una	 fiera,
deberá	lavar	sus	vestidos,	y	lavarse	a	sí	misma	con	agua,	y	se	quedará
impura	hasta	el	anochecer.	Después	de	eso,	será	declarada	limpia.
16Si	 no	 lava	 sus	 vestidos,	 ni	 se	 lava	 a	 sí	 misma,	 cargará	 con	 su
iniquidad.»



Levítico	18†

Actos	prohibidos
1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Habla	con	los	hijos	de	Israel,	y	diles:
»Yo	soy	el	Señor	su	Dios.
3»No	 hagan	 ustedes	 lo	 que	 hacen	 los	 egipcios,	 en	 cuyo	 país

vivieron.	Tampoco	hagan	 lo	que	hacen	 los	cananeos,	a	cuyo	país	yo
los	conduzco.	No	sigan	sus	estatutos.
4Más	 bien,	 pongan	 en	 práctica	 mis	 ordenanzas	 y	 cumplan	 con	 mis
estatutos.	Síganlos.	Yo	soy	el	Señor	su	Dios.
5Por	lo	tanto,	obedezcan	mis	estatutos	y	mis	ordenanzas.	Todo	el	que
los	cumpla,	vivirá1	por	ellos.	Yo	soy	el	Señor.

6»Nadie	debe	allegarse	a	ninguna	parienta	cercana	para	descubrir	su
desnudez.	Yo	soy	el	Señor.

7»No	 descubrirás	 la	 desnudez	 de	 tu	 padre	 ni	 la	 desnudez	 de	 tu
madre.	Se	trata	de	tu	madre,	así	que	no	descubrirás	su	desnudez.

8»No	descubrirás	la	desnudez	de	la	mujer	de	tu	padre.	Se	trata	de	la
desnudez	de	tu	padre.2

9»No	descubrirás	la	desnudez	de	tu	hermana,	hija	de	tu	padre	o	hija
de	tu	madre,	nacida	en	tu	casa	o	fuera	de	tu	casa.3

10»No	descubrirás	la	desnudez	de	la	hija	de	tu	hijo,	o	de	la	hija	de
tu	hija.	Es	tu	propia	desnudez.

11»No	descubrirás	 la	desnudez	de	 la	hija	de	 la	mujer	de	 tu	padre.
Ha	sido	engendrada	por	tu	padre,	y	es	tu	hermana.

12»No	descubrirás	la	desnudez	de	la	hermana	de	tu	padre.	Se	trata
de	la	familia	de	tu	padre.

13»No	descubrirás	la	desnudez	de	la	hermana	de	tu	madre.	Se	trata



de	la	familia	de	tu	madre.
14»No	descubrirás	la	desnudez	del	hermano	de	tu	padre.
»No	te	acostarás	con	la	mujer	del	hermano	de	tu	padre.	Se	trata	de

la	mujer	del	hermano	de	tu	padre.4
15»No	descubrirás	la	desnudez	de	tu	nuera.	Se	trata	de	la	mujer	de

tu	hijo,	así	que	no	descubrirás	su	desnudez.5
16»No	descubrirás	la	desnudez	de	la	mujer	de	tu	hermano.	Se	trata

de	la	desnudez	de	tu	hermano.6
17»No	descubrirás	la	desnudez	de	una	mujer	y	de	su	hija.
»No	descubrirás	la	desnudez	de	la	hija	de	su	hijo,	ni	de	la	hija	de	su

hija.	Eso	es	un	acto	perverso,	pues	se	trata	de	parientas	cercanas.7
18»No	descubrirás	la	desnudez	de	la	hermana	de	tu	mujer,	mientras

ésta	viva,	pues	la	harías	su	rival.
19»No	descubrirás	 la	desnudez	de	ninguna	mujer	durante	 sus	días

de	impureza	menstrual.8
20»No	tendrás	relaciones	sexuales	con	la	mujer	de	tu	prójimo,	para

no	deshonrarte	con	ella.9
21»No	ofrezcas	ningún	hijo	 tuyo	a	Moloc,	para	que	sea	quemado.

No	deshonres	así	el	nombre	de	tu	Dios.10	Yo	soy	el	Señor.
22»No	 te	 acostarás	 con	 un	 hombre	 como	 si	 te	 acostaras	 con	 una

mujer.	Eso	es	un	acto	aberrante.11
23»No	te	allegarás	a	ningún	animal	para	deshonrarte	con	él.
»Ninguna	mujer	se	pondrá	delante	de	ningún	animal	para	ayuntarse

con	él.	Ése	es	un	acto	perverso.12
24»No	se	contaminen	con	nada	de	esto.	Las	naciones	que	yo	estoy

expulsando	de	la	presencia	de	ustedes	se	han	corrompido	cometiendo
todas	estas	cosas,
25y	con	ello	la	tierra	se	contaminó.	Pero	yo	castigué	su	maldad,	y	la
tierra	expulsó	a	sus	habitantes.
26Pero	 ustedes,	 cumplan	 con	 mis	 estatutos	 y	 mis	 ordenanzas,	 y	 no



cometan,	 ni	 ustedes	 ni	 los	 extranjeros	 que	 habitan	 entre	 ustedes,
ninguno	de	estos	actos	aberrantes.
27Porque	 todas	 estas	 perversiones	 las	 cometieron	 los	 que	 habitaron
esa	tierra	antes	que	ustedes,	y	la	tierra	se	contaminó.
28No	 vaya	 a	 ser	 que	 la	 tierra	 los	 expulse	 por	 haberla	 contaminado,
como	expulsó	a	la	gente	que	la	habitó	antes	que	ustedes.
29Todos	 los	 que	 incurran	 en	 alguna	 de	 estas	 perversiones	 serán
eliminados	de	su	pueblo.

30»Por	 lo	 tanto,	 cumplan	 con	 mis	 ordenanzas	 y	 no	 imiten	 las
repugnantes	 acciones	que	 se	practicaron	allí	 antes	de	ustedes.	No	 se
contaminen	con	ellas.	Yo	soy	el	Señor	su	Dios.»



Levítico	19
Leyes	de	santidad	y	de	justicia

1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Habla	con	toda	la	congregación	de	los	hijos	de	Israel,	y	diles:
»Ustedes	deben	ser	santos	porque	yo,	el	Señor	su	Dios,	soy	santo.1
3»Cada	uno	de	ustedes	debe	 respetar	 a	 su	madre	y	 a	 su	padre,2	 y

respetar3	también	mis	días	de	reposo.	Yo	soy	el	Señor	su	Dios.
4»No	vayan	en	pos	de	los	ídolos,4	ni	hagan	para	ustedes	dioses	de

fundición.5	Yo	soy	el	Señor	su	Dios.
5»Cuando	ustedes	me	ofrezcan	como	sacrificio	una	ofrenda	de	paz,

ofrézcanlo	de	tal	manera	que	yo	lo	acepte.
6Lo	 sacrificado	 deberán	 comerlo	 el	 día	 que	 lo	 ofrezcan,	 y	 el	 día
siguiente;	si	algo	queda	para	el	tercer	día,	deberán	quemarlo,
7pues	comerlo	al	día	tercero	es	una	abominación	y	no	lo	aceptaré.
8Quien	coma	eso	cargará	con	su	maldad	por	haber	profanado	lo	que	se
consagró	al	Señor,	y	será	eliminado	de	su	pueblo.

9»Cuando	coseches	tu	trigo,	no	siegues	hasta	el	último	rincón	de	tu
campo,	ni	espigues	la	parte	segada.
10No	rebusques	 tu	viña,	ni	 recojas	 las	uvas	que	se	 te	caigan;	déjalas
para	los	pobres	y	los	extranjeros.6	Yo	soy	el	Señor	tu	Dios.

11»No	hurtes.7
»No	engañes.8
»No	se	mientan	el	uno	al	otro.
12»No	juren	falsamente	en	mi	nombre,9	ni	profanen	así	mi	nombre.

Yo	soy	el	Señor,	su	Dios.
13»No	oprimas	a	tu	prójimo.	No	le	robes.
»No	 retengas	 en	 tu	 casa,	 hasta	 el	 día	 siguiente,10	 el	 salario	 del



jornalero.
14»No	 maldigas	 al	 sordo,	 ni	 pongas	 tropiezo	 delante	 del	 ciego.11

Más	bien,	debes	tener	temor	de	mí.	Yo	soy	el	Señor	tu	Dios.
15»No	seas	injusto	en	el	juicio.
»No	favorezcas	al	pobre	ni	complazcas	al	poderoso.
»Trata	a	tu	prójimo12	con	justicia.
16»No	propagues	chismes	entre	tu	pueblo.
»No	atentes	contra	la	vida	de	tu	prójimo.	Yo	soy	el	Señor.
17»No	abrigues	en	tu	corazón	odio	contra	tu	hermano.
»Razona	 con	 tu	 prójimo,	 para	 que	 no	 te	 hagas	 cómplice	 de	 su

pecado.
18»No	te	vengues,	ni	guardes	rencor	contra	los	hijos	de	tu	pueblo.
»Ama	a	tu	prójimo	como	a	ti	mismo.13	Yo	soy	el	Señor.
19»Cumple	con	mis	estatutos.
»No	cruces	tu	ganado	con	animales	de	otra	especie.
»No	siembres	en	tu	campo	semillas	mezcladas.
»No	te	pongas	vestidos	con	hilos	mezclados.14
20»Si	 alguien	 se	 acuesta	 con	 una	 esclava	 que	 ya	 esté	 desposada,

pero	que	no	haya	sido	rescatada	ni	haya	recibido	la	libertad,	ninguno
de	los	dos	morirá,	porque	ella	no	es	libre,	pero	los	dos	serán	azotados.
21En	 expiación	 por	 su	 culpa,	 el	 hombre	 presentará	 un	 carnero	 al
Señor,	y	lo	llevará	a	la	entrada	del	tabernáculo	de	reunión.
22Con	el	carnero	de	 la	expiación	el	 sacerdote	 lo	 reconciliará	delante
del	Señor	por	el	pecado	cometido,	y	su	pecado	se	le	perdonará.

23»Cuando	 ustedes	 entren	 en	 la	 tierra	 y	 planten	 toda	 clase	 de
árboles	frutales,	considerarán	 impuros	 los	frutos	de	 los	primeros	 tres
años.	No	deben	comer	sus	frutos.
24Todos	 los	 frutos	 del	 cuarto	 año	 los	 consagrarán	 al	 Señor	 entre
cantos	de	alabanza,
25y	 al	 quinto	 año	 ya	 podrán	 comer	 de	 sus	 frutos,	 pues	 yo	 haré	 que



éstos	aumenten.	Yo	soy	el	Señor	su	Dios.
26»No	coman	nada	con	sangre.15
»No	se	dediquen	a	hacer	predicciones	ni	adivinaciones.16
27»No	se	hagan	 tonsuras	 en	 la	 cabeza,	ni	 se	 corten	 la	punta	de	 la

barba.
28»No	 se	 hagan	 cortes	 ni	marcas17	 en	 el	 cuerpo	 por	 causa	 de	 un

muerto.	Yo	soy	el	Señor.
29»No	 ofendas	 a	 tu	 hija	 obligándola	 a	 prostituirse,18	 para	 que	 la

tierra	no	se	prostituya	y	se	llene	de	maldad.
30»Respeten	 mis	 días	 de	 reposo,	 y	 tengan	 mi	 santuario	 en

reverencia.	Yo	soy	el	Señor.19
31»No	 recurran	 a	 los	 encantadores	 ni	 a	 los	 adivinos.20	 No	 los

consulten	ni	se	contaminen	con	ellos.	Yo	soy	el	Señor	su	Dios.
32»Levántate	 delante	 de	 las	 canas.	 Muestra	 respeto	 ante	 los

ancianos.	Muestra	temor	ante	tu	Dios.	Yo	soy	el	Señor.
33»No	opriman	a	los	extranjeros	que	habiten	entre	ustedes.

34Trátenlos	 como	 si	 fueran	 sus	 compatriotas,	 y	 ámenlos	 como	 a
ustedes	 mismos,	 porque	 también	 ustedes	 fueron	 extranjeros	 en
Egipto.21	Yo	soy	el	Señor	su	Dios.

35»No	sean	injustos	en	el	juicio,	ni	hagan	trampa	al	medir	terrenos,
o	al	pesar	o	medir	algo.
36Usen	balanzas,	pesas	y	medidas	 justas.22	Yo	soy	el	Señor	 su	Dios,
que	los	sacó	de	la	tierra	de	Egipto.

37»Cumplan	con	todos	mis	estatutos	y	con	todas	mis	ordenanzas,	y
pónganlos	en	práctica.	Yo	soy	el	Señor.»



Levítico	20†

Penas	por	actos	de	inmoralidad
1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Di	a	los	hijos	de	Israel	que	todo	israelita	o	extranjero	varón	que

viva	en	Israel	y	ofrezca	alguno	de	sus	hijos	a	Moloc,	será	condenado	a
muerte.	El	pueblo	entero	lo	apedreará.
3Yo	me	pondré	en	contra	de	ese	hombre.	Lo	eliminaré	de	su	pueblo
por	 haber	 entregado	 sus	 hijos	 a	 Moloc,	 y	 por	 contaminar	 así	 mi
santuario	y	profanar	mi	santo	nombre.

4»Si	 el	 pueblo	 de	 la	 tierra	 se	 desentiende	 de	 lo	 hecho	 por	 quien
entregue	sus	hijos	a	Moloc,	y	no	lo	condena	a	muerte,
5yo	mismo	me	pondré	en	contra	de	ese	hombre	y	de	su	familia,	y	lo
eliminaré	de	su	pueblo,	junto	con	todos	los	que	lo	hayan	imitado	y	se
hayan	prostituido	yendo	en	pos	de	Moloc.

6»Si	 alguien	 presta	 atención	 a	 los	 encantadores	 y	 adivinos,	 y	 se
prostituye	y	va	tras	ellos,	yo	me	pondré	en	contra	de	esa	persona	y	la
eliminaré	de	su	pueblo.

7»Ustedes	 deben	 consagrarse	 a	mí	 y	 ser	 santos,	 porque	 yo	 soy	 el
Señor	su	Dios.

8»Cumplan	 con	mis	 estatutos,	 y	 pónganlos	 en	 práctica.	Yo	 soy	 el
Señor,	que	los	santifica.

9»Todo	aquel	que	maldiga	a	su	padre	o	a	su	madre,	será	condenado
a	 muerte.1	 Ha	 maldecido	 a	 su	 padre	 o	 a	 su	 madre,	 y	 será	 el
responsable	de	su	propia	muerte.

10»El	 que	 cometa	 adulterio	 con	 la	 mujer	 de	 su	 prójimo	 será
condenado	a	muerte,2	junto	con	la	adúltera.

11»El	 que	 se	 acueste	 con	 la	 mujer	 de	 su	 padre	 ha	 descubierto	 la
desnudez	de	su	padre.	Por	lo	tanto,	los	dos	serán	condenados	a	muerte



y	serán	los	responsables	de	su	muerte.3
12»El	que	se	acueste	con	su	nuera	será	condenado	a	muerte,	 junto

con	ella.	Los	dos	han	 incurrido	en	una	grave	perversión,	y	serán	 los
responsables	de	su	muerte.4

13»El	que	se	acueste	con	otro	hombre	como	si	se	acostara	con	una
mujer,	será	condenado	a	muerte,	junto	con	ese	hombre.	Han	incurrido
en	un	acto	repugnante,	y	serán	los	responsables	de	su	muerte.5

14»El	que	tome	como	mujeres	a	la	hija	y	a	la	madre,	incurre	en	un
acto	vil.	Para	que	no	se	cometan	entre	ustedes6	actos	tan	viles,	a	él	y	a
ellas	los	condenarán	a	morir	quemados.

15»El	que	tenga	cópula	con	un	animal	será	condenado	a	muerte,	y
también	se	matará	al	animal.

16»La	mujer	que	se	allegue	a	un	animal	y	tenga	cópula	con	él,	será
condenada	 a	muerte,	 y	 también	 se	matará	 al	 animal.	 Los	 dos	 serán
responsables	de	su	propia	muerte.7

17»El	que	tome	como	mujer	a	su	hermana,	hija	de	su	padre	o	hija	de
su	 madre,	 y	 vea	 su	 desnudez,	 y	 ella	 vea	 la	 suya,	 comete	 un	 acto
condenable.	A	la	vista	de	 todo	el	pueblo	 los	dos	serán	condenados	a
muerte,	pues	él	ha	visto	la	desnudez	de	su	hermana,	y	cargará	con	su
pecado.8

18»El	 que	 se	 acueste	 con	 una	 mujer	 menstruosa,	 y	 descubra	 su
desnudez,	será	eliminado	de	su	pueblo,9	lo	mismo	que	la	mujer,	pues
los	dos	han	puesto	al	descubierto	la	fuente	de	su	sangre.

19»No	 descubras	 la	 desnudez	 de	 tu	 tía	 materna,	 ni	 la	 de	 tu	 tía
paterna.	 Si	 descubres	 la	 desnudez	 de	 tu	 parienta,	 tanto	 ella	 como	 tú
cargarán	con	su	maldad.

20»El	 que	 se	 acueste	 con	 la	 mujer	 de	 su	 tío	 paterno	 descubre	 la
desnudez	 de	 su	 tío.	 Los	 dos	 cargarán	 con	 su	 pecado	 y	 morirán	 sin
hijos.10

21»El	que	tome	como	mujer	a	su	cuñada	comete	un	acto	sucio.	Ha



descubierto	la	desnudez	de	su	hermano,	y	se	quedarán	sin	hijos.11
22»Cumplan	 con	 todos	mis	 estatutos	 y	 con	 todas	mis	 ordenanzas.

Pónganlas	en	práctica,	para	que	no	los	expulse	de	la	tierra	a	la	que	yo
los	llevo	para	que	se	establezcan.
23No	 sigan	 las	 prácticas	 de	 las	 naciones	 que	 voy	 a	 arrojar	 de	 la
presencia	de	ustedes,	porque	ellos	cometieron	todos	esos	actos,	y	me
fueron	repugnantes.
24Pero	a	ustedes	les	he	prometido	darles	posesión	de	la	tierra	de	esas
naciones.	Es	una	tierra	que	fluye	leche	y	miel,	y	yo	se	la	entregaré	a
ustedes	para	que	la	posean	como	su	herencia.	Yo	soy	el	Señor	su	Dios,
que	los	ha	apartado	de	los	pueblos.
25Por	lo	tanto,	ustedes	harán	distinción	entre	los	animales	puros	y	los
impuros,	y	entre	las	aves	puras	e	impuras.	No	se	contaminen	ustedes
con	los	animales,	ni	con	las	aves	ni	con	ninguno	de	los	reptiles,	a	los
que	he	apartado	de	ustedes	por	ser	animales	impuros.
26Ustedes	tienen	que	serme	santos,	porque	yo,	el	Señor,	soy	santo.	Yo
los	he	apartado	a	ustedes	de	los	otros	pueblos,	para	que	sean	míos.

27»El	hombre	y	la	mujer	que	evoquen	espíritus	de	muertos,	o	que	se
entreguen	 a	 la	 adivinación,	 morirán	 apedreados	 y	 serán	 los
responsables	de	su	muerte.»



Levítico	21
Santidad	de	los	sacerdotes

1El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Habla	 con	 los	 sacerdotes	 hijos	 de	 Aarón,	 y	 diles	 que	 no	 se

contaminen	por	ningún	muerto	de	su	pueblo,
2a	menos	que	se	trate	de	un	pariente	cercano,	de	su	madre	o	su	padre,
de	su	hijo	o	su	hermano,
3o	 de	 una	 hermana	 soltera	 y	 cercana	 al	 sacerdote,	 y	 que	 no	 haya
tenido	marido.	Por	alguien	así	podrán	contaminarse.
4Pero	no	se	contaminarán	ni	se	harán	impuro,	como	cualquier	hombre
del	pueblo.

5»No	se	harán	tonsuras	en	la	cabeza,	ni	se	recortarán	la	punta	de	la
barba,	ni	se	harán	heridas1	en	la	carne.
6Se	 consagrarán	 a	mí,	 su	Dios,	 y	 no	 profanarán	mi	 nombre,	 porque
ellos	me	presentan	las	ofrendas	encendidas	y	el	pan	que	se	me	ofrece.
Por	lo	tanto,	deberán	ser	santos.

7»No	 podrán	 casarse	 con	 una	 ramera	 ni	 con	 una	 mujer	 de	 mala
fama,	ni	con	una	mujer	a	la	que	su	marido	haya	repudiado,	porque	los
sacerdotes	están	consagrados	a	mi	servicio.
8Ustedes	 deben	 mantenerlos	 santos,	 pues	 ofrecen	 mi	 pan.	 Para
ustedes,	ellos	serán	santos,	porque	yo,	el	Señor,	que	los	santifico,	soy
santo.

9»Si	la	hija	de	un	sacerdote	comienza	a	prostituirse,	deshonra	a	su
padre	y	será	condenada	a	morir	quemada.

10»El	que	sea	sumo	sacerdote	entre	sus	hermanos,	y	en	cuya	cabeza
se	haya	derramado	el	aceite	de	la	unción,	y	que	haya	sido	consagrado
para	 llevar	puestas	 las	vestiduras,	no	deberá	descubrirse	 la	cabeza	ni
rasgarse	las	vestiduras,



11ni	tampoco	entrar	en	donde	haya	algún	cadáver.	Ni	siquiera	por	su
padre	o	por	su	madre	se	contaminará.
12No	 podrá	 salir	 de	 mi	 santuario,	 ni	 profanarlo,	 porque	 él	 ha	 sido
consagrado	para	mí,	por	el	aceite	de	la	unción.	Yo	soy	el	Señor.
13Deberá	tomar	por	esposa	a	una	doncella.
14No	 se	 casará	 con	ninguna	mujer	 que	 sea	viuda,	 o	 repudiada,	 o	de
mala	fama,	o	 ramera,	sino	que	de	su	pueblo	 tomará	por	mujer	a	una
doncella,
15para	 que	 no	 profane	 su	 descendencia	 entre	 su	 pueblo.	 Yo	 soy	 el
Señor,	que	los	santifico.»

16El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
17«Habla	 con	Aarón	 y	 dile	 que,	 en	 ningún	momento,	 ninguno	 de

sus	 descendientes	 que	 tenga	 algún	 defecto	 podrá	 acercarse	 a	mí,	 su
Dios,	para	ofrecer	mi	pan.
18No	podrá	acercarse	ningún	varón	con	algún	defecto,	sea	éste	ciego,
cojo,	mutilado,	deforme,
19o	que	tenga	roto	un	pie	o	una	mano,
20o	sea	jorobado	o	enano,	o	que	tenga	una	nube	en	el	ojo,	o	sarna,	o
alguna	irritación	de	la	piel,	o	un	testículo	magullado.
21Ningún	descendiente	 del	 sacerdote	Aarón	podrá	 acercarse	 ante	mí
para	presentarme	las	ofrendas	encendidas,	si	tiene	algún	defecto.	Por
tener	ese	defecto	no	podrá	acercarse	a	mí	para	ofrecerme	el	pan.
22Podrá	 comer	 de	 mi	 pan,	 del	 alimento	 muy	 santo	 y	 de	 las	 cosas
santificadas,
23pero	por	tener	un	defecto	no	podrá	acercarse	a	la	parte	posterior	del
velo	 ni	 al	 altar,	 para	 que	 no	 profane	mi	 santuario,	 porque	 yo	 soy	 el
Señor,	que	los	santifico.»

24Y	Moisés	les	comunicó	todo	esto	a	Aarón	y	a	sus	hijos,	y	a	todos
los	hijos	de	Israel.



Levítico	22
Santidad	de	las	ofrendas

1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Diles	a	Aarón	y	a	sus	hijos	que	se	abstengan	de	las	cosas	santas

que	 los	 hijos	 de	 Israel	 me	 han	 dedicado,	 y	 no	 profanen	 mi	 santo
nombre.	Yo	soy	el	Señor.

3»Diles	que	todo	varón	descendiente	suyo	que,	estando	impuro,	se
acerque	 a	 las	 ofrendas	 sagradas	 que	 los	 hijos	 de	 Israel	 consagran	 al
Señor,	 será	 eliminado	 de	 mi	 presencia.	 Esto	 vale	 para	 todas	 sus
generaciones.	Yo	soy	el	Señor.

4»Todo	 varón	 descendiente	 de	Aarón	 que	 tenga	 lepra,	 o	 tenga	 un
derrame	de	semen,	no	podrá	comer	de	las	ofrendas	sagradas	hasta	que
esté	puro.
»El	que	toque	algún	objeto	de	un	cadáver,	o	el	que	haya	tenido	un

derrame	de	semen,
5o	el	que	esté	impuro	por	haber	tocado	algún	hombre	o	reptil	impuro,
o	alguna	impureza	de	sí	mismo,
6quedará	impuro	hasta	el	anochecer	y	no	podrá	comer	de	las	ofrendas
sagradas	hasta	que	haya	lavado	su	cuerpo	con	agua.
7En	cuanto	el	sol	se	ponga	quedará	limpio,	y	entonces	podrá	comer	de
las	ofrendas	sagradas,	porque	son	su	alimento.

8»Ningún	 sacerdote	 podrá	 comer	 ningún	 animal	 que	 haya	 sido
matado	o	desgarrado	por	 alguna	 fiera,	 pues	 se	 contaminará	 con	 eso.
Yo	soy	el	Señor.

9»Cumplan	 con	 mis	 ordenanzas,	 para	 que	 no	 mueran	 por
profanarlas	ni	tengan	que	cargar	con	su	pecado.	Yo	soy	el	Señor,	que
los	santifico.

10»Nadie	 ajeno	 al	 sacerdocio	 comerá	 de	 las	 ofrendas	 sagradas,	 ni



siquiera	los	huéspedes	de	los	sacerdotes	ni	sus	jornaleros.
11Sólo	 podrán	 comer	 de	 las	 ofrendas	 sagradas	 los	 esclavos	 que	 los
sacerdotes	compren	por	dinero	y	los	criados	que	nazcan	en	su	casa.

12»Si	la	hija	de	un	sacerdote	se	casa	con	alguien	ajeno	al	sacerdocio
ya	no	podrá	comer	de	las	ofrendas	sagradas.
13Sólo	podrá	comer	de	los	alimentos	de	su	padre	sacerdote	si	es	viuda
o	divorciada,	y	si	por	no	tener	hijos	vuelve	a	la	casa	paterna	y	vive	allí
como	 cuando	 era	 joven.	 Pero	 ningún	 extraño	 podrá	 comer	 de	 esas
ofrendas.

14»Si	 alguien,	 sin	 proponérselo,	 come	 de	 alguna	 ofrenda	 sagrada,
devolverá	 al	 sacerdote	 la	 ofrenda	 sagrada	más	 el	 equivalente	 a	 una
quinta	parte.

15»No	 profanen	 las	 ofrendas	 sagradas	 que	 los	 hijos	 de	 Israel
apartan	para	mí.
16Si	ustedes	les	permiten	comer	de	esas	ofrendas,	los	harán	cargar	con
su	pecado.	Yo	soy	el	Señor,	que	los	santifico.»

17El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
18«Habla	con	Aarón	y	con	sus	hijos,	y	con	todos	los	hijos	de	Israel,

y	diles	que	si	algún	israelita,	o	algún	extranjero	que	viva	en	Israel,	me
presenta	su	ofrenda	en	pago	de	sus	votos,	o	como	ofrenda	voluntaria
para	quemarla	como	holocausto,
19para	 que	 yo	 la	 acepte	 debe	 ofrecerme	 un	macho	 sin	 defecto,	 que
puede	tomar	del	ganado	vacuno,	o	de	sus	corderos	o	cabras.
20No	 deben	 presentarme	 ningún	 animal	 que	 tenga	 algún	 defecto,
porque	yo	no	lo	aceptaré.1

21»Si	alguien	me	presenta	una	vaca	o	una	oveja	como	sacrificio	de
paz,	 o	 como	 ofrenda	 voluntaria	 para	 cumplir	 un	 voto,	 para	 que	 yo
acepte	la	ofrenda	el	animal	no	debe	tener	ningún	defecto.
22No	podrán	ofrecer	sobre	mi	altar,	como	ofrenda	encendida,	ningún
animal	que	esté	ciego,	o	con	una	pierna	 rota,	o	mutilado,	verrugoso,



sarnoso	o	roñoso.
23Como	ofrenda	voluntaria	podrán	ofrecer	un	buey	o	un	carnero	que
tenga	de	más	o	de	menos,	pero	un	animal	así	no	lo	aceptaré	en	pago
de	un	voto.

24»No	 me	 ofrezcan	 ningún	 animal	 con	 testículos	 heridos	 o
magullados,	rasgados	o	extirpados.	No	ofrezcan	en	su	tierra	esta	clase
de	animales.
25Tampoco	 reciban	de	manos	de	 los	 extranjeros	 animales	 así,	 ni	me
los	 ofrezcan	 como	 mi	 alimento,	 porque	 esos	 animales	 están
defectuosos	y	corrompidos,	y	yo	no	los	aceptaré.»

26El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
27«Cuando	 nazca	 un	 becerro,	 un	 cordero	 o	 una	 cabra,	 podrá

quedarse	 con	 su	 madre	 siete	 días,	 pero	 a	 partir	 del	 octavo	 día	 lo
aceptaré	como	ofrenda	de	sacrificio	encendido.

28»No	degüellen	en	un	mismo	día	a	una	vaca	u	oveja,	junto	con	su
cría.

29»Cuando	ustedes	me	ofrezcan	un	sacrificio	de	acción	de	gracias,
deberán	hacerlo	de	tal	manera	que	me	sea	aceptable.
30Deberán	comer	 la	 carne	 ese	mismo	día,	 sin	dejar	nada	para	 el	 día
siguiente.	Yo	soy	el	Señor.

31»Cumplan	mis	mandamientos.	Pónganlos	en	práctica.	Yo	soy	el
Señor.

32»No	profanen	mi	santo	nombre,	sino	santifíquenme	en	medio	de
los	hijos	de	Israel.	Yo	soy	el	Señor,	que	los	santifico.
33Yo	 los	 saqué	 de	 la	 tierra	 de	 Egipto,	 para	 ser	 su	 Dios.	 Yo	 soy	 el
Señor.»



Levítico	23
Las	fiestas	solemnes
(Nm	28:16—29:40)

1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Habla	 con	 los	 hijos	 de	 Israel	 y	 diles	 que	 deben	 proclamar	mis

fiestas	 solemnes	 como	 santas	 convocaciones	 en	mi	 honor.	Éstas	 son
mis	fiestas:

3»Seis	 días	 trabajarán,	 pero	 el	 séptimo	 día	 será	 de	 reposo	 y	 de
convocación	 santa.	 No	 harán1	 ningún	 trabajo.	 Dondequiera	 que
ustedes	vivan	será	día	de	reposo	en	honor	del	Señor.

4»Las	fiestas	solemnes	en	mi	honor,	 las	convocaciones	santas	que
ustedes	celebrarán	en	las	fechas	señaladas,	son	las	siguientes:

5»El	día	catorce	del	mes	primero,	entre	la	tarde	y	la	noche,	será	la
pascua	del	Señor.2

6»El	día	quince	del	mismo	mes	será	la	fiesta	solemne	de	los	panes
sin	 levadura3	 en	 honor	 del	 Señor.	 Siete	 días	 comerán	 panes	 sin
levadura.
7El	primer	día	celebrarán	una	convocación	santa,	y	no	harán	ningún
trabajo	de	esclavos.
8Durante	 siete	 días	 me	 presentarán	 una	 ofrenda	 encendida,	 y	 el
séptimo	 día	 celebrarán	 una	 convocación	 santa.	 No	 harán	 ningún
trabajo	de	esclavos.»

9El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
10«Habla	con	los	hijos	de	Israel,	y	diles	que	cuando	ustedes	hayan

entrado	 en	 la	 tierra	 que	 voy	 a	 darles,	 y	 cosechen	 su	 trigo,	 deberán
llevar	al	sacerdote	una	gavilla	como	primicia	de	los	primeros	frutos	de
su	cosecha.



11El	 sacerdote	mecerá	 ante	mí	 la	 gavilla,	 para	 que	 yo	 la	 acepte.	 La
mecerá	un	día	después	del	día	de	reposo.

12»El	día	que	ustedes	ofrezcan	la	gavilla,	ofrecerán	también,	como
holocausto	en	mi	honor,	un	cordero	de	un	año,	sin	defecto.
13Como	 ofrenda	 encendida	 de	 olor	 gratísimo	me	 presentarán	 cuatro
litros	de	flor	de	harina	amasada	con	aceite,	y	como	libación	un	litro	de
vino.
14No	 comerán	 pan,	 ni	 grano	 tostado,	 ni	 espigas	 frescas,	 hasta	 el
mismo	 día	 en	 que	 me	 presenten	 esta	 ofrenda.	 Éste	 es	 un	 estatuto
perpetuo	 para	 todos	 sus	 descendientes,	 dondequiera	 que	 ustedes
habiten.

15»Deberán	contar	siete	semanas	completas	a	partir	del	primer	día
después	del	día	de	reposo,	es	decir,	a	partir	del	día	en	que	ofrecieron
la	gavilla	de	la	ofrenda	mecida.
16Contarán	 cincuenta	 días,	 hasta	 el	 día	 siguiente	 al	 séptimo	 día	 de
reposo.	Entonces	ofrecerán	al	Señor	el	grano	nuevo.
17Desde	el	lugar	en	que	residan	traerán	dos	panes	hechos	con	cuatro
litros	de	flor	de	harina,	y	cocidos	con	levadura,	que	serán	las	primicias
ofrecidas	al	Señor	como	ofrenda	mecida.
18Con	 el	 pan	 ofrecerán	 siete	 corderos	 de	 un	 año,	 sin	 defecto,	 un
becerro	 del	 ganado,	 y	 dos	 carneros.	 Los	 ofrecerán	 en	 holocausto	 al
Señor,	junto	con	su	ofrenda	y	sus	libaciones,	como	ofrenda	encendida
de	olor	grato	al	Señor.
19También	ofrecerán	como	expiación	un	macho	cabrío,	y	dos	corderos
de	un	año	como	sacrificio	de	ofrenda	de	paz.
20El	sacerdote	los	presentará	delante	del	Señor	como	ofrenda	mecida,
junto	con	el	pan	de	las	primicias	y	los	dos	corderos.	Serán	una	ofrenda
consagrada	al	Señor,	para	el	sacerdote.
21Y	 ese	 mismo	 día	 celebrarán	 ustedes	 una	 convocación	 santa.	 No
harán	ningún	trabajo	de	esclavos.	Éste	será	un	estatuto	perpetuo	para



ustedes	y	sus	descendientes,4	en	dondequiera	que	habiten.
22»Cuando	 cosechen	 el	 trigo	 de	 sus	 campos,	 no	 sieguen	 hasta	 el

último	rincón	ni	recojan	todas	las	espigas.	Déjenlas	para	los	pobres	y
los	extranjeros.	Yo	soy	el	Señor	su	Dios.»5

23El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
24«Habla	con	los	hijos	de	Israel,	y	diles	que	el	día	primero	del	mes

séptimo	 será	 para	 ustedes	 día	 de	 reposo,	 en	 el	 que	 al	 son	 de	 las
trompetas	deberán	celebrar	una	santa	convocación.
25Ese	día	no	deben	realizar	ningún	trabajo	de	esclavos,	y	en	mi	honor
presentarán	una	ofrenda	encendida.»

26El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
27«El	día	diez	del	mes	séptimo	será	el	día	de	la	expiación.6	Ese	día

celebrarán	una	 convocación	 santa,	 y	 ayunarán	y	me	presentarán	una
ofrenda	encendida.
28Es	el	día	de	la	expiación,	en	que	se	reconciliarán	conmigo,	así	que
ese	día	no	harán	ningún	trabajo.
29Todo	aquel	que	no	ayune	ese	día,	será	eliminado	de	su	pueblo.
30A	 quien	 realice	 algún	 trabajo	 en	 ese	 día,	 yo	 lo	 eliminaré	 de	 su
pueblo.
31Dondequiera	 que	 ustedes	 habiten,	 éste	 será	 un	 estatuto	 perpetuo
para	todos	sus	descendientes:	No	deben	realizar	ningún	trabajo.
32Será	 para	 ustedes	 un	 día	 de	 reposo,	 y	 desde	 el	 atardecer	 del	 día
nueve	del	mes	hasta	 el	 atardecer	 del	 día	 siguiente	 deberán	 ayunar	 y
reposar.»

33El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
34«Habla	con	los	hijos	de	Israel,	y	diles	que	a	partir	del	día	quince

del	 mes	 séptimo,	 y	 durante	 los	 siete	 días	 siguientes,	 celebrarán	 la
fiesta	solemne	de	las	enramadas7	en	honor	del	Señor.
35El	primer	día	habrá	una	convocación	santa,	y	no	deben	hacer	ningún
trabajo	de	esclavos.



36Durante	 siete	 días	 me	 presentarán	 una	 ofrenda	 encendida,	 y	 el
octavo	 día	 celebrarán	 una	 convocación	 santa,	 en	 la	 que	 me
presentarán	una	ofrenda	encendida.	Se	trata	de	una	fiesta,	así	que	no
harán	ningún	trabajo	de	esclavos.

37»Éstas	 son	mis	 fiestas	 solemnes.	Para	 celebrarlas,	 convocarán	 a
reuniones	 santas	 y,	 en	 el	momento	 debido,	me	 presentarán	 ofrendas
encendidas,	holocaustos,	ofrendas,	sacrificios	y	libaciones,
38además	de	los	donativos,	votos	y	todas	las	ofrendas	voluntarias	que
ustedes	acostumbran	presentarme	los	días	de	reposo.

39»A	 los	 quince	 días	 del	mes	 séptimo,	 cuando	hayan	 recogido	 ya
sus	cosechas,	durante	 toda	 la	 semana8	 harán	una	 fiesta	 en	mi	honor.
Tanto	el	primer	día	como	el	octavo	serán	días	de	reposo.
40El	primer	día	 tomarán	 ramas	con	 frutos	de	 los	mejores	árboles,	es
decir,	 ramas	 de	 palmeras,	 de	 árboles	 frondosos,	 y	 de	 sauces	 de	 los
arroyos,	y	durante	siete	días	harán	fiesta	en	mi	presencia.
41Esta	fiesta	de	siete	días	en	mi	honor	la	deben	celebrar	cada	año.	Es
un	estatuto	perpetuo	para	todos	sus	descendientes,	y	la	celebrarán	en
el	mes	séptimo.
42Durante	 siete	 días	 todos	 ustedes,	 los	 que	 hayan	 nacido	 en	 Israel,
vivirán	en	tabernáculos.
43Así	 sabrán	 los	 descendientes	 de	 ustedes	 que,	 cuando	 yo	 saqué	 de
Egipto	a	los	hijos	de	Israel,	los	hice	habitar	en	enramadas.	Yo	soy	el
Señor	su	Dios.»

44Así	 habló	 Moisés	 con	 los	 hijos	 de	 Israel	 acerca	 de	 las	 fiestas
solemnes	del	Señor.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

FIESTAS	SEÑALADAS	POR	EL	SEÑOR



E
n	Gn	2	y	Ex	20,	el	Señor	santificó	el	séptimo	día	como	día	de	descanso

para	 que	 el	 pueblo	 de	 Dios	 aprendiera	 sobre	 las	 bendiciones
divinas,	las	celebrara,	y	fuera	fortalecido	para	posteriores	servicios.
Durante	el	éxodo,	el	Señor	agregó	otras	 fiestas	 (Ex	12;	23:10-19;

34:18-26)	y	dispuso	que	los	hombres	de	Israel	se	reunieran	anualmente
para	celebraciones	especiales.	De	esa	manera,	el	Señor	santificó	tiempo
para	que	el	pueblo	pudiera	participar	en	su	santidad.	La	siguiente	tabla
da	una	visión	general	de	esas	fiestas,	según	se	mencionan	en	Lv	23	y	la
manera	como	el	pueblo	las	observaba	en	el	tabernáculo.	Vea	calendario
aquí.

Referencia:	23:3
Fecha:	Día	de	reposo
Prohibiciones	de	trabajo:	Total

Referencia:	23:5
Fecha:	Día	14	del	mes	primero
Ocasión:	Pascua

Referencia:	23:6,	8
Fecha:	Días	15-21	del	mes	primero
Ocasión:	Fiesta	de	los	panes	sin	levadura
Práctica	laica:	Comer	pan	sin	levadura
Ofrendas/regalos	para	el	Señor:	Sí

Referencia:	23:6-8
Fecha:	Día	15	del	mes	primero
Ocasión:	Primer	día	de	la	fiesta	de	los	panes	sin	levadura,	día	santo
Práctica	laica:	Comer	pan	sin	levadura
Prohibiciones	de	trabajo:	Parcial
Ofrendas/regalos	para	el	Señor:	Sí

Referencia:	23:8
Fecha:	Día	21	del	mes	primero
Ocasión:	Último	día	de	los	fiesta	de	los	panes	sin	levadura,	día	santo
Práctica	laica:	Comer	pan	sin	levadura
Prohibiciones	de	trabajo:	Parcial
Ofrendas/regalos	para	el	Señor:	Sí



Referencia:	23:9-14
Fecha:	Día	16	del	mes	primero
Ocasión:	Fiesta	de	las	primicias
Práctica	 laica:	 Presentación	 de	 la	 primera	 gavilla	 de	 cosecha	 de
cebada

Ofrendas/regalos	para	el	Señor:	Sí

Referencia:	23:15-21
Fecha:	Día	50	después	de	la	elevación	de	la	primera	gavilla
Ocasión:	Fiesta	de	las	semanas,	día	santo	(Día	de	Pentecostés)
Prohibiciones	de	trabajo:	Parcial
Ofrendas/regalos	para	el	Señor:	Sí

Referencia:	23:24-25
Fecha:	Día	primero	del	mes	séptimo
Ocasión:	Fiesta	de	las	trompetas,	día	santo
Prohibiciones	de	trabajo:	Parcial
Ofrendas/regalos	para	el	Señor:	Sí

Referencia:	23:27-32
Fecha:	Día	10	del	mes	séptimo
Ocasión:	Día	de	la	expiación,	día	santo
Práctica	laica:	Ayuno
Prohibiciones	de	trabajo:	Total
Ofrendas/regalos	para	el	Señor:	Sí

Referencia:	23:34-43
Fecha:	Días	15-21	del	mes	séptimo
Ocasión:	Fiesta	de	las	enramadas,	fiesta	del	Señor,	días	santos
Práctica	laica:	Ir	en	peregrinación,	morar	en	tiendas,	regocijarse
Ofrendas/regalos	para	el	Señor:	Sí

Referencia:	23:35
Fecha:	Día	15	del	mes	séptimo
Ocasión:	Primer	día	de	la	fiesta	de	las	enramadas,	día	santo
Práctica	laica:	Ir	en	peregrinación,	morar	en	tiendas,	regocijarse
Prohibiciones	de	trabajo:	Parcial
Ofrendas/regalos	para	el	Señor:	Sí



Referencia:	23:36
Fecha:	Día	22	del	mes	séptimo
Ocasión:	Ceremonia	de	 clausura	de	 la	 fiesta	 de	 las	 enramadas,	 día
santo

Prohibiciones	de	trabajo:	Parcial
Ofrendas/regalos	para	el	Señor:	Sí

Las	fiestas	bíblicas	y	el	año	eclesiástico
Al	igual	que	los	judíos,	los	primeros	cristianos	siguieron	el	calendario

israelita	y	sus	fiestas	como	las	observaba	el	judaísmo	del	siglo	primero.
Sin	 embargo,	 como	 cada	 vez	 llegaban	 más	 gentiles	 a	 la	 fe	 en	 Jesús
como	 su	Salvador,	 surgió	 un	nuevo	patrón	 anual	 de	 adoración:	 el	 año
eclesiástico,	 que	 actualmente	 siguen	 observando	 la	 mayoría	 de	 los
cristianos.	El	año	israelita	estaba	organizado	alrededor	del	ritmo	de	las
estaciones	agrícolas	en	Israel,	y	de	los	acontecimientos	nacionales.	Por
el	 contrario,	 el	 año	 eclesiástico	 se	 organizó	 alrededor	 de	 la	 vida	 y	 las
enseñanzas	de	Jesús.
Dos	festividades	de	la	iglesia	se	derivan	directamente	de	las	fiestas	de

Israel:	la	Pascua	y	el	Pentecostés.	Por	siglos,	los	primeros	cristianos	se
refirieron	a	la	Semana	Santa	como	la	Pascua,	por	la	palabra	hebrea	para
Pascua	(pesaj).	El	nombre	Pentecostés	viene	de	 la	palabra	griega	para
50,	 porque	 los	 israelitas	 y	 los	 cristianos	 celebraban	 esta	 fiesta	50	días
después	de	la	Pascua.	Esas	celebraciones	anuales	nos	recuerdan	que	la
iglesia	tiene	sus	raíces	en	el	Antiguo	Testamento	y	que	la	adoración	se
transformó	en	consideración	de	la	vida,	muerte,	y	resurrección	de	Jesús.
El	 estudio	 de	 esta	 tabla	 nos	 ayuda	 a	 entender	 los	 calendarios	 judío	 y
cristiano.

El	AT	y	las	fiestas	judías
Comienzo	del	año	israelita
Rosh	Hashanah
Lv	23:23-25;	Nm	29:1-6

Celebración:	Final	del	año	agrícola	y	comienzo	del	nuevo	año
Estación	o	temporada:	Sept/Oct
Calendario	cristiano:	Domingos	después	de	Pentecostés
Celebración:	 Durante	 el	 “semestre	 de	 la	 iglesia”	 (Semester
Ecclesiae),	la	adoración	se	centra	en	las	enseñanzas	de	Jesús	para



la	iglesia.

El	AT	y	las	fiestas	judías
Día	de	la	expiación/Yom	Kippur
Lv	16;	23:26-32;	Nm	29:7-11

Celebración:	Día	de	ayuno	y	sacrificio	nacional	en	el	que	el	 sumo
sacerdote	entraba	en	el	lugar	santísimo	del	tabernáculo

Estación	o	temporada:	Sept/Oct
Calendario	cristiano:	Domingos	después	de	Pentecostés
Celebración:	 Durante	 el	 “semestre	 de	 la	 iglesia”	 (Semester
Ecclesiae),	la	adoración	se	centra	en	las	enseñanzas	de	Jesús	para
la	iglesia.

El	AT	y	las	fiestas	judías
Tabernáculos/Cosecha
Ex	23:16;	Lv	23:33-43;	Nm	29:12-39;	Dt	16:13-17

Celebración:	 Cosecha	 y	 conmemoración	 de	 la	 peregrinación	 de
Israel

Estación	o	temporada:	Sept/Oct
Calendario	cristiano:	Domingos	después	de	Pentecostés
Celebración:	 Durante	 el	 “semestre	 de	 la	 iglesia”	 (Semester
Ecclesiae),	la	adoración	se	centra	en	las	enseñanzas	de	Jesús	para
la	iglesia.

El	AT	y	las	fiestas	judías
Hanukkah
Mencionada	en	Jn	10:22	como	la	fiesta	de	la	dedicación

Celebración:	Purificación	del	templo,	de	los	gobernantes	seléucidas
(165-164	aC)

Estación	o	temporada:	Dic
Calendario	cristiano:	Comienzo	del	año	eclesiástico

Adviento/Navidad
Celebración:	El	“semestre	del	Señor”	 (Semester	Domini)	 se	centra
en	la	vida	de	Jesús.

El	AT	y	las	fiestas	judías
Purim
Est	9:18-32



Celebración:	Liberación	de	la	nación	por	medio	de	la	reina	Ester	en
la	época	del	exilio	en	Babilonia

Estación	o	temporada:	Feb/Mar
Calendario	cristiano:	Epifanía
Celebración:	El	“semestre	del	Señor”	 (Semester	Domini)	 se	centra
en	la	vida	de	Jesús.

El	AT	y	las	fiestas	judías
Pascua/Pan	sin	levadura
Ex	12;	23:15;	Nm	9;	Dt	16:1-8

Celebración:	Redención	nacional	de	Egipto
Estación	o	temporada:	Mar/Abr
Calendario	cristiano:	Cuaresma/Pascua
Celebración:	El	“semestre	del	Señor”	 (Semester	Domini)	 se	centra
en	la	vida	de	Jesús.

El	AT	y	las	fiestas	judías
Semanas/Pentecostés/Cosecha
Lv	23:15-22;	Nm	28:26-31;	Dt	16:9-12

Celebración:	Primeros	frutos	de	la	cosecha	de	trigo
Estación	o	temporada:	Mayo/Junio
Calendario	cristiano:	Ascensión/Pentecostés
Celebración:	El	“semestre	del	Señor”	 (Semester	Domini)	 se	centra
en	la	vida	de	Jesús.

Días	santos	hoy
En	Cristo,	 todos	 los	días	son	de	salvación	(2	Co	6:2).	Sin	embargo,

los	patrones	de	nuestras	festividades	nos	siguen	sirviendo	porque	sirven
a	 los	 propósitos	 de	 Dios.	 Traen	 a	 la	 mente	 las	 bendiciones	 de	 Dios,
ordenan	 nuestros	 pensamientos	 alrededor	 de	 las	 obras	 de	 su
misericordia	y,	quizás	lo	más	importante,	reúnen	al	pueblo	de	Dios	en	la
celebración,	para	animarse	mutuamente	por	medio	de	su	Palabra	 (Heb
10:25).
Cuando	 el	 ritmo	 de	 la	 vida	 o	 las	 exigencias	 de	 los	 días	 santos	 lo

abrumen	 haga	 una	 pausa	 y	 recuerde	 el	 día	 de	 reposo	 y	 la	 fiesta	 de
bendiciones	que	se	 le	ha	dado	por	medio	del	Señor	del	día	de	 reposo,
Jesucristo	(Mt	11:28-12:8).



“É
EL	CORDERO	DE	DIOS

ste	 es	 el	 Cordero	 de	Dios,	 que	 quita	 el	 pecado	 del	mundo”	 (Jn
1:29),	 dijo	 Juan	 el	 Bautista,	 el	 último	 profeta	 del	 Antiguo

Testamento,	señalando	a	Jesucristo.	Éste	es	aquel	cuyo	único	propósito
no	 es	 dar	 lecciones	 de	moral	 sobre	 temas	 de	 política	 o	 de	 historia	 ni
sobre	lo	que	es	políticamente	correcto	o	incorrecto.	No,	su	única	misión
es	quitar	el	pecado	del	mundo.	Todas	las	funciones	que	se	le	atribuyen
fuera	de	esta	gran	misión	invalidan	su	gran	mensaje:	“Éste	es	el	Cordero
de	Dios,	que	quita	el	pecado	del	mundo.”
A	los	judíos	creyentes,	 las	palabras	de	Juan	el	Bautista	tuvieron	que

recordarles	 la	 cautividad	 y	 la	 liberación.	 Ellos	 fueron	 esclavos	 en
Egipto,	 y	 Dios	 los	 liberó	 de	 esa	 terrible	 esclavitud	 de	 una	 manera
milagrosa.	 Mientras	 el	 ángel	 del	 Señor	 pasaba	 por	 la	 tierra	 del
cautiverio,	 iba	 matando	 a	 todos	 los	 primogénitos	 de	 Egipto.	 La
consecuencia	 de	 ser	 parte	 de	 la	 pecaminosa	 opresión	 no	 tocó	 a	 los
israelitas	 que	 vivían	 en	 ese	 país	 impío.	 Ellos	 tenían	 un	 cordero,	 cuya
sangre	 pusieron	 en	 los	 postes	 de	 las	 puertas,	 y	 cuya	 carne	 asada
comieron,	 sin	 quebrarle	 los	 huesos.	 Ellos	 comieron	 del	 cordero,	 la
sangre	del	cordero	estuvo	en	sus	puertas	y	la	muerte	no	los	tocó.	Cristo
estaba	ahí	con	su	pueblo	anunciando	el	[inefable]	amor	del	Dios	Trino
en	el	Cordero	de	Dios	encarnado	que	habría	de	venir.	Ahora	un	profeta
del	Señor	está	junto	al	río	Jordán	y	señala	a	Jesucristo,	y	dice:	“Éste	es
el	Cordero	de	Dios,	que	quita	el	pecado	del	mundo”...
El	 cordero	 de	Pascua	 en	Egipto	 y	 los	 corderos	 que	 sacrificaban	 los

israelitas	 como	Dios	 les	 ordenó,	 anunciaban	 al	 verdadero	 Cordero	 de
Dios,	Jesucristo,	que	se	sacrificó	a	sí	mismo	por	nosotros	en	la	cruz	del
Calvario.	Ahí	llevó	todos	nuestros	pecados	para	lavarlos	con	su	sangre
santa	e	inocente	y	proclamar	en	el	momento	de	su	santa	muerte:	“¡Todo
está	consumado!”

Rev.	 Dr.	 Vyacheslav	 Horpynchuk,	 “Behold,	 the	 Lamb	 of	 God!”
(Sermón,	20	de	enero	de	2008).



L
EL	CORAZÓN	DE	LA	EXPIACIÓN

a	palabra	expiación	deriva	del	latín	expiatio,	que	significa	“reparar
completamente,	 reconciliar”.	El	Antiguo	Testamento	está	 lleno	de

ejemplos	 en	 los	 que	 la	 gente	 sacrifica	 palomas,	 corderos,	 cabras	 o
becerros	para	cubrir	o	abolir	 la	culpa.	Con	ese	propósito,	 los	 israelitas
tenían	 el	Día	 de	 la	Expiación...	 Pero	 todo	 eso	 eran	 sólo	 “símbolos”	 o
“sombras”	 que	 “preparaban	 el	 camino”	 para	 la	 venida	 de	 Cristo.	 El
Antiguo	Testamento	está	lleno	de	profecías	y	tradiciones	que	muestran...
a	Cristo.
Algunos	 eruditos	 modernos	 dicen	 que	 la	 doctrina	 tradicional	 de	 la

expiación	está	demasiado	influida	por	el	Antiguo	Testamento;	ellos	sólo
pueden	ver	la	horrible	muerte	de	Cristo	en	una	cruz...	Niegan	incluso	la
posibilidad	 de	 que	 Cristo	 pudiera	 morir	 para	 satisfacer	 la	 justicia	 de
Dios	 y	 para	 perdonar	 nuestros	 pecados.	Algunos	 ven	 sólo	 un	 hombre
justo	 que	murió	 por	 nosotros;	 de	 esa	manera	 limitan	 la	 expiación	que
hizo	Jesús...
La	satisfacción	vicaria	es	el	corazón	de	la	expiación	y	es	la	enseñanza

de	 la	 Escritura.	Otras	 doctrinas,	 como	 la	 victoria	 sobre	 el	 diablo	 y	 la
muerte,	son	consecuencias	de	la	obra	de	Cristo.	Por	lo	tanto,	es	correcto
decir	que	la	expiación,	en	sentido	estricto,	es	la	satisfacción	vicaria...	En
un	sentido	más	amplio,	abarca	no	sólo	la	muerte	de	Cristo	por	nuestros
pecados,	sino	también	su	encarnación,	sus	tentaciones,	su	victoria	sobre
el	diablo,	y	 la	muerte.	Eso	no	 lo	puede	 lograr	un	simple	hombre,	sino
sólo	el	Dios-hombre.

Remigijus	 Semeklis,	 “The	 Atonement:	 Christ	 as	 a	 Priest	 and	 a
Sacrifice”	 (Tesis	de	MA,	Concordia	Theological	Seminary,	2002),	 36-
37.



Levítico	24
Aceite	para	las	lámparas
(Ex	27:20-21)

1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Manda	 a	 los	 hijos	 de	 Israel	 que	 te	 traigan	 aceite	 puro	 de	 oliva

para	el	alumbrado,	para	mantener	las	lámparas	encendidas	siempre.
3Aarón	 pondrá	 las	 lámparas	 delante	 de	 mí	 en	 el	 tabernáculo	 de
reunión,	 fuera	 del	 velo	 del	 testimonio,	 desde	 la	 tarde	 hasta	 el
amanecer.	Éste	es	un	estatuto	perpetuo	para	sus	descendientes.
4Las	 pondrá	 siempre	 en	 orden	 delante	 de	 mí,	 sobre	 el	 candelero
limpio.

El	pan	de	la	proposición
5»Tomarás	flor	de	harina,	y	con	ella	harás	doce	tortas,	cada	una	con

cuatro	litros	de	harina.
6Las	 pondrás	 en	 mi	 presencia1	 sobre	 la	 mesa	 de	 oro	 puro,	 en	 dos
hileras	de	seis	panes	cada	una.
7Sobre	cada	hilera	pondrás	también	incienso	puro,	que	aromatizará	el
pan	como	ofrenda	encendida	en	mi	honor.
8Se	 trata	 de	 un	 pacto	 perpetuo.	 Todos	 los	 días	 de	 reposo,	 sin	 falta,
Aarón	pondrá	el	pan	en	orden	delante	de	mí,	de	parte	de	los	hijos	de
Israel.
9Este	pan	será	para	Aarón	y	sus	descendientes,2	por	derecho	perpetuo.
Deberán	comerlo	en	un	lugar	santo,	porque	de	las	ofrendas	encendidas
en	mi	honor	ésta	es	una	ofrenda	muy	santa.»

Castigo	para	la	blasfemia



10Por	 esos	 días,	 un	 hombre	 que	 era	 hijo	 de	 una	 israelita	 y	 de	 un
egipcio,	y	que	vivía	entre	los	hijos	de	Israel,	salió	del	campamento	y
se	peleó	con	un	israelita.
11La	israelita,	madre	de	ese	hombre,	se	llamaba	Selomit,	y	era	hija	de
un	danita	llamado	Dibri.	Y	sucedió	que	ese	hombre	blasfemó	contra	el
nombre	 del	 Señor	 y	 lanzó	 una	 maldición,	 así	 que	 lo	 llevaron	 ante
Moisés
12y	 lo	 pusieron	 en	 la	 cárcel,	 hasta	 tener	 una	 palabra	 del	 Señor	 al
respecto.

13El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
14«Saca	del	campamento	a	ese	blasfemo,	para	que	todos	los	que	lo

oyeron	 maldecir	 pongan	 las	 manos	 sobre	 su	 cabeza,	 y	 toda	 la
congregación	lo	apedree.
15Habla	luego	con	los	hijos	de	Israel,	y	diles	que	todo	el	que	maldiga
a	su	Dios	tendrá	que	cargar	con	su	pecado;
16que	 todo	 el	 que	 blasfeme	 contra	 mi	 nombre	 será	 condenado	 a
muerte,	y	que	toda	la	congregación	lo	apedreará.	Esto	vale	tanto	para
los	extranjeros	como	para	 los	 israelitas	por	nacimiento:	si	blasfeman
contra	mi	Nombre,	serán	condenados	a	muerte.

17»El	que	hiera	de	muerte	a	otra	persona,	será	condenado	a	muerte.3
18»El	que	hiera	a	un	animal	tendrá	que	restituirlo	con	otro	animal.
19»Al	que	hiera	a	su	prójimo	se	le	infligirá	el	mismo	daño:

20rotura	por	rotura,	ojo	por	ojo,	diente	por	diente.4	Según	el	daño	que
cause	a	otro,	será	el	daño	que	recibirá.

21»El	que	hiera	a	un	animal	tendrá	que	restituirlo,	pero	el	que	hiera
de	muerte	a	un	hombre	será	condenado	a	muerte.

22»Un	 mismo	 estatuto	 se	 aplicará	 al	 extranjero	 y	 al	 israelita	 por
nacimiento.5	Yo	soy	el	Señor	su	Dios.»

23Y	 Moisés	 habló	 con	 los	 hijos	 de	 Israel,	 y	 ellos	 sacaron	 del
campamento	al	blasfemo	y	lo	apedrearon.	Así	cumplieron	los	hijos	de



Israel	con	lo	que	el	Señor	le	había	ordenado	a	Moisés.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	ARCA	DEL	PACTO
El	arca	del	pacto	era	la	pieza	central	del	tabernáculo	israelita.	El	arca	era
una	caja	cubierta	de	oro,	1,10	m	de	longitud	por	67	cm	de	ancho	y	de
altura,	con	varas	para	 trasladarlo	en	el	viaje	por	el	desierto	a	 la	Tierra
Prometida.	Centrada	dentro	del	tabernáculo	(templo	portátil),	el	arca	fue
puesta	después	en	el	templo	permanente	de	Salomón.

Una	 vez	 al	 año,	 el	 sumo	 sacerdote	 entraba	 en	 el	 lugar	 santísimo	 para
aparecer	delante	del	Señor	(Lv	16:34).	En	esa	parte	de	la	ceremonia	del
día	de	la	expiación	se	rociaba	la	sangre	de	los	animales	sobre	la	tapa	del
arca	del	pacto	(Lv	16:14).	El	pueblo	de	Israel	oraba	sobre	los	animales
que	iban	a	ser	sacrificados,	poniendo	sobre	ellos	sus	pecados	y	su	culpa
(Lv	16:21).	La	sangre	era	una	sustancia	que	encarnaba	la	vida	física	y	la
vida	 espiritual,	 y	 se	 rociaba	 en	 el	 espacio	 sagrado	que	había	 entre	 los
querubines.
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El	 arca	 contenía	 las	 tablas	 de	 piedra	 del	 decálogo	 (los	 Diez
Mandamientos),	 lo	 que	 le	 dio	 el	 nombre	 de	 “arca	 de	 la	 alianza”	 (Dt
10:5).	 Las	 tablas	 de	 la	 ley	 de	Dios,	 entregadas	 a	Moisés	 en	 el	monte
Sinaí	funcionaban	como	la	constitución	de	la	nación	israelita.	Después,
una	jarra	con	maná	del	peregrinaje	en	el	desierto	(Ex	16:33)	y	la	vara	de
Aarón	 (Nm	 17:10)	 se	 guardaron	 en	 el	 arca	 como	 símbolos	 de	 la
liberación	divina.
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Levítico	25†

El	año	de	reposo	y	el	año	del	jubileo
1El	Señor	habló	con	Moisés	en	el	monte	Sinaí,	y	le	dijo:
2«Habla	 con	 los	 hijos	 de	 Israel,	 y	 diles	 que	 cuando	 entren	 en	 la

tierra	que	yo	les	doy,	la	tierra	deberá	reposar	en	honor	al	Señor.
3Cultivarás	 la	 tierra	 durante	 seis	 años,	 y	 durante	 esos	 seis	 años
podarás	tus	viñas	y	recogerás	sus	frutos,
4pero	 el	 séptimo	 año	 la	 tierra	 tendrá	 que	 reposar.	 Es	 un	 reposo	 en
honor	del	Señor,	y	no	debes	cultivar	tu	tierra	ni	podar	tus	viñas.
5No	 podrás	 cosechar	 lo	 que	 nazca	 de	 manera	 natural	 en	 tu	 tierra
segada,	ni	podrás	recoger	las	uvas	de	tu	viñedo.	Será	para	la	tierra	un
año	de	reposo.
6Pero	durante	ese	reposo	la	tierra	producirá	alimento	para	ti	y	para	tus
siervos	 y	 siervas,	 y	 para	 tus	 criados	 y	 los	 extranjeros	 que	 residan
contigo.
7Todo	 los	 frutos	 que	 la	 tierra	 produzca	 serán	 para	 que	 coman1	 tus
animales	y	las	bestias	salvajes.

8»Contarás	además	siete	semanas	de	años,	es	decir,	siete	veces	siete
años,	de	modo	que	las	siete	semanas	de	años	den	un	total	de	cuarenta
y	nueve	años.
9Y	 el	 día	 diez	 del	 mes	 séptimo,	 que	 es	 el	 día	 de	 la	 expiación,
ordenarás	que	se	toque	la	trompeta	con	fuerza	por	todo	el	país.
10El	año	cincuenta	será	declarado	año	sagrado,	y	ustedes	anunciarán
la	libertad	para	todos	los	habitantes	del	país.	Será	para	ustedes	un	año
de	 jubileo,	 y	 cada	 uno	 de	 ustedes	 volverá	 a	 su	 familia	 y	 a	 su
patrimonio	familiar.
11El	 año	 cincuenta	 será	 para	 ustedes	 de	 jubileo.	 No	 sembrarán,	 ni
cosecharán	 lo	 que	 la	 tierra	 produzca	 de	 manera	 natural,	 ni



vendimiarán	sus	viñedos.
12Es	 un	 año	 de	 jubileo,	 y	 será	 para	 ustedes	 un	 año	 sagrado.	 Sólo
podrán	comer	lo	que	la	tierra	produzca.

13»En	 este	 año	 de	 jubileo	 cada	 uno	 de	 ustedes	 recuperará	 su
patrimonio	familiar.
14Si	venden	algo	a	su	prójimo,	o	le	compran,	no	se	hagan	trampa.
15Una	 vez	 pasado	 el	 jubileo,	 comprarás	 de	 tu	 prójimo	 según	 el
número	de	años	transcurridos,	y	él	te	venderá	a	ti	según	el	número	de
cosechas	que	haya	recogido.
16El	precio	aumentará	o	disminuirá,	dependiendo	del	número	de	años
transcurridos,	porque	lo	que	él	te	venderá	es	el	número	de	cosechas.

17»No	 se	 hagan	 trampas	 el	 uno	 al	 otro.	 Al	 contrario,	 demuestren
que	tienen	temor	de	mí,	porque	yo	soy	el	Señor	su	Dios.

18»Cumplan	con	mis	estatutos	y	ordenanzas.	Pónganlos	en	práctica,
y	habitarán	tranquilos	en	el	país;
19la	 tierra	 dará	 sus	 frutos,	 y	 ustedes	 comerán	 hasta	 saciarse	 y
habitarán	tranquilos	en	ella.
20Y	si	acaso	se	preguntan:	“¿Y	qué	vamos	a	comer	el	séptimo	año,	si
no	vamos	a	sembrar	ni	a	cosechar	nuestros	productos?”,
21yo	los	bendeciré	el	sexto	año,	y	la	tierra	dará	frutos	para	tres	años.
22Así	en	el	año	octavo	ustedes	sembrarán,	y	mientras	 tanto	comerán
del	 fruto	 añejo	 hasta	 el	 año	 noveno,	 y	 tendrán	 comida	 hasta	 que
puedan	cosechar.

23»La	 tierra	 no	 podrá	 venderse	 a	 perpetuidad,	 porque	 la	 tierra	 es
mía.	Ustedes	son,	para	mí,	forasteros	y	extranjeros.
24Por	lo	tanto,	en	toda	la	tierra	que	ustedes	posean,	deberán	conceder
el	derecho	a	rescatarla.

25»Si	 tu	 hermano	 empobrece,	 y	 vende	 alguna	 posesión	 suya,	 su
pariente	más	 cercano	 podrá	 acudir	 al	 rescate	 de	 lo	 que	 su	 hermano
haya	vendido.



26»Si	el	que	vendió	no	tiene	quien	pague	el	rescate,	pero	consigue
lo	suficiente	para	pagarlo,
27contará	los	años	transcurridos	desde	la	venta	y	pagará	la	diferencia
al	comprador,	y	la	propiedad	volverá	a	sus	manos.
28Pero	si	no	consigue	lo	suficiente	para	recuperar	la	propiedad,	ésta	se
quedará	hasta	el	año	del	 jubileo	en	poder	del	que	la	compró,	y	en	el
año	del	jubileo	podrá	volver	a	su	posesión.

29»El	 que	 venda	 una	 casa	 habitable	 en	 una	 ciudad	 amurallada
tendrá	el	derecho	de	redimirla	durante	un	año	a	partir	de	la	venta;	un
año	será	el	tiempo	límite	para	poder	redimirla.
30En	caso	de	que	la	casa	en	la	ciudad	amurallada	no	sea	rescatada	en
el	 término	de	un	año,	no	quedará	 liberada	en	el	 jubileo,	 sino	que	 se
quedará	 para	 siempre	 en	 poder	 del	 que	 la	 compró	 y	 de	 sus
descendientes.

31»Las	casas	en	aldeas	no	amuralladas	serán	consideradas	como	un
terreno	en	el	campo,	y	podrán	ser	rescatadas	y	quedarán	liberadas	en
el	jubileo.

32»En	cuanto	a	las	ciudades	de	los	levitas,	éstos	podrán	rescatar	en
cualquier	momento	las	casas	que	estén	en	las	ciudades	de	su	posesión.
33Si	 alguien	 le	 compra	 a	 un	 levita,	 en	 el	 jubileo	 saldrá	 de	 la	 casa
vendida,	 o	 de	 la	 ciudad	 de	 su	 posesión,	 puesto	 que	 las	 casas	 de	 las
ciudades	 de	 los	 levitas	 son	 la	 posesión	 de	 ellos	 entre	 los	 hijos	 de
Israel.

34»Los	terrenos	ejidales	de	sus	ciudades	no	se	venderán,	porque	son
su	posesión	perpetua.

35»Si	 tu	 hermano	 empobrece	 y	 busca	 tu	 ayuda,	 tú	 lo	 ampararás;
vivirá	contigo2	como	si	fuera	un	forastero	y	extranjero.
36Si	 le	 prestas	 dinero,	 no	 le	 pedirás	 que	 te	 pague	 intereses	 o
ganancias;	al	contrario,	tendrás	temor	de	tu	Dios,	y	tu	hermano	vivirá
contigo.



37No	le	prestarás	dinero	ni	víveres	a	la	manera	de	los	usureros.3
38Yo	 soy	 el	Señor	 su	Dios,	 que	 los	 sacó	de	 la	 tierra	 de	Egipto	 para
darles	la	tierra	de	Canaán	y	para	ser	su	Dios.

39»Si	tu	hermano	empobrece,	y	estando	contigo	te	pide	comprarlo,
no	lo	tratarás	como	a	un	esclavo.
40Vivirá	contigo	como	criado	y	como	extranjero,	y	te	servirá	hasta	el
año	del	jubileo.
41Ese	año	saldrá	libre	de	tu	casa,	junto	con	sus	hijos,	para	volver	a	su
familia	y	reintegrarse	a	la	propiedad	de	sus	padres.
42Y	es	que	ellos	son	mis	siervos.	Yo	los	saqué	de	la	tierra	de	Egipto,
así	que	no	serán	vendidos	como	esclavos.
43No	lo	tratarás	con	crueldad,	sino	que	tendrás	temor	de	tu	Dios.

44»Si	llegas	a	tener	esclavos	y	esclavas,	cómpralos	de	los	pueblos	a
tu	alrededor.
45También	 podrás	 comprar	 a	 los	 hijos	 de	 los	 forasteros	 que	 vivan
entre	 ustedes	 y	 a	 los	 de	 las	 familias	 de	 esclavos	 que	 nazcan	 entre
ustedes.	A	ellos	podrán	tenerlos	como	su	posesión,
46y	podrán	dejárselos	a	sus	hijos	después	de	ustedes	como	herencia.
Serán	su	posesión	hereditaria,	y	para	siempre	serán	sus	esclavos,	pero
no	 serán	 los	 amos	 de	 sus	 hermanos	 israelitas,	 ni	 los	 tratarán	 con
crueldad.4

47»Si	el	forastero	o	el	extranjero	que	viva	contigo	llega	a	ser	rico,	y
tu	hermano	que	está	junto	a	él	empobrece	y	se	vende	como	esclavo	a
ese	forastero	o	extranjero,	o	a	alguno	de	su	familia,
48después	de	haberse	vendido	podrá	ser	 rescatado	por	alguno	de	sus
hermanos,
49sea	 éste	 su	 tío	 o	 su	 sobrino,	 o	 un	 pariente	 cercano	 de	 su	 familia.
Cualquiera	 de	 ellos	 podrá	 rescatarlo	 y,	 si	 sus	 medios	 lo	 permiten,
hasta	él	mismo	podrá	rescatarse.
50Hará	la	cuenta	con	el	que	lo	compró,	desde	el	año	en	que	se	vendió



E

a	él	hasta	el	año	del	jubileo,	y	el	precio	de	su	venta	habrá	de	calcularse
conforme	 al	 número	 de	 años,	 y	 el	 tiempo	 que	 estuvo	 con	 él	 se
calculará	como	si	todo	ese	tiempo	hubiera	estado	asalariado.
51Si	aún	faltan	muchos	años	para	su	rescate,	del	dinero	por	el	que	se
vendió	devolverá	la	cantidad	correspondiente	a	esos	años.
52Pero	si	falta	poco	tiempo	para	el	año	del	jubileo,	entonces	hará	un
cálculo	 y	 devolverá	 al	 comprador	 el	 rescate	 correspondiente	 a	 esos
años.

53»Ustedes	 no	 deberán	 permitir	 que	 el	 comprador	 lo	 trate	 con
crueldad,	sino	que	deberá	 tratarlo	como	al	que	 trabaja	por	un	salario
anual.
54Si	el	que	se	vendió	no	es	rescatado	durante	esos	años,	en	el	año	del
jubileo	obtendrá	su	libertad,	junto	con	sus	hijos.
55Porque	los	hijos	de	Israel	son	mis	siervos.	Yo	los	saqué	de	la	tierra
de	Egipto.	Yo	soy	el	Señor	su	Dios.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LIBERTAD,	DESCANSO,	Y	REDENCIÓN
ste	 artículo,	que	examina	 tres	 aspectos	del	 jubileo:	 (1)	 el	 cuidado
de	 la	 tierra;	 (2)	 la	 redención	 de	 la	 tierra,	 de	 las	 casas	 y	 de	 las

personas;	y	(3)	el	 trato	a	 los	pobres,	 le	dará	una	clara	comprensión	de
este	día	de	reposo	especial	y	de	su	énfasis	en	la	libertad	para	el	pueblo
de	Dios.

El	cuidado	de	la	tierra
Mucho	antes	de	que	el	primer	israelita	pusiera	un	pie	en	Canaán,	Dios

hizo	 provisiones	 de	 tierra	 para	 cada	 tribu	 y	 familia.	 Además,	 a	 los
levitas	 se	 les	 dieron	 48	 ciudades	 y	 tierras	 colindantes	 a	 las	 12	 áreas
tribales.	 Dios	 siguió	 siendo	 el	 propietario,	 y	 los	 israelitas	 eran	 sus
inquilinos	(Lv	25:23-24).	Ésa	fue	la	misma	relación	que	Dios	tuvo	con



Adán,	 a	 quien	 puso	 en	 el	 jardín	 del	 Edén	 para	 que	 “lo	 cultivara	 y	 lo
cuidara”	(Gn	2:15).	También	es	 la	misma	 relación	que	Dios	quiere	 en
nuestra	vida.
Dios	les	ordenó	a	los	israelitas	que	cuidaran	la	tierra	en	un	período	de

descanso	 sabático	 cada	 siete	 años	 (Lv	 25:1-7).	 Cuando	 venía	 el
descanso	 sabático,	 los	 israelitas	 tenían	 que	 dejar	 sus	 campos	 en
barbecho.	 Confiaban	 en	 que	Dios	 les	 daría	 cosechas	 suficientes	 en	 el
sexto	 año	 para	 sostenerlos	 hasta	 el	 octavo.	 Este	 ciclo	 se	 extendía	 por
siete	períodos	sucesivos	de	siete	años.	Entonces,	el	día	de	la	expiación
de	ese	año	marcaba	el	comienzo	de	la	celebración	del	jubileo.
En	el	año	quincuagésimo,	el	mes	séptimo,	el	día	décimo,	un	toque	de

trompeta	marcaba	 el	 comienzo	 de	 esta	 fiesta	 única	 (la	 palabra	 jubileo
viene	de	yobel,	la	palabra	hebrea	para	“trompeta	de	cuerno	de	carnero”).
El	sonido	llamaba	a	todo	israelita	a	su	tierra	original.	También	marcaba
un	segundo	año	sabático	para	la	tierra	(Lv	25:11-12).	Dios	le	aseguró	a
su	pueblo	que	habría	suficiente	cosecha	en	el	año	cuadragésimo	octavo
la	cual	bastaría	para	los	tres	años	del	año	sabático,	el	jubileo,	y	la	espera
hasta	la	siguiente	cosecha	anual	(Lv	25:21).
Como	Dios	 era	 el	 propietario	 de	 la	 tierra,	 nunca	 se	 vendía,	 sólo	 se

arrendaba.	 Los	 pagos	 se	 basaban	 en	 el	 número	 de	 cosechas	 hasta	 el
jubileo	 (Lv	 25:13-16).	 Más	 cosechas	 significaban	 mayor	 pago	 de
arrendamiento.	Dios	 sabía	que	 los	 israelitas	 estarían	 tentados	 a	 abusar
de	 sus	 compatriotas	 en	 asuntos	 financieros	 (Lv	 25:17);	 también	 sabía
que	ellos	agotarían	la	tierra	en	procura	del	éxito.	El	día	de	reposo	y	las
fiestas	 del	 jubileo	 abordaban	 esos	 asuntos	 y	 les	 enseñaban	 a	 los
israelitas	a	depender	del	Señor	para	su	prosperidad.

La	redención
Uno	de	los	aspectos	más	importantes	del	jubileo	era	la	redención.	Por

ejemplo,	 los	 israelitas	 empobrecidos	que	habían	 arrendado	 su	 tierra	 la
podían	 redimir	 si	 ellos	 mismos	 o	 un	 pariente	 pagaban	 el	 valor	 del
arrendamiento	 por	 los	 años	 que	 quedaban	 antes	 del	 jubileo.	 Sólo	 un
pariente	podía	redimir	la	tierra.
El	pariente	también	podía	redimir	casas	(excepto	si	la	casa	estaba	en

una	ciudad	amurallada).	Las	casas	de	las	ciudades	amuralladas	estaban
limitadas	por	la	condición	de	un	año	para	la	redención,	después	del	cual
no	se	podían	redimir,	ni	siquiera	en	el	jubileo	(Lv	25:29-30).	Como	las



casas	de	los	levitas	se	encontraban	sólo	en	ciudades	amuralladas,	Dios
hizo	 una	 excepción	 con	 ellos;	 sus	 casas	 eran	 redimibles	 en	 cualquier
momento,	como	ocurría	con	todas	las	casas	en	aldeas	no	amuralladas.	Si
la	casa	de	un	levita	no	se	redimía,	le	era	devuelta	en	el	jubileo.	Aunque
los	levitas	podían	vender	su	casa,	no	podían	vender	la	tierra	de	pastoreo
que	había	cerca	de	su	casa,	porque	era	fuente	de	alimento	para	el	ganado
(Lv	25:31-34;	Nm	35:2-5).
Los	israelitas	también	podían	ser	redimidos.	En	cualquier	momento,

un	 pariente	 podía	 obtener	 la	 libertad	 de	 un	 hombre	 y	 su	 familia,	 que
habían	sido	forzados	a	la	esclavitud	por	las	dificultades	económicas	(Lv
25:47-49).	Si	 el	hombre	prosperaba,	 se	podía	 redimir	por	 sí	mismo	 (v
49b).	En	cualquier	caso,	todos	los	esclavos	israelitas	eran	liberados	en	el
jubileo	 (Lv	 25:40).	 Todo	 israelita	 que	 estuviera	 bajo	 posesión	 de	 un
extranjero	o	de	otro	israelita	debía	ser	tratado	como	asalariado	porque	le
pertenecía	a	Dios.	¿Cuál	era	la	tarifa	de	redención	para	los	israelitas?	Lv
25:50	establece	que	el	comprador	y	el	vendedor	debían	contar	los	años
hasta	 el	 jubileo	 y	 multiplicarlos	 por	 el	 pago	 que	 se	 le	 daba	 a	 un
empleado.	La	 redención	 se	 aplicaba	 sólo	 a	 los	 israelitas.	Los	 esclavos
extranjeros	no	estaban	sujetos	a	liberación	y	se	podían	considerar	como
propiedad	heredada	(Lv	25:46).

El	tratamiento	a	los	pobres
Dios	 ordenó	 que,	 durante	 el	 jubileo,	 su	 pueblo	 debía	 cuidar	 a	 los

compatriotas	más	pobres	prestándoles	dinero	sin	interés	y	vendiéndoles
comida	 sin	 ganancias	 (Lv	 25:35-38).	 Dios	 no	 quiso	 que	 los	 pobres
fueran	 maltratados;	 por	 eso	 mandó	 estrictamente	 que	 su	 pueblo	 los
tratara	 con	 respeto	 y	 nunca	 se	 aprovechara	 de	 ellos.	 Note	 que	 les
recuerda	 firmemente	 el	 amor	 a	 los	 pobres	 por	 respeto	 a	 él,
recordándoles	que	él	los	redimió	en	Egipto	(Lv	25:37-38).	Dios	también
evitó	que	los	ricos	acumularan	grandes	extensiones	de	tierra	a	expensas
de	los	pobres,	cuando	ordenó	que	fueran	devueltas	en	el	jubileo.

Nuestro	día	de	reposo	y	el	jubileo
La	 palabra	 de	 Dios	 llama	 continuamente	 a	 los	 pecadores	 al

arrepentimiento	y	a	vivir	en	el	descanso	y	la	libertad	que	da	Dios.	En	Lv
25,	el	Señor	les	recordó	a	los	israelitas	que	los	había	liberado	(25:38,	42,



55).	Hoy,	la	palabra	de	Dios	nos	recuerda	al	Redentor	de	todo	el	mundo.
Jesús,	 nuestro	 pariente,	 nos	 ha	 liberado.	 Su	 preciosa	 sangre	 nos	 ha
redimido	 de	 la	 esclavitud	 del	 pecado	 (Heb	 2:14-18).	 ¡Ése	 es	 el
verdadero	motivo	de	júbilo!



Levítico	26
Bendiciones	de	la	obediencia
(Dt	7:12-24;	28:1-14)

1»No	 se	 harán	 ídolos1	 ni	 esculturas,2	 ni	 levantarán	 estatuas,	 ni
colocarán	en	su	país	piedras	pintadas	para	adorarlas,	porque	yo	soy	el
Señor	su	Dios.
2Respetarán	 mis	 días	 de	 reposo,	 y	 mostrarán	 reverencia	 por	 mi
santuario.	Yo	soy	el	Señor.

3»Si	 ustedes	 siguen	 mis	 decretos,	 y	 cumplen	 y	 practican	 mis
mandamientos,
4yo	 haré	 que	 llueva	 a	 tiempo,	 y	 que	 la	 tierra	 produzca,	 y	 que	 los
árboles	del	campo	den	su	fruto.
5Aún	 estarán	 cosechando	 su	 trigo	 cuando	 ya	 será	 tiempo	 de	 la
vendimia,	 y	 aún	 estarán	 vendimiando	 cuando	 ya	 será	 tiempo	 de
sembrar.	Ustedes	comerán	su	pan	hasta	saciarse,3	y	habitarán	la	tierra
en	tranquilidad.
6Yo	haré	que	haya	paz	en	la	tierra,	y	ustedes	dormirán	sin	sobresaltos,
porque	yo	eliminaré	de	su	tierra	los	animales	salvajes,	y	la	espada	no
llegará	a	su	país.
7Ustedes	perseguirán	a	sus	enemigos,	y	ellos	caerán	ante	ustedes	a	filo
de	espada.
8Bastarán	cinco	de	ustedes	para	poner	en	fuga	a	cien;	un	centenar	de
ustedes	pondrá	en	fuga	a	diez	mil,	y	sus	enemigos	caerán	ante	ustedes
a	filo	de	espada.
9Yo	les	mostraré	mi	favor	y	los	haré	crecer	y	multiplicarse,	y	afirmaré
mi	pacto	con	ustedes.
10Comerán	 alimentos	 añejados,	 y	 pondrán	 aparte	 lo	 añejo	 para
guardar	lo	nuevo.



11Yo	 estableceré	 mi	 residencia	 en	 medio	 de	 ustedes,	 y	 no	 los
rechazaré.
12Andaré	entre	ustedes,	y	yo	seré	su	Dios,	y	ustedes	serán	mi	pueblo.4
13Yo	soy	el	Señor	 su	Dios,	que	 los	 sacó	de	 la	 tierra	de	Egipto,	para
que	ya	no	fueran	sus	esclavos.	Yo	rompí	las	correas	de	su	yugo,	para
que	ustedes	pudieran	caminar	con	el	rostro	en	alto.

Consecuencias	de	la	desobediencia
(Dt	28:15-68)

14»Pero	si	no	me	oyen	ni	cumplen	con	 todos	estos	mandamientos
míos,
15sino	 que	 desdeñan	 mis	 decretos,	 menosprecian	 mis	 estatutos,	 no
practican	todos	mis	mandamientos	e	invalidan	mi	pacto,
16esto	es	lo	que	yo	haré	con	ustedes:	Les	enviaré	terror,	extenuación	y
fiebre,	 que	 los	 atormentarán	 y	 les	 consumirán	 los	 ojos.	 En	 vano
sembrarán	ustedes	su	semilla,	porque	sus	enemigos	se	la	comerán.
17Yo	 les	volveré	 la	 espalda,	 y	ustedes	 caerán	heridos	delante	de	 sus
enemigos.	 Éstos	 serán	 sus	 amos,	 y	 ustedes	 huirán	 sin	 que	 nadie	 los
persiga.

18»Si	 a	 pesar	 de	 todo	 esto,	 ustedes	 no	 me	 hacen	 caso,	 yo	 los
castigaré	por	sus	pecados	siete	veces	más.
19Venceré	 la	 soberbia	y	el	orgullo	de	ustedes,	y	haré	que	el	cielo	se
vuelva	como	el	hierro,	y	que	la	tierra	se	vuelva	como	el	bronce.
20De	 nada	 servirá	 que	 agoten	 sus	 fuerzas,	 porque	 la	 tierra	 no	 les
rendirá	ningún	producto,	ni	los	árboles	del	campo	les	darán	su	fruto.

21»Si	 ustedes	 siguen	 oponiéndose	 a	 mí,	 y	 no	 quieren	 oírme,	 yo
lanzaré	sobre	ustedes	plagas	siete	veces	mayores	que	sus	pecados.
22Además,	enviaré	contra	ustedes	bestias	 feroces	que	 les	arrebatarán
sus	hijos	y	destruirán	su	ganado.	A	tal	grado	reducirán	el	número	de



ustedes,	que	sus	caminos	quedarán	desiertos.
23»Si	después	de	esto	no	se	corrigen,	sino	que	siguen	oponiéndose

a	mí,
24yo	también	me	pondré	en	contra	de	ustedes,	y	siete	veces	los	heriré
por	sus	pecados.
25Descargaré	 sobre	ustedes	 la	 espada	de	mi	venganza,	 para	vindicar
mi	pacto.	Si	acaso	buscan	refugio	en	sus	ciudades,	yo	enviaré	contra
ustedes	la	peste,	y	ustedes	caerán	en	manos	del	enemigo.
26Cuando	yo	despedace	 las	espigas,	diez	mujeres	cocerán	 su	pan	en
un	solo	horno,	y	 les	venderán	el	pan	por	peso,	de	modo	que	ustedes
comerán	pero	no	se	saciarán.

27»Si	después	de	esto	no	me	oyen,	sino	que	siguen	oponiéndose	a
mí,
28yo	descargaré	mi	enojo	sobre	ustedes,	y	siete	veces	los	castigaré	por
sus	pecados.
29¡Hasta	se	comerán	la	carne	de	sus	hijos	y	sus	hijas!
30Yo	destruiré	sus	lugares	altos,	derribaré	sus	imágenes,	y	echaré	sus
cadáveres	sobre	los	cuerpos	inertes	de	sus	ídolos,	y	los	aborreceré	con
toda	mi	alma.
31Dejaré	desiertas	sus	ciudades,	asolaré	sus	santuarios,	y	no	aspiraré
la	fragancia	de	sus	delicados	perfumes.
32Asolaré	 también	 la	 tierra,	 y	 sus	 enemigos	 que	 allí	 habiten	 se
quedarán	pasmados.
33A	ustedes	los	esparciré	por	todas	las	naciones,	y	los	perseguiré	con
la	 espada	 desenvainada.	 ¡Su	 tierra	 quedará	 asolada,	 y	 sus	 ciudades
quedarán	desiertas!

34»Entonces,	mientras	ustedes	estén	en	el	país	de	sus	enemigos,	la
tierra	 gozará	 de	 sus	 días	 de	 reposo.	Mientras	 la	 tierra	 esté	 asolada,
descansará	y	gozará	de	sus	días	de	reposo.
35Todo	 el	 tiempo	 que	 esté	 asolada,	 tendrá	 el	 reposo	 que	 no	 tuvo



mientras	ustedes	la	habitaron.
36A	aquellos	de	ustedes	que	sobrevivan	en	la	tierra	de	sus	enemigos,
les	infundiré	tal	cobardía	en	el	corazón	que	huirán	en	cuanto	oigan	el
sonido	 de	 una	 hoja	 al	 moverse;	 huirán	 como	 quien	 huye	 ante	 la
espada,	¡caerán	sin	que	nadie	los	persiga!
37Tropezarán	los	unos	con	los	otros,	como	si	huyeran	de	la	espada	y
aunque	nadie	los	persiga.	¡No	podrán	hacerles	frente	a	sus	enemigos!
38Perecerán	 entre	 naciones	 extrañas,	 y	 la	 tierra	 de	 sus	 enemigos
acabará	con	ustedes.
39Por	causa	de	su	iniquidad,	aquellos	de	ustedes	que	sobrevivan	irán
muriendo	 en	 los	 países	 de	 sus	 enemigos,	 y	 por	 la	 iniquidad	 de	 sus
padres	morirán	con	ellos.

40»Tal	vez	reconozcan	su	iniquidad,	y	la	iniquidad	de	sus	padres,	y
el	 hecho	 de	 haber	 pecado	 contra	 mí,	 y	 que	 además	 siempre	 se
opusieron	a	mí,
41y	 que	 yo	 también	me	 opuse	 a	 ellos	 y	 los	 llevé	 a	 la	 tierra	 de	 sus
enemigos.	Tal	vez	se	humille	su	corazón	incircunciso	y	reconozcan	su
pecado.
42En	 tal	 caso,	yo	me	acordaré	de	mi	pacto	 con	 Jacob,5	 con	 Isaac6	 y
con	Abrahán,7	y	me	acordaré	también	de	la	tierra.
43La	 tierra	 quedará	 entonces	 abandonada	 por	 ellos,	 y	 gozará	 de	 sus
días	de	reposo	al	quedar	desierta	por	culpa	de	ellos.	Entonces	ellos	se
someterán	al	castigo	de	sus	iniquidades	por	haber	menospreciado	mis
ordenanzas	y	por	sentirse	hastiados	de	mis	estatutos.
44Pero	a	pesar	de	todo	esto,	y	aunque	ellos	se	encuentren	en	el	país	de
sus	 enemigos,	 yo	 no	 los	 desecharé	 ni	 los	 aborreceré	 al	 grado	 de
consumirlos;	no	invalidaré	mi	pacto	con	ellos,	porque	yo	soy	el	Señor
su	Dios.
45Al	 contrario,	 me	 acordaré	 de	 ellos	 por	 causa	 del	 pacto	 antiguo,
cuando	a	la	vista	de	las	naciones	los	saqué	de	Egipto	para	ser	su	Dios.
Yo	soy	el	Señor.»



46Éstos	 son	 los	 estatutos,	 ordenanzas	 y	 leyes	 que,	 por	 medio	 de
Moisés,	estableció	el	Señor	en	el	monte	Sinaí	entre	él	y	 los	hijos	de
Israel.



Levítico	27†

Consagración	y	rescatea

1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Habla	con	los	hijos	de	Israel,	y	diles	que	cuando	alguien	me	haga

un	voto	especial,	el	cálculo	se	hará	según	el	número	de	personas	que
se	hayan	de	redimir.
3Los	 varones	 de	 veinte	 a	 sesenta	 años	 los	 calcularás	 en	 cincuenta
monedas	de	plata,	según	el	peso	oficial	del	santuario;
4las	mujeres,	las	estimarás	en	treinta	monedas	de	plata.
5Los	varones	de	cinco	a	veinte	años	los	calcularás	en	veinte	monedas;
las	mujeres,	en	diez	monedas.
6Los	 varones	 de	 un	mes	 y	 hasta	 cinco	 años,	 los	 calcularás	 en	 cinco
monedas	de	plata;	las	mujeres,	en	tres	monedas	de	plata.
7Los	 varones	 mayores	 de	 sesenta	 años	 los	 calcularás	 en	 quince
monedas;	las	mujeres,	en	diez.

8»Si	 quien	 hizo	 el	 voto	 es	 muy	 pobre	 para	 pagar	 el	 rescate
calculado,	 deberá	 ser	 llevado	 ante	 el	 sacerdote	 para	 que	 éste	 fije	 el
precio,	según	las	posibilidades	del	que	hizo	el	voto.

9»Si	se	trata	de	uno	de	los	animales	que	suelen	presentarse	al	Señor
como	ofrenda,	ese	animal	presentado	al	Señor	quedará	consagrado.
10No	podrá	ser	cambiado	ni	trocado,	ni	bueno	por	malo,	ni	malo	por
bueno.	 En	 caso	 de	 permutar	 un	 animal	 por	 otro,	 ambos	 animales
quedarán	consagrados.

11»Si	 el	 animal	 presentado	 es	 impuro,	 es	 decir,	 de	 los	 que	 no	 se
ofrecen	al	Señor,	se	pondrá	el	animal	delante	del	sacerdote,
12y	 éste	 determinará	 si	 el	 animal	 es	 bueno	 o	malo,	 y	 prevalecerá	 la
estimación	del	sacerdote.



13Si	 el	 que	 presenta	 el	 animal	 quiere	 rescatarlo,	 deberá	 pagar	 una
quinta	parte	más	del	valor	calculado.

14»Si	 alguien	 dedica	 su	 casa	 y	 la	 consagra	 al	 Señor,	 el	 sacerdote
determinará	 si	 ésta	es	buena	o	mala,	y	prevalecerá	 la	estimación	del
sacerdote.

15»Si	 el	 que	 dedica	 la	 casa	 desea	 rescatarla,	 deberá	 pagar	 una
quinta	parte	más	del	valor	calculado,	y	entonces	la	casa	será	suya.

16»Si	 alguien	dedica	 al	Señor	una	parte	de	 su	 terreno	 familiar,	 su
valor	se	calculará	según	lo	que	se	siembre	en	ella.	Por	cada	doscientos
litros	de	semilla	de	cebada	se	pagarán	cincuenta	monedas	de	plata.

17»Si	el	terreno	se	dedica	a	partir	del	año	del	jubileo,	prevalecerá	el
valor	calculado.

18»Si	el	terreno	se	dedica	después	del	jubileo,	entonces	el	sacerdote
calculará	su	valor	según	los	años	que	falten	hasta	el	año	del	jubileo,	y
el	valor	calculado	se	reducirá.

19»Si	 el	 que	 dedica	 el	 terreno	 quiere	 redimirlo,	 deberá	 pagar	 una
quinta	parte	más	del	valor	calculado,	y	entonces	el	terreno	será	suyo.

20»Si	el	que	dedica	el	terreno	no	lo	rescata,	y	éste	se	vende	a	otro,
ya	no	podrá	rescatarlo.
21Cuando	 llegue	 el	 jubileo	 y	 el	 terreno	 sea	 liberado,	 quedará
consagrado	 al	 Señor	 como	 tierra	 santa,	 y	 pasará	 a	 ser	 propiedad
sacerdotal.

22»Si	alguien	compra	un	terreno	que	no	era	de	su	herencia	familiar,
y	lo	dedica	al	Señor,
23entonces	el	 sacerdote	calculará	su	valor	hasta	el	año	del	 jubileo,	y
ese	 día	 se	 deberá	 pagar	 el	 precio	 señalado.	 Se	 trata	 de	 una	 ofrenda
consagrada	al	Señor.
24En	el	año	del	jubileo	el	terreno	volverá	a	ser	propiedad	familiar	de
quien	lo	había	comprado.

25»Todos	los	cálculos	se	harán	según	el	peso	oficial	del	santuario,



que	es	el	siclo	de	diez	gramos	de	plata.
26»La	primera	cría	de	los	animales,	sea	un	ternero	o	una	oveja,	no

podrá	 ser	 dedicada.	 Se	 trata	 de	 un	 primogénito,	 y	 le	 pertenece	 al
Señor.

27»Si	esta	primera	cría	es	de	animales	impuros,	podrá	ser	rescatada
según	el	valor	calculado,	más	una	quinta	parte	de	ese	valor.	Si	no	es
rescatada,	se	venderá	según	el	valor	calculado.

28»No	podrá	venderse	ni	rescatarse	nada	que	haya	sido	consagrado
por	completo	al	Señor.	Trátese	de	hombres	o	animales,	o	de	terrenos
de	 su	 posesión,	 todo	 lo	 consagrado1	 por	 completo	 al	 Señor	 es	 una
ofrenda	santísima.
29Ninguna	 persona	 consagrada	 por	 completo	 al	 Señor	 podrá	 ser
rescatada.	Indefectiblemente	será	condenada	a	muerte.

30»El	diezmo	de	la	tierra	es	del	Señor,	lo	mismo	de	la	simiente	de	la
tierra	 como	 del	 fruto	 de	 los	 árboles.	 Se	 trata	 de	 una	 ofrenda
consagrada	al	Señor.

31»Si	 alguien	 quiere	 rescatar	 algo	 del	 diezmo,	 deberá	 para	 ello
añadir	la	quinta	parte	de	su	valor.

32»El	 diezmo	 de	 las	 vacas	 o	 de	 las	 ovejas,	 es	 decir,	 de	 todos	 los
animales	que	pasan	bajo	la	vara,	será	consagrado	al	Señor.
33No	 se	verá	 si	 el	 animal	 es	 bueno	o	malo,	 ni	 se	 cambiará	por	 otro
animal.	En	caso	de	cambiarlo,	tanto	el	primer	animal	como	el	dado	a
cambio	quedarán	consagrados	y	no	podrán	ser	rescatados.»2

34Éstos	 son	 los	 mandamientos	 que	 el	 Señor	 dio	 a	 Moisés	 en	 el
monte	Sinaí	para	los	hijos	de	Israel.



Notas	de	Estudio	de	Levítico
Levítico	1
1:1	El	 Señor	 llamó	 a	Moisés.	Moisés	 escribió	 Lv	 por	 inspiración	 divina.	 Los
antiguos	israelitas	conocían	Lv	como	“Ahora	él	(Dios)	llamó”,	nombre	que	hacía
énfasis	en	los	actos	de	Dios	y	no	en	los	ritos	ceremoniales	que	hacían	los	levitas
(el	nombre	“Levítico”	viene	de	la	LXX).	Dios	continúa	el	diálogo	que	inició	con
Moisés	en	la	zarza	ardiente	(Ex	3),	que	comienza	unas	33	veces	con	“El	Señor
habló	con	Moisés”	 (p	ej,	4:1;	5:14;	8:1;	18:1).	 tabernáculo	de	 reunión.	Tienda
portátil	consagrada	donde	Dios	moraba	en	medio	de	su	pueblo	(Vea	nota	en	Ex
27:21).
1:2	ofrenda…	ganado.	Parte	de	la	casa	(vea	nota	en	Ex	20:17)	y	 representativa
de	ella.	Los	israelitas	le	llevaban	el	primogénito	de	los	animales	al	Señor	(27:26)
y	le	daban	el	diezmo	(27:32).	Los	descubrimientos	arqueológicos	muestran	que
otras	naciones	también	ofrecían	los	mismos	animales	que	ofrecían	los	israelitas.
Sin	embargo,	los	cananeos	sacrificaban	asnos	en	Ugarit,	los	filisteos	tenían	ritos
funerarios	para	los	perros,	y	los	griegos	sacrificaban	perros,	caballos	y	cerdos.
1:3	holocausto.	Vea	aquí.	sin	defecto.	Los	animales	que	se	presentaban	delante
de	 Dios	 debían	 ser	 perfectos,	 como	 él	 es	 perfecto	 (22:20-25).	 “A	 ciertos
sacrificios	se	les	llamaba	propiciatorios	por	su	significado	o	por	su	similitud,	y
no	porque	mereciesen	 remisión	de	pecados	ante	Dios,	 sino	porque	 la	merecían
según	 la	 justicia	 de	 la	 ley,	 para	 que	 aquellos	 por	 quienes	 se	 hacían,	 no	 fuesen
excluidos	 de	 la	 comunidad	 de	 Israel.	 Se	 llamaban,	 pues	 propiciatorios	 por	 el
pecado,	 y	 holocaustos	 por	 el	 delito”	 (Apl	XXIV).	 Los	 sacrificios	 de	 animales
fueron	 ordenados	 por	Dios	 como	precursores	 del	 sacrificio	 de	 Jesucristo	 en	 el
Calvario	 (1	P	1:18-19).	 “Enseñamos	 que	 el	 sacrificio	 presentado	 por	 Cristo	 al
morir	en	la	cruz	fue	suficiente	para	los	pecados	de	todo	el	mundo,	y	que	no	hay
necesidad	de	otros	 sacrificios,	 como	 si	 aquél	 no	hubiera	bastado	para	nuestros
pecados.	 Por	 lo	 tanto,	 los	 hombres	 son	 justificados,	 no	 en	 virtud	 de	 otros
sacrificios	sino	por	este	único	sacrificio	de	Cristo,	con	tal	que	crean	que	por	este
sacrificio	han	sido	redimidos.”	(Apl	XIII).
1:4	Pondrá	su	mano	sobre	la	cabeza.	Eso	aseguraba	que	el	animal	le	pertenecía
a	la	persona	que	presentaba	el	sacrificio	y	lo	podía	usar	en	su	favor	para	asegurar
la	 aprobación	 y	 la	 aceptación	 de	Dios.	 Vea	 nota	 en	 Ex	 29:10.	 expiación.	 Vea
aquí.



1:5	El	trabajo	sacerdotal	comenzaba	cuando	el	oferente	le	cortaba	la	garganta	al
sacrificio.	La	sangre	sacrificial	se	recogía	en	un	recipiente	y	se	aplicaba	al	altar.
rociarán	la	sangre	sobre	el	altar.	El	sacerdote	rociaba	la	sangre	sacrificial	a	los
lados	del	altar	en	el	rito	de	expiación:	la	muerte	del	animal	hacía	expiación	por
la	vida	del	oferente.
1:6-7	Antes	de	colocar	el	sacrificio	en	el	altar,	para	que	el	fuego	lo	consumiera
por	completo,	el	sacerdote	le	quitaba	la	piel	y	lo	cortaba	en	pedazos.	altar.	Lugar
santísimo;	 donde	Dios	 se	 encontraba	 con	 su	pueblo	 cada	mañana	y	 cada	 tarde
(Ex	29:38-43).
1:8	 la	grasa.	Muchas	 religiones	paganas	creían	que	el	poder	y	 la	 fuerza	de	un
animal	 se	 encontraban	 en	 la	 grasa	 y	 en	 la	 sangre	 una	 vez	 que	 el	 animal	 era
sacrificado	 a	 sus	 deidades.	 Para	 contrarrestar	 esta	 idea,	 Dios	 reservó	 la	 grasa
para	 él	 (3:16)	 y	 designó	 la	 sangre	 para	 la	 expiación	 (17:11).	 Un	 israelita	 que
fuera	encontrado	culpable	de	comer	grasa	o	beber	sangre	era	“eliminado	de	su
pueblo”	(7:25-27).
1:9	 enjuagarán.	 En	 la	 preparación	 del	 animal,	 la	 materia	 fecal,	 la	 sangre,	 e
incluso	la	suciedad	podían	terminar	en	el	sacrificio;	por	eso	era	necesario	lavarlo
completamente	antes	de	que	la	ofrenda	fuera	incinerada	en	el	altar	santo	de	Dios.
La	impureza	profanaría	el	altar	de	Dios.	ofrenda	encendida.	Con	toda	seguridad,
Dios	no	come	en	el	sentido	que	nosotros	comemos.	El	fuego	del	altar	convierte
el	sacrificio	en	humo,	que	asciende	al	dominio	celestial	de	Dios.	olor	grato	para
el	 Señor.	 Indica	 que	 el	 Señor	 acepta	 la	 ofrenda	 y,	 por	 tanto,	 al	 oferente.	 A
diferencia	 de	 las	 deidades	 paganas,	Dios	 ofrece	 perdón.	Con	 los	 sacrificios,	 la
gente	 trataba	de	manipular	a	esas	deidades	para	que	 les	dieran	 lluvia,	cosechas
abundantes,	o	les	infundieran	poder	y	fuerza.
1:10-17	 Reglas	 adicionales	 para	 los	 holocaustos,	 incluyendo	 ovejas,	 cabras	 y
aves.
1:10	 macho	 sin	 ningún	 defecto.	 Los	 machos	 eran	 menos	 valiosos	 para	 la
multiplicación	porque	se	necesitaba	uno	solo	para	aumentar	la	manada.	Además,
los	 machos	 eran	 la	 cabeza	 del	 rebaño	 o	 la	 manada	 y	 podían	 representar	 a	 la
cabeza	masculina	de	la	familia	israelita,	con	propósitos	sacrificiales.
1:12	La	cabeza	representaba	todo	el	animal	y	a	la	persona	que	lo	presentaba.
1:13	enjuagará.	Vea	nota	en	v	9.
1:14	de	tórtolas	o	de	palominos.	En	su	gracia,	Dios	permitió	un	sacrificio	menos
costoso	para	los	pobres.
1:15	exprimirá	su	sangre.	Vea	nota	en	v	5.
1:16	buche.	Como	el	buche	de	las	aves	era	impuro	y	no	se	podía	ofrecer	en	los



sacrificios,	se	ponía	sobre	un	montón	de	cenizas	en	el	lado	oriental	del	altar	(vea
diagrama	aquí).	El	montón	de	cenizas	se	limpiaba	cada	mañana	(6:10-11).
1:17	de	olor	grato.	Vea	nota	en	v	9.
	1:1-17	En	su	gracia,	Dios	da	un	medio	por	el	cual	puede	“morar”	en	medio	de

un	 pueblo	 pecador:	 el	 sacrificio	 de	 animales	 en	 nombre	 de	 las	 personas.	 Este
sistema	 sacerdotal	 culmina	 en	 el	 sacrificio	 expiatorio	 de	 Jesucristo.	 Hoy,	 así
como	los	israelitas	confesaban	fielmente	sus	pecados	y	oraban	al	Señor,	presente
su	confesión	de	pecados	y	sus	oraciones	de	arrepentimiento	y	fe	delante	de	él,	en
el	 nombre	 del	 “Cordero	 de	 Dios,	 que	 quita	 el	 pecado	 del	 mundo”	 (Jn	 1:29).
•	 Todopoderoso	 Padre,	 permite	 que	 siempre	 nos	 regocijemos	 en	 tu	 abundante
gracia,	por	medio	de	Cristo,	nuestro	Señor.	Amén.

Levítico	2
2:1-3	Alimentos	“santísimos”	para	el	consumo	de	los	sacerdotes

Ofrenda Tipo	de
alimento

Referencia

Ofrenda	personal Harina 2:3
Ofrenda	personal Pan 2:10
Ofrenda	pública Harina 6:17-18;	10:12
Ofrenda	por	el	pecado Carne 6:17,	25,	29
Ofrenda	por	la	culpa Carne 6:17;	7:1-7
Panes	de	la	proposición Panes 24:5-9

2:1	oblación.	Sólo	se	usaba	grano	recién	recogido	en	la	ofrenda.	Como	Dios	nos
da	todo	lo	que	tenemos,	él	quiere	lo	mejor	que	le	podamos	ofrecer.	Vea	aquí.	flor
de	harina.	Generalmente	significa	harina	finamente	molida,	aunque	la	definición
no	 es	 precisa.	 El	 grano	 que	 se	 usaba	 probablemente	 era	 trigo,	 y	 en	 algunas
ocasiones,	cebada.	incienso.	Goma	de	resina	aromática	extraída	de	tres	tipos	de
árboles	 nativos	 del	 sur	 de	 Arabia	 y	 del	 oriente	 de	 África.	 Los	 israelitas
mezclaban	 el	 incienso	 con	 la	 harina	 que	 ofrecían	 y	 también	 lo	 usaban	 como
ingrediente	principal	del	incienso	sagrado	que	se	quemaba	dos	veces	al	día	en	el
altar	del	incienso	en	el	tabernáculo	de	reunión	(cf	Ex	30:34).
2:2	memorial.	Sustituía	la	totalidad	de	la	oblación.	“Los	sacrificios	eucarísticos



eran	la	oblación,	la	libación,	las	ofrendas	de	acción	de	gracias,	las	primicias	y	los
diezmos	[Levítico	1—7]”	(Apl	XXIV).
2:3	La	parte	restante…	para	Aarón	y	sus	hijos.	Después	de	ofrecerle	la	porción
memorial	 a	 Dios	 y	 haberla	 quemado	 en	 el	 altar	 (v	 2),	 la	 parte	 restante	 de	 la
harina	era	dedicada	a	Dios,	consagrada,	y	dada	a	los	sacerdotes	como	alimento.
santísima.	Las	ofrendas	que	se	le	presentaban	al	Señor	se	volvían	“santísimas”	y
les	 proporcionaban	 el	 sustento	 a	 sus	 sacerdotes.	 Sólo	 a	 los	 sacerdotes	 se	 les
permitía	 comer	 el	 alimento	 “santísimo”	 y	 sólo	 en	 el	 santuario	 (el	 atrio	 del
tabernáculo	de	reunión).
2:4-10	 El	 Señor	 les	 dio	 a	 los	 israelitas	 normas	 para	 la	 presentación	 de	 una
oblación	aceptable.	Si	la	harina	se	presentaba	como	pan,	se	debía	usar	aceite	de
oliva	en	su	preparación.	El	aceite	de	oliva	servía	para	que	la	porción	memorial
de	la	ofrenda	fuera	inflamable.	El	pan	se	cocía	en	un	horno	(2:4)	o	en	una	sartén
(2:5).	Los	panes	redondos	se	freían	en	aceite	(2:7).	El	 incienso	era	un	segundo
ingrediente	de	la	oblación	(2:1-2),	al	igual	que	la	sal	(vea	nota	en	v	13).
2:4	 Los	 agentes	 leudantes	 estaban	 asociados	 con	 pecado,	 descomposición,
corrupción,	 enfermedad,	 y	 hasta	 con	 muerte.	 Todas	 las	 ofrendas	 de	 harina
horneadas	 que	 se	 le	 ofrecían	 a	 Dios	 eran	 sin	 levadura.	 El	 pan	 de	 la	 cena	 de
Pascua	era	también	sin	levadura.	A	esta	significativa	fiesta	israelita	también	se	le
llamaba	la	fiesta	de	los	panes	sin	levadura	(Ex	13:3-16).
2:8	la	llevará	al	altar.	Cuando	el	sacerdote	oficiante	llevaba	la	porción	memorial
delante	del	Señor	y	 la	quemaba,	ésta	 se	convertía	en	propiedad	del	Señor.	Vea
nota	en	v	3.
2:9	olor	grato	para	el	Señor.	Vea	nota	en	1:9.
2:10	para	Aarón	y	sus	hijos.	Vea	nota	en	v	3.
2:11	 con	 levadura	 ni	 con	 miel.	 La	 palabra	 hbr	 para	 “miel”	 probablemente	 se
refiere	a	“almíbar	de	 frutas”.	El	almíbar	de	 frutas,	 como	 la	masa	 leudada,	está
sujeto	 a	 fermentación	 y	 se	 puede	 descomponer;	 eso	 no	 se	 podría	 usar	 como
oblación.	Vea	aquí.
2:12	primicias.	Los	primeros	vegetales	y	cereales	de	la	cosecha	le	pertenecían	a
Dios;	se	los	dedicaban	y	presentaban	en	la	fiesta	de	la	cosecha	que	se	celebraba
el	día	16	de	Aviv.	Vea	aquí.
2:13	sal	del	pacto.	Vea	aquí.	La	sal	se	obtenía	del	agua	del	mar,	evaporándola	en
depósitos	cerca	del	Mar	Muerto.	La	sal	es	un	preservativo,	así	que	les	recordaba
a	 los	 israelitas	 que	 Dios	 preservaría	 su	 pacto	 con	 Abrahán,	 incluyendo	 la
promesa	mesiánica	de	que	por	medio	de	Abrahán	“todas	las	familias	de	la	tierra”
serían	 bendecidas	 (Gn	 12:1-3).	 Finalmente,	 eso	 se	 cumplió	 en	 la	 vida	 y	 la



enseñanza	de	Jesucristo.	Cf	Mt	5:13.
2:14	La	harina	asada	al	fuego	era	un	alimento	común	en	la	antigüedad	y	todavía
la	comen	en	Siria	y	Egipto.	Vea	aquí.
2:15	incienso.	Vea	nota	en	v	1.
	†Cp	 2	 Dios	 provee	 alimento	 para	 sus	 sacerdotes	 del	 AT	 por	 medio	 de	 la

oblación.	 La	 harina	 restante	 se	 vuelve	 santísima	 después	 de	 que	 el	 sacerdote
quema	la	porción	memorial.	Por	gracia,	se	les	permite	a	los	sacerdotes	comer	de
la	comida	sagrada	en	la	mesa	de	Dios.	En	esto,	el	pueblo	de	Dios	puede	ver	una
prefiguración	de	la	santa	Comunión.	Hoy,	por	invitación	de	Cristo,	acudimos	a	la
mesa	del	Señor,	donde	recibimos	el	verdadero	cuerpo	y	la	verdadera	sangre	del
Señor	Jesucristo,	una	comida	santa	que	Dios	mismo	prepara	para	el	perdón	de
los	pecados.

Levítico	3
3:1	 sacrificio	 de	 paz.	 Vea	 aquí.	 un	 macho	 o	 una	 hembra.	 Los	 holocaustos
requerían	el	sacrificio	de	un	macho;	las	ofrendas	de	paz	no	tenían	esa	exigencia.
sin	defecto.	Vea	nota	en	1:3.
3:2	Vea	notas	en	1:4,	5.
3:3	la	grasa.	Vea	nota	en	1:8.
3:4	sobre	el	hígado.	El	hígado	era	quemado	por	completo,	evitando	así	que	se
usara	 para	 adivinación	 (cf	 19:26;	 Dt	 18:10).	 Las	 antiguas	 culturas	 paganas
usaban	el	hígado	para	adivinación.
3:5	ofrenda	de	olor	grato	para	el	Señor.	Vea	nota	en	1:9.
3:6	sin	defecto.	Vea	nota	en	1:3.
3:7-8	Vea	notas	en	1:4,	5.
3:9	la	cola.	Se	consideraba	un	manjar	que	representaba	el	producto	de	la	tierra
(cf	Gn	45:18).	Vea	nota	en	1:8.
3:11	ofrenda	encendida.	Vea	nota	en	1:9.
3:13	Vea	notas	en	1:4,	5.
3:16	ofrenda	 en	 olor	 grato	 para	 el	 Señor.	 Vea	 nota	 en	 1:9.	Toda	 la	 grasa	 le
pertenece	al	Señor.	Vea	nota	en	1:8.
3:17	No	comerán	ninguna	grasa	ni	ninguna	sangre.	Vea	nota	en	1:8.
	†Cp	3	Mediante	 las	ofrendas	de	paz	en	 los	días	muy	santos	y	en	ocasiones

especiales,	 Dios	 les	 da	 alimento	 para	 un	 banquete	 sacrificial,	 que	 una	 familia
puede	compartir	con	los	invitados	(7:11-36;	19:5-6;	23:37).	Las	ofrendas	de	paz



reconocen	la	gracia	de	Dios	para	con	su	pueblo.	La	muerte	de	Jesús	fue	la	gran
ofrenda	 divina	 de	 paz	 para	 el	 mundo,	 por	 la	 que	 el	 Padre	 trajo	 la	 paz	 y	 la
reconciliación	por	medio	de	Jesús.	•	Misericordioso	Padre,	te	damos	gracias	por
tu	 paz	 por	 medio	 de	 Cristo,	 que	 se	 ofreció	 a	 sí	 mismo	 por	 los	 pecados	 del
mundo.	Concédenos	corazones	generosos	para	compartir	tu	paz.	Amén.

Levítico	4
†Cp	4	Pone	de	 relieve	 las	normas	de	Dios	 respecto	de	ofensas	 involuntarias	o
accidentales	cometidas	contra	él.	Los	pecados	no	intencionales	de	este	capítulo
caben	 en	 cuatro	 categorías:	 los	 que	 cometen	 los	 sacerdotes	 (vv	 3-12);	 los	 que
comete	 toda	 la	comunidad	 israelita	 (vv	13-21);	 los	que	comete	el	 líder	 (vv	22-
26);	 y	 los	 que	 comete	 un	 individuo	 (vv	 27-35).	 En	 cada	 caso,	Dios	 prescribe
medios	de	expiación	que	llevan	al	arrepentimiento	y	al	perdón	del	pecado	(v	35).
4:2	sin	proponérselo,	peque.	Contrasta	 los	pecados	no	 intencionales	con	 los	de
naturaleza	deliberada	que	se	registran	en	Nm	15:22-31.	peque.	Hbr	jata’,	“yerra
el	 tiro”.	El	pecado	es	no	guardar	 la	 ley	de	Dios	 (Ro	4:15;	1	Jn	3:4;	 vea	 aquí).
Toda	violación	de	ese	tipo	merece	la	muerte	(Ro	6:23a).
4:3	Como	representantes	de	 toda	 la	comunidad	 israelita,	cuando	 los	sacerdotes
pecaban	 llevaban	 la	 ira	 de	 Dios	 sobre	 toda	 la	 comunidad.	 expiación	 por	 el
pecado.	La	expiación	era	lo	fundamental	en	esta	ofrenda.	Por	gracia	de	Dios,	los
israelitas	tenían	un	medio	por	el	cual	Dios	purificaba	el	tabernáculo	y	libraba	a
su	pueblo	de	la	iniquidad	de	sus	pecados.
4:4	poniendo	la	mano	sobre	la	cabeza.	Vea	nota	en	1:4.
4:5-6	 al	 tabernáculo	 de	 reunión.	 El	 rito	 iba	más	 allá	 del	 patio	 occidental	 del
tabernáculo	de	reunión	(“la	entrada”	en	v	4)	a	los	patios	interiores	y	al	velo	que
separaba	el	 lugar	santo	del	 lugar	santísimo,	el	 lugar	de	la	morada	de	Dios	(vea
diagrama	aquí).
4:6-7	 Ritual	 de	 expiación.	 La	 sangre	 es	 el	 agente	 expiatorio	 de	Dios	 (17:11).
Note	 cómo	 el	 autor	 de	 Hebreos	 liga	 esta	 ordenanza	 de	 Lv	 con	 la	 muerte
expiatoria	 de	 Cristo	 (Heb	 9:20-22).	 Vea	 “expiación”	 aquí.	 siete	 veces.	 Se	 usa
repetidamente:	 4:17;	 8:11;	 14:16,	 27,	 51;	 16:19;	 25:8;	 26:18,	 21,	 24,	 28.	 Vea
aquí.
4:8	tomará	toda	la	grasa.	Vea	nota	en	1:8.
4:11-12	 Lo	 que	 quedaba	 del	 becerro	 sacrificial	 se	 llevaba	 a	 la	 pila	 de	 cenizas
fuera	del	 campamento	y	 se	quemaba.	El	 campamento	albergaba	el	 tabernáculo
de	 reunión,	 donde	 moraba	 Dios,	 por	 lo	 cual	 se	 tenía	 mucho	 cuidado	 de	 no



contaminar	el	campamento	con	algo	impuro,	fuera	una	persona	o	una	cosa.	Sólo
las	 personas	 declaradas	 ritualmente	 limpias	 podían	 entrar	 al	 campamento	 (cf
14:8;	16:26,	28).	Vea	nota	en	1:16.
4:13	 peque.	 Vea	 nota	 en	 v	 2.	 Cualquiera	 que	 pecara	 intencionalmente	 (p	 ej,
blasfemara)	era	expulsado	del	campamento.	En	algunos	casos,	el	castigo	era	 la
muerte.	Cf	Nm	15:30-36.
4:15	 Cuando	 la	 comunidad	 israelita	 era	 encontrada	 culpable	 de	 pecado,	 los
ancianos	de	cada	 tribu	debían	reunirse	alrededor	del	becerro	ofrecido	al	Señor.
Todos	 se	 reunían	 para	 confesar	 los	 pecados	 de	 la	 comunidad	 y	 para	 poner	 las
manos	 sobre	 el	 becerro.	 Los	 pecados	 le	 eran	 transferidos	 al	 animal,	 que	 era
sacrificado	como	ofrenda	por	el	pecado	delante	del	Señor.	Vea	notas	en	1:4,	5;
Ex	3:16.
4:16-18	Vea	nota	en	vv	6-7.
4:17	velo.	Cortina	que	colgaba	entre	el	lugar	santo	y	el	lugar	santísimo.
4:20	expiación.	Vea	aquí.	perdón.	O,	“liberación”.	El	perdón	de	Dios	libera	a	la
persona	de	la	carga	del	pecado,	quitando	toda	impureza	y	toda	culpa.	Sus	actos
liberan	nuestra	conciencia	y	nos	reconcilian	con	él.	Vea	“perdonar”	aquí.
4:21	lo	quemará	como	quemó	el	primer	becerro.	Vea	nota	en	vv	11-12.
4:22	 un	 jefe	 peque.	 Los	 pecados	 cometidos	 por	 un	 líder	 impactan	 a	 toda	 la
familia	o	clan.	sin	proponérselo.	Vea	nota	en	v	2.	Sobre	los	líderes	israelitas,	vea
aquí.
4:23	macho…	sin	defecto.	Vea	nota	en	1:10.
4:25	Vea	nota	en	vv	6-7.
4:26	expiación.	Vea	aquí.	el	perdón.	Vea	nota	en	v	20.
4:27	alguien	del	pueblo.	Los	miembros	de	 las	 tribus	que	no	eran	sacerdotes	ni
príncipes.	sin	proponérselo.	Vea	nota	en	v	2.
4:28	cabra	sin	defecto.	Dios	permitió	que	los	pecadores	individuales	ofrecieran
sacrificios	con	base	en	sus	medios	financieros.	Un	becerro	(vv	4,	14)	o	una	cabra
(v	 23)	 enfatizaban	 la	 gravedad	 de	 los	 pecados	 cometidos	 por	 los	 líderes.	 Se
ofrecía	una	cabra	por	la	población	en	general	(seguidores).
4:29	Pondrá	la	mano	sobre	la	cabeza.	Vea	nota	en	1:4.
4:30	Vea	nota	en	vv	6-7.
4:31	olor	grato	para	el	Señor.	Vea	nota	en	1:9.	expiación.	Vea	aquí.	perdonado.
Vea	nota	en	v	20.
4:32	hembra	sin	defecto.	Vea	nota	en	v	28.
4:33	Pondrá	la	mano	sobre	la	cabeza.	Vea	nota	en	1:4.
4:34	Vea	nota	en	vv	6-7.



4:35	junto	con	la	ofrenda	encendida	al	Señor.	Muchas	veces	se	presentaba	más
de	 una	 ofrenda.	 Primero,	 la	 ofrenda	 por	 el	 pecado,	 luego	 el	 holocausto	 y	 la
oblación,	y	después	la	ofrenda	de	paz.	expiación.	Vea	aquí.	perdonado.	Vea	nota
en	v	20.

Levítico	5
5:1-13	 Estas	 ofrendas	 encajan	 en	 una	 categoría	 conocida	 como	ofrenda	 por	 el
pecado.	Las	ofrendas	sacrificiales	se	hacían	para	limpiar	al	oferente	de	su	pecado
en	cuatro	 categorías:	 no	 responder	 a	un	 juramento	público	 como	 testigo	 (v	1);
tocar	algo	impuro	(v	2);	tocar	impurezas	humanas	(v	3);	hacer	un	juramento	a	la
ligera	(v	4).
5:1	Es	pecado	no	testificar	cuando	se	es	llamado	a	hacerlo.	testificar.	Poner	bajo
juramento.	Vea	“juramento”	aquí.
5:2	algo	impuro.	Vea	aquí.	culpable.	Las	personas	ritualmente	 impuras	no	eran
aceptables	ante	la	presencia	de	Dios.
5:3	impureza	humana.	Cualquier	persona	con	enfermedad	de	la	piel	(14:2,	19)	o
con	una	descarga	corporal	(15:2,	16,	19),	o	que	hubiera	tocado	un	cadáver	(Nm
19:14-16).
5:4	juramento	a	la	ligera.	Juramento	hecho	precipitadamente,	que	puede	incluir
una	 negociación	 con	 Dios	 (p	 ej,	 “Señor,	 si	 tú	 haces	 esto,	 seré	 más	 fiel	 en	 la
asistencia	a	la	iglesia”).	Vea	“juramento”	aquí.
5:5	 Los	 pecados	 se	 confesaban	 públicamente	 en	 el	 altar,	 delante	 de	Dios	 y	 su
sacerdote.	Nosotros	también	estamos	llamados	a	confesar	nuestros	pecados	(1	Jn
1:8-10).
5:6	una	oveja	o	una	cabra.	Vea	nota	en	4:28.	expiación.	Vea	aquí.
5:7	no	tiene	lo	suficiente.	Vea	nota	en	1:14.	holocausto.	Vea	aquí.
5:10	expiación.	Vea	aquí.	perdonado.	Vea	nota	en	4:20.
5:11	no	tiene	lo	suficiente.	Vea	nota	en	1:14.	flor	de	harina.	Vea	nota	en	2:1.	ni
incienso.	Muy	costoso	para	los	pobres.	En	este	caso,	Dios	quería	que	la	insipidez
de	ese	sacrificio	le	recordara	al	pecador	que	no	saboreara	el	pecado.
5:12	ofrenda	memorial.	Vea	nota	en	2:2.
5:13	expiación.	Vea	aquí.	perdonado.	Vea	nota	en	4:20.
	 4:1—5:13	 Dios,	 que	 aborrece	 todo	 pecado,	 distingue	 los	 pecados	 no

intencionales	de	 los	 intencionales.	Por	 causa	del	 pecado,	Dios	no	podía	 seguir
morando	con	los	israelitas,	como	él	quería.	Con	este	fin,	les	dio	la	ofrenda	por	el
pecado	para	la	liberación	de	los	que	pecaban	contra	él	sin	querer	(cf	4:20,	26,	31,



35).	Así	 como	 el	 pueblo	 de	Dios	 del	AT	 confesaba	 públicamente	 sus	 pecados
durante	la	adoración,	también	hoy	el	pueblo	de	Dios	confiesa	sus	pecados	en	los
cultos	de	adoración.	Jesucristo	es	la	ofrenda	por	todos	los	pecados,	de	todos	los
tiempos	(1	Jn	2:2;	4:10).
5:15-16	 sacrificio	 por	 el	 pecado.	 El	 individuo	 estaba	 obligado	 a	 ofrecer	 un
sacrificio	para	compensar	a	Dios	por	su	sacrilegio.	Vea	aquí.	La	ofrenda	por	el
pecado,	 llamada	 también	 ofrenda	 de	 reparación,	 requería	 un	 carnero	 de	 valor
aceptable.	Se	pesaban	metales	preciosos	por	valor	de	una	quinta	parte	del	valor
del	animal	y	se	le	entregaban	al	sacerdote	(cf	6:5).
5:16,	18	expiación.	Vea	aquí.	perdonado.	Vea	nota	en	4:20.
5:19	pecó	contra	el	Señor.	Los	infractores	sufrían	el	castigo	divino	en	casos	de
pecado	impenitente.

Levítico	6
6:2	Vea	nota	en	1	Cr	2:7.	Los	actos	para	 con	el	prójimo	están	conectados	con
nuestra	 actitud	 para	 con	 Dios.	 Ese	 importante	 vínculo	 se	 destaca	 en	 los	 Diez
Mandamientos,	en	los	que	se	nos	manda	amar	a	Dios	(Ex	20:1-11)	y	luego	amar
al	 prójimo	 (Ex	 20:12-17).	 Los	 pecados	 cometidos	 contra	 el	 prójimo	 violan
nuestra	confianza	en	Dios.	La	defraudación	al	prójimo	por	cualquier	medio,	por
ejemplo	robo,	retención	de	salarios,	o	juramento	en	vano,	exigía	la	restauración
de	la	propiedad	y	el	pago	adicional	de	un	quinto	del	valor.	Además,	se	hacía	una
confesión	junto	con	la	ofrenda	por	el	pecado.
6:5	En	el	día.	Dios	quiere	que	una	vez	que	se	haya	cometido	un	pecado,	se	haga
la	confesión.	En	estas	palabras	vemos	la	gracia	de	Dios,	porque	él	no	quiere	que
su	pueblo	viva	en	pecado	y	renuncie	a	sus	muchas	bendiciones.	 todo,	más	una
quinta	parte.	Una	de	 las	características	de	 la	ofrenda	por	 la	culpa.	Vea	nota	en
5:15-16.	6:6	La	compensación	que	se	ofrecía	a	Dios	en	la	ofrenda	por	la	culpa	le
recordaba	 al	 pecador	 que	 su	 pecado	 era	mucho	más	 que	 una	 ofensa	 contra	 el
prójimo;	 también	era	contra	Dios.	sin	defecto.	Vea	nota	en	1:3.	expiación.	 Vea
aquí.
6:7	perdón.	Vea	nota	en	4:20.
	5:14—6:7	El	Señor	describe	el	sacrificio	y	las	compensaciones	del	sacrificio

por	el	pecado,	para	reparar	las	relaciones	con	Dios	y	con	el	prójimo.	Al	resumir
la	ley,	Cristo	enseñó:	“Amarás	al	Señor	tu	Dios…	Amarás	a	tu	prójimo	como	a	ti
mismo”	(Mt	22:37,	39).	En	la	ley,	el	Señor	nos	llama	a	algo	más	grande	que	el
propio	interés.	Alabado	sea	Dios,	su	actitud	con	nosotros	es	misericordiosa	y	de



entrega;	él	desea	nuestra	expiación.	 •	Señor,	 ten	misericordia	de	mí,	porque	he
maltratado	a	mi	prójimo.	Llévame	a	amar	a	los	otros	como	tú	me	has	amado	a	mí
en	Jesús.	Amén.
6:8—7:38	Las	normas	sacerdotales	que	rigen	cada	sacrificio	fueron	establecidas
por	Dios.
6:8	Continuación	del	diálogo	entre	Dios	y	Moisés.
6:9	holocausto.	Vea	 aquí.	sobre	 el	 fuego	 encendido	 del	 altar…	 toda	 la	 noche.
Los	 holocaustos	 se	 dejaban	 en	 el	 altar	 hasta	 que	 eran	 completamente
consumidos.
6:10	 Las	 vestiduras	 santas	 señalaban	 el	 oficio	 sagrado	 y	 la	 condición	 del
sacerdote	 cuando	 éste	 oficiaba	 en	 el	 santuario.	 La	 indumentaria	 constaba	 de
calzoncillos,	túnica	de	lino,	cinturón	de	lino	bordado,	y	mitra	de	lino.	Cada	uno
de	ellos	era	rociado	con	sangre	y	aceite	santo	(8:30;	Ex	29:21).
6:11	 otras	 ropas.	 Las	 vestiduras	 sagradas	 (v	 10)	 se	 cambiaban	 por	 ropas
comunes	 cuando	 se	 hacían	 otras	 tareas	 como	 llevar	 cenizas	 fuera	 del
campamento.
6:12	la	grasa	de	los	sacrificios	de	paz.	Colocada	encima	del	holocausto	(3:5).
6:14	la	ofrenda.	Vea	aquí.
6:16	un	lugar	santo.	Aunque	podían	disponer	de	todo	el	atrio	cercano	al	altar,	los
sacerdotes	 probablemente	 usaban	 la	mitad	 occidental.	Más	 tarde,	 se	 les	 dieron
recintos	especiales	para	este	propósito	(Ez	42:13;	46:19-20).
6:17	santísima.	Vea	nota	en	2:3.
6:18	todos	los	hijos	varones.	Sólo	los	hombres	podían	ser	sacerdotes.	Vea	aquí,
aquí.	 Todo	 aquello	 que	 toque	 estas	 ofrendas	 quedará	 santificado.	 Tanto	 la
santidad	como	el	pecado	eran	transferibles	por	contacto	(cf	11:24).
6:20	 cuando	 sean	 ungidos.	 Dios	 le	 dio	 su	 reglamento	 a	 Moisés	 antes	 de	 la
ordenación	de	Aarón	y	sus	hijos.	Cf	cp	8.	flor	de	harina.	Vea	nota	en	2:1.
6:21	La	 flor	de	harina	 frita	 era	preparada	por	 los	 sacerdotes,	no	por	 los	 laicos
como	 se	 prescribió	 en	 el	 cp	 2.	 Para	 los	 sacerdotes,	 las	 ofrendas	 de	 harina
terminaban	en	una	comida	santa	en	presencia	de	Dios,	en	el	atrio	del	tabernáculo
de	reunión.	Vea	nota	en	v	16.	olor	grato.	Vea	nota	en	1:9.
6:22	 el	 sacerdote…	 estatuto	 perpetuo.	 Dios	 designó	 al	 sumo	 sacerdote	 para
presentar	esta	ofrenda.	Desde	entonces,	cada	sumo	sacerdote	fue	responsable	de
este	rito	diario.	Los	descendientes	del	antiguo	Israel	ya	no	hacen	estas	ofrendas
hoy	porque	los	romanos	destruyeron	violentamente	el	templo	de	Jerusalén	en	70
dC	 (hoy,	 el	 Domo	 de	 la	 Roca,	 una	 mezquita	 musulmana,	 está	 en	 el	 sitio	 del
antiguo	templo,	lo	que	impide	la	renovación	de	los	sacrificios).	Sin	embargo,	se



siguen	recitando	los	textos	relativos	a	las	ofrendas	en	los	servicios	tradicionales
de	las	sinagogas.
6:25	ofrenda	por	el	pecado.	Vea	nota	en	4:3.
6:26	 La	 carne	 de	 las	 ofrendas	 por	 el	 pecado	 del	 pueblo	 era	 alimento	 para	 el
sacerdote	 que	 oficiaba,	 quien	 la	 comía	 en	 el	 atrio.	 La	 carne	 que	 ofrecía	 el
sacerdote	como	ofrenda	por	 su	pecado	no	se	comía,	 se	 incineraba	 (v	30)	en	el
vertedero	de	ceniza	(cf	16:27).comerla	en	el	atrio.	Vea	nota	en	v	16.
6:27	Vea	nota	en	v	18.
6:29	sólo	los	varones.	Vea	nota	en	v	18.	santísima.	Vea	nota	en	2:3.
6:30	expiación	en	el	santuario.	Esta	ofrenda	por	el	pecado	es	diferente	de	todas
las	 otras.	 Aquí,	 Dios	 prevé	 la	 ofrenda	 por	 el	 pecado	 hecha	 en	 el	 día	 de	 la
expiación,	un	día	de	limpieza	para	todas	las	cosas	que	le	pertenecen	a	Dios	(cp
16).	 La	 carne	 de	 la	 ofrenda	 por	 el	 pecado	 de	 este	 día	 no	 se	 comía	 sino	 se
quemaba	completamente	en	el	vertedero	de	ceniza	(cf	16:27).
	 6:8-30	 Dios	 tendría	 comunión	 con	 su	 pueblo	 sólo	 después	 de	 que	 ellos

hicieran	 expiación	 por	 el	 pecado	mediante	 el	 sacrificio.	 El	 pueblo	 debía	 estar
ritualmente	 limpio	para	participar	en	 la	comida	que	Dios	había	preparado	para
ellos	(7:19-21).	Hoy,	el	pueblo	de	Dios	come	una	cena	en	su	presencia	cada	vez
que	toma	parte	en	la	Santa	Cena	como	sacerdotes	de	Dios	(cf	1	P	2:9).	El	cuerpo
de	Cristo	fue	ofrecido	como	ofrenda	por	el	pecado	y	como	ofrenda	de	reparación
a	Dios.	Por	la	santa	carne	y	la	santa	sangre	de	Cristo,	Dios	sostiene	en	santidad	a
su	 pueblo	 (Heb	 10:10).	 •	 Padre	 celestial,	 te	 damos	 gracias	 por	 tus	 inmensos
dones	de	gracia	y	 comunión,	 que	vienen	por	 el	 sacrificio	 expiatorio	de	Cristo.
Amén.

Levítico	7
7:1	sacrificio	por	la	culpa.	Vea	nota	en	5:15-16.
7:6-10	Dios	ordenó	que	al	sacerdote	oficiante	se	le	diera	la	carne	del	sacrificio
por	la	culpa,	el	sacrificio	por	el	pecado	y	la	piel	del	holocausto.	La	ofrenda	de
flor	 de	 harina,	 después	 de	 haber	 quemado	 la	 porción	memorial,	 se	 dividía	 por
partes	 iguales	 entre	 los	 sacerdotes.	Note	 con	 cuanta	 fidelidad	 suministró	Dios
para	 las	 necesidades	 diarias	 del	 sacerdocio	 del	 AT,	 al	 igual	 que	 provee	 para
nuestras	necesidades	diarias.	Vea	“porción”	aquí.
7:6	todos	los	varones.	Vea	nota	en	6:18.
7:7	El	sacrificio	por	la	culpa	y	el	sacrificio	por	el	pecado	eran	similares	en	la	ley
que	regía	la	distribución	de	la	carne.	En	ambas,	la	carne	se	le	daba	al	sacerdote



oficiante.
7:10	 sin	 excepción.	 Cada	 sacerdote	 recibía	 una	 parte	 de	 la	 harina	 ofrecida,
hubiera	oficiado	o	no.
7:11	sacrificio	de	paz.	Cf	cp	3.	Se	conocen	tres	clases	de	ofrendas	de	paz:	para
dar	 gracias,	 para	 cumplir	 un	 voto,	 y	 como	 ofrenda	 voluntaria	 de	 gratitud	 y
consagración	a	Dios.
7:12	acción	de	gracias.	Incluía,	además	del	sacrificio,	la	entonación	del	canto	de
acción	de	gracias	(cf	Jer	33:11).
7:13	pan	con	 levadura.	La	única	vez	que	 se	 les	 permitía	 a	 los	 israelitas	 llevar
pan	con	levadura	al	tabernáculo	era	para	ofrecer	flor	de	harina	en	la	fiesta	de	las
semanas	(23:17).
7:14	parte	de	toda	la	ofrenda.	Ofrecida	al	sacerdote	oficiante;	el	resto	lo	comían
en	la	comida	sacrificial.
7:15	se	comerá	el	mismo	día.	Para	evitar	que	se	volviera	“abominable”	(v	18).
La	carne	descompuesta	no	era	consumible.
7:16	un	voto…	voluntario.	Vea	notas	en	v	11;	Ex	35:29.
7:18	no	le	será	aceptado.	La	carne	de	un	sacrificio	menos	sagrado	(o	sea,	votivo
o	 voluntario)	 se	 podía	 comer	 al	 segundo	 día	 pero	 después,	 la	 carne	 estaba
descompuesta.	contado.	El	Señor	 reconoció	y	aceptó	 la	ofrenda.	abominable…
pecado.	El	consumo	de	carne	contaminada	anulaba	toda	bendición	de	Dios	unida
al	sacrificio.
7:19	impura…	puros.	Vea	aquí.
7:20-21	 eliminado	 de	 su	 pueblo.	 Expulsado	 del	 campamento.	 Así	 como	 la
levadura	impregna	el	pan,	el	pecado	de	un	individuo	infecta	todo	el	campamento
israelita,	y	lo	hace	impuro	ante	los	ojos	de	Dios.	Dios	no	morará	con	un	pueblo
impenitente	ni	les	dará	la	lluvia	de	las	bendiciones	de	su	misericordia.
7:22-25	Dios	 extiende	 la	 prohibición	de	 comer	grasa	de	un	 animal	 sacrificado
para	incluir	la	grasa	de	animales	que	han	muerto	por	causas	naturales	o	han	sido
despedazados	 por	 las	 fieras.	 Más	 bien,	 esa	 grasa	 se	 puede	 usar	 para	 otros
propósitos	como	combustible	para	lámparas,	o	como	ungüento.
7:26-27	Vea	nota	en	1:8.
7:29-30	El	oferente	le	lleva	personalmente	su	ofrenda	al	Señor	con	“sus	propias
manos”.
7:30-35	 sacrificio	mecido.	 Realizado	 extendiendo	 horizontalmente	 la	 ofrenda,
alejándola	 y	 acercándola	 al	 cuerpo.	 Con	 el	 pecho	 mecido	 horizontalmente,
seguido	por	el	muslo	presentado	en	forma	vertical,	vemos	simbolizado	el	último
medio	de	la	salvación	divina:	la	cruz.



7:36	Como	los	sacerdotes	eran	ungidos	para	el	servicio	de	Dios,	se	les	daba	el
pecho	y	 la	 espaldilla	derecha	como	porción	hereditaria	proveniente	de	Dios	 (v
35).	Vea	“porción”	aquí;	cf	1	Co	9:13-14;	Mt	10:8-10.
7:37	Ésta	 es	 la	 ley.	 Vea	 nota	 en	 11:46-47.	 El	 orden	 de	 los	 sacrificios	 en	 este
versículo	es	diferente	del	que	se	encuentra	en	capítulos	anteriores.	Dios	hizo	esto
deliberadamente	para	que	sus	sacerdotes	recibieran	la	lista	de	los	sacrificios	en
“orden	de	santidad”	(CC	Lv,	p	183).
	†Cp	7	Concluye	el	manual	de	Dios	para	las	ofrendas,	un	manual	preciso	para

que	 lo	 sigan	 estrictamente	 los	 sacerdotes	 y	 los	 individuos.	 Con	 este	 marco
prepara	 Dios	 a	 un	 pueblo	 impío	 para	 que	 more	 con	 un	 Dios	 santo.	 Por	 su
encarnación	 y	 su	 sacrificio	 expiatorio,	 hoy	 Jesucristo	 es	 nuestro	 Emmanuel,
“Dios	con	nosotros”,	que	nos	salva.	•	Señor,	te	ofrecemos	el	sacrificio	de	acción
de	 gracias	 porque	 nos	 bendices	 todos	 los	 días	 con	 perdón,	 alimento,
consagración	y	paz	en	Cristo.	Amén.

Levítico	8
8:1	Una	nueva	sección	presenta	las	instrucciones	de	Dios	para	la	ordenación	de
sacerdotes.	Dios	 le	ordena	a	Moisés	que	dirija	el	 rito	 inicial	de	ordenación	del
sumo	sacerdote	Aarón,	y	de	sus	hijos.
8:2	El	Señor	prescribe	cuatro	cosas	necesarias	para	la	ordenación:	las	vestiduras
que	 usan	 los	 sacerdotes	 cuando	 ofician	 en	 el	 altar;	 el	 aceite	 de	 la	 unción	 que
santifica	a	la	persona	o	al	objeto	(Ex	30:22-33);	 tres	animales	para	el	sacrificio
por	el	pecado	(4:3),	holocausto	(1:10-13;	9:2),	y	ofrenda	de	ordenación	(3:7-11);
y	pan	sin	levadura.	Se	ofrecía	una	pieza	de	cada	una	de	las	tres	clases	de	pan	con
la	 grasa	 de	 la	 ofrenda	 de	 ordenación	 (7:12).	 Gr	 Nac:	 “Nadie	 es	 digno	 de	 la
grandeza	de	Dios,	del	sacrificio	y	el	sacerdocio,	si	no	se	ha	presentado	primero	a
Dios	como	un	sacrificio	vivo	y	santo,	y	presenta	su	servicio	grato	y	razonable,	y
le	ofrece	a	Dios	el	sacrificio	de	alabanza	y	de	espíritu	contrito,	que	es	el	único
sacrificio	que	requiere	de	nosotros	el	Dador	de	todas	las	cosas”	(NPNF2	7:223).
8:3	 toda	 la	 congregación.	 La	 ordenación	 era	 un	 servicio	 de	 adoración	 pública
que	 incluía	a	 toda	 la	comunidad	 israelita.	 tabernáculo	de	reunión.	Vea	nota	 en
1:1.
8:7-9	 Cada	 sacerdote	 llevaba	 su	 calzoncillo	 cubierto	 con	 una	 túnica	 de	 lino
blanco;	un	cinto	de	lino	bordado	de	azul,	púrpura	o	carmesí;	y	una	mitra	de	lino.
Para	más	 información	 sobre	 la	 indumentaria	 de	 los	 sacerdotes,	 cf	 Ex	 28.	 Vea
aquí.



8:8	el	Urim	y	el	Tumim.	Vea	nota	en	1	S	28:6;	vea	también	“buscar”	aquí.
8:10	aceite	de	la	unción.	Vea	nota	en	v	2.	santificó.	Vea	“santo”	aquí.
8:12	Con	la	aplicación	del	aceite	sagrado	de	la	unción,	Dios	separa	a	Aarón	para
su	santo	trabajo	como	sumo	sacerdote.
8:13	 tiaras.	 A	 diferencia	 del	 sumo	 sacerdote,	 que	 usaba	 una	 mitra	 con	 una
lámina	de	oro	fino	con	las	palabras	“CONSAGRADO	AL	SEÑOR”,	los	cuatro
hijos	de	Aarón	–Nadab,	Abiú,	Eleazar,	 e	 Itamar–	usaban	 tiaras	de	 lino	cuando
oficiaban	(Ex	28:40).
8:14	pusieron	sus	manos	sobre	la	cabeza.	Vea	nota	en	1:4.
8:15	Vea	nota	en	4:6-7.	cuernos	del	altar.	Cf	Ex	38:1-2.
8:17	fuera	del	campamento.	Vea	nota	en	4:11-12.
8:21	holocausto.	Vea	aquí.	olor	grato…	ofrenda	encendida.	Vea	nota	en	1:9.
8:22-29	carnero…	de	 las	 consagraciones.	 Tercer	 sacrificio	 ofrecido	 durante	 el
rito	de	ordenación.	Normalmente,	se	hacía	una	ofrenda	de	paz	en	este	momento.
El	sacrificio	de	la	ordenación	era	diferente	de	la	ofrenda	de	paz	en	tres	aspectos.
Primero,	Moisés	 rociaba	 la	 sangre	 en	 los	 lados	del	 altar,	 luego	 la	untaba	en	 la
oreja	 derecha,	 el	 pulgar	 derecho	 y	 el	 dedo	 gordo	 del	 pie	 derecho	 de	 los
candidatos	al	sacerdocio.	Segundo,	Moisés	hacía	una	única	ofrenda	mecida	(vv
26-27).	Finalmente,	Moisés	recibía	el	pecho,	en	lugar	del	muslo,	porque	no	era
sacerdote,	aunque	era	levita.
8:23-24	Vea	nota	en	Ex	29:20.
8:27	en	 las	manos.	 Vea	 notas	 en	 Ex	 29:9-10,	 20,	 24-25.	 ofrenda	mecida.	 Vea
nota	en	7:30-35.
8:28	olor	grato…	ofrenda	encendida.	Vea	nota	en	1:9.
8:29	la	porción	asignada	a	Moisés.	Vea	nota	en	vv	22-29.
8:30	Vea	nota	en	Ex	29:21.
8:33-36	 La	 ceremonia	 de	 instalación	 duró	 siete	 días	 completos;	 el	 castigo	 por
abandonar	antes	el	lugar	era	la	muerte.
	†Cp	8	Moisés	consagra	a	Aarón	como	sumo	sacerdote,	y	a	los	hijos	de	Aarón

como	 sacerdotes.	Hoy,	 Jesús	 es	 nuestro	 gran	 Sumo	 Sacerdote	 (Heb	 2:17;	 3:1;
7:26);	acudimos	a	él	como	pecadores	necesitados	de	consagración.	Como	a	los
sacerdotes	del	AT,	es	el	lavamiento	divino	el	que	nos	santifica.	En	el	Bautismo,
Dios	nos	 lava	 (1	Co	6:11).	Él	 nos	 unge	 con	 el	Espíritu	Santo	 (2	Co	 1:21-22).
Cristo	nos	consagra	como	sacerdotes	(Ef	5:26-27).	•	“Dios	mío,	¡crea	en	mí	un
corazón	limpio!	¡Renueva	en	mí	un	espíritu	de	rectitud!	¡No	me	despidas	de	tu
presencia,	 ni	 quites	 de	 mí	 tu	 santo	 espíritu!	 ¡Devuélveme	 el	 gozo	 de	 tu
salvación!	¡Dame	un	espíritu	dispuesto	a	obedecerte!”	(Sal	51:10-12).	Amén.



Levítico	9
9:1-4	El	octavo	día	de	la	ordenación	marcó	el	comienzo	de	una	nueva	era.	Antes
de	 ese	 día,	 Moisés	 había	 sido	 oficiante;	 pero	 los	 días	 de	 purificación	 y
consagración	 habían	 terminado,	 y	Aarón	 y	 sus	 hijos	 comenzaron	 el	 servicio	 a
Dios	en	su	condición	de	sumo	sacerdote	y	de	sacerdotes	(note	que	los	siete	días
de	consagración	corresponden	a	los	siete	días	de	la	creación.	Vea	aquí).
9:5	se	presentaron	delante	del	Señor.	Como	parte	de	la	adoración	a	Dios,	toda	la
comunidad	israelita	se	reunió	delante	de	él.
9:7	holocausto.	Vea	aquí.	ofrenda	de	expiación.	Vea	nota	en	4:3.	expiación.	Vea
aquí.
9:9	Vea	nota	en	4:6-7.
9:11	Vea	nota	en	4:11-12.
9:15	ofrenda	del	pueblo.	Los	 líderes	de	varias	 tribus	 le	 llevaron	sus	ofrendas	a
Aarón	 (vv	 1-5a).	 Aarón	 las	 presentó	 a	 Dios	 (vv	 15-21),	 realizando	 el	 rito	 de
expiación	por	la	comunidad	israelita	(v	7b).
9:18	sacrificio	de	paz,	que	era	del	pueblo.	Esta	ofrenda	especial,	instituida	sólo
para	los	días	más	santos	y	ocasiones	especiales,	establecía	“paz”	entre	Dios	y	el
hombre	 e	 incluía	 una	 comida	 compartida	 por	 la	 familia	 y	 los	 invitados	 del
oferente.	Muy	probablemente,	los	líderes	compartían	una	comida	comunal	con	la
carne	de	este	sacrificio.	Vea	aquí.
9:21	ofrenda	mecida.	Vea	nota	en	7:30-35.
9:22	levantó	las	manos…	bendijo.	Aarón	levantó	las	manos	ante	la	congregación
y	 les	 dio	 la	 bendición	 de	Dios.	 Cf	Dt	 10:8;	 1	 Cr	 23:13;	 vea	 “bendecir”	 aquí.
descendió.	Aarón	bajó	del	altar.	Vea	nota	en	Ex	20:26.
9:23	Moisés	condujo	a	Aarón	al	interior	del	tabernáculo	de	reunión	para	sentar
el	precedente	de	la	entrada	diaria	del	sumo	sacerdote	al	 lugar	santo	(Ex	28:29)
para	 quemar	 incienso	 (Ex	 30:7-8).	 bendijeron.	 Volvieron	 con	 una	 bendición
tácita	del	Dios	todopoderoso.	Señor…	su	gloria.	Vea	aquí.
9:24	consumió.	 El	 fuego	 de	Dios	 “comió”	 todo	 el	 holocausto	 que	 había	 en	 el
altar.
	†Cp	9	Aarón	comienza	sus	deberes	sacerdotales	con	la	aprobación	de	Dios.

En	 el	 servicio	 divino,	 el	 pueblo	 de	 Dios	 tiene	 hoy	 mucho	 en	 común	 con	 el
pueblo	 de	 Dios	 del	 AT.	 Al	 igual	 que	 ellos,	 acudimos	 delante	 de	 Dios	 y
confesamos	 humildemente	 nuestros	 pecados.	 También	 buscamos	 de	 nuevo	 la
promesa	del	perdón	ofrecida	por	 la	gracia	de	Dios.	 •	Precioso	Señor,	 te	damos
gracias	 por	 el	 anuncio	 de	 la	 salvación	 en	 los	 sacrificios	 que	 ofrecieron	 tus



sacerdotes	 del	 AT.	 Concédenos	 crecer	 en	 la	 comprensión	 de	 la	 relación	 que
compartimos	mediante	 la	 bendición	 de	Aarón	 y	 la	 comida	 comunitaria	 que	 es
posible	por	 la	gran	ofrenda	expiatoria	de	 Jesucristo,	 nuestro	Señor	y	Salvador.
Amén.

Levítico	10
†Cp	10	Nadab	y	Abiú	llevaron	fuego	no	autorizado	ante	la	presencia	de	Dios	y
pagaron	 con	 su	 vida	 por	 no	 distinguir	 entre	 lo	 santo	 y	 lo	 común,	 que	 es	 un
requerimiento	sacerdotal	(v	10).
10:1	 incensario.	 Recipiente	 ceremonial	 con	 carbones	 encendidos	 para	 quemar
incienso.	Cf	16:12-13.	fuego	extraño.	No	autorizado	por	Dios	para	usarlo	en	el
servicio	divino.	El	carácter	de	la	transgresión	no	está	completamente	claro.	Iren:
“Ciertamente,	 los	 herejes,	 que	 llevan	 fuego	 extraño	 al	 altar	 de	Dios	 –es	 decir,
doctrinas	 extrañas–	 arderán	 en	 fuego	 venido	 del	 cielo,	 como	 Nadab	 y	 Abiú”
(ANF1:497).
10:2	salió	un	fuego.	Fuego	santo	del	lugar	santísimo.	Vea	nota	en	Job	1:16.	 los
quemó.	Irónicamente,	la	anterior	señal	de	bendición	de	Dios	(9:24)	aquí	expresa
condenación.	 Él	 no	 tolera	 procedimientos	 arbitrarios	 en	 la	 adoración	 humana;
sólo	él	proporciona	las	normas	que	regulan	el	culto	divino.	Cf	Ex	40;	Nm	7.
10:3	santificado…	glorificado.	Dios,	 la	 fuente	de	 toda	santidad,	espera	que	sus
sacerdotes	 lo	 traten	 como	 santo,	 y	 entonces	 el	 pueblo	 de	Dios	 hará	 lo	mismo.
Aarón	guardó	silencio.	Aceptó	la	decisión	de	Dios.
10:4-5	a	Misael	y	a	Elzafán.	Primos	de	Nadab	y	Abiú.
10:6-7	Aarón	y	 sus	dos	hijos	 sobrevivientes	no	deben	hacer	duelo	ni	 asistir	 al
funeral;	 Dios	 los	 ha	 ungido	 como	 sacerdotes,	 y	 su	 servicio	 está	 confinado	 al
tabernáculo	 de	 reunión.	 En	 el	 juicio	 a	 Jesús,	 el	 sumo	 sacerdote	 rasgó	 sus
vestiduras	(Mt	26:65),	contrariando	la	ley	de	Moisés.	Cuando	el	velo	del	templo
se	rasgó	cuando	Cristo	murió,	también	se	rasgó	el	oficio	sacerdotal.	Vea	notas	en
Mc	15:38;	Lc	23:45.
10:9	A	los	sacerdotes	no	se	les	permitía	consumir	bebidas	alcohólicas	ni	antes	ni
durante	el	tiempo	en	que	realizaban	sus	deberes	litúrgicos.	Algunos	comentarios
sugieren	 que	 Nadab	 y	 Abiú	 estaban	 borrachos	 en	 el	 v	 1,	 pero	 muy
probablemente	 la	 bebida	 alcohólica	 se	 menciona	 aquí	 porque	 la	 “copa	 de
consolación”	era	parte	del	servicio	fúnebre	(Jer	16:7).
10:10	Los	sacerdotes	de	Dios	del	AT	tenían	la	responsabilidad	de	determinar	lo
que	era	de	Dios	(santo)	y	lo	que	no	(profano).	Todos	los	rituales	se	hacían	para



salvaguardar	la	santidad	de	Dios	y	proteger	a	su	pueblo	de	las	consecuencias	de
profanar	su	santidad.
10:11	enseñen.	Los	sacerdotes	debían	compartir	la	instrucción	y	el	conocimiento
ritual	con	el	pueblo	de	Dios.	Vea	notas	en	Dt	6:6-9;	Pr	1:8;	vea	también	aquí.
10:12-15	Los	 sacrificios	que	comenzaron	 (cp	9)	 antes	de	 la	muerte	de	 los	dos
hijos	 de	 Aarón,	 no	 quedaron	 impuros	 con	 su	 muerte.	 Dios	 ordenó	 que	 esos
sacrificios	se	usaran	como	alimento	para	Aarón	y	sus	hijos.
10:12	muy	santa.	Vea	nota	en	2:3.
10:16	expiación.	Vea	nota	en	4:3.	quemado.	Moisés	se	enojó	cuando	supo	que	se
había	quemado	una	ofrenda	por	el	pecado	en	vez	de	haberla	comido.
10:17	¿…expiación…?	Vea	aquí.	llevaran	la	iniquidad.	Se	estableció	una	cadena
de	responsabilidad.	Los	levitas	llevaban	la	iniquidad	del	pueblo	(Nm	18:23);	los
sacerdotes	aarónicos	 llevaban	 la	 iniquidad	de	 todo	el	 sacerdocio	 (Nm	18:1);	 el
sumo	 sacerdote	 llevaba	 la	 iniquidad	 por	 los	 actos	 de	 sacrilegio	 durante	 la
adoración	divina	(Ex	28:38).	Luego,	en	el	día	de	la	expiación,	que	Dios	instituyó
por	 causa	 de	 los	 actos	 de	Nadab	y	Abiú,	 una	víctima	propiciatoria	 llevaba	 las
iniquidades	 del	 pueblo	 y	 de	 los	 sacerdotes,	 para	 que	 nadie	 muriera	 por	 un
sacrilegio	a	la	santidad	de	Dios	(Lv	16:21-22).
10:18	 Se	 había	 quebrantado	 la	 ley	 que	 regía	 las	 ofrendas.	 La	 ofrenda	 debía
quemarse	cuando	la	sangre	de	 la	ofrenda	por	el	pecado	se	usaba	para	expiar	al
sacerdote	 y	 se	 rociaba	 en	 el	 tabernáculo	 de	 reunión.	 Sin	 embargo,	 cuando	 la
ofrenda	por	 el	 pecado	no	 era	 para	 expiación	 sacerdotal,	 se	 comía	 la	 carne.	En
esta	ocasión,	los	sacerdotes	confundieron	las	dos	ofrendas.
10:19	¡…a	mí	a	quien	tenía	que	sucederme!	Después	de	la	muerte	de	sus	hijos,
Aarón	fue	extremadamente	cauteloso	en	sus	acciones.
10:20	Moisés	quedó	satisfecho	porque	los	actos	de	Aarón	fueron	sinceros	y	no
actos	de	rebelión	contra	el	Señor.
	†Cp	10	La	historia	de	la	ligereza	de	Nadab	y	Abiú	nos	enseña	que	Dios	está

presente	 en	 gracia	 y	 en	 ira.	 El	 Dios	 que	 justifica	 a	 los	 pecadores,	 también
condena	a	los	que	no	santifican	al	Señor.	El	pueblo	de	Dios,	los	beneficiarios	de
su	 gracia,	 han	 de	 servir	 al	 Señor	 con	 reverencia	 y	 temor	 (Heb	 12:28-29).
Jesucristo,	 que	 llevó	 los	 pecados	 de	 todos,	 nos	 declara	 aceptables	 delante	 de
Dios	(1	P	2:24).	La	Escritura	llama	a	esto	justificación.	•	Señor,	cuán	gloriosa	es
tu	 omnipotencia.	 Gracias	 por	 tu	 misericordia,	 que	 justificó	 a	 pecadores	 como
nosotros	y	nos	santifica	por	el	cuerpo	y	la	sangre	de	tu	Hijo,	Jesucristo.	Amén.



Levítico	11
†Cp	11	 Parte	 del	manual	 de	 pureza	 (cps	 11—15),	 se	 ocupa	 aquí	 de	 las	 reglas
alimentarias.	Como	 la	mesa	 familiar	 era	 una	 extensión	del	 altar	 de	Dios,	Dios
estableció	qué	alimentos	 los	contaminaban	 (“impuros”)	o	no	 los	contaminaban
(“limpios”).	 Si	 comían	 alimentos	 impuros,	morirían	 en	 su	 impureza,	 como	 les
ocurrió	a	Nadab	y	Abiú	(10:1).	Vea	aquí.
11:1	Dios	se	dirige	por	primera	vez	a	Moisés	y	a	Aarón.	Como	sumo	sacerdote,
Aarón	es	incluido	como	custodio	de	las	enseñanzas	de	Dios.
11:3-8	 Los	 israelitas	 podían	 comer	 la	 carne	 de	 un	 animal	 sólo	 si	 tenía	 pezuña
hundida	y	rumiaban.	Para	evitar	confusiones,	se	dan	ejemplos	específicos.
11:9-12	Se	podía	comer	pescado	sólo	si	tenía	aletas	y	escamas.
11:13-19	Una	lista	de	aves	impuras	que	no	se	deben	comer.	Algunas	son	aves	de
presa,	y	otras	se	alimentan	de	cadáveres	de	animales.
11:20-23	 Los	 insectos	 que	 caminan	 en	 cuatro	 patas	 eran	 impuros.	 Como	 los
insectos	tienen	seis	o	más	patas	y	no	cuatro,	parece	que	estas	reglas	se	aplican	a
insectos	que	se	mueven	(reptan)	como	un	animal	de	cuatro	patas.	Los	 insectos
saltadores,	como	langostas,	grillos,	y	saltamontes,	eran	excepciones	y	se	podían
comer.
11:24-28	El	contacto	con	un	cadáver	hacía	que	la	gente	quedara	impura	hasta	el
baño	ritual	al	anochecer.
11:29-38	 Los	 israelitas	 y	 todos	 los	 que	 vivieran	 en	 su	 campamento	 quedaban
impuros	 por	 tocar	 lo	 siguiente:	 roedores	 o	 reptiles	 muertos	 (vv	 29-31),	 todo
aquello	sobre	 lo	que	cayera	un	cadáver	 (v	32),	 toda	vasija	en	 la	que	cayera	un
cadáver	(v	33),	toda	comida	o	bebida	contaminada	(v	34),	hornos	y	hornillos	en
los	que	cayera	un	cadáver	(v	35),	un	cadáver	en	una	fuente	o	cisterna	(v	36),	y
toda	semilla	remojada	sobre	la	que	cayera	un	cadáver	(vv	37-38).
11:39-40	 La	 impureza	 ritual	 también	 se	 producía	 por	 tocar	 el	 cadáver	 de	 un
animal	comestible,	de	cuatro	patas	hallado	muerto	por	causas	naturales.
11:41-43	Los	israelitas,	al	ver	una	serpiente,	no	podían	dejar	de	recordar	la	caída
en	pecado	y	 la	promesa	divina	de	un	Salvador	para	 liberarlos.	Vea	nota	en	Gn
3:15.
11:44-45	Yo	soy	el	Señor.	Esta	declaración	de	pacto	aparece	45	veces	desde	aquí
hasta	 el	 final	 de	 Lv	 y	 sirvió	 para	 recordarles	 a	 los	 israelitas	 que	 Dios	 había
diferenciado	 a	 Israel	 de	 las	 otras	 naciones	 (20:24),	 que	 él	 santifica	 al	 pueblo
escogido	(20:8;	21:8)	y	es	su	Dios.	Vea	nota	en	Ex	20:2.
11:44	santificarán…	santo.	Podemos	definir	como	santo	a	todo	lo	que	pertenece



a	la	esfera	del	ser	o	la	actividad	de	Dios.	Vea	“santo”	aquí.	Ter:	“La	voluntad	de
Dios	 es	 nuestra	 santificación,	 porque	 él	 quiere	 que	 su	 imagen	 –nosotros–	 se
convierta	de	igual	manera	en	su	‘semejanza’;	que	seamos	‘santos’	así	como	él	es
‘santo’”	(ANF	4:50).
11:46-47	Ésta	es	la	ley.	Frase	de	resumen.	Aunque	son	multifacéticas,	todas	las
ordenanzas	 de	Dios	 caben	 dentro	 del	 título	 común	 de	 “la	 ley”,	 amorosamente
diseñada	por	Dios	para	que	su	pueblo	pueda	participar	de	su	santidad.
	†Cp	11	Cada	regla	alimentaria	fue	amorosamente	dada	para	que	Dios	pudiera

proteger	a	su	pueblo	de	la	muerte,	y	no	les	ocurriera	como	les	ocurrió	a	Nadab	y
Abiú,	que	murieron	por	 su	 impureza.	Como	se	ve	 en	esta	 sección,	 la	paga	del
pecado	es	la	muerte	(Ro	6:23a).	La	desobediencia	a	la	palabra	de	Dios	produce
la	 muerte.	 Pero	 en	 su	 Palabra,	 él	 concede	 vida	 y	 comunión	 por	 su	 gracia.
•	Misericordioso	Señor,	sólo	tú	eres	santo,	y	compartes	tu	santidad	con	nosotros
por	el	sacrificio	expiatorio	de	Jesucristo,	que	cumplió	la	ley,	y	declaró	puro	a	lo
impuro.	Te	damos	gracias,	Señor,	por	tu	gran	misericordia,	por	medio	de	Cristo,
nuestro	Señor.	Amén.

Levítico	12
12:2	impura	siete	días.	Después	de	siete	días,	 la	nueva	madre	podía	retomar	la
vida	familiar	normal.
12:3	Cf	Gn	17:10-14.
12:4	purificándose	de	su	sangre.	Ella	no	estaba	ritualmente	impura,	pero	todavía
no	 estaba	 ritualmente	 limpia.	 La	 descarga	 durante	 la	 primera	 semana,	 o	 dos,
después	del	nacimiento	se	conocía	como	“la	sangre	de	la	pureza”.
12:5	 impura	 dos	 semanas.	 Como	 en	 toda	 la	 ley,	 hombres	 y	 mujeres	 son
diferenciados	en	el	orden	de	Dios.	Sin	embargo,	no	se	explica	la	duplicación	del
tiempo	 de	 purificación	 entre	 bebés	 varones	 y	 mujeres.	 Las	 semanas	 pueden
marcar	los	límites	de	la	descarga	postnatal	en	la	experiencia	de	los	israelitas.
12:6	holocausto…	expiación.	Estos	sacrificios	purificaban	a	 la	nueva	madre	de
la	impureza	del	flujo	de	sangre.	La	menstruación	no	se	consideraba	pecaminosa,
pero	el	flujo	de	sangre	hacía	a	las	personas	ritualmente	impuras	(15:19-24).	Vea
nota	en	Ex	19:15.
12:7	expiación.	Vea	aquí.	 limpia	de	su	 flujo	de	sangre.	Mediante	el	holocausto
del	 cordero	 sobre	 el	 altar,	 la	 mujer	 era	 aceptada	 por	 Dios	 y	 readmitida	 en	 la
comunidad.
12:8	Si	 no	 tiene	 lo	 suficiente	 para	 comprar	 un	 cordero.	Vea	 nota	 en	 1:14.	 Lc



2:22-32,	registra	el	sacrificio	que	ofreció	María	cuando	nació	Jesús.
	 †Cp	 12	 El	 parto	 dejaba	 a	 la	 mujer	 ceremonialmente	 impura.	 Estas	 reglas

eximían	a	la	nueva	madre	de	los	rigores	de	la	ley	y	de	su	papel	típico	en	la	vida
familiar	 y	 comunitaria.	 También	 le	 prometían	 limpieza	 y	 restauración.	De	 esa
manera,	 el	 Señor	 obra	 con	 misericordia	 para	 con	 sus	 hijas.	 •	 Misericordioso
Padre,	te	damos	gracias	por	las	ricas	bendiciones	que	encontramos	en	tu	Palabra;
en	 ella	 vemos	 que	 tú	 pusiste	 a	 tu	Hijo	 bajo	 la	 ley,	 para	 que	 pudiéramos	 tener
descanso	y	paz.	Amén.

Levítico	13
†Cps	13—14	Leyes	de	Dios	sobre	enfermedades	impuras	de	la	piel,	llamadas	en
general	lepra.	Ninguna	palabra	del	español	abarca	todas	las	enfermedades	de	la
piel	que	se	mencionan	en	estos	capítulos.
13:3	 El	 sacerdote	 examinará.	 Dios	 ordenó	 que	 sus	 sacerdotes	 diferenciaran
“entre	lo	puro	y	lo	impuro”	(11:47).	Los	sacerdotes	actuaban	como	funcionarios
religiosos,	 no	 como	 médicos	 que	 prescribieran	 tratamientos.	 el	 pelo…	 se	 ha
puesto	 blanco.	 Dos	 síntomas	 confirmaban	 una	 enfermedad	 de	 la	 piel:	 el	 pelo
blanco	en	un	área	decolorada,	y	que	la	llaga	estuviera	más	hundida	que	la	piel.
declarará	 impura.	 Por	 declaración	 sacerdotal,	 la	 persona	 afectada	 no	 podía
participar	 más	 en	 la	 adoración	 pública	 hasta	 que	 fuera	 declarada	 nuevamente
limpia.
13:4	siete	días.	Período	de	cuarentena	doméstica	para	mantener	bajo	vigilancia	a
la	 persona	 infectada,	 antes	 de	 declararla	 pura	 o	 impura.	 El	 significado	 de	 los
siete	días	no	se	explica	en	términos	religiosos;	sin	embargo,	vea	aquí.
13:5-6	siete	días	más.	Si	la	infección	no	se	ha	extendido	en	14	días,	el	individuo
es	declarado	puro;	si	la	infección	se	ha	extendido,	el	individuo	es	impuro.	Cf	vv
7-8.
13:6	erupción.	Costra.	lavará	sus	vestidos	y	lo	declarará	puro.	Vea	nota	en	v	34.
13:13	 se	 ha	 vuelto	 blanca.	 El	 significado	 de	 este	 blanqueamiento	 no	 está
completamente	 claro.	 Sin	 embargo,	 como	no	 era	 roja,	 aparentemente	 no	 había
heridas	abiertas.
13:14	carne	viva.	Úlcera	de	la	piel.
13:16-17	Vea	nota	en	v	13.
13:20	llaga	de	lepra	que	se	originó	en	el	forúnculo.	Formada	en	la	cicatriz	que
dejó	el	forúnculo.



13:21	lo	encerrará	durante	siete	días.	Vea	nota	en	v	4.
13:23	Si	la	mancha	no	se	extendía,	no	había	enfermedad	de	la	piel.
13:24-28	 Las	 enfermedades	 de	 la	 piel	 podían	 aparecer	 en	 cicatrices	 de
quemaduras.	 Si	 la	 mancha	 contenía	 pelo	 blanco,	 el	 individuo	 era	 declarado
impuro.	 Una	 mancha	 roja	 o	 blanquecina	 sin	 pelo	 blanco	 se	 sometía	 a	 una
cuarentena	 de	 siete	 días.	 Vea	 nota	 en	 v	 4.	 Al	 séptimo	 día,	 el	 sacerdote
determinaba	 si	 la	 enfermedad	 se	 había	 extendido,	 antes	 de	 declarar	 puro	 o
impuro	al	individuo.
13:29-37	 Las	 enfermedades	 de	 la	 piel	 de	 la	 cabeza	 y	 de	 la	 barba	 se
caracterizaban	por	carne	 infectada	con	pelo	amarillento	y	delgado.	Después	de
una	semana,	el	sacerdote	volvía	a	examinar	el	área	infectada	para	determinar	si
se	 estaba	 extendiendo	 o	 reduciendo,	 y	 también	 para	 verificar	 la	 existencia	 de
pelo	 amarillento.	 Si	 la	 infección	 estaba	 cediendo,	 el	 individuo	 era	 declarado
limpio;	 tenía	 que	 lavar	 sus	 vestidos	 antes	 de	 ser	 ritualmente	 limpio.	 Si	 la
infección	 se	 había	 extendido	 o	 había	 pelo	 amarillento,	 el	 sacerdote	 declaraba
impuro	al	individuo.
13:34	 lavará	 sus	 vestidos	 y	 quedará	 limpio.	 Los	 rituales	 de	 lavamiento	 no	 se
hacían	 con	 propósitos	 específicamente	 sanitarios,	 sino	 para	 quitar	 la	 impureza
ritual	ante	el	santo	Dios.	Cf	1:9;	8:6.
13:39	 irritación	 de	 la	 piel.	 Erupción	 cutánea	 no	 contagiosa,	 común	 en	 climas
cálidos.
13:42-46	 La	 más	 grave	 de	 las	 enfermedades	 de	 la	 piel.	 Los	 que	 la	 padecían
tenían	que	advertir	de	su	impureza	gritando	“¡Impuro,	impuro!”	La	enfermedad
era	 contagiosa	 y	 podían	 dejar	 a	 otros	 ceremonialmente	 impuros	 por	 contacto.
Los	individuos	infectados	debían	vivir	fuera	del	campamento	y	no	tener	contacto
con	 la	 familia	 ni	 los	 amigos.	 Lo	 más	 significativo	 era	 la	 exclusión	 del	 culto
divino.
13:47	plaga	de	lepra	en	algún	vestido.	Infección	de	moho	en	vestidos.	El	moho
es	verdoso	o	amarillento.
13:48	urdimbre.	Hilos	verticales	de	la	tela.	trama.	Hilos	horizontales	de	la	tela.
de	lino	o	de	 lana,	o	en	algún	objeto	de	cuero.	La	 lana	y	el	 lino	eran	 las	 fibras
más	 comunes	 que	 se	 usaban	 en	 la	 antigüedad	 para	 hacer	 telas.	 También	 se
usaban	pieles	o	cueros	como	prendas	de	vestir.
13:49	el	sacerdote	deberá	examinarla.	Vea	nota	en	v	3.
13:52	Se	destruían	las	pieles	que	tuvieran	una	infección	que	no	se	podía	quitar.
13:54	Vea	nota	en	v	34.	Se	debía	volver	a	examinar	las	telas,	como	se	hacía	con
los	individuos	que	tenían	enfermedades	de	la	piel.



13:55	corrosión.	Muy	probablemente	un	hongo	había	carcomido	la	tela.
13:56-57	Se	debía	cortar	el	área	infectada	para	evitar	mayor	contaminación	pero
si	aparecía	de	nuevo,	se	debía	destruir	el	artículo.
13:59	Vea	nota	en	11:46-47.
	 †Cp	 13	 Las	 enfermedades	 infecciosas	 de	 la	 piel,	 del	 cuerpo	 o	 de	 la	 ropa,

hacen	 impuros	 a	 los	 individuos.	 La	 legislación	 sacerdotal	 mantiene	 puro	 al
pueblo	 de	 Dios,	 para	 que	 Dios	 pueda	 morar	 entre	 ellos	 y	 bendecirlos	 (cf	 Ex
25:8).	En	Lv	13,	vemos	detalles	minuciosos	de	la	ley	de	Dios;	también	vemos	la
gracia	 de	Dios	 y	 su	mano	 protectora	 para	 darle	 directrices	 sobre	 lo	 puro	 y	 lo
impuro	a	su	pueblo	del	AT.	En	el	Bautismo,	Dios	reviste	hoy	a	las	personas	con
“la	 justicia	 y	 la	 santidad	de	Cristo”	 (Ef	4:23-24).	Cristo	 nos	 despoja	 del	 viejo
hombre	 (Ef	 4:22),	 y	 nos	 reviste	 de	 él	 (Ro	 13:14).	 •	 Señor,	 vemos	 tu	 mano
misericordiosa	 en	 las	 enseñanzas	 de	 Levítico.	 Sin	 ella,	 no	 podrías	 morar	 en
medio	 de	 tu	 pueblo.	 Fortalécenos,	 te	 rogamos,	 con	 tu	 preciosa	 Palabra	 y	 los
sacramentos,	para	la	vida	eterna.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

Levítico	14
14:2	ley	para	el	leproso.	Vea	nota	en	11:46-47.
14:4-6	Ritos	de	purificación	para	el	leproso.	La	intervención	de	Dios,	por	medio
de	los	actos	sacerdotales,	devuelve	a	los	individuos	a	la	comunidad	del	pacto	de
Dios.
14:7-9	 Los	 antiguos	 israelitas	 creían	 que	 las	 aves	 simbolizaban	 la	 vitalidad
humana,	 por	 eso	 este	 rito	 simbolizaba	 la	 libertad	 de	 la	 persona	 sanada	 y	 su
regreso	de	la	muerte	social	a	la	vida.
14:10-20	 Al	 octavo	 día,	 el	 individuo	 limpio	 llevaba	 las	 ofrendas	 exigidas,	 el
aceite	y	la	harina	al	santuario.	El	sacerdote	purificador	recibía	las	ofrendas	y	las
dedicaba	a	Dios.	Al	igual	que	en	la	ofrenda	de	ordenación,	se	aplicaba	la	sangre
en	 el	 lóbulo	 de	 la	 oreja	 derecha,	 el	 pulgar	 derecho,	 y	 el	 dedo	 gordo	 del	 pie
derecho	del	individuo.	Antes	de	que	el	sacerdote	aplicara	el	aceite	en	los	mismos
lugares,	lo	rociaba	siete	veces	en	el	piso	del	atrio.	Después	de	aplicar	el	aceite	en
la	 oreja,	 la	 mano,	 y	 el	 pie,	 el	 aceite	 restante	 se	 “ponía	 sobre”	 la	 cabeza	 del
individuo,	 en	 contraste	 con	 el	 sumo	 sacerdote,	 sobre	 quien	 se	 “derramaba”	 el
aceite	(8:12;	21:10).	La	sangre	que	quedaba	se	usaba	para	el	 rito	de	expiación.
Seguía	 un	 sacrificio	 por	 el	 pecado,	 un	 holocausto,	 y	 una	 ofrenda	 amasada,
declarando	a	la	persona	limpia	y	aceptable	delante	de	Dios.
14:10	sin	defecto.	Vea	nota	en	1:3.	flor	de	harina.	Vea	nota	en	2:1.



14:12	sacrificio	por	la	culpa.	Vea	nota	en	5:15-16.	ofrenda	mecida.	Vea	nota	en
7:30-35.
14:13	sacrificios	por	el	pecado.	Vea	nota	en	4:3.	holocaustos.	Vea	aquí.
14:14	Recuerda	la	ordenación	de	los	sacerdotes	de	Dios.	Vea	nota	en	8:22-29.
14:15-18	El	 aceite	 se	ponía	 sobre	 la	 cabeza	de	 la	persona,	 en	 contraste	 con	 la
contaminación	de	su	cabeza	(cf	13:43-44).	La	cabeza	gobierna	el	cuerpo,	y	por
eso	representa	a	la	totalidad	de	la	persona.
14:18	expiación.	Vea	aquí.
14:20	ofrenda.	Vea	aquí.
14:21-32	Por	gracia	de	Dios,	incluso	a	los	israelitas	pobres	se	les	dio	un	medio
de	purificación	de	la	infección	o	enfermedad	de	la	piel.	Vea	nota	en	1:14.
	14:1-32	La	enfermedad	es	consecuencia	de	 la	caída	en	pecado,	que	aísla	al

pueblo	 de	 Dios	 fuera	 de	 los	 límites	 que	 él	 estableció,	 pero	 Dios	 provee	 los
medios	 para	 readmitir	 a	 aquellos	 que	 han	 sanado	 de	 la	 enfermedad	 de	 la	 piel.
Gracias	a	Dios,	ahora	él	provee	un	medio	para	que	el	pecador,	que	está	fuera	de
sus	 límites,	 regrese	 a	 él:	 su	Hijo,	 Jesucristo.	 Cuando	 nos	 arrepentimos,	 Cristo
quita	 nuestras	 impurezas,	 para	 que	 cada	 día	 seamos	 revestidos	 de	 nuestro
Bautismo	 (Gl	 3:27;	 Col	 3:9-10).	 •	 Señor	 Dios,	 venimos	 delante	 de	 ti	 con
profunda	 conciencia	 de	 nuestra	 indignidad	 y	 de	 tu	 infinito	 amor	 y	 gracia.
Perdónanos,	protégenos	y	guíanos	siempre,	por	causa	de	Jesús.	Amén.
14:33-53	Purificación	de	casas	 infestadas	de	moho.	Compare	con	13:47-59;	en
ambos	casos,	si	la	plaga	no	se	ha	extendido	en	la	tela	o	en	la	casa,	son	declarados
limpios.
14:34	Canaán,	 la	 cual	 yo	 les	 doy	 en	 posesión.	 La	 tierra	 de	 Canaán	 le	 fue
prometida	a	los	descendientes	de	Abrahán	(Gn	15:18-21).	Aunque	Dios	permitió
que	 los	 israelitas	 se	establecieran	en	Canaán,	 la	 tierra	 le	pertenecía	a	Dios;	 los
israelitas	eran	inquilinos.	Vea	notas	en	Jos	1:6;	13:6.	Ellos	vivían	junto	con	Dios;
por	 lo	 tanto,	 sus	casas	y	ciudades	debían	permanecer	 ritualmente	puras.	pongo
plaga	 de	 lepra	 en	 alguna	 casa.	 Las	 culturas	 hurrita	 e	 hitita	 creían	 que	 las
infecciones	 eran	 señal	 de	 que	 los	 dioses	 estaban	 descontentos;	 los	 babilonios
creían	 que	 las	 infecciones	 eran	 señal	 de	 posesión	 demoníaca.	 Dios	 desmiente
esas	 afirmaciones,	 afirmando	que	 en	 ocasiones	 él	 envía	 infecciones	 que	 hacen
impuras	a	las	personas	y	a	las	casas.
14:36	A	los	sacerdotes	se	les	permitía	salir	del	tabernáculo	de	reunión.	En	este
caso,	los	llamaban	a	una	casa	para	determinar	si	era	limpia	o	impura.
14:37	manchas	verdosas	o	rojizas.	Los	hongos	y	el	moho	se	extienden	debajo	de
la	superficie	de	las	paredes	revocadas	con	barro.



14:38	siete	días.	Vea	nota	en	13:4.
14:40	un	lugar	impuro.	Fuera	de	la	comunidad,	donde	se	ponía	la	basura	y	otras
cosas	impuras	para	evitar	la	contaminación	del	pueblo	de	Dios.
14:48-53	 Antes	 de	 declarar	 limpia	 una	 casa,	 se	 hacía	 un	 rito	 de	 purificación
(comparable	con	los	de	una	persona	infectada)	(cf	vv	1-9).
14:54	Vea	nota	en	11:46-47.
	 14:33-57	 Los	 individuos	 y	 las	 casas	 infectados	 debían	 ser	 quitados	 de	 la

presencia	de	Dios.	En	su	misericordia,	Dios	les	dio	a	sus	sacerdotes	los	ritos	de
purificación	para	limpiar	a	las	personas	y	las	casas.	Finalmente,	Dios	envió	a	su
Hijo	 para	 entrar	 en	 las	 casas	 impuras	 de	 los	 pecadores	 (cf	 Mt	 26:6).	 Cristo
purifica	y	bendice	nuestras	casas	con	su	presencia,	cuando	oramos:	“Ven,	Señor
Jesús,	sé	nuestro	 invitado,	y	bendícenos	con	tu	presencia”.	•	Señor,	 te	pedimos
que	bendigas	nuestras	casas.	Haz	que	sean	lugares	donde	se	escuche	tu	preciosa
Palabra.	Protégenos	del	poder	del	maligno.	Amén.

Levítico	15
15:2-15	Trata	de	las	descargas	genitales	anormales	de	hombres	y	mujeres.
15:3	impureza.	Las	infecciones	inhabilitaban	a	las	personas	para	el	contacto	con
las	cosas	santas,	porque	las	hacían	ritualmente	impuras.
15:4-12	La	impureza	podía	transmitirse	por	contacto	con	la	cama	o	el	asiento	de
una	persona	infectada	(vv	4-6),	su	cuerpo	(v	7),	su	saliva	(v	8),	su	montura	(v	9),
o	 sus	vasijas	 (v	12).	Los	que	quedaban	 impuros	permanecían	 impuros	hasta	el
baño	ritual	al	anochecer.
15:4	cama.	Quizás	una	cama	verdadera;	más	probablemente	un	acolchado	para
dormir	en	un	piso	de	tierra.
15:5	impuro	hasta	el	anochecer.	Vea	nota	en	11:24-28.
15:12	La	naturaleza	porosa	de	la	cerámica	conservaba	las	infecciones.	Se	podía
evitar	 la	 transferencia	 de	 la	 infección	 rompiendo	 el	 objeto	 y	 sacándolo	 del
campamento.	Las	vasijas	de	madera	se	podían	limpiar	completamente,	quitando
toda	contaminación.
15:13	siete	días.	Vea	nota	en	13:4.
15:14-15	 El	 octavo	 día	 marcaba	 un	 nuevo	 comienzo	 en	 el	 proceso	 de
purificación.	Para	obtener	más	información	sobre	los	sacrificios	por	el	pecado	y
los	holocaustos,	vea	aquí.
15:16-18	Toda	emisión	de	semen	durante	 la	 relación	sexual	dejaba	ritualmente
impuros	 al	 hombre	 y	 a	 la	 mujer,	 y	 requería	 que	 se	 lavaran	 y	 lavaran	 sus



vestiduras	 y	 ropa	 de	 cama.	Después	 de	 la	 relación	 sexual,	 podían	 realizar	 sus
actividades	 diarias	 sin	 contaminar	 a	 otros,	 a	 diferencia	 de	 las	 reglas	 para	 la
enfermedad	 infecciosa	 de	 la	 piel	 (14:1-9).	 Después	 de	 la	 relación	 sexual,	 la
pareja	debía	bañarse,	y	permanecían	impuros	hasta	el	baño	ritual	al	anochecer.
15:19-24	 La	 menstruación	 dejaba	 ritualmente	 impura	 a	 la	 mujer	 y	 no	 podía
entrar	en	presencia	de	Dios	en	adoración.	Si	un	hombre	tenía	relaciones	sexuales
con	 una	 mujer	 durante	 su	 período	 menstrual,	 la	 sangre	 menstrual	 lo	 dejaba
ritualmente	impuro	durante	siete	días.	Estas	reglas	no	les	impedían	a	las	mujeres
sus	rutinas	normales	de	trabajo,	pero	ponían	restricciones	en	los	elementos	que
podrían	entrar	en	contacto	con	la	sangre	menstrual.	En	este	texto	no	se	presenta
ningún	rito	de	purificación,	lo	que	implica	que	ella	no	tenía	que	contar	siete	días
después	del	comienzo	de	la	emisión	de	sangre	y	tomar	un	baño	ritual	al	octavo
día	para	su	purificación.
15:25-30	 Estos	 versículos	 tratan	 de	 los	 flujos	menstruales	 anormales.	 Cuando
cesaba	 el	 flujo	 anormal,	 la	 mujer	 debía	 contar	 siete	 días;	 al	 octavo	 día	 le
presentaba	al	sacerdote	las	tórtolas	o	palominos	exigidos.
15:29	En	circunstancias	normales,	 la	mujer	no	presentaba	un	sacrificio	al	 final
de	 su	 flujo	menstrual.	Las	mujeres	 hacían	 los	 sacrificios	 cuando	 terminaba	 un
flujo	menstrual	anormal.
15:31	Por	gracia,	Dios	dio	ordenanzas	para	evitar	muertes	como	las	de	Nadab	y
Abiú	cuando	presentaron	“fuego	extraño”	en	la	presencia	del	Señor.	Cf	10:1-2.
15:32	Vea	nota	en	11:46-47.
	†Cp	15	La	impureza	ritual	separa	a	Dios	de	su	pueblo.	La	declaración	divina

de	que	el	semen	y	la	sangre	menstrual	producen	impureza,	evita	que	su	pueblo
ejerza	la	prostitución	ritual.	Lv	15	da	ejemplos	específicos	de	la	manera	en	que
Dios	provee	un	medio	para	quitar	la	impureza	y	hacer	que	su	pueblo	vuelva	a	ser
puro.	Su	Palabra,	que	amenaza	con	la	ley,	también	limpia	los	corazones	por	la	fe
en	el	evangelio.	•	Señor,	sólo	tú	tienes	el	poder	para	hacernos	puros	ante	tus	ojos
por	medio	del	lavamiento	del	Santo	Bautismo.	Renuévanos	por	tu	gracia.	Amén.

Levítico	16
16:2	no	entre	en	cualquier	momento	en	el	santuario.	La	muerte	de	Nadab	yAbiú
hizo	necesarias	reglas	para	la	protección	de	los	que	entraban	en	la	presencia	de
Dios.	Aarón	no	debía	entrar	en	cualquier	momento	en	el	 lugar	 santísimo	 (aquí
llamado	“santuario”),	sino	sólo	en	el	día	de	 la	expiación	(Yom	Kippur),	y	sólo
después	de	haber	seguido	cuidadosamente	los	medios	de	limpieza	descritos	por



Dios.	propiciatorio.	Vea	nota	en	Ex	25:17.	yo	me	manifestaré	allí	en	una	nube.
Se	refiere	a	la	nube	de	humo	del	incienso	que	quema	el	sumo	sacerdote	cuando
entra	en	la	presencia	de	Dios	(v	13).	Estas	normas	protegían	a	los	que	servían	a
Dios	de	contaminarse	y	suscitar	la	ira	divina.	Cf	Ex	19:16-25.
16:3	expiación.	Vea	nota	en	4:3.	holocausto.	Cf	1:1-9;	vea	aquí.
16:4	Antes	de	entrar	en	la	presencia	del	Señor,	el	sumo	sacerdote	se	preparaba
lavándose	completamente	y	vistiéndose	de	la	manera	que	Dios	ordenó.	Esas	eran
las	“vestiduras	sagradas”	del	sumo	sacerdote	Cf	8:5-9.
16:5	El	día	de	la	expiación,	Aarón	ofreció	dos	sacrificios	por	toda	la	comunidad
israelita,	incluidos	los	extranjeros	residentes.
16:6	su	propia	expiación.	Vea	nota	en	4:28.
16:8	Echará	suertes.	Un	macho	cabrío	era	designado	como	perteneciente	a	Dios;
el	 segundo	 le	 era	 asignado	 a	 Azazel.	 Azazel.	 Se	 traduce	 comúnmente	 como
“cabro	que	 se	va”	o	“chivo	expiatorio”.	En	hbr	moderno,	 las	palabras	 lekh	 la-
azazel	corresponden	en	español	a	“vete	al	infierno”,	que	es	exactamente	lo	que	la
comunidad	israelita	quería	que	ocurriera	con	sus	pecados.	Sin	embargo,	vea	nota
en	17:7.
16:10	para	su	propia	reconciliación.	El	sumo	sacerdote	ponía	las	manos	sobre	el
macho	 cabrío	 y	 confesaba	 sobre	 él	 los	 pecados	 de	 Israel,	 antes	 de	 enviarlo	 al
desierto	para	morir	(vv	21-22).	La	muerte	de	ese	animal	expiaba	los	pecados	de
Israel.	Vea	“expiación”	aquí.
16:13	 humo.	 Era	 una	 cortina	 entre	 el	 sumo	 sacerdote	 y	 el	 propiciatorio.	 El
propiciatorio	es	donde	habita	Dios;	su	presencia	se	señalaba	muchas	veces	con
una	nube	o	teofanía.	Vea	aquí.	Dios	estaba	presente	aunque	la	nube	o	la	teofanía
fueran	visibles	o	no.	Así,	Aarón	no	morirá.	La	nube	de	incienso	impedía	que	el
sumo	sacerdote	viera	a	Dios	y	muriera.
16:14	siete	veces.	Vea	nota	en	4:6-7.
16:15-16	purificará	 el	 santuario.	 La	 sangre	 esparcida	 sobre	 el	 propiciatorio	 y
delante	de	él	limpiaba	el	lugar	santísimo	de	los	pecados	de	Israel.	Vea	nota	en	v
2.	tabernáculo	de	reunión.	Vea	nota	en	Ex	27:21.
16:18-19	 Al	 salir	 del	 lugar	 santísimo,	 el	 sumo	 sacerdote	 llevaba	 la	 sangre
sacrificial	 y	 limpiaba	 el	 altar	 de	 los	 holocaustos	 en	 el	 atrio	 del	 tabernáculo	de
reunión.	 En	 el	 curso	 del	 año,	 este	 altar	 se	 había	 contaminado	 por	 los	 pecados
llevados	delante	de	él.	Mediante	la	limpieza	ritual,	la	sangre	rociada	siete	veces
simbolizaba	la	perfección	de	Dios	en	este	acto.
16:21	pondrá	las	dos	manos	sobre	la	cabeza.	Con	la	imposición	de	las	manos,	el
sacerdote	ofrece	una	confesión	colectiva	de	los	actos	de	rebelión	y	los	pecados



que	los	israelitas	han	cometido	contra	Dios.	De	esa	manera,	el	sumo	sacerdote	le
transfiere	 los	 pecados	 de	 todos	 al	 macho	 cabrío,	 que	 los	 apartará	 de	 ellos
llevándolos	 al	 desierto.	 confesará…	 las	 iniquidades.	 Actos	 malvados	 contra
Dios;	pecados.
16:23	 las	 dejará	 allí.	 Las	 vestiduras	 del	 sumo	 sacerdote	 son	 santas	 y	 deben
permanecer	dentro	del	 tabernáculo	de	 reunión;	 sacarlas	de	allí	profanaría	de	 la
santidad	de	Dios.
16:24	Acto	final	de	limpieza	para	el	altar	de	los	holocaustos.
16:26	Azazel.	Vea	nota	en	v	8.
16:27	Vea	nota	en	4:11-12.
16:29	El	 día	 de	 la	 expiación	 se	 celebraba	 cada	 año	 el	 décimo	día	 del	 séptimo
mes.	 En	 la	 negación	 de	 sí	mismos	 que	 hacían	 los	 israelitas	 estaba	 incluida	 la
abstención	 durante	 24	 horas	 de	 comida,	 bebida,	 baño,	 unción,	 y	 relaciones
sexuales.	Muchas	veces	se	ponían	cilicio	y	cenizas	como	señal	de	dolor	por	los
pecados	que	habían	cometido.	Vea	nota	en	Job	16:15.
16:30	expiación.	Vea	aquí.
16:31	día	de	reposo.	Dios	conectó	la	suspensión	del	trabajo	el	séptimo	día	de	la
semana	(Ex	31:15),	 la	suspensión	del	 trabajo	en	el	séptimo	mes	en	el	día	de	 la
expiación,	 y	 la	 suspensión	 total	 del	 cultivo	 de	 la	 tierra	 en	 el	 séptimo	 año	 (Lv
25:4).	y	de	ayuno.	Como	demostración	de	penitencia	delante	de	Dios.	Vea	nota
en	v	29.	“Hay	debates	monstruosos	sobre	el	cambio	de	la	ley,	las	ceremonias	de
la	nueva	ley,	y	el	cambio	del	día	de	reposo.	Todo	eso	surge	de	la	falsa	creencia
de	 que	 en	 la	 iglesia	 debe	 haber	 algo	 similar	 a	 los	 servicios	 establecidos	 en
Levítico	 [1—7],	 y	 que	 Cristo	 comisionó	 a	 los	 apóstoles	 y	 a	 los	 obispos	 para
desarrollar	 nuevas	 ceremonias	 necesarias	 para	 la	 salvación.	 Esos	 errores	 se
deslizaron	 en	 la	 iglesia	 cuando	 no	 se	 enseñó	 con	 suficiente	 claridad	 que	 la
justicia	viene	por	la	fe.	Algunos	debaten	sobre	si	guardar	o	no	el	día	del	Señor
no	es	un	derecho	divino,	sino	algo	similar.	Ellos	prescriben	la	medida	en	que	es
lícito	 trabajar	 en	 los	 días	 santos.	 ¿Qué	 son	 esas	 disputas,	 sino	 trampas	 para	 la
conciencia?”	(CA	XXVIII).
16:34	estatuto	perpetuo.	Vea	nota	en	6:22.
	†Cp	16	Una	vez	al	año,	el	décimo	día	del	mes	séptimo,	Dios	estableció	un	día

obligatorio	 de	 expiación.	 Los	 sacrificios	 rituales	 limpiaban	 de	 sus	 pecados	 al
santuario,	 al	 tabernáculo	 de	 reunión,	 al	 altar,	 a	 los	 sacerdotes,	 y	 a	 toda	 la
congregación.	 El	 principal	 agente	 de	 limpieza	 era	 la	 sangre,	 que	 anunciaba	 el
sacrificio	de	Jesús.	Con	su	muerte,	Jesús	ofreció	el	sacrificio	perfecto	y	entró	en
el	 santuario	 celestial	 con	 su	 sangre	 (Heb	9:11-14),	 y	 les	 abrió	 el	 camino	 a	 los



creyentes,	para	entrar	en	 la	presencia	de	Dios	 (Heb	6:20).	 •	Te	damos	gracias,
Señor,	 por	 tu	 infinita	 misericordia.	 Tú	 escuchaste	 las	 oraciones	 de
arrepentimiento	de	tu	pueblo	y	enviaste	a	tu	precioso	Hijo	a	morir	por	todos.	Por
su	sangre,	somos	limpiados	y	entramos	en	la	vida	eterna	contigo.	Amén.

Levítico	17
17:1-4	Fuera	del	tabernáculo,	Dios	consideraba	el	sacrificio	ritual	de	animales	y
el	derramamiento	de	su	sangre,	como	un	crimen	capital.	Sólo	estaban	permitidos
los	 sacrificios	 ordenados	 por	Dios	 y	 ofrecidos	 a	 la	 entrada	 del	 tabernáculo	 de
reunión.
17:4	culpable,	 pues	ha	derramado	 sangre.	La	vida	de	 toda	 criatura	 está	 en	 su
sangre	 (vv	11,	14).	Dios	 compara	 el	 sacrificio	 innecesario	 con	 el	 asesinato	 de
seres	humanos.	eliminado.	El	castigo	divino	puede	incluir	la	ejecución	por	su	la
propia	mano	de	Dios,	pero	con	toda	seguridad,	la	eliminación	de	la	comunidad
del	pacto	de	Dios.
17:5	 en	 medio	 del	 campo.	 Las	 naciones	 paganas	 vertían	 la	 sangre	 de	 los
animales	 sacrificados	 en	 la	 tierra	 para	 apaciguar	 a	 los	 “espíritus”.	 El	 Señor
exigió	devoción	exclusiva	y	un	único	altar.	tabernáculo	de	reunión.	Vea	nota	en
Ex	27:21.	sacrificios	de	paz.	Vea	aquí.
17:7	demonios.	Los	espíritus	de	la	tierra	eran	concebidos	como	machos	cabríos
muy	 parecidos	 a	 los	 sátiros	 de	 la	 mitología.	 Cf	 2	 Cr	 11:15;	 Is	 13:21;	 34:14.
Algunos	 intérpretes	 asocian	 esas	 divinidades	 paganas	 con	 el	 macho	 cabrío
Azazel	(vea	nota	en	16:8),	aunque	 la	Escritura	nunca	afirma	esa	asociación.	se
han	prostituido.	Vea	nota	en	Os	4:13.
17:9	eliminado.	Vea	nota	en	v	4.
	17:1-9	Dios	proclama	el	 lugar	de	su	morada	como	 lugar	exclusivo	para	 los

sacrificios.	Él	no	quiere	que	su	pueblo	corra	 tras	 falsos	dioses.	Hoy,	evite	 toda
asociación	con	costumbres	idólatras.	Jesús	es	el	único	camino	al	Padre	(Jn	1:17-
18;	14:6);	sólo	él	expía	nuestros	pecados	de	idolatría,	con	su	preciosa	sangre	(Ro
3:25).	 Dios,	 por	 su	 gracia,	 ofrece	 vida	 eterna	 (Ro	 6:23).	 •	 Padre	 celestial,
concédenos	 corazones	 indivisos	 centrados	 en	 tu	 Hijo	 amado,	 que	 vino	 a
rescatarnos	 de	 nuestros	 pecados,	 para	 que	 podamos	 recibir	 el	 gozo	 de	 tu
salvación.	Amén.
17:10-12	Dios	 reservó	 la	 sangre	 para	 un	 propósito	 divino:	 la	 expiación	 de	 los
pecados.
17:13-14	A	los	israelitas	y	a	los	que	estaban	entre	ellos	como	extranjeros	se	les



permitía	cazar	aves	y	animales	para	completar	la	dieta.	La	sangre	de	esas	aves	y
esos	 animales	 se	vertía	 en	 la	 tierra	y	 se	 cubría	 con	 tierra.	Dt	12:15-16,	 20-25;
15:21-23	 usa	 este	mandato	 como	 permiso	 para	 sacrificar	 animales	 domésticos
para	el	consumo.
17:14	eliminado.	Vea	nota	en	v	4.
17:15-16	Vea	nota	en	11:24-28.
	17:10-16	Dios	prohíbe	la	matanza	injustificada	de	aves	y	animales.	Él	desea

que	se	respete	toda	vida.	Los	que	matan	indiscriminadamente	rinden	cuentas	por
cada	vida.	Gracias	a	Dios	por	la	sangre	preciosa	y	vivificante	de	Jesús,	que	nos
ha	 reconciliado	 con	 el	 Padre.	 •	 Padre	 de	misericordia,	 tú	 le	 diste	 a	 tu	 antiguo
pueblo	 mandatos	 para	 respetar	 la	 sangre	 de	 vida	 como	 la	 expiación	 de	 los
pecados.	Por	la	sangre	de	Cristo,	tú	redimiste	a	todas	las	personas.	Gracias	por
tus	misericordiosos	dones	por	medio	de	Jesucristo.	Amén.

Levítico	18
18:1-5	Muchas	veces,	Dios	usaba	una	identificación	personal	cuando	se	dirigía	a
su	pueblo.	De	esa	manera,	les	recordaba	el	pacto	que	hizo	con	ellos	en	el	monte
Sinaí	y	les	mostraba	que	tenía	interés	personal	en	su	bienestar.	En	este	caso,	Dios
conectó	 las	relaciones	sexuales	de	ellos	con	 la	 tierra	que	 les	dio.	Cf	Gn	26:24;
35:11.	 Algunas	 de	 estas	 disposiciones	 tienen	 similitud	 con	 el	 código	 de
Hammurabi	(c	1728-1686	aC).
18:3	 egipcios…	 cananeos.	 Dios	 detalla	 las	 costumbres	 sexuales	 que	 aborrece,
para	que	 los	 israelitas	puedan	vivir	en	pureza	delante	de	él,	a	diferencia	de	 los
egipcios	y	los	cananeos.	Por	las	costumbres	sexuales	que	había	allí,	Canaán,	la
Tierra	Prometida	a	los	israelitas,	fue	profanada,	y	sus	habitantes	pronto	van	a	ser
“expulsados”	 de	 esa	 tierra	 cuando	 Dios	 lleve	 allí	 a	 los	 israelitas	 (v	 25).	 Bas:
“Parece	 que	 el	 legislador	 no	 incluye	 todo	 tipo	 de	 pecado,	 sino	 que	 prohíbe
particularmente	los	de	los	egipcios,	de	entre	los	cuales	ha	salido	Israel,	y	los	de
los	cananeos	hacia	los	cuales	iban”	(NPNF2	8:213).
18:5	estatutos…	ordenanzas.	Vea	 aquí.	 vivirá	 por	 ellos.	 Yo	 soy	 el	 Señor.	 Dios
ofrece	la	promesa	de	vida,	incluyendo	vitalidad,	prosperidad	y	bendiciones,	si	se
cumplen	sus	ordenanzas	(Dt	30:15-20).
18:6-23	 Dios	 establece	 disposiciones	 para	 la	 santidad	 en	 la	 sexualidad
abordando	los	temas	fundamentales	del	incesto	(vv	6-16),	el	adulterio	(vv	17-18,
20),	 la	 idolatría	sacrificial	(v	21),	 la	homosexualidad	(v	22),	y	la	bestialidad	(v
23).	La	Biblia	registra	 las	relaciones	sexuales	de	Abrahán	con	una	esclava	(Gn



16:1-4),	el	incesto	de	Lot	(Gn	19:36),	y	el	matrimonio	de	Jacob	con	sus	primas,
que	 eran	 también	 sus	 hermanas	 (Gn	 29),	 pero	 la	 Biblia	 nunca	 promueve	 esas
relaciones.	 Aquí	 Dios	 reitera	 que	 su	 intención	 original	 en	 la	 creación	 fue	 la
intimidad	 ordenada	 entre	 un	 hombre	 y	 una	 mujer.	 Aquí	 dice	 claramente	 que
ahora	 está	 prohibido	 el	 matrimonio	 entre	 parientes	 cercanos.	 Vea	 nota	 en	 Gn
4:19.
18:6	 descubrir	 su	 desnudez.	 Eufemismo	 para	 las	 relaciones	 sexuales;	 un
mandato	contra	el	nudismo.	Vea	nota	en	Gn	9:22;	cf	Lv	20:17.	La	desnudez	de
una	persona	involucra	el	honor	personal,	el	pudor,	y	la	identidad	sexual.
18:10	tu	propia	desnudez.	El	incesto	degrada	y	muchas	veces	destruye	a	los	que
participan	en	él,	incluso	a	familias	enteras.
18:17	acto	perverso.	Término	 técnico	de	 la	 legislación	 ritual	 para	describir	 un
acto	deliberado	de	mala	conducta	sexual	como	violación,	prostitución	(19:29;	cf
Ez	16:26-27),	e	incesto	(Lv	20:14).
18:18	la	harías	su	rival.	El	matrimonio	con	una	cuñada	sólo	se	permitía	después
de	la	muerte	de	la	hermana.	Vea	nota	en	vv	6-23.
18:19	impureza	menstrual.	Cf	15:19-24.
18:20	deshonrarte	con	ella.	Vea	nota	en	15:16-18.	Esta	 legislación	puede	estar
dirigida	 al	 acto	 sexual	 consensual	 para	 embarazar	 a	 la	 esposa	 de	 un	 hombre
infértil.
18:21	En	las	culturas	paganas,	los	niños	eran	ofrecidos	a	dioses	como	Moloc,	y
el	dios	amonita	(2	R	16:3).	Los	niños	eran	sacrificados,	o	quizás	incinerados	(Ez
16:21).	Esos	actos	profanaban	el	santo	nombre	de	Dios.	Vea	nota	en	2	R	23:10.
18:22	El	acto	sexual	fue	ordenado	por	Dios	para	la	procreación	(cf	Gn	1:28)	y
debe	involucrar	a	esposo	y	esposa,	el	“hombre	y	mujer”	de	Gn	1:27.	aberrante.
Vea	nota	en	Pr	6:16.	Sobre	la	homosexualidad,	vea	aquí.
18:23	perverso.	Alteración	del	orden	establecido	por	Dios	por	la	unión	de	lo	que
se	debe	mantener	separado.	La	bestialidad,	o	unión	sexual	de	un	ser	humano	y
un	animal,	es	un	comportamiento	perverso.
18:24	estoy	expulsando.	La	pureza	sexual	que	Dios	ordenó	 tenía	 implicaciones
para	todas	las	naciones.	Por	las	perversas	costumbres	sexuales	de	los	cananeos,
Dios	utilizó	a	los	israelitas	para	sacarlos	de	su	tierra.
18:25	 la	 tierra	 expulsó	 a	 sus	 habitantes.	 Dios,	 en	 su	 pureza,	 vio	 el
desplazamiento	de	los	cananeos	como	un	hecho	cumplido.	La	correlación	entre
la	fealdad	del	pecado	y	la	expulsión	reafirmó	la	intervención	divina	cuando	Dios
llamó	 al	 pueblo	 a	 dar	 cuenta	 de	 sus	 hechos	 y	 permitió	 que	 sufrieran	 las
consecuencias	de	su	pecado.	Vea	nota	en	Gn	9:25.	Vea	también	aquí.



18:26	aberrantes.	Vea	nota	en	v	22.
18:27	Dios	advierte	que	los	que	habitan	ahora	en	Canaán	contaminaron	la	tierra
con	 su	 pecado	 y	 comisiona	 a	 Israel	 para	 que	 proteja	 esa	 tierra	 de	 la
contaminación	sexual.
18:28	 no	 vaya	 a	 ser	 que	 la	 tierra	 los	 expulse.	 A	 los	 israelitas	 se	 les	 dio	 la
posesión	de	la	tierra	con	una	condición:	deben	permanecer	sexualmente	puros	y
seguir	los	principios	de	Dios,	o	sufrir	las	mismas	consecuencias	que	sufrieron	los
cananeos	antes	de	ellos.	Cf	Dt	28.
18:29	perversiones.	Vea	nota	en	v	22.
18:30	 repugnantes	 acciones.	 Vea	 nota	 en	 v	 22.	 Yo	 soy	 el	 Señor	 su	 Dios.	 El
nombre	de	Dios,	aquí	y	en	el	v	2,	le	recuerda	a	su	pueblo	de	quién	vienen	esos
mandatos.
	†Cp	18	La	pureza	sexual	es	tan	importante	para	Dios	que	emitió	decretos	con

detalles	 de	 cómo	 protegerla.	 Sólo	 la	 relación	 sexual	 entre	 esposo	 y	 esposa	 es
aprobada	 por	 Dios.	 Dios	 habla	 también	 contra	 los	 pecados	 sexuales	 entre	 los
cristianos	(Ef	5:5-6;	Heb	13:4).	El	evangelio	 libera	a	 la	gente	del	pecado,	pero
esa	libertad	no	es	una	excusa	para	cometer	pecado.	Dios	conoce	nuestro	corazón
y	nos	da	el	matrimonio	para	protegernos	del	pecado	(1	Co	7:2).	En	fidelidad	a	su
iglesia	 nos	 santifica	 y	 nos	 da	 el	 perdón	 de	 todos	 los	 pecados.	 •	 Señor	 de	 la
iglesia,	perdóname	y	protege	mi	corazón	de	toda	impureza.	Líbrame	de	pecado
sexual,	por	el	poder	de	tu	Espíritu	Santo.	Amén.

Levítico	19
19:2	congregación.	Dios	se	dirige	a	los	israelitas	como	comunidad	litúrgica.	Vea
“gran	 congregación”	 aquí.	 Después,	 Dios	 se	 va	 a	 dirigir	 a	 cada	 persona
individualmente.	 Los	 siguientes	mandatos	 usan	 el	 singular	 “tu”:	 vv	 9,	 10,	 12,
15b-18,	 19b,	 29,	 32,	 34b.	 yo,	 el	 Señor	 su	 Dios,	 soy	 santo.	 Sólo	 Dios	 es
intrínsecamente	santo;	él	es	la	fuente	de	la	santidad	de	Israel.	Vea	“santo”	aquí.
19:3-4	Reiteración	del	cuarto,	tercer	y	primer	mandamientos.
19:5	 ofrenda	 de	 paz.	 Vea	 aquí.	 acepte.	 Las	 ofrendas	 de	 paz	 inaceptables
apartaban	 al	 pueblo	 de	 Dios	 de	 sus	 bendiciones	 para	 su	 familia	 y	 su
congregación.	En	su	sentido	más	puro,	era	un	suicidio	espiritual.
19:7-8	abominación…	profanado.	Sin	refrigeración,	 la	carne	se	descomponía	y
era	inaceptable	para	Dios.	Vea	nota	en	7:18.	eliminado.	Vea	nota	en	17:4.
	19:1-8	Dios	vincula	su	santidad	a	Israel	en	palabras	que	no	son	diferentes	a



las	de	Jesús,	que	dijo:	“Yo	soy	la	vid	y	ustedes	los	pámpanos;	el	que	permanece
en	mí,	y	yo	en	él,	éste	lleva	mucho	fruto,	porque	separados	de	mí	ustedes	nada
pueden	hacer.”	 (Jn	15:5).	Él	es	 la	 fuente	de	nuestra	santidad,	vida	y	salvación.
Dios	se	unió	a	nosotros	por	medio	de	sus	medios	de	gracia.	La	palabra	de	Dios	y
los	sacramentos	nos	nutren	y	nos	alimentan	de	la	misma	manera	que	la	vid	nutre
y	alimenta	sus	pámpanos.	•	Señor,	por	tu	gracia	abundante,	ten	misericordia	de
nosotros.	Aliméntanos	 por	medio	 de	 tu	 Palabra	 y	 sacramentos,	 por	 Jesucristo,
nuestro	Salvador.	Amén.
19:9-10	 Dios	 bendijo	 a	 los	 pobres	 y	 a	 los	 extranjeros	 con	 una	 porción	 de	 las
cosechas	y	de	los	viñedos	que	les	dejaban	como	alimento.
19:13	oprimas…	robes.	Mandato	contra	la	explotación.	No	retengas	en	tu	casa…
el	salario	del	jornalero.	Protección	para	los	pobres	de	la	sociedad.
19:14	tropiezo.	Cualquier	cosa	que	pudiera	hacer	caer	al	ciego.	 temor	de	mí	 tu
Dios.	Vea	aquí.
19:15-16	En	respuesta	a	su	justicia,	el	Señor	esperaba	justicia	de	su	pueblo.
19:17	No…	 odio	 contra	 tu	 hermano.	 Una	 sociedad	 llena	 de	 odio	 pronto	 se
apartará	de	Dios	y	se	destruirá.	Razona.	Jesús	explicó	este	mandato	en	Mt	18:15-
17.
19:18	No	 te	 vengues,	 ni	 guardes	 rencor.	Dios	 les	 paga	 a	 los	malhechores	 (Sal
94:1;	 Nah	 1:2),	 y	 por	 eso	 están	 prohibidos	 los	 pensamientos	 de	 venganza	 y
violencia.	 Cip:	 “Cuando	 se	 recibe	 un	mal,	 se	 debe	 tener	 paciencia,	 y	 se	 debe
dejar	la	venganza	a	Dios”	(ANF	5:555).	Vea	nota	en	Gn	4:15.	Ama	a	tu	prójimo
como	a	ti	mismo.	Vea	notas	en	Mt	22:37-40.
	19:9-18	Dios	quiere	que	su	santidad	se	refleje	en	la	vida	y	en	la	conducta	de

su	pueblo.	La	comunidad	israelita	participaba	de	la	santidad	de	Dios,	al	igual	que
los	creyentes	de	hoy	(cf	1	Co	1:2).	Somos	santificados	en	el	nombre	del	Señor.
•	Todopoderoso	Padre,	concédenos	que	nuestra	conducta	refleje	fe	sincera	en	el
evangelio.	 Líbranos	 de	 pensamientos	 y	 actos	malvados,	 por	 causa	 de	 tu	Hijo,
Jesucristo.	Amén.
19:19	 No	 cruces	 tu	 ganado	 con	 animales	 de	 otra	 especie.	 Los	 seres	 vivos
estaban	destinados	a	procrear	con	los	de	su	misma	clase.	Vea	nota	en	Gn	1:11.
hilos	mezclados.	Como	los	sacerdotes	usaban	telas	de	hilos	mezclados	(Ex	28:6,
15;	 39:29),	 a	 los	 demás	 les	 estaba	 prohibido	 utilizar	 ropa	 similar	 para	 evitar
ambigüedad	espiritual.
19:20-22	Caso	ambiguo;	la	mujer	no	es	libre	y	no	hubo	esponsales.	El	hombre
comete	 el	 pecado	 de	 adulterio	 y	 se	 exige	 que	 haga	 un	 sacrificio	 por	 su
comportamiento.	Si	ella	hubiera	sido	 libre,	 tanto	ella	como	su	amante	deberían



morir	(Dt	22:23-24).
19:22	carnero	de	la	expiación.	Vea	aquí.	Vea	también	nota	en	5:15-16;	y	aquí.	se
le	perdonará.	Vea	nota	en	4:20.
19:23-25	 Los	 árboles	 frutales	 plantados	 en	 Canaán	 no	 se	 debían	 cosechar	 los
primeros	tres	años.	En	el	cuarto	año,	todos	los	frutos	fueron	declarados	santos	y
dados	 a	 los	 sacerdotes	 como	 alimento.	 A	 partir	 del	 quinto	 año,	 los	 primeros
frutos	fueron	para	Dios	(Neh	10:35,	37);	lo	que	quedaba	se	podía	usar	o	vender.
19:25	aumenten.	 El	 ofrecimiento	 de	 los	 primeros	 frutos	 a	Dios	 dejaba	 lo	 que
quedaba	 libre	 para	 el	 consumo	 común,	 y	 Dios	 bendecía	 a	 su	 pueblo	 con	 el
aumento	de	los	frutos.	Yo	soy	el	Señor	su	Dios.	Vea	nota	en	Ex	20:2.
19:26	 sangre.	 Cf	 17:10-16.	 predicciones	 ni	 adivinaciones.	 Vea	 notas	 en	 Gn
30:27;	Dt	18:10-11.
19:27-28	Prácticas	frecuentemente	empleadas	en	los	cultos	de	los	muertos.
19:29	 Las	 hijas	 no	 son	 propiedades	 para	 una	 empresa	 comercial,	 no	 importa
cuán	pobre	o	desesperada	esté	la	familia.	Las	familias	son	preciosas	para	Dios.
19:30	Las	familias	israelitas	participaban	de	la	santidad	de	Dios	honrando	el	día
de	reposo	(vv	2-3)	y	respetando	el	santuario	de	Dios.
19:31	Estaba	prohibido	consultar	los	espíritus	de	los	muertos	en	busca	de	poder,
bendición	o	ayuda.	Vea	nota	en	Dt	18:10-11.
19:32	las	canas.	Los	ancianos	de	la	congregación.	Vea	notas	en	Ex	3:16;	20:12.
temor	 ante	 tu	 Dios.	 Cuando	 se	 honra	 y	 se	 respeta	 a	 los	 ancianos,	 Dios	 es
honrado,	temido	y	respetado.	Vea	aquí.
	19:33-34	Dios	aplicó	el	v	18	a	los	extranjeros	que	vivían	entre	ellos.	Vea	nota

en	Gn	18:4.
19:34	 ámenlos	 como	 a	 ustedes	 mismos.	 Cf	 v	 18.	 extranjeros.	 Los	 israelitas
fueron	una	vez	extranjeros	que	vivían	en	Egipto.	Cuando	eran	generosos	en	el
trato	con	los	extranjeros,	honraban	la	fidelidad	de	Dios.	Cf	Ex	22:21.
19:35-36	La	prohibición	de	 las	 pesas	 y	medidas	 falsas	 se	 aplicó	no	 sólo	 a	 los
israelitas,	 sino	 también	 a	 los	 extranjeros.	 Si	 uno	 ama	 al	 prójimo	 como	 a	 sí
mismo,	nunca	incurrirá	en	esas	prácticas	deshonestas.
19:37	estatutos…	ordenanzas.	Vea	aquí.	Yo	soy	el	Señor.	Vea	nota	en	Ex	20:2.
	19:19-37	Con	estas	santas	ordenanzas,	Dios	exige	la	obediencia	de	su	pueblo.

Por	 su	 gracia,	 él	 también	 quiso	 morar	 en	 medio	 de	 ellos	 y	 colmarlos	 de
bendiciones.	Por	la	mano	de	Dios,	fueron	liberados	de	la	corrupción	de	Egipto;
por	su	mano,	iban	a	expulsar	a	los	cananeos	y	a	establecerse	en	su	tierra;	y	por	su
mano,	 la	 tierra	 les	 iba	 a	 dar	 en	 abundancia.	 Hoy,	 por	 las	 manos	 del	 Señor
perforadas	 por	 los	 clavos,	 somos	 su	 pueblo.	 Como	 pueblo	 santo	 de	 Dios,	 le



llevamos	el	mensaje	de	 la	 salvación	de	Cristo	 a	 todas	 las	naciones	 (Mt	28:19-
20),	 que	 es	 la	 mayor	 expresión	 de	 que	 amamos	 a	 nuestro	 prójimo	 como	 a
nosotros	mismos.	 •	Perdónanos,	Señor,	 porque	no	 siempre	 amamos	 al	 prójimo
como	 a	 nosotros	 mismos.	 Fortalécenos	 con	 tu	 Santo	 Espíritu,	 para	 que	 nos
jactemos	continuamente	en	lo	que	tú	has	hecho.	Amén.

Levítico	20
†Cp	20	Sanciones	para	la	impureza	ritual	que	se	presentaron	en	los	cps	18—19.
20:2	 hijos	 a	Moloc.	 Vea	 nota	 en	 18:21.	 lo	 apedreará.	 Ejecución	 por	 actos	 de
sacrilegio.
20:3	 Lo	 eliminaré.	 Vea	 nota	 en	 17:4.	 por	 contaminar	 así	 mi	 santuario.	 El
sacrificio	 de	 niños	 a	Moloc	 profanaba	 el	 santuario	 de	 Dios.	 La	 lapidación	 se
hacía	 fuera	 del	 campamento	 para	 no	 profanar	 a	 la	 congregación	 (cf	 24:14).
profanar	mi	santo	nombre.	Mostrar	irreverencia	hacia	Dios	y	sus	cosas	sagradas.
20:5	familia.	Vea	aquí.	lo	eliminaré.	Vea	nota	en	17:4.	prostituido	yendo	en	pos
de	Moloc.	Dios	consideraba	que	la	idolatría	espiritual	era	prostitución	espiritual.
Cf	Nm	15:39;	Ez	16:15.
20:6	Vea	nota	en	19:31.
20:7	consagrarse.	Vea	 aquí.	 Cip:	 “Pedimos	 y	 suplicamos,	 que	 los	 que	 fuimos
santificados	 en	el	Bautismo	podamos	continuar	 en	 lo	que	hemos	comenzado	a
ser.	 Y	 todos	 los	 días	 pedimos	 por	 esto;	 porque	 necesitamos	 la	 santificación
diaria,	para	que	los	que	caemos	diariamente	podamos	lavar	nuestros	pecados	por
la	santificación	continua”	(ANF	5:450).
20:8	 Yo	 soy	 el	 Señor,	 que	 los	 santifica.	 Mediante	 sus	 decretos	 rituales,	 Dios
santificó	y	mantuvo	santo	a	su	pueblo.	Vea	“santo”	aquí.
20:9	Este	y	decretos	precedentes	fueron	designados	para	preservar	la	familia.
	20:1-9	En	 respuesta	 a	 todo	 lo	que	 él	 ha	hecho,	Dios	 exige	 la	 lealtad	de	 su

pueblo.	Para	 proteger	 de	 la	 prostitución	 espiritual	 a	 los	 que	 ama,	Dios	decreta
que	se	trate	con	firmeza	a	los	que	sigan	falsos	dioses;	quiere	que	se	elimine	su
influencia,	para	que	no	caigan	otros	y	pasen	la	eternidad	apartados	de	él.	Hoy,	la
ley	de	Dios	nos	sigue	revelando	como	pecadores	que	merecen	la	muerte	(Ro	3:9-
20),	pero	Jesús	revela	que	él	no	vino	a	condenar	sino	a	salvar	a	los	pecadores	(Jn
3:17-18).	Mediante	el	Bautismo,	él	nos	otorga	nueva	vida	en	su	Palabra	(Ro	6:1-
11;	 1	 Co	 6:9-11).	 •	 Padre,	 te	 damos	 gracias	 por	 apartarnos	 mediante	 las
bendiciones	del	Santo	Bautismo.	Amén.



20:10	 El	 castigo	 del	 adulterio	 era	 la	 muerte.	 Sobre	 las	 bendiciones	 del
matrimonio,	vea	notas	en	Gn	1:28;	2:24-25;	cf	Sal	128,	Cnt.
20:11	serán	 los	 responsables	 de	 su	muerte.	 Los	 castigados	 llevaban	 su	 propia
culpa.	Dios	evitó	la	venganza	por	parte	de	los	parientes	de	la	persona	ejecutada.
Vea	nota	en	1	R	2:31.
20:14	morir	quemados.	La	peor	clase	de	depravación	sexual	era	el	 incesto	con
dos	mujeres	en	primer	grado	de	parentesco.	La	cremación	les	negaba	la	sepultura
en	una	tumba	familiar	y	eliminaba	todo	rastro	de	su	existencia.
20:17	condenados	a	muerte.	Vea	nota	en	17:4.
20:20-21	cargarán	con	su	pecado.	La	ofensa	conduce	a	la	muerte.	sin	hijos.	La
unión	sexual	entre	un	hombre	y	su	tía	o	cuñada	no	producirá	hijos	vivos,	o	hará
que	los	hijos	abandonen	a	sus	padres.
	 20:10-21	 La	 inmoralidad	 sexual	 contamina	 a	 las	 personas,	 haciéndolas

impuras.	Como	esas	personas	son	el	 santo	pueblo	de	Dios,	 su	conducta	 sexual
profana	también	el	santo	nombre	de	Dios.	Hoy,	lo	más	parecido	al	sacrificio	de
niños	 en	 el	 altar	 de	 Moloc	 es	 el	 pecado	 del	 aborto	 ofrecido	 al	 ídolo	 de	 la
conveniencia	personal.	Dios	nos	llama	a	honrarlo	con	nuestro	cuerpo	(1	P	1:14-
15),	a	abstenernos	de	la	inmoralidad	sexual	(Hch	15:29),	y	a	ofrecer	nuestra	vida
en	humilde	 servicio.	También	 los	 cristianos	 son	 responsables	 ante	Dios	por	 su
comportamiento.	Gracias	a	Dios,	él	protege	y	preserva	las	familias	de	las	garras
de	Satanás	y	da	el	perdón	hasta	de	los	pecados	más	destructivos.	•	Señor	Dios,	tú
eres	 luz	 en	 las	 tinieblas	 de	 este	mundo.	 Perdona	 nuestros	 pecados.	 Envía	 a	 tu
Espíritu	Santo	para	que	nos	bendiga	y	nos	sostenga.	En	Cristo	oramos.	Amén.
20:22-26	Los	preceptos	y	decretos	de	Dios	sobre	la	santidad	no	eran	nuevos;	él
compartió	muchos	de	ellos	con	los	patriarcas	Abrahán	(Gn	12:7;	15:15-21;	17:4-
8;	 18:18-19;	 22:17-18),	 Isaac	 (Gn	 26:2-5),	 y	 Jacob	 (Gn	 28:13-14;	 35:11-12;
46:3).	 Aquí,	 Dios	 reiteró	 sus	 preceptos,	 que	 los	 israelitas	 pudieron	 haber
olvidado	 durante	 la	 cautividad	 en	 Egipto.	 Su	 santidad	 los	 separará	 de	 los
habitantes	 de	 Canaán.	 Si	 los	 israelitas	 permanecían	 santos	 delante	 de	 Dios,
cumplirían	 la	 promesa	 que	 hizo	 Dios	 de	 hacerlos	 una	 bendición	 (Dt	 4:1-8),
bendición	que	finalmente	se	cumplió	en	Jesucristo.
20:22	estatutos…	ordenanzas.	Vea	aquí.
20:24	fluye	leche	y	miel.	Vea	aquí.	herencia.	Vea	“porción”	aquí.	Yo	soy	el	Señor
su	Dios.	Vea	nota	en	Ex	20:2.
20:26	santos.	Vea	aquí.
20:27	Vea	nota	en	19:31.
	20:22-27	Al	leer	Lv,	nos	podemos	sentir	amenazados	por	la	ley:	¡Haga	esto!



¡No	 haga	 eso!	 O	 nos	 podemos	 volver	 legalistas,	 y	 pensar	 que	 la	 salvación
depende	de	nuestra	bondad.	Reconozcamos	que	Dios	santificó	a	su	pueblo	por
gracia,	y	en	la	ley	lo	aparta	de	las	costumbres	autodestructivas	de	las	naciones.
En	 el	 evangelio	 de	 Jesucristo,	 los	 creyentes	 tienen	 libertad	 de	 sus	 pecados,
libertad	para	agradar	a	Dios	como	su	pueblo	amado	y	escogido.	•	Señor,	tú	nos
viste	como	pecadores,	pero	aun	así	nos	amaste.	Por	tu	gracia,	nos	lavaste	en	el
agua	del	Bautismo	y	nos	hiciste	nuevas	criaturas.	Sostennos	con	el	cuerpo	y	la
sangre	 vivificante	 de	 tu	 Hijo.	 Envía	 tu	 Espíritu	 Santo	 para	 purificarnos.
Sostennos	como	embajadores	tuyos,	como	ejemplos	vivos	de	tu	amor	por	todo	el
mundo.	Amén.

Levítico	21
21:1—22:16	Une	el	 código	de	 los	 sacerdotes	 (21:1-9)	 con	el	 código	del	 sumo
sacerdote	(21:10-15);	enumera	los	defectos	que	descalifican	a	un	sacerdote	para
comer	 alimento	 sagrado	 (22:1-9);	 da	 la	 lista	 de	 los	 residentes	 de	 la	 casa	 del
sacerdote	que	están	descalificados	para	comer	el	alimento	sagrado	(22:10-16).
21:1	no	se	contaminen	por	ningún	muerto.	Tocar	un	cadáver	(Nm	19:11)	o	entrar
en	la	casa	de	un	muerto	(Nm	19:14)	hacían	impuro	al	sacerdote.
21:3	Legalmente,	una	hermana	soltera	era	miembro	de	la	familia	del	hermano.
21:5	 Los	 sacerdotes	 estaban	 dedicados	 a	 Dios	 y	 no	 debían	 marcar	 su	 cuerpo
como	señal	de	devoción	a	una	persona	fallecida.
21:7	 A	 los	 sacerdotes	 les	 estaba	 prohibido	 casarse	 con	 mujeres	 que	 hubieran
tenido	relaciones	sexuales	con	otros	hombres,	porque	profanaban	la	santidad	del
sacerdote.
21:8	Para	ustedes,	ellos	serán	santos.	La	nación	de	Israel	debe	honrar	y	respetar
a	los	sacerdotes	de	Dios	y	abstenerse	de	hacer	todo	lo	que	profane	su	santidad.
21:9	Si	 la	hija	de	un	 sacerdote	 se	hacía	prostituta,	deshonraba	a	 su	padre.	Ese
sacrilegio	 se	 castigaba	 con	 la	 hoguera.	 Aunque	 no	 se	 dice	 específicamente,
algunos	comentaristas	creen	que	esta	analogía	se	aplicaba	también	a	los	hijos	de
los	sacerdotes.
21:10-11	Vea	nota	en	v	1.
21:13-15	Vea	nota	en	v	7.
21:15	profane	su	descendencia.	Todo	niño	nacido	de	 la	unión	de	un	 sacerdote
con	una	viuda,	divorciada,	o	prostituta	estaba	descalificado	para	el	sacerdocio.
21:16-24	 Los	 defectos	 físicos	 descalificaban	 al	 sacerdote	 para	 entrar	 en	 el
santuario	 de	 Dios	 o	 en	 los	 lugares	 santos.	 Las	 personas	 discapacitadas	 o



deformes	no	eran	consideradas	profanas,	porque	el	Señor	les	permitía	hacer	otras
labores	y	comer	el	alimento	sagrado.
21:24	 todos	 los	 hijos	 de	 Israel.	 La	 conducta	 de	 los	 sacerdotes	 era	 de	 interés
porque	eran	líderes	nacionales.	Cf	v	8;	Ex	19:6.

Levítico	22
22:1-9	Se	refiere	a	leyes	anteriores	(cps	11—15).
22:2	cosas	santas…	me	han	dedicado.	Ofrendas	personales	donadas	y	dedicadas
al	Señor	por	los	israelitas.	A	los	sacerdotes	se	les	daba	una	porción	de	la	ofrenda
como	compensación	por	su	servicio.	Dios	exigía	que	sus	sacerdotes	trataran	con
respeto	 todos	 los	 objetos	 sagrados;	 los	 sacerdotes	 impuros	 no	 debían	 tocar	 de
ninguna	manera	esos	objetos.
22:3	 eliminado	 de	mi	 presencia.	 No	 se	 admitirá	 en	 el	 santuario	 de	 Dios.	 Vea
“presencia”	aquí.
22:4-16	Dios	 establece	 parámetros	 para	 los	 que	 comen	 su	 comida	 sagrada.	 Se
excluía	a	los	miembros	impuros	de	la	familia	(vv	4-8),	los	laicos	(vv	10a,	13b),
los	 siervos	pagados	y	 los	 empleados	 (v	10b),	 y	 las	hijas	 casadas	 con	 laicos	 (v
12).	 Entre	 los	 incluidos	 estaban	 los	 esclavos	 de	 los	 sacerdotes	 y	 sus	 hijos	 (v
11b),	 hijas	 viudas	 o	 divorciadas	 que	 no	 tuvieran	 hijos	 que	 las	 sostuvieran	 (v
13a),	así	como	los	sacerdotes	y	sus	familias	inmediatas.	El	Señor	los	santificaba
mediante	el	pan	santo	y	la	carne	que	les	daba	(v	9).
	21:1—22:16	Dios	aparta	a	sus	sacerdotes;	ellos	determinan	lo	que	es	santo	y

lo	 que	 es	 común	 (10:10).	 Esa	 importante	 responsabilidad	 exige	 normas	 que
protejan	 su	 consagración	 delante	 de	 Dios,	 para	 que	 no	 vayan	 a	 morir	 como
Nadab	y	Abiú.	Todas	 las	 personas	 están	obligadas	 a	 ayudar	 a	 los	 sacerdotes	 a
conservar	 su	 condición	 sagrada	 delante	 de	Dios.	Hoy,	 la	muerte	 expiatoria	 de
Cristo	nos	hace	miembros	del	sacerdocio	real	de	Dios	(1	P	2:9).	Como	miembros
de	su	real	sacerdocio,	Dios	nos	aparta	de	 toda	contaminación	(2	Co	7:1)	y	nos
llama	 a	 cuidarnos	 unos	 a	 otros.	 •	 Señor,	 así	 como	 nos	 has	 apartado	 para	 ti,
ayúdanos	 a	 poner	 nuestro	 corazón	 en	 ti	 y	 nuestros	 pies	 en	 el	 camino	 de	 tus
estatutos,	para	honra	de	tu	nombre.	Amén.
22:17-25	 Ordenanzas	 sobre	 los	 animales	 que	 le	 pueden	 ofrecer	 a	 Dios	 los
israelitas	y	los	extranjeros	que	vivan	entre	ellos.	Vea	aquí.
22:18	ofrenda	 voluntaria.	 Holocausto	 u	 ofrenda	 de	 paz	 personal	 y	 voluntaria.
Vea	notas	en	7:11;	Ex	35:29.	holocausto.	Vea	aquí.
22:21	sacrificio	de	paz.	Vea	aquí.



22:23	un	voto.	Presentado	a	Dios	en	el	cumplimiento	de	una	promesa	jurada	en
su	nombre.	Vea	“voto”	aquí.
22:25	mi	alimento.	Los	israelitas	no	deben	tratar	la	carne	de	los	sacrificios	santos
como	comida	común.	defectuosos.	Por	medio	de	sus	sacerdotes,	Dios	declaraba
al	 animal	 apto	o	no	 apto	para	 el	 sacrificio.	Cualquier	 defecto	hacía	 no	 apto	 al
animal.
22:26-28	Vea	nota	en	Ex	23:19.
22:29	Dios	estableció	estas	normas	para	que	 los	 israelitas	supieran	con	certeza
que	sus	sacrificios	eran	aceptables	para	él.
22:31-33	El	resumen	les	recordaba	a	los	israelitas	que	guardar	los	mandamientos
de	Dios	era	una	respuesta	a	su	gran	amor.	Yo	soy	el	Señor.	Vea	nota	en	Ex	20:2.
	22:17-33	 Nuestro	Dios	 es	 un	Dios	 santo	 que	 comparte	 su	 santidad	 con	 su

pueblo.	Al	guardar	los	mandatos	de	Dios,	los	israelitas	reflejan	el	amor	de	Dios
hacia	él	y	de	unos	hacia	 los	otros.	El	 incumplimiento	de	 los	mandatos	de	Dios
elimina	cualquier	seguridad	de	que	Dios	los	acepte	a	ellos	o	a	su	sacrificio.	Hoy,
Dios	lleva	a	su	pueblo	a	su	santa	presencia	por	medio	de	la	sangre	de	su	Hijo,
Jesucristo	(Ef	2:17-22).	Por	su	Palabra,	Dios	nos	santifica	(Jn	17:17;	cf	Ef	5:26),
para	que	nos	podamos	presentar	sin	mancha	ante	Dios,	como	“sacrificios	vivos”
(Ro	12:1).

Levítico	23
23:2	mis	fiestas.	Dios	quería	encontrarse	con	su	pueblo	en	su	altar	(Ex	29:42-43;
Nm	 17:4);	 él	 determinó	 los	 momentos	 para	 encontrarse	 con	 ellos	 allí	 (v	 44).
santas	convocaciones.	Reuniones	para	adorar	a	Dios.
23:3	convocación	santa.	Observadas	o	marcadas	con	ritos	religiosos.
	23:1-3	El	cp	23	 representa	un	calendario	 litúrgico	para	 los	 israelitas.	Todas

esas	festividades	y	días	de	reposo	prefiguran	a	Cristo	(Col	2:16-17).	La	vida	de
Jesucristo	 le	da	forma	al	calendario	 litúrgico	cristiano,	concediéndole	descanso
no	 sólo	 a	 nuestros	 cuerpos	 cansados,	 sino	 también	 a	 nuestras	 almas	 cansadas.
•	Señor,	concédenos	que	veamos	siempre	la	vida	de	Cristo	reflejada	en	nuestros
servicios,	porque	él	se	acerca	a	nosotros	por	medio	de	su	preciosa	Palabra	y	los
sacramentos.	Amén.
23:5	El	día	catorce	del	mes	primero.	Vea	calendario	aquí.	pascua.	Cf	Ex	12:25-
27.
23:6	fiesta	solemne	de	los	panes	sin	levadura.	Llamada	así	por	la	prohibición	de



comer	pan	con	levadura.	Cf	Ex	12:8;	14-20.
23:7	trabajo	de	esclavos.	La	ocupación	de	cada	uno.
23:8	ofrenda	encendida.	Vea	nota	en	1:9.
	 23:4-8	 La	 recordación	 de	 que	 Dios	 liberó	 a	 israelitas	 de	 Egipto	 era	 el

componente	más	importante	de	su	calendario	litúrgico.	Él	hizo	de	la	redención	el
tema	 principal	 del	 servicio.	 Jesucristo,	 el	 Cordero	 de	 Dios,	 fue	 inmolado	 el
Viernes	Santo,	cuando	se	sacrificaban	los	corderos	de	Pascua.	Su	sacrificio	hizo
también	 de	 la	 redención	 el	 tema	 principal	 de	 nuestra	 adoración.	 •	 Bendito
Redentor,	 líbranos	 de	 todo	 mal	 por	 medio	 de	 Jesucristo,	 nuestro	 Cordero
Pascual.	Amén.
23:10	primicia	de	los	primeros	frutos.	Primeras	gavillas	de	la	cosecha	de	cebada.
cosecha.	Vea	calendario	aquí.
23:11	mecerá	ante	mí	la	gavilla.	Acción	ritual	para	darle	gracias	a	Dios	por	sus
bendiciones.	para	que	yo	la	acepte.	Vea	nota	en	22:29.
23:12-13	Mientras	se	mecían	 las	gavillas,	se	presentaba	un	cordero	sin	defecto
como	holocausto	junto	con	una	ofrenda	de	flor	de	harina	mezclada	con	aceite	y
vino.
23:14	Dios	prohibió	comer	de	la	nueva	cosecha	hasta	que	él	recibiera	la	gratitud.
	23:9-14	Las	celebraciones	rituales	le	recordaban	a	los	israelitas	la	bendición

divina	de	la	cosecha.	Hoy,	el	alimento	que	nos	sustenta	es	también	un	don	de	su
bondad.	En	 cada	 comida,	 dele	 gracias	 a	Dios	 por	 el	 generoso	 regalo	 diario	 de
pan	y	bendición,	que	vienen	del	que	nos	ha	bendecido	con	el	pan	de	vida.	•	Ven,
Señor	Jesús,	se	nuestro	huésped	y	bendice	estos	dones.	Amén.
23:15-16	La	Fiesta	de	las	semanas	se	celebra	50	días	después	de	la	cosecha	de
cebada	en	mayo	o	junio.	Vea	calendario	aquí.
23:16	grano	nuevo.	Comienzo	de	la	cosecha	de	trigo.
23:17	flor	de	harina.	Vea	nota	en	2:1.
23:18	ofrenda…	de	olor	grato	al	Señor.	Vea	nota	en	1:9.
23:20	 ofrenda	 mecida.	 Vea	 nota	 en	 7:30-35.	 consagrada	 al	 Señor,	 para	 el
sacerdote.	Sólo	los	sacerdotes	podían	comer	de	este	sacrificio.
23:21	 Dios	 declara	 santo	 ese	 día,	 como	 un	 día	 de	 reposo,	 para	 que	 el	 pueblo
pueda	observar	esta	fiesta.	trabajo	de	esclavos.	La	ocupación	de	cada	uno.
23:22	Vea	nota	en	19:9-10.
	 23:15-22	 Dios	 le	 recuerda	 a	 su	 pueblo	 que	 él	 es	 la	 fuente	 de	 todas	 sus

bendiciones.	Él	desea	que	hagan	una	pausa	para	darle	gracias	durante	la	cosecha
del	trigo.	El	día	de	Pentecostés	en	el	NT,	Dios	derramó	las	ricas	bendiciones	de



su	 Espíritu	 Santo	 para	 iniciar	 una	 nueva	 cosecha:	 la	 cosecha	 divina	 de	 los
creyentes	 en	 Cristo.	 •	 Señor,	 fortalécenos	 con	 tu	 Espíritu	 Santo,	 para	 que
podamos	 recoger	 una	 abundante	 cosecha	 de	 almas	 para	Cristo,	 para	 que	 otros
reciban	el	gozo	y	el	descanso	que	vienen	de	ti.	Amén.
23:24	el	día	primero	del	mes	séptimo.	Vea	calendario	aquí.	trompetas.	Vea	aquí.
santa	convocación.	Ese	día	santo	celebraba	al	Señor	como	Rey.
23:25	ofrenda	encendida.	Vea	nota	en	1:9.
	23:23-25	La	aclamación	de	Dios	como	Rey	de	Israel	marca	el	comienzo	del

séptimo	mes	 del	 calendario.	Así	 como	 Israel	 celebraba	 el	 reinado	de	Dios	 por
medio	 del	 antiguo	 pacto,	 nosotros	 celebramos	 su	 actual	 reinado	 en	 Cristo,
nuestro	 misericordioso	 Señor.	 •	 Señor	 Dios,	 precioso	 Rey,	 haznos	 siempre
conscientes	de	tus	abundantes	misericordias.	Amén.
23:27	 día	 de	 la	 expiación.	 Vea	 calendario	 aquí;	 vea	 también	 nota	 en	 16:29.
ayunarán.	Vea	nota	en	16:31.
23:29	eliminado	de	su	pueblo.	Vea	nota	en	7:20-21.
23:30	eliminaré.	Referencia	al	destino	de	Nadab	y	Abiú.
23:32	desde	 el	 atardecer…	 hasta	 el	 atardecer.	 Los	 días	 se	 contaban	 desde	 el
atardecer	hasta	el	atardecer	(cf	Gn	1:5).	ayunar.	Vea	nota	en	16:31.
	23:26-32	El	día	de	la	expiación	era	el	gran	día	de	reposo	en	el	mes	sabático

(23:32),	y	no	se	hacía	ningún	trabajo	ese	día.	Al	igual	que	la	Pascua,	el	día	de	la
expiación	 conmemoraba	 la	 misericordia	 de	 Dios	 y	 era	 un	 llamado	 anual	 al
arrepentimiento	y	a	la	fe.	Aunque	el	arrepentimiento	debe	ser	diario,	un	período
anual	 para	 el	 arrepentimiento	 (p	 ej,	 la	 Cuaresma)	 nos	 ayuda	 a	 centrarnos
intencionalmente	en	la	necesidad	del	Salvador	y	en	las	bendiciones	que	él	ofrece
por	medio	de	la	iglesia.	•	Dios	de	misericordia,	gracias	por	la	muerte	expiatoria
de	tu	Hijo.	Concédeme	sincero	arrepentimiento	y	fe.	Amén.
23:34	día	 quince	 del	mes	 séptimo.	 Vea	 calendario	 aquí.	 fiesta	 solemne	 de	 los
tabernáculos.	Conmemoraba	el	paso	de	Israel	por	el	desierto	(v	43).
23:37	ofrendas	 encendidas.	 Vea	 nota	 en	 1:9.	 holocaustos.	 Vea	 aquí.	 ofrendas.
Vea	aquí.	libaciones.	Vino	(Nm	15:5)	vertido	alrededor	del	altar	(cf	Ex	30:9).
23:38	ofrendas	voluntarias.	Vea	notas	en	7:11;	Ex	35:29.
23:40	Conocidos	como	las	“cuatro	especies”;	árboles	cuyas	ramas	se	tomaban	y
se	usaban	como	parte	de	las	ceremonias	en	la	fiesta	de	las	enramadas.	Vea	aquí.
23:42	 vivirán	 en	 tabernáculos.	 Los	 israelitas	 conmemoraban	 su	 paso	 por	 el
desierto	viviendo	en	rudimentarias	cabañas	hechas	de	ramas	de	árboles.
	23:33-44	La	fiesta	de	los	tabernáculos	concluía	la	mitad	festiva	de	la	liturgia



que	 comenzaba	 en	 la	 Pascua	 y	 conmemoraba	 el	 viaje	 seguro	 de	 Israel	 en	 el
camino	a	la	Tierra	Prometida.	Cuando	inicie	un	nuevo	viaje,	pida	la	bendición	de
Dios	y	conmemore	sus	cuidados.	Camine	con	él	por	fe.	Su	paz	lo	consolará	en
todas	 las	 circunstancias.	 •	 Así	 como	 cuidaste	 a	 Israel,	 amadísimo	 Jesús,	 y
anduviste	con	tus	discípulos,	haz	lo	mismo	conmigo,	y	cuídame	hasta	que,	por	tu
gracia,	llegue	a	mi	hogar	celestial.	Amén.

Levítico	24
24:1-4	Primera	de	 las	 tres	ordenanzas	 respecto	de	 las	cosas	santas	de	Dios.	Cf
Ex	25:31-40.
24:2	aceite	puro	de	oliva.	Vea	nota	en	Ex	27:20.
24:3	fuera	del	velo	del	 testimonio.	El	 lugar	santo	estaba	fuera	del	velo,	delante
del	arca.	Vea	diagrama	aquí.
	24:1-4	Aarón	o	sus	hijos	se	ocupan	de	las	lámparas	dos	veces	al	día,	para	que

haya	luz	en	el	lugar	santo.	En	su	servicio	diario	al	Señor,	regocíjese	y	ocúpese	de
la	 luz	 de	 su	 Palabra,	 que	 ilumina	 el	 santuario	 del	 corazón.	 Jesús	 es	 la	 luz	 del
mundo	(Jn	8:12;	9:5).	•	Haz	brillar	 tu	 luz	sobre	nosotros,	Señor,	para	que	otros
vean	la	luz	de	Cristo	por	medio	de	nosotros.	Amén.
24:5-9	Segunda	de	las	tres	ordenanzas	respecto	de	las	cosas	santas	de	Dios.	Cf
Ex	25:23-30.
24:8	pacto	perpetuo.	El	pacto	de	Dios	con	los	 israelitas	(Ex	24)	 los	obligaba	a
llevarle	pan.
	24:5-9	La	segunda	ordenanza	consiste	en	el	pan	de	la	proposición.	Cada	día

de	 reposo,	 el	 sumo	 sacerdote	 pone	 12	 panes	 nuevos	 delante	 del	 Señor	 (v	 8).
Cuando	le	dé	gracias	a	Dios	por	el	pan	diario,	 recuerde	que	Jesús	es	el	pan	de
vida	(Jn	6:35,	48).	Él	da	su	carne	como	alimento	a	todos	los	creyentes	(Jn	6:51)
y	da	vida	(Jn	6:53-55).	•	Señor,	tu	precioso	cuerpo	da	pan	para	nuestras	almas	en
un	pacto	perdurable.	Te	damos	gracias	y	te	alabamos,	Señor.	Amén.
24:10	 Por	 esos	 días.	 Al	 parecer,	 este	 incidente	 interrumpió	 el	 trabajo	 de
compilación	de	Lv	por	parte	de	Moisés.	hijo…	y	de	un	egipcio.	Técnicamente,
un	extranjero	entre	los	israelitas.
24:11	 blasfemó…	 lanzó	 una	 maldición.	 Prohibido	 (Ex	 20:7).	 Castigar
severamente	a	alguien	por	sus	palabras	parece	excesivo	para	nuestras	normas	de
libertad	 de	 expresión.	 Sin	 embargo,	 la	 maldición	 implicaba	 más	 que	 malas
palabras	 o	 un	 desliz	 de	 la	 lengua.	 Vea	 “maldecir”	 aquí;	 vea	 “nombre”	 aquí.



danita.	Descendiente	de	Dan,	el	cuarto	hijo	de	Jacob.
24:12	 hasta	 tener	 una	 palabra	 del	 Señor	 al	 respecto.	 La	 ley	 de	 Dios	 no
establecía	un	castigo	específico;	por	eso	los	israelitas	esperaban	una	decisión	de
Dios.
24:14	pongan	 las	manos	sobre	 su	cabeza.	Los	que	 escucharon	 la	maldición	 le
devuelven	al	blasfemo	la	contaminación	que	escucharon.	Vea	nota	en	Ex	29:10.
lo	apedree.	Modo	de	ejecución	para	eliminar	de	entre	ellos	al	blasfemo.
	24:10-16	La	tercera	ordenanza	(vea	nota	en	vv	1-4)	trata	del	santo	nombre	de

Dios.	Dios	equipara	esta	blasfemia	con	el	pecado	de	idolatría,	porque	socava	la
verdadera	adoración.	Dios	maldijo	a	los	blasfemos	(cf	Mt	25:41).	El	Señor	nos
pide	que	santifiquemos	el	nombre	de	Dios	(Mt	6:9),	que	invoquemos	su	nombre
(1	Co	1:2),	y	que	hagamos	todo	en	su	nombre	(Col	3:17).	El	nombre	de	Dios	es
“un	tesoro	más	grande	y	más	noble	que	los	cielos	y	la	tierra”	(CMa	IV).	•	Señor,
concédenos	 que	 en	 todo	 momento	 recordemos	 tu	 nombre	 y	 lo	 santifiquemos.
Amén.
24:17-23	 La	 blasfemia	 contra	 el	 nombre	 del	 Señor	 (v	 16)	 hizo	 que	 Moisés
expusiera	el	principio	guía	para	el	castigo,	que	se	aplicaba	a	todos	los	habitantes.
Hoy,	decimos	que	el	castigo	debe	ser	proporcional	al	delito.
24:17-18	El	que	hiera	de	muerte…	condenado	a	muerte.	Repetición	de	la	ley	de
Dios	dada	en	Gn	9:6.
24:20	Dios	quiere	evitar	la	venganza	exagerada.
	24:17-23	Dios	establece	un	sistema	de	administración	de	justicia	basado	en	la

equidad	 y	 la	 compensación	 por	 las	 pérdidas.	 Sin	 embargo,	 ninguna
compensación	 humana	 le	 podría	 devolver	 al	 Señor	 el	 honor	 que	 se	 debe	 a	 su
nombre	 salvador.	Gracias	a	Dios,	 la	muerte	expiatoria	de	Cristo	 trae	el	perdón
por	 la	 blasfemia	 y	 nos	 enseña	 a	 clamar	 por	 su	 misericordia.	 •	 Señor,	 guía
nuestros	 labios,	 para	 que	 cada	 palabra	 que	 digamos	 le	 dé	 honra	 y	 gloria	 a	 tu
precioso	nombre.	Amén.

Levítico	25
†Cps	25—26	Comprenden	un	solo	discurso	que	Dios	preparó	para	que	Moisés
pronunciara	 ante	 a	 los	 israelitas.	 El	 discurso	 relaciona	 la	 vida	 en	 la	 Tierra
Prometida	con	la	observancia	de	los	años	sabáticos.
25:2	la	tierra	deberá	reposar.	La	tierra	debía	descansar	cada	séptimo	año.
25:3-7	La	tierra	se	dejaba	sin	cultivar	durante	el	séptimo	año,	y	eso	ayudaba	a



restaurar	 sus	 cualidades	 productivas.	 Lo	 que	 produjera	 durante	 ese	 año	 era
destinado	al	uso	de	las	personas	y	los	animales,	pero	no	se	vendía.
	25:1-7	 Así	 como	 la	 humanidad	 necesita	 un	 descanso	 sabático,	 también	 la

tierra	necesita	descanso.	Como	la	tierra	le	pertenece	a	Dios,	le	era	devuelta	cada
séptimo	 año.	 Todo	 lo	 que	 tenemos	 le	 pertenece	 al	 Señor,	 nuestro	 Creador	 y
Redentor.	Hónrelo	con	sus	bienes	y	su	vida,	así	como	él	lo	bendice	y	lo	prospera
a	 usted,	 en	 su	 amoroso	 cuidado.	 •	 Señor	 del	 cielo	 y	 de	 la	 tierra,	 concede	 que
nunca	olvidemos	que	 todo	 lo	 que	 tenemos,	 incluyendo	 la	 salvación	de	 nuestra
alma,	es	dado	por	tu	mano	misericordiosa.	Amén.
25:9	día	de	la	expiación.	Vea	calendario	aquí;	vea	también	nota	en	16:29.
25:10	anunciarán	la	libertad.	Toda	la	tierra	de	Israel	ha	de	ser	distribuida	entre
las	 tribus,	 clanes	 y	 familias	 (vea	 notas	 en	 Jos	 1:6;	 13:6).	 El	 año	 del	 jubileo
implicaba	el	retorno	de	la	tierra	a	su	poseedor	original	(v	13)	y	la	liberación	de
los	esclavos	(v	40).	Esto	aseguraba	que	las	familias	tuvieran	siempre	un	lugar	en
Israel	 y	 no	 fueran	 vendidas	 al	 extranjero	 o	 forzadas	 a	 salir	 de	 la	 Tierra
Prometida.	 jubileo.	 Nombre	 derivado	 del	 cuerno	 de	 carnero,	 que	 sonaba	 para
marcar	el	comienzo	del	año	de	la	libertad.	volverá.	A	cada	persona	se	le	devolvía
la	tierra	que	había	poseído	su	familia,	y	que	le	había	sido	dada	por	Dios	(cf	Jos
13:6—21:45).
25:11	No	sembrarán,	ni	cosecharán.	Al	igual	que	en	el	año	sabático,	la	tierra	se
dejaba	sin	cultivar	durante	el	año	del	jubileo.
25:12	 comer	 lo	 que	 la	 tierra	 produzca.	 Podían	 comer	 lo	 que	 se	 produjera
espontáneamente.	25:14	no	 se	 hagan	 trampa.	 Siempre	 hay	 trato	 justo	 para	 los
otros,	 si	 hemos	 de	 hacer	 como	manda	Dios	 en	 la	 segunda	 tabla	 de	 la	 ley	 (Ex
20:12-17).
25:15-16	Las	“compras”	de	tierra	no	daban	el	título	de	propiedad	de	la	tierra.	El
comprador	obtenía	sólo	el	derecho	de	producir	un	cierto	número	de	cosechas,	y
el	valor	de	la	tierra	se	establecía	por	el	número	de	años	que	quedaban	antes	del
jubileo.
25:20-22	 Dios	 prometió	 cosechas	 tan	 abundantes	 que	 habría	 suficiente	 para
comer	mientras	 la	 tierra	descansaba	 en	 el	 año	 sabático	y	 en	 el	 año	del	 jubileo
(años	49	y	50	seguidos).
	25:8-22	El	 año	del	 jubileo	 le	 restaura	 las	 libertades	 al	 pueblo	de	Dios.	Las

tierras	se	les	devuelven	a	sus	poseedores	originales,	 los	esclavos	son	liberados,
se	le	da	descanso	a	la	tierra	y	se	anulan	los	préstamos.	De	esta	manera,	el	Señor
hace	énfasis	en	 la	 libertad,	 la	 familia,	el	derecho	a	 la	propiedad	y	 la	devoción,
que	 hacen	 fuerte	 a	 una	 nación.	 En	 Cristo,	 hallamos	 nuestro	 jubileo;	 en	 él,



nuestros	 pecados	 son	 perdonados,	 y	 recibimos	 nuestra	 “herencia	 eterna”	 (Heb
9:15).	 •	Gracias,	 Señor,	 por	 liberarnos	 de	 la	 esclavitud	 al	 pecado.	Concédenos
que	te	honremos	por	nuestra	libertad,	nuestra	familia	y	nuestros	bienes.	Amén.
25:23	la	tierra	es	mía.	Aunque	Dios	les	dio	la	tierra	a	los	israelitas,	él	retuvo	la
propiedad	 y	 podía	 rescindir	 el	 contrato	 si	 ellos	 no	 eran	 inquilinos	 aptos.	 son,
para	 mí,	 forasteros	 y	 extranjeros.	 Los	 israelitas	 residieron	 en	 la	 tierra	 a
discreción	de	Dios.
25:24	derecho	a	rescatarla.	Dios	dio	los	medios	para	que	la	tierra	permaneciera
dentro	de	la	familia.
25:25-34	 Se	 especifican	 dos	 casos	 de	 rescate.	 (1)	 Si	 un	 hombre	 vendía	 su
propiedad	 por	 necesidad,	 su	 pariente	 paterno	 más	 cercano	 estaba	 obligado	 a
volverlo	a	comprar.	Vea	nota	en	Rt	2:20.	Si	el	hombre	pobre	prosperaba,	podía
volver	a	comprar	 su	 tierra.	En	 todas	 las	circunstancias,	 la	 tierra	 regresaba	a	 su
poseedor	 original	 en	 el	 jubileo,	 cuando	 Dios	 actuaba	 como	 redentor.	 (2)	 Las
casas	en	las	ciudades	amuralladas	sólo	eran	redimibles	en	el	primer	año;	de	otra
manera,	todos	los	derechos	familiares	eran	confiscados.	Había	dos	excepciones:
las	casas	en	aldeas	rurales	(v	31)	y	las	casas	de	las	ciudades	que	les	pertenecían	a
los	levitas	(vv	32-34).
	25:23-34	La	tierra	es	un	don	de	Dios	para	su	pueblo	por	medio	de	sus	tribus	y

clanes.	 Dios	 quiere	 que	 ese	 don	 permanezca	 en	 las	 familias	 y	 que	 nunca	 se
negocie	 ni	 se	 venda.	 Las	 leyes	 divinas	 de	 redención	 hicieron	 esto	 posible.	 En
todo	momento	se	podía	redimir	la	tierra	vendida	por	un	miembro	de	una	familia
pobre.	 ¡Dios	 estima	 en	 gran	 manera	 a	 las	 familias!	 En	 amor,	 Dios	 nos	 ha
redimido	del	pecado	por	medio	de	la	preciosa	sangre	de	su	Hijo,	él	nos	compró
por	precio;	somos	suyos.	•	Señor,	te	alabamos	por	habernos	enviado	al	Redentor,
Jesucristo,	para	redimirnos	con	su	preciosa	sangre.	Amén.
25:35	 Los	 miembros	 de	 la	 familia	 debían	 cuidar	 a	 los	 parientes	 más	 pobres,
permitiéndoles	trabajar	para	ellos.	hermano.	Compañero	israelita.
25:36	Con	frecuencia	se	cobraba	el	interés	antes	del	préstamo.	En	este	caso,	no
se	debía	cobrar	interés.	temor	de	tu	Dios.	Vea	aquí.
25:38	Dios	les	recordó	a	los	israelitas	que	él	los	liberó	de	la	esclavitud	en	Egipto
para	 darles	 la	 tierra,	 cumpliendo	 así	 la	 promesa	 que	 le	 hizo	 a	 Abrahán	 (Gn
15:18-21).
25:39	te	pide	comprarlo.	Un	israelita	se	podía	vender	a	sí	mismo	como	pago	de
una	deuda.	Vea	aquí.
25:40	como	 criado.	 Un	 hermano	 israelita	 debía	 recibir	 el	mismo	 trato	 que	 un
trabajador	asalariado	y	no	podía	ser	maltratado.	jubileo.	Vea	nota	en	v	10.



25:43	temor	de	tu	Dios.	Vea	aquí.
25:44-46	 Aunque	 no	 estaba	 permitido	 esclavizar	 a	 los	 hermanos	 israelitas,	 se
permitía	 tener	 esclavos	 comprados	 de	 tierras	 extranjeras	 o	 de	 entre	 los
extranjeros	que	vivían	con	ellos	en	Canaán.	Vea	aquí.
	25:35-46	Los	israelitas	deben	respetarse	unos	a	otros,	independientemente	de

sus	 circunstancias	 económicas.	 Dios	 espera	 que	 su	 pueblo	 lo	 honre	 por	 sus
grandes	 provisiones,	 tratando	 con	 respeto	 a	 los	 otros	 (Ex	 20:12-17).	 También
vemos	la	fidelidad	de	Dios	en	la	provisión	de	tierra.	Por	causa	nuestra,	Jesucristo
se	 hizo	 pobre,	 para	 darnos	 las	 bendiciones	 de	Dios	 (2	Co	8:9).	 Como	 nuestro
hermano,	 él	 nos	 libera	 de	 la	 esclavitud	del	 pecado.	 •	Misericordioso	Salvador,
llévame	 a	 amar	 y	 a	 respetar	 a	mis	 hermanos	 y	 hermanas,	 y	 a	 trabajar	 para	 su
beneficio,	de	acuerdo	con	tu	misericordiosa	bondad.	Amén.
25:47-55	La	compensación	que	se	pagaba	para	redimir	a	un	israelita	esclavizado
por	 deuda	 se	 basaba	 en	 los	 años	 que	 quedaban	 hasta	 el	 siguiente	 jubileo;	 si
quedaban	pocos	años,	se	establecía	una	tarifa	anual.
25:48	Un	israelita	endeudado	siempre	era	redimible;	un	esclavo	no.
25:49	rescatarse.	A	los	siervos	se	les	permitía	ganar	dinero.	Si	sus	circunstancias
económicas	cambiaban,	los	israelitas	podían	pagar	su	propia	liberación.
25:50-54	Dios	proporcionó	un	medio	para	calcular	lo	que	se	debía	pagar	por	la
redención	de	una	persona	de	la	servidumbre.
25:55	Los	israelitas	eran	libres	sólo	porque	Dios	los	redimió	de	la	cautividad	en
Egipto.	Como	él	los	redimió,	ya	no	se	pertenecían	a	sí	mismos,	sino	a	Dios.
	25:47-55	 Dios	 apartó	 a	 los	 israelitas	 por	 su	 pacto.	 Los	 que	 entraban	 en	 la

esclavitud	por	causa	de	sus	deudas	debían	ser	tratados	con	respeto,	porque	no	le
pertenecían	 a	 su	 amo,	 sino	 a	 Dios.	 Hoy,	 los	 que	 están	 en	 Cristo	 son	 también
beneficiarios	de	la	gracia	de	Dios	(Hch	10:39-43).	Como	hemos	sido	 liberados
de	nuestras	deudas,	somos	llamados	a	tener	misericordia	de	otros,	a	liberarlos	de
su	 deuda	 (Mt	 6:12).	 Ahora	 esperamos	 la	 restauración	 prometida	 en	 el	 jubileo
celestial	 (Hch	3:21).	 •	 Señor	 de	 la	 promesa,	 gracias	 por	 nuestra	 liberación	 del
pecado.	 Esperamos	 la	 plenitud	 del	 cielo,	 por	 medio	 de	 Cristo,	 nuestro	 Señor.
Amén.

Levítico	26
26:1	Vea	notas	en	Ex	20:4,	5.	estatuas.	Vea	nota	en	Gn	28:18.
26:3	 siguen.	 Vea	 “caminar”	 aquí.	 decretos…	 mandamientos.	 Vea	 aquí.	 “Los



hombres	 no	 pueden	 por	 sus	 propias	 fuerzas	 cumplir	 la	 ley	 de	 Dios.	 Están
sumidos	 en	 el	 pecado,	 sujetos	 a	 eterna	 ira	 y	muerte.	 Por	 eso	 no	 podemos	 ser
librados	de	pecado	ni	justificados	por	la	ley.”	(Apl	IV).
26:4-8	Las	bendiciones	se	reiteran	en	Dt	28:1-14.
26:9	 crecer	 y	 multiplicarse.	 Por	 la	 mano	 de	 Dios,	 los	 israelitas	 crecerán	 en
número.	Cf	Gn	15:4-5.	afirmaré	mi	pacto	con	ustedes.	La	promesa	del	pacto	de
Dios	con	Abrahán,	 renovada	con	 los	patriarcas	y	en	el	Sinaí	 (Ex	20).	El	 pacto
culminó	en	la	promesa	mesiánica,	cumplida	en	Cristo.	Vea	notas	en	Gn	12:2,	3.
26:10	El	suministro	de	alimentos	no	se	agotaría	antes	de	la	siguiente	cosecha.
26:11	Vea	“presencia”	aquí.	Aph:	“Mi	amado,	nosotros	también	hemos	recibido
del	Espíritu	de	Cristo,	y	Cristo	mora	en	nosotros”	(NPNF2	13:371).
26:12	Dios	deseaba	caminar	 con	 su	pueblo	como	 lo	hizo	una	vez	con	Adán	y
Eva	en	el	jardín	del	Edén	(Gn	3:8).
26:13	La	cadena	de	promesas	concluye	con	la	recordación	que	hace	Dios	de	que
él	es	su	libertador.	Vea	nota	en	Ex	20:2.
	26:1-13	Por	 la	palabra	de	 la	promesa,	el	Señor	nos	concede	 la	 fe,	para	que

andemos	 por	 fe	 y	 gocemos	 sus	 bendiciones	 de	 abundancia	 y	 paz.	No	 caminar
con	 Dios	 trae	 dolorosas	 consecuencias	 (vv	 14-39).	 Por	 lo	 tanto,	 aférrese	 a	 la
palabra	de	Dios,	 especialmente	 a	 la	 promesa	de	que	 su	pueblo	 le	 pertenece	 (v
13).	 •	 Señor,	 a	 ti	 te	 confiamos	 nuestra	 vida.	 Sólo	 tú	 tienes	 palabras	 de	 vida
eterna.	Amén.
26:14-46	Las	maldiciones	se	exponen	en	Dt	28:15-68.
26:14-15	 mandamientos…	 decretos…	 estatutos.	 Vea	 aquí.	 pacto.	 Vea	 aquí.
Acuerdo	 de	Dios	 para	 cuidar	 a	 su	 pueblo	 y	 darle	 un	Mesías.	 Este	 acuerdo	 es
irrevocable	por	parte	de	Dios.
26:16	extenuación	y	fiebre.	Vea	nota	en	Sal	106:15.
26:17	les	volveré	la	espalda.	Vea	nota	en	Sal	119:135.
26:19	 El	 continuo	 rechazo	 a	 escuchar	 a	 Dios	 trae	 la	 sequía	 que	 quebranta	 el
orgullo.
26:21	 siete	 veces	 mayores.	 El	 castigo,	 aunque	 era	 total,	 dejaba	 lugar	 para	 la
misericordia	de	Dios.
26:22	enviaré	 contra	ustedes	bestias	 feroces.	 Como	medio	 de	 disciplina,	Dios
desata	animales	salvajes	para	hacer	volver	los	corazones	a	él.	Cf	2	R	17:26.
26:23	después	de	 esto.	 Lit	 “estas	 cosas”	mencionadas	 en	 los	 vv	 16-22.	 En	 su
misericordia,	 Dios	 disciplina	 a	 su	 pueblo	 desobediente	 para	 que	 “no	 seamos
condenados	con	el	mundo”	(1	Co	11:31-32).
26:25	vindicar	mi	pacto.	En	un	intento	de	hacer	regresar	su	díscolo	pueblo	a	él,



Dios	 los	 disciplina	 con	 más	 dureza.	 peste.	 Plaga.	 Vea	 nota	 en	 Sal	 91:3.	 Las
ciudades	sitiadas	eran	especialmente	propensas	a	las	epidemias.
26:26	 La	 escasez	 de	 harina	 produjo	 la	 centralización	 del	 abastecimiento	 y	 el
racionamiento.
26:29	El	canibalismo	ocurrió	durante	dos	sitios	posteriores	(cf	2	R	6:26-28).
26:30	lugares	altos.	Vea	“santuarios”	aquí.
26:31	delicados	perfumes.	Vea	nota	en	1:9.
26:34-35	La	mayor	humillación	será	la	expulsión	de	los	israelitas	de	la	tierra	que
Dios	le	prometió,	lo	cual	por	fuerza	le	dio	descanso	del	cultivo.
26:39	 La	 disciplina	 divina	 llevará	 a	 los	 israelitas	 al	 cautiverio,	 donde	 se
pudrirán.
26:40	 reconozcan.	 La	 confesión	 y	 la	 absolución	 se	 vieron	 en	 el	 incidente	 del
becerro	de	oro.	Cf	Ex	32;	Esd	10:1-17;	Neh	9.
26:41	corazón	incircunciso.	Corazón	impenitente,	que	no	está	de	acuerdo	con	el
pacto.
26:42	me	acordaré.	Vea	“memoria”	aquí.	El	pecado	de	Israel	no	podía	anular	el
pacto	de	Dios	con	Abrahán,	que	prometió	al	Salvador.
26:46	estatutos,	ordenanzas	y	leyes.	Vea	aquí.
	26:14-46	 La	 desobediencia	 a	 los	 estatutos,	 reglas	 y	 leyes	 de	Dios	 produce

castigo.	 La	 disciplina	 de	 Dios	 se	 intensifica	 cuando	 se	 intensifica	 la
desobediencia	contra	él.	Dios	quita	sus	bendiciones,	una	por	una,	para	llevar	a	su
pueblo	 de	 nuevo	 a	 él	 en	 arrepentimiento,	 para	 derramar	 nuevamente	 su	 gracia
sobre	ellos	(2	P	3:9).	El	epítome	de	la	gracia	de	Dios	se	ve	en	la	cruz,	donde	su
Hijo	murió	para	quitar	la	maldición	que	trajo	el	pecado	(cf	1	Jn	1:9).

Levítico	27
†Cp	 27	 Hay	 cuatro	 posibles	 razones	 para	 la	 ubicación	 de	 las	 leyes	 sobre	 los
votos	 al	 final	 de	 Lv.	 (1)	 Los	 votos	 de	 los	 israelitas	 podían	 estar	 ligados	 a	 las
promesas	de	Dios	en	el	cp	26.	(2)	Esas	leyes	daban	los	fondos	necesarios	para	el
mantenimiento	del	santuario,	y	les	permitían	a	los	israelitas	cumplir	el	mandato
divino	 de	 reverenciar	 el	 santuario	 (26:2).	 (3)	 Así,	 Lv	 termina	 con	 una	 nota
positiva,	destacando	la	respuesta	voluntaria	de	Israel	a	la	gracia	de	Dios.	(4)	Las
contribuciones	 voluntarias	 al	 santuario	 proporcionan	 un	 contrapeso	 a	 las
ofrendas	ordenadas	por	Dios	en	los	cps	1—7.	Vea	“voto”	aquí.
27:3-8	Muestra	las	diferencias	sociales	comunes	entre	los	israelitas.	Los	valores



pueden	estar	asociados	con	la	productividad	de	la	persona.	Los	hombres	en	edad
militar	(cf	Nm	1:3)	pagaban	lo	máximo.	Vea	nota	en	Jos	24:32.
27:9-10	Dios	conoce	el	corazón	de	los	hombres;	existe	la	tentación	de	sustituir
un	animal	de	una	especie	por	otra,	y	Dios	evita	esos	actos	declarando,	mediante
sus	 sacerdotes,	 que	 ambos	 animales	 eran	 santos	 y	 no	 redimibles.	 Ambos
animales	se	podían	vender	y	usar	el	dinero	para	apoyar	el	santuario.
27:11-12	Se	podían	ofrecer,	pero	no	sacrificar,	animales	impuros	(cf	5:2)	en	un
voto.	Los	sacerdotes	les	atribuían	un	precio,	los	vendían,	y	se	usaba	el	dinero	en
beneficio	del	santuario.
27:14-25	La	dedicación,	o	consagración	de	elementos	de	la	manera	que	se	indica
aquí,	se	hacía	con	frecuencia	en	respuesta	a	la	oración.	Las	ofrendas	dedicadas
eran	diferentes	de	 las	ofrendas	votivas	 (voluntarias).	Las	ofrendas	dedicadas	 le
pertenecían	a	Dios	inmediatamente	(la	ofrenda	era	consagrada	o	santa),	mientras
que	 las	 ofrendas	 votivas	 se	 hacían	 sólo	 cuando	Dios	 respondía	 la	 oración.	 El
ejemplo	más	dramático	de	una	ofrenda	votiva	es	el	de	Ana,	que	le	ofreció	su	hijo
Samuel	 a	Dios	 (1	S	1:21-28).	 La	 tierra	 familiar	 ofrecida	 a	Dios	 era	 redimible
pagando	un	sheqel	al	año	por	cada	ocho	fanegadas	de	cebada,	menos	el	número
de	años	que	quedaban	hasta	el	siguiente	jubileo,	y	añadiendo	un	quinto	del	total.
Si	 una	 persona	 ya	 había	 vendido	 la	 tierra	 que	 le	 había	 prometido	 a	Dios,	 esa
tierra	le	era	quitada	para	siempre.
27:26-27	 Los	 animales	 primogénitos	 ya	 le	 pertenecían	 a	 Dios	 y	 se	 les
presentaban	a	los	sacerdotes.	Por	lo	tanto,	esos	animales	no	se	podían	dedicar	a
Dios	(Ex	13:12).	Se	permitía	la	dedicación	de	animales	impuros,	pero	tenían	que
ser	redimidos	por	su	valor	más	una	quinta	parte.
27:29	condenada	a	muerte.	Vea	“destruir”	aquí.
27:31	 Las	 personas	 o	 los	 animales	 impuros	 eran	 redimidos	 con	 el	 valor
establecido	por	el	sacerdote,	más	una	quinta	parte.	El	pago	se	hacía	en	metales
preciosos	(p	ej,	plata)	por	la	cantidad	estimada.
	†Cp	27	Levítico	concluye	mostrando	que	todos	los	miembros	del	pueblo	de

Dios	 participan	 en	 la	 administración	 de	 la	 casa	 del	 Señor.	 De	 acuerdo	 con	 la
manera	 como	Dios	 lo	 ha	 bendecido,	 cada	 israelita	 aporta	materiales	 y	 fondos
para	 el	 mantenimiento	 del	 santuario	 de	 Dios,	 para	 la	 continuidad	 del	 servicio
divino.	 El	 recaudo	 de	 nuestras	 ofrendas	 durante	 la	 liturgia	 tiene	 un	 propósito
paralelo	(cf	Hch	4:34—5:11).	Nuestras	ofrendas	 son	parte	de	 la	obra	 santa	del
pueblo	de	Dios	para	beneficio	del	mundo	(Ro	15:27;	2	Co	9:12).	Con	nuestras
ofrendas,	 damos	 testimonio	 de	 lo	 que	 Dios	 ha	 hecho	 mediante	 la	 cruz	 del
Calvario.



Notas	Textuales	de	Levítico
Levítico	27



a	27:1-34	Las	ofrendas	podían	ser	personas	(vv.	2-8),	animales	(vv.	9-13),
casas	 (vv.	 14-15)	 o	 terrenos	 (vv.	 16-25),	 y	 ser	 rescatadas	 pagando	 el
equivalente	en	dinero.



Referencias	Cruzadas	de	Levítico
Levítico	4



1	4:27-31	Nm	15:27-28.

Levítico	6



1	6:1-7	Nm	5:5-8.

Levítico	7



1	7:26-27	Gn	9:4;	Lv	17:10-14;	19:26;	Dt	12:16,	23;	15:23.
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Levítico	10
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Levítico	11



1	11:44	Lv	19:2;	1	P	1:16.

Levítico	12



1	12:3	Gn	17:12.



2	12:8	Lc	2:24.

Levítico	16



1	16:2	Heb	6:19.



2	16:3	Heb	9:7.



3	16:15	Heb	9:12.



4	16:23	Ez	44:19.



5	16:27	Heb	13:11.



6	16:29-34	Lv	23:26-32;	Nm	29:7-11.

Levítico	17



1	17:10	Gn	9:4;	Lv	7:26-27;	19:26;	Dt	12:16,	23;	15:23.



2	17:11	Heb	9:22.

Levítico	18



1	18:5	Neh	9:29;	Ez	18:9;	20:11-13;	Lc	10:28;	Ro	10:5;	Gl	3:12.



2	18:8	Lv	20:11;	Dt	22:30;	27:20.



3	18:9	Lv	20:17;	Dt	27:22.
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5	18:15	Lv	20:12.



6	18:16	Lv	20:21.



7	18:17	Lv	20:14;	Dt	27:23.



8	18:19	Lv	20:18.



9	18:20	Lv	20:10.



10	18:21	Lv	20:1-5.



11	18:22	Lv	20:13.



12	18:23	Ex	22:19;	Lv	20:15-16;	Dt	27:21.

Levítico	19



1	19:2	Lv	11:44-45;	1	P	1:16.



2	19:3	Ex	20:12;	Dt	5:16.



3	19:3	Ex	20:8;	Dt	5:12.



4	19:4	Lv	26:1.



5	19:4	Ex	20:4;	34:17;	Dt	5:8;	27:15.



6	19:9-10	Lv	23:22;	Dt	24:19-22.



7	19:11	Ex	20:15;	Dt	5:19.



8	19:11	Ex	20:16;	Dt	5:20.



9	19:12	Ex	20:7;	Dt	5:11;	Mt	5:33.



10	19:13	Dt	24:14-15.



11	19:14	Dt	27:18.



12	19:15	Ex	23:6-8;	Dt	16:19.



13	19:18	Mt	5:43;	19:19;	22:39;	Mc	12:31;	Lc	10:27;	Ro	13:9;	Gl	5:14;
Stg	2:8.



14	19:19	Dt	22:9-11.



15	19:26	Gn	9:4;	Lv	7:26-27;	17:10-14;	Dt	12:16,	23;	15:23.



16	19:26	Dt	18:10.



17	19:27-28	Lv	21:5;	Dt	14:1.



18	19:29	Dt	23:17.



19	19:30	Lv	26:2.



20	19:31	Dt	18:11.



21	19:33-34	Ex	22:21;	Dt	24:17-18;	27:19.



22	19:35-36	Dt	25:13-16.

Levítico	20



1	20:9	Ex	21:17;	Mt	15:4;	Mc	7:10.



2	20:10	Ex	20:14;	Lv	18:20;	Dt	5:18.



3	20:11	Lv	18:8;	Dt	22:30;	27:20.



4	20:12	Lv	18:15.



5	20:13	Lv	18:22.



6	20:14	Lv	18:17;	Dt	27:23.



7	20:15-16	Ex	22:19;	Lv	18:23;	Dt	27:21.



8	20:17	Lv	18:9;	Dt	27:22.



9	20:18	Lv	18:19.



10	20:19-20	Lv	18:12-14.



11	20:21	Lv	18:16.

Levítico	21



1	21:5	Lv	19:27-28;	Dt	14:1.

Levítico	22



1	22:20	Dt	17:1.

Levítico	23



1	23:3	Ex	20:8-10;	23:12;	31:15;	34:21;	35:2;	Dt	5:12-14.



2	23:5	Ex	12:1-13;	Dt	16:1-2.



3	23:6-8	Ex	12:14-20;	23:15;	34:18;	Dt	16:3-8.



4	23:15-21	Ex	23:16;	34:22;	Dt	16:9-12.



5	23:22	Lv	19:9-10;	Dt	24:19-22.



6	23:26-32	Lv	16:29-34.



7	23:33-36	Dt	16:13-15.



8	23:39-43	Ex	23:16;	34:22.

Levítico	24



1	24:5-6	Ex	25:30.



2	24:9	Mt	12:4;	Mc	2:26;	Lc	6:4.



3	24:17	Ex	21:12.



4	24:20	Ex	21:23-25;	Dt	19:21;	Mt	5:38.



5	24:22	Nm	15:16.

Levítico	25



1	25:1-7	Ex	23:10-11.



2	25:35	Dt	15:7-8.



3	25:37	Ex	22:25;	Dt	23:19-20.



4	25:39-46	Ex	21:2-6;	Dt	15:12-18.

Levítico	26



1	26:1	Lv	19:4.



2	26:1	Ex	20:4;	Dt	5:8;	16:21-22;	27:15.



3	26:3-5	Dt	11:13-15.



4	26:12	2	Co	6:16.



5	26:42	Gn	28:13-14.



6	26:42	Gn	26:3-4.



7	26:42	Gn	17:7-8.

Levítico	27



1	27:28	Nm	18:14.



2	27:30-33	Nm	18:21;	Dt	14:22-29.



Números
1526	aC Nacimiento	de	Moisés
1446	aC Éxodo	de	Egipto
1445	aC Censo
1407	aC Llegada	de	Israel	a	los	campos	de

Moab
1406	aC Israel	cruza	el	Jordán

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Moisés

Fecha
1445-1406	aC

Lugares
Desierto	de	Sinaí;	Desierto	de	Zin;	vea	mapa	a	color	3

Protagonistas
Moisés;	Aarón;	 levitas;	 ancianos	y	 jefes	de	 Israel;	María;	 12	 espías;
Coré;	Datán;	Abirán;	Sijón;	Og;	Balac;	Balaam

Propósito
Describir	cómo	el	Señor	preserva	a	Israel	desde	Sinaí	hasta	Canaán,	a
pesar	de	los	obstáculos

Temas	de	la	ley
Deberes;	impureza;	castigo	por	quejarse;	rebelión;	maldición



Temas	del	evangelio
Redención;	 “Yo	 soy	 el	 Señor,	 tu	 Dios”;	 consagración;	 purificación;
expiación;	bendición

Versículos	para	memorizar
La	bendición	aarónica	(6:24-27);	la	palabra	de	Dios	es	verdad	(23:19);
la	estrella	de	Jacob	(24:17)

Leyendo	Números
Estaba	 muy	 emocionado	 el	 primer	 día	 de	 viaje,	 anticipando	 una

tierra	nueva	y	mejor.	Al	segundo	día,	su	carga	aumentó	en	la	medida
que	el	cansancio	le	llegaba	desde	los	pies	hasta	la	cabeza.	Cuando	se
detuvieron	para	acampar	al	final	del	tercer	día,	se	quejó,	al	igual	que
todos,	de	la	dura	marcha,	la	falta	de	comida	adecuada	y	el	constante	y
arduo	 trabajo.	 La	 marcha	 de	 millones	 de	 personas	 y	 animales
levantaba	 una	 nube	 de	 polvo	 sin	 fin.	La	 suciedad	 se	 le	 pegaba	 a	 su
sudorosa	frente,	lo	que	le	hacía	proferir	una	retahíla	de	maldiciones	y
quejas.
Números	 es	 una	 historia	 de	 paciencia	 y	 de	 promesas	 de	 una	 vida

mejor.	 Nada	 podría	 describir	 mejor	 las	 esperanzas,	 decepciones	 y
luchas	del	pueblo	de	Dios	hoy,	que	anhela	el	cumplimiento	de	 todas
sus	 promesas.	 Números	 enseña	 sobre	 los	 deberes,	 la	 disciplina	 y	 la
necesidad	diaria	de	arrepentimiento,	perdón	y	fe.

Lutero	y	Números
En	el	cuarto	libro	[Números],	después	que	se	han	dado	las	leyes,	se

han	 instituido	 los	 príncipes	 y	 sacerdotes,	 se	 han	 instalado	 el
tabernáculo	y	la	forma	de	adoración,	y	está	preparado	todo	lo	que	le
pertenece	 al	 pueblo	 de	 Dios,	 ahora	 sí	 todo	 empieza	 a	 funcionar;	 se
hace	 una	 prueba	 para	 ver	 qué	 tan	 bien	 opera	 el	 sistema	 y	 qué	 tan
satisfactorio	 es.	 Por	 eso	 es	 que	 este	 libro	 dice	 tanto	 acerca	 de	 la



desobediencia	 del	 pueblo	 y	 de	 las	 plagas	 que	 le	 sobrevinieron.	 Se
explican	algunas	de	las	leyes	y	aumentan	en	número.	En	realidad,	ésta
es	 la	 forma	 en	 que	 siempre	 funciona;	 las	 leyes	 se	 dan	 rápidamente
pero	 cuando	 deben	 entrar	 en	 vigor	 y	 ponerse	 en	 práctica,	 sólo
encuentran	oposición;	nada	sucede	como	exige	la	ley.	Este	libro	es	un
ejemplo	 notable	 de	 cuán	 inútil	 es	 hacer	 a	 la	 gente	 justa	 mediante
leyes;	más	bien,	como	dice	San	Pablo,	la	ley	sólo	produce	pecado	e	ira
(AE	35:238).
Por	 lo	 tanto,	vemos	que	 las	muchas	 leyes	de	Moisés	fueron	dadas

no	 sólo	 para	 evitar	 que	 alguien	 escogiera	 sus	 propios	 caminos	 para
hacer	el	bien	y	vivir	correctamente,	como	se	dijo	antes,	sino	para	que
los	 pecados	 simplemente	 se	 multiplicaran	 y	 se	 acumularan	 hasta	 el
punto	 de	 no	 poderlos	medir.	 El	 propósito	 era	 cargar	 a	 la	 conciencia
para	que	la	empedernida	ceguera	tuviera	que	reconocerse	a	sí	misma,
y	 sintiera	 su	propia	 incapacidad	e	 insignificancia	para	hacer	 el	bien.
Por	lo	tanto,	dicha	ceguera	debe	ser	impuesta	y	forzada	por	la	ley	para
buscar	algo	que	está	más	allá	de	la	ley	y	su	propia	capacidad,	es	decir,
la	gracia	de	Dios	prometida	en	el	Cristo	que	habría	de	venir.	Toda	ley
de	Dios	es	buena	y	justa	[Ro	7:7-16],	aun	si	sólo	ordena	a	los	hombres
cargar	 estiércol	 o	 recoger	 paja.	 Por	 consiguiente,	 cualquiera	 que	 no
guarde	esta	buena	ley	o	la	guarde	de	mala	gana	no	puede	ser	justo	ni
bueno	 en	 su	 corazón.	 Sin	 embargo,	 la	 naturaleza	 humana	 no	 puede
guardarla	sino	sólo	de	mala	gana.	Debe,	por	tanto,	por	medio	de	esta
buena	ley	de	Dios,	reconocer	y	sentir	su	maldad,	y	desear	y	anhelar	la
ayuda	de	la	gracia	divina	en	Cristo	(AE	35:244).

Desafío	para	los	lectores
Cifras	 del	 censo:	 Los	 censos	 de	 los	 cps	 1	 al	 26,	 que	 le	 dan	 su

nombre	 al	 libro,	 sugieren	 un	 total	 de	 dos	 millones	 doscientos	 mil
israelitas.	 Los	 críticos	 han	 argumentado	 que	 estas	 cifras	 deben	 ser
exageradas	ya	que	un	grupo	de	 tal	magnitud	con	su	ganado	no	pudo
haber	sobrevivido	en	el	desierto	de	Sinaí.	Se	han	propuesto	elaboradas



reinterpretaciones	de	las	cifras	del	cp	1.	Sin	embargo,	Moisés	describe
cuidadosamente	 cómo	 el	 Señor	 prosperó	 y	 cuidó	 a	 su	 pueblo	 en
formas	 milagrosas	 y	 providenciales	 (cf	 11:7,	 31).	 También	 se	 debe
tener	en	cuenta	que	la	península	de	Sinaí	no	era	tan	estéril	como	hoy
en	día.	El	clima	de	la	región	proveía	más	lluvia	y	vegetación.	Vea	nota
en	 Jos	 17:15.	 (Cf	 Sal	 68:7-9	 acerca	 de	 la	 providencia	 especial	 de
Dios).
La	 posición	 de	 las	 mujeres.	 La	 prueba	 de	 adulterio	 (5:11-31),	 la

captura	de	las	mujeres	madianitas	(31:18)	y	las	leyes	de	votos	de	las
mujeres	 (30:3-16)	 se	 han	 citado	 como	 evidencia	 de	 que	 la	 Biblia
enseña	 la	 represión	 hacia	 las	 mujeres	 o	 que	 las	 mujeres	 eran	 una
posesión	y	de	que	se	les	daba	el	mismo	valor	que	se	le	da	al	ganado.
Dicha	 interpretación	 no	 toma	 en	 cuenta	 el	 contexto	 cultural	 del
segundo	milenio	aC	ni	lo	que	la	Escritura	enseña	acerca	del	hombre	y
la	mujer	en	otras	partes	(vea	nota	en	30:3-16).	El	ejemplo	de	las	hijas
de	 Selofejad	 (27:1-11;	 cp	 36)	 cuenta	 una	 historia	 diferente:	 a	 estas
mujeres	 solteras	 se	 les	 permitió	 heredar	 la	 propiedad	 de	 su	 padre	 y
pudieron	escoger	a	sus	propios	maridos	(36:6).	Vea	nota	en	2:3-31;	Pr
31:10-31.
Leyes	dadas	por	medio	de	Moisés.	Vea	aquí.
Los	 ministros	 de	 ayer	 y	 de	 hoy.	 Aunque	 se	 pueden	 hacer

comparaciones	 y	 aplicaciones	 de	 los	 servicios	 de	 los	 sacerdotes	 y
levitas	 del	AT	 con	 los	 servicios	 de	 los	 obreros	 de	 la	 iglesia	 de	 hoy,
dichos	servicios	no	se	pueden	equiparar.
Venganza.	 La	 orden	 de	 Dios	 de	 castigar	 a	 los	 madianitas	 puede

sorprender	a	algunos	lectores.	Vea	notas	en	cp	31;	Ex	20:5.

Bendiciones	para	los	lectores
Cuando	 lea	 Números,	 reflexione	 sobre	 cómo	 Dios	 repetidamente

comunica	su	Palabra	de	ley	y	promesa	al	pueblo	mientras	lo	sostiene
en	el	desierto.	Cada	acontecimiento	ilustra	su	disciplina	paternal	y	su
misericordioso	 cuidado	 para	 con	 un	 pueblo	 caprichoso	 y	 rebelde.



Números	deja	al	lector	a	la	expectativa	de	algo	mayor,	porque	el	libro
termina	 en	 la	 ribera	 oriental	 del	 Jordán,	 muy	 cerca	 a	 la	 Tierra
Prometida.
Mientras	 lee	 Números,	 pídale	 al	 Señor	 que	 le	 discipline	 y	 le

sostenga	 en	 el	 servicio	 que	 usted	 realiza	 para	 el	 reino	 de	 Dios.
También	esté	pendiente,	pues	él	prepara	algo	grande	para	usted:	una
patria	en	el	cielo	que	será	revelada	cuando	Cristo	regrese.

Bosquejo
La	presentación	de	la	historia	de	Israel	en	Números	da	la	sensación	de
un	 viaje.	 La	 inclusión	 de	 material	 de	 orden	 legal	 corresponde	 a	 la
situación	histórica.

I.	Del	monte	Sinaí	a	Cades	(cps	1—12)
A.	Primer	censo	(cps	1—4)
1.	Los	guerreros	de	Israel	(1:1-46)
2.	Exoneración	de	los	levitas	(1:47-54)
3.	Organización	del	campamento	(cp	2)
4.	Los	hijos	de	Aarón	(3:1-4)
5.	Deberes	de	los	levitas	(3:5-39)
6.	Rescate	de	los	primogénitos	(3:40-51)
7.	Tareas	de	los	levitas	(cp	4)

B.	Preparativos	finales	para	el	viaje	(5:1—10:10)
1.	Personas	impuras	(5:1-4)
2.	Confesión	y	restitución	(5:5-10)
3.	Prueba	de	adulterio	(5:11-31)
4.	Voto	de	los	nazareos	(6:1-21)
5.	Bendición	aarónica	(6:22-27)
6.	Ofrendas	para	la	consagración	del	tabernáculo	(cp	7)
7.	Las	siete	lámparas	(8:1-4)
8.	Consagración	de	los	levitas	(8:5-22)
9.	Edad	de	retiro	de	los	levitas	(8:23-26)



10.	Celebración	de	la	Pascua	(9:1-14)
11.	La	nube	sobre	el	tabernáculo	(9:15-23)
12.	Las	trompetas	de	plata	(10:1-10)

C.	Viaje	a	Cades	(10:11—12:16)
1.	Israel	parte	del	Sinaí	(10:11-36)
2.	El	pueblo	se	queja	(11:1-15)
3.	 Nombramiento	 de	 ancianos	 para	 ayudar	 a	 Moisés
(11:16-30)

4.	Las	codornices	y	una	plaga	(11:31-35)
5.	María	y	Aarón	se	oponen	a	Moisés	(cp	12)

II.	De	Cades	a	Transjordania	(cps	13—21)
A.	Negativa	a	invadir	Canaán	(cps	13—14)
1.	Los	doce	espías	y	su	informe	confuso	(cp	13)
2.	Rebelión,	castigo,	y	derrota	del	pueblo	(cp	14)

B.	Asuntos	religiosos	(cps	15—19)
1.	Leyes	acerca	de	sacrificios	y	pecados	no	intencionales
(15:1-31)

2.	 Ejecución	 del	 que	 infringe	 la	 ley	 del	 día	 de	 reposo
(15:32-36)

3.	Franjas	en	los	vestidos	(15:37-41)
4.	La	rebelión	de	Coré	(cp	16)
5.	La	vara	de	Aarón	florece	(cp	17)
6.	Deberes	de	los	sacerdotes	y	levitas	(cp	18)
7.	Leyes	de	purificación	(cp	19)

C.	Viaje	 a	Moab	 y	 conquista	 de	Transjordania	 (cps	 20—
21)
1.	Muerte	de	María	(20:1)
2.	Las	aguas	de	Meriba	(20:2-9)
3.	Moisés	golpea	la	roca	(20:10-13)
4.	Edom	niega	el	paso	(20:14-21)
5.	Muerte	de	Aarón	(20:22-29)
6.	Destrucción	de	Arad	(21:1-3)
7.	La	serpiente	de	bronce	(21:4-9)



8.	Llegada	a	Moab	(21:10-20)
9.	Conquista	de	Transjordania	(21:21-35)

III.	Israel	en	los	campos	de	Moab	(cps	22—36)
A.	Balaam	bendice	a	Israel,	pero	Israel	desobedece	(cps	22
—25)
1.	Balac	convoca	a	Balaam	(22:1-21)
2.	El	asna	de	Balaam	y	el	ángel	(22:22-41)
3.	Primera	profecía	de	Balaam	(23:1-12)
4.	Segunda	profecía	de	Balaam	(23:13-30)
5.	Tercera	profecía	de	Balaam	(24:1-14)
6.	Última	profecía	de	Balaam	(24:15-25)
7.	Adoración	de	Baal	Pegor	(25:1-9)
8.	El	celo	de	Finés	(25:10-18)

B.	Segundo	censo	y	nuevas	leyes	(cps	26—30)
1.	Censo	de	la	nueva	generación	(cp	26)
2.	Las	hijas	de	Selofejad	(27:1-11)
3.	Josué,	sucesor	de	Moisés	(27:12-23)
4.	Ofrendas	diarias	(28:1-8)
5.	Ofrendas	del	día	de	reposo	(28:9-10)
6.	Ofrendas	mensuales	(28:11-15)
7.	Ofrendas	para	la	pascua	(28:16-25)
8.	Ofrendas	para	la	fiesta	de	las	semanas	(28:26-31)
9.	Ofrendas	para	la	fiesta	de	las	trompetas	(29:1-6)
10.	Ofrendas	para	el	día	de	expiación	(29:7-11)
11.	Ofrendas	para	la	fiesta	de	las	enramadas	(29:12-40)
12.	Ley	de	los	votos	de	los	hombres	(30:1-2)
13.	Ley	de	los	votos	de	las	mujeres	(30:3-16)

C.	Derrota	 de	Madián	 y	 ocupación	 de	Transjordania	 (cps
31—32)
1.	Venganza	contra	Madián	(cp	31)
2.	Rubén	y	Gad	se	instalan	en	Galaad	(cp	32)

D.	Asuntos	preparatorios	finales	(cps	33—36)
1.	Recuento	del	viaje	de	Israel	(cp	33)



2.	Límites	de	la	Tierra	Prometida	(34:1-15)
3.	Lista	de	los	jefes	tribales	(34:16-29)
4.	Ciudades	de	los	levitas	y	de	refugio	(cp	35)
5.	Herencia	para	las	hijas	(cp	36)



Números	1†

Censo	de	Israel	en	Sinaí
1El	día	primero	del	mes	 segundo	del	 segundo	año	de	 la	 salida	de

Egipto,	 el	 Señor	 habló	 con	 Moisés	 en	 el	 desierto	 de	 Sinaí.	 En	 el
tabernáculo	de	reunión	le	dijo:

2«Levanten	el	censo1	de	toda	la	congregación	de	los	hijos	de	Israel.
Cuenten	los	nombres	de	todos	y	cada	uno	de	los	varones,	y	anótenlos
por	familias	y	por	las	familias	de	sus	antepasados.
3Aarón	y	tú	contarán	a	todos	los	israelitas	de	veinte	años	para	arriba
que	puedan	salir	a	la	guerra,	y	los	agruparán	en	escuadrones.
4Con	ustedes	estará	un	varón	de	cada	tribu,	que	sea	jefe	en	la	familia
de	sus	antepasados.

5»Éstos	son	los	nombres	de	los	varones	que	estarán	con	ustedes:
»De	la	tribu	de	Rubén,	Elisur	hijo	de	Sedeur.
6»De	Simeón,	Selumiel	hijo	de	Surisaday.
7»De	Judá,	Nasón	hijo	de	Aminadab.
8»De	Isacar,	Natanael	hijo	de	Suar.
9»De	Zabulón,	Eliab	hijo	de	Helón.
10»De	los	hijos	de	José:
»De	Efraín,	Elisama	hijo	de	Amiud.
»De	Manasés,	Gamaliel	hijo	de	Pedasur.
11»De	Benjamín,	Abidán	hijo	de	Gedeoni.
12»De	Dan,	Ajiezer	hijo	de	Amisaday.
13»De	Aser,	Pagiel	hijo	de	Ocrán.
14»De	Gad,	Eliasaf	hijo	de	Deuel.
15»De	Neftalí,	Ajirá	hijo	de	Enán.»
16Éstos	 eran	 jefes	 de	 las	 tribus	 de	 sus	 padres	 y	 capitanes	 de	 los



escuadrones	de	Israel,	y	fueron	nombrados	de	entre	la	congregación.
17Moisés	y	Aarón	tomaron	a	estos	varones	designados	por	nombre,
18y	el	día	primero	del	mes	segundo	reunieron	a	toda	la	congregación	y
fueron	 agrupando	 a	 todos	 por	 familias,	 según	 las	 familias	 de	 sus
antepasados	 y	 según	 la	 cuenta	 de	 los	 nombres	 de	 los	 mayores	 de
veinte	años.
19Moisés	los	contó	en	el	desierto	de	Sinaí,	tal	y	como	el	Señor	se	lo
había	ordenado.

20De	los	hijos	de	Rubén,	el	primogénito	de	Israel,	fueron	contados
todos	los	varones	mayores	de	veinte	años	que	podían	salir	a	la	guerra,
cada	uno	por	su	nombre,	descendencia	y	familia,	según	las	familias	de
sus	antepasados.
21Los	 contados	 de	 la	 tribu	 de	 Rubén	 fueron	 cuarenta	 y	 seis	 mil
quinientos.

22De	 los	 hijos	 de	 Simeón,	 fueron	 contados	 todos	 los	 varones
mayores	de	veinte	años	que	podían	salir	a	la	guerra,	cada	uno	por	su
nombre,	 descendencia	 y	 familia,	 según	 las	 familias	 de	 sus
antepasados.
23Los	 contados	de	 la	 tribu	de	Simeón	 fueron	 cincuenta	y	nueve	mil
trescientos.

24De	los	hijos	de	Gad,	fueron	contados	todos	los	varones	mayores
de	veinte	años	que	podían	salir	a	la	guerra,	cada	uno	por	su	nombre,
descendencia	y	familia,	según	las	familias	de	sus	antepasados.
25Los	 contados	 de	 la	 tribu	 de	 Gad	 fueron	 cuarenta	 y	 cinco	 mil
seiscientos	cincuenta.

26De	los	hijos	de	Judá,	fueron	contados	todos	los	varones	mayores
de	veinte	años	que	podían	salir	a	la	guerra,	cada	uno	por	su	nombre,
descendencia	y	familia,	según	las	familias	de	sus	antepasados.
27Los	 contados	 de	 la	 tribu	 de	 Judá	 fueron	 setenta	 y	 cuatro	 mil
seiscientos.



28De	los	hijos	de	Isacar,	fueron	contados	todos	los	varones	mayores
de	veinte	años	que	podían	salir	a	la	guerra,	cada	uno	por	su	nombre,
descendencia	y	familia,	según	las	familias	de	sus	antepasados.
29Los	 contados	 de	 la	 tribu	 de	 Isacar	 fueron	 cincuenta	 y	 cuatro	 mil
cuatrocientos.

30De	 los	 hijos	 de	 Zabulón,	 fueron	 contados	 todos	 los	 varones
mayores	de	veinte	años	que	podían	salir	a	la	guerra,	cada	uno	por	su
nombre,	 descendencia	 y	 familia,	 según	 las	 familias	 de	 sus
antepasados.
31Los	 contados	 de	 la	 tribu	 de	 Zabulón	 fueron	 cincuenta	 y	 siete	mil
cuatrocientos.

32De	los	hijos	de	José:	de	los	hijos	de	Efraín	fueron	contados	todos
los	varones	mayores	de	veinte	años	que	podían	salir	a	la	guerra,	cada
uno	por	su	nombre,	descendencia	y	familia,	según	las	familias	de	sus
antepasados.
33Los	contados	de	la	tribu	de	Efraín	fueron	cuarenta	mil	quinientos.

34De	 los	 hijos	 de	 Manasés,	 fueron	 contados	 todos	 los	 varones
mayores	de	veinte	años	que	podían	salir	a	la	guerra,	cada	uno	por	su
nombre,	 descendencia	 y	 familia,	 según	 las	 familias	 de	 sus
antepasados.
35Los	 contados	 de	 la	 tribu	 de	 Manasés	 fueron	 treinta	 y	 dos	 mil
doscientos.

36De	 los	 hijos	 de	 Benjamín,	 fueron	 contados	 todos	 los	 varones
mayores	de	veinte	años	que	podían	salir	a	la	guerra,	cada	uno	por	su
nombre,	 descendencia	 y	 familia,	 según	 las	 familias	 de	 sus
antepasados.
37Los	 contados	 de	 la	 tribu	 de	 Benjamín	 fueron	 treinta	 y	 cinco	 mil
cuatrocientos.

38De	los	hijos	de	Dan,	fueron	contados	todos	los	varones	mayores
de	veinte	años	que	podían	salir	a	la	guerra,	cada	uno	por	su	nombre,



descendencia	y	familia,	según	las	familias	de	sus	antepasados.
39Los	 contados	 de	 la	 tribu	 de	 Dan	 fueron	 sesenta	 y	 dos	 mil
setecientos.

40De	los	hijos	de	Aser,	fueron	contados	todos	los	varones	mayores
de	veinte	años	que	podían	salir	a	la	guerra,	cada	uno	por	su	nombre,
descendencia	y	familia,	según	las	familias	de	sus	antepasados.
41Los	 contados	 de	 la	 tribu	 de	 Aser	 fueron	 cuarenta	 y	 un	 mil
quinientos.

42De	 los	 hijos	 de	 Neftalí,	 fueron	 contados	 todos	 los	 varones
mayores	de	veinte	años	que	podían	salir	a	la	guerra,	cada	uno	por	su
nombre,	 descendencia	 y	 familia,	 según	 las	 familias	 de	 sus
antepasados.
43Los	 contados	 de	 la	 tribu	 de	 Neftalí	 fueron	 cincuenta	 y	 tres	 mil
cuatrocientos.

44Éstos	fueron	los	que	contaron	Moisés	y	Aarón,	con	los	doce	jefes
de	Israel,	uno	por	cada	familia	de	sus	antepasados.
45Todos	los	israelitas	mayores	de	veinte	años	que	fueron	contados	por
las	familias	de	sus	antepasados,	y	que	podían	salir	a	la	guerra,
46fueron	un	total	de	seiscientos	tres	mil	quinientos	cincuenta.

Nombramiento	de	los	levitas
47Los	 levitas	no	 fueron	contados	 entre	 ellos	 según	 la	 tribu	de	 sus

padres,
48porque	el	Señor	habló	con	Moisés	y	le	dijo:

49«La	tribu	de	Leví	será	la	única	a	la	que	no	contarás,	ni	llevarás	la
cuenta	de	ellos	entre	los	israelitas,
50sino	que	pondrás	a	los	levitas	en	el	tabernáculo	del	testimonio,	y	a
cargo	 de	 todos	 sus	 utensilios	 y	 de	 todo	 lo	 que	 le	 pertenece.	 Ellos
llevarán	el	tabernáculo	y	todos	sus	enseres,	y	acamparán	alrededor	del



tabernáculo	y	servirán	en	él.
51Cuando	 el	 tabernáculo	 haya	 de	 trasladarse,	 los	 levitas	 lo
desarmarán,	y	cuando	haya	de	detenerse,	 los	 levitas	 lo	armarán;	y	el
extraño	que	se	acerque	será	condenado	a	muerte.
52Los	hijos	de	 Israel	 acamparán	en	 su	 respectivo	campamento,	 cada
uno	junto	a	su	bandera	y	en	el	orden	de	sus	ejércitos,
53pero	los	levitas	acamparán	alrededor	del	tabernáculo	del	testimonio,
para	que	no	venga	la	ira	sobre	la	congregación	de	los	hijos	de	Israel,	y
se	ocuparán	de	cuidar	el	tabernáculo	del	testimonio.»

54Y	 los	 hijos	 de	 Israel	 hicieron	 todo	 conforme	 a	 todo	 lo	 que	 el
Señor	le	ordenó	a	Moisés.



Números	2†

Campamentos	y	jefes	de	las	tribus
1El	Señor	habló	con	Moisés	y	Aarón,	y	les	dijo:
2«Los	hijos	de	Israel	acamparán	cada	uno	junto	a	su	bandera,	bajo

las	enseñas	de	las	familias	de	sus	antepasados.	Acamparán	alrededor
del	tabernáculo	de	reunión.

3»Al	 oriente	 acampará	 la	 bandera	 del	 campamento	 de	 Judá,	 en	 el
orden	de	sus	ejércitos,	cuyo	jefe	es	Nasón	hijo	de	Aminadab.
4El	 cuerpo	 de	 su	 ejército	 es	 de	 setenta	 y	 cuatro	 mil	 seiscientos
soldados	contados.

5»Junto	 a	 él	 acamparán	 los	 de	 la	 tribu	 de	 Isacar,	 cuyo	 jefe	 es
Natanael	hijo	de	Suar.
6El	 cuerpo	de	 su	 ejército	 es	 de	 cincuenta	y	 cuatro	mil	 cuatrocientos
soldados	contados.

7»La	tribu	de	Zabulón,	cuyo	jefe	es	Eliab	hijo	de	Helón.
8El	 cuerpo	 de	 su	 ejército	 es	 de	 cincuenta	 y	 siete	 mil	 cuatrocientos
soldados	contados.

9»Todos	los	soldados	contados	en	el	campamento	de	Judá,	que	son
ciento	ochenta	y	seis	mil	cuatrocientos,	marcharán	a	la	vanguardia,	en
el	orden	de	sus	ejércitos.

10»Al	 sur	 acampará	 la	 bandera	 del	 campamento	 de	 Rubén,	 en	 el
orden	de	sus	ejércitos,	cuyo	jefe	es	Elisur	hijo	de	Sedeur.
11El	 cuerpo	 de	 su	 ejército	 es	 de	 cuarenta	 y	 seis	 mil	 quinientos
soldados	contados.

12»Junto	 a	 él	 acamparán	 los	 de	 la	 tribu	 de	 Simeón,	 cuyo	 jefe	 es
Selumiel	hijo	de	Surisaday.
13El	 cuerpo	 de	 su	 ejército	 es	 de	 cincuenta	 y	 nueve	 mil	 trescientos



soldados	contados.
14»La	tribu	de	Gad,	cuyo	jefe	es	Eliasaf	hijo	de	Reuel.

15El	 cuerpo	 de	 su	 ejército	 es	 de	 cuarenta	 y	 cinco	 mil	 seiscientos
cincuenta	soldados	contados.

16»Todos	 los	 soldados	 contados	 en	 el	 campamento	 de	Rubén	 son
ciento	 cincuenta	 y	 un	 mil	 cuatrocientos	 cincuenta,	 y	 marcharán	 en
segundo	lugar,	en	el	orden	de	sus	ejércitos.

17»A	 continuación	 seguirá	 el	 tabernáculo	 de	 reunión,	 con	 el
campamento	 de	 los	 levitas,	 que	 está	 en	medio	 de	 los	 campamentos.
Cada	uno	marchará	junto	a	su	bandera,	en	el	orden	en	que	acampan.

18»La	bandera	del	campamento	de	Efraín	estará	al	occidente,	en	el
orden	de	sus	ejércitos.	Su	jefe	es	Elisama	hijo	de	Amiud,
19y	 el	 cuerpo	 de	 su	 ejército	 es	 de	 cuarenta	mil	 quinientos	 soldados
contados.

20»Junto	a	él	estará	la	tribu	de	Manasés,	cuyo	jefe	es	Gamaliel	hijo
de	Pedasur.
21El	cuerpo	de	su	ejército	es	de	treinta	y	dos	mil	doscientos	soldados
contados.

22»Seguirá	 la	 tribu	 de	 Benjamín,	 cuyo	 jefe	 es	 Abidán	 hijo	 de
Gedeoni.
23El	 cuerpo	 de	 su	 ejército	 es	 de	 treinta	 y	 cinco	 mil	 cuatrocientos
soldados	contados.

24»Todos	 los	 soldados	 contados	 en	 el	 campamento	 de	 Efraín	 son
ciento	ocho	mil	cien,	y	marcharán	en	tercer	lugar,	en	el	orden	de	sus
ejércitos.

25»La	bandera	del	campamento	de	Dan,	cuyo	jefe	es	Ajiezer	hijo	de
Amisaday,	estará	al	norte,	en	el	orden	de	sus	ejércitos.
26El	cuerpo	de	su	ejército	es	de	sesenta	y	dos	mil	setecientos	soldados
contados.

27»Junto	a	él	acamparán	los	de	la	tribu	de	Aser,	cuyo	jefe	es	Pagiel



L

hijo	de	Ocrán.
28El	cuerpo	de	su	ejército	es	de	cuarenta	y	un	mil	quinientos	soldados
contados.

29»Seguirá	la	tribu	de	Neftalí,	cuyo	jefe	es	Ajirá	hijo	de	Enán.
30El	 cuerpo	 de	 su	 ejército	 es	 de	 cincuenta	 y	 tres	 mil	 cuatrocientos
soldados	contados.

31»Todos	 los	 soldados	 contados	 en	 el	 campamento	 de	 Dan	 son
ciento	cincuenta	y	siete	mil	seiscientos,	y	marcharán	en	la	retaguardia,
siguiendo	a	sus	banderas.»

32Éstos	 son	 los	 ejércitos	 de	 los	 hijos	 de	 Israel,	 contados	 por
campamentos	y	en	el	orden	de	sus	ejércitos,	según	las	familias	de	sus
antepasados.	 Todos	 ellos	 eran	 seiscientos	 tres	 mil	 quinientos
cincuenta.
33Sólo	 los	 levitas	 no	 fueron	 contados	 entre	 los	 hijos	 de	 Israel,	 tal	 y
como	el	Señor	se	lo	había	ordenado	a	Moisés.

34Los	hijos	de	Israel	hicieron	todo	tal	y	como	el	Señor	se	lo	ordenó
a	Moisés.	Acamparon	en	el	orden	de	sus	banderas,	y	marcharon	cada
uno	en	el	orden	de	sus	familias,	según	las	familias	de	sus	antepasados.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

SIMBOLISMO	DE	LOS	NÚMEROS
os	 israelitas	usaron	 los	números	de	 forma	 simbólica,	 al	 igual	que
muchas	 otras	 culturas	 antiguas.	 Los	 sistemas	 antiguos	 de	 conteo

probablemente	se	desarrollaron	a	partir	de	los	diez	dedos	de	las	manos
de	 los	 seres	humanos.	A	medida	que	 se	desarrolló	 el	 lenguaje	 escrito,
generalmente	los	pueblos	antiguos	usaron	las	letras	de	sus	alfabetos	para
representar	 números	 (eso	 se	 aplica	 a	 los	 idiomas	 hebreo,	 arameo,	 y
griego).	 El	 uso	 de	 las	 letras	 como	 números	 hizo	 que	 a	 éstos	 se	 les
atribuyera	un	mayor	significado	simbólico.
Los	 números	 que	 aparecen	 en	 los	 relatos	 históricos	 de	 la	 Biblia



generalmente	 se	 deberían	 leer	 como	 números	 ordinarios;	 los	 libros
apocalípticos	como	Daniel,	Ezequiel	y	Apocalipsis	tienden	a	usar	más	el
simbolismo	numérico.	La	numeración	de	los	días	de	la	creación	puede
haber	 proporcionado	 un	 significado	 simbólico	 a	 algunos	 números,
aunque	la	Escritura	no	hace	énfasis	en	esto	para	 todos	 los	números.	A
veces,	 los	múltiplos	de	un	número	tienen	un	significado	más	profundo
(Dn	9:24;	Mt	18:22;	Ap	13:18).	Sin	embargo,	era	más	frecuente	que	los
escritores	 bíblicos	 asociaran	 ideas	 con	 ciertos	 números	 sólo	 de	 una
forma	 general.	 A	 continuación	 se	 describen	 las	 asociaciones	 más
comunes;	úselas	de	forma	prudente.	Vea	nota	en	Pr	30.

uno.	Típicamente	representa	unicidad,	es	decir	que	algo	es	único	(2	S
7:23),	o	unidad	(Gn	2:24;	Ex	26:6).	En	el	AT	se	relaciona	con	el
hbr	ro’sh,	“primero	en	el	orden;	cabeza	o	jefe”	(vea	aquí).	Vea	nota
en	Dt	6:4.

dos.	La	raíz	hbr	significa	“repetir”.	La	forma	del	número	no	es	plural
sino	 dual,	 que	 es	 una	 forma	 de	 las	 palabras	 en	 las	 lenguas
semíticas	 usada	 para	 designar	 pares	 del	 cuerpo	 humano	 (brazos,
piernas,	etc.).	Sin	embargo,	el	 término	 también	describe	división,
contraste	 y	 diferencia	 (1	 R	 18:21;	 Job	 9:33).	 Puede	 existir	 una
asociación	 con	 el	 segundo	 día	 de	 la	 creación,	 el	 cual	 describe
separaciones	(Gn	1:6-8).

tres.	Primer	número	plural	en	hbr,	ya	que	“dos”	en	hbr	es	dual.	El	tres
aparece	con	ejemplos	de	consejo	(Gn	18:2;	Dt	19:15;	Job	2:11;	Ez
14:14)	y	 también	 representa	un	ciclo	de	acción	corto	y	completo
(Nm	22:28;	Est	4:16).	La	 triple	 repetición	del	 nombre	de	Dios	y
sus	atributos	también	asocia	dicho	número	con	Dios	(Nm	6:23-26;
Is	 6:3)	 y	 apunta	 a	 la	 enseñanza	 de	 Jesús	 sobre	 la	 Trinidad	 (Mt
28:19).

cuatro.	Se	asocia	con	las	cuatro	esquinas	de	un	objeto	(Ex	27:2;	Job
1:19),	con	 las	direcciones	de	 los	puntos	cardinales	 (1	Cr	9:24;	 Is
11:2;	Zac	6:5)	 y	 los	 vientos	 que	 soplan	 de	 los	 cuatro	 puntos	 del
cielo	(Jer	49:36).	 Por	 lo	 tanto,	 el	 cuatro	 está	 relacionado	 con	 las
esferas	celestiales	y	terrenales	de	la	creación.

seis.	Es	el	número	de	la	humanidad,	ya	que	Dios	creó	a	Adán	y	a	Eva
en	el	sexto	día	(Gn	1:24-27;	Ap	13:18).

siete.	Prominente	en	el	orden	y	diseño	bíblico	(como	el	candelero	de



siete	 brazos).	 La	 relación	 más	 obvia	 entre	 el	 número	 siete	 y	 el
diseño	de	Dios	es	con	las	lumbreras	celestiales	en	los	siete	días	de
la	semana	(Gn	2:2-3;	Ex	20:8-11),	la	rotación	de	la	luna	alrededor
de	la	tierra	en	aproximadamente	veintiocho	días	(7	x	4;	Israel	tenía
un	calendario	lunar,	Ex	12:2),	y	 las	siete	 lumbreras	visibles	en	el
cielo	(el	Sol,	la	Luna,	Mercurio,	Venus,	Marte,	Júpiter	y	Saturno;
cf	Ap	1:20).	De	esta	forma,	el	siete	tiene	una	marcada	asociación
con	el	cielo,	la	iluminación	divina,	y	las	cosas	de	Dios.

diez.	En	las	lenguas	semíticas	muchas	veces	se	asocia	con	un	grupo
de	 personas,	 aunque	 esta	 relación	 no	 es	 marcada	 en	 el	 AT.
Generalmente,	 el	 diez	 representa	 completitud	 o	 constancia	 (Gn
31:7;	 vea	 también	múltiplos	 de	 diez,	 como	 “cien”	 y	 “mil”,	 más
adelante).	 El	 diezmo,	 el	 cual	 se	 basa	 en	 dar	 la	 décima	 parte	 de
algo,	es	una	importante	práctica	bíblica,	que	representa	la	gratitud
por	la	totalidad	(Gn	14:20;	28:22;	Lv	27:30-34;	Nm	18:21-32;	Dt
12:1-14;	 14:22-29).	 Los	 diez	mandamientos	 (lit	 “diez	 palabras”)
pueden	 representar	 la	 totalidad	 del	 pacto	 de	Dios	 (Ex	 34:28;	Dt
4:13).

doce.	 Se	 asocia	 con	 los	 hijos	 de	 Jacob	 (Gn	 35:22b-26),	 de	 quien
descienden	las	tribus	de	Israel	(Ex	28:21;	Nm	1:1-16).	El	doce,	por
tanto,	 representa	 al	 pueblo	 de	 Dios.	 Esto	 se	 aplicó	más	 tarde	 al
pueblo	 de	Dios	 del	 NT,	 que	 fue	 liderado	 por	 los	 doce	 apóstoles
(Mt	19:28).

veinticuatro.	El	doce	repetido	(Ap	4:4,	10).	Vea	doce.
cuarenta.	Se	usa	a	menudo	para	un	tiempo	que	caracteriza	un	período
crítico	de	 la	historia	de	 la	 redención	o	un	período	de	prueba	 (Gn
7:12;	Dt	9:11;	Mt	4:2).

setenta.	Vea	siete;	vea	también	aquí.
cien.	Se	usa	en	números	redondos	(cf	Gn	15:13;	Lv	26:8;	Mt	18:12)	y
en	 expresiones	 de	 cantidades	 inciertas	 (Is	 65:20),	 al	 igual	 que
sucede	en	otros	 idiomas	 (como	en	 la	expresión	“te	he	dicho	cien
veces”,	en	donde	significa	“constantemente”).

mil.	 ‘Elef	en	hbr;	aparece	con	más	 frecuencia	en	 los	censos	y	en	el
conteo	 de	 tropas	 en	 el	 libro	 de	 Números	 y	 en	 otros	 libros
históricos.	Es	un	término	técnico	militar	semejante	a	los	términos
militares	modernos	como	división,	brigada	y	régimen	(cf	Nm	31,
en	 donde	 se	 convocaron	 12.000	 soldados,	 una	 unidad	 de	 cada



tribu).	 Allí	 se	 describe	 una	 unidad	 táctica	 israelita,	 que
probablemente	 no	 incluía	 literalmente	 mil	 hombres.	 Cuando	 los
israelitas	 escuchaban	 o	 leían	 la	 palabra	 ‘elef,	 no	 pensaban
necesariamente	 en	 el	 número	mil.	 Al	 igual	 que	 “diez”	 y	 “cien”,
“mil”	 puede	 referirse	 simplemente	 a	 una	 cantidad	 importante,	 la
totalidad	de	algo	o	también	puede	significar	“constantemente”	(Job
9:3;	Sal	50:10;	84:10;	90:4).	Estos	antecedentes	son	especialmente
importantes	para	comprender	el	simbolismo	en	Ap	7:4-8;	14:1-3;
20:2	(vea	notas).

ciento	cuarenta	y	cuatro	mil.	Múltiplo	de	doce	y	de	mil;	simboliza	a
todo	el	pueblo	de	Dios;	Ap	7:4;	14:1-3.	Vea	doce	y	mil.

Los	estudiantes	de	la	Biblia	deben	tener	cuidado	de	no	buscar	en	las
Escrituras	 un	 simbolismo	 oculto	 de	 los	 números	 porque	 dicha
especulación	ha	llevado	a	falsas	interpretaciones	y	falsas	enseñanzas	en
el	 pasado.	 Es	 especialmente	 peligrosa	 la	 mezcla	 de	 sistemas	 de
simbolismo	 numérico	 no	 bíblicos	 con	 interpretaciones	 de	 la	 Biblia,
como	sucedió	con	el	intérprete	judío	Filón	de	Alejandría,	la	cábala	judía
y	 los	 alegoristas	 cristianos.	 Ireneo,	 uno	 de	 los	 Padres	 de	 la	 iglesia,
advirtió	enérgicamente	contra	el	abuso	del	simbolismo	numérico	de	los
gnósticos	 heréticos,	 y	 sus	 palabras	 ofrecen	 una	 advertencia	 apropiada
para	nuestros	días	(ANF	1:393-96).



Números	3
Censo	y	deberes	de	los	levitas

1Éstos	 son	 los	descendientes	de	Aarón	y	de	Moisés,	de	cuando	el
Señor	habló	con	Moisés	en	el	monte	Sinaí.

2Éstos	son	los	nombres	de	los	hijos	de	Aarón:1
Nadab,	el	primogénito;	Abiú,	Eleazar	e	Itamar.
3Éstos	son	los	hijos	de	Aarón	que	fueron	ungidos	como	sacerdotes.

Aarón	mismo	los	consagró	para	ejercer	el	sacerdocio.
4Nadab	y	Abiú	murieron	en	presencia	del	Señor	cuando	en	el	desierto
de	 Sinaí	 ofrecieron	 un	 fuego	 extraño	 delante	 de	 él.2	 Como	 ellos	 no
tuvieron	hijos,	Eleazar	 e	 Itamar	 ejercieron	 el	 sacerdocio	 en	 lugar	 de
Aarón,	su	padre.

5El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
6«Haz	que	la	tribu	de	Leví	se	acerque.	Diles	que	se	presenten	ante

el	sacerdote	Aarón	para	que	le	sirvan
7y	desempeñen	sus	funciones,	es	decir,	que	se	hagan	cargo	de	toda	la
congregación	 delante	 del	 tabernáculo	 de	 reunión	 y	 cumplan	 con	 el
ministerio	del	tabernáculo.
8Diles	 que	 cuiden	 por	 los	 hijos	 de	 Israel	 todos	 los	 utensilios	 del
tabernáculo	de	reunión	y	todo	lo	relacionado	con	ellos,	y	ministren	en
el	servicio	del	tabernáculo.
9De	 entre	 los	 hijos	 de	 Israel,	 los	 levitas	 quedarán	 totalmente	 a	 las
órdenes	de	Aarón	y	de	sus	hijos.
10Darás	a	Aarón	y	a	sus	hijos	la	autoridad	para	ejercer	su	sacerdocio.
Si	 alguien	 ajeno	 al	 sacerdocio	 se	 acerca	 a	 mí,	 será	 condenado	 a
muerte.»

11El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
12«Como	puedes	ver,	de	entre	los	hijos	de	Israel	yo	he	tomado	a	los



levitas	 en	 lugar	 de	 todos	 los	 primogénitos	 israelitas,	 así	 que	 los
levitas3	son	míos.
13De	hecho,	todo	primogénito	es	mío.	Desde	el	día	en	que	les	quité	la
vida	a	 todos	 los	primogénitos	egipcios,	consagré	para	mí	a	 todos	 los
primogénitos	en	Israel,	y	son	míos,	lo	mismo	hombres	que	animales.4
Yo	soy	el	Señor.»

14El	Señor	habló	con	Moisés	en	el	desierto	de	Sinaí,	y	le	dijo:
15«Cuenta	 a	 todos	 los	 varones	 hijos	 de	Leví	mayores	 de	 un	mes,

por	familias	y	según	el	orden	de	las	familias	de	sus	antepasados.»
16Moisés	 los	 contó,	 tal	 y	 como	 le	 fue	 ordenado,	 conforme	 a	 la

palabra	del	Señor.
17Los	 hijos	 de	 Leví,	 por	 sus	 nombres,	 fueron:	 Guersón,	 Coat	 y

Merari.
18Los	hijos	de	Guersón	por	sus	nombres	y	familias,	fueron:	Libni	y

Simey.
19Los	hijos	de	Coat,	por	sus	familias,	fueron:	Amirán,	Isar,	Hebrón

y	Uziel.
20Los	hijos	de	Merari,	por	sus	familias,	fueron:	Mali	y	Musi.
Éstas	 son	 las	 familias	 de	 Leví,	 según	 las	 familias	 de	 sus

antepasados.
21Las	 familias	 de	 Libni	 y	 las	 de	 Simey	 eran	 de	 la	 familia	 de

Guersón.
22Todos	 los	 varones	 mayores	 de	 un	 mes	 que	 fueron	 contados	 eran
siete	mil	quinientos	en	total.
23Las	familias	de	Guersón	acampaban	en	el	ala	occidental,	a	espaldas
del	tabernáculo.
24El	jefe	de	la	tribu	de	los	guersonitas	era	Eliasaf	hijo	de	Lael.
25En	el	tabernáculo	de	reunión,	los	hijos	de	Guersón	estaban	a	cargo
del	 tabernáculo,	de	 la	 tienda	y	su	cubierta,	de	 la	cortina	a	 la	entrada
del	tabernáculo	de	reunión,



26de	 las	 cortinas	 del	 atrio,	 y	 de	 la	 cortina	 a	 la	 entrada	 del	 atrio,	 es
decir,	 la	 que	 estaba	 junto	 al	 tabernáculo	 y	 alrededor	 del	 altar,	 lo
mismo	que	de	las	cuerdas	para	todo	su	servicio.

27Las	familias	de	los	amiranitas,	isaritas,	hebronitas	y	uzielitas	eran
de	la	familia	de	Coat.
28El	número	de	todos	los	varones	mayores	de	un	mes	era	de	ocho	mil
seiscientos,	y	estaban	a	cargo	de	la	vigilancia	del	santuario.
29Las	 familias	 de	 los	 hijos	 de	 Coat	 acampaban	 en	 el	 ala	 sur,	 a	 un
costado	del	tabernáculo.
30El	jefe	de	tribu	de	las	familias	de	Coat	era	Elisafán	hijo	de	Uziel.
31Ellos	estaban	a	cargo	del	arca,	la	mesa,	el	candelero,	los	altares,	los
utensilios	 del	 santuario	 con	 que	 ministran,	 y	 el	 velo	 con	 todo	 su
servicio.
32El	jefe	principal	de	los	levitas	y	jefe	de	los	encargados	de	vigilar	el
santuario	era	Eleazar,	hijo	del	sacerdote	Aarón.

33Las	 familias	 de	 los	 malitas	 y	 musitas	 eran	 de	 las	 familias	 de
Merari.
34Los	varones	mayores	de	un	mes	que	fueron	contados,	conforme	al
número	de	todos	ellos,	eran	seis	mil	doscientos.
35El	 patriarca	 de	 la	 tribu	 de	Merari	 era	 Suriel	 hijo	 de	Abijaíl.	 Ellos
acampaban	en	el	ala	norte,	a	un	costado	del	tabernáculo.
36Los	hijos	de	Merari	 tenían	a	 su	cargo	 la	custodia	de	 las	 tablas	del
tabernáculo,	sus	barras,	sus	columnas,	sus	bases	y	 todos	sus	enseres,
con	todo	su	servicio,
37las	columnas	que	rodeaban	el	atrio,	y	sus	bases,	estacas	y	cuerdas.

38Moisés	y	Aarón	y	sus	hijos	acampaban	en	el	ala	oriente,	delante
del	 tabernáculo	 de	 reunión,	 y	 tenían	 a	 su	 cargo	 la	 vigilancia	 del
santuario	en	lugar	de	los	hijos	de	Israel.	Si	algún	extraño	se	acercaba,
era	condenado	a	muerte.

39Todos	 los	 levitas	 varones	 mayores	 de	 un	 mes,	 que	 Moisés	 y



Aarón	 contaron	 por	 sus	 familias,	 conforme	 a	 la	 palabra	 del	 Señor,
fueron	veintidós	mil.

Rescate	de	los	primogénitos
40El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Cuenta	 a	 todos	 los	 primogénitos	 de	 los	 hijos	 de	 Israel,	 varones

mayores	de	un	mes,	por	sus	nombres.
41Toma	para	mí	a	 los	 levitas,	 en	 lugar	de	 todos	 los	primogénitos	de
los	 hijos	 de	 Israel.	 Toma	 también	 a	 los	 animales	 de	 los	 levitas,	 en
lugar	de	todas	las	primeras	crías	de	los	animales	de	los	hijos	de	Israel.
Yo	soy	el	Señor.»

42Y	Moisés	contó	a	todos	los	primogénitos	de	los	hijos	de	Israel,	tal
y	como	el	Señor	se	lo	había	ordenado.
43Y	todos	los	primogénitos	varones	mayores	de	un	mes,	conforme	al
número	de	sus	nombres,	fueron	veintidós	mil	doscientos	setenta	y	tres.

44El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
45«Toma	 a	 los	 levitas	 en	 lugar	 de	 todos	 los	 primogénitos	 de	 los

hijos	de	Israel,	y	a	los	animales	de	los	levitas	en	lugar	de	sus	animales.
Los	levitas	son	míos.	Yo	soy	el	Señor.

46»Para	el	rescate	de	los	doscientos	setenta	y	tres	primogénitos	de
los	hijos	de	Israel,	que	exceden	a	los	levitas,
47tomarás	 por	 cabeza	 cinco	monedas	 de	 diez	 gramos	 de	 plata	 cada
una,	que	es	el	peso	oficial	del	santuario.
48Ese	dinero	del	rescate	por	los	que	exceden	se	lo	darás	a	Aarón	y	a
sus	hijos.»

49Moisés	tomó	el	dinero	del	rescate	de	los	que	excedían	al	número
de	los	redimidos	por	los	levitas,
50así	que	de	los	primogénitos	de	los	hijos	de	Israel	recibió	un	total	de
mil	trescientos	sesenta	y	cinco	monedas	de	plata,	de	diez	gramos	cada
una,	conforme	al	peso	oficial	del	santuario.



51Esa	 plata	Moisés	 la	 entregó	 a	Aarón	 y	 a	 sus	 hijos,	 conforme	 a	 la
palabra	del	Señor	y	según	lo	que	el	Señor	le	había	ordenado.



Números	4†

Tareas	de	los	levitas
1El	Señor	habló	con	Moisés	y	Aarón,	y	les	dijo:
2«De	 entre	 los	 hijos	 de	 Leví	 cuenten	 a	 los	 hijos	 de	Coat	 por	 sus

familias	y	según	las	familias	de	sus	antepasados,
3a	todos	los	que	tengan	más	de	treinta	años,	y	hasta	cincuenta	años	de
edad,	 y	 anótenlos	 en	 los	 grupos	 que	 servirán	 en	 el	 tabernáculo	 de
reunión.
4Éste	 va	 a	 ser	 el	 oficio	 de	 los	 hijos	 de	 Coat	 en	 el	 tabernáculo	 de
reunión,	en	el	lugar	santísimo:
5Cuando	el	campamento	haya	de	mudarse,	Aarón	y	sus	hijos	vendrán
y	 desarmarán	 el	 velo	 de	 la	 tienda,	 y	 con	 él	 cubrirán	 el	 arca	 del
testimonio;
6y	sobre	ella	pondrán	la	cubierta	de	pieles	de	delfín,	y	extenderán	un
paño	todo	de	azul,	y	le	pondrán	sus	varas.
7Sobre	 la	mesa	 de	 la	 proposición	 extenderán	 un	 paño	 azul,	 y	 sobre
ella	pondrán	los	platones,	las	cucharas,	las	copas	y	los	tazones	para	las
libaciones;	también	sobre	ella	estará	el	pan	continuo.
8Extenderán	sobre	ella	un	paño	carmesí,	y	lo	cubrirán	con	la	cubierta
de	pieles	de	delfín;	y	le	pondrán	sus	varas.
9Tomarán	 un	 paño	 azul	 y	 cubrirán	 el	 candelero	 del	 alumbrado,	 sus
lamparillas,	sus	despabiladeras,	sus	platillos,	y	todos	los	utensilios	del
aceite	con	que	se	sirve,
10y	 lo	pondrán	con	 todos	sus	utensilios	en	una	cubierta	de	pieles	de
delfín,	y	lo	colocarán	sobre	unas	parihuelas.
11Sobre	el	altar	de	oro	extenderán	un	paño	azul,	y	lo	cubrirán	con	la
cubierta	de	pieles	de	delfín,	y	le	pondrán	sus	varas.



12Y	 tomarán	 todos	 los	 utensilios	 del	 servicio	 que	 se	 usan	 en	 el
santuario,	 y	 los	 pondrán	 en	 un	 paño	 azul,	 y	 los	 cubrirán	 con	 una
cubierta	de	pieles	de	delfín,	y	los	colocarán	sobre	unas	parihuelas.
13Quitarán	 la	 ceniza	 del	 altar	 y	 extenderán	 sobre	 él	 un	 paño	 de
púrpura;
14pondrán	sobre	él	todos	los	instrumentos	de	que	se	sirve,	es	decir,	las
paletas,	 los	garfios,	 los	braseros	y	 los	 tazones,	y	 todos	 los	utensilios
del	 altar;	 extenderán	 sobre	 él	 la	 cubierta	 de	 pieles	 de	 delfín,	 y	 le
pondrán	las	varas.
15Y	cuando	Aarón	y	 sus	hijos	 acaben	de	 cubrir	 el	 santuario	y	 todos
sus	utensilios,	y	haya	de	mudarse	el	campamento,	vendrán	después	los
hijos	de	Coat	para	llevarlos;	pero	no	deberán	tocar	ninguna	cosa	santa,
para	que	no	mueran.
»Éstas	 serán	 las	 tareas	 de	 los	 hijos	 de	 Coat	 en	 el	 tabernáculo	 de

reunión.
16Eleazar,	 hijo	 del	 sacerdote	 Aarón,	 estará	 a	 cargo	 del	 aceite	 del
alumbrado,	del	incienso	aromático,	de	la	ofrenda	continua	y	del	aceite
de	la	unción;	es	decir,	estará	a	cargo	de	todo	el	tabernáculo	y	de	todo
lo	que	está	en	él,	así	como	del	santuario	y	de	sus	utensilios.»

17El	Señor	habló	con	Moisés	y	Aarón,	y	les	dijo:
18«No	hagan	que	la	tribu	de	las	familias	de	Coat	sea	eliminada	de

entre	los	levitas.
19Para	que	sigan	viviendo	y	no	mueran	cuando	se	acerquen	al	 lugar
santísimo,	deben	hacer	 lo	siguiente:	Aarón	y	sus	hijos	vendrán	y	 les
darán	a	cada	uno	su	oficio	y	su	cargo.
20Y	cuando	cubran	 las	 cosas	 santas,	no	deben	entrar	para	ver;	de	 lo
contrario,	serán	condenados	a	muerte.»

21El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
22«Levanta	 también	 un	 censo	 de	 los	 hijos	 de	Guersón,	 según	 las

familias	de	sus	antepasados.



23Cuenta	 a	 todos	 los	 varones	 mayores	 de	 treinta	 años	 y	 hasta
cincuenta,	 es	 decir,	 todos	 los	 que	 entran	 en	grupos	para	 servir	 en	 el
tabernáculo	de	reunión.
24El	oficio	de	 las	familias	de	Guersón	para	ministrar	y	 llevar	será	el
siguiente:
25Llevarán	las	cortinas	del	tabernáculo,	el	tabernáculo	de	reunión,	su
cubierta,	la	cubierta	de	pieles	de	delfín	que	va	encima	del	tabernáculo,
la	cortina	de	la	entrada	del	tabernáculo	de	reunión,
26las	cortinas	del	atrio,	la	cortina	de	la	puerta	del	atrio,	que	está	cerca
de	éste	y	del	altar	alrededor,	sus	cuerdas,	todos	los	instrumentos	de	su
servicio,	y	todo	lo	que	se	hará	para	ellos.	Ése	será	su	servicio.
27Todo	el	ministerio	de	los	hijos	de	Guersón,	en	todos	sus	cargos	y	en
todo	su	servicio,	será	según	lo	ordenen	Aarón	y	sus	hijos.	Ustedes	les
encomendarán	el	cuidado	de	todos	sus	cargos.
28Éste	 será	 el	 servicio	de	 las	 familias	 de	 los	 hijos	 de	Guersón	 en	 el
tabernáculo	de	reunión.	Su	servicio	estará	bajo	la	dirección	de	Itamar,
hijo	del	sacerdote	Aarón.

29»Haz	también	un	censo	de	los	hijos	de	Merari,	según	las	familias
de	sus	antepasados.
30Cuenta	 a	 todos	 los	 varones	 mayores	 de	 treinta	 años,	 y	 hasta
cincuenta	años,	es	decir,	a	todos	los	que	entran	en	grupos	para	servir
en	el	tabernáculo	de	reunión.
31Las	obligaciones	de	su	cargo	para	todo	su	servicio	en	el	tabernáculo
de	reunión	serán	las	siguientes:	Llevar	las	tablas	del	tabernáculo,	sus
barras,	sus	columnas	y	sus	bases,
32las	columnas	del	atrio	alrededor	y	sus	bases,	y	sus	estacas	y	cuerdas,
con	 todos	 sus	 instrumentos	 y	 todo	 su	 servicio.	 Consignarás	 por
nombre	todos	los	utensilios	que	ellos	deben	transportar.
33El	 servicio	 de	 las	 familias	 de	 los	 hijos	 de	 Merari	 para	 todo	 su
ministerio	 en	 el	 tabernáculo	 de	 reunión,	 estará	 bajo	 la	 dirección	 de



Itamar,	hijo	del	sacerdote	Aarón.»
34Moisés	 y	 Aarón	 y	 los	 jefes	 de	 la	 congregación	 levantaron	 el

censo	de	los	hijos	de	Coat	según	las	familias	de	sus	antepasados,
35y	contaron	a	 los	varones	mayores	de	 treinta	años	de	edad,	y	hasta
los	 de	 cincuenta	 años,	 es	 decir,	 a	 todos	 los	 que	 entraban	 en	 grupos
para	ministrar	en	el	tabernáculo	de	reunión.
36Los	varones	contados,	por	sus	 familias,	 fueron	dos	mil	setecientos
cincuenta.
37Éstos	fueron	todos	los	varones	contados	de	las	familias	de	Coat,	que
ministran	en	el	tabernáculo	de	reunión.	Moisés	y	Aarón	los	contaron,
tal	y	como	el	Señor	lo	ordenó	por	medio	de	Moisés.

38Los	varones	contados	de	los	hijos	de	Guersón,	según	las	familias
de	sus	antepasados,
39mayores	de	 treinta	 años	y	hasta	de	 cincuenta	 años,	 es	decir,	 todos
los	que	entran	en	grupos	para	ministrar	en	el	tabernáculo	de	reunión,
40fueron	 dos	 mil	 seiscientos	 treinta	 los	 contados	 por	 sus	 familias,
según	las	familias	de	sus	antepasados.
41Éstos	son	todos	los	varones	contados	de	las	familias	de	los	hijos	de
Guersón,	 los	 cuales	 ministran	 en	 el	 tabernáculo	 de	 reunión,	 y	 que
Moisés	y	Aarón	contaron	por	mandato	del	Señor.

42Los	 varones	 contados	 de	 las	 familias	 de	 los	 hijos	 de	 Merari,
según	las	familias	de	sus	antepasados,
43es	 decir,	 todos	 los	 mayores	 de	 treinta	 años	 y	 hasta	 de	 cincuenta
años,	 que	 entran	 en	 grupos	 para	 ministrar	 en	 el	 tabernáculo	 de
reunión,
44fueron	tres	mil	doscientos,	contados	por	sus	familias.
45Éstos	 fueron	 los	 varones	 de	 las	 familias	 de	 los	 hijos	 de	 Merari,
contados	por	Moisés	y	Aarón	según	lo	ordenó	el	Señor	por	medio	de
Moisés.

46Todos	los	varones	levitas	que	Moisés	y	Aarón	y	los	jefes	de	Israel



contaron	según	las	familias	de	sus	antepasados,
47mayores	de	treinta	años	y	hasta	de	cincuenta,	es	decir,	todos	los	que
entraban	para	ministrar	en	el	servicio	y	estar	a	cargo	de	alguna	tarea
en	el	tabernáculo	de	reunión,
48fueron	ocho	mil	quinientos	ochenta.
49Cada	uno	de	ellos	fue	contado	según	su	oficio	y	según	su	cargo,	tal
y	como	el	Señor	lo	ordenó	por	medio	de	Moisés,	que	los	contó	tal	y
como	le	había	sido	ordenado.



Números	5
Todo	impuro	es	echado	fuera	del	campamento

1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Ordena	a	los	hijos	de	Israel	que	arrojen	del	campamento	a	todos

los	leprosos,	a	todos	los	que	padezcan	de	flujo	de	semen	y	a	todos	los
que	se	hayan	contaminado	por	haber	tocado	un	muerto.
3Que	arrojen	a	hombres	y	mujeres.	Que	los	saquen	del	campamento,
en	el	cual	habito,	para	que	no	lo	contaminen.»

4Los	 hijos	 de	 Israel	 lo	 hicieron	 así,	 y	 los	 echaron	 fuera	 del
campamento,	tal	y	como	el	Señor	se	lo	había	ordenado	a	Moisés.

Ley	para	la	restitución
5El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
6«Di	 a	 los	 hijos	 de	 Israel	 que	 el	 hombre	 o	 la	 mujer	 que	 cometa

alguno	de	todos	los	pecados	con	que	se	suele	pecar	contra	mí,
7deberá	 confesar	 el	 pecado	 cometido	 y	 compensar	 a	 la	 persona
afectada	por	el	daño,	añadiendo	a	la	compensación	una	quinta	parte.
8Si	 la	 persona	 afectada	 no	 tiene	 ningún	 pariente	 al	 que	 pueda
resarcirse	por	el	daño	causado,	la	compensación	por	el	agravio	se	me
entregará	 a	 mí	 por	 medio	 del	 sacerdote,	 además	 del	 carnero	 de	 la
expiación,	con	el	cual	el	sacerdote	hará	expiación	por	él.»1

9Toda	ofrenda	que	los	hijos	de	Israel	consagren	para	el	Señor	y	la
presenten	al	sacerdote,	será	del	sacerdote.
10Lo	que	cada	quien	consagre	será	suyo;	lo	que	cada	quien	entregue	al
sacerdote,	será	del	sacerdote.

Ley	acerca	de	los	celos



11El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
12«Habla	con	los	hijos	de	Israel	y	diles	que	si	la	mujer	de	alguien	se

descarría	y	le	es	infiel,
13y	alguien	cohabita	 secretamente	con	ella,	pero	su	marido	no	se	da
cuenta,	y	ella	no	es	sorprendida	en	el	acto	ni	hay	testigos	contra	ella,
14entonces,	 si	 al	marido	 le	 sobreviene	 un	 ataque	 de	 celos	 contra	 su
mujer	por	haberse	ella	mancillado,	o	el	ataque	de	celos	le	sobreviene
aunque	su	mujer	no	se	haya	mancillado,
15éste	llevará	a	su	mujer	ante	el	sacerdote,	junto	con	una	ofrenda	que
ella	presentará,	más	dos	litros	de	harina	de	cebada.	No	debe	derramar
aceite	sobre	ella,	ni	tampoco	ponerle	incienso	encima,	porque	se	trata
de	una	ofrenda	de	celos;	es	una	ofrenda	memorial,	para	tener	presente
el	pecado.

16»El	sacerdote	hará	entonces	que	ella	se	acerque	y	se	presente	ante
mí.
17Luego	el	sacerdote	pondrá	agua	santa	en	un	vaso	de	barro,	 tomará
un	poco	del	polvo	que	haya	en	el	suelo	del	tabernáculo,	y	lo	echará	en
el	agua.
18Hará	 entonces	 que	 la	 mujer	 se	 ponga	 de	 pie	 delante	 de	 mí,	 le
descubrirá	 la	 cabeza,	 y	 pondrá	 sobre	 las	 manos	 de	 ella	 la	 ofrenda
memorial,	es	decir,	la	ofrenda	por	los	celos,	mientras	él	sostiene	en	la
mano	las	aguas	amargas	que	acarrean	maldición.
19A	continuación,	el	sacerdote	la	conjurará	y	le	dirá:

“Si	ninguno	ha	dormido	contigo,	 si	no	 te	has	descarriado
de	 tu	 marido	 ni	 te	 has	 mancillado,	 quedarás	 libre	 de	 estas
aguas	amargas	que	acarrean	maldición.

20”Pero	 si	 te	 has	 descarriado	 de	 tu	 marido	 y	 te	 has
amancillado,	 y	 alguien	 que	 no	 es	 tu	 marido	 ha	 cohabitado
contigo
21(aquí	 el	 sacerdote	 conjurará	 a	 la	mujer	 bajo	 juramento	de



maldición,	 y	 le	 dirá):	 ¡Que	 el	 Señor	 te	 haga	 objeto	 de
maldición	y	execración	en	medio	de	tu	pueblo!	¡Que	el	Señor
haga	que	el	muslo	se	te	caiga	y	que	el	vientre	se	te	hinche!
22¡Que	 estas	 aguas	 que	 acarrean	maldición	 penetren	 en	 tus
entrañas,	y	hagan	que	el	vientre	se	te	hinche	y	que	el	muslo
se	te	caiga!”

Y	la	mujer	deberá	responder:

“¡Amén,	amén!”

23»Entonces	el	sacerdote	escribirá	estas	maldiciones	en	un	 libro	y
las	borrará	con	las	aguas	amargas;
24luego	 hará	 que	 la	 mujer	 beba	 las	 aguas	 amargas	 que	 acarrean
maldición,	y	esas	aguas	penetrarán	en	ella	y	la	amargarán.
25Después	el	sacerdote	recibirá	de	manos	de	 la	mujer	 la	ofrenda	por
los	celos,	la	mecerá	delante	de	mí,	y	la	ofrecerá	ante	el	altar.
26Luego	tomará	el	sacerdote	un	puñado	de	la	ofrenda	en	memoria	de
ella,	lo	quemará	sobre	el	altar,	y	hará	que	la	mujer	beba	las	aguas.
27Sucederá	entonces,	al	beber	las	aguas,	que	si	ella	se	ha	mancillado	y
le	 ha	 sido	 infiel	 a	 su	 marido,	 las	 aguas	 que	 acarrean	 maldición
penetrarán	en	ella	y	la	amargarán;	el	vientre	se	le	hinchará	y	el	muslo
se	le	caerá,	y	ella	será	objeto	de	maldición	en	medio	de	su	pueblo.
28Pero	si	la	mujer	no	se	ha	mancillado,	sino	que	está	limpia	de	culpa,
quedará	libre	y	será	fecunda.»

29Ésta	es	la	ley	de	los	celos,	en	caso	de	que	la	mujer	le	sea	infiel	a
su	marido	y	se	mancille,
30o	 en	 caso	 de	 que	 el	marido	 tenga	 un	 ataque	 de	 celos,	 y	 cele	 a	 su
mujer.	 El	 marido	 presentará	 a	 su	 mujer	 delante	 del	 Señor,	 y	 el
sacerdote	aplicará	en	ella	toda	esta	ley.
31El	hombre	quedará	libre	de	culpa,	y	la	mujer	pagará	por	su	pecado.



Números	6
El	voto	de	los	nazareos

1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Habla	 con	 los	hijos	de	 Israel,	 y	diles	que	 el	 hombre	o	 la	mujer

que	se	aparte	y	haga	voto	de	nazareoa	para	consagrarse	a	mí,
3deberá	abstenerse	de	vino	y	de	sidra;	no	beberá	vinagre	de	vino	ni	de
sidra,	ni	beberá	ningún	licor	de	uva,	ni	comerá	tampoco	uvas	frescas
ni	secas.
4Todo	el	tiempo	de	su	nazareato	deberá	abstenerse	de	comer	de	todo
producto	de	la	vid,	incluso	de	los	granillos	y	el	hollejo.

5»Mientras	 dure	 su	 voto	 de	 nazareato,	 y	 hasta	 que	 se	 cumpla	 el
término	de	su	consagración	a	mí,	no	se	afeitará	la	cabeza	con	navaja.
Estará	consagrado	a	mí,	y	se	dejará	crecer	el	cabello.

6»Mientras	 dure	 su	 consagración	 a	 mí,	 no	 podrá	 acercarse	 a
ninguna	persona	muerta.
7Ni	siquiera	podrá	acercarse	a	su	padre	o	a	su	madre	muertos,	ni	a	su
hermano	o	hermana	muertos,	porque	sobre	él	reposa	su	consagración
a	mí,	su	Dios.
8Mientras	dure	su	nazareato,	estará	consagrado	a	mí.

9»Si	 alguien,	 de	 manera	 repentina,	 muere	 junto	 a	 él,	 su
consagración	 se	 habrá	 contaminado,	 por	 lo	 que	 al	 séptimo	 día,	 es
decir,	en	el	día	de	su	purificación,	se	rapará	la	cabeza.
10El	 octavo	 día	 llevará	 al	 sacerdote,	 a	 la	 puerta	 del	 tabernáculo	 de
reunión,	dos	tórtolas	o	dos	palominos.
11El	 sacerdote	 ofrecerá	 uno	 de	 ellos	 en	 expiación	 y	 el	 otro	 en
holocausto.	Así,	 ese	 día	 hará	 expiación	 por	 el	 que	 pecó	 a	 causa	 del
muerto,	y	santificará	su	cabeza.
12Consagrará	 para	 mí	 los	 días	 de	 su	 nazareato,	 y	 presentará	 un



cordero	de	un	año	en	expiación	por	 la	 culpa;	pero	 los	primeros	días
serán	anulados	por	cuanto	su	nazareato	fue	contaminado.

13»Ésta	es	la	ley	del	nazareo	para	el	día	que	se	cumpla	el	término
de	 su	 nazareato.	 El	 nazareo	 acudirá	 a	 la	 puerta	 del	 tabernáculo	 de
reunión
14y	 me	 presentará	 su	 ofrenda,	 que	 será	 un	 cordero	 de	 un	 año,	 sin
defecto,	 en	 holocausto;	 una	 cordera	 de	 un	 año,	 sin	 defecto,	 en
expiación;	y	un	carnero	sin	defecto	como	ofrenda	de	paz,
15más	un	canastillo	de	tortas	de	flor	de	harina	sin	levadura,	amasadas
con	aceite,	hojaldras	sin	levadura	untadas	con	aceite,	con	su	ofrenda	y
sus	libaciones.
16El	sacerdote	ofrecerá	esto	delante	de	mí,	y	hará	 su	expiación	y	su
holocausto.
17Me	ofrecerá	además	el	carnero	como	ofrenda	de	paz,	 junto	con	el
canastillo	de	los	panes	sin	levadura,	y	me	ofrecerá	también	su	ofrenda
y	sus	libaciones.
18Entonces	el	nazareo	se	rapará	la	cabeza	consagrada	a	 la	puerta	del
tabernáculo	de	reunión,	y	tomará	los	cabellos	de	su	cabeza	consagrada
y	los	echará	sobre	el	fuego	que	está	debajo	de	la	ofrenda	de	paz.
19Después	 el	 sacerdote	 tomará	 la	 espaldilla	 cocida	 del	 carnero,	 una
torta	 sin	 levadura	 del	 canastillo,	 y	 una	 hojaldra	 sin	 levadura,	 y	 las
pondrá	en	manos	del	nazareo,	después	de	que	éste	se	haya	rapado	la
cabeza	consagrada.
20Luego	 el	 sacerdote	mecerá	 todo	 esto	 delante	 de	mí	 como	 ofrenda
mecida,	además	del	pecho	mecido	y	de	la	espaldilla	separada,	y	todo
esto	 será	 una	 ofrenda	 santa	 para	 el	 sacerdote.	 Después	 de	 esto	 el
nazareo	podrá	beber	vino.

21»Ésta	es	la	ley	para	el	que	haga	un	voto	de	nazareo,	y	la	ofrenda
que	deberá	presentar	al	Señor	por	su	nazareato,	además	de	lo	que	sus
propios	 recursos	 le	 permitan.	 Todo	 se	 hará	 según	 el	 voto	 que	 haya
hecho,	y	conforme	a	la	ley	de	su	nazareato.»1



La	bendición	sacerdotal
22El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
23«Habla	 con	 Aarón	 y	 sus	 hijos,	 y	 diles	 que	 de	 esta	 manera

bendecirán	a	los	hijos	de	Israel.	Les	dirán:

24“¡Que	el	Señor	te	bendiga,	y	te	cuide!
25¡Que	el	Señor	haga	resplandecer	su	rostro	sobre	ti,
y	tenga	de	ti	misericordia!
26¡Que	el	Señor	alce	su	rostro	sobre	ti,
y	ponga	en	ti	paz!”

27»De	 esta	 manera	 invocarán	 ellos	 mi	 nombre	 sobre	 los	 hijos	 de
Israel,	y	yo	los	bendeciré.»



Números	7†

Ofrendas	para	la	consagración	del	altar
1Cuando	Moisés	 terminó	de	 levantar	el	 tabernáculo,	 lo	ungió	y	 lo

santificó	junto	con	todos	sus	utensilios,	y	ungió	y	santificó	también	el
altar	y	todos	sus	utensilios.
2Entonces	 los	 príncipes	 de	 Israel,	 los	 jefes	 de	 las	 familias	 de	 sus
antepasados,	y	 los	que	eran	príncipes	de	 las	 tribus	y	habían	estado	a
cargo	del	censo,	presentaron	sus	ofrendas.
3Lo	que	presentaron	delante	del	Señor	fueron	seis	carros	cubiertos	y
doce	bueyes,	es	decir,	un	carro	por	cada	dos	príncipes,	y	un	buey	por
cada	príncipe,	y	los	ofrecieron	delante	del	tabernáculo.
4Entonces	el	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:

5«Recíbeles	esas	ofrendas.	Serán	para	el	servicio	del	tabernáculo	de
reunión.	Tú	se	las	darás	a	cada	uno	de	los	levitas,	según	lo	requiera	su
ministerio.»

6Moisés	recibió	los	carros	y	los	bueyes,	y	se	los	dio	a	los	levitas.
7A	los	hijos	de	Guersón	les	dio	dos	carros	y	cuatro	bueyes,	conforme
a	su	ministerio.
8A	 los	hijos	de	Merari,	 que	 estaban	bajo	 las	órdenes	de	 Itamar,	 hijo
del	sacerdote	Aarón,	les	dio	cuatro	carros	y	ocho	bueyes,	conforme	a
su	ministerio.
9A	los	hijos	de	Coat	no	les	dio	nada,	porque	ellos	debían	llevar	sobre
sus	hombros	el	servicio	del	santuario.

10El	día	en	que	el	altar	fue	ungido,	los	príncipes	llevaron	ofrendas
para	la	dedicación,	y	cada	uno	presentó	su	ofrenda	delante	del	altar.
11Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Los	príncipes	presentarán	su	ofrenda	para	 la	dedicación	del	altar,

uno	a	la	vez	cada	día.»



12El	primer	día	presentó	su	ofrenda	Nasón	hijo	de	Aminadab,	de	la
tribu	de	Judá.
13Ofreció	 un	 platón	 de	 plata	 que,	 conforme	 al	 peso	 oficial	 del
santuario,	pesaba	un	kilo	y	medio,	y	un	jarrón	de	plata	de	tres	cuartos
de	 kilo,	 ambos	 llenos	 de	 flor	 de	 harina	 amasada	 con	 aceite	 para
ofrenda;
14una	cuchara	de	oro	de	cien	gramos,	llena	de	incienso;
15un	becerro,	un	carnero,	un	cordero	de	un	año	para	el	holocausto;
16un	macho	cabrío	para	la	expiación;
17y	 dos	 bueyes,	 cinco	 carneros,	 cinco	 machos	 cabríos	 y	 cinco
corderos	 de	 un	 año,	 para	 la	 ofrenda	 de	 paz.	 Ésta	 fue	 la	 ofrenda	 de
Nasón	hijo	de	Aminadab.

18El	 segundo	 día	 presentó	 su	 ofrenda	 Natanael	 hijo	 de	 Suar,
príncipe	de	Isacar.
19Ofreció	un	platón	de	plata	que,	según	el	peso	oficial	del	santuario,
pesaba	un	kilo	y	medio,	y	un	 jarrón	de	plata	de	 tres	cuartos	de	kilo,
ambos	llenos	de	flor	de	harina	amasada	con	aceite	para	ofrenda;
20una	cuchara	de	oro	de	cien	gramos,	llena	de	incienso;
21un	becerro,	un	carnero,	y	un	cordero	de	un	año	para	el	holocausto;
22un	macho	cabrío	para	la	expiación;
23y	 dos	 bueyes,	 cinco	 carneros,	 cinco	 machos	 cabríos	 y	 cinco
corderos	 de	 un	 año,	 para	 la	 ofrenda	 de	 paz.	 Ésta	 fue	 la	 ofrenda	 de
Natanael	hijo	de	Suar.

24El	tercer	día,	presentó	su	ofrenda	Eliab	hijo	de	Helón,	príncipe	de
los	hijos	de	Zabulón.
25Ofreció	un	platón	de	plata	que,	según	el	peso	oficial	del	santuario,
pesaba	un	kilo	y	medio,	y	un	 jarrón	de	plata	de	 tres	cuartos	de	kilo,
ambos	llenos	de	flor	de	harina	amasada	con	aceite	para	ofrenda;
26una	cuchara	de	oro	de	cien	gramos,	llena	de	incienso;



27un	becerro,	un	carnero,	un	cordero	de	un	año	para	el	holocausto;
28un	macho	cabrío	para	la	expiación;
29y	 dos	 bueyes,	 cinco	 carneros,	 cinco	 machos	 cabríos	 y	 cinco
corderos	 de	 un	 año,	 para	 la	 ofrenda	 de	 paz.	 Ésta	 fue	 la	 ofrenda	 de
Eliab	hijo	de	Helón.

30El	cuarto	día	presentó	su	ofrenda	Elisur	hijo	de	Sedeur,	príncipe
de	los	hijos	de	Rubén.
31Ofreció	un	platón	de	plata	que,	según	el	peso	oficial	del	santuario,
pesaba	un	kilo	y	medio,	y	un	 jarrón	de	plata	de	 tres	cuartos	de	kilo,
ambos	llenos	de	flor	de	harina	amasada	con	aceite	para	ofrenda;
32una	cuchara	de	oro	de	cien	gramos,	llena	de	incienso;
33un	becerro,	un	carnero,	y	un	cordero	de	un	año	para	el	holocausto;
34un	macho	cabrío	para	la	expiación;
35y	 dos	 bueyes,	 cinco	 carneros,	 cinco	 machos	 cabríos	 y	 cinco
corderos	 de	 un	 año,	 para	 la	 ofrenda	 de	 paz.	 Ésta	 fue	 la	 ofrenda	 de
Elisur	hijo	de	Sedeur.

36El	 quinto	 día	 presentó	 su	 ofrenda	 Selumiel	 hijo	 de	 Surisaday,
príncipe	de	los	hijos	de	Simeón.
37Ofreció	un	platón	de	plata	que,	según	el	peso	oficial	del	santuario,
pesaba	un	kilo	y	medio,	y	un	 jarrón	de	plata	de	 tres	cuartos	de	kilo,
ambos	llenos	de	flor	de	harina	amasada	con	aceite	para	ofrenda;
38una	cuchara	de	oro	de	cien	gramos,	llena	de	incienso;
39un	becerro,	un	carnero,	y	un	cordero	de	un	año	para	el	holocausto;
40un	macho	cabrío	para	la	expiación;
41y	 dos	 bueyes,	 cinco	 carneros,	 cinco	 machos	 cabríos	 y	 cinco
corderos	 de	 un	 año,	 para	 ofrenda	 de	 paz.	 Ésta	 fue	 la	 ofrenda	 de
Selumiel	hijo	de	Surisaday.

42El	 sexto	día	presentó	 su	ofrenda	Eliasaf	hijo	de	Deuel,	príncipe
de	los	hijos	de	Gad.



43Ofreció	un	platón	de	plata	que,	según	el	peso	oficial	del	santuario,
pesaba	un	kilo	y	medio,	y	un	 jarrón	de	plata	de	 tres	cuartos	de	kilo,
ambos	llenos	de	flor	de	harina	amasada	con	aceite	para	ofrenda;
44una	cuchara	de	oro	de	cien	gramos,	llena	de	incienso;
45un	becerro,	un	carnero,	y	un	cordero	de	un	año	para	el	holocausto;
46un	macho	cabrío	para	la	expiación;
47y	 dos	 bueyes,	 cinco	 carneros,	 cinco	 machos	 cabríos	 y	 cinco
corderos	 de	 un	 año,	 para	 la	 ofrenda	 de	 paz.	 Ésta	 fue	 la	 ofrenda	 de
Eliasaf	hijo	de	Deuel.

48El	 séptimo	 día	 presentó	 su	 ofrenda	 Elisama	 hijo	 de	 Amiud,
príncipe	de	los	hijos	de	Efraín.
49Ofreció	un	platón	de	plata	que,	según	el	peso	oficial	del	santuario,
pesaba	un	kilo	y	medio,	y	un	 jarrón	de	plata	de	 tres	cuartos	de	kilo,
ambos	llenos	de	flor	de	harina	amasada	con	aceite	para	ofrenda;
50una	cuchara	de	oro	de	cien	gramos,	llena	de	incienso;
51un	becerro,	un	carnero,	y	un	cordero	de	un	año	para	el	holocausto;
52un	macho	cabrío	para	la	expiación;
53y	 dos	 bueyes,	 cinco	 carneros,	 cinco	 machos	 cabríos	 y	 cinco
corderos	 de	 un	 año,	 para	 la	 ofrenda	 de	 paz.	 Ésta	 fue	 la	 ofrenda	 de
Elisama	hijo	de	Amiud.

54El	 octavo	 día	 presentó	 su	 ofrenda	 Gamaliel	 hijo	 de	 Pedasur,
príncipe	de	los	hijos	de	Manasés.
55Ofreció	un	platón	de	plata	que,	según	el	peso	oficial	del	santuario,
pesaba	un	kilo	y	medio,	y	un	 jarrón	de	plata	de	 tres	cuartos	de	kilo,
ambos	llenos	de	flor	de	harina	amasada	con	aceite	para	ofrenda;
56una	cuchara	de	oro	de	cien	gramos,	llena	de	incienso;
57un	becerro,	un	carnero,	y	un	cordero	de	un	año	para	el	holocausto;
58un	macho	cabrío	para	la	expiación;
59y	 dos	 bueyes,	 cinco	 carneros,	 cinco	 machos	 cabríos	 y	 cinco



corderos	 de	 un	 año,	 para	 la	 ofrenda	 de	 paz.	 Ésta	 fue	 la	 ofrenda	 de
Gamaliel	hijo	de	Pedasur.

60El	 noveno	 día	 presentó	 su	 ofrenda	 Abidán	 hijo	 de	 Gedeoni,
príncipe	de	los	hijos	de	Benjamín.
61Ofreció	un	platón	de	plata	que,	según	el	peso	oficial	del	santuario,
pesaba	un	kilo	y	medio,	y	un	 jarrón	de	plata	de	 tres	cuartos	de	kilo,
ambos	llenos	de	flor	de	harina	amasada	con	aceite	para	ofrenda;
62una	cuchara	de	oro	de	cien	gramos,	llena	de	incienso;
63un	becerro,	un	carnero,	y	un	cordero	de	un	año	para	el	holocausto;
64un	macho	cabrío	para	la	expiación;
65y	 dos	 bueyes,	 cinco	 carneros,	 cinco	 machos	 cabríos	 y	 cinco
corderos	 de	 un	 año,	 para	 la	 ofrenda	 de	 paz.	 Ésta	 fue	 la	 ofrenda	 de
Abidán	hijo	de	Gedeoni.

66El	 décimo	 día	 presentó	 su	 ofrenda	 Ajiezer	 hijo	 de	 Amisaday,
príncipe	de	los	hijos	de	Dan.
67Ofreció	un	platón	de	plata	que,	según	el	peso	oficial	del	santuario,
pesaba	un	kilo	y	medio,	y	un	 jarrón	de	plata	de	 tres	cuartos	de	kilo,
ambos	llenos	de	flor	de	harina	amasada	con	aceite	para	ofrenda;
68una	cuchara	de	oro	de	cien	gramos,	llena	de	incienso;
69un	becerro,	un	carnero,	y	un	cordero	de	un	año	para	el	holocausto;
70un	macho	cabrío	para	la	expiación;
71y	 dos	 bueyes,	 cinco	 carneros,	 cinco	 machos	 cabríos	 y	 cinco
corderos	 de	 un	 año,	 para	 la	 ofrenda	 de	 paz.	 Ésta	 fue	 la	 ofrenda	 de
Ajiezer	hijo	de	Amisaday.

72El	 undécimo	 día	 presentó	 su	 ofrenda	 Pagiel	 hijo	 de	 Ocrán,
príncipe	de	los	hijos	de	Aser.
73Ofreció	un	platón	de	plata	que,	según	el	peso	oficial	del	santuario,
pesaba	un	kilo	y	medio,	y	un	 jarrón	de	plata	de	 tres	cuartos	de	kilo,
ambos	llenos	de	flor	de	harina	amasada	con	aceite	para	ofrenda;
74una	cuchara	de	oro	de	cien	gramos,	llena	de	incienso;



75un	becerro,	un	carnero,	y	un	cordero	de	un	año	para	el	holocausto;
76un	macho	cabrío	para	la	expiación;
77y	 dos	 bueyes,	 cinco	 carneros,	 cinco	 machos	 cabríos	 y	 cinco
corderos	 de	 un	 año,	 para	 la	 ofrenda	 de	 paz.	 Ésta	 fue	 la	 ofrenda	 de
Pagiel	hijo	de	Ocrán.

78El	 duodécimo	 día	 presentó	 su	 ofrenda	 Ajirá	 hijo	 de	 Enán,
príncipe	de	los	hijos	de	Neftalí.
79Ofreció	un	platón	de	plata	que,	según	el	peso	oficial	del	santuario,
pesaba	un	kilo	y	medio,	y	un	 jarrón	de	plata	de	 tres	cuartos	de	kilo,
ambos	llenos	de	flor	de	harina	amasada	con	aceite	para	ofrenda;
80una	cuchara	de	oro	de	cien	gramos,	llena	de	incienso;
81un	becerro,	un	carnero,	y	un	cordero	de	un	año	para	el	holocausto;
82un	macho	cabrío	para	la	expiación;
83y	 dos	 bueyes,	 cinco	 carneros,	 cinco	 machos	 cabríos	 y	 cinco
corderos	 de	 un	 año,	 para	 la	 ofrenda	 de	 paz.	 Ésta	 fue	 la	 ofrenda	 de
Ajirá	hijo	de	Enán.

84Ésta	fue	la	ofrenda	que	los	príncipes	de	Israel	presentaron	para	la
dedicación	del	altar,	 el	día	en	que	éste	 fue	ungido:	doce	platones	de
plata,	doce	jarrones	de	plata,	y	doce	cucharas	de	oro.
85Cada	 platón	 pesaba	 un	 kilo	 y	 medio,	 y	 cada	 jarrón	 pesaba	 tres
cuartos	 de	 kilo;	 toda	 la	 plata	 de	 la	 vajilla	 pesaba	 veintisiete	 kilos,
según	el	peso	oficial	del	santuario.
86Las	 doce	 cucharas	 de	 oro	 llenas	 de	 incienso	 pesaban	 cien	 gramos
cada	 una,	 según	 el	 peso	 oficial	 del	 santuario,	 y	 todo	 el	 oro	 de	 las
cucharas	pesaba	un	kilo	y	doscientos	gramos.
87Todos	 los	 animales	 para	 el	 holocausto	 fueron	 doce	 becerros,	 doce
carneros,	doce	corderos	de	un	año,	cada	uno	con	su	ofrenda,	y	doce
machos	cabríos	para	la	expiación.
88Todos	 los	 animales	 para	 la	 ofrenda	 de	 paz	 fueron	 veinticuatro
novillos,	sesenta	carneros,	sesenta	machos	cabríos,	y	sesenta	corderos



de	un	año.	Ésta	fue	la	ofrenda	para	la	dedicación	del	altar,	después	de
que	fue	ungido.

89Cuando	Moisés	entraba	en	el	tabernáculo	de	reunión	para	hablar
con	 Dios,	 oía	 la	 voz	 que	 le	 hablaba	 desde	 la	 parte	 superior	 del
propiciatorio,	el	cual	estaba	sobre	el	arca	del	testimonio,	entre	los	dos
querubines,	y	hablaba	con	él.



Números	8
Aarón	enciende	las	lámparas

1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Habla	 con	Aarón,	 y	 dile	 que	 cuando	 encienda	 las	 lámparas,	 las

siete	lámparas	deben	alumbrar	hacia	la	parte	frontal	del	candelero.»
3Y	Aarón	lo	hizo	así.	Encendió	 las	 lámparas	hacia	 la	parte	frontal

del	candelero,	tal	y	como	el	Señor	se	lo	ordenó	a	Moisés.
4Desde	 la	 base	 hasta	 las	 flores,	 el	 candelero1	 estaba	 hecho	 de	 oro
labrado	a	martillo.	Se	hizo	conforme	al	modelo	que	el	Señor	le	mostró
a	Moisés.

Consagración	de	los	levitas
5El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
6«De	entre	los	hijos	de	Israel,	toma	a	los	levitas	y	haz	expiación	por

ellos.
7La	expiación	de	ellos	la	harás	de	la	siguiente	manera:	rociarás	sobre
ellos	el	agua	de	la	expiación,	y	pasarás	la	navaja	sobre	todo	su	cuerpo;
entonces	ellos	lavarán	sus	vestidos,	y	así	quedarán	purificados.
8Luego	 tomarán	 un	 novillo,	 junto	 con	 su	 ofrenda	 de	 flor	 de	 harina
amasada	con	aceite,	y	tomarás	otro	novillo	para	la	expiación.
9Entonces	harás	que	los	levitas	se	acerquen	al	tabernáculo	de	reunión,
y	reunirás	a	toda	la	congregación	de	los	hijos	de	Israel.
10Y	 cuando	 hayas	 acercado	 a	 los	 levitas,	 y	 ellos	 estén	 ante	mí,	 los
hijos	de	Israel	pondrán	sus	manos	sobre	los	levitas
11y	Aarón	presentará	a	los	levitas	ante	mí	como	ofrenda	de	los	hijos
de	Israel,	y	ellos	servirán	en	mi	ministerio.
12Luego	 los	 levitas	 pondrán	 sus	 manos	 sobre	 la	 cabeza	 de	 los



novillos,	 y	 ofrecerás	 uno	 de	 ellos	 como	 expiación,	 y	 el	 otro	 en
holocausto	en	mi	honor,	para	hacer	expiación	por	los	levitas.
13Presentarás	entonces	a	los	levitas	delante	de	Aarón	y	delante	de	sus
hijos,	y	me	los	ofrecerás	como	ofrenda.
14Así	apartarás	a	 los	 levitas	de	entre	 los	hijos	de	Israel,	y	 los	 levitas
serán	míos.

15»Después	de	que	los	levitas	hayan	sido	purificados	y	presentados
ante	 mí	 como	 ofrenda,	 vendrán	 a	 ministrar	 en	 el	 tabernáculo	 de
reunión.
16Porque,	 de	 entre	 los	 hijos	 de	 Israel,	 los	 levitas	 estarán	 totalmente
dedicados	a	mí,	en	lugar	de	todo	primogénito.	Los	he	tomado	para	mí,
en	lugar	de	los	primogénitos	de	todos	los	hijos	de	Israel.2
17Porque	 desde	 el	 día	 en	 que	 yo	 herí	 a	 todos	 los	 primogénitos	 en
Egipto,	 los	 santifiqué	 para	 mí.3	 Todo	 primogénito	 de	 los	 hijos	 de
Israel	es	mío,	lo	mismo	de	hombres	que	de	animales.
18Yo	he	tomado	a	los	levitas	en	lugar	de	todos	los	primogénitos	de	los
hijos	de	Israel,
19y	se	los	he	dado	a	Aarón	y	a	sus	hijos,	de	entre	los	hijos	de	Israel,
para	que	ejerzan	en	el	tabernáculo	de	reunión	el	ministerio	de	los	hijos
de	 Israel	 y	 los	 reconcilien	 conmigo,	 para	 que	 no	 les	 sobrevenga
ninguna	plaga	cuando	los	hijos	de	Israel	se	acerquen	al	santuario.»

20Y	Moisés	y	Aarón	y	 toda	 la	congregación	de	 los	hijos	de	 Israel
hicieron	con	los	levitas	todo	lo	que	el	Señor	le	ordenó	a	Moisés	acerca
de	ellos.	Eso	hicieron	los	hijos	de	Israel	con	los	levitas.
21Fue	 así	 como	 los	 levitas	 se	 purificaron	 y	 lavaron	 sus	 vestidos,	 y
Aarón	los	presentó	como	ofrenda	delante	del	Señor,	e	hizo	expiación
por	ellos	para	purificarlos.
22Después	los	levitas	fueron	al	tabernáculo	de	reunión,	para	ejercer	su
ministerio	 delante	 de	 Aarón	 y	 de	 sus	 hijos.	 Todo	 lo	 que	 el	 Señor
ordenó	a	Moisés	acerca	de	los	levitas,	fue	hecho.



L

23El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
24«Los	 levitas	 mayores	 de	 veinticinco	 años	 entrarán	 a	 ejercer	 su

ministerio	en	el	servicio	del	tabernáculo	de	reunión.
25Pero	al	cumplir	cincuenta	años	dejarán	de	ejercer	su	ministerio,	y	no
volverán	a	ejercerlo.
26Servirán	 con	 sus	 hermanos	 en	 el	 tabernáculo	 de	 reunión,	 y	 harán
guardias,	pero	no	podrán	ejercer	más	su	ministerio.	Esto	harás	con	los
levitas	en	cuanto	a	su	ministerio.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LIDERAZGO	Y	SERVICIO	EN	ISRAEL
os	 términos	que	se	 refieren	al	 liderazgo	 israelita	muchas	veces	se
usan	de	forma	intercambiable,	por	lo	que	no	es	fácil	jerarquizar	los

rangos	de	los	cargos.	Sin	embargo,	durante	el	período	tribal	(desde	Ex	1
hasta	1	S	8),	el	orden	general	parece	ser	(1)	anciano	de	Israel,	(2)	líder
tribal,	 (3)	 líder	 del	 clan,	 (4)	 líder	 de	 la	 familia,	 (5)	 miembro	 de	 la
familia,	y	(6)	extranjero	(cf	Dt	29:10-11).	Con	relación	a	la	organización
del	pueblo	en	el	desierto,	vea	nota	en	Nm	1:2-18.	En	1	R	8:1	se	ofrece
una	ilustración	de	liderazgo	civil	en	el	período	de	la	monarquía	(desde	1
S	9	hasta	2	Cr	36),	que	afirma	que	“Salomón	ordenó	que	los	ancianos	de
Israel	 y	 todos	 los	 jefes	 de	 las	 tribus,	 más	 los	 jefes	 de	 las	 familias
israelitas,	se	reunieran	en	Jerusalén”.	(Acerca	de	las	familias,	vea	aquí).
La	 mayoría	 de	 los	 líderes	 israelitas	 también	 podían	 actuar	 como
comandantes	militares.	Durante	la	época	de	la	monarquía	se	agregaron
otros	oficios	administrativos	para	complementar	la	administración	tribal
tradicional.
La	 explicación	 que	 sigue	 a	 continuación	 proporciona	 una	 guía

mediante	 descripciones	 generales	 de	 términos	 comunes	 y	 la	 manera
como	eran	empleados.	Los	usos	específicos	de	estos	términos	variaron
ampliamente	a	lo	largo	de	los	miles	de	años	descritos	en	la	historia	del
AT.



Instituciones	civiles

rey.	 Hbr	 melek.	 Se	 usa	 en	 muchos	 sentidos	 para	 designar	 desde
líderes	de	 tribus	y	ciudades	hasta	 líderes	de	naciones	o	 imperios.
Comenzando	 con	 el	 rey	 Saúl,	 el	AT	 se	 enfoca	marcadamente	 en
este	rango	de	liderazgo	civil.	Vea	aquí.

anciano.	Hbr	zaqen;	término	relacionado	con	la	palabra	“barba”.	Se
usaba	para	diversos	niveles	de	liderazgo	tribal.	Israel	era	dirigido
por	un	órgano	de	setenta	ancianos,	que	representaban	a	 las	 tribus
(p	 ej,	 Ex	 24:9;	 aproximadamente	 seis	 ancianos	 por	 tribu).	 Con
frecuencia,	los	ancianos	eran	asociados	con	el	liderazgo	religioso	y
actuaban	como	consejeros	de	 los	gobernantes.	Típicamente,	 cada
ciudad	tenía	ancianos	que	actuaban	como	jueces.	Vea	aquí.

príncipe.	Hbr	sar;	 con	 frecuencia	 se	usa	de	 forma	paralela	 a	 “jefe”
como	 señor	 de	 la	 guerra	 o	 líder	 de	 una	 tribu.	El	 príncipe	 era	 un
oficial	 de	 alto	 rango	 durante	 el	 período	 de	 la	 monarquía.	 El
término	no	 se	 refiere	 específicamente	 al	 hijo	de	un	 rey,	 como	 se
entiende	comúnmente	en	español.

jefe.	Del	hbr	 ro’sh,	 indica	 diferentes	 niveles	 de	 liderazgo	 dentro	 de
una	tribu.	Se	usa	generalmente	con	“tribu”,	“familia”,	“familia	de
sus	antepasados”	y	“familia	de	su	padre”.	También	viene	del	hbr
nasi’,	 que	 significa	 “cabeza”;	 se	 usa	 de	 diversas	 formas	 con
“familia	de	sus	antepasados”,	“tribu”,	y	con	unidades	militares.

eunuco.	 Hbr	 saris.	 Oficial	 de	 bajo	 rango	 en	 el	 período	 de	 la
monarquía	 de	 Israel.	 En	 otras	 naciones,	 los	 eunucos	 servían	 en
cargos	 administrativos	 más	 importantes.	 El	 término	 no	 significa
necesariamente	que	el	oficial	estuviera	castrado.	Vea	notas	en	2	R
9:32;	20:18.

juez.	 Hbr	 shofet.	 Los	 ancianos	 servían	 como	 oficiales	 de	 los
tribunales	en	sus	comunidades	 (vea	anciano).	Los	 jueces	 (Jueces
—	1	S	9)	que	dirigieron	a	Israel	durante	el	período	tribal	no	eran
oficiales	de	dichas	cortes	sino	salvadores	militares	temporales.	Vea
aquí.	A	diferencia	de	los	jueces	locales,	de	los	sacerdotes,	y	de	los
reyes,	estos	 jueces	 tribales	no	 llegaban	a	sus	cargos	debido	a	sus
antecedentes	 tribales	 o	 familiares;	 el	 Señor	 los	 levantaba	 o	 eran
designados	por	otro	líder	israelita	(1	S	8:1).

noble.	Traducido	de	varios	términos	hbr	que	aparecen	en	su	mayoría



en	 libros	posteriores	del	AT.	Se	 refiere	a	un	hombre	 libre	o	a	un
líder	con	fama	o	habilidad.

pueblo	del	país.	La	ciudadanía	en	general.	También	se	traduce	“gente
del	 pueblo”,	 o	 “pueblo”.	 Sin	 embargo,	 en	 Jeremías	 y	 Ezequiel
(donde	 se	 traduce	 “pueblo	 de	 la	 tierra”),	 la	 expresión	 puede
describir	a	propietarios	de	la	tierra	que	tenían	influencia	política	y
cultural.

esclavos.	 Los	 israelitas	 podían	 ser	 esclavos	 por	 un	 tiempo	 pero
debían	 ser	 liberados	 (vea	 aquí,	 aquí).	 Los	 prisioneros,	 como	 los
cananeos,	 podían	 ser	 esclavizados	 permanentemente.	 Vea
gabaonitas.

gabaonitas.	 Ni	 israelitas,	 ni	 líderes,	 sino	 cananeos	 que	 se
convirtieron	 en	 esclavos.	 Cortaban	 madera	 y	 transportaban	 agua
para	 los	 israelitas	 (vea	notas	 en	 Jos	9:21,	27).	Otros	 cananeos,	 a
quienes	se	les	perdonó	la	vida	durante	la	conquista,	prestaron	este
tipo	de	servicio.	Vea	notas	en	Gn	9:25;	1	R	5:15.

Instituciones	religiosas

sumo	 sacerdote.	 Líder	 de	 los	 sacerdotes	 y	 levitas;	 descendiente	 de
Aarón,	de	 la	 tribu	de	Leví.	Los	 sumos	sacerdotes	eran	escogidos
de	la	línea	de	Eleazar	(Nm	20:25-28)	y	su	hijo	Finés.	En	tiempos
posteriores	parece	haber	más	de	un	sumo	sacerdote	(cf	1	R	2:27,
35;	vea	aquí).	Uno	de	 los	descendientes	de	Eleazar,	Sadoc	 (1	Cr
6:1-15),	 dirigió	 la	 posterior	 sucesión	 de	 sumos	 sacerdotes.	 Vea
“sadoquitas”	aquí.

sacerdotes.	Descendientes	de	Aarón,	ordenados	para	el	servicio	(Lv
8)	en	el	tabernáculo	y	el	templo	(Levítico	se	enfoca	en	los	deberes
sacerdotales).	 Ellos	 supervisaban	 el	 trabajo	 de	 los	 levitas
(Números	define	los	deberes	de	los	levitas).

levitas.	Descendientes	del	patriarca	Leví	a	quienes	el	Señor	nombró
como	 trabajadores	 del	 tabernáculo	 y	 del	 templo	 por	 medio	 de
Moisés	(Nm	3:5-39).

mujeres	del	 tabernáculo.	Mencionadas	 sólo	en	Ex	38:8	y	1	S	2:22,
parece	 ser	 que	 ellas	 asistían	 a	 los	 sacerdotes	 y	 levitas.	 Sin
embargo,	no	se	describe	su	labor.	Vea	aquí.	Las	mujeres	no	podían
servir	como	sacerdotes	o	levitas.



nazareos.	Hombres	o	mujeres	que	se	dedicaban	al	Señor	mediante	un
voto	temporal	(Nm	6:1-21).

Acerca	de	los	profetas	y	las	profetisas,	vea	aquí,	aquí.



Números	9†

Celebración	de	la	pascua
1El	 Señor	 habló	 con	 Moisés	 en	 el	 desierto	 de	 Sinaí.	 Era	 el	 mes

primero	del	segundo	año	de	su	salida	de	Egipto.	Le	dijo:
2«Los	hijos	de	Israel	celebrarán	la	pascua	a	su	debido	tiempo.

3Y	ese	debido	tiempo	es	el	día	catorce	de	este	mes,	entre	la	tarde	y	la
noche.	La	celebrarán	siguiendo	todos	sus	ritos	y	todas	sus	leyes.»

4Moisés	habló	entonces	con	los	hijos	de	Israel	para	que	celebraran
la	pascua,
5y	así	 lo	hicieron	 los	hijos	de	Israel:1	 la	celebraron	en	el	desierto	de
Sinaí	 el	 día	 catorce	 del	 mes	 primero,	 entre	 la	 tarde	 y	 la	 noche,
siguiendo	todo	lo	que	el	Señor	le	había	ordenado	a	Moisés.
6Pero	algunos	de	ellos	estaban	impuros	por	haber	tocado	un	cadáver,
así	 que	 no	 pudieron	 celebrar	 la	 pascua	 ese	 día.	 Se	 presentaron
entonces	ese	mismo	día	ante	Moisés	y	Aarón,
7y	les	dijeron:
«Nosotros	 estamos	 impuros	 porque	 tocamos	 un	 cadáver.	 ¿Se	 nos

impedirá	por	eso	presentar	nuestra	ofrenda	al	Señor	en	su	momento,
junto	con	el	resto	de	los	hijos	de	Israel?»

8Y	Moisés	les	respondió:
«Esperen	a	que	el	Señor	me	diga	qué	hacer	en	el	caso	de	ustedes.»
9Y	el	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
10«Habla	con	los	hijos	de	Israel,	y	diles:	“Cualquiera	de	ustedes	o

de	 sus	 descendientes,	 que	 se	 encuentre	 impuro	 por	 haber	 tocado	 un
cadáver,	o	que	 se	halle	 lejos,	o	ausente,	 celebrará	 también	 la	pascua
del	Señor;
11pero	la	celebrará	el	día	catorce	del	mes	segundo,	entre	la	tarde	y	la
noche.	Comerán	la	pascua	con	panes	sin	levadura	y	hierbas	amargas,



12sin	 dejar	 nada	 del	 animal	 sacrificado	 para	 el	 día	 siguiente,	 y	 sin
quebrarle	un	solo	hueso.2	La	celebrarán	siguiendo	todos	los	ritos	de	la
pascua.
13Pero	 si	 alguien,	 estando	 limpio	y	 sin	encontrarse	de	viaje,	deja	de
celebrar	 la	 pascua,	 será	 eliminado	 de	 entre	 su	 pueblo	 por	 no	 haber
presentado	en	su	momento	la	ofrenda	del	Señor.	Esa	persona	cargará
con	su	pecado.

14”Si	 entre	 ustedes	 vive	 algún	 extranjero,	 y	 celebra	 la	 pascua	 del
Señor,	 deberá	 celebrarla	 siguiendo	 el	 rito	 y	 las	 leyes	 de	 la	 pascua.
Tanto	 los	 extranjeros	 como	 los	 nacidos	 en	 la	 tierra	 celebrarán	 un
mismo	rito.”»

La	nube	sobre	el	tabernáculo
(Ex	40:34-38)

15El	 día	 que	 el	 tabernáculo	 fue	 erigido,	 la	 nube	 se	 posó	 sobre	 la
tienda	del	testimonio	y	cubrió	el	tabernáculo,	y	desde	la	tarde	y	hasta
la	mañana	siguiente	la	nube	sobre	el	tabernáculo	parecía	ser	de	fuego.
16Esto	 era	 siempre	 así:	 De	 día,	 la	 nube	 cubría	 el	 tabernáculo,	 y	 de
noche	lo	cubría	esa	apariencia	de	fuego.
17Cuando	la	nube	se	levantaba	del	tabernáculo,	 los	hijos	de	Israel	se
ponían	en	marcha;	cuando	la	nube	se	detenía	en	algún	lugar,	los	hijos
de	Israel	acampaban.
18A	una	orden	del	Señor,	 los	hijos	de	 Israel	 se	ponían	en	marcha;	 a
otra	orden	del	Señor,	acampaban;	y	mientras	la	nube	permanecía	sobre
el	tabernáculo,	ellos	permanecían	acampados.
19Si	la	nube	se	detenía	sobre	el	 tabernáculo	mucho	tiempo,	 los	hijos
de	Israel	respetaban	la	orden	del	Señor	y	no	partían;
20pero	si	la	nube	permanecía	poco	tiempo	sobre	el	tabernáculo,	a	una
orden	del	Señor	acampaban,	y	a	una	orden	del	Señor	partían.



21Algunas	 veces	 la	 nube	 se	 detenía	 desde	 la	 tarde	 hasta	 el	 día
siguiente,	otras	veces	la	nube	se	levantaba	por	la	mañana.	Cuando	se
detenía	un	solo	día,	o	cuando	se	levantaba	por	la	noche,	se	ponían	en
marcha.
22Podían	 pasar	 dos	 días,	 un	 mes,	 o	 un	 año,	 si	 la	 nube	 permanecía
sobre	 el	 tabernáculo,	 los	 hijos	 de	 Israel	 seguían	 acampados	 y	 no	 se
movían;	pero	si	la	nube	se	levantaba,	ellos	se	ponían	en	marcha.
23A	 una	 orden	 del	 Señor	 acampaban,	 y	 a	 una	 orden	 del	 Señor	 se
ponían	 en	 marcha,	 siempre	 siguiendo	 las	 órdenes	 del	 Señor,	 tal	 y
como	él	lo	había	ordenado	por	medio	de	Moisés.



Números	10
Las	trompetas	de	plata

1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Haz	dos	trompetas	de	plata,	labradas	a	martillo.	Ellas	te	servirán

para	 convocar	 a	 la	 congregación	 y	 para	 poner	 en	movimiento	 a	 los
campamentos.
3Cuando	se	toquen,	toda	la	congregación	se	reunirá	ante	ti,	a	la	puerta
del	tabernáculo	de	reunión.
4Si	 se	 toca	 una	 sola	 de	 ellas,	 entonces	 se	 congregarán	 ante	 ti	 los
príncipes,	es	decir,	los	jefes	de	las	legiones	de	Israel.
5Cuando	 ustedes	 den	 el	 toque	 de	 alarma,	 entonces	 se	 pondrán	 en
movimiento	los	campamentos	que	estén	acampados	al	oriente.
6Cuando	den	un	segundo	toque	de	alarma,	se	pondrán	en	movimiento
los	 campamentos	 que	 estén	 acampados	 al	 sur;	 el	 toque	 de	 alarma
anunciará	su	partida.
7Pero	para	reunir	a	la	congregación,	el	toque	de	alarma	será	diferente.

8»Los	 hijos	 de	 Aarón,	 es	 decir,	 los	 sacerdotes,	 tocarán	 las
trompetas.	 Éste	 será	 un	 estatuto	 perpetuo	 para	 ustedes	 y	 para	 sus
descendientes.
9Y	cuando	en	 su	 tierra	 salgan	a	 la	guerra	 contra	 el	 enemigo	que	 los
ataque,	 darán	 el	 toque	 de	 alarma	 con	 las	 trompetas,	 para	 que	 yo,	 el
Señor	su	Dios,	me	acuerde	de	ustedes	y	los	salve	de	sus	enemigos.

10»Durante	 sus	 fiestas	 solemnes	 de	 principio	 de	mes,	 tocarán	 las
trompetas	para	anunciar	sus	holocaustos	y	sus	sacrificios	de	paz,	y	yo,
el	Señor	su	Dios,	me	acordaré	de	ustedes.»

Los	israelitas	parten	de	Sinaí



11El	día	veinte	del	mes	segundo	del	año	segundo,	la	nube	se	levantó
del	tabernáculo	del	testimonio
12y,	 siguiendo	 la	 orden	 de	 ponerse	 en	 marcha,	 los	 hijos	 de	 Israel
partieron	del	desierto	de	Sinaí,	y	 la	nube	se	detuvo	en	el	desierto	de
Parán.
13Partieron	por	primera	vez,	siguiendo	la	orden	del	Señor	por	medio
de	Moisés.
14Los	 primeros	 en	 ponerse	 en	 marcha	 fueron	 los	 ejércitos	 del
campamento	de	los	hijos	de	Judá,	bajo	su	bandera	y	comandados	por
Nasón	hijo	de	Aminadab.
15El	ejército	de	 la	 tribu	de	 los	hijos	de	Isacar	estaba	comandado	por
Natanael	hijo	de	Suar.
16El	ejército	de	la	tribu	de	los	hijos	de	Zabulón	estaba	comandado	por
Eliab	hijo	de	Helón.

17Los	hijos	de	Guersón	y	los	hijos	de	Merari,	que	estaban	a	cargo
de	 llevar	 el	 tabernáculo,	 se	 pusieron	 en	 marcha	 después	 de
desarmarlo.
18Luego	 se	 pusieron	 en	 marcha	 los	 ejércitos	 y	 la	 bandera	 del
campamento	de	Rubén,	comandados	por	Elisur	hijo	de	Sedeur.
19Al	 mando	 del	 ejército	 de	 la	 tribu	 de	 los	 hijos	 de	 Simeón	 estaba
Selumiel	hijo	de	Surisaday,
20y	al	mando	del	ejército	de	la	tribu	de	los	hijos	de	Gad	estaba	Eliasaf
hijo	de	Deuel.

21Luego	 se	 pusieron	 en	movimiento	 los	 coatitas,	 que	 llevaban	 el
santuario,	 y	 mientras	 ellos	 llegaban,	 los	 otros	 acondicionaron	 el
tabernáculo.
22Después	 se	 pusieron	 en	 marcha	 los	 ejércitos	 y	 la	 bandera	 del
campamento	de	los	hijos	de	Efraín,	bajo	el	mando	de	Elisama	hijo	de
Amiud.
23Al	mando	 del	 ejército	 de	 la	 tribu	 de	 los	 hijos	 de	Manasés	 estaba



Gamaliel	hijo	de	Pedasur,
24y	al	mando	del	ejército	de	la	tribu	de	los	hijos	de	Benjamín	estaba
Abidán	hijo	de	Gedeoni.

25A	continuación,	y	cerrando	la	marcha	de	todos	los	campamentos,
se	pusieron	en	movimiento	los	ejércitos	y	la	bandera	del	campamento
de	los	hijos	de	Dan,	bajo	el	mando	de	Ajiezer	hijo	de	Amisaday.
26Al	mando	del	ejército	de	la	tribu	de	los	hijos	de	Aser	estaba	Pagiel
hijo	de	Ocrán,
27y	 al	 mando	 del	 ejército	 de	 la	 tribu	 de	 los	 hijos	 de	 Neftalí	 estaba
Ajirá	hijo	de	Enán.
28Cada	vez	que	se	ponían	en	marcha,	éste	era	el	orden	de	los	ejércitos
de	los	hijos	de	Israel.

29Entonces	Moisés	le	dijo	a	su	suegro,	es	decir,	al	madianita	Hobab
hijo	de	Ragüel:
«Nosotros	estamos	en	camino,	hacia	el	lugar	que	el	Señor	prometió

darnos.	Ven	 con	nosotros,	 que	 cuidaremos	de	 ti,	 porque	 el	Señor	ha
prometido	cuidar	de	Israel.»

30Pero	Hobab	le	respondió:
«No	puedo	ir.	Voy	a	volver	a	mi	tierra,	donde	está	mi	parentela.»1
31Moisés	insistió:
«Por	favor,	no	nos	dejes.	Tú	conoces	los	lugares	donde	debemos	de

acampar	en	el	desierto,	y	nos	servirás	de	guía.
32Si	vienes	con	nosotros,	cuidaremos	de	ti,	así	como	el	Señor	cuidará
de	nosotros.»

33Y	así	partieron	del	monte	del	Señor	y	caminaron	tres	días.	El	arca
del	 pacto	 del	 Señor	 se	 adelantó	 a	 ellos	 tres	 días,	 para	 buscarles	 un
lugar	donde	descansar.
34Y	durante	 el	 día,	 desde	que	 salieron	del	 campamento,	 la	 nube	del
Señor	los	cubría.

35Cuando	 el	 arca	 se	 ponía	 en	marcha,	Moisés	 decía:	 «Levántate,



Señor,	y	que	tus	enemigos	se	dispersen;	¡que	huyan	de	tu	presencia	los
que	te	aborrecen!»2
36Y	cuando	 se	 detenía,	Moisés	 decía:	 «¡Vuelve,	 Señor,	 vuelve	 a	 las
legiones	de	legiones	de	Israel!»



Números	11
El	Señor	envía	codornices

1Y	sucedió	que	el	pueblo	se	quejó	a	oídos	del	Señor,	y	el	Señor	oyó
sus	quejas	y	ardió	en	ira,	y	un	fuego	del	Señor	se	encendió	en	medio
de	ellos	y	consumió	uno	de	los	extremos	del	campamento.
2Entonces	el	pueblo	pidió	ayuda	a	Moisés,	y	Moisés	oró	al	Señor	y	el
fuego	se	apagó.
3Y	Moisés	llamó	a	ese	lugar	Tabera,a	porque	allí	el	fuego	del	Señor	se
encendió	contra	ellos.

4Pero	la	gente	extranjera	que	se	mezcló	con	ellos	sintió	un	apetito
incontenible,	y	los	hijos	de	Israel	volvieron	a	llorar	y	dijeron:	«¡Cómo
nos	gustaría	que	alguien	nos	diera	a	comer	carne!
5¡Cómo	 extrañamos	 el	 pescado	 que	 comíamos	 en	 Egipto!	 ¡Y	 los
pepinos,	melones,	puerros,	cebollas	y	ajos	que	nos	regalaban!
6¡Ahora	 andamos	 con	 la	 garganta	 reseca,	 pues	 no	 vemos	 nada	más
que	este	maná!»

7El	maná	se	parecía	a	la	semilla	de	culantro;	tenía	un	color	como	de
bedelio,
8y	su	sabor	era	como	el	del	aceite	nuevo.1	El	pueblo	se	esparcía	para
recogerlo,	 y	 lo	 desmenuzaba	 entre	 dos	 piedras	 o	 lo	 machacaba	 en
morteros,	y	lo	cocía	en	un	caldero	o	hacía	tortas	con	él.
9Durante	 la	 noche,	 al	 caer	 el	 rocío,	 el	 maná	 caía	 también	 sobre	 el
campamento.2

10Moisés	oyó	que	el	pueblo	lloraba	por	sus	familias,	cada	uno	a	la
puerta	de	su	tienda,	y	la	ira	del	Señor	se	encendió	en	gran	manera,	y
también	a	Moisés	le	pareció	mal.
11Entonces	Moisés	le	reclamó	al	Señor:
«¿Por	qué	le	has	hecho	este	mal	a	tu	siervo?	¿Por	qué	no	soy	digno



de	 tu	 bondad?	 ¿Por	 qué	 has	 puesto	 sobre	 mí	 la	 carga	 de	 todo	 este
pueblo?
12¿Acaso	yo	lo	concebí?	¿O	acaso	yo	lo	engendré,	para	que	me	pidas
llevarlo	 en	 mi	 seno,	 como	 si	 fuera	 yo	 su	 madre	 y	 los	 estuviera
amamantando,	hasta	la	tierra	que	prometiste	dar	a	sus	padres?
13¿De	dónde	voy	yo	a	sacar	carne	para	alimentar	a	todo	este	pueblo?
Ellos	lloran,	y	vienen	a	decirme:	“¡Danos	a	comer	carne!”
14¡Yo	 solo	 no	 puedo	 soportar	 a	 todo	 este	 pueblo!	 ¡Me	 es	 una	 carga
demasiado	pesada!
15Si	así	me	vas	a	 tratar,	voy	a	agradecerte	que	me	mates.	Y	si	acaso
merezco	tu	favor,	¡no	me	dejes	ver	mi	propia	desgracia!»

16El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Junta	 a	 setenta	 ancianos	 de	 Israel,	 de	 los	 que	 tú	 sepas	 que	 son

ancianos	y	jefes	del	pueblo,	y	llévalos	hasta	la	entrada	del	tabernáculo
de	reunión.	Diles	que	esperen	allí	contigo.
17Yo	descenderé	y	hablaré	allí	contigo,	y	tomaré	del	espíritu	que	está
en	 ti	 y	 lo	pondré	en	ellos,	y	 ellos	 sobrellevarán	contigo	 la	 carga	del
pueblo.	Ya	no	la	llevarás	tú	solo.
18Pero	 dile	 al	 pueblo	 que	 se	 santifique	 para	mañana.	Ustedes	 van	 a
comer	 carne,	 pues	 han	 llorado	 ante	 mí	 y	 han	 dicho:	 “¡Cómo
quisiéramos	que	alguien	nos	diera	a	comer	carne!	La	verdad,	¡nos	iba
mejor	en	Egipto!”	Así	que	yo,	el	Señor,	voy	a	darles	a	comer	carne.
19Y	no	la	comerán	un	día	ni	dos;	ni	cinco,	diez	o	veinte	días,
20sino	todo	un	mes,	hasta	que	les	salga	por	las	narices,	y	se	harten	de
comerla,	 por	 haberme	 menospreciado.	 Yo	 soy	 el	 Señor	 y	 estoy	 en
medio	 de	 ustedes;	 pero	 ustedes	 han	 llorado	 ante	 mí	 y	 han	 dicho:
“¿Para	qué	salimos	de	Egipto	y	vinimos	acá?”»

21Pero	Moisés	dijo:
«Este	pueblo,	en	medio	del	cual	estoy,	llega	a	los	seiscientos	mil	de

a	pie.	¿Y	tú	dices	que	les	darás	a	comer	carne	todo	un	mes?



22¿Acaso	van	a	degollarse	para	ellos	ovejas	y	bueyes	suficientes?	¿O
van	 a	 pescarse	 para	 ellos	 todos	 los	 peces	 del	 mar,	 para	 que	 les
alcance?»

23Y	el	Señor	le	respondió	a	Moisés:
«¿Acaso	mi	mano	se	ha	acortado?	¡Ahora	vas	a	ver	si	mi	palabra	se

cumple,	o	no!»
24Moisés	 salió	 de	 allí	 y	 repitió	 ante	 el	 pueblo	 las	 palabras	 del

Señor;	 luego	 reunió	 a	 los	 setenta	 ancianos	 del	 pueblo,	 y	 los	 hizo
esperar	alrededor	del	tabernáculo.
25Entonces	el	Señor	descendió	en	 la	nube,	y	habló	con	él.	Tomó	del
espíritu	que	estaba	en	él,	y	lo	puso	en	los	setenta	ancianos;	y	cuando
el	espíritu	se	posó	en	ellos,	comenzaron	a	profetizar,	y	no	dejaban	de
hacerlo.

26En	 el	 campamento	 se	 habían	 quedado	 Eldad	 y	 Medad,	 dos
varones	sobre	los	cuales	también	se	posó	el	espíritu.	Aunque	estaban
entre	 los	 escogidos,	 no	 se	 habían	 presentado	 en	 el	 tabernáculo;	 sin
embargo,	comenzaron	a	profetizar	en	el	campamento.
27Entonces	un	joven	fue	corriendo	a	decirle	a	Moisés:
«¡Eldad	y	Medad	están	profetizando	en	el	campamento!»
28Josué	hijo	de	Nun,	que	era	ayudante	cercano	de	Moisés,	le	dijo:
«Moisés,	mi	señor,	¡no	se	lo	permitas!»
29Pero	Moisés	le	respondió:
«¿Acaso	tienes	celos	por	mí?	¡Cómo	quisiera	yo	que	todo	el	pueblo

del	 Señor	 fuera	 profeta!	 ¡Cómo	 quisiera	 yo	 que	 el	 Señor	 pusiera	 su
espíritu	sobre	ellos!»

30Y	enseguida	Moisés	volvió	al	 campamento,	en	compañía	de	 los
ancianos	de	Israel.

31Vino	 entonces	 del	 mar	 un	 viento	 de	 parte	 del	 Señor,	 que	 trajo
codornices	 y	 las	 dejó	 caer	 sobre	 el	 campamento.	 Éstas	 cubrían	 la
superficie	de	la	tierra	hasta	un	día	de	camino,	por	un	lado,	y	un	día	de
camino	por	el	otro,	y	se	amontonaban	a	casi	un	metro	de	altura.



32El	pueblo	estuvo	levantado	todo	ese	día	y	toda	esa	noche,	y	todo	el
día	 siguiente,	 para	 recoger	 codornices.	 El	 que	 menos	 recogió,	 hizo
diez	montones,	y	tendieron	las	codornices	alrededor	del	campamento.
33Pero	 todavía	 tenían	 la	 carne	 entre	 los	 dientes,	 todavía	 no	 la
masticaban,	cuando	la	ira	del	Señor	se	encendió	entre	el	pueblo	y	los
hirió	con	una	plaga	mortal.
34Por	eso	el	nombre	de	aquel	lugar	se	llamó	Quibrot	Hatavá,b	porque
allí	sepultaron	al	pueblo	glotón.

35De	Quibrot	Hatavá,	el	pueblo	se	dirigió	a	Jaserot,	y	en	Jaserot	se
quedó.



Números	12†

Murmuraciones	contra	Moisés
1Moisés	tomó	por	mujer	a	una	cusita,	y	por	causa	de	ella	María	y

Aarón	murmuraron	en	contra	de	Moisés.
2Dijeron:
«¿Acaso	el	Señor	ha	hablado	sólo	por	medio	de	Moisés?	¿Acaso	no

ha	hablado	también	por	medio	de	nosotros?»
Y	el	Señor	lo	oyó.
3Moisés	 era	 un	 hombre	muy	 humilde.	 En	 toda	 la	 tierra	 no	 había

nadie	más	humilde	que	él.
4El	Señor	llamó	a	Moisés,	Aarón	y	María,	y	a	los	tres	les	ordenó	ir	al
tabernáculo	de	reunión.
5Allí	el	Señor	descendió	en	la	columna	de	nube,	se	detuvo	a	la	entrada
del	tabernáculo,	y	llamó	a	Aarón	y	a	María.	Los	dos	acudieron,
6y	el	Señor	les	dijo:
«Escúchenme	 bien.	 Cuando	 haya	 entre	 ustedes	 profeta	 del	 Señor,

yo	me	apareceré	a	él	en	una	visión,	y	le	hablaré	en	sueños.
7Pero	con	mi	siervo	Moisés,	que	es	 fiel	en	 toda	mi	casa,	no	 lo	hago
así,1
8sino	 que	 con	 él	 hablo	 cara	 a	 cara,	 claramente	 y	 sin	 misterios.	 Él
puede	ver	mi	apariencia.	¿Por	qué	se	atreven	a	hablar	mal	de	mi	siervo
Moisés?»

9Entonces	el	Señor	se	encendió	en	ira	contra	ellos,	y	se	fue	de	allí.
10Y	 cuando	 la	 nube	 se	 apartó	 del	 tabernáculo,	 sucedió	 que	 María
estaba	 tan	 blanca	 de	 lepra	 como	 la	 nieve.	 Al	 ver	 Aarón	 que	María
estaba	leprosa,
11le	dijo	a	Moisés:
«¡Ay,	 señor	mío!	 ¡No	 hagas	 caer	 sobre	 nosotros	 este	 pecado!	 ¡Lo



que	hemos	hecho	es	una	locura!	¡Hemos	pecado!
12¡Pero	no	permitas	que	ella	se	quede	ahora	como	los	abortivos,	que
al	nacer	tienen	ya	medio	consumida	su	carne!»

13Entonces	Moisés	clamó	al	Señor,	y	le	dijo:
«Dios	mío,	¡te	ruego	que	la	sanes!»
14Y	el	Señor	le	respondió:
«Si	 su	 padre	 le	 hubiera	 escupido	 el	 rostro,	 ¿acaso	 no	 se	 quedaría

avergonzada	 durante	 siete	 días?	 ¡Pues	 déjenla	 siete	 días2	 fuera	 del
campamento,	y	después	de	eso	podrá	volver	a	la	congregación!»

15Y	así	María	fue	expulsada	del	campamento	durante	siete	días,	y
el	pueblo	no	siguió	su	marcha	hasta	que	ella	se	reunió	con	ellos.
16Después	 de	 eso,	 el	 pueblo	 partió	 de	 Jaserot	 para	 acampar	 en	 el
desierto	de	Parán.



Números	13†

Misión	de	los	doce	espías
(Dt	1:19-33)

1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Envía	algunos	hombres	para	que	exploren	la	tierra	de	Canaán,	la

cual	voy	a	dar	a	los	hijos	de	Israel.	De	cada	tribu	de	sus	antepasados
enviarán	uno	de	sus	hombres	más	importantes.»

3Desde	 el	 desierto	 de	 Parán,	 Moisés	 envió	 a	 todos	 aquellos
hombres,	conforme	a	la	palabra	del	Señor.	Todos	ellos	eran	gente	de
importancia	entre	los	hijos	de	Israel.
4Éstos	son	sus	nombres:
De	la	tribu	de	Rubén,	Samúa	hijo	de	Zacur.
5De	la	tribu	de	Simeón,	Safat	hijo	de	Jorí.
6De	la	tribu	de	Judá,	Caleb	hijo	de	Yefune.
7De	la	tribu	de	Isacar,	Igal	hijo	de	José.
8De	la	tribu	de	Efraín,	Oseas	hijo	de	Nun.
9De	la	tribu	de	Benjamín,	Palti	hijo	de	Rafú.
10De	la	tribu	de	Zabulón,	Gadiel	hijo	de	Sodi.
11De	la	tribu	de	José:	Gadi	hijo	de	Susi,	de	la	tribu	de	Manasés.
12De	la	tribu	de	Dan,	Amiel	hijo	de	Gemali.
13De	la	tribu	de	Aser,	Setur	hijo	de	Micael.
14De	la	tribu	de	Neftalí,	Najebí	hijo	de	Vapsi.
15De	la	tribu	de	Gad,	Geuel	hijo	de	Maqui.
16Éstos	 son	 los	 nombres	 de	 los	 hombres	 que	 Moisés	 envió	 a

explorar	 la	 tierra.	A	Oseas	hijo	de	Nun,	Moisés	 le	puso	por	nombre
Josué.



17Al	enviarlos	a	explorar	la	tierra	de	Canaán,	Moisés	les	dijo:
«Vayan	de	aquí	al	Néguev,	suban	al	monte

18y	observen	cómo	es	la	tierra,	y	si	el	pueblo	que	la	habita	es	fuerte	o
débil,	y	si	son	pocos	o	muchos;
19fíjense	 si	 la	 tierra	 habitada	 es	 buena	 o	 mala,	 y	 en	 cómo	 son	 las
ciudades	habitadas,	si	son	campamentos	o	plazas	fortificadas;
20fíjense	 si	 el	 terreno	 es	 fértil	 o	 estéril,	 y	 si	 hay	 árboles	 o	 no.
¡Ármense	de	valor,	y	traigan	algunos	frutos	del	país!»
Era	entonces	el	tiempo	de	las	primeras	uvas,

21y	ellos	fueron	y	exploraron	el	terreno	desde	el	desierto	de	Zin	hasta
Rejob,	entrando	por	Jamat.
22Luego	 se	 dirigieron	 al	 Néguev	 y	 llegaron	 hasta	 Hebrón,	 que	 es
donde	 vivían	 Ajimán,	 Sesay	 y	 Talmay,	 los	 hijos	 de	 Anac.	 (Hebrón
había	sido	edificada	siete	años	antes	de	Soán,	en	Egipto.)
23Llegaron	hasta	el	arroyo	de	Escol,	y	allí	cortaron	un	sarmiento	con
un	racimo	de	uvas,	el	cual	llevaron	entre	dos	en	un	palo,	y	granadas	e
higos.
24Como	 allí	 los	 hijos	 de	 Israel	 cortaron	 ese	 racimo	 de	 uvas,	 aquel
lugar	fue	llamado	valle	de	Escol.a

25Después	de	explorar	la	tierra,	volvieron	al	cabo	de	cuarenta	días.
26Al	 volver	 a	 Cadés,	 en	 el	 desierto	 de	 Parán,	 se	 presentaron	 ante
Moisés	 y	Aarón	 y	 toda	 la	 congregación	 de	 los	 hijos	 de	 Israel,	 y	 les
dieron	la	información	y	les	mostraron	los	frutos	de	la	tierra.
27También	les	dijeron:
«Nosotros	 llegamos	 a	 la	 tierra	 a	 la	 cual	 nos	 enviaste.	 Ésta

ciertamente	fluye	leche	y	miel,	y	aquí	tienes	sus	frutos.
28Pero	la	gente	que	habita	esa	tierra	es	fuerte,	y	las	ciudades	son	muy
grandes	y	fortificadas;	además,	allí	vimos	a	los	hijos	de	Anac.
29Los	 amalecitas	 habitan	 en	 el	 Néguev,	 los	 hititas,	 jebuseos	 y
amorreos	habitan	en	el	monte,	y	 los	cananeos	habitan	junto	al	mar	y



G

en	la	ribera	del	Jordán.»
30Caleb	pidió	al	pueblo	que	se	callara	delante	de	Moisés,	y	dijo:
«Subamos,	pues,	y	tomemos	posesión	de	esa	tierra,	porque	nosotros

podremos	más	que	ellos.»
31Pero	los	que	habían	ido	con	él	dijeron:
«No	podemos	atacar	a	ese	pueblo,	porque	ellos	son	más	fuertes	que

nosotros.»
32Además,	 entre	 los	 hijos	 de	 Israel	 hablaron	mal	 de	 la	 tierra	 que

habían	explorado,	y	hasta	dijeron:
«La	tierra	que	recorrimos	para	explorarla	se	traga	a	sus	habitantes.

Toda	la	gente	que	allí	vimos	son	hombres	de	gran	estatura.
33Allí	 vimos	 también	 gigantes.1	 Son	 los	 hijos	 de	Anac,	 esa	 raza	 de
gigantes.	 Ante	 ellos,	 a	 nosotros	 nos	 parecía	 que	 éramos	 como
langostas;	y	a	ellos	también	así	les	parecíamos.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	DIETA	DE	LOS	ISRAELITAS
rietas,	nudos,	y	espirales	arrugan	las	caras	de	los	robustos	árboles
de	olivo	en	la	ladera	del	valle	del	Cedrón,	al	oriente	de	Jerusalén.

Sus	 enormes	 troncos	 demuestran	 su	 antigüedad.	 Algunos	 expertos
sugieren	 que	 Jesús	 pudo	 haber	 caminado	 en	 medio	 de	 estos	 mismos
árboles.	 De	 hecho,	 los	 primeros	 cristianos	 oraron	 en	 este	 huerto	 de
olivos	y	concluyeron	que	éste	fue	el	huerto	de	Getsemaní,	a	donde	Jesús
se	retiró	después	de	haber	comido	el	pan	y	haber	bebido	de	la	copa	de	la
Pascua.
Los	 olivos,	 el	 trigo	 y	 las	 uvas	 eran	 los	 ingredientes	 básicos	 de	 la

antigua	 dieta	 del	 Cercano	 Oriente.	 No	 obstante,	 cuando	 los	 israelitas
agradecían	 a	 Dios	 por	 la	 abundancia	 de	 la	 cosecha	 y	 repartían	 estos
alimentos	en	la	mesa,	veían	algo	más.	Muchos	de	estos	alimentos	tenían
un	 significado	 espiritual.	 El	 siguiente	 cuadro	 presenta	 los	 elementos
esenciales	de	las	comidas	de	los	israelitas	y	algunos	de	los	significados



que	evocaban.

Alimentos
nacionales

Usos Significados

Cereales
Trigo,
cebada,
mijo,	espelta
o	escanda

La	harina	de	trigo	era	la
base	de	las	comidas
israelitas	(“el	pan	diario”).
La	Biblia	se	refiere	al	pan
más	de	300	veces.	La
cebada	se	usaba
principalmente	para
alimentar	al	ganado	pero
también	era	el	alimento	de
los	pobres.

El	aroma	del	pan	diario	llenaba	el
lugar	santo	del	templo	(Ex	25:30)	y
rodeaba	los	hogares	israelitas
recordándoles	que	su	alimento
procedía	del	Padre	celestial	(Mt
6:9-11).	En	la	alimentación	de	los
cinco	mil,	Jesús	bendijo	los	panes
de	cebada	de	un	muchacho	pobre
para	alimentar	a	la	multitud	(Jn
6:9).	Cuando	Jesús	dijo:	“Yo	soy	el
pan	de	vida”	se	declaró	a	sí	mismo
la	fuente	de	sustento	de	la	vida	para
todo	aquel	que	lo	recibe	(Jn	6:35).

Frutas
Uvas,
aceitunas,
higos,
granadas,
dátiles,
manzanas

Las	aceitunas	y	las	uvas,
junto	con	el	trigo,	eran	los
alimentos	más
importantes.	El	aceite	de
oliva	se	mezclaba	con
harina	para	hacer	pan.	El
vino	era	una	bebida
común.	Las	“tortas	de	uvas
pasas”	también	eran
comunes.

El	aceite	era	valorado	como
ingrediente	de	los	alimentos	y	como
tratamiento	suavizante	de	la	piel;	el
vino	traía	alegría	y	servía	como
antiséptico	(Sal	23:5;	104:15;	Lc
10:34).	Por	el	lado	negativo,	el
aceite	y	el	vino	también	se
asociaban	con	los	excesos	(Pr
21:17).

Productos
lácteos
Leche	de
oveja,	leche
de	cabra,
requesón,
cuajada,
queso
maduro,
mantequilla

La	leche	fresca	era	la	base
de	la	dieta	de	los	pastores
y	una	bebida	común	para
acompañar	las	comidas.
Las	familias	urbanas
pobres	probablemente	no
tenían	leche	fresca	de
forma	regular	ya	que	no
podían	mantener	animales
de	pastoreo.	Hoy	en	día,
muchos	judíos	todavía
evitan	comer	productos
lácteos	con	carne,	con	base

Canaán	era	la	tierra	de	donde	“fluía
leche	y	miel”	(Ex	3:2),	una
descripción	de	su	abundancia.	La
leche	también	representaba	el
alimento	de	los	inmaduros	(1	Co
3:2).



en	Ex	23:19.

Legumbres
Frijoles,
lentejas,
legumbres

Los	guisos	preparados	con
legumbres	se	servían	con
frecuencia	en	la	comida
principal	del	día.	Los
israelitas	comían	el	guiso
con	pedazos	de	pan.

Esaú	apeteció	el	guiso	rojo	de
lentejas	preparado	por	Jacob	y
vendió	su	primogenitura	por	esta
comida	tan	precaria	(Gn	25:29-34).
Dicha	comida	representaba	apenas
subsistencia	(Ez	4:9-17).

Carnes	y
productos
animales
Res,
cordero,
cabra,
pescado,
paloma,
codorniz,
pollo,
huevos,
langosta

Probablemente,	el	pescado
era	una	carne	común	en	la
dieta	israelita.	Se	secaba
con	sal	y	también	se	molía
para	formar	“harina	de
pescado”	para	usarla	en	los
guisos.	Se	mataban
bueyes,	ovejas,	y	cabras
para	los	sacrificios	y
festivales	del	templo.
También	eran	valiosos
como	fuentes	de	leche	y
lana.

La	sangre	de	los	bueyes,	cabras,	y
palomas	hacía	expiación	por	los
pecados	(Lv	4:1-5:13).	El	sacrificio
de	un	animal	evocaba	el	gozo	de	la
fiesta	(Lc	15:23-27).	Más	adelante,
el	pescado	se	convirtió	en	símbolo
del	cristianismo	ya	que	muchos	de
los	discípulos	eran	pescadores.
Además,	las	letras	de	la	palabra
griega	para	pez	(ijzus)	se	usaban
como	acrónimo	de	“Jesucristo,	Hijo
de	Dios,	Salvador).

Vegetales	y
hortalizas
Melones,
pepinos,
cebollas,
ajo,	puerros,
perejil,	apio,
lechuga,
repollo,
endivia,
achicoria

La	disponibilidad	de	los
vegetales	dependía	de	la
estación	y	del	clima	del
lugar.	Se	comían	crudos	o
en	guisos.

Los	israelitas	apetecían	la	variedad
de	vegetales	y	hortalizas	de	la	que
disfrutaban	en	Egipto	(Nm	11:5).
Dios	les	ordenó	comer	hierbas
amargas	durante	la	Pascua	para
recordarles	de	su	amarga	esclavitud
bajo	los	egipcios	(Ex	12:8).

Nueces
Almendras,
nueces,
pistachos,
algarroba

Al	igual	que	hoy,	las
nueces	son	un	conveniente
alimento	para	llevar
cuando	se	viaja.	Se
ofrecían	como	regalo	(Gn
43:11).	Las	algarrobas	se
usaban	como	alimento
para	los	animales	pero
también	los	pobres	se	las

Los	almendros	son	de	los	primeros
árboles	en	florecer	en	Israel.	La
forma	de	los	brotes	de	la	flor
ornamentaban	los	candelabros	de
oro	del	tabernáculo	(Ex	25:33-36).
Dios	hizo	que	la	vara	de	Aarón
floreciera	y	produjera	almendras
para	mostrar	su	respaldo	a	los
levitas	(Nm	17).



comían	(Lc	15:16).

Condimentos
y	especias
Sal,	comino
negro,
comino,
eneldo,
mostaza,
cilantro,
casia,
menta,	anís,
azafrán

La	sal	era	muy	valorada
por	su	sabor	y	su	utilidad
para	secar	pescado.	Se
usaban	otras	especias	para
los	guisos,	etc.	Algunas
especias	se	daban	como
regalo	(Gn	43:11).

La	sal	simbolizaba	la	bondad	(Mt
5:13).	Las	especias	se	valoraban	por
su	agradable	sabor	o	aroma.
Algunas	se	usaban	en	perfumes	(Stg
4:14).	Representaban	las	cosas	más
finas	de	la	vida	ya	que	sólo	la	gente
próspera	podía	adquirirlas.

Endulzantes
Miel,	miel
de	uva

La	gente	se	comía	los
panales	directamente	o	se
usaban	para	endulzar
“tortas”,	semejantes	en
tamaño	a	las	galletas.	La
miel	de	uva	se	hacía	de
jugo	de	uva	hervido	y
condensado.

Se	dice	que	Canaán	era	“una	tierra
que	fluye	leche	y	miel”	(Ex	3:8),
para	describir	su	abundancia.
Salomón	se	refiere	a	la	miel	con
frecuencia	y	la	asocia	con	el	placer
(Pr	24:13),	el	exceso	(Pr	25:16)	y	la
sensualidad	(Cnt	4:11).

Ya	sea	que	usted	recoja	frutos	de	los	olivos	del	valle	del	Cedrón	o	los
frutos	 de	 su	 propio	 huerto,	 permita	 que	 su	 alimento	 le	 recuerde	 a	 su
Padre	 celestial,	 que	 abre	 su	 mano	 y	 satisface	 los	 deseos	 de	 todo	 ser
viviente	 (Sal	145:16).	Vea	en	cada	alimento	su	bondadosa	provisión	y
reciba	 su	 pan	 cotidiano	 con	 acción	 de	 gracias.	 Al	 igual	 que	 Jesús,
ofrezca	una	bendición	antes	y	después	de	cada	comida	(Mt	14:19;	Mc
8:7;	14:22;	Lc	24:30).	(Vea	CMe	para	algunas	oraciones	de	ese	tipo).
Cuando	 termine	 de	 comer,	 recuerde	 que	 “no	 sólo	 de	 pan	 vive	 el

hombre,	 sino	 de	 toda	 palabra	 que	 sale	 de	 la	 boca	 de	Dios”	 (Mt	 4:4).
Durante	su	permanencia	en	el	desierto,	Jesús	rechazó	el	pan	de	Satanás
(Mt	4:1-4).	En	 la	 cruz,	 se	 negó	 a	 tomar	 vino	 y	 vinagre	mezclado	 con
hiel	 (Mt	 27:34).	 En	 vez	 de	 comer	 y	 beber	 durante	 esos	 tiempos	 de
prueba,	Jesús	habló	con	la	palabra	de	Dios	por	usted	y	por	su	salvación.
Al	celebrar	con	la	palabra	de	Dios,	reciba	la	vida	y	la	satisfacción	que
sólo	él	puede	dar	 (Mt	4:4).	Cristo	 llenará	 su	 corazón	 con	 esperanza	 y
paz	(Ro	15:13).





Números	14
Rebelión	de	los	israelitas

1Toda	esa	noche	la	congregación	comenzó	a	gritar	y	llorar.
2Todos	los	hijos	de	Israel	se	quejaron	contra	Moisés	y	Aarón,	y	toda
la	multitud	les	dijo:
«¡Cómo	 quisiéramos	 haber	 muerto	 en	 Egipto,	 o	 morir	 en	 este

desierto!
3¿Para	qué	nos	ha	traído	el	Señor	a	esta	tierra?	¿Para	morir	a	filo	de
espada,	 y	 para	 que	 nuestras	mujeres	 y	 nuestros	 niños	 sean	 tomados
prisioneros?	¿Acaso	no	sería	mejor	que	regresáramos	a	Egipto?»

4Y	unos	a	otros	se	decían:
«Designemos	un	capitán,	y	volvámonos	a	Egipto.»
5Entonces	Moisés	y	Aarón	 se	postraron	 sobre	 sus	 rostros,	 delante

de	toda	la	congregación	de	los	hijos	de	Israel,
6mientras	Josué	hijo	de	Nun	y	Caleb	hijo	de	Yefune,	que	eran	dos	de
los	que	habían	ido	a	explorar	la	tierra,	se	rasgaban	las	vestiduras
7y	 hablaban	 con	 toda	 la	 congregación	 de	 los	 hijos	 de	 Israel.	 Les
decían:
«La	tierra	que	recorrimos	para	explorarla	es	una	 tierra	sumamente

buena.
8Si	 el	 Señor	 se	 agrada	 de	 nosotros,	 él	mismo	 nos	 introducirá	 a	 esta
tierra	y	nos	la	entregará;	¡es	una	tierra	que	fluye	leche	y	miel!
9Así	que	no	se	rebelen	contra	el	Señor,1	ni	 tengan	miedo	de	la	gente
de	esa	tierra.	¡Nosotros	nos	los	comeremos	como	si	fueran	pan!	No	les
tengan	miedo,	que	el	dios	que	 los	protege	se	ha	apartado	de	ellos,	y
con	nosotros	está	el	Señor.»

10Y	 como	 toda	 la	 multitud	 hablaba	 de	 apedrearlos,	 la	 gloria	 del
Señor	se	manifestó	en	el	 tabernáculo	de	 reunión	ante	 todos	 los	hijos



de	Israel,
11y	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«¿Hasta	 cuándo	 este	 pueblo	 me	 va	 a	 seguir	 rechazando?	 ¿Hasta

cuándo	no	van	a	creerme,	a	pesar	de	todas	las	señales	que	he	hecho	en
medio	de	ellos?
12¡Voy	 a	 castigarlos	 con	 una	 plaga!	 Pero	 a	 ti	 te	 pondré	 sobre	 un
pueblo	más	grande	y	más	fuerte	que	ellos.»

13Pero	Moisés	le	respondió	al	Señor:
«¡Fuiste	 tú,	 con	 tu	 poder,	 quien	 sacó	 de	 Egipto	 a	 este	 pueblo!

Cuando	los	egipcios	sepan	esto,
14se	 lo	 dirán	 a	 los	 habitantes	 de	 esta	 tierra.	 Y	 ellos	 saben	 que	 tú,
Señor,	 estás	 en	 medio	 de	 este	 pueblo.	 Saben	 que	 tú,	 Señor,	 te
manifiestas	cara	a	cara,	que	tu	nube	está	sobre	este	pueblo,	y	que	de
día	vas	delante	de	nosotros	en	una	columna	de	nube,	y	de	noche	en
una	columna	de	fuego.
15Si	haces	que	este	pueblo	muera	como	un	solo	hombre,	las	naciones
que	hayan	sabido	de	tu	fama	van	a	murmurar,	y	dirán:
16“El	Señor	no	pudo	llevar	a	este	pueblo	hasta	la	tierra	que	les	había
prometido,	y	por	eso	los	mató	en	el	desierto.”
17Yo	 te	 ruego,	 Señor,	 que	 tu	 poder	 sea	magnificado,	 tal	 y	 como	 lo
expresaste	al	decir:
18“Yo	soy	el	Señor,	lento	para	la	ira	pero	grande	en	misericordia.	Yo
perdono	la	iniquidad	y	la	rebelión,	aunque	de	ningún	modo	tengo	por
inocente	al	 culpable.	Yo	visito	 la	maldad	de	 los	padres	en	 sus	hijos,
nietos	y	bisnietos.”2
19Por	 la	 grandeza	 de	 tu	 misericordia,	 yo	 te	 ruego	 que	 perdones	 la
iniquidad	de	este	pueblo,	así	como	 lo	has	perdonado	desde	Egipto	y
hasta	este	lugar.»3

El	Señor	castiga	a	Israel



(Dt	1:34-40)

20Entonces	el	Señor	dijo:
«Yo	los	he	perdonado,	tal	y	como	lo	has	pedido.

21Pero	 tan	 cierto	 como	 que	 yo	 vivo,	 y	 que	 mi	 gloria	 llena	 toda	 la
tierra,
22ninguno	de	los	que	vieron	mi	gloria	y	las	señales	que	hice	en	Egipto
y	en	el	desierto,	los	cuales	ya	me	han	puesto	a	prueba	diez	veces	y	no
han	querido	obedecerme,
23llegará	a	ver	la	tierra	que	les	prometí	a	sus	padres.	¡Ninguno	de	los
que	me	han	rechazado	la	verá!4
24Sólo	a	mi	siervo	Caleb	lo	llevaré	a	la	tierra	donde	él	entró.	A	él	y	a
su	descendencia	les	daré	posesión	de	la	tierra,5	porque	en	él	hay	otro
espíritu	y	porque	ha	decidido	seguirme.
25En	 cuanto	 a	 los	 amalecitas	 y	 cananeos,	 que	 ahora	 habitan	 en	 el
valle,	 vuelvan	mañana	 y	 diríjanse	 al	 desierto,	 en	 dirección	 del	Mar
Rojo.»

26El	Señor	habló	con	Moisés	y	Aarón,	y	les	dijo:
27«¿Hasta	 cuándo	 oiré	 las	 murmuraciones	 de	 esta	 depravada

multitud	 contra	 mí?	 ¡Ya	 he	 escuchado	 las	 protestas	 de	 los	 hijos	 de
Israel,	y	cómo	se	quejan	de	mí!
28Pues	 diles	 de	mi	 parte:	 “Vivo	 yo,	 que	 voy	 a	 hacer	 con	 ustedes	 lo
mismo	que	ustedes	me	han	dicho	al	oído.
29En	este	desierto	quedarán	tendidos	los	cadáveres6	de	todos	ustedes,
los	 mayores	 de	 veinte	 años	 que	 fueron	 contados,	 los	 cuales	 han
murmurado	contra	mí.
30Ninguno	de	ustedes	entrará	en	la	tierra	que,	bajo	juramento,	prometí
que	les	daría	para	que	la	habitaran.	Sólo	entrarán	Caleb	hijo	de	Yefune
y	Josué	hijo	de	Nun.
31Y	a	esos	niños	que	ustedes	dijeron	que	serían	hechos	prisioneros,	yo
los	 introduciré	 en	 la	 tierra	 que	 ustedes	 despreciaron,	 y	 ellos	 la



conocerán.
32En	cuanto	a	ustedes,	sus	cuerpos	quedarán	tendidos	en	este	desierto.
33Sus	 hijos	 andarán	 cuarenta	 años7	 sin	 rumbo	 fijo	 por	 el	 desierto,
llevando	 a	 cuestas	 sus	 rebeldías,	 hasta	 que	 sus	 cuerpos	 sean
consumidos	en	el	desierto.
34Cuarenta	años	 llevarán	a	cuestas	 sus	 iniquidades,	un	año	por	cada
día,	 conforme	 al	 número	 de	 los	 días	 que	 anduvieron	 explorando	 la
tierra,	y	así	experimentarán	mi	castigo.
35Así	 voy	 a	 tratar	 a	 toda	 esta	 multitud	 perversa	 que	 se	 ha	 juntado
contra	 mí.	 Serán	 consumidos	 en	 este	 desierto,	 y	 aquí	 mismo	 serán
condenados	a	muerte.	Yo,	el	Señor,	lo	he	dicho.”»

Muerte	de	los	diez	espías	malvados
36Los	 hombres	 que	 Moisés	 envió	 a	 explorar	 la	 tierra,	 y	 que	 al

volver	 habían	 hecho	 que	 toda	 la	 congregación	murmurara	 contra	 él,
desacreditando	así	aquel	país,
37murieron	 delante	 del	 Señor	 por	 causa	 de	 una	 plaga	 y	 por	 haber
hablado	mal	de	la	tierra.
38De	los	hombres	que	habían	ido	a	explorar	la	tierra,	sólo	Josué	hijo
de	Nun	y	Caleb	hijo	de	Yefune	quedaron	con	vida.

La	derrota	en	Jormá
(Dt	1:41-46)

39Moisés	comunicó	todo	esto	a	todos	los	hijos	de	Israel,	y	ellos	se
entristecieron	mucho.
40Entonces	 madrugaron	 y	 subieron	 a	 la	 cumbre	 del	 monte,	 pues
decían:	«Hemos	pecado,	así	que	estamos	dispuestos	a	 ir	 al	 lugar	del
cual	nos	ha	hablado	el	Señor.»

41Pero	Moisés	dijo:



«¿Por	qué	quebrantan	el	mandamiento	del	Señor?	Esto	tampoco	les
saldrá	bien.
42No	 suban,	 para	 que	 no	 sean	 derrotados	 delante	 de	 sus	 enemigos,
porque	el	Señor	no	está	en	medio	de	ustedes.
43Los	 amalecitas	 y	 los	 cananeos	 están	 allí,	 delante	 de	 ustedes,	 y
ustedes	morirán	a	filo	de	espada	por	haberse	negado	a	seguir	al	Señor.
Por	eso	el	Señor	no	está	con	ustedes.»

44Y	aunque	ellos	se	obstinaron	en	subir	a	la	cima	del	monte,	el	arca
del	 pacto	 del	 Señor,	 y	 Moisés,	 no	 se	 apartaron	 de	 en	 medio	 del
campamento.
45Entonces	 bajaron	 los	 amalecitas	 y	 los	 cananeos	 que	 habitaban	 en
aquel	monte,	y	los	hirieron	y	los	derrotaron,	y	los	persiguieron	hasta
Jormá.



Números	15†

Leyes	sobre	las	ofrendas
1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Habla	 con	 los	 hijos	 de	 Israel,	 y	 diles:	 “Cuando	 ustedes	 hayan

entrado	 en	 la	 tierra	 que	 yo,	 el	 Señor,	 les	 estoy	 dando	 para	 que	 la
habiten,
3y	 me	 presenten	 ofrendas	 encendidas,	 holocaustos,	 o	 sacrificios	 de
vacas	 o	 de	 ovejas,	 ya	 sea	 como	 voto	 especial	 o	 voluntario,	 o	 para
ofrecerme	en	sus	fiestas	solemnes	olor	grato,
4el	 que	me	 presente	 su	 ofrenda	 deberá	 ofrecer	 dos	 litros	 de	 flor	 de
harina,	amasada	con	un	litro	de	aceite.
5Para	la	libación	ofrecerán	un	litro	de	vino	por	cada	cordero,	además
del	holocausto	o	del	sacrificio.
6Por	 cada	 carnero	ofrecerán	 cuatro	 litros	 de	 flor	 de	 harina,	 amasada
con	dos	litros	de	aceite;
7y	para	la	libación	me	ofrecerán	dos	litros	de	vino,	en	olor	grato.

8»”Cuando	 me	 ofrezcan	 como	 voto	 especial	 un	 novillo	 en
holocausto	o	en	sacrificio,	o	como	ofrenda	de	paz,
9deberán	presentar	 junto	con	el	novillo	una	ofrenda	de	 seis	 litros	de
flor	de	harina,	amasada	con	dos	litros	de	aceite;
10y	 para	 la	 libación	me	 ofrecerán	 dos	 litros	 de	 vino,	 como	 ofrenda
encendida	de	olor	grato.

11»”Así	se	hará	con	cada	buey,	carnero,	cordero,	o	cabrito.
12Se	hará	lo	mismo	con	cada	uno	de	ellos,	al	margen	del	número	de
animales	ofrecidos.
13Así	 lo	 hará	 todo	 israelita	 por	 nacimiento,	 al	 presentarme	 una
ofrenda	encendida	de	olor	grato.



14Y	si	entre	ustedes	habita	un	extranjero,	o	alguien	que	haya	estado	ya
mucho	 tiempo	 entre	 ustedes,	 cuando	 me	 presente	 una	 ofrenda
encendida	de	olor	grato,	lo	hará	de	la	misma	manera	que	ustedes.
15El	mismo	estatuto	se	aplicará	para	ustedes,	los	de	la	congregación,	y
para	 el	 extranjero	 que	 viva	 entre	 ustedes.	 Será	 un	 estatuto	 perpetuo
por	 todas	 sus	generaciones.	Delante	de	mí,	ustedes	y	 los	extranjeros
son	iguales,
16así	que	ustedes	y	los	extranjeros	que	vivan1	con	ustedes	tendrán	una
misma	ley	y	un	mismo	decreto.”»

17El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
18«Habla	 con	 los	 hijos	 de	 Israel,	 y	 diles:	 “Cuando	 ustedes	 hayan

entrado	en	la	tierra	a	la	cual	yo	los	llevo,
19y	comiencen	a	comer	del	pan	de	la	tierra,	deberán	presentarme	una
ofrenda.
20De	lo	primero	que	amasen,	presentarán	como	ofrenda	una	torta;	 la
presentarán	como	ofrenda	de	la	era.
21Por	 todas	 sus	 generaciones,	 me	 presentarán	 una	 ofrenda	 de	 la
primera	masa.
22Pero	si	no	cumplen	con	todos	estos	mandamientos	que	yo,	el	Señor,
le	he	comunicado	a	Moisés,
23es	 decir,	 todo	 lo	 que	 yo,	 el	 Señor,	 les	 he	 ordenado	 por	medio	 de
Moisés	desde	el	día	en	que	yo	le	di	mis	mandamientos	para	todas	las
edades,
24si	 el	 pecado	 se	 cometió	 por	 ignorancia	 de	 la	 congregación,	 y	 sin
ninguna	 intención,	 toda	 la	 congregación	me	 ofrecerá,	 conforme	 a	 la
ley,	un	novillo	como	holocausto	en	olor	grato,	junto	con	su	ofrenda	y
su	libación,	y	un	macho	cabrío	como	expiación.
25Entonces	 el	 sacerdote	 hará	 expiación	 por	 toda	 la	 congregación	 de
los	hijos	de	Israel,	y	el	pecado	les	será	perdonado,	porque	se	cometió
sin	 ninguna	 intención.	 Ellos	 me	 presentarán	 sus	 ofrendas	 y	 sus



expiaciones,	 como	 ofrenda	 encendida,	 por	 sus	 pecados	 no
intencionales,
26y	les	serán	perdonados	a	toda	la	congregación	de	los	hijos	de	Israel,
y	 a	 los	 extranjeros	 que	 habiten	 entre	 ellos,	 porque	 se	 trata	 de	 un
pecado	no	intencional	de	todo	el	pueblo.

27»”Si	 alguien	 comete	 un	 pecado	 no	 intencional,	 deberá	 ofrecer
como	expiación	una	cabra	de	un	año.
28El	 sacerdote	 hará	 expiación	 por	 la	 persona	 que	 de	 manera	 no
intencional	haya	pecado,	y	la	reconciliará	ante	mí,	y	el	pecado	le	será
perdonado	porque	no	fue	intencional.2

29»”Una	 misma	 ley	 tendrán	 ustedes	 para	 el	 que	 cometa	 algún
pecado	 no	 intencional,	 lo	 mismo	 si	 se	 trata	 de	 un	 israelita	 por
nacimiento	que	de	algún	extranjero	que	habite	entre	ustedes.
30Pero	si	alguien	incurre	en	algún	acto	de	soberbia,	y	me	ofende,	esa
persona	 será	 eliminada	 de	 en	 medio	 de	 su	 pueblo,	 lo	 mismo	 si	 es
israelita	por	nacimiento	que	si	es	extranjero,
31por	haber	tenido	en	poco	mi	palabra	y	por	haber	menospreciado	mi
mandamiento.	Esa	persona	será	eliminada	por	completo,	y	sobre	ella
recaerá	su	iniquidad.”»

Se	infringe	el	día	de	reposo
32Mientras	 los	hijos	de	 Israel	estaban	en	el	desierto,	 se	halló	a	un

hombre	recogiendo	leña	en	el	día	de	reposo.
33Los	 que	 lo	 hallaron	 recogiendo	 leña	 lo	 llevaron	 ante	 Moisés	 y
Aarón,	y	ante	toda	la	congregación.
34Como	 no	 estaba	 estipulado	 lo	 que	 se	 debía	 de	 hacer	 con	 él,	 lo
pusieron	en	la	cárcel.
35Pero	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Ese	 hombre	 debe	 ser	 condenado	 a	 muerte.	 Que	 toda	 la

congregación	lo	apedree	fuera	del	campamento.»



36Entonces	 la	 congregación	 lo	 llevó	 fuera	 del	 campamento	 y	 lo
apedreó,	 y	 el	 hombre	 murió,	 tal	 y	 como	 el	 Señor	 se	 lo	 ordenó	 a
Moisés.

Franjas	en	los	vestidos
37El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
38«Habla	 con	 los	 hijos	 de	 Israel,	 y	 diles	 que	 ellos	 y	 sus

descendientes	deben	ponerse	franjas	en	los	bordes	de	sus	vestidos.3	En
cada	franja	de	los	bordes	deben	poner	un	cordón	de	púrpura.
39Esa	 franja	 les	 servirá	 para	 que,	 cuando	 la	 vean,	 se	 acuerden	 de
poner	en	práctica	todos	mis	mandamientos,	y	para	que	no	se	fijen	en
lo	que	ven	o	en	lo	que	piensan,	para	que	no	se	prostituyan.
40Les	servirá	para	que	se	acuerden	de	todos	mis	mandamientos	y	los
pongan	en	práctica,	y	se	consagren	a	mí,	su	Dios.
41Yo	soy	el	Señor	su	Dios.	Yo	los	saqué	de	 la	 tierra	de	Egipto,	para
ser	su	Dios.	Yo	soy	el	Señor	su	Dios.»



Números	16†

La	rebelión	de	Coré
1Junto	 con	 el	 levita	Coré	 hijo	 de	 Isar,	 hijo	 de	Coat,	 los	 rubenitas

Datán	y	Abirán,	hijos	de	Eliab,	y	On	hijo	de	Pelet,	decidieron
2rebelarse	 contra	 Moisés.	 Acompañados	 de	 doscientos	 cincuenta
israelitas	importantes,	que	eran	miembros	del	consejo	y	contaban	con
buena	fama,
3se	juntaron	contra	Moisés	y	Aarón	y	les	dijeron:
«¡Ya	 estamos	 hartos	 de	 ustedes!	 Si	 todos	 en	 la	 congregación	 son

gente	consagrada	al	Señor,	y	si	el	Señor	está	en	medio	de	ellos,	¿por
qué	ustedes	se	creen	superiores	a	la	congregación	del	Señor?»

4Cuando	Moisés	oyó	esto,	se	inclinó	delante	de	ellos
5y	les	dijo	a	Coré	y	a	todos	los	que	lo	acompañaban:
«Mañana	 el	 Señor	 dará	 a	 conocer	 quién	 es	 suyo,	 y	 quién	 está

consagrado	a	él,	y	a	quien	él	escoja,	le	dirá	que	se	acerque	a	él.
6Lo	que	tú,	Coré,	y	toda	tu	gente,	pueden	hacer	es	tomar	incensarios
7y	 poner	 fuego	 en	 ellos;	 pongan	 también	mañana	 incienso	 en	 ellos
delante	del	Señor,	y	que	 sea	el	hombre	consagrado	al	Señor	 aquel	 a
quien	el	Señor	escoja.	¡Ya	estoy	harto	de	ustedes,	levitas!»

8A	Coré,	Moisés	le	dijo:
«Escúchenme,	levitas:

9¿Creen	que	es	poca	cosa	que	el	Dios	de	Israel	los	haya	apartado	del
resto	de	los	israelitas,	que	los	haya	acercado	a	él	para	que	ministren	en
el	 servicio	 del	 tabernáculo	 del	 Señor,	 y	 que	 estén	 delante	 de	 la
congregación	para	ministrarle?
10¿Es	 poca	 cosa	 que	 te	 haya	 acercado	 a	 ti,	 y	 contigo	 a	 todos	 tus
hermanos	levitas?	¿Acaso	andan	también	detrás	del	sacerdocio?
11Eres	tú,	y	es	todo	tu	grupo,	los	que	se	están	poniendo	en	contra	del



Señor;	porque	¿quién	es	Aarón,	para	que	murmuren	contra	él?»
12Entonces	 Moisés	 mandó	 a	 llamar	 a	 Datán	 y	 Abirán,	 hijos	 de

Eliab;	pero	ellos	respondieron:
«¡No	vamos	a	ir!

13Tú,	no	contento	con	habernos	sacado	de	una	tierra	que	destila	leche
y	 miel,	 para	 hacernos	 morir	 en	 el	 desierto,	 ¿ahora	 quieres	 también
decirnos	qué	es	lo	que	debemos	hacer?
14Tú,	ni	nos	has	llevado	a	la	tierra	que	fluye	leche	y	miel,	ni	nos	has
dado	 terrenos	y	viñas.	 ¿Qué	quieres?	¿Sacarle	 los	ojos	a	esta	gente?
¡No	vamos	a	ir!»

15Esto	le	molestó	mucho	a	Moisés,	así	que	le	dijo	al	Señor:
«¡No	aceptes	su	ofrenda!	¡Yo	ni	siquiera	un	asno	les	he	quitado,	ni

tampoco	les	he	hecho	ningún	mal!»
16Y	a	Coré	le	dijo:
«Tú,	 y	 todo	 tu	 grupo,	 y	 también	 Aarón:	 ¡preséntense	 mañana

delante	del	Señor!
17Tomen	cada	uno	de	ustedes	su	incensario,	pongan	incienso	en	ellos,
y	acérquese	cada	uno	de	ustedes	al	Señor,	con	su	 incensario.	Con	 tu
incensario	y	el	de	Aarón,	serán	doscientos	cincuenta	incensarios.»

18Cada	uno	de	ellos	tomó	su	incensario,	puso	fuego	en	él,	 le	echó
incienso,	 y	 junto	 con	 Moisés	 y	 Aarón	 se	 puso	 a	 la	 entrada	 del
tabernáculo	de	reunión.
19Cuando	 ya	Coré	 había	 hecho	 que	 toda	 la	 congregación	 se	 juntara
contra	ellos	a	la	entrada	del	tabernáculo	de	reunión,	la	gloria	del	Señor
se	manifestó	a	toda	la	congregación,
20y	entonces	el	Señor	les	dijo	a	Moisés	y	Aarón:

21«¡Apártense	 de	 esta	 congregación,	 que	 ahora	 mismo	 voy	 a
consumirlos!»

22Ellos	se	postraron	sobre	sus	rostros,	y	dijeron:
«Dios,	 Dios	 de	 los	 espíritus	 de	 toda	 la	 humanidad,	 ¿por	 qué	 te



enojas	 contra	 toda	 la	 congregación,	 si	 fue	 un	 solo	 hombre	 el	 que
pecó?»

23Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
24«Habla	con	la	congregación,	y	diles	que	se	alejen	de	la	tienda	de

Coré,	Datán	y	Abirán,	y	de	sus	alrededores.»
25Entonces	Moisés	se	levantó	y	fue	a	hablar	con	Datán	y	Abirán,	y

los	ancianos	de	Israel	lo	siguieron.
26Y	Moisés	le	dijo	a	la	congregación:
«Apártense	de	las	tiendas	de	estos	malvados,	y	no	toquen	nada	que

les	pertenezca,	para	que	no	mueran	por	todos	sus	pecados.»
27La	gente	se	apartó	de	 las	 tiendas	de	Coré,	Datán	y	Abirán,	y	de

sus	alrededores,	y	Datán	y	Abirán	salieron	y	se	pusieron	a	la	entrada
de	sus	tiendas,	junto	con	sus	mujeres	y	todos	sus	hijos.
28Entonces	Moisés	dijo:
«Con	esto	sabrán	que	el	Señor	me	ha	enviado	a	hacer	todo	esto,	y

que	no	lo	hago	por	mi	propia	voluntad.
29Si	cuando	estos	hombres	sean	visitados,	mueren	como	mueren	todos
los	hombres,	eso	querrá	decir	que	el	Señor	no	me	envió.
30Pero	si	el	Señor	hace	algo	diferente,	y	la	tierra	se	abre	y	se	los	traga
vivos,	y	bajan	al	sepulcro	junto	con	todas	sus	cosas,	entonces	ustedes
sabrán	que	estos	hombres	ofendieron	al	Señor.»

31Y	en	cuanto	Moisés	terminó	de	decir	todo	esto,	¡la	tierra	se	abrió
debajo	de	sus	pies!
32Se	 abrió	 la	 tierra	 y	 se	 los	 tragó,	 a	 ellos	 y	 a	 sus	 casas,	 y	 a	 toda	 la
gente	de	Coré,	junto	con	todos	sus	bienes.
33Cayeron	 vivos	 al	 sepulcro,	 con	 todo	 lo	 que	 tenían,	 y	 la	 tierra	 los
cubrió.	Así	perecieron,	en	medio	de	la	congregación.
34Al	 oír	 sus	 gritos,	 todos	 los	 israelitas	 que	 estaban	 a	 su	 alrededor
huyeron,	pues	decían:	«¡No	nos	vaya	a	tragar	también	la	tierra!»
35Además,	 de	 la	 presencia	 del	 Señor	 salió	 fuego	 y	 consumió	 a	 los



doscientos	cincuenta	hombres	que	ofrecían	el	incienso.
36Entonces	el	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
37«Dile	 a	 Eleazar,	 el	 hijo	 del	 sacerdote	 Aarón,	 que	 saque	 los

incensarios	de	 en	medio	del	 fuego,	y	que	esparza	 las	brasas,	 porque
los	incensarios	ya	han	quedado	santificados.
38Que	saque	los	incensarios	de	esta	gente	que	pecó	contra	sí	misma,	y
que	 haga	 con	 ellos	 unas	 planchas	 para	 recubrir	 el	 altar.	 Los
incensarios	están	ahora	santificados,	pues	fueron	presentados	delante
de	mí,	y	serán	una	señal	a	los	hijos	de	Israel.»

39El	sacerdote	Eleazar	 tomó	 los	 incensarios	de	bronce	que	habían
ofrecido	 los	que	fueron	consumidos	por	el	 fuego,	y	mandó	fundirlos
para	recubrir	el	altar,
40para	que	 los	hijos	de	 Israel	 recordaran	que	nadie	que	no	sea	de	 la
descendencia	de	Aarón	puede	acercarse	a	ofrecer	incienso	delante	del
Señor,	pues	le	pasaría	lo	mismo	que	a	Coré	y	a	su	grupo,	tal	y	como	el
Señor	lo	dijo	por	medio	de	Moisés.

41Al	 día	 siguiente,	 toda	 la	 congregación	 de	 los	 hijos	 de	 Israel
murmuró	contra	Moisés	y	Aarón,	y	dijo:	Ustedes	han	dado	muerte	al
pueblo	del	Señor.
42Pero	 sucedió	 que,	 al	 juntarse	 la	 congregación	 contra	 Moisés	 y
Aarón,	 todos	miraron	hacia	 el	 tabernáculo	 de	 reunión,	 ¡y	 la	 nube	 lo
había	cubierto,	y	se	manifestó	la	gloria	del	Señor!
43Entonces	 Moisés	 y	 Aarón	 se	 presentaron	 ante	 el	 tabernáculo	 de
reunión,
44y	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:

45«¡Apártense	 de	 esta	 congregación,	 que	 ahora	 mismo	 voy	 a
consumirlos!»
Ellos	se	postraron	sobre	sus	rostros,

46pero	Moisés	le	dijo	a	Aarón:
«Toma	el	incensario,	echa	fuego	del	altar	en	él,	y	también	incienso,



y	ve	enseguida	a	la	congregación	y	haz	expiación	por	ellos,	porque	de
la	 presencia	 del	 Señor	 ha	 salido	 su	 furor.	 ¡La	 mortandad	 ha
comenzado!»

47Aarón	tomó	el	 incensario	y	le	puso	incienso,	tal	y	como	Moisés
se	 lo	 pidió,	 y	 corrió	 a	 mezclarse	 entre	 la	 congregación	 para	 hacer
expiación	 por	 ellos,	 pues	 ya	 la	 mortandad	 entre	 el	 pueblo	 había
comenzado.
48Al	interponerse	entre	los	muertos	y	los	vivos,	cesó	la	mortandad.
49Sin	embargo,	los	que	murieron	a	causa	de	aquella	mortandad	fueron
catorce	mil	setecientos,	sin	contar	los	que	murieron	por	la	rebelión	de
Coré.
50Una	 vez	 que	 la	 mortandad	 cesó,	 Aarón	 volvió	 a	 la	 puerta	 del
tabernáculo	de	reunión,	donde	estaba	Moisés.



Números	17†

La	vara	de	Aarón
1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Habla	con	los	hijos	de	Israel,	y	pídeles	que	cada	uno	de	sus	jefes

tribales	te	traiga	una	vara,	es	decir,	una	vara	por	cada	cabeza	de	tribu,
conforme	a	las	familias	de	sus	antepasados,	o	sea,	doce	varas.	En	cada
vara	escribirás	el	nombre	de	cada	uno	de	ellos,
3y	en	la	vara	de	Leví	escribirás	el	nombre	de	Aarón,	pues	cada	jefe	de
familia	de	sus	antepasados	debe	tener	una	vara.
4Pondrás	 las	 varas	 en	 el	 tabernáculo	 de	 reunión,	 delante	 del
testimonio,	que	es	donde	yo	me	manifestaré	a	ustedes.
5La	vara	de	aquel	a	quien	yo	escoja	 florecerá;	y	así	pondré	fin	a	 las
quejas	y	murmuraciones	de	los	hijos	de	Israel	contra	ustedes.»

6Moisés	 habló	 con	 los	 hijos	 de	 Israel,	 y	 todos	 sus	 jefes	 le	 dieron
varas;	 cada	 príncipe	 le	 dio	 una	 vara	 por	 las	 familias	 de	 sus
antepasados,	 en	 total	doce	varas;	y	 entre	 las	varas	de	ellos	 estaba	 la
vara	de	Aarón.

7Moisés	puso	las	varas	en	el	tabernáculo	del	testimonio,	delante	del
Señor,
8y	sucedió	que	al	día	siguiente,	cuando	Moisés	volvió	al	tabernáculo
del	testimonio,	la	vara	de	Aarón,	de	la	familia	de	Leví,	había	retoñado
y	florecido,	y	tenía	renuevos	y	había	producido	almendras.
9Moisés	quitó	entonces	de	la	presencia	del	Señor	todas	las	varas,	y	se
las	llevó	a	todos	los	hijos	de	Israel	para	que	las	vieran	y	para	que	cada
uno	tomara	la	suya.
10Pero	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Vuelve	a	poner	 la	vara	de	Aarón	delante	del	 testimonio.1	Ordena

que	se	guarde,	como	señal	a	los	hijos	rebeldes.	Así	pondrás	fin	a	sus



quejas	ante	mí,	para	que	no	mueran.»
11Y	Moisés	hizo	lo	que	el	Señor	le	mandó	hacer.

12Después	los	hijos	de	Israel	hablaron	con	Moisés	y	le	dijeron:
«¡Estamos	 perdidos!	 ¡Estamos	 perdidos!	 ¡Ya	 podemos	 darnos	 por

muertos!
13Sin	 duda,	 cualquiera	 que	 se	 acerque	 al	 tabernáculo	 del	 Señor
morirá.	¿Acaso	todos	vamos	a	morir?»



Números	18†

La	porción	de	sacerdotes	y	levitas
1El	Señor	le	dijo	a	Aarón:
«Tú	 y	 tus	 hijos,	 junto	 con	 la	 familia	 de	 tu	 padre,	 serán	 los

responsables	si	pecan	contra	el	santuario;	pero	tú	y	tus	hijos	serán	los
responsables	si	pecan	en	su	sacerdocio.
2Diles	a	 tus	hermanos	de	tribu,	es	decir,	a	 los	de	la	 tribu	de	Leví,	 tu
padre,	que	se	acerquen	a	ti	y	se	junten	contigo,	y	que	te	sirvan.	Tú	y
tus	hijos	servirán	delante	del	tabernáculo	del	testimonio,
3y	 se	 ocuparán	 de	 todo	 el	 tabernáculo	 y	 de	 todo	 lo	 que	 tú	 ordenes,
pero	ni	ellos	ni	ustedes	podrán	acercarse	a	 los	utensilios	santos	ni	al
altar,	para	que	no	mueran.
4Se	unirán	a	ti	para	encargarse	del	tabernáculo	de	reunión	y	de	todo	su
servicio,	pero	ningún	extraño	debe	acercarse	a	ustedes.
5Ustedes	tendrán	a	su	cargo	el	cuidado	del	santuario	y	el	cuidado	del
altar,	 para	 que	 no	 vuelva	 yo	 a	 descargar	 mi	 ira	 sobre	 los	 hijos	 de
Israel.
6Como	pueden	ver,	yo	el	Señor	he	tomado	de	entre	los	hijos	de	Israel
a	sus	hermanos	los	 levitas.	Son	un	don	de	mí	para	ustedes,	para	que
sirvan	en	el	ministerio	del	tabernáculo	de	reunión.
7Pero	tú	y	tus	hijos	deben	tener	cuidado	de	su	sacerdocio,	y	ministrar
en	todo	lo	relacionado	con	el	altar	y	con	lo	que	hay	tras	el	velo.	Yo	les
he	 dado	 el	 don	 de	 servir	 como	 sacerdotes.	 Todo	 extraño	 que	 se
acerque	al	santuario,	será	condenado	a	muerte.»

8El	Señor	le	dijo	también	a	Aarón:
«Toma	en	cuenta	que	yo	te	he	puesto	a	cargo	de	mis	ofrendas.	Por

haber	 sido	 ungidos	 como	 sacerdotes,	 a	 ti	 y	 a	 tus	 hijos	 les	 he	 dado,
como	estatuto	perpetuo,	todo	lo	que	los	hijos	de	Israel	me	consagren.



9De	 las	 ofrendas	 que	 ellos	 me	 consagren,	 serán	 para	 ti	 todas	 las
ofrendas	que	no	sean	quemadas,	 todas	 las	ofrendas	de	expiación	por
su	pecado,	y	 las	de	expiación	por	sus	culpas.	Tú	y	 tus	hijos	deberán
considerar	todo	esto	como	ofrendas	muy	santas,
10y	deberán	comerlas	en	el	santuario.	Todo	varón	entre	ustedes	podrá
comerlas,	y	deberá	considerarlas	ofrendas	santas.

11»De	 las	 ofrendas	 de	 los	 israelitas,	 tuyas	 serán	 también	 las
ofrendas	elevadas	y	todas	las	ofrendas	mecidas.	Yo	se	las	he	dado	a	ti
y	 a	 tus	 hijos	 y	 a	 tus	 hijas,	 como	 estatuto	 perpetuo.	 Todos	 los	 de	 tu
familia	podrán	comerlas,	si	están	purificados.

12»También	te	he	dado	las	ofrendas	que	me	presenten	de	su	mejor
aceite,	mosto	y	trigo,	y	de	sus	primicias.
13Tuyas	serán	las	primicias	que	me	presenten	de	todo	lo	que	su	tierra
produzca.	 Todos	 los	 de	 tu	 familia	 podrán	 comer	 de	 ellas,	 si	 están
purificados.

14»Tuyo	será	todo	lo	que	en	Israel	sea	consagrado	por	voto,1
15y	todos	los	primogénitos	que	me	ofrezcan,	tanto	de	hombres	como
de	 animales;	 pero	 deberás	 ver	 que	 se	 pague	 el	 rescate	 tanto	 de	 los
primogénitos	del	hombre	como	de	las	primeras	crías	de	los	animales
impuros.
16El	 rescate	 debe	 pagarse	 a	 un	 mes	 de	 su	 nacimiento	 y	 según	 tu
estimación,	y	será	de	cinco	monedas	de	diez	gramos	de	plata,	según	la
moneda	oficial	del	santuario.

17»No	podrán	ser	 rescatadas	 las	primeras	crías	de	 las	vacas,	ni	de
las	ovejas	ni	de	las	cabras,	porque	están	consagradas	a	mí.	Rociarás	su
sangre	y	me	la	presentarás	sobre	el	altar,	y	quemarás	su	grasa,	como
ofrenda	encendida	de	olor	grato.
18Su	carne	será	para	ti,	lo	mismo	que	el	pecho	de	la	ofrenda	mecida	y
la	espaldilla	derecha.
19Todas	las	ofrendas	santas	que	los	hijos	de	Israel	me	presenten	como



ofrendas	elevadas	serán	para	ti,	y	para	tus	hijos	e	hijas,	como	estatuto
perpetuo.	Es	un	pacto	de	sal	perpetuo	para	 ti	y	para	 tu	descendencia
delante	de	mí.»

20El	Señor	le	dijo	también	a	Aarón:
«Tú	 no	 recibirás	 ningún	 terreno	 en	 propiedad,	 ni	 porción	 alguna,

entre	los	hijos	de	Israel.	Yo	soy	tu	porción	y	tu	propiedad.
21A	 los	hijos	de	Leví	 les	he	dado	como	herencia,	 por	 su	ministerio,
todos	los	diezmos2	de	 Israel,	ya	que	ellos	sirven	en	el	ministerio	del
tabernáculo	de	reunión.
22Pero	 los	 hijos	 de	 Israel	 no	 deben	 acercarse	más	 al	 tabernáculo	 de
reunión,	para	que	no	carguen	con	ese	pecado	y	mueran.
23Serán	los	levitas	los	que	cumplan	con	el	servicio	del	tabernáculo	de
reunión,	y	serán	ellos	los	que	carguen	con	la	iniquidad	de	los	hijos	de
Israel.
»Éste	es	un	estatuto	perpetuo	para	los	descendientes	de	ustedes:	los

levitas	no	poseerán	ninguna	propiedad	entre	los	hijos	de	Israel,
24porque	a	ellos	les	he	dado	como	herencia	los	diezmos	que	los	hijos
de	Israel	me	presentan	como	ofrenda.	Por	eso	les	he	dicho:	“Entre	los
hijos	de	Israel	no	tendrán	ninguna	propiedad.”»

25El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
26«Habla	 con	 los	 levitas,	 y	 diles:	 “Cuando	 ustedes	 reciban	 de

manos	de	los	hijos	de	Israel	los	diezmos	que	yo	les	he	dado	como	su
herencia,	 deberán	 presentarme	 el	 diezmo	 de	 los	 diezmos,	 como
ofrenda	mecida.
27Esta	 ofrenda	 se	 les	 acreditará	 como	ofrenda	 de	 grano	 de	 la	 era,	 y
como	producto	del	lagar.
28Así	 que	 también	ustedes	me	presentarán	una	ofrenda	de	 todos	 los
diezmos	que	reciban	de	los	hijos	de	Israel.	De	esos	diezmos	darán	al
sacerdote	Aarón	la	ofrenda	que	me	corresponde.
29Toda	ofrenda	que	consagren	para	mí	debe	ser	de	lo	mejor	de	todos
los	dones	que	reciban.”



30Y	diles	también:	“Cuando	ustedes	los	levitas	me	ofrezcan	lo	mejor
de	los	hijos	de	Israel,	se	les	acreditará	como	productos	de	la	era	y	del
lagar.
31Podrán	comerlo	ustedes	y	sus	familias	en	cualquier	lugar,	pues	es	su
remuneración	por	su	ministerio	en	el	tabernáculo	de	reunión.
32Si	 me	 ofrecen	 lo	 mejor,	 no	 incurrirán	 en	 ningún	 pecado,	 no
contaminarán	 las	 ofrendas	 santas	 de	 los	 hijos	 de	 Israel,	 y	 tampoco
morirán.”»



Números	19†

Purificación	de	los	impuros
1El	Señor	habló	con	Moisés	y	Aarón,	y	les	dijo:
2«Ésta	es	la	ordenanza	de	la	ley	que	yo,	el	Señor,	he	promulgado.

Diles	a	los	hijos	de	Israel	que	te	traigan	una	vaca	alazana,	sin	ningún
defecto	y	que	no	haya	jamás	llevado	el	yugo.
3Que	 se	 la	 entreguen	 al	 sacerdote	 Eleazar,	 y	 que	 él	 la	 saque	 del
campamento	y	ordene	que	sea	degollada	en	su	presencia.
4El	sacerdote	Eleazar	 tomará	con	su	dedo	un	poco	de	la	sangre,	y	 la
rociará	siete	veces	hacia	la	parte	delantera	del	tabernáculo	de	reunión,
5y	luego	ordenará	que	la	vaca	sea	quemada	ante	sus	ojos,	junto	con	su
cuero,	su	carne,	su	sangre	y	su	estiércol.
6Después	 de	 eso,	 el	 sacerdote	 tomará	 madera	 de	 cedro,	 hisopo	 y
escarlata,	y	los	echará	al	fuego	en	que	arde	la	vaca.
7Luego	 el	 sacerdote	 lavará	 con	 agua	 sus	 vestidos,	 y	 se	 lavará	 él
mismo,	 después	 de	 lo	 cual	 podrá	 entrar	 en	 el	 campamento,	 aunque
será	impuro	hasta	el	anochecer.
8De	igual	manera,	el	que	haya	quemado	la	vaca	 lavará	con	agua	sus
vestidos,	y	se	lavará	él	mismo,	y	será	impuro	hasta	el	anochecer.
9Alguien	que	esté	limpio	recogerá	las	cenizas	de	la	vaca	y	las	echará
en	algún	 lugar	 limpio	 fuera	del	campamento,	donde	 la	congregación
de	los	hijos	de	Israel	las	guardará	para	el	agua	de	purificación.	Se	trata
de	una	expiación.1
10Entonces	 el	 que	 haya	 recogido	 las	 cenizas	 de	 la	 vaca	 lavará	 sus
vestidos,	 y	 será	 impuro	 hasta	 el	 anochecer.	 Éste	 será	 un	 estatuto
perpetuo	 para	 los	 hijos	 de	 Israel	 y	 para	 los	 extranjeros	 que	 habiten
entre	ellos.

11»El	que	toque	algún	cadáver,	quedará	impuro	siete	días.



12Al	 tercer	 día	 se	 purificará	 con	 esa	 agua,	 y	 al	 séptimo	día	 quedará
limpio.	Pero	si	al	tercer	día	no	se	purifica,	entonces	no	será	limpio	al
séptimo	día.

13»Todo	el	que	toque	algún	cadáver	y	no	se	purifique,	contamina	el
tabernáculo	del	Señor.	Será	eliminado	de	Israel,	porque	el	agua	de	la
purificación	no	fue	rociada	sobre	él.	Será	impuro,	y	sobre	él	quedará
su	impureza.

14»Ésta	 es	 la	 ley	 para	 cuando	 alguien	 muera	 en	 la	 tienda:
Cualquiera	 que	 entre	 en	 la	 tienda,	 y	 todo	 el	 que	 esté	 en	 ella,	 será
impuro	siete	días.
15Toda	vasija	abierta,	cuya	tapa	no	esté	bien	ajustada,	será	impura.
16Todo	el	que	toque	a	quien	haya	muerto	en	batalla	y	quede	tendido
en	 el	 campo,	 o	 algún	 cadáver,	 o	 hueso	 humano,	 o	 sepulcro,	 será
impuro	siete	días.
17Para	el	impuro	se	tomará	un	poco	de	la	ceniza	de	la	vaca	quemada
en	expiación,	se	echará	sobre	ella	agua	corriente	en	un	recipiente,
18y	un	hombre	que	esté	limpio	tomará	hisopo,	lo	mojará	en	el	agua,	y
rociará	el	agua	sobre	 la	 tienda,	y	sobre	 los	muebles,	y	sobre	quienes
allí	 estén,	 y	 sobre	 quien	 haya	 tocado	 el	 hueso,	 o	 el	 asesinado,	 o	 el
muerto,	o	el	sepulcro.
19Quien	esté	limpio	rociará	el	agua	sobre	el	impuro	al	tercer	día	y	al
séptimo	día;	y	ese	mismo	día	séptimo,	cuando	ya	lo	haya	purificado,
se	lavará	sus	vestidos,	y	se	lavará	él	mismo	con	agua,	y	al	anochecer
será	limpio.

20»El	 que	 esté	 impuro,	 y	 no	 se	 purifique,	 será	 eliminado	 de	 la
congregación	 por	 haber	 contaminado	 el	 tabernáculo	 del	 Señor.	 Es
impuro	porque	el	agua	de	la	purificación	no	fue	rociada	sobre	él.

21»Éste	será	un	estatuto	perpetuo	para	ustedes:	El	que	rocíe	el	agua
de	 la	purificación	 también	deberá	 lavar	 sus	vestidos.	Quien	 toque	el
agua	de	la	purificación	será	impuro	hasta	el	anochecer.



22Todo	 lo	que	 toque	quien	esté	 impuro,	 también	será	 impuro.	Quien
toque	a	quien	esté	impuro,	también	será	impuro	hasta	el	anochecer.»



Números	20
Agua	de	la	roca

1Toda	la	congregación	de	los	hijos	de	Israel	llegó	al	desierto	de	Zin
el	 mes	 primero,	 y	 acampó	 en	 Cadés.	 Allí	 murió	 María,	 y	 allí	 fue
sepultada.
2Pero	la	congregación	se	puso	en	contra	de	Moisés	y	Aarón	porque	no
había	agua,
3y	todos	hablaron	contra	Moisés.	Dijeron:
«¡Cómo	 quisiéramos	 haber	 muerto	 cuando	 murieron	 nuestros

hermanos	delante	del	Señor!
4¿Para	qué	trajiste	a	la	congregación	del	Señor	a	este	desierto?	¿Para
que	muramos	aquí	nosotros	y	nuestras	bestias?
5¿Por	qué	nos	sacaste	de	Egipto	y	nos	trajiste	a	un	lugar	tan	horrible?
La	tierra	no	es	cultivable,	y	no	hay	higueras,	ni	viñas	ni	granadas;	¡ni
siquiera	hay	agua	para	beber!»

6Moisés	y	Aarón	se	apartaron	de	la	congregación	y	se	dirigieron	a
la	 entrada	 del	 tabernáculo	 de	 reunión.	 Allí	 se	 postraron	 sobre	 sus
rostros,	y	la	gloria	del	Señor	se	manifestó	sobre	ellos.
7Y	el	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:

8«Toma	la	vara,	y	tú	y	tu	hermano	Aarón	reúnan	a	la	congregación,
y	 a	 la	 vista	 de	 todos	 ellos	 díganle	 a	 la	 peña	 que	 les	 dé	 agua.	 Así
sacarás	agua	de	la	peña,	y	les	darás	de	beber	a	la	congregación	y	a	sus
bestias.»

9Moisés	tomó	la	vara	que	estaba	delante	del	Señor,	e	hizo	lo	que	el
Señor	le	ordenó.
10Moisés	y	Aarón	 reunieron	a	 la	congregación	delante	de	 la	peña,	y
Moisés	les	dijo:
«¡Óiganme	 ahora,	 rebeldes!	 ¿Acaso	 tendremos	 que	 sacar	 agua	 de



esta	peña?»
11Y	dicho	esto,	levantó	su	mano	y,	con	su	vara,	golpeó	la	peña	dos

veces.	 Al	 instante,	 brotó	 agua	 en	 abundancia,	 y	 bebieron	 la
congregación	y	sus	bestias.
12Pero	el	Señor	les	dijo	a	Moisés	y	a	Aarón:
«Puesto	que	ustedes	no	creyeron	en	mí,	ni	me	santificaron	delante

de	los	hijos	de	Israel,	no	 llevarán	a	esta	congregación	a	 la	 tierra	que
les	he	dado.»

13Éstas	 son	 las	 llamadas	 «Aguas	 de	 la	 rencilla,»a	 pues	 por	 ellas
contendieron	 los	 hijos	 de	 Israel	 con	 el	 Señor,	 y	 él	 se	 santificó	 en
ellos.1

Edom	niega	el	paso	a	Israel
14Desde	Cadés,	Moisés	envió	embajadores	al	rey	de	Edom	para	que

le	dijeran:	«Israel,	tu	hermano,	te	envía	este	mensaje:
“Tú	bien	sabes	todas	las	vicisitudes	que	hemos	afrontado,

15y	cómo	nuestros	padres	emigraron	a	Egipto,	y	 luego	estuvimos	en
Egipto	mucho	tiempo,	y	los	egipcios	nos	maltrataron,	lo	mismo	que	a
nuestros	padres.
16Pero	clamamos	al	Señor,	y	él	oyó	nuestra	voz	y	envió	un	ángel	para
que	nos	sacara	de	Egipto.	Y	aquí	nos	tienes.	Estamos	en	Cadés,	ciudad
cercana	a	tus	fronteras.
17Te	 rogamos	 que	 nos	 dejes	 pasar	 por	 tu	 tierra.	 No	 pasaremos	 por
ningún	campo	de	cultivo,	ni	por	ninguna	viña,	ni	beberemos	agua	de
tus	 pozos.	 Iremos	 por	 el	 camino	 principal,	 sin	 apartarnos	 ni	 a	 la
derecha	ni	a	la	izquierda,	hasta	que	hayamos	cruzado	tu	territorio.”»

18Pero	Edom	le	respondió:
«Por	mi	país	no	pasarás,	pues	de	lo	contrario	saldré	armado	contra

ti.»
19Los	hijos	de	Israel	contestaron:



«Iremos	 por	 el	 camino	 principal.	 Si	 acaso	 nuestros	 ganados	 y
nosotros	 bebemos	 de	 tus	 aguas,	 te	 pagaremos	 por	 ella.	 Sólo	 te
pedimos	que	nos	dejes	pasar	a	pie.»

20Pero	Edom	respondió:
«No	pasarás.»
Y	salió	Edom	contra	Israel	al	frente	de	un	ejército	bien	armado.

21Y	como	Edom	no	dejó	pasar	a	 Israel	por	 su	 territorio,	 Israel	 tomó
otro	camino.

Muerte	de	Aarón
22Toda	aquella	congregación	de	los	hijos	de	Israel	partió	de	Cadés

y	llegó	al	monte	Hor.
23Allí	en	el	monte	Hor,	en	la	frontera	con	la	tierra	de	Edom,	el	Señor
habló	con	Moisés	y	Aarón,	y	les	dijo:

24«Puesto	que	en	las	aguas	de	la	rencilla	ustedes	se	rebelaron	contra
mi	mandamiento,	Aarón	no	entrará	en	la	tierra	que	yo	voy	a	darles	a
los	hijos	de	Israel,	sino	que	irá	a	reunirse	con	sus	antepasados.
25Toma	a	Aarón	y	a	su	hijo	Eleazar,	y	ordénales	que	suban	al	monte
Hor.
26Allí	 despojarás	 a	 Aarón	 de	 sus	 vestiduras,	 y	 con	 ellas	 vestirás	 a
Eleazar,	 su	 hijo.	 Porque	 Aarón	 morirá	 allí	 e	 irá	 a	 reunirse	 con	 sus
antepasados.»

27Moisés	 hizo	 lo	 que	 el	 Señor	 le	 ordenó,	 y	 los	 tres	 subieron	 al
monte	Hor,	a	la	vista	de	toda	la	congregación.
28Allí	Moisés	despojó	a	Aarón	de	sus	vestiduras,	y	con	ellas	vistió	a
Eleazar,	 su	 hijo.	 Y	 Aarón	 murió	 allí,	 en	 la	 cumbre	 del	 monte,2	 y
Moisés	y	Eleazar	descendieron	después.
29Y	cuando	toda	la	congregación	vio	que	Aarón	había	muerto,	 todas
las	familias	de	Israel	lloraron	su	muerte	durante	treinta	días.



Números	21
El	rey	de	Arad	ataca	a	Israel

1El	rey	cananeo	de	Arad	habitaba	en	el	Néguev,	y	cuando	oyó	que
Israel1	venía	por	el	camino	de	Atarín,	salió	a	pelear	contra	ellos,	y	a
algunos	los	hizo	prisioneros.
2Entonces	Israel	hizo	un	voto	al	Señor,	y	dijo:
«Si	tú	pones	este	pueblo	en	mis	manos,	yo	destruiré	sus	ciudades.»
3El	Señor	escuchó	la	petición	de	Israel,	y	le	entregó	a	los	cananeos.

Israel	destruyó	entonces	a	los	cananeos	y	a	sus	ciudades,	y	a	ese	lugar
lo	llamó	Jormá.a

La	serpiente	de	bronce
4Después	los	israelitas	partieron	del	monte	Hor,	en	dirección	al	Mar

Rojo,	 para	 rodear	 la	 tierra	 de	 Edom,2	 y	 en	 el	 camino	 el	 pueblo	 se
desanimó
5y	murmuró	contra	Dios	y	contra	Moisés:
«¿Para	qué	nos	hiciste	salir	de	Egipto?	¿Para	hacernos	morir	en	este

desierto?	 ¡No	 hay	 pan	 ni	 agua,	 y	 ya	 estamos	 hartos	 de	 este	 pan	 tan
liviano!»

6Entonces	 el	 Señor	 mandó	 serpientes	 venenosas	 entre	 el	 pueblo,
para	que	los	mordieran,	y	muchos	del	pueblo	de	Israel	murieron.

7El	pueblo	fue	a	ver	a	Moisés,	y	le	dijo:
«Hemos	pecado	al	murmurar	contra	el	Señor	y	contra	 ti.	 ¡Ruégale

al	Señor	que	nos	quite	estas	serpientes!»
Y	Moisés	oró	por	el	pueblo,

8y	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Haz	una	serpiente	como	éstas,	y	ponla	en	un	asta.	Todo	el	que	sea

mordido	y	la	mire,	vivirá.»



9Moisés	hizo	una	serpiente	de	bronce,	y	 la	puso	sobre	un	asta;3	 y
cuando	alguna	serpiente	mordía	a	alguien,	si	miraba	a	la	serpiente	de
bronce,	seguía	con	vida.

Los	israelitas	rodean	la	tierra	de	Moab
10Los	hijos	de	Israel	partieron	de	allí	y	acamparon	en	Obot.

11Al	partir	de	Obot,	acamparon	en	Iyé	Abarín,	en	el	desierto	que	está
enfrente	de	Moab,	por	donde	sale	el	sol.
12Al	partir	de	allí,	acamparon	en	el	valle	de	Zered.
13Al	partir	de	allí,	acamparon	al	otro	lado	del	río	Arnón,	que	está	en	el
desierto	y	que	va	más	allá	del	territorio	del	amorreo.	Este	río	Arnón	es
el	límite	entre	los	moabitas	y	los	amorreos.
14Por	eso	en	el	libro	de	las	batallas	del	Señor	puede	leerse:

«...	lo	que	hizo	en	el	Mar	Rojo
y	en	los	arroyos	de	Arnón,
15y	en	la	corriente	de	los	arroyos
que	va	a	parar	en	Ar
y	se	detiene	en	los	límites	de	Moab.»

16De	allí	siguieron	hasta	Ber,b	 es	decir,	 el	pozo	donde	el	Señor	 le
dijo	a	Moisés:	«Reúne	al	pueblo,	que	voy	a	darles	agua.»

17Israel	entonó	allí	este	cántico:

«¡Canta,	pozo!	¡Deja	fluir	el	agua!
18Los	grandes	señores	cavaron	este	pozo;
¡con	sus	cetros	lo	cavaron
los	nobles	y	los	príncipes	del	pueblo!»

Del	desierto	se	dirigieron	a	Matana,



19de	Matana	a	Najaliel,	de	Najaliel	a	Bamot,
20y	de	Bamot	al	valle	que	está	en	los	campos	de	Moab,	y	a	la	cumbre
del	Pisga,	que	mira	hacia	el	desierto.

Israel	derrota	a	Sijón
(Dt	2:26-37)

21Israel	 envió	 embajadores	 a	 Sijón,	 el	 rey	 de	 los	 amorreos,	 para
decirle:

22«Voy	a	pasar	por	tu	tierra.	No	iremos	por	los	sembrados	ni	por	las
viñas,	 ni	 beberemos	 agua	 de	 tus	 pozos.	 Iremos	 por	 el	 camino
principal,	hasta	salir	de	tu	territorio.»

23Pero	 Sijón	 no	 permitió	 que	 Israel	 pasara	 por	 su	 territorio,	 sino
que	juntó	a	todo	su	ejército	y	salió	al	desierto	para	pelear	contra	Israel.
Al	llegar	a	Yahás,
24Israel	 hirió	 a	 Sijón	 a	 filo	 de	 espada	 y	 se	 posesionó	 de	 su	 tierra,
desde	Arnón	hasta	Jaboc	y	hasta	los	hijos	de	Amón,	porque	la	frontera
de	los	hijos	de	Amón	era	fuerte.
25Israel	 se	 apoderó	 de	 todas	 estas	 ciudades,	 y	 habitó	 en	 todas	 las
ciudades	de	los	amorreos,	y	en	Jesbón	y	todas	sus	aldeas.
26Jesbón	era	la	ciudad	de	Sijón,	el	rey	de	los	amorreos	que	antes	había
tenido	 guerra	 con	 el	 rey	 de	Moab,	 y	 se	 había	 apoderado	 de	 toda	 su
tierra,	hasta	Arnón.
27Por	eso	dicen	los	proverbistas:

«¡Vengan	todos	a	Jesbón!
¡Que	vuelva	a	levantarse	la	ciudad	de	Sijón!
28Porque	de	Jesbón	salió	fuego;
de	la	ciudad	de	Sijón	salieron	llamas
que	consumieron	las	ciudades	de	Moab
y	las	señoriales	alturas	de	Arnón.



29»¡Ay	de	ti,	Moab!
¡Quedaste	destruido,	pueblo	de	Quemos!
Tus	hijos	fueron	puestos	en	fuga,
y	tus	hijas	fueron	hechas	cautivas
del	rey	Sijón	de	los	amorreos.
30»¡Pero	nosotros	devastamos	su	reino!
Jesbón	quedó	en	ruinas	hasta	Dibón,
pues	la	destruimos	hasta	Nofa	y	Medeba.»

Israel	derrota	a	Og	de	Basán
(Dt	3:1-11)

31Fue	así	como	Israel	llegó	a	habitar	la	tierra	de	los	amorreos.
32Además,	Moisés	mandó	 exploradores	 a	 Jazer,	 y	 se	 apoderaron	 de
sus	aldeas	y	desalojaron	a	los	amorreos.
33Cuando	volvieron,	lo	hicieron	por	el	camino	de	Basán;	pero	Og,	el
rey	de	Basán,	salió	con	todo	su	ejército	a	combatirlos,	y	pelearon	en
Edrey.
34Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«No	le	tengas	miedo,	porque	a	él	y	a	todo	su	pueblo	yo	los	pondré

en	tus	manos,	lo	mismo	que	a	su	tierra,	y	harás	con	él	lo	mismo	que
hiciste	con	Sijón,	el	rey	amorreo	que	habitaba	en	Jesbón.»

35Y	los	israelitas	hirieron	de	muerte	a	Sijón	y	a	sus	hijos,	y	a	todo
su	 ejército.	 No	 dejaron	 con	 vida	 a	 nadie.	 Así	 se	 apoderaron	 de	 su
tierra.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

ANDANZAS	POR	EL	DESIERTO
Dios	retrasó	 la	conquista	de	Canaán	por	40	años	(Nm	13-14;	Dt	1:19-



46).	 Israel	 usualmente	 se	 quedó	 cerca	 de	 Cades	 Barnea	 (Nm	 33:36).
Aarón	murió	en	el	Monte	Hor	(Nm	20:22-29;	33:37-39).	Israel	destruyó
Arad	y	 las	 ciudades	de	 alrededor	 (Nm	21:1-3).	Edom	negó	 el	 paso	 al
este	(Nm	20:14-21),	por	lo	cual	los	israelitas	quizá	tuvieron	que	ir	hasta
el	sur	de	Ezión	Guéber	para	bordear	Edom	(Nm	21:4;	Dt	2:8;	vea	mapa
a	color	3).	Acamparon	en	el	valle	de	Zered	y	a	lo	largo	del	Río	Arnón
(Nm	 21:12-13).	 En	 Yahás,	 derrotaron	 a	 los	 amorreos	 que	 habían
ocupado	parte	de	Moab	(Nm	21:21-30;	Dt	2:24-37).	Derrotaron	a	Basán
en	 Edrey	 (Nm	 21:31-35;	 Dt	 3:1-7).	 Luego	 acamparon	 al	 oriente	 de
Jericó	en	Sitim	(Nm	25).	Después	derrotaron	a	los	madianitas	(Nm	31),
Israel	 controló	 Transjordania	 desde	 el	Valle	 de	Arnón	 hasta	 el	Monte
Hermón	(Dt	3:8-10).	Moisés	murió	en	el	Monte	Nebo	(Dt	34).



©	CONCORDIA	PUBLISHING	HOUSE



Números	22
Balac	manda	llamar	a	Balaam

1Los	hijos	de	Israel	partieron	de	allí,	y	acamparon	en	los	campos	de
Moab,	frente	a	Jericó,	a	orillas	del	río	Jordán.
2Y	 cuando	 Balac	 hijo	 de	 Sipor	 se	 dio	 cuenta	 de	 todo	 lo	 que	 Israel
había	hecho	con	los	amorreos,
3él	y	 todos	los	moabitas	 tuvieron	mucho	miedo	del	pueblo	de	Israel,
pues	eran	una	gran	multitud.	Fue	tanta	la	angustia	de	los	moabitas
4que	les	dijeron	a	los	ancianos	de	Madián:
«Esta	 gente	 va	 a	 acabar	 con	 todos	 nuestros	 contornos,	 del	mismo

modo	que	el	buey	acaba	con	la	grama	del	campo.»
Balac	hijo	de	Sipor	era	entonces	el	rey	de	Moab,

5así	 que	mandó	 llamar	 a	Balaam	hijo	 de	Beor,	 que	 estaba	 en	Petor,
junto	al	río,	en	el	territorio	de	los	hijos	de	su	pueblo.	Los	mensajeros
le	dijeron:
«De	Egipto	ha	salido	un	pueblo	que	cubre	la	faz	de	la	tierra,	y	que

ha	venido	a	plantarse	delante	de	mí.
6Yo	 sé	 que	 a	 quien	 tú	 bendices,	 es	 bendecido,	 y	 que	 a	 quien	 tú
maldices	es	maldecido.	Por	eso,	te	ruego	que	vengas	y	lo	maldigas	por
mí,	porque	es	un	pueblo	más	fuerte	que	yo.	¡Tal	vez	logre	yo	herirlo	y
echarlo	fuera	de	mi	tierra!»

7Los	ancianos	de	Moab	y	de	Madián	 fueron	a	ver	a	Balaam.	Con
los	 regalos	 de	 adivinación	 en	 la	 mano,	 le	 dieron	 el	 mensaje	 que	 le
enviaba	Balac.
8Y	Balaam	les	dijo:
«Descansen	 aquí	 esta	 noche,	 que	 yo	 les	 daré	 la	 respuesta	 que	 el

Señor	me	comunique.»
Y	los	príncipes	de	Moab	se	quedaron	con	Balaam.



9Pero	Dios	vino	y	le	dijo	a	Balaam:
«¿Quiénes	son	estos	hombres	que	están	contigo?»
10Balaam	le	respondió	a	Dios:
«Balac	hijo	de	Sipor,	que	es	rey	de	Moab,	mandó	a	decirme:

11“De	Egipto	ha	salido	un	pueblo	que	cubre	la	faz	de	la	tierra.	Yo	te
ruego	 que	 vengas	 y	 lo	maldigas	 por	mí.	 ¡Tal	 vez	 logre	 yo	 herirlo	 y
echarlo	fuera!”»

12Entonces	Dios	le	dijo	a	Balaam:
«No	vayas	con	ellos,	ni	maldigas	a	ese	pueblo,	porque	es	un	pueblo

bendito.»
13Y	así,	al	día	siguiente	Balaam	se	levantó	y	les	dijo	a	los	príncipes

de	Balac:
«Vuelvan	a	su	tierra.	El	Señor	no	me	permite	ir	con	ustedes.»
14Los	príncipes	de	Moab	se	levantaron	y	fueron	a	decirle	a	Balac:
«Balaam	no	quiso	venir	con	nosotros.»
15Una	 vez	 más,	 Balac	 envió	 a	 otros	 príncipes,	 más	 importantes

todavía	que	los	anteriores,
16y	éstos	le	dijeron	a	Balaam:
«Así	dice	Balac,	hijo	de	Sipor:	“Te	 ruego	que	no	dejes	de	venir	a

mí.
17Puedes	estar	seguro	de	que	yo	te	colmaré	de	riquezas,	y	haré	todo	lo
que	me	digas.	Por	favor,	ven	y	maldice	por	mí	a	este	pueblo.”»

18Pero	Balaam	les	respondió	a	los	siervos	de	Balac:
«Aun	cuando	Balac	me	dé	su	casa	llena	de	oro	y	plata,	yo	no	puedo

desobedecer	en	lo	más	mínimo	las	órdenes	del	Señor.
19Yo	les	ruego	que	descansen	aquí	esta	noche,	hasta	que	yo	sepa	qué
más	me	dice	el	Señor.»

20Durante	la	noche,	Dios	vino	y	le	dijo	a	Balaam:
«Puesto	 que	 estos	 hombres	 han	 acudido	 a	 ti,	 levántate	 y	 vete	 con

ellos.	Pero	harás	sólo	lo	que	yo	te	diga.»



El	ángel	y	el	asna	de	Balaam
21Al	día	siguiente,	Balaam	se	levantó,	le	puso	a	su	asna	el	aparejo,

y	se	fue	con	los	príncipes	de	Moab.
22Balaam	 iba	montado	 sobre	 su	 asna,	 y	 acompañado	de	dos	 criados
suyos,	pero	en	el	camino	la	 ira	de	Dios	se	encendió	y	su	ángel	salió
dispuesto	a	obstruirle	el	paso.
23Cuando	el	 asna	vio	que	el	 ángel	del	Señor	 estaba	en	el	 camino,	y
que	en	la	mano	tenía	desenvainada	la	espada,	se	apartó	del	camino	y
se	 fue	 por	 el	 campo.	 Balaam	 azotó	 al	 asna	 para	 hacerla	 volver	 al
camino,
24pero	el	ángel	del	Señor	se	puso	en	un	sendero	de	viñas,	que	de	uno
y	otro	lado	tenía	un	cerco	de	piedras.
25En	cuanto	el	asna	vio	al	ángel	del	Señor,	se	arrimó	contra	el	cerco
de	 piedras	 y	 apretó	 contra	 la	 pared	 el	 pie	 de	Balaam,	 por	 lo	 que	 él
volvió	a	azotarla.
26Entonces	el	 ángel	del	Señor	avanzó	un	poco	más	y	 se	puso	en	un
lugar	más	angosto,	donde	ya	no	había	manera	de	avanzar	ni	a	un	lado
ni	al	otro.
27Al	ver	el	asna	al	ángel	del	Señor,	se	echó	al	suelo	debajo	de	Balaam,
y	éste	se	enojó	y	la	azotó	con	un	palo.
28Entonces	el	Señor	hizo	que	el	asna	hablara,	y	ésta	le	dijo	a	Balaam:
«¿Y	yo	qué	te	he	hecho?	¿Por	qué	me	has	azotado	tres	veces?»
29Y	Balaam	le	respondió:
«¡Es	que	te	has	burlado	de	mí!	Si	tuviera	yo	una	espada	en	la	mano,

¡ahora	mismo	te	mataría!»
30El	asna	le	contestó:
«Pero,	Balaam,	¿acaso	no	soy	yo	tu	asna?	Desde	que	me	tienes,	y

hasta	 este	 día,	 tú	 has	 montado	 sobre	 mí.	 ¿Acaso	 te	 he	 tratado	 así
alguna	vez?»
Como	Balaam	respondió	que	no,



31el	Señor	 le	abrió	 los	ojos,	y	al	ver	Balaam	que	el	ángel	del	Señor
estaba	en	el	camino	y	con	la	espada	en	la	mano,	se	inclinó	y	se	postró
sobre	su	rostro.
32Entonces	el	ángel	del	Señor	le	dijo:
«¿Por	qué	 azotaste	 a	 tu	 asna	 tres	 veces?	Como	puedes	ver,	 yo	he

salido	 dispuesto	 a	 no	 dejarte	 seguir,	 porque	 tu	 camino	 me	 parece
perverso.
33En	cuanto	el	asna	me	vio,	tres	veces	se	apartó	de	mí.	Si	ella	no	se
hubiera	 apartado	 de	mí,	 yo	 te	 habría	matado	 a	 ti,	 y	 a	 ella	 la	 habría
dejado	con	vida.»

34Entonces	Balaam	dijo	al	ángel	del	Señor:
«He	pecado.	Y	es	que	no	sabía	que	tú	te	interponías	en	mi	camino.

Pero	ya	que	esto	te	parece	mal,	voy	a	regresarme.»
35Pero	el	ángel	del	Señor	le	dijo:
«Puedes	 ir	 con	esos	hombres.	Pero	 sólo	dirás	 lo	que	yo	 te	ordene

que	digas.»
Y	así,	Balaam	se	fue	con	los	príncipes	de	Balac.

36Y	cuando	Balac	supo	que	Balaam	venía,	salió	a	recibirlo	a	la	ciudad
de	 Moab,	 la	 cual	 está	 en	 los	 límites	 de	 Arnón,	 es	 decir,	 en	 los
extremos	de	su	territorio.
37Allí,	Balac	le	dijo	a	Balaam:
«¿Acaso	no	mandé	a	llamarte?	¿Por	qué	no	acudiste	a	mi	llamado?

¿Crees	que	no	puedo	darte	muchas	riquezas?»
38Balaam	le	respondió:
«Pues	 ya	 estoy	 aquí.	 Pero	 no	 puedo	 decir	 nada	 que	 Dios	 no	 me

ordene	decir.»
39Y	Balaam	se	fue	con	Balac,	y	se	dirigieron	a	Quiriat	Jusot.

40Allí	Balac	ordenó	sacrificar	bueyes	y	ovejas,	y	los	envió	a	Balaam	y
a	los	príncipes	que	estaban	con	él.



Balaam	bendice	a	Israel
41Al	día	 siguiente,	Balac	 llevó	 a	Balaam	hasta	 la	 cima	de	Bamot

Baal,	y	desde	allí	Balaam	vio	la	parte	más	extrema	del	pueblo.



Números	23†

1Balaam	le	dijo	a	Balac:
«Levanta	 aquí	 siete	 altares,	 y	 prepárame	 siete	 becerros	 y	 siete

carneros.»
2Balac	hizo	lo	que	Balaam	le	ordenó,	y	Balac	y	Balaam	ofrecieron

un	becerro	y	un	carnero	en	cada	altar.
3Luego	Balaam	le	dijo	a	Balac:
«Quédate	junto	a	tu	holocausto,	que	yo	iré	a	ver	si	el	Señor	quiere

encontrarse	conmigo.	Si	hay	algo	que	él	me	muestre,	te	lo	haré	saber.»
Y	Balaam	se	fue	a	un	monte	desolado.

4Entonces	Dios	vino	al	encuentro	de	Balaam,	y	éste	le	dijo:
«He	ordenado	levantar	siete	altares,	y	en	cada	altar	he	ofrecido	un

becerro	y	un	carnero.»
5El	Señor	puso	su	palabra	en	labios	de	Balaam,	y	le	dijo:
«Regresa	a	donde	está	Balac,	y	dile	lo	que	voy	a	decirte.»
6Balaam	 volvió	 a	 donde	 estaba	 Balac,	 y	 lo	 encontró	 junto	 a	 su

holocausto,	junto	con	todos	los	príncipes	de	Moab.
7Entonces	Balaam	pronunció	estas	palabras	proféticas:

«Balac,	el	rey	de	Moab,	me	trajo	de	Aram;
me	hizo	venir	de	los	montes	del	oriente.
Me	pidió	venir	y	maldecir	a	Jacob;
me	ordenó	desearle	el	mal	a	Israel.
8¿Y	cómo	maldecir	a	quien	Dios	no	maldijo?
¿Cómo	condenar	a	quien	el	Señor	no	ha	condenado?
9Desde	lo	alto	de	las	peñas	puedo	verlo;
desde	las	colinas	puedo	observarlo.
Es	un	pueblo	que	habita	confiado,a
y	que	las	naciones	no	toman	en	cuenta.



10¿Quién	puede	contar	el	polvo	de	Jacob,
o	la	cuarta	parte	del	pueblo	de	Israel?
¡Espero	morir	como	mueren	los	justos!
¡Espero	tener	el	mismo	final	de	ellos!»

11Entonces	Balac	le	dijo	a	Balaam:
«Pero,	 ¿qué	 es	 lo	 que	 haces	 conmigo?	 Te	 hice	 venir	 para	 que

maldijeras	 a	 mis	 enemigos,	 ¡y	 ahora	 resulta	 que	 los	 estás
bendiciendo!»

12Balaam	le	respondió:
«¿Y	acaso	no	tengo	que	decir	lo	que	el	Señor	ponga	en	mis	labios?»
13Pero	Balac	insistió:
«Te	ruego	que	vengas	conmigo	a	otro	lugar,	desde	donde	no	puedas

ver	 a	 todos	 ellos	 sino	 solamente	 su	 parte	 extrema.	 Desde	 allí	 los
maldecirás	por	mí.»

14Y	Balac	llevó	a	Balaam	al	campo	de	Sofín,	que	está	en	la	cumbre
del	Pisga.	Allí	edificó	siete	altares,	y	en	cada	altar	ofreció	un	becerro
y	un	carnero.
15Entonces	Balaam	le	dijo	a	Balac:
«Quédate	 aquí,	 junto	 a	 tu	 holocausto,	 que	 yo	 iré	 por	 allí	 a

encontrarme	con	Dios.»
16Entonces	 el	 Señor	 salió	 al	 encuentro	 de	Balaam,	 y	 puso	 en	 sus

labios	su	palabra.	Le	dijo:
«Vuelve	adonde	está	Balac,	y	dile	lo	que	voy	a	decirte.»
17Balaam	 fue	 adonde	 estaba	 Balac,	 y	 lo	 encontró	 junto	 a	 su

holocausto,	acompañado	de	los	príncipes	de	Moab.	Y	Balac	le	dijo:
«¿Qué	te	dijo	el	Señor?»
18Y	Balaam	pronunció	estas	palabras	proféticas:

«Vamos,	Balac,	¡ponte	de	pie!
¡Escucha	mis	palabras,	hijo	de	Sipor!



19Dios	no	es	un	simple	mortal
para	que	mienta	o	cambie	de	parecer.
Si	él	habla,	ciertamente	actúa;
si	él	dice	algo,	lo	lleva	a	cabo.
20Yo	he	recibido	la	orden	de	bendecir;
la	bendición	de	Dios	no	puedo	revocarla.
21Dios	no	ha	hallado	iniquidad	en	Jacob,
ni	ha	encontrado	perversidad	en	Israel.
El	Señor	su	Dios	está	con	ellos,
y	ellos	lo	aclaman	como	su	rey.
22Dios	los	ha	sacado	de	Egipto
con	la	poderosa	fuerza	de	un	búfalo.
23Contra	Jacob	nada	pueden	las	brujerías;
contra	Israel	nada	valen	las	artes	mágicas.
De	Jacob,	que	es	Israel,	se	dirá:
¡Miren	lo	que	ha	hecho	Dios	con	ellos!
24Este	pueblo	se	levantará	como	un	león;
como	león	rugiente	se	pondrá	de	pie.
No	se	echará	hasta	haber	devorado	la	presa,
¡hasta	saciarse	con	la	sangre	de	los	muertos!»

25Pero	Balac	le	dijo	a	Balaam:
«Si	no	lo	vas	a	maldecir,	¡tampoco	lo	bendigas!»
26Y	Balaam	le	respondió:
«¿No	te	he	dicho	que	yo	debo	decir	todo	lo	que	el	Señor	me	diga?»
27Balac	le	dijo	entonces:
«Yo	 te	 ruego	 que	me	 acompañes	 a	 otro	 lugar.	 Tal	 vez	 desde	 allí

Dios	maldiga	a	Israel.»
28Y	Balac	 llevó	 a	Balaam	 a	 la	 cumbre	 de	 Pegor,	 desde	 donde	 se

mira	hacia	el	desierto.b
29Allí	Balaam	le	dijo	a	Balac:



«Levanta	 aquí	 siete	 altares,	 y	 prepárame	 siete	 becerros	 y	 siete
carneros.»

30Balac	hizo	lo	que	Balaam	le	ordenó,	y	éste	ofreció	un	becerro	y
un	carnero	en	cada	altar.



Números	24
1Cuando	Balaam	se	dio	cuenta	de	que	al	Señor	le	parecía	bien	que

él	bendijera	a	Israel,	ya	no	recurrió	a	las	artes	de	hechicería,	como	lo
había	hecho	 la	 primera	y	 la	 segunda	vez,	 sino	que	dirigió	 la	mirada
hacia	el	desierto.
2Al	 levantar	 la	 vista,	 pudo	 ver	 a	 Israel	 asentado	 por	 orden	 tribal.
Entonces	el	espíritu	de	Dios	vino	sobre	él,
3y	él	pronunció	estas	palabras	proféticas:

«Así	dice	Balaam	hijo	de	Beor;
así	dice	el	hombre	de	penetrante	mirada;
4así	dice	el	que	oye	la	voz	de	Dios,
el	que	recibe	visiones	del	Omnipotente,
el	que	postrado	mantiene	abiertos	los	ojos:
5»¡Qué	hermosas	son	tus	tiendas,	Jacob!
¡Qué	hermosas	son	tus	habitaciones,	Israel!
6Expandidas,	como	los	arroyos;
como	los	huertos	a	la	vera	del	río,
como	los	áloes	que	el	Señor	ha	plantado,
como	los	cedros	cercanos	a	las	aguas.
7De	sus	afluentes	mana	agua	en	abundancia;
sus	semillas	estarán	bien	regadas.
Su	rey	es	más	importante	que	Agag,
y	su	reinado	será	enaltecido.
8»Dios	lo	sacó	de	Egipto,
y	le	infundió	las	fuerzas	de	un	búfalo.
Devorará	a	las	naciones	enemigas,
les	desmenuzará	los	huesos,
y	las	traspasará	con	sus	saetas.



9Se	pone	al	acecho,	como	un	león;
se	agazapa	como	leona:	¿quién	lo	azuzará?1
¡Benditos	sean	quienes	lo	bendigan!
¡Malditos	sean	quienes	lo	maldigan!»2

Profecía	de	Balaam
10En	 ese	 instante	 la	 ira	 de	 Balac	 se	 encendió	 contra	 Balaam,	 y

agitando	las	manos	le	dijo:
«Yo	te	hice	venir	para	que	maldijeras	a	mis	enemigos,	¡y	ya	van	tres

veces	que	los	bendices!
11¡Mejor	lárgate	a	tu	casa!	Yo	había	prometido	colmarte	de	riquezas,
pero	es	el	Señor	quien	te	ha	privado	de	recibirlas.»

12Balaam	le	respondió:
«¿Acaso	no	se	lo	advertí	a	los	mensajeros	que	me	enviaste?	Yo	les

dije:
13“Aun	 si	 Balac	 me	 da	 su	 casa	 llena	 de	 oro	 y	 plata,	 yo	 no	 podré
desobedecer	las	órdenes	del	Señor,	ni	hacer	nada	bueno	o	malo	por	mi
propia	voluntad.	Yo	diré	sólo	aquello	que	el	Señor	me	ordene	decir.”
14Como	 puedes	 ver,	 yo	 estoy	 regresando	 a	 mi	 pueblo.	 Pero	 ven
conmigo,	que	voy	a	indicarte	lo	que	este	pueblo	hará	con	tu	pueblo	en
los	últimos	tiempos.»

15Y	Balaam	pronunció	estas	palabras	proféticas:

«Así	dice	Balaam	hijo	de	Beor;
así	dice	el	hombre	de	penetrante	mirada;
16así	dice	el	que	oye	la	voz	de	Dios,
el	que	tiene	los	conocimientos	del	Altísimo,
el	que	recibe	visiones	del	Omnipotente,
el	que	postrado	mantiene	abiertos	los	ojos:
17»Yo	lo	veré,	pero	no	en	este	momento;



lo	contemplaré,	pero	no	de	cerca.
De	Jacob	saldrá	una	estrella;
un	cetro	surgirá	en	Israel,
que	herirá	a	Moab	en	las	sienes
y	descalabrará	a	todos	los	hijos	de	Set.
18Edom	será	conquistado;
también	Seír	será	tomado	por	sus	enemigos.
Pero	Israel	realizará	grandes	proezas.
19De	Jacob	saldrá	un	conquistador,
y	acabará	con	los	que	aún	queden	en	la	ciudad.»

20Luego,	 Balaam	 se	 fijó	 en	 Amalec,	 y	 pronunció	 estas	 palabras
proféticas:

«Amalec	es	una	nación	importante,
pero	al	final	desaparecerá	para	siempre.»

21Al	ver	a	los	quenitas,	Balaam	pronunció	estas	palabras	proféticas:

«Tú	habitas	en	un	lugar	seguro;
has	construido	tu	nido	en	la	roca.
22Con	todo,	quenita,	serás	echado	al	fuego,
y	Asiria	te	llevará	cautivo.»

23Y	Balaam	pronunció	también	estas	palabras	proféticas:

«¡Ay!	¿Quién	podrá	seguir	con	vida
cuando	Dios	se	decida	a	actuar?
24De	las	costas	de	Quitín	vendrán	naves
que	afligirán	a	Asiria,	lo	mismo	que	a	Éber,
pues	también	ellos	perecerán	para	siempre.»



25Dicho	esto,	Balaam	se	fue	de	allí	y	volvió	al	lugar	de	donde	había
venido,	y	también	Balac	se	fue	por	su	camino.



Números	25
Israel	acude	a	Baal	Pegor

1Mientras	 Israel	 estuvo	 viviendo	 en	 Sitín,	 el	 pueblo	 empezó	 a
prostituirse	con	las	mujeres	de	Moab,
2las	 cuales	 invitaban	 al	 pueblo	 a	 participar	 en	 los	 sacrificios	 de	 sus
dioses,	y	el	pueblo	comía	de	esos	sacrificios	y	adoraba	a	esos	dioses.
3Y	como	el	pueblo	acudía	a	Baal	Pegor,	el	furor	del	Señor	se	encendió
contra	Israel,
4y	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Toma	a	todos	los	príncipes	del	pueblo,	y	ahórcalos	delante	de	mí	a

pleno	sol.	Sólo	así	mi	ira	se	apartará	de	Israel.»
5Moisés	dijo	entonces	a	los	jueces	de	Israel:
«Mate	cada	uno	de	ustedes	a	 los	 suyos	que	hayan	acudido	a	Baal

Pegor.»
6Mientras	 los	 israelitas	 lloraban	 a	 la	 entrada	 del	 tabernáculo	 de

reunión,	 un	 israelita	 llegó	 y,	 a	 la	 vista	 de	 Moisés	 y	 de	 toda	 la
congregación	de	los	israelitas,	presentó	una	madianita	a	sus	hermanos.
7Al	ver	esto	Finés	hijo	de	Eleazar,	que	era	hijo	del	sacerdote	Aarón,	se
levantó	de	en	medio	de	la	congregación	y,	con	una	lanza	en	la	mano,
8se	 lanzó	 tras	 aquel	 israelita.	 Al	 llegar	 a	 su	 tienda,	 con	 su	 lanza
atravesó	por	el	vientre	a	los	dos,	al	israelita	y	a	la	mujer.	Al	instante,
cesó	la	mortandad	entre	los	hijos	de	Israel,
9aunque	ya	habían	muerto	veinticuatro	mil	de	ellos.

10Entonces	el	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
11«Llevado	por	el	celo	que	yo	mismo	tengo	por	mí,	Finés	hijo	de

Eleazar,	hijo	del	sacerdote	Aarón,	ha	hecho	que	mi	furor	se	aparte	de
los	hijos	de	Israel.	Por	eso	no	los	he	consumido.
12Por	lo	tanto,	dile	que	yo	he	establecido	ya	mi	pacto	de	paz	con	él.



13Tanto	 él	 como	 sus	 descendientes	 contarán	 con	 el	 pacto	 del
sacerdocio	perpetuo,	por	haber	mostrado	celo	por	su	Dios	y	por	haber
hecho	expiación	por	los	hijos	de	Israel.»

14El	israelita	que	fue	atravesado	junto	con	la	madianita	se	llamaba
Zimri	hijo	de	Salu,	y	era	jefe	de	una	familia	de	la	tribu	de	Simeón.
15La	madianita	que	murió	con	él	se	llamaba	Cozbi	hija	de	Sur,	quien
era	príncipe	de	pueblos	y	padre	de	familia	en	Madián.

16El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
17«Hostilicen	a	los	madianitas,	y	mátenlos.

18También	 ellos	 los	 hostilizaron	 a	 ustedes	 con	 sus	 ardides;	 los
engañaron	en	relación	con	Baal	Pegor	y	con	su	hermana	Cozbi,	la	hija
del	príncipe	de	Madián,	que	por	causa	de	Baal	Pegor	fue	muerta	el	día
de	la	mortandad.»



Números	26†

Censo	del	pueblo	en	Moab
1Después	de	la	mortandad,	sucedió	que	el	Señor	habló	con	Moisés

y	Eleazar,	el	hijo	del	sacerdote	Aarón.	Les	dijo:
2«Levanten	un	censo1	de	toda	la	congregación	de	todos	los	hijos	de

Israel,	mayores	de	veinte	años,	que	pueden	salir	a	pelear	por	Israel,	en
el	orden	de	las	familias	de	sus	antepasados.»

3Moisés	 y	 el	 sacerdote	 Eleazar	 hablaron	 con	 los	 israelitas	 en	 los
campos	 de	 Moab,	 es	 decir,	 junto	 al	 Jordán	 y	 frente	 a	 Jericó.	 Les
dijeron:

4«Cuenten	al	pueblo	mayor	de	veinte	años,	tal	y	como	el	Señor	se
lo	ordenó	a	Moisés	y	a	los	hijos	de	Israel	que	salieron	de	Egipto.»

5De	Rubén,	 primogénito	 de	 Israel,	 fueron	 contadas	 las	 siguientes
familias:
De	Enoc,	la	familia	de	los	enoquitas.
De	Falú,	la	familia	de	los	faluitas.
6De	Jesrón,	la	familia	de	los	jesronitas.
De	Carmi,	la	familia	de	los	carmitas.
7Éstas	 son	 las	 familias	 de	 los	 rubenitas.	De	 ellas	 fueron	 contados

cuarenta	y	tres	mil	setecientos	treinta	hombres.
8Los	hijos	de	Falú:	Eliab.
9Los	hijos	de	Eliab:	Nemuel,	Datán	y	Abirán.	Estos	Datán	y	Abirán

fueron	los	dos	del	consejo	de	la	congregación	que,	junto	con	el	grupo
de	Coré,	se	rebelaron	contra	Moisés	y	Aarón,	y	contra	el	Señor,
10cuando	 la	 tierra	 se	 abrió	 y	 se	 los	 tragó,	 a	 ellos	 y	 a	Coré,	 y	 aquel
grupo	 murió	 al	 consumir	 el	 fuego	 a	 doscientos	 cincuenta	 hombres,
para	que	sirviera	de	escarmiento.
11Pero	los	hijos	de	Coré	no	murieron.



12Los	hijos	de	Simeón,	en	el	orden	de	sus	familias:
De	Nemuel,	la	familia	de	los	nemuelitas.
De	Jamín,	la	familia	de	los	jaminitas.
De	Jaquín,	la	familia	de	los	jaquinitas.
13De	Zeraj,	la	familia	de	los	zerajitas.
De	Saúl,	la	familia	de	los	saulitas.
14Éstas	son	las	familias	de	los	simeonitas,	con	un	total	de	veintidós

mil	doscientos	hombres.
15Los	hijos	de	Gad	por	sus	familias:
De	Sefón,	la	familia	de	los	sefonitas.
De	Jaguí,	la	familia	de	los	jaguitas.
De	Suni,	la	familia	de	los	sunitas.
16De	Ozní,	la	familia	de	los	oznitas.
De	Eri,	la	familia	de	los	eritas.
17De	Arod,	la	familia	de	los	aroditas.
De	Areli,	la	familia	de	los	arelitas.
18Éstas	 son	 las	 familias	 de	 Gad,	 con	 un	 total	 de	 cuarenta	 mil

quinientos	hombres.
19Los	hijos	de	Judá:	Er	y	Onán.
Er	y	Onán	murieron	en	la	tierra	de	Canaán.

20Los	hijos	de	Judá,	por	sus	familias,	fueron:
De	Sela,	la	familia	de	los	selaítas.
De	Fares,	la	familia	de	los	faresitas.
De	Zeraj,	la	familia	de	los	zerajitas.
21Los	hijos	de	Fares	fueron:
De	Jesrón,	la	familia	de	los	jesronitas.
De	Jamul,	la	familia	de	los	jamulitas.
22Éstas	son	las	familias	de	Judá,	con	un	total	de	setenta	y	seis	mil

quinientos	hombres.
23Los	hijos	de	Isacar,	en	el	orden	de	sus	familias:



De	Tola,	la	familia	de	los	tolaítas.
De	Fuvá,	la	familia	de	los	fuvaítas.
24De	Jasub,	la	familia	de	los	jasubitas.
De	Simerón,	la	familia	de	los	simeronitas.
25Éstas	son	las	familias	de	Isacar,	con	un	total	de	sesenta	y	cuatro

mil	trescientos	hombres.
26Los	hijos	de	Zabulón,	en	el	orden	de	sus	familias:
De	Sered,	la	familia	de	los	sereditas.
De	Elón,	la	familia	de	los	elonitas.
De	Yajelel,	la	familia	de	los	yajelelitas.
27Éstas	son	las	familias	de	los	zabulonitas,	con	un	total	de	sesenta

mil	quinientos	hombres.
28Los	hijos	de	José,	en	el	orden	de	sus	familias:
Manasés	y	Efraín.
29Los	hijos	de	Manasés:
De	 Maquir,	 la	 familia	 de	 los	 maquiritas.	 Y	 Maquir	 engendró	 a

Galaad.
De	Galaad,	la	familia	de	los	galaaditas.
30Éstos	son	los	hijos	de	Galaad:
De	Yézer,	la	familia	de	los	yezeritas.
De	Jélec,	la	familia	de	los	jelequitas.
31De	Asriel,	la	familia	de	los	asrielitas.
De	Siquén,	la	familia	de	los	siquenitas.
32De	Semida,	la	familia	de	los	semidaítas.
De	Jéfer,	la	familia	de	los	jeferitas.
33Selofejad	hijo	de	Jéfer	no	tuvo	hijos,	sino	hijas.	Los	nombres	de

las	hijas	de	Selofejad	fueron	Malá,	Nogá,	Joglá,	Milca	y	Tirsa.
34Éstas	son	las	familias	de	Manasés,	con	un	total	de	cincuenta	y	dos

mil	setecientos	hombres.
35Éstos	son	los	hijos	de	Efraín,	en	el	orden	de	sus	familias:



De	Sutelaj,	la	familia	de	los	sutelajitas.
De	Bequer,	la	familia	de	los	bequeritas.
De	Taján,	la	familia	de	los	tajanitas.
36Éstos	son	los	hijos	de	Sutelaj:
De	Erán,	la	familia	de	los	eranitas.
37Éstas	 son	 las	 familias	 de	 los	 hijos	 de	 Efraín,	 con	 un	 total	 de

treinta	y	dos	mil	quinientos	hombres.	Éstos	son	los	hijos	de	José	por
sus	familias.

38Los	hijos	de	Benjamín,	en	el	orden	de	sus	familias:
De	Bela,	la	familia	de	los	belaítas.
De	Asbel,	la	familia	de	los	asbelitas.
De	Ajirán,	la	familia	de	los	ajiramitas.
39De	Sufán,	la	familia	de	los	sufanitas.
De	Jufán,	la	familia	de	los	jufanitas.
40Los	hijos	de	Bela	fueron	Ard	y	Namán.
De	Ard,	la	familia	de	los	arditas.
De	Namán,	la	familia	de	los	namanitas.
41Éstos	son	los	hijos	de	Benjamín,	en	el	orden	de	sus	familias,	con

un	total	de	cuarenta	y	cinco	mil	seiscientos	hombres.
42Éstos	son	los	hijos	de	Dan,	en	el	orden	de	sus	familias:
De	Suján,	la	familia	de	los	sujamitas.
Éstas	son	las	familias	de	Dan,	en	el	orden	de	sus	familias.

43De	 las	 familias	 de	 los	 sujamitas	 fueron	 contados	 sesenta	 y	 cuatro
mil	cuatrocientos	hombres.

44Los	hijos	de	Aser,	en	el	orden	de	sus	familias:
De	Imna,	la	familia	de	los	imnitas.
De	Isví,	la	familia	de	los	isvitas.
De	Beria,	la	familia	de	los	beriaítas.
45Los	hijos	de	Beria:
De	Jéber,	la	familia	de	los	jeberitas.
De	Malquiel,	la	familia	de	los	malquielitas.



46La	hija	de	Aser	se	llamaba	Será.
47Éstas	 son	 las	 familias	 de	 los	 hijos	 de	 Aser,	 con	 un	 total	 de

cincuenta	y	tres	mil	cuatrocientos	hombres.
48Los	hijos	de	Neftalí,	en	el	orden	de	sus	familias:
De	Yajesel,	la	familia	de	los	yajeselitas.
De	Guni,	la	familia	de	los	gunitas.
49De	Yézer,	la	familia	de	los	yezeritas.
De	Silén,	la	familia	de	los	silemitas.
50Éstas	son	las	familias	de	Neftalí,	en	el	orden	de	sus	familias,	con

un	total	de	cuarenta	y	cinco	mil	cuatrocientos	hombres.
51El	total	de	los	hijos	de	Israel	censados	fue	de	seiscientos	un	mil

setecientos	treinta	hombres.

La	repartición	de	la	tierra
52El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
53«La	 tierra	 se	 repartirá	 entre	 estos	 hombres,	 según	 los	 nombres

censados.
54A	los	que	sean	más,	les	darás	una	propiedad	mayor;	a	los	que	sean
menos,	les	darás	una	propiedad	menor.	Cada	uno	recibirá	su	propiedad
según	el	número	de	hombres	censados.
55Pero	 la	 tierra	 se	 repartirá	 por	 sorteo,	 y	 la	 recibirán	 en	 propiedad
según	los	nombres	de	las	tribus	de	sus	padres.
56Según	 les	 toque	 en	 suerte,	 la	 tierra	 se	 repartirá	 entre	 los	 que	 sean
más	y	los	que	sean	menos.»2

Censo	de	la	tribu	de	Leví
57Los	levitas	censados	según	el	orden	de	sus	familias	fueron	éstos:
De	Guersón,	la	familia	de	los	guersonitas.
De	Coat,	la	familia	de	los	coatitas.



De	Merari,	la	familia	de	los	meraritas.
58Éstas	son	las	familias	de	los	levitas:
la	familia	de	los	libnitas,
la	familia	de	los	hebronitas,
la	familia	de	los	malitas,
la	familia	de	los	musitas,
la	familia	de	los	coreítas.
Coat	fue	el	padre	de	Amirán.

59La	mujer	de	Amirán	se	llamaba	Jocabed,	hija	de	Leví,	y	le	nació	a
Leví	en	Egipto.	Esta	Jocabed	fue	la	madre	de	Aarón,	Moisés	y	María,
y	el	padre	de	ellos	fue	Amirán.
60Aarón	fue	el	padre	de	Nadab,	Abiú,	Eleazar	e	Itamar.3
61Nadab	 y	Abiú	murieron	 por	 haber	 ofrecido	 fuego	 extraño	 delante
del	Señor.4

62Los	 levitas	 censados	 fueron	 veintitrés	mil	 hombres,	 todos	 ellos
mayores	 de	 un	 mes.	 No	 fueron	 contados	 entre	 los	 hijos	 de	 Israel
porque	no	recibieron	ninguna	propiedad	entre	los	hijos	de	Israel.

Caleb	y	Josué	sobreviven
63Éstos	 son	 los	 israelitas	 censados	 por	 Moisés	 y	 el	 sacerdote

Eleazar	en	los	campos	de	Moab,	junto	al	Jordán	y	frente	a	Jericó.
64Ninguno	 de	 ellos	 era	 de	 los	 que	 fueron	 contados	 por	Moisés	 y	 el
sacerdote	Aarón	en	el	desierto	de	Sinaí.
65Y	 es	 que	 el	 Señor	 había	 dicho	 acerca	 de	 ellos:	 Morirán	 en	 el
desierto.5	 Así	 que	 ninguno	 de	 ellos	 quedó	 con	 vida,	 excepto	 Caleb
hijo	de	Yefune	y	Josué	hijo	de	Nun.



Números	27
Las	hijas	de	Selofejad

1Selofejad	 hijo	 de	 Jéfer,	 hijo	 de	 Galaad,	 hijo	 de	Maquir,	 hijo	 de
Manasés,	 de	 las	 familias	 de	Manasés	 hijo	 de	 José,	 tenía	 cinco	 hijas
llamadas	Malá,	Nogá,	Joglá,	Milca	y	Tirsa.	Éstas	fueron
2a	la	puerta	del	tabernáculo	de	reunión	y	se	presentaron	ante	Moisés	y
el	sacerdote	Eleazar,	y	ante	los	príncipes	y	toda	la	congregación,	para
decirles:

3«Nuestro	padre	murió	en	el	desierto,	pero	no	por	haber	estado	en
el	grupo	de	Coré,	entre	 los	que	se	juntaron	contra	el	Señor,	sino	que
murió	por	su	propio	pecado	y	sin	haber	tenido	hijos	varones.
4¿Acaso	por	no	haber	tenido	hijos	nuestro	padre	se	quitará	su	nombre
de	 entre	 su	 familia?	 ¡Danos	 una	 propiedad	 familiar	 entre	 sus
hermanos!»

5Moisés	le	presentó	el	caso	al	Señor,
6y	el	Señor	le	respondió:

7«Las	 hijas	 de	 Selofejad	 tienen	 razón.	 Dales	 posesión	 de	 una
propiedad	 familiar	 entre	 los	hermanos	de	 su	padre.	Traspasa	a	ellas1
los	derechos	de	propiedad	de	su	padre.
8Además,	diles	a	los	hijos	de	Israel	que,	cuando	alguno	de	ellos	muera
sin	tener	hijos,	sus	derechos	de	propiedad	se	traspasarán	a	su	hija.
9Si	 tampoco	 tuvo	 hija,	 sus	 derechos	 de	 propiedad	 pasarán	 a	 sus
hermanos.
10Si	tampoco	tuvo	hermanos,	sus	derechos	de	propiedad	pasarán	a	los
hermanos	de	su	padre.
11Y	 si	 su	 padre	 tampoco	 tuvo	 hermanos,	 sus	 derechos	 pasarán	 a	 su
pariente	tribal	más	cercano,	y	éste	será	el	dueño.	Esto	será	un	estatuto
legal	 para	 los	 hijos	 de	 Israel,	 tal	 y	 como	 yo,	 el	 Señor,	 te	 lo	 he



ordenado.»

Josué,	sucesor	de	Moisés
12El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Sube	 a	 este	 monte	 Abarín.	 Desde	 allí	 verás	 la	 tierra	 que	 voy	 a

darles	a	los	hijos	de	Israel.
13Después	 de	 que	 la	 hayas	 visto,	 también	 tú	 irás	 a	 reunirte	 con	 tu
pueblo,	como	tu	hermano	Aarón,
14porque	 allá	 en	 Meriba,	 en	 el	 desierto	 de	 Zin,	 cuando	 la
congregación	 me	 hizo	 reclamos,	 ustedes	 se	 rebelaron	 contra	 mi
mandato	y	delante	de	ellos2	no	me	santificaron.»
Estas	aguas	de	Meriba	están	en	Cadés,	en	el	desierto	de	Zin.
15Moisés	le	respondió	al	Señor:
16«Señor	y	Dios	del	espíritu	que	habita	en	todo	ser,	pon	a	cargo	de

la	congregación	alguien
17que	 salga	 al	 frente	 de	 ellos	 y	 que	 los	 haga	 volver.	Que	 no	 sea	 tu
congregación,	Señor,	como	un	rebaño	de	ovejas	sin	pastor.»

18Y	el	Señor	le	dijo:
«Pues	 toma	a	 Josué3	 hijo	de	Nun,	que	es	un	hombre	con	espíritu.

Pon	tu	mano	sobre	él,
19y	llévalo	ante	el	sacerdote	Eleazar	y	ante	toda	la	congregación,	y	en
presencia	de	ellos	entrégale	el	mando.
20Pon	sobre	él	tus	propias	atribuciones,	para	que	toda	la	congregación
de	los	hijos	de	Israel	le	obedezca.
21Él	 se	 presentará	 ante	 el	 sacerdote	 Eleazar	 para	 consultarme	 por
medio	 del	Urim.4	 Cuando	 Josué	 lo	 ordene,	 todos	 los	 hijos	 de	 Israel
saldrán,	y	cuando	él	lo	ordene,	todos	los	hijos	de	Israel	volverán.»

22Moisés	hizo	lo	que	el	Señor	le	ordenó,	y	tomó	a	Josué	y	lo	llevó
ante	el	sacerdote	Eleazar	y	ante	toda	la	congregación,



23y	poniendo	sobre	él	 las	manos	le	entregó	el	mando,5	 tal	y	como	el
Señor	lo	había	ordenado	por	medio	de	Moisés.



Números	28†

Las	ofrendas	diarias
(Ex	29:38-46)

1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Dales	 esta	 orden	 a	 los	 hijos	 de	 Israel:	 Deben	 presentarme	 a

tiempo	mis	 ofrendas	 y	mi	 pan	 con	mis	 ofrendas	 encendidas	 en	 olor
grato.
3Y	diles	 también	que	 la	ofrenda	encendida	que	deberán	presentarme
es	la	siguiente:	Cada	día,	para	el	holocausto	continuo,	dos	corderos	de
un	año	y	sin	defecto.
4Uno	de	los	corderos	lo	ofrecerás	por	la	mañana,	y	el	otro	lo	ofrecerás
al	caer	la	tarde.
5También	me	ofrecerás	dos	 litros	de	 flor	de	harina,	 amasada	con	un
litro	de	aceite	de	olivas	machacadas.
6Se	trata	del	holocausto	continuo	en	olor	grato,	que	fue	ordenado	en	el
monte	Sinaí	como	ofrenda	encendida	al	Señor.
7Con	 cada	 cordero	 derramarás	 en	 el	 santuario,	 ante	 el	 Señor,	 como
libación,	un	litro	de	vino	superior.
8Y	 el	 segundo	 cordero	 lo	 ofrecerás	 al	 caer	 la	 tarde,	 junto	 con	 su
libación,	tal	y	como	lo	hiciste	con	la	ofrenda	de	la	mañana.	Se	trata	de
una	ofrenda	encendida	en	olor	grato	al	Señor.

Ofrendas	mensuales	y	del	día	de	reposo
9»El	 día	 de	 reposo	 presentarás	 como	 ofrenda	 dos	 corderos	 de	 un

año	y	sin	defecto,	y	cuatro	litros	de	flor	de	harina	amasada	con	aceite,
junto	con	su	libación.
10Se	 trata	 del	 holocausto	 para	 cada	 día	 de	 reposo,	 además	 del



holocausto	continuo	y	de	su	libación.1
11»Al	principio	de	cada	mes	ofrecerán	al	Señor,	en	holocausto,	dos

becerros	 de	 la	 vacada,	 un	 carnero,	 y	 siete	 corderos	 de	 un	 año,	 sin
defecto.
12Con	cada	becerro	ofrecerán	seis	litros	de	flor	de	harina	amasada	con
aceite;	 con	 cada	 carnero	 ofrecerán	 cuatro	 litros	 de	 flor	 de	 harina
amasada	con	aceite,
13y	con	cada	cordero	ofrecerán	dos	 litros	de	 flor	de	harina	 amasada
con	 aceite,	 como	 holocausto	 de	 olor	 grato.	 Se	 trata	 de	 una	 ofrenda
encendida	en	honor	del	Señor.
14Con	cada	becerro	derramarán	como	libación	dos	litros	de	vino;	con
cada	carnero,	un	litro	y	medio;	y	con	cada	cordero,	un	litro.	Éste	será
el	holocausto	de	cada	mes,	todos	los	meses	del	año.
15Además	 del	 holocausto	 continuo	 con	 su	 libación,	 se	 ofrecerá	 al
Señor	un	macho	cabrío,	como	expiación.

Ofrendas	de	las	fiestas	solemnes
(Lv	23:1-44)

16»La	 pascua	 del	 Señor2	 la	 celebrarán	 a	 los	 catorce	 días	 del	mes
primero,
17y	a	los	quince	días	de	ese	mismo	mes	celebrarán	la	fiesta	solemne.
Durante	siete	días	se	comerán	panes	sin	levadura.3
18El	primer	día	será	de	convocación	santa.	No	deberán	realizar	ningún
trabajo.
19Ofrecerán	 en	 holocausto	 al	 Señor,	 como	 ofrenda	 encendida,	 dos
becerros	 de	 la	 vacada,	 un	 carnero	 y	 siete	 corderos	 de	 un	 año,	 todos
ellos	sin	ningún	defecto,
20junto	 con	 su	ofrenda	de	harina	 amasada	 con	 aceite:	 seis	 litros	por
cada	becerro,	cuatro	litros	por	cada	carnero,



L

21y	dos	litros	por	cada	uno	de	los	siete	corderos,
22más	un	macho	cabrío	como	expiación,	para	reconciliarse	conmigo.
23Ofrecerán	 esto,	 además	 del	 holocausto	 de	 la	 mañana,	 que	 es	 el
holocausto	continuo.
24Cada	día	de	los	siete	días	ofrecerán	vianda	y	ofrenda	encendida	en
olor	grato	al	Señor,	además	del	holocausto	continuo	con	su	libación.
25El	 séptimo	 día	 celebrarán	 una	 convocación	 santa,	 y	 nadie	 debe
realizar	ningún	trabajo.

26»Durante	 la	 fiesta	de	 las	 semanas,4	 cuando	ustedes	 presenten	 al
Señor	 una	 ofrenda	 nueva	 en	 el	 día	 de	 las	 primicias,	 celebrarán	 una
convocación	santa.	Nadie	debe	realizar	ningún	trabajo.
27Ofrecerán	en	holocausto,	en	olor	grato	al	Señor,	dos	becerros	de	la
vacada,	un	carnero	y	siete	corderos	de	un	año,
28junto	con	su	ofrenda	de	flor	de	harina	amasada	con	aceite,	que	es	de
seis	litros	por	cada	becerro,	cuatro	litros	por	cada	carnero,
29y	dos	litros	por	cada	uno	de	los	siete	corderos,
30más	un	macho	cabrío	para	hacer	expiación	por	ustedes.
31No	 deberán	 tener	 ningún	 defecto,	 y	 los	 presentarán	 con	 sus
ofrendas,	además	del	holocausto	continuo	y	sus	libaciones.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	CALENDARIO	ISRAELITA
os	 primeros	 meses	 del	 calendario	 israelita	 aparecen	 organizados
aquí	 desde	 el	 primero	 hasta	 el	 último,	 tal	 y	 como	 ellos	 los

ordenaban.	 Básicamente,	 Israel	 tiene	 dos	 estaciones:	 la	 estación	 de
lluvias	 (Desde	 Bul/Jeshván	 hasta	 Ziv/Iyar)	 y	 la	 estación	 seca	 (Desde
Siván	hasta	Ezanim/Tishrei).

Meses	(Calendario	lunar):	Aviv/Nisán	(mar/abr)



Fiesta	religiosa	(Nombres	bíblicos	y	judíos):
•	Pascua	(peregrinaje)
•	Panes	sin	levadura
•	Primeros	frutos

Eventos	agrícolas:
•	Crecimiento	y	maduración	del	grano

Clima:
•	Temporada	de	lluvias
•	Comienza	la	época	segura	para	navegar;	tiempo	de	batalla

Meses	(Calendario	lunar):	Ziv/Iyar	(abr/may)
Fiestas	sociales:

•	Festival	de	la	esquila	de	las	ovejas	(cf	1	S	25:2)
Eventos	agrícolas:

•	Primeros	higos
•	Nuevos	corderos,	cabras
•	Cosecha	de	la	cebada

Clima:
•	Lluvias	tardías

Meses	(Calendario	lunar):	Siván	(may/jun)
Fiesta	religiosa	(Nombres	bíblicos	y	judíos):

•	Semanas	(Pentecostés)
Eventos	agrícolas:

•	Cosecha	del	trigo
Clima:

•	Estación	seca	(la	única	lluvia	es	el	rocío)

Meses	(Calendario	lunar):	Tamuz	(jun/jul)

Meses	(Calendario	lunar):	Av	(jul/ago)

Meses	(Calendario	lunar):	Elul	(ago/sept)
Fiestas	sociales:

•	Festival	del	vino	(Jue	21)
Eventos	agrícolas:

•	Cosecha	de	olivos
•	Higos	de	verano



•	Cosecha	de	uvas
Clima:

•	Se	multiplican	las	moscas
•	Los	ríos	se	secan

Meses	(Calendario	lunar):	Ezanim/Tishrei	(sept/oct)
Fiesta	religiosa	(Nombres	bíblicos	y	judíos):

•	Trompetas
•	Expiación
•	Luna	nueva	(mes	séptimo)
•	Tabernáculos	(peregrinaje)

Fiestas	sociales:
•	¿Ofrenda	de	la	familia?	(cf	1	S	20)

Clima:
•	Fin	de	la	estación	en	que	se	puede	navegar	de	forma	segura

Meses	(Calendario	lunar):	Bul/Jeshván	(oct/nov)
Eventos	agrícolas:

•	Se	ara	después	de	las	primeras	lluvias
Clima:

•	Estación	lluviosa
•	Los	ríos	se	llenan

Meses	(Calendario	lunar):	Kislev	(nov/dic)
Eventos	agrícolas:

•	Las	ovejas/cabras	en	celo

Meses	(Calendario	lunar):	Tevet	(dic/ene)
Fiesta	religiosa	(Nombres	bíblicos	y	judíos):

•	Hanukkah
Eventos	agrícolas:

•	Siembra	de	cereales
•	Higos	de	invierno

Meses	(Calendario	lunar):	Shevat	(ene/feb)
Eventos	agrícolas:

•	Germinación	y	crecimiento	lento
Clima:



•	Cesa	la	navegación

Meses	(Calendario	lunar):	Adar	(feb/mar)
•	Purim

Eventos	agrícolas:
•	Los	almendros	florecen
•	Se	corta	el	lino

Clima:
•	Lluvias	más	fuertes;	hace	frío

Un	mes	adicional,	Adar	Sheni	 (Segundo	Adar),	ajusta	el	ciclo	 lunar
con	el	ciclo	solar.	Vea	aquí.
El	calendario	de	Gézer	(siglo	X	aC)	describe	un	ciclo	de	doce	meses

que	comienza	en	el	otoño.	La	forma	poética	puede	representar	 la	rima
de	 un	 niño	 de	 escuela.	 Dice:	 “Dos	meses	 de	 labranza.	 Dos	meses	 de
siembra.	Dos	meses	de	siembra	tardía.	Un	mes	de	corte	del	lino.	Un	mes
de	cosecha	de	la	cebada.	Un	mes	de	cosecha	y	ponderación	(?).	Un	mes
de	poda.	Un	mes	de	cosecha	de	fruta	de	verano”	(CS	2:222)



Números	29
1»El	 día	 primero	 del	 mes	 séptimo	 harán	 sonar	 las	 trompetas	 y

celebrarán	 una	 convocación	 santa.	 Ese	 día	 nadie	 debe	 hacer	 ningún
trabajo.
2Ofrecerán	 en	 holocausto,	 en	 olor	 grato	 al	 Señor,	 un	 becerro	 de	 la
vacada,	un	carnero	y	siete	corderos	de	un	año	sin	ningún	defecto,
3junto	con	su	ofrenda	de	flor	de	harina	amasada	con	aceite:	seis	litros
con	cada	becerro,	cuatro	litros	con	cada	carnero,
4y	dos	litros	con	cada	uno	de	los	siete	corderos,
5más	un	macho	cabrío	como	expiación,	para	reconciliarse	conmigo,
6además	del	holocausto	del	mes	y	su	ofrenda,	del	holocausto	continuo
y	 su	 ofrenda,	 y	 de	 sus	 libaciones,	 conforme	 a	 la	 ley,	 como	 ofrenda
encendida	en	olor	grato	al	Señor.

7»El	día	diez	del	mes	séptimo	celebrarán	una	convocación	santa	y
ayunarán.1	Nadie	debe	hacer	ningún	trabajo.
8Ofrecerán	al	Señor	en	olor	grato,	como	holocausto,	un	becerro	de	la
vacada,	un	carnero	y	siete	corderos	de	un	año,	sin	ningún	defecto,
9junto	 con	 sus	 ofrendas	 de	 flor	 de	 harina	 amasada	 con	 aceite:	 seis
litros	con	cada	becerro,	cuatro	litros	con	cada	carnero,
10y	dos	litros	con	cada	uno	de	los	siete	corderos,
11más	 un	 macho	 cabrío	 como	 expiación,	 además	 de	 la	 ofrenda	 de
expiación	por	 el	 pecado,	 del	 holocausto	 continuo,	 y	 de	 sus	 ofrendas
con	sus	libaciones.

12»A	 los	 quince	 días	 del	 mes	 séptimo	 celebrarán	 también	 una
convocación	 santa.	 Nadie	 debe	 hacer	 ningún	 trabajo.	 Durante	 siete
días2	celebrarán	fiesta	solemne	al	Señor.
13Ofrecerán	 en	 holocausto,	 en	 ofrenda	 encendida	 de	 olor	 grato	 al
Señor,	trece	becerros	de	la	vacada,	dos	carneros,	y	catorce	corderos	de



un	año,	todos	ellos	sin	ningún	defecto,
14junto	 con	 sus	 ofrendas	 de	 flor	 de	 harina	 amasada	 con	 aceite:	 seis
litros	con	cada	uno	de	los	trece	becerros,	cuatro	litros	con	cada	uno	de
los	dos	carneros,
15y	dos	litros	con	cada	uno	de	los	catorce	corderos,
16más	 un	 macho	 cabrío	 como	 expiación,	 además	 del	 holocausto
continuo,	de	su	ofrenda	y	de	su	libación.

17»El	 segundo	 día	 ofrecerán	 doce	 becerros	 de	 la	 vacada,	 dos
carneros	y	catorce	corderos	de	un	año	sin	defecto,
18junto	 con	 sus	 ofrendas	 y	 sus	 libaciones	 con	 los	 becerros,	 con	 los
carneros	y	con	los	corderos,	según	el	número	de	ellos	y	conforme	a	la
ley,
19más	 un	 macho	 cabrío	 como	 expiación,	 además	 del	 holocausto
continuo,	y	de	su	ofrenda	y	su	libación.

20»El	 tercer	 día	 ofrecerán	 once	 becerros,	 dos	 carneros	 y	 catorce
corderos	de	un	año,	sin	defecto,
21junto	 con	 sus	 ofrendas	 y	 sus	 libaciones	 con	 los	 becerros,	 con	 los
carneros	y	con	los	corderos,	según	el	número	de	ellos	y	conforme	a	la
ley,
22más	 un	 macho	 cabrío	 como	 expiación,	 además	 del	 holocausto
continuo	y	de	su	ofrenda	y	de	su	libación.

23»El	 cuarto	 día	 ofrecerán	 diez	 becerros,	 dos	 carneros	 y	 catorce
corderos	de	un	año,	sin	defecto,
24junto	 con	 sus	 ofrendas	 y	 sus	 libaciones	 con	 los	 becerros,	 con	 los
carneros	y	con	los	corderos,	según	el	número	de	ellos	y	conforme	a	la
ley,
25más	 un	 macho	 cabrío	 como	 expiación,	 además	 del	 holocausto
continuo	y	de	su	ofrenda	y	de	su	libación.

26»El	quinto	día	ofrecerán	nueve	becerros,	dos	carneros	y	catorce
corderos	de	un	año,	sin	defecto,



27junto	 con	 sus	 ofrendas	 y	 sus	 libaciones	 con	 los	 becerros,	 con	 los
carneros	y	con	los	corderos,	según	el	número	de	ellos	y	conforme	a	la
ley,
28más	 un	 macho	 cabrío	 como	 expiación,	 además	 del	 holocausto
continuo	y	de	su	ofrenda	y	de	su	libación.

29»El	 sexto	 día	 ofrecerán	 ocho	 becerros,	 dos	 carneros	 y	 catorce
corderos	de	un	año,	sin	defecto,
30junto	 con	 sus	 ofrendas	 y	 sus	 libaciones	 con	 los	 becerros,	 con	 los
carneros	y	con	los	corderos,	según	el	número	de	ellos	y	conforme	a	la
ley,
31más	 un	 macho	 cabrío	 como	 expiación,	 además	 del	 holocausto
continuo,	y	de	su	ofrenda	y	de	su	libación.

32»El	séptimo	día	ofrecerán	siete	becerros,	dos	carneros	y	catorce
corderos	de	un	año,	sin	defecto,
33junto	 con	 sus	 ofrendas	 y	 sus	 libaciones	 con	 los	 becerros,	 con	 los
carneros	y	con	los	corderos,	según	el	número	de	ellos	y	conforme	a	la
ley,
34más	 un	 macho	 cabrío	 como	 expiación,	 además	 del	 holocausto
continuo,	y	de	su	ofrenda	y	de	su	libación.

35»El	octavo	día	celebrarán	una	reunión	solemne.	Nadie	debe	hacer
ningún	trabajo.
36Ofrecerán	en	holocausto,	como	ofrenda	encendida	de	olor	grato	al
Señor,	un	becerro,	un	carnero	y	siete	corderos	de	un	año,	sin	defecto,
37junto	 con	 sus	 ofrendas	 y	 sus	 libaciones	 con	 el	 becerro,	 con	 el
carnero	y	con	los	corderos,	según	el	número	de	ellos	y	conforme	a	la
ley,
38más	 un	 macho	 cabrío	 como	 expiación,	 además	 del	 holocausto
continuo,	y	de	su	ofrenda	y	de	su	libación.

39»Todo	esto	lo	ofrecerán	al	Señor	en	sus	fiestas	solemnes,	además
de	sus	votos	y	de	sus	ofrendas	voluntarias	para	sus	holocaustos	y	para



sus	ofrendas,	lo	mismo	que	para	sus	libaciones	y	para	sus	ofrendas	de
paz.»

40Y	Moisés	repitió	a	los	hijos	de	Israel	todo	lo	que	el	Señor	le	había
ordenado	decirles.



Números	30
Ley	de	los	votos

1Moisés	habló	con	los	príncipes	de	las	tribus	de	los	hijos	de	Israel,
y	les	dijo:
«El	Señor	ha	ordenado	esto:

2Cuando	alguien	haga	un	voto	al	Señor,	o	haga	un	 juramento	que	 lo
comprometa,	no	deberá	faltar	a	su	palabra,	sino	que	hará	todo	lo	que
se	haya	comprometido	a	hacer.1

3»En	el	caso	de	una	mujer	joven,	que	aún	viva	en	casa	de	su	padre
y	que	haga	un	voto	al	Señor	y	se	comprometa	a	hacer	algo,
4si	su	padre	oye	su	voto	y	el	compromiso	que	ella	adquirió,	y	guarda
silencio,	 todos	 los	 votos	 que	 ella	 haga	 se	 mantendrán	 vigentes,	 lo
mismo	que	todo	compromiso	que	ella	adquiera.
5Por	el	contrario,	si	al	oír	su	padre	todos	sus	votos	y	sus	compromisos
adquiridos,	se	opone	a	ellos,	esos	compromisos	quedarán	invalidados
y	el	Señor	la	perdonará,	porque	su	padre	se	opuso	a	ellos.

6»Si	 la	mujer	 es	 casada	 y	 hace	 votos,	 o	 pronuncia	 con	 sus	 labios
algo	que	la	comprometa,
7si	 su	 marido	 oye	 esto	 y	 guarda	 silencio,	 los	 votos	 de	 ella	 se
mantendrán	vigentes,	lo	mismo	que	el	compromiso	adquirido	por	ella.
8Pero	 si	 al	 oírla	 su	 marido,	 se	 opone	 al	 voto	 que	 ella	 haga	 y	 al
compromiso	adquirido	por	ella	misma,	éstos	quedarán	invalidados	y	el
Señor	la	perdonará.

9»Todo	voto	con	que	una	viuda	o	repudiada	se	haya	comprometido,
se	mantendrá	vigente.
10Si	 los	votos	 los	hizo	en	casa	de	 su	marido,	y	 se	comprometió	por
medio	de	un	juramento,
11y	su	marido	la	oyó	pero	guardó	silencio	y	no	objetó,	entonces	todos



esos	 votos	 se	mantendrán	 vigentes,	 lo	mismo	 que	 todo	 compromiso
que	ella	haya	adquirido.
12Pero	si	al	momento	de	oírla	su	marido	los	invalidó,	todos	los	votos
que	 ella	 haya	 pronunciado	 con	 sus	 labios,	 y	 todos	 los	 compromisos
que	haya	adquirido,	quedarán	 invalidados.	Su	marido	 los	 invalidó	y,
por	lo	tanto,	el	Señor	la	perdonará.

13»Todo	voto,	y	todo	juramento	que	comprometa	a	la	mujer,	deberá
ser	confirmado	o	invalidado	por	su	esposo.
14Pero	 si	 los	días	pasan	y	el	marido	guarda	 silencio,	 entonces	 todos
sus	votos	y	todos	sus	compromisos	quedarán	confirmados,	por	haber
guardado	silencio	el	día	que	la	oyó	pronunciarlos.
15Aunque,	si	el	esposo	 los	anula	después	de	haberlos	oído,	entonces
será	él	quien	cargue	con	el	pecado	de	ella.»

16Éstas	 son	 las	 ordenanzas	 que	 el	 Señor	 le	 dio	 a	Moisés	 para	 el
esposo	y	la	esposa,	y	para	el	padre	y	la	hija	que,	siendo	joven,	viva	en
casa	de	su	padre.



Números	31†

Venganza	de	Israel	contra	Madián
1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Toma	 venganza	 por	 los	 hijos	 de	 Israel	 en	 contra	 de	 los

madianitas.	Después	de	eso,	irás	a	reunirte	con	tus	antepasados.»
3Moisés	fue	entonces	a	hablar	con	el	pueblo,	y	les	dijo:
«Tomen	 sus	 armas	 algunos	 de	 ustedes,	 y	 vayan	 a	 pelear	 contra

Madián.	Vamos	a	tomar	venganza	de	ellos	en	nombre	del	Señor.
4Cada	 una	 de	 las	 doce	 tribus	 de	 Israel	 debe	 enviar	 a	 la	 guerra	 mil
soldados.»

5Fue	así	como	de	las	legiones	de	Israel	se	formó	un	ejército	de	doce
mil	soldados	en	pie	de	guerra,	a	razón	de	mil	por	cada	tribu.
6A	esos	mil	de	cada	tribu	los	envió	Moisés	a	la	guerra.	Finés,	el	hijo
del	sacerdote	Eleazar,	fue	a	la	guerra	con	ellos,	llevando	en	sus	manos
los	vasos	del	santuario	y	las	trompetas	para	tocarlas.
7Y	 los	 israelitas	 pelearon	 contra	Madián,	 tal	 y	 como	 el	 Señor	 se	 lo
ordenó	a	Moisés,	y	mataron	a	todos	sus	hombres.
8Entre	ellos	mataron	también	a	los	cinco	reyes	de	Madián,	es	decir,	a
Evi,	Requén,	Sur,	 Jur	y	Reba,	y	mataron	 también	a	 filo	de	espada	a
Balaam	hijo	de	Beor.

9Los	israelitas	se	llevaron	cautivas	a	las	mujeres	de	los	madianitas,
y	a	sus	niños,	y	les	arrebataron	todos	sus	bienes,	lo	mismo	que	todas
sus	bestias	y	todos	sus	ganados,
10e	incendiaron	todas	las	ciudades	y	aldeas	donde	habitaban.
11Recogieron	 todos	 los	despojos,	y	 todo	el	botín	de	guerra,	 tanto	de
hombres	como	de	animales,
12y	 todo	 se	 lo	 llevaron	 a	 Moisés	 y	 al	 sacerdote	 Eleazar,	 y	 a	 la



congregación	 de	 los	 hijos	 de	 Israel.	 Los	 cautivos,	 el	 botín	 y	 los
despojos	 los	 llevaron	al	campamento,	el	cual	estaba	en	 los	 llanos	de
Moab,	junto	al	Jordán	y	frente	a	Jericó.

13Moisés	 y	 el	 sacerdote	 Eleazar,	 y	 todos	 los	 príncipes	 de	 la
congregación,	salieron	a	recibirlos	fuera	del	campamento.
14Pero	Moisés	se	enojó	contra	 los	capitanes	del	ejército	y	contra	 los
jefes	de	miles	y	centenas	que	volvían	de	la	guerra.
15Les	reclamó:
«¿Por	qué	dejaron	con	vida	a	todas	las	mujeres?

16Por	culpa	de	Balaam	y	de	sus	consejos	ellas	fueron	la	causa	de	que
los	hijos	de	Israel	pecaran	contra	el	Señor	en	relación	con	Baal	Pegor.1
¡Por	eso	hubo	tan	gran	mortandad	en	la	congregación	del	Señor!
17Así	que,	ahora,	maten	a	todos	los	niños	varones,	y	maten	también	a
toda	mujer	que	haya	tenido	relaciones	carnales	con	algún	hombre.
18Sólo	dejen	con	vida	a	todas	las	niñas	que	aún	sean	vírgenes.
19En	 cuanto	 a	 ustedes,	 cualquiera	 que	 haya	 dado	 muerte	 a	 otro,	 y
cualquiera	 que	 haya	 tocado	 algún	 cadáver,	 se	 quedará	 fuera	 del
campamento	siete	días.	Al	tercer	día,	y	al	séptimo,	tanto	ustedes	como
sus	cautivos	deberán	purificarse,
20y	también	deberán	purificar	todo	vestido,	toda	prenda	de	piel,	todo
tejido	de	pelo	de	cabra,	y	todo	utensilio	de	madera.»

Repartición	del	botín
21Por	 su	 parte,	 el	 sacerdote	 Eleazar	 les	 dijo	 a	 los	 soldados	 que

volvían	del	combate:
«Ésta	es	la	ordenanza	de	la	ley	que	el	Señor	le	ha	dado	a	Moisés:

22Todo	el	oro	y	la	plata,	y	el	bronce,	el	hierro,	el	estaño	y	el	plomo,
23y	todo	lo	que	resista	el	fuego,	tendrán	que	pasarlo	por	el	fuego	para
purificarlo,	 aunque	 también	 tendrá	 que	 purificarse	 en	 las	 aguas	 de
purificación.	Todo	lo	que	no	resista	el	fuego	tendrán	que	pasarlo	por



el	agua.
24Además,	el	séptimo	día	lavarán	sus	vestidos,	y	así	serán	purificados.
Después	de	eso,	podrán	entrar	en	el	campamento.»

25El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
26«Hagan	tú	y	el	sacerdote	Eleazar,	junto	con	los	jefes	de	los	padres

de	la	congregación,	una	relación	del	botín	que	se	ha	capturado,	tanto
de	la	gente	como	de	los	animales,
27y	 repártelo	 entre	 los	 que	 salieron	 a	 la	 guerra	 y	 entre	 toda	 la
congregación.
28Del	tributo	de	los	que	salieron	a	la	guerra,	apartarás	para	mí	uno	de
cada	 quinientos	 hombres	 y	 uno	 de	 cada	 quinientos	 bueyes,	 asnos	 y
ovejas.
29Los	 tomarás	 de	 la	 parte	 que	 les	 toque,	 y	 se	 los	 darás	 al	 sacerdote
Eleazar	como	la	ofrenda	que	me	corresponde.
30De	la	parte	que	les	toque	a	los	hijos	de	Israel	tomarás	una	de	cada
cincuenta	personas,	y	uno	de	cada	cincuenta	bueyes,	asnos	y	ovejas,	y
de	cualquier	otro	animal.	Todo	esto	se	lo	darás	a	los	levitas,	que	tienen
a	su	cargo	mi	tabernáculo.»

31Moisés	y	el	sacerdote	Eleazar	hicieron	tal	y	como	el	Señor	se	lo
ordenó	a	Moisés.
32Y	 el	 resto	 del	 botín	 que	 tomaron	 los	 soldados	 fue	 de	 seiscientas
setenta	y	cinco	mil	ovejas,
33setenta	y	dos	mil	bueyes,
34y	sesenta	y	un	mil	asnos.
35En	cuanto	a	las	mujeres	que	todavía	eran	vírgenes,	eran	un	total	de
treinta	y	dos	mil.
36La	parte	que	correspondía	a	los	que	habían	salido	a	la	guerra	fue	de
trescientas	treinta	y	siete	mil	quinientas	ovejas,
37y	el	tributo	de	las	ovejas	para	el	Señor	fue	de	seiscientas	setenta	y
cinco.



38Los	bueyes	sumaron	 treinta	y	seis	mil,	de	 los	cuales	setenta	y	dos
fueron	el	tributo	para	el	Señor.
39Los	 asnos	 eran	 treinta	mil	 quinientos,	 de	 los	 cuales	 sesenta	 y	 uno
fueron	el	tributo	para	el	Señor.
40Las	 personas	 fueron	 dieciséis	 mil,	 de	 las	 cuales	 treinta	 y	 dos
personas	fueron	el	tributo	para	el	Señor.
41Moisés	 entregó	 el	 tributo	 al	 sacerdote	 Eleazar,	 como	 ofrenda
elevada	para	el	Señor,	tal	y	como	el	Señor	se	lo	ordenó	a	Moisés.

42Luego	Moisés	apartó,	de	los	que	habían	ido	a	la	guerra,	la	parte
que	les	correspondía	a	los	hijos	de	Israel.
43(La	parte	que	 le	correspondió	a	 la	congregación	 fue	de	 trescientas
treinta	y	siete	mil	quinientas	ovejas,
44treinta	y	seis	mil	bueyes,
45treinta	mil	quinientos	asnos,
46y	dieciséis	mil	personas.)
47De	la	parte	correspondiente	a	 los	hijos	de	Israel,	Moisés	 tomó	una
de	cada	cincuenta	personas	y	uno	de	cada	cincuenta	animales,	y	se	los
dio	a	los	levitas,	los	cuales	tenían	a	su	cargo	el	tabernáculo	del	Señor,
tal	y	como	el	Señor	se	lo	había	ordenado.

48Después	los	jefes	de	aquel	ejército,	es	decir,	los	jefes	de	millares
y	de	centenas,	fueron	a	ver	a	Moisés
49y	le	dijeron:
«Tus	 siervos	 han	 pasado	 revista	 de	 los	 soldados	 que	 están	 bajo

nuestro	mando,	y	ninguno	de	nosotros	falta.
50Por	 eso	 hemos	 decidido	 presentar	 al	 Señor	 una	 ofrenda	 de	 las
alhajas	 de	 oro,	 brazaletes,	manillas,	 anillos,	 zarcillos	 y	 cadenas	 que
cada	 uno	 de	 nosotros	 ha	 hallado,	 para	 hacer	 expiación	 por	 nosotros
delante	del	Señor.»

51Moisés	y	el	sacerdote	Eleazar	recibieron	de	manos	de	ellos	el	oro
y	las	alhajas,



52y	todo	el	oro	que	los	jefes	de	millares	y	de	centenas	ofrendaron	al
Señor	pesó	más	de	ciento	ochenta	y	cuatro	kilos.
53Cada	soldado	había	tomado	botín	para	sí	mismo.
54Así	que	Moisés	y	el	sacerdote	Eleazar	recibieron	el	oro	de	los	jefes
de	 millares	 y	 de	 centenas,	 y	 lo	 llevaron	 al	 tabernáculo	 de	 reunión,
como	memorial	de	los	hijos	de	Israel	delante	del	Señor.



Números	32†

Propiedad	familiar	de	Rubén	y	de	Gad
(Dt	3:12-22)

1Los	hijos	de	Rubén	y	los	hijos	de	Gad	tenían	incontables	cabezas
de	ganado,	 así	que	cuando	vieron	 la	 tierra	de	 Jazer	y	de	Galaad,	 les
pareció	el	lugar	ideal	para	sus	ganados.
2Entonces	los	hijos	de	Gad	y	los	hijos	de	Rubén	fueron	a	hablar	con
Moisés	y	con	el	sacerdote	Eleazar,	lo	mismo	que	con	los	príncipes	de
la	congregación,	y	les	dijeron:

3«Atarot,	Dibón,	Jazer,	Nimrá,	Jesbón,	Eleale,	Sebán,	Nebo	y	Beón,
4es	decir,	la	tierra	que	el	Señor	derrotó	ante	la	congregación	de	Israel,
es	tierra	para	ganado,	y	tus	siervos	lo	tienen.
5Si	 te	 parece	 bien,	 ordena	 que	 esta	 tierra	 le	 sea	 dada	 a	 tus	 siervos
como	su	propiedad	familiar.	¡No	nos	hagas	cruzar	el	Jordán!»

6Moisés	les	respondió	a	los	hijos	de	Gad	y	a	los	hijos	de	Rubén:
«¿Y	 sus	 hermanos	 irán	 a	 la	 guerra,	 mientras	 ustedes	 se	 quedan

aquí?
7¿Por	qué	desaniman	así	a	los	hijos	de	Israel,	para	que	no	pasen	a	la
tierra	que	el	Señor	les	ha	dado?
8Eso	 mismo	 hicieron	 los	 padres	 de	 ustedes,	 cuando	 desde	 Cadés
Barnea	los	envié	a	explorar	la	tierra.
9Subieron	 hasta	 el	 torrente	 de	 Escol,	 y	 luego	 de	 ver	 la	 tierra
desalentaron	a	los	hijos	de	Israel	para	que	no	entraran	en	la	tierra	que
el	Señor	les	había	dado.1
10Entonces	la	ira	del	Señor	se	encendió,	por	lo	que	juró:
11“Los	hombres	mayores	de	veinte	 años,	 que	 salieron	de	Egipto,	 no
fueron	perfectos	ni	me	han	seguido;	por	eso	no	verán	la	tierra	que	juré



darles	a	Abrahán,	Isaac	y	Jacob.
12Sólo	 la	 verán	 Caleb	 hijo	 de	 Yefune	 el	 quenizita,	 y	 Josué	 hijo	 de
Nun,	porque	ellos	sí	fueron	perfectos	y	me	han	seguido.”
13(En	 efecto,	 la	 ira	 del	 Señor	 se	 encendió	 contra	 Israel,	 y	 durante
cuarenta	 años	 los	 hizo	 andar	 errantes	 por	 el	 desierto,	 hasta	 que	 se
acabó	toda	esa	generación	que	hizo	lo	malo	delante	del	Señor.2)

14»Y	ahora	 resulta	que	ustedes,	prole	de	pecadores,	 siguen	el	mal
ejemplo	de	sus	padres	y	añaden	más	a	la	ira	del	Señor	contra	Israel.
15Si	ustedes	se	apartan	de	él,	él	se	apartará	de	ustedes	y	los	dejará	en
el	desierto,	pero	ustedes	habrán	acabado	con	todo	este	pueblo.»

16Entonces	ellos	hablaron	con	Moisés	y	le	dijeron:
«Vamos	 a	 levantar	 aquí	 corrales	 para	 nuestro	 ganado,	 y	 ciudades

para	nuestros	hijos,
17pero	 nosotros	 tomaremos	 las	 armas	 y	 marcharemos	 sin	 temor	 al
frente	de	los	hijos	de	Israel,	hasta	que	los	hayamos	introducido	en	su
tierra.	Nuestros	hijos	se	quedarán	en	ciudades	fortificadas,	por	causa
de	los	habitantes	del	país,
18pero	nosotros	no	volveremos	a	nuestras	casas	hasta	que	los	hijos	de
Israel	hayan	tomado	posesión	de	la	tierra	que	les	corresponde.
19Nosotros	ya	no	 tomaremos	posesión	de	nada	que	esté	 al	otro	 lado
del	Jordán,	ni	más	allá,	porque	ya	tendremos	nuestra	propia	tierra	en
esta	ribera	oriental	del	río	Jordán.»

20Y	Moisés	les	respondió:
«Si	realmente	lo	hacen	así,	y	si	se	disponen	a	ir	a	la	guerra	delante

del	Señor,
21y	 si	 delante	 del	 Señor	 todos	 ustedes	 toman	 las	 armas	 y	 cruzan	 el
Jordán,	hasta	desalojar	a	sus	enemigos	delante	de	ustedes
22y	 sojuzgar	 el	 país	 delante	del	Señor,	 y	 si	 después	de	 eso	vuelven,
quedarán	exculpados	ante	el	Señor	y	ante	Israel,	y	esta	tierra	será	de
ustedes	por	la	voluntad	del	Señor.



23Pero	si	no	lo	hacen	así,	habrán	pecado	a	los	ojos	del	Señor,	y	sepan
bien	que	su	pecado	los	alcanzará.
24Erijan	ciudades	para	sus	niños,	y	corrales	para	sus	ovejas,	y	hagan
todo	lo	que	han	dicho.»

25Los	hijos	de	Gad	y	 los	hijos	de	Rubén	 respondieron	entonces	a
Moisés:
«Estos	 siervos	 tuyos	 harán	 lo	 que	 tú,	 señor	 nuestro,	 nos	 has

ordenado.
26Nuestros	 hijos,	 nuestras	 mujeres	 y	 nuestros	 ganados,	 y	 todos
nuestros	animales,	se	quedarán	aquí,	en	las	ciudades	de	Galaad,
27y	 nosotros	 tus	 siervos	 tomaremos	 las	 armas	 y	 marcharemos	 a	 la
guerra	delante	del	Señor,	tal	y	como	tú,	señor	nuestro,	lo	has	dicho.»

28Moisés	dio	entonces	instrucciones	al	sacerdote	Eleazar	y	a	Josué
hijo	 de	 Nun,	 lo	 mismo	 que	 a	 los	 principales	 jefes	 de	 las	 tribus	 de
Israel.
29Les	dijo:
«Si	 los	 hijos	 de	 Gad	 y	 los	 hijos	 de	 Rubén	 cruzan	 el	 Jordán	 con

ustedes,	todos	ellos	armados	delante	del	Señor	y	listos	para	la	guerra,
después	de	que	ustedes	hayan	sojuzgado	el	país	les	darán	posesión	de
la	tierra	de	Galaad.
30Pero	 si	 no	 cruzan	 el	 río	 con	 sus	 armas,	 entonces	 les	 darán	 su
posesión	entre	ustedes,	en	la	tierra	de	Canaán.»

31Los	hijos	de	Gad	y	los	hijos	de	Rubén	respondieron:
«Haremos	todo	lo	que	el	Señor	les	ha	dicho	a	estos	siervos	tuyos.

32Delante	del	Señor	cruzaremos	el	río,	e	iremos	armados	a	la	tierra	de
Canaán,	 pero	 nuestra	 propiedad	 familiar	 será	 la	 de	 este	 lado	 del
Jordán.»3

33Fue	 así	 como	Moisés	 les	 dio	 a	 los	 hijos	 de	Gad,	 a	 los	 hijos	 de
Rubén,	y	a	la	media	tribu	de	Manasés	hijo	de	José,	el	reino	de	Sijón,
el	 rey	 amorreo,	 y	 el	 reino	 de	 Og,	 el	 rey	 de	 Basán,	 junto	 con	 su



territorio	y	sus	ciudades,	y	las	ciudades	de	los	alrededores.
34Los	hijos	de	Gad	edificaron	Dibón,	Atarot,	Aroer,
35Atarot	Sofán,	Jazer,	Yogbeá,
36y	las	ciudades	fortificadas	de	Bet	Nimrá	y	Bet	Arán,	y	construyeron
corrales	para	sus	ovejas.
37Los	hijos	de	Rubén	edificaron	Jesbón,	Eleale,	Quiriatayin,
38Nebo,	 Baal	Megón	 y	 Sibemá,	 y	 a	 las	 ciudades	 que	 edificaron	 les
dieron	otro	nombre.
39Los	 hijos	 de	 Maquir	 hijo	 de	 Manasés	 fueron	 a	 Galaad	 y	 la
conquistaron,	y	echaron	de	allí	a	los	amorreos	que	la	habitaban.
40A	 Maquir	 hijo	 de	 Manasés,	 Moisés	 le	 dio	 Galaad,	 y	 Maquir	 se
quedó	a	vivir	en	ella.
41Por	 su	 parte,	 Yaír	 hijo	 de	 Manasés	 fue	 y	 conquistó	 sus	 propias
aldeas,	y	les	puso	por	nombre	Javot	Yaír.a
42Nobaj	 fue	 y	 conquistó	Kenat	 y	 sus	 aldeas,	 y	 le	 puso	 por	 nombre
Nobaj,	es	decir,	su	propio	nombre.



Números	33
De	Egipto	a	Edom

1Éstas	 son	 las	 etapas	 de	 los	 hijos	 de	 Israel	 desde	 que	 salieron	 de
Egipto	en	orden	de	batalla,	bajo	el	mando	de	Moisés	y	Aarón.
2Por	órdenes	del	Señor,	Moisés	iba	anotando	cada	etapa	y	cada	lugar
al	 que	 llegaban.	 Éstas	 son	 sus	 etapas,	 en	 el	 orden	 en	 que	 fueron
avanzando:

3A	los	quince	días	del	mes	primero	los	hijos	de	Israel	partieron	de
Ramesés.	 Se	 pusieron	 en	marcha	 un	 día	 después	 de	 la	 pascua,	 y	 lo
hicieron	con	gran	poder,	a	la	vista	de	todos	los	egipcios,
4mientras	 los	 egipcios	 enterraban	 a	 todos	 sus	 primogénitos,	 pues	 el
Señor	 los	había	herido	de	muerte	y,	además,	había	dictado	sentencia
en	contra	de	los	dioses	egipcios.

5Los	hijos	de	Israel	partieron	de	Ramesés	y	acamparon	en	Sucot.
6Partieron	de	Sucot	y	acamparon	en	Etam,	que	está	en	 los	extremos
del	desierto.
7Partieron	de	Etam	y	se	dirigieron	a	Pi	Ajirot,	que	está	frente	a	Baal
Sefón,	y	acamparon	frente	a	Migdol.
8Partieron	de	Pi	Ajirot	y	 cruzaron	el	mar	en	dirección	al	desierto,	y
durante	 tres	días	anduvieron	por	el	desierto	de	Etam,	después	de	 los
cuales	acamparon	en	Mará.
9Partieron	de	Mará	y	llegaron	a	Elim,	donde	había	doce	manantiales	y
setenta	palmeras,	y	acamparon	allí.
10Partieron	de	Elim	y	acamparon	junto	al	Mar	Rojo.
11Partieron	del	Mar	Rojo	y	acamparon	en	el	desierto	de	Sin.
12Partieron	del	desierto	de	Sin	y	acamparon	en	Dofca.
13Partieron	de	Dofca	y	acamparon	en	Alús.



14Partieron	de	Alús	y	acamparon	en	Refidín,	donde	el	pueblo	no	tenía
agua	para	beber.
15Partieron	de	Refidín	y	acamparon	en	el	desierto	de	Sinaí.
16Partieron	del	desierto	de	Sinaí	y	acamparon	en	Quibrot	Hatavá.
17Partieron	de	Quibrot	Hatavá	y	acamparon	en	Jaserot.
18Partieron	de	Jaserot	y	acamparon	en	Ritma.
19Partieron	de	Ritma	y	acamparon	en	Rimón	Peres.
20Partieron	de	Rimón	Peres	y	acamparon	en	Libna.
21Partieron	de	Libna	y	acamparon	en	Rissa.
22Partieron	de	Rissa	y	acamparon	en	Quelatá.
23Partieron	de	Quelatá	y	acamparon	en	el	monte	de	Sefer.
24Partieron	del	monte	de	Sefer	y	acamparon	en	Jaradá.
25Partieron	de	Jaradá	y	acamparon	en	Macelot.
26Partieron	de	Macelot	y	acamparon	en	Tajat.
27Partieron	de	Tajat	y	acamparon	en	Teraj.
28Partieron	de	Teraj	y	acamparon	en	Mitca.
29Partieron	de	Mitca	y	acamparon	en	Jasmoná.
30Partieron	de	Jasmoná	y	acamparon	en	Moserot.
31Partieron	de	Moserot	y	acamparon	en	Bené	Yacán.
32Partieron	de	Bené	Yacán	y	acamparon	en	el	monte	de	Gidgad.
33Partieron	del	monte	de	Gidgad	y	acamparon	en	Jotbata.
34Partieron	de	Jotbata	y	acamparon	en	Abrona.
35Partieron	de	Abrona	y	acamparon	en	Ezión	Guéber.
36Partieron	de	Ezión	Guéber	y	acamparon	en	el	desierto	de	Zin,	que
es	Cadés.
37Y	partieron	de	Cadés	y	acamparon	en	el	monte	Hor,	en	los	extremos
del	país	de	Edom.



38El	sacerdote	Aarón	subió	al	monte	Hor	y,	tal	y	como	el	Señor	lo
había	dicho,	allí	murió.1	Era	el	día	primero	del	mes	quinto,	cuarenta
años	después	de	que	los	hijos	de	Israel	salieron	de	Egipto.
39Aarón	murió	en	el	monte	Hor,	a	la	edad	de	ciento	veintitrés	años.

40El	 rey	cananeo	de	Arad,	que	habitaba	en	el	desierto	de	Canaán,
supo	que	los	hijos	de	Israel2	habían	llegado.

41Los	israelitas	partieron	del	monte	Hor	y	acamparon	en	Salmoná.
42Partieron	de	Salmoná	y	acamparon	en	Punón.
43Partieron	de	Punón	y	acamparon	en	Obot.
44Partieron	 de	 Obot	 y	 acamparon	 en	 Iyé	 Abarín,	 en	 la	 frontera	 de
Moab.
45Partieron	de	Iyé	Abarín	y	acamparon	en	Dibón	Gad.
46Partieron	de	Dibón	Gad	y	acamparon	en	Almón	Diblatayin.
47Partieron	 de	 Almón	 Diblatayin	 y	 acamparon	 en	 los	 montes	 de
Abarín,	frente	a	Nebo.
48Partieron	de	 los	montes	de	Abarín	y	acamparon	en	 los	campos	de
Moab,	junto	al	Jordán,	frente	a	Jericó.
49Finalmente,	 acamparon	 en	 los	 campos	 de	Moab,	 junto	 al	 Jordán,
desde	Bet	Yesimot	hasta	Abel	Sitín.

Condiciones	para	ocupar	Canaán
50El	 Señor	 habló	 con	 Moisés	 en	 los	 campos	 de	 Moab,	 junto	 al

Jordán	y	frente	a	Jericó.	Le	dijo:
51«Habla	 con	 los	 hijos	 de	 Israel,	 y	 diles:	 “Cuando	 ustedes	 hayan

cruzado	el	Jordán	y	entren	en	la	tierra	de	Canaán,
52deben	 desalojar	 de	 su	 presencia	 a	 todos	 los	 habitantes	 del	 país.
Destruirán	todos	sus	ídolos	de	piedra,	todas	sus	imágenes	fundidas,	y
todos	sus	lugares	altos;



53expulsarán	a	los	que	habitan	la	tierra,	y	habitarán	en	ella,	porque	yo
se	la	he	dado	a	ustedes	en	propiedad.
54Y	 ustedes	 tomarán	 posesión	 de	 la	 tierra	 mediante	 un	 sorteo	 por
familias.	A	los	muchos	se	les	dará	en	posesión	mucho	terreno,	y	a	los
pocos	 se	 les	 dará	 menos	 terreno.	 Dependiendo	 del	 terreno	 que	 les
toque	en	suerte,	allí	se	quedará	cada	uno.	Tomarán	posesión	según	las
tribus	de	sus	padres.
55Si	ustedes	no	echan	fuera	de	su	presencia	a	los	habitantes	del	país,
va	a	suceder	que	los	que	ustedes	dejen	les	serán	aguijones	en	los	ojos
y	 espinas	 en	 los	 costados,	 y	 los	 afligirán	 en	 la	 tierra	 donde	 ustedes
habiten.
56Además,	yo	los	trataré	a	ustedes	como	pensaba	tratarlos	a	ellos.”»



Números	34
1El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
2«Dales	 estas	 instrucciones	 a	 los	hijos	de	 Israel:	 “Cuando	ustedes

hayan	entrado	en	la	tierra	de	Canaán,	es	decir,	en	la	tierra	que	les	voy
a	dar	en	posesión,	sus	límites	serán,
3por	el	sur,	desde	el	desierto	de	Zin	hasta	la	frontera	de	Edom,	al	este,
siendo	su	límite	el	extremo	sur	del	Mar	Salado.
4Esta	frontera	dará	un	rodeo	desde	el	sur	hasta	la	cuesta	de	Acrabín,
pasará	por	Zin,	y	del	 sur	 se	 extenderá	hasta	Cadés	Barnea,	 llegando
hasta	Jazar	Adar,	y	seguirá	hasta	Asmón;
5de	Asmón	seguirá	hasta	el	torrente	de	Egipto,	y	terminará	en	el	oeste.

6»”La	frontera	occidental	será	el	Mar	Grande.
7»”La	frontera	norte	partirá	del	Mar	Grande	en	línea	recta	hasta	el

monte	Hor.
8Del	 monte	 Hor	 trazarán	 una	 línea	 hasta	 la	 entrada	 de	 Jamat,	 y	 la
frontera	seguirá	hasta	Zedad,
9continuando	 hasta	 Zifrón,	 y	 terminará	 en	 Jasar	 Enán.	 Ésta	 será	 la
frontera	norte.

10»”Para	la	frontera	este	trazarán	una	línea	desde	Jasar	Enán	hasta
Sefán,
11bajando	de	Sefán	a	Ribla,	al	este	de	Ayin;	y	siguiendo	hasta	llegar	a
la	costa	oriental	del	mar	de	Cineret.
12De	allí	 la	 frontera	bajará	al	 Jordán,	y	 terminará	en	el	Mar	Salado.
Ésta	será	su	tierra	y	sus	fronteras	alrededor.”»

13Moisés	les	dio	estas	instrucciones	a	los	hijos	de	Israel,	y	les	dijo:
«Ésta	es	la	tierra	que	se	repartirá	entre	ustedes	por	sorteo.	El	Señor

ha	ordenado	que	se	reparta	entre	las	nueve	tribus	y	media,1
14pues	ya	han	tomado	posesión	de	sus	terrenos	la	tribu	de	los	hijos	de



Rubén,	según	las	familias	de	sus	antepasados,	y	la	tribu	de	los	hijos	de
Gad,	 según	 las	 familias	 de	 sus	 antepasados,	 y	 la	 media	 tribu	 de
Manasés.
15Dos	 tribus	y	media	 tomaron	 su	heredad	en	esta	 ribera	oriental	del
Jordán,	frente	a	Jericó,	por	donde	sale	el	sol.»2

16El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
17«Aquí	están	los	nombres	de	quienes	se	encargarán	de	repartir	 la

tierra:
»El	sacerdote	Eleazar,	y	Josué	hijo	de	Nun.
18»Tomarán	 además	 un	 príncipe	 de	 cada	 tribu,	 para	 que	 les	 dé

posesión	de	la	tierra.
19Éstos	son	sus	nombres:
»De	la	tribu	de	Judá,	Caleb	hijo	de	Yefune.
20»De	la	tribu	de	los	hijos	de	Simeón,	Semuel	hijo	de	Amiud.
21»De	la	tribu	de	Benjamín,	Elidad	hijo	de	Quislón.
22»De	la	tribu	de	los	hijos	de	Dan,	el	príncipe	Buqui	hijo	de	Yoglí.
23»De	 los	 hijos	 de	 José:	 de	 la	 tribu	 de	 los	 hijos	 de	Manasés,	 el

príncipe	Janiel	hijo	de	Efod,
24y	 de	 la	 tribu	 de	 los	 hijos	 de	 Efraín,	 el	 príncipe	 Kemuel	 hijo	 de
Siftán.

25»De	la	tribu	de	los	hijos	de	Zabulón,	el	príncipe	Elisafán	hijo	de
Parnac.

26»De	 la	 tribu	 de	 los	 hijos	 de	 Isacar,	 el	 príncipe	 Paltiel	 hijo	 de
Azán.

27»De	 la	 tribu	 de	 los	 hijos	 de	 Aser,	 el	 príncipe	 Ajiud	 hijo	 de
Selomi.

28»De	 la	 tribu	 de	 los	 hijos	 de	Neftalí,	 el	 príncipe	 Pedael	 hijo	 de
Amiud.»

29A	éstos	el	Señor	les	ordenó	hacer	la	repartición	de	tierras	para	los



hijos	de	Israel	en	la	tierra	de	Canaán.



Números	35
Ciudades	de	los	levitas

1El	 Señor	 habló	 con	 Moisés	 en	 los	 campos	 de	 Moab,	 junto	 al
Jordán,	frente	a	Jericó,	y	le	dijo:

2«Ordena	a	 los	hijos	de	 Israel	que,	de	 los	 terrenos	que	 reciban	en
posesión,	deben	dar	a	los	levitas	ciudades	donde	ellos	puedan	vivir,	y
darles	también	los	ejidos	alrededor	de	esas	ciudades.
3Así	 los	 levitas	 tendrán	 ciudades	 donde	 vivir,	 y	 los	 ejidos	 de	 esas
ciudades	serán	para	sus	animales	y	ganados,	y	para	todas	sus	bestias.
4Los	 ejidos	 de	 las	 ciudades	 que	 den	 a	 los	 levitas	 deben	 tener	 un
perímetro	de	cuatrocientos	cincuenta	metros	de	la	muralla	de	la	ciudad
hacia	afuera.
5Fuera	 de	 las	 ciudades,	 los	 ejidos	 a	 su	 alrededor	 deben	 medir
novecientos	 metros	 por	 el	 este,	 novecientos	 metros	 por	 el	 sur,
novecientos	metros	por	el	oeste,	y	novecientos	metros	por	el	norte,	y
la	ciudad	quedará	en	el	centro.
6Seis	de	las	ciudades	que	darán	a	los	levitas	serán	de	refugio,	para	que
los	 homicidas	 puedan	 refugiarse	 en	 ellas.	 Además	 de	 estas	 seis
ciudades,	les	darán	otras	cuarenta	y	dos,
7de	modo	que	 lo	 que	 darán	 a	 los	 levitas	 será	 un	 total	 de	 cuarenta	 y
ocho	ciudades	con	sus	ejidos.
8Estas	 ciudades	 las	 tomarán	de	 lo	que	 los	hijos	 de	 Israel	 reciban	 en
propiedad.	Del	que	tenga	mucho,	tomarán	mucho;	del	que	tenga	poco,
tomarán	poco.	Cada	uno	dará	a	los	levitas	una	parte	de	sus	ciudades,
según	lo	que	haya	recibido	en	propiedad.»1

Ciudades	de	refugio
(Dt	19:1-13)



9El	Señor	habló	con	Moisés,	y	le	dijo:
10«Habla	 con	 los	 hijos	 de	 Israel,	 y	 diles:	 “Cuando	 ustedes	 hayan

pasado	a	la	tierra	de	Canaán,	al	otro	lado	del	Jordán,
11designarán	 algunas	 ciudades	 como	 ciudades	 de	 refugio,2	 a	 las	 que
pueda	 huir	 aquel	 homicida	 que,	 sin	 proponérselo,	 hiera	 de	muerte	 a
alguien.
12Esas	 ciudades	 servirán	 para	 refugiarse	 del	 que	 quiera	 tomar
venganza,	pues	el	homicida	no	será	condenado	a	muerte	hasta	que	sea
juzgado	en	presencia	de	la	congregación.

13»”De	 las	 ciudades	 que	 den	 a	 los	 levitas,	 seis	 serán	 ciudades	 de
refugio.
14Tres	 de	 estas	 ciudades	 de	 refugio	 estarán	 en	 la	 ribera	 este	 del
Jordán,	y	las	otras	tres	ciudades	estarán	en	la	tierra	de	Canaán.
15Estas	 seis	 ciudades	 brindarán	 refugio	 a	 los	 hijos	 de	 Israel	 y	 a	 los
extranjeros	que	habiten	entre	ellos.	Cualquiera	que,	sin	proponérselo,
hiera	de	muerte	a	otro,	podrá	huir	a	ellas.

16»”Si	 la	 agresión	 se	 hizo	 con	 algún	 instrumento	 de	 hierro,	 y	 la
víctima	muere,	se	trata	de	un	homicidio,	y	el	homicida	será	condenado
a	muerte.

17»”Si	 la	 agresión	 se	 hizo	 con	 una	 piedra	 en	 la	 mano,	 capaz	 de
causar	 la	muerte,	 y	 la	 víctima	muere,	 se	 trata	 de	 un	homicidio,	 y	 el
homicida	será	condenado	a	muerte.

18»”Si	la	agresión	se	hizo	con	un	objeto	de	madera,	capaz	de	causar
la	muerte,	y	la	víctima	muere,	se	trata	de	un	homicidio,	y	el	homicida
será	condenado	a	muerte.

19»”El	que	quiera	vengar	esa	muerte,	podrá	matar	al	homicida,	si	lo
encuentra.

20»”Si	el	homicida	empuja	a	su	víctima	por	odio,	o	 le	arroja	algo
porque	ya	lo	acechaba,	y	la	víctima	muere;
21o	si	por	enemistad	lo	hiere	con	su	propia	mano,	y	la	víctima	muere,



se	trata	de	un	homicidio,	y	el	agresor	será	condenado	a	muerte.	El	que
quiera	vengar	la	muerte	de	la	víctima	podrá	matar	al	homicida	cuando
lo	encuentre.

22»”Pero	 si	 el	 agresor	 lo	empuja,	o	arroja	contra	 la	víctima	algún
objeto,	sin	proponérselo	y	sin	mediar	ninguna	enemistad	ni	asechanza,
23o	 sin	 fijarse	 deja	 caer	 sobre	 la	 víctima	 alguna	 piedra	 capaz	 de
matarlo,	 y	 la	 víctima	 muere	 sin	 que	 el	 agresor	 fuera	 su	 enemigo	 o
procurara	su	mal,
24entonces	la	congregación	juzgará	entre	el	homicida	y	el	que	quiera
vengar	la	muerte,	en	conformidad	con	estas	leyes:

25»”La	 congregación	 librará	 al	 homicida	 de	 las	 manos	 del
vengador,	y	lo	hará	volver	a	la	ciudad	en	la	que	se	haya	refugiado,	y	el
homicida	se	quedará	a	vivir	allá	hasta	que	muera	el	sumo	sacerdote,	el
cual	fue	ungido	con	el	aceite	santo.

26»”Si	el	homicida	 sale	más	allá	de	 los	 límites	de	 la	 ciudad	en	 la
que	se	refugió,
27y	 el	 vengador	 de	 la	 víctima	 lo	 halla	 fuera	 de	 los	 límites	 de	 esa
ciudad	 de	 refugio,	 y	 lo	 mata,	 el	 vengador	 no	 será	 culpable	 de	 su
muerte,
28pues	el	homicida	debe	quedarse	en	su	ciudad	de	refugio	hasta	que
muera	 el	 sumo	 sacerdote,	 y	 volverá	 a	 la	 tierra	 de	 su	 propiedad	 sólo
después	de	que	haya	muerto	el	sumo	sacerdote.

Ley	para	los	testigos	y	el	rescate
29»”Dondequiera	que	ustedes	vivan,	esta	ley	estará	vigente	para	los

juicios	entre	sus	descendientes:
30»”Todo	 el	 que	 dé	 muerte	 a	 alguien	 es	 un	 homicida,	 y	 será

condenado	 a	 muerte	 por	 el	 testimonio	 de	 varios	 testigos.	 Un	 solo
testigo	no	basta	para	condenar	a	muerte	a	una	persona.3

31»”No	podrán	recibir	dinero	a	cambio	de	la	vida	de	un	homicida,



pues	está	condenado	a	muerte,	y	sin	falta	morirá.
32»”No	podrán	 recibir	 dinero	 a	 cambio	 del	 que	 haya	 huido	 a	 una

ciudad	 de	 refugio,	 para	 que	 vuelva	 a	 vivir	 en	 su	 tierra,	 antes	 de	 la
muerte	del	sumo	sacerdote.

33»”No	 contaminen	 la	 tierra	 donde	 vivan,	 porque	 la	 sangre
derramada	 hará	 impura	 la	 tierra,	 y	 sólo	 se	 purificará	 de	 la	 sangre
derramada	en	ella	con	la	sangre	del	que	la	derramó.

34»”No	 contaminen	 la	 tierra	 que	 habitan,	 porque	 yo	 habito	 en
medio	 de	 ustedes.	 Yo,	 el	 Señor,	 habito	 en	 medio	 de	 los	 hijos	 de
Israel.”»



Números	36†

Ley	del	casamiento	de	las	herederas
1Los	 príncipes	 de	 las	 familias	 patriarcales	 de	 Galaad	 hijo	 de

Maquir,	hijo	de	Manasés,	es	decir,	de	las	familias	de	los	hijos	de	José,
fueron	y	hablaron	delante	de	Moisés	y	de	los	príncipes	de	las	familias
patriarcales	de	los	hijos	de	Israel.
2Dijeron:
«El	 Señor	 dio	 instrucciones	 a	 nuestro	 señor	Moisés,	 de	 dar	 a	 los

hijos	 de	 Israel	 posesión	 de	 la	 tierra	 mediante	 sorteo.	 También,	 el
Señor	 ha	 dado	 instrucciones	 a	 nuestro	 señor	Moisés,	 de	 entregar	 la
propiedad	de	nuestro	hermano	Selofejad	a	sus	hijas.1
3Pero	 si	 ellas	 se	 casan	 con	 hombres	 de	 las	 otras	 tribus	 israelitas,	 su
propiedad	 familiar	 saldrá	 de	 la	 parte	 que	 nos	 corresponde	 y	 será
añadida	a	la	propiedad	familiar	de	la	tribu	a	la	que	ellas	se	unan.	Así,
se	nos	quitará	la	herencia	de	nuestros	padres
4y,	 cuando	 llegue	 el	 jubileo	 de	 los	 hijos	 de	 Israel,	 la	 propiedad
familiar	de	ellas	será	añadida	a	la	propiedad	familiar	de	la	tribu	de	sus
maridos.	Entonces	 lo	que	 ahora	 es	 de	 ellas	 dejará	de	 ser	 parte	 de	 la
herencia	de	la	tribu	de	nuestros	padres.»

5Entonces	Moisés	habló	con	los	hijos	de	Israel,	y	por	mandato	del
Señor	les	dijo:
«Los	de	la	tribu	de	José	tienen	razón.

6Acerca	de	las	hijas	de	Selofejad,	esto	es	lo	que	el	Señor	ha	ordenado:
Pueden	casarse	como	a	ellas	 les	parezca	mejor,	siempre	y	cuando	se
casen	con	alguien	de	la	tribu	de	su	padre,
7para	que	la	propiedad	familiar	de	los	hijos	de	Israel	no	pase	de	una
tribu	a	otra,	pues	todo	israelita	estará	vinculado	a	la	propiedad	familiar
de	la	tribu	de	sus	padres.



8Toda	mujer	que	tenga	propiedad	familiar	entre	las	tribus	de	los	hijos
de	 Israel,	deberá	casarse	con	alguien	que	pertenezca	a	 la	 tribu	de	su
padre,	 para	 que	 los	 hijos	 de	 Israel	 tengan	 cada	 uno	 la	 propiedad
familiar	de	sus	padres,
9y	no	ande	 su	propiedad	 rodando	de	una	 tribu	a	otra,	 sino	que	cada
una	de	las	tribus	de	los	hijos	de	Israel	estará	vinculada	a	su	propiedad
familiar.»

10Las	 hijas	 de	 Selofejad	 acataron	 lo	 que	 el	 Señor	 le	 ordenó	 a
Moisés,
11y	Malá,	Tirsa,	 Joglá,	Milca	y	Nogá,	hijas	de	Selofejad,	 se	casaron
con	hijos	de	sus	tíos	paternos.
12Se	casaron	dentro	de	la	familia	de	los	hijos	de	Manasés	hijo	de	José,
y	su	propiedad	familiar	se	quedó	dentro	de	la	tribu	de	la	familia	de	su
padre.

13Éstos	son	los	mandamientos	y	los	estatutos	que	el	Señor	dio	a	los
hijos	 de	 Israel	 por	 medio	 de	 Moisés.	 Se	 los	 dio	 en	 los	 campos	 de
Moab,	junto	al	Jordán,	frente	a	Jericó.



Notas	de	Estudio	de	Números
Números	1
†Cp	 1	 Registra	 cómo	 se	 contó	 la	 nación	 y	 se	 organizó	 en	 unidades	 al	 estilo
militar.	El	pueblo	viajaba	con	el	orden	y	la	precisión	de	un	ejército.	La	fortaleza
numérica	de	cada	unidad	debía	ser	cuidadosamente	registrada	por	“un	varón	de
cada	 tribu…	jefe	en	 la	 familia	de	sus	antepasados”	 (v	4).	El	 título	del	 libro	en
español	se	basa	en	el	 registro	de	 los	censos	(de	 la	LXX	arizmoi);	el	 título	hbr,
“en	el	desierto”,	ofrece	una	mejor	descripción	de	la	obra	como	un	todo.
1:1	 El	 día	 primero	 del	 mes	 segundo.	 Israel	 se	 marcharía	 del	 monte	 Sinaí
diecinueve	días	después.	Las	reuniones	diarias	se	hacían	rápidamente	ya	que	el
pueblo	estaba	bien	organizado	debido	al	censo	para	el	rescate	que	se	había	hecho
meses	antes	(Ex	30:11-12;	38:26).	el	Señor	habló	con	Moisés.	Lit	“Y	después	el
Señor	habló	con	Moisés”;	indica	que	Moisés	está	continuando	el	relato	iniciado
en	 Lv.	 La	 división	 de	 Lv	 y	 Nm	 fue	 una	 cuestión	 práctica	 relacionada	 con	 el
tamaño	 de	 los	 rollos	 y	 no	 con	 una	 diferencia	 del	 mensaje.	 Nm	 parece	 ser	 el
resumen	de	un	diario	que	 llevaba	Moisés.	La	expresión	que	dice	que	 el	Señor
habló	se	repite	80	veces	en	Nm,	lo	cual	establece	el	tono	de	todo	el	libro	e	indica
el	 cuidado	 bondadoso	 y	 directo	 de	 Dios	 para	 con	 su	 pueblo.	 Hoy	 en	 día,	 el
pueblo	 de	 Dios	 posee	 el	 registro	 escrito	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 la	 cual	 guía
nuestras	 vidas	 y	 nuestra	 adoración.	 tabernáculo	 de	 reunión.	 Lugar	 donde	 el
Señor	 dio	 instrucciones	 a	 su	 pueblo	 (p	 ej,	 Ex	40:34;	 Lv	 1:1).	Vea	 nota	 en	 Ex
27:21.
1:2-18	 el	 censo	 de	 toda	 la	 congregación.	 Para	 demostrarle	 a	 su	 pueblo	 cuán
numeroso	lo	había	hecho	el	Señor;	para	que	se	dieran	cuenta	cuán	grande	era	su
cuidado	 hacia	 ellos,	 para	 proveer	 orden	 en	 su	 vida,	 en	 su	 travesía	 y	 para	 la
guerra,	demostrando	así	que	su	Dios	es	un	Dios	de	orden.	Cf	1	Co	14:40;	 vea
nota	 en	 Gn	 1:2.	 Vea	 también	 aquí.	 por	 familias	 y	 por	 las	 familias	 de	 sus
antepasados.	 Niveles	 y	 divisiones	 del	 pueblo.	 Los	 nombres	 de	 las	 tribus	 se
derivaban	de	los	12	hijos	de	Jacob,	quien	había	vivido	cuatrocientos	años	antes.
Los	nombres	de	las	familias	fueron	tomados	de	los	nietos	de	Jacob.	Las	familias
de	 los	 antepasados	 incluían	 a	 todos	 los	 descendientes	 vivos	 de	 un	 ancestro
común	vivo.	Los	nombres	individuales	incluían	a	todo	varón	mayor	de	20	años.
Vea	aquí.
1:20-40	Conteo	de	las	tribus	según	la	tabulación	del	censo	(vv	5-15).	Agrupadas



en	tríos,	según	el	campamento	de	sus	unidades	militares;	p	ej,	Rubén,	Simeón,	y
Gad	estaban	desplegados	al	costado	sur	del	tabernáculo.
1:46	 Vea	 “Cifras	 del	 censo”	 aquí.	 Las	 cifras	 de	 los	 grupos	 individuales	 se
agregan	 al	 total	 dado.	 La	 población	 total	 pudo	 haber	 sido	 de	 dos	 millones
doscientas	mil	personas.	El	Señor	mantuvo	la	promesa	que	le	hizo	a	Abrahán	de
formar	una	nación	de	él	(Gn	15:15)	para	así	proveer	al	Salvador	prometido	(cf
Gl	3:8-9).	El	censo	concuerda	con	el	número	redondo	dado	en	Ex	12:37	y	con	el
conteo	exacto	de	Ex	38:26	y	Nm	2:32.	Es	un	poco	mayor	que	la	suma	registrada
después	del	lapso	de	los	38	años	(26:51).	Vea	nota	en	26:5-51.	Los	restos	de	los
que	murieron	 en	 el	 desierto	no	 se	podrían	 encontrar	hoy	 en	día	ya	que	 fueron
enterrados	en	tumbas	poco	profundas.
	 1:1-46	 Por	 medio	 del	 censo,	 el	 Señor	 le	 muestra	 a	 Moisés	 que	 Israel	 ha

crecido	mucho.	Sin	embargo,	la	fortaleza	del	pueblo	de	Dios	no	depende	de	su
tamaño	 ni	 de	 su	 fortaleza	 militar	 sino	 de	 la	 Palabra	 y	 gracia	 divinas.	 Es
maravilloso	 saber	 que	Dios	 lo	 cuenta	 como	 justo	por	medio	de	 su	Hijo,	 quien
vivió	 una	 vida	 perfecta	 en	 su	 lugar	 y	 murió	 por	 usted	 como	 el	 sacrificio
expiatorio	por	su	pecado.	En	Cristo,	Dios	lo	cuenta	como	parte	de	su	pueblo,	en
virtud	de	su	Bautismo,	dándole	así	todo	lo	que	usted	necesita	para	su	peregrinaje
terrenal	hacia	la	Tierra	Prometida	en	el	cielo.	•	Señor,	mantenme	siempre	fiel	a
tu	Palabra	y	sostenme	con	tu	gracia	en	la	familia	de	todos	los	creyentes.	Gracias
por	haberme	librado	de	la	esclavitud	del	pecado,	la	muerte	y	el	diablo	por	medio
de	Cristo,	mi	Señor.	Amén.
1:47	no	 fueron	contados.	Los	 levitas	 fueron	puestos	a	cargo	del	 tabernáculo	(v
50);	por	lo	tanto,	no	había	necesidad	de	tabular	sus	recursos	humanos	en	el	censo
militar.	Su	conteo	y	sus	deberes	se	registran	de	forma	separada	en	los	cps	3—4.
1:50	testimonio.	Vea	nota	en	Ex	25:16.
1:51	el	extraño…	condenado	a	muerte.	Vea	nota	en	Ex	19:12-13.
1:52	bandera.	Aparece	aquí	y	trece	veces	en	el	cp	2	(y	otra	vez	en	Cnt	2:4	donde
también	se	traduce	como	“bandera”).	Se	refiere	a	un	estandarte	para	identificar	a
grupos	grandes.	Las	tribus	individuales	también	tenían	sus	banderas	distintivas.
1:53	 los	 levitas…	se	ocuparán	de	guardar.	Armados,	guardias	al	estilo	militar.
Vea	nota	en	3:7-10.	acamparán.	Vea	nota	en	2:2.	no	venga	la	ira.	Acercarse	al
Dios	 santo,	 sin	 un	 mediador,	 sólo	 acarrea	 desastre	 (p	 ej,	 Lv	 10:1-7).	 La
comunión	con	él	solo	es	posible	por	los	medios	de	gracia	instituidos	en	el	pacto.
	1:47-54	El	Señor	aparta	a	 los	 levitas	para	un	servicio	especial.	Su	deber	es

espiritual,	no	militar.	Dios	le	encarga	a	los	levitas	el	transporte,	mantenimiento	y
protección	del	tabernáculo,	el	lugar	donde	mora	Dios.	Como	medio	adicional	de



protección,	 Dios	 les	 ordena	 a	 los	 israelitas	 que	 acampen	 alrededor	 del
tabernáculo;	 los	 levitas	 funcionan	 como	 defensa	 final	 contra	 cualquier
profanación	(vv	52-53).	Vea	diagrama	aquí.	Por	la	gracia	de	Dios,	todo	el	pueblo
se	agolpaba	alrededor	de	su	morada	santa	y	disfrutaba	de	las	bendiciones	de	su
presencia.	 •	Gloria	sea	a	Dios,	quien	nos	ha	apartado	por	medio	de	su	Espíritu
Santo	y	protege	la	fe	que	ha	obrado	en	nosotros	por	medio	del	Bautismo.	Amén.

Números	2
2:2	junto	a	su	bandera.	No	se	describe	de	forma	específica.	Vea	nota	en	1:52.	La
tradición	rabínica	asociaba	la	bandera	de	Judá	con	un	león,	la	de	Rubén	con	un
hombre,	la	de	Efraín	con	un	buey	y	la	de	Dan	con	un	águila	(vea	los	rostros	de
los	querubines	en	Ez	1:10;	cf	Gn	49:3,	9).	alrededor	del	tabernáculo.	Las	tribus
estaban	 emplazadas	 alrededor	 de	 los	 cuatro	 costados	 del	 tabernáculo	 pero	 no
tenían	 contacto	 con	 éste.	 Tres	 divisiones	 de	 los	 levitas	 estaban	más	 cerca	 del
tabernáculo,	 por	 tres	 costados.	 Moisés,	 Aarón	 y	 sus	 hijos	 se	 ubicaban	 en	 el
cuarto	costado	(en	elcostado	frontal,	al	oriente).	Vea	diagrama	aquí.
2:3-31	La	herencia	matriarcal	determinaba	el	orden	de	 las	 tribus.	Los	hijos	de
Lea	estaban	primero,	en	el	costado	oriental	(vv	3-9)	y	en	el	costado	sur	(vv	10-
13,	16).	Gad,	el	hijo	de	Zilpa,	 también	estaba	en	el	costado	sur	(vv	14-16).	En
tercer	lugar,	en	el	costado	occidental,	estaban	los	hijos	de	Raquel	(vv	18-24).	Y
por	último,	en	el	costado	norte,	estaban	los	hijos	de	Bilá	(vv	25-26,	29-31)	y	el
otro	hijo	de	Zilpa,	Aser	(vv	27-28,	31).	Los	levitas	son	mencionados	después	de
los	dos	primeros	y	 los	dos	últimos	grupos	para	 resaltar	 su	 importancia	 (vv	17,
33).
2:9	marcharán	 a	 la	 vanguardia.	 Tal	 y	 como	 lo	 profetizó	 Jacob	 (cf	 Gn	 49:8),
Judá	se	convirtió	en	la	tribu	líder.
2:17	Los	levitas,	hijos	de	Lea,	seguían	al	primer	grupo,	o	sea	la	tribu	de	Judá	(vv
3-9).
2:32	contados.	La	población	de	cada	 tribu	es	 sumada	otra	vez	en	 los	vv	4-31.
Aunque	 cada	 triada	 de	 tribus	 tenía	 aproximadamente	 la	 misma	 cantidad	 de
hombres,	 la	vanguardia	en	el	 lado	oriental	 tenía	 la	mayor	cantidad	de	soldados
(vv	3-9).
2:33	Vea	nota	en	1:47.
	†Cp	2	El	lugar	de	morada	de	Dios	es	el	centro	de	la	vida	de	Israel.	Note	que

el	v	17,	que	se	refiere	a	los	levitas	y	al	movimiento	del	tabernáculo	de	reunión,
es	 el	 versículo	 central	 de	 los	 treinta	 y	 cuatro	 que	 hay	 en	 el	 cp	 2.	 Cuando



acampaban,	los	israelitas	estaban	de	frente	al	tabernáculo	de	reunión,	destacando
la	importancia	del	lugar	de	morada	de	Dios	para	sus	vidas.	Para	los	creyentes	de
hoy	en	día,	Cristo	mora	en	medio	de	nosotros	y	nos	incorpora	a	su	tabernáculo
santo,	 que	 es	 la	 iglesia.	 •	Señor,	 habita	 en	medio	de	nosotros	por	medio	de	 tu
Palabra	 y	 de	 tu	 Espíritu,	 para	 que	 podamos	 mantenerte	 en	 primer	 lugar	 en
nuestras	vidas	y	seguirte	siempre.	Amén.

Números	3
3:1-4	descendientes.	Vea	aquí.	Se	vuelven	a	presentar	brevemente	los	líderes	de
los	levitas.	Cf	Lv	8—10	para	ver	su	consagración	e	historia.
3:3	ungidos…	consagró.	Vea	notas	en	1	S	10:1;	Ex	29:9-10.
3:4	Nadab	y	Abiú.	Cf	Lv	10:1-7;	1	Cr	24:1-2;	Nm	20:25.
	 3:1-4	 Los	 hijos	 de	 Aarón	 son	 apartados	 para	 servir	 a	 Dios	 como	 sumos

sacerdotes.	Ellos	serían	los	líderes	ungidos	del	tabernáculo	y,	más	adelante,	del
templo,	hasta	el	siglo	primero,	cuando	el	templo	de	Herodes	fue	destruido	en	el
año	70	dC.	Aunque	 los	hijos	mayores	de	Aarón,	Nadab	y	Abiú,	 ofendieron	 al
Señor	y	 fueron	consumidos	por	 fuego,	en	su	misericordia,	Dios	 levantó	 líderes
nuevos	y	fieles	de	entre	los	hijos	menores	de	Aarón.	Hoy,	ore	por	los	líderes	de
su	congregación	y	su	comunidad,	para	que	anden	en	 los	caminos	del	Señor.	Él
escuchará	 sus	 oraciones	 por	 causa	 de	 Jesús,	 y	 le	 guiará	 a	 un	 futuro	 lleno	 de
bendición.	•	Padre	misericordioso,	guíanos	siempre	por	medio	de	tu	Hijo,	quien
siempre	es	fiel.	Amén.
3:6	sirvan.	Hbr	sharat,	servir	ayudando	a	alguien.	Descripción	de	la	función	del
sacerdote	al	ofrecer	sacrificios.	Vea	notas	en	Lv	1:5-9.
3:7-10	 cuiden.	 Los	 sacerdotes	 no	 cuidaban	 las	 cosas	 del	 Señor	 en	 un	 sentido
puramente	 militar	 sino	 que	 se	 encargaban	 de	 los	 servicios	 del	 tabernáculo	 y
observaban	el	uso	adecuado	de	los	utensilios	sagrados.
3:9	los	levitas	quedarán	totalmente	a	las	órdenes.	Los	sacerdotes	dirigían	a	los
levitas.	 Los	 levitas	 estaban	 exentos	 del	 servicio	 militar	 para	 asistir	 a	 los
sacerdotes	de	 tiempo	completo;	 servían	humildemente	al	Señor	 sirviendo	a	 los
representantes	ordenados	de	Dios.	El	Señor	siempre	le	da	a	su	pueblo	los	dones
y	habilidades	necesarias	para	cumplir	su	misión,	como	lo	señala	Pablo	en	1	Co
12:27-31.	 El	 Señor	 espera	 que	 su	 pueblo	 use	 al	 máximo	 los	 dones	 que	 él	 le
otorga,	y	le	da	la	fortaleza	para	hacerlo	(cf	1	Co	4:2).
3:10	 ejercer	 su	 sacerdocio.	 Los	 levitas	 no	 podían	 ascender	 al	 rango	 de
sacerdotes.	condenado	 a	muerte.	 La	 alteración	 del	 orden	 establecido	 por	Dios



era	 castigada	 severamente,	 de	 la	 misma	 forma	 que	 el	 Señor	 había	 castigado
severamente	 a	 los	 sacerdotes	 Nadab	 y	 Abiú	 por	 cambiar	 el	 orden	 de	 los
sacrificios.	Vea	nota	en	Lv	10.
3:12	 en	 lugar	 de	 todos	 los	 primogénitos.	 El	 Señor	 siempre	 reclama	 a	 los
primogénitos	 de	 su	 pueblo	 (cf	 Gn	 4:4).	 La	 sustitución	 de	 los	 levitas	 por	 los
primogénitos	 le	 recordaba	a	 Israel	 a	 los	primogénitos	de	Egipto,	que	murieron
para	asegurarles	su	libertad	(Ex	11:5;	13:11-16),	lo	cual	prefiguraba	el	sacrificio
del	hijo	unigénito	de	Dios	para	liberar	al	mundo	de	la	esclavitud	del	pecado,	la
muerte	y	el	 infierno	 (Lc	2:7;	Ro	8:29;	Col	1:15,	18;	Heb	 1:6;	 12:23;	Ap	 1:5).
Lut:	 “Todo	 el	 sacerdocio	 levítico	 apunta	 a	 él	 e	 indica	 que	 él	 sería	 un	 rey	 y
sacerdote	 completamente	 diferente	 de	 aquéllos	 del	 pasado	 y	 del	 futuro”	 (AE
13:228).	 También	 se	 le	 ofrecían	 animales	 al	 Señor	 como	 reconocimiento	 del
derecho	 de	 Dios	 sobre	 los	 primogénitos	 de	 Israel	 y	 como	 señalamiento	 del
sacrificio	final	de	Jesús	(Heb	13:11-12;	cf	1	Jn	1:7b).	Vea	nota	en	Ex	22:29.
3:15	 todos	 los	 varones…	 familias	 de	 sus	 antepasados.	No	 sólo	 los	 que	 tenían
edad	para	servir	en	el	ejército	(cf	1:17-18).
3:16-39	 Los	 tres	 “hijos	 de	Leví”	 y	 sus	 descendientes	 inmediatos	 se	 enumeran
primero	(vv	17-20).	Los	nombres	se	repiten	a	medida	que	se	cuenta	cada	uno	de
los	tres	grupos	más	grandes,	se	les	asigna	un	lugar	en	el	campamento	y	su	área
general	de	responsabilidades.	Los	deberes	se	describen	con	mayor	detalle	en	el
cp	4.
3:21-26	 gersonitas.	 Guardianes	 y	 custodios	 de	 las	 cubiertas	 estructurales	 del
tabernáculo	(vv	25-26).
3:27-32	familia	de	Coat.	Guardianes	y	custodios	del	mobiliario	del	santuario	(v
31).
3:33-37	 hijos	 de	 Merari.	 Guardianes	 y	 custodios	 del	 marco	 estructural	 del
tabernáculo	(v	36).
3:38	Vea	nota	en	vv	7-10.
3:39	 veintidós	 mil.	 Los	 totales	 de	 los	 vv	 22,	 28,	 y	 34	 (7.500;	 8.600;	 6.200)
suman	22.300	levitas	varones.	Hay	un	posible	error	de	un	escriba	en	el	v	28,	en
donde	la	omisión	de	una	letra	cambiaría	la	cifra	de	8.300	a	8.600.
	3:5-39	El	Señor	escoge	a	 los	 levitas	para	que	ayuden	a	 los	hijos	de	Aarón,

que	son	sus	sacerdotes	ungidos.	Cada	clan	levítico	realiza	las	labores	asignadas
para	 el	 cuidado	 y	 seguridad	 del	 santuario	 (el	 tabernáculo	 de	 reunión)	 y	 su
contenido	precioso	(vv	25,	31,	36-37).	Así	como	el	Señor	consagró	a	los	levitas
para	cuidar	el	tabernáculo	y	asistir	en	los	servicios	del	santuario,	también	llama	y
consagra	 a	 su	 pueblo	 hoy	 para	 respaldar	 el	ministerio	 de	 la	 Palabra.	 El	 Señor



tiene	un	lugar	para	que	usted	le	sirva	en	medio	de	su	pueblo.	Gócese	en	el	amor
y	cuidado	que	Dios	provee	para	todos	en	Cristo	Jesús.	•	Dios,	por	medio	de	tu
gracia	en	Cristo,	nos	has	hecho	tu	templo.	Bendice	nuestro	servicio	de	esparcir	la
Palabra	de	salvación	a	todas	las	naciones.	Amén.
3:40-43	Vea	nota	en	v	12.
3:43	El	número	de	primogénitos	varones	de	 Israel	 era	casi	 igual	al	número	de
levitas	varones	(v	39)	que	fueron	consagrados	al	servicio	del	Señor	y,	por	tanto,
“pagaron”	el	precio	de	redención	de	toda	la	nación.
3:46	el	rescate.	Vea	nota	en	v	43.
3:50	peso	oficial	del	santuario.	Vea	nota	en	Ex	30:13.
	 3:40-51	 Según	 la	 ley,	 los	 primogénitos	 varones	 pertenecen	 al	 Señor	 (Ex

34:20).	En	su	lugar,	Dios	escoge	a	los	levitas	y	los	toma	como	el	pago	de	rescate
de	 todos	 los	primogénitos	 israelitas,	prefigurando	 la	 redención	mediante	Cristo
(Heb	 9:12).	 •	 Señor,	 tú	 nos	 redimiste	mediante	 la	 sangre	 de	 tu	 hijo	 Jesús.	 Te
alabamos	por	su	generoso	sacrificio	por	nosotros.	Amén.

Números	4
4:2	Coat.	Familia	de	Moisés	y	Aarón	(cf	Ex	6:16).
4:3	 treinta	 años.	 Los	 levitas	 eran	 elegibles	 para	 servir	 en	 el	 tabernáculo	 de
reunión	a	los	25	años	de	edad.	Ellos	realizaban	un	servicio	diferente	al	de	los	que
habían	cumplido	30.	el	tabernáculo	de	reunión.	Vea	nota	en	Ex	27:21.
4:4-15	La	descripción	detallada	de	los	deberes	sacerdotales	y	levíticos	garantiza
el	buen	orden	y	la	seguridad.	Cf	Lv	10:1-3.
4:4	 Los	 hijos	 de	Coat	 tenían	 las	 funciones	más	 sagradas:	 llevar	 el	 santuario	 y
todo	su	mobiliario	después	que	Aarón	y	sus	hijos	hubieran	terminado	de	cubrir
todos	los	utensilios	(v	15).	No	debían	tocar	ni	mirar	nada;	de	lo	contrario	serían
condenados	a	muerte	(v	20).
4:11	altar	de	oro.	El	altar	de	oro	para	el	incienso	(cf	v	13).	Vea	nota	en	Ex	30:1.
4:15	 no	 deberán	 tocar.	 Vea	 nota	 en	 v	 4.	 Los	 objetos	 eran	 envueltos
cuidadosamente;	 el	 contacto	 era	 considerado	 como	 el	 principal	 medio	 de
transmisión	de	la	impureza	(vea	nota	en	Ex	29:10).
4:16	 Eleazar	 actuaba	 como	 la	 cabeza	 de	 los	 levitas	 en	 el	 cuidado	 de	 los
utensilios	más	sagrados.	Este	papel	de	liderazgo	se	confirma	a	todos	los	hijos	de
Aarón	en	los	vv	17-20.
4:18	 familias	 de	 Coat.	 Supervisadas	 directamente	 por	 “Eleazar,	 hijo	 del
sacerdote	Aarón”	(v	16).



4:22-28	Anteriormente,	los	levitas	habían	sido	excluidos	del	censo	militar,	pero
ahora	pasan	por	un	censo	relacionado	con	el	servicio	en	el	tabernáculo.	Vea	nota
en	3:9.
4:28	Itamar.	Los	hijos	de	Guersón	y	los	de	Merari	estaban	“bajo	la	dirección	de
Itamar”,	otro	hijo	de	Aarón	(v	33).
4:29-33	 Los	 hijos	 de	 Merari	 transportarían	 las	 secciones	 externas	 del
tabernáculo.
4:34-49	Resumen	de	la	información	del	censo.
	†Cp	4	El	Señor	 llama	a	 los	 levitas	para	cumplir	 tareas	específicas.	Se	pone

mucho	cuidado	en	la	protección	de	los	utensilios	usados	en	la	adoración	dentro
del	 tabernáculo	de	 reunión.	El	 irrespeto	a	 los	utensilios	que	Dios	ha	declarado
santos	da	como	resultado	 la	muerte	 inmediata	 (v	15).	Hoy	en	día,	Dios	nos	ha
confiado	 el	 mensaje	 de	 su	 evangelio	 de	 reconciliación	 por	 medio	 de	 su	 hijo
Jesucristo.	 Dicho	 mensaje	 debe	 permanecer	 sin	 contaminación	 (Gl	 1:8),
mediante	el	entrenamiento	apropiado	de	los	ministros	ordenados	del	evangelio	(2
Ti	2:2)	y	de	todos	los	creyentes.	Dios	entrena	a	todos	aquellos	a	quienes	llama,
por	su	gracia.	•	Señor,	envíanos	tu	Espíritu	Santo	para	que	tu	Palabra	siempre	sea
predicada	con	pureza	y	verdad	en	medio	de	nosotros.	Amén.

Números	5
5:2-4	Moisés	promulgó	las	leyes	de	pureza	registradas	en	Lv	13—15.	Las	leyes
levíticas	 protegían	 al	 campamento	 israelita	 de	 cualquier	 profanación.	 Entre
dichas	 leyes	 había	 normas	 que	 regían	 a	 las	 personas	 que	 tenían	 enfermedades
infecciosas	 de	 la	 piel	 o	 cualquier	 emisión	 corporal.	 Las	 normas	 también
cobijaban	 a	 quienes	 habían	 tocado	 cadáveres.	 Los	 individuos	 impuros,	 fueran
hombres	 o	 mujeres,	 eran	 enviados	 fuera	 del	 campamento	 (v	 3).	 Vea	 aquí.
Después	que	Israel	se	estableció	en	la	Tierra	Prometida,	a	las	personas	impuras
se	les	exigía	vivir	fuera	de	las	ciudades	y	los	pueblos	(cf	2	R	7:3;	15:5).
	5:1-4	Se	consideraba	santo	todo	terreno	donde	se	instalaba	el	tabernáculo	de

reunión.	La	profanación	significaba	la	muerte,	ya	que	la	impureza	está	enraizada
en	el	pecado.	Hoy	en	día,	mediante	la	confesión	y	la	absolución,	podemos	entrar
en	la	presencia	del	Señor.	•	Señor,	tu	misericordia	nos	permite	caminar	de	forma
renovada	en	los	caminos	de	nuestro	Padre.	Límpianos	para	vivir	en	la	comunión
de	los	santos	y	en	la	vida	eterna.	Amén.
5:5—6:21	 El	 Señor	 le	 da	 a	 Moisés	 leyes	 acerca	 de	 asuntos	 específicos	 que



afectan	la	unidad	y	pureza	del	campamento.
5:6	pecar	contra	mí.	Vea	notas	en	Lv	6:2;	1	Cr	2:7;	10:13.
5:7	 confesar	 el	 pecado.	 Durante	 la	 ofrenda	 por	 la	 culpa	 (Lv	 5:14—6:7).	 Vea
notas	en	Lv	5:15-16;	6:2.	compensar.	El	robo	es	un	pecado	contra	Dios	porque	él
es	 la	fuente	de	 todas	 las	cosas.	El	 ladrón	hacía	restitución	al	propietario	o	a	su
pariente	más	cercano,	según	Lv	6:1-7.	quinta	parte.	Impuesto	por	el	pecado	del
20	por	ciento.
5:8	 la	 compensación…	 se	 me	 entregará	 a	 mí.	 En	 caso	 de	 que	 no	 se	 pudiera
encontrar	 al	 propietario	 o	 a	 un	 pariente,	 el	 ladrón	 pagaba	 la	 penalidad	 al
sacerdote.	expiación.	Vea	aquí.
5:9-10	 Toda	 ofrenda…	 será	 del	 sacerdote.	 Como	 el	 sacerdote	 dirigía	 los
servicios	de	las	ofrendas,	también	participaba	de	ellas.	Vea	nota	en	Lv	6:26;	vea
también	aquí.
	5:5-10	 Cualquier	 acción	 pecaminosa	 cometida	 contra	 otro	 se	 considera	 un

pecado	contra	Dios	(v	6).	Dios	espera	que	su	pueblo	guarde	su	ley,	ya	que	ello
sería	 su	 sabiduría	 y	 entendimiento	 ante	 los	 ojos	 de	 los	 pueblos	 (Dt	 4:6).
Mediante	 la	ofrenda	por	 la	culpa,	el	pecador	es	reconciliado	con	Dios	y	con	la
comunidad	 de	 fe.	 Hoy	 en	 día,	 el	 pueblo	 de	 Dios	 recibe	 perdón	 mediante	 la
confesión	y	 la	absolución.	Sin	embargo,	no	descuide	 la	 restitución	por	 lo	malo
que	haya	hecho.	Honre	la	misericordia	de	Dios	haciendo	restitución	y	mostrando
misericordia	hacia	los	demás.	El	Señor,	que	borra	su	pecado,	también	le	concede
gratuitamente	 el	 Espíritu	 Santo	 prometido.	 •	 Precioso	 salvador,	 líbranos	 del
pecado	por	medio	de	tu	gracia.	Concédenos	tu	Espíritu	Santo	y	danos	un	corazón
dispuesto	a	hacer	restitución.	Amén.
5:11-31	 Una	 prueba	 realizada	 con	 agua.	 La	 meta	 de	 esta	 dura	 prueba	 era
producir	una	confesión	sincera	del	pecado	o	de	la	inocencia.	Este	procedimiento
inusual	 es	 comparable	 con	 las	 prácticas	 de	 otras	 culturas.	 El	 Código	 de
Hamurabi,	 de	 origen	 babilónico	 (c	 1728-1686	 aC),	 menciona	 una	 prueba	 con
agua	mediante	la	cual	la	esposa	sospechosa	debía	lanzarse	a	un	río.	Vea	nota	en
vv	16-22.
5:12	mujer.	Casada	o	comprometida.	se	descarría.	Vea	notas	en	Lv	6:2;	1	Cr	2:7;
10:13.	La	cercana	relación	en	el	campamento	aumentaba	la	tentación	de	cometer
adulterio.	La	Mishna	Sotah	1,	la	cual	comenta	estas	circunstancias,	asume	que	el
esposo	 le	ha	advertido	a	su	esposa	delante	de	 testigos.	También	exige	que	él	u
otra	 persona	 sea	 testigo	 oficial	 del	 comportamiento	 sospechoso	 de	 ella.	De	 tal
manera	 que,	 según	 los	 relatos	 rabínicos,	 el	 esposo	 no	 podía	 actuar
caprichosamente.



5:13	no	es	sorprendida.	No	hay	 testigos	del	crimen	pero	sí	claras	 razones	para
sospechar	y	preocuparse	(evidencia	circunstancial).
5:14	ataque	de	celos.	Sospecha.
5:15	ofrenda	de	celos.	El	esposo,	que	sospechaba	de	 la	 fidelidad	de	su	esposa,
debía	 traer	una	ofrenda	memorial.	para	 tener	 presente	 el	 pecado.	Una	ofrenda
simple,	 para	 invocar	 la	 memoria	 del	 Señor	 para	 que	 él	 determinara	 la
culpabilidad	o	la	inocencia.
5:16-22	Para	invocar	el	juicio	de	Dios	sobre	la	mujer,	ella	debía	ser	sometida	a
una	 prueba.	Mientras	 sostenía	 la	 ofrenda	 de	 celos	 y	 estaba	 bajo	 juramento	 de
incriminación,	se	le	pedía	que	bebiera	del	“agua	santa”	que	contenía	el	polvo	del
suelo	del	tabernáculo	(v	17).	Su	culpabilidad	o	inocencia	se	manifestaban	según
los	 resultados	 que	 esta	 mezcla	 produjera	 dentro	 de	 ella.	 Este	 método	 para
determinar	 la	culpabilidad	o	 la	 inocencia	no	era	un	procedimiento	mágico	sino
que	 dependía	 de	 la	 intervención	 directa	 de	 Dios.	 En	 la	 Biblia	 no	 se	 registra
ninguna	ocasión	en	que	se	haya	llevado	a	cabo	esta	dura	prueba.	Sin	embargo,	la
Mishna	 Sotah	 1:4	 relata	 que	 dicho	 procedimiento	 se	 llevó	 a	 cabo	 en	 el	 “gran
atrio”	del	templo	de	Jerusalén.
5:16	se	presente	ante	mí.	Ante	el	santuario.
5:17	agua	santa.	Tomada	de	la	fuente	de	bronce	del	santuario	(cf	Ex	30:17-21).
polvo.	 Se	 agregaba	 un	 segundo	 elemento	 del	 santuario,	 que	 formaba	 una
solución	turbia.	El	significado	de	estos	elementos	no	queda	del	todo	claro.
5:18	 le	descubrirá	 la	 cabeza.	Normalmente	era	un	acto	de	duelo;	pero	aquí	 el
acto	plantea	el	interrogante	de	la	conducta	inmoral	(p	ej,	¿ella	se	ha	delatado	de
alguna	 forma?).	 aguas	 amargas.	 Juego	 de	 palabras	 en	 hbr	 (me	 hammarim
ham’ararim).	 Probablemente,	 la	 mezcla	 tenía	 sabor	 amargo	 (cf	 Ex	 15:23),
aunque	 lo	 amargo	 también	 puede	 denotar	 sentimientos	 de	 ira	 y	 decepción.
maldición.	El	 juramento	 (v	19),	 al	 igual	 que	 un	 pacto	 típico	 en	 el	 nombre	 del
Señor,	 involucraba	 una	 maldición	 sobre	 la	 persona	 que	 lo	 pronunciaba.	 Si
alguien	no	cumplía	sus	palabras,	el	mal	recaería	sobre	él.	Vea	“maldecir”	aquí.
5:19	la	conjurará.	Vea	nota	en	v	18.
5:21	juramento	de	maldición.	Vea	nota	en	v	18.	¡…el	muslo	se	te	caiga	y	que	el
vientre	 se	 te	 hinche!	 Por	 el	 juramento,	 si	 ella	 había	 cometido	 adulterio,	 hacía
recaer	la	maldición	sobre	su	vientre	y	su	cuerpo.
5:22	entrañas…	vientre.	Curso	normal	que	sigue	el	agua	en	el	cuerpo	pero	con	el
potencial	de	traer	la	maldición.	Vea	nota	en	v	21.	¡Amén,	amén!	Ella	 ratifica	el
juramento.
5:23-24	 Él	 la	 hace	 tomarse	 sus	 propias	 palabras	 o	 su	 juramento.	 amargarán.



Quizás	la	mezcla	causaba	malestar	físico.
5:25	la	ofrenda	por	los	celos,	la	mecerá.	Vea	nota	en	Lv	7:30-35.
5:26	luego…	hará	que	la	mujer	beba	las	aguas.	Una	duplicación	en	la	secuencia
(cf	v	23)	ya	que	la	nota	sobre	la	ofrenda	interrumpe	el	relato.
5:27	y	ella	será	objeto	de	maldición.	Si	la	maldición	se	cumplía,	se	probaría	que
era	 culpable	y	 su	 estatus	 en	 la	 comunidad	 cambiaría	 (aunque	no	 se	 explica	de
qué	forma).
5:28	Si	era	inocente,	 la	maldición	no	recaería	sobre	ella,	y	podría	reconciliarse
con	 su	marido	y	 tener	una	 familia	 con	él.	La	 referencia	a	 la	 fecundidad	puede
significar	que	el	esposo	se	divorciaba	de	 la	mujer	hallada	culpable	 (Dt	24:1)	y
por	tanto	ésta	era	privada	de	tener	hijos.
5:31	El	hombre	quedará	libre	de	culpa.	Él	no	pasaba	por	 la	prueba	y	no	debía
rendir	cuentas	por	el	resultado.	Sin	embargo,	considere	las	tensiones	que	existían
dentro	 de	 la	 familia	 de	 la	mujer	 o	 con	 el	 hombre	 de	 quien	 se	 sospechaba	 que
había	cometido	adulterio	con	ella;	cf	Lv	20:10.	la	mujer	pagará	por	su	pecado.
Si	 era	 hallada	 culpable.	 Algunos	 comentaristas	 señalan	 este	 versículo	 con	 su
dura	 prueba	 (vv	 11-28)	 como	 ejemplo	 del	 injusto	 y	 degradante	 trato	 hacia	 las
mujeres	 en	 la	 Biblia.	 Dicha	 interpretación	 no	 tiene	 en	 cuenta	 la	 gravedad	 del
adulterio	y	 sus	 consecuencias.	El	 adulterio	destruye	 la	vida	de	 las	personas	de
muchas	maneras:	destruye	 la	 confianza,	pone	en	duda	 la	herencia,	propaga	 las
enfermedades	 y	 hace	 que	 los	 hijos	 nazcan	 sin	 el	 cuidado	 de	 sus	 padres.	 El
adulterio	separa	a	las	familias	y	a	las	naciones.	Como	las	mujeres	por	naturaleza
dan	 a	 luz	 a	 los	 hijos,	 sobre	 ellas	 recae	 una	 carga	 particular	 en	 dichas
circunstancias,	 que	 las	 hace	 el	 foco	 de	 esta	 dura	 prueba.	 Todo	 esto	 resalta	 la
carga	 especial	 que	 recae	 sobre	 los	 esposos	 y	 padres	 de	 amar	 y	 cuidar
apropiadamente	 a	 sus	 esposas	 e	 hijas,	 como	 se	 enseña	 claramente	 en	 las
Escrituras	(p	ej,	Ef	5:25-33;	6:4).
	5:11-31	Dios	provee	un	medio	 en	caso	de	que	un	hombre	 sospeche	que	 su

esposa	ha	cometido	adulterio,	lo	cual	es	un	asunto	muy	delicado	(Ex	20:14).	En
tiempos	 del	 AT,	 el	 adulterio	 era	 castigado	 con	 la	 pena	 de	muerte	 (Lv	 20:10).
Dios	 diseñó	 la	 sexualidad	 humana	 para	 el	 bendito	 estado	 del	matrimonio.	 Sin
embargo,	él	también	ofrece	perdón	por	medio	de	Cristo	para	aquellos	que	yerran
y	se	arrepienten.	•	Padre	todopoderoso,	mantennos	puros	en	el	ámbito	sexual,	sea
que	estemos	casados	o	solteros.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

Números	6



6:2	 voto	 de	 nazareo.	 Vea	 aquí.	 “Apartarse,	 consagrarse”.	 Por	 razones	 no
especificadas,	de	forma	voluntaria	y	por	un	período	de	tiempo	determinado,	una
persona	podía	hacer	una	promesa	especial	de	dedicación	al	Señor,	por	encima	de
los	 requisitos	 de	 santidad	 normales.	 El	 voto	 y	 su	 consagración	 le	 daban	 a	 la
persona	un	estatus	especial	y	santo	(es	decir,	el	estatus	de	un	sacerdote	o	levita).
Ese	voto	de	separación	incluía	 tres	acciones:	abstenerse	de	todos	los	productos
de	la	vid,	fermentados	o	no	fermentados	(vv	3-4;	cf	Lv	10:9;	Am	2:11);	dejarse
crecer	el	pelo	(v	5)	y	evitar	cualquier	contacto	con	cadáveres	(vv	6-12;	vea	las
normas	 de	 los	 sacerdotes	 en	 Lv	 21:1-4).	 nazareo.	 Cf	 1	 S	 1:28;	 Lc	 1:15;	 Hch
18:18.	“Los	nazareos	no	hacían	sus	votos	con	la	misma	opinión	de	los	monjes,	la
cual	condenamos.	El	rito	de	los	nazareos	era	un	ejercicio	o	declaración	de	fe	ante
el	 pueblo.	 No	 hacía	 que	 se	 mereciera	 el	 perdón	 de	 los	 pecados	 ante	 Dios	 ni
tampoco	los	justificaba	delante	de	él.	Aun	más,	al	igual	que	ni	la	circuncisión	ni
el	sacrificio	de	animales	prestan	un	servicio	a	Dios	hoy,	el	rito	de	los	nazareos
tampoco	debe	presentarse	hoy	como	un	servicio	a	él.”	(Apl	XXVII).
6:3	 El	 vino	 era	 asociado	 con	 el	 gozo	 (cf	 Sal	 104:15)	 mientras	 que	 el	 voto
típicamente	involucraba	asuntos	serios.
6:4	el	tiempo	de	su	nazareato.	No	se	especifica	la	duración.	Algunos	votos	eran
para	toda	la	vida	(Jue	13:3-5;	1	S	1:28).	Sin	embargo,	cf	Hch	18:18.
6:5	 Las	 navajas	 se	 usaban	 generalmente	 para	 cortar	 el	 pelo.	 El	 pelo	 largo	 sin
cortar	 servía	 como	 un	 testimonio	 visual	 del	 voto.	 Cf	 Lv	 21:1-5;	 Ez	 27:31.
consagrado.	Vea	“consagrar”	aquí.
6:6-7	Generalmente,	 los	 funerales	 involucraban	 impureza	 ritual	 y	 el	 raparse	 la
cabeza	como	señal	de	duelo.
6:9	su	consagración	se	habrá	contaminado.	Vea	nota	en	vv	6-7.
6:11	 pecó.	 Se	 hizo	 impuro	 aunque	 fue	 algo	 accidental.	 Vea	 “sacrificio	 por	 el
pecado”,	en	nota	en	Lv	5:15-16.
6:12	los	primeros	días	serán	anulados.	El	período	del	voto	de	consagración	tiene
que	comenzar	de	nuevo.
6:13-15	Una	completa	serie	de	ofrendas	hacía	expiación	y	daba	término	al	voto.
6:13	 término.	Un	sacrificio	especial	 liberaba	al	nazareo	de	 la	promesa	 (vv	14-
16).
6:20	ofrenda	mecida.	Vea	nota	en	Lv	7:30-35.
	6:1-21	El	voto	nazareo	se	hace	voluntariamente	ante	Dios.	La	duración	del

voto	puede	variar	pero	una	vez	que	se	hace,	Dios	exige	que	se	cumpla	 (v	21).
Hoy	 en	 día,	 hacemos	 votos	 en	 momentos	 importantes:	 en	 los	 bautismos,	 las
confirmaciones,	 las	bodas,	 los	asuntos	cívicos	y	 los	servicios	gubernamentales.



Cuando	usted	haga	un	voto,	honre	al	Señor	cumpliendo	su	palabra.	Dios,	quien
no	 toma	 a	 la	 ligera	 ningún	 voto	 que	 se	 le	 hace,	 cumple	 fielmente	 los	 suyos,
incluyendo	 el	 que	 aparece	 en	 Gn	 3:15,	 que	 prometió	 su	 salvación	 en	 Cristo.
•	 Señor	 Dios,	 gracias	 por	 tu	 fidelidad.	 Ayúdame	 a	 cumplir	 mis	 palabras	 de
compromiso	para	contigo	y	para	con	los	demás.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.
6:22-27	Después	de	presentar	nuevas	normas	para	el	campamento	(cps	1—6),	el
Señor	 añade	 una	 bendición	 que	 muestra	 misericordia	 para	 con	 su	 pueblo.	 La
triple	 repetición	del	nombre	divino	 (cf	Sal	24:8-10;	113:1;	136:1-3)	anticipa	el
nombre	triple	que	Jesús	usa	en	Mt	28:19	que	es	el	fundamento	de	la	doctrina	de
la	Trinidad.	Vea	nota	en	Mt	28:19.	La	primera	frase	de	cada	línea	de	la	bendición
invoca	el	movimiento	de	Dios	hacia	su	pueblo;	 la	segunda	cláusula	 invoca	sus
actividades.
6:23	 bendecirán	 a	 los	 hijos	 de	 Israel.	 Vea	 aquí.	 Las	 sacerdotes	 expresan	 la
bondadosa	 actitud	de	Dios	hacia	 los	 israelitas	 con	una	 fórmula	que	Aarón	usó
cuando	“levantó	las	manos	en	dirección	al	pueblo	(y)	lo	bendijo”	(Lv	9:22).	El
rito	 de	 Lv	 9	 era	 la	 consagración	 del	 sacerdocio	 aarónico.	 No	 se	 describe	 la
ocasión	específica	de	 la	bendición	de	Nm	6.	Quizás	ésta	concluía	 los	servicios
regulares	del	 tabernáculo.	Su	uso	 frecuente	queda	demostrado	por	 ecos	que	 se
encuentran	en	Salmos	y	por	una	 inscripción	de	 la	misma	en	amuletos	de	plata
encontrados	en	una	cueva	funeraria	en	Ketef	Hinnom,	Jerusalén	(vea	nota	en	Pr
1:9).	 Lut:	 “Creo	 que	 Cristo	 usó	 algo	 como	 esto	 cuando,	 al	 ascender	 al	 cielo,
bendijo	a	sus	discípulos	[Lucas	24:50-51]”	(AE	53:30).
6:24	¡…cuide…!	Guardar	y	proteger.
6:25	 ¡…haga	 resplandecer	 su	 rostro…!	 El	 Señor	 advirtió	 a	Moisés	 que	 nadie
podía	ver	su	rostro	y	vivir	(Ex	33:20).	Cuando	Dios	vuelve	su	rostro	contra	sus
enemigos,	 éstos	 son	destruidos	u	obligados	a	huir.	Sin	 embargo,	 aquí	 el	 rostro
del	Señor	resplandece	(vea	nota	en	Job	17:7)	con	apacible	bondad	de	tal	forma
que	 su	 pueblo	 no	 es	 dañado	 sino	 bendecido.	 Mediante	 las	 misericordias	 y
promesas	del	pacto,	el	pueblo	que	estaba	aterrorizado	por	 la	presencia	de	Dios
ahora	comienza	a	verlo	por	lo	que	él	es.	¡…misericordia!	Esencia	del	carácter	de
Dios.	Vea	aquí.
6:26	¡…alce	 su	 rostro	 sobre	 ti…!	 Expresión	 hbr	 para	 indicar	 que	 se	 percibe	 a
alguien	de	forma	favorable,	como	cuando	una	sonrisa	hace	levantar	los	extremos
de	la	boca.	¡…paz!	Cuando	el	favor	de	Dios	se	posa	sobre	nosotros	el	resultado
es	paz,	bienestar,	y	plenitud.	Vea	aquí.
6:27	invocarán	ellos	mi	nombre	sobre	los	hijos	de	Israel.	Moisés	registró	más	de
20	veces	la	aseveración	del	Señor	“Yo	soy	el	Señor	tu	Dios”,	después	del	éxodo.



Vea	nota	en	Dt	1:10.	Este	vínculo	del	pacto-promesa,	de	que	Israel	le	pertenece	a
Dios	 y	 Dios	 a	 Israel,	 se	 convierte	 en	 una	 parte	 regular	 de	 los	 servicios	 del
tabernáculo.	Israel	lleva	el	nombre	de	Dios	como	una	señal	de	que	le	pertenece	a
él,	y	de	que	él	lo	bendice	y	lo	protege.
	6:22-27	La	bendición	aarónica	se	repite	hoy	en	día	en	el	culto	de	adoración

de	los	cristianos.	Note	que	el	nombre	divino	Señor	(Yahvé)	se	usa	tres	veces	en
referencia	a	la	naturaleza	trina	de	Dios.	Qué	bendición	es	saber	que	Dios	Padre
bendice	 todos	 los	aspectos	de	nuestras	vidas,	que	Dios	Hijo	nos	ha	redimido	a
nosotros,	 pobres	 y	miserables	 pecadores,	 y	 que	Dios	Espíritu	 Santo	 nos	 llama
mediante	 el	 evangelio.	 Él	 nos	 salva	 por	 medio	 de	 su	 nombre,	 impreso	 en
nosotros	 en	 el	 santo	 Bautismo	 (Mt	 28:19),	 el	 cual	 invocamos	 a	 lo	 largo	 de
nuestras	vidas.

Números	7
7:1	 terminó	 de	 levantar	 el	 tabernáculo.	 Continúa	 la	 historia	 del	 tabernáculo
interrumpida	 en	 Lv	 8:10-11.	 Por	 gratitud	 por	 la	 misericordia	 de	 Dios,	 los
“príncipes	 de	 las	 tribus”	 (v	 2)	 proveyeron	 elementos	 santificados.	 También	 se
registran	 otras	 donaciones	 “para	 la	 dedicación	 del	 altar”	 (v	 11)	 ofrecidas	 por
cada	representante	tribal.	La	ceremonia	se	extendió	por	un	período	de	doce	días.
7:2	príncipes.	Nombrados	en	los	vv	12-83.	Vea	aquí.
7:3	carros.	Necesarios	para	transportar	el	tabernáculo.
7:5	se	las	darás	a…	los	levitas.	Ellos	cuidaban	el	tabernáculo	y	lo	transportaban.
Cf	cps	3—4.
7:9	Las	partes	santísimas	eran	tratadas	y	manejadas	de	forma	diferente.	Vea	nota
en	4:15.
7:10	la	dedicación.	Cf	Lv	9.
7:11	Ofrecida	a	lo	largo	de	doce	días.
7:12-83	 Las	 ofrendas	 se	 enumeran	 individualmente	 como	 llamando	 a	 lista	 de
asistencia	 a	 los	 diversos	 líderes,	 aunque	 sus	 donaciones	 son	 idénticas.	 La
repetición	enfatiza	que	 todas	 las	 tribus	participaron	de	 igual	 forma	y	que	Dios
busca	una	respuesta	a	su	bondad	de	parte	de	aquellos	que	la	reciben	(vea	CMe,
Primer	artículo).	Los	príncipes	de	las	tribus	presentan	sus	ofrendas	en	el	mismo
orden	de	organización	del	campamento	(cp	2).
7:84-88	Resumen	que	vuelve	a	enfatizar	la	igualdad	de	las	ofrendas.
7:89	Describe	cómo	el	Señor	hablará	con	Moisés	ahora	que	el	tabernáculo	está
terminado.	Concluye	 con	que	 “el	Señor	 habló	 con	Moisés”	 (v	4)	 lo	 cual	 sirve



como	introducción	general	a	la	siguiente	serie	de	directrices	divinas,	cada	una	de
las	cuales	contiene	 la	 frase	“el	Señor	habló”	 (8:1,	5,	23).	 la	parte	superior	del
propiciatorio.	Vea	nota	en	Ex	25:22.
	†Cp	7	Cada	uno	de	los	líderes	de	las	doce	tribus	de	Israel	presenta	su	ofrenda

a	Dios	 en	 la	dedicación	del	 tabernáculo.	Los	 líderes	 le	 dan	gracias	 a	Dios	por
haberlos	sacados	de	Egipto	para	establecer	su	pacto	con	ellos.	Las	ofrendas	de
Israel	conmemoran	el	favor	de	Dios,	el	cual	nosotros	aún	disfrutamos	debido	al
sacrificio	de	la	sangre	de	Cristo	en	el	Calvario	(cf	1	Co	5:7).	•	Padre,	te	damos
gracias	 y	 te	 alabamos	 por	 tu	 misericordia.	 Danos	 un	 corazón	 generoso	 para
hacerte	ofrendas	de	gratitud.	Amén.

Números	8
8:2	 alumbrar	 hacia	 la	 parte	 frontal	 del	 candelero.	 Último	 detalle	 de	 la
construcción	 del	 tabernáculo;	 en	 Ex	 25:31-40	 se	 da	 una	 instrucción	 más
específica.	 La	 iluminación	 debía	 estar	 en	 dirección	 de	 la	 mesa	 del	 pan	 de	 la
proposición	(Ex	25:37).	Se	concluye	todo	lo	dispuesto	para	el	uso	apropiado	del
tabernáculo	e	Israel	ahora	está	listo	para	seguir	adelante.
8:4	labrado	a	martillo.	Vea	diagrama	aquí.
	 8:1-4	 El	 santuario	 del	 Señor	 no	 tenía	 ninguna	 ventana	 por	 lo	 cual	 estas

lámparas	son	en	verdad	una	luz	que	brilla	en	la	oscuridad	(vea	diagrama	aquí).
Para	 los	 sacerdotes	 que	 servían	 en	 el	 lugar	 santísimo,	 la	 iluminación	 era	 un
símbolo	notable	de	que	 la	 luz	verdadera	procede	 solamente	del	Señor.	Hoy	en
día,	 encendemos	 velas	 para	 simbolizar	 la	 presencia	 del	 Señor	 en	 medio	 de
nosotros	por	medio	de	su	Palabra	y	los	sacramentos.	La	luz	de	Dios	es	el	mismo
Jesucristo	(Jn	1:4),	quien	vence	la	muerte	y	nos	concede	vida	eterna	(Ro	6:23b).
•	Señor	del	cielo	y	de	la	tierra,	por	medio	del	candelero	nos	provees	un	símbolo
de	tu	gracia:	la	verdadera	luz	de	salvación.	Tu	Palabra	es	lámpara	a	nuestros	pies
y	lumbrera	a	nuestro	camino.	Amén.
8:6	De	entre	los	hijos	de	Israel.	Antes	que	los	levitas	comenzaran	a	realizar	sus
deberes	(cps	3—4),	fueron	formalmente	instalados	en	sus	cargos	(vv	5-19).	Los
ritos	incluyeron	la	purificación	ceremonial	y	física	(vv	7-8),	la	transferencia	de
la	culpa	del	pueblo	a	los	levitas	y	de	ellos	a	los	animales	sacrificiales	(vv	8-12),
y	la	dedicación	de	los	levitas	como	“ofrenda”	(v	11).	expiación.	Vea	aquí.
8:7	agua	de	la	expiación.	Vea	nota	en	19:9.	navaja	sobre	 todo	su	cuerpo.	Para
limpiar	de	los	parásitos.



8:10	pondrán	sus	manos.	Los	pecados	del	pueblo	eran	puestos	simbólicamente
sobre	los	levitas	como	una	oblación	sustitutoria	(cf	Lv	3:12-13).	Los	levitas	a	su
vez	 ponían	 sus	 manos	 sobre	 las	 cabezas	 de	 los	 novillos	 que	 iban	 a	 ser
sacrificados	como	ofrenda	expiatoria	(v	12;	vea	nota	en	Ex	29:10).
8:11	ofrenda.	Para	realizar	este	ritual,	Aarón	probablemente	los	llevaba	al	altar	y
luego	los	hacía	retroceder.	Vea	nota	en	Lv	7:30-35.
8:12	 pondrán	 sus	 manos	 sobre	 la	 cabeza.	 Vea	 nota	 en	 v	 10.	 expiación…
holocausto.	Vea	aquí.
8:14	apartarás	a	los	levitas.	Vea	nota	en	v	6.
8:16-19	Vea	notas	en	3:9;	Ex	4:22;	13:2.
8:19	los	reconcilien.	Vea	“expiación”	aquí.
8:20	 los	 hijos	 de	 Israel	 hicieron	 con	 los	 levitas.	 Los	 israelitas	 aparentemente
aprendieron	a	seguir	las	leyes	rituales,	aunque	continuaron	ofendiendo	al	Señor
de	otras	formas.
	8:5-22	 Israel	 transfiere	 su	 pecado	 a	 los	 levitas,	 quienes	 lo	 transfieren	 a	 los

animales	sacrificiales.	Sólo	mediante	 la	sangre	de	 los	animales	sacrificiales	 los
levitas	 son	 limpiados	de	 su	pecado	para	poder	 servir	a	 los	 sacerdotes	del	Dios
altísimo.	“Por	medio	de	 la	 sangre	misma	se	hace	expiación”	 (Lv	17:11).	En	 el
Calvario,	Jesús	redimió	a	toda	la	humanidad	de	todos	sus	pecados	(Heb	9:15),	tal
y	 como	 se	 prefiguró	 en	 los	 sacrificios	 del	AT.	 ¡Gócese	 porque	 el	 sacrificio	 de
Cristo	lo	hace	libre!
8:24	 veinticinco	 años.	 Vea	 nota	 en	 4:3.	 Los	 eruditos	 piensan	 que	 los	 levitas
mayores	 educaban	 a	 los	 hombres	 que	 tenían	 entre	 25	 y	 30	 años	 mediante
prácticas	de	aprendizaje,	hasta	que	aprendían	sus	tareas.
8:25	 al	 cumplir	 cincuenta	 años	 dejarán	 de	 ejercer.	 Retiro	 debido	 al	 fuerte
trabajo	 físico	de	cuidar	y	 transportar	 las	partes	del	 tabernáculo.	Los	sacerdotes
podían	servir	más	tiempo	(p	ej,	Zacarías,	Lc	1:5-7).
8:26	harán	guardias.	Vea	nota	en	3:7-10.
	8:23-26	Nuestro	Dios	 es	un	Dios	de	orden.	Él	determina	 la	 edad	 requerida

para	realizar	las	labores	del	tabernáculo.	Un	levita	podía	comenzar	su	ministerio
a	la	edad	de	25	años.	Una	vez	que	llegaba	a	50	años,	podía	asistir	a	los	levitas
más	jóvenes	pero	ya	no	podía	hacer	el	 trabajo	requerido	en	el	 tabernáculo.	Así
como	el	Señor	dispuso	el	día	de	reposo	para	el	descanso	de	su	pueblo,	también
dispuso	que	los	levitas	se	retiraran	cuando	gozaban	de	buena	salud.	Hoy	en	día,
la	 iglesia	 debe	 mostrar	 un	 cuidado	 apropiado	 de	 la	 salud	 de	 los	 fieles
trabajadores	de	 la	 iglesia,	porque	el	Señor	 lleva	 las	cargas	de	 todos	nosotros	y
nos	conduce	por	esta	vida	hacia	la	vida	eterna.



Números	9
†Cp	9	El	censo,	las	instrucciones	y	las	consagraciones	de	los	cps	1—8	duraron
cerca	 de	 dos	 semanas	 en	 el	 año	 1446	 aC	 (vea	 cronología	 aquí).	 Israel	 iba	 a
celebrar	ahora	su	segunda	Pascua	antes	de	marcharse	del	Sinaí.
9:1	mes	primero	del	segundo	año.	El	mes	llamado	Nisán	(abril	o	mayo)	del	año
1446	aC.
9:2	 la	 pascua	 a	 su	 debido	 tiempo.	 Cualquiera	 que	 no	 hubiere	 observado	 la
Pascua	 sería	“eliminado	de	entre	 su	pueblo”	 (v	13).	Algunos	 israelitas	 estaban
impuros	 y	 por	 tanto	 quedaban	 excluidos	 de	 participar	 en	 la	 pascua	 cuando	 se
celebraba	 en	 su	 día	 regular,	 es	 decir,	 el	 día	 catorce	 del	mes	 primero.	 Ellos	 le
presentaron	este	dilema	al	Señor	(v	8).
9:3	entre	la	tarde	y	la	noche.	Vea	nota	en	Ex	12:6.
9:6	impuros.	Vea	nota	en	Lv	11:29-38.
9:9-11	 El	 Señor	 ordenó	 que	 los	 impuros	 celebraran	 la	 Pascua	 dos	 semanas
después	 permitiéndole	 así	 a	 todos	 los	 israelitas	 emprender	 el	 viaje	 por	 el
desierto,	 que	 comenzaba	 seis	 días	 más	 tarde.	 Esta	 disposición	 especial	 se
aplicaba	también	cuando	sus	descendientes	en	el	desierto	se	habían	desviado	en
un	 largo	 viaje.	 Sin	 embargo,	 los	 requisitos	 básicos	 de	 la	 Pascua	 no	 se
modificaron	(vv	11-12).
9:10	celebrará	también	la	pascua.	Vea	nota	en	cp	9.
9:13	será	eliminado	de	entre	su	pueblo.	Vea	nota	en	Ex	12:15.	cargará	con	su
pecado.	Declarado	culpable	y	sujeto	a	castigo.
9:14	extranjero…	nacidos	en	la	tierra.	Vea	nota	en	Ex	12:19.
	9:1-14	Dios	le	ordena	a	Moisés	volver	a	celebrar	la	Pascua	en	memoria	de	su

gran	 liberación.	Todo	el	pueblo	debía	participar	 aunque	no	pudieran	celebrarla
en	 las	mismas	 fechas.	Dios	 revela	su	gracia	en	 la	Pascua	y	en	 las	excepciones
que	permitió	para	su	celebración.	De	la	misma	forma	en	que	Dios	continuamente
buscó	el	bien	y	la	unidad	de	Israel,	él	busca	nuestro	bien	y	nuestra	unidad	en	los
servicios	de	su	preciosa	Palabra,	 la	cual	describe	nuestra	creación,	 redención	y
santificación	como	pueblo	suyo,	por	medio	de	 la	fe	en	Cristo,	nuestro	Cordero
pascual.	•	Señor,	nosotros	merecemos	la	muerte	a	causa	de	nuestros	pecados.	Sin
embargo,	la	sangre	de	tu	Hijo	cubre	nuestros	pecados	y	nos	concede	vida	eterna.
Une	nuestros	corazones	en	la	confesión	de	esta	fe.	Amén.
9:15	tienda	del	testimonio.	Vea	nota	en	Ex	25:16.	nube…	parecía	ser	de	fuego.



Vea	nota	en	v	17.
9:17	se	ponían	en	marcha…	acampaban.	La	última	directriz	para	partir	del	Sinaí
y	para	el	viaje	por	el	desierto	daba	órdenes	explícitas	de	marchar.	La	primera	de
ellas	provenía	de	Dios	en	la	forma	de	una	nube	que	había	guiado	a	Israel	cuando
salió	de	Egipto	(Ex	13:21-22;	14:19-20).	La	nube	se	posó	sobre	el	 tabernáculo
después	de	que	su	construcción	terminó	y	ahora	se	explica	su	propósito	futuro:
señalar	cuando	debían	marchar	y	cuándo	debían	acampar	 (v	15;	Ex	40:34-38).
Esta	función	se	repite	y	se	explica	aquí	en	mayor	detalle	porque	Dios,	por	este
medio,	estaba	a	punto	de	dirigir	a	su	pueblo	a	la	Tierra	Prometida.	Vea	aquí.
9:23	siguiendo	las	órdenes	del	Señor.	Israel	mostró	su	confianza	en	la	dirección
de	Dios	al	obedecerle,	aunque	él	retrasó	su	viaje	por	un	mes	o	más	(vv	17-22;	cf
Sal	16:11;	27:11;	119:105;	139:3;	142:3).
	9:15-23	 Por	 directriz	 de	Dios,	 los	 israelitas	 se	 alejaron	del	monte	Sinaí.	El

cuidado	 providencial	 de	 Dios	 es	 evidente.	 La	 columna	 de	 fuego	 y	 la	 nube
simbolizan	su	mano	misericordiosa	sobre	su	comunidad	del	pacto.	Hoy	en	día,
Dios	continúa	cuidando	a	su	pueblo,	sosteniéndolo	en	el	camino	de	la	fe	con	sus
medios	de	gracia.

Números	10
10:2	dos	 trompetas	 de	 plata.	 Tubos	 rectos	 de	metal,	 diferentes	 de	 los	 cuernos
curvos	 de	 carnero,	 que	 también	 se	 traducen	 como	 “trompeta”	 (Ex	 19:16,	 19;
20:18;	 Lv	 25:9).	Vea	 aquí.	 labradas	 a	 martillo.	 Vea	 diagrama	 aquí.	 poner	 en
movimiento	a	los	campamentos.	Israel	obedecía	a	Dios	de	una	forma	ordenada.
Como	 a	 una	 gran	 unidad	 militar,	 se	 le	 convocaba	 a	 actuar	 mediante	 señales
predeterminadas,	dadas	por	las	dos	trompetas	de	plata.
10:3	 toda	 la	congregación	 se	 reunirá.	El	 espacio	para	esta	gran	 reunión	debió
haber	sido	reservado	al	costado	oriental	del	tabernáculo.
10:4	príncipes.	Vea	aquí.
10:5	toque	de	alarma.	Una	llamada	específica	que	quizás	se	había	utilizado	por
largo	tiempo	en	el	servicio	militar	o	comunitario.
10:8-9	Más	tarde,	cuando	Israel	ya	se	había	instalado	en	la	tierra,	las	trompetas
se	usaban	en	tiempos	de	guerra	y	en	días	de	regocijo	(cf	Lv	25:9;	vea	aquí).
10:10	sus	holocaustos	y	sus	sacrificios	de	paz.	Vea	aquí.	su	Dios.	Vea	nota	en	Dt
1:10.
	10:1-10	Los	 toques	de	 las	 trompetas	de	plata	señalaban	el	momento	en	que



debían	movilizarse,	pero	también	servían	para	convocar	a	los	líderes	de	toda	la
comunidad	 para	 que	 se	 reunieran	 en	 el	 tabernáculo	 de	 reunión.	Dios	 forma	 la
teocracia	israelita,	con	él	mismo	como	Rey.	En	su	misericordia,	Dios	dirige	a	su
pueblo	hacia	la	tierra	que	había	sido	prometida	hacía	mucho	tiempo	(Gn	12:7).
La	Escritura	enseña	que	un	toque	de	trompeta	también	marcará	nuestro	llamado
al	cielo	en	el	último	día	(1	Ts	4:16).
10:11	 Ziv	 (abril	 o	 mayo)	 de	 1445	 aC.	 Vea	 calendario	 aquí.	 tabernáculo	 del
testimonio.	Vea	nota	en	Ex	25:16.
10:12	 Parán.	 Desierto	 en	 el	 que	 las	 tribus	 se	 establecieron	 por	 una	 señal,
después	de	haberse	movido	hacia	el	nororiente.	Quizás	sea	un	nombre	para	toda
la	península	del	Sinaí.	Al	área	más	septentrional	de	Parán	se	le	llama	desierto	de
Zin	(cf	20:1).	Desde	allí,	se	podía	llegar	a	las	fronteras	de	la	Tierra	Prometida	en
corto	tiempo.
10:13	por	primera	vez.	Partiendo	desde	el	Sinaí.
10:14-28	 Israel	 levantó	 el	 campamento	 del	 monte	 Sinaí	 según	 el	 orden
preestablecido.	Al	 registrar	 la	 secuencia	de	 los	grupos	 tribales	y	 enumerar	una
vez	más	 a	 los	 líderes,	Moisés	 demuestra	 que	 el	 pueblo	 siguió	 las	 órdenes	 de
Dios.	 Los	 siguientes	 capítulos	 (10:11—21:35)	 explican	 por	 qué	 tuvieron	 que
pasar	otros	38	años	para	que	 Israel	 llegara	 a	 “los	 campos	de	Moab”	 (22:1),	 al
otro	lado	del	río	Jordán.	Vea	mapa	a	color	2.
10:14	 hijo	 de.	 Se	 utilizaba	 el	 nombre	 del	 padre	 igual	 que	 usamos	 hoy	 los
apellidos	 para	 ayudarnos	 a	 identificar	 a	 las	 familias	 y	 para	 diferenciar	 a	 las
personas	que	tenían	el	mismo	nombre.
10:17-28	 Los	 levitas	 que	 transportaban	 las	 secciones	 estructurales	 del
tabernáculo	 se	 pusieron	 en	 marcha	 con	 el	 primer	 contingente	 de	 tres	 tribus.
Después	 siguieron	 los	 coatitas,	 “que	 llevaban	 el	 santuario”	 (v	 21)	 y	 que,	 por
tanto,	 estaban	 “en	medio	 de	 los	 campamentos”	 (2:17),	 con	 los	 siguientes	 tres
estandartes.
10:29-32	Ragüel.	Vea	nota	en	Ex	2:18	(donde	el	suegro	de	Moisés	se	 trascribe
Reuel).	A	Hobab,	madianita	cuñado	de	Moisés,	también	se	le	llama	“suegro”	en
Jue	4:11.	Quizás	Hobab	se	había	convertido	en	el	jefe	de	la	familia.	Aunque	Dios
estaba	dirigiendo	la	marcha	de	los	israelitas,	les	caería	muy	bien	la	ayuda	de	un
hombre	experimentado	en	las	tareas	ordinarias	de	montar	un	campamento.
10:33	El	arca…	se	adelantó.	Si	 se	entiende	 literalmente,	esta	 frase	significaría
que	el	arca	del	pacto	iba	adelante	de	todo	el	grupo,	en	contra	de	la	regla	general
de	 que	 debía	 estar	 “en	 medio	 del	 campamento”	 (2:17).	 Es	 posible	 que	 dicha
desviación	de	la	práctica	general	fuera	decretada	para	los	primeros	tres	días	de



viaje	 o	 en	 ocasiones	 especiales	 (Jos	 3:6).	 Sin	 embargo,	 puede	 ser	 que	 la
referencia	al	arca	sólo	enfatice	el	hecho	de	que	el	verdadero	guía	de	Israel	no	era
Hobab	sino	el	Señor,	quien	moraba	sobre	el	propiciatorio	del	arca.	Él	dirigía	la
marcha	por	medio	de	la	nube	(v	34).
10:34	la	nube	del	Señor.	Vea	nota	en	Ex	13:21.
10:35-36	Respuestas	 litúrgicas	 al	 liderazgo	 del	 Señor,	 expresadas	 en	 forma	de
oraciones.	La	comunidad	era	más	vulnerable	en	tiempos	de	viaje,	pero	el	Señor
siempre	 estaba	 vigilante	 para	 cuidarlos,	 tal	 y	 como	 Moisés	 lo	 expresa	 con
confianza.
	10:11-36	Los	israelitas	marchan	hacia	la	Tierra	Prometida;	el	arca	del	pacto

guía	el	 camino	 (v	33).	El	 señor	 trata	 con	dulzura	a	 su	pueblo,	proporcionando
constante	 guía	 y	 sólido	 liderazgo.	Hoy	 en	 día,	 ore	 por	 sus	 líderes	 para	 que	 el
Señor	los	bendiga,	 los	guarde	y	los	guíe	para	que	sirvan	de	manera	atenta	a	su
pueblo,	al	cual	Cristo	redimió	con	su	preciosa	sangre.	•	“Levántate,	Señor,	y	que
tus	enemigos	se	dispersen;	¡que	huyan	de	tu	presencia	los	que	te	aborrecen!”	(v
35).	Amén.

Números	11
11:1	se	quejó.	Hablando	 relativamente,	 se	 registran	pocos	 incidentes	de	 lo	que
sucedió	 a	 lo	 largo	 del	 camino.	Casi	 todos	 son	 variaciones	 de	 un	mismo	 tema:
Israel	se	queja	 (“murmura”)	y	se	 rebela	contra	 la	guía	de	Dios.	La	historia	del
pueblo	escogido	no	es	una	epopeya	de	heroísmo	nacional	ni	el	glorioso	recuento
de	 la	 historia	 de	 un	 pueblo	 dispuesto	 a	 sufrir	 dificultades	 para	 conseguir	 su
libertad.	Ellos	se	quejaron	(vv	1-3),	lloraron	por	causa	de	la	comida	(vv	4-35),	se
rebelaron	 contra	 Moisés	 (cps	 12;	 16),	 gritaron	 y	 lloraron	 (14:1)	 después	 de
escuchar	el	 informe	de	los	espías	(cp	13),	desobedecieron	un	claro	mandato	de
no	entrar	en	Canaán	por	el	sur	(14:39-45);	hablaron	contra	Moisés	por	falta	de
agua	(20:2-5);	y	aún	después	de	llegar	a	Moab,	murmuraron	contra	Dios	y	contra
Moisés	(21:5).	Así	había	sido	desde	el	principio	(cf	Ex	14:10-12;	15:22-25;	16;
17).	Y	así	también	sucede	con	nosotros.	Sólo	porque	“¡nunca	su	misericordia	se
ha	agotado!”	y	porque	“¡grande	es	su	fidelidad	y	cada	mañana	se	renueva!”	(Lm
3:22-23)	es	que	 seguimos	 siendo	 sus	verdaderos	hijos	y	que	no	volvemos	a	 la
esclavitud	del	egoísmo,	del	materialismo	y	de	 la	esclavitud	demoníaca	del	mal
(Mal	3:6).	un	fuego	del	Señor.	Vea	nota	en	Ex	13:21.
11:4-6	En	contraste	con	lo	que	los	israelitas	habían	experimentado	en	Egipto,	el
desierto	 era	 un	 escenario	 completamente	 distinto,	 con	 nuevas	 dificultades.	 El



alimento,	que	habían	traído	consigo	desde	Egipto	hacía	más	de	un	año,	se	había
acabado	 hacía	mucho	 tiempo,	 lo	 que	 los	 llevó	 a	 la	 ingratitud.	 Lut:	 “Podemos
saber	 y	 juzgar	 cuán	 lleno	 está	 hoy	 el	 mundo	 de	 falsos	 predicadores	 y	 falsos
santos,	que	llenan	los	oídos	de	la	gente	con	la	predicación	de	las	buenas	obras.
De	 hecho,	 hay	 unos	 pocos	 que	 les	 enseñan	 cómo	 hacer	 buenas	 obras	 pero	 la
mayoría	 predica	 doctrinas	 y	 obras	 humanas	 que	 ellos	 mismos	 han	 ideado	 y
establecido…	 Estos	 hombres	 son	 meros	 parásitos	 y	 mercenarios;	 esclavos	 no
hijos;	 extranjeros	 no	 herederos.	 Se	 erigen	 a	 sí	mismos	 como	 ídolos,	 a	 quienes
Dios	 debería	 amar	 y	 elogiar	 y	 por	 quienes	 él	 debería	 hacer	 las	 cosas	 que	más
bien	ellos	deberían	hacer	por	él.	Ellos	no	tienen	espíritu	ni	tampoco	Dios	es	su
Salvador.	 Su	Salvador	 son	 los	 buenos	 dones	 de	Dios,	 y	 según	 ellos	 él	 debería
servirles	como	un	lacayo.	Ellos	son	los	hijos	de	Israel,	que	no	estaban	contentos
en	el	desierto	con	comer	pan	del	cielo	sino	que	también	querían	carne,	cebollas	y
ajo	(Nm	11:4-6)”	(AE	21:311-12).
11:4	 gente	 extranjera.	 Lit	 “los	 congregados”,	 término	 único	 en	 las	 Escrituras
hebreas.	 Probablemente	 se	 refiere	 a	 esclavos	 no	 israelitas	 que	 escaparon	 con
ellos	y	creyeron	en	el	Señor	a	causa	de	los	milagros	y	las	plagas.	Vea	nota	en	Ex
12:38.
11:5	El	texto	egipcio	“Elogio	de	la	ciudad	de	Ramsés”	menciona	una	abundancia
similar	 en	una	 lista	de	alimentos.	pescado.	Fuente	 importante	de	proteína	para
los	egipcios	y	los	israelitas.	Vea	aquí.
11:7-9	Moisés	ilustra	cuán	excelente	era	la	provisión	del	Señor	para	su	pueblo.
tortas.	Vea	nota	en	Gn	18:6;	vea	también	aquí.
11:10	El	descontento	del	pueblo	condujo	al	descontento	entre	el	Señor	y	Moisés.
11:11	 Las	 quejas	 de	 Israel	 agotaron	 la	 paciencia	 de	Moisés	 e	 hicieron	 que	 se
quejara,	al	igual	que	lo	había	hecho	Israel.	Puesto	que	Moisés	se	volvió	al	Señor
y	 le	 manifestó	 sus	 sentimientos	 de	 insuficiencia	 y	 frustración,	 su	 queja	 no
degeneró	en	rebelión.
11:12	¿…como	si	fuera	yo	su	madre	y	los	estuviera	amamantando…?	Ironía.	El
Señor	le	había	dado	a	Moisés	a	su	propia	madre	como	nodriza	(Ex	2:7-9)	y	había
permanecido	con	Moisés	a	lo	largo	de	sus	recientes	luchas	desde	Madián	hacia
Egipto	y	desde	allí	al	Sinaí.
11:14	Vea	el	consejo	de	Jetro	a	Moisés	en	Ex	18.
11:15	 Moisés	 llega	 un	 nuevo	 nivel	 de	 angustia,	 diferente	 a	 la	 que	 había
experimentado	antes.	favor.	Vea	aquí.
	11:1-15	Las	quejas	comienzan	sólo	tres	días	después	de	haber	comenzado	el

viaje.	 Puede	 que	 el	 dolor	 muscular	 o	 los	 pies	 adoloridos	 hayan	 causado	 el



descontento.	Dios	los	dirige	hacia	la	Tierra	Prometida	y	les	da	maná	para	comer
en	el	camino;	como	respuesta	a	su	amor,	recibe	la	queja	de	su	pueblo.	Algunas
veces	el	obedecer	a	Dios	causa	dolor	y	sufrimiento.	Cuando	se	sienta	tentado	a
quejarse,	 piense	 en	 Cristo	 cuando	 estaba	 en	 Getsemaní	 y	 cómo	 convirtió	 sus
dolores	en	oración.	Medite	en	cómo	voluntariamente	él	se	sometió	a	la	voluntad
del	Padre	para	lograr	nuestra	salvación	(Mt	26:39).
11:16	El	Señor	vino	en	ayuda	de	su	débil	y	perturbado	siervo	Moisés,	y	 le	dio
una	 doble	 solución	 a	 su	 problema.	 Vea	 las	 oraciones	 en	 Salmos	 43:2;	 142:2.
setenta	ancianos.	La	tarea	administrativa	de	Moisés	fue	aliviada	con	la	elección
de	setenta	ancianos	de	Israel	que	deberían	sobrellevar	la	carga	del	pueblo	con	él
(v	17).	Con	la	provisión	de	carne,	el	Señor	también	alivió	la	causa	inmediata	del
llanto	 irritante	 de	 Israel	 (vv	 18-20).	 de	 los	 que	 tú	 sepas.	 Hombres	 dignos	 de
confianza.	ancianos…	jefes.	Vea	nota	en	Ex	3:16.	Vea	también	aquí.	tabernáculo
de	reunión.	Vea	nota	en	Ex	27:21.
11:17	Yo	descenderé.	Una	teofanía.	Vea	aquí.	tomaré	del	espíritu.	El	Espíritu	de
Dios	prepara	el	espíritu	de	sus	siervos	en	varios	niveles.	Vea	aquí.	Los	asistentes
de	Moisés	debían	trabajar	en	armonía	con	él	en	el	cumplimiento	de	la	voluntad
de	 Dios.	 Ellos	 debían	 estar	 dotados	 con	 los	 mismos	 dones	 espirituales	 que
Moisés	poseía	en	medida	extraordinaria	pero	no	debían	suplantarlo	como	 líder
de	Israel.	Aph:	“Aunque	Dios	y	su	Cristo	son	uno,	moran	en	los	hombres,	que
son	muchos…	Cuando	él	tomó	del	espíritu	que	había	en	Moisés	y	con	éste	llenó
a	los	setenta	ancianos,	a	Moisés	no	le	faltó	nada	ni	tampoco	se	pudo	saber	que
algo	se	había	quitado	de	su	Espíritu”	(NPNF2	13:370).	Cir	Jer:	“No	fue	Moisés
quien	confirió	el	don	sino	el	Espíritu…	y	de	forma	secreta	(Dios)	aludió	a	lo	que
habría	de	pasar	en	medio	de	nosotros	en	el	día	de	Pentecostés;	porque	él	mismo
descendió	 en	 medio	 de	 nosotros.	 Sin	 embargo,	 él	 ya	 había	 descendido
anteriormente	sobre	muchos”	(NPNF2	7:122).
11:18	se	santifique.	Vea	“santo”	aquí.
11:20	hasta	que	les	salga	por	las	narices.	Hipérbole	humorística	que	expresa	el
desagrado	 de	 Dios.	 Vea	 aquí.	 por	 haberme	 menospreciado.	 Una	 condenación
seria	y	sombría.	en	medio	de	ustedes.	Vea	“está	con”	aquí.
11:23	¿Acaso	mi	mano	se	ha	acortado?	Vea	“mano”	aquí.
11:24	reunió	a	 los	setenta	ancianos.	Posiblemente	 los	mismos	ancianos	que	se
escogieron	debido	al	consejo	de	Jetro	(cf	Ex	18:21;	24:1).
11:25	Tomó	del	espíritu.	Vea	nota	en	v	17.	comenzaron	a	profetizar,	y	no	dejaban
de	 hacerlo.	 La	 extraordinaria	 manifestación	 de	 poder	 divino	 se	 dio	 sólo	 para
validar	 la	 autoridad	 de	 los	 setenta	 ancianos.	 Cuando	 salieron	 del	 tabernáculo,



este	milagroso	don	ya	no	estaba	disponible	para	ellos.
11:26	 En	 el	 campamento	 se	 habían	 quedado.	 No	 pudieron	 llegar	 al	 rito	 de
consagración.
11:28	ayudante	cercano.	Vea	nota	en	Ex	17:14.	¡no	se	lo	permitas!	Josué	temía
que	Eldad	y	Medad	estuvieran	asumiendo	una	autoridad	que	rivalizaba	con	la	de
Moisés	(amenaza	que	surgirá	en	el	cp	16).	Sin	embargo,	Moisés	le	aseguró	que
el	Señor	da	su	Espíritu	bajo	diversas	condiciones	para	el	mismo	propósito	(cf	Lc
9:49-50).
11:29	 Moisés	 reitera	 su	 cansancio	 de	 ser	 líder	 (vv	 11-15).	 todo	 el	 pueblo…
profeta.	Se	cumplió	en	Pentecostés	(Hch	2).	Aún	así,	el	Señor	le	da	líderes	a	su
pueblo	(Ef	4:8-16).
	11:16-30	Anteriormente,	conocimos	 la	 impotencia	de	Moisés	como	líder	de

Israel,	un	hombre	en	medio	de	una	multitud	de	rebeldes.	Misericordiosamente,
Dios	provee	setenta	ancianos	para	que	le	ayuden	a	Moisés.	Al	igual	que	Moisés,
puede	 que	 a	 veces	 usted	 también	 sienta	 frustración	 y	 se	 enoje	 con	 el	 Señor.
Gracias	 a	 Dios,	 porque	 él	 es	 “compasivo	 y	 clemente,	 lento	 para	 la	 ira,	 pero
grande	 en	 misericordia	 y	 verdad”	 (Sal	 86:15).	 En	 su	 misericordia,	 el	 Señor
provee	para	usted	y	lo	llama	al	arrepentimiento	y	a	la	fe	por	medio	de	sus	siervos
fieles.	 •	Señor,	 tú	nos	ordenas	 clamar	 a	 ti	 en	 tiempos	de	dificultad	y	prometes
liberarnos.	 Te	 damos	 gracias	 por	 escuchar	 nuestras	 oraciones	 por	 medio	 de
Cristo,	nuestro	Señor.	Amén.
11:31	del	mar	un	viento…	que	trajo	codornices.	Vea	nota	en	Ex	16:13.	Un	viento
del	 suroccidente	 sobre	 el	 golfo	 trae	 al	 desierto	 una	 gran	 bandada	 de	 aves
migrantes.	 La	 región	 es	 bien	 conocida	 como	 ruta	 migratoria	 para	 especies	 de
África,	 Asia	 y	 Europa.	 un	 día	 de	 camino.	 Distancia	 a	 lo	 largo	 de	 la	 cual	 se
extendió	la	bandada	de	aves.	Estaban	cansadas	y	no	podían	escapar.
11:32	 tendieron…	 alrededor.	 O	 para	 compartir	 o	 para	 secar	 la	 carne	 para
preservarla.
11:33	 entre	 los	 dientes.	 Ironía	 implacable;	 ellos	 no	 disfrutaron	 la	 comida	 que
tanto	apetecían.
	11:31-35	Los	israelitas	acapararon	codornices	de	forma	codiciosa,	reuniendo

por	lo	menos	unas	doscientas	libras	por	persona.	Comían	un	poco	y	secaban	el
resto	para	comerlo	después.	La	carne	reemplaza	a	Dios	en	sus	mentes	tal	y	como
la	 riqueza	 reemplaza	 a	Dios	 en	 la	 parábola	de	Cristo	 acerca	del	 rico	 insensato
(Lc	 12:16-21).	 Como	 dijo	 Job,	 “El	 Señor	 me	 dio,	 y	 el	 Señor	 me	 quitó”	 (Job
1:21).	 En	 toda	 circunstancia,	 el	 Señor	 nos	 lleva	 a	 confesar	 “¡Bendito	 sea	 el
nombre	 del	 Señor!”	 (Job	 1:21),	 porque	 en	 verdad,	 él	 nos	 bendice	 y	 suple



nuestras	necesidades	(cf	Mt	6:11).	 •	Padre,	 junto	con	nuestro	pan	diario,	danos
corazones	fieles	que	siempre	confíen	en	ti.	Amén.

Números	12
12:1	Moisés	tomó	por	mujer	a	una	cusita.	Parece	sugerir	un	acontecimiento	más
bien	 reciente.	 El	 hermano	 y	 la	 hermana	 de	 Moisés	 atacaron	 su	 liderazgo,
ocultando	 el	 pecaminoso	 reclamo	 de	 su	 cargo,	 hallando	 falta	 en	 que	 su
matrimonio	con	una	mujer	cusita	(etíope).	Acerca	de	la	familia	de	Moisés,	cf	Ex
6:14-26;	 18:1-6.	 El	 Señor	 no	 prohibió	 el	 matrimonio	 de	 un	 israelita	 con	 una
mujer	 extranjera	 (cf	 Gn	 41:45),	 con	 excepción	 de	 ciertos	 casos	 (Dt	 7:1-4).
murmuraron.	 Sucedió	 en	 Jaserot,	 el	 siguiente	 lugar	 donde	 se	 menciona	 que
acamparon	(11:35).
12:2	¿…hablado	también	por	medio	de	nosotros?	Vea	notas	en	Ex	4:15;	15:20.
12:3	muy	humilde.	Moisés	no	alzó	 su	voz	para	 reclamar,	ni	 los	castigó.	Él	era
humilde	delante	del	Señor,	quien	actuó	rápidamente	para	reivindicarlo.	Vea	nota
en	 Sal	 37:10-11.	 Las	 faltas	 y	 virtudes	 de	 Moisés	 se	 mencionan	 con	 igual
franqueza.	 En	 este	 caso,	 su	 humildad	motiva	 que	 Dios	 intervenga	 a	 su	 favor.
Moisés	tiene	la	última	palabra	al	registrar	su	propia	humildad	y	reivindicación.
12:4	tabernáculo	de	reunión.	Vea	nota	en	Ex	27:21.
12:5	 columna	 de	 nube.	 Vea	 nota	 en	 Ex	 13:21.	 se	 detuvo	 a	 la	 entrada	 del
tabernáculo.	Vea	aquí.
12:6	profeta…	visión…	sueños.	Medios	de	revelación	típicos	en	el	AT.	Vea	aquí.
Lut:	“Esta	diversidad	de	expresiones	arroja	luz	sobre	los	tres	tipos	de	profecía	o
las	 tres	clases	de	 revelación	que	claramente	 se	mencionan	en	Nm	12:6-8…	Es
una	 visión	 o	 una	 forma	 de	 aparición	 cuando	 Dios	 se	 aparece	 a	 las	 personas
cuando	están	despiertas,	no	como	en	sueños…	Pero	estas	visiones	generalmente
son	 formas	que	 requieren	 explicación…	Los	 sueños	 se	 encuentran	 en	un	nivel
más	bajo”	(AE	3:10-11).
12:7	Vea	“fidelidad”	aquí.	en	 toda	mi	casa.	Dios	habla	como	cabeza	de	Israel,
que	es	su	casa.	Vea	aquí.
12:8	cara	a	cara.	Moisés	tenía	una	posición	única.	Dios	comunicaba	su	voluntad
por	 medio	 de	 él	 más	 directa	 e	 íntimamente	 que	 por	 medio	 de	 cualquier	 otro
profeta,	 incluyendo	 a	Aarón	 y	 a	 “la	 profetisa	María”	 (Ex	 15:20;	 cf	 25:22;	 Dt
18:15,	18).	A	Moisés	incluso	se	le	concedió	ver	la	gloria	del	Señor.	Vea	nota	en
Ex	 33:18.	 Bas:	 “Escuchemos	 entonces	 estas	 palabras	 de	 vida,	 escritas	 sin	 la
ayuda	de	las	‘palabras	persuasivas	de	la	sabiduría	humana’	[1	Co	2:4]	sino	por	el



dictado	del	Espíritu	Santo;	palabras	destinadas	 a	producir	no	el	 aplauso	de	 los
que	las	escuchan,	sino	la	salvación	de	los	que	son	instruidos	por	ellas.”	(NPNF2
8:52).
12:10	Probablemente,	Aarón	no	quedó	leproso	porque	eso	le	hubiera	impedido
servir	como	sumo	sacerdote.	Vea	nota	en	v	13.
12:12	Triste	referencia	a	un	niño	mal	formado	que	no	pudo	sobrevivir.
12:13	Dios	mío,	¡te	ruego	que	la	sanes!	Sólo	María	quedó	leprosa	quizás	porque
fue	ella	la	instigadora	de	la	oposición	mientras	que	Aarón	fue	sólo	el	cómplice
de	débil	voluntad	(cf	Ex	32:1-6,	21-24);	sin	embargo,	vea	nota	en	v	10.	O	quizás
la	 plena	 confesión	de	 su	 culpa	 evitó	 la	 ira	 del	Señor	 (v	11).	La	 intercesión	de
Moisés	 por	 su	 hermana	 culpable	 (sin	 una	 palabra	 de	 recriminación)	 es	 una
poderosa	demostración	de	su	humildad	(v	3).
12:14	María	había	ofendido	al	Señor	pero	él	 fue	 indulgente	con	ella.	¿…	siete
días?	Aunque	fue	curada	de	su	enfermedad,	María	estaba	obligada	a	observar	el
período	de	aislamiento	prescrito	para	la	purificación	de	los	leprosos.
	†Cp	12	Moisés	enfrenta	una	nueva	rebelión	cuando	María	y	Aarón	reclaman

un	 estatus	 igual	 al	 de	 su	 hermano	 menor.	 Ellos	 aprenden	 sobre	 el	 peligro	 de
desafiar	 la	 autoridad	 de	 Dios.	 El	 castigo	 de	 Dios	 es	 rápido,	 pero	 a	 la	 vez
misericordioso.	Nuestro	Dios	es	un	Dios	tanto	de	la	ley	como	del	evangelio,	por
medio	de	lo	cual	llama	siempre	a	las	personas	al	arrepentimiento	y	manifiesta	su
gracia.	 •	 Padre	 celestial,	 refrena	 nuestros	 corazones	 rebeldes	 y	 celosos	 y
concédenos	 humildad.	 Míranos	 con	 misericordia	 por	 medio	 de	 Jesucristo,
nuestro	Redentor.	Amén.

Números	13
†Cp	 13	 Representantes	 de	 las	 tribus	 actuarán	 como	 grupo	 de	 exploración	 e
informarán	al	pueblo	cuando	regresen.	La	orden	del	Señor	de	enviar	espías	fue
su	respuesta	a	la	petición	de	Israel	de	explorar	la	tierra.
13:1-24	Dios	permite	que	los	espías	entren	a	la	Tierra	Prometida	por	la	petición
de	los	israelitas	(Dt	1:22).	Se	envían	doce	espías,	uno	de	cada	tribu;	entre	ellos
se	encuentra	el	sucesor	de	Moisés,	Josué.	Así	como	el	Señor	le	dio	a	su	pueblo
una	misión	desafiante,	previendo	gran	fidelidad,	de	la	misma	manera	nos	desafía
a	 nosotros.	 Cuando	 el	 Señor	 le	 conceda	 la	 oportunidad	 de	 servirle	 con
determinación,	 cumpla	 con	 el	 desafío	 con	 diligencia.	 Cuando	 se	 equivoque,
arrepiéntase	 con	 prontitud,	 porque	 él	 abunda	 en	 misericordia.	 Su	 misión



constante	 es	 bendecirlo	 y	 proveerle,	 tal	 y	 como	 lo	 como	 ya	 lo	 ha	 hecho	 en
Jesucristo.	•	Amado	Señor,	concédeme	trabajo	abundante	en	la	viña	de	tu	reino.
Amén.
13:2	 exploren	 la	 tierra.	 Vea	 nota	 en	 Jos	 2:1.	 voy	 a	 dar.	 Vea	 nota	 en	 Jos	 1:6.
hombres	más	importantes.	Vea	aquí.
13:3	Desde	el	desierto	de	Parán.	Vea	mapa	a	color	3.	Después	de	la	exploración,
los	espías	regresaron	a	Cades,	ubicada	en	la	parte	septentrional	de	un	área	más
amplia	 llamada	 desierto	 de	 Parán	 (vea	 nota	 en	 10:12),	 a	 sólo	 80	 km	 al
suroccidente	de	Berseba	y	la	frontera	meridional	de	la	tierra	prometida.
13:4-15	Similar	a	la	orden	dada	en	1:5-15,	pero	Zabulón	es	separado	de	los	hijos
de	 Lea,	 y	 Manasés	 es	 separado	 de	 Efraín.	 Los	 doce	 hombres	 escogidos	 para
explorar	Canaán	no	 fueron	 los	mismos	 líderes	 tribales	mencionados	en	1:5-15.
Sólo	dos	se	mencionan	por	nombre:	Caleb	y	Oseas,	hijo	de	Nun.
13:11	José…	Manasés.	Vea	nota	en	Jos	12:6.
13:16	Oseas…	Josué.	Moisés	cambió	el	nombre	de	Oseas	(salvación)	a	Josué	(el
Señor	es	salvación).	Vea	notas	en	Dt	32:44;	Jos	1:1.
13:17	Néguev.	Vea	nota	en	Jue	1:9.	Por	el	norte,	los	espías	pudieron	llegar	hasta
Rejob	(v	21),	en	cercanías	de	Jamat,	sobre	el	río	Orontes	(cf	2	R	14:28).	Después
de	este	pequeño	resumen,	aparece	un	recuento	más	detallado	de	sus	experiencias
en	una	de	 las	 áreas	 (vv	22-24).	En	el	Néguev	 se	 encontraban	más	cerca	de	 su
base	de	origen	y	pudieron	realizar	la	tarea	de	traer	algunos	frutos	del	país	(v	20).
Vea	mapa	a	color	2.
13:20	si	hay	árboles.	Señal	de	fertilidad	de	la	tierra	en	contraste	con	el	desierto.
el	tiempo.	Vea	calendario	aquí.
13:21-24	Vea	mapa	aquí.
13:22	Anac.	Lit	“collar”.	Nada	se	conoce	de	este	pueblo,	excepto	la	reputación
de	su	gran	tamaño.	A	sus	descendientes	se	les	llama	“Nefilim”	(lit	“gigantes”)	en
hbr.	Vea	nota	en	Gn	6:4.	Hebrón.	Vea	mapa	a	color	1.
13:23	Escol.	 Valle	mencionado	 sólo	 en	 relación	 con	 el	 espionaje	 de	 la	 tierra.
Probablemente,	 el	 nombre	 cayó	 en	 desuso.	 llevaron	 entre	 dos	 en	 un	 palo.
Racimos	 excepcionalmente	 grandes	 que	 podían	 pesar	 hasta	 doce	 libras.	 La
historia	 egipcia	 de	 Sinuhé	 (c	 1960-1928	 aC)	 elogia	 la	 abundancia	 de	 higos	 y
uvas	de	Canaán.
13:25	Cf	vv	21-22.
13:27	fluye	leche	y	miel.	Vea	aquí.
13:28-29	Vea	aquí.
13:30	Aunque	sólo	se	menciona	que	Caleb	contradijo	a	los	otros	espías,	sin	duda



Josué	lo	apoyó.
13:31	 No	 podemos.	 ¡Correcto!	 Pero	 el	 Señor	 sí	 podía.	 Los	 acontecimientos
revelan	la	falta	de	fe	del	pueblo	en	el	liderazgo	de	Dios.
13:32	 se	 traga	 a	 sus	 habitantes.	 Hipérbole.	 Es	 un	 intento	 de	 apoyar	 su
argumento	de	que	los	israelitas	no	podían	derrotar	a	los	cananeos.
13:33	gigantes.	Vea	nota	en	Gn	6:4.
	 13:25-33	 La	 tierra	 es	 tal	 y	 como	Dios	 se	 la	 había	 descrito	 a	Moisés:	 una

“tierra	 que	 fluye	 leche	 y	miel”	 (Ex	3:8;	Nm	 13:27).	 Sin	 embargo,	 diez	 de	 los
doce	espías	se	sienten	intimidados	por	los	habitantes	de	la	tierra	(v	31)	y	por	eso,
dudan	de	Dios.	Cuando	usted	enfrente	desafíos,	no	se	derrumbe	ante	las	dudas.
Más	 bien,	 clame	 a	 su	 misericordioso	 Señor,	 quien	 lo	 redimió,	 y	 él	 lo	 guiará.
•	Señor,	confesamos	que	no	somos	capaces	de	cumplir	con	nuestro	llamamiento
sin	pecar.	Perdónanos	por	causa	de	Jesús	y	guíanos	a	través	de	todas	las	pruebas.
Amén.

Números	14
14:1-4	El	pueblo	se	queja	con	nuevo	ímpetu	(cf	11:1)	y	prefiere	la	esclavitud	en
vez	de	los	retos	y	las	responsabilidades	de	la	libertad.
14:1	la	congregación.	Este	arranque	de	insatisfacción	superó	las	murmuraciones
anteriores.
14:3	¿…tomados	prisioneros?	Como	esclavos	o	para	matarlos.
14:4	 Designemos	 un	 capitán.	 Lit	 “demos	 una	 cabeza”,	 como	 si	 estuvieran
diciendo	“seamos	porfiados	e	insistamos	esta	vez	para	que	las	cosas	sean	como
nosotros	queremos”.
14:5	se	postraron	sobre	sus	rostros.	Vea	“caer”	aquí.	Moisés	y	Aarón	rogaron	al
pueblo	que	desistiera	de	su	rebelión.
14:6	se	rasgaban	las	vestiduras.	Vea	nota	en	Job	1:20.	Gesto	por	medio	del	cual
Josué	 y	 Caleb	 advirtieron	 a	 los	 israelitas	 que	 su	 acción	 era	 equivalente	 a	 la
blasfemia	 (cf	 Mt	 26:65;	 Hch	 14:14).	 Ellos	 siguieron	 tratando	 de	 hacer	 que
confiaran	en	el	Señor,	pero	los	defensores	del	Señor	apenas	pudieron	escapar	de
ser	apedreados	por	el	alborotado	pueblo	(v	10).
14:8	Si	el	Señor	se	agrada	de	nosotros.	Vea	nota	en	Os	11:3.	¡…fluye	 leche	 y
miel!	Vea	aquí.
14:9	¡…como	si	fueran	pan!	Aunque	la	tierra	“se	traga	a	sus	habitantes”	(13:32),
los	israelitas	podrían	vencerlos	como	si	fueran	pan	comido.
14:10	apedrearlos.	Vea	nota	en	Ex	17:4.	la	gloria	del	Señor.	Vea	aquí.



14:11-12	Vea	nota	en	Ex	32:10.	señales.	Milagros	y	actos	de	gracia	por	medio	de
los	cuales	Dios	puede	crear	fe.
	 14:1-12	 La	 duda	 de	 los	 diez	 espías	 envenena	 a	 todo	 el	 campamento.	 La

paciencia	de	Dios	tiene	límites.	Vea	nota	en	Gn	15:16.	El	pecado	principal,	como
se	ilustra	en	el	primer	mandamiento,	es	la	falta	de	fe	en	quien	es	Dios	y	en	lo	que
él	ha	hecho.	Aunque	usted	duda	y	cae,	la	Palabra	de	Dios	permanece	fiel.	Clame
a	él	con	un	corazón	arrepentido	ya	que,	por	su	gracia,	él	concede	fe	por	medio	de
su	preciosa	Palabra.	•	Padre,	anhelamos	seguirte.	Envía	tu	Palabra	y	tu	Espíritu
para	guiarnos.	Amén.
14:13-19	 Relato	 del	 ruego	 de	Moisés	 a	 favor	 de	 Israel.	Moisés	 admite	 que	 el
Señor	sería	justo	si	hiciera	que	su	pueblo	muriera	“como	un	solo	hombre”	(v	15).
Él	 apoya	 su	 petición	 de	 paciencia	 divina	 enteramente	 en	 Dios.	 La	 petición
anticipa	la	misión	de	Dios	hacia	las	naciones,	basada	en	su	reputación	como	Juez
y	Redentor	justo.
14:14-16	Las	naciones	se	mofarían	porque	según	ellos,	la	derrota	de	un	pueblo
también	prueba	de	la	impotencia	de	sus	dioses	(cf	Ex	9:29;	12:12;	Jue	16:24;	Is
37:18-20).
14:14	cara	a	cara.	Para	una	expresión	similar,	vea	nota	en	12:8.
14:18	“Incluso	los	santos	tienen	pecados.	El	inocente	no	será	inocente.”	(Apl	V).
Vea	nota	en	Ex	34:7.
14:19	 la	 grandeza	 de	 tu	 misericordia.	 Vea	 aquí.	 Moisés	 sabía	 que	 esta	 lucha
desafiante	 con	Dios	 por	 la	 vida	 de	 Israel	 era	 válida	 solo	 si	Dios	 perdonaba	 la
iniquidad	de	su	pueblo.	Al	perdonar	la	“iniquidad	y	la	rebelión”	(v	18),	su	gloria
brilla	con	más	resplandor	(Ex	34:6-9).	perdones.	Vea	nota	en	Ex	34:9.
	 14:13-19	 Las	 naciones	 que	 habitan	 en	 la	 tierra	 prometida	 ya	 conocen	 el

nombre	de	Dios.	Su	poder	y	majestad	lo	han	precedido.	Moisés	argumenta	que	si
Dios	destruyera	a	los	israelitas	a	causa	de	su	rebelión,	el	santo	nombre	de	Dios
sería	 difamado.	 Entonces,	 Moisés	 acude	 a	 su	 misericordia.	 Y	 Dios	 es
misericordioso;	él	escucha	las	oraciones	de	los	justos	(Pr	15:29).	¡Qué	bendición
es	 saber	 que	 el	 Creador	 de	 los	 cielos	 y	 la	 tierra	 escucha	 nuestras	 humildes
oraciones!	Debido	 a	 la	 obediencia	 de	 Cristo	 podemos	 llamarle	 “Abba	 Padre.”
•Perdónanos	Señor,	según	la	grandeza	de	tu	misericordia,	por	la	cual	liberaste	a
Israel.	Amén.
14:20-23	Dios	siempre	perdona	a	los	pecadores	penitentes,	más	de	setenta	veces
siete	 (Mt	 18:21-22).	 Sin	 embargo,	 las	 consecuencias	 temporales	 de	 la
desobediencia	a	su	voluntad	contribuyen	a	los	propósitos	divinos	en	la	vida	de	su
pueblo.	Vea	nota	en	2	S	12:14.



14:20	tal	y	como	lo	has	pedido.	La	oración	intercesora	de	Moisés	es	poderosa	y
eficaz	(Stg	5:16;	cf	Gn	18:22-33).
14:21	 toda	 la	 tierra.	 El	 Señor	 revela	 el	 alcance	 de	 su	 presencia	 y	misión	 por
medio	 de	 Israel.	 Ambr:	 “[Dios	 está]	 presente	 en	 toda	 su	 plenitud	 al	 mismo
tiempo,	en	el	cielo,	en	la	tierra,	en	lo	más	profundo	del	mar,	invisible	a	la	vista,
no	 para	 ser	 declarado	 por	 discurso	 alguno,	 ni	medido	 por	 sentimiento	 alguno;
para	 ser	 seguido	 por	 fe	 y	 adorado	 con	 devoción”	 (NPNF2	10:218).	mi	 gloria.
Vea	“gloria	del	Señor”	aquí.
14:22	diez	veces.	Número	redondo.	Aunque	el	número	de	las	murmuraciones	de
Israel	 registradas	 se	 acerca	 a	 este	 total,	 la	medida	 de	 las	 iniquidades	 de	 Israel
había	llegado	a	su	colmo.	El	número	diez	también	corresponde	con	el	número	de
espías	infieles	(cf	13:25-33).
14:24	Caleb.	Cf	v	6.	Josué	 iba	a	ser	el	sucesor	de	Moisés.	Él	y	Caleb	eran	 los
únicos	que	no	iban	a	ser	afectados	por	la	sentencia	del	Señor.
14:25	 en	 dirección	 del	 Mar	 Rojo.	 Vertiente	 nororiental	 del	 Mar	 Rojo,	 hoy
conocida	como	el	golfo	de	Aqaba.	Vea	nota	en	Ex	13:18;	vea	mapa	a	color	3.
14:29	todos…	que	fueron	contados.	Cf	cp	1.
14:30-31	 Ironía.	 Los	 niños	 indefensos	 se	 levantarían	 para	 derrotar	 a	 sus
enemigos.
14:33	 llevando	a	cuestas.	Vea	nota	en	Ex	20:5.	rebeldías.	Lit	“prostituciones”.
Vea	nota	en	Os	4:13.
14:34-35	Cuarenta	 años.	 Habían	 transcurrido	 dos	 años	 desde	 la	 liberación	 de
Egipto.	 Durante	 los	 38	 años	 restantes	 en	 que	 vagarían	 por	 el	 desierto,	 esta
perversa	generación	habría	de	ser	consumida.
14:35	se	ha	juntado	contra	mí.	A	diferencia	de	otras	ocasiones	(p	ej,	Ex	32:26),
todo	el	pueblo	se	había	unido	en	rebelión.
14:36-37	 Los	 hombres…	 murieron.	 Los	 que	 conducen	 a	 otros	 a	 la	 tentación
tienen	 mayor	 pecado	 (Mt	 18:6-7).	 plaga.	 Lit	 “golpe”,	 “ataque”.	 Palabra	 que
describe	las	plagas	del	éxodo	en	Ex	9:14.
	14:20-38	Las	 personas	mayores	 de	 veinte	 años	 no	 verán	 la	 tierra	 que	Dios

prometió.	 Sin	 embargo,	 Dios	 no	 destruirá	 a	 todo	 Israel	 por	 su	 desobediencia.
Caleb,	 Josué	 y	 la	 siguiente	 generación	 habitarán	 la	 nueva	 tierra.	 La
impresionante	misericordia	de	Dios	es	evidente.	Dios	no	les	da	a	los	israelitas	lo
que	 en	 verdad	 merecen	 por	 su	 insolencia.	 Más	 bien,	 muestra	 misericordia	 al
levantar	una	nueva	generación	para	que	herede	su	promesa.
14:40	cumbre	del	monte.	Lugar	común	para	la	oración.	Vea	aquí.	dispuestos	a	ir.
Rebelándose	 contra	 el	 liderazgo	 de	 Dios,	 el	 pueblo	 acababa	 de	 decir



“volvámonos	a	Egipto”	(v	4).	Ahora	insisten	en	dar	evidencia	de	su	fe,	pero	a	su
propio	 modo	 y	 desafiando	 la	 orden	 directa	 de	 Dios.	 La	 desesperación	 y	 la
arrogancia	son	dos	consecuencias	inevitables	de	la	incredulidad	(cf	Jer	17:9;	Ef
4:22-23).
14:42	el	Señor	no	está	en	medio	de	ustedes.	Vea	“está	con”	aquí.	Los	israelitas
enfurecieron	 a	 Dios	 tan	 severamente,	 que	 él	 los	 sentenció	 a	 casi	 38	 años	 de
travesía	por	el	desierto,	frustrando	así	su	atrevido	intento	de	penetrar	en	la	tierra
por	el	sur	(cf	v	45).
14:44	el	arca…	Moisés.	Emblemas	de	la	presencia	y	aprobación	de	Dios.
14:45	Jormá.	Lit	“completa	destrucción”.
	14:39-45	Los	israelitas	cambian	de	planes	completamente	pero	una	vez	más

ignoran	la	palabra	de	Dios.	La	obediencia	fingida	se	encuentra	con	la	resistencia
de	Dios.	Él	 sabe	 la	 verdad	 sobre	 los	 corazones	 humanos.	En	vista	 de	 esto,	 no
persista	 en	 su	 pecado,	 como	 lo	 hizo	 Israel,	 ni	 tampoco	 tarde	 en	 arrepentirse.
Escuche	 todos	 los	 días	 el	 misericordioso	 llamado	 de	 Dios	 al	 arrepentimiento.
Regocíjese	en	su	Palabra	y	en	su	perdón	a	través	de	Cristo,	el	Salvador.

Números	15
†Cps	 15—21	 Acontecimientos	 de	 los	 siguientes	 38	 años	 de	 travesía	 por	 el
desierto.	A	ninguno	se	le	da	una	fecha	específica.
15:1-21	No	mucho	 después	 de	 las	 quejas	 del	 cp	 14,	 el	 Señor	 le	 aseguró	 a	 su
pueblo	errante	que	él	en	verdad	es	grande	en	misericordia	(14:18).	La	generación
más	joven	no	tuvo	que	abandonar	la	esperanza	de	entrar	a	la	tierra	de	Canaán	(vv
2,	18).	Se	repiten	algunas	ceremonias	por	medio	de	las	cuales	el	pueblo	del	pacto
iba	 a	 disfrutar	 de	 comunión	 con	Dios.	 Dios	 hizo	 adiciones	 o	 ajustes	 a	 dichas
leyes.	 A	 la	 luz	 del	 v	 2,	 parece	 que,	 en	 general,	 las	 ofrendas	 habían	 sido
suspendidas	(cf	Am	5:25;	Hch	7:42;	el	asunto	de	la	circuncisión	en	Jos	5:2).	El
viaje	 por	 el	 desierto,	 que	 debió	 haber	 tomado	 sólo	 unos	 pocos	 meses,	 se
convirtió	 en	una	 travesía	de	 treinta	y	ocho	años.	Gracias	 a	Dios,	 él	 sostuvo	 al
pueblo	y	a	su	ganado,	e	incluso	envió	lluvia	para	que	hubiera	hierba	para	pastar
(Sal	68:7-10).	Lut:	“Puesto	que	esta	vida,	sin	embargo,	no	puede	estar	sin	formas
externas	 de	 adoración,	 Dios	 puso	 delante	 de	 ellos	 todas	 estas	 formas	 y	 las
incluyó	en	su	mandamiento	para	que	si	ellos	prestaban	algún	servicio	externo	a
Dios,	pudieran	usar	una	de	éstas	y	no	una	que	ellos	inventaran.	Entonces	podían
estar	 doblemente	 seguros	 de	 que	 estaban	 haciendo	 su	 trabajo	 en	 obediencia	 a



Dios	y	a	su	Palabra.	Así	que	se	les	impide	por	todos	lados	que	sigan	su	propia
razón	 y	 su	 libre	 albedrío	 para	 hacer	 el	 bien	 y	 vivir	 rectamente.	 El	 recinto,	 el
lugar,	la	persona,	el	trabajo	y	la	forma	son	todos	determinados	y	prescritos	más
que	 adecuadamente	 para	 que	 el	 pueblo	 no	 se	 pueda	 quejar	 y	 no	 tenga
simplemente	que	seguir	el	ejemplo	de	la	adoración	extranjera	(AE	35:239-40).
15:3	ofrendas	encendidas,	holocaustos…	voto…	voluntario.	Vea	aquí.
15:4-6	 su	 ofrenda.	 Se	 presentan	 las	 cantidades	 de	 harina,	 vino	 y	 aceite	 que
debían	acompañar	los	diversos	sacrificios	de	animales.	Vea	aquí.
15:8	ofrenda	de	paz.	Vea	aquí.
15:14-15	Delante	de	mí,	ustedes	y	los	extranjeros	son	iguales.	Vea	notas	en	Ex
12:48,	49.
15:20	torta.	Hecha	de	los	primeros	granos	producidos	en	la	era,	como	parte	de	la
ofrenda	de	los	primeros	frutos.
	 15:1-21	 Dios	 tranquiliza	 al	 pueblo	 asegurándole	 que	 después	 que	 haya

perecido	 la	antigua	generación,	 él	 cumplirá	 su	promesa	a	 la	nueva	generación.
Para	 los	mayores	 de	 veinte	 años,	 este	 pronunciamiento	 de	Moisés	 es	 tanto	 un
castigo	 como	 una	 promesa.	 Ellos	 no	 heredarán	 la	 tierra	 pero	 Dios	 tendrá
misericordia	de	sus	hijos	y	de	 los	hijos	de	sus	hijos.	Después	de	 la	sombra	del
castigo	 viene	 el	 arco	 iris	 de	 la	 gracia	 de	 Dios.	 Y	 para	 beneficio	 de	 toda	 la
comunidad,	Dios	también	preserva	los	sacrificios,	que	son	los	medios	que	Dios
ha	escogido	para	hacer	expiación	por	el	pecado.
15:24	 si	 el	 pecado	 se	 cometió	 por	 ignorancia.	 Toda	 la	 nación	 había	 sido
castigada	por	su	desobediencia	y	diez	de	los	espías	habían	muerto	“delante	del
Señor	por	causa	de	una	plaga”	(14:37).	El	pueblo	no	debía	 temer	que	el	Señor
hubiera	cambiado	su	pacto	con	respecto	al	pecado	cometido	involuntariamente,
por	parte	de	la	congregación	(vv	23-26)	o	de	un	individuo	(vv	27-31).
15:25	expiación.	Vea	aquí.
15:30	acto	de	 soberbia.	La	persona	que	pecaba	deliberadamente,	 desafiando	 a
Dios,	con	intención	y	malicia,	se	eliminaba	a	sí	misma	de	la	gracia	y	el	perdón
del	pacto	divino.	Cf	Mc	3:28-30;	1	Jn	5:16-17.	será	eliminada.	Vea	nota	en	Lv
17:4.	Es	comparable	con	la	práctica	actual	de	la	excomunión.	Vea	notas	en	1	Co
5.
	15:22-31	Dios	reitera	las	reglas	para	tratar	con	el	pecado	no	intencional	por

medio	 de	 las	 ofrendas	 por	 el	 pecado	 (Lv	4).	Dios	 prepara	 a	 los	 israelitas	más
jóvenes	 en	 sus	 santos	 caminos.	 Hoy	 en	 día,	 Dios	 nos	 perdona	 por	 nuestros
pecados	no	 intencionales,	 en	 la	 confesión	y	 la	absolución.	Allí	 encontramos	al
Dios	misericordioso	y	volvemos	a	escuchar	que	somos	libres	del	pecado	a	causa



del	sacrificio	de	Cristo.
15:32-36	Después	de	la	disciplina	del	cp	14	y	la	reiteración	de	la	enseñanza	en	el
cp	15,	el	pueblo	se	volvió	más	diligente	en	la	observancia	de	la	ley.
15:32	en	el	día	de	reposo.	Cf	Ex	31:14;	35:2.
15:35	condenado	a	muerte.	Como	advertencia	contra	el	pecado	 intencional,	 se
ejecuta	 a	 un	 transgresor	 del	 día	 de	 reposo.	 El	modo	 de	 ejecución	 no	 se	 había
especificado	 en	 Ex.	Moisés	 y	 Aarón	 llevan	 a	 cabo	 la	 instrucción	 explícita	 de
Dios.	Cf	Lv	24:12.
	15:32-36	El	día	de	reposo	es	un	don	de	Dios	para	Israel	 (Ex	20:8-10),	para

que	 ellos	 dediquen	 ese	 día	 a	 la	 adoración,	 aprendiendo	 la	 palabra	 de	Dios.	 El
hombre	 que	 recogió	 leña	 mostró	 desprecio	 por	 la	 palabra	 de	 Dios.	 Dios
consideró	 esto	 una	 blasfemia	 porque	 la	 acción	 de	 dicho	 hombre	 sucedió
inmediatamente	después	de	 la	 reiteración	acerca	del	pecado	deliberado	(vv	22-
31).	Aún	hoy	en	día,	el	pecado	intencional	y	el	desprecio	por	la	palabra	de	Dios
tienen	consecuencias	execrables.	Jesús,	el	Señor	del	día	de	reposo,	ha	cumplido
todas	las	exigencias	de	la	ley	por	nosotros	(Mt	5:17).	Sin	embargo,	tenemos	una
gran	necesidad	de	su	preciosa	Palabra,	la	cual	nos	lleva	al	arrepentimiento	y	nos
ofrece	perdón,	 fe	y	descanso	eterno.	 •	Señor,	no	permitas	que	despreciemos	 tu
Palabra	ni	nos	neguemos	a	escucharla;	danos	vida	según	tu	Palabra.	Amén.
15:38	 franjas.	Flecos	 sostenidos	 con	un	cordón	de	púrpura	 en	 las	 “orillas”	 (lit
“alas”)	del	vestido	que	usaban	encima.	Estos	recursos	visuales	ayudaban	a	Israel
a	 recordar	 los	mandamientos	del	Señor	 (v	39).	Más	adelante,	 se	 abusó	de	este
medio	 externo,	 al	 igual	 que	de	muchos	otros,	 que	 servía	para	 ayudarles	 a	 “ser
santos”	(v	40),	y	se	convirtió	en	un	medio	para	ostentar	la	beatería	vacía.	Cf	Mt
6:1.
15:40	consagren.	Vea	“santo”	aquí.
15:41	Vea	notas	en	Lv	11:44-45;	Dt	1:10.
	15:37-41	Dios	brinda	a	los	israelitas	un	recordatorio	visible	de	su	Palabra	y

de	 su	 presencia	 en	 medio	 de	 ellos.	 Hoy	 en	 día,	 en	 la	 cruz	 del	 Hijo	 de	 Dios,
somos	testigos	del	último	recordatorio	de	la	ley	y	el	evangelio,	de	su	ira	y	de	su
gracia.

Números	16
†Cps	 16—17	 La	 insurrección	 mostró	 su	 rostro	 más	 horrible	 contra	 los
mediadores	del	pacto,	Moisés	y	Aarón,	en	un	momento	no	especificado	durante



los	38	años	de	 travesía	por	el	desierto.	Pronto	se	olvidaron	de	 las	experiencias
registradas	en	el	cp	14.	Las	repetidas	murmuraciones	de	Israel	se	sucedieron	en
pequeños	 intervalos	 (cf	Ex	14:11-12;	15:23-24;	 16:2-3,	 20,	 26-28;	 17:1-2).	 En
este	 caso,	 dos	 grupos	 unieron	 fuerzas	 para	 derrocar	 el	 orden	 divinamente
establecido,	expresando	cada	uno	su	queja	particular.
16:2	rebelarse.	Dirigidos	por	Coré,	uno	de	los	hijos	de	Leví	(v	7).	Aunque	a	los
levitas	se	les	había	dado	la	distinción	de	ministrar	en	el	servicio	del	tabernáculo
del	Señor	(v	9;	cf	cps	3—4),	se	atrevieron	a	aspirar	también	al	sacerdocio	(v	10),
para	 el	 cual	 el	 Señor	 había	 designado	 solamente	 a	 Aarón	 y	 a	 su	 familia
inmediata.	Vea	nota	en	3:10.	miembros	del	consejo…	buena	fama.	Las	tensiones
entre	 los	 sacerdotes	 y	 los	 levitas	 condujeron	 a	 que	 se	 involucraran	 los	 líderes
políticos	y	se	produjera	una	confrontación	con	la	participación	de	muchos.
16:3	 todos	 en	 la	 congregación	 son	 gente	 consagrada	 al	 Señor.	 Se	 reclaman
privilegios	sacerdotales	para	todos	los	israelitas.	el	Señor	está	en	medio	de	ellos.
Vea	“está	con”	aquí.
16:4	se	inclinó.	Vea	“caer”	aquí.
16:6	Parece	que	 la	 rivalidad	era	específicamente	contra	Aarón	(cf	v	17),	quien
estaba	 a	 cargo	 de	 todos	 los	 sacerdotes	 y	 levitas.	 incensarios.	 Vea	 nota	 en	 Lv
10:1.
16:7	¡Ya	estoy	harto	de	ustedes,	levitas!	Estaban	yendo	más	allá	de	la	autoridad
que	Dios	les	había	asignado	(cf	Lv	10).
16:10	¿Acaso	andan	también	detrás	del	sacerdocio?	Los	levitas	estaban	sujetos
a	los	sacerdotes	(vea	nota	en	3:10),	lo	cual	produjo	envidia	y	rivalidad.
16:11	¿quién	es	Aarón,	para	que	murmuren	contra	él?	La	disputa	de	los	levitas
era	en	verdad	contra	el	Señor.
16:12-14	Datán	 y	Abirán	 desafiaron	 el	 liderazgo	 de	Moisés.	 Puede	 que	 como
descendientes	 de	 Rubén,	 el	 primogénito	 de	 los	 ancestros	 tribales,	 se	 hayan
ofendido	por	el	liderazgo	de	los	levitas	(v	7).
16:13	¿…decirnos	qué	es	lo	que	debemos	hacer?	Aarón	era	la	mano	derecha	de
Moisés,	 contra	 cuyo	 liderazgo	 se	 dirigía	 todo	 el	movimiento.	 Datán	 y	 Abirán
atacaron	el	liderazgo	de	Moisés	porque	no	les	había	dado	la	herencia	prometida.
Ellos	insistían	en	que	los	había	llevado	al	desierto	para	matarlos	y	comparaban
Egipto	con	una	“tierra	que	fluye	leche	y	miel”.	Vea	aquí.
16:14	¿Sacarle	los	ojos	a	esta	gente?	Los	levitas	insisten	en	que	no	son	ciegos	a
lo	 que	Moisés	 ha	 hecho,	 al	 asignarle	 el	 sacerdocio	 a	 la	 familia	 de	Aarón.	 Lo
acusan	de	favoritismo.
16:15	¡…ni	siquiera	un	asno	les	he	quitado…!	Esta	expresión,	aunque	verídica	y



seria,	tiene	un	tono	humorístico	y	sarcástico	(cf	Ex	20:17;	Gn	43:18).	Vea	aquí.
Lut:	“Los	impíos…	están	obsesionados	con	la	ambición	de	aplicar	las	promesas
y	apropiarse	de	ellas.	Por	lo	tanto,	oprimen	y	acosan	a	la	verdadera	iglesia.	En
estas	 circunstancias	 sólo	 podemos	 encomendar	 nuestra	 causa	 al	 Señor,	 tal	 y
como	hizo	Moisés	en	ese	fastidioso	conflicto	con	Coré,	Datán	y	Abirán	(Nm	16).
Ellos	eran	totalmente	incorregibles	y	estaban	tan	seguros	de	su	propia	causa	que
ni	podían,	ni	estaban	dispuestos	a	ser	instruidos.	Por	eso,	Moisés	remite	el	asunto
al	 juicio	 divino	 y	 le	 pide	 al	 Señor	 que	 no	 tenga	 en	 cuenta	 sus	 sacrificios.
Inmediatamente	 después,	 el	 Señor	 pronuncia	 juicio	 contra	 ellos	 y	motiva	 a	 la
verdadera	iglesia”	(AE	3:15).
16:18	Cf	Lv	10:1.
16:19	contra.	Opuesto.	la	gloria	del	Señor.	Vea	aquí.
16:22	 se	 postraron	 sobre	 sus	 rostros.	 Vea	 “caer”	 aquí.	 ¿…un	 solo	 hombre…?
Probablemente	se	refiere	a	Coré	(v	1).
16:25	ancianos.	Vea	nota	en	Ex	3:16.	Vea	también	aquí.
16:26-27	Aparentemente	otros	israelitas	todavía	creían	en	Moisés.
16:26	de	las	tiendas	de	estos	malvados.	Todos	los	que	estuvieron	de	acuerdo	con
los	 rebeldes	 se	 negaron	 a	 salir	 de	 sus	 tiendas,	 por	 lo	 que	 cayeron	 vivos	 al
sepulcro	con	todos	sus	bienes	(vv	32-33).	La	tierra	se	abrió	y	se	los	tragó	(v	32).
Aparentemente,	algunos	miembros	de	la	familia	inmediata	de	Coré	no	estuvieron
involucrados.	Cf	Nm	26:9-11;	vea	el	encabezado	de	salmos	tales	como	el	42;	1
Cr	6:22.	Cip:	 “Todos	aquellos	que	con	arrogante	 impiedad	 se	mezclan	con	 los
cismáticos	en	oposición	a	los	prelados	y	sacerdotes	serán	culpables	y	recibirán	el
castigo	 correspondiente”	 (ANF	 5:400).	 Lut:	 “Todas	 las	 cosas	 son	 posibles	 por
gracia.	Coré	suscitó	una	gran	rebelión	y	él	mismo	pereció.	Pero	sigue	este	gran
milagro…	sus	hijos,	sin	embargo,	fueron	preservados.	Más	tarde,	ellos	llegaron	a
ser	 conocidos	 por	 razón	 de	 las	 más	 excelentes	 virtudes,	 ya	 que	 compusieron
salmos	 muy	 bellos	 que	 pueden	 compararse	 con	 los	 salmos	 de	 David…	 Sin
embargo,	eran	descendientes	de	Leví	y	Coré…	Consecuentemente,	Dios	siempre
sigue	 esta	 regla.	 Él	 enuncia	 sus	 amenazas	 pero	 escoge	 algo	 bueno	 de	 los
hombres	malvados	y	de	 los	pecadores,	 tal	y	 como	preserva	a	 algunos	de	entre
toda	la	raza	humana,	la	cual	está	perdida	a	causa	de	sus	pecados”	(AE	8:227-28).
16:27	mujeres…	sus	hijos.	Las	familias	completas	sufrieron	las	consecuencias	de
los	pecados	de	los	padres	(cf	Ex	20:5).
16:28-30	 Moisés	 bosqueja	 una	 prueba	 por	 medio	 de	 la	 cual	 el	 pueblo	 puede
reconocer	el	juicio	y	el	favor	de	Dios.	Cf	1	R	18:22-24.
16:30	 “Es	 todavía	una	gran	misericordia	que	 la	 tierra	nos	soporte	y	sostenga.”



(CMa	I).	sepulcro.	Vea	aquí.
16:35	salió	 fuego.	 Desde	 el	 santuario.	Vea	 nota	 en	 Lv	 10:2.	 Lut:	 “Un	 pecado
defendido	 es	 imperdonable.	 Porque	 el	 que	 perdone	 este	 pecado	 estaría	 de
acuerdo	con	él	y	 lo	aprobaría.	Pero	Dios	no	aprueba	 la	 iniquidad.	 ‘No	eres	un
Dios	 que	 se	 complazca	 en	 la	 maldad	 etc.’,	 como	 dice	 el	 Salmo	 5:4.	 Por	 eso
Moisés	oró	contra	Coré	(Nm	16),	y	1	Juan	5:16	dice:	Hay	pecados	de	muerte”
(AE	16:35).
16:37-38	 han	 quedado	 santificados.	 Los	 incensarios	 de	 los	 rebeldes	 fueron
convertidos	en	planchas	de	bronce	para	recubrir	el	altar,	una	señal	de	las	fatales
consecuencias	de	la	desobediencia	al	Señor.	Vea	“santo”	aquí.
16:41	 toda	 la	 congregación.	 La	 propaganda	 de	 los	 rebeldes	 había	 envenenado
tanto	 las	mentes	 de	 las	 personas	 que	 se	 negaban	 a	 reconocer	 la	muerte	 de	 los
instigadores	como	castigo	de	Dios.
16:42	¡…la	gloria	del	Señor!	Vea	aquí.
16:45	se	postraron	sobre	sus	rostros.	Vea	“caer”	aquí.
16:46	Toma	el	incensario.	Normalmente,	Aarón	ofrecía	incienso	sólo	en	el	altar
del	 santuario	 (Ex	 30:1-10;	 Lv	 16:12-13).	 No	 obstante,	 se	 necesitaban	 medios
extraordinarios	 para	 hacer	 expiación	 por	 las	 personas	 que	 habían	 sido
consumidas.	Cuando	Aarón	 “corrió	 a	mezclarse	 entre	 la	 congregación”	 con	 su
incensario,	 “la	 mortandad	 cesó”	 (vv	 47-50).	 Esto	 sucedió	 para	 enseñarle	 al
pueblo	que	un	rito	sagrado,	ejecutado	por	la	persona	autorizada	por	Dios,	tendría
un	 efecto	 beneficioso,	 pero	 el	 uso	 ilegítimo	 del	 incensario	 por	 parte	 de	 Coré
había	producido	la	muerte.
	†Cp	 16	 Podríamos	 preguntar:	 ¿Tenía	 razón	 Dios	 al	 permitir	 que	 toda	 una

generación	muriera	 antes	 de	 llevar	 a	 los	 israelitas	 a	 la	 Tierra	 Prometida?	Una
respuesta	se	encuentra	en	la	rebelión	de	Coré	y	sus	seguidores,	la	cual	amenaza
las	vidas	de	sus	siervos	y	la	unidad	de	la	congregación.	Sin	embargo,	cuando	el
castigo	del	Señor	cae	sobre	los	rebeldes,	Aarón,	el	siervo	del	Señor,	se	apura	a
ponerse	en	medio	de	la	plaga	para	salvar	al	pueblo.	Su	intercesión	nos	recuerda
la	 intercesión	 de	 Cristo	 por	 nosotros;	 él	 vino	 en	 medio	 de	 nosotros	 para
salvarnos.	•	“Señor,	a	ti	clamo;	¡ven	pronto	a	mí!	¡Escúchame	cuando	te	llame!
¡Recibe	mi	 oración	 como	 ofrenda	 de	 incienso,	 y	mis	manos	 levantadas	 como
ofrenda	de	la	tarde!”	Amén.

Números	17
17:2	varas.	Símbolos	de	autoridad.	Cf	Gn	49:10.



17:3	escribirás	el	nombre	de	Aarón.	Como	sumo	sacerdote,	Aarón	también	sería
la	cabeza	de	 la	 tribu	de	Leví.	La	vara	de	Aarón	debía	ser	ubicada	“delante	del
testimonio”	 (o	 sea,	 del	 arca	 del	 pacto)	 y	 ser	 conservada	 allí	 como	 advertencia
para	los	rebeldes	(v	10;	cf	Ex	25:21-22).
17:5	florecerá.	La	prueba	involucraba	un	milagro.
17:7	tabernáculo	del	testimonio.	Vea	nota	en	Ex	25:16.
17:8	Para	demostrar	la	validez	de	la	ordenación	de	Aarón,	Dios	hizo	que	la	vara
de	 Aarón	 floreciera	 durante	 la	 noche,	 mientras	 que	 las	 otras	 varas,	 que
representaban	a	las	otras	tribus,	no	dieron	señales	de	vida.	Esta	señal	milagrosa
convencería	al	pueblo	de	poner	fin	a	sus	quejas	contra	el	Señor	(v	10).	Se	debe
respetar	 apropiadamente	 a	 los	 siervos	 del	 Señor	 que	 han	 sido	 debidamente
llamados	 y	 ordenados.	 había	 retoñado	 y	 florecido,	 y	 tenía	 renuevos	 y	 había
producido	almendras.	El	Señor	multiplica	el	milagro,	más	allá	de	los	parámetros
de	la	prueba	de	Moisés	(v	5).	Vea	aquí.
17:10	testimonio.	Vea	nota	en	Ex	25:16.
17:12-13	El	pueblo	lamenta	inmediatamente	su	actitud	de	rebeldía	y	anticipa	que
les	sobrevendrá	un	castigo,	como	había	sucedido	anteriormente.	En	vez	de	eso,
el	Señor	responde	a	su	lamento	con	la	enseñanza	de	su	Palabra	(cps	18—19).
	†Cp	17	El	Señor	 respalda	el	sacerdocio	de	Aarón	por	medio	de	un	milagro

que	 diferencia	 a	 Aarón	 de	 los	 líderes	 de	 las	 doce	 tribus.	 Él	 proporciona	 un
recordatorio	 visual	 del	 sello	 de	 aprobación	 divina	 del	 sacerdocio	 levítico.	 El
liderazgo	debidamente	 ordenado	 e	 instalado	 es	 una	bendición	de	Dios,	 no	una
maldición.	Respete	a	los	que	tienen	autoridad	sobre	usted,	orando	por	ellos	con
paciencia	y	confiando	 sin	envidia	alguna.	Regocíjese	porque	el	Señor	 reina	en
medio	de	ustedes	por	medio	de	su	Palabra	que	da	vida.

Números	18
†Cp	18	En	los	vv	1-24,	Dios	le	habló	a	Aarón	sobre	los	levitas	y	los	sacerdotes	y
les	asignó	una	posición	única.	En	los	vv	25-32	se	dirigió	a	Moisés,	quien	estaba
a	cargo	de	la	supervisión	de	los	sacerdotes	y	levitas	y	de	la	relación	de	unos	con
otros.
18:1	serán	los	responsables.	Dios	le	asegura	a	su	pueblo	que	no	todos	los	que	se
acercaran	al	tabernáculo	iban	a	morir	(17:13).	A	Aarón	y	a	sus	hijos	se	les	dio	el
privilegio	de	tener	“a	su	cargo	el	cuidado	del	santuario	y	el	cuidado	del	altar”	(v
5).	Vea	nota	en	Lv	10:17.	Ellos	eran	responsables	por	cualquier	falla	al	realizar



sus	deberes	sagrados.
18:2	Diles	 a	 tus	 hermanos.	 El	 estatus	 de	 los	 levitas	 permaneció	 sin	 cambios.
Sólo	ellos	debían	asistir	al	sacerdote	en	todos	los	deberes	del	tabernáculo	(cf	cps
3—4),	pero	quedaban	excluidos	de	 las	funciones	sacerdotales	en	el	santuario	y
en	el	altar.	Si	seguían	estas	normas,	nadie	moriría	(vv	3,	7).	servirán.	Vea	nota	en
3:6.
18:3	se	ocuparán.	Vea	nota	en	3:7-10.	para	que	no	mueran.	Cf	Lv	10:1-3.
18:6	Son	un	don	de	mí	para	ustedes.	Al	 dar	 a	 los	 levitas,	 el	 Señor	 los	 escoge
para	sí	mismo.
18:7	velo.	Cf	Ex	26:31-33.
18:8-9	Vea	nota	en	Lv	2:3.
18:8	estatuto	perpetuo.	Las	ofrendas	que	no	pertenecían	al	Señor	se	les	daban	a
los	sacerdotes	como	parte	de	sus	beneficios.
18:10	Todo	varón.	Cf	Lv	6:29.
18:11	ofrendas	mecidas.	 Vea	 nota	 en	 Lv	 7:30-35.	 a	 tus	 hijos	 y	 a	 tus	 hijas.	 A
diferencia	de	las	ofrendas	de	los	vv	9-10,	toda	la	familia	podía	participar	de	las
ofrendas	mecidas.	purificados.	Vea	aquí.
18:12	primicias.	Cf	v	13.
18:15	todos	los	primogénitos…	pague	el	rescate.	Vea	nota	en	Ex	22:29.
18:16	la	moneda	oficial	del	santuario.	Vea	nota	en	Ex	30:13.
18:19	pacto	de	sal.	Vea	nota	en	Lv	2:13.
18:20	porción…	propiedad.	Vea	aquí.
18:21	todos	los	diezmos.	Dios	exigía	el	diezmo	del	ingreso	de	todo	israelita	para
el	sostenimiento	de	 los	 levitas	quienes,	al	 igual	que	 los	sacerdotes,	carecían	de
herencia	 en	 Canaán.	 Su	 manutención	 debía	 provenir	 de	 “su	 servicio	 en	 el
tabernáculo	de	reunión”.	Ellos	recibían	cualquier	parte	del	diezmo	que	no	estaba
designada	como	ofrenda	al	Señor	en	el	altar.	Vea	aquí.
18:25	habló	con	Moisés.	Vea	nota	en	cp	18.
18:28	darán	al	sacerdote	Aarón	la	ofrenda	que	me	corresponde.	Israel	le	daba	el
diez	 por	 ciento	 a	 los	 levitas.	 Ellos	 le	 daban	 el	 diez	 por	 ciento	 a	 Aarón	 como
sumo	sacerdote,	quien	administraba	la	ofrenda	pata	todo	el	sacerdocio.
18:30	lo	mejor.	Reservado	para	los	sacerdotes,	por	ser	líderes.
18:32	no	incurrirán	en	ningún	pecado.	Los	levitas	podían	administrar	la	ofrenda
pero	no	podían	corromper	el	proceso.
	†Cp	18	Aunque	la	última	rebelión	contra	el	Señor	procede	de	los	levitas	por

medio	 de	 Coré,	 Dios	 no	 los	 destituye	 sino	 los	 reafirma	 en	 su	 llamado.	 Él	 les
provee	perdón	y	herencia.	Hoy	en	día,	quienes	sirven	al	Señor	como	trabajadores



de	la	iglesia	deben	recibir	misericordia	y	pago	de	parte	de	las	iglesias.	Cuide	de
manera	diligente	de	los	trabajadores	de	la	iglesia	que	han	sido	llamados	a	servir
en	 su	 congregación	 o	 escuela	 parroquial.	 Alégrese	 porque	 Dios	 le	 imparte	 su
Palabra	de	vida	por	medio	de	ellos.

Números	19
19:2	 ordenanza	 de	 la	 ley.	 Vea	 aquí.	 vaca	 alazana.	 Una	 novilla	 de	 color	 rojo
oscuro	 (que	 nunca	 se	 había	 reproducido).	 No	 se	 dice	 por	 qué	 este	 animal
sacrificial	debía	ser	rojo.
19:4	rociará	siete	veces.	Vea	nota	en	Lv	4:6-7.
19:5	su	estiércol.	Comida	no	digerida	en	los	intestinos	del	animal.
19:6	Los	elementos	usados	en	la	purificación	de	la	lepra	eran	lanzados	al	fuego.
19:7-8	impuro.	Vea	aquí.
19:9	el	agua	de	purificación.	El	 agua	 con	 las	 cenizas	 formaba	una	 lejía	 débil.
purificación.	 La	 palabra	 hbr	 describe	 la	 impureza	 ceremonial	 causada	 por	 “el
flujo	de	sangre”	de	una	mujer	(Lv	15:25).	expiación.	Vea	aquí.
19:10	estatuto	perpetuo.	Vea	nota	en	Lv	6:22.
19:11-13	 El	 contacto	 con	 el	 cadáver	 de	 una	 persona	 o	 un	 animal	 hacía	 que
cualquier	israelita	quedara	ritualmente	impuro	(Lv	5:2;	11:24-28;	21:1-4,	10-11;
22:4-7;	Nm	 6:6-12).	 La	 muerte	 de	 muchos	 en	 “la	 rebelión	 de	 Coré”	 (16:49)
demandaba	 medidas	 de	 purificación	 especiales.	 La	 contaminación	 debía
eliminarse	mediante	la	aplicación	de	agua	ritualmente	preparada.	se	purificará…
rociada.	El	lavado	que	se	hace	rociando	agua	sobre	la	persona	requiere	de	menos
agua	que	la	inmersión.	Vea	aquí.	Cip:	“Parece	que	también	la	aspersión	de	agua
es	equivalente	al	lavamiento	de	salvación”	(ANF	5:401).	Vea	nota	en	Ez	36:25.
19:14-19	Vea	nota	en	vv	11-13.
19:20	será	eliminado	de	 la	congregación.	Vea	nota	en	Lv	7:20-21.	agua	de	 la
purificación.	Vea	nota	en	v	9.	rociada	sobre	él.	Vea	nota	en	vv	11-13.	Todos	los
ritos	 para	 lograr	 limpieza	 ceremonial	 y	 purificación	 de	 la	 carne	 no	 hubieran
podido	superar	 la	brecha	entre	el	Dios	santo	y	 la	humanidad	pecaminosa	si	no
hubieran	apuntado	hacia	el	único	sacrificio	aceptable:	el	de	Jesucristo,	quien	“se
ofreció	a	sí	mismo	sin	mancha	a	Dios”	(Heb	9:13-14).
	†Cp	 19	 Dios	 provee	 un	 medio	 para	 purificar	 a	 los	 que	 habían	 tocado	 un

cadáver	 o	 que	 accidentalmente	 habían	 tenido	 contacto	 con	 el	 hueso	 de	 una
persona	muerta,	 o	 con	 una	 tumba.	Este	 rito	 de	 purificación	 prefigura	 el	 poder
purificador	del	Bautismo.	•	Padre	misericordioso,	recordamos	nuestro	Bautismo



por	medio	del	cual	nos	limpiaste	mediante	el	agua	y	la	Palabra.	Amén.

Números	20
20:1	 desierto	 de	 Zin.	 Vea	 notas	 en	 10:12;	 13:3.	 mes	 primero.	 Adar.	 Vea
calendario	aquí.	Moisés	no	registra	el	día	en	que	María	murió.	Cf	33:36-39.
	 20:1	 En	 el	 cuadragésimo	 año,	 una	 nueva	 generación	 de	 israelitas	 llega	 a

donde	la	nación	había	estado	treinta	y	ocho	años	antes.	Han	muerto	todos	los	que
eran	mayores	 de	 veinte	 años.	El	 pecado	 provocó	 la	 destrucción	 de	 quienes	 no
habían	 creído	 en	 el	 Señor.	 Sin	 embargo,	 en	 su	misericordia,	Dios	 levanta	 una
nueva	generación.	La	rebelión	tiene	un	costo,	pero	Dios	siempre	está	listo	para
comenzar	de	cero	y	para	cumplir	sus	promesas.	•	Prepárame,	Señor,	para	nuevas
cosas,	capacitándome	con	tu	verdad	y	amor	eternos	en	Cristo	Jesús.	Amén.
20:2-13	Cf	Ex	17:1-7,	donde	los	israelitas	también	habían	discutido	con	Moisés
por	 la	falta	de	agua.	A	causa	de	 la	 intercesión	de	Moisés,	el	Señor	 les	dio	más
evidencias	de	que	él	podía	suplir	todas	sus	necesidades.
20:3	La	nueva	generación	no	mostró	más	confianza	en	el	Señor	que	la	anterior.
Esta	 generación	 no	 podía	 recordar	 los	 acontecimientos	 de	 Egipto	 pero	 sí
recordaba	las	quejas	de	sus	padres	y	las	repetía.
20:5	¿…un	lugar	tan	horrible?	El	desierto.
20:6	se	 postraron	 sobre	 sus	 rostros.	Vea	 “caer”	 aquí.	 la	 gloria	 del	 Señor.	 Vea
aquí.
20:8	díganle	a	la	peña.	En	Refidín,	Dios	le	ordenó	a	Moisés	que	golpeara	la	roca
(Ex	17:6).
	20:2-9	Moisés	vuelve	a	enfrentar	la	misma	situación:	los	israelitas	vuelven	a

protestar	contra	Moisés,	Aarón,	y	Dios	por	la	falta	de	agua.	Al	igual	que	antes,
Moisés	y	Aarón	 se	humillan	delante	del	Señor	 a	 la	 entrada	del	 tabernáculo	de
reunión,	y	Dios	abre	su	mano	misericordiosa.	Cuando	las	adversidades	y	quejas
le	causen	dificultades,	vuélvase	al	Señor	en	humilde	oración.	Él	fielmente	oirá	y
considerará	sus	peticiones,	según	sus	bondadosos	y	misericordiosos	propósitos.
•	 Señor,	 muchas	 veces	 dudamos	 de	 tu	 Palabra.	 Envía	 tu	 Espíritu	 para
fortalecernos	para	que	podamos	orar	con	confianza	y	dirigir	con	firmeza.	Amén.
20:10	 ¡…rebeldes!	 La	 palabra	 hbr	 hammorim,	 no	 tiene	 la	 misma	 raíz	 que
“Meriba”	 (rencilla)	 ni	 “Mará”	 (amargura),	 pero	 tiene	 un	 sonido	 parecido,
haciendo	eco	una	de	la	otra,	al	igual	que	los	acontecimientos	de	20:2-13	hacen
eco	 de	 los	 de	 Ex	 17:1-7.	 ¿…tendremos	 que	 sacar…?	 El	 “humilde”	 Moisés



también	tenía	rabo	de	paja	(12:3).	Su	paciencia	y	su	aguante	estaban	agotados.
Sintió	 que	 tenía	 que	 afirmarse	 a	 sí	 mismo	 contra	 los	 rebeldes	 o	 al	 menos
atribuirse	algún	crédito	por	la	milagrosa	provisión	de	agua.
20:11-12	dos	 veces…	no	 creyeron.	 En	 vez	 de	 permitir	 que	 la	 Palabra	 de	Dios
manifestara	 su	 poder	 (v	 8),	 Moisés	 buscó	 hacer	 su	 contribución	 al	 milagro,
golpeando	la	roca	dos	veces.	De	esa	forma,	no	santificó	a	Dios	ante	los	ojos	del
pueblo.	 no	 llevarán.	 El	 Señor	 perdonó	 a	 Moisés	 pero	 sus	 acciones	 tuvieron
consecuencias.	Moisés	no	podía	exaltarse	a	sí	mismo	por	encima	de	Dios.
20:13	Aguas	de	 la	 rencilla.	 En	 hbr	Meriba.	 Para	 diferenciar	 este	 incidente	 del
ocurrido	en	Refidín,	a	este	lugar	se	le	llama	“Meriba	de	Cades”	(Dt	32:51).	y	él
se	santificó	en	ellos.	El	Señor	distinguió	su	poder,	autoridad	y	gracia	de	Israel	y
sus	líderes.	Vea	“santo”	aquí.
	 20:10-13	 Meriba	 significa	 “rencilla”.	 Las	 palabras	 de	 Moisés	 “¿Acaso

tendremos…?”	 indican	que	 él	 y	Aarón	 estaban	 atribuyéndose	 el	 crédito	 por	 el
milagro	del	agua	y	no	reconocieron	que	éste	venía	de	Dios.	Todo	don	bueno	y
perfecto	 viene	 del	 Señor.	 Los	 siervos	 de	Dios	 actúan	 como	 conductores	 de	 su
bondad.	Cada	vez	que	usted	sirva,	reflexione	y	pregúntese:	“¿De	qué	manera	me
ha	hecho	Dios	una	bendición	para	los	demás	por	medio	de	mis	labores?”	Aunque
tropiece	en	su	fe,	como	le	pasó	a	Moisés,	sepa	que	su	Padre	misericordioso	no	le
rechazará,	 sino	 lo	 recibirá	 con	 los	 brazos	 abiertos	 sólo	 por	 su	 gracia.	 •	 Padre,
dame	una	actitud	de	humildad	en	mi	servicio	a	ti	y	dame	un	corazón	penitente.
Amén.
20:14	 rey	 de	 Edom.	 Al	 virar	 hacia	 el	 norte	 desde	Cades,	 los	 israelitas	 podían
tomar	una	ruta	directa	al	valle	de	Transjordania,	pasando	por	donde	estaban	los
descendientes	de	Esaú,	el	hermano	gemelo	de	Jacob	(Gn	25:21-26;	36:1-8).	La
maldición	 de	 Dios	 a	 los	 cananeos	 no	 incluía	 a	 los	 edomitas,	 los	 parientes	 de
Israel	por	la	línea	de	Esaú.	Es	por	ello	que	les	prohíbe	que	los	ataquen.
20:17	 el	 camino	 principal.	 Importante	 ruta	 de	 caravanas	 y	 camino	 militar;
recorría	 hacia	 el	 norte,	 hasta	 Damasco,	 desde	 Ezión	 Guéber	 en	 el	 golfo	 de
Aqaba.	 La	 ruta	 ya	 existía	 en	 el	 tercer	milenio	 aC.	 Cruzaba	 por	 los	 territorios
edomita	y	moabita	y	continuaba	por	el	oriente	del	Mar	Muerto	y	el	río	Jordán	y
se	 extendía	 hasta	 Damasco	 por	 el	 norte.	 El	 nombre	 puede	 significar	 que	 es
adecuado	para	que	un	rey	pueda	viajar,	en	contraste	con	otras	rutas	más	difíciles.
Vea	mapa	a	color	3.
20:18-19	Edom	le	respondió…	Los	hijos	de	Israel	contestaron.	El	rey	de	Edom	y
Moisés	representaban	a	sus	respectivos	pueblos	y	hablaban	en	su	nombre.
20:19	aguas…	 pagaremos.	 Nótese	 cuán	 valiosa	 es	 el	 agua	 en	 esta	 región.	 Su



valor	subyace	en	muchas	disputas	e	historias	de	las	Escrituras.
20:21	Aunque	los	israelitas	prometieron	atravesar	la	tierra	en	paz,	los	edomitas
les	 prohibieron	 atravesar	 su	 territorio	 (Dt	 2:4-6).	 El	 rey	 de	 Moab	 también
respondió	 negativamente	 a	 una	 solicitud	 similar	 de	 parte	 de	 los	 israelitas	 (Jue
11:17-18).	 Vea	mapa	 aquí.	 Al	 negárseles	 el	 paso	 por	 el	 camino	 principal	 por
parte	 de	 sus	 parientes	 y	 al	 no	 poder	 usar	 medidas	 de	 guerra	 contra	 ellos,	 los
israelitas	 tomaron	 una	 ruta	 alterna	 y	 bordearon	 las	 tierras	 de	 Moab	 y	 Edom
(21:4;	Dt	2:4-9).
	20:14-21	Moisés	 pide	 a	 los	 edomitas	 que	 lo	 dejen	 pasar	 por	 su	 territorio,

basándose	en	la	historia,	y	promete	pagar	el	agua	que	usen.	Sin	embargo,	Edom
les	niega	el	paso.	Las	tensiones	entre	Jacob	y	Esaú,	renovadas	aquí,	persisten	a
lo	largo	de	la	historia	de	Israel	(vea	aquí).	Es	muy	triste	cuando	no	hay	confianza
entre	parientes.	Las	consecuencias	de	la	rivalidad	son	duraderas.	Busque	la	paz	y
la	 equidad	 dentro	 de	 su	 familia.	 Por	 encima	 de	 todo,	 pida	 que	 sus	 pecados	 le
sean	perdonados	de	la	misma	manera	que	perdona	a	los	que	pecan	contra	usted
(Mt	6:12).	 ¡Qué	 gran	 bendición	 es	 la	misericordia	 de	 Jesús,	 nuestro	 hermano!
(Heb	 2:10-18).	 •	 Padre,	 te	 damos	 gracias	 por	 tu	 misericordia	 la	 cual	 cambió
nuestras	 vidas	 pecaminosas	 por	 la	 vida	 sin	 pecado	 de	 nuestro	 hermano
Jesucristo.	Amén.
20:22	monte	Hor.	 Al	 territorio	 que	 circunda	 a	 este	 monte	 se	 le	 conoce	 como
Moserot	(“castigo”;	33:31;	cf	Dt	10:6).	Se	desconoce	su	ubicación	exacta.
20:24	reunirse	con	sus	antepasados.	Vea	nota	en	1	R	2:10.
20:26	despojarás	a	Aarón.	La	muerte	descompondría	las	vestiduras.	Cf	cp	19.
20:27	a	la	vista.	Para	confirmar	el	cambio	ante	la	congregación.
20:28	con	ellas	vistió	a	Eleazar.	Transfiriéndole	así	el	cargo.
20:29	 lloraron	su	muerte	durante	 treinta	días.	Vea	notas	en	Gn	37:34;	 50:1-3.
Lut:	“No	me	gusta	ver	ejemplos	de	muertes	gozosas.	Por	otra	parte,	me	gusta	ver
a	aquellos	que	tiemblan	y	se	estremecen	y	se	ponen	pálidos	cuando	enfrentan	la
muerte	y	con	todo,	la	pasan.	Así	sucedió	con	los	grandes	santos;	ellos	no	estaban
contentos	con	tener	que	morir.	El	temor	es	algo	natural	porque	la	muerte	es	un
castigo	y,	por	lo	tanto,	algo	triste.	Según	el	espíritu,	uno	muere	de	buena	gana,
pero	según	la	carne,	se	aplica	el	dicho	“[Otro]	te	llevará	a	donde	no	quieras	[Juan
21:18]”	(AE	54:65).
	20:22-29	Moisés	 y	Aarón	 instalan	 a	 Eleazar	 como	 sumo	 sacerdote.	 Aarón

muere	 por	 su	 incredulidad	 en	 el	 lugar	 llamado	 “Aguas	 de	 la	 rencilla”	 (en	hbr,
Meriba,	 v	 12).	 En	 su	muerte,	 se	 une	 a	 la	 generación	 rebelde	 que	murió	 en	 el
desierto.	 Hoy	 en	 día,	 a	 veces	 se	 glorifica	 la	 rebelión.	 Sin	 embargo,	 el	 Señor



llama	a	su	pueblo	a	vivir	en	paz,	lo	cual	manifiesta	por	medio	de	sus	ministros
en	las	palabras	de	la	bendición	(Nm	6:24-26).	Regocíjese	en	la	paz	del	Señor	y
pida	 por	 ella.	 •	 Señor,	 preserva	 tu	 Palabra	 entre	 nosotros	 y	 danos	 corazones
sabios	y	pacíficos	por	medio	de	Jesucristo,	nuestro	gran	Sumo	Sacerdote.	Amén.

Números	21
21:1	El	rey	cananeo.	La	identidad	y	ubicación	del	rey	no	están	claras.	Arad.	Vea
mapa	aquí.	Se	trata	de	una	ciudad	pero	también	puede	describir	una	región	del
Néguev	 que	 la	 rodea.	 Los	 arqueólogos	 piensan	 que	 la	 ciudad	 de	 Arad	 fue
próspera	 y	 tuvo	 una	 población	 numerosa	 antes	 de	 la	 época	 de	 Abrahán,	 pero
estaba	abandonada	en	la	época	de	Moisés.
21:2	voto.	Vea	aquí.	destruiré	sus	ciudades.	Vea	aquí.
21:3	El	Señor	escuchó.	Lit	“escuchó	la	voz	de”.	Vea	nota	en	Jos	10:14.	Jormá.
Vea	nota	en	14:45.
	21:1-3	 El	 rey	 cananeo	 de	Arad	 se	 entera	 de	 los	movimientos	 de	 la	 nación

israelita	 y	 responde	 atacando	 a	 los	 que	 estaban	 en	 la	 retaguardia	 y	 tomando
cautivos	 a	 algunos.	 En	 este	 ejemplo,	 los	 israelitas	 muestran	 su	 fe	 en	 Dios	 al
volverse	 a	 él	 y	 pedirle	 su	 guía	 antes	 de	 contraatacar.	 Dios	 es	 fiel.	 Cuando	 su
pueblo	se	vuelve	a	él,	él	escucha	sus	oraciones	y	tiene	misericordia	de	ellos.	•	Te
alabamos,	Señor,	por	escuchar	nuestras	oraciones.	Danos	oídos	listos	a	escuchar
tu	Palabra	con	sinceridad.	Amén.
21:4	monte	Hor.	Vea	nota	en	20:22.	en	dirección	al	Mar	Rojo.	Se	refiere	al	golfo
de	 Aqaba,	 en	 el	 costado	 oriental	 de	 la	 península	 del	 Sinaí,	 al	 suroriente	 de
Canaán.	Vea	mapa	 a	 color	 3.	 Esta	 región	 (probablemente	 cerca	 de	 Punón)	 era
bien	conocida	por	sus	minas	de	cobre	(el	cobre	se	usa	para	hacer	el	bronce).	se
desanimó.	Porque	se	alejaron	de	Canaán	en	vez	de	acercarse.
21:5	Ter:	“Aunque	se	les	proporcionaron	toda	clase	de	recursos	divinos,	[ellos]
estaban	más	 preocupados	 por	 su	 estómago	 y	 su	 garganta	 que	 por	Dios”	 (ANF
3:679).
21:6	serpientes	venenosas.	Hbr	nejashim	serafim;	similar	a	la	palabra	usada	para
“bronce”	 (vea	 notas	 en	 v	 9;	 Is	 6:2).	 El	 juego	 de	 palabras	 puede	 referirse	 a	 la
apariencia	 brillante,	 de	 color	 café	 metálico,	 de	 algunas	 especies	 de	 víboras.
venenosas.	 Puede	 también	 referirse	 al	 dolor	 que	 acompañaba	 a	 la	mordida	del
animal.
21:7	Hemos	 pecado.	 Por	 segunda	 vez,	 el	 pueblo	 recurre	 a	 la	 oración,	 lo	 que
muestra	que	comienzan	a	comprender	 la	 clase	de	vida	a	 la	que	 los	conduce	el



Señor:	pecado,	arrepentimiento,	restauración	y	servicio.
21:8-9	asta.	Término	hbr	 también	usado	para	describir	una	señal,	que	a	su	vez
puede	referirse	a	un	milagro,	como	en	la	frase	“señales	y	maravillas”.	La	palabra
de	promesa	de	Dios	hizo	posible	 la	sanidad.	Los	Padres	de	 la	 iglesia	sostenían
que	esta	asta	o	señal	tenía	la	forma	de	una	cruz.	Just:	“Moisés,	por	inspiración	e
influencia	 de	 Dios,	 tomó	 bronce	 y	 le	 dio	 forma	 de	 cruz”	 (ANF	 1:183).	 Vea
Basilio	(NPNF2	8:299).
21:9	serpiente	de	bronce.	Hbr	nejash	nejshet;	vea	nota	en	v	6.	Dios	perdonó	a
aquellos	que	aceptaban	el	medio	de	rescate	que	él	había	provisto.	La	sanidad	no
emanaba	mágicamente	de	la	pieza	metálica	enroscada,	sino	dependía	de	la	fe	en
el	 poder	 de	 la	 palabra	 de	 Dios.	 Cir	 Jer:	 “Aquella	 serpiente	 de	 bronce	 estaba
colgada	como	remedio	para	las	mordeduras	de	serpientes,	no	como	ejemplo	de
aquel	 que	 sufrió	 por	 nosotros,	 sino	 como	 contraste;	 y	 ésta	 salvó	 a	 quienes	 la
miraban	 no	 porque	 creyeran	 que	 estaba	 viva,	 sino	 porque	 se	 le	 había	 dado
muerte,	y	habían	muerto	con	ella	los	poderes	que	estaban	sujetos	a	ella,	siendo
destruida	 como	merecía”	 (NPNF2	 7:431).	Cir	 Jer:	 “Quien	 había	 sido	mordido
por	una	serpiente	y	miraba	la	serpiente	de	bronce,	podía	ser	sanado	a	causa	de
haber	 creído”	 (NPNF2	 7:87).	 Wi:	 “Cristo,	 en	 su	 propia	 persona…	 [es]	 el
sacramento	 de	 sacramentos…	 Jesús,	 nuestra	 serpiente	 viviente,	 teniendo	 la
semejanza	 de	 pecado	 sobre	 sí,	 aunque	 no	 podía	 de	 ninguna	manera	 pecar,	 fue
colgado	 en	 la	 cruz	 para	 que	 aquellos	 que	 son	 picados	 con	 el	 veneno	 de	 la
serpiente	antigua,	es	decir,	el	pecado,	puedan	ser	plenos	espiritualmente”	(TT,	pp
157-58).	 Vea	 aquí.	 Más	 tarde,	 cuando	 el	 poder	 sanador	 no	 fue	 atribuido	 al
Creador	sino	a	la	criatura,	el	rey	Ezequías	destruyó	la	serpiente	de	bronce	(2	R
18:4).	Dicha	acción	fue	necesaria	ya	que	las	serpientes	eran	objeto	de	idolatría	y
veneración	entre	los	pueblos	antiguos.	Sin	embargo,	el	rescate	de	la	muerte	que
Dios	realizó	por	medio	de	la	serpiente	de	bronce	fue	sólo	un	ejemplo	de	lo	que	él
se	proponía	cuando	su	Hijo	encarnado	llevó	nuestro	pecado	y	fue	levantado	en	la
cruz.	Cuando	por	la	fe	alzamos	la	mirada	al	Cristo	crucificado,	Dios	salva	de	la
muerte	eterna	a	todas	las	víctimas	del	mortal	veneno	del	pecado	(Jn	3:14-18,	36).
Iren:	“La	ley	nunca	les	 impidió	que	creyeran	en	el	Hijo	de	Dios;	más	bien,	 les
exhortaba	a	hacerlo,	diciéndoles	que	el	hombre	no	puede	ser	salvo	de	la	antigua
herida	de	la	serpiente	sino	sólo	creyendo	en	aquel	que	estando	en	la	semejanza
de	 la	 carne	 pecaminosa,	 es	 levantado	 de	 la	 tierra	 al	 árbol	 de	martirio;	 y	 atrae
hacia	sí	todas	las	cosas,	y	vivifica	a	los	muertos”	(ANF	1:465).
	21:4-9	 Cuando	Moisés	 guía	 al	 pueblo	 de	Dios	 en	 dirección	 del	Mar	Rojo,

alejándolo	 de	 su	 objetivo	 principal	 que	 es	 la	 Tierra	 Prometida,	 la	 rebelión	 se



vuelve	 a	 hacer	 presente.	 Nuestras	 vidas	 también	 persisten	 en	 el	 patrón	 de
rebelión,	 arrepentimiento	 y	 restauración.	 Los	 israelitas	 que	 se	 arrepintieron
recibieron	la	salvación	de	Dios	al	mirar	con	fe	a	la	señal	de	su	misericordia	(v	9).
¡Qué	excelente	precursor	de	la	redención	de	Dios	por	medio	de	la	cruz!	Los	que
miran	a	 la	cruz	con	fe	 reciben	salvación.	 •	Bondadoso	Señor,	envía	 tu	Espíritu
Santo	 para	 que	 aumente	 nuestra	 fe	 en	 Cristo	 para	 que	 vivamos	 en	 diario
arrepentimiento	y	fe	en	tu	Hijo.	Amén.
21:10	partieron.	Avanzaron	hacia	el	oriente	y	hacia	el	norte.	Vea	mapa	a	color	2.
Parece	 que	 siguieron	 una	 ruta	 al	 oriente	 del	 camino	 principal,	 bordeando	 y	 a
veces	 penetrando	 en	 el	 territorio	 edomita.	 En	 ciertos	 lugares,	 algunas	 tribus
edomitas	 se	 enriquecían	 vendiéndoles	 comida	 a	 los	 que	 peregrinaban	 por	 el
desierto,	a	pesar	del	mandato	del	rey	(cf	Dt	2:6).	Las	fronteras	de	Edom	y	Moab
eran	un	poco	borrosas	y	puede	que	el	control	central	no	siempre	fuera	efectivo.
21:11	por	donde	sale	el	sol.	Al	costado	oriental.
21:14-30	Algunos	 eruditos	 consideran	 los	 cánticos	del	 cp	21(vv	14-18,	 27-30)
como	 intrusiones	 dentro	 del	 relato	 porque	 parecen	 interrumpir	 la	 secuencia	 de
los	acontecimientos.	Sin	embargo,	Moisés	emplea	un	enfoque	parecido	en	Gn	2
—3;	Ex	15.	Vea	aquí.
21:14	el	 libro	de	 las	batallas	del	Señor.	No	se	conoce	nada	más	de	este	 libro.
Parece	que	fue	una	colección	separada	de	cánticos	que	celebraban	las	numerosas
victorias	de	Israel	sobre	fuerzas	enemigas	(p	ej,	el	Cántico	de	Moisés,	Ex	15).	en
los	límites	de	Moab.	Esta	breve	cita	solamente	indica	el	gozo	de	los	israelitas	por
haber	llegado	a	los	lugares	no	identificados	de	los	valles	de	Arnón.	Cf	vv	17-18,
27-30;	vea	aquí.
21:17	este	cántico.	“Cántico	del	pozo”;	se	cantaba	con	gozo	porque	el	Señor	los
había	llevado	a	un	lugar	donde	sólo	tenían	que	cavar	un	poco	para	encontrar	una
fuente	natural	de	agua.	Se	habían	 ido	 los	días	en	que	atravesaban	por	 regiones
áridas	y	dependían	del	agua	sacada	de	una	roca.
21:18	 ¡…cetros…!	 A	 veces	 denota	 la	 insignia	 de	 los	 gobernantes	 (Sal	 60:7;
108:8),	pero	también	puede	traducirse	como	“lugarteniente”	o	“legislador”	(Jue
5:14;	Is	33:22;	Gn	49:10).	Aquí	parece	significar	que	 la	gente	usaba	sus	cetros
para	 cavar	 por	 debajo	 de	 la	 superficie	 cuando	Moisés,	 “el	 legislador”,	 así	 lo
indicaba.
21:20	 Vea	 mapa	 aquí.	 Pisga.	 Lit	 “la	 grieta”.	 En	 hbr	 siempre	 se	 usa	 con	 el
artículo	 definido.	 Denota	 diversas	 cumbres;	 puede	 ser	 traducido	 como	 un
sustantivo	 común	 (23:13-14;	 Dt	 3:27;	 34:1).	 Los	 lugares	 donde	 acamparon
mencionados	aquí,	en	el	cp	33	y	en	Dt	1—2,	no	siempre	pueden	ser	identificados



con	certeza.
	21:10-20	Dios	lleva	a	su	pueblo	hacia	el	costado	oriental	del	Jordán.	Los	40

años	de	travesía	por	el	desierto	están	por	terminar.	Casi	podemos	oír	el	grito	de
alegría	 que	 hace	 eco	 con	 el	 paso	 del	 tiempo.	 Por	 el	 momento,	 todas	 las
dificultades	y	el	pecado	de	dudar	de	Dios	parecen	ser	un	recuerdo	fugaz.	A	pesar
del	 gemido	 de	 un	 pueblo	 mal	 agradecido,	 Dios	 cumple	 su	 Palabra,	 jurada	 a
Abrahán	en	un	sueño	(Gn	15:17-21).	A	usted,	él	también	le	cumplirá	su	Palabra.
•	 Fiel	 Señor,	 tú	 nos	 provees	 todas	 las	 cosas	 buenas,	 especialmente	 las
bendiciones	de	la	salvación.	Presérvanos	en	esta	fe.	Amén.
21:21	amorreos.	Habían	invadido	el	territorio	por	todos	los	costados	de	la	Media
Luna	 Fértil.	 En	 su	 avance	 hacia	 el	 oriente,	 habían	 fundado	 una	 dinastía	 en
Babilonia,	cuyo	rey	Hamurabi	es	famoso	por	su	código	legal	(c	1728-1686	aC).
También	habían	penetrado	tierras	cananeas	al	oriente	del	Jordán	(cf	Gn	10:16).
21:22	el	camino	principal.	Vea	nota	en	20:17.
21:24	Jaboc.	Fluye	hacia	el	Jordán	c	40	km	al	norte	del	Mar	Muerto.	Vea	mapa
aquí.	 Parte	 del	 área	 conquistada	 por	 Israel	 al	 norte	 del	 río	 Arnón	 había
pertenecido	 a	 los	 amonitas	 antes	 que	 los	 amorreos	 se	 la	 arrebataran.	 Los
amonitas	fueron	obligados	a	desplazarse	hacia	el	este	de	Jaboc	(cf	Dt	2:37;	Jos
13:10,	25;	Jue	11:13,	 22).	 Los	moabitas	 y	 los	 amonitas	 eran	 descendientes	 de
Lot,	el	sobrino	de	Abrahán	(Gn	19:36-38).
21:25	Esta	región	no	era	parte	de	la	Tierra	Prometida.
21:27	dicen	los	proverbistas.	Canto	de	burla	(cf	Hab	2:6).	Vea	nota	en	v	17.
21:28	salió	fuego.	Caracteriza	el	ataque	de	Sijón.	Posiblemente	de	forma	irónica,
si	Quemos	era	el	dios	del	fuego	(vea	nota	en	v	29).
21:29	Quemos.	Dios	principal	de	 los	moabitas	 (cf	Jer	48:46).	Relacionado	 con
Milcón,	dios	de	los	amonitas	así	como	también	con	los	dioses	cananeos	Baal	y
Moloc.	Vea	nota	en	25:3.	Según	la	Piedra	moabita,	Quemos	era	un	dios	guerrero
salvaje.	Sijón.	Cf	v	26.
21:30	Vea	mapa	aquí.
	 21:21-30	 Por	 segunda	 vez,	 los	 israelitas	 piden	 permiso	 para	 pasar	 por	 el

camino	 principal.	 Esta	 vez	 el	 rey	 Sijón,	 rey	 de	 los	 amorreos,	 les	 niega	 la
solicitud.	Los	israelitas	se	apoderaron	de	la	tierra	de	Sijón,	que	más	tarde	llegó	a
ser	posesión	de	las	tribus	de	Rubén	y	Gad	(32:1-5).	Dios	protege	a	su	pueblo	y
destruye	las	falsas	religiones	de	de	las	naciones.	•	Señor,	protégenos	con	tu	Santo
Espíritu,	 mientras	 tu	 Palabra	 y	 tus	 sacramentos	 nos	 preservan	 en	 la	 única	 fe
verdadera.	Amén.
21:32	 Al	 tomar	 Jazer,	 que	 quizás	 estaba	 al	 norte	 de	 Jesbón,	 los	 israelitas



completaron	 la	 conquista	 del	 territorio	 amorreo	 de	 Sijón.	 Vea	 mapa	 aquí.
exploradores.	Vea	nota	en	Jos	2:1.
21:33	Basán.	 Territorio	 fértil	 de	 gran	 tamaño	 que	 era	 dominado	 por	 otro	 rey
amorreo	(Dt	3:1-11).	Cuando	sus	dos	capitales,	Edrey	y	Astarot	 (al	oriente	del
Mar	de	Cineret),	cayeron	en	sus	manos,	los	israelitas	controlaron	toda	la	región
de	Transjordania,	 desde	 el	 río	Arnón	 hasta	 los	 alrededores	 del	monte	Hermón
(Dt	3:8),	que	es	la	fuente	del	Jordán.
21:34	manos.	Vea	aquí.
21:35	No	dejaron	con	vida	a	nadie.	Cf	v	3.
	21:31-35	Og,	un	segundo	rey	amorreo,	marcha	contra	los	israelitas.	El	Señor

les	 da	 otra	 victoria.	 Ahora	 los	 israelitas	 toman	 posesión	 de	 toda	 la	 tierra	 al
oriente	 del	 Jordán.	 Más	 tarde,	 este	 territorio	 le	 es	 dado	 a	 la	 media	 tribu	 de
Manasés.	Dios	usa	las	batallas	de	Yahás	(v	23)	y	Edrey	(v	33)	para	fortalecer	la
determinación	de	su	pueblo.	Por	ellos	mismos,	no	podían	haber	derrotado	a	los
amorreos,	pero	 con	Dios,	 todas	 las	 cosas	 son	posibles.	 •	Señor,	 guíanos	por	 el
camino	 de	 la	 justicia,	 confiando	 en	 que	 para	 ti	 todo	 es	 posible	 por	medio	 de
Cristo	Jesús.	Amén.

Números	22
22:1	En	obediencia	al	mandato	de	Dios,	los	israelitas	no	acosaron	a	los	edomitas
ni	a	los	moabitas	(Dt	2:9).
22:2	Balac.	Posiblemente	un	madianita.	En	 tal	caso,	pudo	haber	sido	el	 rey	de
Moab	en	aquel	entonces	(v	4)	porque	había	tomado	control	de	algunos	territorios
que	antes	poseía	Moab,	tal	y	como	habían	hecho	los	amorreos	en	otros	territorios
(21:26).
22:3	mucho	miedo.	Balac	“y	todos	los	moabitas	tuvieron	mucho	miedo”	(v	3),	de
sufrir	el	mismo	destino	de	los	reyes	amorreos	Sijón	y	Og	(cp	21).
22:4	 ancianos	 de	 Madián.	 Descendientes	 de	 Abrahán	 y	 Cetura,	 los	 nómadas
madianitas	se	movían	por	varias	áreas	desérticas,	incluyendo	las	que	estaban	al
oriente	 de	Moab	 y	Edom	 (cf	Gn	 25:1-4;	 37:25).	 acaba	 con	 la	 grama.	 Con	 la
misma	facilidad	y	naturalidad	que	un	buey	vaga	y	pasta.
22:5	 Balaam.	 Personaje	 misterioso	 y	 complejo.	 Su	 nacionalidad	 no	 puede
determinarse	de	forma	definitiva.	Los	arqueólogos	descubrieron	una	inscripción
de	tinta	sobre	yeso	que	data	aproximadamente	del	año	700	aC,	en	el	templo	de	la
ciudad	bíblica	de	Sucot	(la	actual	Deir	‘Allah;	vea	mapa	a	color	1).	 Incluye	 los
dichos	 de	Balaam,	 hijo	 de	Beor	 y	 está	 escrito	 en	un	dialecto	 semítico	oriental



único	 en	 cuya	 escritura	 se	 utilizó	 tinta	 roja	 y	 negra.	 Se	 encontraron	 textos
israelitas	similares,	escritos	sobre	yeso,	en	Kuntilet	‘Ajrud,	al	norte	del	Sinaí.	Cf
Dt	27:2-3.	Petor.	Cerca	del	Éufrates,	bien	al	norte	de	Aram,	al	sur	de	Carquemis.
Vea	mapa	a	color	3.	los	hijos	de	su	pueblo.	Moisés	no	registra	que	Balaam	haya
sido	 originario	 de	 Petor.	 Quizás	 estaba	 de	 visita	 allí	 porque	 se	 requerían	 sus
servicios.	Cuando	más	 tarde	 “volvió	 al	 lugar	 de	 donde	 había	 venido”	 (24:25),
aparentemente	 no	 regresó	 al	 distante	 norte	 porque	 siguió	 activo	 entre	 los
madianitas	y	finalmente	murió	allí	(31:8,	16).
22:6	lo	maldigas.	Vea	aquí.
22:7	 ancianos.	 Vea	 nota	 en	 Ex	 3:16.	 regalos	 de	 adivinación.	 Vea	 nota	 en	 Dt
18:10-11.
22:8-9	Balaam	 anticipa	 que	 puede	manipular	 al	Dios	 de	 Israel	 y	 hacer	 que	 se
vuelva	contra	 ellos.	 la	 respuesta	 que	 el	 Señor	me	 comunique…	Dios	 vino	 y	 le
dijo	a	Balaam.	En	el	recuento	de	la	confrontación	de	Balaam	con	el	protector	de
Israel,	 el	 término	 general	 “Dios”	 (vv	 9,	12,	 20,	 38;	 23:4)	 y	 su	 nombre	 propio
“Señor”	(vv	8,	13,	18;	23:3,	5)	aparecen	frecuentemente	 lado	a	 lado,	a	menudo
en	versículos	sucesivos,	e	 incluso	en	el	mismo	versículo	(v	22;	vea	nota	en	Ex
6:3).
22:8	príncipes.	Ancianos;	cf	v	7.	Vea	aquí.
22:9	 Dios	 alerta	 a	 Balaam	 de	 que	 conocía	 los	 propósitos	 perversos	 de	 la
delegación	moabita.
22:12	bendito.	Vea	nota	en	Gn	12:2.
22:14	 fueron	 a	 decirle	 a	 Balac.	 Aproximadamente	 a	 560	 km;	 estos
acontecimientos	 se	 desarrollaron	 durante	 varias	 semanas,	 lo	 cual	 ilustra	 la
persistencia	de	todos	los	involucrados.
22:18	 del	 Señor.	 Las	 creencias	 religiosas	 de	 Balaam	 son	 aun	 más
desconcertantes.	Él	reconocía	y	obedecía	al	Dios	de	Israel	(v	8;	24:4),	pero	a	la
vez	insistía	en	sus	prácticas	paganas.	A	pesar	de	que	profesaba	reconocimiento	al
verdadero	Dios,	sucumbió	a	su	codicia	y	repetidamente	buscó	alguna	forma	de
satisfacer	la	perversa	solicitud	de	su	benefactor	de	la	realeza.	La	tensión	entre	su
propia	 determinación	 y	 la	 voluntad	 de	 Dios	 es	 un	 buen	 ejemplo	 de	 la
complejidad	 de	 la	 perversidad	 humana	 (2	 P	 2:12-16).	 Sin	 embargo,	 cuando
Balaam	 intentó	 ejercer	 su	 oficio	 de	 adivino,	 Dios	 puso	 palabras	 proféticas
verdaderas	en	sus	labios	(v	6;	cf	Jn	11:49-51).	El	NT	se	refiere	a	 la	historia	de
Balaam	como	advertencia	 contra	 el	pecado	de	 la	 codicia	 e	 idolatría	 (2	P	2:15;
Jud	 11;	 Ap	 2:14).	 Iren:	 “Ciertamente	 Balaam…	 no	 debe	 ser	 contado	 como
profeta	sino	como	adivino.”	(ANF	1:572).



22:19	hasta	 que	 yo	 sepa.	 El	 ofrecimiento	 de	 una	 mayor	 recompensa	 por	 sus
servicios,	indujo	a	Balaam	a	aparentar	que	no	conocía	en	ese	momento	cuál	era
el	mandato	del	Señor	(v	18).	Dios	permitió	que	el	codicioso	adivino	acompañara
a	los	emisarios	de	Balac	para	enseñarle	una	lección.	Al	mismo	tiempo,	Dios	dejó
claro	que	la	expedición	servía	sólo	para	cumplir	su	propósito.	Balaam	no	es	un
ejemplo	aislado	de	 la	 forma	en	que	Dios	 trata	con	 las	personas	que	 ignoran	su
voluntad	en	su	búsqueda	de	ganancias	materiales.	Puede	que	Dios	permita	que
obtengan	 su	 codiciado	objetivo	y	 lo	 convierta	 en	un	medio	para	quebrantar	 su
voluntad	rebelde	(Cf	11:33;	Sal	106:13-15;	Is	10:12-14.)
22:20-21	Dios	no	le	da	permiso	a	Balaam	pero	escoge	palabras	para	probarlo.
	 22:1-21	 El	 temeroso	 Balac	 le	 pide	 al	 adivino	 Balaam	 que	 maldiga	 a	 los

israelitas.	Dios	obra	con	la	situación,	enfatizando	la	importancia	de	su	Palabra,	la
cual	 debe	 cumplirse.	Dios	 no	 puede	 ser	manipulado	 y	 su	 Palabra	 no	 debe	 ser
tergiversada	 para	 propósitos	 perversos.	 Reciba	 la	 Palabra	 de	 Dios	 con	 un
corazón	 receptivo	 y	 gócese	 en	 las	 bendiciones	 que	 contiene	 para	 usted,
especialmente	 la	 salvación	 prometida	 en	 Cristo	 Jesús.	 •	 Señor,	 tú	 proteges	 a
quienes	amas.	Ten	piedad	de	nosotros,	pobres	pecadores,	por	medio	de	Cristo,	la
Palabra	viva.	Amén.
22:22	la	ira…	se	encendió.	Lit	“se	le	calentó	la	nariz”,	lo	cual	describe	un	rostro
enrojecido	 por	 la	 furia.	 Para	 convencer	 a	 Balaam	 de	 que	 Dios	 conocía	 sus
motivaciones	impuras,	él	manifestó	su	ira	de	la	forma	más	dramática.	su	ángel.
Identificado	con	el	Señor	 (v	35).	Vea	 aquí.	Sav:	 “Un	ángel	 con	una	 espada	 se
pone	frente	al	asno.	Se	trata	de	Cristo	mismo”	(WGS,	p	101).
22:23	el	asna	vio	que	el	ángel.	Al	principio,	sólo	a	la	bestia	de	carga	de	Balaam
se	le	permite	ver	la	visión	celestial.	“Los	príncipes	de	Moab”	(v	21)	y	los	“dos
criados	suyos”	(v	22)	aparentemente	no	se	dieron	cuenta.	Cf	2	R	6:17;	Jn	12:28-
29;	Hch	9:1-7.	Balaam	azotó	al	asna.	Moisés	comienza	a	esbozar	 la	 ironía	del
hecho	de	que	el	asna	sabe	más	que	su	propio	amo.
22:28	 el	 Señor	 hizo	 que	 el	 asna	 hablara.	 ¡Nótese	 el	 humor!	 ésta	 le	 dijo	 a
Balaam.	Los	animales,	por	naturaleza,	no	pueden	hablar	con	los	seres	humanos.
Sin	embargo,	no	cabe	la	menor	duda	de	que	el	Creador,	que	los	creó	de	la	tierra
muda	(Gn	1:24),	los	puede	hacer	hablar	para	comunicar	su	mensaje	a	su	pueblo
cuando	eso	sirve	para	sus	propósitos.	Vea	aquí.
22:29	Balaam	se	involucra	en	una	discusión	con	su	asna	como	si	no	pasara	nada
extraño.	Tan	grande	 es	 su	 enojo	que	no	puede	ver	 su	 insensatez.	Si	 tuviera	yo
una	espada.	Ironía,	ya	que	el	ángel	está	parado	con	una	espada	(vv	23,	31).
22:30	¡El	asna,	hablando	de	forma	racional,	comienza	a	ganar	la	discusión!



22:31	se	inclinó	y	se	postró	sobre	su	rostro.	Vea	aquí.
22:32	 tu	 camino	 me	 parece	 perverso.	 Balaam	 finge	 escuchar	 a	 Dios	 pero	 se
apura	a	oponérsele.
22:34	He	pecado.	Balaam	confesó	que	el	Señor,	que	“examina	el	corazón	y	 la
mente”	(Sal	7:9),	 conocía	 su	 intención	 de	 usar	 el	 permiso	 de	Dios	 para	 ir	 con
ellos	(v	20)	para	así	satisfacer	su	ansia	de	riqueza.	Cf	Jer	11:20;	Ap	2:23.
22:35	 sólo	 dirás	 lo	 que	 yo	 te	 ordene	 que	 digas.	 Al	 final	 de	 su	 viaje,	 Balaam
habría	 de	 transmitir	 una	 palabra	 profética	 genuina.	 El	 complot	 de	 Balac	 sería
frustrado	por	el	mismo	agente	que	él	había	escogido	para	llevarlo	a	cabo.
22:37	¿…darte	muchas	riquezas?	Cf	v	17.	El	pecado	de	Balaam	probablemente
incluía	ansias	de	reconocimiento.
22:39	Quiriat	Jusot.	Lit	“ciudad	de	las	calles”;	sitio	que	se	menciona	solamente
aquí.
22:40	En	honor	a	Balaam,	Balac	ofreció	un	banquete,	para	el	cual	se	sacrificaron
bueyes	y	ovejas.	sacrificar.	El	hbr	no	siempre	da	a	entender	el	matar	animales
para	propósitos	rituales	(Dt	12:15,	21;	1	S	28:24;	2	Cr	18:2).
22:41	Bamot	Baal.	Lit	“los	 lugares	altos	de	Baal”.	Vea	aquí.	Puede	referirse	al
dios	Quemos	y	no	al	dios	fenicio	Baal,	ya	que	“Baal”	se	usa	en	lugar	de	Quemos
en	 medio	 de	 los	 amonitas.	 Vea	 nota	 en	 21:29.	 vio	 la	 parte	 más	 extrema.	 La
técnica	supersticiosa	parecía	requerir	que	la	maldición	fuera	pronunciada	desde
un	lugar	desde	donde	el	adivino	viera	a	sus	víctimas.	Cuando	el	intento	falló	en
esta	otra	cima	desconocida,	Balac	llevó	a	Balaam	a	la	cumbre	de	Pisga	(23:13-
14)	y	finalmente	a	la	cumbre	de	Pegor	(23:28).
	22:22-41	De	la	misma	manera	como	Balaam	se	burló	del	Señor	ignorando	su

Palabra,	ahora	el	Señor	se	burla	cómicamente	de	Balaam.	¡La	palabra	de	Dios	es
tan	grande	que	puede	hacer	hablar	a	un	asna!	Atesore	la	Palabra.	Compártala	con
confianza,	 porque	 la	Palabra	 es	 el	 poder	 de	Dios	 para	 obrar	 arrepentimiento	 y
perdonar	los	pecados.	•	Habla,	Señor,	que	tu	siervo	escucha.	Amén.

Números	23
†Cp	23	Balaam	sacrificó	un	becerro	y	un	carnero	en	cada	uno	de	los	siete	altares
(vv	2,	14,	30).	Exceptuando	la	última	ocasión,	dejó	a	Balac	y	a	sus	príncipes	en
los	altares	para	“encontrarse”	con	el	Señor.	Después	volvió	a	donde	ellos	con	la
palabra	del	Señor	(vv	3-6,	15-17).
23:3	 holocausto.	 Vea	 aquí.	 un	 monte	 desolado.	 En	 una	 época	 anterior,	 las



montañas	y	colinas	eran	boscosas,	 lo	cual	hacía	que	 sobresalieran	 las	cumbres
rocosas.	Vea	aquí.
23:4	Dios	vino	al	encuentro	de	Balaam.	Probablemente,	 una	 teofanía	de	Dios.
Vea	aquí.
23:5	El	Señor	puso	su	palabra.	Él	le	dio	a	Balaam	un	mensaje	inconfundible.
23:7—24:25	Cada	palabra	profética	presenta	nueva	evidencia	de	que	Dios	está
del	 lado	 del	 pueblo	 del	 pacto;	 esto	 llega	 a	 su	 clímax	 en	 la	 cuarta	 profecía.	 El
pensamiento	central	de	cada	bendición	y	cada	frase	de	resumen	es	el	siguiente:
Dios	ha	convertido	la	simiente	de	Abrahán	en	una	gran	multitud	(23:10);	 Israel
tiene	la	seguridad	de	las	promesas	infalibles	de	Dios	(23:20);	Israel	vencerá	toda
hostilidad	(24:9);	en	los	“últimos	tiempos”	(24:14),	Dios	 levantará	de	Israel	un
gobernante	que	hará	que	su	reino	venga	(24:17).
23:7-10	Balaam	pronunció	 su	 bendición	 sobre	 Israel	 en	 un	discurso	 que	hacía
burla	de	las	siniestras	intenciones	de	Balac.
23:7	 maldecir.	 Dios	 había	 bendecido	 a	 Israel	 y	 continuaría	 haciéndolo	 para
establecer	su	reino.
23:9	un	pueblo	que	habita	confiado.	Israel	es	un	pueblo	apartado,	santo	y	único.
23:10	¡…morir	como	mueren	los	justos!	Balaam	reconocía	que	los	israelitas	eran
justos	 ante	 los	 ojos	 de	Dios.	 En	 su	 pacto	 de	 gracia,	 Dios	 los	 había	 declarado
aceptables	ante	él	a	pesar	de	sus	pecados.
23:11	¡…los	estás	bendiciendo!	Hipérbole.	El	poema	no	bendice	explícitamente
a	Israel	pero	Balaam	expresa	el	anhelo	de	ser	como	ellos	porque	 los	considera
íntegros	(v	10).
23:12	Cf	22:20;	vea	nota	en	22:35.
	23:1-12	Dios	 presenta	 la	 primera	 de	 las	 profecías	 de	Balaam.	Él	 no	 puede

maldecir	 al	 pueblo	 que	 Dios	 no	 ha	maldecido	 (v	 8).	 Los	 israelitas	 no	 se	 dan
cuenta	que	Balac	busca	hacerles	daño.	Como	cristianos,	muchas	veces	tampoco
somos	 conscientes	 de	 las	 muchas	 fuerzas	 espirituales	 y	 terrenales	 que	 buscan
nuestra	 destrucción.	 Gracias	 a	 Dios,	 porque	 él	 sí	 está	 al	 tanto	 y	 extiende	 su
poderosa	 mano	 para	 protegernos.	 •	 Te	 alabamos,	 Señor,	 por	 las	 abundantes
bendiciones	que	nos	das	todos	los	días.	Líbranos	del	mal.	Amén.
23:13	 Balac	 parece	 pensar	 que	 Balaam	 está	 impresionado	 por	 la	 grandeza	 de
Israel	(cf	v	10a).	Sugiere	otro	mirador	desde	donde	el	pueblo	se	vería	menguado.
23:14	al	 campo	de	Sofín.	Lit	 “campo	de	 los	vigilantes”;	 lugar	no	 identificado.
Pisga.	Vea	nota	en	21:20.
23:16	el	Señor	salió	al	encuentro	de	Balaam.	Vea	nota	en	v	4.
23:18	palabras	proféticas.	Vea	“mashal”	en	“Poesía	bíblica”	aquí.



23:19	un	simple	mortal.	Iren:	“De	este	modo,	él	muestra	que	todos	los	hombres
son,	 sin	 duda,	 culpables	 de	 falsedad	 en	 la	medida	 que	 cambian	 de	 una	 cosa	 a
otra”	(ANF	1:572).	Vea	nota	en	Gn	6:5.	cambie	de	parecer.	Vea	notas	en	22:19;
Tit	1:2.	Chem:	“Muchos,	en	todas	las	épocas,	se	han	desviado	al	tratar	de	imitar
estas	 leyes	 de	 Moisés…	 [con	 base	 en	 Nm	 23:19	 argumentan	 que]	 las	 leyes
ceremoniales	 y	 civiles	 que	 proceden	 de	 Dios	 no	 están	 sujetas	 a	 cambio.
Respuesta:	 Dios	 dio	 las	 leyes	 de	 tal	 manera	 de	 que	 no	 continuaran	 de	 forma
perpetua	 sino	 hasta	 cierta	 época,	 hasta	 que	 la	 Simiente	 [Cristo]	 viniera	 y
entonces	fueran	derogadas,	Heb	9:10,	‘cuyo	valor	tiene	vigencia	hasta	que	llegue
el	tiempo	de	reformarlo	todo’”	(LTh	2:347,	351).	Vea	aquí.
23:21	Vea	nota	 en	v	10.	Dios	está	con	ellos.	Vea	 “está	 con”	 aquí.	 lo	 aclaman
como	su	rey.	Anticipa	que	Israel	llegará	a	ser	poderoso	(cf	Gn	49:8-10).
23:22	fuerza	de	un	búfalo.	Lit	“cuernos	de	un	búfalo”.	Fuerte	para	defenderse.
Vea	“cuerno”	aquí.
23:23-24	 Balaam	 es	 despojado	 de	 sus	 armas	 usuales	 (encantamientos,
adivinación;	vea	nota	en	Dt	18:10-11).	como	un	león.	Vea	nota	en	Gn	49:9.
23:25	Frustrado,	Balac	se	da	por	vencido.
23:27	a	otro	lugar.	Vea	nota	en	v	13.	Dios	maldiga	a	Israel.	Balac	persiste,	con
la	esperanza	de	que	Dios	se	vuelva	en	contra	de	su	pueblo.
23:28	 la	 cumbre	de	Pegor.	Al	 igual	 que	Bamot	Baal,	 éste	 pudo	 haber	 sido	 un
lugar	alto	donde	se	adoraba	al	dios	Pegor.	Vea	nota	en	22:41;	vea	también	aquí.
desde	donde	se	mira	hacia	el	desierto.	Desde	allí	ni	siquiera	veía	a	Israel.
	23:13-30	Por	segunda	vez,	se	construyen	siete	altares,	esta	vez	en	la	cumbre

de	Pisga	(v	14).	Los	 resultados	son	 los	mismos.	Dios	no	cambia	de	opinión,	a
diferencia	 de	 los	 seres	 humanos	 (v	 19).	 Los	 que	 Dios	 ha	 bendecido	 debe
continuar	bendito;	por	lo	tanto,	Balaam	también	debe	bendecir	a	Israel.	Él	puede
decir	sólo	lo	que	Dios	le	ha	ordenado.	La	palabra	de	Dios	es	inmutable	y	él	mora
con	su	pueblo	para	bendecirlo.	•	“¡Que	el	Señor	te	bendiga,	y	te	cuide!	¡Que	el
Señor	haga	 resplandecer	 su	 rostro	 sobre	 ti,	 y	 tenga	de	 ti	misericordia!	 ¡Que	el
Señor	alce	su	rostro	sobre	ti,	y	ponga	en	ti	paz!”	(Nm	6:24-26).	Amén.

Números	24
24:1	recurrió	a	las	artes	de	hechicería.	Vea	nota	en	Dt	18:10-11.
24:2	el	 espíritu	 de	Dios	 vino	 sobre	 él.	Balaam	 es	 dirigido	 como	un	 verdadero
profeta,	aunque	actúa	impulsado	sólo	por	motivaciones	personales	(vea	nota	en
22:18).	Dios	también	hizo	que	el	asna	hablara	por	él	(vea	nota	en	22:28).



24:3	 palabras	 proféticas.	 Vea	 “mashal”	 en	 “Poesía	 bíblica”	 aquí.	 penetrante
mirada.	La	palabra	hbr	aparece	sólo	aquí	y	en	el	v	15.	Si	se	deriva	de	una	raíz
que	 significa	 “cerrar”,	 entonces	 Balaam	 había	 sido	 ciego	 a	 “las	 visiones	 del
Omnipotente”	(v	4)	hasta	que	“el	espíritu	de	Dios	vino	sobre	él”	(v	2)	y	abrió	sus
ojos.
24:4	 visiones	 del	 Omnipotente.	 Vea	 nota	 en	 12:6.	postrado.	 Sobrecogido	 con
asombro	(vea	“caer”	aquí).	abiertos	los	ojos.	Cf	22:31.
24:5-6	Los	organizados	campamentos	de	Israel	lucían	como	florecientes	jardines
en	el	desierto.
24:7	Su	rey…	reinado.	Anticipa	al	ascendiente	rey	que	vendría	a	Israel.	Vea	nota
en	 Gn	 49:8-12.	 Agag.	 Un	 rey	 amalecita	 que	 tenía	 este	 nombre	 o	 título	 fue
derrotado	por	Saúl	y	ejecutado	por	Samuel	(1	S	15).
24:8	fuerzas	de	un	búfalo.	Vea	nota	en	23:22.
24:9	Vea	nota	en	Gn	49:9.	¡Benditos…!	…¡Malditos…!	Vea	nota	en	Gn	12:3;	vea
también	aquí,	aquí.
24:10	agitando	las	manos.	Vea	nota	en	Job	34:26.	Vea	también	aquí.
24:11	¡…lárgate…!	Da	a	entender	castigo	inminente	si	Balaam	no	se	marcha.
24:14	voy	a	indicarte.	Los	discursos	de	Balaam	terminarán	en	un	gran	final	de
afirmaciones	 proféticas.	 Él	menciona	 a	 naciones	 específicas	 cuya	 oposición	 al
pueblo	 del	 pacto	 será	 hecha	 pedazos.	Visualiza	 el	 curso	 de	 acciones	 que	Dios
realizará	para	que	finalmente	la	salvación	venga	por	medio	de	Israel	(cf	Jn	4:22).
últimos	tiempos.	La	era	del	NT.
	24:1-14	 Dios	 no	 permitirá	 que	 Balaam	maldiga	 a	 los	 israelitas.	Más	 bien,

Balaam	los	bendice	y	declama	la	letanía	de	amor	de	Dios.	Relatos	anteriores	de
Números	 ponen	 de	manifiesto	 la	 naturaleza	 rebelde	 de	 Israel.	A	 pesar	 de	 eso,
Dios	los	ama	a	causa	de	su	Salvador	prometido.	Hoy	en	día,	a	pesar	de	todos	sus
pecados,	el	Señor	lo	valora	a	usted	continuamente	y	lo	llama	al	arrepentimiento
y	 a	 la	 fe.	 •	 Padre,	 la	 grandeza	 de	 tu	 amor	 es	 inconmensurable.	 Bendícenos	 y
presérvanos	en	Cristo,	nuestro	Salvador.	Amén.
24:15-16	Cf	vv	3-4.
24:15	palabras	proféticas.	Vea	aquí.
24:17	una	estrella.	Símbolo	de	realeza,	en	la	medida	en	que	el	rey	es	investido
de	autoridad	del	cielo	para	reinar.	un	cetro.	Símbolo	de	poder	y	autoridad	real.
También	puede	denotar	un	cometa	o	una	constelación	en	 la	 forma	de	una	vara
que	 iluminaría	 los	 cielos	del	 futuro	de	 Israel.	Ésta	 apareció	 en	 el	 horizonte	de
Israel	en	el	reino	glorioso	de	David,	pero	alcanzó	su	pleno	esplendor	en	el	Rey
mesiánico,	 a	 quien	 los	 sabios	 hallaron	 bajo	 la	 estrella	 de	Belén.	 Just:	 “Moisés



mostró	 de	 antemano	 que	 él	 se	 levantaría	 como	 una	 estrella	 de	 la	 simiente	 de
Abrahán…	 En	 consecuencia,	 cuando	 en	 el	 cielo	 apareció	 una	 estrella	 en	 el
tiempo	de	su	nacimiento,	como	está	registrado	en	las	memorias	de	sus	apóstoles,
los	magos	 de	Arabia,	 reconociendo	 la	 señal	 por	 ésta,	 vinieron	 y	 lo	 adoraron.”
(ANF1:252).	Ephr:	“Ese	día	la	virgen	dio	a	luz	a	Emanuel	en	Belén…	De	Jacob
brilló	 la	Estrella	 y	 de	 Israel	 se	 levantó	 la	Cabeza.	 ¡La	 profecía	 que	 pronunció
Balaam	tiene	su	interpretación	hoy	en	día!”	(NPNF2	13:223).	Set.	Moab.
24:18	Edom.	David	venció	a	Edom	y	a	Moab	(cf	2	S	8:2).
24:20	El	primer	enemigo	derrotado	por	los	israelitas	(Ex	17:8-13)	sería	destruido
(1	S	30;	1	Cr	4:41-43).
24:21	 Los	 quenitas	 estaban	 relacionados	 con	 los	madianitas	 (10:29;	 Jue	 1:16;
4:11;	1	S	27:10;	30:29).
24:22	Asiria.	 Hbr	 Asshur.	 Algunos	 comentaristas	 creen	 que	 aquí	 se	 refiere	 a
alguna	otra	tribu	desconocida.	En	el	v	24	está	relacionada	con	Éber,	un	pueblo
que	tampoco	ha	sido	identificado.
24:24	Quitín.	Pueblos	del	mar,	procedentes	de	Chipre	y	de	la	costa	oriental	del
Mediterráneo	que	destruirían	a	Asiria	y	a	Éber.	Sólo	Israel	sobreviviría.
24:25	al	 lugar	de	donde	había	venido.	A	su	 tierra	natal	que	se	desconoce;	vea
nota	en	22:5.
	 24:15-25	 La	 cuarta	 y	 última	 profecía	 ocurre	 inmediatamente	 después	 del

encuentro	de	Balaam	con	Balac	y	tiene	que	ver	con	acontecimientos	futuros:	la
profecía	mesiánica	de	una	estrella	que	saldría	de	Jacob.	Dios	usa	a	Balaam	para
revelar	su	voluntad	para	mil	quinientos	años	en	el	futuro.	El	futuro	le	pertenece	a
Dios.	 La	 rebelión,	 el	 pecado	 o	 los	medios	 siniestros	 no	 detendrían	 su	 plan	 de
salvación	mediante	Cristo.	 •	Señor,	 te	damos	gracias	por	 tu	 fidelidad	cumplida
en	Cristo.	Gobiérnanos	por	tu	preciada	Palabra.	Amén.

Números	25
25:1	 prostituirse.	 La	 Escritura	 habla	 sin	 rodeos	 para	 describir	 la	 infidelidad	 a
Dios.	A	la	idolatría	se	le	llama	aquí,	y	en	otros	lugares,	prostitución	(vea	nota	en
Os	4:13;	cf	Is	1:21;	Jer	3:1).	Sin	embargo,	esta	desagradable	palabra	es	más	que
una	 figura	 retórica	 cuando	 se	 refiere	 a	 la	 adoración	de	un	dios	de	 la	 fertilidad
como	 Baal	 Pegor	 (v	 3).	 Para	 obtener	 una	 respuesta	 favorable	 de	 Baal,	 los
devotos	participaban	en	orgías	sexuales	(vv	6-8).	Ter:	“El	pueblo	va	a	donde	las
hijas	 de	Moab	 para	 satisfacer	 su	 lujuria:	 se	 encuentran	 tan	 cautivados	 por	 sus
ídolos	que	cometieron	prostitución	con	el	espíritu”	(ANF	3:636).



25:2	 invitaban	 al	 pueblo.	 Esta	 seducción	 provenía	 de	 los	 consejos	 de	Balaam
(31:16).	 Cuando	 este	 enigmático	 y	 perverso	 adivino	 falló	 en	 su	 intento	 de
maldecir	a	los	israelitas,	ideó	un	esquema	para	deshacer	su	bendición.	Adorando
a	Baal,	los	israelitas	atraerían	la	ira	de	Dios,	y	se	destruirían	a	sí	mismos.
25:3	Baal.	Lit	“señor”,	“dueño.”	El	principal	dios	cananeo,	asociado	a	menudo
con	un	 lugar	particular	 (aquí,	Pegor).	Las	manifestaciones	de	adoración	a	Baal
como	 dios	 de	 la	 fertilidad	 se	 pueden	 encontrar	 en	 muchos	 lugares.	 En	 la
mitología	 cananea,	Baal	 era	 representado	como	un	dios	vibrante,	 que	montaba
un	 toro	 sobre	 las	 nubes.	Muchas	 veces	 tenía	 los	 cuernos	 de	 un	 toro	 sobre	 su
casco.	En	una	mano	sostenía	una	vara	(que	quizás	representaba	un	trueno),	y	en
la	otra	una	espada	(que	quizás	representaba	rayos).	Se	creía	que	ejercía	su	poder
cada	año	en	las	lluvias	de	otoño	e	invierno,	reviviendo	la	tierra	seca	y	trayendo
la	misteriosa	fuerza	de	la	vida	a	los	animales	y	a	la	tierra.	La	adoración	a	Baal	y
otros	 cultos	 de	 adoración	 y	 fertilidad	 del	 antiguo	 Cercano	 oriente	 no	 se
enfocaban	 en	 los	mandamientos,	 el	 pecado,	 el	 perdón	ni	 la	 vida	después	de	 la
muerte;	 se	 pensaba,	más	 bien,	 que	Baal	 garantizaba	 el	 predecible	 ciclo	 de	 las
estaciones	de	siembra	y	crecimiento.	Vea	nota	en	Ex	34:13;	vea	también	aquí.
25:4	ahórcalos.	Fueron	ejecutados	para	que	el	mal	ejemplo	de	los	príncipes	no
desviara	a	toda	la	congregación.	Dios	no	se	complace	en	la	muerte	de	nadie	(Ez
18:32),	pero	es	fuego	consumidor	cuando	su	santa	voluntad	es	desatendida	(Ez
33:11;	Ro	1:18-32;	Ef	5:6).
25:5	Baal	Pegor.	Vea	nota	en	v	3.
25:6	 lloraban.	 Probablemente	 a	 causa	 de	 la	 tristeza	 del	 arrepentimiento.	 Vea
nota	en	Esd	10:1.un	israelita…	una	madianita.	Líderes	de	su	pueblo	(vv	14-15).
a	la	vista.	Desafío	descarado.
25:7-8	Finés,	el	nieto	de	Aarón,	entra	en	acción,	en	vista	del	mandato	del	Señor
(v	4).
25:8	 con	 su	 lanza	 atravesó	 por	 el	 vientre	 a	 los	 dos.	 Puesto	 que	 Finés	 había
“mostrado	celo	por	su	Dios”	(v	13),	él	y	sus	descendientes	servirían	como	sumos
sacerdotes,	cuya	función	principal	era	hacer	“expiación	por	 los	hijos	de	Israel”
(v	13;	cf	16:46;	Ex	30:10,	15;	40:15;	Lv	16:29-34).	 la	mortandad.	 Junto	con	el
castigo	de	los	príncipes	(v	4),	el	Señor	envió	otros	castigos	a	las	tribus.	Cf	11:33;
14:37;	16:46.
	25:1-9	 Balaam	 logra	 introducirse	 en	 la	 vida	 spiritual	 de	 Israel	 y	 hace	 que

abandonen	a	Dios	y	adoren	a	Baal.	La	situación	evoca	la	adoración	del	becerro
de	oro	(Ex	32).	Al	igual	que	en	aquella	ocasión,	la	ira	de	Dios	contra	el	pecado
causa	la	muerte	de	miles;	sin	embargo,	salva	a	decenas	de	miles	más.	Dios	es	un



Dios	tanto	de	la	ley	como	del	evangelio.	Él	imparte	castigo	para	llevar	al	pueblo
al	 arrepentimiento	pero	 también	 tiene	 compasión	de	 sus	hijos	 e	 hijas	 rebeldes.
•	 Señor,	 danos	 celo	 por	 tus	 caminos	 para	 que	 caminemos	 y	 vivamos
honorablemente	ante	tus	ojos.	Amén.
25:11	el	celo	que	yo	mismo	tengo	por	mí.	Vea	nota	en	Ex	20:5.
25:12	mi	pacto	de	paz.	Aunque	Finés	actuó	como	guerrero,	 su	pacto	será	para
servir	 pacíficamente	 en	 el	 sacerdocio.	 (Cf	 Sal	 106:30-31,	 donde	 el	 verbo
“interpuso”	se	usa	para	referirse	a	la	oración.)	Gr	Nac:	“[Finés]	fue	más	elogiado
porque	 oró	 por	 el	 pueblo	 cuando	 había	 pecado.	 Por	 tanto,	 estemos	 firmes,	 y
hagamos	propiciación	y	hagamos	que	la	plaga	se	detenga	para	que	esto	nos	sea
contado	como	 justicia.”	 (NPNF2	7:471).	Como	descendiente	 de	Eleazar,	Finés
había	sido	nombrado	sacerdote	(cf	Lv	10:6)	pero	ahora	sería	el	sumo	sacerdote.
25:13	celo	por	su	Dios.	Cf	v	11.	expiación.	Vea	nota	en	v	8;	vea	también	aquí.
25:14-15	Enfatiza	el	importante	rango	social	de	los	pecadores,	lo	cual	ilustra	la
profundidad	del	problema	y	la	valentía	de	Finés	al	enfrentarlo.
25:17	Cf	31:1-12.
25:18	 sus	 ardides…	 engañaron.	 Los	 madianitas	 no	 estaban	 actuando
simplemente	 como	 “vecinos”	 sino	 que	 buscaban	 intencionalmente	 desviar	 a
Israel	hacia	la	idolatría.
	25:10-18	Finés	ataca	a	favor	del	Señor,	deteniendo	las	acciones	idolátricas	de

Zimri	 y	 Cozbi.	 Esto	 está	 relacionado	 con	 el	 primer	 mandamiento.	 Dios	 no
permite	 ningún	 otro	 dios	 delante	 de	 él	 y	 toma	 las	 medidas	 necesarias	 para
preservar	a	su	pueblo.	Él	siempre	se	da	a	sí	mismo	completamente,	como	queda
demostrado	 en	 el	 sacrificio	 de	 Cristo	 en	 la	 cruz	 por	 nosotros.	 •	 Protégenos,
Señor,	del	pecado	de	la	idolatría.	Danos	ministros	y	líderes	fieles	que	fortalezcan
nuestra	fe	por	medio	de	tu	Palabra	y	tus	sacramentos.	Amén.

Números	26
†Cp	 26	 El	 censo	 mostró	 el	 crecimiento	 de	 Manasés	 (posiblemente	 en	 dos
generaciones).	La	disminución	de	Simeón	se	puede	explicar	porque	 la	mayoría
de	los	veinticuatro	mil	que	murieron	por	la	plaga	en	Sitín	eran	simeonitas	(25:1,
9,	14).	El	reducido	número	de	levitas	es	comprensible;	para	la	época	de	David,
aún	había	sólo	treinta	y	ocho	mil	mayores	de	treinta	años	(1	Cr	23:3).
26:2	En	vista	de	la	 inminente	conquista	de	Canaán	por	 las	armas,	Moisés	 tuvo
que	hacer	otro	conteo	de	las	fuerzas	militares	de	Israel.



26:5-51	En	la	siguiente	lista,	los	números	que	están	entre	paréntesis	son	del	cp	1,
lo	que	permite	comparar	fácilmente	los	cambios	que	Israel	experimentó	durante
su	 travesía	 por	 el	 desierto.	 Rubén,	 43.730	 (46.500);	 Simeón,	 22.200	 (59.300);
Gad,	40.500	(45.650);	Judá,	76.500	(74.600);	Isacar,	64.300	(54.400);	Zabulón,
60.500	(57.400);	Manasés,	52.700	(32.200);	Efraín,	32.500	(40.500);	Benjamín,
45.600	 (35.400);	 Dan/Suján,	 64.400	 (62.700);	 Aser,	 53.400	 (41.500);	 Neftalí,
45.400	 (53.400);	 todo	 Israel,	 601.730	 (603.550).	 A	 pesar	 de	 de	 vivir	 en	 el
desierto	y	experimentar	varias	plagas,	(cps	11;	14;	16;	25),	la	población	de	Israel
había	decrecido	sólo	un	0.3	por	ciento.	Sin	embargo,	 la	 tribu	de	Simeón	sufrió
una	 gran	 pérdida	 del	 62.5	 por	 ciento	 de	 su	 población	 masculina.	 Esto
probablemente	 sucedió	 a	 causa	 de	 la	 persistente	 infidelidad,	 tal	 y	 como
específicamente	 se	 describió	 en	 la	 idolatría	 a	 Baal	 Pegor	 (25:4).	 La	 tribu	 de
Benjamín	 sufrió	 grandes	 pérdidas	 (19.8	 por	 ciento)	 pero	 Manasés,	 su	 tribu
hermana,	experimentó	el	mayor	crecimiento	(64	por	ciento).	Judá	siguió	siendo
la	tribu	más	fuerte.
26:5	familia.	Vea	aquí.
26:33	Cf	27:1-11.
26:54	su	propiedad	según	el	número	de	hombres	censados.	El	primer	propósito
del	 censo	 era	 la	 preparación	 militar	 (cf	 vv	 1-4).	 Sin	 embargo,	 Israel	 también
tendría	que	tomar	posesión	de	las	regiones	que	conquistara.	Por	lo	tanto,	aquí	se
agregan	 algunas	 notas	 acerca	 de	 la	 herencia	 tribal,	 que	 es	 un	 gran	 tema	 de	 la
conquista	en	el	libro	de	Josué.	Vea	“porción”	aquí;	cf	Jos	1:6.
26:56	Según	les	toque	en	suerte.	Vea	nota	en	Jos	14:2.
26:57-62	Cf	cps	3—4.	La	genealogía	está	incompleta;	se	interrumpe	en	el	v	58
para	 enfocarse	 en	 los	 antepasados	 de	 Aarón	 y	 Moisés.	 Estos	 hermanos	 eran
descendientes	de	Coat.	Cf	cp	3	donde	se	mencionan	otras	 familias	 (v	58).	Vea
nota	en	Ex	6:14-27.
26:62	Los	levitas…	hombres.	Puesto	que	los	levitas	estaban	exentos	del	servicio
militar,	 no	 tenía	 sentido	 establecer	 cuántos	 habían	 llegado	 a	 la	 edad	 de	 veinte
años	 (v	 2).	 En	 su	 caso,	 debían	 ser	 contados	 todos	 los	 miembros	 varones	 que
hubieran	sobrevivido	al	período	crítico	de	treinta	días	posteriores	al	nacimiento
(cf	3:43).	Los	levitas	eran	la	tribu	más	pequeña.
26:63	censados	por	Moisés	y	el	sacerdote	Eleazar.	Eleazar	 trabajó	con	Moisés
para	registrar	el	censo,	lo	que	indica	que	en	el	desarrollo	de	los	libros	de	Moisés
participó	más	de	un	autor.	Vea	nota	en	Ex	17:14;	vea	también	aquí.
	†Cp	 26	 En	 frente	 del	 Jordán	 y	 de	 Jericó,	 el	 Señor	 ordenó	 otro	 censo.	 El

registro	muestra	la	fidelidad	de	Dios	al	preservar	a	su	pueblo.	Hoy,	ore	para	que



la	 palabra	 de	Dios	 y	 su	 herencia	 se	mantengan	 en	 su	 familia.	 Su	 amor	 eterno
permanece	con	usted	en	 toda	plaga	y	problema	que	atraviese.	 •	Bendito	 sea	el
Dios	 y	 Padre	 de	 nuestro	 Señor	 Jesucristo,	 que	 nos	 consuela	 en	 todas	 nuestras
aflicciones.	Amén.



Números	27
27:1	Selofejad…	tenía	cinco	hijas.	Cinco	hijas	que	no	se	habían	casado	y	que	no
tenían	ningún	hermano	(v	3).
27:2-3	 Ellas	 le	 traen	 a	 Moisés	 una	 petición	 que	 sienta	 un	 precedente	 con
respecto	a	la	distribución	de	la	tierra	en	Canaán.	Nuestro	padre	murió.	Su	padre
no	 tenía	 herederos	 varones	 (26:33).	 Ellas	 preguntan	 si	 su	 familia	 perdería	 la
porción	de	tierra	tribal	de	su	padre.
27:4	Cuando	una	hija	se	casaba,	el	esposo	y	su	familia	recibían	los	derechos	de
propiedad.
27:5-11	 Las	 decisiones	 se	 basaban	 en	 la	 preservación	 de	 las	 familias	 y	 sus
herencias	 para	 mantener	 fuertes	 a	 las	 familias,	 las	 tribus	 y	 las	 naciones.	 Con
respecto	a	la	posición	de	las	mujeres	en	la	sociedad	israelita,	vea	aquí.
27:11	estatuto	legal.	Se	enmendó	la	norma	general	para	la	división	de	la	tierra.
En	dichos	casos,	 la	herencia	 tenía	que	permanecer	dentro	de	la	unidad	familiar
más	pequeña.	Nadie	debía	adquirir	grandes	propiedades.	Esta	ordenanza	estaba
alineada	con	lo	dispuesto	para	el	año	del	jubileo	(Lv	25:8-34).
	27:1-11	Con	una	actitud	diferente	a	la	de	las	muchas	quejas	que	aparecen	en

Números,	 las	hijas	de	Selofejad	se	acercan	a	Moisés	con	humildad	para	buscar
su	consejo.	El	Señor	escucha	su	petición	y	responde	con	gracia	y	misericordia.
El	Señor	recibe	con	agrado	la	oración	de	los	rectos	(Pr	15:8).	Él	tiene	en	mente
nuestro	 bien	 en	 todas	 sus	 enseñanzas.	 •	 Señor,	 danos	 valor,	 y	 humildad	 en
nuestras	 oraciones	 para	 que	 podamos	 disfrutar	 de	 tus	 bendiciones	 y	 prosperar
delante	de	ti.	Mantén	a	nuestras	familias	firmes	en	tu	Palabra.	Amén.
27:12-23	El	nombramiento	de	 Josué,	 así	 como	 los	 acontecimientos	 registrados
en	los	cps	28—36,	tuvieron	lugar	antes	de	“ese	mismo	día”	que	Moisés	cumplió
con	el	mandamiento	de	“subir	al	monte”	para	reunirse	con	su	pueblo	(Dt	32:48-
52).	La	mención	de	su	muerte	inminente	alertó	a	Moisés	sobre	la	necesidad	de
nombrar	a	su	sucesor.
27:12	Abarín.	Un	pico	de	esta	cadena	montañosa	era	el	monte	Nebo.
27:13	irás	a	reunirte	con	tu	pueblo.	Vea	nota	en	1	R	2:10.
27:16	Dios	del	espíritu	que	habita	en	todo	ser.	Vea	nota	en	Gn	6:3.
27:17	salga…	los	haga	volver.	Actuando	como	un	pastor	en	lo	relacionado	con
todos	los	asuntos	del	estado.	rebaño	de	ovejas	sin	pastor.	Salvaje	y	vulnerable.
27:18	un	hombre	con	espíritu.	Vea	nota	en	Ex	31:3.	Pon	tu	mano	sobre	él.	Vea
nota	 en	v	20.	Aunque	 Josué	 era	 principalmente	 un	 líder	militar	 y	 político,	 fue



guiado	totalmente	por	el	Señor	y	su	Palabra.
27:19	 en	 presencia	 de	 ellos	 entrégale	 el	 mando.	 Lit	 “Le	 ordenarás	 ante	 sus
ojos”,	encargándole	el	deber.
27:20	Pon	sobre	él	tus	propias	atribuciones.	Chem:	“Dios	le	dice	a	Moisés…	la
autoridad	con	la	que	hasta	ahora	tú	has	sido	adornado,	se	la	darás	a	tu	sucesor,	de
tal	 forma	 que	 a	 quien	 se	 le	 imponen	 las	 manos	 es	 también	 autoridad
públicamente	dada	ante	la	iglesia”	(LTh	2:705-6).
27:21	Urim.	Vea	notas	 en	Ex	28:30;	1	S	14:39-42.	Dios	 se	 había	 comunicado
con	Moisés	cara	a	cara	(Ex	33:11;	Dt	34:10).	De	la	misma	manera,	el	sucesor	de
Moisés	debía	actuar	de	acuerdo	con	la	palabra	de	Dios.	Sin	embargo,	la	voluntad
del	Señor	le	iba	a	ser	revelada	a	Josué	por	medio	de	Eleazar	y	del	Urim.
	 27:12-23	 La	 muerte	 de	 Moisés	 se	 acerca,	 por	 lo	 que	 él	 desea	 que	 Dios

nombre	un	nuevo	líder.	De	lo	contrario,	el	pueblo	vagaría	como	“un	rebaño	de
ovejas	sin	pastor”	 (v	17).	En	su	misericordia,	Dios	 levanta	a	Josué,	uno	de	 los
dos	espías	que	regresaron	de	la	tierra	prometida	con	un	informe	favorable	(cf	v
18;	 14:6-9).	 Hoy	 en	 día,	 ore	 para	 que	 el	 Señor	 bendiga	 a	 los	 líderes	 de	 su
congregación,	 de	 su	 iglesia	 y	 de	 sus	 instituciones.	 Pídale	 que	 levante	 una
generación	nueva	y	fiel	enfocada	en	la	Palabra	de	vida.	Él	siempre	está	listo	para
cuidar	 a	 su	 amado	 rebaño	 por	 medio	 de	 nuestro	 buen	 Pastor,	 Jesús.	 •	 Señor,
somos	ovejas	pecadoras.	Levanta,	por	medio	de	tu	Espíritu,	líderes	fieles	que	nos
guíen	por	medio	de	la	Palabra	y	los	sacramentos.	Amén.

Números	28
†Cps	28—29	El	pueblo	que	 estaba	 a	punto	de	 cruzar	 el	 Jordán	era	una	nueva
generación	(26:64-65).	Para	su	beneficio,	el	Señor	enfatizó	que	debían	presentar
sus	ofrendas	y	sacrificios,	prescritos	por	él	mediante	Moisés,	incluso	después	de
que	 Josué	 los	 condujera	 a	 la	 tierra	 de	 Canaán.	 Los	 tipos	 de	 oblaciones	 y	 su
presentación	habían	sido	definidos	para	la	generación	anterior	(Lv	1—7;	23;	Nm
15:1-16).	 Los	 estatutos,	 que	 no	 eran	 sustancialmente	 diferentes	 a	 los	 que	 se
habían	 dado	 anteriormente,	 son	 un	 práctico	 resumen	 y	 un	 calendario	 de	 los
sacrificios	que	aparecen	en	Ex	23:14-17;	29:38-42;	31:12-17;	Lv	23.	Aquí,	 los
sacerdotes	podían	ver	la	lista	del	número	total	de	sacrificios,	desde	las	prácticas
diarias	hasta	las	anuales.	Al	repetir	gran	parte	de	esta	legislación,	el	Señor	dejó
claro	 que	 Israel	 recibía	 la	 bendición	 de	 su	 continua	 presencia	 en	 la	 comunión
regular	 con	 él.	 Los	 sacrificios	 y	 ofrendas	 debían	 ser	 traídos	 en	 su	 debido



momento:	 diariamente	 (28:3-8),	 en	 los	 días	 de	 reposo	 semanales	 (28:9-10),	 al
principio	de	cada	mes	(28:11-15),	y	en	días	específicos	del	año	(28:16—29:40).
Vea	aquí,	aquí.
28:1-8	Conocido	como	el	Tamid,	que	viene	del	término	“continuo”	(v	3).	Aquí
está	 la	 devoción	 central	 de	 Israel:	 la	 ofrenda	 de	 un	 cordero	 sin	 defecto.	Cf	 Jn
1:29.
28:4-8	Tres	partes	de	ese	sacrificio	diario:	el	holocausto	del	cordero,	la	libación
y	la	ofrenda	de	flor	de	harina.	“La	ley	tenía	cuadros	o	“sombras”	de	cosas	futuras
[Colosenses	2:17].	Por	 tanto,	 en	 esta	 escena	está	 representado	Cristo	y	 todo	el
Nuevo	Testamento.	El	holocausto	del	cordero	significa	 la	muerte	de	Cristo.	La
libación	 significa	 que	 en	 todas	 partes	 en	 el	 mundo	 entero,	 los	 creyentes	 son
rociados	con	la	sangre	de	aquel	cordero,	mediante	la	predicación	del	evangelio,
como	 dice	 Pedro:	 ‘mediante	 la	 santificación	 del	 Espíritu,	 para	 obedecer	 a
Jesucristo	 y	 ser	 limpiados	 con	 su	 sangre’	 (1	 P	 1:2).	 La	 oblación	 de	 la	 flor	 de
harina	 significa	 la	 fe,	 la	 oración	 y	 la	 acción	 de	 gracias	 en	 los	 corazones.
Entonces,	 como	 en	 el	 Antiguo	 Testamento	 se	 nos	muestra	 la	 “sombra”,	 en	 el
Nuevo	 Testamento	 se	 ha	 de	 buscar	 la	 realidad	 misma	 tipificada	 por	 aquella
sombra,	y	no	otro	tipo	es	considerado	suficiente	para	el	sacrificio”	(CA	XXIV).
28:7	derramarás.	 El	 Señor	 había	 especificado	 la	 cantidad	 de	 vino	 (Ex	 29:40)
pero	no	había	indicado	cómo	se	le	debía	ofrecer.
28:16-25	Cf	9:1-14;	Ex	12:6,	18.
28:22	un	macho.	Vea	nota	en	Lv	1:10.
28:26	fiesta	de	las	semanas.	Vea	nota	en	Lv	23:15-16.

Números	29
29:12-38	Se	amplían	las	disposiciones	para	la	celebración	de	esta	fiesta	de	ocho
días	 (Lv	 23:34-36).	 Aquí	 se	 agregan	 el	 número	 y	 las	 clases	 de	 animales	 que
habrán	de	sacrificarse,	junto	con	la	libación	y	la	ofrenda	de	flor	de	harina	que	se
requieren.	 Se	 ofrece	 un	 total	 de	 setenta	 becerros.	 El	 número	 decreciente	 de
becerros	 ofrecidos	 (de	 trece	 a	 siete)	 probablemente	 simbolizaba	 el	 desarrollo
gradual	de	la	fiesta	a	partir	del	momento	culminante,	aunque	aún	así	terminaba
con	el	sagrado	número	siete.
29:35	una	reunión	solemne.	Un	servicio	de	cierre	para	la	fiesta.
	 †Cps	 28—29	 Con	 la	 antigua	 generación	 enterrada	 en	 el	 desierto,	 Dios

comienza	a	preparar	a	la	nueva	generación	para	que	sean	fieles	mayordomos	de
su	ley.	Al	subir	el	humo	de	los	sacrificios	en	dirección	al	cielo,	vislumbramos	la



total	dedicación	del	adorador	a	Dios	(cf	Ro	12:1).	También	está	presente	el	tema
subyacente	 que	 se	 cumplió	 en	 última	 instancia	 con	 la	muerte	 de	 Jesucristo:	 la
sangre	es	necesaria	para	hacer	expiación	de	pecados	(Heb	9:22).	 •	Padre,	en	el
servicio	de	adoración,	tú	te	acercas	a	nosotros	para	que	así	seamos	pastoreados
una	vez	más	en	esta	vida	y	a	la	vez	seamos	consagrados	para	la	vida	venidera.
Amén.

Números	30
30:1	príncipes	de	las	tribus.	Cf	cp	2;	vea	nota	en	Ex	3:16.
30:2	haga	un	voto.	Vea	aquí.	Los	cps	28—29	se	refieren	a	las	ofrendas	prescritas
pero	 no	 a	 las	 normas	 previas	 que	 regían	 las	 ofrendas	 votivas	 y	 voluntarias
(29:39;	Lv	27;	Nm	6).	Dichos	votos	se	hacían	públicamente	delante	de	Dios	y	de
sus	siervos	en	el	tabernáculo	(cf	Sal	116:18-19).	no	deberá	faltar	a	su	palabra.
La	regla	general	seguía	vigente:	todo	voto	se	debía	cumplir	(cf	v	9).	Pero	ahora
se	 agregan	 disposiciones	 especiales	 para	 los	 votos	 de	 las	 mujeres	 cuando
afectaran	las	relaciones	entre	un	hombre	y	su	esposa,	y	entre	un	padre	y	su	hija
(v	16).	“También	debes	saber	cómo	usar	el	nombre	de	Dios	de	forma	correcta.
Porque	 cuando	 él	 dice	 ‘No	 tomarás	 el	 nombre	 de	 Dios	 en	 vano’	 quiere	 que
también	 comprendamos	 que	 su	 nombre	 debe	 ser	 usado	 de	 forma	 apropiada.
Porque	su	nombre	nos	ha	sido	 revelado	y	dado	precisamente	para	que	se	haga
uso	de	él	de	manera	constante	y	beneficiosa.	Entonces,	es	natural	concluir	que
puesto	 que	 este	 mandamiento	 prohíbe	 usar	 el	 nombre	 santo	 para	 mentir	 o
maldecir,	por	otra	parte,	 también	 se	nos	ordena	usarlo	en	 favor	de	 la	verdad	y
todo	bien,	como	cuando	se	hace	correctamente	un	juramento	cuando	es	necesario
y	se	exige”	(CMa	I).
	30:1-2	Los	votos	hechos	a	Dios	–hechos	en	su	nombre–	deben	ser	cumplidos

con	 fidelidad.	 Cuando	 no	 se	 cumplen,	 dejan	 una	mala	 imagen	 del	 nombre	 de
Dios	 y	 avergüenzan	 a	 su	 pueblo.	 Nuestra	 palabra	 debe	 ser	 un	 compromiso,
incluyendo	nuestras	palabras	de	arrepentimiento	cuando	no	estamos	a	 la	altura
de	nuestras	palabras.	La	palabra	de	Dios	nunca	nos	falla.	Todas	sus	promesas	son
para	nosotros	sí	en	Cristo	Jesús	(2	Co	1:20).
30:3-16	Resalta	 las	 relaciones	 entre	 padres	 e	 hijas,	 y	 entre	 esposos	 y	 esposas.
Típicamente,	 la	 relación	 entre	 una	 mujer	 israelita	 y	 un	 miembro	 varón	 de	 la
familia	 era	de	dependencia.	Esta	 realidad	ha	ofendido	a	 algunos	defensores	de
los	derechos	de	las	mujeres,	quienes	consideran	injusta	dicha	situación	y	la	ven
como	 expresión	 del	 “patriarcado”.	 Estas	 evaluaciones	 no	 tienen	 en	 cuenta	 las



realidades	de	la	vida	en	una	cultura	tribal,	donde	eran	comunes	los	ataques	a	las
poblaciones.	 Las	 mujeres	 que	 no	 tenían	 un	 protector	 eran	 extremadamente
vulnerables	(Gn	34:1-2;	Dt	21:10-14;	22:23-29;	2	S	13:14;	2	R	5:2).	Las	mujeres
en	 Israel	 buscaban	 una	 relación	 de	 dependencia;	 la	 interdependencia	 era
considerada	un	asunto	de	supervivencia	(vea	nota	en	Is	4:1).	La	moderna	batalla
entre	los	sexos	era	completamente	desconocida	para	los	antiguos	israelitas	y	es
ajena	al	diseño	de	Dios	para	las	familias.	Vea	notas	en	Gn	2:18,	24;	Ef	5:22-25.
Vea	también	aquí.
30:3	una	mujer	joven…	haga	un	voto.	El	propósito	de	las	normas	adicionales	era
salvaguardar	la	armonía	matrimonial	(p	ej,	1	S	1:11,	22-23).	Las	mujeres	podían
hacer	el	voto	de	abstenerse	de	las	relaciones	sexuales	sólo	con	el	consentimiento
de	sus	esposos	o	de	los	hombres	con	quienes	estaban	a	punto	de	casarse	(cf	1	Co
7:1-7).
30:4	 si	 su	 padre…	 guarda	 silencio.	 Él	 no	 se	 opone;	 el	 silencio	 establece	 su
responsabilidad.
30:5	el	Señor	la	perdonará.	Él	no	la	hará	responsable	del	voto.
30:6-15	 En	 ciertas	 ocasiones,	 el	 jefe	 de	 familia	 puede	 anular	 el	 voto	 (v	 13),
siempre	y	cuando	dé	a	conocer	sus	objeciones	“al	momento	de	oírla”	(v	12).
30:6	pronuncia…	algo	que	la	comprometa.	Un	voto	precipitado.
30:9	viuda.	Cf	Dt	24:1-4.	Una	viuda	que	no	estaba	atada	por	vínculos	familiares
podía	hacer	votos	de	cualquier	clase.
30:14	el	marido	guarda	silencio.	Vea	nota	en	v	4.
	30:3-16	 Las	mujeres,	 que	 son	 dependientes,	 necesitan	 la	 aprobación	 de	 su

padre	 o	 esposo	para	 hacer	 un	voto	 vinculante.	Nuestras	 decisiones	 no	 siempre
son	nuestras;	ciertamente	afectan	a	otras	personas,	especialmente	en	una	familia.
Cuando	 ore	 por	 su	 vida	 futura,	 tome	 en	 consideración	 la	 forma	 en	 que	 sus
decisiones	afectarán	a	otros.	Discuta	el	asunto	con	ellos	si	es	apropiado.	Pida	la
dirección	del	Señor	y	busque	comprensión	en	su	Palabra,	la	cual	es	beneficiosa
para	usted	pues	está	sellada	con	la	promesa	de	Jesucristo,	la	cabeza	de	su	novia,
que	es	la	iglesia.

Números	31
31:2	Toma	 venganza.	 Los	madianitas	 provocaron	 la	 venganza	 de	Dios	 porque
habían	persuadido	a	Israel	a	la	idolatría	(v	16;	cp	25).	La	guerra	parece	enfocarse
específicamente	en	los	madianitas	que	estuvieron	involucrados	en	la	corrupción
de	 Israel	 (cinco	 reyes,	 v	 8),	 y	 no	 en	 toda	 la	 población	 de	Madián.	Ambr:	 “La



venganza	más	profunda	es	contra	los	enemigos	más	feroces	y	contra	los	que	son
falsos	y	también	contra	aquellos	que	han	causado	males	mayores,	como	sucedió
con	 los	madianitas”	 (NPNF2	10:24).	madianitas.	Nacionalidad	de	 la	esposa	de
Moisés	y	de	su	familia	(Ex	2:16-22).
31:4	mil.	Vea	aquí.
31:6	 Finés.	 Él,	 no	 Josué	 ni	 Eleazar,	 fue	 escogido	 para	 dirigir	 esta	 campaña,
porque	 había	 probado	 que	 tenía	 “celo	 por	 su	 Dios”	 (25:6-13).	 los	 vasos	 del
santuario.	Lit	“los	instrumentos	de	santidad”	que	son	las	trompetas	de	alarma.
31:7	mataron	a	todos	sus	hombres.	Vea	nota	en	v	2.	A	diferencia	de	la	guerra	de
conquista,	 en	 la	 que	 los	 cananeos	 serían	 arrasados	 (vea	 aquí),	 los	 soldados
planean	perdonar	a	las	mujeres	y	a	los	niños	madianitas	(v	9).
31:8	reyes	de	Madián.	Gobernantes	tribales	regionales.
31:9	 cautivas	 a	 las	 mujeres…	 y	 a	 sus	 niños.	 Estrategia	 común	 en	 las	 guerras
tribales.	Los	varones	con	edad	de	ir	a	la	guerra	no	podían	ser	absorbidos	por	una
nueva	 tribu.	Sin	 embargo,	 las	mujeres	y	 los	niños	podían	 ser	 asimilados	y	por
eso	se	les	mostraba	misericordia.	Mientras	que	otras	naciones	consideraban	a	las
mujeres	 como	 parte	 de	 su	 botín	 de	 guerra	 (Jue	 5:30),	 aquí	 Moisés	 diferencia
entre	los	cautivos	y	el	botín.
31:15-16	Moisés	está	preocupado	por	la	asimilación	de	las	mujeres	y	los	niños
porque	los	madianitas	habían	buscado	antes,	de	manera	específica,	la	corrupción
de	Israel.	Sin	embargo,	ya	que	el	adulterio	era	castigado	con	la	muerte	según	la
ley	(Lv	20:10),	puede	que	aquí	Moisés	haya	considerado	a	los	madianitas	como
adúlteros	y,	por	lo	tanto,	merecedores	de	la	pena	capital.	Aunque	las	decisiones
de	Moisés	 se	 ajustan	 al	mandamiento	original	 de	Dios	de	vengar	 al	 pueblo	de
Israel	 (v	 2),	 las	 órdenes	 específicas	 acerca	 del	 tratamiento	 de	 prisioneros	 no
tienen	la	orden	ni	la	aprobación	explícita	de	Dios	(cf	2	R	6:18-23;	vea	nota	en	2
Cr	28:5-21).	mortandad.	Se	refiere	a	la	enfermedad	que	antes	había	cobrado	las
vidas	de	veinticuatro	mil	israelitas.	Es	el	mismo	término	usado	en	1	S	6:5	(cf	1	S
5:9,	12,	donde	los	hombres	se	llenaron	de	tumores).	No	se	explica	de	qué	clase
de	plaga	se	trató.	Es	posible	que	se	haya	propagado	por	contacto	sexual,	lo	cual
pudo	 haber	 influenciado	 la	 decisión	 de	 Moisés	 con	 respecto	 al	 trato	 de	 los
prisioneros	madianitas.
31:17-18	De	manera	 inquietante,	 la	 decisión	de	Moisés	 es	 comparable	 con	 las
prácticas	de	los	egipcios	en	Ex	1:22.
31:18	las	niñas.	Las	vírgenes	que	no	habían	sido	la	causa	de	la	prostitución	de
Israel	 podían	 ser	 perdonadas.	 Ellas	 se	 adaptarían	 fácilmente	 a	 la	 vida	 en	 una
nueva	tribu	y	no	serían	portadoras	de	enfermedades	de	transmisión	sexual.



31:19-20	purificarse.	Vea	 aquí.	 Los	 que	 habían	 tenido	 contacto	 con	 cadáveres
debían	realizar	los	ritos	de	purificación	prescritos	(cf	v	24).
31:21-23	ordenanza	de	la	ley.	Vea	aquí.	pasarlo	por	el	fuego.	Todos	los	objetos
materiales	 del	 botín	 debían	 ser	 purificados	 con	 “el	 agua	 de	 purificación”	 (cf
19:9-19).	Los	metales	debían	ser	pasados	por	 fuego	para	ser	purificados.	Estas
acciones	 también	 parecen	 indicar	 preocupación	 por	 la	 diseminación	 de
enfermedades.	Vea	nota	en	vv	15-16.
31:24	Cf	v	20.
31:27	repártelo.	Los	 soldados	y	 los	civiles	debían	compartir	partes	 iguales	del
botín.	 De	 su	 mitad,	 los	 soldados	 debían	 darle	 a	 los	 sacerdotes	 uno	 de	 cada
quinientos;	los	no	combatientes	le	entregaban	a	los	levitas	uno	de	cada	cincuenta
de	su	parte.
31:32-47	La	tribu	madianita	era	rica.	Puesto	que	había	treinta	y	dos	mil	mujeres
vírgenes,	 probablemente	 la	 tribu	 completa	 pudo	 haber	 tenido	más	 de	 cien	mil
personas.	Sin	embargo,	claramente	este	no	es	el	número	total	de	madianitas,	sino
sólo	de	un	grupo	local.
31:49	ninguno	de	nosotros	falta.	La	batalla	fue	milagrosa.
31:50	Cuando	 los	 líderes	militares	vieron	que	no	había	bajas,	 se	percataron	de
cuán	 bueno	 había	 sido	 el	 Señor	 con	 ellos.	 En	 gratitud,	 trajeron	 ofrendas
voluntarias	a	Moisés	y	Eleazar.	expiación.	Vea	aquí.
	 †Cp	 31	 A	 Moisés	 se	 le	 da	 una	 tarea	 final.	 Tendrá	 que	 supervisar	 la

destrucción	de	un	grupo	de	madianitas	que	había	tentado	a	Israel	a	la	idolatría,	lo
cual	había	causado	mortandad	en	medio	de	ellos.	Dios	actúa	enérgicamente	para
proteger	a	su	pueblo	de	la	apostasía.	Finés,	el	hijo	del	sumo	sacerdote	Eleazar,
coordina	el	ataque.	La	victoria	 les	asegura	 la	posesión	de	 la	 ribera	oriental	del
Jordán,	 desde	 la	 cual	 los	 israelitas	 conquistarán	Canaán.	 Las	 tácticas	 descritas
aquí	fueron	diseñadas	para	esta	situación	específica	y	no	pueden	ser	usadas	en	la
actualidad	como	guía	para	la	“guerra	santa”.	La	venganza	pertenece	a	Dios	(Dt
32:35)	y	es	ejecutada	por	las	autoridades	de	su	elección,	y	no	por	individuos.	Ore
por	 la	 seguridad	 y	 paz	 de	 los	 soldados,	 la	 policía	 y	 todos	 los	 que	 sirven	 en
vocaciones	similares.	Confíe	su	vida,	su	salud	y	su	futuro	al	único	Salvador	que
tiene	el	poder	para	liberar.

Números	32
32:1	lugar…	para	sus	ganados.	Llanuras	para	el	pastoreo.
32:5	La	perspectiva	de	ganancias	materiales	motivó	la	petición	de	Rubén	y	Gad.



Los	 intereses	egoístas	prevalecieron	por	encima	de	 su	 sentido	de	unidad	como
pueblo	del	pacto.	Prefirieron	eludir	su	obligación	para	con	las	otras	tribus	en	su
tarea	de	culminar	la	conquista	de	la	tierra	prometida.
32:6-9	Moisés	le	recuerda	a	las	tribus	de	Rubén	y	Gad	lo	que	pasó	la	última	vez
que	 Israel	 titubeó	 (cp	 14).	 Además,	 los	 rubenitas	 habían	 sido	 importantes
instigadores	de	la	rebelión	de	Coré	(16:1).
32:7	¿Por	qué	desaniman…?	Moisés	temía	que	la	deserción	de	la	causa	común,
por	 parte	 de	 las	 dos	 tribus,	 fuera	 a	 tener	 sobre	 el	 pueblo	 el	 mismo	 efecto
desalentador	 que	 el	 que	 había	 producido	 el	 informe	 de	 los	 espías	 y	 que	 esto
precipitara	un	juicio	semejante	por	parte	del	Señor	(cps	13—14).
32:14	Moisés	reacciona	ante	su	sugerencia	(v	5),	asumiendo	que	la	rebelión	está
a	punto	de	estallar.
32:16	 hablaron	 con	 Moisés.	 Quizás	 en	 una	 reunión	 privada.	 corrales.	 Las
paredes	de	roca	formaban	un	gran	corral,	donde	las	ovejas	y	los	pastores	estaban
seguros	contra	depredadores	nocturnos.	Las	cuevas	también	se	usaban	para	este
propósito.	ciudades	para	nuestros	hijos.	Asentamientos	permanentes.
32:18	 En	 respuesta	 a	 la	 preocupación	 de	 Moisés,	 Gad	 y	 Rubén	 se
comprometieron	aprestar	un	servicio	militar	completo	y	duradero	(v	6).
32:20-22	Aunque	los	hombres	de	Rubén	y	Gad	se	comprometieron	a	servir	a	sus
hermanos	 (v	 17),	Moisés	 enfatizó	 que	 se	 estaban	 comprometiendo	 a	 servir	 al
Señor.
32:21	 cruzan	 el	 Jordán.	 A	 raíz	 de	 la	 promesa	 de	 Gad	 y	 Rubén	 de	 ayudar	 a
proteger	 a	 las	 otras	 tribus,	 se	 les	 permite	 poseer	 la	 tierra	 que	 está	 entre	 los
arroyos	 de	 Arnón	 y	 Jaboc,	 la	 mayoría	 de	 la	 cual	 ya	 habían	 arrebatado	 a	 los
amorreos	 (21:21-35).	 Parece	 que	 fue	 una	 ocupación	 conjunta	 de	 todo	 el
territorio,	sin	definir	claramente	las	fronteras	entre	las	dos	tribus.	Manasés	logró
obtener	su	porción	en	Transjordania,	echando	de	allí	a	los	amorreos	que	estaban
al	norte	del	arroyo	de	Jaboc	(vv	39-42).
32:23	Dios	los	juzgaría	por	el	incumplimiento	de	un	voto.
32:28-29	Se	hace	público	el	acuerdo	al	que	se	llegó	en	privado	(vv	16-27).
32:33	media	 tribu	 de	 Manasés.	 La	 mitad	 de	 la	 tribu	 de	 Manasés	 recibió	 su
territorio	 en	 el	 costado	oriental	 del	 río	 Jordán	 junto	 con	 las	 tribus	de	Rubén	y
Gad.	La	otra	mitad	de	la	tribu	de	Manasés	recibirá	su	territorio	en	Jos	17.
32:34-36	 edificaron…	 ciudades	 fortificadas…	 corrales.	 Probablemente
adaptaron	 ciudades	 conquistadas	 y	 corrales	 así	 que	 el	 asentamiento	 no	 debió
tomar	mucho	tiempo.	Cf	vv	41-42.
32:40	Moisés	había	dirigido	 los	ataques	previos	que	condujeron	a	 la	conquista



del	territorio,	lo	cual	le	daba	autoridad	para	hacer	las	concesiones.
32:42	Nobaj.	Probablemente	de	la	tribu	de	Gad.
	 †Cp	 32	 Los	 rubenitas	 y	 los	 gaditas	 desean	 la	 buena	 tierra	 al	 oriente	 del

Jordán	 para	 criar	 ganado.	 Prometen	 pelear	 al	 lado	 de	 sus	 hermanos	 en	 la
conquista	de	Canaán	 (lo	cual	 cumplen	en	 Jos	22:1-6).	Cuando	 haga	 promesas,
cumpla	su	palabra,	ya	que	el	Señor	le	pedirá	cuentas.	Alégrese	porque	él	cumple
su	Palabra	de	forma	responsable	y	fiel,	prometiendo	y	dando	sus	bendiciones	y
cuidado.

Números	33
33:1-49	Los	viajes	de	Israel	bajo	el	liderazgo	de	Moisés	habían	llegado	a	su	fin.
Habiendo	 llevado	 a	 su	 pueblo	 hasta	 una	 corta	 distancia	 de	 su	 objetivo	 final,
Moisés	 hace	una	 lista	 de	 los	 lugares	 donde	han	 acampado.	Ese	 registro	 de	 las
etapas	del	viaje	es	similar	a	otros	documentos	antiguos	de	viaje,	como	el	antiguo
Itinerario	babilónico	(siglo	XVIII	aC),	los	viajes	de	Shamshi-Adad	I	de	Asiria	y
el	registro	de	las	campañas	de	los	faraones	del	Nuevo	reino	(siglos	XV-XIII	aC).
Para	 el	 lector	moderno,	 esta	 compilación	de	 información	puede	 ser	 tan	 insulsa
como	las	genealogías	de	Gn.	Pero	cada	eslabón	de	esta	larga	cadena	de	nombres
de	lugares	despertaba	un	canto	de	alabanza	en	los	corazones	de	los	israelitas	ya
que,	en	cada	paso	de	su	ruta	desde	Egipto	hasta	el	Jordán,	había	estado	con	ellos
un	Dios	 poderoso	 y	 perdonador.	 Él	 no	 abandonó	 a	 los	 esclavos	 fugitivos,	 sin
importar	 dónde	 habían	 acampado	 ni	 desde	 dónde	 habían	 partido	 (v	 3).	 Los
creyentes	sólo	necesitan	escuchar	los	nombres	de	los	lugares	que	han	recorrido
en	su	travesía	para	ser	impulsados	a	relatar	con	gratitud	lo	que	Dios	ha	hecho	por
ellos.
33:1	etapas.	Lit	“de	levantar	el	campamento”;	un	sustantivo	derivado	del	verbo
que	se	traduce	como	“partieron”	(p	ej,	v	3).
33:4	el	Señor…	había	dictado	 sentencia	 en	 contra	de	 los	dioses	 egipcios.	Vea
notas	en	Ex	1:8;	3:22;	7:12.
33:5-49	Vea	mapa	aquí.	Moisés	repasa	el	pasado	del	pueblo	desde	el	éxodo	(Ex
12:37;	13:4)	hasta	su	llegada	a	los	campos	de	Moab	cuarenta	años	más	tarde	(vv
48-49).	La	lista	enumera	los	lugares	mencionados	en	los	relatos	anteriores	de	su
travesía	por	el	desierto.	El	viaje	desde	Egipto	hasta	el	monte	Sinaí	se	repite	en
los	vv	5-15	(Ex	12:37—19:2),	pero	esta	sección	 también	menciona	dos	nuevos
lugares	(Dofca,	Alús,	vv	12-14).	En	los	vv	16-49,	 los	nombres	de	muchos	más
sitios	complementan	el	escueto	registro	del	avance	de	Israel	desde	el	monte	Sinaí



hasta	los	campos	de	Moab	(10:11—26:3).	Esta	lista	no	menciona	algunas	etapas
que	aparecen	en	el	 registro	precedente	 (21:18-19).	La	ubicación	de	 algunas	de
estas	estaciones	no	se	puede	identificar.	En	consecuencia,	no	se	puede	establecer
de	 forma	 definitiva	 la	 ruta	 exacta	 de	 la	 travesía,	 particularmente	 durante	 los
últimos	treinta	y	ocho	años.
33:8	durante	tres	días	anduvieron.	Moisés	parece	distinguir	entre	campamentos
de	viaje	(por	una	noche)	y	paradas	permanentes,	como	la	de	Mará.
33:38	el	día	primero	del	mes	quinto.	Av	1407.	Vea	calendario	aquí.
33:39	monte	Hor.	Vea	nota	en	20:22.	Los	lugares	altos	se	consideraban	sagrados.
Vea	aquí.
33:40	Alude	a	la	batalla	de	Arad	(21:1-3).
33:42	 Punón.	 Probablemente	 dentro	 de	 las	 fronteras	 de	 Edom	 (vea	 nota	 en
21:10).	Pueden	que	hayan	cruzado	por	territorio	amonita	o	edomita	para	acampar
aquí.
33:49	Abarcando	unos	11	km.
	 33:1-49	 Dios	 guía	 a	 Israel	 en	 cada	 paso	 de	 su	 camino	 hacia	 la	 Tierra

Prometida.	Él	mora	 en	medio	de	 ellos	 tal	 como	 lo	había	prometido	 (Ex	 25:8).
Siempre	es	su	Dios	a	causa	de	su	amor	hacia	ellos	en	el	Mesías	venidero,	aunque
muchas	veces	los	israelitas	no	se	comportan	como	pueblo	de	Dios.	Incluso	hoy,
en	 Jesús	 el	 Mesías,	 el	 Señor	 camina	 con	 usted	 y	 permanece	 siempre	 fiel,
llamándolo	al	arrepentimiento,	a	la	fe	y	a	un	futuro	bendito.
33:52	desalojar.	A	veces,	el	Señor	habla	de	desalojar	a	los	cananeos;	otras	veces
habla	 de	 destruirlos.	 Los	 dos	 enfoques	 no	 se	 contradicen,	 porque	 la	 meta	 en
ambos	 casos	 era	 abrir	 espacio	 para	 Israel.	 Vea	 nota	 en	 Jos	 23:9.	Vea	 también
“destruir”	 aquí.	 Los	 símbolos	 idolátricos	 y	 los	 sitios	 de	 adoración	 cananeos
debían	 ser	demolidos.	Su	cuota	de	 iniquidad	había	pasado	el	 límite	para	 aquel
momento	(Gn	15:16).	lugares	altos.	Vea	aquí.
33:53	la	tierra…	yo	se	la	he	dado.	Vea	nota	en	Jos	1:6.
33:54	 mediante	 un	 sorteo	 por	 familias.	 La	 extensión	 de	 cada	 porción	 era
proporcional	al	tamaño	de	cada	tribu,	el	cual	había	sido	establecido	mediante	el
censo.
33:55	aguijones…	espinas.	Vea	nota	en	Jue	2:3.
33:56	 Los	 israelitas	 debían	 saber	 que	 su	 Dios	 no	 era	 una	 deidad	 de	 carácter
partidista	o	nacionalista.	Si	la	desobediencia	a	este	mandamiento	ocasionaba	más
tarde	su	apostasía,	él	los	castigaría	tan	severamente	como	lo	habría	hecho	con	los
cananeos	 (Dt	 8:19-20).	 Infortunadamente,	 los	 israelitas	 pasaron	 por	 alto	 esta
advertencia	y	quebrantaron	el	pacto.	Dios	llevó	a	cabo	su	amenaza.	Cf	2	R	17;



25.
	 33:50-56	 Dios	 no	 quiere	 que	 las	 religiones	 de	 los	 paganos	 cananeos

influencien	a	los	israelitas	o	que	los	desvíen	como	lograron	hacer	los	madianitas.
El	pueblo	de	Dios	hoy	debe	evitar	toda	clase	de	sincretismo	con	otras	religiones
para	 que	 no	 se	 corrompa	 la	 enseñanza	 de	 la	 palabra	 de	 Dios.	 Cuando	 usted
interactúe	con	personas	que	no	conocen	a	Cristo,	o	no	creen	en	él,	ore	para	que
sean	 liberados	 y	 para	 que	 Dios	 les	 conceda	 vida	 y	 salvación.	 Gócese	 en	 la
herencia	que	el	Señor	le	da	por	ser	su	hijo	amado.

Números	34
34:3	La	frontera	meridional	de	la	Tierra	Prometida	comenzaba	en	la	punta	baja
del	Mar	Muerto	y	se	extendía	hacia	el	sur	en	forma	de	semicírculo,	virando	hacia
el	norte	a	lo	largo	del	arroyo	de	Egipto	y	terminaba	en	el	Mediterráneo	(Jos	15:2-
4).	Vea	mapa	a	color	1.
34:7-9	monte	 Hor.	 Este	 monte	 no	 identificado	 debe	 diferenciarse	 del	 monte
donde	fue	enterrado	Aarón	(20:22-29;	33:38-39).	Aparentemente,	se	trata	de	un
pico	 en	 el	 norte	 de	 la	 cordillera	 del	Líbano.	Desde	 allí	 se	 formaba	 la	 frontera
norte	 por	 medio	 de	 una	 línea	 trazada	 hacia	 el	 oriente	 hasta	 el	 desierto,	 que
terminaba	en	un	oasis	llamado	Jasar	Enán,	al	occidente	de	Jamat.
34:8	 trazarán	una	 línea.	El	Señor	habla	a	Moisés	como	si	 tuviera	un	mapa	en
frente.	 Un	 mapa	 de	 arcilla	 de	 la	 ciudad	 mesopotámica	 de	 Nipur	 data	 de	 esta
época.	Moisés	pudo	haber	creado	una	herramienta	de	referencia	como	ésa.
34:11-12	La	frontera	oriental	es	trazada	desde	Jasar	Enán	hacia	el	sur,	pasando
por	 algunos	 sitios	 desconocidos,	 hasta	 una	 línea	 que	 corría	 por	 la	 costa
suroriental	del	mar	de	Cineret.	Desde	allí,	seguía	el	Jordán	hasta	el	Mar	Muerto
que	era	el	punto	de	partida	del	recorrido	(v	3).
34:13	se	repartirá…por	sorteo.	Cf	Jos	14—20.
	34:1-15	Dios	ya	les	ha	dado	a	los	israelitas	la	Tierra	Prometida.	Sin	embargo,

el	Señor	aun	 los	 llama	a	 la	acción	 fiel,	 a	vivir	y	a	 servir	 según	 la	promesa.	Él
también	nos	llama	a	ser	fieles	a	nuestro	llamamiento	como	su	pueblo	que	irá	al
cielo.	Cuando	enfrente	nuevos	retos,	 recuerde	que	el	Señor	ya	ha	preparado	su
camino.	Nadie	le	puede	quitar	su	don	ni	su	herencia.
34:17	les	dé	posesión	de	la	tierra.	Antes	que	los	israelitas	comenzaran	a	tomar
posesión	 de	 la	 tierra,	 Dios	 les	 recordó	 que	 no	 tenían	 ningún	 derecho	 de
reclamarla	como	propia;	era	su	 regalo	para	ellos.	Él	 le	asignaría	una	porción	a



cada	tribu	(v	13;	26:52-56;	Jos	14:2).
34:18-29	Se	escogieron	diez	líderes	tribales	para	llevar	a	cabo	la	división	de	la
tierra	al	occidente	del	Jordán.	Rubén	y	Gad	ya	habían	recibido	su	porción.	Vea
“porción”	aquí.
	34:16-29	El	Señor	se	ocupa	del	sorteo	y	asigna	el	territorio	que	él	desea	que

habiten	las	diversas	tribus	(cf	Jos	14—20).	Eleazar	y	Josué	supervisan	el	proceso
como	 representantes	 de	 Dios.	 La	 herencia	 puede	 convertirse	 en	 motivo	 de
disputa	en	las	familias.	Hable	y	actúe	de	forma	cristiana	con	los	miembros	de	su
familia	 con	 respecto	 a	 los	 temas	 delicados.	 Sea	 consciente	 de	 que	 Cristo	 ha
preparado	una	herencia	grande	y	duradera	para	usted,	como	miembro	del	pueblo
de	Dios.	Esta	herencia	supera	todos	los	goces	terrenales.

Números	35
35:3	ejidos.	Las	ofrendas	del	tabernáculo	no	iban	a	ser	suficientes	para	alimentar
y	sostener	a	los	levitas	y	a	sus	familias;	ellos	necesitaban	casas	y	pastos	cerca	de
allí.
35:6-7	Seis	de	las	ciudades…	serán	de	refugio.	Cf	Jos	20.	otras	cuarenta	y	dos.
Los	 levitas	 no	 debían	 tener	 su	 herencia	 en	 un	 área	 compacta	 (cf	 18:20-24).
Puesto	 que	 debían	 representar	 a	 todo	 Israel	 por	 su	 servicio	 en	 el	 tabernáculo
(18:1-7),	 cada	 tribu,	 en	 proporción	 a	 su	 tamaño	 (35:8),	 debía	 contribuir	 con
ciudades	y	con	sus	correspondientes	 terrenos	de	pastoreo	circundantes	para	así
proporcionar	a	los	levitas	lugares	de	morada	y	medios	de	manutención	(Jos	21).
Las	seis	ciudades	de	refugio	más	las	cuarenta	y	dos	propiedades	levíticas	suman
un	total	de	cuarenta	y	ocho	localidades	cedidas	por	todas	las	tribus.
	35:1-8	Dios	había	escogido	a	los	levitas	para	que	ayudaran	a	los	sacerdotes.

Sus	 ciudades	 de	 refugio	 protegerían	 a	 los	 individuos	 acusados	 de	 asesinato
accidental.	 El	 Señor	 no	 deja	 nada	 a	 la	 casualidad	 sino	 que	 hace	 preparativos
minuciosos	para	las	necesidades	físicas	de	su	pueblo,	para	su	paz	y	su	bendición.
Hoy,	confíe	su	vida	y	sus	caminos	al	Señor	porque	él	cuida	de	usted.
35:11	 designarán	 algunas	 ciudades.	 Las	 instrucciones	 anticipadas	 para	 la
distribución	 de	 la	 herencia	 de	 Israel	 incluían	 el	 apartar	 seis	 ciudades	 para	 que
sirvieran	al	bien	común	en	el	mantenimiento	del	orden	social.	homicida.	Alguien
que	 sin	 intención	 ni	 premeditación	 hubiera	 causado	 la	 muerte	 de	 otro	 podía
encontrar	seguridad	y	protección	de	las	represalias	en	una	de	las	seis	ciudades	de
refugio.



35:12	del	que	quiera	 tomar	venganza.	Según	 la	 costumbre	antigua,	 el	pariente
más	 cercano	 de	 una	 persona	 asesinada	 tenía	 el	 derecho	 de	 actuar	 como	 el
“vengador	de	la	sangre”.	A	esta	persona	le	era	delegado	el	dar	muerte	al	asesino
de	su	pariente	(vv	25,	27;	cf	Gn	4:9).	Esta	forma	de	salvaguardar	la	santidad	de
la	 vida	 y	 de	 administrar	 justicia	 debía	 ser	 severamente	 restringida.	 El	 antiguo
sistema	pudo	haber	resultado	en	riñas	sin	fin.	Vea	nota	en	1	R	2:31.	en	presencia
de	la	congregación.	Vea	aquí.
35:14	Tres	 de	 estas	 ciudades	 de	 refugio	 estarán	 en	 la	 ribera	 este	 del	 Jordán.
Moisés	les	puso	nombre	(Dt	4:43).	las	otras	tres	ciudades	estarán	en	la	tierra	de
Canaán.	Elegidas	por	Josué	(Jos	20:7).
35:16-34	Los	ancianos	de	cada	ciudad	solucionarían	tales	asuntos.	Vea	aquí.
35:16	instrumento	de	hierro.	Vea	nota	en	Job	20:24.	el	homicida	será	condenado
a	muerte.	La	institución	de	ciudades	de	refugio	no	iba	a	derogar	la	ley	que	dice
que	“la	sangre	del	que	derrame	sangre	humana	será	derramada	por	otro	hombre”
(Gn	 9:6).	 Sin	 embargo,	 la	 pena	 capital	 sólo	 se	 podía	 imponer	 a	 un	 asesino	 si
había	varios	testigos	del	crimen	(v	30;	cf	Dt	19:15).
35:22-23	La	ley	de	Dios	se	enfoca	especialmente	en	las	intenciones.	Vea	nota	en
Ex	20:13.
35:24	la	congregación	juzgará.	Vea	aquí.
35:25	librará.	Proveerá	refugio.	hasta	que	muera	el	sumo	sacerdote.	La	vida	del
sumo	sacerdote	servía	como	expiación	en	esos	casos.
35:27	el	vengador	no	será	culpable	de	su	muerte.	Vea	nota	en	v	12.
35:30	Vea	nota	en	v	16.
35:31	No	podrán	recibir	dinero.	Imperdonable.	Sin	embargo,	vea	“redimir”	aquí.
35:32	antes	de	la	muerte	del	sumo	sacerdote.	Vea	nota	en	v	25.
35:33	 la	 sangre	 derramada	 hará	 impura	 la	 tierra.	 Vea	 nota	 en	 v	 12.	 sólo	 se
purificará.	Imperdonable.	Cf	v	31.
35:34	Yo,	el	Señor,	habito	en	medio	de	los	hijos	de	Israel.	Vea	nota	en	Ex	25:17;
vea	también	“está	con”	aquí.
	 35:9-34	 Las	 personas	 acusadas	 de	 un	 homicidio	 accidental	 encuentran

protección	 “del	 vengador	 de	 la	 sangre”	 en	 las	 ciudades	 de	 refugio.	 Estas
ciudades	 no	 podían	 albergar	 a	 homicidas	 que	 habían	 asesinado	 de	 forma
intencional	(cf	Ex	20:13).	Dios	establece	un	sistema	de	justicia	con	dos	testigos
(v	30)	para	proteger	a	los	inocentes.	Ore	hoy	por	las	familias	de	las	víctimas	y
por	los	culpables.	Pida	también	legisladores	y	jueces	sabios.	Nuestro	Dios	es	un
juez	 que	 ha	 dictado	 castigos	 justos.	 En	 Cristo,	 él	 también	 dicta	 gracia	 y
misericordia,	 las	 cuales	 son	 bendiciones	 para	 los	 creyentes	 quienes,	 a	 su	 vez,



benefician	a	sus	comunidades.

Números	36
36:2	Moisés	había	legislado	que	las	hijas	tenían	derecho	a	heredar	la	porción	de
su	padre	si	él	no	había	tenido	hijos	varones	(27:1-11).
36:3	la	herencia	de	nuestros	padres.	Los	líderes	de	la	tribu	de	Manasés,	a	la	cual
pertenecían	las	mujeres	litigantes,	previeron	que	una	aplicación	ilimitada	de	esta
disposición	podía	destruir	 las	fronteras	 tribales	establecidas.	Si	una	heredera	se
casaba	 con	 un	miembro	 de	 otra	 tribu,	 su	 esposo	 llegaría	 a	 ser	 el	 dueño	 de	 la
tierra	que	correspondía	a	otra	tribu.
36:4	 jubileo	de	 los	hijos	de	 Israel.	 El	 año	 del	 jubileo,	 cuando	 las	 propiedades
adquiridas	 mediante	 transacciones	 financieras	 debían	 devolverse	 al	 dueño
anterior	(Lv	25:8-34).	Vea	aquí.	Sin	embargo,	esto	no	devolvería	la	propiedad	a
la	tribu	original.
36:6	como	a	ellas	les	parezca	mejor.	Estas	mujeres	tuvieron	la	opción	de	escoger
esposos.	Vea	aquí;	vea	también	nota	en	30:9.	se	casen	con	alguien	de	la	tribu	de
su	padre.	Para	conservar	intactas	las	fronteras	de	las	porciones	tribales.
36:11	se	casaron	con	hijos	de	sus	 tíos	paternos.	No	necesariamente	primos	en
primer	 grado;	 aquí	 “hermanos”	 puede	 referirse	 a	 miembros	 de	 la	 tribu	 de
Manasés	en	general.
36:13	los	mandamientos	y	los	estatutos.	Vea	aquí.	Resume	las	instrucciones	que
hasta	este	punto	Moisés	había	dado	a	 los	 israelitas	después	de	su	 llegada	a	 los
campos	de	Moab.	Antes	de	su	muerte,	 tenía	más	cosas	que	decirle	a	su	pueblo
(cf	Dt).	en	los	campos	de	Moab.	Vea	mapa	a	color	2.
	†Cp	36	Para	que	cada	tribu	conservara	su	territorio,	Dios	ordena	que	las	hijas

de	 Selofejad	 escojan	 esposos	 dentro	 de	 su	 propia	 tribu.	Números	 termina	 con
una	 breve	 frase,	 a	 manera	 de	 resumen,	 que	 afirma	 que	 todas	 las	 normas	 allí
contenidas	procedían	de	la	mano	de	Dios.	En	Cristo,	Dios	cuida	de	cada	persona.
Él	 inclina	 su	 oído	 voluntariamente	 para	 escuchar	 incluso	 las	 peticiones	 más
rutinarias	 y	 actúa	 por	 el	 bien	 de	 cada	 persona	 con	 justicia	 y	 misericordia.
•	Señor,	tú	guiaste	amorosamente	a	tu	pueblo	Israel.	Tú	también	me	encontraste
en	 mi	 pecado	 y	 me	 salvaste	 por	 medio	 de	 la	 preciosa	 sangre	 de	 tu	 Hijo.
Presérvame	en	la	única	fe	verdadera.	Amén.



Notas	Textuales	de	Números
Números	6



a	6:2	Es	decir,	separado,	o	consagrado.

Números	11



a	11:3	Es	decir,	Incendio.



b	11:34	Es	decir,	Tumbas	de	los	codiciosos.

Números	13



a	13:24	Es	decir,	valle	del	racimo.

Números	20



a	20:13	Heb.	Meriba.

Números	21



a	21:3	Es	decir,	Destrucción.



b	21:16	Es	decir,	Pozo.

Números	23



a	23:9	O,	solo.



b	23:28	O,	Jesimón.

Números	32



a	32:41	Es	decir,	las	aldeas	de	Yaír.



Referencias	Cruzadas	de	Números
Números	1



1	1:1-46	Nm	26:1-51.

Números	3



1	3:2	Nm	26:60.



2	3:4	Lv	10:1-2;	Nm	26:61.



3	3:12	Ex	32:26-29.



4	3:13	Ex	13:2.

Números	5



1	5:5-8	Lv	6:1-7.

Números	6



1	6:13-21	Hch	21:23-24.

Números	8



1	8:1-4	Ex	25:31-40;	37:17-24.



2	8:16	Ex	32:26-29.



3	8:17	Ex	13:2.

Números	9



1	9:1-5	Ex	12:1-13.



2	9:12	Ex	12:46;	Sal	34:20;	Jn	19:36.

Números	10



1	10:30	Ex	18:27.



2	10:35	Sal	68:1.

Números	11



1	11:7-8	Ex	16:31.



2	11:9	Ex	16:13-15.

Números	12



1	12:7	Heb	3:2.



2	12:14	Nm	5:2-3.

Números	13



1	13:33	Gn	6:4.

Números	14



1	14:9	Heb	3:16.



2	14:18	Ex	20:5-6;	34:6-7;	Dt	5:9-10;	7:9-10.



3	14:13-19	Ex	32:11-14.



4	14:21-23	Heb	3:18.



5	14:24	Jos	14:9-12.



6	14:29	Heb	3:17.



7	14:33	Hch	7:36.

Números	15



1	15:16	Lv	24:22.



2	15:27-28	Lv	4:27-31.



3	15:38	Dt	22:12.

Números	17



1	17:8-10	Heb	9:4.

Números	18



1	18:14	Lv	27:28.



2	18:21	Lv	27:30-33;	Dt	14:22-29.

Números	19



1	19:9	Heb	9:13.

Números	20



1	20:2-13	Ex	17:1-7.



2	20:28	Nm	33:38;	Dt	10:6.

Números	21



1	21:1	Nm	33:40.



2	21:4	Dt	2:1.



3	21:9	Jn	3:14.

Números	24



1	24:9	Gn	49:9.



2	24:9	Gn	12:3.

Números	26



1	26:1-51	Nm	1:1-46.



2	26:52-56	Nm	34:13;	Jos	14:1-2.



3	26:60	Nm	3:2.



4	26:61	Lv	10:1-2;	Nm	3:4.



5	26:65	Nm	14:26-35.

Números	27



1	27:7	Nm	36:2.



2	27:12-14	Dt	3:23-27;	32:48-52.



3	27:18	Ex	24:13.



4	27:21	Ex	28:30;	1	S	28:6.



5	27:23	Dt	31:23.

Números	28



1	28:9-10	Mt	12:5.



2	28:16	Ex	12:1-13;	Dt	16:1-2.



3	28:17-25	Ex	12:14-20;	23:15;	34:18;	Dt	16:3-8.



4	28:26-31	Ex	23:16;	34:22;	Dt	16:9-12.

Números	29



1	29:7-11	Lv	16:29-34.



2	29:12-38	Ex	23:16;	34:22;	Dt	16:13-15.

Números	30



1	30:2	Dt	23:21-23;	Mt	5:33.

Números	31



1	31:16	Nm	25:1-9.

Números	32



1	32:8-9	Nm	13:17-33.



2	32:10-13	Nm	14:26-35.



3	32:28-32	Jos	1:12-15.

Números	33



1	33:38	Nm	20:22-28;	Dt	10:6.



2	33:40	Nm	21:1.

Números	34



1	34:13	Nm	26:52-56.



2	34:13-15	Jos	14:1-5.

Números	35



1	35:1-8	Jos	21:1-42.



2	35:9-28	Jos	20:1-9.



3	35:30	Dt	17:6;	19:15.

Números	36



1	36:2	Nm	27:7.



Deuteronomio
1526	aC Nacimiento	de	Moisés
1446	aC Éxodo	de	Egipto

1407/1406	aC Discurso	de	Moisés	a	Israel	en	Moab;	Israel
cruza	el	Jordán

1400	aC Josué	entrega	Hebrón	a	Caleb

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Moisés

Fecha
1407/1406	aC

Lugar
Los	campos	de	Moab;	vea	mapa	a	color	2

Protagonistas
Moisés;	Josué;	sacerdotes	y	levitas;	jueces,	ancianos	y	jefes	de	Israel;
Sijón	y	Og

Propósito
Presentar	la	renovación	del	pacto	del	Sinaí	al	pueblo	de	Dios	antes	de
que	entren	a	la	Tierra	Prometida

Temas	de	la	ley
Destrucción;	 dureza	 de	 corazón;	 leyes	 del	 pacto;	 el	 peligro	 de	 la
idolatría;	maldición



Temas	del	evangelio
Rescate;	“Yo	soy	el	Señor	 tu	Dios”;	herencia;	 justicia	por	 la	palabra
de	Dios;	promesas	del	pacto;	el	amor	de	Dios	y	su	llamado;	expiación;
fidelidad;	bendición

Versículos	para	memorizar
Juicio	 imparcial	 (1:17);	 la	 palabra	de	Dios	 es	 una	 (4:2);	 el	 Señor	 es
uno	(6:4-7);	falsos	profetas	y	el	nuevo	profeta	(18:15-22);	Dios	hiere
y	sana	(32:39)

Leyendo	Deuteronomio
Se	 arrimó	 a	 su	 hijo	 con	 un	 estrecho	 abrazo,	 reprendiéndolo	 y

llorando.	El	niño	había	salido	de	la	tienda	para	visitar	a	los	animales
que	estaban	encerrados	en	el	corral.	Un	becerro	llamó	la	atención	del
niño.	 Caminó	 junto	 al	 animal,	 peinando	 con	 la	 mano	 su	 suave	 y
peluda	piel.	El	contacto	de	su	mano	le	hacía	cosquillas	al	becerro,	el
cual	pateó	casi	golpeando	la	cabeza	del	niño	y	luego	volvió	a	levantar
la	 pata	 en	 el	 momento	 mismo	 en	 que	 su	 madre	 lo	 arrastró,	 justo	 a
tiempo	para	evitar	que	fuera	golpeado.
En	 Deuteronomio,	 el	 Señor	 le	 recuerda	 a	 Israel	 que	 es	 su	 más

preciado	tesoro	(7:6;	14:2;	26:18).	Moisés	comienza	su	discurso	como
profeta	 del	 Señor,	 recordándole	 a	 Israel	 cómo	 el	 Señor	 lo	 había
librado	de	la	esclavitud	en	Egipto	y	cómo	había	abusado	de	su	libertad
mientras	 estaba	 en	 el	 desierto,	 adorando	 al	 becerro	 de	 oro.
Deuteronomio	 contiene	 la	 amonestación	 del	 Señor	 contra	 la
desobediencia	pero	a	 la	vez	confirma	el	 inmenso	y	paternal	amor	de
Dios	hacia	su	pueblo	(4:32-40).

Lutero	y	Deuteronomio
En	 el	 quinto	 libro	 [Deuteronomio],	 después	 que	 el	 pueblo	 había

sido	 castigado	 a	 causa	 de	 su	 desobediencia	 y	Dios	 lo	 ha	 atraído	 un



poco	con	su	gracia	para	que,	por	su	bondad	al	darles	 los	dos	 reinos,
ellos	 sean	 movidos	 a	 guardar	 su	 ley	 con	 gozo	 y	 buena	 voluntad,
Moisés	 repite	 toda	 la	 ley.	 Él	 repite	 la	 historia	 de	 todo	 lo	 que	 le	 ha
pasado	al	pueblo	(excepto	lo	relacionado	con	el	sacerdocio)	y	explica
nuevamente	todo	lo	que	tiene	que	ver	con	el	gobierno	de	un	pueblo	en
el	 ámbito	 terrenal	 y	 en	 el	 espiritual.	 De	 este	 modo,	 Moisés,	 como
legislador	 perfecto,	 cumplió	 todos	 los	 deberes	 de	 su	 cargo.	No	 sólo
dio	 la	 ley,	 sino	 también	 estuvo	 presente	 cuando	 el	 pueblo	 debía
cumplirla.	 Cuando	 las	 cosas	 salían	 mal,	 él	 explicaba	 la	 ley	 y	 la
restablecía.	Sin	embargo,	 esta	explicación	del	quinto	 libro	 realmente
no	contiene	nada	más	ni	nada	menos	que	 la	 fe	en	Dios	y	el	amor	al
prójimo,	porque	toda	la	ley	de	Dios	se	reduce	a	eso.	Por	lo	tanto,	a	la
altura	del	capítulo	veinte,	Moisés,	en	su	explicación	de	la	ley,	advierte
contra	 todo	 lo	que	puede	destruir	 la	 fe	en	Dios;	y	desde	allí	hasta	el
final	 del	 libro	 advierte	 contra	 todo	 lo	 que	 obstruye	 el	 amor	 (AE
35:238-39).
Moisés	repite	y	edita	de	forma	hermosa	y	breve	toda	la	historia,	las

buenas	obras	y	las	maravillas	de	Dios,	al	mismo	tiempo	que	menciona
las	obras	de	los	impíos.	Él	quiere	declarar	la	gloria	y	la	magnificencia
de	Dios	y	de	este	modo	seducir	al	pueblo	para	que	confíe	en	la	bondad
divina	 y	 que	 tema	 su	 ira,	 de	 tal	 forma	 que,	 enseñados	 por	 la
experiencia,	 lleguen	a	estar	 listos	para	 recibir	 su	 ley	con	el	 corazón.
Porque	 la	 mejor	 preparación	 para	 escuchar	 la	 ley	 y	 conmover	 al
oyente	es	aquella	que	se	da	por	medio	de	la	alabanza	evangélica	de	la
misericordia	y	la	ira	de	Dios	(AE	9:16).
Por	primera	vez	Moisés	enseña	el	tema	de	la	santidad.	Él	predica	la

fe	amplia	y	ricamente	y	les	adjunta	las	más	bellas	ceremonias,	por	las
cuales	 la	 gente	 común	 debe	 ser	 atrapada	 y	 las	 cuales	 debe	 cumplir,
para	evitar	que	inventen	sus	propias	ceremonias,	lo	cual	Dios	detesta.
Después	se	ocupa	del	orden	del	gobierno	civil	y	de	cultivar	el	amor
mutuo,	 y	 dirige	 y	 organiza	 cada	 cosa	 con	 las	 leyes	 más	 justas	 y
apropiadas.	Nada	aquí	es	tonto	o	innecesario,	sino	todo	es	necesario	y
útil,	 como	 fácilmente	 lo	 comprenderá	 quien	 conoce	 lo	 que	 significa



administrar	un	gobierno	en	medio	de	un	pueblo	que	es	un	tanto	libre	y
sabio	 en	 su	 propia	 opinión,	 como	 lo	 era	 la	 nación	 judía.	 En	 dichas
circunstancias	muchas	veces	es	necesario	ordenar,	y	hacer	y	permitir
cosas	que	de	otra	manera	serían	causa	de	risa	y	burla	con	buena	razón.
Yo	no	 creo	 que	Dios	 haya	 querido	moldear	 al	 pueblo	 por	medio	 de
dichas	ceremonias	por	ninguna	otra	razón	diferente	a	que	vio	que	las
masas	 se	 movían	 y	 eran	 cautivadas	 en	 su	 mayoría	 por	 esas
manifestaciones	superficiales.	Para	evitar	que	fueran	máscaras	vacías
y	meros	espectáculos,	Dios	les	agregó	su	Palabra,	que	es	la	materia	y
la	sustancia	que	está	detrás	de	 las	máscaras	por	así	decirlo,	para	que
por	 ella	 se	 volvieran	 serias	 y	 significativas,	 y	 para	 que	 el	 pueblo
mismo	 supiera	 cuánto	 éstas	 le	 agradaban	 a	 Dios,	 y	 que	 si	 ellos
inventaban	 otras	 sin	 la	 Palabra,	 resultarían	 siendo	meros	 juegos	 sin
valor	alguno	(AE	9:6-7).

Desafío	para	los	lectores
Autor.	 Los	 eruditos	 críticos	 del	 siglo	 XIX	 teorizaron	 que

Deuteronomio	apareció	en	 la	época	 tardía	del	período	de	 los	 reyes	y
fue	 el	 libro	 descubierto	 en	 el	 templo,	 el	 cual	 impulsó	 la	 reforma	 de
Josías	 (cf	 2	 R	 22-23).	 Ellos	 sostenían	 que	 muchos	 autores
desarrollaron	el	contenido	del	libro	a	lo	largo	de	muchos	años	pero	la
edición	 final	 fue	 realizada	 finalmente	 en	 la	 época	 del	 exilio	 por
alguien	 a	 quien	 ellos	 llamaron	 el	 deuteronomista	 (vea	 aquí).	 Esta
compleja	 teoría	 nunca	 ha	 tenido	 evidencia	 contundente	 (vea	 aquí).
Deuteronomio	 se	 refiere	 de	 forma	 sistemática	 al	 papel	 de	 Moisés
como	autor,	y	la	forma	del	pacto	en	el	libro	concuerda	con	la	forma	de
los	pactos	de	la	época	de	Moisés	(vea	aquí).
Título	 y	 contenido.	 Deuteronomio	 significa	 literalmente	 “segunda

ley”,	que	es	el	título	que	recibió	el	libro	en	la	LXX.	El	título	se	refiere
al	 hecho	 de	 que	Deuteronomio	 relata	 una	 renovación	 de	 la	 ley	 (hbr
torah)	de	Moisés.	Vea	“Ley”	aquí.
Renovación	del	pacto.	Vea	aquí.



Balance	entre	bendiciones	y	maldiciones.	Una	característica	de	Dt
27-28	que	a	menudo	causa	confusión	es	la	breve	lista	de	bendiciones
del	 pacto	 y	 la	 extensa	 lista	 de	 maldiciones.	 Un	 desbalance	 similar
aparece	 en	 otros	 pactos	 de	 la	 misma	 época,	 ya	 que	 éstos	 tendían	 a
enfatizar	los	castigos	por	quebrantar	el	pacto	(vea	aquí).	Sin	embargo,
siempre	 se	 debe	 notar	 que	 en	 Deuteronomio	 predomina	 el	 término
“bendición”,	 el	 cual	 aparece	muy	 a	menudo	 a	 lo	 largo	 del	 libro	 (46
veces	en	hbr).
La	muerte	de	Moisés.	Aunque	el	 libro	se	atribuye	a	Moisés,	suena

razonable	 que	 otro	 autor	 hubiera	 escrito	 el	 último	 capítulo,	 el	 cual
relata	la	muerte	de	Moisés.

Bendiciones	para	los	lectores
Aunque	muchos	pasajes	de	Deuteronomio	describen	leyes	civiles	y

ceremoniales	 para	 el	 Israel	 del	 AT,	 note	 de	 forma	 especial	 cómo
Moisés	hace	énfasis	en	el	amor	de	Dios	y	en	la	elección	de	su	pueblo,
la	cual	se	extiende	a	los	creyentes	de	hoy.	Deuteronomio	nos	muestra
el	corazón	de	Dios:	su	ira	y	su	misericordia.

Bosquejo

I.	Preámbulo	(1:1-8)
II.	Prólogo	histórico	(1:9—4:43)
A.	Nombramiento	de	líderes	(1:9-18)
B.	Envío	de	los	espías	(1:19-25)
C.	Rebelión	contra	el	Señor	(1:26-46)
D.	Los	años	en	el	desierto	(2:1-23)
E.	Derrota	de	Sijón,	rey	de	Jesbón	(2:24-37)
F.	Derrota	de	Og,	rey	de	Basán	(3:1-11)
G.	División	de	la	tierra	(3:12-20)
H.	Se	le	prohíbe	a	Moisés	cruzar	el	Jordán	(3:23-29)
I.	La	obediencia	como	mandato	(4:1-14)



J.	Prohibición	de	la	idolatría	(4:15-31)
K.	El	Señor	es	Dios	(4:32-40)
L.	Ciudades	de	refugio	(4:41-43)

III.	Disposiciones	del	pacto	(4:44—26:19)
A.	Ley	moral	(4:44—11:32)
1.	Introducción	a	la	ley	(4:44-49)
2.	Los	diez	mandamientos	(cp	5)
3.	Ama	al	Señor	tu	Dios	(cp	6)
4.	Expulsión	de	las	naciones	(cp	7)
5.	No	te	olvides	del	Señor	(cp	8)
6.	No	es	a	causa	de	la	justicia	de	Israel	(9:1-6)
7.	El	becerro	de	oro	(9:7-29)
8.	Tablas	como	las	primeras	(10:1-11)
9.	Teme	al	Señor	(10:12-22)
10.	Ama	y	obedece	al	Señor	(cp	11)

B.	Ley	ceremonial	(12:1—16:17)
1.	El	único	lugar	de	adoración	(cp	12)
2.	La	adoración	de	otros	dioses	(cp	13)
3.	Alimentos	limpios	e	impuros	(14:1-21)
4.	Los	diezmos	(14:22-29)
5.	El	año	de	la	condonación	de	deudas	(15:1-11)
6.	Liberación	de	los	esclavos	(15:12-18)
7.	Animales	primogénitos	(15:19-23)
8.	La	Pascua	(16:1-8)
9.	La	fiesta	de	las	semanas	(16:9-12)
10.	La	fiesta	de	las	enramadas	(16:13-17)

C.	Ley	civil	(16:18—26:19)
1.	Los	jueces	(16:18-20)
2.	La	adoración	de	otros	dioses	(16:21—17:7)
3.	Los	tribunales	(17:8-13)
4.	El	rey	(17:14-20)
5.	Ofrendas	para	los	sacerdotes	y	los	levitas	(18:1-8)
6.	Prácticas	repugnantes	(18:9-14)



7.	El	profeta	(18:15-22)
8.	Ciudades	de	refugio	(19:1-14)
9.	Los	testigos	(19:15-21)
10.	Leyes	para	la	guerra	(cp	20)
11.	Expiación	por	crímenes	no	resueltos	(21:1-9)
12.	Matrimonio	con	una	mujer	cautiva	(21:10-14)
13.	Los	derechos	de	primogenitura	(21:15-17)
14.	Un	hijo	rebelde	(21:18-21)
15.	Leyes	diversas	(21:22—22:12)
16.	Violaciones	del	matrimonio	(22:13-30)
17.	Exclusión	de	la	comunidad	(23:1-8)
18.	Impurezas	en	el	campamento	(23:9-14)
19.	Leyes	misceláneas	(23:15—25:19)
20.	Las	primicias	y	los	diezmos	(26:1-15)
21.	Sigue	los	mandamientos	del	Señor	(26:16-19)

IV.	Ratificación	del	pacto	(cps	27—30)
A.	El	altar	en	el	monte	Ebal	(27:1-8)
B.	Maldiciones	desde	el	monte	Ebal	(27:9-26)
C.	Bendiciones	de	la	obediencia	(28:1-14)
D.	Maldiciones	de	la	desobediencia	(28:15-68)
E.	Renovación	del	pacto	(cp	29)
F.	Prosperidad	después	de	volverse	al	Señor	(30:1-10)
G.	La	oferta	de	la	vida	o	la	muerte	(30:11-20)

V.	Sucesión	de	liderazgo	bajo	el	pacto	(cps	31—34)
A.	Josué	sucede	a	Moisés	(31:1-8)
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Deuteronomio	1
Moisés	en	la	ribera	oriental	del	Jordán

1Estas	palabras	 las	pronunció	Moisés	 ante	 todo	 Israel	 en	 la	 ribera
oriental	del	río	Jordán,	en	el	desierto,	en	el	Arabá,	frente	al	Mar	Rojo,
entre	Parán,	Tofel,	Labán,	Jaserot	y	Dizahab.
2Desde	Horeb	hasta	Cadés	Barnea,	por	el	camino	al	monte	de	Seír,	se
hacen	once	días	de	camino.

3Moisés	habló	con	los	hijos	de	Israel,	en	conformidad	con	todo	lo
que	 el	 Señor	 les	 había	 ordenado	 por	medio	 de	 él.	 Les	 habló	 el	 día
primero	del	mes	undécimo	del	año	cuarenta,
4después	 de	 haber	 derrotado	 a	 Sijón,	 el	 rey	 de	 los	 amorreos1	 que
reinaba	en	Jesbón,	y	a	Og,	el	rey	de	Basán2	que	reinaba	en	Astarot,	en
Edrey.
5Moisés	resolvió	exponer	esta	ley	cuando	estaba	ya	en	tierra	de	Moab,
de	este	lado	del	Jordán.	Y	dijo:

6«El	 Señor	 nuestro	Dios	 nos	 habló	 en	Horeb.	Nos	 dijo:	 “Ustedes
han	estado	ya	bastante	tiempo	en	este	monte.
7Ahora	diríjanse	a	los	montes	de	los	amorreos	y	a	todas	sus	comarcas
en	 el	Arabá,	 en	 los	montes	 y	 en	 los	 valles,	 en	 el	Néguev	y	 hasta	 la
orilla	del	mar,	a	la	tierra	de	los	cananeos,	al	Líbano	y	hasta	el	gran	río
Éufrates.
8Miren,	 yo	 les	 he	 entregado	 la	 tierra;	 ¡entren	 y	 tomen	 posesión	 de
ella!	Es	la	tierra	que	yo,	el	Señor,	juré	dar	a	Abrahán,	Isaac	y	Jacob,
antepasados	de	ustedes,	y	a	su	descendencia.”

Nombramiento	de	jueces
(Ex	18:13-27)



9»En	 aquel	 entonces	 yo	 les	 dije	 a	 ustedes:	 “Yo	 solo	 no	 puedo
sobrellevarlos.
10El	 Señor	 su	 Dios	 los	 ha	 multiplicado,	 y	 ahora	 ustedes	 son	 tan
numerosos	como	las	estrellas	del	cielo.
11¡Que	 el	 Señor	 y	 Dios	 de	 sus	 padres	 los	 haga	 mil	 veces	 más
numerosos	 de	 lo	 que	 ahora	 son!	 ¡Que	 los	 bendiga,	 como	 les	 ha
prometido!
12Porque	yo	solo,	¿cómo	podría	sobrellevar	sus	molestias,	sus	cargas
y	sus	pleitos?
13Denme	 de	 entre	 las	 tribus	 de	 ustedes	 algunos	 hombres	 sabios	 y
entendidos,	 y	 con	 experiencia,	 para	 que	 yo	 los	 ponga	 al	 frente	 de
ustedes.”
14Y	 ustedes	 me	 respondieron,	 y	 dijeron:	 “Está	 bien	 hacer	 lo	 que
dices.”

15»Tomé	entonces	de	entre	los	jefes	de	sus	tribus	a	hombres	sabios
y	 con	 experiencia,	 y	 los	 puse	 al	 frente	 de	 ustedes	 como	 jefes	 de
millares,	de	centenas,	y	de	grupos	de	cincuenta	y	de	diez	hombres,	y
como	gobernadores	de	sus	tribus.
16Ese	día	 les	ordené	a	sus	jueces:	“Presten	atención	a	sus	hermanos.
Sean	justos	con	cada	uno	de	ellos,	y	con	los	extranjeros.
17Al	dictar	sentencia,	no	hagan	distinción	de	personas,	sino	que	deben
atender	lo	mismo	al	débil	que	al	poderoso.	No	tengan	miedo	de	nadie,
porque	 el	 juicio	 es	 de	 Dios.	 Si	 se	 les	 presenta	 un	 caso	 difícil,
pásenmelo	a	mí,	y	yo	lo	atenderé.”
18Así	que	ese	día	les	dije	todo	lo	que	debían	hacer.

Misión	de	los	doce	espías
(Nm	13:1-33)

19»Cuando	 salimos	 de	 Horeb,	 anduvimos	 por	 todo	 ese	 desierto



grande	y	 terrible	que	ya	han	visto.	Anduvimos	por	el	 camino	de	 los
montes	 amorreos,	 tal	 y	 como	 el	 Señor	 nuestro	 Dios	 nos	 lo	 ordenó,
hasta	llegar	a	Cadés	Barnea.
20Entonces	 les	 dije:	 “Ustedes	 han	 llegado	 a	 estos	 montes	 de	 los
amorreos,	que	el	Señor	nuestro	Dios	nos	da.
21Dense	 cuenta	 de	 que	 el	 Señor	 su	 Dios	 les	 ha	 entregado	 la	 tierra.
¡Adelante!	Tomen	posesión	de	ella,	conforme	a	la	promesa	del	Señor,
el	Dios	de	sus	antepasados.	¡No	teman	ni	desmayen!”

22»Entonces	todos	ustedes	vinieron	a	verme,	y	dijeron:	“Enviemos
algunos	de	nosotros	que	vayan	y	exploren	 la	 tierra,	y	que	vuelvan	y
nos	informen	qué	camino	debemos	seguir	y	a	qué	ciudades	debemos
llegar.”
23Lo	que	ustedes	me	dijeron	me	pareció	bien,	así	que	escogí	a	doce	de
ustedes,	un	hombre	por	cada	tribu.
24Y	ellos	partieron	y	 subieron	al	monte,	y	 llegaron	hasta	el	valle	de
Escol	y	exploraron	la	tierra.
25Trajeron	consigo	algunos	frutos	del	país,	y	nos	dieron	este	informe:
“La	tierra	que	el	Señor	nuestro	Dios	nos	da	es	muy	buena.”
26Sin	 embargo,	 ustedes	 no	 quisieron	 ir,	 sino	 que	 se	 rebelaron	 al
mandato	del	Señor	su	Dios3
27y	en	sus	tiendas	murmuraban	y	decían:	“El	Señor	nos	aborrece.	Por
eso	 nos	 ha	 sacado	 de	 Egipto:	 ¡para	 entregarnos	 en	 manos	 de	 los
amorreos,	para	destruirnos!
28¿A	 dónde	 iremos?	 Nuestros	 hermanos	 nos	 han	 descorazonado	 al
decir	 que	 esa	 gente	 es	más	 alta	 y	más	 fuerte	 que	 nosotros;	 que	 sus
ciudades	 son	 grandes,	 con	murallas	 que	 llegan	 hasta	 el	 cielo,	 y	 que
además	allí	vieron	a	los	anaquitas.”
29Pero	yo	les	dije:	“No	teman.	No	les	tengan	miedo.
30El	 Señor	 su	Dios	 va	 delante	 de	 ustedes,	 y	 él	 peleará	 por	 ustedes,
como	antes	vieron	que	lo	hizo	por	ustedes	en	Egipto.



31Además,	ustedes	son	testigos	de	que,	en	el	desierto,4	y	por	todo	el
camino	 que	 han	 recorrido,	 el	 Señor	 su	 Dios	 los	 ha	 traído	 como	 un
padre	que	lleva	a	su	hijo	de	la	mano,	hasta	llegar	a	este	lugar.”
32Aun	así,	ustedes	no	creyeron	en	el	Señor	su	Dios,5
33que	 iba	 por	 el	 camino	 delante	 de	 ustedes	 para	 explorar	 el	 lugar
donde	ustedes	habrían	de	acampar.	De	noche,	les	mostraba	con	fuego
el	camino	por	donde	debían	ir,	y	de	día	los	guiaba	con	una	nube.

Dios	castiga	a	Israel
(Nm	14:20-35)

34»Cuando	el	Señor	oyó	lo	que	ustedes	dijeron,	se	enojó	y,	con	un
juramento,	dijo:
35“Ninguno	de	éstos	verá	la	buena	tierra	que	prometí	a	sus	padres	que
les	daría.	¡Son	una	generación	malvada!6
36Sólo	 la	 verá	 Caleb	 hijo	 de	Yefune.	A	 él	 y	 a	 sus	 hijos	 les	 daré	 la
tierra	que	él	pisó,	porque	me	ha	seguido	fielmente.”

37»También	por	culpa	de	ustedes	el	Señor	se	enojó	contra	mí,	y	me
dijo:	“Tampoco	tú	entrarás	allá.
38Quien	 entrará	 será	 Josué	 hijo	 de	 Nun,	 el	 cual	 te	 sirve.	 Anímalo,
porque	él	le	dará	a	Israel	posesión	de	la	tierra.
39También	entrarán	allá	sus	hijos,	esos	niños	que	no	saben	hoy	lo	que
es	bueno	ni	 lo	que	es	malo,	y	de	 los	cuales	dijeron	que	 servirían	de
botín	 de	 guerra.	 A	 ellos	 y	 a	 sus	 hijos	 les	 daré	 la	 tierra.	 Ellos	 serán
quienes	la	reciban	en	propiedad.
40En	 cuanto	 a	 ustedes,	 den	 la	 vuelta	 y	 diríjanse	 al	 desierto,	 en
dirección	al	Mar	Rojo.”

La	derrota	en	Jormá
(Nm	14:39-45)



41»Ustedes	 respondieron,	 y	me	 dijeron:	 “Hemos	 pecado	 contra	 el
Señor.	 Pero	 iremos	 y	 pelearemos,	 tal	 y	 como	 el	 Señor	 nuestro	Dios
nos	 lo	 ha	 ordenado.”	 Y	 cada	 uno	 de	 ustedes	 tomó	 sus	 armas	 y	 se
preparó	para	subir	al	monte.
42Entonces	el	Señor	me	dijo:	“Diles	que	no	suban	ni	peleen,	porque
yo	 no	 estoy	 con	 ellos.	 De	 lo	 contrario,	 serán	 derrotados	 por	 sus
enemigos.”
43Y	 yo	 hablé	 con	 ustedes,	 pero	 ustedes	 no	 me	 hicieron	 caso.	 Al
contrario,	fueron	rebeldes	al	mandato	del	Señor	y	con	gran	arrogancia
subieron	al	monte.
44Pero	 los	 amorreos,	 que	 habitaban	 en	 aquel	 monte,	 salieron	 a	 su
encuentro	 y	 los	 persiguieron	 como	 avispas	 hasta	 Jormá,	 y	 los
derrotaron	en	Seír.
45Entonces	 ustedes	 volvieron	 y	 lloraron	 delante	 del	 Señor,	 pero	 el
Señor	no	escuchó	su	voz,	ni	les	hizo	caso.
46Fue	 así	 como	 ustedes	 estuvieron	 en	Cadés	muchos	 días,	 es	 decir,
todo	el	tiempo	que	han	estado	allí.



Deuteronomio	2
Los	años	en	el	desierto

1»De	allí	partimos	en	dirección	al	desierto,	por	el	camino	del	Mar
Rojo,	tal	y	como	el	Señor	me	lo	había	dicho,	y	durante	mucho	tiempo
rodeamos	el	monte	de	Seír.1
2Entonces	el	Señor	habló	conmigo,	y	me	dijo:
3“Ustedes	 ya	 han	 rodeado	 bastante	 este	 monte.	 Ahora	 diríjanse	 al
norte.
4Ordena	al	pueblo	lo	siguiente:	‘Cuando	ustedes	pasen	por	el	territorio
de	sus	hermanos,	es	decir,	los	hijos	de	Esaú,2	que	habitan	en	Seír,	ellos
van	a	tener	miedo	de	ustedes.	Pero	tengan	mucho	cuidado.
5No	 se	metan	 con	 ellos,	 porque	 yo	 no	 les	 voy	 a	 dar	 de	 su	 tierra	 ni
siquiera	 lo	 que	 alcancen	 a	 cubrir	 con	 un	 pie.	A	Esaú	 le	 he	 dado	 en
propiedad	el	monte	de	Seír.
6Ustedes	comprarán	de	ellos	alimentos,	y	se	los	pagarán	y	comerán;	y
también	comprarán	de	ellos	agua,	y	beberán.’
7El	Señor	tu	Dios	te	ha	bendecido	en	todo	lo	que	haces,	y	él	sabe	que
andas	por	este	gran	desierto.	Estos	cuarenta	años	el	Señor	tu	Dios	ha
estado	contigo,	y	nada	te	ha	faltado.”
8Entonces	nos	alejamos	del	territorio	de	nuestros	hermanos,	los	hijos
de	Esaú,	que	habitaban	en	Seír.	Tomamos	el	camino	del	Arabá,	desde
Elat	y	Ezión	Guéber,	y	volvimos	para	tomar	el	camino	del	desierto	de
Moab.

9»El	Señor	me	dijo:	“No	molestes	a	Moab,3	ni	trabes	combate	con
ellos,	porque	no	voy	a	darte	posesión	de	su	tierra.	A	los	hijos	de	Lot
les	he	dado	Ar	en	propiedad.

10(Hace	 tiempo,	 esa	 tierra	 la	 habitaron	 los	 emitas,	 que	 eran	gente
grande	y	numerosa,	y	alta	como	los	hijos	de	Anac.



11También	ellos	eran	considerados	gigantes,	como	los	hijos	de	Anac,
aunque	los	moabitas	los	llaman	emitas.
12Seír	 estuvo	 habitada	 por	 los	 horeos,	 pero	 los	 hijos	 de	 Esaú	 los
expulsaron	de	allí;	los	arrojaron	de	su	presencia	y	ocuparon	su	lugar,
como	lo	hizo	Israel	en	la	tierra	que	les	dio	el	Señor	por	posesión.)

13”Y	ahora,	¡levántense	y	pasen	el	arroyo	de	Zered!”
»Entonces	pasamos	el	arroyo	de	Zered.

14El	 tiempo	 transcurrido,	 desde	 que	 salimos	 de	Cadés	Barnea	 hasta
que	 pasamos	 el	 arroyo	 de	 Sered,	 fue	 de	 treinta	 y	 ocho	 años.	 Para
entonces,	 tal	y	 como	el	Señor	 se	 lo	había	 jurado,4	 ya	habían	muerto
todos	los	hombres	en	pie	de	guerra	que	había	en	el	campamento,
15pues	la	mano	del	Señor	había	venido	sobre	ellos	para	destruirlos	en
medio	del	campamento,	hasta	acabar	con	ellos.

16»Después	de	que	murieron	todos	los	hombres	de	guerra	que	había
entre	el	pueblo,
17el	Señor	habló	conmigo,	y	me	dijo:
18“Hoy	vas	a	cruzar	el	territorio	de	Moab,	para	dirigirte	a	Ar.
19Cuando	 ya	 estés	 cerca	 de	 los	 hijos	 de	Amón,5	 no	 los	molestes	 ni
trabes	 combate	 con	 ellos;	 porque	 no	 voy	 a	 darte	 en	 posesión	 su
territorio.	Esa	tierra	se	la	he	dado	en	propiedad	a	los	hijos	de	Lot.

20(Esa	 región	 fue	 también	 considerada	 tierra	 de	 gigantes.	En	 otro
tiempo	fue	habitada	por	gigantes,	a	los	cuales	los	amonitas	llamaban
zanzumitas.
21Eran	gente	 fuerte,	 alta	y	numerosa,	 como	 los	hijos	de	Anac,	 a	 los
cuales	el	Señor	destruyó	delante	de	 los	amonitas.	Éstos	sucedieron	a
aquéllos,	y	habitaron	en	su	lugar,
22como	 hizo	 el	 Señor	 con	 los	 hijos	 de	 Esaú	 que	 habitaban	 en	 Seír,
delante	de	los	cuales	destruyó	a	los	horeos.	Ellos	sucedieron	a	éstos,	y
habitaron	en	su	lugar	hasta	el	día	de	hoy.
23Los	 aveos,	 que	 habitaban	 en	 aldeas	 hasta	Gaza,	 fueron	 destruidos



por	los	caftoritas,	que	vinieron	de	Caftor	y	habitaron	en	su	lugar.)
24”¡Vamos,	levántense	y	pasen	el	arroyo	de	Arnón!	Yo	he	puesto	ya

en	tus	manos	a	Sijón	el	amorreo,	que	es	rey	de	Jesbón,	y	a	su	tierra.
Comienza	a	tomar	posesión	de	ella,	y	entra	en	combate	contra	él.
25Este	día	comenzaré	a	sembrar	ante	ti	el	temor	y	el	espanto	entre	los
pueblos	bajo	el	cielo.	Ellos	oirán	hablar	de	ti,	y	ante	ti	temblarán	y	se
llenarán	de	angustia.”

Israel	derrota	a	Sijón
(Nm	21:21-30)

26»Desde	el	desierto	de	Cademot	envié	mensajeros	a	Sijón,	rey	de
Jesbón,	para	que	en	son	de	paz	le	dijeran:
27“Voy	a	pasar	por	tu	tierra.	Iré	por	el	camino	principal,	sin	apartarme
ni	a	diestra	ni	a	siniestra.
28La	 comida	 que	 yo	 coma,	 me	 la	 venderás	 a	 cambio	 de	 dinero,	 y
también	me	venderás	el	agua	que	yo	beba.	Sólo	pasaré	a	pie,
29como	me	permitieron	hacer	los	hijos	de	Esaú	que	habitan	en	Seír,	y
los	moabitas	que	habitan	en	Ar.	Tenemos	que	cruzar	el	Jordán	y	llegar
a	la	tierra	que	el	Señor	nuestro	Dios	nos	va	a	dar.”

30»Pero	Sijón,	el	rey	de	Jesbón,	no	nos	dejó	pasar	por	su	territorio,
y	es	que	el	Señor	 tu	Dios	había	endurecido	su	espíritu,	y	cerrado	su
corazón,	para	entregarlo	en	tus	manos,	como	hasta	el	día	de	hoy.
31Entonces	el	Señor	me	dijo:	“Mira,	ya	he	comenzado	a	entregarte	a
Sijón	y	a	su	tierra.	Comienza	ya	a	tomar	posesión	de	ella,	porque	es	tu
herencia.”
32Y	Sijón	salió	a	nuestro	encuentro,	 junto	con	 todo	su	ejército,	para
pelear	en	Yahás.
33Pero	 el	 Señor	 nuestro	 Dios	 lo	 entregó	 en	 nuestras	 manos,	 y	 lo
derrotamos	a	él	y	a	sus	hijos,	y	a	todo	su	pueblo.



34Entonces	 nos	 apoderamos	 de	 todas	 sus	 ciudades,	 y	 las	 destruimos
todas,	y	no	dejamos	con	vida	ni	hombres,	ni	mujeres	ni	niños.
35Solamente	nos	quedamos	con	los	ganados	y	con	los	despojos	de	las
ciudades	que	habíamos	tomado.
36Desde	Aroer,	 que	 está	 junto	 a	 la	 ribera	 del	 arroyo	 de	Arnón,	 y	 la
ciudad	 que	 está	 en	 el	 valle,	 hasta	 Galaad,	 no	 hubo	 ciudad	 que	 se
librara	 de	 nosotros;	 todas	 ellas	 las	 entregó	 el	Señor	 nuestro	Dios	 en
nuestro	poder.
37A	donde	no	llegamos	fue	a	la	tierra	de	los	hijos	de	Amón,	ni	a	todo
lo	que	está	a	la	orilla	del	arroyo	de	Jaboc,	ni	a	las	ciudades	del	monte,
ni	 a	 ningún	 lugar	 que	 el	 Señor	 nuestro	 Dios	 nos	 había	 prohibido
llegar.



Deuteronomio	3
Israel	derrota	al	rey	de	Basán
(Nm	21:31-35)

1»Partimos	de	allí,	y	subimos	por	el	camino	de	Basán,	y	en	Edrey
nos	 salió	 al	 encuentro	 Og,	 el	 rey	 de	 Basán,	 para	 pelear	 contra
nosotros.
2Pero	el	Señor	me	dijo:	“No	le	tengas	miedo,	porque	a	él	y	a	todo	su
ejército	yo	los	he	puesto	en	tus	manos,	lo	mismo	que	a	su	tierra,	para
que	hagas	con	él	lo	que	hiciste	con	Sijón,	el	rey	amorreo	que	reinaba
en	Jesbón.”
3Y	el	Señor	nuestro	Dios	nos	entregó	también	a	Og	rey	de	Basán,	y	a
todo	su	ejército,	y	los	derrotamos	hasta	acabar	con	todos,
4y	luego	nos	apoderamos	de	todas	sus	ciudades,	es	decir,	 las	sesenta
ciudades	de	la	tierra	de	Argob,	que	eran	del	reino	de	Og	en	Basán.	No
quedó	una	sola	ciudad	que	no	conquistáramos.
5Todas	 ellas	 eran	 ciudades	 fortificadas	 y	 de	 altas	 murallas,	 con
portones	y	cerrojos,	sin	contar	otras	muchas	ciudades	sin	murallas.
6Las	 destruimos,	 como	 lo	 hicimos	 con	 Sijón,	 el	 rey	 de	 Jesbón.	 En
todas	las	ciudades	matamos	a	hombres,	mujeres	y	niños,
7y	 nos	 apoderamos	 de	 todo	 el	 ganado	 y	 de	 los	 despojos	 de	 las
ciudades.

8»En	 aquel	 tiempo	 conquistamos	 la	 tierra	 que	 va	 del	 arroyo	 de
Arnón	hasta	el	monte	Hermón,	en	la	ribera	oriental	del	Jordán,	la	cual
estaba	en	manos	de	esos	dos	reyes	amorreos
9(al	 monte	 Hermón,	 los	 sidonios	 lo	 llaman	 Sirión,	 y	 los	 amorreos,
Senir),
10más	 todas	 las	ciudades	de	 la	 llanura,	y	 todo	Galaad	y	 todo	Basán,
hasta	Salca	y	Edrey,	ciudades	del	reino	de	Og	en	Basán.



11Del	 resto	de	 los	gigantes	sólo	había	quedado	Og,	el	 rey	de	Basán.
Su	cama,	que	aún	puede	verse	en	Rabá	de	los	amonitas,	era	de	hierro,
y	 medía	 unos	 cuatro	 metros	 de	 largo	 por	 dos	 metros	 de	 ancho,
tomando	como	base	de	medición	el	codo	humano.a

Territorio	de	Rubén	y	Gad,	y	de	la	media	tribu	de
Manasés
(Nm	32:1-42)

12»El	 territorio	 que	 en	 aquel	 tiempo	 conquistamos,	 y	 que	 va	 de
Aroer,	que	está	junto	al	arroyo	de	Arnón,	hasta	la	mitad	del	monte	de
Galaad,	 se	 lo	 entregué	 a	 los	 rubenitas	 y	 a	 los	 gaditas,	 junto	 con	 sus
ciudades.
13El	resto	de	Galaad,	y	todo	Basán,	que	era	del	reino	de	Og,	y	toda	la
tierra	de	Argob,	conocida	como	tierra	de	gigantes,	se	lo	entregué	a	la
media	tribu	de	Manasés.
14Yaír	 hijo	 de	 Manasés	 tomó	 posesión	 de	 toda	 la	 tierra	 de	 Argob,
hasta	el	 límite	con	Gesur	y	Macá,	y	 le	dio	 su	nombre,	Basán-havot-
yaír,	y	así	se	llama	hasta	el	día	de	hoy.
15A	Maquir	le	entregué	Galaad,
16y	a	 los	 rubenitas	y	gaditas	 les	entregué	Galaad,	hasta	el	arroyo	de
Arnón.	Sus	 límites	eran	 la	mitad	del	valle,	hasta	el	arroyo	de	Jaboc,
que	es	el	límite	de	los	amonitas;
17el	Arabá,	con	el	Jordán	como	límite,	desde	Cineret	hasta	el	mar	del
Arabá,	 es	 decir,	 el	Mar	Salado,	 y	 por	 el	 lado	oriental,	 las	 faldas	del
monte	Pisga.

18»En	aquel	tiempo,	yo	les	di	la	siguiente	orden:	“El	Señor	su	Dios
les	 ha	 dado	 en	 propiedad	 esta	 tierra.	 Pero	 todos	 ustedes,	 los
aguerridos,	 deben	 tomar	 sus	 armas	 y	 cruzar	 el	 río	 al	 frente	 de	 sus
hermanos	israelitas.



19En	las	ciudades	que	les	he	entregado	sólo	se	quedarán	sus	mujeres	y
sus	hijos,	y	también	el	mucho	ganado	que	yo	sé	que	ustedes	tienen.
20Ninguno	de	ustedes	 podrá	 volver	 a	 la	 tierra	 que	 les	 he	 entregado1
hasta	que	el	Señor	haya	establecido	a	sus	hermanos	como	a	ustedes,	y
ellos	hayan	recibido	 también	 la	 tierra	que	el	Señor	su	Dios	 les	da	al
otro	lado	del	Jordán.”
21En	 aquel	 tiempo	 también	 le	 ordené	 a	 Josué:	 “Tú	mismo	has	 visto
todo	lo	que	el	Señor	tu	Dios	hizo	con	aquellos	dos	reyes.	Y	lo	mismo
hará	el	Señor	con	todos	los	reinos	por	los	cuales	vas	a	pasar.
22No	 les	 tengan	miedo,	 porque	 el	Señor	 su	Dios	 es	 quien	pelea	 por
ustedes.”

Moisés	no	entra	a	Canaán
23»En	aquel	tiempo,	le	rogué	al	Señor	en	oración:

24“Tú,	Señor	y	Dios,	has	comenzado	a	mostrar	tu	grandeza	y	tu	mano
poderosa	a	este	siervo	tuyo.	Ciertamente,	no	hay	dios	en	el	cielo	ni	en
la	tierra	que	haga	las	grandes	proezas	que	tú	haces.
25Yo	 te	 ruego	que	me	concedas	cruzar	 el	 río	y	contemplar	 esa	bella
tierra	que	está	más	allá	del	Jordán,	y	ese	bello	monte,	y	el	Líbano.”
26Pero	por	culpa	de	ustedes	el	Señor	se	había	enojado	contra	mí,	y	por
eso	no	me	escuchó,	sino	que	me	dijo:	“¡Basta!	No	me	hables	más	de
este	asunto.
27Sube	a	la	cumbre	del	Pisga,	y	dirige	la	mirada	al	norte	y	al	sur,	al
este	 y	 al	 oeste.	 Mira	 con	 tus	 propios	 ojos,	 porque	 no	 cruzarás	 el
Jordán.2
28Manda	a	Josué,	y	anímalo	y	fortalécelo.	Será	él	quien	lo	cruzará	al
frente	de	este	pueblo,	y	será	él	quien	les	dé	posesión	de	la	tierra	que
ahora	verás.”

29»Y	nos	detuvimos	en	el	valle,	delante	de	Bet	Pegor.



Deuteronomio	4†

Moisés	exhorta	a	la	obediencia
1»Ahora,	pueblo	de	Israel,	oigan	los	estatutos	y	decretos	que	voy	a

enseñarles,	para	que	los	pongan	por	obra,	y	vivan	y	entren	en	la	tierra
que	les	da	el	Señor,	el	Dios	de	sus	padres,	y	tomen	posesión	de	ella.
2No	añadan	ni	quiten	una	sola	palabra	de	lo	que	yo	les	mando,1	sino
cumplan	 los	 mandamientos	 del	 Señor	 su	 Dios,	 que	 yo	 les	 ordeno
observar.
3Con	sus	propios	ojos	han	visto	ustedes	lo	que	el	Señor	hizo	en	Baal
Pegor,	y	cómo	el	Señor	 su	Dios	destruyó	de	en	medio	de	ustedes2	 a
todos	los	que	se	fueron	tras	Baal	Pegor.
4Pero	 todos	 ustedes,	 los	 que	 siguieron	 al	 Señor	 su	 Dios,	 todavía
siguen	con	vida.
5Miren,	yo	 les	he	enseñado	 los	estatutos	y	decretos	que	el	Señor	mi
Dios	me	mandó	 enseñarles,	 para	 que	 los	 cumplan	 en	 la	 tierra	 en	 la
cual	van	a	entrar	para	tomar	posesión	de	ella.
6Cumplan	con	ellos,	pónganlos	por	obra,	porque	ésta	es	su	sabiduría	y
su	inteligencia	a	 los	ojos	de	los	pueblos,	 los	cuales	oirán	todos	estos
estatutos	y	dirán:	“Ciertamente,	éste	es	un	pueblo	sabio	y	entendido;
es	una	gran	nación.”
7Porque	¿dónde	hay	una	gran	nación,	cuyos	dioses	estén	tan	cerca	de
ellos	como	lo	está	de	nosotros	el	Señor	nuestro	Dios	en	todo	lo	que	le
pedimos?
8Y	¿dónde	hay	una	gran	nación,	cuyos	estatutos	y	juicios	sean	justos,
como	lo	es	toda	esta	ley	que	hoy	les	expongo?

La	experiencia	de	Israel	en	Horeb



9»Por	lo	tanto,	ten	cuidado.	Ten	mucho	cuidado	de	no	olvidar	nada
de	todo	lo	que	tus	ojos	han	visto.	Que	no	se	aparten	de	tu	corazón	en
ningún	momento	de	tu	vida.	Al	contrario,	enséñales	esto	a	tus	hijos,	y
a	los	hijos	de	tus	hijos.
10Aquel	 día	 que	 estuviste	 delante	 del	 Señor	 tu	 Dios	 en	 Horeb,	 el
Señor	 me	 dijo:	 “Reúne	 al	 pueblo,	 para	 que	 yo	 les	 haga	 oír	 mis
palabras.	Las	aprenderán,	para	que	me	teman	todos	los	días	que	vivan
sobre	la	tierra,	y	para	que	las	enseñen	a	sus	hijos.”
11Ustedes	 se	 acercaron	 y	 se	 pusieron	 al	 pie	 del	 monte,	 y	 el	 monte
ardía	en	medio	de	una	espesa	nube	y	de	gran	oscuridad,	mientras	el
fuego	llegaba	hasta	los	cielos.
12Entonces,	 desde	 el	 fuego3	 el	 Señor	 habló	 con	 ustedes,	 y	 ustedes
oyeron	 su	 voz	 y	 sus	 palabras,	 pero	 aparte	 de	 oír	 su	 voz,	 no	 vieron
ninguna	figura.
13Entonces	él	les	dio	a	conocer	su	pacto,	el	cual	les	mandó	poner	por
obra,	es	decir,	los	diez	mandamientos,	y	los	escribió	en	dos	tablas	de
piedra.4
14En	aquella	ocasión,	a	mí	también	me	ordenó	el	Señor	enseñarles	a
ustedes	los	estatutos	y	sentencias,5	para	que	los	pusieran	por	obra	en
la	tierra	de	la	cual	van	a	tomar	posesión.

Advertencia	contra	la	idolatría
15»El	día	que	el	Señor	 les	habló	desde	el	 fuego	ustedes	no	vieron

ninguna	figura.	Así	que	tengan	mucho	cuidado,
16para	 que	 no	 se	 corrompan	 al	 hacerse	 esculturas,6	 o	 imágenes	 de
alguna	figura,	o	efigies	de	hombres	o	mujeres,
17o	figuras	de	los	animales	que	hay	en	la	tierra,	o	figuras	de	las	aves
que	cruzan	los	aires,
18o	figuras	de	los	animales	que	se	arrastran	por	el	suelo,	o	figuras	de
los	peces	que	hay	en	el	agua	debajo	de	la	tierra.



19No	vaya	a	ser	que	levantes	los	ojos	al	cielo	y,	al	ver	el	sol	y	la	luna
y	 las	 estrellas,	 y	 todas	 las	 huestes	 celestiales,	 sientas	 el	 impulso	 de
inclinarte	ante	ellos	y	adorarlos.	Todos	ellos	los	ha	concedido	el	Señor
tu	Dios	a	todos	los	pueblos	debajo	de	los	cielos;
20en	cambio,	a	ustedes	el	Señor	los	tomó	y	los	sacó	de	Egipto,	de	ese
horno	de	hierro,	para	que	sean	su	propio7	pueblo,	como	en	efecto	hoy
lo	son.

21»Por	culpa	de	ustedes	el	Señor	se	enojó	contra	mí,	y	juró	que	yo
no	cruzaría	el	Jordán	ni	entraría	en	la	bella	tierra	que	el	Señor	su	Dios
les	da	en	propiedad.8
22Así	que	yo	no	cruzaré	el	Jordán,	sino	que	voy	a	morir	en	esta	tierra;
pero	ustedes	sí	lo	cruzarán,	y	tomarán	posesión	de	esa	bella	tierra.
23Tengan	 cuidado	 de	 no	 olvidarse	 del	 pacto	 que	 el	 Señor	 su	 Dios
estableció	con	ustedes.	No	 se	hagan	ninguna	escultura	ni	 imagen	de
todo	lo	que	el	Señor	su	Dios	les	ha	prohibido,
24pues	el	Señor	su	Dios	es	un	fuego	consumidor;9	es	un	Dios	celoso.

25»Si	 después	 de	 haber	 engendrado	 hijos	 y	 nietos,	 y	 de	 haber
pasado	 su	 vida	 en	 la	 tierra,	 llegan	 ustedes	 a	 corromperse	 y	 hacerse
esculturas	o	imágenes	de	alguna	cosa,	y	hacen	enojar	al	Señor	su	Dios
por	hacer	lo	malo	delante	de	sus	ojos,
26pongo	 hoy	 por	 testigos	 al	 cielo	 y	 a	 la	 tierra	 de	 que	 muy	 pronto
ustedes	 serán	 totalmente	 borrados	 de	 la	 tierra	 por	 la	 cual	 cruzan	 el
Jordán	para	tomar	posesión	de	ella.	No	estarán	en	ella	mucho	tiempo
sin	que	sean	destruidos.
27El	Señor	 los	esparcirá	entre	 los	pueblos,	y	un	reducido	número	de
ustedes	quedará	entre	las	naciones	a	las	cuales	el	Señor	los	lleva.
28Allí	 ustedes	 servirán	 a	 dioses	 de	 madera	 y	 piedra,10	 hechos	 por
manos	humanas,	incapaces	de	ver,	oír,	comer	ni	oler.

29»Pero	si	estando	allí	buscas	al	Señor	tu	Dios,	lo	hallarás,	siempre
y	cuando	lo	busques	con	todo	tu	corazón	y	con	toda	tu	alma.11



30En	los	últimos	días,	si	te	encuentras	angustiado	y	afectado	por	todas
estas	cosas,	si	te	vuelves	al	Señor	tu	Dios,	y	oyes	su	voz,
31él	no	te	abandonará	ni	te	destruirá,	ni	se	olvidará	del	pacto	que	hizo
con	tus	padres,	porque	el	Señor	tu	Dios	es	un	Dios	misericordioso.

32»Pregunta	 ahora	 si	 en	 los	 tiempos	 pasados,	 antes	 de	 que	 tú
vivieras,	o	desde	el	día	que	Dios	creó	al	hombre	sobre	la	tierra,	si	de
un	extremo	del	cielo	al	otro	ha	ocurrido	algo	tan	grande	como	esto,	o
se	supo	de	algo	así.
33¿Acaso	algún	pueblo	ha	escuchado	la	voz	de	Dios	hablarle	desde	el
fuego,	como	la	has	oído	tú,	y	seguir	con	vida?
34¿O	ha	intentado	Dios	venir	y	sacar	a	una	nación	de	en	medio	de	otra
nación,	y	hacerla	suya	con	pruebas	y	señales,	y	con	milagros	y	guerra,
y	con	mano	poderosa	y	brazo	extendido,	y	hechos	aterradores,	como
lo	hizo	el	Señor	su	Dios	en	Egipto	con	ustedes,	ante	sus	propios	ojos?
35A	ti,	Israel,	se	te	ha	mostrado	esto,	para	que	sepas	que	el	Señor	es
Dios,	y	que	no	hay	otro	fuera	de	él.12
36Desde	los	cielos	te	hizo	oír	su	voz,	para	enseñarte;	sobre	la	tierra	te
mostró	su	gran	fuego,	y	en	medio	del	fuego	has	oído	sus	palabras.
37Fue	 tal	 su	 amor	 por	 tus	 padres	 que	 los	 escogió	 a	 ustedes,	 la
descendencia	 de	 ellos,	 y	 con	 su	 presencia	 y	 gran	 poder	 los	 sacó	 de
Egipto,
38y	delante	de	ustedes	expulsó	a	naciones	más	grandes	y	fuertes	que
ustedes,	para	introducirlos	en	la	tierra	de	la	que	hoy	les	da	posesión.

39»Israel,	 aprende	y	 reflexiona	hoy	en	 tu	corazón	que	el	Señor	es
Dios,	lo	mismo	arriba	en	el	cielo	que	abajo	en	la	tierra,	y	que	no	hay
otro	Dios.
40Cumple	 con	 sus	 estatutos	 y	 sus	 mandamientos,	 los	 cuales	 hoy	 te
ordeno	cumplir,	para	que	te	vaya	bien,	a	ti	y	a	tus	hijos	después	de	ti,
y	prolongues	 tus	días	sobre	 la	 tierra	que	el	Señor	 tu	Dios	 te	da	para
siempre.»



Ciudades	de	refugio	al	oriente	del	Jordán
41Moisés	apartó	tres	ciudades	en	la	ribera	oriental	del	Jordán,	hacia

la	salida	del	sol,
42para	que	pudiera	huir	allá	quien,	sin	proponérselo	y	sin	mediar	antes
enemistad	 con	 su	 prójimo,	 cometiera	 un	 homicidio,	 pues	 huyendo	 a
una	de	estas	ciudades	el	homicida	podría	salvar	su	vida.
43Para	 los	 rubenitas	 apartó	 Beser,	 que	 estaba	 en	 el	 desierto,	 en	 la
llanura;	 para	 los	 gaditas	 apartó	 Ramot,	 en	 Galaad;	 y	 para	 los	 de
Manasés13	apartó	Golán,	en	Basán.

Recapitulación	de	la	ley
44Ésta	es	la	ley	que	Moisés	expuso	a	los	hijos	de	Israel,

45y	éstos	son	los	testimonios,	los	estatutos	y	los	decretos	que,	cuando
salieron	de	Egipto,	Moisés	comunicó	a	los	hijos	de	Israel
46en	este	lado	del	Jordán,	en	el	valle	que	está	delante	de	Bet	Pegor,	ya
en	territorio	de	Sijón,	el	rey	de	los	amorreos	que	reinaba	en	Jesbón,	y
al	cual	Moisés	derrotó	cuando	salieron	de	Egipto.	Y	los	hijos	de	Israel
47tomaron	posesión	de	su	tierra	y	de	la	tierra	de	Og,	el	rey	de	Basán.
Estos	dos	reyes	amorreos	estaban	en	la	ribera	oriental	del	Jordán,	y	su
territorio	iba
48de	Aroer,	en	la	ribera	del	arroyo	Arnón,	hasta	el	monte	Sión,	que	es
Hermón,
49y	por	todo	el	Arabá,	en	la	ribera	oriental	del	Jordán,	hasta	el	mar	del
Arabá,	en	la	falda	del	monte	Pisga.



Deuteronomio	5†

Los	Diez	Mandamientos
(Ex	20:1-17)

1Moisés	llamó	a	todo	Israel,	y	les	dijo:
«Oye,	Israel,	 los	estatutos	y	decretos	que	yo	pronuncio	hoy	en	tus

oídos.	Apréndelos	y	asegúrate	de	ponerlos	por	obra.
2El	Señor	nuestro	Dios	hizo	un	pacto	con	nosotros	en	Horeb.
3Este	pacto	no	 lo	hizo	 el	Señor	 con	nuestros	padres,	 sino	 con	 todos
nosotros,	los	que	hoy	estamos	aquí	con	vida.
4En	el	monte	el	Señor	habló	con	ustedes	cara	a	cara,	desde	en	medio
del	fuego.
5Yo	 estaba	 entonces	 entre	 el	 Señor	 y	 ustedes,	 para	 comunicarles	 la
palabra	 del	 Señor,	 pues	 ustedes	 tuvieron	 temor	 del	 fuego	 y	 no
subieron	al	monte.	Y	el	Señor	dijo:

6“Yo	soy	el	Señor	tu	Dios.	Yo	te	saqué	de	la	tierra	de	Egipto,	donde
vivías	como	esclavo.

7”No	tendrás	dioses	ajenos	delante	de	mí.
8”No	te	harás	imagen,	ni	semejanza	alguna	de	lo	que	está	arriba	en

el	cielo,	ni	abajo	en	la	tierra,	ni	en	las	aguas	debajo	de	la	tierra.
9No	te	inclinarás	ante	ellas,	ni	las	honrarás,1	porque	yo	soy	el	Señor	tu
Dios,	 fuerte	y	celoso.	Yo	visito	en	 los	hijos	 la	maldad	de	 los	padres
que	me	aborrecen,	hasta	la	tercera	y	cuarta	generación,
10pero	 trato	 con	misericordia	 infinita	 a	 los	que	me	aman	y	 cumplen
mis	mandamientos.2

11”No	tomarás	en	vano3	el	nombre	del	Señor	tu	Dios,	porque	yo,	el
Señor,	no	consideraré	inocente	al	que	tome	en	vano	mi	nombre.

12”Observarás	el	día	de	reposo	y	lo	santificarás,	como	yo,	el	Señor



tu	Dios,	te	lo	he	ordenado.4
13Durante	seis	días	trabajarás	y	harás	toda	tu	obra,
14pero	 el	 día	 séptimo	 es	 de	 reposo	 en	 honor	 del	 Señor	 tu	Dios.	No
harás	en	él	ningún	trabajo.5	Ni	tú,	ni	tu	hijo,	ni	tu	hija,	ni	tu	siervo,	ni
tu	criada,	ni	tu	buey,	ni	tu	asno,	ni	ningún	animal	tuyo,	ni	el	extranjero
que	 viva	 dentro	 de	 tus	 ciudades,	 para	 que	 descansen	 tu	 siervo	 y	 tu
criada	lo	mismo	que	tú.
15Acuérdate	 de	 que	 fuiste	 siervo	 en	 tierra	 de	 Egipto,	 y	 que	 yo,	 el
Señor	tu	Dios,	te	saqué	de	allá	con	mano	fuerte	y	brazo	extendido.	Por
eso	yo,	el	Señor	tu	Dios,	te	ordeno	que	observes	el	día	de	reposo.

16”Honrarás	a	tu	padre	y	a	tu	madre,6	como	yo,	el	Señor	tu	Dios,	te
lo	he	ordenado,	para	que	tu	vida	se	alargue	y	te	vaya	bien	en	la	tierra
que	yo,	el	Señor	tu	Dios,	te	doy.7

17”No	matarás.8
18”No	cometerás	adulterio.9
19”No	robarás.10
20”No	presentarás	falso	testimonio	contra	tu	prójimo.11
21”No	codiciarás12	la	mujer	de	tu	prójimo,	ni	su	casa,	ni	su	tierra,	ni

su	 siervo,	 ni	 su	 esclava,	 ni	 su	 buey,	 ni	 su	 asno,	 ni	 nada	 que	 le
pertenezca	a	tu	prójimo.”

El	terror	del	pueblo
(Ex	20:18-26)

22»El	 Señor	 dirigió	 estas	 palabras	 a	 toda	 su	 congregación	 en	 el
monte,	desde	el	fuego,	la	nube	y	la	oscuridad.	Las	pronunció	con	voz
potente,	y	no	añadió	más.	Las	escribió	en	dos	tablas	de	piedra,	que	me
entregó	a	mí.
23Y	 cuando	 todos	 ustedes,	 los	 príncipes	 y	 ancianos	 de	 sus	 tribus,
oyeron	la	voz,	que	salía	de	en	medio	de	las	tinieblas,	y	vieron	que	el



monte	estaba	envuelto	en	llamas,	vinieron	a	verme
24y	 dijeron:	 “Ya	 hemos	 visto	 que	 el	 Señor	 nuestro	 Dios	 nos	 ha
mostrado	 su	gloria	 y	 su	 grandeza.	También	hemos	oído	 su	voz	 salir
desde	el	fuego.	Hoy	hemos	visto	que	el	Señor	habla	a	los	mortales,	y
que	éstos	aún	siguen	con	vida.
25Ahora	bien,	este	gran	fuego	podría	consumirnos;	y	si	oímos	otra	vez
la	 voz	 de	 nuestro	 Señor	 y	 Dios,	 seguramente	 moriremos.	 ¿Por	 qué
tenemos	que	morir?
26Y	 además,	 ¿qué	 somos	 los	 mortales,	 para	 oír	 la	 voz	 del	 Dios
viviente	hablar	de	en	medio	del	fuego,	como	nosotros	la	oímos,	y	aún
seguir	con	vida?
27Acércate	tú	al	Señor	nuestro	Dios,	y	atiende	todo	lo	que	él	te	diga,	y
luego	 tú	 nos	 repetirás	 todo	 lo	 que	 el	 Señor	 nuestro	 Dios	 te	 diga,	 y
nosotros	oiremos	y	actuaremos.”13

28»El	 Señor	 oyó	 la	 voz	 de	 sus	 palabras,	 cuando	 ustedes	 me
hablaban,	y	me	dijo:	“Ya	he	oído	la	voz	de	este	pueblo,	y	las	palabras
que	ellos	te	han	dicho.	Y	todo	lo	que	han	dicho	está	bien.
29¡Cómo	 quisiera	 yo	 que	 tuvieran	 tal	 corazón,	 que	 me	 temieran	 y
cumplieran	siempre	todos	mis	mandamientos,	para	que	a	ellos	y	a	sus
hijos	les	fuera	siempre	bien!
30Ve	y	diles	que	regresen	a	sus	tiendas;
31y	 tú,	 quédate	 aquí	 conmigo,	 que	 voy	 a	 decirte	 todos	 los
mandamientos	y	estatutos	y	decretos	que	 les	enseñarás,	para	que	 los
pongan	por	obra	en	la	tierra	que	yo	les	doy	en	posesión.”

32»Asegúrense,	 pues,	 de	 hacer	 lo	 que	 el	 Señor	 su	 Dios	 les	 ha
ordenado.	No	se	aparten	ni	a	la	derecha	ni	a	la	izquierda.
33Sigan	por	 el	 camino	que	el	Señor	 su	Dios	 les	ha	ordenado	 seguir,
para	 que	 les	 vaya	 bien	 y	 vivan	muchos	 años	 en	 la	 tierra	 que	 van	 a
poseer.



Deuteronomio	6†

El	gran	mandamiento
1»Éstos	son	los	mandamientos,	estatutos	y	decretos	que	el	Señor	su

Dios	me	ordenó	que	les	enseñara,	para	que	los	pongan	por	obra	en	la
tierra	de	la	cual	van	a	tomar	posesión.
2Para	que	todos	los	días	de	tu	vida,	tú,	Israel,	y	tus	hijos,	y	los	hijos	de
tus	 hijos,	 teman	 al	 Señor	 su	 Dios	 y	 cumplan	 todos	 los	 estatutos	 y
mandamientos	 que	 yo	 les	 mando	 cumplir,	 para	 que	 sus	 días	 sean
prolongados.
3Oye,	Israel,	y	asegúrate	de	ponerlos	por	obra,	para	que	te	vaya	bien
en	 la	 tierra	 que	 fluye	 leche	 y	miel,	 y	 te	multipliques,	 tal	 y	 como	 el
Señor	y	Dios	de	tus	padres	te	lo	ha	prometido.

4»Oye,	Israel:	el	Señor	nuestro	Dios,	el	Señor	es	uno.1
5Y	amarás	al	Señor	tu	Dios	con	todo	tu	corazón,	y	con	toda	tu	alma,	y
con	todas	tus	fuerzas.2
6Estas	palabras	que	hoy	te	mando	cumplir	estarán	en	tu	corazón,
7y	se	 las	 repetirás	a	 tus	hijos,	y	hablarás	de	ellas	cuando	estés	en	 tu
casa,	y	cuando	vayas	por	el	camino,	y	cuando	te	acuestes	y	cuando	te
levantes.
8Las	atarás	en	 tu	mano	como	una	señal,	y	 las	pondrás	entre	 tus	ojos
como	frontales,
9y	las	escribirás	en	los	postes	de	tu	casa,	y	en	tus	puertas.3

Exhortaciones	a	la	obediencia
10»Cuando	el	Señor	tu	Dios	te	haya	introducido	en	la	tierra	que	juró

dar	a	tus	padres	Abrahán,4	Isaac5	y	Jacob,6	y	te	dé	ciudades	grandes	y
buenas	que	tú	no	edificaste,



11y	casas	llenas	de	todo	bien	que	tú	no	llenaste,	y	cisternas	que	tú	no
cavaste,	 y	 viñas	 y	 olivares	 que	 tú	 no	 plantaste,	 una	 vez	 que	 hayas
comido	y	quedes	satisfecho
12ten	cuidado	de	no	olvidarte	del	Señor,	que	te	sacó	de	Egipto,	donde
eras	esclavo.
13Al	 Señor	 tu	Dios	 temerás,	 y	 sólo	 a	 él	 servirás,7	 y	 por	 su	 nombre
jurarás.
14No	se	irán	ustedes	tras	dioses	ajenos,	tras	los	dioses	de	los	pueblos
que	están	en	sus	contornos,
15porque	el	Señor	tu	Dios	está	en	medio	de	ti,	y	es	un	Dios	celoso.	No
sea	que	el	furor	del	Señor	tu	Dios	se	encienda	contra	ti,	y	te	borre	de
esta	tierra.

16»No	tentarán	al	Señor	su	Dios,8	como	lo	hicieron	en	Masah.9
17Cumplan	 cuidadosamente	 los	 mandamientos,	 testimonios	 y
estatutos	que	el	Señor	su	Dios	les	ha	ordenado	cumplir.
18Haz	lo	recto	y	lo	bueno	a	los	ojos	del	Señor,	para	que	te	vaya	bien	y
entres	y	tomes	posesión	de	la	buena	tierra	que	el	Señor	juró	dar	a	tus
padres,
19y	para	que	él	arroje	de	 tu	presencia	a	 tus	enemigos,	 tal	y	como	el
Señor	lo	ha	dicho.

20»El	día	de	mañana,	cuando	tu	hijo	te	pregunte:	“¿Qué	significan
los	 testimonios	 y	 estatutos	 y	 decretos	 que	 el	 Señor	 nuestro	Dios	 les
mandó	cumplir?”,
21le	dirás:	“En	Egipto,	éramos	esclavos	del	faraón.	Pero	el	Señor	nos
sacó	de	allá	con	mano	poderosa.
22Ante	 nuestros	 propios	 ojos,	 el	 Señor	 realizó	 en	 Egipto	 grandes
señales	y	milagros	terribles	contra	el	faraón	y	contra	toda	su	casa.
23Nos	sacó	de	allá,	para	traernos	aquí	y	darnos	la	tierra	que	juró	dar	a
nuestros	padres.
24El	Señor	nuestro	Dios	nos	mandó	cumplir	 todos	estos	 estatutos,	y



L

temerlo,	 para	 que	 nos	 vaya	 bien	 siempre	 y	 él	 nos	 conserve	 la	 vida,
como	hasta	el	día	de	hoy.
25Si	 tenemos	 cuidado	 de	 poner	 por	 obra	 todos	 estos	mandamientos
delante	 del	 Señor	 nuestro	 Dios,	 como	 él	 nos	 lo	 ha	 mandado,
tendremos	justicia.”

Continuar	con	el	próximo	capítulo

MEDITANDO	EN	LA	PALABRA	DE	DIOS
a	 meditación	 cristiana	 es	 diferente	 a	 todas	 las	 otras	 clases	 de
meditación	porque	se	concentra	en	lo	que	Jesús	dice;	se	trata	de	la

meditación	en	su	Palabra,	tal	y	como	se	nos	ha	dado	en	las	Escrituras	[cf
Dt	6:6].	Meditamos	en	su	poderosa	Palabra,	la	cual	tiene	impacto	sobre
nosotros	 cuando	 le	 prestamos	 atención,	 cuando	 obra	 en	 nosotros
mientras	 la	escuchamos	y	cuando	nos	 transforma	internamente	cuando
la	 dejamos	 hablar.	 Las	 palabras	 de	 Jesús	 en	 verdad	 producen	 nuestra
meditación.	 Sin	 embargo,	 eso	 no	 sucede	 automáticamente	 sino	 sólo
cuando	depositamos	nuestra	confianza	en	ellas.
Como	cristianos,	 todos	hemos	experimentado	el	poder	de	 la	palabra

de	Dios	en	nosotros	como	palabra	de	juicio	y	salvación.	Su	impacto	en
nuestra	consciencia	se	describe	vívidamente	en	Hebreos	4:12-13:

La	palabra	de	Dios	es	viva	y	eficaz,	y	más	cortante	que	las	espadas	de
dos	filos,	pues	penetra	hasta	partir	el	alma	y	el	espíritu,	las	coyunturas	y
los	tuétanos,	y	discierne	los	pensamientos	y	las	intenciones	del	corazón.
Nada	 de	 lo	 que	Dios	 creó	 puede	 esconderse	 de	 él,	 sino	 que	 todas	 las
cosas	 quedan	 al	 desnudo	 y	 descubiertas	 a	 los	 ojos	 de	 aquel	 a	 quien
tenemos	que	rendir	cuentas.

Cuando	 meditamos	 en	 la	 palabra	 de	 Dios,	 estamos	 espiritualmente
desnudos	ante	Dios.	Su	Palabra	nos	pone	cara	a	cara	con	él.	Esa	Palabra
penetra	 y	 expone	 los	 secretos	 más	 íntimos	 del	 corazón.	 Nos	 deja
desarmados	y	nos	llama	a	rendirle	cuentas;	pero	lo	mejor	de	todo	es	que
hace	todo	eso	para	poder	darnos	vida	y	hacer	su	obra	en	nosotros.



[Punto	de	vista	de	Lutero]
Martín	Lutero	explica	el	poder	de	la	meditación	en	la	palabra	de	Dios

de	forma	memorable	en	un	sermón	que	predicó	en	la	Navidad	de	1519.
Allí	 habla	 de	 la	meditación	 “sacramental”	 sobre	 los	 evangelios	 y	 sus
historias	acerca	de	Jesús:

Todas	 las	 palabras	 e	 historias	 de	 los	 evangelios	 son	 una	 clase	 de
sacramentos,	señales	sagradas	por	medio	de	las	cuales	Dios	obra	en	los
creyentes	lo	que	dichas	historias	quieren	decir.	Así	como	el	Bautismo	es
el	 sacramento	 por	 medio	 del	 cual	 Dios	 nos	 restaura,	 así	 como	 la
absolución	 es	 el	 sacramento	 por	medio	 del	 cual	Dios	 nos	 perdona	 los
pecados,	de	la	misma	manera	las	palabras	de	Cristo	son	sacramentos	por
medio	de	 los	 cuales	 él	 obra	 salvación.	Por	 lo	 tanto,	 el	 evangelio	debe
tomarse	de	forma	sacramental,	es	decir,	las	palabras	de	Cristo	deben	ser
objeto	 de	 nuestra	meditación	 como	 símbolos	 por	medio	 de	 los	 cuales
nos	 son	 otorgados	 la	 justicia,	 el	 poder,	 y	 la	 salvación,	 los	 cuales	 son
representados	por	estas	mismas	palabras…	Meditamos	debidamente	en
el	evangelio	cuando	lo	hacemos	sacramentalmente,	porque	por	medio	de
la	 fe	 las	 palabras	 producen	 lo	 que	 representan.	 Cristo	 nació;	 cree
entonces	que	nació	por	ti,	y	volverás	a	nacer.	Cristo	venció	la	muerte	y
el	pecado;	cree	que	lo	hizo	por	ti	y	tú	también	los	vencerás	(WA	9:439,
442).

Cuando	Lutero	habla	de	las	palabras	de	Cristo	como	sacramentos,	no
está	 usando	 el	 término	 en	 un	 sentido	 limitado	 sino	 de	 forma	 amplia,
refiriéndose	 a	 un	 acto	 divino,	 una	 señal	 sagrada	 que	 comunica	 lo	 que
representa.	 Ni	 la	 palabra	 de	Dios	 por	 sí	misma,	 ni	 la	 fe	 en	 sí	misma
producen	 la	 clase	 de	 meditación	 que	 Dios	 desea.	 Más	 bien,	 la
meditación	 es	 el	 ejercicio	 de	 la	 fe	 en	 Cristo	 y	 en	 su	 Palabra
performativa,	ya	que	la	fe	acepta	lo	que	Cristo	nos	ofrece	en	su	Palabra.
Recibimos	en	la	medida	en	que	creemos…

[Nuestro	director	espiritual]
Lutero,	 en	 su	 enseñanza	 sobre	 la	 meditación,	 resalta	 el	 papel	 del

Espíritu	Santo	como	nuestro	maestro	y	guía.	Su	supuesto	básico	es	que
el	mismo	Espíritu	que	inspiró	las	Escrituras	sigue	avivándolas	y	también
a	nosotros	mediante	ellas.	De	ese	modo,	dice:



Debes	 meditar…	 no	 sólo	 en	 tu	 corazón,	 sino	 también
externamente,	 repitiendo	 y	 comparando	 el	 discurso	 oral	 y	 las
palabras	literales	del	libro,	leyéndolas	y	releyéndolas	con	diligente
atención	 y	 reflexión,	 para	 que	 puedas	 entender	 lo	 que	 con	 ellas
quiso	decir	el	Espíritu	Santo…	Porque	Dios	no	te	dará	su	Espíritu
sin	 la	 Palabra	 externa;	 así	 que	 toma	 tu	 ejemplo	 de	 eso.	 Su
mandamiento	 de	 escribir,	 predicar,	 leer,	 oír,	 cantar,	 hablar,	 etc.,
externamente	no	fue	dado	en	vano	(AE	34:286).

Así	que	recibimos	el	Espíritu	Santo	de	Dios	el	Padre	al	meditar	en	la
Palabra	 externa,	 la	 cual	 viene	 a	 nosotros	 desde	 afuera,	 la	 Palabra	 que
nos	habla	desde	las	Escrituras.	Esta	comprensión	acerca	de	cómo	se	nos
da	el	Espíritu	de	Dios	por	medio	de	la	Palabra	es	lo	que	da	forma	a	la
práctica	 evangélica	 de	 la	meditación.	Antes	 de	meditar	 en	 lo	 que	 está
escrito	 en	 la	Biblia	 para	 nosotros,	 hacemos	 bien	 en	 pedir	 que	Dios	 el
Padre,	por	medio	de	su	amado	Hijo,	por	el	don	del	Espíritu,	nos	guíe,
nos	ilumine,	y	nos	empodere.	Sin	embargo,	no	sólo	debemos	pedir	que
el	 Espíritu	 Santo	 dirija	 nuestra	 meditación	 en	 su	 Palabra;	 en	 verdad
también	 lo	 recibimos	 a	 él	 a	medida	 que	meditamos	 en	 la	 Palabra.	De
este	modo	meditamos	en	la	Palabra	para	que	el	Espíritu	nos	diga	lo	que
Dios	Padre	 tiene	que	decirnos	y	 lo	que	desea	darnos	por	medio	de	 su
Hijo.

[La	predicación	del	Espíritu]
Este	 don	 del	 Espíritu	 Santo	 se	 hace	 aún	 más	 evidente	 en	 lo	 que

Lutero	 llama	 la	 predicación	 del	 Espíritu.	 Con	 esto	 se	 refiere	 a	 los
ocasionales	 raudales	 de	 inspiración	 e	 iluminación,	 júbilo	 y	 poder	 que
irrumpen	 en	 nosotros	 cuando	 meditamos	 en	 la	 palabra	 de	 Dios.	 No
podemos	 forzar	 la	 inspiración	 sino	 sólo	 podemos	 recibirla	 cuando	 se
presenta.	La	 iluminación	viene	a	nosotros	en	 la	medida	que	prestamos
atención	 a	 las	 Escrituras	 y	 nos	 compenetramos	 con	 ellas	 porque	 nos
hablan	 de	 forma	 personal.	 Lutero	 da	 este	 consejo	 acerca	 de	 la
iluminación	que	viene	bien	para	la	meditación:

Si	 dicha	 abundancia	 de	 buenos	 pensamientos	 viene	 a	 nosotros,
debemos…	abrir	 espacio	 para	 que	 entren,	 escuchar	 en	 silencio	 y
bajo	 ninguna	 circunstancia	 bloquearlos.	 Aquí	 predica	 el	 Espíritu



Santo	mismo	y	una	sola	palabra	de	su	sermón	es	mucho	mejor	que
miles	de	oraciones	(AE	43:198)

John	 W.	 Kleinig,	 Grace	 upon	 Grace:	 Spirituality	 for	 Today	 (St.
Louis:	 Concordia,	 2008),	 100-102,	 110-11.	 Vea	 nota	 en	 Sal	 1:2.	 Vea
también	“meditar”	aquí.



Deuteronomio	7†

Advertencias	contra	la	idolatría
(Ex	34:11-17)

1»Cuando	el	Señor	tu	Dios	te	haya	introducido	en	la	tierra	de	la	que
vas	 a	 tomar	 posesión,	 y	 haya	 desalojado	 delante	 de	 ti	 a	 muchas
naciones,	 es	 decir,	 a	 los	 hititas,	 gergeseos,	 amorreos,	 cananeos,
ferezeos,	jivitas	y	jebuseos,	que	son	siete	naciones1	más	numerosas	y
más	poderosas	que	tú,
2y	 el	 Señor	 tu	 Dios	 te	 las	 haya	 entregado	 y	 las	 hayas	 derrotado,
deberás	destruirlas	totalmente.	No	harás	con	ellas	ninguna	alianza,	ni
les	tendrás	misericordia.
3Tampoco	deberás	emparentar	con	ellas.	No	darás	tus	hijas	a	sus	hijos,
ni	tomarás	a	sus	hijas	para	tus	hijos,
4porque	harán	que	tus	hijos	dejen	de	seguirme,	para	seguir	y	servir	a
dioses	ajenos.	Entonces	el	furor	del	Señor	se	encenderá	sobre	ustedes,
y	los	destruirá	en	un	instante.
5Lo	que	ustedes	deberán	hacer	con	ellos	es	destruir	sus	altares,	hacer
pedazos	sus	estatuas,	destruir	sus	imágenes	de	Asera,	y	echar	al	fuego
sus	esculturas.2

Un	pueblo	santo	para	el	Señor
6»Tú	eres	un	pueblo	santo	para	el	Señor	tu	Dios.	El	Señor	tu	Dios	te

ha	escogido	para	que	le	seas	un	pueblo	especial,3	por	encima	de	todos
los	pueblos	que	están	sobre	la	tierra.
7El	Señor	 los	quiere,	y	 los	ha	escogido,	no	porque	ustedes	sean	más
numerosos	 que	 todos	 los	 pueblos,	 pues	 ustedes	 eran	 el	 pueblo	 más
insignificante	de	todos,



8sino	porque	 el	Señor	 los	 ama	y	porque	quiso	 cumplir	 el	 juramento
que	 les	hizo	a	 sus	padres.	Por	eso	el	Señor	 los	ha	 sacado	con	mano
poderosa;	 por	 eso	 los	 ha	 rescatado	 de	 la	 esclavitud	 y	 del	 poder	 del
faraón,	el	rey	de	Egipto.
9Sábelo	bien:	el	Señor	tu	Dios	es	Dios,	el	Dios	fiel	que	cumple	con	su
pacto	 y	 su	 misericordia	 con	 aquellos	 que	 lo	 aman	 y	 cumplen	 sus
mandamientos,	hasta	mil	generaciones;
10pero	que	da	su	merecido	a	quien	lo	aborrece.	A	quien	lo	odia,	no	se
tarda	en	destruirlo;4	él	mismo	le	da	su	merecido.
11Así	que	cumple	con	los	mandamientos,	estatutos	y	decretos	que	hoy
te	mando	cumplir.

Bendiciones	de	la	obediencia
(Lv	26:3-13;	Dt	28:1-14)

12»Si	 después	 de	 oír	 estos	 decretos,	 los	 cumples	 y	 los	 pones	 por
obra,	 el	 Señor	 tu	 Dios	 cumplirá	 contigo	 el	 pacto	 que	 hizo	 con	 tus
padres	y	te	mostrará	su	misericordia.
13Te	amará	y	 te	bendecirá;	 te	multiplicará	y	bendecirá	el	 fruto	de	 tu
vientre,	y	en	la	tierra	que	juró	dar	a	tus	padres	bendecirá	el	fruto	de	tu
tierra:	 tu	 trigo,	 tu	 mosto,	 tu	 aceite,	 y	 las	 crías	 de	 tus	 vacas	 y	 tus
rebaños	de	ovejas.
14¡Bendito	 serás,	 por	 encima	 de	 todos	 los	 pueblos!	 No	 habrá	 en	 ti
hombre	ni	mujer	que	sea	estéril,	ni	tampoco	entre	tus	ganados.
15El	Señor	alejará	de	ti	toda	enfermedad.	No	enviará	sobre	ti	ninguna
de	 las	 plagas	 malignas	 que	 envió	 sobre	 Egipto,	 y	 que	 tú	 conoces,
aunque	sí	las	enviará	sobre	todos	los	que	te	aborrezcan.
16Tú	acabarás	con	todos	los	pueblos	que	el	Señor	tu	Dios	te	entrega;
no	 los	 perdones,	 ni	 sirvas	 a	 sus	 dioses,	 porque	 serán	 para	 ti	 un
tropiezo.5



17»Si	acaso	llegas	a	decir	en	tu	corazón:	“Estas	naciones	son	mucho
más	numerosas	que	yo;	¿cómo	las	podré	exterminar?”,
18no	les	tengas	miedo,	sino	acuérdate	bien	de	lo	que	el	Señor	tu	Dios
hizo	con	el	faraón	y	con	todo	Egipto;
19acuérdate	de	las	grandes	pruebas	que	vieron	tus	ojos,	de	las	señales
y	milagros,	 y	 de	 la	mano	 poderosa	 y	 el	 brazo	 extendido	 con	 que	 el
Señor	tu	Dios	te	sacó	de	allá.	¡Y	eso	mismo	hará	el	Señor	tu	Dios	con
todos	los	pueblos	de	cuya	presencia	ahora	tienes	miedo!
20El	 Señor	 tu	 Dios	 también	 enviará	 avispas	 sobre	 ellos,	 hasta	 que
mueran	los	que	sobrevivan	y	los	que	se	hayan	escondido	de	ti.
21No	 te	 desanimes	 al	 verlos,	 porque	 el	 Señor	 tu	 Dios	 es	 un	 Dios
grande	y	temible,	y	está	en	medio	de	ti.
22Poco	a	poco	el	Señor	tu	Dios	desalojará	a	esas	naciones	delante	de
ti.	No	podrás	acabar	con	ellas	enseguida,	para	que	no	aumente	contra
ti	el	número	de	las	fieras	del	campo.
23Pero	 el	Señor	 tu	Dios	 las	 pondrá	 en	 tus	manos,	 y	 las	 despedazará
por	completo,	hasta	que	sean	totalmente	destruidas.
24El	Señor	pondrá	en	tus	manos	a	sus	reyes,	y	tú	borrarás	su	memoria
debajo	del	cielo.	Nadie	podrá	hacerte	frente,	hasta	que	los	destruyas.
25Echarás	 al	 fuego	 las	 esculturas	 de	 sus	 dioses,	 y	 no	 codiciarás	 su
plata	 ni	 su	 oro,	 ni	 te	 quedarás	 con	 ello,	 para	 que	 no	 te	 sean	 un
tropiezo,	pues	para	el	Señor	tu	Dios	son	algo	repugnante.
26No	 llevarás	 a	 tu	 casa	 nada	 que	 sea	 repugnante,	 para	 que	 no	 seas
destruido.	 Todo	 eso	 lo	 aborrecerás	 y	 lo	 desecharás,	 porque	 está
condenado	a	la	destrucción.



Deuteronomio	8†

La	buena	tierra	que	han	de	poseer
1»Asegúrense	de	poner	por	obra	 todos	 los	mandamientos	que	hoy

les	 ordeno	 cumplir,	 para	 que	 vivan	 y	 sean	multiplicados,	 y	 entren	 y
posean	 la	 tierra	 que,	 bajo	 juramento,	 el	 Señor	 prometió	 dar	 a	 sus
padres.
2Te	acordarás	de	todo	el	camino	en	el	desierto,	por	donde	el	Señor	tu
Dios	te	ha	traído	estos	cuarenta	años	para	afligirte	y	ponerte	a	prueba,
y	para	saber	lo	que	había	en	tu	corazón,	y	si	habrías	de	cumplir	o	no
con	sus	mandamientos.
3El	 Señor	 te	 afligió,	 y	 te	 hizo	 sentir	 hambre,	 pero	 te	 sustentó	 con
maná,	 comida	que	ni	 tú	 ni	 tus	 padres	 habían	 conocido,	 para	 hacerte
saber	que	no	sólo	de	pan	vive	el	hombre,	sino	que	vive1	de	todo	lo	que
sale	de	la	boca	del	Señor.
4En	 estos	 cuarenta	 años	 la	 ropa	 que	 llevabas	 puesta	 nunca	 se
envejeció,	ni	se	te	han	hinchado	los	pies.
5Reconoce	en	 tu	 corazón	que	el	Señor	 tu	Dios	 te	 castiga	del	mismo
modo	que	un	hombre	castiga	a	su	hijo.
6Así	que	cumple	con	 los	mandamientos	del	Señor	 tu	Dios,	y	ve	por
sus	caminos,	y	témele.
7El	Señor	 tu	Dios	 te	 introduce	 en	una	buena	 tierra.	Es	una	 tierra	de
arroyos	y	 aguas,	 de	 fuentes	y	de	manantiales	que	brotan	 en	vegas	y
montes;
8es	tierra	de	trigo	y	de	cebada;	de	vides,	higueras	y	granados;	es	tierra
de	olivos,	de	aceite	y	de	miel;
9es	tierra	donde	nunca	comerás	el	pan	con	escasez,	ni	nada	en	ella	te
faltará;	 es	 tierra	 cuyas	 piedras	 son	 de	 hierro,	 y	 de	 cuyos	 montes
extraerás	cobre.



10Y	comerás	y	quedarás	satisfecho,	y	bendecirás	al	Señor	tu	Dios	por
la	buena	tierra	que	te	habrá	dado.

Amonestación	de	no	olvidar	a	Dios
11»¡Cuidado!	No	vayas	a	olvidarte	del	Señor	tu	Dios,	ni	de	cumplir

sus	 mandamientos,	 sus	 decretos	 y	 sus	 estatutos,	 que	 hoy	 te	 ordeno
cumplir.
12No	 vaya	 a	 ser	 que	 luego	 de	 que	 comas	 y	 te	 sacies,	 y	 edifiques
buenas	casas	y	las	habites,
13y	tus	vacas	y	tus	ovejas	aumenten	en	número,	y	la	plata	y	el	oro	se
te	multipliquen,	y	todo	lo	que	tengas	aumente,
14tu	 corazón	 se	 enorgullezca	 y	 te	 olvides	 del	 Señor	 tu	Dios,	 que	 te
sacó	de	la	tierra	de	Egipto,	donde	eras	esclavo,
15y	 te	 hizo	 caminar	 por	 un	 desierto	 grande	 y	 espantoso,	 lleno	 de
serpientes	venenosas,	y	de	escorpiones,	donde	no	había	agua,	y	él	sacó
para	ti	agua	de	la	roca	del	pedernal,	y	apagó	tu	sed;
16tu	 Dios	 que	 en	 el	 desierto	 te	 sustentó	 con	maná,	 comida	 que	 tus
padres	 no	 habían	 conocido,	 y	 te	 afligió	 y	 te	 puso	 a	 prueba,	 para
finalmente	hacerte	bien.2
17No	vayas	a	decir	en	tu	corazón:	“Mi	poder	y	la	fuerza	de	mi	brazo
me	han	hecho	ganar	estas	riquezas.”
18Más	bien,	acuérdate	del	Señor	 tu	Dios,	porque	él	es	quien	te	da	el
poder	de	ganar	esas	riquezas,	a	fin	de	confirmar	el	pacto	que	hizo	con
tus	padres,	como	en	este	día.
19Pero	 si	 llegan	 a	 olvidarse	 del	 Señor	 su	Dios	 y	 se	 van	 tras	 dioses
ajenos,	y	les	sirven	y	se	inclinan	ante	ellos,	yo	les	hago	saber	hoy	que
de	cierto	perecerán.
20Por	 no	 atender	 a	 la	 voz	 del	 Señor	 su	 Dios,	 perecerán	 como	 las
naciones	que	el	Señor	va	a	destruir	delante	de	ustedes.



Deuteronomio	9
Dios	promete	destruir	a	los	pueblos	cananeos

1»Oye,	 Israel:	 hoy	 vas	 a	 cruzar	 el	 Jordán,	 y	 entrarás	 a	 despojar	 a
naciones	más	numerosas	y	más	poderosas	que	tú,	de	grandes	ciudades,
con	murallas	que	llegan	hasta	el	cielo.
2Son	un	pueblo	grande	y	alto,	descendientes	de	 los	anaquitas.	Tú	ya
tienes	 conocimiento	 de	 ellos,	 y	 conoces	 el	 dicho:	 “¿Quién	 puede
hacerles	frente	a	los	anaquitas?”
3Sábelo	bien:	el	Señor	tu	Dios	es	quien	hoy	pasa	al	frente	de	ti,	como
un	fuego	consumidor	que	delante	de	ti	los	destruirá	y	los	humillará,	y
tú	los	desalojarás	y	los	destruirás	enseguida,	tal	y	como	el	Señor	te	lo
ha	dicho.

4»Cuando	el	Señor	tu	Dios	los	haya	expulsado	de	tu	presencia,	no
pienses	 en	 tu	 corazón:	 “El	 Señor	me	 ha	 traído	 a	 tomar	 posesión	 de
esta	tierra	por	causa	de	mi	justicia”;	porque	en	realidad	el	Señor	va	a
expulsar	de	tu	presencia	a	esas	naciones	por	causa	de	su	impiedad.
5No	es	por	causa	de	tu	justicia,	ni	por	la	rectitud	de	tu	corazón,	por	lo
que	entras	a	tomar	posesión	del	territorio	de	estas	naciones.	El	Señor
tu	Dios	 las	 arroja	 de	 tu	 presencia	 por	 causa	 de	 su	 impiedad,	 y	 para
confirmar	 la	 promesa	 que	 él	 mismo	 les	 hizo	 a	 tus	 padres	 Abrahán,
Isaac	y	Jacob.

La	rebelión	de	Israel	en	Horeb
(Ex	31:18—32:35)

6»Debes	saber	que,	si	el	Señor	tu	Dios	te	da	posesión	de	esta	bella
tierra,	no	es	por	causa	de	tu	justicia,	pues	lo	cierto	es	que	tú	eres	un
pueblo	muy	obstinado.
7Acuérdate,	y	nunca	olvides,	que	en	el	desierto	provocaste	 la	 ira	del



Señor	 tu	Dios,	 y	 que	 desde	 el	 día	 que	 salieron	 de	 Egipto	 hasta	 que
entraron	en	este	lugar,	han	sido	rebeldes	al	Señor.
8En	Horeb	 provocaron	 ustedes	 la	 ira	 del	 Señor,	 y	 el	 Señor	 se	 enojó
contra	ustedes	y	quiso	destruirlos.
9Cuando	yo	subí	al	monte	para	 recibir	 las	 tablas	de	piedra,	es	decir,
las	tablas	del	pacto	que	el	Señor	hizo	con	ustedes,	estuve	en	el	monte
cuarenta	días	y	cuarenta	noches1	sin	comer	pan	ni	beber	agua.
10El	Señor	me	dio	 entonces	 las	 dos	 tablas	 de	 piedra	 escritas	 con	 su
propio	dedo,	y	en	ellas	estaban	escritas	todas	las	palabras	que	el	día	de
la	 asamblea	 el	 Señor	 les	 comunicó	 en	 el	 monte,	 de	 en	 medio	 del
fuego.
11Al	final	de	los	cuarenta	días	y	las	cuarenta	noches,	el	Señor	me	dio
las	dos	tablas	de	piedra,	las	tablas	del	pacto,
12y	me	dijo:	“Anda,	baja	pronto	de	aquí,	porque	el	pueblo	que	sacaste
de	Egipto	se	ha	corrompido.	Muy	pronto	se	han	apartado	del	camino
que	yo	les	mandé	seguir,	y	se	han	hecho	una	imagen	fundida.”

13»El	Señor	también	me	dijo:	“He	observado	a	ese	pueblo,	y	puedo
ver	que	es	un	pueblo	muy	obstinado.
14¡Déjame	 que	 los	 destruya!	Voy	 a	 borrar	 su	 nombre	 de	 debajo	 del
cielo,	y	a	ti	te	pondré	al	frente	de	una	nación	más	fuerte	y	mucho	más
numerosa	que	ellos.”
15Yo	bajé	del	monte	trayendo	las	tablas	del	pacto	en	mis	dos	manos,
mientras	el	monte	ardía	en	llamas.	Al	volver,
16me	encontré	con	que	ustedes	habían	pecado	contra	el	Señor	su	Dios;
muy	 pronto	 se	 habían	 apartado	 del	 camino	 que	 el	 Señor	 les	 había
mandado	seguir,	y	se	habían	hecho	un	becerro	de	fundición.
17Tomé	entonces	las	dos	tablas	que	traía	en	las	manos,	y	las	arrojé	y
quebré	a	la	vista	de	ustedes.
18Luego	me	postré	delante	del	Señor	cuarenta	días	y	cuarenta	noches,
como	antes	 lo	había	hecho,	y	por	causa	del	gran	pecado	que	ustedes



habían	cometido	no	comí	pan	ni	bebí	agua,	pues	ustedes	hicieron	mal
a	los	ojos	del	Señor	e	hicieron	que	se	enojara.
19El	Señor	estaba	muy	enojado	contra	ustedes	y	quiso	destruirlos.	Era
tal	su	furor	y	su	ira	que	yo	tuve	miedo.2	Pero	incluso	esta	vez	el	Señor
me	escuchó.

20»El	 Señor	 también	 se	 enojó	 en	 gran	 manera	 contra	 Aarón,	 y
quería	destruirlo;	pero	en	aquella	ocasión	también	oré	por	él.
21Luego	 tomé	el	objeto	de	su	pecado,	el	becerro	que	ustedes	habían
hecho,	 y	 lo	 arrojé	 al	 fuego;	 lo	molí	muy	bien	y	 lo	desmenucé	hasta
reducirlo	a	polvo,	y	luego	eché	ese	polvo	en	el	arroyo	que	bajaba	del
monte.

22»También	 en	 Tabera,3	 en	 Masah4	 y	 en	 Quibrot	 Hatavá5
provocaron	ustedes	la	ira	del	Señor.
23Y	también	 fueron	 rebeldes	al	mandato	del	Señor	su	Dios6	 cuando,
desde	Cadés	Barnea,7	 el	 Señor	 los	 envió	 y	 les	 dijo:	 “Vayan	 a	 tomar
posesión	 de	 la	 tierra	 que	 yo	 les	 he	 dado.”8	 Y	 es	 que	 ustedes	 no	 le
creyeron,	ni	obedecieron	sus	órdenes.
24Desde	el	día	que	los	conocí,	ustedes	se	han	rebelado	contra	el	Señor.

25»Entonces	me	postré	delante	del	Señor,	y	estuve	así	cuarenta	días
y	cuarenta	noches,	porque	el	Señor	dijo	que	los	iba	a	destruir.
26Yo	oré	al	Señor,	y	le	dije:	“Señor	y	Dios,	¡no	destruyas	a	tu	propio
pueblo!	Con	tu	grandeza	tú	lo	has	rescatado;	¡lo	sacaste	de	Egipto	con
mano	poderosa!
27Acuérdate	de	tus	siervos	Abrahán,	Isaac	y	Jacob,	y	no	te	fijes	en	la
terquedad	de	este	pueblo,	ni	en	su	impiedad	y	pecado,
28no	sea	que	los	de	la	tierra	de	donde	nos	sacaste	digan:	‘El	Señor	no
pudo	introducirlos	en	la	tierra	que	les	había	prometido;	más	bien,	los
sacó	para	matarlos	en	el	desierto	porque	los	aborrecía.’
29¡Pero	ellos	son	 tu	pueblo!	 ¡Son	 tuyos!	 ¡Tú	 los	sacaste	con	 tu	gran
poder	y	con	tu	brazo	extendido!”



Deuteronomio	10
El	pacto	renovado
(Ex	34:1-10)

1»En	aquel	tiempo	el	Señor	me	dijo:	“Lábrate	dos	tablas	de	piedra,
como	las	primeras,	y	haz	un	cofre	de	madera	para	ellas.	Sube	luego	al
monte	para	encontrarte	conmigo.
2Yo	escribiré	en	esas	tablas	las	palabras	que	estaban	en	las	tablas	que
quebraste,	las	primeras;	y	luego	tú	las	pondrás	en	el	cofre.”
3Yo	hice	un	cofre	de	madera	de	acacia,	y	 labré	dos	 tablas	de	piedra,
como	las	primeras,	y	con	las	dos	tablas	en	la	mano	subí	al	monte.
4Y	el	Señor	escribió	en	las	tablas	los	diez	mandamientos	que	les	había
dado	 en	 el	monte,	 de	 en	medio	 del	 fuego,	 el	 día	 de	 la	 asamblea.	El
Señor	me	dio	las	tablas,	y	su	escritura	era	acorde	con	la	primera.
5Cuando	bajé	del	monte	y	volví,	puse	las	tablas	en	el	cofre	que	había
hecho,	y	allí	están,	tal	y	como	el	Señor	me	lo	ordenó.

6(Después	 los	 hijos	 de	 Israel	 partieron	 de	 Berot	 Bené	 Yacána	 a
Mosera.	Allí	murió	Aarón,1	y	allí	también	fue	sepultado,	y	en	su	lugar
recibió	el	sacerdocio	su	hijo	Eleazar.
7De	 allí	 partieron	 a	 Gudgoda,	 y	 de	 Gudgoda	 a	 Jotbata,	 región	 que
tiene	arroyos.
8En	aquel	tiempo	el	Señor	apartó	la	tribu	de	Leví2	para	que	llevara	el
arca	del	pacto	y	para	que	estuvieran	a	su	servicio,	para	honrarlo	y	para
impartir	bendiciones	en	su	nombre,	hasta	el	día	de	hoy.
9Por	 eso	 Leví	 no	 recibió	 ningún	 terreno	 en	 propiedad,	 como	 lo
recibieron	sus	hermanos,	pues	el	Señor	tu	Dios	es	su	herencia,	como
él	mismo	lo	dijo.)

10»Yo	estuve	en	el	monte	cuarenta	días	y	cuarenta	noches,	como	la
primera	vez;3	y	esta	vez	el	Señor	también	me	escuchó,	y	ya	no	quiso



destruirte.
11Al	contrario,	el	Señor	me	dijo:	“Anda,	levántate	y	marcha	al	frente
del	 pueblo,	 para	 que	 pasen	 a	 tomar	 posesión	 de	 la	 tierra	 que	 a	 sus
padres	juré	que	les	daría.”

Lo	que	Dios	exige
12»Y	 ahora,	 Israel,	 ¿qué	 es	 lo	 que	 el	 Señor	 tu	 Dios	 pide	 de	 ti?

Solamente	 que	 temas	 al	 Señor	 tu	 Dios,	 que	 vayas	 por	 todos	 sus
caminos,	y	que	ames	y	sirvas	al	Señor	tu	Dios	con	todo	tu	corazón	y
con	toda	tu	alma;
13que	cumplas	sus	mandamientos	y	estatutos,	los	cuales	hoy	te	ordeno
cumplir,	para	que	tengas	prosperidad.
14Fíjate	bien:	Los	cielos,	y	los	cielos	de	los	cielos,	y	la	tierra,	y	todas
las	cosas	que	hay	en	ella,	son	del	Señor	tu	Dios.
15Solamente	de	 tus	padres	se	agradó	el	Señor,	y	 los	amó,	y	de	entre
todos	los	pueblos	escogió	a	su	descendencia	después	de	ellos,	es	decir,
a	ustedes,	como	hoy	pueden	verlo.
16Así	 que	 circunciden	 el	 prepucio	 de	 su	 corazón,	 y	 no	 sigan	 siendo
obstinados,
17porque	el	Señor	 su	Dios	es	Dios	de	dioses	y	Señor	de	 señores;	 es
Dios	grande,	poderoso	y	temible,	que	no	hace	acepción	de	personas4
ni	acepta	sobornos;
18que	 hace	 justicia	 al	 huérfano	 y	 a	 la	 viuda,	 y	 que	 ama	 también	 al
extranjero	y	le	da	pan	y	vestido.
19Así	que	ustedes	deben	amar	a	los	extranjeros,	porque	ustedes	fueron
extranjeros	en	Egipto.

20»Al	Señor	tu	Dios	temerás,	y	sólo	a	él	servirás,	y	a	él	seguirás,	y
por	su	nombre	jurarás.
21Él	es	el	objeto	de	tu	alabanza;	él	es	tu	Dios,	que	ha	hecho	contigo
todas	 estas	 cosas	 grandes	 y	 terribles,	 que	 con	 tus	 propios	 ojos	 has



visto.
22Cuando	tus	padres	emigraron	a	Egipto,	eran	sólo	setenta	personas.5
Pero	ahora	el	Señor	ha	hecho	de	ti	un	pueblo	tan	numeroso	como	las
estrellas	del	cielo.6



Deuteronomio	11†

La	grandeza	del	Señor
1»Amarás	 al	 Señor	 tu	 Dios,	 y	 todos	 los	 días	 cumplirás	 sus

ordenanzas,	estatutos,	decretos	y	mandamientos.
2Sepan	bien	hoy,	que	no	estoy	hablando	con	los	hijos	de	ustedes,	los
cuales	no	han	sabido	ni	experimentado	el	castigo	del	Señor	su	Dios,	ni
su	grandeza	ni	su	mano	poderosa,	ni	su	brazo	extendido,
3ni	sus	señales	ni	los	hechos	que	realizó	en	medio	de	Egipto	contra	el
faraón,	el	rey	de	Egipto,	y	contra	toda	su	tierra,1
4ni	lo	que	hizo	contra	el	ejército	egipcio	y	sus	caballos	y	sus	carros	de
guerra,	ni	cómo	precipitó	sobre	ellos	las	aguas	del	Mar	Rojo,	cuando
venían	en	persecución	de	ustedes,2	ni	cómo	hasta	este	día	el	Señor	los
destruyó;
5ni	lo	que	hizo	con	ustedes	en	el	desierto,	hasta	hacerlos	llegar	a	este
lugar;
6ni	lo	que	hizo	con	Datán	y	Abirán,	hijos	de	Eliab	hijo	de	Rubén,	de
cómo	en	medio	de	 todo	 Israel	 la	 tierra	 se	abrió	y	 se	 los	 tragó,	 junto
con	sus	familias,	sus	tiendas	y	todo	su	ganado.3
7Pero	ustedes	sí	han	visto	con	sus	propios	ojos	todas	las	grandes	obras
que	el	Señor	ha	hecho.

Bendiciones	de	la	Tierra	Prometida
8»Cumplan,	 pues,	 todos	 los	mandamientos	 que	 en	 este	 día	 yo	 les

mando	cumplir,	para	que	cobren	fuerzas	y	crucen	el	río	para	entrar	y
tomar	posesión	de	la	tierra;
9y	para	que	se	prolonguen	sus	días	en	la	tierra	que	el	Señor	prometió
dar	a	sus	padres,	y	también	a	su	descendencia,	tierra	que	fluye	leche	y



miel.
10»La	tierra	en	la	que	ahora	entras,	y	que	vas	a	poseer,	no	es	como

la	tierra	de	Egipto,	de	donde	han	salido.	Allá	sembrabas	tu	semilla,	y
la	regabas	con	tu	pie,	como	huerto	de	hortaliza.
11La	 tierra	 que	 van	 a	 ocupar	 al	 otro	 lado	 del	 río	 es	 una	 tierra	 de
montes	y	de	valles,	que	se	nutre	de	la	lluvia	del	cielo;
12es	una	tierra	que	el	Señor	mismo,	tu	Dios,	cuida:	desde	que	el	año
comienza,	 y	 hasta	 que	 termina,	 los	 ojos	 del	 Señor	 tu	 Dios	 están
siempre	sobre	ella.

13»Si	 ustedes	 obedecen	 con	 todo	 cuidado	 los	 mandamientos	 que
hoy	 les	mando	 cumplir,	 y	 si	 aman	 al	 Señor	 su	Dios	 y	 le	 sirven	 con
todo	su	corazón	y	con	toda	su	alma,
14yo	enviaré	a	su	tierra	la	lluvia	a	su	tiempo,	tanto	la	lluvia	temprana
como	la	tardía,	y	ustedes	cosecharán	su	grano,	su	vino	y	su	aceite.
15Haré	también	que	en	tus	campos	crezca	hierba	para	tus	ganados,	y
comerás	y	quedarás	satisfecho.
16Tengan	 cuidado	 de	 que	 su	 corazón	 no	 se	 envanezca,	 y	 ustedes	 se
aparten	y	sirvan	a	dioses	ajenos,	y	se	inclinen	ante	ellos,
17porque	el	furor	del	Señor	se	encenderá	contra	ustedes,	y	cerrará	los
cielos	para	que	no	llueva,	y	la	tierra	no	dará	su	fruto,	y	pronto	ustedes
desaparecerán	de	la	buena	tierra	que	el	Señor4	les	da.

18»Lleven	estas	palabras	mías	en	su	corazón	y	en	su	alma.	Átenlas
como	señal	en	su	mano,	y	 llévenlas	como	frontales	en	medio	de	sus
ojos.
19Enséñenselas	 a	 sus	 hijos,	 y	 hablen	 de	 ellas	 cuando	 te	 encuentres
descansando	 en	 tu	 casa,	 y	 cuando	vayas	por	 el	 camino,	 y	 cuando	 te
acuestes,	y	cuando	te	levantes.
20Inscríbelas	en	los	postes	de	tu	casa,	y	en	tus	puertas,5
21para	que	en	la	tierra	que	el	Señor	juró	dar	a	sus	padres	sean	los	días
de	 ustedes,	 y	 los	 de	 sus	 hijos,	 tan	 numerosos	 como	 los	 días	 de	 los



cielos	sobre	la	tierra.
22»Si	 ustedes	 cumplen	 con	 mucho	 cuidado	 todos	 estos

mandamientos	que	yo	les	mando	cumplir,	y	si	aman	al	Señor	su	Dios,
y	van	por	todos	sus	caminos,	y	lo	siguen,
23el	 Señor	 por	 su	 parte	 arrojará	 de	 la	 presencia	 de	 ustedes	 a	 todas
estas	 naciones,	 para	 que	 despojen	 a	 naciones	 más	 grandes	 y	 más
poderosas	que	ustedes.
24Todo	 lugar	donde	planten	su	pie	será	de	ustedes,	y	su	 territorio	se
extenderá	del	desierto	hasta	el	Líbano	y	del	río	Éufrates	hasta	el	mar
occidental.
25Nadie	 podrá	 enfrentarse	 a	 ustedes,6	 porque	 el	 Señor	 su	 Dios
infundirá	miedo	y	 temor	de	ustedes	en	 toda	 la	 tierra	que	pisen,	 tal	y
como	él	lo	ha	dicho.

26»Dense	cuenta	de	que	hoy	pongo	ante	ustedes	 la	bendición	y	 la
maldición.
27La	 bendición,	 si	 ustedes	 atienden	 a	 los	 mandamientos	 que	 yo,	 el
Señor	su	Dios,	hoy	les	mando	cumplir.
28La	maldición,	si	no	atienden	a	 los	mandamientos	que	yo,	el	Señor
su	Dios,	hoy	les	mando	cumplir,	y	se	apartan	del	camino	para	ir	tras
dioses	ajenos	que	nunca	antes	conocieron.
29Cuando	el	Señor	tu	Dios	te	haya	introducido	en	la	tierra	de	la	cual
vas	a	tomar	posesión,	pondrás	la	bendición	sobre	el	monte	Guerizín,	y
la	maldición	sobre	el	monte	Ebal.7
30Estos	 montes	 están	 al	 otro	 lado	 del	 Jordán,	 tras	 el	 camino	 del
occidente,	en	el	Arabá,	frente	a	Gilgal,	junto	al	encinar	de	More,	ya	en
territorio	cananeo.
31Ustedes	van	a	cruzar	el	Jordán	para	tomar	posesión	de	la	tierra	que
el	Señor	su	Dios	les	da.	Tomen	posesión	de	ella,	y	habítenla,
32siempre	teniendo	cuidado	de	cumplir	todos	los	estatutos	y	decretos
que	hoy	he	expuesto	ante	ustedes.



Deuteronomio	12†

El	santuario	único
1»Éstos	son	los	estatutos	y	decretos	que	ustedes	tendrán	cuidado	de

poner	 por	 obra	 todos	 los	 días	 que	 ustedes	 vivan	 en	 la	 tierra	 que	 el
Señor,	el	Dios	de	sus	padres,	les	ha	dado	en	posesión.
2Destruirán	 por	 completo	 todos	 los	 montes	 altos	 y	 colinas,	 y	 todo
árbol	frondoso,	donde	sirvieron	a	sus	dioses	las	naciones	que	ustedes
van	a	heredar.
3Derribarán	sus	altares,	harán	pedazos	sus	estatuas,	echarán	al	 fuego
sus	 imágenes	 de	 Asera,	 destruirán	 las	 esculturas	 de	 sus	 dioses,	 y
borrarán	de	aquel	lugar1	su	nombre.
4Pero	con	el	Señor	su	Dios	no	actuarán	así,
5sino	que	buscarán	el	lugar	que	el	Señor	su	Dios	escoja	de	entre	todas
sus	tribus	para	poner	allí	la	residencia	de	su	nombre,	y	allá	acudirán
6para	llevar	sus	holocaustos	y	sacrificios,	diezmos,	ofrendas	elevadas,
sus	votos	y	ofrendas	voluntarias,	y	las	primicias	de	sus	vacas	y	de	sus
ovejas;
7allí	 también	 comerán	 ustedes	 y	 sus	 familias	 delante	 del	 Señor	 su
Dios,	y	 se	 regocijarán	en	 todo	 lo	que	hagan	y	en	 lo	que	el	Señor	su
Dios	les	haya	bendecido.
8No	harán	nada	de	lo	que	ahora	hacemos	aquí,	donde	cada	uno	hace	lo
que	mejor	le	parece,
9porque	hasta	el	momento	no	han	entrado	al	reposo	y	a	la	tierra	que	el
Señor	su	Dios	les	da.
10Pero	 cruzarán	 el	 Jordán,	 y	 habitarán	 en	 la	 tierra	 que	 el	 Señor	 su
Dios	les	da	como	herencia,	y	él	los	hará	reposar	de	todos	los	enemigos
que	los	rodean,	y	vivirán	tranquilos.

11»En	 el	 lugar	 que	 el	 Señor	 su	 Dios	 escoja	 para	 poner	 allí	 su



nombre,	 llevarán	 todas	 las	 cosas	 que	 yo	 les	 mando:	 holocaustos,
sacrificios,	 diezmos,	 ofrendas	 elevadas,	 y	 lo	mejor	 de	 los	 votos	 que
hayan	prometido	presentar	al	Señor.
12Y	se	regocijarán	delante	del	Señor	su	Dios	ustedes	y	sus	hijos,	hijas,
siervos	y	siervas,	y	los	levitas	que	habiten	en	sus	poblaciones,	ya	que
ellos	no	tienen	ninguna	propiedad	entre	ustedes.
13Tengan	 cuidado	 de	 no	 ofrecer	 sus	 holocaustos	 en	 cualquier	 lugar
que	vean,
14sino	 que	 deben	 ofrecerlos	 en	 el	 lugar	 de	 una	 de	 las	 tribus	 que	 el
Señor	escoja,	y	allí	cumplirás	con	todo	lo	que	yo	te	mando	que	hagas.

15»Sin	 embargo,	 podrás	 matar	 y	 comer	 carne	 en	 todas	 tus
poblaciones,	 según	 lo	 desees	 y	 según	 la	 bendición	 que	 el	 Señor	 tu
Dios	te	haya	dado.	De	ello	podrá	comer	quien	esté	puro	y	quien	esté
impuro,	como	si	se	tratara	de	carne	de	gacela	o	de	ciervo.
16Pero	la	sangre	no	la	comerán,2	sino	que	la	derramarán	sobre	la	tierra
como	si	fuera	agua.
17Tampoco	comerás	en	 tus	poblaciones	el	diezmo	de	 tu	grano,	de	 tu
vino	o	de	tu	aceite,	ni	las	primicias	de	tus	vacas,	ni	de	tus	ovejas,	ni
los	 votos	 que	 hagas,	 ni	 las	 ofrendas	 voluntarias,	 ni	 las	 ofrendas
elevadas,
18sino	que	 las	comerás	delante	del	Señor	 tu	Dios,	en	el	 lugar	que	el
Señor	tu	Dios	haya	escogido;	las	comerás	tú,	y	tu	hijo	y	tu	hija,	y	tu
siervo	 y	 tu	 sierva,	 y	 el	 levita	 que	 habite	 en	 tus	 poblaciones,	 y	 te
regocijarás	delante	del	Señor	tu	Dios	por	todo	lo	que	hayas	hecho	con
tus	manos.
19Pero	ten	cuidado	de	no	desamparar	al	levita	todos	tus	días	sobre	la
tierra.

20»Cuando	el	Señor	tu	Dios	ensanche	tu	territorio,	como	él	te	lo	ha
dicho,	y	tú	digas:	“Voy	a	comer	carne”,	porque	deseas	comerla,	podrás
hacerlo	conforme	a	tu	deseo.
21Si	está	lejos	de	ti	el	lugar	que	el	Señor	tu	Dios	haya	escogido	para



establecer	allí	 su	nombre,	podrás	matar	alguna	de	 las	vacas	o	de	 las
ovejas	 que	 el	 Señor	 te	 haya	 dado,	 tal	 y	 como	 te	 lo	 he	 ordenado,	 y
comer	toda	la	carne	que	quieras,	dentro	de	tu	ciudad.
22Podrás	comerla	como	si	se	tratara	de	carne	de	gacela	o	de	ciervo,	y
también	podrán	comerla	los	que	estén	puros	y	los	que	estén	impuros.
23Pero	debes	ser	firme	en	cuanto	a	no	comer	sangre,	porque	la	sangre
es	la	vida,	así	que	no	comerás	la	vida	juntamente	con	su	carne.
24No	 la	 comerás,	 sino	 que	 la	 derramarás	 en	 tierra,	 como	 si	 fuera
agua.3
25No	la	comerás,	para	que	te	vaya	bien	a	ti,	y	a	tus	hijos	después	de	ti,
si	es	que	haces	lo	recto	a	los	ojos	del	Señor.
26Pero	 tomarás	 lo	 que	 hayas	 consagrado,	 junto	 con	 tus	 votos,	 y	 lo
llevarás	al	lugar	que	el	Señor	haya	escogido,
27y	allí,	sobre	el	altar	del	Señor	tu	Dios,	ofrecerás	tus	holocaustos,	y
la	 carne	 y	 la	 sangre;	 allí	 la	 sangre	 de	 tus	 sacrificios	 será	 derramada
sobre	el	altar	del	Señor	tu	Dios,	y	entonces	podrás	comer	la	carne.
28Ten	cuidado	y	escucha	 todas	estas	palabras	que	yo	 te	mando,	para
que	al	hacer	lo	bueno	y	lo	recto	a	los	ojos	del	Señor	tu	Dios	te	vaya
bien	siempre,	a	ti	y	a	tus	hijos	después	de	ti.

Advertencias	contra	la	idolatría
29»Cuando	el	Señor	 tu	Dios	haya	destruido	a	 tu	paso	 las	naciones

de	 las	 que	 tú	 vas	 a	 tomar	 posesión,	 y	 las	 hayas	 tomado,	 y	 te	 hayas
establecido	en	su	tierra,
30una	vez	que	hayan	sido	destruidas	delante	de	ti,	 ten	cuidado	de	no
tropezar	 al	 ir	 en	pos	 de	 ellas.	No	preguntes	 acerca	de	 sus	dioses,	 ni
digas:	“Así	como	aquellas	naciones	servían	a	sus	dioses,	 también	yo
les	serviré.”
31No	trates	así	al	Señor	tu	Dios,	porque	ellos	hicieron	con	sus	dioses
todo	lo	que	es	repugnante,	y	que	el	Señor	aborrece.	¡Incluso	lanzaban



al	fuego	a	sus	hijos	y	a	sus	hijas,	como	ofrenda	a	sus	dioses!
32»Ten	cuidado	de	hacer	todo	lo	que	yo	te	mando	que	hagas.	No	le

añadas	nada,	ni	le	quites.4



Deuteronomio	13
1»Cuando	en	medio	de	ti	surja	algún	profeta,	o	soñador	visionario,

y	te	anuncie	señales	o	prodigios,
2si	 acaso	 se	 cumple	 la	 señal	 o	 el	 prodigio	 anunciado	 y	 él	 te	 dice:
“Vayamos	en	pos	de	dioses	ajenos,	que	tú	no	conoces,	y	sirvámosles”,
3no	 prestes	 oído	 a	 las	 palabras	 de	 tal	 profeta	 o	 soñador	 visionario.
Seguramente	el	Señor	su	Dios	los	está	poniendo	a	prueba,	para	ver	si
ustedes	 aman	 al	 Señor	 su	 Dios	 con	 todo	 su	 corazón	 y	 con	 toda	 su
alma.
4Ustedes	deben	ir	en	pos	del	Señor	su	Dios,	y	temerlo	sólo	a	él.	Deben
cumplir	 sus	mandamientos	y	 atender	 su	voz.	Sólo	 a	 él	 deben	 servir;
sólo	a	él	deben	seguir.
5En	 cuanto	 a	 ese	 profeta	 o	 soñador	 visionario,	 será	 condenado	 a
muerte	por	haberlos	 aconsejado	a	 rebelarse	 contra	 el	Señor	 su	Dios.
Porque	 el	 Señor	 te	 sacó	 de	 Egipto,	 te	 rescató	 del	 país	 donde	 eras
esclavo;	en	cambio,	aquél	habrá	intentado	apartarte	del	camino	que	el
Señor	tu	Dios	te	mandó	seguir.	Así	acabarás	con	el	mal	que	haya	en
medio	de	ti.

6»Si	tu	propio	hermano,	o	tu	hijo,	o	tu	hija,	o	tu	mujer	o	tu	amigo
íntimo,	te	habla	en	secreto	y	te	propone	ir	y	servir	a	dioses	ajenos	que
ni	tú	ni	tus	padres	conocieron,
7es	decir,	los	dioses	de	los	pueblos	que	te	rodean,	cercanos	o	lejanos,
que	hay	de	un	extremo	al	otro	de	la	tierra,
8no	aceptes	su	propuesta	ni	 le	hagas	caso.	No	 lo	compadezcas,	ni	 le
tengas	misericordia	ni	lo	encubras.
9Al	contrario,	dale	muerte.	Y	el	primero	en	levantar	la	mano	contra	él
serás	tú,	y	después	de	ti	levantará	la	mano	todo	el	pueblo.
10Apedréalo	hasta	que	muera,	por	haber	intentado	apartarte	del	Señor
tu	Dios,	que	te	sacó	de	Egipto,	donde	eras	esclavo.



11Que	 todo	 Israel	 lo	 sepa,	 y	 sienta	 temor,	 y	 no	 vuelva	 a	 ocurrir	 en
medio	de	ti	nada	semejante.

12»Si	en	alguna	de	las	ciudades	que	el	Señor	tu	Dios	te	da	para	que
las	habites	llegan	a	ti	rumores
13de	que	en	medio	de	ti	han	surgido	hombres	impíos	que	instigan	a	los
habitantes	de	su	ciudad	a	ir	en	pos	de	dioses	ajenos,	que	ustedes	nunca
conocieron,	para	servirles,
14tú	 debes	 investigar	 esto	 y	 averiguarlo	 con	 diligencia;	 y	 si	 tales
rumores	resultan	ciertos,	y	 tal	acción	aberrante	se	ha	cometido	en	 tu
medio,
15irremisiblemente	matarás	 a	 filo	 de	 espada	 a	 los	 habitantes	 de	 esa
ciudad;	la	destruirás	con	todo	lo	que	haya	en	ella,	y	matarás	también
sus	ganados.
16Juntarás	todos	sus	despojos	en	el	centro	de	la	plaza,	y	le	prenderás
fuego	a	la	ciudad	y	a	todos	sus	despojos,	como	holocausto	al	Señor	tu
Dios.	Y	esa	ciudad	quedará	para	siempre	convertida	en	un	montón	de
ruinas,	y	jamás	volverá	a	ser	reconstruida.
17Y	 tú,	no	debes	 retener	nada	de	 lo	destinado	a	 la	destrucción,	para
que	el	Señor	deponga	el	ardor	de	su	ira	y	tenga	de	ti	misericordia,	y	se
compadezca	 de	 ti.	 Entonces	 te	 multiplicará,	 como	 se	 lo	 juró	 a	 tus
padres,
18siempre	 y	 cuando	 obedezcas	 la	 voz	 del	 Señor	 tu	 Dios	 y	 cumplas
todos	los	mandamientos	que	hoy	te	mando	cumplir,	de	hacer	lo	que	es
recto	a	los	ojos	del	Señor	tu	Dios.



Deuteronomio	14
1»Ustedes	 son	 hijos	 del	 Señor	 su	Dios,	 así	 que	 no	 deben	 hacerse

heridas	en	el	cuerpo	ni	raparse	por	causa	de	un	muerto.1
2Tú	 eres	 un	 pueblo	 santo,	 y	 perteneces	 al	 Señor	 tu	 Dios.	 De	 entre
todos	los	pueblos	de	la	tierra,	el	Señor	te	ha	escogido	para	que	seas	un
pueblo	único,2	un	pueblo	suyo.

Animales	limpios	e	inmundos
(Lv	11:1-47)

3»No	comerás	nada	que	sea	repugnante.
4Los	animales	que	ustedes	podrán	comer	son	los	siguientes:	el	buey,
la	oveja,	la	cabra,
5el	ciervo,	la	gacela,	el	corzo,	la	cabra	montés,	el	íbice,	el	antílope	y	el
carnero	montés.
6También	 podrán	 comer	 todo	 animal	 que	 sea	 rumiante	 y	 tenga
pezuñas	hendidas	con	dos	uñas.
7Pero	 de	 los	 rumiantes,	 o	 de	 los	 que	 tengan	 la	 pezuña	 hendida,	 no
podrán	comer	los	siguientes:	el	camello,	la	liebre	y	el	damán,	porque
rumian	pero	no	tienen	la	pezuña	hendida.	Son	animales	impuros.
8Tampoco	podrán	comer	cerdo,	porque	éste	 tiene	 la	pezuña	hendida,
pero	no	rumia.	Deberán	considerarlo	un	animal	impuro.	No	comerán
la	carne	de	estos	animales,	ni	tocarán	sus	cadáveres.

9»Podrán	comer,	de	todo	lo	que	hay	en	el	agua,	 todo	lo	que	tenga
aletas	y	escamas.
10Pero	 no	 podrán	 comer	 nada	 que	 no	 tenga	 aletas	 ni	 escamas;	 lo
considerarán	impuro.

11»Podrán	comer	toda	ave	limpia,



12pero	las	aves	que	no	podrán	comer	son	las	siguientes:	el	águila,	el
quebrantahuesos,	el	azor,
13el	gallinazo,	ninguna	especie	de	milano,
14ninguna	especie	de	cuervo,
15el	avestruz,	la	lechuza,	la	gaviota,	ninguna	especie	de	gavilán,
16el	búho,	el	ibis,	el	calamón,
17el	pelícano,	el	buitre,	el	somormujo,
18la	cigüeña,	ninguna	especie	de	garza,	la	abubilla	y	el	murciélago.
19No	comerán	ningún	insecto	alado;	lo	considerarán	impuro.
20Pero	podrán	comer	toda	ave	limpia.

21»No	 comerán	 ningún	 animal	 que	 encuentren	 muerto,	 porque
ustedes	son	un	pueblo	consagrado	al	Señor	su	Dios.	Podrán	dárselo	o
vendérselo	a	los	extranjeros	que	vivan	en	sus	ciudades;	ellos	sí	podrán
comerlo.
»No	guisarás	el	cabrito	en	la	leche	de	su	madre.3

La	ley	del	diezmo
22»Cada	año	deberás	presentar,	sin	falta,	la	décima	parte4	de	todo	el

grano	que	tu	campo	produzca.
23Y	 esa	 décima	 parte	 de	 tu	 grano,	 de	 tu	 vino	 y	 de	 tu	 aceite,	 y	 las
primicias	de	 tus	 rebaños	y	ganados	 las	comerás	delante	del	Señor	 tu
Dios,	 en	 el	 lugar	 que	 él	 escoja	 como	 residencia	 de	 su	 nombre,	 para
que	aprendas	a	temer	siempre	al	Señor	tu	Dios.
24Si	el	Señor	tu	Dios	te	bendice,	pero	el	camino	es	demasiado	largo	y
te	queda	lejos	llevar	esa	décima	parte	hasta	el	lugar	donde	el	Señor	tu
Dios	escogió	como	residencia	de	su	nombre,
25entonces	venderás	esa	décima	parte	y,	con	el	dinero	en	la	mano,	te
presentarás	en	el	lugar	que	el	Señor	tu	Dios	ha	escogido.
26Con	ese	dinero	podrás	también	comprar	todo	lo	que	desees:	vacas,
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ovejas,	vino,	sidra,	o	cualquier	otra	cosa	que	tú	desees,	y	lo	comerás
delante	del	Señor	tu	Dios,	y	tú	y	tu	familia	se	regocijarán.

27»No	desampares	al	 levita	que	habite	en	 tus	ciudades,	pues	ellos
no	comparten	contigo	ninguna	propiedad.

28»Cada	 tres	 años	 cumplidos	 sacarás	 todo	 el	 diezmo	 de	 tus
productos	de	aquel	año,	y	lo	almacenarás	en	tus	ciudades.
29Como	los	levitas	no	comparten	contigo	ninguna	propiedad,	podrán
entonces	 venir	 y	 comer	 hasta	 quedar	 satisfechos,	 lo	 mismo	 que	 los
extranjeros,	los	huérfanos	y	las	viudas	que	haya	en	tus	ciudades.	Así
el	Señor	tu	Dios	te	bendecirá	en	todo	lo	que	hagas.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LOS	ALIMENTOS	COMO	LÍMITES
as	 leyes	 de	 santidad	 le	 decían	 al	 pueblo	 de	 Israel	 qué	 alimentos
podían	 comer	y	qué	 alimentos	 estaban	 fuera	 de	 los	 límites.	Estas

leyes	les	recordaban	a	los	israelitas	que	eran	únicos,	y	los	protegían	de
mezclarse	 con	 naciones	 paganas	 y	 de	 este	modo,	 de	 involucrarse	 con
dioses	extranjeros.	Dios	comenzó	a	dar	reglas	dietéticas	ya	en	la	época
de	 Noé.	 Los	 israelitas	 también	 tenían	 costumbres	 dietéticas	 que	 se
mencionan	 en	 las	 Escrituras.	 El	 siguiente	 cuadro	 proporciona	 un
panorama	de	los	principios	rectores.

Principios Notas
Génesis “Pero	la	carne	con	su	vida,	que	es	su

sangre,	no	la	comerán.”	(9:4)
Vea	más	explicación	en
Lv	17:10-16.

“Por	eso	hasta	el	día	de	hoy	los
israelitas	no	comen	del	tendón	que
se	contrajo,	y	que	está	en	la
coyuntura	del	muslo;	porque	aquel
hombre	golpeó	a	Jacob	en	esta	parte
de	su	muslo,	en	el	tendón	que	se

Una	costumbre	de	los
israelitas



contrajo.”	(32:32)

Éxodo “Lo	comerán	esa	noche,	asando	la
carne	al	fuego	y	acompañando	la
carne	con	panes	sin	levadura	y
hierbas	amargas.	La	carne	no	debe
estar	cruda	ni	ser	cocida	en	agua,
sino	asada	al	fuego,	junto	con	la
cabeza,	las	patas	y	las	entrañas.	No
dejarán	nada	del	cordero	para	el	día
siguiente;	si	algo	queda	hasta	el	día
siguiente	lo	quemarán	por
completo.”	(12:8-10)

Normas	para	la	Pascua

“No	guisarás	el	cabrito	en	la	leche
de	su	madre.”	(23:19;	cf	34:26;	Dt
14:21)

Ley	un	tanto	inusual	que
quizás	se	opone	a	una
costumbre	local.	Vea
nota	en	Ex	23:19.

Levítico “Todos	los	que	tengan	la	pezuña
hendida	y	rumien	podrán	comerlos.”
(11:3)

La	atención	que	Moisés
le	presta	a	los	alimentos
pone	de	manifiesto	su
importancia	para	la
santidad	del	pueblo	de
Dios.	Vea	“santo”	aquí.
Él	establece	con	gran
detalle	los	importantes
principios	sobre	lo	que	es
“limpio”	y	lo	que	es
“impuro”.	Vea	aquí.

“Todos	los	que	tienen	aletas	y
escamas,	y	viven	en	las	aguas	del
mar,	y	en	los	ríos.”	(11:9)

“De	las	aves,	considerarán	animales
repugnantes	y	no	podrán	comer	los
siguientes:”	(sigue	una	lista	en
11:13-19)

“Pero	podrán	comer	de	todo	insecto
alado	que	ande	en	cuatro	patas,	y
que	además	de	sus	patas	tenga
piernas	para	saltar	con	ellas	sobre	la
tierra.”	(11:21)

“Si	muere	algún	animal	que	habías
apartado	para	comer,	el	que	toque	su
cadáver	se	quedará	impuro	hasta	el
anochecer.”	(11:39)

“De	todos	los	animales	que	se
arrastran	sobre	la	tierra,	no	comerán
ninguno	de	los	reptiles	que	se



arrastran	sobre	la	tierra.	Son
animales	repugnantes,	y	no	se	deben
comer.”	(11:41)

Deuteronomio“No	comerás	nada	que	sea
repugnante.”	(14:3-21)

Se	repiten	los	mismos
principios	que	aparecen
en	Levítico.

La	 ley	 de	 no	 tocar	 el	 cadáver	 de	 un	 animal	 pone	 de	 manifiesto	 la
función	reguladora	de	la	santidad	para	establecer	límites	(Lv	11:39-40;
cf	17:15-16).	La	impureza	no	sólo	afectaba	al	individuo	sino	también	su
relación	con	la	comunidad.

Los	límites	de	la	Pascua
Las	 reglas	 de	 la	 comida	 de	 la	 Pascua	 resaltan	 aún	más	 el	 carácter

regulador	 de	 la	 santidad	 para	 establecer	 límites.	 En	 Ex	 12:43-49,	 el
Señor	 les	 dijo	 a	 Moisés	 y	 a	 Aarón	 que	 los	 extranjeros	 no	 podían
participar	 de	 la	 comida	 pascual.	 Existía	 un	 límite	 entre	 Israel	 y	 otros
pueblos.	 Si	 un	 extranjero	 quería	 cruzar	 la	 frontera,	 hacerse	 parte	 de
Israel	 y	 participar	 del	 cordero	 pascual,	 todos	 los	 varones	 de	 su	 casa
debían	 circuncidarse.	 La	 familia	 tenía	 que	 prepararse	 para	 la	 Pascua,
sometiéndose	primero	al	pacto	de	Israel.	En	otras	palabras,	las	personas
impuras	tenían	que	recibir	la	purificación	que	proporcionaba	el	pacto.
En	 el	 nuevo	 pacto,	 el	 apóstol	 Pablo	 hace	 un	 énfasis	 similar	 en	 los

límites	y	en	la	preparación.	Sólo	que	esta	vez	los	límites	no	se	basan	en
la	nacionalidad	ni	en	la	circuncisión	sino	en	el	arrepentimiento,	la	fe	y	la
confesión	pública	de	la	verdad	de	Dios.
En	1	Co	5,	Pablo	exhorta	a	la	congregación	corintia	a	que	expulse	a

un	hombre	que	no	se	había	arrepentido	de	su	inmoralidad.	En	los	vv	7-
8,	Pablo	menciona	a	Cristo	como	el	Cordero	pascual	y	 la	fiesta	de	 los
panes	 sin	 levadura,	 la	 cual	 la	 iglesia	 debe	 celebrar	 con	 “sinceridad	 y
verdad”.	 Luego	 exhorta	 a	 la	 congregación	 a	 ni	 siquiera	 comer	 con
personas	 impenitentes	 (v	11).	Pablo	 tiene	 en	mente	 la	Cena	del	Señor
como	 la	 nueva	Pascua.	En	 1	Co	10	y	11,	 Pablo	 escribe	 acerca	 de	 los
límites	que	debe	haber	en	las	comidas	de	la	congregación.	Les	advierte
contra	 la	 participación	 en	 las	 comidas	 idólatras	 si	 también	 quieren
recibir	 la	Cena	del	Señor.	Llama	a	 la	congregación	al	arrepentimiento,



hace	un	repaso	de	la	Cena	del	Señor	con	ellos,	y	les	recuerda	que	deben
“examinarse”	 antes	 de	 participar	 del	 cuerpo	 y	 la	 sangre	 de	 Cristo.
También	 les	 advierte	 que	 sobre	 quienes	 no	 reconocen	 ni	 confiesan	 la
presencia	real	del	cuerpo	del	Señor	caerán	horrendas	consecuencias.

Cristo	a	la	puerta
En	Ap	 2-3,	 Jesús	 le	 habla	 a	 una	 congregación	 a	 la	 que	 ama.	 Los

confronta	por	sus	pecados	y	los	llama	al	arrepentimiento.	Dice,	“¡Mira!
Ya	estoy	a	la	puerta,	y	llamo.	Si	alguno	oye	mi	voz	y	abre	la	puerta,	yo
entraré	en	su	casa,	y	cenaré	con	él,	y	él	cenará	conmigo”	(3:20).	Jesús
decide	cruzar	la	frontera	que	los	separa	y	celebrar	con	ellos.
Hoy,	Cristo	lo	llama	a	usted	y	a	los	miembros	de	su	congregación	de

la	misma	manera.	Él	determina	límites	de	lo	que	es	correcto	e	incorrecto
para	sus	vidas	y	les	pide	cuentas	cuando	han	pecado.	No	obstante,	todo
esto	es	una	expresión	de	su	amor	por	ustedes.	Él	los	limpia	por	medio
de	su	Santa	Cena	y	los	restaura	a	la	comunión	con	él.



Deuteronomio	15†

La	condonación	de	deudas
1»Cada	siete	años	condonarás	las	deudas.

2Esta	condonación	se	hará	de	 la	siguiente	manera:	Todo	el	que	haya
prestado	 algo	 a	 su	 prójimo	 o	 a	 su	 compatriota,	 lo	 relevará	 de	 la
obligación	de	pagar	la	deuda.	Ya	no	le	exigirá	que	le	pague,	porque	se
proclamará	la	condonación	de	deudas	en	honor	del	Señor.
3Podrás	 exigir	 del	 extranjero	 el	 pago	 de	 la	 deuda,	 pero	 si	 tu
compatriota	te	debe	algo,	tú	le	perdonarás	esa	deuda.
4Así	no	habrá	entre	ustedes	ningún	mendigo,	porque	el	Señor	tu	Dios
te	bendecirá	abundantemente	en	la	tierra	que	va	a	darte	en	posesión,
5siempre	 y	 cuando	 escuches	 fielmente	 la	 voz	 del	 Señor	 tu	 Dios	 y
obedezcas	 y	 cumplas	 todos	 estos	 mandamientos	 que	 hoy	 te	 ordeno
cumplir.
6Puesto	que	el	Señor	tu	Dios	te	bendecirá,	como	te	 lo	ha	prometido,
podrás	 hacer	 préstamos	 a	 muchas	 naciones,	 pero	 tú	 no	 pedirás
prestado	 nada;	 dominarás	 a	 muchas	 naciones,	 pero	 a	 ti	 nadie	 te
dominará.

Préstamos	a	los	pobres
7»Cuando	 en	 alguna	 de	 tus	 ciudades,	 en	 la	 tierra	 que	 el	 Señor	 tu

Dios	 te	 da,	 alguno	 de	 tus	 compatriotas	 se	 encuentre	 necesitado,	 no
endurezcas	 tu	 corazón	 ni	 aprietes	 el	 puño	 para	 no	 ayudar	 a	 tu
compatriota	pobre.
8Al	contrario,	abre	tu	mano	con	generosidad	y	préstale	lo	que	le	haga
falta.1
9Ten	cuidado	de	no	abrigar	en	tu	corazón	pensamientos	perversos,	ni



digas:	“Ya	está	cerca	el	año	séptimo,	el	de	la	condonación	de	deudas”,
y	veas	con	malos	ojos	a	tu	compatriota	necesitado	y	no	le	des;	porque
él	podrá	clamar	al	Señor	y	este	pecado	contará	contra	ti.
10No	 dejes	 de	 darle,	 ni	 seas	 mezquino	 de	 corazón	 cuando	 le	 des,
porque	por	ello	el	Señor	tu	Dios	te	bendecirá	en	todo	lo	que	hagas	y
en	todo	lo	que	emprendas.
11En	tu	tierra2	nunca	faltarán	menesterosos;	por	eso	yo	te	ordeno	que
abras	tu	mano	y	ayudes	en	tu	tierra	a	tus	compatriotas,	y	a	los	pobres	y
necesitados.

Leyes	para	los	esclavos
(Ex	21:1-11)

12»Si	 un	 compatriota	 hebreo,	 hombre	 o	mujer	 se	 vende	 a	 ti	 y	 te
sirve	durante	seis	años,	al	séptimo	año	le	darás	la	libertad.
13Pero	al	darle	su	libertad	no	lo	despedirás	con	las	manos	vacías,
14sino	que	lo	abastecerás	generosamente,	dándole	de	tus	ovejas,	de	tu
trigo	y	de	tu	vino,	y	de	aquello	con	lo	que	el	Señor	te	haya	bendecido.
15Acuérdate	de	que	fuiste	esclavo	en	Egipto,	y	que	de	allí	el	Señor	tu
Dios	te	rescató;	por	eso	hoy	te	ordeno	esto.

16»Si	tu	esclavo	te	dice:	“No	quiero	dejarte”,	porque	te	ama	a	ti	y	a
tu	familia,	y	porque	está	a	gusto	contigo,
17entonces	tomarás	una	lesna	y	le	horadarás	la	oreja	contra	la	puerta,
y	para	siempre	será	tu	esclavo.	Y	lo	mismo	harás	con	tu	esclava.

18»No	debes	lamentar	el	darle	su	libertad,	porque	durante	seis	años
te	sirvió	por	la	mitad	de	la	paga	de	un	jornalero,	y	el	Señor	tu	Dios	te
bendijo	en	todo	lo	que	hiciste.3

Consagración	de	los	primeros	machos
19»Todos	 los	 primeros	 machos	 de	 tus	 vacas	 y	 de	 tus	 ovejas4	 los



consagrarás	al	Señor	tu	Dios.	No	te	servirás	del	primer	macho	de	tus
vacas,	ni	trasquilarás	al	primer	macho	de	tus	ovejas.
20Tú	y	tu	familia	los	comerán	cada	año	delante	del	Señor	tu	Dios,	en
el	lugar	que	el	Señor	elija.

21»Si	 el	macho	 tiene	 algún	 defecto,	 o	 si	 es	 ciego,	 o	 cojo,	 o	 tiene
alguna	falla,	no	lo	ofrecerás	en	sacrificio	al	Señor	tu	Dios,
22sino	que	 lo	comerás	en	 tus	ciudades.	De	él	 comerán	 tanto	 los	que
estén	puros	como	los	que	estén	impuros,	como	si	se	tratara	de	carne	de
gacela	o	de	ciervo,
23sólo	que	no	comerás	su	sangre,5	sino	que	la	derramarás	en	el	suelo,
como	si	fuera	agua.



Deuteronomio	16
Fiestas	anuales
(Ex	23:14-17;	34:18-24)

1»Ten	presente	el	mes	de	Aviv	para	celebrar	la	pascua1	en	honor	del
Señor	tu	Dios,	porque	una	noche	del	mes	de	Aviv	el	Señor	tu	Dios	te
sacó	de	Egipto.
2Para	el	sacrificio	de	la	pascua	en	honor	del	Señor	tu	Dios,	ofrecerás
de	 tus	 ovejas	 y	 de	 tus	 vacas,	 en	 el	 lugar	 que	 el	 Señor	 escoja	 como
residencia	de	su	nombre.
3Con	la	pascua	no	comerás	pan	con	 levadura,	sino	que	durante	siete
días	 comerás	 pan	 sin	 levadura,	 pan	 de	 aflicción,	 para	 que	 todos	 los
días	 de	 tu	 vida	 te	 acuerdes	 del	 día	 en	 que	 saliste	 de	 Egipto,	 y	 que
cuando	saliste	de	allá	lo	hiciste	de	prisa.
4Durante	siete	días	no	deberá	verse	levadura	en	ningún	lugar	de	todo
tu	territorio,	y	de	la	carne	del	animal	sacrificado	en	la	tarde	del	primer
día,	no	deberá	quedar	nada	para	el	día	siguiente.

5»No	podrás	sacrificar	la	pascua	en	cualquiera	de	las	ciudades	que
el	Señor	tu	Dios	te	da,
6sino	que	la	sacrificarás	en	el	lugar	que	el	Señor	tu	Dios	escoja	como
residencia	de	su	nombre,	y	 lo	harás	por	 la	 tarde,	a	 la	puesta	del	 sol,
porque	a	esa	hora	saliste	de	Egipto.
7Asarás	 la	carne	y	 la	comerás	en	el	 lugar	que	el	Señor	 tu	Dios	haya
escogido,	y	por	la	mañana	podrás	volver	a	tu	casa.
8Durante	 seis	 días	 comerás	 pan	 sin	 levadura,	 y	 el	 séptimo	 día	 no
trabajarás,	sino	que	celebrarás	una	fiesta	solemne	en	honor	del	Señor
tu	Dios.

9»Siete	 semanas	 contarás	 a	 partir	 del	 día	 en	 que	 se	 comience	 a
segar	el	trigo,



10para	celebrar	la	fiesta	solemne	de	las	semanas2	en	honor	del	Señor
tu	Dios.	Las	ofrendas	que	presentes	serán	voluntarias,	en	la	medida	en
que	el	Señor	tu	Dios	te	haya	bendecido.
11Y	en	el	 lugar	que	el	Señor	 tu	Dios	haya	escogido	como	residencia
de	su	nombre	se	alegrarán	tú	y	tu	hijo,	y	tu	hija,	delante	del	Señor	tu
Dios,	 lo	mismo	que	 tu	siervo	y	 tu	sierva,	y	el	 levita	que	viva	en	 tus
ciudades,	 y	 el	 extranjero,	 y	 el	 huérfano	 y	 la	 viuda	 que	 vivan	 en	 tu
medio.
12Acuérdate	de	que	fuiste	esclavo	en	Egipto,	así	que	cumplirás	al	pie
de	la	letra	estos	estatutos.

13»Cuando	 ya	 hayas	 levantado	 la	 cosecha	 de	 trigo	 y	 hayas
exprimido	 las	uvas	en	 tu	 lagar,	durante	siete	días	celebrarás	 la	 fiesta
solemne	de	las	enramadas.3
14Y	en	 tus	 fiestas	 solemnes	 te	 alegrarás	 tú,	 y	 tu	 hijo	 y	 tu	 hija,	 y	 tu
siervo	y	tu	sierva,	y	el	levita,	y	el	extranjero,	y	el	huérfano	y	la	viuda
que	viven	en	tus	ciudades.
15Durante	siete	días	celebrarás	la	fiesta	solemne	en	honor	del	Señor	tu
Dios,	en	el	lugar	que	el	Señor	escoja,	porque	el	Señor	tu	Dios	te	habrá
bendecido	 en	 todos	 tus	 frutos,	 y	 en	 todos	 tus	 trabajos,	 y	 estarás
verdaderamente	alegre.

16»Tres	 veces	 al	 año	 todos	 tus	 varones	 se	 presentarán	delante	 del
Señor	 tu	Dios,	 en	 el	 lugar	 que	 él	 escoja.	 Se	 presentarán	 en	 la	 fiesta
solemne	 de	 los	 panes	 sin	 levadura,	 en	 la	 fiesta	 solemne	 de	 las
semanas,	y	en	la	fiesta	solemne	de	las	enramadas.	Y	ninguno	de	ellos
se	presentará	delante	del	Señor	con	las	manos	vacías.
17Cada	 uno	 presentará	 su	 ofrenda,	 conforme	 a	 la	 bendición	 que	 el
Señor	tu	Dios	le	haya	dado.

Impartición	de	la	justicia
18»En	 todas	 las	 ciudades	 que	 el	 Señor	 tu	 Dios	 te	 dará	 pondrás



jueces	y	oficiales	de	 tus	 tribus,	 los	cuales	 impartirán	 justicia	entre	el
pueblo.
19No	 tuerzas	 el	 derecho.	No	hagas	 acepción	de	personas,	 ni	 aceptes
soborno,	porque	el	soborno	ciega	los	ojos	de	los	sabios,	y	pervierte	las
palabras	de	los	justos.4
20Tú	 haz	 justicia,	 y	 nada	más	 que	 justicia,	 para	 que	 vivas	 y	 tomes
posesión	de	la	tierra	que	el	Señor	tu	Dios	te	da.

21»No	plantes	ningún	árbol	ni	 te	hagas	ninguna	 imagen	de	Asera5
cerca	del	altar	del	Señor	tu	Dios.
22No	erijas	ninguna	estatua,6	porque	eso	es	algo	que	el	Señor	tu	Dios
aborrece.



Deuteronomio	17
1»No	 ofrecerás	 al	 Señor	 tu	 Dios,	 en	 sacrificio,	 ningún	 buey	 o

cordero	 que	 tenga	 algún	 defecto	 o	 alguna	 cosa	 mala,	 pues	 eso	 le
repugna	al	Señor	tu	Dios.

2»Cuando	en	alguna	de	las	ciudades	que	el	Señor	tu	Dios	te	da	se
halle	algún	hombre,	o	alguna	mujer,	que	haya	hecho	lo	malo	a	los	ojos
del	Señor	tu	Dios	y	que	haya	faltado	a	su	pacto
3al	ir	y	servir	a	dioses	ajenos,	y	al	inclinarse	ante	ellos,1	ya	sea	ante	el
sol	o	la	luna,	o	ante	todo	el	ejército	del	cielo	(lo	cual	yo	he	prohibido),
4y	 te	 llegue	 la	 noticia,	 y	 después	 de	 enterarte	 lo	 averiguas	 bien,	 y
resulta	que	esto	es	realmente	cierto	y	que	se	ha	cometido	en	Israel	un
hecho	tan	aberrante,
5sacarás	de	la	ciudad	al	hombre	o	a	la	mujer	que	haya	cometido	esta
maldad,	y	los	apedrearás,	y	así	morirán.

6»Quien	sea	condenado	a	muerte	sólo	podrá	morir	por	el	testimonio
de	dos	o	de	 tres	 testigos.	Nadie	podrá	morir	por	el	 testimonio	de	un
solo	testigo.2
7Los	primeros	en	levantar	la	mano	contra	el	condenado	a	muerte	serán
los	 testigos;	 después	 de	 ellos	 levantará	 la	mano	 todo	 el	 pueblo.	Así
acabarás	con	el	mal	que	haya	en	tu	medio.

8»Cuando	en	 tus	ciudades	se	 te	presente	un	caso	difícil	de	 juzgar,
ya	sea	entre	dos	distintas	clases	de	homicidio,	o	dos	distintas	clases	de
derecho	legal,	o	dos	distintas	clases	de	heridas,	o	distintos	negocios	o
litigios,	 te	 levantarás	 e	 irás	 al	 lugar	 que	 el	 Señor	 tu	 Dios	 haya
escogido,
9y	 recurrirás	 a	 los	 sacerdotes	 levitas	 y	 al	 juez	 que	 haya	 en	 aquellos
días,	y	los	consultarás	y	ellos	te	harán	saber	la	justa	sentencia.
10Entonces	actuarás	según	 la	sentencia	que	 te	 indiquen	 los	del	 lugar
que	el	Señor	haya	escogido,	y	pondrás	cuidado	en	hacer	todo	según	lo



que	te	manifiesten.
11Procederás	 en	 conformidad	 con	 las	 normas	 que	 te	 hagan	 saber,	 y
según	la	sentencia	que	dicten,	sin	desviarte	ni	a	diestra	ni	a	siniestra
de	la	sentencia	que	te	hagan	saber.
12Si	alguien	procede	con	soberbia,	y	no	obedece	al	sacerdote	que	está
allí	para	ministrar	delante	del	Señor	tu	Dios,	o	al	juez,	será	condenado
a	muerte.	Así	quitarás	el	mal	de	en	medio	de	Israel.
13Y	todo	el	pueblo	lo	sabrá,	y	temerá,	y	no	se	envanecerá.

Instrucciones	acerca	del	rey
14»Cuando	entres	en	 la	 tierra	que	el	Señor	 tu	Dios	 te	da,	y	 tomes

posesión	de	ella	y	la	habites,	tal	vez	digas:	“Quiero	tener	un	rey,	como
lo	tienen	todas	las	naciones	que	me	rodean.”3
15Si	es	así,	nombrarás	como	 tu	 rey	a	quien	el	Señor	 tu	Dios	escoja.
Pero	no	pondrás	como	rey	tuyo	a	ningún	extranjero,	sino	que	pondrás
como	rey	tuyo	a	uno	de	tus	compatriotas.
16Ese	rey	no	deberá	aumentar	el	número	de	sus	caballos,	ni	hará	que
ustedes	 como	 pueblo	 vuelvan	 a	 Egipto	 sólo	 para	 adquirir	 más
caballos,4	porque	el	Señor	les	ha	dicho	que	nunca	más	vuelvan	por	ese
camino.
17Para	 que	 su	 corazón	 no	 se	 desvíe,	 tampoco	 deberá	 tomar	 para	 sí
muchas	mujeres,5	ni	amontonará	para	sí	oro	y	plata	en	abundancia.6
18Una	vez	que	haya	ocupado	el	trono	de	su	reino,	escribirá	en	un	libro
una	copia	de	esta	ley	para	sí	mismo,	semejante	al	original	que	está	al
cuidado	de	los	sacerdotes	levitas,
19y	la	tendrá	a	la	mano,	y	la	leerá	todos	los	días	de	su	vida,	para	que
aprenda	 a	 temer	 al	 Señor	 su	 Dios,	 y	 para	 que	 cumpla	 todas	 las
palabras	de	esta	ley	y	de	estos	estatutos,	y	los	ponga	por	obra.
20Así	 su	 corazón	no	 se	 colocará	 por	 encima	de	 sus	 hermanos,	 ni	 se
apartará	ni	a	diestra	ni	a	siniestra	del	mandamiento,	a	fin	de	que	tanto



él	 como	 sus	 hijos	 prolonguen	 los	 días	 de	 su	 reinado	 en	 medio	 de
Israel.



Deuteronomio	18
Derechos	de	los	levitas

1»Los	sacerdotes	levitas,	es	decir,	toda	la	tribu	de	Leví,	no	recibirán
en	 Israel	 ningún	 terreno	 en	 propiedad.	 Sólo	 participarán	 de	 las
ofrendas	quemadas	al	Señor	y	de	lo	que	le	pertenece.
2No	 tendrán	 ninguna	 propiedad	 entre	 sus	 hermanos,	 porque	 su
propiedad	es	el	Señor,	como	ya	él	se	lo	ha	dicho.1
3A	 lo	que	 tendrán	derecho	 los	 sacerdotes,	por	parte	del	pueblo,	 es	 a
los	bueyes	o	corderos	que	se	ofrezcan	en	sacrificio,	de	 los	cuales	 se
les	dará	la	espaldilla,	las	quijadas	y	el	cuajar.
4También	les	darás	las	primicias	de	tu	grano,	de	tu	vino	y	de	tu	aceite,
y	las	primicias	de	la	lana	de	tus	ovejas.
5El	Señor	tu	Dios	los	ha	escogido	de	entre	todas	tus	tribus,	para	que	él
y	sus	hijos	estén	siempre	atentos	a	servir	en	su	nombre.

6»Cuando	un	levita	salga	de	alguna	de	las	ciudades	israelitas	donde
haya	 vivido,	 y	 con	 todo	 el	 deseo	 de	 su	 alma	 llegue	 al	 lugar	 que	 el
Señor	escoja,
7ministrará	en	el	nombre	del	Señor	su	Dios,	como	lo	hacen	todos	sus
hermanos	levitas	que	estén	allí	delante	del	Señor.
8Además	de	sus	patrimonios,	recibirá	para	comer	una	ración	igual	a	la
que	reciben	los	otros.

Amonestación	contra	costumbres	paganas
9»Cuando	entres	a	la	tierra	que	el	Señor	tu	Dios	te	da,	no	cometas

los	mismos	actos	repugnantes	que	practican	esas	naciones.
10Que	no	haya	en	ti	nadie	que	haga	pasar	a	su	hijo	o	a	su	hija	por	el
fuego,	 ni	 nadie	 que	 practique	 la	 adivinación,	 ni	 sea	 agorero,2	 ni



sortílego,	ni	hechicero,3
11ni	 encantador,	 ni	 adivino,4	 ni	 mago,	 ni	 nadie	 que	 consulte	 a	 los
muertos.
12Al	 Señor	 le	 repugnan	 todos	 los	 que	 hacen	 estas	 cosas,	 y
precisamente	 por	 estos	 actos	 repugnantes	 el	 Señor	 tu	 Dios	 va	 a
expulsar	de	tu	presencia	a	estas	naciones.
13Delante	del	Señor	tu	Dios	debes	ser	perfecto,5
14porque	las	naciones	de	las	que	vas	a	tomar	posesión	prestan	oído	a
los	agoreros	y	a	los	adivinos,	pero	a	ti	el	Señor	tu	Dios	no	te	permite
hacer	eso.

Dios	promete	un	profeta	como	Moisés
15»El	 Señor	 tu	 Dios	 hará	 que	 surja	 en	 medio	 de	 ti,	 de	 entre	 tus

hermanos,	un	profeta	como	yo.	A	él	deberán	escuchar,6
16tal	 y	 como	 le	 pediste	 al	 Señor	 tu	 Dios	 el	 día	 de	 la	 asamblea	 en
Horeb,	 cuando	 dijiste:	 “No	 quiero	 volver	 a	 oír	 la	 voz	 del	 Señor	mi
Dios,	ni	tampoco	quiero	volver	a	ver	tan	impresionante	fuego,	pues	no
quiero	morir.”
17El	Señor	me	dijo:	“Esto	que	dicen	está	muy	bien.
18Voy	 a	 hacer	 que	 de	 entre	 sus	 hermanos	 surja	 un	 profeta	 como	 tú.
Pondré	mis	palabras	en	sus	labios,	y	él	les	comunicará	todo	lo	que	yo
le	ordene	decir.
19Pero	yo	le	pediré	cuentas7	a	todo	el	que	no	atienda	las	palabras	que
ese	profeta	proclame	en	mi	nombre.
20Y	el	profeta	a	quien	yo	no	le	haya	ordenado	hablar,	o	que	hable	en
nombre	 de	 otros	 dioses	 pero	 pretenda	 hablar	 en	 mi	 nombre,	 será
condenado	a	muerte.
21Tal	vez	digas	en	tu	corazón:	‘¿Y	cómo	vamos	a	saber	si	esa	palabra
no	proviene	del	Señor?’



H

22Tú	 no	 tengas	 miedo	 de	 ese	 profeta,	 que	 si	 llega	 a	 hablar	 en	 mi
nombre	y	 sus	palabras	no	 se	cumplen	ni	 se	hacen	 realidad,	 eso	hará
ver	 que	 yo,	 el	 Señor,	 no	 he	 hablado,	 y	 que	 tal	 profeta	 habló	 con
arrogancia.”

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LOS	FALSOS	PROFETAS	AYER	Y	HOY
ace	más	 de	 3.400	 años,	 el	 profeta	Moisés	 advirtió	 al	 pueblo	 de
Dios	 sobre	 la	 venida	 de	 falsos	 profetas	 y	 le	 dio	 instrucciones

específicas	 al	 pueblo	 acerca	 de	 cómo	 distinguir	 a	 los	 profetas
verdaderos	de	los	falsos.
•	Los	falsos	profetas	enseñarían	al	pueblo	a	seguir	a	otros	dioses	(Dt

13:1-3).
•	 Los	 falsos	 profetas	 dirían	 lo	 que	Dios	 no	 les	 había	 ordenado	 (Dt

18:20).
•	Los	falsos	profetas	anunciarían	cosas	que	no	sucederían	(Dt	18:22).
El	consejo	de	Moisés	sobre	los	falsos	profetas	termina	con	una	nota

importante:	“Tú	no	tengas	miedo	de	ese	profeta”	(Dt	18:22).	Con	estas
palabras,	Moisés	anticipó	las	tácticas	de	miedo	usadas	tan	a	menudo	por
los	falsos	profetas.

Ejemplos	del	Antiguo	Testamento
Como	predijo	Moisés,	 los	 falsos	profetas	asolaron	al	 antiguo	 Israel.

Por	ejemplo,	un	espíritu	maligno	atacó	a	Saúl	y	le	provocó	una	envidia
asesina	 (1	 S	 18:10-11).	 Dios	 se	 frustró	 tanto	 de	 Saúl	 que	 se	 negó	 a
responder	 sus	 consultas.	Saúl	 fue	 a	 buscar	 una	 adivina	 a	 la	 ciudad	de
Endor	como	guía	espiritual	(1	S	28:4-20).
Más	 tarde,	 los	gobernantes	 le	abrieron	 las	puertas	a	 los	profetas	del

dios	cananeo	Baal	pero	persiguieron	a	los	profetas	del	Señor	(1	R	18:16-
40).	En	lugar	de	depender	exclusivamente	de	las	técnicas	de	temor,	más
tarde	los	falsos	profetas	también	comenzaron	a	profetizar	sobre	la	paz	y
la	victoria	para	ganarse	el	favor	de	los	líderes	de	Israel	(1	R	22:12;	Jer
6:13-15;	Ez	 13:1-16).	 Jeremías	 describe	 repetidamente	 las	 actividades



de	estos	falsos	profetas	(cps	23;	26-28).

Ejemplos	del	Nuevo	Testamento
Jesús	también	advirtió	acerca	de	la	venida	de	los	falsos	profetas	(Mt

7:15-23),	especialmente	durante	dos	épocas	que	estaban	aún	por	venir:
la	 caída	 de	 Jerusalén	 en	 el	 año	 70	dC	y	 el	 fin	 del	mundo	 (Mt	24).	A
partir	 de	 la	 ascensión	 de	 Jesús,	 los	 falsos	 maestros	 parecen	 haber
asumido	el	papel	de	 los	 falsos	profetas.	El	apóstol	Juan	enseña	que	se
deben	 poner	 a	 prueba	 los	 espíritus	 de	 las	 personas	 para	 verificar	 si
vienen	 del	 Señor	 (1	 Jn	 4:1-6).	 La	 prueba	 específica	 de	 su	 tiempo	 era
preguntarles	 si	 confesaba	 que	 “Jesucristo	 ha	 venido	 en	 la	 carne”,	 es
decir,	preguntarles	si	enseñaban	que	Jesús	era	realmente	un	ser	humano
o	si	se	trataba	meramente	de	un	espíritu.
En	Apocalipsis,	Juan	advierte	sobre	un	falso	profeta	que	aparecerá	al

final	 de	 los	 tiempos	 y	 engañará	 a	muchos	 con	 señales	milagrosas.	 Él
convencerá	 a	 muchas	 personas	 para	 que	 sigan	 a	 la	 “bestia”	 (o
anticristo).	 Está	 por	 verse	 si	 el	 falso	 profeta	 es	 un	 individuo	 o	 un
movimiento.	 Juan	 concluye	 diciendo	 que	 el	 falso	 profeta	 y	 la	 bestia
serán	echados	al	lago	de	fuego	(19:20).

Las	profecías	fallidas	hoy
Hasta	 que	 Cristo	 regrese,	 el	 pueblo	 de	 Dios	 debe	 saber	 que	 habrá

falsos	profetas.	El	cuadro	que	sigue	a	continuación	incluye	una	lista	de
individuos	y	grupos	cuyas	profecías	acerca	del	regreso	de	Cristo	o	del
fin	del	mundo	resultaron	fallidas.	Ésta	es	sólo	una	pequeña	muestra	pero
incluye	 nombres	 importantes	 que	 probablemente	 usted	 ha	 visto	 en	 las
noticias	o	ha	leído	en	algún	libro.

Vaticinador Predicciones	erradas
William	Miller	(1782-
1849);	agricultor;
fundador	del
movimiento
adventista

Miller	predijo	que	Cristo	regresaría	en	1843;	luego
propuso	que	sería	en	octubre	de	1844.	Después	de
fallar	en	su	predicción,	muchos	lo	abandonaron,	pero
otros	de	sus	seguidores	formaron	lo	que	se	conoce
como	los	Adventistas	del	Séptimo	Día.

John	Nelson	Darby
(1800-82);	clérigo;

Creador	de	la	doctrina	del	rapto	y	del
dispensacionalismo.	Sus	puntos	de	vista	se



fundador	de	la
Hermandad	de
Plymouth

desarrollaron	a	partir	de	sus	luchas	con	la	profecía
bíblica	y	las	declaraciones	de	Margaret	McDonald,	una
seguidora	del	predicador	escocés	Edward	Irving,	la
cual	tenía	quince	años.	Las	creencias	de	Darby	han
motivado	numerosos	vaticinios	fallidos.

Joseph	Smith	(1805-
44);	fundador	de	los
Santos	de	los	Últimos
Días	(mormones)

Smith	hizo	numerosas	predicciones	falsas	acerca	de	su
generación	(p	ej,	que	ellos	construirían	la	nueva
Jerusalén	en	el	área	oriental	del	estado	de	Missouri,
Estados	Unidos,	y	que	las	tribus	perdidas	de	Israel
serían	restauradas).	Otros	líderes	mormones	han	hecho
predicciones	infructuosas	similares.

Charles	Taze	Russell
(1852-1916);
fundador	de	los
Testigos	de	Jehová

Russell	predijo	que	el	mundo	llegaría	a	su	fin	en	la
batalla	de	Armagedón	en	1914.	Sus	seguidores	han
propuesto	muchas	otras	fechas.

Lester	Sumrall	(1913-
96);	misionero
pentecostal;
predicador	televisivo

Escribió	un	libro	titulado	I	Predict	2000	A.D.	(Predigo
el	año	2000	dC).	Enseñó	que	Cristo	regresaría	cerca
del	año	2000.

Jeane	Dixon	(1918-
97);	corredora	de
bienes	raíces;	católica
romana;	psíquica

Dixon	alcanzó	renombre	cuando	correctamente	predijo
el	asesinato	de	un	nuevo	presidente	(Kennedy).	La
mayoría	de	sus	predicciones	han	sido	erradas.	Por
ejemplo,	predijo	que	un	cometa	devastaría	la	tierra	en
los	años	ochenta.

Hal	Lindsey	(1929-);
conferencista
evangélico	y	escritor
popular

Escribió	The	Late	Great	Planet	Earth	(La	agonía	del
gran	planeta	tierra).	Predijo	que	el	rapto	se	llevaría	a
cabo	en	1981	y	que	el	mundo	se	acabaría	en	1988.
Lindsey	continúa	proponiendo	fechas.

Pat	Robertson	(1930-
);	carismático;
fundador	de	Christian
Broadcasting
Network;	fue
candidato	presidencial
de	los	Estados	Unidos
en	1988

Enseñó	que	Cristo	regresaría	en	1982.

Benny	Hinn	(n	1953);
predicador	televisivo

Predijo	que	Cristo	regresaría	en	1993.



Acate	la	palabra	de	Dios
Desde	 los	 días	 de	 John	 Nelson	 Darby,	 muchas	 personas	 han	 tratado
repetidamente	 de	 predecir	 cuándo	 será	 el	 fin	 del	 mundo.	 Todas	 esas
predicciones	han	fallado.	No	obstante,	los	que	publican	dichas	predicciones
siguen	recibiendo	mucha	atención	y,	a	menudo,	ganancias	financieras.	No
se	deje	 engañar	 ni	 seducir	 por	 los	 falsos	 profetas.	Aplique	 la	 prueba	que
aconseja	Moisés.	Aplique	también	la	prueba	que	ofrece	Juan	para	probar	a
los	 falsos	maestros.	Escuche	 la	 advertencia	 de	 Jesús	 en	 cuanto	 a	 que	 los
falsos	 profetas	 intentarán	 engañar	 al	 pueblo	 de	 Dios	 en	 forma	 furtiva.
Tenga	cuidado	con	 los	grupos	que	 se	obsesionan	con	 la	 llamada	doctrina
del	“rapto”	o	con	el	 fin	del	mundo.	Antes	de	ascender	al	cielo,	Jesús	nos
aseguró	 que	 él	 regresaría.	 Sin	 embargo,	 se	 negó	 a	 darles	 fechas	 a	 sus
discípulos	 (Hch	 1:7).	 Insistió	 en	 que	 sólo	 el	 Padre	 celestial	 sabe	 cuándo
ocurrirán	 las	 últimas	 cosas	 (Mt	24:36).	 En	 vez	 de	 hablar	 acerca	 de	 estas
cosas,	 Jesús	 exhortó	 a	 sus	 discípulos	 a	 servirle	 como	 testigos	 de	 la
grandiosa	 y	 bondadosa	 salvación	 que	 logró	 mediante	 su	 muerte	 y
resurrección.	Cristiano,	¡éste	debe	ser	su	enfoque	y	su	misión!	Regocíjese
en	la	promesa	de	Dios.	Ore	por	su	regreso.	Fortalecido	por	su	Palabra	y	sus
sacramentos,	viva	en	su	gracia	y	dé	testimonio	de	ella,	estando	seguro	de
cuál	es	su	futuro.



Deuteronomio	19†

Las	ciudades	de	refugio
(Nm	35:9-28)

1»Cuando	el	Señor	tu	Dios	haya	destruido	a	las	naciones	cuya	tierra
el	Señor	tu	Dios	te	da	en	posesión,	y	tú	la	hayas	ocupado	y	habites	en
sus	ciudades	y	en	sus	casas;
2en	 la	 tierra	 que	 el	 Señor	 tu	 Dios	 te	 da	 en	 posesión	 apartarás	 tres
ciudades.1
3Dividirás	 en	 tres	 partes	 la	 tierra	 que	 el	 Señor	 tu	 Dios	 te	 da	 en
posesión,	y	arreglarás	los	caminos	para	que	todo	homicida	pueda	huir
a	ellas.

4»Éstas	son	 las	 reglas	para	el	homicida	que	huya	a	ellas:	vivirá	el
que,	 sin	 proponérselo	 y	 sin	 antes	 haber	 tenido	 enemistad	 con	 su
prójimo,	lo	hiera	de	muerte.
5Por	ejemplo,	si	va	al	monte	a	cortar	leña	en	compañía	de	su	prójimo
y,	al	soltar	el	golpe	con	el	hacha	para	cortar	algún	árbol,	ésta	se	suelta
del	mango	y	golpea	a	su	prójimo	y	éste	muere;	entonces	podrá	huir	a
una	de	estas	ciudades,	y	quedar	con	vida.
6De	lo	contrario,	si	el	camino	es	largo,	el	que	quiera	vengar	al	muerto
podría	 perseguir	 al	 homicida	 y	 alcanzarlo	 y,	 enfurecido,	 herirlo	 de
muerte,	 cuando	 en	 realidad	 no	 merecía	 morir	 porque	 nunca	 antes
medió	enemistad	con	su	prójimo.

7»Por	lo	tanto,	yo	te	mando	que	apartes	tres	ciudades.
8Y	 si	 el	 Señor	 tu	Dios	 ensancha	 tu	 territorio,	 como	 se	 lo	 juró	 a	 tus
padres,	y	te	da	toda	la	tierra	que	prometió	dar	a	tus	padres,
9entonces	 a	 estas	 tres	 ciudades	 añadirás	 tres	más,	 siempre	 y	 cuando
cumplas	todos	estos	mandamientos	que	hoy	te	prescribo,	y	los	pongas
por	obra,	y	ames	al	Señor	tu	Dios	y	vayas	siempre	por	sus	caminos.



10Así	 no	 se	 derramará	 sangre	 inocente	 en	 la	 tierra	 que	 el	 Señor	 tu
Dios	te	da	en	posesión,	ni	serás	culpado	de	derramar	sangre.

11»Pero	si	alguien	aborrece	a	su	prójimo	y	lo	acecha,	y	se	levanta
contra	él	y	le	quita	la	vida,	aunque	huya	a	alguna	de	estas	ciudades
12los	ancianos	de	su	ciudad	mandarán	sacarlo	de	allí,	y	lo	entregarán
al	vengador	del	homicidio	para	que	lo	mate.
13No	 lo	 compadezcas,	 sino	 quita	 de	 Israel	 al	 que	 derrame	 sangre
inocente.	Así	te	irá	bien.

14»Cuando	tomes	posesión	de	la	tierra	que	el	Señor	tu	Dios	te	da,
no	 reduzcas	 los	 linderos	 de	 la	 propiedad	 de	 tu	 prójimo,2	 que	 tus
antepasados	fijaron.

Leyes	sobre	el	testimonio
15»En	caso	de	algún	delito	o	pecado	relacionado	con	alguna	ofensa

cometida,	 no	 se	 tomará	 en	 cuenta	 contra	nadie	 a	un	 solo	 testigo.	La
acusación3	se	mantendrá	sólo	por	el	testimonio	de	dos	o	tres	testigos.

16»Cuando	algún	testigo	acuse	falsamente	a	alguien,
17las	 dos	 partes	 se	 presentarán	 delante	 del	 Señor,	 y	 delante	 de	 los
sacerdotes	y	jueces	que	en	esos	días	estén	en	funciones.
18Los	 jueces	 investigarán	 el	 caso,	 y	 si	 el	 testigo	 resulta	 ser	 falso,	 y
falsamente	acusa	a	su	hermano,
19entonces	 se	 hará	 con	 él	 lo	 que	 él	 había	 pensado	 hacer	 con	 su
hermano.	Así	quitarás	el	mal	de	en	medio	de	ti,
20y	el	resto	de	la	gente	se	enterará	y	temerá,	y	no	se	volverá	a	cometer
una	maldad	semejante	en	tu	medio.

21»No	 tengas	 compasión	 de	 nadie.	 Vida	 por	 vida,	 ojo	 por	 ojo,
diente	por	diente,4	mano	por	mano,	pie	por	pie.



Deuteronomio	20†

Leyes	para	la	guerra
1»Cuando	 salgas	 a	 combatir	 a	 tus	 enemigos,	 no	 tengas	 temor	 de

ellos,	aun	cuando	veas	que	tienen	caballos	y	carros	de	guerra,	y	que	su
ejército	 es	más	 grande	 que	 el	 tuyo,	 porque	 contigo	 está	 el	 Señor	 tu
Dios,	el	cual	te	sacó	de	la	tierra	de	Egipto.
2Cuando	ya	se	dispongan	a	combatir,	el	sacerdote	se	pondrá	de	pie	y
arengará	al	pueblo.
3Les	 dirá:	 “Oye,	 Israel:	 este	 día	 ustedes	 van	 a	 entrar	 en	 combate
contra	 sus	 enemigos.	 No	 se	 descorazonen.	 No	 tengan	 miedo	 ni	 se
espanten.	No	pierdan	el	ánimo	al	enfrentarse	a	ellos,
4porque	el	Señor	su	Dios	va	con	ustedes,	y	peleará	en	favor	de	ustedes
contra	sus	enemigos,	y	les	dará	la	victoria.”
5Los	 oficiales,	 por	 su	 parte,	 dirán	 al	 pueblo:	 “¿Quién	 de	 ustedes	 ha
construido	una	casa	nueva,	y	no	la	ha	estrenado?	Vaya	de	regreso	a	su
casa,	no	sea	que	muera	en	batalla	y	algún	otro	la	estrene.
6¿Quién	ha	plantado	una	viña,	y	aún	no	ha	disfrutado	de	ella?	Vaya	de
regreso	a	su	casa,	no	sea	que	muera	en	batalla,	y	algún	otro	la	disfrute.
7¿Y	quién	está	comprometido,	y	aún	no	se	ha	casado?	Vaya	de	regreso
a	 su	 casa,	 no	 sea	 que	muera	 en	batalla,	 y	 algún	otro	 se	 case	 con	 su
novia.”
8Además	 de	 esto,	 los	 oficiales	 dirán	 al	 pueblo:	 “¿Quién	 de	 ustedes
tiene	miedo	 y	 se	 acobarda?	Vaya	 de	 regreso	 a	 su	 casa,	 para	 que	 no
contagie	a	sus	hermanos	con	su	cobardía.”
9Y	en	cuanto	los	oficiales	hayan	hablado	con	el	pueblo,	los	capitanes
del	ejército	tomarán	el	mando	y	se	pondrán	a	la	cabeza	del	ejército.

10»Cuando	 te	 dispongas	 a	 atacar	 una	 ciudad,	 envíale	 primero	 un
mensaje	de	paz.



11Si	 su	 respuesta	 es	 también	 de	 paz,	 y	 te	 abre	 las	 puertas,	 entonces
todo	el	pueblo	que	esté	en	ella	te	pagará	tributo	y	te	servirá.
12Pero	 si	 no	 hace	 la	 paz	 contigo,	 y	 te	 declara	 la	 guerra,	 entonces
sitiarás	la	ciudad
13y	 cuando	 el	 Señor	 tu	 Dios	 te	 la	 haya	 entregado	 herirás	 a	 filo	 de
espada	a	todos	sus	hombres.
14Te	quedarás	 sólo	 con	 las	mujeres,	 los	 niños	y	 los	 animales,	 y	 con
todo	el	botín	que	haya	en	 la	ciudad.	También	 te	comerás	el	botín	de
tus	enemigos,	a	los	que	el	Señor	tu	Dios	te	entregará.
15Esto	mismo	harás	con	todas	las	ciudades	que	estén	alejadas	de	ti	y
que	no	sean	parte	de	las	ciudades	de	estas	naciones.
16Pero	no	dejarás	con	vida	a	nadie	que	 sea	de	 las	 ciudades	de	estos
pueblos	que	el	Señor	tu	Dios	te	da	en	posesión,
17sino	que	destruirás	por	completo	a	 los	hititas,	amorreos,	cananeos,
ferezeos,	 jivitas	 y	 jebuseos,	 tal	 y	 como	 el	 Señor	 tu	 Dios	 te	 lo	 ha
ordenado.
18Si	 no	 lo	 haces,	 ellos	 te	 enseñarán	 a	 cometer	 todos	 los	 actos
repugnantes	 que	 hacen	 para	 honrar	 a	 sus	 dioses,	 y	 entonces	 pecarás
contra	el	Señor	tu	Dios.

19»Cuando	 sities	 alguna	 ciudad	y	 en	 el	 ataque	pases	muchos	días
para	conquistarla,	no	destruyas	sus	árboles	ni	los	derribes	a	golpe	de
hacha,	porque	ellos	te	brindarán	alimento.	No	los	eches	abajo	durante
el	sitio,	pues	no	son	hombres	y	no	pueden	responder	a	tu	ataque;	sólo
son	árboles	del	campo.
20Podrás	destruir	y	derribar	 todo	árbol	que	sepas	que	no	es	 frutal,	y
construir	con	ellos	torres	de	asalto	y	conquistar	la	ciudad	que	te	hace
la	guerra.



Deuteronomio	21
Homicidios	sin	autor	evidente

1»Si	 en	 la	 tierra	 que	 el	 Señor	 tu	Dios	 te	 da	 en	 posesión	 se	 halla
alguien	muerto	y	tendido	en	el	campo,	y	no	se	sabe	quién	lo	mató,
2entonces	 tus	 ancianos	 y	 tus	 jueces	 saldrán	 y	 medirán	 la	 distancia
hasta	las	ciudades	más	cercanas	al	muerto.
3Los	ancianos	de	la	ciudad	más	cercana	al	muerto	tomarán	del	ganado
una	becerra	 a	 la	 que	 no	 se	 haya	hecho	 trabajar	 ni	 se	 le	 haya	puesto
yugo,
4y	esos	mismos	ancianos	llevarán	la	becerra	a	un	valle	escabroso,	que
nunca	haya	sido	arado	ni	sembrado,	y	allí	en	el	valle	 le	 romperán	el
cuello	a	la	becerra.
5Se	 acercarán	 entonces	 los	 sacerdotes	 hijos	 de	 Leví,	 que	 son	 los
escogidos	 por	 el	 Señor	 tu	 Dios	 para	 servirle	 y	 para	 bendecir	 en	 su
nombre,	 y	 el	 veredicto	 de	 ellos	 pondrá	 fin	 a	 toda	 disputa	 y	 toda
ofensa.
6Luego,	 todos	 los	 ancianos	 de	 esa	 ciudad	más	 cercana	 al	muerto	 se
lavarán	las	manos	sobre	la	becerra	a	la	que	se	rompió	el	cuello	en	el
valle,
7y	harán	constar:	“Nosotros	nada	tuvimos	que	ver	con	esta	muerte,	ni
tampoco	vimos	lo	que	sucedió.
8Señor,	perdona	a	tu	pueblo	Israel,	al	cual	redimiste,	y	no	lo	culpes	de
derramar	sangre	inocente.”	Así	esta	muerte	les	será	perdonada
9y,	si	haces	lo	recto	a	los	ojos	del	Señor,	no	cargarás	con	la	culpa	de
que	un	inocente	haya	sido	muerto	en	tu	medio.

Otras	leyes



10»Cuando	salgas	a	combatir	a	tus	enemigos,	y	el	Señor	tu	Dios	los
ponga	en	tus	manos	y	tomes	prisioneros,
11si	 ves	 entre	 los	 cautivos	 una	mujer	 hermosa	 y,	 atraído	 por	 ella,	 la
tomas	por	mujer,
12deberás	 llevarla	 a	 tu	 casa	 y	 hacer	 que	 ella	 se	 rape	 la	 cabeza	 y	 se
corte	las	uñas;
13se	quitará	entonces	el	vestido	de	prisionera	y	se	quedará	en	tu	casa,
y	un	mes	entero	llorará	por	su	padre	y	por	su	madre;	después	de	eso
podrás	allegarte	a	ella,	y	tú	serás	su	marido	y	ella	será	tu	mujer.
14Pero	 si	 no	 te	 agrada,	 no	 podrás	 venderla	 a	 cambio	 de	 dinero	 ni
tratarla	 como	esclava.	Tendrás	que	dejarla	 en	 libertad,	puesto	que	 la
has	humillado.

15»Si	un	hombre	tiene	dos	mujeres,	y	a	una	de	ellas	la	ama	pero	a	la
otra	 la	 aborrece,	 si	 las	dos	 le	dan	hijos	pero	el	primogénito	es	de	 la
aborrecida,
16cuando	llegue	el	día	de	repartir	su	herencia	no	podrá	otorgar	al	hijo
de	la	esposa	amada	el	derecho	de	primogenitura,	en	perjuicio	del	hijo
de	la	esposa	aborrecida,	que	es	realmente	el	primogénito,
17sino	que	reconocerá	como	primogénito	al	hijo	de	la	aborrecida	y	le
dará	doble	porción	de	 la	herencia	que	 le	 corresponde	a	 cada	uno	de
sus	 hijos.	 Porque	 ese	 hijo	 fue	 el	 primero	 que	 tuvo,	 y	 a	 él	 le
corresponde	el	derecho	de	primogenitura.

18»Si	alguien	tiene	un	hijo	testarudo	y	rebelde,	que	no	atiende	a	la
voz	de	su	padre	ni	a	la	de	su	madre,	y	que	no	los	obedece	a	pesar	de
que	lo	castigan,
19entonces	 su	 padre	 y	 su	 madre	 lo	 llevarán	 ante	 los	 ancianos,	 a	 la
entrada	de	la	ciudad	donde	viva,
20y	dirán	a	los	ancianos	de	la	ciudad:	“Este	hijo	nuestro	es	testarudo	y
rebelde;	 no	 atiende	 a	 lo	 que	 le	 decimos,	 y	 además	 es	 glotón	 y
borracho.”



21Entonces	 todos	 los	 hombres	 de	 la	 ciudad	 lo	 apedrearán,	 y	 así
morirá,	para	que	quites	de	en	medio	de	ti	el	mal,	y	todo	Israel	lo	sabrá
y	temerá.

22»Si	alguien	comete	un	crimen	que	merezca	la	muerte,	y	lo	haces
morir	y	lo	cuelgas	de	un	árbol,
23no	 dejen	 que	 su	 cuerpo	 se	 quede	 en	 ese	 árbol	 toda	 la	 noche.	 Lo
enterrarás	ese	mismo	día,	porque	quien	es	colgado1	de	un	árbol	está
bajo	 la	maldición	 de	Dios.	No	 contamines	 la	 tierra	 que	 el	 Señor	 tu
Dios	te	da	en	posesión.



Deuteronomio	22
1»Si	 ves	 que	 el	 buey	 o	 el	 cordero	 de	 un	 compatriota	 tuyo	 anda

extraviado,	no	le	niegues	tu	ayuda;	devuélveselo.
2Pero	 si	 este	 compatriota	 tuyo	 no	 es	 tu	 vecino,	 o	 no	 lo	 conoces,
guarda	el	animal	en	tu	casa,	y	tenlo	contigo	hasta	que	tu	compatriota
lo	busque;	entonces	se	lo	devolverás.
3Y	lo	mismo	harás	con	su	asno,	y	con	su	ropa,	y	con	todo	lo	que	 tu
compatriota	pierda	y	tú	lo	encuentres.	No	debes	negarle	tu	ayuda.
4Si	 ves	 caído	 en	 el	 camino	 un	 asno	 o	 un	 buey	 propiedad	 de	 tu
compatriota,	no	te	hagas	a	un	lado;	¡ayúdalo	a	levantarlo!1

5»La	mujer	 no	 debe	 ponerse	 ropa	 de	 hombre,	 ni	 el	 hombre	 debe
ponerse	ropa	de	mujer,	pues	todo	el	que	hace	esto	resulta	repugnante
al	Señor	tu	Dios.

6»Cuando	en	el	camino	encuentres	en	algún	árbol,	o	sobre	el	suelo,
un	nido	de	pájaros	con	pollos	o	huevos,	y	con	la	madre	echada	sobre
ellos,	no	te	lleves	a	la	madre	con	los	hijos;
7deja	ir	a	la	madre,	y	quédate	con	los	pollos.	Así	te	irá	bien	y	vivirás
mucho	tiempo.

8»Cuando	 construyas	 una	 casa	 nueva,	 hazla	 con	 un	 pretil	 en	 la
azotea	 para	 que,	 si	 alguien	 llegara	 a	 caerse	 y	 se	 muriera,	 no	 eches
sobre	tu	casa	la	culpa	de	esa	muerte.

9»No	 siembres	 en	 tu	 viña	 semillas	 diferentes,	 para	 que	 no	 se
pierdan	la	semilla	que	sembraste	y	el	fruto	de	la	viña.

10»No	ares	con	yunta	de	buey	y	asno.
11»No	uses	ropa	de	lana	mezclada2	con	lino.
12»Pondrás	 flecos	 en	 las	 cuatro	 puntas	 del	 manto	 con	 que	 te

cubras.3



Leyes	sobre	la	castidad
13»Cuando	 alguien	 tome	 una	 mujer	 por	 esposa,	 y	 después	 de

haberse	allegado	a	ella	deje	de	amarla
14y	le	atribuya	faltas	que	den	de	qué	hablar,	y	diga:	“Tomé	por	esposa
a	 esta	mujer	 y,	 al	 allegarme	 a	 ella,	me	 encontré	 con	 que	 ya	 no	 era
virgen”,
15entonces	el	padre	y	la	madre	de	la	joven	tomarán	las	señales	de	la
virginidad	 de	 la	 doncella	 y	 las	 presentarán	 ante	 los	 ancianos,	 a	 la
entrada	de	la	ciudad,
16y	 el	 padre	 de	 la	 joven	 les	 dirá	 a	 los	 ancianos:	 “Yo	 le	 di	 a	 este
hombre	mi	hija	por	mujer,	y	ahora	resulta	que	él	la	aborrece
17y	le	atribuye	faltas	que	dan	de	qué	hablar.	Alega	que	no	ha	hallado
virgen	 a	 mi	 hija.	 ¡Pero	 miren	 ustedes	 mismos	 las	 pruebas	 de	 su
virginidad!”	Entonces	extenderán	la	sábana	a	la	vista	de	los	ancianos
de	la	ciudad,
18y	los	ancianos	aprehenderán	al	hombre	y	lo	castigarán,
19y	 le	 impondrán	 una	 multa	 de	 cien	 piezas	 de	 plata,	 las	 cuales	 se
entregarán	al	padre	de	la	 joven	por	haberse	difamado	a	una	doncella
de	 Israel.	Además,	 tendrá	 que	 recibirla	 como	 su	 esposa,	 y	 no	 podrá
despedirla	mientras	él	tenga	vida.

20»Pero	si	resulta	verdad	que	la	joven	ya	no	era	virgen,
21entonces	 la	 sacarán	 hasta	 la	 puerta	 de	 la	 casa	 de	 su	 padre,	 y	 los
hombres	 de	 su	 ciudad	 la	 apedrearán	 hasta	 que	 muera,	 por	 haber
incurrido	en	la	vileza	de	tener	relaciones	sexuales	en	casa	de	su	padre.
Así	quitarás	el	mal	de	en	medio	de	Israel.

22»Si	 alguien	 es	 sorprendido	 acostándose	 con	 una	 mujer	 casada,
tanto	 el	 hombre	 como	 la	 mujer	 serán	 condenados	 a	 muerte.	 Así
quitarás	el	mal	de	Israel.

23»Si	 alguien	 encuentra	 en	 la	 ciudad	 a	 una	 muchacha	 virgen	 ya
comprometida	en	matrimonio,	y	se	acuesta	con	ella,



24llevarán	a	los	dos	hasta	la	entrada	de	la	ciudad,	y	allí	los	matarán	a
pedradas;	 a	 la	 joven,	 por	 estar	 en	 la	 ciudad	 y	 no	 haber	 gritado	 ni
pedido	 ayuda;	 y	 al	 hombre,	 por	 haber	 humillado	 a	 la	 mujer	 de	 su
prójimo.	Así	quitarás	el	mal	de	en	medio	de	ti.

25»Si	alguien	encuentra	en	el	campo	a	una	joven	ya	comprometida
en	matrimonio,	y	la	viola,	morirá	solamente	el	hombre	por	forzarla	a
acostarse	con	él.
26A	la	joven	no	le	harás	nada,	pues	no	ha	hecho	nada	que	merezca	la
muerte.	Es	el	mismo	caso	de	alguien	que	ataca	a	su	prójimo	y	le	quita
la	vida,
27porque	él	encontró	en	el	campo	a	la	joven	comprometida,	ella	pidió
ayuda,	y	no	hubo	nadie	que	la	ayudara.

28»Cuando	alguien	halle	a	una	doncella	aún	no	comprometida,	y	la
fuerce	a	acostarse	con	él,	y	sean	descubiertos,
29el	 que	 forzó	 a	 la	 joven	 dará	 al	 padre	 de	 ella	 cincuenta	 piezas	 de
plata,	 y	 la	 joven	 será	 su	 mujer.	 Por	 haberla	 humillado,	 no	 podrá
despedirla	mientras	él	viva.4

30»Nadie	debe	profanar	el	lecho	de	su	padre5	ni	tomar	por	mujer	a
la	esposa	de	su	padre.



Deuteronomio	23
Restricciones	expresas

1»No	 entrará	 en	 la	 congregación	 del	 Señor	 el	 que	 tenga	 los
testículos	magullados,	ni	el	que	tenga	amputado	su	miembro	viril.

2»No	 entrará	 en	 la	 congregación	 del	 Señor	 ningún	 hijo	 de
matrimonio	mixto,	ni	siquiera	hasta	la	décima	generación.

3»No	entrará	jamás	en	la	congregación	del	Señor1	ningún	amonita
ni	moabita,	ni	siquiera	hasta	la	décima	generación,
4porque	cuando	ustedes	salieron	de	Egipto	ellos	no	salieron	al	camino
para	 recibirlos	 a	 ustedes	 con	 pan	 y	 agua,	 y	 porque	 contrataron	 a
Balaam	 hijo	 de	 Beor,	 el	 de	 Petor	 en	 Mesopotamia,	 para	 que	 los
maldijera.2
5Pero	el	Señor	 tu	Dios	no	quiso	oír	a	Balaam	sino	que,	por	el	amor
que	 el	 Señor	 tu	 Dios	 te	 tiene,	 convirtió	 la	 maldición	 contra	 ti	 en
bendición.3
6Así	que	nunca	jamás	procurarás	su	paz	ni	su	bien.

7»No	aborrezcas	a	los	edomitas,	porque	son	tus	hermanos.
»No	 aborrezcas	 a	 los	 egipcios,	 porque	 tú	 fuiste	 extranjero	 en	 su

tierra.
8»La	tercera	generación	de	los	hijos	que	ellos	tengan	podrán	entrar

en	la	congregación	del	Señor.

Leyes	sanitarias
9»Cuando	salgas	a	campaña	contra	tus	enemigos,	te	cuidarás	de	no

incurrir	en	nada	malo.
10»Si	hay	en	medio	de	 ti	alguien	que	no	esté	 limpio	por	causa	de

alguna	 impureza	 ocurrida	 durante	 la	 noche,	 tendrá	 que	 salir	 del



campamento	y	no	podrá	entrar	en	él.
11Al	 caer	 la	 noche	 se	 lavará	 con	 agua,	 y	 en	 cuanto	 se	 ponga	 el	 sol
podrá	entrar	en	el	campamento.

12»Aparta	un	lugar	fuera	del	campamento,	al	cual	puedas	salir.
13Entre	 tu	 equipo	debes	 llevar	 también	una	 estaca	para	 que,	 cuando
vayas	 a	 ese	 lugar	 apartado,	 hagas	 un	 hoyo	 allí	 y	 puedas	 cubrir	 tu
excremento	antes	de	volver.
14Toma	 en	 cuenta	 que	 el	 Señor	 tu	 Dios	 anda	 en	 medio	 de	 tu
campamento	para	librarte	y	para	poner	en	tus	manos	a	tus	enemigos;
por	 lo	 tanto,	 tu	 campamento	 tiene	 que	 ser	 un	 lugar	 santo;	 de	 lo
contrario,	si	él	ve	en	ti	alguna	inmundicia,	dejará	de	acompañarte.

Leyes	humanitarias
15»Si	algún	esclavo	anda	huyendo,	no	se	lo	devuelvas	a	su	amo.

16Pero	tampoco	lo	oprimas.	Déjalo	vivir	entre	tu	gente,	en	alguna	de
tus	ciudades	que	él	escoja	y	en	la	que	él	quiera	quedarse.

17»Entre	las	hijas	de	Israel4	no	debe	haber	rameras.
»Entre	los	hijos	de	Israel	no	debe	haber	sodomitas.
18»No	lleves	a	la	casa	del	Señor	tu	Dios	la	paga	de	una	ramera,	ni

el	precio	de	un	perro,	para	cumplir	con	un	voto.	Tanto	lo	uno	como	lo
otro	son	cosas	que	le	repugnan	al	Señor	tu	Dios.

19»No	 impongas	 intereses	 a	 tu	 hermano	 por	 el	 dinero,	 o
comestibles,	 o	 cualquier	 otra	 cosa	 que	 le	 prestes,	 y	 por	 lo	 que	 se
acostumbra	cobrar	interés.
20Para	 que	 el	 Señor	 tu	Dios	 te	 bendiga	 en	 todo	 lo	 que	 hagas	 en	 la
tierra	 de	 la	 que	 vas	 a	 tomar	 posesión,	 podrás	 cobrarle	 intereses5	 al
extraño,	pero	no	a	tu	hermano.

21»Cuando	hagas	un	voto	al	Señor	tu	Dios,	no	tardes	en	cumplirlo,6
porque	 ciertamente	 el	 Señor	 tu	 Dios	 te	 exigirá	 que	 lo	 cumplas,	 y
cometerás	un	pecado	si	no	lo	cumples.



22Aunque	no	cometerás	ningún	pecado	si	te	abstienes	de	prometer,
23toda	promesa	que	salga	de	tus	labios	deberás	cumplirla.	Tal	y	como
lo	 prometiste	 al	 Señor	 tu	Dios,	 cumplirás	 con	 la	 ofrenda	 voluntaria
que	hiciste	con	tu	propia	boca.

24»Si	 entras	 en	 la	 viña	 de	 tu	 prójimo,	 podrás	 comer	 uvas	 hasta
saciarte,	pero	no	podrás	llenar	tu	cesto.

25»Si	entras	en	el	trigal	de	tu	prójimo,	podrás	arrancar	espigas	con
la	 mano,	 pero	 no	 podrás	 meter	 la	 hoz	 para	 segar	 las	 espigas	 de	 tu
prójimo.



Deuteronomio	24
1»Cuando	alguien	tome	una	mujer	y	se	case	con	ella,	si	después	no

le	agrada	por	haber	hallado	en	ella	alguna	cosa	indecente,	le	escribirá
una	carta	de	divorcio,1	 se	 la	entregará	personalmente,	y	 la	despedirá
de	su	casa.

2»Al	salir	de	su	casa,	ella	podrá	casarse	con	otro	hombre.
3Pero	 si	 el	 segundo	 esposo	 la	 aborrece	 y	 le	 escribe	 una	 carta	 de
divorcio,	y	se	 la	entrega	personalmente	y	 la	despide	de	su	casa,	o	si
este	segundo	esposo	muere,
4el	 primer	 marido	 que	 la	 despidió	 no	 podrá	 volver	 a	 tomarla	 por
esposa,	pues	ha	quedado	impura.	Eso	sería	un	acto	repugnante	delante
del	Señor,	y	tú	no	debes	corromper	la	tierra	que	el	Señor	tu	Dios	te	da
en	posesión.

5»Cuando	 alguien	 esté	 recién	 casado,	 no	 podrá	 ser	 enviado	 a	 la
guerra,	 ni	 se	 le	 ocupará	 en	 ninguna	 otra	 cosa.	 Durante	 un	 año	 se
quedará	 libre	 en	 su	 casa,	 para	 disfrutar	 de	 la	 mujer	 que	 tomó	 por
esposa.

6»No	tomes	en	prenda	las	piedras	del	molino,	porque	es	lo	mismo
que	tomar	en	prenda	la	vida	de	un	hombre.

7»Si	 alguien	 secuestra	 a	 uno	 de	 sus	 compatriotas	 israelitas,	 y	 se
descubre	que	lo	ha	hecho	esclavo,	o	lo	ha	vendido,	ese	bandido2	será
condenado	a	muerte.	Así	quitarás	de	en	medio	de	ti	el	mal.

8»En	 cuanto	 a	 alguna	 plaga	 de	 lepra,	 ten	 cuidado	 de	 aplicar
diligentemente	 todas	 las	 enseñanzas	 de	 los	 sacerdotes	 levitas	 y	 de
seguir	al	pie	de	la	letra	las	instrucciones	que	yo	les	he	dado.3
9Acuérdate	de	lo	que	el	Señor	tu	Dios	hizo	en	el	camino	con	María,4
después	de	que	ustedes	salieron	de	Egipto.

10»Cuando	des	a	tu	prójimo	algo	en	préstamo,	no	entres	en	su	casa
para	recibir	algo	en	prenda.



11Quédate	afuera,	y	deja	que	el	hombre	a	quien	hiciste	el	préstamo	sea
quien	te	entregue	la	prenda.
12Si	ese	hombre	es	pobre,	no	retendrás	su	prenda	durante	la	noche,
13sino	 que	 sin	 falta	 se	 la	 devolverás	 al	 ponerse	 el	 sol.	Así	 él	 podrá
dormir	con	su	ropa,	y	te	bendecirá,	y	delante	del	Señor	tu	Dios5	se	te
contará	como	un	acto	de	justicia.

14»No	oprimas	al	jornalero	pobre	y	menesteroso,	ya	sea	éste	uno	de
tus	compatriotas	o	algún	extranjero	de	 los	que	habitan	en	 tu	 tierra	y
dentro	de	tus	ciudades.
15Le	 pagarás	 su	 jornal	 el	mismo	 día,	 antes	 de	 que	 se	 ponga	 el	 sol,
pues	 ese	 hombre	 es	 pobre	 y	 necesita	 su	 paga	 para	 vivir.	 De	 lo
contrario,	pedirá	ayuda	al	Señor,	y	esto	será	un	pecado6	en	tu	contra.

16»Ningún	padre	morirá	en	lugar	de	su	hijo,	ni	tampoco	ningún	hijo
morirá	 en	 lugar	 de	 su	 padre;	 cada	 uno	 responderá	 por	 su	 propio
pecado.7

17»No	tuerzas	el	derecho	de	los	extranjeros	ni	de	los	huérfanos,	ni
tomes	en	prenda	la	ropa	de	las	viudas.
18Acuérdate	de	que	fuiste	esclavo	en	Egipto,	y	que	de	allí	te	rescató	el
Señor	tu	Dios.	Por	lo	tanto,	yo	te	mando	que	actúes	así.8

19»Cuando	siegues	el	trigo	de	tu	campo,	y	dejes	algún	manojo	en	el
campo,	 no	 regreses	 a	 recogerlo;	 déjalo	 allí	 para	 los	 extranjeros,	 los
huérfanos	y	 las	viudas.	Así	 te	bendecirá	el	Señor	 tu	Dios	en	 todo	 lo
que	hagas.

20»Cuando	sacudas	tus	olivos,	no	recorras	todas	las	ramas	que	dejes
tras	de	ti;	déjalas	para	los	extranjeros,	los	huérfanos	y	las	viudas.

21»Cuando	 vendimies	 tu	 viña,	 no	 rebusques	 lo	 que	 se	 haya
quedado;	déjalo	para	los	extranjeros,	los	huérfanos	y	las	viudas.9
22Acuérdate	 de	 que	 fuiste	 esclavo	 en	 Egipto.	 Por	 lo	 tanto,	 yo	 te
mando	que	actúes	así.



Deuteronomio	25
1»Cuando	surja	algún	pleito,	las	partes	acudirán	al	tribunal	para	que

los	 jueces	 juzguen	 el	 caso,	 y	 absuelvan	 al	 inocente	 y	 condenen	 al
culpable.
2Si	el	culpable	merece	ser	azotado,	el	juez	le	ordenará	tenderse	en	el
suelo	 para	 que	 sea	 azotado	 en	 su	 presencia.	 El	 número	 de	 azotes
dependerá	del	delito	cometido,
3aunque	 no	 podrá	 recibir	 más	 de	 cuarenta	 azotes,	 pues	 recibir	 más
azotes	sería	humillante	para	tu	compatriota.

4»No	le	pondrás	bozal	al	buey	que	trille.1
5»Cuando	dos	hermanos	vivan	juntos,	y	uno	de	ellos	llega	a	morir

sin	haber	procreado	hijos,	la	viuda	no	podrá	casarse	con	alguien	ajeno
a	 la	 familia,	 sino	 que	 su	 cuñado	 la	 tomará	 por	 esposa,	 se	 allegará	 a
ella,	y	cumplirá	con	ella	su	deber	de	cuñado.
6El	 primer	 hijo	 que	 ella	 dé	 a	 luz	 recibirá	 el	 nombre	 del	 hermano
muerto,	para	que	su	nombre	no	sea	borrado	de	Israel.2

7»Si	el	hermano	del	muerto	no	quiere	tomar	a	su	cuñada	por	esposa,
ésta	irá	a	la	entrada	de	la	ciudad	y	les	dirá	a	los	ancianos:	“Mi	cuñado
no	 quiere	 perpetuar	 en	 Israel	 el	 nombre	 de	 su	 hermano.	 No	 quiere
cumplir	conmigo	su	deber	de	cuñado.”
8Entonces	los	ancianos	de	la	ciudad	lo	llamarán	y	hablarán	con	él;	y	si
él	se	resiste	y	declara:	“No	quiero	tomarla	por	esposa”,
9entonces	 su	 cuñada	 se	 acercará	 a	 él	 y,	 delante	 de	 los	 ancianos,	 le
quitará	del	pie	 la	sandalia	y	 le	escupirá	en	el	 rostro,	y	dirá:	“Esto	se
merece	 el	 hombre	 que	 no	 quiere	 mantener	 viva	 la	 familia	 de	 su
hermano.”
10Y	esta	familia	será	conocida	en	Israel	con	el	nombre	de	“La	familia
del	descalzo”.3

11»En	caso	de	que	dos	hombres	riñan,	si	la	mujer	de	uno	de	ellos	se



acerca	para	librar	a	su	marido	de	ser	lastimado	por	el	otro,	y	alarga	la
mano	y	sujeta	al	otro	por	sus	partes	vergonzosas,
12tú	no	la	perdonarás	sino	que	le	cortarás	la	mano.

13»No	llevarás	en	tu	bolsa	una	pesa	grande	y	una	pesa	chica,
14ni	tendrás	en	tu	casa	una	medida	grande	y	una	medida	pequeña.
15Deberás	usar	pesas	exactas	y	 justas,	y	medidas	completas	y	 justas,
para	que	vivas	muchos	años	en	la	tierra	que	el	Señor	tu	Dios	te	da.
16Ciertamente	al	Señor	tu	Dios	le	repugna	todo	aquel	que	comete	esta
clase	de	injusticia.4

Orden	de	exterminar	a	Amalec
17»Acuérdate	de	lo	que	te	hizo	Amalec	en	el	camino,	cuando	saliste

de	Egipto,
18y	 de	 cómo,	 cuando	 tú	 estabas	 cansado	 y	 agobiado,	 te	 salió	 al
encuentro	en	el	 camino	y,	 sin	ningún	 temor	de	Dios,	 te	 atacó	por	 la
retaguardia	e	hirió	a	todos	los	que,	débiles,	venían	a	la	zaga.
19Por	lo	tanto,	cuando	ya	estés	en	la	tierra	que	el	Señor	tu	Dios	te	da
en	 posesión,	 y	 el	 Señor	 tu	 Dios	 te	 haga	 descansar	 de	 todos	 los
enemigos	que	 te	 rodean,	borrarás	de	debajo	del	 cielo	 la	memoria	de
Amalec.	¡No	lo	olvides!5



Deuteronomio	26†

Primicias	y	diezmos
1»Cuando	hayas	entrado	en	la	tierra	que	el	Señor	tu	Dios	te	da	en

posesión,	y	la	hayas	tomado	y	habites	en	ella,
2tomarás	 una	 parte	 de	 todos	 los	 primeros	 frutos	 que	 obtengas	 de	 la
tierra	 que	 el	 Señor	 tu	 Dios	 te	 da,	 la	 pondrás	 en	 una	 canasta,	 y	 te
dirigirás	 al	 lugar	que	el	Señor	 tu	Dios	escoja	como	 residencia	de	 su
nombre.1
3Te	presentarás	ante	el	sacerdote	que	en	esos	días	esté	en	funciones,	y
le	 dirás:	 “Hoy	 declaro,	 ante	 el	 Señor	 tu	Dios,	 que	 he	 entrado	 en	 la
tierra	que	el	Señor	juró	dar	a	nuestros	padres.”
4El	sacerdote	recibirá	de	tu	mano	la	canasta	y	la	colocará	ante	el	altar
del	Señor	tu	Dios.
5Entonces	tomarás	la	palabra,	y	delante	del	Señor	tu	Dios	dirás:

“Un	 arameo	 errante	 fue	 mi	 padre.	 Con	 pocos	 hombres
emigró	a	Egipto,	y	allí	se	quedó	a	vivir.	Y	allí	creció	y	llegó	a
ser	una	nación	grande,	fuerte	y	numerosa.
6Los	 egipcios	 nos	 maltrataron,	 nos	 oprimieron,	 y	 nos
impusieron	una	cruel	esclavitud.
7Pero	 clamamos	 al	 Señor,	 el	 Dios	 de	 nuestros	 padres,	 y	 el
Señor	 oyó	 nuestra	 voz,	 y	 vio	 nuestra	 aflicción,	 nuestros
pesados	trabajos	y	nuestra	opresión.
8Entonces	 el	 Señor	 nos	 sacó	 de	 Egipto	 con	 mano	 fuerte	 y
brazo	 extendido,	 y	 con	 señales	 y	 portentos	 que	 causaban
terror,
9y	nos	trajo	a	este	lugar,	y	nos	dio	esta	tierra,	¡tierra	que	fluye
leche	y	miel!



10Por	 eso	 ahora	 vengo	 aquí,	 con	 los	 primeros	 frutos	 de	 la
tierra	que	tú,	Señor,	me	diste.”

»Todo	eso	lo	pondrás	delante	del	Señor	tu	Dios,	y	delante	de	él	te
postrarás.
11Después	 de	 eso,	 tú	 y	 tu	 familia,	 y	 los	 levitas	 y	 extranjeros	 que
convivan	contigo,	harán	fiesta	por	todo	el	bien	que	el	Señor	tu	Dios	te
haya	dado.

12»Cuando	 en	 el	 año	 tercero,	 que	 es	 el	 año	 del	 diezmo,	 hayas
apartado	 la	décima	parte	de	 tus	 frutos,	 la	 repartirás	 entre	 los	 levitas,
extranjeros,	 huérfanos	 y	 viudas	 que	 haya	 en	 tus	 aldeas,	 para	 que
coman	hasta	quedar	satisfechos.2
13Entonces	dirás	delante	del	Señor	tu	Dios:	“Todo	lo	consagrado	a	ti
lo	he	sacado	de	mi	casa,	y	se	lo	he	dado	a	los	levitas	y	extranjeros,	y	a
los	huérfanos	y	a	las	viudas,	conforme	a	todo	lo	que	me	has	mandado.
No	he	desobedecido	tus	mandamientos,	ni	los	he	olvidado.
14No	 comí	 nada	 de	 ello	 mientras	 estuve	 de	 luto,	 ni	 lo	 consumí
mientras	 estaba	 yo	 impuro.	 Tampoco	 ofrecí	 nada	 de	 ello	 a	 los
muertos.	 Más	 bien,	 mi	 Señor	 y	 Dios,	 he	 obedecido	 tu	 voz	 y	 he
cumplido	con	todo	lo	que	me	has	mandado.
15Dígnate	asomarte	desde	el	cielo,	desde	tu	santa	mansión,	y	bendice
a	Israel,	que	es	tu	pueblo,	y	bendice	la	tierra	que	nos	has	dado,	tierra
que	fluye	leche	y	miel,	tal	y	como	se	lo	juraste	a	nuestros	padres.”

16»Este	día	el	Señor	tu	Dios	te	manda	que	cumplas	estos	estatutos	y
decretos.	Ten	cuidado	de	ponerlos	por	obra	con	todo	tu	corazón	y	con
toda	tu	alma.
17Este	 día	 declaras	 solemnemente	 que	 el	 Señor	 es	 tu	 Dios,	 que
andarás	 en	 sus	 caminos	 y	 cumplirás	 sus	 estatutos,	 mandamientos	 y
decretos,	y	que	obedecerás	su	voz.
18Este	 día	 el	 Señor	 declara	 que	 tú	 eres	 su	 pueblo,	 su	 posesión
exclusiva,3	 tal	y	como	te	 lo	ha	prometido.	Así	que	cumple	 todos	sus



mandamientos;
19y	exáltalo	sobre	todas	las	naciones	que	él	ha	creado,	para	que	seas
un	 pueblo	 santo	 al	 Señor	 tu	 Dios,	 digno	 de	 alabanza,	 renombre	 y
gloria,	como	él	lo	ha	dicho.»



Deuteronomio	27
La	ley	inscrita	en	el	monte	Ebal

1Moisés,	 junto	 con	 los	 ancianos	 de	 Israel,	 le	 dio	 al	 pueblo	 la
siguiente	orden:
«Cumplan	con	todos	los	mandamientos	que	hoy	les	mando	cumplir.

2Cuando	cruces	el	río	Jordán	y	pases	a	la	tierra	que	el	Señor	tu	Dios	te
da,	levantarás	unas	piedras	grandes	y	las	revocarás	con	cal.
3Una	vez	que	hayas	cruzado	el	río	y	entres	en	la	tierra	que	el	Señor	tu
Dios	 te	 da,	 tierra	 que	 fluye	 leche	 y	miel,	 escribirás	 en	 esas	 piedras
todas	 las	 palabras	 de	 esta	 ley,	 tal	 y	 como	 el	 Señor,	 el	 Dios	 de	 tus
padres,	te	lo	ha	ordenado.
4En	 cuanto	 hayas	 pasado	 el	 Jordán,	 levantarás	 estas	 piedras	 en	 el
monte	Ebal	y	las	revocarás	con	cal,	tal	y	como	hoy	les	mando	que	lo
hagan.
5Edificarás	allí	un	altar	de	piedras	en	honor	del	Señor	tu	Dios,	pero	no
labres	las	piedras	con	ninguna	herramienta,
6sino	 que	 el	 altar	 lo	 harás	 de	 piedras	 enteras.	 Sobre	 él	 ofrecerás	 al
Señor	tu	Dios1	holocaustos
7y	 ofrendas	 de	 paz,	 y	 allí,	 delante	 del	 Señor	 tu	 Dios,	 comerás	 y	 te
alegrarás.
8Sobre	 las	 piedras	 escribirás	 con	 claridad	 todas	 las	 palabras	 de	 esta
ley.»2

9Entonces	Moisés,	junto	con	los	sacerdotes	levitas,	habló	con	todos
los	israelitas	y	les	dijo:
«Israel,	guarda	silencio	y	escucha:	Este	día	te	has	convertido	en	el

pueblo	del	Señor	tu	Dios.
10Así	 que	 deberás	 oír	 la	 voz	 del	 Señor	 tu	 Dios	 y	 cumplir	 sus
mandamientos	y	estatutos,	que	hoy	te	ordeno	obedecer.»



Las	maldiciones	en	el	monte	Ebal
11Y	ese	día	Moisés	dio	al	pueblo	las	siguientes	instrucciones:
12«Cuando	hayas	 cruzado	 el	 río	 Jordán,	 sobre	 el	monte	Guerizín3

estarán	Simeón,	Leví,	Judá,	Isacar,	José	y	Benjamín,	para	bendecir	al
pueblo.
13Y	sobre	el	monte	Ebal	estarán,	para	pronunciar	la	maldición,	Rubén,
Gad,	Aser,	Zabulón,	Dan	y	Neftalí.
14Y	los	levitas	hablarán	con	todos	los	varones	de	Israel,	y	les	dirán	en
alta	voz:

15»“Maldito	 sea	 el	 que	 haga	 alguna	 escultura	 o	 imagen	 de
fundición,4	 o	 pida	 a	 un	 artífice	 que	 la	 haga,	 y	 la	 oculte.	 Eso	 es	 un
hecho	repugnante	al	Señor.”
»En	respuesta,	todo	el	pueblo	dirá:	“¡Amén!”
16»“Maldito	sea	el	que	deshonre	a	su	padre	o	a	su	madre.”5
»Y	todo	el	pueblo	dirá:	“¡Amén!”
17»“Maldito	sea	el	que	reduzca	los	linderos	de	su	prójimo.”6
»Y	todo	el	pueblo	dirá:	“¡Amén!”
18»“Maldito	sea	el	que	haga	que	el	ciego	pierda	el	camino.”7
»Y	todo	el	pueblo	dirá:	“¡Amén!”
19»“Maldito	 sea	 el	 que	 tuerza	 los	 derechos	 del	 extranjero,	 del

huérfano	y	de	la	viuda.”8
»Y	todo	el	pueblo	dirá:	“¡Amén!”
20»“Maldito	sea	el	que	se	acueste	con	la	mujer	de	su	padre,9	pues

con	ello	descubre	la	intimidad	de	su	padre.”
»Y	todo	el	pueblo	dirá:	“¡Amén!”
21»“Maldito	sea	el	que	tenga	relaciones	sexuales	con	un	animal.”10
»Y	todo	el	pueblo	dirá:	“¡Amén!”
22»“Maldito	sea	el	que	se	acueste	con	su	hermana,11	sea	ésta	hija	de

su	padre	o	hija	de	su	madre.”



»Y	todo	el	pueblo	dirá:	“¡Amén!”
23»“Maldito	sea	el	que	se	acueste	con	su	suegra.”12
»Y	todo	el	pueblo	dirá:	“¡Amén!”
24»“Maldito	sea	el	homicida	anónimo.”
»Y	todo	el	pueblo	dirá:	“¡Amén!”
25»“Maldito	sea	el	que	mate	a	un	inocente	a	cambio	de	dinero.”
»Y	todo	el	pueblo	dirá:	“¡Amén!”
26»“Maldito	sea	el	que	no	se	comprometa	a	cumplir	las	palabras	de

esta	ley.”13
»Y	todo	el	pueblo	dirá:	“¡Amén!”



Deuteronomio	28†

Bendiciones	de	la	obediencia
(Lv	26:3-13;	Dt	7:12-24)

1»Si	tú	escuchas	con	atención	la	voz	del	Señor	tu	Dios,	y	cumples	y
pones	en	práctica	todos	los	mandamientos	que	hoy	te	mando	cumplir,
el	Señor	tu	Dios	te	exaltará	sobre	todas	las	naciones	de	la	tierra.
2Si	escuchas	la	voz	del	Señor	tu	Dios,	todas	estas	bendiciones	vendrán
sobre	ti,	y	te	alcanzarán:

3»Bendito	serás	tú	en	la	ciudad,	y	bendito	en	el	campo.
4»Bendito	será	el	fruto	de	tu	vientre,	el	fruto	de	tu	tierra,	el	fruto	de

tus	bestias,	y	las	crías	de	tus	vacas	y	los	rebaños	de	tus	ovejas.
5»Benditas	serán	tu	canasta	y	tu	artesa	de	amasar.
6»Bendito	serás	cuando	entres,	y	bendito	cuando	salgas.
7»El	Señor	derrotará	a	tus	enemigos	que	se	levanten	contra	ti.	Por

un	camino	saldrán	contra	ti,	y	por	siete	caminos	huirán	de	ti.
8»El	 Señor	 enviará	 su	 bendición	 sobre	 tus	 graneros	 y	 sobre	 todo

aquello	 en	 que	 pongas	 tu	 mano,	 y	 te	 bendecirá	 en	 la	 tierra	 que	 el
Señor	tu	Dios	te	da.

9»El	Señor	te	confirmará	como	su	pueblo	santo,	tal	y	como	te	lo	ha
jurado,	 siempre	 y	 cuando	 cumplas	 los	 mandamientos	 del	 Señor	 tu
Dios,	y	sigas	sus	caminos.
10Todos	 los	 pueblos	 de	 la	 tierra	 verán	 que	 el	 nombre	 del	 Señor	 es
invocado	sobre	ti,	y	te	temerán.

11»En	el	país	que	el	Señor	juró	a	tus	padres	que	te	daría,	el	Señor
hará	que	sobreabundes	en	bienes,	y	en	el	 fruto	de	 tu	vientre,	y	en	el
fruto	de	tus	animales,	y	en	el	fruto	de	tu	tierra.

12»El	Señor	te	abrirá	su	tesoro	de	bondad,	que	es	el	cielo,	y	en	su



tiempo	 te	enviará	 la	 lluvia	a	 tu	 tierra,	y	bendecirá	 todo	 lo	que	hagas
con	 tus	 manos.	 Harás	 préstamos	 a	 muchas	 naciones,	 pero	 tú	 no
pedirás	prestado	nada.

13»El	Señor	te	pondrá	por	cabeza,	no	por	cola.	Estarás	por	encima
de	todo,	nunca	por	debajo,	siempre	y	cuando	obedezcas	y	cumplas	los
mandamientos	del	Señor	tu	Dios,	que	hoy	te	ordeno	cumplir,
14y	siempre	y	cuando	no	te	apartes	ni	a	diestra	ni	a	siniestra	de	todas
las	 palabras	 que	 hoy	 te	 mando	 cumplir,	 ni	 vayas	 en	 pos	 de	 dioses
ajenos	y	les	sirvas.1

Consecuencias	de	la	desobediencia
(Lv	26:14-46)

15»Si	no	oyes	 la	voz	del	Señor	 tu	Dios	ni	procuras	cumplir	 todos
los	 mandamientos	 y	 estatutos	 que	 hoy	 te	 mando	 cumplir,	 vendrán
sobre	ti,	y	te	alcanzarán,	todas	estas	maldiciones:

16»Maldito	serás	tú	en	la	ciudad,	y	maldito	en	el	campo.
17»Maldita	será	tu	canasta,	y	tu	tabla	de	amasar.
18»Maldito	será	el	fruto	de	tu	vientre,	el	fruto	de	tu	tierra,	las	crías

de	tus	vacas	y	los	rebaños	de	tus	ovejas.
19»Maldito	serás	cuando	entres,	y	maldito	serás	cuando	salgas.
20»El	 Señor	 enviará	 contra	 ti	maldición,	 quebranto	 y	 asombro	 en

todo	lo	que	emprendas,	hasta	que	de	pronto	seas	destruido	y	perezcas
por	causa	de	la	maldad	de	tus	obras,	por	las	cuales	lo	hayas	dejado.

21»El	Señor	traerá	sobre	ti	mortandad	hasta	consumirte	en	la	tierra
de	la	cual	vas	a	tomar	posesión.

22»El	 Señor	 te	 herirá	 con	 tisis	 y	 con	 fiebre,	 con	 inflamación	 y
ardores,	con	sequía	y	calamidad	repentina,	y	con	hongos,	los	cuales	te
perseguirán	hasta	que	perezcas.
23Los	 cielos	 que	 cubren	 tu	 cabeza	 serán	 como	el	 bronce,	 y	 la	 tierra



que	pisas	será	como	el	hierro.
24En	vez	de	lluvia,	el	Señor	enviará	polvo	y	ceniza	a	tu	tierra,	y	desde
los	cielos	caerán	sobre	ti	hasta	que	perezcas.

25»El	Señor	hará	que	seas	derrotado	delante	de	 tus	enemigos.	Por
un	camino	saldrás	contra	ellos,	y	por	siete	caminos	huirás	de	ellos,	y
todos	los	reinos	de	la	tierra	te	humillarán.
26Tus	 cadáveres	 servirán	 de	 comida	 a	 todas	 las	 aves	 del	 cielo	 y	 a
todas	las	fieras	de	la	tierra,	y	no	habrá	quien	las	espante.

27»El	 Señor	 te	 herirá	 con	 las	 úlceras	 de	 Egipto,	 y	 con	 tumores,
sarna	y	comezón,	y	no	podrás	ser	curado.

28»El	Señor	te	herirá	con	locura,	ceguera	y	confusión.
29A	plena	luz	del	día	andarás	a	tientas,	como	ciego,	y	no	tendrás	éxito
en	 lo	 que	 hagas;	 al	 contrario,	 en	 todo	 momento	 serás	 oprimido	 y
despojado,	sin	que	haya	quien	te	salve.
30Te	comprometerás	en	matrimonio,	pero	otro	hombre	se	acostará	con
tu	 prometida;	 construirás	 una	 casa,	 pero	 nunca	 llegarás	 a	 habitarla;
plantarás	viñas,	pero	nunca	disfrutarás	de	sus	uvas.
31Ante	tus	propios	ojos	matarán	a	tu	buey,	pero	tú	no	comerás	de	su
carne;	 ante	 tus	 propios	 ojos	 te	 arrebatarán	 tu	 asno,	 y	 jamás	 te	 lo
devolverán;	tus	ovejas	serán	entregadas	a	tus	enemigos,	y	tú	no	podrás
impedirlo.
32Ante	 tus	 propios	 ojos	 tus	 hijos	 y	 tus	 hijas	 serán	 entregados	 a	 otra
gente,	y	 tú	no	podrás	 impedirlo,	y	día	 tras	día	 tus	ojos	desfallecerán
esperando	que	vuelvan.
33Gente	que	jamás	conociste	se	comerá	el	fruto	de	tu	tierra	y	de	todo
tu	trabajo,	y	día	tras	día	serás	oprimido	y	quebrantado.
34Lo	que	veas	con	tus	ojos	te	hará	perder	el	juicio.

35»El	Señor	 te	herirá	 con	pústula	maligna	 en	 las	 rodillas	y	 en	 las
piernas,	 y	desde	 la	planta	del	pie	hasta	 la	 coronilla,	 y	no	podrás	 ser
sanado.



36»El	Señor	 te	 llevará	 a	 ti,	 y	 al	 rey	que	hayas	puesto	para	que	 te
gobierne,	 a	 una	 nación	 que	 ni	 tú	 ni	 tus	 padres	 conocieron,	 y	 allá
servirás	a	dioses	ajenos	de	palo	y	de	piedra.
37Serás	 motivo	 de	 horror,	 y	 objeto	 de	 comentarios	 y	 de	 burlas	 de
todos	los	pueblos	a	donde	el	Señor	te	lleve.
38Sembrarás	 mucha	 semilla	 en	 el	 campo,	 y	 cosecharás	 muy	 poco,
porque	la	langosta	la	consumirá.
39Plantarás	 viñas,	 y	 las	 cultivarás,	 pero	 no	 vendimiarás	 las	 uvas	 ni
beberás	el	vino,	porque	los	gusanos	se	las	comerán.
40Tendrás	 olivos	 por	 todo	 tu	 territorio,	 pero	 no	 te	 ungirás	 con	 el
aceite,	porque	las	aceitunas	se	caerán.
41Tendrás	hijos	e	hijas,	pero	no	 los	 retendrás,	porque	 serán	 llevados
en	cautiverio.
42Todos	 tus	árboles	y	 todos	 los	 frutos	de	 tu	 tierra	 serán	consumidos
por	la	langosta.
43Los	extranjeros	que	vivan	en	tus	ciudades	se	alzarán	por	encima	de
ti,	mientras	que	tú	caerás	muy	bajo.
44Ellos	 te	 harán	 préstamos,	 pero	 tú	 no	 podrás	 prestarles	 nada;	 ellos
serán	la	cabeza,	y	tú	serás	la	cola.

45»Todas	estas	maldiciones	vendrán	sobre	ti,	y	 te	perseguirán	y	te
alcanzarán	 hasta	 acabar	 contigo,	 por	 no	 haber	 atendido	 a	 la	 voz	 del
Señor	tu	Dios	para	cumplir	los	mandamientos	y	los	estatutos	que	él	te
mandó	cumplir,
46y	 para	 siempre	 serán	 en	 ti	 y	 en	 tu	 descendencia	 una	 señal	 y	 una
prueba.

47»Puesto	que	no	serviste	al	Señor	tu	Dios	con	alegría	y	con	gozo
de	corazón	cuando	él	te	dio	abundancia	de	todo,
48acabarás	siendo	esclavo	de	los	enemigos	que	el	Señor	envíe	contra
ti;	 sufrirás	 de	 hambre	 y	 de	 sed,	 y	 carecerás	 de	 ropa	 y	 de	 todas	 las
cosas.	 ¡El	 Señor	 pondrá	 sobre	 tu	 cuello	 un	 yugo	 de	 hierro,	 hasta



destruirte!
49»De	 muy	 lejos,	 del	 otro	 extremo	 de	 la	 tierra,	 el	 Señor	 traerá

contra	 ti	 una	 nación	 que	 vuela	 como	 el	 águila.	 Es	 una	 nación	 cuya
lengua	no	entiendes,
50gente	de	rostro	feroz,	que	no	respeta	a	los	ancianos	ni	perdona	a	los
niños.
51Y	se	comerá	las	crías	de	tus	ganados	y	los	frutos	de	tu	tierra,	hasta
hacerte	perecer.	No	te	dejará	nada	de	trigo,	ni	de	mosto,	ni	de	aceite,
ni	una	sola	cría	de	tus	vacas	ni	de	los	rebaños	de	tus	ovejas,	hasta	que
te	haya	destruido.
52Sitiará	 todas	 las	 ciudades	 de	 tu	 tierra,	 hasta	 derribar	 esas	 altas	 y
sólidas	murallas	en	las	que	tú	confías.	Sitiará	todas	tus	ciudades	y	toda
la	tierra	que	el	Señor	tu	Dios	te	ha	dado.
53Durante	el	sitio,	y	en	la	desesperación	y	la	angustia	ante	el	enemigo,
te	comerás	el	fruto	de	tu	vientre,	¡la	carne	de	tus	propios	hijos	e	hijas
que	el	Señor	tu	Dios	te	dio!
54Aun	 los	 más	 sensibles	 y	 delicados	 de	 tus	 hombres	 mirarán	 con
malos	ojos	a	su	hermano,	y	a	la	mujer	amada,	y	al	resto	de	sus	hijos
que	le	queden,
55y	 no	 querrá	 compartir	 con	 ellos	 la	 carne	 de	 sus	 hijos.	 Porque
durante	el	asedio	será	tal	 la	angustia	con	que	tu	enemigo	te	oprimirá
en	todas	tus	ciudades,	que	la	gente	se	comerá	a	sus	propios	hijos	por
no	haber	ya	nada	que	comer.
56La	mujer	más	tierna	y	delicada	entre	ustedes,	que	por	ser	tan	tierna
y	 delicada	 jamás	 intentaría	 posar	 la	 planta	 de	 su	 pie	 sobre	 la	 tierra,
mirará	con	malos	ojos	a	su	esposo	amado,	y	a	su	hijo	y	a	su	hija,
57y	hasta	al	hijo	que	acaba	de	dar	a	luz,	y	se	los	comerá2	a	escondidas,
pues	 durante	 el	 asedio	 a	 tus	 ciudades,	 y	 en	medio	 de	 la	 angustia	 y
opresión	del	enemigo,	habrá	carencia	de	todo.

58»Si	no	tienes	cuidado	de	poner	por	obra	todas	las	palabras	de	esta
ley	escritas	en	este	libro,	ni	temes	este	nombre	glorioso	y	temible:	EL



SEÑOR	TU	DIOS,
59entonces	el	Señor	aumentará	en	gran	manera	tus	plagas	y	las	plagas
de	 tu	 descendencia,	 plagas	 grandes	 y	 permanentes,	 y	 enfermedades
malignas	y	duraderas,
60y	 traerá	 sobre	 ti	 todos	 los	males	 de	 Egipto,	 delante	 de	 los	 cuales
temiste,	y	no	te	dejarán	en	paz.
61Así	mismo,	el	Señor	enviará	sobre	ti	toda	enfermedad	y	toda	plaga
no	escrita	en	el	libro	de	esta	ley,	hasta	que	seas	destruido.
62En	 lugar	 de	 haber	 sido	 innumerables	 como	 las	 estrellas	 del	 cielo,
muy	pocos	de	ustedes	sobrevivirán,	por	no	haber	obedecido	a	 la	voz
del	Señor	su	Dios.
63Y	 así	 como	 el	 Señor	 se	 alegraba	 de	 hacerles	 bien	 y	 de
multiplicarlos,	 así	 se	 alegrará	 de	 arruinarlos	 y	 destruirlos.	 ¡Serán
arrancados	de	la	tierra	de	la	cual	van	a	tomar	posesión!

64»El	 Señor	 te	 esparcirá	 por	 todos	 los	 pueblos,	 de	 un	 extremo	 al
otro	de	 la	 tierra;	allí	 servirás	a	dioses	ajenos	de	madera	y	de	piedra,
que	ni	tú	ni	tus	padres	conocieron	jamás.
65Ni	siquiera	entre	estas	naciones	descansarás,	ni	 la	planta	de	 tu	pie
hallará	 reposo,	pues	allí	el	Señor	 te	dará	un	corazón	 temeroso,	y	 tus
ojos	desfallecerán	y	tu	ánimo	decaerá;
66tu	vida	estará	en	constante	peligro,	y	el	miedo	te	dominará	noche	y
día,	y	no	tendrás	la	vida	segura.
67Será	 tal	 el	 miedo	 que	 dominará	 tu	 corazón,	 y	 tan	 terrible	 lo	 que
verán	tus	ojos,	que	por	la	mañana	dirás:	“¡Cómo	quisiera	que	ya	fuera
tarde!”,	y	por	la	tarde	dirás:	“¡Cómo	quisiera	que	ya	fuera	otro	día!”

68»El	Señor	te	hará	volver	a	Egipto	en	naves,	por	el	camino	por	el
cual	 te	 había	 dicho	 que	 nunca	 más	 volverías,	 y	 allí	 ustedes	 serán
vendidos	a	sus	enemigos	como	esclavos	y	esclavas,	¡y	no	habrá	nadie
que	los	compre!»

Continuar	con	el	próximo	capítulo



E
EL	PATRÓN	DE	LOS	PROFETAS

n	1854,	 el	matemático	George	Boole	publicó	un	patrón	de	 lógica
que	afecta	profundamente	nuestra	vida	hoy.	Usando	dos	dígitos,	0

y	 1,	 Boole	 creó	 la	 forma	 del	 álgebra	 que	 emplean	 las	 computadoras
modernas	y	la	 tecnología	digital.	Al	reducir	 la	 información	a	su	forma
más	simple	de	dos	dígitos,	el	patrón	de	lógica	de	Boole	hizo	posible	la
grabación	 del	 sonido	 digital,	 la	 producción	 de	 fotos	 digitales,	 el
almacenamiento	de	información	en	pequeños	dispositivos	de	toda	clase
y	el	envío	de	información	a	todo	el	mundo	por	medio	de	Internet.
Así	 como	 todo	 mensaje	 que	 aparece	 en	 nuestras	 computadoras

modernas	depende	de	la	lógica	de	dos	dígitos	creada	por	Boole,	también
toda	historia	y	 todo	mensaje	de	 la	Biblia	depende	de	una	 lógica	doble
llamada	 ley	 y	 evangelio	 (vea	 nota	 en	 Ex	 34:6-7).	 Las	 confesiones
luteranas	dicen	que	la	distinción	correcta	entre	ley	y	evangelio	“es	una
luz	 particularmente	 brillante”	 y	 “sirve	 para	 el	 propósito	 de	 dividir
correctamente	 la	 palabra	 de	 Dios	 y	 explicar	 y	 comprender
adecuadamente	 las	 Escrituras	 de	 los	 santos	 profetas	 y	 apóstoles.
Debemos	resguardar	esta	distinción	con	especial	cuidado”	(FC	DS	V).
Vea	 aquí.	 Desde	 hace	mucho	 tiempo,	 los	 intérpretes	 de	 la	 Biblia	 han
reconocido	este	simple	patrón	en	 la	predicación	profética.	El	siguiente
artículo	 le	 ayudará	 a	 comprender	 e	 identificar	 este	 patrón	 doble	 en	 la
Escritura.

Maldiciones	y	bendiciones
El	patrón	doble	de	la	predicación	profética	aparece	en	los	escritos	del

profeta	 más	 importante	 del	 Antiguo	 Testamento,	 Moisés.	 Al	 final	 de
Deuteronomio,	durante	su	extenso	sermón	de	despedida,	Moisés	resume
el	 futuro	 de	 Israel	 con	 una	 serie	 de	 maldiciones	 y	 bendiciones	 que
tendrían	 que	 usar	 los	 israelitas	 cuando	 se	 establecieran	 en	 la	 Tierra
Prometida.	Éste	es	el	patrón:

Maldiciones	por	la	desobediencia 27:9-26
Bendiciones	por	la	obediencia 28:1-14
Más	maldiciones	por	desobedecer	el 28:15-



pacto 29:29
Bendiciones	y	prosperidad 30:1-20

Después	que	Moisés	murió,	Josué	condujo	al	pueblo	a	la	tierra	y	los
asentó	allí.	Los	reunió	en	el	monte	Ebal,	según	 la	palabra	que	Dios	 le
dio	 a	 Moisés,	 y	 los	 condujo	 en	 la	 renovación	 del	 pacto	 con	 “las
bendiciones	y	las	maldiciones”	(Jos	8:34).

Confrontación	y	consuelo
Un	patrón	similar	surge	en	la	predicación	del	siguiente	gran	profeta,

Samuel.	 Cuando	 Israel	 insistió	 en	 tener	 su	 propio	 rey,	 como	 las	 otras
naciones,	el	Señor,	por	medio	de	su	profeta,	le	dio	un	rey	y	un	mensaje
doble.

Confrontación1	S	12:6-19
Consuelo 1	S	12:20-

25

Las	palabras	de	Samuel	le	recordaron	al	pueblo	que	el	pacto	de	Dios
con	 ellos	 no	 incluía	 simplemente	 mandamientos	 (“hagan	 esto	 y
aquello”).	 Dios	 también	 les	 dio,	 por	 medio	 del	 pacto,	 su	 promesa
consoladora	de	amor	y	cuidado.	En	última	instancia,	Dios	les	prometió
un	Rey	eterno,	Jesús,	quien	los	libraría	del	mal	(2	S	7:5-17).

Juicio	y	perdón
Cuando	el	rey	David	pecó	al	cometer	adulterio	con	Betsabé	y	planear

la	muerte	de	su	esposo,	Dios	le	envió	su	mensaje	doble	por	medio	del
profeta	Natán.

Juicio	contra
David

2	S	12:1-
12

David	es
perdonado

2	S	12:13



David	 se	 arrepintió	 de	 su	 pecado	 y	 Dios	 lo	 perdonó,	 lo	 restauró	 y
prosperó	 su	 gobierno	 sobre	 Israel.	 Por	medio	 de	 la	 familia	 de	David,
Dios	cumplió	su	promesa	de	un	Salvador-Rey,	cuyo	reino	de	justicia	y
misericordia	no	tendría	fin.	David	fue	un	antepasado	de	Jesús,	a	quien
se	le	llamó	“Hijo	de	David”	(Mt	21:9).
Este	mismo	patrón	y	este	mismo	mensaje	continuaron	en	los	profetas

posteriores.	 Cuando	 usted	 estudie	 los	 libros	 proféticos,	 desde	 Isaías
hasta	 Malaquías,	 tome	 nota	 del	 patrón	 de	 su	 predicación.	 Un	 simple
bosquejo	 que	 aparece	 repetidamente	 en	 los	 “profetas	 escritores”	 es
como	el	que	sigue:

1.	Juicio	de	Dios	sobre	las	naciones
2.	Juicio	de	Dios	sobre	Israel
3.	Perdón	de	Dios	para	Israel	y	para	las	naciones

Este	patrón	aparece	desde	el	libro	profético	más	corto,	Abdías,	hasta
los	 libros	 proféticos	más	 largos.	 El	 patrón	 de	 Dios	 para	ministrar	 las
necesidades	de	 la	gente	se	mantuvo	consistente	a	 lo	 largo	del	Antiguo
Testamento.

La	predicación	de	los	apóstoles
El	patrón	de	maldiciones	y	bendiciones,	confrontación	y	consuelo,	y

juicio	 y	 perdón	 no	 se	 aplicó	 solamente	 al	 pueblo	 del	 Antiguo
Testamento.	 Ese	 mismo	 patrón	 aparece	 en	 la	 predicación	 de	 los
apóstoles,	 tal	 y	 como	 se	 registra	 en	 el	 libro	 de	 Hechos	 (observe
especialmente	 los	sermones	de	2:22-39;	3:12-26;	 y	 17:22-31).	Cuando
Pablo	dio	sus	instrucciones	finales	a	los	ancianos	de	Éfeso,	los	llamó	a
este	patrón	doble	del	ministerio.	Les	advirtió	que	estuvieran	en	guardia
contra	 la	 falsa	 enseñanza,	 la	 cual	 amenazaba	 al	 rebaño	 de	 Dios.	 Los
encomendó	a	Dios	y	a	su	Palabra	de	gracia	por	medio	de	la	cual	habían
sido	salvos	(Hch	20:25-32).

El	patrón	de	Dios	para	su	vida
Por	décadas,	 la	gente	no	reconoció	la	 importancia	del	simple	patrón

de	lógica	de	Boole.	Sus	escritos	eran	una	mera	curiosidad.	Más	tarde,	en
1937,	 el	 ingeniero	 eléctrico	 Claude	 Elwood	 Shannon	 reconoció	 su
importancia.	Cuatro	años	después,	Bell	Telephone	contrató	a	Shannon,	y



sus	descubrimientos	han	revolucionado	nuestras	vidas.
El	simple	patrón	de	Dios	de	ley	y	evangelio	revolucionará	su	vida	de

igual	manera.	Cada	día	cuando	lea	la	palabra	de	Dios	y	ore,	dele	gracias
por	el	patrón	de	los	profetas.	Arrepiéntase	de	sus	pecados	y	gócese	en	el
perdón	 de	 Dios	 mediante	 su	 Hijo	 Jesús.	 Busque	 este	 patrón	 en	 toda
predicación	y	enseñanza	cristianas.	Cuando	este	patrón	no	aparezca,	con
humildad	anime	a	su	pastor	o	maestro	a	usar	el	patrón	de	los	profetas,	la
proclamación	de	la	palabra	de	Dios	por	medio	de	la	ley	y	el	evangelio.
Recuerde	que	así	es	como	el	Señor	obra	por	medio	de	su	Palabra	para

brindarle	cuidado	como	hijo	suyo	que	es.	Él	lo	ha	salvado	mediante	el
ministerio	 del	 profeta	 supremo,	 Jesús.	 Su	 Señor	 lo	 bendecirá	 y	 lo
animará	por	medio	del	patrón	de	los	profetas.	Hasta	que	Jesús	regrese,
este	 patrón	 de	 los	 profetas	 continuará	 corrigiendo	 y	 reprendiendo	 por
medio	de	la	ley,	y	animando	y	consolando	por	medio	del	evangelio	de
Jesucristo	(2	Ti	4:1-2).



Deuteronomio	29†

El	pacto	en	Moab
1Éstas	 son	 las	 palabras	 del	 pacto	 que	 el	 Señor	 ordenó	 a	 Moisés

celebrar	 en	 Moab	 con	 los	 hijos	 de	 Israel,	 además	 del	 pacto	 que
concertó	con	ellos	en	Horeb.

2Moisés	llamó	a	todos	los	israelitas,	y	les	dijo:
«Ustedes	 han	 visto	 con	 sus	 propios	 ojos	 todo	 lo	 que	 el	 Señor	 ha

hecho	en	la	 tierra	de	Egipto	con	el	faraón	y	con	todos	sus	siervos,	y
con	todo	su	país.
3Ustedes	son	testigos	de	esas	grandes	pruebas	y	señales	y	maravillas.
4Pero	hasta	este	día	el	Señor	no	les	ha	dado	la	capacidad	de	entender,
ni	de	ver	ni	de	oír.
5Durante	 cuarenta	 años	 yo	 los	 he	 conducido	 por	 el	 desierto,	 y	 ni	 la
ropa	ni	las	sandalias	que	llevan	puestas	se	les	han	gastado,
6y	para	que	sepan	que	yo	soy	el	Señor	su	Dios,	 tampoco	han	 tenido
que	comer	pan	ni	beber	vino	o	sidra.
7Cuando	ustedes	llegaron	a	este	lugar,	el	rey	Sijón	de	Jesbón1	y	el	rey
Og	de	Basán2	nos	salieron	al	encuentro	para	pelear	contra	nosotros,	y
los	derrotamos;
8luego	 tomamos	posesión	de	 su	 tierra,	y	 la	 entregamos	a	Rubén	y	a
Gad	y	a	la	media	tribu	de	Manasés3	como	su	propiedad.
9Así	 que	 ustedes	 deben	 cumplir	 con	 las	 palabras	 de	 este	 pacto,	 y
ponerlas	por	obra,	para	que	prosperen	en	todo	lo	que	hagan.

10»Este	día	todos	ustedes,	los	varones	de	Israel,	están	en	presencia
del	 Señor	 su	Dios:	 tanto	 los	 jefes	 de	 tribu	 como	 los	 ancianos	 y	 los
oficiales,
11lo	mismo	que	sus	niños	y	sus	mujeres,	y	los	extranjeros	que	habitan
entre	 ustedes,	 desde	 los	 que	 cortan	 la	 leña	 hasta	 los	 que	 acarrean	 el



agua,
12y	 esto	 es	 para	 que	 entren	 en	 el	 pacto	 del	 Señor	 su	 Dios,	 y	 en	 el
juramento	que	el	Señor	su	Dios	hace	hoy	con	ustedes,
13para	confirmarlos	hoy	como	su	pueblo,	y	para	que	él	sea	su	Dios,	tal
y	 como	 él	 lo	 ha	 dicho	 y	 jurado	 a	 Abrahán,	 Isaac	 y	 Jacob,	 los
antepasados	de	ustedes.
14Este	pacto	y	este	juramento	no	los	hago	solamente	con	ustedes;
15los	hago	delante	del	Señor	nuestro	Dios	con	los	que	hoy	están	aquí
presentes	con	nosotros,	y	también	con	los	que	no	están	hoy	aquí	con
nosotros.

16»Ustedes	saben	cómo	vivíamos	en	Egipto,	y	cómo	hemos	pasado
por	en	medio	de	las	naciones	que	hemos	encontrado	a	nuestro	paso;
17ustedes	han	visto	 sus	hechos	 repugnantes,	y	 los	 ídolos	de	madera,
piedra,	plata	y	oro,	que	tienen	consigo.
18No	 vaya	 a	 ser	 que	 alguno	 de	 ustedes,	 hombre	 o	mujer,	 familia	 o
tribu,	aparte	hoy	su	corazón	del	Señor	nuestro	Dios	y	vaya	y	sirva	a
los	 dioses	 de	 esas	 naciones.	 No	 vaya	 a	 ser	 que	 haya	 entre	 ustedes
alguna	raíz	que	produzca	hiel	y	ajenjo,4
19y	que	al	oír	las	palabras	de	esta	maldición,	él	se	bendiga	a	sí	mismo
y	diga:	“Aun	cuando	persista	yo	en	endurecer	mi	corazón,	voy	a	estar
bien”,	pues	eso	podría	perjudicarlos	a	todos,	buenos	y	malos.
20El	 Señor	 no	 querrá	 perdonarlo,	 sino	 que	 su	 ira	 y	 su	 celo	 se
encenderá	contra	ese	hombre,	y	caerán	sobre	él	todas	las	maldiciones
escritas	 en	 este	 libro,	 y	 el	 Señor	 borrará	 su	 nombre	 de	 debajo	 del
cielo.
21El	Señor	lo	apartará	para	mal	de	todas	las	tribus	de	Israel,	conforme
a	todas	las	maldiciones	del	pacto	escritas	en	este	libro	de	la	ley.
22Y	 lo	 condenarán	 las	 generaciones	 futuras,	 y	 los	 hijos	 que	 nazcan
después	de	ustedes,	y	los	extranjeros	que	vengan	de	lejanas	tierras,	al
ver	las	plagas	de	aquella	tierra,	y	las	enfermedades	con	que	el	Señor	la



habrá	azotado
23(toda	su	tierra	será	calcinada	con	azufre	y	sal;	no	será	sembrada	ni
producirá	nada,	ni	crecerá	en	ella	hierba	alguna,	como	sucedió	en	 la
destrucción	de	Sodoma	y	de	Gomorra,5	y	de	Adma	y	de	Zeboyin,	a	las
que	el	Señor	destruyó	en	el	furor	de	su	ira);
24más	aún,	todas	las	naciones	dirán:	“¿Por	qué	hizo	esto	el	Señor	con
esta	tierra?	¿Qué	significa	el	ardor	de	este	gran	enojo?”
25Y	se	les	responderá:	“Es	que	se	apartaron	del	pacto	que	el	Señor,	el
Dios	de	sus	padres,	concertó	con	ellos	cuando	los	sacó	de	Egipto,
26y	fueron	y	sirvieron	a	dioses	ajenos,	y	se	inclinaron	ante	ellos.	Eran
dioses	que	nunca	antes	conocieron,	y	que	nada	les	habían	dado.
27Por	eso	se	encendió	la	ira	del	Señor	contra	esta	tierra,	y	trajo	sobre
ella	todas	las	maldiciones	escritas	en	este	libro.
28El	 Señor	 los	 desarraigó	 de	 su	 tierra	 con	 gran	 ira,	 furor	 e
indignación,	y	los	expulsó	a	otro	país,	como	hoy	se	puede	ver.”

29»Las	 cosas	 secretas	 pertenecen	 al	 Señor	 nuestro	 Dios,	 pero	 las
reveladas	 son	para	nosotros	y	para	nuestros	hijos	para	 siempre,	para
que	cumplamos	todas	las	palabras	de	esta	ley.



Deuteronomio	30
Condiciones	para	la	restauración	y	la	bendición

1»Cuando	todo	esto	te	haya	sobrevenido,	es	decir,	la	bendición	y	la
maldición	 que	 he	 puesto	 ante	 ti,	 si	 estando	 en	 medio	 de	 todas	 las
naciones	a	las	que	el	Señor	tu	Dios	te	haya	arrojado	te	arrepientes
2y	con	todo	tu	corazón	y	con	toda	tu	alma	te	vuelves	al	Señor	tu	Dios,
lo	mismo	que	tus	hijos,	y	prestas	atención	a	su	voz	conforme	a	todo	lo
que	hoy	te	mando	cumplir,
3entonces	 el	 Señor	 tu	 Dios	 hará	 volver	 a	 tus	 cautivos,	 y	 tendrá
misericordia	de	ti,	y	volverá	a	recogerte	de	entre	todos	los	pueblos	por
donde	te	haya	esparcido.
4Aun	 cuando	 tus	 desterrados	 se	 encuentren	 en	 los	 lugares	 más
remotos	 que	 hay	 debajo	 del	 cielo,	 de	 allí	 te	 tomará	 y	 te	 recogerá	 el
Señor	tu	Dios.

5»El	 Señor	 tu	 Dios	 te	 hará	 volver	 a	 la	 tierra	 que	 tus	 padres
recibieron	 en	 propiedad,	 y	 será	 tuya;	 y	 te	 tratará	 con	 bondad	 y	 te
multiplicará	más	que	a	tus	padres.

6»El	 Señor	 tu	 Dios	 circuncidará	 tu	 corazón,	 y	 el	 corazón	 de	 tu
descendencia,	 para	 que	 lo	 ames	 con	 todo	 tu	 corazón	 y	 con	 toda	 tu
alma,	y	tengas	vida.

7»El	 Señor	 tu	 Dios	 pondrá	 todas	 estas	 maldiciones	 sobre	 tus
enemigos,	y	sobre	los	que	te	odiaban	y	te	perseguían.
8Y	 tú	 volverás,	 y	 escucharás	 la	 voz	 del	 Señor,	 y	 pondrás	 por	 obra
todos	los	mandamientos	que	hoy	te	ordeno	cumplir.

9»El	Señor	tu	Dios	te	hará	prosperar	en	todo	lo	que	hagas	con	tus
manos,	y	multiplicará	el	fruto	de	tu	vientre,	el	fruto	de	tu	bestia,	y	el
fruto	de	tu	tierra.	Sí,	el	Señor	volverá	a	solazarse	contigo	para	bien,	tal
y	como	se	solazó	con	tus	padres,



10siempre	y	cuando	obedezcas	la	voz	del	Señor	tu	Dios	y	cumplas	los
mandamientos	y	los	estatutos	escritos	en	este	libro	de	la	ley;	y	siempre
y	cuando	te	vuelvas	al	Señor	tu	Dios	con	todo	tu	corazón	y	con	toda	tu
alma.

11»Este	mandamiento	que	hoy	te	ordeno	cumplir	no	es	demasiado
difícil	para	ti,	ni	se	halla	lejos.
12No	 está	 en	 el	 cielo,	 como	 para	 que	 digas:	 “¿Quién	 subirá	 por
nosotros	 al	 cielo,	 y	 nos	 lo	 traerá,	 para	 que	 lo	 escuchemos	 y	 lo
cumplamos?”
13Tampoco	está	al	otro	 lado	del	mar,	 como	para	que	digas:	“¿Quién
cruzará	el	mar	por	nosotros,	y	nos	lo	traerá,	para	que	lo	escuchemos	y
lo	cumplamos?”
14A	decir	verdad,	la	palabra	está	muy	cerca	de	ti:	está	en	tu	boca	y	en
tu	corazón,	para	que	la	cumplas.1

15»Fíjate	 bien:	 hoy	 he	 puesto	 delante	 de	 ti	 la	 vida	 y	 el	 bien,	 la
muerte	y	el	mal.
16Lo	que	yo	 te	mando	hoy	es	que	ames	al	Señor	 tu	Dios,	que	vayas
por	sus	caminos,	y	que	cumplas	sus	mandamientos,	sus	estatutos	y	sus
decretos,	 para	que	vivas	y	 seas	multiplicado,	y	para	que	 el	Señor	 tu
Dios	te	bendiga	en	la	tierra	de	la	cual	vas	a	tomar	posesión.

17»Pero	 si	 apartas	 tu	 corazón	 y	 no	 prestas	 atención,	 y	 te	 dejas
llevar,	y	te	inclinas	ante	dioses	ajenos	y	les	sirves,
18en	 este	 día	 yo	 les	 hago	 saber	 que	 ustedes	 serán	 destruidos	 por
completo,	y	que	no	prolongarán	sus	días	en	 la	 tierra	al	otro	 lado	del
Jordán,	de	la	cual	van	a	tomar	posesión.
19Hoy	pongo	a	los	cielos	y	a	 la	 tierra	por	 testigos	contra	ustedes,	de
que	 he	 puesto	 ante	 ustedes	 la	 vida	 y	 la	 muerte,	 la	 bendición	 y	 la
maldición.	Escoge,	pues,	la	vida,	para	que	tú	y	tu	descendencia	vivan;
20y	para	que	ames	al	Señor	 tu	Dios,	y	atiendas	a	 su	voz,	y	 lo	 sigas,
pues	 él	 es	 para	 ti	 vida	 y	 prolongación	 de	 tus	 días.	 Así	 habitarás	 la



tierra	que	el	Señor	juró	a	tus	padres,	Abrahán,2	Isaac3	y	Jacob,4	que	les
daría	a	ustedes.»



Deuteronomio	31
Josué	sucede	a	Moisés

1Moisés	fue	y	repitió	ante	todo	Israel	estas	palabras.
2Les	dijo:
«Hoy	 cumplo	 ciento	 veinte	 años	 de	 edad.	 Ya	 no	 puedo	 salir	 ni

entrar.	Además,	 el	 Señor	me	 ha	 dicho:	 “Tú	 no	 vas	 a	 cruzar	 este	 río
Jordán.”1
3Será	 Josué	 quien	 lo	 cruce	 delante	 de	 ustedes,	 como	 el	 Señor	 lo	 ha
dicho.	Con	él	 lo	cruzará	el	Señor	su	Dios,	y	será	él	quien	destruya	a
estas	naciones	que	tienen	delante	de	ustedes,	para	que	tomen	posesión
de	ellas.
4El	Señor	hará	con	ellos	lo	mismo	que	hizo	con	Sijón	y	con	Og,	los
reyes	de	los	amorreos,	a	quienes	destruyó,2	y	con	su	tierra.
5El	 Señor	 los	 pondrá	 en	 sus	 manos,	 y	 ustedes	 harán	 con	 ellos
conforme	a	todo	lo	que	les	he	ordenado.
6Esfuércense	 y	 cobren	 ánimo;	 no	 teman,	 ni	 tengan	 miedo	 de	 ellos,
porque	 contigo	 marcha	 el	 Señor	 tu	 Dios,	 y	 él	 no	 te	 dejará	 ni	 te
desamparará.»

7Moisés	llamó	a	Josué,	y	en	presencia	de	todo	Israel	le	dijo:
«Esfuérzate	y	anímate;	porque	tú	entrarás	con	este	pueblo	a	la	tierra

que	el	Señor	juró	a	sus	padres	que	les	daría,	y	tú	les	darás	posesión	de
ella.
8El	 Señor	 va	 delante	 de	 ti.	 Él	 estará	 contigo,	 y	 no	 te	 dejará	 ni	 te
desamparará.3	No	temas	ni	te	intimides.»

9Moisés	escribió	esta	 ley	y	se	 la	entregó	a	 los	sacerdotes	hijos	de
Leví,	 los	 cuales	 llevaban	 el	 arca	 del	 pacto	 del	 Señor,	 y	 a	 todos	 los
ancianos	de	Israel.
10Luego,	Moisés	les	dio	la	siguiente	orden:



«Cada	siete	años,4	en	el	año	de	la	condonación	de	deudas	y	durante
la	fiesta	de	las	enramadas,5
11cuando	todo	Israel	se	presente	delante	del	Señor	tu	Dios	en	el	lugar
que	él	escoja,	leerás	esta	ley	en	voz	alta,	a	oídos	de	todo	Israel.
12Congregarás	a	todo	el	pueblo,	es	decir,	a	hombres,	mujeres	y	niños,
y	 a	 los	 extranjeros	 que	 vivan	 en	 tus	 ciudades,	 para	 que	 oigan	 y
aprendan,	y	teman	al	Señor	su	Dios,	y	se	dediquen	a	cumplir	todas	las
palabras	de	esta	ley.
13Así,	 los	 hijos	 de	 ellos	 que	 no	 conocieron	 esta	 ley	 la	 oirán,	 y
aprenderán	 a	 temer	 al	 Señor	 su	Dios	 todos	 los	 días	 que	 vivan	 en	 la
tierra	 al	 otro	 lado	 del	 Jordán,	 que	 es	 adonde	 se	 dirigen	 para	 tomar
posesión	de	ella.»

14El	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Mira,	 el	 día	 de	 tu	 muerte	 se	 acerca,	 así	 que	 llama	 a	 Josué,	 y

espérenme	en	el	tabernáculo	de	reunión	para	que	le	dé	mis	órdenes.»
Moisés	 y	 Josué	 se	 dirigieron	 al	 tabernáculo	 de	 reunión,	 y	 allí

esperaron.
15Entonces	el	Señor	se	apareció	en	el	 tabernáculo,	en	 la	columna	de
nube,	y	ésta	se	detuvo	sobre	la	puerta	del	tabernáculo.
16Allí	el	Señor	le	dijo	a	Moisés:
«Tú	vas	ahora	a	dormir	con	tus	padres.	Pero	este	pueblo	se	rebelará

y	me	será	infiel	con	los	dioses	ajenos	de	la	tierra	a	la	cual	van	a	entrar.
Me	abandonará	y	anulará	el	pacto	que	he	concertado	con	ellos.
17Cuando	 eso	 suceda,	 se	 encenderá	 mi	 furor	 contra	 ellos,	 y	 los
abandonaré;	les	daré	la	espalda	y	serán	destruidos,	y	les	sobrevendrán
muchos	males	y	angustias,	y	entonces	dirán:	“¡Todos	estos	males	nos
han	sobrevenido	porque	nuestro	Dios	no	está	en	medio	de	nosotros!”
18Lo	cierto	es	que,	cuando	eso	suceda,	yo	les	daré	la	espalda	por	todas
las	maldades	que	ellos	habrán	cometido,	y	por	haberse	ido	tras	dioses
ajenos.
19Así	que	escriban	este	cántico.	Tú	mismo,	enséñaselo	a	los	hijos	de



Israel;	 ponlo	 en	 sus	 labios,	 para	 que	 este	 cántico	 me	 sirva	 de
testimonio	contra	los	hijos	de	Israel.
20Porque	yo	 los	 introduciré	 en	 la	 tierra	 que	 juré	 a	 sus	 padres,	 tierra
que	fluye	leche	y	miel,	y	ellos	comerán	hasta	saciarse,	y	engordarán,	y
se	 volverán	 a	 dioses	 ajenos	 y	 les	 servirán,	 y	 me	 harán	 enojar,	 e
invalidarán	mi	pacto.
21Y	cuando	 les	 sobrevengan	muchos	males	y	angustias,	 este	 cántico
será	el	testigo	que	les	refute	en	su	propia	cara,	pues	será	evocado	por
los	labios	de	sus	descendientes.	En	realidad,	yo	sé	de	antemano	lo	que
se	proponen,	aun	antes	de	introducirlos	en	la	tierra	que	juré	darles.»

22Ese	mismo	día	Moisés	escribió	este	cántico,	y	se	lo	enseñó	a	los
hijos	de	Israel.
23Y	el	Señor	le	dio	esta	orden	a	Josué6	hijo	de	Nun:
«Esfuérzate	y	anímate,7	 que	 tú	vas	 a	hacer	que	 los	hijos	de	 Israel

entren	en	la	tierra	que	juré	darles.	Yo	estaré	contigo.»

Se	ordena	guardar	la	ley	junto	al	arca
24Cuando	Moisés	terminó	de	escribir	en	un	libro	todas	las	palabras

de	esta	ley,
25a	 los	 levitas	 que	 llevaban	 el	 arca	 del	 pacto	 del	 Señor	 les	 dio	 la
siguiente	orden:

26«Tomen	este	libro	de	la	ley,	y	pónganlo	junto	al	arca	del	pacto	del
Señor	su	Dios.	Déjenlo	allí	como	testigo	contra	ustedes.
27Yo	se	bien	que	ustedes	son	rebeldes	y	obstinados.	Si	aun	ahora	que
vivo	entre	ustedes,	se	rebelan	contra	el	Señor,	¡con	más	razón	lo	harán
después	que	yo	haya	muerto!
28Reúnan	a	mi	 alrededor	 a	 todos	 los	 ancianos	de	 sus	 tribus,	 y	 a	 sus
oficiales,	que	yo	voy	a	decirles	claramente	estas	palabras,	y	a	poner	a
los	cielos	y	a	la	tierra	como	testigos	contra	ellos.
29Yo	sé	bien	que	después	de	mi	muerte	ustedes	se	van	a	corromper	y



se	 apartarán	 del	 camino	 que	 les	 he	 mandado	 seguir,	 y	 que	 en	 los
últimos	días	 les	 sobrevendrán	males	 por	 la	maldad	que	 cometerán	 a
los	ojos	del	Señor,	y	que	las	obras	de	sus	manos	provocarán	su	enojo.»

Cántico	de	Moisés
30Entonces	Moisés	repitió	ante	toda	la	congregación	de	Israel	todas

las	palabras	de	este	cántico:



Deuteronomio	32
1Escúchenme,	cielos,	que	voy	a	hablar;
¡que	oiga	la	tierra	lo	que	dirán	mis	labios!
2Mi	enseñanza	se	derramará	como	la	lluvia;
mis	razonamientos	caerán	como	el	rocío.
Serán	como	la	llovizna	sobre	la	grama,
como	gotas	de	agua	sobre	la	hierba.
3Voy	a	proclamar	el	nombre	del	Señor;
voy	a	enaltecer	a	nuestro	Dios.
4Él	es	nuestra	Roca,	y	su	obra	es	perfecta;
todos	sus	caminos	son	de	justicia.
Es	el	Dios	de	la	verdad,	justo	y	recto;
en	él	no	hay	ninguna	maldad.
5La	corrupción	no	es	suya,	sino	de	sus	hijos,
que	son	gente	torcida	y	perversa.
6Tú,	pueblo	loco	e	ignorante,
¿así	le	pagas	al	Señor?
¡Él	es	tu	padre!	¡Es	tu	Creador!
¡Él	te	hizo	y	te	afirmó!
7Acuérdate	de	los	tiempos	pasados;
trae	a	la	memoria	los	años	ya	idos.
Pregúntale	a	tu	padre,	y	te	lo	dirá;
y	a	tus	ancianos,	y	te	contarán
8cuando	el	Altísimo	dio	su	herencia	a	las	naciones,
cuando	hizo	el	reparto	entre	el	género	humano:
él	estableció	los	linderos	de	los	pueblos
según	el	número	de	los	hijos	de	Israel.
9La	porción	del	Señor	es	su	pueblo;
Jacob	es	la	herencia	que	le	tocó.



10Lo	encontró	en	un	lugar	deshabitado;
en	un	yermo	horrible	y	solitario.
Lo	atrajo	hacia	él	mismo,	y	lo	instruyó;
¡lo	cuidó	como	a	la	niña	de	sus	ojos!
11Así	como	el	águila	revolotea	sobre	el	nido
y	anima	a	sus	polluelos	a	volar,
y	extiende	sus	alas	y	los	levanta	en	vilo,
y	los	sostiene	sobre	sus	alas,
12así	también	el	Señor	los	guió,
sin	la	ayuda	de	ningún	dios	extraño.
13Los	hizo	ascender	a	las	alturas	de	la	tierra,
y	les	dio	a	comer	los	frutos	del	campo;
de	la	roca	los	hizo	libar	dulce	miel,
¡del	duro	pedernal	los	hizo	extraer	aceite!
14Los	alimentó	con	leche	y	mantequilla,
con	grasa	de	corderos	y	carneros	de	Basán,
y	con	la	carne	de	machos	cabríos;
les	dio	a	comer	del	mejor	trigo
y	les	dio	a	beber	del	mejor	vino.
15Pero	Jesurún	engordó	y	dio	de	coces
(engordó,	se	llenó	de	grasa),
y	abandonó	al	Dios	que	lo	hizo;
¡menospreció	a	la	Roca	de	su	salvación!
16Con	dioses	ajenos	despertó	sus	celos;
con	sus	repugnantes	hechos	provocó	su	ira.
17En	vez	de	ofrecerle	sacrificios	a	Dios,1
se	los	ofreció	a	los	demonios,
a	dioses	que	nunca	antes	había	conocido;
a	dioses	nuevos,	venidos	de	cerca,
a	los	que	sus	padres	nunca	antes	adoraron.
18Te	olvidaste	de	la	Roca	que	te	creó;



te	olvidaste	del	Dios	que	te	dio	el	ser.
19El	Señor	vio	esto,	y	se	encendió	su	ira,
porque	sus	hijos	y	sus	hijas	lo	menospreciaron.
20Entonces	dijo:	«Les	daré	la	espalda.
Voy	a	ver	en	qué	terminan,
porque	son	una	generación	perversa;
son	unos	hijos	inconstantes.
21Despiertan	mis	celos2	con	sus	ídolos;
¡provocan	mi	enojo	con	dioses	que	no	son	dioses!
Pero	yo	también	los	provocaré	a	celos
con	un	pueblo	que	no	es	pueblo;
provocaré	su	enojo	con	una	nación	insensata.3
22Porque	mi	ira	es	un	fuego	ardiente,
y	arderá	hasta	las	profundidades	del	sepulcro;
devorará	la	tierra	y	sus	frutos,
y	consumirá	los	fundamentos	de	los	montes.
23Amontonaré	sobre	ellos	calamidades;
¡lanzaré	contra	ellos	mis	saetas!
24El	hambre,	la	fiebre	y	la	peste
los	consumirán,	y	acabarán	con	ellos;
también	enviaré	contra	ellos	colmillos	de	fieras
y	el	veneno	de	serpientes	de	la	tierra.
25Afuera,	los	aniquilará	la	espada;
adentro	de	sus	casas,	los	dominará	el	terror;
lo	mismo	a	jóvenes	que	a	doncellas,
lo	mismo	a	niños	de	pecho	que	a	gente	anciana.
26»Yo	había	jurado	que	los	esparciría	muy	lejos,
que	pondría	fin	a	su	memoria	entre	los	hombres,
27pero	evité	las	provocaciones	del	enemigo,
para	que	no	se	envanecieran	sus	adversarios.
No	quise	que	creyeran	que	todo	esto



lo	había	hecho	su	propia	mano,	y	no	el	Señor.
28Porque	son	una	nación	carente	de	buen	juicio:
no	tienen	capacidad	de	entendimiento.
29¡Si	al	menos	fueran	sabios	y	entendieran	esto,
y	se	dieran	cuenta	del	fin	que	les	espera!
30¿Cómo	podría	un	solo	hombre	perseguir	a	mil,
si	yo,	el	Señor,	no	se	los	hubiera	vendido?
¿Cómo	podrían	sólo	dos	poner	en	fuga	a	diez	mil,
si	yo,	su	Roca,	no	se	los	hubiera	entregado?»
31La	roca	de	aquellos	no	es	como	nuestra	Roca,
y	hasta	nuestros	enemigos	pueden	constatarlo.
32La	vid	de	ellos	es	de	la	vid	de	Sodoma,
¡es	de	los	campos	de	Gomorra!
Sus	uvas	son	uvas	ponzoñosas,
y	producen	racimos	de	amargura.
33Su	vino	es	un	veneno	de	serpientes,
¡no	es	sino	mortal	ponzoña	de	áspides!
34«¿Acaso	no	he	guardado	esto	conmigo,
y	lo	tengo	sellado	entre	mis	tesoros?
35A	mí	me	corresponde	tomar	venganza;4
¡en	su	momento	caerán,	y	les	daré	su	merecido!
Ya	se	acerca	el	día	de	su	aflicción;
¡pronto	viene	lo	que	les	tengo	preparado!»
36Sí,	el	Señor	juzgará	a	su	pueblo,
y	por	amor	de	sus	siervos	cambiará	de	parecer
al	ver	que	su	fuerza	se	ha	debilitado
y	que	ya	no	quedan	siervos	ni	libres.
37Entonces	dirá:	«¿Y	dónde	están	sus	dioses,
esas	rocas	en	las	que	se	refugiaban,
38que	se	comían	la	grasa	de	sus	sacrificios,



y	bebían	el	vino	de	sus	libaciones?
¡Que	se	levanten	y	vengan	a	ayudarlos!
¡Que	vengan	a	defenderlos!
39Reconozcan	ahora	que	yo	soy	Dios,
y	que	no	hay	otros	dioses	conmigo.
Yo	doy	la	vida,	y	yo	la	quito;
yo	hiero	de	muerte,	y	yo	devuelvo	la	vida,
y	no	hay	nadie	que	pueda	evitarlo.
40Yo	levanto	la	mano	hacia	los	cielos
y	juro	que	vivo	para	siempre.
41Cuando	afile	mi	espada	reluciente
y	eche	mano	de	ella	en	el	juicio,
tomaré	venganza	de	mis	enemigos
y	a	los	que	me	odian	les	daré	su	merecido.
42Empaparé	de	sangre	mis	saetas,
y	mi	espada	se	saciará	de	carne	viva;
de	la	sangre	de	los	heridos	y	de	los	cautivos,
de	las	cabezas	de	mis	enemigos	de	larga	melena.»
43Ustedes	las	naciones,	alaben	al	pueblo	del	Señor,5
porque	él	vengará	la	sangre	de	sus	siervos6
y	tomará	venganza	de	sus	enemigos;
¡él	hará	expiación	por	la	tierra	de	su	pueblo!

44Moisés	se	presentó	ante	el	pueblo	y,	junto	con	Josué	hijo	de	Nun,
les	repitió	todas	las	palabras	de	este	cántico.
45Y	cuando	Moisés	 terminó	de	recitar	 todas	estas	palabras	ante	 todo
Israel,
46les	dijo:
«Entréguense	 de	 corazón	 a	 cumplir	 todas	 las	 palabras	 de	 esta	 ley

que	hoy	les	he	expuesto,	y	vean	que	sus	hijos	las	cumplan,	y	ocúpense
de	cumplirlas.



47No	 se	 trata	 de	palabras	 sin	 sentido,	 sino	que	 se	 trata	 de	 su	propia
vida.	Por	medio	de	esta	ley	ustedes	prolongarán	su	vida	sobre	la	tierra
al	otro	lado	del	Jordán,	adonde	ahora	se	dirigen	para	tomar	posesión
de	ella.»

Moisés	contempla	la	tierra	de	Canaán
48Ese	mismo	día	el	Señor	habló	con	Moisés.	Le	dijo:
49«Sube	al	monte	Abarín,	a	la	cumbre	del	monte	Nebo,	que	está	en

la	tierra	de	Moab,	frente	a	Jericó,	y	contempla	la	tierra	de	Canaán,	que
yo	doy	a	los	hijos	de	Israel	como	su	propiedad.
50Allí,	en	ese	monte	al	cual	vas	a	subir,	morirás	y	te	reunirás	con	tu
pueblo,	 del	 mismo	 modo	 que	 antes	 tu	 hermano	 Aarón	 murió	 en	 el
monte	Hor	y	fue	a	reunirse	con	su	pueblo.
51Allá,	en	las	aguas	de	Meriba	de	Cadés,	en	el	desierto	de	Zin,	ustedes
pecaron	contra	mí	delante	de	los	hijos	de	Israel,	y	delante	de	ellos	no
me	santificaron.
52Por	eso,	sólo	verás	ante	tus	ojos	la	tierra	que	voy	a	dar	a	los	hijos	de
Israel,	pero	no	entrarás	en	ella.»7



Deuteronomio	33†

Moisés	bendice	a	las	tribus	de	Israel
1Antes	 de	 morir	 Moisés,	 varón	 de	 Dios,	 bendijo	 a	 los	 hijos	 de

Israel,	y	ésta	es	la	bendición	que	pronunció.
2Dijo:

Del	monte	Sinaí	viniste,	Señor;
desde	Seír	dejaste	ver	tu	esplendor.
Desde	el	monte	de	Parán	resplandeciste
cuando	viniste	entre	millares	de	santos,
con	la	ley	de	fuego	en	tu	mano	derecha.
3Tú,	Señor,	amas	a	tu	pueblo;
todo	tu	pueblo	santo	está	en	tus	manos.
Por	eso	ellos	siguen	tus	pasos
y	reciben	de	ti	su	dirección.
4Moisés	nos	entregó	una	ley,
que	es	la	herencia	de	la	congregación	de	Jacob.
5Tú,	Señor,	eres	rey	en	Jesurún,
en	la	congregación	de	los	jefes	del	pueblo,
junto	con	las	tribus	de	Israel.
6¡Que	viva	Rubén!	¡Que	nunca	muera!
¡Que	sus	hombres	sean	muy	numerosos!

7Para	Judá,	Moisés	pronunció	esta	bendición:

Señor,	oye	la	voz	de	Judá,
y	hazlo	volver	a	su	pueblo.
Que	sean	sus	propias	fuerzas	suficientes,
y	que	seas	tú	su	ayuda	contra	sus	enemigos.



8A	Leví	le	dijo:

Que	sean	el	Urim	y	el	Tumim1	para	tu	hombre	fiel,
aquel	a	quien	pusiste	a	prueba	en	Masah,2
aquel	con	quien	contendiste	en	Meriba,3
9aquel	que	dijo	de	su	padre	y	de	su	madre:	«Nunca	los
he	visto»;

aquel	que	no	reconoció	a	sus	hermanos,
ni	tampoco	reconoció	a	sus	hijos,
aunque	sí	obedeció	tus	palabras
y	cumplió	tu	pacto.
10Él	enseña	tus	preceptos	a	Jacob,
instruye	en	tu	ley	a	Israel,
pone	delante	de	ti	el	incienso
y	coloca	sobre	tu	altar	el	holocausto.
11Señor,	bendice	todo	lo	que	él	haga
y	recibe	con	agrado	la	obra	de	sus	manos;
¡hiere	de	muerte	a	sus	enemigos,
y	que	jamás	se	levanten	quienes	lo	odian!

12A	Benjamín	le	dijo:

El	amado	del	Señor	vivirá	confiado	cerca	de	él,
y	se	apoyará	sobre	sus	hombros,
pues	el	Señor	lo	protegerá	siempre.

13A	José	le	dijo:

¡Que	el	Señor	bendiga	tu	tierra
con	las	mejores	lluvias	de	los	cielos
y	con	las	aguas	que	brotan	del	abismo!
14¡Que	el	Señor	te	bendiga



con	los	mejores	frutos	del	sol
y	con	los	ricos	productos	de	la	luna!
15¡Que	el	Señor	te	bendiga
con	los	mejores	frutos	de	los	montes	perennes
y	con	la	abundancia	de	las	montañas	eternas;
16con	los	mejores	dones	de	toda	la	tierra
y	con	el	favor	del	que	habita	en	la	zarza!
¡Que	todo	esto	se	derrame	sobre	José,
sobre	aquel	que	es	el	príncipe	de	sus	hermanos!
17¡Su	poder	es	el	del	primogénito	de	un	toro!
¡Sus	astas	son	recias,	como	las	de	un	búfalo!
¡Con	ellas	corneará	a	todos	los	pueblos
hasta	los	confines	de	la	tierra!
¡Así	son	las	diez	legiones	de	Efraín!
¡Así	son	las	cien	legiones	de	Manasés!

18A	Zabulón	le	dijo:

Tú,	Zabulón,	te	alegras	cuando	sales;
y	tú,	Isacar,	cuando	te	quedas	en	tus	tiendas.
19Llamarán	a	los	pueblos	a	su	monte,
y	allí	ofrecerán	sacrificios	de	justicia.
Se	aprovecharán	de	la	abundancia	de	los	mares,
y	de	los	tesoros	escondidos	en	la	arena.

20A	Gad	le	dijo:

¡Bendito	sea	el	que	ensanche	a	Gad!
Parece	reposar	como	un	león,
pero	de	pronto	arrebata	brazo	y	cabeza.
21Escoge	para	sí	lo	mejor	de	la	tierra;
se	reserva	la	parte	que	es	del	legislador.



Marcha	a	la	cabeza	del	pueblo	de	Israel
y	ejecuta	los	justos	mandatos	y	decretos	del	Señor.

22A	Dan	le	dijo:

Tú,	Dan,	eres	un	cachorro	de	león
que	salta	desde	Basán.

23A	Neftalí	le	dijo:

Tú,	Neftalí,	estás	saciado	de	favores;
¡rebosas	de	las	bendiciones	del	Señor!
¡Eres	dueño	del	occidente	y	del	sur!

24A	Aser	le	dijo:

Tú,	Aser,	eres	el	más	bendecido	de	los	hijos
y	el	más	amado	de	los	hermanos.
Tus	pies	se	empaparán	en	aceite.
25Tendrás	cerrojos	de	hierro	y	bronce,
y	tantas	fuerzas	como	días	de	vida.
26No	hay	Dios	como	el	Dios	de	Jesurún,
que	cabalga	sobre	las	nubes	de	los	cielos
para	venir,	con	su	grandeza,	en	tu	ayuda.
27El	Dios	eterno	es	tu	refugio;
aquí	en	la	tierra	siempre	te	apoya.
Delante	de	ti	desalojó	al	enemigo,
y	te	ordenó	que	lo	destruyeras.
28Vive	confiado,	Israel;
habita	solitario,	fuente	de	Jacob,
en	la	tierra	de	trigo	y	de	vino.
También	tus	cielos	destilan	rocío.



29¡Bienaventurado	tú,	Israel!
¿Quién	como	tú,
pueblo	que	el	Señor	ha	rescatado?
El	Señor	es	tu	escudo	y	tu	socorro;
¡es	la	espada	de	tu	triunfo!
Tus	enemigos	serán	humillados;
¡tú	aplastarás	sus	lugares	altos!



Deuteronomio	34†

Muerte	y	sepultura	de	Moisés
1Moisés	 subió	 desde	 los	 campos	 de	Moab	 hasta	 el	 monte	 Nebo,

hasta	la	cumbre	del	Pisga,	que	está	enfrente	de	Jericó,	y	allí	el	Señor
le	mostró	toda	la	tierra,	desde	Galaad	hasta	Dan,
2y	todo	Neftalí,	y	también	la	tierra	de	Efraín	y	de	Manasés,	es	decir,
toda	la	tierra	de	Judá	hasta	el	mar	occidental,
3el	Néguev	y	la	llanura,	el	llano	de	Jericó	y	la	ciudad	de	las	palmeras,
hasta	Soar.
4Allí	el	Señor	le	dijo:
«Ésta	 es	 la	 tierra	 que	 juré	 dar	 a	 los	 descendientes	 de	 Abrahán,1

Isaac2	y	 Jacob.3	Te	he	permitido	verla	 con	 tus	propios	ojos,	pero	no
entrarás	en	ella.»

5Allí,	 en	 la	 tierra	 de	 Moab,	 murió	 Moisés,	 el	 siervo	 del	 Señor,
conforme	a	lo	que	el	Señor	había	dicho,
6y	allí	mismo	lo	enterró,	en	el	valle,	en	la	tierra	de	Moab,	frente	a	Bet
Pegor,	 y	 hasta	 el	 día	 de	 hoy	 nadie	 conoce	 el	 lugar	 donde	 fue
sepultado.
7Cuando	Moisés	 murió,	 tenía	 ciento	 veinte	 años	 de	 edad;	 pero	 sus
ojos	nunca	se	le	nublaron,	ni	perdió	su	vigor.
8Los	hijos	de	Israel	lloraron	a	Moisés	en	los	campos	de	Moab	durante
treinta	 días.	 Así	 se	 cumplieron	 los	 días	 de	 llanto	 y	 de	 luto	 por	 la
muerte	de	Moisés.

9Como	Moisés	puso	 sus	manos	 sobre	 Josué	hijo	de	Nun,	 éste	 fue
lleno	 de	 espíritu	 de	 sabiduría,	 y	 los	 hijos	 de	 Israel	 le	 obedecieron	 e
hicieron	lo	que	el	Señor	le	había	ordenado	a	Moisés.
10Nunca	más	 surgió	en	 Israel	un	profeta	que,	 como	Moisés,	hubiera
conocido	al	Señor	cara	a	cara.4



11Nadie	 le	 igualó	 en	 todas	 las	 señales	 y	 prodigios	 que	 el	 Señor	 le
mandó	hacer	en	Egipto,	contra	el	faraón	y	contra	todos	sus	siervos	y
su	país,
12ni	en	el	gran	poder	y	en	los	hechos	grandiosos	y	terribles	que	hizo	a
la	vista	de	todo	Israel.



Notas	de	Estudio	de	Deuteronomio
Deuteronomio	1
1:1-2	 Moisés	 predica	 su	 último	 sermón	 al	 oriente	 del	 río	 Jordán,
aproximadamente	 a	 24	 km	 al	 suroccidente	 de	 la	 moderna	 Amán,	 capital	 de
Jordania.	Vea	mapa	a	color	2.
1:1	 todo	Israel.	 Todos	 los	 israelitas	 están	 reunidos,	 no	 sólo	 sus	 representantes
tribales.
1:2	once	días	de	camino.	Cubriendo	unos	240	km.
1:3	habló.	Los	historiadores	datan	este	acontecimiento	en	diciembre	o	enero	del
año	 1407/1406	 aC.	 les	 había	 ordenado	 por	 medio	 de	 él.	Moisés	 reexpide	 los
mandamientos	de	Dios	a	una	nueva	generación.	La	anterior	había	muerto	por	su
desobediencia	(Nm	13—14).
1:4	Sijón…	Og.	Ambos	fueron	derrotados	por	Israel	pero	cayeron	por	la	mano	de
Dios	(cf	2:33;	3:3).
1:5	exponer	esta	ley.	Moisés	expone	la	instrucción	de	Dios	dispuesta	en	Ex	20—
24;	Lv	y	Nm.	Vea	aquí.
1:6	Horeb.	 Nombre	 dado	 a	 la	 península	 de	 Sinaí	 y	 al	 monte	 Sinaí.	 Aquí	 fue
donde	Moisés	 recibió	 los	mandamientos	de	Dios.	bastante	 tiempo.	Después	de
cuarenta	años,	Dios	estaba	a	punto	de	cumplir	la	promesa	que	le	había	jurado	a
Abrán	(vea	nota	en	v	7).
1:7	 Moisés	 repite	 la	 intención	 de	 Dios	 de	 llevarlos	 a	 la	 Tierra	 Prometida,
describiendo	 el	 área	 geográficamente.	 Éstas	 son	 las	 mismas	 dimensiones	 que
Dios	le	había	dado	a	Abrán	en	el	pacto	(Gn	15:18-21;	cf	Gn	26:2-4;	35:11-12).
1:8	les	he	entregado	la	tierra.	Dios	se	refiere	a	la	tierra	como	si	ya	Israel	hubiera
tomado	posesión	de	ella.
	1:1-8	Mediante	muchas	pruebas,	Dios	 levanta	 a	una	nueva	generación	y	 la

lleva	 a	 los	 campos	 de	Moab,	 al	 oriente	 del	 río	 Jordán	 desde	 donde	 se	 ve.	 La
Tierra	Prometida	está	a	la	vista.	La	promesa	del	pacto	de	Dios	es	firme	y	segura.
Él	le	cumple	su	Palabra	a	su	pueblo,	al	igual	que	a	usted.	Gócese	en	la	fidelidad
del	Señor	cuando	comparta	su	testimonio	con	otros.	El	evangelio	es	un	mensaje
nuevo	y	precioso	para	cada	nueva	generación.	•	Padre	celestial,	te	alabamos	y	te
damos	gracias	por	tu	fidelidad	en	Cristo,	nuestro	Señor.	Amén.
1:9-18	Moisés	reafirma	los	acontecimientos	de	Ex	18:13-26.
1:10	El	Señor	su	Dios.	Este	título	aparece	más	de	250	veces	en	Dt.	El	Dios	vivo,



que	sacó	a	Israel	de	Egipto,	sigue	estando	con	ellos	(cf	Ex	3:14).	Vea	nota	en	Lv
11:44-45.	numerosos	como	las	estrellas.	Dios	bendijo	fielmente	a	su	pueblo	con
una	 descendencia	 numerosa,	 en	 concordancia	 con	 la	 promesa	 que	 le	 hizo	 a
Abrán.
1:11	¡…bendiga…!	Cf	Nm	6:24-26;	vea	aquí.
1:12	 ¿…pleitos?	 El	 pecado	 trae	 contiendas.	 Moisés	 enfrentaba	 una	 tarea
imposible	cuando	trataba	de	administrar	justicia	a	tanta	gente.
1:13	Denme…	 hombres…	 con	 experiencia.	 Los	 jueces	 eran	 varones	 israelitas
sobresalientes.	 Moisés	 exhortó	 sabiamente	 al	 pueblo	 para	 que	 escogiera	 sus
propios	 líderes,	 los	 cuales	 serían	 aprobados	 por	 él.	 Moisés	 se	 reservó	 la
autoridad	para	administrar	 los	casos	más	difíciles	y	proporcionó	entrenamiento
adecuado	(cf	v	18).	los	ponga.	Un	esfuerzo	cooperativo	entre	una	congregación
y	 su	 siervo.	Vea	 nota	 en	Hch	 6:3.	 Lut:	 “Las	 bestias	 se	 controlan	 con	 poder	 y
habilidad.	A	 los	hombres	 se	 les	debe	dirigir	 con	 sabiduría	y	 entendimiento,	ya
que	en	ellos	prospera	 la	 razón,	 la	cual	no	se	puede	embestir	con	una	cuerda	ni
con	una	espada,	sino	con	una	palabra	al	oído.	Y	cuando	la	razón	se	conquista	con
una	palabra,	el	hombre,	en	su	totalidad,	se	conmueve	y	se	deja	conducir	a	donde
se	quiera”	(AE	9:18).
1:15	 jefes.	 Jueces	 varones	 elegidos	 por	 el	 pueblo.	 gobernadores…	 tribus.	 El
sistema	judicial	de	Israel,	bajo	la	autoridad	de	Dios,	cobijaba	incluso	a	las	tribus
locales	y	a	los	grupos	familiares.	Vea	aquí.
1:16	jueces.	En	17:8;	19:17	se	dan	otras	responsabilidades	específicas.	Vea	aquí.
1:17	no	hagan	distinción.	No	muestren	 favoritismo.	No	tengan	miedo.	Den	un
tratamiento	 justo	 aunque	 enfrenten	 represalias.	 el	 juicio	 es	 de	 Dios.	 Dios
gobierna	 por	 medio	 de	 los	 jueces.	 pásenmelo	 a	 mí.	 Moisés	 es	 la	 máxima
autoridad	humana	en	Israel.
1:18	ese	día.	Cuando	el	campamento	de	los	israelitas	estaba	en	Sinaí	(1446	aC).
	1:9-18	En	su	gran	amor,	Dios	establece	un	sistema	judicial	administrado	por

hombres	 temerosos	 de	 él,	 elegidos	 entre	 los	 israelitas.	Dios	 conoce	 el	 corazón
humano.	Él	sabe	que	el	pecado	trae	discordia	y	disensión.	Si	no	es	controlado,	el
pecado	 puede	 destruir	 una	 nación	 y	 causar	 finalmente	 la	 separación	 de	 Dios.
Pero	gracias	a	Dios,	tenemos	un	Juez	fiel	en	el	cielo	que	no	desea	condenarnos
sino	más	bien	liberarnos	del	pecado.	•	Señor,	te	damos	gracias	porque	sabemos
que,	el	día	del	juicio,	verás	a	los	creyentes	a	través	de	la	sangre	de	Jesucristo	y
nos	declararás	inocentes.	Amén.
1:19-33	 Moisés	 narra	 nuevamente	 los	 acontecimientos	 de	 Nm	 13.	 Él	 incluye
solamente	 las	 palabras	 tranquilizadoras	 de	 Josué	 y	 Caleb	 (v	 25)	 y	 omite	 los



informes	negativos.
1:19	salimos.	Bajo	la	dirección	de	Dios,	los	israelitas	partieron	después	de	once
meses	en	Sinaí	(cf	Ex	19:1;	Nm	10:11)	y	viajaron	a	Cadés	Barnea,	a	unos	80	km
al	suroccidente	de	Berseba.	Vea	mapa	aquí.	desierto	grande	y	terrible.	El	terreno
a	lo	largo	de	su	ruta	(unos	160	km)	hacia	Cadés	Barnea	no	es	más	que	arena	y
piedra	caliza.	Cadés	Barnea.	El	sitio	de	la	rebelión	más	vehemente	de	Israel.
1:20	nos	da.	Vea	nota	en	Jos	1:11.
1:21	les	ha	entregado	la	tierra.	Vea	nota	en	v	8.
1:22	 todos	 ustedes.	 La	 generación	 anterior,	 ya	 fallecida.	 exploren.	 Reacios	 a
creer	 en	 la	 palabra	 de	 Dios,	 los	 israelitas	 insisten	 en	 enviar	 espías	 para
asegurarse	de	que	pueden	derrotar	a	 los	cananeos.	Al	comparar	este	 relato	con
Nm	13,	nos	damos	cuenta	de	que	el	Señor	 le	dijo	a	Moisés	que	enviara	espías
después	que	el	pueblo	se	había	quejado.	qué	camino	debemos	seguir.	Tiene	dos
sentidos:	(1)	entrar	a	la	tierra;	y	(2)	un	aumento	en	la	altitud.	Con	respecto	a	las
montañas	de	Canaán,	vea	mapa	aquí.
1:24	 el	 valle	 de	 Escol.	 Cerca	 de	 la	 ciudad	 de	 Hebrón	 (vea	 mapa	 a	 color	 1).
exploraron.	Cf	v	22,	“exploren”.
1:25	La	tierra…	es	muy	buena.	Cf	Nm	13:23.
1:26	se	rebelaron.	Cf	Nm	14.
1:27	nos	aborrece.	Tan	profunda	era	la	rebelión	de	los	israelitas,	que	falsamente
concluyeron	que	Dios	 los	 odiaba	y	 que	 sólo	 los	 había	 llevado	hasta	 ese	 punto
para	que	murieran	a	manos	de	los	amorreos.
1:28	 ¿…dónde…?	 En	 vez	 de	 seguir	 a	 Dios,	 los	 israelitas	 buscaron	 una	 ruta
alterna.	hermanos.	Los	diez	espías	que	volvieron	con	un	informe	negativo.	Los
israelitas	creyeron	más	en	sus	palabras	que	en	 la	de	Dios.	murallas	 que	 llegan
hasta	 el	 cielo.	Vea	nota	 en	2:36.	anaquitas.	 El	 nombre	 “Anac”	 aparece	 en	 los
textos	 egipcios	 asignado	 a	 un	 gobernante	 de	 Canaán.	 Estos	 descendientes	 de
Anac	vivían	en	Hebrón.	Vea	nota	en	Nm	13:22.	Los	espías	también	exageraron
su	argumento	comparando	a	los	anaquitas	con	los	gigantes	(nefilim	en	hbr,	Nm
13:33),	que	era	una	raza	de	hombres	impíos	desde	antes	de	la	época	del	diluvio
(Gn	6:4).
1:30	va	delante	de	ustedes.	Dios	guía	a	 los	 israelitas	hacia	Canaán.	él	peleará.
Las	 batallas	 en	Canaán	 se	 ganan	 porque	 es	Dios	 quien	 pelea.	Vea	 nota	 en	Ex
14:14.
1:31	 los	 ha	 traído.	 El	 Dios	 de	 la	 creación	 ha	 sostenido	 a	 los	 israelitas,
aguantándolos	a	lo	largo	de	su	viaje	por	Sinaí.
1:33	explorar.	Hbr	tur,	“investigar”;	se	usa	aquí	para	describir	la	obra	de	Dios.



También	se	usa	en	Nm	13:17	para	describir	la	misión	de	los	espías.	De	noche…
con	fuego…	de	día…	una	nube.	Vea	notas	en	Ex	13:21;	Nm	9:15-23.
	 1:19-33	Moisés	 vuelve	 a	 contar	 la	 historia	 de	 la	 rebelión	 de	 los	 israelitas.

Aunque	Dios	había	prometido	expulsar	a	los	cananeos,	los	israelitas	escucharon
más	 bien	 a	 los	 diez	 espías	 y	 retrocedieron	 por	 temor.	 Como	 resultado,	 una
generación	completa	de	 israelitas	murió	en	el	desierto.	Hoy	en	día,	es	un	error
confiar	en	la	palabra	de	otros	por	encima	de	la	palabra	de	Dios.	Dios	nos	da	su
Palabra	 para	 nuestra	 bendición	 y	 para	 fortalecernos	 en	 la	 fe.	 •	 Señor,	 en	 las
ocasiones	en	que	nos	rebelamos	contra	ti,	envía	tu	Espíritu	para	mostrarnos	que
hemos	 fallado.	 Recuerda	 que	 somos	 tus	 hijos	 y	 tus	 hijas	 por	medio	 del	 santo
Bautismo;	sostennos	y	fortalécenos	por	medio	del	cuerpo	y	la	sangre	de	tu	Hijo
Jesucristo.	Amén.
1:34-35	 El	 Señor	 hizo	 un	 juramento;	 cuando	 hace	 esto,	 él	 jura	 por	 su	 propia
fidelidad	(cf	Gn	22:16).	Vea	nota	en	2	Ti	2:13;	vea	también	“juramento”	aquí.
1:36	Sólo	 la	 verá	 Caleb.	 Caleb	 y	 Josué	 (v	 38)	 fueron	 los	 únicos	 espías	 que
trajeron	un	informe	favorable.	tierra.	Por	orden	de	Dios,	la	tierra	de	la	herencia
de	Caleb	incluía	Hebrón	(Jos	14:13-15).	me	ha	seguido	fielmente.	Caleb	confió
en	Dios	completamente.
1:37-46	Cf	Nm	20:9-13.
1:38	Josué.	Vea	nota	en	v	36.	el	cual	te	sirve.	Pronto	Josué	es	nombrado	sucesor
de	Moisés.	 posesión.	 Bajo	 el	 liderazgo	 de	 Josué,	 Israel	 heredaría	 lo	 que	Dios
había	prometido.	Vea	“porción”	aquí.
1:39	 Con	 excepción	 de	 Caleb,	 Josué	 y	 los	 israelitas	 menores	 de	 veinte	 años,
ninguno	 de	 los	 israelitas	 que	 salieron	 de	Egipto	 entraría	 a	 la	Tierra	 Prometida
(Nm	32:11).	no	saben	hoy	 lo	que	es	bueno	ni	 lo	que	es	malo.	Estos	niños	eran
muy	pequeños	para	distinguir	entre	el	bien	y	el	mal.	Vea	nota	en	Is	7:16.
1:40	en	dirección	al	Mar	Rojo.	Dios	le	ordena	a	Moisés	que	aleje	al	pueblo	de
Israel	de	la	Tierra	Prometida.
1:41	pecado.	Aunque	 la	antigua	generación	confesó	su	pecado	de	 rebelión,	 las
consecuencias	permanecieron.
1:42	yo	no	estoy	con	ellos.	Dios	había	retirado	su	presencia.	Vea	“está	con”	aquí.
1:44	Sin	Dios	con	ellos	para	pelear	sus	batallas,	los	israelitas	fueron	expulsados
del	campo	de	batalla	en	confusión.	hasta	Jormá…	en	Seír.	La	derrota	fue	total;
los	derrotados	israelitas	huyeron	por	unos	50	km	al	sur	de	Hebrón.	Vea	mapa	a
color	1.
1:45	 lloraron	delante	del	Señor.	La	punzante	derrota	de	 los	 israelitas	 les	causa
profunda	contrición.



1:46	Es	difícil	determinar	si	pasaron	los	treinta	y	ocho	años	en	el	desierto	cerca
de	Cadés	Barnea	o	viajando	a	través	de	Edom	(2:14).	Lut:	“Esto	dio	a	aquellas
naciones,	que	estaban	a	punto	de	perecer,	un	período	de	tiempo	para	arrepentirse,
de	tal	manera	que	se	aterrorizaran	por	las	amenazas	de	Dios	y	así	se	convirtieran
[cf	Jos	2:9].	Así	que	aún	a	costa	del	perjuicio	y	el	peligro	para	su	propio	pueblo,
Dios	 también	 se	 preocupa	 por	 los	 gentiles	 cuando	 los	 aflige	 y	 los	 perdona,
mostrando	 así	 que	 él	 es	 el	 Dios	 no	 sólo	 de	 los	 judíos	 sino	 también	 de	 los
gentiles”	(AE	9:20-21).
	 1:34-46	 La	 desobediencia	 de	 los	 israelitas	 provoca	 que	 Dios	 retire	 su

presencia	y	que	 retrase	 la	entrega	de	 la	Tierra	Prometida.	Después	de	cuarenta
años,	Dios	 enseña	 su	 fidelidad	a	una	nueva	generación	y	 los	prepara	 como	un
padre	 prepara	 a	 sus	 hijos	 amados.	 ¡Cuán	 paciente	 es	 el	 amor	 y	 cuidado	 de
nuestro	Padre	celestial!	•	Amado	Pastor,	guíanos	pacientemente	para	que	un	día
pasemos	de	la	muerte	a	la	vida	eterna.	Amén.

Deuteronomio	2
2:1	monte	de	Seír.	Conocido	 también	como	Edom.	Región	 suroriental	del	Mar
Muerto,	que	hoy	hace	parte	de	Arabia	Saudita.	Vea	mapa	a	color	2.
2:3	Un	contundente	cambio	de	planes.
2:4	 hermanos.	 Los	 israelitas	 no	 debían	 tomar	 la	 tierra	 de	 los	 edomitas
(descendientes	de	Esaú),	ni	 la	de	los	moabitas,	ni	 la	de	los	amonitas	(vv	9,	19;
vea	 nota	 en	 v	 19).	 Este	 mandamiento	 muestra	 que	 la	 conquista	 no	 fue	 una
codiciosa	apropiación	de	tierra	por	parte	de	los	israelitas.	Más	bien,	fue	parte	del
plan	de	salvación	de	Dios,	el	cual	incluía	castigar	a	los	cananeos	y	preservar	la
descendencia	de	Abrahán	por	causa	de	las	promesas	de	salvación	de	Dios	para
todo	el	mundo	a	través	del	Mesías.	Vea	“La	historia	de	la	salvación”	aquí.	Vea
también	nota	en	Gn	12:3.	miedo	de	ustedes.	Dios	infunde	temor	a	los	cananeos.
Vea	nota	en	Jos	2:9.
2:5	A	Esaú	le	he	dado…	el	monte	de	Seír.	A	los	descendientes	de	Esaú	también
se	les	prometió	una	tierra	(Gn	36:8-9).
2:7	Los	israelitas	habían	sacado	muchas	riquezas	de	los	egipcios	(Ex	12:35-36).
No	necesitaban	saquear	a	sus	parientes.
2:8	 el	 camino	 del	 Arabá.	 Es	 difícil	 rastrear	 la	 ruta	 exacta	 pero	 muy
probablemente	circularon	por	la	frontera	suroriental	de	Edom.	Vea	mapa	a	color
3.	camino	del	desierto.	El	viaje	de	los	israelitas	“hacia	el	norte”,	los	condujo	al
oriente	de	Moab	y	a	través	del	valle	de	Arnón	(Nm	21:13).



2:9	Moisés	comienza	a	describir	 los	pueblos	específicos	que	 Israel	encontraría
en	su	camino	(vv	9-12,	19-23).	Vea	aquí.	No	molestes	a	Moab.	La	 tierra	de	 los
moabitas	estaba	al	norte	de	Edom.	Ar.	En	alguna	época	fue	el	centro	del	territorio
moabita;	se	desconoce	su	ubicación	(Nm	21:28).	los	hijos	de	Lot.	Descendientes
de	Lot,	el	sobrino	de	Abrahán.
2:10-12,	20-23	Los	 paréntesis	 se	 refieren	 a	 las	 naciones,	 aunque	 en	 hbr	 no	 se
usan	paréntesis.
2:10	emitas.	“Los	 temibles”.	Este	pueblo	habitó	alguna	vez	 la	 tierra	moabita	y
puede	 que	 se	 haya	 trasladado	 a	Canaán	 desde	 el	 occidente.	 los	 hijos	 de	Anac.
Vea	nota	en	1:28.
2:11	 gigantes.	 Antigua	 raza	 de	 gente	 muy	 alta,	 conocida	 por	 sus	 hechos
históricos.
2:12	horeos.	 Pueblo	 no	 semítico	 que	 habitaba	 en	 Canaán	 y	 en	 Transjordania.
Descendía	 de	 los	 hurrios,	 una	 antigua	 raza	 mesopotámica	 y	 también	 son
conocidos	 con	 ese	 nombre.	 los	 expulsaron.	 Los	 descendientes	 de	 Esaú	 (los
edomitas)	expulsaron	a	los	horeos,	y	su	cultura	desapareció.
2:13	 ¡…el	 arroyo	 de	 Zered!	 Corriente	 intermitente	 que	 aún	 corre	 hacia	 el
extremo	 sur	 del	Mar	Muerto;	 alguna	vez	 sirvió	 como	 frontera	 norte	 de	Edom.
Vea	mapa	a	color	1.
2:14	el	Señor	se	lo	había	jurado.	Dios	había	dicho	que	sus	cuerpos	caerían	en	el
desierto	 a	 causa	 de	 su	 infidelidad	 (Nm	 14:29).	hombres	 en	 pie	 de	 guerra.	 La
generación	anterior	de	hombres	elegibles	para	la	guerra	había	muerto.
2:19	hijos	 de	Lot.	 Las	 hijas	 de	 Lot	 dieron	 a	 luz	 a	Moab	 y	 a	Ben	Amí,	 cuyos
descendientes	fueron	los	moabitas	y	los	amonitas.	Vea	nota	en	v	4.
2:20	gigantes.	Vea	nota	en	v	11.	zanzumitas.	“murmuradores”.	Quizás	se	trate	de
los	zuzitas	mencionados	en	Gn	14:5.
2:21	hijos	de	Anac.	Vea	nota	en	1:28.	el	Señor	destruyó.	Dios	eliminó	todos	los
obstáculos	mientras	Israel	se	preparaba	para	entrar	a	Canaán.
2:22	horeos.	Vea	nota	en	v	12.
2:23	aveos.	Una	tribu	de	la	costa.	caftoreos.	Quizás	sean	los	pueblos	del	Mar	de
Creta	que	se	asentaron	en	Canaán	y	conquistaron	los	territorios	de	los	aveos.	Los
filisteos	 también	 procedían	 de	 Creta	 y	 se	 asentaron	 a	 lo	 largo	 de	 la	 costa
mediterránea.	Vea	aquí.
2:25	el	 temor	 y	 el	 espanto.	 Cuando	 los	 israelitas	 comenzaron	 su	 conquista	 de
Canaán,	Dios	ya	estaba	en	acción.
	2:1-25	La	promesa	de	Dios	sobre	una	tierra	para	los	edomitas,	los	moabitas	y

los	amonitas	significa	que	Israel	debe	alejarse	por	el	lado	oriental.	Dios	dirige	el



encargo	de	expulsar	a	los	amorreos	de	su	tierra.	Las	victorias	de	los	israelitas	le
pertenecen	 sólo	 a	Dios.	También	nuestras	victorias	 le	 pertenecen	 a	 él.	Nuestra
salvación	es	sólo	por	la	mano	de	Dios	y	no	la	nuestra.	Somos	justificados	con	la
preciosa	sangre	de	su	Hijo;	somos	santificados	por	su	Espíritu.	•	Padre,	cada	vez
que	 seamos	 tentados	 a	 vanagloriarnos	 de	 nuestros	 propios	 logros,	 ayúdanos	 a
recordar	las	palabras	de	Pablo:	“Pero	si	alguno	quiere	jactarse,	que	lo	haga	en	el
Señor;	 porque	 no	 es	 aprobado	 el	 que	 se	 alaba	 a	 sí	mismo,	 sino	 aquel	 a	 quien
Dios	alaba”	(2	Co	10:17-18).	Amén.
2:26-37	Vuelve	a	narrar	Nm	21:21-30	pero	agrega	un	detalle	 importante.	Sijón
se	negó	a	dejar	pasar	a	los	israelitas	por	su	tierra	porque	Dios	había	endurecido
su	corazón	como	parte	de	su	plan	para	proporcionarles	tierra	a	los	israelitas.	Vea
notas	en	Ex	4:21;	9:12.
2:26	mensajeros.	Moisés	envió	emisarios	para	anunciar	su	intención	de	pasar	por
el	territorio	de	Sijón.	Cademot.	“Regiones	orientales”,	al	oriente	del	río	Jordán.
2:27	camino.	Después	de	 evitar	pasar	por	Edom	y	Moab	hacia	 el	 oriente	y	de
cruzar	 el	 arroyo	 de	Arnón,	 los	 israelitas	 viajaron	 hacia	 el	 norte	 por	 el	 camino
principal.	Vea	mapa	a	color	2.
2:29	Al	principio	los	edomitas	se	negaron	a	dejar	pasar	a	Israel	por	su	territorio
(Nm	20:19-21).	Sin	embargo,	parece	que	sí	se	les	permitieron	pasar	a	lo	largo	de
la	frontera	oriental	en	vez	de	dejarlos	atravesar	su	territorio.
2:30	Dios	había	endurecido	su	espíritu.	Vea	nota	en	vv	26-37.
2:31	tomar	posesión.	La	tierra	de	Sijón	fue	dada	a	los	rubenitas.	Vea	mapa	aquí.
2:32	Yahás.	Aproximadamente	a	22	km	al	suroriente	de	Jesbón.	Vea	mapa	aquí.
2:34	 las	 destruimos…	 no	 dejamos	 con	 vida.	 El	 pecado	 de	 Sijón	 condujo	 a	 su
completa	 aniquilación;	 el	 pecado	 de	 los	 amorreos	 había	 llegado	 a	 su	máxima
expresión	(cf	Gn	15:16).	Vea	aquí;	vea	también	nota	en	Nm	31:2.
2:36	 Los	 arqueólogos	 hacen	 notar	 que	 los	 reyes	 rodeaban	 a	 menudo	 sus
territorios	con	fortalezas	armadas.	Sijón	pudo	haberse	quedado	en	sus	fortalezas
y	permitirle	el	paso	a	los	israelitas;	en	vez	de	ello	se	obstinó	en	marchar	contra
ellos	en	campo	abierto.	Las	altas	murallas	de	la	ciudades	cananeas	intimidaron	a
la	primera	generación	de	israelitas	(1:28).
2:37	 Por	 ahora,	Dios	 había	 preservado	 el	 territorio	 ocupado	 por	 los	 amonitas.
Jaboc.	Aproximadamente	a	48	km	al	norte	del	monte	Nebo.	Vea	mapa	a	color	2.
ciudades	 del	 monte.	 El	 costado	 oriental	 del	 río	 Jordán	 está	 marcado	 por
montañas	y	colinas	que	se	extienden	en	sentido	norte	como	una	columna.
	2:26-37	La	conquista	está	en	marcha.	El	testarudo	rey	Sijón	pone	a	su	ejército

en	 el	 camino	de	Dios	 y	 es	 arrasado	 tan	 fácilmente	 como	 lo	 fue	 el	 ejército	 del



faraón	en	el	Mar	Rojo.	El	Señor	pelea	las	batallas	de	su	pueblo.	•	Señor,	suaviza
nuestros	corazones	y	crea	fe	en	nosotros	para	que	nunca	rechacemos	tu	preciosa
Palabra	 como	 lo	hicieron	Sijón	y	 el	 faraón.	Danos	un	mejor	 entendimiento	de
cómo	las	aguas	del	Bautismo	han	ahogado	al	viejo	Adán	en	nosotros	y	nos	han
hecho	un	pueblo	nuevo.	Amén.

Deuteronomio	3
3:1-22	 Vuelve	 a	 narrar	 Nm	 21:31-35.	 Dios	 derrota	 al	 ejército	 de	 Og	 y	 a	 las
sesenta	ciudades	fortificadas	de	Argob.	Para	prevenir	un	contraataque,	todos	los
habitantes	fueron	completamente	destruidos.	Vea	aquí.
3:1	Basán.	 Al	 nororiente	 del	Mar	 de	Cineret;	 se	 conoce	 hoy	 en	 día	 como	 los
Altos	 del	Golán.	En	 la	 época	 de	Moisés,	 se	 conocía	 por	 sus	 vastos	 bosques	 y
exuberantes	pastos.	Vea	“Cifras	del	censo”	aquí.	Edrey.	Lugar	de	 la	derrota	de
Og.	Vea	mapa	aquí.
3:4	Argob.	Una	sección	de	la	meseta	de	Basán.
3:5	 ciudades	 fortificadas	 y	 de	 altas	 murallas,	 con	 portones	 y	 cerrojos.	 Los
arqueólogos	han	descubierto	puertas	de	piedra	de	hasta	medio	metro	de	grosor,
aseguradas	con	barrotes,	y	murallas	de	hasta	más	de	un	metro	de	grosor	hechas
de	pilas	de	roca	sin	cemento.
3:6	Las	destruimos.	Vea	aquí.
3:7	 nos	 apoderamos.	 Con	 frecuencia,	 Dios	 concedía	 el	 ganado	 y	 el	 botín	 de
guerra	como	recompensa	por	el	servicio	militar	(2:35;	Jos	8:2).
3:8	monte	Hermón.	 Tiene	 2.793	m	 de	 altura	 y	 es	 visible	 desde	 los	 cerros	 de
Moab;	 esta	 cumbre	 de	 la	 cordillera	 del	 Antilíbano	 marcaba	 el	 límite
septentrional	de	las	conquistas	de	Israel	(Jos	11:17).	Vea	mapa	a	color	2.
3:10	llanura.	Vea	nota	en	v	4.
3:11	 su	 cama…	 era	 de	 hierro.	 La	 palabra	 hbr	 para	 “cama”	 también	 puede
significar	“sarcófago”.	Vea	nota	en	Job	20:24.	En	esta	victoria	volvemos	a	ver	a
Dios	en	acción.
3:12	Territorio	dado	a	las	tribus	de	Rubén	y	de	Gad.	Vea	mapa	aquí.
3:13	media	tribu	de	Manasés.	Vea	nota	en	Nm	32:33.
3:14-17	 Para	 una	 división	 territorial	 de	 las	 tribus	 así	 como	 de	 los	moabitas	 y
edomitas,	 vea	 mapa	 aquí.	 Los	 arqueólogos	 han	 descubierto	 restos	 de
asentamientos	 que	 datan	 aprox	 de1500	 a	 1200	 aC	 con	 nuevas	 características
culturales	que	 se	 evidencian	por	 la	 clase	de	cerámica	y	 el	 tipo	de	 casas.	Estos
rasgos	son	característicos	de	los	asentamientos	israelitas	al	occidente	del	Jordán.



3:14	Yaír	hijo	de	Manasés.	Yaír	dirigió	el	ataque	contra	Argob.	Basán-havot-jair
significa	“Ciudades	de	Yaír”.
3:15	Maquir.	Descendientes	de	Maquir,	hijo	de	Manasés	(Gn	50:23).
3:17	el	mar	del	Arabá,	es	decir,	el	Mar	Salado.	Vea	mapa	a	color	1.
3:18	todos…	deben…	cruzar	el	río.	No	desocupó	la	región	de	todos	los	varones
mayores	de	veinte	años.	Josué	registra	que	cerca	de	40.000	soldados	de	Rubén,
Gad	y	de	la	media	tribu	de	Manasés	cruzaron	el	Jordán	y	se	prepararon	para	la
guerra	contra	 los	cananeos	(Jos	4:13).	Esta	cifra	 representa	cerca	de	un	37	por
ciento	de	los	hombres	disponibles	para	la	guerra	en	las	tres	tribus	(Nm	1:20-21,
24-25,	 34-35).	 Dios	 le	 había	 prometido	 a	 Abrahán	 darle	 Transjordania	 (Gn
15:18).	los	aguerridos.	Vea	nota	en	Jos	1:14.
3:19	mucho	ganado.	Dios	 les	 concedió	 a	 las	 tribus	de	Rubén	y	Gad	ganado	y
botín	de	guerra	por	haber	vencido	a	Sijón	y	a	Og	(2:35;	3:7).
3:20	haya	establecido.	Los	guerreros	de	las	tribus	de	Rubén	y	Gad,	y	la	media
tribu	de	Manasés	sólo	podrán	volver	a	sus	familias	cuando	Canaán	sea	sometida.
3:21	ordené	a	Josué.	Se	vuelve	a	relatar	el	llamamiento	de	Josué	(Nm	27:18-23).
Moisés	también	anima	a	Josué	repasando	dos	hechos	clave:	(1)	lo	que	Dios	ya	ha
hecho	y	(2)	lo	que	Dios	promete	hacer	en	el	futuro.
3:22	pelea	por	ustedes.	Vea	nota	en	Ex	14:14.
	3:1-22	Moisés	 presenta	 la	 victoria	 de	 Israel	 sobre	Og,	 la	 distribución	de	 la

tierra	al	oriente	del	Jordán	y	la	instalación	de	Josué.	Con	estos	versículos	se	les
recuerda	los	creyentes	la	fidelidad	de	Dios.	Así	como	dirigió	fielmente	a	Israel,
Dios	también	dirigirá	a	su	pueblo	hoy.	Sus	promesas	para	nosotros	están	selladas
con	la	sangre	de	su	Hijo	(2	Co	1:20).	•	Señor	del	cielo	y	de	la	tierra,	tú	derramas
tus	 bendiciones	 sobre	 quienes	 son	 guiados	 hacia	 la	 fe	 por	 tu	 Espíritu	 Santo.
Guíanos	y	protégenos	del	maligno,	quien	 intenta	arrebatarnos	nuestra	herencia.
Amén.
3:23	rogué.	Moisés	le	pidió	al	Señor	que	lo	dejara	entrar	a	Canaán,	pero	Dios	le
respondió	que	no.	El	pecado	acarrea	consecuencias	(cf	2	S	12:11-18).
3:24	Moisés	fue	testigo	del	poder	de	Dios	por	cuarenta	años.	no	hay	dios.	Cf	Is
40:9-31.
3:26	por	culpa	de	ustedes	el	Señor	se	había	enojado	contra	mí.	Cf	Nm	20:2-13.
Vea	nota	en	Nm	20:11-12.	¡Basta!	El	perdón	de	Dios	no	significa	la	eliminación
de	 las	 consecuencias	 que	 vienen	 con	 él.	 Lut:	 “Pero	 ¿por	 qué	 la	 oración	 de
Moisés	no	es	escuchada,	si	es	muy	probable	que	haya	orado	en	el	Espíritu?	Esto
está	escrito	como	ejemplo	para	nosotros	y	para	nuestro	consuelo.	Porque	aunque
el	 Señor	 no	 lo	 escuche,	 lo	 cual	 hace	 que	Moisés	 se	 dé	 cuente	 que	 Dios	 está



enojado	con	él,	como	él	mismo	lo	dice	aquí,	Dios	no	lo	abandona;	le	ordena	que
suba	 a	 la	 cumbre	del	monte	y	mire	 la	 tierra	 y	que	 instruya	 a	 Josué.	Entonces,
puesto	que	no	sabemos	cómo	orar	 (Ro	8:26),	 no	nos	 sorprendamos	 si	Dios	no
nos	 oye.	 Sin	 embargo,	 al	mismo	 tiempo,	 no	 dudemos	 de	 ninguna	manera	 que
somos	favorecidos	y	muy	amados	por	Dios;	y	reconozcamos	la	bondad	que	está
detrás	de	la	ira,	para	que	no	desmayemos”	(AE	9:42).
3:27	Pisga.	Esta	altiplanicie	con	vista	al	Mar	Muerto	desde	el	nororiente	incluye
al	monte	Nebo,	que	se	eleva	unos	822	m	sobre	el	nivel	del	mar.	Dios	le	permitió
a	Moisés	sólo	ver	la	Tierra	Prometida	desde	aquí.
3:28	Manda	a	Josué.	Cf	31:7-8.
3:29	en	el	valle,	delante	de	Bet	Pegor.	Campamento	israelita	y	sitio	de	apostasía
registrado	en	Nm	25	(cf	Dt	4:3).	Vea	mapa	aquí.
	3:23-29	El	pecado	y	sus	consecuencias	caminan	lado	a	lado.	La	consecuencia

para	Moisés	 fue	 que	 no	 entró	 a	 la	 Tierra	 Prometida.	 ¡Qué	 triste	 realidad!	 Sin
embargo,	vea	nota	en	cp	34.	Los	pecadores	que	han	sido	perdonados	se	pueden
regocijar	en	que	las	consecuencias	del	pecado	ya	no	traen	la	eterna	separación	de
Dios.	Pablo	lo	dice	mejor:	“la	paga	del	pecado	es	muerte,	pero	la	dádiva	de	Dios
es	vida	eterna	en	Cristo	Jesús,	nuestro	Señor”	(Ro	6:23).	•	Señor,	a	pesar	de	las
consecuencias	terrenales	del	pecado,	enséñanos	a	vivir	fielmente,	en	vista	de	las
bendiciones	eternas	del	perdón.	Amén.

Deuteronomio	4
†Cps	 4—26	 La	 principal	 sección	 del	 libro:	 una	 reexposición	 del	 pacto	 (vea
aquí).
4:1	estatutos	y	decretos.	Vea	aquí.	los	pongan	por	obra,	y	vivan.	La	promesa	de
bendición	de	Dios	estaba	sujeta	a	 la	 respuesta	de	 Israel	a	sus	 leyes	y	decretos.
Aquí,	 la	 obediencia	 de	 Israel	 se	 debe	 entender	 en	 el	 sentido	 amplio	 de	 la
obediencia	que	resulta	del	don	de	fe	otorgado	por	Dios.	entren	en	la	tierra…	y
tomen	 posesión	 de	 ella.	 Este	 mandamiento	 aparece	 setenta	 veces	 en	 Dt.	 Sin
embargo,	aunque	Israel	pasa	de	una	vida	nómada	a	una	sedentaria,	la	relación	de
Dios	con	ellos	no	cambiará.
4:2	Este	tema	se	repite	en	varios	lugares	de	las	Escrituras.	La	palabra	de	Dios,
con	su	promesa	de	un	Mesías	y	su	cumplimiento	en	Jesucristo,	es	sagrada	y	el
ser	humano	no	puede	cambiarla.	Lut:	“Pero	alguno	dirá:	‘Entonces	¿por	qué	se
han	 agregado	 tantos	 libros	 de	 los	 profetas?	 Y	 David	 decidió	 que	 se	 debía



construir	un	templo	cuando	el	tabernáculo	de	Moisés	hubiera	desaparecido	y	él
dispuso	las	órdenes	de	 los	 levitas.	Y	Josué	hizo	muchas	cosas	y	dio	órdenes	al
pueblo.	Y	 así	 se	 puede	 decir	 también	 de	 otras	muchas	 cosas.’	Yo	 contesto:	Ni
quita	ni	pone	a	la	palabra	de	Moisés	cuando	alguien	enseña	lo	mismo	con	otras
palabras	 o	 con	 más	 palabras.	 De	 tal	 forma	 que	 los	 profetas	 enseñaron	 y
explicaron	no	algo	nuevo	sino	lo	que	Moisés	dijo	y	juzgaron	de	acuerdo	a	su	ley
y,	de	esa	manera,	reconvinieron	a	los	reyes	y	al	pueblo.	Además,	lo	que	Moisés
dice	aquí	no	se	aplica	a	Dios	sino	al	pueblo:	‘No	agreguen,	etc.’.	Porque	¿quién
duda	que	Dios	mismo	puede	agregar	o	quitar	algo,	según	la	época	lo	requiera?
Ya	sea	que	quite	o	agregue,	él	siempre	permanece	veraz;	su	Palabra	es	siempre
verdad	y	nos	guía	y	nos	preserva	fielmente”	(AE	9:51-52).
4:3	Baal	Pegor.	Vea	nota	en	3:29.	Acerca	de	“Baal”,	vea	nota	en	Nm	25:3.
4:5	estatutos	y	decretos…	me	mandó	enseñarles.	Vea	aquí.
4:6	ésta	 es	 su	 sabiduría	 y	 su	 inteligencia.	 Las	 naciones	 que	 pasen	 por	 la	 ruta
comercial	 de	 Israel	 verán	 a	Dios	 reflejado	 en	 la	 vida	 de	 su	 pueblo.	Vea	 aquí.
gran	nación.	Vea	 “Cifras	 del	 censo”	 aquí.	Un	 cumplimiento	 de	 la	 promesa	 de
Dios	a	Abrán	(Gn	12:2).
4:7	¿…cuyos	dioses	estén	 tan	cerca…?	Dios	haría	 su	morada	en	medio	de	 los
israelitas,	quienes	fielmente	guardaban	 las	 leyes	y	decretos	de	Dios	(Lv	26:11-
12).	Vea	“está	con”	aquí.
4:8	estatutos	y	juicios…	ley.	Vea	aquí.	justos.	Vea	aquí.
4:9	Ten	mucho	cuidado.	Los	israelitas	debían	estar	alertas	contra	los	engaños	que
podrían	 desviar	 sus	 corazones	 de	 Dios.	 enséñales.	 Los	 padres	 tienen	 una
responsabilidad	 bajo	 el	 pacto	 de	 educar	 a	 sus	 hijos	 en	 obediencia	 a	 Dios	 (Pr
22:6).	Este	mandamiento	se	extiende	al	NT	(Mt	19:14;	Hch	2:39).	Vea	nota	en	Pr
1:8.
4:10	me	 teman.	 Esta	 admonición	 se	 repite	 con	 frecuencia	 (6:24;	 8:6;	 10:12;
28:58).	Vea	aquí.
4:11	Moisés	 vuelve	 a	 relatar	 las	 apariciones	 de	Dios	 como	 fuego	 en	 el	monte
Sinaí.
4:12	no	vieron	ninguna	figura.	Vea	nota	en	Ex	24:10.	A	la	manifestación	visible
de	 la	presencia	de	Dios	 se	 le	 llama	 teofanía.	Vea	aquí.	Cir	 Jer:	“Él	es	 santo,	y
todopoderoso	 y	 excede	 todo	 en	 bondad	 y	 majestad	 y	 sabiduría:	 de	 quien	 no
podemos	declarar	que	 tenga	principio,	ni	 forma,	ni	apariencia…	Si	es	del	 todo
imposible	 imaginar	 su	 apariencia,	 ¿cómo	 podrá	 nuestra	 mente	 percibir	 su
sustancia?	Muchas	 personas	 han	 elucubrado	 pero	 todas	 han	 fallado”	 (NPNF	 2
7:35).



4:13	su	pacto…	los	diez	mandamientos.	La	ley	de	Dios	incluía	mucho	más	que
los	diez	mandamientos	pero	éstos	resumen	toda	la	ley.	Vea	nota	en	Ex	34:28.	los
escribió.	Dios	escribió	personalmente	en	las	dos	tablas	que	le	dio	a	Moisés	(Ex
31:18).	Lut:	“Sin	 la	palabra	de	Dios,	es	 imposible	que	 los	hombres	piensen	de
forma	apropiada	acerca	de	Dios,	o	hablen	de	él	o	le	adoren”	(AE	9:58).
4:14	Iren:	“Sin	embargo,	las	leyes	de	sometimiento	[civil	y	ceremonial]	fueron
promulgadas	 al	 pueblo	 una	 por	 una	 por	 Moisés,	 siendo	 apropiadas	 para	 su
instrucción	o	para	su	castigo…	Por	tanto,	estas	cosas	que	fueron	dadas	para	ser
cumplidas,	 y	 como	 señal	 para	 ellos,	 fueron	 anuladas	 por	 Dios	 por	 medio	 del
nuevo	pacto	de	libertad.	Pero	Dios	ha	incrementado	y	ampliado	aquellas	leyes,
las	 cuales	 son	 naturales,	 nobles	 y	 comunes	 a	 todos,	 concediéndoles	 a	 los
hombres	 de	 forma	 amplia	 y	 sin	 mezquindad,	 por	 medio	 de	 la	 adopción,	 el
conocer	 a	 Dios	 el	 Padre,	 y	 amarlo	 de	 todo	 corazón	 y	 así	 seguir	 su	 Palabra
indefectiblemente”	(ANF	1:482).
	4:1-14	Dios	desea	morar	en	medio	de	su	pueblo,	pero	un	Dios	santo	no	puede

vivir	en	medio	de	un	pueblo	impío.	Entonces,	Dios	de	forma	amorosa	establece
sus	ordenanzas,	incluyendo	los	diez	mandamientos.	Por	medio	de	su	Palabra,	el
Señor	nos	conduce	a	la	fe	y	nos	ayuda	a	obedecer	sus	mandamientos	fielmente;
él	manifiesta	sus	bendiciones	en	nuestras	vidas.	 •	Señor	soberano,	con	gratitud
reconocemos	que	Cristo	nos	ha	liberado	de	la	esclavitud	de	la	ley	porque	somos
“justificados	 gratuitamente	 por	 su	 gracia,	 mediante	 la	 redención	 que	 proveyó
Cristo	Jesús”	(Ro	3:24).	¡Gracias	a	Dios!	Amén.
4:15	no	vieron	ninguna	figura.	Vea	nota	en	v	12.
4:16-18	Vea	notas	en	Ex	20:3-4.
4:19	Los	cananeos	adoraban	al	 sol,	 la	 luna	y	 las	estrellas.	 Jericó,	por	ejemplo,
era	un	centro	cananeo	de	adoración	a	la	luna.
4:20	horno	de	hierro.	Para	la	fundición	del	hierro	se	requerían	temperaturas	muy
altas,	 en	 comparación	 con	otros	materiales.	Moisés	 le	 recuerda	 a	 Israel	 que	 su
cautividad	en	Egipto	fue	una	época	de	gran	sufrimiento.	Vea	nota	en	Job	20:24.
4:21	Por	culpa	de	ustedes.	Vea	nota	en	Nm	20:11-12.	 Si	Dios	 fue	 tan	 estricto
con	 Moisés,	 ¿cuánto	 más	 estricto	 no	 sería	 con	 el	 pueblo	 si	 violaba
flagrantemente	sus	mandamientos?	les	da	en	propiedad.	Vea	“porción”	aquí.
4:23	pacto.	Vea	aquí.
4:24	fuego	consumidor.	Iren:	“Dios	era	sin	duda	un	fuego	consumidor	(igneum)
para	 quienes	 quebrantaban	 la	 ley	 y	 amenazaba	 con	 traer	 sobre	 ellos	 un	 día	 de
fuego;	 pero	 a	 quienes	 le	 temen,	 les	 dice:	 ‘El	 Señor	 Dios	 es	 misericordioso	 y
bondadoso’”	 (ANF	 1:490).	 Ambr:	 “[Moisés]	 vio	 la	 zarza	 ardiendo	 y	 había



escuchado	a	Dios	cuando	salió	una	voz	de	en	medio	del	fuego…	y	el	fuego	no	lo
lastimó”	 (NPNF2	 10:112).	 Vea	 nota	 en	 Lv	 10:2.	 un	 Dios	 celoso.	 Dios	 se
mantiene	fiel	a	sus	promesas.	Vea	nota	en	Ex	20:5.
4:25	imágenes	de	alguna	cosa.	Vea	nota	en	Ex	20:4.
4:26	por	 testigos	 al	 cielo	 y	 a	 la	 tierra.	Moisés	 convoca	 a	 toda	 la	 creación	 de
Dios	 como	 testigo	 de	 su	 pacto	 con	 su	 pueblo.	 En	 los	 tratados	 del	 antiguo
Cercano	Oriente,	las	partes	invocaban	a	sus	dioses	como	testigos	del	mismo.
4:27-28	Infortunadamente,	esta	consecuencia	por	la	desobediencia	se	encuentra
en	el	futuro	de	Israel	(2	R	17:6;	25:21).	Los	tratados	del	antiguo	Cercano	Oriente
incluían	bendiciones	y	maldiciones;	cf	Dt	28.	Vea	aquí.
4:29	buscas	al	Señor	tu	Dios.	Vea	“buscar”	aquí.	Aunque	más	tarde	los	israelitas
serán	 esclavizados	 por	 los	 asirios	 y	 los	 babilonios,	Dios	 provee	 un	medio	 por
medio	del	cual	quien	se	arrepiente	pueda	volver	a	él.
4:30	En	 los	 últimos	 días.	Moisés	 profetiza	 el	 futuro	 de	 Israel.	angustiado.	 Lit
“estrechez”.	te	vuelves.	Vea	aquí.
4:31	pacto.	Vea	aquí.	que	hizo	con	tus	padres.	Dios	avaló	este	pacto	(Gn	22:15-
18).	 Vea	 “voto”	 aquí.	 Dios	 misericordioso.	 Aunque	 Dios	 conoce	 la	 futura
infidelidad	de	Israel,	promete	misericordia	y	no	olvidarse	su	pacto.
	4:15-31	Al	igual	que	un	padre	amoroso	advierte	a	sus	hijos	sobre	los	peligros

de	 la	 vida,	 Dios	 advierte	 a	 Israel.	 Por	 medio	 de	 Moisés,	 Dios	 advierte	 a	 los
israelitas	 de	 los	 peligros	 de	 seguir	 a	 los	 dioses	 paganos.	 Las	 consecuencias
incluirían	 la	 pérdida	 de	 la	 tierra,	 aunque	 Dios	 conservaría	 el	 derecho	 de
propiedad	(Lv	25:23).	Él	 le	promete	misericordia	a	 Israel,	 la	cual	nos	extiende
también	a	nosotros.	•	Todopoderoso	Dios,	aunque	la	desobediencia	de	Israel	les
causó	 la	pérdida	de	 su	 tierra,	 nunca	 les	quitaste	 la	promesa	de	un	Salvador,	 la
cual	 le	hiciste	primero	a	Adán	y	Eva	 (Gn	3:15)	 y	 le	 confirmaste	 a	Abrán	 (Gn
12:3b).	Esa	promesa	se	cumplió	en	 la	vida,	muerte	y	resurrección	de	mi	Señor
Jesús.	¡Grande	es	tu	fidelidad!	Amén.
4:32	Pregunta	ahora.	Preguntar	a	los	ancianos	sobre	el	pasado	es	una	grandiosa
fuente	de	aprendizaje	(cf	32:7).	El	ritual	pascual	llamado	Séder	gira	en	torno	a	la
dinámica	de	hacer	preguntas	 (Ex	12:26-27).	Cuando	 los	 israelitas	entraron	a	 la
Tierra	Prometida,	 se	 erigieron	monumentos	 conmemorativos	 como	 recursos	de
aprendizaje	(Jos	4:7-9).
4:34	 La	 liberación	 de	 Israel	 es	 un	 acontecimiento	 único	 en	 los	 anales	 de	 la
historia.	mano…	brazo.	Vea	aquí.
4:35	El	éxodo	es	un	evento	catequístico.	Vea	notas	en	v	32;	32:39;	vea	también
el	primer	mandamiento	en	el	CMe.



4:36	enseñarte.	O,	“reprender”.	La	disciplina	de	Dios	está	diseñada	para	traer	a
quien	la	recibe	de	vuelta	a	él.	Vea	nota	en	Mt	18:15-17.
4:37	 amor	 por	 tus	 padres.	 Primera	 referencia	 al	 amor	 de	 Dios	 por	 su	 pueblo
registrada	en	Dt.	Como	 resultado	del	 amor	de	Dios,	 su	pueblo	debería	amarle.
Vea	 nota	 en	 6:5.	 escogió…	 la	 descendencia.	 Vea	 “escoger”	 aquí.	 con	 su
presencia…	 los	 sacó.	 Fue	 sólo	 la	 gracia	 de	 Dios	 la	 que	 liberó	 a	 Israel	 de	 la
opresión	de	Egipto.	Sus	grandes	milagros	confirmaron	su	presencia	en	medio	de
ellos	(Ex	13:21-22;	14:19-31).
4:38	posesión.	Vea	“porción”	aquí.
4:39	no	hay	otro	Dios.	Ningún	otro	dios	tiene	autoridad	sobre	las	fuerzas	de	la
naturaleza	ni	sobre	la	historia.	Vea	notas	en	32:39;	Is	44:6.
4:40	prolongues	tus	días.	Vea	nota	en	Ef	6:3.
	 4:32-40	Moisés	 le	 recuerda	 al	 pueblo	 que	 con	 fuego	 y	maravillas	Dios	 se

había	 establecido	 como	 Dios	 de	 Israel.	 Ningún	 otro	 dios	 había	 liberado	 a	 un
pueblo	de	 sus	 captores,	 vencido	 a	 sus	 enemigos	 y	 lo	 había	 establecido	 en	una
nueva	 tierra.	Un	Dios	 como	 ese	 es	 digno	de	 nuestra	 alabanza	y	 adoración.	En
Cristo,	él	nos	declara	su	pueblo.	•	Señor	todopoderoso,	en	épocas	de	dificultades,
recuérdanos	que	tú	siempre	estás	con	nosotros.	Amén.
4:41-43	Moisés	 establece	 tres	 ciudades	de	 refugio	en	 la	 región	oriental	del	 río
Jordán.	Estas	ciudades	ya	están	en	manos	de	los	rubenitas,	los	gaditas	y	la	media
tribu	de	Manasés.	Vea	nota	en	Nm	35:11.
	4:41-43	El	Señor	provee	refugio	para	su	pueblo	al	oriente	del	Jordán.	Hoy	en

día,	el	Señor	mismo	es	nuestro	refugio	y	nos	prepara	una	morada	eterna.	•	Padre,
como	 pecadores,	 nos	 consuela	 saber	 que	 tú	 eres	 nuestro	 amparo	 y	 nuestra
fortaleza	(Sal	46:1).	Confiamos	en	tu	cuidado	providencial.	Amén.
4:45	 los	 testimonios,	 los	 estatutos	 y	 los	 decretos.	 Vea	 aquí.	 Lenguaje
característico	 del	 pacto,	 similar	 al	 de	 los	 tratados	 del	 Cercano	 Oriente	 de	 la
época.	Todo	lo	que	Dios	ha	ordenado	se	obedece	en	fe.	A	lo	largo	del	AT,	Dios
llama	a	su	pueblo	para	que	obedezca	su	Palabra.	Cf	Gn	26:5;	Lv	10:11;	18:3;	Ez
43:11;	Mal	3:7.
4:49	Arabá.	Vea	nota	en	Jos	3:16.	 falda	del	monte	Pisga.	 Israel	posee	ahora	el
territorio	 del	 costado	 oriental	 del	 Jordán	 hasta	 el	 monte	 Hermón	 y	 por	 el	 sur
hasta	 el	 río	Arnón,	 el	 cual	 separa	 a	 los	 rubenitas	de	 los	moabitas.	Vea	mapa	a
color	2.
	4:44-49	La	conquista	de	Canaán	está	en	marcha.	Los	territorios	que	una	vez

pertenecieron	 a	 Sijón	 y	 a	 Og	 están	 bajo	 el	 completo	 control	 de	 las	 tribus	 de



Rubén	y	Gad	y	la	media	tribu	de	Manasés.	Moisés	le	presenta	la	palabra	de	Dios
a	 los	 israelitas,	que	 incluye	muchas	 leyes	y	promesas.	Al	acatar	estas	 leyes,	 el
pueblo	experimentaría	 las	bendiciones	de	Dios.	Aún	hoy	en	día,	Dios	promete
muchas	y	grandes	bendiciones	para	los	que	reciben	sus	testimonios.	•	Fiel	Señor,
tenemos	la	seguridad	que	“todas	las	promesas	de	Dios	en	él	[Jesús]	son	“Sí”	(2
Co	 1:20).	 Por	 todas	 tus	 ricas	 bendiciones	 en	 nuestras	 vidas,	 humildemente	 te
damos	gracias.	Amén.

Deuteronomio	5
5:1	estatutos	y	decretos.	Vea	aquí.
5:2	Horeb.	Vea	nota	en	1:6.
5:3	pacto.	Dado	a	la	primera	generación	de	israelitas	en	el	monte	Sinaí,	pero	los
términos	 se	 aplican	 ahora	 a	 esta	 segunda	 generación.	 Vea	 nota	 en	 Ex	 19:5.
Chem:	 “Antes	 del	 nacimiento	 de	 Cristo,	 ninguna	 otra	 enseñanza	 se	 había
revelado	nunca	 en	 la	 iglesia	 con	 tan	grandes	milagros	y	 testimonios	 como	 fue
promulgada	la	ley”	(LTh	2:354).
5:4	cara	a	cara.	El	Señor	les	habló	y	escuchó	su	respuesta	(4:12,	15).
5:5	Yo	estaba	entonces	entre	el	Señor	y	ustedes.	Moisés	sirvió	como	mediador
entre	 Dios	 y	 su	 pueblo	 en	 Sinaí,	 llevando	 y	 trayendo	 mensajes	 durante	 la
preparación	 (Ex	 19)	 y	 ratificación	 (Ex	 24)	 del	 pacto.	 Vemos	 en	 Moisés	 un
anticipo	de	nuestro	Señor	 Jesús	Cristo,	 que	media	 entre	Dios	y	nosotros	 (1	 Ti
2:5).
5:6-21	Vea	notas	en	Ex	20:3-17.	Las	diferencias	en	 los	 relatos	 se	 resaltan	más
adelante.
5:6	Dios	se	presenta	a	sí	mismo	como	sucede	en	los	pactos	del	antiguo	Cercano
Oriente	 entre	 un	 señor	 y	 su	 vasallo.	 En	 dichos	 pactos,	 el	 amo	 comienza	 el
acuerdo	con	un	preámbulo	(“Yo	soy	el	Señor	tu	Dios”),	seguido	de	un	prólogo
histórico	(“Yo	te	saqué	de	la	tierra	de	Egipto,	donde	vivías	como	esclavo”).	Este
versículo	 es	 de	 crucial	 importancia	 para	 comprender	 el	 pacto.	 Estos
mandamientos	fueron	dados	a	personas	que	ya	habían	sido	llamadas	y	redimidas
por	 Dios,	 para	 que	 pudieran	 mostrar	 su	 amor	 por	 él.	 No	 les	 fueron	 dados	 a
pecadores	 para	 que	 lograran	 su	 justificación,	 la	 cual	 ya	 habían	 recibido	 por
medio	de	la	fe	(Gn	15:6;	Ro	4).	Vea	aquí.
5:7	Vea	nota	en	32:39.
5:14	El	 texto	difiere	de	Ex	20:8-11.	día	séptimo.	Chem:	“Dios	quiso	que	en	 la
observancia	 del	 día	 de	 reposo	 hubiera	 un	 recordatorio	 del	 artículo	 de	 la



creación…	 para	 que	 la	 gente	 fuera	 instruida,	 por	 medio	 de	 este	 método
educativo,	 para	 orar	 a	 Dios	 y	 para	 esperar	 sus	 bendiciones	 para	 que	 de	 esta
manera	la	fe	fuera	fortalecida”	(LTh	2:391).	Ter:	“La	fuerza	de	dichos	preceptos
era	 temporal	 y	 respetaba	 la	 necesidad	 de	 las	 circunstancias	 de	 ese	 momento”
(ANF	3:156).	Vea	nota	en	Gn	2:2.
5:15	 fuiste	siervo.	Moisés	 agrega	un	 recordatorio	 de	 cómo	 los	 israelitas	 deben
tratar	 a	 sus	 esclavos	 en	 el	 día	 de	 reposo;	 tanto	 los	 esclavos	 como	 las	 esclavas
debían	 descansar	 en	 el	 día	 de	 reposo	 al	 igual	 que	 los	 israelitas.	 Chem:	 “Esto
evidentemente	 es	 propio	 del	 pueblo	 de	 Israel…	 [el	 cual]	 fue	 instalado	 en	 un
lugar	de	descanso	en	la	tierra	de	Canaán”	(LTh	2:389).
5:16	Honrarás.	 Hbr	 kabed,	 lit	 “pesado”.	 Aquí	 significa	 “considerar	 a	 alguien
muy	 importante,	 valorar	 grandemente”.	 Vea	 “gloria	 del	 Señor”	 aquí.	 Lutero
enfatiza	 las	 implicaciones	más	 amplias	 de	 este	mandamiento:	 “Toda	 autoridad
fluye	y	nace	de	la	autoridad	de	los	padres”	(CMa	I).	para	que	tu	vida	se	alargue.
Las	bendiciones	de	la	obediencia	se	aplican	a	todos	los	mandamientos.
5:21	Moisés	entreteje	el	noveno	y	décimo	mandamientos	al	intercambiar	“casa”
y	“mujer”.	codiciarás.	Vea	nota	en	Ex	20:17.
5:22	dirigió	estas	palabras	a	 toda	su	congregación.	Chem:	“En	el	mismo	acto
de	la	promulgación	de	la	ley,	Dios	dejó	claro	que	las	leyes	ceremoniales	y	civiles
no	 tenían	 la	misma	categoría	que	el	decálogo…	El	Señor	dijo	estas	palabras	a
toda	 la	 multitud.	 Pero	 en	 relación	 con	 las	 otras	 leyes,	 Dios	 [le	 habló]	 sólo	 a
Moisés”	(LTh	2:351).
5:23	príncipes	y	ancianos	de	sus	tribus.	Vea	aquí.
5:24	Cuando	 los	 israelitas	oyeron	por	primera	vez	 la	voz	de	Dios	en	el	monte
Sinaí,	pensaron	que	 iban	a	morir	 (Ex	20:19).	Sin	embargo,	nadie	murió	en	esa
ocasión.	Iren:	“Dios	el	Padre	se	manifiesta	por	medio	de	todas	estas	[obras],	el
Espíritu	en	verdad	obra	y	el	Hijo	ministra,	mientras	el	Padre	aprobaba,	y	así	se
logra	la	salvación	de	los	hombres”	(ANF	1:489).
5:25-27	 En	 este	 recuento	 de	 los	 acontecimientos	 de	 Sinaí,	Moisés	 recuerda	 el
temor	 que	 tenía	 la	 generación	 anterior	 de	 Israel:	 que	 Dios	 la	 había	 traído	 al
monte	Sinaí	 para	 exterminarla.	Moisés	 sirvió	 de	 intermediario	 entre	Dios	 y	 su
pueblo	(Ex	20:19).
5:28	 está	 bien.	 Dios	 mismo	 aprobó	 la	 petición	 de	 la	 nación	 israelita	 de	 que
Moisés	sirviera	como	intermediario.
5:29-30	 En	 su	 infinita	 sabiduría,	 Dios	 elogió	 a	 los	 israelitas	 por	 solicitar	 un
mediador,	y	por	su	temor	y	reverencia	hacia	él.
5:31	 mandamientos	 y	 estatutos	 y	 decretos.	 Vea	 aquí.	 Todos	 los	 estatutos	 y



mandamientos	 fueron	 dados	 exclusivamente	 a	 Moisés.	 Luego	 él	 enseñó	 estas
normas	al	pueblo	de	Dios.
	†Cp	5	Moisés	vuelve	a	narrar	cómo	todos	los	israelitas	se	congregaron	en	el

monte	 Sinaí	 para	 escuchar	 a	 Dios	 presentar	 los	 lineamientos	 necesarios	 para
tener	una	 relación	 santa	con	él	y	con	 su	prójimo.	Aunque	Moisés	cumplió	esa
función	en	Sinaí,	Jesucristo	 la	cumple	de	una	forma	mucho	mejor	para	nuestro
beneficio	 (1	 Ti	 2:5-6;	 cf	 Ro	 8:1-2).	 •	 Señor	 de	 toda	 misericordia,	 por	 tu	 ley
dolorosamente	 nos	 damos	 cuenta	 de	 que	 nuestra	 naturaleza	 pecaminosa	 nos
separa	de	ti.	Por	medio	de	Cristo,	nuestro	Señor,	acércanos	más	a	ti	por	medio	de
tu	Palabra	y	tus	sacramentos.	Amén.

Deuteronomio	6
6:1	mandamientos	y	estatutos	y	decretos.	Vea	aquí.
6:2	teman	al	Señor.	Vea	aquí.
6:3	la	tierra	que	fluye	leche	y	miel.	Vea	aquí.	te	multipliques.	Dios	prometió	ser
el	Dios	de	Israel	 (Ex	6:7)	y	bendecir	con	descendencia	a	 los	que	siguieran	sus
preceptos.	 Esta	 promesa	 nos	 lleva	 de	 regreso	 al	 jardín	 del	 Edén,	 donde	 Dios
bendijo	a	Adán	y	Eva	y	 les	ordenó	que	se	reprodujeran	y	se	multiplicaran	(Gn
1:28).	El	deseo	original	de	Dios	era	un	mundo	lleno	de	personas	que	lo	amaran	y
le	temieran.	Este	amor	original	hacia	Dios	y	hacia	los	demás	permitía	que	Dios
tuviera	una	comunión	íntima	con	sus	criaturas	de	una	forma	muy	especial.
6:4	Este	versículo,	conocido	como	el	Shema	(“oye”)	por	la	primera	palabra	que
aparece	en	el	hbr,	es	un	antiguo	credo	de	la	fe	de	Israel	en	Dios.	Vea	aquí.	Los
judíos	 practicantes	 todavía	 recitan	 el	 Shema	 dos	 veces	 al	 día	 durante	 sus
oraciones	de	 la	mañana	y	de	 la	 tarde.	El	 texto	 incluye	Dt	6:4-9;	11:13-21;	Nm
15:37-41.	Ambr:	 “Debemos	 seguir	 los	 caminos	 del	 Señor	 y	 prestar	 atención	 a
nuestros	propios	caminos,	para	que	éstos	no	nos	conduzcan	a	pecar.	Uno	puede
prestar	 atención	 si	 no	 se	 apresura	 para	 hablar…	Por	 lo	 tanto,	 guarda	 silencio,
antes	que	nada,	y	escucha	para	que	no	peques	con	tu	lengua”	(NPNF2	10:2).	el
Señor	es	uno.	Dios	es	único	(’ejad	en	hbr)	y	singular	en	sus	cualidades.	Sólo	él
es	Dios.	Esto	contrasta	fuertemente	con	los	baales	cananeos	que	representaban	a
diversos	poderes	de	 la	naturaleza.	La	unicidad	de	Dios	no	está	en	contra	de	 la
unidad	de	 las	 tres	personas	de	 la	Trinidad.	 (P	ej,	 en	Gn	2:24	 se	 usa	 “un”	para
describir	 la	relación	de	Adán	y	Eva	como	“un	solo	ser”).	“Dios	es	una	esencia
divina,	eterna,	 incorpórea,	 indivisible,	de	infinito	poder,	sabiduría	y	bondad.	Él
es	 el	 hacedor	 y	 sustentador	 de	 todo	 lo	 visible	 e	 invisible	 [Nehemías	 9:6].	 Sin



embargo,	hay	tres	personas:	el	Padre,	el	Hijo	y	el	Espíritu	Santo”	(CA	I).	Ambr:
“[Él	es]	inalterable	y	permanece	siempre	en	unidad	de	poder,	siempre	el	mismo,
sin	aumentar	ni	disminuir”	(NPNF2	10:150).	Vea	aquí.
6:5	amarás…	con	 todo.	 ’aheb	 en	 hbr;	 término	 común	 para	 referirse	 al	 afecto.
Dios	ordena	a	su	pueblo	amarlo	sobre	todas	las	cosas.	Ter:	“La	ley	principal	le
fue	 dada	 a	Adán	 y	 Eva	 en	 el	 paraíso,	 como	matriz	 de	 todos	 los	 preceptos	 de
Dios.	En	pocas	palabras,	si	ellos	hubieran	amado	al	Señor	su	Dios,	no	hubieran
transgredido	su	precepto”	(ANF	3:152).	corazón…	alma…	fuerzas.	El	deseo	de
Dios	es	que	su	pueblo	lo	ame	con	toda	sinceridad,	sin	reservas	y	con	todas	sus
facultades.	Vea	nota	en	29:4.	Ambr:	 “Primero	viene	 la	 fe,	que	es	una	 señal	de
sabiduría…	Debes	 dar	 a	Dios	 lo	más	 precioso	 que	 tengas,	 es	 decir,	 tu	mente,
porque	no	hay	nada	mejor	que	ella.	Cuando	has	pagado	tu	deuda	con	tu	Creador,
entonces	 sí	 puedes	 trabajar	 para	 los	 hombres,	 mostrándoles	 amabilidad	 y
ayudándoles”	 (NPNF2	 10:42).	 Mel:	 “La	 naturaleza	 corrupta	 del	 hombre	 no
puede	producir	la	perfecta	obediencia	en	esta	vida.	Las	dudas	con	respecto	a	la
ira	 y	 a	 la	 misericordia	 de	 Dios	 están	 afincadas	 en	 el	 corazón	 humano.	 Nadie
teme	a	Dios	como	debería.	Nadie	tiene	un	amor	tan	apasionado	por	Dios	como
debería”	 (Chem,	 LTh	 2:365).	 “¿Qué	 significa	 tener	 un	 Dios	 o	 qué	 es	 Dios?
Respuesta:	Dios	es	aquel	de	quien	debemos	esperar	todos	los	bienes	y	en	quien
debemos	 tener	 amparo	 en	 todas	 las	 necesidades.	 Por	 consiguiente,	 “tener	 un
Dios”	no	es	otra	cosa	que	confiarse	en	él	y	creer	en	él	de	todo	corazón,	como	ya
lo	 he	 dicho	 repetidas	 veces.	 La	 confianza	 y	 la	 fe	 de	 corazón	 pueden	 hacer	 lo
mismo	 a	 Dios	 que	 al	 ídolo.	 Si	 son	 la	 fe	 y	 la	 confianza	 justas	 y	 verdaderas,
entonces	 tu	 Dios	 también	 será	 verdadero	 y	 justo.	 Por	 lo	 contrario,	 donde	 la
confianza	es	errónea	e	 injusta,	entonces	no	está	el	verdadero	Dios	ahí.	La	 fe	y
Dios	son	inseparables.	En	aquello	en	que	tengas	tu	corazón,	digo,	en	aquello	en
que	te	confíes,	eso	será	propiamente	tu	Dios”	(CMa	I).
6:6	Estas	palabras.	Algunos	rabinos	veían	esto	como	una	referencia	a	los	vv	4-
5,	pero	probablemente	se	refiere	a	las	diez	“palabras”	o	mandamientos	(5:6-21).
Aquí	Dios	presenta	una	reafirmación	de	la	primera	tabla	de	la	ley	(Ex	20:3-11).
en	tu	corazón.	Para	ser	siempre	recordadas	y	atesoradas	en	lo	interno	del	ser.	La
Mishnah	describe	que	los	sacerdotes	del	templo	de	Jerusalén	recitaban	los	diez
mandamientos	 (Dt	6:4-9;	11:13-21;	Nm	15:37-41;	Tamid	5:1).	Vea	nota	 en	Ro
2:15.
6:7	se	las	repetirás.	shanan	en	hbr;	verbo	que	significa	afilar	al	pasar	el	cuchillo
una	y	 otra	 vez	 por	 la	 piedra	 de	 afilar.	Los	 padres	 deben	 enseñar	 la	 palabra	 de
Dios	de	 forma	fiel	una	y	otra	vez	a	sus	hijos	para	que	Dios	continúe	morando



con	 su	 pueblo.	Vea	 nota	 en	Pr	1:8.	estés…	vayas…	acuestes…	 levantes.	 En	 el
diario	vivir	se	presentan	numerosas	oportunidades	para	hablarle	a	nuestros	hijos
acerca	de	 lo	que	Dios	ha	hecho,	 incluso	en	 los	 sucesos	más	mundanos.	Como
cristianos,	debemos	aprovechar	todas	las	oportunidades	para	hablar	sobre	lo	que
Dios	ha	hecho	por	medio	de	Cristo,	sin	importar	dónde	estemos	o	qué	estemos
haciendo.
6:8	Las	 atarás…	 como	 una	 señal…	 frontales.	 “Esto	 es	 así	 para	 que	 podamos
fijar	 nuestros	 ojos	 constantemente	 en	 ellos	 (los	 mandamientos).	 Deberíamos
tenerlos	siempre	en	nuestra	memoria	para	que	pudiéramos	ejecutarlos	en	 todas
nuestras	 acciones	 y	 caminos.	 Y	 así	 cada	 persona	 los	 podría	 hacer	 parte	 de	 su
diaria	rutina,	en	todos	sus	asuntos,	negocios	y	transacciones,	como	si	estuvieran
escritos	en	todo	lugar	a	donde	mirara,	caminara	o	se	quedara”	(CMa	I).	Aunque
Dios	 usa	 estas	 palabras	 para	 enfatizar	 aquí	 la	 importancia	 de	 recordar
continuamente	 su	 Palabra	 en	 toda	 circunstancia,	 más	 tarde	 muchos	 judíos
entendieron	estas	palabras	de	forma	literal	y	se	ataban	filacterias	en	la	frente	y	en
el	brazo	izquierdo.	Vea	nota	en	Mt	23:5.
6:9	 las	 escribirás.	 Más	 tarde,	 los	 judíos	 sujetaban	 pequeños	 contenedores	 en
forma	 de	 cápsulas	 llamados	 “mezuzot”	 a	 los	 postes	 de	 las	 puertas.	 Dentro	 de
ellos	 estaban	 escritas	 las	 palabras	 de	 Dt	 6:4-9	 y	 11:13-21	 como	 recordatorio
continuo	de	la	gracia	de	Dios	hacia	ellos.	“Él	conoce	nuestro	peligro	y	nuestra
necesidad,	 así	 como	 los	 constantes	y	 furiosos	 asaltos	del	 diablo.	Él	nos	quiere
advertir,	 preparar	 y	 preservar	 contra	 ellos,	 como	 con	 una	 buena	 armadura	 que
nos	 protege	 contra	 sus	 dardos	 venenosos	 [Efesios	 6:10-17]	 y	 con	 una	 buena
medicina	contra	su	diabólica	infección	y	tentación”	(CMa	Prefacio).
6:10-12	Fácilmente	nos	olvidamos	de	las	muchas	bendiciones	que	Dios	nos	ha
dado.	Las	bendiciones	materiales	pueden	incluso	apartarnos	de	Dios.	Vea	nota	en
Mt	19:23-24.
6:13	temerás.	Vea	aquí.	Este	mandamiento	se	conecta	con	el	v	5,	que	se	refiere
al	amor	de	un	creyente	hacia	Dios.	Una	profunda	reverencia	hacia	Dios	está	en
concordancia	con	la	obediencia	a	la	primera	tabla	de	la	ley	(Ex	20:3-11;	Dt	5:7-
15).	jurarás.	Vea	aquí;	vea	también	nota	en	Mt	5:34-35.
6:14	Vea	nota	en	32:39.
6:15	en	medio	de	ti.	En	consonancia	con	la	promesa	que	hizo	en	Ex	25:8,	Dios
mora	en	medio	de	su	pueblo.	Vea	“está	con”	aquí.	celoso.	Vea	nota	en	Ex	20:5.
En	su	amor,	Dios	no	tolerará	ninguna	infidelidad	ni	la	adoración	de	un	dios	rival
(Jos	24:19).
6:16	Los	israelitas	habían	puesto	a	prueba	a	Dios	al	cuestionar	si	estaba	con	ellos



o	no.	Jesús	citó	este	versículo	en	respuesta	a	la	tentación	de	Satanás.
6:17	mandamientos,	testimonios	y	estatutos.	Vea	aquí.
6:20-25	El	pueblo	de	Dios	practicaba	 la	catequesis.	Vea	nota	en	Lc	1:4;	cf	Jos
4:6-7.	Lutero	usó	esta	misma	 técnica	de	enseñanza	en	sus	catecismos	Mayor	y
Menor,	al	preguntar	“¿Qué	significa	esto?”	Vea	nota	en	Ex	10:2.
6:24	temerlo.	Vea	aquí.
6:25	La	fe	que	Dios	ha	obrado	en	nosotros	es	lo	que	hace	que	obedezcamos	sus
mandamientos	como	respuesta	de	amor.	Vea	notas	en	Gl	5:22-23.	 justicia.	Vea
aquí.	Chem:	“Esto	no	se	refiere	a	la	ley	sino	que	habla	de	misericordia	que	Dios
otorga	a	los	fieles	en	esta	vida…	Moisés	la	llama	misericordia	[Vulg]	porque	no
se	da	con	base	en	méritos,	sino	por	gracia”	(LTh	2:644).
	†Cp	6	Dios	desea	derramar	sus	bendiciones	sobre	su	pueblo	pero	se	necesita

que	su	pueblo	escuche	y	lo	siga	para	que	él	more	en	medio	de	ellos.	Sólo	él	es
Dios.	No	 hay	 otro.	Gracias	 a	Dios	 porque	 el	 Padre	 envió	 a	 su	Hijo	 unigénito
como	sacrificio	para	nuestra	expiación.	El	Espíritu	Santo	de	Dios	mora	hoy	en
todos	 los	 creyentes.	Es	más,	 llegamos	a	 ser	 el	 lugar	de	morada	de	Dios	 (1	Co
3:16).	•	Señor,	te	damos	las	gracias	por	los	padres,	parientes,	amigos	y	pastores
que	transmiten	tu	Palabra	con	pureza	y	verdad.	Úsanos	hoy	como	instrumentos
para	la	salvación	de	otros.	Amén.

Deuteronomio	7
7:1	muchas	naciones.	Vea	cuadro	aquí;	vea	también	notas	en	Gn	10:15-19.
7:2	 destruirlas.	 Vea	 aquí.	 ninguna	 alianza,	 ni	 les	 tendrás	 misericordia.	 Dios
exige	la	completa	destrucción	de	los	cananeos,	pues	sabe	que	su	apostasía	puede
diseminarse	fácilmente	entre	los	israelitas	y	desviarlos.
7:3	 Tampoco	 deberás	 emparentar	 con	 ellas.	 Protección	 de	 Dios	 contra	 la
tentación	 de	 adorar	 a	 dioses	 extraños.	 Es	mejor	 no	 casarse	 intencionadamente
con	alguien	que	no	comparte	la	misma	fe.	Sin	embargo,	vea	notas	en	1	Co	7:12-
14.
7:5	Dios	no	tolera	ninguna	religión	que	aleje	al	pueblo	de	él.	Sin	embargo,	Dios
es	 justo	y	 le	concedió	siglos	a	 los	 idólatras	cananeos	para	que	se	arrepintieran,
pero	 ellos	 se	 negaron	 a	 hacerlo.	 Tristemente	 muchas	 personas	 hoy	 en	 día	 se
comportan	 como	 los	 cananeos	 y	 rechazan	 insistentemente	 la	 obra	 del	 Espíritu
Santo.	Vea	nota	en	Mc	3:29-30.	estatuas.	Vea	nota	en	Gn	28:18.	Asera.	Vea	nota
en	Ex	34:13.
7:6	santo	para	el	Señor.	Dios	declara	santos	a	los	israelitas.	Vea	aquí.	Por	medio



de	 su	 linaje	 vendría	 al	 mundo	 Jesucristo,	 el	 Mesías.	 escogido…	 un	 pueblo
especial.	Dios	formó	a	la	nación	de	Israel	para	sí	mismo,	para	que	proclamara	su
alabanza	(Is	43:21)	y	condujera	a	otras	personas	al	Señor.	Vea	“escoger”	aquí.
7:7-8	 Dios	 escogió	 a	 Israel	 como	 su	 pueblo	 santo	 sólo	 por	 gracia	 como
cumplimiento	de	la	promesa	que	le	hizo	a	Adán	y	Eva	(Gn	3:15),	a	Abrán	(Gn
12:3,	7),	Isaac	(Gn	26:3-6),	y	Jacob	(Gn	28:13-15).	Vea	aquí.
7:9	 fiel.	 Vea	 aquí;	 cf	 Nm	 23:19.	 que	 cumple	 con	 su	 pacto.	 Vea	 aquí.
misericordia.	 Vea	 aquí.	 A	 diferencia	 de	 los	 seres	 humanos	 pecadores,	 Dios
cumple	todas	sus	promesas;	permanece	firme	en	su	amor	hacia	quienes	lo	aman.
hasta	mil	 generaciones.	 La	 abundante	misericordia	 de	Dios	 no	 tiene	 límite	 de
tiempo	para	quienes	lo	aman	(Ex	34:7).	Vea	aquí.
7:10	da	su	merecido.	Dios	prometió	juzgar	a	los	enemigos	de	Israel	en	esta	vida.
Algunas	 veces	 el	 juicio	 de	Dios	 viene	 como	 castigo	 (Ez	 5:13),	mientras	 otras
veces	es	condenación	eterna	(Heb	6:1-6).
7:11	mandamientos,	estatutos	y	decretos.	Vea	aquí.
7:12-16	Las	bendiciones	que	Dios	ha	derramado	en	la	vida	de	los	israelitas	han
desbordado	 en	 su	 amor	 por	 Dios	 y	 sus	 mandamientos.	 En	 respuesta,	 Dios
derrama	aún	más	bendiciones.	Vea	“bendecir”	aquí.	En	estos	versículos	podemos
ver	lo	que	significa	ser	“bendecido”.	Vea	notas	en	Gn	12:2-3.
7:16	tropiezo.	Vea	nota	en	Sal	64:5.	El	no	destruir	completamente	a	los	cananeos
los	 conduciría	 a	 la	 idolatría.	 Más	 tarde,	 dicha	 idolatría	 hizo	 que	 Asiria	 y
Babilonia	 esclavizaran	 a	 los	 israelitas	 (cf	 2	 R	 17).	 Dios	 anunció	 las
consecuencias	 de	 desobedecer	 su	 mandato	 de	 destruir	 a	 los	 cananeos.	 Cf	 Dt
28:15-68.
7:19	grandes	 pruebas.	 Las	 diez	 plagas	 de	 Dios	 (Ex	 7:14—12:30)	 pusieron	 a
prueba	la	incredulidad	de	faraón.	Sólo	cuando	Dios	causó	la	muerte	del	hijo	de
faraón	fue	que	éste	cedió	y	dejó	salir	a	los	israelitas	(Ex	12:29-32).	Aún	después
de	eso,	el	corazón	de	faraón	siguió	endurecido	contra	Dios	y	permaneció	en	su
pecado	de	 incredulidad,	enviando	soldados	 tras	el	pueblo	de	Dios	 (Ex	14:5-9).
señales	y	milagros,	y	de	la	mano	poderosa.	Vea	nota	en	11:3.
7:20	avispas.	Vea	nota	en	Ex	23:28.
7:21	Dios…	está	en	medio	de	ti.	Vea	nota	en	6:15.
7:22	Las	campañas	de	conquista	de	Josué	duraron	alrededor	de	seis	años	(1406-
1400	aC).	Vea	“Josué	versus	 Jueces”	aquí.	La	derrota	 total	de	 los	cananeos	 se
extendió	a	lo	largo	de	un	período	más	largo.	Vea	nota	en	1	R	5:15.
7:25-26	Vea	nota	en	v	5.
	†Cp	7	 La	mano	 de	Dios	 se	 levanta	 contra	 los	 habitantes	 de	Canaán,	 cuyo



pecado	había	colmado	la	paciencia	de	Dios,	llevándolo	a	la	acción.	Dios,	no	los
israelitas	 por	 sí	 solos,	 expulsará	 a	 los	 cananeos	 de	 la	 Tierra	 Prometida.	 Dios
planea	cumplir	su	promesa	a	los	grandes	antepasados	de	Israel:	Abrahán,	Isaac	y
Jacob.	Hoy,	 por	medio	 de	 Jesucristo,	 los	 creyentes	 son	 conducidos	 a	 la	Tierra
Prometida	 de	 la	 vida	 eterna.	 Cada	 vez	 que	 contemplamos	 la	 cruz	 vacía,
recordamos	la	promesa	divina	de	redención	cumplida	en	Cristo.	•	Señor	de	toda
la	 creación,	 te	 damos	 las	 gracias	 por	 el	 anuncio	 de	 liberación	 que	 le	 diste	 a
conocer	 a	 tu	 pueblo	 antiguo,	 la	 cual	 llevaste	 a	 cabo	 por	 medio	 de	 Jesucristo,
nuestro	Señor.	Síguenos	animando	por	medio	de	tu	preciosa	Palabra.	Amén.

Deuteronomio	8
8:1	todos	los	mandamientos.	Todos	los	mandamientos	de	Dios	están	entretejidos
inextricablemente,	formando	una	unidad.	Esta	exhortación	está	relacionada	con
6:5.
8:2	afligirte	y	ponerte	a	prueba.	Dios	ya	sabe	lo	que	hay	en	nuestros	corazones,
así	 que	 nos	 prueba	 para	 nuestro	 beneficio	 y	 no	 para	 el	 suyo.	Vea	 nota	 en	Gn
22:1.	Estas	pruebas	están	diseñadas	para	enseñarle	a	Israel	a	confiar	en	Dios	más
plenamente.	Cf	Heb	12:7-8.
8:3	 La	 provisión	 de	maná	 por	 parte	 de	 Dios	 había	 humillado	 a	 los	 israelitas.
Rápidamente	se	dieron	cuenta	que	no	podían	sostenerse.	Por	el	contrario,	debían
confiar	 en	Dios	para	 su	pan	diario.	Dios	proveyó	 sólo	 el	maná	 suficiente	para
cada	día	(Ex	16:4-5)	para	que	los	israelitas	aprendieran	a	confiar	en	Dios	para	su
sustento.	Cada	vez	que	oramos	el	Padrenuestro,	 le	pedimos	a	Dios	que	provea
nuestro	 pan	 diario	 (Mt	 6:11).	 Ambr:	 “Por	 lo	 tanto,	 es	 bueno	 que	 estemos
empapados	con	 las	exhortaciones	de	 las	divinas	Escrituras	y	que	 la	Palabra	de
Dios	venga	sobre	nosotros	como	rocío.	Por	lo	tanto,	cuando	te	sientes	a	la	mesa
de	aquel	gran	hombre,	entiende	quién	es	ese	gran	hombre.	¡Estando	en	el	paraíso
del	deleite	y	en	el	banquete	de	la	sabiduría,	piensa	en	lo	que	se	coloca	delante	de
ti!	Las	divinas	Escrituras	son	el	banquete	de	sabiduría	y	cada	libro	los	diversos
platos.	Entérate	primero	de	qué	platos	se	ofrecen	en	el	banquete,	extiende	luego
tu	mano,	para	que	aquellas	cosas	que	 lees	o	 recibes	del	Señor	 tu	Dios,	puedas
llevarlas	a	cabo	y	que,	de	esa	manera,	por	medio	de	tus	acciones,	puedas	mostrar
la	gracia	que	se	te	ha	concedido”	(NPNF2	10:28).
8:5	Dios	disciplina	a	los	creyentes	para	fortalecer	su	fe	o	para	hacerlos	regresar	a
los	caminos	de	justicia	para	así	poder	seguir	bendiciéndolos.	Cf	Lv	26:14-42.
8:6	ve	por	sus	caminos.	Vea	aquí.	témele.	Vea	aquí.



8:8	Vea	aquí.
8:9	hierro.	Las	montañas	del	sur	del	Líbano	y	el	territorio	al	oriente	del	Mar	de
Cineret	 son	 ricos	 en	 hierro.	 cobre.	 Los	 arqueólogos	 han	 encontrado	minas	 de
cobre	y	centros	de	fundición	en	el	desierto	del	Arabá,	al	sur	del	Mar	Muerto.	Vea
nota	en	Job	28:2.
8:10	bendecirás	al	Señor.	Vea	“bendecir”	aquí;	cf	Ec	5:18-19.
8:11	mandamientos…	decretos…	estatutos.	Vea	aquí.
8:12-14	 Ter:	 “[El	 Señor	 está]	 enseñándole	 al	 hombre	 a	 no	 ser	 estudioso	 del
estómago”	(ANF	4:105).	Cuando	tenemos	todo	lo	que	deseamos,	se	vuelve	fácil
olvidarse	de	Dios.
8:15	serpientes	venenosas.	Cf	Nm	21:4-9.
8:16	Vea	notas	en	vv	2-3.
8:18	 Dios	 recordó	 fielmente	 su	 promesa	 hecha	 a	 Abrán	 (Gn	 12:2-3)	 y
continuamente	proveyó	para	su	pueblo.	el	pacto	que	hizo.	Vea	aquí.
	†Cp	8	Dios	establece	un	patrón	de	adoración	en	la	vida	de	los	israelitas.	Ellos

honran	su	nombre	y	dan	testimonio	de	su	gracia	ante	las	naciones	circundantes
(4:6)	 al	 recordar	 y	 guardar	 los	 mandamientos	 de	 Dios.	 Su	 desobediencia
deshonra	 el	 nombre	 de	 Dios.	 ¡Con	 cuánta	 facilidad	 los	 cristianos	 de	 hoy	 se
consideran	autosuficientes,	deshonrando	a	Dios	con	dicha	presunción!	Más	bien
deberíamos	orar	como	lo	hizo	J.	S.	Bach:	“Sólo	a	Dios	sea	la	gloria”	(Soli	Deo
Gloria),	 porque	 no	 hay	 otro	 salvador.	 •	 Padre,	 perdónanos.	 Somos	 pobres	 y
miserables	 pecadores,	 que	 a	 menudo	 nos	 contentamos	 con	 seguir	 nuestros
propios	 caminos	 y	 buscar	 nuestra	 propia	 gloria.	 Te	 pedimos	 que	 envíes	 tu
Espíritu	Santo	para	que	nos	guíe	 al	 arrepentimiento,	 y	que	 luego	nos	 alimente
con	tu	pan	de	vida	que	es	nuestro	sustento.	Amén.

Deuteronomio	9
9:1-12	El	tema	de	esta	sección	de	la	Escritura	puede	ser	resumido	con	la	frase:
“La	gracia	de	Dios	los	ha	salvado”	(Ef	2:5).
9:1	 hoy.	 Anteriormente	 la	 desobediencia	 de	 los	 israelitas	 había	 retrasado	 su
entrada	a	la	Tierra	Prometida.	murallas	que	llegan	hasta	el	cielo.	Hipérbole	que
describe	la	fortaleza	de	los	cananeos.	Vea	nota	en	2:36;	cf	1:28.
9:2	descendientes	de	los	anaquitas	Vea	nota	en	1:28;	cf	Nm	13:31.	Los	israelitas
se	sentían	impotentes	enfrentando	a	los	anaquitas	pero	Dios	pelearía	sus	batallas.
9:3	Vea	nota	en	Lv	10:2.
9:4-5	justicia.	Vea	aquí.	Dios	destruyó	a	los	anaquitas	debido	a	su	maldad.	Los



israelitas	debían	entender	que	Dios	les	daba	la	tierra	por	pura	gracia	y	no	porque
ellos	fueran	justos.
9:6	pueblo	muy	obstinado.	O,	“pueblo	de	dura	cerviz”.	Expresión	que	Dios	había
usado	unos	cuarenta	años	antes	durante	el	incidente	de	la	adoración	del	becerro
de	oro	(cf	Ex	32:9).
9:10	todas	las	palabras.	Los	diez	mandamientos.	Vea	nota	en	Ex	34:28.
9:12	el	pueblo	que	sacaste.	Dios	habló	como	si	Israel	le	perteneciera	a	Moisés.
El	pecado	de	los	israelitas	los	distanció	del	Señor.
	9:1-12	Dios	 estaba	 a	punto	de	 introducir	 a	 los	 israelitas	 a	Canaán,	 la	 tierra

que	40	años	antes	ellos	habían	calificado	de	invencible,	pero	Dios	mismo	iría	al
frente	de	ellos	como	fuego	consumidor	(v	3).	La	victoria	de	Israel	no	se	debe	a
su	 justicia,	 como	 tampoco	 las	 bendiciones	 y	 victorias	 que	 nosotros	 recibimos.
Nuestra	 salvación	costó	un	precio	 terrible:	 la	vida	misma	del	Hijo	de	Dios,	un
regalo	que	debemos	recordar	en	la	Santa	Cena	hasta	que	Cristo	vuelva	otra	vez
en	gloria	(1	Co	11:26).	•	Padre	celestial,	no	permitas	que	nos	jactemos	en	la	obra
de	tus	manos.	Todo	lo	que	tenemos	es	un	don	precioso	de	tu	gracia,	que	nos	llega
mediante	tu	Hijo	Jesucristo.	Amén.
9:13-21	Moisés	vuelve	a	contar	el	incidente	del	becerro	de	oro.	El	relato	no	está
en	orden	cronológico,	como	el	de	Ex	32,	sino	resalta	sólo	algunos	aspectos.
9:13	un	pueblo	muy	obstinado.	Cf	v	6.
9:14	La	ira	de	Dios	contra	los	israelitas	ardió	tan	fuerte	que	quiso	destruirlos	por
su	 crasa	 idolatría	 y	 que	 otro	 pueblo	 tomara	 su	 lugar	 (piense	 en	 cómo	 Dios
destruyó	 completamente	 a	 todos	 los	 habitantes	 de	 la	 tierra	 durante	 el	 gran
diluvio,	excepto	a	ocho	de	ellos;	cf	Gn	6—8.)
9:15	ardía	en	llamas.	Una	teofanía	manifestó	la	presencia	de	Dios	en	el	monte
Sinaí	(Ex	19:16).
9:17	quebré	a	la	vista	de	ustedes.	Varios	tratados	del	Cercano	Oriente	contienen
disposiciones	 que	 estipulan	 que	 si	 se	 quebranta	 el	 pacto,	 la	 otra	 parte	 puede
quemar	 o	 destruir	 el	 documento	 del	 tratado	 en	 un	 acto	 público,	 como
confirmación	de	que	el	pacto	se	había	roto.
9:18	Moisés	ayunó	otros	cuarenta	días	con	sus	noches,	confesando	el	pecado	de
idolatría	del	pueblo.	Dios	preservó	su	vida	durante	este	tiempo	de	meditación.
9:19	 el	 Señor	 me	 escuchó.	 Moisés	 hizo	 oraciones	 de	 intercesión	 a	 favor	 del
pueblo	de	Israel.
9:20	se	 enojó	 en	 gran	manera.	Mel:	 “[No]	 pensemos	 que	Dios	 está	 hecho	 de
piedra	 o	 que	 es	 un	 estoico…	 Dios	 estaba	 enojado	 con	 Aarón	 y…	 en	 aquel
momento	Aarón	no	estaba	en	estado	de	gracia	sino	que	era	culpable	de	castigo



eterno.	Debemos	horrorizarnos	 de	 la	 caída	 de	Aarón”	 (Chem,	LTh	 1:310).	oré
por	él.	Cir	Jer:	“¿Acaso	no	debería	prevalecer	Jesús,	su	Hijo	unigénito,	con	Dios
cuando	 ora	 por	 nosotros?…	 Oh	 mortal,	 sólo	 tienes	 que	 arrepentirte	 de	 igual
forma	y	la	gracia	no	se	te	negará”	(NPNF2	7:10).
9:21	arroyo.	Hoy	no	existe	ningún	arroyo	en	el	monte	Sinaí.	Los	arbustos	en	la
base	del	monte	indican	la	presencia	de	humedad.	Vea	“Cifras	del	censo”	aquí.
9:22	Acontecimientos	ocurridos	en	Sinaí.	Tabera.	En	donde	algunos	israelitas	se
quejaron	y	Dios	los	destruyó	por	medio	de	fuego.	Masah.	En	donde	los	israelitas
contendieron	y	pusieron	a	prueba	al	Señor	a	causa	de	 la	falta	de	agua.	Quibrot
Hatavá.	En	donde	algunos	israelitas	cayeron	a	causa	de	una	plaga	porque	habían
murmurado	contra	el	Señor	por	la	falta	de	carne.
9:25	 Una	 y	 otra	 vez	 vemos	 a	 Moisés	 postrándose	 para	 orar	 para	 que	 Dios
perdone	 a	 su	 pueblo	 rebelde.	 Moisés	 nos	 ofrece	 un	 modelo	 de	 oración
intercesora,	 la	última	de	 las	cuales	se	ve	en	 la	oración	sacerdotal	de	Cristo	 (Jn
17).
9:26	Con	tu	grandeza	tú	lo	has	rescatado.	Moisés	reconoce	que	la	liberación	del
éxodo	fue	por	pura	gracia	de	Dios.	Vea	“redimir”	aquí.
9:27	no	te	fijes.	La	redacción	en	hbr	pide	que	Dios	“no	vuelva	su	rostro	hacia”	el
pecado	que	Israel	había	cometido.	Al	no	mirar	dicho	pecado,	Dios	detiene,	por
pura	gracia,	el	castigo	que	el	pueblo	merece.
	9:13-29	Al	volver	a	relatar	el	incidente	del	becerro	de	oro	(Ex	32),	Moisés	le

enseña	 a	 la	 nueva	 generación	 sobre	 las	 consecuencias	 de	 desobedecer	 los
mandamientos	de	Dios.	La	nación	entera	 estaba	a	punto	de	perder	 su	posición
como	pueblo	escogido	de	Dios.	Pero	Dios,	por	pura	misericordia,	no	se	fijó	en	su
pecado.	Hoy	en	día,	Dios	sigue	invitando	a	su	pueblo	a	acercarse	a	él	para	buscar
su	perdón	para	poder	limpiarlo	de	toda	maldad	(1	Jn	1:9).	•	Amoroso	Padre,	cada
pecado	que	cometemos	 trae	 lágrimas	a	 tus	ojos.	Por	nuestras	propias	acciones,
nos	distanciamos	de	 ti.	No	 te	 fijes	 en	nuestras	 faltas	y	considera	 la	bondadosa
intercesión	de	tu	Hijo	en	el	Calvario.	Amén.

Deuteronomio	10
10:1-11	Cf	Ex	34.
10:2	Moisés	había	destruido	las	primeras	tablas	de	la	ley	al	enojarse	a	causa	del
becerro	de	oro.	Después	de	perdonar	 a	 los	 israelitas,	Dios	 escribió	dos	nuevas
tablas.
10:3	hice	un	cofre.	Moisés	construyó	un	cajón	para	guardar	 la	 ley	de	Dios	que



probablemente	fue	sólo	un	lugar	temporal	hasta	se	construyera	el	arca	del	pacto
definitiva	(Ex	25:16,	21;	40:20).
10:6-9	Se	refiere	a	acontecimientos	que	ocurrieron	después	de	que	Israel	partió
de	Sinaí.	Esto	muestra	que	en	verdad	Dios	había	perdonado	a	su	pueblo.
10:6	Allí	murió	Aarón.	Dios	pudo	haber	matado	a	Aarón	en	el	monte	Sinaí,	pero
éste	 sobrevivió	 gracias	 a	 la	 oración	 intercesora	 de	 Moisés	 (9:26-29).
Bondadosamente,	Dios	le	restituyó	el	sacerdocio	a	Aarón.
10:7	Aquí	se	encuentran	enumerados	los	lugares	donde	los	israelitas	acamparon
después	de	partir	de	Cadés	Barnea.	Algunos	lugares	no	fueron	registrados	en	Nm
33:37.	Vea	mapa	aquí.
10:8	En	 aquel	 tiempo.	 Se	 refiere	 a	 Ex	 28—29.	 arca	 del	 pacto.	 Vea	 diagrama
aquí.	bendiciones.	Vea	aquí.
10:10	 Se	 refiere	 al	 segundo	 período	 de	 ayuno	 de	Moisés	 (9:25-29).	no	 quiso
destruirte.	Aunque	Dios	quería	destruir	a	los	israelitas,	escuchó	la	intercesión	de
Moisés	y	se	detuvo	(Ex	32:14).
10:11	 El	 perdón	 de	 Dios	 es	 completo.	 Se	 les	 da	 permiso	 a	 los	 israelitas	 para
entrar	a	la	tierra	que	Dios	le	había	prometido	a	sus	antepasados.
	 10:1-11	 Moisés	 les	 recuerda	 a	 los	 israelitas	 su	 idolatría	 en	 Sinaí.	 Sólo	 la

oración	 intercesora	 de	Moisés	 pudo	 librarlos.	 Dios	 escribió	 dos	 nuevas	 tablas
con	 sus	 preciosos	 mandamientos	 y	 prometió	 conducir	 a	 los	 israelitas	 hacia
Canaán.	Hoy,	 ore	 por	 usted	mismo	 y	 por	 otros	 que	 están	 haciendo	 frente	 a	 la
tentación.	Consuélese	 en	 la	 promesa	de	que	 Jesús	 intercede	por	 usted	y	 estará
con	usted	en	medio	de	todas	sus	dificultades.	•	Señor,	ten	piedad	de	nosotros	y
escucha	nuestro	clamor	por	más	fe	y	más	fidelidad.	Amén.
10:12	que	temas	al	Señor.	Vea	aquí.	vayas…	sus	caminos.	Vea	aquí.
10:14	los	cielos	de	los	cielos.	Los	cielos	más	altos.	Vea	nota	en	2	Co	12:2.
10:15	 escogió.	 El	 pueblo	 escogido	 por	 Dios	 es	 pecador.	 No	 posee	 ninguna
cualidad	especial	para	merecer	el	favor	de	Dios	y,	a	pesar	de	ello,	Dios	lo	escoge
como	su	pueblo.	Vea	nota	en	Ef	1:4.	Hoy,	Dios	continúa	iniciando	la	relación	de
fe	(Ro	5:8;	1	Jn	4:10).
10:16	El	 llamado	para	circuncidar	el	corazón	indica	que	el	corazón	humano	es
obstinado	 y	 rebelde	 hacia	 Dios	 por	 naturaleza.	 Un	 corazón	 circuncidado
responde	con	fe	a	 la	gracia	de	Dios.	Acerca	del	simbolismo	de	la	circuncisión,
vea	nota	en	Gn	17:12.
10:17-18	Se	trata	de	una	declaración	en	forma	de	credo.	Muchos	de	los	nombres
que	aparecen	aquí	se	repiten	en	otras	partes	de	las	Escrituras	(p	ej,	Sal	136:2-3;	1
Ti	6:15;	2	S	7:22;	1	Cr	16:25;	Neh	1:5;	8:6;	Sal	48:1;	Job	36:5;	Is	9:6;	Jer	32:18;



Sal	 68:35;	 Dn	 9:4).	 Isaías	 emplea	 el	 nombre	 “Dios	 fuerte”	 para	 describir	 al
Mesías	(Is	9:6).	Vea	“El	poderoso”	aquí.
10:19	amar	a	los	extranjeros.	Vea	nota	en	Ex	12:19.
10:20	 a	 él	 seguirás.	 Hbr	 dabaq,	 “aferrarse”;	 se	 emplea	 la	 misma	 palabra	 al
referirse	a	la	unión	de	Adán	y	Eva	(Gn	2:24)	y	a	Rut	y	Noemí	(Rt	1:14).
10:21	Él	 es	 el	 objeto	de	 tu	 alabanza.	Es	 el	 deseo	de	Dios	que	 él	 sea	 el	 único
objeto	de	alabanza	ya	que	él	es	quien	ha	rescatado	y	perdonado	a	su	pueblo.
10:22	Jacob	y	sus	descendientes,	setenta	en	total,	viajaron	a	Egipto	para	reunirse
con	José,	quien	ya	estaba	viviendo	allí	(Ex	1:1).	Por	su	gracia,	Dios	convirtió	a
los	 israelitas	en	una	gran	nación.	Vea	“Cifras	del	censo”	aquí.	numeroso	como
las	estrellas.	Hipérbole.	Un	 recordatorio	 de	 la	 fidelidad	 de	Dios	 al	 cumplir	 su
promesa	a	Abrán.
	10:12-22	Dios	 desea	 que	 los	 que	 lo	 aman	 se	 den	 cuenta	 de	 que	 él	 tiene	 el

asombroso	 poder	 para	 perdonar	 los	 pecados.	 Para	 respetar	 este	 poder	 y	 dar	 la
debida	honra	a	su	nombre,	los	israelitas	deben	reflejar	el	amor	de	Dios	con	sus
palabras	 y	 acciones.	 Al	 hacerlo,	 dan	 testimonio	 del	 amor	 de	 Dios	 ante	 las
naciones	 circundantes	 y	 ante	 los	 extranjeros	 que	 se	 encontraban	 en	medio	 de
ellos.	Aquí	se	 refleja	el	deseo	de	Dios	de	que	 todas	 las	naciones	sean	salvas	y
sepan	de	la	venida	del	Mesías,	Jesús.	Por	la	gracia	de	Dios,	nos	arrepentimos	de
nuestra	terquedad.	Por	medio	del	Bautismo,	somos	hechos	nuevas	criaturas	(Ro
6:4)	y	nos	podemos	considerar	muertos	al	pecado	y	vivos	para	Dios	(Ro	6:11).
•	 Padre	 precioso,	 Señor	 todopoderoso,	 te	 agradecemos	 por	 la	 abundante
misericordia	que	muestras	a	los	que	se	arrepienten	y	se	apartan	de	sus	pecados.
Perdónanos	por	amor	de	tu	amado	Hijo.	Amén.

Deuteronomio	11
11:1	 todos	 los	 días.	Vea	 nota	 en	 Sal	1:2.	 cumplirás	 sus	 ordenanzas,	 estatutos,
decretos	 y	mandamientos.	 Las	 santas	 ordenanzas	 de	Dios,	 que	 se	 cumplen	 en
respuesta	a	su	amor.	Vea	aquí.
11:2	no	estoy	hablando	con	los	hijos	de	ustedes.	Moisés	reprende	a	los	adultos
para	que	escuchen	y	obedezcan	a	Dios	fielmente.	castigo	del	Señor.	El	castigo	de
Dios	a	los	egipcios.	mano…	brazo.	Vea	aquí.
11:3	Dios	usó	las	diez	plagas	(señales)	así	como	la	destrucción	del	ejército	de	los
egipcios	(hechos)	para	liberar	a	los	israelitas.
11:4	 Por	 la	 mano	 de	 Dios,	 el	 ejército	 egipcio	 no	 se	 había	 recuperado
suficientemente	para	perseguir	 a	 los	 israelitas.	Dios	 está	 a	 cargo	de	 su	marcha



segura,	para	que	ellos	no	piensen	que	su	supervivencia	se	basa	en	algo	diferente
a	su	gracia.
11:7	Esta	generación	pudo	haber	sido	testigo	del	éxodo	a	muy	temprana	edad	(de
menos	de	veinte	años;	cf	Nm	14:29).	Ciertamente	fueron	testigos	de	la	provisión
de	Dios	en	el	desierto.
11:8	tomar	posesión.	A	los	ojos	de	Dios,	la	ocupación	de	Canaán	es	un	hecho	ya
cumplido.
11:9	fluye	leche	y	miel.	Vea	aquí.
11:10	 la	 regabas.	 El	 hbr	 se	 refiere	 a	 un	 instrumento	 de	 extracción	 de	 agua,
operado	con	los	pies	(p	ej,	una	rueda	de	molino	o	un	tirabuzón	para	impulsar	el
agua).	Los	pies	también	se	usaban	para	abrir	canales	en	los	surcos	del	suelo	para
que	corriera	el	agua.	Egipto	dependía	grandemente	en	la	irrigación	del	río	Nilo,
por	lo	cual	el	pueblo	debió	haber	estado	bien	entrenado	en	cuanto	a	los	métodos
de	irrigación.
11:11	nutre.	La	porosa	piedra	caliza	absorbe	el	agua	y	la	reserva.
11:12	A	diferencia	de	la	tierra	de	Egipto,	en	donde	los	israelitas	pasaban	apuros
para	 irrigar	 los	 campos,	 Dios	 les	 promete	 atender	 sus	 campos	 agrícolas	 en
Canaán	 de	 forma	 continua,	 proveyendo	 lluvia	 a	 su	 tiempo	 y	 garantizando
cosechas	abundantes	para	su	pueblo	(v	14).
11:13	con	todo	su	corazón.	Tema	repetido	en	todo	Dt	(p	ej,	4:29;	10:12;	11:13;
13:3;	26:16;	30:2,	6,	10).	Vea	nota	en	6:5.
11:14	lluvia	a	su	tiempo.	Vea	calendario	aquí.
11:17	Hoy	en	día,	algunas	partes	de	Canaán	son	muy	espinosas	y	áridas	porque
Dios	retiró	la	lluvia.	Aproximadamente	seiscientos	años	después	de	la	entrada	de
Israel	a	Canaán,	el	pueblo	se	apartó	tanto	de	Dios	que	él	suspendió	sus	bendición
de	la	lluvia	(1	R	17:1)	como	un	llamado	dramático	para	que	se	arrepintieran	y	se
volvieran	a	él.
11:18-21	Cf	6:4-9.
11:19	Enséñenselas	a	sus	hijos.	Cf	4:9;	6:6-9;	vea	nota	en	6:7.
11:22	van…	caminos.	Vea	aquí.
11:23	Vea	nota	en	Ex	14:14.
11:24	El	 territorio	de	 Israel	 era	grande	para	una	nación	de	 aquel	 entonces.	En
una	 época,	 su	 territorio	 incluyó	 áreas	 del	 Líbano	 y	 del	 desierto	 de	 Sinaí.	 Vea
mapa	a	color	3.
11:25	infundirá	miedo.	Más	tarde,	Rajab	le	confirma	esto	a	los	espías	israelitas
(Jos	2:9).	tal	y	como	él	lo	ha	dicho.	Dios	cumple	todas	sus	promesas.
11:26-28	Vea	aquí;	cf	cps	27—28.



11:28	dioses	ajenos.	Vea	nota	en	32:39.
11:29	Cf	Jos	8:30-35	y	notas.	Ubicados	en	el	centro	de	Israel,	el	monte	Ebal	y	el
monte	Guerizín	continúan	hoy	haciendo	eco	de	las	maldiciones	y	bendiciones	de
Dios.	El	monte	Ebal	es	árido	e	improductivo,	mientras	que	el	Guerizín	es	rico	y
fértil.	Vea	mapa	a	color	2.
11:30	 Los	 montes	 se	 encuentran	 cerca	 de	 Siquén,	 el	 lugar	 donde	 Dios	 se	 le
apareció	a	Abrán	y	le	prometió	que	su	descendencia	heredaría	la	tierra	(Gn	12:6-
7;	cf	Gn	33:18-20).
	†Cp	 11	 Los	 israelitas	 pronto	 van	 a	 cruzar	 el	 río	 Jordán	 para	 comenzar	 a

conquistar	 la	 tierra	 que	 Dios	 le	 había	 prometido	 a	 Abrán	muchos	 años	 antes.
¡Casi	podemos	escuchar	 sus	gritos	de	gratitud!	Sin	embargo,	 la	 advertencia	de
Moisés	 es	 severa.	Aún	 hoy	 en	 día,	 aunque	 tenemos	 la	Biblia	 y	 conocemos	 su
enseñanza,	 podemos	 no	 escucharla.	 Haga	 hoy	 una	 pausa	 para	 arrepentirse	 y
alabar	 a	 su	 Señor	 por	 su	 misericordiosa	 bondad.	 Abundantes	 bendiciones,
especialmente	 la	 vida	 eterna	 (Jn	 6:47),	 siguen	 siendo	 suyas	 a	 través	 de
Jesucristo.	•	Señor	y	sustentador	de	la	vida,	envíanos	tu	Espíritu	Santo	por	medio
de	tu	Palabra	y	tus	sacramentos.	Haznos	nuevas	criaturas	que	diariamente	vean
tus	abundantes	bendiciones	y	te	honren	con	sus	vidas.	Amén.

Deuteronomio	12
†Cps	12—25	Moisés	ha	estado	haciendo	un	comentario	al	primer	mandamiento:
cómo	 amar	 y	 servir	 al	 Señor	 con	 todo	 el	 corazón	 y	 con	 toda	 el	 alma	 (10:12).
Ahora	 comienza	 a	 enseñar	 acerca	 de	 (1)	 cómo	 los	 israelitas	 debían	 recibir	 la
bondadosa	 presencia	 de	Dios	 en	 su	 adoración	 y	 (2)	 la	 vida	 santa	 que	 fluye	 al
hacerlo.
12:1	los	estatutos	y	decretos.	Las	enseñanzas	de	los	cps	12—25.	Vea	aquí.	todos
los	días	que	vivan	en	la	tierra.	Vea	“porción”	aquí.
12:2-4	 La	 idolatría	 seguiría	 siendo	 una	 tentación	 constante	 para	 el	 pueblo	 de
Dios	(cf	Is	57:5-7;	Jer	2:20).	Vea	aquí.	Dios	 les	dio	 la	 tierra	para	que	adoraran
correctamente.	 La	 deshonrosa	 presencia	 de	 la	 adoración	 de	 ídolos	 era
incompatible	 con	 la	 revelación	 de	 la	 santidad	 de	Dios	 (cf	Hch	 19:17-20).	Vea
“destruir”	aquí.
12:3	altares.	Vea	nota	en	Gn	28:18.	Asera.	Vea	nota	en	Ex	34:13.	borrarán…	su
nombre.	Para	que	sean	olvidados.
12:4	así.	La	adoración	debe	ser	realizada	de	la	forma	que	Dios	estableció	en	su



Palabra.	 Lut:	 “Todo	 esto	 él	 lo	 ordena	 con	 el	 fin	 de	 que,	 en	 su	 adoración,	 el
pueblo	 no	 sea	 desviado	 por	 su	 propio	 sentimiento,	 por	 más	 que	 sea	 santo	 y
bueno,	 sino	que	esté	 regido	por	 la	Palabra;	porque	si	 el	hombre	no	vive	 sin	 la
Palabra	 incluso	 con	 respecto	 a	 sus	 propios	 apetitos,	 ¡cuanto	menos	vive	 sin	 la
Palabra	con	respecto	a	la	obra	de	Dios	y	las	cosas	del	espíritu!	Dios	desea	que
nuestra	consciencia	 tenga	 la	seguridad	y	certeza	de	que	 le	agrada	a	él.	Esto	no
puede	suceder	si	la	consciencia	es	guiada	por	los	propios	sentimientos,	sino	sólo
si	descansa	en	la	palabra	de	Dios”	(AE	9:123).	Vea	FC	DS	VI.
12:5	el	lugar.	Singular.	Habría	sólo	un	lugar	para	los	sacrificios	en	la	tierra.	Vea
nota	en	Lv	17:1-9.	 la	 residencia	de	 su	nombre.	Vea	aquí.	Con	 el	 tiempo,	Dios
establecería	su	morada	como	el	lugar	en	donde	su	nombre	sería	proclamado	(cf	1
R	8).	Más	 tarde,	dicho	 lugar	 sería	 Jerusalén,	y	más	específicamente	el	 templo.
Allí	el	pueblo	de	Dios	podría	tener	acceso	seguro	a	su	misericordiosa	presencia
(cf	1	Cr	21—22).	Aunque	Dios	 está	 en	 todas	partes,	 él	nos	guía	 a	buscarle	de
formas	 específicas.	 Como	 cristianos,	 encontramos	 a	 Cristo	 presente	 en	 los
medios	de	gracia,	alrededor	de	los	cuales	se	reúne	la	iglesia.
12:6	Vea	aquí.
12:7	comerán…	delante	del	Señor…	y	se	regocijarán.	Mientras	que	los	paganos
sacrificaban	sus	propios	bienes	para	apaciguar	a	sus	dioses,	los	israelitas	ofrecían
lo	que	Dios	les	había	dado	(Lv	1—7).	bendecido.	Vea	aquí.
12:8	Las	prácticas	realizadas	en	el	desierto	no	se	aplicaría	necesariamente	en	la
Tierra	Prometida.	Al	pueblo	no	se	le	permitió	adorar	a	Dios	en	épocas,	lugares,	y
formas	que	Dios	no	había	instituido.
12:9	reposo…	da.	Vea	“porción”	aquí.
12:10	cruzarán	el	Jordán.	La	conquista.	Vea	“Ética	de	la	conquista”	aquí.
12:11	 poner	 allí	 su	 nombre.	 Vea	 “nombre”	 aquí.	 lo	 mejor	 de	 los	 votos.	 Vea
“voto”	aquí.
12:12	Moisés	describe	que	en	la	adoración	participan	hombres,	mujeres,	niños	y
esclavos.	levitas.	Vea	aquí.
12:15	Cf	Lv	17:1-9.
12:16	la	sangre	no	la	comerán.	Los	tabúes	acerca	de	la	sangre	son	comunes	en
muchas	 culturas.	 Sin	 embargo,	 los	 israelitas	 tenían	 una	 razón	 especial	 para
abstenerse	 de	 comer	 sangre:	 Dios	 proveyó	 la	 sangre	 de	 animales	 sacrificados
para	 un	 uso	 específico	 y	 santo	 en	 la	 adoración:	 para	 limpiar	 lo	 que	 el	 pecado
humano	había	contaminado	o	profanado	(cf	Lv	17).
12:21	lejos.	Cf	Lv	17:3-4.
12:23	no	comer	sangre.	Vea	nota	en	v	16.



12:26	lo	que	hayas	consagrado.	Cf	Lv	1—5;	vea	aquí.
	12:1-28	 El	 Señor	 llama	 al	 pueblo	 a	 quitar	 de	 la	 tierra	 todos	 los	 lugares	 de

falsa	adoración.	Dios	le	daría	un	lugar	en	donde	recibirían	su	presencia	por	pura
gracia	 y	 para	 su	 bendición.	 Hoy,	 Dios	 nos	 prohíbe	 adorarle	 de	 formas	 que	 a
nosotros	nos	parecen	apropiadas	pero	que	son	contrarias	a	su	Palabra.	Dios	nos
da	 su	 clara	Palabra	 en	Cristo	 Jesús.	En	 su	Palabra	 y	 sus	 sacramentos	 tenemos
tranquilidad	 en	 nuestra	 conciencia	 y	 experimentamos	 el	 profundo	 gozo	 que
proviene	de	tener	el	perdón	de	Dios.	•	Señor	Jesús,	en	ti	encuentro	la	plenitud	de
la	gloria	de	Dios.	Te	alabo	y	te	adoro,	mi	Señor	y	mi	Dios.	Amén.
12:30	tropezar.	Vea	nota	en	Sal	64:5.	ir	en	pos	de	ellas.	En	tiempos	antiguos,	era
común	que	los	recién	llegados	a	una	tierra	adoraran	a	los	dioses	de	esa	tierra	y
adoptaran	sus	costumbres	(cf	2	R	17:24-28).	Moisés	advirtió	al	pueblo	de	Dios
que	no	se	dejara	atrapar	en	la	adopción	de	las	costumbres	de	adoración	paganas.
12:31	¡…lanzaban	 al	 fuego	 a	 sus	 hijos	 y	 a	 sus	 hijas…!	 El	 sacrificio	 de	 niños
estaba	relacionado	con	 la	adoración	a	Moloc	(vea	nota	en	Lv	18:21).	 Israel	 no
escuchó	la	advertencia	de	Dios	acerca	de	esta	práctica.	Más	tarde,	Salomón	(1	R
11:7),	Ajaz	(2	Cr	28:3),	y	Manasés	(2	R	21:6)	construyeron	altares	para	Moloc	y
permitieron	el	sacrificio	de	niños.	Vea	aquí.
12:32	 Clara	 prohibición	 contra	 la	 adoración	 del	 Señor	 siguiendo	 costumbres
paganas.	Vea	nota	en	4:2.

Deuteronomio	13
13:1	algún	profeta,	o	soñador	visionario.	Alguien	que	afirma	haber	recibido	una
palabra	o	visión	de	Dios.	Vea	aquí,	aquí.	Lut:	“Se	debe	depender	 íntegramente
sólo	de	la	Palabra	y	apartar	todo	lo	demás	de	los	ojos	y	de	los	sentidos	porque,
cuando	perdemos	de	vista	la	Palabra,	perdemos	a	Dios.	Es	mejor	perder	amigos,
hermanos,	santos,	poderosos,	y	todo	lo	demás	que	perder	a	Dios”	(AE	9:129).	te
anuncie	 señales.	 Vea	 notas	 en	 Ex	 7:11-12.	 Chem:	 “Ningún	 milagro	 puede
prevalecer	contra	la	doctrina	que	Dios	ha	revelado”	(LTh	2:700).
13:2	Vayamos	en	pos	de	dioses	ajenos.	Vea	nota	en	18:20.
13:3	Dios	 los	está	poniendo	a	prueba.	Cip:	“No	puede	haber	victoria	a	menos
que	haya	habido	batalla:…	la	corona	se	le	da	a	los	que	vencen.	Al	timonel	se	le
reconoce	en	la	tempestad;	en	la	batalla	se	prueba	al	soldado”	(ANF	5:472).	Vea
nota	en	Gn	22:1.	ver	si	ustedes	aman.	El	Señor	quería	que	el	pueblo	confiara	en
su	Palabra	y	creciera	en	su	amor	por	él	y	por	eso	le	advirtió	que	no	pusiera	su
confianza	en	las	señales	o	maravillas.	Jesús	(Mt	7:15-20)	y	San	Pablo	(Gl	1:6-9)



hacen	advertencias	similares.
13:4	ir	en	pos	del	Señor.	Vea	“caminar”	aquí.	temerlo.	Vea	aquí.
13:5	rescató.	Vea	“redimir”	aquí.	acabarás	con	el	mal	que	haya	en	medio	de	ti.
Vea	 nota	 en	 21:21.	 Dios	 exigió	 a	 su	 pueblo	 no	 tolerar	 a	 aquellos	 cuyas
enseñanzas	 destruirían	 su	 comunidad	y	 amenazarían	 su	 futuro	 (cf	 12:31).	 Cip:
“No	permitan	que	nadie,	amados	hermanos,	los	haga	descarriarse	de	los	caminos
del	Señor;	cristianos,	no	permitan	que	nadie	los	arrebate	del	evangelio	de	Cristo”
(ANF	5:318).
13:6	tu	mujer.	La	persona	que	está	más	cerca	de	usted,	que	le	puede	susurrar	al
oído.
13:9	el	primero	en	levantar	la	mano	contra	él	serás	tú.	La	persona	que	hizo	la
acusación	 era	 responsable	 de	 efectuar	 el	 castigo.	Esto	muestra	 la	 seriedad	 con
que	 se	 trataba	 la	 tentación	 de	 la	 idolatría;	 también	 servía	 para	 proteger	 al
inocente	contra	la	falsa	acusación	al	forzar	al	acusador	a	asumir	responsabilidad
personal	y	pública	por	la	denuncia.	después…	todo	el	pueblo.	Al	tomar	parte	en
el	 castigo,	 toda	 la	 congregación	confirmaba	que	 la	 ley	y	el	veredicto	contra	el
culpable	eran	acertados.	Era	 ilegal	 someter	a	una	persona	a	 la	pena	capital	 sin
haber	tenido	una	audiencia	pública	o	por	la	evidencia	proporcionada	por	un	solo
testigo.	Cf	17:5-6.
13:13	hombres	impíos.	Tradicionalmente	se	ha	traducido	como	“hijos	de	Belial”;
lit	“hijos	de	lo	despreciable”.	O	sea,	alborotadores,	personas	que	maliciosamente
incitan	al	caos	y	al	asesinato	al	dar	informes	falsos	y	propagar	enseñanzas	falsas.
Cf	1	S	10:27;	2	Co	6:15.
13:14	acción	aberrante.	Describe	una	cosa	o	acción	que	se	opone	a	la	adoración
correcta	debida	a	Dios	o	algo	que	está	en	desacuerdo	con	 la	 forma	correcta	de
vivir	como	pueblo	de	Dios.	Cf	7:25,	26;	17:1;	27:15;	32:16;	vea	nota	en	Pr	6:16.
13:15	destruirás.	Vea	aquí.
13:16	jamás	volverá	a	ser	reconstruida.	La	ciudad	sería	un	indicador,	un	montón
de	ruinas	que	serviría	de	testimonio	de	la	justa	ira	de	Dios.	Vea	nota	en	Jos	6:26.
13:17	 lo	 destinado	 a	 la	 destrucción.	 Vea	 “destruir”	 aquí.	 misericordia…
compadezca.	Vea	“piedad”	aquí.
	12:29—13:18	El	Señor	advierte	a	su	pueblo	que	debe	temerle,	especialmente

cuando	sea	tentado	a	adorar	a	otros	dioses	y	a	seguir	las	costumbres	abominables
de	los	pueblos	cuya	tierra	iba	a	poseer.	Los	que	se	oponen	a	Dios,	pueden	atraer
muchos	seguidores	con	su	despliegue	de	poder	y	espectáculo.	La	palabra	de	Dios
nos	brinda	promesas	solemnes	y	firmes.	Dios	cumple	lo	que	dice:	en	Cristo,	sus
pecados	son	perdonados.	En	Cristo,	usted	encontrará	vida	plena.	En	Cristo,	usted



será	libre	para	amar	a	los	demás	como	se	ama	a	sí	mismo.	•	Padre,	por	medio	de
la	dirección	del	Espíritu	Santo,	permite	que	yo	siempre	crea	en	tu	Hijo,	mi	Señor
Jesucristo.	Sólo	en	él	puedo	encontrar	 la	 luz,	 la	verdad,	y	 la	paz	que	necesito.
Amén.

Deuteronomio	14
14:1	hijos	 del	 Señor.	 En	 el	AT,	 los	 israelitas	 eran	 considerados	 hijos	 de	Dios;
formaban	parte	de	su	familia	y	estaban	sujetos	a	sus	reglas.	En	el	NT,	todos	los
cristianos	 son	 descritos	 como	miembros	 de	 la	 familia	 de	 Dios	 (Ef	 2:19;	 1	 Ti
3:15)	y	como	hijos	de	Dios	el	Padre	(Ro	8:12-17).	heridas	en	el	cuerpo.	En	 la
religión	cananea,	la	gente	se	cortaba	ritualmente	hasta	que	le	saliera	sangre	(vea
nota	en	1	R	18:28).	raparse.	A	los	que	estaban	de	luto	se	les	prohibía	cortarse	el
pelo	que	cubría	la	frente	(ni	por	desesperación	ni	para	inspirar	lástima).
14:2	un	pueblo	suyo.	Vea	nota	en	7:6.
14:3-21	Vea	notas	en	Lv	11;	vea	 también	aquí.	Lutero	sostenía	que	Dios	había
prohibido	a	su	pueblo	comer	animales	inmundos	por	cuatro	razones	básicas:	(1)
Dichos	 animales	 eran	 literalmente	 impuros	y	por	 lo	 tanto	 inapropiados	para	 el
consumo	 humano	 (por	 lo	 menos	 en	 aquella	 época	 y	 lugar).	 (2)	 Esas	 leyes
dietéticas	estrictas,	que	distinguían	al	pueblo	de	Dios	del	resto	de	las	naciones,	lo
desalentarían	de	hacer	 leyes	adicionales	de	su	propia	 invención.	 (3)	Por	medio
de	dichas	leyes	estrictas	se	quebrantaría	el	orgullo	humano	de	tal	manera	que	el
pueblo	de	Dios	crecería	en	su	anhelo	por	aquel	que	los	libraría	de	sus	pecados.
(4)	 Al	 ver	 que	 “los	 animales	 impuros,	 rapaces	 y	 crueles	 eran	 prohibidos”,	 el
pueblo	de	Dios	sería	movido	al	amor	y	la	mansedumbre	(AE	9:134-38).
14:3	No	comerás	nada	que	sea	repugnante.	Se	tiene	la	misma	actitud	hacia	los
alimentos	impuros	y	hacia	las	prácticas	paganas	de	la	tierra	a	la	que	el	pueblo	de
Dios	estaba	a	punto	de	entrar	(vea	nota	en	13:14).
14:21	Vea	nota	en	Ex	23:19.
	14:1-21	El	Señor	 exhorta	 a	 su	pueblo,	 como	miembros	de	 su	 familia,	 a	 no

imitar	 las	 conductas	 autodestructivas	 de	 sus	 vecinos	 paganos.	 Los	 israelitas
debían	 adoptar	 nuevas	 y	 distintivas	 costumbres	 alimenticias,	 comiendo
solamente	alimentos	 limpios.	Como	miembros	de	 la	 familia	de	Dios	 (Ef	2:19),
nosotros	también	debemos	dejar	atrás	todas	aquellas	conductas	y	hábitos	que	nos
causan	daño	a	nosotros	y	a	 la	comunidad	cristiana	(Ef	5:1-7).	Puesto	que	Dios
nos	ha	adoptado	en	Jesucristo,	nuestro	Padre	celestial	siempre	nos	dará	su	Santo
Espíritu	 para	 que	 podamos	 ser	 limpiados	 de	 nuestra	 maldad	 (Ro	 8:12-17).



•	Padre,	límpiame	de	mi	culpa	y	dame	la	voluntad	y	fortaleza	para	vivir	una	vida
digna	de	mi	llamamiento.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.
14:22-29	 En	Nm	 18:20-27,	 los	 levitas	 reciben	 el	 diezmo.	 Aquí	 vemos	 que	 la
recaudación	del	diezmo	era	también	una	ocasión	festiva	que	incluía	una	comida
con	los	levitas	y	las	personas	necesitadas.
14:23	 residencia	 de	 su	 nombre.	 Vea	 “nombre”	 aquí.	 temer…	 al	 Señor.	 Vea
“temor”	aquí.
14:24	bendice.	Vea	aquí.
14:26	 vino,	 sidra.	 Dios	 bendijo	 el	 uso	 de	 alcohol	 en	 esta	 celebración
comunitaria.	Sin	embargo,	vea	nota	en	Pr	20:1.	Cf	Jn	2:1-12;	1	Co	11:23-26.
14:27	Cf	Nm	18.
14:28-29	Esta	ley	también	se	menciona	en	Tob	1:7.
14:29	bendecirá.	Vea	aquí.
	14:22-29	Dios	proveería	para	su	pueblo	por	medio	de	la	tierra	que	les	estaba

dando.	Les	ordena	usar	su	porción	para	adorarle	y	para	ayudar	a	los	necesitados.
Hoy	en	día,	Dios	nos	llama	a	compartir	la	abundancia	de	nuestras	posesiones	con
nuestro	prójimo	necesitado	(cf	Ef	4:28;	Lc	10:25-37).	Debido	a	que	Dios	provee
para	nosotros,	no	debemos	estar	ansiosos	por	nuestro	sustento	en	esta	vida	(Mt
6:31).	 Somos	 libres	 de	 recibir	 con	 gratitud	 la	 generosidad	 de	 otros,	 de	 usar
gozosamente	lo	mejor	que	tenemos	en	la	adoración	a	Dios	y	de	experimentar	con
gozo	 el	 amor	 de	 Dios	 cuando	 damos	 a	 los	 necesitados	 (2	 Co	 9:7).	 •	 Señor,
gracias	por	 tu	gran	generosidad	para	conmigo.	Por	medio	de	 tu	Espíritu	Santo,
ayúdame	a	dar	con	alegría	y	gratitud	a	causa	de	 los	muchos	dones	que	me	has
dado.	Amén.

Deuteronomio	15
15:1-2	 Lutero	 comenta	 que	 este	 modelo	 caritativo	 de	 negocio	 limitaría	 la
cantidad	 de	 litigios	 y	 disputas	 en	 una	 nación	 y	 que,	 con	 razón,	 haría	 a	 los
prestamistas	más	 cautelosos	 a	 la	 hora	de	prestar	 (AE	9:144).	Vea	nota	 en	v	6.
Este	modelo	probablemente	no	se	aplica	a	la	economía	de	hoy	ya	que	la	ley	se
aplicaba	 solamente	 a	 los	 “hermanos”	 de	 Israel,	 quienes	 estaban	 relacionados
entre	sí	por	medio	del	parentesco	tribal.	Esta	regla	no	protegía	a	los	extranjeros
(v	3).
15:1	condonarás	las	deudas.	No	insistir	en	que	se	le	devuelva	lo	prestado.
15:4	no	habrá	entre	ustedes	ningún	mendigo.	Vea	nota	en	v	11.	En	la	tierra	que
el	 Señor	 le	 estaba	 dando	 a	 su	 pueblo,	 siempre	 habría	 abundancia	 para	 todos:



ancianos	 y	 jóvenes,	 enfermos	 y	 sanos.	Era	 la	 voluntad	 de	Dios	 que	 su	 pueblo
cosechara	y	usara	el	producto	de	la	tierra	en	una	forma	caritativa	y	que	la	estricta
obediencia	 del	 pueblo	 al	mandamiento	 de	Dios	 aliviara	 la	 pobreza.	bendecirá.
Vea	aquí.	posesión.	Vea	“porción”	aquí.
15:6	 préstamos.	 Dios	 no	 se	 oponía	 totalmente	 a	 los	 negocios	 basados	 en	 el
crédito.	 tú	 no	 pedirás	 prestado.	 Dicha	 regla	 protegería	 a	 los	 israelitas	 de	 ser
dominados	en	sentido	financiero,	lo	cual	podría	abrir	la	puerta	a	la	dominación
cultural	y	religiosa	de	las	naciones	paganas	que	adoraban	ídolos.
15:7-11	Era	pecado	ignorar	a	un	hermano	que	estaba	necesitado.	Esta	enseñanza
se	retoma	en	el	NT.	Vea	notas	en	1	Ti	5:8;	Gl	6:10.
15:7	 no	 endurezcas	 tu	 corazón.	 Vea	 notas	 en	 Ex	 4:21;	 9:12.	 Al	 pueblo	 se	 le
prohibía	negarse	intencionalmente	a	ayudar	a	los	pobres.
15:10	El	pueblo	de	Dios	no	debía	acumular	riquezas	como	fuente	de	seguridad.
Más	bien,	Dios	exhortó	a	los	ricos	a	que	creyeran	que	Dios	siempre	les	proveería
abundantemente	 por	 medio	 de	 su	 labor	 y	 de	 sus	 negocios;	 los	 exhortó	 a	 que
manifestaran	esta	confianza	compartiendo	generosamente	con	los	necesitados.
15:11	nunca	faltarán	menesterosos.	La	gente	siempre	sería	vulnerable	a	caer	en
la	 pobreza,	 aún	 sin	 haber	 cometido	 ninguna	 falta	 (p	 ej,	 los	 ancianos,	 los
enfermos,	las	viudas,	los	huérfanos,	y	los	refugiados).
15:12-14	Para	hallar	una	forma	para	salir	de	la	pobreza,	las	personas	del	pueblo
de	Dios	que	estaban	pasando	necesidades	podían	venderse	como	esclavos	a	otro
compatriota	 israelita.	Esto,	sin	embargo,	sólo	podía	ser	por	un	 tiempo	 limitado
(por	un	máximo	de	seis	años)	y	al	ser	liberados,	los	trabajadores	pobres	debían
recibir	suficientes	medios	para	vivir	de	manera	independiente	(para	no	tener	que
volver	a	venderse	como	esclavos).
15:14	bendecido.	Vea	aquí.
15:15	rescató.	Vea	“redimir”	aquí.
15:16-18	 Describe	 cómo	 un	 israelita	 podía	 voluntariamente	 quedarse	 como
esclavo	por	el	 resto	de	su	vida.	Esta	posibilidad	se	prevé	cuando	un	amo	y	un
esclavo	 han	 establecido	 una	 relación	 de	 mutuo	 beneficio	 y	 cuidado.	 El	 amo
estaría	obligado	a	recibir	al	individuo	como	esclavo	y	hacerse	responsable	de	su
cuidado	y	manutención.
15:19	 Los	 israelitas	 consagraban	 sus	 animales	 primogénitos	 machos	 a	 Dios
como	recordatorio	de	que	él	les	dio	todo	su	ganado	(12:6;	Nm	18:17-19).
15:21	Sólo	lo	mejor	era	apropiado	para	sacrificarlo	a	Dios	y	para	ser	usado	en
las	 celebraciones	 religiosas.	 Los	 sacrificios	 del	 pueblo	 no	 pretendían	 ser
ofrendas	para	aplacar	la	ira	de	Dios.	Más	bien,	Dios	les	había	dado	los	mejores



animales,	los	cuales	eran	usados	para	limpiarlos	de	culpa	y	para	las	fiestas.
15:22	Vea	aquí.
	†Cp	15	Puesto	que	el	Señor	habría	de	proveer	generosamente	para	sus	hijos,

les	ordena	a	que	sean	generosos	unos	con	otros.	Hoy,	la	existencia	de	pobreza	en
la	 comunidad	 cristiana	 es	 una	 vergüenza	 y	 el	 clamor	 de	 los	 necesitados	 en
cualquier	comunidad	sube	a	la	presencia	del	Señor.	En	la	iglesia,	Dios	le	ha	dado
hermanos	 y	 hermanas.	 Esto	 significa	 que	 siempre	 puede	 confiar	 que	 Dios	 le
proveerá	cuando	tenga	necesidad	y	que	usted	puede	ayudar	a	otros,	sabiendo	que
Dios	le	dará	más	que	suficiente	para	vivir	su	vida	a	plenitud.	•	Padre	bondadoso,
dame	sabiduría	para	cuidar	de	mis	hermanos	y	hermanas	en	Cristo.	Puesto	que	tú
me	has	adoptado	como	tu	hijo	en	el	santo	Bautismo,	ayúdame	a	dar	y	recibir	en
formas	que	honren	tu	nombre.	Amén.

Deuteronomio	16
16:1-17	Todos	los	varones	debían	presentarse	en	el	santuario	para	tres	fiestas	de
peregrinaje	anuales:	 la	Pascua	(vv	1-8);	 la	 fiesta	de	 las	semanas,	o	Pentecostés
(vv	9-12);	y	la	fiesta	de	las	enramadas	(vv	13-15).
16:1	Aviv.	Vea	calendario	aquí;	vea	también	aquí.
16:2	en	el	lugar.	En	Egipto,	la	Pascua	se	celebraba	en	los	hogares.	En	el	desierto,
se	celebraba	en	 tiendas	agrupadas	alrededor	del	 tabernáculo.	Ahora	Moisés	 les
ordena	que	celebren	la	Pascua	en	un	lugar	central	para	mantener	la	solidaridad,
ya	que	vivirán	en	diferentes	partes	de	Canaán.	Vea	nota	en	Jos	5:10.
16:3	Durante	 la	 primera	 Pascua,	 el	 pueblo	 de	Dios	 comió	 apresuradamente	 el
pan	 sin	 levadura	 ya	 preparado,	 cuando	 se	 aprestaba	 para	 huir	 de	 su	 penosa
cautividad	 en	 Egipto	 (Ex	 13:3-16).	 El	 NT	 retoma	 esta	 temática	 del	 pan	 sin
levadura	como	símbolo	de	pureza	y	de	liberación	del	mal	(1	Co	5:6-8).
16:6	a	esa	hora	saliste.	Después	de	la	primera	Pascua,	el	pueblo	de	Dios	salió	de
Egipto	en	la	noche	(Ex	12:29-32).
16:8	fiesta	solemne.	Vea	nota	en	Lv	23:3.
	16:1-8	En	la	fiesta	de	la	Pascua,	el	pueblo	recordaría	la	forma	en	que	Dios	los

liberó	de	la	esclavitud	en	Egipto.	Hoy	en	día,	si	nos	olvidamos	de	lo	que	Dios	ha
hecho	por	nosotros,	volveríamos	a	caer	en	acciones	y	hábitos	pecaminosos.	Sin
la	 ayuda	 de	 Dios,	 sufrimos	 las	 angustias	 y	 aflicciones	 de	 la	 esclavitud	 del
pecado.	Nuestro	 Señor	 Jesús	 nos	 ha	 dado	 su	 cuerpo	 y	 su	 sangre	 para	 hacerse
presente	en	nuestras	vidas	y	librarnos	del	mal.	Cuando	celebramos	la	Santa	Cena



“en	memoria”	de	Jesús,	recibimos	libertad	del	pecado	que	sólo	él	nos	puede	dar.
•	Señor	Jesús,	acuérdate	de	mí	en	tu	reino	y	líbrame	de	todo	mal.	Amén.
16:10	 fiesta	 solemne	 de	 las	 semanas.	 Llamada	 así	 porque	 Moisés	 ordenó	 un
intervalo	de	siete	semanas	(v	9).	Es	conocida	también	como	la	fiesta	de	la	siega
(Ex	 23:16)	 y	 el	 “día	 de	 las	 primicias”	 (Nm	 28:26).	 Más	 tarde	 fue	 llamada
Pentecostés	basándose	en	 la	 traducción	de	 la	LXX	de	 la	frase	“cincuenta	días”
(Lv	23:16).	Vea	aquí.	Las	ofrendas…	serán	voluntarias.	Vea	nota	en	Ex	35:29.
Hechas	además	del	diezmo	requerido.	haya	bendecido.	Vea	aquí.
	16:9-12	Dios	le	ordena	a	su	pueblo	recordar	sus	bendiciones	y	compartir	su

abundancia	 con	 los	 necesitados.	Cuando	Dios	 nos	 da	mucho,	 nos	 pide	mucho
(Lc	 12:48).	 Al	 compartir	 con	 otros	 lo	 que	 Dios	 le	 ha	 dado,	 usted	muestra	 su
confianza	 en	 su	 generosidad.	Él	 también	 promete	 por	medio	 de	 Jesús,	 nuestro
Salvador,	 que	 usted	 recibirá	mucho	más	 de	 lo	 que	 da,	 en	 este	 tiempo	 y	 en	 el
venidero	(Lc	18:18-30).	•	Padre,	puesto	que	me	has	dado	tanto,	dame	también	tu
Espíritu	Santo	para	que	sea	generoso	con	todos	los	que	sufren	necesidad.	En	el
nombre	de	Jesús.	Amén.
16:13	siete	días.	Desde	el	día	quince	hasta	el	veintidós	del	séptimo	mes	llamado
Tishri	(sept/oct).	Cf	Ex	23:14-17;	34:22	(la	fiesta	de	las	semanas);	Lv	23:33-44;
vea	aquí.
16:14	 Lista	 exhaustiva	 de	 todos	 los	 que	 morarían	 en	 la	 tierra,	 con	 especial
mención	 de	 los	 que	 eran	 económica	 y	 socialmente	 vulnerables	 y	 de	 los	 que
podrían	ser	considerados	extranjeros	sin	derecho	a	participar	en	la	fiesta.
16:15	bendecido.	Vea	aquí.
16:16	 todos	 tus	 varones.	 Los	 hombres	 actuaban	 como	 representantes	 de	 sus
familias;	todas	las	personas	que	se	encontraban	en	la	tierra	eran	incluidas	como
participantes	de	las	celebraciones.
	16:13-17	En	la	fiesta	de	las	enramadas	se	incluye	a	los	extranjeros,	a	quienes

se	les	invita	a	celebrar	la	bondadosa	provisión	de	la	siega	por	parte	de	Dios.	Él
derrama	sus	bendiciones	sobre	 todos,	aún	sobre	quienes	no	forman	parte	de	su
pueblo	(Mt	5:43-48).	Si	nosotros	nos	negamos	a	mostrar	el	amor	de	Dios	a	 los
demás,	nuestra	conducta	no	sería	mejor	que	la	de	los	no	creyentes.	La	comunión
que	tenemos	en	Cristo	con	personas	de	“toda	raza,	lengua,	pueblo	y	nación”	(Ap
5:9)	es	una	enorme	bendición	divina	que	él	nos	concede.	Juntos	experimentamos
la	verdadera	unidad	que	proviene	del	hecho	de	tener	acceso	a	la	gracia	Dios	por
medio	de	Jesucristo.	•	Señor	Jesús,	gracias	por	darme	hermanos	y	hermanas	de
toda	tribu,	lengua,	pueblo	y	nación.	Derrama	tu	gozo	sobre	nosotros	por	medio
del	evangelio.	Amén.



16:18-20	Dios	ordena	justicia	imparcial	en	toda	la	tierra.
16:18	 pondrás	 jueces	 y	 oficiales.	 Los	 sacerdotes	 levíticos	 y	 los	 jueces
escuchaban	los	casos	difíciles	en	lugares	especiales	(17:8-13).	Vea	aquí.	 tribus.
Asentadas	en	regiones	específicas.	Vea	mapa	aquí.
16:19	Los	jueces	y	oficiales	no	debían	mirar	el	estatus	social	de	quienes	acudían
a	ellos	en	busca	de	justicia;	los	pobres	no	podían	esperar	parcialidad	ni	los	ricos
deferencia.	Por	otra	parte,	los	jueces	y	oficiales	debían	prestar	atención	sólo	a	la
ley	y	evitar	los	sobornos	que	los	cegarían	para	poder	ver	la	verdadera	situación
legal	de	las	partes	en	disputa	en	los	casos	tratados.	justos.	Vea	aquí.
	16:18-20	Dios	ordena	 la	 imparcialidad	de	 los	 jueces	porque	él	es	 imparcial

cuando	 juzga	 (Ro	 2:11).	 Sobre	 esto	 estamos	 advertidos:	 habrá	 tribulación	 y
angustia	para	todos	los	que	hacen	el	mal,	incluyendo	a	aquellos	que	pertenecen	a
la	 familia	 de	 Dios.	 Sin	 embargo,	 Dios	 muestra	 su	 justicia	 en	 el	 juicio	 al
conducirnos	 mediante	 la	 fe	 a	 recibir	 su	 misericordia	 y	 perdón	 a	 través	 de
Jesucristo.	•	Señor	Jesús,	toda	mi	esperanza	está	en	ti	porque	tú	eres	mi	justicia,
mi	paz	y	mi	gozo.	Amén.
16:21-22	Vea	notas	en	7:5;	12:2-4.

Deuteronomio	17
17:1	le	repugna.	Vea	notas	en	13:14;	15:21.
17:4	lo	averiguas	bien.	El	pueblo	tenía	la	obligación	de	confirmar	si	los	rumores
acerca	de	alguna	transgresión	del	pacto	se	basaban	en	hechos.	De	esta	manera,	se
suprimiría	incluso	el	rumor	sobre	idolatría.	Vea	nota	en	Jos	22:10-34.	un	hecho
tan	aberrante.	Vea	notas	en	13:14;	15:21.
17:5	El	 pueblo	no	debía	 tolerar	 la	 idolatría	 estando	en	 la	 tierra.	El	 castigo	 era
severo,	sin	importar	si	se	trataba	de	un	hombre	o	una	mujer.
17:6	de	dos	o	de	tres	testigos.	Para	salvaguardarse	de	falsas	acusaciones	hechas
por	deseos	de	venganza	o	por	intereses	personales.	Vea	aquí.
17:7	El	acusador	también	era	responsable	por	la	ejecución	de	justicia.	No	podía
haber	denuncias	anónimas.	Vea	nota	en	Jn	8:7.
	 16:21—17:7	 Dios	 prohíbe	 toda	 forma	 de	 falsa	 adoración	 al	 proveer

instrucción	sobre	la	verdad.	Nosotros	no	escogemos	a	Dios	sino	él	nos	escoge	a
nosotros	(Jn	15:16).	Podemos	confiar	en	que	él	nos	mantendrá	en	la	verdadera	fe
y	 nos	 conducirá	 de	 la	 muerte	 a	 la	 vida	 eterna.	 •	 Gracias,	 Señor	 Jesús,	 por
escogerme	para	ser	tu	discípulo.	Presérvame	en	la	fe	verdadera	para	que	pueda



hacer	lo	que	te	agrada.	Amén.
17:8-13	 Se	 bosqueja	 el	 curso	 de	 acción	 para	 cuando	 los	 asuntos	 legales	 no
podían	ser	resueltos	localmente	(cf	16:18-20).	Los	sacerdotes	levíticos	tenían	un
papel	 importante	 en	 el	 juicio	 de	 los	 crímenes.	 La	 decisión	 de	 los	 sacerdotes
levíticos,	en	conjunción	con	la	de	los	jueces	que	presidían,	era	definitiva.	Chem:
“[Esto]	no	se	trata	de	la	doctrina	que	había	sido	ordenada	ni	de	los	dogmas	de	fe
ni	de	controversias	religiosas,	sino	de	 los	asuntos	ceremoniales	y	civiles”	(LTh
2:709).
17:10	Chem:	“Estaban	sujetos	a	 la	 ley	del	Señor	y	si	 juzgaban	con	parámetros
contrarios	a	ella,	su	decisión	era	nula	e	inválida”	(LTh	2:710).
17:12	 Chem:	 “Los	 deberes	 de	 los	 sacerdotes	 eran,	 primero,	 enseñar	 la	 ley	 y
contestar	 preguntas	 relacionadas	 con	 ella;	 juzgar	 y	 resolver	 controversias;	 Lv
14:35;	Dt	17:9;	Mal	2:7;	segundo,	debían	orar,	Lv	4:20;	Nm	15:25;	tercero,	hacer
sacrificios	y	ofrendas,	Lv	24:4;	y	cuarto,	purificar,	Lv	14”	(LTh	2:345).
	17:8-13	Los	casos	legales	difíciles	requerían	de	una	consideración	especial,	y

el	pueblo	debía	 respetar	 las	decisiones.	Cuando	 la	 ley	de	Dios	nos	 inculpa,	no
debemos	 tratar	 de	 huir	 de	 su	 juicio,	 tratando	 de	 lograr	 que	 otras	 personas
aprueben	nuestras	acciones	pecaminosas.	Dios	da	su	juicio	por	medio	de	la	ley
para	 llevarnos	 al	 arrepentimiento	 (Ro	 3:20)	 para	 que	 así	 recibamos	 perdón	 de
nuestro	 pecado	 por	 medio	 del	 Señor	 Jesús.	 •	 Señor,	 permite	 que	 yo	 oiga	 tu
Palabra	 de	 juicio	 para	 que	 ponga	mi	 esperanza,	 no	 en	 la	 opinión	 de	 los	 seres
humanos	pecadores,	sino	en	Jesucristo,	mi	Señor.	Amén.
17:15	Dios	hace	la	concesión	(no	ordena)	de	que	su	pueblo	tenga	un	rey,	pero	el
proceso	para	escogerlo	será	prerrogativa	de	Dios	(cf	1	S	9:1—10:27).	a	uno	de
tus	compatriotas.	El	rey	debe	ser	un	israelita.
17:16	El	poder	del	rey	era	limitado.	Se	le	prohibía	tener	muchos	caballos	porque
eso	significaría	el	incremento	innecesario	de	las	fuerzas	militares.
17:17	 muchas	 mujeres.	 Al	 rey	 se	 le	 prohibía	 tener	 muchas	 esposas.	 La
monogamia	era	el	plan	original	de	Dios	para	los	seres	humanos	(Gn	2:8-25;	vea
nota	en	Gn	4:19),	y	la	poligamia	a	menudo	conduce	a	otros	males	(cf	2	S	11—
12).	 Un	 harén	 también	 invitaría	 a	 la	 posibilidad	 de	 la	 idolatría	 debido	 a	 la
introducción	de	esposas	que	adoraran	ídolos	extranjeros	a	la	corte	de	Israel	(cf	1
R	11).	ni	amontonará	para	sí	oro	y	plata.	Al	rey	se	le	prohibía	imponer	al	pueblo
cargas	fiscales	pesadas	y	trabajo	forzado	(cf	1	R	12).
17:18	escribirá	en	un	libro.	El	rey	debía	ser	alguien	letrado	y	bien	instruido	en	la
palabra	 de	Dios.	 Él	 era	 personalmente	 responsable	 ante	Dios	 y	 ante	 el	 pueblo
sobre	 la	 base	 de	 la	 enseñanza	 transmitida	 por	 Moisés.	 al	 cuidado	 de	 los



sacerdotes	 levitas.	A	diferencia	de	 los	 reyes	extranjeros,	 los	 reyes	de	 Israel	no
serían	 legisladores	 sino	 que	 harían	 cumplir	 la	 ley.	 Los	 sacerdotes	 levíticos	 se
asegurarían	de	que	el	rey	no	formulara	sus	propias	leyes	sino	que	se	sometiera	a
la	 ley	 de	 Dios.	 Chem:	 “El	 deber	 del	 gobernante	 es	 ver	 que	 el	 pueblo	 ‘viva
honestamente’,	es	decir,	los	reyes	debían	establecer	y	defender	el	orden	externo
y	 no	 tolerar	 nada	 que	 estuviera	 en	 conflicto	 con	 ello.	 El	 gobernante	 debía
establecer	la	disciplina…gobernar	con	base	en	el	Decálogo”	(LTh	2:400-401).
17:19	todos	los	días.	Vea	nota	en	Sal	1:2.	temer	al	Señor.	Vea	aquí.
17:20	A	diferencia	del	faraón	y	de	los	otros	reyes	de	las	naciones	circundantes,
los	 reyes	 de	 Israel	 no	 podían	 considerarse	 a	 sí	 mismos	 descendientes	 de	 los
dioses,	con	poderes	especiales	para	hacer	leyes	absolutas.	Por	el	contrario,	Dios
les	 exigía	 a	 sus	 reyes	 que	 se	 atuvieran	 a	 su	 ley.	 por	 encima.	 Arrogante,
considerándose	por	encima	de	la	ley.
	17:14-20	Dios	hace	esta	concesión,	permitiéndole	a	su	pueblo	 tener	un	rey,

pero	 sólo	 bajo	 ciertas	 condiciones.	 Nótese	 bien	 el	 enfoque	 que	 se	 hace	 en	 la
palabra	 de	Dios	 en	 esta	 descripción	 de	 lo	 que	 es	 un	 rey	 bueno	 y	 piadoso.	 La
palabra	de	Dios,	de	la	misma	manera,	lo	bendecirá,	lo	preparará	y	lo	fortalecerá
para	ser	fiel	en	su	servicio	hacia	él.	•	Señor,	tu	Palabra	me	muestra	el	camino	de
la	 vida	 y	 el	 amor;	 haz	 que	mi	 corazón	 siempre	 esté	 abierto	 a	 tus	 enseñanzas.
Amén.

Deuteronomio	18
18:1	A	diferencia	de	las	otras	tribus	de	Israel,	la	herencia	de	los	levitas	no	sería
un	 territorio,	 sino	porciones	de	 las	ofrendas	del	pueblo	 (cf	Lv	7:28-36).	Cf	Dt
12:19	con	relación	a	una	exhortación	a	no	descuidar	a	los	levitas.	Vea	“porción”
aquí.
18:2	Cf	Nm	18:20.
18:5	servir.	sharat,	en	hbr	“atender”.	El	trabajo	del	tabernáculo	y	la	lógica	para
el	 trato	 especial	 de	 los	 levitas	 es	 ésta:	 ellos	 fueron	 escogidos	 de	 entre	 todo	 el
pueblo	de	Israel	para	ministrarle	delante	del	Señor	en	su	nombre.	Ellos	eran	los
mediadores	entre	Israel	y	el	Señor.	Cf	10:8;	21:5.
18:6-8	A	los	 levitas	que	residían	en	otros	 lugares	de	Israel	se	 les	permitía	 ir	al
tabernáculo	cuando	desearan	servir	al	Señor	(cf	Nm	3:5—4:49).	(No	está	claro	si
esto	 se	 refiere	 a	 un	 cambio	 de	 ubicación	 temporal	 o	 permanente,	 quizás	 a
ambos).	A	ellos	se	 les	debían	dar	porciones	 iguales	a	 las	de	 los	sacerdotes	que
servían	 de	 forma	 regular,	 incluso	 si	 tenían	 otras	 fuentes	 de	 ingreso	 (como	 la



venta	de	una	propiedad	ancestral,	una	herencia,	etc.)	Lut:	“Dios	ordenó	esto	para
que	 ejercitaran	 su	 fe	 y	 amor,	 para	 que	 aprendieran	 a	 compartir	 sus	 posesiones
con	gozo,	persuadidos	por	la	fe	verdadera	que	Dios	los	sostendría”	(AE	9:174-
75).
18:8	patrimonios.	Probablemente	se	refiere	a	una	fuente	de	ingreso	que	no	debía
afectar	su	servicio	ni	su	porción	de	las	ofrendas.
	18:1-8	Aunque	 el	 sacerdocio	 levítico	 no	 tendría	 una	 herencia	 de	 tierra	 que

facilitara	 su	 sostenimiento,	 Dios	 mismo	 sería	 su	 herencia.	 Ellos	 podían
beneficiarse	 de	 las	 ofrendas	 que	 se	 traían	 al	 Señor.	 Hoy	 en	 día,	 no	 debemos
descuidar	 las	 necesidades	 físicas	 de	 quienes	 sirven	 al	Señor	 entre	 nosotros,	 ya
que	“no	le	pondrás	bozal	al	buey	que	trille”	(Dt	25:4)	“porque	el	obrero	es	digno
de	 su	 alimento”	 (Mt	 10:10).	 Cf	 1	 Co	 9:9-14;	 1	 Ti	 5:18.	 Dios	 suplió	 las
necesidades	de	los	sacerdotes	levíticos	por	medio	de	las	ofrendas	del	pueblo.	De
la	misma	forma,	hoy	el	pueblo	de	Dios	es	conmovido	por	su	gracia,	mostrada	en
Jesucristo,	para	sostener	a	quienes	trabajan	en	medio	de	nosotros,	especialmente
los	 que	 predican	 el	 evangelio	 de	 vida	 de	 Jesucristo.	 •	 Señor	Dios,	 ayúdanos	 a
“dar	doble	honor”	(1	Ti	5:17)	a	quienes	fielmente	trabajan	en	medio	de	nosotros
en	 tu	 viña,	 llamándonos	 al	 arrepentimiento	 por	 medio	 de	 tu	 santa	 ley	 y
animándonos	 con	 la	 misericordia,	 el	 perdón	 y	 la	 vida	 que	 nos	 pertenecen	 en
Cristo,	nuestro	Salvador.	Amén.
18:9	Se	prohíben	las	técnicas	para	invocar	poderes	ocultos.	Seguir	tales	prácticas
abominables,	 como	 lo	hacen	otras	 naciones,	 sería	 rechazar	 a	Dios,	 quien	 es	 la
única	fuente	de	verdad	y	poder,	quien	provee	para	su	pueblo	sacerdocio	legítimo
(vv	1-8)	y	profecía	(vv	15-22).	Vea	nota	en	Pr	6:16.
18:10-11	 Las	 prácticas	 abominables	 que	 se	 prohíben	 incluyen	 todo	 tipo	 de
adivinación,	 magia	 y	 consulta	 con	 el	 mundo	 de	 los	 espíritus.	 “Todas	 esas
personas	ponen	su	corazón	y	su	confianza	en	cualquier	cosa	menos	en	el	Dios
verdadero”	(CMa	I).	pasar	a	su	hijo	o	a	su	hija	por	el	fuego.	Podría	tratarse	de
una	exposición	al	fuego	para	juicio	no	letal	o	al	sacrificio	de	niños,	como	el	que
se	 ofrecía	 al	 dios	 pagano	 Moloc.	 Vea	 nota	 en	 12:31;	 cf	 2	 R	 3:26-27.
adivinación…	agorero…	sortílego.	Diversos	medios	para	descubrir	el	futuro	o	la
voluntad	 de	 los	 dioses.	 Vea	 notas	 en	 Gn	 30:27;	 44:5.	 encantador…	 mago.
Quienes	usan	 la	magia	para	 influenciar	 sobrenaturalmente	 a	 las	personas	o	 los
acontecimientos.	adivino…	mago…	ni	nadie	que	consulte	a	los	muertos.	Culto	a
los	muertos	 o	 conjuración	 de	 los	 espíritus	 de	 los	muertos,	 especialmente	 para
recibir	revelación	acerca	del	futuro	(cf	26:14;	vea	nota	en	1	S	28:8).
18:12	 No	 sólo	 las	 prácticas	 en	 sí	 mismas	 son	 abominables	 ante	 Dios,	 sino



también	cualquiera	que	participa	en	ellas.	Por	esta	razón	es	que	Dios	juzgó	a	los
cananeos	y	permitió	a	los	israelitas	desposeerlos	de	la	tierra	(v	14).
18:13	 ser	 perfecto.	 Tam,	 en	 hbr,	 “completo”	 o	 “sólido”;	 en	 este	 caso	 indica
fidelidad	a	las	condiciones	del	pacto	referentes	a	la	comunión	con	Dios.	Ese	total
compromiso	 les	 resultaría	 en	 abundante	 bendición	 y	 permanencia	 en	 la	 tierra.
Vea	nota	en	Job	1:1.
18:14	A	diferencia	de	los	cananeos,	que	manejaban	sus	asuntos	escuchando	a	los
adivinos	y	hechiceros,	 Israel	debía	 resolver	 sus	asuntos	en	conformidad	con	 la
palabra	 de	 los	 profetas	 (cf	 v	 15).	 Lut:	 “Todos	 esas	 cosas,	 puesto	 que	 son
invenciones	humanas	no	extraídas	de	la	palabra	de	Dios,	deben	ser	condenadas
entre	el	pueblo	de	Dios,	cuya	vida	y	obra	deben	ser	regidas	por	la	certera	palabra
de	Dios”	(AE	9:176).
	 18:9-14	 Cuando	 Israel	 entre	 a	 la	 Tierra	 Prometida,	 estará	 expuesto	 a	 las

influencias	 de	 las	 falsas	 prácticas	 ocultistas	 de	 adoración	 de	 las	 naciones
circundantes,	 las	cuales	deberá	evitar.	El	pueblo	 se	enfrenta	a	un	gran	desafío:
¿permanecerán	 fieles	 al	 Señor	 o	 lo	 abandonarán?	 Usted	 también	 debe	 hoy
considerar	a	quién	va	a	escuchar.	Así	como	los	padres	amorosos	protegen	a	sus
hijos	 advirtiéndoles,	 recordándoles	 y	 animándolos,	 también	 nuestro	 Dios
bondadoso	 viene	 a	 nosotros	 por	 medio	 de	 su	 Palabra	 para	 advertirnos	 de	 las
trampas	 y	 peligros	 y	 recordarnos	 nuestra	 relación	 con	 él	 como	 hijos	 amados,
animándonos	y	alentándonos	con	la	certeza	de	su	amor	y	perdón.	•	Señor	Dios,
dame	 un	 corazón	 completamente	 entregado	 a	 ti	 para	 que	 siempre	 honre	 tu
nombre	y	sea	testigo	de	tu	amor,	como	una	ciudad	en	una	colina,	cuya	luz	no	se
puede	esconder	(Mt	5:14).	Amén.
18:15	profeta.	 Israel	 tendría	 una	 sucesión	 de	 profetas	 semejantes	 a	Moisés	 en
cuanto	a	su	función,	en	el	sentido	de	anunciar	la	palabra	de	Dios.	Vea	aquí.	como
yo.	Moisés	describe	aquí	a	un	profeta	que	tendría	una	relación	única	con	el	Señor
que	 ningún	otro	 profeta	 gozaría	 (34:10;	Nm	 12:6-8).	 Los	 comentaristas	 judíos
esperaban	a	un	nuevo	Moisés.	Lut:	“Éste	es	el	pasaje	principal	de	todo	el	libro,
que	 claramente	 es	 una	 profecía	 acerca	 de	Cristo	 como	 nuevo	Maestro.	 Es	 por
ello	 que	 los	 apóstoles	 citan	 valerosamente	 este	 pasaje	 (Hch	 3:22-23;	 7:37)…
Aquí	Moisés	describe	 claramente	 su	propio	 final	 y	 cede	 su	dominio	 al	 profeta
que	 habría	 de	 venir…	Aquí	 profetiza	 que	 Cristo	 vendría	 como	 hombre	 y	 que
sería	descendiente	de	 los	 judíos,	 porque	 la	 salvación	viene	de	 los	 judíos	 (Juan
4:22).	 Nunca	 se	 ha	 levantado	 de	 este	 pueblo	 alguien	 que	 enseñe	 una	 palabra
diferente	a	la	de	Moisés	y	que	haya	establecido	un	nuevo	ministerio	diferente	al
de	nuestro	Cristo”	(AE	9:176,	180).



18:16-18	Se	establece	un	precedente	para	hacer	de	 la	profecía	el	medio	por	el
cual	 Dios	 se	 comunicaría	 con	 Israel	 (cf	 5:22-29).	 Israel	 sentía	 el	 temor	 que
sienten	 los	 pecadores	 cuando	 enfrentan	 a	 un	 Dios	 perfecto	 y	 santo	 y	 sus
exigencias	y	por	ello	le	piden	a	Moisés	que	sea	él	quien	se	encuentre	con	Dios	de
parte	de	ellos	y	les	traiga	su	Palabra.
18:17	El	Señor	reconoce	que	dicha	petición	es	apropiada.
18:18	Pondré	mis	palabras	en	sus	labios.	El	verdadero	profeta	habla	solamente
con	la	palabra	de	Dios	(cf	Jer	15:16;	Ez	2:9—3:3;	1	P	1:10-11;	2	P	1:19-21).	Vea
nota	en	Nm	12:6;	vea	también	aquí.	Cip:	“Con	respecto	[al	profeta,]	Cristo	dice
en	el	evangelio	según	San	Juan:	 ‘Ustedes	escudriñan	 las	Escrituras,	porque	 les
parece	que	en	ellas	tienen	la	vida	eterna;	¡y	son	ellas	las	que	dan	testimonio	de
mí!…	Si	ustedes	le	hubiera	creído	a	Moisés,	también	me	creerían	a	mí’”	(ANF
5:512).	Chem:	 “Cuando	 de	 esta	manera	 las	mentes	 han	 sido	 preparadas	 y	 han
sido	 pisoteadas	 por	 la	 ley	 [v	 15],	 entonces	 Dios	 explica	 y	 repite	 su	 promesa
concerniente	a	levantar	a	otro	profeta	y	concerniente	a	otra	clase	de	enseñanza,
es	 decir,	 el	 evangelio”	 (LTh	 2:464).	 todo	 lo	 que	 yo	 le	 ordene.	 Una	 amplia
variedad	 de	 temas:	 religión,	 asuntos	 internos	 y	 externos.	 Cuando	 el	 profeta
habla,	el	Señor	habla	(Ex	4:15-16).
18:19	le	pediré	cuentas.	Obedecer	a	las	palabras	del	profeta	equivalía	a	obedecer
las	 palabras	 del	 Señor.	 Ignorar	 las	 palabras	 del	 profeta	 conduciría	 al	 juicio
divino.	Dios	no	hizo	ninguna	declaración	semejante	en	relación	con	las	órdenes
de	ningún	rey	israelita.
18:20	Dos	clases	de	profecía	 son	castigadas	con	 la	muerte:	atribuir	 falsamente
una	profecía	al	Señor	y	hablar	en	nombre	de	otros	dioses.
18:22	Si	un	profeta	habla	en	nombre	del	Señor,	se	le	debe	establecer	un	historial
de	fiabilidad:	lo	que	dice	el	profeta	sucede	o	no	sucede	(cf	1	S	3:19-20).	Si	no
sucede,	 ha	 hablado	 falsamente.	 Ellos	 no	 debían	 tener	 miedo	 del	 poder	 de	 los
falsos	 profetas	 ni	 tampoco	 debían	 temer	 castigarlos;	 dichos	 profetas	 son	 un
fraude	y	no	los	podían	lastimar	(aparentemente	un	verdadero	profeta	sí	lo	podría
hacer;	1	R	18:20-40).	Lut:	“Los	que	vienen	en	nombre	de	dioses	ajenos	son	los
que	vienen	sin	 las	Escrituras	y	sin	 la	palabra	de	Dios,	sino	que	usan	su	propio
espíritu	como	pretexto”	(AE	9:187-88).	Vea	notas	en	1	Jn	4:1-3.
	 18:15-22	 Se	 dan	 criterios	 para	 identificar	 a	 los	 falsos	 profetas	 y	 la	 falsa

profecía.	 Dios	 proveerá	 una	 fuente	 de	 revelación	 para	 comunicarse	 con	 su
pueblo:	 enviará	 una	 línea	 de	 profetas	 que	 culminaría	 en	 el	 gran	 profeta
prometido	aquí,	el	Señor	Jesucristo.	La	Palabra	de	Dios	es	santa	y	se	debe	tratar
de	 esa	 forma.	 Es	 pecado	 descuidar	 la	 Palabra,	 negarla,	 agregarle,	 quitarle	 o



tergiversarla.	A	causa	de	 su	bondad,	Dios	desea	hablarnos	para	darnos	aquello
sin	lo	cual	no	podemos	vivir	que	es	la	Palabra	que	tiene	poder	para	conducirnos
al	arrepentimiento	(Ro	3:20,	la	ley),	darnos	vida	eterna	(Ro	1:16,	el	evangelio)	y
mantenernos	en	la	verdad	(Jn	8:31-32).

Deuteronomio	19
†Cp	19	Cf	Nm	35.	Leyes	civiles	acerca	del	homicidio	no	intencional	(vv	4-10)	e
intencional	(vv	11-13);	la	reducción	de	los	linderos	de	una	propiedad	(v	14);	y	el
perjurio	(vv	15-21).
19:1-3	 Dios	 establece	 ciudades	 de	 refugio:	 tres	 en	 el	 lado	 oriental	 del	 Jordán
(4:43)	 y	 tres	 en	 Canaán	 después	 de	 la	 conquista	 (v	 2).	 El	 pariente	 cercano
buscaría	 vengar	 la	 muerte	 y	 estas	 ciudades	 de	 refugio	 asegurarían	 el	 debido
proceso	 para	 el	 acusado,	 evitando	 así	 una	 injusticia.	 Dichas	 ciudades	 debían
estar	distribuidas	de	forma	pareja	a	lo	largo	de	la	tierra	para	que	nadie	estuviera
en	desventaja.	Según	Nm	35:6	y	Jos	21:13-36,	las	seis	ciudades	de	refugio	eran
ciudades	levíticas.
19:4-6	sin	proponérselo…	hiera	de	muerte.	Accidente	sucedido	sin	que	hubiera
odio	 previo.	 No	merece	 la	 pena	 de	muerte,	 y	 la	 ciudad	 de	 refugio	 evitaría	 la
injusticia	 que	podría	 cometer	 el	 enfurecido	vengador,	 hiriendo	 al	 ofensor.	Lut:
“Cualquiera	que	haya	sido	el	delito,	se	debe	considerar	el	corazón	y	no	la	mano
del	ofensor…	si	 el	 corazón	 es	no	 alberga	odio,	 el	 hecho	no	 es	 asesinato”	 (AE
9:193-94).	el	que	quiera	vengar	al	muerto.	Vea	notas	en	Nm	35:12;	1	R	2:31.
19:8-10	Dios	había	prometido	que	la	tierra	sería	ampliada,	con	la	condición	de
que	su	pueblo	fuera	fiel	al	pacto	(11:22-24).	Si	esto	sucedía,	se	debían	agregar
tres	 ciudades	más	 para	 asegurarse	 que	 no	 se	 derramaría	 sangre	 inocente	 en	 su
tierra.	Si	se	derramaba	sangre	inocente,	la	comunidad	sería	partícipe	de	la	culpa.
Según	Jue	2:20—3:4,	Dios	revocó	la	promesa	de	agrandar	el	territorio	debido	a
la	desobediencia	de	Israel.	Sin	embargo,	Israel	sí	se	expandió	grandemente	bajos
los	reinados	de	David	y	Salomón.	Vea	mapa	a	color	3.	Cf	32:35;	Sal	94:1-2;	Ro
12:17,	19	donde	se	habla	acerca	de	la	venganza	de	Dios.
19:9	vayas.	Vea	“caminar”	aquí.
19:10	en	posesión.	Vea	“porción”	aquí.
19:12	mandarán	 sacarlo.	 Los	 ancianos	 de	 su	 ciudad	 (vea	 nota	 en	 Ex	 3:16)
exigirán	su	extradición	y	 lo	entregarán	al	vengador	del	homicidio	(vea	nota	en
vv	4-6)	para	que	lo	ejecute	después	ser	condenado.	para	que	lo	mate.	Se	usa	el
mismo	verbo	en	referencia	a	la	víctima	(v	11);	de	esa	forma	el	castigo	está	a	la



altura	del	crimen	(vea	nota	en	v	21).
	 19:11-13	 El	 asesinato	 deliberado	 y	 premeditado	 es	 diferente	 (a	 causa	 de

odio),	y	esa	clase	de	asesino	no	puede	aprovecharse	de	una	ciudad	de	 refugio,
pidiendo	protección	allí.	Este	crimen,	una	vez	esclarecido,	debe	ser	castigado.
19:13	No	debía	haber	misericordia	para	este	crimen.	El	derramamiento	de	sangre
inocente	 era	 una	 mancha	 en	 Israel	 que	 debía	 ser	 borrada	 por	 su	 propio	 bien.
Después	de	todo,	el	Señor	moraba	allí	por	lo	que	la	tierra	no	debía	ser	profanada
(Nm	35:34).	Lut:	“Aquí	[vv	11-13]	puedes	ver	que	la	venganza	se	le	encarga	al
gobierno”	(AE	9:195).	Cf	Ro	13:1-5.
	 19:1-13	 Dios	 da	 estatutos	 que	 cubren	 homicidios	 intencionales	 y	 no

intencionales.	Dios	ha	dado	la	vida,	incluso	desde	el	momento	de	la	concepción,
y	 solo	 él	 tiene	 el	 derecho	 de	 quitarla.	Nadie	 se	 puede	 adjudicar	 el	 derecho	 de
quitarla	con	sus	propias	manos:	“No	matarás”	(5:17).	Dios	nos	ha	dado	nuestra
propia	“ciudad	de	 refugio”	a	 la	cual	podemos	huir	cuando	 la	culpa	del	pecado
nos	 amenace	 y	 nos	 abrume:	 su	 gracia	 en	 Jesucristo,	 cuya	 sangre	 inocente	 fue
derramada	por	los	pecadores.	Allí	usted	encontrará	perdón	completo	y	gratuito;
la	culpa	es	expiada.	•	Todopoderoso	Dios,	ayúdanos	a	respetar	cada	vida	como
un	don	sagrado	proveniente	de	ti,	sin	 importar	cuán	pequeña,	frágil,	o	delicada
sea,	ni	tampoco	si	es	de	un	joven	o	de	una	persona	mayor.	Amén.
19:14	linderos.	Piedra	grande	(o	una	pila	de	piedras)	que	demarcaba	el	límite	de
la	 propiedad	 de	 alguien.	 El	 mover	 dicho	 lindero	 para	 beneficio	 personal	 se
consideraba	una	ofensa	moral	 grave;	 puesto	que	 el	Señor	 había	 dado	 la	 tierra,
actuar	fraudulentamente	significaba	actuar	contra	Dios.	Los	comentaristas	judíos
vieron	 esto	 como	 un	 mandamiento	 que	 evitaba	 el	 cambiar	 las	 prácticas
establecidas	de	los	ancianos.
	19:14	 Dios	 da	 a	 cada	 familia	 de	 su	 pueblo	 una	 porción	 de	 la	 tierra	 y	 los

límites	de	la	propiedad	del	vecino	se	deben	respetar	(cf	5:19,	21).	Sin	duda,	Dios
nos	provee	abundantemente	para	suplir	nuestras	necesidades	físicas	en	esta	vida,
pero	además	nos	ha	dado	una	herencia	en	el	cielo,	la	cual	nos	ha	sido	asegurada
y	demarcada	por	Jesucristo.	•	Señor	Dios,	no	permitas	que	nos	enamoremos	de
las	 cosas	 de	 esta	 vida	 sino	 que	 descansemos	 confiadamente	 sabiendo	 que	 tú
suplirás	las	necesidades	de	tus	hijos.	Amén.
19:15	no	se	tomará	en	cuenta…	un	solo	testigo.	Protección	contra	una	condena
errada	con	base	en	un	testimonio	inadecuado	o	falso	(vv	16-17).	Cf	17:6.
19:17	delante	del	Señor.	Al	frente	del	tabernáculo,	donde	estaba	la	presencia	de
Dios.



19:18-19	Se	castiga	a	quien	jura	falsamente	con	el	castigo	que	se	había	previsto
para	 el	 acusado.	 Vea	 nota	 en	 v	 21.	quitarás	 el	mal.	Mel:	 “Dios	 desea	 que	 se
controlen	los	desvaríos	salvajes	de	los	seres	humanos	y	sean	castigados	con	las
penalidades	impuestas	por	los	gobernantes”	(Chem,	LTh	2:437).
19:20	Esta	ley	aseguraba	que	otros	no	fueran	a	hacer	acusaciones	cuestionables
o	falsas	(cf	5:20).
19:21	La	ley	del	castigo	en	especie	(lex	talionis)	era	misericordiosa.	Significaba
que	el	castigo	debía	ser	proporcional	al	crimen,	es	decir,	el	grado	de	venganza	no
podía	 superar	 el	 grado	 de	 la	 falta	 original.	 No	 se	 trataba	 de	 una	 venganza
personal	 sino	de	 un	 justo	 castigo	después	 del	 debido	proceso.	Vea	nota	 en	Ro
12:19.
	19:15-21	Se	dan	 leyes	concernientes	 a	 testigos	que	acusan	a	otros,	 al	 igual

que	controles	con	respecto	a	ellos	para	asegurarse	de	que	haya	justicia.	Dios	nos
exhorta	 a	 que	 nos	 tratemos	 con	 integridad,	 siendo	 testigos	 fieles	 para	 nuestra
protección	 y	 la	 de	 los	 demás	 y	 para	 nunca	 lastimar	 a	 nadie,	 dando	 falso
testimonio.	 Las	 Sagradas	 Escrituras	mismas	 son	 un	 testimonio	 de	 que	 nuestro
Dios	 es	 justo;	 su	 perfecta	 justicia	 se	 ve	 en	 la	 cruz,	 donde	 se	 hizo	 el	 pago
completo	por	el	pecado.	Allí,	Jesús	se	convirtió	en	maldición	por	nosotros,	como
dice	 san	 Pablo,	 “al	 que	 no	 cometió	 pecado	 alguno,	 por	 nosotros	Dios	 lo	 trató
como	 pecador”	 (2	Co	 5:21).	 •	 Señor,	 nuestros	 corazones	 se	 llenan	 de	 gozo	 al
escuchar	que	enviaste	a	tu	Hijo	para	cargar	con	nuestro	pecado	en	nuestro	lugar
y	así	 abrirnos	 la	puerta	hacia	 la	vida	eterna.	Te	pedimos	que	 tu	Espíritu	Santo
nos	preserve	en	esta	fe	hasta	el	día	de	la	redención.	Amén.

Deuteronomio	20
†Cp	20	Trata	tres	aspectos	de	conducta	durante	la	guerra:	antes	de	la	batalla	(vv
1-9),	durante	el	sitio	de	una	ciudad	(vv	10-18),	y	el	tratamiento	de	los	bosques
cercanos	a	la	ciudad	(vv	19-20).
20:1	 Cuando	 Israel	 cruzó	 el	 Jordán	 hacia	Canaán,	 enfrentó	 la	 gran	 desventaja
sicológica	 de	 enfrentar	 caballos,	 carros	 de	 combate	 y	 un	 número	 mayor	 de
guerreros	(Jos	11:4-9;	17:16;	Jue	1:19).	No	obstante,	cuando	se	enfrentaran	con
ejércitos	más	numerosos	y	con	un	equipo	superior,	no	debían	temer	sino	recordar
al	Señor	y	su	poderosa	obra	de	liberación	de	Egipto	(cf	Ex	14:26-28;	Jue	4:13-
16).	Lut:	“¿Qué	murallas,	qué	brazos,	qué	poderes,	qué	multitud	podrían	resistir
a	aquellos	por	quienes	Dios	pelea?”	(AE	9:202).	contigo.	Vea	“está	con”	aquí.



20:2-4	 Los	 sacerdotes	 le	 recuerdan	 al	 pueblo	 que	 el	 Señor	 iría	 con	 ellos	 a	 la
batalla	para	pelear	por	ellos	y	darles	la	victoria.
20:5-8	 Hay	 dos	 clases	 de	 exoneraciones	 del	 servicio	 militar:	 situaciones
humanitarias	 y	 simple	 incapacidad	 para	 el	 servicio	 militar	 (como	 la	 falta	 de
valor).
20:9	Por	esa	época,	Israel	no	tenía	un	ejército	activo	sino	que	se	movilizaba	una
milicia	cuando	se	necesitaba.
20:10-18	Aquí	 se	hace	 referencia	 a	 dos	 clases	diferentes	de	guerra:	 el	 sitio	 de
una	ciudad	distante	(vv	10-15)	y	el	sitio	de	una	ciudad	en	la	tierra	que	Israel	va	a
poseer	(vv	16-18).
20:10-11	 Israel	 debía	 enviar	 un	 mensaje	 de	 paz	 (shalom	 en	 hbr),	 con	 los
términos	 de	 rendición	 y	 con	 la	 promesa	 de	 perdonar	 a	 la	 ciudad	 y	 a	 sus
habitantes	 si	 aceptaban	 servir	 a	 Israel.	 Si	 la	 propuesta	 de	 paz	 era	 aceptada,	 se
perdonaba	a	los	habitantes	y	se	les	imponían	trabajos	forzados.	Vea	notas	en	Jue
1:28;	1	R	5:13,	15.	La	ciudad	se	convierte	en	vasalla	de	Israel.
20:12-14	Si	 se	 rechaza	 la	propuesta	de	paz	 (v	10),	 se	monta	un	 sitio	 contra	 la
ciudad.	Se	mata	a	todos	los	hombres,	y	todas	las	mujeres,	los	niños	y	el	botín	son
tomados	 como	 posesión	 de	 Israel.	 Se	 da	 por	 sentado	 que	 es	 Dios	 quien	 ha
orquestado	la	victoria.	(Cf	21:10-14	sobre	las	restricciones	que	rigen	el	trato	de
los	cautivos).
20:15	A	 las	 ciudades	 que	 no	 eran	 parte	 de	 la	Tierra	Prometida	 se	 les	 daba	 un
tratamiento	 diferente	 porque	 representaban	 una	 amenaza	 distinta	 para	 el
bienestar	de	Israel	(política	y	espiritualmente).
20:16-17	 A	 las	 ciudades	 que	 estaban	 dentro	 de	 la	 Tierra	 Prometida	 no	 se	 les
ofrecía	la	opción	de	rendirse	sino	debían	ser	destruidas	completamente.	Ésta	era
la	orden	del	Señor.	Cf	2:34.	Vea	“porción”	y	“destruir”	aquí,	aquí.
20:18	La	influencia	de	los	perversos	podía	(y,	en	efecto,	así	sucedió)	conducir	a
Israel	a	abandonar	al	Señor.	Los	israelitas	eran	instrumentos	del	juicio	del	Señor
contra	 los	 perversos	 cananeos	 (9:4-5).	 Lut:	 “Por	 ello	 quiere	 que	 los	 judíos
[israelitas]	ataquen	a	los	gentiles	no	con	la	avaricia	del	vengador	ni	la	codicia	de
la	espada	sino	en	obediencia	a	su	mandato	para	que	ejecuten	su	ira	contra	aquella
gente	impía”	(AE	9:204).
20:19-20	Ética	de	la	guerra:	el	propósito	de	la	guerra	no	era	destruir	la	tierra;	es
decir,	no	se	trataba	de	una	táctica	de	tierra	quemada.	Sólo	se	debían	derribar	los
árboles	que	no	daban	fruto	para	usarlos	en	el	sitio	de	 la	ciudad	(arietes,	 torres,
muros,	escaleras,	etc.).	Se	debía	preservar	la	tierra	para	futuras	generaciones	(vea
notas	en	Nm	23:3;	Jos	17:15;	Jue	9:48).



	†Cp	20	Dios	da	estatutos	que	regulan	la	guerra.	La	voluntad	moral	de	Dios
no	debe	 ser	 suspendida	 sino	debe	guiar	 y	dirigir	 nuestras	 acciones,	 aun	 en	 los
asuntos	de	guerra.	Frente	al	peligro,	Dios	anima	a	su	pueblo	con	la	promesa	de
su	 presencia	 y	 la	 certeza	 de	 que	 él	 pelea	 por	 ellos	 para	 darles	 la	 victoria.	 A
nosotros	 también	 se	 nos	 ha	 prometido	 la	 presencia	 constante	 de	 nuestro
Salvador,	aun	en	los	campos	de	batalla.	En	medio	de	sus	luchas,	clame	a	él,	ya
que	él	ha	prometido	gracia,	sabiduría	y	toda	clase	de	bendiciones	en	la	hora	de
mayor	necesidad.	•	Señor	Jesucristo,	te	pedimos	que	nos	vistas	con	la	armadura
de	 Dios	 para	 que	 estemos	 firmes	 en	 cada	 ataque	 del	 enemigo	 y	 que	 nunca
perdamos	 de	 vista	 tu	 victoria	 por	 nosotros	 en	 la	 cruz	 y	 en	 el	 sepulcro	 vacío.
Amén.

Deuteronomio	21
21:1	muerto.	En	hbr,	“atravesado”.	Ponía	al	pueblo	y	a	la	tierra	bajo	culpa	por	la
sangre	derramada,	por	lo	que	era	necesario	que	se	hiciera	expiación	(cf	19:4-13;
Nm	35:33).
21:2	Las	 autoridades	 civiles	determinaban	cuál	 era	 la	 ciudad	más	 cercana	 a	 la
víctima,	cuyos	ancianos	asumirían	el	proceso	legal	descrito	en	los	vv	3-8.
21:3-4	becerra…	valle.	El	hombre	no	había	contaminado	nada	de	esto,	así	que
era	apropiado	propósitos	santos.
21:4	le	romperán	el	cuello	a	la	becerra.	Puede	tratarse	de	una	expiación	ritual	o
de	una	ejecución	judicial;	quizás	se	trate	de	ambas	cosas.	Este	método	se	usaba
con	los	primogénitos	de	los	animales	impuros	no	aptos	para	ser	sacrificados	(cf
Ex	13:2;	34:20).	Esta	clase	de	acción	podría	apuntar	a	una	ejecución	simbólica	y
sustitutiva	del	culpable.
21:5	servirle.	Vea	nota	en	18:5.	Participan	los	que	sirven	al	Señor,	conduciendo
las	 rúbricas	 litúrgicas	 dispuestas.	 Ellos	 ejercían	 la	 autoridad	 judicial.	bendecir.
Vea	aquí.
21:6-7	Vea	nota	en	v	4.	Acción	doble	por	parte	de	las	autoridades	civiles	de	la
ciudad.	 Primero,	 se	 lavaban	 las	 manos,	 expresando	 de	 forma	 simbólica	 su
inocencia.	Segundo,	daban	testimonio	verbal	de	su	inocencia	y	le	pedían	a	Dios
perdón	 para	 Israel	 (v	 8),	 la	 base	 del	 cual	 es	 la	 gracia	 de	 Dios,	 que	 ya	 había
redimido	a	Israel.
21:8	 perdona.	 Vea	 “expiación”	 aquí.	 tu	 pueblo.	 Se	 menciona	 dos	 veces	 para
enfatizar	 que	 toda	 la	 nación,	 y	 no	 sólo	 la	 ciudad	 más	 cercana	 a	 la	 persona
ejecutada,	necesitaba	la	absolución	debido	a	la	responsabilidad	colectiva	por	el



derramamiento	de	sangre	en	la	tierra.
	21:1-9	El	Señor	provee	un	sacrificio	para	un	crimen	no	resuelto.	Él	enfatiza

el	valor	de	 la	vida	humana	describiendo	el	 sacrificio	de	expiación	que	se	debe
hacer	por	ella.	Para	satisfacer	su	justicia	divina,	Dios	envió	a	su	propio	Hijo	al
mundo	 para	 hacer	 el	 sacrificio	 expiatorio	 por	 nuestros	 pecados	 en	 la	 cruz	 del
Calvario,	 derramando	 allí	 su	 sangre	 por	 la	 culpa	 de	 nuestros	 pecados.	 •	 Señor
Jesucristo,	como	sólo	tú	eres	el	Cordero	sacrificial	de	Dios	que	quita	el	pecado
del	 mundo,	 acepta	 nuestro	 sincero	 arrepentimiento.	 Lávanos	 en	 tu	 sangre	 y
vístenos	con	tu	justicia.	Te	lo	pedimos	en	tu	santo	nombre.	Amén.
21:10-14	 Estas	 disposiciones	 acerca	 del	matrimonio	 con	 una	mujer	 cautiva	 le
aseguraban	 un	 tratamiento	 moral	 apropiado	 y	 consideración	 por	 sus
sentimientos.
21:11	Se	permitía	tomar	como	esposa	a	una	mujer	extranjera.	Cf	20:10-15.
21:12-13	Vea	nota	en	Nm	31:18.
21:14	Si	 el	matrimonio	bajo	estas	circunstancias	no	 funcionaba,	 se	permitía	 el
divorcio.	Cf	 24:1-4.	 Sin	 embargo,	 la	 esposa	 estaba	 legalmente	 protegida.	Dios
quería	que	Israel,	a	diferencia	de	las	naciones	circundantes,	tratara	a	las	mujeres
con	respeto	y	dignidad.	Vea	“La	posición	de	la	mujer”	aquí.
	 21:10-14	 Se	 le	 dan	 a	 Israel	 leyes	 que	 rigen	 el	 matrimonio	 con	 mujeres

cautivas.	Dios	espera	que	Israel	actúe	de	forma	diferente	al	mundo	que	lo	rodea.
Dios	 ha	 establecido	 el	matrimonio	 para	 el	 bien	 del	 hombre	 y	 de	 la	mujer.	 El
modelo	para	esta	unión	es	el	del	novio,	Cristo,	y	su	novia,	la	iglesia.	Él	se	dio	a
sí	 mismo	 y	 murió	 por	 ella	 para	 aplicarle	 los	 beneficios	 de	 su	 muerte	 y	 su
resurrección,	 en	 el	 Bautismo.	 ¡Por	 tanto,	 nosotros	 los	 bautizados,	 la	 iglesia,
estamos	 delante	 de	Dios	 sin	mancha	 ni	 arruga	 como	 novia	 de	Cristo!	 •	 Señor
Dios,	ya	que	 tú	nos	has	creado	hombre	y	mujer	y	has	 instituido	el	matrimonio
para	que	sea	una	bendición	íntima,	haz	que	nos	amemos	y	nos	respetemos	el	uno
al	otro	y	que	mantengamos	el	pacto	matrimonial	de	forma	pura	mediante	nuestro
amado	Jesucristo,	el	amoroso	novio	de	la	iglesia.	Amén.
21:15	dos	mujeres.	Vea	nota	en	Gn	4:19.
21:16	 Sin	 importar	 los	 sentimientos	 del	 padre	 para	 con	 sus	 esposas,	 el
primogénito	no	debe	tener	ninguna	desventaja	legal	con	relación	a	su	herencia.
21:17	 La	 porción	 de	 la	 herencia	 del	 primogénito	 debía	 ser	 doble,	 según	 la
antigua	 costumbre	 de	 Israel	 (cf	 Gn	 27;	 48:14).	 Los	 documentos	 de	 Nuzi
(procedentes	del	siglo	XV	aC)	contienen	una	legislación	similar.	el	primero	que
tuvo.	El	primer	don	y	 la	primera	bendición	de	Dios,	quien	a	 la	postre	 tenía	un
trato	preferencial	en	la	familia	y	una	mayor	responsabilidad.	Cf	Sal	127—28.



	21:15-17	Se	aseguran	 los	derechos	del	primogénito	 sobre	 la	herencia.	Dios
asegura	un	trato	justo	y	una	herencia	adecuada,	lo	cual	ayuda	a	la	estabilidad	de
la	familia.	Puesto	que	él	nos	concede	todo	por	su	gracia,	la	rivalidad	basada	en
los	 méritos	 personales	 no	 tiene	 sentido.	 En	 Jesucristo,	 Dios	 nos	 asegura	 una
herencia	 incorruptible,	 impoluta	 e	 imperecedera,	 reservada	 en	 los	 cielos	 para
nosotros.	 •	 Señor	 Dios,	 te	 damos	 gracias	 por	 tu	 gran	 bondad,	 la	 cual	 no
merecemos.	 Tú	 nos	 has	 hecho	 herederos	 juntamente	 con	 Cristo,	 tu	 Hijo
unigénito,	nuestro	Señor,	el	primogénito	de	entre	los	muertos.	Amén.
21:18-21	Era	necesario	defender	la	autoridad	de	los	padres	para	la	estabilidad	de
la	familia	y	de	la	comunidad	(vea	nota	en	5:16;	cf	Mc	7:10).	La	ofensa	aquí	es
tan	grave	que	amenaza	la	estabilidad	y	continuidad	de	la	comunidad	del	pacto.
Sin	embargo,	los	padres	no	tenían	el	derecho	de	matar	a	sus	hijos	sino	tenían	que
llevarlos	ante	las	autoridades,	las	cuales	los	protegían	del	castigo	caprichoso	de
sus	padres.	Acerca	de	la	autoridad	en	Israel,	vea	aquí.
21:20	glotón	y	borracho.	Ejemplos	de	comportamientos	que	podían	conducir	a
este	tipo	de	ofensa.
21:21	Aunque	no	existe	ningún	ejemplo	en	el	AT	de	que	este	tipo	de	sentencia	se
hubiera	 llevado	 a	 cabo,	 esta	 ley	 hacía	 énfasis	 en	 la	 gravedad	 de	 la	 ofensa.	La
intención	 de	 esta	 ley	 no	 era	 rehabilitar	 a	 la	 comunidad,	 sino	 purificarla	 y
desalentar	el	mal.
	21:18-21	La	rebelión	persistente	y	total	contra	 la	autoridad	de	los	padres	se

cubre	en	una	 ley	que	exige	 la	pena	de	muerte	 si	 no	hay	arrepentimiento.	Dios
exige	que	se	mantenga	la	 integridad	de	la	familia,	honrando	a	los	padres	como
representantes	 de	 Dios	 ante	 los	 hijos.	 Despreciar	 al	 padre	 o	 a	 la	 madre	 es
despreciar	 a	 Dios	 mismo,	 y	 poner	 en	 riesgo	 el	 bienestar	 de	 la	 comunidad	 en
general.	 Dios	 es	 nuestro	 Padre	 celestial,	 quien	 nos	 ha	 hecho	 renacer	 a	 una
esperanza	viva	mediante	la	resurrección	de	Jesucristo	de	entre	los	muertos,	y	nos
ha	hecho	miembros	de	su	familia.	•	Amado	Padre	celestial,	no	permitas	que	yo
desprecie	ni	haga	enojar	a	mis	padres	ni	a	cualquier	otra	autoridad.	Por	medio	de
tu	gracia,	 guíame	para	honrarlos,	 servirlos,	 obedecerles,	 amarlos	y	 apreciarlos,
por	medio	de	Jesucristo,	cuya	perfecta	obediencia	como	Hijo	logró	mi	perdón	y
salvación.	Amén.
21:22-23	Para	 impedir	el	crimen,	 las	culturas	del	antiguo	Cercano	Oriente	con
frecuencia	exponían	públicamente	los	cadáveres	de	los	criminales	ejecutados	en
la	 horca	 o	 por	 empalamiento	 como	 afirmación	 visual	 de	 que	 se	 había	 hecho
justicia.	Vea	nota	en	1	S	31:10;	cf	2	S	4:12;	21:8-9.
21:23	 quien	 es	 colgado	 de	 un	 árbol	 está	 bajo	 la	 maldición	 de	 Dios.	 Vea



“maldecir”	aquí.	El	cuerpo	estaba	maldito	debido	a	que	su	delito	merecía	la	pena
de	muerte.	El	NT	usa	este	versículo	para	describir	la	obra	de	Cristo	por	nosotros.
Él	fue	hecho	pecado	por	nosotros	(2	Co	5:21),	fue	colgado	públicamente	en	un
madero	(1	P	2:24)	y	fue	maldecido	y	abandonado	por	Dios	a	causa	de	ello	(Mt
27:46).	 Just:	 “[Esta	maldición]	confirma	nuestra	esperanza	 la	cual	depende	del
Cristo	crucificado,	no	porque	el	crucificado	haya	sido	maldecido	por	Dios	sino
porque	Dios	había	anticipado	lo	que	le	harían	todos	ustedes	y	otros	semejantes	a
ustedes	que	no	saben	que	éste	es	aquél	que	existió	antes	que	todos,	quien	es	el
Sacerdote	eterno	de	Dios	y	el	Rey	eterno	y	Cristo”	(ANF	1:247).	posesión.	Vea
“porción”	aquí.
	21:22-23	No	se	debía	dejar	que	el	cuerpo	del	criminal	ejecutado	se	quedara

colgado	 sino	 debía	 enterrarse	 el	 mismo	 día.	 La	maldición	 de	 Dios	 está	 sobre
ellos	y	contaminarían	el	don	de	Dios	que	es	la	Tierra	Prometida,	la	cual	él	había
santificado.	Como	regalo,	Dios	le	dio	a	Israel,	y	a	nosotros,	un	Salvador,	que	es
su	Hijo,	quien	fue	colgado	en	un	madero	para	redimirnos.	Él	nos	ha	santificado
de	la	maldición	de	la	ley	haciéndose	maldición	por	nosotros.	•	Señor	Jesucristo,
sálvanos	de	la	maldición	de	nuestro	pecado.	Ayúdanos	a	fijar	nuestros	ojos	en	ti
mientras	andamos	por	este	mundo	hasta	que	finalmente	nos	concedas	liberación.
Te	lo	pedimos	en	tu	nombre	santo.	Amén.

Deuteronomio	22
22:1-4	Nuestro	prójimo	es	cualquier	persona	necesitada,	¡amigo	o	enemigo!
22:1	Los	animales	extraviados	eran	un	problema	común	en	una	sociedad	agraria.
El	 Señor	 exige	 la	 acción	 positiva	 de	 devolverle	 al	 vecino	 el	 ganado	 que	 se	 le
había	 perdido.	 no	 le	 niegues.	 Lit	 “no	 te	 ocultes”,	 o	 sea,	 tratar	 de	 evitar	 la
molestia	o	los	costos	de	ayudar.
22:2	 La	 obligación	 sigue	 en	 pie,	 aunque	 la	 persona	 era	 alguien	 distante	 o
desconocido.
22:4	Vea	notas	en	vv	1,	2;	la	situación	es	diferente	pero	el	mandato	es	el	mismo.
22:5	El	varón	y	la	mujer	son	visiblemente	diferentes.	Usar	la	ropa	del	otro	da	la
apariencia	 de	 revertir	 el	 orden	 natural	 establecido	 por	 Dios	 (dichas	 prácticas
probablemente	involucraban	la	homosexualidad	o	los	cultos	paganos).
22:6-7	Esta	 legislación,	que	 sólo	aparece	en	Dt,	protege	 la	 fuente	potencial	de
alimento	futuro,	más	que	permitir	una	ganancia	inmediata	a	corto	plazo.
22:8	 Los	 techos	 en	 el	 Cercano	 Oriente	 eran	 planos	 y	 se	 usaban	 para	 secar	 y
almacenar	 alimentos;	 también	 se	 usaban	 para	 socializar	 y	 para	 dormir	 cuando



hacía	calor.	Vea	Jos	2:6.	La	negligencia	de	no	construir	un	muro	bajo	para	evitar
las	caídas	alrededor	de	la	orilla	del	techo	se	consideraría	un	homicidio	si	alguien
caía	de	allí	y	moría.
22:9-11	Estas	 tres	 leyes	que	prohíben	mezclar	objetos	diferentes	 servían	como
lecciones	prácticas	que	le	recordaban	al	pueblo	que	ellos	le	pertenecían	al	Señor
y	que	debían	permanecer	 alejados	de	 las	 naciones	 circundantes	 con	 sus	dioses
falsos	y	prácticas	abominables.
22:10	El	buey	era	un	animal	ritualmente	limpio	pero	el	asno	era	impuro	(14:3-8).
También	son	de	diferente	tamaño	y	uno	es	más	fuerte	que	el	otro,	por	lo	que	esta
ley	protege	al	más	débil.
22:11	Vea	nota	en	Lv	19:19.
22:12	flecos.	Eran	característicos	de	la	indumentaria	sacerdotal	y	le	recordaban	a
Israel	que	se	debía	esforzar	para	ser	“un	reino	de	sacerdotes	y	una	nación	santa”
(Ex	 19:6).	 También	 eran	 un	 claro	 recordatorio	 de	 que	 los	 israelitas	 debían
guardar	 la	 ley	del	Señor	como	respuesta	por	haberlos	 liberado	de	 la	esclavitud
(Nm	15:39-40).
	22:1-12	 Dios	 da	 una	 variedad	 de	 leyes	 que	 rigen	 el	 amor	 entre	 hermanos,

mantienen	las	diferencias	en	el	orden	creado	y	preservan	a	Israel	para	él.	El	amor
es	 el	 cumplimiento	de	 la	 ley	 en	nuestra	 relación	 tanto	 con	Dios	 como	con	 los
demás.	Jesús,	nuestro	Salvador,	no	vino	para	ser	servido	sino	a	servir	y	a	dar	su
vida	en	rescate	por	muchos	(Mt	20:28).	Somos	liberados	de	la	preocupación	del
ser	 y	 podemos	 poner	 nuestra	 atención	 en	 servir	 a	 otros,	 debido	 a	 que	 él	 nos
sirvió,	 expió	 nuestros	 pecados,	 y	 nos	 abrió	 las	 puertas	 del	 cielo	 (cf	 Jn	13:34).
•	 Te	 alabamos,	 oh	 Dios,	 por	 habernos	 apartado	 en	 este	 mundo	 como	 nuevas
creaciones	 en	 Cristo.	 Fortalécenos	 con	 tus	 medios	 de	 gracia	 y	 presérvanos
siempre	en	la	fe	para	que	sirvamos	a	nuestro	prójimo	y	demos	testimonio	de	tu
amor	para	todos	en	Cristo.	Amén.
22:13-30	Cf	Lv	18;	20:10-21.
22:13-15	deje	de	amarla.	La	rechace,	acusándola	de	infidelidad	prematrimonial.
señales.	Sábana	o	prenda	marcada	con	sangre	de	la	noche	en	que	el	matrimonio
fue	consumado.
22:18	Él	es	azotado	por	difamar	a	la	mujer	y	a	su	familia.
22:19	le	impondrán	una	multa.	Ya	que	su	acusación	habría	forzado	al	padre	de	la
novia	 a	 devolver	 la	 dote.	 Los	 severos	 castigos	 públicos	 evitarían	 acusaciones
calumniosas.	tendrá	que	recibirla	como	su	esposa.	El	hombre	pierde	su	derecho
a	divorciarse	de	ella,	lo	cual	es	en	realidad	una	protección	para	ella.
22:21	puerta	de	la	casa	de	su	padre.	Donde	ella	estaba	bajo	su	autoridad.



22:22	 El	 adulterio	 (es	 decir,	 las	 relaciones	 sexuales	 por	 consenso	 entre	 una
persona	 casada	 y	 otra	 que	 no	 es	 su	 cónyuge)	 era	 un	 crimen	 (5:18)	 que	 se
castigaba	 con	 la	muerte.	 Se	 trataba	 de	 una	 acción	 destructiva	 del	 orden	 social
que	contaminaba	la	tierra	y	que,	por	lo	tanto,	debía	ser	eliminada	(cf	Lv	18:20,
24-30).	El	Código	de	Hammurabi	(c	1728-1686	aC)	estipulaba	que	los	adúlteros
debían	ser	atados	y	lanzados	a	un	río.
22:23-29	Estas	leyes	no	siempre	estipulan	con	claridad	la	diferencia	entre	lo	que
es	 una	 relación	 sexual	 con	 consentimiento	 y	 una	 forzada	 (es	 decir,	 una
violación).
22:23-24	Los	 esponsales	 convierten	 a	 esta	mujer	 en	 la	 esposa	 de	 otro	 hombre
(esta	 ley	 también	 se	 encuentra	 en	 el	 Código	 de	 Hammurabi).	 Por	 lo	 tanto,	 el
crimen	es	el	adulterio	y	se	debe	castigar	con	la	muerte	(vea	nota	en	v	22).	Al	no
haber	evidencia	de	que	ella	gritó	pidiendo	ayuda	se	presume	que	se	trató	de	sexo
consensual	 y	 ambos	 son	 culpables	 de	 un	 crimen	 que	 se	 debe	 castigar	 con	 la
muerte.
22:25-27	Difiere	de	 los	vv	23-24	en	 tanto	que	 el	 hombre	viola	 la	mujer	y	 sus
gritos	no	se	pueden	escuchar.
22:28-29	Vea	nota	en	vv	25-27.	Puesto	que	la	mujer	no	está	comprometida,	no
existe	adulterio	y	por	 lo	 tanto	no	se	aplica	 la	pena	de	muerte.	Al	hombre	se	 le
castiga	 imponiéndole	 una	multa.	 Vea	 nota	 en	Gn	 34:12.	 no	 podrá	 despedirla.
Proveyendo	así	para	la	mujer	y	cualquier	niño	que	surgiera	de	esta	unión.
22:30	Cf	Lv	20:11.	Nadie	debe	profanar	el	lecho	de	su	padre.	Cometer	adulterio
con	la	madrastra.	Ocasionalmente	los	hijos	trataban	de	apoderarse	del	liderazgo
de	 la	 casa	 teniendo	 relaciones	 sexuales	 con	 las	 concubinas	de	 su	padre	 (cf	Gn
35:22;	2	S	16:22;	1	R	2:21).
	 22:13-30	 Se	 dan	 leyes	 con	 relación	 al	 matrimonio,	 la	 promiscuidad,	 el

adulterio,	 la	 violación	 y	 el	 adulterio	 incestuoso.	 Estas	 leyes	 protegen	 al
individuo,	la	integridad	de	la	unidad	familiar,	la	estabilidad	social	y	la	pureza	de
la	nación.	Nuestro	Dios	nos	ha	bendecido	con	la	institución	del	matrimonio	para
proveernos	 una	 familia,	 compañerismo	 y	 una	 forma	 agradable	 a	 Dios	 para
expresar	y	satisfacer	nuestros	deseos	sexuales.	Esa	unión	íntima	es	de	hecho	un
reflejo	de	la	unidad	que	Dios	establece	con	nosotros	mediante	la	fe	en	la	relación
de	la	iglesia	(la	novia)	con	Cristo	(el	novio)	quien	se	dio	a	sí	mismo	por	ella	(Ef
5:25).	 •	 Señor	 Jesucristo,	 mantennos	 fieles	 y	 puros	 para	 que	 nuestras	 vidas	 y
matrimonios	 honren	 tu	 santo	 nombre.	 Perdónanos	 por	 las	 ocasiones	 cuando
hemos	caído,	ayúdanos	a	perdonarnos	el	uno	al	otro	y	restáuranos	por	tu	gracia	a
la	integridad.	Amén.



Deuteronomio	23
23:1-8	 La	 herencia	 y	 la	 identidad	 se	 transmitían	 por	 medio	 del	 padre,	 quien
había	sido	circuncidado	como	miembro	de	la	asamblea	del	Señor	o	quien	vivía
fuera	 de	 los	 límites	 de	 aquel	 pacto	 (cf	 Gn	 17:1-4).	 Estas	 prohibiciones	 están
enfocadas	 en	 los	 varones.	 Las	mujeres	 y	 las	 niñas	 podían	 ser	más	 fácilmente
asimiladas	dentro	de	Israel,	como	lo	muestran	varios	ejemplos	(Nm	31:18-20;	Dt
21:10-14).	 Sin	 embargo,	 note	 los	 problemas	 que	 se	 daban	 en	 los	matrimonios
con	mujeres	extranjeras	en	Esd	9.
23:1	 Probablemente	 se	 refiere	 a	 la	 automutilación	 voluntaria	 que	 podía	 ser
identificada	 con	 el	 paganismo,	 como	 señal	 de	 sumisión	 a	 otro	 dios.
congregación.	Qahal	 en	hbr.	Convocada	para	 tratar	 oficialmente	 asuntos	 clave
(como	 la	 guerra,	 la	 coronación	 de	 un	 rey,	 la	 adjudicación	 de	 casos	 legales,	 la
división	de	la	tierra)	y	para	el	culto	de	adoración.
23:2	matrimonio	mixto.	Probablemente	se	refiere	a	un	hijo	producto	del	incesto,
de	un	matrimonio	mixto	con	ciertos	extranjeros	(p	ej,	los	filisteos,	los	amonitas,
o	 los	moabitas),	o	 al	hijo	de	una	prostituta	 ritual.	hasta	 la	décima	generación.
Nunca.	Vea	aquí.
23:3-6	 Exclusión	 permanente	 de	 la	 asamblea	 de	 los	 varones	 descendientes	 de
Moab	y	Amón	que	vivían	en	la	tierra	de	Israel	como	extranjeros.
23:5	maldición…	bendición.	Vea	aquí.
23:7-8	Quienes	estaban	cobijados	por	este	mandamiento	no	debían	ser	 tratados
como	 impuros	para	 siempre.	aborrezcas.	La	palabra	hbr	proviene	de	 la	misma
raíz	que	“abominación”	y	se	usa	generalmente	para	referirse	a	la	impureza	ritual.
	 23:1-8	 Las	 normas	 que	 se	 expresan	 aquí	 prohíben	 que	 ciertas	 naciones

formen	parte	de	la	asamblea	de	Israel.	A	otros	extranjeros	se	les	trataría	con	más
indulgencia	(cf	Sal	51:17).	Hoy	en	día,	Dios	recibe	a	todo	el	que	se	acerca	a	él
con	corazón	quebrantado,	porque	“ahora,	 en	Cristo	 Jesús,	 ustedes,	que	en	otro
tiempo	 estaban	 lejos,	 han	 sido	 acercados	 por	 la	 sangre	 de	 Cristo”	 (Ef	 2:13).
•	Señor	 Jesucristo,	 bendito	Salvador	del	mundo,	gracias	por	 reconciliarme	con
Dios,	 haciendo	 la	 paz	 entre	 nosotros	 por	 tu	 sangre	 vertida	 en	 la	 cruz,	 y	 por
invitarme	a	ser	parte	de	tu	“asamblea”,	la	iglesia,	para	tomar	parte	de	tus	dones
de	vida.	Amén.
23:9-14	Durante	una	campaña	militar,	 los	 soldados	debían	conservar	el	 campo
ritualmente	limpio	(p	ej,	las	letrinas	debían	ubicarse	fuera	del	campamento	y	se
debían	cubrir	los	excrementos).	El	propósito	es	higiénico	pero	también	tiene	que
ver	directamente	con	la	presencia	del	Señor,	quien	caminaba	por	el	campamento



(v	14).
23:9	nada	malo.	Aparentemente,	algo	que	no	era	malo	en	el	sentido	moral	sino
impuro	e	impropio.
23:10	 impureza	ocurrida	durante	 la	noche.	Quizás	 se	 refiera	 simplemente	a	 la
orina	(no	es	necesariamente	paralelo	a	Lv	15:16).
23:14	librarte.	Vea	“librar”	aquí.
	 23:9-14	 Cuando	 Israel	 estaba	 en	 guerra,	 debía	 reconocer	 y	 respetar	 la

presencia	 del	 Señor	 en	medio	 del	 pueblo,	 manteniendo	 santo	 el	 campamento,
libre	 de	 cualquier	 cosa	 impura	 e	 impropia.	 Ya	 que	 Dios	 siempre	 está	 con
nosotros,	 no	debemos	atrevernos	 a	vivir	 como	 si	 él	 no	 estuviera	presente	o	de
forma	 que	 deshonremos	 su	 nombre.	 En	 Cristo	 tenemos	 la	 certeza	 de	 que	 su
amor,	 su	 perdón	 y	 su	 gracia	 siempre	 están	 presentes	 y	 que	 él	 siempre	 está	 a
nuestro	lado	en	nuestra	vida	diaria	como	nuestra	segura	defensa.	•	Señor	Dios,	te
damos	gracias	y	te	alabamos	porque	al	ser	el	nuevo	Israel,	somos	tu	pueblo,	al
cual	tú	salvas,	santificas	y	le	concedes	la	victoria	final.	Amén.
23:15-16	Los	esclavos	que	habían	huido	de	países	extranjeros	podían	asentarse
en	Israel	donde	les	pareciera	bien	(todo	Israel	se	debía	considerar	un	santuario).
No	eran	reducidos	a	la	esclavitud	otra	vez	dentro	de	Israel.	La	relación	de	pacto
de	 Israel	 con	 Dios	 prohibía	 los	 tratados	 de	 extradición	 con	 las	 naciones
extranjeras.
23:15-25	Estas	leyes	misceláneas	exhortan	al	amor	hacia	Dios	y	a	la	compasión
hacia	 los	 demás.	 La	 ley	moral	 de	 Dios	 rige	 toda	 nuestra	 conducta	 y	 nuestras
relaciones.	Violar	cualquier	parte	de	su	ley	es	enemistarnos	con	él,	pecar	contra
él	 y	 exponernos	 a	 su	 ira.	 Sin	 embargo,	 “lo	 amamos	 a	 él,	 porque	 él	 nos	 amó
primero”	(1	Jn	4:19),	tal	como	lo	demostró	en	el	éxodo	de	Israel	y	en	la	cruz	de
su	Hijo.	•	Señor	Dios,	ayúdame	a	mostrar	mi	gratitud,	obedeciendo	tu	voluntad
con	reverencia	y	gozo	y	confiando	con	firmeza	en	tu	gran	bondad	y	tu	constante
misericordia,	en	el	nombre	de	Jesucristo.	Amén.
23:17	 rameras.	 Lit	 “santas”.	 Las	 religiones	 paganas	 de	 los	 vecinos	 de	 Israel
empleaban	a	prostitutas	religiosas	para	los	rituales	de	fertilidad	de	sus	deidades.
23:18	 precio	 de	 un	 perro.	 Posiblemente	 indica	 la	 adoración	 de	 dioses
extranjeros;	vea	nota	en	Lv	1:2.	repugnan.	Vea	nota	en	Pr	6:16.
23:19	 Se	 hacían	 préstamos	 para	 aliviar	 la	 pobreza,	 pero	 la	 necesidad	 de	 un
compatriota	no	debía	convertirse	en	oportunidad	para	la	ganancia	de	otro	(cf	Lv
25:35-36).	 Ambr:	 “¿Acaso	 no	 es	 una	 maldad	 exigir,	 bajo	 el	 disfraz	 de	 un
sentimiento	 de	 bondad,	 una	mayor	 cantidad	 a	 quien	 no	 tiene	 los	medios	 para
pagar	la	cantidad	menor?”	(NPNF2	10:70).	hermano.	Un	compatriota	israelita.



23:20	bendiga.	Vea	aquí.	extraño.	Probablemente	se	encontraba	en	Israel	como
negociante	o	mercader.
23:21-23	voto.	Vea	aquí.	Cf	Ec	5:5.	Vea	nota	en	Nm	30:2.
23:24-25	Dios	exige	caridad	y	hospitalidad	pero	protege	al	dueño	para	que	no	se
aprovechen	de	él.	Esa	actitud	de	caridad	y	hospitalidad	hacia	otros	 también	 se
espera	de	los	creyentes	del	NT	(cf	Ro	12:9-13;	Gl	6:10;	Heb	13:2;	Stg	2:14-18;	1
P	4:8-11).	Vea	nota	en	Gn	18:4.
23:24-25	Dios	exige	caridad	y	hospitalidad	pero	protege	al	dueño	para	que	no	se
aprovechen	de	él.	Dicha	actitud	de	caridad	y	hospitalidad	hacia	otros	también	se
espera	de	los	creyentes	del	NT	(cf	Ro	12:9-13;	Gl	6:10;	Heb	13:2;	Stg	2:14-18;	1
P	4:8-11).	Vea	nota	en	Gn	18:4.
	 23:15-25	 Estas	 leyes	 misceláneas	 exhortan	 al	 amor	 hacia	 Dios	 y	 a	 la

compasión	hacia	los	demás.	La	ley	moral	de	Dios	rige	toda	nuestra	conducta	y
nuestras	relaciones.	Violar	cualquier	parte	de	su	 ley	enemistarnos	con	él,	pecar
contra	 él	 y	 exponernos	 a	 su	 ira.	Sin	 embargo,	 “lo	 amamos	 a	 él,	 porque	 él	 nos
amó	primero”	(1Jn	4:19),	tal	como	lo	demostró	en	el	éxodo	de	Israel	y	en	la	cruz
de	 su	 Hijo.	 •	 Señor	 Dios,	 ayúdame	 a	 mostrar	 mi	 gratitud,	 obedeciendo	 tu
voluntad	con	reverencia	y	gozo,	y	confiando	con	firmeza	en	tu	gran	bondad	y	tu
constante	misericordia,	en	el	nombre	de	Jesucristo.	Amén.



Deuteronomio	24
24:1	alguna	cosa	 indecente.	Lit	“desnudez”;	sugiere	una	exposición	 indecente,
no	 adulterio,	 lo	 cual	 sería	 castigado	 con	 la	 muerte.	 Lutero	 condenó	 esta
perversión:	“Existía	entre	ellos	el	peligro	de	que	al	querer	un	hombre	 la	mujer
del	 prójimo,	 buscase	 cualquier	 pretexto	 para	 desprenderse	 de	 la	 propia	 y
procurase	 hacer	 a	 la	 otra	 extraña	 a	 su	 marido	 para	 convertirla,	 entonces,
legalmente	 en	 esposa	 suya.	 Esto	 no	 era	 pecado	 entre	 ellos,	 ni	 una	 ignominia”
(CMa	 I).	escribirá.	 Probablemente,	 los	 líderes	 de	 Israel	 sabían	 leer	 y	 escribir,
pero	la	población	en	general	no.	Vea	aquí.
24:4	La	ley	impide	los	divorcios	frívolos,	ya	que	la	esposa	no	podía	regresar	a
donde	 su	 primer	 marido.	 repugnante.	 Vea	 nota	 en	 Pr	 6:16.	 Toda	 forma	 de
impureza	sexual	es	repugnante	para	el	Señor.	posesión.	Vea	“porción”	aquí.
	24:1-4	Jesús	explicó	que	Moisés	admitió	leyes	sobre	el	divorcio	sólo	debido	a

la	dureza	de	corazón	(Mt	19:8).	La	dureza	de	corazón	de	 Israel	hizo	necesario
que	Moisés	diera	leyes	acerca	del	divorcio,	a	pesar	de	todas	las	leyes	acerca	de	la
familia	 y	 la	 moralidad	 que	 ya	 Dios	 le	 había	 dado	 por	 medio	 de	Moisés.	 Sin
embargo,	en	todas	las	circunstancias,	el	Señor	no	tolera	simplemente	el	pecado
sino	que	 llama	al	pueblo	al	arrepentimiento	y	a	que	permitan	que	Dios	cambie
sus	corazones	por	medio	de	su	Palabra	de	gracia.	•	Señor,	enséñanos	a	orar	con
David,	“¡Crea	en	mí	un	corazón	limpio!	¡Renueva	en	mí	un	espíritu	de	rectitud!”
(Sal	51:10).	Amén.
24:5	Se	le	da	prioridad	a	la	institución	de	una	familia	estable,	por	encima	de	las
responsabilidades	civiles.
24:6	Usualmente	las	mujeres	molían	la	comida	en	un	molino	y	hacían	pan	todos
los	días.	Quitarle	el	molino	a	una	 familia	era	un	atentado	contra	 la	vida	de	 las
personas.	 prenda.	 Garantía	 de	 un	 préstamo	 que	 el	 prestamista	 exigía	 al
prestatario	(cf	vv	10-13,	17).
24:7	 El	 secuestro	 con	 el	 fin	 de	 vender	 al	 secuestrado	 como	 esclavo	 era	 una
práctica	muy	común	en	el	antiguo	Cercano	Oriente.
24:8	 las	 instrucciones	 que	 yo	 les	 he	 dado.	 Hus:	 “Quien	 emite	 la	 orden	 debe
ordenar	sólo	cosas	que	estén	en	armonía	con	la	ley	y	la	persona	debe	obedecerlas
con	ese	mismo	criterio	y	nunca	actuar	de	forma	contraria	a	la	voluntad	del	Dios
todopoderoso.”	(The	Church,	p	194).
24:10-11	 Esta	 sección	 muestra	 consideración	 para	 con	 la	 persona	 que	 pide
prestado.	El	que	pide	prestado,	y	no	el	que	presta,	tiene	el	derecho	de	seleccionar



la	prenda	que	dará	como	garantía	(vea	nota	en	v	6).
24:12-13	 Si	 una	 persona	 pobre	 daba	 como	prenda	 de	 un	 préstamo	 su	 capa,	 el
prestamista	 debía	 devolverla	 al	 llegar	 la	 noche.	 Vea	 nota	 en	 Am	 2:8.	 se	 te
contará	 como	 un	 acto	 de	 justicia.	 Vea	 aquí.	 Chem:	 “Devolverle	 al	 pobre	 la
prenda	es	ciertamente	una	obra	buena	y	justa	pero	dicha	obra	no	merece	el	título
de	‘justicia’	si	se	mide	con	la	medida	rigurosa	de	la	ley…	Por	eso,	puesto	que	la
persona	 ya	 ha	 sido	 justificada,	 el	 término	 ‘justa’	 ya	 se	 le	 ha	 asignado”	 (LTh
2:646).
24:14	extranjero.	Vea	nota	en	Ex	23:9.
24:16	 cada	 uno	 responderá	 por	 su	 propio	 pecado.	 Cip:	 “Cada	 uno	 es
responsable	 por	 su	 propio	 pecado;	 nadie	 puede	 ser	 culpable	 por	 otra	 persona”
(ANF	5:334).
24:18	Acuérdate.	Motivación	para	mostrar	 justicia	y	amor	al	 infortunado	 (cf	v
22).	rescató.	Vea	“redimir”	aquí.
24:19-22	Los	granos,	las	olivas	y	las	uvas	no	maduros	o	que	se	quedaban	en	el
campo	se	debían	dejar	en	el	suelo	para	mostrar	compasión	por	aquellos	a	quienes
se	les	permitía	recoger	alimentos	(cf	Rt	2:1-7).	Aunque	se	cuidaba	de	los	pobres,
éstos	de	todas	maneras	tenían	que	trabajar.
24:19	bendecirá.	Vea	aquí.

Deuteronomio	25
25:2	Vea	nota	en	19:21.
25:3	Restricción	sobre	el	que	 impartía	el	castigo,	 lo	cual	protegía	 la	 integridad
de	ambos.
25:4	 La	 ley	 de	 Dios	 muestra	 preocupación	 no	 sólo	 por	 el	 pobre,	 la	 viuda,	 el
extranjero	y	el	criminal,	sino	 también	por	 los	animales.	Vea	aquí;	cf	Os	10:11.
Pablo	 cita	 esta	 ley	 tan	 compasiva	 como	 prueba	 por	 comparación	 de	 que	 los
cristianos	deben	apoyar	financieramente	a	los	ministros	del	evangelio	(1	Co	9:9-
14).
	24:5—25:4	Estas	 leyes	misceláneas	protegen	 al	 débil	 del	más	 fuerte.	 Jesús

pudo	 haber	 tenido	 en	mente	 algunas	 de	 estas	 leyes	 cuando	 enseñó	 la	 regla	 de
oro:	 “Así	 que,	 todo	 lo	 que	 quieran	 que	 la	 gente	 haga	 con	 ustedes,	 eso	mismo
hagan	 ustedes	 con	 ellos”	 (Mt	 7:12).	 Lutero	 se	 basa	 en	 esta	 amorosa
preocupación	 por	 el	 prójimo	 en	 varias	 de	 sus	 explicaciones	 de	 los
mandamientos.	 Cuando	 examinamos	 nuestras	 palabras	 y	 acciones,	 debemos
confesar	que	hemos	fallado	en	amar	a	nuestro	prójimo	como	a	nosotros	mismos.



¡Gracias	a	Dios	por	su	compasión	hacia	nosotros!	Su	Hijo	nos	amó	más	que	a	sí
mismo	y	murió	por	nuestros	pecados.	•	Precioso	Salvador,	impúlsame	a	amar	a
otros	más	y	más	debido	a	tu	gran	amor	por	mí.	Amén.
25:5	Algunos	de	los	vecinos	de	Israel	también	seguían	esta	práctica.	Excepto	en
la	 situación	 descrita	 aquí,	 el	 matrimonio	 con	 un	 miembro	 de	 la	 familia	 tan
cercano	estaba	prohibido	(Lv	18:16;	20:21).
25:6	Vea	nota	en	Gn	38:8.
25:7	entrada.	Vea	aquí.	ancianos.	Vea	nota	en	Ex	3:16.	Vea	también	aquí.
25:9	Estas	acciones	simbólicas	expresan	un	gran	desprecio,	un	ritual	público	de
desgracia.	Vea	nota	en	Rt	4:8.
25:10	Este	apodo	perpetuaría	la	memoria	de	la	acción	del	hermano	que	mostraba
desamor.
	25:5-10	 El	 hombre	 que	 se	 negaba	 a	 casarse	 con	 la	 viuda	 de	 su	 hermano

carecía	del	don	del	amor	de	Dios.	Se	interesaba	por	sus	propios	asuntos	y	no	por
los	de	su	hermano.	Dios	nos	llama	a	vivir	y	a	actuar	de	forma	diferente:	en	amor.
Cuán	diferente	es	nuestro	Salvador,	quien	no	se	interesó	en	sus	propios	asuntos
sino	en	los	asuntos	de	todos	nosotros	y	ha	escogido	a	la	iglesia	como	su	amada
novia.
25:11-12	El	duro	castigo	compensa	el	delito	de	vergonzoso	ataque	al	oponente
del	esposo	(vea	nota	en	19:21).
25:13-16	 Última	 de	 las	 leyes	 civiles	 y	 penales	 registradas	 en	 Dt.	 Estas
deshonestas	prácticas	de	negocio	eran	persistentes	y	bien	extendidas	en	tiempos
bíblicos.	Vea	nota	en	Pr	11:1.	Mel:	“El	perezoso	y	el	derrochador	son	ladrones
porque,	a	no	ser	que	le	quiten	a	otro,	no	pueden	mantener	su	pereza	y	sus	hábitos
costosos”	(Chem,	LTh	2:417).
25:16	repugna.	Vea	nota	en	Pr	6:16.
25:17-19	Los	amalecitas	eran	descendientes	de	Esaú	(Gn	36:9-12)	que	vivían	al
sur	y	al	oriente	del	Mar	Muerto.	El	juicio	del	Señor	(Ex	17:14)	está	en	contra	de
Amalec	debido	a	que	éste	atacó	a	Israel	en	Refidín	durante	la	época	del	éxodo.
Al	estar	Israel	a	punto	de	entrar	en	la	Tierra	Prometida,	el	Señor	les	recuerda	esta
obligación	(cf	1	S	15;	30:16-20).
	 25:11-19	 En	 toda	 sociedad,	 la	 gente	 peca	 aprovechándose	 de	 los	 demás.

Dicho	comportamiento	 incita	 la	 ira	del	Señor.	Por	 lo	 tanto,	 él	 autoriza	a	 Israel
para	 borrar	 la	memoria	 de	 Amalec.	 Dios	 debe	 solucionar	 todo	 pecado	 ya	 sea
castigándolo,	expiándolo	o	perdonándolo.	Sólo	porque	Jesús	cargó	con	nuestro
castigo	es	que	podemos	escapar	de	la	ira	de	Dios	y	recibir	perdón	completo	de
nuestros	 pecados.	 •	 Señor	 Jesús,	 permite	 que	 tu	 bondad	 me	 lleve	 a	 ser	 un



instrumento	de	justicia	y	equidad	en	el	mundo.	Amén.

Deuteronomio	26
26:1-11	 tierra…	 el	 Señor…	 te	 da.	 Estas	 palabras	 aparecen	 muchas	 veces.	 El
ritual	de	 la	ofrenda	de	las	primicias	 le	recordaba	a	cada	adorador	que	la	Tierra
Prometida	 es	 un	 don	 de	 gracia	 de	 parte	 de	Dios	 y	 se	 debe	 recibir	 con	 gozo	 y
gratitud.
26:1	posesión.	Vea	“porción”	aquí.
26:2	escoja	como	residencia	de	su	nombre.	Vea	nota	en	1	R	8:18;	vea	 también
“nombre”	aquí.
26:5b-10a	Esta	breve	recitación	de	la	historia	de	Israel	se	asemeja	a	un	credo	o	a
una	 liturgia.	 Cuando	 los	 israelitas	 ofrecían	 los	 primeros	 frutos	 de	 la	 tierra,
recordaban	a	sus	ancestros,	quienes	no	poseían	una	tierra	y	sufrieron	incontables
dificultades	en	Egipto	antes	de	que	el	Señor	finalmente	los	liberara.	Las	palabras
finales	del	adorador,	dirigidas	directamente	al	Señor,	confiesan	que	esta	ofrenda
de	los	primeros	frutos	es	un	don	que	procede	de	él.	Vea	aquí.
26:5	arameo	errante.	Se	refiere	a	Jacob	(Israel),	que	pasó	veinte	años	en	Aram,
trabajando	para	su	tío	Labán	y	más	tarde	se	trasladó	a	Egipto	con	sus	doce	hijos.
26:6	En	Egipto,	 los	 israelitas	 trabajaron	como	esclavos	y	no	poseían	una	 tierra
que	pudieran	considerar	propia.
26:9	¡tierra	que	fluye	leche	y	miel!	Vea	aquí.
26:12	El	Señor	ordenó	un	diezmo	tanto	anual	como	uno	trianual	(14:22-29).
26:13	 Cada	 israelita	 debía	 comprobarle	 al	 Señor	 que	 había	 pagado	 su	 diezmo
trianual	 diciendo	 estas	 palabras.	 No	 he	 desobedecido.	 Esta	 afirmación	 de
inocencia	se	refiere	al	pago	apropiado	del	diezmo,	incluyendo	el	acatamiento	de
las	restricciones	rituales	(v	14).
26:15	 La	 declaración	 termina	 con	 una	 oración	 pidiendo	 la	 bendición	 sobre	 el
pueblo	y	la	tierra.	Vea	“bendecir”	aquí.	fluye	leche	y	miel.	Vea	aquí.
26:16	estatutos	y	decretos.	Vea	aquí.
26:17-18	Moisés	primero	le	recuerda	al	pueblo	su	solemne	declaración	al	Señor
y	luego	la	declaración	del	Señor	a	ellos	(Ex	19:3-8).	declara.	La	forma	del	verbo
en	hbr	que	se	usa	aquí	sugiere	una	declaración	muy	formal	e	intensa	de	lealtad	al
pacto.	 andarás.	 Vea	 “caminar”	 aquí.	 caminos…	 estatutos,	 mandamientos	 y
decretos.	Vea	aquí.
26:18	posesión	exclusiva.	Vea	“porción”	aquí.
26:19	santo.	Vea	aquí.



	†Cp	26	 Se	 celebra	 la	 gracia	 de	Dios	 hacia	 Israel	 con	 el	 recordatorio	 de	 su
liberación	de	 la	esclavitud	en	Egipto,	el	don	de	 la	 tierra	y	el	estatus	de	pueblo
santo,	escogido	por	el	Señor	como	su	más	preciado	tesoro.	También	se	describe
la	 respuesta	de	 Israel	 en	 la	ofrenda	de	 los	primeros	 frutos,	 el	pago	del	diezmo
para	 beneficio	 de	 los	 más	 necesitados	 y	 una	 promesa	 de	 guardar	 los
mandamientos	del	Señor.	Al	igual	que	Israel,	nuestra	gozosa	respuesta	es	servir
al	Señor	con	buenas	obras.	El	Bautismo	celebra	la	gracia	de	Dios	hacia	nosotros:
la	liberación	de	la	esclavitud	del	pecado,	la	promesa	de	una	herencia	en	la	tierra
celestial,	y	el	ser	declarados	santos	aún	en	el	tiempo	presente.	•	Señor,	acepta	mi
más	sincera	gratitud	por	gracia,	la	cual	me	fortalece	para	andar	en	tus	caminos.
Amén.

Deuteronomio	27
27:1	ancianos.	Puesto	que	Moisés	no	cruzaría	el	Jordán	los	ancianos,	junto	con
Josué,	serían	los	responsables	del	liderazgo	espiritual	en	el	futuro.
27:2	piedras	grandes…	cal.	En	 el	mundo	 antiguo	hay	muchos	 testimonios	del
uso	 de	 este	 método	 de	 preparación	 y	 escritura,	 cuya	 técnica	 es	 típicamente
egipcia.	Vea	nota	en	Nm	22:5.
27:3	fluye	leche	y	miel.	Vea	aquí.
27:4	monte	Ebal.	Al	norte	de	Siquén,	en	frente	del	monte	Guerizín.	Vea	mapa	a
color	2.
27:5-6	altar…	piedras	enteras.	Construidas	especialmente	con	piedras	de	campo
para	celebrar	 la	ocupación	de	 la	Tierra	Prometida	y	 la	 renovación	del	pacto	de
Dios	con	su	pueblo.	Los	arqueólogos	han	encontrado	altares	de	piedra	cortada	en
Dan	y	Berseba	que	muy	probablemente	eran	usados	para	sacrificios	paganos.	En
los	años	ochenta	del	siglo	XX,	los	arqueólogos	excavaron	un	sitio	en	el	monte
Ebal	que	puede	haber	contenido	un	gran	altar	y	un	patio,	que	fue	comparado	con
el	 altar	 de	 Josué	 (Jos	 8:30).	 Todavía	 hay	 polémica	 sobre	 la	 interpretación	 del
sitio.
	27:1-8	El	mandamiento	del	Señor	en	relación	con	el	monte	Ebal	enfatiza	 la

importancia	de	la	Palabra	escrita	de	Dios	y	su	deseo	de	que	su	pueblo	responda
gozosamente	 con	 sacrificios	 de	 alabanza.	 Él	 nos	 anima	 a	 que	 atesoremos	 su
Palabra	 y	 no	 la	 de	 los	 hombres.	 Gracias	 a	 Dios	 por	 darnos	 su	 Palabra	 hecha
carne	para	salvarnos	de	la	palabra	de	la	ley	mediante	la	palabra	de	bendición	del
evangelio.



27:9-10	Los	sacerdotes	sumaron	sus	voces	a	 la	de	Moisés	amonestando	a	 todo
Israel	a	guardar	el	mandamiento	de	Dios.
27:9	convertido	en	el	pueblo	del	Señor.	Referencia	a	la	renovación	del	pacto	que
aparece	en	26:16-19.
27:10	mandamientos	y	estatutos.	Vea	aquí.
27:12	bendecir.	Vea	aquí.
27:13	maldición.	Vea	aquí.
27:14-26	los	levitas	hablarán.	Puesto	que	la	tribu	de	Leví	está	incluida	con	las
que	bendicen	al	pueblo	(v	12),	 las	maldiciones	pronunciadas	por	 los	 levitas	en
los	vv	15-26	se	deben	diferenciar	de	las	que	se	mencionan	en	el	v	13.
27:15-26	Estos	pecados	específicos	corresponden	en	gran	parte	con	los	pecados
que	son	prohibidos	de	forma	más	general	en	los	diez	mandamientos.	Todos	estos
pecados	 también	son	condenados	en	otras	 leyes	del	AT.	Maldito.	La	maldición
de	Dios	es	la	única	penalidad	impuesta	sobre	aquellos	que	son	culpables	de	los
pecados	 descritos	 en	 estos	 versículos.	 Dicha	 maldición	 de	 Dios	 sobre	 una
persona	 o	 cosa	 (como	 una	 casa;	 cf	 Zac	 5:4)	 se	 interpretaba	 como	 un	 poder
destructivo.	Vea	 aquí.	 ¡Amén!	 Esta	 afirmación	 de	 estar	 de	 acuerdo	 equivale	 a
pronunciar	la	maldición	sobre	uno	mismo	con	la	propia	boca.	Vea	aquí.
27:16	deshonre	a	su	padre	o	a	su	madre.	Cf	Ex	21:17,	donde	se	ordena	la	pena
de	muerte	para	cualquiera	que	maldiga	a	sus	padres.
27:17	linderos	de	su	prójimo.	Marcar	la	línea	límite	de	la	propiedad.	Vea	notas
en	19:14;	Gn	28:18.
27:20-23	 con	 la	 mujer	 de	 su	 padre…	 con	 su	 hermana.	 Parece	 referirse	 a	 la
madrastra	y	a	 la	media	hermana.	La	mención	de	estos	pecados	sexuales	 indica
que	 dicha	 inmoralidad	 existía	 en	 las	 culturas	 circundantes	 y	 quizás	 incluso	 en
Israel.
27:24	 Puede	que	 este	 asesinato	 secreto	quede	 impune	 en	 lo	que	 respecta	 a	 las
autoridades,	pero	la	maldición	de	Dios	permanece.
27:25	A	cualquiera	que	acepta	un	pago	para	cometer	un	asesinato	pero	no	llega	a
ejecutarlo,	de	todas	maneras	le	cae	la	maldición.
27:26	Cualquiera	que	no	guarde	una	ley	cae	bajo	maldición.
	27:9-26	El	antiguo	pacto	prometía	bendiciones	a	los	que	guardaban	la	ley	de

Dios	y	maldiciones	a	los	que	no	lo	hacían	(cf	Gl	3:10).	El	decir	“amén”	a	la	ley
de	 Dios	 no	 es	 suficiente.	 Dios	 exige	 obediencia	 perfecta	 (Stg	 2:10).	 Israel
quebrantó	 el	 pacto	 antiguo	 con	 sus	 muchos	 pecados	 al	 igual	 que	 lo	 hacemos
todos	nosotros	 (cf	Jer	31:31-34).	Sin	embargo,	Jesucristo	es	el	mediador	de	un
nuevo	pacto	“pues	con	su	muerte	libera	a	los	hombres	de	los	pecados	cometidos



bajo	 el	 primer	 pacto”	 (Heb	9:15).	El	 remedio	 para	 la	maldición	 del	 pecado	 es
creer	 con	 Lutero	 que	 “éste	 es	 nuestro	mayor	 consuelo,	 arropar	 y	 envolver	 en
Cristo	de	esta	manera	mis	pecados,	tus	pecados,	y	los	pecados	de	todo	el	mundo”
(AE	 26:279).	 •	 Espíritu	 Santo,	 consuélame	 con	 la	 firme	 certeza	 de	 que	Cristo
eliminó	la	maldición	del	pecado.	Amén.

Deuteronomio	28
†Cp	28	Lut:	“Así	como	este	capítulo	es	el	más	 largo,	a	 la	vez	es	el	más	 fácil,
porque	 no	 contiene	 otra	 cosa	 más	 que	 un	 montón	 de	 bendiciones	 y	 de
maldiciones”	(AE	9:267).	Los	pactos	antiguos	incluían	típicamente	maldiciones
sobre	 aquellos	 que	 lo	 quebrantaban.	 Los	 críticos	 han	 argumentado	 que	 las
maldiciones	(p	ej,	las	relacionadas	con	el	exilio)	demuestran	una	fecha	tardía	del
libro	 de	 Dt,	 alrededor	 de	 la	 época	 del	 exilio	 de	 Israel	 y	 Judá	 en	 Asiria	 y
Babilonia.	 Sin	 embargo,	 dichas	 maldiciones	 ya	 se	 conocían	 desde	 el	 segundo
milenio	aC	(p	ej,	documentos	procedentes	de	Mari	y	el	Código	de	Hamurabi	[c
1725-1686	aC]),	las	cuales	tienen	mucha	similitud	con	la	lista	de	maldiciones	de
Dt.	 Este	 capítulo	 no	 enseña	 el	 camino	 hacia	 la	 salvación	 eterna.	Más	 bien,	 se
prometen	las	bendiciones	terrenales	al	pueblo	escogido	de	Dios	por	obedecer	su
voz.	Esas	bendiciones	 también	se	aplican	a	nosotros	 los	creyentes,	porque	“las
buenas	 obras	 tienen	 méritos,	 no	 para	 obtener	 el	 perdón	 de	 los	 pecados,	 ni	 la
gracia	ni	 la	 justificación	 (ya	que	 todo	esto	 lo	 recibimos	sólo	por	 fe),	 sino	para
otra	clase	de	recompensas,	de	carácter	 físico	y	espiritual,	para	esta	vida	y	para
después	de	esta	vida	(Apl	V).
28:1	hoy.	Israel	se	encuentra	en	la	tierra	de	Moab,	a	punto	de	entrar	a	Canaán	(cf
vv	13-14;	29:1).
28:2	 Bendiciones	 inimaginables	 alcanzarán	 y	 desbordarán	 a	 los	 israelitas	 si
obedecen,	pero	si	no	lo	hacen,	les	sobrevendrán	maldiciones	(v	15).	bendiciones.
Vea	aquí.
28:3-6	 Bendito.	 Se	 repite	 seis	 veces	 para	 enfatizar	 la	 recompensa	 por	 la
obediencia.	Vea	aquí.	Cf	vv	16-19,	en	donde	la	palabra	“maldito”	se	repite	para
los	mismos	asuntos.
28:5	artesa	de	amasar.	Se	trata	de	un	recipiente	ancho	y	poco	profundo	en	el	que
se	preparaba	la	masa	del	pan.
28:6	cuando	entres…	cuando	salgas.	Referencia	a	una	persona	que	cumple	sus
responsabilidades	diarias,	posiblemente	realizando	acciones	militares	(cf	31:2).
28:7	Imagen	de	la	unidad	de	ataque	del	enemigo	y	de	la	confusión	de	la	huida.



La	 victoria	 sobre	 las	 naciones	 vecinas	 es	 una	 de	 las	 bendiciones	 que	 se	 le
asegura	a	Israel	(vv	1,	10).	siete	caminos.	Vea	aquí.
28:9	santo…	caminos.	Vea	aquí.
28:10	 te	 temerán.	Las	 naciones	 vecinas	 evitarán	 atacar	 a	 Israel	 por	 temor	 a	 la
derrota	(v	7).	Vea	nota	en	Jos	2:9.
28:12	Se	da	a	entender	que	el	cielo	 tiene	una	bodega	de	agua	desde	 la	cual	el
Señor	derrama	la	lluvia	(cf	11:11).	préstamos…	no	pedirás	prestado.	Israel	sería
bendecido	con	una	balanza	de	pagos	favorable.	Cf	1	R	10:14-25.
28:13	 Israel	 será	príncipe	 entre	 las	 naciones,	 rico	 en	productos	 alimenticios,	 y
fuerte	contra	sus	enemigos,	si	tan	sólo	obedece	el	mandamiento	del	Señor.
	 28:1-14	 El	 Señor	 presenta	 las	 bendiciones	 relacionadas	 con	 el	 pacto;	 las

maldiciones	se	describirán	a	continuación.	Amenaza	y	promesa,	ley	y	evangelio
son	los	caminos	de	Dios	para	con	la	humanidad.	Aquí,	las	bendiciones	sellan	la
renovación	 del	 pacto	 y	 las	 maldiciones	 que	 siguen	 anticipan	 la	 necesidad	 del
nuevo	pacto,	sellado	con	la	sangre	de	Cristo,	la	cual	fue	derramada	para	nuestra
bendición	y	nuestro	perdón.	•	Padre	celestial,	tú	me	has	bendecido	ricamente	en
todas	mis	necesidades	diarias.	Dame	un	corazón	agradecido	y	un	sincero	deseo
de	servirte	a	ti	y	a	mi	prójimo.	Amén.
28:15-68	Después	 de	 que	Moisés	 describe	 las	 bendiciones	 que	 resultarían	 por
obedecer	la	voz	del	Señor	(vv	1-14),	describe	el	castigo	por	la	desobediencia	con
un	lenguaje	muy	vívido.	No	se	mencionan	pecados	específicos	(como	en	27:15-
26)	 sino	más	bien	que	 estas	maldiciones	 caerían	 sobre	 Israel	 por	 abandonar	 al
Señor	(v	20).	Hay	varias	categorías	generales	de	castigo:	aflicciones	corporales,
angustia	 mental,	 desmembramiento	 de	 la	 familia,	 pérdida	 de	 las	 cosechas,
derrota	en	la	guerra,	incluyendo	el	sitio	de	ciudades	y	el	canibalismo	resultante.
La	máxima	maldición	será	la	destrucción	de	Israel	como	nación	(vv	20,	24,	45,
48,	51,	61,	63;	note	también	las	palabras	“perecer”,	“ruina”,	y	“consumir”).	Las
maldiciones	 superan	 a	 las	bendiciones	 en	una	proporción	de	 cuatro	 a	uno.	 “El
viejo	Adán,	 al	 igual	 que	 un	 asno	 indomable	 y	 terco,	 sigue	 formando	 parte	 de
ellos	 [los	 creyentes].	 Se	 le	 debe	 forzar	 para	 que	 obedezca	 a	 Cristo.	 Esto	 no
solamente	requiere	de	la	enseñanza,	la	admonición,	la	fuerza	y	la	amenaza	de	la
ley,	sino	también	a	menudo	necesita	la	vara	de	castigo	y	de	los	problemas.	Esto
continúa	hasta	que	el	cuerpo	del	pecado	es	enteramente	destruido	[Romanos	6:6]
y	la	persona	es	perfectamente	renovada	en	la	resurrección.	Para	entonces	ya	no
necesitará	la	predicación	de	la	ley	ni	sus	amenazas	y	castigos,	así	como	tampoco
necesitará	del	evangelio”	(FC	DS	VI).
28:15	maldiciones.	Vea	aquí.	te	alcanzarán.	Vea	nota	en	v	2.



28:16-19	Cf	vv	3-6	para	una	lista	correspondiente	de	seis	bendiciones.
28:21	 mortandad	 hasta	 consumirte.	 Término	 general	 para	 describir	 una
prolongada	y	severa	epidemia.	Vea	nota	en	Sal	91:3.
28:22	Aflicciones	que	afectan	al	pueblo	y	a	las	tierras	de	labranza.	Vea	nota	en
Sal	106:15.
28:23	bronce…	 hierro.	 Bas:	 “Lo	 amenaza	 con	 una	 completa	 sequía”	 (NPNF2
8:70).
28:25	Lo	opuesto	del	v	7,	el	cual	describe	que	Israel	será	victorioso	en	la	batalla.
28:26	Tus	cadáveres	 servirán	de	comida.	El	 negar	 la	 sepultura	y	 abandonar	 el
cuerpo	 de	 alguien	 para	 que	 se	 consumiera	 se	 consideraban	 las	 máximas
maldiciones	en	el	mundo	antiguo.	Cf	Is	66:24.
28:27	úlceras	 de	 Egipto…	 no	 podrás	 ser	 curado.	 Seis	 de	 las	 diez	 plagas	 que
cayeron	sobre	Egipto	golpearán	a	Israel	aún	más	severamente.
28:28	locura.	Las	aflicciones	físicas	traen	desórdenes	sicológicos.
28:29	sin	que	haya	quien	te	salve.	En	los	vv	26,	31	se	encuentran	descripciones
similares	de	abandono.
28:30-32	Destrucción	de	la	familia	(cf	Ex	20:17).	La	vida	ordenada	y	tranquila
es	reemplazada	por	total	impotencia	y	desamparo	(cf	v	51).
28:30	comprometerás	en	matrimonio.	El	compromiso	matrimonial	equivale	más
o	menos	a	la	relación	matrimonial	(vea	nota	en	Os	2:19;	cf	2	S	3:14).
28:33	Gente	que	jamás	conociste.	Los	agentes	que	Dios	usa	para	infligir	castigo
sobre	Israel	serán	poderosas	naciones	extranjeras	como	Asiria	y	Babilonia.
28:34	Vea	nota	en	v	28.
28:36	rey.	Moisés	 había	 hablado	 anteriormente	 acerca	 del	 futuro	 rey	 de	 Israel
(17:14-20).	servirás	a	dioses	ajenos	de	palo	y	de	piedra.	Debido	a	que	Israel	no
sirvió	al	Señor	(v	47),	será	forzado	a	servir	a	los	ídolos	(v	64)	y	a	sus	enemigos
(v	48).
28:37	 Ilustrado	 con	 la	 destrucción	 de	 Jerusalén.	 Israel	 se	 convertiría	 en	 una
horrible	lección	práctica	de	lo	que	sucede	cuando	una	nación	no	sirve	al	Señor.
28:38-40	Lo	opuesto	a	 las	bendiciones	prometidas	en	los	vv	11-12a.	El	trabajo
será	en	vano.	Cf	vv	30-32,	51.
28:41	 cautiverio.	 Los	 asirios	 y	 los	 babilonios	 eventualmente	 se	 llevarían
cautivos	tanto	a	jóvenes	como	a	ancianos.
28:43-44	 Los	 extranjeros	 que	 residían	 en	 Israel	 (cf	 24:14)	 llegarían	 a	 tener
ventaja.	Las	bendiciones	de	los	vv	12b-13a	serían	radicalmente	revertidas.
28:45	perseguirán.	Intensifica	la	amenazada	destrucción	por	no	haber	obedecido
la	voz	del	Señor.	Vea	nota	en	vv	15-68.



28:46	 para	 siempre.	 Nunca	 llegaría	 a	 haber	 un	 momento	 en	 que	 los
descendientes	 de	 Israel	 olvidaran	 que	 el	 pecado	 es	 castigado.	una	 señal	 y	 una
prueba.	Vea	nota	en	Ex	3:20.
28:48	¡…yugo	de	hierro…!	Metáfora	común	para	expresar	sumisión	al	dominio
extranjero.
28:49	 águila.	 O,	 buitre,	 que	 frecuentaba	 los	 campos	 de	 batalla.	 Simboliza	 el
poder	 y	 velocidad	 del	 enemigo	 en	 la	 guerra.	 cuya	 lengua	 no	 entiendes.	 Los
conquistadores	de	Israel	hablarían	una	lengua	extranjera.	Vea	notas	en	Is	28:11;
1	Co	14:21-22.
28:50	gente	de	rostro	feroz.	Con	ejércitos	reconocidos	por	su	brutalidad.
28:53-57	 Quizás	 sean	 las	 imágenes	más	 horripilantes	 en	 la	 Biblia.	Moisés	 no
escatima	palabras	para	advertir	sobre	las	consecuencias	del	juicio	divino.
28:55	Una	nota	de	desesperación	extrema.
28:58	temes	este	nombre	glorioso	y	temible.	El	nombre	de	Dios	es	sinónimo	de
Dios	mismo	y	por	esta	razón	debe	ser	reverenciado.	Cf	12:5,	11,	21;	14:23-24.
Vea	“nombre”	aquí.
28:59	enfermedades.	Lit	“golpes”;	algunas	veces	traducido	“plagas”.
28:60-61	males	 de	 Egipto…	 enfermedad.	 Israel	 es	 amenazado	 tanto	 con	 las
plagas	de	Egipto	como	con	enfermedades	no	descritas	previamente.
28:62	estrellas	del	cielo.	La	descendencia	de	Abrahán	sería	tan	numerosa	como
las	estrellas	(Gn	15:5).	muy	pocos.	Como	cuando	Israel	fue	a	Egipto	(cf	26:5).
28:63	¡…arrancados	 de	 la	 tierra…!	 Aún	 antes	 de	 que	 Israel	 entre	 a	 la	 Tierra
Prometida,	 se	 le	 advierte	 que	 puede	 ser	 arrancado	 de	 ella	 como	 se	 arranca	 la
maleza	del	suelo.
28:65	 Cuadro	 muy	 vívido	 de	 alguien	 cuyos	 ojos	 desfallecen	 (v	 32),	 débil	 y
temeroso	por	el	miedo	de	lo	que	pudiera	venir	después	(vv	66-67).
28:66	Cir	Jer:	“Era	la	vida	quien	colgaba	de	la	cruz”	(NPNF2	7:87).	Leo:	“En	el
Señor	 crucificado	 no	 podían	 pensar	 en	 nada	más	 que	 sus	 perversas	 obras,	 no
teniendo	el	temor,	por	medio	del	cual	se	justifica	la	verdadera	fe	sino	aquel	por
medio	 del	 cual	 se	 atormentan	 las	 conciencias	 perversas.	 Sin	 embargo,	 que
nuestro	entendimiento,	iluminado	por	el	Espíritu	de	la	Verdad,	promueva	con	un
corazón	libre	y	puro	la	gloria	de	la	cruz	que	irradia	el	cielo	y	la	tierra	y	vea	con
la	vista	interior	lo	que	el	Señor	quiso	decir	cuando	habló	de	su	pasión	venidera”
(NPNF2	12:172).
28:67	La	visión	de	la	destrucción	provoca	sentimientos	de	espanto.
28:68	Los	hijos	de	Israel	habían	sido	forzados	antes	a	servir	como	esclavos	en
Egipto.	Ahora,	su	deseo	de	venderse	a	sí	mismos	como	esclavos	no	funcionará.



Así	de	espantosa	es	la	maldición	de	Dios.
	28:15-68	Moisés	 detalla	 con	 contundencia	 las	 espantosas	 consecuencias	 de

desobedecer	 la	voz	del	Señor	Dios.	Estos	castigos	no	serán	el	 resultado	de	 los
ciclos	naturales	de	la	historia.	Moisés	identifica	repetidamente	al	Señor	como	el
que	envía	estas	maldiciones.	El	mensaje	es	claro:	“Dios	amenaza	con	castigar	a
todo	aquel	que	quebranta	estos	mandamientos.	Por	 lo	 tanto,	debemos	 temer	 su
ira	y	no	hacer	nada	contrario	a	ellos”	(CMe,	Conclusión	de	los	mandamientos).
San	Pablo	les	recuerda	a	los	creyentes	que	las	cosas	que	le	pasaron	a	Israel	son
ejemplo	para	nosotros	(1	Co	10:6).	Aunque	creemos	en	Jesús	para	el	perdón	de
los	 pecados	 y	 la	 salvación	 eterna,	 como	 pecadores,	 todavía	 necesitamos	 la
predicación	 de	 la	 ley.	 Alabado	 sea	 el	 Señor	 que	 siempre	 suple	 nuestras
necesidades,	diciéndonos	la	verdad	en	amor,	la	dura	verdad	y	la	verdad	sanadora
hallada	en	Cristo.	 •	Ayúdame,	amado	Salvador,	a	atesorar	 tanto	 la	 ley	como	el
evangelio	mientras	recorro	el	camino	que	conduce	a	la	vida	eterna.	Amén.

Deuteronomio	29
†Cp	 29	 En	 Horeb	 (Sinaí),	 Moisés	 había	 sido	 el	 mediador	 del	 pacto	 entre	 el
Señor	e	Israel	(Ex	24:3-8).	Ahora,	cuarenta	años	más	tarde,	este	pacto	se	renueva
en	Moab	 cuando	 el	 pueblo	 está	 a	 punto	 de	 entrar	 a	 la	 Tierra	 Prometida.	 Esta
nueva	generación	reemplaza	a	la	que	había	muerto	en	el	desierto	(Nm	14:22-35).
Lutero	 resalta	 la	 importancia	de	 la	 renovación	del	pacto	“no	sea	que	 [la	nueva
generación]	piense	que	la	ley	que	se	les	dio	a	los	padres	no	se	aplicaba	a	ellos	y
que	la	podían	despreciar”	(AE	9:271).	Vea	aquí.
	 †Cp	 29	 En	 este	 discurso	 de	 despedida,	 Moisés	 enfatiza	 varias	 verdades

importantes:	 el	 bondadoso	 cuidado	 del	 Señor	 por	 cada	 israelita,	 la
responsabilidad	 de	 cada	 persona	 de	 comportarse	 según	 el	 pacto	 de	Dios,	 y	 la
certeza	 de	 que	 todo	 el	 que	 se	 aparte	 del	 Señor	 será	 castigado.	 Se	 resalta	 la
responsabilidad	 individual.	 Aunque	 existen	 misterios	 espirituales,	 Dios	 ha
revelado	 lo	 que	 cada	 uno	 de	 nosotros	 necesita	 saber	 para	 la	 salvación	 eterna,
desde	nuestra	impotencia	a	causa	de	nuestros	pecados	hasta	el	envío	de	su	Hijo
para	sufrir	y	morir	y	así	salvarnos	de	esos	males.	•	Señor,	gracias	por	revelarme
el	camino	de	la	salvación.	Concédeme	un	corazón	valeroso	para	compartir	esta
bendita	verdad	con	otras	personas.	Amén.
29:4	Israel	no	tenía	sensibilidad	espiritual.	Este	versículo	apoya	la	enseñanza	de
que	el	Espíritu	Santo	“abre	la	mente	y	el	corazón	para	comprender	las	Escrituras



y	 para	 escuchar	 la	 Palabra”	 (FC	 DS	 II).	 Las	 personas	 son	 ciegas	 espirituales
hasta	 que	 son	 iluminadas	 por	 el	 Espíritu	 Santo,	 aunque	 también	 pueden
resistirse.	Vea	nota	en	Ef	1:18.	la	capacidad	de	entender.	Chem:	“Los	hebreos	no
tienen	en	absoluto	en	 las	Escrituras	una	palabra	con	 la	cual	designar	el	asiento
del	 conocimiento,	 es	decir,	 el	 cerebro,	 sino	que	 localizan	 el	 conocimiento	y	 el
intelecto	en	el	corazón”	(LTh	1:230).
29:5-6	Moisés	está	citando	al	Señor,	quien	se	le	reveló	a	Israel	por	medio	de	su
cuidado	providencial	a	lo	largo	de	los	cuarenta	años	en	el	desierto.	Vea	nota	en
Ex	20:2.
29:8	propiedad.	Vea	“porción”	aquí.
29:10-11	 Esta	 lista	 exhaustiva	 enfatiza	 que	 todo	 Israel	 está	 atado	 por	 las
exigencias	 del	 pacto,	 incluyendo	 a	 los	 extranjeros	 residentes	 que	 laboraban	 en
medio	de	ellos.
29:12	entren	en	el	pacto.	Lit	“se	pasen	al	pacto	guardado	por	juramento”.	Cf	vv
14,	19;	vea	aquí;	vea	también	“voto”	aquí.
29:13	El	pacto	existente	fue	ratificado	y	Dios	confirma	que	Israel	era	su	pueblo,
con	base	en	la	promesa	que	les	hizo	a	los	patriarcas	(26:18-19).
29:14	pacto.	Vea	nota	en	v	12.
29:15	 los	 que	 no	 están	 hoy	 aquí.	 Se	 refiere	 a	 las	 futuras	 generaciones	 para
quienes	las	condiciones	del	pacto	también	serían	vinculantes.
29:18	Moisés	 hace	 una	 fuerte	 advertencia,	 tanto	 a	 individuos	 como	 a	 grupos,
contra	las	prácticas	de	adoración	pecaminosas	de	otras	naciones.	La	adoración	de
ídolos	 se	 compara	 con	 una	 raíz	 que	 crece	 en	 una	 planta	 y	 produce	 un	 fruto
amargo	venenoso.	La	acción	pecaminosa	de	unos	pocos	esparce	veneno	por	todo
el	pueblo	(cf	1	Co	5:6).
29:19	endurecer	mi	corazón.	La	actitud	de	petulancia	revela	un	falso	sentido	de
seguridad.	buenos	y	malos.	Cuando	venga	el	castigo,	tanto	el	bien	como	el	mal
serán	arrasados.	El	bienestar	de	la	comunidad	dependía	de	cada	individuo.
29:20	El	 Señor	 no	 querrá	 perdonarlo.	 Jesús	 también	 enseña	 sobre	 un	 pecado
imperdonable	 (cf	 Mc	 3:29).	 Esta	 arrogancia	 espiritual	 de	 Israel	 (v	 19)
garantizaba	un	veredicto	igualmente	severo.	celo.	Vea	nota	en	Ex	20:5.
29:21	maldiciones.	Vea	aquí.	libro	de	la	ley.	Probablemente	una	parte	o	todo	el
libro	de	Dt.	Cf	28:58;	30:10;	31:24,	26.
29:22-28	tierras.	Palabra	clave	en	estos	versículos.
29:22-24	Esta	frase	larga	y	complicada	plantea	dos	preguntas	que	pueden	hacer
“tus	 hijos”,	 “el	 extranjero”,	 y	 “todas	 las	 naciones”	 después	 de	 observar	 la
devastación	de	la	tierra	de	Israel.



29:23	 (…toda	 su	 tierra	 será	calcinada	con	azufre	 y	 sal…).	Recordatorio	de	 lo
que	le	sucedió	a	Sodoma	y	Gomorra,	pero	también	puede	referirse	a	la	práctica
de	 los	 conquistadores	 de	 esparcir	 sal	 en	 el	 suelo	 para	 hacerlo	 estéril.	Adma…
Zeboyin.	 Ciudades	 mencionadas	 al	 lado	 de	 Sodoma	 y	 Gomorra	 que	 se
encontraban	en	el	valle	de	Sidín	(Gn	14:2-8).
29:25	pacto.	Vea	aquí.
29:28	desarraigó…	los	expulsó	a	otro	país.	Esto	es	lo	que	sucedería	a	Israel	por
servir	a	otros	dioses.
29:29	cosas	secretas.	Lit	 “cosas	 escondidas”.	Misterios	 que	 sólo	Dios	 conoce.
Vea	notas	en	Ro	11:33,	34.	reveladas.	Dios	reveló	claramente	las	palabras	de	su
ley	a	Israel	en	Horeb	y	en	Moab,	para	que	ellos	y	sus	hijos	la	cumplieran.

Deuteronomio	30
30:1	 Moisés	 amonesta	 a	 los	 israelitas	 a	 reflexionar	 sobre	 la	 bendición	 y	 la
maldición,	teniendo	fe	en	Dios	y	así	interpretar	lo	que	ha	sucedido.	Cf	1:32-33.
bendición.	Vea	aquí.	maldición.	Vea	aquí.	 te	arrepientes.	No	con	una	 reflexión
mental	superficial.
30:2	con	todo	tu	corazón	y	con	toda	tu	alma.	Recuerda	el	mandamiento	que	se
encuentra	en	6:5	(repetido	en	30:6,	10).	En	el	sermón	del	monte	(Mt	5—7),	Jesús
explica	que	así	como	el	pecado	comienza	en	el	corazón	y	se	manifiesta	en	 los
miembros	del	cuerpo,	de	la	misma	manera	sucede	con	la	justicia	de	Dios	que	es
forjada	por	su	gracia.	Cada	uno	da	fruto,	sea	bueno	o	malo	(Mt	7:16-20).	vuelves
al	Señor	tu	Dios.	La	frase	subraya	tanto	la	infidelidad	constante	de	Israel	como
la	profunda	e	insondable	gracia	y	compasión	del	Señor.	Cf	4:30	para	la	función
de	la	 ley	de	confrontar	al	rebelde	Israel	con	el	reconocimiento	de	su	apostasía.
Sin	el	evangelio,	es	decir	sin	la	gracia	de	Dios,	Israel	era	incapaz	de	volverse	al
Señor.
30:3	La	historia	del	pueblo	de	Dios,	 Israel,	 ilustra	 su	plan	de	salvación.	En	su
santidad,	Dios	 castiga	 la	 desobediencia	 de	 Israel	 no	 como	un	 fin	 en	 sí	mismo
sino	para	enseñar	que	la	salvación	viene	solamente	del	Dios	verdadero,	el	Dios
que	 hizo	 el	 pacto	 con	 Abrahán,	 Isaac	 y	 Jacob.	 Al	 permitir	 que	 su	 pueblo	 se
apartara	de	él	y	se	diera	cuenta	de	las	consecuencias	de	su	desobediencia,	Dios
demuestra	 tanto	 su	 absoluta	 intolerancia	 hacia	 el	 pecado,	 como	 su	 amor
misterioso	por	 toda	 la	humanidad.	El	Espíritu	Santo,	mediante	 la	 ley,	guió	a	 la
contrición	 a	 los	 endurecidos	 hijos	 de	 Israel	 quienes	 confesaron	 su	 pecado	 y
reconocieron	 que	 no	 podían	 salvarse	 a	 sí	mismos.	 Entonces	 él	 sensibilizó	 sus



corazones	al	 traerles	el	mensaje	de	salvación	por	medio	del	Mesías	prometido.
Vea	aquí.	misericordia.	Vea	“piedad”	aquí.
30:4	 lugares	más	 remotos	 que	 hay	 debajo	 del	 cielo.	 Esta	 hipérbole	 subraya	 la
futura	 dispersión	 de	 los	 israelitas	 por	 medio	 de	 una	 invasión	 y	 la	 cautividad.
Años	más	 tarde,	Nehemías	 le	 recordó	a	Dios	 su	pacto	y	 la	promesa	que	había
hecho	de	recoger	a	su	pueblo	disperso	(Neh	1:4-9).
30:5	El	pacto	de	Dios	con	Abrahán	y	su	descendencia	incluía	la	promesa	de	una
tierra	(Gn	17:8).
30:6	 circuncidará	 tu	 corazón.	 Refuerza	 el	 tema	 de	 que	 la	 fe	 comienza	 en	 el
corazón	con	la	obra	de	gracia	del	Espíritu	Santo	mediante	la	Palabra,	la	cual	se
manifiesta	 en	 obediencia	 al	 único	Dios	 verdadero.	 Jeremías	 describe	 el	 nuevo
pacto	que	Dios	haría	con	su	pueblo:	Dios	mismo,	sin	ninguna	ayuda	de	los	seres
humanos,	escribirá	su	ley	(tora)	en	sus	corazones	(Jer	31:31-34).	De	igual	forma,
Ezequiel	profetizó	cómo	Dios	restauraría	a	su	pueblo,	sin	ninguna	ayuda	de	parte
de	la	humanidad	(Ez	11:19-20;	cf	Ez	36:25-29;	Ro	2:28-29).
30:7	Cuando	el	pueblo	escogido	de	Dios	cree	sólo	en	él,	él	 los	protege	de	sus
enemigos.	Cf	Sal	54:6-7.
30:8	Vivir	 en	 contrición	 y	 arrepentimiento	 diariamente,	 en	 obediencia	 a	Dios,
procede	de	la	fe	y	constituye	el	fruto	de	la	fe.	Cf	Heb	11:6.
30:10	Vea	aquí.	este	libro	de	la	ley.	Se	refiere	probablemente	a	algo	más	que	el
decálogo,	posiblemente	a	los	estatutos	descritos	en	los	cps	12—26,	ya	que	4:13
hace	referencia	específica	a	los	diez	mandamientos.
	30:1-10	Moisés,	acercándose	al	fin	de	su	vida,	repasa	la	relación	de	pacto	de

Dios	 con	 los	 israelitas.	 Dios	 le	 da	 a	 su	 pueblo	 su	 ley,	 no	 como	 un	 código
legalista,	sino	para	establecer	su	santidad.	Sin	embargo,	el	pueblo	no	anduvo	en
santidad	y	miserablemente	apostató	una	y	otra	vez.	Moisés	les	enseñó	a	ellos	y	a
nosotros	 que	 una	 relación	 con	Dios	 significa	 una	 circuncisión	 del	 corazón,	 es
decir,	 una	 fe	 enraizada	 en	 el	 corazón	 y	 en	 el	 alma.	 Dicha	 fe	 conduce	 a	 la
obediencia	al	verdadero	Dios,	quien	 reúne	a	 su	pueblo	y	 lo	bendice.	 •	Espíritu
Santo,	 circuncida	 nuestros	 corazones	 por	 medio	 de	 la	 Palabra	 para	 que	 nos
aferremos	 a	 Cristo	 por	 medio	 de	 la	 fe	 y	 caminemos	 en	 obediencia	 al	 Padre.
Amén.
30:11	Este	mandamiento.	 Cf	 v	 8;	 6:5-6;	 vea	 aquí.	Un	mandamiento	 deriva	 su
fuerza	de	la	fuente	de	la	cual	procede,	en	este	caso,	el	Dios	todopoderoso.	Este
mandamiento	 resume	 todos	 los	 mandamientos	 que	 Moisés	 enseñó	 al	 pueblo:
amarás	 al	 Señor	 tu	 Dios	 con	 todo	 tu	 corazón.	 no	 es	 demasiado	 difícil.
Comprenderlo	no	está	fuera	del	alcance	de	uno;	lo	entenderán	quienes	tienen	un



corazón	circuncidado,	es	decir,	quienes	creen.
30:12-14	No	está.	Se	refiere	al	mandamiento	que	aparece	en	6:5-6.	Nadie	tendrá
que	buscarlo;	el	Señor	Dios,	la	fuente	del	mandamiento,	lo	pondrá	en	el	corazón
y	en	la	boca	de	su	pueblo.	Cf	Am	8:11-12.
30:15	 la	 vida	 y	 el	 bien,	 la	muerte	 y	 el	mal.	 Just:	 “Dios	 le	 habló	 así	 al	 primer
hombre	que	creó	[Adán]”	(ANF	1:177).	De	este	modo,	los	caminos	de	Dios	con
la	humanidad	 siempre	 son	 los	mismos	 (vea	aquí).	Daniel	describe	cómo	 Israel
atrajo	sobre	sí	mismo	la	maldición	de	la	muerte	y	del	mal	al	apartarse	de	la	ley
de	Dios,	es	decir,	de	la	palabra	de	Dios	completa	(Dn	9:11).
30:16	caminos…	mandamientos…	estatutos…	decretos.	Cada	palabra	sugiere	un
énfasis	diferente.	Vea	aquí.
30:19	a	 los	cielos	y	a	 la	 tierra	por	 testigos.	Dios	 informó	a	 Israel	que	 toda	su
creación	había	sido	convocada	a	testificar	que	él	les	había	dicho	con	anticipación
cuáles	 serían	 los	 resultados	 de	 su	 elección:	 era	 un	 asunto	 de	 vida	 o	 muerte.
Escoge,	pues,	la	vida.	Teniendo	en	cuenta	que	Dios	los	había	escogido	y	había
establecido	con	ellos	una	relación	de	pacto	basada	en	la	gracia.	Vea	aquí.	Chem:
“No	se	debe	entender	que	estas	afirmaciones	aplican	sólo	a	 las	preocupaciones
de	esta	vida,	porque	en	Lucas	10:25	y	 ss,	 cuando	el	 escriba	dice:	 ‘¿qué	puedo
hacer	para	obtener	 la	vida	eterna?’	Cristo	 le	 responde,	 ‘¿Qué	está	escrito	en	 la
ley?…	haz	esto	y	vivirás’”	(LTh	2:620).
30:20	lo	sigas,	pues	él	es	para	ti	vida.	El	Espíritu	de	Dios,	quien	sopló	aliento	de
vida	 en	 Adán,	 también	 sopla	 aliento	 de	 vida	 en	 su	 pueblo	 por	 medio	 de	 su
Palabra.	 Cf	 Ez	 36:22-28.	 Iren:	 “Para	 preparar	 al	 hombre	 para	 esta	 vida,	 Dios
mismo	 dijo	 en	 persona	 a	 todos	 por	 igual	 las	 palabras	 del	 decálogo	 [los	 diez
mandamientos];	 y	 por	 tanto,	 de	 igual	 forma,	 se	 quedan	 permanentemente	 con
nosotros”	(ANF	1:482).
	30:11-20	La	declaración	del	Señor	hacia	su	pueblo	de	que	escogiera	la	vida	es

inseparable	 del	 pacto	 de	 gracia	 que	 hizo	 con	 ellos.	 La	 historia	 de	 Israel
demuestra	 claramente	 que	 ellos	 despreciaron	 la	 vida	 que	 Dios	 les	 había
reservado	por	su	gracia,	y	más	bien	buscaron	la	muerte.	Consecuentemente,	por
haber	rechazado	la	gracia	de	Dios,	rechazaron	la	prolongación	de	días	que	Dios
les	había	prometido	a	 los	que	aman	al	Señor,	andan	en	sus	caminos	y	guardan
sus	mandamientos.	 •	 Padre	 celestial,	 te	 pedimos	 perdón,	 porque	muchas	 veces
buscamos	el	camino	de	la	muerte	y	del	mal,	y	no	el	camino	de	la	vida	y	del	bien.
Perdónanos	 a	 causa	 de	 Cristo,	 quien	 obedeció	 a	 la	 perfección	 todos	 tus
mandamientos	 y	 murió	 por	 nuestros	 pecados.	 Que	 tu	 Espíritu	 Santo	 obre
poderosamente	en	nuestros	corazones.	Amén.



Deuteronomio	31
31:1-2	Moisés	no	tenía	el	permiso	de	Dios	para	conducir	al	pueblo	más	allá.	Cf
3:23-28;	32:51-52.
31:3	 Moisés	 afirma	 que	 el	 Señor	 mismo,	 el	 verdadero	 líder	 de	 Israel,	 no
solamente	entraría	a	la	Tierra	Prometida	sino	que	iría	delante	de	ellos	y	destruiría
a	sus	enemigos.
31:4	Sijón.	Vea	notas	en	1:4;	2:26-37.	Og.	Vea	notas	en	1:4;	3:1-22.
31:6-7	 Esfuérzate	 y	 anímate.	 Vea	 nota	 en	 Jos	 1:6.	 La	 frase	 forma	 las	 bases
temáticas	 de	 la	 investidura	 de	 Josué	 como	 sucesor	 de	 Moisés	 e	 indica	 que
cuando	 Israel	 cruce	 el	 Jordán,	 el	 pueblo	 enfrentaría	 con	 seguridad	 numerosas
campañas	militares	(cf	vv	7,	23).
31:8	no	te	dejará	ni	te	desamparará.	Debido	al	pacto	de	gracia	que	había	hecho
con	sus	antepasados.	Cf	Mt	28:19-20;	Jn	14:18.
	31:1-8	La	presentación	que	hace	Moisés	de	Josué	como	su	sucesor	comienza

con	su	propio	reconocimiento	del	juicio	de	Dios	por	su	desobediencia,	lo	cual	lo
descalificó	 para	 entrar	 a	 la	 Tierra	 Prometida.	 Sin	 embargo,	 Dios	 en	 su
misericordia	iría	adelante	de	su	pueblo	del	pacto,	destruiría	a	sus	enemigos	y	les
haría	 heredar	 la	 Tierra	 Prometida.	 Debido	 al	 pacto	 de	 gracia	 que	 Dios	 había
hecho	 con	 su	 pueblo,	 él	 no	 los	 dejaría	 ni	 los	 abandonaría.	 •	 Padre	 celestial,
cuando	me	sienta	solo	y	con	miedo,	recuérdame	que	tú	nunca	me	abandonarás	ni
me	dejarás.	Reanímame	con	la	fortaleza	y	el	valor	que	proceden	de	tu	Palabra.
Amén.
31:9	 la	 entregó	 a	 los	 sacerdotes.	 Dios	 instruyó	 a	 los	 sacerdotes	 para	 que
sirvieran	como	guardianes	de	la	ley	y	para	que	se	aseguraran	que	fuera	leída	con
intervalos	regulares.	Vea	nota	en	Lv	10:11.	ancianos.	Vea	nota	en	Ex	3:16.	Vea
también	aquí.
31:10	el	año	de	la	condonación	de	deudas.	Lv	25:23-34	enumera	disposiciones
para	la	redención	del	pueblo,	la	propiedad	y	las	posesiones	en	cumplimiento	del
año	 del	 jubileo,	 un	 año	 de	 libertad.	 El	 Señor	 instruyó	 a	 su	 pueblo	 para	 que
observara	el	año	séptimo,	es	decir,	el	año	sabático,	como	año	de	reposo	de	toda
la	tierra	(Lv	25:1-7).	Vea	aquí.	fiesta	de	las	enramadas.	Vivir	en	tiendas	por	siete
días	conmemoraba	que	los	israelitas	vivían	en	carpas	cuando	el	Señor	los	liberó
de	las	manos	de	los	egipcios	(cf	Lv	23:42-43).	Vea	calendario	aquí.
31:11-13	El	Señor	estableció	 la	 frecuencia,	el	 tiempo	y	el	 lugar	para	 la	 lectura
pública	de	 la	 ley.	Toda	persona	que	viajaba	con	 Israel	 se	 tenía	que	 reunir	para
escuchar	la	lectura.	Cf	Jos	23—24.



31:13	los	hijos	de	ellos.	Disposición	para	enseñarles	a	los	hijos	que	los	caminos
del	 Señor	 constituían	 un	 elemento	 indispensable	 de	 la	 respuesta	 del	 pueblo	 al
pacto	de	gracia	que	Dios	había	hecho	con	ellos	(cf	6:7).	Vea	nota	en	Pr	1:8.	Lut:
“Es	la	responsabilidad	de	todo	padre	de	familia	preguntar	y	examinar	a	sus	hijos
y	siervos	por	lo	menos	una	vez	a	la	semana	para	cerciorarse	de	lo	que	saben	o	de
lo	 que	 están	 aprendiendo	 del	 catecismo.	Y	 si	 no	 conocen	 el	 catecismo,	 deben
asegurarse	de	que	lo	están	aprendiendo	fielmente”	(CMa,	Prefacio).
	31:9-13	 Israel	 no	 podía	 tener	 ninguna	 relación	 con	 el	 Señor	 que	 no	 fuera

mediante	su	Palabra.	Su	misma	existencia	dependía	del	Señor.	Como	respuesta	a
su	 gracia,	 Israel	 tenía	 que	 comprometerse	 a	 leer	 de	 forma	 regular	 la	 ley	 y	 a
instruir	 a	 las	 futuras	 generaciones	 acerca	 del	 único	Dios	 verdadero,	 quien	 los
había	conducido	por	el	desierto	hacia	la	Tierra	Prometida.	•	Haz	que	tu	Espíritu
Santo	more	poderosamente	dentro	de	mi	corazón	para	que	nunca	me	aparte	del
camino	de	la	fe	y	sea	descalificado	de	entrar	en	la	Tierra	Prometida.	Amén.
31:14	La	 instrucción	de	Dios	 señala	 la	 transferencia	de	 autoridad	de	Moisés	 a
Josué.	Vea	nota	en	34:9.
31:15	nube.	Vea	nota	en	Ex	40:34.
31:16	me	 será	 infiel	 con	 los	 dioses	 ajenos.	En	Os	 1:2;	 2:1-23,	Dios	 ilustró	 la
condición	espiritual	de	crónica	infidelidad	de	Israel	ordenándole	al	profeta	Oseas
que	 se	 casara	 con	 una	 prostituta,	 para	 simbolizar	 la	 forma	 en	 que	 Israel	 había
cometido	adulterio	espiritual	con	su	idolatría.	pacto.	Vea	aquí.
31:17	 los	abandonaré.	Cuando	 el	 pueblo	 de	Dios	 lo	 abandona,	 él	 también	 los
abandona.	Toda	la	fuerza	de	la	furia	del	Padre,	que	merecen	los	seres	humanos
pecadores,	recayó	sobre	su	propio	Hijo	en	la	cruz	(cf	Mc	15:34).
31:19	 este	 cántico	 me	 sirva	 de	 testimonio.	 Otro	 testigo	 contra	 el	 pueblo	 si
quebrantan	el	pacto.	Vea	nota	en	4:26;	vea	también	aquí.
31:20	que	 fluye	 leche	y	miel.	Vea	aquí.	engordarán,	y	se	volverán.	 Israel	 iba	a
olvidar	 que	Dios	 es	 la	 fuente	 de	 su	 gordura,	 es	 decir,	 de	 su	 abundancia	 (cf	 Is
1:4).	En	vez	de	glorificar	al	verdadero	Dios	por	abrir	las	ventanas	de	los	cielos	y
derramar	 sus	 bendiciones	 sobre	 ellos	 (Mal	 3:6-12),	 ellos	 se	 volverían	 a	 otros
dioses.
31:21	 evocado	 por	 los	 labios	 de	 sus	 descendientes.	 Irónicamente,	 sus	 hijos
recordarían	 este	 cántico	 incriminatorio	 y	 condenarían	 a	 Israel.	 De	 forma
semejante,	son	meros	niños,	con	su	canto	“Hosanna	al	hijo	de	David”,	 los	que
provocan	 e	 inculpan	 a	 los	 sacerdotes	 dirigentes	 y	 a	 los	 escribas	 durante	 la
entrada	triunfal	de	Jesús	a	Jerusalén	(Mt	21:15-16;	vea	nota	en	Sal	8:2).
31:22	Ese	mismo	día.	La	urgencia	subraya	la	gravedad	del	cántico.



31:23	 dio	 esta	 orden.	 A	 diferencia	 de	 Moisés,	 Josué	 no	 expresó	 ninguna
renuencia	en	aceptar	la	comisión	(cf	Ex	3).	Cf	2	R	2	acerca	de	 la	 transferencia
del	manto	de	Elías	a	Eliseo,	Is	6	acerca	del	llamamiento	de	Dios	a	Isaías,	Jer	1
acerca	 del	 llamamiento	 de	 Dios	 a	 Jeremías,	 Ez	 2—3	 acerca	 del	 llamado	 de
Ezequiel	y	Am	7:14-15	acerca	de	la	descripción	que	hace	Amós	de	su	llamado.
Yo	estaré.	Vea	“está	con”	aquí.
31:24-29	Registra	el	penetrante	mensaje	de	Moisés,	junto	con	la	presentación	de
la	ley	escrita	(vv	9-13).	Refuerza	30:14.
31:24	terminó	de	escribir.	Identifica	al	autor	y	declara	que	la	ley	escrita	estaría
terminada	en	su	totalidad.
31:25	levitas.	Descendientes	de	Leví;	sustituyeron	a	los	primogénitos	de	Israel	y
realizaron	tareas	propias	de	la	adoración	al	único	Dios	verdadero	(cf	Ex	6:16-25;
Lv	10:11;	25:32;	Nm	3:11-13;	35:2-8;	Dt	10:8;	17:18).
31:26	libro	de	la	ley.	No	sólo	Dt.	Vea	aquí.	junto.	Ex	25:22	identifica	al	arca	del
pacto	como	el	lugar	donde	Dios	instruiría	a	Moisés	acerca	del	mensaje	que	debía
entregar	oralmente	a	Israel.	El	ubicar	la	Palabra	escrita	al	lado	del	arca	le	indica
a	los	que	estaban	reunidos	que	dicha	Palabra	escrita	tendría	la	misma	autoridad
que	 si	 Moisés	 mismo	 se	 las	 entregara	 de	 forma	 oral	 y	 luego	 se	 transmitiera
oralmente	 dentro	 de	 cada	 familia	 (cf	Dt	5:23-33;	 6:6-9;	 11:18-20).	 La	 Palabra
oral	 de	Dios,	 hasta	 ese	momento	 comunicada	 por	Moisés,	 es	 ahora	 la	 Palabra
escrita	de	Dios.
31:27	Si	aun	ahora…	se	rebelan.	Sugiere	que	Moisés,	aún	en	frente	de	su	muerte
inminente,	no	tenía	descanso	de	la	conducta	rebelde	de	Israel	e	incluso	tenía	que
juzgar	violaciones	de	los	diez	mandamientos.
31:28	ancianos.	Líderes	que	fomentaban	la	rebelión	(p	ej,	Nm	12—14;	16).	Vea
nota	en	Ex	3:16.	a	los	cielos	y	a	la	tierra	como	testigos.	Vea	nota	en	30:19.
	31:14-29	 Mientras	 se	 enfoca	 en	 su	 inminente	 muerte,	 Moisés	 identifica	 a

Josué	 como	 su	 sucesor	 y	 a	 la	 palabra	 de	 Dios	 como	 la	 autoridad	 duradera.
Moisés	pone	sobre	aviso	a	los	israelitas	que	las	palabras	que	acaba	de	terminar
de	escribir,	es	decir,	el	libro	de	la	ley,	tiene	tanta	autoridad	como	las	palabras	que
les	ha	dicho	en	el	pasado	porque	Dios	es	el	autor	tanto	de	la	Palabra	oral	como
de	 la	 escrita.	 Empleando	 la	 ley,	 Moisés	 profetiza	 que	 Israel	 sería	 infiel.	 No
obstante,	también	motiva	a	Josué	a	ser	fuerte	y	repite	la	promesa	de	Dios	de	que
él	 los	 introducirá	 a	 la	 Tierra	 Prometida	 (31:23).	 •	 Señor	Dios,	 Padre	 celestial,
permite	que	tu	Santo	Espíritu	obre	en	mi	corazón	mediante	la	fe	en	Cristo,	de	tal
manera	 que	 nunca	 menosprecie	 tu	 Palabra	 sino	 que	 la	 considere	 santa,	 y	 la
escuche	y	la	aprenda	con	gozo.	Amén.



31:30	Moisés	repitió…	este	cántico.	La	expresión	hbr	probablemente	se	refiere	a
que	Moisés	cantó.

Deuteronomio	32
32:1-4	 Se	 trata	 de	 una	 confesión	 de	 fe	 y	 también	 de	 una	 exaltación	 del	 único
Dios	 verdadero.	Chem:	 “Las	 obras	 que	Dios	 realiza	 en	 sí	mismo	 (per	 se)	 son
santas	y	perfectas…	puesto	que	en	Dios	no	hay	ninguna	iniquidad,	él	es	justo	y
recto.	Pero	aquellas	cosas	que	el	Espíritu	Santo	obra	en	el	cuerpo	de	pecado	y
muerte	de	los	regenerados,	el	Espíritu	mismo	afirma	que	son	imperfectas	a	causa
de	nuestra	carne,	la	cual	no	ha	sido	aún	completamente	destruida,	Ro	6:6”	(LTh
2:341).
32:4	Roca.	Vea	aquí.	perfecta.	En	hbr	tamim,	“completo”,	“sólido”.	Iren:	“Dios
recapituló	[unió]	en	sí	mismo	la	antigua	formación	del	hombre,	para	poder	matar
al	pecado,	despojar	a	la	muerte	de	su	poder	y	vivificar	al	hombre;	y	por	lo	tanto
sus	obras	son	veraces”	(ANF	1:448).	caminos.	Vea	aquí.	justicia.	Vea	aquí.	justo.
Vea	aquí.	recto.	Vea	nota	en	Job	1:1.
32:5	 Viendo	 a	 Israel	 a	 través	 de	 ojos	 proféticos,	 Moisés	 escribió	 este	 canto
incriminatorio	 como	 si	 Israel	 ya	 estuviera	 ocupando	 la	Tierra	 Prometida	 y	 “se
hubiera	comportado	corruptamente”	contra	Dios.	La	oración	de	Daniel	señala	el
cumplimiento	 de	 la	 profecía	 de	Moisés	 (Dn	 9).	 El	 Sal	 78	 provee	 un	 recuento
completo	de	cómo	Dios	trató	con	la	apostasía	de	Israel	y	sus	repetidos	intentos
de	 hacerlos	 volver	 a	 él.	 no	 es…	 sino	 de	 sus	 hijos.	 Gr	 Nac:	 “¿Cómo
sobrellevaremos	sus	acusaciones;	o	qué	respuesta	daremos,	cuando	nos	reproche
no	 solamente	 con	 la	multitud	de	 los	 beneficios	 por	 los	 cuales	 hemos	 sido	mal
agradecidos,	sino	también	con	sus	castigos,	y	enumere	los	remedios	con	los	que
nos	 hemos	 negado	 a	 ser	 curados?	Llamándonos	 sin	 duda	 sus	 hijos,	 pero	 hijos
indignos	que	han	tropezado”	(NPNF2	7:250).	Cir	Jer:	“No	según	la	naturaleza,
sino	según	la	gracia	de	Dios	y	por	adopción,	es	que	lo	llamamos	Padre”	(NPNF2
7:46).
32:6	 ¡…te	 hizo	 y	 te	 afirmó!	 “La	 Escritura	 testifica	 que	 Dios	 ha	 creado	 la
naturaleza	humana	no	sólo	antes	de	la	caída	sino	que	ésta	es	creación	y	obra	de
Dios	también	desde	la	caída.”	(FC	DS	I).	 Iren:	“[Moisés]	 indica	que	aquel	que
desde	el	principio	los	estableció	y	los	creó,	la	Palabra,	quien	también	nos	redime
y	 vivifica	 en	 los	 últimos	 tiempos,	 se	 muestra	 colgado	 de	 un	 madero	 y	 no	 le
creerán”	(ANF	1:474).
32:7	Pregúntale	a	tu	padre.	Se	respetaba	especialmente	a	las	personas	mayores



debido	a	su	sabiduría.	El	Señor	Dios	les	encargó	a	los	padres	la	sagrada	tarea	de
transmitir	 a	 sus	hijos	 la	historia	del	pacto	y	 los	actos	 liberadores	de	Dios.	Vea
notas	en	Dt	6:7;	Pr	1:8;	 cf	Ex	13:8-9.	 Jn	D:	 “Si	 leemos	 una	 o	 dos	 veces	 y	 no
comprendemos	 lo	 que	 leemos,	 no	 desmayemos,	más	 bien	 seamos	 persistentes,
hablemos	mucho,	investiguemos”	(NPNF2	9:89).
32:8	naciones.	Iren:	“Él	también	hizo	una	raza	de	hombres	para	morar	en	toda	la
tierra”	(ANF	 1:433).	hijos	 de	 Israel.	 En	 este	 contexto,	 la	 frase	 se	 refiere	 a	 las
tribus	de	Israel	(Nm	26:52-56).
32:9	La	porción	del	Señor	es	su	pueblo.	Cf	Ex	19:3-6;	1	P	2:9-10.	Vea	“porción”
aquí.	 1	 Clem:	 “Nuestro	 misericordioso	 Padre…	 nos	 hizo	 partícipes	 de	 las
bendiciones	de	sus	elegidos”	(ANF	1:12).
32:10	 Lo	 encontró.	 Dios	 encontró	 a	 su	 pueblo;	 no	 fueron	 ellos	 quienes	 lo
encontraron	a	él;	ni	siquiera	lo	estaban	buscando	(cf	7:7-8;	9:6-7).
32:11	El	Señor	llevó	a	su	pueblo	sobre	alas	de	águila.
32:12	sin	 la	 ayuda	 de	 ningún	 dios	 extraño.	 Sólo	 hay	un	Dios	 verdadero,	 y	 es
celoso	(5:6-9).
32:13-14	miel…	leche.	Pone	de	relieve	la	promesa	de	Dios	de	llevar	a	su	pueblo
a	una	buena	tierra	(Ex	3:8,	17;	13:5;	33:3;	Lv	20:24;	Nm	14:8;	Dt	6:3).	Vea	“que
fluye	leche	y	miel”	aquí.	Durante	su	rebelión,	Abirán	y	Eliab	usaron	esta	frase
para	burlarse	de	Moisés,	y	a	la	vez	de	Dios	(Nm	16:12-15).
32:13	 las	alturas	de	 la	 tierra.	Cuando	Dios	pone	a	su	pueblo	en	 lugares	altos,
ellos	 tienen	 seguridad	 (vea	 nota	 en	Hab	 3:19),	 en	 contraste	 con	 los	malvados
que,	en	su	orgullo,	presumen	que	nadie	los	puede	bajar	de	sus	lugares	altos	(Abd
3-4).
32:15	Jesurún.	Nombre	dado	a	Israel	que	se	deriva	de	la	palabra	hbr	empleada
para	“recto”,	o	“derecho”;	se	usa	para	describir	a	Dios	en	el	v	4	(“recto”).	Aquí
se	 aplica	 de	 forma	 irónica	 a	 Israel,	 describe	 cómo	 debió	 haber	 sido	 la	 nación
escogida;	 pero	 más	 bien	 fue	 una	 nación	 “torcida”.	 Cf	 33:5,	 26	 donde	 se	 usa
como	un	título	elogioso	de	cómo	podía	llegar	a	ser	Israel	por	la	gracia	de	Dios.
El	 v	 5	 sugiere	 el	 uso	 de	 este	 sobrenombre.	 Cf	Mt	 3:3,	 el	 mensaje	 de	 Juan	 el
Bautista.	1	Clem:	“Toda	clase	de	honor	y	felicidad	se	te	ha	otorgado…	Por	eso	el
indigno	se	levantó	contra	el	digno,	el	que	no	tenía	reputación	se	levantó	contra	el
que	tiene	renombre,	el	necio	contra	el	sabio,	el	joven	contra	el	de	edad	avanzada.
Por	esa	razón,	la	justicia	y	la	paz	se	apartaron	de	ti”	(ANF	1:5-6).	¡…Roca	de	su
salvación!	Vea	aquí.
32:16	celos.	Vea	nota	en	Ex	20:5.
32:17-43	Ya	que	el	doble	propósito	de	este	cántico	era	profetizar	la	apostasía	de



Israel	y	servir	como	testigo	contra	ellos	(31:19-22),	los	dos	títulos,	“Jesurún”	y
“Roca”,	establecen	un	patrón	para	el	resto	del	canto:	Jesurún,	o	sea,	Israel	(vea
nota	en	v	15),	abandonó	a	Dios,	cometió	idolatría	y	abominaciones	y	se	olvidó
de	Dios.	Habiendo	despertado	los	celos	de	Dios,	la	Roca,	y	provocado	su	ira,	él
escondería	 su	 rostro	 y	 despertaría	 sus	 celos	 utilizando	 a	 naciones	 extranjeras
para	hacerlos	volver	a	él.
32:17	 demonios.	 Chem:	 “Los	 profetas	 enseñaron	 que	 esta	 clase	 de	 hombres,
quienes	movidos	por	su	buena	intención	se	han	desviado	por	su	propio	camino	y
se	 han	 inventado	 sus	 propias	 formas	 de	 adoración,	 no	 sirven	 a	 Dios	 sino	 al
diablo”	(LTh	2:576).	Vea	nota	en	Lv	17:7.
32:18	Roca.	Vea	aquí.	te	olvidaste	del	Dios.	El	olvido	y	el	recuerdo	sirven	como
indicadores	clave	de	la	relación	de	pacto	entre	Dios	y	la	humanidad.	Cuando	nos
olvidamos	de	Dios	nos	ponemos	en	el	peligro	de	que	él	se	olvide	de	nosotros	y
de	apartarnos	de	él	para	siempre.	Los	seres	humanos	pecadores,	como	el	rebelde
Israel,	se	olvidarán	de	Dios.	La	gracia	de	Dios	es	el	principio	rector	del	pacto	y
de	 la	 memoria:	 se	 nos	 permite	 recordar	 la	 promesa	 de	 Dios	 porque	 él	 no	 se
olvida	de	nosotros.	Vea	“memoria”	aquí.	te	dio	el	ser.	Vea	nota	en	v	6.
32:20	Les	daré	la	espalda.	Lo	contrario	a	la	bendición	aarónica	(Nm	6:24-26).
32:21	La	disciplina	de	Dios	sería	proporcional	a	su	apostasía.	Él	los	provocaría	a
celos	mostrándoles	que	los	dioses	y	las	naciones	en	los	que	habían	puesto	su	fe
no	eran	una	fuente	de	bien	sino	de	mal	y	que	carecían	de	poder	para	ayudarles.
no	es	pueblo.	Aph:	“El	pueblo	santo	[la	iglesia]	heredó	un	reino	eterno;	el	pueblo
santo	que	fue	escogido	en	lugar	del	pueblo	[Israel]”	(NPNF2	13:360-61).
32:22	profundidades	del	sepulcro.	Vea	aquí.
32:24-25	 El	 Señor	 los	 provocaría	 a	 celos	 por	medio	 de	 estas	maldiciones	 del
pacto.	Vea	nota	en	Ro	10:19-21.	la	fiebre	y	la	peste.	Vea	nota	en	Sal	91:3.
32:26-27	El	Señor	no	desataría	la	medida	completa	de	su	ira	sobre	Israel	porque
las	 naciones	 enemigas	 malinterpretarían	 la	 acción	 del	 Señor	 y	 pensarían	 que
habían	 logrado	 la	victoria	 sobre	 Israel	por	 ellos	mismos.	El	Sal	106:8	 capta	 la
esencia	de	Dios	al	obrar	su	juicio	y	su	redención	para	su	propia	gloria.
32:28	nación.	No	 los	 israelitas	 sino	 las	 naciones	 que	Dios	 había	 seleccionado
para	disciplinar	a	su	pueblo.
32:29	¡…sabios…!	Vea	aquí.
32:30-35	 El	 enemigo,	 en	 vez	 de	 reconocer	 al	 único	 Dios	 verdadero	 como	 su
Roca	 y	 su	 fuente	 de	 vida,	 confió	 en	 otros	 dioses.	 Esto	 los	 ponía	 al	 nivel	 de
Sodoma	 y	 Gomorra	 y	 los	 condenaba	 a	 la	 “calamidad”	 y	 a	 la	 “perdición”	 en
manos	del	Señor,	a	quien	le	pertenece	la	venganza.	roca.	Vea	aquí.



32:36	El	Señor	librará	a	su	pueblo,	recordando	su	pacto.	Dios	no	castiga	por	el
sólo	hecho	de	castigar	sino	para	los	propósitos	de	la	disciplina	y	el	crecimiento
en	la	fe	(Ez	18:23;	cf	1	Ti	2:3-4;	2	P	3:9).	por	amor.	Vea	“piedad”	aquí.
32:37-38	Dios	 el	 Señor	 se	 burla	 de	 los	 falsos	 dioses	 que	 su	 pueblo	 busca.	De
forma	similar,	Elías	se	burló	de	los	falsos	profetas	que	invocaron	el	nombre	de
Baal	en	el	monte	Carmelo	(1	R	18:1-40).
32:39	no	hay	otros	dioses	conmigo.	Bas:	“En	 la	Escritura,	 ‘un’	y	 ‘único’	no	se
atribuyen	a	Dios	para	hacer	distinción	del	Hijo	y	del	Espíritu	Santo,	 sino	para
excluir	 a	 los	 dioses	 irreales	 falsamente	 llamados	 así”	 (NPNF2	 8:117).	 Chem:
“No	hay	otra	esencia,	ninguna	esencia	diferente	en	la	Deidad,	que	no	sea	aquella
única	 esencia	 que	 de	 ese	modo	nos	 ha	 sido	 revelada”	 (LTh	 1:64).	yo	 hiero	 de
muerte,	y	yo	devuelvo	la	vida.	La	obra	“extraña”	de	Dios	(vea	nota	en	Is	28:21).
El	Señor	mata	y	hiere	para	que	los	pecadores,	cegados	por	el	orgullo,	puedan	ver
la	 realidad	de	que	están	heridos	y	muertos	en	su	pecado	y	confíen	en	el	Señor
que	 es	 el	 único	 que	 puede	 sanar	 y	 vivificar.	 “Cuando	 ellos	 son	 ociosos,
negligentes	 y	 rebeldes	 en	 este	 asunto	 a	 causa	 de	 la	 carne,	 él	 los	 reprende	 por
medio	de	la	ley.	Entonces	el	Espíritu	efectúa	ambos	oficios	a	la	vez:	da	la	vida	y
la	quita	[Deuteronomio	32:39].	Él	 lleva	al	 infierno	y	también	saca	del	 infierno.
Porque	su	oficio	consiste	no	sólo	en	consolar	sino	también	en	reprobar”	(FC	DS
VI).	Lut:	“Dios	quiere	que	veamos	que	los	males	que	experimentamos	vienen	a
nosotros	 con	 su	 permiso…	Dios	 permite	 que	 el	 mal	 nos	 afecte;	 porque	 es	 su
voluntad	 que,	 cuando	 hayamos	 sido	 castigados,	 nos	 entreguemos	 a	 su
misericordia”	(AE	13:135).	no	hay	nadie	que	pueda	evitarlo.	Aph:	“Mi	amado,
no	tengas	ninguna	duda	acerca	de	la	resurrección	de	los	muertos…	Cree	que	en
el	día	de	la	resurrección,	tu	cuerpo	será	levantado	en	su	totalidad	y	tú	recibirás
de	nuestro	Señor	la	recompensa	de	tu	fe;	y	te	gozarás	y	te	regocijarás	en	todo	en
lo	 que	 has	 creído…	 Cuando	 la	 muerte	 oyó	 todas	 estas	 cosas,	 el	 asombro	 se
apoderó	de	ella	y	se	sentó	en	duelo”	(NPNF	2	13:383,	402-3).
32:40-41	levanto	la	mano.	Una	amenaza	para	ejecutar	juicio	con	espada	y	flecha
del	arsenal	divino.	mano.	Vea	aquí.
32:42	mi	espada	se	saciará	de	carne	viva.	Bern:	“Que	el	temor	divino	traspase
tu	carne,	para	que	no	te	engañe	el	deseo	de	la	carne	la	cual	nos	halaga,	pero	bajo
cuya	lengua	hay	sufrimiento	y	dolor;	llora	a	gritos	pero	es	traicionera”	(SLSB,	p
184).	 cabezas…	 de	 larga	 melena.	 Se	 refiere	 a	 aquellos	 que	 se	 ufanan	 de	 ser
invencibles.	Los	guerreros	se	arreglaban	el	pelo	para	lucir	más	temibles.
32:44	La	recitación	conjunta	del	cántico	validó	la	transferencia	de	autoridad	de
Moisés	a	Josué	y	a	la	vez	validó	el	mensaje	del	cántico.	El	único	Dios	verdadero



ordenó	a	Josué	e	inspiró	las	palabras	del	cántico.
32:46	Entréguense	 de	 corazón.	 “Cuando	 el	 corazón	 guarda	 la	 debida	 relación
con	 Dios	 [Deuteronomio	 32:46]	 y	 si	 se	 cumple	 este	 mandamiento,	 lo	 mismo
ocurrirá	con	todos	los	demás”	(CMa	I).
32:47	 No	 se	 trata	 de	 palabras	 sin	 sentido.	 Al	 terminar	 el	 cántico,	 Moisés
advierte	a	Israel	que	éste	no	es	sólo	una	canción	ingeniosa.	Por	medio	de	esta	ley
ustedes	 prolongarán	 su	 vida.	 Ilustra	 el	 pacto	 de	 gracia	 que	 Dios	 hizo	 con	 su
pueblo.	Vea	nota	en	Ef	6:3.
	31:30—32:47	El	cántico	de	Moisés	profetiza	la	apostasía	de	Israel	y	profesa

al	 único	 Dios	 verdadero.	 Dios	 traería	 su	 calamidad	 sobre	 ellos	 utilizando	 las
fuerzas	del	enemigo	y	los	elementos	de	la	naturaleza.	Sin	embargo,	a	causa	de	su
nombre	 y	 de	 su	 compasión,	 él	 habría	 de	 reivindicar	 a	 su	 pueblo	 y	 vencer	 al
enemigo.	 •	 Padre,	 me	 avergüenzo	 de	 decir	 que	 yo	 no	 soy	 mejor	 que	 Israel.
Mediante	tu	Espíritu	y	tu	Palabra,	llévate	mi	corazón	de	piedra	y	crea	dentro	de
mí	un	nuevo	 corazón	que	 anhele	 vivir	 contigo	para	 siempre.	En	 el	 nombre	de
Jesús	te	lo	pido.	Amén.
32:49	 Abarín.	 Región	 al	 oriente	 del	 Jordán	 y	 al	 sur	 de	 Basán;	 desde	 sus
montañas	se	ve	el	río	Jordán	y	el	Mar	Muerto.	Vea	mapa	a	color	2.	monte	Nebo.
Una	cima	de	800	m	en	el	Pisga	de	la	cordillera	de	Abarín	en	Moab.	Vea	mapa	a
color	2.
32:50	te	reunirás	con	tu	pueblo.	Eufemismo	para	designar	la	muerte;	esta	frase
fue	usada	para	referirse	a	la	muerte	de	Abrahán,	Isaac	y	Jacob,	pero	no	a	la	de
José.	Vea	nota	en	1	R	2:10.
32:51-52	Aunque	al	pecar	contra	el	Señor	Moisés	se	descalificó	a	sí	mismo	de
entrar	a	la	Tierra	Prometida,	él	le	permitiría	verla	desde	la	distancia.
32:51	ustedes	pecaron	contra	mí.	Vea	nota	en	Lv	6:2.	santificaron.	Vea	“santo”
aquí.
	 32:48-52	 El	 Señor	 le	 recuerda	 a	Moisés	 que	 él	 mismo	 se	 descalificó	 para

entrar	a	la	Tierra	Prometida	por	haber	pecado	contra	él.	No	obstante,	Dios,	en	su
misericordia,	 le	 permite	 verla	 desde	 la	 distancia.	 Luego	 lo	 recibió	 en	 la	 tierra
prometida	eterna	para	que	vuelva	a	aparecer	en	otro	monte	con	el	Mesías	durante
su	 transfiguración	 (Mt	17:1-13).	 •	 Padre,	 perdóname	 por	 pecar	 contra	 ti.	Obra
poderosamente	en	mi	corazón	para	que	todo	lo	que	piense,	haga	y	diga	sea	en	la
fe	de	Cristo	quien	me	ha	redimido	por	su	sangre.	Amén.

Deuteronomio	33



33:1-5	La	bendición	de	Moisés	lleva	a	los	oyentes	de	regreso	al	momento	en	que
Dios	les	dio	la	ley	en	el	monte	Sinaí.
33:1	varón	de	Dios.	Profeta.	Vea	aquí.	bendijo.	Vea	aquí.
33:2	Seír.	Vea	mapa	aquí.	millares	de	santos.	Ángeles	(cf	Is	6:1-7).
33:5	rey	en	Jesurún.	Vea	nota	en	32:15.
33:6-25	Moisés	 bendice	 a	 las	 tribus.	 Cf	Gn	 49,	 la	 bendición	 pronunciada	 por
Jacob	sobre	sus	hijos,	la	cual	incorporaba	un	reconocimiento	de	sus	pecados.	La
bendición	de	Moisés	sobre	las	tribus	da	pistas	sobre	la	herencia	de	la	tierra	y	la
forma	en	que	ellos	emplearían	o	emplearían	mal	dicha	herencia.	Aunque	Moisés
no	mencionó	 a	 la	 tribu	 de	 Simeón	 por	 nombre,	 ésta	 no	 estaba	 excluida	 de	 la
herencia	 de	 la	 tierra	 en	 Nm	 26.	 Jos	 19:1-9	 explica	 cómo	 la	 tribu	 de	 Simeón
recibió	su	porción	en	el	 territorio	de	Judá.	Jue	1:1-20	registra	cómo	Simeón	se
unió	con	Judá	para	pelear	contra	sus	adversarios.	En	consecuencia,	la	exclusión
del	nombre	puede	 indicar	su	 futura	asociación	con	Judá,	 su	participación	en	 la
lucha	contra	sus	enemigos	(33:7),	y	su	porción	dentro	de	la	bendición	de	Judá.
33:8	el	Urim	y	el	Tumim.	Vea	nota	en	1	S	14:39-42.
33:9	Nunca	 los	 he	 visto.	 Cip:	 “Por	 haber	 sido	 redimidos	 y	 resucitados	 por	 la
sangre	 de	Cristo,	 no	 debemos	 preferir	 a	 ningún	 otro	 sino	 sólo	 a	Cristo”	 (ANF
5:500).	obedeció…	cumplió.	Ambr:	“Los	que	son	de	la	confianza	de	Dios…	no
tienen	ningún	engaño	en	su	corazón	ni	esconden	ninguna	falsedad	dentro	de	sí
mismos	sino	que	guardan	las	palabras	de	Dios	y	las	meditan	en	su	corazón,	así
como	hizo	María	[Lc	2:19]”	(NPNF2	10:43).	pacto.	Vea	aquí.
33:12	se	apoyará	sobre	sus	hombros.	Puede	denotar	colinas,	en	cuyo	caso	puede
ser	una	alusión	al	templo,	el	cual	se	asentaría	en	la	frontera	rocosa	de	Benjamín
y	sería	el	lugar	final	de	morada	de	Dios	en	medio	de	su	pueblo.
33:16	¡…favor…!	Vea	aquí.
33:20	¡Bendito…!	Vea	aquí.
33:23	favores.	Vea	aquí.	¡…bendiciones…!	Vea	aquí.
33:24	aceite.	Recurso	natural	estratégico	y	abundante	de	Aser	que	le	permitiría	a
esta	 tribu	proteger	sus	 fronteras	como	si	 tuviera	cerrojos	de	hierro	y	bronce	 (v
25).
33:26	Jesurún.	Vea	nota	en	32:15.
33:27	aquí	en	la	tierra	siempre	te	apoya.	Ningún	enemigo	podría	robarle	a	Israel
las	 bendiciones	 que	Dios	 había	 reservado	para	 ellos,	 como	 instrumentos	 de	 su
elección	para	traer	la	salvación	a	un	mundo	maldito	por	el	pecado.	destruyeras.
Vea	“destruir”	aquí.
33:29	tu	escudo	y	tu	socorro.	Vea	“salvación”	aquí.



	†Cp	33	Mientras	que	la	bendición	final	de	Moisés	da	pistas	sobre	el	futuro	de
Israel	 en	 la	 Tierra	 Prometida,	 en	 última	 instancia	 va	 más	 allá	 de	 lo	 físico	 y
material;	 apunta	 a	 la	Tierra	 Prometida	 eterna,	 hecha	 posible	 por	 el	Mesías.	 El
Mesías,	 a	diferencia	de	Moisés,	 permaneció	 fiel	 (cf	32:51)	 y	 vivió	 en	perfecta
obediencia	 al	 Padre.	 De	 esa	 forma	 aseguró	 la	 Tierra	 Prometida	 eterna	 y	 allí
prepara	 un	 lugar	 para	 todos	 (Jn	 14).	 •	 Padre,	 bendíceme	 y	 conviérteme	 en
bendición	 para	 los	 demás	 para	 que	 yo	 proclame	 en	 este	mundo	 destrozado	 tu
Palabra	de	salvación	por	medio	de	Cristo.	Amén.

Deuteronomio	34
34:1-4	El	Señor	pudo	haberle	concedido	a	Moisés,	por	una	sola	vez,	una	vista
ilimitada	de	la	tierra	así	como	ver	una	sola	vez,	la	futura	ocupación	de	la	tierra
por	 parte	 de	 Israel.	no	 entrarás	 en	 ella.	 Sin	 embargo,	 a	Moisés	 se	 le	 permitió
estar	en	la	Tierra	Prometida	en	la	transfiguración	de	Cristo	(Mt	17:1-8).
34:1	monte	Nebo.	Vea	nota	en	32:49.
34:6	 lo	enterró.	La	LXX	 toma	el	 verbo	de	 forma	 impersonal	 (“enterraron”),	 y
algunos	comentaristas	judíos	creen	hubo	ángeles	involucrados	en	el	entierro.	A
diferencia	 de	 Elías,	 Moisés	 no	 fue	 trasladado	 al	 cielo	 corporalmente.	 Se	 ha
interpretado	que	el	haber	sido	enterrado	por	el	Señor	quiere	decir	que	su	cuerpo
sin	vida	quedó	inmune	a	la	descomposición	(cf	Judas	9).	Aph:	“Al	no	revelar	a
los	hijos	de	Israel	el	lugar	de	sepultura	de	Moisés,	Dios	logró	dos	beneficios	para
Moisés.	Se	alegró	de	que	sus	adversarios	no	lo	conocerían	ni	sacarían	sus	huesos
de	 la	 tumba;	 y	 en	 segundo	 lugar,	 que	 los	 hijos	 de	 su	 pueblo	 no	 lo	 conocieran
evitaría	que	hicieran	de	su	tumba	un	lugar	de	adoración”	(NPNF2	13:378).
34:7	ni	perdió	su	vigor.	Hasta	el	día	de	 su	muerte,	Dios	bendijo	a	Moisés	con
fuerza	y	vigor	para	que	pudiera	dirigir	a	su	pueblo.
34:9	puso	sus	manos	sobre	Josué.	Expresaba	la	transferencia	pública	y	final	de
autoridad	a	Josué.	Cir	Jer:	“En	los	días	de	Moisés,	el	Espíritu	se	daba	por	medio
de	 la	 imposición	 de	 manos…	 Y	 sobre	 ustedes,	 que	 están	 a	 punto	 de	 ser
bautizados,	también	descenderá	la	gracia	de	Dios”	(NPNF2	7:122).	fue	lleno	de
espíritu	 de	 sabiduría.	 Así	 como	 Dios	 llamó	 a	 Moisés	 y	 el	 Espíritu	 Santo	 lo
santificó	 para	 la	 obra	 de	 Dios	 mediante	 la	 Palabra,	 ahora	 el	 Espíritu	 Santo
santificaría	a	Josué	para	que	dirigiera	al	pueblo	de	Dios.	Vea	aquí.
34:10	conocido	al	Señor	cara	a	cara.	Cf	Ex	3:1—4:17	(especialmente	4:12,	16);
vea	notas	en	18:15;	31:26.



	 †Cp	 34	 La	 conclusión	 de	 Dt	 se	 enfoca	 en	 la	 transición	 del	 liderazgo	 de
Moisés	a	Josué,	que	es	una	transición	de	la	comunicación	oral	de	la	Palabra	a	la
comunicación	 escrita	 de	 la	 Palabra	 y	 es	 también	 a	 la	 vez	 una	 transición	 de	 la
travesía	 por	 el	 desierto	 a	 la	 eventual	 ocupación	 de	 la	 Tierra	 Prometida.	 Los
mensajes	 finales	 de	 Moisés	 al	 pueblo	 incluyen	 tanto	 advertencias	 (en	 las
palabras	 del	 cántico)	 como	 promesas	 (en	 las	 palabras	 de	 la	 bendición	 de	 las
tribus).	 Las	 promesas	 incluidas	 en	 la	 bendición	 de	Moisés	 apuntan	 a	 aquél	 a
quien	“se	le	ha	concedido	más	honor	que	a	Moisés”	(Heb	3:3),	es	decir,	a	Cristo
porque,	mientras	Moisés	fue	un	fiel	siervo	de	Dios	que	habló	con	la	palabra	de
Dios,	 Cristo	 es	 el	 Hijo	 de	Dios	 (Heb	 3:6),	 a	 quien	 Dios	 nombró	 heredero	 de
todas	las	cosas	(Heb	1:2).	Porque	“La	ley	fue	dada	por	medio	de	Moisés,	pero	la
gracia	y	la	verdad	vinieron	por	medio	de	Jesucristo.”	(Jn	1:17).	Aunque	Moisés
se	 descalificó	 a	 sí	 mismo	 para	 entrar	 a	 la	 Tierra	 Prometida	 a	 causa	 de	 su
desobediencia,	Dios	le	permitió	ver	de	primera	mano	el	cumplimiento	de	toda	la
Escritura,	 para	 su	 beneficio,	 y	 el	 de	 nosotros,	 en	 la	 transfiguración	 de	 Cristo.
•	Padre,	 cuando	cierre	mis	ojos	 en	 la	muerte,	 despiértame	para	ver	 tu	gloria	y
contemplarte	cara	a	cara,	por	medio	de	tu	Hijo	Jesucristo.	Amén.
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T

Josué	a	Ester

Los	libros	históricos
IENES	 QUE	 ESFORZARTE	 Y	 SER	 MUY
VALIENTE.	 Pon	 mucho	 cuidado	 y	 actúa	 de	 acuerdo

con	las	leyes	que	te	dio	mi	siervo	Moisés.	Nunca	te	apartes	de
ellas,	ni	a	la	derecha	ni	a	la	izquierda,	y	así	tendrás	éxito	en
todo	 lo	 que	 emprendas.	 Procura	 que	 nunca	 se	 aparte	 de	 tus
labios	 este	 libro	 de	 la	 ley.	Medita	 en	 él	 de	 día	 y	 de	 noche,
para	que	actúes	de	acuerdo	con	todo	lo	que	está	escrito	en	él.
Así	harás	que	prospere	tu	camino,	y	todo	te	saldrá	bien	(Jos
1:7-8).

Con	estas	palabras,	el	Señor	pone	delante	de	Josué	su	plan	para	el
futuro	 de	 Israel	 y	 las	 dos	 formas	 en	 que	 los	 escritores	 de	 los	 libros
históricos	 juzgarían	 a	 los	 líderes	 y	 los	 eventos	 de	 Israel.	 Estos
historiadores	 distinguirían	 (1)	 el	 hecho	 de	 que	 Israel	 no	 guardara	 la
palabra	 de	 Dios	 revelada	 a	Moisés	 y	 (2)	 la	 fidelidad	 de	 Israel	 a	 la
palabra	de	Dios.	Los	libros	históricos	registran	las	consecuencias	de	la
condena	 bajo	 la	 ley	 de	 Dios	 y	 las	 bendiciones	 que	 manan	 de	 las
misericordiosas	 promesas	 de	Dios.	De	 estas	 dos	maneras,	 la	 palabra
de	 Dios	 mediante	 Moisés	 anticipó	 la	 vida	 y	 el	 futuro	 de	 Israel,	 el
fracaso	o	la	prosperidad	que	vendrían	con	el	pecado	o	con	la	fe.

Fuentes	citadas	en	los	libros	históricos
En	 sus	 trabajos,	 los	 escritores	 de	 los	 libros	 históricos	 referencian

muchas	 otras	 colecciones	 y	 documentos.	 El	 siguiente	 listado	 no	 es
exhaustivo,	 pero	 ilustra	 la	 gran	 cantidad	 y	 variedad	 de	 los
documentos.	 Probablemente	 hay	 duplicaciones	 en	 la	 lista,	 debido	 a
que	los	escritores	posiblemente	se	refirieron	a	los	mismos	documentos
con	diferentes	títulos.



El	libro	de	la	ley	de	Moisés	(Jos	1:8)
El	libro	de	Jaser	(Jos	10:13)
La	descripción	de	la	tierra	(Jos	18:9)
El	libro	de	la	ley	de	Dios	(Jos	24:26)
Los	mandamientos	del	Señor	(Jue	3:4)
Los	jefes	y	ancianos	de	Sucot	(Jue	8:14)
Los	derechos	y	deberes	del	reinado	(1	S	10:25)
La	ley	de	Moisés	(1	R	2:3)
El	libro	de	los	hechos	de	Salomón	(1	R	11:41)
El	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Israel	(1	R	14:19)
El	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Judá	(1	R	14:29)
El	libro	de	la	ley	/	el	pacto	(2	R	22:8–23:27)
La	ley	del	Señor	(1	Cr	16:40)
Las	crónicas	del	rey	David	(1	Cr	27:24)
Las	crónicas	del	vidente	Samuel	(1	Cr	29:29)
Las	crónicas	del	profeta	Natán	(1	Cr	29:29)
Las	crónicas	del	vidente	Gad	(1	Cr	29:29)
La	historia	del	profeta	Natán	(2	Cr	9:29)
La	profecía	de	Ajías	el	silonita	(2	Cr	9:29)
Las	visiones	del	vidente	Iddo	(2	Cr	9:29)
Las	crónicas	del	profeta	Semaías	(2	Cr	12:15)
Las	crónicas	del	vidente	Iddo	(2	Cr	12:15)
La	historia	del	profeta	Iddo	(2	Cr	13:22)
La	profecía	de	Azarías	hijo	de	Obed	(2	Cr	15:8)
El	libro	de	los	reyes	de	Judá	e	Israel	(2	Cr	16:11)
El	libro	de	la	ley	del	Señor	(2	Cr	17:9)
Las	crónicas	de	Jehú	hijo	de	Jananí	(2	Cr	20:34)
El	libro	de	los	reyes	de	Israel	(2	Cr	20:34)
La	historia	del	libro	de	los	reyes	(2	Cr	24:27)
El	libro	de	Moisés	(2	Cr	25:4)
La	visión	del	profeta	Isaías	(2	Cr	32:32)
Las	crónicas	de	los	videntes	(2	Cr	33:19)
Los	lamentos	(2	Cr	35:25)



El	libro	de	los	reyes	de	Israel	y	Judá	(2	Cr	36:8)
La	carta	a	Artajerjes	(Esd	4)
El	libro	de	las	memorias	(persa;	Esd	4:15)
El	libro	genealógico	(Neh	7:5)
El	libro	de	las	crónicas	(Neh	12:23)
El	libro	de	las	crónicas	(persa;	Est	2:23)
El	libro	de	las	memorias	y	crónicas	(persa;	Est	6:1)
El	 libro	 de	 las	 crónicas	 de	 los	 reyes	 de	Media	 y	 de	 Persia
(persa;	Est	10:2)

Aunque	muchas	de	estas	fuentes	se	perdieron,	algunos	de	los	títulos
mencionados	en	la	lista	pueden	ser	nombres	de	libros	de	la	Escritura.
Es	 muy	 significativo	 que	 a	 lo	 largo	 de	 los	 libros	 históricos	 haya
numerosas	alusiones	a	 la	“ley”,	 lo	cual	remite	a	uno	o	más	libros	de
Moisés	 (el	 Pentateuco).	 Esto	muestra	 la	 importancia	 y	 la	 influencia
continuada	que	tuvieron	los	libros	de	Moisés	en	el	estilo	y	los	temas
de	escritores	posteriores.
Los	 libros	 históricos	 también	 incluyen	 numerosas	 referencias	 a

cartas	 durante	 el	 período	 del	 reino,	 como	 la	 carta	 a	 Artajerjes
mencionada	anteriormente.	Los	escribas	pueden	haberlas	reunido	para
los	diferentes	reyes	y	también	haberlas	usado	como	base	para	escribir
relatos	históricos	completos	(p	ej,	2	S	11:14;	vea	aquí).	También	hay
referencias	a	profecías	orales,	como	la	de	Azarías	–el	hijo	de	Obed–
mencionada	arriba,	y	crónicas	o	relatos	históricos.
A	 diferencia	 de	 otros	 libros	 históricos,	 Jueces	 no	 tiene	 esas

numerosas	 referencias	 a	 otros	 documentos.	 Sin	 embargo,	 ese	 libro
muestra	 un	 especial	 interés	 en	 relatos	 orales	 donde	 se	 da	 nombre	 a
lugares	(1:17,	26;	6:24,	 32;	 10:4;	 15:17,	 19;	 18:12),	 lo	 cual	 también
era	de	interés	para	Moisés	(vea	aquí).

Relación	de	unos	con	otros	en	las	Escrituras
Josué,	Jueces,	1	y	2	Samuel,	y	1	y	2	Reyes	eran	conocidos	por	los



rabinos	 como	 “los	 profetas	 anteriores”.	 Sus	 escritos	 seguían	 el
ministerio	 y	 el	 estilo	 de	 Moisés,	 así	 que	 sus	 obras	 naturalmente
siguieron	después	de	 las	de	él	en	 las	Escrituras	hebreas.	Los	rabinos
ubicaron	 a	 Rut,	 Ester,	 Esdras,	 Nehemías	 y	 Crónicas	 en	 la	 categoría
general	de	“escritos”.	Los	editores	de	 la	Septuaginta	reunieron	 todos
esos	libros	como	una	historia	consecutiva	de	Israel	desde	la	muerte	de
Moisés	 hasta	 el	 restablecimiento	 del	 templo	 después	 del	 exilio
babilonio.

Los	eruditos	críticos	han	asumido	que	a	las	perspectivas	teológicas
e	históricas	de	“los	profetas	anteriores”	les	dio	forma	un	editor	común,
el	“deuteronomista”,	quien	interpretó	la	historia	israelita	a	la	luz	de	las
bendiciones	 y	 maldiciones	 del	 pacto	 descritas	 en	 Dt	 27-28.
Claramente,	 el	 sermón	 de	 despedida	 de	 Moisés	 en	 Deuteronomio
influenció	 el	 contenido	y	 la	 escritura	 de	 estos	 libros;	 un	 editor	 debe
haber	juntado	estos	libros	en	el	canon	de	la	Escritura.

Sin	embargo,	se	debe	notar	que	los	libros	de	los	profetas	anteriores
fueron	escritos	por	autores	de	diferentes	épocas,	que	compartieron	una
teología	 común	 de	 la	 historia	 la	 cual	 extrajeron	 de	 Moisés.	 Por
ejemplo,	 Josué	 fue	 escrito	 por	 él	 mismo.	 Jueces	 claramente	 fue
redactado	 antes	 del	 período	 del	 reino,	 y	 1	 y	 2	 Samuel	 datan	 de	 la
monarquía	unida.	Estos	relatos	y	sus	intereses	son	seguidos	por	1	y	2
Reyes,	 libros	 que	 registran	 la	 historia	 de	 las	 monarquías	 divididas
hasta	la	época	del	exilio	babilonio	(vea	cronología	aquí).

Aparte	de	Rut,	 libro	que	 fue	escrito	probablemente	para	honrar	al
gobierno	de	David,	los	otros	“escritos”	fueron	redactados	después	del
exilio	y	sirvieron	para	fortalecer	y	restablecer	al	remanente	del	pueblo
de	 Dios	 después	 de	 esa	 crisis	 nacional.	 Esdras,	 Nehemías	 y	 1	 y	 2
Crónicas	son	similares	en	estilo	a	los	profetas	anteriores,	enfatizando
las	maldiciones	 y	 bendiciones	 de	 la	 ley	 de	Moisés.	Rut	 y	 Ester	 son
historias	sobre	mujeres	fieles,	trazadas	maravillosamente.



La	historia	y	el	pueblo	de	Dios
Como	lo	muestran	el	tamaño	y	el	alcance	de	los	libros	históricos,	la

historia	 es	 un	 campo	 de	 estudio	 importante	 para	 el	 pueblo	 de	Dios.
San	 Pablo	 escribió	 acerca	 de	 la	 historia	 de	 Israel:	 “Pero	 todo	 esto
sucedió	como	un	ejemplo	para	nosotros,	a	 fin	de	que	no	codiciemos
cosas	malas,	como	ellos	lo	hicieron”	(1	Co	10:6).	Las	historias	de	los
israelitas	están	en	la	Escritura	–como	ilustraciones	en	un	sermón–	para
las	enseñanzas	de	Moisés.

En	su	Prefacio	a	la	historia	de	Galeatius	Capella,	Lutero	escribió
sobre	el	valor	y	el	uso	de	la	historia	con	referencia	específica	a	Jueces,
Reyes,	Crónicas,	Esdras,	y	Nehemías.

Con	 concienzuda	 reflexión	 podemos	 encontrar	 que	 casi	 todas	 las
leyes,	 arte,	 buen	 consejo,	 advertencia,	 amenaza,	 terror,	 consuelo,
fortaleza,	 instrucción,	 prudencia,	 sabiduría,	 discreción	 y	 todas	 las
virtudes	brotan	de	las	narraciones	e	historias	como	de	una	fuente	viva.
Todo	 suma	 a	 esto:	 las	 historias	 no	 son	 más	 que	 una	 demostración,
recuerdo,	 y	 signo	 de	 acción	 y	 juicio	 divinos,	 de	 cómo	 él	 defiende,
gobierna,	 obstruye,	 prospera,	 castiga,	 y	 honra	 al	 mundo,	 y
especialmente	 a	 los	 hombres,	 a	 cada	 uno	 de	 acuerdo	 con	 lo	 que
merezca,	lo	malo	o	lo	bueno.	Y	aunque	hay	muchos	que	no	reconocen
a	 Dios	 ni	 lo	 tienen	 en	 estima,	 no	 obstante	 deben	 enfrentarse	 a	 los
ejemplos	 e	 historias	 y	 tener	 temor,	 no	 sea	 que	 les	 vaya	 como	 a	 los
individuos	 que	 retratan	 las	 historias.	 Ellos	 se	 conmueven	 más
profundamente	con	esto	que	si	se	fuera	simplemente	a	dominarlos	y	a
controlarlos	 con	 simples	 palabras	 de	 la	 ley	o	 la	 instrucción.	De	 este
modo	 leemos	 no	 sólo	 en	 las	 Santas	 Escrituras,	 sino	 también	 en	 los
libros	de	los	paganos,	cómo	ellos	citaron	como	testigos	y	citaron	los
ejemplos,	 palabras,	 y	 hechos	 de	 los	 antepasados	 cuando	 querían
transmitir	una	idea	al	pueblo	o	cuando	intentaban	enseñar,	amonestar,
advertir,	 o	 disuadir.	Los	 historiadores,	 por	 lo	 tanto,	 son	 las	 personas



más	útiles	y	los	mejores	maestros,	así	que	nunca	se	les	puede	honrar,
alabar	ni	agradecer	suficientemente...	Se	puede	ver	especialmente	en
los	libros	de	Jueces,	Reyes	y	Crónicas	que	entre	el	pueblo	judío	tales
maestros	 eran	 designados	 y	 conservados.	 Ése	 fue	 también	 el	 caso
entre	los	reyes	de	Persia	que	tenían	ese	tipo	de	bibliotecas	en	Media,
como	se	puede	deducir	del	 libro	de	Esdras	y	Nehemías	 [Esdras	6:2]
(AE	34:275-76).

Qué	bueno	que	el	Señor	de	la	historia,	el	prometido	hijo	de	David
(2	S	7:8-16),	se	convirtiera	en	hombre	y	en	parte	de	la	historia	con	el
fin	de	ser	nuestro	Salvador.	En	él	vemos	cumplida	la	ley	de	Moisés	y
la	venida	del	reino	prometido.



Josué
1526	aC Nacimiento	de	Moisés
1446	aC Salida	de	Egipto

1406-1400	aC Josué	conquista	Canaán
1399-1375	aC Muerte	de	Josué	y	de	los

ancianos
1099-1060	aC Elí	como	sacerdote	y	juez

GENERALIDADES
Autor(es)
Josué;	un	escritor	desconocido

Fecha
C	1406-1375	aC

Lugares
Transjordania;	 Jericó;	 Gilgal;	 Hai;	 Gabaón;	 cordillera	 central	 de
Canaán;	Silo;	Siquén;	vea	mapas	aquí,	aquí

Protagonistas
Josué;	Caleb;	Rajab;	Acán;	Adonisedec;	Eleazar;	Finés

Propósito
Registrar	cómo	el	Señor	cumplió	su	promesa	de	darle	Canaán	como
herencia	a	Israel

Temas	de	la	ley
Destruido;	 avaricia	 de	 Acán;	 herencia;	 ciudades	 de	 refugio;	 ley	 de
Moisés;	monumentos



Temas	del	evangelio
El	nombre	Josué;	renovación	del	pacto;	cumplimiento	de	las	promesas
del	Señor;	ciudades	de	refugio;	monumentos

Versículos	para	memorizar
Meditar	en	la	Palabra	(1:7-8);	mi	casa	servirá	al	Señor	(24:14-15)

Leyendo	Josué
La	espada	de	bronce	gruñe	cuando	el	joven	la	pasa	por	la	piedra	de

afilar.	 Sus	 afilados	 bordes	 brillan,	 como	 las	 ondas	 del	 Jordán	 al
amanecer.	Le	 da	 vuelta	 hacia	 el	 borde	más	 ancho,	 que	 es	 casi	 de	 la
misma	 longitud	 que	 su	 antebrazo,	 y	 la	 mira	 con	 detenimiento.	 El
proceso	de	afilado	ha	ido	suavizando	las	abolladuras	causadas	por	los
cascos	y	los	escudos.	La	hoja	silba	mientras	él	la	empuña,	simulando
un	combate.	Su	dedo	pulgar	siente	las	letras	del	nombre	de	su	padre	y
de	su	abuelo,	grabados	a	lo	largo	del	cuerpo	de	la	espada.	Un	año	más,
y	el	joven	dejará	de	afilar	las	espadas	y	dejará	la	tarea	a	su	hermano
menor.	 En	 un	 año	 más,	 a	 la	 edad	 de	 veinte	 años,	 se	 unirá	 a	 los
hombres	en	la	batalla.
La	 conquista	 de	 Canaán	 no	 sucedió	 de	 la	 noche	 a	 la	 mañana,	 ni

tampoco	se	completó	durante	la	vida	de	Josué.	El	libro	de	Josué	cubre
solamente	 siete	 años	 y	 tres	 campañas	 de	 guerra	 contra	 los	 pueblos
cananeos,	 una	 lucha	 que	 se	 extendería	 hasta	 el	 reino	 de	 David,
aproximadamente	cuatrocientos	años	más	tarde.	Sin	embargo,	el	relato
de	Josué	anticipa	el	éxito	total	y	le	muestra	al	pueblo	el	camino	hacia
la	victoria	 final:	 la	confianza	en	el	Señor,	porque	él	 siempre	cumple
sus	promesas.

Lutero	y	Josué
Josué,	sin	embargo,	representa	a	Cristo,	debido	a	su	nombre	y	a	lo

que	él	hace.	Aunque	fue	siervo	de	Moisés,	después	de	la	muerte	de	su



señor,	Josué	dirigió	al	pueblo	hacia	la	tierra	y	repartió	la	herencia	que
el	 Señor	 les	 dio.	 De	 la	 misma	 forma,	 Cristo,	 quien	 estuvo	 primero
bajo	la	ley	(Gl	4:4),	 la	obedeció	por	nosotros;	y	luego,	cuando	dicha
ley	 llegó	a	 su	 fin,	estableció	otro	ministerio,	el	del	evangelio,	por	el
cual	nos	conduce	al	reino	espiritual	de	una	conciencia	gozosa	y	serena
en	Dios,	donde	reinamos	para	siempre	(AE	9:43).
Josué	también	lo	cumplió	[Dt	27-28]	después	que	la	ciudad	de	Hai

fue	tomada	(Jos	8:30	ss.);	allí	se	leyeron	ante	todo	el	pueblo	tanto	las
bendiciones	 como	 las	 maldiciones,	 y	 se	 ofrecieron	 holocaustos	 y
ofrendas	 de	 acción	 de	 gracias,	 como	 lo	 dice	 Moisés	 aquí.	 Por
supuesto,	 esto	 se	 hizo	 así	 para	 que	 por	 ese	 acto	 externo,	 el	 pueblo
(como	he	dicho)	fuera	movido	a	recordar	 la	 ley,	porque	 las	personas
son	 tocadas	 por	 ceremonias	 externas	 más	 que	 por	 sólo	 llanas
palabras…
[Moisés]	no	incluye	ninguna	bendición	aquí,	sino	sólo	maldiciones,

aunque	asigna	las	bendiciones	a	siete	tribus	y	en	el	libro	de	Josué	se
escribe	que	las	bendiciones	también	fueron	incluidas	(Josué	8:33	ss.).
Creo	que	la	razón	de	esto	es	que	Moisés	se	presenta	a	sí	mismo	como
ministro	 del	 pecado	 y	 de	 la	 muerte	 por	 medio	 de	 la	 ley,	 la	 cual
mantuvo	a	todos	bajo	maldición	(Gl	3:10).	Finalmente,	este	pueblo	de
la	 ley	murió	a	causa	de	 la	maldición.	Sin	embargo,	 Josué	agrega	 las
bendiciones,	las	cuales	apuntan	hacia	Cristo,	quien	bendice	a	todos	los
que	 se	 encuentran	 bajo	 la	maldición	 de	 la	 ley	 y	 lo	 anhelan	 a	 él.	 A
causa	de	Cristo,	la	tribu	de	Judá	es	clasificada	entre	las	que	recibirán
una	bendición,	porque	él	[Cristo]	habría	de	venir	de	Judá	(AE	9:258-
59).
Éste	 [Jos	 24:19-20]	 fue	 el	 discurso	 de	 despedida	 de	 Josué.	 En	 él

amonesta	al	pueblo	con	un	sentimiento	extraordinario,	como	si	dijera:
“Me	temo	que	van	a	provocar	la	ira	de	Dios	otra	vez.	Si	es	así,	él	los
va	a	castigar,	pues	no	lo	puede	tolerar.	Si	lo	provocan	y	se	apartan	de
él,	 se	 va	 a	 enojar”,	 etc.	Otra	 solución	 es	 que	 las	 palabras	 anteriores
[24:14-15]	se	refieran	a	 los	 impíos	y	las	que	siguen	[vv	19-20]	a	los
piadosos,	tal	como	en	muchos	salmos,	por	aquí	y	por	allá,	se	ensalza	a



las	personas	y	se	las	eleva	hasta	el	cielo	e	inmediatamente	se	las	hace
descender	hasta	el	 infierno;	en	virtud	de	 la	 sinécdoque,	en	el	primer
caso,	 se	 habla	 de	 los	 piadosos	 al	 hablarse	 de	 toda	 la	 gente,	 y	 en	 el
último	caso,	 se	habla	de	 los	 impíos.	Nosotros	hacemos	 lo	mismo	en
nuestras	 iglesias	 cuando	 predicamos;	 elogiamos	 a	 aquellos	 entre	 el
pueblo	que	 son	buenos	y	después,	por	otra	parte,	 reprendemos	a	 los
malos	e	 impíos.	De	esa	 forma,	 se	 le	 llama	a	 la	 iglesia	 santa,	aunque
sólo	una	pequeña	parte	de	ella	lo	es	en	verdad	(AE	54:301).

Desafío	para	los	lectores
Josué	 versus	 Jueces.	 Los	 críticos	 han	 cuestionado	 la	 fiabilidad

histórica	 de	 Josué	 y	 de	 Jueces.	 De	 hecho,	 han	 leído	 estos	 libros
bíblicos	 como	 si	 fueran	opuestos	 el	 uno	del	otro,	y	han	 incorporado
hallazgos	 arqueológicos	 intentando	 llegar	 a	 lo	 que	 consideran	 una
reconstrucción	más	fiel	de	las	conquistas	de	Israel.	Han	formulado	por
lo	 menos	 tres	 teorías:	 (1)	 Israel	 conquistó	 a	 los	 cananeos	 mucho
después	de	lo	que	sugieren	los	relatos	bíblicos;	(2)	Israel	se	infiltró	en
Canaán	 de	 manera	 pacífica	 y	 (3)	 Israel	 surgió	 de	 una	 población
existente	de	cananeos	y	en	realidad	nunca	salió	de	Egipto.
Para	 responder	 a	 estas	 teorías,	 los	 intérpretes	 estudiaron

cuidadosamente	 las	 Escrituras	 y	 la	 información	 arqueológica	 para
llegar	 a	 otra	 explicación:	 Josué	 condujo	 tres	 campañas	 exitosas	 de
conquista	de	Canaán,	pero	éstas	no	derrotaron	permanentemente	a	los
cananeos	ni	 los	expulsaron.	Con	el	 tiempo,	 la	población	de	 Israel	 se
expandió	 desde	 las	 tierras	 altas	 centrales	 para	 ocupar	 más	 y	 más
territorio	 cananeo.	 Jueces	 describe	 las	 dificultades	 que	 los	 israelitas
enfrentaron	por	haberse	instalado	en	medio	de	los	cananeos,	en	contra
del	mandamiento	de	Dios	(vea	aquí).
Secuencia	y	duración	de	los	acontecimientos.	Con	base	en	1	R	6:1,

el	 éxodo	 tuvo	 lugar	 en	 el	 año	 1446	 aC,	 cuatrocientos	 ochenta	 años
antes	 que	 Salomón	 construyera	 el	 templo.	 Al	 restar	 los	 reinados	 de
Salomón,	 David	 y	 Saúl,	 así	 como	 el	 tiempo	 de	 la	 conquista	 y	 la



travesía	por	 el	desierto,	 se	 termina	con	 la	 cifra	de	 aproximadamente
trescientos	 años	 para	 la	 época	 de	 los	 jueces.	 Sin	 embargo,	 la	 suma
total	de	los	años	que	gobernó	cada	juez,	la	duración	de	las	opresiones,
y	 los	 períodos	 de	 descanso	 en	 Jueces	 es	 de	 aproximadamente
cuatrocientos	siete	años.	Es	probable	que	algunos	de	 los	períodos	de
tiempo	en	Jueces	hayan	sido	 redondeados	 (el	número	cuarenta	y	sus
múltiplos	aparecen	muchas	veces).	Puede	también	que	otros	períodos
de	tiempo	se	hayan	traslapado,	ya	que	algunos	de	los	relatos	pudieron
describir	acontecimientos	locales	más	que	nacionales	(vea	cronología
aquí).	Vea	notas	en	Jue	11:26;	20:28.
Ética	 de	 la	 conquista.	 Varios	 rasgos	 de	 Josué	 causan

preocupaciones	 éticas	 para	 los	 lectores	 modernos.	 Por	 ejemplo,	 la
práctica	de	arrasar	a	todos	los	cananeos	hasta	destruirlos	(cf	2:10;	vea
“destruir”	aquí)	aparece	a	lo	largo	de	todo	el	libro	de	Josué.	También
Rajab	miente	 para	 proteger	 a	 los	 espías	 israelitas	 (vea	 nota	 en	 2:5).
Los	lectores	deben	comprender	que	las	prácticas	específicas	que	Dios
ordenó	para	realizar	la	conquista	no	se	aplican	a	los	ejércitos	de	todas
las	épocas.	Vea	aquí.	La	conquista	intensiva	de	la	tierra	parece	haber
durado	siete	años,	de	1406	a	1399	aC.	En	parte,	llegamos	a	esa	cifra	a
partir	 de	 información	 cronológica	 concerniente	 a	 la	 vida	 de	 Caleb
quien	 tenía	 setenta	 y	 ocho	 años	 cuando	 comenzó	 la	 conquista	 y
ochenta	 y	 cinco	 cuando	 terminó	 (en	 14:10	 aparece	 un	 poco	 de
información	cronológica	explícita).

Bendiciones	para	los	lectores
Cuando	 estudie	 el	 libro	 de	 Josué,	 considere	 cómo	 el	 Señor	 lo

preparó	para	dirigir	a	Israel.	Él	tuvo	éxito	no	porque	fuera	un	estratega
brillante	ni	un	genio	carismático	sino	porque	creía	“en	este	libro	de	la
ley”	 (1:8),	 es	 decir,	 en	 la	 palabra	 santa	 de	 Dios.	 Josué	 enfatiza
continuamente	que	el	Señor	les	dio	la	tierra	según	su	promesa,	que	él
cumple	su	Palabra	y	por	eso	otorga	el	éxito.	Incluso	el	nombre	mismo
Josué	es	una	palabra	de	promesa,	que	anticipa	 la	aparición	posterior



de	un	líder	mucho	más	grande	para	el	pueblo	de	Dios	que	les	daría	la
victoria	decisiva	(vea	nota	en	1:1).
Así	como	el	Señor	exhortó	Israel	a	permanecer	 firme	en	 la	guerra

física	 y	 espiritual	 que	 enfrentaron	 contra	 los	 cananeos,	 él	 nos	 llama
hoy	a	estar	espiritualmente	firmes.	Cristo	logró	nuestra	salvación	en	la
cruz	y,	por	medio	de	su	Palabra,	nos	sigue	preparando	y	convocando
para	mayores	desafíos	hoy.

Bosquejo

I.	El	Señor	prepara	a	Israel	para	heredar	la	tierra	(1:1—5:12)
A.	Transición	y	escenario	(1:1)
B.	 El	 Señor	 anima	 a	 Josué	 a	 tomar	 posesión	 de	 la	 tierra
(1:2-9)

C.	Josué	ordena	a	los	oficiales	reunir	al	pueblo	(1:10-11)
D.	Josué	le	recuerda	a	las	tribus	de	Transjordania	su	deber
para	con	todo	Israel	(1:12-15)

E.	Las	tribus	de	Transjordania	responden	(1:16-18)
F.	Los	espías	y	Rajab	(cp	2)
G.	El	cruce	del	Jordán	antes	de	la	conquista	(cps	3—4)
H.	Interludio	entre	el	cruce	del	Jordán	y	la	conquista	(5:1-
12)

II.	 El	 Señor	 hace	 que	 Israel	 se	 apropie	 de	 la	 tierra	 de	 la
herencia	(5:13—12:24)
A.	El	encuentro	con	el	comandante	divino	(5:13-15)
B.	La	campaña	central	(cps	6—8)
C.	La	campaña	del	sur	(cps	9—10)
D.	La	campaña	del	norte:	la	derrota	de	Jabín	y	los	reyes	del
norte	(11:1-15)

E.	Recuento	de	las	victorias	de	Israel	(11:16—12:24)
III.	El	Señor	reparte	la	tierra	a	Israel	(cps	13—21)
A.	El	Señor	le	ordena	a	Josué	repartir	la	tierra	(13:1-7)
B.	La	repartición	de	la	tierra	(13:8—21:42)



C.	 Comentarios	 de	 resumen:	 Dios	 entregó	 la	 Tierra
Prometida	tiempo	atrás	(21:43-45)

IV.	La	victoria	en	la	guerra	del	Señor	le	permite	a	Israel	vivir
en	 la	 tierra	 de	 la	 herencia	 como	 herederos	 de	 todas	 las
promesas	del	pacto	(cps	22—24)
A.	 Josué	 bendice	 y	 despide	 a	 las	 tribus	 de	 Transjordania
desde	Silo	(22:1-9)

B.	Israel	permanece	como	el	pueblo	del	pacto	(22:10-34)
C.	Primer	sermón	de	despedida	de	Josué	(cp	23)
D.	Renovación	del	pacto	en	Siquén	(24:1-28)
E.	 Tres	 santos	 aguardan	 la	 resurrección	 en	 la	 Tierra
Prometida:	 monumentos	 como	 recordatorio	 de	 las
promesas	cumplidas	del	Señor	(24:29-33)



Josué	1
Preparativos	para	la	conquista

1Después	 de	 la	 muerte	 de	 Moisés,	 el	 siervo	 del	 Señor,	 habló	 el
Señor	con	Josué	hijo	de	Nun,	que	era	siervo	de	Moisés,	y	le	dijo:

2«Moisés,	 que	 fue	mi	 siervo,	 ha	muerto.	De	 ahora	 en	 adelante	 tú
estarás	al	frente	del	pueblo.	Crucen	ahora	juntos	el	Jordán,	este	pueblo
y	tú,	y	vayan	a	la	tierra	que	voy	a	darles	a	los	hijos	de	Israel.
3Tal	y	 como	 se	 lo	prometí	 a	Moisés,	 voy	 a	darles	 cada	 lugar	 donde
pongan	los	pies.
4Su	territorio	se	extenderá	desde	el	desierto	y	el	Líbano,	hasta	el	gran
río	Éufrates,	y	toda	la	tierra	de	los	hititas,	hasta	el	mar	grande,	donde
se	pone	el	sol.
5Mientras	vivas,	nadie	podrá	hacerte	frente,1	porque	yo	estaré	contigo
como	antes	estuve	con	Moisés.	No	te	dejaré,	ni	te	desampararé.2
6Esfuérzate	y	sé	valiente,3	porque	tú	serás	quien	reparta	a	este	pueblo,
como	herencia,	la	tierra	que	juré	a	sus	padres	que	les	daría.
7Pero	tienes	que	esforzarte	y	ser	muy	valiente.	Pon	mucho	cuidado	y
actúa	de	acuerdo	con	las	leyes	que	te	dio	mi	siervo	Moisés.	Nunca	te
apartes	de	ellas,	ni	a	la	derecha	ni	a	la	izquierda,	y	así	tendrás	éxito	en
todo	lo	que	emprendas.
8Procura	que	nunca	se	aparte	de	tus	labios	este	libro	de	la	ley.	Medita
en	él	de	día	y	de	noche,	para	que	actúes	de	acuerdo	con	todo	lo	que
está	escrito	en	él.	Así	harás	que	prospere	tu	camino,	y	todo	te	saldrá
bien.
9Escucha	 lo	 que	 te	 mando:	 Esfuérzate	 y	 sé	 valiente.	 No	 temas	 ni
desmayes,	 que	 yo	 soy	 el	 Señor	 tu	 Dios,	 y	 estaré	 contigo	 por
dondequiera	que	vayas.»

10Entonces	Josué	les	ordenó	a	los	oficiales	del	pueblo:



11«Recorran	 todo	el	 campamento	y	díganle	al	pueblo	que	prepare
comida,	porque	dentro	de	tres	días	ellos	cruzarán	el	Jordán	para	tomar
la	tierra	que	el	Señor	nuestro	Dios	va	a	darles.»

12Josué	 habló	 también	 con	 los	 rubenitas	 y	 los	 gaditas,	 y	 con	 la
media	tribu	de	Manasés,	y	les	dijo:

13«Acuérdense	de	que	Moisés,	el	 siervo	del	Señor,	 les	dijo	que	el
Señor	 es	 también	 el	Dios	 de	 ustedes,	 y	 que	 les	 dará	 reposo	 en	 esta
tierra.
14En	la	tierra	que	Moisés	les	dio	a	ustedes	de	este	lado	del	Jordán	se
quedarán	las	mujeres,	los	niños	y	los	ganados;	pero	todos	los	hombres
valientes	 y	 fuertes	 que	 haya	 entre	 ustedes	 tomarán	 las	 armas	 y
marcharán	al	frente	de	sus	hermanos,	para	ayudarlos
15hasta	que	el	Señor	les	haya	dado	reposo	a	sus	hermanos	y	también
ellos	 hayan	 tomado	 posesión	 de	 la	 tierra	 que	 el	 Señor	 su	Dios	 va	 a
darles.	 Después	 de	 eso,	 ustedes	 podrán	 regresar	 a	 la	 tierra	 que	 han
heredado	en	este	lado	del	Jordán,	la	que	Moisés,	el	siervo	del	Señor,
les	 ha	 dado	 del	 lado	 donde	 nace	 el	 sol.	 Entonces	 podrán	 tomar
posesión	de	ella.»4

16Ellos	le	respondieron	a	Josué:
«Haremos	 todo	 lo	 que	 nos	 has	mandado,	 e	 iremos	 a	 dondequiera

que	nos	digas.
17Así	como	obedecimos	a	Moisés	en	todo,	también	te	obedeceremos	a
ti.	 Sólo	 esperamos	 que	 el	 Señor	 nuestro	 Dios	 esté	 contigo	 como
estuvo	con	Moisés.
18Todo	el	que	sea	rebelde	y	no	obedezca	tus	órdenes,	será	condenado
a	muerte.	Pero	tú,	tienes	que	esforzarte	y	ser	valiente.»



Josué	2†

Josué	envía	espías	a	Jericó
1Desde	Sitín,	Josué	hijo	de	Nun	envió	en	secreto	a	dos	espías,	y	les

dijo:
«Vayan	y	hagan	un	reconocimiento	de	esas	tierras,	y	de	la	ciudad	de

Jericó.»
Ellos	fueron	y	entraron	en	casa	de	una	ramera,	de	nombre	Rajab,1	y

allí	pasaron	la	noche.
2Pero	alguien	los	vio,	y	fue	a	darle	aviso	al	rey.	Le	dijo:
«Debes	saber	que	unos	israelitas	han	llegado	esta	noche	para	espiar

nuestra	tierra.»
3Entonces	el	rey	mandó	a	decir	a	Rajab:
«Saca	a	los	hombres	que	han	llegado	a	tu	casa,	pues	han	venido	a

espiar	nuestras	tierras.»
4Pero	ella	había	escondido	ya	a	los	dos	hombres,	y	respondió:
«Es	verdad	que	unos	hombres	vinieron	a	mi	casa,	pero	no	me	enteré

de	dónde	eran.
5Como	 ya	 era	 de	 noche,	 esos	 hombres	 salieron	 cuando	 ya	 se	 iba	 a
cerrar	 la	puerta	de	 la	 ciudad,	y	no	 sé	 a	dónde	 se	 fueron.	Si	van	 tras
ellos,	tal	vez	los	alcancen.»

6Pero	ella	les	había	dicho	a	los	espías	que	subieran	a	la	azotea,	y	los
había	escondido	entre	los	manojos	de	lino	que	allí	había.
7Sus	 perseguidores	 se	 fueron	 por	 el	 camino	 del	 Jordán,	 hasta	 los
vados,	y	en	cuanto	salieron	de	la	ciudad	cerraron	la	puerta.

8Antes	de	que	los	espías	se	durmieran,	la	mujer	subió	a	la	azotea	y
les	dijo:

9«Yo	sé	que	el	Señor	 les	ha	dado	esta	 tierra.	Todos	 los	habitantes
del	país	les	tienen	miedo.	Por	causa	de	ustedes	están	tan	atemorizados,



que	su	ánimo	está	por	los	suelos.
10Sabemos	que,	cuando	ustedes	salieron	de	Egipto,	el	Señor	hizo	que
el	Mar	Rojo	 se	 secara2	 al	 paso	de	ustedes.	También	 sabemos	 lo	que
ustedes	hicieron	con	Sijón	y	Og,	los	dos	reyes	amorreos	al	otro	lado
del	Jordán,	a	quienes	ustedes	destruyeron.3
11Cuando	lo	supimos,	nuestro	ánimo	decayó.	Por	culpa	de	ustedes,	ya
no	les	queda	ánimo	a	nuestros	hombres,	pues	el	Señor	es	Dios	en	los
cielos	y	en	la	tierra.
12Por	 eso	 les	 ruego	que	me	 juren	por	 el	Señor,	 que	 así	 como	yo	he
tenido	misericordia	de	ustedes,	también	ustedes	la	tengan	con	la	casa
de	mi	padre.	Pero	deben	darme	una	señal	segura
13de	 que	 la	 vida	 de	 mi	 padre	 y	 de	 mi	 madre,	 de	 mis	 hermanos	 y
hermanas,	y	de	todo	lo	que	es	de	ellos,	serán	libradas	de	la	muerte.»

14Ellos	le	respondieron:
«Con	nuestra	vida	respondemos	por	 la	vida	de	ustedes.	Si	ustedes

no	 nos	 denuncian,	 puedes	 estar	 segura	 de	 que,	 cuando	 el	 Señor	 nos
haya	dado	la	tierra,	tendremos	misericordia	de	ti.»

15Entonces,	 con	 una	 cuerda,	 ella	 los	 descolgó	 por	 la	 ventana,
porque	la	casa	en	la	que	vivía	estaba	pegada	a	la	muralla	de	la	ciudad.
16Luego	les	dijo:
«Váyanse	al	monte,	para	que	sus	perseguidores	no	los	encuentren.

Escóndanse	 allí	 unos	 tres	 días,	 hasta	 que	 ellos	 regresen;	 después,
podrán	irse	por	donde	vinieron.»

17Ellos	le	dijeron:
«Nosotros	te	hemos	hecho	un	juramento,	y	lo	vamos	a	cumplir.	Así

quedaremos	libres	de	culpa.
18Pero	 tú	 debes	 atar	 este	 cordón	 rojo	 en	 la	 ventana	 por	 donde	 nos
descolgaste.	 Eso	 nos	 servirá	 de	 señal	 cuando	 entremos	 a	 la	 ciudad.
Reúne	en	tu	casa	a	toda	tu	familia,	es	decir,	a	tu	padre	y	a	tu	madre,	y
a	todos	tus	hermanos	y	parientes.
19Todos	los	que	estén	contigo	dentro	de	esta	casa,	estarán	a	salvo.	Si



algo	 les	 pasa,	 nosotros	 cargaremos	 con	 la	 culpa	 de	 su	muerte.	 Pero
todo	el	que	salga	de	las	puertas	de	tu	casa,	será	culpable	de	su	propia
muerte,	y	nosotros	no	cargaremos	con	la	culpa.
20Si	 tú	nos	denuncias,	quedaremos	 libres	del	 juramento	que	nos	has
obligado	a	hacerte.»

21Y	ella	respondió:
«Hágase	todo	tal	y	como	lo	han	dicho.»
Luego	los	despidió,	y	en	cuanto	se	fueron	ella	ató	el	cordón	rojo	a

la	ventana.
22Los	espías	se	fueron	al	monte,	y	allí	estuvieron	tres	días,	hasta	que
sus	perseguidores,	que	 los	anduvieron	buscando	por	 todo	el	camino,
regresaron	porque	no	los	encontraron.
23Los	dos	hombres	salieron	del	monte,	cruzaron	el	río,	y	se	fueron	a
ver	a	Josué	hijo	de	Nun	para	contarle	todo	lo	que	les	había	sucedido.
24Le	dijeron:
«El	 Señor	 ha	 puesto	 esta	 tierra	 en	 nuestras	 manos.	 Por	 causa

nuestra,	todos	los	habitantes	del	país	han	perdido	el	ánimo.»



Josué	3†

El	paso	del	Jordán
1Por	la	mañana,	muy	temprano,	Josué	y	todos	los	hijos	de	Israel	se

levantaron	y	partieron	de	Sitín.	Al	 llegar	 al	 Jordán,	 se	quedaron	 allí
antes	de	cruzarlo.
2Tres	días	después,	los	oficiales	recorrieron	el	campamento
3y	le	dijeron	al	pueblo:
«Cuando	vean	 a	 los	 sacerdotes	 levitas	 llevar	 el	 arca	del	 pacto	del

Señor	 su	Dios,	 ustedes	 deberán	 salir	 de	 donde	 estén	 y	marchar	 tras
ella
4para	que	conozcan	el	camino,	pues	ustedes	nunca	han	pasado	por	ahí.
Pero	no	deben	acercarse	 al	 arca,	 sino	mantenerse	 a	una	distancia	de
novecientos	metros.»

5Y	Josué	le	dijo	al	pueblo:
«Purifíquense,	porque	mañana	el	Señor	hará	maravillas	en	medio	de

ustedes.»
6Luego,	Josué	llamó	a	los	sacerdotes	y	les	dijo:
«Tomen	el	arca	del	pacto,	y	crucen	el	río	delante	del	pueblo.»
Y	ellos	la	tomaron	y	guiaron	al	pueblo.

7Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Josué:
«Hoy	mismo	voy	 a	 darte	mayor	 autoridad	 ante	 todo	 el	 pueblo	 de

Israel,	 para	 que	 sepan	 que	 estoy	 contigo,	 como	 antes	 estuve	 con
Moisés.
8A	 los	 sacerdotes	 que	 llevan	 el	 arca	 del	 pacto	 diles	 que,	 tan	 pronto
como	lleguen	a	la	orilla	del	río	Jordán,	se	detengan	allí.»

9Josué	 llamó	 entonces	 al	 pueblo	 de	 Israel.	 Cuando	 ellos	 se
acercaron,	les	dijo:
«Escuchen	las	palabras	del	Señor	su	Dios.



10Ustedes	sabrán	que	el	Dios	de	la	vida	está	en	medio	de	ustedes,	en
que	 él	 va	 a	 limpiar	 esta	 tierra	 de	 cananeos,	 hititas,	 jivitas,	 ferezeos,
gergeseos,	amorreos	y	jebuseos.
11Aquí	está	el	arca	del	pacto	del	Señor	de	toda	la	tierra.	A	la	vista	de
ustedes	ella	va	a	cruzar	el	Jordán	hasta	la	mitad	del	río.
12Escojan	a	doce	hombres	de	las	tribus	de	Israel,	uno	de	cada	tribu,
13y	cuando	los	sacerdotes	que	llevan	el	arca	del	Dios	y	Señor	de	toda
la	 tierra	 planten	 su	 pie	 en	 las	 aguas	 del	 Jordán,	 éstas	 se	 partirán	 en
dos,	y	las	aguas	que	vienen	de	río	arriba	se	detendrán	y	se	acumularán
hasta	formar	un	muro.»

14El	pueblo	salió	entonces	de	sus	tiendas	de	campaña,	dispuesto	a
cruzar	el	Jordán.	Delante	de	ellos	iban	los	sacerdotes	que	llevaban	el
arca	del	pacto.
15El	 río	 Jordán	 suele	 desbordarse	 durante	 el	 tiempo	 de	 la	 siega,	 así
que	en	cuanto	los	sacerdotes	entraron	en	el	río	y	sus	pies	se	mojaron
en	la	orilla,
16las	 aguas	 que	 fluían	 de	 río	 arriba	 se	 detuvieron	 y	 se	 acumularon
lejos	de	la	ciudad	de	Adán,	a	un	costado	de	Saretán,	mientras	que	las
aguas	que	bajaban	al	mar	del	Arabá	y	al	Mar	Salado	se	secaron	por
completo.	Así	 las	 aguas	 del	 Jordán	 quedaron	 divididas,	 y	 el	 pueblo
pasó	y	se	encaminó	hacia	Jericó.
17Mientras	 tanto,	 los	 sacerdotes	 que	 llevaban	 el	 arca	 del	 pacto	 del
Señor	 se	 detuvieron	 en	medio	 del	 Jordán,	 hasta	 que	 todo	 el	 pueblo
terminó	de	cruzarlo	sobre	terreno	seco.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LOS	PUEBLOS	DE	CANAÁN
Las	 siete	 naciones.	 Jos	 3:10	 menciona	 siete	 naciones	 que	 el	 Señor
expulsará.	Estas	siete	naciones	son	representativas	del	número	completo



de	los	enemigos	de	Israel	que	tendrán	que	enfrentar	el	juicio	de	Dios.	Se
pueden	encontrar	 listas	similares	en	10:15-18;	13:7;	15:19-21;	Ex	 3:8;
Nm	13:29;	Dt	7:1;	cf	Hch	13:19.
La	 Escritura	 ofrece	 la	 información	 necesaria	 para	 descubrir	 la

identidad	 de	 las	 siete	 naciones	 y	 la	 razón	 por	 la	 cual	 Dios	 desea
expulsarlas	de	Canaán.	Estas	naciones	tienen	en	común	su	relación	con
Noé	(Gn	10:15-19).	(Los	ferezeos	son	los	únicos	que	no	se	mencionan
en	Gn	10.	Todas	las	otras	naciones	tienen	su	origen	en	Canaán,	el	hijo
de	Cam	y	nieto	de	Noé).	Canaán,	hijo	de	Cam,	fue	maldito	(Gn	9:24-25)
por	haber	deshonrado	a	su	padre	Noé.	Por	eso,	Gn	9:25	presagia	que	los
cananeos	serán	siervos	de	siervos,	ya	que	la	raíz	semítica	de	su	nombre
significa	“hundirse,	humillarse”.
Los	 pueblos	 que	 ocupaban	 la	 tierra	 de	 Canaán	 también	 tenían	 en

común	el	rechazo	de	la	gracia	de	Dios	y	la	subsiguiente	decadencia.	Dt
18:9-13	 menciona	 las	 prácticas	 repugnantes	 de	 las	 naciones	 que	 ya
estaban	 en	 la	 tierra,	 entre	 las	 cuales	 están	 el	 sacrificio	 de	 niños,	 la
adivinación	o	la	hechicería,	y	el	ocultismo.	Además,	Lv	18	y	20	detallan
la	desenfrenada	depravación	sexual	de	los	cananeos.

Cananeos Los	cananeos	no	sólo	derivan	su	nombre	del	hijo	de	Cam	sino
también	le	dieron	ese	nombre	a	la	tierra	en	donde	se	establecieron	y
a	los	pueblos	que	se	asentaron	a	lo	largo	del	Mar	Grande	y	del	río
Jordán	(Nm	13:29;	Jos	5:1;	11:3).	Es	interesante	que	algunos
eruditos	atribuyan	a	los	cananeos	la	creación	del	alfabeto	semita,	del
cual	provinieron	el	idioma	hebreo	y	las	lenguas	semíticas
noroccidentales.	Los	fenicios	llevaron	este	alfabeto	semita	a	Grecia,
donde	fue	adaptado	y	luego	llevado	por	los	etruscos	a	Italia.	“Dios
usó,	por	tanto,	a	los	cananeos	paganos,	por	medio	de	su	alfabeto,
para	diseminar	su	Palabra.”	(CC	Jsh,	p	177).	¡Qué	maravilloso
ejemplo	de	cómo	Dios	usa	todas	las	cosas	para	su	beneficio!

AmorreosAl	igual	que	los	cananeos,	los	amorreos	eran	descendientes	de
Canaán,	el	hijo	de	Cam.	Los	amorreos	se	asentaron	en	las	colinas
meridionales	de	las	montañas	de	Judea	(Dt	1:7,	19,	20)	y	eran
principalmente	una	cultura	agrícola.	Los	reyes	amorreos	Sijón	y	Og
fueron	derrotados	antes	de	que	los	israelitas	cruzaran	el	Jordán	(Nm
21:21-35;	Dt	1:4-7).	Cinco	reyes	amorreos	enfrentaron	la	ira	de
Dios	por	medio	de	Josué	(Jos	10:10)	y	sufrieron	derrotas	adicionales
(Jos	11:8).	Los	amorreos	hablaban	una	lengua	semítica	y,	al	igual
que	los	cananeos,	le	prestaron	su	nombre	en	un	sentido	amplio	a



toda	la	región	de	Canaán	(Gn	15:16;	Jos	24:15).

Jebuseos Los	jebuseos	vivían	en	la	zona	montañosa	cananea	(Nm	13:29;	Jos
11:3).	Su	ciudad	capital	se	conocía	con	el	nombre	de	Jebús
(Jerusalén)	en	la	época	de	Josué	(Jos	10;	15:63;	2	S	5:5-9).	Los
hombres	de	Judá	tomaron	e	incendiaron	Jebús	(cf	Jue	1:8),	pero	los
jebuseos	la	recuperaron	y	la	conservaron	hasta	la	época	de	David,	el
más	grande	de	los	reyes	de	Israel	(2	S	5:6-9;	1	Cr	11:4-9).	Sin
embargo,	no	todos	los	jebuseos	fueron	destruidos	porque	después
David	compró	la	era	de	Arauna	el	jebuseo	(2	S	24:18-24),	la	cual
más	tarde	se	convirtió	en	el	lugar	de	edificación	del	templo	de
Jerusalén.	Bajo	el	reinado	de	Salomón,	los	pueblos	pre-israelitas
como	los	jebuseos	fueron	esclavizados	(1	R	9:20-21).

Hititas Gn	15	vincula	a	los	hititas	con	Canaán.	Eran	de	origen	indoeuropeo.
Algunos	eruditos	especulan	que	los	hititas	tenían	rasgos	físicos
similares	a	los	de	los	mongoles,	mientras	otros	creen	que	pudieron
haber	emigrado	desde	Rusia.	En	todo	caso,	la	propiedad	que
Abrahán	compró	para	enterrar	a	su	amada	esposa	fue	comprada	a
Efrón,	el	hitita	(Gn	23:3-20).	Esaú	tomó	una	esposa	de	entre	las
hititas	(Gn	26:34).	Los	hititas	están	muy	relacionados	con	los
amorreos	y	se	menciona	que	vivían	en	las	montañas	de	Canaán.
Cuando	Josué	y	los	espías	entraron	a	la	Tierra	Prometida	los
encontraron	entre	los	amorreos	de	la	región	montañosa	de	Judá	(Nm
13:29).	Además,	participaron	con	otros	cananeos	en	campañas
contra	Israel	(Jos	9:1).

Jivitas Descendientes	de	Canaán	(Gn	10:15-19),	los	eruditos	creen	que	los
jivitas	habitaron	en	Gabaón	(Jos	9:7,	17),	el	área	junto	al	monte
Hermón	(Jos	11:3),	y	las	montañas	del	Líbano	(Jue	3:3).	Los	jivitas
permanecieron	en	Canaán	hasta	la	época	del	rey	David	(2	S	24:7).
Los	jivitas	no	eran	un	pueblo	guerrero;	hicieron	un	tratado	con
Josué	en	Jos	9.	La	Biblia	indica	que	Dios	permitió	que	unos	pocos
pueblos	cananeos,	como	los	jivitas,	permanecieran	en	la	tierra	para
que	los	israelitas	fueran	entrenados	en	las	artes	de	la	guerra	y	para
poner	a	prueba	a	Israel	para	ver	si	obedecería	la	orden	de	Dios	de
eliminarlos	(cf	Jue	3:3-4).

GergeseosLos	gergeseos	conformaban	una	nación	al	occidente	del	Jordán	(Jos
24:11).	Al	igual	que	muchos	otros	pueblos	cananeos,	los	gergeseos
eran	descendientes	de	Cam,	a	través	de	Canaán.	Aparte	de	las
Escrituras,	las	palabras	grgs	y	bn	grgs	(“hijo	de	Grgs”)	se	han
encontrado	en	la	literatura	ugarítica,	lo	cual	sugiere	que	el	nombre
era	conocido	en	Canaán.	Dios	había	prometido	la	tierra	de	los



gergeseos	a	Abrahán	y	sus	descendientes	(cf	Gn	15:17-21),	al	igual
que	las	tierras	de	otras	naciones	cananeas.

Ferezeos Poco	se	conoce	de	los	ferezeos.	Junto	con	otras	naciones	pre-
israelitas,	los	ferezeos	son	mencionados	en	otros	lugares	fuera	del
libro	de	Josué	(Gn	15:20;	34:30;	1	R	9:20).	Algunos	eruditos	creen
que	el	nombre	ferezeo	los	relaciona	con	los	ocupantes	de	áreas
rurales	o	de	poblaciones	sin	murallas.	Sin	embargo,	la	Biblia	ubica	a
los	ferezeos	en	las	zona	montañosa	de	Canaán	(Jos	11:3),	quizás	en
las	áreas	boscosas	entre	Judá	y	Benjamín	(cf	Gn	15:18-21;	Jos
17:15).	A	pesar	de	la	victoria	sobre	esta	nación	(Jos	12:7-8),	los
israelitas	se	unieron	en	matrimonio	con	los	ferezeos	(Jue	3:5-6)	y
nunca	lograron	expulsarlos	totalmente	de	la	tierra	(Esd	9:1).

Los	filisteos.	No	eran	descendientes	de	las	tribus	cananeas	sino	pueblos	no
semitas	que	habían	venido	de	Caftor	(Creta;	Am	9:7;	Jer	47:4).	Puede	que
ellos	sean	los	“pueblos	del	mar”	mencionados	en	textos	egipcios	(vea	nota
en	Gn	21:22);	no	es	claro	cuándo	se	asentaron	en	Canaán.	Su	territorio	se
extendía	 desde	 Jope	 hasta	 el	 sur	 de	 Gaza.	 Formaban	 una	 liga	 de	 cinco
ciudades:	 Gaza,	 Ecrón,	 Asdod,	 Ascalón	 y	 Gat.	 Más	 tarde,	 los	 filisteos
llegaron	a	dominar	a	Israel	(Jue	3:31;	13-16;	1	S	7:3-14)	y	mantuvieron	el
monopolio	del	hierro	(1	S	13:19-22).	Fueron	derrotados	por	Jonatán	(1	 S
13-14),	 y	 sometidos	 por	 David	 y	 hechos	 vasallos	 de	 Israel	 (1	 S	 17-18).
Durante	la	monarquía	dividida,	los	filisteos	recobraron	el	poder	(1	R	15:27;
2	Cr	21:16;	28:18).	Vea	nota	en	2	S	15:18.



Josué	4†

Las	doce	piedras	del	Jordán
1Cuando	toda	la	gente	terminó	de	cruzar	el	Jordán,	el	Señor	le	dijo

a	Josué:
2«Elijan	 ustedes	 de	 entre	 el	 pueblo	 doce	 hombres,	 uno	 por	 cada

tribu,
3y	díganles	que	tomen	doce	piedras	de	en	medio	del	Jordán,	de	donde
están	parados	 los	sacerdotes,	y	que	se	 las	 lleven	y	 las	pongan	donde
van	a	pasar	la	noche.»

4Josué	 llamó	 entonces	 a	 los	 doce	hombres	 que	había	 escogido	de
entre	los	hijos	de	Israel,	uno	por	cada	tribu,
5y	les	dijo:
«Pasen	ahora	delante	del	arca	del	Señor	nuestro	Dios,	hasta	la	mitad

del	 Jordán,	 y	 tome	 cada	 uno	 de	 ustedes	 una	 piedra	 y	 échesela	 al
hombro,	una	por	cada	tribu	de	los	hijos	de	Israel.
6Cada	 una	 de	 ellas	 será	 una	 señal.	 Y	 el	 día	 de	mañana,	 cuando	 los
hijos	les	pregunten	a	sus	padres	qué	significan	estas	piedras,
7ellos	 les	responderán:	“Cuando	el	pueblo	cruzó	el	Jordán,	 las	aguas
del	 río	 se	partieron	 en	dos	delante	 del	 arca	del	 pacto	del	Señor.	Así
que	estas	piedras	son	para	que	los	hijos	de	Israel	recuerden	siempre	lo
que	aquí	pasó.”»

8Los	hijos	de	Israel	hicieron	lo	que	Josué	les	mandó,	tal	y	como	el
Señor	se	lo	había	dicho	a	Josué:	tomaron	doce	piedras	de	en	medio	del
Jordán,	conforme	al	número	de	las	tribus	de	los	hijos	de	Israel,	y	las
llevaron	al	lugar	donde	iban	a	acampar,	y	allí	las	pusieron.
9Además,	Josué	 tomó	otras	doce	piedras	de	en	medio	del	Jordán,	de
donde	los	sacerdotes	que	llevaban	el	arca	del	pacto	plantaron	sus	pies,
y	las	levantó	como	monumento.	Hasta	el	día	de	hoy	las	piedras	están



allí.
10Los	sacerdotes	que	llevaban	el	arca	se	pararon	en	medio	del	Jordán
hasta	 que	 el	 pueblo	 hizo	 todo	 lo	 que	 el	 Señor	 le	 había	 ordenado	 a
Josué,	 cumpliendo	 así	 con	 todo	 lo	 que	 Moisés	 le	 había	 mandado
hacer.	El	pueblo	se	apresuró	a	cruzar	el	río.

11En	cuanto	el	pueblo	todo	terminó	de	cruzar,	cruzaron	también	el
arca	del	Señor	y	los	sacerdotes,	en	presencia	del	pueblo.
12Delante	de	Israel	pasaron	también	los	hijos	de	Rubén	y	de	Gad	y	la
media	 tribu	 de	Manasés,	 que	 iban	 armados	 en	 obediencia	 a	 lo	 que
Moisés	les	había	dicho.
13Eran	 como	 cuarenta	mil	 hombres	 armados	 y	 listos	 para	 la	 guerra.
Pasaron	delante	del	Señor	y	se	dirigieron	a	la	llanura	de	Jericó.
14Ese	 día	 el	 Señor	 le	 dio	 plena	 autoridad	 a	 Josué	 delante	 de	 todo
Israel.	Y	ellos	 lo	respetaron	durante	toda	su	vida,	como	antes	habían
respetado	a	Moisés.

15El	Señor	le	dijo	a	Josué:
16«Ordena	 a	 los	 sacerdotes	 que	 llevan	 el	 arca	 del	 testimonio,	 que

salgan	del	Jordán.»
17Y	Josué	les	dio	a	los	sacerdotes	la	orden	de	salir	del	Jordán,

18y	 cuando	 los	 sacerdotes	 que	 llevaban	 el	 arca	 del	 pacto	 del	 Señor
salieron	 de	 en	 medio	 del	 Jordán,	 y	 pisaron	 tierra	 seca,	 las	 aguas
volvieron	 a	 su	 cauce	 y	 siguieron	 corriendo	 y	 desbordándose	 como
antes.

19El	pueblo	cruzó	el	Jordán	el	día	diez	del	mes	primero,	y	acampó
en	Gilgal,	en	el	extremo	oriental	de	Jericó.
20Allí	en	Gilgal,	Josué	levantó	las	doce	piedras	que	habían	tomado	del
Jordán,
21y	les	habló	a	los	hijos	de	Israel	de	esta	manera:
«El	día	de	mañana,	cuando	los	hijos	pregunten	a	sus	padres	qué	es

lo	que	significan	estas	piedras,



22ustedes	les	harán	saber	que	Israel	cruzó	este	río	sin	mojarse	los	pies,
23porque	 el	 Señor	 nuestro	 Dios	 secó	 el	 río	 mientras	 nosotros	 lo
cruzábamos,	tal	y	como	lo	hizo	con	el	Mar	Rojo,	que	también	lo	secó
delante	de	nosotros,	hasta	que	lo	cruzamos.
24Lo	 hizo	 así,	 para	 que	 todos	 los	 pueblos	 de	 la	 tierra	 sepan	 que	 la
mano	 del	 Señor	 es	 poderosa,	 y	 para	 que	 ustedes	 honren	 siempre	 al
Señor	nuestro	Dios.»



Josué	5
La	circuncisión	y	la	pascua	en	Gilgal

1Los	reyes	amorreos	del	otro	lado	del	Jordán	se	enteraron	de	que	el
Señor	había	secado	las	aguas	del	Jordán	hasta	que	todo	el	pueblo	de
Israel	lo	cruzó.	También	lo	supieron	los	reyes	cananeos	que	habitaban
cerca	 del	 mar.	 Ante	 esta	 noticia,	 perdieron	 el	 valor	 y	 el	 ánimo	 por
causa	de	los	hijos	de	Israel.

2Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Josué:
«Prepara	 cuchillos	 afilados,	 y	 vuelve	 a	 circuncidar	 a	 los	 hijos	 de

Israel.»
3Josué	preparó	los	cuchillos	y	circuncidó	a	los	hijos	de	Israel	en	la

colina	de	Aralot.a
4La	razón	de	circuncidarlos	fue	que	todos	los	varones	del	pueblo	y	los
hombres	de	guerra	que	habían	salido	de	Egipto,	habían	muerto	en	el
desierto	o	por	el	camino.
5Todos	aquellos	hombres	estaban	circuncidados,	pero	no	así	 los	que
nacieron	en	el	desierto	o	por	el	camino.
6Los	 hijos	 de	 Israel	 anduvieron	 cuarenta	 años	 por	 el	 desierto,	 hasta
que	murieron	todos	los	hombres	de	guerra	que	salieron	de	Egipto	por
no	haber	obedecido	al	Señor.	Por	eso	el	Señor	les	dijo	que	no	verían	la
tierra	 que	 les	 había	 prometido	 a	 sus	 padres,	 una	 tierra	 abundante	 en
leche	y	miel.1
7Así	que	Josué	circuncidó	a	los	hijos	de	aquellos	hombres,	que	ahora
ocupaban	su	lugar,	pues	no	habían	sido	circuncidados	en	el	camino.

8Una	 vez	 circuncidados,	 todos	 los	 hombres	 se	 quedaron	 en	 el
campamento	hasta	que	sanaron.
9El	Señor	le	dijo	entonces	a	Josué:
«Hoy	les	he	quitado	la	vergüenza	de	los	egipcios.»



Y	ese	lugar	se	llama	Gilgalb	hasta	el	día	de	hoy.
10Los	 israelitas	 acamparon	 en	 Gilgal,	 y	 el	 día	 catorce	 del	 mes

primero	por	la	tarde	celebraron	la	pascua2	en	los	llanos	de	Jericó.
11Un	día	después	de	la	pascua	comieron	de	lo	que	la	tierra	producía,	y
de	panes	sin	levadura	y	de	trigo	tostado.
12Y	al	día	siguiente	de	que	comieron	de	los	productos	de	la	tierra,	el
maná	dejó	de	caer.3	Nunca	más	 los	 hijos	 de	 Israel	 volvieron	 a	 tener
maná,	 porque	 a	 partir	 de	 ese	 año	 comieron	 de	 lo	 que	 la	 tierra	 de
Canaán	producía.

Josué	y	el	enviado	de	Dios
13Un	día	en	que	Josué	estaba	cerca	de	Jericó,	de	pronto	levantó	la

vista	y	vio	delante	de	él	a	un	hombre	con	una	espada	desenvainada	en
la	mano.	Se	acercó	a	él	y	le	preguntó:
«¿Eres	uno	de	los	nuestros,	o	eres	de	nuestros	enemigos?»
14El	hombre	respondió:
«Ni	lo	uno	ni	lo	otro.	Estoy	al	mando	del	ejército	del	Señor,	y	por

eso	he	venido.»
Entonces	 Josué	 se	 inclinó	 con	 el	 rostro	 en	 tierra,	 y	 lo	 adoró,

mientras	decía:
«¿Qué	órdenes	tiene	mi	Señor	para	este	siervo	suyo?»
15El	comandante	del	ejército	del	Señor	le	respondió:
«Quítate	 las	 sandalias	 de	 tus	 pies,	 porque	 estás	 pisando	 un	 lugar

sagrado.»
Y	Josué	obedeció.



Josué	6†

La	toma	de	Jericó
1Por	temor	a	los	hijos	de	Israel,	la	ciudad	de	Jericó	estaba	muy	bien

cerrada.	Nadie	podía	entrar	ni	salir.
2Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Josué:
«Date	 cuenta	 de	 que	 yo	 te	 he	 entregado	 a	 Jericó	 y	 a	 su	 rey,	 con

todos	sus	guerreros.
3Pero	todos	tus	guerreros	deben	rodear	la	ciudad	y	caminar	alrededor
de	ella	una	vez	al	día,	durante	seis	días.
4Delante	 del	 arca,	 siete	 sacerdotes	 llevarán	 siete	 bocinas	 hechas	 de
cuerno	de	carnero.	El	séptimo	día	tus	guerreros	darán	siete	vueltas	a	la
ciudad,	y	mientras	tanto	los	sacerdotes	tocarán	las	bocinas.
5Cuando	 oigan	 el	 toque	 prolongado	 de	 las	 bocinas,	 todo	 el	 pueblo
debe	 lanzar	 fuertes	 alaridos.	 Entonces	 la	 muralla	 de	 la	 ciudad	 se
vendrá	 abajo,	 y	 en	 ese	 momento	 el	 pueblo	 deberá	 lanzarse
directamente	contra	la	ciudad.»

6Josué	hijo	de	Nun	llamó	a	los	sacerdotes	y	les	dijo:
«Lleven	el	arca	del	pacto,	y	que	siete	sacerdotes	vayan	tocando	las

bocinas	de	cuerno	de	carnero	delante	del	arca	del	Señor.»
7Al	pueblo	le	dijo:
«Pasen	adelante	y	rodeen	la	ciudad,	y	los	que	estén	armados	vayan

delante	del	arca	del	Señor.»
8Tan	pronto	 como	 Josué	habló	 con	 el	 pueblo,	 los	 siete	 sacerdotes

que	llevaban	las	bocinas	pasaron	delante	del	arca	del	Señor,	y	tocaban
las	bocinas	mientras	el	arca	los	seguía.
9Los	 hombres	 armados	 iban	 delante	 de	 los	 sacerdotes	 que	 tocaban
continuamente	las	bocinas,	y	la	retaguardia	iba	tras	el	arca.
10Josué	habló	entonces	con	el	pueblo,	y	le	ordenó:



«Que	nadie	grite	ni	haga	oír	su	voz.	Todos	deben	guardar	absoluto
silencio,	 hasta	 que	 yo	 les	 ordene	 gritar.	 Entonces	 sí,	 gritarán	 muy
fuerte.»

11Josué	hizo	que	el	arca	del	Señor	diera	una	vuelta	alrededor	de	la
ciudad,	 y	 que	 volvieran	 después	 al	 campamento	 para	 pasar	 allí	 la
noche.
12Pero	 al	 día	 siguiente	 Josué	madrugó,	 y	 los	 sacerdotes	 tomaron	 el
arca	del	Señor.
13Los	siete	sacerdotes	iban	delante	del	arca,	sin	dejar	de	avanzar	ni	de
tocar	 las	 bocinas.	 Los	 hombres	 armados	 iban	 delante	 de	 ellos,
mientras	que	la	retaguardia	iba	tras	el	arca	del	Señor.	Las	bocinas	no
dejaban	de	sonar.
14Lo	mismo	hicieron	el	segundo	día:	le	dieron	otra	vuelta	a	la	ciudad,
y	volvieron	al	campamento.	Esto	mismo	lo	hicieron	durante	seis	días.
15El	 séptimo	 día	 todo	 el	 pueblo	 se	 levantó	 al	 despuntar	 el	 alba,	 y
rodeó	la	ciudad	siete	veces.	Ése	fue	el	único	día	que	la	rodearon	siete
veces.
16Pero	 al	 tocar	 los	 sacerdotes	 las	 bocinas	 por	 séptima	 vez,	 Josué
ordenó	al	pueblo:
«Griten	con	todas	sus	fuerzas,	porque	el	Señor	les	ha	entregado	la

ciudad.
17Y	 será	 destruida	 en	 honor	 al	 Señor,	 con	 todo	 lo	 que	 hay	 en	 ella.
Solamente	 quedará	 con	 vida	 Rajab	 la	 ramera	 y	 los	 que	 estén	 en	 su
casa,	porque	ella	escondió	a	los	hombres	que	enviamos	a	reconocer	el
lugar.
18Y	ustedes,	tengan	cuidado	de	no	caer	bajo	condenación.	No	toquen
ni	tomen	nada	de	lo	que	está	bajo	maldición,	para	que	el	campamento
de	Israel	no	sea	destruido	y	perturbado.
19Todo	 lo	 que	 sea	 de	 plata	 y	 oro,	 y	 los	 utensilios	 de	 bronce	 y	 de
hierro,	se	consagrarán	al	Señor	y	entrarán	en	su	tesoro.»

20El	 pueblo	 lanzó	 fuertes	 gritos,	 y	 los	 sacerdotes	 tocaron	 las



bocinas;	 y	 cuando	 el	 pueblo	 oyó	 el	 sonido	de	 las	 bocinas,	 gritó	 con
más	 fuerza,	 y	 la	muralla	 se	 vino	 abajo.1	 Entonces	 el	 pueblo	marchó
directamente	contra	la	ciudad,	y	la	tomó.
21Destruyeron	 a	 filo	 de	 espada	 todo	 lo	 que	 había	 en	 la	 ciudad:
hombres	y	mujeres,	jóvenes	y	viejos,	y	bueyes,	ovejas	y	asnos.

22Entonces	 Josué	 les	 dijo	 a	 los	 dos	 hombres	 que	 habían	 ido	 a
reconocer	la	tierra:
«Vayan	a	la	casa	de	la	ramera,	y	háganla	salir	de	allí	con	todas	sus

pertenencias,	tal	y	como	se	lo	prometieron.»
23Aquéllos	entraron	y	sacaron	a	Rajab,	a	su	padre	y	a	su	madre,	y	a

sus	hermanos	y	a	toda	su	parentela,	con	todas	sus	pertenencias,	y	los
pusieron	fuera	del	campamento	de	Israel.
24Luego	 le	 prendieron	 fuego	 a	 la	 ciudad,	 con	 todo	 lo	 que	 en	 ella
había.	Solamente	pusieron	la	plata,	el	oro	y	los	utensilios	de	bronce	y
de	hierro	en	el	tesoro	de	la	casa	del	Señor.
25Josué	le	salvó	la	vida	a	Rajab	la	ramera,	lo	mismo	que	a	la	casa	de
su	 padre,	 y	 puso	 a	 salvo	 todas	 sus	 pertenencias,	 en	 recompensa	 por
haber	escondido	a	los	mensajeros	que	Josué	envió	a	reconocer	Jericó.2
Además,	a	Rajab	se	 le	permitió	vivir	entre	 los	 israelitas,	hasta	el	día
de	hoy.

26Por	aquellos	días	Josué	lanzó	una	maldición.	Dijo	así:
«Maldito	 sea	 delante	 del	 Señor	 cualquiera	 que	 se	 atreva	 a

reconstruir	esta	ciudad	de	Jericó.	Sobre	su	hijo	primogénito	echará	los
cimientos,	y	sobre	su	hijo	menor	construirá	las	puertas.»3

27Y	el	Señor	 estaba	con	 Josué,	y	 su	 fama	 se	 extendió	por	 toda	 la
tierra.



Josué	7
El	pecado	de	Acán

1Pero	 los	hijos	de	 Israel	 cometieron	una	grave	 falta	porque	Acán,
que	era	de	la	tribu	de	Judá,	tomó	de	lo	que	estaba	bajo	maldición,	y	el
Señor	se	enojó	contra	todo	el	pueblo.	Acán	era	hijo	de	Carmi,	nieto	de
Zabdi	y	bisnieto	de	Zeraj.

2Poco	después,	Josué	envió	a	varios	hombres	de	Jericó	a	Hai,	que
está	junto	a	Bet	Avén,	al	oriente	de	Betel.	Les	dijo:
«Vayan	y	hagan	un	reconocimiento	de	la	tierra	de	Hai.»
Y	ellos	fueron	a	reconocer	el	terreno.

3Cuando	regresaron,	le	dijeron	a	Josué:
«No	 es	 necesario	 que	 todo	 el	 pueblo	 se	 fatigue.	 Bastará	 con	 que

vayan	dos	mil	o	tres	mil	hombres.	Ellos	podrán	derrotar	a	Hai,	porque
los	de	allí	son	pocos.»

4Así	que	los	que	fueron	a	atacar	a	Hai	eran	como	tres	mil	hombres,
pero	fueron	derrotados	y	tuvieron	que	salir	huyendo	de	allí.
5Los	habitantes	de	Hai	mataron	a	treinta	y	seis	hombres;	a	los	demás
los	 persiguieron	 hasta	 las	 canteras,	 y	 los	 derrotaron	 en	 la	 bajada.	Y
cuando	el	pueblo	supo	esto,	su	ánimo	desfalleció	y	se	escurrió	como
agua.

6Entonces	Josué	se	rasgó	la	ropa,	y	 tanto	él	como	los	ancianos	de
Israel	se	echaron	polvo	sobre	la	cabeza	e	inclinaron	su	rostro	hasta	el
suelo	delante	del	arca	del	Señor,	hasta	que	cayó	la	tarde.
7Y	Josué	exclamó:
«¡Ay,	 Señor,	 Señor!	 ¿Por	 qué	 permitiste	 que	 el	 pueblo	 cruzara	 el

Jordán?	¿Acaso	fue	sólo	para	entregarnos	en	manos	de	los	amorreos,
para	que	nos	destruyan?	¡Hubiera	sido	mejor	que	nos	quedáramos	al
otro	lado	del	Jordán!
8¡Ay,	Señor!	¿Qué	puedo	decir,	ahora	que	 Israel	ha	sido	derrotado	y



que	salió	huyendo	de	sus	enemigos?
9Cuando	 lo	sepan	 los	cananeos	y	 todos	 los	pueblos	que	habitan	esta
tierra,	vendrán	y	nos	rodearán,	y	nos	borrarán	de	la	tierra.	Y	entonces,
¿qué	vas	a	hacer	con	tu	gran	fama?»

10El	Señor	le	respondió	a	Josué:
«¿Por	qué	estás	con	el	rostro	en	el	suelo?	¡Levántate!

11Israel	 ha	 pecado.	 Ha	 quebrantado	 el	 pacto	 que	 yo	 le	 ordené,	 y
además	ha	tomado	lo	que	le	prohibí	tomar.	Han	robado,	han	mentido,
y	han	guardado	entre	sus	pertenencias	lo	robado.
12Por	eso	los	hijos	de	Israel	no	podrán	vencer	a	sus	enemigos.	Es	más,
cuando	 se	 enfrenten	 a	 ellos,	 huirán.	 Y	 es	 que	 han	 quedado	 bajo
maldición.	 Si	 no	 destruyen	 la	 maldición	 que	 está	 entre	 ustedes,	 no
volverán	a	saber	de	mí.
13Así	 que	 levántate,	 consagra	 al	 pueblo,	 y	 dile:	 “Purifíquense	 para
mañana,	porque	el	Señor	y	Dios	de	Israel	dice:	‘Hay	maldición	entre
ustedes,	y	no	podrán	vencer	a	sus	enemigos	hasta	que	esa	maldición
sea	destruida.’”
14Para	mañana,	 todos	deben	presentarse	por	 tribus,	y	 la	 tribu	que	el
Señor	elija	se	acercará	y	presentará	a	sus	familias;	entonces	la	familia
que	el	Señor	elija	se	acercará	y	presentará	a	sus	casas,	y	la	casa	que	el
Señor	elija	se	acercará	y	presentará	a	los	varones,
15y	 el	 que	 tenga	 en	 su	 poder	 lo	 que	 está	 bajo	maldición	 deberá	 ser
quemado	con	todas	sus	posesiones,	pues	ha	quebrantado	el	pacto	del
Señor	y	ha	cometido	un	gran	pecado	en	Israel.»

16Josué	se	levantó	muy	de	mañana	y	ordenó	que	se	acercara	Israel
por	tribus,	y	fue	elegida	la	tribu	de	Judá.
17Cuando	se	acercó	esta	tribu,	Josué	eligió	a	la	familia	de	los	de	Zeraj,
y	entonces	hizo	que	se	acercaran	los	varones,	y	eligió	a	Zabdi;
18luego	mandó	que	todos	los	varones	de	su	casa	se	acercaran,	y	de	la
tribu	de	Judá	 tomó	a	Acán,	que	era	hijo	de	Carmi,	nieto	de	Zabdi	y
bisnieto	de	Zeraj.



19Entonces	Josué	le	dijo	a	Acán:
«Hijo	mío,	da	gloria	al	Señor,	el	Dios	de	Israel;	alábalo	y	dime	qué

has	hecho,	y	no	trates	de	encubrirlo.»
20Acán	respondió	a	Josué:
«Reconozco	que	he	pecado	contra	el	Señor,	el	Dios	de	Israel.	Voy	a

decirte	lo	que	hice.
21Entre	los	despojos	vi	un	manto	babilónico	muy	hermoso,	doscientas
monedas	de	plata,	y	un	lingote	de	oro	que	pesaba	más	de	medio	kilo.
Me	 ganó	 la	 codicia,	 y	 lo	 tomé.	 Pero	 todo	 lo	 tengo	 escondido	 bajo
tierra,	en	medio	de	mi	tienda.	Y	debajo	de	todo	está	el	dinero.»

22Josué	ordenó	que	algunos	hombres	fueran	corriendo	a	 la	 tienda.
Y	cuando	éstos	llegaron,	vieron	que	todo	estaba	escondido	allí,	y	que
el	dinero	estaba	debajo;
23entonces	tomaron	lo	que	estaba	en	la	tienda	y	lo	llevaron	a	Josué	y	a
los	hijos	de	Israel,	y	todo	lo	pusieron	delante	del	Señor.
24Josué	 y	 todo	 Israel	mandaron	 aprehender	 a	Acán	 hijo	 de	Zeraj,	 y
tomando	el	dinero,	el	manto,	el	 lingote	de	oro,	y	a	sus	hijos	e	hijas,
junto	 con	 sus	 bueyes,	 asnos,	 ovejas,	 tienda,	 y	 todo	 lo	 que	 tenía,	 lo
llevaron	al	valle	de	Acor.
25Allí	Josué	le	dijo	a	Acán:
«¿Por	qué	nos	has	traído	confusión?	¡Que	el	Señor	te	confunda	en

este	día!»
Y	 enseguida	 todos	 los	 israelitas	 los	 apedrearon,	 y	 luego	 los

quemaron;
26después	de	eso,	levantaron	sobre	ellos	un	gran	montón	de	piedras,	el
cual	 permanece	 hasta	 el	 día	 de	 hoy.	Entonces	 el	 enojo	 del	 Señor	 se
calmó.	Por	eso	hasta	este	día	aquel	lugar	se	llama	el	valle	de	Acor.a



Josué	8
Toma	y	destrucción	de	Hai

1El	Señor	le	dijo	a	Josué:
«Tú	 no	 temas	 ni	 desmayes.	 Llévate	 contigo	 a	 toda	 la	 gente	 de

guerra,	y	prepárense	para	atacar	a	Hai,	porque	yo	te	he	entregado	a	su
rey	y	a	su	pueblo,	su	ciudad	y	su	tierra.
2Tú	 lo	vencerás,	y	harás	con	Hai	y	con	su	 rey	 lo	mismo	que	hiciste
con	 Jericó	 y	 con	 su	 rey,	 sólo	 que	 ahora	 serán	 para	 ustedes	 los
despojos,	 lo	mismo	 que	 sus	 bestias.	 Pero	 pon	 detrás	 de	 la	 ciudad	 a
gente	emboscada.»

3Josué	y	sus	guerreros	se	prepararon	y	fueron	a	atacar	a	Hai.	Para
esto,	 Josué	escogió	a	 treinta	mil	hombres	 aguerridos,	y	 los	 envió	de
noche
4con	estas	órdenes:
«Presten	 atención	 y	 pongan	 emboscadas	 detrás	 de	 la	 ciudad.

Manténganse	muy	atentos	y	preparados,	pero	no	se	alejen	mucho.
5Todo	el	pueblo	y	yo	nos	acercaremos	a	la	ciudad,	de	modo	que	nos
vean,	para	que	ellos	salgan	y	nos	persigan	como	lo	hicieron	antes,	y
nosotros	huiremos	delante	de	ellos.
6Así	haremos	que	se	alejen	de	 la	ciudad,	y	que	piensen	que	estamos
huyendo	como	la	primera	vez.	Cuando	ustedes	nos	vean	huir,
7saldrán	de	sus	escondites	y	tomarán	la	ciudad,	pues	el	Señor	nuestro
Dios	nos	la	va	a	entregar.
8Una	 vez	 que	 la	 hayan	 tomado,	 le	 prenderán	 fuego.	 Esto	 lo	 deben
hacer	en	conformidad	con	lo	que	el	Señor	ha	ordenado,	y	con	lo	que
yo	les	he	transmitido.»

9La	emboscada	que	Josué	les	mandó	poner	estaba	entre	Betel	y	la
parte	occidental	de	Hai.	Aquella	noche	Josué	se	quedó	con	el	pueblo,



10pero	 al	 día	 siguiente	 se	 levantó	 muy	 temprano,	 pasó	 revista	 al
pueblo	 y,	 junto	 con	 los	 ancianos	 de	 Israel,	 se	 puso	 al	 frente	 para
marchar	contra	Hai.
11Salió	con	todos	sus	guerreros	y,	al	acercarse	a	la	ciudad,	acamparon
al	norte,	en	el	valle	que	estaba	entre	él	y	Hai.
12Tomó	 consigo	 cerca	 de	 cinco	mil	 hombres,	 y	 puso	 la	 emboscada
entre	Betel	y	Hai,	en	la	parte	occidental	de	la	ciudad.
13El	 pueblo	 estaba	 en	 el	 campamento,	 al	 norte	 de	 la	 ciudad,	 y	 la
emboscada	 al	 occidente.	 Esa	 noche	 Josué	 avanzó	 hasta	 la	mitad	 del
valle.
14En	cuanto	el	 rey	de	Hai	 los	vio,	se	dio	prisa	para	 reunir	al	pueblo
muy	temprano	y,	en	el	momento	señalado,	salieron	de	la	ciudad	para
combatir	a	Israel	frente	al	Arabá,	sin	saber	que	a	espaldas	de	la	ciudad
les	habían	tendido	una	emboscada.
15Josué	y	el	pueblo	de	Israel	se	fingieron	vencidos	y	huyeron	por	el
camino	del	desierto,
16y	todo	el	pueblo	de	Hai	se	reunió	para	perseguirlos.	Corrieron	tras
Josué,	con	lo	que	se	alejaron	de	la	ciudad.
17No	 hubo	 en	 Hai	 ni	 en	 Betel	 nadie	 que	 no	 saliera	 a	 perseguir	 al
pueblo	de	Israel,	y	por	perseguirlo	dejaron	abierta	la	ciudad.
18Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Josué:
«Apunta	contra	Hai	la	lanza	que	tienes	en	la	mano,	porque	yo	te	la

voy	a	entregar.»
Y	Josué	apuntó	su	lanza	contra	la	ciudad,

19y	 los	 que	 la	 habían	 emboscado	 se	 levantaron	 rápidamente;	 y	 en
cuanto	Josué	levantó	su	mano,	ellos	corrieron	y	entraron	en	la	ciudad,
y	la	tomaron	y	enseguida	le	prendieron	fuego.
20Cuando	 los	 hombres	 de	Hai	miraron	 hacia	 atrás,	 vieron	 que	 de	 la
ciudad	salía	humo,	y	que	éste	subía	al	cielo,	y	ya	no	pudieron	huir	ni	a
una	 parte	 ni	 a	 otra,	 porque	 el	 pueblo	 de	 Israel	 que	 fingía	 huir	 al



desierto,	se	volvió	contra	sus	perseguidores.
21Tan	 pronto	 como	 Josué	 y	 el	 pueblo	 vieron	 que	 los	 emboscados
habían	tomado	la	ciudad,	y	que	le	habían	prendido	fuego,	regresaron	y
atacaron	a	sus	habitantes.
22Los	que	ya	estaban	en	la	ciudad	salieron	a	su	encuentro,	así	que	los
de	Hai	quedaron	en	medio	del	pueblo	de	Israel,	los	unos	por	un	lado,	y
los	 otros	 por	 el	 otro.	 Fue	 así	 como	 los	 hirieron,	 y	 ninguno	 de	 ellos
pudo	escapar,
23aunque	tomaron	vivo	al	rey	de	Hai	y	lo	llevaron	ante	Josué.

24Cuando	los	israelitas	acabaron	de	matar	a	los	habitantes	de	Hai,	a
los	cuales	habían	perseguido	por	el	campo	y	el	desierto,	regresaron	a
la	ciudad	y	también	mataron	a	filo	de	espada	a	los	habitantes	que	aún
quedaban	con	vida.
25Aquel	día	cayeron	doce	mil	de	los	de	Hai,	entre	hombres	y	mujeres.
26Josué	no	dejó	de	apuntar	con	su	lanza	hasta	que	la	ciudad	de	Hai	y
sus	habitantes	fueron	destruidos	por	completo.
27En	 conformidad	 con	 lo	 que	 el	 Señor	 le	 había	 dicho	 a	 Josué,	 los
israelitas	se	apropiaron	de	los	animales	y	de	los	despojos	de	la	ciudad.
28Y	Hai	quedó	reducida	a	escombros	y	asolada	para	siempre,	porque
Josué	mandó	que	la	quemaran.
29Al	 rey	 de	 Hai	 lo	 colgó	 de	 un	 árbol	 hasta	 que	 cayó	 la	 noche,	 y
cuando	 el	 sol	 se	 puso	 dio	 órdenes	 de	 que	 bajaran	 el	 cuerpo	 y	 lo
arrojaran	 a	 las	 puertas	 de	 la	 ciudad.	 Sobre	 el	 cuerpo	 hacinaron	 un
montón	de	piedras,	el	cual	permanece	hasta	el	día	de	hoy.

Lectura	de	la	ley	en	el	monte	Ebal
30Entonces	Josué	edificó	en	el	monte	Ebal	un	altar	al	Señor,	Dios

de	Israel.
31Era	 un	 altar	 de	 piedras	 sin	 labrar,	 tal	 y	 como	 lo	 había	 ordenado
Moisés,	siervo	del	Señor,	y	como	está	escrito	en	el	libro	de	la	ley	de



Moisés,1	 y	 sobre	 él	 ofrecieron	 holocaustos	 al	 Señor	 y	 sacrificaron
ofrendas	de	paz.
32Sobre	 las	 piedras	 Josué	 escribió	 también	 una	 copia	 de	 la	 ley	 de
Moisés,	en	presencia	de	los	hijos	de	Israel.2
33Todo	el	pueblo	estaba	de	pie	a	ambos	 lados	del	arca	del	pacto	del
Señor,	 incluso	 los	 extranjeros	 y	 los	 descendientes	 de	 Israel,	 los
ancianos,	oficiales	y	jueces,	en	presencia	de	los	sacerdotes	levitas	que
llevaban	 el	 arca.	 La	 mitad	 de	 ellos	 estaba	 del	 lado	 sur	 del	 monte
Guerizín,	y	la	otra	mitad	del	lado	del	monte	Ebal,	tal	y	como	lo	había
ordenado	 Moisés,	 siervo	 del	 Señor,	 cuando	 el	 pueblo	 de	 Israel	 fue
bendecido	por	primera	vez.
34Después	de	eso,	Josué	leyó	todas	las	palabras	de	la	ley,	junto	con	las
bendiciones	 y	 las	maldiciones,	 conforme	 a	 lo	 que	 está	 escrito	 en	 el
libro	de	la	ley.
35No	omitió	 Josué	una	 sola	palabra	de	 lo	que	Moisés	 le	mandó	 leer
ante	 la	 comunidad	 de	 Israel,	 junto	 con	 las	 mujeres,	 los	 niños	 y	 los
extranjeros	que	vivían	entre	ellos.3



Josué	9†

Astucia	de	los	gabaonitas
1Cuando	se	supo	esto,	 todos	 los	reyes	hititas,	amorreos,	cananeos,

ferezeos,	jivitas	y	jebuseos,	que	habitaban	en	las	montañas	y	llanos,	y
en	 toda	 la	 costa	 del	Mar	 Grande	 frente	 al	 Líbano,	 de	 este	 lado	 del
Jordán,
2se	pusieron	de	acuerdo	para	pelear	contra	Josué	y	el	pueblo	de	Israel.
3Pero	 cuando	 los	 habitantes	 de	Gabaón	 supieron	 lo	 que	 Josué	había
hecho	en	Jericó	y	en	Hai,
4astutamente	planearon	fingir	que	eran	embajadores,	así	que	echaron
sobre	 sus	 asnos	 unos	 sacos	 viejos,	 y	 odres	 de	 vino	 viejos,	 rotos	 y
remendados,
5y	se	pusieron	además	vestidos	viejos	y	sandalias	viejas	y	recosidas,	y
tomaron	para	el	camino	pan	que	estaba	todo	seco	y	mohoso.
6Entonces	fueron	al	campamento	de	Josué,	que	estaba	en	Gilgal,	y	le
dijeron	a	él	y	al	pueblo:
«Venimos	de	un	país	muy	lejano.	Queremos	que	ustedes	hagan	una

alianza	con	nosotros.»
7Los	israelitas	les	dijeron	a	los	jivitas:
«Tal	vez	ustedes	viven	en	medio	de	nosotros.	¿Por	qué	habríamos

de	hacer	una	alianza	con	ustedes?»1
8Ellos	respondieron:
«Porque	nosotros	somos	tus	siervos.»
Pero	Josué	les	preguntó:
«¿Quiénes	son	ustedes?	¿De	dónde	vienen?»
9Ellos	le	dijeron:
«Venimos	de	un	país	muy	lejano,	por	causa	del	nombre	del	Señor	tu

Dios.	 Hemos	 oído	 hablar	 de	 su	 fama,	 y	 sabemos	 lo	 que	 hizo	 en



Egipto,
10así	como	lo	que	hizo	con	los	dos	reyes	de	los	amorreos	al	otro	lado
del	Jordán,	es	decir,	con	Sijón,	el	rey	de	Jesbón,	y	con	Og,	el	rey	de
Basán,	en	Astarot.2
11Fue	esto	lo	que	llevó	a	los	ancianos	y	los	habitantes	de	nuestra	tierra
a	 decirnos:	 “Tomen	 provisiones	 para	 el	 camino,	 y	 procuren
encontrarse	con	ellos	y	decirles	que	somos	sus	siervos	y	queremos	que
hagan	una	alianza	con	nosotros.”
12Miren	el	pan	que	hemos	traído	para	el	camino:	el	día	que	partimos
para	 venir	 a	 su	 encuentro,	 lo	 tomamos	 de	 nuestras	 casas	 y	 estaba
caliente;	pero	mírenlo	ahora;	¡está	seco	y	mohoso!
13Estos	odres	de	vino	también	estaban	nuevos	cuando	los	llenamos,	y
ahora	ya	están	rotos.	Nuestros	vestidos	y	sandalias	ya	se	han	gastado,
porque	el	camino	ha	sido	muy	largo.»

14Los	 hombres	 de	 Israel	 tomaron	 parte	 de	 sus	 provisiones	 sin
consultarlo	con	el	Señor,
15y	Josué	concertó	con	ellos	la	paz	y	celebró	la	alianza,	con	lo	cual	les
concedió	 la	vida.	Y	los	 jefes	de	 la	comunidad	estuvieron	de	acuerdo
con	él.

16Tres	días	después	de	haber	celebrado	alianza	se	dieron	cuenta	de
que	en	realidad	eran	sus	vecinos,	y	que	vivían	en	medio	de	ellos.
17Así	que	al	tercer	día	los	hijos	de	Israel	salieron	y	llegaron	a	Gabaón,
Cafira,	Berot	y	Quiriat	Yearín,	que	eran	ciudades	de	los	gabaonitas,
18pero	no	los	mataron	porque,	en	el	nombre	del	Señor,	Dios	de	Israel,
los	 jefes	de	 la	comunidad	habían	jurado	perdonarles	 la	vida.	Por	eso
toda	la	comunidad	murmuró	contra	los	jefes,
19pero	ellos	respondieron:
«Nosotros	hemos	hecho	un	juramento	en	nombre	del	Señor,	Dios	de

Israel;	por	lo	tanto,	no	los	podemos	tocar.
20Los	dejaremos	vivir,	para	no	provocar	el	enojo	del	Señor.»



21Entonces	los	jefes	dijeron:
«Déjenlos	vivir,	y	que	sean	leñadores	y	aguadores,	para	el	servicio

de	toda	la	comunidad.»
Y	 fue	 así	 como	 se	 les	 concedió	 la	 vida,	 tal	 y	 como	 lo	 habían

prometido	los	jefes.
22Sin	embargo,	Josué	los	llamó	y	les	preguntó:
«¿Por	qué	nos	engañaron	y	dijeron	que	venían	de	muy	lejos,	cuando

en	realidad	son	nuestros	vecinos?
23Puesto	que	nos	han	engañado,	ahora	voy	a	ponerlos	al	servicio	de	la
casa	 de	Dios.	No	 habrá	 uno	 solo	 de	 ustedes	 que	 no	 corte	 la	 leña	 y
saque	el	agua	para	la	casa	de	mi	Dios.»

24Ellos	le	respondieron:
«Somos	 tus	 siervos.	 Según	 entendimos,	 el	 Señor	 tu	 Dios	 le

prometió	a	su	siervo	Moisés	que	les	daría	a	ustedes	estas	tierras,	y	que
destruiría	 a	 todos	 sus	 habitantes.	 Lo	 que	 hicimos	 se	 debió	 a	 que,
cuando	los	vimos	cerca	de	nosotros,	tuvimos	miedo	de	perder	la	vida.
25Pero	aquí	nos	tienes.	Haz	con	nosotros	lo	que	te	parezca	mejor.»

26Entonces	Josué	los	libró	de	morir	a	manos	de	los	hijos	de	Israel,
27y	 desde	 ese	 día	 los	 destinó	 a	 ser	 los	 leñadores	 y	 aguadores	 de	 la
comunidad	y	del	altar	del	Señor,	en	el	 lugar	que	el	Señor	eligiera,	y
eso	es	lo	que	son	hasta	el	día	de	hoy.



Josué	10
Derrota	de	los	amorreos

1Cuando	 Adonisedec,	 el	 rey	 de	 Jerusalén,	 supo	 que	 Josué	 había
tomado	 la	 ciudad	 de	Hai,	 y	 que	 la	 había	 dejado	 en	 ruinas	 (como	 lo
había	hecho	con	Jericó	y	con	su	rey,	lo	mismo	que	con	Hai),	y	que	los
habitantes	 de	 Gabaón	 habían	 hecho	 la	 paz	 con	 los	 israelitas	 y	 que
vivían	entre	ellos,
2se	llenó	de	temor.	Y	es	que	Gabaón	era	una	ciudad	real,	mucho	más
grande	que	Hai,	y	sus	hombres	eran	muy	fuertes.
3Por	 eso	 el	 rey	 Adonisedec	 envió	 mensajes	 a	 Hoán,	 Pirán,	 Jafía	 y
Debir,	que	eran	los	reyes	de	Hebrón,	Jarmut,	Laquis	y	Eglón,	en	ese
orden,	en	los	que	les	decía:

4«Vengan	 en	 mi	 ayuda.	 Vamos	 a	 combatir	 a	 Gabaón,	 porque	 ha
hecho	una	alianza	de	paz	con	Josué	y	con	el	pueblo	de	Israel.»

5Entonces	los	reyes	de	Jerusalén,	Hebrón,	Jarmut,	Laquis	y	Eglón,
que	eran	 los	cinco	reyes	de	 los	amorreos,	se	aliaron	y	con	 todos	sus
ejércitos	fueron	y	acamparon	cerca	de	Gabaón,	para	pelear	contra	ella.
6Por	 su	 parte,	 los	 habitantes	 de	 Gabaón	 enviaron	 mensajeros	 al
campamento	de	Josué	en	Gilgal,	para	decirle:
«No	 nos	 niegues	 tu	 ayuda,	 pues	 somos	 tus	 siervos.	Ven	 pronto	 a

defendernos,	pues	todos	los	reyes	de	los	amorreos,	que	habitan	en	las
montañas,	se	han	aliado	contra	nosotros.»

7Josué	salió	entonces	de	Gilgal	con	su	ejército	de	guerreros	y	con
sus	hombres	más	aguerridos.
8Y	el	Señor	le	dijo	a	Josué:
«No	les	tengas	miedo,	que	yo	te	los	he	entregado.	Ninguno	de	ellos

podrá	vencerte.»
9Josué	avanzó	toda	esa	noche	desde	Gilgal,	y	les	cayó	por	sorpresa.



10Cuando	los	reyes	vieron	al	pueblo	de	Israel,	el	Señor	hizo	que	ellos
se	 llenaran	 de	 gran	 aflicción,	 y	 así	 el	 Señor	 los	 hirió	 de	muerte	 en
Gabaón	y	 los	persiguió	por	el	camino	que	 lleva	a	Bet	Jorón,	y	hasta
Azeca	y	Maceda.
11Mientras	estos	reyes	huían	de	los	israelitas,	el	Señor	hizo	que	en	la
bajada	 de	 Bet	 Jorón,	 y	 hasta	 Azeca,	 cayeran	 granizos	 tan	 grandes
como	piedras,	y	muchos	murieron.	Fueron	más	los	que	murieron	por
causa	 del	 granizo	 que	 los	muertos	 a	 filo	 de	 espada	 por	 los	 hijos	 de
Israel.

12El	 día	 en	 que	 los	 amorreos	 fueron	 vencidos,	 Josué	 le	 habló	 al
Señor	en	presencia	de	los	israelitas,	y	dijo:

«Sol,	deténte	en	Gabaón;
Y	tú,	luna,	en	el	valle	de	Ayalón.
13Y	el	sol	y	la	luna	se	detuvieron.
Y	el	pueblo	se	vengó	de	sus	enemigos.»

¿Acaso	esto	no	está	escrito	en	el	libro	de	Jaser?1	El	sol	se	detuvo	en
medio	 del	 cielo,	 y	 durante	 casi	 un	 día	 entero	 no	 se	 apresuró	 a
ocultarse.
14Nunca	antes	hubo	un	día	como	ése,	ni	 lo	habrá	después,	en	que	el
Señor	 atendió	 a	 la	 voz	 de	 un	 hombre	 y	 peleó	 a	 favor	 de	 Israel,	 su
pueblo.

15Después	 de	 esto,	 Josué	 y	 el	 pueblo	 de	 Israel	 volvieron	 al
campamento	en	Gilgal.
16Los	cinco	reyes	huyeron	y	se	escondieron	en	una	cueva	en	Maceda,
17pero	cuando	le	avisaron	a	Josué	que	habían	hallado	a	los	cinco	reyes
escondidos	en	esa	cueva,
18dijo:
«Tapen	 la	 entrada	 de	 la	 cueva	 con	 grandes	 piedras,	 y	 pongan

guardias	frente	a	ella.



19Y	ustedes,	no	se	detengan;	sigan	a	sus	enemigos	y	atáquenlos	por	la
retaguardia.	 No	 los	 dejen	 entrar	 a	 sus	 ciudades,	 porque	 el	 Señor
nuestro	Dios	los	ha	entregado	en	sus	manos.»

20Josué	 y	 el	 pueblo	 de	 Israel	 hirieron	 a	 los	 amorreos	 hasta
destruirlos,	 pero	 algunos	 de	 ellos	 lograron	 entrar	 en	 las	 ciudades
fortificadas.
21Después,	 todo	 el	 pueblo	 volvió	 sano	 y	 salvo	 al	 campamento	 en
Maceda,	donde	estaba	Josué,	y	no	hubo	nadie	que	hablara	mal	de	los
hijos	de	Israel.
22Entonces	Josué	dijo:
«Abran	 la	 entrada	 de	 la	 cueva	 donde	 están	 los	 cinco	 reyes

amorreos,	y	sáquenlos.»
23Así	 lo	 hicieron,	 y	 sacaron	 a	 los	 reyes	 de	 Jerusalén,	 Hebrón,

Jarmut,	Laquis	y	Eglón,
24y	los	llevaron	ante	Josué.	Entonces	él	llamó	a	todos	los	hombres	de
Israel	y	a	los	jefes	de	los	guerreros	que	lo	habían	acompañado,	y	les
dijo:
«Pongan	sus	pies	sobre	el	cuello	de	estos	reyes.»
Ellos	se	acercaron	y	se	pararon	sobre	su	cuello,

25y	entonces	Josué	les	dijo:
«No	tengan	miedo.	No	se	atemoricen,	sino	sean	fuertes	y	valientes,

porque	 así	 hará	 el	 Señor	 con	 todos	 sus	 enemigos,	 contra	 quienes
ustedes	peleen.»

26Después	de	eso,	Josué	los	hirió	de	muerte	e	hizo	que	los	colgaran
en	 cinco	 árboles,	 en	 donde	 se	 quedaron	 colgados	 hasta	 que	 cayó	 la
noche.
27Cuando	 el	 sol	 estaba	 por	 ocultarse,	mandó	 que	 los	 bajaran	 de	 los
árboles	 y	 que	 los	 arrojaran	 dentro	 de	 la	 cueva	 donde	 se	 habían
ocultado;	luego	se	tapó	la	entrada	de	la	cueva	con	grandes	piedras,	y
éstas	permanecen	hasta	el	día	de	hoy.

28Ese	 mismo	 día	 Josué	 tomó	 Maceda	 y	 mató	 a	 su	 rey	 y	 a	 sus



habitantes	a	 filo	de	espada.	Los	destruyó	por	completo,	y	arrasó	con
todo	lo	que	tenía	vida;	hizo	con	el	rey	de	Maceda	lo	mismo	que	había
hecho	con	el	rey	de	Jericó.
29Luego	 Josué	 y	 el	 pueblo	 de	 Israel	 salieron	 de	Maceda	 y	 fueron	 a
pelear	contra	Libna,
30y	 el	 Señor	 también	 la	 entregó	 en	 sus	 manos,	 junto	 con	 su	 rey,	 y
mataron	a	filo	de	espada	todo	lo	que	tenía	vida,	como	antes	lo	habían
hecho	con	el	rey	de	Jericó.
31Después	 salieron	 de	 Libna	 y	 se	 dirigieron	 a	 Laquis,	 y	 acamparon
cerca	de	ella	y	también	la	combatieron.
32Al	día	siguiente	el	Señor	entregó	a	Laquis	en	manos	de	Israel,	y	la
tomaron	matando	a	filo	de	espada	todo	lo	que	tenía	vida,	como	antes
lo	habían	hecho	con	el	rey	de	Libna.

33Horán,	 el	 rey	 de	Guézer,	 fue	 en	 ayuda	 de	 Laquis,	 pero	 él	 y	 su
pueblo	fueron	derrotados	por	Josué,	y	ni	uno	solo	de	ellos	quedó	con
vida.
34De	Laquis,	Josué	y	todo	Israel	pasaron	a	Eglón	y	acamparon	cerca
de	allí,	y	también	la	combatieron.
35Ese	mismo	día	la	 tomaron,	y	mataron	a	filo	de	espada	todo	lo	que
tenía	vida,	como	lo	hicieron	en	Laquis.
36Después	salieron	de	Eglón	para	combatir	a	Hebrón,
37y	ese	mismo	día	la	tomaron,	matando	a	filo	de	espada	a	su	rey	y	a
sus	habitantes,	y	a	todo	lo	que	tenía	vida,	como	antes	lo	habían	hecho
con	Eglón.	Nada	quedó	con	vida.

38Cuando	 Josué	 y	 el	 pueblo	 de	 Israel	 volvieron,	 se	 dirigieron	 a
Debir	para	atacarla,
39y	 la	 tomaron	 junto	 con	 su	 rey	 y	 sus	 ciudades,	 matando	 a	 filo	 de
espada	 todo	 lo	 que	 tenía	 vida,	 como	 antes	 lo	 habían	 hecho	 con	 los
reyes	de	Hebrón	y	Libna.
40Además,	 Josué	 asoló	 toda	 la	 región	 montañosa	 del	 Néguev,	 los



llanos	 y	 las	 laderas,	 y	mató	 a	 todos	 sus	 reyes.	Tal	 y	 como	 el	 Señor
Dios	de	Israel	lo	había	ordenado,	no	dejó	nada	con	vida:
41desde	Cadés	Barnea	hasta	Gaza,	y	por	toda	la	tierra	de	Gosén	hasta
Gabaón,	mató	a	los	reyes	de	esos	lugares
42y	 tomó	 posesión	 de	 sus	 tierras	 porque	 el	 Señor	 y	 Dios	 de	 Israel
peleaba	en	su	favor.
43Después,	 Josué	 y	 todo	 el	 pueblo	 de	 Israel	 volvieron	 a	 su
campamento	en	Gilgal.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	CONQUISTA	DE	CANAÁN
Josué	 sucedió	 a	 Moisés	 en	 la	 conquista	 de	 Canaán	 (Nm	 27:12;	 Dt
31:14),	 aunque	 el	 verdadero	 general	 era	 el	 Señor	 (Jos	 5:13-15).	Dios
entregó	 en	 las	 manos	 de	 Israel	 a	 Jericó	 (Jos	 6)	 y	 Hai	 (Jos	 8).	 Dios
permitió	 que	 los	 gabaonitas	 llegaran	 a	 ser	 siervos	 de	 Israel	 en	Gilgal
(Jos	9).	Cinco	reyes	atacaron	a	Gabaón,	y	Dios	le	dio	a	Israel	la	victoria
en	Gabaón	y	en	el	valle	de	Ayalón	cuando	el	sol	se	detuvo	(Jos	10).

Después	 de	 derrotar	 a	 la	 coalición	 del	 norte	 en	 Jazor,	 junto	 a	 los
manantiales	 de	 Merón,	 Israel	 destruyó	 esas	 ciudades	 que	 se	 habían
aliado	contra	 él	 (Jos	11).	 Israel	 sistemáticamente	 destruyó	 los	 pueblos
del	sur	en	el	terreno	montañoso	y	en	las	colinas	(Jos	10:16-43).

Otras	 ciudades	 conquistadas	 incluían	 Arad,	 Adulán,	 Afec,	 Carmelo,
Dor,	 Guézer,	 Goyín,	 Jéfer,	 Jormá,	 Jocneán,	 Cedes,	 Sarón,	 Maceda,
Meguido,	Tapuaj,	Tanac,	y	Tirsa.

Los	israelitas	no	pudieron	tomar	ciudades	como	Jerusalén,	que	sí	sería
conquistada	por	David	más	tarde,	y	las	cinco	ciudades	filisteas:	Asdod,
Ascalón,	Ecrón,	Gat,	y	Gaza.
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Josué	11†

Derrota	de	la	alianza	de	Jabín
1Cuando	Jabín,	que	era	rey	de	Jazor,	se	enteró	de	esto,	pidió	ayuda

a	Jobab,	rey	de	Madón,	a	los	reyes	de	Simerón	y	Acsaf,
2y	 a	 los	 reyes	 de	 las	montañas	 del	 norte,	 a	 los	 del	Arabá	 al	 sur	 de
Cineret,	a	los	de	los	llanos,	y	a	los	de	las	regiones	de	Dor	al	occidente;
3lo	 mismo	 que	 a	 los	 cananeos	 de	 oriente	 y	 de	 occidente,	 y	 a	 los
amorreos,	hititas,	ferezeos	y	jebuseos	de	las	montañas,	y	a	los	jivitas
al	pie	del	monte	Hermón,	en	la	región	de	Mispá.
4Todos	estos	reyes	salieron	con	sus	ejércitos.	Eran	tantos	los	soldados,
y	tantos	sus	caballos	y	carros	de	guerra,	que	se	parecían	a	la	arena	del
mar.
5Estos	 reyes	 se	 unieron	 y	 acamparon	 junto	 a	 los	 manantiales	 de
Merón,	para	pelear	contra	Israel.
6Pero	el	Señor	le	dijo	a	Josué:
«No	tengas	miedo,	que	mañana	a	esta	hora	estarán	muertos	delante

de	Israel.	Tú	les	cortarás	las	patas	a	sus	caballos,	y	les	prenderás	fuego
a	sus	carros.»

7Josué	y	toda	su	gente	de	guerra	les	cayeron	por	sorpresa	junto	a	los
manantiales	de	Merón,
8y	 el	 Señor	 los	 entregó	 en	 sus	 manos.	 Los	 hirieron	 y	 persiguieron
desde	Sidón	 la	grande	hasta	Misrefot	Mayin	y	 el	 llano	de	Mispá,	 al
oriente.	Hirieron	a	todos,	y	ninguno	de	ellos	quedó	con	vida.
9Además,	 Josué	hizo	 lo	que	 el	Señor	 les	 ordenó	hacer:	 les	 cortó	 las
patas	a	sus	caballos,	y	a	sus	carros	les	prendió	fuego.

10A	su	regreso,	Josué	tomó	a	Jazor	y	mató	a	filo	de	espada	a	su	rey,
pues	Jazor	había	encabezado	a	todos	estos	reinos.
11Mataron	a	filo	de	espada	a	todo	lo	que	tenía	vida	en	la	ciudad.	Todo



lo	 destruyeron	 por	 completo.	 No	 quedó	 nada	 que	 respirara.	 Y
finalmente,	le	prendieron	fuego	a	la	ciudad	de	Jazor.
12De	 igual	 manera	 tomó	 Josué	 a	 todas	 las	 ciudades,	 junto	 con	 sus
reyes.	Los	mató	a	filo	de	espada	y	acabó	con	ellos,	tal	y	como	lo	había
ordenado	Moisés,	el	siervo	del	Señor.
13Las	 ciudades	 que	 estaban	 sobre	 las	 colinas	 no	 fueron	 quemadas;
únicamente	quemaron	a	Jazor.
14Los	hijos	de	 Israel	 tomaron	 todo	el	botín	y	 las	bestias	de	aquellas
ciudades,	e	hirieron	a	filo	de	espada	y	mataron	a	todos	los	hombres,	y
ninguno	quedó	con	vida.
15Todo	 lo	 hicieron	 tal	 y	 como	 el	 Señor	 se	 lo	 ordenó	 a	 su	 siervo
Moisés,	y	éste	a	Josué,	quien	cumplió	las	órdenes	al	pie	de	la	letra.

Josué	toma	posesión	de	toda	la	tierra
16Josué	tomó	posesión	de	toda	aquella	región:	de	las	montañas,	del

Néguev,	 de	 la	 tierra	 de	 Gosén,	 de	 los	 llanos,	 del	 Arabá,	 y	 de	 las
montañas	de	Israel	y	de	sus	valles,
17desde	el	monte	Jalac,	que	sube	en	dirección	de	Seír,	hasta	Baal	Gad
en	 la	 llanura	 del	 Líbano,	 a	 las	 faldas	 del	 monte	 Hermón.	 De	 igual
manera	venció	a	todos	sus	reyes	y	les	dio	muerte.
18Durante	mucho	tiempo	estuvo	en	guerra	con	esos	reyes,
19porque	 salvo	 los	 jivitas,	 que	 moraban	 en	 Gabaón,	 ninguno	 quiso
hacer	la	paz	con	los	hijos	de	Israel,	sino	que	los	demás	se	prepararon
para	la	guerra.
20Y	es	que	el	Señor	endureció	sus	corazones	para	que	lucharan	contra
Israel;	así	él	los	destruyó	y,	sin	misericordia,	fueron	expulsados	de	sus
tierras,	tal	y	como	el	Señor	se	lo	había	ordenado	a	Moisés.1

21Fue	también	en	ese	tiempo	cuando	Josué	destruyó	a	los	anaquitas
con	todas	sus	ciudades.	Éstos	vivían	en	los	montes	de	Hebrón,	Debir,
Anab,	Judá	e	Israel.



22Ni	 un	 solo	 anaquita	 quedó	 en	 el	 territorio	 del	 pueblo	 de	 Israel,
excepto	en	Gaza,	Gat	y	Asdod.
23Josué	tomó	posesión	de	toda	la	tierra,	en	conformidad	con	lo	que	el
Señor	 le	 había	 dicho	 a	Moisés,	 es	 decir,	 que	 se	 la	 entregaría	 como
herencia	a	Josué	y	a	los	israelitas;	y	éste	la	distribuyó	según	sus	tribus,
y	hubo	paz	en	la	tierra.



Josué	12
Reyes	derrotados	por	Moisés

1Éstos	 son	 los	 reyes	que	 los	hijos	de	 Israel	derrotaron	para	 tomar
posesión	de	sus	 tierras	ubicadas	al	otro	 lado	del	Jordán,	hacia	donde
sale	el	sol,	desde	el	arroyo	de	Arnón	hasta	el	monte	Hermón,	y	toda	la
región	oriental	del	Arabá:
2Sijón,	rey	de	los	amorreos,	que	reinaba	en	Jesbón	y	cuyo	dominio	se
extendía	 desde	 Aroer,	 ciudad	 que	 estaba	 en	 la	 ribera	 del	 arroyo	 de
Arnón,	y	desde	el	centro	del	valle,	hasta	el	arroyo	de	Jaboc,	que	es	la
mitad	de	Galaad	y	frontera	de	los	hijos	de	Amón.
3También	abarcaba	al	oriente	el	lago	de	Cineret	hasta	el	Mar	Salado,
al	oriente	del	Arabá,	por	el	camino	de	Bet	Yesimot,	y	desde	el	sur	al
pie	de	la	falda	del	monte	Pisga.
4También	 tomaron	 posesión	 del	 territorio	 de	Og,	 rey	 de	Basán,	 que
había	quedado	de	los	refaítas,	y	que	habitaba	en	Astarot	y	en	Edrey.
5El	dominio	de	Og	se	extendía	al	monte	Hermón,	en	Salca,	y	a	todo
Basán,	hasta	la	frontera	con	Gesur	y	Macá,	y	hasta	la	mitad	de	Galaad,
que	era	territorio	de	Sijón,	el	rey	de	Jesbón.1
6Estos	reyes	fueron	derrotados	por	Moisés,	el	siervo	del	Señor,	y	por
los	hijos	de	 Israel.	Estas	 tierras	 que	Moisés	 conquistó,	 se	 las	 dio	 en
posesión	a	los	rubenitas	y	gaditas,	y	a	la	media	tribu	de	Manasés.2

Reyes	derrotados	por	Josué
7Éstos	 son	 los	 reyes	 derrotados	 por	 Josué	 y	 los	 hijos	 de	 Israel,

cuyas	tierras	estaban	en	la	ribera	occidental	del	Jordán,	y	desde	Baal
Gad,	en	el	llano	del	Líbano,	hasta	el	monte	Jalac,	en	dirección	a	Seír.
Josué	 repartió	 esas	 tierras	 a	 las	 tribus	 de	 Israel,	 como	 su	 herencia
permanente.



8Esas	tierras	estaban	en	las	montañas,	en	los	valles,	en	el	Arabá,	en	las
laderas,	 en	 el	 desierto	 y	 en	 el	 Néguev,	 y	 habían	 pertenecido	 a	 los
hititas,	amorreos,	cananeos,	ferezeos,	jivitas	y	jebuseos.
9Los	reyes	derrotados	fueron:
El	rey	de	Jericó,	el	rey	de	Hai,	al	lado	de	Betel;
10el	rey	de	Jerusalén,	el	rey	de	Hebrón;
11el	rey	de	Jarmut,	el	rey	de	Laquis;
12el	rey	de	Eglón,	el	rey	de	Guézer;
13el	rey	de	Debir,	el	rey	de	Geder;
14el	rey	de	Jormá,	el	rey	de	Arad;
15el	rey	de	Libna,	el	rey	de	Adulán;
16el	rey	de	Maceda,	el	rey	de	Betel;
17el	rey	de	Tapuaj,	el	rey	de	Jéfer;
18el	rey	de	Afec,	el	rey	de	Sarón;
19el	rey	de	Madón,	el	rey	de	Jazor;
20el	rey	de	Simerón	Merón,	el	rey	de	Acsaf;
21el	rey	de	Tanac,	el	rey	de	Meguido;
22el	rey	de	Cedes,	el	rey	de	Jocneán,	en	el	monte	Carmelo;
23el	rey	de	Dor,	de	la	provincia	de	Dor,	el	rey	de	Goyín	en	Gilgal;
24y	el	rey	de	Tirsa.	En	total,	treinta	y	un	reyes.



Josué	13
Tierra	sin	conquistar

1Cuando	Josué	envejeció,	el	Señor	le	dijo:
«Tú	ya	estás	muy	viejo,	y	aún	queda	mucha	tierra	por	conquistar.

2Ahí	está	la	tierra	que	queda	en	los	territorios	de	los	filisteos	y	de	los
gesureos,
3desde	Sijor,	 al	 oriente	 de	Egipto,	 hasta	 el	 límite	 de	Ecrón	 al	 norte,
que	es	considerada	propiedad	de	los	cananeos	y	de	los	cinco	príncipes
de	los	filisteos,	es	decir,	de	los	gazeos,	asdodeos,	ascalonitas,	guititas
y	ecronitas,	y	también	de	los	aveos.
4Al	 sur	 está	 toda	 la	 tierra	 de	 los	 cananeos,	 y	Megará,	 que	 es	 de	 los
sidonios,	hasta	Afec,	que	limita	con	los	amorreos;
5la	 tierra	 de	 los	 guiblitas,	 y	 todo	 el	Líbano,	 hacia	donde	 sale	 el	 sol,
desde	Baal	Gad	al	pie	del	monte	Hermón,	hasta	la	entrada	de	Jamat.
6También	 están	 todos	 los	 que	 habitan	 en	 las	 montañas,	 desde	 el
Líbano	 hasta	 Misrefot	 Mayin,	 y	 los	 sidonios.	 A	 todos	 ellos	 los
exterminaré	 cuando	 se	 enfrenten	 a	 los	 hijos	 de	 Israel.	 Pero	 tú
encárgate	de	repartir	la	tierra	por	sorteo	entre	los	israelitas,	porque	es
su	herencia.1	Hazlo	tal	y	como	te	lo	he	ordenado.
7Reparte	esta	tierra	entre	las	nueve	tribus	y	la	media	tribu	de	Manasés,
porque	es	su	herencia.
8Los	 rubenitas,	 los	 gaditas	 y	 la	 otra	 media	 tribu	 de	 Manasés	 ya
recibieron	su	herencia	en	la	ribera	oriental	del	Jordán.	Moisés	mismo,
el	siervo	del	Señor,	se	la	dio,2
9y	abarca	desde	Aroer,	a	 la	orilla	del	arroyo	de	Arnón,	hasta	Dibón,
con	la	ciudad	que	está	en	medio	del	valle	y	toda	la	llanura	de	Medeba,
10y	 todas	 las	 ciudades	 de	 Sijón,	 rey	 de	 los	 amorreos,	 que	 reinó	 en
Jesbón.	Su	herencia	limita	con	las	tierras	de	los	hijos	de	Amón,



11con	Galaad	 y	 los	 territorios	 de	 los	 gesureos	 y	 de	 los	macatitas,	 y
todo	el	monte	Hermón	y	la	tierra	de	Basán,	hasta	Salca,
12y	 con	 todo	 el	 reino	 de	 Og	 en	 Basán,	 que	 reinó	 en	 Astarot	 y	 en
Edrey,	 y	 fue	 el	 último	 de	 los	 refaítas.	 Pero	Moisés	 lo	 derrotó	 y	 lo
arrojó	de	allí.»

13Pero	los	hijos	de	Israel	no	expulsaron	de	sus	tierras	a	los	gesureos
ni	a	los	macatitas,	por	lo	que	Gesur	y	Macá	habitan	entre	los	israelitas
hasta	el	día	de	hoy.

El	territorio	distribuido	por	Moisés
14La	tribu	de	Leví	no	recibió	herencia,	porque	su	herencia	son	los

sacrificios	del	Señor	Dios	de	Israel,	tal	y	como	él	lo	prometió.3
15A	 la	 tribu	 de	 los	 hijos	 de	 Rubén	 le	 dio	 Moisés	 tierras	 según	 el
número	de	sus	familias.
16Le	dio	Aroer,	 la	ciudad	que	está	en	medio	del	valle	y	a	orillas	del
arroyo	de	Arnón,	y	toda	la	llanura,	hasta	Medeba;
17Jesbón,	 con	 las	 ciudades	 que	 están	 en	 la	 llanura;	 Dibón,	 Bamot
Baal,	Bet	Baal	Megón,
18Yahás,	Cademot,	Mefagat,
19Quiriatayin,	Sibemá,	Séret	Sajar,	en	el	monte	del	valle,
20Bet	Pegor,	las	laderas	del	monte	Pisga,	Bet	Yesimot,
21las	ciudades	de	la	llanura,	y	el	reino	de	Sijón,	rey	de	los	amorreos,
que	reinó	en	Jesbón.	Antes	Moisés	había	derrotado	a	los	príncipes	de
Madián,	Evi,	Requén,	Sur,	Jur	y	Reba,	que	eran	los	príncipes	de	Sijón
que	habitaban	en	aquella	tierra.
22Los	 hijos	 de	 Israel	mataron	 también	 a	 filo	 de	 espada	 a	Balaam	el
adivino,	hijo	de	Beor.
23El	límite	del	territorio	de	los	hijos	de	Rubén	era	el	río	Jordán.	Estas
ciudades	 y	 sus	 aldeas	 fueron	 la	 herencia	 de	 los	 hijos	 de	 Rubén,



conforme	al	número	de	sus	familias.
24A	la	tribu	de	los	hijos	de	Gad	le	dio	Moisés	también	su	herencia,

conforme	al	número	de	sus	familias.
25El	 territorio	 que	 le	 dio	 fue	 Jazer,	 con	 las	 ciudades	 de	Galaad	y	 la
mitad	de	la	tierra	de	los	hijos	de	Amón,	hasta	Aroer,	que	está	frente	a
Rabá;
26desde	 Jesbón	 hasta	 Ramat	 Mispá	 y	 Betonín,	 y	 desde	 Majanayin
hasta	la	frontera	con	Debir.
27En	el	valle	les	dio	Bet	Aram,	Bet	Nimrá,	Sucot	y	Safón,	que	era	lo
que	aún	quedaba	del	reino	de	Sijón,	rey	de	Jesbón,	más	los	límites	del
río	Jordán	hasta	donde	termina	el	lago	de	Cineret,	en	la	ribera	oriental
del	Jordán.
28Ésta	 es	 la	 herencia	 que	 Moisés	 dio	 a	 los	 hijos	 de	 Gad,	 con	 sus
ciudades	y	aldeas,	conforme	al	número	de	sus	familias.

29Moisés	también	le	dio	su	herencia	a	la	media	tribu	de	los	hijos	de
Manasés,	conforme	al	número	de	sus	familias.
30Su	territorio	se	extendía	desde	Majanayin,	con	todo	el	reino	de	Og,
rey	de	Basán,	y	con	las	aldeas	de	Yaír,	que	están	en	Basán.	En	total,
sesenta	poblaciones,
31pero	 la	mitad	de	Galaad,	Astarot	y	Edrey,	que	 fueron	ciudades	de
Og,	 rey	de	Basán.	Esto	 fue	 lo	que	 le	 tocó	a	 la	mitad	de	 los	hijos	de
Maquir,	hijo	de	Manasés,	conforme	al	número	de	sus	familias.

32Moisés	 repartió	estas	 tierras	en	 los	 llanos	de	Moab,	al	otro	 lado
de	Jericó,	en	la	ribera	oriental	del	Jordán.
33A	 la	 tribu	 de	 Leví	 no	 le	 dio	Moisés	 ninguna	 herencia,	 porque	 su
herencia	es	el	Señor,	el	Dios	de	Israel,	tal	y	como	él	se	lo	había	dicho.4



Josué	14
Reparto	de	Canaán	por	suertes

1Toda	esta	 fue	 la	herencia	que	 recibieron	 los	hijos	de	 Israel	 en	 la
tierra	 de	 Canaán.	 El	 reparto	 lo	 hicieron	 el	 sacerdote	 Eleazar,	 Josué
hijo	de	Nun,	y	los	jefes	de	las	tribus	israelitas.
2La	 tierra	 fue	sorteada	entre	 las	nueve	 tribus	y	media,	 tal	y	como	el
Señor	se	lo	ordenó	a	Moisés.1
3Antes	de	eso	Moisés	les	había	dado	su	parte	de	las	tierras	a	las	dos
tribus	y	media,	al	otro	lado	del	Jordán.2
4Los	hijos	de	José	se	dividieron	en	dos	tribus,	la	de	Manasés	y	la	de
Efraín,	y	a	los	levitas	no	se	les	dieron	tierras.	No	tuvieron	parte	en	la
repartición,	 aunque	 sí	 recibieron	 ciudades	 en	 las	 cuales	 vivir,	 junto
con	ejidos	para	sus	ganados	y	rebaños.
5La	tierra	se	repartió	entre	los	hijos	de	Israel,	tal	y	como	el	Señor	se	lo
había	ordenado	a	Moisés.

Caleb	recibe	Hebrón
6Los	hijos	de	Judá	fueron	a	Gilgal	para	ver	a	Josué,	y	Caleb	hijo	de

Yefune,	el	quenizita,	le	dijo:
«Tú	bien	sabes	lo	que	el	Señor	le	dijo	a	Moisés,	el	varón	de	Dios,

en	Cadés	Barnea,	en	cuanto	a	nosotros.3
7Cuando	Moisés,	el	siervo	del	Señor,	me	envió	a	reconocer	 la	 tierra,
yo	 tenía	 cuarenta	 años;	 y	 a	 mi	 regreso	 le	 di	 las	 noticias,	 según	 mi
sentir.4
8También	sabes	que	los	hermanos	que	me	acompañaron	desanimaron
al	pueblo,	pero	yo	me	mantuve	fiel	al	Señor	mi	Dios.
9Ese	día	Moisés	hizo	este	 juramento:	“La	 tierra	donde	has	puesto	el
pie	 será	 tuya.	 Será	 la	 herencia	 perpetua	 de	 tus	 hijos,	 por	 cuanto



seguiste	con	fidelidad	al	Señor	mi	Dios.”5
10El	Señor	me	ha	dado	cuarenta	y	cinco	años	más	de	vida,	tal	y	como
él	 se	 lo	dijo	 a	Moisés	 cuando	 Israel	 andaba	por	 el	desierto.	Así	que
ahora	tengo	ochenta	y	cinco	años,
11pero	aún	me	siento	tan	fuerte	como	el	día	en	que	Moisés	me	envió	a
reconocer	la	tierra.	Tengo	fuerzas	para	pelear,	y	para	salir	y	entrar.
12Por	lo	tanto,	te	pido	que	me	des	este	monte,	del	cual	habló	el	Señor
aquel	día.	Tú	eres	testigo.	Aquí	viven	los	anaquitas,	y	tienen	grandes
ciudades	fortificadas;	pero	con	la	ayuda	del	Señor	puedo	vencerlos	y
echarlos	de	estas	tierras.»

13Entonces	 Josué	 bendijo	 a	 Caleb	 hijo	 de	Yefune,	 el	 quenizita,	 y
como	herencia	le	dio	Hebrón.
14Hasta	el	día	de	hoy	es	su	herencia,	porque	siguió	fielmente	al	Señor,
Dios	de	Israel.
15Antes,	 Hebrón	 se	 llamaba	 Quiriat	 Arbá,a	 porque	 Arba	 fue	 un
hombre	importante	entre	 los	anaquitas.	Después	de	eso,	hubo	paz	en
la	tierra.



Josué	15†

El	territorio	de	Judá
1El	territorio	que,	de	acuerdo	al	número	de	sus	familias,	le	tocó	a	la

tribu	de	los	hijos	de	Judá	llegaba	hasta	la	frontera	con	Edom,	y	como
extremo	meridional	tenía	el	desierto	de	Zin	al	sur.
2Su	frontera	sur	partía	de	la	costa	del	Mar	Salado,	seguía	por	la	bahía
que	mira	hacia	el	sur,
3y	 continuaba	 hacia	 la	 cuesta	 de	 Acrabín;	 seguía	 hasta	 Zin,	 para
continuar	 subiendo	 al	 sur	 hasta	 Cadés	 Barnea;	 al	 pasar	 por	 Jesrón
subía	por	Adar	y	daba	la	vuelta	a	Carca;
4de	allí	pasaba	a	Asmón,	salía	al	arroyo	de	Egipto	y	terminaba	en	el
mar.	Ésta	era	su	frontera	sur.
5Su	 frontera	 oriental	 era	 el	Mar	Salado,	 hasta	 la	 desembocadura	 del
Jordán.	Su	frontera	norte	iba	desde	la	bahía	del	mar,	donde	desemboca
el	Jordán,
6subía	por	Bet	Joglá	y	pasaba	al	norte	de	Bet	Arabá;	de	aquí	subía	a	la
roca	de	Boán	Ben	Rubén;
7subía	 luego	a	Debir	desde	el	valle	de	Acor,	y	al	norte	miraba	sobre
Gilgal,	 que	 está	 frente	 a	 la	 subida	 de	 Adumín,	 al	 sur	 del	 arroyo,	 y
pasaba	 hasta	 los	 manantiales	 de	 Ensemes,	 para	 salir	 a	 la	 fuente	 de
Roguel.
8Esta	frontera	sube	por	el	valle	de	Ben	Jinón	por	el	costado	sur	de	los
jebuseos,	que	es	 Jerusalén;	 sube	 luego	por	 la	 cumbre	del	monte	que
por	el	lado	norte	queda	frente	al	valle	de	Jinón	hacia	el	occidente,	al
final	del	valle	de	Refayin.
9Esta	 frontera	 da	 un	 rodeo	 desde	 la	 cumbre	 del	monte	 hasta	 donde
nace	el	manantial	de	Neftoa,	y	sale	a	las	ciudades	del	monte	de	Efrón,
rodea	a	Baalá,	que	es	Quiriat	Yearín,



10y	 luego	 gira	 desde	 Baalá	 hacia	 el	 occidente,	 al	 monte	 de	 Seír,
pasando	a	un	costado	del	monte	de	Yearín,	en	dirección	norte,	que	es
Quesalón;	de	allí	baja	a	Bet	Semes	y	pasa	a	Timna;
11sigue	luego	hacia	el	norte	por	un	costado	de	Ecrón,	rodea	a	Sicrón,
y	pasa	por	el	monte	de	Baalá	para	salir	a	Jabnel	y	terminar	en	el	mar.
12La	 frontera	 occidental	 es	 el	 Mar	 Mediterráneo.	 Éstas	 eran	 las
fronteras	 del	 territorio	 de	 los	 hijos	 de	 Judá,	 en	 todo	 su	 contorno,
conforme	al	número	de	sus	familias.

Caleb	conquista	Hebrón	y	Debir
(Jue	1:10-15)

13Josué	 le	 dio	 a	Caleb	 hijo	 de	Yefune	 su	 parte	 entre	 los	 hijos	 de
Judá,	conforme	a	lo	que	el	Señor	le	había	ordenado.	Le	dio	la	ciudad
de	Quiriat	 Arbá,	 padre	 de	 Anac,	 que	más	 tarde	 fue	 conocida	 como
Hebrón.
14Caleb	venció	a	 los	 tres	hijos	de	Anac,	es	decir,	a	Sesay,	Ajimán	y
Talmay,	y	los	echó	de	allí.1
15Luego	marchó	contra	los	habitantes	de	Debir,	que	antes	era	Quiriat
Séfer.
16Allí	Caleb	dijo:
«Al	que	ataque	a	Quiriat	Séfer,	y	la	conquiste,	le	daré	por	mujer	a

mi	hija	Acsa.»
17Y	 fue	 su	 propio	 hermano,	 Otoniel	 hijo	 de	 Cenaz,	 quien	 la

conquistó,	y	Caleb	le	dio	a	su	hija	Acsa	por	mujer.
18Cuando	 ya	 se	 iban,	 Otoniel	 la	 persuadió	 para	 que	 le	 pidiera	 a	 su
padre	 tierras	 labrantías.	 Entonces	Acsa	 se	 bajó	 del	 asno,	 y	Caleb	 le
preguntó:
«¿Qué	te	pasa?»
19Ella	le	respondió:



«Concédeme	una	petición.	Ya	que	me	has	dado	tierras	del	Néguev,
dame	también	manantiales.»
Y	Caleb	le	dio	los	manantiales	de	arriba	y	los	manantiales	de	abajo.

Las	ciudades	de	Judá
20La	 tribu	 de	 los	 hijos	 de	 Judá	 recibió	 su	 herencia	 de	 acuerdo	 al

número	de	sus	familias.
21Las	ciudades	que	recibió	estaban	en	el	extremo	sur,	hacia	la	frontera
con	Edom,	y	fueron:
Cabsel,	Edar,	Jagur,

22Cina,	Dimona,	Adada,
23Cedes,	Jazor,	Itnán,
24Zif,	Telén,	Bealot,
25Jazor	Jadatá,	Queriot,	Jesrón	(que	es	Jazor),
26Amán,	Semá,	Molada,
27Jasar	Gadá,	Jesmón,	Bet	Pélet,
28Jasar	Súal,	Berseba,	Bizotia,
29Baalá,	Iyín,	Esén,
30Eltolad,	Quesil,	Jormá,
31Siclag,	Madmana,	Sansana,
32Lebaot,	Siljín,	Ayin	y	Rimón.
En	total,	veintinueve	ciudades	con	sus	aldeas.
33En	las	llanuras	recibió:
Estaol,	Sorá,	Asena,

34Zanoaj,	Enganín,	Tapuaj,	Enam,
35Jarmut,	Adulán,	Soco,	Azeca,
36Sagarayin,	Aditayin,	Gedera	y	Guederotayin
Catorce	ciudades	con	sus	aldeas.



37Senán,	Jadasá,	Migdal	Gad,
38Dileán,	Mispá,	Yoctel,
39Laquis,	Boscat,	Eglón,
40Quebón,	Lamán,	Quitlís,
41Gederot,	Bet	Dagón,	Noamá	y	Maceda.
Dieciséis	ciudades	con	sus	aldeas.
42Libna,	Eter,	Asán,

43Yiftá,	Asena,	Nesib,
44Keila,	Aczib	y	Maresa.
Nueve	ciudades	con	sus	aldeas.
45Ecrón	con	sus	villas	y	aldeas.

46Desde	Ecrón	hasta	el	mar,	todas	las	que	están	cerca	de	Asdod,	con
sus	aldeas.

47Asdod	con	sus	villas	y	aldeas;	Gaza	con	sus	villas	y	aldeas,	hasta
el	río	de	Egipto,	y	el	Mar	Grande	con	sus	costas.

48En	las	montañas,	Samir,	Jatir,	Soco,
49Daná,	Quiriat	Saná	(que	es	Debir);
50Anab,	Estemoa,	Anín,
51Gosén,	Holón	y	Gilo.
Once	ciudades	con	sus	aldeas.
52Arab,	Duma,	Esán,

53Yanún,	Bet	Tapuaj,	Afeca,
54Jumetá,	Quiriat	Arbá	(que	es	Hebrón)	y	Sior.
Nueve	ciudades	con	sus	aldeas.
55Maón,	Carmel,	Zif,	Yutá,

56Jezrel,	Jocdeán,	Zanoaj,
57Caín,	Gabaa	y	Timna.
Diez	ciudades	con	sus	aldeas.



58Jaljul,	Betsur,	Gedor,
59Marat,	Bet	Anot	y	Eltecón.
Seis	ciudades	con	sus	aldeas.
60Quiriat	Baal	(que	es	Quiriat	Yearín)	y	Rabá.
Dos	ciudades	con	sus	aldeas.
61En	el	desierto,	Bet	Arabá,	Midín,	Secocá,

62Nibesán,	la	Ciudad	de	la	Sal	y	Engadí.
Seis	ciudades	con	sus	aldeas.
63Sin	embargo,	los	hijos	de	Judá	no	pudieron	arrojar	a	los	jebuseos

que	 habitaban	 en	 Jerusalén,	 y	 hasta	 el	 día	 de	 hoy	 conviven	 con	 los
hijos	de	Judá	en	Jerusalén.2



Josué	16†

Territorio	de	Efraín	y	de	Manasés
1A	 los	 hijos	 de	 José	 les	 tocó	 en	 suerte	 recibir	 desde	 el	 Jordán	 de

Jericó	 hasta	 los	 manantiales	 al	 oriente	 de	 Jericó,	 en	 dirección	 al
desierto	que	va	de	Jericó	a	las	montañas	de	Betel.
2De	Betel,	que	es	Luz,	sigue	a	 lo	 largo	del	 territorio	de	 los	arquitas,
hasta	Atarot;
3baja	 luego	 hacia	 el	 occidente	 al	 territorio	 de	 los	 jafletitas,	 en	 los
límites	de	Bet	Jorón	la	de	abajo,	hasta	Guézer,	y	sale	al	mar.

4Manasés	y	Efraín,	los	hijos	de	José,	también	recibieron	su	parte.
5Por	 el	 oriente,	 el	 territorio	 que	 recibieron	 los	 hijos	 de	 Efraín,
conforme	al	número	de	sus	familias,	partía	de	Atarot	Adar	hasta	Bet
Jorón	la	de	arriba.
6La	frontera	sigue	hasta	el	mar,	y	llega	a	Micmetat,	al	norte;	da	vuelta
hacia	el	oriente	hasta	Tanat	Siló,	y	pasa	a	Yanoja.
7De	Yanoja	desciende	a	Atarot	y	Narat,	toca	Jericó	y	sale	al	Jordán.
8De	Tapuaj	se	vuelve	hacia	el	mar,	al	arroyo	de	Caná,	y	sale	al	mar.
Éste	 es	 el	 territorio	 que	 le	 tocó	 a	 la	 tribu	 de	 los	 hijos	 de	 Efraín,
conforme	al	número	de	sus	familias.
9Entre	 la	 heredad	 de	 los	 hijos	 de	 Manasés	 también	 se	 apartaron
ciudades	con	sus	aldeas	para	los	hijos	de	Efraín.
10Sin	embargo,	no	pudieron	arrojar	a	 los	cananeos	que	habitaban	en
Guézer,1	así	que	se	quedaron	a	vivir	entre	la	tribu	de	Efraín,	y	hasta	el
día	de	hoy	son	sus	tributarios.



Josué	17†

1Se	 echaron	 a	 la	 suerte	 las	 tierras	 para	 la	 tribu	 de	 Manasés,	 el
primer	hijo	de	José.	Maquir,	que	era	un	hombre	de	guerra	y	el	primer
hijo	de	Manasés	y	padre	de	Galaad,	recibió	Galaad	y	Basán.
2También	 se	 sortearon	 las	 tierras	 para	 los	 otros	 hijos	 de	 Manasés,
conforme	 al	 número	 de	 sus	 familias.	 Los	 hijos	 de	 Abiezer,	 Jélec,
Asriel,	 Siquén,	 Jéfer	 y	 Semida	 fueron	 los	 otros	 hijos	 varones	 de
Manasés	hijo	de	José.

3Selofejad	 hijo	 de	 Jéfer,	 que	 era	 nieto	 de	 Galaad,	 bisnieto	 de
Maquir	y	tataranieto	de	Manasés,	sólo	tuvo	hijas.	Se	llamaban	Malá,
Nogá,	Joglá,	Milca	y	Tirsa.
4Ellas	fueron	a	ver	al	sacerdote	Eleazar,	a	Josué	hijo	de	Nun	y	a	 los
jefes	del	pueblo,	y	les	dijeron:
«El	Señor	 le	ordenó	a	Moisés	que	nos	diera	 tierras	 entre	nuestros

hermanos.»1
Y	Josué	les	dio	tierras	entre	los	hermanos	de	su	padre,	conforme	a

la	promesa	del	Señor.
5A	Manasés	le	tocaron	diez	partes,	además	de	la	tierra	de	Galaad	y	de
Basán,	al	otro	lado	del	Jordán,
6porque	a	las	hijas	de	Manasés	les	tocaron	tierras	como	si	se	tratara	de
hijos,	 y	 la	 tierra	 de	Galaad	 quedó	 en	 posesión	 de	 los	 otros	 hijos	 de
Manasés.

7El	 territorio	 de	Manasés	 se	 extendía	 desde	Aser	 hasta	Micmetat,
que	está	frente	a	Siquén,	y	de	allí	seguía	al	sur,	hasta	donde	viven	los
de	Tapuaj.
8La	 tierra	 de	 Tapuaj	 pertenecía	 a	 la	 tribu	 de	Manasés,	 pero	 Tapuaj
misma,	que	está	en	los	límites	de	Manasés,	es	de	los	hijos	de	Efraín.
9Su	 frontera	pasa	al	 sur	del	 arroyo	de	Caná.	Las	ciudades	de	Efraín
están	entre	 las	 ciudades	de	Manasés,	 y	 la	 frontera	de	Manasés	parte



del	norte	del	mismo	arroyo	que	tiene	salidas	al	mar.
10Efraín	 está	 al	 sur,	Manasés	 al	 norte,	 y	 el	mar	 es	 su	 frontera;	Aser
está	al	norte,	e	Isacar	al	oriente.
11Manasés	también	tuvo,	en	Isacar	y	en	Aser,	a	Bet	Seán	y	sus	aldeas,
a	 Ibleam	 y	 sus	 aldeas,	 a	 los	 habitantes	 de	 Dor	 y	 sus	 aldeas,	 a	 los
habitantes	 de	 Endor	 y	 sus	 aldeas,	 a	 los	 habitantes	 de	 Tanac	 y	 sus
aldeas,	 y	 a	 los	 habitantes	 de	 Meguido	 y	 sus	 aldeas.	 Eran	 tres
provincias.
12Sin	embargo,	los	hijos	de	Manasés	no	pudieron	arrojar	de	aquellas
ciudades	a	los	cananeos,	de	modo	que	éstos	siguieron	habitando	esas
tierras.
13Cuando	 los	 hijos	 de	 Israel	 se	 hicieron	 fuertes,	 obligaron	 a	 los
cananeos	a	pagarles	tributo,	pero	no	los	expulsaron	de	allí.2

14Los	 descendientes	 de	 José	 fueron	 a	 hablar	 con	 Josué,	 y	 le
preguntaron:
«¿Por	 qué	 nos	 has	 dado	 tan	 pocas	 tierras,	 siendo	 que	 nosotros

somos	 un	 pueblo	 muy	 grande	 y	 también	 tenemos	 la	 bendición	 del
Señor?»

15Josué	les	respondió:
«Si	 en	 verdad	 son	 un	 pueblo	 tan	 grande	 como	dicen,	 y	 ya	 que	 el

monte	de	Efraín	donde	ustedes	viven	les	queda	chico,	vayan	al	bosque
y	desmonten	la	tierra	donde	viven	los	ferezeos	y	los	refaítas.»

16Los	hijos	de	José	respondieron:
«Es	un	hecho	que	ese	monte	no	nos	basta.	Pero	los	cananeos	de	la

llanura	 tienen	 carros	 de	 hierro,	 lo	 mismo	 que	 los	 que	 están	 en	 Bet
Seán	 y	 en	 sus	 aldeas,	 ¡y	 no	 se	 diga	 de	 los	 que	 están	 en	 el	 valle	 de
Jezrel!»

17Entonces	Josué	 les	 respondió	a	Efraín	y	Manasés,	de	 la	casa	de
José:
«Ustedes	son	un	gran	pueblo	y	tienen	mucho	poder.	Por	eso	se	les

van	a	dar	más	tierras.



18Aquel	monte	 será	de	ustedes,	pero	deben	desmontarlo	para	que	 lo
puedan	habitar	y	poseerlo	hasta	sus	límites	más	lejanos.	Y	aunque	los
cananeos	 tengan	 carros	 de	 hierro	 y	 sean	 muy	 fuertes,	 ustedes	 los
vencerán.»



Josué	18†

Territorios	de	las	otras	tribus
1Después	de	someter	a	la	tierra,	toda	la	comunidad	de	los	hijos	de

Israel	se	reunió	en	Silo,	y	allí	levantaron	el	tabernáculo	de	reunión.
2Pero	siete	tribus	de	los	hijos	de	Israel	se	habían	quedado	sin	recibir
tierras,
3así	que	Josué	dijo:
«¿Hasta	cuándo	van	a	continuar	con	su	negligencia?	¿Cuánto	más

se	van	a	tardar	para	tomar	posesión	de	la	tierra	que	el	Señor,	el	Dios
de	nuestros	padres,	les	ha	entregado?
4Escojan	a	 tres	hombres	de	cada	 tribu,	para	que	vayan	y	 recorran	 la
tierra,	 y	 que	 vuelvan	 luego	 para	 que	 me	 informen	 cómo	 se	 puede
dividir	en	partes.
5Que	dividan	las	tierras	en	siete.	Judá	tendrá	su	territorio	al	sur,	y	los
de	la	casa	de	José	lo	tendrán	al	norte.
6Deben	 distribuir	 la	 tierra	 en	 siete	 partes,	 y	 traerme	 entonces	 su
descripción,	para	que	yo	haga	el	sorteo	ante	el	Señor	nuestro	Dios.
7Los	levitas	no	tomarán	parte	en	el	sorteo	porque	a	ellos	les	ha	tocado
el	 sacerdocio	del	Señor.	Éste	 les	pertenece	 sólo	a	 ellos.	En	cuanto	a
Gad	y	Rubén,	y	 la	media	 tribu	de	Manasés,	ellos	ya	han	recibido	su
parte	 en	 la	 ribera	 oriental	 del	 Jordán.	 Moisés	 mismo,	 el	 siervo	 del
Señor,	se	la	dio.»

8Cuando	los	que	fueron	escogidos	para	delinear	la	tierra	estuvieron
listos,	Josué	les	dijo:
«Vayan,	 recorran	 la	 tierra	 y	 tomen	 nota	 de	 lo	 que	 vean.	 Cuando

regresen	y	me	traigan	los	detalles,	yo	la	sortearé	aquí	en	Silo,	ante	el
Señor	nuestro	Dios.»

9Aquellos	hombres	se	fueron	y	recorrieron	la	 tierra,	 tomando	nota



de	las	ciudades	y	repartiéndolas	en	siete	partes.	Esto	lo	anotaron	en	un
libro,	 y	 cuando	 volvieron	 fueron	 a	 ver	 a	 Josué,	 que	 estaba	 en	 el
campamento	de	Silo.
10Josué	 tomó	el	 libro	y	allí,	 en	Silo,	ante	el	Señor,	 sorteó	 las	 tierras
anotadas	y	las	repartió	por	partes	a	los	hijos	de	Israel.
11Cuando	terminó	el	sorteo,	a	la	tribu	de	los	hijos	de	Benjamín	se	le
adjudicó	 un	 territorio	 conforme	 al	 número	 de	 sus	 familias,	 el	 cual
quedó	entre	los	hijos	de	Judá	y	los	hijos	de	José.
12Su	frontera	empezaba	en	el	 lado	norte	del	Jordán,	y	subía	hacia	el
lado	 norte	 de	 Jericó;	 seguía	 al	 monte	 hacia	 el	 occidente,	 y	 salía	 al
desierto	de	Bet	Avén.
13De	allí	pasaba	en	dirección	a	Luz	(que	es	Betel)	por	el	lado	sur,	y	de
Atarot	 Adar	 descendía	 al	 monte	 que	 está	 al	 sur	 de	 Bet	 Jorón	 la	 de
abajo.
14Luego	 torcía	 hacia	 el	 oeste	 por	 el	 lado	 sur	 del	 monte	 que	 está
delante	de	Bet	Jorón,	y	por	el	 lado	occidental	venía	a	salir	a	Quiriat
Baal	(que	es	Quiriat	Yearín),	la	ciudad	de	los	hijos	de	Judá.
15Por	el	sur	partía	del	extremo	de	Quiriat	Yearín,	salía	al	oeste	de	los
manantiales	de	Neftoa,
16y	descendía	a	la	parte	final	del	monte	que	está	frente	al	valle	de	Ben
Jinón,	al	norte	del	valle	de	Refayin;	descendía	luego	al	valle	de	Jinón,
al	lado	sur	de	los	jebuseos,	y	de	allí	bajaba	a	la	fuente	de	Roguel.
17Luego	 se	 inclinaba	 hacia	 el	 norte	 y	 salía	 a	 Ensemes,	 y	 de	 allí	 a
Gelilot,	 que	 estaba	 frente	 a	 la	 subida	 de	 Adumín,	 y	 descendía	 a	 la
piedra	de	Boán	Ben	Rubén;
18pasaba	por	la	cuesta	que	está	frente	al	Arabá,	y	descendía	al	Arabá.
19La	 frontera	 pasaba	 al	 norte	 de	Bet	 Joglá,	 y	 terminaba	 en	 la	 bahía
norte	 del	 Mar	 Salado,	 en	 el	 extremo	 sur	 del	 Jordán.	 Ésta	 era	 la
frontera	sur.
20Por	 el	 costado	 oriental,	 el	 río	 Jordán	 era	 el	 límite.	 Éste	 fue	 el



territorio	dado	a	los	hijos	de	Benjamín,	con	las	fronteras	circundantes,
conforme	al	número	de	sus	familias.

21Las	 ciudades	 de	 la	 tribu	 de	 los	 hijos	 de	Benjamín,	 conforme	 al
número	de	sus	familias,	fueron:
Jericó,	Bet	Joglá,	el	valle	de	Casis,

22Bet	Arabá,	Semarayin,	Betel,
23Avín,	Pará,	Ofrá,
24Quefar	Hamoní,	Hofní	y	Geba.
Doce	ciudades	con	sus	aldeas,

25además	de	Gabaón,	Ramá,	Berot,
26Mispá,	Cafira,	Mosá,
27Requén,	Irpel,	Tarala,
28Selá,	Elef,	Jebús	(que	es	Jerusalén),
Gabaa	y	Quiriat.
Catorce	ciudades	con	sus	aldeas.
Ésta	fue	la	parte	que	les	tocó	a	los	hijos	de	Benjamín,	conforme	al

número	de	sus	familias.



Josué	19
1A	 la	 tribu	 de	 los	 hijos	 de	Simeón	 le	 tocó	 el	 reparto	 del	 segundo

sorteo,	 conforme	 al	 número	 de	 sus	 familias.	 Su	 territorio	 quedó	 en
medio	del	territorio	de	los	hijos	de	Judá.
2Y	le	tocaron	Berseba,	Sebá,	Molada,
3Jasar	Súal,	Balá,	Esén,
4Eltolad,	Betul,	Jormá,
5Siclag,	Bet	Marcabot,	Jasar	Susá,
6Bet	Lebaot	y	Sarujén.
Trece	ciudades	con	sus	aldeas.

7Además,	Ayin,	Rimón,	Eter	y	Asán,
cuatro	ciudades	con	sus	aldeas,

8y	todas	las	aldeas	alrededor	de	estas	ciudades,	hasta	Baalat	Ber,	que
es	Ramat	del	Néguev.
Ésta	 fue	 la	 parte	 que	 le	 tocó	 a	 la	 tribu	 de	 los	 hijos	 de	 Simeón,

conforme	al	número	de	sus	familias.1
9Como	 el	 territorio	 que	 les	 tocó	 a	 los	 hijos	 de	 Judá	 era	 demasiado
grande,	de	 allí	 se	 tomaron	 tierras	para	 los	hijos	de	Simeón,	y	 así	 su
territorio	quedó	en	medio	del	de	Judá.

10El	 tercer	 sorteo	 le	 tocó	 a	 los	 hijos	 de	 Zabulón,	 conforme	 al
número	de	sus	familias,	y	el	 territorio	que	 les	 tocó	se	extendía	hasta
Sarid.
11Su	frontera	iba	hacia	el	oeste	hasta	Marala,	y	llegaba	hasta	Dabeset;
de	allí	seguía	hasta	el	arroyo	que	está	frente	a	Jocneán,
12y	de	Sarid	giraba	al	oriente,	hacia	donde	nace	el	sol;	de	allí	llegaba
hasta	la	frontera	con	Quislot	Tabor,	y	luego	salía	a	Daberat	y	subía	a
Jafía;
13pasaba	hacia	el	costado	oriental	de	Gat	Jéfer	y	de	Itacasín,	y	salía	a



Rimón,	luego	de	rodear	Negá;
14seguía	 luego	 hacia	 el	 norte,	 giraba	 por	 Janatón	 y	 salía	 al	 valle	 de
Yeftajel.
15Abarcaba	Catat,	Nalal,	Simerón,	 Idala	y	Belén;	doce	ciudades	con
sus	aldeas.
16Éste	 fue	el	 territorio	de	 los	hijos	de	Zabulón,	conforme	al	número
de	sus	familias.

17El	cuarto	sorteo	le	correspondió	a	los	hijos	de	Isacar,	conforme	al
número	de	sus	familias.
18Su	territorio	abarcaba	Jezrel,	Quesulot,	Sunén,
19Jafarayin,	Sijón,	Anajarat,
20Rabit,	Quisión,	Abes,
21Remet,	Enganín,	Enadá	y	Bet	Pasés.
22Su	frontera	llegaba	hasta	Tabor,	Sajazimá	y	Bet	Semes,	y	terminaba
en	el	río	Jordán;	dieciséis	ciudades	con	sus	aldeas.
23Éste	fue	el	 territorio	de	la	 tribu	de	los	hijos	de	Isacar,	conforme	al
número	de	sus	familias.

24El	quinto	 sorteo	 le	 correspondió	a	 la	 tribu	de	 los	hijos	de	Aser,
conforme	al	número	de	sus	familias.
25Su	territorio	abarcaba	Jelcat,	Jalí,	Betén,	Acsaf,
26Alamelec,	Amad	y	Misal.	Llegaba	hasta	el	Carmelo	al	occidente,	y
a	Sijor	Libnat;
27después	daba	vuelta	hacia	el	oriente,	hasta	Bet	Dagón,	y	 llegaba	a
Zabulón,	al	valle	de	Yeftajel	al	norte,	a	Bet	Émec	y	a	Neyel,	y	salía	a
Cabul	al	norte.
28Abarcaba	Hebrón,	Rejob,	Gamón	y	Caná,	hasta	la	gran	Sidón.
29De	allí,	la	frontera	torcía	hacia	Ramá,	hasta	la	ciudad	fortificada	de
Tiro,	giraba	hacia	Josá,	y	salía	al	mar	desde	el	territorio	de	Aczib.
30También	abarcaba	Uma,	Afec	y	Rejob;	veintidós	ciudades	con	sus



aldeas.
31Éste	fue	el	territorio	de	la	tribu	de	los	hijos	de	Aser.

32El	sexto	sorteo	le	correspondió	a	los	hijos	de	Neftalí,	conforme	al
número	de	sus	familias.
33El	 territorio	 abarcaba	desde	 Jélef,	Elón	Sananín,	Adami	Néqueb	y
Jabnel,	hasta	Lacún,	y	salía	al	Jordán.
34La	 frontera	 giraba	 hacia	 el	 occidente,	 a	 Aznot	 Tabor,	 y	 de	 allí
pasaba	a	 Jucoc	y	hasta	Zabulón	al	 sur,	y	 al	occidente	 colindaba	con
Aser	y	con	Judá	por	el	Jordán,	hacia	donde	nace	el	sol.
35Sus	ciudades	fortificadas	eran	Sidín,	Ser,	Jamat,	Racat,	Cineret,
36Adama,	Ramá,	Jazor,
37Cedes,	Edrey,	Enjazor,
38Irón,	Migdal	El,	Jorén,	Bet	Anat	y	Bet	Semes;	diecinueve	ciudades
con	sus	aldeas.
39Éste	fue	el	territorio	de	la	tribu	de	los	hijos	de	Neftalí.

40El	séptimo	sorteo	le	correspondió	a	la	tribu	de	los	hijos	de	Dan,
conforme	al	número	de	sus	familias.
41El	territorio	que	le	tocó	fue	Sorá,	Estaol,	Ir	Semes,
42Salbín,	Ayalón,	Jetla,
43Elón,	Timnat,	Ecrón,
44Elteque,	Guibetón,	Baalat,
45Jehúd,	Bené	Berac,	Gat	Rimón,
46Mejarcón	y	Racón,	más	el	territorio	que	está	delante	de	Jope.
47Como	a	 los	hijos	de	Dan	les	faltó	 territorio,	combatieron	contra	 la
ciudad	de	Lesén	y	tomaron	posesión	de	ella	y	la	habitaron,	matando	a
filo	de	espada	a	sus	habitantes.	En	honor	a	Dan,	que	era	el	nombre	de
su	padre,	la	llamaron	Dan.2
48Éste	fue	el	territorio	de	los	hijos	de	Dan,	con	sus	ciudades	y	aldeas.

49Cuando	concluyó	el	reparto	de	tierras,	los	hijos	de	Israel	le	dieron



su	parte	a	Josué	hijo	de	Nun	en	medio	de	ellos.
50Conforme	a	lo	que	el	Señor	había	ordenado,	le	dieron	Timnat	Seraj,
en	el	monte	de	Efraín,	porque	ésa	fue	la	ciudad	que	pidió	Josué;	y	éste
la	reconstruyó	para	vivir	en	ella.

51Éstas	son	las	tierras	que	el	sacerdote	Eleazar,	Josué	hijo	de	Nun	y
los	 jefes	 del	 pueblo	 de	 Israel	 repartieron	 por	 sorteo	 en	 Silo	 para
dárselas	como	herencia	a	cada	una	de	las	tribus	de	los	hijos	de	Israel;
todo	 se	hizo	 en	presencia	del	Señor,	 a	 la	 entrada	del	 tabernáculo	de
reunión.	Así	concluyó	el	reparto	de	la	tierra.



Josué	20†

Josué	designa	ciudades	de	refugio
1Después,	el	Señor	le	dijo	a	Josué:
2«Reúne	 a	 los	 hijos	 de	 Israel,	 y	 diles	 que	 elijan	 las	 ciudades	 de

refugio,	de	las	que	ya	les	había	hablado	por	medio	de	Moisés.1
3En	 ellas	 se	 refugiará	 el	 homicida	 que	 de	 manera	 accidental,	 y	 no
intencionalmente,	haya	dado	muerte	a	alguien.	Allí	podrá	protegerse
de	quien	quiera	tomar	venganza.
4Quien	se	refugie	en	alguna	de	esas	ciudades,	deberá	presentarse	a	la
entrada	de	la	ciudad	y	exponer	sus	razones	ante	los	ancianos;	entonces
ellos	 lo	 recibirán,	 lo	 llevarán	 dentro	 de	 la	 ciudad,	 y	 le	 asignarán	 un
lugar	donde	vivir.
5Si	el	que	quiere	 tomar	venganza	 lo	persigue,	no	podrán	entregar	al
homicida,	 porque	 la	 muerte	 de	 su	 prójimo	 fue	 accidental,	 y	 no	 por
enemistad	alguna.
6El	homicida	se	quedará	en	la	ciudad	hasta	que	comparezca	ante	todo
el	 pueblo,	 y	 hasta	 que	 muera	 el	 sumo	 sacerdote	 en	 turno.	 Sólo
entonces	podrá	el	homicida	volver	a	 su	casa	y	a	 la	ciudad	de	donde
huyó.»

7Entonces	 se	 eligieron	 estas	 ciudades:	 Cedes,	 en	 Galilea,	 en	 el
monte	de	Neftalí;	Siquén,	en	el	monte	de	Efraín,	y	Quiriat	Arbá	(que
es	Hebrón),	en	el	monte	de	Judá.
8Al	otro	lado	del	Jordán,	al	oriente	de	Jericó,	eligieron	las	ciudades	de
Beser,	 en	 el	 desierto,	 en	 la	 llanura	 de	 la	 tribu	 de	 Rubén;	 Ramot	 en
Galaad,	de	la	tribu	de	Gad,	y	Golán	en	Basán,	de	la	tribu	de	Manasés.
9Éstas	 fueron	 las	ciudades	elegidas	para	que,	en	caso	de	una	muerte
accidental,	 se	 pudieran	 refugiar	 todos	 los	 hijos	 de	 Israel,	 y	 los
extranjeros	que	vivieran	entre	ellos,	hasta	que	comparecieran	delante



de	 todo	 el	 pueblo.	 Así	 no	 serían	muertos	 a	manos	 del	 que	 quisiera
tomar	venganza.



Josué	21†

Ciudades	de	los	levitas
(1	Cr	6:54-81)

1Los	 jefes	de	 las	 familias	 levitas	 fueron	a	hablar	 con	el	 sacerdote
Eleazar,	y	con	Josué	hijo	de	Nun	y	los	jefes	de	las	tribus	de	Israel,
2los	cuales	estaban	en	Silo,	en	la	tierra	de	Canaán,	y	les	dijeron:
«El	 Señor	 le	 ordenó	 a	 Moisés	 que	 nos	 dieran	 ciudades	 donde

pudiéramos	habitar,	con	ejidos	para	nuestros	ganados.»1
3Entonces	 de	 su	 propia	 herencia	 el	 pueblo	 de	 Israel	 les	 dio	 a	 los

levitas	ciudades	con	sus	ejidos,	porque	el	Señor	se	lo	había	prometido.
4El	 primer	 sorteo	 fue	 para	 las	 familias	 de	 los	 coatitas,	 que	 eran

descendientes	del	sacerdote	Aarón	y	también	levitas.	Ellos	recibieron
ciudades	 de	 las	 tribus	 de	 Judá,	 de	 Simeón	 y	 de	 Benjamín;	 en	 total,
trece	ciudades.

5A	los	otros	hijos	de	Coat	 les	 tocaron	por	sorteo	diez	ciudades	de
las	tribus	de	Efraín,	de	Dan	y	de	la	media	tribu	de	Manasés.

6Los	hijos	de	Guersón	 recibieron	por	 sorteo	 trece	 ciudades	de	 las
tribus	de	 Isacar,	de	Aser,	de	Neftalí	y	de	 la	media	 tribu	de	Manasés
que	se	había	quedado	en	Basán.

7Los	 hijos	 de	 Merari	 recibieron	 doce	 ciudades	 de	 las	 tribus	 de
Rubén,	de	Gad	y	de	Zabulón,	según	el	número	de	sus	familias.

8Los	 hijos	 de	 Israel	 les	 dieron	 a	 los	 levitas,	 por	 sorteo,	 estas
ciudades	con	sus	ejidos,	tal	y	como	el	Señor	se	lo	ordenó	a	Moisés.

9Las	tribus	de	los	descendientes	de	Judá	y	de	Simeón	cedieron	las
ciudades	que	ya	han	sido	mencionadas,
10y	que	las	familias	de	Coat,	hijos	de	Aarón,	recibieron	de	los	hijos	de
Leví,	porque	ellos	fueron	los	primeros	en	el	sorteo.



11En	 el	monte	 de	 Judá	 les	 dieron	Hebrón,	 que	 era	 Quiriat	 Arbá,	 la
tierra	del	gigante	Anac,	con	los	ejidos	que	la	rodeaban;
12pero	a	Caleb	hijo	de	Yefune	le	dieron	el	campo	de	la	ciudad	y	sus
aldeas.

13A	los	hijos	del	sacerdote	Aarón	les	dieron	Hebrón	con	sus	ejidos,
como	 ciudad	 de	 refugio	 para	 los	 homicidas,	 y	 además	 Libna	 y	 sus
ejidos,
14Jatir	y	sus	ejidos,	Estemoa	y	sus	ejidos,
15Holón	y	sus	ejidos,	Debir	y	sus	ejidos,
16Ayin	y	sus	ejidos,	Yutá	y	 sus	ejidos,	y	Bet	Semes	y	sus	ejidos;	es
decir,	nueve	ciudades	para	estas	dos	tribus.
17De	la	tribu	de	Benjamín	recibieron	Gabaón	y	Geba,	con	sus	ejidos;
18Anatot	y	Almón	con	sus	ejidos;	cuatro	ciudades.
19En	total,	trece	ciudades	y	sus	ejidos	fueron	para	los	sacerdotes	hijos
de	Aarón.

20Los	levitas	que	aun	quedaban,	y	que	pertenecían	a	las	familias	de
los	hijos	de	Coat,	recibieron	por	sorteo	cuatro	ciudades	de	la	tribu	de
Efraín.
21En	 el	 monte	 de	 Efraín	 les	 dieron	 Siquén,	 que	 era	 una	 ciudad	 de
refugio	para	los	homicidas,	con	sus	ejidos,	y	además	Guézer,
22Quibsayin	y	Bet	Jorón	con	sus	ejidos.
23De	 la	 tribu	 de	 Dan,	 recibieron	 cuatro	 ciudades	 con	 sus	 ejidos:
Elteque,	Guibetón,
24Ayalón	y	Gat	Rimón.
25De	 la	 media	 tribu	 de	 Manasés	 recibieron	 dos	 ciudades	 con	 sus
ejidos:	Tanac	y	Gat	Rimón.
26Las	ciudades	que	recibió	el	resto	de	las	familias	de	los	hijos	de	Coat
fueron	diez,	con	sus	ejidos.

27De	 la	 media	 tribu	 de	 Manasés	 los	 hijos	 de	 Guersón,	 de	 las



familias	 levitas,	 recibieron	 dos	 ciudades	 con	 sus	 ejidos:	 Golán	 en
Basán,	ciudad	de	refugio	para	los	homicidas;	y	Besterá	con	sus	ejidos.
28De	 la	 tribu	 de	 Isacar,	 recibieron	 cuatro	 ciudades	 con	 sus	 ejidos;
Cisón,	Daberat,
29Jarmut	y	Enganín.
30De	 la	 tribu	 de	 Aser,	 recibieron	 cuatro	 ciudades	 con	 sus	 ejidos:
Misal,	Abdón,
31Jelcat	y	Rejob.
32De	la	tribu	de	Neftalí,	recibieron	tres	ciudades	con	sus	ejidos:	Cedes
en	Galilea,	que	era	una	ciudad	de	 refugio	para	 los	homicidas,	 Jamot
Dor	y	Cartán.
33En	total,	las	ciudades	que	recibieron	los	guersonitas,	con	sus	ejidos
y	según	el	número	de	sus	familias,	fueron	trece.

34Los	 levitas	que	quedaban	de	 las	 familias	de	 los	hijos	de	Merari
recibieron	 de	 la	 tribu	 de	 Zabulón	 cuatro	 ciudades	 con	 sus	 ejidos:
Jocneán,	Carta,
35Dimna	y	Nalal.
36De	 la	 tribu	 de	 Rubén	 recibieron	 cuatro	 ciudades	 con	 sus	 ejidos:
Beser,	Yahás,
37Cademot	y	Mefagat.
38De	 la	 tribu	 de	 Gad,	 recibieron	 cuatro	 ciudades	 con	 sus	 ejidos:
Ramot	de	Galaad,	que	era	una	ciudad	de	refugio	para	los	homicidas,
Majanayin,
39Jesbón	y	Jazer.
40En	total,	las	ciudades	con	sus	ejidos	que	les	tocaron	por	sorteo	a	los
hijos	de	Merari,	es	decir,	a	los	levitas	que	quedaban,	según	el	número
de	sus	familias,	fueron	doce.

41En	total,	las	ciudades	con	sus	ejidos	que	recibieron	los	levitas	de
entre	las	posesiones	del	pueblo	de	Israel,	fueron	cuarenta	y	ocho.
42Estas	ciudades	estaban	distantes	entre	sí,	y	 todas	estaban	 rodeadas



de	sus	ejidos.

Israel	ocupa	la	tierra
43Así	fue	como	el	Señor	dio	a	Israel	toda	la	tierra	que	había	jurado

a	 sus	 padres	 que	 les	 daría,	 y	 de	 la	 cual	 tomaron	 en	 posesión	 para
habitarla.
44Y	 el	 Señor	 les	 dio	 reposo,	 conforme	 a	 todo	 lo	 que	 les	 había
prometido	a	 sus	padres.	Ninguno	de	 sus	enemigos	pudo	presentarles
batalla,	porque	el	Señor	los	había	vencido.
45No	faltó	una	sola	de	todas	las	promesas	que	el	Señor	le	había	hecho
a	la	casa	de	Israel.	Todas	ellas	se	cumplieron.



Josué	22
El	altar	junto	al	Jordán

1Josué	mandó	llamar	a	los	rubenitas	y	gaditas,	y	a	la	media	tribu	de
Manasés,
2y	les	dijo:
«Ustedes	han	cumplido	con	lo	que	les	mandó	Moisés,	el	siervo	del

Señor,	y	a	mí	me	han	obedecido	en	todo.1
3En	 todo	 este	 tiempo	 no	 han	 abandonado	 a	 sus	 hermanos,	 y	 se	 han
esforzado	por	cumplir	los	mandamientos	del	Señor	nuestro	Dios.
4Ahora	que	nuestro	Señor	y	Dios	ha	dado	reposo	a	sus	hermanos,	tal	y
como	lo	había	prometido,	ya	pueden	volver	a	sus	campamentos,	a	la
tierra	que	es	de	ustedes,	y	que	Moisés,	el	siervo	del	Señor,	les	dio	al
otro	lado	del	Jordán.
5Solamente	 les	pido	que	cumplan	fielmente	el	mandamiento	y	 la	 ley
que	Moisés,	siervo	del	Señor,	les	dio:	que	amen	al	Señor	nuestro	Dios,
y	 que	 se	 mantengan	 en	 todos	 sus	 caminos;	 que	 cumplan	 sus
mandamientos	y	lo	sigan	solamente	a	él,	y	que	le	sirvan	con	todo	su
corazón	y	con	toda	su	alma.»

6Luego	de	bendecirlos,	Josué	 los	despidió,	y	ellos	volvieron	a	sus
campamentos.

7Una	media	tribu	de	Manasés	había	recibido	de	Moisés	un	territorio
en	Basán;	a	la	otra	mitad	Josué	le	dio	tierras	entre	sus	hermanos	en	la
región	 occidental	 del	 río	 Jordán.	 También	 a	 ellos	 los	 bendijo	 y	 los
envió	a	sus	campamentos.
8Les	dijo:
«Vuelvan	 a	 sus	 tierras.	 Ya	 que	 llevan	 grandes	 riquezas	 y	 mucho

ganado,	 y	 plata,	 oro,	 bronce	 y	muchos	 vestidos,	 compartan	 con	 sus
hermanos	ese	botín	que	le	arrebataron	a	sus	enemigos.»



9Los	 hijos	 de	 Rubén	 y	 de	 Gad,	 y	 la	 media	 tribu	 de	Manasés,	 se
marcharon	y	 se	 alejaron	de	 los	hijos	de	 Israel.	Salieron	de	Silo,	que
estaba	 en	 la	 tierra	 de	 Canaán,	 y	 se	 fueron	 a	 Galaad,	 donde	 en
conformidad	 con	 lo	 que	 el	 Señor	 le	 mandó	 a	 Moisés	 tenían	 sus
posesiones.

10Cuando	llegaron	a	los	límites	del	Jordán,	en	la	tierra	de	Canaán,
los	hijos	de	Rubén	y	de	Gad	y	la	media	tribu	de	Manasés	levantaron
un	altar	muy	grande	e	impresionante	junto	al	río	Jordán.
11El	pueblo	de	Israel	se	enteró	de	que	sus	hermanos	habían	edificado
ese	altar	junto	al	Jordán,	frente	a	la	tierra	de	Canaán,
12y	en	cuanto	lo	supieron,	todos	ellos	se	reunieron	en	Silo,	dispuestos
a	ir	y	pelear	contra	ellos,
13aunque	antes	enviaron	a	Finés,	hijo	del	sacerdote	Eleazar,	para	que
hablara	en	Galaad	con	los	hijos	de	Rubén	y	Gad,	y	con	la	media	tribu
de	Manasés.
14Finés	 fue	acompañado	de	diez	 jefes	que	 representaban	a	 cada	una
de	las	familias	de	Israel.
15Éstos	 fueron	 a	 hablar	 con	 los	 hijos	 de	Rubén	 y	 de	Gad,	 y	 con	 la
media	tribu	de	Manasés,	y	les	dijeron:

16«Todo	 el	 pueblo	 del	 Señor	 pregunta:	 “¿Por	 qué	 faltan	 a	 su
juramento	y	pecan	contra	el	Dios	de	Israel?	¿Por	qué	se	apartan	de	su
camino	levantando	un	altar	y	rebelándose	contra	él?2
17¿No	 ha	 sido	 suficiente	 la	 maldad	 de	 Pegor,	 de	 la	 que	 todavía	 no
estamos	limpios,	y	por	la	cual	hubo	tantas	muertes	entre	el	pueblo	del
Señor,3
18para	que	ahora	ustedes	se	aparten	y	ya	no	lo	sigan?”	Hoy	ustedes	se
rebelan	contra	el	Señor,	¡y	mañana	él	se	enojará	contra	todo	el	pueblo
de	Israel!
19Si	creen	que	la	tierra	que	les	ha	tocado	es	impura,	vengan	a	nuestra
tierra,	 que	 es	 posesión	 del	 Señor,	 pues	 allí	 está	 su	 tabernáculo,	 y



tomen	 las	 tierras	 que	 deseen;	 pero	 no	 se	 rebelen	 contra	 el	 Señor	 ni
contra	nosotros,	pues	así	lo	dan	a	entender	al	levantar	otro	altar,	aparte
del	que	ya	tiene	el	Señor	nuestro	Dios.
20¿Acaso	no	fue	un	gran	pecado	el	que	cometió	Acán	hijo	de	Zeraj,	al
tomar	 lo	que	estaba	bajo	maldición,	y	por	eso	el	Señor	se	enojó	con
toda	 la	 comunidad	 de	 Israel?	 ¡Y	 ese	 hombre	 no	 murió	 solo	 en	 su
maldad!»4

21Los	hijos	de	Rubén	y	de	Gad,	y	 la	media	 tribu	de	Manasés,	 les
respondieron	a	los	jefes	de	las	familias	de	Israel:

22«El	Señor,	el	Dios	de	dioses,	sabe	que	no	lo	hicimos	por	rebelión
o	por	pecar	 contra	 él.	El	Señor,	 el	Dios	de	dioses,	 lo	 sabe,	y	que	 lo
sepa	también	Israel:	si	mentimos,	que	nos	haga	morir	hoy	mismo.
23Si	levantamos	el	altar	por	no	querer	seguir	al	Señor,	o	para	ofrecer	a
otros	dioses	 sacrificios,	holocaustos	u	ofrendas	de	paz,	que	el	Señor
mismo	nos	lo	demande.
24Nosotros	 levantamos	este	altar	por	 temor	de	que	el	día	de	mañana
los	 hijos	 de	 ustedes	 les	 pregunten	 a	 los	 nuestros:	 “Y	 ustedes,	 ¿qué
relación	tienen	con	el	Señor,	Dios	de	Israel?
25El	Señor	ha	puesto	el	 Jordán	por	 lindero	entre	ustedes	y	nosotros,
así	que	ustedes,	hijos	de	Rubén	y	de	Gad,	no	tienen	nada	que	ver	con
el	 Señor.”	 Entonces	 los	 hijos	 de	 ustedes	 harían	 que	 los	 nuestros
dejaran	de	honrarlo.
26Por	eso	decidimos	levantar	este	altar.	No	para	ofrecer	holocaustos	ni
sacrificios,
27sino	 como	 un	 testimonio	 entre	 ustedes	 y	 nosotros,	 y	 para	 los	 que
nazcan	después,	para	que	sepan	que	nosotros	podemos	servir	al	Señor
con	nuestros	holocaustos,	sacrificios	y	ofrendas	de	paz.	Así	el	día	de
mañana	 los	 hijos	 de	 ustedes	 no	 podrán	 decir	 a	 los	 nuestros	 que	 no
tenemos	nada	que	ver	con	el	Señor.
28Nosotros	pensamos:	“Si	acaso	llegaran	a	decirnos	eso	a	nosotros,	o
a	 nuestras	 generaciones	 futuras,	 les	 diremos	 que	 se	 fijen	 en	 la



semejanza	de	este	altar,	que	hicieron	nuestros	padres,	con	el	altar	del
Señor;	pues	no	lo	hicieron	para	ofrecer	holocaustos	o	sacrificios,	sino
como	un	testimonio	entre	ustedes	y	nosotros.”
29No	permita	el	Señor	que	alguna	vez	nos	rebelemos	contra	él,	ni	que
nos	apartemos	o	dejemos	de	seguirlo,	porque	no	levantamos	este	altar
para	 ofrecer	 holocaustos,	 ni	 ofrendas	 o	 sacrificios.	 Nosotros
reconocemos	que	hay	un	solo	altar	del	Señor	nuestro	Dios,	y	que	éste
se	halla	delante	de	su	tabernáculo.»

30Cuando	el	sacerdote	Finés	y	los	jefes	del	pueblo	y	de	las	tribus	de
Israel	 oyeron	 las	 palabras	 de	 los	 hijos	 de	Rubén	y	de	Gad,	 y	 de	 los
hijos	de	Manasés,	les	pareció	bien	lo	que	dijeron.
31Entonces	Finés,	que	era	hijo	del	sacerdote	Eleazar,	les	dijo:
«Hoy	hemos	comprendido	que	el	Señor	está	entre	nosotros,	porque

ustedes	no	han	intentado	traicionar	al	Señor.	Han	librado	de	su	enojo	a
los	hijos	de	Israel.»

32Entonces	Finés,	hijo	del	sacerdote	Eleazar,	y	los	jefes,	dejaron	a
los	hijos	de	Rubén	y	de	Gad,	y	regresaron	a	la	tierra	de	Canaán	para
informar	de	lo	sucedido	a	los	hijos	de	Israel.
33La	 respuesta	 les	 pareció	 bien,	 y	 bendijeron	 a	 Dios	 y	 no	 hablaron
más	de	pelear	ni	de	destruir	la	tierra	que	habitaban	los	hijos	de	Rubén
y	de	Gad.
34Éstos,	 por	 su	 parte,	 llamaron	 al	 altar	 «Testimonio»,	 pues	 dijeron:
«Este	altar	es	para	nosotros	un	testimonio	de	que	el	Señor	es	Dios.»



Josué	23†

Exhortación	de	Josué	al	pueblo
1Mucho	tiempo	después	de	que	el	Señor	hizo	reposar	a	los	israelitas

de	todos	sus	enemigos,	y	cuando	Josué	ya	era	viejo,
2éste	 llamó	 a	 todo	 Israel,	 es	 decir,	 a	 los	 ancianos,	 jefes	 de	 tribus,
jueces	y	oficiales,	y	les	dijo:
«Yo	estoy	ya	viejo	y	entrado	en	años.

3Ustedes	 han	 visto	 todo	 lo	 que	 el	 Señor	 nuestro	Dios	 ha	 hecho	 con
estas	 naciones,	 para	 bien	 de	 ustedes.	 En	 realidad,	 ha	 sido	 el	 Señor
quien	peleó	y	venció.
4Yo	repartí	estos	pueblos	por	sorteo,	y	como	herencia	de	sus	tribus;	lo
mismo	los	que	fueron	derrotados	como	los	que	todavía	quedan,	desde
el	río	Jordán	hasta	el	Mar	Grande,	hacia	donde	se	pone	el	sol.
5Pero	el	Señor	nuestro	Dios	todavía	va	a	arrojar	a	esos	pueblos	de	la
presencia	 de	 ustedes,	 para	 que	 tomen	 posesión	 de	 sus	 tierras,	 tal	 y
como	el	Señor	nuestro	Dios	lo	prometió.
6Por	lo	tanto,	deben	poner	todo	su	esfuerzo	en	obedecer	y	cumplir	con
todo	lo	que	está	escrito	en	el	libro	de	la	ley	de	Moisés,	sin	apartarse	a
la	derecha	ni	a	la	izquierda.
7Así	 evitarán	 mezclarse	 con	 quienes	 viven	 entre	 ustedes.	 No
mencionen	el	nombre	de	sus	dioses,	ni	juren	por	ellos;	no	los	sirvan	ni
se	inclinen	ante	ellos,
8porque	 es	 al	 Señor	 nuestro	 Dios	 a	 quien	 ustedes	 deben	 seguir
siempre,	como	lo	han	hecho	hasta	el	día	de	hoy.
9Ante	los	propios	ojos	de	ustedes	el	Señor	ha	expulsado	a	grandes	y
poderosas	 naciones,	 y	 hasta	 el	 día	 de	 hoy	 nadie	 ha	 podido	 hacerles
frente.
10Uno	 solo	 de	 ustedes	 puede	 poner	 en	 fuga	 a	 mil;1	 porque	 ustedes



cuentan	 con	 la	 ayuda	 del	 Señor	 su	 Dios,	 que	 es	 quien	 pelea,	 tal	 y
como	lo	prometió.2
11Tengan	mucho	cuidado	de	ustedes	mismos,	y	amen	al	Señor	nuestro
Dios	con	todo	el	corazón.
12Si	se	apartan	de	él	y	se	juntan	con	la	gente	de	los	otros	pueblos	que
aún	 quedan	 entre	 ustedes,	 y	 pactan	 matrimonios	 y	 se	 mezclan	 con
ellos,	y	ellos	con	ustedes,
13el	Señor	nuestro	Dios	no	peleará	ya	contra	esas	naciones	en	favor	de
ustedes,	sino	que	ellos	serán	para	ustedes	una	trampa,	un	tropiezo	y	un
azote	en	sus	costados;	¡les	serán	como	espinas	en	los	ojos,	hasta	que
desaparezcan	 de	 esta	 buena	 tierra	 que	 el	 Señor	 nuestro	 Dios	 les	 ha
dado!

14»Yo	estoy	listo	ya	para	entrar	por	el	camino	de	la	muerte.	Ustedes
deben	reconocer	de	todo	corazón	y	con	toda	el	alma,	que	ninguna	de
las	 promesas	 que	 el	 Señor	 nuestro	 Dios	 les	 hizo	 ha	 quedado	 sin
cumplirse.	Todas	ellas	se	han	cumplido.
15Pero	 así	 como	 ustedes	 han	 recibido	 las	 buenas	 promesas	 que	 el
Señor	nuestro	Dios	les	hizo,	así	también	los	tratará	mal	y	los	arrojará
de	la	tierra	que	les	ha	dado,
16si	se	apartan	de	él	y	no	cumplen	el	pacto	que	el	Señor	su	Dios	hizo
con	ustedes,	y	si	van	y	honran	a	dioses	ajenos	y	se	inclinan	ante	ellos.
Entonces	el	Señor	se	enojará,	y	ustedes	morirán	y	serán	expulsados	de
esta	buena	tierra	que	él	les	ha	dado.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	GUERRA	DIVINA
Satanás	y	el	pecado	del	hombre	iniciaron	la	guerra

Antes	de	la	rebelión	de	Satanás,	no	existía	la	guerra...	El	conflicto	de
la	 humanidad	 primero	 es	 vertical,	 porque	 el	 hombre	 réprobo	 odia



naturalmente	al	Dios	justo	y	santo,	y	después	horizontal,	entre	los	seres
humanos,	 aun	 entre	 esposo	 y	 esposa	 (Gn	 3:16),	 quienes	 están	 unidos
como	una	sola	carne.
Entonces,	 el	 primer	 punto	 que	 se	 debe	 resaltar	 es	 que	 las	 guerras

continuarán	 surgiendo	 entre	 los	 seres	 humanos	 pecadores	 mientras
vivan	en	este	mundo	caído,	en	el	que	Satanás	está	en	acción.	El	diablo
es	 el	 homicida	 original,	 y	 él	 continúa	 instigando	 el	 odio	 y	 la	muerte.
Cristo	 mismo	 afirmó	 que	 seguiría	 habiendo	 guerras	 y	 rumores	 de
guerra,	 “porque	 es	 necesario	 que	 todo	 esto	 suceda”	 (Mt	 24:6;	 cf	 Mc
13:7;	Lc	21:9).	Sólo	 cuando	 él	 regrese	 en	gloria	para	poner	 fin	 a	 este
mundo	y	someter	completamente	a	Satanás,	es	que	cesarán	las	guerras.
Por	 lo	 tanto,	 toda	 religión	 o	 filosofía	 utópica	 que	 tenga	 la	meta	 de

eliminar	 las	 guerras	 terrenales	 está	 destinada	 al	 fracaso	 porque	 no
reconoce	 la	 depravación	 total	 de	 la	 naturaleza	 humana	 ni	 la	 continua
actividad	de	Satanás	en	este	mundo.

La	guerra	divina	de	Cristo	logra	la	victoria	y	la	salvación
El	segundo	punto	crucial	es	que	la	guerra	divina	es	el	medio	que	Dios

utiliza	para	salvar	a	su	pueblo	escogido.	En	el	AT	Dios	se	involucró	en
una	guerra	temporal	y	nacional,	por	amor	a	Israel,	mientras	que	para	la
salvación	 de	 todos	 los	 creyentes	 de	 ambos	 testamentos,	 Dios	 ganó	 la
batalla	 espiritual	 mediante	 la	 muerte	 física	 de	 Jesús	 en	 la	 cruz	 y	 su
resurrección	 corporal.	 Sin	 esta	 guerra	 divina,	 la	 raza	 humana	 estaría
destinada	a	una	eternidad	en	el	infierno,	pero	la	guerra	de	Dios	permitió
que	Israel	heredara	la	Tierra	Prometida,	y	su	victoria	en	la	cruz	ha	hecho
que	 todos	 los	 creyentes	 sean	 herederos	 de	 vida	 eterna	 en	 los	 nuevos
cielos	y	la	nueva	tierra…
El	 libro	 de	 Josué	 tiene	 sorprendentes	 registros	 históricos	 de	 la

participación	personal	 del	Señor	 en	 las	 batallas	 de	 Israel	 por	 la	Tierra
Prometida.	Dios	le	dijo	a	Israel	que	no	fue	por	la	espada	ni	por	el	arco
de	ellos	que	vencieron	a	los	cananeos	(Jos	24:12).	El	Señor	mismo	debe
pelear	 y	 lograr	 la	 victoria	 para	 su	 pueblo,	 de	 acuerdo	 con	 la	 doctrina
bíblica	 del	monergismo	 divino	 (en	 contraste	 con	 el	 sinergismo)	 en	 la
salvación…

La	guerra	divina	como	castigo	justo	de	Dios	por	el	pecado	humano



Un	tercer	punto	es	que	la	guerra	justificada	es	el	medio	de	Dios	para
castigar	a	los	malhechores	y	que	dicho	castigo	es	necesario	para	frenar
el	pecado	y	mantener	el	orden	temporal.	Dios	ejecuta	dicho	castigo	no
sólo	por	el	bien	y	la	estabilidad	de	las	sociedades,	sino	también	para	que
su	iglesia	pueda	realizar	su	tarea	de	proclamar	el	evangelio.	En	realidad,
las	 religiones	 o	 filosofías	 pacifistas	 contribuyen	 a	 la	 violencia	 y	 a	 la
iniquidad	al	no	reducir	a	los	malhechores,	incluso	con	la	muerte,	si	fuera
necesario.	 Dios	 puede	 ser	 paciente	 por	 largos	 períodos,	 puede	 que	 la
justicia	se	tarde,	y	puede	que	los	malhechores	logren	evadir	su	castigo
temporal,	pero	el	día	del	Juicio	Final	llegará.
Para	 comprender	 el	 doble	 significado	 de	 la	 conquista	 militar	 de

Canaán	por	parte	de	Israel	en	el	libro	de	Josué,	debemos	recordar	que	el
Señor	es	un	Dios	de	ley	y	evangelio,	de	juicio	y	salvación.	Él	condena	a
los	impenitentes	a	una	eternidad	en	el	infierno	y	justifica	a	los	creyentes
arrepentidos,	haciéndoles	herederos	de	vida	eterna	en	los	nuevos	cielos
y	 la	 nueva	 tierra.	 Estas	 dos	 acciones	 son	 expresiones	 de	 su	 carácter
como	único	Dios	santo	y	justo…

La	guerra	de	la	iglesia	es	espiritual
Hemos	visto	que	la	larga	historia	de	guerra	divina	culmina	en	la	cruz,

con	 el	 sufrimiento	 y	 la	 muerte	 de	 Jesucristo,	 quien	 hizo	 expiación
vicaria	por	el	pecado	y	la	rebelión	de	todo	el	mundo.	Al	yacer	inerte	en
la	 tumba,	 parecía	 estar	 vencido	 por	 el	 diablo,	 quien	 había	 entrado	 en
Judas,	 el	 traidor.	 Sin	 embargo,	 en	 el	 día	más	 feliz	 para	 el	mundo,	 se
levantó	 victorioso,	 venciendo	 así	 al	 pecado,	 a	 Satanás,	 y	 a	 la	muerte.
Paradójicamente,	 el	 instrumento	 de	 su	 muerte	 fue	 su	 instrumento	 de
triunfo:	“Desarmó	además	a	los	poderes	y	las	potestades,	y	los	exhibió
públicamente	 al	 triunfar	 sobre	 ellos	 en	 la	 cruz”	 (Col	 2:15).	 Él	 es	 el
hombre	más	fuerte	que	ha	desarmado	al	hombre	fuerte,	o	sea,	al	diablo,
y	 lo	 ha	 despojado	de	 su	 palacio	 (Lc	11:22),	 liberando	 a	 quienes	 tenía
cautivos…
Mediante	 la	 predicación	 del	 evangelio	 y	 la	 administración	 de	 los

sacramentos,	 los	 pecadores	 perdidos	 son	 trasladados	 del	 reino	 de
Satanás	al	reino	de	Dios.	Esta	transferencia	se	llevó	a	cabo	también	por
medio	del	Israel	del	AT,	como	en	los	casos	de	la	ex	prostituta	Rajab	y	su
familia	 (Jos	 6:22-25)	 y	 de	 los	 gabaonitas	 (Jos	 9),	 quienes	 fueron
perdonados,	incorporados	en	el	Israel	de	Dios,	y	justificados	delante	de



Dios	 (Heb	 11:31	 y	 Stg	 2:25	 afirman	 esto	 acerca	 de	 Rajab).	 Los
gabaonitas	 se	 convirtieron	 incluso	 en	 servidores	 del	 santuario,	 como
leñadores	y	aguadores	“para	la	casa	de	mi	Dios	[el	de	Josué]”	y	“para	el
altar	del	Señor”	(Jos	9:23,	27).
El	evangelio	cristiano,	proclamado	en	 la	Palabra	y	 los	 sacramentos,

rescata	a	 los	perdidos	de	la	destrucción	eterna	y	 los	fortalece	para	que
peleen	 contra	 las	 fuerzas	 del	 mal	 internas	 (la	 carne	 pecaminosa)	 y
externas	 (el	 diablo	 y	 el	mundo)	 que	 los	 asaltan.	 Es	 necesario	 que	 los
cristianos	 se	 opongan	 a	 prácticas	 repugnantes	 como	 la	 idolatría,	 la
inmoralidad	sexual,	el	aborto,	la	eutanasia,	y	las	prácticas	ocultistas,	que
corresponden	a	las	antiguas	abominaciones	de	los	cananeos.	Con	toda	la
razón,	 la	 iglesia	 prohíbe	 al	 pueblo	 de	 Dios	 involucrarse	 en	 tales
prácticas.	 También	 con	 toda	 la	 razón,	 la	 iglesia	 se	 esfuerza	 para
persuadir	a	la	sociedad	en	general	de	que	prohíba	tales	prácticas,	y	para
hacerlo,	 los	cristianos	 trabajan	pacíficamente	con	medios	 legales,	y	no
con	violencia…

La	visión	cristiana	de	la	guerra	debe	distinguir	entre	ley	y	evangelio
La	iglesia	y	los	cristianos	deben	distinguir	cuidadosamente	entre	ley	y

evangelio	 para	 seguir	 e	 implementar	 lo	 que	 dice	 la	 palabra	 de	 Dios
acerca	de	la	guerra.	La	guerra	física	puede	ser	un	uso	justificado	de	la
fuerza	de	acuerdo	con	la	ley	de	Dios,	ya	que	Dios	usa	a	las	naciones,	a
los	ejércitos,	y	las	leyes	de	la	sociedad	para	castigar	el	mal	y	proteger	el
bien	común.	Sin	embargo,	la	guerra	terrenal	no	puede	producir	el	reino
de	 gracia	 de	 Dios,	 el	 cual	 viene	 solamente	 mediante	 el	 evangelio
proclamado	en	 la	Palabra	y	 los	sacramentos.	En	el	AT	 tampoco	fue	 la
guerra	 de	 Israel,	 sino	 la	 fe	 en	 las	 acciones	 salvíficas	 de	 Dios	 en
cumplimiento	 de	 su	 Palabra,	 lo	 que	 hizo	 que	 Rajab	 y	 los	 gabaonitas
fueran	salvos.

Adolph	L.	Harstad,	Joshua,	CC	(St.	Louis:	Concordia,	2004),	256-66.
Vea	también	“destruir”	aquí.



Josué	24
Discurso	de	despedida	de	Josué

1Josué	 reunió	 en	 Siquén	 a	 todas	 las	 tribus	 de	 Israel,	 llamó	 a	 los
ancianos	 de	 Israel,	 a	 los	 jefes	 de	 tribu,	 y	 a	 los	 jueces	 y	 oficiales,	 y
todos	se	presentaron	ante	Dios.
2Entonces	Josué	le	dijo	a	todo	el	pueblo:
«Así	 dice	 el	 Señor,	 Dios	 de	 Israel:	 “Hace	 mucho	 tiempo	 su

antepasado	Téraj,1	padre	de	Abrahán	y	de	Najor,	habitaba	al	otro	lado
del	río	y	servía	a	otros	dioses.
3Pero	de	aquel	lado	del	río2	llamé	a	Abrahán,	el	padre	de	ustedes,	y	lo
conduje	por	 toda	 la	 tierra	de	Canaán;	 le	di	 un	hijo,	 que	 fue	 Isaac,	 e
hice	que	tuviera	una	descendencia	numerosa.3
4Isaac	fue	el	padre	de	Jacob	y	de	Esaú.4	A	Esaú	le	di	en	propiedad	el
monte	de	Seír,5	pero	Jacob	y	sus	hijos	se	fueron	a	vivir	a	Egipto.6
5Después	 envié	 a	 Moisés	 y	 a	 Aarón,	 y	 herí	 a	 todo	 Egipto	 e	 hice
prodigios	en	ese	país,7	y	más	tarde	los	saqué	de	allí.
6Cuando	sus	padres	salieron	de	Egipto	y	llegaron	al	Mar	Rojo,	vieron
que	los	egipcios	los	seguían	con	carros	y	caballería,
7y	 se	 llenaron	 de	 miedo;	 pero	 me	 pidieron	 ayuda	 y	 yo,	 el	 Señor,
oscurecí	el	camino	de	los	egipcios,	y	el	mar	se	les	vino	encima	y	los
cubrió.	Ustedes	son	testigos	oculares	de	todo	lo	que	hice	en	Egipto.8
Después	de	eso,	anduvieron	mucho	tiempo	por	el	desierto.
8Más	 tarde	 los	 introduje	 en	 la	 tierra	 que	 habitaban	 los	 amorreos,	 al
otro	 lado	 del	 Jordán,	 y	 aunque	 ellos	 pelearon	 contra	 ustedes,	 yo	 los
vencí,	 y	 ya	 destruidos	 los	 puse	 en	 sus	 manos9	 y	 les	 entregué	 sus
tierras.
9Después	Balac	hijo	de	Sipor,	que	era	rey	de	los	moabitas,	se	levantó
en	armas	para	pelear	contra	Israel,	y	mandó	llamar	a	Balaam	hijo	de



Beor,	para	que	los	maldijera.
10Pero	yo	no	hice	caso	de	 las	maldiciones	de	Balaam,	y	en	 lugar	de
maldecirlos	los	bendijo	varias	veces,10	y	así	los	libré	del	rey	Balac.
11Ustedes	 cruzaron	 el	 Jordán11	 y	 vinieron	 a	 Jericó,	 y	 sus	 habitantes
pelearon	contra	ustedes:12	los	amorreos,	los	ferezeos,	los	cananeos,	los
hititas,	 los	 gergeseos,	 los	 jivitas	 y	 jebuseos,	 pero	 yo	 los	 vencí	 y	 los
puse	en	sus	manos.
12Antes	que	ustedes	 llegaran	envié	 tábanos,13	 y	 los	 dos	 reyes	de	 los
amorreos	huyeron	a	toda	prisa,	sin	que	yo	usara	tu	espada	ni	tu	arco.
13Yo	les	he	dado	a	ustedes	tierras	que	no	trabajaron,	ciudades	que	no
edificaron,	y	hasta	comen	de	las	viñas	y	olivares	que	no	plantaron.”14

14»Por	 todo	 esto,	 respeten	 y	 honren	 al	 Señor.	 Sírvanle	 con
integridad	y	de	todo	corazón.	Echen	fuera	a	los	dioses	que	sus	padres
adoraron	 en	 el	 otro	 lado	 del	 río	 y	 en	 Egipto,	 y	 que	 aún	 están	 entre
ustedes,	y	en	su	lugar	sirvan	al	Señor.
15Pero	 si	 no	 les	 parece	 bien	 servirle,	 escojan	 hoy	 a	 quién	 quieren
servir,	si	a	los	dioses	que	sus	padres	adoraron	cuando	aún	estaban	al
otro	lado	del	río,	o	a	los	dioses	que	sirven	los	amorreos	en	esta	tierra
donde	ahora	ustedes	viven.	Por	mi	parte,	mi	casa	y	yo	serviremos	al
Señor.»

16El	pueblo	respondió:
«¡Jamás	dejaremos	al	Señor	por	servir	a	otros	dioses!

17¡El	 Señor	 es	 nuestro	Dios!	 Fue	 él	 quien	 nos	 sacó,	 a	 nosotros	 y	 a
nuestros	padres,	del	país	donde	éramos	esclavos.	Hizo	grandes	señales
en	 Egipto,	 y	 en	 todos	 los	 caminos	 por	 donde	 hemos	 andado,	 y	 en
todos	 los	 pueblos	 por	 los	 que	 hemos	 cruzado,	 siempre	 nos	 ha
protegido.
18El	Señor	arrojó	de	nuestra	presencia	a	todos	los	pueblos,	 incluso	a
los	amorreos	que	habitaban	esta	tierra.	Así	que	nosotros	serviremos	al
Señor,	porque	él	es	nuestro	Dios.»

19Entonces	Josué	le	dijo	al	pueblo:



«Ustedes	no	pueden	servir	al	Señor,	porque	él	es	un	Dios	santo	y
celoso,	y	no	soporta	rebeliones	ni	pecados.
20Si	ustedes	dejan	al	Señor	para	servir	a	otros	dioses,	él	vendrá	y	les
irá	muy	mal,	porque	los	exterminará,	¡a	pesar	de	haberles	hecho	tanto
bien!»

21El	pueblo	le	respondió	a	Josué:
«Eso	no	sucederá,	porque	nosotros	serviremos	al	Señor.»
22Josué	les	contestó:
«Ustedes	 mismos	 son	 sus	 propios	 testigos	 de	 que	 han	 elegido	 al

Señor,	y	de	que	le	van	a	servir.»
Y	ellos	respondieron:
«Lo	somos.»
23Entonces	Josué	les	dijo:
«Echen	 fuera	 ahora	 mismo	 los	 dioses	 ajenos	 que	 están	 entre

ustedes,	y	humíllense	de	corazón	ante	el	Señor	y	Dios	de	Israel.»
24Y	el	pueblo	le	respondió:
«Al	Señor	nuestro	Dios	serviremos,	y	obedeceremos	su	voz.»
25Ese	mismo	día	Josué	hizo	un	pacto	en	Siquén	con	el	pueblo,	y	le

dio	estatutos	y	leyes.
26Estas	palabras	las	escribió	en	el	libro	de	la	ley	de	Dios;	luego	tomó
una	 gran	 piedra,	 la	 puso	 debajo	 de	 la	 encina	 que	 estaba	 junto	 al
santuario	del	Señor,
27y	le	dijo	a	todo	el	pueblo:
«A	partir	de	hoy	esta	piedra	nos	servirá	de	testigo,	porque	ante	ella

se	han	oído	todas	las	palabras	que	el	Señor	nos	ha	dicho.	Por	lo	tanto,
ella	será	un	testigo	contra	ustedes,	para	que	no	le	mientan	a	su	Dios.»

28Después	de	eso,	Josué	despidió	al	pueblo,	y	cada	uno	se	fue	a	su
territorio.

Muerte	de	Josué



(Jue	2:6-10)

29Después	 de	 estos	 sucesos	 murió	 Josué	 hijo	 de	 Nun,	 siervo	 del
Señor,	a	la	edad	de	ciento	diez	años.
30Lo	sepultaron	en	Timnat	Seraj,15	que	fue	la	parte	que	le	tocó,	y	que
está	en	el	monte	de	Efraín,	al	norte	del	monte	de	Gaas.
31Durante	 todo	el	 tiempo	de	vida	de	 Josué	y	de	 los	 ancianos	que	 le
sobrevivieron,	los	cuales	conocían	todas	las	obras	que	el	Señor	había
hecho	en	favor	de	Israel,	el	pueblo	de	Israel	sirvió	al	Señor.

Sepultan	los	huesos	de	José	en	Siquén
32Los	 huesos	 de	 José,	 que	 los	 hijos	 de	 Israel	 habían	 traído	 de

Egipto,16	 fueron	 enterrados	 en	 Siquén,	 en	 el	 terreno	 que	 por	 cien
piezas	de	plataa	Jacob	compró17	a	los	hijos	de	Jamor,	padre	de	Siquén.
Ese	terreno	quedó	en	posesión	de	los	hijos	de	José.

Muerte	de	Eleazar
33También	 murió	 Eleazar	 hijo	 de	 Aarón,	 y	 fue	 enterrado	 en	 la

colina	de	su	hijo	Finés,	la	cual	le	dieron	en	el	monte	de	Efraín.



Notas	de	Estudio	de	Josué
Josué	1
1:1	Después	de	la	muerte	de	Moisés.	Israel	guardó	luto	por	treinta	días	(Dt	34:8;
1406	 aC).	 El	 Señor	 le	 habló	 a	 Josué	 en	 el	 mes	 de	 Aviv	 (más	 tarde	 llamado
Nisán),	que	corresponde	a	marzo/	abril	(4:19).	siervo	del	Señor.	Vea	aquí.	Josué
recibirá	 este	 título	 en	 24:29.	 Josué.	 Originalmente	 Oseas	 (“salvación”),	 pero
Moisés	 lo	 llamó	 Josué	 o	 “Jehoshuah”	 (“El	 Señor/Yahvé	 es	 la	 salvación”;	 Nm
13:16).	Más	adelante	en	el	AT,	se	escribía	Jeshua.	Su	forma	contraída	es	Jesús;	el
nombre	de	Josué	y	el	del	Salvador	son	idénticos	en	el	NT	griego	(Hch	7:45;	Heb
4:8).	 Cir	 Jer:	 “Jesús	 el	 hijo	 de	Nave	 era	 en	muchas	 formas	 un	 ejemplo	 de	 él.
Porque	cuando	comienza	a	gobernar	sobre	el	pueblo,	lo	hace	desde	el	río	Jordán,
por	 el	 que	Cristo,	 después	de	 ser	 bautizado,	 comenzó	 a	 predicar	 el	 evangelio”
(NPNF2	7:60).	siervo.	El	 término	hbr	se	 le	aplica	a	Josué	en	Ex	24:13;	 33:11;
Nm	11:28.	 Josué	 acompañó	 a	Moisés	 en	 el	monte	 Sinaí,	 cuidó	 su	 tienda	 y	 se
dirigía	a	él	llamándolo	“mi	señor”.
1:1-9	 El	 Señor	 anima	 a	 Josué,	 asegurándole	 el	 éxito	 y	 prometiéndole	 su
presencia	por	medio	de	su	poderosa	Palabra,	cuando	Josué	inicia	la	crucial	tarea
de	conquistar	y	repartir	la	Tierra	Prometida	a	Israel.	Si	fuéramos	abandonados	en
nuestro	 pecado	y	 nuestra	 debilidad,	 no	 podríamos	 servir	 a	Dios	 y	 ser	 exitosos
ante	sus	ojos.	Sin	embargo,	Dios	nos	capacita	por	medio	de	sus	promesas	en	las
Escrituras.	 Él	 nos	 hace	 fuertes	 y	 valientes	 para	 servirle,	 asegurándonos	 que
mediante	Emanuel	 (“Dios	con	nosotros”)	somos	perdonados	y	heredaremos	no
una	porción	de	 tierra,	 como	 Israel,	 sino	un	hogar	mejor	 y	 eterno	 (Heb	 11:16).
•	Llénanos,	oh	Señor,	con	las	promesas	de	tu	Palabra,	y	llénanos	de	tu	presencia
de	 tal	manera	 que	 podamos	 servirte	 con	 fortaleza	 y	 valentía	 y	 hallemos	 así	 el
verdadero	éxito	que	proviene	de	ti.	Amén.
1:2	 estarás	 al	 frente.	 “prepárate	 para”	 o	 “alístate	 para”,	 refiriéndose	 a	 alguna
actividad	preliminar.
1:4	Cf	Dt	11:24.	Las	cuatro	esquinas	del	territorio	de	Israel	serían	el	desierto,	el
Líbano,	el	 río	Éufrates	y	el	Mar	Grande	(el	Mediterráneo).	Cf	Nm	34:1-12;	Dt
1:7.
1:5	nadie	podrá	hacerte	frente.	Expresión	hbr	que	se	refiere	a	quedarse	firme	en
un	 o	 una	 posición.	 En	 los	 enfrentamientos	 militares	 con	 los	 enemigos,	 Josué
prevalecería.	yo	estaré	contigo.	Vea	“está	con”	aquí.



1:6	Esfuérzate	y	sé	valiente.	Compendia	el	 tema	de	 los	vv	1-9,	como	se	puede
ver	 en	 la	 repetición	 de	 los	 términos	 en	 los	 vv	 7,	 9.	 El	 hbr	 emplea	 a	menudo
términos	sinónimos	para	expresar	una	misma	idea	para	así	enfatizarla.	herencia.
Tema	central	de	Jos,	es	decir,	que	el	Señor	cumple	su	promesa	de	dar	la	tierra	de
Canaán	como	herencia	a	su	pueblo	del	pacto.	Vea	“porción”	aquí.
1:7	 leyes.	Vea	 aquí.	 te	 apartes…	 derecha…	 izquierda.	 Vea	 nota	 en	 2	Cr	 34:2.
éxito.	Cuando	Josué	estudie	 la	palabra	escrita	de	Dios,	actuará	con	sabiduría	y
tendrá	éxito.	Para	el	creyente,	“el	éxito”	se	mide	con	los	parámetros	de	Dios	y	no
con	los	parámetros	del	mundo	(cf	Lc	16:22-23).
1:8	libro	de	la	ley.	Los	primeros	cinco	libros	de	nuestra	Biblia.	Vea	aquí.	Medita.
Vea	aquí.	prospere.	Comparable	con	el	término	“éxito”	(vea	nota	en	v	7);	Israel
se	 convierte	 en	 una	 nación	 “próspera”	 cuando	 el	 Señor	 dirige	 a	 Josué	 a
conquistar	y	a	repartir	la	tierra	de	Canaán,	tal	y	como	lo	había	prometido.
1:9	te	mando.	Ahora	Josué	posee	autoridad	impartida	por	el	Señor	mismo.	Por	lo
tanto,	no	tiene	ninguna	razón	para	intimidarse	ante	su	enorme	tarea	ni	para	dudar
de	su	éxito,	porque	el	Señor	le	provee	lo	que	es	necesario	para	cumplir	con	sus
mandamientos.
1:10	oficiales.	 Se	 refiere	 a	 administradores	 subordinados	 que	 están	 al	 servicio
del	gobierno,	el	ejército	o	la	sociedad.
1:11	prepare	comida.	 La	 provisión	 especial	 de	Dios	 del	maná	 no	 se	 detendría
hasta	que	Israel	no	estuviera	en	la	Tierra	Prometida	unos	días	más	tarde	(5:12).
darles.	Josué	enfatiza	que	la	tierra	es	un	regalo	de	Dios	en	concordancia	con	la
promesa	hecha	a	Abrahán	(Gn	17:8);	tan	sólo	en	este	capítulo,	la	palabra	“dar”
se	usa	en	los	vv	2,	3,	6,	11,	13.	Vea	“porción”	aquí.
1:12-13	media	tribu	de	Manasés.	Vea	nota	en	Nm	32:33.	reposo.	Rubén,	Gad,	y
la	 media	 tribu	 de	Manasés	 ya	 están	 disfrutando	 del	 “reposo”	 de	 la	 seguridad
física	 en	 su	porción	de	 tierra	 (13:8-32).	Sus	enemigos	al	oriente	del	 Jordán	ya
han	 sido	 derrotados	 y	 ellos	 ya	 están	 instalados,	 después	 de	 cuarenta	 años	 de
travesía.	 El	 descanso	 del	 cual	 ellos	 disfrutan	 apunta	 hacia	 adelante,	 hacia	 el
descanso	más	completo	que	se	encuentra	en	Jesús	(Heb	4:1-11).
1:14	este	lado	del	Jordán.	Transjordania,	o	sea,	el	territorio	al	oriente	del	Jordán.
hombres	valientes.	Guerreros	valientes,	o	sea,	las	fuerzas	especiales	de	combate
de	estas	tres	tribus	(cf	6:2;	8:3;	10:7).	Vea	nota	en	Rt	2:1.
1:15	reposo	a	sus	hermanos.	Las	otras	nueve	tribus	y	media	recibirían	su	reposo
de	 parte	 del	 Señor	 cuando	 fueran	 derrotados	 los	 cananeos	 del	 occidente	 del
Jordán	y	su	tierra	le	fuera	repartida	a	Israel,	unos	siete	años	más	tarde	(con	base
en	la	edad	de	Caleb	al	principio	y	final	de	la	conquista;	cf	14:6-10).



1:16-18	 Las	 dos	 tribus	 y	 media	 que	 se	 asentaron	 en	 Transjordania	 se
comprometieron	de	todo	corazón	a	ayudar	a	las	otras	tribus	a	encontrar	el	reposo
al	 otro	 lado	 del	 Jordán	 (Nm	32:25-27,	 31-32.)	 Ellos	 le	 reafirman	 su	 completa
lealtad	a	Josué	y,	por	 lo	tanto,	al	Señor;	 invocan	la	presencia	de	Dios	para	con
Josué	y	 lo	animan	con	 las	mismas	palabras	que	el	Señor	 le	había	dicho	en	Jos
1:6-7,	9.
1:17	 obedecimos	 a	 Moisés.	 La	 generación	 anterior	 se	 había	 rebelado	 contra
Moisés.	 Sin	 embargo,	 el	 Señor	 levantó	 en	 su	 lugar	 una	 generación	 obediente
(5:6-7).	 nuestro	 Dios.	 El	 pueblo	 reconoce	 la	 fe	 de	 Josué	 en	 el	 Señor	 y	 la
autoridad	que	él	mismo	le	otorgó	como	líder.
1:18	Algunos	textos	egipcios	pronuncian	maldiciones	sobre	los	líderes	rebeldes.
En	ese	contexto	militar,	 la	rebelión	contra	Josué	constituiría	traición.	Aún	más,
sería	una	manifestación	de	rebelión	contra	el	Señor	mismo,	quien	había	escogido
a	 Josué	 como	 líder	 de	 la	 nación	 del	 pacto.	 El	 Señor	 arma	 a	 Josué	 no	 con
amenazas	sin	fundamento	sino	con	autoridad	para	acabar	la	rebelión.
	1:10-18	Animado	por	la	palabra	del	Señor,	Josué	asume	el	mando	y	alienta	al

pueblo,	 especialmente	 a	 las	 tres	 tribus	 que	 estaban	 al	 oriente	 del	 Jordán	 las
cuales,	a	su	vez,	también	lo	animan	a	él.	Cuando	buscamos	defectos	en	nuestros
líderes,	 o	 los	 criticamos	 con	 palabras	 de	 desamor	 y	 mostramos	 rebeldía,	 les
arrebatamos	a	 los	 líderes	 fieles	el	gozo	de	 servir	al	Señor.	Dios	está	en	acción
por	el	poder	de	su	Palabra	para	crear	unidad	y	cooperación	entre	los	líderes	y	los
seguidores.	 •	 Oh	 Señor,	 haz	 que	 seamos	 “humildes	 y	 mansos,	 y	 tolerantes	 y
pacientes	unos	con	otros,	en	amor…	procurando	mantener	la	unidad	del	Espíritu
en	el	vínculo	de	la	paz”	(Ef	4:2-3).	Amén.

Josué	2
2:1	Sitín.	Abel-shittim,	“arroyo	de	 los	árboles	de	acacia”,	 localizada	a	unos	13
km	del	río	Jordán,	en	frente	de	Jericó,	en	los	campos	de	Moab	(Tell	el-Hammam
o	Tell	el-Kefren;	cf	Nm	25:1;	33:49-50).	El	área	ofrece	lugares	estratégicos	con
vista	a	los	campos	de	Moab.	espías.	La	Escritura	no	condena	el	uso	de	espías	ni
aquí	ni	en	Nm	13,	donde	más	bien	es	el	Señor	quien	ordena	su	uso.	Josué	usa	su
“espíritu	 de	 sabiduría”	 (Dt	 34:9).	 Jesús	 dice	 que	 sus	 discípulos	 deben	 ser
“prudentes	como	serpientes”	y	a	la	vez	“sencillos	como	palomas”	(Mt	10:16).	la
ciudad	de	Jericó.	Una	ciudad	clave	porque	controlaba	las	rutas	que	iban	hacia	el
centro	 de	 Canaán.	 Se	 encontraba	 cerca	 de	 los	 principales	 vados	 del	 sur	 del
Jordán,	y	controlaba	las	frescas	aguas	de	manantial	que	eran	vitales	para	el	área.



Apoderarse	de	Jericó	sería	el	primer	paso	en	la	toma	de	Canaán	(cf	Nm	13:18-
20).	entraron	en	casa	de	una	ramera.	El	contexto	muestra	que	su	propósito	era
recopilar	información.	La	casa	de	Rajab	pudo	haber	servido	como	posada	y	era
un	 lugar	 ideal	para	obtener	 información	acerca	de	 Jericó	y	del	 área.	Ya	que	 la
casa	estaba	pegada	a	la	muralla	de	la	ciudad	(v	15),	era	posible	huir	rápidamente
de	 la	misma.	En	última	instancia,	 fue	 la	gracia	del	Señor	 la	que	 los	guió	hacia
esta	 casa	 para	 que	 Rajab	 fuera	 rescatada	 para	 la	 salvación	 eterna.	 Ella	 se
convertiría	incluso	en	antepasado	de	Jesús	(Mt	1:5).
2:2	rey.	En	esa	época,	Canaán	estaba	conformado	por	ciudades-estado,	cada	una
con	 un	 rey.	 El	 cp	 12	 menciona	 a	 treinta	 y	 uno	 de	 esos	 reyes.	 Las	 Cartas	 de
Amarna,	 escritas	 en	 la	 época	 de	 Josué,	 muestran	 que	 estos	 reyes	 cananeos
consideraban	a	los	faraones	egipcios	sus	amos	y	protectores.
2:5	El	autor	simplemente	registra	los	hechos	y	no	hace	ningún	comentario	sobre
lo	correcto	y	apropiado	del	engaño	de	Rajab.	En	el	relato	no	se	emplea	la	palabra
“mentira”	 para	 describir	 lo	 que	 ella	 hace,	 como	 tampoco	 se	 hace	 en	 los	 dos
pasajes	del	NT	que	hacen	referencia	a	sus	acciones	(Heb	11:31;	Stg	2:25).	Vea
nota	en	2	S	17:20.	No	les	debemos	la	verdad	a	las	personas	que	la	usarán	para
hacer	el	mal.
2:6	azotea.	Los	 techos	 planos	 de	 las	 casas	 antiguas	 los	 hacían	prácticos	 como
espacios	de	trabajo,	habitaciones	adicionales,	lugares	de	almacenaje	o	pisos	para
secar	 las	 cosechas	 (Jue	 16:27;	 1	 S	 9:25).	manojos	 de	 lino.	 Se	 empleaba	 para
confeccionar	ropa	de	lino,	velas	de	navegación,	cuerdas	y	mechas	de	lámparas.
El	autor	no	explica	cómo	Rajab	escondió	a	los	espías	entre	los	manojos	de	lino.
2:7	 los	vados.	 Los	 lugares	 poco	 profundos	 en	 el	 Jordán	 le	 daban	 a	 Jericó	 una
importancia	 estratégica.	 El	 artículo	 definido	 “los”	 puede	 indicar	 que	 dichos
vados	eran	muy	bien	conocidos	y	usados	con	frecuencia.	Cf	2	S	19:16-19.
2:9	Yo	sé.	Rajab	refleja	su	fe	salvadora	(Heb	11:31;	Stg	2:25).	De	alguna	forma
ha	 aprendido	 acerca	 del	 Señor	 que	 otorga	 salvación	 y	 de	 sus	 planes	 para	 con
Israel.	Puesto	que	la	fe	es	siempre	un	don	de	Dios,	finalmente,	él	es	el	autor	de	la
fe	de	Rajab	(1	Co	12:3).	Ambr:	“Ella	encontró	salvación	después	de	que	creyó
en	 Dios”	 (NPNF2	 10:377).	 su	 ánimo	 está	 por	 los	 suelos.	 Los	 corazones	 se
desintegran	a	causa	del	miedo.	Moisés	había	profetizado	este	“desfallecimiento”
de	los	cananeos	en	Ex	15:15,	donde	emplea	el	mismo	verbo	hbr.
2:10	 Sabemos.	 Se	 había	 difundido	 por	 tierras	 lejanas	 el	 rumor	 de	 dos
acontecimientos	dramáticos:	el	cruce	de	Israel	por	el	Mar	Rojo	por	la	mano	del
Señor	hacía	cuarenta	años	y	la	reciente	derrota	de	los	dos	reyes	al	oriente	del	río
Jordán.	destruyeron.	Vea	aquí.



2:11	el	Señor	es	Dios	en	los	cielos	y	en	la	tierra.	La	fe	salvadora	de	Rajab	brilla
en	su	confesión.	Ella	conoce	el	nombre	especial	del	verdadero	Dios	que	otorga
su	 gracia	 gratuitamente:	 el	 Señor	 o	Yahvé.	Ella	 reconoce	 que	 él	 es	 el	Dios	 de
todos.	Vea	aquí.
2:12	juren.	El	juramento	que	solicita	Rajab	de	parte	de	los	espías	es	evidencia	de
su	fe	en	el	Dios	que	salva,	ya	que	ella	insiste	en	que	juren	“por	el	Señor”.	Ella
ata	su	futura	seguridad	al	Señor	por	medio	de	un	juramento	solemne.	Vea	“voto”
aquí.	la	casa	de	mi	padre.	La	preocupación	de	Rajab	es	por	toda	su	familia.	Vea
nota	 en	 v	 14.	señal	segura.	 El	 juramento	 en	 el	 nombre	 del	 Señor	 garantiza	 la
seguridad.	Rajab	no	necesita	ninguna	otra	señal	porque	el	Señor	siempre	es	fiel	a
su	nombre.
2:14	Con	nuestra	vida	respondemos.	Los	espías	 juran	dar	 sus	propias	vidas,	 si
fuera	necesario,	con	tal	de	cumplir	su	promesa	de	proteger	a	Rajab.	Vea	“voto”
aquí.	por	la	vida	de	ustedes.	El	plural	muestra	que	su	promesa	se	extiende	a	toda
la	familia	de	Rajab.	Vea	nota	en	v	12.
2:15	 pegada	 a	 la	 muralla	 de	 la	 ciudad.	 Esta	 construcción	 tiene	 tres
posibilidades:	 (1)	Que	 la	casa	de	Rajab	usaba	parte	de	 la	muralla	de	 la	ciudad
como	pared	interior,	en	la	que	el	piso	superior	estaba	más	elevado	que	la	muralla
de	 la	 ciudad;	 (2)	 que	 la	 casa	 estaba	 construida	 sobre	maderos	montados	 sobre
dos	murallas	 paralelas	 de	 la	 ciudad,	 separadas	 por	 varias	 yardas;	 o	 (3)	mucho
más	probable,	que	su	casa	estuviera	conformada	por	dos	o	más	cámaras	dentro
de	 una	 muralla	 “casamata”,	 la	 cual	 tenía	 dos	 paredes	 paralelas	 grandes,
subdividida	 por	 medio	 de	 otras	 paredes	 que	 creaban	 pequeñas	 habitaciones.
Dichas	 habitaciones	 pudieron	 haber	 sido	 usadas	 para	 vivienda	 o	 para
almacenamiento,	 o	 también	 podían	 servir	 para	 propósitos	 defensivos.	 La
arqueología	ha	desenterrado	muchos	ejemplos	de	construcción	de	casamatas	en
Israel.
2:16	 Antiguos	 documentos	 hititas	 estipulan	 que	 un	 enemigo	 invasor	 debe	 ser
perseguido	por	tres	días.	Tal	vez	esa	regla	era	generalizada	y	Rajab	la	conocía.
Ella	anticipa	lo	que	está	por	suceder	e	idea	un	plan	para	proteger	a	los	espías.	Stg
2:25-26	muestra	que	sus	acciones	evidencian	su	fe.
2:17	libres	de	culpa.	Por	medio	de	estas	palabras	los	espías	están	declarando	que
si	Rajab	no	cumple	ciertas	condiciones,	ellos	estarán	exentos	de	las	obligaciones
de	su	juramento.	Cf	v	19:	“será	culpable	de	su	propia	muerte.”
2:18	cordón	rojo.	No	es	la	cuerda	del	v	15.	Ese	cordón	sería	una	señal	de	que	la
casa	estaba	bajo	la	protección	de	Israel.	Sobre	el	tinte	carmesí,	vea	aquí.	Desde
la	época	de	la	iglesia	primitiva,	los	cristianos	le	atribuyeron	algún	simbolismo	a



este	cordón	del	color	de	la	sangre,	relacionándolo	con	la	sangre	de	Jesús	(ANF
1:8).	Sin	embargo,	la	conexión	entre	la	sangre	de	Cristo	y	el	símbolo	del	cordón
no	es	totalmente	cierta.
2:19	será	 culpable	 de	 su	 propia	muerte.	Quienes	 salieran	 de	 la	 seguridad	 que
ofrecía	 la	 casa	 de	 Rajab	 serían	 responsables	 de	 su	 propia	 destrucción	 cuando
Israel	viniera	a	tomar	posesión	de	Jericó.
2:20	 Si	 tú	 nos	 denuncias.	 En	 hbr	 se	 emplea	 el	 término	 dabar,	 que	 significa
“palabra”,	 “instrucción”.	 El	 rey	 de	 Jericó	 y	 otros	 ya	 saben	 que	 estos	 hombres
están	 espiando.	 Quizás	 el	 asunto	 específico	 que	 se	 le	 pide	 a	 Rajab	 que	 no
denuncie	sea	el	cordón	rojo.
2:21	se	fueron.	Se	había	cerrado	la	puerta	de	la	ciudad	(v	7).	Sin	embargo,	el	v
15	sugiere	que	cuando	Rajab	descolgó	a	los	espías	por	la	ventana,	ellos	quedaron
fuera	de	la	muralla	de	la	ciudad.
2:22	monte.	Al	occidente	de	Jericó	(cf	v	16);	parte	de	la	columna	montañosa	de
Canaán.
2:23	cruzaron.	El	Jordán.
2:24	En	su	informe	a	Josué,	los	espías	no	hacen	otra	cosa	que	repetir	las	palabras
de	Rajab	del	v	9.	La	conclusión	de	los	espías	se	basa	en	la	información	que	han
recopilado,	 pero	 especialmente	 en	 las	 promesas	 del	 Señor	 de	 dar	 esta	 tierra	 a
Israel.	De	este	modo,	ellos	hablan	desde	la	perspectiva	de	la	fe	dada	por	Dios	(cf
Nm	13).
	†Cp	2	Josué	envía	dos	espías	a	Jericó,	en	donde	encuentran	a	un	pueblo	lleno

de	 pavor,	 pero	 también	 hallan	 a	 una	 persona	 que	 comparte	 su	 fe:	 Rajab,	 la
ramera.	Nuestros	más	profundos	temores	surgen	de	un	sentimiento	de	culpa	y	de
la	conciencia	del	merecido	juicio	de	Dios.	Aunque	estos	temores	abundaban	en
Jericó,	 así	 como	 sucede	hoy	 en	día,	 el	Dios	de	 toda	gracia	 fiel	 otorga	perdón,
seguridad	y	paz	a	los	pecadores	que	se	arrepienten,	quienes	son	justificados	por
pura	 gracia	 en	 Cristo	 y	 que	 realizan	 obras	 que	 prueban	 la	 fe	 que	Dios	 les	 ha
otorgado	(Ro	3:22,	24;	Stg	2:25-26).	 •	Te	alabamos,	Señor,	porque	 tú	 llamas	a
personas	de	toda	clase	de	la	oscuridad	de	su	pecado	y	su	miedo	a	 la	 luz	y	a	 la
seguridad	de	tu	gracia.	Amén.

Josué	3
†Cps	3—4	Hay	por	lo	menos	siete	promesas	aquí:	(1)	dar	autoridad	a	Josué	(3:7;
4:14);	(2)	mostrar	que	el	Señor	está	con	Josué	así	como	estuvo	con	Moisés	(3:7);



(3)	asegurarle	a	Israel	que	el	Señor	está	en	medio	de	ellos	(3:10);	(4)	mostrar	la
resolución	 del	 Señor	 de	 expulsar	 a	 los	 enemigos	 de	 Israel	 (3:10);	 (5)
proporcionar	una	herramienta	educativa	para	las	futuras	generaciones	(4:6-7,	21-
22);	(6)	hacer	que	todos	los	pueblos	de	la	tierra	conozcan	el	poder	salvador	del
Señor	(4:24);	y	(7)	hacer	que	el	pueblo	tema	y	adore	al	Señor	(4:24).
3:1	Sitín.	Vea	nota	en	2:1.	se	quedaron.	En	sus	tiendas;	cf	v	14.
3:2	oficiales.	Vea	nota	en	1:10.
3:3	 sacerdotes	 levitas.	 Todos	 los	 sacerdotes	 eran	 levitas,	 pero	 sólo	 los	 que
procedían	de	la	línea	de	Aarón	eran	sacerdotes.	El	resto	de	los	levitas	tenía	otras
funciones.	Cf	Nm	 3.	 arca	 del	 pacto.	 Vea	 notas	 en	 Ex	 25:10-22.	 El	 arca	 es	 el
elemento	clave	del	milagro	ocurrido	en	el	Jordán	en	los	cps	3—4.	Seguir	el	arca
del	pacto	era	seguir	al	Señor.
3:4	conozcan	el	camino.	La	aglomeración	de	la	multitud	alrededor	del	arca	podía
impedir	la	visibilidad	de	muchos.	Por	medio	del	arca,	el	Señor	guía	el	camino.
3:5	 Purifíquense.	 Josué	 no	 establece	 actos	 específicos	 de	 consagración.	 Vea
“consagrar”	 aquí.	maravillas.	 O,	 “hechos	 portentosos”.	 El	 término	 hbr	 se	 usa
para	describir	 las	diez	plagas	de	Egipto	 (Ex	3:20).	en	medio	 de	 ustedes.	 Frase
comparable	con	“ante	todo	el	pueblo	de	Israel”	(v	7).
3:6	sacerdotes.	Llevar	el	arca	era	una	función	sacerdotal.	Cf	v	3.
3:7	voy	 a	 darte	mayor	 autoridad.	 El	 Señor	 se	 asegura	 de	 que	 Josué	 reciba	 el
respeto	necesario	para	dirigir	a	su	pueblo.	En	4:14,	vemos	que	el	Señor	cumplió
sus	promesas.	Vea	nota	en	cps	3—4.	estoy	contigo…	Moisés.	Dt	34:10-12	habla
del	inigualable	papel	del	profeta	Moisés	y	la	relación	única	del	Señor	con	él.	Jos
hace	énfasis	en	varios	acontecimientos	paralelos	y	destacados	compartidos	por
Josué	y	Moisés,	y	además	en	el	título	especial	que	ambos	recibieron:	“siervo	del
Señor”	(cf	1:1).	Un	subtema	de	Josué	es:	“así	como	Moisés,	también	Josué”.	Cf
1:3-5;	Dt	11:24-25.
3:8	orilla	del	río	Jordán,	se	detengan	allí.	Vea	nota	en	v	16.
3:9	 Josué	 habla	 como	 profeta,	 como	 alguien	 a	 quien	 el	 Señor	 le	 ha	 hablado
directamente.	De	esta	manera	se	hace	énfasis	en	que	su	liderazgo	y	su	autoridad
son	 designadas	 por	 Dios.	 Ambr:	 Después	 de	 que	 él	 creyó,	 conquistó
rápidamente,	 habiendo	 sido	 hallado	 digno	 de	 triunfar	 en	 la	 batalla	 de	 la	 fe”
(NPNF2	10:300).	Aph:	“Josué,	hijo	de	Nun,	por	fe	derribó	los	muros	de	Jericó,	y
cayeron	sin	dificultad.	Otra	vez	por	fe	destruyó	a	treinta	y	un	reyes	y	entregó	la
tierra	a	los	hijos	de	Israel	como	herencia”	(NPNF2	13:351).
3:10	el	Dios	de	la	vida.	La	palabra	hbr	para	Dios	es	El,	“el	poderoso”,	 la	cual
enfatiza	su	poder	en	este	contexto.	Él	es	el	Dios	“de	la	vida”,	en	contraste	con



los	ídolos	muertos	y	vanos	de	las	naciones	mencionadas	en	este	versículo.	Cf	Is
44:6-28.	Vea	nota	en	Mt	16:16.	cananeos…	jebuseos.	Vea	aquí.
3:11	Señor	de	toda	la	tierra.	Dios	tiene	el	derecho	y	el	poder	de	expulsar	a	siete
naciones	a	causa	de	su	juicio	y	de	darle	esta	tierra	a	Israel	por	su	gracia.
3:12	doce	hombres…	uno	de	cada	tribu.	Los	levitas	pueden	ser	eximidos	porque
están	ocupados	transportando	el	arca.	Sin	embargo,	Efraín	y	Manasés	pudieron
ser	representados	por	un	solo	hombre	ya	que	ambos	son	hijos	de	José.
3:13	Dios	y	Señor	de	toda	la	tierra.	Vea	nota	en	v	11.	se	partirán.	Vea	nota	en	v
16.	Una	división	de	tierra	seca	separaría	las	aguas	septentrionales	del	río	de	las
meridionales.	 Esas	 aguas	 meridionales	 desembocarían	 en	 el	 Mar	 Muerto	 sin
nada	detrás	de	ellas.
3:15	siega.	La	cosecha	de	la	cebada	y	del	lino	(2:6)	es	en	el	mes	de	Aviv	(más
tarde	 llamado	 Nisán;	 4:19);	 que	 corresponde	 a	 marzo	 o	 abril.	 Vea	 calendario
aquí.
3:16-17	Un	poderoso	milagro	de	Dios.	Ningún	 fenómeno	natural,	por	 ejemplo
algún	 derrumbe	 que	 hubiera	 detenido	 las	 aguas,	 podría	 explicar	 todo	 lo	 que
sucede	aquí.	Algunos	hechos	dan	testimonio	del	milagro:	la	predicción	(v	5),	el
tiempo	en	fracciones	de	segundos	(vv	13,	15),	la	época	del	año	(v	15),	el	tiempo
que	 pasa	 para	 que	 toda	 la	 nación	 cruce	 sobre	 tierra	 seca	 y	 el	 hecho	 de	 que	 a
Josué	no	se	le	daría	autoridad	por	un	simple	derrumbe	(v	7;	4:14).
3:16	se	detuvieron.	Dejaron	de	 fluir	en	dirección	sur.	Su	 flujo	 fue	“partido”	 (v
13).	 Entonces,	 sólo	 podían	 moverse	 hacia	 arriba	 para	 formar	 una	 especia	 de
pared.	Adán.	 La	 ciudad	 de	Adán	 pudo	 haber	 estado	 localizada	 sobre	 la	 ribera
occidental	del	Jordán	donde	el	Jaboc	se	encuentra	con	el	Jordán.	Arabá.	Porción
del	valle	de	la	Gran	Grieta	dentro	de	la	Tierra	Prometida.	Este	valle	se	extiende
desde	Turquía	hasta	Mozambique.	Este	milagro	en	el	Jordán	es	comparable	con
el	del	Mar	Rojo.	El	fenómeno	de	la	formación	de	un	“muro”	de	agua	ata	los	dos
relatos	 (3:13,	16;	Ex	15:8).	Lo	que	Dios	hizo	una	vez	cuando	Moisés	estaba	a
cargo,	ahora	lo	hace	con	Josué	para	darle	autoridad.
	†Cp	3	Con	el	arca	del	pacto	del	Señor	guiando	a	Israel,	las	aguas	del	Jordán

se	acumulan	formando	un	muro	que	le	permite	a	Israel	cruzar	sin	ningún	peligro
sobre	tierra	seca.	Hoy	en	día,	usted	puede	encontrar	dirección	y	propósito	en	el
Señor	 Jesús,	 quien	 es	 “el	 camino”	 (Jn	 14:6).	Aquél	 que	 hizo	maravillas	 en	 el
Jordán	lo	guiará	por	esta	vida	y	lo	llevará	seguro	a	la	Canaán	celestial.

Josué	4



4:1	La	nación	ha	 cruzado	pero	 los	 sacerdotes	 que	 sostienen	 el	 arca	mantienen
sus	posiciones	en	medio	del	lecho	seco	(vv	10,	16).
4:2	En	3:12,	Josué	ordena	que	se	escojan	doce	hombres.	Ahora	se	da	a	conocer
cuál	es	su	tarea.
4:3	de	en	medio	del	Jordán.	Los	sacerdotes	con	el	arca	todavía	se	encuentran	en
el	 lecho	 seco	 del	 río.	 de	 donde	 están	 parados.	 La	 frase	 da	 a	 entender	 que	 el
Señor	está	hablando	desde	su	ubicación	en	el	arca	del	pacto.	Él	está	en	el	lugar
clave,	conteniendo	las	aguas	y	protegiendo	a	su	pueblo.
4:4	escogido.	Cf	v	2;	3:12.
4:5-7	 Los	 monumentos	 de	 piedra	 eran	 comunes	 en	 el	 Israel	 del	 AT.	 Jacob
(“Israel”)	 erigió	monumentos	 de	 piedra	 en	 cuatro	 ocasiones,	 después	 de	 algún
acontecimiento	 importante	 en	 su	 vida	 (Gn	 28:18;	 31:45;	 35:14,	 20).	 En	 Jos
aparecen	muchos	monumentos	de	piedra	(4:1-9,	20-24;	7:25-26;	8:28-32;	10:27;
22:10-34;	24:26-27).
4:5	cada	uno	de	ustedes.	Enfatiza	 la	participación	de	 todo	Israel,	 lo	cual	es	un
subtema	de	Jos.
4:6	señal.	 En	 el	AT	 se	 refiere	 a	 alguna	 cosa,	 hecho	 o	 evento	 que	 establece	 la
certeza	de	una	promesa	o	acontecimiento	 (p	ej,	 el	 arco	 iris	es	una	“señal”;	Gn
9:12).	los	hijos	les	pregunten.	Las	doce	piedras	servirán	como	ayuda	visual	para
que	los	padres	les	enseñen	a	sus	hijos	de	manera	catequética	Cf	Ex	12:26;	13:14
acerca	de	las	preguntas	de	los	hijos.
4:7	delante.	O,	 “a	 causa	de”.	del	arca	del	pacto	del	Señor.	El	 uso	del	 nombre
completo	del	arca	enfatiza	que	el	Señor	efectuó	el	milagro,	por	medio	de	su	arca.
recuerden	 siempre.	 Debido	 a	 que	 el	 relato	 está	 incluido	 en	 las	 Escrituras,	 las
piedras	 siguen	 siendo	 un	 recordatorio	 del	 poder	 y	 la	 gracia	 del	 Señor,	 aunque
hoy	en	día	no	existen	las	piedras	físicas.
4:8	 Estas	 doce	 piedras	 se	 convierten	 en	 un	 monumento	 en	 Gilgal,	 como	 lo
muestra	el	v	20;	se	trata	de	un	monumento	diferente	del	que	aparece	en	el	v	9.
4:9	Dos	monumentos	con	doce	piedras	cada	uno	conmemoran	de	esa	 forma	el
milagro	ocurrido	en	el	río	Jordán:	uno	en	Gilgal	y	otro	en	medio	del	río.	de	en
medio	del	Jordán.	En	medio	del	lecho	del	río.	están	allí.	Probablemente,	las	doce
piedras	son	grandes	y	llamativas.	Por	lo	menos	la	punta	de	este	monumento	sería
visible	 casi	 todo	 el	 año.	 Su	 inusual	 ubicación	 en	 medio	 del	 río	 captaría	 la
atención.	Hasta	 el	 día	 de	 hoy.	 Cuando	 se	 escribió	 el	 libro	 de	 Jos.	 Frase	muy
común	en	Jos	(5:9;	6:25;	7:26	[dos	veces];	8:28,	29;	9:27;	10:27;	13:13;	14:14;
15:63;	 16:10;	 23:8-9)	 y	 en	 otros	 libros	 bíblicos,	 lo	 cual	 acentúa	 la	 veracidad
histórica	de	los	acontecimientos.



4:10	 hasta…	 cumpliendo.	 El	 texto	 no	 dice	 por	 cuánto	 tiempo	 pero	 hay	 tres
indicadores	 de	 tiempo:	 la	 nación	 entera,	 compuesta	 por	 cientos	 de	 miles	 de
personas,	cruza	mientras	los	sacerdotes	sostienen	el	arca;	el	pueblo	“se	apresuró
a”	cruzar	el	río	y	les	tomó	un	día	llegar	hasta	el	otro	lado	(vv	3,	19).	apresuró.
No	se	 sugiere	un	esfuerzo	 frenético	producto	del	 temor	de	que	pudiera	ocurrir
algún	desastre	sino	que	no	había	tiempo	que	perder	y	que	no	había	obstáculos	a
causa	de	la	firmeza	y	poder	de	la	mano	de	Dios	que	contenía	las	aguas.	Cf	Ex
12:11;	Dt	16:3	con	relación	a	la	comida	de	Pascua.
4:11	Después	de	que	el	pueblo	cruzó,	los	sacerdotes	evidentemente	se	movieron
con	 el	 arca,	 pasando	 desde	 la	 parte	 trasera,	 por	 en	 medio	 del	 pueblo	 hasta
retomar	la	posición	de	liderazgo.
4:12-13	cuarenta	mil.	Aproximadamente	un	tercio	del	número	total	de	hombres
armados	de	estas	dos	 tribus	y	media	que	 totalizaba,	 según	el	censo	de	Nm	26,
110.580.	El	 resto	de	 sus	 soldados	evidentemente	permaneció	en	Transjordania,
sin	 invalidar	 la	promesa	de	estas	 tribus.	Cf	1:12-18.	 llanura	de	Jericó.	Área	 al
norte	del	Mar	Muerto	que	se	convierte	en	una	gran	planicie	a	ambos	lados	del	río
Jordán.	Al	occidente	del	río,	a	esta	planicie	se	le	llama	“los	llanos	de	Jericó”;	al
lado	oriental	del	río	se	le	llama	“los	campos	de	Moab”	(Nm	22:1).
4:14	plena	autoridad…	respetaron.	Vea	notas	en	cps	3—4;	3:7.
4:15-18	El	Señor	hizo	el	milagro	y	dirigió	la	actividad	que	lo	rodeó.	Este	patrón
literario	recurrente	 le	da	estructura	a	Jos:	(1)	el	Señor	 le	da	una	orden	a	Josué,
(2)	Josué	se	la	da	a	Israel,	y	(3)	Israel	obedece	el	mandamiento.
4:16	testimonio.	Vea	nota	en	Ex	25:16;	vea	también	aquí.	Los	términos	hbr	para
“pacto”	y	“testimonio”	algunas	veces	se	usaban	de	forma	intercambiable	(cf	Ex
31:18;	Dt	9:11).
4:17	Según	el	v	11,	parece	que	 los	 sacerdotes	que	 sostenían	 el	 arca	ya	habían
cruzado	el	río.	Aquí	en	el	v	17,	parece	que	aún	están	parados	en	el	lecho	del	río.
Puede	 que	 la	 narración	 esté	 organizada	 de	manera	 temática	 y	 no	 cronológica.
Con	relación	al	tiempo,	la	orden	del	v	17	pudo	haber	precedido	a	la	acción	del	v
11.
4:18	 pacto.	 Cf	 v	 16;	 3:3.	 desbordándose.	 El	 río	 vuelve	 a	 su	 condición	 de
desbordamiento	(3:15).
4:19	el	día	diez	del	mes	primero.	El	10	de	Aviv	(a	finales	del	mes	de	Nisán)	que
corresponde	a	marzo	o	abril.	Vea	calendario	aquí.	En	esa	misma	fecha,	cuarenta
años	antes,	los	israelitas	habían	escogido	corderos	para	celebrar	la	Pascua	antes
de	salir	de	Egipto	(Ex	12:3).	Los	corderos	fueron	sacrificados	el	catorce	de	Aviv
(Ex	12:6).



4:20	En	el	v	8,	estas	piedras	fueron	colocadas	ahí.	Ahora	Josué	las	dispone	como
un	monumento	(v	7).
4:21	La	repetición	del	v	6	aquí	enfatiza	la	necesidad	de	la	continua	catequesis	de
los	hechos	salvíficos	del	Señor.	En	el	v	6,	Josué	se	dirige	a	los	doce	que	cargan
las	 piedras;	 en	 el	 v	 21,	 le	 habla	 a	 los	 israelitas.	 Sus	 audiencias	 son	 diferentes
pero	los	lectores	reciben	el	beneficio	de	la	repetición.
4:22	sin	mojarse.	Resalta	la	gracia	y	el	poder	del	Señor.
4:23	Vea	nota	en	3:16.
4:24	para	 que	 todos	 los	 pueblos	 de	 la	 tierra	 sepan.	 Uno	 de	 los	 objetivos	 del
Señor	con	el	milagro	del	Jordán	es	la	evangelización,	es	decir,	que	toda	persona
conozca	sus	actos	salvíficos.	Dicho	objetivo	sigue	 lográndose	cuando	personas
de	 todas	 partes	 leen	 sobre	 este	 milagro	 en	 las	 Escrituras.	 la	 mano	 del	 Señor.
Símbolo	de	su	poder.	Su	milagro	en	las	aguas	del	Jordán	proclama	el	poder	de	su
“mano”.	Vea	aquí.	honren	siempre	al	Señor.	Vea	aquí.
	 †Cp	 4	 Israel	 entra	 a	 la	 Tierra	 Prometida	 de	 forma	 segura	 y	milagrosa	 y	 a

Josué	se	le	da	autoridad	(3:7).	Los	monumentos	de	piedra	servirán	para	enseñar
el	poder	de	Dios	para	el	juicio	y	la	salvación.	•	Alabado	seas,	oh	Señor,	porque
tu	mano	controla	a	nuestros	enemigos	–Satanás,	el	pecado	y	la	muerte–	y	porque
las	manos	de	nuestro	Señor	resucitado	una	vez	fueron	atravesadas	por	los	clavos
por	nuestra	salvación.	Amén.

Josué	5
5:1	amorreos…	cananeos.	Cf	3:10.	Cada	nombre	tiene	un	sentido	estricto	y	uno
amplio,	uno	como	pueblo	individual	y	otro	como	nombre	que	representa	a	todos
los	pueblos	de	 la	 tierra.	En	este	 caso,	 los	dos	nombres	 representan	a	 todos	 los
pueblos	del	occidente	del	Jordán.	Vea	aquí.	mar.	El	Mar	Grande	(1:4).	perdieron
el	valor	y	el	ánimo.	Cf	2:9,	aunque	ahí	se	usa	una	palabra	hbr	diferente.
5:2	 cuchillos.	 Los	 cuchillos	 de	 piedra	 también	 le	 recordarían	 a	 Israel	 que	 la
circuncisión	era	una	señal	antigua	del	pacto	de	Dios	con	Abrahán.	vuelve	a.	No
se	trata	de	volver	a	circuncidar	sino	de	restablecer	dicha	práctica.	circuncidar.	La
circuncisión	del	AT	prefigura	el	Bautismo	del	NT,	como	muestra	Pablo	en	Col
2:11-12.
5:4	muerto	en	el	desierto.	Como	Dios	lo	había	anunciado	(Nm	14:26-30).
5:5-6	O	ninguno	había	sido	circuncidado	durante	los	cuarenta	años	que	pasaron
entre	 la	 salida	 de	 Egipto	 y	 el	 ingreso	 a	 la	 Tierra	 Prometida	 o,	 más
probablemente,	la	circuncisión	dejó	de	practicarse	en	la	época	de	la	rebelión	de



Nm	14,	por	treinta	y	ocho	años	(Dt	2:14).	por	no	haber	obedecido	al	Señor.	A	su
Palabra.	una	tierra	abundante	en	leche	y	miel.	Vea	“que	fluye	leche	y	miel”	aquí.
5:7-8	 Las	 circunstancias	 especiales	 demandan	 una	 circuncisión	 masiva.	 En	 el
futuro,	todo	varón	de	ocho	días	de	nacido	podría	ser	circuncidado,	como	se	había
ordenado	originalmente	(Gn	17:12).	Just:	“La	sangre	de	aquella	circuncisión	es
obsoleta	y	nosotros	creemos	en	la	sangre	de	la	salvación;	ahora	hay	otro	pacto	y
de	Sión	 ha	 surgido	 otra	 ley.	 Jesucristo	 circuncida	 a	 todos	 los	 que	 lo	 desean…
para	que	sean	una	nación	justa,	un	pueblo	que	guarde	la	fe,	que	esté	firme	en	la
verdad	y	que	mantenga	la	paz”	(ANF	1:206).
5:7	 no	 habían	 sido	 circuncidados	 en	 el	 camino.	 La	 travesía	 no	 debió	 haber
afectado	 necesariamente	 la	 práctica	 ya	 que	 la	 nación	 acampaba	 por	 largos
períodos.	Vea	nota	en	vv	5-6.
5:8	sanaron.	En	Gn	34,	los	hombres	de	Siquén	todavía	estaban	adoloridos	y	no
pudieron	pelear	hasta	tres	días	después	de	la	circuncisión.	Israel	cruzó	el	río	el
día	décimo	del	mes	(4:19)	y	celebró	la	Pascua	la	noche	del	día	catorce	(5:10).	La
circuncisión	se	efectuó	entre	esas	dos	fechas.
5:9	 la	 vergüenza	 de	 los	 egipcios.	 Incluía	 el	 no	 haber	 sido	 circuncidados	 y	 el
desprecio	 que	 Egipto	 habría	 mostrado	 hacia	 Israel	 y	 hacia	 el	 Señor,	 si	 Israel
hubiera	muerto	sin	haber	tomado	la	Tierra	Prometida	(Ex	32:12;	Nm	14:13-16;
Dt	9:28).	Gilgal.	Está	relacionada	con	la	palabra	aramea	golgota	(“calavera”).
	5:1-9	En	la	Tierra	Prometida,	la	nación	reanuda	la	práctica	de	la	circuncisión,

que	es	la	señal	y	el	sello	del	pacto	de	Dios	con	su	pueblo,	por	medio	del	cual	él
quita	la	vergüenza	de	los	egipcios	en	Gilgal.	Nuestro	pecado	nos	trae	vergüenza
eterna	 delante	 de	 Dios.	 Con	 los	 medios	 establecidos	 por	 él	 (el	 Bautismo),	 el
Señor	elimina	nuestra	culpa.	 •	Gracias,	Señor,	por	haber	quitado	el	pecado	del
mundo	en	el	Gólgota,	así	como	quitaste	la	vergüenza	de	los	egipcios	en	Gilgal.
Amén.
5:10	pascua.	Vea	aquí.	Israel	entra	a	la	Tierra	Prometida	el	día	décimo	del	mes
de	Nisán	(4:19),	el	día	en	que	se	escogían	los	corderos	pascuales	(Ex	12:3).	Los
varones	de	Israel	debían	ser	circuncidados	como	requisito	para	comer	la	Pascua
(Ex	 12:48).	 De	 este	 modo,	 la	 nación	 pudo	 celebrar	 la	 Pascua,	 según	 Dios	 la
había	instituido,	bajo	la	luna	llena	del	día	catorce	del	mes	de	Nisán,	en	la	Tierra
Prometida,	exactamente	cuarenta	años	después	de	la	primera	Pascua.	La	Pascua
del	AT	anticipa	la	Cena	del	Señor,	la	cual	Jesús	instituyó	durante	la	celebración
de	la	Pascua	(Lc	22:15).
5:11	lo	que	la	tierra	producía.	Vea	nota	en	3:15.	panes	sin	levadura.	Los	cuales
se	comían	la	semana	posterior	a	la	Pascua	(Lv	23:4-6).



5:12	No	hay	ningún	indicio	de	tristeza	cuando	se	acaba	el	maná.	La	entrada	a	la
tierra	que	“fluye	leche	y	miel”	(v	6)	es	una	ocasión	de	gozo,	y	el	milagroso	maná
ya	no	 se	necesita	 porque	Dios	ha	 cumplido	 su	promesa.	Por	pura	gracia,	 ellos
comen	aquello	que	no	habían	cultivado	(cf	Dt	6:10-12).
	5:10-12	 Israel	 celebra	 sus	 festividades	 espirituales,	mientras	 el	 Señor	 suple

sus	necesidades	terrenales.	Algunas	veces	ignoramos	las	prioridades	espirituales,
preocupándonos	por	 asuntos	menores.	La	 conciencia	 de	 la	 gracia	 salvadora	de
Dios	 y	 de	 sus	 abundantes	 dones	 nos	 conduce	 a	 establecer	 las	 prioridades
correctas	 y	 a	 buscar	 primeramente	 el	 reino	 de	 Dios	 y	 su	 justicia	 (Mt	 6:33).
•	Perdona	nuestro	materialismo,	Señor,	y	ayúdanos	a	dar	prioridad	a	tus	tesoros
celestiales.	Amén.
5:13-15	 El	 personaje	 que	 sale	 al	 encuentro	 de	 Josué	 es	 en	 secuencia	 (1)	 un
hombre	con	una	espada	desenvainada;	 (2)	el	hombre	al	mando	del	 ejército	del
Señor;	 (3)	 alguien	 a	 quien	 Josué	 adora	 y	 llama	 “mi	 Señor”;	 (4)	 alguien	 ante
quien	 Josué	 se	 tiene	 que	 quitar	 las	 sandalias	 como	 lo	 hizo	Moisés	 delante	 del
Señor	en	Ex	3:5;	y	(5)	alguien	cuya	presencia	convierte	en	santo	el	lugar,	como
en	Ex	3:5.
5:13	 El	 hombre	 está	 en	 posición	 de	 batalla	 con	 la	 espada	 desenvainada.	 El
sorprendido	Josué	se	pregunta	contra	quién	intenta	pelear	el	hombre.	Jerónimo:
“Josué	 salió,	 y	 le	 salió	 al	 encuentro	 el	 Príncipe	 de	 las	 huestes	 celestiales,	 con
espada	en	mano,	que	es	o	para	mostrar	que	estaba	listo	para	pelear	en	favor	del
pueblo	 circuncidado	 o	 para	 cortar	 el	 lazo	 [a	 favor	 de	 ellos]…	 Si	 las	 huestes
armadas	 del	 Señor	 eran	 representadas	 por	 las	 trompetas	 de	 los	 sacerdotes,
podemos	ver	en	Jericó	una	prefiguración	de	la	caída	del	mundo	por	medio	de	la
predicación	del	evangelio”	(NPNF2	6:362).
5:14	al	mando.	La	palabra	hbr	puede	 referirse	al	 representante	de	un	 rey,	a	un
oficial,	a	un	líder	o	a	varias	clases	de	oficiales	militares	o	civiles.	También	puede
referirse	 a	 un	 ángel.	En	 Is	9:6,	 el	 niño	 es	 llamado	 “Príncipe	 [Comandante]	 de
Paz”.	 En	Dn	 8:11,	 a	 Dios	 se	 le	 llama	 “Príncipe	 de	 los	 ejércitos”.	 por	 eso	 he
venido.	 Su	 llegada	 es	 oportuna,	 justo	 antes	 de	que	 comience	 la	 batalla.	adoró.
Doblarse	físicamente	hacia	abajo.	Vea	aquí.	¿…mi	Señor…?	’Adoni,	en	hbr,	que
quiere	decir	“mi	Señor”.	La	misma	palabra	se	usa	para	referirse	a	Dios	en	3:11,
13,	por	lo	que	aquí	tal	vez	se	refiere	a	Yahvé,	el	Señor.	Vea	aquí.
	5:13-15	 Josué	 tiene	un	sorpresivo	encuentro	con	el	comandante	del	ejército

del	Señor,	quien	 le	dará	éxito	en	 la	batalla.	Cuando	pensamos	que	 tenemos	 las
fuerzas	 para	 pelear	 contra	 nuestros	 enemigos	 espirituales,	 vamos	 directo	 a	 la
derrota.	 Por	 medio	 de	 la	 Palabra	 y	 los	 sacramentos,	 Dios	 nos	 conduce	 a	 que



confiemos	en	su	fortaleza	para	obtener	la	victoria	(cf	Ro	8:31).

Josué	6
6:1	Nadie	 podía	 entrar	 ni	 salir.	 Lit	 “cerrado	 y	 aislado”.	 Todas	 las	 entradas	 y
salidas	de	Jericó	estaban	selladas.
6:2	 El	 Señor	 quiere	 que	 Josué	 vea	 a	 la	 atemorizada	 y	 aparentemente
impenetrable	ciudad	como	si	ya	hubiera	sido	derrotada.	guerreros.	Vea	nota	en
1:14.
6:3	 Evidentemente,	 el	 Señor	 desea	 fortalecer	 la	 fe	 de	 Israel	 durante	 un	 largo
ritual	antes	de	derribar	 las	murallas	de	Jericó	(cf	Heb	11:30).	Se	estima	que	el
tamaño	de	Jericó	pudo	haber	sido	de	nueve	a	doce	acres.	Su	circunferencia	pudo
haber	sido	de	1	km	a	1,5	km.	No	sabemos	nada	acerca	de	la	anchura	de	la	fila	de
los	que	marchaban	 alrededor	de	 la	 ciudad.	Una	procesión	grande	podía	 rodear
Jericó	en	menos	de	una	hora.	Israel	logra	completar	siete	vueltas	en	el	séptimo
día	(v	15).
6:4	siete.	Vea	aquí.	cuerno	de	carnero.	Las	trompetas	en	el	AT	pudieron	haberse
fabricado	 con	 cuernos	 de	 carnero	 o	 con	 metal.	 La	 palabra	 “jubileo”	 es	 una
modificación	 del	 término	 hbr	 usado	 para	 referirse	 al	 cuerno	 del	 carnero.	 Vea
aquí.
6:5	 se	 vendrá	 abajo.	 Un	 colapso	 total;	 la	 frase	 ilustra	 que	 la	 muralla	 cayó
aparatosamente	y	no	tanto	que	uno	de	sus	lados	se	vino	abajo.
6:6	Al	 igual	que	en	el	milagro	del	 Jordán	 (cps	3—4),	el	arca	del	pacto	será	el
foco	 de	 atención	 en	 la	 marcha	 alrededor	 de	 la	 ciudad.	 El	 arca,	 el	 vehículo	 y
símbolo	de	 la	presencia	del	Señor,	mostrará	que	él	es	el	 responsable	de	 lo	que
sucederá	en	Jericó.
6:7	 Al	 pueblo.	 No	 es	 claro	 si	 todos	 los	 individuos	 de	 Israel	 se	 unieron	 a	 la
marcha.	 El	 tamaño	 reducido	 del	 terreno	 de	 Jericó	 (Tell	 es-Sultan)	 y	 el	 gran
número	 de	 israelitas	 parecen	 indicar	 que	 sólo	 un	 número	 representativo	 de
israelitas	 participó	 en	 la	 caminata.	 los	 que	 estén	 armados	 vayan	 delante.	 Los
hombres	 armados	 lideran	 la	 marcha	 y	 más	 tarde	 tendrán	 un	 papel	 en	 la
destrucción	de	la	ciudad.	Se	necesitaba	la	participación	del	ejército	ya	que	hubo
resistencia	de	los	líderes	de	Jericó	(24:11).
6:8	Vea	nota	en	4:15-18.
6:10	El	silencio	presenta	de	forma	solemne	el	inminente	juicio	del	Señor.
6:14	Se	da	a	entender	que	el	pueblo	continúa	marchando	en	silencio	 todos	 los
días.



6:17	será	destruida	en	honor	al	Señor.	Vea	“destruir”	aquí.	Rajab.	Su	casa	estaba
marcada	con	un	cordón	rojo	(2:18)	y	su	seguridad	garantizada	por	medio	de	un
juramento	en	el	nombre	del	Señor	(2:12).	(Cf	vv	22-23).
6:18	Con	varios	 términos	 relacionados,	 Josué	advierte	enfáticamente	acerca	de
lo	 que	 debe	 destruirse.	 Esto	 nos	 prepara	 para	 la	 desobediencia	 de	Acán	 y	 los
acontecimientos	del	cp	7.
6:19	hierro.	Los	acontecimientos	descritos	en	Jos	sucedieron	a	finales	de	la	Edad
del	bronce	(1550-1200	aC),	pero	el	hierro	ya	era	de	uso	común.	Cf	8:31;	17:16,
18;	22:8;	vea	nota	en	Job	20:24.	tesoro.	Vea	nota	en	v	24.	Puesto	que	el	templo
no	se	construiría	sino	unos	cuatro	siglos	después,	este	“tesoro”	debía	estar	en	el
tabernáculo	en	Gilgal.
6:20	El	autor	no	dice	si	Dios	usó	algún	fenómeno	natural,	como	un	terremoto	o
la	lluvia,	como	agente	de	su	milagro.	En	el	Mar	Rojo,	Dios	usó	“un	fuerte	viento
oriental”	(Ex	14:21).	Las	explicaciones	meramente	naturalistas	no	hacen	justicia
a	lo	que	el	texto	describe.
6:21	hombres	y	mujeres,	jóvenes	y	viejos.	La	destrucción	de	Jericó	es	total.	Los
soldados	de	Israel	siguen	las	órdenes	del	Señor	como	agentes	de	su	justo	juicio.
Los	habitantes	de	Jericó	son	destruidos,	temporal	y	eternamente,	por	no	haberse
arrepentido	de	su	incredulidad,	del	sacrificio	de	niños,	de	la	prostitución	ritual,
etc.,	a	pesar	de	que	se	les	dio	mucho	tiempo	para	hacerlo	(Gn	15:16;	cf	Ez	33:11;
2	 P	 3:9).	 Al	 no	 perdonar	 a	 los	 cananeos,	 el	 Señor	 protege	 a	 Israel	 de	 las
“prácticas	abominables”	y	de	 las	 tentaciones	de	estas	naciones	(Dt	20:18).	Vea
aquí.
6:22	 Cf	 2:12-14.	 En	 medio	 del	 juicio	 y	 la	 destrucción	 surge	 una	 escena	 de
misericordia	 y	 seguridad.	La	 que	 antes	 era	 una	 prostituta,	 ahora	 con	 la	 fe	 que
Dios	le	dio	(Heb	11:31;	Stg	2:25-26),	y	su	familia	son	librados	del	juicio	que	los
rodea,	un	 cuadro	y	un	 recordatorio	de	 la	misericordia	de	Dios	 en	Cristo	 como
lugar	de	refugio.
6:23	 fuera	 del	 campamento.	 Temporalmente;	 el	 v	 25	 dice	 que	 “a	 Rajab	 se	 le
permitió	 vivir	 entre	 los	 israelitas”.	 Inicialmente,	 ella	 y	 su	 familia	 pudieron	 ser
consideradas	ceremonialmente	impuras.	Cf	Lv	13:46.
6:24	tesoro.	No	se	usaban	monedas	de	metal	como	dinero;	las	monedas	acuñadas
son	un	desarrollo	muy	posterior	(vea	notas	en	24:32;	Gn	37:28).	Probablemente,
estos	 metales	 preciosos	 se	 usaron	 para	 permitirles	 a	 Israel	 y	 a	 sus	 sacerdotes
llevar	a	cabo	la	adoración	prescrita	por	el	Señor.	P	ej,	vea	nota	en	Lv	27:31.
6:25	 salvó	 la	 vida.	 El	 mismo	 verbo	 que	 se	 emplea	 en	 2:13.	 a	 Rajab	 se	 le
permitió	vivir	entre	los	israelitas,	hasta	el	día	de	hoy.	Puede	significar	que	Rajab



aún	“vivía”	en	Israel	por	medio	de	sus	descendientes;	24:31	parece	mostrar	que
el	libro	de	Jos	fue	escrito	por	lo	menos	una	generación	o	dos	después	de	la	vida
de	Josué.	Vea	nota	en	4:9.
6:26	Dios	había	ordenado	la	destrucción	de	Jericó	a	causa	de	su	pecado.	Por	lo
anterior,	 sería	 un	 acto	 impío	 reconstruir	 lo	 que	 Dios	 había	 condenado	 y
destruido.	 Los	 cimientos	 y	 las	 puertas	 colapsados	 serían	 un	 continuo
recordatorio	del	juicio	de	Dios	contra	el	pecado	y	de	la	victoria	divina	a	favor	de
Israel.	 Israel	 podría	 vivir	 en	 la	 ciudad	 (18:21;	 Jue	 3:13	 [la	 “ciudad	 de	 las
palmeras”	es	Jericó];	2	S	10:5)	pero	no	podría	 reconstruir	sus	cimientos	ni	sus
puertas.	Esta	maldición	fue	“conforme	a	la	palabra	del	Señor”,	y	no	simplemente
una	idea	de	Josué	(cf	1	R	16:34).	Maldito.	Vea	aquí.
6:27	fama.	O,	“informe”,	“noticia”.	El	Señor	le	ha	dado	éxito	y	autoridad	a	Josué
según	su	promesa	hecha	en	1:8	y	3:7.	La	victoria	sobre	Jericó	fue	obra	de	Dios;
pero	por	gracia,	él	comparte	su	fama	con	su	líder.
	†Cp	 6	 Como	 mujer	 de	 fe	 en	 el	 Señor,	 Rajab	 es	 protegida	 y	 guardada	 en

medio	de	la	destrucción	de	la	impenitente	Jericó;	ella	llega	a	ser	parte	de	Israel.
Dios	es	un	Dios	de	justicia,	que	no	puede	dejar	sin	castigo	el	pecado.	El	juicio
aguarda	 a	 quienes	 rechazan	 su	 amoroso	 perdón	 en	 Cristo.	 Sin	 embargo,	 Dios
también	 es	 un	Dios	 de	 amor,	 cuya	 justicia	 fue	 satisfecha	 cuando	 su	Hijo	 puso
sobre	sí	el	castigo	por	el	pecado	del	mundo.	El	Señor	nos	libra,	por	medio	de	la
fe	 en	 Jesús,	 de	 la	 destrucción	 que	 le	 espera	 a	 esta	 generación	 perversa.	 •	 Te
damos	 gracias,	 Señor,	 porque	 aunque	 eres	 justo,	 eres	 el	 justificador	 de	 todos
aquellos	que	ponen	su	fe	en	Jesús.	Te	alabamos,	Jesús,	porque	te	diste	a	ti	mismo
para	morir	 por	 nuestros	 pecados	 y	 así	 nos	 libras	 de	 esta	 generación	 perversa.
Amén.

Josué	7
7:1	grave	 falta.	Estas	dos	palabras	 tienen	 la	misma	 raíz	hbr:	 “quebrantar	 la	 fe
(haciendo	 un)	 rompimiento	 de	 la	 fe”.	 Los	 actos	 conscientes	 de	 traición	 o	 de
infidelidad	contra	el	Señor	violando	directamente	su	pacto	con	Israel.	Vea	nota
en	1	Cr	2:7.	lo	que	estaba	bajo	maldición.	Vea	aquí.	Esto	debió	ser	destruido	o
ser	colocado	en	el	tesoro	del	Señor	(6:17-19).	el	Señor	se	enojó.	La	ira	del	Señor
que	actúa	“como	un	fuego	consumidor”	(Dt	9:3)	contra	 los	enemigos	de	Israel
ahora	se	enciende	contra	su	propio	pueblo.	No	se	va	a	apaciguar	hasta	que	haya
ejecutado	un	juicio	apropiado.
7:2	Hai.	 Lit	 “la	 ruina”.	 En	 el	 sitio	 puede	 haber	 existido	 un	montón	 de	 ruinas



incluso	antes	de	esta	época.	Vea	nota	en	v	5.	Vayan.	Desde	Jericó,	a	doscientos
cuarenta	y	cinco	metros	bajo	el	nivel	del	mar,	los	espías	ascienden	a	la	ciudad	de
Hai	 que	 se	 encuentra	 a	 en	 la	 cordillera	 central	 de	 montañas	 que	 forman	 la
columna	vertebral	de	Canaán.	Vea	mapa	aquí.
7:4	Los	soldados,	incluso	más	de	los	recomendados,	son	forzados	a	huir	debido
a	 la	 derrota.	 El	 desastre	 no	 se	 debe	 a	 la	 falta	 de	 inteligencia	 de	 parte	 de	 los
espías.	Cuando	Dios	se	opone	a	los	planes	humanos,	éstos	simplemente	fallan.
7:5	 treinta	 y	 seis.	 Cualquier	 pérdida	 sería	 vergonzosa	 después	 del	 colapso	 de
Jericó	 y	 de	 la	 recomendación	 de	 los	 espías	 acerca	 de	Hai.	hasta	 las	 canteras.
Una	cantera	que	se	encuentra	aproximadamente	a	unos	3	km	al	suroccidente	de
la	 ciudad	 llamada	 Khirbet-el-Maqatir	 y	 que	 se	 desciende	 unos	 ciento	 ochenta
metros	puede	corresponder	al	sitio	bíblico	llamado	Hai.	su	ánimo	desfalleció	y	se
escurrió	 como	agua.	 En	 el	 pasado,	 los	 cananeos	 habían	 perdido	 todo	 ánimo	y
valor	 a	 causa	del	 temor	y	 el	desaliento	 (2:11;	5:1).	Ahora	 son	 los	 israelitas,	 el
mismo	pueblo	del	pacto	de	Dios,	quienes	pierden	el	ánimo.
7:6	 rasgó…	 polvo.	 Señales	 de	 angustia	 y	 dolor;	 cf	 Gn	 44:13.	 En	 el	 antiguo
Cercano	 Oriente,	 el	 dolor	 y	 la	 angustia	 se	 dramatizaban	 en	 lugar	 de
interiorizarse.	Vea	notas	en	Job	1:20;	2:12.	ancianos.	Primera	referencia	en	Jos	a
los	“ancianos”	de	Israel	(cf	8:10,	33;	23:2;	24:1,	31).	Vea	nota	en	Ex	3:16.	Vea
también	aquí.	delante	del	arca.	El	hecho	de	que	Josué	se	ubique	delante	del	arca
del	pacto	demuestra	que	sabe	que	algo	referente	a	la	relación	de	pacto	de	Israel
con	el	Señor	ha	salido	mal.	El	Señor	confirmará	esto	en	el	v	11.	Vea	aquí.
7:7	Las	palabras	de	Josué	se	acercan	peligrosamente	a	 las	de	 los	 israelitas	que
murmuraron	en	el	desierto	(Ex	14:11-12;	16:3;	17:3;	Nm	14:2-3).
7:8-9	Josué	y	los	ancianos	esperaban	una	victoria	rápida	y	completa,	sin	ninguna
pérdida	 para	 Israel.	 Pero	 ahora	 Israel	 ha	 sido	 derrotado	 en	 Hai,	 en	 el	 mismo
centro	 de	 la	 tierra.	 Los	 intimidados	 cananeos	 habían	 ganado	 la	 mitad	 de	 las
batallas	y	podían	cobrar	ánimo	a	partir	de	esta	reciente	derrota	de	Israel.
7:9	nos	borrarán.	El	nombre	de	Israel	se	hubiera	borrado	de	la	historia	si	a	los
cananeos	se	les	hubiera	permitido	arrasar	a	la	nación.	de	la	tierra.	O,	“desde	la
tierra”.	Desde	 la	 primera	victoria	 en	 Jericó,	 parecía	 que	 el	 nombre	 Israel	 sería
asociado	 con	 la	 tierra.	Ahora	 Josué	 se	 pregunta	 si	 eso	 continuaría.	¿qué	 vas	a
hacer	con	tu	gran	fama?	Josué	sabe	que	el	Señor	ha	vinculado	el	nombre	Israel	a
su	propio	nombre	haciendo	un	pacto	con	los	israelitas.	Se	da	a	entender	que	se
haría	un	gran	daño	al	nombre	del	Señor	si	él	permitiera	que	el	nombre	de	Israel
fuera	borrado	de	la	tierra	que	él	les	prometió	y	si	permitiera	que	el	nombre	de	los
cananeos	prevaleciera.	Vea	“a	causa	de	tu	nombre”	aquí.



	7:1-9	El	pecado	de	un	solo	hombre,	Acán,	da	como	resultado	la	derrota	y	la
muerte	de	los	israelitas	en	Hai.	De	igual	forma,	el	pecado	de	un	hombre,	Adán,
dio	 como	 resultado	 que	 la	 muerte	 se	 extendiera	 a	 todos	 los	 hombres,	 porque
todos	 los	 hombres	 han	 pecado.	 Sin	 embargo,	 un	 solo	 hombre,	 Jesucristo,	 ha
traído	justicia	y	vida	eterna	como	dones	gratuitos	que	se	reciben	por	fe.
7:11	Ha	quebrantado.	Ironía.	La	misma	palabra	hbr	se	usa	a	menudo	en	Jos	para
referirse	al	“paso”	del	Jordán.	La	nación	a	la	que	el	Señor	hizo	cruzar	el	Jordán
ahora	ha	pasado	por	encima	o	quebrantado	su	pacto.	Han	robado,	han	mentido.
Israel/Acán	 robó	 lo	que	 le	pertenecía	 a	Dios.	El	 encubrimiento	de	 la	 acción	 la
convertía	en	una	mentira.
7:12	Contraste	con	la	promesa	de	Dios	en	1:5.	no	podrán	vencer.	En	el	sentido
de	“hacer	frente,	prevalecer”.	han	quedado	bajo	maldición.	Cf	6:18,	donde	Josué
había	 advertido	 que	 esto	 sucedería	 si	 Israel	 tomaba	 para	 uso	 privado	 lo
consagrado	al	Señor.
7:13	consagra.	Vea	aquí.
7:14	Enumera	cuatro	categorías	de	la	estructura	social	israelita:	(1)	tribu.	Acán
es	de	la	tribu	de	Judá.	(2)	 familia.	Acán	es	de	la	familia	de	Zeraj,	hijo	de	Judá
(Gn	38:30).	(3)	casa.	Término	más	amplio	que	“la	familia	nuclear”;	Acán	es	de
la	casa	de	Zabdi,	hijo	de	Zeraj.	 (4)	varones.	Individuos.	Vea	aquí.	se	acercará.
Muy	probablemente	al	arca	del	pacto,	donde	se	encontraba	Josué	(v	6).	elija.	Es
probable	que	esto	 involucrara	el	echar	suertes	o	el	uso	del	Urim	y	Tumim	que
tenía	el	sumo	sacerdote.	Vea	notas	en	1	S	14:39-42.	Este	proceso	de	selección	le
daría	 tiempo	 al	 culpable	 para	 darse	 a	 conocer.	 Nadie	 puede	 ocultar	 el	 pecado
(Heb	4:13).
7:15	deberá	ser	quemado.	Lo	que	se	le	hizo	a	Jericó	como	ciudad	apartada	para
la	destrucción	(6:21,	24)	es	lo	que	se	le	debe	hacer	a	un	israelita	que	quebranta	el
pacto.	Cf	6:18.	todas	sus	posesiones.	Puede	referirse	a	todas	sus	posesiones	o	a
todos	los	miembros	de	su	familia.	La	frase	se	repite	en	el	v	24,	en	donde	aparece
más	cerca	a	la	lista	de	sus	posesiones	que	a	las	referencias	a	sus	hijos	e	hijas.	un
gran	pecado.	La	misma	palabra	se	refiere	a	la	violación	incestuosa	de	2	S	13:12
y	a	una	solicitud	de	relaciones	homosexuales	en	Jue	19:23-24.
7:19	Hijo	 mío.	 Josué	 manifiesta	 una	 actitud	 paternal	 hacia	 el	 transgresor.	 da
gloria.	Es	una	instrucción	solemne	de	decir	 la	verdad	(cf	Jn	9:24).	alábalo.	En
gran	parte	 sinónimo	de	 “da	gloria”;	 las	dos	 expresiones	 juntas	 equivalen	 a	 “di
toda	la	verdad	y	que	Dios	te	ayude”.
7:20	 he	 pecado.	 En	 el	 hbr,	 el	 pronombre	 “yo”	 está	 enfatizado.	Acán	 confiesa
personalmente	lo	que	el	Señor	dijo	en	el	v	11	que	Israel	había	hecho.



7:21	un	 manto…	 muy	 hermoso.	 Probablemente,	 un	 manto	 procedente	 de	 una
tierra	 lejana	era	muy	costoso	(la	misma	palabra	hbr	describe	 la	vestimenta	que
usaba	el	rey	de	Nínive	en	Jon	3:6).	codicia.	Vea	nota	en	Ex	20:17.	bajo	tierra,	en
medio	de	mi	 tienda.	El	 suelo	de	 la	Tierra	Prometida,	 sobre	 el	que	descansa	 su
tienda,	 se	 estaba	 usando	 para	 la	 sucia	 obra	 de	 la	 violación	 del	 pacto	 y	 su
encubrimiento.	 debajo	 de	 todo	 está	 el	 dinero.	 Dicho	 detalle	 revela	 que	 Acán
confiesa	ahora	su	culpabilidad	personal	y	específica,	sin	ninguna	excusa.
7:23	 lo	 pusieron	 delante	 del	 Señor.	 Estos	 artículos	 le	 pertenecían	 al	 Señor;	 la
resolución	 del	 pecado	 involucraba	 presentárselos	 de	 nuevo	 al	 Señor
(probablemente	delante	del	arca).	Vea	“presencia”	aquí.
7:24-25	Acor…	¿…confusión?	Acor	significa	“molestia”	o	“desastre”.
7:24	 hijos	 e	 hijas.	 Ya	 fuera	 como	 testigos	 o	 para	 ser	 ejecutados,	 si	 eran
participantes	 voluntarios	 de	 la	 violación	 del	 pacto	 (vea	 nota	 en	 v	 25).	 La	 ley
prohibía	 estrictamente	 ejecutar	 a	 los	 hijos	 por	 los	 pecados	 de	 sus	 padres	 (Dt
24:16).
7:25	¡…te	confunda…!	Su	justa	ejecución.	El	texto,	sin	embargo,	guarda	silencio
acerca	del	destino	eterno	de	Acán.	Los	creyentes	que	se	arrepienten	y	que	son
llevados	 del	 pasillo	 de	 la	 muerte	 a	 su	 ejecución	 por	 la	 justicia	 civil	 son
escoltados	 hacia	 el	 paraíso	 (Lc	23:43).	 La	 fe	 en	 el	 Señor	 Salvador	 pudo	 estar
presente	 en	 Acán	 en	 el	 momento	 de	 su	 honesta	 confesión	 y	 justa	 ejecución.
apedrearon.	Método	ordenado	para	aplicar	 la	pena	capital	 en	ciertos	crímenes,
como	se	establece	en	 la	 ley	de	Moisés.	quemaron.	Ejecuta	 la	orden	directa	del
Señor	 del	 v	 15,	 en	 congruencia	 con	 sus	 palabras	 de	 6:18.	 Acán	 mismo	 fue
destruido.	Vea	“destruir”	aquí.
7:26	gran	montón.	Los	primeros	dos	monumentos	de	piedra	en	la	tierra	alababan
al	Señor	por	su	milagro	en	el	Jordán	(4:9,	20);	este	otro	monumento	 lanza	una
severa	 advertencia	 contra	 la	 desobediencia.	 el	 enojo	 del	 Señor	 se	 calmó.	 Su
enojo	disminuyó,	y	se	logró	la	reconciliación	cuando	se	impartió	juicio	contra	el
transgresor.	Vea	“volverse”	aquí.	Acor.	Cf	vv	24-25	y	6:18,	en	donde	el	juego	de
palabras	 involucra	 la	palabra	hbr	“traer	confusión”,	que	es	el	nombre	del	valle
donde	Acán	es	apedreado,	y	el	sonido	similar	del	nombre	Acán.	Así	que,	Dios
hace	caer	confusión	sobre	aquel	que	causa	confusión	en	el	valle	de	la	confusión.
Cf	 Os	 2:15,	 en	 donde	 el	 profeta	 Oseas	 revela	 que	 aun	 los	 lugares	 de	 más
confusión	de	la	tierra,	como	el	valle	de	Acor,	disfrutarán	de	la	esperanza	que	trae
el	Mesías.
	7:10-26	 El	 Señor	 atrapa	 al	 culpable	Acán,	 quien	 confiesa	 ante	 Josué,	 y	 es

apedreado	 en	 el	 valle	 de	 Acor.	 Como	 Adán	 y	 Eva	 se	 escondieron	 entre	 los



árboles	 del	 huerto	 de	Edén,	 la	 gente	 cree	 que	puede	 esconder	 sus	 pecados	 del
Señor.	Sin	embargo,	“nada	de	lo	que	Dios	creó	puede	esconderse	de	él,	sino	que
todas	 las	 cosas	 quedan	 al	 desnudo	 y	 descubiertas	 a	 los	 ojos	 de	 aquel	 a	 quien
tenemos	que	rendir	cuentas”	(Heb	4:13).	“Si	confesamos	nuestros	pecados,	él	es
fiel	y	justo	para	perdonar	nuestros	pecados	y	limpiarnos	de	toda	maldad”	(1	Jn
1:9).	 •	 Te	 damos	 gracias,	 amado	 Señor,	 porque	 podemos	 confesarte	 nuestros
pecados	y	recibir	gratuitamente	tu	fiel	perdón,	a	través	de	Jesús.	Amén.

Josué	8
8:1	Tú	no	temas.	Habiendo	cumplido	con	las	condiciones	del	Señor	(1:6),	no	hay
ninguna	razón	para	temer	o	desmayar,	porque	Dios	está	con	ellos.	toda	la	gente
de	 guerra.	 El	 ejército	 entero	 se	 reunió	 ante	 Josué	 (entre	 160.000	 y	 200.000
hombres),	 en	oposición	 al	 consejo	de	 los	 espías	 (7:3).	para	atacar	a	Hai.	 Vea
nota	en	7:2.
8:2	despojos.	El	botín	de	Jericó	fue	para	el	Señor,	quien	ahora	le	da	a	Israel	el	de
Hai.	pon	detrás.	La	emboscada	tiene	lugar	en	la	parte	trasera	de	la	ciudad,	desde
el	occidente	(cf	v	9).
8:3-8	Josué	divide	a	su	ejército.	La	primera	sección	hará	que	el	ejército	de	Hai
salga	de	la	ciudad	hacia	el	oriente;	entonces	el	remanente	del	ejército	de	Josué
entrará	a	la	ciudad,	la	tomará	y	la	quemará.	Después	de	esto,	saldrán	de	la	ciudad
en	dirección	al	oriente	y	los	dos	ejércitos	aplastarán	al	ejército	de	Hai	y	de	Betel
que	quedará	en	medio	de	ellos.
8:3	hombres	aguerridos.	Vea	nota	en	1:14.	envió	de	noche.	Ésta	era	la	esperada
segunda	 oleada	 que	 atacaría	 desde	 atrás	 al	 ejército	 de	 Hai	 cuando	 saliera	 a
perseguir	a	Josué	hacia	el	oriente.
8:7	Dios	nos	la	va	a	entregar.	Incluso	las	ciudades	de	los	enemigos	de	Israel	le
pertenecen	a	Dios,	sea	para	preservarlas	o	para	entregarlas.	Vea	nota	en	1:6.
8:8	 le	 prenderán	 fuego.	 Las	 edificaciones	 de	 Hai	 debían	 ser	 completamente
destruidas,	como	las	de	Jericó,	junto	con	todo	el	pueblo.	en	conformidad	con	lo
que	el	Señor	ha	ordenado.	Cf	vv	1-2.
8:9	 entre	 Betel	 y…	 Hai.	 El	 área	 tenía	 grandes	 rocas	 y	 cosas	 semejantes	 que
servían	para	protegerse.	Vea	mapa	aquí.
8:10	 los	ancianos	de	Israel.	Vea	nota	en	Ex	3:16.	Vea	 también	aquí.	Al	 ir	 con
Josué,	los	ancianos	le	demostraron	fidelidad	como	líder	escogido	por	el	Señor.
8:11	en	el	valle	que	estaba	entre	él	y	Hai.	Hai	podía	ver	el	campamento	de	Israel
pero	no	lo	podía	atacar	con	facilidad.



8:12	Los	cinco	mil	 tenían	que	 tomar	 la	ciudad	y	destruirla	mientras	 los	 treinta
mil	emboscaban	a	los	hombres	que	perseguirían	a	Josué	y	su	ejército.
8:13	 la	emboscada.	Los	 treinta	mil	que	vendrían	detrás	de	 ellos	para	 atacar	 al
ejército	de	Hai.
8:14	 en	 el	momento	 señalado.	 Determinado	 por	 el	 Señor	 para	 derrotar	 a	 Hai.
Arabá.	Vea	nota	en	3:16.
8:16	todo	el	pueblo.	Todos	los	guerreros.
8:17	ni	en	Betel.	Quizás	como	resultado	de	un	tratado,	los	guerreros	de	Betel	se
unieron	 a	 los	 de	 Hai	 para	 pelear	 contra	 Israel.	 dejaron	 abierta	 la	 ciudad.
Desprotegida	y	vulnerable	para	ser	atacada.
8:18	lanza.	Cf	Ex	7:19;	8:16;	14:26	en	relación	con	gestos	similares	de	Moisés.
El	verdadero	poder	para	la	victoria	procede	del	Señor.	Cf	v	26.
8:20	ya	no	pudieron	huir.	Lit	“sin	manos	en	ellos”,	 refiriéndose	a	que	tomaron
conciencia	de	su	impotencia.
8:22	los	unos	por	un	lado,	y	los	otros	por	el	otro.	Se	refiere	a	la	emboscada	de
los	hombres	que	venían	desde	atrás,	por	el	occidente	fuera	de	la	ciudad,	mientras
que	Josué	venía	desde	el	oriente.
8:24	matar	 a	 los	 habitantes.	 Estas	muertes	 se	 dan	 por	 orden	 de	Dios;	 son	 su
juicio	contra	el	mal.
8:26	 Josué	hace	 literalmente	 lo	que	el	Señor	 le	dijo,	hasta	que	se	cumpliera	 lo
que	él	había	ordenado;	cf	Ex	17:11-13.
8:28	reducida	a	escombros…	para	siempre.	El	juicio	de	Dios	es	irreversible.
8:29	Al	rey	de	Hai	lo	colgó	de	un	árbol.	Práctica	estándar	de	humillación	pública
y	 testimonio	 de	 victoria.	 puertas.	 Entrada	 principal.	 un	 montón	 de	 piedras.
Recordatorio	visible	de	 lo	que	 le	 sucede	a	 todos	 los	 impíos,	 sin	 importar	 cuán
grandes	sean.	Vea	nota	en	4:5-7.
	8:1-29	Después	que	el	pecado	de	Acán	ha	sido	castigado	y	de	que	Josué	hace

todo	lo	que	el	Señor	le	ha	ordenado,	Israel	destruye	la	ciudad	de	Hai.	Éste	es	un
ejemplo	del	juicio	de	Dios	y	de	su	sentencia	contra	todo	pecado	y	todo	pecador.
Gracias	a	Dios	porque	él	nos	declara	inocentes	en	Cristo.	•	Señor,	guárdanos	del
pecado	y	del	juicio,	y	danos	corazones	penitentes	que	encuentren	su	refugio	sólo
en	Cristo.	Amén.
8:30-35	 Testimonio	 de	 que	 la	 posesión	 de	 la	 Tierra	 Prometida	 dependía	 de	 la
fidelidad	del	pueblo	al	pacto	de	Dios.
8:30	edificó…	un	altar.	Se	trata	de	una	forma	de	reclamar	la	tierra	que	le	Señor
les	había	prometido.	Ebal.	Abrahán	también	había	construido	un	altar	en	Siquén,
entre	 Ebal	 y	 Guerizín	 (Gn	 12:6-7).	 Vea	 mapa	 a	 color	 2.	 En	 este	 sitio,	 los



arqueólogos	han	descubierto	lo	que	podría	ser	un	santuario	israelita.
8:31	 piedras	 sin	 labrar.	 Que	 no	 hayan	 sido	 talladas	 o	 cortadas	 por	 nadie.
holocaustos…	ofrendas	de	paz.	Vea	aquí.
8:32	 copia	 de	 la	 ley.	 Puede	 que	 hayan	 sido	 los	 diez	 mandamientos	 y/o	 las
maldiciones	y	bendiciones	(Dt	27—28).
8:33	a	ambos	lados	del	arca.	Los	que	estaban	de	frente	a	Guerizín	hacia	el	sur
pronunciaban	 bendiciones,	 y	 los	 que	 estaban	 de	 frente	 a	 Ebal	 hacia	 el	 norte
pronunciaban	 maldiciones,	 tal	 y	 como	 se	 describe	 en	 Dt	 27—28.	 el	 arca	 del
pacto.	Símbolo	sagrado	de	la	presencia	del	Señor	con	su	pueblo.	Vea	diagrama
aquí.	extranjeros.	Los	que	habían	salido	de	Egipto	(Ex	12:38,	48-49)	y	aquellos
que	se	habían	unido	a	Israel	durante	su	travesía	por	el	desierto	(cf	Nm	25;	31).
ancianos,	 oficiales	 y	 jueces.	 Líderes	 de	 todos	 los	 rangos,	 lo	 cual	 enfatiza	 que
todos	estaban	reunidos.	Vea	aquí.
8:34	 leyó.	 La	 posición	 de	 Josué	 sobre	 la	 montaña	 hizo	 posible	 que	 todos
escucharan.	las	bendiciones	y	las	maldiciones.	Cf	Dt	27—28.
8:35	los	niños.	Los	niños	estaban	presentes.	extranjeros.	Vea	nota	en	v	33.
	8:30-35	Este	acontecimiento	vuelve	a	dedicar	al	pueblo	al	pacto	y	anuncia	a

los	que	están	en	la	Tierra	Prometida	que	Dios	ha	venido	a	reclamar	la	tierra.	La
ley	está	escrita	en	piedra	para	recordarle	al	pueblo	que	ésta	no	ha	desaparecido.
La	Palabra	fue	dada	por	Dios	en	Cristo,	la	Roca	de	los	siglos,	para	que	el	perdón
y	 la	 vida	 quedaran	 escritos	 en	 nuestros	 corazones.	 •	 Amado	 Señor,	 graba	 tu
Palabra	 más	 profundamente	 en	 mi	 corazón	 y	 en	 mi	 vida	 para	 que	 yo	 pueda
siempre	vivir	en	Jesucristo,	la	Palabra	de	vida.	Amén.

Josué	9
9:1-2	Otros	habitantes	de	Canaán	 temieron	que	 tendrían	el	mismo	destino	que
Jericó	y	Hai	a	menos	que	unieran	sus	fuerzas	contra	los	invasores.	(Cf	cps	10—
11	en	relación	con	las	batallas	de	Israel	contra	esas	coaliciones).
9:1	de	este	 lado	del	Jordán.	El	 territorio	del	occidente	del	Jordán.	Vea	mapa	a
color	2.
9:3	Gabaón.	Confederación	de	ciudades	que	se	ubicaban	al	norte	de	Jerusalén.
9:4	 planearon.	 Probablemente	 un	 colectivo	 de	 líderes	 de	 las	 diversas
poblaciones	de	Gabaón.
9:7	El	interrogatorio	se	basa	en	el	hecho	de	que	el	Señor	prohíbe	estrictamente
hacer	cualquier	clase	de	alianza	con	los	pueblos	cananeos	(Ex	34:12;	Nm	33).
9:8	somos	tus	siervos.	Palabras	comunes	de	cortesía;	no	son	una	indicación	que



quieren	someterse	a	Israel.	¿Quiénes…?	¿De	dónde…?	Las	preguntas	de	Josué
indican	que	su	respuesta	es	insatisfactoria.
9:9	Señor.	Puede	que	mencionar	el	nombre	del	Señor	haya	sido	parte	de	su	treta,
por	medio	de	lo	cual	aparentaban	respetar	al	Dios	de	Israel,	para	así	ganarse	su
favor.	Hemos	oído	hablar	de	su	fama.	Probablemente	se	trate	del	mismo	informe
que	había	llegado	a	Jericó.	Vea	nota	en	2:10.
9:10	Astarot.	Otra	 forma	de	referirse	a	 la	 región	de	Canaán,	 la	cual	había	sido
dedicada	a	la	adoración	de	la	diosa	Astarot.	Vea	nota	en	Ex	34:13.
9:13	odres	 de	 vino.	 Los	 odres	 nuevos	 son	 usados	 para	 el	 vino	 nuevo	 porque
podían	 estirarse	 durante	 la	 fermentación.	 están	 rotos.	 Excelente	 detalle	 para
sumar	al	engaño.	Probablemente	los	odres	se	habrían	roto	durante	un	viaje	largo
al	ser	expuestos	al	calor	y	al	movimiento.
9:14-15	sin	consultarlo	con	el	Señor.	En	vez	de	consultar	al	Señor	por	medio	del
Urim	y	Tumim	(Nm	27:21),	los	hombres	de	Israel	confiaron	en	su	propio	juicio,
creyeron	 el	 engaño	 e	 hicieron	 con	 ellos	 una	 alianza	 o	 un	 tratado	 de	 los	 que
estaban	prohibidos	(cf	Ex	23:32;	Dt	7:2).	Vea	“buscar”	aquí.
9:15	 celebró	 la	 alianza.	 Al	 concluir	 cualquier	 pacto	 o	 acuerdo,	 se	 hacía	 un
juramento	en	el	nombre	del	Dios	de	Israel,	que	vinculaba	a	todo	el	pueblo	(cf	Ex
24:7;	2	Cr	15:12-15).	Vea	“voto”	aquí.
9:16	 se	 dieron	 cuenta.	 Quizás	 mediante	 sus	 propios	 exploradores,	 quienes
estaban	reconociendo	la	región.
9:17	ciudades	de	los	gabaonitas.	Localizadas	en	el	centro	de	Canaán.	Vea	mapa
aquí.
9:18-20	 juramento	 en	nombre	del	 Señor,	Dios	de	 Israel.	Con	 el	 juramento	del
líder,	 con	 el	 Señor	 como	 testigo,	 habían	 clamado	 que	 el	 Señor	 enviara	 su	 ira
sobre	 Israel	 si	 quebrantaba	 su	 compromiso	 (v	 20).	 Esta	 ira	 cayó	 sobre	 Israel
cuando	Saúl	ignoró	el	juramento	y	atacó	a	los	gabaonitas	(2	S	21:1-14).
9:18	murmuró.	Sobre	la	violación	de	las	reglas	de	Dt	7	y	sobre	su	imposibilidad
de	tomar	posesión	de	las	ciudades	gabaonitas	y	su	botín.
9:21	 leñadores	y	aguadores.	Los	gabaonitas	habían	dicho:	“somos	 tus	siervos”
(v	8)	y,	quizás	a	manera	de	venganza,	se	 les	obligó	a	hacer	 trabajo	servil	en	el
tabernáculo	y	en	las	casas	de	los	israelitas	(vv	23,	27).	Vea	notas	en	v	27;	1	R
5:15.
9:22-24	La	pregunta	revela	que	los	 líderes	no	habían	desobedecido	al	Señor	ni
traído	vergüenza	sobre	Israel	de	forma	intencional.
9:23	nos	han	engañado.	El	castigo	por	su	engaño	consistió	en	trabajo	servil	de	la
más	baja	clase	en	la	casa	del	Señor	y	para	el	pueblo	de	Israel.	casa	de	mi	Dios.



En	esta	época	se	trata	del	tabernáculo,	incluyendo	las	necesidades	de	los	levitas.
9:24	respondieron.	Vea	nota	en	v	9.
9:27	 de	 la	 comunidad.	 Los	 gabaonitas	 serían	 esclavos	 del	 pueblo	 y	 del
tabernáculo.	Su	servicio	en	el	tabernáculo	era	un	recordatorio	constante	de	que	la
adoración	cananea	había	llegado	a	su	fin.	Vea	nota	en	v	21.	el	lugar	que	el	Señor
eligiera.	Dios	escogería	 el	 lugar	donde	 los	gabaonitas	 servirían,	ya	 fuera	 en	el
tabernáculo	o	en	su	templo	que	eventualmente	sería	construido.
	†Cp	9	Debido	a	que	Josué	y	los	israelitas	no	buscaron	el	consejo	del	Señor,

cayeron	en	el	engaño	de	los	gabaonitas	e	hicieron	una	alianza	que	deben	honrar.
¿Cuántas	veces	juzgamos	las	cosas	basándonos	en	las	apariencias	y	actuamos	sin
consultar	 al	 Señor	 y	 su	 Palabra?	 Su	 Palabra	 es	 lámpara	 a	 nuestros	 pies	 y
lumbrera	 a	 nuestro	 camino.	 •	 Señor,	 danos	 la	 sabiduría	 y	 la	 dirección	 de	 tu
Espíritu,	para	que	busquemos	tu	consejo	en	todo	lo	que	hacemos.	Amén.

Josué	10
10:1	la	había	dejado	en	ruinas.	Vea	“destruir”	aquí.
10:2	ciudad	real.	Ciudades	o	centros	que	ofrecían	seguridad	contra	los	enemigos
de	un	rey.	Sus	hombres	eran	muy	fuertes.	A	pesar	de	su	superioridad	militar,	los
gabaonitas	temían	el	poder	del	Señor	que	se	había	desplegado	en	Jericó	y	en	Hai.
10:3	 Adonisedec.	 Lit	 “El	 Señor	 es	 justo”;	 nombre	 similar	 al	 de	 otro	 rey	 de
Jerusalén:	Melquisedec	(“rey	de	justicia”).	Hebrón,	Jarmut,	Laquis	y	Eglón.	Vea
mapa	aquí.
10:5	Gabaón,	 para	 pelear	 contra	 ella.	 Jerusalén	 dirigió	 el	 ataque,	 por	 lo	 cual
éste	venía	desde	el	suroriente.
10:6	No	nos	niegues	 tu	 ayuda.	 Josué	 apuntó	 su	 lanza	 contra	Hai	 para	 atacarla
(8:18),	y	los	ejércitos	de	Israel	la	destruyeron.	Éste	es	un	llamado	a	Josué	para
que	use	sus	ejércitos	para	que	los	defienda	contra	los	cananeos.	tus	siervos.	Los
gabaonitas	le	estaban	recordando	a	Josué	su	relación	como	vasallos	de	Israel.
10:7	salió.	De	Gilgal	a	Gabaón.	hombres	más	aguerridos.	Vea	nota	en	1:14.
10:8	 El	 Señor	 pondría	 a	 los	 ejércitos	 atacantes	 en	 manos	 de	 Josué	 para	 que
hiciera	según	Dios	lo	instruyera.
10:9	avanzó	 toda	 esa	 noche.	 Para	 poder	 llegar	 a	Gabaón	 en	 una	 noche	 desde
Gilgal,	 cerca	 de	 Jericó,	 los	 israelitas	 habrían	 tenido	 que	 escalar	 900	 m	 cada
diecisiete	minutos.	Vea	mapas	aquí	y	aquí.
10:10	 Los	 israelitas	 pudieron	 perseguir	 hacia	 el	 occidente	 a	 los	 aterrorizados
enemigos,	 por	 una	 pendiente	 de	 aproximadamente	 300	 m	 hasta	 Bet	 Jorón,	 y



hacia	 el	 sur	 hacia	 las	 tierras	 bajas	 conocidas	 como	 la	 Sefela,	 en	 donde	 se
encontraban	las	ciudades	Azeca	y	Maceda.	Vea	mapa	aquí.	Maceda.	Vea	nota	en
v	16.
10:11	 cayeran	 granizos	 tan	 grandes	 como	 piedras.	 El	 Señor,	 conforme	 a	 su
promesa,	ayudó	a	 Israel,	enviando	granizo	sobre	el	enemigo	desde	el	cielo.	Al
granizo	se	le	solía	llamar	piedras	del	cielo.
10:12-13	 Han	 surgido	 acaloradas	 discusiones	 en	 relación	 con	 este	 pasaje	 que
proceden	de	puntos	de	vista	opuestos.	(1)	Algunos	intérpretes	no	encuentran	aquí
ninguna	intervención	milagrosa	en	el	curso	regular	de	la	naturaleza,	sino	que	ven
una	forma	poética	y	figurada	de	decir	que	el	día	fue	suficientemente	largo	como
para	 permitirle	 a	 Israel	 destruir	 a	 los	 enemigos	 que	 estaban	 huyendo.	 Por
consiguiente,	sería	semejante	a	la	afirmación	poética	que	dice:	“Desde	los	cielos
pelearon	 las	estrellas	contra	Sísara”	 (Jue	5:20).	 (2)	Una	segunda	 interpretación
encuentra	 el	 elemento	 milagroso	 en	 el	 hecho	 de	 que	 Dios,	 en	 el	 momento
preciso,	 comandó	 las	 fuerzas	 de	 la	 naturaleza	 (como	 en	 Egipto	 y	 en	 Jericó)
enviando	 una	 descarga	 de	 granizo	 en	 Gabaón.	 La	 tormenta	 que	 lo	 acompañó
prolongó	 la	 oscuridad	 de	 la	 noche.	 Bajo	 esta	 protección,	 los	 israelitas
sorprendieron	al	enemigo,	y	pudieron	culminar	la	persecución	de	los	aliados	que
huían.	De	esa	manera,	el	 resultado	de	 la	 intervención	de	Dios	 fue	prolongar	 la
oscuridad	 en	 vez	 de	 proveer	 horas	 adicionales	 de	 luz	 solar.	 (3)	 En	 el	 lado
opuesto	de	esta	discusión	está	el	punto	de	vista	de	que	ese	día	 fue	prolongado
milagrosamente	 más	 allá	 de	 las	 veinticuatro	 horas	 regulares,	 que	 es	 la	 mejor
forma	de	leer	el	texto.	El	creyente	confía	sin	ningún	problema	en	que	aquel	que
creó	 “los	 cielos	 y	 la	 tierra	 y	 todo	 lo	 que	 existe”	 (Gn	 2:1)	 puede	 controlar	 su
creación	 y	 detener	 la	 vasta	 maquinaria	 del	 universo.	 Lut:	 “El	 poder	 de	 Dios
había	 sido	 tan	 ordenado	 que	 el	 sol	 mantuvo	 su	 curso	 y	 su	 movimiento;	 pero
cuando	 Josué	oró	 en	 su	 angustia	 y	 le	 ordenó	 al	 sol	 que	 se	 detuviera,	 el	 sol	 se
quedó	 quieto	 por	 las	 palabras	 de	 Josué.	 ¡Pregúntales	 a	 los	 astrónomos	 cuán
grande	es	este	milagro!	Pero,	¿cuál	es	la	razón?	Nada	menos,	que	Dios	cumple	la
voluntad	de	aquellos	que	le	temen	y	subordina	su	voluntad	a	la	nuestra,	en	tanto
nosotros	continuemos	temiéndole…	En	las	Escrituras	hay	más	evidencias	de	este
tipo,	que	prueban	que	Dios	permite	que	nosotros	prevalezcamos,	subordinando
su	voluntad	a	la	nuestra.	¿Entonces,	por	qué	somos	tan	negligentes	en	cuanto	a	la
oración?	¿Por	qué	no	 tenemos	esa	magnitud	de	fe	y	nos	desalentamos	como	si
nuestras	 oraciones	 no	 valieran	 nada?”	 (AE	 3:289).	 detente.	 “cállate”;	 por
analogía,	 “cesa”	 o	 “desiste”	 de	 hacer	 cierta	 actividad.	 Hip:	 “El	 sol	 se	 quedó
quieto,	 y	 la	 luna,	 en	 sus	 lugares,	 de	 tal	 manera	 que	 la	 luz	 del	 día	 fue	 de



veinticuatro	horas”	(ANF	5:176).	Ata:	“Ésta	fue	la	obra,	no	del	hijo	de	Nun,	sino
del	Señor,	quien	oyó	su	oración”	(NPNF2	4:550).	¿…libro	de	Jaser?	Lit	“el	libro
del	 justo”.	 Esta	 antología	 del	 antiguo	 Israel	 no	 sobrevive.	 De	 vez	 en	 cuando,
aparentemente	 se	 le	 agregaron	otras	descripciones	poéticas	a	 esta	 colección	de
cantos	(2	S	1:18).	Vea	nota	en	Nm	21:14;	vea	también	aquí.
10:14	atendió	a	la	voz.	Vea	nota	en	Nm	21:3.	Hus:	“La	obediencia	es	una	cosa
más	general	que	la	sumisión,	porque	la	obediencia	es	llegar	a	ser	en	Dios,	y	la
sumisión	 no…	 Dios,	 la	 Trinidad,	 no	 estaba	 sometido	 al	 hombre	 ni	 bajo	 el
hombre,	 como	 alguien	 inferior	 sometido	 a	 un	 superior”	 (The	Church,	 pp	 185-
86).
	 10:1-15	 Cuando	 los	 reyes	 de	 Canaán	 salieron	 a	 destruir	 a	 Gabaón	 por	 su

alianza	 con	 Israel,	 Josué	 honra	 dicha	 alianza	 y	 Dios	 libra	 a	 Gabaón	 (v	 11).
Cuando	 enfrentamos	 dificultades,	 ¿tratamos	 de	 manejar	 el	 asunto	 nosotros
mismos	 o	 clamamos	 al	 Señor	 para	 que	 nos	 salve	 y	 nos	 ayude?	 ¡Qué	 gran
bendición	poder	clamar	con	confianza	al	Señor	Jesucristo	en	nuestros	problemas
y	hallar	gracia	y	misericordia	en	su	pacto	bautismal	con	nosotros	en	nuestra	hora
de	 necesidad!	 •	 Líbranos,	 buen	 Señor,	 conforme	 a	 tus	 promesas,	 porque
confiamos	en	tu	buena	Palabra.	Amén.
10:16	Maceda.	Pueblo	que	se	encuentra	al	pie	de	las	colinas	occidentales,	cerca
de	Azeca	(v	10).	Vea	mapa	aquí.
10:18	 El	 lugar	 que	 escogieron	 como	 refugio	 se	 convirtió	 en	 una	 prisión	 y	 en
última	instancia,	en	su	tumba.
10:19	 ustedes.	 Los	 comandantes	 de	 Israel	 que	 habían	 ido	 a	 pelear	 contra	 los
cinco	reyes.	por	la	retaguardia.	El	peligro	ahora	es	la	reserva	de	los	ejércitos	de
los	cinco	 reyes	que	podrían	 llegar	a	ayudar	y	proteger	 las	ciudades	en	caso	de
que	perdieran.
10:20	algunos.	Aunque	 los	 ejércitos	 como	unidad	han	 sido	derrotados,	 no	han
matado	a	todos	los	miembros.
10:21	 no	 hubo	 nadie	 que	 hablara.	 A	 diferencia	 de	 lo	 que	 sucedió	 en	 9:18,
cuando	se	habían	quejado	a	causa	de	la	alianza	con	los	gabaonitas.
10:24	jefes.	Término	general	para	referirse	a	los	comandantes	de	los	ejércitos	de
Israel.	 El	mismo	 término	 se	 encontró	 en	 un	 casco	 de	 cerámica	 en	 la	 fortaleza
judía	del	valle	de	Arael.	Pongan	sus	pies	sobre	el	cuello	de	estos	reyes.	El	gesto
de	humillación	simbolizaba	que	los	reyes	estaban	totalmente	bajo	el	poder	de	los
vencedores.	 Este	 simbolismo	 se	 usa	 en	 otros	 lugares	 de	 las	 Escrituras	 para
mostrar	el	gobierno	del	Señor	(Sal	110:5;	Mal	4:3;	1	Co	15:25-28;	Ef	1:22;	Col
2:14-15).



10:25	sean	fuertes	y	valientes.	Vea	nota	en	1:6.	Aun	había	guerras	que	pelear,	y
esto	iba	a	infundir	confianza	en	el	pueblo	para	lo	que	restaba	de	la	conquista.	así
hará	el	Señor.	Promesa	profética.	El	Señor	los	había	entregado	en	las	manos	de
Josué.
10:26	hizo	que	los	colgaran.	Para	dejar	en	claro	a	todos	que	estos	reyes	estaban
bajo	la	maldición	de	Dios	(Dt	21:22-23).	Vea	nota	en	Jos	8:29.
10:27	los	bajaran.	Conforme	al	mandamiento	de	Dios	(Dt	21:23).
10:28	Maceda.	 Vea	 nota	 en	 v	 16.	 lo	 mismo	 que	 había	 hecho.	 Josué	 cumple
fielmente	el	mandamiento	de	Dios.
	 10:16-28	 Josué	 captura	 y	 destruye	 a	 los	 cinco	 reyes,	 quienes	 trataron	 de

esconderse	 en	 una	 cueva	 que	 más	 tarde	 se	 convirtió	 en	 su	 tumba.	 Cuando	 el
Señor	 promete	 la	 victoria,	 él	 hace	 que	 suceda.	 Sin	 importar	 cuán	 grandes	 o
cuántos	sean	los	desafíos	que	usted	enfrenta,	aférrese	a	las	promesas	del	Señor	y
ore	 con	 base	 en	 ellas.	 Él	 lo	 escuchará	 y	 le	 contestará	 según	 su	 misericordia,
como	 las	 promesas	 de	 Cristo	 lo	 comprueban.	 •	 Señor	 Jesús,	 defiéndenos	 de
cualquier	peligro,	y	llévanos	a	la	vida	eterna.	Amén.
10:29-43	Vea	mapa	aquí.
10:30	Los	ejércitos	de	Israel	atacaron	y	destruyeron	al	pueblo,	sus	posesiones	y
la	ciudad,	sin	tomar	nada	para	sí	mismos,	tal	y	como	lo	habían	hecho	en	Jericó.
10:32	como…	Libna.	Esta	expresión,	al	 igual	que	otras	similares	en	 los	vv	35,
37,	39,	enfatiza	la	fidelidad	de	Josué	e	Israel	al	Señor.
10:33	Guézer.	 Israel	nunca	 tomó	esta	ciudad,	pero	 la	derrota	de	su	ejército	 fue
una	gran	victoria.
10:34	acamparon.	La	atacaron	con	el	fin	de	capturarla.
10:35	mataron	 a	 filo	 de	 espada	 todo	 lo	 que	 tenía	 vida.	 Vea	 “destruir”	 aquí.
como…	en	Laquis.	Vea	nota	en	v	32.
10:37	como…	Eglón.	Vea	nota	en	v	32.	matando	a	filo	de	espada.	Vea	“destruir”
aquí.
10:39	matando	a	filo	de	espada.	Vea	“destruir”	aquí.	como…	de	Hebrón	y	Libna.
Vea	nota	en	v	32.
10:40	nada	con	vida.	Probablemente	se	refiere	a	toda	la	gente	y	a	los	animales
domésticos.	Es	una	expresión	que	refleja	la	obediencia	al	Señor.
10:42	tomó	posesión.	Tomada	por	la	mano	de	Dios.
	10:29-43	El	Señor	conduce	a	su	pueblo	por	una	serie	de	sucesivas	victorias.

Piense	en	la	liberación	que	viene	por	la	mano	de	Dios	mientras	reflexiona	en	los
desafíos	 que	 usted	 enfrenta.	 Es	 una	 enorme	 bendición	 que	 por	 las	 manos
crucificadas	 de	 Cristo,	 él	 nos	 dé	 su	 victoria	 sobre	 nuestro	 pecado	 y	 sobre	 el



poder	de	 la	muerte.	Él	nos	prepara	para	 todo	nuevo	 reto.	 •	Concédeme,	Señor,
que	en	todas	las	cosas	busque	la	ayuda	y	la	victoria	de	Cristo,	teniendo	fe	en	él.
Amén.

Josué	11
11:1-3	Vea	mapa	aquí.	Cineret.	Vea	nota	en	12:3.
11:4	se	parecían	a	la	arena	del	mar.	Figura	retórica	para	describir	una	situación
aparentemente	 imposible	 que	 el	 Señor	 tornará	 en	 victoria.	 caballos	 y	 carros.
Equipo	 militar	 sofisticado,	 que	 Israel	 no	 poseyó	 hasta	 la	 época	 de	 Salomón.
Israel	debía	confiar	en	que	el	Señor	sería	su	defensa	y	su	ofensiva.
11:6	a	esta	hora.	A	pesar	de	la	cifra	abrumadora,	a	Josué	se	le	daría	la	victoria
sobre	 ellos	 en	un	período	de	veinticuatro	horas,	 enfatizándose	 así	 el	 poder	del
Señor	 a	 favor	 de	 Israel.	 les	 cortarás	 las	 patas	 a	 sus	 caballos.	 Cortarles	 los
tendones	de	las	patas	traseras	para	que	nunca	más	pudieran	llevar	ni	halar	carga
alguna.	prenderás	fuego.	Vea	nota	en	17:16.
11:7	les	cayeron	por	sorpresa.	Antes	de	que	sus	ejércitos	estuvieran	listos.	Los
carros	del	enemigo	no	eran	apropiados	para	esta	región	montañosa	y	boscosa.
11:8	ninguno	de	ellos	quedó.	Israel	obedeció	el	mandamiento	del	Señor	del	v	6.
11:10	a	su	regreso.	Es	otra	forma	de	decir	que	cuando	Josué	regresó	de	perseguir
y	destruir	a	los	cinco	reyes,	continuó	en	la	ofensiva.	Jazor	había	encabezado	a
todos	 estos	 reinos.	 Debido	 a	 su	 tamaño,	 sus	 fortificaciones	 y	 su	 ubicación
estratégica	en	la	ruta	principal	que	va	de	norte	a	sur	desde	el	valle	de	Jezrel	hasta
el	valle	de	Beca	en	el	Líbano.	La	arqueología	ha	confirmado	la	grandeza	de	la
ciudad.	Vea	mapa	aquí.
11:12	acabó	con	ellos.	Vea	“destruir”	aquí.	como	lo	había	ordenado	Moisés.	Cf
Dt	7:2;	20:16-17.
11:13	estaban	sobre	 las	colinas…	únicamente	quemaron	a	Jazor.	Las	 ciudades
sobre	 colinas	 eran	 comunes	 debido	 a	 que	 podían	 defenderse	 mejor.
Aparentemente,	 los	 israelitas	 tomaron	posesión	de	esas	ciudades	que	no	fueron
quemadas.
11:14	botín.	Vea	nota	en	8:2.
11:15	 Se	 dice	 para	 legitimar	 a	 Josué	 como	 sucesor	 de	Moisés	 y	 para	 expresar
que,	en	todo,	Josué	había	sido	fiel	a	lo	que	el	Señor	le	había	ordenado	a	Moisés.
11:16-17	Vea	mapa	a	color	2.
11:18	mucho	tiempo.	Pasaron	cerca	de	siete	años	en	la	vida	de	Caleb,	quien	tenía
setenta	y	ocho	cuando	comenzó	la	conquista	(cf	14:7;	Dt	2:14)	y	ochenta	y	cinco



cuando	Josué	tomó	Hebrón	(cf	14:10).
11:19	ninguno	quiso	hacer	 la	paz.	No	quisieron	 someterse	 a	 los	 israelitas	y	 el
Señor	endureció	sus	corazones	(v	20)	para	que	fueran	destruidos.
11:20	endureció	 sus	 corazones.	Vea	notas	 en	Ex	4:21;	 9:12.	 los	 destruyó.	 Vea
aquí.	sin	misericordia.	Porque	se	negaron	a	someterse.
11:21	 anaquitas.	 Temidos	 y	 antiguos	 habitantes	 de	 Canaán,	 cuya	 presencia
convenció	 a	 los	 espías	 enviados	 por	Moisés	 de	 rebelarse	 contra	 el	 Señor	 (Nm
13:28,	33).	Probablemente	 se	 los	 llamó	“Ya’anaq”	 en	 los	 textos	 egipcios	de	 la
época.	La	eliminación	de	este	grupo	sirve	como	conclusión	de	la	conquista.
11:22	Gaza,	Gat	 y	Asdod.	Algunos	 anaquitas	 huyeron	 a	 estas	 ciudades,	 hecho
que	pudo	haber	causado	más	tarde	problemas	para	Israel,	ya	que	Goliat	procedía
de	Gat	(1	S	17:4).	Vea	mapa	a	color	1.
11:23	había	dicho	a	Moisés.	Expresa	el	liderazgo	fiel	de	Josué	como	sucesor	de
Moisés.	 herencia.	 Vea	 nota	 en	 1:6.	 hubo	 paz	 en	 la	 tierra.	 Aunque	 había	 más
tierra	que	conquistar,	la	época	de	guerra	había	cesado	por	el	momento.	Vea	nota
en	Jue	1:27-36.
	†Cp	11	Concluye	 la	conquista	 inicial	de	 la	 tierra	bajo	el	 liderazgo	de	Josué

quien,	 por	 el	 poder	 de	 Dios,	 le	 da	 a	 los	 israelitas	 la	 tierra	 como	 herencia.	 El
Señor	había	dicho:	“No	tengas	miedo”	(v	6).	El	temor	no	debería	afectar	nuestra
fidelidad	 a	 la	 voluntad	 y	 dirección	 del	 Señor.	 Jesús,	 por	 su	 fidelidad	 y	 por	 su
propio	poder,	nos	da	 la	Tierra	Prometida	de	los	nuevos	cielos	y	 la	nueva	tierra
como	 nuestra	 herencia	 eterna.	 •	 Bondadoso	 Señor,	 danos	 fe	 en	 tu	 fidelidad	 y
úsanos	para	tu	servicio	y	tu	gloria.	Amén.

Josué	12
12:1	al	 otro	 lado	 del	 Jordán,	 hacia	 donde	 sale	 el	 sol.	 Los	 territorios	 hacia	 el
oriente	del	Jordán.
12:3	lago	de	Cineret.	También	llamado	‘Cinerot’	y	‘Quinéret’	(“laúd”;	vea	aquí).
Nombre	cananeo	del	Mar	de	Galilea.	Vea	mapa	a	color	1.	Mar	Salado,	al	oriente
del	Arabá.	Vea	nota	en	3:16;	vea	mapa	a	color	1.
12:6	Moisés…	dio.	Se	enfatiza	el	derecho	que	tienen	los	rubenitas	y	los	gaditas
sobre	 la	 tierra.	 siervo	del	 Señor.	Vea	 aquí.	Manasés.	A	 la	mitad	 de	 la	 tribu	 de
Manasés	se	le	dio	territorio	al	lado	oriental	del	Jordán.	La	otra	mitad	recibió	su
porción	al	lado	occidental	(13:8-13).
	 12:1-6	 Esta	 lista	 de	 enemigos	 derrotados	 sirve	 como	 recordatorio	 de	 que



ningún	poder,	por	grande	o	glorioso	que	sea,	puede	hacerle	 frente	al	poder	del
Señor.	Mediante	 el	 poder	 de	Dios,	Moisés	 le	 dio	 la	 tierra	 a	 los	 escogidos	 del
Señor.	De	la	misma	forma,	Cristo,	el	Hijo	de	Dios,	por	su	poder	que	se	esconde
tras	 la	 cruz,	 nos	da	 la	Tierra	Prometida	de	 los	nuevos	 cielos	y	 la	nueva	 tierra.
•	Crea	en	nosotros,	Señor,	una	 fe	que	no	 se	 fije	 en	 los	poderes	 temporales	del
mundo,	sino	en	el	tuyo,	que	es	poder	para	salvar	eternamente.	Amén.
12:7-24	ribera	occidental	del	Jordán.	Esta	segunda	tabla	repite	los	nombres	de
los	 reyes	 derrotados	 por	 José	 (cps	 2—7)	 y	 agrega	 un	 número	 considerable	 de
otros	no	mencionados	anteriormente.	Este	resumen	le	da	a	Josué	el	crédito	por
las	 victorias	 sobre	 los	 gobernantes	 cananeos.	No	 declara	 que	 él	 haya	 “tomado
posesión	de	la	tierra	de	ellos”,	como	Moisés	lo	hizo	al	oriente	del	Jordán	(v	1).
Se	necesitaron	siete	años	para	lograr	estas	victorias	(vea	nota	en	11:18).
12:7-8	 Josué…	 jebuseos.	 Esta	 nota	 anticipa	 lo	 que	 viene	 en	 los	 siguientes
capítulos.	 A	 Josué	 se	 le	 ordenó	 tomar	 este	 curso	 de	 acción,	 aunque	 quedaba
“mucha	tierra	por	conquistar”	(13:1).	La	detallada	descripción	de	la	división	de
la	tierra	muestra	su	importancia,	ya	que	la	tierra	simbolizaba	ese	mejor	país	que
Dios	había	preparado	para	su	pueblo	(Heb	11:16;	Ap	11:15).
12:9-24	Vea	mapa	aquí.
	12:7-24	 ¡Qué	extraordinario	que	Josué,	habiendo	sido	esclavo	en	Egipto,	se

convierta	en	conquistador	de	todos	estos	reyes!	Es	porque	el	Señor	está	con	él.
¡Qué	extraordinario	que	el	Señor	esté	con	usted	y	que	lo	fortalecerá	para	vencer
todo	lo	que	pueda	esclavizarlo!	•	Que	el	Señor	nos	mantenga	fieles	al	único	rey
verdadero,	que	reina	por	su	gracia.	Amén.

Josué	13
13:1	Josué	envejeció.	Josué	tenía	cuarenta	años	o	más	cuando	sirvió	como	espía
(Nm	13:2-16);	sirvió	cuarenta	años	más	al	lado	de	Moisés;	ya	han	pasado	cerca
de	 siete	 años	 desde	 que	 cruzaron	 el	 Jordán.	 Por	 lo	 tanto,	 Josué	 tiene	 como
ochenta	y	 siete	 años	o	más.	mucha	 tierra	por	conquistar.	Aunque	 la	 tierra	 fue
distribuida	a	las	tribus	de	Israel	y	había	sido	prometida	por	Dios,	muchas	partes
permanecían	ocupadas	o	controladas	por	pueblos	no	israelitas.	Jue	1—3	ofrece
una	explicación	de	por	qué	Dios	permitió	esto	(cf	especialmente	Jue	3:1-4).
13:2-3	filisteos.	Única	vez	que	se	mencionan	en	Jos,	pero	se	convertirían	en	los
principales	rivales	de	Israel	en	Jue	y	1	S.
13:6	A	 todos	 ellos	 los	 exterminaré.	 Dios	 desafía	 su	 fe.	 Él	 cumplirá	 todas	 sus
promesas	a	su	tiempo.	repartir	la	tierra…	herencia.	Dios	le	da	una	porción	de	la



tierra	 a	 cada	 tribu	 como	herencia,	 no	 como	 algo	 que	 se	 hubieran	 ganado.	Vea
nota	en	1:6;	cf	Nm	27:1-11;	36:7-12;	Rt	4:10;	Pr	17:2;	Ez	45;	48:29.	Como	parte
del	pacto	de	Dios,	el	pueblo	pierde	el	derecho	de	posesión	de	la	herencia	cuando
se	exceden	en	sus	transgresiones.
13:7	nueve	 tribus	 y	 la	media	 tribu	 de	Manasés.	 Las	 tribus	 de	Gad	 y	Rubén	 y
media	tribu	de	Manasés	le	habían	solicitado	a	Moisés	que	les	concediera	como
herencia	las	tierras	de	Transjordania,	ya	que	las	consideraron	apropiadas.	Cf	Nm
32.
	13:1-7	Aunque	ya	habían	 logrado	bastante	 al	 llevar	 al	pueblo	de	Dios	a	 su

posesión	 prometida,	 faltaba	 mucho	 que	 hacer	 para	 que	 se	 cumplieran
completamente	las	promesas	de	Dios.	Aunque	Dios	ha	establecido	un	lugar	para
que	 su	 pueblo	 more	 eternamente,	 muchas	 cosas	 conspiran	 para	 robarnos	 esa
herencia	 y	 esa	 paz	 prometidas.	 Sin	 embargo,	 Dios	 continúa	 reiterando	 sus
promesas	y	sigue	fortaleciéndonos	por	medio	de	los	sacramentos	para	que	no	nos
rindamos.	•	Amado	Jesús,	guía	nuestro	camino	hasta	que	nuestro	descanso	en	ti
esté	completo.	Recuérdanos	siempre	que	tú	has	ganado	las	batallas	para	nosotros
y	 ahuyentarás	 a	 nuestros	 enemigos.	Tú	 eres	 nuestra	 herencia	 y	 nuestro	 tesoro.
Amén.
13:8-33	Los	 territorios	del	oriente	del	 Jordán	no	deben	considerarse	 separados
del	resto	de	Israel,	aunque	están	fuera	de	las	fronteras	oficiales	de	la	tierra.	Por
lo	tanto,	las	tribus	y	familias	del	oriente	son	tan	parte	del	pueblo	de	Dios	como
lo	son	las	del	occidente.	Cf	22:10-34;	vea	mapa	aquí.
13:12	Og…	de	los	refaítas.	Cf	Gn	14:5;	Dt	2:11,	20;	3:11.	El	tamaño	de	su	cama
se	menciona	en	Dt	3:11	y	sugiere	que	los	refaítas	eran	gigantes	como	Goliat	de
Gat.	Vea	nota	en	1	Cr	20:4.
13:14	Leví	 no	 recibió	 herencia.	 En	 vez	 de	 recibir	 una	 parcela	 de	 tierra	 como
posesión	 permanente,	 los	 levitas	 habrían	 de	 tener	 un	 cargo	 permanente	 en	 lo
relativo	al	culto	y	a	los	sacrificios	ofrecidos	al	Señor.	sacrificios.	Es	la	ofrenda
más	importante	que	habrían	de	recibir	los	levitas.	También	habrían	de	recibir	los
diezmos	y	los	primeros	frutos	llevados	al	Señor	(Nm	18:8-16).	Cf	Dt	18:1-5;	vea
aquí.
13:15-28	Cf	Nm	32.
13:22	mataron…	a	Balaam.	El	primer	encuentro	de	Balaam	con	Israel	de	parte
del	 rey	de	Moab	 (Nm	22—25)	no	 es	 el	 último;	más	 tarde	Balaam	 logró	hacer
que	una	maldición	cayera	sobre	Israel,	aunque	pereció	en	batalla	(Nm	31:8,	15-
16).	adivino.	Cf	Nm	22:4-6.	Un	método	era	examinar	 las	entrañas	de	animales
sacrificados	a	un	dios	(Nm	23:1-6;	24:1-4).	Vea	nota	en	Dt	18:10-11.



13:29-31	media	tribu	de	los	hijos	de	Manasés.	Vea	nota	en	Nm	32:33.
13:33	Vea	nota	en	v	14.
	13:8-33	La	 promesa	 de	 la	 tierra,	 hecha	 a	 los	 descendientes	 de	Abrahán,	 se

cumple	 primero	 para	 las	 tribus	 que	 se	 asientan	 al	 oriente	 del	 Jordán.	 Este
cumplimiento,	 que	 ha	 tomado	 siglos,	 nos	 enseña	 por	 qué	 vivimos	 por	 fe,
confiando	 en	 el	 tiempo	 y	 el	 propósito	 de	 Dios,	 quien	mantiene	 sus	 promesas
fielmente.	 •	 Señor,	 aunque	 mi	 nombre	 no	 aparece	 en	 estas	 páginas	 de	 las
Escrituras,	me	has	hecho	la	promesa	más	importante	de	una	herencia	eterna	por
medio	de	tu	Hijo	Jesucristo.	Ayúdame	a	recordar	esa	promesa	y	a	sostenerme	en
ella	hasta	que	llegue	a	disfrutar	de	mi	herencia	en	su	plenitud.	Amén.

Josué	14
14:1	 el	 sacerdote	 Eleazar.	 El	 tercero	 de	 los	 hijos	 de	 Aarón;	 él	 sobrevivió	 y
permaneció	fiel	durante	la	travesía	por	el	desierto.	jefes	de	las	tribus.	Cada	tribu
tenía	su	representante	en	el	proceso:	su	jefe	o	su	miembro	más	prominente.	Vea
aquí.
14:2	fue	sorteada.	Método	para	determinar	la	voluntad	de	Dios	en	la	distribución
de	 las	 tierras;	 no	 se	 conoce	 con	 claridad	 el	 procedimiento	 exacto,	 pero	 éste
requería	 de	 fe	 en	 que	 Dios	 guiaría	 la	 escogencia,	 así	 como	 la	 disposición	 de
ceñirse	a	 lo	que	saliera,	 sabiendo	que	procedía	de	Dios.	Dicho	método	excluía
cualquier	favoritismo.	Vea	nota	en	7:14.
14:4	Los	hijos	de	José	se	dividieron	en	dos	 tribus.	El	derecho	del	primogénito
incluía	una	doble	porción;	como	ese	derecho	se	le	había	dado	a	José,	cada	uno	de
sus	dos	hijos	recibió	una	porción.	a	los	levitas	no	se	les	dieron	tierras.	Debido	a
que	 Leví	 recibió	 como	 herencia	 los	 sacrificios	 del	 tabernáculo,	 no	 recibió
porción	 alguna	 de	 la	 tierra.	 Vea	 nota	 en	 13:14;	 vea	 también	 “porción”	 aquí.
ciudades	en	las	cuales	vivir,	junto	con	ejidos.	Las	comunidades	agrícolas	tenían
ejidos	comunes	y	privados	alrededor	de	la	comunidad.	A	los	levitas	se	les	asignó
vivir	en	dichas	comunidades,	lo	que	les	permitía	tener	animales	para	cubrir	sus
necesidades.
	 14:1-5	 Se	 hacen	 los	 preparativos	 finales	 y	 se	 dan	 explicaciones	 antes	 de

distribuir	 la	 tierra	 a	 las	 tribus	 restantes.	 ¡Todas	 las	 tribus	 tienen	un	 lugar	 en	 la
Tierra	Prometida!	Dios	no	deja	de	bendecir	ni	siquiera	a	un	solo	miembro	de	su
pueblo	 en	 Cristo.	 •	 Señor,	 aunque	 no	 siempre	 tenga	 una	 recompensa	 tangible
como	miembro	de	tu	pueblo,	te	doy	gracias	por	las	mayores	bendiciones,	que	el



mundo	 no	 puede	 entender:	 la	 muerte	 y	 resurrección	 de	 mi	 Señor	 Jesucristo.
Amén.
14:7	reconocer.	Cf	Nm	13:1-16.	según	mi	sentir.	 El	 informe	positivo	 de	Caleb
reflejaba	 la	 confianza	 en	 que	 Dios	 proveería	 lo	 que	 fuera	 necesario	 para
conquistar	la	tierra.
14:8	desanimaron.	La	mayor	parte	del	informe	de	los	espías	provocó	temor	en	el
corazón	del	pueblo	(Nm	14:1-4).	Vea	nota	en	2:9.
14:9	perpetua.	Se	agrega	a	la	promesa	de	Nm	14:24;	Dt	1:36.	La	frase	hbr	puede
significar	 simplemente	“por	un	 tiempo	muy	 largo”	y	no	“por	 la	eternidad”.	La
promesa	estaría	condicionada	a	que	 los	descendientes	de	Caleb	continuaran	en
los	caminos	del	Señor.	seguiste	con	fidelidad.	Caleb	no	flaqueó	en	su	confianza
plena	en	Dios.
14:10	 cuarenta	 y	 cinco	 años.	 Habían	 pasado	 treinta	 y	 ocho	 años	 desde	 el
episodio	de	los	espías	y	siete	años	desde	la	entrada	a	la	tierra.
14:11	 tan	 fuerte	 como.	 Esto	 no	 es	 una	 exageración,	 teniendo	 en	 cuenta	 la
descripción	de	Moisés	al	momento	de	su	muerte	a	la	edad	de	ciento	veinte	años
(Dt	34:7)	 y	 que	 Josué	 vivió	 hasta	 los	 ciento	 diez	 años	 (24:29).	 fuerzas.	 Caleb
cuenta	con	que	Dios	es	su	fortaleza	en	la	batalla.
14:12	con	la	ayuda	del	Señor.	Otro	ejemplo	de	que	Caleb	seguía	a	Dios	de	todo
corazón	 (v	9),	 creyendo	 en	 sus	 promesas	 de	 ayuda	 y	 asumiendo	 el	 desafío	 de
conquistar	la	tierra	que	faltaba	(13:6).	Vea	“está	con”	aquí.
14:13	Josué	bendijo.	Quizás	conforme	a	lo	que	aparece	en	Rt	2:4	y	Nm	6:22-27.
Vea	“bendecir”	aquí.	Hebrón.	Vea	nota	en	1	S	30:31.
14:15	hubo	 paz	 en	 la	 tierra.	 No	 se	 hacen	más	 esfuerzos	 para	 conquistar	más
territorio	hasta	después	de	que	se	completa	 la	distribución	de	 la	 tierra.	No	hay
ataques	contra	el	pueblo	de	Israel	mientras	se	instalan	en	su	nueva	posesión.
	14:6-15	La	primera	asignación	comienza	con	Caleb.	Su	historia	nos	recuerda

el	 juicio	 de	 Dios	 contra	 el	 infiel	 Israel	 (la	 conquista	 se	 había	 retrasado)	 y	 la
fidelidad	de	Dios	para	con	los	fieles	(cumple	sus	promesas	para	con	Caleb).	A	lo
largo	 de	 toda	 su	 vida,	 Caleb	 refleja	 que	 el	 Señor	 es	 la	 fortaleza	 de	 los	 fieles.
•	Señor,	gracias	por	todo	lo	que	me	has	prometido.	Mantenme	fiel	y	ayúdame	a
confiar	siempre	en	tu	dirección	hasta	que	llegue	a	disfrutar	de	la	última	porción
de	tus	promesas,	en	Cristo	Jesús.	Amén.

Josué	15
15:1-12	Vea	mapa	aquí.



15:1	Judá.	Primero	en	recibir	su	porción,	ya	que	se	le	dio	más	importancia	que	a
sus	 tres	 hermanos	 mayores,	 quienes	 habían	 cometido	 actos	 que	 les	 hicieron
perder	su	herencia	como	primogénitos	(cf	Gn	49:1-12).	Las	profecías	de	Jacob	le
confieren	 un	 papel	 de	 liderazgo	 a	 Judá,	 pero	 no	 la	 doble	 porción	 de	 las
bendiciones	materiales,	la	cual	se	le	dio	a	José	(Gn	48:17-22).
15:8	 los	 jebuseos,	 que	 es	 Jerusalén.	 Se	 identifica	 primero	 a	 la	 ciudad	 por	 sus
habitantes	 y	 después	 por	 el	 nombre	 por	 el	 que	 será	 conocida	 cuando	 David
desaloje	a	aquellos	habitantes.	Vea	nota	en	v	63.
15:12	 La	 frontera	 occidental	 es	 el	 Mar	 Mediterráneo.	 Tanto	 la	 frontera
meridional	(v	4)	como	la	septentrional	debían	extenderse	hasta	el	Mar	Grande,
pero	los	filisteos	continuaron	ocupando	y	controlando	la	llanura	costera.
15:13	 Josué…	 conforme	 a	 lo	 que	 el	 Señor	 le	 había	 ordenado.	 Es	 la
responsabilidad	 de	 Josué	 (Dt	 1:38)	 ejecutar	 esta	 orden,	 impartida	 primero
mediante	Moisés	(Nm	14:24;	Dt	1:36).
15:16-19	le	daré	por	mujer	a	mi	hija	Acsa.	Aunque	esta	acción	sugiere	que	los
hombres	podrían	casarse	por	razones	políticas,	note	la	respuesta	a	la	osadía	y	a
las	peticiones	de	Acsa	en	los	vv	18-19.	Vea	“La	posición	de	la	mujer”	aquí.
15:19	Concédeme	una	petición.	La	palabra	hbr	también	se	puede	traducir	como
“bendición”.	Acsa	pide	que	se	le	den	los	derechos	de	alguien	que	puede	recibir
herencia;	de	este	modo	también	su	esposo	debe	ser	incluido	como	descendiente
de	Caleb.	Vea	“bendecir”	aquí.	 los	manantiales	de	arriba	y	 los	manantiales	de
abajo.	La	 palabra	 hbr	 para	 “bendecir”	 es	 similar	 a	 “manantial”	 y	 la	 bendición
que	busca	Acsa	es	que	su	vida	en	la	tierra	sea	sostenible.	La	respuesta	de	Caleb
es	el	doble	de	lo	que	ella	espera:	sobreabundante	(cf	Jn	4:13-14;	7:37-39).
15:20-63	Las	 listas	de	 las	ciudades	poseídas	por	Judá	están	agrupadas	con	una
descripción	 de	 la	 región	 dentro	 de	 Judá.	 Las	 aparentes	 discrepancias	 entre	 las
cifras	 dadas	 y	 la	 cifra	 real	 de	 nombres	 mencionados	 pueden	 deberse	 a	 la
inclusión	 de	 nombres	 alternos	 o	 a	 la	 enumeración	 de	 “pueblos”	 así	 como	 de
“ciudades”.	 Muchas	 ciudades	 con	 cercados	 también	 tenían	 comunidades
periféricas	 sin	cercos	que	no	 se	consideraban	 suficientemente	grandes	para	 ser
mencionadas	aquí.
15:61	desierto.	A	lo	largo	de	la	costa	occidental	del	Mar	Muerto.
15:63	 Las	 fronteras	 de	 Judá	 se	 acercan	 bastante	 a	 Jerusalén	 al	 sur.	 La	 ciudad
estaba	en	el	territorio	de	Benjamín	(18:28).	Ninguna	de	las	tribus	pudo	desalojar
completamente	a	los	jebuseos	(Jue	1:8;	1:21),	a	diferencia	de	David	(2	S	5:6-7).
	†Cp	15	A	Judá	se	le	da	primacía	en	la	distribución	de	la	tierra.	La	asignación

de	 tierra	 a	 Judá	 apunta	 a	 nuestra	 Tierra	 Prometida	 de	 los	 últimos	 tiempos



mediante	Cristo,	quien	procedía	de	la	tribu	de	Judá.	Así	como	a	Judá	se	le	asignó
territorio	aun	antes	de	conquistarlo	completamente,	el	Señor	nos	da	vida	eterna
aun	antes	de	poseerla	completamente	en	la	resurrección.	•	Señor,	concédeme	fe
para	 recibir	 las	 promesas	 que	 me	 has	 hecho	 por	 causa	 de	 tu	 Hijo	 Jesucristo.
Ayúdame	también	a	ser	fiel	a	dichas	promesas	hasta	que	se	cumplan	totalmente
en	el	cielo.	Amén.

Josué	16
†Cp	16	Jacob	no	sólo	tenía	preferencia	por	su	hijo	José	sino	también	adoptó	a
sus	 dos	 hijos	 (Gn	 48:5-6).	 Efraín,	 el	 menor,	 recibe	 territorio	 antes	 que	 su
hermano	primogénito,	en	concordancia	con	lo	que	dice	Gn	48:17-20.	Vea	mapa
aquí.
16:10	 no	 pudieron	 arrojar	 a	 los	 cananeos.	 No	 se	 apropiaron	 de	 todas	 las
promesas	hechas	por	Dios	(13:6).	son	sus	tributarios.	Vea	nota	en	2	S	20:24.
	†Cp	16	El	fracaso	de	Efraín	en	expulsar	a	los	cananeos	nos	advierte	contra	el

descuido	de	nuestra	batalla	espiritual	como	cristianos.	El	Señor	nos	prepara	para
estas	batallas,	dándonos	su	Espíritu	y	su	Palabra.	La	porción	que	Dios	 le	dio	a
Efraín	 también	puede	darnos	esperanza	porque	muestra	cómo	el	Señor	cumple
una	promesa	que	hizo	hace	mucho	tiempo.	El	hecho	de	que	Efraín	recibiera	su
porción	 antes	 que	 su	 hermano	 resalta	 la	 gracia	 inmerecida	 de	 Dios	 hacia	 un
pueblo	indigno.	•	Señor,	ayúdanos	a	identificar	y	a	conocer	a	nuestros	enemigos,
para	 que	 no	 seamos	 conformistas.	 Impúlsanos	 a	 servirte	 de	 forma	 audaz	 por
medio	de	Jesucristo.	Amén.

Josué	17
17:1-11	Vea	mapa	aquí.
17:1	 el	 primer	 hijo.	 Aunque	 Efraín	 lo	 precedió,	 Manasés	 recibió	 su	 porción,
siendo	 superado	 sólo	 por	 Judá.	 Vea	 nota	 en	 cp	 16.	 hombre	 de	 guerra.	 Como
condición	 para	 recibir	 tierra	 al	 oriente	 del	 Jordán,	 la	 casa	 de	Maquir	 se	 había
comprometido	a	dejar	a	su	familia	y	a	ayudar	en	la	conquista	de	la	tierra	(1:12-
15;	Nm	32:1-27).
17:3-6	Vea	notas	en	Nm	27:1-11;	36:2-6.
17:12-13	Vea	nota	en	16:10.
17:14	¿…	tan	pocas	 tierras…?	Las	 tribus	combinadas	 reclaman	 la	promesa	de



Israel/Jacob	 de	 la	 doble	 porción	 para	 el	 primogénito	 (Gn	 48:21-22).	 ¿…un
pueblo	muy	grande…?	Según	el	segundo	censo	(Nm	26),	 las	 tribus	de	Efraín	y
Manasés	juntas	tienen	una	población	mayor	que	la	de	cualquier	tribu	individual,
cumpliéndose	así	la	profecía	de	Gn	48:19-20.
17:15	bosque…	desmonten	la	tierra.	Hay	abundante	evidencia	de	que	esta	tierra
y	gran	parte	de	 la	 región	del	oriente	del	Mediterráneo,	 eran	muy	boscosas.	La
causa	principal	de	la	posterior	deforestación	fue	la	aglomeración	de	la	población.
Vea	nota	en	Jue	9:48.	refaítas.	Vea	nota	en	13:12.
17:16	carros	de	hierro.	Josué	quemó	algunos	de	estos	carros	(11:9),	por	lo	que	la
madera	predominaba	en	 la	 construcción	de	 los	 carros;	pero	puede	que	 se	haya
usado	hierro	en	el	eje,	los	aros	de	las	ruedas	o	como	armadura.
17:17-18	 deben	 desmontarlo.	 Además	 de	 prometer	 una	 población	 saludable,
Dios	también	promete	pelear	por	su	pueblo	para	darles	completa	posesión	de	la
tierra.
	†Cp	 17	 Las	 tribus	 de	 José	 se	 apresuran	 a	 reclamar	 las	 promesas	 de	 Dios

tomando	 posesión	 de	 la	 tierra,	 pero	 olvidan	 las	 promesas	 acerca	 de	 sus
bendiciones.	 Las	 promesas	 de	 Dios	 no	 se	 quedan	 cortas.	 Él	 promete	 suplir
nuestras	verdaderas	necesidades	en	Cristo.	•	Amado	Dios,	ayúdame	a	ver	cómo
encajan	 todas	 tus	 promesas	 y	 lo	 bien	 que	 ya	 has	 actuado	 para	 asegurarme	mi
porción	en	tu	Hijo,	mi	Señor	y	Salvador	Jesucristo.	Concédeme	diligencia	en	mi
llamado	a	servirte.	Amén.

Josué	18
†Cps	18—19	Esta	sección	comienza	y	termina	con	la	mención	del	 tabernáculo
en	Silo	(18:1;	19:51).	Las	porciones	tribales	que	falta	asignar	son	ordenadas	de
acuerdo	con	las	madres	de	los	patriarcas	tribales:	Raquel	(la	esposa	favorita	de
Jacob)	 fue	 la	madre	 de	Benjamín;	Lea	 de	 Simeón,	 Zabulón	 e	 Isacar;	 Zilpa	 de
Aser;	Bilá	de	Neftalí	y	Dan.
18:1	 toda	 la	 comunidad.	 Vea	 nota	 en	 23:2.	 Silo.	 Ubicado	 en	 el	 territorio	 de
Efraín,	a	32	km	al	norte	de	Jerusalén,	entre	Siquén	y	Betel.	Vea	mapa	a	color	1.
Después	 de	 que	 las	 tribus	 de	 José	 arreglaron	 todos	 los	 asuntos	 referentes	 a	 su
porción	de	 tierra	en	Gilgal,	el	proceso	cambia	a	este	nuevo	escenario.	Silo	era
accesible	 para	 el	 resto	 de	 Israel,	 que	 tenía	 suficiente	 control	 del	 país,	 y
específicamente	de	esta	área,	por	lo	que	esta	localidad	estaba	libre	de	la	amenaza
de	los	cananeos.	Vea	aquí.



18:3	¿Cuánto	más	 se	 van	 a	 tardar	 para	 tomar	 posesión…?	 Había	 surgido	 un
poco	 de	 vacilación	 con	 respecto	 a	 finalizar	 la	 ocupación	 de	 la	 tierra.	 No
reclamaban	la	tierra	ni	se	establecían	en	ella.
18:4	que	me	informen.	Se	debía	realizar	una	inspección	del	tamaño	y	la	calidad
de	la	tierra.
18:5	Que	 dividan	 las	 tierras	 en	 siete.	 Los	 exploradores	 debían	 determinar	 la
mejor	 forma	de	dividir	 lo	que	quedaba	de	 la	 tierra,	 según	Nm	26:52-56,	de	 tal
forma	 que	 las	 tribus	más	 numerosas	 recibieran	 suficiente	 tierra.	 Puede	 que	 su
cálculo	no	haya	dado	como	resultado	porciones	exactamente	iguales	en	términos
de	tamaño	o	de	capacidad	para	albergar	a	la	población.
18:6	 Los	 veintiún	 exploradores	 describieron	 y	 dividieron	 la	 tierra.	 Luego
echaron	suertes	para	escoger	qué	tribu	recibiría	cada	porción.	haga	el	sorteo	ante
el	Señor.	Vea	nota	en	14:2.	Dios	dirige	el	proceso	de	tal	manera	que	la	porción
escogida	para	cada	tribu	se	ajustara	a	su	necesidad.
18:7	Los	levitas	no	tomarán	parte	en	el	sorteo.	Vea	nota	en	13:14.
18:8	yo	la	sortearé	aquí	en	Silo,	ante	el	Señor	nuestro	Dios.	En	 los	vv	4-6,	se
hace	el	encargo	a	todas	las	tribus	reunidas.	Aquí,	Josué	repite	la	tarea	a	los	tres
representantes	de	cada	una	de	las	siete	tribus	que	quedan.
18:9	las	ciudades.	Los	pueblos	o	 las	ciudades	serían	un	factor	decisivo	para	 la
tierra,	que	señalaría	las	fronteras,	las	fuentes	de	agua	y	qué	territorios	irían	con
cada	pueblo	o	ciudad.	un	libro.	Rollo	o	 tabla.	También	se	puede	traducir	como
“documento”.
18:10	 Parece	 que	 todo	 salió	 de	 acuerdo	 con	 las	 instrucciones	 que	 Josué	 había
bosquejado	y	repetido	en	los	vv	4-8.	sorteó.	Vea	nota	en	14:2.
	18:1-10	El	asentamiento	en	 la	 tierra	de	Canaán	no	sucedió	de	 la	noche	a	 la

mañana.	 Josué,	 el	 siervo	 del	 Señor,	 tenía	 que	 recordarle	 al	 pueblo,	 animarlo	 y
dirigirlo	 en	 este	 asunto	 para	 que	 no	 se	 volvieran	 negligentes	 para	 seguir	 las
promesas	 de	 Dios	 hasta	 su	 culminación.	 ¡Ánimo!	 Dios	 no	 permitirá	 que	 las
bendiciones	que	nos	ha	prometido	queden	sin	realizarse	ni	sin	repartirse.	•	Señor,
ayúdanos	 a	 darnos	 cuenta	 de	 la	 plenitud	 de	 tus	 bendiciones,	 ya	 que	 hemos
recibido	abundantemente	de	ti.	Llena	nuestras	fronteras	de	la	paz	y	la	protección
que	proporciona	tu	gracia	mediante	tu	Hijo,	nuestro	Señor	y	Salvador	Jesucristo.
Amén.
18:11-28	Benjamín.	El	otro	hijo	de	la	esposa	preferida	de	Jacob.	Vea	nota	en	cps
18—19.	 Estas	 veintiséis	 ciudades	 están	 localizadas	 entre	 Efraín	 y	 Judá.	 Vea
mapa	aquí.	Sobre	el	tamaño	y	las	porciones	de	tierra,	vea	nota	en	v	5.
18:16	valle	de	Ben	Jinón.	Al	suroccidente	de	Jerusalén.	Con	el	paso	del	tiempo,



desapareció	la	palabra	Ben,	que	significa	“hijo	de”,	y	posteriormente	el	nombre
se	transliteró	“Gehena”,	que	llegó	a	ser	un	lugar	donde	se	quemaban	niños	como
sacrificios	a	Moloc	(Jer	7:31;	19:4-6;	32:35).	Vea	mapa	aquí.
18:28	Jebús	(que	es	Jerusalén).	Vea	notas	en	15:8,	63.
	†Cp	18	Benjamín,	 una	 de	 las	 tribus	más	 pequeñas,	 recibe	 su	 porción	 entre

Judá	 y	 Efraín,	 las	 dos	 tribus	 más	 poderosas.	 El	 territorio	 de	 Benjamín	 se
convertiría	en	el	corazón	del	reino	de	Israel.	Sin	importar	cuán	pequeños	seamos
ante	los	ojos	de	los	otros,	en	la	iglesia	o	en	el	mundo,	podemos	tener	confianza,
porque	 el	 Señor	 hace	 planes	 para	 nosotros	 y	 promete	 salvarnos.	 •	 Señor,
muéstrame	cuál	es	mi	 lugar	de	servicio	en	 tu	 reino	y	 fortaléceme	para	servirte
aun	más.	Amén.

Josué	19
19:1-9	Se	enumeran	diecisiete	ciudades	asignadas	a	Simeón.	Vea	mapa	aquí.
19:1	en	medio…	de	los	hijos	de	Judá.	Vea	nota	en	v	9.
19:2	Berseba.	Lugar	de	mucha	 importancia	 en	 la	vida	de	Abrahán	 (Gn	21:22-
34);	más	tarde,	parte	de	la	descripción	de	todo	Israel,	de	norte	a	sur	(cf	Jue	20:1;
1	S	3:20;	2	S	3:10).
19:6-7	Sarujén.	Esta	ciudad	se	menciona	como	lugar	de	una	fortaleza	egipcia,	en
textos	militares	 egipcios	 que	 registran	 una	 rebelión	 que	 tuvo	 lugar	 al	 norte	 de
esta	 región	 durante	 el	 siglo	XV	 aC.	Los	 egipcios	 estaban	 activos	 en	 el	 sur	 de
Canaán	 y	 a	 lo	 largo	 de	 la	 costa	 hasta	 Meguido.	 Trece	 ciudades…	 cuatro
ciudades.	En	el	segundo	censo	(Nm	26),	se	menciona	que	Simeón	 tenía	menos
familias	y	menos	de	 la	mitad	de	 la	población	de	Benjamín,	por	 lo	cual	 recibió
menos	ciudades	que	él.
19:9	Simeón…	en	medio.	Note	la	maldición	de	Jacob	de	que	Leví	y	Simeón	(Gn
49:5-7)	serían	esparcidos	entre	otras	tribus.	En	el	caso	de	Leví,	esto	significó	que
recibirían	ciudades	en	medio	de	todas	las	otras	tribus;	en	el	caso	de	Simeón,	esto
significó	 morar	 en	 Judá.	 Cuando	 más	 tarde	 se	 dividió	 el	 reino,	 esta	 tribu
permaneció	con	Judá	(la	tribu	de	David),	así	como	con	partes	de	Benjamín	(1	R
11:11-13).
	 19:1-9	 Las	 familias	 de	 Simeón	 reciben	 tierra	 y	 ciudades	 dentro	 de	 las

fronteras	 de	 Judá.	 Las	 consecuencias	 de	 las	 rudas	 acciones	 de	 Leví	 y	 Simeón
recayeron	sobre	sus	descendientes	(vea	nota	en	v	9).	Sin	embargo,	Simeón	recibe
bendiciones	pues	no	queda	sin	herencia	y	queda	bajo	el	cuidado	de	su	hermano,



según	 la	misericordia	de	Dios.	 •	Gracias	Señor,	porque	 tú	 tienes	un	 lugar	para
todos	los	que	se	arrepienten.	Todos	los	que	creen	y	ponen	su	esperanza	en	ti	no
serán	defraudados	sino	recibirán	un	lugar	en	tu	reino.	Amén.
19:10-16	 Enumera	 doce	 ciudades	 que	 se	 le	 asignaron	 a	 Zabulón,	 con	 la
descripción	de	sus	fronteras.	Vea	mapa	aquí.
19:15	Belén.	No	se	trata	de	la	antigua	y	famosa	ciudad	de	David	y	Cristo,	sino
de	 una	 ciudad	 al	 noroccidente	 de	Nazaret.	Aunque	Nazaret	 era	 la	 ciudad	más
importante	de	este	territorio,	nunca	se	menciona	en	el	AT.
	19:10-16	La	entrega	de	la	herencia	continúa	ahora	con	Zabulón.	Esta	tribu	se

menciona	 tan	 pocas	 veces	 en	 las	 Escrituras,	 que	 su	 gente	 nos	 es	 virtualmente
desconocida.	 Sin	 embargo,	 su	 territorio	 sería	 el	 primero	 en	 escuchar	 la
predicación	del	 evangelio	 a	 partir	 de	 la	 vida	 de	 Jesús,	 tal	 y	 como	 lo	 profetizó
Isaías	 (Is	 9:1;	Mt	 4:12-16).	 •	 Señor,	 ayúdanos	 a	 recordar	 que	 nuestra	 paz	 no
depende	de	la	posesión	permanente	de	una	porción	de	tierra	sino	de	tus	promesas
acerca	de	aquel	que	nació	en	Belén	de	Judea,	y	se	crió	en	Nazaret,	en	la	tierra	de
Zabulón.	Amén.
19:17-23	 Enumera	 dieciséis	 ciudades	 que	 se	 le	 asignaron	 a	 Isacar,	 con	 sus
respectivas	fronteras.	Vea	mapa	aquí.
	19:17-23	Isacar	recibe	en	herencia	el	área	al	occidente	del	Jordán	y	al	sur	del

Mar	de	Cineret.	Isacar	recibe	aun	menos	atención	en	las	Escrituras	que	Zabulón.
Sin	embargo,	el	Señor	 le	preparó	su	herencia	eterna,	ya	que	Ezequiel	profetizó
más	tarde	que	tendría	una	puerta	hacia	la	nueva	Jerusalén,	así	como	los	creyentes
de	 las	 otras	 tribus	 (Ez	 48:33).	 •	 Padre,	 tú	 has	 prometido	 estar	 con	 nosotros	 y
vernos	a	través	de	la	herencia	eterna	preparada	para	nosotros	en	tu	Hijo,	nuestro
Señor	 y	 Salvador	 resucitado.	 Por	 medio	 de	 su	 gracia,	 ábrenos	 las	 puertas	 del
cielo.	Amén.
19:24-31	 Enumera	 veintidós	 ciudades	 que	 se	 le	 asignaron	 a	 Aser,	 con	 sus
respectivas	fronteras.	Vea	mapa	aquí.
19:28	 la	 gran	 Sidón.	 Antigua	 ciudad	 cananea	 y	 luego	 fenicia	 en	 la	 costa	 (Gn
10:15)	 que	 fue	 más	 tarde	 la	 fuente	 de	 graves	 tentaciones	 para	 Israel,
especialmente,	 a	 causa	 de	 Jezabel,	 la	 esposa	 del	 rey	Ajab.	 Ella	 era	 la	 hija	 de
Etbaal,	rey	de	Sidón	(1	R	16:31).
	19:24-31	El	 territorio	de	Aser	corre	a	 lo	 largo	del	Mar	Grande,	al	norte	del

monte	 Carmelo,	 hasta	 la	 ciudad	 pagana	 de	 Sidón.	 Al	 darle	 este	 territorio
fronterizo	 y	 costero	 a	Aser,	 el	 Señor	 le	 da	 a	 la	 tribu	 un	 gran	 desafío,	 que	 no
superará	de	forma	satisfactoria.	Cuando	el	Señor	nos	desafía,	también	nos	equipa



con	 su	 buena	Palabra	 y	 con	 su	Espíritu.	 ¡Gloria	 a	Dios!	La	 región	 de	Aser	 se
convirtió	en	un	refugio	del	evangelio	por	medio	del	ministerio	de	Jesús	y	el	de
los	 apóstoles	 (Mt	 15:21-28).	 •	 Padre,	 muchas	 veces	 estamos	 rodeados	 de
tentaciones	y	no	confiamos	en	ti	para	vencerlas.	Danos	fuerzas	para	evitarlas	y
para	proclamar	a	tu	Hijo	como	Salvador	del	mundo.	Amén.
19:32-39	Se	enumeran	diecinueve	ciudades	que	se	le	asignan	a	Neftalí,	con	sus
respectivas	fronteras.	Vea	mapa	aquí.
19:38	diecinueve	ciudades.	Vea	nota	en	15:20-63.
	 19:32-39	 La	 porción	 y	 herencia	 de	 Neftalí	 hacia	 el	 norte	 sería	 golpeada

fuertemente	 por	 ejércitos	 invasores	 pero	 también	 sería	 de	 las	 primeras	 en
escuchar	 la	 predicación	 de	 Cristo	 (Is	 9:1;	Mt	 4:15).	 •	 Señor,	 haz	 que	 nuestro
camino	sea	glorioso,	por	causa	de	Cristo.	Amén.
19:40-48	 Se	 enumeran	 diecinueve	 ciudades	 que	 se	 le	 asignan	 a	 Dan,	 con	 sus
respectivas	fronteras.	Vea	mapa	aquí.
19:40-48	El	fracaso	de	Dan	para	obtener	su	herencia	a	menudo	simboliza	el	mal
del	cual	necesitamos	ser	salvados	por	el	Señor	(Gn	49:16-18;	note	la	ausencia	de
Dan	 en	 la	 lista	 de	Ap	 7:4-8).	 Cuando	 fallamos	 y	 caemos	 en	 pecado,	 seremos
tentados	 a	 abandonar	 por	 completo	 lo	 que	 sabemos	 que	 es	 bueno	 y	 justo.	 Sin
embargo,	 cuando	 nos	 encontramos	 en	 nuestro	 nivel	 más	 bajo,	 el	 Señor	 nos
recuerda	en	su	misericordia.
19:47	les	faltó	territorio.	La	tribu	no	pudo	mudarse	a	su	propio	territorio	por	el
lado	del	Mar	Grande	y	salió	en	busca	de	otra	 tierra	más	al	norte,	que	no	había
sido	 reclamada.	 Al	 igual	 que	 Neftalí,	 Dan	 también	 tenía	 una	 herencia	 que
presentaba	 muchos	 desafíos	 y	 los	 amorreos	 los	 resistieron	 con	 ferocidad	 (Jue
1:34).	Pronto	cayeron	en	la	idolatría	y	en	ella	permanecieron	(Jue	18).
19:49-51	La	última	porción	es	para	Josué,	de	la	tribu	de	Efraín,	y	se	encuentra
dentro	 del	 territorio	 asignado	 a	 dicha	 tribu.	 Vea	 el	 trato	 especial	 que	 recibió
Caleb	(14:6-9;	15:13).	Cf	Nm	14:24-30;	Dt	1:36-38.
19:49	los	hijos	de	Israel	le	dieron	su	parte	a	Josué.	Las	tribus	muestran	gratitud.
19:50	el	Señor	había	ordenado.	Se	hace	énfasis	en	lo	apropiado	de	la	asignación.
19:51	el	sacerdote	Eleazar.	Vea	nota	en	22:13.	por	sorteo.	Vea	nota	en	14:2.
	19:49-51	 ¡Como	 líder	 fuerte,	 Josué	 es	 el	 último	 en	 recibir	 su	 porción!	 La

asignación	de	tierra	comenzó	con	Caleb,	uno	de	los	espías	fieles	y	termina	con
Josué,	el	otro	espía	fiel.	Todo	esto	fue	realizado	con	la	firme	dirección	de	Dios
en	 todo	 el	 proceso	 y	 con	 la	 confianza	 del	 pueblo	 de	 que	 Dios	 trataría
generosamente	 con	 ellos.	 •	Te	 damos	gracias,	 Señor,	 por	 la	 forma	 tan	 fiel	 que
tratas	con	nosotros.	Enséñanos	a	ponerte	a	ti,	y	no	a	nosotros	mismos,	primero



en	todo.	Amén.

Josué	20
†Cp	 20	 No	 hay	 ningún	 ejemplo	 en	 el	 AT	 de	 alguien	 que	 se	 refugie	 en	 estas
ciudades.	Podemos	asumir	que	Israel	las	usó	durante	las	épocas	en	que	fue	fiel	al
pacto	pero	tal	vez	las	ignoró	cuando	fue	infiel.	Incluso	la	Pascua	se	ignoró	por
muchos	años	(2	R	23:21-23).
20:3	 homicida.	 Forma	 del	 verbo	 hbr	 usado	 en	 el	 quinto	 mandamiento,	 “no
matarás”	(Ex	20:13;	Dt	5:17).	quien	 quiera	 tomar	 venganza.	Go’el	 en	 hbr.	En
otros	contextos,	se	traduce	como	“redentor”	(cf	Rt	3:12;	Job	19:25).	La	vida	 le
pertenece	a	Dios,	quien	tiene	autoridad	en	asuntos	de	vida	o	muerte.	En	el	AT,
Dios	 ejercía	 esta	 autoridad	 por	 medio	 de	 este	 arreglo	 que	 involucraba	 a	 “un
vengador	 de	 la	 sangre”	 (cf	Gn	4:10;	9:6;	Dt	 32:35).	 Tanto	 el	AT	 como	 el	NT
afirman	la	práctica	de	la	pena	de	muerte	(vea	nota	en	Gn	9:6;	Ro	12:19).	El	gran
valor	de	toda	vida	humana	a	los	ojos	del	Creador	se	afirma	exigiendo	el	pago	del
precio	 más	 alto	 si	 una	 vida	 ha	 sido	 arrebatada	 injustamente.	 Documentos
antiguos	dan	testimonio	de	que	los	vengadores	también	existían	en	Mesopotamia
en	 tiempos	 de	 Josué.	 Hoy	 en	 día	 siguen	 existiendo	 en	 países	 con	 marcada
identidad	tribal.	Vea	nota	en	1	R	2:31.
20:4	 presentarse	 a	 la	 entrada…	 exponer	 sus	 razones.	 Vea	 aquí.	 Ésta	 es	 la
audiencia	preliminar;	el	juicio	completo	se	llevaba	a	cabo	dentro	de	la	ciudad	(v
6).	 ancianos.	 Se	 diferencian	 de	 los	 “jefes”,	 “jueces”,	 y	 “oficiales”	 de	 Israel
(23:2;	24:1).	Vea	nota	en	Ex	3:16.
20:5	Quienes	matan	involuntariamente	a	otra	persona	poseen	un	derecho	legal,
ordenado	por	Dios,	a	la	seguridad	en	una	ciudad	de	refugio.
20:6	 hasta	 que	 muera	 el	 sumo	 sacerdote.	 La	 muerte	 del	 sumo	 sacerdote,
intercesor	 de	 todo	 Israel,	 evidentemente	 restauraba	 la	 armonía	 y	 señalaba	 la
liberación	 segura	 del	 homicida	 para	 que	 regresara	 a	 su	 pueblo.	 La	muerte	 del
sumo	sacerdote	del	AT	anticipaba	la	muerte	del	gran	Sumo	Sacerdote,	Jesucristo,
cuya	sangre	hace	completa	expiación	de	los	pecados	de	todo	el	mundo.	podrá	el
homicida	volver…	a	la	ciudad.	Garantiza	la	seguridad	del	homicida	involuntario.
El	vengador	de	la	sangre	no	tiene	ningún	derecho	legal	para	hacerle	daño.
20:7-8	Enumera	seis	de	 las	cuarenta	y	ocho	ciudades	que	 recibirían	por	sorteo
los	 levitas	 de	 la	 herencia	 de	 las	 doce	 tribus	 (cf	 cp	 21;	Nm	 35:1-8).	 En	 última
instancia,	Dios	 es	 el	 “dueño”	de	 estas	 ciudades	y	 todas	 las	 porciones	de	 tierra
asignadas	a	las	tribus	(Lv	25:23).	El	hecho	de	que	éstas	fueran	ciudades	levitas



pone	 una	 carga	 especial	 de	 juicio	 y	 justicia	 sobre	 la	 tribu	 sacerdotal.	 La
ubicación	de	estas	seis	ciudades	(vea	mapa	aquí),	a	no	más	de	aproximadamente
48	km	desde	cualquier	lugar	de	la	tierra,	hacía	posible	que	el	que	huyera	llegara
a	una	ciudad	de	refugio	en	pocas	horas.	Las	seis	ciudades	estaban	en	el	patrón	de
herradura	que	comienza	en	el	noroccidente	y	termina	en	el	nororiente.
20:7	Sólo	estas	tres	ciudades	son	las	nuevas	escogidas	por	Josué.
20:8	Cf	Dt	4:43	donde	Moisés	había	escogido	estas	tres	ciudades	anteriormente.
20:9	los	extranjeros	que	vivieran	entre	ellos.	Los	israelitas	de	nacimiento	y	 los
extranjeros	tenían	los	mismos	derechos	en	cuanto	a	la	seguridad	que	ofrecían	las
ciudades	de	refugio.	Cf	Ex	22:21;	23:9;	Lv	19:33-34;	Dt	10:17-19.
	 †Cp	 20	 Por	 mandato	 del	 Señor,	 Josué	 escoge	 seis	 ciudades	 de	 refugio,

poniendo	 así	 de	 manifiesto	 el	 deseo	 del	 Señor	 de	 que	 haya	 justicia	 y
misericordia.	 Hoy	 en	 día,	 mediante	 la	 vida	 perfecta	 de	 Jesús	 y	 su	 muerte
expiatoria,	nuestro	Dios	de	gracia	“es	nuestro	amparo	y	fortaleza,	nuestro	pronto
auxilio	en	todos	los	problemas”	(Sal	46:1).

Josué	21
†Cp	 21	 Con	 su	 maldición	 sobre	 Simeón	 y	 Leví	 a	 causa	 de	 su	 furor,	 Jacob
profetizó	 que	 Leví	 sería	 esparcido	 y	 dispersado	 por	 todo	 Israel	 (Gn	 49:5-7).
Aquellas	palabras	se	cumplen	cuando	los	levitas	reciben	sus	ciudades	que	están
esparcidas	 entre	 las	 doce	 tribus.	Los	 levitas	 que	 viven	 en	 sus	 cuarenta	 y	 ocho
ciudades	 (v	41)	 en	 toda	 la	 tierra	 sirven	 como	maestros	 errantes	 del	 pueblo	 de
Dios	mientras	 velan	 por	 la	 Palabra	 y	 el	 pacto	 del	 Señor	 (cf	Dt	 33:8-11;	 2	 Cr
17:8-9).	Vea	nota	en	20:7-8.	Los	levitas	sacerdotes	de	la	línea	de	Aarón	ofrecían
los	sacrificios	que	apuntaban	al	sacrificio	de	Jesús	en	el	tabernáculo,	y	más	tarde
en	el	templo.
21:1	Los	jefes	de	las	familias.	Jefes	de	las	diversas	familias	dentro	de	una	tribu.
Vea	nota	en	22:14.
21:2	Cf	Nm	35:1-8.
21:3-40	 Las	 ciudades	 de	 los	 levitas	 procedían	 de	 forma	 proporcional	 de	 la
herencia	 de	 las	 otras	 tribus.	 Las	 tribus	 grandes	 cedían	 más	 ciudades	 que	 las
tribus	más	pequeñas	(Nm	35:8).
21:4-5	 coatitas.	 Coat	 era	 uno	 de	 los	 tres	 hijos	 de	 Leví	 (los	 otros	 hijos	 eran
Guersón	 y	Merari).	Moisés	 y	Aarón	 eran	 de	 la	 línea	 de	Coat.	El	 linaje	 de	 los
coatitas	aarónicos	era	la	línea	sacerdotal.	Por	lo	tanto,	el	linaje	de	Aarón	recibe



ciudades	cercanas	al	futuro	sitio	del	templo,	en	donde	servirán,	es	decir,	cerca	de
Jerusalén.	 Los	 coatitas	 no	 sacerdotales	 (v	 5)	 no	 necesitaban	 recibir	 ciudades
cerca	 de	 Jerusalén	 porque	 no	 necesariamente	 servirían	 en	 el	 templo	 todos	 los
días.
21:43-45	Estos	vv	resumen	el	tema	de	Jos:	el	Señor	es	fiel	y	cumple	su	promesa
de	dar	 la	 tierra.	Resuena	un	tono	de	alabanza	y	de	acción	de	gracias	cuando	el
autor	reflexiona	en	las	palabras	de	Josué	(23:14;	cf	con	las	palabras	de	Jesús	en
Mt	5:18).
21:43	el	Señor	dio	a	Israel	toda	la	tierra.	La	tierra	de	Israel	iba	desde	el	monte
Hermón	hasta	el	el	Néguev	y	desde	el	Mar	Grande	hasta	el	desierto	arábigo.	la
cual	tomaron	en	posesión.	Vea	aquí.
21:44	 reposo.	 Cf	 1:15;	 Dt	 3:20.	 El	 Señor	 le	 ha	 dado	 “descanso”	 a	 Israel	 al
derrotar	a	sus	enemigos,	proveerle	seguridad	y	darle	 la	 tierra	después	de	vagar
por	 el	 desierto	 por	 cuarenta	 años.	 Este	 descanso	 anticipa	 el	 reposo	 aun	 más
valioso	que	sólo	se	encuentra	en	Jesús,	el	cual	se	recibe	mediante	la	fe	(Heb	4:3,
8;	vea	nota	en	Jos	1:12-13.)	Ninguno	de	sus	enemigos	pudo	presentarles	batalla.
Fiel	a	sus	promesas,	el	Señor	les	dio	victoria	completa	sobre	sus	enemigos,	en	la
medida	en	que	Israel	actuaba	con	fe.	Sin	fe	en	él,	Israel	sería	derrotado,	como	lo
demostró	el	cp	7.	Incluso	aquella	derrota	inicial	fue	borrada	por	la	victoria	del	cp
8,	cuando	Israel	se	arrepintió.	Jos	13:1-7;	15:63	muestran	que	aun	la	tierra	dada
por	el	Señor	y	distribuida	a	Israel	necesita	 la	continua	acción	fiel	de	su	pueblo
del	 pacto.	No	descansar	 en	 las	 promesas	 de	 victoria	 del	 Señor	 conduciría	 a	 la
derrota	futura.	Sin	embargo,	eso	no	le	resta	valor	a	la	completa	victoria	del	Señor
hasta	el	día	de	hoy.	Vea	aquí.
21:45	No	faltó.	Lit	“había	caído”.	Las	promesas	de	la	tierra	son	las	promesas	de
Dios	a	Josué	en	1:2-6	y,	aun	antes,	 la	promesa	original	a	Abrahán	(Gn	12:2-3;
13:14-17).
	†Cp	21	El	Señor	provee	para	 la	 tribu	de	Leví	y	con	ello,	el	autor	proclama

con	 alabanza	 que	 el	 Señor	 ha	 mantenido	 todas	 sus	 promesas.	 No	 debemos
apegarnos	a	las	cosas	de	este	mundo	como	si	tuvieran	un	valor	eterno.	El	Señor
le	 dio	 a	 los	 levitas	 ciudades	 terrenales	 que	 anticipaban	 una	 mejor	 ciudad,	 la
ciudad	celestial	(Heb	11:16).	De	la	misma	forma,	nos	promete	que	si	buscamos
primero	 su	 reino	 y	 su	 justicia	 por	 medio	 de	 Cristo,	 nos	 concederá	 lo	 que
necesitemos	 para	 esta	 vida	 (Mt	 6:33).	 •	 Padre	 celestial,	 líbranos	 de	 las
preocupaciones	 y	 de	 las	 cosas	 que	 nos	 atan	 a	 este	mundo,	 para	 que	 hallemos
nuestro	verdadero	gozo	en	 ti	y	 la	ciudad	eterna	que	nos	aguarda	por	medio	de
Jesucristo.	Amén.



Josué	22
22:1	Las	dos	tribus	y	media	que	habían	recibido	su	tierra	al	costado	oriental	del
río	Jordán	antes	de	la	conquista	de	Canaán	de	la	ribera	occidental	del	río.	Cf	Nm
32;	Dt	3:12-20;	Jos	13:8-32.
22:1-9	 En	 el	 primero	 de	 sus	 tres	 sermones	 de	 despedida,	 Josué	 despide	 a	 las
tribus	del	oriente	después	de	que	han	terminado	fielmente	el	trabajo	que	habían
prometido	 hacer.	 El	 compromiso,	 la	 responsabilidad	 y	 la	 fidelidad	 a	 nuestra
palabra	no	siempre	están	presentes	entre	nosotros.	El	compromiso	y	la	fidelidad
del	Señor	al	salvarnos	de	nuestros	enemigos	se	comprueban	por	medio	de	la	cruz
de	Cristo,	quien	nos	concede	fe	y	fidelidad.
22:2	Moisés,	el	siervo	del	Señor.	Vea	nota	en	1:1.
22:4	reposo.	Vea	nota	en	21:44.	campamentos.	La	palabra	hbr	también	se	puede
referir	a	“casas”	más	permanentes,	que	es	a	lo	que	probablemente	se	refiere	aquí.
22:5	 Resumen	 de	 cómo	 Israel	 debe	 responder	 con	 fe	 bajo	 el	 pacto	 mosaico.
amen…	 mantengan…	 cumplan…	 sigan…	 sirvan.	 Estos	 verbos	 guían	 a	 los
israelitas	 creyentes	 en	 su	 respuesta	 de	 fe.	 Las	 acciones	 de	 Israel	 fluyen	 del
profundo	afecto	que	el	Señor	le	había	manifestado	previamente	por	medio	de	sus
actos	de	liberación	(Cf	1	Jn	4:19).
22:6-7	bendijo.	La	bendición	en	su	más	alto	sentido	invoca	el	nombre	del	Señor
para	 tener	 bienestar	 espiritual	 y	 físico.	 Josué	 pudo	 haber	 usado	 una	 fórmula
litúrgica,	 tal	 como	 la	bendición	 aarónica	que	 aparece	 en	Nm	6:22-27,	 o	 puede
que	el	v	8	cite	las	palabras	reales	de	la	bendición.	Vea	nota	en	v	8.
22:8	Si	éstas	son	las	palabras	reales	de	la	bendición	de	Josué,	él	le	da	a	las	tribus
una	despedida	pacífica	(como	cuando	al	final	del	culto,	se	dice	“vayan	en	paz”)
y	habla	sobre	la	capacidad	que	tienen	para	compartir	su	riqueza	(dar	a	otros	es
una	bendición	para	el	que	da,	Hch	20:35).	riquezas.	El	botín	de	la	guerra	contra
Jericó	había	sido	destruido	por	mandato	de	Dios	(cp	6)	pero	en	adelante,	a	Israel
se	le	permitió	conservar	el	botín	de	sus	victorias	y	acumuló	una	gran	cantidad	de
ganado,	metales	y	ropa	de	sus	enemigos.	sus	hermanos.	Miembros	de	la	misma
tribu	que	se	habían	quedado	atrás	en	Galaad,	al	oriente	del	Jordán,	para	proteger
a	sus	familias	y	a	sus	ganados.
22:9	Canaán.	La	tierra	al	occidente	del	Jordán.	Galaad.	La	tierra	al	oriente	del
Jordán.	Vea	mapa	a	color	2.
22:10	 altar	 muy	 grande	 e	 impresionante.	 Lit	 “inmenso	 en	 cuanto	 a	 su
apariencia”.	Puede	que	el	altar	haya	sido	grande	para	aclararle	a	las	otras	tribus
que	no	estaban	tratando	de	esconderlo.



22:12	 todos	 ellos	 se	 reunieron…	 dispuestos	 a	 ir	 y	 pelear	 contra	 ellos.	 Cf	Dt
13:12-18,	donde	se	dice	lo	que	Israel	debe	hacer	si	sus	compatriotas	empiezan	a
adorar	a	otros	dioses.	En	su	suposición	con	respecto	a	la	acción	de	las	tribus	del
oriente,	las	tribus	del	occidente	están	siguiendo	este	mandamiento.
22:13	Finés,	hijo	del	sacerdote	Eleazar.	Eleazar	es	el	hijo	de	Aarón	(Ex	6:23)	y
el	sumo	sacerdote	en	la	época	de	Josué.	Finés	es,	por	lo	tanto,	el	nieto	de	Aarón;
él	será	el	sumo	sacerdote	al	morir	Eleazar.	Primera	mención	de	Finés	en	Jos.	Cf
Nm	25:10-13;	Sal	106:28-31	donde	se	mencionan	sus	justas	acciones	antes.
22:14	jefes.	La	tribu	de	Leví	está	representada	por	Finés.	Cada	una	de	las	nueve
tribus	y	media	tiene	un	jefe	representante	(que	incluye	un	jefe	de	la	media	tribu
de	Manasés	del	occidente	del	río).	Por	lo	que	hay	diez	jefes,	además	de	Finés.
22:16	 Todo	 el	 pueblo.	 Hablan	 como	 si	 las	 tribus	 orientales	 ya	 hubieran
rechazado	 al	 verdadero	 Dios	 y	 ya	 no	 formaran	 parte	 de	 la	 congregación.	 ¿…
pecan…?.	Vea	nota	en	7:1.	¿…rebelándose…?	La	acusación	(no	la	realidad)	es
que	al	construir	el	altar,	las	tribus	orientales	se	han	rebelado	contra	el	Señor.
22:17	 ¿…	 Pegor…?.	 Lit	 “el	 pecado	 de	 Pegor”;	 se	 refiere	 a	 la	 acción	 impía
registrada	en	Nm	25	que	 involucraba	 la	 adoración	a	 “Baal	Pegor”.	Baal	 era	 el
dios	 cananeo	 de	 la	 fertilidad,	 y	 se	 decía	 que	 era	 el	 hijo	 del	 principal	 dios
cananeo,	El,	 y	de	 su	 esposa,	Asera.	¿…tantas	muertes…?	 Se	 refiere	 al	 castigo
divino	descrito	en	Nm	25:8-9.
22:18	¡…	mañana	él	se	enojará	contra	todo	el	pueblo	de	Israel!	El	Señor	trata
con	 su	 pueblo	 como	 un	 solo	 cuerpo;	 por	 lo	 tanto,	 todas	 las	 tribus	 de	 Israel
experimentarán	su	 justa	 ira	si	 las	dos	 tribus	y	media	se	han	rebelado	contra	él.
Por	eso,	las	nueve	tribus	y	media	tratan	de	resolver	el	problema,	aun	mediante	la
guerra	para	no	ser	afectadas	por	la	ira	de	Dios	a	causa	del	castigo	colectivo.
22:19-20	 Las	 tribus	 occidentales	 hacen	 una	 oferta	 generosa	 a	 las	 tribus
orientales:	podían	regresar	a	la	ribera	occidental	del	Jordán	e	incluso	tomar	para
sí	de	la	tierra	de	algunas	tribus	occidentales.	Ellos	piensan	que	perder	un	poco	de
tierra	 es	 preferible	 a	 perder	 el	 pacto	 de	 Dios	 y	 experimentar	 su	 juicio.	 La
delegación	cree	que	las	tribus	pueden	resolver	el	asunto	de	forma	pacífica.
22:19	 impura.	 Las	 tribus	 occidentales	 piensan	 que	 las	 orientales	 podrían
considerar	que	la	tierra	del	costado	oriental	del	Jordán	es	espiritualmente	impura,
quizás	 porque	 el	 tabernáculo	 no	 está	 allí.	 El	 tabernáculo	 es	 el	 lugar	 donde	 se
realizan	 varios	 ritos	 prescritos	 por	 el	 Señor	 para	 quitar	 la	 impureza	 espiritual.
nuestra	tierra,	que	es	posesión	del	Señor.	Tierra	que	está	al	occidente	del	Jordán,
donde	estaba	el	tabernáculo,	que	era	la	morada	del	Señor.	La	ley	de	Moisés	había
dicho	que	El	Señor	escogería	un	lugar	en	donde	haría	morar	su	nombre	(Dt	12:5,



11);	ese	lugar	era	el	tabernáculo	y	más	tarde	el	templo.	Aquellas	palabras	fueron
una	preparación	para	 la	obra	redentora	de	Jesús,	el	nuevo	templo	(Jn	2:18-22).
otro	altar,	aparte	del	que	ya	tiene	el	Señor.	El	altar	del	Señor,	establecido	en	Ex
27,	 estaba	 en	 el	 tabernáculo,	 que	 se	 encontraba	 por	 aquel	 entonces	 en	Silo,	 al
occidente	del	Jordán.
22:20	¡…ese	hombre	no	murió	solo	en	su	maldad!	Probablemente	se	refiere	a	los
treinta	y	seis	soldados	israelitas	que	murieron	en	el	primer	intento	de	toma	de	la
ciudad	de	Hai	(7:5);	ellos	murieron	a	manos	de	los	cananeos	debido	al	pecado	de
Acán.	Es	menos	probable	que	se	refiera	a	la	muerte	de	la	familia	de	Acán,	ya	que
el	 texto	 hbr	 de	 7:24-25	 es	 ambiguo	 en	 cuanto	 a	 si	 la	 familia	 de	 Acán	 fue
ejecutada	junto	con	él	(vea	nota	en	7:25).
22:22	En	su	vehemente	y	solemne	 juramento	de	negación,	 las	 tribus	orientales
invocan	 tres	 nombres	 del	 Dios	 verdadero:	 El	 (el	 poderoso),	 Elohim	 (Dios),	 y
Yahvé	(el	Señor).	Vea	aquí.
22:23	ofrendas.	Vea	aquí;	cf	Lv	1:3—3:17;	6:14-23;	7:11-18.	Dt	12:13-14	da	un
mandato	explícito	de	no	ofrecer	holocaustos	en	ningún	lugar,	excepto	en	el	lugar
designado	por	el	Señor:	su	tabernáculo	y	más	tarde	el	templo	de	Jerusalén.	Las
ofrendas	del	monte	Ebal	(8:30-35)	se	efectuaron	por	mandato	divino	especial	y
por	 tanto	 no	 violaron	 la	 prohibición.	 La	 ofrenda	 de	 sacrificios	 realizada
únicamente	en	el	altar	del	Señor	apunta	hacia	al	sacrificio	de	Jesús,	ofrecido	una
sola	vez	y	para	siempre,	sobre	la	cruz	en	Jerusalén.
22:26-27	ni	sacrificios,	sino	como	un	 testimonio.	El	propósito	de	su	altar	es	el
mismo	que	el	del	montón	de	piedras	que	Jacob	y	Labán	erigieron	en	Gn	31:43-
52:	 servir	 como	 testimonio	 entre	 ellos.	 Nunca	 tuvo	 la	 intención	 de	 funcionar
como	altar	para	sacrificios.
22:27	servir	al	Señor.	Culto	que	Dios	había	establecido,	especialmente	en	Lv.
22:28	 la	 semejanza	de	 este	 altar.	La	 réplica	 del	 altar	 cerca	del	 Jordán	 serviría
como	un	recordatorio	del	verdadero	altar	que	se	encontraba	en	el	tabernáculo	en
Silo.
22:30	oyeron…	les	pareció	bien	 lo	que	dijeron.	Metáfora	mezclada,	 común	 en
los	idiomas	cuando	se	emplean	modismos.
22:31	el	Señor	está	entre	nosotros.	Se	 refiere	a	 su	misericordiosa	presencia	en
Israel,	 no	 a	 su	 omnipresencia.	 La	 resolución	 pacífica	 prueba	 que	 el	 Señor	 ha
estado	presente	por	medio	de	su	gracia	con	toda	la	nación.	El	Señor	está	presente
según	su	misericordia	con	su	pueblo	del	pacto	por	los	medios	de	gracia	del	AT:
su	Palabra,	el	arca,	el	 tabernáculo,	el	altar	–donde	se	 realizaba	 la	expiación–	y
sus	 instituciones	 sagradas,	 como	 la	 circuncisión.	Han	 librado…	a	 los	 hijos	 de



Israel.	Si	 las	acusaciones	originales	hubieran	sido	correctas,	 la	mano	del	Señor
hubiera	enviado	juicio	sobre	Israel.	Al	no	haber	pecado,	le	evitaron	ese	juicio	a
Israel.
22:33	 la	respuesta.	Con	 respecto	a	 lo	que	en	verdad	 significaba	el	 altar	y	 a	 la
resolución	pacífica.
22:34	Testimonio.	 Aun	 los	 objetos	 inanimados	 pueden	 servir	 como	 testigos	 o
recordatorios.	La	 réplica	del	altar	da	 testimonio	silencioso	de	que	el	verdadero
altar	está	en	el	tabernáculo	y	de	que	las	tribus	orientales	forman	parte	de	Israel,
aunque	están	separadas	del	tabernáculo	por	un	río.	Con	respecto	a	los	testigos	de
un	pacto,	vea	aquí.
	22:10-34	 Se	 resuelve	 pacíficamente	 el	 malentendido	 acerca	 del	 altar.	 Los

creyentes	 siguen	 teniendo	 su	 antigua	 naturaleza	 pecaminosa;	 por	 lo	 tanto,
algunas	 veces	 surgen	 entre	 ellos	 malos	 entendidos	 o	 falsas	 acusaciones.	 Sin
embargo,	 el	 poder	 de	 la	 palabra	de	Dios	y	de	 su	Espíritu	 obrando	 en	nuestros
corazones	puede	producir	 reconciliación	genuina	y	paz.	 •	Cuando	 supongamos
que	 los	 demás	 son	 culpables,	 ayúdanos,	 Señor,	 a	 escuchar	 humildemente	 y	 a
decir	 la	 verdad	 con	 amor.	 Que	 tu	 nombre	 sea	 bendecido	 cuando	 tu	 Espíritu
limpia	nuestros	oídos	de	escepticismo	y	nuestras	bocas	de	crítica.	Amén.

Josué	23
23:1	Mucho	tiempo	después.	Probablemente	cerca	del	año	1375	aC,	con	base	en
la	 edad	de	Caleb	 (vea	 nota	 en	 14:10)	 y	 en	 otra	 información	 cronológica	 de	 la
Escritura,	la	arqueología,	y	la	astronomía.	Vea	aquí.
23:2	ancianos,	jefes	de	tribu,	jueces	y	oficiales.	Líderes	de	la	sociedad	israelita.
Como	representantes,	se	les	puede	llamar	apropiadamente	“todo	Israel”.	Cf	8:33.
Vea	aquí.	oficiales.	Vea	nota	en	1:10.	Yo	estoy	ya	viejo.	Josué	murió	a	los	ciento
diez	años	(24:29).
23:3	ha	sido	el	Señor	quien	peleó.	El	tema	de	Jos	es	que	el	éxito	de	Israel	fue	el
resultado	de	las	victorias	del	Señor	a	favor	de	su	pueblo	(cf	24:2-13).
23:4	 los	 que	 todavía	 quedan.	Cf	 13:1-7	 acerca	 de	 la	 tierra	 que	 aún	 había	 que
conquistar.	Las	naciones	de	Canaán	han	sido	inutilizadas,	pero	aún	queda	mucho
trabajo	por	realizar	si	Israel	quiere	poseer	toda	la	tierra	y	conservar	la	que	ya	se
ha	repartido	entre	las	tribus.	Vea	aquí.
23:6	poner	todo	su	esfuerzo.	Josué	toma	prestado	el	lenguaje	del	Señor	(1:7-8).
La	 fortaleza	 para	 llevar	 a	 cabo	 la	 voluntad	 de	 Dios	 proviene	 de	 Dios	 mismo
mediante	 el	 poder	 que	 él	 da	 en	 su	 Palabra	 (cf	 Flp	2:13).	el	 libro	 de	 la	 ley	 de



Moisés.	Los	primeros	cinco	libros	de	la	Biblia;	porción	de	las	Escrituras	que	se
había	completado	para	la	época	de	Josué.	Vea	aquí.	sin	apartarse	a	la	derecha…
izquierda.	Vea	nota	en	2	Cr	34:2.
23:7	evitarán	mezclarse.	El	matrimonio	mixto	con	 las	naciones	paganas	estaba
prohibido	(Ex	34:13-16).	La	verdadera	amenaza	para	Israel	de	mezclarse	con	las
naciones	paganas	es	de	carácter	espiritual,	no	político.	No	mencionen…	juren…
sirvan…	inclinen.	Cada	término	puede	referirse	al	culto	de	adoración.
23:9	el	Señor	ha	expulsado.	Los	cps	1—12	dan	 testimonio	de	 las	victorias	del
Señor	a	favor	de	Israel,	cumpliendo	así	sus	promesas	de	Dt	4:38;	7:1;	9:1;	11:23.
expulsado.	El	verbo	hbr	no	significa	simplemente	“trasladado	a	otra	 localidad”
sino	“destruido”.
23:10-11	Al	 acentuar	 lo	 que	 el	Señor	 ha	hecho	por	 su	pueblo,	 Josué	motiva	 a
Israel	a	amar	al	Señor,	quien	amó	primero	a	Israel	(1	Jn	4:19).
23:10	 poner	 en	 fuga	 a	 mil.	 Dios	 cumple	 lo	 que	 promete,	 sin	 importar	 las
aparentes	dificultades	que	se	presenten.	Gr	Nis:	“La	victoria	en	las	batallas	no	se
debe	a	las	cifras,	sino	a	la	justicia”	(NPNF2	5:250).
23:12	pactan	matrimonios.	El	matrimonio	mixto	con	los	incrédulos	es	peligroso
porque	el	cónyuge	no	creyente	puede	persuadir	al	creyente	de	abandonar	la	fe	y
causar	destrucción	(Dt	7:4).	Cf	1	Co	7:12-16;	2	Co	6:14.
23:13	 esas	 naciones.	 Los	 cananeos	 afligirán	 a	 Israel	 con	 la	 ruina	 espiritual	 y
física	si	se	aparta	del	Señor	y	de	su	pacto.	una	trampa,	un	tropiezo…	un	azote	en
sus	 costados…	 ¡…espinas	 en	 los	 ojos…!	 Cf	 Ex	 34:12.	 ¡…buena	 tierra…!	 La
tierra,	como	don	de	Dios,	es	buena	ya	que	será	el	 lugar	donde	Cristo	 llevará	a
cabo	 su	 ministerio	 para	 dar	 a	 todos	 los	 creyentes	 una	 herencia	 eternamente
buena.
23:14	Todas	ellas	se	han	cumplido.	Vea	nota	en	21:43-45.
23:15-16	Las	bendiciones	y	maldiciones	tal	y	como	se	encuentran	en	Dt	28.	Por
su	propio	bien,	Israel	debe	ver	el	cuadro	trágico	de	lo	que	es	la	vida	sin	el	Señor
y	 su	 pacto.	 Cf	 Lv	 26:14-39;	 Dt	 28:15-68;	 29:18-28	 para	 ver	 anteriores
advertencias	de	ruina	por	rechazar	el	pacto.	Al	quebrantar	el	pacto,	el	nombre	de
Israel	sería	agregado	a	la	lista	de	naciones	expulsadas	de	la	tierra	(cf	Lv	18:28).
Esto	 sucedió	 en	 722	 aC,	 cuando	 la	 nación	 idólatra	 de	 Israel	 del	 norte	 fue
destruida,	 y	 en	 587	 aC,	 cuando	 Judá	 fue	 derrotada	 y	 sus	 habitantes	 llevados
cautivos	a	Babilonia.
	†Cp	23	En	el	segundo	de	sus	 tres	sermones	de	despedida,	Josué	se	dirige	a

los	 líderes	 de	 Israel	 con	 advertencias	 contra	 el	 servicio	 a	 otros	 dioses	 y	 les
recuerda	la	fidelidad	del	Señor	y	sus	victorias	a	favor	de	Israel.	Las	amenazas	de



Dios	 contra	 quienes	 lo	 rechazan	 a	 él	 y	 a	 su	 salvación,	 sucederán
indefectiblemente.	Dios	no	ha	dejado	de	cumplir	ni	siquiera	una	sola	palabra	de
todas	las	buenas	cosas	que	ha	prometido.	Podemos	confiar	en	todas	las	promesas
de	 su	Palabra.	 •	Señor,	haz	que	 sepamos	que	 tú	eres	 siempre	 fiel	 a	 tu	Palabra,
para	que	escuchemos	tus	advertencias	y	confiemos	en	tus	bondadosas	promesas.
Amén.

Josué	24
24:1	Siquén.	En	el	centro	de	la	tierra;	rica	en	cuanto	a	la	historia	de	la	salvación
(p	 ej,	 Gn	 12:6-7).	 ancianos…	 jefes…	 jueces…	 oficiales.	 Vea	 nota	 en	 23:2.	 se
presentaron	ante	Dios.	 Probablemente	 ante	 el	 tabernáculo	 y	 el	 arca	 del	 pacto,
que	eran	instancias	divinamente	instituidas	como	vehículos	de	su	presencia	(vea
nota	en	v	26;	vea	también	aquí).	La	escena	hace	recordar	Ex	19:17,	cuando	Israel
se	presentó	ante	Dios	como	asamblea	del	pacto	en	el	monte	Sinaí,	con	Moisés
como	mediador.
24:2-13	Esta	 porción	 registra	 asuntos	 esenciales	 de	 la	 historia	 de	 la	 salvación,
desde	 Abrahán	 hasta	 Josué,	 enfatizando	 la	 gracia	 de	 Dios.	 Él	 no	 escoge	 a
personas	 que	 son	 justas	 por	 sí	 mismas.	 En	 su	 inmerecido	 favor,	 él	 llama	 a
pecadores.	El	relato	completo	aparece	desde	Gn	11:27	hasta	Jos	12.	Vea	nota	en
vv	14-28.
24:2-3	servía	a	otros	dioses.	Abrahán	y	su	familia	servían	a	otros	dioses	cuando
Dios	 lo	 “llamó”	 a	 él	 y	 le	 dio	 sus	bondadosas	promesas.	Los	 intérpretes	 judíos
posteriores,	leyeron	erróneamente	que	la	idolatría	aplicaba	a	Téraj	y	a	Najor	pero
no	a	Abrahán.	Consideraban	que	la	pureza	de	Abrahán,	y	no	la	gracia	de	Dios,
era	 la	 razón	por	 la	 que	Dios	 lo	 había	 escogido.	Mel:	 “Ni	 siquiera	Abrahán,	 el
padre	 de	 todos	 los	 creyentes,	 como	 tampoco	 toda	 su	 gente,	 era	 inmune	 a	 la
abominación	de	la	idolatría,	pero	cuando	Dios	lo	quiso	proteger,	fue	obligado	a
llamarlo	desde	el	profundo	lodazal	de	la	idolatría”	(Chem,	LTh	2:322).
24:2	al	 otro	 lado	del	 río.	Al	 oriente	 del	Éufrates,	 en	Mesopotamia	 (“entre	 los
ríos”),	donde	vivía	Abrahán	y	su	familia,	específicamente	en	Ur	y	Jarán.	Najor.
Najor	y	Harán	eran	hermanos	de	Abrahán	(Abrán).	Cf	Gn	11:26.	otros	dioses.	La
gente	de	Ur,	de	donde	venía	Abrahán,	se	había	inventado	unos	cuatro	mil	dioses.
24:3	hice	 que	 tuviera	 una	descendencia	 numerosa.	 La	 numerosa	 descendencia
de	Abrahán	y	Sara	 incluye	a	 los	cientos	de	miles	que	escuchan	a	 Josué	hablar
aquí	en	Siquén.	Cf	Nm	26.
24:4	 fueron	a	vivir	a	Egipto.	Antecedentes	de	 los	años	de	esclavitud	de	 la	que



Dios,	por	su	gracia	y	poder,	rescató	a	su	pueblo	escogido.
24:7	el	mar	 se	 les	 vino	 encima.	Cf	Ex	15:4-5,	10.	 testigos	 oculares.	 Se	 puede
entender	en	el	sentido	de	“los	ojos	de	los	israelitas	como	una	nación”.	Sólo	los
ojos	 de	 los	 israelitas	más	 viejos	 vieron	 literalmente	 lo	 que	 el	 Señor	 les	 había
hecho	 a	 los	 egipcios	 (cf	 Nm	 14:29-30).	 anduvieron	 mucho	 tiempo	 por	 el
desierto.	Los	cuarenta	años	descritos	en	Ex	16-Nm	21.
24:8	en	sus	manos.	Expresión	gráfica	para	 referirse	a	“yo	hice	que	ustedes	 los
derrotaran”.	Vea	“mano”	aquí.
24:9	 Balaam	 hijo	 de	 Beor,	 para	 que	 los	 maldijera.	 Cf	 Nm	 22—24.	 Bajo	 la
influencia	 del	 Señor,	 Balaam	 más	 bien	 bendijo	 a	 Israel	 con	 cuatro	 bellas
profecías.	Él	incluso	vio	el	futuro	advenimiento	de	Jesucristo	como	“estrella”	y
“cetro”	(Nm	24:17).
24:10	los	bendijo.	Vea	nota	en	v	9.	así	los	libré.	El	plan	de	maldecir	de	Balaam
no	 fue	 efectivo	 porque	 Dios	 había	 prometido	 bendecir	 a	 Israel.	Más	 tarde,	 el
pueblo	de	Dios	mató	a	Balaam	(Nm	31:8).
24:12	envié	tábanos.	Probablemente	se	 trate	de	una	metáfora	pintoresca	que	se
refiere	al	pavor	que	sobrecogió	a	los	cananeos	(2:11);	cf	Ex	23:27-28,	en	donde
el	 “terror”	 y	 la	 “avispa”	 parecen	 ser	 paralelos.	 De	 forma	 alterna,	 ya	 que	 el
avispón	era	un	símbolo	del	Bajo	Egipto,	y	puesto	que	las	invasiones	egipcias	a
Canaán	antes	que	 Israel	 entrara	 a	 la	 tierra	habían	debilitado	a	 los	 cananeos,	 el
ejército	egipcio	puede	ser	figuradamente	los	tábanos.	Por	supuesto	que	también
es	posible	que	se	trate	literalmente	de	tábanos.	El	Dios	que	había	enviado	plagas
de	 ranas,	 piojos,	 moscas	 y	 langostas	 contra	 los	 egipcios	 también	 pudo	 haber
enviado	enjambres	de	tábanos.
24:13	El	mensaje	es	la	pura	gracia	de	Dios	hacia	Israel.	Tanto	la	derrota	de	los
cananeos	(v	12)	como	la	vida	que	Israel	disfrutó	de	ahí	en	adelante	fueron	por	el
inmerecido	favor	de	Dios,	y	no	por	el	poder	ni	el	mérito	de	los	israelitas.	Cf	Dt
6:10-12	acerca	de	la	exhortación	de	Moisés,	la	cual	usa	mucho	de	la	misma	idea
y	vocabulario	del	de	este	versículo.
	24:1-13	En	Siquén,	 Josué	 resume	para	 Israel	 la	historia	de	 la	 salvación	por

gracia,	desde	el	llamamiento	de	Abrahán	hasta	las	victorias	bajo	la	dirección	de
Josué.	De	 la	misma	 forma,	 nosotros	 no	merecemos	ninguno	de	 los	 bienes	 que
Dios	nos	da.	Él	mismo	ha	derrotado	a	nuestros	grandes	enemigos	en	Cristo:	el
pecado,	Satanás,	y	la	muerte.	Él	nos	llama	por	medio	del	evangelio	de	Cristo	y
nos	 concede	 una	 herencia,	 un	 reino	 y	 una	 vida	 eternos.	 •	 Amado	 Señor
misericordioso,	 ayúdame	a	 entender	por	medio	de	 tu	Palabra	que	 el	 verdadero
éxito	no	proviene	de	mi	propio	esfuerzo	sino	de	tu	cruz.	Haz	que	la	gratitud,	el



amor	y	la	lealtad	broten	de	mí	mientras	recuerdo	tus	victorias	a	mi	favor	y	todas
tus	bendiciones	para	conmigo.	Amén.
24:14-28	El	Señor	habló	en	primera	persona	por	medio	de	Josué	en	los	vv	2-13.
Ahora	en	el	v	14,	Josué	mismo	es	quien	habla.
24:14	respeten	 y	 honren	 al	 Señor.	 Vea	 aquí.	Echen	 fuera	 a	 los	 dioses.	 Chem:
“Los	 israelitas	 en	 Egipto	 estaban	 acostumbrados	 a	 la	 práctica	 de	 la	 idolatría”
(LTh	2:373).	Aunque	23:8	y	24:31	hacen	énfasis	 en	 la	 fidelidad	de	 Israel,	 este
versículo	habla	de	 ídolos	a	 los	que	 sus	antepasados	 sirvieron	y	de	 la	 tentación
que	 les	 causaron.	 Aquí	 no	 se	 mencionan	 las	 consecuencias	 inmediatas	 de	 la
infidelidad,	 como	 las	que	 siguieron	 al	 pecado	de	Acán.	Más	bien,	 Josué	 exige
que	echen	del	corazón	a	todos	los	dioses	falsos,	es	decir,	cualquier	cosa	que	le
impida	a	Israel	servir	solamente	al	Señor.
24:14-28	Cuando	el	pacto	mosaico	se	renueva	formalmente	en	Siquén,	Josué	y
el	pueblo	profesan	con	firmeza	su	fidelidad	a	Dios,	quien	los	había	redimido	y
les	había	dado	la	victoria.	Puede	que	en	nuestra	debilidad	y	temor	por	el	mundo,
vacilemos	en	dar	 testimonio	del	Dios	que	nos	ha	dado	nuestra	herencia	eterna.
Ore	pidiendo	valor.	Su	gracia	salvadora	y	su	Espíritu	nos	pueden	capacitar	para
confesar	su	nombre	con	valor	y	seguridad.
24:15-16	Si	 Israel	 rechaza	 al	Señor,	 puede	 escoger	 entre	dos	grupos	de	dioses
vanos:	los	de	Mesopotamia	o	los	de	Canaán.	Esto	es	como	decirle	a	una	persona
hambrienta:	si	rechaza	este	banquete	de	delicias,	puede	escoger	entre	la	basura	o
los	excrementos.	Lo	que	dice	Josué	evoca	un	horror	santo	en	Israel.	serviremos
al	Señor.	Aun	si	Josué	y	su	casa	tienen	que	quedarse	solos	contra	todo	Israel	y
las	naciones	paganas	circundantes,	ellos	servirán	al	Señor,	al	igual	que	él	y	Caleb
lo	habían	hecho	anteriormente	(Nm	14:1-9).	Esto	es	una	valiente	profesión	de	fe
en	el	Señor	y	un	compromiso	con	su	pacto.
24:18	El	Señor	arrojó.	Vea	nota	en	23:9.	nosotros	serviremos	al	Señor,	porque	él
es	nuestro	Dios.	El	pueblo	de	Israel	moldeó	su	confesión	siguiendo	las	palabras
de	Josué	en	el	v	5.	Su	compromiso	con	el	Señor	es	el	mismo	que	el	de	Josué.
24:19	 La	 respuesta	 de	 Josué	 a	 la	 buena	 confesión	 del	 pueblo	 es	 sorprendente.
Éstas	 son	 algunas	 posibles	 explicaciones:	 (1)	 Está	 poniendo	 a	 prueba	 la
sinceridad	 de	 Israel	 con	 la	 intención	 de	 fortalecer	 su	 compromiso;	 (2)	 está
tratando	 de	 destruir	 cualquier	 idea	 de	 que	 el	 pecaminoso	 Israel	 puede
permanecer	leal	por	su	propia	fuerza,	para	que	así	descanse	sólo	en	el	poder	del
Señor;	 (3)	puede	haber	 recibido	una	 revelación	de	 la	 idolatría	que	acarreará	 la
maldición	de	Dios	sobre	Israel	en	el	futuro;	o	(4)	puede	que	se	esté	dirigiendo	a
no	creyentes	que	están	escondidos	dentro	del	fiel	Israel.	La	segunda	alternativa



parece	ser	la	más	probable.
24:20	 él	 vendrá.	 Llegando	 a	 ser	 justificadamente	 hostil	 con	 el	 pueblo	 que
previamente	 había	 disfrutado	 de	 su	 favor.	 les	 irá	 muy	 mal,	 porque	 los
exterminará.	Dios	es	santo	y	por	lo	tanto	nunca	es	la	fuente	de	la	maldad,	pero	la
ejecución	de	su	ira	trae	ruina	sobre	el	pueblo	pecador.	Dios	le	hará	a	Israel	lo	que
le	ha	hecho	a	los	enemigos	de	Israel,	si	Israel	lo	abandona.	La	amenaza	es	una
advertencia	contra	la	apostasía.
24:21	Parece	que	el	pueblo	interrumpe	el	discurso	de	Josué	con	un	santo	¡no!	Su
decisión	que	aparece	en	los	vv	16-18	permanece	inalterable	aquí.
24:22	han	 elegido	 al	 Señor…	 le	 van	 a	 servir.	 Aquí,	 la	 elección	 no	 la	 hacen
incrédulos	que	escogen	al	Señor	para	su	salvación;	esto	es	imposible	para	ellos
debido	a	su	condición	naturalmente	pecaminosa	(Ro	8:6-7;	1	Co	2:14;	Ef	2:1).
Se	trata	más	bien	de	la	elección	de	creyentes	que,	al	igual	que	Josué	mismo,	son
dirigidos	por	el	Espíritu	Santo	y	están	resueltos	a	no	abandonar	la	fe	que	Dios	les
ha	dado.
24:23	Echen	fuera…	los	dioses	ajenos.	Las	tentaciones	para	Israel	serían	fuertes
por	los	dioses	extranjeros	que	estaban	entre	ellos	y	los	pensamientos	sobre	ellos
acecharían	sus	corazones	constantemente.	corazón.	En	su	sentido	abstracto,	es	el
término	bíblico	más	rico	para	designar	 la	 totalidad	de	 la	parte	no	física	de	una
persona.	La	mayoría	de	los	usos	de	este	término	en	el	AT	se	refieren	a	una	o	a
todas	 las	 características	 de	 la	 personalidad	 que	 nosotros	 usualmente	 llamamos
emociones,	pensamientos	y	voluntad.
24:25	hizo	un	pacto.	Renovación	del	pacto	mosaico,	el	cual	el	Señor	formuló	en
el	monte	Sinaí.	El	pacto	renovado	seguiría	sirviendo	como	(1)	un	espejo	para	los
israelitas	 en	 el	 que	 podrían	 ver	 su	 pecado,	 recibir	 expiación	 en	 los	 sacrificios
instituidos	 por	Dios	 y	 confiar	 en	 el	 bondadoso	 pacto	 de	Dios	 dado	 primero	 a
Abrahán;	 (2)	una	protección	 santificadora	para	 apartar	 a	 Israel	del	 resto	de	 las
naciones	 por	 sus	 justas	 ordenanzas;	 y	 (3)	 una	 sombra	 o	 prefiguración	 que
representa	y	anticipa	el	nuevo	y	mejor	pacto	de	pura	gracia	en	Cristo.	estatutos	y
leyes.	 Los	 términos	 en	 el	 hbr	 original	 aparecen	 en	 singular.	 La	 idea	 es
probablemente	la	promesa	de	pacto	de	que	Israel	serviría	solamente	al	Señor,	tal
y	como	el	pueblo	acababa	de	afirmar	en	el	v	24.	Vea	aquí.
24:26	 Estas	 palabras	 las	 escribió.	 El	 autor	 no	 dice	 qué	 palabras.	 Podemos
suponer	que	por	lo	menos	incluyen	los	términos,	encargos	y	promesas	del	cp	24,
los	 cuales	 mantendrían	 vigente	 el	 pacto	 mosaico	 condicional	 para	 Israel.
Algunos	piensan	que	“estas	palabras”	se	refieren	a	lo	sustancial	del	libro	de	Jos,
con	excepción	de	24:29-33.	el	 libro	de	 la	 ley	de	Dios.	Da	a	entender	que	estas



palabras	 escritas	 reciben	estatus	 canónico	como	 la	Palabra	 autorizada	de	Dios,
junto	 con	 los	 libros	de	Moisés.	Vea	 aquí.	una	gran	piedra.	Vea	nota	 en	4:5-7.
Los	arqueólogos	han	encontrado	en	Siquén	los	restos	de	un	templo	que	tenía	una
gran	 piedra	 en	 forma	 vertical	 (massebah).	 encina.	 Vea	 nota	 en	 Jue	 6:11.
santuario	del	Señor.	El	tabernáculo,	el	cual	estaba	ahora	en	Siquén,	después	de
haber	sido	traído	de	Silo	(18:1).
24:27	 esta	 piedra	 nos	 servirá	 de	 testigo.	 El	 mismo	 término	 para	 “testigo”
aparece	en	Gn	21:30	y	Gn	31:52;	en	este	último	versículo	se	refiere	a	un	montón
de	piedras	y	a	una	columna	de	piedra	que	daba	testimonio	del	pacto	entre	Jacob
y	Labán.	En	el	AT	no	hay	ningún	indicio	de	ideas	animistas	en	relación	con	estos
testimonios	 de	 piedra	 y	 otros	 monumentos,	 como	 si	 albergaran	 espíritus.	 Vea
notas	en	22:34;	Gn	28:18.
24:28	 cada	 uno	 se	 fue	 a	 su	 territorio.	 En	 Jos	 se	 registran	 sólo	 unos	 cuantos
territorios	 asignados	 como	 heredad	 (14:6-15;	 15:16-19;	 17:3-6;	 19:49-50;
24:33).	Generalmente,	la	porción	es	para	cada	tribu,	“conforme	al	número	de	sus
familias”	(p	ej,	18:28).
24:29	siervo	del	 Señor.	Vea	 nota	 en	 1:1.	ciento	 diez	 años.	 José	 también	 había
muerto	a	la	edad	de	ciento	diez	años	(Gn	50:26).	Los	escritos	egipcios	muestran
que	 la	 edad	de	 ciento	diez	 años	 se	 consideraba	 el	 número	 ideal	 de	 años	 sobre
esta	tierra.
24:30	El	entierro	de	José	en	la	Tierra	Prometida	es	una	prueba	de	que	el	Señor	es
fiel	a	sus	promesas.	Timnat	Seraj.	Cf	Jue	2:9.
24:31	 los	 ancianos	 que	 le	 sobrevivieron.	 Aquellos	 que	 tenían	 puestos	 de
liderazgo	 y	 que	 eran	 de	 una	 generación	 más	 joven	 que	 la	 de	 Josué	 y	 Caleb,
quienes	eran	los	sobrevivientes	más	antiguos	de	Israel.	los	cuales	conocían	todas
las	obras	que	el	Señor	había	hecho	en	favor	de	Israel.	Algunos	ancianos	habían
experimentado,	 siendo	 niños,	 la	 obra	 del	 Señor	 en	 el	 éxodo	 de	 Egipto	 y	 el
cuidado	 de	 Israel	 en	 el	 desierto.	Muchos	más	 habían	 observado	 sus	 poderosas
victorias	 sobre	 los	 cananeos	 y	 la	 distribución	 de	 la	 Tierra	 Prometida	 entre	 las
tribus	 como	herencia.	Los	 actos	de	gracia	y	poder	del	Señor	motivaron	a	 toda
una	generación	a	ser	fiel	en	su	servicio	al	Señor.
24:32	 Los	 huesos	 de	 José.	 Cf	 Gn	 50:24-26.	 Las	 instrucciones	 de	 José	 con
respecto	a	sus	huesos	(cuatro	siglos	antes)	fueron	una	expresión	de	su	fe	en	las
promesas	 de	Dios.	Ahora,	 el	 entierro	 de	 sus	 huesos	 en	 la	Tierra	Prometida	 en
Siquén	 enfatiza	 que	 la	 fe	 en	 las	 promesas	 de	Dios	 nunca	 es	 en	 vano	 (cf	Hch
7:15-17).	fueron	enterrados	en	Siquén.	Éste	es	el	lugar	donde	José,	siglos	antes,
buscó	 a	 sus	 hermanos	 antes	 de	 su	 secuestro	 (Gn	37:13).	Ahora	 sus	 restos	 son



devueltos	a	Siquén,	en	el	centro	de	la	Tierra	Prometida	y	a	la	vez	en	el	centro	de
la	porción	de	tierra	asignada	a	sus	dos	hijos,	Efraín	y	Manasés.	Desde	el	punto
de	 vista	 cultural,	 enterrar	 a	 alguien	 en	 una	 porción	 de	 tierra	 era	 señal	 de
propiedad.	Mantener	la	tumba	familiar	evidenciaba	los	derechos	de	propiedad	de
la	familia.	cien	piezas	de	plata.	No	se	trata	de	monedas,	sino	de	una	unidad	de
peso	común.	El	término	sólo	aparece	en	los	libros	más	antiguos	de	la	Biblia	(cf
Gn	33:19,	Job	42:11).	Las	monedas	acuñadas	aparecieron	más	tarde.	Vea	nota	en
Esd	2:69.
24:33	Eleazar.	Personaje	 importante	en	 las	páginas	de	 Jos	por	 ser	 el	 sacerdote
oficiante	 durante	 la	 distribución	 de	 la	 tierra	 (14:1;	 17:4;	 19:51;	 21:1).	 La
mención	 de	 su	 nombre	 al	 final	 enfatiza	 el	 tema	 del	 cumplimiento	 de	 las
promesas	del	Señor.
	24:29-33	Tres	tumbas	en	la	Tierra	Prometida	(las	de	Josué,	José,	y	Eleazar)

dan	testimonio	de	la	fidelidad	del	Señor	para	cumplir	sus	promesas.	“Por	tanto,
como	el	pecado	entró	en	el	mundo	por	un	solo	hombre,	y	por	medio	del	pecado
entró	 la	 muerte,	 así	 la	 muerte	 pasó	 a	 todos	 los	 hombres,	 por	 cuanto	 todos
pecaron.”	 (Ro	5:12).	 “Pues	 si	 por	 la	 transgresión	 de	 uno	 solo	 reinó	 la	muerte,
mucho	más	reinarán	en	vida	los	que	reciben	la	abundancia	de	la	gracia	y	del	don
de	 la	 justicia	mediante	un	 solo	hombre,	 Jesucristo.”	 (Ro	5:17).	 •	Te	 alabamos,
amado	Señor,	porque	cuando	seamos	enterrados,	también	seremos	enterrados	en
tus	 firmes	 promesas	 de	 resurrección	 a	 la	 vida	 eterna,	 por	 medio	 de	 Jesús,	 el
nuevo	Josué.	Él	vivió,	murió	y	resucitó	para	que	después	que	nosotros	muramos,
seamos	levantados	y	vivamos	con	él	para	siempre.	Amén.



Notas	Textuales	de	Josué
Josué	5



a	5:3	Es	decir,	de	los	Prepucios.



b	5:9	Heb.	galal,	rodar.

Josué	7



a	7:26	Es	decir,	confusión.

Josué	14



a	14:15	Es	decir,	la	ciudad	de	Arba.

Josué	24



a	24:32	Heb.	quesitas.



Referencias	Cruzadas	de	Josué
Josué	1



1	1:3-5	Dt	11:24-25.



2	1:5	Dt	31:6,	8;	Heb	13:5.



3	1:6	Dt	31:6,	7,	23.



4	1:12-15	Nm	32:28-32;	Dt	3:18-20;	Jos	22:1-6.

Josué	2



1	2:1	Heb	11:31;	Stg	2:25.



2	2:10	Ex	14:21.



3	2:10	Nm	21:21-35.

Josué	5



1	5:6	Nm	14:28-35.



2	5:10	Ex	12:1-13.



3	5:12	Ex	16:35.

Josué	6



1	6:20	Heb	11:30.



2	6:25	Heb	11:31.



3	6:26	1	R	16:34.

Josué	8



1	8:31	Ex	20:25.



2	8:30-32	Dt	27:2-8.



3	8:33-35	Dt	11:29;	27:11-14.

Josué	9



1	9:7	Ex	23:32;	34:12;	Dt	7:2.



2	9:10	Nm	21:21-35.

Josué	10



1	10:13	2	S	1:18.

Josué	11



1	11:20	Dt	7:16.

Josué	12



1	12:1-5	Nm	21:21-35;	Dt	2:26—3:11.



2	12:6	Nm	32:33;	Dt	3:12.

Josué	13



1	13:6	Nm	33:54.



2	13:8	Nm	32:33;	Dt	3:12.



3	13:14	Dt	18:1.



4	13:33	Nm	18:20;	Dt	18:2.

Josué	14



1	14:2	Nm	26:52-56;	34:13.



2	14:3	Nm	32:33;	34:14-15;	Dt	3:12-17.



3	14:6	Nm	14:30.



4	14:7	Nm	13:1-30.



5	14:9	Nm	14:24.

Josué	15



1	15:13-14	Jue	1:20.



2	15:63	Jue	1:21;	2	S	5:6;	1	Cr	11:4.

Josué	16



1	16:10	Jue	1:29.

Josué	17



1	17:4	Nm	27:1-7.



2	17:12-13	Jue	1:27-28.

Josué	19



1	19:2-8	1	Cr	4:28-33.



2	19:47	Jue	18:27-29.

Josué	20



1	20:1-9	Nm	35:6-32;	Dt	4:41-43;	19:1-13.

Josué	21



1	21:2	Nm	35:1-8.

Josué	22



1	22:2	Nm	32:20-32;	Jos	1:12-15.



2	22:16	Dt	12:6.



3	22:17	Nm	25:1-9.



4	22:20	Jos	7:1-26.

Josué	23



1	23:10	Dt	32:30.



2	23:10	Dt	3:22.

Josué	24



1	24:2	Gn	11:27.



2	24:3	Gn	12:1-9.



3	24:3	Gn	21:1-3.



4	24:4	Gn	25:24-26.



5	24:4	Gn	36:8.



6	24:4	Gn	46:1-7.



7	24:5	Ex	3:1—12:42.



8	24:6-7	Ex	14:1-31.



9	24:8	Nm	21:21-35.



10	24:9-10	Nm	22:1—24:25.



11	24:11	Jos	3:14-17.



12	24:11	Jos	6:1-21.



13	24:12	Ex	23:28;	Dt	7:20.



14	24:13	Dt	6:10-11.



15	24:30	Jos	19:49-50.



16	24:32	Gn	50:24-25;	Ex	13:19.



17	24:32	Gn	33:19;	Jn	4:5;	Hch	7:16.



Jueces
1399-1375	aC Muerte	de	Josué	y	de	los	ancianos
1217-1178	aC Débora

1157	aC Nacimiento	de	Elí
1099-1060	aC Sacerdocio	y	judicatura	de	Elí

1088	aC Comienzo	de	la	opresión	de	los	madianitas	y
filisteos

GENERALIDADES
Autor
Desconocido

Fecha
Escrito	c	1000	aC

Lugares
Ciudades	 por	 todo	 Israel	 y	 Canaán,	 especialmente	 en	 las	 montañas
centrales,	que	Israel	conquistó	primero	y	conservó

Protagonistas
Josué,	 Débora,	 Gedeón,	 Sansón	 y	 otros	 jueces;	 las	 tribus	 de	 Israel;
cananeos;	filisteos;	moabitas;	madianitas;	amonitas

Propósito
Presentar	el	decadente	estado	espiritual	de	Israel	y	la	misericordia	del
Señor,	por	la	cual	lo	perdonó	y	lo	mantuvo	unido

Temas	de	la	ley
Fracaso	de	Israel	para	conquistar	la	Tierra	Prometida;	transgresión	del



convenio;	cobardía;	idolatría;	levitas	infieles;	hacer	lo	que	es	correcto
en	nuestros	propios	ojos

Temas	del	evangelio
El	Señor	proporciona	salvadores	y	jueces;	el	Señor	contesta	el	clamor
de	Israel	por	ayuda;	el	ángel	del	Señor;	el	espíritu	del	Señor

Versículos	para	memorizar
Los	 enemigos	 y	 los	 amigos	 del	 Señor	 (5:31);	 once	 tribus	 se
arrepienten	(20:26);	caprichoso	Israel	(21:25)

Leyendo	Jueces
Un	joven	baja	del	desván.	Algunos	bueyes,	un	asno	y	varias	cabras

se	levantan	del	piso	lleno	de	suciedad.	Ellos	mugen	y	balan	pidiendo
más	forraje	mientras	se	estiran	y	patean.	El	joven	se	apoya	contra	una
columna,	mirando	 a	 su	 abuela,	 quien	 da	 vuelta	 a	 unos	 panes	 planos
que	están	en	el	horno.	Ella	se	levanta	y	le	pone	un	pan	caliente	en	la
mano	 izquierda.	 Su	 padre	 pasa	 y	 le	 pone	 una	 soga	 de	 plomo	 en	 la
derecha.	Es	 tiempo	de	enyugar	 los	bueyes.	El	 fin	del	otoño	significa
preparar	los	campos	para	la	siembra.
El	joven	da	un	paso	hacia	el	aire	fresco	guiando	a	los	bueyes	desde

la	planta	baja	de	su	casa.	Mientras	camina,	pasa	su	mano	a	lo	largo	de
una	pared	gris	clara	de	ladrillos	de	barro,	que	se	ha	alisado	con	el	paso
de	 las	cinchas	de	 los	bueyes	cuando	día	 tras	día	van	a	 los	campos	y
vuelven.	Cerca	de	 las	 afueras	del	 pueblo,	 pasan	por	 una	 torre	 alta	 y
cuadrada.	 Sus	 toscas	 piedras	 están	 listas	 para	 resistir	 el	 siguiente
ataque	inesperado	a	su	ciudad.	A	la	entrada	de	la	ciudad,	los	ancianos
toman	 sus	 asientos.	 Ellos	 asienten	 en	 aprobación	 al	 joven	 porque
comienza	 temprano	 y	 por	 el	modesto	 andar	 de	 su	 yunta	 de	 bueyes.
Fuera	 de	 las	 murallas	 de	 la	 ciudad	 se	 extienden	 los	 campos	 con
rastrojo,	donde	habían	cortado	el	 trigo	el	pasado	 junio.	Más	allá,	 en
las	 colinas,	 se	 levanta	 un	 bosque	 de	 robles	 que	 resuena	 con	 los



hachazos	 de	 los	 esclavos,	 que	 talan	 árboles	 para	 los	 sacrificios
matutinos	y	vespertinos	en	el	santuario	local.	Así	pasan	los	días	y	las
estaciones	en	los	asentamientos	israelitas	en	el	centro	de	Canaán.

Lutero	y	Jueces
Por	 lo	 tanto,	 los	 historiadores	 son	 las	 personas	 más	 útiles	 y	 los

mejores	maestros,	de	modo	que	nunca	podemos	honrarlos,	elogiarlos
y	agradecerles	suficientemente	(AE	34:276).
Es	necesario	conocer	el	alcance	de	esta	palabra	[jueces]	en	hebreo;

porque	 significa	 también	 una	 posición	 oficial	 en	 sí	 misma	 o	 la
administración	 de	 la	 ley,	 como	 en	 el	 Sal	 1:5:	 “Los	 malvados	 y
pecadores	no	tienen	arte	ni	parte	en	el	juicio”,	lo	cual	otros	traducirán,
“en	el	gobierno”;	asimismo	el	Sal	72:1:	“¡Concédele,	oh	Dios,	al	rey
juzgar	como	 tú!”	En	consecuencia,	 se	usa	en	el	nombre	del	 libro	de
los	 Jueces,	 el	 cual	 en	 latín	 sería	 llamado	 el	 libro	 de	 los	 príncipes,
soberanos,	gobernadores	o	magistrados	(AE	9:49).
Él	llama	“salvadores”	a	los	líderes,	como	lo	encontramos	en	el	libro

de	los	Jueces	(Jue	3:9),	donde	les	mandó	muchos	salvadores,	es	decir,
líderes	que	los	guiarían	y	se	harían	cargo	de	ellos,	que	estarían	en	el
liderazgo	 si	 ellos	 alguna	 vez	 tenían	 que	 luchar	 contra	 sus	 enemigos
(AE	18:204).
En	el	libro	de	los	Jueces	se	puede	ver	el	bien	que	Dios	hizo	a	través

de	Aod	[Jue	3:15-30],	Gedeón	[Jue	6:11-8:28],	Débora	[Jue	4:4-5:31],
Sansón	[13:2-16:31]	y	otros	individuos,	aunque	el	pueblo	no	era	digno
de	ello	(AE	46:192-93).

Desafío	para	los	lectores
Josué	versus	Jueces.	Vea	aquí.
Secuencia	y	duración	de	los	acontecimientos.	Vea	aquí.
Documentación.	 Otros	 libros	 bíblicos	 no	 llenan	 los	 vacíos	 de	 los

acontecimientos	que	 tuvieron	 lugar	durante	 el	período	de	 los	 jueces.



Hay	 sólo	 unas	 pocas	 referencias:	 Is	 9:4	 9	 (Madián);	 Os	 9:9;	 10:9
(benjamitas	en	Gabaa);	Os	6:7-10	(Galaad,	Siquén	y	efraimita);	y	Sal
68:7-14	 (Débora).	 Además,	 Jueces	 no	 muestra	 el	 mismo	 interés	 en
documentos	que	sí	interesan	a	los	otros	libros	históricos.	Vea	aquí.
Ciclos	 de	 la	 historia.	 En	 2:10-23	 se	 encuentra	 una	 presentación

estructurada	de	 los	acontecimientos	en	Jueces:	 (1)	 Israel	 se	aleja	del
Señor,	(2)	otra	nación	invade	para	oprimir	a	Israel,	(3)	Israel	clama	al
Señor	 por	 liberación,	 y	 (4)	 el	 Señor	 proporciona	 un	 juez.	 Esas
características	 aparecen	 con	 variantes	 a	 través	 de	 todo	 el	 libro	 y
reiteran	su	propósito.

Bendiciones	para	los	lectores
El	libro	de	Jueces	relata	el	deterioro	moral	que	afligió	a	Israel	y	que

condujo	a	su	opresión,	algunas	veces	registrando	acontecimientos	tan
chocantes	que	casi	no	se	puede	creer	que	aparezcan	en	 las	Sagradas
Escrituras.	Sin	embargo,	estos	ejemplos	históricos	tienen	un	propósito
bendito:	 alertarnos	 contra	 la	 indiferencia	 espiritual	 y	 el	 deterioro
moral	que	acecha	a	nuestra	generación	y	a	la	siguiente.	Nos	muestran
cuán	importante	es	nuestro	deber	de	enseñar	la	palabra	de	Dios	como
familia	suya.
Y,	¿cuál	es	el	mensaje	de	la	Palabra?	El	Señor	oye	el	lamento	de	su

pueblo.	 Él	 no	 los	 olvida	 sino	multiplica	 su	misericordia	 generación
tras	generación.	Cuando	estudie	Jueces,	clame	al	Señor	por	su	familia,
sus	 hijos	 y	 sus	 nietos,	 para	 que	 el	 Espíritu	 del	 Señor	 se	 pose	 sobre
ellos	y	que	conozcan	a	su	Salvador,	Jesús.

Bosquejo

I.	Prólogo	(1:1—3:6)
A.	El	fracaso	de	Israel	para	depurar	la	tierra	(1:1—2:5)
B.	 Cómo	 trata	Dios	 el	 fracaso	 espiritual	 de	 Israel	 (2:6—
3:6)



II.	Los	ciclos	de	los	jueces	(3:7—16:31)
A.	Juez	mayor:	Otoniel	(3:7-11)
B.	Juez	mayor:	Aod	(3:12-30)
C.	Juez	menor:	Samgar	(3:31)
D.	Juez	mayor:	Débora	(cps	4—5)
E.	Juez	mayor:	Gedeón	(cps	6—8)
F.	Interludio:	El	intento	fallido	de	reinado	de	Abimelec	(cp
9)

G.	Juez	menor:	Tola	(10:1-2)
H.	Juez	menor:	Yaír	(10:3-5)
I.	Juez	mayor:	Jefté	(10:6—12:7)
J.	Juez	menor:	Ibzán	(12:8-10)
K.	Juez	menor:	Elón	(12:11-12)
L.	Juez	menor:	Abdón	(12:13-15)
M.	Juez	mayor:	Sansón	(cps	13—16)

III.	Doble	epílogo	(cc	17-21)
A.	Los	danitas	se	mudan	al	norte	(cps	17—18)
B.	Belén	y	Jabés	Galaad	(cps	19—21)

Probablemente,	 los	relatos	de	este	libro	se	superponen	un	poco,	pero
los	 relatos	 de	 los	 jueces	 mayores	 y	 menores	 (3:7—16:31)	 en	 gran
parte	 se	 presentan	 en	 orden	 cronológico.	 Los	 incidentes	 del	 doble
epílogo	son	más	difíciles	de	fechar,	pero	posiblemente	tuvieron	lugar
al	principio	del	período.	La	era	se	extendió	desde	la	muerte	de	Josué
(c	1399	aC)	hasta	el	comienzo	del	reinado	de	Saúl,	el	primer	rey	de	la
monarquía	unida	de	Israel	(c	1048	aC).	De	este	modo,	aunque	todo	el
período	 comprende	 algo	 más	 de	 tres	 siglos,	 Otoniel	 no	 llegó	 al
liderazgo	antes	de	que	hubiera	muerto	una	generación	entera	después
de	 la	muerte	 de	 Josué	 (cf	 2:10).	Además,	 Samuel	 también	 debe	 ser
incluido	 en	 esta	 cronología	 previa	 a	 1048	 aC.	Es	 posible	 que	varios
jueces	hayan	gobernado	simultáneamente	en	diferentes	lugares.



Jueces	1
Judá	y	Simeón	capturan	a	Adonibésec

1Después	de	la	muerte	de	Josué,	los	israelitas	consultaron	al	Señor,
y	le	preguntaron:
«¿Quién	de	nosotros	irá	primero	a	pelear	contra	los	cananeos?»
2Y	el	Señor	respondió:
«El	primero	será	Judá,	porque	yo	he	puesto	la	tierra	en	sus	manos.»
3Judá	dijo	entonces	a	su	hermano	Simeón:
«Acompáñame	al	lugar	que	me	ha	tocado	en	suerte.	Pelea	conmigo

contra	los	cananeos,	y	yo	te	acompañaré	cuando	vayas	a	reclamar	tu
tierra.»
Y	Simeón	lo	acompañó,

4y	el	Señor	entregó	en	sus	manos	a	los	cananeos	y	los	ferezeos,	y	en
Bezec	hirieron	de	muerte	a	diez	mil	hombres.
5Y	 como	 en	 Bezec	 hallaron	 a	 Adonibésec,	 pelearon	 contra	 él	 y
derrotaron	a	los	cananeos	y	ferezeos.
6Pero	 Adonibésec	 huyó,	 así	 que	 lo	 persiguieron,	 y	 cuando	 lo
aprehendieron	 le	 cortaron	 los	 pulgares	 de	 las	 manos	 y	 los	 dedos
gordos	de	los	pies.
7Entonces	Adonibésec	dijo:
«A	 setenta	 reyes	 les	 corté	 los	 pulgares	 de	 las	manos	 y	 los	 dedos

gordos	de	los	pies,	y	así	recogían	las	migajas	debajo	de	mi	mesa.	Lo
mismo	que	les	hice	a	ellos,	ahora	Dios	lo	hace	conmigo.»
Y	lo	llevaron	a	Jerusalén,	donde	murió.

Judá	conquista	Jerusalén	y	Hebrón
8Los	hijos	de	Judá	atacaron	la	ciudad	de	Jerusalén	y	la	tomaron,	y

mataron	a	sus	habitantes	a	filo	de	espada,	y	luego	le	prendieron	fuego



a	la	ciudad.
9Después	de	eso,	fueron	a	pelear	contra	los	cananeos	que	habitaban	en
las	montañas,	en	el	Néguev,	y	en	los	llanos,
10y	también	marcharon	contra	 los	cananeos	que	vivían	en	Hebrón,	y
que	antes	se	llamaba	Quiriat	Arbá.	Allí	hirieron	a	Sesay,	a	Ajimán	y	a
Talmay.

Otoniel	conquista	Debir	y	recibe	a	Acsa
(Jos	15:15-19)

11De	Hebrón	marcharon	contra	los	habitantes	de	Debir,	ciudad	que
antes	se	llamaba	Quiriat	Séfer.
12Allí	Caleb	dijo:
«Mi	 hija	 Acsa	 será	 la	 mujer	 de	 quien	 ataque	 Quiriat	 Séfer	 y	 la

conquiste.»
13Y	 Otoniel	 hijo	 de	 Cenaz,	 hermano	 de	 Caleb,	 la	 conquistó	 y

recibió	por	mujer	a	Acsa.
14Y	ya	se	iba	ella	con	Otoniel,	cuando	él	la	persuadió	de	pedirle	a	su
padre	 tierras	de	cultivo.	Entonces	Acsa	se	apeó	del	asno,	y	Caleb	 le
preguntó:
«¿Qué	es	lo	que	quieres?»
15Y	ella	le	respondió:
«Hazme	 un	 regalo.	Ya	 que	me	 diste	 las	 tierras	 del	Néguev,	 dame

también	manantiales.»
Y	Caleb	le	dio	los	manantiales	de	arriba	y	los	de	abajo.

Extensión	de	las	conquistas	de	Judá	y	de	Benjamín
16Los	 quenitas,	 que	 eran	 descendientes	 del	 suegro	 de	 Moisés,

salieron	de	la	ciudad	de	las	palmeras	y	se	fueron	a	vivir	con	los	hijos
de	Judá,	en	el	desierto	que	está	en	el	Néguev	cerca	de	Arad.



17Judá	acompañó	a	su	hermano	Simeón	a	luchar	contra	los	cananeos
que	habitaban	en	Sefat,	y	los	derrotaron,	y	luego	de	destruir	la	ciudad
le	pusieron	por	nombre	Jormá.

18Judá	también	tomó	Gaza,	Ascalón	y	Ecrón,	con	sus	territorios.
19Como	el	Señor	estaba	de	parte	de	Judá,	éste	arrojó	a	los	habitantes
de	 las	montañas,	aunque	no	logró	hacer	 lo	mismo	con	los	habitantes
de	los	llanos	porque	ellos	tenían	carros	de	hierro.
20Pero	Caleb	recibió	Hebrón,	tal	como	Moisés	lo	había	dicho,	y	arrojó
de	allí	a	los	tres	hijos	de	Anac.1
21Sin	embargo,	los	benjaminitas	no	pudieron	expulsar	a	los	jebuseos
que	habitaban	en	Jerusalén,	y	éstos	se	quedaron	allí,	conviviendo	con
los	benjaminitas	hasta	el	día	de	hoy.2

José	conquista	Betel
22El	 Señor	 también	 estaba	 con	 la	 tribu	 de	 José,	 que	 fue	 y	 peleó

contra	Betel,	ciudad	que	antes	se	llamaba	Luz.
23Se	pusieron	espías	fuera	de	la	ciudad,
24y	 cuando	 los	 espías	 vieron	 a	 un	 hombre	 salir	 de	 la	 ciudad,	 lo
llamaron	y	le	dijeron:
«Dinos	cómo	entrar	a	la	ciudad,	y	tendremos	compasión	de	ti.»
25Y	cuando	el	hombre	les	mostró	la	puerta,	entraron	hiriendo	a	filo

de	espada	a	sus	moradores,	pero	al	hombre	que	los	ayudó,	lo	dejaron
ir	con	toda	su	familia.
26Y	 el	 hombre	 se	 fue	 a	 la	 tierra	 de	 los	 hititas,	 donde	 edificó	 una
ciudad	que	llamó	Luz;	y	así	se	llama	hasta	el	día	de	hoy.

Conquistas	de	Manasés	y	de	Efraín
27Manasés	tampoco	pudo	vencer	a	los	habitantes	de	Bet	Seán,	ni	a

los	de	Tanac,	ni	a	los	de	Dor,	ni	a	los	habitantes	de	Ibleam,	ni	a	los	de



Meguido	y	sus	aldeas,	así	que	 los	cananeos	siguieron	ocupando	esas
tierras.
28Cuando	 los	 israelitas	 se	 hicieron	 fuertes,	 lograron	 imponerles
tributo	pero	no	los	expulsaron.3

29Tampoco	 los	 efrainitas	 pudieron	 expulsar	 a	 los	 cananeos	 de
Guézer,	y	éstos	se	quedaron	allí,	entre	ellos.4

Conquistas	de	las	otras	tribus
30Zabulón	tampoco	pudo	expulsar	a	los	habitantes	de	Quitrón,	ni	a

los	 de	 Nalal,	 así	 que	 los	 cananeos	 se	 quedaron	 a	 vivir	 entre	 ellos,
aunque	pagando	tributo.

31Tampoco	Aser	pudo	arrojar	a	 los	habitantes	de	Aco,	ni	a	 los	de
Sidón,	en	Ajlab,	en	Aczib,	en	Jelba,	en	Afec	y	en	Rejob,
32sino	que	tuvo	que	vivir	entre	los	cananeos	de	esa	tierra.

33Neftalí	no	pudo	arrojar	a	los	habitantes	de	Bet	Semes,	ni	a	los	de
Bet	Anat,	y	vivió	entre	los	cananeos,	pero	les	impuso	tributo	a	los	de
Bet	Semes	y	de	Bet	Anat.

34Los	amorreos	persiguieron	a	los	danitas	hasta	las	montañas,	y	no
les	permitieron	bajar	a	las	llanuras.
35Los	amorreos	siguieron	viviendo	en	el	monte	de	Heres,	en	Ayalón	y
en	Sagalbín;	pero	cuando	la	tribu	de	José	se	hizo	fuerte,	los	obligó	a
pagar	tributo.
36La	 frontera	 con	 los	 amorreos	 empezaba	 en	 la	 cuesta	 de	 Acrabín,
desde	Sela	hasta	la	cima.



Jueces	2
El	ángel	del	Señor	en	Boquín

1El	 ángel	 del	 Señor	 fue	 de	 Gilgal	 a	 Boquín,	 y	 les	 dijo	 a	 los
israelitas:
«Yo	los	liberé	de	Egipto	y	los	llevé	a	la	tierra	que	prometí	dar	a	sus

antepasados,	cuando	les	dije:	“Nunca	anularé	mi	pacto	con	ustedes,
2mientras	no	hagan	pacto	con	los	que	habitan	en	esta	tierra,	gente	que
tiene	altares	que	ustedes	deben	destruir.”1	Pero	ustedes	no	me	hicieron
caso.	¿Por	qué	no	lo	han	hecho?
3Por	 lo	 tanto,	escúchenme	bien:	No	voy	a	expulsar	de	estas	 tierras	a
sus	habitantes,	 sino	que	ellos	 serán	para	ustedes	 como	azotes	 en	 los
costados,	y	sus	dioses	los	confundirán.»

4Cuando	 el	 ángel	 del	 Señor	 dijo	 esto	 a	 los	 israelitas,	 ellos	 se
echaron	a	llorar	con	fuerte	voz.
5Por	eso,	a	ese	lugar	lo	llamaron	Boquín,a	y	allí	ofrecieron	sacrificios
al	Señor.

Muerte	de	Josué
(Jos	24:29-31)

6Josué	despidió	al	pueblo	de	Israel,	y	cada	uno	fue	y	tomó	posesión
de	su	heredad.
7Y	mientras	 vivió	 Josué,	 y	 los	 ancianos	 que	 le	 sobrevivieron	 y	 que
habían	 visto	 las	 obras	 del	 Señor	 en	 favor	 de	 Israel,	 todo	 el	 pueblo
sirvió	al	Señor.
8Y	Josué	hijo	de	Nun,	siervo	del	Señor,	murió	a	la	edad	de	ciento	diez
años.
9Lo	sepultaron	en	Timnat	Seraj,2	que	era	su	heredad,	en	el	monte	de



Efraín,	al	norte	del	monte	de	Gaas.
10Y	 murió	 también	 toda	 esa	 generación,	 y	 se	 reunió	 con	 sus
antepasados.	Después	de	ellos	vino	otra	generación	que	no	conocía	al
Señor,	ni	sabía	lo	que	el	Señor	había	hecho	por	Israel.

Apostasía	de	Israel	y	surgimiento	de	los	jueces
11Los	israelitas	hicieron	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor,	y	adoraron	a

los	baales.
12Abandonaron	 al	 Señor,	 el	 Dios	 que	 sacó	 a	 sus	 antepasados	 de	 la
tierra	de	Egipto,	y	empezaron	a	adorar	a	los	dioses	de	los	pueblos	que
vivían	a	su	alrededor,	con	lo	que	provocaron	el	enojo	del	Señor.
13Se	apartaron	del	Señor,	para	adorar	a	Baal	y	a	Astarot.
14Por	eso	el	Señor	se	enojó	contra	el	pueblo	de	Israel	y	lo	entregó	en
manos	de	ladrones,	que	lo	despojaron	de	todo;	lo	dejó	a	merced	de	los
enemigos	que	lo	rodeaban,	a	los	cuales	ya	no	pudo	vencer.
15A	dondequiera	que	iban,	la	mano	del	Señor	estaba	en	contra	de	ellos
para	su	mal,	y	tal	como	se	lo	había	jurado,	se	vieron	en	gran	aflicción.

16Entonces	 el	 Señor	 suscitó	 caudillos	 para	 que	 los	 libraran	 de
aquellos	que	los	despojaban.
17Pero	ellos	 tampoco	escuchaban	a	sus	caudillos,	sino	que	se	fueron
tras	 dioses	 ajenos,	 a	 los	 cuales	 adoraron,	 y	 pronto	 se	 apartaron	 del
camino	 que	 habían	 seguido	 sus	 antepasados,	 pues	 sus	 antepasados
habían	 obedecido	 los	 mandamientos	 del	 Señor,	 pero	 ellos	 no	 lo
hicieron	así.
18Cuando	 el	 Señor	 suscitaba	 algún	 caudillo,	 también	 lo	 apoyaba	 y,
mientras	 ese	 caudillo	 vivía,	 los	 libraba	 del	 poder	 de	 sus	 enemigos,
pues	 el	 Señor	 se	 conmovía	 al	 escuchar	 los	 gemidos	 de	 su	 pueblo
oprimido	y	afligido.
19Pero	 al	 morir	 aquel	 caudillo,	 el	 pueblo	 volvía	 a	 corromperse	 aún
más	que	sus	antepasados,	y	seguía	a	los	dioses	ajenos	para	servirles	y



adorarlos;	 y	 no	 se	 arrepentían	 de	 sus	 obras,	 ni	 de	 su	 obstinada
conducta.
20Por	eso	la	ira	del	Señor	se	encendió	contra	Israel,	y	dijo:
«Como	 este	 pueblo	 ha	 roto	 el	 pacto	 que	 establecí	 con	 sus

antepasados,	y	no	me	obedece,
21tampoco	 yo	 volveré	 a	 expulsar	 delante	 de	 ellos	 a	 ninguna	 de	 las
naciones	que	Josué	dejó	al	morir.»

22Ésta	 era	 una	 prueba	 para	 Israel,	 para	 ver	 si	 se	 esforzaban	 en
volver	al	camino	del	Señor,	como	sus	antepasados.
23Por	 esta	 razón,	 el	 Señor	 no	 expulsó	 a	 aquellas	 naciones,	 ni	 se	 las
entregó	a	Josué,	sino	que	las	dejó	entre	ellos.



Jueces	3
Convivencia	de	Israel	con	los	pueblos	cananeos

1Éstos	 son	 los	 pueblos	 que	 el	 Señor	 dejó	 para	 poner	 a	 prueba	 a
todos	 los	 israelitas	 que	 no	 habían	 sabido	 nada	 de	 las	 guerras	 de
Canaán.
2El	 Señor	 los	 dejó	 sólo	 para	 que	 los	 descendientes	 de	 los	 israelitas
aprendieran	a	pelear	y	enseñaran	a	quienes	no	habían	combatido.
3Eran	cinco	los	jefes	de	los	filisteos,	cananeos,	sidonios	y	jivitas	que
vivían	 en	 el	 monte	 Líbano,	 desde	 el	 monte	 de	 Baal	 Hermón	 hasta
Jamat.
4El	Señor	los	usó	para	poner	a	prueba	a	Israel	y	ver	si	obedecerían	los
mandamientos	que	había	 entregado	a	 sus	antepasados,	por	medio	de
Moisés.
5Y	 los	 israelitas	 vivieron	 entre	 los	 cananeos,	 hititas,	 amorreos,
ferezeos,	jivitas	y	jebuseos,
6y	se	casaron	con	sus	mujeres,	y	dejaron	que	sus	hijas	se	casaran	con
hombres	de	esos	pueblos,	y	rindieron	culto	a	sus	dioses.

Otoniel	libera	a	Israel	de	Cusán	Risatayin
7Pero	 los	 israelitas	 hicieron	 lo	 malo	 a	 los	 ojos	 del	 Señor,	 y	 se

olvidaron	de	él	por	adorar	a	las	imágenes	de	Baal	y	de	Asera.
8Eso	provocó	que	 la	 ira	 del	Señor	 se	 encendiera	 contra	 Israel,	 y	 los
dejó	caer	en	manos	de	Cusán	Risatayin,	rey	de	Mesopotamia,	a	quien
sirvieron	durante	ocho	años.
9Entonces	 los	 israelitas	 clamaron	 al	 Señor,	 y	 él	 los	 oyó	 y	 levantó
como	su	libertador	a	Otoniel	hijo	de	Cenaz,	hermano	menor	de	Caleb.
10El	espíritu	del	Señor	estuvo	con	él	cuando	fue	caudillo	de	Israel,	y



salió	a	pelear	contra	Cusán	Risatayin,	rey	de	Siria,	y	el	Señor	le	dio	la
victoria	y	lo	hizo	vencer	a	Cusán	Risatayin.
11Después	 de	 esto,	 hubo	 paz	 en	 la	 tierra	 durante	 cuarenta	 años,	 y
murió	Otoniel	hijo	de	Cenaz.

Aod	libera	a	Israel	de	Moab
12Los	israelitas	volvieron	a	hacer	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor,	y	por

eso	el	Señor	dejó	que	Eglón,	rey	de	Moab,	los	venciera.
13Fue	 así	 como	 Eglón,	 rey	 de	 Moab,	 reunió	 a	 los	 amonitas	 y
amalecitas,	y	luchó	contra	Israel	y	lo	hirió	de	muerte,	y	tomó	la	ciudad
de	las	palmeras.
14Durante	dieciocho	años	 los	 israelitas	 sirvieron	 a	Eglón,	 rey	de	 los
moabitas.

15Pero	los	israelitas	volvieron	a	pedir	ayuda	al	Señor,	y	él	volvió	a
levantar	a	otro	libertador.	Eligió	a	un	benjaminita	zurdo	llamado	Aod
hijo	de	Gera.	Un	día,	los	israelitas	enviaron	un	regalo	a	Eglón,	rey	de
Moab,	por	medio	de	Aod.
16Éste	 se	 había	 hecho	 un	 puñal	 de	 doble	 filo,	 que	 medía	 como
cincuenta	centímetros	de	largo,	y	se	lo	ajustó	del	lado	derecho,	debajo
de	su	ropa.
17Cuando	Aod	llegó	ante	el	rey,	que	era	un	hombre	robusto,	le	entregó
el	regalo,
18después	de	lo	cual	Aod	y	sus	acompañantes	se	despidieron.
19Pero	al	llegar	adonde	estaban	los	ídolos	de	Gilgal,	Aod	regresó	y	le
dijo:
«Su	Majestad,	tengo	algo	que	decirle	en	secreto.»
El	 rey	 le	 pidió	 que	 esperara,	 y	 a	 todos	 los	 que	 estaban	 con	 él	 les

ordenó	salir.
20Como	el	rey	estaba	sentado	solo	en	su	sala	de	verano,	Aod	se	acercó
y	le	dijo:



«Tengo	para	ti	un	mensaje	de	parte	de	Dios.»
Cuando	el	rey	se	levantó	de	su	trono,

21con	 su	mano	 izquierda	Aod	 sacó	 el	 puñal	 que	 llevaba	 en	 su	 lado
derecho,	y	se	lo	hundió	en	el	vientre.
22Con	 tal	 fuerza	 se	 lo	 clavó,	 que	 la	 empuñadura	 entró	 junto	 con	 la
hoja,	y	su	gordura	la	cubrió,	y	Aod	no	pudo	retirar	el	puñal	porque	al
rey	se	le	derramó	el	excremento.
23Entonces	Aod	salió	al	corredor,	cerró	 las	puertas	de	 la	sala	 tras	de
sí,	y	las	aseguró	con	el	cerrojo.

24Al	salir	Aod,	 los	siervos	del	 rey	fueron	a	ver	al	 rey,	pero	al	ver
que	las	puertas	de	la	sala	estaban	cerradas,	dijeron:
«Seguramente	 el	 rey	 se	 está	 cubriendo	 los	 pies	 en	 la	 sala	 de

verano.»
25Pero	 como	 pasaba	 el	 tiempo	 y	 el	 rey	 no	 abría,	 no	 sabían	 qué

hacer;	 finalmente,	 tomaron	 la	 llave	y	abrieron,	y	 se	 encontraron	con
que	su	amo	estaba	tirado	en	el	suelo,	ya	muerto.

26Como	ellos	 se	 entretuvieron	 tanto	 tiempo,	Aod	 logró	 escapar	y,
luego	de	pasar	más	allá	de	los	ídolos,	se	puso	a	salvo	en	Seirat.
27Al	 llegar	 allá,	 hizo	 sonar	 el	 cuerno	 en	 el	 monte	 de	 Efraín,	 y	 los
israelitas	descendieron	con	él	del	monte.	Aod	iba	al	frente	de	ellos,
28y	les	dijo:
«Síganme,	porque	el	Señor	ha	entregado	a	los	moabitas	en	nuestras

manos.»
Y	los	israelitas	bajaron	tras	él,	tomaron	los	vados	del	Jordán,	y	no

permitieron	que	nadie	más	lo	cruzara.
29Ese	 día	 mataron	 como	 a	 diez	 mil	 moabitas,	 y	 aunque	 todos	 eran
valientes	hombres	de	guerra,	ninguno	de	ellos	escapó	con	vida.
30Así	fue	subyugado	Moab	bajo	el	mando	de	Israel,	y	la	tierra	estuvo
en	paz	durante	ochenta	años.



Samgar	libera	a	Israel	de	los	filisteos
31Después	 de	 Aod,	 surgió	 Samgar	 hijo	 de	 Anat,	 quien	 mató	 a

seiscientos	filisteos	con	una	aguijada	de	bueyes,	y	así	salvó	a	Israel.



Jueces	4†

Débora	y	Barac	derrotan	a	Sísara
1Después	 de	 la	muerte	 de	Aod,	 los	 israelitas	 volvieron	 a	 hacer	 lo

malo	a	los	ojos	del	Señor.
2Por	eso	el	Señor	los	dejó	caer	en	manos	de	Jabín,	el	rey	cananeo	que
reinaba	en	Jazor.	El	capitán	del	ejército	enemigo	se	llamaba	Sísara,	y
vivía	en	Jaroset	Goyín.
3Entonces	 los	 israelitas	clamaron	al	Señor	para	que	 los	 librara,	pues
Jabín	 tenía	novecientos	 carros	de	hierro	y	durante	veinte	 años	había
oprimido	cruelmente	a	los	israelitas.

4En	aquel	tiempo	gobernaba	a	Israel	una	profetisa	llamada	Débora,
que	era	mujer	de	Lapidot.
5Débora	 acostumbraba	 sentarse	 bajo	 una	 palmera	 que	 estaba	 entre
Ramá	y	Betel,	en	el	monte	de	Efraín.	Los	israelitas	 iban	a	ese	lugar,
conocido	como	«La	palmera	de	Débora»,	para	que	les	hiciera	justicia.
6Un	día,	Débora	mandó	llamar	a	Barac	hijo	de	Abinoán,	quien	era	de
Cedes	de	Neftalí.	Cuando	Barac	llegó,	ella	le	preguntó:
«El	Señor	y	Dios	de	Israel	te	ha	dado	una	orden,	¿no	es	verdad?	Te

ha	dicho:	 “Ve	y	 reúne	 a	 tu	 gente	 en	 el	monte	Tabor.	Toma	diez	mil
hombres	de	la	tribu	de	Neftalí	y	de	la	tribu	de	Zabulón.
7Yo	voy	a	hacer	que	Sísara,	 el	 capitán	del	 ejército	de	 Jabín,	vaya	al
arroyo	de	Cisón	con	sus	carros	y	su	ejército,	y	allí	lo	entregaré	en	tus
manos.”»

8Y	Barac	le	respondió:
«Iré,	si	tú	vas	conmigo.	Si	no	vas	conmigo,	no	iré.»
9Ella	le	dijo:
«Voy	a	ir	contigo.	Pero	la	gloria	de	la	victoria	no	será	tuya,	porque

el	Señor	va	a	poner	a	Sísara	en	manos	de	una	mujer.»



Y	así,	Débora	se	levantó	y	acompañó	a	Barac	hasta	Cedes.
10Allí	Barac	 reunió	 a	 las	 tribus	de	Zabulón	y	Neftalí,	 que	 eran	diez
mil	hombres	bajo	su	mando.	Débora	lo	acompañó.

11Un	quenita	 llamado	 Jéber,	 descendiente	de	Hobab,	 el	 suegro	de
Moisés,	se	había	apartado	de	los	quenitas	para	plantar	sus	tiendas	de
campaña	en	el	valle	de	Sanayin,	junto	a	Cedes.

12Como	Sísara	fue	informado	de	que	Barac	hijo	de	Abinoán	había
subido	al	monte	Tabor,
13reunió	sus	novecientos	carros	de	hierro	y	a	todo	su	ejército,	que	era
tan	numeroso	que	se	extendía	desde	Jaroset	Goyín	hasta	el	arroyo	de
Cisón.
14Entonces	Débora	le	dijo	a	Barac:
«Levántate,	 que	 hoy	 el	 Señor	 va	 a	 poner	 a	 Sísara	 en	 tus	 manos,

pues	en	verdad	el	Señor	está	contigo.»
Barac	bajó	entonces	del	monte	Tabor	con	sus	diez	mil	hombres,

15y	 el	 Señor	 derrotó	 delante	 de	 Barac	 a	 Sísara,	 desbaratando	 sus
carros	y	pasando	a	filo	de	espada	a	todo	su	ejército.	Al	ver	esto,	Sísara
bajó	de	su	carro	y	huyó	a	pie.
16Pero	Barac	persiguió	los	carros	y	al	ejército	hasta	Jaroset	Goyín,	y
los	pasó	a	filo	de	espada,	hasta	no	dejar	a	uno	solo	con	vida.

17Sísara,	 que	 había	 huido	 a	 pie,	 llegó	 a	 la	 tienda	 de	 campaña	 de
Yael,	mujer	de	Jéber	el	quenita,	pues	Jabín,	el	rey	de	Jazor,	estaba	en
paz	con	la	tribu	de	Jéber.
18Yael	salió	a	recibir	a	Sísara,	y	le	dijo:
«Acércate,	mi	señor,	no	tengas	miedo.»
Sísara	 entró	 en	 la	 tienda	 de	 campaña,	 y	 ella	 lo	 cubrió	 con	 una

manta.
19Entonces	el	rey	le	dijo:
«Por	favor,	dame	a	beber	un	poco	de	agua,	pues	tengo	mucha	sed.»
Yael	abrió	un	odre	de	leche,	le	dio	de	beber,	y	lo	volvió	a	cubrir.



20Entonces	Sísara	le	dijo:
«Quédate	a	la	entrada	de	tu	tienda,	y	si	alguien	viene	y	te	pregunta

si	hay	alguien	aquí,	tú	le	responderás	que	no.»
21Pero	 como	 Sísara	 estaba	 muy	 cansado	 y	 pronto	 se	 quedó

dormido,	Yael	tomó	una	estaca	de	la	tienda	y	un	mazo	y,	acercándose
sigilosamente,	le	clavó	la	estaca	en	las	sienes,	hasta	hundirla	en	tierra.
Así	murió	Sísara.

22Como	Barac	 iba	 siguiendo	a	Sísara,	 cuando	Yael	 lo	vio,	 salió	 a
recibirlo	y	le	dijo:
«Ven,	que	voy	a	mostrarte	al	hombre	que	buscas.»
Barac	 entró	 con	 ella,	 y	 se	 encontró	 con	 que	 Sísara	 estaba	 ahí,

muerto	y	con	la	estaca	clavada	en	la	sien.
23Ese	día,	Dios	humilló	al	rey	cananeo	Jabín	frente	a	los	israelitas,

24y	 éstos	 fueron	 endureciendo	 su	 trato	 contra	 Jabín,	 hasta	 que	 lo
destruyeron.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LAS	PROFETISAS	EN	LA	BIBLIA
Las	profetisas	del	Antiguo	Testamento

María.	 El	 Antiguo	 Testamento	 habla	 sobre	 cinco	 profetisas.	 La
primera	 es	María,	 la	 hermana	 de	Moisés.	 Ella	 dirigió	 las	 mujeres	 de
Israel	en	un	cántico	triunfal	después	del	paso	del	Mar	Rojo	(Ex	15:20-
21).	Más	tarde,	en	Nm	12:1-2,	María	parece	hacer	referencia	a	su	papel
como	 profetisa	 al	 cuestionar	 el	matrimonio	 de	Moisés	 con	 una	mujer
cusita.	Sin	embargo,	Dios	señaló	la	diferencia	entre	Moisés	y	los	otros
profetas	(Nm	12:5-8).	Dios	hirió	a	María	con	lepra	e	hizo	que	Moisés	la
enviara	 fuera	 del	 campamento	 por	 siete	 días	 antes	 de	 contestar	 la
oración	de	Moisés,	sanándola	(Nm	12:10-15).	A	pesar	del	incidente,	el
profeta	Miqueas	recordó	favorablemente	a	María	y	reconoció	su	papel
de	liderazgo	en	el	pueblo	de	Dios	durante	el	éxodo	(Miq	6:4).



Débora.	 Entre	 todas	 las	 profetisas,	 de	 quien	 más	 sabemos	 es	 de
Débora	 (Jue	 4-5).	 Ella	 lideró	 a	 Israel	 y	 solucionó	 disputas	 entre	 el
pueblo.	(Vea	también	2	S	14:2;	20:16).	Por	medio	de	ella	Dios	llamó	a
Barac	para	guiar	a	Israel	contra	los	cananeos.	Cuando	Barac	se	negó	a
seguir	el	consejo	del	Señor	sin	la	ayuda	de	ella,	Débora	le	dijo	que	no
él,	sino	una	mujer,	tendría	el	honor	de	la	victoria	(Yael;	Jue	4:21-24).	Al
igual	que	María,	Débora	cantó	un	cántico	de	victoria	para	reanimar	a	las
tropas	(Jue	5).
La	madre	del	rey	Lemuel.	Una	breve	nota	en	Pr	31:1	menciona	unas

“palabras	proféticas”	que	la	madre	le	enseñó	al	rey	Lemuel.	El	pasaje	es
más	 bien	 ambiguo	 por	 varias	 razones.	 Lemuel	 no	 es	 mencionado	 en
ninguna	otra	parte.	El	término	traducido	“palabras	proféticas”	podría	ser
el	nombre	de	una	región	entre	los	ismaelitas	(árabes).	Cómo	mínimo,	el
pasaje	muestra	el	papel	de	una	madre	instruyendo	a	su	hijo	a	través	de
un	cántico.
Julda.	Cuando	el	sacerdote	Hilcías	descubrió	el	libro	de	la	ley	en	el

templo	y	se	lo	presentó	al	rey	Josías,	el	rey	envió	una	delegación	para
que	fuera	a	consultar	al	Señor	sobre	el	mensaje	del	libro	(2	R	22:8-20;	2
Cr	34:22-28).	La	delegación	del	rey	escogió	a	la	profetisa	Julda,	la	cual
estaba	 cerca,	 antes	 que	 a	 uno	 de	 los	 profetas	 varones	 (Jeremías	 y
Sofonías)	que	vivían	en	ese	tiempo.	Mediante	Julda	el	Señor	reprendió
al	pueblo	y	también	le	prometió	misericordia	a	Josías.
La	mujer	de	Isaías.	La	mujer	de	Isaías	es	llamada	profetisa	en	Is	8:3.

Sin	 embargo,	 el	 pasaje	 la	 describe	 simplemente	 en	 términos	 de
relaciones	 normales	 entre	 esposo	 y	 esposa.	 Puede	 que	 sea	 llamada
profetisa	por	estar	casada	con	un	profeta.

Falsas	profetisas	del	Antiguo	Testamento
Profetisas	mentirosas.	Así	 como	 los	 falsos	profetas	descarriaron	al

pueblo	de	Dios,	falsas	profetisas	descarriaron	al	pueblo	de	Dios	durante
el	exilio	babilónico.	Dios	 le	ordenó	a	Ezequiel	hablar	en	contra	de	 las
profetisas	 “cuyas	 profecías	 son	 producto	 de	 su	 propio	 corazón
[imaginación]”	 (Ez	 13:17).	 En	 particular,	 él	 menciona	 el	 uso	 de
amuletos,	 falsas	visiones,	y	adivinación.	Aparentemente,	estas	mujeres
mezclaban	las	prácticas	proféticas	de	Israel	con	las	prácticas	religiosas
de	otras	naciones.
Noadías.	Nehemías	menciona	la	intimidación	de	parte	de	la	profetisa



Noadías	 y	 de	 otros	 profetas,	 que	 no	 querían	 que	 él	 reconstruyera	 las
murallas	de	Jerusalén	(Neh	6:14).

Profetisas	del	Nuevo	Testamento
Ana.	La	primera	profetisa	que	se	menciona	en	el	Nuevo	Testamento

era	una	anciana	viuda	que	estaba	constantemente	en	el	templo	(Lc	2:36-
38).	 Es	 posible	 que	 ella	 tuviera	 una	 habitación	 en	 el	 templo	 y	 que
hubiera	 prestado	 algún	 tipo	 de	 servicio	 allí.	 Lucas	 no	 registra	 su
“agradecimiento”	expresado	por	el	niño	Jesús.	Posiblemente	ella	habló
o	cantó	poéticamente,	como	lo	hizo	Simeón	(Lc	2:25-35).
Las	 hijas	 de	 Felipe.	 En	 Hch	 21:9	 Lucas	 menciona	 que	 Felipe	 el

evangelista	 tenía	 cuatro	 hijas	 solteras	 que	 profetizaban.	 Lucas	 no
menciona	ningún	otro	detalle,	excepto	que	vivían	en	Cesarea.
Profetisas	 de	 Corinto.	 En	 1	 Co	 11:5,	 Pablo	 hace	 una	 rápida

referencia	a	mujeres	que	oran	y	profetizan.	Su	preocupación	es	que	ellas
podrían	estar	orando	o	profetizando	sin	proceder	con	la	modestia	de	la
época,	cubriendo	sus	cabezas	(con	un	velo).	En	1	Co	11:1-16	(al	 igual
que	en	otros	escritos),	Pablo	enfatiza	 la	 autoridad	del	 esposo	 sobre	 su
esposa	 y	 la	 autoridad	 de	 Jesús	 sobre	 los	 hombres.	 Cuando	 una	mujer
profetiza	con	su	cabeza	descubierta,	“deshonra	su	cabeza;	es	como	si	se
hubiera	rapado”	(v	5).	Pablo	lo	ve	como	una	violación	del	orden	creado
y	de	la	autoridad	dada	por	Dios.	Vea	aquí.
Para	mantener	el	orden,	los	profetas	de	Corinto	debían	turnarse	para

hablar	y	debían	 juzgar	 sus	mensajes	mutuamente	 (1	Co	14:26-40).	 En
este	contexto	Pablo	nunca	menciona	profetisas.	Sin	embargo,	señala	que
las	mujeres	no	deben	hablar	en	la	congregación,	según	la	costumbre	de
todas	partes	(vv	33-35).	Pablo	confiaba	en	que	los	profetas	reconocerían
la	 autoridad	 de	 su	 enseñanza.	 En	 otras	 palabras,	 los	 profetas	 estaban
sujetos	a	la	enseñanza	de	Pablo	como	apóstol	llamado	por	Cristo.

Falsas	profetisas	del	Nuevo	Testamento
Jezabel.	El	Nuevo	Testamento	también	menciona	una	falsa	profetisa

(Ap	 2:20-23).	 Jesús	 la	 llama	 “Jezabel”,	 por	 la	 reina	 del	 Antiguo
Testamento	 que	 introdujo	 tantos	 elementos	 de	 la	 religión	 cananea	 en
Israel	 (cf	 1	 R	 18:19).	 Esta	 Jezabel	 del	 Nuevo	 Testamento	 era	 bien
conocida	 por	 su	 inmoralidad	 y	 su	 idolatría.	 Apocalipsis	 expresa	 que



Jesús	 la	 había	 llamado	 al	 arrepentimiento,	 lo	 que	 probablemente
significa	 que	 ella	 era	 un	miembro	 descarriado	 de	 la	 congregación	 de
Tiatira.	 Él	 la	 amenazó	 con	 herirla	 de	 muerte	 a	 ella	 y	 a	 sus	 “hijos”
(¿seguidores?)	si	no	se	arrepentían.

Las	profetisas	de	hoy
Los	pocos	pasajes	acerca	de	profetisas	tanto	en	el	Antiguo	como	en	el

Nuevo	 Testamento	 demuestran	 las	 bendiciones	 que	 Dios	 confirió	 en
ocasiones	mediante	el	liderazgo	de	las	mujeres.	Sin	embargo,	aunque	la
Escritura	menciona	profetisas,	no	estimula	el	establecimiento	del	oficio
de	profetisa.	De	hecho,	¡la	referencia	de	Pablo	a	las	profetisas	en	1	Co
11	ocurre	en	un	pasaje	que	enfatiza	el	papel	de	liderazgo	de	un	esposo!
Cuando	 Pablo	 vuelve	 al	 asunto	 de	 los	 profetas	 y	 la	 profecía,
específicamente	 limita	 el	 papel	 de	 las	 mujeres	 como	 oradoras	 en	 la
congregación.
Al	 principio,	 las	 palabras	 de	 Pablo	 acerca	 de	 profetisas	 parecerían

entrar	en	conflicto	con	los	ejemplos	del	Antiguo	Testamento	de	María,
Débora	 y	 Julda.	 Sin	 embargo,	 una	 cuidadosa	 consideración	 de	 estos
pasajes	revela	una	notable	compatibilidad.	Por	ejemplo,	en	ninguno	de
los	 pasajes	 se	muestra	 que	 una	 profetisa	 sea	 oradora	 pública	 de	Dios
durante	una	reunión	congregacional	(la	preocupación	de	Pablo	en	1	Co
14:33b-35).	Sin	embargo,	sí	se	muestra	que	las	mujeres	ofrecen	consejo
privado,	 concilian	 disputas	 y,	 quizás	 lo	 más	 importante,	 agradecen	 y
alaban	 a	 Dios	 públicamente.	 Dios	 llamó	 a	 las	 mujeres	 especialmente
para	 compartir	 su	 Palabra	 por	 medio	 del	 canto	 y	 la	 poesía	 (María,
Débora,	la	madre	del	rey	Lemuel	y	posiblemente	Ana;	note	también	el
canto	de	María	en	Lc	1:46-55).	El	canto	pudo	haber	sido	un	elemento
clave	en	lo	que	definía	a	una	profetisa.
La	 Escritura,	 al	 igual	 que	 la	 cultura	 humana,	 consistentemente

diferencia	los	papeles	de	hombres	y	mujeres.	En	particular,	la	Escritura
describe	 que	 las	mujeres	 hablan	 con	 la	 palabra	 de	Dios	 públicamente
mediante	 cánticos	 y	 en	 privado	 a	 través	 de	 consejo.	Describe	 que	 los
hombres	hablan	con	la	palabra	de	Dios	públicamente	cuando	Cristo	los
llama	 a	 través	 de	 su	 iglesia.	 Estos	 modos	 de	 servicio	 bendijeron	 al
pueblo	 de	 Dios	 durante	 tiempos	 bíblicos	 y	 siguen	 bendiciendo	 y
guiando	al	pueblo	de	Dios	hoy	en	día.	Vea	notas	en	Gn	2:18,	24;	Ef	5;
vea	también	aquí.





Jueces	5†

Cántico	de	Débora	y	de	Barac
1Aquel	 día	 Débora	 y	 Barac	 hijo	 de	 Abinoán,	 celebraron	 así	 su

victoria:

2«¡Alabemos	al	Señor!
¡Los	caudillos	de	Israel	encabezaron	al	pueblo,
y	el	pueblo	libremente	se	dispuso	a	luchar!
3»Ustedes,	reyes	y	príncipes,
escuchen	bien	lo	que	voy	a	decir:
¡Yo	quiero,	sí,	yo	quiero	cantarle	al	Señor!
¡Quiero	cantarle	salmos	al	Señor	y	Dios	de	Israel!
4»Cuando	tú,	Señor,	saliste	de	Seír,
cuando	avanzaste	desde	los	campos	de	Edom,
la	tierra	se	estremeció;
las	nubes	en	los	cielos	se	llenaron	de	lluvia;
5¡en	tu	presencia,	Señor	y	Dios	de	Israel,
temblaron	los	montes	como	el	Sinaí!1
6»En	los	días	de	Samgar	hijo	de	Anat,
que	fueron	los	días	de	Yael,
los	caminos	se	quedaron	abandonados,
los	viajeros	se	apartaron	por	atajos	escabrosos,
7los	poblados	israelitas	quedaron	abandonados,
hasta	que	yo,	Débora,	me	llené	de	valor
y	como	madre	me	puse	al	frente	de	Israel.
8»Los	israelitas	escogieron	nuevos	dioses;
la	guerra	estaba	a	las	puertas	de	la	ciudad,
pero	no	había	un	solo	escudo,	ni	una	lanza,



entre	los	cuarenta	mil	hombres	de	Israel.
9Mi	corazón	está	con	ustedes,	jefes	de	Israel,
porque	libremente	se	dispusieron	a	luchar.
»¡Alabemos	al	Señor!
10»¡Proclamen	esto,	ustedes,
los	jefes	que	montan	asnas	blancas
y	en	sillas	tapizadas	recorren	los	caminos!
11¡Anuncien	los	triunfos	del	Señor,
obtenidos	en	las	aldeas	de	Israel!
¡Díganlo	a	voz	en	cuello	en	los	abrevaderos,
entre	la	gente	que	da	de	beber	a	los	guerreros!
¡El	ejército	del	Señor	avanza	hacia	las	puertas!
12»¡Despierta,	Débora,	despierta!
¡Despierta	y	canta!	¡Tu	deber	es	cantar!
Y	tú,	Barac	hijo	de	Abinoán,
¡levántate	y	llévate	a	tus	cautivos!
13»Y	el	resto	de	los	nobles	se	puso	en	marcha;
el	pueblo	del	Señor	avanzó	en	pos	de	mí
para	luchar	contra	los	poderosos.
14De	Efraín	vinieron	los	habitantes	de	Amalec;
a	ti,	Benjamín,	te	siguieron	tus	guerreros;
de	Maquir	acudieron	sus	príncipes,
y	de	Zabulón	vinieron	sus	gobernantes.
15Los	caudillos	de	Isacar	estaban	con	Débora,
y	bajaron	al	valle	para	apoyar	a	Barac.
Entre	las	familias	de	Rubén	se	hallaban
hombres	de	corazón	resuelto.
16»Y	tú,	¿por	qué	te	quedaste	en	los	rediles,
escuchando	los	balidos	del	rebaño,
si	entre	las	familias	de	Rubén
hay	hombres	de	corazón	resuelto?



17»Galaad	se	quedó	al	otro	lado	del	Jordán,
y	Dan	se	mantuvo	al	lado	de	las	naves.
Aser	se	quedó	tranquilo	en	la	playa,
y	no	se	apartó	de	sus	puertos.
18Pero	el	ejército	de	Zabulón	y	Neftalí
arriesgó	su	vida	luchando	en	los	altos	montes.
19»Fueron	muchos	los	reyes	que	vinieron	a	pelear:
A	Tanac,	junto	a	las	aguas	de	Meguido,
vinieron	y	pelearon	los	reyes	de	Canaán,
pero	no	lograron	llevarse	ningún	tesoro.
20Desde	los	cielos	pelearon	las	estrellas;
¡desde	sus	órbitas	pelearon	contra	Sísara!
21¡Se	los	llevó	el	caudaloso	torrente!
¡Sí,	el	antiguo	torrente	Cisón	los	arrastró!
»¡Alma	mía,	sigue	adelante	con	poder!
22»Resonaron	entonces	los	cascos	de	los	corceles,
que	golpeaban	el	suelo	a	galope	tendido.
23Y	el	ángel	del	Señor	exclamó:
“¡Maldigan	a	Meroz,	sí,	maldíganlo!
¡Maldigan	con	dureza	a	sus	habitantes
por	no	acudir	al	llamado	del	Señor
ni	acudir	en	ayuda	de	sus	valientes!”
24»¡Bendita	sea	sobre	todas	las	mujeres
Yael,	la	mujer	de	Jéber	el	quenita!
¡Bendita	sea	en	su	casa	sobre	todas	las	mujeres!
25Sísara	pidió	agua,	y	ella	le	dio	leche;
le	dio	crema	en	tazón	de	nobles.
26Con	una	mano	tomó	la	estaca,
y	con	la	otra	el	mazo	de	trabajo,
y	golpeó	a	Sísara	en	la	cabeza;
¡de	un	golpe	le	atravesó	las	sienes!



27Sísara	cayó	encorvado,	y	quedó	tendido;
¡cayó	fulminado	a	los	pies	de	Yael!
¡Allí	donde	se	encorvó,	allí	se	quedó!
28»La	madre	de	Sísara	se	asomaba	a	la	ventana;
su	voz	podía	escucharse	entre	las	celosías:
“¿Por	qué	tarda	tanto	el	carro	de	mi	hijo?
¿Por	qué	no	se	oyen	las	ruedas	de	sus	carros?”
29Con	mucho	tacto,	sus	damas	respondían,
y	aun	ella	trataba	de	convencerse:
30“Seguramente	estarán	repartiéndose	el	botín.
Una	o	dos	doncellas	para	cada	soldado;
para	Sísara,	las	vestiduras	bordadas	de	colores;
para	los	jefes	de	los	que	tomaron	el	botín,
las	telas	bordadas	por	ambos	lados.”
31»¡Así	perezcan,	Señor,	todos	tus	enemigos!
¡Y	que	los	que	te	aman	irradien	luz,
como	el	sol	cuando	sale	en	todo	su	esplendor!»

Después	de	esto,	hubo	paz	en	la	tierra	durante	cuarenta	años.



Jueces	6
El	Señor	llama	a	Gedeón

1Los	israelitas	hicieron	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor,	y	durante	siete
años	el	Señor	los	dejó	caer	en	manos	de	Madián.
2Los	 madianitas	 oprimieron	 con	 tanta	 crueldad	 a	 los	 israelitas,	 que
ellos	 hicieron	 cuevas	 y	 refugios	 en	 los	 montes	 y	 en	 lugares
inaccesibles.
3Y	es	que	después	de	que	 los	 israelitas	habían	sembrado,	venían	 los
madianitas	 y	 los	 amalecitas,	 y	 los	 que	 habitaban	 al	 oriente,	 y	 los
atacaban.
4Acampaban	 cerca	 de	 ellos,	 y	 destruían	 hasta	Gaza	 los	 frutos	 de	 la
tierra,	y	no	les	dejaban	a	los	israelitas	nada	para	comer,	ni	ovejas,	ni
bueyes	ni	asnos.
5Venían	en	grandes	multitudes,	como	si	fueran	una	plaga	de	langostas,
y	acampaban	con	sus	ganados	y	camellos,	y	devastaban	la	tierra.

6Por	culpa	de	 los	madianitas,	 los	 israelitas	se	habían	empobrecido
demasiado,	así	que	clamaron	al	Señor
7por	todo	el	mal	que	les	causaban	los	madianitas.	Ante	su	clamor,
8el	Señor	les	envió	un	profeta,	que	les	dijo:
«Así	 dice	 el	 Señor,	 el	 Dios	 de	 Israel:	 “Yo	 los	 saqué	 de	 Egipto,

donde	eran	esclavos.
9Yo	 los	 libré	 del	 poder	 de	 los	 egipcios	 y	 de	 cuantos	 los	 afligían.	A
todos	ellos	los	arrojé	lejos	de	ustedes,	y	a	ustedes	les	di	su	tierra.
10Yo	les	confirmé	que	soy	el	Señor	su	Dios.	Así	que	no	tengan	miedo
de	 los	dioses	de	 los	 amorreos,	 que	 todavía	 están	 entre	ustedes.	Pero
ninguno	me	obedeció.”»

11Entonces	el	ángel	del	Señor	vino	a	Ofrá	y	se	sentó	debajo	de	una
encina,	 que	 era	 propiedad	 de	 Joás	 el	 abiezerita.	 En	 ese	 momento



Gedeón,	 el	 hijo	de	 Joás,	 estaba	 en	 el	 lagar,	 sacudiendo	 el	 trigo	para
esconderlo	de	los	madianitas.
12Y	el	ángel	del	Señor	se	le	apareció	y	le	dijo:
«El	 Señor	 está	 contigo,	 porque	 eres	 un	 hombre	 valiente	 y

aguerrido.»
13Y	Gedeón	le	respondió:
«Señor	mío,	 si	 el	 Señor	 está	 con	 nosotros,	 ¿cómo	 es	 que	 nos	 ha

sobrevenido	todo	este	mal?	¿Dónde	están	las	maravillas	que	nuestros
padres	nos	contaron,	cuando	nos	decían	que	el	Señor	los	había	sacado
de	Egipto?	 ¡Pero	 ahora	 resulta	 que	 el	 Señor	 nos	 ha	 desamparado,	 y
que	nos	ha	entregado	en	manos	de	los	madianitas!»

14El	Señor	lo	miró	fijamente,	y	le	dijo:
«Con	 esa	misma	 fuerza	 que	 demuestras,	 vas	 a	 salvar	 a	 Israel	 del

poder	de	los	madianitas.	¿Acaso	no	soy	yo	quien	te	está	enviando?»
15Pero	Gedeón	le	respondió:
«Mi	señor,	¿y	cómo	voy	a	salvar	a	Israel?	¡Yo	soy	de	la	familia	más

pobre	 que	 hay	 en	 Manasés,	 y	 en	 la	 casa	 de	 mi	 padre	 soy	 el	 más
pequeño!»

16El	Señor	le	dijo:
«Confía	 en	 mí,	 porque	 yo	 estoy	 contigo.	 Tú	 derrotarás	 a	 los

madianitas	como	si	se	tratara	de	un	solo	hombre.»
17Pero	Gedeón	respondió:
«Si	en	verdad	cuento	con	tu	favor,	yo	te	ruego	que	me	des	una	señal

clara	de	que	has	hablado	conmigo.
18Por	favor,	no	te	muevas	de	aquí	hasta	que	yo	vuelva	y	te	presente	la
ofrenda	que	tengo	para	ti.»
Y	el	Señor	le	respondió:
«Esperaré	a	que	vuelvas.»
19Gedeón	fue	entonces	y	preparó	un	cabrito;	 tomó	veinte	kilos	de

harina	 para	 hacer	 panes	 sin	 levadura,	 y	 luego	 puso	 la	 carne	 en	 un
canastillo	y	el	caldo	en	una	olla,	y	todo	esto	lo	llevó	y	lo	puso	debajo



de	la	encina.
20Allí	el	ángel	de	Dios	le	dijo:
«Toma	la	carne	y	los	panes	sin	levadura,	y	ponlos	sobre	la	peña,	y

sobre	ella	derrama	el	caldo.»
Gedeón	lo	hizo	así.

21Entonces	 el	 ángel	 del	 Señor	 extendió	 el	 bastón	 que	 tenía	 en	 la
mano,	 y	 con	 la	 punta	 tocó	 la	 carne	 y	 los	 panes	 sin	 levadura.	 Al
instante	brotó	fuego	de	 la	peña,	y	consumió	 la	carne	y	 los	panes	sin
levadura,	y	el	ángel	del	Señor	desapareció	de	su	vista.
22Gedeón	comprendió	que	había	visto	al	ángel	del	Señor	y	exclamó:
«¡Ay,	mi	Señor	y	Dios,	que	he	visto	a	tu	ángel	cara	a	cara!»
23Pero	el	Señor	le	dijo:
«La	paz	sea	contigo.	No	tengas	miedo,	que	no	vas	a	morir.»
24Allí,	Gedeón	edificó	un	altar	al	Señor	y	lo	llamó	«El	Señor	es	la

paz»,	 y	 hasta	 el	 día	 de	 hoy	 este	 altar	 puede	 verse	 en	 Ofrá	 de	 los
abiezeritas.

25Esa	misma	noche,	el	Señor	le	dijo	a	Gedeón:
«Ve	y	toma	el	toro	de	siete	años,	es	decir,	el	segundo	del	hato	de	tu

padre;	luego	derriba	el	altar	que	tu	padre	levantó	en	honor	de	Baal,	y
derriba	también	la	imagen	de	Asera	que	está	junto	al	altar.
26Luego,	 en	 un	 lugar	 conveniente,	 en	 la	 cumbre	 de	 este	 peñasco,
edifica	un	altar	al	Señor	tu	Dios,	y	cuando	hayas	tomado	el	segundo
toro,	 con	 la	 madera	 de	 la	 imagen	 de	 Asera	 que	 derribaste	 me	 lo
ofrecerás	como	holocausto.»

27Gedeón	 llamó	entonces	 a	diez	de	 sus	 siervos,	 y	 cumplió	 con	 lo
que	 el	 Señor	 le	 había	 ordenado.	 Pero	 lo	 hizo	 de	 noche,	 pues	 temía
hacerlo	de	día	porque	lo	podían	ver	la	familia	de	su	padre	y	la	gente
de	la	ciudad.

28A	la	mañana	siguiente,	cuando	todos	se	levantaron,	vieron	que	el
altar	de	Baal	había	sido	derribado,	que	la	imagen	de	Asera	que	estaba
a	 su	 lado	 había	 sido	 destrozada,	 y	 que	 el	 segundo	 toro	 había	 sido



ofrecido	en	holocausto	sobre	el	nuevo	altar.
29Y	unos	a	otros	se	preguntaban	quién	podía	haberlo	hecho.	Luego	de
investigar,	 supieron	 que	 lo	 había	 hecho	 Gedeón,	 el	 hijo	 de	 Joás.
Entonces	fueron	a	ver	a	Joás	y	le	dijeron:

30«Entréganos	 a	 tu	 hijo	 para	 matarlo,	 porque	 derribó	 el	 altar	 de
Baal	y	destrozó	la	imagen	de	Asera	que	estaba	a	su	lado.»

31Y	Joás	les	respondió:
«¿Quieren	luchar	en	favor	de	Baal	y	defender	su	causa?	El	que	esté

a	 su	 favor,	 que	 muera	 esta	 mañana.	 Si	 en	 verdad	 Baal	 es	 un	 dios,
déjenlo	que	luche	él	mismo	contra	quien	derribó	su	altar.»

32Ese	día	Gedeón	fue	llamado	Yerubaal,	es	decir:	«Que	luche	Baal
contra	él»,	porque	había	derribado	su	altar.

33Mientras	tanto,	los	madianitas,	los	amalecitas	y	los	del	oriente	se
aliaron	y,	luego	de	cruzar	el	río,	acamparon	en	el	valle	de	Jezrel.
34Entonces	 el	 espíritu	 del	 Señor	 vino	 sobre	 Gedeón	 y,	 cuando	 éste
hizo	sonar	el	cuerno,	los	abiezeritas	se	le	unieron.
35Además,	Gedeón	 envió	mensajeros	 a	 las	 tribus	 de	Manasés,	Aser,
Zabulón	 y	 Neftalí,	 y	 ellas	 también	 se	 le	 unieron	 y	 salieron	 a	 su
encuentro.

36Entonces	Gedeón	le	dijo	a	Dios:
«Si	vas	a	salvar	a	Israel	por	medio	de	mí,	como	lo	has	prometido,

37déjame	poner	en	la	era	un	vellón	de	lana.	Si	al	amanecer	hay	rocío
sobre	 el	 vellón,	 pero	 a	 su	 alrededor	 el	 suelo	 está	 seco,	 con	 eso
entenderé	 que	 tú	 salvarás	 a	 Israel	 por	 medio	 de	 mí,	 como	 lo	 has
prometido.»

38Y	así	sucedió.	Cuando	Gedeón	se	 levantó,	exprimió	el	vellón,	y
con	el	rocío	que	sacó	llenó	un	tazón	de	agua.
39Pero	Gedeón	volvió	a	decirle	al	Señor:
«No	 te	 enojes	 conmigo,	 Señor,	 si	 insisto,	 pero	 quiero	 hacer	 otra

prueba	con	el	vellón.	Te	ruego	que	esta	vez	sólo	el	vellón	quede	seco,



y	que	alrededor	de	él	haya	rocío	en	el	suelo.»
40Y	esa	misma	noche	Dios	lo	hizo	así:	sólo	el	vellón	quedó	seco,	y

sobre	el	suelo	había	rocío.



Jueces	7
Gedeón	derrota	a	los	madianitas

1Gedeón,	también	llamado	Yerubaal,	se	levantó	muy	de	mañana	y,
junto	 con	 toda	 su	 gente,	 acampó	 cerca	 del	 manantial	 de	 Jarod.	 El
campamento	de	los	madianitas	estaba	al	norte,	en	el	valle,	más	allá	del
collado	de	More.

2El	Señor	le	dijo	a	Gedeón:
«Es	 mucha	 la	 gente	 que	 viene	 contigo.	 No	 quiero	 que	 vayan	 a

sentirse	orgullosos	cuando	derroten	a	los	madianitas,	y	que	se	pongan
en	mi	contra	y	digan	que	se	salvaron	por	su	propia	fuerza.
3Así	que	habla	 fuerte	para	que	el	pueblo	escuche,	y	diles	que	quien
tenga	miedo,	que	se	levante	y	regrese	a	su	casa.»1
Y	desde	el	monte	de	Galaad	se	regresaron	veintidós	mil	hombres,	y

sólo	se	quedaron	diez	mil.
4Pero	el	Señor	volvió	a	decir:
«Todavía	es	mucha	gente.	Llévalos	al	río,	para	que	allí	los	ponga	a

prueba.	Si	yo	te	digo:	“Éste	puede	acompañarte”,	irá	contigo;	pero	si
te	digo:	“Éste	no	te	acompañará”,	entonces	no	irá	contigo.»

5Gedeón	llevó	entonces	a	su	gente	al	río,	y	allí	el	Señor	le	dijo:
«Pon	aparte	a	todo	aquel	que	beba	agua	como	los	perros,	es	decir,

lamiéndola,	y	aparta	también	a	todo	el	que	se	arrodille	para	beber.»
6Los	que	se	 llevaron	el	agua	a	 la	boca	con	 la	mano	y	 la	 lamieron

fueron	trescientos	hombres;	el	resto	de	la	gente	se	arrodilló	para	beber.
7Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Gedeón:
«Con	 estos	 trescientos	 hombres	 que	 lamieron	 el	 agua	 los	 voy	 a

salvar.	Entregaré	a	 los	madianitas	en	 tus	manos.	El	 resto	de	 la	gente
puede	volverse	a	casa.»

8Se	prepararon	provisiones	y	trompetas	para	la	gente,	y	a	los	demás
Gedeón	 los	 envió	de	 regreso	 a	 su	 casa;	 sólo	 retuvo	a	 los	 trescientos



hombres.	El	campamento	de	Madián	estaba	en	el	valle.
9Y	aquella	noche	el	Señor	le	dijo	a	Gedeón:
«Levántate	 y	 ataca	 el	 campamento	 madianita,	 porque	 yo	 los	 he

entregado	en	tus	manos.
10Si	tienes	miedo	de	ir,	que	te	acompañe	Fura,	tu	criado.
11En	 cuanto	 oigas	 lo	 que	 dicen	 los	 madianitas,	 ármate	 de	 valor	 y
atácalos.»
Acompañado	 de	 Fura,	 su	 criado,	 Gedeón	 llegó	 hasta	 los	 puestos

avanzados	de	la	gente	armada	que	estaba	en	el	campamento.
12Los	 madianitas,	 los	 amalecitas	 y	 los	 hijos	 del	 oriente	 se	 habían
extendido	por	el	valle	como	una	plaga	de	langostas.	Sus	camellos	eran
tantos	como	la	arena	del	mar.
13Cuando	Gedeón	 llegó	 al	 campamento,	 un	 hombre	 le	 contaba	 a	 su
compañero	lo	que	había	soñado.	Le	decía:	«Tuve	un	sueño,	en	el	que
veía	 que	 un	 pan	 de	 cebada	 venía	 rodando	 hasta	 el	 campamento	 de
Madián,	y	cuando	llegó,	golpeó	tan	fuerte	la	tienda	de	campaña,	que
la	derribó.»
14Y	su	compañero	le	respondió:	«Esto	no	es	sino	la	espada	de	Gedeón
hijo	 de	 Joás,	 el	 israelita.	 ¡Dios	 ha	 puesto	 en	 sus	 manos	 a	 los
madianitas	y	a	todo	su	campamento!»

15Al	oír	Gedeón	el	sueño	y	su	interpretación,	adoró	al	Señor;	luego
regresó	a	su	campamento,	y	dijo:
«¡Arriba	 todo	 el	mundo!	 ¡El	 Señor	 ha	 puesto	 a	 los	madianitas	 en

nuestras	manos!»
16Dividió	entonces	los	trescientos	hombres	en	tres	grupos,	y	a	cada

uno	le	dio	una	trompeta	y	un	cántaro	vacío,	y	una	tea	encendida	para
ponerla	dentro	del	cántaro.
17Y	les	dijo:
«Mírenme,	y	hagan	lo	que	voy	a	hacer	cuando	llegue	al	extremo	del

campamento.
18Cuando	 yo	 toque	 la	 trompeta,	 junto	 con	 los	 que	 me	 acompañan,



también	 ustedes	 tocarán	 las	 suyas	 alrededor	 del	 campamento,	 y
gritarán:	“¡Por	el	Señor	y	por	Gedeón!”»

19Gedeón	y	 los	cien	hombres	que	 iban	con	él	 llegaron	al	extremo
del	 campamento,	 en	 el	 momento	 en	 que	 ocurría	 el	 cambio	 de
centinelas	de	la	primera	guardia	de	la	medianoche,	y	en	ese	momento
tocaron	las	trompetas	y	quebraron	los	cántaros.
20Los	 tres	 grupos	 hicieron	 lo	 mismo:	 tocaron	 sus	 trompetas	 y
quebraron	los	cántaros;	con	la	mano	izquierda	tomaron	las	teas	y	con
la	derecha	las	trompetas,	mientras	gritaban:	«¡Por	la	espada	del	Señor
y	de	Gedeón!»
21Y	 cada	 uno	 permaneció	 firme	 en	 su	 puesto,	 rodeando	 el
campamento.	Entonces	el	ejército	enemigo	se	espantó	y,	dando	gritos,
se	echó	a	correr.
22Mientras	 los	 trescientos	 hombres	 tocaban	 las	 trompetas,	 fue	 tal	 la
confusión	que	el	Señor	provocó	en	el	campamento	de	los	madianitas,
que	 se	mataban	 entre	 sí	 con	 sus	 espadas.	El	 ejército	 huyó	hasta	Bet
Sitá,	y	luego	hacia	Sererá,	que	es	la	frontera	de	Abel	Meholá	en	Tabat.
23Entonces	 todos	 los	 israelitas	 de	 las	 tribus	 de	 Neftalí,	 Aser	 y
Manasés	se	juntaron	y	fueron	en	persecución	de	los	madianitas.

24Gedeón	envió	 también	mensajeros	por	 todo	el	monte	de	Efraín,
para	que	les	dijeran:	«Bajen	y	enfréntense	a	los	madianitas.	Tomen	los
vados	de	Bet	Bará	y	del	Jordán	antes	de	que	ellos	lleguen.»	Entonces
los	 efrainitas	 se	 reunieron	 y	 tomaron	 los	 vados	 de	 Bet	 Bará	 y	 del
Jordán,
25y	 capturaron	 a	 Oreb	 y	 Zeeb,	 que	 eran	 los	 dos	 príncipes	 de	 los
madianitas;	a	Oreb	lo	mataron	en	la	peña	de	Oreb,	y	a	Zeeb	en	el	lagar
de	Zeeb,	y	después	de	perseguir	a	los	madianitas	llevaron	las	cabezas
de	Oreb	y	de	Zeeb	a	Gedeón,	que	estaba	al	otro	lado	del	Jordán.



Jueces	8
Gedeón	captura	a	los	reyes	de	Madián

1Las	 familias	 de	 la	 tribu	 de	 Efraín	 hablaron	 con	 Gedeón	 y
duramente	le	reprocharon:
«¿Por	qué	no	nos	llamaste	cuando	fuiste	a	pelear	contra	Madián?»
2Gedeón	les	respondió:
«Lo	que	 yo	 hice	 no	 tiene	 comparación,	 si	 se	 compara	 con	 lo	 que

hicieron	 ustedes.	 Lo	 que	 aún	 queda	 en	 sus	 campos	 es	mejor	 que	 la
cosecha	de	Abiezer.
3Dios	 les	entregó	a	Oreb	y	a	Zeeb,	príncipes	de	Madián;	por	eso,	 lo
que	yo	hice	no	es	comparable	con	lo	que	ustedes	hicieron.»
En	cuanto	Gedeón	dijo	esto,	el	enojo	de	los	efrainitas	se	aplacó.

4Entonces	Gedeón	y	sus	trescientos	hombres	regresaron	y	cruzaron	el
Jordán;	y	como	estaban	muy	cansados	por	perseguir	a	sus	enemigos,
5les	dijo	a	los	habitantes	de	Sucot:
«Yo	les	ruego	que	den	a	mi	gente	algo	de	comer,	porque	están	muy

cansados.	 Estamos	 persiguiendo	 a	 Zebaj	 y	 Salmuná,	 los	 reyes	 de
Madián.»

6Pero	los	jefes	de	Sucot	le	respondieron:
«¿Y	acaso	ya	venciste	a	Zebaj	y	a	Salmuná,	para	que	alimentemos	a

tu	ejército?»
7Gedeón	respondió:
«Aún	no,	pero	cuando	el	Señor	nos	los	entregue,	vendré	y	trituraré

los	cuerpos	de	ustedes	con	espinos	y	abrojos	del	desierto.»
8De	Sucot,	Gedeón	fue	a	Peniel,	y	allí	 también	pidió	comida	para

su	ejército.	Pero	 la	gente	de	Peniel	 le	 respondió	 lo	mismo	que	 la	de
Sucot.
9Gedeón	entonces	les	dijo:



»Cuando	regrese	victorioso,	derribaré	esta	torre.»
10Zebaj	 y	 Salmuná	 estaban	 en	 Carcor,	 con	 un	 ejército	 como	 de

quince	 mil	 hombres,	 que	 eran	 todos	 los	 que	 habían	 quedado	 del
numeroso	ejército	de	los	pueblos	del	oriente,	pues	en	la	batalla	habían
caído	ciento	veinte	mil	guerreros.
11Gedeón	avanzó	por	el	camino	de	los	que	vivían	al	oriente	de	Nobaj
y	 de	 Yogbeá,	 y	 atacó	 el	 campamento	 cuando	 el	 ejército	 estaba
desprevenido.
12Entonces	Zebaj	 y	Salmuná	huyeron,	 y	Gedeón	 los	 persiguió	hasta
echarles	mano.	Ante	esto,	su	ejército	se	llenó	de	espanto.

13Al	amanecer,	Gedeón	regresó	de	la	batalla
14y	capturó	a	un	joven	de	Sucot,	al	que	le	hizo	algunas	preguntas.	El
joven	 le	 dio	 por	 escrito	 los	 nombres	 de	 los	 jefes	 y	 de	 los	 setenta	 y
siete	ancianos	de	Sucot,
15y	con	eso	Gedeón	se	presentó	ante	los	jefes	de	Sucot	y	les	dijo:
«Aquí	 tienen	a	Zebaj	y	a	Salmuná.	Ustedes	me	preguntaron:	“¿Ya

venciste	 a	 Zebaj	 y	 a	 Salmuná	 para	 que	 alimentemos	 a	 tu	 ejército?”
¡Eso	es	una	ofensa!»

16Entonces	Gedeón	tomó	espinos	y	abrojos	del	desierto,	y	con	ellos
castigó	a	los	ancianos	de	Sucot.
17Además,	derribó	la	torre	de	Peniel	y	mató	a	sus	habitantes.
18A	Zebaj	y	a	Salmuná	les	preguntó:
«¿Cómo	eran	los	hombres	que	ustedes	mataron	en	Tabor?»
Ellos	le	respondieron:
«Se	parecían	a	ti.	Cada	uno	de	ellos	parecía	ser	hijo	de	un	rey.»
19Y	Gedeón	les	dijo:
«¡Eran	mis	hermanos,	hijos	de	mi	propia	madre!	 ¡El	Señor	me	es

testigo	de	que,	si	los	hubieran	dejado	vivir,	yo	les	hubiera	perdonado
la	vida	a	ustedes!»

20A	Jéter,	su	primogénito,	le	dijo:



«¡Levántate,	y	mátalos!»
Pero	 el	 joven,	 aún	de	 corta	 edad,	 tuvo	miedo	y	 no	desenvainó	 su

espada.
21Entonces	Zebaj	y	Salmuná	le	dijeron	a	Gedeón:
«¡Pues	mátanos	tú,	ya	que	eres	tan	valiente!»
Y	Gedeón	se	levantó	y	mató	a	Zebaj	y	a	Salmuná,	y	se	adueñó	de

los	adornos	de	lunetas	que	pendían	del	cuello	de	sus	camellos.
22Luego,	los	israelitas	le	dijeron	a	Gedeón:
«Queremos	que	tú	y	tu	familia	sean	nuestros	jefes,	puesto	que	nos

libraste	de	los	madianitas.»
23Pero	Gedeón	les	respondió:
«Ni	 yo	 ni	mi	 familia	 seremos	 los	 jefes	 de	 ustedes.	 Será	 el	 Señor

quien	los	gobierne.»
24Y	como	ellos	 traían	aretes	de	oro,	pues	eran	 ismaelitas,	Gedeón

les	dijo:
«Quiero	pedirles	algo.	Déme	cada	uno	de	ustedes	 los	aretes	de	su

botín.»
25Y	ellos,	tendiendo	un	manto,	echaron	sobre	él	los	aretes	del	botín

y	dijeron:
«Con	mucho	gusto	te	los	daremos.»
26Y	el	oro	de	los	aretes	llegó	casi	a	diecinueve	kilos,	sin	contar	las

placas,	 las	 joyas	 pequeñas	 y	 los	 vestidos	 de	 púrpura	 que	 traían	 los
reyes	de	Madián,	ni	los	collares	que	traían	colgados	los	camellos.
27Con	todo	ese	oro	Gedeón	hizo	un	efod	y	lo	guardó	en	Ofrá,	que	era
su	ciudad.	Pero	cuando	los	israelitas	vieron	el	efod,	se	corrompieron	y
le	rindieron	culto	en	ese	lugar.	Esto	fue	como	una	trampa	para	Gedeón
y	su	familia.
28Así	fue	como	Madián	fue	sometido	por	los	israelitas,	y	nunca	más
levantó	 cabeza.	 Y	 mientras	 vivió	 Gedeón,	 hubo	 paz	 en	 la	 tierra
durante	cuarenta	años.

29Después	de	eso	Gedeón	hijo	de	Joás,	también	llamado	Yerubaal,



se	regresó	a	su	casa.
30Los	 descendientes	 de	 Gedeón	 fueron	 setenta	 hijos,	 porque	 tuvo
muchas	mujeres.
31Con	 la	 concubina	 que	 tenía	 en	 Siquén,	 tuvo	 un	 hijo	 al	 que	 llamó
Abimelec.
32Y	 murió	 Gedeón	 hijo	 de	 Joás	 siendo	 ya	 muy	 anciano,	 y	 lo
sepultaron	en	Ofrá	de	los	abiezeritas,	en	el	sepulcro	de	Joás,	su	padre.

33Pero	 a	 la	 muerte	 de	 Gedeón	 los	 israelitas	 volvieron	 a
corromperse,	y	adoraron	a	Baal	Berit.
34Se	olvidaron	del	Señor,	su	Dios,	que	los	había	librado	de	todos	los
enemigos	que	los	rodeaban,
35y	 tampoco	 se	 mostraron	 agradecidos	 con	 la	 tribu	 de	 Gedeón,	 es
decir,	Yerubaal,	a	pesar	de	todo	el	bien	que	éste	había	hecho	a	Israel.



Jueces	9†

Reinado	de	Abimelec
1Abimelec	 hijo	 de	 Yerubaal	 fue	 a	 Siquén,	 donde	 vivían	 los

hermanos	de	su	madre,	y	les	dijo:
2«Yo	 les	 ruego	 que	 pregunten	 a	 los	 habitantes	 de	 Siquén	 si	 les

parece	mejor	ser	gobernados	por	los	setenta	hijos	de	Yerubaal,	que	ser
gobernados	 por	 un	 solo	 hombre.	 No	 se	 olviden	 que	 yo	 soy	 de	 su
misma	sangre.»

3Sus	tíos	maternos	preguntaron	entonces	a	los	habitantes	de	Siquén
lo	que	Abimelec	les	había	sugerido,	y	a	ellos	les	pareció	bien	la	idea
de	Abimelec,	pues	dijeron:	«Es	pariente	nuestro.»
4También	le	dieron	setenta	monedas	de	plata	del	templo	de	Baal	Berit,
y	con	ese	dinero	Abimelec	contrató	unos	mercenarios	y	vagabundos,
para	que	anduvieran	con	él.
5Luego	 se	 dirigió	 a	Ofrá,	 a	 la	 casa	 de	 su	 padre,	 y	 sobre	 una	misma
piedra	mató	a	sus	setenta	hermanos,	hijos	de	Yerubaal.
Pero	Yotán,	el	hermano	menor,	se	escondió	y	logró	escapar.

6Después	 de	 esto,	 los	 habitantes	 de	 Siquén	 y	 de	Milo	 se	 reunieron
cerca	de	la	 llanura	del	pilar	de	Siquén,	y	eligieron	a	Abimelec	como
su	rey,
7y	cuando	Yotán	lo	supo,	subió	a	 la	cumbre	del	monte	Guerizín,	y	a
grito	abierto	les	dijo:
«Varones	de	Siquén,	escuchen	lo	que	voy	a	decirles,	y	pongo	a	Dios

como	testigo.
8Cierta	vez,	los	árboles	quisieron	elegir	un	rey	que	los	gobernara,	y	le
dijeron	al	olivo:	“Queremos	que	seas	nuestro	rey.”
9Pero	 el	 olivo	 respondió:	 “¿Quieren	 que	 deje	 de	 producir	mi	 aceite,
con	el	que	se	honra	a	Dios	y	a	los	hombres,	para	hacerme	grande	entre



los	árboles?”
10Entonces	 los	 árboles	 fueron	 a	 hablar	 con	 la	 higuera,	 y	 le	 dijeron:
“Ven	y	reina	sobre	nosotros.”
11Pero	la	higuera	les	respondió:	“¿Y	debo	abandonar	la	dulzura	de	mis
frutos,	para	ir	y	hacerme	grande	entre	los	árboles?”
12Los	árboles	siguieron	 insistiendo,	y	 llamaron	a	 la	vid	y	 le	dijeron:
“Ven	tú,	entonces,	y	reina	sobre	nosotros.”
13Pero	la	vid	les	respondió:	“¿Y	voy	a	dejar	de	producir	mi	vino,	que
es	la	alegría	de	Dios	y	de	los	hombres,	sólo	para	hacerme	grande	entre
los	árboles?”
14Al	final,	 todos	 los	árboles	 le	dijeron	a	 la	zarza:	“Anímate,	y	ven	a
reinar	sobre	nosotros.”
15Pero	 la	zarza	 respondió:	“Si	en	verdad	quieren	que	yo	 reine	 sobre
ustedes,	 vengan	 y	 busquen	 refugio	 bajo	 mi	 sombra.	 Pero	 si	 no	 me
obedecen,	saldrá	fuego	de	mí	y	quemará	los	cedros	del	Líbano.”

16»Ahora	 bien,	 ¿creen	 ustedes	 haber	 hecho	 bien	 al	 nombrar	 a
Abimelec	como	rey?	¿Han	sido	honestos	y	agradecidos	con	la	familia
de	Yerubaal,	que	tanto	hizo	por	ustedes?
17Mi	padre	luchó	a	favor	de	ustedes,	y	se	jugó	la	vida	para	librarlos	de
los	madianitas;
18ustedes,	 en	 cambio,	 se	 han	 puesto	 en	 contra	 de	 su	 casa,	 y	 han
matado	 a	 sus	 setenta	 hijos	 varones	 contra	 una	 piedra,	 sólo	 para
nombrar	rey	a	Abimelec,	ese	hijo	de	la	criada	de	mi	padre,	al	que	han
puesto	sobre	los	habitantes	de	Siquén,	y	sólo	porque	es	su	pariente.
19Si	creen	que	hoy	han	actuado	correctamente	con	Yerubaal	y	su	casa,
alégrense	con	Abimelec,	y	que	él	se	alegre	de	ser	su	rey.
20Pero	si	no,	que	la	ira	de	Abimelec	consuma	a	los	de	Siquén	y	a	los
de	 Milo;	 y	 que	 la	 ira	 de	 los	 de	 Siquén	 y	 los	 de	 Milo	 consuma	 a
Abimelec.»

21Dicho	esto,	Yotán	huyó	y	se	fue	a	Ber,	y	allí	se	quedó	a	vivir	por



miedo	a	su	hermano	Abimelec.
22Abimelec	se	impuso	sobre	Israel	durante	tres	años,

23pero	Dios	hizo	que	brotara	un	sentimiento	de	 inconformidad	entre
Abimelec	y	los	hombres	de	Siquén,	y	éstos	se	pusieron	en	su	contra.
24Así,	 Abimelec	 cargó	 con	 la	 culpa	 de	 haber	 matado	 a	 los	 setenta
hijos	 de	 Yerubaal,	 junto	 con	 los	 de	 Siquén,	 que	 lo	 ayudaron	 a
matarlos.
25Los	 habitantes	 de	 Siquén	 tenían	 hombres	 en	 las	 cumbres	 de	 los
montes,	 los	 cuales	 asaltaban	a	 todos	 los	que	pasaban	por	 el	 camino.
Esto	Abimelec	llegó	a	saberlo.

26Gaal	 hijo	 de	Ebed	 fue	 con	 sus	 hermanos	 a	 vivir	 a	Siquén,	 y	 se
ganó	la	confianza	de	los	jefes	de	Siquén.
27Salieron	 al	 campo,	 vendimiaron	 sus	 viñedos,	 pisaron	 la	 uva	 e
hicieron	 fiesta;	 luego	 entraron	 en	 el	 templo	 de	 sus	 dioses,	 y	 allí
comieron	y	bebieron,	y	maldijeron	a	Abimelec.
28Entonces	Gaal	hijo	de	Ebed	dijo:
«¿Y	quién	es	Abimelec,	y	qué	 tan	 importante	es	Siquén,	para	que

seamos	sus	sirvientes?	¿Acaso	no	es	hijo	de	Yerubaal?	¿Y	acaso	no	es
Zebul	 su	 ayudante?	 Sirvan,	 si	 quieren,	 a	 los	 varones	 de	 Jamor,	 el
padre	de	Siquén;	pero	¿por	qué	vamos	a	servir	a	Abimelec?
29¡Cómo	 quisiera	 que	 este	 pueblo	 estuviera	 bajo	 mi	 mando!	 Si	 así
fuera,	 yo	 me	 lanzaría	 contra	 Abimelec	 y	 le	 diría:	 “¡Reúne	 a	 tus
ejércitos,	y	vete	de	aquí!”»

30Cuando	 Zebul,	 que	 era	 el	 gobernador	 de	 la	 ciudad,	 oyó	 lo	 que
dijo	Gaal	hijo	de	Ebed,	se	llenó	de	ira,
31y	en	secreto	envió	mensajeros	a	Abimelec,	para	decirle:
«Gaal	hijo	de	Ebed	y	sus	hermanos	están	en	Siquén.	Han	venido	a

sublevar	a	la	ciudad	contra	ti.
32Aprovecha	 la	 noche	 y,	 con	 los	 hombres	 que	 te	 siguen,	 prepara
emboscadas	en	el	campo.



33Muy	de	mañana,	al	salir	el	sol,	ataca	la	ciudad;	y	cuando	Gaal	y	los
suyos	 salgan	 a	 pelear	 contra	 ti,	 haz	 con	 él	 lo	 que	 creas	 más
conveniente.»

34Abimelec	 se	 preparó	 durante	 la	 noche	 y,	 con	 el	 pueblo	 que	 lo
seguía,	emboscó	a	Siquén	con	cuatro	compañías.
35Cuando	Gaal	hijo	de	Ebed	salió	y	se	puso	a	la	entrada	de	la	ciudad,
Abimelec	y	su	gente	salieron	de	su	escondite.
36Al	ver	Gaal	tanta	gente,	le	dijo	a	Zebul:
«¡Mira	cuánta	gente	baja	de	los	montes!»
Y	Zebul	le	respondió:
«Tu	imaginación	te	hace	ver	hombres,	pero	sólo	son	las	sombras	de

los	montes.»
37Gaal	le	volvió	a	decir:
«Mira	toda	esa	gente	que	sale	como	de	en	medio	de	la	tierra,	¡y	por

el	camino	de	la	encina	de	los	adivinos	viene	otra	tropa!»
38Pero	Zebul	le	respondió:
«¿Y	dónde	quedó	lo	que	nos	decías,	de	que	Abimelec	no	era	nadie

para	 que	 fuéramos	 sus	 sirvientes?	 ¿No	 es	 ése	 el	 pueblo	 que	 tanto
despreciabas?	¡Sal,	pues,	y	pelea	contra	él!»

39Entonces	 Gaal	 salió	 al	 frente	 de	 los	 hombres	 de	 Siquén,	 y	 se
enfrentó	a	Abimelec.
40Pero	 Abimelec	 lo	 persiguió	 y	 lo	 hizo	 huir,	 y	 muchos	 hombres
cayeron	heridos	de	muerte	a	la	entrada	de	la	ciudad.
41Y	Abimelec	se	quedó	en	Aruma,	mientras	Zebul	arrojaba	de	Siquén
a	Gaal	y	a	sus	hermanos.

42Al	 día	 siguiente,	 Abimelec	 supo	 que	 el	 pueblo	 había	 salido	 al
campo.
43Entonces	 tomó	 a	 su	 gente,	 la	 repartió	 en	 tres	 compañías,	 y	 puso
emboscadas	 en	 el	 campo;	 y	 cuando	 vio	 que	 el	 pueblo	 salía	 de	 la
ciudad,	lo	atacó	con	violencia.



44Lucharon	 con	mucho	 valor,	 pero	 se	 detuvieron	 a	 la	 entrada	 de	 la
ciudad,	 mientras	 las	 otras	 dos	 compañías	 arremetían	 contra	 los	 que
estaban	en	el	campo,	hasta	matarlos.
45Todo	 ese	 día	 Abimelec	 luchó	 contra	 los	 habitantes	 de	 la	 ciudad,
hasta	 que	 la	 tomó	 y	mató	 a	 los	 que	 aún	 quedaban;	 después	 de	 eso,
asoló	la	ciudad	y	la	sembró	con	sal.

46Cuando	 los	 que	 estaban	 en	 la	 torre	 de	 Siquén	 oyeron	 esto,
corrieron	a	esconderse	en	la	fortaleza	del	templo	del	dios	Berit.
47Pero	Abimelec	sabía	dónde	estaban,
48así	 que	 con	 toda	 su	 gente	 se	 dirigió	 al	 monte	 Salmón	 y,	 con	 un
hacha,	 cortó	 la	 rama	 de	 un	 árbol,	 la	 levantó	 y	 la	 puso	 sobre	 sus
hombros,	y	le	pidió	a	su	gente	que	hiciera	lo	mismo.
49Entonces	 todos	 cortaron	 ramas	 y	 siguieron	 a	 Abimelec,	 y	 las
pusieron	junto	a	la	fortaleza,	luego	les	prendieron	fuego,	y	la	fortaleza
ardió,	 y	 los	 que	 estaban	 en	 la	 torre	 de	 Siquén,	 que	 eran	 como	 mil
hombres	y	mujeres,	murieron	quemados.

50Después	de	eso,	Abimelec	se	fue	a	la	ciudad	de	Tebés,	y	la	sitió	y
la	tomó.
51En	el	 centro	de	 la	 ciudad	había	una	 torre	 fortificada,	 en	 la	 que	 se
escondieron	los	hombres,	las	mujeres	y	todos	los	jefes	de	la	ciudad.	Se
subieron	al	techo	de	la	torre,	y	cerraron	las	puertas.
52Abimelec	fue	y	atacó	la	torre,	y	al	llegar	a	la	puerta	quiso	prenderle
fuego,
53pero	una	mujer	dejó	caer	sobre	la	cabeza	de	Abimelec	parte	de	una
rueda	de	molino,	y	lo	descalabró.
54Cuando	Abimelec	se	sintió	perdido,	llamó	a	su	escudero	y	le	dijo:
«¡Mátame	con	tu	espada!	¡Que	no	se	diga	que	una	mujer	me	mató!»
Y	su	escudero	le	clavó	la	espada,	y	murió.
55Cuando	 los	 israelitas	 vieron	 que	Abimelec	 estaba	muerto,	 cada

uno	regresó	a	su	casa.



56Así	castigó	Dios	a	Abimelec	por	el	mal	que	le	hizo	a	la	casa	de	su
padre,	al	matar	a	sus	setenta	hermanos.
57Y	Dios	 castigó	 también	 a	 los	 habitantes	 de	 Siquén	 por	 la	maldad
que	cometieron.	Así	se	cumplió	la	maldición	que	les	lanzó	Yotán	hijo
de	Yerubaal.



Jueces	10
Tola	y	Yaír	acaudillan	a	Israel

1Después	de	Abimelec	se	levantó	Tola	para	librar	a	Israel.	Tola	era
hijo	de	Fúa	y	nieto	de	Dodo,	de	la	tribu	de	Isacar,	y	vivía	en	Samir,	en
los	montes	de	Efraín.
2Y	 Tola	 gobernó	 a	 Israel	 durante	 veintitrés	 años,	 y	 al	 morir	 fue
sepultado	en	Samir.

3Después	de	él	vino	Yaír	el	galaadita,	que	también	acaudilló	a	Israel
durante	veintidós	años.
4Yaír	 tuvo	 treinta	 hijos,	 y	 cada	 uno	 de	 ellos	 tenía	 su	 propio	 asno.
Tenían	también	treinta	ciudades,	conocidas	como	las	ciudades	de	Yaír,
las	cuales	hasta	el	día	de	hoy	están	en	la	tierra	de	Galaad.
5Al	morir	Yaír,	fue	sepultado	en	Camón.

Angustias	de	los	israelitas
6Pero	los	israelitas	volvieron	a	hacer	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor,

pues	 se	volvieron	a	 la	 idolatría	y	 sirvieron	a	Baal	y	Astarot,	y	 a	 los
dioses	 de	 Siria,	 Sidón,	 Moab,	 Amón	 y	 Filistea,	 y	 se	 olvidaron	 de
servir	al	Señor.
7Y	el	Señor	se	enojó	mucho	contra	Israel,	y	lo	dejó	caer	en	manos	de
los	filisteos	y	de	los	amonitas,
8que	durante	dieciocho	años	oprimieron	y	quebrantaron	a	los	israelitas
que	vivían	en	Galaad,	entre	los	amorreos,	al	otro	lado	del	Jordán.
9Además,	 los	 amonitas	 cruzaron	 el	 Jordán	 para	 hacerle	 la	 guerra	 a
Judá	y	 a	Benjamín,	 descendientes	de	Efraín,	 y	otra	vez	 Israel	 sufrió
una	gran	opresión.

10Entonces	los	israelitas	clamaron	al	Señor,	y	le	dijeron:



«Reconocemos	que	 te	hemos	ofendido,	y	que	nos	hemos	apartado
de	ti,	que	eres	nuestro	Dios,	por	servir	a	los	baales.»

11Y	el	Señor	les	respondió:
«¿No	es	verdad	que	ustedes	han	sido	oprimidos	por	los	egipcios,	los

amorreos,	los	amonitas,	los	filisteos,
12los	 sidonios,	 los	 amalecitas	 y	 los	maonitas,	 pero	 que	 cuando	 han
clamado	a	mí	yo	los	he	librado	de	ellos?
13Pero	ustedes	me	han	abandonado	por	ir	a	servir	a	otros	dioses.	Por
eso,	no	volveré	a	salvarlos.
14Vayan	y	pidan	 la	ayuda	de	esos	dioses	que	han	elegido.	Que	 sean
ellos	quienes	los	libren	de	todas	sus	aflicciones.»

15Y	los	israelitas	le	respondieron:
«Sí,	Señor;	reconocemos	que	te	hemos	ofendido.	Haz	con	nosotros

lo	que	te	parezca	mejor.	Sólo	te	rogamos	que	nos	salves	esta	vez.»
16Y	los	 israelitas	desecharon	todos	 los	dioses	ajenos	que	 tenían,	y

sirvieron	al	Señor,	a	quien	le	dolió	ver	la	aflicción	de	Israel.
17Pero	 los	 amonitas	 se	 juntaron	 y	 acamparon	 en	 Galaad;	 los

israelitas,	por	su	parte,	acamparon	en	Mispá.
18Los	jefes	israelitas	y	los	de	Galaad	acordaron	que	el	que	abriera	las
hostilidades	 contra	 los	 amonitas	 sería	 el	 caudillo	 de	 todos	 los
habitantes	de	Galaad.



Jueces	11
Jefté

1Jefté	el	galaadita	era	un	hombre	valiente	y	aguerrido,	hijo	de	una
ramera.	Su	padre	se	llamaba	Galaad.
2La	mujer	de	Galaad	 tuvo	otros	hijos	de	éste	que,	cuando	crecieron,
corrieron	de	su	casa	a	Jefté,	y	lo	amenazaron	diciéndole:
«Tú	no	recibirás	ninguna	herencia	de	nuestro	padre,	porque	no	eres

hijo	de	nuestra	madre	sino	de	otra	mujer.»
3Fue	 así	 como	 Jefté	 huyó	 de	 sus	 hermanos	 y	 se	 fue	 a	 vivir	 a	 la

región	de	Tob.	Allí	se	juntó	con	unos	vagabundos,	y	ellos	comenzaron
a	salir	con	él.

4Tiempo	después,	los	amonitas	pelearon	contra	los	israelitas,
5y	los	ancianos	de	Galaad	llamaron	a	Jefté,	que	vivía	en	Tob,
6y	le	dijeron:
«Ven	con	nosotros	para	combatir	a	 los	amonitas.	Tú	serás	nuestro

jefe.»
7Pero	Jefté	les	respondió:
«Ustedes	 no	 me	 quieren.	 ¡Hasta	 me	 corrieron	 de	 la	 casa	 de	 mi

padre!	 ¿Por	 qué	 vienen	 a	 pedirme	 ayuda,	 ahora	 que	 están	 en
problemas?»

8Y	los	ancianos	le	respondieron:
«Precisamente	 por	 eso,	 porque	 estamos	 en	 problemas,	 te	 pedimos

que	 vengas	 y	 pelees	 con	 nosotros	 contra	 los	 amonitas.	 Tú	 serás	 el
caudillo	de	todos	los	que	vivimos	en	Galaad.»

9Jefté	les	respondió:
«Ustedes	me	piden	volver,	para	que	pelee	contra	los	amonitas.	Y,	si

el	Señor	me	da	la	victoria,	¿seré	el	caudillo	de	ustedes?»
10Los	ancianos	de	Galaad	le	respondieron:



«El	Señor	es	nuestro	testigo.	Haremos	lo	que	tú	nos	ordenes.»
11Entonces	Jefté	se	fue	con	los	ancianos	de	Galaad,	y	el	pueblo	lo

nombró	su	caudillo	y	jefe,	pero	en	Mispá	repitió	ante	el	Señor	todo	lo
que	antes	había	dicho.
12Luego,	envió	un	mensaje	al	rey	de	los	amonitas,	en	que	le	decía:
«¿Qué	tienes	tú	contra	mí?	¿Por	qué	quieres	atacar	mi	tierra?»
13Al	mensaje	de	Jefté,	el	rey	respondió:
«Cuando	Israel	vino	de	Egipto,	se	adueñó	de	mi	tierra,	que	va	desde

Arnón	hasta	Jaboc	y	el	Jordán.	Eso	es	lo	que	peleo.	Devuélveme	esa
tierra,	y	viviremos	en	paz.»

14Jefté	volvió	a	enviar	mensajeros	al	rey	de	los	amonitas,
15y	le	dijo:
«Yo,	Jefté,	te	digo:	Israel	no	se	adueñó	de	la	tierra	de	Moab,	ni	de	la

tierra	de	los	amonitas.
16Cuando	el	pueblo	de	Israel	salió	de	Egipto	y	cruzó	el	desierto	hasta
el	Mar	Rojo,	llegó	a	Cadés.
17Entonces	el	pueblo	de	Israel	envió	mensajeros	al	rey	de	Edom,	y	le
pidió	permiso	para	pasar	por	su	territorio;	pero	el	rey	de	Edom	no	los
escuchó.1	También	pidió	permiso	al	rey	de	Moab,	pero	él	tampoco	les
permitió	pasar,	así	que	Israel	se	quedó	en	Cadés.
18Después,	anduvo	por	el	desierto	y	rodeó	las	 tierras	de	Edom2	y	de
Moab	por	el	oriente,	y	luego	acampó	al	otro	lado	del	río	Arnón,	pero
no	entró	en	territorio	de	Moab,	pues	en	Arnón	empezaba	su	territorio.
19Además,	Israel	envió	mensajeros	a	Sijón,	el	 rey	de	 los	amorreos	y
de	 Jesbón,	y	 le	dijo:	 “Te	 ruego	que	me	dejes	pasar	por	 tu	 territorio,
para	llegar	a	mi	destino.”
20Pero	a	Sijón	no	le	inspiró	confianza	Israel,	y	tampoco	lo	dejó	pasar
por	 su	 territorio,	 sino	 que	 reunió	 a	 su	 ejército,	 acampó	 en	Yahás,	 y
peleó	contra	Israel.
21Pero	el	Señor,	Dios	de	Israel,	entregó	a	Sijón	y	a	todo	su	ejército	en



manos	del	pueblo	de	Israel,	y	éstos	se	apoderaron	de	toda	la	tierra	de
los	amorreos.
22Tomaron	 también	 el	 territorio	de	 los	 amorreos,	 desde	Arnón	hasta
Jaboc,	y	desde	el	desierto	hasta	el	Jordán.3
23¿Y	ahora	tú	pretendes	apoderarte	de	ese	territorio?
24Si	 tu	dios	Quemos	 te	diera	algo,	¿no	sería	 tuyo?	De	 igual	manera,
todo	lo	que	el	Señor	nuestro	Dios	nos	entregó,	nos	pertenece.
25¿En	qué	eres	mejor	que	Balac	hijo	de	Sipor,	rey	de	Moab?4	¿Tuvo
algún	problema	contra	Israel,	para	que	le	hiciera	la	guerra?
26Durante	trescientos	años	Israel	ha	habitado	en	Jesbón	y	Aroer	y	en
todas	 las	ciudades	del	 territorio	de	Arnón.	¿Por	qué	nunca	antes	han
reclamado	esa	tierra?
27De	modo	 que	 yo	 no	 he	 pecado	 contra	 ti,	 pero	 tú	 sí	 haces	mal	 al
querer	pelear	contra	mí.	Que	el	Señor,	que	es	el	Juez,	juzgue	entre	los
israelitas	y	los	amonitas.»

28Pero	como	el	 rey	de	 los	amonitas	no	quiso	entender	 las	 razones
de	Jefté,
29el	 espíritu	 del	 Señor	 vino	 sobre	 Jefté,	 y	 éste	 recorrió	 Galaad	 y
Manasés	y	Mispá	de	Galaad,	para	luchar	contra	los	amonitas.
30Allí	Jefté	hizo	un	juramento	al	Señor,	y	le	dijo:
«Si	me	das	la	victoria	sobre	los	amonitas,

31cuando	 yo	 regrese	 de	 la	 batalla	 te	 ofreceré	 en	 holocausto	 a	 quien
primero	salga	a	recibirme.»

32Luego,	 Jefté	 avanzó	 contra	 los	 amonitas	 y	 peleó	 contra	 ellos,	 y
con	la	ayuda	del	Señor	los	venció:
33los	 destruyó	 por	 completo,	 y	 conquistó	 Aroer	 hasta	 Minit,	 y	 sus
veinte	 ciudades,	 hasta	 los	 llanos	 de	 las	 viñas.	 Así	 fue	 como	 los
israelitas	sometieron	a	los	amonitas.

34Cuando	Jefté	volvió	a	su	casa	en	Mispá,	su	hija	salió	a	recibirlo
con	panderos	y	danzas.	Jefté	no	tenía	más	hijos,	sino	que	ella	era	su



C

única	hija,
35así	que	al	momento	de	verla	rasgó	sus	vestiduras	y	rompió	en	llanto:
«¡Ay,	 hija	mía!	 ¡Qué	 desgracia	 la	mía!	 ¡Y	 tú	 eres	 la	 causa	 de	mi

dolor,	 por	 la	 promesa	 que	 le	 hice	 al	 Señor!	 ¡Y	 no	 me	 puedo
retractar!»5

36Pero	ella	le	respondió:
«Padre	mío,	si	le	has	dado	tu	palabra	al	Señor,	cumple	tu	promesa,

pues	él	te	usó	para	vengarte	de	tus	enemigos,	los	amonitas.»
37Y	le	hizo	una	petición	a	su	padre:
«Concédeme	 dos	 meses	 para	 ir	 por	 los	 montes,	 con	 mis	 amigas.

Déjame	llorar	por	mi	virginidad.»
38Y	Jefté	le	concedió	los	dos	meses,	y	la	dejó	ir.	Entonces	ella	salió

con	sus	compañeras,	y	recorrieron	los	montes	lamentando	que	moriría
virgen.
39Pasados	 los	 dos	 meses,	 ella	 volvió	 con	 su	 padre	 para	 que	 éste
cumpliera	 su	 promesa	 al	 Señor.	 Ella	 nunca	 tuvo	 relaciones	 con	 un
hombre.
40A	partir	de	entonces	fue	costumbre	en	Israel	que,	cada	año,	todas	las
doncellas	de	Israel	lloraran	durante	cuatro	días	por	la	hija	de	Jefté	el
galaadita.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	CRISIS	DE	IDENTIDAD	DE	ISRAEL
uán	pronto	los	israelitas,	y	tú	y	yo,	olvidamos	de	quién	somos:	le
pertenecemos	 a	 Dios.	 En	 lugar	 de	 recordar	 nuestra	 verdadera

identidad,	sufrimos	una	crisis	de	identidad	cuando	pecamos.	La	primera
crisis	de	identidad	tuvo	lugar	en	el	jardín	de	Edén	cuando	Adán	y	Eva
dudaron	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 y	 escogieron	 identificarse	 con	 una
serpiente	mentirosa.	Ahora	 los	 israelitas	 preguntan:	 “¿Realmente	Dios
dijo	que	destruyéramos	a	los	cananeos?	¿Qué	hay	de	malo	en	ceder	un



poco?	Los	cananeos	que	he	conocido	son	buena	gente.	Con	seguridad,
Dios	no	querrá	destruirlos,	¿no	es	verdad?”	¿Quiénes	eran	esos	dioses
que	hicieron	que	 los	 israelitas	cayeran?	¿Quiénes	eran	esos	rivales	del
Dios	todopoderoso	que	los	tentaron	con	una	nueva	identidad?	La	Biblia
nombra	a	algunos	de	ellos:	Baal	(Jue	2:11);	Asera	(Jue	6:25);	Moloc	(1
R	11:7;	cf	Jue	10:6);	y	Dagón	(Jue	16:23).

Baal
Baal	era	el	dios	cananeo	más	popular	y	el	hijo	de	El,	el	dios	supremo.

Toda	región	de	Canaán	tenía	un	Baal	para	adorar.	Los	arqueólogos	han
descubierto	piezas	cerca	de	Ras	Sharma	(antigua	Ugarit)	que	retratan	a
Baal	como	dios	de	la	lluvia,	del	trueno,	y	del	relámpago.	Los	cananeos
creían	que	Baal	controlaba	las	estaciones	y	que	tenía	el	poder	de	hacer
que	 los	 colores	 se	 marchitaran.	 Creían	 también	 que	 Baal	 proveía	 los
productos	 de	 la	 tierra,	 y	 se	 usaba	 la	 prostitución	 en	 el	 templo	 para
recordarle	 que	 enviara	 lluvia.	 Durante	 las	 ceremonias	 religiosas,	 un
sacerdote	 oficiante	 danzaba	 alrededor	 del	 altar	 de	 Baal,	 cantando	 y
cortándose	con	un	cuchillo,	esperando	llamar	su	atención.	Los	festivales
de	 año	 nuevo	 que	 celebraban	 la	 muerte	 y	 el	 renacimiento	 de	 la
naturaleza	 daban	 el	 epítome	 anual	 de	 la	 adoración	 a	 Baal.	 Los
sacerdotes	de	Baal	enseñaban	que	él	era	responsable	de	las	plagas	y	la
mala	 fortuna.	 Sólo	 los	 sacrificios	 humanos	 podían	 aplacar	 a	 Baal,
especialmente	 los	 sacrificios	de	niños.	Cuando	 los	 fenicios,	un	pueblo
originario	de	la	isla	de	Creta,	llegaron	por	barco	a	Canaán,	adoptaron	a
Baal	y	a	su	consorte,	Asera,	como	sus	dioses	de	 la	fertilidad.	Después
los	fenicios	llevaron	a	sus	nuevos	dioses	adoptados	en	el	Mediterráneo	a
bordo	de	sus	barcos	de	carga.	Vea	nota	en	Nm	25:3.

Asera/Astoret	(formas	plurales:	Aserim/Aserot/Astarot)
La	 contraparte	 femenina	 de	 Baal	 es	 llamada	 generalmente	 Asera,

aunque	en	la	Biblia	aparecen	otros	títulos	(vea	nota	en	Ex	34:13).	Para
honrar	 a	 Asera	 una	 mujer	 cananea	 debía	 ofrendar	 su	 cabello	 o	 su
castidad.	En	la	ciudad	de	Ascalón,	donde	Sansón	mató	a	treinta	filisteos
(Jue	14:19),	 había	 un	 santuario	 de	Asera.	Al	 igual	 que	 su	 contraparte
Baal,	Asera	 tenía	un	séquito	de	prostitutas	 rituales.	Se	desconocen	 los
orígenes	precisos	de	Asera	como	madre-diosa,	debido	a	que	su	fama	se



extendió	 mucho	 en	 el	 mundo	 antiguo,	 y	 las	 diosas	 femeninas	 eran
fácilmente	confundidas	o	sus	nombres	se	intercambiaban.	Por	ejemplo,
en	Fenicia	estaba	“Astarte	del	nombre	de	Baal”.	En	algunas	partes	de
Asiria	y	Babilonia,	se	veneraba	a	la	diosa	“Nana”	como	diosa	del	amor
sexual	y	de	la	fertilidad.	En	otra	parte	de	Babilonia	estaba	“Shamash,	la
esposa	de	Molej”,	o	“Zarpanit”,	la	diosa	de	la	fertilidad	de	las	plantas	y
los	animales.	En	Asiria,	estaba	“Ishtar	de	Arbela”,	la	diosa	de	la	guerra.
Y	en	el	sur	de	Arabia	estaba	“Attar”.

Moloc
Moloc	 era	 el	 dios	 fenicio	 del	 sacrificio	 humano.	 Algunas	 veces	 el

ídolo	 de	 Moloc	 daba	 la	 bienvenida	 a	 los	 niños	 en	 sus	 chamuscados
brazos.	 Las	 víctimas	 inocentes	 eran	 colocadas	 entre	 los	 brazos
extendidos	 de	 la	 estatua	 ardiendo	 de	Moloc	 y	 quemados	 hasta	morir.
Tiempo	después,	Salomón	construyó	un	templo	a	Moloc	en	el	monte	de
los	Olivos	(1	R	11:7).	Josías	destruyó	el	templo	de	Moloc	en	Tofet	(2	R
23:10).	La	adoración	a	Moloc	se	extendió	a	Cartago,	donde	se	informa
que	en	sólo	un	incidente,	se	sacrificaron	200	muchachos	jóvenes	con	la
esperanza	de	levantar	un	bloqueo.

Dagón
Dagón	 era	 el	 dios	 nacional	 de	 los	 filisteos,	 quien	 tenía	 numerosos

templos	 en	 todo	 Canaán.	 Sansón	 fue	 llevado	 al	 templo	 de	 Dagón	 en
Gaza	 para	 una	 elaborada	 ceremonia	 de	 agradecimiento	 a	 este	 dios
filisteo	 (Jue	 16:23).	 Cuando	 Sansón	 destruyó	 el	 templo	 de	 Dagón,
murieron	3.000	adoradores	(Jue	16:27-30).	Los	filisteos	llevaron	trofeos
de	 guerra	 a	 otros	 templos	 de	Dagón,	 incluyendo	 el	 arca	 de	Dios	 (1	S
5:1-2)	y	la	cabeza	de	Saúl	(1	Cr	10:8-10).	Los	historiadores	creen	que	la
adoración	a	Dagón	comenzó	en	Babilonia	y	se	expandió	a	 lo	 largo	de
Canaán,	continuando	hasta	los	últimos	siglos	aC,	cuando	muchos	de	sus
templos	fueron	destruidos	por	Jonatán	Macabeo.

El	pecado	y	las	identidades	perdidas
Es	posible	que	no	nos	atraigan	los	antiguos	dioses	de	Canaán.	No	nos

producen	 fascinación	 ni	 incentivo.	 Sin	 embargo,	 fueron	 los	 dioses
cananeos	los	que	hicieron	que	muchos	israelitas	fueran	tentados	a	dejar



al	verdadero	Dios.	Quizás	los	israelitas	querían	un	dios	al	cual	pudieran
manipular	 con	 ritos	 y	 ceremonias,	 sin	 considerar	 cuán	 inhumanas
fueran.	Muchas	 veces	 nosotros	 buscamos	 dioses	 a	 los	 cuales	 también
podamos	 manipular.	 Incluso	 algunos	 cristianos	 son	 tentados	 a	 adorar
cosas	 tales	 como	 las	 posesiones,	 el	 dinero,	 la	 lujuria,	 la	 codicia,	 y	 el
poder.	La	pornografía	hace	que	algunos	cristianos	caigan.	El	abuso	de
las	drogas,	el	abuso	infantil,	la	homosexualidad	y	el	abuso	sexual,	físico
y	mental	ocasionan	la	caída	de	otros.	El	pecado	hace	que	nos	olvidemos
de	que	somos	templo	de	Dios	(1	Co	3:16).	Para	los	antiguos	israelitas,	el
pecado	comenzó	de	manera	por	demás	inocente	(generalmente	así	es	en
nuestras	 vidas).	 Lamentablemente,	 dudar	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 tiene
consecuencias	eternas.	Cuando	caemos	en	pecado,	perdemos	de	vista	las
consecuencias,	que	“los	que	practican	tales	cosas	son	dignos	de	muerte”
(Ro	1:32).	Aquí	hay	tres	preguntas	personales	que	hemos	de	hacernos:
(1)	¿Qué	ídolos	he	erigido	en	lugar	de	Dios?	(2)	¿Es	parte	de	mi	vida	el
dios	de	la	auto-indulgencia,	el	dios	de	la	promiscuidad	sexual,	o	el	dios
del	 sacrificio	 de	 niños	 (aborto)?	 (3)	 ¿El	 dios	 del	 dinero	 y	 el	 de	 las
posesiones	materiales	está	tratando	de	hacerme	caer	en	pecado?

Nuestra	verdadera	identidad
Ahora,	consideremos	nuestra	verdadera	identidad	como	hijos	de	Dios,

la	identidad	que	él	nos	dio	en	nuestro	Bautismo.	En	el	Bautismo,	nuestra
vieja	y	pecaminosa	naturaleza	fue	ahogada	y	crucificada	con	Cristo	de
modo	 que	 el	 cuerpo	 del	 pecado	 fue	 destruido	 (Ro	 6:6).	 Jesucristo	 es
nuestro	Salvador.	Él	 pagó	 el	 precio	 total	 con	 su	 cuerpo	 y	 sangre	 para
rescatar	a	los	que	son	superados	por	el	pecado.	La	paz	de	Dios	llena	e
inspira	nuestros	corazones	cada	vez	que	consideramos	lo	que	Jesucristo
ha	 hecho.	 Él	 “nos	 salvó,	 y	 no	 por	 obras	 de	 justicia	 que	 nosotros
hubiéramos	 hecho,	 sino	 por	 su	 misericordia,	 por	 el	 lavamiento	 de	 la
regeneración	y	por	la	renovación	en	el	Espíritu	Santo”	(Tit	3:5).



Jueces	12
1Tiempo	después,	los	efrainitas	se	reunieron	para	dirigirse	al	norte

y	hablar	con	Jefté.	Y	le	reclamaron:
«¿Por	qué	fuiste	solo	a	pelear	contra	los	amonitas?	¿Por	qué	no	nos

llamaste	para	que	fuéramos	contigo?	¡Ahora	vamos	a	quemar	tu	casa,
y	a	ti	en	ella!»

2Jefté	les	respondió:
«Mi	pueblo	y	yo	teníamos	un	gran	pleito	con	los	amonitas.	Cuando

yo	los	llamé,	ustedes	no	salieron	en	mi	defensa.
3Como	vi	que	ustedes	no	venían	en	mi	ayuda,	me	arriesgué	y	 luché
contra	 ellos,	 y	 el	 Señor	me	 los	 entregó.	 ¿Por	 qué,	 entonces,	 vienen
ahora	a	querer	pelear	conmigo?»

4Luego,	Jefté	 reunió	a	 los	guerreros	de	Galaad,	y	peleó	contra	 los
efrainitas,	 y	 los	 derrotó,	 pues	 habían	dicho:	 «Ustedes	 los	 galaaditas,
que	 viven	 entre	 Efraín	 y	 Manasés,	 se	 apartaron	 de	 la	 familia	 de
Efraín.»

5Y	 así,	 los	 galaaditas	 se	 apropiaron	 de	 los	 vados	 del	 Jordán	 que
habían	sido	de	la	familia	de	Efraín.	Y	cuando	los	efrainitas	que	huían
querían	cruzar	el	vado,	los	de	Galaad	les	preguntaban:
«¿Eres	efrateo?»
Si	respondían	que	no,

6les	 pedían	 que	 dijeran	 «Shibolet».	Y	 si	 el	 fugitivo	 decía	 «Sibolet»,
porque	 no	 podía	 pronunciar	 esa	 palabra	 correctamente,	 le	 echaban
mano	 y	 lo	 degollaban	 junto	 a	 los	 vados	 del	 Jordán.	 Así	 murieron
cuarenta	y	dos	mil	efrainitas.
7Y	Jefté	el	galaadita	fue	caudillo	de	Israel	durante	seis	años.	Cuando
murió,	fue	sepultado	en	una	de	las	ciudades	de	Galaad.

Ibzán,	Elón	y	Abdón,	jueces	de	Israel



8Después	de	Jefté,	el	caudillo	de	Israel	fue	Ibzán	de	Belén,
9que	tuvo	treinta	hijos	y	treinta	hijas,	y	a	todos	los	casó	con	gente	que
no	era	de	su	pueblo.	Ibzán	gobernó	a	Israel	durante	siete	años,
10y	cuando	murió	fue	sepultado	en	Belén.

11Después	de	Ibzán,	el	caudillo	de	Israel	fue	Elón	el	zabulonita,	que
gobernó	a	Israel	durante	diez	años.
12Cuando	 murió	 Elón,	 fue	 sepultado	 en	 Ayalón,	 en	 la	 tierra	 de
Zabulón.

13Después	de	Elón,	el	caudillo	de	Israel	fue	Abdón	hijo	de	Hilel,	el
piratonita,
14que	tuvo	cuarenta	hijos	y	treinta	nietos,	y	cada	uno	de	ellos	montaba
su	propio	asno.	Abdón	gobernó	a	Israel	durante	ocho	años,
15y	cuando	murió	 fue	sepultado	en	Piratón,	en	el	monte	de	Amalec,
que	es	la	tierra	de	Efraín.



Jueces	13†

Nacimiento	de	Sansón
1Los	 israelitas	 volvieron	 a	 hacer	 lo	 malo	 a	 los	 ojos	 del	 Señor,	 y

durante	cuarenta	años	el	Señor	los	entregó	al	poder	de	los	filisteos.
2En	 Sorá,	 poblado	 de	 la	 tribu	 de	 Dan,	 había	 un	 hombre	 llamado
Manoa,	que	no	tenía	hijos	porque	su	mujer	era	estéril.
3Cierto	día,	un	ángel	del	Señor	se	le	apareció	a	su	mujer	y	le	dijo:
«Es	un	hecho	que	 eres	 estéril,	 y	que	nunca	has	 tenido	hijos.	Pero

vas	a	quedar	embarazada	y	darás	a	luz	un	hijo.
4Sólo	 que	 tú	 no	 debes	 beber	 vino	 ni	 sidra,	 ni	 comer	 nada	 que	 sea
impuro.
5Al	 hijo	 que	 vas	 a	 concebir	 y	 dar	 a	 luz	 no	 debes	 cortarle	 nunca	 el
cabello,	porque	desde	antes	de	nacer	el	niño	estará	consagrado	a	Dios
como	 nazareo,1	 y	 él	 comenzará	 a	 salvar	 a	 Israel	 del	 poder	 de	 los
filisteos.»

6La	mujer	fue	y	le	contó	a	su	marido	lo	sucedido.	Le	dijo:
«Un	 varón	 de	 Dios	 vino	 a	 hablar	 conmigo.	 Su	 aspecto	 era	 tan

impresionante	 y	 temible	 que	 parecía	 un	 ángel	 de	 Dios.	 Yo	 no	 le
pregunté	 quién	 era,	 ni	 de	 dónde	 venía,	 ni	 tampoco	 él	me	 reveló	 su
nombre.
7Lo	que	sí	me	dijo,	 fue:	“Vas	a	quedar	embarazada	y	darás	a	 luz	un
hijo.	Así	que	tú	no	debes	beber	vino	ni	sidra,	ni	comer	nada	que	sea
impuro,	 porque	 desde	 antes	 de	 nacer,	 y	 hasta	 que	 muera,	 este	 niño
estará	consagrado	a	Dios	como	nazareo.”»

8Manoa	oró	entonces	al	Señor,	y	dijo:
«Mi	Señor,	yo	te	ruego	que	venga	otra	vez	ese	varón	que	enviaste,

para	que	nos	diga	qué	es	lo	que	debemos	hacer	con	el	niño	que	va	a
nacer.»



9Dios	 escuchó	 los	 ruegos	 de	Manoa,	 y	 su	 ángel	 volvió	 a	 ver	 a	 la
esposa	 de	 Manoa	 mientras	 ésta	 se	 hallaba	 en	 el	 campo.	 Manoa	 no
estaba	con	ella.
10Entonces	la	esposa	corrió	a	decirle	a	su	marido:
«¡Ven,	que	 se	me	ha	aparecido	otra	vez	el	varón	que	me	habló	el

otro	día!»
11Manoa	se	levantó	y	siguió	a	su	mujer,	y	le	preguntó	al	varón:
«¿Eres	tú	quien	habló	con	mi	esposa?»
Y	el	varón	respondió:
«Sí,	yo	soy.»
12Entonces	Manoa	dijo:
«Cuando	 se	 cumpla	 tu	 promesa	 a	 mi	 esposa,	 ¿cómo	 debemos

educar	al	niño,	y	qué	tenemos	que	hacer	con	él?»
13Y	el	ángel	del	Señor	le	respondió:
«Tu	esposa	debe	abstenerse	de	todo	lo	que	yo	le	dije.

14No	tomará	nada	que	provenga	de	la	vid;	no	beberá	vino	ni	sidra,	ni
comerá	 nada	 que	 sea	 impuro.	 Debe	 abstenerse	 de	 todo	 lo	 que	 le
ordené.»

15Manoa	le	dijo	al	ángel	del	Señor:
«Por	favor,	permítenos	detenerte	un	poco.	Queremos	prepararte	un

cabrito.»
16Pero	el	ángel	del	Señor	respondió:
«Aun	cuando	me	quedara,	no	comeré	nada	de	lo	que	me	ofrezcas.

Si	quieres	ofrecer	un	holocausto,	ofrécelo	al	Señor.»
Como	Manoa	no	sabía	que	estaba	ante	el	ángel	del	Señor,

17le	preguntó:
«¿Cómo	 te	 llamas?	 Así	 podremos	 honrarte	 cuando	 se	 cumpla	 tu

promesa.»
18Pero	el	ángel	del	Señor	respondió:
«¿Por	qué	me	preguntas	cómo	me	llamo?	¿No	sabes	que	mi	nombre

es	inefable?»



19Entonces	Manoa	tomó	un	cabrito	y	una	ofrenda,	y	los	ofreció	al
Señor	sobre	una	peña;	el	ángel,	por	su	parte,	realizó	un	milagro	frente
a	Manoa	y	su	mujer.
20Y	sucedió	que,	al	elevarse	al	cielo	la	llama	que	ardía	sobre	el	altar,
el	 ángel	 se	 elevó	 junto	 con	 la	 llama.	Entonces	 ellos	 se	 postraron	 en
tierra,
21y	el	ángel	del	Señor	no	se	les	volvió	a	aparecer.
Cuando	Manoa	se	dio	cuenta	de	que	era	el	ángel	del	Señor,

22le	dijo	a	su	mujer:
«Seguramente	vamos	a	morir,	porque	hemos	visto	a	Dios.»
23Pero	su	mujer	le	respondió:
«Si	el	Señor	quisiera	matarnos,	no	hubiera	aceptado	el	holocausto

ni	 la	 ofrenda,	 ni	 nos	 hubiera	 mostrado	 todo	 esto,	 y	 tampoco	 nos
hubiera	anunciado	esto.»

24Y	la	esposa	de	Manoa	tuvo	un	hijo,	y	le	puso	por	nombre	Sansón.
Y	el	niño	crecía,	y	el	Señor	lo	bendecía.
25Y	 fue	 en	 los	 campamentos	 de	Dan,	 entre	 Sorá	 y	Estaol,	 donde	 el
espíritu	del	Señor	comenzó	a	manifestarse	en	él.



Jueces	14†

Sansón	y	la	filistea	de	Timnat
1En	 cierta	 ocasión,	 Sansón	 fue	 a	 Timnat	 y	 vio	 allí	 a	 una	 mujer

filistea.
2Al	volver	a	su	casa,	les	confesó	a	sus	padres:
«Allá	en	Timnat	vi	a	una	filistea,	y	yo	les	ruego	que	la	pidan	para

que	sea	mi	mujer.»
3Pero	ellos	le	respondieron:
«¿Y	acaso	ya	no	hay	mujeres	entre	las	hijas	de	tus	parientes,	ni	en

todo	nuestro	 pueblo,	 para	 que	vayas	 y	 tomes	por	mujer	 una	 filistea,
hija	de	incircuncisos?»
Y	Sansón	respondió:
«Pidan	por	mí	a	esa	mujer,	porque	es	la	que	me	gusta.»
4Sus	 padres	 no	 sabían	 que	 esto	 era	 un	 plan	 del	 Señor,	 y	 que	 él

buscaba	 un	 pretexto	 para	 atacar	 a	 los	 filisteos,	 que	 en	 aquel	 tiempo
dominaban	a	Israel.
5Y	 sucedió	 que,	 al	 dirigirse	 Sansón	 y	 sus	 padres	 a	 Timnat,	 cuando
llegaron	a	las	viñas	de	Timnat,	un	cachorro	de	león	salió	rugiendo	a	su
encuentro.
6Entonces	el	espíritu	del	Señor	vino	sobre	Sansón,	y	éste	despedazó	al
león	como	si	 fuera	un	cabrito,	sin	más	armas	que	sus	manos.	Pero	a
sus	padres	no	les	dijo	lo	que	había	hecho.
7Luego,	Sansón	fue	a	hablar	con	la	mujer	que	le	gustaba.

8Tiempo	después,	al	volver	para	tomar	a	la	mujer,	Sansón	se	apartó
del	camino	para	ver	el	cadáver	del	león,	y	se	encontró	con	que	en	el
cadáver	había	un	enjambre	de	abejas	y	un	panal	de	miel.
9Sansón	tomó	el	panal	y	se	fue	comiéndolo	por	el	camino,	y	cuando
alcanzó	 a	 sus	 padres	 les	 dio	miel	 para	 que	 comieran,	 aunque	 no	 les



dijo	que	la	miel	la	había	tomado	del	león.
10El	padre	de	Sansón	fue	y	habló	con	la	mujer,	y	Sansón	ofreció	un

banquete,	como	solían	hacer	los	jóvenes.
11Y	 cuando	 los	 filisteos	 vieron	 a	 Sansón,	 llamaron	 a	 treinta	 de	 sus
amigos	para	estar	con	él.
12Entonces	Sansón	les	dijo:
«Les	voy	a	proponer	un	enigma.	Si	en	 los	 siete	días	del	banquete

logran	descifrarlo,	les	daré	treinta	vestidos	de	lino	y	treinta	vestidos	de
fiesta.
13Pero	si	no	lo	pueden	descifrar,	entonces	ustedes	me	darán	los	treinta
vestidos	de	lino	y	los	vestidos	de	fiesta.»
Ellos	respondieron:
«Queremos	oír	tu	enigma.»
14Y	Sansón	dijo:

«Del	devorador	salió	comida,
y	del	fuerte	salió	dulzura.»

Pasaron	tres	días,	y	ellos	no	podían	descifrar	el	enigma,
15así	que	el	séptimo	día	le	dijeron	a	la	mujer	de	Sansón:
«Haz	 que	 tu	 marido	 te	 diga	 la	 solución	 de	 su	 enigma.	 De	 lo

contrario,	les	prenderemos	fuego	a	ti	y	a	la	casa	de	tu	padre.	¿Acaso
nos	invitaron	para	quitarnos	lo	nuestro?»

16La	mujer	de	Sansón	se	echó	a	llorar,	y	le	dijo:
«Tú	no	me	quieres.	Más	bien,	me	odias,	pues	no	me	has	dicho	cuál

es	la	respuesta	al	enigma	que	propusiste	a	mi	gente.»
Y	Sansón	respondió:
«Si	ni	a	mis	padres	les	he	dado	la	respuesta,	¿crees	que	te	la	daría	a

ti?»
17Y	 su	mujer	 lloró	 ante	 él	 los	 siete	 días	 del	 banquete,	 pero	 tanto

presionó	a	Sansón	que	al	séptimo	día	éste	cedió	y	le	dio	la	respuesta.



Entonces	ella	fue	y	se	la	hizo	saber	a	su	gente.
18Ese	 mismo	 día,	 antes	 de	 que	 el	 sol	 se	 pusiera,	 los	 jóvenes	 de	 la
ciudad	le	dijeron:

«¿Qué	cosa	hay	más	dulce	que	la	miel?
¿Y	qué	cosa	hay	más	fuerte	que	el	león?»

Y	Sansón	les	dijo:

«Si	no	araran	con	mi	novilla,
jamás	habrían	solucionado	el	enigma.»

19Y	el	espíritu	del	Señor	vino	sobre	Sansón,	y	éste	fue	hasta	Ascalón,
y	 allí	 mató	 a	 treinta	 hombres,	 y	 de	 lo	 que	 les	 arrebató	 tomó	 los
vestidos	para	dárselos	a	los	que	le	explicaron	el	enigma.	Pero	regresó
a	la	casa	de	su	padre	muy	enojado,
20y	la	mujer	de	Sansón	fue	entregada	a	uno	de	sus	amigos.



Jueces	15†

1Algún	tiempo	después,	durante	la	cosecha	del	trigo,	Sansón	fue	a
visitar	a	su	mujer,	y	llevó	un	cabrito.	Al	llegar,	dijo:
«Quiero	tener	relaciones	con	mi	mujer.»
Pero	el	padre	de	la	joven	no	lo	dejó	entrar,

2sino	que	dijo:
«Yo	 creí	 que	 la	 aborrecías,	 así	 que	 se	 la	 di	 a	 tu	 amigo.	 Pero	 su

hermana	menor	es	más	hermosa	que	ella,	¿no	es	verdad?	¡Tómala	en
su	lugar!»

3Sansón	le	respondió:
«Esta	vez	no	será	mi	culpa	si	les	hago	daño	a	los	filisteos.»
4Y	fue	Sansón	y	cazó	trescientas	zorras;	las	ató	de	dos	en	dos,	y	en

la	cola	les	ató	una	antorcha;
5luego	prendió	las	antorchas	y	soltó	las	zorras	en	los	sembrados	de	los
filisteos,	y	se	quemaron	las	espigas	amontonadas	y	las	que	aún	no	se
cosechaban.	Ardieron	también	viñas	y	olivares.
6Los	 filisteos	 se	 preguntaban	 quién	 habría	 hecho	 eso,	 y	 cuando	 les
contestaron	que	había	 sido	Sansón,	 el	 yerno	del	 timnateo,	 porque	 le
había	 quitado	 a	 su	 mujer	 y	 se	 la	 había	 dado	 a	 un	 amigo	 suyo,	 los
filisteos	fueron	y	quemaron	a	la	mujer	y	a	su	padre.

7Cuando	Sansón	supo	lo	que	habían	hecho,	los	amenazó	y	les	dijo:
«Por	 eso	 que	 han	 hecho,	 no	 voy	 a	 descansar	 hasta	 vengarme	 de

ustedes.»
8Y	arremetió	 contra	 ellos,	 y	 los	dejó	 tan	mal	heridos	que	muchos

murieron.	Después	 de	 eso,	 se	 fue	 a	 vivir	 en	 la	 cueva	 de	 la	 peña	 de
Etam.

Sansón	derrota	a	los	filisteos	en	Lehí



9Entonces	 los	 filisteos	 fueron	 y	 acamparon	 en	 Judá	 donde	 se
extendieron	por	Lehí.
10Los	habitantes	de	Judá	les	preguntaron:
«¿Por	qué	quieren	pelear	contra	nosotros?»
Y	ellos	respondieron:
«Hemos	 venido	 por	 Sansón,	 para	 castigarlo	 por	 lo	 que	 nos	 ha

hecho.»
11Entonces	 tres	mil	 hombres	 de	 Judá	 fueron	 a	 la	 cueva	 de	 Etam,

donde	estaba	Sansón,	y	le	dijeron:
«¿Acaso	no	sabes	que	los	filisteos	nos	tienen	dominados?	¿Por	qué

nos	has	hecho	esto?»
Y	Sansón	respondió:
«Simplemente,	yo	me	vengué	por	lo	que	ellos	me	hicieron.»
12Pero	ellos	le	respondieron:
«Hemos	venido	a	aprehenderte	y	a	entregarte	a	los	filisteos.»
Sansón	les	dijo:
«Júrenme	que	ustedes	no	me	van	matar.»
13Y	ellos	le	respondieron:
«No,	 no	 te	 mataremos.	 Solamente	 vamos	 a	 aprehenderte	 y	 a

entregarte	a	ellos.»
Sansón	dejó	entonces	que	lo	ataran	con	dos	cuerdas	nuevas,	y	luego

lo	obligaron	a	bajar	de	la	peña.
14Cuando	 llegó	a	Lehí,	 los	 filisteos	 salieron	a	 su	encuentro	gritando
con	furia;	pero	el	espíritu	del	Señor	vino	sobre	Sansón	y	las	cuerdas
que	 ataban	 sus	 brazos	 se	 rompieron	 como	 lino	 quemado,	 y	 las
ataduras	cayeron	al	suelo.
15Sansón	vio	que	allí	cerca	había	una	quijada	de	asno	que	aún	estaba
fresca,	 así	 que	 extendió	 la	 mano	 y	 la	 tomó,	 y	 con	 ella	 mató	 a	 mil
filisteos.
16Después	de	eso,	dijo:



«Con	la	quijada	de	un	asno	maté	a	montones;
con	la	quijada	de	un	asno	maté	a	mil	filisteos.»

17Y	 cuando	 acabó	 de	 hablar,	 tiró	 la	 quijada.	 A	 ese	 lugar	 lo	 llamó
Ramat	Lehí.a

18Pero	Sansón	tenía	mucha	sed,	así	que	clamó	al	Señor	y	le	dijo:
«Tú	me	has	usado	a	mí,	que	soy	tu	siervo,	para	salvar	a	tu	pueblo.

¿Y	 ahora	 tendré	 que	 morir	 de	 sed,	 y	 caer	 en	 mano	 de	 estos
incircuncisos?»

19Entonces	Dios	abrió	el	pozo	que	está	en	Lehí,	y	de	allí	brotó	agua
para	que	bebiera	y	se	reanimara.	Por	esto,	ese	lugar	se	llama	Enacoré,b
y	hasta	el	día	de	hoy	todavía	está	en	Lehí.

20Sansón	 gobernó	 a	 Israel	 durante	 veinte	 años,	 en	 los	 días	 de	 los
filisteos.



Jueces	16
Sansón	en	Gaza

1En	 otra	 ocasión,	 Sansón	 fue	 a	Gaza.	Allí	 vio	 a	 una	 prostituta,	 y
tuvo	relaciones	con	ella.
2Alguien	fue	a	decir	a	los	habitantes	de	Gaza	que	Sansón	estaba	allí,
así	 que	 ellos	 fueron	 y	 rodearon	 la	 casa,	 y	 toda	 la	 noche	 estuvieron
vigilando	 sigilosamente	 a	 las	 puertas	 de	 la	 ciudad,	 pues	 decían:
«Mañana,	cuando	salga	el	sol,	lo	mataremos.»

3Pero	Sansón	durmió	hasta	la	medianoche,	y	a	esa	hora	se	levantó,
y	 fue	y	 arrancó	 las	puertas	de	 la	 ciudad	 con	 todo	y	 sus	pilares	y	 su
cerrojo,	se	las	echó	al	hombro,	y	las	llevó	hasta	la	cumbre	del	monte
que	está	frente	a	Hebrón.

Sansón	y	Dalila
4Tiempo	 después,	 Sansón	 se	 enamoró	 de	 una	 mujer	 del	 valle	 de

Sorec,	que	se	llamaba	Dalila.
5Los	jefes	filisteos	fueron	a	visitarla,	y	le	dijeron:
«Recurre	a	 tu	astucia	y	averigua	en	qué	consiste	su	gran	fuerza,	y

cómo	 podemos	 vencerlo.	 Entonces	 vendremos	 y	 lo	 ataremos	 para
controlarlo,	 y	 cada	 uno	 de	 nosotros	 te	 dará	 mil	 cien	 monedas	 de
plata.»

6Y	Dalila	le	preguntó	a	Sansón:
«Por	favor,	dime	en	qué	consiste	tu	impresionante	fuerza.	Si	alguien

quisiera	vencerte,	¿cómo	tendría	que	sujetarte?»
7Y	Sansón	le	respondió:
«Si	me	atan	con	siete	cuerdas	de	mimbre	verde,	que	aún	no	estén

secas,	perderé	mi	fuerza	y	seré	como	cualquier	otro	hombre.»
8Los	 jefes	de	 los	 filisteos	 le	 llevaron	 las	 siete	 cuerdas	de	mimbre



verde,	y	ella	lo	ató	con	los	mimbres.
9Como	ella	tenía	hombres	espiando	en	el	dormitorio,	cuando	Sansón
estuvo	atado,	ella	gritó:
«¡Sansón,	los	filisteos	te	van	a	atacar!»
Pero	él	 rompió	 los	mimbres	 como	 si	 fueran	estopa	quemada,	y	 el

secreto	de	su	fuerza	no	llegó	a	saberse.
10Entonces	Dalila	le	dijo	a	Sansón:
«¡Mira	 que	me	has	 engañado!	 ¡Me	has	mentido!	Por	 favor,	 dime,

¿cómo	se	te	puede	sujetar?»
11Y	Sansón	respondió:
«Si	 me	 sujetan	 fuertemente	 con	 cuerdas	 nuevas,	 que	 nadie	 haya

usado,	perderé	mi	fuerza	y	seré	como	cualquier	otro	hombre.»
12Dalila	buscó	cuerdas	nuevas,	y	lo	ató	con	ellas,	y	como	los	espías

estaban	en	el	aposento,	le	dijo:
«¡Sansón,	los	filisteos	te	van	a	atacar!»
Pero	él	rompió	las	cuerdas	nuevas	como	si	fueran	hilo.

13Entonces	Dalila	le	dijo:
«Hasta	 ahora	 me	 has	 estado	 engañando.	 ¡Me	 has	 dicho	 puras

mentiras!	¿No	me	vas	a	decir	cómo	se	te	puede	sujetar?»
Y	él	le	dijo:
«Tienes	que	entretejer	con	una	tela	las	siete	trenzas	de	mi	cabeza,	y

asegurarlas	contra	la	estaca	de	un	telar.»
14Dalila	 aseguró	 las	 siete	 trenzas	 contra	una	 estaca,	 y	 entonces	 le

dijo:
«¡Sansón,	los	filisteos	te	van	a	atacar!»
Pero	Sansón	se	despertó,	y	arrancó	la	estaca	del	telar	y	la	tela.

15Y	Dalila	le	reprochó:
«¿Cómo	puedes	decir	que	me	amas,	si	tu	corazón	no	está	conmigo?

Ya	van	tres	veces	que	me	engañas,	y	todavía	no	me	has	dicho	en	qué
consiste	tu	impresionante	fuerza.»

16Y	 como	 ella	 lo	 presionaba	 y	 lo	 importunaba	 todos	 los	 días,	 su



ánimo	decayó	y	casi	se	murió	de	angustia,
17así	que	le	abrió	su	corazón	y	le	confesó:
«Soy	nazareo,	y	estoy	consagrado	a	Dios	desde	antes	de	nacer.	Por

eso	 nunca	 ha	 pasado	 la	 navaja	 por	 mi	 cabeza.	 Si	 alguien	 llegara	 a
raparme,	las	fuerzas	me	abandonarían	y	sería	tan	débil	como	cualquier
otro	hombre.»

18Dalila	se	dio	cuenta	de	que	esta	vez	Sansón	le	había	hablado	con
el	 corazón	 en	 la	 mano,	 así	 que	 mandó	 llamar	 a	 los	 jefes	 de	 los
filisteos,	y	les	dijo:
«Esta	vez	Sansón	me	ha	abierto	su	corazón.»
Los	jefes	de	los	filisteos	le	llevaron	el	dinero	prometido,

19y	ella	hizo	que	Sansón	se	durmiera	sobre	sus	rodillas;	luego,	llamó	a
un	 hombre	 para	 que	 le	 cortara	 las	 siete	 trenzas	 de	 su	 cabeza,	 y	 ella
comenzó	a	maltratarlo,	pues	su	fuerza	ya	lo	había	abandonado.
20Entonces	le	gritó:
«¡Sansón,	los	filisteos	te	van	a	atacar!»
Y	cuando	Sansón	despertó,	creyó	que	podría	escapar	como	en	otras

ocasiones,	pero	no	sabía	que	el	Señor	ya	se	había	apartado	de	él.
21Y	así,	los	filisteos	lo	capturaron,	le	sacaron	los	ojos	y	lo	llevaron	a
Gaza;	allí	lo	sujetaron	con	cadenas	a	un	molino	que	había	en	la	cárcel.
22Pero	 después	 de	 haber	 sido	 rapado,	 el	 cabello	 de	 su	 cabeza	 le
comenzó	a	crecer.

Muerte	de	Sansón
23Un	día,	los	filisteos	más	importantes	se	reunieron	para	festejar	y

ofrecer	 un	 sacrificio	 a	 Dagón,	 su	 dios,	 pues	 decían:	 «Nuestro	 dios
puso	en	nuestras	manos	a	Sansón,	nuestro	enemigo.»

24También	el	pueblo	daba	gracias	a	su	dios,	y	decía:	«Nuestro	dios
puso	en	nuestras	manos	a	nuestro	enemigo,	que	destruyó	nuestra	tierra
y	mató	a	muchos	de	nuestros	hermanos.»



25Y	en	el	momento	en	que	estaban	más	alegres,	dijeron:
«¡Que	traigan	a	Sansón!	¡Vamos	a	divertirnos	con	él!»
Y	sacaron	a	Sansón	de	 la	cárcel,	y	 lo	pusieron	entre	 las	columnas

del	templo,	y	todos	se	burlaban	de	él.
26Entonces	Sansón	le	dijo	al	joven	que	lo	guiaba	de	la	mano:
«Acércame	 a	 las	 columnas	 que	 sostienen	 el	 templo.	 Déjame

tocarlas,	para	que	me	apoye	en	ellas.»
27El	templo	estaba	lleno	de	hombres	y	mujeres,	y	allí	estaban	todos

los	filisteos	más	importantes.	Sólo	en	el	segundo	piso	había	como	tres
mil	personas,	entre	hombres	y	mujeres,	que	miraban	las	burlas	de	las
que	Sansón	era	objeto.
28En	ese	momento	Sansón	clamó	al	Señor,	y	le	dijo:
«Señor	 mi	 Dios,	 acuérdate	 de	 mí	 en	 este	 momento,	 y	 por	 favor

dame	 fuerzas,	 aunque	 sea	 por	 última	 vez,	 para	 vengarme	 de	 los
filisteos	que	me	dejaron	ciego.»

29Al	decir	 esto,	Sansón	asió	 las	dos	columnas	centrales,	 sobre	 las
que	 se	 apoyaba	 el	 templo	 y,	 apoyándose	 con	 las	 dos	 manos	 sobre
ambas	columnas,	echó	todo	su	peso	sobre	ellas,
30al	tiempo	que	exclamaba:
«¡No	me	importa	morir	junto	con	los	filisteos!»
Y	 haciendo	 un	 gran	 esfuerzo,	 Sansón	 hizo	 que	 el	 templo	 se

derrumbara	sobre	los	jefes	y	sobre	todo	el	pueblo	que	allí	estaba.	Así,
al	morir	Sansón,	mató	a	más	gente	de	la	que	había	matado	en	vida.
31Y	cuando	lo	supieron	sus	hermanos	y	todos	sus	parientes,	fueron	y
lo	sacaron	de	entre	los	escombros	y	lo	sepultaron	entre	Sorá	y	Estaol,
en	el	sepulcro	de	Manoa,	su	padre.
Sansón	gobernó	a	Israel	durante	veinte	años.



Jueces	17†

Las	imágenes	y	el	sacerdote	de	Micaía
1En	los	montes	de	Efraín	había	un	hombre	llamado	Micaía,

2que	un	día	le	confesó	a	su	madre:
«Esas	mil	cien	monedas	de	plata	que	 te	 robaron,	de	 las	cuales	me

hablaste	y	por	 las	cuales	maldijiste	al	 ladrón,	yo	las	 tomé	y	están	en
mi	poder.»
Entonces	su	madre	le	dijo:
«¡Que	el	Señor	te	bendiga,	hijo	mío!»
3Y	 cuando	 Micaía	 le	 devolvió	 las	 mil	 cien	 monedas	 de	 plata

robadas,	ella	dijo:
«Por	 ti,	 hijo	mío,	 voy	 a	 consagrar	 todo	 este	 dinero	 al	Señor,	 para

que	 se	 haga	 una	 imagen	 tallada,	 y	 otra	 de	 fundición.	 Así	 que	 te
devuelvo	el	dinero.»

4Al	 devolverle	 Micaía	 el	 dinero,	 su	 madre	 tomó	 doscientas
monedas	de	plata	y	se	las	llevó	a	un	fundidor,	quien	con	esa	plata	talló
una	imagen	y	fundió	otra,	las	cuales	colocó	en	casa	de	Micaía,
5y	ésta	se	llenó	de	dioses.	Micaía	hizo	también	un	efod	y	terafines,	y
consagró	como	sacerdote	a	uno	de	sus	hijos.
6En	aquellos	tiempos	no	había	rey	en	Israel,	y	cada	quien	hacía	lo	que
le	parecía	mejor.1

7Un	joven	levita	de	Belén	era	forastero	allí.	Era	de	la	tribu	de	Judá,
8y	había	salido	de	Belén	en	busca	de	un	lugar	para	vivir.	En	su	camino
llegó	al	monte	de	Efraín,	a	la	casa	donde	vivía	Micaía.
9Y	Micaía	le	preguntó:
«¿De	dónde	vienes?»
Y	el	levita	le	respondió:
«Soy	de	Belén	de	Judá.	Me	quedaré	a	vivir	donde	encuentre	lugar.»



10Micaía	le	dijo:
«Quédate	 en	mi	 casa,	 y	 serás	 para	mí	 padre	 y	 sacerdote.	 Te	 daré

diez	monedas	de	plata	al	año,	más	ropa	y	comida.»
El	levita	aceptó	y	se	quedó,

11y	le	agradó	vivir	con	Micaía,	porque	lo	 trataba	como	a	uno	de	sus
hijos.
12Luego,	 Micaía	 consagró	 al	 joven	 levita	 para	 que	 pudiera	 oficiar
como	sacerdote,	y	lo	instaló	en	su	casa,
13pues	decía:	«Con	esto,	estoy	seguro	de	que	el	Señor	me	prosperará,
pues	tengo	por	sacerdote	un	levita.»



Jueces	18†

Micaía	y	los	danitas
1En	aquellos	tiempos	no	había	rey	en	Israel.	Y	como	hasta	entonces

los	de	la	tribu	de	Dan	no	habían	recibido	entre	las	tribus	de	Israel	su
parte	de	la	tierra,	andaban	en	búsqueda	de	un	lugar	para	vivir.
2Entonces	 eligieron	 de	 entre	 ellos	 a	 cinco	 de	 sus	 hombres	 más
valientes,	 los	 cuales	 eran	 de	 Sorá	 y	 de	 Estaol,	 para	 que	 fueran	 a
reconocer	 y	 explorar	 la	 tierra.	 Cuando	 estos	 hombres	 llegaron	 al
monte	de	Efraín,	se	quedaron	a	descansar	en	la	casa	de	Micaía.
3Pero	 antes	 de	 llegar	 a	 la	 casa	 de	Micaía,	 oyeron	 al	 joven	 levita	 y
reconocieron	su	voz,	y	al	verlo	le	preguntaron:
«¿Quién	te	trajo	a	este	lugar?	¿Qué	haces	aquí?	¿A	qué	te	dedicas?»
4El	 levita	 les	 contó	 cómo	 lo	 había	 tratado	Micaía,	 y	 que	 le	 había

pedido	ser	su	sacerdote.
5Entonces	ellos	le	dijeron:
«Consulta	a	Dios.	Queremos	saber	si	tendremos	éxito	en	este	viaje

de	reconocimiento	que	estamos	haciendo.»
6Y	el	sacerdote	les	respondió:
«Vayan	 en	 paz.	 El	 Señor	 ve	 con	 buenos	 ojos	 el	 propósito	 de	 su

viaje.»
7Los	 cinco	 espías	 salieron	 de	 allí	 y	 se	 dirigieron	 a	 Lais,	 donde

vieron	que	el	pueblo	vivía	tranquilo	y	confiado,	como	acostumbraban
vivir	los	habitantes	de	Sidón,	aunque	vivían	lejos	de	ellos.	No	tenían
tratos	con	nadie,	ni	había	nadie	en	esa	región	que	los	perturbara,	pues
no	tenían	rey.
8Cuando	 los	 espías	 regresaron	 a	 Sorá	 y	 Estaol,	 con	 sus	 hermanos,
éstos	les	preguntaron:
«¿Qué	encontraron?»



Y	ellos	respondieron:
9«¡Vayamos	 a	 atacarlos!	 Nosotros	 ya	 exploramos	 la	 región,	 y

hemos	visto	que	es	muy	buena.	Y	ustedes,	¿no	van	a	hacer	nada?	¡No
se	 queden	 ahí	 sentados!	 ¡Pónganse	 en	 marcha,	 y	 vamos	 a	 tomar
posesión	de	esa	tierra!
10Al	llegar,	van	a	encontrar	a	un	pueblo	confiado,	que	tiene	una	gran
extensión	de	tierra,	la	cual	Dios	nos	ha	entregado.	¡Es	una	tierra	a	la
que	no	le	falta	nada!»

11Entonces	 salieron	 de	 Sorá	 y	 de	 Estaol	 seiscientos	 danitas,
armados	para	la	batalla.
12Fueron	y	acamparon	al	occidente	de	Quiriat	Yearín,	en	Judá.	Hasta
el	día	de	hoy,	ese	lugar	se	llama	«Campamento	de	Dan».
13De	allí	se	fueron	al	monte	de	Efraín,	y	llegaron	a	la	casa	de	Micaía.

14Los	cinco	espías	que	habían	ido	a	reconocer	la	tierra	de	Lais,	les
advirtieron	a	sus	hermanos:
«Tengan	cuidado	con	lo	que	van	a	hacer,	porque	en	esas	casas	hay

un	efod	y	terafines,	y	una	imagen	tallada	y	otra	de	fundición.»
15Cuando	los	hombres	armados	llegaron	a	la	casa	de	Micaía,	donde

estaba	el	joven	levita,	le	preguntaron	cómo	estaba.
16Los	seiscientos	danitas	se	quedaron,	con	sus	armas,	a	la	entrada	de
la	puerta,
17y	 mientras	 el	 sacerdote	 hablaba	 a	 la	 entrada	 de	 la	 casa	 con	 los
seiscientos	 hombres	 armados,	 los	 cinco	 espías	 entraron	 y	 se
apoderaron	 de	 la	 imagen	 tallada	 y	 de	 la	 imagen	 de	 fundición,	 y
también	del	efod	y	los	terafines.
18Al	 ver	 el	 sacerdote	 que	 los	 espías	 habían	 entrado	 en	 la	 casa	 para
tomar	las	imágenes	y	el	efod	y	los	terafines,	les	preguntó:
«¿Qué	están	haciendo	ustedes?»
19Y	ellos	le	respondieron:
«Cállate,	 y	no	digas	nada.	Mejor	ven	 con	nosotros,	 para	que	 seas



nuestro	 padre	 y	 sacerdote.	 ¿Qué	 es	mejor?	 ¿Seguir	 siendo	 sacerdote
en	 casa	 de	 un	 solo	 hombre,	 o	 serlo	 de	 toda	 una	 tribu	 y	 familia	 de
Israel?»

20Al	joven	sacerdote	le	agradó	la	idea,	y	tomó	el	efod,	los	terafines
y	las	imágenes,	y	se	fue	con	ellos.
21En	cuanto	ellos	emprendieron	la	marcha,	pusieron	por	delante	a	los
niños,	el	ganado	y	el	bagaje.
22Y	cuando	ya	estaban	lejos	de	la	casa,	Micaía	y	la	gente	que	vivía	en
los	alrededores	se	juntaron	para	perseguir	a	los	danitas.
23Como	gritaban	muy	 fuerte,	 los	 danitas	 se	 volvieron	y	 le	 dijeron	 a
Micaía:
«¿Qué	te	pasa?	¿Por	qué	has	juntado	tanta	gente?»
24Y	Micaía	respondió:
«Ustedes	 se	 han	 adueñado	 de	 los	 dioses	 que	 hice,	 y	 también	 se

llevan	al	sacerdote,	¿y	a	mí	qué	me	queda?	¿Y	todavía	me	preguntan
qué	me	pasa?»

25Pero	los	danitas	le	respondieron:
«Ya	deja	de	gritarnos.	No	vaya	a	ser	que	alguno	de	nosotros	pierda

la	paciencia	y	te	mate,	junto	con	toda	tu	familia.»
26Y	los	danitas	siguieron	su	camino.	Y	al	ver	Micaía	que	ellos	eran

más	fuertes	que	él,	regresó	a	su	casa.
27Los	 danitas	 se	 llevaron	 todo	 lo	 que	 había	 hecho	 Micaía,	 y

también	al	sacerdote.	Y	cuando	llegaron	a	Lais	y	vieron	que	el	pueblo
era	tranquilo	y	confiado,	mataron	a	filo	de	espada	a	sus	habitantes,	y
luego	quemaron	la	ciudad.
28Nadie	pudo	defenderlos,	porque	vivían	 lejos	de	Sidón	y	no	 tenían
negocios	con	nadie,	pues	Lais	estaba	en	el	valle	cercano	a	Bet	Rejob.
Más	tarde,	los	danitas	reedificaron	la	ciudad	para	vivir	allí.
29A	la	ciudad	que	antes	se	llamaba	Lais,	los	danitas	la	llamaron	Dan,
en	honor	a	su	antepasado,	que	fue	uno	de	los	hijos	de	Israel.



A

30Luego	los	danitas	erigieron	la	imagen,	y	Jonatán	hijo	de	Guersón	y
nieto	de	Moisés,	y	sus	hijos,	fueron	los	sacerdotes	en	la	tribu	de	Dan
hasta	los	días	del	cautiverio.
31Erigieron	entre	ellos	la	imagen	tallada	que	Micaía	había	hecho,	y	la
honraron	todo	el	tiempo	que	el	santuario	de	Dios	estuvo	en	Silo.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

SALVADOR	Y	JUEZ
lgunos	 eruditos	 religiosos	 reconocen	 al	 profeta	 Samuel	 como	 el
autor	de	Jueces,	aunque	su	nombre	no	se	menciona	en	sus	páginas.

Otros	han	sugerido	como	autores	a	Natán	o	a	Gad	(1	Cr	29:29).	En	 la
Biblia	 hebrea,	 Jueces	 se	 encuentra	 en	 una	 sección	 conocida	 como	 los
“Profetas	 anteriores”,	 junto	 con	 otros	 tres	 libros:	 Josué,	 Samuel,	 y
Reyes.	 “Jueces”	 es	 tomado	 de	 la	 palabra	 hebrea	 shafat,	 que	 significa
tanto	“juzgar”	como	“gobernar”.	Estos	jueces	no	sólo	gobernaron	a	los
israelitas	sino	que	actuaron	también	como	“salvadores”,	para	liberar	al
pueblo	de	Dios	de	 las	despiadadas	manos	de	 los	 cananeos.	Solamente
una,	Débora,	 realmente	 dirimió	 disputas	 legales	 (Jue	4:5).	 Seis	 jueces
llevan	el	 título	de	 libertadores,	 usando	 la	misma	palabra	de	 la	 cual	 se
deriva	el	título	de	Jesús	como	“Salvador”.	Estos	seis	jueces	salvadores
son	 Otoniel	 (3:9),	 Aod	 (3:15),	 Samgar	 (3:31),	 Gedeón	 (cp	 6),	 Tola
(10:1)	y	Sansón	(cp	13).
Recuerde	que	Dios	se	reserva	el	 juicio	para	sí	mismo,	de	modo	que

cada	 juez	 obra	 como	 un	 juez	 inferior	 a	 Dios.	 Es	 Dios	 el	 que	 obra	 a
través	de	las	debilidades	de	ellos	para	juzgar	y	salvar	a	su	pueblo.	En	el
sentido	más	amplio	podríamos	decir	que	Dios	elevó	a	los	jueces	como
soberanos,	o	gobernadores,	con	el	fin	de	redimir	(salvar)	a	su	pueblo	de
las	atrocidades	que	cometieron	cuando	siguieron	a	los	falsos	dioses	de
los	cananeos.	Como	seres	humanos	pecaminosos	(como	lo	somos	usted
y	yo),	estos	jueces	tenían	tanto	fortalezas	como	debilidades.

Otoniel



Otoniel	es	el	primero	de	los	seis	libertadores.	Después	de	que	Israel
se	alejó	de	Dios	y	adoró	los	falsos	dioses	Baal	y	Asera	(3:7),	Dios	llevó
a	Israel	a	8	años	de	servidumbre	a	Cusán	Risatayin.	En	su	gracia,	Dios
usó	a	Otoniel	como	líder	militar	y	juez/salvador	para	liberar	a	Israel	de
las	 manos	 del	 rey	 de	 Aram.	 A	 la	 conquista	 de	 Otoniel	 le	 siguieron
cuarenta	años	de	paz	 (3:11).	Con	 frecuencia	 se	 dice	que	Otoniel	 es	 el
juez	ideal	de	Israel,	un	anticipo	del	regreso	de	Cristo	y	de	su	juicio	(Ap
19:11).

Aod
Después	de	otro	ciclo	de	pecado	después	de	la	muerte	de	Otoniel	(Jue

3:11-12),	 Israel	 pidió	 rescate	 (3:15).	 Dios	 proveyó	 un	 segundo
juez/salvador	para	 librarlos	de	Eglón,	 rey	de	Moab.	Ese	 libertador	 fue
Aod,	 quien	 usó	 su	 condición	 de	 zurdo	 para	 ocultar	 una	 espada	 en	 su
muslo	derecho	(3:16).	Cuando	Aod	se	acercó	a	Eglón	fingiendo	decirle
un	 secreto,	 sacó	 la	 espada	 con	 su	mano	 izquierda	 y	 “la	 hundió	 en	 el
vientre”	de	Eglón	(3:21).	Debido	a	que	 la	palabra	hebrea	para	zurdera
significa	“limitado	en	cuanto	a	la	mano	derecha”,	algunos	eruditos	creen
que	Aod	no	 tenía	 la	mano	derecha.	 Israel	disfrutó	de	ochenta	 años	de
paz	después	de	la	victoria	de	Aod	(Jue	3:30)

Samgar
Lo	que	se	sabe	de	Samgar,	el	tercer	libertador	de	Dios,	está	limitado

sólo	al	relato	bíblico	que	se	halla	en	Jue	3:31.	Samgar	era	hijo	de	Anat,
y	Dios	lo	usó	para	matar	a	600	filisteos	con	una	aguijada	de	bueyes.	Es
posible	que	las	proezas	de	Samgar	coincidieran	con	el	tiempo	de	Aod,
ya	que	no	se	menciona	la	muerte	de	Aod	hasta	4:1.

Débora	y	Barac
Después	de	la	muerte	de	Aod,	los	israelitas	una	vez	más	cayeron	en

pecado	 (4:1).	 Esta	 vez	 Dios	 llamó	 a	 Jabín,	 rey	 cananeo,	 para	 reinar
sobre	 Israel	 por	 casi	 veinte	 años.	 Entonces	 Dios	 levantó	 a	 Débora,
profetisa,	 mujer,	 y	 jueza	 (4:4),	 y	 a	 Barac	 (4:6).	 El	 plan	 divino	 de
redención	le	fue	dado	a	Débora,	la	cual	empleó	a	Barac	para	llevarlo	a
cabo	(4:11-24).	Juntos	juzgaron/salvaron	a	Israel	y	siguieron	40	años	de
paz	(5:31).



Gedeón
Israel	otra	vez	se	corrompió	(6:1),	y	Dios	permitió	el	cautiverio	de	su

pueblo	 a	 manos	 de	 los	 madianitas.	 Después	 de	 siete	 años	 (6:1)	 los
israelitas	 clamaron	 a	 Dios	 (6:7).	 Dios	 respondió	 con	 un	 profeta
desconocido,	enviado	para	explicar	la	razón	de	la	servidumbre	de	Israel
(6:7-8).	Entonces	Dios	personalmente	 llamó	a	Gedeón	como	su	cuarto
libertador,	 o	 juez/salvador	 (6:11-12).	 Por	 la	 mano	 de	 Dios,	 Gedeón
derrotó	a	los	madianitas	(7:1-8:21).	En	tiempos	de	paz,	Gedeón	rechazó
los	 intentos	 de	 coronarlo	 como	 rey,	 pero	 les	 cobró	 impuestos	 a	 sus
compatriotas	 israelitas	 y	 deshonró	 a	 Dios	 creando	 un	 efod	 de	 oro.	 A
pesar	de	la	desobediencia	de	Gedeón,	Dios	le	dio	a	Israel	40	años	de	paz
(8:28).

Abimelec
Abimelec	era	hijo	de	Gedeón	y	de	una	concubina	(8:31).	Después	de

la	muerte	de	Gedeón,	 Israel	 escogió	a	Baal	Berit	 como	su	dios	 (8:33-
34).	Abimelec	 es	 llamado	 “antijuez”	 porque	mató	 a	 su	 propia	 familia
(9:5).	 Su	 reinado	 duró	 sólo	 tres	 años	 (9:22).	 Abimelec	murió	 cuando
dejaron	 caer	 una	 piedra	 de	 molino	 sobre	 su	 cabeza,	 y	 después	 su
escudero	le	dio	un	golpe	mortal	(9:52-54).

Tola	y	Yaír
Tola	es	el	quinto	libertador,	o	juez/salvador	(10:1)	de	Israel.	El	libro

de	 Jueces	 revela	 que	 Tola	 gobernó	 por	 23	 años	 (10:2)	 y	 que	 Yaír
gobernó	por	22	años	y	administró	30	ciudades	(10:3-4).

Jefté
Israel	 de	 nuevo	 cayó	 en	 pecado	 (10:6)	 y	 fue	 sometido	 al	 dominio

filisteo	y	amonita	durante	18	años	(10:7-8)	antes	de	que	Dios	levantara
otro	 juez/salvador.	Su	nombre	era	 Jefté	y	él	gobernó	por	6	años.	 Jefté
hizo	un	voto	imprudente	a	Dios,	el	cual	resultó	en	la	trágica	muerte	de
su	propia	hija	(vea	notas	en	11:37,	39).

Ibzán,	Elón,	y	Abdón
El	escritor	de	Jueces	 revela	muy	poco	acerca	de	 las	vidas	de	 Ibzán,

Elón,	y	Abdón	a	excepción	de	que	ellos	juzgaron/salvaron	a	Israel	por	7



(12:9),	10	(12:11)	y	8	años	(12:13-14),	respectivamente.

Sansón
Sansón	es	el	último	de	los	seis	libertadores	de	Dios	(13:5).	El	relato

de	la	vida	de	Sansón	refleja	el	mismo	ciclo	de	pecado	y	arrepentimiento
que	se	ve	en	las	vidas	de	sus	compatriotas	israelitas.

Ven,	Señor	Jesús
Cada	juez	de	Israel	actuó	para	salvar	al	pueblo	de	Dios	de	la	opresión

y	 la	 apostasía.	Al	 hacerlo,	 ellos	 nos	 señalaron	 a	 Jesucristo.	 Él	 nos	 ha
dado	 permanente	 liberación	 del	 poder	 del	 pecado	 rescatándonos	 de	 la
muerte	para	 la	vida	 (Ro	6:23).	Anhelamos	 su	 segunda	venida,	 cuando
venga	para	juzgar	a	los	vivos	y	a	los	muertos	(2	Ti	4:1).	Por	medio	de	su
evangelio	ya	tenemos	el	veredicto	de	Dios:	¡Inocentes!



Jueces	19
El	levita	y	su	concubina

1En	 aquellos	 tiempos,	 cuando	 Israel	 no	 tenía	 rey,	 hubo	 un	 levita
forastero	 que	 vivía	 en	 la	 parte	más	 lejana	 de	 los	montes	 de	 Efraín.
Este	 levita	 había	 tomado	 como	 concubina	 a	 una	mujer	 de	Belén	 de
Judá,
2pero	ella	le	fue	infiel	y	se	regresó	a	la	casa	de	su	padre,	en	Belén	de
Judá,	donde	estuvo	cuatro	meses.
3Entonces	su	marido	fue	a	buscarla,	y	le	habló	con	mucho	cariño	para
hacerla	volver.	Llevó	consigo	a	uno	de	sus	criados	y	un	par	de	asnos.
Su	mujer	le	pidió	que	entrara	a	la	casa,	y	cuando	el	padre	de	la	joven
lo	vio,	salió	a	recibirlo	muy	contento.
4Y	así,	el	 levita	se	quedó	 tres	días	en	casa	de	su	suegro	comiendo	y
bebiendo.
5Al	cuarto	día	por	la	mañana,	el	levita	se	levantó	con	la	intención	de
irse,	pero	el	padre	de	la	joven	le	dijo:
«Cobren	fuerzas	con	un	bocado	de	pan,	y	después	podrán	irse.»
6Los	dos	se	sentaron,	y	comieron	y	bebieron.	Luego	el	padre	de	la

joven	le	dijo	al	levita:
«Te	ruego	que	pasen	otra	noche	en	mi	casa,	y	que	disfrutes	de	estar

aquí.»
7Sin	embargo,	el	levita	se	levantó	con	la	intención	de	partir.	Pero	su

suegro	insistió,	y	volvieron	a	pasar	la	noche	allí.
8Al	quinto	día,	nuevamente	 se	 levantaron	muy	de	mañana	para	 irse,
pero	otra	vez	el	padre	de	la	joven	le	dijo:
«Por	favor,	recobra	las	fuerzas,	y	espera	a	que	termine	el	día.»
Y	los	dos	comieron.

9Pero	cuando	el	levita	se	preparó	para	irse,	con	su	esposa	y	su	criado,



su	suegro	volvió	a	decirle:
«Mira,	 ya	 pronto	 va	 a	 anochecer.	 Por	 favor,	 pasen	 aquí	 la	 noche,

pues	el	día	está	por	terminar.	Quédense	aquí,	y	disfruten.	Ya	mañana
temprano	se	levantarán	y	podrán	emprender	el	camino	de	regreso	a	su
casa.»

10Pero	el	levita	ya	no	quiso	pasar	allí	la	noche,	sino	que	se	levantó,
aparejó	sus	asnos,	tomó	a	su	mujer	y	llegó	hasta	la	entrada	de	Jebús,
que	es	Jerusalén.
11Para	entonces	el	día	había	declinado	y	comenzaba	a	anochecer,	por
lo	que	el	criado	le	dijo:
«Te	ruego	que	entremos	a	la	ciudad	de	los	jebuseos,	para	pasar	allí

la	noche.»
12Su	amo	respondió,	y	dijo	a	su	criado:
«No	vamos	a	entrar	a	ninguna	ciudad	de	extranjeros,	que	no	sea	una

ciudad	israelita.	Seguiremos	hasta	Gabaa.
13Cuando	 lleguemos	 a	 Gabaa,	 o	 a	 Ramá,	 podremos	 pasar	 la	 noche
allí.»

14Y	así,	 siguieron	su	camino.	Al	ponerse	el	 sol,	 llegaron	cerca	de
Gabaa,	en	la	tierra	de	Benjamín.
15Entonces	se	apartaron	del	camino	para	entrar	a	la	ciudad	y	pasar	allí
la	 noche.	 Al	 entrar,	 fueron	 a	 sentarse	 en	 la	 plaza,	 pues	 nadie	 les
ofreció	su	casa	para	que	pudieran	dormir.
16Al	 anochecer,	 vieron	 llegar	 a	 un	 anciano,	 que	 venía	 del	 campo
después	 de	 trabajar.	 Ese	 anciano	 era	 de	 los	 montes	 de	 Efraín,	 pero
vivía	como	forastero	en	Gabaa,	pues	los	habitantes	de	ese	lugar	eran
de	la	tribu	de	Benjamín.
17Cuando	el	anciano	levantó	la	mirada,	vio	al	viajero	en	la	plaza	y	le
preguntó:
«¿De	dónde	vienes,	y	adónde	vas?»
18El	viajero	respondió:
«Venimos	 de	 Belén	 de	 Judá,	 y	 vamos	 a	 lo	 más	 alejado	 de	 los



montes	de	Efraín,	de	donde	soy.	Estoy	regresando	de	Belén	de	Judá,	y
ahora	me	dirijo	a	la	casa	del	Señor.	Nadie	me	ha	dado	alojamiento	en
su	casa.
19Pero	 tenemos	 todo	 lo	 que	 necesitan	 nuestros	 asnos,	 y	 pan	 y	 vino
para	mí	y	para	mi	mujer,	y	para	el	criado	que	me	acompaña.	No	nos
hace	falta	nada.»

20Y	el	anciano	le	respondió:
«Que	la	paz	sea	contigo.	Desde	ahora,	lo	que	necesites	corre	por	mi

cuenta.	Sólo	una	cosa:	no	quiero	que	pases	la	noche	en	la	calle.»
21Y	el	anciano	los	llevó	a	su	casa,	y	les	dio	de	comer	a	sus	asnos;

luego	ellos	se	lavaron	los	pies,	y	comieron	y	bebieron.
22Pero	 cuando	 estaban	 disfrutando	 de	 todo,	 unos	 hombres	 corruptos
de	 la	 ciudad	 rodearon	 la	 casa,	 golpearon	 la	 puerta,	 y	 le	 gritaron	 al
anciano,	dueño	de	la	casa:
«¡Saca	al	hombre	que	ha	entrado	en	tu	casa!	¡Queremos	acostarnos

con	él!»
23El	dueño	de	la	casa	salió	y	les	dijo:
«¡No,	hermanos	míos!	 ¡Yo	 les	 ruego	que	no	 le	hagan	daño	a	 este

hombre!	¡Es	mi	huésped!	¡No	cometan	tal	perversidad!
24Miren,	tengo	una	hija	que	es	virgen,	y	también	está	aquí	su	mujer.
Ahora	 mismo	 las	 voy	 a	 sacar,	 para	 que	 hagan	 con	 ellas	 lo	 que	 les
parezca.	¡Pero	no	cometan	una	infamia	con	este	hombre!»

25Pero	 como	 aquellos	 hombres	 no	 le	 hicieron	 caso	 al	 anciano,	 el
levita	 tomó	a	 su	mujer	y	 la	 sacó,	 y	 ellos	 la	violaron	durante	 toda	 la
noche	y	hasta	la	mañana.	Al	rayar	el	alba,	la	dejaron	en	paz.
26Antes	 de	 amanecer,	 la	 mujer	 llegó	 hasta	 la	 puerta	 de	 la	 casa	 del
anciano,	 donde	 estaba	 su	 marido,	 y	 allí	 cayó	 muerta,	 hasta	 que
amaneció.

27Por	la	mañana,	el	levita	se	levantó	y	abrió	las	puertas,	dispuesto	a
seguir	 su	camino.	Fue	entonces	cuando	vio	que	 su	concubina	estaba
tendida	a	 la	entrada	de	 la	casa,	con	 las	manos	sobre	el	umbral	de	 la



puerta.
28Entonces	le	dijo:
«¡Levántate,	y	vámonos!»
Pero	como	ella	no	respondió,	el	 levita	la	levantó,	 la	echó	sobre	su

asno,	y	se	fue	a	su	tierra.
29Al	 llegar	 a	 su	 casa,	 tomó	un	 cuchillo	y	descuartizó	 a	 su	mujer	 en
doce	pedazos,	y	repartió	los	pedazos	por	todo	el	territorio	de	Israel.
30Todos	los	que	veían	eso,	decían:	«Desde	que	los	israelitas	llegaron
de	 Egipto,	 y	 hasta	 nuestros	 días,	 ¡jamás	 se	 había	 visto	 que	 alguien
hiciera	 algo	 así!	 Esto	 da	 en	 qué	 pensar.	 Tenemos	 que	 ponernos	 de
acuerdo,	y	actuar.»



Jueces	20†

La	guerra	contra	Benjamín
1Como	 un	 solo	 hombre,	 todos	 los	 israelitas,	 desde	 Dan	 hasta

Berseba	y	Galaad,	se	reunieron	delante	del	Señor	en	Mispá.
2Allí	 estaban	 presentes	 los	 jefes	 del	 pueblo	 y	 de	 todas	 las	 tribus	 de
Israel.	 Del	 pueblo	 de	 Dios	 había	 cuatrocientos	 mil	 hombres	 de
infantería,	espada	en	mano.
3Las	tribus	de	Benjamín,	por	su	parte,	supieron	que	las	tribus	de	Israel
se	habían	reunido	en	Mispá.
Los	israelitas	le	dijeron	al	levita:
«Cuéntanos	cómo	tuvo	lugar	esta	infamia.»
4Y	el	levita,	marido	de	la	mujer	muerta,	les	dijo:
«Yo	 llegué	 a	Gabaa	de	Benjamín	 con	mi	mujer,	 para	pasar	 allí	 la

noche.
5Pero	en	la	noche,	unos	malvados	de	esa	ciudad	rodearon	la	casa	con
la	intención	de	matarme,	y	a	mi	mujer	la	violaron	tan	cruelmente	que
la	mataron.
6Entonces	yo	la	levanté,	la	corté	en	pedazos,	y	envié	esos	pedazos	por
todo	 el	 territorio	 israelita,	 para	 que	 supieran	 la	 maldad	 y	 el	 crimen
cometido	en	Israel.
7Puesto	 que	 todos	 ustedes	 son	 israelitas,	 háganme	 saber	 lo	 que
piensan	y	qué	me	aconsejan.»

8Como	un	solo	hombre,	todo	el	pueblo	se	levantó	y	dijo:
«Ninguno	de	nosotros	volverá	a	su	campamento	ni	a	su	casa.

9Lo	que	vamos	a	hacer	es	atacar	a	Gabaa.	Pero	lo	haremos	por	sorteo.
10De	todas	las	tribus	de	Israel	elegiremos	diez	de	cada	cien	hombres,
cien	de	cada	mil,	y	mil	de	cada	diez	mil,	los	cuales	se	encargarán	de
llevar	provisiones	a	los	que	irán	contra	los	de	Gabaa	de	Benjamín	para



darles	su	merecido	por	la	infamia	que	han	cometido.»
11Como	un	 solo	 hombre,	 los	 israelitas	 se	 reunieron	 para	 atacar	 la

ciudad,	porque	su	sentimiento	era	el	mismo.
12Y	 enviaron	 mensajeros	 a	 toda	 la	 tribu	 de	 Benjamín,	 para
preguntarles:
«¿Por	qué	cometieron	tal	infamia?

13Entréguennos	 a	 esos	malvados	 que	 viven	 en	 Gabaa,	 para	 que	 los
matemos.	Así	erradicaremos	de	Israel	esa	maldad.»
Pero	los	de	Benjamín	no	hicieron	caso	de	sus	hermanos	israelitas,

14sino	que	de	todas	sus	ciudades	se	juntaron	en	Gabaa	para	presentar
batalla	contra	los	israelitas.
15Los	benjaminitas	contados	en	aquella	ocasión	fueron	veintiséis	mil
guerreros	armados,	sin	contar	 los	setecientos	soldados	escogidos	que
vivían	en	Gabaa.
16Entre	 toda	 esa	 gente	 había	 setecientos	 guerreros	 selectos	 que	 eran
zurdos.	Era	tal	su	puntería	que	podían	lanzar	una	piedra	con	la	honda
y	darle	a	un	cabello	sin	fallar.
17Por	su	parte,	los	israelitas	contaban	con	cuatrocientos	mil	hombres
armados,	sin	contar	a	los	benjaminitas.

18Los	 israelitas	 se	 alistaron,	 pero	 antes	 fueron	 a	 la	 casa	 de	 Dios
para	consultarlo.	Y	le	preguntaron:
«¿Quién	 será	 el	 primero	 de	 nosotros	 en	 trabar	 combate	 con	 los

benjaminitas?»
Y	el	Señor	respondió:
«El	primero	será	Judá.»
19Por	la	mañana,	los	israelitas	se	dispusieron	a	atacar	la	ciudad	de

Gabaa.
20Salieron	 en	 orden	 de	 batalla	 para	 combatir	 a	 los	 benjaminitas	 de
Gabaa.
21Pero	 los	 benjaminitas	 también	 estaban	 preparados,	 y	 salieron	 de



Gabaa	 a	 luchar,	 y	 ese	 día	 exterminaron	 a	 veintidós	 mil	 guerreros
israelitas.
22Pero	 los	 israelitas	 no	 se	 desanimaron,	 sino	 que	 se	 reagruparon	 y
presentaron	batalla	en	el	mismo	lugar	del	primer	día.
23Y	es	que	 antes,	 durante	 la	 noche,	 los	 israelitas	 habían	 ido	 a	 llorar
delante	del	Señor	y	a	consultarle	si	debían	volver	a	pelear	contra	sus
hermanos,	 los	 benjaminitas;	 y	 el	 Señor	 les	 había	 respondido	 que
debían	atacarlos.

24Por	 eso,	 el	 segundo	 día	 los	 israelitas	 se	 enfrentaron	 a	 sus
hermanos,
25pero	 los	 benjaminitas	 volvieron	 a	 salir	 de	 Gabaa,	 y	 una	 vez	 más
mataron	a	dieciocho	mil	israelitas,	todos	ellos	armados.
26Volvieron	entonces	los	israelitas	y	todo	el	pueblo	a	la	casa	de	Dios,
y	llorando	se	sentaron	delante	del	Señor	y	ayunaron	todo	el	día	y	hasta
la	noche,	y	le	ofrecieron	al	Señor	holocaustos	y	ofrendas	de	paz.
27Luego,	consultaron	al	Señor.	(En	esos	días	el	arca	del	pacto	de	Dios
estaba	allí,
28y	el	sacerdote	Finés	hijo	de	Eleazar,	de	la	tribu	de	Aarón,	oficiaba
delante	de	ella.)	Le	dijeron:
«¿Debemos	 seguir	 luchando	 contra	 nuestros	 hermanos,	 los

benjaminitas,	o	es	mejor	que	desistamos?»
Y	el	Señor	les	respondió:
«Vuelvan	a	luchar,	que	mañana	los	pondré	en	sus	manos.»
29Entonces	 los	 israelitas	 pusieron	 emboscadas	 alrededor	 de	 la

ciudad,
30y	al	tercer	día	volvieron	a	presentar	batalla	contra	los	benjaminitas,
frente	a	Gabaa,	como	lo	habían	hecho	antes.
31También	 ese	 día	 los	 benjaminitas	 salieron	 al	 encuentro	 de	 los
israelitas,	y	se	alejaron	de	la	ciudad;	a	algunos	de	ellos	los	hirieron	en
el	 campo	 y	 por	 los	 caminos	 que	 van	 de	 Betel	 a	 Gabaa,	 y	 ese	 día
mataron	a	unos	treinta	israelitas.



32Los	benjaminitas	pensaban	que	habían	vuelto	a	vencerlos,	pero	los
israelitas	habían	hecho	un	plan,	y	dijeron:
«Vamos	a	huir,	para	que	se	alejen	de	la	ciudad	y	lleguen	hasta	los

caminos.»
33Y	 de	 pronto	 todos	 los	 israelitas	 que	 estaban	 en	 Baal	 Tamar	 se

levantaron	 en	 orden	 de	 batalla,	 y	 también	 salieron	 los	 que	 estaban
emboscados	en	la	pradera	de	Gabaa,
34y	 la	 batalla	 arreció	 porque	 diez	 mil	 de	 los	 mejores	 guerreros
israelitas	arremetieron	contra	Gabaa,	y	los	guerreros	de	Benjamín	aún
no	sabían	que	su	derrota	estaba	próxima.
35Ese	 día	 el	 Señor	 permitió	 que	 los	 israelitas	 derrotaran	 a	 los	 de
Benjamín,	 y	 éstos	 mataron	 a	 veinticinco	 mil	 cien	 guerreros
benjaminitas	bien	armados.

36Los	 benjaminitas	 se	 dieron	 cuenta	 de	 que	 estaban	 siendo
derrotados	por	 los	 israelitas,	pues	aunque	los	 israelitas	parecían	huir,
seguían	 atacándolos,	 confiados	 en	 las	 emboscadas	 que	 tenían
alrededor	de	la	ciudad.
37De	 pronto,	 los	 que	 estaban	 emboscados	 salieron	 y	 se	 lanzaron
contra	Gabaa,	matando	a	filo	de	espada	a	los	habitantes	de	la	ciudad.
38Habían	 acordado	 que,	 cuando	 saliera	 una	 gran	 humareda	 de	 la
ciudad,	ésa	sería	la	señal	para	los	israelitas	emboscados	de	que	Gabaa
había	sido	tomada.
39Así	 que,	 cuando	 los	 israelitas	 huían,	 los	 benjaminitas	 hirieron	 y
mataron	 como	 a	 treinta	 israelitas,	 y	 ya	 decían:	 «Los	 estamos
derrotando,	como	en	la	primera	batalla.»
40Pero	 entonces	 la	 columna	 de	 humo	 comenzó	 a	 subir	 desde	 la
ciudad,	y	los	benjaminitas	vieron	cómo	subía	al	cielo.
41Entonces	los	guerreros	israelitas	se	dieron	vuelta,	y	los	benjaminitas
se	 llenaron	de	 temor,	pues	comprendieron	que	 les	había	sobrevenido
un	desastre.



42Corrieron	 entonces	 hacia	 el	 desierto,	 de	 espaldas	 a	 los	 israelitas,
pero	 la	 lucha	 los	 alcanzó	 porque	 los	 que	 salían	 de	 las	 ciudades	 los
herían	y	los	mataban.
43Así	quedaron	cercados	los	benjaminitas,	mientras	eran	perseguidos
y	derrotados	desde	Menujá	hasta	el	oriente	de	Gabaa.
44Ese	día	cayeron	muertos	dieciocho	mil	guerreros	benjaminitas.
45Una	parte	de	ellos	huyó	al	desierto,	rumbo	a	la	peña	de	Rimón,	pero
también	fueron	aniquilados	otros	cinco	mil	de	ellos	en	los	caminos;	a
otros	los	persiguieron	hasta	Gidom,	matando	a	dos	mil	hombres	más.
46En	 total,	 ese	 día	 murieron	 veinticinco	 mil	 guerreros	 benjaminitas
bien	armados.
47Otros	seiscientos	hombres	huyeron	al	desierto,	a	la	peña	de	Rimón,
y	allí	se	quedaron	cuatro	meses.
48Luego	 los	 israelitas	 se	 volvieron	 contra	 los	 benjaminitas,	 y	 los
hirieron	a	filo	de	espada,	matando	en	las	ciudades	a	hombres	y	bestias
por	 igual,	 y	 a	 todo	 lo	 que	 hallaban.	 Finalmente,	 prendieron	 fuego	 a
todas	las	ciudades	que	hallaron	a	su	paso.



Jueces	21†

Mujeres	para	los	benjaminitas
1En	Mispá,	 los	 israelitas	 juraron	que	ninguno	de	ellos	dejaría	que

sus	hijas	se	casaran	con	los	benjaminitas.
2Se	reunieron	como	pueblo	en	 la	presencia	de	Dios,	y	 toda	 la	noche
lloraron,	y	con	grandes	lamentos	decían:

3«Señor,	 Dios	 de	 Israel,	 ¿por	 qué	 le	 ha	 sucedido	 esto	 a	 nuestro
pueblo?	¿Por	qué	tendría	que	faltar	una	de	nuestras	tribus?»

4Al	día	siguiente,	muy	de	mañana,	el	pueblo	se	levantó	y	construyó
un	 altar,	 y	 allí	 le	 ofrecieron	 al	 Señor	 holocaustos	 y	 sacrificios	 de
reconciliación.
5Luego	se	preguntaron:
«¿Cuáles	 tribus,	 de	 todas	 las	 que	 componen	 Israel,	 no	 se

presentaron	ante	el	Señor?»
Y	 es	 que	 habían	 hecho	 un	 pacto	 de	 muerte	 contra	 los	 que	 no

hubieran	estado	en	Mispá.
6Además,	 los	 israelitas	 estaban	 tristes	 por	 la	 suerte	 de	 la	 tribu	 de
Benjamín,	pues	decían:
«Hoy	ha	sido	separada	de	Israel	una	de	sus	tribus.

7¿Qué	vamos	a	hacer	con	 los	hombres	que	aun	quedan,	en	cuanto	a
mujeres	para	ellos?	Nosotros	hicimos	un	pacto	ante	el	Señor,	de	que
no	les	daremos	nuestras	hijas	por	mujeres.»

8También	se	preguntaban:
«¿Hay	alguien	de	las	tribus	de	Israel	que	no	se	haya	presentado	ante

el	Señor	en	Mispá?»
Y	se	dieron	cuenta	de	que	ninguno	de	la	familia	de	Jabés	Galaad	se

había	presentado	a	la	reunión	en	el	campamento,
9pues	cuando	se	pasó	revista	al	pueblo,	no	estuvo	allí	ninguno	de	esa



familia.
10Entonces	 la	 comunidad	 envió	 a	 doce	 mil	 hombres	 de	 los	 más
valientes,	 con	 las	 órdenes	 de	 matar	 a	 todos	 los	 habitantes	 de	 Jabés
Galaad,	incluso	a	mujeres	y	niños,
11y	 a	 todos	 los	 varones,	 y	 a	 las	 mujeres	 que	 ya	 hubieran	 tenido
relaciones	íntimas	con	algún	hombre.
12Cuando	 esos	 israelitas	 llegaron	 a	 Jabés	 Galaad,	 hallaron	 a
cuatrocientas	 doncellas	 que	 aún	 no	 habían	 tenido	 relaciones	 íntimas
con	ningún	hombre,	y	las	llevaron	al	campamento	en	Silo,	en	la	tierra
de	Canaán.

13Entonces	la	comunidad	envió	un	mensaje	a	los	benjaminitas	que
estaban	en	la	peña	de	Rimón,	para	invitarlos	a	hacer	las	paces.
14Cuando	los	benjaminitas	llegaron,	les	dieron	las	mujeres	que	habían
traído	de	Jabés	Galaad.	Pero	aún	faltaron	mujeres.
15Y	 los	 israelitas	 tuvieron	 compasión	de	 los	benjaminitas,	 porque	 el
Señor	había	dejado	un	vacío	entre	las	tribus	de	Israel.
16Ante	esto,	los	ancianos	de	la	comunidad	dijeron:
«¿Qué	 vamos	 a	 hacer	 para	 dar	 mujeres	 a	 los	 hombres	 que	 no

alcanzaron	ninguna?»
Y	es	que	habían	matado	a	todas	las	mujeres	benjaminitas.

17Resolvieron	entonces	que	las	propiedades	de	Benjamín	quedaran	en
manos	de	los	que	habían	escapado	de	morir,	para	que	no	desapareciera
una	tribu	de	Israel,
18y	dijeron:
«Nosotros	 no	 les	 podemos	 dar	 por	 esposas	 a	 nuestras	 hijas,	 por

causa	del	pacto	que	hicimos	de	condenar	al	que	les	dé	por	mujer	a	una
de	sus	hijas.»

19Pero	recordaron	que	cada	año	se	celebraba	una	fiesta	especial	del
Señor	 en	 Silo,	 al	 norte	 de	 Betel	 y	 al	 oriente	 del	 camino	 que	 va	 de
Betel	a	Siquén,	y	al	sur	de	Lebona.



20Aconsejaron	entonces	a	 los	benjaminitas	que	pusieran	emboscadas
en	los	viñedos,
21y	que	estuvieran	atentos	para	que,	 cuando	vieran	a	 las	mujeres	de
Silo	 salir	a	bailar	en	grupos,	ellos	 salieran	de	 los	viñedos	y	 tomaran
para	sí	a	una	de	las	mujeres	de	Silo,	y	se	la	llevara	a	su	tierra.
22Y	añadieron:
«Si	 los	 padres	 o	 los	 hermanos	 de	 ellas	 las	 reclaman,	 nosotros	 les

pediremos	que	los	perdonen	y	se	las	concedan	como	un	favor	especial,
ya	que	durante	la	guerra	contra	Jabés	no	tomamos	mujeres	para	todos.
Además,	 como	 ellos	 mismos	 no	 se	 las	 entregaron,	 no	 tendrán	 que
sentirse	culpables.»

23Los	benjaminitas	aceptaron	el	consejo;	y	cada	uno	raptó	para	sí
una	de	las	mujeres	que	bailaban,	y	luego	se	fueron	a	su	tierra,	donde
volvieron	a	edificar	y	habitar	sus	ciudades.
24Por	 su	 parte,	 también	 los	 israelitas	 se	 fueron,	 cada	 uno	 con	 su
familia,	a	su	tierra.

25En	aquellos	días	no	había	rey	en	Israel,	y	cada	quien	hacía	lo	que
le	parecía	mejor.1



Notas	de	Estudio	de	Jueces
Jueces	1
1:1	 Después	 de	 la	 muerte	 de	 Josué.	 Vea	 “Secuencia	 y	 duración	 de	 los
acontecimientos”	 aquí.	 consultaron.	 Probablemente	 a	 través	 del	 Urim	 y	 el
Tumim.	Vea	“llamar”	aquí.
1:4	en	sus	manos.	El	Señor	 estaba	detrás	de	 la	 victoria.	Vea	nota	 en	 Jos	24:8.
Bezec.	Lit	“guijarro”.	Posiblemente	una	referencia	temprana	a	Jerusalén,	que	la
menosprecia.
1:5	Adonibésec.	 “Señor	 del	 guijarro”,	 posiblemente	 imita	 los	 nombres	 de	 dos
reyes	 anteriores	 de	 Jerusalén:	Melquisedec	 (“Rey	de	 justicia”;	Gn	14:18-20)	 y
Adonisedec	(“Señor	de	justicia”;	Jos	10:1-2).
1:6	 le	 cortaron	 los	 pulgares	 de	 las	 manos	 y	 los	 dedos	 gordos	 de	 los	 pies.
Mutilación	 corporal	 para	 humillar	 a	 la	 víctima	 e	 incapacitarla,	 como	 también
para	 infligir	 temor	en	otros	gobernantes.	Tal	crueldad	era	común	en	el	antiguo
Cercano	 Oriente;	 es	 vergonzoso	 ver	 que	 los	 hombres	 de	 Judá	 y	 Simeón	 la
practican	 aquí.	 A	 medida	 que	 pasaba	 el	 tiempo,	 los	 israelitas	 actuaban	 y
pensaban	menos	como	pueblo	del	pacto	del	Señor	y	más	como	cananeos.
1:7	ellos.	Israelitas.
1:8	 la	 tomaron.	Esta	 conquista	de	 Jerusalén	era	 sólo	 temporal.	En	el	v	21,	 los
benjamitas	no	pudieron	expulsar	a	los	jebuseos	de	Jerusalén,	como	lo	confirma
la	 arqueología.	 Una	 estructura	 de	 piedras	 escalonadas	 edificada	 en	 la	 parte
nororiental	de	la	ciudad	antigua	data	de	este	período	y	podría	ser	la	obra	de	los
defensores	jebuseos.	La	ciudad	siguió	siendo	un	foco	de	resistencia	por	más	de
tres	siglos,	hasta	que	David	la	tomó	y	la	convirtió	en	su	ciudad	capital	(2	S	5:6-
7).
1:9	montañas.	Colinas	rocosas	que	corren	como	una	columna	de	norte	a	sur	a	lo
largo	del	país.	Néguev.	Región	desértica	que	se	extiende	al	sur	desde	Jerusalén
hacia	 la	península	de	Sinaí.	 llanos.	 Sefela,	 la	 región	montañosa	 que	 desciende
desde	Jerusalén	hasta	la	planicie	costera	a	lo	largo	del	Mar	Grande.	Vea	mapa	a
color	2.
1:10	Quiriat	 Arbá.	 Nombre	 alternativo	 de	 Hebrón,	 que	 significa	 “ciudad	 de
cuatro”,	que	probablemente	se	refiere	a	una	federación	de	cuatro	ciudades.
1:11	Debir.	También	llamada	Quiriat	Séfer,	“Ciudad	del	libro”,	ubicada	c	16	km
al	sur	de	Hebrón.



1:12-15	Acsa.	Muchas	veces	en	el	AT	no	se	identifica	a	las	mujeres,	pero	a	Acsa
se	la	identifica	como	una	mujer	fuerte	e	independiente.
1:13	Otoniel.	Vea	nota	en	3:9.
1:14	la	persuadió	de	pedirle	a	su	padre	tierras	de	cultivo.	Una	ilustración	de	la
osadía	 con	 que	 una	 hija	 podía	 acercarse	 a	 su	 padre.	 Vea	 “La	 posición	 de	 la
mujer”	aquí.
1:15	dame	 también	manantiales.	Acsa	 quería	 una	 fuente	 confiable	 de	 agua	 en
ese	clima	semiárido.
1:16	Arad.	C	16	km	al	oriente	de	Berseba	(el	tradicional	límite	meridional	de	la
tierra)	 y	 32	 km	 al	 sur	 de	 Hebrón.	 Los	 arqueólogos	 descubrieron	 un	 pequeño
templo	 o	 santuario	 dentro	 de	 la	 fortaleza,	 cuyo	 diseño	 concuerda	 de	 muchas
maneras	 con	 las	 descripciones	 bíblicas	 de	 un	 santuario.	 Los	 nombres
sacerdotales	Pasur	y	Meremot	(cf	Jer	20:1;	Esd	8:33)	se	encontraron	en	 tiestos
cerca	del	templo,	el	cual	fue	usado	por	siglos.
1:17	 Sefat.	 “Atalaya”;	 ciudad	 cananea	 en	 la	 región	 de	 Judá.	 Jormá.	 Nuevo
nombre	que	podría	ser	una	descripción	en	lugar	de	un	nombre	propio.
1:18	Gaza,	Ascalón	 y	Ecrón.	 Estas	 ciudades,	 junto	 con	Gat	 y	Asdod,	 eran	 las
cinco	 ciudades	 filisteas	 más	 importantes,	 que	 controlaban	 la	 costa	 del	 Mar
Grande	en	el	suroccidente	de	Canaán.	Vea	aquí;	vea	también	mapa	a	color	1.
1:19	carros	de	hierro.	Tenían	ejes	de	hierro	y	quizás	planchas	de	hierro	sobre	su
estructura.
1:20	 los	 tres	 hijos	 de	Anac.	 Los	 anaquitas,	 que	 ya	 estaban	 en	Canaán	 cuando
llegaron	los	israelitas,	descendían,	según	se	decía,	de	los	gigantes	(Gn	6:1-4)	y	se
consideraban	muy	poderosos.
1:21	no	pudieron	expulsar.	Comienza	una	 letanía	de	fracasos	de	 las	 tribus	para
culminar	la	conquista	de	la	tierra.	Vea	notas	en	vv	8,	27-36;	cf	Jos	13:2-6.
1:22	 tribu	de	 José.	Efraín,	 una	 de	 las	 dos	 tribus	 descendientes	 de	 los	 hijos	 de
José.
1:24	tendremos	compasión	de	ti.	Un	acuerdo	de	pacto,	que	viola	la	prohibición
del	 Señor	 de	 hacer	 alianzas	 con	 los	 pueblos	 de	 la	 tierra	 (Dt	 7:2).	 Lut:
“Seguramente,	 los	 jebuseos	 y	 los	 cananeos	 siempre	 vivirán	 en	 medio	 de
nosotros,	pero	no	debemos	permitirles	que	nos	gobiernen”	(AE	10:381n).	Estos
versículos	 sirven	 como	 advertencia	 para	 los	 “cristianos	 ordinarios,	 perezosos”,
que	no	aprecian	 los	asuntos	espirituales	y	“se	vuelven	ociosos	y	 seguros”	 (AE
38:131).
1:26	tierra	de	los	hititas.	Los	hititas	florecieron	dos	siglos	antes	a	lo	largo	de	la
costa	 meridional	 de	 la	 actual	 Turquía;	 probablemente,	 éstos	 eran	 grupos



remanentes	 que	 emigraron	 a	 Canaán	 después	 de	 que	 el	 imperio	 hitita	 se
dispersara.	Vea	mapa	a	color	3;	vea	también	cronología	aquí.
	1:1-26	Después	del	informe	optimista	y	lleno	de	fe	en	Jos,	Jueces	presenta	la

decepcionante	siguiente	fase	de	la	historia	israelita.	A	pesar	de	las	pecaminosas
decepciones	de	las	historias	de	nuestra	vida,	Jesús	conoce	nuestras	debilidades	y
nos	 perdona	 cuando	 desatendemos	 sus	 promesas.	 Diariamente	 retornamos	 a
nuestro	 Bautismo	 para	 ahogar	 nuestra	 naturaleza	 pecaminosa	 con	 sus	 malos
deseos	 y	 revestirnos	 de	 nuestra	 nueva	 naturaleza,	 la	 cual	 es	 justa	 y	 pura	 (vea
CMe,	El	Bautismo).	La	justicia	de	Jesús	reemplaza	nuestra	injusticia.	•	Gracias,
Señor,	por	rescatarnos	de	nuestros	peores	enemigos:	nuestra	carne	pecaminosa	y
los	“cananeos”	que	nos	rodean.	Amén.
1:27-36	 Lista	 de	 fracasos	 en	 la	 conquista.	 La	 arqueología	 ha	 confirmado	 la
persistente	 presencia	 de	 cananeos	 en	 muchos	 de	 esos	 lugares.	 Adonibésec	 ha
perdido	los	pulgares	y	los	dedos	de	sus	pies,	su	libertad	y	finalmente	su	vida	(vv
5-7),	 pero	 a	 los	 cananeos	 traidores	 de	 Betel	 se	 les	 permitió	 seguir	 vivos	 y
florecer.	 Generalmente,	 los	 israelitas	 permitían	 a	 los	 cananeos	 vivir	 como	 sus
esclavos	o	a	simplemente	vivir	entre	ellos.	Los	amorreos	expulsaron	a	Dan	de	su
porción	tribal.
1:27	Bet	 Seán.	 Estratégico	 cruce	 de	 rutas	 en	 la	 intersección	 de	 los	 valles	 de
Jezrel	y	del	Jordán.	(“Betsán”	en	1	S	31:10,	12;	2	S	21:12.)	Vea	mapa	a	color	1.
Tanac.	27	km	al	occidente	de	Bet	Seán	(vea	nota	en	5:19).	Dor.	En	la	costa	del
Mar	Grande,	al	sur	del	monte	Carmelo.	Meguido.	También	ubicada	en	un	cruce
estratégico.	Vea	notas	en	5:19;	Ap	16:16.
1:28	 imponerles	 tributo.	 Habiendo	 sufrido	 eso	 y	 la	 esclavitud	 en	 Egipto,	 los
israelitas	 entonces	 les	 impusieron	 tributo	 (en	 realidad,	 infligieron	 esclavitud)	 a
algunos	de	los	pueblos	cananeos.	Vea	aquí.	Esto	iba	contra	el	mandato	de	Dios
en	Dt	7:2.
1:29	Guézer.	En	la	porción	de	Efraí,	aproximadamente	a	32	km	al	noroccidente
de	Jerusalén,	que	protegía	una	importante	ruta	comercial	oriente-occidente.
1:30	Quitrón…	Nalal.	Al	occidente	del	Mar	de	Cineret.
1:31	En	Aser	se	permitió	la	presencia	de	más	ciudades-estado	cananeas	que	en
cualquier	 otra	 porción	 tribal.	Sidón.	 Centro	 de	 embarque	 y	 comercio	 cananeo;
toda	esta	región	era	vulnerable	a	la	influencia	religiosa	de	otros	pueblos.
1:33	Bet	 Semes.	 “Casa	 del	 sol”.	Bet	 Anat.	 “Casa	 de	 [la	 diosa]	 Anat”.	 Ambos
nombres	reflejan	el	culto	pagano	que	se	practicaba	en	esas	ciudades.
1:34	persiguieron	a	los	danitas	hasta	las	montañas.	Dan	recibió	una	porción	a	lo
largo	de	la	llanura	costera	al	occidente	de	Judá,	pero	parece	que	nunca	logró	el



control	de	su	tierra.	Habiendo	sido	expulsado	por	los	amorreos,	Dan	enfrentaba
resistencia	adicional	de	los	filisteos	a	lo	largo	de	la	costa.	Un	relato	en	el	epílogo
cuenta	cómo	Dan	se	mudó	a	la	parte	más	septentrional	del	país,	más	allá	del	Mar
de	Cineret	(18:27-29).
	1:27-36	Las	diversas	tribus	de	Israel	permiten	que	los	cananeos	permanezcan

en	 el	 país,	 lo	 cual	 crea	 una	 poderosa	 tentación	 de	 que	 adopten	 su	 cultura	 y
adoren	 a	 sus	 dioses.	 ¡Como	 se	 repite	 la	 historia!	 Sin	 embargo,	 Dios	 en	 su
misericordia	nunca	nos	abandona.	•	Perdónanos,	Señor,	por	la	indiferencia	hacia
tu	 voluntad.	Ayúdanos	 a	 amar	 lo	 que	 tú	 ordenas,	 a	 volvernos	 a	 ti	 en	 busca	de
misericordia	 y	 a	 buscar	 que	 nuestras	 vidas	 estén	 de	 acuerdo	 con	 tu	 santa
voluntad.	Amén.

Jueces	2
2:1	El	ángel	del	Señor.	Vea	aquí.	fue	de	Gilgal	a	Boquín.	En	Jos	5:13-15	el	ángel
del	Señor	se	le	apareció	a	Josué	para	anunciarle	la	conquista	de	la	tierra	que	se
acercaba.	Ahora	el	ángel	reaparece	para	recordarle	a	Israel	que	la	campaña	que
comenzó	 con	 un	 triunfo	 está	 en	 peligro	 de	 fracasar.	 Gilgal.	 En	 la	 ribera
occidental	del	río	Jordán,	hacia	el	oriente	de	Jericó.	Yo	los	liberé.	Lo	que	sigue	es
típico	lenguaje	del	pacto,	en	tanto	el	Señor	recuerda	sus	actos	salvíficos	en	favor
de	Israel.	Vea	aquí.
2:2	no	hagan	pacto…	no	me	hicieron	caso.	Después	de	recordar	 la	bondad	del
Señor,	 las	 fórmulas	 del	 pacto	 expresan	 la	 obediencia	 que	 el	 Señor	 pedía	 en
respuesta.
2:3	No	voy	a	expulsar.	El	Señor	 les	pagaría	a	 los	 israelitas	exactamente	con	 lo
mismo	que	sus	acciones	permitían.	La	presencia	de	estos	pueblos	y	de	sus	dioses
se	 convertiría	 en	 dolorosas	 cargas	 y	 traicioneras	 tentaciones	 para	 su	 bienestar
espiritual.
2:4	se	echaron	a	llorar	con	fuerte	voz.	No	necesariamente	un	signo	de	verdadero
arrepentimiento.	 Cualquier	 arrepentimiento	 genuino	 en	 Boquín	 tuvo	 poca
duración.
2:5	 Boquín.	 Aparentemente	 cerca	 de	 Gilgal.	 Vea	 mapa	 a	 color	 1.	 ofrecieron
sacrificios.	El	pueblo	ofreció	sacrificios	en	el	tabernáculo,	ahora	ubicado	en	Silo
(Jos	18:1);	no	era	muy	lejos.	Vea	mapa	a	color	1.
	2:1-5	El	fracaso	de	Israel	en	expulsar	a	sus	opositores	cananeos	no	se	debe	a

la	debilidad	militar,	sino	más	bien	a	la	debilidad	espiritual.	Debido	a	la	debilidad



espiritual	 los	 creyentes	de	hoy	 también	experimentan	 sufrimiento,	decepción	y
hasta	la	muerte.	Sin	embargo,	el	Señor	fielmente	nos	llama	al	arrepentimiento	en
medio	 de	 nuestros	 sufrimientos.	 Él	 sufrió	 por	 nuestros	 pecados	 y	 nos	 renueva
por	 medio	 del	 evangelio.	 •	 Señor,	 “alégranos	 conforme	 a	 los	 días	 que	 nos
afligiste	y	los	años	en	que	vimos	el	mal”	(Sal	90:15).	Amén.
2:7	mientras	 vivió	 Josué.	 Un	 recordatorio	 del	 gran	 comienzo	 de	 la	 conquista
bajo	la	dirección	de	Josué	y	de	sus	pares	(p	ej,	Jos	5:13—6:21;	8:1-29;	10:29—
11:23).	 Lutero	 anotó	 que	 cuando	 una	 nación	 piadosa	 pierde	 su	 reverencia	 por
Dios,	“otra	nación	mucho	peor	y	más	 impía	 toma	su	 lugar”.	Aunque	el	pueblo
puede	seguir	siendo	religioso	en	 lo	externo,	“ellos	 inventan	actos	de	adoración
que	son	horribles	monstruosidades”.	Israel	sucumbió	a	la	“repugnante	idolatría”
en	la	adoración	de	los	baales,	de	Astarot	y	de	Moloc	(AE	8:131-32).
2:10	se	reunió	con	sus	antepasados.	Vea	nota	en	1	R	2:10.	generación	que	no
conocía	al	Señor.	El	autor	anticipa	aun	mayores	dificultades	porque	las	familias
habían	dejado	de	enseñar	la	fe	a	sus	hijos,	como	Dios	les	dicho.	Vea	notas	en	Dt
6:7;	Sal	145:4.
	2:6-10	 Los	 israelitas	 saben	 quién	 es	 el	 Señor,	 pero	 ya	 no	 disfrutan	 de	 su

bendita	 presencia	 entre	 ellos.	 Pese	 a	 la	 favorecida	 historia	 de	 Israel,	 el
paganismo	nunca	está	 lejos	de	 la	 superficie.	Donde	 la	 ley	nos	muestra	nuestro
pecado,	el	evangelio	nos	muestra	el	corazón	amoroso	del	Padre	en	Jesús.	Él	cura
nuestra	 ceguera	 espiritual	 y	 nos	 guía	 a	 buscarlo	 y	 a	 adorarlo	 con	 corazones
nuevos.	•	¡Crea	en	mí,	Dios,	un	corazón	limpio!	¡Renueva	en	mí	un	espíritu	de
rectitud!…	¡Devuélveme	el	gozo	de	tu	salvación!”	(Sal	51:10,	12).	Amén.
2:11-23	Vea	“Ciclos	de	la	historia”	aquí.
2:11	 hicieron	 lo	 malo.	 El	 mal	 particular	 de	 adorar	 a	 los	 dioses	 falsos	 de	 sus
vecinos.	baales.	Vea	nota	en	Nm	25:3.
2:12	 dioses	 de	 los	 pueblos.	 Los	 otros	 llamaban	 a	 sus	 dioses	 con	 diferentes
nombres,	pero	sus	creencias	y	prácticas	de	adoración	eran	similares.	Vea	también
notas	en	3:12,	13.	provocaron	el	enojo	del	Señor.	El	Señor	es	un	ser	personal,	no
una	 mera	 fuerza	 inanimada	 o	 un	 principio	 divino.	 Él	 nos	 ama,	 desea	 tener
comunión	 con	 nosotros,	 se	 siente	 indignado	 por	 nuestro	 pecado	 y	 no	 ha
escatimado	gasto	para	restaurar	nuestra	comunión	con	él.	Vea	nota	en	Ex	20:5.
2:13	Astarot.	Plural	de	“Asera”.	Vea	nota	en	Ex	34:13.
2:14	se	enojó.	Vea	nota	en	v	12.
2:15	la	mano	del	Señor.	Vea	aquí.	en	contra	de	ellos	para	su	mal.	La	mano	del
Señor,	que	los	había	bendecido	ricamente,	ahora	se	volvería	contra	ellos.
	2:11-15	 El	 triste	 cambio	 de	 suerte	 de	 Israel	 es	 más	 que	 una	 coincidencia.



Ellos	convirtieron	a	Dios	en	su	enemigo	debido	a	su	infidelidad.	Sin	fe	sincera	es
imposible	 agradar	 a	Dios	 y	 recibir	 debidamente	 sus	 bendiciones.	Dios	 expone
nuestras	imperfectas	motivaciones	para	poder	llevarnos	a	apreciar	más	su	gracia.
•	Amado	 Señor,	 pon	 sinceridad	 en	 nuestros	 corazones	 para	 que	 recibamos	 tus
bendiciones	con	corazones	agradecidos.	Amén.
2:16	 caudillos.	 Hbr	 shofetim.	 No	 funcionarios	 de	 tribunales	 de	 justicia	 sino
salvadores	militares	 temporales	 para	 su	 pueblo.	 Vea	 aquí.	 A	 diferencia	 de	 los
sacerdotes	y	los	reyes,	ellos	no	llegaron	a	sus	cargos	debido	a	sus	antecedentes
tribales	o	familiares;	el	Señor	los	eligió.	libraran.	Vea	“salvación”	aquí.
2:17	fueron	tras	dioses	ajenos.	La	fe	en	Dios	nunca	es	un	simple	acuerdo	con	las
afirmaciones	doctrinales;	siempre	involucra	la	confianza	y	una	relación	viva	(vea
aquí).	 La	 incredulidad	 es	 infidelidad	 hacia	 Dios	 y	 abandono	 de	 sus	 fieles
promesas.	La	devoción	a	 los	baales	 incluía	diversas	prácticas	en	 las	cuales	 los
devotos	de	Baal	se	prostituían.	Cf	Os	4:14.
2:18	el	Señor	se	conmovía	al	escuchar	los	gemidos.	Dios	respondía	las	oraciones
del	pueblo,	a	pesar	de	que	eran	egoístas	o	superficiales.
2:22	 una	 prueba	 para	 Israel.	 El	 Señor	 protegía	 al	 pueblo,	 aunque	 ellos
reprobarían	la	prueba	de	fidelidad.	Vea	nota	en	Gn	22:1.
	2:16-23	 Infortunadamente,	 el	 arrepentimiento	de	 Israel	no	dura	mucho.	Sin

embargo,	 aún	 en	 estos	 tiempos	 turbios,	 Dios	 no	 retira	 su	 misericordia	 de	 su
pueblo	sino	levanta	una	serie	de	caudillos	para	que	sean	sus	“salvadores”.	Dios
no	nos	perdona	a	 causa	de	nuestra	 fe,	 como	si	 la	 fe	 fuera	una	buena	obra	que
compensara	todo	el	mal	que	hemos	hecho.	Dios	nos	perdona	completamente	por
causa	de	los	méritos	de	nuestro	Salvador,	Jesús	(Ro	5:17-19).	•	Señor,	danos	el
ritmo	 del	 arrepentimiento	 y	 del	 perdón	 en	 nuestras	 vidas	 diarias.	 Concédenos
también	sinceridad	y	fe	mediante	Cristo,	nuestro	Salvador.	Amén.

Jueces	3
3:1	poner	a	prueba.	Vea	nota	en	Gn	22:1.
3:2	los	israelitas	aprendieran	a	pelear.	El	Señor	quería	que	Israel	entendiera	que
estaba	involucrado	en	una	guerra	física	y	espiritual.	Evitar	esa	guerra	espiritual
daría	como	resultado	no	tener	paz	en	absoluto.	Lut:	“La	prueba	más	peligrosa	de
todas	es	cuando	no	hay	prueba,	cuando	todo	está	bien	y	funciona	de	maravilla.
Ése	 es	 el	 momento	 cuando	 un	 ser	 humano	 tiende	 a	 olvidarse	 de	 Dios,	 para
volverse	 demasiado	 independiente	 y	 a	 usar	 indebidamente	 su	 tiempo	 de
prosperidad.”	(AE	44:47).



3:3	 jefes.	 O	 “príncipes”,	 lo	 que	 sugiere	 una	 estructura	 política	 distintiva,
diferente	de	la	liga	tribal	de	Israel	y	de	las	ciudades-estado	cananeas.	filisteos.	La
única	nación	que	no	era	nativa	de	 la	 tierra.	Vea	notas	en	10:7;	Sal	83:6-8;	vea
también	aquí.
3:4	poner	a	prueba…	obedecerían	los	mandamientos.	Esta	prueba	no	era	para	el
beneficio	del	Señor	sino	para	el	de	 los	 israelitas,	para	ver	si	ellos	medirían	sus
acciones	con	respecto	a	la	justicia	de	Dios	y	al	pacto	que	él	había	prometido.
3:5	cananeos…	jebuseos.	Vea	aquí.
3:6	sus.	Cananeos,	etc.	(cf	v	5).	El	matrimonio	con	otros	pueblos	llevaría	a	los
israelitas	al	culto	pagano	y	a	la	idolatría.
	3:1-6	Israel	no	seguiría	gozando	de	las	bendiciones	prometidas	en	Lv	26:1-13

y	Dt	28:1-14	 bajo	 el	 pacto	 del	 Señor;	 en	 lugar	 de	 ello,	 los	 israelitas	 se	 verían
envueltos	en	una	lucha	contra	sus	vecinos	paganos.	Qué	maravilloso	es	que	Dios
prometa	estar	con	nosotros,	a	pesar	de	nuestra	fe	vacilante.	“Si	somos	infieles,	él
permanece	 fiel;	él	no	puede	negarse	a	sí	mismo”	 (2	Ti	2:13).	 •	Misericordioso
Padre,	asegúranos	en	tu	fidelidad	para	que	vivamos	por	fe	en	nuestro	Salvador.
Amén.
3:7	lo	malo.	Vea	nota	en	2:11.
3:8	la	ira	del	Señor.	La	ira	de	Dios	fue	exacerbada	por	su	celoso	amor	por	Israel
y	 por	 su	 intensa	 decepción	 debido	 a	 que	 ellos	 no	 prestaron	 atención	 a	 sus
advertencias.	Vea	nota	en	2:12.	 los	 dejó	 caer	 en	manos…sirvieron.	Observe	 el
lenguaje	de	esclavitud,	a	la	cual	había	vuelto	el	pueblo	debido	a	su	infidelidad.
Cusán	 Risatayin.	 Lit	 “el	 doblemente	 perverso	 Cusán”.	 Puede	 haber	 sido	 un
sobrenombre	 o	 incluso	 un	 nombre	 auto	 asignado.	 El	 territorio	 de	 Cusán,
identificado	con	Aram,	se	extendía	desde	el	nororiente	del	Mar	de	Cineret	hasta
los	 montes	 Tauro	 en	 el	 norte	 y	 hasta	 el	 río	 Éufrates	 en	 el	 oriente.	 El	 primer
opresor	que	Dios	envió	contra	Israel	no	fue	el	líder	de	una	confederación	cercana
de	ciudades-estado	sino	un	poder	internacional.	Vea	mapa	aquí.
3:9	clamaron	al	Señor.	No	era	un	 clamor	de	 arrepentimiento	 sino	de	 angustia.
Vea	 notas	 en	 2:18;	 10:10.	 libertador…	Otoniel.	 Él	 tenía	 un	 historial	 de	 éxito
militar.	Pariente	de	Caleb,	él	proporcionó	un	enlace	con	la	anterior	generación,	la
cual	 se	 había	mantenido	 fiel	 al	 Señor.	 Él	 se	 casó	 con	Acsa,	 hija	 de	Caleb,	 un
héroe	militar	 israelita	 (1:12-15).	Otoniel	 no	 era	 culpable	 de	matrimonio	mixto
con	 la	mujer	 cananea	ni	 de	 inmoralidad	 sexual	 (cf	 3:6).	El	 autor	 no	menciona
ningún	defecto	de	carácter	ni	ningún	motivo	de	venganza	personal	de	Otoniel,	lo
cual	lo	diferencia	de	otros	jueces.
3:10	El	espíritu	del	Señor	estuvo	con	él.	El	espíritu	transformó	los	corazones	de



los	jueces	(6:34;	11:29;	13:25;	14:6;	etc.),	aunque	sus	flaquezas	pecaminosas	no
fueron	 eliminadas	milagrosamente.	 La	 persona	 y	 la	 obra	 del	Espíritu	 Santo	 se
revela	de	manera	más	completa	en	el	NT	(vea	aquí).	El	Espíritu	siempre	“llama,
congrega,	 ilumina	 y	 santifica”	 a	 las	 personas	 en	 la	 fe	 y	 las	 prepara	 para	 el
servicio	(CMe,	Tercer	artículo).	fue	caudillo	de	Israel.	Vea	nota	en	2:16.	le	dio	la
victoria.	La	victoria	viene	del	Señor.	Vea	nota	en	Jos	24:8.
3:11	 paz…	 durante	 cuarenta	 años.	 No	 está	 claro	 cuánto	 tiempo	 continuó	 la
carrera	de	Otoniel	después	de	este	rescate.	Es	posible	que	la	“paz”	que	él	trajo	se
extendiera	mucho	después	de	su	muerte.	Sólo	una	vez	los	israelitas	gozaron	de
un	período	de	paz	de	más	40	años	(cf	v	30).
	3:7-11	 Otoniel,	 el	 juez	 ideal,	 es	 el	 primer	 caudillo	 de	Dios	 para	 rescatar	 a

Israel	 de	 un	 poderoso	 opresor	 foráneo.	 Dios	 dio	 su	 Espíritu	 y	 la	 victoria	 a
Otoniel.	Hoy	 en	 día,	 nuestras	 luchas	 con	 la	 tentación	 y	 los	 problemas	 a	 veces
pueden	parecer	mayores	de	lo	que	podemos	soportar.	Puede	ser	que	nos	sintamos
agobiados,	 confundidos,	 y	 desesperados.	 Sin	 embargo,	 la	 gracia	 de	 Dios	 es
suficiente	para	nosotros,	y	su	poder	se	perfecciona	en	la	debilidad	(2	Co	12:9).
En	tiempos	de	lucha,	las	bendiciones	de	Dios	pueden	llegar	a	ser	más	evidentes
y	más	apreciadas.	 •	Garantízanos,	Señor,	que	 tu	gracia	es	suficiente	para	 todas
nuestras	necesidades.	Concédenos	tu	Espíritu	y	valentía.	Amén.
3:12	 hacer	 lo	 malo.	 Vea	 nota	 en	 2:11.	 Eglón.	 Significa	 “pequeño	 becerro”.
Mediante	 su	 propia	 estupidez,	 Eglón	 se	 convertirá	 en	 un	 animal	 de	 sacrificio.
Moab.	Nación	al	oriente	del	Jordán,	nació	de	la	relación	incestuosa	de	Lot	con
una	de	sus	hijas	(vea	nota	en	Gn	19:37).	Vea	mapa	a	color	2.
3:13	 amonitas	 y	 amalecitas.	 Amón	 era	 descendiente	 de	 la	 relación	 incestuosa
entre	 Lot	 y	 una	 de	 sus	 hijas	 (vea	 notas	 en	Gn	 19:36-38,	 37,	 38;	 vea	 nota	 de
aplicación	 en	 Gn	 19:30-38);	 Amalec	 era	 descendiente	 de	 Esaú,	 hermano	 de
Jacob	(cf	Gn	36:12).	ciudad	de	las	palmeras.	Jericó.	Las	naciones	del	oriente	del
Jordán	 habían	 asegurado	 su	 posición	 tomando	 esta	 importante	 ciudad,	 la	 cual
había	sido	reedificada	(cf	Jos	6:1-21)	y	estaba	junto	a	los	vados	del	río.
3:15	 otro	 libertador.	 Hbr	 moshia’.	 Un	 “salvador”	 de	 su	 pueblo,	 pero	 no	 un
“juez”.	Aod…	benjaminita.	Benjamín	significa	“hijo	de	 la	mano	derecha”,	pero
Aod	mismo	era	zurdo.	zurdo.	Lit	“limitado	en	su	mano	derecha”.	Aod	rescató	a
Israel	de	una	manera	engañosa,	“utilizando	la	zurda”.	Irónicamente,	Aod	se	ganó
la	 confianza	 de	 Eglón	 entregando	 con	 su	 mano	 el	 pago	 del	 tributo	 anual	 de
Israel.	regalo.	Lit	 “tributo”.	Los	 conquistadores	 exigían	 el	 pago	 regular	de	 sus
estados	vasallos,	similar	al	recaudo	de	los	impuestos.
3:16	se	lo	ajustó	del	lado	derecho.	Por	lo	general,	un	hombre	diestro	sujetaría	el



arma	a	su	muslo	izquierdo.	Parece	que	la	limitación	de	la	mano	derecha	de	Aod
lo	hacía	parecer	demasiado	débil	para	constituir	una	amenaza	para	los	guardias
moabitas,	por	lo	cual	no	consideraron	necesario	revisar	su	otro	muslo.
3:17	un	hombre	robusto.	Signo	de	riqueza	y	relajación.	Se	ilustra	a	Eglón	como
un	hombre	susceptible	a	la	adulación	y	una	víctima	de	su	propio	apetito.
3:18	sus	acompañantes	se	despidieron.	Aod	quería	actuar	solo.
3:19	ídolos	de	Gilgal.	Fuera	que	el	palacio	de	Eglón	estuviera	del	lado	oriental	u
occidental	del	 río	Jordán,	parece	que	estos	 ídolos	habían	servido	como	señales
de	ruta.	decirle	en	secreto.	Una	estratagema	para	obtener	una	audiencia	privada
con	Eglón.	a	todos…	les	ordenó	salir.	Que	Eglón	despidiera	a	sus	asistentes	es
un	signo	de	su	confianza	en	Aod.	El	ansia	de	Eglón	por	conocer	el	secreto	ilustra
otras	debilidades:	la	codicia	y	la	corrupción.
3:20	sala	de	 verano.	Quizás	 una	habitación	 encima	de	 las	 vigas,	 una	pieza	de
trono	 elevado	 que	 atraparía	 la	 brisa.	 de	Dios.	 Aod	 agregó	 estas	 palabras	 a	 su
frase	 original	 (v	 19),	 hablando	 como	 si	 fuera	 un	 profeta.	 Eglón	 puede	 haber
considerado	 ese	 mensaje	 con	 una	 mezcla	 de	 temor	 y	 curiosidad.	 se	 levantó.
Probablemente	de	 su	 trono,	 aunque	 los	 acontecimientos	 subsiguientes	 sugieren
que	había	cerca	un	excusado	o	una	letrina	(v	24).
3:22	la	empuñadura	entró	junto.	El	cuerpo	goloso	de	Eglón	consumió	la	espada
y	 la	 ocultó.	 se	 le	 derramó	 el	 excremento.	 El	 sorpresivo	 ataque	 de	 Aod	 y	 la
profunda	estocada	de	su	espada	hicieron	que	las	entrañas	de	Eglón	se	rompieran
mientras	moría.
3:23	 corredor.	 Aod	 puede	 haber	 salido	 por	 la	misma	 puerta	 por	 la	 que	 entró,
cerrando	con	seguro	la	puerta	desde	afuera,	o	que	haya	echado	seguro	a	la	puerta
desde	adentro,	escapando	por	sobre	una	pared	hacia	un	corredor	o	patio	exterior.
3:24	Seguramente	el	rey	se	está	cubriendo	los	pies.	Los	asistentes	de	Eglón	se
demoraron,	dándole	a	Aod	más	tiempo	para	escapar.
3:25	no	sabían	qué	hacer.	Los	asistentes	se	pusieron	nerviosos	porque	su	rey	no
abría.
3:26-27	más	allá	de	 los	 ídolos.	En	Gilgal,	 al	norte	de	 Jericó,	 fuera	del	control
moabita.	Seirat…	monte	de	Efraín.	Territorio	elevado	en	el	centro	de	Israel.	Vea
mapa	a	color	2.
3:28	 el	 Señor	 ha	 entregado.	 Aod	 atribuía	 el	 éxito	 a	 Dios,	 a	 la	 manera	 de	 un
sincero	 guerrero	 israelita.	 los	 vados.	 El	 paso	 del	 río	 Jordán,	 cerca	 del	 borde
septentrional	 del	Mar	Muerto.	no	permitieron.	 Israel	 impidió	 que	 los	 soldados
moabitas	se	retirasen	a	su	propia	tierra	y	dividió	a	los	soldados	que	huían.
3:30	 subyugado.	 Como	 vasallo	 de	 Israel.	 estuvo	 en	 paz.	 Vea	 nota	 en	 v	 11.



ochenta	años.	Vea	“Secuencia	y	duración	de	los	acontecimientos”	aquí.
	3:12-30	La	victoria,	llena	de	traición,	de	Aod	sobre	Eglón	y	los	moabitas	se

relata	 con	 mayor	 detalle	 que	 la	 de	 Otoniel	 sobre	 Cusán	 Risayatin	 (vv	 9-11).
Aunque	podamos	admirar	el	coraje	e	ingenio	de	Aod,	su	método	engañoso	en	el
nombre	de	Dios	pone	 en	duda	 la	 sinceridad	de	 su	 confesión	del	Señor	 (v	 28).
Dios	usa	a	las	personas	que	están	disponibles	para	lograr	sus	propósitos,	y	Dios
nos	bendice	a	pesar	de	nuestras	fechorías	y	motivaciones	egoístas.	En	todas	las
cosas,	él	obra	para	el	bien	de	los	que	le	aman.	•	“Necesito	tu	presencia	cada	hora
que	pasa.	¿Qué	sino	tu	gracia	puede	anular	la	fuerza	del	tentador?	¿Quién	sino	tú
mi	guía	 y	 sostén	puede	 ser?	En	 tiempo	nublado	y	 soleado,	 quédate	 conmigo.”
Amén.	(Himno	del	siglo	XIX).
	 3:31	 Samgar.	 Dado	 que	 al	 parecer	 este	 nombre	 no	 es	 de	 origen	 hbr,

probablemente	Samgar	no	era	 israelita.	hijo	de	Anat.	Un	nombre	cananeo	bien
certificado,	que	 también	 se	encontró	 inscrito	en	una	punta	de	 flecha	hallada	al
sur	de	Belén.	Un	grupo	de	soldados	profesionales	se	conocía	como	los	“hijos	de
Anat”	(cf	Anatot,	1	Cr	7:8-11);	Samgar	puede	haber	estado	asociado	con	ellos.
Anat	era	también	una	deidad	adorada	desde	Egipto	hasta	Mesopotamia.	mató	a
seiscientos	filisteos.	Posiblemente	el	 total	de	filisteos	que	mató	durante	 toda	su
vida,	y	no	en	una	sola	campaña.	aguijada	de	bueyes.	Una	vara	de	3-5m	largo	con
una	 cuchilla	 de	 metal	 en	 forma	 de	 cincel,	 que	 usaban	 los	 campesinos	 para
limpiar	 la	yunta	y	picar	al	ganado.	Podía	servir	como	arma.	salvó.	El	autor	no
llama	“juez”	a	Samgar.	Vea	“salvación”	aquí.
3:31	 Casi	 todo	 de	 este	 resumen	 de	 un	 versículo	 difiere	 de	 los	 relatos	 que	 lo
rodean.	No	hay	ningún	anuncio	de	que	Israel	hiciera	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor,
ni	 se	 menciona	 que	 ellos	 clamaron	 a	 él,	 ni	 que	 el	 Señor	 se	 levantara	 para
salvarlos,	ni	que	Samgar	 fuera	 investido	con	el	Espíritu,	ni	que	Dios	actuara	a
favor	de	este	juez.	¿Se	habían	sumergido	tanto	los	israelitas	en	la	cultura	cananea
de	que	no	había	israelitas	que	contestaran	el	llamado	del	Señor?	La	compañía	de
hombres	y	mujeres	que	el	Señor	ha	llamado	incluye	muchas	personas	comunes
(1	Co	1:26).	Dios	puede	usar	 incluso	 a	 aquellos	 cuyo	parentesco,	 educación	o
vocación	 son	 humildes	 o	 confusos.	 El	 Espíritu	 de	 Dios	 puede	 convertir	 a	 los
campesinos	en	jueces	y	a	los	pescadores	en	apóstoles	cuando	y	donde	le	plazca.
•	Señor,	tú	logras	grandes	resultados	mediante	vasijas	aparentemente	ordinarias.
Comienza	conmigo.	Amén.

Jueces	4



†Cps	 4—5	 El	 relato	 de	 Débora	 y	 Barac	 se	 presenta	 tanto	 en	 prosa	 como	 en
poesía.	La	versión	en	prosa	usa	palabras	más	comunes	que	el	relato	poético	y	se
enfoca	 en	 contar	 la	 historia	 en	 un	 orden	 lógico.	 El	 relato	 poético	 ofrece
impresiones	sobre	la	historia	y	agrega	detalles.	Vea	aquí.
4:1	Aod.	Cf	3:12-30.	volvieron	a	hacer	lo	malo.	Vea	nota	en	2:11.
4:2	los	dejó	caer	en	manos.	Vea	nota	en	3:8.	Jabín.	Probablemente	un	título	real
más	que	un	nombre	personal.	Jazor.	Llamada	“la	cabeza	de	todos	esos	reinos”	en
la	época	de	Josué,	quien	quemó	la	ciudad	(Jos	11:10-11).	Jazor	ocupaba	un	lugar
estratégico	en	el	valle	al	norte	del	Mar	de	Cineret	a	lo	largo	de	una	importante
ruta	que	conectaba	a	Egipto	con	Mesopotamia.	Vea	mapa	a	color	1.	Sísara.	Un
nombre	 que	 no	 es	 ni	 cananeo	 ni	 hbr;	 puede	 haber	 llegado	 a	 Canaán	 con	 los
Pueblos	del	mar;	uno	de	estos	pueblos	era	el	de	los	filisteos	(vea	nota	en	10:7).
Jaroset	 Goyín.	 Lit	 “fragua	 de	 metal	 de	 naciones”.	 Quizás	 allí	 los	 cananeos
forjaban	hierro,	con	el	cual	construían	los	carros	que	tienen	un	papel	importante
en	la	historia.	Vea	nota	en	1	S	13:19.
4:3	 clamaron	 al	 Señor.	 Vea	 notas	 en	 2:18;	 10:10.	 carros	 de	 hierro.	 Ventaja
tecnológica	sobre	los	israelitas,	quienes	no	adquirieron	ese	tipo	de	cosas	hasta	la
época	 de	 los	 reyes	 israelitas.	 Vea	 nota	 en	 1	 S	 13:19.	 durante	 veinte	 años…
cruelmente.	La	opresión	de	Israel	empeoró	aún	más	(cf	3:8,	14).
4:4	gobernaba…	era	mujer	de	Lapidot.	Lutero	hizo	notar	el	servicio	de	Débora	y
de	otras	mujeres	como	juezas;	ellas	“han	sido	muy	buenas	en	la	administración”
(AE	28:276).	Vea	aquí.	Lutero	incluso	sugirió	que	el	liderazgo	de	las	mujeres	en
otras	 áreas	 de	 la	 vida	 podía	motivar	 a	 los	 hombres	 a	 cumplir	 debidamente	 su
responsabilidad	 de	 predicar	 (AE	 36:151-52).	 Vea	 aquí.	 una	 profetisa	 llamada
Débora.	Un	profeta	era	alguien	que	hablaba	en	nombre	de	otro	(Ex	7:1-2).	Vea
aquí.
4:5	Ramá	y	Betel.	En	 el	 sur	 de	Efraín,	 80	km	al	 sur	 de	donde	más	 tarde	 tuvo
lugar	la	batalla	decisiva	contra	los	cananeos	(vv	12-16).	Vea	mapa	aquí.
4:6	Cedes	de	Neftalí.	 8	km	al	noroccidente	del	 lago	Hula,	 el	puesto	 fronterizo
más	septentrional	del	 territorio	 israelita.	Vea	mapa	aquí.	te	ha	dado	una	orden.
Vea	nota	en	v	4.	Las	palabras	de	Débora	a	Barac	podrían	indicar	que	el	Señor	ya
le	había	dado	órdenes	y	él	había	dudado.	Él	necesitaba	afirmación	para	cumplir
su	deber	(cf	v	8).
4:7	Sísara…	Jabín.	Vea	 nota	 en	 v	 2.	Cisón.	Al	 norte	 del	monte	Carmelo.	Vea
mapa	a	color	2.
4:8	Aunque	el	nombre	Barac	significa	“rayo”	y	él	es	nombrado	entre	los	“héroes
de	 la	 fe”	 en	Heb	11:32,	 él	 parece	 dudar	 de	 ir	 a	 la	 batalla	 sin	 las	 garantías	 de



Débora.	Su	vacilación	se	puede	atribuir	al	temor,	o	puede	haber	sido	una	loable
renuencia	a	luchar	sin	la	garantía	del	apoyo	del	Señor.
4:9	 en	 manos	 de	 una	 mujer.	 Vergonzosa	 derrota	 para	 un	 guerrero	 orgulloso.
mujer.	No	Débora	sino	Yael	(v	21).
4:10	bajo	su	mando.	Lo	seguían	a	él.
4:11	Sanayin.	Significa	“empacar”,	posiblemente	un	sitio	donde	comerciantes	y
caravanas	se	detenían	para	vender	o	negociar	bienes.
4:12-13	monte	Tabor.	Los	 israelitas	 acamparon	 en	 las	 laderas	 del	monte	 como
refugio	de	los	ataques	de	los	carros,	esperando	atraer	a	Sísara	y	a	sus	soldados	a
una	 trampa.	el	 arroyo	 de	Cisón.	Vea	 nota	 en	 v	 7.	 Sísara	 decidió	 estacionar	 su
ejército	 en	 el	 valle	 de	 Jezrel,	 donde	 su	 considerable	 fuerza	 de	 carros	 tendría
espacio	para	maniobrar.	Esta	decisión	condujo	a	su	caída.	Vea	mapa	a	color	2.
4:14	 Débora	 no	 dirigió	 personalmente	 las	 tropas	 pero	 cumplió	 el	 verdadero
papel	del	profeta	animando	con	las	palabras	y	promesas	de	Dios.
4:15	derrotó.	La	versión	poética	explica	como	ocurrió	 la	derrota	 (5:20-22).	La
tierra	mojada	 alrededor	del	 arroyo	de	Cisón	volvió	 ineficaces	 a	 los	 carros.	Un
aguacero	 y	 una	 inundación	 repentina	 arrasaron	 al	 ejército.	 huyó.	 Cuando	 era
evidente	 que	 la	 batalla	 estaba	 perdida,	 Sísara	 abandonó	 a	 sus	 aterrorizados
hombres	para	buscar	refugio	para	sí	mismo.
4:17	Yael.	Su	esposo,	Jéber	el	quenita,	fue	mencionado	antes	(v	11),	presagiando
lo	 que	 vendría.	El	 territorio	 quenita	 estaba	 lejos	 hacia	 el	 sur,	 pero	 Jéber	 había
dejado	su	 tierra	natal	y	 le	había	dado	su	apoyo	a	 Jabín	y	Sísara.	 Jabín	y	 Jéber
habían	hecho	un	pacto	mutuo	pero,	como	se	verá,	Yael	permaneció	fiel	a	Israel.
4:18	Claramente,	Yael	conocía	a	Sísara,	y	sus	palabras	consoladoras	le	dieron	a
Sísara	una	falsa	seguridad.
4:19	dame	a	beber	un	poco	de	agua…	Yael	abrió	un	odre	de	leche.	Yael	aparentó
bondad	ofreciéndole	a	Sísara	algo	mejor	(leche	de	cabra	u	oveja)	de	lo	que	había
pedido	(agua).	Sin	embargo,	la	leche	lo	puso	somnoliento.	Jos:	“Él	(Sísara)	bebió
tanto	que	se	durmió”	(Ant	5:208).
4:21	 le	 clavó	 la	 estaca	 en	 las	 sienes.	 En	 un	 acto	 dramático	 y	 brutal	 Yael
demostró	que	su	lealtad	hacia	el	Señor	y	hacia	Israel	era	mayor	que	la	devoción
a	 su	 esposo.	 Ella	 cumplió	 la	 directriz	 del	 NT:	 “Es	 necesario	 obedecer	 a	 Dios
antes	que	a	los	hombres”	(Hch	5:29).
4:22	 voy	 a	 mostrarte	 al	 hombre	 que	 buscas.	 Ahora	 Barac	 podía	 ver	 cómo	 la
predicción	de	Débora	(v	9)	se	había	hecho	realidad:	el	Señor	entregó	a	Sísara	en
manos	de	una	mujer,	y	la	gloria	era	de	ella,	no	de	él.
	 †Cp	 4	 Después	 que	 los	 ejércitos	 israelitas	 dirigidos	 por	 Barac	 derrotan	 a



Jabín	 y	 a	 los	 cananeos,	 una	mujer	 israelita	mata	 a	 Sísara,	 el	 general	 cananeo,
enterrando	 una	 estaca	 en	 su	 cráneo.	 Barac	 no	 demuestra	 una	 fe	 fuerte,	 pero
muchos	cristianos	pueden	comprender	sus	dudas.	Nosotros	también	podemos	ser
débiles	 y	 lentos	 para	 actuar.	 Sin	 embargo	 el	 Señor	 está	 con	 nosotros,	 junto	 a
nosotros.	Jesús	fue	delante	de	nosotros	a	la	cruz,	y	a	través	de	la	muerte	a	la	vida
eterna.	Él	nos	guiará	al	 lugar	victorioso	del	cielo.	 •	Señor	Jesús,	danos	 fe	para
creer	 en	 tus	 promesas,	 y	 valor	 para	 librar	 nuestras	 batallas	 y	 lograr	 la	 victoria
que	tú	nos	das.	Amén.

Jueces	5
†Cp	5	 Las	 primeras	 líneas	 del	 poema	 establecen	 el	 tema.	 Es	 un	 llamado	 para
alabar	“al	Señor	y	Dios	de	Israel”	(v	3),	quien	mediante	su	poder	(v	4)	levantó	a
Israel	de	las	profundidades	de	la	humillación	(vv	6-9).	Los	“triunfos	del	Señor”
(v	11)	fueron	logrados	cuando	el	pueblo	se	unió	al	llamado	de	acción	de	Débora
y	Barac	contra	el	opresor,	aunque	algunas	tribus	no	cooperaron	(vv	12-18,	22).
Los	reyes	de	Canaán	(v	19)	fueron	arrasados	por	el	poder	del	Señor	del	universo
(vv	19-21).	Su	comandante	sufrió	una	ignominiosa	muerte	a	manos	de	una	mujer
(24-27),	mientras	su	madre	esperaba	en	vano	su	regreso	(vv	28-30).	La	victoria
del	Señor	demostró	la	inutilidad	de	toda	oposición	a	su	voluntad.
5:1	Aquel	día.	Erupción	poética	de	exuberante	agradecimiento	por	la	liberación
de	 Israel.	 Con	 frases	 breves	 y	 vívidas	 descripciones	 el	 poema	 expresa
sentimientos	 espontáneos.	 Esas	 magníficas	 cualidades	 sugieren	 que	 fue
compuesto	por	Débora.	Barac	se	le	unió	cantándolo	al	 igual	que	“Moisés	y	los
hijos	 de	 Israel”	 cantaron	 su	 himno	 de	 alabanza	 (Ex	 15:1).	 Puede	 haber	 sido
preservado	en	antologías	de	cantos	bélicos	como	“el	libro	de	Jaser”	(vea	nota	en
Jos	10:12-13)	o	“el	 libro	de	 las	batallas	del	Señor”	(vea	nota	en	Nm	21:14).	A
veces	 es	 difícil	 traducir	 el	 texto	 en	 su	 forma	 actual.	 Aparentemente	 copistas
posteriores	ya	no	entendían	algunos	de	sus	términos	y	expresiones	antiguas.
5:2	¡Alabemos	al	Señor!	Vea	“bendecir”	aquí.
5:3	¡…al	 Señor	 y	Dios	 de	 Israel!	 Este	 título	 para	Dios	 expresa	 que	 el	 triunfo
pertenecía	a	toda	la	nación	como	su	pueblo.
5:4	Seír.	 Así	 como	 el	 Señor	 una	 vez	 sacó	 a	 su	 pueblo	 del	 desierto	 de	 Sinaí,
también	 se	 levantó	 del	 desierto	 para	 rescatar	 a	 Israel	 de	 su	 opresor.	Vea	mapa
aquí.
5:6	Dios	produjo	el	cambio	y	la	victoria	por	medio	de	sus	jueces	escogidos.	El
versículo	 demuestra	 cuán	 devastador	 había	 llegado	 a	 ser	 el	 dominio	 de	 Jabín



sobre	Israel.	Los	atemorizados	viajeros	se	veían	forzados	a	abandonar	 las	rutas
principales	 por	 donde	 los	 carros	 podían	 viajar	 fácilmente.	 Las	 ciudades	 sin
murallas	se	convertían	en	blancos	fáciles	para	 los	maleantes	cananeos.	Samgar
hijo	de	Anat.	Vea	notas	en	3:31.
5:7	madre…al	 frente	 de	 Israel.	 Aunque	 no	 se	 mencionan	 hijos	 biológicos	 de
Débora,	ella	animó	y	fortaleció	a	su	pueblo.
5:9	¡Alabemos	al	Señor!	Vea	aquí.
5:10	¡…asnas	blancas…	tapizadas…!	Reservadas	para	los	ricos.
5:11	 Anuncien.	 Los	 narradores	 relatarían	 la	 victoria	 del	 Señor.	 ¡…
abrevaderos…!…	 ¡…puertas!	 Donde	 el	 pueblo	 se	 reunía	 para	 conversaciones
sociales.	Vea	nota	en	2	S	2:13;	vea	también	aquí.
5:12	¡…tus	cautivos!	Anticipación	de	victoria	antes	de	que	comenzara	la	batalla.
5:13-18	En	episodios	anteriores	se	esperaba	que	cada	tribu	recuperara	el	control
de	su	propio	territorio.	Sin	embargo,	en	esta	batalla	la	ayuda	de	las	tribus	vecinas
hubiera	 sido	 bienvenida,	 pero	 sólo	 algunas	 ofrecieron	 ayuda.	 Las	 tribus	 que
respondieron	 –Efraín,	 Benjamín,	 Manasés	 (Maquir;	 cf	 Gn	 50:23),	 Zabulón,
Isacar	y	Neftalí–	estaban	concentradas	en	las	regiones	central	y	septentrional	del
país	 más	 afectadas	 por	 la	 coalición	 cananea	 bajo	 el	 mando	 de	 Jabín.	 Rubén,
Aser,	Dan	y	Galaad	 (al	 oriente	del	 Jordán)	 estaban	 situados	 lejos	de	 la	 batalla
con	 los	 cananeos;	 sin	 embargo,	 Débora	 lamentó	 su	 indecisión	 y	 su	 falta	 de
resolución	para	ofrecer	ayuda	a	sus	tribus	hermanas.	Dos	tribus,	Judá	y	Simeón,
ni	siquiera	se	mencionan	dado	que	estaban	muy	lejos	hacia	el	sur.	Las	palabras
de	Débora	delatan	una	falta	de	unidad	y	de	cohesión	entre	las	tribus,	anticipando
el	posterior	veredicto	de	que	“cada	quien	hacía	lo	que	le	parecía	mejor”	(21:15).
Vea	mapa	aquí.
5:17	Galaad.	No	una	 tribu,	sino	una	región	al	oriente	del	Jordán.	La	gente	allí
estaba	demasiado	apegada	a	su	tierra	para	ofrecer	ayuda.	naves.	Es	posible	que
personas	de	Dan	y	Aser	hayan	trabajado	en	barcos	o	diques	cananeos	o	filisteos.
5:19	 Tanac…	 Meguido.	 Dominaba	 el	 paso	 principal	 que	 corre	 hacia	 el
noroccidente	a	través	del	territorio	montañoso	desde	la	llanura	de	Sarón	hasta	la
llanura	 de	Meguido.	Meguido	 fue	 el	 sitio	 de	 numerosas	 batallas	 clave.	Cf	Ap
16:16;	vea	mapa	a	color	2.
5:20	La	victoria	de	 Israel	no	 fue	 simplemente	un	 logro	humano.	Los	cielos	 se
abrieron	y	cayó	lluvia	torrencial,	abrumando	a	los	carros	de	Sísara.
5:21	¡…Cisón…!	Este	río	normalmente	se	desbordaba.
5:22	golpeaban…	a	galope	tendido.	En	el	aguacero	los	jinetes	se	aterrorizaron	y
los	caballos	que	tiraban	los	carros	de	Sísara	rompieron	filas.	Cuando	las	ruedas



de	 los	 carros	 se	 quedaron	 atrapadas	 en	 el	 barro,	 los	 caballos	 galoparon
alejándose	de	sus	indefensos	conductores.
5:23	¡…Meroz…!	Aparentemente	 una	 ciudad	 de	 una	 de	 las	 áreas	 de	 las	 tribus
que	negaron	su	ayuda.	no	acudir	al	llamado	del	Señor.	El	creador	del	universo
no	necesita	ayuda	de	sus	criaturas,	sin	embargo	nos	llama	a	trabajar	y	a	luchar
por	su	causa.
5:24	 ¡Bendita	 sea	 sobre	 todas	 las	 mujeres	 Yael…!	 El	 relato	 en	 prosa
simplemente	 recuerda	 las	 espantosas	 acciones	 de	 Yael,	 pero	 el	 relato	 poético
comienza	con	elogios	por	su	recursividad	y	valor.
5:25	pidió	agua.	Sísara	solicitó	el	mismo	elemento	que	acababa	de	destruir	a	su
ejército.	 le	 dio	 crema	 en	 tazón	 de	 nobles.	 Yael	 trató	 a	 Sísara	 con	 fingida
deferencia.	El	versículo	es	una	mofa:	este	poderoso	comandante	de	hombres	fue
rebajado	a	pedirle	un	trago	de	agua	a	una	mujer.
5:26	Sísara	no	es	el	único	vencedor	potencial	que	se	convertiría	en	víctima	de
una	mujer;	cf	9:54.
5:27	¡cayó	fulminado	a	los	pies	de	Yael!	Completamente	vencido.	Cf	Jos	10:24-
25.
5:28-30	 Justamente	 cuando	 el	 lector	 podría	 mostrar	 algo	 de	 compasión	 por
Sísara,	 el	 relato	 poético	 termina	 con	 una	 ilustración	 horrenda	 y	 burlona	 que
muestra	 a	 su	 madre	 esperando	 su	 regreso	 ansiosamente	 junto	 a	 la	 ventana.
Mientras	ella	agoniza	debido	a	su	retraso,	las	mujeres	que	estaban	a	su	alrededor
la	 tranquilizan.	 ¡Violar	 a	 las	mujeres	del	 enemigo	derrotado	 toma	 tiempo!	Ella
insensiblemente	 despersonalizaba	 las	 víctimas	 imaginadas	 de	 su	 hijo,
reduciéndolas	a	simples	“vientres”.	Sin	saberlo	ella,	uno	de	esos	“vientres”	había
matado	a	Sísara.
	†Cp	5	El	cántico	de	Débora	y	Barac	es	un	 recuento	poético	y	vívido	de	 la

victoria	 del	 Señor	 sobre	 los	 cananeos,	 que	 elogia	 especialmente	 el	 triunfo	 de
Yael	sobre	Sísara.	Con	toda	la	razón	da	crédito	a	Dios	por	el	triunfo,	porque	él	es
el	juez	y	Salvador	supremo.	•	Todopoderoso	Dios,	imploramos	tu	diaria	ayuda	en
nuestra	 lucha	 contra	 nuestros	 enemigos	 espirituales:	 el	 diablo,	 el	 mundo	 y
nuestra	 carne	 pecaminosa.	 Perdona	 nuestras	 fallas	 y	 concédenos	 la	 victoria
mediante	Jesús,	tu	Hijo	y	nuestro	Salvador.	Amén.

Jueces	6
6:1	hicieron	lo	malo.	Vea	nota	en	2:11.	Madián.	Descendientes	de	Abrahán	y	de
su	mujer	 Cetura	 después	 de	 la	muerte	 de	 Sara	 (Gn	 25:1-2).	 Se	menciona	 que



había	 madianitas	 en	 la	 caravana	 comercial	 que	 llevó	 a	 José	 como	 esclavo	 a
Egipto	 (Gn	 37:28-36).	 La	 mujer	 de	 Moisés	 era	 madianita	 (Ex	 2:15-22).	 Vea
mapa	aquí.	Ellos	eran	bastante	prósperos	cuando	Israel	los	conquistó	(Nm	31:32-
54);	los	arqueólogos	asocian	la	alfarería	qurayyah	hallada	en	el	noroccidente	de
Arabia	 con	 los	 madianitas.	 Ellos	 no	 continuaron	 como	 nación	 después	 de	 la
ascensión	de	los	reyes	israelitas.
6:2	cuevas…	refugios…	lugares	 inaccesibles.	Los	barrancos	secos,	 los	valles	y
las	cuevas	en	 las	hendiduras	de	 las	montañas,	 tallados	por	 la	erosión	del	agua,
fueron	refugios	de	último	recurso.
6:3	Los	 amalecitas	 vivían	bien	 al	 sur	 en	 el	Néguev	 (vea	mapa	a	 color	2)	 y	 se
aliaron	 con	 los	 madianitas	 para	 incursionar	 en	 territorio	 israelita.	 Para	 esos
moradores	 del	 desierto	 era	 atractivo	 invadir	 las	 fértiles	 y	 bien	 irrigadas	 tierras
israelíes.
6:4-5	destruían…	los	frutos.	Habiendo	traído	su	ganado	y	sus	tiendas	con	ellos,
los	asaltantes	establecieron	su	campamento	en	lugares	estratégicos	a	lo	largo	de
toda	la	ruta	a	Gaza,	en	la	costa	del	Mar	Grande.	Vea	mapa	a	color	1.
6:5	camellos.	No	el	típico	ganado	de	los	israelitas.	Un	solo	camello	podía	llevar
una	 carga	 de	 hasta	 cuatrocientas	 libras,	 más	 su	 jinete,	 y	 viajar	 hasta	 por	 una
semana	sin	agua.	Vea	nota	en	Gn	12:16.
6:7	su	clamor.	Vea	notas	en	2:18;	10:10.
6:8-9	un	 profeta.	 Este	 profeta	 varón	 sin	 identificar	 fue	 homólogo	 de	 Débora
(4:4).	Usando	el	lenguaje	del	pacto	(cf	Ex	20:2),	el	profeta	le	recordó	a	Israel	las
bendiciones	que	Dios	había	derramado	sobre	ellos:	 libertad	de	 la	esclavitud	en
Egipto	y	rescate	hacia	la	tierra	de	Canaán.
6:11	encina.	Conocido	también	como	el	árbol	terebinto,	que	crece	a	casi	10	m	de
altura.	Ofrá.	Ubicación	 incierta,	 posiblemente	 a	 13	 km	 al	 noroccidente	 de	Bet
Seán.	 sacudiendo.	 Vea	 nota	 en	 Sal	 14.	 Temeroso	 y	 desmoralizado,	 Gedeón
estaba	sacudiendo	el	grano	con	un	palo,	al	abrigo	de	las	paredes	de	una	tinaja	de
vino.
6:12	 el	 ángel	 del	 Señor.	 Vea	 aquí.	 Al	 principio,	 Gedeón	 pensó	 que	 estaba
hablando	sólo	con	otro	hombre.	Este	mensajero	hablaba	como	el	Señor	mismo.
hombre	valiente	y	aguerrido.	Considerando	las	lamentables	circunstancias	en	las
que	se	encontraba	Gedeón,	el	saludo	del	ángel	puede	haber	parecido	 irónico,	e
incluso	 sarcástico.	 No	 obstante,	 este	 saludo	 prefiguraba	 el	 futuro	 de	 Gedeón.
Debido	a	que	el	Señor	estaba	con	él,	Gedeón	llegaría	a	ser	un	hombre	de	valor.
Vea	nota	en	Rt	2:1.
6:13	si	el	Señor	está	con	nosotros.	Aunque	aparentemente	cortés,	la	respuesta	de



Gedeón	expresaba	escepticismo	y	revelaba	su	espíritu	desmoralizado.
6:14	El	Señor	lo	miró.	Para	enfrentar	a	Gedeón	quien	se	quejaba	de	la	falta	de
acción	 del	 Señor.	Con	 esa	 misma	 fuerza	 que	 demuestras.	 Aunque	 anuncia	 el
futuro	éxito	de	Gedeón,	se	expresa	con	sarcasmo.
6:15	Gedeón	no	sólo	sentía	su	propia	ineptitud	sino	también	la	de	su	familia.	Vea
aquí.	La	familia	era	la	base	de	la	unidad	militar	llamada	“millar”.	Vea	aquí.
6:16	 yo	 estoy	 contigo.	 Vea	 aquí.	 como	 si	 se	 tratara	 de	 un	 solo	 hombre.
Repitiendo	la	promesa	hecha	a	Josué	(Jos	23:10).
6:17	me	 des	 una	 señal.	 Gedeón	 entonces	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 quizás	 había
hablado	con	alguien	mayor	a	un	simple	mortal.	Sin	embargo,	él	seguirá	pidiendo
señales,	 y	 su	 respuesta	 a	 las	 señales	 del	 Señor	 demuestra	 su	 renuencia	 e
inseguridad	para	responder	al	llamado	del	Señor.
6:19	puso	la	carne.	Ofreció	una	donación	sacrificial.	La	donación	de	Gedeón	es
espléndida.	Aún	en	tiempos	de	abundancia,	el	pueblo	no	comía	carne	todos	los
días.	Vea	aquí.	encina.	Vea	nota	en	v	11.
6:21	brotó	fuego.	Evidencia	de	que	Dios	aceptó	el	regalo	de	Gedeón.
6:22	Gedeón	pudo	ver	que	su	visitante	era	el	Señor,	y	se	convenció	que	moriría,
como	también	temieron	Moisés	(Ex	33:20)	e	Isaías	(Is	6:5).
6:23	Pero	el	Señor	le	dijo.	Ahora	Gedeón	habló	directamente	con	el	Señor,	como
lo	habían	hecho	Abrahán	y	Moisés	en	el	pasado.	paz.	Vea	aquí.
6:24	edificó	un	altar.	Cf	Gn	8:20;	12:7-8;	13:18;	26:25;	35:7.	Generalmente,	las
ofrendas	debían	hacerse	en	el	 tabernáculo.	El	Señor	es	 la	paz.	Aliviado	por	no
haber	muerto,	Gedeón	 expresó	 su	 nueva	 seguridad	 en	 el	 nombre	que	 le	 dio	 al
altar.	hasta	el	día	de	hoy.	Hasta	c	1000	aC,	cuando	se	escribió	Jue.	Vea	nota	en
Jue	4:9.
6:25-26	 toro…	 segundo	 del	 hato.	 Probablemente	 Gedeón	 los	 enyuntó	 para
demoler	el	altar.	de	siete	años.	El	tiempo	que	Madián	había	oprimido	a	Israel	(v
1).	Baal…	Asera.	Vea	notas	en	Ex	34:13;	Nm	25:3.	Habiendo	sido	criado	en	un
contexto	 pagano,	 es	 posible	 que	Gedeón	 no	 conociera	mucho	 del	 Señor	 hasta
esta	 aparición.	 edifica	 un	 altar.	 Que	 Gedeón	 construyera	 un	 altar	 al	 Señor
desafiaba	directamente	a	la	comunidad	y	a	su	padre.	cumbre	de	ese	peñasco.	Un
fortín	de	la	comunidad.	Vea	nota	en	9:46	para	un	ejemplo.	holocausto.	Vea	aquí.
la	madera	de	la	imagen	de	Asera.	Vea	nota	en	Ex	34:13.
6:27	temía.	La	respuesta	inmediata	de	Gedeón	mostró	temor	en	vez	de	celo.	Él
derribó	el	altar	de	Baal	de	noche	esperando,	no	despertar	la	ira	de	su	comunidad
y	de	su	familia.
	 6:1-27	 El	 llamado	 inicial	 de	 Gedeón	 a	 ser	 juez	 revela	 su	 espíritu



desmoralizado	 y	 su	 carácter	 débil,	 pero	 con	 la	 seguridad	 de	 la	 presencia	 del
Señor,	él	hace	un	primer	ataque	al	culto	de	Baal	en	su	propia	comunidad.	Si	no
es	frenado,	el	pecado	posee	cada	vez	más	a	los	individuos	y	a	las	comunidades
enteras.	En	lugar	de	transmitir	las	palabras	y	promesas	de	Dios	de	generación	en
generación,	 los	 padres	 pueden	 dejar	 un	 legado	 de	 incredulidad	 y	 de	 falsa
adoración	(cf	Dt	5:9).	Parecía	improbable	que	un	personaje	como	Gedeón	llegara
a	ser	un	futuro	caudillo	de	Israel.	Sin	embargo,	el	Señor	de	gracia	sorprendente	e
inmerecida	 busca	 a	 los	 pecadores	 y	 los	 prepara	 para	 lograr	 grandes	 cosas.
•	Ayúdanos,	Señor,	a	creer	en	tus	promesas,	a	buscar	tu	voluntad,	y	a	actuar	con
el	valor	que	sólo	tú	das.	Amén.
6:28	se	levantaron.	El	amanecer	era	un	momento	común	para	ofrecer	sacrificios.
Vea	aquí.
6:29	quién	podía	haberlo	hecho.	Detrás	de	la	inquietud	no	estaba	el	aprecio	del
valeroso	acto	de	Gedeón	sino	el	enojo	y	la	intención	de	castigar	al	responsable.
le	dijeron.	No	se	identifica	a	los	informantes.
6:30	Debido	a	que	Gedeón	aún	vivía	en	la	casa	de	sus	padres	como	hijo	menor
de	la	familia,	la	responsabilidad	de	su	acción	recaía	en	su	padre,	Joás.
6:31	 ¿Quieren	 luchar	 en	 favor	 de	 Baal?	 La	 pregunta	 de	 Joás	 usa	 lenguaje
jurídico.	 Si	 Baal	 era	 un	 dios	 tan	 poderoso,	 ¿por	 qué	 necesitaría	 que	 un	 ser
humano	actuara	en	su	defensa?	Aunque	no	defiende	directamente	a	su	hijo,	Joás
parece	apoyar	sus	acciones.
6:32	Yerubaal.	Irónico	sobrenombre.	Joás	le	puso	el	nombre	de	manera	positiva:
Gedeón	había	desafiado	a	Baal	derribando	el	altar	dedicado	a	él.	Sin	embargo,
Gedeón	nunca	abandonó	plenamente	su	lealtad	a	Baal;	cf	8:27,	33.
6:33	Jezrel.	Los	ejércitos	invasores,	que	venían	desde	el	este,	cruzaron	el	Jordán
en	 este	 paraje,	 donde	 se	 veían	 claramente	 las	 tierras	 de	 labranza.	Vea	mapa	 a
color	2.
6:34	vino	sobre.	El	Espíritu	Santo	rodeó	a	Gedeón	con	protección	divina	para	su
tarea.	 En	 los	 vv	 36-40	 Gedeón	 usa	 una	 prenda	 de	 vestir	 para	 discernir	 la
voluntad	del	Señor.	En	8:27	fabricó	una	prenda	de	vestir	que	se	convirtió	en	un
objeto	de	adoración	idólatra.
6:35	 La	 solicitud	 de	 ayuda	 de	 Gedeón	 llegó	 hasta	 las	 tribus	 ubicadas	 más	 al
norte,	agrupadas	alrededor	del	Mar	de	Cineret.	Vea	mapa	aquí.
	 6:28-35	 La	 acción	 de	 Gedeón	 de	 demoler	 el	 altar	 de	 Baal	 suscita

animadversión.	 El	 Espíritu	 Santo	 lo	 capacitó	 para	 la	 batalla	 y	 para	 obtener	 el
apoyo	de	las	tribus	israelitas	vecinas.	Así	como	el	Señor	estuvo	con	Gedeón,	el
Espíritu	 Santo	 también	 está	 con	 nosotros	 y	 nos	 viste	 con	 la	 justicia	 de	Cristo



Jesús.	Por	medio	del	Bautismo,	vivimos	seguros	y	seremos	valientes	en	el	“gran
día	del	Dios	Todopoderoso”	(Ap	16:14).	•	“Jesús,	tu	sangre	y	tu	justicia	son	mi
belleza,	mi	glorioso	vestido;	revestido	de	ellos,	en	medio	de	mundos	ardientes,
con	gozo	podré	levantar	mi	cabeza.”	Amén.	(Himno	del	siglo	XVIII).
6:36-37	 En	 el	mejor	 de	 los	 casos,	 el	 desafío	 de	Gedeón	 es	 la	 debilidad	 de	 fe,
quizás	 incluso	 la	 abierta	 incredulidad	 (cf	Dt	6:16).	Gedeón	 no	 necesitaba	 esas
señales	para	constatar	la	voluntad	de	Dios;	el	Señor	le	había	revelado	claramente
su	voluntad	(v	14).	Gedeón	pedía	señales	porque	quería	una	muestra	de	que	el
Señor	tenía	el	poder	y	la	buena	voluntad	de	cumplir	sus	promesas.	El	Señor	es
paciente	con	él.
6:37	vellón.	Manta	de	lana	esquilada	de	oveja	de	una	sola	pieza.
6:38	rocío.	Signo	de	la	bendición	de	Dios;	el	rocío	sustentaba	la	vida	durante	la
sequía	(cf	Gn	27:28;	Dt	33:28).	Durante	los	meses	de	verano	no	llueve,	o	llueve
poco	 en	 Israel,	 pero	 la	 aparición	 del	 rocío	 de	 mañana	 es	 la	 garantía	 de	 la
humedad	sobre	los	cultivos.	Vea	calendario	aquí.
6:39	sólo	el	vellón	quede	seco.	La	segunda	señal	iría	contra	la	naturaleza,	dado
que	 normalmente	 el	 vellón	 de	 lana	 absorbería	 la	 humedad.	 Lut:	 “Además,	 en
todas	 sus	 promesas	 en	 adición	 a	 la	 palabra,	 Dios	 generalmente	 ha	 dado	 una
señal,	para	mayor	seguridad	y	fortalecimiento	de	nuestra	fe.	De	ese	modo,	a	Noé
le	dio	la	señal	del	arco	iris.	A	Abrahán	dio	la	circuncisión	como	señal.	A	Gedeón
le	dio	la	lluvia	en	la	tierra	y	en	el	vellón.	Así	que	constantemente	encontramos
en	 las	Escrituras	muchas	 de	 esas	 señales,	 dadas	 junto	 con	 las	 promesas.”	 (AE
35:86).
	6:36-40	A	 pesar	 de	 una	 clara	 revelación	 de	 la	 voluntad	 del	 Señor,	Gedeón

pone	a	prueba	al	Señor	dos	veces,	esperando	obtener	certeza	para	su	vacilante	fe.
Jesús	dice	que	 la	generación	mala	y	adúltera	busca	una	señal	 (Mt	12:39),	 pero
cuando	el	Señor	quiere	darnos	una	señal,	somos	arrogantes	y	la	rechazamos	(cf
Is	 7:10-14).	 El	 Señor	 es	 paciente	 y	 misericordioso	 con	 nosotros	 mediante	 su
Hijo.	 •	 Todopoderoso	 Dios,	 envíanos	 tu	 Espíritu	 Santo,	 para	 que	 mediante	 tu
santa	Palabra	nuestra	fe	se	edifique	y	se	fortalezca.	Ayúdanos	a	comprender	que
sólo	 en	 la	 Palabra	 encontramos	 las	 buenas	 nuevas	 de	 salvación,	 por	medio	 de
Jesucristo.	Amén.

Jueces	7
7:1	manantial	de	Jarod.	Ubicado	al	pie	del	monte	Gilboa.	Vea	mapa	a	color	2.	El
ejército	 israelita	 estaba	 a	 apenas	 16	 km	 del	 campamento	 de	 las	 fuerzas



madianitas.	collado	de	More.	Colina	“de	los	maestros”.
7:2	mucha.	Después	 de	 tranquilizar	 a	Gedeón	 con	un	 par	 de	 señales,	 el	 Señor
debilitó	 severamente	 el	 poder	 militar	 de	 Gedeón.	 Estas	 dos	 acciones,
aparentemente	 contradictorias,	 tienen	 el	 objetivo	 común	 de	 hacer	 que	Gedeón
ponga	su	confianza	en	el	Señor,	y	no	en	sí	mismo	ni	en	sus	soldados.	No…	vayan
a	 sentirse	 orgullosos.	 Si	 triunfan	 inesperadamente,	 los	 temerosos	 podrían
volverse	demasiado	confiados	y	arrogantes.
7:3	 Aunque	 32.000	 habían	 respondido	 al	 llamado	 de	 Gedeón	 para	 luchar,	 su
moral	estaba	baja.	De	acuerdo	con	Dt	20:8	se	exoneraba	del	servicio	militar	al
hombre	que	tenía	miedo	del	combate	y	podía	desmoralizar	a	los	otros	soldados.
Con	la	pérdida	de	más	de	dos	 tercios	de	su	ejército,	 las	 tropas	de	Gedeón	eran
sobrepasadas	en	proporción	de	13	a	1.
7:4	 ponga	 a	 prueba.	 Para	 “tamizar”	 o	 “purificar”,	 como	 se	 hace	 cuando	 se
purifican	los	metales.	Vea	nota	en	Mal	3:3.
7:5	beba	agua	como	los	perros…	lamiéndola.	No	es	claro.	Algunos	han	sugerido
que	 “lamer”	 el	 agua	 de	 esta	 manera	 indicaba	 que	 esos	 soldados	 estaban	 más
alerta	y	listos	para	la	batalla.	La	gran	mayoría	de	los	otros	–9.700	de	los	10.000–
se	arrodillaban	y,	por	lo	tanto,	reaccionarían	con	más	lentitud.
7:6	 llevaron	 el	 agua	 a	 la	 boca	 con	 la	 mano…	 lamieron.	 Posiblemente	 para
mantener	 sus	 cabezas	 levantadas	 y	 así	 poder	 vigilar	 (vea	 nota	 en	 v	 5).	 (En
contraste,	 Josefo	 escribió	 que	 los	 300	 que	 seleccionó	 el	 Señor	 eran	 los	menos
aptos	para	la	batalla,	para	que	fuera	obvio	que	la	victoria	era	la	obra	del	Señor
[Ant	5:217].)	Sea	como	fuere,	la	escogencia	de	los	que	lamían	era	el	mecanismo
del	 Señor	 para	 reducir	 el	 ejército	 de	 Gedeón	 a	 un	 número	 ridículo:	 ¡Ahora
Gedeón	era	superado	en	proporción	de	450	a	1!
7:7-8	 los	 voy	a	 salvar.	Ahora,	 la	 única	 esperanza	 de	Gedeón	 era	 confiar	 en	 la
promesa	de	Dios.	El	resto	de	la	gente	puede	volverse.	Al	reducir	drásticamente
el	tamaño	de	su	ejército,	el	Señor	le	quitó	a	Gedeón	la	garantía	que	éste	esperaba
haber	obtenido	con	las	dos	señales:	que	triunfaría	en	la	batalla.	casa…	casa.	Los
hombres	se	fueron	al	campamento	o	incluso	a	su	lugar	de	origen.
7:9-11	 La	 vacilación	 de	 Gedeón	 continuó.	 El	 Señor	 proporcionó	 otra	 señal
mediante	una	conversación	que	Gedeón	oiría	en	el	campamento	madianita.	Fura,
tu	 criado.	 Detalle	 de	 un	 acontecimiento	 sigiloso.	 Fura	 pudo	 haber	 sido	 el
escudero	de	Gedeón,	que	acompañó	al	nervioso	líder.
7:13	un	pan	de	cebada.	Probablemente	lo	que	conocemos	como	panqueque	o	en
otros	países	arepa.	La	cebada	 se	consideraba	un	cereal	 inferior	 (2	R	7:1).	Este
cereal	 menor	 simbolizaba	 la	 inferioridad	 de	 las	 tropas	 de	 Israel	 y	 la	 falta	 de



valentía	de	su	líder.
7:14	no	es	sino…	Gedeón.	El	Señor	proporcionó	un	intérprete	para	el	ambiguo
sueño	de	modo	que	Gedeón	no	podía	equivocarse	en	el	significado.
7:15	adoró.	Gedeón	finalmente	cobró	ánimo.
7:16	trompeta.	Hechas	de	cuernos	de	animales,	generalmente	carneros,	para	que
los	soldados	israelitas	se	enviaran	señales	mutuamente.	Cf	Jos	6:6;	vea	aquí.
7:17-18	El	plan	de	batalla	de	Gedeón	parecía	loco	pero	en	realidad	era	brillante.
Para	este	ataque	nocturno,	las	espadas	serían	un	estorbo	innecesario.	En	cambio,
el	toque	de	las	trompetas	y	el	brillo	de	la	luz	de	las	antorchas	crearían	confusión
en	el	campamento	madianita.
	7:1-18	Después	que	su	ejército	es	reducido	a	un	alarmante	número,	Gedeón

cobra	 confianza	 cuando	 por	 casualidad	 oye	 sobre	 un	 sueño	 en	 el	 campamento
madianita.	Entonces,	traza	un	hábil	plan	para	crear	confusión.	Podríamos	criticar
la	 falta	de	 resolución	de	Gedeón,	pero	nosotros	 también	necesitamos	 repetidas
garantías	 de	 que	Dios	 cumplirá	 sus	 promesas.	 •	 Señor,	 ayúdanos	 a	 dejar	 atrás
nuestros	 errores	pecaminosos	para	que	miremos	adelante	 con	 la	 confianza	que
sólo	tú	puedes	dar.	Amén.
7:19	ocurría	el	cambio	de	centinelas	de	la	primera	guardia.	Entre	las	10	p.m.	y
las	 2	 a.m.	 (los	 israelitas	 en	 ese	 tiempo	 dividían	 las	 guardias	 en	 tres	 turnos	 de
cuatro	 horas	 cada	 uno;	 vea	 aquí);	 la	 oscuridad	 y	 el	 cambio	 de	 guardia	 podían
confundir	al	 enemigo.	Los	 soldados	que	comenzarían	su	 turno	 todavía	estarían
ajustando	sus	ojos	y	oídos	a	la	oscuridad.
7:20	¡Por	la	espada	del	Señor	y	de	Gedeón!	¡Encantadora	ironía!	Gedeón	y	sus
tropas	obtuvieron	la	victoria	sin	siquiera	empuñar	sus	espadas.
7:21	 permaneció.	 Cuando	 los	 guerreros	 israelitas	 afianzaron	 su	 posición,	 las
tropas	 madianitas	 trataron	 desesperadamente	 de	 escapar.	 se	 espantó	 y,	 dando
gritos,	 se	 echó	 a	 correr.	 Respuesta	 natural	 de	 personas	 a	 quienes	 se	 acaba	 de
despertar	del	sueño	profundo–	guerra	sicológica	muy	efectiva.
7:22	Probablemente,	ellos	huyeron	a	través	del	río	Jordán	hacia	las	montañas	de
Galaad	oriental.	Sererá.	Puede	ser	la	moderna	Tell	el-Sa’idiyah,	sobre	el	arroyo
de	 Jaboc,	 al	 oriente	 del	 Jordán.	Abel	Meholá.	 Sobre	 el	 lado	 occidental	 del	 río
Jordán,	a	aproximadamente	20	km	al	sur	de	Bet	Seán.	Vea	mapa	aquí.
7:23	 Los	 hombres	 que	 habían	 vuelto	 a	 su	 campamento	 (v	 8)	 vinieron	 para	 la
persecución.
7:24	Tomen	los	vados	de	Bet	Bará	y	del	Jordán.	Al	occidente	y	un	poco	al	sur	de
donde	el	Jaboc	se	encuentra	con	el	Jordán,	una	distancia	considerable	río	abajo
del	campamento	madianita.



7:25	llevaron	las	cabezas.	De	las	campañas	se	trajeron	cabezas,	manos,	y	hasta
prepucios,	no	sólo	para	facilitar	el	conteo	de	cuerpos,	sino	también	para	indicar
la	completa	derrota	del	enemigo.	Vea	nota	en	1	S	18:25.
	 7:19-25	 De	 la	misma	manera	 en	 que	 el	 Señor	 peleó	 por	 Gedeón,	 también

pelea	 por	 nosotros	 contra	 factores	 aparentemente	 insuperables.	 Él	 venció	 a
nuestro	mayor	enemigo	de	la	manera	más	inverosímil:	el	sacrificio	de	Jesús	en	la
cruz.	•	Todopoderoso	Dios,	Señor	de	los	ejércitos,	aliéntanos	con	la	seguridad	de
que	 tú	 siempre	 estás	 con	 nosotros	 y	 de	 que	 contigo	 a	 nuestro	 lado,	 nunca
debemos	temer.	Te	lo	rogamos	en	el	nombre	de	nuestro	Salvador,	Jesús.	Amén.

Jueces	8
8:1	La	tribu	de	Efraín	era	tan	orgullosa	como	poderosa,	y	estaba	ofendida	porque
Gedeón	no	había	reclutado	soldados	de	sus	filas	para	ayudar	en	lo	que	se	había
convertido	en	una	gran	victoria.	Vea	nota	en	12:1.
8:2-3	Lo	que	aún	queda	en	sus	campos.	Las	sobras	de	la	cosecha,	lo	que	cayó	o
fue	descartado.	es	mejor	que	la	cosecha	de	Abiezer.	“La	respuesta	amable	aplaca
la	ira”	(Pr	15:1).	La	respuesta	amable	de	Gedeón	suena	como	un	cumplido	para
Efraín	y	una	humillación	para	su	tribu,	Abiezer	(6:11).	Los	efrainitas	se	fueron
satisfechos	pero	 también	expusieron	su	vanidad	a	 las	burlas	disimuladas	de	 las
tropas	de	Gedeón.	Dios	les	entregó	a	Oreb	y	a	Zeeb.	Gedeón	era	un	persuasivo
diplomático,	que	daba	realce	y	elogiaba	a	los	hombres	de	Efraín	por	sus	logros
mayores	 en	 el	 conflicto	 y	 convirtiéndolos	 en	 la	 elección	 de	 Dios	 para	 esta
victoria.
8:4-9	 Gedeón	 buscó	 ayuda	 para	 sus	 hombres	 más	 fieles	 pero	 fue	 rechazado.
Sucot	y	Peniel,	al	oriente	del	Jordán,	estaban	cerca	del	territorio	de	los	soldados
madianitas	 y	 amalecitas	 que	 huyeron.	 Esto	 podría	 explicar	 por	 qué	 estos
israelitas	se	negaron	a	ayudar,	dado	que	temían	la	venganza.
8:5-6	Sucot.	Al	 lado	del	Jaboc,	aproximadamente	a	50	km	del	sitio	original	de
combate,	generalmente	identificado	hoy	como	Tell	Deir	Alla.	Vea	mapa	a	color
1.	 algo	 de	 comer…	 muy	 cansados.	 Aunque	 la	 petición	 de	 Gedeón	 parece
razonable	 y	 respetuosa,	 los	 jefes	 de	 Sucot	 respondieron	 sarcásticamente.	 Los
jefes	de	Sucot	no	tenían	confianza	en	la	habilidad	de	Gedeón	para	culminar	su
victoria.
8:7	 trituraré	 los	 cuerpos	 de	 ustedes.	 En	 lugar	 de	 amable	 diplomacia,	 Gedeón
enfrentó	la	deslealtad	y	la	traición	con	amenazas.
8:8	Peniel.	Donde	siglos	antes,	Jacob	había	luchado	con	Dios.	Aquí	también	se



le	negó	el	apoyo	a	Gedeón.	Vea	mapa	a	color	1.
8:9	 derribaré	 esta	 torre.	 Aparentemente,	 esta	 torre	 era	 el	 orgullo	 de	 Peniel.
Ahora,	la	misión	de	Gedeón	se	había	convertido	en	una	campaña	personal	por	el
reconocimiento	y	la	retribución,	y	usaría	las	tropas	de	Israel	para	vengarse.
8:10-12	La	ira	de	Gedeón	hacia	Sucot	y	Peniel	se	ubicaba	en	segundo	lugar	con
respecto	a	su	misión	de	aplastar	a	los	madianitas.
8:10	Carcor.	Oasis	más	allá	de	 las	 fronteras	de	Canaán	y	probablemente	en	el
territorio	de	Amón,	a	más	de	160	km	de	Sucot	y	Peniel.	quince	mil	hombres…
ciento	veinte	mil	guerreros.	El	ejército	madianita	había	sido	muy	reducido.
8:11	estaba	desprevenido.	Ellos	no	esperaban	un	ataque	en	su	propia	región.
8:14	 le	 dio	 por	 escrito.	 Un	 detalle	 secundario	 demuestra	 que	 escribir	 era	 una
habilidad	común.	Vea	aquí.	Los	cananeos	estuvieron	entre	los	primeros	pueblos
que	pasaron	de	los	pictogramas	a	un	alfabeto	de	menos	de	treinta	caracteres.	Vea
aquí.
8:15	¡Eso	es	una	ofensa!	La	 aplastante	 victoria	 no	 ablandó	 la	 personalidad	de
Gedeón.	Su	mayor	oposición	no	venía	del	enemigo	sino	de	 los	que	se	 suponía
que	eran	sus	aliados.	Vea	nota	en	vv	4-9.
8:16-17	mató	a	sus	habitantes.	El	carácter	de	Gedeón	se	 transformó,	pero	esta
vez	para	mejorar.	Él	aprendió	sobre	celo,	pero	no	sobre	misericordia.
8:18	¿…mataron	en	Tabor?	A	lo	largo	de	la	frontera	de	Zabulón	e	Isacar,	en	el
monte	Tabor	o	cerca	de	éste.	Este	incidente	no	está	registrado.	Vea	mapa	a	color
1.	Se	parecían	a	ti…	parecía	ser	hijo	de	un	rey.	Ambiguo	intento	de	adulación.
8:19	 ¡…mis	 hermanos…!	 El	 interés	 de	 Gedeón	 por	 los	 hombres	 de	 Tabor	 se
aclaró.	Los	madianitas	habían	matado	a	sus	hermanos,	y	él	sospechaba	que	Zebaj
y	 Salmuná	 eran	 personalmente	 responsables	 de	 sus	 muertes.	 Algunos
historiadores	militares	 sugieren	que	 los	 hermanos	 fueron	desplegados	 cerca	 de
Tabor	para	impedir	el	avance	de	los	madianitas.	¡…hijos	de	mi	propia	madre!	En
tiempos	de	poligamia,	no	siempre	habría	sido	obvio	que	eran	hermanos	plenos.
¡…yo	 les	 hubiera	 perdonado	 la	 vida	 a	 ustedes!	 Parece	 retórica,	 teniendo	 en
cuenta	lo	que	Gedeón	les	hizo	a	sus	compatriotas	israelitas	en	Sucot	y	Peniel	(vv
16-17).
8:20	 joven.	 La	 orden	 de	 Gedeón	 a	 Jéter	 sumó	 a	 su	 insulto	 contra	 los	 reyes
madianitas,	pero	puso	al	muchacho	en	una	difícil	situación.	Si	desobedecía	a	su
padre,	habría	parecido	rebelde	y	cobarde.	Si	acataba	la	exigencia	de	su	padre,	se
habría	 convertido	 en	 cómplice	 de	 la	 venganza	 de	 su	 padre.	 Él	 también	 puede
haber	vacilado	debido	a	su	estatus	o	rango	bajo,	el	cual	no	le	confería	el	honor
de	matar	a	un	rey.



8:21	¡Pues	mátanos	tú…!	Parece	una	burla.	Los	reyes	madianitas	son	desafiantes
hasta	el	fin.	los	adornos	de	lunetas.	Probablemente	amuletos	lunares	para	alejar
a	los	malos	espíritus.
	8:1-21	En	su	persecución	de	los	madianitas	Gedeón	actúa	con	magnanimidad

para	con	los	efrainitas	que	estaban	celosos	por	su	victoria,	pero	con	rencor	para
con	otros	habitantes.	El	 interés	personal,	el	deseo	de	reconocimiento	o	el	ansia
de	venganza	 también	pueden	enturbiar	 las	acciones	del	pueblo	de	Dios	hoy	en
día,	aunque	nuestras	acciones	raras	veces	llegarían	a	ser	tan	crueles	físicamente
como	las	de	Gedeón.	Ese	tipo	de	venganza	surge	de	nuestra	carne	pecaminosa.
Sin	 embargo,	 es	 apropiado	 luchar	 contra	 los	 enemigos	 espirituales.	 Luchen	 la
buena	batalla	de	la	fe;	nuestra	batalla	no	es	contra	carne	y	sangre	sino	contra	los
enemigos	del	Salvador	(Ef	6:12).	Él	ha	ganado	la	victoria,	la	cual	es	nuestra	por
medio	de	la	fe.	•	Señor	de	los	ejércitos,	fortalécenos	para	pelear	la	buena	batalla
de	la	fe.	Te	lo	pedimos	en	el	nombre	de	nuestro	Salvador.	Amén.
	8:22	israelitas.	Una	delegación,	que	quizás	sólo	representaba	a	los	300	(v	4),

o	 sólo	 a	 las	 tribus	 del	 norte	 más	 afectadas	 por	 la	 opresión	 madianita.	 sean
nuestros	 jefes.	 No	 hay	mención	 de	 que	 los	 israelitas	 alabaran	 a	Dios	 por	 esta
victoria	inverosímil.	Por	el	contrario,	se	vuelven	al	agente	humano	de	la	victoria.
Éste	es	el	primer	registro	de	que	Israel	pide	un	rey	(cf	Dt	17:14-15).	Cf	1	S	8.
8:22-28	 El	 aparente	 rechazo	 piadoso	 a	 la	 monarquía	 por	 parte	 de	 Gedeón
encubre	 un	 corazón	 ya	 vendido	 a	 la	 monarquía.	 El	 oro	 que	 le	 dieron	 sus
defensores,	 por	 su	 solicitud,	 le	 permite	 hacer	 un	 ídolo	 que	 lleva	 a	 Israel	 a	 la
idolatría.	 Incluso	 la	persona	más	humilde	puede	 tener	corazón	de	 tirano.	 Junto
con	la	fama,	la	popularidad,	el	poder	y	el	éxito	material	viene	el	peligro	de	que	el
corazón	se	aparte	del	Salvador.	Sin	embargo,	el	Dios	de	constante	gracia	sigue
obrando	 en	 nuestros	 obstinados	 corazones.	 •	 Señor,	 no	 permitas	 que	 seamos
víctimas	de	nuestros	propios	deseos	ni	inventos,	sino	mantennos	humildes,	como
Jesús,	 quien	 se	 hizo	 siervo	 y	 fue	 obediente	 hasta	 la	 muerte	 en	 una	 cruz	 para
perdonar	nuestro	orgullo.	Amén.
8:23	Será	el	Señor	quien	los	gobierne.	La	teocracia	(el	gobierno	de	Dios	sobre
su	pueblo)	 es	un	 tema	 importante	desde	Ex	hasta	1	S.	Aunque	 la	 respuesta	de
Gedeón	suena	como	un	piadoso	rechazo	de	reinar,	su	comportamiento	previo	y
el	 subsiguiente	 delatan	 su	 ambición	 de	 liderazgo.	 (Vea	 nota	 en	 v	 31.)	 La
respuesta	de	Gedeón	magnifica	su	humildad,	sin	embargo	sigue	resguardando	su
poder.	Vea	el	proceso	de	canje	en	Gn	23:12-16.
8:24	ismaelitas.	Estos	pueblos	orientales	eran	descendientes	de	Ismael	y	de	este
modo	estaban	relacionados	con	Madián	(vea	nota	en	6:1)	y	algunas	veces	eran



asociados	con	ellos.	Aparentemente,	 tenían	la	costumbre	de	usar	pendientes,	 lo
cual	puede	haberlos	diferenciado	de	los	israelitas.	Vea	nota	en	Ex	21:6.
8:25	 manto.	 Generalmente	 se	 usaba	 para	 cargar	 cosas,	 llevándolo	 sobre	 la
espalda.
8:26	oro…	diecinueve	kilos.	Esta	riqueza	aseguraba	la	posición	de	Gedeón	como
gobernante.	 Ese	 rico	 botín	 también	 hubiera	 fortalecido	 a	 las	 tribus	 del	 norte.
joyas	pequeñas.	Ornamentos	en	forma	de	gotas,	como	los	pendientes.
8:27	efod.	Una	prenda	de	vestir.	Ordinariamente,	la	prenda	exterior	hecha	de	lino
aprobada	 por	 Dios,	 que	 el	 sacerdote	 llevaba	 en	 el	 desempeño	 de	 sus	 deberes
religiosos.	El	efod	de	Gedeón	debe	haber	sido	recargado	con	hilo	y	ornamentos
de	oro,	y	puede	haber	tenido	forma	de	estatua.	Vea	nota	en	6:34.	los	israelitas…
se	corrompieron	y	le	rindieron	culto.	El	pueblo	de	Dios	era	culpable	de	horrenda
infidelidad	 hacia	 él.	Chem:	 “Gedeón	 con	 buena	 intención	 hizo	 un	 efod	 con	 el
botín	de	los	madianitas,	lo	cual	llevó	a	su	propia	casa	a	la	ruina.	Con	base	en	éste
floreció	 entre	 ellos	 la	 adoración	 de	Baal	 y	 de	 otros	 dioses,	 aunque	Gedeón	 lo
había	 establecido	 con	 la	 excusa	 de	 que	 el	 pueblo	 realmente	 deseaba	 servir	 al
verdadero	Dios”	(LTh	2:576).	Vea	notas	en	2:17;	Os	1:2;	4:13.	una	trampa	para
Gedeón	 y	 su	 familia.	 Las	 acciones	 de	 Gedeón	 pueden	 ser	 interpretadas	 como
piedad	traspapelada.	Lut:	“Cuán	extraña	fue	la	caída	de	ese	asombroso	hombre
Gedeón…	Que	cada	uno	se	asegure	de	que	su	adoración	y	servicio	a	Dios	han
sido	instituidos	por	 la	palabra	de	Dios,	y	que	no	han	sido	inventados	por	 ideas
piadosas	o	buenas	intenciones”	(AE	35:271,	273).
8:28	Los	madianitas	nunca	más	se	impusieron	como	una	gran	nación	o	potencia,
pero	siguieron	siendo	importantes	mercaderes.	Vea	nota	en	6:1
8:29	Yerubaal.	Gedeón	(cf	v	35).
8:30	setenta	hijos.	Típicamente,	 los	múltiplos	de	 siete	 simbolizaban	 integridad
(vea	aquí).	En	una	sociedad	polígama,	un	hombre	poderoso	como	Gedeón	podría
haber	tenido	numerosas	mujeres	y	concubinas,	y	muchos	hijos.	Abdón	también
tuvo	40	hijos	y	30	nietos	(12:14).
8:31	concubina.	Vea	aquí	Siquén.	Importante	ciudad	de	la	tribu	de	Manasés.	Vea
mapa	 a	 color	 1.	 Su	 población	 se	 componía	 de	 israelíes	 y	 cananeos,	 un	 detalle
significativo	para	 el	 desarrollo	de	 la	historia	 del	 cp	9.	Abimelec.	 “Mi	 padre	 es
rey”.	El	nombre	aclara	los	sentimientos	de	Gedeón	acerca	de	ser	rey.	Vea	nota	en
v	23.
8:32	ya	muy	anciano.	Usado	en	otra	parte	con	respecto	a	Abrahán	(Gn	15:15)	y
David	(1	Cr	29:28).	sepulcro.	Cueva	o	cámara	labrada	en	la	roca,	propiedad	de	la
familia.	 Después	 que	 el	 cuerpo	 se	 descomponía,	 muchas	 veces	 los	 huesos	 se



movían	para	hacer	lugar	para	otro	cadáver.
8:33	a	la	muerte	de	Gedeón.	Gedeón	no	 infundió	un	cambio	perdurable	en	 los
corazones	de	su	pueblo.	Baal	Berit.	“Señor	del	pacto”.	Los	israelitas	hicieron	un
pacto	con	el	señor	Baal,	pero	Baal	no	era	el	Señor	que	había	hecho	un	pacto	con
ellos.	Aunque	Gedeón	no	era	directamente	responsable	por	el	regreso	de	Israel	a
los	baales,	su	efod	alentó	la	idolatría	y	la	superstición.	Vea	nota	en	Nm	25:3.
8:35	 todo	el	bien.	Celebra	 el	 liderazgo	de	Gedeón,	 el	 cual	podría	haber	hecho
más	bien	al	pueblo	si	las	lealtades	hubieran	perdurado.	Sin	embargo,	la	caótica
condición	 dejada	 por	 la	 poligamia	 y	 la	 idolatría	 de	 Gedeón	 era	 directamente
responsable	por	los	inquietantes	eventos	con	su	hijo	Abimelec	(cp	9)
	8:29-35	A	pesar	de	sus	éxitos	militares,	su	prestigio	y	su	riqueza,	la	judicatura

de	Gedeón	no	le	trae	a	Israel	un	bien	duradero.	Ahora,	uno	de	sus	muchos	hijos
buscará	 ganar	 la	 corona	 que	 Gedeón	 ceremoniosamente	 rechazó.	 Los	 logros
profesionales	 y	 la	 riqueza	 material	 pueden	 ser	 eclipsados	 por	 las	 decisiones
insensatas	y	la	ambición	desmedida.	Lo	que	importa	no	es	lo	que	piensa	la	gente
acerca	 de	 nosotros,	 sino	 lo	 que	 Dios	 ha	 declarado	 acerca	 de	 nosotros.	 Cristo
perdona	incluso	la	peor	de	nuestras	fallas,	y	nos	hace	nuevas	criaturas,	ansiosas
de	hacer	bien.	 •	“Dios	mío	¡crea	en	mí	un	corazón	 limpio!	 ¡Renueva	en	mí	un
espíritu	 de	 rectitud!”	 (Sal	 51:10).	 Entonces	 serviré	 a	 tu	 pueblo	 con	 verdadero
honor	y	verdadera	humildad.	Amén.

Jueces	9
†Cp	 9	 La	 historia	 de	 Abimelec	 ilustra	 trágicamente	 un	 defectuoso	 intento	 de
reinado	durante	la	época	de	los	jueces.	Él	actuó	voluntariosamente	de	principio	a
fin.	 La	 falta	 de	 designaciones	 tribales	 en	 cp	 9	 probablemente	 refleja	 la	 débil
asociación	 que	 este	 pueblo	 tenía	 con	 Israel.	 La	 arqueología	 confirma	 que	 los
israelitas	y	los	cananeos	vivieron	uno	junto	al	otro	por	siglos	en	Siquén.
9:1	Abimelec.	Vea	nota	en	8:31.	Este	opresor	de	Israel	era	mitad	israelita,	mitad
cananeo.	Siquén.	Vea	nota	en	8:31.
9:2	Abimelec	debe	haber	sentido	que	la	monarquía	era	inevitable	y	que	la	única
elección	que	debía	hacer	el	pueblo	era	quién	sería	su	monarca.
9:4	setenta	monedas	 de	 plata	 del	 templo	 de	Baal	Berit.	 Cf	 8:33.	 Los	 templos
antiguos	también	servían	como	depositarios	del	dinero	personal	y	del	gobierno.
Vea	nota	1	Cr	26:20-28.	mercenarios	y	vagabundos.	La	mayoría	de	los	israelitas
estaba	muy	influenciada	por	la	religión	y	la	cultura	cananea.



9:5	sobre	una	misma	piedra.	 Él	mató	 a	 sus	 hermanos	 en	 una	 ejecución	 ritual.
setenta	hermanos.	Cf	8:30.
9:6	Milo.	“Casa	de	relleno”,	refiriéndose	al	relleno	de	tierra	o	escombros	usado
para	erigir	una	plataforma,	los	muros	y	otras	estructuras.	Vea	nota	en	v	46.	pilar.
Una	 piedra	 grande	 erigida	 como	monumento	 (cf	 Is	 29:3,	 donde	 el	 término	 es
usado	en	un	contexto	militar).	eligieron	a	Abimelec	como	su	rey.	Probablemente
como	 mandatario	 local	 para	 el	 pueblo	 que	 estaba	 alrededor	 de	 Siquén.	 Sin
embargo,	vea	nota	en	v	22.
9:7	 pongo	 a	 Dios	 como	 testigo.	 Yotán	 esperaba	 persuadir	 al	 pueblo	 de	 que
Abimelec	era	una	mala	opción	para	 rey.	Si	 ellos	 rechazaban	a	Abimelec,	Dios
contestaría	sus	oraciones.	Yotán	hablaba	a	la	manera	de	los	profetas,	pero	nunca
se	lo	llama	profeta.
9:8-15	La	parábola	de	Yotán	presenta	plantas	que	pueden	hablar,	que	representan
a	 diversos	 gobernantes;	 primera	 parábola	 que	 se	 registra	 en	 la	 Escritura.	 Vea
aquí.	La	historia	de	Yotán	no	se	opone	a	la	monarquía	pero	se	oponía	a	Abimelec
como	rey.	El	olivo,	la	higuera	y	la	parra,	todos	producían	abundante	alimento	en
el	país,	pero	la	zarza	era	inútil	y	sus	espinas	eran	dañinas.	La	parábola	también
expresaba	 una	 advertencia	 para	 los	 siquenitas.	 Si	 ellos	 no	 habían	 hecho	 su
selección	 de	 buena	 fe,	 y	 si	 su	 selección	 no	 daba	 el	 debido	 reconocimiento	 al
padre	de	Abimelec	y	a	su	familia,	la	“zarza”	despediría	un	fuego	que	devoraría
sus	hermosos	cedros.
9:16	¿creen…	haber	hecho	bien…?	La	pregunta	de	Yotán	es	sarcástica.	Debido	a
que	ni	Abimelec	ni	los	siquenitas	habían	actuado	de	buena	fe	ni	con	integridad,
cada	uno	podía	consolarse	con	el	otro.
9:18	la	criada	de	mi	padre.	Concubina.	Vea	aquí.
9:20	 la	 ira…	 consuma.	 Una	 maldición,	 anticipando	 que	 los	 conspiradores	 se
destruirían	mutuamente.	Vea	“maldecir”	aquí.
9:21	Ber.	Muy	posiblemente	en	Moab.
	9:1-21	Abimelec,	hijo	 ilegítimo	de	Gedeón,	mata	brutalmente	a	 sus	 setenta

hermanos	y	se	hace	nombrar	rey	de	Siquén.	Sin	embargo,	un	hermano	consigue
escapar	y	en	una	parábola	advierte	que	Abimelec	no	es	digno	del	cargo.	Hoy	en
día	Dios	nos	llama	a	actuar	con	integridad	cuando	escogemos	a	nuestros	líderes
o	 cuando	 levantamos	 la	 voz	 contra	 ellos.	 Mediante	 la	 palabra	 de	 Dios
aprendemos	 la	 genuina	 integridad,	 la	 cual	 produce	 el	 Espíritu	 Santo	 en	 los
pecadores	por	medio	de	la	palabra	de	Cristo,	nuestro	Salvador.	•	Padre	celestial,
perdona	nuestra	falta	de	integridad	y	que	no	sigamos	tu	Palabra.	Danos	valentía
para	decir	la	verdad	con	la	integridad	que	tú	nos	das.	Amén.



9:22	se	impuso.	Durante	sus	tres	años	como	mandatario	en	la	región	central	de
Israel,	Abimelec	explotó	a	Israel	y	no	gobernó	para	el	beneficio	del	pueblo.
9:23	Dios	hizo	que	brotara	un	sentimiento	de	inconformidad.	El	Señor	permite
que	 Satanás	 y	 sus	 ángeles	 malignos	 inspiren	 una	 actitud	 de	 desconfianza	 y
amargura.	Vea	nota	en	1	R	22:20-22.	los	hombres	de	Siquén…	se	pusieron	en	su
contra.	El	verdadero	carácter	de	los	siquenitas	se	volvió	obvio.	Su	disgusto	con
Abimelec	puede	haber	surgido	porque	Abimelec	no	vivía	en	su	ciudad	(cf	v	26;
41)	y	no	se	habían	beneficiado	con	su	reinado.
9:25	hombres	en	las	cumbres	de	los	montes…	asaltaban.	Siquén	estaba	en	la	ruta
comercial	más	 importante	 a	 través	 de	 la	 región	montañosa	 central	 de	Canaán,
donde	vivía	la	mayoría	de	los	israelitas.	El	pueblo	esperaba	que	el	rey	le	cobrara
impuestos	 a	 los	 mercaderes	 que	 pasaban	 y	 que	 en	 contraprestación	 les
proporcionara	a	 los	mercaderes	un	 tránsito	seguro.	Los	 ladrones	se	 robaron	 las
ganancias	de	Abimelec	y	dañaron	su	reputación.
9:26	Gaal.	 Otro	 personaje	 entró	 en	 el	 drama	 y	 se	 ganó	 la	 confianza	 de	 los
descontentos	siquenitas.	Así	como	ellos	habían	conspirado	con	Abimelec	contra
sus	legítimos	mandatarios,	también	conspiraron	con	Gaal	contra	Abimelec.
9:27	 vendimiaron.	 Las	 uvas	 se	 cosechaban	 en	 agosto	 y	 septiembre.	 Vea
calendario	aquí.	hicieron	 fiesta.	 Las	 fiestas	 de	 la	 cosecha	 podían	 degenerar	 en
libertinaje,	particularmente	cuando	eran	dedicados	a	dioses	paganos.	 templo	de
sus	dioses.	Cf	8:33.	Los	 templos	estaban	equipados	con	cocinas	y	salones	para
banquetes.	Vea	notas	en	1	S	9:22,	24.	maldijeron	a	Abimelec.	Al	 igual	que	hoy
en	día,	a	las	personas	les	gustaba	quejarse	de	sus	gobiernos.
9:28	 ¿…hijo	 de	 Yerubaal?	 Los	 adoradores	 de	 Baal	 se	 quejaron	 de	 Abimelec,
cuyo	padre,	Gedeón,	había	derribado	el	altar	de	Baal	(6:25-32)	y	restablecido	el
culto	a	Yahvé.	Jamor.	Príncipe	cananeo	(jivita;	vea	aquí)	que	fundó	Siquén	(Gn
33:19).
9:29	¡…bajo	mi	mando!	Similar	al	posterior	aspirante	a	rey	Absalón,	el	cual	se
robó	el	corazón	del	pueblo	(cf	2	S	15—18).
9:30-31	 En	 Siquén,	 Zebul	 se	 enojó	 por	 la	 insurrección	 de	 Gaal	 y,	 fiel	 a	 sus
lealtades,	alertó	a	Abimelec.
9:32-33	emboscadas.	Zebul	propuso	que	los	hombres	de	Abimelec	atacaran	a	los
trasnochados	seguidores	de	Gaal	(cf	v	27)	cuando	saliera	el	sol.
9:34	cuatro	compañías.	Cuatro	segmentos	más	pequeños,	en	 lugar	de	una	gran
multitud	de	 soldados,	 disminuirían	 la	 posibilidad	de	 ser	 detectados	y	 atacarían
por	varias	direcciones.
9:36	Zebul	podría	ser	traicionero,	como	lo	demuestra	su	información	errónea.



9:37	¡…la	encina	de	los	adivinos…!	Los	árboles	grandes	servían	como	puntos	de
reunión	 y	 como	 lugares	 de	 devoción	 supersticiosa.	Un	 adivino	 usaba	métodos
interpretativos	para	discernir	 la	voluntad	de	 los	dioses	 (p	 ej,	 leer	 señales	 en	 la
naturaleza).	 Vea	 nota	 en	 1	 S	 15:23.	 La	 visión	 de	 Gaal	 probablemente	 estaba
distorsionada	por	la	parranda	de	la	noche	anterior	(cf	v	27).
9:38	 ¿…dónde	 quedó	 lo	 que	 nos	 decías…?	 Aterrorizado,	 él	 dejó	 de	 hablar	 y
alardear	tanto.
9:40	cayeron…	a	la	entrada.	Desastrosa	retirada	a	la	ciudad.
9:41	se	quedó.	Lit	“tomó	asiento”.	Aruma.	El	campamento	de	Abimelec.	Zebul
forzó	el	compromiso.	Siquén.	Vea	mapa	a	color	1.
9:42-43	 No	 satisfecho	 con	 la	 derrota	 de	 Gaal,	 Abimelec	 atacó	 a	 los
desprevenidos	 siquenitas	 en	 su	 camino	 hacia	 sus	 campos,	 porque	 habían
apoyado	a	su	enemigo.	La	parábola	de	Yotán	(v	15)	se	había	hecho	realidad:	la
“zarza”	había	traído	“fuego”	a	la	ciudad.
9:44-45	 El	 ataque	 de	Abimelec	 bloqueó	 la	 retirada	 del	 pueblo.	 la	 sembró	 con
sal.	Las	plantas	no	pueden	crecer	en	medio	de	 la	sal,	de	modo	que	 la	 tierra	se
convirtió	en	un	desierto	improductivo.	Los	romanos	le	hicieron	eso	a	Cartago	en
el	año	146	aC.
9:46	 los	que	estaban.	Los	aristócratas	de	Siquén	 (cf	v	6).	 torre.	Fortaleza	más
alta	fuera	de	la	muralla	de	la	ciudad.	Quizás	“Milo”	(v	6).	Quizás	esta	torre	fue
el	templo	de	Baal	Berit	(v	4).	Las	comunidades	erigían	fortificaciones	especiales
porque	las	murallas	de	la	ciudad	podían	ser	violadas	fácilmente.	Esas	torres	eran
montones	 de	 piedras	 y	 escombros	 (no	 los	 altos	 capiteles	 huecos	 de	 la
arquitectura	 posterior).	 Los	 arqueólogos	 descubrieron	 una	 base	 cuadrada	 de
piedras	no	trabajadas	para	una	torre	de	ese	tipo	en	Gilo.	dios	Berit.	Lit	“dios	del
pacto”.	Previamente	llamado	Baal	Berit	(8:33;	9:4).
9:48	monte	Salmón…	rama	de	un	árbol.	 Las	montañas	 todavía	 eran	 boscosas.
Vea	nota	en	Jos	17:15.
9:49	 la	 fortaleza	ardió.	El	 calor	puede	haber	 expandido	 las	piedras	de	 la	 torre
haciendo	que	se	reventaran	o	cayeran	de	la	muralla.	El	humo	habría	sofocado	a
la	gente.
9:50	 Tebés.	 Generalmente	 identificado	 como	 la	 moderna	 Tubas,	 a	 15	 km	 al
nororiente	de	Siquén,	aunque	recientemente	se	sugiere	Tell	el-Farah,	a	10	km	de
Siquén.	Vea	Siquén	en	mapa	a	color	1.
9:51	Aparentemente	 la	ciudad	era	 fiel	a	Gaal.	 torre	 fortificada.	 Probablemente
ubicada	 a	 las	 afueras	 de	 la	 ciudad,	 incluso	 quizás	 sobre	 la	 muralla.	 Desde	 la
torre,	 los	 defensores	 podían	 lanzar	 rocas,	 flechas,	 lanzas,	 o	 agua	 o	 aceite



hirviendo	sobre	los	atacantes.	Cf	Pr	18:10.
9:52	La	misma	estrategia	de	los	vv	48-49,	pero	contra	una	mejor	fortaleza.
9:53	rueda	de	molino.	Una	piedra	“jinete”	rodaba	por	un	surco	esculpido	en	una
piedra	más	grande	que	estaba	debajo.	Las	descripciones	acerca	de	su	tamaño	y
su	forma	varían:	quizás	entre	30	y	45	cm	de	ancho,	7-12	cm	de	espesor,	de	forma
circular	 o	 de	 hogaza.	 Era	 suficientemente	 pequeña	 para	 ser	 usada	 por	 una
persona.	La	molienda	de	los	cereales	era	trabajo	de	las	mujeres.	Vea	nota	en	Job
31:10.
9:54	escudero.	El	aprendiz	de	un	guerrero,	que	le	hacía	mantenimiento	al	equipo
y	lo	cargaba.	¡Que	no	se	diga…!	Orgulloso	hasta	el	fin,	Abimelec	trató	de	hacer
que	las	circunstancias	de	su	muerte	parecieran	más	heroicas.	Tres	mil	doscientos
años	 después	 los	 lectores	 todavía	 saben	 que	Abimelec	murió	 a	manos	 de	 una
mujer.	Cf	5:26.
9:55	los	israelitas.	Vea	nota	en	8:22.
9:56	Así	 castigó	Dios	 a	 Abimelec	 por	 el	mal.	 Él	 que	 una	 vez	 venció	 por	 una
piedra	(v	18)	igualmente	fue	vencido	por	una	piedra	(v	53).	Dios	vengó	la	sangre
de	su	siervo	Gedeón.	Vea	nota	en	1	R	2:31.
9:57	La	maldición	de	Yotán	se	cumplió	con	respecto	al	pueblo	de	Siquén	al	igual
que	a	Abimelec.	Vea	nota	en	vv	8-15.
	9:22-57	El	primer	intento	de	monarquía	en	Israel	fracasa	miserablemente,	no

porque	monarquía	sea	una	forma	de	gobierno	inaceptable,	sino	porque	Abimelec
era	un	candidato	indigno.	¡Con	cuánta	frecuencia	los	gobernantes	explotan	a	la
gente	en	lugar	de	ver	el	liderazgo	como	una	oportunidad	para	servir!	Lutero	dijo
una	 vez	 de	 que	 un	 príncipe	 bueno	 era	 un	 ave	 rara;	 toda	 forma	 de	 gobierno
requiere	 de	 líderes	 íntegros.	 Nuestro	 Señor	 Jesús	 es	 un	 líder	 muy	 diferente
porque	 mantuvo	 su	 integridad.	 En	 lugar	 de	 explotarnos,	 él	 se	 sacrificó	 por
nosotros.	 •	 Señor	 Dios,	 soberano	 de	 las	 naciones,	 bendice	 nuestro	 país	 con
líderes	sabios	y	piadosos.	Amén.

Jueces	10
10:1-5	librar.	No	se	menciona	ningún	opresor	foráneo,	ni	tampoco	se	da	ninguna
descripción	 de	 cómo	 Tola	 y	Yaír	 cumplieron	 sus	 deberes.	 Ellos	 pueden	 haber
sido	líderes	militares	o	árbitros	judiciales.	La	buena	noticia	es	que	ellos	sirvieron
a	Israel	en	lugar	de	gastar	sus	energías	en	venganzas	personales.	Tola.	Segundo
de	los	llamados	jueces	menores.	Samir.	Al	occidente	de	Siquén.	Siglos	después,
el	rey	Omri	escogió	a	Samir	como	su	capital	y	la	llamó	Samaria.	Cf	1	R	16:23-



24.	Vea	mapa	a	color	1.
10:4	 treinta	 hijos…	 su	 propio	 asno.	 En	 esa	 época,	 los	 israelitas	 no	 utilizaban
caballos	 ni	 tenían	 carros.	 Vea	 nota	 en	 Jos	 11:4.	 ciudades	 de	 Yaír.	 “Villas	 de
tienda	de	Yaír”,	al	oriente	del	Jordán,	al	sur	del	Mar	de	Cineret.
10:5	Camón.	Probablemente	Qamm	en	la	Jordania	moderna.
	 10:1-5	 Después	 del	 desacreditado	 reinado	 de	 Abimelec,	 el	 Señor	 provee

recuperación	y	seguridad	por	medio	de	dos	jueces	“menores”	(vea	nota	en	v	6).
Aun	los	buenos	jueces	como	Yaír	fueron	afectados	por	los	pecados	de	la	cultura:
la	poligamia	y	la	sed	de	riqueza.	¡Cuán	ciegos	podemos	estar	ante	los	pecados	de
nuestra	cultura!	La	gracia	de	Dios	entró	a	nuestro	mundo	en	la	persona	de	Jesús,
quien	 humildemente	 montó	 sobre	 un	 asno	 para	 poder	 enseñar	 a	 la	 gente	 y
servirle.	 •	 Te	 alabamos,	 Señor,	 por	 las	 muchas	 bendiciones	 que	 gozamos
mediante	 hombres	 y	 mujeres	 que	 poco	 conocemos.	 Nos	 regocijamos	 en	 la
manera	que	tu	Palabra	se	enfoca	en	aquél	que	más	necesitamos	conocer:	Jesús.
Amén.
10:6	 volvieron	 a	 hacer	 lo	 malo.	 Vea	 nota	 en	 2:11.	 Sugiere	 que	 Tola	 y	 Yaír
habrían	ayudado	a	 restaurar	o	a	mantener	 la	devoción	de	 Israel	hacia	el	Señor.
Infortunadamente,	la	influencia	espiritual	de	Tola	y	Yaír	no	perduró	después	de
su	muerte.	Aunque	los	diez	mandamientos	demandan	completa	lealtad	al	Señor,
Israel	 se	 hundió	más	 en	 el	 politeísmo	 y	 en	 el	 sincretismo	 religioso.	 sirvieron.
Adoraron.	La	cifra	de	dioses	falsos	se	incrementó	en	Israel.	Quizás	los	cuarenta
y	cinco	años	de	liderazgo	de	Tola	y	Yaír	permitieron	el	aumento	del	comercio,	lo
cual	expuso	al	pueblo	a	nuevos	pueblos	y	 religiones.	Baal	y	Astarot.	Deidades
cananeas.	Vea	notas	en	Ex	34:13;	Nm	25:3.	dioses	 de	Siria.	Vea	 nota	 en	 2	Cr
28:23.	Sidón.	Principalmente	su	versión	de	Astarot.	Moab.	Cf	1	R	11:33.	Amón.
Cf	Lv	18:21.	Filistea.	Cf	 16:23.	El	 escritor	 enumera	 siete	 grupos	 de	 deidades.
Los	vv	11-12	enumeran	 siete	naciones	de	 las	 cuales	 el	Señor	 libró	 a	 Israel.	 se
olvidaron	de	 servir	 al	 Señor.	Comúnmente	 la	gente	multiplicaba	 el	 número	de
dioses	 que	 adoraba,	 buscando	mayor	 favor	 por	 todos	 los	 medios.	 Por	 ej,	 una
inscripción	de	Kuntillet	 ‘Ajrud	empareja	a	Yahvé,	el	dios	de	Israel,	con	Asera,
una	diosa	cananea.
10:7	se	enojó	mucho.	Vea	nota	en	2:12.	los	dejó	caer.	Vea	nota	en	2	R	17:17.	La
apostasía	religiosa	y	la	degeneración	política	iban	de	la	mano.	filisteos.	Uno	de
los	muchos	 Pueblos	 del	mar	 que	 infiltraron	 a	 Canaán	 desde	 el	 occidente	 y	 el
suroccidente	 durante	 la	 segunda	mitad	del	 segundo	milenio	 aC.	amonitas.	Vea
nota	en	3:13.	Así	 como	 los	 israelitas	buscaban	dioses	 falsos	en	 todos	 lados,	 el
Señor	enviaba	opresores	de	todos	lados.



10:10	clamaron.	 Vea	 nota	 en	 2:18.	No	 se	 describe	 específicamente	 el	método
para	acercarse	al	Señor	pero	es	característico	consultar	al	Señor	hablando	con	un
sacerdote	o	con	el	sumo	sacerdote	en	el	tabernáculo	(cf	20:27-28;	vea	“llamar”
aquí).	 El	 tabernáculo	 y	 el	 sacerdocio	 aparecen	 explícitamente	 en	 Jue	 hasta	 la
última	historia	 (cps	17—21),	 lo	 cual	 aumenta	 la	 sensación	de	 anarquía	y	 falsa
religión	en	 todo	el	 libro.	Los	cps	17—21	 ilustran	que	 incluso	 los	 sacerdotes	 y
levitas	 estaban	 desertando	 hasta	 que	 el	 Señor	 llamó	 a	 la	 nación	 al
arrepentimiento,	 lo	 cual	 es	 el	 tema	 teológico	 dominante	 del	 libro.	baales.	 Vea
nota	en	Nm	25:3.
10:11-12	el	Señor	les	respondió.	No	se	nos	dice	dónde,	cómo	ni	mediante	quién
reveló	el	Señor	este	mensaje,	pero	parece	no	haber	sido	por	medio	del	ángel	del
Señor	(cf	2:1-3)	ni	de	un	profeta	(cf	6:8-10).	¿No…	los	he	 librado…?	Los	 tres
siglos	anteriores	habían	estado	llenos	de	ejemplos	en	los	cuales	el	Señor	rescató
a	su	pueblo	de	sus	opresores.	egipcios…	maonitas.	Cf	lista	en	v	6.
10:13	no	volveré	a	salvarlos.	Incluso	la	paciencia	divina	puede	agotarse.	Cf	Gn
15:16.
10:15	te	hemos	ofendido.	En	respuesta	a	su	gran	aflicción	espiritual	(v	10)	y	al
fulminante	 sarcasmo	 del	 Señor	 (v	 14),	 el	 remordimiento	 de	 Israel	 parece	 ser
genuino.	Haz	 con	 nosotros.	 En	 su	 respuesta,	 ellos	 parecen	 estar	 dispuestos	 a
aceptar	 cualquier	 pena	 disciplinaria	 que	 el	 Señor	 considere	 adecuada	 para	 su
corrección	espiritual.
10:16	desecharon	todos	los	dioses	ajenos.	El	pueblo	acudió	a	Dios	sólo	cuando
las	 circunstancias	 llegaron	 a	 ser	 realmente	 desesperadas.	 Sin	 embargo,	 aquí	 el
arrepentimiento	puede	ser	genuino.	El	Señor	les	responde	enviando	a	Jefté	(cps
11—12).
10:17	Galaad.	 Al	 suroriente	 del	 Mar	 de	 Cineret.	 Vea	 mapa	 a	 color	 2.	 Los
amonitas	 esperaban	 seguir	 su	 éxito	 inicial	 (vv	 7-9)	 con	 una	 segunda	 campaña
contra	Israel.	Mispá.	“Puesto	de	guardia”.	El	AT	menciona	varios	lugares	con	el
mismo	nombre	en	esta	área,	y	no	es	seguro	a	cuál	de	ellos	se	refiere.	El	Mispá	de
Galaad	es	un	lugar	de	reunión	que	bien	puede	haber	servido	para	este	propósito.
10:18	el	que	abriera	las	hostilidades	contra.	Israel	no	se	reunía	para	juntar	a	los
soldados,	sino	para	solucionar	su	falta	de	liderazgo.
	10:6-18	El	bienestar	espiritual	de	Israel	se	deteriora	después	de	la	muerte	de

Tola	y	Yaír.	Durante	la	opresión	por	parte	de	los	amonitas,	Israel	debe	rogar	que
un	líder	repela	esta	última	amenaza.	La	ingenuidad	espiritual	 lleva	a	la	gente	a
creer	 cualquier	 cosa	 que	 le	 convenga	 a	 sus	 deseos.	 Dios	 es	 persistente	 en	 su
misericordia	y	en	su	disposición	para	comenzar	de	nuevo	con	nosotros.	•	Todo	lo



que	 está	 escrito	 en	 la	 Biblia,	 fue	 escrito	 para	 enseñarnos.	 Capacítanos	 para
aprender	y	crecer,	amado	Jesús.	Amén.

Jueces	11
11:1	un	hombre	valiente	y	aguerrido.	Lit	 “un	poderoso	de	poder”.	Un	hombre
valiente	 que	 tenía	 recursos	 militares	 para	 lograr	 grandes	 cosas.	 hijo	 de	 una
ramera.	 Las	 circunstancias	 del	 nacimiento	 de	 Jefté	 lo	 ponían	 en	 situación	 de
desventaja	social,	dado	que	posiblemente	no	tenía	padre	que	se	preocupara	por
él.	Vea	 nota	 en	 v	 7;	 vea	 también	 aquí.	 Como	 la	 condición	 espiritual	 de	 Israel
seguía	deteriorándose,	 los	hombres	seleccionados	por	el	Señor	para	convertirse
en	jueces	poseían	menos	cualidades	ideales.
11:2	otros	hijos.	Herederos	legales.	Vea	nota	en	v	7.
11:3	 la	región	de	Tob.	Tierras	altas	volcánicas	al	oriente	de	Basán,	al	norte	de
Galaad.	 Vea	 mapa	 a	 color	 2.	 vagabundos.	 Los	 oportunistas	 que	 estaban
angustiados,	 descontentos,	 endeudados	 o	 desterrados	 hallaron	 en	 Jefté	 a	 un
hombre	de	similares	circunstancias.
11:4	amonitas.	Vea	nota	en	10:17.
11:5-6	ancianos.	Vea	nota	en	Ex	3:16.	Vea	también	aquí.	Tú	serás	nuestro	 jefe.
Los	ancianos	de	 las	aldeas	podían	asumir	el	 liderazgo	durante	épocas	de	paz	y
normalmente	 despreciarían	 a	 personas	 como	 Jefté.	 Pero	 la	 amenaza	 de	 los
amonitas	los	llevó	a	la	desesperación.	jefe.	Un	comandante	militar.
11:7	Ustedes	no	me	quieren.	¡Hasta	me	corrieron	de	la	casa	de	mi	padre!	Los
ancianos	servían	como	jueces	en	la	comunidad	(vea	aquí).	Jefté	guardaba	rencor
con	 respecto	 a	 su	 juicio	 ya	 que,	 fuera	 justamente	 o	 injustamente,	 él	 perdió	 su
herencia	 debido	 a	 sus	 decisiones.	 Uno	 o	 varios	 ancianos	 pueden	 haber	 sido
hermanos	 de	 Jefté	 (cf	 v	 2).	 ¿Por	 qué	 vienen	 a	 pedirme	 ayuda,	 ahora…?	 Las
preguntas	 retóricas	 de	 Jefté	 demuestran	 su	 astuta	 habilidad	 negociadora.	 Él
aprovechó	 la	 desesperación	 de	 los	 ancianos	 para	 negociar	 un	 acuerdo	 más
favorable	para	él.
11:8	caudillo.	 Los	 ancianos	 endulzaron	 su	 oferta,	 añadiendo	 un	 liderazgo	más
completo.
11:9	me	piden	volver.	Vea	nota	en	v	7.	el	Señor	me	da	 la	victoria.	Aunque	no
estaba	 reacio	 a	 promover	 su	 propia	 posición,	 loablemente	 Jefté	 atribuye	 la
victoria	final	al	Señor.
11:10	El	 Señor	 es	 nuestro	 testigo.	 Los	 ancianos	 están	 haciendo	 un	 pacto	 (vea
aquí).	Jefté	hará	un	recuento	de	la	historia	de	Israel	a	los	mensajeros	amonitas	en



formato	de	pacto.	Vea	nota	en	vv	14-27.
11:11	el	 pueblo	 lo	nombró	 su	 caudillo	 y	 jefe.	 Por	 rito	 público.	caudillo	 y	 jefe.
Jefté	 recibió	 el	 nivel	 de	 liderazgo	 que	 había	 negociado	 (v	 8;	 vea	 aquí).	 en
Mispá…	ante	el	Señor.	Jefté	hizo	el	juramento	en	el	mismo	lugar	que	Jacob	(Gn
31:48-54).
11:12	envió	un	mensaje.	 La	 única	 ocasión	 en	 Jue	 en	 que	 se	 hace	 un	 esfuerzo
diplomático	antes	de	optar	por	 la	vía	militar.	¿…atacar	mi	 tierra?	 Jefté	 aducía
que	la	tierra	del	oriente	del	Jordán	le	pertenecía	legítimamente	a	Israel	y	a	él	(vea
notas	en	vv	2,	7).
11:13	El	rey	amonita	replicó	que	la	tierra	al	oriente	del	Jordán	era	posesión	de
Amón,	no	de	 Israel,	 porque	 los	 amonitas	 tenían	un	derecho	más	antiguo	 sobre
ella.
11:14-27	 La	 respuesta	 de	 Jefté	 revela	 un	 extraordinario	 conocimiento	 de	 la
historia	y	del	pacto	del	Señor	con	Israel.	El	alegato	de	los	amonitas	contra	Israel
suena	 vacuo;	 ellos	 estaban	 viviendo	 en	 la	 tierra	 que	 los	 moabitas	 podían
reclamar	 legítimamente.	 Jefté	 narra	 cómo	 los	 israelitas	 habían	 pedido	 permiso
para	 pasar	 por	 los	 territorios	 históricos	 de	 los	 edomitas,	moabitas	 y	 amorreos,
pero	no	les	fue	concedido.	Ante	la	negación	del	permiso,	Israel	tomó	la	ruta	más
larga	 alrededor	 de	 Moab	 y	 estableció	 su	 campamento	 más	 allá	 del	 territorio
moabita.	Jefté	sólo	refiere	los	hechos	que	fortalecen	su	demanda.	Da	a	entender
que,	 aunque	 Israel	 respetó	 las	 fronteras	 moabitas,	 otros	 pueblos	 locales	 (el
término	generalizado	“amorreos”)	deben	haber	violado	esas	fronteras	para	llegar
a	tomar	posesión	de	esa	área.
11:23	“El	botín	le	pertenece	a	los	vencedores”;	de	ese	modo,	los	pueblos	vecinos
entendían	que	si	Israel	triunfaba	en	la	batalla,	tenía	derecho	legítimo	a	la	tierra.
11:24	Quemos.	 El	 dios	 de	 los	moabitas;	 el	 dios	 de	 los	 amonitas	 era	Milcón	 o
Moloc	(vea	nota	en	Lv	18:21).	Jefté	no	reconocía	 la	existencia	de	otros	dioses,
pero	estaba	haciendo	una	reclamación	legal	en	términos	que	los	amonitas	serían
forzados	a	conceder.
11:25	¿…Balac…?	Aunque	Moab	 tenía	más	derechos	 legítimos	 a	 la	 tierra	que
Amón,	Balac,	el	rey	de	Moab,	nunca	hizo	esa	reclamación.
11:26.	trescientos	años.	Dado	que	los	israelitas	habían	vivido	allí	por	tres	siglos
sin	que	Moab	ni	Amón	hicieran	ninguna	reclamación,	¿ahora	qué	derecho	creía
tener	sobre	esas	tierras	el	rey	de	Amón?	La	cifra	redonda	de	Jefté	corrobora	el
entendimiento	de	que	el	período	de	los	jueces	duró	cerca	de	trescientos	cincuenta
años	y	apoya	la	referencia	de	1	R	6:1	de	que	el	período	desde	el	éxodo	hasta	el
reinado	de	Salomón,	de	40	años,	 fue	de	480	años.	Vea	aquí.	Jesbón	 y	Aroer…



ciudades.	Tierra	que	antes	pertenecía	a	Moab.	Vea	mapa	aquí.
11:27	el	 Señor,	 que	 es	 el	 juez.	 Independientemente	 de	 cualquier	 “legitimidad”
que	Jefté	aparentara	conceder	a	los	dioses	de	Moab	y	Amón,	él	confesaba	que	el
Señor	 era	 el	Dios	que	 resolvería	 esta	disputa,	 si	 no	mediante	 la	diplomacia	de
Jefté,	por	medio	de	la	victoria	militar.
11:28	 La	 negativa	 de	 escuchar	 del	 rey	 amonita	 preparó	 el	 escenario	 para	 la
victoria	militar	de	Jefté,	 la	cual	 también	se	convirtió	en	la	ocasión	para	uno	de
los	acontecimientos	más	conocidos	y	controversiales	del	libro.
	11:1-28	A	pesar	de	su	estado	marginal,	 Jefté	es	seleccionado	para	dirigir	al

ejército	 israelita	 contra	 los	 amonitas.	 Él	 sostiene	 que	 Israel	 tiene	 el	 debido
derecho	 sobre	 las	 tierras	 del	 oriente	 del	 Jordán	 después	 de	 vivir	 allí	 por	 tres
siglos.	El	pueblo	de	Dios	de	hoy	en	día	también	tiene	una	patria	que	el	Señor	ha
establecido:	 la	 Tierra	 Prometida	 de	 la	 nueva	 creación.	 Los	 cristianos	 pueden
parecer	 una	 minoría	 insignificante	 en	 la	 tierra,	 sin	 ninguna	 reclamación
particular	 al	 poder,	 que	 va	 perdiendo	 influencia	 a	 medida	 que	 la	 sociedad	 se
vuelve	más	secular.	Sin	embargo,	Dios	sigue	dirigiendo	los	acontecimientos	del
mundo	 para	 beneficio	 de	 su	 pueblo.	 •	 Señor	 Dios,	 soberano	 de	 las	 naciones,
aliéntanos	 cuando	 parezcamos	 cercados	 y	 agobiados	 por	 un	 mundo	 impío.
Prepáranos	para	nuestra	patria	eterna,	a	la	cual	entraremos	cuando	Jesús	vuelva.
Amén.
11:29	el	 espíritu	 del	 Señor	 vino	 sobre	 Jefté.	 Vea	 nota	 en	 3:10.	 El	 espíritu	 del
Señor	le	dio	valentía	a	Jefté	para	luchar	contra	los	amonitas	en	batalla	pero	no	le
impidió	tomar	una	decisión	impulsiva	(v	30).
11:30	Jefté	hizo	un	juramento.	Una	práctica	común	entre	los	israelitas;	una	vez
hecho	el	juramento,	no	podía	ser	quebrantado	(vea	nota	en	Nm	3:2;	cf	Dt	23:21-
23).	Ya	fuera	como	un	riesgo	calculado	o	con	insensata	despreocupación,	Jefté
debe	 haber	 buscado	 garantía	 adicional	 de	 la	 bendición	 del	 Señor.	 ¿Podía	 un
hombre	que	parecía	conocer	tan	bien	la	ley	del	Señor,	como	Jefté	(cf	vv	14-27),
desconocer	que	el	Señor	se	oponía	al	sacrificio	humano?	Como	marginado	social
e	 hijo	 de	 una	 prostituta,	 Jefté	 pudo	 haber	 asimilado	 creencias	 y	 prácticas
paganas.
11:31	te	ofreceré.	Vea	notas	en	vv	37,	39.	holocausto.	Vea	aquí.	quien	primero
salga.	Voto	imprudente,	que	sólo	puede	llevar	a	problemas.	A	lo	largo	de	todo	el
pasaje,	los	pronombres	son	masculinos	lo	que	indica	que	Jefté	no	esperaba	que
fuera	su	hija.
11:33	Aroer.	Cerca	del	arroyo	de	Arnón;	marca	el	borde	meridional	del	territorio
invadido	por	Amón.	Minit.	Ubicación	desconocida.



11:35	rasgó	sus	vestiduras.	Vea	nota	en	Job	1:20.	¡Qué	desgracia	la	mía!…	mi
dolor.	Los	hombres	van	a	la	guerra	para	proteger	a	sus	mujeres	y	a	sus	hijos,	no
para	 ponerlos	 en	 peligro.	 No	 obstante,	 en	 este	 caso,	 su	 victoria	 destrozó	 su
familia.	¡…promesa…!	Cf	vv	30-31.
11:36	El	espíritu	benévolo	y	la	humilde	sumisión	de	la	hija	es	extraordinario,	al
igual	que	el	de	María	(Lc	1:38).
11:37	 dos	 meses.	 Con	 más	 claridad	 mental	 que	 su	 padre,	 ella	 solicitó	 una
extensión	 de	 tiempo	 para	 llorar	 su	 suerte	 con	 sus	 amigas.	 llorar	 por	 mi
virginidad.	 Parece	 extraño	 que	 ella	 lamentara	 su	 virginidad	 y	 no	 su	 muerte
inminente.	 Teniendo	 en	 cuenta	 que	 ella	 era	 la	 única	 descendiente,	 el	 linaje
familiar	 se	 cortaría	 con	 su	muerte.	Es	posible	que	él	 le	ofreciera	o	 la	dedicara
para	servicio	perpetuo	en	el	tabernáculo,	de	tal	manera	que	ella	no	pudo	casarse.
Cf	1	S	2:22;	vea	también	aquí.
11:39	 cumpliera	 su	 promesa.	 Cf	 vv	 30-31.	 Los	 comentaristas	 judíos,	 el
historiador	 del	 siglo	 primero	 Flavio	 Josefo	 y	 los	 padres	 de	 la	 iglesia	 cristiana
creían	 que	 Jefté	 realmente	 ofreció	 a	 su	 hija	 como	 holocausto.	 En	 otros	 textos
bíblicos	había	métodos	de	sustitución	(p	ej,	el	Señor	aceptó	un	carnero	atrapado
en	un	zarzal	como	sustituto	de	Isaac;	Gn	22:13).	El	primogénito	de	cada	vientre,
salvado	 por	 el	 Señor	 cuando	 pasó	 sobre	 los	 hogares	 israelitas	 en	 Egipto,	 le
pertenecía	 al	 Señor	 pero	 podía	 ser	 redimido	 por	 los	 levitas,	 a	 quienes	 se	 les
asignó	el	servicio	vitalicio	(Ex	13:1-2;	Nm	3:11-13).
11:40	lloraran…	cuatro	días.	Aunque	sincera	y	dolorosa	en	ese	momento,	esta
costumbre	aparentemente	no	perduró.
	 11:29-40	 El	 cuidadoso	 discurso	 de	 Jefté	 y	 su	 victoria	 militar	 sobre	 los

amonitas	son	eclipsados	por	su	imprudente	voto	de	sacrificar	la	primera	cosa	que
salga	 a	 su	 encuentro,	 la	 cual	 resultó	 ser	 su	 única	 hija.	 Cuidémonos	 de	 la
insensatez	 de	 hacer	 votos	 o	 juramentos	 en	 situaciones	 triviales	 o	 inciertas.
Podemos	estar	agradecidos	de	que	Jesús	se	ofreció	a	 sí	mismo	como	pago	por
todas	nuestras	palabras	precipitadas	y	acciones	necias.	•	Perdónanos	Señor,	por
las	palabras	precipitadas	y	necias	que	decimos.	Condúcenos	a	decir	la	verdad	de
tu	Palabra	con	amor.	En	el	nombre	de	Jesús	oramos.	Amén.

Jueces	12
12:1	 ¿Por	 qué	 no	 nos	 llamaste…?	 Efraín,	 en	 su	 arrogancia,	 se	 enojó	 porque
quería	liderazgo	en	la	región	y	una	porción	en	el	botín.	Lut:	“Los	hijos	de	Efraín
siempre	fueron	más	orgullosos	que	los	demás,	porque	habían	sido	adoptados	por



Jacob	y	preferidos	sobre	Manasés,	y	habían	nacido	de	José,	un	patriarca	elevado
sobre	los	demás.	Por	eso	se	volvieron	altaneros	debido	a	tales	privilegios,	como
también	eran	hinchados	de	orgullo	en	oposición	a	Gedeón	y	Jefté”	(AE	11:40).
12:2	Efraín	quería	participar	en	el	crédito	por	la	victoria	después	que	la	lucha	ya
había	terminado.	llamé.	No	se	menciona	en	el	cp	11	porque	no	 tuvo	efecto.	no
salieron	en	mi	defensa.	Los	efrainitas	no	vinieron	cuando	Jefté	los	necesitaba.
12:3	no	venían	en	mi	ayuda.	Vea	nota	en	v	2.	me	arriesgué	y	luché	contra	ellos.
Jefté	arriesgó	su	vida	por	una	victoria,	pero	los	efrainitas	no	hicieron	nada	más
que	quejarse.
12:4	Galaad.	Las	tribus	de	Gad,	Rubén	y	parte	de	Manasés	vivían	al	oriente	del
Jordán,	 fuera	de	 los	 límites	de	 la	Tierra	Prometida.	Dios	aprobó	este	convenio
(Nm	32:33;	vea	mapa	aquí).	se	apartaron.	Efraín	está	insultando	a	los	galaaditas
como	un	populacho	ilegítimo	que	vive	por	fuera	de	 las	 identidades	 tribales.	Cf
Jos	22.
12:5	vados	del	Jordán.	Cuando	los	efrainitas	estaban	tratando	de	retroceder	a	su
tierra	natal	a	través	del	río.
12:6	 que	 dijeran.	 Las	 tribus	 ya	 estaban	 tan	 desunidas	 que	 habían	 surgido
dialectos	regionales.	Shibolet.	Significa	“un	arroyo”	o	“creciente”.
	12:1-7	La	tribu	de	Efraín,	en	su	orgullo	y	celo,	está	enojada	por	no	participar

en	la	gloria	de	la	victoria	de	Jefté	y	amenaza	con	matar	a	los	galaaditas.	Por	el
contrario,	 identificando	a	 sus	 enemigos	por	 su	dialecto	 regional,	 los	galaaditas
derrotan	 a	Efraín,	matando	 a	 cuarenta	 y	 dos	mil	 de	 sus	 compatriotas	 israelíes.
Dios	usa	a	Jefté,	un	pecador,	para	librar	a	su	pueblo.	La	gracia	de	Dios	para	con
Jefté,	y	mediante	él,	nos	recuerda	la	liberación	que	él	nos	da	a	través	de	Cristo,
no	por	nuestro	mérito.	Esto	destruye	el	orgullo	humano,	pero	nos	da	una	victoria
mayor.	•	Señor,	perdónanos	por	nuestro	deseo	de	gloria	y	por	despreciar	a	otros.
Danos	 la	 palabra	 correcta	 para	 avanzar	 a	 la	 eternidad,	 es	 decir,	 la	 verdadera
confesión	de	tu	Hijo,	en	cuyo	nombre	oramos.	Amén.
12:8	Belén.	Puede	ser	 la	ciudad	de	Judá	en	donde	nacieron	David	y	Jesús	o	el
otro	pueblo	del	mismo	nombre	en	Zabulón	(Jos	19:15).
12:9	no	 era	 de	 su	 pueblo.	 El	matrimonio	 con	 personas	 no	 pertenecientes	 a	 la
familia	propia	o	a	la	familia	extensa	hubiera	sido	apropiado.	El	matrimonio	fuera
de	 Israel	no.	La	palabra	hbr	no	especifica	“familia”,	 sino	sólo	dice	“fuera”,	de
modo	que	el	significado	no	está	completamente	claro.
12:12	Elón…	Ayalón.	El	nombre	del	juez	y	el	nombre	del	lugar	de	su	sepultura
tienen	exactamente	la	misma	escritura	consonántica	en	hbr.	Ayalón,	en	la	tierra
de	Zabulón.	Los	 arqueólogos	 han	 identificado	posibles	 sitios	 para	 esta	 ciudad.



Vea	mapa	a	color	1.
12:14	cuarenta	hijos.	La	poligamia	 era	 común.	Vea	nota	 en	8:30;	vea	 también
aquí.
	12:8-15	Se	mencionan	tres	jueces	“menores”,	pero	no	se	dice	nada	sobre	sus

actos,	 fuera	 de	 que	dos	 de	 ellos	 tenían	grandes	 familias.	A	diferencia	 de	 otros
jueces,	 éstos	 no	 tienen	que	 enfrentarse	 con	 a	 invasores,	 ni	 con	guerra	 civil,	 ni
con	dramáticos	pecados.	A	pesar	de	eso,	el	pueblo	sigue	necesitando	ser	juzgada
mediante	siervos	de	Dios	que	apliquen	su	ley.	Ibzán,	Elón,	y	Abdón	–ejerciendo
ambos,	 tanto	 sus	 oficios	 espirituales	 (en	 sus	 judicaturas)	 como	 sus	 oficios
temporales	(en	sus	familias)–	son	ejemplos	de	la	doctrina	de	la	vocación.	Nada
se	registra	de	sus	buenas	obras.	Sin	embargo,	Dios	los	veía	con	agrado	debido	a
su	fe.	•	Señor,	hazme	fiel	en	mis	 llamados	diarios.	Que	siempre	me	aferre	a	 tu
palabra,	aprecie	tus	diarias	bendiciones	y	te	invoque	en	cada	necesidad.	Lo	pido
por	medio	de	Cristo,	nuestro	Señor.	Amén.

Jueces	13
13:1	volvieron	a	hacer	lo	malo.	Vea	nota	en	2:11.cuarenta	años.	Vea	“Secuencia
y	duración	de	los	acontecimientos”	aquí.	filisteos.	Vea	notas	en	10:7;	Sal	83:6-8;
vea	también	aquí.
13:2	 Sorá.	 Pequeño	 pueblo	 22	 km	 al	 occidente	 de	 Jerusalén.	 no	 tenía	 hijos
porque	su	mujer	era	estéril.	La	repetición	subraya	su	incapacidad	física	de	tener
hijos.
13:3	ángel	del	Señor.	Vea	aquí.	vas	a	quedar	embarazada	y	darás	a	luz	un	hijo.
Sara	 (Gn	 17:15-16),	 Ana	 (1	 S	 1:12-20),	 y	 Elisabet	 (Lc	 1:8-24)	 fueron	 otras
mujeres	 estériles	 de	 la	 Biblia	 que	 visitó	 el	 Señor	 (a	 través	 de	 un	 ángel	 o	 un
sacerdote)	y	luego	concibieron	un	hijo	que	se	convirtió	en	un	agente	importante
de	Dios	(Isaac,	Samuel,	y	Juan	el	Bautista).	Vea	aquí.
13:5	 no	 debes	 cortarle	 nunca	 el	 cabello.	 Los	 hombres	 israelitas	 llevaban	 su
cabello	a	diferentes	alturas,	tal	cual	lo	atestiguan	inscripciones	artísticas	y	textos
bíblicos.	Se	rasuraba	la	cabeza	como	señal	de	duelo.	Vea	nota	en	16:22.	nazareo.
De	una	palabra	que	significa	“dedicación”,	por	medio	de	lo	cual	un	israelita	se
consagraba	a	Dios.	Vea	notas	 en	Nm	6:1-20.	comenzará	a	 salvar.	 La	 lucha	 de
Israel	contra	los	filisteos	continuó	con	Samuel	(1	S	7),	Saúl	(1	S	13—14),	David
(1	S	17;	2	S	5:17-25)	y	siguió	con	los	reyes.
13:6	 Su	 aspecto…	 parecía	 un	 ángel	 de	 Dios.	 Ella	 asumió	 que	 era	 un	 profeta
humano,	pero	quedó	abrumada	por	su	apariencia	majestuosa,	a	tal	punto	que	no



le	preguntó	su	nombre	ni	su	procedencia.	ángel.	Vea	aquí.
13:7	 El	 voto	 nazareo	 generalmente	 era	 temporal,	 como	 el	 de	 San	 Pablo	 (Hch
21:23-24).	 En	 la	 Escritura	 sólo	 se	 registran	 otros	 dos	 casos	 de	 personas	 que
fueron	nazareos	de	nacimiento:	Samuel	(1	S	1:11)	y	Juan	el	Bautista	(Lc	1:14-
15).
13:8	Es	posible	que	Manoa	le	haya	creído	a	su	mujer,	pero	él	oró	para	saber	más
sobre	cómo	debía	criar	a	este	niño	especial.	Quiera	el	Señor	poner	una	oración
similar	en	los	labios	de	los	padres	de	hoy	y	asimismo	poner	las	Escrituras	en	sus
manos.
13:9	Dios	escuchó.	Dios	escuchó	la	oración	de	fe.	su	ángel	volvió.	Vea	nota	en	v
6.
13:10	La	primera	vez	que	el	ángel	se	le	apareció,	la	mujer	estaba	sola	(vv	3-5).
Esta	vez	ella	trajo	consigo	a	su	esposo	a	ver	al	ángel,	de	modo	que	él	también,
como	padre,	fuera	partícipe	de	la	revelación	acerca	de	su	hijo	(vv	13-14).
13:12-14	Manoa	quería	saber	más,	pero	el	ángel	simplemente	le	repitió	lo	que	le
había	dicho	primero	a	su	mujer.	La	palabra	de	Dios	no	nos	dice	siempre	todo	lo
que	 quisiéramos	 saber.	 Simplemente	 debemos	 confiar	 en	 lo	 que	 Dios	 nos	 ha
revelado.	Vea	nota	en	2	Cr	35:22.
13:16	el	ángel	del	Señor.	Vea	aquí.	no	comeré	nada.	El	ángel	rechazó	el	intento
de	Manoa	de	manipular	a	Dios	por	medio	de	las	obligaciones	de	la	hospitalidad
y	 el	 uso	 de	 su	 nombre	 (v	 17).	 al	 Señor.	 El	 ángel	 del	 Señor	 transformó	 en
sacrificio	divino	lo	que	Manoa	consideraba	una	comida	común.	En	una	situación
similar,	el	ángel	del	Señor	compartió	con	Abrahán	y	Sara	una	comida	humana,
en	vista	de	su	fe	(Gn	18:3-8),	pero	las	motivaciones	de	Manoa	no	eran	tan	puras
como	 las	 de	 Abrahán.	 no	 sabía.	 Es	 posible	 que	 Manoa	 no	 haya	 aceptado
completamente	el	informe	de	su	mujer.
13:17	honrarte.	Muchos	pueblos	de	 la	 antigüedad	creían	 se	podía	manipular	 a
las	personas	y	a	los	seres	espirituales	mediante	sus	nombres.	El	ángel	del	Señor
rechazó	el	intento	de	Manoa	de	ejercer	poder	sobre	Dios.
13:18	¿…inefable?	Mucho	más	 allá	 de	 lo	 que	Manoa	 podía	 captar	 (vea	 título
para	Cristo	en	Is	9:6).
13:19	 los	 ofreció…	 sobre	 una	 peña.	 Aunque	 no	 se	 debían	 ofrecer	 sacrificios
fuera	del	tabernáculo	(cf	Lv	17:8-9),	aquí	el	Señor	santificó	la	ofrenda	por	medio
de	su	presencia	y	su	orden.	Cf	1	Ti	4:5.
13:20	altar.	Cuando	el	Señor	aceptó	el	sacrificio,	la	roca	se	convirtió	en	un	altar.
13:21	ángel	del	Señor.	Vea	aquí.
13:22	Seguramente	vamos	a	morir.	La	santidad	de	Dios	consume	a	los	pecadores



que	entran	en	su	presencia	 (Ex	33:3).	Dios.	Con	 la	ofrenda,	el	ángel	 reveló	su
verdadera	naturaleza,	y	Manoa	y	 su	mujer	 experimentaron	una	“teofanía”,	una
revelación	directa	de	Dios.	Vea	aquí.
13:23	La	mujer	de	Manoa	demostró	mayor	fe	y	discernimiento	que	su	esposo	en
que	 reconocía	 que	 el	 Señor	 había	 aceptado	 el	 sacrificio	 y	 había	 cubierto	 su
pecado.	Además,	el	Señor	había	prometido	obrar	mediante	ellos	y	su	hijo.
13:24	Sansón.	Similar	al	término	“sol”	(hbr	shemesh).	Algunos	eruditos	ven	una
conexión	 con	 las	 deidades	 solares	 paganas,	 pero	 Josefo	 dice	 que	 la	 palabra
significa	“el	fuerte”	o	“el	temerario”.
13:25	 campamentos	 de	 Dan.	 Posiblemente	 un	 asentamiento	 temporal	 para
refugiados	desplazados	de	la	tribu	de	Dan.	Vea	nota	en	1:34.	El	sitio	podría	ser	a
un	poco	más	de	1	km	del	 lugar	de	nacimiento	de	Sansón.	el	espíritu	del	Señor
comenzó	a	manifestarse.	El	Espíritu	Santo	hizo	que	Sansón	comenzara	su	trabajo
de	liberación,	dándole	fuerza	sobrenatural.	Vea	nota	en	3:10.
	 †Cp	 13	 El	 mensajero	 del	 Señor	 se	 le	 aparece	 a	 una	 mujer	 estéril

prometiéndole	que	tendría	un	hijo,	que	deberá	vivir	como	nazareo	y	que	salvaría
a	los	israelitas	de	los	filisteos.	Esta	experiencia	especial	anticipa	la	vida	especial
que	tendría	el	hijo	de	la	mujer.	La	palabra	de	Dios	también	viene	a	nosotros	con
un	propósito	especial.	En	las	humildes	formas	de	las	páginas	de	la	Biblia;	en	el
agua,	en	el	pan	y	en	el	vino	de	los	sacramentos;	y	en	la	predicación	de	un	pastor,
el	 Señor	 nos	 fortalece	 para	 nuestra	 misión	 especial	 de	 servirle	 en	 un	 mundo
hostil.	 •	 Señor,	 te	 damos	 gracias	 por	 tu	 Palabra,	 la	 cual	 nos	 has	 comunicado
bondadosamente	 en	 lenguaje	 humano.	 Perdónanos	 ser	 ciegos	 a	 tu	maravillosa
Palabra	y	llévanos	a	confiar	en	ella.	Porque	tú	nos	revelas	que	nos	has	dado	un
Salvador,	Jesucristo.	Amén.

Jueces	14
14:1	Timnat.	Pequeña	villa	a	c	6	km	de	donde	vivía	Sansón.
14:2	les	ruego	que	la	pidan.	El	original	hbr	muestra	que	Sansón	le	da	una	orden
a	 sus	 padres,	 en	 lugar	 de	 hacerles	 una	 solicitud	 cortés.	 Esto	 demuestra	 que
Sansón	era	un	hijo	malcriado	que	violaba	el	cuarto	mandamiento.	Los	padres	no
siempre	 arreglaban	 los	matrimonios	 (cf	Gn	28:6-9).	que	 sea	mi	mujer.	 No	 era
correcto	casarse	fuera	de	Israel,	como	lo	indican	los	padres	de	Sansón	(v	3).	La
ley	de	Moisés	prohibía	casarse	con	cananeos	 (Dt	7:3-4).	Aunque	 técnicamente
los	 filisteos	 no	 eran	 cananeos,	 ellos	 tampoco	 adoraban	 al	 verdadero	Dios.	 Jos
13:2-3	 los	 contaba	 entre	 los	 cananeos	 como	 enemigos	 paganos	 de	 Israel.	 El



matrimonio	iba	en	contra	su	voto	de	nazareo.	Vea	nota	en	13:5.
14:3	 ¿…hija	 de	 incircuncisos?	 Varios	 pueblos	 semitas	 practicaban	 la
circuncisión	(vea,	p	ej,	nota	en	1	S	18:25),	a	diferencia	de	los	filisteos,	que	eran
de	tierras	egeas	o	griegas.	me	gusta.	Hbr	yashar,	“recta”	y	por	eso	la	correcta.	Su
apariencia	le	agradaba.	Quizás	un	juego	de	palabras	porque,	según	observan	sus
padres,	la	relación	no	sería	correcta	de	ninguna	manera.	Vea	nota	en	17:6.
14:4	del	Señor.	Muchas	 veces	 no	 podemos	 saber	 con	 claridad	 lo	 que	 el	 Señor
está	 haciendo	 con	 nuestras	 vidas,	 sólo	 sabemos	 que	 él	 tiene	 en	mente	 nuestro
bien	(Ro	8:28).	Providencialmente,	Dios	usó	incluso	los	pecados	de	Sansón	para
su	 propósito	 de	 detonar	 un	 conflicto	 entre	 los	 israelitas	 y	 los	 filisteos.
dominaban.	Gobernaban	y	probablemente	les	exigían	tributos	como	vasallos.
14:5	cachorro	de	león.	Vea	nota	en	Sal	34:10.	Vea	también	nota	en	1	S	17:37.
14:6	el	 espíritu	 del	 Señor	 vino	 sobre	Sansón.	 Los	 poderosos	 hechos	 de	 jueces
anteriores	 también	 se	 atribuyen	 al	 descenso	 del	 Espíritu	 Santo	 (vea	 nota	 en
3:10).	despedazó…	como	si	fuera	un	cabrito.	El	énfasis	está	en	la	facilidad	con
la	que	 liquidó	al	 león.	El	verbo	sugiere	que	fue	destrozado	por	 la	mitad.	Hasta
hoy	en	día,	en	el	Cercano	Oriente	las	cabras	y	los	corderos	se	desgarran	de	esta
manera	después	de	ser	cocinados.	a	sus	padres	no	les	dijo.	Tanto	Sansón	como
sus	 padres	 partieron	 para	 Timnat,	 pero	 no	 viajaron	 juntos,	 quizás	 debido	 a	 la
tensión	entre	ellos	(v	3).
14:7	le	gustaba.	Vea	nota	en	v	3.
14:9	A	 los	 nazareos	 les	 estaba	 prohibido	 tocar	 cualquier	 cosa	muerta,	 así	 que
Sansón	 violó	 el	 voto	 de	 nazareo.	 La	miel	 también	 se	 consideraba	 impura;	 sin
embargo	él	se	la	dio	a	sus	padres	sin	decírselo.
14:10	solían	hacer.	Típicamente,	los	israelitas	celebraban	la	fiesta	de	casamiento
en	el	hogar	del	novio.	O	bien	hacerla	en	 la	casa	de	 la	novia	era	 la	práctica	del
momento,	 o	 era	 una	 costumbre	 filistea,	 en	 cuyo	 caso	 Sansón	 otra	 vez	 estaba
violando	las	prohibiciones	de	la	ley	con	respecto	a	seguir	las	costumbres	de	los
paganos.	Vea	aquí.
14:11	 treinta	 de	 sus	 amigos.	 Normalmente	 el	 novio	 conseguiría	 a	 sus	 propios
padrinos	de	boda.	A	Sansón	debieron	proporcionárselos,	dado	que	los	israelitas
no	 lo	 acompañarían	 en	 su	 fraternización	 con	 los	 filisteos.	 El	 intercambio	 de
regalos	y	servicios	es	típico	en	los	planes	de	las	bodas	y	puede	haber	jugado	un
papel	en	las	tensiones	que	siguieron.
14:12	enigma.	Con	frecuencia,	 los	enigmas	se	usaban	como	entretenimiento	en
los	 banquetes	 y	 también	 para	 enseñar	 la	 sabiduría.	 Vea	 nota	 en	 Pr	 1:6.	 Vea
también	“Dichos	enigmáticos”	aquí.	treinta	vestidos	de	lino…	treinta	vestidos	de



fiesta.	Apuesta	sumamente	costosa.	Los	plebeyos	no	poseían	vestidos	de	fiesta,
pero	los	nobles	sí.
14:15-16	La	mujer	de	Sansón	 temía	 las	amenazas	de	sus	compatriotas	 filisteos
contra	 ella	 y	 sus	 padres.	 Probablemente,	 ella	 probablemente	 no	 se	 había	 dado
cuenta	de	cuan	fuerte	era	Sansón.
14:16	Tú	no	me	quieres.	Se	manifiesta	inmediatamente	la	manipulación,	en	lugar
del	amor	y	la	confianza.
14:17	La	mujer	de	Sansón	le	había	estado	suplicando	con	lágrimas	todos	los	días
de	la	fiesta,	queriendo	saber	la	respuesta.	Sin	embargo,	sus	compatriotas	filisteos
vinieron	a	ella	con	sus	amenazas	sólo	hasta	el	cuarto	día	cf	v	15).
14:18	antes	de	que	el	sol	se	pusiera.	Una	vez	que	se	pusiera	el	sol,	el	séptimo
día	 de	 la	 fiesta	 de	 bodas	 habría	 terminado,	 el	 plazo	 que	 había	 establecido
Sansón.	araran	con	mi	novilla.	Literalmente	se	refiere	a	imponer	duro	servicio	a
un	 animal	 inexperto,	 lo	 cual	 denota	 la	 manipulación	 de	 la	 mujer	 de	 Sansón.
Algunos	 comentaristas	 piensan	 que	 Sansón	 los	 estaba	 acusando	 de	 tener
relaciones	sexuales	con	su	esposa.
14:19	 el	 espíritu	 del	 Señor.	 El	 Espíritu	 Santo	 no	 le	 dio	 a	 Sansón	 fuerza
sobrenatural	 simplemente	 para	 matar	 leones	 sino	 para	 liberar	 a	 Israel	 de	 los
filisteos.	Vea	nota	en	3:10.	Ascalón.	Ciudad	importante	de	los	filisteos,	a	37	km.
Vea	mapa	a	 color	2.	de	 lo	 que	 les	 arrebató.	 En	 lugar	 de	 incitar	 una	 represalia
local	saqueando	una	ciudad	cercana,	Sansón	atacó	una	ciudad	filistea.	Esto	hizo
que	 el	 insignificante	 conflicto	 personal	 se	 convirtiera	 en	 una	 confrontación
militar.	 Providencialmente,	 Dios	 usó	 la	 debilidad	 de	 Sansón	 y	 su	 mal
comportamiento	para	su	propósito	de	castigar	a	los	filisteos.
14:20	fue	entregada	a	uno	de	sus	amigos.	Debido	a	que	Sansón	salió	furioso	el
último	día	de	la	fiesta	de	la	boda,	el	matrimonio	no	se	había	consumado.	Habría
sido	 vergonzoso	 para	 la	 novia	 haber	 sido	 abandonada	 al	 final	 de	 la	 fiesta	 de
casamiento.	Este	“padrino”	habría	sido	uno	de	los	treinta	amigos	filisteos	que	le
fueron	proporcionados	(v	11)	y	quien	ganó	la	competencia	del	enigma	(v	18).
	†Cp	 14	 Sansón	 ve	 a	 una	 mujer	 filistea	 e	 insta	 a	 sus	 padres	 a	 aprobar	 un

matrimonio	 inapropiado	 con	 ella.	 Sansón	 es	 fuerte	 físicamente,	 pero	 débil
moralmente.	 Aunque	 su	 pelo	 largo	 lo	 identifica	 externamente	 como	 nazareo,
repetidas	veces	infringe	la	ley	de	Dios	y	le	falta	el	respeto	a	sus	padres.	A	pesar
de	la	maldad	de	Sansón,	“el	espíritu	del	Señor”	viene	sobre	él	por	causa	de	los
propósitos	de	Dios.	Dios	salva	a	Sansón	y	lo	usa	para	librar	a	Israel.	Hoy	en	día,
Dios	sigue	teniendo	compasión	para	con	los	débiles	en	la	fe	y	un	plan	para	ellos.
•	 Padre,	 confieso	 que	 soy	 como	 Sansón,	 lleno	 de	 lujurias,	 desobediencia	 y



pasiones	 violentas.	 Perdona	 mi	 pecado,	 y	 lléname	 de	 tu	 Santo	 Espíritu,	 por
medio	de	tu	Hijo,	para	que	pueda	servir	a	tus	propósitos	y	aprender	a	ser	humilde
a	través	de	la	cruz.	Amén.

Jueces	15
15:1	cosecha	de	trigo.	A	fines	de	mayo	o	principio	de	junio.	Vea	calendario	aquí.
un	cabrito.	En	el	Cercano	Oriente	hasta	nuestros	días,	hay	un	tipo	de	matrimonio
en	 el	 cual	 la	 mujer	 sigue	 viviendo	 con	 sus	 padres	 y	 el	 esposo	 la	 visita
periódicamente,	siempre	llevando	un	regalo.	Sansón	asumía	que	el	matrimonio,
que	él	dejó	al	salir	furioso,	había	sido	válido.
15:2	 la	 aborrecías.	 Puede	 haber	 querido	 decir,	 te	 divorciaste.	 Para	 el	 filisteo,
Sansón	 había	 abandonado	 a	 su	 novia	 al	 irse	 antes	 de	 que	 la	 fiesta	 hubiera
terminado	 y	 el	 matrimonio	 se	 hubiera	 consumado.	 Sansón	 nunca	 inició	 un
divorcio	bajo	la	ley	mosaica.	La	confusión	en	cuanto	a	si	la	pareja	estaba	casada
ilustra	uno	de	los	problemas	de	los	matrimonios	que	involucran	diferentes	leyes
y	costumbres	matrimoniales.	tu	amigo.	Vea	nota	en	14:20.
15:3	 Él	 sentía	 que	 merecía	 la	 venganza.	 La	 manera	 en	 que	 lo	 trataron	 los
filisteos	era	emblemática	de	cómo	toda	la	nación	maltrataba	a	los	israelitas.
15:4-5	zorras.	O	chacales,	que	andan	en	manadas.	Los	romanos	ataban	antorchas
a	 la	 cola	 de	 los	 zorros	 como	 parte	 de	 su	 culto	 a	 Ceres,	 diosa	 de	 la	 cosecha.
Aníbal	envió	bueyes	con	antorchas	entre	sus	cuernos	para	atacar	a	los	romanos.
Sansón,	en	efecto,	convirtió	a	los	animales	en	dispositivos	incendiarios.
15:6	yerno.	Los	filisteos	le	echaron	la	culpa	a	los	esfuerzos	del	padre	para	salvar
el	honor	de	su	familia.	quemaron	a	la	mujer	y	a	su	padre.	Con	lo	que	los	amigos
amenazaron	a	la	mujer	si	no	les	daba	la	respuesta	al	enigma	(14:15),	haciendo	de
esto	un	ejemplo	de	la	infidelidad	y	la	crueldad	de	los	filisteos.	Vengarse	de	esta
indefensa	familia	era	más	fácil	que	luchar	contra	Sansón.
15:8	peña	de	Etam.	Ubicación	desconocida.	Las	cuevas	en	los	despeñaderos	de
la	cercana	cañada	 Isma’in	 son	accesibles	 sólo	escalando	a	 través	de	una	grieta
tan	estrecha	que	sólo	cabe	una	persona.
15:9	 Lehí.	 Lit	 “quijada”.	 Probablemente	 se	 le	 dio	 nombre	 por	 la	 hazaña	 de
Sansón	(vv	15,	18).	Ubicación	incierta.
15:11	 ¿…nos	 tienen	 dominados?	 Los	 judíos	 temían	 la	 dominación	 de	 los
filisteos.	lo	que	ellos	me	hicieron.	Repetición	de	 las	palabras	de	 los	filisteos	(v
10).	La	motivación	de	cada	parte	era	tomar	represalias.
15:12	 Ilustra	 la	 degradación	 de	 los	 israelitas.	 En	 lugar	 de	 ver	 en	 Sansón	 un



liberador	 enviado	 por	 Dios	 y	 unirse	 a	 él	 en	 batalla,	 ellos	 cooperaron	 con	 sus
opresores	y	trataron	de	arrestarlo.	A	diferencia	de	otros	jueces,	Sansón	no	reclutó
ningún	ejército	sino	luchó	con	las	huestes	enemigas	completamente	solo.
15:13	nuevas.	No	quebradizas	ni	podridas.	Pronostica	16:11.
15:14	Lehí.	Vea	nota	en	v	9.	el	espíritu	del	Señor.	Vea	nota	en	3:10.
15:15	una	quijada	de	asno.	Arma	improvisada.	Vea	notas	en	1	S	13:19-22.
15:16	 Hbr	 para	 “asno”	 y	 “montones”	 tiene	 la	 misma	 escritura	 consonántica;
juego	de	palabras.
15:18	salvar.	Vea	“salvación”	aquí.
15:19	pozo.	Lit	el	“alvéolo”	de	un	diente.	En	la	traducción	de	Lutero	significan
que	 salió	 agua	 de	 la	 cavidad	 de	 la	 quijada	 del	 asno,	 pero	 el	 término	 más
probablemente	se	refiere	a	una	formación	en	la	roca.	hasta	el	día	de	hoy.	Todavía
corría	cuando	Jue	fue	escrito.	Vea	también	nota	en	Jos	4:9.
	†Cp	15	Sansón	va	para	 reclamar	a	su	desposada,	sólo	para	encontrarse	con

que	su	padre	se	la	ha	dado	en	matrimonio	a	otro.	Enfurecido,	Sansón	inicia	un
conflicto	personal	con	los	filisteos.	A	pesar	del	furor	de	Sansón,	el	Espíritu	Santo
obra	 a	 través	 de	 él	 para	 lograr	 “gran	 salvación”	 para	 su	 pueblo.	 Sansón,
debidamente,	confiesa	que	esto	es	un	don	de	Dios	porque	él	es	el	verdadero	Juez
y	 Salvador.	 •	 Señor,	 protégeme	 del	 impulso	 de	 la	 venganza.	 Perdóname	 por
haber	 pecado	 conformándome	 con	 la	 cultura	 atea	 a	mi	 alrededor.	Dame	 valor
para	 resistir	 las	 tentaciones	 del	 mundo	 y	 para	 confiar	 que	 nunca	 estoy	 solo,
gracias	a	tu	Espíritu	Santo,	quien	me	mantiene	firme	en	la	fe.	Amén.

Jueces	16
16:1	Gaza.	Vea	mapa	a	color	1.	prostituta.	Vea	aquí.	A	pesar	de	su	fuerza	física,
Sansón	 no	 tenía	 la	 fuerza	 para	 controlar	 sus	 deseos	 físicos,	 los	 cuales
eventualmente	 serían	 su	 perdición.	 Sansón	 es	 un	 ejemplo	 de	 cómo	 era	 toda	 la
nación	 de	 Israel,	 la	 cual	 tenía	 gran	 fortaleza	 por	 la	 gracia	 de	 Dios,	 pero
continuamente	pecaba	y	caía	en	el	adulterio	espiritual	(cf	2:17).
16:3	 las	 puertas	 de	 la	 ciudad.	 Las	 puertas	 eran	 pesadas,	 probablemente
recubiertas	 de	 metal	 y	 acondicionadas	 con	 postes	 de	 base	 redondeada	 que
encajaban	en	alvéolos	y	permitían	que	las	puertas	se	abrieran.	Se	aseguraban	con
una	 barra	 a	 todo	 lo	 largo	 de	 todo	 el	 ensamblaje,	 incluyendo	 los	 postes,	 para
evitar	 que	 giraran.	 está	 frente	 a	Hebrón.	 Hebrón	 está	 a	 c	 64	 km,	 pero	 que	 el
monte	 esté	 “frente”	 a	 la	 región	 puede	 significar	 que	 estaba	mucho	más	 cerca
(quizás	 el	 monte	 señalaba	 la	 dirección	 de	 Hebrón).	 Sansón	 arrancó	 toda	 la



estructura	de	la	muralla,	la	llevó	hasta	el	monte	y	la	levantó	de	modo	que	todos
pudiesen	 verla.	 Esta	 prodigiosa	 hazaña	 de	 fuerza	 con	 las	 puertas	 que
supuestamente	garantizaban	la	seguridad	de	la	ciudad	ridiculizó	a	los	filisteos.
16:4	valle	de	Sorec.	Cerca	de	Sorá,	el	lugar	de	nacimiento	de	Sansón.
16:5	mil	cien	monedas	de	plata.	El	salario	de	tres	años.	Teniendo	en	cuenta	que
cinco	gobernadores	filisteos	le	prometieron	esta	suma	a	Dalila	(cf	3:3),	el	dinero
de	este	soborno	la	mantendría	por	15	años.
16:6	Dalila	hizo	una	petición	descarada.	Sansón	estaba	convencido	de	su	propia
invulnerabilidad.	Como	amante	de	las	adivinanzas	y	los	juegos	que	era,	jugueteó
con	ella.
16:7-8	siete	cuerdas	de	mimbre	verde.	Hechas	de	 tendones	o	 tripas	de	 animal,
que	se	contraerían	al	secarse,	apretando	más	la	atadura.
16:9	dormitorio.	 Vea	 nota	 en	 1	R	 22:25.	 ¡…los	 filisteos	 te	 van	 a	 atacar!	 Los
filisteos	no	atacaron	necesariamente	todas	las	ocasiones.	En	efecto,	Dalila	pudo
haber	 gritado	 “¡Te	 agarré!”	 para	 poner	 a	 prueba	 la	 reacción	 de	 Sansón	 y	 la
efectividad	de	cada	una	de	las	estratagemas	para	debilitarlo.
16:11-12.	cuerdas	nuevas.	Lo	que	pasó	en	15:13-14	puede	haberle	dado	esta	idea
a	Sansón.	¡…los	filisteos	te	van	a	atacar!	Vea	nota	en	v	9.	aposento.	Vea	nota	en
1	R	22:25.
16:13	entretejer	con	una	tela.	Los	hilos	del	 telar	de	un	tejedor.	Probablemente,
las	 estacas	 del	 telar	 de	 Dalila	 estaban	 clavadas	 en	 la	 tierra.	 Sobre	 los	 tejidos
israelitas,	vea	nota	en	Gn	37:3.
16:15-16	 Sansón	 fue	 engañado	 por	 su	 pasión	 por	 Dalila	 y	 por	 su	 sentido	 de
invencibilidad.	murió	 de	 angustia.	 Parece	 que	 Sansón	 realmente	 la	 amaba	 y
continuó	buscando	su	amor.
16:17	nazareo.	 Sansón	 había	 quebrantado	 sus	 otros	 votos	 de	 nazareo.	 El	 pelo
largo	era	el	último	signo	de	su	compromiso.
16:19	sobre	sus	rodillas.	Tal	vez	con	 la	cabeza	sobre	su	regazo.	 le	cortara.	La
manera	típica	de	hacerlo	con	una	navaja	de	afeitar.	ella	comenzó	a	maltratarlo.
No	 está	 claro	 cuál	 fue	 la	 verdadera	 naturaleza	 del	maltrato,	 si	 tortura	 física	 o
maltrato	verbal.	Nuevamente	aparece	en	Jue	el	 tema	de	una	mujer	que	vence	a
un	guerrero	(cf	4:9;	9:53).
16:20	¡…los	 filisteos	 te	van	a	atacar!	Vea	nota	en	v	9.	Esta	vez,	Dalila	estaba
diciendo	 la	 verdad.	 el	 Señor	 ya	 se	 había	 apartado	 de	 él.	 Sansón	 asumió	 que
todavía	era	fuerte,	como	en	las	otras	ocasiones.	Dios	había	sido	paciente	con	los
pecados	de	Sansón	pero	 ahora	que	Sansón	había	 repudiado	 su	última	 señal	 de
dedicación	 a	Dios,	 el	Espíritu	 Santo	 lo	 dejó.	Debido	 a	 que	 su	 fuerza	 venía	 de



Dios	y	no	de	él	mismo,	como	él	 suponía,	ahora	Sansón	era	débil.	Vea	nota	en
3:10.
16:22	 El	 votos	 de	 nazareo	 podía	 ser	 renovado.	 Sansón	 –débil,	 ciego,	 y
derrotado–	 está	 en	una	posición	de	 arrepentimiento	y	de	vuelta	 a	Dios.	En	Lv
19:27	Dios	prohíbe	recortar	el	pelo	de	las	sienes	y	la	punta	de	la	barba,	lo	cual
era	requerido	por	los	ritos	funerarios	cananeos.	Las	leyes	levíticas	exigían	afeitar
todo	el	pelo	(Lv	14:8-9).	Sólo	el	voto	de	nazareo,	que	podía	ser	temporal,	exigía
no	cortar	el	pelo	(Nm	6:5).	Al	final	del	período	del	voto	de	nazareo,	se	cortaba
todo	el	pelo	se	quemaba	como	sacrificio	sobre	el	altar	(Nm	6:18).
	 16:1-22	 La	 debilidad	 de	 Sansón	 por	 las	 mujeres	 demuestra	 ser	 su	 ruina

cuando	Dalila	consigue	que	 le	 revele	el	 secreto	de	su	 fuerza.	Privado	de	 todos
sus	poderes,	Sansón	está	a	merced	de	 los	 filisteos.	Muchas	veces,	 al	 igual	que
Sansón,	 es	 cuando	 estamos	 débiles	 y	 quebrantados	 espiritualmente	 (o	 quizás
también	físicamente)	que	finalmente	nos	desesperamos.	En	ese	momento,	Cristo
es	nuestro	verdadero	hombre	fuerte	espiritualmente.	Sansón	cargó	las	puertas	de
una	 ciudad,	 pero	 Jesús	 cargó	 con	 la	 cruz	 y	 con	 todo	 nuestro	 pecado.	 •	 Señor,
perdóname	por	sucumbir	a	la	tentación	y	por	asumir	que	eres	paciente	una	y	otra
vez.	No	me	quites	tu	Espíritu	Santo.	Ayúdame	a	no	confiar	en	mi	propia	fuerza
sino	en	la	fuerza	de	Jesucristo,	mi	Señor.	Te	lo	pido	en	su	nombre.	Amén.
16:23	Dagón.	 Se	 pensaba	 que	 era	 una	 deidad	 acuática	 que	 tenía	 cuerpo	 de
pescado,	y	cabeza	y	manos	humanas,	pero	 los	eruditos	posteriores	piensan	que
Dagón	 puede	 haber	 sido	 un	 dios	 del	maíz	 o	 de	 la	 vegetación.	dios.	 El	 hbr	 es
plural:	 “dioses”.	 Nuestro	 dios	 puso	 en	 nuestras	 manos	 a	 Sansón,	 nuestro
enemigo.	Los	filisteos	interpretaron	la	derrota	de	Sansón	como	una	gran	victoria
de	su	dios	(o	“dioses”),	haciendo	alarde	de	Dagón	por	sobre	el	verdadero	Dios
de	los	israelitas,	el	cual	obró	por	medio	de	Sansón.
16:25	 ¡…divertirnos…!	 Da	 a	 entender	 risa	 y	 burla.	 Quizás	 los	 filisteos	 lo
llamaron	burlonamente	para	que	hiciera	demostraciones	de	fuerza,	lo	cual	ya	no
podía	hacer.
16:26-27	Los	arqueólogos	aún	no	han	encontrado	esos	templos	en	Canaán	pero
sí	en	Chipre,	donde	estaba	la	cultura	egea	de	la	cual	provienen	los	filisteos.	La
estructura	 encerraba	 un	 gran	 patio	 cuyo	 techo	 se	 sostenía	 por	 medio	 de
columnas.
16:28-29	Según	el	texto	hbr	Sansón	clamó	a	Dios,	invocándolo	con	cada	uno	de
los	 tres	nombres	 revelados	en	el	AT:	Adonai	 (Señor),	Yahvé	 (Señor)	y	Elohim
(Dios).	Vea	aquí.	Sansón	se	arrepintió	y	se	volvió	al	verdadero	Dios.	Después	le
pidió	lo	fortaleciera	una	vez	más	de	modo	que	pudiera	ser	lo	que	Dios	quería:	un



nazareo	llamado	a	liberar	a	Israel.	acuérdate	de	mí.	Cf	Lc	23:42,	donde	el	ladrón
en	la	cruz	expresa	la	misma	petición.	Vea	“memoria”	aquí.
16:30	 ¡No	 me	 importa	 morir	 junto	 con	 los	 filisteos!	 No	 un	 acto	 de	 auto
destrucción	 –eso	 ocurrió	 cuando	 tiró	 su	 vida	 a	 la	 basura	 con	 Dalila–	 sino	 de
entrega	de	 su	vida	para	destruir	el	 templo	del	 falso	dios	y	 liberar	al	pueblo	de
Dios.	Chem:	“Sansón	no	era	un	individuo	privado,	sino	un	juez	sobre	el	pueblo
de	Dios,	el	cual…	pidió	al	Señor,	quien	le	había	dado	su	mandamiento,	el	castigo
público	 de	 los	 filisteos,	 para	 poder	 vengarse	 del	 enemigo.	 Así	 como	 un
gobernante	 no	 peca	 cuando	 castiga	 al	 enemigo	 en	 una	 guerra	 legítima,
exponiéndose	al	peligro	de	 la	muerte,	Sansón	 tampoco	pecó.	Además,	éste	 fue
un	modelo	de	Cristo,	quien	al	morir	debe	destruir	la	muerte	en	concordancia	con
la	 declaración	 de	 Os	 13:14,	 ‘¿Dónde	 están	 las	 plagas	 de	 la	 muerte?’”	 (LTh
2:409).
16:31	 sus	 hermanos…	 lo	 sacaron.	 La	 familia	 de	 Sansón	 demostró	 valor	 al
recoger	su	cuerpo	de	entre	las	ruinas	y	darle	digna	sepultura	en	la	tumba	de	su
padre	 fallecido.	Dado	 que	 la	madre	 de	 Sansón	 había	 sido	 estéril,	 y	 que	 había
dado	 a	 luz	 a	 Sansón	 por	 un	 milagro,	 estos	 “hermanos”	 pueden	 haber	 sido
parientes	 tribales.	Sorá	 y	 Estaol.	 Separadas	 por	 2,5	 km;	 Sorá	 era	 su	 lugar	 de
nacimiento.	Quizás	desde	ese	sitio	se	podía	divisar	el	valle	de	Sorec,	donde	vivió
Dalila.
	16:23-31	 Cuando	 Sansón	 está	 débil	 y	 humillado,	 los	 filisteos	 atribuyen	 su

victoria	 a	 su	 dios	 Dagón.	 En	 ese	momento,	 Sansón	 se	 vuelve	 a	 Dios	 en	 fe	 y
destruye	 las	 columnas	 que	 sostienen	 el	 techo	 del	 templo,	matando	 a	miles	 de
enemigos.	Al	igual	que	Sansón,	Cristo	murió	por	su	pueblo.	Pero	a	diferencia	de
Sansón,	Cristo	cumplió	la	ley	y	trajo	perdón	y	vida	eterna.	•	Padre,	yo	también
soy	un	pecador	derrotado,	ciego	espiritualmente	y	esclavo	del	diablo	según	mi
carne	pecaminosa.	Recuérdame,	Señor.	Dame	fuerza	para	llevar	a	cabo	lo	que	tú
me	has	llamado	a	hacer.	Que	Cristo	con	su	sacrificio	aplaste	las	obras	de	Satanás
y	me	libre	de	la	esclavitud.	En	su	nombre	te	lo	pido.	Amén.

Jueces	17
†Cps	17—21	Sobre	la	cronología,	vea	aquí.
17:1	 los	 montes.	 Gran	 parte	 del	 territorio	 de	 Efraín	 es	 montañoso,	 pero
posiblemente	esto	se	refiera	al	territorio	entre	Betel	y	el	río	Jezrel.	Vea	mapa	a
color	2.



17:2	mil	 cien	monedas	de	plata.	Vea	 nota	 en	 16:5.	maldijiste.	 Aparentemente,
Micaía	devolvió	el	dinero	por	miedo	a	la	maldición	de	su	madre	sobre	el	ladrón:
él	 mismo.	 Vea	 nota	 en	 Gn	 12:3.	 ¡…te	 bendiga…!	 Como	 no	 quería	 que	 su
maldición	cayera	sobre	su	hijo,	ella	trató	de	invertir	el	efecto,	bendiciéndolo.	Vea
aquí.
17:3	Notablemente,	 la	madre	dedicó	 todas	 las	monedas	de	plata	al	Señor,	pero
hizo	una	 imagen	 idólatra.	una	 imagen	 tallada,	y	otra	de	 fundición.	La	primera
expresión	se	refiere	a	una	estatua,	de	piedra	o	de	madera	modelada	o	tallada	con
una	 herramienta;	 la	 segunda	 expresión	 se	 refiere	 a	 una	 estatua	 que	 ha	 sido
moldeada	de	metal	fundido.	Algunos	eruditos	creen	que	estas	eran	dos	imágenes
separadas,	mientras	otros	piensan	que	la	imagen	tenía	dos	partes,	quizás	el	ídolo
y	su	pedestal.
17:4	 Aparentemente	 200	 piezas	 de	 plata	 para	 la	 imagen	 y	 el	 resto	 para	 la
manutención	del	santuario.
17:5	efod.	Vea	nota	en	8:27.	consagró.	Micaía	convirtió	en	sacerdote	uno	de	sus
propios	hijos,	en	directa	violación	de	la	palabra	de	Dios,	la	cual	exigía	que	todos
los	 sacerdotes	 del	 Señor	 fueran	 de	 la	 tribu	 de	 Leví	 y,	 específicamente,
descendientes	de	Aarón	(Nm	3:5-10).
17:6	 hacía	 lo	 que	 le	 parecía	 mejor.	 Dado	 que	 no	 había	 una	 autoridad	 civil
central,	 el	 pueblo	desarrolló	 sus	 propias	 prácticas	 individuales	 y	 regionales,	 lo
que	 dio	 como	 resultado	 un	 relativismo	moral	 y	 religioso.	 Chem:	 La	 Escritura
constantemente	describe	el	estado	corrupto	y	disoluto	de	la	iglesia,	por	ejemplo
Jue	17:6;	21:25.	De	este	modo,	 la	gente	se	 jacta	de	su	 libertad	cristiana	y	bajo
ese	 pretexto	 sostiene	 que	 se	 le	 permite	 divulgar	 cualquier	 opinión	 que	 desee.”
(LTh	1:17).
17:7	 levita.	 Jonatán	 (vea	 nota	 en	 18:30).	 A	 los	 levitas	 se	 les	 dieron	 ciudades
distribuidas	a	lo	largo	de	las	tierras	de	las	otras	tribus	(Nm	35:1-8).	Para	efectos
civiles,	 ellos	 fueron	 contados	 como	parte	 de	 la	 tribu	 en	 cuyo	 territorio	 vivían.
Así,	un	joven	podía	ser	considerado	“de	la	familia	de	Judá”,	aunque	literalmente
fuera	descendiente	de	Leví.
17:8	 Belén	 no	 fue	 una	 de	 las	 ciudades	 dadas	 a	 los	 levitas.	 El	 joven	 vivía
temporalmente	 en	 diferentes	 sitios	 en	 lugar	 de	 servir	 en	 el	 lugar	 que	 Dios	 le
había	asignado,	mostrando	cómo	los	 israelitas	se	habían	apartado	de	 la	palabra
de	 Dios.	 La	 dificultad	 económica	 o	 la	 falta	 de	 apoyo	 para	 la	 tribu	 sacerdotal
pueden	haber	obligado	al	hombre	a	mudarse.	Vea	mapa	a	color	2.
17:10	 padre.	 Título	 de	 respeto	 para	 un	 consejero	 espiritual	 (p	 ej,	 2	 R	 6:21;
13:14).



17:12	 consagró.	 Lit	 Micaía	 “le	 llenó	 la	 mano”	 al	 levita	 confiándole	 los
sacrificios.	Aunque	Micaía	 había	 ordenado	de	modo	 irregular	 a	 su	 propio	 hijo
como	sacerdote	para	su	idolatría	(v	5),	él	conocía	suficientemente	la	palabra	de
Dios	para	saber	que	eran	preferibles	los	levitas,	ya	que	Dios	había	designado	a
los	 miembros	 de	 esa	 tribu	 para	 servir	 en	 su	 tabernáculo.	 No	 cualquier	 levita
debía	presidir	como	sacerdote,	sino	sólo	los	de	la	familia	descendiente	de	Aarón
(cf	Nm	18:1).	Y	los	levitas	debían	servir	al	verdadero	Dios	en	los	sacrificios	del,
no	a	dioses	falsos	en	santuarios	idólatras.
17:13	La	 religiosidad	pagana	busca	manipular	 a	 las	deidades	para	el	beneficio
tangible	del	adorador.
	†Cp	17	Un	deshonesto	efrainita	 llamado	Micaía	usa	un	 tesoro	maldito	para

crear	 ídolos,	 a	 los	 cuales	 adora	 como	 al	 verdadero	 Dios	 de	 Israel.	 Incluso
contrata	 a	 un	 levita	 errante	 para	 que	 sirva	 como	 sacerdote	 de	 su	 santuario
idólatra.	La	situación	se	volverá	mucho	peor	en	los	capítulos	siguientes.	Aún	en
nuestra	 peor	 situación,	 el	 Señor	 nos	 ha	 dado	 un	 Salvador,	 nuestro	 verdadero
Sumo	 Sacerdote,	 Jesucristo,	 quién	 es	 el	 único	 camino	 de	 salvación.	 •	 Señor,
perdóname	 por	 mi	 idolatría,	 por	 la	 manera	 en	 que	 engrandezco	 mis	 propias
opiniones	 y	 preferencias	 y	 me	 aferro	 a	 ellas	 más	 que	 a	 tu	 santa	 Palabra.
Enséñame	a	abandonar	el	materialismo	de	nuestros	tiempos	y	a	seguirte	como	mi
rey.	Lo	pido	por	medio	de	Cristo.	Amén.

Jueces	18
18:1	En	aquellos	tiempos	no	había	rey.	Da	a	entender	que	el	relato	fue	escrito	en
una	fecha	posterior,	cuando	había	 rey	en	Israel.	Vea	aquí;	vea	 también	nota	en
17:6.	 Dan	 no	 había	 recibido…	 su	 parte.	 Presuntuosamente,	 ellos	 estaban
tratando	de	 apoderarse	 de	 tierras	 que	Dios	 no	 les	 había	 asignado.	Vea	nota	 en
1:34;	vea	también	“porción”	aquí.
18:2	Sorá…	Estaol.	Ciudades	originalmente	asignadas	a	los	danitas	(Jos	19:41),
lo	cual	prueba	que	éstos	no	 fueron	privados	 totalmente	de	una	herencia,	 como
afirmaban,	sino	simplemente	querían	algo	más.
18:3	 reconocieron	 su	 voz.	 Pueden	 haberlo	 conocido	 de	 Belén,	 o	 haber
reconocido	su	dialecto	regional	y	tribal.	Vea	nota	en	12:6.
18:5	Consulta.	Vea	nota	en	1:1;	vea	también	“llamar”	aquí.
18:6	El	Señor	ve.	El	Señor	cuida	de	ellos.
18:7	 Lais.	 Llamada	 Lesén	 en	 Jos	 19:47	 y	 Dan	 en	 otro	 lugar,	 en	 el	 extremo
septentrional	del	territorio	israelita,	más	allá	de	la	porción	de	Neftalí,	cerca	de	la



fuente	del	Jordán.	Vea	mapa	aquí.	como	acostumbraban	vivir	 los	habitantes	de
Sidón.	Ellos	seguían	las	costumbres	y	la	cultura	de	los	habitantes	de	Sidón.	No
tenían	tratos	con	nadie.	Ellos	estaban	aislados	físicamente	debido	a	las	montañas
que	los	separaban	de	los	habitantes	de	Sidón	y	de	otros	aliados	potenciales.
18:10	Dios	 nos	 ha	 entregado.	 Ellos	 supusieron	 eso	 a	 partir	 de	 la	 palabra	 del
sacerdote	idólatra	(v	6).
18:11-12	Vea	mapa	aquí.
18:14	Los	danitas	querían	al	 sacerdote	y	 sus	objetos	de	 culto	de	modo	que	 su
nuevo	asentamiento	tuviera	un	santuario	religioso.	En	relación	con	estos	objetos,
vea	notas	en	8:27;	17:3;	Os	3:4.
18:16-17	 Los	 danitas,	 demasiado	 débiles	 para	 tomar	 posesión	 de	 su	 propio
territorio	(vea	nota	en	1:34),	no	sólo	estuvieron	dispuestos	a	atacar	a	un	pueblo
pacífico,	 sino	 también	 saquearon	 a	 Micaía	 a	 pesar	 de	 la	 hospitalidad	 que	 les
había	demostrado.	se	quedaron…	a	la	entrada	de	la	puerta.	Listos	para	salir.	el
sacerdote…	a	la	entrada	de	la	casa.	Él	ya	había	sido	recogido	por	los	soldados.
18:18-20	 Describe	 lo	 que	 sucedió	 cuando	 los	 danitas	 entraron	 al	 santuario	 (v
17).	El	 sacerdote	 levita	parecía	 estar	 dispuesto	 a	 consentir	 el	 robo.	Él	 también
demostró	su	mal	carácter	traicionando	a	su	benefactor	anterior	por	su	ambición
de	servir	a	más	gente.
18:21	 niños…	 ganado.	 Los	 danitas	 pusieron	 sus	 niños	 y	 sus	 propiedades
adelante,	donde	estarían	más	seguros	en	caso	de	un	ataque	de	perseguidores.
18:21-26	El	intento	de	Micaía	de	razonar	con	los	danitas	fracasó,	y	terminó	con
amenazas.
18:28	Nadie	pudo	defenderlos.	Nadie	pudo	salvarlos.	Vea	“librar”	aquí.	el	valle
cercano	a	Bet	Rejob.	En	Siria,	y	no	en	la	Tierra	Prometida.	Vea	mapa	aquí.
18:29	Lais…	Dan.	Vea	nota	en	v	7;	vea	también	mapa	aquí.
18:30	 Jonatán.	 Nombre	 del	 levita	 de	 Micaía	 (17:7).	 La	 familia	 levítica
estableció	 su	 propia	 dinastía	 sacerdotal,	 la	 cual	 duró	 c	 280	 años.	 Jonatán
posiblemente	 fue	 nieto	 de	 Moisés.	 Esto	 indica	 que	 estos	 acontecimientos
tuvieron	lugar	al	comienzo	del	período	de	los	jueces.	Vea	“Secuencia	y	duración
de	los	acontecimientos”	aquí.	días	del	cautiverio.	Posiblemente	no	la	época	de	la
conquista	 asiria	de	 c	722	 aC.	Posiblemente	 se	 refiere	 a	 la	 captura	del	 arca	del
pacto	por	parte	de	los	filisteos	(1	S	4—6;	c	1600	aC).	Vea	Sal	78:61-62.
18:31	 Contrasta	 el	 santuario	 idólatra	 con	 el	 verdadero	 tabernáculo	 ubicado	 en
Silo	hasta	el	tiempo	de	Samuel,	cuando	fue	tomado	por	los	filisteos	(1	S	4—6).
Los	arqueólogos	han	descubierto	los	restos	de	un	santuario	en	Dan,	el	cual	más
tarde	se	convirtió	en	el	sitio	de	un	templo	erigido	por	Jeroboán	(1	R	12:26-33).



	†Cp	 18	 Los	 danitas	 creen	 que	 es	 demasiado	 difícil	 tomar	 posesión	 de	 la
herencia	que	les	fue	asignada,	así	que	buscan	una	presa	más	fácil,	actuando	con
crueldad	e	 idolatría.	Muchas	veces,	 los	mandamientos	de	Dios	 son	difíciles	de
obedecer,	pero	actuar	según	nuestros	propios	impulsos	sólo	multiplica	el	pecado.
El	Señor	había	sido	generoso	con	los	danitas,	dándoles	sacerdotes	y	un	santuario
en	Silo,	donde	prometió	encontrarse	con	ellos	y	otorgarles	su	gracia.	Del	mismo
modo,	el	Señor	se	encuentra	con	nosotros	y	nos	bendice	a	través	de	los	medios
que	 ha	 previsto:	 la	 Palabra	 y	 los	 sacramentos.	 •	 Señor,	 perdóname	 porque
muchas	veces	yo	también	substituyo	tu	voluntad	por	la	mía.	Perdona	también	mi
crueldad	egoísta	para	con	otros,	y	mi	falta	de	confianza.	Concédeme	refugio	en
tu	Palabra	y	en	el	sacrificio	de	Jesucristo.	Amén.

Jueces	19
19:1	no	tenía	rey.	Vea	nota	en	18:1.	un	levita.	Este	 levita	era	otro	nómada,	que
vivía	fuera	de	las	ciudades	que	eran	herencia	de	su	tribu	(cf	17:7).
19:2	 infiel.	 Ser	 concubina	 era	 legal	 (vea	 aquí).	 Su	 infidelidad	 constituía
adulterio.	 se	 regresó.	 Ella	 puede	 haber	 regresado	 para	 escapar	 de	 la	 pena	 de
muerte	(Lv	20:10).
19:3	marido.	Vea	 nota	 en	 v	 2.	un	 par	 de	 asnos.	 Para	 traer	 a	 su	 concubina	 de
vuelta	a	casa	con	él.	salió…	muy	contento.	El	padre	hubiera	sido	deshonrado	si
su	hija	hubiera	permanecido	separada	de	su	esposo.
19:4	 La	 elaborada	 y	 pausada	 hospitalidad	 de	 la	 cultura	 contrasta	 con	 las
violaciones	descritas	después	(vv	22-30)
19:5-9	 La	 hospitalidad	 extrema	 puede	 haber	 sido	 el	 intento	 del	 padre	 de
compensar	al	hombre	por	el	mal	comportamiento	de	su	hija.
19:10	 el	 levita	 ya	 no	 quiso	 pasar	 allí	 la	 noche.	 Él	 tenía	 que	 partir,	 pero	 la
insistente	 hospitalidad	 de	 su	 suegro	 significaba	 que	 no	 podía	 llegar	muy	 lejos
antes	de	la	caída	de	la	noche.	Jebús.	Ocupada	por	los	jebuseos.	Vea	nota	en	1:8.
19:12	ciudad	de	extranjeros.	Él	no	se	sentía	seguro	de	confiar	en	la	hospitalidad
de	los	jebuseos,	y	prefería	quedarse	con	sus	compatriotas	israelitas.	Gabaa.	Vea
mapa	a	color	3.
19:13-15	a	Gabaa,	o	a	Ramá.	Vea	mapa	aquí.	nadie	les	ofreció	su	casa.	Irónico,
considerando	sus	sentimientos	con	respecto	a	los	jebuseos	(v	12).	La	plaza	de	la
ciudad	era	el	centro	social	de	la	comunidad,	pero	ninguno	de	los	benjamitas	fue
hospitalario,	 una	 atroz	 violación	 de	 la	 etiqueta	 en	 esa	 cultura.	 Sobre	 la
hospitalidad,	vea	nota	en	Gn	18:4.



19:16	 forastero	en	Gabaa.	El	anciano	no	era	benjamita	 sino	efraimita,	 la	 tribu
con	 la	 que	 vivía	 el	 levita	 (v	 1).	 Él	 puede	 haber	 estado	 haciendo	 negocios
temporalmente	con	los	benjamitas.
19:18	me	 dirijo	 a	 la	 casa	 del	 Señor.	 El	 levita	 intentaba	 ir	 a	 Silo,	 a	 c	 38	 km,
donde	 estaba	 ubicado	 el	 tabernáculo.	 Quizás	 ofrecería	 un	 sacrificio	 por	 la
reconciliación	con	su	concubina.
19:20-21	Que	la	paz	sea	contigo.	Un	saludo	israelita	común.	Vea	aquí.	su	casa.
Aunque	 era	 residente	 temporal,	 el	 anciano	 había	 establecido	 un	 hogar	 en	 la
ciudad	y	superaba	la	expectativa	de	hospitalidad	del	levita.
	19:1-21	Un	 levita	viaja	para	encontrar	a	su	concubina.	Aunque	 la	mujer	ha

pecado,	 la	 familia	 hace	 un	 gran	 esfuerzo	 para	 la	 reconciliación.	 Esos	 pecados
siguen	 dañando	 y	 dividiendo	 a	 las	 familias	 hoy	 en	 día.	 Por	 medio	 de	 las
oraciones	 y	 el	 aliento	 que	 compartimos,	 el	 Señor	 obra	 para	 restaurar	 las
relaciones	quebrantadas	y	sanarlas.	•	Señor,	ayúdanos	a	amar	a	los	miembros	de
nuestra	familia,	aún	a	aquellos	que	pecan	contra	nosotros,	y	a	extender	tu	amor	a
los	que	necesitan	nuestra	hospitalidad,	por	Jesucristo,	nuestro	Señor.	Amén.
19:22-26	 En	 los	 acontecimientos	 que	 siguieron,	 nadie	 actuó	 correctamente,	 lo
que	ilustra	cuán	malvado	se	había	vuelto	Israel.	Cf	Gn	6:5.
19:22	disfrutando.	Probablemente	bebiendo.	Cf	Sal	104:15.	hombres	corruptos.
Los	gobernantes	de	la	ciudad	no	hicieron	intento	alguno	para	contener	o	castigar
a	la	multitud	de	agitadores,	de	modo	que	toda	la	comunidad	estuvo	implicada	en
el	crimen.	dueño	de	la	casa.	Responsable	por	sus	huéspedes.
19:23	¡…hermanos	míos!	Los	benjamitas,	quienes	debían	ser	el	pueblo	de	Dios,
volvieron	 a	 cometer	 el	 pecado	 de	 Sodoma	 (Gn	 19:4-11).	 ¡…perversidad!	 El
efrainita	reconoció	el	carácter	pecaminoso	de	la	solicitud	de	los	hombres.
19:24	Increíblemente,	el	anciano	pone	las	obligaciones	de	hospitalidad	por	sobre
cualquier	 otra	 cosa,	 incluso	 por	 sobre	 la	 seguridad	 de	 su	 propia	 hija	 y	 de	 la
esposa	de	su	huésped.	hagan	con	ellas	lo	que	les	parezca.	El	hombre	claramente
reconoció	el	carácter	pecaminoso	de	las	relaciones	sexuales	ilícitas	que	sugirió.
¡…infamia…!	 La	 violación	 homosexual	 era	 especialmente	 abominable	 para	 el
anciano.
19:25	 tomó	 a	 su	 mujer	 y	 la	 sacó.	 A	 pesar	 del	 previo	 interés	 del	 levita	 de
reconciliarse	 con	 su	 concubina,	 y	 aparentemente	 con	miedo	 por	 su	 vida,	 se	 la
entregó	a	la	multitud.	Quizás	sus	acciones	y	su	actitud	aquí	explican	por	qué	ella
le	había	sido	infiel	(cf	v	28)	o	que	tal	vez	él	no	le	había	perdonado	realmente.	La
hija	del	efrainita	no	fue	obligada	a	salir,	quizás	el	único	punto	de	misericordia	en
toda	la	historia.	la	violaron.	Violación	y	probablemente	otros	actos	de	violencia



(cf	v	26).
19:26	su	marido.	 El	 levita,	 que	 era	 responsable	 por	 ella	 pero,	 al	 abandonarla,
demostró	una	pecaminosa	insensibilidad	y	gran	falta	de	valor.
19:27	manos	sobre	el	umbral.	Patéticamente,	extendiendo	sus	brazos	por	ayuda.
19:28	¡Levántate…!	Nunca	se	han	pronunciado	palabras	más	frías.	no	respondió.
Posiblemente	 estaba	 inconsciente,	 pero	 lo	más	 seguro	 es	 que	 ya	 había	muerto
por	el	abuso	que	sufrió.	 la	echó	sobre	su	asno.	No	fue	un	acto	de	bondad	sino
parte	de	un	plan	(vv	29-30).
19:29	 descuartizó	 a	 su	 mujer.	 El	 levita,	 que	 debía	 tener	 experiencia
desmembrando	animales	de	sacrificio,	despedazó	su	cuerpo	de	la	misma	manera.
repartió.	 Los	 doce	 pedazos	 fueron	 entregados	 a	 las	 doce	 tribus	 de	 Israel
(incluyendo	a	Benjamín)	para	que	 todos	pudieran	ver	 con	 sus	propios	ojos	 los
resultados	 de	 este	 monstruoso	 y	 repulsivo	 crimen.	 El	 escritor	 no	 explica
claramente	 los	 motivos	 del	 levita	 ni	 qué	 mensaje	 acompañó	 a	 los	 paquetes.
Teniendo	en	cuenta	su	insensibilidad	para	con	su	concubina	y	el	tratamiento	que
le	 dio	 a	 su	 cuerpo,	 él	 no	 demuestra	 ningún	 remordimiento	 sino	 informa
fríamente	 el	 horror	 que	 había	 tenido	 lugar.	 Se	 deja	 que	 el	 lector	 contemple	 el
significado	de	todo	esto	y	como	responder	(cf	v	30b).
19:30	¡jamás	se	había	visto…!	Los	 israelitas	demuestran	una	aguda	conciencia
de	 la	 historia	 y	 de	 precedente.	 Ese	 tipo	 de	 cosas	 no	 habían	 sucedido	 desde	 el
éxodo	 (quizás	 algunas	 generaciones	 antes),	 aunque	 le	 habían	 sucedido	 a	 la
familia	de	Lot	c	mil	años	antes	(Gn	19:1-11).	¡Esto	da	en	qué	pensar…	ponernos
de	acuerdo,	y	actuar!	El	hecho	era	 indescriptiblemente	horrible,	y	el	pueblo	se
daba	 cuenta	 de	 que	 había	 que	 hacer	 algo.	 Ellos	 no	 pudieron	 actuar
inmediatamente.
	19:22-30	La	muerte	violenta	de	la	concubina	de	un	levita	ilustra	el	grado	de

perversidad	 al	 que	 se	 llegó	 durante	 este	 período	 de	 la	 historia	 de	 Israel.
Considere	que	tales	horrores	suceden	aún	hoy	en	día	e	incluso	son	promovidos
bajo	la	apariencia	de	libertad	sexual	o	artística.	¡Señor,	ten	piedad!	Libra	del	mal
a	la	 iglesia,	 tu	novia.	•	Padre	nuestro	que	estás	en	los	cielos,	santificado	sea	tu
nombre,	venga	a	nosotros	tu	reino,	hágase	tu	voluntad,	así	en	la	tierra	como	en	el
cielo;	el	pan	nuestro	de	cada	día,	dánoslo	hoy;	y	perdónanos	nuestras	deudas,	así
como	 nosotros	 perdonamos	 a	 nuestros	 deudores;	 y	 no	 nos	 dejes	 caer	 en	 la
tentación,	mas	líbranos	del	mal.	Porque	tuyo	es	el	reino,	el	poder	y	la	gloria	por
los	siglos	de	los	siglos.	Amén.



Jueces	20
20:1	Como	un	solo	hombre.	Todo	Israel	(excepto,	por	supuesto,	Benjamín)	unido
contra	los	benjamitas,	en	la	primera	acción	colectiva	de	este	tipo	desde	la	época
de	 Josué.	Dan	 hasta	 Berseba.	 Desde	 el	 asentamiento	 más	 septentrional	 de	 la
tierra	de	Israel	hasta	el	más	meridional.	Galaad.	Tierra	al	oriente	del	Jordán	que
estaba	ocupada	por	los	israelitas.	Mispá.	Este	punto	de	reunión	estaba	en	la	tierra
de	Benjamín,	no	en	Galaad,	como	en	10:17.	Vea	mapa	aquí.
20:2	 jefes.	 Los	 líderes	 de	 familias	 o	 los	 ancianos,	 los	 cuales	 muchas	 veces
también	 servían	 como	 líderes	 militares.	 Vea	 aquí.	 pueblo	 de	 Dios.	 Vea	 “gran
congregación	aquí.	infantería.	Vea	nota	en	Jos	11:4.
20:4-5	El	informe	del	levita	sirve	a	sus	propios	intereses,	dado	que	minimiza	su
propio	papel	en	la	muerte	de	la	mujer.	El	énfasis	en	cómo	su	propia	vida	estuvo
en	 peligro	 puede	 ilustrar	 de	 manera	 precisa	 el	 miedo	 que	 motivó	 su
comportamiento	 cobarde.	 Los	 detalles	 de	 19:22-29	 indican	 que	 otros	 testigos
tuvieron	la	oportunidad	de	informar	del	asunto.
20:6	maldad.	Vea	nota	en	Pr	3:32.	crimen.	El	levita	caracterizó	bien	el	pecado	de
los	benjamitas,	pero	al	no	confesar	su	propio	pecado,	puede	haber	incitado	a	los
israelitas	a	una	respuesta	más	severa	de	lo	que	se	justificaba.
20:9-11	 por	 sorteo.	 Cada	 tribu	 hará	 que	 sus	 hombres	 echen	 suertes	 para
determinar	 quién	 luchará	 en	 el	 ejército	 y	 quien	 llevará	 provisiones	 para	 la
campaña.	Como	un	solo	hombre.	Vea	nota	en	v	1.
20:13	Entréguennos.	Los	benjamitas	ya	se	habían	preparado	para	resistir.
20:14	Se	organizaron	para	un	combate	formal.
20:15	veintiséis	mil.	 Benjamín	 era	 una	 de	 las	 tribus	más	 pequeñas.	 escogidos.
Los	mejores.
20:16	zurdos.	Debido	a	que	la	mayoría	de	los	soldados	sostenía	su	espada	en	la
mano	 derecha	 y	 se	 habían	 entrenado	 para	 combatir	 a	 soldados	 diestros,	 los
soldados	 zurdos	 eran	 especialmente	 traicioneros.	 Vea	 nota	 en	 3:15.	 podían
lanzar	 una	 piedra	 con	 la	 honda	 y	 darle	 a	 un	 cabello	 sin	 fallar.	 Descripción
vívida	de	la	destreza	y	precisión	con	la	honda	de	los	benjamitas.
20:18	la	casa	de	Dios.	El	sitio	del	tabernáculo.	consultarlo.	Cf	v	9;	vea	“llamar”
aquí.	El	 primero	 será	 Judá.	 En	 el	 terreno	 montañoso	 de	 Benjamín	 la	 ventaja
numérica	 de	 Israel	 no	 podía	 ser	 explotada	 plenamente	 contra	 los	 defensores.
Judá	fue	elegido	para	encabezar	el	ataque	contra	sus	compañeros	 israelitas,	así
como	fue	seleccionado	para	encabezar	el	ataque	contra	los	cananeos	(1:2).	Esto
también	prefiguraría	 la	posterior	guerra	 civil,	 en	 la	 cual	David	con	 su	 tribu	de



Judá	peleó	con	la	tribu	de	Benjamín	de	Saúl	(2	S	3:1).
20:21	 veintidós	 mil	 guerreros.	 Horribles	 pérdidas.	 Judá	 tuvo	 el	 “honor”	 de
encabezar	 el	 ataque	 pero,	 a	 juzgar	 por	 las	 pérdidas,	 las	 otras	 tribus	 también
participaron	en	el	combate.
20:22-23	si	debían.	Cf	v	18.	Las	grandes	pérdidas	debilitaron	su	confianza.
20:25	mataron	a	dieciocho	mil	 israelitas.	En	dos	días	 se	había	dado	de	baja	a
40.000,	es	decir,	el	10	por	ciento	de	su	fuerza	total.	Cf	vv	17,	21.
20:26	 casa	 de	 Dios.	 Donde	 estaba	 el	 tabernáculo.	 Vea	 aquí.	 ayunaron…
holocaustos	y	ofrendas	de	paz.	Actos	de	arrepentimiento	y	expiación.
20:27	consultaron.	Cf	v	9;	vea	“llamar”	aquí.
20:28	Finés.	Nieto	de	Aarón,	Finés	fue	el	sacerdote	que	mató	a	los	líderes	de	la
apostasía	en	Pegor	durante	el	éxodo	(Nm	25:7-8)	y	quien	negoció	la	paz	con	las
tribus	de	Transjordania	en	el	tiempo	de	Josué	(Jos	22:10-34).	Eso	significa	que
la	guerra	con	Benjamín	debe	haber	sucedido	bien	al	principio	del	período	de	los
jueces,	 aunque	 se	 describe	 fuera	 de	 secuencia,	 al	 final	 del	 libro	 (algunos
intérpretes	 judíos	 sostenían	 que	Dios	 recompensó	 a	 Finés	 con	 la	 inmortalidad
debido	a	su	fidelidad).	El	hecho	de	que	Benjamín	sea	el	centro	de	interés	prepara
al	lector	para	los	sucesos	de	1	S.	los	pondré	en	sus	manos.	Los	dos	primeros	días
los	 israelitas	 lucharon	 contra	 sus	 “hermanos”	 con	 un	 espíritu	 de	 auto-
justificación	 y	 confianza.	 Pero	 entonces	 todo	 el	 ejército	 fue	 al	 tabernáculo	 en
Betel,	donde	lloraron,	ayunaron	y	ofrecieron	sacrificios.	Ahora	que	los	israelitas
habían	 confesado	 su	 pecado	 y	 se	 habían	 vuelto	 a	 Dios,	 él	 bendeciría	 el	 triste
trabajo	de	ejecutar	juicio	y,	por	primera	vez,	les	prometió	la	victoria.
20:29-32	emboscadas.	No	ataques	frontales	como	en	los	dos	primeros	días.	Esta
vez	los	israelitas,	ayudados	por	Dios,	emplearon	la	estrategia.	Cuando	las	tribus
aliadas	fueron	forzadas	a	retroceder	por	los	benjamitas,	como	los	otros	días,	ellos
se	 replegaron	 adrede.	 Esto	 alejó	 de	 su	 ciudad	 a	 la	 fuerza	 principal	 de	 los
benjamitas,	 haciéndola	 vulnerable	 para	 la	 segunda	 fuerza	 de	 los	 israelitas.	 los
benjaminitas	 salieron	 al	 encuentro.	 Esencialmente	 la	 misma	 estrategia	 y	 los
mismos	resultados	empleados	cuando	los	israelitas	se	tomaron	la	ciudad	cananea
de	Hai	(Jos	8:3-28).	caminos.	La	batalla	se	movió	a	lo	largo	de	las	rutas	que	iban
fuera	de	la	ciudad.
20:33	Baal	Tamar.	Significa	“poseedor	de	palmas”,	lo	cual	alude	a	una	región	no
lejos	de	Gabaa.	Allí	estaba	la	fuerza	principal	en	formación	de	batalla.	pradera
de	Gabaa.	 Ubicada	 a	 pocos	 km	 al	 nororiente	 de	Gabaa.	 Las	 tropas	 apostadas
para	la	emboscada	estaban	escondidas	aquí.	Vea	mapa	aquí.
20:35	 el	 Señor	 permitió	 que	 los	 israelitas	 derrotaran.	 Dios	 castigó	 a	 los



benjamitas	 por	 medio	 de	 las	 otras	 once	 tribus,	 cumpliendo	 su	 promesa.
Virtualmente	toda	su	fuerza	fue	destruida.
20:36-43	La	narración	paralela	de	la	batalla	completa	los	detalles,	p	ej,	el	uso	de
señales.
20:36	confiados.	Ellos	confiaban	en	las	emboscadas	que	habían	organizado	(vea
nota	en	vv	29-32).
20:37	 los	 habitantes	 de	 la	 ciudad.	 La	 ciudad	 del	 pueblo	 apóstata	 de	Dios	 fue
totalmente	destruida,	como	si	 fuera	una	ciudad	de	 los	cananeos	 la	primera	vez
que	Josué	condujo	al	pueblo	a	ocupar	la	tierra.	Vea	“destruir”	aquí.
20:42	hacia	el	desierto.	Hacia	el	nororiente	y	hacia	el	desierto	entre	Jericó	y	los
montes	de	Betel.
20:43	Menujá.	 Lit	 “lugar	 de	 descanso”.	 Podría	 ser	 el	 nombre	 propio	 de	 una
ciudad	 o	 un	 lugar	 donde	 el	 ejército	 benjamita	 se	 detuvo	 por	 un	 tiempo	 para
descansar.
20:45	peña	de	Rimón.	Vea	nota	en	v	47.
20:46	 veinticinco	 mil	 guerreros.	 Evidencia	 de	 que	 la	 Biblia	 algunas	 veces
emplea	números	redondos,	ya	que	en	el	v	35	se	da	una	cifra	más	precisa:	25.100.
20:47	peña	 de	 Rimón.	 Los	 sobrevivientes	 huyeron	 a	 esta	 peña	 en	 el	 desierto,
ubicada	más	allá	del	límite	de	las	tierras	pobladas.	Esas	áreas	eran	especialmente
difíciles	de	atacar.	Vea	“roca”	aquí.
20:48	se	volvieron.	Los	israelitas	abandonaron	la	persecución	de	los	remanentes
del	ejército	de	los	benjamitas	y	volvieron	atrás	para	destruir	y	matar	a	todos	los
que	encontraron	a	su	paso.	No	está	claro	si	esta	acción	era	la	intención	del	Señor
o	si	el	pueblo	lo	planeó.	Con	orgullosa	indignación,	los	israelitas	trataron	a	sus
hermanos	apóstatas	como	cananeos	paganos,	virtualmente	exterminándolos.
	†Cp	20	El	levita	le	cuenta	a	los	israelitas	sobre	la	abominación	cometida	por

los	 benjamitas,	 de	modo	 que	 las	 tribus	 escandalizadas,	 unificadas	 por	 primera
vez	 desde	 los	 días	 de	 Josué,	 resuelven	 castigar	 a	 su	 tribu	 hermana.	 Pero	 sólo
cuando	los	israelitas	se	arrepienten	y	van	delante	del	Señor	en	quebrantamiento,
humildad	y	con	sacrificios	de	sangre,	Dios	los	salva.	Él	es	un	Dios	de	justicia	y
compasión.	•	Señor,	nosotros	temblamos	ante	tu	ira	contra	el	pecado.	Perdónanos
cuando	juzgamos	los	pecados	de	otros	pero	no	nos	juzgamos	a	nosotros	mismos.
Nos	 arrepentimos	 quebrantados	 y	 desconsolados.	 Nuestro	 único	 recurso	 es
aferrarnos	 al	 sacrificio	 de	 Jesús,	 cuya	 sangre	 cubre	 todos	 nuestros	 pecados.
Amén.



Jueces	21
21:2	lloraron…	con	grandes	lamentos.	Después	de	la	batalla,	comprendieron	la
magnitud	de	lo	que	habían	hecho.	Cuarenta	mil	hombres	de	Israel	murieron	en	el
campo	 de	 batalla	 y	 toda	 una	 tribu	 de	 sus	 parientes	 fue	 casi	 exterminada,	 por
vengar	una	muerte.
21:5	¿…no	se	presentaron…?…	en	Mispá.	Cf	20:1.
21:7	no	 les	 daremos…	mujeres.	 En	 su	 enojo,	 las	 once	 tribus	 habían	 hecho	 un
voto	 precipitado	 de	 no	 permitir	 el	 matrimonio	 con	 miembros	 de	 la	 tribu	 de
Benjamín,	pero	esto	significaba	que	una	de	las	tribus	de	Israel	debía	enfrentar	la
extinción.	Vea	nota	en	Nm	30:2.
21:8	¿…no	se	haya	presentado…	en	Mispá?	Cf	20:1.	Jabés	Galaad.	Una	ciudad
a	c	13	km	al	oriente	del	Jordán,	en	el	territorio	de	Manasés.	Vea	mapa	a	color	1.
21:10	Los	israelitas	cumplieron	un	voto	de	manera	legalista	para	burlar	otro.	Los
habitantes	de	Jabés	Galaad,	se	podía	decir,	participaban	en	la	culpa	de	Benjamín
por	no	tomar	parte	en	la	guerra	y	por	violar	la	unidad	del	resto	de	las	tribus	en	el
pacto,	pero	no	hay	indicación	de	que	Dios	ordenara	ese	castigo,	el	cual	más	bien
se	puede	considerar	un	acto	de	desamor.
21:11	 Lo	 que	 Moisés	 ordenó	 a	 los	 israelitas	 que	 hicieran	 a	 los	 paganos
madianitas	(Nm	31:1-18).
21:12	Silo.	Lugar	del	tabernáculo.
21:13	peña	de	Rimón.	Vea	nota	en	20:47.
21:15	 compasión.	 Otra	 vez	 observamos	 la	 moral	 selectiva	 de	 los	 israelitas	 al
tener	 compasión	 por	 la	 tribu	 de	 Benjamín,	 a	 la	 cual	 casi	 habían	 exterminado,
pero	 no	 teniendo	 compasión	 con	 la	 ciudad	 de	 Jabés	 Galaad.	 el	 Señor	 había
dejado	 un	 vacío.	 Dios	 es	 culpado	 de	 la	 tragedia,	 aunque	 los	 responsables
actuaron	principalmente	por	su	propia	iniciativa.
21:18	condenar.	Vea	nota	en	Gn	12:3.
21:19	 cada	 año…	 una	 fiesta.	 Probablemente	 la	 fiesta	 de	 las	 enramadas.	 Vea
aquí.	camino.	 La	 ruta	 comercial	 de	 la	 región	montañosa.	Vea	mapa	 a	 color	 1.
Lebona.	Cerca	de	 la	 ruta	principal	entre	 Jerusalén	y	Betel,	prácticamente	en	el
centro	geográfico	de	Israel.
21:21	Silo.	Donde	el	tabernáculo	era	montado	periódicamente	y	por	lo	tanto	un
santuario	y	lugar	de	peregrinaje	para	todas	las	tribus	de	Israel.	Vea	aquí.
21:22-23	 Los	 padres	 no	 habrían	 violado	 el	 voto	 (v	 1)	 porque	 ellos	 no	 les
“dieron”	 sus	 hijas	 intencionalmente	 a	 los	 benjamitas;	 los	 benjamitas
simplemente	 las	 tomaron.	Al	 igual	que	en	 los	vv	8-12,	vemos	 la	manipulación



legalista	de	la	ley	por	parte	de	los	israelitas.	Irónicamente,	lo	que	comenzó	como
un	 intento	 de	 castigar	 la	 violación	 y	muerte	 de	 una	mujer	 terminó	 en	 que	 los
castigadores	tramaron	la	violación	de	seiscientas	mujeres	y	el	asesinato	de	miles
de	personas.
21:22	 durante	 la	 guerra…	 no	 tomamos	 mujeres.	 Excusas.	 Los	 padres	 no
necesitan	 sentir	 la	 ignominia	 de	 perder	 a	 sus	 hijas	 debido	 a	 una	 derrota	 en	 la
guerra.
21:24	tierra.	Vea	“porción”	aquí.
21:25	no	había	rey.	Vea	nota	en	18:1.	lo	que	le	parecía	mejor.	Vea	nota	en	17:6.
Para	que	nadie	piense	que	este	caos	moral	es	autorizado	por	Dios,	Jue	cierra	con
este	refrán,	enfatizando	las	horribles	consecuencias	de	la	falta	de	autoridad	social
y	la	práctica	de	relativismo	moral.
	 †Cp	 21	 Después	 de	 la	 carnicería	 contra	 los	 benjamitas,	 los	 israelitas

comienzan	a	lamentar	la	casi	erradicación	de	una	de	sus	tribus	hermanas.	Ellos
tienen	 compasión	 por	 los	 seiscientos	 sobrevivientes	 y	 tienen	 la	 esperanza	 de
restaurar	la	tribu.	Por	eso,	los	ancianos	trazan	un	plan	para	proveer	mujeres	a	los
benjamitas.	 Estas	 manipulaciones	 de	 la	 moral	 son	 un	 ejemplo	 final	 de	 la
degradación	 moral	 que	 viene	 cuando	 cada	 uno	 hace	 lo	 que	 está	 bien	 en	 sus
propios	ojos.	Dios	derrama	su	ira	sobre	los	pecadores,	pero	salva	un	remanente
por	 medio	 de	 su	 gracia.	 •	 Señor,	 tu	 Palabra	 revela	 las	 profundidades	 de	 mi
pecado,	incluyendo	mis	equivocados	intentos	de	justificación.	Perdóname	por	la
Palabra	de	mi	Rey,	Jesús,	quien	dio	su	vida	para	rescatarme	del	pecado.	En	su
nombre	lo	pido.	Amén.



Notas	Textuales	de	Jueces
Jueces	2



a	2:5	Es	decir,	los	que	lloran.

Jueces	15



a	15:17	Es	decir,	Colina	de	la	Quijada.



b	15:19	Es	decir,	la	fuente	del	que	clamó.
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Rut
1217-1178	aC Débora

1157	aC Nacimiento	de	Elí
1099-1060	aC Sacerdocio	y	judicatura	de	Elí

1088	aC Comienzo	de	la	opresión	de	los	madianitas	y	los
filisteos

1060	aC Muerte	de	Elí

GENERALIDADES
Autor
Desconocido

Fecha
Escrito	c	1000	aC

Lugares
Belén	de	Judá;	Moab

Protagonistas
Rut;	 Noemí;	 Elimelec;	 Majlón;	 Quelión;	 Orfa;	 Booz;	 pariente	 no
identificado;	Obed;	Yesé;	David

Propósito
Mostrar	que	el	Señor	demuestra	su	fidelidad	dándole	un	redentor	a	la
familia	de	Rut,	el	cual	garantiza	su	herencia	entre	el	pueblo	de	Dios.

Temas	de	la	ley
La	 fragilidad	 de	 la	 vida;	 Dios	 permite	 el	 sufrimiento;	 indiferencia
egoísta	por	la	familia



Temas	del	evangelio
La	 bondad	 del	 Señor;	 Dios	 da	 la	 bienvenida	 a	 naciones	 por	 gracia;
redención;	herencia;	genealogía	de	Jesús,	el	Salvador

Versículos	para	memorizar
La	 fieldad	 de	 Rut	 (1:16-17);	 la	 bendición	 de	 Booz	 (2:11-12);	 la
bendición	de	las	mujeres	(4:14-15)

Leyendo	Rut
Una	 almádena	 de	 pesada	 madera	 y	 piedras	 de	 basalto	 negro	 se

balancea	 apisonando	 y	 machacando	 los	 tallos	 de	 cebada	 contra	 el
suelo	 blanqueado	 y	 duro	 como	 el	 concreto.	 Hay	 dos	 muchachos
sentados	sobre	la	almádena,	poniéndole	las	riendas	a	un	buey	el	cual
casualmente	da	vueltas	alrededor	de	la	era.	El	buey,	sin	bozal,	baja	su
cabeza	 una	 y	 otra	 vez	 y	 lame	 el	 piso	 tomando	 su	 porción	 de	 la
cosecha.	Al	 lado,	 los	 jóvenes	 barren	 y	 juntan	 el	 rastrojo.	Cuando	 el
viento	dispersa	la	paja	más	liviana,	los	hombres	atrapan	los	preciosos
granos	en	sus	cestos	de	mimbre	y	los	depositan	en	potes	de	barro	para
almacenarlos.	Las	mujeres	y	las	niñas	se	acercan	trayendo	pan	fresco
y	vino	en	pieles	de	cabra.	Al	anochecer	comenzarán	a	comer,	a	beber,
y	a	danzar	con	la	familia	y	los	vecinos.
Cuando	 lea	 Rut,	 tenga	 en	 cuenta	 el	 vínculo	 de	 las	 familias	 y	 los

vecinos	que	compartían	 la	misma	era,	que	sufrían	 juntos	 los	años	de
sequía	 y	 celebraban	 juntos	 en	 tiempos	 buenos.	 El	 libro	 de	 Rut	 nos
ilustra	 la	 fragilidad	y	el	peligro	del	aislamiento	y	el	vínculo	 familiar
en	la	vida	y	la	muerte.

Lutero	y	Rut
Rut,	que	siguió	a	su	suegra	Noemí,	dice	(Rt	1:16):	“Tu	pueblo	será

mi	pueblo	y	 tu	Dios,	mi	Dios.”	Aunque	ella	no	pertenecía	al	pueblo
santo	 –porque	 era	moabita–	 ella	 fue	 salva	 porque	 se	 aferró	 en	 fe	 al



Dios	de	Israel	(AE	3:133).
Dios	siempre	ha	estado	acostumbrado	a	reunir	a	una	iglesia	para	sí

mismo	 aún	 de	 entre	 los	 paganos.	Rut	 era	moabita	 y	Rajab	 cananea.
Ellas	 son	 contadas	 en	 la	 genealogía	 de	 Cristo	 (Mt	 1:5).	 Éstas	 no
fueron	 las	 únicas	 mujeres	 que	 se	 adhirieron	 a	 los	 piadosos,	 sino
muchos	otros	cananeos	también	lo	hicieron	junto	con	ellas.	No	es	que
Rut	o	Rajab	participaran	del	perdón	de	pecados	porque	estaban	en	la
senda	errónea.	No,	ellas	 fueron	convertidas;	 recibieron	 la	Palabra	de
parte	de	los	israelitas.	Esto	significa,	desde	luego,	que	un	pagano	o	un
incrédulo	llegó	a	ser	creyente.	Porque,	después	de	creer	la	Palabra	que
había	oído,	fue	miembro	de	la	iglesia	y	dejó	de	ser	pagano	(AE	8:135-
36).
Este	 pasaje	 es	 una	 exposición	 de	 la	 ley	 de	 Deuteronomio	 25:[5],

esto	es,	que	si	el	hermano	del	difunto	no	quiere,	entonces	el	siguiente
en	la	línea	de	parentesco	de	sangre	debe	casarse	con	ella.	Además,	Rut
no	exigió	que	Booz	se	casara	con	ella	(AE	54:301).

Desafío	para	los	lectores
Propaganda	para	David.	Claramente,	el	libro	de	Rut	está	escrito	en

defensa	 del	 gobierno	 de	 David.	 Para	 algunos	 críticos	 esto	 le	 resta
credibilidad	al	libro.
Los	pies	de	Booz.	Algunos	intérpretes	ven	el	hecho	de	descubrir	los

pies	de	Booz	como	una	manera	cortés	de	indicar	actividad	sexual.	Sin
embargo,	no	hay	ninguna	otra	cosa	en	el	libro	que	esté	de	acuerdo	con
esta	interpretación,	y	en	todas	partes	se	hace	énfasis	en	la	fidelidad	e
integridad	de	Rut	y	de	Booz.

Bendiciones	para	los	lectores
El	libro	de	Rut	relata	un	hermoso	acontecimiento	en	la	historia	de	la

familia	del	rey	David,	que	ilustra	cómo	Dios	dirige	la	historia	por	el
bien	de	su	pueblo.	Él	obra	por	medio	del	sufrimiento	y	 la	 redención



para	preservar	a	su	pueblo	y	acoger	a	las	naciones.	Estos	aspectos	del
libro	 apuntan	 al	 nacimiento	 de	 Jesús,	 el	 redentor	 del	 mundo,	 quien
desciende	de	Rut	y	Booz.
Aunque	el	libro	de	Rut	no	es	una	historia	de	amor,	ilustra	de	manera

hermosa	el	amor	imperecedero	del	Señor	por	usted.	Cuando	lea	Rut,
considere	cómo	el	Señor	 le	 llama	a	demostrar	amor	y	 fidelidad	a	 su
familia	y	a	sus	vecinos,	por	quienes	Cristo	vivió	y	dio	su	vida.

Bosquejo

Rut:	Un	drama	de	fidelidad
La	 historia	 de	 Rut	 se	 divide	 claramente	 de	 acuerdo	 a	 sus
capítulos	 en	 cuatro	 actos.	 Cada	 acto	 puede	 ser	 dividido
convenientemente	en	dos	escenas.
Acto	I.	El	dilema
Escena	 A—Prólogo:	 Tragedia	 (Hambruna	 en	 Israel;
muertes	de	padre	e	hijos	en	Moab;	1:1-5)

Escena	B—Escenario:	Vuelta	(Noemí	vuelve	con	Rut	pero
sin	heredero;	1:6-22)

Acto	II.	La	esperanza
Escena	A—Aceptación	(Booz	 le	da	 la	bienvenida	a	Rut	a
su	campo	y	a	Israel;	2:1-17).

Escena	 B—Nutrimento	 (Las	 viudas	 reciben	 cuidado
temporal;	2:18-23)

Acto	III.	El	riesgo
Escena	A—Estrategia	(Noemí	propone	un	plan	osado	para
una	solución	permanente;	3:1-6)

Escena	B—Desafío	 (Rut	desafía	a	Booz	para	 redención	y
matrimonio;	3:7-18)

Acto	IV.	La	solución
Escena	 A—Clímax:	 Sacrificio	 (Booz	 actúa	 para	 resolver
dilema;	4:1-12)

Escena	B—Epílogo:	Heredero	 (La	 fidelidad	 es	 bendecida



finalmente	con	el	descendiente	rey	David;	4:13-22).



Rut	1
Rut	y	Noemí

1En	 los	 días	 en	que	 los	 jueces	 gobernaban	 en	 Israel,	 hubo	mucha
hambre	 en	 la	 tierra,	 y	 un	 hombre	 de	 Belén	 de	 Judá	 emigró	 a	 los
campos	de	Moab,	junto	con	su	mujer	y	sus	dos	hijos.
2Ese	 hombre	 se	 llamaba	 Elimelec,	 y	 su	mujer,	 Noemí;	 sus	 hijos	 se
llamaban	Majlón	y	Quelión,	y	habían	nacido	en	Efrata,	 de	Belén	de
Judá.	Cuando	llegaron	a	los	campos	de	Moab,	se	quedaron	a	vivir	allí.

3Pero	murió	Elimelec,	marido	de	Noemí,	y	ella	se	quedó	sola	con
sus	dos	hijos.
4Más	tarde,	ellos	se	casaron	con	unas	moabitas,	una	de	las	cuales	se
llamaba	Orfa,	 y	 la	 otra	Rut,	 y	 se	quedaron	 a	vivir	 en	Moab	durante
unos	diez	años.
5Pero	 también	 murieron	 Majlón	 y	 Quelión,	 y	 Noemí	 se	 quedó
desamparada,	sin	marido	ni	hijos.

6Cuando	 Noemí	 se	 enteró	 de	 que	 el	 Señor	 había	 bendecido	 a	 su
pueblo	 y	 que	 el	 hambre	 había	 terminado,	 decidió	 abandonar	 Moab
junto	con	sus	nueras.
7Las	tres	mujeres	salieron	de	donde	habían	vivido,	y	emprendieron	el
camino	de	vuelta	a	la	tierra	de	Judá.
8Pero	Noemí	les	dijo	a	sus	dos	nueras:
«Es	mejor	que	regresen	a	la	casa	de	su	madre.	Que	el	Señor	las	trate

con	misericordia,	tal	y	como	ustedes	nos	trataron	a	mis	hijos	y	a	mí.
9Que	 el	 Señor	 les	 conceda	 hallar	 reposo,	 cada	 una	 en	 casa	 de	 su
propio	marido.»
Luego	las	despidió	con	un	beso,	pero	ellas	se	pusieron	a	llorar	a	voz

en	cuello
10y	le	dijeron:



«Las	dos	nos	queremos	ir	contigo	a	tu	pueblo.»
11Pero	Noemí	respondió:
«Regresen	 a	 su	 pueblo,	 hijas	 mías.	 No	 tiene	 caso	 que	 vengan

conmigo,	pues	ya	no	tengo	más	hijos	que	puedan	ser	sus	maridos.
12¡Váyanse,	 hijas	mías!	Yo	ya	 estoy	 vieja	 para	 tener	marido.	Y	 aun
cuando	abrigara	esa	esperanza,	y	esta	noche	estuviera	con	un	hombre
y	volviera	a	tener	hijos,
13¿habrían	 de	 quedarse	 ustedes	 sin	 casar,	 por	 causa	 de	 ellos?	 ¡No,
hijas	mías!	Mi	amargura	es	mayor	que	la	de	ustedes,	porque	el	Señor
se	ha	puesto	en	mi	contra.»

14Pero	ellas	seguían	llorando	a	voz	en	cuello.	Y	Orfa	se	despidió	de
su	suegra	con	un	beso,	pero	Rut	se	quedó	con	ella.
15Entonces	Noemí	dijo:
«Mira	 a	 tu	 cuñada.	 Ya	 regresa	 a	 su	 pueblo,	 con	 sus	 dioses.

¡Regrésate	también	tú!»
16Pero	Rut	le	respondió:

«¡No	me	pidas	que	te	deje	y	me	aparte	de	ti!
A	dondequiera	que	tú	vayas,	iré	yo;
dondequiera	que	tú	vivas,	viviré.
Tu	pueblo	será	mi	pueblo,	y	tu	Dios	será	mi	Dios.
17Donde	tú	mueras,	moriré	yo,
y	allí	quiero	que	me	sepulten.
Que	el	Señor	me	castigue,	y	más	aún,
si	acaso	llego	a	dejarte	sola.
¡Sólo	la	muerte	nos	podrá	separar!»

18Y	como	Noemí	vio	que	Rut	estaba	resuelta	a	ir	con	ella,	no	dijo
más.
19Y	así,	las	dos	siguieron	caminando	juntas	hasta	llegar	a	Belén.	Y	en
cuanto	 entraron	 a	 la	 ciudad,	 hubo	gran	 agitación	 entre	 toda	 la	 gente



por	causa	de	ellas,	pues	decían:
«¿Qué,	no	es	ésta	Noemí?»
20Pero	ella	les	respondió:
«Ya	no	me	llamen	Noemí.a	Llámenme	Mara.b	Ciertamente,	grande

es	la	amargura	que	me	ha	hecho	vivir	el	Todopoderoso.
21Yo	 salí	 de	 aquí	 con	 las	manos	 llenas,	 pero	 él	me	ha	hecho	volver
con	 las	manos	 vacías.	 ¿Por	 qué	 llamarme	Noemí,	 si	 el	 Señor	 se	 ha
puesto	en	mi	contra,	y	mis	aflicciones	vienen	del	Todopoderoso?»

22Fue	 así	 como	 Noemí	 volvió	 de	Moab,	 acompañada	 de	 Rut,	 su
nuera	moabita.	Llegaron	a	Belén	cuando	comenzaba	la	cosecha	de	la
cebada.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LOS	VIAJES	DE	NOEMÍ	Y	RUT
Un	israelita	por	lo	general	no	abandonaba	su	heredad	porque	en	realidad
ésta	 era	 un	 préstamo	 del	 Señor	 (Lv	 25:23).	 Tal	 acción	 normalmente
resultaría	 en	 castigo	 y	 condenación.	 Sin	 embargo,	 el	 libro	 de	 Rut	 no
condena	a	Elimelec	y	su	familia,	quienes	probablemente	agotaron	todos
los	 otros	 recursos	 antes	 de	 irse	 a	 Moab.	 Moab	 había	 llegado	 a	 ser
enemigo	de	Israel	(Nm	22-24).	Sin	embargo,	en	este	 tiempo	no	existía
una	 prohibición	 para	 casarse	 con	 una	 mujer	 moabita,	 como	 fue	 más
tarde	en	el	Antiguo	Testamento	(Esd	9:1-15;	Neh	13:23-28).	En	ciertos
tiempos,	 el	 Señor	 alentó	 a	 los	 patriarcas	 a	 buscar	 refugio	 en	 un	 país
vecino	 (Abrahán	y	Jacob	en	Egipto;	 Isaac	y	David	entre	 los	 filisteos).
Así	 como	 lo	 hizo	 por	 estos	 otros,	 así	 Dios	 liberó	 a	 Noemí	 y	 Rut,	 la
antecesora	de	David	y	Jesús.
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Rut	2†

Rut	recoge	espigas	en	el	campo	de	Booz
1Noemí	 tenía,	por	parte	de	 su	marido,	un	pariente	que	 se	 llamaba

Booz.	Era	un	hombre	muy	rico,	de	la	familia	de	Elimelec.
2Un	día,	Rut	le	dijo	a	Noemí:
«Por	 favor,	 déjame	 ir	 al	 campo,	 a	 recoger	 espigas.1	 Iré	 detrás	 de

quien	bondadosamente	me	deje	recogerlas.»
Y	Noemí	le	respondió:
«Ve,	hija	mía.»
3Rut	fue	al	campo	y	recogió	espigas	siguiendo	a	 los	segadores.	Y

resultó	 que	 aquella	 parte	 del	 campo	 era	 de	 Booz,	 el	 familiar	 de
Elimelec.
4De	pronto,	Booz	llegó	de	Belén	y	saludó	a	los	segadores.	Les	dijo:
«Que	el	Señor	esté	con	ustedes.»
Y	ellos	le	respondieron:
«Que	el	Señor	te	bendiga.»
5Luego,	Booz	le	preguntó	al	mayordomo	de	sus	segadores:
«¿De	quién	es	esa	joven?»
6Y	el	mayordomo	le	respondió:
«Es	la	moabita	que	volvió	con	Noemí	de	los	campos	de	Moab.

7Nos	pidió	que	la	dejáramos	ir	tras	los	segadores	y	recoger	lo	que	se
va	 dejando	 entre	 las	 gavillas.	 Y	 desde	 esta	mañana	 que	 entró	 en	 el
campo,	no	ha	descansado	ni	siquiera	un	momento.»

8Entonces	Booz	le	dijo	a	Rut:
«Escucha,	hija	mía;	no	 te	vayas	de	aquí,	ni	vayas	a	espigar	a	otro

campo.	Quédate	aquí,	con	mis	criadas.
9Fíjate	 en	qué	 campo	van	 a	 segar,	 y	 síguelas.	Ya	he	dado	órdenes	 a
mis	 criados	 de	 que	 no	 te	 molesten.	 Cuando	 tengas	 sed,	 ve	 adonde



están	las	vasijas,	y	bebe	del	agua	que	saquen	los	criados.»
10Rut	se	inclinó	hasta	el	suelo	en	señal	de	respeto,	y	le	preguntó:
«¿Cómo	es	que	me	tratas	con	tanta	bondad	e	interés,	si	yo	soy	una

extranjera?»
11Y	Booz	le	respondió:
«Ya	sé	todo	lo	que	has	hecho	en	favor	de	tu	suegra,	después	de	que

murió	tu	marido.	Sé	también	que	dejaste	a	tu	padre	y	a	tu	madre,	y	la
tierra	donde	naciste,	para	venir	a	un	pueblo	para	ti	desconocido.
12¡Que	el	Señor	te	recompense	por	lo	que	has	hecho!	¡Que	el	Señor,
bajo	cuyas	alas	has	buscado	refugio,	te	premie	por	esta	acción	tuya!»

13Rut	le	dijo:
«Señor	 mío,	 espero	 ser	 digna	 de	 tu	 bondad.	 Tus	 palabras	 me

infunden	 consuelo,	 pues	 me	 hablas	 con	 el	 corazón,	 aun	 cuando	 no
puedo	compararme	a	una	sola	de	tus	criadas.»

14A	la	hora	de	comer,	Booz	le	dijo:
«Acércate.	Toma	un	poco	de	pan,	y	mójalo	en	la	salsa	de	vinagre,	y

come.»
Rut	se	sentó	junto	a	los	segadores,	y	Booz	compartió	con	ella	lo	que

estaba	comiendo,	y	ella	comió	hasta	saciarse,	y	aun	le	sobró.
15Luego	 se	 levantó	 para	 seguir	 espigando.	Mientras	 tanto,	 Booz	 les
dijo	a	sus	criados:
«Déjenla	 recoger	 espigas	 también	 de	 entre	 las	 gavillas,	 y	 no	 la

incomoden.
16Y	dejen	caer	 algo	de	 los	manojos,	para	que	ella	 lo	 recoja,	y	no	 le
digan	nada	en	contra.»

17Y	así,	Rut	recogió	espigas	en	el	campo	hasta	el	anochecer,	y	de
todo	lo	que	había	recogido	desgranó	como	veinte	kilos	de	cebada,
18y	lo	guardó	y	regresó	a	la	ciudad.	Al	llegar,	sacó	también	lo	que	le
había	 sobrado	 después	 de	 comer,	 y	 se	 lo	 dio	 a	 su	 suegra.	 Y	 al	 ver
Noemí	todo	lo	que	había	recogido,
19le	preguntó:



«¿Dónde	 recogiste	 espigas	 hoy?	 ¿Dónde	 estuviste	 trabajando?
¡Bendito	sea	el	que	te	ha	tratado	con	tanta	bondad!»
Rut	le	contó	a	su	suegra	que	había	estado	trabajando	en	el	campo	de

un	hombre	llamado	Booz.
20Entonces	Noemí	le	dijo:
«¡Que	el	Señor	lo	bendiga!	El	Señor	no	nos	ha	retirado	la	bondad

que	mostró	hacia	nuestros	muertos.»
Luego	añadió:
«Ese	 hombre	 es	 pariente	 nuestro.	 Es	 uno	 de	 los	 que	 pueden

rescatarnos.»
21Y	la	moabita	Rut	contestó:
«Ese	hombre	también	me	dijo:	“Júntate	con	mis	criadas,	hasta	que

se	acabe	la	cosecha.”»
22Noemí	le	dijo	a	Rut,	su	nuera:
«Es	 mejor,	 hija	 mía,	 que	 espigues	 con	 sus	 criadas,	 y	 no	 que	 te

molesten	en	otro	campo.»
23Y	 Rut	 se	 quedó	 espigando	 con	 las	 criadas	 de	 Booz,	 hasta	 que

terminaron	 de	 segar	 el	 trigo	 y	 la	 cebada.	 Mientras	 tanto,	 siguió
viviendo	con	su	suegra.



Rut	3†

Rut	y	Booz	en	la	era
1Después	Noemí,	la	suegra	de	Rut,	le	dijo:
«Hija	mía,	es	mi	obligación	buscarte	un	hogar,	para	que	puedas	ser

feliz.
2Booz	 es	 nuestro	 pariente,	 y	 tú	 ya	 has	 estado	 trabajando	 con	 sus
criadas.	Precisamente	esta	noche	él	va	a	separar	 la	paja	del	grano	de
cebada.
3Así	que	báñate	y	perfúmate,	y	ponte	el	mejor	de	tus	vestidos,	y	ve	a
la	era;	pero	no	 te	presentes	ante	ese	hombre	hasta	que	haya	acabado
de	comer	y	de	beber.
4Y	cuando	se	vaya	a	dormir,	fíjate	en	dónde	se	acuesta;	y	ve	luego	y
levanta	el	manto	con	que	se	cubre	los	pies.	Entonces	él	te	dirá	lo	que
tienes	que	hacer.»

5Y	Rut	respondió:
«Haré	todo	lo	que	tú	me	mandes	hacer.»
6Y	Rut	fue	a	la	era	e	hizo	todo	lo	que	su	suegra	le	mandó	hacer.

7Y	cuando	Booz	terminó	de	comer	y	beber,	y	estaba	muy	contento,	se
retiró	 a	 dormir	 junto	 a	 un	 montón	 de	 cebada.	 Entonces	 Rut	 llegó
sigilosamente,	descubrió	los	pies	de	Booz	y	se	acostó.
8A	 eso	 de	 la	medianoche,	Booz	 despertó	 sobresaltado	 y,	 al	 darse	 la
vuelta,	se	dio	cuenta	que	había	una	mujer	acostada	a	sus	pies.
9Entonces	le	preguntó:
«¿Quién	eres?»
Y	ella	respondió:
«Soy	 Rut,	 tu	 sierva.	 Protege	 a	 esta	 sierva	 tuya	 bajo	 tu	 manto,

porque	tú	eres	mi	pariente	cercano.»
10Booz	le	dijo:



«¡Que	Dios	te	bendiga,	hija	mía,	por	esto	que	has	hecho!	Al	final,
tu	bondad	ha	sido	mayor	que	al	principio,	pues	no	has	ido	a	buscar	a
otros	más	jóvenes	que	yo,	pobres	o	ricos.
11No	te	preocupes,	hija	mía.	Yo	haré	contigo	lo	que	tú	me	digas,	pues
toda	la	gente	de	mi	pueblo	sabe	que	eres	una	mujer	ejemplar.
12Pero	toma	en	cuenta	que,	aunque	es	verdad	que	yo	soy	uno	de	tus
parientes	cercanos,	hay	otro	aún	más	cercano	que	yo.
13Duerme	 aquí	 esta	 noche;	 y	 mañana,	 cuando	 sea	 de	 día,	 si	 él	 te
rescata,	 está	bien;	que	 te	 rescate.	Pero	 si	no	 te	quiere	 rescatar,	yo	 lo
haré.	Pongo	al	Señor	como	testigo.	Ahora	descansa,	y	hasta	mañana.»

14Y	Rut	 durmió	 a	 los	 pies	 de	Booz,	 pero	 al	 amanecer	 se	 levantó
antes	de	que	se	pudieran	reconocer	unos	a	otros,	pues	Booz	le	dijo	que
nadie	debía	saber	que	una	mujer	había	estado	en	la	era.
15Pero	antes	le	dijo:
«Quítate	el	manto,	y	sujétalo.»
Ella	lo	extendió,	y	él	echó	allí	seis	medidas	de	cebada,	luego	se	las

echó	al	hombro,	y	Rut	se	fue	a	la	ciudad.
16Cuando	llegó	con	su	suegra,	ésta	le	preguntó:
«¿Qué	pasó,	hija	mía?»
Y	Rut	le	contó	todo	lo	que	había	sucedido	con	Booz.

17Y	añadió:
«Me	dio	 estas	 seis	medidas	de	 cebada	y	me	dijo:	 “Éstas	 son	para

que	no	regreses	con	las	manos	vacías.”»
18Entonces	Noemí	dijo:
«Espera	un	poco,	hija	mía,	hasta	ver	cómo	se	resuelve	este	asunto,

porque	Booz	no	descansará,	hasta	dejarlo	arreglado.»



Rut	4
Booz	se	casa	con	Rut

1Booz	 se	dirigió	 a	 la	 entrada	de	 la	 ciudad,	y	 allí	 se	 sentó.	En	ese
momento	vio	pasar	 al	 pariente	del	 cual	 le	 había	hablado	 a	Rut,	 y	 le
dijo:
«Hermano,	ven	y	siéntate	aquí	conmigo.»
El	pariente	fue	y	se	sentó.

2Entonces	Booz	llamó	a	diez	de	los	ancianos	de	la	ciudad,	y	les	dijo:
«Siéntense	también	con	nosotros.»
En	cuanto	ellos	se	sentaron,

3Booz	le	dijo	a	su	pariente:
«Noemí	 ha	 vuelto	 de	Moab,	 y	 vende	 una	 parte	 de	 las	 tierras	 que

fueron	de	nuestro	pariente	Elimelec.
4Creo	 conveniente	 que	 lo	 sepas,	 y	 te	 sugiero	 comprar	 sus	 tierras,
teniendo	como	testigos	a	los	aquí	presentes,	ancianos	de	mi	pueblo.	Si
quieres	 comprar,	 compra;	 si	 no	quieres	 comprar,	 dímelo,	 pues	 tengo
que	 saberlo.	 Y	 es	 que	 nadie	 más	 puede	 comprar	 sino	 sólo	 tú,	 y
después	de	ti,	yo.»
Y	el	pariente	respondió:
«Está	bien.	Compro	el	terreno.»
5Entonces	añadió	Booz:
«Al	comprar	las	tierras	de	Noemí,	debes	también	tomar	por	mujer	a

Rut,	la	moabita	que	fue	mujer	del	difunto,	para	que	la	posesión	siga	a
nombre	de	su	esposo	muerto.»

6Entonces	el	pariente	respondió:
«Si	es	así,	no	puedo	comprar	las	tierras,	porque	no	quiero	poner	en

riesgo	mi	heredad.	Compra	tú.	Te	cedo	mis	derechos.»
7Desde	hacía	mucho	tiempo,	había	una	costumbre	en	Israel,	que	en

una	compra	por	rescate,	una	de	las	partes	se	quitaba	su	sandalia	y	se	la



daba	al	otro.	Con	este	acto	se	confirmaba	el	trato	ante	todo	Israel.
8Así	que	el	pariente	se	quitó	el	zapato1	y	le	dijo	a	Booz:
«Toma	tú	posesión	de	las	tierras.»
9Entonces	Booz	les	dijo	a	los	ancianos	y	a	todo	el	pueblo:
«Ustedes	 son	 testigos	de	que	hoy	 le	compro	a	Noemí	 todo	 lo	que

fue	de	su	esposo	Elimelec,	y	de	sus	hijos	Quelión	y	Majlón.
10Además,	 tomo	 por	 esposa	 a	 la	 moabita	 Rut,	 que	 fue	 mujer	 de
Majlón,	para	que	la	posesión	siga	a	nombre	de	su	esposo	muerto,	y	su
memoria	no	se	borre	de	entre	sus	hermanos	ni	de	su	ciudad.	Ustedes
son	testigos	hoy	de	este	acuerdo.»

11El	 pueblo	 y	 los	 ancianos	 que	 estaban	 a	 la	 entrada	 de	 la	 ciudad
dijeron:
«Somos	testigos.	Que	el	Señor	permita	que	la	mujer	que	llega	a	tu

casa	sea	como	Raquel	y	Lea,	las	cuales	levantaron	como	pueblo	a	los
israelitas.2	Que	seas	tú	un	hombre	ilustre	y	distinguido	en	Efrata	y	en
Belén.
12Que	el	Señor	 te	conceda	 tener	con	Rut	muchos	hijos,	como	se	 los
concedió	a	Fares,	el	hijo	de	Tamar	y	Judá.»3

13Así	fue	como	Booz	tomó	a	Rut	por	esposa,	y	se	allegó	a	ella,	y	el
Señor	le	concedió	quedar	embarazada	y	dar	a	luz	un	hijo.
14Las	mujeres	le	decían	a	Noemí:
«¡Alabado	 sea	 el	 Señor,	 que	 te	 concedió	 tener	 un	 nieto	 que	 te

rescatara!	¡Su	nombre	será	celebrado	entre	los	israelitas!
15Ese	 niño	 te	 infundirá	 nuevos	 ánimos,	 y	 te	 brindará	 apoyo	 en	 tu
vejez.	Tu	nuera,	que	te	ama	y	dio	a	luz	ese	niño,	es	de	más	valor	para
ti	que	siete	hijos.»

16Noemí	 tomó	 al	 niño	 y	 lo	 puso	 en	 su	 regazo,	 y	 se	 encargó	 de
criarlo.
17Y	las	vecinas	decían:
«Noemí	ha	tenido	un	hijo»
Y	 lo	 llamaron	Obed.	Éste	 fue	 el	 padre	 de	Yesé,	 que	 fue	 padre	 de



David.
18Éstas	son	las	generaciones	de	Fares:4	Fares	fue	padre	de	Jesrón;

19Jesrón	fue	padre	de	Ram,	y	Ram	fue	padre	de	Aminadab.
20Aminadab	fue	padre	de	Nasón,	y	Nasón	fue	padre	de	Salmón.
21Salmón	fue	padre	de	Booz,	y	Booz	fue	padre	de	Obed.
22Obed	fue	padre	de	Yesé,	y	Yesé	fue	padre	de	David.



Notas	de	Estudio	de	Rut
Rut	1
1:1	los	jueces	gobernaban.	Los	acontecimientos	tuvieron	lugar	en	un	período	de
once	 años	 durante	 la	 época	 de	 los	 jueces.	 Vea	 aquí.	 Probablemente,	 Rut	 fue
escrito	durante	 el	 reinado	de	David	 (c	1009-970	aC).	Belén.	Significa	 “la	 casa
del	 pan”;	 algo	 irónico	 en	 un	 tiempo	 de	 hambruna.	 emigró	a…	Moab.	 Durante
una	 hambruna,	 Elimelec	 llevó	 a	 su	 familia	 a	 perspectivas	 agrícolas	 más
atractivas.	 No	 hay	 nada	 malo	 en	 su	 mudanza	 a	 Moab.	 Para	 escapar	 de	 la
hambruna,	Abrahán	fue	a	Egipto,	Isaac	fue	a	Gerar	de	los	filisteos,	y	Jacob	fue	a
Egipto	 por	 orden	 de	Dios	 (Gn	46:1-7).	 Para	 evitar	 el	 alboroto	 de	 Saúl,	David
escondió	a	sus	padres	en	Moab	(1	S	22:3-5).
1:2	nacido	en	Efrata.	David	era	un	efrateo	de	Belén	(1	S	17:12).
1:3	Elimelec.	Lit	“mi	Dios	es	rey”.	El	verdadero	Dios	y	Rey,	el	protector	de	las
viudas	(Sal	68:5),	cuidará	de	Noemí.
1:4	ellos	se	casaron	con	unas	moabitas.	El	matrimonio	con	las	moabitas	no	era
prohibido	como	sí	 lo	 era	 con	 los	 siete	pueblos	desposeídos	de	Canaán:	hititas,
gergeseos,	 amorreos,	 cananeos,	 ferezeos,	 jivitas	 y	 jebuseos	 (Dt	 7:1-3).	 Los
moabitas	y	los	amonitas	eran	los	descendientes	de	la	unión	incestuosa	de	Lot	con
sus	hijas	 (Gn	19:36-38).	Los	moabitas	 no	 podían	 entrar	 en	 la	 asamblea	 de	 los
adoradores	“ni	siquiera	en	su	décima	generación”	(Dt	23:3;	Neh	13:1).	Rut.	La
tradición	ha	vinculado	a	“Rut”	con	la	palabra	hbr	para	“amigo”.
	 1:1-5	 Elimelec	 y	 sus	 hijos	 tienen	 dificultades	 durante	 una	 hambruna	 y	 se

mudan	 a	 Moab	 para	 preservar	 su	 familia.	 Usted,	 también,	 quizás	 tenga
dificultades	por	cambios	inesperados	en	la	economía	o	en	su	familia.	Dios	le	da
libertad	 para	 tomar	 decisiones	 en	 cuanto	 a	 su	 familia	 y	 sus	 negocios,	 pero
también	le	da	bendiciones	y	la	guía	de	su	Santa	Palabra.	Ya	sea	que	usted	esté
prosperando	o	esté	en	dificultades,	mire	a	la	Palabra,	en	ella	hay	sabiduría	para
esta	vida	y	la	promesa	de	vida	eterna	por	medio	de	Jesús.	•	Señor	Jesús,	haz	que
mi	corazón	sea	cautivo	de	tu	Palabra,	la	cual	guía	a	mi	familia,	mi	trabajo,	y	mi
futuro.	Amén.
1:6	el	Señor	había	bendecido	a	su	pueblo.	El	pueblo	de	Dios	ve	su	providencia
en	todo.	Dios	se	había	acordado	de	dar	alimento,	especialmente	a	Belén,	“la	casa
de	pan”.
1:7	 de	 vuelta	 a	 la	 tierra	 de	 Judá.	 Así	 como	 Dios	 provee	 sustento	 para	 su



subsistencia,	también	proveerá	para	el	futuro	de	Noemí.	Anteriormente,	cuando
los	israelitas	dejaron	la	Tierra	Prometida	(p	ej,	Abrahán	e	Isaac),	ellos	regresaron
debido	 a	 las	 promesas	 de	Dios.	 En	 última	 instancia,	 las	 promesas	 de	Dios	 en
cuanto	 a	 la	 tierra	 se	 cumplen	 en	 Jesús,	 quien	 da	 a	 todos	 los	 creyentes	 una
herencia	eterna,	“una	patria	mejor,	es	decir,	la	patria	celestial”	(Heb	11:13-16).
1:8	 Que	 el	 Señor	 las	 trate	 con	 misericordia.	 Fórmula	 usada	 en	 otros	 dos
contextos	del	AT	(2	S	2:6;	15:20).	Noemí	usa	el	nombre	personal	Yahvé,	el	cual
se	 refiere	 a	 la	 participación	 de	 Dios	 en	 asuntos	 humanos.	misericordia.	 Hbr
jesed,	que	se	puede	traducir	“en	fidelidad”.	El	tema	de	la	fidelidad	o	bondad	es
central	en	la	historia	y	su	aplicación	(cf	3:10).	Vea	“misericordia”	aquí.	El	Señor
muestra	su	bondad	con	el	objetivo	fundamental	de	que	su	pueblo	se	arrepienta	y
vuelva	a	él.
1:9	reposo.	Hablando	humanamente,	la	oportunidad	para	ello	era	sombría.
1:10	nos	queremos	ir	contigo.	La	fe	de	Noemí	y	de	sus	hijos	inspiró	a	sus	nueras
extranjeras	a	tener	fe	en	el	Dios	de	Israel.
1:11-12	ya	no	tengo	más	hijos.	Hipérbole.	Noemí	se	refería	a	la	ley	de	levirato
(lat	 levir,	 “cuñado”).	 El	 hermano	 de	 Elimelec	 estaba	 obligado	 legalmente	 a
casarse	con	Noemí	para	perpetuar	el	nombre	y	la	descendencia	de	Elimelec	(vv
12-13).	Noemí	describe	irónicamente	una	posibilidad	legal	y	lógica	que	nunca	se
cumpliría:	con	base	en	Dt	25:5-6,	el	cuñado	de	Noemí	se	casaría	con	ella	para
que	ella	pudiera	 tener	hijos	 los	cuales,	a	 su	debido	 tiempo,	 se	casarían	con	 las
dos	viudas	ancianas	Rut	y	Orfa.
1:13	Mi	amargura	es	mayor	que	la	de	ustedes.	O,	“mucho	más	amarga	para	mí
que	para	ustedes”	Cf	v	20.	el	Señor	se	ha	puesto	en	mi	contra.	Noemí	reconocía
la	participación	de	Dios	en	los	acontecimientos.	Su	declaración	es	una	confesión
de	fe	y	de	desconsolada	determinación	parecida	a	la	de	Job	(Job	1:21).
1:14	Orfa	se	despidió	de	su	suegra	con	un	beso,	pero	Rut	se	quedó	con	ella.	Las
palabras	de	Noemí	convencieron	a	Orfa	a	buscar	la	seguridad	por	medio	de	sus
propios	 esfuerzos.	 Rut	 estaba	 dispuesta	 a	 encarar	 una	 vida	 de	 pobreza	 y
prejuicios	a	no	casarse	y	a	no	tener	hijos	en	Israel.	Ella	no	podía	vivir	sin	Noemí
ni	sin	el	Dios	de	Israel,	aun	si	iba	a	ser	tratada	como	una	ciudadana	de	segunda
clase	en	la	Tierra	Prometida.
1:15	sus	dioses.	Orfa	había	creído	y	adorado	al	igual	que	su	esposo.	Ahora,	ella
renunciaba	a	la	fe	en	el	Dios	de	Israel,	pensando	que	ella	podía	cuidar	mejor	de
sí	misma	que	el	Señor.
1:16-17	Poesía.	Observe	la	estructura:



A	¡No	me	pidas	que	te	deje	y	me	aparte	de	ti!	Petición	contra	la
separación.
B	A	dondequiera	que	tú	vayas,	iré	yo;	Promesa	de	lealtad	familiar.
C	Tu	pueblo	será	mi	pueblo,	y	tu	Dios	será	mi	Dios.	Confesión	de

fe.
B´	Donde	tú	mueras,	moriré	yo.	Promesa	de	lealtad	familiar.
A´	 ¡Sólo	 la	 muerte	 nos	 podrá	 separar!	 Juramento	 contra	 la

separación.

1:17	Que	el	Señor	me	castigue.	Una	fórmula	común	de	 juramento	que	pone	al
Señor	como	testigo	(1	S	14:44;	2	R	6:31).	Vea	“juramento”	aquí.
1:18	 De	 manera	 similar	 a	 la	 de	 un	 confirmando	 de	 hoy	 en	 día,	 Rut	 confesó
satisfactoriamente	su	fe	en	el	Señor.	Observando	la	fidelidad	de	Elimelec,	Noemí
y	Majlón	 hacia	 el	 Señor	 y	 su	 pacto,	 Rut	 fue	 atraída	 hacia	 el	 Dios	 de	 Israel,
olvidando	a	sus	dioses	y	a	su	pueblo.
	 1:6-18	 Rut	 se	 niega	 a	 quedarse	 en	 Moab	 cuando	 Noemí	 decide	 volver	 a

Belén,	aunque	su	cuñada	se	queda	en	Moab.	Valientemente,	Rut	confiesa	su	fe
en	 el	 Señor	 y	 su	 compromiso	 con	 su	 familia.	 ¡Qué	 ejemplo	 increíble	 de
prioridades	 piadosas:	 el	 Señor	 y	 la	 familia	 están	 primero!	 •	 Gracias	 a	 Dios
porque	él	nos	puso	primero	y	nos	hizo	su	familia	por	medio	del	sufrimiento,	la
muerte,	 y	 la	 resurrección	 de	 Jesús,	 quien	 cruzó	 cielo	 y	 tierra	 para	 salvarnos.
Amén.
1:19	hubo	gran	agitación	entre	toda	la	gente.	Habían	pasado	más	de	diez	años
desde	 que	 Noemí	 se	 había	 ido	 en	 mucho	 mejores	 circunstancias	 que	 cuando
regresó	(v	4).
1:20-21	Para	algunos	eruditos	estos	versículos	son	poesía.
1:20	Noemí	 se	 siente	 avergonzada	de	volver	 a	Belén	 sin	 esposo	ni	 hijos.	Esta
vergüenza	 se	multiplica	porque	 sabe	que	no	va	poder	darle	hijos	 a	 sus	nueras.
grande	es	la	amargura	que	me	ha	hecho	vivir	el	Todopoderoso.	O,	“me	ha	hecho
muy	amarga”.	Noemí	compara	su	experiencia	en	Moab	con	la	amarga	esclavitud
de	los	israelitas	en	Egipto.
1:21	¿…se	ha	puesto	en	mi	contra…?	Como	en	el	caso	de	Job,	a	Noemí	no	se	le
hace	responsable	de	ningún	pecado	en	todas	sus	acciones.	Algunas	veces,	parece
que	Dios	estuviera	escondido	o	que	no	se	preocupara	por	el	 sufrimiento	de	un
creyente	 (Is	 45:15).	 Sin	 embargo,	 con	 seguridad	Dios	 está	 presente	 para	 traer
alivio	a	su	tiempo.
1:22	cosecha	de	 la	 cebada.	Marzo	 o	 abril.	 Las	 lluvias	 de	 la	 primavera	 habían



pasado.	Vea	calendario	aquí.
	 1:19-22	 Noemí	 confiesa	 la	 amargura	 que	 siente	 al	 volver	 a	 Belén	 sin	 su

esposo	y	sin	sus	hijos.	Sin	embargo,	Rut	está	con	ella.	Al	igual	que	Noemí,	los
cristianos	hoy	en	día	 tratan	de	hacer	 lo	mejor	para	cuidar	a	sus	seres	queridos.
Dios	 usa	 épocas	 esporádicas	 de	 sufrimiento	 para	 humillarnos.	 A	 su	 debido
tiempo,	 Dios	 nos	 levanta	 para	 que	 veamos	 su	 misericordia	 y	 cuidemos	 con
mayor	afecto.	•	Señor	Jesús,	cuando	actúas	de	maneras	que	no	comprendemos,
llévanos	a	nuestro	Bautismo.	Allí	tú	te	has	ligado	a	nosotros	en	perdón	y	en	amor
de	modo	que,	al	igual	que	Noemí	y	Rut,	veremos	nuestra	liberación	cuando	sea
tu	tiempo.	Amén.

Rut	2
2:1	 rico.	 Lit	 “un	 poderoso	 hombre	 de	 valor”.	 Booz	 era	 bien	 respetado	 en	 la
ciudad	 por	 su	 estatus	 social,	 legal	 y	 económico.	 Esta	 expresión	 comúnmente
describe	a	un	guerrero	maduro.	Vea	nota	en	Jos	1:14.	Booz	era	un	hombre	digno
delante	del	Señor,	 tal	cual	 lo	hace	evidente	su	posterior	comportamiento.	Estas
palabras	dan	a	entender	que	Noemí	conocía	a	Booz	antes	de	que	partieran	para
Moab.
2:2	 Rut	 tuvo	 cuidado	 de	 buscar	 la	 oportunidad	 más	 favorable	 para	 recoger
granos	(Lv	19:9;	23:22).	Pero	aun	esto	era	un	desafío	porque	ella	era	moabita.
2:3	resultó.	“El	corazón	del	hombre	pondera	su	camino,	pero	el	Señor	le	corrige
el	rumbo.”	(Pr	16:9).	campo	era	de	Booz.	Habiendo	comenzado	en	 los	campos
que	pertenecían	a	otros,	Rut	llega	al	campo	de	Booz.
2:4	 Que	 el	 Señor	 esté	 con	 ustedes…	 Que	 el	 Señor	 te	 bendiga.	 Típicas
expresiones	de	saludo	y	de	bendición	que	aún	se	usan	hoy	en	día.	Éstas	subrayan
la	realidad	del	compromiso	del	Señor	con	Israel	cuando	dice	“Yo	estoy	contigo”.
Esto	habla	de	la	fidelidad	del	Señor	para	con	los	que	le	temen	(Sal	130:3-4).	El
ángel	Gabriel	usó	las	mismas	palabras	para	proclamar	la	fidelidad	del	Señor	a	la
virgen	María	(Lc	1:28).	Vea	“está	con”	aquí.
2:5	 ¿De	 quién	 es	 esa	 joven?	 Como	 buen	 hombre	 de	 negocios,	 Booz
inspeccionaba	 sus	 campos.	 Booz	 no	 preguntaba	 “quién”	 era	 Rut.	 Booz
preguntaba	de	qué	familia	era	esta	mujer,	o	bajo	qué	autoridad	estaba,	es	decir,
cuál	era	su	identidad.	Vea	aquí.
2:6	moabita.	Rut	es	 llamada	“la	moabita”	 seis	veces	 (1:4;	2:2,	6,	21;	 4:5,	 10).
Esto	subraya	que	ella	es	una	extranjera	que,	habiendo	oído	la	palabra	de	Dios	a
través	de	Noemí	y	su	familia,	voluntariamente	fue	en	fe	a	 la	 tierra	del	Dios	de



Israel.	con	Noemí.	Rut	está	bajo	la	autoridad	de	Noemí,	dentro	de	la	familia	de
Elimelec,	un	pariente	de	Booz.
2:7	Rut	trabajó	duro	en	su	tarea	para	la	gloria	de	Dios	(cf	1	Co	10:31).
2:8-9	Como	mujer	 soltera	 joven	y	 atractiva,	 o	 como	extranjera	 cuya	presencia
podría	 atraer	 los	 prejuicios	 étnicos	 residuales	 de	 parte	 de	 los	 israelitas,	 Rut
estaba	protegida	por	la	palabra	de	Booz.	Booz	mantendría	un	ojo	protector	sobre
Rut.
2:8	hija	mía.	Noemí	también	se	dirigió	a	Rut	con	las	mismas	palabras	(2:2,	22;
3:1,	16),	lo	que	sugiere	que	ella	y	Booz	tenían	aproximadamente	la	misma	edad.
mis	 criadas.	 Después	 que	 los	 sirvientes	 cortaban	 los	 tallos	 de	 los	 granos,	 las
mujeres	 jóvenes	 los	 juntaban	 en	 gavillas	 (fardos)	 para	 llevarlos	 a	 la	 era.	 Rut
debía	seguir	detrás	de	las	mujeres	jóvenes	–adelante	de	otros	extranjeros,	viudas
y	pobres–	para	tener	la	primera	oportunidad	para	juntar	las	mejores	espigas	sin	el
temor	de	ser	tratada	con	rudeza	por	los	criados.
2:9-10	bebe…	¿…extranjera?	Aunque	 era	 extranjera,	 Rut	 no	 tendría	 que	 traer
agua	 para	 los	 israelitas	 (Dt	 29:10-11;	 Jos	 9:21-27);	 aunque	 era	 mujer,	 ella	 no
tendría	 que	 traer	 agua	 para	 los	 hombres	 (Gn	 24:11-18;	 Jn	 4:7-9).	 Ahora,	 ella
bebería	agua	traída	por	hombres	israelitas.
2:10	se	inclinó	hasta	el	suelo.	Posiblemente,	Booz	fue	la	primera	persona	que	le
mostró	bondad	a	Rut	desde	que	había	llegado	a	Belén.	¿Cómo	es	qué	me	tratas
con	tanta	bondad…?	Rut	sabía	que	había	sido	hallada	por	Booz,	en	cuyos	ojos
quería	hallar	favor	(v	2).	Vea	“favor”	aquí.
2:11	Hasta	ahora,	Booz	conocía	a	Rut	sólo	por	su	reputación.	Ahora	Booz	ve	con
sus	propios	ojos	la	rectitud	de	las	acciones	de	Rut.	dejaste.	Rut	era	la	antítesis	de
Orfa.	 El	 sacrificio	 de	 Rut	 al	 dejar	 a	 su	 familia	 y	 a	 su	 país	 puede	 haberle
recordado	a	Booz	del	peregrinaje	de	Abrahán	y	Sara	(Gn	12:1-5)	hacia	la	Tierra
Prometida.
2:12	 La	 bendición	 que	 Booz	 pronunció	 prefiguraba	 la	 sangre	 derramada	 por
Jesucristo	en	el	monte	Calvario	para	el	perdón	de	los	pecados	del	mundo.	Esta
bendición	 alcanza	 su	 expresión	 más	 poética	 cuando	 Jesús	 proclama	 su	 amor
redentor	por	Jerusalén	(Mt	23:37-39).	¡Que	el	Señor	 te	recompense	por	 lo	que
has	 hecho!	 “Por	 lo	 tanto,	 de	 las	 obras	 que	 son	 verdaderamente	 buenas	 y
agradables	a	Dios	y	que	Dios	recompensará	en	este	mundo	y	en	el	venidero,	la	fe
tiene	 que	 ser	 la	madre	 y	 la	 fuente.	Es	 por	 esta	 razón	 que	San	Pablo	 las	 llama
verdaderos	frutos	de	la	fe,	como	también	del	Espíritu	[Gálatas	5:22-23]”	(FC	DS
IV).	 ¡…bajo	 cuyas	 alas…!	 Con	 relación	 a	 los	 querubines	 como	 las	 “alas”	 de
Dios,	vea	notas	en	Sal	80:1;	99:1.



2:13	espero	ser	digna	de	tu	bondad.	Después	de	sufrir,	Rut	es	ahora	beneficiaria
de	 la	 misericordia	 del	 Señor	 mediante	 la	 bondad	 de	 Booz.	 Vea	 “favor”	 aquí.
bondad…	aun	cuando	no	puedo	compararme	a	una	sola	de	tus	criadas.	Debido
a	que	no	es	israelita,	ella	no	tiene	estatus	legal	en	Israel.
2:14	 Booz	 invita	 a	 una	 indigente	 extranjera	 que	 estaba	 haciendo	 el	 humilde
trabajo	 de	 recoger	 espigas	 a	 comer	 con	 él	 y	 sus	 segadores.	 Con	 sus	 propias
manos,	Booz	le	sirve	comida	a	Rut.	Esto	es	un	inmenso	ascenso	en	el	estatus	de
Rut.	 vinagre.	 O	 vinagre	 amargo,	 el	 cual	 se	 hace	 del	 vino.	 aun	 le	 sobró.	 La
generosidad	de	Booz	se	desborda.
2:15	Déjenla	 recoger	 espigas	 también	 de	 entre	 las	 gavillas.	 Típicamente,	 los
espigadores	 seguían	 a	una	 joven	que	 ataba	 los	 tallos	y	 las	 espigas	 en	gavillas.
Ahora	Rut	espigas	antes	de	que	la	joven	ate	las	gavillas.
2:16	algo	de	los	manojos…	lo	recoja.	La	generosidad	de	Booz	supera	con	creces
las	 exigencias	 prescritas	 en	 la	 ley	 para	 los	 pobres	 (Lv	 19:9;	Dt	 24:19).	 Tales
actos	demuestran	que	Booz	tiene	un	interés	particular	en	Rut.
2:17	Rut	recogió	espigas	en	el	campo	hasta	el	anochecer.	Aunque	su	trabajo	era
evidentemente	más	fácil	y	productivo,	ella	no	se	volvió	presuntuosa	ni	floja	en
sus	 labores.	 desgranó.	 Vea	 “Leyendo	 Rut”	 aquí.	 veinte	 kilos	 de	 cebada.	 Una
asombrosa	cantidad	espigada	para	un	solo	día	de	trabajo.
2:18	 ciudad.	 Traducción	 típica	 del	 término	 hbr,	 aunque	 puede	 describir	 una
pequeña	ciudad	amurallada,	como	Belén.
2:19	 había	 estado	 trabajando…	 Booz.	 Rut	 hace	 que	 parezca	 que	 estaba
trabajando	para	Booz.	Ella	 reconoce	que	él	 la	 trató	 como	a	un	miembro	de	 su
familia,	pero	eso	no	le	afecta.	¡De	principio	a	fin,	Booz	da	a	entender	cosas	que
Rut	aún	debe	comprender!
2:20	 los	 que	 pueden	 rescatarnos.	 Hbr	 go’el.	 Las	 responsabilidades	 de	 un
redentor	 incluyen	 lo	 siguiente:	 “Primero,	 comprar	 de	 nuevo	 los	 bienes	 del
pariente	fallecido	(Lv	25:24-30;	Jer	32:6-15);	segundo,	comprar	de	nuevo	a	un
pariente	 empobrecido	que	había	 tenido	que	venderse	 a	 sí	mismo	en	 esclavitud
(Lv	25:47-53);	tercero,	ser	receptor	de	la	restitución	por	un	crimen	cuya	víctima
había	 fallecido	 (Nm	 5:8);	 y	 cuarto,	 vengar	 el	 homicidio	 premeditado	 y	 no
accidental	de	su	pariente	ejecutando	al	homicida,	por	quien	no	había	rescate	(Nm
35:11-12,	 16-21,	 31-32;	 Dt	 19:11-12),	 aunque	 esta	 cuarta	 práctica	 fue
reemplazada	 probablemente	 por	 procedimientos	 adecuados	 en	 cortes	 penales
durante	 la	monarquía.	Quinto,	 como	 está	 implícito	 en	 literatura	 no	 jurídica,	 el
redentor	 evidentemente	 también	 tenía	 el	 acostumbrado	 deber	 de	 asistir	 al
pariente	en	un	pleito.”	(CC	Ruth,	p	38).	Cf	Job	19:25;	Sal	119:154;	Pr	23:11;	Jer



50:34;	Lm	3:58.
2:21	Ahora,	los	hombres	de	Booz	también	pondrían	un	ojo	protector	sobre	Rut.
2:22	criadas.	Trabajadoras	de	Booz.	molesten.	Como	mujer	extranjera	 joven	y
soltera,	Rut	estaría	expuesta	a	hostilidades	verbales	o	cosas	peores.
2:23	siguió	 viviendo	 con	 su	 suegra.	Aunque	 las	 cosas	 estaban	mejorando,	Rut
seguía	fiel	a	su	suegra	de	acuerdo	con	el	voto	que	había	hecho	en	1:16-17.
	†Cp	2	El	Señor	reúne	a	Rut	y	Booz	en	mutuo	honor.	Vemos	un	maravilloso

cambio	 en	 el	 destino	de	Rut	 y	Noemí.	En	 tiempos	de	 oscuridad	y	 sufrimiento
hoy	en	día,	es	posible	que	dudemos	del	corazón	paternal	de	Dios.	Sin	embargo,
Dios	 promete	 que	 él	 obra	 todas	 las	 cosas	 para	 nuestro	 bien	 (Ro	 8:28-39).
•	 Amado	 Jesús,	 por	 medio	 de	 tu	 Espíritu	 Santo,	 abre	 los	 ojos	 de	 nuestros
corazones	para	que	veamos	tu	cuidado	mediante	los	que	están	nuestro	alrededor.
Amén.

Rut	3
3:1	buscarte	un	hogar.	Noemí	hace	de	casamentera	buscando	un	esposo	para	su
nuera.	Los	matrimonios	arreglados	eran	comunes	en	Israel	(Gn	24;	Jue	14:1-10).
Vea	aquí.
3:2	va	a	separar	la	paja	del	grano.	Vea	nota	en	Sal	1:4.
3:3	báñate…	perfúmate…	ponte	el	mejor	de	 tus	vestidos.	Rut	se	preparó	como
una	novia	para	su	esposo	lavándose,	perfumándose	(aceite	de	oliva,	quizás	con
perfume),	y	usando	una	indumentaria	especial.	el	mejor	de	tus	vestidos.	Ocultaba
su	 identidad.	 hasta	 que	 haya	 acabado	 de	 comer	 y	 de	 beber.	 Como	 se	 dice
comúnmente:	“El	camino	al	corazón	de	un	hombre	es	el	estómago”.
3:4	fíjate	en	dónde	se	acuesta.	¡Ninguna	oscuridad	podía	esconder	la	vergüenza
asociada	con	acercarse	al	hombre	equivocado!	levanta	el	manto	con	que	se	cubre
los	pies.	El	frío	de	la	noche	despertaría	a	Booz.	A	la	luz	del	v	9,	el	destapar	los
pies	de	Booz	simbolizaba	la	propuesta	de	matrimonio	de	Rut.	Vea	“Los	pies	de
Booz”	aquí.
3:5-6	Rut	fue	fiel	a	su	voto	de	1:16-17.
3:7	estaba	muy	contento.	Tomándolo	con	moderación,	el	vino	es	un	don	de	Dios
que	 alegra	 el	 corazón	 (Sal	 104:15).	 Booz	 era	 un	 hombre	 justo;	 por	 eso	 sería
incorrecto	inferir	que	estaba	embriagado.	Él	estaba	contento	por	la	buena	comida
y	por	la	noticia	de	una	cosecha	abundante.
3:8	sobresaltado.	Debido	al	sueño	profundo.	una	mujer	acostada	a	sus	pies.	Las
mujeres	no	se	quedaban	en	la	era.



3:9	 tu	sierva.	Antes,	Booz	 la	 había	 tratado	 como	miembro	de	 su	 clan	 familiar
(2:19).	manto.	Hbr	kanaf,	la	prenda	de	vestir	exterior	con	que	los	hombres	en	la
antigüedad	se	envolvían	durante	el	día	y	usaban	como	manta	durante	 la	noche.
Una	esposa	halla	descanso	bajo	el	manto	protector	de	su	esposo,	así	como	Israel
halla	descanso	bajo	el	manto	protector	de	Yahvé	(2:12;	vea	aquí).	Pablo	compara
la	relación	entre	Cristo	y	la	iglesia	con	la	de	un	esposo	con	su	esposa	(Ef	5:25).
La	jugada	de	Noemí	era	que	Booz	quedara	impresionado	favorablemente	por	la
lealtad	de	Rut	y	asintiera	a	su	propuesta	de	matrimonio.
3:10	 ¡…te	 bendiga…!	 Similar	 al	 saludo	 de	 2:4;	 Booz	 subraya	 la	 realidad	 del
compromiso	del	Señor	para	con	Rut.	Vea	aquí.	bondad.	Vea	“misericordia”	aquí.
Ahora	ya	se	conocía	la	virtud	de	Rut	por	todo	Belén.	Ella	podría	haberse	casado
por	amor	o	por	dinero,	pero	se	casó	por	lealtad	a	la	familia.	Aunque	Rut	podría
haberse	 acercado	 a	 un	 hombre	 joven	 de	 su	 edad,	 se	 acerca	 a	 Booz,	 que	 tenía
aproximadamente	la	misma	edad	que	Noemí.	Esto	es	más	evidencia	de	la	virtud
de	 esta	 mujer.	 Ella	 no	 piensa	 en	 sí	 misma,	 sino	 en	 Noemí,	 en	 rescatar	 la
propiedad	 y	 proveer	 un	 heredero	 para	 la	 familia.	 Todo	 lo	 que	 Rut	 hace	 está
motivado	por	fidelidad	al	Señor	y	a	su	pacto.	Booz	da	a	entender	que	él	también
confía	en	Yahvé	y	ve	su	mano	en	todo	lo	que	Rut	hace.
3:11	Yo	haré	contigo	lo	que	tú	me	digas.	Booz	acepta	casarse	con	Rut.	ejemplar.
Vea	nota	en	2:11.
3:12	aún	más	cercano	que	yo.	Booz	no	puede	actuar	solo,	de	acuerdo	con	la	ley
(Lv	 25:25).	 Al	 igual	 que	 Rut,	 Booz	 fue	modelo	 de	 fidelidad	 al	 Señor	 y	 a	 su
pacto.
3:13	Duerme	aquí.	No	sería	seguro	estar	afuera	tarde	en	la	noche,	especialmente
para	una	mujer	joven.	Además,	si	la	vieran,	eso	suscitaría	muchas	preguntas.	No
hay	razón	para	asumir	que	Rut	y	Booz	fueron	más	allá	de	lo	que	Noemí	dijo	en
los	 vv	 1-4,	 teniendo	 relaciones	 sexuales.	 si	 no	 te	 quiere	 rescatar,	 yo	 lo	 haré.
Booz	iba	a	redimir	la	situación	de	manera	muy	similar	a	cuando	una	persona	hoy
en	día	dice	que	quiere	redimir	el	 tiempo.	Por	fidelidad	al	Dios	de	Israel	y	a	su
pacto,	Booz	iba	más	allá	de	la	letra	de	la	ley	(Lv	19:18;	Mt	22:39;	Ro	13:9-10).
Él	iba	a	vivir	según	el	espíritu	de	la	ley.	Iba	a	proveer	los	medios	económicos	en
caso	de	que	el	redentor	principal	no	lo	hiciera.	También	estaba	consintiendo	en
el	 deseo	 de	 Rut	 de	 ser	 madre	 de	 un	 heredero	 para	 perpetuar	 los	 nombres	 de
Elimelec	 y	 Majlón.	 Pongo	 al	 Señor	 como	 testigo.	 Booz	 voluntariamente	 se
somete	 al	 castigo	 divino	 en	 caso	 de	 no	 cumplir	 su	 palabra	 a	 Rut.	 Vea	 “voto”
aquí.
3:14	 nadie	 debía	 saber.	 Los	 rumores	 hubieran	 sido	 sumamente	 dañinos,



haciendo	difícil	que	Booz	luchara	por	los	derechos	de	Noemí	y	Rut	con	respecto
a	la	propiedad	de	la	familia.
3:15	manto.	 Rut	 había	 vuelto	 muchas	 veces	 en	 las	 noches	 de	 los	 campos	 de
Booz	cargada	 con	granos;	 llevar	granos	 en	 su	manto	 la	pondría	 a	 salvo	de	 los
ojos	 curiosos.	 Ella	 trabajaba	 largas	 horas	 para	 mantener	 a	 raya	 la	 pobreza;
transportar	 grano	 disminuiría	 la	 sospecha	 sobre	 su	 actividad,	 en	 vez	 de
aumentarla.	seis	medidas.	Un	regalo	generoso.
3:16	Muy	probablemente,	Noemí	durmió	poco	esa	noche.	¿…hija…?	Un	tono	de
bondad,	pero	también	refleja	cómo	Noemí	veía	ahora	a	Rut:	como	hija.
3:17	Por	medio	de	Booz,	ahora	el	Señor	estaba	invirtiendo	la	“amargura/Mara”
de	los	días	previos	(1:20-21).	Noemí	volvió	vacía	de	Moab.	La	medida	completa
de	grano	 llenaría	 sus	vientres	y	anticiparía,	 a	 su	debido	 tiempo,	 la	 semilla	que
llenaría	el	vientre	de	Rut.
3:18	Espera.	Rut	no	debía	preocuparse.	Pronto	se	cumpliría	el	plan	de	Noemí	de
que	Rut	hallara	descanso	bajo	la	amorosa	dirección	de	un	esposo.
	†Cp	3	Noemí	actúa	en	fe	y	esperanza	cuando	envía	a	Rut	a	donde	Booz	como

un	 redentor	 potencial.	 No	 es	 que	 estas	 mujeres	 tomen	 estos	 asuntos	 en	 sus
propias	 manos.	 Sus	 acciones	 están	 basadas	 en	 las	 promesas	 de	 la	 palabra	 de
Dios,	 lo	 que	 nos	 da	 un	 maravilloso	 ejemplo	 a	 nosotros.	 Siempre	 podemos
acercarnos	a	nuestro	Redentor,	Jesús.	•	Señor	Jesús,	por	medio	de	las	promesas
de	tu	evangelio,	obra	en	nosotros	de	modo	que	sigamos	los	ejemplos	de	Noemí,
Rut,	Booz	y	de	nuestro	padre	en	la	fe	Abrahán,	quienes	esperaron	pacientemente
y	recibieron	lo	que	les	fue	prometido	(Heb	6:15).	Amén.

Rut	4
4:1	a	 la	entrada.	Vea	aquí.	El	nombre	del	pariente	no	se	 incluye	en	 la	historia
para	no	avergonzar	a	su	familia.
4:2	diez…	ancianos.	Un	quórum	para	juzgar	y	resolver	el	caso.	Los	participantes
e	incluso	los	transeúntes	pudieron	discutir	libremente	el	asunto	hasta	que	se	llegó
a	una	decisión,	con	base	en	el	consenso	y	en	el	 sentido	común	 (vv	9-12).	Vea
aquí.
4:3	vende.	O	“ha	vendido”.	El	verbo	hbr	está	en	el	tiempo	perfecto,	una	manera
simple	de	decir	que	la	tierra	ya	se	había	vendido.	Las	esposas	podían	actuar	en
asuntos	de	negocios.	Vea	notas	en	Pr	31:10-31;	31:16;	vea	también	el	juramento
del	 pacto	 en	Dt	29:10-13.	Antes	 de	 irse	 para	Moab	 once	 años	 atrás,	 Elimelec
vendió	los	derechos	a	las	cosechas	de	su	tierra	(vea	nota	en	v	5).	Por	eso,	Noemí



volvió	a	Belén	sin	dinero	y	dependía	de	que	Rut	recogiera	espigas	de	la	tierra	de
un	pariente	generoso.	Ahora	Noemí	pide	que	el	redentor	compre	de	nuevo	el	uso
de	la	tierra.	(Vea	nota	en	2:20,	la	primera	responsabilidad).
4:4	Con	esas	palabras	tan	directas	Booz	amonesta	al	hombre	por	su	infidelidad
para	 con	 el	Señor	y	 su	pacto,	 cuando	no	 compró	 los	derechos	once	 años	 atrás
para	evitar	que	la	 tierra	fuera	vendida	fuera	de	la	familia	(2:20).	Los	que	están
reunidos	no	se	sorprenden	ante	las	palabras	directas	de	Booz,	porque	entienden
la	 responsabilidad	 del	 hombre,	 la	 cual	 no	 había	 cumplido.	 Booz	 anunció	 sus
planes,	que	estaban	supeditados	a	los	del	redentor	principal.
4:5	 Al	 comprar	 las	 tierras.	 Los	 israelitas	 no	 podían	 vender	 literalmente	 su
herencia;	 la	 tierra	 sólo	 podía	 ser	 arrendada	 (Lv	 25:23-28;	 Nm	 36:7).	 Ellos
poseían	las	cosechas,	no	la	tierra.	debes	también	tomar	por	mujer	a	Rut.	O,	“yo
también	 voy	 a	 tomar	 a	 Rut”.	 En	 otras	 palabras,	 “el	 día	 en	 que	 tú	 rescates	 la
tierra,	yo	voy	a	casarme	con	Rut	tal	cual	ella	y	yo	acordamos	antes”	(cf	3:10-13).
Históricamente,	 el	 hbr	 ha	 presentado	 algunas	 dificultades	 para	 los	 traductores.
Dado	 que	 el	 redentor	 principal	 no	 era	 un	 hermano	 de	 Elimelec,	 no	 hay	 base
bíblica	para	que	el	 redentor	principal	 se	 involucrara	en	un	matrimonio	 levirato
(vea	nota	 en	1:11).	Además,	 los	matrimonios	 de	 levirato	 se	 hacían	 con	 viudas
israelitas,	 no	 con	 extranjeras.	 Rut	 aún	 no	 era	 considerada	 israelita,	 ya	 que	 su
matrimonio	con	Majlón	no	había	sido	en	la	tierra	de	Israel	(vea	nota	en	vv	11-
12).	 Ni	 el	 redentor	 principal	 ni	 la	 gente	 de	 la	 ciudad	 sabían	 que	 Booz	 y	 Rut
planeaban	casarse	(3:13).
4:6	no	puedo	comprar.	El	 corazón	del	 redentor	primario	no	estaba	dispuesto	a
hacer	 el	 trabajo	 sacrificial	 que	 beneficiaría	 a	 Rut	 y	 a	 Noemí,	 parientes	 que
estaban	 fuera	 de	 su	 familia	 inmediata.	no	 quiero	 poner	 en	 riesgo	mi	 heredad.
Cuando	Booz	y	Rut	 tuvieran	un	hijo,	 el	 hijo	perpetuaría	 el	 nombre	del	primer
esposo	 de	 su	 madre	 y	 sería	 heredero	 de	 su	 propiedad,	 aunque	 el	 niño	 fuera
físicamente	 hijo	 de	 Booz,	 el	 redentor.	 La	 familia	 del	 redentor	 principal
finalmente	perdería	los	derechos	de	propiedad	en	beneficio	del	niño.	Te	cedo	mis
derechos.	Técnicamente,	 la	 transacción	no	 es	 de	 redención,	 dado	que	no	hubo
intercambio	 de	 bienes.	Más	 bien,	 es	 la	 transferencia	 del	 derecho	 de	 redención
(vea	nota	en	v	5).
4:7	Desde	hacía	mucho	tiempo.	Da	a	entender	que	los	acontecimientos	no	eran
familiares	para	el	lector	y	que	la	escritura	fue	posterior.	En	épocas	anteriores,	la
transferencia	 de	 propiedad	 ocurría	 cuando	 el	 vendedor	 levantaba	 su	 pie	 de	 la
propiedad	y	ponía	el	pie	del	comprador	sobre	ella.	“Poner	el	pie”	sobre	la	tierra
estaba	asociado	con	la	propiedad	(Dt	1:36;	11:24;	Jos	1:3;	14:9).	se	quitaba	su



sandalia.	La	costumbre	había	cambiado.	Se	quitaba	una	sandalia	y	se	le	daba	al
otro,	lo	cual	simbolizaba	la	transacción	legal.
4:8	se	quitó	el	zapato.	Vea	nota	en	v	7.	El	 redentor	principal	 le	dio	 a	Booz	el
derecho	 de	 tomar	 posesión	 de	 la	 propiedad.	 Ese	 simbolismo	 público	 era	 un
testimonio	importante	en	una	sociedad	que	no	guardaba	registros	legales	diarios,
como	 ocurrió	 en	 épocas	 posteriores.	 El	 redentor	 principal	 renunciaba
públicamente	a	su	derecho	sobre	las	cosechas	de	la	tierra.
4:9	Ustedes	son	testigos	de	que	hoy.	Los	10	ancianos	(vea	nota	en	v	2)	podían
testificar	después,	en	caso	de	surgir	una	disputa.	La	transacción,	presenciada	por
todos,	era	equivalente	a	la	decisión	de	un	notario	o	de	un	juez.
4:10	 tomo.	 O,	 “adquiero”.	 Booz	 había	 asumido	 el	 derecho	 de	 redención.	 En
segundo	 lugar,	 al	 casarse	 con	 Rut	 él	 asumiría	 la	 responsabilidad	 de	 criar	 un
heredero.	Esto	pondría	a	Booz	en	desventaja	financiera,	pero	aseguraría	el	futuro
de	Rut	y	Noemí.	Booz	se	beneficiaría	de	las	cosechas	hasta	el	año	del	jubileo,	en
el	cual	toda	la	tierra	le	era	devuelta	a	los	propietarios	originales	(Lv	25:8-13),	o
hasta	 que	 le	 naciera	 un	 heredero	 del	 vientre	 de	 Rut.	 El	 campo	 era
suficientemente	grande	como	para	proveer	sustento	en	condiciones	normales	(no
durante	una	hambruna).
4:11-12	Poético.	Que	el	Señor	permita	que	la	mujer…	sea	como	Raquel	y	Lea.
Los	ancianos	consideraban	a	Rut	 legalmente	como	israelita.	Raquel	y	Lea	eran
arameas	(Gn	30:14-15;	31:19-20).	Tamar.	 Probablemente	 cananea	 (Gn	38:2,	 6,
14-18,	26).	Estas	mujeres	extranjeras	dieron	a	luz	a	los	descendientes	de	Israel,	y
a	Judá	en	particular.	El	drama	termina	en	el	punto	de	partida	con	las	palabras	que
Booz	usó	antes	para	describir	a	Rut	(2:5).	El	hombre	que	averiguó	acerca	de	esta
joven	la	llevaría	a	su	casa	como	esposa.
	 4:1-12	 Booz	 actúa	 de	 manera	 valiente	 en	 favor	 de	 Noemí	 y	 de	 Rut	 para

asegurar	 su	 futuro	y	 su	herencia	 familiar.	Hoy	en	día,	Dios	nos	 llama	a	actuar
sabiamente	en	favor	de	los	necesitados,	para	perpetuar	su	vida	y	compartir	con
ellos	la	herencia	de	la	vida	eterna	en	su	nombre.	Jesús	da	testimonio	de	que	él	es
el	Redentor	de	todos	nosotros.	•	Jesús,	¡mi	herencia	en	ti	es	muy	rica!	Dame	un
corazón	 valiente	 para	 compartir	 lo	 que	 he	 recibido	 de	 tu	 Palabra	 y	 de	 tus
bendiciones.	Amén.
4:13	tomó…	por	esposa.	En	vista	de	la	cultura	es	razonable	asumir	que	Booz	era
un	hombre	de	familia,	y	entonces	Rut	se	habría	convertido	en	su	segunda	esposa.
quedar	embarazada.	El	Señor	nos	crea	en	 los	vientres	de	nuestras	madres	 (Sal
139:13)	como	seres	humanos	completos	desde	el	momento	de	la	concepción.
4:14-15	 Para	 algunos	 eruditos	 estos	 versículos	 son	 poesía.	Noemí,	 que	 alguna



vez	se	sintió	avergonzada	(1:19-21),	ahora	es	exaltada	por	el	nacimiento	de	su
nieto.
4:14	mujeres.	Deseaban	bendecir	a	Noemí	y	a	Rut,	pidiendo	que	el	hijo	de	Rut
llegara	a	ser	famoso	en	todo	Israel.	¡Alabado	sea	el	Señor,	que	te	concedió	tener
un	nieto…!	Vea	“bendito”	aquí.	La	fidelidad	de	Booz,	Rut	y	Noemí	para	con	el
pacto	del	Señor	trajo	el	elogio	de	los	habitantes.
4:15	 de	 más	 valor	 para	 ti	 que	 siete	 hijos.	 La	 fidelidad	 de	 Rut	 multiplica	 las
bendiciones	 para	 otros.	 En	 cuanto	 a	 Rut,	 Noemí	 podría	 decir:	 “El	 Señor	 se
complace	 en	 los	 que	 le	 honran,	 y	 en	 los	 que	 confían	 en	 su	misericordia”	 (Sal
147:11).
4:17	las	vecinas…	lo	llamaron.	Este	pasaje	y	1	S	1:20	sugieren	que	mujeres	les
daban	sus	nombres	a	los	hijos	(cf	Lc	1:57-63).	Obed.	“Alguien	que	sirve”.	Él	se
iba	a	hacer	cargo	de	las	necesidades	terrenales	de	su	madre	y	su	abuela.	el	padre
de	Yesé,	que	fue	padre	de	David.	Obed	es	el	abuelo	del	rey	David.	Hay	un	matiz
en	el	nombre	de	Obed	de	que	 también	es	siervo	de	Yahvé.	Rut	y	Obed	 fueron
ancestros	del	rey	David	y	de	Cristo	Jesús.
	4:13-17	El	Señor	bendice	a	Booz	y	Rut	con	el	matrimonio	y	con	un	hijo;	las

amigas	 de	 Noemí	 celebran	 su	 misericordiosa	 redención.	 Cuando	 el	 Señor	 lo
bendiga,	 dé	 a	 conocer	 a	 otros	 su	 bondad,	 de	modo	 que	 ellos	 también	 puedan
celebrar	con	usted.	Él	restaura	su	vida	y	le	garantiza	el	futuro	por	medio	de	las
bendiciones	de	su	amado	Hijo.	•	Bendíceme,	Señor,	para	que	no	deje	en	bendecir
tu	nombre	delante	de	otros	ni	de	guiarlos	a	celebrar	tu	bondad.	Amén.
4:18-22	Esta	genealogía	no	está	completa,	ni	tiene	esa	intención.	Vea	aquí.	Otras
dos	listas	de	diez	generaciones	o	descendientes	se	encuentran	en	Génesis:	Adán
a	 Noé	 (5:1-29)	 y	 Sem	 a	 Abrahán	 (11:10-26).	 Ambas	 listas	 finalizan	 con	 un
nuevo	comienzo	y	una	nueva	esperanza.
4:18	generaciones.	Vea	aquí.
4:20	Nasón.	Cuñado	de	Aarón.	Surgió	 como	 líder	 tribal	 en	 Israel,	 ayudando	 a
Moisés	 a	 realizar	 el	 censo	 de	 Israel	 en	 el	 desierto.	 Cuando	 Israel	 dedicó	 el
templo,	Nasón	fue	el	primer	líder	en	hacerlo	(Nm	7:12,	17).
4:21	 Booz	 es	 el	 séptimo	 antepasado	 que	 se	 nombra.	 Las	 genealogías	 antiguas
reservaban	el	séptimo	lugar	como	un	sitio	de	especial	honor	e	importancia.
	 4:18-22	 El	 libro	 de	 Rut	 termina	 con	 un	 resumen	 de	 la	 genealogía	 del	 rey

David.	 El	 drama	 de	 la	 misericordia	 de	 Dios	 ha	 cumplido	 un	 ciclo	 completo.
Aquellos	aparentemente	abandonados	por	Dios	ahora	ven	su	poderoso	brazo	de
bendición	 del	 pacto	 extendiéndose	 hacia	 ellos.	 •	 Señor	Dios,	 tu	 fidelidad	 y	 tu
pacto	 con	 nosotros	 se	 vieron	 cuando	 no	 escatimaste	 a	 tu	 Hijo,	 Jesús,	 para	 el



perdón	de	nuestros	pecados.	Que	tu	Espíritu	obre	en	nuestros	corazones	un	deseo
de	fidelidad	a	Jesucristo	y	al	nuevo	pacto	que	hizo	por	nosotros	en	el	Sacramento
del	altar,	en	el	cual	recibimos	su	cuerpo	y	sangre	para	perdón	y	paz.	Amén.



Notas	Textuales	de	Rut
Rut	1



a	1:20	Es	decir,	Placentera.



b	1:20	Es	decir,	Amarga.



Referencias	Cruzadas	de	Rut
Rut	2



1	2:2	Lv	19:9-10;	Dt	24:19.

Rut	4



1	4:7-8	Dt	25:9.



2	4:11	Gn	29:31—35:18.



3	4:12	Gn	38:27-30.



4	4:18	1	Cr	2:5-15;	Mt	1:3-6;	Lc	3:31-33.



PRIMER	LIBRO	DE

Samuel
1157	aC Nacimiento	de	Elí

1099-1060	aC Sacerdocio	y	judicatura	de	Elí
1088	aC Comienza	la	opresión	de	los	madianitas	y	los

filisteos
1048-1009	aC Reinado	de	Saúl

1060	aC Muerte	de	Elí

GENERALIDADES
Autor
Desconocido

Fecha
Escrito	c	970	aC

Lugares
Regiones	de	Benjamín	y	Efraín,	Filistea	y	Judá	(vea	mapas	aquí,	aquí,
y	aquí)

Protagonistas
El	profeta	Samuel;	el	rey	Saúl	y	Jonatán;	David,	el	hijo	de	Yesé;	Ana;
los	sacerdotes:	Elí,	Jofní	y	Finés;	Goliat	y	los	filisteos

Propósito
Revelar	 la	 fidelidad	 del	 Señor	 hacia	 Israel	 estableciendo	 su	 reinado
por	 medio	 de	 Samuel,	 Saúl	 y	 David,	 a	 pesar	 de	 la	 infidelidad	 del
pueblo



Temas	de	la	ley
Esterilidad;	 codicia;	 descuido	 de	 los	 deberes	 paternales;	 infidelidad;
rechazo	de	la	autoridad	de	Dios;	no	guardar	la	palabra	de	Dios;	votos
precipitados;	envidia;	adivinación

Temas	del	evangelio
El	Señor	 provee	 líderes;	 el	 Señor	 promete	 un	 reino	 y	 un	 sacerdocio
eterno;	victoria	en	el	nombre	del	Señor;	amistad	devota;	bendiciones	a
través	del	tabernáculo;	la	misericordia	de	David

Versículos	para	memorizar
La	 oración	 de	 Ana	 (2:1-10);	 un	 nuevo	 sacerdocio	 (2:30-31,	 35);	 el
Señor	 llama	 a	 Samuel	 (3:10-11);	 la	 obediencia	 es	 mejor	 que	 el
sacrificio	(15:22-23);	la	batalla	es	del	Señor	(17:45-47)

Leyendo	1	y	2	Samuel
Él	 susurra	 una	 palabra	 y	 ya	 está.	Aunque	 la	 palabra	 es	 una	mera

bocanada	de	aire,	él	no	quebrantará	su	palabra.	Ésta	lo	ata	con	fuerza.
Se	ejecutará	con	sangre	cuando	él	esté	ante	la	entrada	del	tabernáculo
y	 haga	 una	 ofrenda	 de	 paz.	 El	 voto	 de	 un	 israelita	 no	 se	 puede
deshacer,	 porque	 hace	 su	 voto	 delante	 del	 Señor,	 quien	 juzgará	 la
tierra.
Los	 libros	 de	 Samuel	 registran	 votos,	 o	 juramentos,	 de	 los

personajes	principales:	Elcana,	Ana	y	Samuel	 (1	S	1:11,	21);	 Saúl	 y
sus	 tropas	 (1	 S	 14:24);	 David	 y	 Jonatán	 (1	 S	 20:3,	 17;	 2	 S	 21:7);
David	 (1	 S	 24:21-22;	 2	 S	 19:23);	 Absalón	 (2	 S	 15:7-8);	 Joab	 (2	 S
19:7);	 y	 aun	 del	 Señor,	 quien	 jura	 juicio	 sobre	 Elí	 y	 sus	 hijos	 (1	 S
3:14).	Estos	votos	demuestran	cuánto	atesora	Dios	una	promesa.	Estos
libros	 registran	 cómo	 el	 Señor	 cumplió	 su	 palabra	 con	 respecto	 a
David	 (1	 S	 16)	 y	 apuntan	 a	 la	 promesa	 que	 él	 cumplirá	 mediante
David	(2	S	7:16)	cuando	el	Verbo	se	haga	carne	(Jn	1:14).



Lutero	y	1	y	2	Samuel
Santa	 Ana,	 la	 madre	 de	 Samuel,	 canta	 en	 1	 Samuel	 2:9:	 “Nadie

triunfa	por	su	propia	fuerza”.	San	Pablo	dice	en	2	Corintios	3:5:	“No
es	que	es	que	nos	creamos	competentes	por	nosotros	mismos,	como	si
esa	competencia	nuestra	surgiera	de	nuestra	propia	capacidad.	Nuestra
competencia	 viene	 de	 Dios.”	 Éste	 es	 un	 artículo	 de	 fe	 de	 la	mayor
importancia,	 que	 incluye	muchas	 cosas;	 sofoca	 completamente	 todo
orgullo,	 arrogancia,	 blasfemia,	 fama	 y	 falsa	 confianza,	 y	 exalta
solamente	a	Dios.	Éste	indica	la	razón	por	la	cual	sólo	Dios	ha	de	ser
exaltado:	 porque	 él	 hace	 todas	 las	 cosas.	 Eso	 es	 fácil	 de	 decir	 pero
difícil	de	creer	y	de	trasladar	a	la	vida.	Porque	aquellos	que	lo	llevan	a
sus	vidas	son	 las	personas	más	pacíficas,	 serenas	y	sencillas,	que	no
reclaman	 derecho	 a	 nada,	 sabiendo	 bien	 que	 no	 es	 de	 ellos	 sino	 de
Dios	(AE	21:328).
Aunque	Dios	manipula	 y	 establece	 todos	 los	 reinos,	 dándoselos	 a

quien	él	quiere,	a	su	pueblo	él	le	agrega	una	palabra	especial	de	favor,
para	 hacerles	 saber	 que	 ellos	 tienen	 el	 reino	 de	Dios.	 Por	 eso	 en	 el
libro	 de	 Samuel	 se	 les	 reconviene	 por	 haber	 pecado	 gravemente;
porque	al	buscar	un	 rey	ellos	 confiaron	en	él	 como	hombre	y	en	un
gobierno	 humano	 y	 no	 buscaron	 un	 rey	 en	Dios	 y	 por	medio	 de	 su
Palabra,	tal	cual	él	dice	(1	S	8:7):	ellos	“no	te	han	rechazado	a	ti,	sino
a	mí,	pues	no	quieren	que	yo	reine	sobre	ellos”.
Moisés	 instruye	 (a	un	presunto	 rey)	 a	gobernar	 confiando	 sólo	 en

Dios	y	con	el	conocimiento	de	que	ha	sido	designado	y	preservado	por
su	Palabra.	Por	eso	le	ordena	no	multiplicar	caballos	(v	16),	es	decir,	a
no	 confiar	 en	 el	 poderío	militar;	 a	 no	 conducir	 al	 pueblo	 otra	 vez	 a
Egipto,	esto	es,	a	no	confiar	en	el	favor	ni	en	la	fortaleza	humana;	a	no
multiplicar	el	oro	ni	la	plata,	esto	es,	a	no	confiar	en	la	riqueza	(v	17);
a	 no	 multiplicar	 las	 esposas,	 esto	 es,	 a	 no	 permitir	 que	 su	 fe	 sea
extinguida	 por	 las	 espinas,	 como	 Cristo	 llama	 a	 los	 placeres	 y
preocupaciones	de	la	vida,	Lucas	8:14.	Por	otra	parte,	él	no	le	prohíbe
ser	 fuerte	 con	 los	 caballos	 y	 la	 fuerza	militar,	 como	 leemos	 que	 lo



fueron	 David	 y	 Salomón	 (1	 R	 4:26);	 tampoco	 le	 prohíbe	 pactos	 y
alianzas	con	hombres,	como	los	que	tuvo	Salomón	con	el	rey	de	Tiro
y	Egipto	(1	R	5:12),	y	David	con	los	moabitas,	los	amonitas	y	el	rey
Toy	(2	S	8:9)	(AE	9:169).
Dios	 le	 había	 ordenado	 a	 Saúl	 exterminar	 a	 los	 amalecitas,

insistiendo	en	que	no	sobreviviera	ni	la	pezuña	de	un	buey.	Pero	Saúl
desobedeció.	 Él	 en	 verdad	 mató	 a	 toda	 la	 gente,	 pero	 excluyó	 al
ganado	bueno.	Él	 fue	presa	de	 la	avaricia,	de	modo	que	no	destruyó
todas	 las	 bestias	 buenas.	 Y	 cuando	 el	 profeta	 Samuel	 le	 llamó	 la
atención	 por	 ello,	 pidiéndole	 cuentas	 por	 los	 animales	 que	 no	 había
matado,	 él	 respondió:	 “El	 pueblo	 los	 perdonó,	 para	 sacrificarlos	 al
Señor	 nuestro	 Dios.”	 Samuel	 entonces	 se	 exasperó	 tanto	 que
pronunció	un	terrible	juicio	sobre	Saúl,	diciendo:	“¿Qué	le	importa	a
Dios	 tu	 sacrificio?	Él	 exige	obediencia.	Dios	no	 te	ordenó	 sacrificar
los	animales.”	Y	cuando	Saúl	siguió	justificando	y	defendiendo	lo	que
había	hecho,	la	desobediencia	le	fue	echada	en	cara.	Se	enteró	de	que
Dios	consideraba	la	desobediencia	como	un	pecado	comparable	con	la
idolatría	y	la	hechicería	(1	S	15:1-31).	Porque	si	Dios	me	ordena	hacer
una	cosa	y	yo	hago	otra,	y,	además	de	ello,	trato	de	justificarme	a	mí
mismo,	en	realidad	estoy	incurriendo	en	hechicería.	De	hecho,	incluso
estamos	 acostumbrados	 a	 hacerlo.	 Si	 sólo	 Saúl	 hubiera	 dicho:	 “Me
olvidé	 de	 la	 orden.	 ¡Hice	 lo	 incorrecto!”	 su	 pecado	 hubiera	 sido
perdonado	(AE	22:397).

Desafío	para	los	lectores
Autoría,	fuentes	y	edición.	Los	intérpretes	han	propuesto	que	en	la

escritura	de	 los	 libros	de	Samuel	participaron	diferentes	autores	(vea
nota	en	1	Cr	29:29).	Los	críticos	modernos	han	especulado	acerca	de
diferentes	documentos	para	1	Samuel	(centrados	en	el	arca	del	pacto,
Saúl	y	David),	que	fueron	editados	mucho	después	para	hacer	el	libro
actual.	 Comúnmente,	 los	 críticos	 hablan	 de	 un	 editor	 cuyo	 trabajo
refleja	 las	 preocupaciones	 del	 código	 legal	 de	 Deuteronomio	 (el



deuteronomista).	Sin	embargo,	nunca	se	han	descubierto	documentos
separados;	esta	opinión	crítica	sobre	la	fuente	queda	sin	prueba	en	el
mejor	 de	 los	 casos.	 Los	 historiadores	 no	 tienen	 ninguna	 manera
confiable	de	identificar	a	los	autores	específicos	ni	de	atribuir	pasajes
o	 teologías	 específicas	 a	 los	 autores	 o	 los	 editores	 propuestos.
Probablemente	Samuel	escribió	la	primera	parte	de	1	Samuel,	pero	su
muerte	se	registra	en	el	cp	25.	Entonces,	con	seguridad,	alguien	más
ayudó	a	escribir	los	libros.	En	vista	de	estos	hechos,	lo	mejor	es	leer	1
y	2	Samuel	como	una	obra	unificada,	terminada	y	preservada	por	los
sucesores	de	Samuel.	Vea	aquí.
La	 vida	 y	 el	 servicio	 de	 Samuel.	 Samuel	 vivió	 durante	 gran	 parte

del	siglo	XI	aC,	aunque	la	Biblia	no	nos	da	mucha	información	acerca
de	 cuando	 nació	 y	 cuando	 falleció.	 Los	 lectores	 sólo	 pueden	 sacar
algunas	 conclusiones	 con	 base	 en	 las	 relaciones	 de	 Samuel	 con
personas	 cuyas	 vidas	 son	 fechables.	 Elí,	 quien	 comenzó	 a	 dirigir	 a
Israel	 alrededor	 de	 1099	 aC,	 ya	 está	 establecido	 como	 sacerdote
cuando	ocurre	la	concepción	y	nacimiento	de	Samuel	(1	S	1).	Cuando
Samuel	 va	 a	 servir	 con	 Elí	 en	 el	 tabernáculo	 (1:24-28),	 Samuel
todavía	es	muy	joven,	quizás	tiene	tres	años	de	edad.	Los	hijos	de	Elí
son	 un	 poco	 mayores,	 aunque	 todavía	 son	 jóvenes	 (tal	 cual	 son
descritos	 en	 2:17).	 Así	 que	 probablemente	 Samuel	 nació	 cerca	 del
comienzo	del	sacerdocio	de	Elí	y	de	su	servicio	como	juez.	El	Señor
llamó	a	Samuel	cuando	todavía	era	un	niño	(3:19-20),	y	él	comenzó	a
servir	como	profeta	siendo	joven.	Él	no	es	mencionado	otra	vez	hasta
el	cp	7,	cuando	ya	es	un	hombre	maduro	que	dirige	a	Israel,	después
de	 que	 Elí	 y	 sus	 hijos	 han	 muerto	 (c	 1060	 aC).	 De	 modo	 que	 ha
pasado	un	lapso	importante	de	tiempo	entre	los	cps	3	y	7,	al	menos	20
años	 (cf	7:2).	Hay	otro	 lapso	de	 tiempo	entre	 los	cps	7	y	8.	En	 8:1,
Samuel	es	un	hombre	viejo	con	hijos	adultos.	Samuel	unge	a	David
cuando	 todavía	 es	 un	 niño	 (cp	 16).	 Es	 posible	 que	 Samuel	 haya
muerto	cuando	David	era	un	hombre	adulto,	aunque	es	posible	que	la
muerte	de	Samuel	haya	sido	mencionada	fuera	de	secuencia	en	25:1.
El	texto	de	1	y	2	Samuel.	Una	comparación	entre	 la	Septuaginta	y



los	rollos	de	Qumran	demuestra	diferencias	en	los	textos	antiguos	de	1
y	2	Samuel.
Ética	de	la	conquista.	Vea	aquí.
Relaciones	entre	la	iglesia	y	el	Estado.	Algunos	intérpretes	aplican

erróneamente	 los	 acontecimientos	 y	 las	 enseñanzas	 de	 la	 historia	 de
Israel	 a	 las	 naciones	 y	 las	 políticas	modernas,	 como	 si	 la	 iglesia	 de
hoy	 debiera	 tratar	 de	 establecer	 un	 reino	 terrenal	 como	 el	 antiguo
Israel.	 Aunque	 1	 y	 2	 Samuel	 contienen	 muchas	 lecciones	 para	 los
líderes	eclesiásticos	y	 también	para	 los	políticos,	 estos	 libros	no	 son
un	anteproyecto	para	establecer	la	unificación	ideal	de	la	iglesia	y	el
Estado.	Vea	nota	en	Ro	13;	vea	también	aquí.

Bendiciones	para	los	lectores
Cuando	estudie	1	y	2	Samuel	reflexione	sobre	cómo	el	Señor	cuida

constantemente	de	su	pueblo,	a	pesar	de	sus	debilidades.	Al	igual	que
en	 el	 libro	de	 Jueces,	 el	Señor	oye	 las	 oraciones	de	 su	pueblo	y	 los
llama	 al	 arrepentimiento	 una	 y	 otra	 vez.	 Finalmente,	 él	 los	 levanta
como	una	nación	unificada	bajo	su	siervo,	el	profeta-rey	David.
Aunque	 las	 historias	 acerca	 de	 los	 reyes	 describen	 las	 intrigas

políticas	y	las	fechorías	de	los	antiguos	israelitas,	 los	 libros	de	1	y	2
Samuel	 en	 conjunto	 anticipan	 el	 reinado	 más	 grande	 del	 rey	 más
grande,	cuyo	reino	nunca	terminará	(cf	1	S	2:35;	2	S	7:16).	Al	 igual
que	 toda	 la	Escritura,	 la	historia	de	 los	profetas,	 los	sacerdotes	y	 los
reyes	de	Israel	finalmente	apunta	a	Jesús,	nuestro	líder	celestial.

Bosquejo

I.	Nacimiento	de	Samuel	y	contexto	religioso	en	Israel	(1	S	1-
3)
A.	Familia	fiel:	Elcana	y	Ana	(1	S	1:1—2:11)
1.	Dios	hace	fértil	a	la	estéril:	Ana	da	a	luz	un	hijo	(1	S
1:1-20)



2.	Ana	devuelve	al	Señor	lo	que	él	primero	le	ha	dado	(1
S	1:21-28)

3.	El	“Magníficat”	de	Ana	(1	S	2:1-11)
B.	Familia	infiel:	los	hijos	de	Elí	(1	S	2:12-36)
1.	Los	hijos	de	Elí	en	la	casa	del	Señor	versus	Samuel	en
la	casa	del	Señor	(1	S	2:12-26)

2.	Los	frutos	amargos	de	la	infidelidad	(1	S	2:27-36)
C.	Llamado	y	ministerio	inicial	de	Samuel	(1	S	3)
1.	Llamado	de	Samuel	(1	S	3:1-18)
2.	 La	 palabra	 del	 Señor	 permanece	 con	 Samuel	 (1	 S
3:19-21)

II.	Movimiento	del	arca,	emblema	de	la	presencia	del	Señor
(1	S	4:1—7:2)
A.	El	Señor	se	rehúsa	a	manifestar	su	presencia	a	través	del
arca	(1	S	4:1-11)

B.	El	Señor	retira	su	presencia	(gloria)	(1	S	4:12-22)
C.	El	Señor	manifiesta	su	presencia	mediante	el	arca	(1	S
5)

D.	Retorna	la	presencia	del	Señor	en	el	arca	(1	S	6:1—7:2)
III.	Lo	que	está	en	juego	en	el	gobierno	(reinado)	de	Israel	(1
S	7:3—8:22)
A.	 Israel	 se	 arrepiente	 y	 Dios	 lo	 libera	 por	 medio	 de
Samuel	(1	S	7:3-17)

B.	Un	rey	como	las	naciones,	en	lugar	de	Dios	a	través	de
sus	jueces	(1	S	8)

IV.	Transición	de	la	judicatura	a	la	monarquía	(1	S	9—12)
A.	Selección	y	unción	de	Saúl	(1	S	9:1—10:8)
B.	Selección	pública	de	Saúl	(1	S	10:9-27)
C.	La	victoria	de	Saúl	en	Jabés	confirma	su	selección	como
rey	(1	S	11)

D.	 Las	 advertencias	 de	 Samuel:	 las	 bendiciones	 y	 las
maldiciones	de	la	monarquía	(1	S	12)

V.	El	ascenso	y	la	crisis	de	Saúl	(1	S	13-15)



A.	El	sacrificio	impulsivo	de	Saúl	(1	S	13:1-14)
B.	 La	 campaña	 de	 Gabaa	 y	 el	 destacamento	 filisteo	 en
Micmas	(1	S	13:15—14:46)

C.	El	limitado	éxito	de	Saúl	(1	S	14:47-52)
D.	Tercera	acción	impulsiva	de	Saúl	y	rechazo	como	rey	(1
S	15)

VI.	Saúl	debe	menguar,	y	David	debe	crecer	(1	S	16—31)
A.	Samuel	unge	a	David;	el	Espíritu	viene	sobre	David	(1
S	16:1-13)

B.	El	Espíritu	se	aparta	de	Saúl	y	se	posa	sobre	David	(1	S
16:14-23)

C.	David	derrota	a	Goliat	(1	S	17)
D.	El	éxito	de	David	enoja	a	Saúl	(1	S	18)
E.	La	familia	de	Saúl	ayuda	a	David	a	eludir	los	ataques	de
Saúl	(1	S	19—20)
1.	Mical	desbarata	un	complot	(1	S	19)
2.	Jonatán	ayuda	a	David	a	escapar	de	Israel	(1	S	20)

F.	David	huye	de	Saúl	(1	S	21—31)
1.	David	en	Nob	(1	S	21:1-9)
2.	Aquis	de	Gat	(1	S	21:10-15)
3.	David	escapa	a	una	cueva	y	a	un	bosque	(1	S	22:1-5)
4.	Saúl	mata	a	la	familia	sacerdotal	en	Nob	(1	S	22:6-23)
5.	David	rescata	a	Keila	(1	S	23:1-6)
6.	Saúl	trata	de	capturar	a	David	(1	S	23:7-29)
7.	David	le	perdona	la	vida	a	Saúl	(1	S	24)
8.	La	muerte	 de	Samuel;	David,	Nabal,	 y	Abigail	 (1	S
25)

9.	David	le	perdona	la	vida	a	Saúl	por	segunda	vez	(1	S
26)

10.	David	entre	los	filisteos	(1	S	27)
11.	Saúl	consulta	a	una	adivina	(1	S	28)
12.	 Los	 filisteos	 rechazan	 la	 ayuda	 de	 David	 contra
Israel	(1	S	29)



13.	David	venga	el	asalto	de	los	amalecitas	a	Siclag	(1	S
30)

14.	 Saúl	 y	 tres	 de	 sus	 hijos	 mueren	 en	 la	 batalla	 de
Gilboa	(1	S	31)

VII.	David	se	convierte	en	rey	de	Judá	(2	S	1—4)
A.	David	responde	a	las	muertes	de	Saúl	y	Jonatán	(2	S	1)
B.	David	es	ungido	como	rey	de	Judá	(2	S	2:1-7)
C.	Guerra	civil	entre	las	casas	de	Saúl	y	David	(2	S	2:8—
4:12)
1.	La	guerra	civil	aumenta	la	venganza	(2	S	2:8-32)
2.	 Isboset	ofende	a	Abner,	quien	 se	va	con	David	 (2	S
3:1-25)

3.	Joab	venga	la	muerte	de	Asael	(2	S	3:26-39)
4.	Isboset	es	asesinado	(2	S	4)

VIII.	David	se	convierte	en	rey	de	todo	Israel	(2	S	5-10)
A.	David	es	ungido	como	rey	de	Israel	(2	S	5:1—6:23)
1.	 David	 es	 ungido	 como	 rey	 en	 Hebrón;	 captura
Jerusalén	(2	S	5:1-16)

2.	David	derrota	a	los	filisteos	(2	S	5:17-25)
3.	El	arca	es	llevada	a	Jerusalén	(2	S	6)

B.	El	Señor	hace	su	pacto	con	David	(2	S	7)
1.	El	Señor	promete	edificar	y	mantener	la	casa	de	David
(2	S	7:1-17)

2.	La	oración	de	David	(2	S	7:18-29)
C.	 El	 Señor	 le	 da	 a	 David	 la	 victoria	 sobre	 todos	 los
enemigos	de	Israel	(2	S	8)

D.	David	le	da	a	Mefiboset	un	lugar	en	su	casa	(2	S	9)
E.	David	derrota	a	los	amonitas	y	a	los	sirios	(2	S	10)

IX.	El	pecado	de	David	con	Betsabé	provoca	la	rebelión	de	la
familia	(2	S	11—18)
A.	David	comete	adulterio	y	homicidio	(2	S	11)
B.	David	es	confrontado	con	su	pecado	y	se	arrepiente	(2	S
12)



1.	Natán	 confronta	 a	David,	 el	 cual	 se	 arrepiente	 (2	 S
12:1-13a)

2.	 David	 es	 perdonado,	 pero	 su	 pecado	 tiene
consecuencias	(2	S	12:13b-25)

3.	Concluye	la	guerra	contra	los	amonitas	(2	S	12:26-31)
C.	La	familia	de	David	es	desgarrada	por	la	violación	y	la
venganza	(2	S	13)
1.	Amnón	viola	a	su	media	hermana	Tamar	(2	S	13:1-22)
2.	Absalón	se	venga	asesinando	a	Amnón	(2	S	13:23-29)

D.	 Absalón	 es	 restaurado	 a	 la	 presencia	 del	 rey	 por
intercesión	de	Joab	(2	S	14)

E.	Rebelión	de	Absalón	(2	S	15—18)
1.	 Conspiración	 de	 Absalón	 para	 usurpar	 el	 trono	 en
Hebrón	(2	S	15:1-12)

2.	David	abandona	Jerusalén;	Absalón	asume	el	trono	(2
S	15:13-17)

3.	La	familia	de	Saúl	reacciona	ante	el	exilio	de	David	(2
S	16:1-14)

4.	Contradictorio	consejo	de	Jusay	y	Ajitofel	(2	S	16:15
—17:29)

5.	La	batalla	por	el	reino	(2	S	18)
X.	David	es	 restaurado	al	 trono	y	completa	 su	 reinado	 (2	S
19-24)
A.	David	vuelve	a	Jerusalén	(2	S	19)
B.	Sebá	intenta	dividir	a	Israel	(2	S	20)
C.	Episodios	del	reino	de	David	(2	S	21—24)
1.	Gabaonitas	compensados	por	la	agresión	de	Saúl	(2	S
21:1-14)

2.	Más	escaramuzas	contra	los	filisteos	(2	S	21:15-22)
3.	Salmo	de	David	acerca	de	la	guerra	civil	con	la	casa
de	Saúl	(2	S	22)

4.	Las	últimas	palabras	de	David	(2	S	23:1-7)
5.	Los	hombres	poderosos	de	David	(2	S	23:8-39)



6.	El	censo	pecaminoso	de	David	(2	S	24)



1	Samuel	1
Nacimiento	de	Samuel

1En	Ramatayin	de	Sofín,	de	 los	montes	de	Efraín,	vivía	un	varón
llamado	Elcana	hijo	de	Jeroán,	que	era	descendiente	en	 línea	directa
de	los	efrateos	Eliú,	Tohu	y	Suf.
2Elcana	 tenía	 dos	 mujeres;	 una	 de	 ellas	 se	 llamaba	 Ana,	 y	 la	 otra,
Peniná.	Ésta	tenía	hijos,	pero	no	así	Ana.
3Todos	los	años	Elcana	salía	de	su	ciudad	para	ir	a	Silo	y	adorar	allí	al
Señor	de	 los	ejércitos.	Allí	oficiaban	como	sacerdotes	 Jofní	y	Finés,
hijos	de	Elí.
4Al	llegar	el	día	en	que	Elcana	ofrecía	sacrificio,	 les	daba	su	parte	a
Peniná,	su	mujer,	y	a	todos	sus	hijos	y	sus	hijas,
5pero	a	Ana	le	daba	la	mejor	parte,	porque	la	amaba,	aunque	el	Señor
no	le	había	concedido	tener	hijos.
6Pero	Peniná	la	molestaba	y	la	hacía	enojar	hasta	entristecerla,	porque
el	Señor	no	le	había	concedido	tener	hijos.
7Y	cada	 año	 era	 lo	mismo:	 Peniná	 se	 burlaba	 de	Ana	 cada	 vez	 que
iban	a	la	casa	del	Señor,	y	por	lo	tanto	Ana	lloraba	y	no	comía.

8Un	día,	Elcana	le	preguntó:
«Ana,	¿por	qué	lloras?	¿Por	qué	no	comes?	¿Por	qué	estás	afligida?

¿Acaso	yo	no	soy	para	ti	mejor	que	diez	hijos?»
9Y	Ana	se	levantó,	después	de	comer	y	beber	en	Silo.	El	sacerdote

Elí	estaba	sentado	en	una	silla,	junto	a	un	pilar	del	templo	del	Señor.
10Entonces	ella	oró	y	lloró	al	Señor	con	mucha	amargura,
11y	le	hizo	un	voto.	Le	dijo:
«Señor	de	los	ejércitos,	si	te	dignas	mirar	la	aflicción	de	esta	sierva

tuya,	y	 te	acuerdas	de	mí	y	me	das	un	hijo	varón,	yo	 te	 lo	dedicaré,
Señor,	para	toda	su	vida.	Yo	te	prometo	que	jamás	la	navaja	rozará	su



cabeza.»1
12Y	 mientras	 ella	 oraba	 largamente	 delante	 del	 Señor,	 Elí	 la

observaba	mover	los	labios.
13Y	es	que	Ana	le	hablaba	al	Señor	desde	lo	más	profundo	de	su	ser,	y
sus	 labios	 se	 movían	 pero	 no	 se	 oía	 su	 voz,	 así	 que	 Elí	 creyó	 que
estaba	ebria.
14Entonces	le	dijo:
«¿Hasta	cuándo	vas	a	estar	ebria?	Digiere	ya	tu	vino.»
15Pero	Ana	le	respondió:
«No,	señor	mío;	no	estoy	ebria.	No	he	bebido	vino	ni	sidra.	Lo	que

pasa	es	que	estoy	muy	desanimada,	y	vine	a	desahogarme	delante	del
Señor.
16No	 pienses	 que	 tu	 sierva	 es	 una	 mujer	 impía.	 Es	 tan	 grande	 mi
congoja	y	mi	aflicción,	que	hasta	ahora	he	estado	hablando.»

17Elí	le	respondió:
«Vete	 en	 paz,	 y	 que	 el	 Dios	 de	 Israel	 te	 conceda	 lo	 que	 le	 has

pedido.»
18Y	ella	respondió:
«Espero	que	veas	con	buenos	ojos	a	esta	sierva	tuya.»
Y	Ana	se	fue	de	allí,	y	comió,	y	dejó	de	estar	triste.

19Por	la	mañana,	adoraron	delante	del	Señor	y	regresaron	todos	a	su
casa	 en	 Ramá.	 Allí,	 Elcana	 tuvo	 relaciones	 con	Ana,	 y	 el	 Señor	 se
acordó	de	lo	que	ella	le	había	pedido.
20Ana	quedó	embarazada	y,	cuando	se	cumplió	el	tiempo,	dio	a	luz	un
hijo,	al	que	le	puso	por	nombre	Samuel,	pues	dijo:	«Yo	se	lo	pedí	al
Señor.»

21Al	 año	 siguiente,	 Elcana	 fue	 con	 toda	 su	 familia	 a	 ofrecer	 su
sacrificio	al	Señor	y	cumplir	con	su	voto.
22Pero	Ana	le	dijo	a	su	marido:
«Yo	 no	 iré	 hasta	 que	 destete	 al	 niño.	 Entonces	 lo	 llevaré	 y	 lo



presentaré	al	Señor,	para	que	se	quede	allá	para	siempre.»
23Y	Elcana	le	respondió:
«Haz	 lo	 que	 creas	 que	 es	mejor.	Quédate	 hasta	 que	 lo	 destetes,	 y

que	el	Señor	cumpla	su	palabra.»
Y	Ana	se	quedó	y	crió	a	su	hijo	hasta	que	lo	destetó.

24Después,	 lo	 llevó	 con	 ella	 a	 la	 casa	 del	 Señor	 en	 Silo,	 y	 además
llevó	tres	becerros,	veinte	litros	de	harina	y	una	vasija	de	vino.	El	niño
aún	era	muy	pequeño.
25En	cuanto	mataron	el	becerro,	el	niño	fue	llevado	a	Elí.
26Y	ella	le	dijo:
«Señor	mío,	¡que	tengas	una	larga	vida!	Yo	soy	aquella	mujer	que

estuvo	aquí,	junto	a	ti,	orando	al	Señor.
27Oraba	por	este	niño,	y	el	Señor	me	lo	concedió.
28He	 venido	 porque	 prometí	 dedicarlo	 al	 Señor	 para	 toda	 la	 vida.
¡Para	siempre	será	del	Señor!»
Y	allí	adoró	al	Señor.



1	Samuel	2
Cántico	de	Ana

1En	su	oración,	Ana	dijo:

En	ti,	Señor,	mi	corazón	se	regocija;
en	tu	nombre,	mi	fuerza	es	mayor.
Ahora	puedo	burlarme	de	mis	enemigos
porque	me	regocijo	en	tu	salvación.
2Nadie	es	santo	como	tú,	Señor.
Fuera	de	ti,	no	hay	nadie	más.
No	hay	mejor	refugio	que	tú,	Dios	nuestro.
3Que	nadie	se	jacte	ni	sea	altanero;
que	aparte	la	insolencia	de	sus	labios,
porque	sólo	el	Señor	es	quien	lo	sabe	todo;
es	el	Dios	que	pondera	toda	acción.
4El	Señor	quiebra	los	arcos	de	los	poderosos,
y	reviste	de	poder	a	los	débiles.
5Los	que	eran	ricos,	ahora	mendigan	trabajo;
los	que	sufrían	de	hambre	han	sido	saciados.
Aun	la	estéril	ha	dado	a	luz	siete	hijos,
y	la	mujer	fecunda	ahora	desfallece.
6El	Señor	da	la	vida,	y	la	quita;
nos	lleva	al	sepulcro,	y	nos	rescata	de	él.
7El	Señor	da	pobreza	y	riqueza;
el	Señor	nos	humilla	y	nos	enaltece.
8Al	pobre	lo	levanta	de	la	nada,
y	saca	de	la	inmundicia	al	mendigo
para	sentarlo	entre	los	príncipes.
Del	Señor	son	las	bases	de	la	tierra;



sobre	ellas	ha	afirmado	el	mundo.
9El	Señor	vigila	los	pasos	de	sus	fieles,
pero	los	impíos	mueren	en	medio	de	las	tinieblas,
Porque	nadie	triunfa	por	sus	propias	fuerzas.
10Ante	el	Señor	son	derrotados	sus	enemigos;
desde	el	cielo	lanza	rayos	sobre	ellos.
El	Señor	es	juez	de	los	confines	de	la	tierra;
otorga	poder	al	Rey	que	escogió,
y	exalta	el	poder	de	su	Ungido.1

11Elcana	regresó	a	su	casa	en	Ramá,	y	el	niño	se	quedó	a	servir	al
Señor	bajo	la	supervisión	del	sacerdote	Elí.

El	pecado	de	los	hijos	de	Elí
12Los	hijos	de	Elí	eran	unos	malvados,	y	no	reconocían	la	autoridad

del	Señor.
13Era	costumbre	entre	los	sacerdotes	y	el	pueblo	que,	cuando	alguien
ofrecía	un	sacrificio,	mientras	se	cocía	la	carne,	el	criado	del	sacerdote
tomaba	un	tridente	e	iba
14al	 perol,	 la	 olla,	 el	 caldero	 o	 la	 marmita,	 y	 sacaba	 carne	 para	 el
sacerdote.	Así	lo	hacían	con	todos	los	israelitas	que	acudían	a	Silo.
15Además,	antes	de	quemar	la	grasa,	llegaba	el	criado	del	sacerdote	y
le	decía	 al	que	 sacrificaba:	«El	 sacerdote	quiere	 carne	para	 asar.	No
quiere	carne	cocida,	sino	cruda.»
16Y	si	la	persona	le	decía:	«Primero	debe	quemarse	la	grasa;	después
de	 eso	 podrás	 tomar	 todo	 lo	 que	 quieras»,	 el	 criado	 respondía:
«Dámela	ahora	mismo;	de	lo	contrario,	la	tomaré	por	la	fuerza.»
17Este	 pecado	 de	 los	 jóvenes	 sacerdotes	 era	 muy	 grave,	 porque	 no
mostraban	ningún	respeto	por	las	ofrendas	del	Señor.

18El	joven	Samuel	servía	ante	el	Señor,	vestido	con	un	efod	de	lino.



19Cada	 año,	 su	 madre	 le	 hacía	 una	 túnica	 pequeña	 y	 se	 la	 llevaba
cuando	iba	con	su	marido	a	entregar	sus	ofrendas	de	costumbre.
20Entonces	Elí	bendecía	a	Elcana	y	a	su	mujer,	y	 les	decía:	«Que	el
Señor	te	dé	más	hijos	de	esta	mujer,	para	que	ocupen	el	lugar	del	que
ella	 le	 entregó	 al	 Señor.»	 Después	 de	 eso,	 ellos	 se	 regresaban	 a	 su
casa.

21Y	 el	 Señor	 bendijo	 a	 Ana	 con	 tres	 hijos	 y	 dos	 hijas.	 Mientras
tanto,	el	joven	Samuel	crecía	y	seguía	sirviendo	al	Señor.

22Elí	ya	era	muy	viejo,	pero	sabía	todo	lo	que	sus	hijos	hacían	con
el	 pueblo	 de	 Israel,	 y	 sabía	 también	 que	 ellos	 se	 acostaban	 con	 las
mujeres	que	servían	a	la	entrada	del	tabernáculo.
23Así	que	los	llamó	y	les	dijo:
«La	gente	se	queja	de	que	ustedes	se	portan	muy	mal.	¿Por	qué	lo

hacen?
24No,	hijos	míos;	lo	que	hacen	no	está	bien.	Además,	hacen	pecar	al
pueblo	del	Señor.
25Si	el	hombre	peca	contra	el	hombre,	hay	jueces	para	juzgarlo;	pero
si	alguien	peca	contra	el	Señor,	¿quién	intercederá	por	él?»
Pero	 sus	 hijos	 no	 atendieron	 los	 consejos	 de	 su	 padre,	 porque	 el

Señor	había	resuelto	quitarles	la	vida.
26Mientras	 tanto,	 el	 joven	Samuel	 seguía	 creciendo	 y	 era	 bien	 visto
por	Dios	y	por	la	gente.

27Un	día,	un	hombre	de	Dios	fue	a	visitar	a	Elí,	y	le	dijo:
«Así	ha	dicho	el	Señor:	“Cuando	tus	antepasados	vivían	en	Egipto,

en	 la	 tierra	 del	 faraón,	 ¿no	 es	 verdad	 que	me	manifesté	 a	 ellos	 con
toda	claridad?
28Yo	escogí	a	tu	padre	de	entre	todas	las	familias	de	Israel,	para	que
fuera	mi	sacerdote	y	presentara	sobre	mi	altar	las	ofrendas,	y	quemara
incienso,	 y	 llevara	 el	 efod	 delante	 de	 mí.2	 Además,	 le	 di	 a	 sus
descendientes	todas	las	ofrendas	de	los	hijos	de	Israel.3



29¿Por	 qué	 han	 pisoteado	 los	 sacrificios	 y	 las	 ofrendas	 que	 pedí	 al
pueblo	ofrecerme	en	el	tabernáculo?	¿Por	qué	has	respetado	más	a	tus
hijos	que	a	mí,	y	los	has	dejado	engordar	con	las	mejores	ofrendas	que
me	da	mi	pueblo	Israel?
30Por	 todo	esto,	 el	Señor	Dios	de	 Israel	 te	dice:	 ‘Yo	prometí	 que	 tu
familia	 y	 los	 descendientes	 de	 tu	 padre	 estarían	 siempre	 a	 mi
servicio’;	pero	hoy	 te	digo	que	esto	se	acabó,	porque	yo	honro	a	 los
que	me	honran,	y	humillo	a	los	que	me	desprecian.
31Ya	está	cerca	el	día	en	que	tu	poder	y	el	de	tus	descendientes	llegará
a	su	fin;	ninguno	de	ellos	llegará	a	viejo.
32Tu	familia	caerá	en	desgracia,	mientras	que	a	 Israel	 lo	colmaré	de
bienes.	Ya	lo	he	dicho:	‘Ninguno	de	tus	descendientes	llegará	a	viejo.’
33A	cualquiera	de	 tus	hijos	que	yo	no	aparte	de	mi	altar,	 tú	 lo	verás
para	 llenarte	 de	 dolor.	 Todos	 tus	 descendientes	 morirán	 en	 plena
juventud.
34Como	 señal	 de	 lo	 que	 te	 he	 dicho,	 tus	 dos	 hijos,	 Jofní	 y	 Finés,
morirán	el	mismo	día.
35Pero	levantaré	un	sacerdote	que	me	sea	fiel,	y	que	haga	lo	que	a	mí
me	agrada.	Yo	haré	que	no	le	falten	descendientes,	y	estará	delante	de
mi	ungido	todos	los	días	de	su	vida.
36El	que	haya	sobrevivido	en	tu	familia,	irá	y	se	arrodillará	delante	de
él,	y	le	rogará	que	le	dé	una	moneda	de	plata	y	un	bocado	de	pan,	y
que	 lo	 ocupe	 en	 algún	 trabajo	 entre	 los	 sacerdotes	 para	 tener	 qué
comer.”»



1	Samuel	3†

El	Señor	llama	a	Samuel
1El	 joven	 Samuel	 servía	 al	 Señor	 bajo	 la	 supervisión	 de	 Elí.	 En

aquellos	días	el	Señor	no	se	comunicaba	ni	en	visiones,	pues	éstas	no
eran	frecuentes.
2Un	 día,	 mientras	 Elí	 reposaba	 en	 su	 aposento,	 pues	 tenía	 la	 vista
cansada	y	casi	no	veía,
3y	Samuel	dormía	en	el	 santuario	donde	estaba	el	 arca	de	Dios	y	 la
lámpara	de	Dios	aún	no	se	apagaba,
4el	Señor	llamó	a	Samuel,	y	él	respondió:
«Aquí	estoy,	Señor.»
5Así	que	fue	corriendo	a	donde	estaba	Elí,	y	le	dijo:
«Aquí	estoy.	¿Para	qué	me	llamaste?»
Pero	Elí	le	respondió:
«Yo	no	te	he	llamado.	Vuelve	a	acostarte.»
Y	Samuel	volvió	y	se	acostó.

6Pero	el	Señor	volvió	a	llamar	a	Samuel,	así	que	el	joven	se	levantó,
fue	a	ver	a	Elí	y	le	dijo:
«Aquí	estoy.	¿Para	qué	me	has	llamado?»
Y	Elí	volvió	a	decirle:
«Yo	no	te	he	llamado,	hijo	mío.	Regresa	y	acuéstate.»
7En	aquel	 tiempo,	Samuel	aún	no	conocía	al	Señor,	ni	se	 le	había

revelado	su	palabra.
8Y	el	Señor	llamó	por	tercera	vez	a	Samuel,	y	él	se	levantó	y	fue	a	ver
a	Elí,	y	le	dijo:
«Aquí	estoy.	¿Para	qué	me	has	llamado?»
Con	esto,	Elí	entendió	que	el	Señor	había	llamado	al	joven,

9así	que	le	dijo	a	Samuel:



«Ve	 y	 acuéstate.	 Y	 si	 vuelves	 a	 escuchar	 que	 te	 llaman,	 dirás:
“Habla,	Señor,	que	tu	siervo	escucha.”»
Y	Samuel	fue	y	se	acostó.

10Entonces	 el	Señor	 se	detuvo	 junto	 a	 él,	 y	 lo	 llamó	como	 las	otras
veces:
«¡Samuel,	Samuel!»
Y	Samuel	respondió:
«Habla,	Señor,	que	tu	siervo	escucha.»
11Y	el	Señor	le	dijo:
«Escucha	bien.	Voy	a	hacer	en	Israel	algo	que,	a	quien	 lo	oiga,	 le

zumbarán	los	oídos.
12Cuando	 llegue	el	momento,	cumpliré	en	Elí	 todo	 lo	que	 le	advertí
acerca	de	su	familia,	de	principio	a	fin.
13Voy	 a	 demostrarle	 que	 dictaré	 sentencia	 contra	 sus	 descendientes,
por	 la	maldad	 que	 él	 sabe,	 pues	 permitió	 que	 sus	 hijos	 blasfemaran
contra	mí,	y	él	no	se	lo	impidió.
14Por	lo	tanto,	yo	he	jurado	a	los	descendientes	de	Elí	que	su	maldad
no	será	perdonada	jamás,	ni	con	sacrificios	ni	con	ofrendas.»

15Samuel	se	quedó	acostado	hasta	que	amaneció,	y	fue	y	abrió	las
puertas	de	 la	casa	del	Señor.	Pero	temía	revelarle	a	Elí	 la	visión	que
había	tenido.
16Entonces	Elí	llamó	a	Samuel,	y	le	dijo:
«Samuel,	hijo	mío.»
Y	él	respondió:
«Aquí	estoy.»
17Y	Elí	dijo:
«¿Qué	fue	lo	que	el	Señor	te	dijo?	Te	ruego	que	no	me	ocultes	nada.

Que	Dios	te	castigue,	y	aún	más,	si	me	ocultas	lo	que	Dios	te	dijo.»
18Y	Samuel	le	dijo	todo,	sin	ocultarle	nada.	Entonces	Elí	dijo:
«Pues	él	es	el	Señor,	y	hará	lo	que	mejor	le	parezca.»
19Samuel	creció	y	el	Señor	estaba	con	él,	y	lo	respaldaba	en	todo	lo



que	decía.
20Y	desde	Dan	hasta	Berseba	el	pueblo	de	Israel	supo	que	Samuel	era
un	fiel	profeta	del	Señor.
21Y	el	Señor	volvió	a	 aparecerse	en	Silo,	pues	allí	 se	manifestaba	a
Samuel	por	medio	de	su	palabra.



1	Samuel	4
Los	filisteos	capturan	el	arca

1La	palabra	de	Samuel	llegaba	a	todo	el	pueblo	de	Israel.
Por	esos	días	Israel	salió	a	entablar	combate	contra	 los	filisteos,	y

acampó	 junto	 a	 Ebenezer,	 mientras	 que	 los	 filisteos	 acamparon	 en
Afec.
2Los	 filisteos	 presentaron	 una	 cerrada	 batalla	 contra	 Israel,	 y	 lo
vencieron,	matando	como	a	cuatro	mil	hombres.
3Cuando	 el	 pueblo	 volvió	 al	 campamento,	 los	 ancianos	 israelitas
preguntaron:
«¿Por	 qué	 permitió	 el	 Señor	 que	 los	 filisteos	 nos	 vencieran?

Vayamos	 a	 Silo,	 donde	 está	 el	 arca	 del	 Señor.	 Ella	 tiene	 que
acompañarnos	siempre,	para	que	nos	salve	de	nuestros	enemigos.»

4Entonces	el	pueblo	mandó	traer	de	Silo	el	arca	del	pacto	del	Señor
de	los	ejércitos,	que	habita	entre	los	querubines.1	Jofní	y	Finés,	los	dos
hijos	de	Elí,	resguardaban	en	Silo	el	arca	del	pacto	de	Dios.

5Cuando	el	arca	del	pacto	del	Señor	 llegó	al	campamento,	 todo	el
pueblo	de	Israel	gritó	con	tanto	júbilo	que	la	tierra	se	estremeció.
6Al	oír	 los	 gritos,	 los	 filisteos	 se	 preguntaron:	 «¿Por	 qué	 hay	 tantas
voces	de	júbilo	en	el	campamento	de	los	hebreos?»	Y	al	saber	que	el
arca	del	pacto	del	Señor	había	llegado	allí,
7con	mucho	miedo	dijeron:	 «¡Dios	 ha	venido	 al	 campamento!	 ¿Qué
va	a	ser	de	nosotros?	¡Nunca	antes	nos	había	pasado	algo	así!
8¡Ay	 de	 nosotros!	 ¿Quién	 nos	 librará	 del	 poder	 de	 este	 Dios	 tan
poderoso?	 ¡Fue	 él	 quien	 castigó	 a	 los	 egipcios	 con	 plagas	 en	 el
desierto!
9Hermanos	 filisteos,	 tenemos	 que	 luchar	 con	 valor	 para	 no
convertirnos	 en	 esclavos	 de	 los	 hebreos,	 como	 ellos	 lo	 han	 sido	 de



nosotros.	¡Portémonos	varonilmente,	y	peleemos!»
10Y	los	filisteos	pelearon	y	vencieron	a	los	israelitas,	y	los	hicieron

huir	a	 sus	 tiendas.	Fue	 tan	grande	 la	mortandad	que	ese	día	cayeron
treinta	mil	israelitas	de	infantería.
11Además,	los	filisteos	se	llevaron	el	arca	de	Dios,	y	mataron	a	Jofní	y
Finés,	los	dos	hijos	de	Elí.

12Pero	ese	mismo	día	uno	de	 los	descendientes	de	Benjamín	salió
corriendo	de	 la	 batalla	 y	 llegó	 a	Silo.	Llevaba	 rasgada	 la	 ropa,	 y	 su
cabeza	estaba	cubierta	de	tierra.
13Cuando	 llegó,	 Elí	 estaba	 en	 una	 silla	 vigilando	 el	 camino,	 pues
estaba	 muy	 acongojado	 porque	 se	 habían	 llevado	 el	 arca	 de	 Dios.
Cuando	aquel	hombre	llegó	a	la	ciudad,	y	contó	lo	que	había	pasado
en	la	batalla,	toda	la	ciudad	se	puso	a	gritar.
14Elí	oyó	la	gritería,	y	preguntó:
«¿Por	qué	hay	tanto	alboroto?»
Aquel	hombre	fue	y	le	dio	la	noticia.

15Elí	tenía	noventa	y	ocho	años,	y	la	vista	se	le	había	apagado,	así	que
ya	no	podía	ver.
16Y	ésta	fue	la	noticia	que	recibió:
«Vengo	de	pelear	contra	los	filisteos,	pero	logré	escapar.»
Y	Elí	preguntó:
«¿Qué	fue	lo	que	pasó,	hijo	mío?»
17Y	el	mensajero	le	respondió:
«Los	soldados	de	Israel	fueron	vencidos,	y	huyeron	de	los	filisteos.

Hubo	muchos	muertos	entre	el	pueblo,	entre	ellos	tus	dos	hijos,	Jofní
y	Finés.	Además,	los	filisteos	se	llevaron	el	arca	de	Dios.»

18Cuando	el	hombre	dijo	que	el	arca	de	Dios	había	sido	capturada,
Elí	 se	 fue	 de	 espaldas	 y	 se	 cayó	 de	 la	 silla,	 cerca	 de	 la	 entrada	 del
templo,	 y	 se	 desnucó	 y	 murió,	 pues	 ya	 era	 viejo	 y	 estaba	 pesado.
Durante	cuarenta	años	había	gobernado	al	pueblo	de	Israel.

19Su	nuera,	la	mujer	de	Finés,	estaba	encinta	y	cercana	al	parto,	y



cuando	oyó	que	el	arca	de	Dios	había	sido	capturada,	y	que	su	suegro
y	 su	marido	 habían	muerto,	 se	 impresionó	 tanto	 que	 le	 vinieron	 los
dolores	de	un	parto	mortal,	y	allí	mismo	dio	a	luz.
20Poco	antes	de	morir,	 las	parteras	 le	dijeron:	«Ten	ánimo,	pues	has
dado	a	luz	un	niño.»	Pero	ella	no	respondió,	ni	se	dio	por	enterada.
21Pero	al	niño	le	puso	por	nombre	Icabod,a	pues	dijo:	«¡La	gloria	de
Israel	 ha	 sido	 deshonrada!»,	 porque	 el	 arca	 de	 Dios	 había	 sido
capturada,	y	su	suegro	y	su	marido	habían	muerto.
22Por	 eso	 dijo:	 «La	 gloria	 de	 Israel	 ha	 sido	 deshonrada,	 pues	 han
capturado	el	arca	de	Dios.»



1	Samuel	5†

El	arca	en	tierra	de	los	filisteos
1Después	de	que	los	filisteos	capturaron	el	arca	de	Dios,	la	llevaron

desde	Ebenezer	a	Asdod.
2Tomaron	el	arca	y	 la	metieron	en	el	 templo	de	su	dios	Dagón,	y	 la
pusieron	junto	a	ese	ídolo.
3Al	 siguiente	 día,	 cuando	 los	 habitantes	 de	 Asdod	 se	 levantaron,
vieron	 que	Dagón	 estaba	 arrodillado	 ante	 el	 arca	 del	 Señor,	 así	 que
tomaron	a	Dagón	y	lo	devolvieron	a	su	lugar.
4Pero	al	día	siguiente,	Dagón	estaba	una	vez	más	de	 rodillas	ante	el
arca	del	Señor,	 sólo	que	 ahora	Dagón	 tenía	 cortadas	 la	 cabeza	y	 las
dos	 manos,	 y	 nada	 más	 le	 había	 quedado	 el	 tronco,	 el	 cual	 estaba
colocado	sobre	el	umbral.
5Por	 esta	 razón,	 hasta	 hoy	 los	 sacerdotes	 de	Dagón	 y	 todos	 los	 que
entran	en	su	templo	de	Asdod,	no	pisan	el	umbral	del	templo.

6El	poder	del	Señor	se	dejó	sentir	sobre	los	habitantes	de	Asdod	y
sobre	todo	su	territorio,	pues	los	castigó	con	terribles	tumores.
7Al	darse	cuenta	de	esto,	los	habitantes	de	Asdod	dijeron:	«El	arca	del
Dios	de	Israel	no	debe	quedarse	entre	nosotros,	porque	ha	hecho	sentir
su	poder	contra	nuestro	pueblo	y	contra	Dagón,	nuestro	dios.»
8Entonces	convocaron	a	los	jefes	de	los	filisteos,	y	les	preguntaron:
«¿Qué	debemos	hacer	con	el	arca	del	Dios	de	Israel?»
Y	los	jefes	respondieron:
«Llévenla	hasta	Gat.»
Y	los	filisteos	se	llevaron	el	arca	del	Señor	hasta	allá.

9Pero	después	de	habérsela	llevado,	el	poder	del	Señor	se	dejó	sentir
contra	 los	 habitantes	 de	 la	 ciudad	 pues	 les	 quebrantó	 su	 ánimo,	 y
todos,	 desde	 el	 más	 chico	 hasta	 el	 más	 grande,	 estaban	 afligidos



porque	se	llenaron	de	tumores.
10Por	eso	enviaron	el	arca	de	Dios	a	Ecrón.	Pero	cuando	el	arca	llegó
allá,	los	ecronitas	se	espantaron	y	dijeron:
«Nos	han	enviado	el	arca	del	Dios	de	Israel	para	matarnos	a	todos

nosotros	y	a	nuestro	pueblo.»
11Entonces	convocaron	a	los	jefes	de	los	filisteos	para	decirles:
«Devuelvan	el	arca	del	Dios	de	Israel	al	lugar	que	le	corresponde,

para	que	no	nos	mate	a	todos.»
Y	 es	 que	 toda	 la	 ciudad	 vivía	 con	 el	 temor	 a	 la	 muerte,	 pues	 el

poder	de	Dios	había	aumentado	contra	ellos,
12y	 los	que	no	morían	 se	 llenaban	de	 tumores,	y	 sus	gritos	 llegaban
hasta	el	cielo.



1	Samuel	6
Los	filisteos	devuelven	el	arca

1El	arca	del	Señor	estuvo	siete	meses	en	tierra	de	los	filisteos.
2Ellos	llamaron	a	los	sacerdotes	y	adivinos,	y	les	preguntaron:
«¿Qué	nos	aconsejan	hacer	con	el	arca	del	Señor?	Dígannos	cómo

podemos	devolverla	a	su	lugar.»
3Los	sacerdotes	dijeron:
«Cuando	regresen	el	arca	del	Dios	de	Israel	a	su	lugar,	no	la	envíen

vacía,	 sino	 envíenla	 con	 una	 compensación	 por	 la	 culpa	 cometida;
sólo	así	 serán	sanados,	y	sabrán	por	qué	el	poder	de	Dios	se	ensañó
contra	ustedes.»

4Entonces	ellos	preguntaron:
«¿Y	en	qué	consiste	la	compensación	que	debemos	pagar?»
Y	ellos	respondieron:
«Deben	entregar	cinco	figuras	de	tumores	de	oro,	y	cinco	ratones	de

oro,	 conforme	 al	 número	 de	 los	 jefes	 filisteos,	 porque	 una	 misma
plaga	los	afligió	a	ustedes	y	a	sus	jefes.
5Hagan	 las	 figuras	de	 los	 tumores	y	de	 los	 ratones	que	destruyen	 la
tierra,	y	así	honrarán	al	Dios	de	 Israel.	Tal	vez	él	 se	compadezca	de
ustedes,	de	sus	dioses,	y	de	su	tierra.
6¿Por	 qué	 son	 insensibles,	 como	 el	 faraón	 y	 los	 egipcios?	 Ellos
trataron	 con	 dureza	 a	 los	 israelitas,	 pero	 los	 dejaron	 ir,	 y	 ellos	 se
fueron.
7Construyan	ahora	un	carro	nuevo,	y	 elijan	dos	vacas	que	no	hayan
llevado	 antes	 el	 yugo,	 y	 que	 estén	 criando;	 pónganles	 el	 yugo	 y
únzanlas	al	carro,	y	no	dejen	que	sus	becerros	las	sigan.
8Tomen	el	arca	del	Señor,	y	pónganla	sobre	el	carro.	Pongan	en	una
caja	 las	 joyas	 de	 oro	 que	 hicieron	 como	 compensación	 por	 la	 culpa
cometida;	y	dejen	que	el	carro	se	vaya.



9Pero	 fíjense	 qué	 rumbo	 toma	 el	 carro:	 si	 se	 va	 por	 el	 camino	 que
lleva	a	Bet	Semes,	su	 tierra,	eso	querrá	decir	que	fue	el	Señor	quien
nos	mandó	tan	grandes	males;	pero	si	toma	otro	camino,	sabremos	que
no	fue	el	Señor,	sino	que	lo	que	sufrimos	fue	un	accidente.»

10Aquellos	 hombres	 lo	 hicieron	 así.	 Tomaron	 dos	 vacas	 que	 no
habían	 llevado	 yugo	 y	 que	 estaban	 criando,	 las	 uncieron	 al	 carro,	 y
encerraron	a	sus	becerros.
11Luego	pusieron	el	arca	del	Señor	sobre	el	carro,	y	a	un	lado	la	caja
con	 los	 ratones	 de	 oro	 y	 las	 figuras	 de	 los	 tumores,	 como
compensación	por	la	culpa	cometida,	y	la	dejaron	ir.
12Y	las	vacas	 se	dirigieron	a	Bet	Semes;	 iban	andando	y	bramando,
sin	apartarse	del	camino,	y	los	jefes	de	los	filisteos	las	siguieron	hasta
el	límite	de	Bet	Semes.

13Los	habitantes	de	Bet	Semes	estaban	en	el	valle,	segando	el	trigo,
y	cuando	alzaron	los	ojos	y	vieron	el	arca,	se	alegraron	mucho.
14El	 carro	 llegó	 al	 campo	 de	 Josué	 de	 Bet	 Semes,	 y	 se	 detuvo	 en
donde	 había	 una	 gran	 piedra;	 entonces	 ellos	 tomaron	 la	madera	 del
carro	y	la	partieron,	y	ofrecieron	las	vacas	como	una	ofrenda	al	Señor.
15Luego	los	levitas	bajaron	el	arca	del	Señor,	y	la	caja	que	iba	junto	a
ella,	donde	estaban	las	joyas	de	oro,	y	las	pusieron	sobre	aquella	gran
piedra.	 Ese	 día	 los	 habitantes	 de	Bet	 Semes	 ofrecieron	 sacrificios	 y
ofrendas	al	Señor.
16Cuando	los	cinco	jefes	de	los	filisteos	vieron	todo	esto,	regresaron	a
Ecrón	el	mismo	día.

17Las	figuras	de	los	tumores	de	oro	que	los	filisteos	pagaron	como
compensación	 al	Señor	 fueron	 cinco:	 una	por	Asdod,	una	por	Gaza,
una	por	Ascalón,	una	por	Gat,	y	una	por	Ecrón.
18Y	las	 figuras	de	oro	de	 los	 ratones	que	ofrecieron,	 fueron	 también
cinco,	 conforme	 al	 número	 de	 las	 ciudades	 de	 los	 filisteos	 que
pertenecían	a	los	cinco	jefes,	tanto	las	ciudades	fortificadas	como	las
aldeas.	 La	 gran	 piedra	 sobre	 la	 que	 pusieron	 el	 arca	 del	 Señor



permanece	en	el	campo	de	Josué	de	Bet	Semes	hasta	el	día	de	hoy.
19Pero	Dios	hizo	que	los	hombres	de	Bet	Semes	murieran,	porque

se	 atrevieron	 a	 mirar	 dentro	 del	 arca	 del	 Señor.	 De	 todo	 el	 pueblo
murieron	cincuenta	mil	setenta	hombres.	Y	el	pueblo	 lloró	porque	el
Señor	los	había	castigado	con	tantas	muertes,
20y	dijeron:
«¿Quién	 será	 digno	 de	 estar	 delante	 del	 Señor,	 el	 Dios	 santo?

¿Contra	quién	se	ensañará	cuando	se	aparte	de	nosotros?»
21Luego	 enviaron	 mensajeros	 a	 los	 habitantes	 de	 Quiriat	 Yearín,

para	que	les	dijeran:
«Los	filisteos	han	devuelto	el	arca	del	Señor.	Vengan	y	llévenla	con

ustedes.»



1	Samuel	7
1Los	habitantes	de	Quiriat	Yearín	 fueron	y	 se	 llevaron	el	 arca	del

Señor,	y	la	pusieron	en	casa	de	Abinadab,	la	cual	estaba	en	una	colina,
y	consagraron	a	Eleazar	su	hijo,	como	guardián	del	arca	del	Señor.1
2Así,	pasaron	veinte	años	desde	el	día	en	que	 llegó	el	arca	a	Quiriat
Yearín,	y	los	israelitas	gemían	arrepentidos	ante	el	Señor.

Samuel,	juez	de	Israel
3Entonces	Samuel	habló	con	todos	los	israelitas	y	les	dijo:
«Si	de	todo	corazón	se	han	arrepentido	delante	del	Señor,	quiten	a

Astarot	y	a	todos	los	dioses	ajenos	que	todavía	adoran;	entréguense	de
corazón	al	Señor,	y	sírvanle	sólo	a	él;	entonces	el	Señor	los	librará	de
la	ira	de	los	filisteos.»

4Y	 los	 israelitas	 renunciaron	 a	 los	 baales	 y	 a	Astarot,	 y	 sirvieron
sólo	al	Señor.
5Entonces	Samuel	les	dijo:
«Reúnan	a	 todos	 los	 israelitas	en	Mispá,	y	yo	rogaré	al	Señor	por

ustedes.»
6Y	se	reunieron	en	Mispá,	y	sacaron	agua	y	la	derramaron	delante

del	Señor.	Aquel	día	ayunaron,	y	dijeron:
«Hemos	pecado	contra	el	Señor.»
Así	 fue	 como	Samuel	 se	 convirtió	 en	Mispá	 en	 el	 caudillo	de	 los

israelitas.
7Y	cuando	 los	 jefes	de	 los	 filisteos	se	enteraron	de	que	 los	 israelitas
estaban	reunidos	en	Mispá,	se	prepararon	para	ir	a	luchar	contra	ellos,
y	cuando	los	israelitas	lo	supieron,	se	llenaron	de	miedo
8y	le	dijeron	a	Samuel:
«No	dejes	de	clamar	por	nosotros	al	Señor	nuestro	Dios,	para	que

nos	libre	del	poder	de	los	filisteos.»



9Entonces	Samuel	 tomó	un	cordero	recién	nacido,	y	 lo	sacrificó	y
lo	ofreció	al	Señor;	 luego	rogó	por	el	pueblo	de	Israel,	y	el	Señor	 le
oyó.
10Mientras	 Samuel	 estaba	 ofreciendo	 el	 holocausto,	 llegaron	 los
filisteos	 para	 pelear	 contra	 los	 israelitas,	 pero	 el	Señor	 lanzó	 fuertes
truenos	contra	ellos,	y	los	atemorizó,	y	los	israelitas	los	vencieron;
11salieron	de	Mispá	y	persiguieron	a	los	filisteos	más	allá	de	Bet	Car,
y	los	hirieron	de	muerte.

12Luego,	Samuel	tomó	una	piedra,	 la	puso	entre	Mispá	y	Sen,	y	a
ese	lugar	lo	llamó	Ebenezer,a	porque	dijo:	«Hasta	aquí	nos	ha	ayudado
el	Señor.»

13Así	 fueron	 vencidos	 los	 filisteos,	 y	 no	 volvieron	 a	 entrar	 en	 el
territorio	de	Israel	porque	el	poder	del	Señor	estuvo	en	contra	de	ellos
mientras	Samuel	vivió.
14Los	 israelitas	 liberaron	 el	 territorio	 que	 los	 filisteos	 tenían	 en	 su
poder	 y	 recuperaron	 las	 ciudades	 que	 les	 habían	 arrebatado,	 desde
Ecrón	hasta	Gat.	Así	los	israelitas	y	los	amorreos	vivieron	en	paz.

15Mientras	Samuel	vivió,	gobernó	al	pueblo	de	Israel.
16Todos	los	años	visitaba	Betel,	Gilgal	y	Mispá,	y	dictaba	leyes	para
todos	los	israelitas.
17Después	regresaba	a	Ramá,	donde	vivía	y	donde	también	edificó	un
altar	al	Señor,	y	desde	allí	impartía	justicia	al	pueblo.



1	Samuel	8†

Israel	pide	rey
1Cuando	Samuel	envejeció,	nombró	como	caudillos	a	sus	hijos	para

que	guiaran	al	pueblo	de	Israel.
2Su	primogénito	se	llamaba	Joel,	y	su	segundo	hijo	se	llamaba	Abías.
Los	dos	eran	caudillos	en	Berseba,
3pero	no	siguieron	el	ejemplo	de	su	padre	sino	que	se	dejaron	llevar
por	 la	 avaricia,	 pues	 aceptaban	 sobornos	 y	 corrompieron	 la
impartición	de	justicia.
4Por	eso	todos	los	ancianos	israelitas	fueron	a	Ramá	para	hablar	con
Samuel,
5y	le	dijeron:
«Es	 un	 hecho	 que	 tú	 ya	 eres	 viejo,	 y	 que	 tus	 hijos	 no	 siguen	 tu

ejemplo.	 Por	 lo	 tanto,	 escógenos	 un	 rey,	 como	 lo	 tienen	 todas	 las
naciones,1	para	que	nos	gobierne.»

6Pero	a	Samuel	no	le	agradó	esta	propuesta	de	dar	al	pueblo	un	rey
que	lo	gobernara;	entonces	oró	al	Señor,
7y	el	Señor	le	dijo:
«Atiende	 todas	 las	 peticiones	 que	 te	 haga	 el	 pueblo.	 No	 te	 han

rechazado	a	ti,	sino	a	mí,	pues	no	quieren	que	yo	reine	sobre	ellos.
8Están	 haciendo	 contigo	 lo	 que	 han	 hecho	 conmigo	 desde	 que	 los
saqué	de	Egipto:	me	están	dejando	para	ir	y	servir	a	otros	dioses.
9Tú,	atiende	sus	peticiones,	pero	aclárales	todos	los	inconvenientes,	y
muéstrales	cómo	los	tratará	quien	llegue	a	ser	su	rey.»

10Samuel	comunicó	al	pueblo	que	pedía	un	rey	todo	lo	que	el	Señor
había	dicho.
11Les	dijo:
«El	rey	que	ustedes	ahora	piden	les	quitará	a	sus	hijos	para	ponerlos



como	 soldados	 en	 sus	 carros	 de	 guerra;	 unos	 serán	 jinetes	 de	 su
caballería,	e	irán	abriéndole	paso	a	su	carruaje;
12a	otros	los	pondrá	al	mando	de	mil	soldados,	y	a	otros	al	mando	de
cincuenta	soldados;	a	otros	los	pondrá	a	labrar	sus	campos	y	a	levantar
sus	cosechas,	y	a	otros	los	pondrá	a	fabricar	sus	armas	y	los	pertrechos
de	sus	carros	de	guerra.
13También	 les	 quitará	 a	 sus	 hijas,	 para	 convertirlas	 en	 perfumistas,
cocineras	y	panaderas.
14Además,	les	quitará	sus	mejores	tierras,	y	sus	viñedos	y	olivares,	y
todo	eso	se	lo	entregará	a	sus	sirvientes.
15Les	quitará	también	la	décima	parte	de	sus	granos	y	de	sus	viñedos
para	pagarles	a	sus	oficiales	y	a	sus	sirvientes.
16Les	 quitará	 a	 sus	 siervos	 y	 siervas,	 y	 sus	 mejores	 jóvenes,	 y	 sus
asnos	y	bueyes,	para	que	trabajen	para	él.
17También	 les	 exigirá	 la	 décima	 parte	 de	 sus	 rebaños,	 y	 ustedes
pasarán	a	ser	sus	sirvientes.
18El	día	que	ustedes	elijan	su	rey,	lo	van	a	lamentar;	pero	el	Señor	no
les	responderá.»

19El	pueblo	no	le	hizo	caso	a	Samuel,	sino	que	dijo:
«No	será	así.	A	como	dé	lugar,	tendremos	un	rey.

20Así	seremos	como	todas	las	naciones.	Y	nuestro	rey	nos	gobernará,
y	saldrá	al	frente	de	nosotros	y	presentará	batalla	por	nosotros.»

21Samuel	 oyó	 todo	 lo	 que	 decía	 el	 pueblo,	 y	 se	 lo	 hizo	 saber	 al
Señor.
22Y	el	Señor	le	respondió:
«Atiende	su	petición,	y	ponles	un	rey	que	los	gobierne.»
Entonces	Samuel	les	pidió	a	los	israelitas	que	regresara	cada	uno	a

su	ciudad.



1	Samuel	9†

Saúl,	elegido	rey
1Había	 un	 benjaminita	 muy	 valiente	 que	 se	 llamaba	 Cis	 hijo	 de

Abiel.	Era	descendiente	en	línea	directa	de	Seror,	Becorat	y	Afía.
2Este	hombre	tenía	un	hijo	que	se	llamaba	Saúl,	el	cual	era	un	joven
muy	bien	parecido.	Entre	 todos	 los	 jóvenes	 israelitas	no	había	nadie
más	 bien	 parecido	 que	 él;	 además,	 era	 más	 alto	 que	 cualquiera	 del
pueblo.

3Un	día,	se	perdieron	las	asnas	de	Cis,	su	padre,	así	que	éste	le	dijo
a	su	hijo	Saúl:
«Levántate	y	ve	enseguida	a	buscar	las	asnas.	Lleva	contigo	a	uno

de	los	criados.»
4Saúl	y	su	criado	atravesaron	los	montes	de	Efraín	y	llegaron	hasta

el	 territorio	de	Salisa,	pero	no	 las	encontraron.	De	allí	siguieron	a	 la
tierra	de	Sagalín,	y	 tampoco	las	hallaron.	Fueron	entonces	a	 la	 tierra
de	Benjamín,	y	tampoco	estaban	allí.
5Cuando	 llegaron	 a	 la	 tierra	 de	 Suf,	 Saúl	 le	 dijo	 al	 criado	 que	 lo
acompañaba:
«Vamos	a	regresar.	Tal	vez	ahora	mi	padre	esté	más	preocupado	por

nosotros	que	por	las	asnas.»
6Pero	el	criado	le	dijo:
«En	 esta	 ciudad	 hay	 un	 hombre	 de	Dios,	 a	 quien	 todos	 respetan,

pues	 todo	 lo	que	él	 anuncia	 sucede	 sin	 falta.	Vamos	a	verlo;	 tal	vez
nos	dé	alguna	pista	en	cuanto	al	propósito	de	nuestro	viaje.»

7Y	Saúl	le	respondió:
«Está	 bien,	 vamos;	 pero	 ¿qué	 podemos	 ofrecerle?	Ya	 no	 tenemos

pan	 en	 nuestras	 alforjas.	 ¿Qué	 podemos	 llevarle	 a	 ese	 hombre	 de
Dios?»



8El	criado	respondió:
«Yo	tengo	un	poco	de	plata,	pero	se	la	daré	a	ese	hombre	para	que

nos	diga	hacia	dónde	dirigirnos.»
9Antiguamente,	cualquiera	en	 Israel	que	consultaba	a	Dios,	decía:

«Vamos	 a	 ver	 al	 vidente»,	 porque	 así	 se	 le	 llamaba	 al	 que	 luego	 se
llamó	«profeta».
10Así	que	Saúl	le	dijo	a	su	criado:
«Bien	dicho.	Vamos,	pues.»
Y	se	dirigieron	a	la	ciudad	en	donde	estaba	el	hombre	de	Dios.

11Cuando	subían	por	la	cuesta	de	la	ciudad,	se	encontraron	con	unas
jóvenes	que	salían	por	agua,	y	les	preguntaron:
«¿Vive	aquí	el	vidente?»
12Ellas	les	respondieron:
«Sí,	 pero	 más	 adelante.	 Dense	 prisa,	 porque	 hoy	 ha	 venido	 a	 la

ciudad	 para	 acompañar	 al	 pueblo,	 que	 va	 a	 ofrecer	 sacrificios	 en	 el
santuario	que	está	en	lo	alto	del	cerro.
13En	cuanto	entren	en	la	ciudad	lo	van	a	ver,	pero	búsquenlo	antes	de
que	suba	al	santuario	para	el	banquete,	pues	el	pueblo	no	comerá	hasta
que	él	llegue,	ya	que	es	él	quien	bendice	el	sacrificio;	después	de	eso,
comen	los	invitados.	Vayan	ahora	mismo,	y	lo	hallarán.»

14Ellos	 se	 dirigieron	 a	 la	 ciudad,	 y	 cuando	 llegaron	 al	 centro,
Samuel	ya	venía	hacia	ellos	y	en	dirección	al	santuario	del	cerro.
15Pero	el	Señor	ya	había	hablado	con	Samuel	un	día	antes	de	que	Saúl
llegara.	Le	había	dicho:

16«Prepárate,	 porque	 mañana	 a	 esta	 misma	 hora	 te	 enviaré	 a	 un
joven	 benjaminita.	Vas	 a	 consagrarlo	 como	 rey	 de	mi	 pueblo	 Israel,
pues	 él	 lo	 va	 a	 salvar	 de	 los	 filisteos.	 El	 clamor	 de	 mi	 pueblo	 ha
llegado	a	mis	oídos,	y	yo	he	puesto	en	ellos	mis	ojos.»

17En	cuanto	Samuel	vio	a	Saúl,	el	Señor	le	dijo:
«Éste	es	el	hombre	de	quien	te	hablé.	Éste	es	el	que	va	a	gobernar	a

mi	pueblo.»



18En	cuanto	Saúl	vio	que	Samuel	entraba	en	la	ciudad,	se	acercó	a
él	y	le	dijo:
«Te	ruego	que	me	digas	dónde	vive	el	vidente.»
19Y	Samuel	le	respondió:
«Yo	soy	el	vidente.	Acompáñame	al	 santuario	 allá	 arriba,	y	 come

hoy	 conmigo.	Mañana,	 cuando	 te	 vayas,	 te	 diré	 todo	 lo	 que	 te	 está
inquietando.
20Yo	sé	que	hace	tres	días	se	perdieron	las	asnas	de	tu	padre,	pero	no
te	preocupes,	porque	ya	las	encontraron.	Ahora	dime:	¿Quién	merece
tener	lo	mejor	que	hay	en	Israel?	Te	lo	voy	a	decir.	Lo	merecen	tú	y	la
familia	de	tu	padre.»

21Pero	Saúl	respondió:
«Yo	soy	descendiente	de	Benjamín,	que	es	 la	más	pequeña	de	 las

tribus	de	Israel.	¿Por	qué	me	dices	estas	cosas?»
22Entonces	Samuel	tomó	a	Saúl	y	a	su	criado,	y	los	llevó	a	la	sala	y

les	 ofreció	 la	 cabecera	 de	 la	mesa,	 aun	 cuando	 Samuel	 tenía	 treinta
invitados	más.
23Luego	le	dijo	al	cocinero:
«Trae	la	porción	de	carne	que	te	dije	que	apartaras.»
24El	cocinero	llevó	la	espaldilla	y	todo	lo	que	iba	con	ella,	y	la	puso

delante	de	Saúl.	Entonces	Samuel	le	dijo:
«Esto	estaba	reservado	para	ti.	Sírvete	y	come,	pues	se	reservó	para

tu	visita	que	ya	esperaba,	aun	cuando	 todo	el	pueblo	 también	estaba
invitado.»
Y	Saúl	comió	aquel	día	con	Samuel.

25Y	cuando	bajaron	del	cerro,	fueron	a	la	ciudad	y	Samuel	habló	con
Saúl	en	la	azotea	de	la	casa.
26Al	día	siguiente,	al	despuntar	el	alba,	Saúl	estaba	en	la	azotea;	pero
Samuel	lo	llamó	y	le	dijo:
«Levántate,	para	que	te	despida.»
Saúl	se	levantó,	y	ambos	salieron;



27y	 cuando	 se	 dirigían	 al	 otro	 lado	 de	 la	 ciudad,	 Samuel	 le	 pidió	 a
Saúl	 que	 ordenara	 al	 criado	 adelantarse.	 El	 criado	 se	 adelantó,	 y
entonces	Samuel	le	dijo	a	Saúl:
«Tengo	un	mensaje	de	Dios	para	ti.»



1	Samuel	10
1Entonces	Samuel	 tomó	un	frasco	de	aceite	y	 lo	derramó	sobre	 la

cabeza	de	Saúl;	luego	lo	besó	y	le	dijo:
«El	Señor	te	ha	ungido	para	que	seas	el	rey	de	su	pueblo	Israel.

2Hoy,	después	de	que	nos	despidamos,	vas	a	encontrar	a	dos	hombres
junto	al	sepulcro	de	Raquel,	en	Selsa,	en	las	tierras	de	Benjamín;	ellos
te	dirán	que	ya	fueron	halladas	las	asnas	que	andas	buscando,	y	que	tu
padre	ya	no	está	preocupado	por	 las	asnas	sino	por	ustedes,	pues	no
sabe	qué	les	ha	sucedido.
3Sigue	tu	camino,	y	cuando	llegues	a	la	encina	de	Tabor	te	encontrarás
con	 tres	 hombres	 que	 van	 a	 adorar	 a	 Dios	 en	 Betel;	 uno	 de	 ellos
llevará	 tres	cabritos;	otro,	 tres	 tortas	de	pan;	y	el	 tercero,	un	odre	de
vino.
4Después	de	saludarte,	ellos	te	darán	dos	panes,	y	los	debes	aceptar.
5Cuando	llegues	a	 la	colina	de	Dios,	donde	está	 la	guarnición	de	los
filisteos,	 y	 luego	 de	 que	 entres	 en	 la	 ciudad,	 te	 encontrarás	 con	 un
grupo	de	profetas	que	descienden	del	 santuario	que	está	 en	el	 cerro.
Irán	profetizando	y	tocando	salterios,	panderos,	flautas	y	arpas.
6En	ese	momento	el	espíritu	del	Señor	vendrá	sobre	ti	con	su	poder,	y
profetizarás	 con	 ellos,	 y	 el	 cambio	 en	 ti	 será	 notable	 pues	 actuarás
como	si	fueras	otro	hombre.
7Cuando	sucedan	estas	señales,	haz	lo	que	te	venga	a	la	mano	hacer,
porque	Dios	está	contigo.
8Luego	 te	 adelantarás	 para	 llegar	 a	 Gilgal	 antes	 que	 yo;	 siete	 días
después	yo	me	reuniré	contigo,	y	juntos	iremos	a	ofrecer	holocaustos
y	ofrendas	de	paz	al	Señor.	Espérame	hasta	que	yo	llegue	y	te	indique
lo	que	debes	hacer.»

9En	 cuanto	 Saúl	 le	 dio	 la	 espalda	 a	 Samuel	 para	 irse,	 Dios	 le
cambió	todo	su	carácter,	y	ese	mismo	día	sucedió	todo	lo	que	Samuel



le	había	dicho.
10Al	 llegar	 a	 la	 colina,	 vieron	 que	 el	 grupo	 de	 profetas	 venía	 al
encuentro	de	Saúl.	Entonces	el	espíritu	de	Dios	vino	sobre	él	con	todo
su	poder,	y	Saúl	comenzó	a	profetizar.
11Y	cuando	 todos	 los	que	 lo	conocían	 lo	vieron	profetizar	 junto	con
los	otros	profetas,	se	preguntaron	los	unos	a	los	otros:
«¿Qué	le	pasa	al	hijo	de	Cis?	¿Acaso	también	él	es	profeta?»
12Uno	de	ellos	exclamó:
«¡Hoy	día,	cualquiera	es	profeta!»a
Por	 eso	 es	 tan	 popular	 el	 dicho:	 «¿También	 Saúl	 anda	 entre	 los

profetas?»1
13En	cuanto	Saúl	llegó	al	santuario	en	el	cerro	dejó	de	profetizar.

14Entonces	uno	de	sus	tíos	les	preguntó	a	Saúl	y	a	su	criado:
«¿Y	ustedes,	dónde	andaban?»
Y	Saúl	le	respondió:
«Anduvimos	 buscando	 las	 asnas	 perdidas,	 pero	 como	 no	 las

encontrábamos,	fuimos	a	consultar	a	Samuel.»
15Y	el	tío	de	Saúl	le	dijo:
«Te	ruego	que	me	digas	lo	que	les	dijo	Samuel.»
16Y	Saúl	le	respondió:
«Claramente	nos	dijo	que	las	asnas	ya	habían	sido	halladas.»
Sin	embargo,	Saúl	no	le	dijo	nada	de	lo	que	Samuel	le	había	dicho

en	cuanto	al	reino.
17Más	tarde,	Samuel	pidió	al	pueblo	que	se	reuniera	ante	el	Señor	en
Mispá,
18y	les	dijo	a	los	israelitas:
«Así	 dice	 el	 Señor,	 el	Dios	 de	 Israel:	 “Yo	 los	 saqué	 a	 ustedes	 de

Egipto.	Yo	 los	 libré	del	 poder	de	 los	 egipcios,	 y	de	 todos	 los	 reinos
que	los	afligían.
19Pero	ustedes	me	rechazan	como	su	Dios,	aunque	yo	los	protejo	de
todas	sus	aflicciones	y	angustias,	y	ahora	quieren	que	los	gobierne	un



rey.	Pues	ya	que	piensan	así,	preséntense	ante	mí,	el	Señor,	en	el	orden
de	sus	tribus	y	familias.”»

20Una	 vez	 que	 se	 reunieron	 todas	 las	 tribus	 de	 Israel,	 Samuel
ordenó	que	se	acercara	la	tribu	de	Benjamín.
21Luego	hizo	que	se	acercara	la	tribu	de	Benjamín,	en	el	orden	de	sus
familias;	 luego	 pidió	 que	 se	 acercara	 la	 familia	 de	Matri,	 y	 de	 ella
pidió	que	se	acercara	Saúl	hijo	de	Cis.	Lo	buscaron	entonces,	pero	no
lo	hallaron,
22así	 que	 le	 preguntaron	 al	 Señor	 por	 qué	 Saúl	 no	 estaba	 allí,	 y	 el
Señor	les	dijo:
«Búsquenlo	entre	el	equipaje,	pues	allí	está	escondido.»
23Entonces	 fueron	 a	 buscarlo	 allí,	 y	 lo	 pusieron	 en	 medio	 del

pueblo.	 Y	 todos	 pudieron	 ver	 que	 Saúl	 era	más	 alto	 que	 todos.	 No
había	quien	le	llegara	a	los	hombros.
24Y	Samuel	le	dijo	a	todo	el	pueblo:
«Ante	 ustedes	 está	 el	 hombre	 que	 el	 Señor	 ha	 elegido.	 Como

pueden	ver,	no	hay	en	todo	el	pueblo	nadie	que	se	le	compare.»
Y	el	pueblo	lo	aclamó	alegremente,	y	gritaba:	«¡Viva	el	rey!»

25Después	Samuel	expuso	al	pueblo	las	leyes	del	reino,	y	las	escribió
en	un	libro	y	las	guardó	en	presencia	del	Señor.
26Luego,	 Samuel	 envió	 al	 pueblo	 de	 regreso,	 cada	 uno	 a	 su	 casa,	 y
Saúl	 también	 regresó	 a	 su	 casa	 en	Gabaa,	 acompañado	 de	 hombres
valerosos,	a	quienes	Dios	tocó	el	corazón.
27Pero	no	faltaron	algunos	perversos	que	dijeron:	«¿Y	éste	es	el	que
nos	va	a	salvar?»	Y	como	lo	menospreciaron,	tampoco	le	presentaron
regalos.	Pero	Saúl	no	les	dio	importancia.



1	Samuel	11
Saúl	derrota	a	los	amonitas

1Un	día,	Najás	 el	 amonita	 se	dirigió	 a	 Jabés	de	Galaad	y	 la	 sitió,
pero	 los	habitantes	de	 Jabés	 le	propusieron	a	Najás	que,	 si	 se	aliaba
con	ellos,	se	comprometían	a	servirle.
2Najás	les	respondió:
«Haré	 alianza	 con	 ustedes,	 con	 la	 condición	 de	 que	 cada	 uno	 de

ustedes	se	deje	sacar	el	ojo	derecho.	Así	el	pueblo	de	Israel	quedará	en
vergüenza.»

3Los	ancianos	de	Jabés	le	dijeron:
«Danos	siete	días	para	que	enviemos	mensajeros	por	 todo	nuestro

territorio.	Si	nadie	sale	en	nuestra	defensa,	nos	rendiremos	a	ti.»
4Cuando	 los	mensajeros	 llegaron	 a	Gabaa	 de	 Saúl	 y	 le	 dijeron	 al

pueblo	las	condiciones	de	Najás,	todos	lo	lamentaron	y	se	pusieron	a
llorar.
5Saúl	volvía	del	campo	arreando	los	bueyes,	y	preguntó:
«¿Qué	le	pasa	al	pueblo?	¿Por	qué	llora?»
Entonces	le	dieron	el	mensaje	de	los	hombres	de	Jabés.

6En	cuanto	Saúl	lo	oyó,	el	espíritu	de	Dios	vino	sobre	él	con	poder,	y
él	se	llenó	de	ira.
7Tomó	entonces	un	par	de	bueyes,	los	descuartizó	y	envió	los	pedazos
por	 todo	 el	 territorio	 de	 Israel,	 con	 la	 orden	 de	 que	 los	mensajeros
dijeran:	«Así	haremos	con	los	bueyes	de	los	que	no	sigan	a	Saúl	y	a
Samuel.»
Fue	tal	el	temor	que	el	Señor	infundió	en	el	pueblo,	que	se	unieron

como	un	solo	hombre.
8Cuando	Saúl	les	pasó	revista	en	Bezec,	los	israelitas	eran	trescientos
mil,	y	los	de	Judá	eran	treinta	mil,



9los	 cuales	 dijeron	 a	 los	 mensajeros	 que	 habían	 llevado	 la	 noticia:
«Digan	a	los	de	Jabés	de	Galaad	que	mañana,	cuando	el	sol	comience
a	calentar,	serán	liberados.»
Cuando	los	mensajeros	anunciaron	esto,	 los	habitantes	de	Jabés	se

alegraron	mucho
10y	 les	 dijeron	 a	 sus	 enemigos:	 «Mañana	 estaremos	 aquí,	 para	 que
hagan	con	nosotros	lo	que	les	parezca	mejor.»
11Pero	 al	 día	 siguiente	 Saúl	 distribuyó	 a	 los	 soldados	 en	 tres
batallones	 que,	 antes	 de	 que	 amaneciera,	 cayeron	 sobre	 el
campamento	y,	 tomando	por	sorpresa	a	 los	amonitas,	 los	hirieron	de
muerte	 hasta	 bien	 entrado	 el	 día.	 Los	 pocos	 que	 sobrevivieron	 se
dispersaron,	sin	que	siquiera	dos	de	ellos	se	vieran	juntos.

12Entonces	el	pueblo	le	dijo	a	Samuel:
«¿Dónde	 están	 los	 que	 dudaban	 que	 Saúl	 sería	 nuestro	 rey?

¡Queremos	que	nos	los	entreguen,	para	matarlos!»
13Pero	Saúl	dijo:
«Nadie	 va	 a	 morir	 hoy,	 porque	 el	 Señor	 ha	 traído	 la	 salvación	 a

Israel.»
14Por	su	parte,	Samuel	dijo	al	pueblo:
«Vengan	todos,	vamos	a	Gilgal,	para	renovar	el	reino.»
15Y	todo	el	pueblo	fue	a	Gilgal,	y	allí,	ante	el	Señor,	confirmaron	a

Saúl	 como	 rey.	 Luego	 ofrecieron	 al	 Señor	 sacrificios	 y	 ofrendas	 de
paz,	y	Saúl	y	todo	el	pueblo	de	Israel	hicieron	fiesta.



1	Samuel	12†

Discurso	de	Samuel	al	pueblo
1Samuel	reunió	a	todos	los	israelitas,	y	les	dijo:
«He	oído	atentamente	todo	lo	que	me	han	dicho,	y	les	he	puesto	un

rey.
2Aquí	lo	tienen,	ante	sus	ojos.	Yo	ya	estoy	viejo	y	lleno	de	canas,	y	he
convivido	entre	ustedes	desde	mi	juventud.	Pero	mis	hijos	viven	entre
ustedes.
3Aquí	 me	 tienen.	 Acúsenme	 de	 algo	 ante	 el	 Señor	 y	 ante	 su	 rey;
díganme	 si	 acaso	 he	 robado	 el	 buey	 o	 el	 asno	 de	 alguien,	 o	 si	 he
hablado	 mal	 de	 alguien,	 si	 lo	 he	 ofendido,	 o	 si	 alguien	 me	 ha
sobornado	 para	 cometer	 injusticia	 a	 su	 favor.	 Hablen,	 y	 yo	 haré	 la
restitución.»

4Todos	dijeron:
«Nunca	nos	has	calumniado	ni	ofendido;	tampoco	has	robado	nada

de	nadie.»
5Y	Samuel	respondió:
«El	Señor	y	su	ungido	son	testigos	de	que	han	declarado	no	haber

hallado	en	mí	ninguna	falta.»
Y	ellos	respondieron:
«Somos	testigos	de	eso.»
6Entonces	Samuel	dijo	al	pueblo:
«Testigo	es	 también	el	Señor,	quien	eligió	a	Moisés	y	a	Aarón,1	 y

que	sacó	de	Egipto	a	los	antepasados	de	ustedes.
7Ahora,	 les	 pido	 que	 me	 escuchen	 con	 atención,	 porque	 les	 voy	 a
relatar	lo	que	el	Señor	ha	hecho	para	librarlos	a	ustedes	y	a	sus	padres
de	todos	los	peligros.
8Después	 de	 que	 Jacob	 entró	 en	 Egipto,	 los	 antepasados	 de	 ustedes



eran	 oprimidos	 y	 clamaron	 al	 Señor,2	 y	 él	 les	 envió	 a	 Moisés	 y	 a
Aarón,	 y	 ellos	 los	 sacaron	 de	 Egipto	 y	 los	 hicieron	 habitar	 en	 este
lugar.
9Pero	ellos	se	olvidaron	del	Señor	su	Dios,	y	él	los	dejó	caer	en	manos
de	Sísara,3	jefe	del	ejército	de	Jazor,	y	en	manos	de	los	filisteos4	y	del
rey	de	Moab.5	Todos	ellos	pelearon	contra	los	israelitas.
10Pero	ellos	se	arrepintieron	y	clamaron	al	Señor.	Le	dijeron:	“Señor,
hemos	 pecado.	 Perdónanos,	 pues	 te	 hemos	 dejado	 por	 servir	 a	 los
baales	y	a	Astarot.	Ahora,	líbranos	del	poder	de	nuestros	enemigos,	y
te	serviremos.”6
11Entonces	 el	 Señor	 envió	 a	 Yerubaal,7	 a	 Barac,8	 a	 Jefté9	 y	 a	 mí,
Samuel,10	 y	 los	 libró	 del	 poder	 de	 todos	 los	 enemigos	 que	 los
rodeaban,	para	que	vivieran	tranquilos.
12Pero	cuando	ustedes	vieron	que	Najás,	el	rey	de	los	amonitas,	venía
a	pelear	contra	ustedes,	me	dijeron:	“Queremos	que	nos	gobierne	un
rey”,11	cuando	en	realidad	el	rey	de	ustedes	es	Dios	el	Señor.
13Pero	aquí	está	el	rey	que	han	elegido;	el	rey	que	ustedes	pidieron.	El
Señor	les	ha	puesto	un	rey.
14Si	ustedes	aman	y	obedecen	al	Señor,	y	le	sirven;	si	no	son	rebeldes
a	su	palabra,	y	si	 tanto	ustedes	como	su	rey	sirven	al	Señor	su	Dios,
harán	bien.
15Pero	 si	 no	 lo	 obedecen,	 sino	 que	 son	 rebeldes	 a	 las	 palabras	 del
Señor,	él	se	pondrá	en	contra	de	ustedes,	como	se	volvió	en	contra	de
sus	padres.
16Esperen	un	poco	y	podrán	ver	las	grandes	cosas	que	el	Señor	hará
entre	ustedes.
17Estamos	 en	 el	 tiempo	 de	 la	 cosecha,	 cuando	 no	 llueve.	 Pero	 yo
clamaré	 al	 Señor,	 y	 él	 enviará	 truenos	 y	 lluvias,	 para	 que	 vean	 y
comprueben	la	gran	maldad	que	han	cometido	a	los	ojos	del	Señor,	al
pedir	un	rey.»



18Y	ese	mismo	día	Samuel	clamó	al	Señor,	y	el	Señor	envió	truenos
y	lluvias,	y	todo	el	pueblo	sintió	temor	ante	el	Señor	y	ante	Samuel.
19Entonces	todo	el	pueblo	le	dijo	a	Samuel:
«Ruega	 al	 Señor	 tu	 Dios	 por	 nosotros,	 tus	 siervos,	 para	 que	 no

muramos.	 Reconocemos	 que	 a	 todos	 los	 pecados	 que	 hemos
cometido,	hemos	añadido	este	otro	de	pedir	que	un	rey	nos	gobierne».

20Y	Samuel	respondió	al	pueblo:
«No	tengan	miedo.	Es	verdad	que	ya	cometieron	esta	maldad.	Pero

a	pesar	de	eso,	no	se	aparten	del	Señor,	sino	síganlo	y	sírvanle	de	todo
corazón.
21No	vayan	 tras	 los	dioses	 falsos,	porque	no	 les	 servirán	de	nada	ni
podrán	salvarlos,	porque	no	son	nada.
22El	Señor	no	desamparará	a	su	pueblo,	porque	grande	es	su	nombre,
y	él	los	escogió	para	que	fueran	su	pueblo.
23Lejos	 estará	 de	 mí	 pecar	 contra	 el	 Señor	 dejando	 de	 rogar	 por
ustedes;	al	contrario,	me	comprometo	a	instruirlos	en	el	camino	bueno
y	recto,
24con	tal	de	que	ustedes	teman	al	Señor	y	en	verdad	le	sirvan	de	todo
corazón.	Recuerden	todo	lo	que	él	ha	hecho	en	favor	de	ustedes.
25Pero	 si	 insisten	 en	 hacer	 lo	 malo,	 tanto	 ustedes	 como	 su	 rey
perecerán.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

REINO	Y	BATALLAS	DE	SAÚL
Saúl	 derrota	 a	 Najás,	 líder	 de	 los	 amonitas,	 en	 Jabés	 de	Galaad	 (1	 S
11:1-12).	 Jonatán	 derrota	 a	 los	 filisteos	 en	 Gabaa,	 pero	 ellos	 se
volvieron	a	juntar	con	gran	poderío	en	Micmas	(1	S	13:1-7).	Dios	le	dio
a	Jonatán	la	victoria	en	Micmas,	y	Saúl	los	persiguió	más	allá	de	Ayalón
(1	S	14:1-46).	David	mata	a	Goliat	cerca	de	Azeca	y	Soco,	después	de



lo	cual	los	israelitas	persiguieron	a	los	filisteos	hasta	Gat	y	Ecrón	(1	S
17).	 Los	 enemigos	 de	 Israel	 incluían	 a	 Filistea,	 Soba,	 a	 los	 amonitas,
moabitas,	 edomitas,	 y	 amalecitas	 (1	 S	 14:47;	 15:1-9).	 Saúl	 combatió
contra	todos	ellos.	Él	y	sus	hijos,	excepto	Isboset,	murieron	en	el	monte
Gilboa	en	la	batalla	contra	los	filisteos	(1	S	31).
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1	Samuel	13
Guerra	contra	los	filisteos

1Cuando	 Saúl	 tenía	…	 añosa	 y	 había	 reinado	 ya	 dos	 años	 sobre
Israel,
2escogió	a	 tres	mil	 israelitas;	 a	dos	mil	 los	 tenía	en	Micmas	y	en	el
monte	de	Betel,	y	mil	estaban	con	Jonatán	en	Gabaa	de	Benjamín;	al
resto	del	pueblo	lo	envió	de	regreso	a	su	casa.
3Jonatán	 atacó	 la	 guarnición	 filistea	 que	 estaba	 en	 la	 colina,	 y	 los
filisteos	lo	supieron.	Entonces	Saúl	ordenó	tocar	la	trompeta	por	todo
el	país	para	que	lo	supieran	los	hebreos.
4Todo	 Israel	 supo	 que	 Saúl	 había	 atacado	 la	 guarnición	 de	 los
filisteos,	 y	 supo	 también	 que	 Israel	 se	 había	 vuelto	 odioso	 a	 los
filisteos,	así	que	se	unieron	y	marcharon	a	Gilgal	para	seguir	a	Saúl.

5Pero	 también	 los	 filisteos	 se	 reunieron	 para	 pelear	 contra	 Israel.
Contaban	 con	 treinta	 mil	 carros	 de	 guerra,	 seis	 mil	 soldados	 de
caballería,	y	un	ejército	incontable	como	la	arena	del	mar.	Subieron	y
acamparon	en	Micmas,	al	oriente	de	Bet	Avén.
6Y	 cuando	 los	 soldados	 de	 Israel	 se	 vieron	 acorralados	 (porque	 el
pueblo	estaba	en	apuros),	 se	escondieron	en	cuevas	y	en	 fosos,	y	en
peñascos	y	tras	las	rocas	y	en	cisternas.
7Algunos	de	los	hebreos	cruzaron	el	Jordán	en	dirección	a	la	tierra	de
Gad	 y	 de	 Galaad,	 pero	 Saúl	 se	 quedó	 todavía	 en	 Gilgal.	 Todo	 el
pueblo	lo	seguía,	pero	iba	temblando	de	miedo.

8Saúl	esperó	allí	siete	días,	de	acuerdo	con	el	plazo	que	Samuel	le
había	fijado,1	pero	como	no	llegaba,	el	pueblo	empezó	a	desertar.
9Entonces	 Saúl	 ordenó:	 «Que	 traigan	 un	 holocausto	 y	 ofrendas	 de
paz»,	y	ofreció	el	holocausto.

10Saúl	 estaba	 terminando	 de	 ofrecer	 el	 holocausto	 cuando	 llegó



Samuel;	Saúl	salió	a	darle	la	bienvenida,
11pero	Samuel	le	dijo:
«¿Qué	es	lo	que	has	hecho?»
Y	Saúl	respondió:
«Me	 di	 cuenta	 de	 que	 el	 pueblo	 estaba	 desertando	 y,	 como	 tú	 no

venías	y	los	filisteos	estaban	reunidos	en	Micmas,
12pensé:	“Ahora	 los	 filisteos	van	a	venir	a	Gilgal	para	 luchar	contra
mí,	y	yo	no	he	 implorado	 la	 ayuda	del	Señor.”	Así	que	me	armé	de
valor	y	ofrecí	el	holocausto.»

13Pero	Samuel	le	dijo	a	Saúl:
«Lo	que	has	hecho	es	una	locura.	No	obedeciste	lo	que	el	Señor	tu

Dios	 te	 ordenó	 hacer.	 Si	 hubieras	 obedecido,	 el	 Señor	 habría
confirmado	para	siempre	tu	reinado	sobre	Israel.
14Ahora	tu	reinado	no	durará	mucho.	El	Señor	ha	buscado	un	hombre
que	 actúe	 como	 a	 él	 le	 agrada,2	 y	 ya	 lo	 ha	 escogido	 para	 que	 reine
sobre	su	pueblo,	ya	que	tú	no	pudiste	obedecer	lo	que	él	te	mandó.»

15Enseguida,	Samuel	se	 levantó	y	se	fue	de	Gilgal	a	Gabaa,	 tierra
de	Benjamín.	Luego	Saúl	contó	a	la	gente	que	estaba	con	él,	y	vio	que
eran	como	seiscientos	hombres.
16Y	 Saúl	 y	 Jonatán,	 su	 hijo,	 y	 todos	 los	 que	 estaban	 con	 ellos,	 se
quedaron	 en	 Gabaa	 de	 Benjamín,	 y	 los	 filisteos	 acamparon	 en
Micmas.
17Entonces	 salieron	 del	 campamento	 filisteo	 tres	 escuadrones	 de
espías;	uno	de	ellos	marchaba	por	el	camino	de	Ofrá	hacia	la	tierra	de
Sual,
18otro	 se	 dirigió	 a	 Bet	 Jorón,	 y	 el	 tercero	 avanzó	 en	 dirección	 al
desierto,	hacia	la	región	que	está	frente	al	valle	de	Zeboyin.

19Resulta	 que	 en	 todo	 el	 territorio	 israelita	 no	 había	 herreros,
porque	los	filisteos	querían	evitar	que	los	hebreos	hicieran	espadas	o
lanzas.
20Por	esa	razón	todos	los	israelitas	tenían	que	ir	con	los	filisteos	para



afilar	las	rejas	de	sus	arados,	su	azadón,	su	hacha	o	su	hoz.
21El	 precio	 era	 alto,	 pues	 por	 las	 rejas	 de	 arado	 y	 los	 azadones
pagaban	casi	ocho	gramos	de	plata,	y	 tres	gramos	más	por	afilar	 las
hachas	o	por	componer	las	aguijadas.
22Por	eso	el	día	de	 la	batalla	ninguno	de	 los	que	estaban	con	Saúl	y
Jonatán	 llevaba	 espadas	 ni	 lanzas;	 solamente	 Saúl	 y	 Jonatán	 las
tenían.
23Y	la	guarnición	de	los	filisteos	avanzó	hasta	el	paso	de	Micmas.



1	Samuel	14
1Entonces	Jonatán,	el	hijo	de	Saúl,	 le	dijo	al	criado	que	le	llevaba

las	armas:
«Ven,	vamos	a	pasar	al	otro	lado,	a	la	guarnición	de	los	filisteos.»
Pero	de	esto	nada	le	dijo	a	su	padre,

2que	 se	 encontraba	 bajo	 un	 granado	 en	 Migrón,	 en	 el	 extremo	 de
Gabaa,	acompañado	de	unos	seiscientos	hombres.
3El	efod	 lo	 llevaba	Ajías	hijo	de	Ajitob,	que	era	hermano	de	 Icabod
hijo	de	Finés,	el	hijo	de	Elí,	sacerdote	del	Señor	en	Silo.	Nadie	en	el
pueblo	sabía	que	Jonatán	se	había	ido.
4Jonatán	procuraba	llegar	a	la	guarnición	de	los	filisteos	pasando	entre
los	 desfiladeros,	 pero	 en	 ambos	 lados	 había	 dos	 peñascos	 agudos,
conocidos	como	Boses	y	Sene;
5uno	de	ellos	estaba	situado	al	norte,	hacia	Micmas,	y	el	otro	al	sur,
hacia	Gabaa.
6Entonces	Jonatán	le	dijo	a	su	escudero:
«Ven,	vamos	a	pasar	a	la	guarnición	de	estos	incircuncisos,	y	espero

que	el	Señor	nos	ayude.	Para	él	no	es	difícil	vencer	al	 enemigo	con
muchos	hombres	o	con	pocos.»

7Su	escudero	le	respondió:
«Haz	todo	lo	que	tienes	pensado	hacer.	Adelante,	que	estoy	contigo

y	te	apoyo	en	todo.»
8Y	Jonatán	le	dijo:
«Acerquémonos,	para	que	nos	vean	esos	hombres.

9Si	 al	 vernos	 nos	 dicen	 que	 los	 esperemos	 aquí,	 entonces	 nos
quedaremos	y	no	subiremos.
10Pero	 si	 nos	 dicen	que	vayamos	 a	 donde	 ellos	 están,	 vayamos;	 ésa
será	la	señal	de	que	el	Señor	los	ha	entregado	en	nuestras	manos.»

11Salieron	entonces	de	su	escondite,	para	que	los	vieran	los	filisteos



que	estaban	en	la	guarnición;	y	éstos,	al	verlos,	dijeron:
«Miren,	¡los	hebreos	ya	están	saliendo	de	las	cuevas	donde	estaban

escondidos!»
12Y	desde	la	guarnición	les	gritaron:
«Vengan	acá,	con	nosotros.	Queremos	decirles	una	cosa.»
Entonces	Jonatán	le	dijo	a	su	escudero:
«Ven,	sígueme,	que	el	Señor	los	ha	puesto	en	manos	de	Israel.»
13Y	 subió	 Jonatán,	 trepando	 con	manos	 y	 pies,	 y	 seguido	 por	 su

escudero,	 y	 empezó	 a	 luchar	 contra	 los	 filisteos;	 a	 los	 que	 caían
delante	de	él,	su	escudero	los	remataba.
14En	 esa	 primera	 lucha	 mataron	 como	 a	 veinte	 hombres,	 en	 un
espacio	reducido.
15Entonces	el	pánico	se	apoderó	de	todo	el	campamento,	en	el	campo
y	en	 toda	 la	guarnición;	y	cuando	 lo	 supieron	 los	espías,	 también	se
llenaron	de	miedo;	 y	 el	 pánico	 aumentó	porque	hubo	un	 temblor	de
tierra.

16Desde	Gabaa	de	Benjamín	los	centinelas	de	Saúl	vieron	cómo	la
multitud	 de	 filisteos	 corría	 desconcertada	 de	 un	 lado	 para	 otro,	 en
completo	desorden.
17Entonces	Saúl	dijo	a	los	que	estaban	con	él:
«Pasen	revista.	Veamos	quién	de	los	nuestros	se	fue.»
Al	 pasar	 revista,	 se	 dieron	 cuenta	 de	 que	 faltaban	 Jonatán	 y	 su

escudero.
18Entonces	Saúl	le	dijo	a	Ajías:
«Trae	el	arca	de	Dios.»
En	ese	entonces	el	arca	de	Dios	estaba	con	el	pueblo	de	Israel.

19Y	mientras	Saúl	hablaba	con	el	sacerdote,	el	desorden	que	había	en
el	campamento	de	los	filisteos	iba	en	aumento.	Entonces	Saúl	le	dijo
al	sacerdote:
«Espera,	no	la	traigas.»
20Y	Saúl	reunió	al	pueblo	que	estaba	con	él,	y	fueron	al	campo	de



batalla,	y	allí	vieron	que	los	filisteos	estaban	tan	confundidos	que	unos
a	otros	se	atacaban	con	sus	espadas.
21Además,	los	hebreos	que	desde	hacía	mucho	tiempo	habían	vivido
entre	los	filisteos,	y	que	luchaban	en	su	ejército,	se	pusieron	a	favor	de
los	israelitas	y	se	pasaron	al	bando	de	Saúl	y	Jonatán.
22Lo	mismo	pasó	con	 todos	 los	 israelitas	que	estaban	escondidos	en
los	montes	de	Efraín:	cuando	supieron	que	los	filisteos	huían,	también
bajaron	a	perseguirlos.
23La	batalla	 llegó	hasta	Bet	Avén,	y	así	 salvó	el	Señor	al	pueblo	de
Israel.

24Ese	 día	 los	 israelitas	 se	 vieron	 en	 aprietos,	 pues	 tenían	 mucha
hambre	porque	Saúl	había	hecho	jurar	al	pueblo	que	no	comerían	en
todo	 el	 día,	 hasta	 que	 se	 hubieran	 vengado	 de	 sus	 enemigos.
Cualquiera	que	desobedeciera	quedaría	bajo	maldición.
25En	cierto	momento,	el	ejército	israelita	llegó	a	un	bosque	en	el	que
había	tanta	miel	que	parecía	brotar	del	suelo.
26Al	 entrar	 en	 él,	 vieron	 cómo	 la	miel	 escurría	 de	 los	 árboles;	 pero
nadie	extendió	la	mano	para	probar	la	miel,	por	temor	a	la	maldición.
27Sin	 embargo,	 como	 Jonatán	 no	 había	 oído	 a	 su	 padre	 poner	 bajo
juramento	al	pueblo,	alargó	la	punta	de	una	vara	que	traía	en	la	mano,
la	 remojó	 en	 un	 panal	 de	miel,	 y	 se	 la	 llevó	 a	 la	 boca,	 con	 lo	 que
recobró	el	ánimo.
28Pero	uno	de	los	soldados	le	dijo:
«Tu	padre	nos	hizo	jurar	solemnemente,	cuando	dijo:	“Maldito	sea

todo	 el	 que	 hoy	 tome	 alimento.”	 Por	 eso	 el	 pueblo	 desfallece	 de
hambre.»

29Pero	Jonatán	le	respondió:
«Mi	 padre	 ha	 causado	 un	 gran	 daño	 al	 pueblo.	 ¡Mírenme!	 Sólo

probé	un	poco	de	miel,	¡y	ya	me	reanimé!
30¿Qué	 habría	 pasado	 si	 el	 pueblo	 hubiera	 tenido	 libertad	 de	 comer
del	botín	arrebatado	al	enemigo?	¡El	estrago	entre	los	filisteos	hubiera



sido	mayor!»
31Ese	día	los	filisteos	fueron	heridos	de	muerte	desde	Micmas	hasta

Ayalón,	pero	el	pueblo	estaba	muy	cansado,
32así	que	se	lanzó	sobre	el	botín,	y	tomaron	ovejas,	vacas	y	becerros,
y	los	degollaron,	y	los	comieron	con	sangre	y	todo.
33Pero	alguien	dio	aviso	a	Saúl,	y	le	dijo:
«El	pueblo	ha	ofendido	al	Señor,	porque	está	comiendo	la	carne	con

sangre	y	todo.»1
Entonces	Saúl	les	dijo:
«¡Todos	ustedes	son	unos	pecadores!	Rueden	esa	piedra	grande,	y

pónganla	aquí.»
34Luego	les	dijo:
«Sepárense	y	mézclense	 entre	 el	 pueblo,	 y	díganles	que	 cada	uno

me	 traiga	 sus	 vacas	 o	 sus	 ovejas,	 para	 que	 las	 degüellen	 y	 puedan
comer	carne	sin	sangre,	y	así	no	ofendan	al	Señor.»
Esa	 misma	 noche	 todos	 los	 israelitas	 llevaron	 personalmente	 sus

vacas,	y	las	degollaron	allí.
35Saúl,	por	su	parte,	construyó	allí	su	primer	altar	al	Señor,
36y	dijo:
«Esta	 misma	 noche,	 y	 hasta	 el	 amanecer,	 vamos	 a	 atacar	 a	 los

filisteos.	Les	quitaremos	todo	lo	que	tienen,	y	no	dejaremos	con	vida	a
ninguno	de	ellos.»
Sus	hombres	le	dijeron:
«Haz	todo	lo	que	te	parezca	mejor.»
El	sacerdote	les	dijo:
«Antes	consultemos	a	Dios.»
37Entonces	Saúl	consultó	al	Señor:
«¿Debo	perseguir	a	 los	 filisteos?	¿Le	darás	 la	victoria	a	 tu	pueblo

Israel?»
El	Señor	no	le	dijo	nada	ese	día,

38así	que	Saúl	llamó	a	los	jefes	del	pueblo	y	les	preguntó:



«Díganme	quién	ha	pecado	hoy,	y	cuál	ha	sido	su	maldad;
39porque	 juro	 por	 el	 Señor,	 el	 salvador	 de	 su	 pueblo	 Israel,	 que	 el
culpable	morirá,	aun	si	el	culpable	es	mi	hijo	Jonatán.»
Y	como	todo	su	ejército	permaneció	callado,

40Saúl	ordenó:
«Ustedes	 quédense	 de	 un	 lado,	 y	 mi	 hijo	 Jonatán	 y	 yo	 nos

pondremos	del	otro	lado.»
Y	ellos	respondieron:
«Haz	lo	que	te	parezca	mejor.»
41Entonces	Saúl	le	dijo	al	Señor:
«Concédenos	un	sorteo	perfecto.»
Como	la	suerte	cayó	sobre	Jonatán	y	Saúl,	y	el	pueblo	quedó	libre,

42Saúl	dijo:
«Ahora	echen	la	suerte	entre	mi	hijo	Jonatán	y	yo.»
Como	la	suerte	cayó	sobre	Jonatán,

43Saúl	le	preguntó:
«Confiésame	qué	es	lo	que	has	hecho.»
Y	Jonatán	le	dijo:
«Es	verdad	que	comí	un	poco	de	miel,	la	cual	tomé	con	la	punta	de

la	vara	que	traía	en	la	mano.	¿Y	por	eso	tengo	que	morir?»
44Y	Saúl	respondió:
«Que	Dios	me	añada	mayor	castigo,	si	no	cumplo	mi	promesa.	Hijo

mío,	¡tienes	que	morir!»
45Entonces	el	pueblo	le	dijo	a	Saúl:
«¿Tiene	que	morir	tu	hijo	Jonatán,	cuando	ha	sido	él	quien	salvó	al

pueblo	de	 Israel?	 ¡De	ninguna	manera!	 Juramos	por	el	Señor	que	ni
uno	solo	de	sus	cabellos	caerá	a	tierra.	Lo	que	él	hizo	hoy,	lo	hizo	de
acuerdo	al	plan	de	Dios.»
De	esta	manera	el	pueblo	de	Israel	impidió	la	muerte	de	Jonatán.

46Y	como	Saúl	dejó	de	perseguir	a	los	filisteos,	éstos	se	fueron	a	sus
tierras.



47Después	de	tomar	posesión	del	reino	de	Israel,	Saúl	luchó	contra
todos	 los	 enemigos	 que	 lo	 rodeaban:	 luchó	 contra	 los	moabitas,	 los
amonitas,	 los	 edomitas,	 los	 reyes	 de	 Soba	 y	 los	 filisteos;	 y	 por
dondequiera	que	iba,	salía	victorioso.
48Con	el	ejército	que	reunió,	derrotó	a	los	amalecitas	y	libró	a	Israel
de	quienes	lo	saqueaban.

49Saúl	 tuvo	 cinco	 hijos:	 Los	 varones	 fueron	 Jonatán,	 Isví	 y
Malquisúa.	Las	mujeres	fueron	Merab,	la	mayor,	y	Mical,	la	menor.
50La	 mujer	 de	 Saúl	 se	 llamaba	 Ajinoán,	 y	 era	 hija	 de	 Ajimaz.	 El
general	de	su	ejército	era	su	primo	Abner	hijo	de	Ner.
51Su	 padre,	 Cis,	 era	 hermano	 de	Ner,	 el	 padre	 de	Abner;	 y	 los	 dos
eran	hijos	de	Abiel.

52Mientras	 Saúl	 fue	 rey,	 la	 guerra	 contra	 los	 filisteos	 fue
encarnizada.	 Por	 eso	 todos	 los	 hombres	 valientes	 y	 aptos	 para	 la
guerra	pasaban	a	formar	parte	de	su	ejército.



1	Samuel	15†

Saúl	desobedece	y	es	desechado
1Tiempo	después,	Samuel	le	dijo	a	Saúl:
«El	Señor	me	ha	enviado	a	ungirte	como	rey	de	Israel,	su	pueblo.1

Por	lo	tanto,	debes	prestar	atención	a	lo	que	el	Señor	te	ordene.
2Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos:	“Voy	a	castigar	a	Amalec	por
el	mal	que	les	hizo	a	los	israelitas	cuando	los	atacó	al	salir	de	Egipto,
y	les	impidió	que	siguieran	su	camino.”2
3Así	que	ve	y	mata	a	los	amalecitas;	destruye	todo	lo	que	tienen.	No
les	tengas	compasión	a	sus	hombres	ni	a	sus	mujeres,	y	ni	siquiera	a
sus	niños	de	pecho;	ni	a	sus	vacas,	ovejas,	camellos	y	asnos.»

4Saúl	 ordenó	 que	 el	 pueblo	 se	 reuniera,	 y	 en	 Telayín	 les	 pasó
revista.	 Eran	 doscientos	 mil	 soldados	 de	 infantería,	 y	 diez	 mil
hombres	de	Judá.
5Luego	fue	a	la	ciudad	de	Amalec,	y	puso	una	emboscada	en	el	valle;
6pero	antes	de	la	batalla	mandó	que	les	dijeran	a	los	quenitas:
«Ustedes	fueron	compasivos	con	los	israelitas	cuando	ellos	venían

de	Egipto,	así	que	apártense	de	los	amalecitas.	Huyan,	para	que	no	los
destruya	a	ustedes	lo	mismo	que	a	ellos.»
Y	los	quenitas	salieron	de	la	ciudad	de	los	amalecitas.

7Entonces	 Saúl	 lanzó	 todo	 su	 ejército	 sobre	 los	 amalecitas,	 y	 los
derrotó;	los	persiguió	desde	Javilá	hasta	Shur,	al	oriente	de	Egipto,
8y	mató	 a	 filo	 de	 espada	 a	 todo	 el	 pueblo,	 aunque	 dejó	 con	 vida	 a
Agag,	el	rey	de	Amalec.
9Además	de	perdonar	 a	Agag,	Saúl	y	 su	gente	 también	 se	quedaron
con	 lo	mejor	 de	 sus	 animales:	 ovejas,	 toros,	 becerros	 engordados	 y
carneros;	lo	de	poco	valor	lo	destruyeron.

10Pero	el	Señor	le	dijo	a	Samuel:



11«Estoy	muy	disgustado	por	haber	hecho	rey	de	Israel	a	Saúl,	pues
se	ha	apartado	de	mí	y	no	ha	cumplido	con	lo	que	le	ordené	hacer.»
Cuando	 Samuel	 oyó	 esto,	 se	 llenó	 de	 pesar,	 y	 toda	 esa	 noche	 le

estuvo	rogando	al	Señor	por	Saúl.
12Al	 amanecer,	 se	 levantó	 y	 fue	 a	 buscar	 a	 Saúl,	 y	 le	 avisaron	 que
había	estado	en	Carmel,	donde	había	 levantado	un	monumento,	pero
que	había	regresado	a	Gilgal.
13Cuando	Samuel	llegó	a	donde	estaba	Saúl,	éste	le	dijo:
«¡Que	 el	 Señor	 te	 bendiga!	 Ya	 cumplí	 con	 lo	 que	 el	 Señor	 me

ordenó	hacer.»
14Pero	Samuel	le	respondió:
«Entonces,	 ¿qué	 son	 esos	 balidos	 de	 ovejas,	 y	 esos	 bramidos	 de

vacas	que	llegan	a	mis	oídos?»
15Y	Saúl	le	respondió:
«Esos	animales	fueron	traídos	de	Amalec.	El	pueblo	dejó	con	vida	a

las	mejores	ovejas	y	vacas,	para	sacrificarlas	al	Señor	tu	Dios.	Todo	lo
demás	fue	destruido.»

16Pero	Samuel	le	dijo:
«Escucha	bien	lo	que	el	Señor	me	dijo	durante	la	noche.»
Y	Saúl	le	respondió:
«Te	escucho.»
17Samuel	añadió:
«¿No	 es	 verdad	 que	 tú	 mismo	 te	 considerabas	 alguien

insignificante?	¿Y	no	es	verdad	que	el	Señor	 te	ha	hecho	 jefe	de	 las
tribus	de	Israel,	y	te	ha	consagrado	como	su	rey?
18El	 Señor	 te	 dio	 una	 misión,	 cuando	 te	 dijo:	 “Ve	 y	 destruye	 por
completo	a	los	amalecitas.	Combátelos,	hasta	acabar	con	todos	ellos.”
19Entonces,	¿por	qué	no	has	obedecido	lo	que	te	ordenó	el	Señor,	sino
que	has	traído	contigo	lo	que	le	quitaste	a	tus	enemigos?	A	los	ojos	del
Señor,	has	hecho	mal.»

20Pero	Saúl	le	respondió:



«Yo	 cumplí	 con	 lo	 que	 me	 ordenó	 el	 Señor.	 Destruí	 a	 los
amalecitas,	y	como	prueba	he	traído	a	Agag,	su	rey.
21Fue	 el	 pueblo	 quien	 tomó	 lo	mejor	 de	 las	 ovejas	 y	 vacas,	 lo	 que
debió	haber	sido	destruido	primero,	para	ofrecer	sacrificios	al	Señor	tu
Dios	en	Gilgal.»

22Samuel	le	contestó:
«¿Y	 crees	 que	 al	 Señor	 le	 gustan	 tus	 holocaustos	 y	 ofrendas	más

que	la	obediencia	a	sus	palabras?	Entiende	que	obedecer	al	Señor	es
mejor	 que	 ofrecerle	 sacrificios,	 y	 que	 escucharlo	 con	 atención	 es
mejor	que	ofrecerle	la	grasa	de	los	carneros.
23Ser	 rebelde	 es	 lo	 mismo	 que	 practicar	 la	 adivinación,	 y	 ser
obstinado	es	 lo	mismo	que	ser	 idólatra.	Puesto	que	 tú	no	 tomaste	en
cuenta	lo	que	el	Señor	te	ordenó,	tampoco	él	te	toma	en	cuenta	como
rey	de	Israel.»

24Entonces	Saúl	le	respondió	a	Samuel:
«Reconozco	mi	pecado.	He	 faltado	al	mandamiento	del	Señor	y	a

tus	 palabras.	 Y	 es	 que	 tuve	 miedo	 del	 pueblo,	 y	 cedí	 ante	 sus
exigencias.	Yo	te	ruego	que	me	perdones	mi	pecado,
25y	que	me	acompañes	a	adorar	al	Señor.»

26Pero	Samuel	le	contestó:
«No	te	voy	a	acompañar	a	ninguna	parte.	Puesto	que	tú	no	tomaste

en	cuenta	las	palabras	del	Señor,	tampoco	él	te	toma	en	cuenta	como
rey	de	Israel.»

27Y	Samuel	se	dispuso	a	retirarse,	pero	Saúl	 lo	agarró	de	la	punta
del	manto	para	detenerlo,	y	el	manto	se	desgarró.
28Entonces	Samuel	le	dijo:
«Así	 como	 este	manto	 ha	 quedado	 desgarrado,	 así	 el	 Señor	 te	 ha

desgarrado	del	 reino	de	 Israel,	 y	 se	 lo	ha	 entregado	 a	 alguien	mejor
que	tú.
29El	Señor,	que	es	 la	Gloria	de	Israel,	no	miente	ni	se	arrepiente.	El
Señor	no	es	un	ser	humano,	para	arrepentirse.»



30Y	Saúl	respondió:
«Reconozco	que	he	pecado.	Por	eso	te	ruego	que	me	honres	con	tu

presencia	 delante	 de	 los	 ancianos	 del	 pueblo,	 y	 delante	 de	 todos	 los
israelitas,	y	me	acompañes	a	adorar	al	Señor	tu	Dios.»

31Samuel	accedió,	y	acompañó	a	Saúl	para	adorar	al	Señor.
32Después	de	eso,	dijo	Samuel:
«Que	traigan	a	Agag,	el	rey	de	los	amalecitas.»
Y	Agag	se	presentó	ante	Samuel.	Iba	tan	alegre,	que	le	dijo:
«¡Qué	bueno	que	ya	acabó	esta	guerra!»
33Pero	Samuel	le	respondió:
«Tu	espada	mató	a	muchos	israelitas,	y	sus	mujeres	se	quedaron	sin

hijos;	y	así	también	tu	madre	se	quedará	sin	su	hijo.»
Y	allí	mismo	en	Gilgal,	 ante	el	Señor,	Samuel	cortó	en	pedazos	a

Agag.
34Después	de	eso,	Samuel	regresó	a	Ramá,	y	Saúl	se	fue	a	su	casa	en
Gabaa.
35Y	Samuel	nunca	más	volvió	a	ver	a	Saúl,	aunque	lloraba	por	él.	Y	al
Señor	le	pesó	haber	puesto	a	Saúl	por	rey	de	Israel.



1	Samuel	16
Samuel	unge	a	David

1Un	día,	el	Señor	le	dijo	a	Samuel:
«¿Hasta	cuándo	vas	a	estar	triste	por	causa	de	Saúl?	¿No	recuerdas

que	yo	lo	deseché	como	rey	de	Israel?	Mejor	llena	de	aceite	tu	cuerno,
y	ve	a	Belén;	allí,	vas	a	visitar	a	Yesé,	porque	uno	de	sus	hijos	será	el
próximo	rey	de	Israel.»

2Y	Samuel	le	preguntó:
«¿Con	qué	pretexto	 voy	 a	 ir?	Si	Saúl	 llega	 a	 saber	 a	 qué	voy,	 de

seguro	me	matará.»
El	Señor	le	respondió:
«Llévate	 una	 becerra	 de	 la	 vacada,	 y	 di	 que	 vas	 a	 ofrecerme	 un

sacrificio.
3Llama	 luego	a	Yesé	para	que	 te	acompañe	en	el	 sacrificio,	y	allí	 te
diré	 lo	 que	 tienes	 que	 hacer,	 y	 consagrarás	 como	 rey	 a	 quien	 yo	 te
diga.»

4Y	Samuel	hizo	lo	que	el	Señor	le	dijo.	En	cuanto	llegó	a	Belén,	los
ancianos	de	la	ciudad	salieron	temerosos	a	recibirlo,	y	le	preguntaron:
«¿Vienes	con	intenciones	pacíficas?»
5Y	Samuel	les	respondió:
«Sí,	 vengo	 a	 ofrecer	 un	 sacrificio	 al	 Señor.	 Purifíquense	 y

acompáñenme.»
Y	 Samuel	 purificó	 también	 a	 Yesé	 y	 a	 sus	 hijos,	 y	 los	 invitó	 al

sacrificio.
6Y	 cuando	 todos	 estuvieron	 reunidos,	 Samuel	 vio	 a	 Eliab,	 y	 pensó:
«Seguramente,	éste	es	el	que	Dios	ha	escogido.»

7Pero	el	Señor	le	dijo:
«No	te	dejes	llevar	por	su	apariencia	ni	por	su	estatura,	porque	éste

no	es	mi	elegido.	Yo	soy	el	Señor,	y	veo	más	allá	de	lo	que	el	hombre



ve.	El	hombre	mira	 lo	que	está	delante	de	 sus	ojos,	pero	yo	miro	el
corazón.»

8Luego	Yesé	llamó	a	Abinadab,	y	lo	puso	enfrente	de	Samuel,	pero
éste	dijo:
«Tampoco	éste	es	el	elegido	del	Señor.»
9Yesé	presentó	también	a	Samá,	y	Samuel	repitió	que	tampoco	éste

era	el	elegido	del	Señor.
10Yesé	 le	 presentó	 a	 siete	 de	 sus	 hijos,	 pero	 Samuel	 le	 dijo	 que	 el
Señor	no	había	elegido	a	ninguno	de	ellos.
11Y	le	preguntó:
«¿Éstos	son	todos	tus	hijos?»
Yesé	respondió:
«Falta	uno,	que	es	el	menor,	pero	él	anda	cuidando	las	ovejas.»
Y	Samuel	le	dijo:
«Manda	a	traerlo,	porque	sin	él	no	podemos	sentarnos	a	la	mesa.»
12Yesé	mandó	a	traerlo,	y	cuando	éste	llegó	lo	invitó	a	pasar.	Era	un

jovencito	rubio,	de	hermosos	ojos	y	de	agradable	apariencia.	Entonces
el	Señor	le	dijo	a	Samuel:
«Éste	es	mi	elegido.	Levántate	y	conságralo.»
13Samuel	tomó	entonces	el	cuerno	en	donde	llevaba	el	aceite,	y	lo

ungió	como	rey	en	presencia	de	sus	hermanos.	Y	a	partir	de	ese	día	el
espíritu	del	Señor	estuvo	sobre	David.
Después	de	eso,	Samuel	regresó	a	Ramá.

David	toca	para	Saúl
14Como	 el	 espíritu	 del	 Señor	 ya	 se	 había	 apartado	 de	 Saúl,	 un

espíritu	maligno	de	parte	del	Señor	lo	atormentaba	constantemente.
15Entonces	sus	sirvientes	le	dijeron:
«Sabemos	que	te	atormenta	un	espíritu	maligno	que	viene	de	Dios.

16Te	 sugerimos	 que	 envíes	 a	 alguno	 de	 nosotros	 para	 que	 busque



quién	sepa	tañer	el	arpa.	Así,	cuando	tu	espíritu	sea	atormentado,	éste
tocará	el	arpa	y	la	música	calmará	tu	espíritu.»

17Y	Saúl	les	respondió:
«Sí,	 vayan	 y	 busquen	 alguien	 que	 toque	 bien	 el	 arpa,	 y	 tráiganlo

acá.»
18Uno	de	sus	sirvientes	le	dijo:
«Yo	conozco	a	uno	de	los	hijos	de	Yesé,	el	de	Belén.	Toca	muy	bien

el	arpa;	es	un	joven	valiente,	fuerte	y	aguerrido;	además,	es	prudente
cuando	habla,	y	muy	apuesto,	y	el	Señor	está	con	él.»

19Entonces	Saúl	envió	unos	mensajeros	a	Yesé,	para	que	le	dijeran:
«Envíame	a	tu	hijo	David,	el	que	cuida	las	ovejas.»
20Yesé	tomó	un	asno,	lo	cargó	con	pan	y	una	vasija	de	vino,	y	un

cabrito;	y	por	medio	de	su	hijo	David	se	lo	envió	a	Saúl.
21Cuando	David	 llegó,	 se	 presentó	 ante	 el	 rey;	 y	 en	 cuanto	 Saúl	 lo
vio,	quedó	tan	complacido	que	lo	hizo	su	escudero.
22Luego,	Saúl	mandó	que	le	dijeran	a	Yesé:
«Te	ruego	que	 le	permitas	a	 tu	hijo	quedarse	conmigo,	pues	se	ha

ganado	mi	estimación.»
23Y	 cuando	 el	 espíritu	 maligno	 venía	 de	 parte	 de	 Dios	 y

atormentaba	a	Saúl,	David	tomaba	el	arpa	y	la	tocaba.	Con	esto	Saúl
se	 calmaba	 y	 se	 sentía	 mejor,	 y	 el	 espíritu	 maligno	 se	 apartaba	 de
Saúl.



1	Samuel	17†

David	mata	a	Goliat
1Los	 filisteos	volvieron	a	 reunir	 sus	 tropas	en	Soco,	un	pueblo	de

Judá,	y	acamparon	en	Efesdamín,	entre	Soco	y	Azeca.
2También	Saúl	reunió	a	los	israelitas	y	acamparon	en	el	valle	de	Elá,	y
se	prepararon	para	presentar	combate.
3Un	valle	separaba	a	los	dos	ejércitos.	Los	filisteos	estaban	de	un	lado
del	monte,	y	los	israelitas	estaban	del	otro	lado.
4De	las	filas	del	ejército	filisteo	salió	un	guerrero	llamado	Goliat,	que
era	de	Gat,	el	cual	medía	unos	tres	metros	de	altura.
5Llevaba	puesto	un	casco	de	bronce,	y	una	cota	de	malla,	también	de
bronce,	que	pesaba	cincuenta	y	cinco	kilos.
6Unas	placas	de	bronce	le	protegían	las	piernas,	y	llevaba	al	hombro
una	jabalina	del	mismo	metal.
7El	asta	de	su	lanza	era	gruesa	como	un	rodillo	de	telar,	y	la	punta	era
de	hierro	y	pesaba	unos	seis	kilos.	Su	escudero	iba	delante	de	él.
8Con	fuertes	gritos,	el	filisteo	les	dijo	a	los	soldados	israelitas:
«¿Para	 qué	 se	 forman	 en	 orden	 de	 batalla?	 Yo	 soy	 un	 guerrero

filisteo,	 y	 ustedes	 están	 al	 servicio	 de	 Saúl.	 Escojan	 a	 uno	 de	 sus
guerreros,	para	que	venga	y	luche	contra	mí.
9Si	 en	 la	 pelea	 él	me	 vence,	 nosotros	 nos	 pondremos	 a	 su	 servicio;
pero	si	yo	lo	venzo,	entonces	ustedes	serán	nuestros	esclavos.»

10Todavía	añadió	el	filisteo:
«En	este	día,	yo	desafío	al	ejército	israelita.	Que	venga	uno	de	sus

guerreros	y	pelee	contra	mí.»
11Cuando	Saúl	y	el	ejército	de	Israel	oyeron	el	reto	del	filisteo,	se

quedaron	atónitos	y	se	llenaron	de	miedo.



12David	era	hijo	del	efrateo	Yesé,	el	de	Belén	de	Judá.	Tenía	ocho
hijos,	y	cuando	Saúl	era	rey,	él	ya	era	de	los	más	ancianos	del	pueblo.
13Sus	 tres	 hijos	 mayores	 eran	 parte	 del	 ejército	 de	 Saúl	 y	 habían
salido	a	luchar	contra	los	filisteos.	Se	llamaban	Eliab,	el	primogénito,
Abinadab	y	Samá,
14y	siguieron	a	Saúl,	pero	como	David	era	el	menor,
15iba	 y	 volvía	 del	 campamento	 de	 Saúl	 a	 Belén,	 porque	 tenía	 que
cuidar	las	ovejas	de	su	padre.

16Durante	cuarenta	días	seguidos,	de	mañana	y	de	tarde,	el	filisteo
Goliat	estuvo	desafiando	a	los	israelitas.
17Uno	de	esos	días,	Yesé	le	dijo	a	David,	su	hijo:
«Ve	al	campamento	y	llévales	a	tus	hermanos	veinte	litros	de	trigo

tostado	y	estos	diez	panes.
18Lleva	 también	diez	quesos	de	 leche,	y	entrégaselos	al	comandante
del	batallón;	pero	asegúrate	de	que	ellos	estén	bien,	y	tráeme	algo	que
pruebe	que	están	bien.»

19Mientras	tanto,	Saúl	y	su	ejército	luchaban	contra	los	filisteos	en
el	valle	de	Elá.
20Y	David	 se	 levantó	muy	 temprano,	 dejó	 las	 ovejas	 al	 cuidado	 de
otro,	 y	 fue	 a	 cumplir	 con	 el	 encargo	 de	 su	 padre	 Yesé.	 Llegó	 al
campamento	 cuando	 el	 ejército	 salía	 en	 orden	 de	 batalla,	 lanzando
gritos	de	combate,
21y	pudo	ver	 cómo	ambos	ejércitos	 se	 formaban,	uno	 frente	 al	 otro,
para	entrar	en	batalla.
22Entonces	 David	 dejó	 el	 encargo	 en	 manos	 del	 que	 cuidaba	 las
provisiones,	 y	 corrió	 a	 donde	 estaba	 el	 ejército	 para	 saber	 si	 sus
hermanos	estaban	bien.
23Pero	mientras	hablaba	con	ellos,	oyó	que	Goliat,	el	guerrero	filisteo,
se	puso	en	medio	de	los	dos	campamentos	y	lanzó	el	mismo	desafío
de	los	días	anteriores.



24También	vio	cómo,	al	ver	al	guerrero	filisteo,	los	soldados	israelitas
se	echaban	a	correr	llenos	de	miedo,
25mientras	unos	a	otros	se	decían:
«¿Ya	 vieron	 a	 ese	 soldado?	 Siempre	 viene	 y	 nos	 desafía	 a	 pelear

contra	 él.	 A	 quien	 lo	 venza,	 el	 rey	 Saúl	 lo	 colmará	 de	 riquezas	 y,
además,	le	dará	a	su	hija	en	matrimonio,	y	su	familia	quedará	libre	de
pagar	tributos.»

26Entonces	David	les	preguntó	a	los	que	estaban	allí	cerca:
«¿Qué	recompensa	se	le	dará	a	quien	venza	a	este	filisteo	y	libre	a

Israel	de	semejante	afrenta?	¿Quién	es	este	filisteo	incircunciso,	para
provocar	al	ejército	del	Dios	vivo?»

27Los	del	 ejército	 le	dijeron	 lo	mismo	que	ya	 le	habían	dicho,	 en
cuanto	a	quien	venciera	al	filisteo.
28Pero	 cuando	 Eliab,	 su	 hermano	 mayor,	 lo	 oyó	 hablar	 con	 los
soldados,	se	llenó	de	ira	contra	David	y	le	dijo:
«¿A	qué	has	venido?	¿Con	quién	dejaste	nuestras	pocas	ovejas	en	el

desierto?	 Yo	 sé	 que	 te	 crees	 muy	 valiente,	 y	 también	 sé	 que	 por
malicia	has	venido	a	ver	la	batalla.»

29David	le	respondió:
«¿Y	qué	es	lo	que	he	hecho?	¡Tú	sólo	hablas	por	hablar!»
30Y	se	apartó	de	su	hermano,	y	fue	con	otros	soldados	para	que	le

confirmaran	lo	que	había	oído,	y	le	dieron	la	misma	respuesta.
31Pero	 alguien	 oyó	 el	 comentario	 de	David,	 y	 cuando	Saúl	 lo	 supo,
mandó	que	lo	llevaran	a	su	presencia.
32Entonces	David	le	dijo	a	Saúl:
«Que	 no	 se	 desanime	 nadie	 por	 causa	 de	 ese	 filisteo;	 este	 siervo

tuyo	irá	a	pelear	contra	él.»
33Pero	Saúl	le	dijo:
«No	creo	que	puedas	pelear	contra	él,	pues	todavía	eres	muy	joven

y	él	ha	sido	un	guerrero	desde	su	juventud.»



34David	le	respondió:
«Sí,	yo	soy	el	pastor	de	las	ovejas	de	mi	padre,	pero	cuando	un	león

o	un	oso	viene	a	llevarse	algún	cordero	del	rebaño,
35yo	salgo	tras	el	león	o	el	oso,	y	lo	hiero	y	lo	libro	de	sus	fauces.	Si
el	 animal	me	 ataca,	 con	mis	manos	 lo	 agarro	 por	 las	 quijadas,	 y	 lo
hiero	hasta	matarlo.
36No	importa	si	es	un	león	o	un	oso,	tu	siervo	los	mata.	Y	este	filisteo
incircunciso	 es	 para	 mí	 como	 uno	 de	 esos	 animales,	 porque	 ha
provocado	al	ejército	del	Dios	vivo.»

37Todavía	añadió	David:
«El	 Señor	 me	 ha	 librado	 de	 las	 garras	 de	 leones	 y	 de	 osos,	 y

también	me	librará	de	este	filisteo.»
Y	Saúl	le	respondió:
«Ve,	pues,	y	que	el	Señor	te	acompañe.»
38Entonces	Saúl	le	puso	a	David	su	propia	ropa,	y	le	puso	un	casco

de	bronce	sobre	la	cabeza,	y	lo	cubrió	con	una	coraza.
39David	 se	 colocó	 la	 espada	 al	 cinto,	 e	 hizo	 el	 intento	 de	 caminar,
pues	nunca	había	portado	un	equipo	así.	Y	como	no	pudo	caminar,	le
dijo	a	Saúl:
«No	puedo	moverme	con	estas	cosas,	porque	nunca	las	he	usado.»
Y	desechó	esos	arreos	militares,

40y	tomando	su	bastón	de	pastor	escogió	del	arroyo	cinco	piedras	lisas
y	las	puso	en	su	morral;	luego,	tomó	su	honda	y	fue	al	encuentro	del
filisteo,
41que	también	se	encaminó	hacia	David,	precedido	de	su	escudero.
42Y	cuando	el	 filisteo	vio	a	David,	 lo	miró	con	desprecio,	pues	éste
era	un	jovencito	rubio	y	bien	parecido.
43Entonces	el	filisteo	le	gritó	a	David:
«¿Soy	acaso	un	perro,	para	que	vengas	a	darme	de	palos?»
Y	maldijo	a	David	en	nombre	de	sus	dioses,



44y	lo	amenazó:
«Ven	acá,	que	contigo	voy	a	alimentar	a	las	aves	de	rapiña	y	a	los

animales	salvajes.»
45Pero	David	le	respondió:
«Tú	vienes	contra	mí	armado	de	espada,	 lanza	y	 jabalina;	pero	yo

vengo	contra	ti	en	el	nombre	del	Señor	de	los	ejércitos,	el	Dios	de	los
escuadrones	de	Israel,	a	quien	tú	has	provocado.
46Hoy	mismo	el	Señor	te	entregará	en	mis	manos.	Te	voy	a	vencer,	y
te	voy	a	cortar	 la	cabeza,	y	 los	cadáveres	de	 tus	compatriotas	 se	 los
voy	a	dar	a	las	aves	de	rapiña	y	a	los	animales	salvajes.	Así	en	todos
los	pueblos	se	sabrá	que	hay	Dios	en	Israel.
47Toda	esta	gente	va	a	saber	que	el	Señor	no	necesita	de	espadas	ni	de
lanzas	 para	 salvarlos.	 La	 victoria	 es	 del	 Señor,	 y	 él	 va	 a	 ponerlos	 a
ustedes	en	nuestras	manos.»

48Y	cuando	el	poderoso	filisteo	se	encaminó	para	encontrarse	con
David,	 éste	 rápidamente	 se	 colocó	 en	 línea	 de	 combate	 frente	 al
filisteo,
49metió	su	mano	en	el	morral	y,	sacando	una	piedra,	la	colocó	en	su
honda	 y	 la	 arrojó	 con	 fuerza	 al	 filisteo.	 La	 piedra	 se	 incrustó	 en	 la
frente	de	Goliat,	y	éste	cayó	con	la	cara	al	suelo.

50Así	 fue	 como	 David	 venció	 al	 filisteo:	 con	 una	 honda	 y	 una
piedra.	Lo	hirió	de	muerte	sin	necesidad	de	usar	la	espada.
51Luego	corrió	y	desenvainó	la	espada	del	filisteo,	y	se	subió	sobre	él
para	 rematarlo,	y	 finalmente	 le	cortó	 la	cabeza.	Y	cuando	el	ejército
de	 los	 filisteos	 vio	 que	 su	 gran	 guerrero	 estaba	muerto,	 se	 dio	 a	 la
fuga.
52Pero	los	del	ejército	israelita	y	los	de	Judá	lanzaron	fuertes	alaridos
y	 se	 fueron	 por	 todo	 el	 valle,	 en	 persecución	 de	 los	 filisteos,	 y	 los
siguieron	 hasta	 las	 puertas	 de	 Ecrón.	 Por	 todo	 el	 camino	 que	 va	 a
Sagarayin,	Gat	y	Ecrón,	 los	 filisteos	quedaron	 tendidos	y	heridos	de
muerte.



53Después	 de	 perseguir	 a	 los	 filisteos,	 los	 israelitas	 volvieron	 y
saquearon	su	campamento.
54Por	su	parte,	David	tomó	la	cabeza	del	filisteo	y	la	llevó	a	Jerusalén,
aunque	las	armas	del	guerrero	las	guardó	en	su	tienda.

55Saúl	vio	a	David	cuando	salía	para	luchar	contra	el	filisteo,	y	le
preguntó	a	Abner,	que	era	el	general	de	su	ejército:
«¿Quién	es	el	padre	de	ese	joven?»
Y	Abner	respondió:
56«Su	Majestad	me	va	a	perdonar,	pero	le	juro	que	no	lo	sé.»
Entonces	el	rey	ordenó:
«Pues	averigua	quién	es	su	padre.»
57Y	 cuando	David	 volvía	 de	matar	 al	 filisteo,	Abner	 lo	 tomó	 del

brazo	 y	 lo	 llevó	 ante	 Saúl,	 mientras	 David	 llevaba	 en	 su	 mano	 la
cabeza	del	filisteo.
58Y	Saúl	le	preguntó:
«Dime,	jovencito:	¿de	quién	eres	hijo?»
Y	David	respondió:
«Mi	padre	es	Yesé	de	Belén,	siervo	de	Su	Majestad.»



1	Samuel	18
Pacto	de	Jonatán	y	David

1Después	 de	 que	David	 terminó	 de	 hablar	 con	 Saúl,	 sucedió	 que
Jonatán	se	encariñó	con	David	y	lo	quiso	como	a	sí	mismo.
2Ese	día	Saúl	tomó	a	David	a	su	servicio,	y	ya	no	lo	dejó	volver	con
su	padre.
3Además,	Jonatán	y	David	hicieron	un	pacto	de	amistad,	pues	Jonatán
lo	quería	como	a	sí	mismo.
4Hasta	se	quitó	su	manto	y	otras	ropas	suyas,	y	todo	se	lo	dio	a	David,
junto	con	su	espada,	su	arco	y	su	talabarte.
5David	 iba	 a	 dondequiera	 que	 Saúl	 lo	 enviaba,	 y	 tanta	 inteligencia
mostraba	que	Saúl	lo	ascendió	por	encima	de	sus	jefes	del	ejército,	y
era	respetado	por	todo	el	pueblo	y	por	los	siervos	de	Saúl.

Saúl	tiene	celos	de	David
6Después	 de	 que	 David	 mató	 al	 filisteo	 Goliat	 y	 regresó	 con	 el

ejército,	las	mujeres	de	todas	las	ciudades	israelitas	se	reunieron	para
recibir	 al	 rey	 Saúl	 y	 danzar	 y	 cantar	 al	 son	 de	 panderos	 y	 otros
instrumentos	musicales,
7pero	en	sus	cantos	y	danzas	decían:

«Saúl	mató	a	miles	de	guerreros,
pero	David	mató	a	más	de	diez	mil.»1

8Cuando	Saúl	oyó	esto,	se	enojó	mucho,	pues	le	desagradó	escuchar
que	 a	David	 le	 reconocieran	 haber	matado	 diez	 veces	más	 soldados
que	a	él,	así	que	dijo:	«Ahora	sólo	 falta	que	David	se	quede	con	mi
reino».



9Y	desde	ese	día	le	empezó	a	tener	mala	voluntad.
10Al	 día	 siguiente,	 el	 espíritu	 maligno	 enviado	 por	 Dios	 atacó	 a

Saúl,	 y	 éste	 andaba	 como	 loco	 por	 toda	 la	 casa.	 Y	 mientras	 David
tocaba	el	arpa,	como	todos	los	días,	Saúl	andaba	con	una	lanza	en	la
mano.
11De	 pronto,	 Saúl	 arrojó	 la	 lanza	 contra	 David,	 esperando	 dejarlo
clavado	contra	la	pared.	Pero	David	lo	esquivó	dos	veces.

12Saúl	ya	vivía	temeroso,	porque	era	claro	que	el	Señor	ayudaba	a
David	y	se	había	apartado	de	Saúl;
13por	eso	Saúl	también	se	apartó	de	David	y	lo	puso	al	mando	de	mil
soldados,	 lo	 que	 permitió	 a	 David	 entrar	 y	 salir	 libremente	 de	 la
ciudad.
14Sin	embargo,	actuaba	con	prudencia	en	todo	lo	que	hacía,	y	el	Señor
le	ayudaba	en	todo.
15Y	al	ver	Saúl	que	David	se	comportaba	inteligentemente,	más	temor
tenía	de	él.
16Todos	en	Israel	y	en	Judá	amaban	a	David,	porque	él	los	dirigía	en
sus	campañas	militares.

17Un	día,	Saúl	llamó	a	David	y	le	dijo:
«Voy	a	darte	por	esposa	a	Merab,	mi	hija	mayor,	con	la	condición

de	que	seas	mi	hombre	fuerte	en	las	batallas	del	Señor.»
Y	es	que	Saúl	pensaba:	«Si	él	muere,	no	seré	yo	quien	lo	mate	sino

los	filisteos.»
18David	le	respondió:
«Pero,	¿quién	soy	yo?	¿Qué	valor	tiene	mi	vida,	o	la	de	mi	familia

en	Israel,	para	que	yo	sea	el	yerno	de	Su	Majestad?»
19Pasó	el	tiempo,	y	el	día	en	que	Merab,	la	hija	de	Saúl,	debía	ser

entregada	por	esposa	a	David,	 resultó	que	Saúl	 se	 la	dio	a	Adriel	 el
mejolatita.

20Sin	 embargo,	Mical,	 la	 otra	 hija	 de	 Saúl,	 estaba	 enamorada	 de



David;	y	cuando	Saúl	lo	supo,	eso	le	pareció	bien,
21pues	pensó:	«Le	voy	a	dar	a	Mical,	para	tenerlo	bajo	control,	y	para
que	los	filisteos	se	ocupen	de	él.»	Entonces	llamó	otra	vez	a	David,	y
le	dijo:
«Esta	vez	sí	serás	mi	yerno.»
22Y	mandó	a	sus	sirvientes	a	que	en	secreto	le	dijeran	a	David:	«El

rey	te	estima	mucho,	y	todos	sus	servidores	te	quieren	bien;	anímate	y
acepta	ser	su	yerno.»

23Los	sirvientes	de	Saúl	fueron	y	le	dijeron	esto	a	David	de	manera
confidencial,	pero	David	les	respondió:
«¿Ustedes	 creen	que	 es	poca	 cosa	 ser	 el	 yerno	del	 rey?	Si	 se	dan

cuenta,	yo	soy	un	hombre	pobre	y	de	poca	estima.»
24Cuando	los	sirvientes	le	dijeron	a	Saúl	lo	que	había	dicho	David,

25Saúl	respondió:
«Díganle	a	David	que	no	se	preocupe	por	la	dote;	que	sólo	quiero

cien	prepucios	de	filisteos.	Ésa	será	la	dote	y	mi	venganza	sobre	mis
enemigos.»
Pero	 lo	 que	 Saúl	 quería,	 era	 que	 David	 cayera	 en	 poder	 de	 los

filisteos.
26Y	cuando	los	sirvientes	del	rey	le	comunicaron	a	David	lo	que	Saúl
pedía	para	hacerlo	su	yerno,	le	pareció	una	buena	idea,	y	antes	que	el
plazo	se	cumpliera
27se	preparó	con	 su	gente	y	 fue	y	mató	a	doscientos	 filisteos;	 luego
llevó	 los	prepucios	y	 se	 los	 entregó	al	 rey;	 entonces	Saúl	 le	dio	por
esposa	a	su	hija	Mical,	y	David	se	convirtió	en	su	yerno.
28Pero	al	ver	Saúl	que	el	Señor	ayudaba	a	David,	y	que	su	hija	Mical
lo	amaba,
29tuvo	más	temor	de	David,	y	se	convirtió	en	su	peor	enemigo.

30Y	 cada	 vez	 que	 los	 jefes	 de	 los	 filisteos	 luchaban	 contra	 los
israelitas,	David	obtenía	más	victorias	que	todos	los	oficiales	de	Saúl,
por	lo	que	su	fama	fue	en	aumento.



1	Samuel	19†

Saúl	procura	matar	a	David
1Un	día,	Saúl	llamó	a	su	hijo	Jonatán	y	a	todos	sus	sirvientes,	y	les

ordenó	 que	 mataran	 a	 David.	 Pero	 como	 Jonatán	 quería	 mucho	 a
David,
2le	envió	un	aviso:
«Saúl,	mi	padre,	quiere	matarte.	Ten	cuidado	entre	hoy	y	mañana,	y

escóndete	en	un	lugar	seguro.
3Yo	procuraré	salir	con	mi	padre	cerca	de	donde	te	escondas,	y	le	voy
a	hablar	bien	de	ti,	y	luego	te	diré	cómo	están	las	cosas.»

4Y	 Jonatán	 le	 dijo	 a	 su	 padre	 que	David	 era	 uno	 de	 sus	mejores
servidores,	y	añadió:
«No	vaya	Su	Majestad	a	cometer	un	pecado	contra	su	siervo	David,

porque	él	no	ha	hecho	nada	en	contra	de	Su	Majestad.	Al	contrario,
todo	lo	que	ha	hecho	es	por	el	bien	de	Su	Majestad.
5Él	mismo	puso	 en	 riesgo	 su	 vida	 cuando	peleó	 contra	 el	 filisteo,	 y
por	medio	de	él	salvó	el	Señor	al	pueblo	de	Israel.	Su	Majestad	lo	vio
y	se	alegró	con	él;	¿por	qué	quiere	Su	Majestad	pecar	derramando	la
sangre	inocente	de	David,	sin	ninguna	razón?»

6Saúl	 aceptó	 lo	 que	 le	 dijo	 Jonatán,	 y	 juró	 por	 el	 Señor	 que
respetaría	la	vida	de	David.
7Entonces	Jonatán	llamó	a	David,	y	le	dijo	lo	que	había	hablado	con
el	rey,	y	él	mismo	lo	llevó	ante	Saúl,	y	David	volvió	a	servirle	como	al
principio.

8Tiempo	 después,	 los	 filisteos	 volvieron	 a	 pelear	 contra	 los
israelitas,	y	David	salió	y	peleó	contra	ellos,	y	 los	venció	y	 los	hizo
huir.
9Pero	otra	vez	el	espíritu	maligno	de	parte	del	Señor	volvió	a	atacar	a



Saúl,	y	mientras	Saúl	estaba	descansando	en	su	casa	y	David	tocaba	el
arpa,	Saúl	tenía	una	lanza	a	su	alcance.
10De	 pronto,	 Saúl	 tomó	 la	 lanza	 y	 la	 arrojó,	 con	 la	 intención	 de
atravesar	 con	 ella	 a	 David,	 pero	 éste	 la	 esquivó	 y	 la	 lanza	 quedó
clavada	en	la	pared.	Esa	misma	noche	David	escapó	de	morir	y	huyó.

11Saúl	envió	mensajeros	a	casa	de	David	para	que	lo	vigilaran	y	lo
mataran	al	amanecer,1	pero	Mical,	su	mujer,	le	advirtió:
«Si	no	te	pones	a	salvo	esta	noche,	mañana	serás	hombre	muerto.»
12Y	así,	Mical	descolgó	a	David	por	una	ventana	para	que	pudiera

escapar,
13luego	 tomó	una	estatua,	 la	puso	 sobre	 la	 cama,	puso	por	 cabecera
una	 almohada,	 le	 puso	 encima	 pelo	 de	 cabra	 y	 la	 cubrió	 con	 una
sábana.
14Cuando	 los	mensajeros	de	Saúl	 llegaron	para	aprehender	 a	David,
ella	les	dijo	que	estaba	enfermo	y	en	cama.
15Pero	 Saúl	 volvió	 a	 enviar	 mensajeros	 para	 que	 vieran	 si	 David
seguía	allí,	y	les	dijo:
«Tráiganlo	con	cama	y	todo,	porque	lo	voy	a	matar.»
16Los	mensajeros	entraron	al	 cuarto	de	David,	pero	 lo	que	vieron

fue	una	estatua	en	 la	cama,	y	una	almohada	con	pelo	de	cabra	en	 la
cabecera.
17Entonces	Saúl	llamó	a	Mical	y	le	dijo:
«¿Por	qué	me	engañaste?	¿Por	qué	dejaste	escapar	a	mi	enemigo?»
Y	Mical	le	respondió:
«Es	que	él	me	amenazó.	Me	dijo	que	 si	no	 lo	dejaba	escapar,	me

mataría.»
18Y	David	huyó	hasta	Ramá,	donde	vivía	Samuel,	y	le	contó	cómo

Saúl	 había	 intentado	 matarlo.	 Entonces	 los	 dos	 se	 fueron	 a	 vivir	 a
Nayot.
19Saúl	supo	que	David	y	Samuel	estaban	en	Nayot	de	Ramá,



20y	 envió	 mensajeros	 para	 que	 lo	 llevaran	 a	 su	 presencia;	 pero	 al
llegar,	 vieron	 a	 un	 grupo	 de	 profetas	 dirigidos	 por	 Samuel,	 que
estaban	 profetizando.	 Entonces	 el	 espíritu	 de	 Dios	 vino	 sobre	 los
mensajeros,	y	también	ellos	comenzaron	a	profetizar.
21Cuando	 lo	 supo	 Saúl,	 envió	 a	 otros	 mensajeros,	 y	 también	 ellos
profetizaron.	 Y	 Saúl	 envió	 por	 tercera	 vez	 a	 otros	 mensajeros,	 y
también	ellos	profetizaron.
22Entonces	Saúl	mismo	fue	a	Ramá,	y	cuando	llegó	al	gran	pozo	que
está	en	Secú,	preguntó:
«¿Dónde	están	Samuel	y	David?»
Uno	de	los	hombres	respondió:
«Están	en	Nayot	de	Ramá.»
23Y	Saúl	 los	 fue	 a	 buscar,	 pero	 el	 espíritu	 de	Dios	 también	 vino

sobre	él	y,	mientras	 caminaba,	 iba	profetizando	hasta	 llegar	 a	Nayot
de	Ramá.
24Al	llegar	delante	de	Samuel,	se	quitó	la	ropa	y,	totalmente	desnudo,
siguió	profetizando	todo	el	día	y	toda	la	noche.	Desde	ese	día	la	gente
suele	decir:	«¿También	Saúl	anda	entre	los	profetas?»2



1	Samuel	20†

Amistad	de	David	y	Jonatán
1David	huyó	de	Nayot	de	Ramá,	pero	fue	a	hablar	con	Jonatán	y	le

preguntó:
«¿Qué	 es	 lo	 que	 he	 hecho?	 ¿Cuál	 es	 mi	 pecado?	 ¿Qué	 mal	 he

cometido	contra	tu	padre,	para	que	quiera	matarme?»
2Jonatán	le	respondió:
«¿Matarte?	¡De	ninguna	manera!	Mi	padre	no	hará	nada,	sea	grande

o	pequeño,	que	no	me	 lo	haga	saber.	¿Por	qué	habría	de	encubrirme
este	asunto?	No	puede	ser.»

3Pero	David	insistió,	y	le	dijo:
«Tu	padre	sabe	muy	bien	que	yo	cuento	con	tu	buena	voluntad,	así

que	 pensará	 no	 entristecerte	 al	 darte	 a	 conocer	 sus	 planes.	 Pero	 el
Señor	 es	 testigo,	 lo	 mismo	 que	 tú,	 de	 que	 estoy	 a	 un	 paso	 de	 la
muerte.»

4Y	Jonatán	le	respondió:
«Dime	qué	quieres	que	haga	por	ti,	y	lo	haré.»
5Y	David	le	dijo	a	Jonatán:
«Mañana	 habrá	 luna	 nueva,1	 y	 por	 costumbre	 debo	 comer	 con	 el

rey.	Pero	deja	que	me	esconda	en	el	campo	hasta	dentro	de	tres	días,
por	la	tarde.
6Si	tu	padre	pregunta	por	mí,	dile	que	yo	te	pedí	que	me	dejaras	ir	a
Belén,	 mi	 ciudad,	 porque	 toda	 mi	 familia	 celebra	 allí	 el	 sacrificio
anual.
7Si	tu	padre	está	de	acuerdo	con	esto,	entonces	podré	estar	tranquilo;
pero	si	se	enoja,	sabrás	que	él	ha	decidido	hacerme	daño.
8Yo	soy	tu	siervo.	Y	ya	que	nos	hemos	jurado	amistad	sincera	delante
del	 Señor,	 ten	misericordia	 de	mí.	 Si	 hay	 en	mí	 alguna	maldad,	 no



hace	falta	que	me	mate	tu	padre;	mátame	tú.»
9Pero	Jonatán	le	respondió:
«Eso	jamás	te	sucederá.	Al	contrario,	si	llego	a	saber	que	mi	padre

tiene	malas	intenciones	contra	ti,	¿crees	que	no	te	lo	haré	saber?»
10Entonces	David	le	preguntó:
«¿Cómo	voy	a	saber	si	tu	padre	te	respondió	con	enojo?»
11Jonatán	le	respondió:
«Ven,	vamos	al	campo.»
Y	los	dos	se	fueron	al	campo.

12Allí	Jonatán	le	dijo	a	David:
«Pongo	por	 testigo	al	Señor,	Dios	de	Israel,	de	que	mañana	a	esta

hora,	o	dentro	de	tres	días,	le	preguntaré	a	mi	padre	si	sus	intenciones
son	buenas	para	contigo.	Si	no	lo	son,	mandaré	a	alguien	para	que	te
avise.
13Si	acaso	mi	padre	piensa	hacerte	daño,	que	el	Señor	me	castigue,	y
más	aún,	si	no	te	lo	hago	saber,	para	que	puedas	ponerte	a	salvo.	¡Que
el	Señor	esté	contigo,	como	estuvo	con	mi	padre!
14Y	si	 logro	sobrevivir,	espero	que	me	 trates	con	 la	misericordia	del
Señor.	Así	no	moriré.
15Espero	que	siempre	 te	muestres	misericordioso	con	mi	familia.2	Y
cuando	 el	 Señor	 haya	 eliminado	 a	 cada	 uno	 de	 tus	 enemigos,	 no
permitas	que	el	nombre	de	tu	amigo	Jonatán	sea	borrado	de	tu	casa.»

16Así	fue	como	Jonatán	hizo	pacto	con	David,	y	añadió:
«Que	el	Señor	tome	venganza	de	tus	enemigos.»
17Luego	Jonatán	le	rogó	a	David	que,	por	el	cariño	que	se	tenían,	le

jurara	cumplir	con	esto,
18y	añadió:
«Mañana	es	luna	nueva,	y	cuando	vean	vacío	tu	asiento,	te	echarán

de	menos.
19Escóndete	 durante	 tres	 días,	 y	 después	 de	 eso	 regresa	 adonde



estabas	 escondido	 el	 día	 en	 que	 te	 amenazó	 mi	 padre.	 Espera	 mis
noticias	junto	a	la	piedra	de	Ezel.
20Yo	saldré	al	campo,	y	lanzaré	tres	flechas	hacia	ese	lugar,	como	si
estuviera	tirando	al	blanco.
21Luego	le	diré	a	mi	criado	que	vaya	y	busque	las	flechas;	si	le	digo:
“Mira,	 allí	 cerca	 de	 ti	 están	 las	 flechas,	 recógelas”,	 entonces	 podrás
salir	 de	 tu	 escondite	 y	 te	 vendrás	 conmigo,	 porque	 nada	 malo	 te
sucederá.	El	Señor	es	testigo.
22Pero	si	le	digo	a	mi	sirviente:	“Las	flechas	están	más	allá	de	donde
tú	estás”,	entonces	huye,	porque	el	Señor	quiere	que	te	vayas.
23En	 cuanto	 al	 pacto	 que	 tú	 y	 yo	 hemos	 hecho,	 que	 el	 Señor	 sea
nuestro	testigo	para	siempre.»

24Entonces	David	se	escondió	en	el	campo,	y	cuando	llegó	la	fiesta
de	la	luna	nueva	el	rey	se	sentó	a	comer.
25Como	de	costumbre,	Saúl	ocupó	su	silla,	 junto	a	 la	pared;	Jonatán
se	hizo	a	un	lado	y	Abner	se	sentó	junto	a	Saúl,	pero	el	lugar	de	David
quedó	vacío.

26Ese	día	Saúl	no	dijo	nada,	porque	pensó	que	tal	vez	algo	le	habría
pasado	a	David	y	no	estaría	purificado.
27Al	día	siguiente,	que	era	el	de	la	fiesta	de	la	luna	nueva,	el	lugar	de
David	seguía	vacío.	Entonces	Saúl	le	preguntó	a	Jonatán:
«¿Por	qué	el	hijo	de	Yesé	ha	faltado	dos	días	a	nuestra	comida?»
28Entonces	Jonatán	le	dijo:
«David	me	pidió	encarecidamente	que	le	permitiera	ir	a	Belén.

29Me	dijo:	“Te	ruego	que	me	dejes	ir,	pues	nuestra	familia	ofrece	un
sacrificio	en	el	pueblo,	y	mi	hermano	me	ha	pedido	que	asista.	Si	soy
digno	de	 tu	buena	voluntad,	permíteme	ir	a	visitar	a	mis	hermanos.”
Por	eso	David	no	se	ha	sentado	a	la	mesa	de	Su	Majestad.»

30Pero	Saúl	se	llenó	de	ira	en	contra	de	Jonatán,	y	le	dijo:
«¡Hijo	de	mala	madre!	 ¿Tú	 crees	que	no	 sé	que	ustedes	 son	muy



amigos?	Esta	amistad	tuya	con	el	hijo	de	Yesé	es	bochornosa.	¡Es	una
vergüenza	para	ti	y	para	tu	madre!
31Pero	toma	en	cuenta	que,	mientras	el	hijo	de	Yesé	tenga	vida,	ni	tú
ni	 tu	 reino	 estarán	 seguros.	 ¡Manda	 que	 lo	 traigan	 a	 mi	 presencia,
porque	tiene	que	morir!»

32Pero	Jonatán	le	respondió	a	su	padre:
«¿Y	por	qué	tiene	que	morir?	¿Qué	mal	ha	cometido?»
33Por	respuesta,	Saúl	le	arrojó	una	lanza	con	la	intención	de	herirlo.

Con	esto,	Jonatán	se	dio	cuenta	de	que	su	padre	había	decidido	matar
a	David.
34Entonces	 Jonatán	 se	 levantó	 furioso	 de	 la	 mesa,	 y	 no	 comió	 ese
segundo	día	de	fiesta,	pues	le	dolió	que	su	padre	lo	hubiera	puesto	en
ridículo,	y	que	quisiera	matar	a	David.

35Al	día	siguiente	por	 la	mañana,	a	 la	hora	convenida	con	David,
Jonatán	salió	al	campo	acompañado	de	un	criado,
36y	le	dijo:
«Cuando	yo	arroje	estas	flechas,	corre	y	ve	por	ellas.»
Y	mientras	más	corría	el	criado,	más	lejos	de	él	lanzaba	Jonatán	las

flechas.
37Cuando	 el	 criado	 llegaba	 a	 donde	 estaba	 la	 flecha,	 Jonatán	 le
gritaba:
«Creo	que	la	flecha	está	más	allá.»
38Y	volvía	Jonatán	a	gritarle	al	criado:
«¡Corre,	date	prisa;	no	te	detengas!»
Y	el	criado	recogió	las	flechas	y	se	las	entregó	a	Jonatán,

39pero	no	entendió	qué	sucedía,	pues	sólo	David	y	Jonatán	sabían	de
qué	se	trataba.
40Luego,	Jonatán	le	dio	sus	armas	al	criado	y	le	dijo:
«Anda,	llévalas	a	la	ciudad.»
41Y	 cuando	 el	 criado	 se	 marchó,	 David	 salió	 de	 donde	 estaba



escondido	e	hizo	 tres	 reverencias,	hasta	 tocar	el	 suelo;	 luego,	ambos
se	besaron	y	lloraron,	pero	David	lloró	más.
42Entonces	Jonatán	le	dijo	a	David:
«Vete	 tranquilo.	 Recuerda	 que	 ante	 el	 Señor	 nos	 hemos	 jurado

amistad.	 El	 Señor	 es	 nuestro	 testigo,	 y	 lo	 será	 de	 nuestros
descendientes,	para	siempre.»
Luego	David	 se	 levantó	 del	 suelo	 y	 se	 fue,	mientras	 que	 Jonatán

volvió	a	la	ciudad.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

SAÚL	PERSIGUE	A	DAVID
Saúl	 desobedeció	 a	 Dios	 (1	 S	 13:5-15;	 15).	 Por	 eso	 Dios	 escogió	 a
David	 para	 ser	 el	 próximo	 rey	 (1	 S	 16:1-13).	 Saúl	 se	 puso	 celoso	 de
David	(1	S	18:6-16)	y	finalmente	persiguió	a	David	de	varias	maneras
hasta	 Engadí	 (1	 S	 19-23).	 David	 perdona	 la	 vida	 de	 Saúl	 (1	 S	 24)
resultando	 en	 una	 tregua	 cuando	 todo	 Israel	 lloró	 por	 la	 muerte	 de
Samuel	(1	S	25:1).	David	entonces	fue	al	desierto	de	Parán	y	recibió	a
Abigaíl	 como	mujer	 en	 la	 región	de	Carmelo	 (1	S	25:2-42).	Saúl	 otra
vez	 persigue	 a	David	 en	 el	 valle	 de	 Jaquilá,	 pero	David	 una	 vez	más
perdona	 la	vida	de	Saúl	 (1	S	26).	Para	escapar	de	Saúl,	David	huyó	a
Gat,	entre	los	filisteos,	donde	le	fue	dado	Siclag	como	su	plaza	fuerte	(1
S	27).
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1	Samuel	21
David	huye	de	Saúl

1David	fue	a	Nob	en	busca	del	sacerdote	Ajimélec.1	Al	ver	a	David,
Ajimélec	se	sorprendió	mucho	y	le	preguntó:
«¿Cómo	es	que	vienes	tú	solo,	sin	ninguna	compañía?»
2David	le	respondió:
«El	rey	me	encomendó	un	asunto	importante.	Me	recomendó:	“Que

nadie	 sepa	 a	 qué	 te	 envío,	 ni	 cuál	 es	 tu	 misión.”	 Pero	 voy	 a
encontrarme	en	cierto	lugar	con	los	hombres	a	mi	cargo.
3Ahora,	dime	si	 tienes	algo	a	 la	mano	para	comer.	Dame	unos	cinco
panes,	o	lo	que	tengas.»

4El	sacerdote	le	respondió:
«No	tengo	a	la	mano	pan	común;	sólo	tengo	pan	consagrado.	Te	lo

puedo	 dar,	 si	 es	 que	 tus	 hombres	 no	 han	 tenido	 relaciones	 sexuales
con	ninguna	mujer.»

5Y	David	le	respondió:
«No	te	preocupes	por	eso,	pues	desde	hace	tres	días	hemos	estado

alejados	de	ellas.	Aunque	esta	misión	no	es	muy	importante,	cuando
yo	salí	mis	hombres	ya	se	habían	purificado.»

6El	sacerdote	le	dio	entonces	los	panes	consagrados,2	que	ya	habían
sido	 retirados	 de	 la	 presencia	 del	 Señor,	 y	 cambiados	 por	 panes
calientes	de	ese	mismo	día.
7Ese	día	se	encontraba	allí,	ante	el	Señor,	un	edomita	llamado	Doeg,
que	era	el	jefe	de	los	pastores	de	Saúl.
8David	le	preguntó	a	Ajimélec:
«¿Tienes	a	la	mano	una	espada	o	una	lanza?	No	traje	mi	espada	ni

mis	otras	armas	porque	las	órdenes	del	rey	eran	urgentes.»
9El	sacerdote	le	respondió:



«Tengo	la	espada	del	filisteo	Goliat,	al	que	tú	venciste	en	el	valle	de
Elá.3	 Está	 aquí,	 detrás	 del	 efod,	 envuelta	 en	 un	 velo.	 Si	 te	 sirve,
tómala.	Es	la	única	que	tengo.»
Y	David	le	dijo:
«Ninguna	otra	sería	mejor.	Dámela.»
10Ese	día	David	huyó	de	los	dominios	de	Saúl	y	llegó	al	pueblo	de

Gat,	donde	Aquis	era	rey.
11Los	siervos	de	Aquis	le	dijeron:
«¡Aquí	 está	 David,	 el	 rey	 de	 esta	 tierra!	 Éste	 es	 de	 quien,	 entre

danzas	y	cantos,	la	gente	decía:

“Saúl	mató	a	miles	de	guerreros,
pero	David	mató	a	más	de	diez	mil.”»4

12Cuando	David	oyó	esto,	presintió	que	había	peligro	y	tuvo	miedo	de
Aquis,	el	rey	de	Gat.5
13Entonces	cambió	su	comportamiento	y	fingió	estar	loco,6	y	se	puso
a	escribir	en	las	puertas,	y	dejaba	que	la	saliva	le	corriera	por	la	barba.
14Al	verlo,	Aquis	dijo	a	sus	siervos:
«¿No	 se	 dan	 cuenta	 que	 este	 hombre	 está	 loco?	 ¿Para	 qué	me	 lo

traen?
15¿Acaso	faltan	locos	en	mi	casa,	para	que	me	traigan	a	éste	a	hacer
sus	locuras	delante	de	mí?	¿Creen	que	voy	a	dejar	que	entre	aquí?»



1	Samuel	22
1David	se	fue	de	allí	y	se	dirigió	a	la	cueva	de	Adulán.1	Cuando	sus

hermanos	y	toda	la	familia	de	su	padre	lo	supieron,	fueron	a	verlo.
2Y	lo	supo	también	mucha	gente	afligida,	y	otros	con	muchas	deudas,
o	presas	de	gran	amargura,	y	se	le	unieron	unos	cuatrocientos	hombres
y	lo	hicieron	su	jefe.
3Entonces	David	salió	de	allí	y	se	fue	a	Mispá	de	Moab,	y	le	dijo	al
rey	de	ese	lugar:
«Te	ruego	que	recibas	a	mi	padre	y	mi	madre,	y	los	protejas	hasta

que	yo	sepa	lo	que	Dios	va	a	hacer	conmigo.»
4Fue	así	como	David	llevó	a	sus	padres	ante	el	rey	de	Moab,	y	ellos

vivieron	allí	mientras	David	estaba	en	la	fortaleza.
5Pero	el	profeta	Gad	le	dijo	a	David:
«Ya	es	 tiempo	de	que	 salgas	de	 la	 fortaleza	y	vayas	a	 la	 tierra	de

Judá».
Y	David	se	fue,	y	llegó	al	bosque	de	Jaret.

Saúl	mata	a	los	sacerdotes	de	Nob
6Saúl	estaba	descansando	en	una	colina	de	Gabaa,	a	 la	sombra	de

un	 tamarisco,	 cuando	 tuvo	 noticias	 de	 David	 y	 de	 quienes	 lo
acompañaban.	Saúl	tenía	su	lanza	en	la	mano,	y	sus	sirvientes	estaban
a	su	alrededor.
7Entonces	les	dijo:
«Ustedes,	 benjaminitas,	 escúchenme	bien:	 ¿Acaso	 el	 hijo	 de	Yesé

les	 ha	 dado	 tierras	 de	 labranza,	 o	 viñas,	 o	 los	 ha	 nombrado
comandantes	y	capitanes	de	su	ejército?
8¿Por	qué	han	conspirado	contra	mí?	¿Por	qué	nadie	me	ha	dicho	que
mi	 hijo	 Jonatán	 se	 ha	 aliado	 con	 el	 hijo	 de	 Yesé?	 ¡Ustedes	 no	 me
tienen	compasión!	¡Han	dejado	que	mi	hijo	ponga	en	contra	mía	a	mi



siervo	David,	y	ahora	él	me	anda	espiando!»
9Entonces	el	edomita	Doeg,	que	era	jefe	de	los	sirvientes	de	Saúl,

dijo:
«Yo	 estaba	 en	Nob,	 y	 vi	 cuando	 el	 hijo	 de	Yesé	 llegó	 a	 visitar	 a

Ajimélec	hijo	de	Ajitob.
10Este	sacerdote	consultó	al	Señor	por	David,	y	además	le	dio	pan	y	la
espada	del	filisteo	Goliat.»2

11El	rey	mandó	traer	entonces	al	sacerdote	Ajimélec	hijo	de	Ajitob,
y	 a	 la	 familia	de	 su	padre	y	 a	 los	 sacerdotes	que	 estaban	 en	Nob,	y
cuando	todos	ellos	estuvieron	ante	el	rey,
12Saúl	dijo:
«Escúchame,	hijo	de	Ajitob.»
Y	el	sacerdote	respondió:
«Te	escucho,	mi	señor.»
13Y	Saúl	le	respondió:
«¿Por	qué	tú	y	el	hijo	de	Yesé	han	conspirado	contra	mí?	Yo	sé	que

le	diste	pan,	y	una	espada,	y	consultaste	al	Señor	por	él	para	que	se
ponga	en	contra	mía.	¡Y	ahora	me	anda	espiando!»

14Entonces	Ajimélec	le	contestó	al	rey:
«¿Hay	entre	 todos	 tus	 sirvientes	 alguien	que	 iguale	 a	David	 en	 la

fidelidad	que	 te	 tiene?	No	 sólo	 es	 tu	yerno,	 y	 está	bajo	 tus	órdenes,
sino	que	le	ha	dado	renombre	a	tu	casa.
15¿Acaso	es	la	primera	vez	que	consulto	a	Dios	por	él?	¡De	ninguna
manera!	No	culpe	Su	Majestad	de	nada	a	este	siervo	suyo,	ni	a	nadie
en	mi	familia.	De	este	asunto	no	sé	nada,	ni	poco	ni	mucho.»

16Pero	el	rey	dijo:
«Puedes	estar	seguro,	Ajimélec,	que	tú	y	toda	la	familia	de	tu	padre

morirán.»
17Y	dirigiéndose	el	rey	a	los	guardias	que	lo	rodeaban,	les	ordenó:
«¡Maten	 a	 los	 sacerdotes	del	Señor!	También	 ellos	 le	 son	 fieles	 a

David,	pues	sabían	que	él	huía	de	mí,	y	no	me	lo	hicieron	saber.»



Pero	 los	 guardias	 se	 negaron	 a	 cumplir	 la	 orden	 de	 matar	 a	 los
sacerdotes	del	Señor,
18así	que	el	rey	llamó	a	Doeg	y	le	dijo:
«Ven	y	mátalos	tú	mismo.»
Y	Doeg	arremetió	contra	ellos,	y	ese	mismo	día	mató	a	ochenta	y

cinco	sacerdotes	que	vestían	efod	de	lino.
19Luego	 entró	 en	 Nob,	 donde	 vivían	 los	 sacerdotes,	 y	 mató	 a
hombres,	 mujeres	 y	 niños	 de	 pecho,	 y	 hasta	 mató	 bueyes,	 asnos	 y
ovejas.	A	todos	los	mató	a	filo	de	espada.

20Pero	Abiatar,	que	era	uno	de	los	hijos	de	Ajimélec	hijo	de	Ajitob,
logró	escapar	y	fue	en	busca	de	David.
21Cuando	lo	encontró,	lo	puso	al	tanto	de	cómo	Saúl	había	ordenado
matar	a	los	sacerdotes	del	Señor.
22Entonces	David	le	dijo	a	Abiatar:
«Cuando	 vi	 a	Doeg	 el	 edomita	 en	Nob,	me	 imaginé	 que	 él	 iría	 a

decirle	 a	 Saúl	 que	me	 había	 visto.	 Yo	 tengo	 la	 culpa	 de	 que	 hayan
matado	a	toda	la	familia	de	tu	padre.
23Pero	 quédate	 conmigo	 y	 no	 tengas	 miedo,	 pues	 quien	 busca
matarme	también	te	buscará	a	ti,	pero	conmigo	estarás	a	salvo.



1	Samuel	23
David	en	el	desierto

1Un	día	 los	 filisteos	 atacaron	 la	 ciudad	de	Keila	 para	 saquear	 sus
eras,	y	cuando	le	dijeron	a	David	lo	que	sucedía,
2éste	fue	y	consultó	al	Señor.	Le	preguntó:
«¿Puedo	ir	y	atacar	a	los	filisteos?»
Y	el	Señor	le	respondió:
«Sí,	atácalos	y	libera	a	los	habitantes	de	Keila»
3Pero	los	que	lo	acompañaban	le	dijeron:
«Aun	cuando	vivimos	aquí	en	Judá,	lejos	de	los	filisteos,	éstos	nos

infunden	 temor.	 Si	 vamos	 a	 Keila	 para	 luchar	 contra	 su	 ejército,
¡nuestro	miedo	será	mayor!»

4David	volvió	a	consultar	al	Señor,	y	el	Señor	le	dijo:
«Date	 prisa	 y	 ve	 a	Keila,	 porque	 yo	 pondré	 a	 los	 filisteos	 en	 tus

manos.»
5Entonces	David	fue	con	sus	hombres	a	Keila,	y	pelearon	contra	los

filisteos,	y	los	derrotaron	y	se	llevaron	sus	ganados.	Así	libró	David	a
los	habitantes	de	Keila.

6Cuando	 Abiatar	 hijo	 de	 Ajimélec	 salió	 huyendo	 en	 busca	 de
David,	llevaba	el	efod	consigo.
7Saúl	 se	 enteró	de	que	David	 estaba	 en	Keila,	 y	pensó:	«Dios	 lo	ha
puesto	en	mis	manos.	David	mismo	se	ha	entregado	al	encerrarse	en	la
ciudad	y	ponerse	tras	sus	puertas	y	cerrojos.»

8Entonces	Saúl	reunió	a	su	ejército	para	ir	a	Keila	y	sitiar	la	ciudad
con	David	y	sus	hombres	adentro,
9pero	David	 entendió	 el	mal	 que	 Saúl	 tramaba	 contra	 él,	 así	 que	 le
pidió	al	sacerdote	Abiatar	que	llevara	el	efod,
10y	consultó	al	Señor:



«Dios	de	Israel,	yo	soy	tu	siervo	y	entiendo	que	Saúl	piensa	venir	a
Keila	y	destruir	la	ciudad	por	culpa	mía.
11¿Van	 a	 ponerme	 en	 sus	 manos	 los	 habitantes	 de	 esta	 ciudad?
¿Realmente	 va	 a	 venir	 Saúl,	 como	 me	 han	 dicho?	 Señor,	 Dios	 de
Israel,	yo	te	ruego	que	me	digas	si	esto	va	a	suceder.»
Y	el	Señor	le	dijo:
«Así	es.	Saúl	va	a	venir.»
12Y	David	volvió	a	preguntarle:
«¿Nos	 van	 a	 entregar	 los	 habitantes	 de	 la	 ciudad,	 a	 mí	 y	 a	 mis

hombres,	al	poder	de	Saúl?»
Y	el	Señor	respondió:
«Sí,	los	van	a	entregar.»
13Entonces	David	salió	de	Keila,	junto	con	sus	seiscientos	hombres,

y	 anduvieron	 errantes	 de	 un	 lugar	 a	 otro.	 Y	 cuando	 Saúl	 supo	 que
David	había	huido	de	Keila,	desistió	de	ir	allá.
14Así,	 David	 se	 quedó	 en	 las	 fortalezas	 del	 desierto,	 y	 vivió	 en	 un
monte	del	desierto	de	Zif;	y	aunque	Saúl	lo	buscaba	todos	los	días,	el
Señor	le	impidió	encontrarlo.

15Como	David	 sabía	 que	 Saúl	 lo	 buscaba	 para	matarlo,	 se	 quedó
escondido	en	Hores,	en	el	desierto	de	Zif.
16Y	un	día,	Jonatán	hijo	de	Saúl	fue	a	Hores	para	visitar	a	David,	y	lo
animó	a	no	perder	su	confianza	en	Dios.
17Le	dijo:
«No	 tengas	miedo,	 David,	 que	mi	 padre	 no	 va	 a	 encontrarte.	 Yo

estoy	 seguro	 de	 que	 tú	 vas	 a	 ser	 rey	 de	 Israel,	 y	 de	 que	 yo	 seré	 el
segundo	en	importancia.	Eso,	hasta	Saúl	mi	padre	lo	sabe.»

18Y	después	 de	 que	 los	 dos	 hicieron	 un	 pacto	 delante	 del	 Señor,1
David	se	quedó	en	Hores	y	Jonatán	se	regresó	a	su	casa.
19Pero	los	habitantes	de	Zif	fueron	a	Gabaa	para	decirle	a	Saúl:
«David	está	escondido	en	nuestras	tierras,	en	las	peñas	de	Horeb,	y

más	exactamente	en	la	colina	de	Jaquilá,	al	sur	del	desierto.2



20Si	Su	Majestad	 se	 da	 prisa,	 nosotros	 lo	 pondremos	 en	 sus	manos,
para	que	Su	Majestad	cumpla	con	él	sus	propósitos.»

21Y	Saúl	les	dijo:
«¡Que	el	Señor	los	bendiga	por	haberse	compadecido	de	mí!

22Pueden	irse,	pero	averigüen	dónde	está	su	escondite,	y	si	alguien	lo
ha	visto	por	allí,	porque	me	han	dicho	que	él	es	muy	astuto.
23Fíjense	 bien	 y	 averigüen	 dónde	 se	 esconde,	 y	 vuelvan	 con	 una
información	 segura.	Entonces	yo	 iré	 con	ustedes,	y	 si	David	 está	 en
sus	tierras,	yo	lo	voy	a	buscar	entre	los	miles	que	hay	en	Judá.»

24Los	 habitantes	 de	 Zif	 se	 despidieron	 de	 Saúl	 y	 se	 fueron	 a	 sus
tierras.	Para	entonces,	David	y	sus	hombres	se	encontraban	en	Maón,
al	sur	del	desierto	de	Arabá.
25Y	cuando	David	supo	que	Saúl	y	sus	soldados	lo	perseguían,	bajó	a
la	 peña	 y	 se	 quedó	 en	 el	 desierto	 de	Maón.	 Pero	 Saúl	 lo	 supo	 y	 lo
persiguió	hasta	allá.
26Por	un	costado	del	monte	 iba	Saúl	persiguiendo	a	David,	mientras
David	 y	 sus	 hombres	 iban	 de	 prisa	 por	 el	 otro	 lado	 tratando	 de
escapar,	pues	les	había	cerrado	el	paso	y	estaba	a	punto	de	capturarlos.

27Pero	 Saúl	 recibió	 un	mensaje	 urgente,	 que	 decía:	 «Los	 filisteos
han	invadido	tus	tierras.	Ven	pronto	a	protegerlas.»
28Entonces	 Saúl	 dejó	 de	 perseguir	 a	 David,	 y	 regresó	 para	 luchar
contra	los	filisteos.	Por	eso	el	lugar	se	llama	Sela	Hamajlecot.a
29David,	 por	 su	parte,	 se	 fue	de	 allí	 y	 se	 quedó	 a	 vivir	 cerca	de	 las
fortalezas	de	Engadí.



1	Samuel	24†

David	perdona	la	vida	a	Saúl	en	Engadí
1Cuando	Saúl	 volvió	 de	 luchar	 contra	 los	 filisteos,	 le	 dijeron	 que

David	se	encontraba	en	el	desierto	de	Engadí.
2Entonces	tomó	a	tres	mil	de	sus	mejores	soldados	y	se	fue	tras	David
y	sus	hombres.	Subió	por	los	peñascos	de	las	cabras	monteses,
3y	cuando	llegó	a	un	redil	de	ovejas,	donde	había	una	cueva,	se	metió
allí	para	cubrirse	los	pies;	¡y	David	y	sus	hombres	estaban	escondidos
en	un	rincón!1
4Entonces	le	dijeron	a	David:
«Este	día	el	Señor	cumple	su	promesa,	cuando	te	dijo:	“Tu	enemigo

está	en	tus	manos.	Haz	con	él	lo	que	te	parezca	mejor.”»
Enseguida,	 David	 se	 levantó	 y	 sigilosamente	 cortó	 el	 borde	 del

manto	de	Saúl.
5Después	de	haber	cortado	el	manto	del	rey,	David	se	sintió	muy	mal
6y	les	dijo	a	sus	hombres:
«Que	el	Señor	me	libre	de	hacerle	daño	a	mi	señor.	¡Él	es	el	ungido

del	Señor!	¡No	puedo	extender	mi	mano	contra	él!»
7Con	 estas	 palabras	 David	 reprendió	 a	 sus	 hombres,	 y	 no	 les

permitió	hacerle	ningún	daño	al	rey.	Y	cuando	Saúl	salió	de	la	cueva,
siguió	su	camino.
8Pero	David	salió	detrás	del	rey	y,	una	vez	afuera,	gritó	de	manera	que
Saúl	lo	oyera:
«¡Mi	señor	y	rey!»
Saúl	volvió	 la	mirada	y	vio	que	David,	de	 rodillas	y	con	el	 rostro

inclinado	en	actitud	de	reverencia,
9le	decía:
«¿Por	qué	te	dejas	guiar	por	quienes	te	dicen	que	yo	te	busco	para



hacerte	daño?
10Comprueba	por	 ti	mismo	que	el	Señor	 te	puso	hoy	en	mis	manos,
allí	dentro	de	la	cueva.	Mis	hombres	me	insistían	que	te	matara,	pero
yo	 te	 perdoné,	 pues	 me	 dije:	 “No	 puedo	 hacerle	 ningún	 mal	 a	 mi
señor,	porque	Dios	lo	consagró	como	rey.”
11Mira,	padre	mío:	aquí	en	mi	mano	tengo	el	borde	de	tu	manto.	Yo	lo
corté,	 y	 no	 te	maté.	 Date	 cuenta	 de	 que	 nunca	 te	 he	 traicionado,	 y
tampoco	 te	 he	 hecho	 ningún	 mal;	 sin	 embargo,	 tú	 me	 andas
persiguiendo	con	la	intención	de	matarme.
12Que	el	Señor	nos	juzgue	a	los	dos,	y	que	él	me	vengue	de	ti,	pero	yo
nunca	levantaré	mis	manos	contra	ti.
13Recuerda	 el	 antiguo	 proverbio:	 “De	 los	 malvados	 proviene	 la
maldad”.	Así	que	yo	nunca	levantaré	mi	mano	contra	ti.
14¿A	quién	anda	persiguiendo	el	rey	de	Israel?	¿A	quién	busca?	¿A	un
perro	muerto?	¿A	una	pulga?
15¡Que	el	Señor	sea	el	juez	que	nos	juzgue	a	los	dos!	¡Que	vea	él	mi
causa	y	la	defienda,	y	me	defienda	de	ti!»

16Cuando	David	terminó	de	hablar,	Saúl	dijo:
«¿Acaso	no	eres	tú	quien	habla,	David,	hijo	mío?»
Y	en	ese	momento	Saúl	lloró,

17y	enseguida	dijo:
«Tú	has	actuado	con	más	justicia	que	yo,	porque	me	has	tratado	con

bondad,	mientras	que	yo	te	he	tratado	mal.
18Hoy	me	has	demostrado	que	eres	un	hombre	bueno,	porque	el	Señor
me	puso	en	tus	manos	y	no	me	mataste.
19¿Quién,	pudiendo	matar	a	su	enemigo,	lo	deja	ir	sano	y	salvo?	¡Que
el	Señor	te	bendiga	por	lo	que	hoy	hiciste	conmigo!
20Yo	entiendo	que	tú	vas	a	ser	rey	de	Israel,	y	que	bajo	tu	mando	el
reino	de	Israel	será	firme	y	estable.
21Júrame,	 entonces,	 delante	 del	 Señor,	 que	 no	 eliminarás	 a	 mis



descendientes	ni	borrarás	el	nombre	de	mi	familia.»
22Y	David	 se	 lo	 juró	 a	 Saúl.	 Entonces	 Saúl	 regresó	 a	 su	 casa,	 y

David	y	sus	hombres	se	fueron	a	la	fortaleza.



1	Samuel	25†

David	y	Abigaíl
1Samuel	murió,	y	 todo	el	pueblo	de	Israel	se	reunió	para	 llorar	su

muerte,	y	lo	sepultaron	en	su	casa,	en	Ramá.	Después,	David	se	fue	al
desierto	de	Parán.

2En	Maón	 vivía	 un	 hombre	muy	 rico,	 con	 una	 gran	 hacienda	 en
Carmel,	donde	tenía	tres	mil	ovejas	y	mil	cabras,	y	en	esos	días	estaba
trasquilando	sus	ovejas.
3Se	llamaba	Nabal,	y	su	esposa	se	llamaba	Abigaíl.	Ella	era	una	mujer
hermosa	e	inteligente,	pero	Nabal,	que	era	descendiente	de	Caleb,	era
duro	y	malvado.
4David,	que	estaba	en	el	desierto,	supo	que	Nabal	estaba	trasquilando
sus	ovejas,
5así	que	envió	a	diez	de	sus	criados	a	visitar	a	Nabal.	Les	dijo:
«Vayan	a	Carmel	y	saluden	de	mi	parte	a	Nabal.

6Díganle:	“Que	la	paz	sea	contigo	y	con	tu	familia.	Que	la	paz	sea	con
todas	tus	posesiones.
7Por	medio	 de	 tus	 pastores,	 que	 han	 estado	 con	 nosotros,	 he	 sabido
que	estás	trasquilando	tus	ovejas.	Los	hemos	tratado	bien,	y	nada	les
ha	faltado	en	todo	el	tiempo	que	han	estado	en	Carmel.
8Pregúntales,	y	te	lo	dirán.	Espero	que	estos	jóvenes	sean	dignos	de	tu
bondad	y	lleguen	a	ti	en	buen	momento.	Por	favor,	dales	lo	que	tengas
a	la	mano.	Así	ayudarás	a	tu	hijo	David.”»

9Los	 jóvenes	 que	 envió	 David	 llegaron	 con	Nabal	 y	 le	 dieron	 el
mensaje	que	llevaban,	y	luego	guardaron	silencio.
10Y	Nabal	les	respondió:
«¿Y	 quién	 es	 David?	 ¿Quién	 es	 ese	 hijo	 de	 Yesé?	 Hoy	 día,	 hay

muchos	criados	que	andan	huyendo	de	sus	amos.



11¿Acaso	voy	a	quitarles	a	mis	esquiladores	el	pan,	el	agua	y	la	carne
que	he	preparado	para	ellos,	y	dar	 todo	eso	a	gente	que	no	 sé	ni	de
dónde	son?»

12Los	 jóvenes	 volvieron	 y	 le	 dijeron	 a	David	 lo	 que	Nabal	 había
dicho.
13Entonces	David	dijo	a	sus	hombres:
«¡Tomen	sus	espadas!»
Todos	 ellos	 lo	 hicieron	 así,	 lo	 mismo	 que	 David,	 y	 salieron	 tras

David	 como	 cuatrocientos	 hombres,	 dejando	 con	 el	 bagaje	 a
doscientos	de	ellos.
14Pero	uno	de	los	criados	de	Nabal	fue	a	decirle	a	Abigaíl,	su	esposa:
«Del	 desierto	 llegaron	 unos	 mensajeros	 enviados	 por	 David	 para

saludar	a	nuestro	amo,	y	él	los	ofendió.
15Esa	gente	nos	ha	tratado	bien	cuando	hemos	estado	con	ellos	en	el
desierto;	 nunca	 nos	 trataron	 mal,	 ni	 nunca	 nos	 faltó	 nada	 cuando
estuvimos	en	el	campo.
16Nos	 brindaron	 protección	 en	 todo	 momento,	 mientras
apacentábamos	las	ovejas.
17Piensa	bien	lo	que	vas	a	hacer,	porque	David	ha	determinado	darle
un	escarmiento	a	nuestro	amo	y	a	toda	su	familia.	Nuestro	amo	es	tan
malvado,	que	ni	siquiera	se	le	puede	hablar.»

18Abigaíl	se	dio	prisa	y	cargó	en	varios	asnos	doscientos	panes,	dos
odres	 de	 vino,	 cinco	 ovejas	 ya	 guisadas,	 cinco	 medidas	 de	 grano
tostado,	cien	racimos	de	uvas	pasas	y	doscientos	panes	de	higos	secos.
19Luego	les	ordenó	a	sus	criados:
«Adelántense	ustedes,	que	yo	los	alcanzaré	después.»
Pero	de	esto	no	le	dijo	nada	a	Nabal,	su	marido.

20Montó	en	un	asno	y,	cruzando	por	un	sendero	secreto	del	monte,	fue
al	encuentro	de	David	y	sus	hombres,	que	ya	venían	en	dirección	de
ella.



21David	iba	diciendo:
«En	vano	hemos	cuidado	todo	lo	que	Nabal	tiene	en	el	desierto.	No

le	quitamos	nada	de	lo	suyo	y,	sin	embargo,	él	nos	paga	mal	por	todo
el	bien	que	le	hemos	hecho.
22¡Que	Dios	castigue	a	nuestros	enemigos,	y	más	aún!	Pero	entre	hoy
y	mañana	voy	a	destruir	todas	sus	propiedades,	y	a	todos	sus	hombres
les	quitaré	la	vida.»

23Cuando	Abigaíl	vio	a	David,	 rápidamente	 se	bajó	del	asno	y	 se
inclinó	ante	David	sin	levantar	la	vista,
24luego	se	arrojó	a	sus	pies,	mientras	decía:
«Señor	mío,	¡que	caiga	sobre	mí	el	pecado	de	mi	esposo!	Pero	antes

te	ruego	que	me	permitas	hablar.	¡Escucha	a	tu	humilde	servidora!
25Por	favor,	no	tomes	en	cuenta	las	palabras	de	Nabal,	mi	imprudente
esposo.	Le	hace	honor	a	su	nombre,a	y	siempre	ha	sido	un	imprudente.
Pero	cuando	vinieron	los	jóvenes	que	tú	enviaste,	yo	no	los	vi.
26Señor	mío,	te	juro	por	el	Señor,	y	por	ti	mismo,	que	estoy	segura	de
que	el	Señor	no	quiere	que	derrames	sangre,	ni	que	tomes	venganza.
Que	 todos	 tus	 enemigos,	 incluyendo	 a	 Nabal,	 sean	 duramente
castigados.
27Mira	los	presentes	que	tu	servidora	ha	traído:	son	para	los	hombres
que	vienen	contigo.
28Y	por	favor,	perdóname	si	te	he	ofendido;	yo	estoy	segura	de	que	el
Señor	 afirmará	 tu	 descendencia,	 porque	 tú	 peleas	 las	 batallas	 del
Señor,	y	porque	no	has	cometido	ningún	mal.
29Aun	si	alguien	te	persigue	y	trata	de	matarte,	tu	vida	está	unida	a	los
que	viven	conforme	a	la	voluntad	del	Señor	tu	Dios;	él	destruirá	a	tus
enemigos	y	 los	arrojará	 lejos,	 con	 la	 facilidad	con	que	 se	arroja	una
piedra	con	la	honda.
30Cuando	el	Señor	 te	establezca	como	príncipe	del	pueblo	de	 Israel,
tal	y	como	te	lo	ha	prometido,



31ningún	 remordimiento	 empañará	 tu	 dicha,	 pues	 te	 contuviste	 y	 no
derramaste	sangre	sin	motivo,	ni	te	vengaste	por	ti	mismo.	Que	Dios
te	 proteja,	 señor	 mío,	 y	 espero	 que	 te	 acuerdes	 de	 esta	 sierva	 tuya
cuando	el	Señor	te	dé	su	bendición.»

32David	le	dijo	a	Abigaíl:
«Bendito	 sea	 el	 Señor,	 Dios	 de	 Israel,	 que	 hoy	 te	 envió	 a	 mi

encuentro.
33Y	 bendigo	 a	 Dios	 por	 ti	 y	 por	 tu	 razonamiento,	 porque	 gracias	 a
ellos	me	has	 impedido	derramar	sangre	 inocente	y	vengarme	por	mi
propia	mano.
34Te	 juro	 por	 el	 Señor,	 el	 Dios	 de	 Israel,	 que	 él	 me	 ha	 impedido
hacerte	daño.	Si	no	te	hubieras	apresurado	para	venir	a	mi	encuentro,
entre	hoy	y	mañana	tu	esposo	Nabal	se	habría	quedado	sin	sirvientes,
pues	todos	habrían	muerto.»

35Entonces	 David	 recibió	 de	 Abigaíl	 todo	 lo	 que	 ella	 le	 había
llevado,	y	le	dijo:
«Regresa	 en	 paz	 a	 tu	 casa.	 Como	 puedes	 ver,	 he	 atendido	 tu

advertencia	y	te	he	respetado.»
36Cuando	Abigaíl	 regresó,	Nabal	estaba	celebrando	en	su	casa	un

gran	banquete,	semejante	al	banquete	de	un	rey,	y	estaba	tan	borracho
y	tan	alegre	que	ella	optó	por	no	decirle	nada	hasta	el	día	siguiente.
37Por	 la	mañana,	 cuando	 a	Nabal	 se	 le	 había	 pasado	 la	 borrachera,
Abigaíl	le	contó	su	encuentro	con	David,	y	él	se	impresionó	tanto	que
tuvo	un	ataque	y	se	quedó	paralizado.
38Diez	 días	 después,	 el	 Señor	 hirió	 a	Nabal	 con	 otro	 ataque,	 y	 éste
murió.
39Y	al	enterarse	David	de	la	muerte	de	Nabal,	alabó	al	Señor	y	dijo:
«Bendito	 sea	 el	 Señor,	 que	 me	 vengó	 de	 la	 humillación	 que	 me

causó	Nabal,	y	me	libró	de	su	maldad	y	se	la	devolvió	a	él.»
Después,	envió	mensajeros	para	que	le	dijeran	a	Abigaíl	que	quería

tomarla	por	esposa.



40Los	mensajeros	fueron	a	Carmel	y	hablaron	con	Abigaíl.	Le	dijeron:
«David	nos	ha	enviado	por	ti,	pues	quiere	que	seas	su	esposa.»
41Entonces	ella	se	levantó,	inclinó	su	rostro	a	tierra,	y	dijo:
«Aquí	me	tienen,	dispuesta	a	lavar	los	pies	de	quienes	sirven	a	mi

señor.»
42Luego,	 Abigaíl	 tomó	 a	 cinco	 doncellas	 que	 le	 servían	 y,

montando	 en	un	 asno,	 siguió	 a	 los	mensajeros	 de	David	para	 ser	 su
esposa.

43David	también	tomó	por	esposa	a	Ajinoán	la	jezreelita,	y	ambas
fueron	sus	mujeres,
44pues	Saúl	había	dado	su	hija	Mical,	esposa	de	David,	a	Palti	hijo	de
Lais,	que	era	de	Galín.



1	Samuel	26†

David	perdona	la	vida	a	Saúl	en	Zif
1Los	zifeos	fueron	a	visitar	a	Saúl	en	Gabaa,	y	le	dijeron:
«¿Sabes	que	David	está	escondido	en	el	valle	de	Jaquilá,	al	oriente

del	desierto?»1
2Saúl	se	 levantó	y	 fue	al	desierto	de	Zif,	en	busca	de	David,	y	se

llevó	consigo	a	tres	mil	de	sus	mejores	soldados.
3Acampó	 en	 el	 valle	 de	 Jaquilá,	 junto	 al	 camino,	 al	 oriente	 del
desierto.	David,	 que	 también	 estaba	 en	 el	 desierto,	 se	 dio	 cuenta	 de
que	Saúl	volvía	a	perseguirlo,
4así	que	envió	espías	para	asegurarse	de	que,	en	efecto,	Saúl	lo	estaba
buscando.
5Entonces	se	dispuso	a	ir	adonde	Saúl	estaba	acampando,	y	luego	de
examinar	el	 lugar	vio	donde	dormían	Saúl	y	Abner	hijo	de	Ner,	que
era	el	general	de	 su	ejército.	Y	Saúl	dormía	en	el	 campamento,	y	el
ejército	acampaba	a	su	derredor.
6Entonces	David	 les	 preguntó	 al	 hitita	Ajimélec	 y	 a	Abisay	 hijo	 de
Seruyá,	que	era	hermano	de	Joab:
«¿Quién	me	acompaña	al	campamento	de	Saúl?»
Y	Abisay	dijo:
«Yo	voy	contigo».
7Y	David	y	Abisay	 fueron	de	noche	al	 campamento	donde	estaba

Saúl,	durmiendo	en	su	tienda.	Tenía	su	lanza	clavada	a	la	cabecera,	y
Abner	y	su	ejército	dormían	alrededor	de	él.
8Entonces	Abisay	le	dijo	a	David:
«El	Señor	ha	puesto	en	tus	manos	a	tu	enemigo;	si	me	permites,	con

su	propia	lanza	puedo,	de	un	solo	golpe,	dejarlo	clavado	en	tierra.»
9Pero	David	le	respondió:



«No	 lo	mates.	 ¿Quién	puede	 atentar	 contra	 el	 ungido	del	Señor	 y
permanecer	inocente?»

10Dijo	también:
«Juro	por	el	Señor	que,	si	él	no	lo	hiere,	o	no	le	llega	el	momento

de	su	muerte,	o	no	muere	en	batalla,
11él	 me	 impida	 atentar	 contra	 la	 vida	 de	 su	 ungido.	 Pero	 toma	 su
lanza,	y	la	vasija	con	agua,	y	vámonos.»

12Y	tomando	de	la	cabecera	de	Saúl	la	lanza	y	la	vasija	con	agua,
salieron	del	campamento.	Nadie	se	dio	cuenta	de	nada,	pues	el	Señor
había	hecho	que	todos	cayeran	en	un	sueño	profundo.

13Entonces	David	se	fue	al	 lado	opuesto	del	monte,	y	se	detuvo	a
cierta	distancia,	sobre	la	cumbre	del	monte,
14y	desde	allí	gritó	muy	fuerte,	de	modo	que	todo	el	ejército	y	Abner,
su	general,	lo	oyeran.	Y	dijo:
«¡Abner,	respóndeme!»
Y	Abner	le	respondió:
«¿Quién	te	crees	que	eres,	para	gritarle	al	rey?»
15Y	David	le	contestó:
«¿No	es	verdad	que	eres	todo	un	hombre,	y	que	no	hay	otro	como

tú	en	 todo	 Israel?	Entonces,	¿por	qué	no	has	protegido	 la	vida	de	 tu
rey?	 Un	 simple	 hombre	 ha	 entrado	 al	 campamento,	 y	 pudo	 haber
matado	a	tu	señor,	el	rey.
16Este	descuido	de	tu	parte	no	está	nada	bien.	Juro	por	el	Señor	que
mereces	 la	 muerte,	 pues	 no	 has	 sabido	 proteger	 al	 rey,	 que	 es	 el
ungido	del	Señor.	Compruébalo	por	 ti	mismo.	¿Dónde	están	la	 lanza
del	rey,	y	la	vasija	con	agua,	que	estaban	en	su	cabecera?»

17Saúl	reconoció	la	voz	de	David,	y	dijo:
«¡Pero	si	ésa	es	tu	voz,	David,	hijo	mío!»
Y	David	respondió:
«Sí,	señor	y	rey	mío;	ésta	es	mi	voz.»
18Y	enseguida	le	preguntó:



«¿Por	qué	persigue	mi	señor	a	este	siervo	suyo?	¿Qué	es	lo	que	he
hecho?	¿Qué	mal	he	cometido?
19Le	ruego	a	mi	señor	que	se	digne	escuchar	mis	palabras.	Si	el	Señor
lo	 ha	 puesto	 en	mi	 contra,	 seguramente	 aceptará	 una	 ofrenda	 de	mi
parte;	 pero	 si	 es	 algo	 provocado	 por	 alguien,	 que	 el	 Señor	 mismo
maldiga	 a	 quienes	me	 han	 obligado	 a	 vivir	 fuera	 de	 la	 tierra	 que	 el
Señor	nos	ha	dado,	y	me	hacen	servir	a	dioses	ajenos.
20Si	 voy	 a	 morir,	 que	mi	 sangre	 no	 caiga	 lejos	 de	 la	 presencia	 del
Señor.	 Su	 Majestad,	 el	 rey	 de	 Israel,	 anda	 en	 busca	 de	 una	 pulga,
como	quien	persigue	una	perdiz	por	el	monte.»

21Entonces	Saúl	le	dijo:
«David,	 hijo	 mío:	 reconozco	 que	 he	 pecado.	 Regresa	 conmigo.

Nunca	más	te	haré	daño,	puesto	que	has	tenido	mi	vida	en	alta	estima.
Por	el	contrario,	yo	he	actuado	como	un	necio;	¡he	cometido	un	gran
error!»

22David	le	respondió:
«Aquí	está	la	lanza	de	Su	Majestad.	Que	venga	a	recogerla	alguno

de	sus	sirvientes,
23y	que	el	Señor	recompense	a	cada	uno	de	nosotros	según	su	justicia
y	lealtad.	Hoy	el	Señor	puso	tu	vida	en	mis	manos,	pero	yo	no	quise
atentar	contra	el	ungido	del	Señor.
24Que	así	como	tu	vida	ha	sido	muy	valiosa	para	mí,	también	la	mía
lo	sea	para	el	Señor,	y	que	él	me	libre	de	todas	mis	aflicciones.»

25Y	Saúl	le	respondió:
«¡Que	 el	Señor	 te	 bendiga,	 hijo	mío!	No	 tengo	 la	menor	 duda	de

que	tú	harás	grandes	cosas,	y	que	tendrás	mucho	éxito.»
Después	de	esto,	David	 se	 fue	por	 su	camino	y	Saúl	 regresó	a	 su

tierra.



1	Samuel	27†

David	entre	los	filisteos
1Pero	David	tenía	un	presentimiento.	Y	pensaba:	«Un	día,	Saúl	me

va	a	matar.	Lo	que	más	me	conviene	es	huir	a	la	tierra	de	los	filisteos.
Así	Saúl	se	olvidará	de	mí,	y	dejará	de	perseguirme	por	todo	Israel,	y
me	pondré	a	salvo	de	él.»
2Entonces	 fue	a	ponerse	al	 servicio	de	Aquis	hijo	de	Maoc,	que	era
rey	de	Gat,	y	los	seiscientos	hombres	que	andaban	con	él	lo	siguieron.
3Así	fue	como	David	y	sus	hombres	se	quedaron	a	vivir	con	Aquis,	en
Gat,	junto	con	sus	familias.	Además,	David	se	llevó	a	sus	dos	mujeres,
es	decir,	a	Ajinoán	la	jezreelita	y	a	Abigaíl,	la	que	había	sido	mujer	de
Nabal,	el	de	Carmel.
4Y	 cuando	 Saúl	 supo	 que	 David	 se	 encontraba	 en	 Gat,	 dejó	 de
perseguirlo.

5Luego,	David	fue	a	decirle	a	Aquis:
«Si	 soy	 digno	 de	 tu	 bondad,	 permíteme	 vivir	 con	 mi	 familia	 en

alguna	de	tus	aldeas.	No	creo	que	esté	bien	que	este	siervo	tuyo	viva
en	la	ciudad	del	rey.»

6Aquis	accedió	y	le	dio	Siclag,	que	desde	entonces	perteneció	a	los
reyes	de	Judá.
7Y	David	vivió	en	tierra	de	filisteos	durante	un	año	y	cuatro	meses.

8David	y	sus	hombres	hacían	incursiones	en	tierras	de	los	gesuritas,
gezritas	 y	 amalecitas,	 los	 cuales	 ocupaban	 esas	 tierras	 desde	 hacía
mucho	 tiempo.	 Esas	 tierras	 se	 extendían	 hacia	 la	 región	 de	 Shur	 y
hasta	Egipto.
9David	 asolaba	 esos	 pueblos	 y	 no	 dejaba	 con	 vida	 hombres	 ni
mujeres;	se	apropiaba	de	ovejas,	vacas,	asnos,	camellos	y	vestidos,	y
luego	regresaba	con	Aquis.



10Y	Aquis	 le	 preguntaba:	 «¿Dónde	 han	merodeado	 hoy?»	 Y	 David
decía:	 «En	 el	Néguev	 de	 Judá,	 y	 en	 el	Néguev	 de	Yeramel,	 y	 en	 el
Néguev	de	los	quenitas.»
11Pero	en	 todos	esos	 lugares	no	quedaba	hombre	ni	mujer	con	vida,
para	evitar	que	fueran	a	Gat	y	dijeran	lo	que	había	hecho.	Y	así	actuó
David	todo	el	tiempo	que	vivió	en	tierra	de	filisteos.
12Y	Aquis	confiaba	en	 lo	que	hacía	David,	y	pensaba:	«David	se	ha
hecho	 odioso	 al	 pueblo	 de	 Israel,	 así	 que	 siempre	 estará	 a	 mi
servicio.»



1	Samuel	28†

1Por	 aquellos	 días,	 los	 filisteos	 reunieron	 todas	 sus	 fuerzas	 para
luchar	contra	Israel.	Entonces	Aquis	le	dijo	a	David:
«Como	bien	sabes,	tú	y	tus	hombres	saldrán	conmigo	a	campaña.»
2Y	David	respondió:
«Tú	bien	sabes	lo	que	este	siervo	tuyo	es	capaz	de	hacer.»
Y	Aquis	le	dijo:
«Por	 eso	 es	 que	 yo	 te	 nombro	 mi	 guarda	 personal	 para	 toda	 la

vida.»

Saúl	y	la	adivina	de	Endor
3Samuel	murió,	y	fue	sepultado	en	Ramá,	que	era	su	ciudad.	Todo

el	pueblo	de	 Israel	 lloró	su	muerte.1	Saúl	había	expulsado	del	país	a
todos	los	encantadores	y	adivinos.2

4Los	 filisteos	 se	 reunieron	 y	 acamparon	 en	 Sunén.	 También	 Saúl
reunió	a	su	ejército	y	acampó	en	Gilboa.
5Pero	 cuando	 Saúl	 vio	 el	 campamento	 de	 los	 filisteos,	 tuvo	mucho
miedo	y	se	descorazonó	por	completo.
6Por	eso	fue	y	consultó	al	Señor,	pero	el	Señor	no	le	respondió	ni	por
medio	de	sueños	ni	por	el	Urim,3	ni	por	medio	de	ningún	profeta.
7Saúl	llamó	entonces	a	sus	sirvientes,	y	les	dijo:
«Busquen	a	una	mujer	que	sepa	invocar	a	los	muertos,	para	que	me

diga	lo	que	necesito	saber.»
Y	ellos	le	dijeron:
«En	Endor	hay	una	mujer	que	tiene	espíritu	de	adivinación.»
8Saúl	 se	 disfrazó	 entonces	 poniéndose	 otras	 ropas,	 y	 durante	 la

noche	se	fue	con	dos	de	sus	hombres	a	buscar	a	la	mujer.	Cuando	la
vio,	le	dijo:



«Te	ruego	que	me	adivines	el	futuro,	y	que	hagas	venir	a	quien	yo
te	diga.»

9Pero	la	adivina	le	dijo:
«Tú	bien	sabes	que	Saúl	ha	expulsado	del	país	a	los	que	invocan	a

los	 espíritus	 y	 a	 los	 adivinos.	 ¿Por	 qué	 me	 tiendes	 esta	 trampa?
¿Quieres	que	me	maten?»

10Saúl	le	dijo:
«Te	juro	por	el	Señor	que	no	te	pasará	nada	malo	si	me	ayudas.»
11La	mujer	le	preguntó:
«¿A	quién	quieres	que	invoque?»
Y	Saúl	le	dijo:
«Haz	que	venga	Samuel.»
12Y	cuando	la	mujer	vio	a	Samuel,	lanzó	un	grito	y	le	dijo	a	Saúl:
13«¡Pero	si	tú	eres	Saúl!	¿Por	qué	me	has	engañado?»
Y	el	rey	le	respondió:
«No	tengas	miedo.	¿Qué	es	lo	que	ves?»
Y	ella	respondió:
«Veo	dioses	que	salen	de	la	tierra.»
14Saúl	le	preguntó:
«¿Qué	aspecto	tienen?»
Y	ella	le	dijo:
«Veo	un	anciano.	Viene	cubierto	con	un	manto.»
Al	darse	cuenta	Saúl	de	que	quien	venía	era	Samuel,	hizo	una	gran

reverencia	y	se	inclinó	de	cara	al	suelo.
15Y	Samuel	le	dijo	a	Saúl:
«¿Por	qué	me	molestas?	¿Por	qué	me	haces	venir?»
Saúl	le	respondió:
«Es	 que	 estoy	muy	 angustiado.	Los	 filisteos	me	 están	 atacando	 y

Dios	 se	 ha	 apartado	 de	 mí.	 Ya	 no	 me	 responde,	 ni	 por	 medio	 de
profetas	ni	en	sueños.	Por	eso	te	he	llamado,	para	que	me	aconsejes	lo
que	debo	hacer.»



16Y	Samuel	le	dijo:
«Pues	si	el	Señor	ya	se	ha	apartado	de	ti,	y	es	tu	enemigo,	¿para	qué

me	preguntas	a	mí?
17El	Señor	 ha	 hecho	 contigo	 lo	 que	 te	 dijo	 por	medio	 de	mí.	Te	 ha
quitado	el	reino,	y	se	lo	ha	dado	a	tu	compañero4	David.
18Como	no	obedeciste5	 a	 la	voz	del	Señor,	ni	cumpliste	 su	orden	de
acabar	con	Amalec,	ahora	el	Señor	te	trata	así.
19El	Señor	va	a	entregar	a	Israel,	 lo	mismo	que	a	ti,	en	poder	de	los
filisteos,	y	mañana	tú	y	tus	hijos	estarán	conmigo.	El	Señor	hará	que
los	filisteos	venzan	al	ejército	israelita.»

20Entonces	Saúl	se	desplomó	cuan	largo	era,	lleno	de	temor	por	lo
que	 le	 había	 dicho	 Samuel.	 Y	 como	 no	 había	 comido	 nada	 durante
todo	el	día	y	toda	la	noche,	estaba	sin	fuerzas.
21Al	ver	la	mujer	que	Saúl	estaba	totalmente	trastornado,	le	dijo:
«Yo	 soy	 tu	 sierva,	 y	 obedecí	 tus	 órdenes	 arriesgando	 mi	 vida,

confiada	en	tu	palabra.
22Ahora	te	ruego	que	tú	me	escuches	a	mí.	Te	voy	a	servir	de	comer,
para	que	te	alimentes	y	recobres	las	fuerzas,	y	sigas	tu	camino.»

23Saúl	 se	negó	a	comer,	pero	 sus	 siervos	y	 la	mujer	 le	 insistieron
tanto,	 que	 finalmente	 aceptó.	 Se	 levantó	 del	 suelo	 y	 se	 sentó	 en	 la
cama,
24y	como	la	mujer	tenía	un	ternero	gordo,	lo	mató,	y	amasó	harina	y
coció	panes	sin	levadura;
25luego	les	sirvió	de	comer	a	Saúl	y	a	sus	siervos,	y	esa	misma	noche,
cuando	terminaron	de	comer,	se	levantaron	y	se	fueron.



1	Samuel	29†

Los	filisteos	desconfían	de	David
1Los	filisteos	reunieron	a	todo	su	ejército	en	Afec,	mientras	que	el

ejército	israelita	acampó	junto	a	la	fuente	que	está	en	Jezrel.
2Y	cuando	los	jefes	de	los	filisteos	pasaron	revista	a	sus	compañías	de
cien	y	de	mil	soldados,	vieron	que	David	y	sus	hombres	estaban	en	la
retaguardia	con	Aquis.
3Entonces	los	jefes	filisteos	dijeron:
«Y	estos	hebreos,	¿qué	hacen	aquí?»
Y	Aquis	respondió:
«Éste	 es	 David,	 el	 siervo	 del	 rey	 Saúl.	 Me	 ha	 servido	 fielmente

desde	 hace	más	 de	 un	 año,	 y	 en	 todo	 este	 tiempo	 no	 he	 visto	 en	 él
nada	reprobable.»

4Pero	los	jefes	de	los	filisteos	se	enojaron,	y	le	dijeron:
«Despídelo.	Que	se	regrese	al	lugar	que	le	señalaste.	No	queremos

que	 nos	 acompañe	 a	 la	 batalla,	 porque	 podría	 volverse	 contra
nosotros.	 Para	 congraciarse	 con	 su	 señor,	 ¿qué	 mejor	 manera	 que
ofrecerle	nuestras	cabezas?
5Precisamente	de	él	decían	las	mujeres	en	sus	cantos	y	en	sus	danzas:

“Saúl	mató	a	miles	de	guerreros,
pero	David	mató	a	más	de	diez	mil.”»1

6Entonces	Aquis	mandó	llamar	a	David	y	le	dijo:
«Te	 juro	por	el	Señor	que	reconozco	 tu	rectitud.	Tú	has	entrado	y

salido	del	campamento	con	toda	libertad,	y	no	tengo	motivo	de	queja
desde	que	estás	a	mi	servicio.	¡Pero	no	les	agradas	a	los	jefes!
7Creo	que	es	mejor	que	tranquilamente	te	regreses	a	tu	casa,	para	que
no	se	disgusten	los	jefes	filisteos.»



8David	le	preguntó	al	rey	Aquis:
«¿Pero	qué	es	lo	que	hice?	¿En	qué	te	he	fallado	desde	que	estoy	a

tu	servicio,	para	que	no	pueda	ir	y	pelear	contra	tus	enemigos?»
9Y	Aquis	le	respondió:
«En	mi	opinión,	tú	eres	un	hombre	bueno;	¡eres	como	un	ángel	de

Dios!	Pero	los	jefes	de	los	filisteos	me	han	pedido	que	no	vayas	con
nosotros	a	la	batalla.
10Así	que	levántate	mañana	temprano,	junto	con	tus	hombres	fieles,	y
váyanse	del	campamento.»

11Y	a	la	mañana	siguiente,	David	y	sus	hombres	se	levantaron	para
regresar	a	la	tierra	de	los	filisteos,	en	tanto	que	los	filisteos	se	fueron	a
Jezrel.



1	Samuel	30
David	derrota	a	los	amalecitas

1Al	 tercer	 día,	David	 y	 sus	 hombres	 fueron	 a	 Siclag,	 y	 se	 dieron
cuenta	de	que	 los	amalecitas	habían	 invadido	el	Néguev,	y	de	que	a
Siclag	la	habían	asolado	y	le	habían	prendido	fuego.
2Habían	capturado	a	las	mujeres	y	a	todos	los	que	vivían	allí,	chicos	y
grandes,	aunque	no	habían	matado	a	nadie;	simplemente	se	los	habían
llevado	cautivos.
3Cuando	 David	 y	 sus	 hombres	 llegaron	 a	 Siclag	 y	 vieron	 que	 la
ciudad	había	sido	incendiada	y	que	las	mujeres	y	sus	hijos	habían	sido
capturados,
4se	 pusieron	 tan	 tristes	 que	 lloraron	 a	 voz	 en	 cuello,	 hasta	 que	 se
cansaron.
5Entre	 las	 cautivas	 estaban	 las	 dos	 mujeres	 de	 David,	 es	 decir,
Ajinoán	la	jezreelita	y	Abigaíl,	la	viuda	de	Nabal.1
6David	se	angustió	porque	todo	el	pueblo	quería	apedrearlo,	pues	les
dolía	haber	perdido	a	sus	hijas	y	a	sus	hijos,	pero	halló	fuerzas	en	el
Señor	su	Dios.
7Entonces	llamó	al	sacerdote	Abiatar2	hijo	de	Ajimélec,	y	le	dijo:
«Te	ruego	que	me	traigas	el	efod.»
Abiatar	se	lo	llevó,

8y	David	consultó	al	Señor.	Le	preguntó:
«¿Debo	 perseguir	 a	 esa	 banda	 de	 malvados?	 ¿Podré	 darles

alcance?»
Y	el	Señor	le	dijo:
«Ve	 tras	 ellos,	 porque	 les	 darás	 alcance	 y	 podrás	 liberar	 a	 los

cautivos.»
9David	 partió	 entonces	 con	 sus	 seiscientos	 hombres,	 y	 llegaron



hasta	el	torrente	de	Besor,	donde	se	quedaron	unos	cuantos.
10Los	 que	 siguieron	 adelante	 con	 David	 fueron	 cuatrocientos
hombres,	 pues	 doscientos	 de	 ellos	 estaban	 tan	 cansados	 que	 no
pudieron	cruzar	el	torrente.
11Y	 esos	 que	 siguieron	 hallaron	 en	 el	 campo	 a	 un	 egipcio,	 y	 lo
llevaron	ante	David;	lo	alimentaron	con	pan,	y	le	dieron	a	beber	agua.
12También	le	dieron	pan	de	higos	secos	y	dos	racimos	de	uvas	pasas,
y	 el	 egipcio	 comió	y	 recobró	 el	 ánimo,	 pues	hacía	 tres	 días	 con	 sus
noches	que	no	había	comido	ni	bebido	nada.
13Luego,	David	le	preguntó:
«¿Quién	eres,	y	de	dónde	vienes?»
Y	el	joven	egipcio	respondió:
«Sirvo	a	un	amalecita,	pero	me	abandonó	hace	tres	días	porque	me

vio	muy	mal,
14pues	habíamos	hecho	una	incursión	al	Néguev	de	los	cretenses	y	de
Judá,	 y	 también	 al	Néguev	 de	Caleb,	 y	 luego	 le	 prendimos	 fuego	 a
Siclag.»

15Y	David	le	preguntó:
«¿Me	puedes	llevar	hasta	esa	tropa?»
Y	el	egipcio	dijo:
«Lo	haré,	si	me	juras	que	no	me	matarás	ni	me	entregarás	a	mi	amo.

Sólo	así	te	llevaré	hasta	esa	gente.»
16Y	como	David	se	lo	juró,	el	egipcio	lo	llevó	adonde	estaban	ellos.

Cuando	 llegaron,	 David	 vio	 a	 la	 tropa	 esparcida	 y	 en	 completo
desorden.	Estaban	 comiendo	y	bebiendo,	 y	 haciendo	una	gran	 fiesta
con	todo	el	botín	que	habían	tomado	de	los	filisteos	y	de	la	tierra	de
Judá.
17David,	aprovechando	su	descuido,	los	hirió	de	muerte	durante	todo
ese	día	y	hasta	la	tarde	del	día	siguiente,	sin	dejar	con	vida	más	que	a
cuatrocientos	jóvenes	que	huyeron	montados	en	sus	camellos.
18Después	de	que	David	 recuperó	 todo	 lo	que	 los	amalecitas	habían



robado,	liberó	también	a	sus	dos	mujeres.
19David	 recuperó	 todo,	 sin	 que	 le	 faltara	 absolutamente	 nada,	 por
pequeña	que	fuera,	y	devolvió	los	hijos	y	las	hijas	a	sus	padres.
20También	se	apoderó	de	 las	ovejas	y	del	ganado	mayor,	y	como	 lo
iba	arriando,	todos	decían	que	era	el	botín	de	David.

21Cuando	David	llegó	al	torrente	de	Besor,	los	doscientos	hombres
que	por	cansancio	no	habían	podido	acompañarlo	salieron	a	recibirlo,
y	al	verlos	David,	los	saludó	en	paz.
22Pero	entre	los	soldados	que	habían	ido	con	David	a	la	batalla,	había
algunos	que	eran	egoístas	y	malvados,	que	dijeron:
«A	 éstos	 no	 les	 corresponde	 nada	 del	 botín	 que	 capturamos.	Que

tomen	a	sus	mujeres	y	a	sus	hijos,	y	que	se	vayan.»
23Pero	David	les	dijo:
«No	se	porten	así,	hermanos	míos.	El	Señor	nos	ha	protegido	y	nos

ha	permitido	 recuperar	 lo	que	esa	banda	de	malvados	que	nos	 atacó
nos	había	arrebatado.
24¿Quién	va	a	darles	la	razón	en	este	caso?	El	mismo	derecho	tiene	el
que	 entra	 en	 combate	 como	 el	 que	 se	 queda	 al	 cuidado	 del	 bagaje.
Todos	merecen	recibir	lo	mismo.»

25Y	desde	aquel	día	y	hasta	la	fecha,	esto	quedó	establecido	como
una	ley	y	ordenanza	en	Israel.

26Cuando	David	 llegó	a	Siclag,	 tomó	parte	del	botín	y	 lo	 repartió
entre	sus	amigos,	los	ancianos	de	Judá,	junto	con	este	mensaje:	«Aquí
tienen	 este	 presente.	 Se	 lo	 quitamos	 a	 los	 enemigos	 del	 Señor,	 y	 es
para	ustedes.»

27El	 regalo	 se	 lo	 envió	 a	 los	 que	 vivían	 en	 Betel,	 en	 Ramot	 del
Néguev,	en	Jatir,
28en	Aroer,	en	Sifmot,	en	Estemoa,
29en	 Racal,	 en	 las	 ciudades	 de	 Yeramel,	 en	 las	 ciudades	 de	 los
quenitas,



30en	Jormá,	en	Corasán,	en	Atac,
31en	Hebrón,	y	en	todos	los	lugares	donde	David	había	estado	con	sus
hombres.



1	Samuel	31
Muerte	de	Saúl	y	de	sus	hijos
(1	Cr	10:1-12)

1Los	 filisteos	 pelearon	 contra	 los	 israelitas	 y	 los	 hicieron	 huir,	 y
muchos	israelitas	murieron	en	el	monte	Gilboa.
2Los	filisteos	persiguieron	a	Saúl	y	a	sus	hijos,	y	mataron	a	Jonatán,
Abinadab	y	Malquisúa.
3Al	arreciar	la	batalla	contra	Saúl,	los	flecheros	lo	alcanzaron,	y	él	se
llenó	de	pánico.
4Entonces	le	dijo	a	su	escudero:
«Saca	tu	espada	y	clávamela,	no	sea	que	estos	incircuncisos	vengan

y	me	maten,	y	se	burlen	de	mí.»
Pero	 su	 escudero	 no	 quiso	 hacerlo,	 porque	 tenía	 mucho	 miedo.

Entonces	Saúl	sacó	su	propia	espada,	y	se	arrojó	sobre	ella.
5Cuando	su	escudero	vio	muerto	a	Saúl,	también	él	se	arrojó	sobre	su
espada	y	murió	junto	con	Saúl.
6Así	murieron	ese	día	Saúl	y	sus	 tres	hijos,	 junto	con	su	escudero	y
todos	sus	soldados.
7Cuando	 los	 israelitas	que	estaban	en	el	otro	 lado	del	valle,	del	otro
lado	del	Jordán,	vieron	que	el	ejército	de	Israel	huía,	y	que	Saúl	y	sus
hijos	 habían	 muerto,	 abandonaron	 sus	 ciudades	 y	 huyeron,	 y	 los
filisteos	llegaron	y	las	ocuparon.

8Al	día	siguiente,	cuando	 los	 filisteos	 llegaron	para	despojar	a	 los
muertos,	 hallaron	 a	 Saúl	 y	 a	 sus	 tres	 hijos	 tendidos	 en	 el	 monte
Gilboa.
9Entonces	 los	 despojaron	 de	 sus	 armas	 y	 les	 cortaron	 la	 cabeza,	 y
enviaron	 mensajeros	 por	 toda	 la	 tierra	 de	 los	 filisteos,	 para	 dar	 la
noticia	al	pueblo	y	al	templo	de	sus	dioses.



10Pusieron	 las	armas	de	Saúl	en	el	 templo	de	Astarot,	y	colgaron	su
cuerpo	en	la	muralla	de	Betsán.
11Y	cuando	los	de	Jabés	de	Galaad	supieron	lo	que	los	filisteos	habían
hecho	con	Saúl,
12todos	los	más	aguerridos	se	dispusieron	a	caminar	toda	esa	noche,	y
llegaron	hasta	 los	muros	de	Betsán	y	quitaron	de	allí	 los	cuerpos	de
Saúl	y	de	sus	hijos,	y	los	llevaron	a	Jabés	y	los	quemaron	allí.
13Allí	 también	enterraron	sus	huesos	debajo	de	un	árbol,	y	ayunaron
siete	días.



Notas	de	Estudio	de	1	Samuel
1	Samuel	1
1:1	Este	versículo	provee	las	amarras	litúrgicas	para	la	apertura	del	libro,	el	cual
presentará	 a	 Samuel,	 el	 último	 de	 los	 jueces,	 como	 sacerdote	 (7:7-9),	 profeta
(3:19-21)	y	hacedor	de	reyes	(cp	9),	y	que	tratará	sobre	la	relación	entre	el	altar,
el	sacerdote	y	el	 rey.	Samuel,	en	su	ministerio	profético,	mostrará	que	el	papel
del	rey	es	ser	el	protector	del	altar	y	del	arca.	Ramatayin	de	Sofín.	A	c	35	km	al
norte	de	Jerusalén.	Muestra	que	Elcana	probablemente	era	un	sufita	(alguien	de
una	 familia	 levítica	particular)	de	Ramá	(cf	1	Cr	6:25-28).	Efraín.	Se	 refiere	 a
donde	vivía	Elcana,	y	no	a	sus	orígenes	tribales.	Dado	que	Elcana	era	levita,	es
decir,	 pertenecía	 a	 la	 tribu	de	 la	 cual	Dios	 tomaba	hombres	para	que	 sirvieran
como	 sacerdotes	 (Nm	3),	 esto	 establece	 el	 sagrado	 estado	 tribal	 de	Samuel,	 el
hijo	 de	 Elcana,	 el	 cual	 continuaría	 realizando	 ritos	 sacrificiales	 asociados
generalmente	con	los	sacerdotes.
1:2	dos	mujeres.	Vea	nota	en	Gn	16:3.	hijos,	pero	no	así	Ana.	La	esterilidad	de
Ana	 cuestionaba	 la	 bendición	 de	Dios	 en	 su	 vida	 (Gn	1:28).	 La	 falta	 de	 hijos
también	ponía	en	peligro	su	estado	económico	y	social,	además	de	que	también
el	futuro	de	Elcana	mediante	ella	parecía	llegar	a	su	fin	(Dt	25:7-10).
1:3	Todos	 los	años…	salía.	Probablemente	para	 la	 fiesta	de	 las	enramadas	 (Lv
23:333-43),	o	posiblemente	como	peregrinaje	personal.	Silo.	Al	norte	de	Betel.
Vea	mapa	a	color	1.	El	tabernáculo	de	reunión,	erigido	en	Silo	al	principio	de	la
conquista	(Jos	18:1),	era	el	santuario	principal	del	pueblo	de	Dios	en	la	época	de
los	jueces	y	en	ese	momento.	Hacia	el	final	de	2	S	(24:18-25),	el	altar	se	trasladó
a	Jerusalén.	El	traslado	del	acceso	a	la	misericordiosa	presencia	de	Dios	de	Silo
a	Jerusalén	es	el	telón	de	fondo	contra	el	cual	se	interpretan	de	manera	correcta
los	acontecimientos	de	los	libros.	Vea	aquí.
1:4-8	No	hay	explicación	de	por	qué	el	Señor	permitió	la	larga	aflicción	de	Ana;
no	hay	ninguna	nota	de	juicio	contra	ella.
1:4	Las	porciones	distribuidas	venían	del	animal	sacrificial,	y	comer	el	sacrificio
era	parte	del	ritual	sacrificial	(Lv	3).	Ésta	era	una	comida	festiva	y	era	el	lugar	de
comunión	 en	 agradecimiento	 por	 la	 misericordia	 de	 Dios.	 Elcana	 distribuyó
debidamente	 porciones	 de	 esta	 ofrenda	 a	 su	 familia;	 su	 comportamiento
contrasta	con	el	de	los	hijos	de	Elí	(2:12-17,	22-25).
1:5	el	Señor	no	 le	había	concedido	 tener	hijos.	No	se	da	ninguna	explicación.



Como	en	el	relato	del	evangelio	acerca	del	hombre	que	nació	ciego	(Jn	9:1-3),	el
énfasis	no	está	en	la	causa	de	la	penuria,	sino	en	cómo	Dios	es	glorificado	en	la
vida	de	su	pueblo.	Dios	sigue	trayendo	vida	y	sanidad	en	situaciones	que	parecen
desesperadas	desde	el	punto	de	vista	humano	(Ro	8:31-39;	2	Co	12:1-10).
1:6	Peniná…	la	hacía	enojar.	Peniná	se	auto	exaltaba	provocando	a	Ana.	Esto
contrasta	con	la	actitud	de	humildad	de	Ana	delante	del	Señor	(vv	9-18;	cf	1	P
5:6).	El	hecho	de	que	Peniná	provocara	a	Ana	en	la	presencia	de	Dios	también
sugiere	que	quizás	Peniná	actuaba	de	una	manera	sacrílega.
1:8	 ¿…afligida?	 El	 texto	 no	 indica	 si	 es	 que	 Elcana	 reprendió	 a	 Peniná.	 El
silencio	 en	 este	 asunto	 nos	 invita	 a	 meditar	 en	 la	 naturaleza	 del	 matrimonio
polígamo	y	sus	consecuencias.	¿…para	ti	mejor…?	Débil	intento	de	consuelo.
1:9	comer	 y	 beber.	 Los	 adoradores	 cerca	 del	 tabernáculo	 comían	 porciones	 de
algunas	 ofrendas	 como	 parte	 de	 su	 comunión	 con	 el	 Señor.	Vea	 aquí.	 templo.
También	 se	usa	para	describir	 el	 tabernáculo,	 el	 típico	 lugar	de	 sacrificio	y	de
oración	para	el	pueblo	de	Dios	en	ese	entonces.	Vea	nota	en	Sal	5:7.
1:11	voto.	Vea	aquí.	Una	promesa	solemne	hecha	a	Dios	de	realizar	o	abstenerse
de	una	acción	a	 cambio	de	un	 favor	de	Dios.	No	había	necesidad	de	hacer	un
voto,	pero	una	vez	hecho,	era	obligatorio.	Las	normas	para	una	mujer	casada	que
hiciera	 un	 voto	 están	 estipuladas	 en	Nm	30:6-15.	El	 voto	 de	Ana	 también	 era
obligatorio	 para	 Elcana,	 su	 esposo.	 aflicción.	 Ana	 confiaba	 en	 que	 Dios	 la
miraría	con	compasión	a	ella	y	a	su	condición	de	no	tener	hijos	(Sal	107:41)	y
también	en	que	Dios	no	le	traería	aflicción	voluntariamente	(Lm	3:33).	jamás	la
navaja	rozará.	Ella	tiene	en	mente	el	voto	de	nazareo.	Vea	nota	en	Nm	6:5.
1:13	ebria.	El	vino	había	sido	parte	de	la	comida	festiva.	Quizás	Elí	muestra	su
propia	debilidad	interpretando	mal	el	comportamiento	de	Ana	como	embriaguez.
Cip:	 Ana…	 oró	 a	 Dios	 no	 con	 clamorosa	 petición,	 sino	 silenciosa	 y
modestamente,	desde	lo	más	recóndito	de	su	corazón.	Ella	habló	con	una	oración
escondida,	 pero	 con	 fe	 manifiesta.	 Ella	 no	 hablaba	 con	 su	 voz,	 sino	 con	 su
corazón,	porque	sabía	que	Dios	oye	de	este	modo;	y	ella	efectivamente	obtuvo	lo
que	buscaba,	porque	lo	pidió	con	fe”	(ANF	5:448).
1:15	vine	a	desahogarme.	Clamando	a	Dios	con	confianza.
1:17	No	simplemente	una	expresión	de	buena	voluntad	para	con	Ana,	sino	una
palabra	para	recibirla	y	para	confiar	en	ella.
1:18	El	hecho	de	que	Ana	 recibiera	 la	palabra	de	Dios	 con	confianza	 la	hacía
una	verdadera	hija	de	Abrahán	(Ro	4:13-25).
1:19	Ramá.	Vea	nota	en	v	1.	se	acordó	de…	ella.	No	significa	que	antes	Dios	se
hubiera	 olvidado	 de	 ella.	Más	 bien,	Dios	 estaba	misericordiosamente	 presente



para	ella	de	acuerdo	con	su	promesa	(v	17).	Vea	“memoria”	aquí.
1:20	Samuel.	 “Su	 nombre	 es	El	 (Dios).”	 Sugiere	 que	 el	Dios	 de	Samuel	 es	 el
verdadero	Dios.
	1:1-20	El	Señor	le	muestra	su	misericordia	a	Ana	y	demuestra	que	su	poder

es	más	fuerte	que	la	debilidad	humana	dándole	un	hijo.	Samuel,	dedicado	a	Dios
incluso	 antes	 de	 la	 concepción,	 es	 un	 signo	 viviente	 de	 la	 gracia	 de	Dios.	 La
provocación	 farisaica	de	Peniná	contra	Ana	es	una	advertencia	para	que	nunca
juzguemos	a	 los	que	sufren	penurias	de	cualquier	 índole,	o	que	asumamos	que
Dios	 nos	 juzga	 favorablemente	 en	 relación	 con	 los	 que	 sufren.	 La	 confiada
apertura	de	Ana	hacia	la	palabra	de	Dios,	y	la	bendición	que	recibió,	nos	alienta
a	 confiar	 en	 que	 Dios	 tratará	 con	 nosotros	 de	 acuerdo	 con	 su	 misericordioso
amor	en	Cristo	 Jesús.	 •	Señor	Dios,	escucha	a	 todos	 los	que	claman	a	 ti	 en	 su
aflicción,	y	recuerda	tu	promesa	de	salvar	a	los	que	invocan	tu	nombre.	Amén.
1:21	año	siguiente…	sacrificio.	Vea	nota	en	v	3.
1:22	 destete.	 Samuel	 tendría	 entonces	 más	 o	 menos	 tres	 años.	 La	 lactancia
típicamente	duraba	mucho	más	que	hoy	en	día.	Debido	a	que	a	veces	inhibe	la
ovulación,	la	lactancia	puede	ayudar	a	prevenir	el	embarazo.	También	es	posible
que	se	observara	una	fiesta	para	celebrar	el	destete	 (Gn	21:8).	 lo	presentaré	al
Señor.	Vea	“presencia”	aquí.	se	quede	allá	para	siempre.	Vea	nota	en	v	28.
1:23	 cumpla	 su	 palabra.	 Con	 actitud	 de	 oración,	 Elcana	 expresa	 su	 propia
esperanza	 de	 que	 la	 bendición	 de	 Dios	 de	 enviar	 más	 hijos	 venga	 con	 el
cumplimiento	del	 voto	de	Ana	 (v	11).	Ana	 llevará	 a	Samuel	 a	 la	 presencia	 de
Dios	y	preparará	al	niño	para	el	servicio	a	Dios.	Los	esposos	eran	responsables
por	los	votos	de	sus	esposas.	Vea	“voto”	aquí.
1:24	No	 está	 clara	 la	 naturaleza	 exacta	 de	 esta	 ofrenda.	 Puede	 haber	 sido	 una
costumbre	sólo	de	Silo	o	una	ofrenda	específica	para	el	voto	de	Ana	(cf	Lv	27;
Nm	30).
1:28	 dedicarlo.	 Lit	 “hacerlo	 pedido	 del	 Señor”,	 enfrentando	 los	 verbos	 para
pedir	que	son	usados	repetidas	veces.	Samuel	le	pertenecía	al	Señor	para	siempre
(v	22).	adoró.	 Lit	 “se	 inclinó”	 (algunas	 versiones	 usan	 el	 pronombre	 “ellos”).
Vea	aquí.	Eso	probablemente	significa	que	Samuel	adoró	al	Señor	en	Silo	desde
ese	tiempo,	aunque	puede	referirse	a	un	acto	de	consagración;	el	significado	es
ambiguo.
	1:21-28	Ana	lleva	al	joven	Samuel	a	la	presencia	del	Señor	en	Silo,	y	ofrece

un	sacrificio	de	acción	de	gracias	y	consagración.	En	cumplimiento	de	su	voto,
Ana	entrega	a	Samuel	al	Señor	para	toda	su	vida.	Todo	lo	que	tenemos	es	un	don
del	 Señor.	 Esto	 significa	 que	 no	 tenemos	 ningún	 derecho	 de	 retener	 nada	 del



servicio	a	Dios,	no	importa	cuán	valioso	sea	para	nosotros.	El	derecho	de	Dios
sobre	 nuestra	 vida	 es	 absoluto	 (Lc	 14:25-33).	 Siempre	 fiel	 a	 su	 Palabra,	 él
mantendrá	 las	 promesas	 que	 nos	 hace,	 aunque	 nosotros	 no	 tengamos	 razón
terrenal	 para	 tener	 esperanza.	 •	 Gracias,	 Señor,	 por	 todos	 tus	 dones	 para
nosotros.	 Permite	 que	 nuestro	 gozo	 sea	 completo	 en	 tanto	 nos	 ofrecemos	 a
nosotros	mismos	y	a	nuestros	hijos	a	ti	y	mutuamente	en	amor.	Amén.

1	Samuel	2
2:1-10	oración.	La	oración	incluye	todas	las	formas	de	comunicación	con	Dios	y
toma	 la	 forma	 de	 acción	 de	 gracias,	 alabanza,	 confesión,	 meditación,
contemplación	 e	 intercesión.	 La	 oración	 de	Ana	 da	 la	 doctrina	 de	 1	 y	 2	 S	 en
temas:	 nosotros	 no	 prevalecemos	 por	 medio	 del	 poder;	 Dios	 ejerce	 juicio
mediante	el	rey;	Dios	levanta	al	humilde;	y	Dios	obra	a	través	del	“pequeño”.	El
cántico	de	Ana	es	similar	al	cántico	de	David	(2	S	22)	y	comparable	con	el	canto
de	María	(Lc	1:46-55).	Vea	aquí.
2:1-2	salvación.	Vea	aquí.	santo.	Vea	aquí.	refugio.	Vea	“roca”	aquí.
2:3-5	Aparentemente,	Ana	se	está	dirigiendo	primero	a	Peniná,	que	previamente
la	había	provocado	por	su	esterilidad.	El	cántico	de	Ana	también	le	habla	a	los
que	 se	 enorgullecen	 por	 su	 propia	 fortaleza	 y	 se	 mofan	 de	 los	 que	 Dios	 ha
escogido	en	su	debilidad.	Cip:	“Ana,	estéril,	de	quien	nace	Samuel…	de	acuerdo
con	la	misericordia	y	 la	promesa	de	Dios,	 [concibió]	cuando	había	orado	en	el
templo;	y	Samuel	habiendo	nacido,	era	un	modelo	de	Cristo”	(ANF	5:513).
2:6	El	Señor	da	la	vida,	y	la	quita.	Vea	nota	en	Dt	32:39.	El	Señor	desea	salvar	a
todo	 el	 mundo,	 sin	 importar	 cuán	 pecaminosos	 sean	 (Ez	 33:10-11).	 Ana
reconoce	que	 la	vida	y	 la	muerte	están	en	 las	manos	de	Dios	y	que	él	 tiene	el
poder	de	humillar	y	de	exaltar	(1	P	5:5-6).	“En	la	primera	frase	hay	contrición,	y
en	la	segunda	se	describe	claramente	cómo	en	la	contrición	se	nos	hace	revivir,	a
saber,	 por	 la	 palabra	de	Dios	que	ofrece	 la	 gracia.	Esto	 sustenta	 y	 vivifica	 los
corazones”	(Apl	XIIA).	Ter:	“Es	por	medio	de	 la	muerte	que	él	mata,	y	es	por
medio	 de	 la	 resurrección	 que	 él	 reaviva”	 (ANF	 3:565).	 Lut:	 “Él	 realiza	 estas
obras	por	medio	de	dos	ministerios	[de	la	ley	y	de	la	gracia]:	el	primero	por	la
letra,	y	el	segundo	por	el	Espíritu.	El	efecto	de	la	letra	es	tal	que,	debido	a	su	ira,
nadie	puede	seguir	existiendo;	el	del	Espíritu	es	tal	que,	debido	a	su	gracia,	nadie
puede	 perecer.	 Este	 asunto	 es	 tan	 preciosamente	 profundo	 que	merece	 que	 lo
mencionemos	constantemente”	(WLS,	2284).	Lut:	“Esto	debemos	aprender…	a
consolar	 a	 tales	 personas	 y	 explicar	 estas	 tentaciones	 como	 ejemplos	 de	 las



peculiares	maneras,	por	decirlo	así,	 en	 las	cuales	Dios	 suele	contender	con	 los
suyos	 disfrazado	 de	 destructor.	 Entonces	 podemos	 exhortarlos	 a	 mantenerse
firmes	en	la	promesa,	o	en	la	luz	y	la	chispa	de	la	Palabra,	en	la	esperanza	de	que
ciertamente	la	liberación	vendrá	(WLS,	33).	sepulcro.	Vea	aquí.
2:8	las	bases	de	la	tierra.	Vea	nota	en	Job	9:6.
2:9	vigila	los	pasos.	Vea	nota	en	Sal	121:3.	sus	fieles.	Vea	aquí.
2:10	otorga	poder	al	Rey	que	escogió.	En	ese	tiempo	no	había	rey	en	Israel.	La
palabra	de	Ana	profetiza	el	tiempo	en	que	Dios	daría	sus	justos	juicios	a	través
de	su	rey	ungido.	Eso	se	cumplió	de	manera	imperfecta	en	los	reyes	terrenales	de
Israel	y	luego	de	manera	perfecta	en	Cristo	Jesús.	Ungido.	Vea	notas	en	10:1;	Sal
2:2.	Primera	referencia	en	el	AT	al	“ungido”.
2:11	a	servir.	Él	sirvió	y	asistió	a	los	sacerdotes	en	sus	deberes,	viviendo	como	el
aprendiz	de	un	maestro.	Como	tal	él	debe	haber	vivido	entre	las	familias	de	los
sacerdotes.	Vea	diagrama	aquí.
	2:1-11	Ana	se	regocija	de	que	Dios	haya	cumplido	su	Palabra.	Su	oración	es

una	 advertencia	 para	 cuando	 somos	 tentados	 a	 confiar	 en	 nuestra	 propia
fortaleza,	belleza,	riqueza	o	inteligencia.	Su	oración	también	nos	anima	a	buscar
en	 Dios	 todo	 lo	 bueno	 que	 necesitamos	 en	 la	 vida,	 confiando	 de	 que	 él	 va	 a
cumplir	nuestros	deseos	más	profundos	en	la	eternidad	por	medio	de	su	ungido,
Jesucristo.	 •	Alabanza	 sea	a	 ti,	Dios	de	Ana,	porque	 tú	 te	deleitas	en	exaltar	 a
aquellos	que	se	humillan	delante	de	ti.	Amén.
2:12	hijos	de	Elí.	Cf	1:3.	no	reconocían.	Dado	que	los	hijos	de	Elí	servían	a	su
propia	 voluntad	 y	 a	 sus	 propios	 deseos,	 ellos	 no	 tenían	 el	 conocimiento	 del
carácter	 de	Dios	 ni	 de	 su	 propósito	 para	 sus	 vidas,	 lo	 cual	 viene	 de	 confiar	 y
entregarse	a	él	en	una	íntima	relación	de	fe	(Ro	12:1-2)
2:13-14	Los	hijos	de	Elí	desdeñaban	 las	disposiciones	de	 la	 ley	en	cuanto	a	 la
distribución	 de	 las	 ofrendas	 sacrificiales	 (Lv	 7:29-36).	 criado.	 Los	 levitas	 y
quizás	 los	 jóvenes	 consagrados	 como	 Samuel,	 servían	 junto	 al	 sacerdote	 (Nm
3:5-10).
2:15-16	En	la	ley	Dios	ordenaba	que	la	grasa	de	la	ofrenda	se	quemara	como	una
manera	de	expresar	el	deseo	del	adorador	de	dar	lo	mejor	al	Señor	(Lv	3:16-17;
7:31).	Los	hijos	de	Elí	demostraban	desdén	hacia	Dios	y	su	ley,	no	sólo	robando
las	ofrendas	mediante	amenazas	de	violencia,	 sino	 también	 tratando	 lo	que	era
santo	 (apartado	por	Dios	para	 él)	 como	si	 fuera	 común	 (simplemente	para	uso
humano).	Vea	aquí.	Jerónimo:	“Un	sacerdote	debe	evitar	 la	codicia…	Es	decir,
ellos	no	deben	seguir	el	ejemplo	de	los	hijos	de	Elí	que	se	acostaban	con	mujeres
en	 el	 vestíbulo	 del	 templo	 y,	 suponiendo	 que	 la	 religión	 consiste	 en	 saquear,



apartaban	las	mejores	partes	de	las	víctimas	(del	sacrificio)	para	la	gratificación
de	sus	propios	apetitos”	(NPNF2	6:148).
2:17	pecado.	Vea	aquí.
2:18	servía.	Atendía	 o	 servía	 cumpliendo	 los	 deberes	 sacerdotales.	 El	 término
nunca	 se	 usa	 con	 relación	 a	 los	 sacerdotes	 de	Silo,	 sugiriendo	 la	 inocencia	 de
Samuel	en	medio	de	la	corrupción.	efod.	Delantal	de	lino	de	los	levitas,	menos
rico	en	material	y	color	que	las	vestimentas	de	los	sacerdotes	(Ex	28:6-14).
2:19	una	túnica	pequeña.	Túnica	real	o	sacerdotal.	El	incansable	cuidado	de	Ana
es	conmovedor	y	generoso,	dado	que	generalmente	una	persona	poseía	sólo	una
muda	de	ropa.	ofrendas	de	costumbre.	Vea	nota	en	1:3.
2:21	bendijo.	Vea	notas	en	Gn	21:1;	Rt	1:6.	tres	hijos	y	dos	hijas.	Los	hijos	son
una	bendición	de	Dios.	Vea	notas	en	Gn	1:28;	Sal	127—28.
	2:12-21	Mientras	los	hijos	de	Elí	abusan	de	su	autoridad	sacerdotal	y	tratan

con	 desdén	 tanto	 a	 los	 adoradores	 como	 a	 los	 sacrificios	 ofrecidos	 a	 Dios,
Samuel	 crece	 en	 su	 servicio	 en	 la	 presencia	 del	 Señor.	Ana	 y	Elcana	 también
experimentan	la	bendición	de	Dios	mediante	el	ministerio	de	Elí	y	reciben	el	don
de	 más	 hijos.	 Este	 pasaje	 nos	 alienta	 en	 el	 sentido	 de	 que	 no	 importa	 cuán
desordenadas	puedan	llegar	a	ser	las	cosas	en	nuestro	mundo	y	aún	en	la	iglesia,
Dios	mantendrá	su	misericordiosa	palabra	de	bendición.	•	Gracias,	Señor,	por	tu
inagotable	amor	y	fidelidad	para	con	nosotros.	Bendícenos	en	el	fiel	servicio	a	ti,
a	nuestra	familia	y	en	nuestros	llamados.	Amén.
2:22	 sabía.	 Aparentemente,	 Elí	 poco	 disciplinaba	 a	 sus	 descarriados	 hijos.
mujeres	 que	 servían.	 Vea	 aquí.	 Los	 sacerdotes	 y	 las	 mujeres	 se	 comportaban
como	cananeos.	El	tratamiento	inadecuado	de	la	comida	sacrificial	y	la	conducta
sexual	impura	estaban	asociados	con	el	código	de	conducta	sacerdotal	(Lv	21:7-
8).	tabernáculo.	Vea	nota	en	Ex	27:21.
2:23-24	Elí	hizo	algunos	 intentos	para	disciplinar	a	sus	hijos,	pero	como	sumo
sacerdote	él	debió	haberlos	despedido.
2:25	Nm	15:30-31	habla	de	un	pecado	desafiante	“con	mano	altiva”	no	contra
otras	 personas,	 sino	 contra	 el	 Señor.	 La	 consecuencia	 de	 ese	 pecado	 era	 la
muerte.	Con	el	arrepentimiento	de	parte	de	quienes	habían	cometido	tal	pecado,
la	 intervención	sacerdotal	podía	apartar	 la	 ira	de	Dios.	Sin	ese	arrepentimiento
no	se	podía	hacer	expiación.	el	Señor	había	resuelto	quitarles	la	vida.	El	Señor
estaba	decidido	porque	ellos	persistían	en	sus	malos	caminos.
2:26	Samuel	contrasta	con	 los	hijos	de	Elí.	A	diferencia	de	ellos,	 se	decía	que
Samuel	tenía	la	aprobación	no	sólo	de	Dios	sino	también	de	los	seres	humanos.
Vea	la	evaluación	de	Jesús	en	Lc	2:52.	Cip:	“Debemos	entonces	recordar	y	saber,



queridos	hermanos,	que	cuando	invocamos	a	Dios	Padre	debemos	actuar	como
hijos	de	Dios;	de	modo	que	en	la	medida	en	que	nos	agrademos	en	considerar	a
Dios	 como	padre,	 él	 también	pueda	 agradarse	 en	 nosotros”	 (ANF	 5:450).	bien
visto.	Vea	“favor”	aquí.
	 2:22-26	 Los	 hijos	 de	 Elí	 siguen	 en	 su	 altanero	 desdén	 de	 la	 ley	 de	 Dios,

negándose	a	escuchar	 la	amonestación	y	advertencia	de	 su	padre.	Mientras	 los
hijos	 de	 Elí	 crecen	 en	 su	 pecado,	 Samuel	 crece	 en	 favor	 ante	 Dios	 y	 ante	 el
pueblo.	 La	 amonestación	 y	 la	 advertencia	 de	 Dios	 demuestran	 su	 deseo	 por
nuestro	arrepentimiento.	Cuando	pecamos	contra	él,	 él	nos	da	un	 intercesor,	el
Señor	Jesucristo.	•	Señor,	dame	oídos	que	oigan	tu	amonestación	y	una	boca	que
confiese	tu	voluntad.	Gracias	a	Dios	porque	en	Cristo	Jesús	no	hay	condenación
para	nosotros.	Amén.
2:27	 un	 hombre	 de	 Dios.	 Un	 profeta	 (vea	 aquí);	 generalmente,	 en	 el	 AT	 la
aparición	de	un	hombre	de	Dios	significa	la	proclamación	del	juicio	de	Dios	(cf
9:6,10).	Chem:	 “Cuando	 los	 levitas	 no	 cumplían	 con	 su	 deber,	Dios	 levantaba
profetas	 de	 otras	 tribus	 que	 los	 disciplinaban	 de	 nuevo”	 (LTh	 2:703).	 tus
antepasados.	Aarón.	Cf	Ex	4:14-15.
2:28	 Definición	 compacta	 de	 lo	 que	 Dios	 espera	 de	 un	 sacerdote:	 la	 correcta
aplicación	de	 la	 sangre	 sacrificial	 sobre	 el	 altar;	 la	 debida	 consagración	de	 las
ofrendas	 (incluyendo	 la	 oración	 intercesora	 por	 el	 pueblo);	 y	 la	 conducta
correcta	en	la	vida	asociada	con	la	correcta	enseñanza.	Vea	aquí.
2:29	 ¿Por	 qué	 han	 pisoteado…?	 El	 Señor	 finalmente	 responsabiliza	 al
padre/sumo	 sacerdote	 Elí	 por	 las	 acciones	 de	 sus	 hijos;	 la	 omisión	 de	 Elí	 de
reprimir	a	sus	hijos	 (cf	3:13)	demostraba	que	él	 los	honraba	más	a	ellos	que	a
Dios.
2:30-32	 El	 juicio	 de	Dios	 contra	 Elí	 significa	 el	 fin	 de	 la	 su	 línea	 sacerdotal.
Bajo	Salomón,	los	sacerdotes	sadoquitas	asumieron	el	sacerdocio	(vea	notas	en	1
R	 2:26,	 27).	 Vea	 “maldición”	 aquí.	 Lut:	 “Dios	 elogia	 y	 recomienda	 sólo	 a
quienes	 rechazan	 toda	 alabanza	 y	 la	 dirigen	 a	 él”	 (WLS,	 3427).	 Chem:
“Habiendo	sido	abandonados	por	Dios,	ellos	pecaron	aún	más	y	no	escucharon
la	voz	de	su	padre,	y	al	amontonar	pecados	ellos	también	iban	colmando	la	ira	de
Dios,	hasta	que	finalmente	colmaron	la	medida	al	máximo”	(LTh	1:98).
2:33	 cualquiera.	 Algunos	 de	 los	 descendientes	 de	 Elí	 sobrevivieron	 (14:3;
22:20).
2:34	señal.	Las	muertes	de	los	hijos	de	Elí	en	el	mismo	día	serían	el	comienzo
del	juicio	de	Dios	sobre	la	casa	de	Elí.	Dios	estaba	a	punto	de	liberar	a	su	pueblo
así	como	lo	había	hecho	muchas	veces	antes	(vea	aquí).



2:35	un	sacerdote	que	me	sea	 fiel.	 Inmediatamente,	Samuel.	Más	 tarde,	Sadoc
fue	 el	 fiel	 sacerdote	durante	 el	 reinado	de	Salomón	 (1	R	2:26-35).	Esa	 es	 una
promesa	que	ha	sido	cumplida	perfectamente	en	la	vida	y	el	ministerio	del	Señor
Jesús	(Heb	7:26-28).	Hip:	“Todos	los	reyes	y	sacerdotes	fueron	titulados	Cristos,
porque	 fueron	 ungidos	 con	 el	 aceite	 santo,	 que	Moisés	 preparó	 antaño.	 Éstos,
entonces,	 llevaron	 el	 nombre	 del	 Señor	 en	 sus	 personas,	 demostrando	 en	 otro
tiempo	el	modelo,	y	presentando	 la	 imagen	hasta	que	 apareciera	 en	 el	 cielo	 el
perfecto	rey	y	sacerdote,	el	cual	sólo	hizo	la	voluntad	del	Padre”	(ANF	5:180).
Vea	también	Cip,	ANF	5:512.	mi	ungido.	El	líder	escogido	por	Dios,	el	rey.	Vea
nota	 en	 10:1.	 todos	 los	 días	 de	 su	 vida.	 La	 profecía	 finalmente	 se	 cumple	 en
Jesús.
2:36	Un	sacerdote	que	perdía	su	empleo	perdía	su	herencia,	o	porción,	en	Israel.
Vea	“porción”	aquí.
	 2:27-36	 Elí	 recibe	 la	 condenación	 de	 Dios	 por	 su	 servicio	 sacerdotal,	 un

juicio	que	tiene	negativas	consecuencias	para	toda	la	casa	de	Elí.	Dios	jura	que
levantará	un	sacerdote	fiel	que	le	sirva	de	acuerdo	con	su	voluntad.	Esta	palabra
nos	previene	de	que	Dios	nos	llamará	a	cuentas	por	quienes	están	bajo	nuestro
cuidado.	 También	 nos	 asegura	 que	 Dios	 siempre	 proveerá	 un	 medio	 para
salvarnos	de	nuestros	pecados	por	medio	del	ministerio	del	ungido	Hijo	de	Dios,
Jesucristo.	 •	 Señor	 Dios,	 danos	 la	 humildad	 de	 hacernos	 responsables	 por	 las
personas	que	están	bajo	nuestro	cuidado,	y	haz	que	no	seamos	indiferentes	ante
el	mal.	Amén.

1	Samuel	3
3:1	servía.	Vea	nota	en	2:18.	el	Señor	no	se	comunicaba.	Vea	aquí.	visiones.…no
eran	frecuentes.	Da	a	entender	que	los	profetas	generalmente	recibían	la	palabra
de	Dios	mediante	visiones.	Vea	nota	en	Nm	12:6.	Aunque	la	palabra	de	Dios	aún
estaba	activa	sosteniendo	a	toda	la	creación	y	era	transmitida	continuamente	en
la	ley	y	en	el	culto	sacrificial,	Dios	no	proclamaba	frecuentemente	su	Palabra	por
medio	de	profetas	inspirados.	Su	palabra	no	era	recibida	ampliamente	en	fe	por
el	pueblo	(cf	Am	8:11-12).
3:3	 santuario.	 Vea	 nota	 en	 1:9.	 donde	 estaba	 el	 arca.	 Sorprendente.	 Podría
significar	 que	 Samuel	 estaba	 en	 el	 atrio	 del	 tabernáculo,	 no	 en	 el	 tabernáculo
mismo.	Vea	“atrios	del	Señor”	aquí;	cf	v	15.	El	texto	sugiere	que	Samuel	estaba
listo	para	el	servicio	sacerdotal	y	que	su	carácter	era	apto	para	oír	la	voz	de	Dios.
lámpara	de	Dios.	Vea	diagrama	aquí.	aún	no	se	apagaba.	Sugiere	que	era	antes



del	amanecer.
3:4	Aquí	estoy.	Expresa	disposición	para	servir,	como	en	“¡sí,	señor”!
3:5-6	fue	corriendo	a	donde	estaba	Elí.	Al	principio,	Samuel	estaba	seguro	que
Elí	lo	estaba	llamando.	Las	siguientes	dos	veces	que	Samuel	fue	llamado	(vv	6-
8),	 él	 no	 corrió	 a	 donde	 Elí,	 sino	 sólo	 “se	 levantó	 y	 fue”,	 insinuando	 una
creciente	inseguridad	de	parte	de	Samuel	sobre	quién	lo	estaba	llamando.
3:7	aún	no	conocía.	Los	hijos	de	Elí	no	“conocían”	al	Señor	 (2:12)	porque	se
negaban	a	someterse	a	Dios.	Samuel	aún	no	“conoce”	al	Señor	debido	a	su	falta
de	experiencia	con	la	revelación	directa	de	Dios.	Samuel	“conocerá”	a	Dios	por
medio	de	su	obediente	confianza	en	 la	 revelación	directa	de	Dios.	Vea	nota	en
Jer	31:34.
3:8-9	 Parece	 probable	 que	 el	 Señor	 no	 se	 revela	 a	 sí	 mismo	 a	 Samuel	 en
presencia	 de	 Elí	 debido	 a	 la	 palabra	 de	 juicio	 que	 él	 debe	 comunicar.	 Al
comisionar	 a	 Samuel	 para	 que	 sea	 su	 mensajero	 de	 juicio,	 el	 Señor	 libera	 a
Samuel	para	confiar	en	su	palabra,	en	vez	de	buscar	la	aprobación	humana.
3:10	se	detuvo.	Vea	aquí.	¡Samuel,	Samuel!	Repetía,	como	un	padre	 llama	a	su
hijo.	Habla,	Señor,	que	tu	siervo	escucha.	Una	oración	digna	de	ser	memorizada
por	todo	creyente.	Recite	esto	cada	vez	que	abra	la	Escritura	o	escuche	la	palabra
de	Dios	de	un	fiel	predicador.
3:11	 le	 zumbarán	 los	 oídos.	 Expresión	 que	 describe	 la	 experiencia	 de	 espanto
que	sobreviene	al	oír	la	palabra	de	juicio	de	Dios	(2	R	21:12;	Jer	19:3).
3:13	Reúne	la	amenaza	del	mismo	Elí	a	sus	hijos	(2:22-25)	con	el	mensaje	del
“hombre	de	Dios”	(2:27-36).	Elí	es	acusado	de	no	hacer	nada	para	extinguir	el
corrupto	 oficio	 sacerdotal	 de	 sus	 hijos.	 El	 Señor	 ha	 jurado	 juicio:	 no	 se	 hará
expiación	por	el	pecado	de	la	casa	de	Elí.	no	se	lo	impidió.	El	mismo	verbo	de
Ez	21:7	es	traducido	“se	angustiará”.
3:14	jurado.	Vea	aquí.	perdonada.	Vea	“expiación”	aquí.
3:15	puertas.	La	 entrada	 al	 tabernáculo	 tenía	 cortinas	 en	 lugar	 de	 puertas.	 Sin
embargo,	quizás	se	añadieron	puertas	de	una	estructura	más	permanente	al	atrio
del	tabernáculo.	Vea	“atrios	del	Señor”	aquí.
3:17	Que	Dios	 te	 castigue.	 Elí	 probablemente	 hizo	 un	 gesto	 (como	mover	 su
dedo	a	través	de	su	cuello)	sugiriendo	muerte	por	asesinato.
3:18	 es	 el	 Señor.	 Elí	 reconoció	 la	 profecía	 (2:27-36).	 Su	 respuesta	 expresa
determinación	o	sarcasmo.	Cf	Jue	21:25.
3:19	el	Señor	estaba	con	él.	Vea	“está	con”	aquí.	respaldaba.	Así	como	Dios	no
permitió	 que	 su	 palabra	 fuese	 infructuosa	 o	 que	 no	 se	 cumpliera	 (Jos	 21:45;
23:14;	1	R	8:56),	tampoco	permitió	que	las	palabras	de	Samuel	“cayeran”.	Por	el



contrario,	Samuel	fue	establecido	como	verdadero	profeta	de	Dios.
3:20	Dan	hasta	Berseba.	Vea	nota	en	Jue	20:1.	era	un	fiel.	La	expresión	en	hbr
es	la	fuente	de	nuestro	“Amén”.	Expresión	de	ordenación	o	consagración.
3:21	volvió.	El	Señor	continuamente	se	le	revelaba	a	Samuel	y	así	lo	fortalecía
en	su	llamado	como	profeta.	aparecerse.	Vea	aquí.	por	medio	de	su	palabra.	Por
medio	de	la	cual	Dios	bendice	y	consagra.
	 †Cp	 3	 Mientras	 la	 palabra	 de	 juicio	 del	 Señor	 contra	 la	 casa	 de	 Elí	 se

confirma	por	medio	de	su	revelación	a	Samuel,	esa	misma	revelación	confirma
el	llamado	de	Samuel	como	profeta.	El	juicio	contra	Elí	nos	advierte	también	a
nosotros	cuando	no	impedimos	que	quienes	están	bajo	nuestra	autoridad	hagan
el	mal.	¡Pero	también	escuche	la	afirmación	de	que	la	debilidad	humana	no	va	a
trastornar	 la	 voluntad	 de	 Dios	 de	 llevar	 la	 buena	 nueva	 de	 salvación	 a	 su
creación!	•	Señor,	danos	humildad	para	 recibir	 tu	Palabra	y	para	hablar	de	ella
sin	temor	de	quienes	se	oponen	a	ti.	Amén.

1	Samuel	4
4:1	palabra…	llegaba.	La	palabra	del	Señor	ya	no	es	poco	frecuente	(3:1)	sino
es	 proclamada	 a	 todo	 Israel	 mediante	 el	 ministerio	 profético	 de	 Samuel.
Ebenezer.	 “Piedra	 de	 ayuda”,	 un	 lugar	 diferente	 del	 mencionado	 en	 7:12;
probablemente	se	refiere	a	un	pueblo	cerca	del	territorio	filisteo.
4:3	 ancianos.	 Vea	 nota	 en	 Ex	 3:16.	 ¿Por	 qué	 permitió	 el	 Señor	 que…	 nos
vencieran?	 Vea	 notas	 en	 2	 Cr	 13:13,	 18.	 el	 arca	 del	 Señor.	 El	 trono	 de	 la
misericordiosa	 presencia	 de	 Dios	 para	 su	 pueblo	 (Ex	 25:10-22)	 había	 sido
asociado	 con	 campañas	militares	 antes	 de	 esta	 época	 (Nm	10:35;	 Jos	 3:14-17;
6:12-21).	Sin	embargo,	sin	una	clara	palabra	de	Dios	sobre	el	asunto,	mover	el
arca	 de	 su	 lugar	 consagrado	 era	 un	 acto	 de	 sacrilegio,	 una	 invitación	 no	 a	 la
victoria	sino	a	la	derrota.	El	problema	no	era	tanto	que	los	israelitas	asociaban	la
misericordiosa	 presencia	 de	 Dios	 con	 el	 arca	 (efectivamente,	 el	 acceso	 a	 la
misericordiosa	presencia	de	Dios	era	por	medio	del	arca),	sino	que	ellos	trataban
de	manipular	esta	presencia	según	su	propia	voluntad.	Vea	aquí.
4:4	del	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	habita	entre	los	querubines.	Vea	nota	en
Ez	10:1.
4:6	Vea	aquí.	¿…hebreos?	Vea	aquí.
4:8	Parece	que	los	filisteos	conocen	algo	de	la	historia	de	Israel,	pero	confunden
la	 historia	 del	 éxodo	 afirmando	 que	 los	 egipcios	 sufrieron	 las	 plagas	 en	 el
desierto	(y	no	en	Egipto),	y	atribuyendo	más	de	un	dios	a	Israel.



4:9	 esclavos…	 como	 ellos	 lo	 han	 sido.	 Los	 filisteos	 y	 los	 israelitas	 se	 habían
enfrentado	y	vencido	mutuamente	antes.	Cf	Jue	3:1-4,	31;	13:5;	14:4.
4:10	 a	 sus	 tiendas.	 Los	 soldados	 desertaron,	 dándole	 a	 los	 filisteos	 una	 clara
victoria.	treinta	mil	israelitas	de	infantería.	Siete	veces	y	media	más	soldados	de
los	que	se	perdieron	en	la	primera	batalla.
	4:1-11	Después	de	sufrir	una	derrota	relativamente	leve,	los	israelitas	deciden

traer	el	arca	de	Silo	al	frente	de	batalla,	sólo	para	sufrir	una	catastrófica	derrota
militar	 y	 perder	 el	 arca	 a	 manos	 de	 los	 filisteos.	 Este	 relato	 nos	 amonesta	 si
creemos	 que	 podemos	 manipular	 la	 misericordiosa	 presencia	 de	 Dios	 para
nuestros	propósitos,	para	que	nos	dé	permiso	de	hacer	nuestra	propia	voluntad
pecaminosa.	Dios	nos	llama	a	recibirlo	de	acuerdo	con	su	Palabra,	la	cual	dirige
nuestros	corazones	en	fe	y	nuestros	pasos	en	los	senderos	de	la	justicia.	•	Señor,
derrota	mi	descarriada	voluntad,	y	guíame	para	andar	en	tus	caminos.	Te	alabo
por	la	victoria	que	tu	Hijo	logró	en	la	cruz	y	en	el	sepulcro	para	que	yo	pueda
servir	en	tu	presencia.	Amén.
4:12	Un	mensajero	de	la	tribu	del	futuro	rey	(Saúl)	corrió	30	km	y	llegó	con	el
atavío	de	un	doliente.
4:17	El	orden	de	las	noticias	(y	la	reacción	de	Elí	ante	ellas	en	el	v	18)	sugiere
que	tanto	Elí	como	el	mensajero	consideraron	la	pérdida	del	arca	como	la	mayor
tragedia.
4:18	Elí…	 se	 cayó.	 Jerónimo:	 “Elí	 también	 era	 un	 santo	 sacerdote,	 pero…	Elí
mismo	ofendió	a	Dios	[demostrando]	demasiada	indulgencia	hacia	sus	hijos;	por
eso,	mucho	más	allá	de	la	justicia	de	que	tu	obispo	pueda	liberarte,	más	bien	ha
de	temerse	que	 tu	maldad	pueda	echarlo	de	su	cargo”	(NPNF2	6:294).	pesado.
Quizás	 ligado	 al	 juicio	 de	 2:29	 (“dejado	 engordar”).	 Durante	 cuarenta	 años
había	gobernado…	Israel.	Dado	que	Elí	murió	a	los	98	años	(v	15),	se	entiende
que	comenzó	su	vocación	como	juez	a	los	58.	Vea	también	aquí.
4:19	El	estrés	puede	inducir	el	parto.
4:20	ni	se	dio	por	enterada.	Ella	murió.	Cumplimiento	del	juicio	de	Dios	contra
Elí	y	su	casa	(2:27-36;	3:10-14).
4:21	 Icabod.	 Hbr	 “gloria”	 (vea	 aquí),	 con	 un	 prefijo	 de	 significado
indeterminado.	El	nombre	probablemente	significa	“sin	gloria”.
	4:12-22	 La	 palabra	 de	 juicio	 de	Dios	 se	 cumple	 en	 la	 derrota	 de	 Israel,	 la

muerte	de	los	hijos	de	Elí	y	la	captura	del	arca.	Además	Elí	y	su	nuera	también
mueren	 después	 de	 oír	 las	 noticias.	 La	 palabra	 de	 juicio	 de	Dios	 es	 terrible	 y
significa	 la	 muerte	 para	 todos	 los	 que	 han	 pecado.	 Nuestra	 esperanza	 se
encuentra	sólo	en	su	misericordia,	demostrada	en	Cristo	Jesús,	nuestro	fiel	Sumo



Sacerdote,	 quien	 sufrió	 la	 ira	 de	Dios	 •	 Señor,	 no	 permitas	 que	mi	 corazón	 se
engorde	con	la	justicia	por	obras,	la	holgazanería	o	la	indiferencia.	Ejercítame	en
tu	palabra	que	da	vida.	Amén.

1	Samuel	5
5:1	el	arca	de	Dios.	Vea	nota	en	4:3.	Ebenezer…	Asdod.	Vea	mapa	aquí.
5:2	Dagón.	Vea	nota	en	Jue	16:23.
5:3-4	estaba	arrodillado	ante	el	arca.	El	ídolo	estaba	en	una	postura	de	sumisión
y	 reverencia	 delante	 del	 lugar	 de	 la	 gloriosa	 presencia	 de	 Dios.	 cortadas.	 No
simplemente	 quebradas.	 La	 decapitación	 y	 la	 amputación	 de	 las	manos	 de	 los
enemigos	asesinados	era	parte	de	las	guerras	de	la	antigüedad	(17:51,	54;	31:9).
El	estado	del	ídolo	Dagón	en	la	mañana	es	un	signo	de	su	derrota	militar.
5:5	umbral.	Los	sacerdotes	de	Dagón	consideraban	tabú	el	umbral	porque	había
estado	 en	 contacto	 con	 partes	 claves	 de	 la	 imagen	 de	Dagón.	 Pisar	 el	 umbral
hubiera	deshonrado	al	dios.
5:6	 Los	 filisteos	 constataban	 que	 el	 Señor	 los	 estaba	 afligiendo.	 tumores.	 Lit
“hinchazones”,	“colinas”.	Quizás	la	inflamación	de	las	glándulas	linfáticas	de	la
ingle	que	acompaña	a	la	peste	bubónica,	o	quizás	forúnculos	y	llagas	(cf	v	9).
5:7	ha	hecho	sentir	su	poder	contra	nuestro	pueblo.	Vea	nota	en	v	6.
5:8	jefes.	O	“príncipes”	de	las	cinco	ciudades.	Vea	nota	en	Jue	3:3.	Gat.	Una	de
las	cinco	ciudades	principales	de	los	filisteos,	la	más	próxima	a	Judá.	Vea	mapa
aquí.
5:9	tumores.	Vea	nota	en	v	6.
5:10	Ecrón.	 Una	 de	 las	 cinco	 principales	 ciudades	 de	 los	 filisteos.	 Vea	mapa
aquí.
5:11	 Ecrón	 era	 la	 tercera	 ciudad	 filistea	 azotada	 por	 la	 plaga	 mientras	 ellos
estaban	 en	 posesión	 del	 arca.	Destruir	 el	 arca	 hubiera	 traído	mayor	 juicio	 que
poseerla,	de	modo	que	 los	 jefes	de	 los	 filisteos	determinaron	enviar	 el	 arca	de
vuelta	a	los	israelitas.	jefes.	Vea	nota	en	v	8.	el	poder	de	Dios	había	aumentado.
Especialmente	terrible	en	Ecrón	(vea	nota	en	v	6).
	†Cp	5	Los	filisteos,	adoradores	de	ídolos,	experimentan	el	arca	no	como	un

medio	de	bendición,	 sino	como	un	medio	de	 juicio.	No	sólo	 su	principal	dios,
Dagón,	 es	 humillado	 delante	 del	 arca,	 sino	 todas	 las	 ciudades	 filisteas	 que
albergan	 el	 arca	 experimentan	 el	 poder	 del	 Señor	 en	 forma	 de	 plaga.	 Si
despreciamos	 los	medios	 de	 gracia	 de	Dios,	 nosotros	 también	 estamos	 bajo	 el
juicio	de	Dios	(cf	2	S	6:6-8;	1	Co	11:27-32).	Por	medio	del	arrepentimiento	y	su



prometida	misericordia,	Dios	nos	da	el	don	de	 la	 fe	de	modo	que	su	presencia
nos	 trae	 sanidad	 y	 salvación	 (cf	 Lc	 8:43-48).	 •	 Señor	 Jesús,	 gracias	 por	 estar
presente	 con	 nosotros	 para	 sanarnos,	 perdonarnos	 y	 fortalecernos	 en	 amor
mutuo.	Amén.

1	Samuel	6
6:1	 siete	 meses.	 Indica	 que	 el	 arca	 había	 terminado	 su	 estadía	 en	 territorio
filisteo.
6:2	adivinos.	Vea	nota	en	Dt	18:10-11.
6:3-5	 Los	 sacerdotes	 y	 adivinos	 filisteos	 explican	 con	 detalle	 la	 naturaleza	 de
una	ofrenda	 sugerida	en	 términos	de	“magia	compasiva”,	 con	 la	partida	de	 las
estatuas	de	oro	propuestas	para	eliminar	 las	 ratas	y	 las	plagas	de	sus	ciudades.
Ésta	no	era	la	misma	ofrenda	por	la	culpa	instituida	por	Dios,	la	cual	era	para	la
expiación	del	pecado	no	intencional	y	la	limpieza	de	la	profanación.	Vea	aquí.
6:6	¿…insensibles…?	Vea	notas	en	4:8;	Ex	4:21;	9:12.
6:7	Adivinación	basada	en	la	inexperiencia	y	el	instinto	de	los	animales.	vacas
que	no	hayan	 llevado	antes	el	yugo.	Probablemente	novillas	que	nunca	habían
sido	usadas	para	labores	agrícolas;	animales	adecuados	para	el	sacrificio	(cf	Nm
19:1-10).	no	dejen	que	sus	becerros	las	sigan.	Las	vacas	no	escucharán	ni	verán
a	sus	crías,	lo	que	las	incitará	a	ir	en	busca	de	ellas.	Entonces	las	vacas	alejarán
la	ofrenda	sin	guía	humana.	Sería	milagroso	que	dos	animales	dominados	por	el
pánico	y	sin	experiencia	tiraran	del	carro	efectivamente,	más	aun	que	llevaran	el
arca	de	vuelta	a	Israel	a	donde	pertenecía.
6:12	se	dirigieron…	sin	apartarse.	El	hbr	enfatiza	cuán	efectiva	y	directamente
las	 inexpertas	vacas	 tiraron	del	carro.	Los	adivinos	verían	esto	como	una	clara
evidencia	de	que	 el	Dios	de	 Israel	 estaba	 involucrado.	bramando.	Llamando	 a
sus	crías.	Típico	comportamiento	de	búsqueda.	jefes.	Vea	nota	en	5:8.
6:13	segando	el	trigo.	Junio	o	julio.	Vea	calendario	aquí.
6:14-15	Silo	había	sido	profanado	mediante	las	acciones	de	los	hijos	de	Elí	y	ya
no	 era	 un	 lugar	 apropiado	 para	 el	 sacrificio.	 Dado	 que	 Dios	 dio	 acceso	 a	 su
misericordiosa	 presencia	 por	 medio	 del	 arca,	 los	 israelitas	 consideraron
conveniente	 ofrecer	 el	 sacrificio	 delante	 de	 ella.	 Este	 uso	 apropiado	 del	 arca
contrasta	con	el	uso	inapropiado	que	se	le	dio	en	4:1-11.	Sin	embargo,	vea	nota
en	6:19.
6:14	piedra.	Un	altar	improvisado.	ofrenda.	Vea	aquí.
6:16	jefes.	Vea	nota	en	5:8.



6:17	Aunque	Gaza	y	Ascalón	no	están	en	la	lista	de	los	lugares	afectados	por	el
arca	(5:6-12),	 éstas	 eran	 dos	 de	 las	 cinco	 ciudades	 principales	 de	 los	 filisteos.
Los	nombres	de	las	cinco	ciudades	comunican	el	mensaje	de	la	victoria	total	del
Señor	sobre	los	filisteos.	La	lista	también	parece	un	inventario.
6:18	 tanto…	 como.	 Toda	 Filistea.	 ciudades	 fortificadas.	 Típico	 de	 los
asentamientos	 más	 grandes	 y	 antiguos,	 porque	 las	 incursiones	 eran	 comunes.
aldeas.	Asentamientos	más	recientes	y	pequeños,	sin	murallas.	permanece.	Vea
nota	en	Jos	24:27.	hasta	el	día	de	hoy.	El	autor	 tenía	conocimiento	de	primera
mano	del	lugar.	Vea	nota	en	Jos	4:9.
6:19	mirar	dentro.	El	 texto	 sugiere	que	el	Señor	 les	dio	muerte	a	 los	hombres
porque	 trataron	 con	 irreverencia	 lo	 que	 era	 santo.	 Los	 hombres	 no	 estaban
consagrados	para	el	servicio	del	arca.
6:20	¿…estar	delante	del	Señor…?	Es	decir,	de	la	presencia	de	Dios	por	medio
del	arca.	Vea	“presencia”	aquí.	El	Señor	les	hizo	saber	que	el	sacerdocio	aún	era
necesario,	a	pesar	de	lo	que	le	hizo	a	la	casa	de	Elí.
6:21	Quiriat	 Yearín.	 A	 c	 15	 km	 al	 nororiente	 de	 Bet	 Semes.	 Vea	 mapa	 aquí.
llévenla	con	ustedes.	Debido	a	 la	profanación	de	Silo	por	parte	de	 los	hijos	de
Elí,	 el	 arca	 no	 podía	 volver	 allí.	 Cf	 Jer	 7:9-15;	 Sal	 78:60	 para	 un	 comentario
profético	sobre	la	profanación	de	Silo.	Parece	que	Quiriat	Yearín	era	una	ciudad
políticamente	neutral,	ya	asociada	con	la	adoración,	como	lo	había	sido	Silo.

1	Samuel	7
7:1	casa	de	Abinadab.	Probablemente	levitas.	consagraron.	Vea	aquí.
7:2	veinte	años.	El	tiempo	entre	el	regreso	del	arca	de	Filistea	hasta	la	liberación
mencionada	 en	 los	 vv	 10-14.	 israelitas	 gemían	 arrepentidos	 ante	 el	 Señor.	 El
punto	 teológico	 es	 que	 después	 de	 la	 opresión,	 el	 pueblo	 clamó	 al	 Señor	 y
recibió	liberación.
	6:1—7:2	Aunque	los	filisteos	habían	devuelto	el	arca	con	una	ofrenda	por	la

culpa,	y	aunque	el	regreso	del	arca	fue	confirmado	por	un	signo	milagroso,	los
israelitas	aún	tenían	que	aprender	la	debida	reverencia	hacia	las	cosas	santas	de
Dios.	Hoy	en	día,	no	debemos	asumir	que	nuestra	condición	como	hijos	de	Dios
a	 través	del	Santo	Bautismo	significa	que	 tenemos	 la	 libertad	de	comportarnos
de	manera	irreverente	hacia	lo	que	Dios	ha	apartado	para	propósitos	santos	(p	ej,
la	Santa	Cena).	En	lugar	de	ello,	Dios	nos	ha	dado	la	libertad	para	que	vivamos
en	 humildad,	 arrepentimiento,	 y	 fe.	 •	 Gracias,	 Señor	 Dios,	 por	 consagrarnos
como	tu	pueblo	santo	y	por	compartir	tu	santidad	con	nosotros.	Amén.



7:3	 arrepentido.	 Vea	 aquí.	 quiten.	 Abandonen	 algo	 de	 manera	 permanente.
Astarot.	Vea	nota	en	Ex	34:13.
7:4	baales.	Vea	nota	en	Nm	25:3.
7:5	Mispá.	Vea	nota	en	Jue	20:1.	Probablemente	a	11	km	al	norte	de	Jerusalén.
Vea	mapa	aquí.
7:6	 sacaron	 agua	 y	 la	 derramaron.	 Expresando	 pesar	 y	 conmovedor
arrepentimiento.	ayunaron.	Vea	nota	en	Lv	16:29.	Se	convirtió…	en	el	caudillo.
En	este	contexto,	Samuel	guió	a	Israel	en	arrepentimiento.	Vea	aquí.
7:7	jefes.	Vea	nota	en	5:8.
7:8	libre.	Vea	“salvación”	aquí.
7:9	cordero	recién	nacido…	y	lo	sacrificó.	No	está	claro	el	significado	exacto	de
esto,	pero	aparentemente	fue	un	acto	de	total	dedicación	del	pueblo	al	Señor	(cf
13:9-12).	Vea	aquí.
7:11	Bet	Car.	Posiblemente	a	13	km	al	occidente	de	Mispá.
7:12	 entre	 Mispá	 y	 Sen…	 Ebenezer.	 Vea	 mapa	 aquí.	 La	 ubicación	 exacta	 es
incierta;	no	es	el	lugar	al	cual	se	refiere	4:1	y	5:1.
7:13	el	poder	del	Señor.	Vea	“mano”	aquí.
7:14	desde	Ecrón	hasta	Gat.	Vea	mapa	aquí.	amorreos.	Vea	aquí.
7:16	 Betel,	 Gilgal	 y	 Mispá.	 Ciudades	 relativamente	 cercanas	 a	 Jerusalén	 (la
futura	capital)	y	a	la	ciudad	natal	de	Samuel,	Ramá.	Vea	mapa	aquí.
7:17	Ramá.	A	c	8	km	al	norte	de	Jerusalén.	Vea	mapa	aquí.	donde…	edificó	un
altar.	Vea	nota	acerca	del	papel	de	Samuel	en	1:1.
	7:3-17	Con	el	estímulo	de	Samuel,	el	pueblo	de	Israel	se	vuelve	al	Señor	y

clama	 misericordia.	 Esto	 marca	 el	 comienzo	 de	 una	 nueva	 era,	 en	 la	 cual	 el
pueblo	de	 Israel	 somete	 a	 los	 filisteos,	 restaura	 su	 tierra,	 experimenta	 la	paz	y
vive	bajo	el	liderazgo	del	juez	Samuel.	Al	igual	que	el	pueblo	de	Israel,	cuando
vivimos	apartados	de	Dios,	experimentamos	frustración	y	derrota.	Cuando	Dios
nos	guía	a	clamar	a	él	por	misericordia,	él	nos	 restaura	y	nos	hace	 íntegros	en
Cristo	Jesús.	•	Señor	Dios,	sé	misericordioso	con	nosotros,	porque	hemos	pecado
contra	ti.	Danos	tu	paz,	te	pedimos,	en	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

1	Samuel	8
†Cps	8—12	Samuel	fue	el	último	de	los	jueces	pero	el	primer	hacedor	de	reyes.
Somos	 testigos	 de	 los	 acontecimientos	 de	 esta	 época	 de	 transición	 en	 estos
significativos	capítulos.



8:1	envejeció.	Cf	12:2;	vea	nota	en	Zac	8:4.
8:2	Berseba.	Vea	mapa	a	color	1;	vea	también	nota	en	Jue	20:1.	A	 los	hijos	de
Samuel	 se	 les	 hizo	 responsables	 por	 esta	 región	 extrema	 del	 sur,	 mientras
Samuel	 tenía	 las	 oficinas	 centrales	 de	 su	 circuito	 judicial	 en	 la	 región	 central
poseída	por	los	benjamitas,	al	norte	de	Jerusalén	(7:15-17).
8:3	Los	hijos	de	Samuel	rechazaban	abiertamente	el	camino	del	Señor.	Samuel
trató	 de	 establecer	 una	 dinastía	 judicial	 declarando	 a	 Joel	 y	 Abías	 como	 sus
sucesores,	 algo	 que	 Dios	 no	 había	 ordenado	 (cf	 Jue	 8:22-23).	 Los	 hijos	 de
Samuel	 tenían	 nombres	 piadosos	 (Jo	 El,	 “Yahvé	 es	 Dios”,	 y	 Abi	 Yahvé,	 “Mi
padre	es	Yahvé”),	pero	sus	vidas	estaban	lejos	de	ser	piadosas.	Aunque	Samuel
había	 sido	 testigo	 de	 la	 precaria	 paternidad	 de	 Elí	 para	 con	 sus	 hijos	 Jofní	 y
Finés,	él	cayó	en	lo	mismo.	se	dejaron	llevar	por	la	avaricia.	Resume	los	actos
poco	éticos	que	el	Señor	había	prohibido.
8:4-5	 Los	 miembros	 mayores	 de	 la	 comunidad	 vienen	 a	 Samuel	 a	 su	 oficina
central	 de	 justicia	 y	 expresan	 sus	 preocupaciones,	 mencionando	 su	 edad	 y	 la
mala	conducta	de	sus	hijos.
8:4	ancianos.	Vea	nota	en	Ex	3:16.	Vea	también	aquí.
8:7	no…	a	ti,	sino	a	mí.	El	hbr	hace	énfasis	en	“a	ti”	y	“a	mí”.	Samuel	sentía	que
su	liderazgo	estaba	siendo	cuestionado,	pero	había	un	problema	mayor.	Lut:	“Su
pecado	no	era	su	deseo	de	tener	un	rey,	porque	después	de	todo	Dios	les	había
dado	 uno,	 sino	 más	 bien	 que	 ellos	 pusieron	 su	 confianza	 en	 la	 ayuda	 y	 el
gobierno	 humano	 cuando	 deberían	 haber	 confiado	 sólo	 en	 Dios.	 Esto	 era	 un
pecado	 grave”	 (AE	 52:187).	 El	 Señor	 había	 prometido	 un	 rey	 a	 Israel	 desde
hacía	siglos	(Gn	49:10;	Nm	24:7,	17;	Dt	17:14-20).
8:8-9	Los	jueces	fueron	reconocidos	y	respetados	porque	el	Señor	los	estableció
como	líderes	(es	decir,	como	quienes	fueron	dotados	con	dones	administrativos
por	el	Espíritu	y	también	como	quienes	fueron	adoptados	como	líderes	naturales
por	 apoyo	 popular).	 Cuando	 los	 jueces	 eran	 levantados,	 Dios	 les	 confería	 los
dones	del	Espíritu	Santo	(Jue	6:34;	11:29;	14:6,	19;	15:14).	Un	rey,	como	líder
político	unificador	para	la	endeble	federación	tribal,	no	sería	necesariamente	el
representante	terrenal	de	Dios.	Los	israelitas	ya	tenían	ese	cargo	hereditario	en	el
sacerdocio.
	8:1-9	 Con	 un	 impropio	 deseo	 de	 ser	 como	 otras	 naciones,	 los	 ancianos	 de

Israel	 solicitan	 a	Samuel	 un	 rey,	 una	 acción	por	medio	 de	 la	 cual	 reprenden	 a
Samuel	y	rechazan	al	Señor	como	su	rey.	El	liderazgo	debería	ser	matizado	con
la	fe,	 la	cual	clama	al	Señor,	por	su	guía	y	su	bendición.	Nada	es	 tan	preciado
para	nosotros	como	el	Señor,	quien	nos	aprecia	y	nos	guía	por	medio	de	su	Hijo



unigénito.	 Quien	 cree	 en	 él,	 no	 perecerá,	 mas	 tendrá	 vida	 eterna.	 •	 Padre
celestial,	por	el	poder	del	Espíritu	Santo,	guíanos	para	ver	cuán	valiosos	somos
para	ti	en	Jesús.	Amén.
8:10	 Samuel	 no	 fue	 llamado	 a	 ser	 rey;	 sin	 embargo	 era	 reconocido	 como	 la
autoridad	divina	en	Israel,	por	lo	cual	los	ancianos	consultaron	su	decisión	con
él.	pedía.	Hbr	sha’al,	un	juego	de	palabras	con	“Saúl”.
8:11-17	 les	 quitará.	 Se	 repite	 cinco	 veces	 en	 estos	 versículos.	 El	 rey	 obtiene
fondos	 del	 pueblo	 y	 recluta	 a	 sus	 hijos	 e	 hijas	 para	 el	 servicio.	 El	 tributo	 al
gobierno,	 casi	 desconocido	 entre	 los	 israelitas,	 llegaría	 a	 ser	 exorbitante.	 Se
recaudaría	un	diez	por	ciento	adicional	al	diezmo	ya	requerido	para	el	Señor	(Lv
27:30-32;	Nm	18:26;	Dt	14:22,	28;	26:12;	2	Cr	31:5-6;	Am	4:4;	Mal	3:8).	En	el
lapso	de	dos	generaciones,	el	gobierno	de	Salomón	llegó	a	ser	extremadamente
gravoso	y	opresivo	(cf	1	R	4:22-23;	12:4).	Los	registros	 reales	descubiertos	en
Alakakh,	Ugarit	y	Mari	demuestran	problemas	similares	con	otros	 reyes	en	 las
regiones	vecinas.	Samuel	demuestra	conocimiento	de	la	política	regional.
8:12	al	mando	de	mil.	Rango	militar	también	conocido	de	Ugarit.
8:17	 ustedes	 pasarán	 a	 ser	 sus	 sirvientes.	 El	 pueblo	 veía	 sólo	 las	 razones
positivas	 para	 tener	 un	 rey.	Aquí	 Samuel	 describe	 la	 verdadera	 relación:	 ellos
serían	los	vasallos	y	el	rey	sería	su	señor.
8:18	Los	clamores	por	la	liberación	no	serían	atendidos	porque	ellos	escogieron
al	rey	por	sobre	el	Señor.
	8:10-18	El	Señor	le	dice	a	Samuel	que	acceda	a	la	solicitud	de	un	rey,	pero

que	también	advierta	al	pueblo	sobre	lo	que	haría	el	rey.	Al	igual	que	el	pueblo
de	 Israel,	 nuestras	 acciones	muchas	veces	 le	dicen	 a	Dios:	 “que	no	 se	haga	 tu
voluntad,	 sino	 la	mía”,	 cuando	 insistimos	 en	 cosas	 que	 pueden	 no	 ser	 buenas
para	nosotros.	Dios	es	sorprendentemente	flexible	y	generoso.	Él	muchas	veces
nos	 da	 lo	 que	 queremos	 pero,	 aún	 más	 misericordiosamente,	 nos	 da	 lo	 que
necesitamos:	 perdón,	 vida	 y	 salvación.	 •	 Amado	 Jesús,	 ayúdame	 a	 ver	 las
bendiciones	en	mi	vida,	aun	cuando	no	consiga	lo	que	quiero.	Ayúdame	a	pedir,
así	como	lo	hiciste	tú,	que	no	se	haga	mi	voluntad,	sino	la	tuya.	Amén.
8:20	 La	 petición	 de	 un	 rey	 se	 basa	 en	 dos	 premisas	 falsas,	 casi	 infantiles.	 (1)
Ellos	pensaban	que	el	rey	actuaría	como	un	agente	sustituto	y	lucharía	por	ellos,
a	pesar	de	las	promesas	de	Dios	de	luchar	(Ex	14:14;	Dt	1:30).	(2)	Ellos	querían
ser	 similares	 a	 sus	 vecinos	 paganos,	 y	 tener	 un	 rey	 para	 simbolizar	 la	 unidad
deseada.	Sin	embargo,	ellos	estaban	quebrantando	el	pacto	con	el	Señor,	quien
era	su	Rey	(Nm	23:21;	Dt	33:5).	La	promesa	de	un	rey,	que	Dios	había	hecho	en
el	desierto	(Dt	17:14-20),	se	cumplió,	no	por	iniciativa	de	Dios	como	Samuel	lo



esperaba,	sino	por	el	pueblo	mismo.
8:21	Al	repetir	el	rechazo	del	pueblo,	Samuel	otra	vez	busca	la	guía	del	Señor.
Al	 igual	 que	 en	 muchas	 oraciones,	 nuestros	 deseos	 son	 repetidos	 delante	 del
Señor,	no	para	informarle	sino	para	demostrarle	nuestra	sumisión	a	su	voluntad.
	8:19-22	El	pueblo	insiste	en	un	rey,	y	Dios	le	dice	a	Samuel	que	atienda	su

petición.	Algunos	de	los	que	parecen	ser	los	más	exitosos	en	el	mundo	se	niegan
a	 reconocer	 a	 Dios	 o	 seguir	 a	 su	 Hijo,	 nuestro	 Señor.	 Aún	 en	 la	 iglesia	 hay
personas	 cuyos	planes	y	 enseñanzas	van	 en	 contra	de	 la	voluntad	 revelada	del
Señor.	 No	 obstante,	 como	 un	 maestro	 de	 ajedrez,	 el	 Señor	 ve	 el	 panorama
general	 y	 logra	 sus	 objetivos	 incluso	 mediante	 el	 error	 humano.	 De	 modo
similar,	la	muerte	de	Jesús	en	la	cruz	fue	ocasionada	por	la	intriga	humana;	sin
embargo	 logró	 exactamente	 lo	 que	 Dios	 quería:	 la	 redención	 del	 mundo.
•	Gracias,	Señor,	por	obrar	por	medio	de	instrumentos	humanos	y	llevar	a	cabo
tu	santa,	divina,	y	buena	voluntad	para	el	mundo.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

1	Samuel	9
†Cps	 9—10	 Aunque	 la	 historia	 de	 los	 cps	 9—10	 parece	 fluir,	 es	 posible	 que
hayan	pasado	varios	años	entre	los	acontecimientos,	especialmente	cuando	Saúl
volvió	 a	 la	 casa	 de	 su	 padre.	 Él	 es	 identificado	 como	 un	 “joven”	 (9:2),	 sin
embargo	 eso	 habría	 dado	 a	 entender	 que	 era	 lo	 suficientemente	maduro	 como
para	servir	en	el	ejército	y	también	para	casarse.	Por	la	información	del	cp	13,	el
hijo	de	Saúl,	Jonatán,	es	apto	para	el	liderazgo	militar.
9:1	muy	 valiente.	 Lit	 “un	 poderoso	 hombre	 de	 poder”,	 un	 noble	 guerrero.	 El
adinerado	padre	de	Saúl	tenía	un	respetable	linaje.	Vea	nota	en	v	3.
9:2	joven.	El	hbr	se	refiere	a	un	hombre	maduro,	en	la	flor	de	la	vida	y	capaz	de
llevar	las	armas.	Buen	mozo	y	muy	alto,	Saúl	tenía	apariencia	de	rey.	más	alto.
La	palabra	hbr	es	un	modismo	que	dice	que	era	“más	alto	por	una	cabeza”	que
cualquier	otro.
9:3	Las	asnas	eran	valoradas	como	bestias	de	carga	y	para	operaciones	agrícolas,
especialmente	 para	 trillar	 y	 arar.	 Muchas	 veces,	 la	 riqueza	 estaba	 ligada	 al
número	de	asnos	que	se	poseía	(Esd	2:66-67;	Neh	7:68-69).
9:4-5	 Vea	mapa	 a	 color	 2.	 Tierras	 ubicadas	 estratégicamente	 alrededor	 de	 los
montes	de	Benjamín	y	Efraín.	Los	montes	de	Efraín	están	al	norte	del	hogar	de
Saúl	en	Gabaa.	Quizás	Saúl	y	su	siervo	comenzaron	cerca	de	Gilgal,	avanzando
hacia	el	noroccidente	hacia	la	tierra	de	Sual	(13:17),	y	quizás	hasta	pueden	haber



ido	a	Jabnia	(2	Cr	26:6)	antes	de	llegar	a	Ramá.	Hicieron	un	circuito	volviendo	a
Suf,	 muy	 probablemente	 el	 área	 de	 Ramazaim-zofim	 (ciudad	 de	 Ramá	 en	 el
distrito	de	Suf),	ciudad	natal	de	Samuel	(cf	1:1).
9:6	 hombre	 de	 Dios.	 Se	 usa	 en	 todo	 el	 AT	 para	 designar	 a	 un	 hombre	 santo
profesional.	Indirectamente,	Samuel	es	identificado	como	profeta	(o	“vidente”,	v
9).	 Saúl	 parece	 no	 estar	 enterado	 de	 la	 obra	 de	 Samuel,	 lo	 cual	 podría	 dar
indicios	sobre	la	vida	espiritual	de	Saúl	hasta	ese	tiempo.	El	siervo	de	Saúl	cree
que	Samuel	podría	ayudar,	ya	que	sus	palabras	siempre	se	realizan	(Dt	18:22;	1
S	3:19).
9:7	 ¿qué	 podemos	 ofrecerle…?	 Pago	 por	 las	 responsabilidades	 de	 Samuel,
similar	a	los	honorarios	pagados	a	los	oradores.	Ocasionalmente,	se	abusaba	de
esos	regalos	y	servían	como	sobornos	para	obtener	un	mensaje	más	favorable	(cf
Nm	22:7).
9:8	un	poco	de	plata.	No	era	mucho	dinero,	pero	demostraba	el	debido	respeto
por	los	servicios	requeridos.
9:9	consultaba.	Vea	“buscar”	aquí.	vidente…	profeta.	Realza	el	uso	popular	de
los	términos	para	este	importante	oficio.	Hip:	“Alguien	que	expusiera	en	detalle
las	 cosas	que	 sucederían,	 era	 considerado	debidamente	un	profeta.	Porque	 con
justa	 razón	 los	 profetas	 fueron	 llamados	 ‘videntes’	 desde	 el	 principio”	 (ANF
5:205).	Un	vidente	(hbr	jozeh,	“visionario”;	2	S	24:11;	1	Cr	29:29)	o	profeta	fiel
servía	primordialmente	como	mensajero	de	Dios	(Ex	4:15-16).	Efectivamente,	él
podía	predecir	el	futuro,	pero	generalmente	estas	predicciones	eran	dadas	en	el
contexto	de	un	mensaje	más	amplio	para	el	pueblo.	Por	ejemplo,	la	predicción	de
Miqueas	del	nacimiento	de	Cristo	en	Belén	(5:2)	o	la	predicción	de	Zacarías	del
“Domingo	de	Ramos”	(9:9)	están	registradas	en	los	contextos	más	amplios	de	las
promesas	 del	 Señor	 para	 rescatar	 a	 su	 pueblo.	 Vea	 aquí.	 vidente.	 Hbr	 ro’eh,
simplemente	“alguien	que	ve”.	Originalmente,	alguien	que	podía	“ver”	el	futuro
y	ofrecer	ayuda	(una	forma	similar	de	la	palabra	se	usa	con	respecto	a	Dios	en
Gn	16:13).
9:12	lo	alto	del	cerro.	Generalmente	asociado	con	deidades	paganas	ilícitas	(2	R
18:4);	 sin	 embargo	 aquí	 se	 refiere	 a	 un	 área	 apropiada	 para	 el	 altar	 en	 la
comunidad	 israelita.	 Vea	 aquí.	 Cuando	 los	 israelitas	 entraron	 en	 la	 Tierra
Prometida,	 siguieron	 la	 costumbre	 cananea	 de	 edificar	 altares	 sobre	 colinas	 o
montañas	 cercanas	 (cf	 Gn	 22:2),	 probablemente	 reemplazando	 los	 altares
paganos	cananeos	por	altares	dedicados	a	Yahvé.	El	sitio	central	de	adoración	en
Silo	había	sido	destruido,	de	modo	que	el	arca	del	pacto	quizás	no	tenía	un	lugar
regular	de	descanso.	(Vea	nota	en	Sal	78:60-61).	La	familia	sacerdotal	no	estuvo



activa	después	de	 la	muerte	de	 los	hijos	de	Elí,	de	modo	que	 las	comunidades
locales	 siguieron	 sus	 propias	 prácticas,	 incluso	 estableciendo	 su	 propio
sacerdocio	(cf	Jue	17:10).	Sin	embargo,	estos	sitios	permitieron	la	introducción
de	prácticas	idólatras	y,	por	eso,	fueron	condenadas	frecuentemente	(vea	nota	en
1	R	3:1-2;	 cf	 2	R	23:8-10,	19-20).	Lut:	 “En	 épocas	 anteriores,	 las	 ceremonias
conducidas	en	algunos	 lugares	 altos	no	desagradaban	a	Dios,	 tal	 como	el	gran
altar	de	Gabaón	de	1	Reyes	3[:4],	sobre	el	cual	Salomón	ofrecía	sacrificios,	y	el
lugar	 alto	 donde	 Samuel	 vivía	 y	 ungió	 a	 Saúl	 [1	 S	 9:25,	 10:1];	 porque	 ellos
vivían	en	fe	y	hacían	todas	las	cosas	en	fe”	(AE	36:221).
9:13	 El	 Señor	 ordenó	 que	 los	 sacrificios	 se	 hicieran	 en	 ocasiones	 específicas.
Probablemente	 Samuel	 está	 asumiendo	 el	 papel	 que	 tenía	 bajo	 Elí	 en	 el
tabernáculo.	 Le	 correspondió	 a	 Samuel	 presidir	 y	 ofrecer	 una	 oración	 de
bendición	 sobre	 el	 sacrificio,	 lo	 que	 indica	 que	 el	 sacrificio	 estaba	 de	 acuerdo
con	 la	 voluntad	 de	 Dios.	 Ésta	 es	 la	 única	 referencia	 a	 una	 bendición	 de	 un
sacrificio	en	el	AT.
9:16	rey.	Lit	 “uno	que	ha	 sido	anunciado”,	pero	aun	no	es	 rey.	En	un	 sentido,
Saúl	 aún	 se	 está	 preparando	 para	 su	 oficio	 real,	 el	 rey	 designado	 o	 príncipe
coronado.	El	clamor	de	mi	pueblo	ha	llegado	a	mis	oídos.	El	mensaje	de	Dios	a
Samuel	hace	eco	de	Ex	2—3,	donde	los	lamentos	de	los	israelitas	en	cautiverio
dieron	como	resultado	el	mandato	divino	dado	a	Moisés	de	liberar	al	pueblo	de
Dios.	Saúl	también	llegaría	a	ser	un	“salvador”	de	la	subyugación	filistea.
9:19	 Yo	 soy	 el	 vidente.	 Sin	 demora	 Samuel	 acepta	 este	 título	 para	 su	 oficio
profético.	Vea	nota	en	v	9.	Él	promete	decir	no	sólo	el	futuro	sino	también	lo	que
Saúl	mismo	deseaba	en	su	corazón.
9:20	¿Quién	merece	 tener	 lo	mejor	 que	 hay	 en	 Israel?	O,	 “¿Sobre	 quién	 está
todo	el	deseo	de	Israel?	¿No	es	acaso	sobre	 ti?”	Las	esperanzas	de	Israel	están
puestas	en	el	 futuro	de	Saúl;	¿qué	son	unas	pocas	asnas	en	comparación?	Esto
sugiere	también	que	toda	cosa	deseable,	ya	fuera	riqueza	o	poder,	sería	de	Saúl.
9:21	 tribus.	 Varias	 familias	 emparentadas	 que	 vivían	 cerca	 unas	 de	 otras.
Aunque	 el	 padre	 de	 Saúl	 pudo	 haber	 sido	 poderoso	 (o	 rico),	 tal	 vez	 era	 una
anomalía	en	una	tribu	que	de	otra	manera	no	tenía	nada	de	especial.	Vea	aquí.	la
más	pequeña.	Samuel	reconoce	verdadera	humildad	en	Saúl	(vea	nota	en	10:6).
Indudablemente,	Dios	usa	al	humilde	y	al	modesto	 (p	ej,	el	cántico	de	Ana	en
2:8	 y	 el	 cántico	 de	María	 en	 Lc	 1:46-55).	 Esto	 es	 un	 tema	 central	 en	 toda	 la
Escritura,	en	tanto	el	Señor	usa	a	los	impotentes	y	a	los	débiles	para	promover	su
obra	en	el	mundo	(1	Co	1:26-31).	Esta	humildad	es	apropiada	en	el	caso	de	Saúl
debido	a	algunos	episodios	vergonzosos	de	la	historia	de	su	tribu	(Jue	19—20).



9:22	la	sala.	Edificio	principal	que	esta	tribu	usaba	para	asambleas	más	grandes
y	ocasiones	sociales	(salón	comedor).
9:24	A	lo	largo	de	los	tiempos	bíblicos,	comer	fue	un	signo	de	aceptación	de	la
comunidad	y	una	señal	de	hospitalidad.	espaldilla.	El	corte	de	carne	más	selecto,
reservado	 para	 los	 huéspedes	 honorables	 o	 más	 apropiadamente	 para	 los
sacerdotes	 consagrados	 del	 Señor	 (Nm	6:20;	 18:18).	 La	 deferencia	 de	 Samuel
hacia	 Saúl	 indica	 a	 todos	 los	 reunidos	 que	 a	 Saúl	 se	 le	 está	 dando	 especial
consideración.	Saúl	debe	haberse	quedado	atónito	ante	tal	honor	y	distinción.
9:25	 cerro.	 Ubicada	 en	 la	 ciudad	 de	 Ramá,	 donde	 vivía	 Samuel,	 al	 norte	 de
Jerusalén.	 Algunos	 eruditos	 sugieren	 que	 posiblemente	 había	 dos	 cerros,	 uno
sobre	el	cual	estaba	edificada	la	ciudad	y	otro	cercano,	más	alto,	para	el	área	del
altar.	Vea	nota	en	v	12.
9:27	 Samuel	 quiere	 hablar	 con	 Saúl	 en	 privado;	 también	 parece	 que	 hay	 un
significado	 ritual	 en	 esta	 acción.	 El	 siervo	 de	 Saúl	 debe	 seguir	 adelante,	 y
Samuel	le	daría	a	Saúl	un	mensaje	que	tendría	gran	significado:	una	revelación.
	†Cp	9	Mientras	se	dedica	a	 las	cosas	mundanas,	Saúl	es	detenido	y	ungido

como	 primer	 rey	 de	 Israel.	 Debajo	 de	 las	 circunstancias	 triviales	 existen
realidades	 trascendentales.	El	Señor	usa	 esas	 circunstancias	de	 la	 vida,	 lo	 cual
está	más	allá	de	nuestras	expectativas.	Él	nos	muestra	sus	planes	para	nosotros
(Jer	29:11),	los	cuales	finalmente	se	cumplen	en	Jesucristo	(2	Co	1:17-20).	Los
acontecimientos	 de	 nuestras	 vidas	 nunca	 son	 accidentales,	 sino	 siempre
providenciales.	 •	 Señor,	 dame	 la	 confianza	 de	 la	 fe	 de	 mirar	 más	 allá	 de	 los
insignificantes	asuntos	de	mi	vida	diaria.	Especialmente	cuando	me	reúno	para
adorar	 con	 mis	 hermanas	 y	 hermanos	 en	 la	 fe,	 hazme	 ver	 tu	 divina	 y
misericordiosa	voluntad	para	conmigo.	Amén.

1	Samuel	10
10:1	aceite.	En	tiempos	bíblicos	era	usado	para	la	preparación	de	comidas,	como
combustible	 para	 lámparas,	 para	 propósitos	 medicinales	 y	 como	 agente
limpiador,	 asociado	 particularmente	 con	 el	 tabernáculo	 y	 el	 sacerdocio	 (Ex
30:22-33).	Vea	aquí.	lo	derramó	sobre	la	cabeza	de	Saúl.	La	unción	con	aceite
era	 usada	 también	 para	 identificar	 a	 los	 profetas	 (1	 R	 19:16),	 sacerdotes	 (Ex
29:7;	40:12-15;	Lv	4:3;	8:12),	y	especialmente	a	los	reyes	(12:3;	16:1,	13;	24:6;
26:9,	16;	2	S	1:14,	16;	19:21;	22:51;	23:1;	1	R	19:16;	Sal	2:2,	6)	como	personas
preparadas	 de	 forma	 divina	 para	 su	 tarea	 particular.	 lo	 besó.	 Vea	 nota	 en	 Gn
27:26.	ungido.	En	este	caso,	el	 líder	escogido	del	pueblo	de	Dios.	Vea	nota	en



Sal	2:2.	 En	 algunas	 tradiciones	 teológicas	 de	 hoy,	 la	 gente	 escoge	 líderes	 que
tienen	“la	unción”,	es	decir,	un	carisma	especial	dado	por	Dios.	En	contraste,	en
la	Escritura,	 el	 ungido	 es	Cristo,	 la	 cabeza	 de	 la	 iglesia,	 el	 cual	 designa	 fieles
servidores	para	 su	pueblo.	Tenga	 cuidado	con	 los	 líderes	que	 alegan	 tener	una
“unción”	especial.	Vea	aquí.	 Saúl	 probablemente	 se	 arrodilló	 para	 que	 Samuel
pudiera	alcanzar	su	cabeza	para	la	unción.	Vea	nota	en	Sal	133:2.
10:2	 sepulcro	 de	 Raquel.	 La	 tradición	 medieval	 ubica	 el	 sepulcro	 de	 Raquel
afuera	 de	 Belén,	 cerca	 de	 la	 frontera	 de	 Efraín	 y	 Benjamín.	 Sin	 embargo,	 la
mayoría	de	los	eruditos	lo	ubica	más	al	norte,	cerca	de	Ramá,	al	sur	de	Betel	(Jer
31:15).
10:3	encina	de	Tabor.	En	el	camino	a	Betel	crecía	un	 terebinto	que	debe	haber
sido	un	punto	de	 referencia	bien	 conocido.	Betel.	Lit	 “casa	de	Dios”.	El	 lugar
donde	Jacob	había	visto	la	escalera	al	cielo	(Gn	28:10-19)	que	se	convirtió	en	un
importante	 lugar	 de	 adoración	 para	 muchas	 generaciones.	 llevará.
Aparentemente	llevando	ofrendas	sacrificiales	a	Betel.
10:4	dos	panes.	Significativo	porque	indica	la	participación	vicaria	de	Saúl	en	la
ofrenda	 mecida	 de	 pan	 que	 ellos	 harán	 (Nm	 18:11).	 Claramente,	 Saúl	 estaba
siendo	“apartado”	para	cosas	santas.
10:5	colina	de	Dios.	 Probablemente	Gabaa,	 ciudad	natal	 de	Saúl	 (v	 26;	 11:4).
Ubicada	en	un	área	asignada	a	Benjamín	(Jos	18:28;	Jue	19:12-14).	El	nombre
hbr	Gibeath-elohim	 afirma	 que	 esto	 era	 tierra	 de	Dios,	 no	 de	 los	 filisteos	 (Dt
32:43;	Is	14:2;	Os	9:3).	El	hecho	de	que	una	guarnición	filistea	estuviera	ubicada
allí	 junto	 con	 un	 altar	 israelita	 demuestra	 que	 la	 ocupación	 filistea	 no	 era
opresiva	ni	tan	significativa.	grupo	de	profetas…	profetizando.	Los	músicos	que
cantaban	la	palabra	de	Dios	eran	considerados	profetas	(vea	notas	en	1	Cr	25:1,
2).	salterios,	panderos,	flautas	y	arpas.	Se	han	descubierto	figurillas	de	barro	de
bandas	fenicias	y	cananeas	usando	estos	instrumentos.	Estos	instrumentos	deben
haber	formado	un	conjunto	musical	típico.	Se	describen	figuras	tanto	masculinas
como	femeninas	tocando	tales	instrumentos.	Vea	nota	en	18:6;	vea	también	aquí.
10:6	 espíritu	 del	 Señor.	 El	 espíritu	 ocasionalmente	 venía	 sobre	 los	 líderes	 de
Israel	 para	 propósitos	 especiales.	 Saúl,	 uniéndose	 a	 esta	 tropa	 de	 profetas,	 se
identifica	 con	 sus	 papeles	 proféticos.	 vendrá.	 El	 término	 hbr	 típicamente
describe	prosperidad	o	fuerza.	El	autor	usa	el	verbo	especialmente	para	describir
el	cambio	de	una	persona	por	un	espíritu	(18:10).	Cf	2	S	19:18,	donde	el	verbo
describe	 el	 cruce	 del	 río	 Jordán.	 como	 si	 fueras	 otro	 hombre.	 Además	 de	 la
unción	 física,	 el	 espíritu	 del	 Señor	 viene	 sobre	 Saúl	 y	 lo	 transforma	 (lit
“trastorna”).	La	mención	del	Espíritu	(cf	Ex	31:3;	Dt	34:9;	Jue	6:34;	11:29)	es



significativa.	Dios	le	asegura	a	su	pueblo	que	la	elección	de	Saúl	es	apropiada	y
bendita.	 Saúl	 se	 une	 a	 la	 celebración	 profética,	 y	 su	 misma	 persona	 parece
cambiar.	 Las	 descripciones	 de	 las	 actividades	 de	 Saúl	 como	 “extáticas”	 están
basadas	 en	 comparaciones	 con	 el	 comportamiento	 profético	 pagano	 (vea	 notas
en	1	R	18:28,	29)	y	no	con	el	de	los	profetas	del	Señor.	Saúl	no	llegó	al	éxtasis,
pero	 probablemente	 pasó	 de	 ser	 un	 hombre	 joven	 callado	 y	 tímido	 a	 un	 líder
intrépido	y	confiado	(cf	11:6).	Vea	nota	en	9:21.
10:7	La	instrucción	de	Samuel	es	que	Saúl	se	someta	a	la	guía	del	Señor.	En	el
término	de	una	 semana	 (13:8-14),	Saúl	usará	mal	 los	privilegios	que	 le	 fueron
dados	y	 traerá	 juicio	 sobre	 sí	mismo	y	 sobre	 el	 pueblo	 de	Dios.	haz	 lo	que	 te
venga	a	 la	mano	hacer.	 Saúl	 tiene	privilegios	para	manifestar	 su	papel	 de	 rey.
Dios	está	contigo.	Vea	“está	con”	aquí.
10:9	le	cambió	todo	su	carácter.	Vea	nota	en	v	6.	El	comportamiento	externo	y
la	actitud	de	Saúl	cambiaron	como	consecuencia	de	que	el	espíritu	de	Dios	vino
sobre	él.
10:10-11	Vea	notas	en	v	6;	9:21.	Al	regresar	a	su	hogar,	 los	conocidos	de	Saúl
reconocen	que	él	es	un	ser	muy	diferente	del	que	los	había	dejado	unas	semanas
antes.	Él	se	unió	a	los	profetas	con	una	libertad	inusitada.
10:11-12	Curiosamente,	los	refranes	se	expresan	como	preguntas,	lo	que	indica
algo	 sospechoso	 acerca	 de	 sus	 actividades	 proféticas.	Aparentemente,	 Saúl	 no
era	una	persona	muy	espiritual	antes	de	su	unción	(vea	nota	en	9:6).	Pero	ahora
asume	el	liderazgo	espiritual,	como	los	profetas	antes	de	él.
10:14	uno	de	sus	tíos.	Ner	lo	aborda	(1	Cr	9:35-36)	en	lugar	de	su	padre.	El	hijo
de	Ner	y	primo	de	Saúl,	Abner,	más	tarde	llegaría	a	ser	el	gran	comandante	del
ejército	de	Saúl	(vea	nota	en	14:50;	cf	cp	26;	2	S	2).	Ner	también	era	el	nombre
del	abuelo	de	Saúl	(1	Cr	8:29-33;	9:39).
10:16	 Nuevamente	 comportándose	 con	 timidez,	 Saúl	 evita	 contar	 los	 detalles
más	importantes	de	todo	lo	que	había	sucedido.
	 10:1-16	 Aunque	 Samuel	 unge	 a	 Saúl	 como	 el	 rey	 designado	 y	 el	 Espíritu

Santo	 cambia	 a	 Saúl,	 el	 pueblo	 sigue	 dudando	 de	 su	 liderazgo.	 Cuando	 dude
sobre	la	dirección	que	está	tomando	su	vida,	clame	al	Señor,	quien	siempre	guía
en	el	camino	correcto,	aunque	parezca	lo	contrario.	El	signo	más	visible	de	esto
es	la	muerte	y	la	resurrección	de	Jesús,	quien	es	el	camino,	la	verdad	y	la	vida.
•	 Gracias,	 Padre	 celestial,	 por	 darnos	 a	 Jesús	 como	 el	 signo	 supremo	 de	 tu
misericordiosa	guía.	Mediante	el	poder	de	tu	Espíritu,	aumenta	mi	fe	en	ti	y	mi
confianza	de	vivir	para	Jesús.	Amén.
10:17	Mispá.	Lit	“atalaya”.	Se	usa	para	varias	ubicaciones	en	todo	Israel.	Mispá



de	Benjamín	es	el	sitio	donde	el	Señor	ayudó	a	su	pueblo	a	derrotar	a	los	filisteos
(7:10-13)	y	donde	Samuel	había	ido	proclamado	juez.	No	se	debe	pasar	por	alto
la	ironía	del	reinado	de	Saúl;	Dios	había	llevado	al	pueblo	a	la	victoria	en	Mispá
como	su	Rey,	pero	ahora	ellos	pedían	otro	rey.
10:18-19	 Decreto	 oficial	 de	 Samuel,	 que	 reafirma	 el	 cuidado	 del	 Señor	 y	 su
pacto	con	su	pueblo	y	que	hace	eco	de	 los	diez	mandamientos	(cf	Ex	20:2;	Dt
5:6).	 Sin	 embargo,	 los	 israelitas	 habían	 quebrantado	 esa	 relación	 de	 pacto
adorando	 dioses	 falsos	 (cf	 Ex	 20:3).	 A	 pesar	 de	 su	 pecado	 (que	 recuerda	 las
palabras	de	8:7),	el	Señor	hace	que	todo	salga	bien.	Así	dice	el	Señor.	Vea	aquí.
los	 libré.	 El	 Señor	 los	 libró	 de	 la	 esclavitud	 en	 Egipto,	 los	 llevó	 a	 la	 Tierra
Prometida	(Jos	24)	y	usó	a	los	jueces,	como	sus	instrumentos,	para	salvarlos	de
sus	enemigos	(Jue	3:9,	15,	31;	6:14;	10:1;	13:5).
10:21	 La	 modestia	 y	 la	 timidez	 de	 Saúl	 (vea	 nota	 en	 9:21)	 aparentemente
volvieron,	 y	 no	 lo	 pudieron	 encontrar	 hasta	 que	 el	 Señor	 reveló	 su	 escondite.
Asumió	 las	 responsabilidades	 de	 rey	 a	 regañadientes,	 ante	 la	 aclamación	 del
pueblo.
10:25	Samuel	prescribe,	tanto	para	el	rey	como	para	el	pueblo,	los	deberes	y	las
prerrogativas	(el	hbr	mishpat	tiene	ambas	connotaciones)	de	la	nueva	monarquía,
asegurando	que	la	presencia	y	el	propósito	de	Dios	se	cumplirían.	libro.	Samuel
registra	el	mensaje	del	Señor	y	 lo	pone	delante	del	Señor,	quizás	en	el	arca,	 la
cual	contenía	 las	dos	 tablas	de	 los	diez	mandamientos	 (Ex	25:16),	 la	vasija	de
maná	(Ex	16:33)	y	 la	vara	de	Aarón	 (Nm	17:10);	 cf	Dt	31:26.	 Tal	 documento
podría	haber	contribuido	a	 la	escritura	de	1	y	2	S	y	demuestra	que	 los	 siervos
entrenados	en	el	tabernáculo	sabían	leer	y	escribir.
10:26	Gabaa.	La	capital	y	fortaleza	de	Saúl,	quizás	ubicada	en	una	escarpadura
al	norte	de	Jerusalén,	que	tenía	vista	a	una	ruta	principal.	Los	arqueólogos	han
descubierto	una	esquina	de	una	 fortaleza	en	este	sitio,	 la	cual	 incluía	una	 torre
rectangular.	hombres	valerosos.	Quizás	el	principio	del	ejército	oficial	de	Israel.
Dios	los	impulsó	a	apoyar	militarmente	a	Saúl.
10:27	¿…salvar…?	Vea	“salvación”	aquí.	menospreciaron.	División	de	opinión
en	 cuanto	 a	 la	 idoneidad	 de	 Saúl.	 Saúl	 se	 muestra	 como	 la	 figura	 pública
apropiada	que	se	mantiene	callada	a	pesar	de	la	oposición.
	 10:17-27	 La	 selección	 y	 unción	 secreta	 de	 Saúl	 se	 hace	 pública	 en	 una

asamblea	 nacional,	 aunque	 Saúl	 todavía	 duda	 de	 asumir	 el	 papel.	 Cuando
dudamos	 de	 apartarnos	 de	 ciertos	 comportamientos	 o	 de	 asumir
responsabilidades	 divinas,	 el	 espíritu	 de	 Dios	 nos	 cambia	 mediante	 el
arrepentimiento	 y	 la	 fe.	 En	 tanto	morimos	 al	 pecado	 y	 vivimos	 en	Cristo	 (Ro



6:1-4),	él	da	a	nuestras	vidas	un	mayor	significado.	•	“Que	mi	vida	entera	esté
consagrada	 a	 ti,	 Señor;	 que	 a	 mis	 manos	 pueda	 guiar	 el	 impulso	 de	 tu	 amor.
Toma,	¡oh	Dios!,	mi	voluntad,	y	hazla	tuya	nada	más;	toma,	sí,	mi	corazón	y	tu
trono	en	él	tendrás.”	Amén.	(CC	255:1,	5)

1	Samuel	11
11:1	Najás	 el	 amonita.	 Descendiente	 de	 la	 hija	 menor	 de	 Lot	 (Gn	 19:38;	 Dt
2:19).	Los	amonitas	vivían	al	oriente	del	territorio	de	Gad,	cerca	de	las	regiones
altas	del	arroyo	de	Jaboc	(Dt	2:37;	Jos	12:2).	Vea	mapa	aquí.	Najás	era	un	 jefe
militar	de	Transjordania	cuya	hostilidad	contra	 Jabés	de	Galaad	aparentemente
se	 derivaba	 de	 una	 reclamación	 de	 que	 la	 tierra	 era	 suya	 (Jue	 11:12-13).	 La
versión	extendida	de	1	S	entre	los	rollos	del	Mar	Muerto	describe	su	política	de
sacarles	 el	 ojo	 derecho	 a	 los	 pueblos	 que	 conquistaba.	 Este	 encuentro	 con	 los
amonitas	representa	el	primer	desafío	de	Saúl	como	líder	ungido	de	Israel.
11:2	La	 cruel	 tortura	 de	 los	 cautivos	 no	 sólo	 los	 humillaría	 y	 los	 desfiguraría,
sino	también	los	incapacitaría	militarmente,	porque	carecerían	de	la	percepción
de	profundidad.	Cf	Jue	16:21.
11:3	 Desesperados,	 los	 ancianos	 gestionan	 un	 tratado	 de	 sitio.	 Al	 pedir	 una
semana	deliberar	y	solicitar	ayuda,	ellos	parecen	aceptar	los	términos	de	Najás.
Najás	 está	 demasiado	 confiado	 en	que	 la	 alarma	y	 la	 petición	de	 ayuda	 serían
inútiles.	ancianos.	Vea	nota	en	Ex	3:16.	Vea	también	aquí.
11:4	 Gabaa.	 La	 ciudad	 natal	 de	 Saúl,	 donde	 había	 algunos	 hombres
combatientes,	 pero	 no	 un	 verdadero	 ejército.	 se	 pusieron	 a	 llorar.	 El	 pueblo
eleva	un	lamento	público.
11:6-11	Saúl	usa	amenazas	para	reunir	al	pueblo,	lo	cual	se	parece	a	la	acción	del
levita	 en	 Jue	19:29-30.	Ambas	 eran	 invitaciones	 a	 la	 guerra	 santa.	No	 sólo	 la
amenaza	sino	también	la	presencia	del	Señor	congregan	al	pueblo	de	Israel	para
la	guerra.
11:6	el	espíritu	de	Dios.	El	Espíritu	despierta	la	justa	ira	de	Saúl.	Esos	atributos
especiales	 del	 Espíritu	 sucedieron	 entre	 los	 primeros	 jueces,	 especialmente	 a
Sansón	(Jue	14:6,	19;	15:14).	 se	 llenó	 de	 ira.	 Lit	 “su	 nariz	 se	 hinchó	 en	 gran
manera”,	sus	fosas	nasales	ardían	de	ira.
11:7	El	juramento	de	Saúl	asume	la	forma	de	una	ceremonia	de	pacto,	dado	que
Dios	había	usado	un	acto	similar	para	establecer	su	pacto	con	Abrahán	(Gn	15).
temor.	Quizás	recordando	ese	suceso,	el	pueblo	respondió	con	temor.	Vea	aquí.
11:8	Bezec.	Al	norte	de	Siquén,	varios	km	al	occidente	del	otro	lado	del	Jordán.



Cerca	a	Gabaa,	a	c	27	km	de	Jabés	de	Galaad.	Vea	mapa	aquí.	Judá.	La	tribu	de
Saúl,	Benjamín,	era	pequeña	y	antes	no	era	respetada	por	Judá,	la	cual	algunas
veces	 tenía	 una	 actitud	 separatista	 o	 aislacionista	 hacia	 las	 otras	 tribus	 (cf	 2	 S
2:8-11).	treinta	mil.	Casi	una	décima	parte	del	contingente	militar.
11:10	Mañana	estaremos	aquí.	El	hbr	 tiene	doble	sentido,	como	“vendremos	a
ustedes”.	 Engaño,	 sin	 embargo	 también	 revela	 verdad.	 El	 desafiante	 mensaje
adormeció	a	los	demasiado	confiados	amonitas	a	ser	complacientes.
11:11	 tres	batallones.	 La	 estrategia	 de	 Saúl	 de	 dividir	 la	 gran	 fuerza	militar	 y
cercar	 a	 los	 amonitas	 en	 un	movimiento	 de	 tenazas	 fue	 una	 táctica	 usada	 por
Abimelec	(Jue	9:36-37).	antes	 de	 que	 amaneciera.	 Lit	 “la	 última	 vigilia	 de	 la
noche”,	 tradicionalmente	 la	 tercera	 vigilia	 (2	 a.m.	 hasta	 6	 a.m.).	 Vea	 aquí.
Indudablemente,	esto	es	un	ataque	sorpresivo	de	Saúl	y	sus	tropas.
	11:1-11	En	el	espíritu	de	Dios,	Saúl	actúa	de	manera	valiente	y	estratégica.

Cuando	 las	 circunstancias	 requieren	 valentía	 y	 justa	 ira,	 ¿usted	 actúa	 con
confianza?	 El	 Señor	 es	 “nuestro	 pronto	 auxilio	 en	 todos	 los	 problemas”	 (Sal
46:1).	En	tiempos	desafiantes,	el	Espíritu	de	Dios	nos	da	poder	para	enfrentar	el
desafío.	•	Espíritu	Santo,	lléname	de	pasiones	que	reflejen	tu	deseo	para	mi	vida.
Cuando	deba	ser	un	 instrumento	de	 tu	ayuda	o	esperanza,	dame	 tus	palabras	y
dones.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.
11:13	Saúl	reconoce	la	mano	de	Dios	en	la	gran	liberación	de	los	amonitas.	Él
trata	 con	 magnanimidad	 a	 quienes	 cuestionaban	 su	 liderazgo,	 sin	 mostrar
revanchismo,	consciente	de	que	todo	es	parte	del	misericordioso	plan	de	Dios.
11:14	renovar.	El	reinado	de	Dios	es	eterno.	Aunque	Israel	aún	no	era	un	reino
unido	 en	 el	 sentido	 terrenal,	 el	 Señor	 había	 renovado	 su	 reinado	 y	 el	 pueblo
reconocía	esto	en	las	personas	de	Samuel	y	Saúl.
11:15	Gilgal.	Significa	“vuelta”.	Ubicado	entre	el	 río	 Jordán	y	 Jericó,	una	vez
más	marca	un	momento	crucial	en	la	historia	de	Israel	(Jos	4:19-24;	5:2-9;	10:8-
15).	Samuel	lo	había	convertido	en	una	parada	anual	de	su	circuito	judicial.	La
monarquía	de	Saúl	 fue	anunciada	privadamente	en	Ramá	(vea	nota	en	9:25;	cf
10:1)	 y	 solemnizada	 en	Mispá	 (10:17-17).	 El	 pueblo	 oficialmente	 lo	 confirma
aquí	 en	 una	 asamblea	 pública	 solemne.	ofrendas	de	paz.	Vea	 aquí.	 Preparadas
como	signo	de	reconciliación	entre	todas	las	tribus	y	el	Señor,	éstas	marcan	una
ratificación	 del	 pacto	 similar	 al	 de	 Sinaí	 (Ex	 24:5-11).	 El	 pueblo	 presentó
ofrendas	también	en	reconocimiento	de	la	monarquía	como	una	continuación	de
la	teocracia,	por	la	cual	ellos	finalmente	se	regocijaban	en	gran	manera.
	11:12-15	La	nación	se	une	en	adoración	y	alabanza	al	Señor	por	la	victoria	a

través	del	liderazgo	de	Saúl	y	por	la	mano	de	Dios.	En	nuestro	arrepentimiento



hoy	 en	 día,	 Dios	 nos	 provee	 de	 “momentos	 cruciales”	 en	 nuestras	 vidas,	 de
modo	 que	 otra	 vez	 oigamos	 sus	 palabras	 de	 consuelo,	 promesa	 y	 esperanza.
Sabiendo	 que	 Jesús	 es	 en	 verdad	 nuestro	 Salvador	 y	 Señor,	 podemos	 actuar
confiadamente	como	agentes	del	reino	de	Dios.	•	Padre	celestial,	mírame	desde
arriba	 cuando	 las	 cosas	 parezcan	 estar	 al	 revés,	 y	 ayúdame	 a	 ver	 las	 tiernas
manos	 atravesadas	 con	 clavos	 de	 tu	Hijo	 obrando	 en	mi	 vida.	 Lo	 pido	 por	 tu
Espíritu.	Amén.

1	Samuel	12
†Cp	12	Aunque	Samuel	reconoce	que	ha	estado	de	acuerdo	con	la	solicitud	del
pueblo	de	Israel,	nosotros	sabemos	que	era	el	Señor	quien	estaba	detrás	de	todo
lo	que	sucedió	(cf	9:15-17;	15:26).
12:1	Samuel	reúne	a	Israel	como	lo	hizo	Moisés	(Dt	29:10-15)	y	Josué	(Jos	23—
24).	Ahora	repasa	la	historia	de	Israel,	recordándoles	el	cuidado	del	Señor	y	su
misericordiosa	 presencia.	 Los	 términos	 de	 la	 relación	 de	 pacto	 del	 Señor	 con
Israel	permanecieron	 iguales	a	pesar	de	 los	cambios	en	el	 liderazgo	y	el	 estilo
administrativo.
12:3	 Acúsenme	 de	 algo.	 Samuel	 se	 exonera	 a	 sí	 mismo	 delante	 del	 pueblo
demostrando	que,	a	pesar	del	abuso	de	poder	de	sus	hijos	(vea	nota	en	8:3),	él	no
recibió	ganancia	personal	de	su	servicio	como	juez	sobre	Israel,	en	contraste	con
el	 rey	 que	 “les	 quitará”	 (8:11-18).	su	rey.	Vea	 nota	 en	 10:1.	 Se	 refiere	 a	 Saúl,
aunque	no	se	puede	eliminar	una	inferencia	a	Cristo.
12:5	 Expresión	 poética,	 que	 repite	 y	 compara	 al	 “Señor”	 y	 a	 “su	 ungido”,	 los
cuales	 le	 sirven	 como	 testigos	 a	 Samuel.	 Samuel	 acusa	 al	 pueblo	 delante	 su
verdadero	juez,	el	Señor	(Jue	11:27).	Ellos	habían	abandonado	 los	caminos	del
Señor,	y	sin	embargo	el	Señor	había	permanecido	fiel	a	ellos.
12:8-15	Samuel	hace	un	 relato	histórico,	a	manera	de	credo,	sobre	el	continuo
cuidado	 del	 Señor,	 recordando	 el	 ciclo	 de	 pecado,	 servidumbre,	 súplica,
salvación	y	silencio.	El	pecado	básico	era	de	que	 Israel	“se	olvidó	del	Señor”,
aunque	él	nunca	se	olvidó	de	ellos.
12:10	baales…	Astarot.	Vea	notas	en	Ex	34:13;	Nm	25:3.
12:11	 El	 orden	 de	 los	 jueces	 no	 es	 cronológico	 pero	 refleja	 claramente	 su
importancia,	la	cual	culminó	en	Samuel.	Yerubaal.	Sobrenombre	de	Gedeón,	que
enfatiza	 su	 rechazo	 de	 la	 adoración	 del	 Baal	 cananeo.	Samuel.	 Se	 refiere	 a	 sí
mismo	objetivamente	en	este	proceso,	usando	una	reconocida	técnica	legal	para
condenar	al	pueblo	de	su	pecado.



12:12	 Hus:	 “El	 poder	 espiritual,	 que	 es	 [sacerdotal],	 supera	 al	 real	 en	 edad,
dignidad	y	utilidad…	El	poder	espiritual	es	en	y	por	sí	mismo	suficiente	para	el
gobierno	del	pueblo,	como	se	ve	en	la	historia	de	Israel…	El	poder	terrenal…	no
es	 independiente	del	poder	espiritual,	el	cual	es	 la	principal	 fuerza	reguladora”
(The	Church,	p	93).
12:14	Samuel	repite	la	tradicional	relación	de	pacto	que	Dios	había	establecido
con	su	pueblo,	que	comenzó	con	Abrahán	y	y	continuó	por	medio	de	Moisés	y
Josué	 y	 ahora	 con	 Samuel	 mismo	 (Ex	 19:5-6;	Dt	 28;	 Jos	 24:20).	 Samuel	 les
presenta	 las	 mismas	 alternativas	 que	 Moisés	 y	 Josué	 le	 habían	 presentado	 al
pueblo:	 estar	 con	 el	 Señor	 o	 no	 estar	 con	 él	 (Dt	30:15-20;	 Jos	 24).	 El	 primer
mandamiento	 está	 siempre	 en	 el	 centro	 de	 la	 historia	 de	 Israel.	 le	 sirven.	 Lit
“oírlo”,	lo	cual	da	a	entender	que	el	que	oye	le	va	servir.
12:17	el	 tiempo	de	 la	cosecha.	A	 finales	de	 la	primavera,	 cuando	 la	 lluvia	 era
muy	escasa.	Vea	calendario	aquí.	gran	maldad…	un	rey.	Samuel	subraya	la	gran
maldad	de	Israel	al	pedir	un	rey	sin	la	orden	expresa	del	Señor.
12:18	 truenos	 y	 lluvias.	 Los	 inusuales	 truenos	 y	 lluvias	 predichos	 por	 Samuel
confirman	 su	 juicio	 sobre	 el	 pueblo.	 El	 desastre	 dañará	 la	 cosecha	 de	 trigo
creando	 condiciones	 propicias	 para	 el	 moho	 (Pr	 26:1).	 Que	 algo	 tan	 inusual
ocurriera	en	mayo	o	junio	atemoriza	a	la	gente,	recordándoles	el	éxodo,	cuando
el	Señor	mostró	su	poder.	Samuel	también	demuestra	su	propio	poder	profético,
ilustrando	su	habilidad	de	comunicarse	con	el	Señor.
12:19-21	Vea	la	solicitud	previa	de	los	israelitas	a	Moisés	(Ex	9:28).
12:22	 Samuel	 señala	 la	 gracia	 de	 la	 continua	 presencia	 de	 Dios	 entre	 ellos.
Después	de	aconsejarles	que	no	siguieran	otros	caminos	(vacíos,	cf	Is	41:29),	él
reafirma	que	la	mano	y	la	 instrucción	del	Señor	continuarán	guiando	al	pueblo
(tal	cual	lo	hizo	bajo	Moisés).
12:23	El	papel	de	Samuel	como	juez	terminará,	pero	él	seguirá	siendo	la	voz	de
Dios	 en	 su	 papel	 profético,	 intercediendo	 por	 ellos	 e	 instruyéndolos	 en	 los
caminos	 del	 Señor.	 Lut:	 “Aquí	 leemos	 que	 es	 un	 pecado	 contra	 Dios	 el	 que
nosotros,	los	predicadores,	no	instruyamos	debidamente	a	la	gente	y	no	oremos
por	 ellos.	 También	 que	 es	 pecado	 que	 la	 gente	 no	 quiera	 obedecer	 o	 temer	 a
Dios,	quien	los	instruye	mediante	nosotros,	sus	ministros”	(AE	43:230).
12:24	teman	al	Señor.	Vea	aquí.
	†Cp	12	Por	medio	de	palabras	y	de	una	señal	milagrosa,	Samuel	proclama	de

manera	poderosa	un	mensaje	de	juicio	y	promesa.	Cuando	reflexionen	sobre	su
vida,	vean	que	no	han	sido	fieles	al	Señor.	Sin	embargo,	“recuerden	todo	lo	que
él	ha	hecho	en	 favor	de	ustedes”	 (v	24).	 ¡Dios	permanece	 fiel	a	 sus	promesas,



especialmente	a	sus	promesas	de	perdón!	•	Señor,	misericordioso	Padre,	gracias
por	 las	 bendiciones	 que	 he	 recibido	 de	 ti,	 especialmente	 el	 perdón	 de	 los
pecados.	 Bendice	 a	 todos	 los	 que	 son	 tus	 representantes	 en	mi	 vida	 para	 que
ellos	también	sean	fieles.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

1	Samuel	13
13:1	 El	 versículo	 establece	 la	 fórmula	 que	 introduce	 los	 reinados	 de	 reyes
posteriores.	 La	 omisión	 de	 dos	 números	 nos	 recuerda	 que	 escribas	 falibles
copiaron	los	textos	de	la	Biblia,	pero	sus	errores	al	copiar	no	han	comprometido
la	 doctrina	 bíblica.	 Dios	 permitió	 que	 estos	 pequeños	 detalles	 se	 perdieran.
Debido	a	que	Saúl	tenía	un	hijo	(Jonatán)	con	edad	suficiente	para	ser	oficial	del
ejército,	 él	 posiblemente	 había	 pasado	 los	 cuarenta.	 Como	 lo	 indican	 los
versículos	subsiguientes,	hay	otros	detalles	que	también	faltan	en	el	recuento	del
reinado	de	Saúl;	las	omisiones	coinciden	con	el	juicio	de	Dios	sobre	la	falta	de	fe
y	buen	juicio	de	parte	de	Saúl.	Es	como	si	Dios	acortara	el	tiempo	de	Saúl	como
un	comentario	sobre	su	reinado.
13:2	Saúl	forma	la	primera	fuerza	militar	organizada	de	Israel	desde	el	tiempo	de
Josué,	 probablemente	 tropas	 militares.	 Faltan	 algunos	 detalles,	 incluyendo	 en
qué	 momento	 del	 reinado	 de	 Saúl	 ocurrió	 eso.	 Las	 ciudades	 mencionadas
estaban	en	el	centro	de	Israel,	en	la	zona	montañosa	cercana	a	Jerusalén	por	el
norte.	Jonatán.	Importante	para	la	vida	de	David;	mencionado	aquí	por	primera
vez	como	un	hijo	con	edad	para	combatir.	Cf	Nm	1:3.
13:3	Jonatán	atacó	 la	guarnición.	 La	 destreza	militar	 de	 Jonatán	 se	 evidencia
inmediatamente.	 hebreos.	 Término	 que	 normalmente	 no	 usaban	 los	 israelitas
para	referirse	a	sí	mismos	pero	sí	los	extranjeros.	Vea	aquí.
13:4	Saúl	había	atacado	la	guarnición.	Aunque	Jonatán	había	salido	victorioso
(v	 3),	 se	 difundieron	 noticias	 de	 que	 Saúl	 había	 vencido	 al	 enemigo,	 quizás
evidencia	 de	 su	obsesivo	deseo	de	gloria	 personal.	Gilgal.	Al	 igual	 que	Betel,
estaba	 en	 el	 circuito	 de	 ciudades	 que	 Samuel	 visitaba	 como	 juez	 (7:16);
ubicación	incierta,	probablemente	en	cercanías	de	Jericó.	Vea	mapa	aquí.
13:5	 carros	 de	 guerra.	 Los	 filisteos	 tenían	 una	 clara	 ventaja,	 dado	 que	 los
israelitas	 no	 adquirieron	 carros	 de	 guerra	 hasta	 la	 época	 del	 rey	Salomón,	 dos
generaciones	 después	 de	 Saúl.	 como	 la	 arena	 del	 mar.	 Vea	 nota	 en	 Jos	 11:4.
Hipérbole.	Micmas.	A	c	13	km	al	nororiente	de	Jerusalén,	tenía	vista	a	un	paso
que	conducía	al	valle	del	Jordán.	Vea	mapa	aquí.
13:6	La	superioridad	numérica	y	militar	del	ejército	filisteo	tuvo	su	efecto	sobre



Israel.
13:7	 Jordán.	 Cruzando	 el	 Jordán	 en	 el	 lugar	 que	 estuviera	 lo	 suficientemente
bajo	como	para	pasar,	los	israelitas	huyeron	hacia	el	oriente.	Gad…	Galaad.	Vea
mapa	aquí.
	 13:1-7	 Los	 encuentros	 con	 los	 filisteos	 dominan	 el	 reinado	 de	 Saúl.

Definitivamente,	 ésta	 es	 una	 época	 que	 llama	 a	 confiar	 en	 Dios.	 De	 manera
similar,	 la	pregunta	para	nosotros	no	es	 si	vamos	a	 enfrentar	dificultades,	 sino
dónde	 vamos	 a	 depositar	 nuestra	 confianza	 en	 esas	 ocasiones.	 El	 verdadero
refugio	reside	sólo	en	el	Dios	verdadero:	el	Dios	de	Abrahán,	Isaac	y	Jacob,	el
Dios	 de	 Samuel,	 el	 Dios	 que	 cumplió	 sus	 promesas	 al	 enviar	 a	 su	 Hijo,
Jesucristo,	 para	 salvar	 al	 mundo.	 •	 Padre	 celestial,	 te	 damos	 gracias	 por	 tu
misericordiosa	 guía	 y	 protección	 diaria.	 Te	 pedimos	 que	 sigas	 velando	 por
nosotros	y	por	nuestros	seres	queridos.	Tú	misericordiosamente	nos	das	todo	por
medio	de	tu	Hijo.	Amén.
13:8-23	 Los	 defectos	 del	 carácter	 de	 Saúl	 se	 manifiestan	 cuando	 toma	 los
asuntos	en	sus	propias	manos	en	lugar	de	seguir	la	directriz	de	Dios.
13:8-9	Después	de	una	semana	Saúl	se	impacientó	por	Samuel.
13:9	holocausto	y	ofrendas	de	paz.	Vea	aquí.
13:10	llegó	Samuel.	Parece	que	Samuel	estaba	probando	a	Saúl,	esperando	para
ver	si	Saúl	guardaría	la	orden	establecida.
13:11	¿Qué	es	lo	que	has	hecho?	Evocador	de	cuando	Dios	interrogó	a	Adán	y
Eva	 (Gn	 3:9-13).	 el	 pueblo	 estaba	 desertando…	 tú	 no	 venías.	 Al	 igual	 que
nuestros	 primeros	 padres,	 Saúl	 apartó	 la	 culpa	 de	 sí	mismo	 y	 se	 le	 atribuyó	 a
otros	y	al	que	lo	interrogaba.
13:12	 Las	 palabras	 de	Saúl	 son	 una	 explicación	 racional	 de	 sus	 acciones.	Los
seres	humanos	tienen	la	tendencia	a	dar	razones	por	no	seguir	las	directrices	de
Dios.
13:13	 locura.	Falla	moral	y	no	error	mental.	Vea	aquí.	No	obedeciste	 lo	que…
Dios	te	ordenó.	Como	profeta	de	Dios,	Samuel	hablaba	por	el	Señor,	y	Saúl,	al
igual	 que	 todo	 Israel,	 debía	 reconocer	 este	 hecho.	 Cf	 3:20.	 para	 siempre.	 La
palabra	hbr	denota	un	tiempo	en	el	futuro	desconocido.	Sin	embargo,	debido	a	la
desobediencia	de	Saúl,	su	dinastía	acabaría	abruptamente.
13:14	que	 actúe	 como	a	 él	 le	 agrada.	Una	 referencia	 a	David.	Después,	Dios
prometería	a	David:	“tu	trono…	permanecerá	para	siempre”	(2	S	7:16).
13:15	 seiscientos	 hombres.	 Debido	 a	 la	 demora,	 el	 número	 de	 soldados	 que
estaba	con	Saúl	había	disminuido	(cf	v	2);	hablando	humanamente,	su	creciente
impaciencia	era	comprensible,	sin	embargo	no	había	esperado	el	cronograma	del



Señor.
13:17-18	 Los	 nombres	 de	 los	 lugares	 indican	 que	 los	 escuadrones	 de	 espías
dejaron	Micmas	 alejándose	 hacia	 norte	 (Ofrá),	 hacia	 el	 occidente-suroccidente
(Bet	 Jorón)	 y	 al	 suroriente	 (valle	 de	 Zeboyin).	 Alejándose	 en	 todas	 las
direcciones,	probablemente	tenían	la	intención	de	saquear	las	ciudades	israelitas
en	represalia	por	la	rebelión	de	Jonatán	(v	3).
13:19	no	 había	 herreros.	 Los	 filisteos	 estaban	 a	 la	 vanguardia	 en	 tecnología
metalúrgica	(quizás	fundición	aprendida	de	los	hititas);	los	descubrimientos	más
antiguos	de	hierro	 en	Canaán	 fueron	hallados	 en	 regiones	 filisteas,	 incluyendo
una	espada,	cuchillos	y	joyería.	Vea	nota	en	Job	20:24.
13:20	tenían	que	ir	con	los	 filisteos.	Aunque	 los	 israelitas	pueden	haber	 tenido
algunos	 temores,	su	 incapacidad	de	siquiera	afilar	sus	propias	herramientas	 los
llevó	a	buscar	las	habilidades	de	los	filisteos.	azadón.	Herramienta,	en	forma	de
piqueta,	usada	para	aflojar	 la	 tierra.	 Indica	 la	naturaleza	agraria	de	 la	 sociedad
israelita.	 En	 una	 fortaleza	 del	 siglo	 XI	 aC,	 ubicada	 en	 Har	 Adir	 en	 la	 Alta
Galilea,	se	descubrió	una	piqueta	de	acero	templado.
13:21	 casi	 ocho	 gramos	 de	 plata,	 y	 tres	 gramos	 más.	 Probablemente	 tarifas
exorbitantes	 las	 cuales	ayudaban	a	que	 los	 israelitas	 se	mantuvieran	oprimidos
en	materia	económica.
13:22	espadas	ni	lanzas.	Quizás	los	grupos	de	asalto	filisteos	habían	confiscado
las	armas	de	hierro	de	los	israelitas,	con	excepción	de	las	espadas	de	Saúl	y	de
Jonatán.	El	resto	de	los	israelitas	usó	arcos,	flechas	y	hondas.
13:23	 paso	 de	 Micmas.	 La	 guarnición	 filistea	 acampó	 en	 la	 orilla	 norte	 del
barranco	que	los	separaba	de	los	israelitas,	creando	tensión	creciente.	Vea	mapa
aquí.
	13:8-23	Debido	al	acto	de	desobediencia	de	Saúl	y	a	su	falta	de	fe,	él	perderá

su	 reino	 y	 la	 ayuda	 de	 Dios	 contra	 los	 filisteos.	 Muchas	 veces	 traemos
dificultades	 a	 nuestras	 vidas	 pensando	 que	 Dios	 no	 está	 actuando	 lo
suficientemente	 rápido	 para	 eliminar	 o	 aliviar	 alguna	 situación	 difícil.	 Sin
embargo,	él	actúa	en	el	momento	correcto	como	cuando	“Dios	envió	a	su	Hijo”
(Gl	 4:4)	 para	 perdonar	 todos	 nuestros	 pecados,	 incluyendo	 nuestra	 incrédula
impaciencia.	 •	 Todopoderoso	 Dios,	 en	 tu	 infinita	 sabiduría,	 tú	 usas	 todas	 las
cosas	para	nuestro	bien	temporal	y	eterno.	Perdónanos	porque	muchas	veces	no
esperamos	en	ti	sino	nos	volvemos	a	nuestras	 imperfectas	soluciones	humanas.
En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.



1	Samuel	14
14:1	 Dada	 la	 creciente	 tensión,	 Jonatán	 quería	 inspeccionar	 las	 fuerzas
enemigas,	pero	 sin	el	 conocimiento	de	 su	padre	porque	Saúl	podría	 frustrar	 su
iniciativa.	 Las	 acciones	 de	 Jonatán	 eran	 probablemente	 más	 espontáneas	 que
consideradas,	 porque	 estaba	muy	motivado	 a	 defender	 la	 seguridad	y	 el	 honor
del	pueblo	de	Dios.	armas.	Jonatán	estaba	totalmente	equipado	para	la	batalla.
14:2	 granado	 en	 Migrón.	 Ubicación	 desconocida.	 En	 Israel	 todavía	 se	 ven
imponentes	 árboles	 de	 granadas.	 seiscientos	hombres.	 Enfatiza	 que	 las	 fuerzas
israelitas	eran	reducidas.
14:3	 efod.	 Prenda	 que	 generalmente	 usaban	 los	 sumos	 sacerdotes	 (Samuel
también	llevaba	uno,	2:18).	Usado	cuando	consultaban	al	Señor.	Vea	nota	en	Ex
28:36.	Ajías.	 Sumo	 sacerdote	 y	 biznieto	 de	 Elí,	 quien	 aparentemente	 también
sirvió	como	capellán	de	la	corte.	El	vincular	a	Saúl	con	la	fracasada	casa	de	Elí
presagia	la	caída	de	su	dinastía.
14:6	estos	 incircuncisos.	 Equivalente	 a	 “estos	 incrédulos”.	 Como	 pueblo	 cuya
incredulidad	los	ponía	fuera	del	pacto	de	Dios	con	Abrahán	y	sus	descendientes
(Gn	17:10),	los	filisteos	no	compartían	las	promesas	de	los	israelitas.	Para	él	no
es	difícil.	La	valiente	confesión	de	Jonatán	reconocía	que	el	éxito	residía	en	las
manos	de	Dios.
14:7	El	escudero	apoyaba	a	Jonatán	física	y	espiritualmente.
14:8	La	valentía	de	Jonatán	basada	en	la	fe	se	evidencia	en	su	buena	disposición
para	enfrentarse	a	un	enemigo	numéricamente	superior.
14:9-10	Si	 al	 vernos	 nos	 dicen.	 Jonatán	 confiaba	 en	 que	 Dios	 le	 daría	 éxito
cualesquiera	 fueran	 las	 circunstancias.	 el	 Señor	 los	 ha	 entregado	 en	 nuestras
manos.	Juego	de	palabras	con	el	nombre	de	Jonatán,	“el	Señor	dio”.	Cuando	el
enemigo	los	desafió	a	elegir	la	alternativa	más	peligrosa	(escalar	los	pedregosos
despeñaderos),	él	tomó	eso	como	una	señal	de	Dios.	manos.	Vea	aquí.
14:11-12	 ¡…saliendo	 de	 las	 cuevas…!	 Los	 filisteos	 burlonamente	 comparan	 a
los	israelitas	con	animales.	Queremos	decirles	una	cosa.	Enseñarles	una	lección;
castigarlos.
14:13-14	mataron	como	a	veinte	hombres.	El	estrecho	pasaje	en	 la	cima	hacía
fácil	que	pocos	hombres	combatieran	contra	muchos.	Dios	les	dio	la	fuerza	y	la
victoria	a	Jonatán	y	a	su	escudero.
14:15	guarnición…	espías.	Diferentes	tipos	de	soldados;	algunos	especializados
en	estar	de	guardia,	otros	como	destacamentos	de	ataque.	un	temblor	de	tierra.
Dios	intervino	en	la	naturaleza,	causando	pánico	entre	los	arrogantes	filisteos.



14:16	La	derrota	de	 los	filisteos	recuerda	cómo	los	 israelitas	bajo	el	mando	de
Gedeón	habían	derrotado	al	ejército	numéricamente	superior	de	los	madianitas,
cuyo	“ejército	huyó”	(Jue	7:22).
14:17	Un	hábil	general,	Saúl	vio	la	acción	desde	lejos	y	quiso	saber	quiénes	de
sus	soldados	estaban	involucrados.
14:18	Previamente	el	arca	había	sido	traída	a	la	batalla	contra	los	filisteos,	con
desastrosas	consecuencias	(4:11).	Vea	aquí.
14:19	Espera,	no	la	traigas.	Saúl	sentía	que	esperar	la	directriz	del	Señor	podría
poner	 en	 peligro	 su	 oportunidad	 de	 victoria.	 Tal	 interrupción	 de	 una	 actividad
sacerdotal	era	algo	inaudito	e	inconcebible.
14:20	 unos	 a	 otros	 se	 atacaban.	 En	 la	 confusión	 general,	 los	 filisteos	 se
volvieron	unos	contra	otros.
14:21	Los	mercenarios	 israelitas	se	volvieron	contra	 los	 filisteos	ahora	que	 los
israelitas	estaban	ganando.
14:22	El	éxito	engendra	éxito,	y	los	israelitas	que	antes	se	habían	escondido	por
su	propia	seguridad	ahora	se	unían	a	los	israelitas	victoriosos.
14:23	Bet	 Avén.	 Cerca	 de	 Betel	 (cf	 13:5).	 Vea	 mapa	 aquí.	 salvó	 el	 Señor	 al
pueblo	de	Israel.	Vea	“salvación”	aquí.
	 14:1-23	 Aún	 en	 contra	 de	 grandes	 adversidades,	 el	 Señor	 les	 da	 a	 los

israelitas	 una	 victoria	 sobre	 los	 filisteos	 por	 medio	 de	 Jonatán,	 cuyo	 nombre
significa	 “el	 Señor	 dio”.	 Demasiadas	 veces	 el	 miedo	 impide	 que	 nos
arriesguemos	por	el	Señor.	Aunque	no	debemos	desafiar	a	Dios	para	que	nos	dé
señales,	podemos	aprender	de	la	historia	de	Jonatán	a	intentar	grandes	cosas	para
Dios	 y	 a	 esperar	 grandes	 cosas	 de	 él.	 Aunque	 podamos	 fracasar	 desde	 la
perspectiva	 del	mundo,	Dios	 nos	 da	 la	 victoria	 espiritual	 y	 todas	 las	 cosas	 en
Cristo.	•	Padre	celestial,	perdónanos	por	nuestra	timidez	y	por	no	ir	adelante	con
fe.	Inspíranos	con	el	ejemplo	de	Jonatán	para	enfrentar	las	fuerzas	del	pecado	y
de	Satanás.	Amén.
14:24	se	hubieran	vengado.	Mientras	Saúl	percibía	su	conflicto	con	el	enemigo
como	una	vendetta	personal,	Jonatán	lo	veía	como	el	plan	de	Dios.	El	creciente
egocentrismo	de	Saúl	se	evidencia.	quedaría	bajo	maldición.	Voto	precipitado.
Vea	aquí.
14:25-26	 Aunque	 tentado	 por	 la	 comida	 que	 podría	 restaurar	 su	 energía,	 el
pueblo	tomó	en	serio	el	juramento	del	v	24.
14:27-28	recobró	el	ánimo.	Él	 se	 refrescó	y	 su	 fuerza	 fue	 renovada.	el	pueblo
desfallece	 de	 hambre.	 El	 contraste	 entre	 la	 fuerza	 renovada	 de	 Jonatán	 y	 la
debilidad	 del	 resto	 del	 ejército	 es	 impresionante	 y	 demuestra	 la	 insensatez	 del



juramento	de	Saúl.
14:29	Jonatán	era	tan	honesto	y	franco	como	valiente,	hasta	tal	punto	de	criticar
abiertamente	a	su	padre.	causado	un	gran	daño.	Vea	Jos	7:25-26	y	notas.
14:30	 Jonatán	 reconoció	 inmediatamente	 los	 lamentables	 resultados	 del
juramento	hecho	por	su	padre,	que	limitaba	la	capacidad	combativa	de	su	propio
ejército	y	su	posibilidad	de	lograr	una	victoria	plena	que	estaba	a	su	alcance.
14:31	Ayalón.	Al	occidente	del	territorio	filisteo	y	más	cerca	que	Micmas,	a	c	22
km	al	noroccidente	de	Jerusalén.	Famosa	por	la	batalla	de	Josué	cuando	el	sol	se
detuvo	(Jos	10:12).	Vea	mapa	aquí.	muy	cansado.	 La	 repetición	 intensifica	 las
palabras	del	v	28.
14:32-34	 botín.	 El	 botín	 de	 la	 batalla	 incluía	 el	 ganado	 de	 los	 filisteos.	 los
comieron	con	sangre	y	todo.	Comportamiento	impuro.	La	ley	mosaica	prohibía
esto	(Lv	17:11-12;	19:26;	Dt	12:16).	Rueden	esa	piedra	grande…	para	que	 las
degüellen.	Cuando	el	pueblo	degollaba	los	animales	sobre	la	piedra,	la	sangre	se
derramaba	en	el	piso,	haciendo	la	carne	aceptable	para	comer.
14:35	construyó…	altar	al	Señor.	Parece	que	Saúl	usó	esa	“piedra	grande”	como
altar,	consagrando	los	animales	degollados	al	Señor.	primer	altar.	Indica	la	falta
de	interés	en	los	asuntos	espirituales	por	parte	de	Saúl	durante	toda	su	vida.	Vea
nota	en	9:6.
14:36	 Esta	 misma	 noche.	 Saúl	 quería	 alcanzar	 al	 enemigo	 cubierto	 por	 la
oscuridad	de	la	noche.	Antes	consultemos	a	Dios.	Es	el	sacerdote,	no	Saúl,	quien
sugiere	llevar	el	asunto	a	Dios.	Además	de	la	construcción	del	altar,	el	sacerdote
Ajías	aparentemente	estaba	pensando	usar	el	Urim	y	el	Tumim	(cf	v	41).
14:37-38	Saúl	consultó	al	Señor.	Después	que	lo	sugiriera	el	sacerdote,	Saúl	se
volvió	a	Dios.	Vea	“llamar”	aquí.	El	Señor	no	le	dijo	nada.	Además	de	la	falla	de
los	israelitas	de	lograr	una	victoria	completa,	el	voto	precipitado	de	Saúl	dio	por
resultado	que	Dios	no	respondiera	a	su	pregunta.	“Saúl	fue	un	gran	rey,	escogido
por	 Dios,	 y	 un	 hombre	 devoto.	 Pero	 cuando	 fue	 establecido	 en	 su	 trono,	 él
permitió	que	su	corazón	se	desviara	de	Dios	y	pusiera	su	confianza	en	su	corona
y	su	poder	[1	Samuel	9—13].	Entonces	tenía	que	sucumbir	con	todo	lo	que	tenía,
de	modo	que	ni	siquiera	sus	hijos	permanecieron	[1	Samuel	31]”	(CMa	I).	cuál
ha	 sido	 su	maldad.	 Saúl	 quería	que	 los	guías	de	 Israel	 vieran	 la	 resolución	de
esta	situación.
14:39-42	Casi	 todo	 lo	que	 sabemos	 acerca	de	 cómo	operaba	 el	 sorteo	 sagrado
viene	 de	 éste	 y	 de	 los	 siguientes	 versículos.	 Parece	 que	 la	 técnica	 usada	 para
determinar	la	voluntad	de	Dios	incluía	preguntas	que	podían	ser	contestadas	con
sí	o	no.	Las	 respuestas	eran	dadas	por	medio	del	Urim	y	el	Tumim,	 los	cuales



pueden	haber	sido	varas,	algún	tipo	de	dados,	o	piedras	negras	y	blancas.
14:39	 juro	 por	 el	 Señor.	 Fórmula	 de	 juramento.	Vea	 aquí.	 el	 culpable	morirá.
Saúl	 no	 veía	 que	 era	 su	 propio	 voto	 imprudente	 lo	 que	 había	 causado	 el
problema.	Jonatán.	Saúl	nombra	a	su	propio	hijo	para	enfatizar	el	 fervor	de	su
juramento.
14:40-42	de	un	lado…	del	otro	lado.	Estas	palabras	dan	algún	discernimiento	en
cuanto	 al	modo	 de	 operar	 del	Urim	y	 el	 Tumim,	 los	 cuales	 de	 alguna	manera
indicarían	una	selección	entre	 los	dos.	 la	 suerte	cayó	 sobre	Jonatán.	La	suerte
final	señaló	a	Jonatán	como	el	centro	de	la	dificultad	(cf	Jos	7:18).	En	realidad,
Jonatán	no	era	culpable	delante	de	Dios;	sin	embargo,	Dios	usó	este	medio	para
llegar	al	meollo	del	asunto.
14:43-44	Confiésame	 qué	 es	 lo	 que	 has	 hecho.	 Saúl	 tenía	 al	 culpable,	 o	 eso
pensaba.	¿…tengo	que	morir?	La	valentía	de	Jonatán	se	evidencia	una	vez	más,
ya	 que	 está	 dispuesto	 hasta	 a	morir	 si	 ello	 servía	 para	 la	 causa	 del	 pueblo	 de
Dios.	 A	 lo	 largo	 de	 los	 cps	 13—15,	 el	 fiel	 y	 noble	 Jonatán	 brilla	 en	 claro
contraste	con	su	egoísta	e	 incrédulo	padre.	Que	Dios	me	añada	mayor	castigo.
Otra	 fórmula	de	maldición.	Vea	aquí.	Hijo	mío,	 ¡tienes	que	morir!	Saúl	estaba
dispuesto	a	sacrificar	a	su	propio	hijo	por	su	voto	insensato.
14:45	¿…salvó…?	Vea	aquí.	Juramos	por	el	Señor.	El	pueblo	responde	al	voto
de	Saúl	con	uno	propio,	esto	es,	que	Jonatán	no	moriría.	Lo	que	él	hizo	hoy,	lo
hizo	de	acuerdo	al	 plan	de	Dios.	El	 pueblo	 vio	 que	quitarle	 la	 vida	 a	 Jonatán
sería	erróneo.	 impidió	 la	muerte.	Vea	“redimir”	aquí.	El	noble	 Jonatán	 tenía	 el
respaldo	del	pueblo	y	de	Dios.
	 14:24-46	 El	 voto	 insensato	 de	 Saúl	 amenaza	 la	 vida	 de	 Jonatán,	 pero	 el

pueblo	interviene	debidamente.	A	veces,	todos	hemos	actuado	precipitadamente
en	vez	de	buscar	 la	guía	de	Dios,	 a	veces	con	 repercusiones	de	 larga	duración
(quizás	hasta	de	por	vida).	Gracias	a	Dios,	así	como	los	israelitas	“rescataron”	a
Jonatán	del	imprudente	voto	de	Saúl,	también	Cristo	nos	ha	rescatado	de	nuestra
pecaminosa	 insensatez	 y	 nos	 concede	 nuevas	 oportunidades.	 •	 Todopoderoso
Dios,	 perdónanos	 cuando	 actuamos	 precipitadamente.	 Danos	 la	 sabiduría	 de
buscar	 tu	 camino	 en	 las	 páginas	 de	 la	 Sagrada	 Escritura.	 En	 el	 nombre	 del
Salvador.	Amén.
14:47-48	Resume	el	reinado	de	Saúl	desde	el	punto	de	vista	militar.
14:47	moabitas.	 Al	 suroriente	 del	Mar	Muerto;	 tuvo	 un	 papel	 frecuente	 en	 la
historia	 de	 Israel,	 incluyendo	 la	 historia	 de	 Rut.	 amonitas.	 Amón	 estaba	 al
nororiente	del	Mar	Muerto,	con	capital	Rabá	(la	Amán	de	los	tiempos	modernos,
capital	de	Jordania);	vea	nota	en	Jue	3:13.	Había	mucho	intercambio	entre	Amón



e	Israel,	incluyendo	la	huida	de	David	hacia	allí	(2	S	17:27-29)	y	el	matrimonio
de	Salomón	con	mujeres	amonitas	(1	R	11:1).	edomitas.	Edom	estaba	ubicado	al
sur	de	Moab;	bajo	la	guía	de	Moisés	Israel	pasó	a	través	de	Moab	en	camino	a	la
Tierra	Prometida.	Soba.	Al	nororiente	de	 Israel;	 controlaba	 el	 oriente	de	Siria.
filisteos.	De	quienes	se	deriva	el	nombre	“Palestina”;	eternos	enemigos	de	Israel.
Finalmente,	 Saúl	 halló	 su	 fin	 en	 una	 batalla	 contra	 ellos	 (cp	 31);	 estaban
ubicados	en	la	costa	del	Mar	Grande.	Vea	mapa	aquí.	salía	victorioso.	A	pesar	de
las	 fallas	 espirituales	 de	 Saúl,	Dios	 lo	 usó	 para	 derrotar	 a	 los	 enemigos	 de	 su
pueblo	escogido.
14:48	Se	reconoce	la	habilidad	y	la	valentía	de	Saúl	como	comandante	militar.
amalecitas.	Soldados	nómadas	descendientes	de	Esaú	(Gn	36:12,	16),	que	vivían
al	sur	de	Israel.	Las	dos	naciones	se	habían	enfrentado	cuando	Moisés	condujo	a
Israel	a	través	de	esa	región	(Dt	25:17).
14:49-51	 La	 sencillez	 de	 la	 vida	 familiar	 de	 Saúl	 contrasta	 pronunciadamente
con	la	del	rey	David	y	aun	más	con	la	del	rey	Salomón.
14:49	Mical.	Después	se	casó	con	David	(18:20-27).
14:50	Ajinoán.	 Única	mención	 de	 una	 esposa	 de	 Saúl;	 su	 concubina	Rispá	 es
mencionada	en	2	S	3:7;	21:8-12.	Abner.	Primo	de	Saúl;	era	común	en	el	antiguo
Cercano	Oriente	nombrar	a	miembros	de	la	familia	para	importantes	posiciones
gubernamentales.
14:52	 la	 guerra	 contra	 los	 filisteos	 fue	 encarnizada.	 Ningún	 otro	 enemigo
dominaba	tanto	la	atención	de	Saúl	como	los	filisteos,	como	la	mención	aquí	lo
atestigua.	hombres	valientes.	Aunque	era	rey,	el	papel	principal	de	Saúl	era	el	de
comandante	militar;	debido	a	las	constantes	amenazas	de	los	vecinos	de	Israel,	él
siempre	estaba	buscando	hombres	que	pudieran	servir	en	el	ejército.	Entre	ellos
estaba	David,	quien	se	convertiría	en	el	sucesor	de	Saúl.
	14:47-52	Como	rey,	Saúl	 sirve	primordialmente	como	 líder	militar.	Hoy	en

día,	los	creyentes	siguen	enfrentando	enemigos,	tanto	espirituales	como	físicos.
Por	medio	de	 las	armas	de	Dios,	en	especial	“la	espada	del	Espíritu,	que	es	 la
palabra	 de	 Dios”	 (Ef	 6:17),	 Dios	 nos	 concede	 la	 victoria	 y	 la	 fortaleza	 para
servirle	valientemente.	•	Señor	de	los	ejércitos,	quédate	con	nosotros	en	nuestra
diaria	 lucha	 contra	 todos	 los	 enemigos	 que	 tratan	 de	 destruirnos	 ahora	 y
eternamente.	Fortalécenos	y	sostennos	hasta	que	pasemos	de	la	iglesia	militante
a	la	iglesia	triunfante.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

1	Samuel	15



15:1	ungirte.	Vea	nota	en	10:1.	prestar	atención.	Cf	Jn	8:31,	donde	Jesús	dice:
“Si	ustedes	permanecen	en	mi	palabra,	serán	verdaderamente	mis	discípulos.”
15:2	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	Amalec.	Vea	nota	en	14:48.
15:3	destruye.	Vea	aquí.	Algunos	comentaristas	se	 refieren	a	este	 llamado	para
destruir	 como	 “guerra	 santa”.	 Sin	 embargo,	 con	 excepción	 de	 esa	 situación
única,	Dios	nunca	ha	dado	a	su	pueblo	 la	directriz	de	 llevar	a	cabo	una	guerra
armada	para	destruir	a	los	enemigos.	Está	muy	lejos	del	concepto	musulmán	de
yihad.	Para	el	antiguo	Israel,	era	el	camino	de	Dios	para	dar	a	su	pueblo	la	tierra
que	le	había	prometido	y	de	quitársela	a	un	pueblo	que	a	través	de	los	siglos	le
había	dado	la	espalda	a	Dios	y	había	participado	en	las	prácticas	más	detestables.
Vea	aquí.
15:4	Telayín.	Probablemente	Telén	en	el	sur	de	Judá	(Jos	15:24).	doscientos	mil
soldados	 de	 infantería.	 Enorme	 fuerza,	 reunida	 de	 entre	 todas	 las	 tribus	 (con
Judá	 elegida),	 indica	 la	 necesidad	 de	 un	 gran	 ejército	 para	 vencer	 la	 amenaza
amalecita.	Vea	aquí.
15:5	 ciudad	 de	 Amalec.	 Asentamiento	 amalecita	 sin	 nombre,	 posiblemente
donde	vivía	el	rey.	puso	una	emboscada.	En	vastas	extensiones	de	rocas,	cerros	y
barrancos	sería	posible	mantener	encubierta	una	gran	fuerza.	La	emboscada	era
una	forma	común	de	ataque	(cf	Jos	8;	Jue	20:33).
15:6	 quenitas.	 Pueblo	 beduino	 o	 nómada	 emparentado	 con	 los	 madianitas.
Moisés	 se	había	 casado	con	una	quenita	 (Jue	4:11),	 y	 algunos	quenitas	 habían
ido	 con	 los	 israelitas	 a	 la	 Tierra	 Prometida.	 los	 quenitas	 salieron.	 Perdonados
debido	a	su	“bondad”	hacia	los	israelitas.	Vea	“misericordia”	aquí.
15:7	Javilá.	Lit	 “un	 trecho	de	arena”,	en	el	norte	de	 la	península	arábiga,	o	 la
palabra	podría	ser	una	escritura	alterada	del	hbr	para	“el	wadi”	o	valle.	Shur.	Lit
“pared”,	desierto	en	el	norte	de	la	península	de	Sinaí.
15:8	todo	el	pueblo.	Precisamente	a	los	amalecitas	de	esta	ciudad;	la	nación	de
Amalec	no	fue	destruida	completamente.	Bajo	David	y	Salomón	los	amalecitas
pagaron	 tributos	 a	 Israel	 (2	S	8:11-12).	 Para	 la	 época	 del	 rey	Ezequías	 (c	 700
aC),	quedaban	unos	pocos	amalecitas	(1	Cr	4:42-43).
15:9	 perdonar	 a	 Agag.	 En	 Est	 3:1,	 el	 malvado	 Amán	 es	 descrito	 como	 un
agagueo,	 o	 bien	 como	 descendiente	 de	 Agag	 o	 como	 alguien	 que	 tiene	 el
malvado	 carácter	 de	Agag.	Al	 perdonar	 a	Agag,	Saúl	 no	 estaba	 siendo	bueno,
sino	 más	 bien	 desobediente.	 Puede	 haber	 sido	 un	 acto	 de	 orgullo,	 para	 hacer
alarde	del	rey	cautivo	ante	todo	el	pueblo.	lo	de	poco	valor.	Guardando	lo	mejor
para	ellos	mismos,	el	pueblo	destruyó	sólo	el	ganado	indeseable.	Siglos	después
Dios	reprendería	a	los	habitantes	de	Jerusalén	por	guardar	los	animales	de	valor,



en	tanto	le	sacrificaban	lo	“cojo,	o	enfermo”	y	“lo	dañado”	(Mal	1:13-14).	Hoy
en	 día,	 hacemos	 lo	mismo	 cuando	 derrochamos	 en	 nosotros	mismos	 y	 damos
sólo	miserables	sobras	para	la	obra	del	Señor.
15:11	Estoy	muy	 disgustado	 por	 haber	 hecho	 rey…	a	 Saúl.	Vea	 nota	 en	 v	 35.
Dios	usó	esta	expresión	antes	de	enviar	el	diluvio	 (Gn	6:7).	rogando	al	 Señor.
Con	pesar	y	en	oración	por	Saúl.	Vea	“llamar”	aquí.
15:12	Carmel.	No	el	monte	Carmelo	 en	el	 norte	de	 Israel,	 sino	una	 ciudad	en
Judá,	a	c	13	km	al	suroriente	de	Hebrón.	monumento.	Saúl	se	había	erigido	un
monumento	 para	 sí	mismo,	 una	 clara	 demostración	 de	 cuán	 alejado	 estaba	 su
corazón	del	Señor.
15:13-15	¡Que	el	Señor	 te	bendiga!	Ya	cumplí	 con	 lo	que	el	Señor	me	ordenó
hacer.	Saúl	saluda	a	Samuel	con	una	bendición.	En	su	conciencia	Saúl	se	sentía
justificado	por	sus	acciones.¿…balidos	de	ovejas…?	Samuel	llama	la	atención	a
la	 evidencia	 que	 contradice	 la	 mentira	 de	 Saúl	 de	 que	 ha	 cumplido	 con	 el
mandamiento	 del	 Señor.	 El	 pueblo	 dejó	 con	 vida.	 Saúl	 culpa	 a	 los	 soldados,
aunque	era	su	responsabilidad	(v	9).	La	humildad	del	reinado	temprano	de	Saúl
ha	dado	lugar	al	orgullo	que	no	reconoce	el	pecado.
15:16	Desde	su	juventud,	Samuel	fue	el	portavoz	de	Dios,	y	tenía	el	privilegio
de	oír	directamente	de	Dios	su	voluntad	para	el	pueblo	escogido	(cf	cp	3).
15:17	 ¿…te	 considerabas	 alguien	 insignificante?	 Sarcasmo;	 Saúl	 estaba
obsesionado	con	su	propia	importancia,	aunque	antes	de	llegar	al	poder,	él	había
sido	 verdaderamente	 humilde	 (10:22).	 Greg:	 “Cuando	 él	 era	 pequeño	 ante	 sí
mismo,	él	era	grande	ante	Dios;	pero,	cuando	él	pareció	grande	ante	sí	mismo,
fue	pequeño	ante	Dios”	(NPNF2	12-15).
15:18	te	dio	una	misión.	Samuel	subraya	la	seriedad	de	la	falla	de	Saúl,	porque
tenía	una	misión	de	Dios.	Ve	y	destruye	por	completo.	Vea	aquí.
15:22-23	Poético	(vea	aquí).	Las	palabras	más	elocuentes	de	Samuel.	obedecer
al	 Señor	 es	 mejor	 que	 ofrecerle	 sacrificios.	 Samuel	 no	 está	 diciendo	 que	 el
sacrificio	 no	 es	 importante,	 sino	 que	 debe	 estar	 acompañado	 de	 la	 obediencia
que	fluye	de	la	fe	salvadora.	Lut:	“En	la	Escritura	a	la	fe	se	le	llama	obediencia”
(AE	30:30).	Vea	 aquí.	 Iren:	 “Los	 profetas	 indican	 de	 la	manera	más	 completa
que	 Dios	 no	 necesitaba	 su	 servil	 obediencia,	 sino	 que	 era	 su	 propia
responsabilidad	 que	 él	 gozara	 de	 ciertas	 observancias	 en	 la	 ley…	 Cuando	 él
percibía	que	ellos	descuidaban	la	justicia,	y	se	abstenían	del	amor	de	Dios,	y	se
imaginaban	 que	 Dios	 debía	 ser	 propiciado	 con	 sacrificios	 y	 las	 otras
observancias	típicas,	Samuel	aun	así	les	hablaba”	(ANF	1:482).
15:23	 ser	 rebelde…	 ser	 obstinado.	 Samuel	 clasifica	 el	 orgullo	 humano	 y	 la



rebeldía	 contra	 las	 órdenes	 de	 Dios	 junto	 con	 la	 idolatría	 y	 los	 males	 que	 la
acompañan.	Todos	tienen	esto	en	común:	buscan	guía	en	otra	parte	diferente	a	la
palabra	de	Dios	y	ponen	su	fe	en	otra	cosa	diferente	al	verdadero	Dios.	Esto	es
una	fuerte	advertencia	para	nosotros	de	que	es	una	forma	de	idolatría	el	alejamos
de	 Dios	 y	 depositar	 nuestra	 confianza	 en	 algo	 o	 alguien	 diferente.	 Chem:
“[Samuel]	muestra	que	en	el	camino	desobediente	 [de	Saúl]	el	precepto	que	él
quebrantó	 fue	 el	 segundo	 mandamiento…	 él	 usa	 su	 nombre	 en	 vano”	 (LTh
2:357).	adivinación.	Determinar	el	futuro	mediante	la	observación	de	fenómenos
naturales,	 tales	 como	 el	 movimiento	 de	 los	 cuerpos	 celestiales,	 consultar	 con
médiums	(cp	28),	y	otras	prácticas	similares,	en	lugar	de	escuchar	la	palabra	del
Señor	 tal	 cual	nos	 es	 transmitida	 a	 través	de	 su	portavoz	escogido.	Éste	 era	 el
pecado	de	los	amalecitas	y	de	otras	naciones	paganas	con	las	cuales	Israel	tuvo
contacto	en	la	Tierra	Prometida.	Cf	Dt	18:9-14.	Sus	rituales	estaban	relacionados
con	la	adoración	de	ídolos	(Jer	10:1-10).
15:24	Reconozco	mi	pecado.	Las	palabras	de	Saúl	bien	pueden	ser	sinceras,	sin
embargo	él	las	matiza.	tuve	miedo	del	pueblo,	y	cedí	ante	sus	exigencias.	Aún	en
su	confesión	Saúl	elude	la	culpa.	ruego	que	perdones	mi	pecado.	Otra	confesión
de	 Saúl.	 Sólo	 Dios	 conoce	 la	 sinceridad	 de	 la	 confesión	 de	 Saúl,	 pero	 sus
siguientes	palabras	la	hacen	sospechosa.	Cf	Ex	10:16-17.
15:25	me	acompañes	a	adorar	al	Señor.	La	 inquietud	que	 transmite	parece	ser
más	política	y	por	aparentar,	que	sincera.
15:26	 No	 te	 voy.	 El	 alejamiento	 de	 Samuel,	 el	 portavoz	 de	 Dios,	 de	 Saúl
representaba	el	rechazo	de	parte	de	Dios	del	reinado	de	Saúl.
15:27-28	 agarró	 de	 la	 punta	 del	 manto.	 Con	 desesperación,	 Saúl	 no	 quería
perder	a	Samuel,	el	cual	servía	como	un	símbolo	del	favor	de	Dios	delante	del
pueblo.	se	desgarró…	ha	desgarrado	del	 reino.	 Samuel	 vio	 inmediatamente	 el
desgarro	de	su	manto	como	símbolo	de	algo	mayor:	el	desgarro	del	reinado	de
Saúl	y	de	su	familia.	Aparentemente,	Samuel	llevaba	un	manto	diferente,	el	cual
puede	 haber	 evidenciado	 su	 servicio	 sacerdotal	 y	 profético	 (cf	 2:19;	 28:14).
alguien	mejor	que	tú.	David	ascendería	al	trono.
15:29	Gloria	de	Israel.	Un	título	para	Dios.	Vea	aquí.	arrepentirse.	Vea	nota	en
v	35.
15:30	me	honres…	delante	de	los	ancianos.	Saúl	parece	seguir	más	interesado	en
la	 percepción	 de	 otros	 que	 en	 su	 relación	 con	 el	 Dios	 vivo.	 Nosotros
constantemente	debemos	evaluar	en	nuestras	vidas	la	razón	por	la	cual	hacemos
las	cosas	(p	ej,	ir	a	la	iglesia).	ancianos.	Vea	aquí.
15:31	 Samuel	 accedió,	 y	 acompañó	 a	 Saúl.	 Samuel	 no	 estaba	 interesado	 en



ayudar	a	que	Saúl	pareciera	piadoso	delante	del	pueblo,	pero	quería	completar
las	órdenes	del	Señor.	adorar	al	Señor.	La	sinceridad	o	falta	de	sinceridad	de	este
acto	de	adoración	no	sería	evidente	para	los	presentes	(cf	16:7).
15:32	alegre.	También	puede	ser	traducido	como	“temblando”	o	“encadenado”.
¡Qué	bueno	que	ya	acabó	esta	guerra!	Expresión	de	 falsa	confianza,	 ilusión	o
resignación	a	su	suerte.
15:33	en	Gilgal,	ante	el	Señor.	Delante	del	altar	del	Señor.	cortó.	Samuel	todavía
era	suficientemente	fuerte	y	sano	como	para	llevar	a	cabo	la	ley	de	la	represalia.
Demostrando	la	severidad	del	juicio	de	Dios,	esto	era	un	testimonio	gráfico	para
el	desobediente	Saúl.
15:34	Separación	trágica	y	definitiva	de	Saúl	y	Samuel.	Aunque	Samuel	y	Saúl
vivían	 a	 menos	 de	 8	 km,	 nunca	 más	 se	 vieron.	 Ramá.	 En	 las	 montañas	 de
Benjamín.	Ésta	había	sido	la	sede	de	la	judicatura	de	Samuel	(7:17)	y	era	donde
él	 había	 ungido	 a	 Saúl	 como	 rey	 de	 Israel	 (10:1).	 Vea	 mapa	 aquí.	 Gabaa.
También	en	territorio	de	Benjamín.
15:35	Samuel…	 lloraba	 por	 él.	 Podría	 significar	 que	 Samuel	 consideraba	 que
Saúl	ya	estaba	muerto,	pero	en	vista	del	carácter	de	Samuel,	es	más	probable	que
ello	signifique	que	en	su	pesar	él	seguía	pidiendo	que	Saúl	se	arrepintiera.	Bern:
“Cuando	el	afecto	nos	llama,	la	razón	se	calla.	Cuando	Samuel	lloraba	por	Saúl
era	 por	 un	 sentimiento	 de	 compasión,	 y	 no	 de	 aprobación.”	 (SLSB,	 p	 32).	 al
Señor	le	pesó.	Vea	“ceder”	aquí.	Dios	es	omnisciente	y	perfecto	en	todo	lo	que
hace,	 de	modo	que	 su	voluntad	y	 sus	 decisiones	 son	 inalterables	 (v	 29;	 cf	Sal
110:4);	 sin	 embargo,	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 humano,	 Dios	 reacciona	 a	 las
condiciones	humanas	y,	en	ese	sentido,	puede	cambiar.
	†Cp	15	Aquí	se	registra	uno	de	los	pasajes	más	trágicos	de	la	historia	del	AT:

una	 severa	 advertencia	 de	 la	 gravedad	 de	 no	 escuchar	 ni	 seguir	 la	 palabra	 de
Dios.	 Saúl	 no	 cumple	 el	 mandato	 del	 Señor	 de	 destruir	 completamente	 a	 los
amalecitas,	y	por	eso	el	Señor	no	bendice	más	su	 liderazgo.	La	 ley	de	Dios	es
clara	y	exige	perfecta	obediencia	de	su	pueblo	en	pensamiento,	palabra	y	obra.
Dios	 nos	 llama	 al	 arrepentimiento	 por	 medio	 de	 la	 ley.	 Sólo	 debido	 a	 la
impecable	 obediencia	 y	 a	 la	 muerte	 sacrificial	 de	 Cristo	 en	 nuestro	 lugar
podemos	gozar	de	sus	bendiciones.	•	Padre	celestial,	perdónanos	por	las	muchas
veces	 en	 que	 no	 hemos	 seguido	 completamente	 tu	 palabra.	 Nunca	 podemos
agradecerte	 suficientemente	 por	 el	 sacrificio	 de	 Jesús	 por	 nuestros	 pecados.
Renueva	 diariamente	 en	 nosotros	 la	 voluntad	 y	 habilidad	 de	 vivir	 por	 el	 que
murió	por	nosotros.	Amén.



1	Samuel	16
16:1	¿…yo	lo	deseché…?	Lut:	Dado	que	Dios	es	un	juez	justo,	debemos	amar	y
alabar	su	justicia	y	regocijarnos	en	Dios	aun	cuando	él	miserablemente	destruya
a	los	malvados	en	cuerpo	y	alma,	porque	en	todo	esto	se	manifiesta	su	eminente
e	inenarrable	justicia.	De	este	modo,	incluso	el	infierno	no	está	menos	lleno	de
bien,	 el	 supremo	 bien,	 que	 el	 cielo…	El	 Señor	 le	 prohibió	 a	 Samuel…	 seguir
lamentándose	por	Saúl…	como	si	le	dijera:	¿Te	desagrada	tanto	mi	voluntad	que
prefieres	 la	 voluntad	 del	 hombre	 a	 la	 mía?	 (AE	 42:156).	 Aunque	 Samuel	 al
principio	 no	 estaba	 en	 favor	 de	 la	 monarquía,	 él	 se	 afligía	 por	 lo	 que	 podría
haber	sido,	por	la	promesa	interrumpida	por	la	desobediencia	a	Dios	(15:22-23).
Aun	así,	Dios	lo	levanta	de	su	depresión	enviándolo	en	una	misión.	aceite.	Vea
nota	en	10:1.
16:2	becerra.	Usada	en	ofrendas	de	paz	(Lv	3:1).	Una	becerra	está	aquí,	por	tal
motivo,	una	ofrenda	de	sacrificio.	Vea	aquí.
16:3	Dios	toma	la	iniciativa	de	ungir	a	David	como	futuro	rey;	24:6	se	refiere	al
rey	 como	 “el	 ungido	 del	 Señor”,	 lo	 cual	 se	 convierte	 en	 nuestra	 palabra
“Mesías”.	Vea	aquí.
16:4	 Belén.	 Pequeño	 pueblo	 (Miq	 5:2;	 vea	 mapa	 aquí).	 temerosos.	 Porque
Samuel	 representa	 la	 imponente	majestad	de	Dios.	¿…intenciones	pacíficas…?
Las	palabras	del	profeta	podían	ser	de	juicio	o	de	misericordia.
16:5	Purifíquense.	 Vea	 aquí.	Yesé	 probablemente	 no	 era	 uno	 de	 los	 ancianos,
dado	 que	 la	 expresión	 “hijo	 de	 Yesé”,	 tal	 cual	 es	 aplicada	 a	 David	 por	 sus
oponente	(20:27-31),	daba	a	entender	ridículo.	Esto	significaba	que	Yesé	no	era
importante	en	su	comunidad.
16:6-13	La	selección	del	“elegido	de	Dios”	fluye	de	su	amor,	no	del	esplendor
externo	del	elegido	(Sal	78:70-72).	El	misterio	de	la	elección	divina	es	parte	del
misterio	 de	 la	 buena	 y	misericordiosa	 voluntad	 de	Dios.	 Los	 pensamientos	 de
Dios	no	son	nuestros	pensamientos	(Is	55:8-9).
16:6-9	Eliab…	Abinadab…	Samá.	Los	tres	hijos	mayores	pronto	serán	parte	del
ejército	de	Saúl.
16:6	 Eliab.	 Lit	 “Dios	 es	 padre”.	 Dios	 no	 está	 tan	 impresionado	 con	 el
primogénito	 de	 Yesé	 como	 lo	 está	 Samuel.	 Samuel	 no	 siempre	 percibe	 con
exactitud	los	caminos	y	las	intenciones	de	Dios.
16:7	Cf	v	12.	La	apariencia	externa	de	David	no	es	el	interés	primario	de	Dios.
Dios	busca	a	alguien	que	no	correrá	detrás	de	otros	dioses.
16:10	Dios	no	eligió	a	ninguno	de	los	siete	hijos	mayores	de	Yesé.	En	la	Biblia,



Dios	muchas	veces	escoge	a	un	hermano	menor	(Jacob	en	lugar	de	Esaú,	Efraín
en	lugar	de	Manasés;	Gn	25:23;	48:17-19).
16:12	 rubio.	 Lit	 “rojizo”.	 Da	 a	 entender	 un	 atractivo	 de	 apariencia	 sana.	 La
buena	apariencia	de	David	era	una	ventaja	adicional	a	su	valor	interior	ante	los
ojos	de	Dios.
16:13	Aquí	la	unción	con	aceite	incluye	la	unción	con	el	Espíritu	Santo	(Is	61:1).
Hay	 un	 nuevo	 énfasis	 en	 que	 el	 Espíritu	 del	 Señor	 permanece	 con	 el	 líder
escogido	por	Dios.	a	partir	de	ese	día.	El	Espíritu	permanece	con	David.	 (Sin
embargo,	vea	nota	en	Sal	51:11-12).	En	otros	 lugares,	el	Espíritu	viene	y	se	va
(tres	veces	para	Sansón,	Jue	14:6,	19;	15:14;	y	dos	veces	para	Saúl,	1	S	10:10;
11:6).	Antes	de	la	época	de	Samuel,	el	espíritu	del	Señor	no	es	mencionado	con
frecuencia,	a	excepción	del	período	de	los	jueces	(Jue	3:10;	6:34).	La	venida	del
Espíritu	 sobre	 David	 asegura	 que,	 independientemente	 de	 lo	 que	 el	 futuro
depare,	 él	 está	 preparado	 divinamente	 para	 la	 obra	 que	Dios	 lo	 llama	 realizar.
Vea	aquí.	estuvo.	Vea	nota	en	10:6.
	16:1-13	 El	 interés	 de	 Samuel	 se	 aleja	 del	 arruinado	 potencial	 de	 Saúl	 y	 se

centra	en	 lo	que	Dios	hará	a	 través	del	hijo	menor	de	Yesé,	David,	un	hombre
según	el	corazón	de	Dios	(13:14).	Debido	a	que	Dios	mira	nuestros	corazones	(v
7),	estamos	condenados	delante	de	él	(Jer	17:9-10).	Sin	embargo,	él	nos	guía	a
suplicar:	 “¡Crea	 en	 mí,	 Dios,	 un	 corazón	 limpio!”	 (Sal	 51:10).	 Nuestros
corazones	son	limpios	por	fe	en	el	evangelio	(Hch	15:9),	y	se	nos	garantiza	que
Dios	 no	 despreciará	 un	 corazón	 contrito	 y	 humillado	 (Sal	 51:17).	 •	 Gracias,
Señor,	porque	no	 juzgas	según	 las	apariencias	 sino	nos	has	prometido	que	“no
hay	 ninguna	 condenación	 para	 los	 que	 están	 unidos	 a	 Cristo	 Jesús”	 (Ro	 8:1).
Amén.
16:14-23	 Episodio	 que	 puede	 haber	 ocurrido	 después	 de	 la	 derrota	 de	Goliat,
pero	se	repite	aquí	para	contrastar	el	alejamiento	del	espíritu	de	Dios	de	Saúl	y	el
derramamiento	de	su	Espíritu	sobre	David.
16:14	 apartado.	 Debido	 a	 que	 Saúl	 desobedeció	 a	 Dios	 (cp	 15).	 Bas:	 “[El
Espíritu	Santo]	no	permanece	con	aquellos	que,	debido	a	 la	 inestabilidad	de	su
voluntad,	fácilmente	rechazan	la	gracia	que	han	recibido.	Un	ejemplo	de	eso	se
ve	 en	 Saúl”	 (NPNF2	 8:38).	 Vea	 Chem	 en	LTh	 1:145.	un	 espíritu	 maligno	 de
parte	del	Señor.	Los	espíritus	dañinos	o	malignos	están	sujetos	al	control	de	Dios
y	operan	sólo	dentro	de	los	límites	determinados	por	él.	Lo	que	Dios	permite,	se
dice	 que	Dios	 lo	 hace.	Vea	 nota	 en	 Job	1:12.	Dios	 sigue	 guiando	 lo	 que	 Saúl
hace.	Chem:	“Dios	tolera,	permite,	consiente	el	pecado	en	el	sentido	de	que	deja
o	abandona	a	alguien	a	éste”	(LTh	1:218).



16:15	atormenta.	 Las	 disposiciones	 peligrosas	 de	 Saúl	 son	 ocasionadas	 por	 el
conocimiento	 de	 que	 Dios	 lo	 ha	 rechazado	 como	 rey.	 Su	 mala	 conciencia	 lo
priva	de	cualquier	conciencia	de	la	presencia	de	Dios.
16:16	arpa.	Vea	aquí.	El	pueblo	era	consciente	de	los	efectos	de	algunos	tipos	de
música	en	las	personas	que	tenían	problemas	psicológicos.	Vea	notas	en	10:5;	1
Cr	15:16-24.
16:17	alguien	que	 toque	bien	 el	 arpa.	Alguien	 cuya	música	 sea	 de	 tal	 calidad
que	tenga	el	efecto	terapéutico	necesario.
16:18	un	 joven	valiente.	Vea	nota	en	Jue	6:12.	David	no	 tenía	aún	veinte	años
(vea	nota	en	17:33).	Esto	suscita	preguntas	sobre	la	cronología.	Vea	nota	en	vv
14-23.	prudente	cuando	habla.	Una	virtud	muy	valorada	en	Israel.	el	Señor	está
con	él.	Característica	sobresaliente	de	David.	Un	sirviente	de	Saúl	ya	le	reconoce
esto.	Vea	“está	con”	aquí.
16:19	Saúl	no	se	percata	de	la	ironía	de	estar	invitando	a	su	sucesor	a	su	propia
casa.
16:20	pan.	El	padre	de	David	hace	una	donación	a	la	cocina	real	como	acto	de
buena	voluntad.
16:21	Samuel	había	puesto	sobre	aviso	a	su	pueblo	de	que	un	rey	tomaría	a	sus
mejores	hombres	para	su	servicio	(8:16).	escudero.	Título	honorario	conferido	a
un	miembro	del	séquito	del	rey.
16:22	 Aunque	 Yesé	 perdió	 los	 servicios	 de	 David	 como	 pastor,	 fue	 una	 gran
compensación	tener	a	un	hijo	en	la	corte	del	rey.
16:23	 Como	 el	 espíritu	 de	 Dios	 ya	 no	 estaba	 en	 Saúl,	 el	 espíritu	 maligno	 y
dañino	 que	 vino	 sobre	 él	 debía	 ser	 exorcizado	 de	 vez	 en	 cuando.	 Dios	 sigue
mostrándole	 misericordia	 a	 Saúl	 al	 permitir	 que	 David	 le	 dé	 alivio	 de	 los
tormentos	del	espíritu.
	16:14-23	 David	 toca	música	 para	 calmar	 a	 Saúl	 cuando	 el	 espíritu	 dañino

(“maligno”)	 le	 provoca	 inestabilidad	 emocional	 y	 mental.	 Cuando	 usted	 esté
abrumado	por	la	tentación	o	la	depresión,	pida	a	Dios:	“No	quites	de	mí	tu	santo
espíritu”	(Sal	51:11).	Jesús,	su	Buen	Pastor,	dio	su	vida	por	usted.	Nadie	puede
arrebatarlo	de	su	mano	(Jn	10:28)).	•	Todopoderoso	Dios,	misericordioso	Padre,
puesto	que	tú	has	resucitado	de	la	muerte	al	Pastor	de	tus	ovejas,	concédenos	tu
Santo	Espíritu	para	que	cuando	oigamos	la	voz	de	nuestro	Pastor,	reconozcamos
al	que	nos	llama	a	cada	uno	por	nombre	y	le	sigamos	a	donde	él	nos	guía.	Amén.

1	Samuel	17



†Cp	17	La	disposición	del	campo	de	batalla	consistía	en	una	 línea	de	 lanceros
escuderos	con	arqueros	por	detrás.	Una	vez	que	comenzó	la	batalla,	los	soldados
se	ocuparon	del	combate	mano	a	mano.	Una	trompeta	dio	la	señal	para	el	ataque
y	la	retirada.	Antes	de	la	época	de	David	los	israelitas	no	habían	tenido	un	líder
que	entendiera	la	estrategia	y	las	tácticas,	desde	Josué.
17:1-3	Soco.	A	c	24	km	al	occidente	de	Belén.Azeca.	A	c	3,5	km	al	noroccidente
de	Soco	en	la	región	de	Judá.	Elá.	Valle	en	Judá,	protegido	por	las	ciudades	de
Azeca	y	Libna.	Por	seguridad,	los	ejércitos	enemigos	se	alinearon	a	ambos	lados
del	valle.	Vea	mapa	aquí.
17:4	guerrero.	La	palabra	hbr	aparece	sólo	aquí	en	el	AT.	La	deducción	es	que
Goliat,	 con	 casi	 tres	 metros	 de	 altura,	 representa	 lo	 mejor	 de	 los	 soldados
filisteos.
17:5-7	 La	 armadura	 de	 Goliat	 pesaba	 55	 kilos.	 Podía	 usar	 su	 jabalina	 para
defenderse	y	para	atacar.	La	punta	de	su	lanza	pesaba	seis	kilos.	Al	comparar	su
lanza	 con	 un	 rodillo	 de	 telar	 probablemente	 se	 describe	 su	 forma	más	 que	 su
tamaño.	 La	 descripción	 de	 su	 armadura	 y	 sus	 armas	 no	 está	 en	 términos
semíticos.
17:8	 Siendo	Saúl	mismo	bastante	 alto,	 como	 rey,	 debía	 haber	 sido	 el	 guerrero
israelita.	 Los	 duelos	 entre	 hombres	 fuertes	 representativos	 eran	 una	 manera
común	de	evitar	un	derramamiento	de	sangre	más	generalizado.	Cf	2	S	2:12-15.
17:9	Cf	 2	S	21:15-22.	El	mismo	principio	 de	 representación	 se	 da	 cuando	 los
líderes	 actúan	 en	 nuestro	 lugar,	 o	 cuando	 nuestro	 Señor	 combate	 y	 vence	 las
fuerzas	del	mal	en	nuestro	lugar.
17:10	 el	 filisteo.	 El	 término	 se	 usa	 de	manera	 burlona	 en	 todo	 el	 cp	 17	 para
referirse	a	Goliat,	quien	confiaba	demasiado	en	sí	mismo.	desafío.	Al	desafiar	al
ejército	israelita,	Goliat	desafía	a	Dios,	el	protector	y	defensor	de	su	pueblo.
17:11	 Saúl	 y	 su	 pueblo	 estaban	 sumamente	 atemorizados	 porque	 la	 suerte
parecía	 estar	 abrumadoramente	 en	 contra	 de	 ellos;	 ellos	 perdieron	 su	 fe	 en	 el
poder	 de	 Dios.	 Se	 sentían	 demasiado	 débiles	 para	 atacar.	 Si	 no	 aceptaban	 la
oferta	de	Goliat,	podían	perder	por	incomparecencia.	del	filisteo.	Vea	nota	en	v
10.
17:12	Belén.	 Pueblo	 dentro	 del	 territorio	 de	 la	 gran	 familia	 Efrata.	 Vea	mapa
aquí.
17:13	 Como	 Yesé	 era	 demasiado	 viejo	 para	 servicio	 militar,	 sus	 tres	 hijos
mayores	servían	en	su	lugar.	Cf	Nm	1:3.
17:15	Ahora	que	Saúl	se	había	enfocado	en	asuntos	militares,	David	no	siempre
era	necesario	en	la	corte	de	Saúl.	Vea	notas	en	16:18-23.	Los	pastores	tenían	un



rango	social	bajo	en	Israel.	No	había	pastores	profesionales.	Este	trabajo,	el	más
humilde	de	todos,	se	le	daba	al	miembro	más	joven	de	la	familia	que	tuviera	la
capacidad	de	llevarlo	a	cabo.
17:16	el	filisteo.	Vea	nota	en	v	10.
17:17	Demasiado	joven	para	pelear,	David	proveía	alimentos	para	sus	hermanos
mayores.
17:18	Yesé	 le	daba	un	 trato	 especial	 al	 comandante	de	 sus	hijos	para	que	éste
cuidara	a	sus	hijos.	quesos.	Lit	“rebanadas	de	leche”.
17:20	 las	ovejas.	Un	 pequeño	 rebaño	 de	 quizás	 no	más	 de	 100	 ovejas	 (cf	Mt
18:12;	Lc	15:4)	necesitaría	sólo	una	persona	para	cuidarlo.	Cf	v	28.
17:22	David	está	ansioso	de	ir	a	la	batalla.	Él	toma	la	iniciativa	de	ir	a	atender	a
sus	hermanos.
17:23	 En	 contraste	 con	 Saúl,	 cuando	 David	 oye	 las	 amenazas	 de	 Goliat,
responderá	en	fe.
17:24	Los	israelitas	huyeron	debido	a	su	falta	de	fe	en	la	ayuda	de	Dios.
17:25	 Espléndida	 oferta	 para	 atraer	 su	 valentía.	 Saúl	 luego	 negará	 su	 oferta	 a
David.	 libre.	 La	 familia	 del	 vencedor	 estaría	 exenta	 de	 tributos	 y	 de	 trabajos
forzados.
17:26	 El	 carácter	 de	 David	 es	 capturado	 en	 las	 primeras	 palabras	 que	 se	 le
atribuyen.	Él	ve	los	asuntos	con	más	claridad	que	Saúl	y	sus	soldados.	Él	hace	el
primer	 comentario	 teológico.	 David	 no	 ve	 ningún	 gigante	 militar.	 ¿…
incircunciso…?	Término	de	desprecio	para	un	pagano.
17:27	La	pregunta	de	David	en	el	v	26	viene	después	de	la	respuesta	al	v	25	y
está	dirigida	a	un	grupo	diferente	de	personas	 (como	 lo	aclara	el	v	27).	David
hace	su	pregunta	para	asegurarse	que	ha	oído	correctamente.
17:28	 El	 enojo	 de	 Eliab	 puede	 surgir	 de	 los	 celos	 hacia	 su	 hermano	 y	 de	 un
sentimiento	de	culpa	por	la	actitud	derrotista	de	su	pueblo.	Su	lenguaje	es	similar
al	usado	para	describir	la	ira	de	los	hermanos	de	José	contra	él	(Gn	37).	te	crees
muy	valiente.	El	hbr	significa	“de	manera	arrogante	atribuirse	demasiado”.
17:29	¿Y	qué	es	lo	que	he	hecho?	David	declara	su	inocencia.	Eliab	debería	estar
enojado	con	Goliat	y	no	con	David.
17:31-32	David	sopesaba	las	dificultades	desde	la	perspectiva	divina.	Aquí	había
una	 oportunidad	 para	 que	 Dios	 desplegara	 su	 poder.	 Ambr:	 “David…	 fue
escogido	de	entre	 todos	para	gobernar	al	pueblo.	Cuán	tierno	y	bondadoso	era,
también	humilde	en	espíritu,	cuán	diligente	y	listo	para	demostrar	afecto.	Antes
de	ascender	al	trono	se	ofreció	a	sí	mismo	en	lugar	de	todos”	(NPNF2	10:48-49).
ese	filisteo.	Vea	nota	en	v	10.



17:33	 Saúl	 sigue	 viendo	 la	 situación	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 humano,	 no
tomando	 en	 cuenta	 lo	 que	Dios	 puede	 hacer.	 Ana	 ya	 había	 proclamado	 cómo
Dios	 puede	 derrotar	 al	 poderoso	 y	 exaltar	 al	 caído	 (2:4-9).	 Esto	 va	 a	 suceder
pronto.	muy	joven.	Hbr	na’ar,	“muchacho”	o	“joven”.	El	mismo	término	también
describía	 al	 escudero	 de	 Jonatán	 (14:1).	 Los	 hombres	 debían	 prestar	 servicio
militar	obligatorio	a	la	edad	de	20	años	(Nm	1:3).	David	tiene	menos	de	20	años,
pero	su	edad	no	está	clara.
17:34	En	respuesta	a	la	observación	práctica	de	Saúl,	David	da	un	testimonio	de
fe	en	 la	 todopoderosa	ayuda	de	Dios.	Él	habla	de	ser	pastor	en	 tiempo	pasado,
anticipando	un	nuevo	futuro	provisto	por	Dios.	león…	oso.	Vea	nota	en	v	37.
17:35	lo	hiero.	Con	una	honda	o	un	mazo.	Vea	nota	en	Jue	20:16.	lo	 libro.	Vea
aquí.
17:36	 David	 no	 ve	 mayor	 diferencia	 entre	 vencer	 a	 Goliat	 y	 vencer	 a	 los
animales	 salvajes	que	atacaban	 su	 rebaño.	Goliat	puede	 ser	 comparado	con	un
oso	o	león	(Pr	28:15).
17:37	ha	 librado.	Vea	aquí.	El	 rescate	de	 los	enemigos	que	se	describen	como
animales	de	rapiña	es	un	tema	bíblico	(Sal	22:21).	El	recuerdo	del	rescate	obrado
por	 Dios	 en	 el	 pasado	 llena	 a	 David	 con	 la	 confianza	 de	 que	 Dios	 no	 lo
abandonará.	leones.	Leones	asiáticos	que	existieron	en	Israel	hasta	el	siglo	XIV
dC.	osos.	Osos	marrones	sirios.
17:38	 Usar	 la	 armadura	 de	 otro	 infunde	 al	 que	 la	 lleva	 la	 esencia	 del	 dueño.
Asimismo,	Saúl	también	podía	reclamar	el	crédito	por	la	victoria	de	David.
17:39	David	prefiere	atacar	a	Goliat	en	sus	propios	términos.
17:40	honda.	Vea	nota	en	Jue	20:16.	del	filisteo.	Vea	nota	en	v	10.
17:42	El	orgullo	de	Goliat	fue	herido	cuando	vio	al	joven	David	venir	como	su
retador.	rubio.	Vea	nota	en	16:12.
17:43	La	mofa	y	 la	maldición	de	Goliat	eran	parte	de	 la	guerra	en	ese	 tiempo.
Vea	“maldición”	aquí.	el	filisteo.	Vea	nota	en	v	10.	¿…perro…?	Más	tarde	llegó
a	ser	una	palabra	de	difamación	específica	para	los	gentiles.	Vea	nota	en	24:14.
17:44	Goliat	 no	 sospecha	 que	 la	 impertinencia	 de	 este	 joven	 es	 una	maniobra
cuidadosamente	considerada.	Las	apariencias	pueden	ser	engañosas	(16:7).
17:45	 lanza.	Para	 tirar	y	 empujar.	 jabalina.	O	un	 tipo	de	 espada,	basada	en	el
Orden	de	guerra	de	Qumran.	nombre.	El	arma	secreta	de	David:	él	viene	en	el
nombre	del	Dios	vivo.	Él	está	actuando	más	para	Dios	que	para	Israel.	Vea	aquí.
Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
17:46	El	significado	teológico	del	suceso	es	que	Dios	es	el	verdadero	libertador
de	su	pueblo.	La	victoria	que	anticipa	David	 le	demostrará	a	 todo	el	mundo	 la



existencia	y	el	poder	del	Dios	de	Israel.
17:47	esta	gente	va	a	saber.	El	suceso	se	contaría	y	se	recordaría	en	la	asamblea
litúrgica	del	pueblo	de	Dios.	La	gloria	es	de	Dios;	David	no	se	atribuye	ningún
crédito	por	la	victoria	sobre	Goliat.	salvarlos.	Tanto	al	ejército	israelita	como	al
filisteo	se	les	mostrará	el	error	de	poner	su	confianza	en	planes	humanos	para	la
seguridad	nacional.	El	punto	del	AT	es	que	la	salvación	viene	sólo	de	Dios.	Vea
“salvación”	aquí.	La	victoria	es	del	Señor.	Lut:	“Tú	ves	que	[David]	era	justo	y
aceptable	 para	Dios,	 fuerte	 y	 constante	 en	 la	 fe,	 antes	 de	 hacer	 esta	 obra.	 Por
consiguiente,	la	‘acción’	de	David	no	es	una	acción	natural	ni	una	acción	moral;
es	una	acción	de	fe”	(AE	26:263).
17:48	el…	filisteo.	Vea	nota	en	v	10.	línea	de	combate.	Vea	nota	en	cp	17.
17:49	La	serie	de	acciones	pronto	lleva	la	historia	a	su	clímax.	Habiendo	dado
testimonio	de	su	fe	en	Dios,	David	pronto	acabó	con	Goliat.	frente.	El	casco	(v
5)	de	Goliat	debía	haberlo	protegido.	Puede	que	no	lo	tuviera	puesto	o	que	no	lo
hubiera	 ajustado	bien.	Obras	de	arte	gr	posteriores	 retratan	a	 soldados	con	 sus
cascos	hacia	la	parte	posterior	de	sus	cabezas	cuando	no	estaban	en	combate.
17:50	al	filisteo.	Vea	nota	en	v	10.
17:51	 rematarlo.	 El	 verbo	 hbr	 tiene	 el	 sentido	 de	 acabar	 con	 Goliat.
Irónicamente,	David	mata	a	Goliat	con	la	propia	espada	del	filisteo.	La	victoria
de	 David	 confirma	 la	 superioridad	 de	 la	 fe	 en	 Dios	 sobre	 las	 supuestas
maravillas	de	 la	 tecnología	y	 la	habilidad	humana.	Lut:	El	pecado	es	destruido
por	 su	 propio	 fruto	 y	 es	 asesinado	 por	 la	muerte	 a	 la	 que	 dio	 vida,	 como	una
víbora	es	devorada	por	su	propia	descendencia.	Es	un	glorioso	espectáculo	ver
cómo	es	destruido	el	pecado,	no	por	la	obra	de	otro,	sino	de	sí	mismo,	y	como	es
traspasado	 por	 su	 propia	 espada,	 igual	 que	Goliat	 es	 decapitado	 por	 su	 propia
espada	[1	 S	 17:51].	Goliat	 también	 era	 un	modelo	 de	 pecado,	 un	 gigante	 que
aterrorizaba	a	todos,	excepto	al	joven	David,	esto	es,	a	Cristo,	quien	sin	ayuda	lo
derribó,	y	lo	decapitó	con	su	propia	espada”	(AE	42:151-52).
17:52	 Sagarayin.	 En	 la	 línea	 de	 la	 huida	 filistea	 de	 Azeca,	 antes	 de	 que	 se
separen	 los	 caminos	 a	 Gat	 y	 Ecrón.	 Gat.	 Una	 planicie	 costera	 en	 el	 sur	 de
Filistea.	Ecrón.	A	c	40	km	al	occidente	de	Jerusalén.	Vea	mapa	aquí.
17:54	Aunque	Jerusalén	aún	no	era	parte	de	Israel,	David	exhibió	allí	la	cabeza
de	Goliat	como	advertencia	para	sus	habitantes.	Él	puso	a	Jerusalén	sobre	aviso
de	 que	 ellos	 también	 serían	 derrotados.	 Estos	 acontecimientos	 sucedieron
después	de	los	vv	55-58	(como	lo	aclara	el	v	57).	su	tienda.	No	es	claro.	Podría
significar	simplemente	“hogar”	(cf	2	S	20:1),	o	que	David	puede	haber	planeado
quedarse	con	sus	hermanos	en	el	campo	de	batalla.



17:55	David	no	estaba	de	manera	permanente	en	la	corte	de	Saúl,	quien	se	había
interesado	 poco	 por	 la	 familia	 de	 David.	 Puede	 ser	 que	 la	 condición	 mental
inestable	de	Saúl	haya	afectado	su	memoria.
17:57	Vea	nota	en	v	54.
17:58	 Saúl	 busca	 más	 información	 que	 el	 nombre	 del	 padre	 de	 David.
Probablemente	 está	 considerando	 la	 política	 de	 la	 situación.	 Aunque	 David
provenía	de	una	familia	relativamente	sin	 importancia,	era	miembro	de	la	 tribu
más	importante,	Judá,	lo	cual	podría	darle	apoyo	en	caso	de	un	golpe.
	†Cp	17	Esta	apasionante	historia	de	 la	 fe	del	 joven	David	es	un	magnífico

ejemplo	 de	 cómo	 Dios	 da	 la	 victoria	 a	 pesar	 de	 condiciones	 imposibles	 y
anticipa	la	victoria	de	Jesús	en	la	cruz	a	pesar	de	todas	las	fuerzas	en	contra	de
él.	 Nosotros	 no	 debemos	 poner	 nuestra	 confianza	 en	 esfuerzos	 ni	 legados
humanos.	 El	 mensaje	 de	 la	 cruz	 es	 que	 Dios	 escogió	 lo	 que	 era	 débil	 para
avergonzar	 a	 lo	 fuerte,	 y	 la	 “debilidad”	de	Dios	 es	más	 fuerte	que	 la	 fortaleza
humana	 (1	 Co	 1:18-27;	 1	 Jn	 4:4)	 •	 Señor	 Dios,	 cuando	 me	 sienta	 inseguro,
permíteme	poner	mi	ansiedad	sobre	ti,	sabiendo	que	tú	cuidas	de	mí.	Amén.

1	Samuel	18
18:1	se	encariñó.	El	mismo	verbo	hbr	usado	en	Gn	44:30	para	expresar	el	amor
de	 Jacob	 por	 su	 hijo	 Benjamín.	 Jonatán	 inicia	 una	 amistad	 con	 David	 que
bendice	 y	 santifica	 la	 vida.	 lo	quiso.	Usado	 para	 una	 relación	 de	 pacto;	 posee
matices	políticos.	Nunca	se	usa	para	el	deseo	ni	la	actividad	homosexual	(El	AT
usa	el	verbo	“conocer”	para	la	actividad	sexual;	vea	nota	en	Gn	19:5.	Ese	verbo
nunca	es	usado	para	referirse	a	 la	relación	de	David	con	Jonatán).	El	hecho	de
que	 Saúl	 también	 amara	 a	 David	 (16:21)	 nos	 prepara	 para	 el	 posterior	 uso
político	del	verbo	“amar”.
18:3	pacto.	Vea	aquí.	Jonatán	promete	lealtad	al	futuro	rey	de	Israel	en	un	pacto
político	que	incluye	el	compromiso	de	cuidarse	mutuamente	y	de	promover	los
intereses	del	otro.	La	lealtad	es	la	esencia	de	ese	pacto.
18:4	Al	darle	a	David	sus	ropas,	Jonatán	renuncia	a	su	derecho	al	trono.	David
acepta	 la	 indumentaria	 sin	 discusión.	 Él	 recibe	 de	 Jonatán	 lo	 que	 no	 puede
recibir	de	Saúl	(17:38-39).
18:5	tanta	inteligencia.	El	hbr	indica	tanto	habilidad	como	éxito.	Debido	a	que
el	 espíritu	 de	 Dios	 estaba	 con	 David,	 él	 tuvo	 éxito	 en	 batalla	 sin	 tener
entrenamiento	militar.



	 18:1-5	 El	 desinteresado	 afecto	 de	 Jonatán	 por	 David	 se	 observa	 cuando
renuncia	 a	 su	 propio	 derecho	 al	 trono,	 algo	 sumamente	 inusual.	 Los	 intereses
encontrados	pueden	fácilmente	echar	a	perder	las	amistades.	En	Cristo,	el	amigo
de	los	pecadores,	tenemos	un	amigo	fiel	y	perdonador,	que	nunca	nos	dejará	ni
nos	olvidará.	•	¡Oh,	qué	amigo	nos	es	Cristo!	Él	llevó	nuestro	dolor,	y	nos	manda
que	llevemos	todo	a	Dios	en	oración.	¿Vive	el	hombre	desprovisto	de	paz,	gozo
y	santo	amor?	Esto	es	porque	no	llevamos	todo	a	Dios	en	oración.”	Amén.	(CC
251:1).
18:6-8	Después	de	una	victoria	militar,	era	común	que	las	mujeres	celebraran	el
triunfo	de	su	nación.	Su	cántico	le	da	a	Saúl	un	lugar	de	honor	al	mencionarlo
primero;	 ellas	 no	 tienen	 la	 intención	 de	 ofender	 al	 rey.	 Sin	 embargo,	 Saúl	 se
sintió	 gravemente	 ofendido	 por	 sus	 palabras	 y	 se	 sintió	 amenazado	 por	 su
sugerencia	de	apoyo	a	David.	El	cántico	usa	la	exageración	poética;	David	aún
no	había	matado	cien	soldados,	ni	mucho	menos	mil.
18:6	danzar.	Vea	aquí.	instrumentos.	Vea	nota	en	10:5.	La	epopeya	de	Gilgamesh
menciona	a	mujeres	músicas.
18:9	 A	 la	 luz	 de	 los	 vv	 12,	 15,	 29,	 esto	 significa	 que	 “Saúl	mantenía	 un	 ojo
temeroso	sobre	David”.	Posiblemente	sospechaba	que	David	podría	sucederlo.
18:10-11	Como	comandante	militar	de	Saúl,	David	estaba	a	la	entera	disposición
del	 rey.	 Si	 el	 rey	 quería	 entretenimiento	 para	 calmar	 sus	 tormentos	 mentales,
David	estaba	obligado	a	obedecer.	Una	lanza	en	la	mano	de	Saúl	y	un	arpa	en	la
de	 David,	 qué	 contraste	 entre	 las	 dañinas	 intenciones	 de	 Saúl	 y	 la	 servicial
asistencia	de	David.
18:12	Saúl	le	temía	a	David	porque	Saúl	se	había	alejado	de	Dios,	mientras	Dios
estaba	con	David,	protegiéndolo	del	daño	y	la	destrucción.
18:13	Cualquier	cosa	que	haga	Saúl	para	minimizar	la	influencia	de	David	tiene
el	efecto	contrario.	Él	esperaba	que	David	muriera	en	la	batalla.	En	lugar	de	ello,
el	pueblo	apoya	más	a	David.
18:14	actuaba	con	prudencia.	Porque	Dios	era	una	parte	íntima	de	la	vida	diaria
de	David.	Vea	nota	en	v	5.	le	ayudaba.	Vea	“está	con”	aquí.
18:16	El	 éxito	dado	por	Dios	 a	David	 liga	 al	pueblo	con	él	de	manera	mucho
más	firme	en	una	relación	de	pacto.	amaban.	El	pueblo	era	fiel	y	leal	a	David.
Vea	nota	 en	v	1.	él	 los	 dirigía.	 Las	 actividades	militares	 de	David	 lo	 hicieron
importante	delante	del	pueblo.
	18:6-16	Los	celos	de	Saúl	no	le	hacen	ningún	bien;	entre	tanto,	David	es	fiel

al	Señor,	quien	le	concede	éxito.	La	envidia	y	los	celos	disminuyen	nuestro	goce
de	 la	vida,	privándonos	de	nuestra	 felicidad.	Dios	“nos	ha	bendecido	con	 toda



bendición	espiritual	en	los	lugares	celestiales”	(Ef	1:3).	¿Qué	más	necesitamos?
•	 Señor,	 ayúdame	 a	 estar	 contento	 con	 todas	 las	 bendiciones	 que	 tú	 me	 das.
Capacítame	para	usarlas	para	llevar	bendiciones	a	las	vidas	de	otros.	Amén.
18:17	Saúl	aún	no	 le	da	su	hija	a	David,	quien	podría	morir	pronto	en	batalla;
sólo	se	la	promete.	Los	matrimonios	reales	eran	altamente	políticos.	Vea	nota	en
1	R	3:1-2.	Lut:	Al	rey	Saúl	no	le	caía	en	gracia	David	y	hubiera	querido	matarlo,
pero	como	quería	ser	santo,	decidió	no	matarlo	él	mismo,	sino	mandarlo	a	donde
los	filisteos	para	que	fuera	asesinado	allí,	de	modo	que	su	mano	siguiera	siendo
inocente.”	(AE	21:74).
18:18	 David	 ve	 claramente	 los	 intereses	 políticos	 de	 Saúl	 pero	 responde	 con
modestia.
18:19	Con	el	fin	de	humillar	a	David,	Saúl	le	entrega	a	Merab	a	Adriel.	Merab	le
dio	cinco	hijos	a	Adriel	(2	S	21:8).
18:20	El	amor	de	Mical	por	David	es	comparable	con	el	de	Jonatán	y	es	posible
que	haya	tenido	las	mismas	connotaciones	de	pacto.	Ambos	aman	a	David	más
que	a	su	padre.
18:21	 Saúl	 pretende	 que	 Mical	 sea	 una	 trampa	 para	 David	 manteniéndolo
desprevenido	y	exigiendo	una	dote	ridícula	(v	25),	que	podría	resultar	fatal	para
David.	Vea	nota	en	Gn	34:12.
18:23	A	diferencia	de	 la	 cultura	actual	de	 la	 auto-promoción,	 la	 cultura	de	 los
tiempos	de	David	era	de	auto-deprecación.	hombre.	Cf	21:14.	David	ya	no	es	un
joven.	Vea	nota	en	17:33.	pobre.	No	puede	darse	el	lujo	de	casarse	con	la	hija	del
rey.	poca	estima.	La	familia	de	David	no	es	aristocrática.	Vea	nota	en	16:5,	en
relación	con	Yesé.
18:25	dote.	Pagada	 al	 padre	de	 la	novia	 como	compensación	por	 su	pérdida	y
como	seguro	para	el	sustento	de	ella	en	caso	de	quedar	viuda.	En	Gn	29:20,	el
servicio	al	padre	de	 la	novia	 también	 substituyó	una	dote	en	dinero.	Vea	aquí.
prepucios.	 Mostraría	 que	 esos	 hombres	 eran	 filisteos.	 Un	 relieve	 egipcio	 del
siglo	XIII	muestra	a	escribas	contando	una	pila	de	manos	de	soldados	hititas	y
registrando	 su	 número.	 Los	 israelitas,	 amonitas,	 moabitas	 y	 edomitas,	 como
pueblos	 semitas	 occidentales,	 practicaban	 la	 circuncisión,	 a	 diferencia	 de	 los
filisteos,	de	origen	cultural	griego.
18:27	Vea	nota	en	2	S	3:14.	Aunque	David	mató	más	hombres,	 le	 trajo	sólo	lo
que	 Saúl	 le	 pidió.	 Irónicamente,	 Saúl	 pensaba	 que	David	moriría	 buscando	 la
dote.
18:28	El	amor	de	Mical	por	David,	ahora	sumado	al	amor	de	Jonatán	(lealtad	de
pacto)	 por	 él,	muestra	 la	 bendición	 de	Dios	 sobre	David.	 el	 Señor	 ayudaba	 a



David.	Vea	“está	con”	aquí.
18:29	 Entre	 Dios	 más	 bendecía	 a	 David,	 Saúl	 más	 le	 temía	 como	 rival	 y
potencial	 heredero	 del	 trono,	 ayudado	 por	 su	 matrimonio	 con	 la	 familia	 real.
Aunque	Saúl	podía	ver	claramente	que	Dios	estaba	con	David,	esto	no	cambió	el
corazón	del	rey.
18:30	 Los	 filisteos	 no	 eran	 dignos	 rivales	 para	 las	 habilidades	 superiores	 de
David.	 su	 fama	 fue	 en	 aumento.	 El	 nombre	 de	 David	 era	 “precioso”	 (cf	 Sal
139:17;	Is	43:4).
	18:17-30	Al	principio	(v	5),	a	la	mitad	(v	15)	y	al	final	de	este	capítulo	(v	30),

se	nos	dice	que	David	 tenía	éxito	en	todo	lo	que	hacía,	porque	el	Señor	estaba
con	él.	Al	 igual	que	en	el	caso	de	José	 (Gn	50:20),	 lo	malo	que	otros	 intentan
contra	David	Dios	 lo	convierte	en	bien.	El	 temor	de	otros	 (v	29)	puede	ser	un
signo	de	poca	 fe.	Nuestro	Señor	dice:	 “No	 tengan	miedo”	 (Lc	12:32).	 Cuando
tengamos	miedo,	 se	 nos	 exhorta	 a	 confiar	 en	 la	 promesa	 del	 evangelio	 de	Ro
8:31:	 “Si	Dios	 está	 a	 nuestro	 favor,	 nadie	 podrá	 estar	 en	 contra	 de	 nosotros.”
•	Señor,	dame	fe	para	creer	que	“Dios	dispone	todas	las	cosas	para	el	bien	de	los
que	lo	aman”	(Ro	8:28).	Amén.

1	Samuel	19
19:1	sirvientes.	Asistentes	de	Saúl,	no	de	Jonatán.	Saúl	trama	matar	a	David.
19:2-7	Aquí	vemos	la	firmeza	de	la	devoción	de	Jonatán	por	David,	una	amistad
libre	de	intereses	egoístas.
19:4	Los	verdaderos	amigos	hablan	bien	uno	del	otro	e	interpretan	en	el	mejor
sentido	las	acciones	del	otro,	como	lo	hace	Jonatán	con	respecto	a	David	delante
de	su	padre.
19:5	 salvó	 el	 Señor.	 La	 fe	 de	 Jonatán	 resplandece	 en	 las	 palabras	 de	 este
versículo.	Él	veía	las	bendiciones	que	Dios	había	traído	a	todo	Israel	por	medio
de	 la	 victoria	 de	 David	 sobre	 Goliat.	 Vea	 “salvación”	 aquí.	 sangre	 inocente.
Matar	a	una	persona	 inocente	como	lo	era	David	es	ser	culpable	de	un	 terrible
pecado	(Dt	21:8-9).	Vea	nota	en	1	R	2:31.
19:6	 juró	 por	 el	 Señor.	 Saúl	 hace	 otro	 juramento	 religioso	 que	 no	 tiene	 la
intención	de	cumplir	(cf	14:24-44).
19:8-10	Se	repiten	los	acontecimientos	de	18:10-11.
19:9	el	espíritu	maligno	de	parte	del	Señor.	Vea	nota	en	16:14.
19:11	mensajeros.	Algunas	veces	se	les	asignaba	realizar	tareas	malvadas	como
asesinar	a	un	rival	del	soberano.	amanecer.	El	Sal	59	nos	da	un	entendimiento	de



cómo	se	sentía	David	en	ese	tiempo.	Saúl	buscaba	matar	a	David	al	amanecer;	el
amor	de	Dios	protegió	a	David	en	la	mañana	(Sal	59:16).	Mical…	le	advirtió.	Su
primera	lealtad	es	para	con	su	esposo,	David,	no	para	con	su	padre.
19:13	 estatua.	 Vea	 nota	 en	 Gn	 31:19.	 En	 este	 caso,	 la	 estatua	 parece	 ser	 de
tamaño	natural.
19:14	Mical	emplea	este	engaño	para	que	su	esposo	no	pueda	ser	capturado	por
los	 secuaces	 de	 Saúl.	 Su	 engaño	 es	 narrado	 como	 un	 hecho,	 sin	 elogio	 ni
censura.	Es	parte	del	drama	de	la	historia	y	no	avala	la	mentira.
19:17	¿…enemigo?	Saúl	ha	 estado	usando	una	escalada	de	 términos	negativos
para	David;	ésta	es	la	primera	vez	que	se	refiere	a	él	como	su	enemigo.
19:18	David	va	a	donde	Samuel	en	busca	del	 santuario,	y	de	 fortaleza	y	valor
para	enfrentar	las	amenazas	a	su	vida.	Ramá.	En	Efraín.	Nayot.	Cerca	de	Ramá,
a	poca	distancia	al	norte	de	Jerusalén.
19:20	grupo.	Muchas	veces	 los	profetas	vivían	 junto	con	profetas	compañeros.
Vea	aquí.	El	 espíritu	de	Dios	protege	a	David	haciendo	que	 los	mensajeros	de
Saúl	 profeticen	 bajo	 un	 trance	 inducido	 divinamente.	 profetizar.	 Vea	 nota	 en
10:6.
19:22	Secú.	A	c	5	km	al	norte	de	Ramá.
19:23-24	se	quitó	la	ropa.	En	contraste	con	sus	mensajeros	(vv	20-21),	Saúl	se
comporta	de	una	manera	especialmente	extraña.	Se	quita	sus	vestimentas	reales
como	 si	 estuviera	 desechando	 su	 oficio	 real.	Ha	 perdido	 todo	 control	 sobre	 sí
mismo.	¿También	 Saúl	 anda	 entre	 los	 profetas?	Exige	una	 respuesta	 negativa.
Cuestionar	el	comportamiento	de	Saúl	como	profeta	es	cuestionar	su	legitimidad
como	rey.
	†Cp	19	El	odio	de	Saúl	hacia	David	resulta	en	sus	intentos	de	asesinarlo,	pero

el	Señor	interviene	por	medio	de	los	propios	hijos	de	Saúl.	“Todo	aquel	que	odia
a	 su	 hermano	 es	 homicida”	 (1	 Jn	 3:15).	 Pida	 a	 Dios	 que	 quite	 el	 odio	 de	 tu
corazón	 y	 lo	 limpie	 por	 medio	 de	 su	 don	 del	 perdón.	 “Dichoso	 aquél	 cuyo
pecado	 es	 perdonado,	 y	 cuya	 maldad	 queda	 absuelta”	 (Sal	 32:1).	 •	 Gracias,
Señor,	porque	perdonas	mis	pecados	y	no	los	recuerdas	más.	Amén.

1	Samuel	20
20:1	Cf	19:18.
20:2	Jonatán	no	tiene	miedo	de	perder	su	corona	con	David	porque	cree	que	es
la	voluntad	de	Dios	que	David	sea	el	próximo	rey	de	Israel	(cf	vv	12-15).
20:3	 David	 es	 más	 sensible	 de	 lo	 que	 es	 Jonatán	 en	 cuanto	 a	 la	 precaria



naturaleza	de	la	vida.	Nuestras	vidas	están	en	las	manos	del	Señor	vivo.
20:4	Jonatán	promete	ayuda	incondicional	a	David.	Él	se	convierte	en	el	medio
por	medio	del	cual	se	logra	el	destino	de	David	ordenado	por	Dios.
20:5	 luna	 nueva.	 Vea	 nota	 en	 Am	 8:5.	 Aparentemente,	 la	 familia	 de	 Yesé	 se
reunía	 para	 un	 tiempo	 especial	 de	 adoración	 durante	 la	 celebración	 de	 la	 luna
nueva.	Vea	calendario	aquí.
20:6	 Debido	 al	 pacto	 que	 hicieron	 entre	 sí,	 Jonatán	 se	 siente	 responsable	 por
David.	sacrificio	anual.	Vea	notas	en	v	29;	16:2.
20:8	amistad	sincera	delante	del	Señor.	Con	votos	en	el	nombre	del	Señor.	 ten
misericordia.	O,	“muestra	lealtad	de	pacto”.	Vea	aquí.
20:10	La	pregunta	de	David	es	respondida	en	los	vv	18-23.
20:11	vamos	al	campo.	La	privacidad	le	garantiza	a	David	la	lealtad	de	Jonatán	y
acentúa	su	cercana	relación.
20:12	 Jonatán	 cree	 que	 puede	 mediar	 exitosamente	 entre	 David	 y	 su	 padre.
Pongo	por	testigo	al	Señor.	Solemne	afirmación	de	la	verdad.
20:13	¡Que	el	Señor	esté	contigo…!	La	promesa	de	lealtad	de	Jonatán	a	David
está	en	forma	de	oración.	Vea	“está	con”	aquí.
20:14	 espero	 que	 me	 trates	 con	 la	 misericordia	 del	 Señor.	 Puede	 ser	 el
superlativo	de	la	más	alta	lealtad	posible.	Vea	aquí.
20:15	Jonatán	presiente	la	grandeza	venidera	de	David,	pero	no	siente	celos.	Sus
palabras	anticipan	el	futuro	gobierno	de	David	como	rey.
20:16-17	 Jonatán	 pide	 que	 el	 Señor	 garantice	 que	 David	 mantenga	 sus
obligaciones	 en	 relación	 al	 pacto	 que	 han	 hecho.	 Jonatán	 hace	 que	 David
reafirme	 su	 parte	 del	 pacto	 entre	 ellos.	 Palabras	 como	 éstas	 hacen	 que	 este
capítulo	sea	una	de	las	narraciones	más	conmovedoras	de	amistad	en	literatura.
20:19	piedra	de	Ezel.	Probablemente	un	punto	de	referencia	familiar.
20:21	El	Señor	es	testigo.	Fórmula	de	 juramento.	Jonatán	declara	que	el	Señor
sería	testigo	del	pacto	de	protección	acordado	en	los	vv	14-16.	Vea	aquí.
20:22	La	mano	de	Dios	 está	 activa	 en	 las	 acciones	que	hemos	 escogido	hacer
cuando	respondemos	a	su	voluntad.	Si	la	vida	de	David	está	en	peligro,	él	debe
huir	para	poder	 ser	un	 instrumento	de	 los	 futuros	planes	de	Dios.	Así	como	el
Señor	alejó	a	José	de	su	casa	para	salvar	vidas	en	Egipto	(Gn	45:4-7),	 también
aleja	 a	David	 a	 un	 lugar	 seguro	para	 prepararlo	 para	 su	 futura	 vocación	 como
rey.
20:23	 que	 tú	 y	 yo	 hemos	 hecho.	 Jonatán	 hace	 un	 juramento	 de	 amistad
imperecedera,	 respaldado	 por	 su	 profunda	 fe	 en	 el	 Señor.	 El	 Señor	 sellará	 el
pacto	de	amistad.



20:24	 campo.	 Un	 campo	 abierto	 era	 el	 lugar	 típico	 donde	 los	 arqueros
practicaban	el	tiro	al	blanco.
20:25	junto	a	la	pared.	Para	estar	seguro	en	caso	de	un	ataque	desde	atrás,	Saúl
se	sentó	con	Abner,	su	general	de	ejército,	al	lado	de	él	para	estar	protegido.
20:26	no	estaría	purificado.	La	impureza	ritual	descalificaba	a	una	persona	para
participar	en	una	celebración	religiosa	y	para	participar	en	la	comunidad.	Debido
a	 que	 la	 impureza	 era	 temporal,	 Saúl	 empezó	 a	 sospechar	 cuando	 David	 se
ausentó	por	más	tiempo	del	necesario.
20:29	 sacrificio.	 Lit	 “sacrificio	 de	 parentesco”.	 mi	 hermano	 me	 ha	 pedido.
Detalle	 adicional	 a	 lo	 que	 David	 había	 dicho	 en	 el	 v	 6.	 Es	 probable	 que	 su
hermano	estuviera	a	cargo	de	las	celebraciones	familiares.
20:30	¡…mala	madre!	La	madre	de	Jonatán	era	Ajinoán	(14:50).	Que	Saúl	diga
eso	de	su	propia	mujer	demuestra	que	había	perdido	la	perspectiva	debido	a	su
aversión	 hacia	 David	 (aunque	 las	 maldiciones	 también	 pueden	 explicar	 el
conflicto	en	la	familia	de	Saúl).	Saúl	tiene	la	intención	de	maldecir	a	Jonatán	y
no	 a	 su	 madre,	 como	 lo	 aclara	 el	 resto	 del	 versículo.	 bochornosa…	 ¡…
vergüenza…!	Saúl	sugiere	que	Jonatán	es	tan	desleal	a	su	padre	que	el	estatus	de
su	madre	es	reducido	del	vínculo	del	matrimonio	al	del	de	una	prostituta.
20:31	Saúl	teme	una	conspiración,	constatando	que	él	no	es	un	digno	rival	para
David	y	la	protección	que	le	provee	Jonatán.	Virtualmente	acepta	que	David	es
invencible.	Vea	nota	en	17:58.
20:33	Debido	al	 inestable	estado	mental	de	Saúl,	 la	 lanza	que	arroja	contra	 su
hijo	no	da	en	el	blanco,	al	igual	que	había	pasado	con	David	(19:10).	Dios	estaba
en	acción,	protegiendo	a	los	dos	amigos.
20:34	furioso.	Por	la	humillación	pública	que	había	recibido	delante	de	Abner	y
los	demás.	no	comió.	Vea	aquí.
20:35	criado.	Vea	nota	en	17:33.
20:36	flechas.	El	hbr	es	poco	común,	sólo	se	encuentra	aquí	y	en	2	R	9:24.	Con
objetivo	preciso,	Jonatán	tira	sólo	una	flecha.
20:39	Las	instrucciones	de	Jonatán	al	criado	(v	38)	estaban	destinadas	a	David.
El	 criado,	 por	 supuesto,	 no	 sabía	 nada	 de	 la	 razón	 que	 estaba	 detrás	 del
lanzamiento	de	las	flechas.
20:40	ciudad.	Gabaa,	donde	vivía	Jonatán	en	ese	tiempo	(cf	15:34,	a	c	5	km	al
norte	de	Jerusalén.	Vea	mapa	aquí.
20:41	reverencias.	Gesto	común	(Gn	33:3).	Vea	“inclinarse”	aquí.	David	le	hace
la	triple	reverencia	propia	de	una	persona	real	a	Jonatán.	El	llanto	y	los	besos	son
en	 expectativa	 de	 su	 inminente	 despedida	 (cf	 Gn	 45:14-15).	 se	 besaron.



Probablemente	en	el	cuello	(Gn	33:4)	y	no	en	los	labios	(Cnt	1:2).	Vea	nota	en
18:1.
20:42	ante	 el	 Señor	 nos	 hemos	 jurado.	 Hacer	 un	 juramento	 en	 el	 nombre	 del
Señor	era	un	acto	solemne,	como	nos	lo	recuerda	el	segundo	mandamiento.	Vea
CMe.	 para	 siempre.	 El	 pacto	 que	 David	 y	 Jonatán	 ahora	 hacen	 entre	 ellos
involucra	a	sus	futuros	descendientes.	Con	excepción	de	un	breve	encuentro	en
23:16-18,	ésta	es	la	última	vez	que	David	y	Jonatán	se	vieron.	se	fue.	Vea	nota	en
v	22.
	 †Cp	 20	 La	 amistad	 de	 David	 y	 Jonatán	 muestra	 lealtad	 perdurable	 y

abnegación	personal	 (cf	Pr	17:17).	Dé	gracias	al	Señor	por	 los	amigos	con	 los
que	 él	 lo	 ha	 bendecido	 y	 por	 la	maravillosa	manera	 que	 lo	 ha	 protegido.	Ore
pidiendo	 crecer	 en	 la	 gracia	 de	 agradecer.	 Por	 gracia,	 Dios	 nos	 trata	 a	 todos
nosotros	 infinitamente	 mejor	 de	 lo	 que	 merecemos.	 •	 “Por	 gracia	 soy	 salvo,
gracia	libre	e	inmerecida;	alma	mía,	créelo	y	no	lo	dudes	jamás.”	Amén.	(Himno
cristiano	del	siglo	XVIII).

1	Samuel	21
21:1	Nob.	Ciudad	con	asociaciones	sacerdotales	en	el	territorio	de	Benjamín,	al
norte	 de	 Jerusalén.	 David	 ha	 viajado	 apenas	 a	 unos	 pocos	 km	 de	 Ramá.	 Vea
mapa	aquí.	Ajimélec.	Sumo	sacerdote,	desplazado	por	la	destrucción	de	Silo.	Él
tiembla,	 percibiendo	 que	 algo	 está	 mal	 porque	 el	 yerno	 del	 rey	 está	 viajando
solo.
21:2	me	encomendó.	Explicaría	 la	visita	de	David	sin	previo	aviso	y	proveería
un	convincente	motivo	para	el	secreto.
21:3	cinco	panes.	Modesta	solicitud.
21:4	pan	consagrado.	Que	sólo	debían	comer	Aarón	y	sus	hijos.	Vea	nota	en	Ex
25:30.	Probablemente	el	pan	ofrecido	a	David	había	sido	reemplazado	por	el	pan
del	 siguiente	 día	 de	 reposo.	 no	 han	 tenido	 relaciones	 sexuales	 con	 ninguna
mujer.	Dt	23	describe	cómo	el	campo	de	batalla	ha	de	ser	santo,	 incluyendo	 la
limpieza	 ritual.	 En	 toda	 la	 Escritura,	 hay	 peligro	 cuando	 lo	 impuro	 y	 lo	 santo
tienen	 contacto,	 lo	 cual	 también	 se	manifiesta	 en	 la	 advertencia	 de	 San	 Pablo
acerca	de	la	participación	indigna	de	la	Santa	Cena	(1	Co	11:29).
21:5	desde	hace	tres	días.	En	vista	de	las	directrices	de	Dt	23,	probablemente	se
practicaba	la	abstinencia	siempre	que	se	desplegaban	los	soldados.
21:6	cambiados	por	panes	calientes.	Sucedía	 todos	 los	días	de	 reposo,	 cuando
los	 sacerdotes	 consumían	 la	 porción	 de	 la	 semana	 anterior.	 Jesús	mencionó	 el



hecho	 como	 un	 precedente	 de	 que	 la	 ley	 ceremonial	 cede	 ante	 la	 necesidad
humana	(Mt	12:3-4).
21:7	ante	el	Señor.	Probablemente	excluido	del	santo	templo	porque	era	edomita
o	porque	estaba	 impuro,	o	quizás	detenido	por	un	voto	o	un	deber	penitencial.
edomita.	Cf	Gn	25:30;	Nm	20:14-21.
21:8	las	órdenes	del	rey	eran	urgentes.	Desarrolla	una	historia	introducida	en	el
v	2.
21:9	La	espada	de	Goliat	era	guardada	en	este	lugar	sagrado	como	una	reliquia
de	 la	 victoria	 de	Dios	 a	manos	 de	David.	David	 había	 puesto	 la	 armadura	 de
Goliat	en	su	tienda	(17:54).	efod.	Vestidura	sacerdotal,	hecha	del	mismo	material
que	 la	 cortina	 del	 templo.	 El	 intermediario	 de	 Israel	 estaba	 vestido	 con	 los
materiales	de	la	presencia	de	Dios.	Vea	notas	en	14:3;	Jue	8:27.
	21:1-9	David	recibe	el	pan	consagrado	de	la	proposición	para	que	lo	sustente

durante	 su	 huida	 de	 Saúl.	 A	 pesar	 de	 la	 debilidad	 de	 David	 delante	 de	 los
hombres	 y	 de	 su	 pecado	 delante	 de	 Dios,	 él	 es	 sustentado	 con	 esta	 inusual
bendición.	Cuando	las	dificultades	y	los	pecados	lo	rodeen,	vuélvase	al	Señor	y	a
sus	 siervos	 en	 busca	 de	 ayuda.	 Confiese	 sus	 pecados	 y	 debilidades
honestamente,	 y	 reciba	 el	 cuidado	 que	 él	 administra	mediante	 sus	 siervos.	 En
misericordia,	 el	 Señor	 lo	 nutrirá,	 lo	 sostendrá	 y	 lo	 perdonará.	 •	 Continúa
nutriendo	 a	 tu	 pueblo	 y	 armándolo	 contra	 el	 mal,	 amado	 Señor.	 Concédele
sabiduría	con	honestidad.	Amén.
21:10	Gat.	Una	de	las	cinco	ciudades	principales	de	los	filisteos;	lugar	del	cual
procedían	los	gigantes	gatitas,	incluso	Goliat	(17:4).	Vea	mapa	aquí.
21:11	¡…el	rey…!	Aunque	ungido	por	el	profeta	de	Dios	para	este	cargo,	David
todavía	no	es	rey.	Paradójicamente,	David	era	visto	como	el	verdadero	poder	en
el	país,	cuando	buscaba	protección	de	Saúl.
21:12	 tuvo	 miedo.	 Porque	 fue	 reconocido.	 Las	 victorias	 militares	 de	 David
habían	sido	a	expensas	de	los	filisteos;	difícilmente	podía	esperar	ser	bienvenido.
21:13	cambió	su	comportamiento.	Representa	un	cambio	de	planes.	David	puede
haber	 pensado	 en	 ponerse	 del	 lado	 de	 los	 filisteos	 en	 una	 alianza	 contra	Saúl,
pero	el	miedo	puede	haberlo	llevado	a	abandonar	esa	idea.	se	puso	a	escribir	en
las	 puertas.	 David	 puede	 haber	 fingido	 algún	 comportamiento	 compulsivo
escupiendo	o	golpeando	las	puertas.
21:14	¿…me	lo	traen?	Presumiblemente	bajo	reclusión	por	guardias.
21:15	 La	 estrategia	 de	 David	 funcionó.	 Aquis	 sintió	 más	 bien	 rechazo	 que
amenaza.	 David	 logró	 escapar	 por	 medio	 del	 engaño,	 pero	 Dios	 logró	 la
liberación	de	su	siervo	por	medio	de	esto,	o	aun	a	pesar	de	ello.



	21:10-15	 David	 finge	 estar	 demente	 y	 así	 escapa	 de	 la	 difícil	 situación	 en
Gat.	¡Qué	medidas	ingeniosas,	desesperadas!	El	autor	registra	esos	mecanismos
pero	 no	 recomienda	 su	 uso	 en	 el	 nombre	 de	 Dios.	Mientras	 Dios	 quiere	 que
usemos	 nuestras	 mentes	 para	 lograr	 objetivos	 dignos,	 también	 nos	 llama	 a
confiar	 en	 él	 y	 a	 confesarlo	 al	 enfrentar	 dificultades.	Nuestro	 fidedigno	 Padre
puede	 librarnos,	 como	 lo	demostró	mediante	 el	 sufrimiento	de	 su	 amado	Hijo.
•	Misericordioso	Dios,	libra	a	los	que	claman	a	ti	en	el	día	de	aflicción,	tal	como
lo	prometiste.	Amén.



1	Samuel	22
22:1	cueva.	Usada	en	esta	área	para	refugio.	David	huyó	a	una	cueva	otra	vez	en
2	S	23:13.	Adulán.	Antigua	ciudad	cananea	a	c	19	km	al	oriente	de	Gat,	fuera	del
territorio	 filisteo.	 sus	 hermanos	 y	 toda	 la	 familia	 de	 su	 padre.	 Aunque
conocemos	poco	acerca	de	ellos,	fuera	de	un	episodio	de	resentimiento	(17:28-
30),	la	familia	de	David	se	reunió	para	apoyarlo.
22:2	gente	afligida.	De	entre	 los	desfavorecidos	de	 la	sociedad,	 incluyendo	 los
que	 habían	 sufrido	 pérdidas	 personales.	 jefe.	 Quizás	 no	 sea	 un	 título	 militar
formal;	da	a	entender	mando	de	la	compañía.
22:3	Mispá.	Ciudad	moabita	al	oriente	del	Mar	Muerto;	puede	ser	 identificada
con	Quir	Jaréset,	 la	capital	moabita.	Para	llegar	a	Mispá,	David	probablemente
viajó	hacia	el	sur	alrededor	del	mar.	lo	que	Dios	va	a	hacer.	David	da	testimonio
de	su	confianza	de	que	Dios	va	a	actuar	por	él.
22:4	 El	 linaje	 de	 David	 está	 ligado	 a	 Moab	 (vea	 aquí);	 esto,	 junto	 con	 la
posibilidad	de	una	alianza	contra	Saúl,	 le	aseguraría	una	bienvenida.	 fortaleza.
Tal	vez	una	cueva.
22:5	Gad.	Profeta	que	adquirió	nivel	 social	 en	 la	 corte	 real	de	David.	Saúl	no
había	 desarrollado	 cuidadosamente	 esa	 relación	 de	 consejería	 con	 Samuel,
aunque	buscó	 las	bendiciones	de	Samuel	con	propósitos	políticos	 (vea	nota	en
15:25).	Ejemplos	de	Mari	y	Jamat	describen	que	las	figuras	proféticas	actuaban
como	 consejeros	 de	 los	 reyes	 en	 otras	 naciones.	 vayas	 a…	 Judá.	 Una	 jugada
riesgosa,	dado	que	lo	lleva	al	área	controlada	por	Saúl.	bosque	de	Jaret.	Ubicado
en	Judá,	al	otro	lado	del	Mar	Muerto,	un	considerable	viaje	de	regreso.
	22:1-5	Durante	la	continua	huida	de	David,	sus	seguidores	lo	apoyan	y	Dios

lo	protege,	dirigiendo	a	David	por	medio	de	un	profeta.	David	se	llenó	de	pánico
por	 el	 temor	 (cp	 21),	 pero	 el	 Señor	 lo	 calmó	 y	 lo	 dirigió.	 Cuando	 esté
preocupado,	 atesore	 la	 palabra	 de	 Dios	 como	 su	 fortaleza.	 Por	 medio	 de	 la
Palabra,	 el	Señor	 lo	bendecirá,	 lo	 consolará,	 y	 lo	 fortalecerá.	 •	Padre	 celestial,
danos	 un	 corazón	 confiado	 para	 obedecerte	 y	 para	 vivir	 en	 la	 confianza	 de	 tu
Palabra,	nuestra	fortaleza.	Amén.
22:6-23	 Jonatán	no	se	menciona	en	esta	narración,	con	excepción	de	que	es	el
foco	de	la	ira	de	Saúl	(v	8)	debido	a	su	alianza	con	David.
22:6	Gabaa.	Lugar	de	nacimiento	y	capital	de	Saúl.	Vea	nota	en	20:40.
22:7	 Saúl	 sospecha	 que	 David	 ha	 sobornado	 a	 los	 benjamitas.	 hijo	 de	 Yesé.
Descripción	despectiva	del	que	fuera	su	favorito.	Vea	nota	en	16:5.



22:8	¿…conspirado…?…	¿…aliado…?	No	sabemos	cómo	llegó	a	saber	Saúl	del
pacto	 entre	 Jonatán	 y	 David.	 Es	 posible	 que	 fuera	 una	 conjetura	 paranoica,
aunque	era	verdad.	¡…mi	hijo…!	La	omisión	de	su	nombre	da	a	entender	enojo
con	Jonatán.
22:9	Nob.	Vea	notas	en	21:1;	Sal	52.
22:10	 consultó.	 No	 se	 menciona	 en	 el	 cp	 21,	 pero	 Ajimélec	 lo	 admite
implícitamente	 (v	 15).	 Vea	 “buscar”	 aquí.	 Saúl	 equipara	 la	 búsqueda	 de	 la
profecía	de	Dios	con	el	apoyo	material	de	la	traición.
22:11	El	tabernáculo	fue	ubicado	en	Nob	después	de	la	destrucción	de	Silo.	Los
filisteos	 habían	 capturado	 el	 arca	 antes	 de	 atacar	 Silo	 (4:3).	 Vea	 aquí.	 todos.
Ajimélec	y	toda	su	familia	sacerdotal.
22:12	La	alocución	de	Saúl	al	sacerdote	es	cortante.
22:13	 ¡…me	 anda	 espiando!	 Saúl	 está	 equivocado,	 ya	 que	 David	 después
demuestra	su	renuencia	de	atacar	a	su	rey.	La	estrategia	de	David	es	de	defensa.
22:14-15	La	respuesta	de	Ajimélec	es	honesta	y	valiente.	Él	ensalza	la	lealtad	de
David	mientras	expresa	su	propia	inocencia.	En	lugar	de	negar	la	acusación	del
rey	en	su	contra,	él	justifica	las	acciones	de	las	cuales	es	acusado.
22:16	toda	la	familia	de	tu	padre.	La	sentencia	de	muerte	es	pronunciada	sobre
toda	la	familia,	como	si	el	sacerdocio	mismo	fuera	condenado.
22:17	¡Maten	a	los	sacerdotes	del	Señor!	Extermínenlos	a	todos.	se	negaron	a…
matar.	La	negativa	de	cumplir	 la	orden	sugiere	 lealtad	a	David	o	 reverencia	al
sacerdocio.
22:19	hombres,	mujeres	y	niños	de	pecho,	y	hasta	mató	bueyes,	asnos	y	ovejas.
Procedimiento	 de	 aniquilación	 total,	 al	 “destruir”	 algo	 (vea	 aquí)	 lo	 cual	 Saúl
debería	haber	hecho	en	el	cp	15.
22:20	El	sacerdocio	sobrevivió	a	través	de	Abiatar,	quien	sale	a	la	superficie	en
2	S	 junto	con	el	 sacerdote	Sadoc,	hijo	de	Ajitob	 (abuelo	de	Abiatar),	de	modo
que	hubo	al	menos	otra	línea	que	dio	continuidad	al	sacerdocio.
22:21	Saúl	había	ordenado	matar	a	los	sacerdotes	del	Señor.	El	informe	evita	el
sensacionalismo	y	se	enfoca	en	los	aspectos	más	graves	del	acontecimiento.
22:22	 David	 no	 alertó	 a	 los	 sacerdotes,	 lo	 cual	 ahora	 lo	 hace	 sentir	 culpable.
Claramente,	su	confesión	no	exonera	a	Saúl	ni	a	su	siervo	Doeg.	También	en	el
NT,	la	lealtad	hacia	los	ungidos	de	Dios	trae	consigo	la	promesa	de	sufrimiento	y
de	posible	martirio	(cf	Mt	16:25).
22:23	quien	busca	matarme	 también	 te	buscará	a	 ti.	 Jesús	nos	 asegura:	 “Si	 el
mundo	los	aborrece,	sepan	que	a	mí	me	han	aborrecido	antes	que	a	ustedes.”	(Jn
15:18).



	 22:6-23	 Por	 el	 momento,	 la	 historia	 se	 aleja	 de	 David.	 Vemos	 que	 el
sacerdocio	sufre	noblemente	a	manos	de	 los	 impíos.	Esté	preparado	para	sufrir
como	el	 sacerdocio	 real	de	Dios,	 recordando	que	el	 propósito	de	Dios	no	 será
frustrado,	tal	como	se	demuestra	en	la	muerte	y	resurrección	de	Jesús	por	usted.
•	Jesús,	nuestro	gran	Sumo	Sacerdote,	dado	que	libremente	diste	tu	vida	por	mí,
toma	mi	vida	para	tu	servicio.	Amén.

1	Samuel	23
23:1	Keila.	Ciudad	judía	cerca	de	la	frontera	filistea;	un	blanco	vulnerable	para
el	ataque.	dijeron.	La	conjugación	del	verbo	no	se	refiere	a	personas	específicas;
probablemente	judíos.
23:2	David…	 consultó.	 No	 se	 nos	 dice	 si	 la	 consulta	 fue	 hecha	 a	 través	 del
sacerdote	Abiatar.	En	el	v	10	David	consulta	directamente	en	oración,	así	como
Ana	oró	 sin	mediación	 (cp	1).	 libera…	Keila.	Evoca	 el	 papel	de	 los	 jueces	de
Israel,	quienes	salvaron	a	Israel	de	sus	agresores	(p	ej,	Jue	2:16).
23:3	Los	hombres	de	David	 temían	que	 la	participación	contra	 los	 filisteos	 los
pondría	contra	un	adversario	aún	más	temible	que	Saúl.
23:4	Vea	“buscar”	y	“mano”	aquí.	La	inferioridad	militar	era	irrelevante.
23:5	se	llevaron	sus	ganados.	Quizás	ya	saqueados	del	pueblo	de	Keila,	o	bestias
traídas	para	cargar	el	botín.
23:6	efod.	Vea	nota	en	21:9.
23:7	Dios.	A	diferencia	de	David,	Saúl	no	usa	el	nombre	distintivo	“el	Señor”,
por	medio	 del	 cual	 el	 Todopoderoso	 se	 reveló	 (Ex	 3:14-15).	 Saúl	 atribuye	 su
fortuna	a	la	intervención	divina,	pero	comete	el	mismo	error	que	los	compañeros
de	 David	 en	 el	 v	 3,	 mirando	 sólo	 las	 circunstancias	 externas	 e	 ignorando	 la
voluntad	de	Dios.
23:8	Aun	con	 razonamiento	 incorrecto	 (v	7),	Saúl	 congrega	a	 todas	 sus	 tropas
para	explotar	su	ventaja.	sitiar.	Táctica	que	requiere	de	mucha	mano	de	obra.
23:9	efod.	Vea	nota	en	21:9.
23:10-13	Se	hace	una	encuesta	con	base	en	preguntas	para	contestar	con	sí	o	no,
como	con	el	otro	elemento	 sacerdotal,	 el	 sagrado	Urim	y	Tumim.	Vea	nota	en
14:39-42;	vea	también	“buscar”	aquí.
23:11	 ¿…va	 a	 venir	 Saúl…?	 La	 primera	 pregunta	 de	 David	 es	 confirmar	 el
informe	que	ha	oído.	el	Señor	le	dijo.	Mediante	Abiatar.
23:12	¿Nos	van	a	entregar	los	habitantes	de	la	ciudad…?	Una	pregunta	urgente
en	vista	de	 la	confirmación	del	Señor	con	respecto	al	ataque	de	Saúl.	El	Señor



confirma	 la	 traición	de	ellos,	 a	pesar	de	que	David	 los	ha	 salvado,	y	que	Saúl
busca	destruir	la	ciudad	a	causa	de	David.
23:13	seiscientos.	En	22:2	su	compañía	llegaba	a	400	hombres.	Este	número	ha
sido	complementado,	quizás	por	hombres	fieles	en	Keila.	errantes	de	un	lugar	a
otro.	Dispersos,	 haciendo	 imposible	 la	 persecución	y	 eliminando	 la	 desventaja
estratégica	del	confinamiento	en	la	ciudad.
23:14	desierto	de	Zif.	Área	desértica	estéril	cerca	de	Hebrón.	Señor.	El	verdadero
director	de	estos	acontecimientos.
	23:1-14	 El	 Señor	 protege	 a	 su	 siervo	 y	 frustra	 los	 planes	 de	 los	malvados,

revelando	 su	 voluntad	 no	 sólo	 en	 la	 palabra	 del	 profeta	 sino	 también	 en
retrospectiva	 en	 el	 desarrollo	 de	 los	 acontecimientos.	 Confíe	 en	 que	 el	 Señor
contestará	sus	oraciones	y	lo	protegerá	de	quienes	se	hacen	enemigos	de	Dios.	Él
vela	 por	 usted,	 aunque	muchas	 veces	 su	 presencia	 pueda	 parecerle	 oculta	 por
circunstancias	adversas.	•	Amado	Señor,	revélanos	tu	voluntad	y	danos	la	gracia
para	seguirla.	Amén.
23:15	Hores.	A	c	8	km	al	sur	de	Hebrón.
23:16	El	Espíritu	Santo	ofrece	aliento	por	medio	de	Jonatán,	quien	le	dio	moral	a
David.	 lo	 animó	 a	 no	 perder	 su	 confianza	 en	 Dios.	 Expresión	 del	 AT	 que
describe	aliento	especialmente	para	aquellos	que	se	 sienten	desanimados	 (cf	 Is
35:3)
23:17	En	favor	del	ungido	de	Dios,	Jonatán	renuncia	a	cualquier	reclamación	del
reinado.	En	15:26,	Samuel	anuncia	el	rechazo	de	parte	de	Dios	del	reino	de	Saúl
y,	por	lo	tanto,	de	la	sucesión	de	su	hijo.	hasta	Saúl	mi	padre	lo	sabe.	Saúl	oyó	la
palabra	 del	 profeta	 sobre	 este	 asunto	 y	 seguramente	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 su
lucha	para	quedarse	con	el	gobierno	era	vana.
23:18	un	pacto.	Renovación	del	juramento	de	lealtad	del	cp	20	que	fue	asumido
sinceramente,	aunque	Jonatán	finalmente	no	tuvo	la	oportunidad	de	estar	junto	al
rey	David.	delante	del	Señor.	El	acuerdo	se	hace	con	la	presencia	de	Dios	como
testigo.
23:19	A	Saúl	se	le	dan	instrucciones	bastante	precisas.	Gabaa.	Vea	nota	en	22:6.
Horeb.	Cf	v	15.	Jaquilá.	En	 las	 colinas	de	 Judea	al	 suroriente	de	Hebrón.	Vea
mapa	aquí.
23:20	nosotros	lo	pondremos.	Podría	ser	su	deber,	el	cual	no	incluiría	entregar	a
David	ellos	mismos.
23:21	 ¡Que	 el	 Señor	 los	 bendiga…!	 La	 bendición	 de	 Saúl	 suena	 despreciable
viniendo	 de	 los	 labios	 de	 alguien	 que	 había	 ordenado	 la	 matanza	 de	 los
sacerdotes	(cf	Stg	3:10).



23:22	averigüen.	 Saúl	 exige	 que	 den	 la	 ubicación	 exacta	 hasta	 de	 sus	 huellas.
astuto.	Los	informes	acerca	de	la	destreza	de	David	siguen	llegándole	a	Saúl.
23:23	Fíjense…	averigüen.	La	 repetición	delata	 la	ansiedad	y	 la	 incertidumbre
de	Saúl.
23:24	Maón.	Área	desértica	al	sur	de	Hebrón.	Arabá.	La	fosa	tectónica	a	través
de	la	cual	corre	el	Jordán.
23:25	supo.	La	forma	verbal	impersonal	algunas	veces	alude	a	la	acción	de	Dios.
Posiblemente,	uno	de	los	zifitas	hizo	la	advertencia.
23:26	 del	 monte.	 La	 “peña”	 del	 v	 25.	 cerrado	 el	 paso.	 Da	 a	 entender	 un
movimiento	de	tenazas	del	cual	no	se	puede	escapar.
23:27-28	 Las	 esperanzas	 de	 Saúl,	 tan	 cerca	 cumplirse,	 son	 súbitamente
frustradas.	Se	da	a	entender	la	intervención	de	Dios.
23:29	Engadí.	Oasis	 cerca	de	 los	despeñaderos	de	 la	 costa	occidental	 del	Mar
Muerto.
	23:15-29	Dios	 salva	 a	David	de	 la	 abrumadora	oposición	de	Saúl	 y	de	 sus

informantes	zifitas,	tal	como	Jonatán	dijo	que	lo	haría.	Recuerde	que	una	palabra
de	aliento	de	la	Escritura	puede	ser	de	incalculable	valor	para	alguien	que	tiene
angustia.	El	Señor	es	poderoso	para	librar	a	su	pueblo.	•	Te	alabamos,	Señor,	por
aquellos	que	envías	para	consolarnos	en	nuestros	peores	momentos.	Escúchanos
por	causa	de	Jesús.	Amén.

1	Samuel	24
24:1	le	dijeron.	Vea	nota	en	23:25.
24:2	tres	mil	de	sus	mejores	soldados.	Los	soldados	seleccionados	sobrepasan	en
número	a	las	tropas	de	David	cinco	a	uno.	los	peñascos	de	las	cabras	monteses.
En	estos	despeñaderos	viven	íbices,	lo	que	demuestra	lo	accidentado	del	terreno.
24:3	cubrirse	los	pies.	La	necesidad	de	privacidad	llevó	a	Saúl	a	la	cueva,	donde
estaría	 solo	y	desprotegido.	 sus	hombres.	 Los	 seiscientos	 hombres	 necesitaban
una	cueva	grande	o	un	complejo	de	cuevas,	aunque	es	posible	que	la	mayoría	se
haya	refugiado	en	otro	lugar.
24:4	el	Señor…	te	dijo.	Esta	promesa	no	está	registrada	antes	en	la	Biblia.	lo	que
te	parezca	mejor.	En	 las	mentes	de	 los	hombres	 esto	 significaba	matar	 a	Saúl,
pero	David	demostró	piadosa	moderación.
24:5	 David	 se	 sintió	 muy	 mal.	 Aunque	 había	 actuado	 con	 moderación,	 sin
embargo	David	sentía	haber	violado	al	ungido	de	Dios.
24:6	 ¡…ungido	 del	 Señor…!	 Vea	 notas	 en	 10:1;	 16:3.	 Aunque	 Dios



posteriormente	 revocó	 su	 decisión	 (13:13-14),	 y	 David	 mismo	 ya	 había	 sido
ungido	 (16:13),	 no	 le	 correspondía	 forzar	 la	 sucesión	 ni	 faltarle	 el	 respeto	 al
ungido.
24:7	Con	estas	palabras.	David	usó	palabras	de	persuasión	para	convencer	a	sus
hombres,	mientras	Saúl	aseguró	su	sumisión	por	medio	del	temor.
24:8	La	reverencia	de	David	lo	hace	vulnerable.	Sin	embargo,	su	reverencia	por
el	Señor	y	su	ungido	pesa	más	que	el	peligro.
24:9	 La	 pregunta	 retórica	 transmite	 una	 respetuosa	 amonestación.	 Saúl	 no
debería	 prestar	 atención	 a	 sus	 hombres,	 porque	 sus	 palabras	 no	 son	 veraces.
Infortunadamente,	 el	 cobarde	 refuerzo	 de	 la	 paranoia	 de	 un	 déspota	 es	 la
respuesta	común.
24:10	mis	manos.	El	juego	de	palabras	comienza	en	este	versículo.	El	Señor	dejó
a	Saúl	a	merced	de	David	(“en	mis	manos”),	pero	David	no	extendió	esas	manos
contra	Saúl.	David	repite	 las	razones	que	dio	a	su	 tiempo	(v	6).	Ambr:	“Todos
aprendieron	 a	 guardar	 fe	 para	 con	 su	 rey	 y	 a	 no	 apropiarse	 del	 reino,	 sino	 a
temerlo	y	reverenciarlo.	De	esta	manera,	se	prefería	 lo	virtuoso	sobre	 lo	útil,	y
entonces	la	utilidad	era	resultado	de	lo	virtuoso”	(NPNF2	10:77).
24:11	en	mi	mano.	Saúl	había	esperado	hallar	traición	en	las	manos	de	David,	las
cuales	tenían	sólo	un	pedazo	de	tela	que	daba	testimonio	de	lo	contrario.
24:12	Que	el	Señor…	me	vengue	de	ti.	No	significa	necesariamente	que	David
deseaba	el	mal	para	Saúl.	David	deja	 la	venganza	a	Dios	en	 lugar	de	 tratar	de
manipularla.	Cf	Ro	12:19.
24:13	el	 antiguo	proverbio.	Anticipa	 la	 enseñanza	 de	 Jesús	 (Mt	 15:18-20).	mi
mano.	Vea	nota	en	v	10.
24:14	¿…perro	muerto?…	¿…pulga?	Con	palabras	modestas,	David	indica	que
él	 no	 es	 digno	 de	 persecución	 por	 parte	 del	 rey	 de	 Israel.	 Como	 animales
carroñeros,	 los	perros	eran	despreciados.	Nada	era	más	 inútil	o	 impuro	que	un
perro	muerto.	Vea	aquí.
24:15	El	Señor	es	invocado	como	juez	perfectamente	calificado	y	como	abogado
de	David;	vea	papeles	similares	de	Cristo	(1	Jn	2:1)	y	del	Espíritu	(Jn	14:16,	26;
15:26;	16:7).
24:16	 ¿…hijo	 mío?	 Saúl	 corresponde	 el	 afecto	 de	 David	 (v	 11).	 lloró.	 Sus
lágrimas	son	de	pesar,	aunque	esos	sentimientos	pronto	dan	 lugar	a	otros.	Lut:
“Ésa	es	la	manera	en	que	actúan	los	hipócritas.	Ellos	fingen	amistad	hasta	que	se
les	 presenta	 una	 oportunidad	 de	 hacer	 daño”	 (AE	 1:271).	 Chem:	 “El
arrepentimiento	no	consiste	sólo	en	reconocer	o	confesar	los	pecados	y	sin	duda
tampoco	en	perseverar	o	continuar	en	ellos…	Saúl	volvió	a	su	vómito	y	otra	vez



persiguió	a	David…	La	Escritura	dice	que	ciertamente	debemos	dejar	el	mal	y
desistir	 de	 pecar.	 Pues,	 ¿qué	 clase	 de	 insensatez	 es	 inventar	 para	 nosotros	 una
licencia	para	pecar?”	(LTh	2:681).
24:17	justicia.	Vea	aquí.	me	has	tratado.	Dios	venga	el	mal	(Ro	12:19);	nosotros
no	 debemos	 buscar	 la	 venganza	 personal	 (Ro	 12:17).	 David	 fue	 más	 allá,
haciendo	bien	a	los	que	lo	odiaban	(cf	Lc	6:27-35).
24:18-19	 Saúl	 reconoce	 el	 carácter	 extraordinario	 y	 antinatural	 de	 la
misericordia	 de	David	 y	 pide	 que	 el	 Señor	 le	 recompense	 por	 el	 bien	 que	 ha
hecho,	lo	cual	concuerda	con	la	petición	de	David.
24:20	bajo	tu	mando.	Saúl	profetiza	que	su	reinado	será,	en	efecto,	establecido
bajo	 el	 mando	 de	 David.	 Esto	 confirma	 que	 Saúl	 ya	 sabía	 lo	 que	 Jonatán	 ya
había	declarado	(23:17).
24:21	no	eliminarás	a	mis	descendientes.	Pérdida	final,	no	sólo	para	él	mismo,
sino	para	su	familia,	cuyo	nombre	por	eso	se	extinguiría.
24:22	 lo	 juró.	 David	 cumplió	 su	 promesa	 ofreciendo	 protección	 al	 hijo	 de
Jonatán,	Mefiboset	 (2	S	9)	 fortaleza.	 Probablemente	Engadí,	 o	 un	 regreso	 a	 la
cueva	de	Adulán	(22:1).
	†Cp	24	La	 compasión	 de	David	 por	 el	 vulnerable	Saúl	 es	motivada	 por	 el

respeto	a	Dios	y	a	su	ungido.	Saúl	responde	con	calidez,	lo	cual	resulta	en	una
tregua	 temporal.	 Hoy	 en	 día,	 usted	 debe	 estar	 listo	 para	 mostrar	 compasión
incluso	 a	 sus	 enemigos,	 al	 igual	 que	 Dios,	 en	 Cristo,	 le	 ha	 demostrado	 su
inmerecido	 amor.	 •	Misericordioso	Señor,	 gracias	 por	 enviar	 a	 tu	Ungido	 para
traerme	misericordia	mientras	yo	era	tu	enemigo.	Amén.

1	Samuel	25
25:1	Samuel	murió.	 Antes,	 quizás	 en	 1031	 aC.	 Con	 la	 muerte	 de	 Samuel	 se
pierde	este	confiable	vocero	del	Señor	y	el	último	eslabón	vivo	con	la	era	de	los
jueces.	Israel	se	reunió	para	llorar.	El	duelo	universal	demuestra	el	gran	respeto
que	le	tenían	a	Samuel.	Ramá.	Al	norte	de	Nob,	era	la	base	de	todo	el	ministerio
de	Samuel.	Parán.	Área	 desértica	 que	 se	 extendía	 al	 sur	 hasta	 la	 península	 de
Sinaí,	donde	Israel	había	acampado	después	de	dejar	el	monte	Sinaí.	Vea	mapa
aquí.
25:2	Maón…	Carmel.	Ciudades	vecinas	a	c	12	km	al	sur	de	Hebrón	y	Zif.	muy
rico.	La	riqueza	del	hombre	se	menciona	antes	que	su	nombre.
25:3	 Nabal.	 Lit	 “necio”.	 Su	 nombre	 y	 comportamiento	 sugiere	 que	 nuestro
Señor	puede	haberse	 referido	a	 él	 en	 la	parábola	del	 rico	 insensato	 (Lc	 12:16-



21).	 Vea	 aquí.	 malvado.	 Rudo	 y	 grosero;	 la	 introducción	 explica	 que	 esa
conducta	era	típica	en	él.	Mel:	“Los	hipócritas…	profesan	la	verdad	y	no	están
contaminados	por	la	adoración	de	ídolos,	sin	embargo	en	sus	corazones	no	tienen
temor	de	Dios,	ni	fe,	y	aman	sus	placeres	y	sus	tesoros	más	que	a	Dios”	(Chem,
LTh	2:367).	descendiente	de	Caleb.	A	la	descendencia	de	Caleb	le	fue	prometido
territorio	en	esta	región	debido	a	sus	fieles	servicios	de	espionaje	(Nm	14:24).
25:4	Nabal	estaba	trasquilando	sus	ovejas.	Los	hombres	de	David	habían	estado
con	 los	 pastores	 (cf	 v	 7),	 quienes	 ahora	 vuelven	 con	 sus	 ovejas	 a	 su	 dueño,
Nabal.	Vea	calendario	aquí.
25:5	de	mi	parte.	Con	la	autoridad	de	David,	como	emisarios.
25:6-8	 A	 los	 hombres	 se	 les	 indica	 que	 guarden	 una	 meticulosa	 etiqueta	 al
saludar.
25:7	Ni	 los	pastores	ni	 sus	propiedades	habían	sido	molestados	cuando	habían
estado	 a	 la	 merced	 de	 la	 milicia	 de	 David.	 Esto	 daba	 testimonio	 de	 la	 buena
voluntad	de	David	para	con	ellos	y,	por	extensión,	para	con	Nabal.
25:8	sean	dignos.	Vea	 “favor”	 aquí.	Era	 casi	 seguro,	 pero	David	 no	 lo	 da	 por
sentado.	buen	momento.	La	esquila	de	 las	ovejas	era	una	ocasión	para	 festejar,
pero	 es	 posible	 que	 esto	 se	 refiera	 a	 una	 celebración	 diferente.	Vea	 calendario
aquí.	hijo.	Marca	la	deferencia	de	David	hacia	Nabal.	Saúl	usó	el	mismo	término
con	respecto	a	David	en	24:16.
25:9	guardaron	silencio.	Da	a	entender	que	la	respuesta	de	Nabal	es	tomada	en
cuenta.
25:10	¿…ese	hijo	de	Yesé?	Saúl	 también	se	refirió	desdeñosamente	a	David	de
esta	 manera	 en	 su	 disposición	 más	 agresiva	 (22:13).	 Otra	 vez,	 Nabal	 es
identificado	 con	 el	 rey	 necio.	 Es	 posible	 que	 niegue	 la	 petición	 de	David	 por
miedo	a	Saúl.	Después	de	todo,	una	de	las	acusaciones	contra	Ajimélec	fue	que
le	había	dado	pan	a	David	(22:13).
25:11	 ¿…no	 sé	 ni	 de	 dónde	 son?	 Quizás	 se	 refiera	 al	 dudoso	 pasado	 de	 los
compañeros	de	David.
25:12	Como	 emisarios,	 ellos	 no	 le	 respondieron	 a	Nabal	 sino	 le	 informaron	 a
David.
25:13	El	tamaño	de	la	compañía	de	David	no	ha	cambiado	desde	el	cp	23,	y	dos
terceras	 partes	 de	 ella	 se	 movilizan	 ahora	 contra	 Nabal.	 La	 acción	 parece	 ser
impulsiva,	y	pelear	contra	un	insensato	no	sirve	para	ningún	propósito	obvio.
25:14	criados.	Uno	de	los	propios	hombres	de	Nabal	realizó	un	acto	rebelde	de
buenos	 principios	 yendo	 a	 donde	 Abigaíl.	 Quizás	 él	 había	 experimentado	 la
bondad	de	David	(v	15)	o	temía	la	airada	respuesta	de	David.



25:15-16	Los	pastores	trabajaban	bajo	la	protección	del	bando	de	David.
25:17	tan	malvado.	Duras	palabras	en	boca	de	un	siervo	dirigidas	a	la	mujer	de
su	señor.	malvado.	Da	a	entender	impiedad	(cf	2:12,	los	hijos	de	Elí,	y	10:26-27,
aquellos	cuyos	corazones	no	fueron	tocados	por	Dios).	Vea	aquí.
25:18	 Vea	 aquí.	 se	 dio	 prisa.	 Abigaíl	 reconoció	 la	 urgencia	 de	 la	 situación,
reflejando	la	precipitada	acción	de	David	en	el	v	13.
25:19	no	 le	dijo	nada.	Obviamente,	Nabal	hubiera	 impedido	 insensatamente	 la
intervención,	que	era	su	mejor	esperanza	de	sobrevivir.
25:20	 venían	 en	 dirección	 de	 ella.	 Aparentemente,	 justo	 a	 tiempo,	 porque	 los
hombres	de	David	se	habían	movilizado.
25:21	En	vano.	En	una	disposición	más	reflexiva,	David	pudo	haber	reconocido
el	 valor	 de	 la	 bondadosa	 acción	 por	 su	 propio	 bien.	 Aquí	 está	 frustrado	 y
enojado.
25:22	 La	 maldición	 de	 David	 es	 excesiva.	 Si	 la	 LXX	 conserva	 la	 redacción
original,	 él	 invoca	 una	 maldición	 sobre	 sí	 mismo	 en	 caso	 de	 no	 vengar	 la
insensatez	de	Nabal.	Después	(v	38),	se	ve	la	venganza	de	Dios,	pero	sólo	contra
el	enemigo	de	David.	hombres.	Vea	nota	en	1	R	14:10.
25:23	 Indica,	 o	 bien	 reconocimiento	 de	 la	 condición	 real	 de	 David	 o,	 más
probablemente,	un	proceder	penitencial	porque	acepta	la	culpa	de	la	 insensatez
de	Nabal.	Vea	aquí.
25:24	¡que	caiga	 sobre	mí…!	Abigaíl	 confiesa	 la	 culpa	 como	propia,	 como	 la
única	 base	 sobre	 la	 cual	 puede	 suplicar	moderación.	 ¡…tu	 humilde	 servidora!
Expresa	lealtad	a	David,	y	no	a	Nabal.
25:25	 Nabal,	 mi	 imprudente	 esposo.	 Vea	 nota	 en	 v	 3.	 Abigaíl	 repite	 la
evaluación	del	sirviente	acerca	de	Nabal	en	el	v	17.	yo	no	los	vi.	Abigaíl	acepta
la	culpa,	aunque	la	falta	no	es	de	ella.
25:26	 el	 Señor	 no	 quiere.	 Abigaíl	 es	 el	 instrumento	 de	 Dios	 para	 detener	 la
venganza.	 derrames	 sangre.	 Tomando	 el	 asunto	 en	 sus	 propias	 manos	 y
derramando	 sangre	 sin	 justificación.	 Vea	 nota	 en	 1	 R	 2:31.	 David	 se	 había
reprimido	 a	 sí	 mismo	 de	 una	 acción	 de	 ese	 tipo	 contra	 Saúl	 (24:4).	 Abigaíl
valientemente	anticipa	la	respuesta	de	David	(v	33).
25:28	perdóname	si	te	he	ofendido.	Habiendo	aceptado	la	culpa	de	Nabal	(v	24),
Abigaíl	 aboga	 por	 perdón.	 El	 cristiano	 podría	 pensar	 en	 la	 buena	 voluntad	 de
Cristo	para	hacer	eso	por	el	mundo	(2	Co	5:21;	Heb	7:25).
25:29	tu	vida	está	unida.	Lit	“bolsita”	o	“carterita”.	Así	como	una	persona	pone
una	moneda	 o	 joya	 en	 el	monedero	 para	 guardarla,	 así	 el	 Señor	 es	 cuidadoso
para	 guardar	 a	 los	 suyos	 entre	 “los	 vivos”.	 arrojará.	 Él	 sumariamente	 los



despedirá.	Vea	nota	en	Jue	20:16.
25:30	Así	como	lo	hicieron	Samuel,	Jonatán	y	Saúl,	Abigaíl	reconoce	el	futuro
reinado	de	David.
25:31	Abigaíl	 trata	de	proteger	 la	conciencia	de	David,	y	espera	 ser	 recordada
por	 ello	 en	 el	 futuro,	 así	 como	David	 había	 esperado	 que	Nabal	 recordara	 su
bondad.
25:32	Bendito.	Vea	aquí.	envió.	Abigaíl	era	la	herramienta	del	Dios	de	Israel.
25:33	David	acepta	completamente	el	argumento	de	Abigaíl.	bendigo.	Vea	aquí.
derramar	sangre.	Vea	nota	en	1	R	2:31.
25:34	Si	no	te	hubieras	apresurado.	Abigaíl	había	estado	en	lo	correcto	al	actuar
y	al	actuar	rápido.
25:35	recibió.	Él	aceptó	el	presente	como	el	gesto	de	paz	que	el	regalo	intentaba
transmitir.	he	atendido.	Notable,	hasta	que	recordamos	que	él	oyó	el	mensaje	de
Dios	en	la	voz	de	Abigaíl	(v	32).
25:36	 un	 gran	 banquete.	 Vea	 nota	 en	 v	 8.	 borracho.	 Quizás	 la	 causa	 de	 su
necedad.	Vea	nota	en	Pr	23:29-35.
25:37	 tuvo	 un	 ataque	 y	 se	 quedó	 paralizado.	 Él	 murió	 simplemente	 por	 el
impacto.	 Cf	 Ez	 36:26,	 lo	 cual	 sugiere	 que	 esto	 habla	 también	 de	 la	 muerte
espiritual	de	Nabal.	Greg:	 “A	una	mente	que	está	ebria	con	 la	 furia,	 toda	cosa
correcta	que	se	dice	le	parece	mala.	De	ahí	que,	mientras	Nabal	estaba	borracho,
Abigaíl	loablemente	guardó	silencio	con	respecto	a	su	falta,	pero,	cuando	había
digerido	su	vino,	 (ella)	 loablemente	 le	dijo	 (su	 falta)…	Él	por	esta	 razón	pudo
percibir	 el	mal	 que	 había	 hecho,	 a	 lo	 cual	 no	 habría	 puesto	 atención	mientras
estaba	borracho”	(NPNF2	12:40).
25:38	el	Señor	hirió.	Abigaíl	no	era	la	verdadera	causa	del	juicio	de	Nabal.	Ella
sólo	transmitió	el	mensaje.
25:39	No	se	menciona	ningún	período	de	duelo.	Como	era	un	hombre	sin	valor,
quizás	la	muerte	de	Nabal	no	lo	justificaba.	quería	tomarla	por	esposa.	David	ya
estaba	casado	con	Mical,	y	habría	aún	más	esposas	(1	Cr	3:1-9),	que	más	tarde
se	 describen	 como	 dones	 de	Dios	 (2	S	12:8).	 La	monogamia	 aún	 no	 se	 había
convertido	en	norma,	al	menos	no	para	la	realeza.	Vea	aquí.
25:40	Carmel.	Vea	nota	en	v	2.	David	nos	ha	enviado.	Él	no	fue	personalmente
dado	que	no	le	había	hecho	proposiciones	personalmente	a	su	difunto	esposo.
25:41	 lavar	 los	 pies.	 Demostrando	 gran	 humildad	 (cf	 Jn	 13:5-16);	 gesto	 de
hospitalidad	y	bienvenida.
25:42	 cinco	 doncellas	 que	 le	 servían.	 Damas	 de	 honor,	 que	 servían
personalmente	a	esta	adinerada	mujer.



25:43	jezreelita.	De	Jezrel,	ciudad	montañosa	en	el	norte	de	Israel.	Vea	mapa	a
color	1.
25:44	La	acción	de	Saúl	equivalía	a	un	divorcio.	Palti.	Mencionado	como	Paltiel
en	2	S	3:15.	Galín.	Ciudad	al	norte	de	Jerusalén.
	†Cp	25	Abigaíl	interviene	entre	David	y	Nabal,	rescatándolos	a	ambos	de	su

enojo.	 Las	 decisiones	 airadas	 llevan	 a	 la	 autodestrucción.	 Dios	 nos	 llama	 a
escuchar	a	 la	voz	de	 la	razón	y	 la	paz.	Su	sabiduría	y	su	paz,	expresadas	en	el
piadoso	 consejo	 de	 sus	 siervos,	 guiará	 su	 corazón	 en	 el	 camino	 de	 la	 vida.
•	Padre,	danos	gracia	para	ser	prudentes	y	actuar	con	conocimiento,	y	no	como
insensatos	que	hacen	gala	de	su	necedad	(Pr	13:16).	Amén.

1	Samuel	26
26:1	Gabaa.	 Vea	 nota	 en	 22:6.	 ¿…valle	 de	 Jaquilá…	 desierto?	 Vea	 nota	 en
23:19;	vea	también	mapa	aquí.
26:2	La	reconciliación	de	Saúl	con	David	del	cp	24	fue	temporal.	El	verdadero
(maligno)	espíritu	(16:14)	se	afirma	ahora.	Zif.	Vea	nota	en	23:14.	tres	mil	de	sus
mejores	soldados.	El	mismo	tamaño	de	la	fuerza	de	24:2,	cinco	veces	mayor	que
la	de	David.
26:3	 se	 dio	 cuenta.	 Posiblemente	 figura	 retórica,	 basada	 en	 las	 noticias	 del
avance	de	Saúl.	Cf	v	4.
26:4	 envió	 espías.	 A	 diferencia	 del	 encuentro	 anterior,	 David	 busca	 a	 su
perseguidor	activamente.
26:5	Abner.	Primo	de	Saúl;	vea	nota	en	10:14.	La	presencia	del	comandante	del
ejército	de	Saúl	demuestra	la	seriedad	de	sus	intenciones.
26:6	Ajimélec.	No	debe	ser	confundido	con	el	sacerdote	del	mismo	nombre	del
cp	22.
26:7	Los	600	hombres	de	David	 lograron	pasar	a	hurtadillas	a	3.000	hombres,
mientras	el	campamento	estaba	durmiendo	(v	12).
26:8	Abisay.	Guerrero	impulsivo	(cf	2	S	16:9).	El	Señor	ha	puesto	en	tus	manos
a	 tu	 enemigo.	 Exactamente	 lo	 que	 los	 compañeros	 de	 David	 sugirieron	 en	 la
cueva	(24:4).
26:9	La	respuesta	de	David	hace	eco	de	lo	que	dijo	en	la	cueva	(24:6).	Atacar	al
ungido	del	Señor	es	pecar	contra	el	Señor.	¿…ungido…?	Vea	nota	en	10:1.
26:10	si	él	no	lo	hiere.	Como	en	un	encuentro	anterior	(25:36-39),	la	venganza
está	 reservada	para	Dios.	Esto	no	 significa	necesariamente	que	David	esperara
eso.



26:11	 toma	 su	 lanza,	 y	 la	 vasija.	 Al	 igual	 que	 en	 el	 cp	 24,	 se	 garantiza	 la
evidencia	para	probar	la	oportunidad	de	David	de	matar	a	Saúl	o,	en	efecto,	de
mostrar	misericordia.	 Esta	 lanza	 es	 la	mismísima	 cosa	 con	 la	 cual	 Saúl	 había
intentado	matar	a	David	(18:11).	Ephr:	“Que	el	hombre	muestre	misericordia	a
sus	 perseguidores,	 como	 lo	 hizo	 el	 hijo	 de	 Yesé	 con	 Saúl”	 (NPNF2	 13:226).
agua.	Tenía	que	transportarse;	muy	necesaria	en	esta	región	árida.
26:12	el	Señor	había	hecho…	un	sueño	profundo.	La	misma	expresión	describe
el	 estupor	 inducido	 en	Adán,	 anestesia	 suficiente	para	que	Dios	 le	quitara	una
costilla.	Sin	embargo,	el	sueño	también	es	una	metáfora	bíblica	para	la	falta	de
vigilancia	espiritual	(cf	Is	29:10).
26:13	lado	opuesto.	Un	cerro	en	frente,	separado	por	una	buena	distancia.	A	lo
largo	de	la	región	se	encuentran	profundos	despeñaderos.
26:14	 todo	 el	 ejército.	 La	 acusación	 de	 David	 está	 dirigida	 contra	 todo	 el
ejército,	el	cual	no	había	protegido	a	su	rey.
26:15	¿No	 es	 verdad	 que	 eres	 todo	 un	 hombre…?	 La	 acusación	 contra	Abner
admite	 sólo	 dos	 opciones:	 admitir	 incompetencia	 o	 admitir	 indiferencia	 o	 algo
peor.
26:16	mereces	 la	 muerte.	 Castigo	 común	 por	 negligencia	 en	 el	 deber.	 Dios
incapacitó	 a	 Abner	 y	 a	 su	 ejército	 (v	 12).	 David	 demuestra	 lealtad	 al	 rey,	 en
comparación	con	Abner.
26:17	¡…hijo	mío!	Vea	nota	en	24:16.	Sí,	señor	y	rey	mío.	David	responde	con
amabilidad.
26:18	La	protesta	de	David	es	más	insistente	que	en	encuentros	previos.	Él	exige
saber,	de	manera	precisa,	qué	es	lo	que	Saúl	tiene	en	contra	de	él.
26:19	si	es	algo	provocado	por	alguien.	Cf	24:9,	donde	David	no	tiene	duda	que
Saúl	escuchaba	a	hombres	maliciosos	o	descarriados.
26:20	una	pulga.	Cf	24:14.	quien	persigue	una	perdiz.	Agotadora	persecución	de
cazador	 y	 presa.	 Típicamente,	 las	 aves	 eran	 cazadas	 con	 trampas,	 y	 no
perseguidas	(vea	nota	en	Sal	91:3).
26:21	David	 ha	 profesado	 su	 inocencia,	 pero	 Saúl	 debe	 confesar	 su	 culpa.	 Su
error	está	basado	en	la	insensatez,	como	el	de	Nabal	(cp	25).
26:22	Como	muestra	de	confianza,	David	 le	devuelve	a	Saúl	 la	 lanza	que	una
vez	le	había	lanzado	con	ira.
26:23	 justicia	y	 lealtad.	Vea	 aquí.	el	 Señor	 puso	 tu	 vida	 en	mis	manos.	 David
podría	ver	la	experiencia	como	una	prueba.	Aunque	Dios	le	dio	la	oportunidad,
David	 no	 tomó	 venganza.	 Dios,	 quien	 siempre	 recompensa	 la	 justicia,
recompensará	a	David	por	esto.	ungido.	Vea	nota	en	10:1.



26:24	 David	 hace	 una	 analogía	 entre	 la	 estima	 que	 él	 mostró	 por	 la	 vida	 del
indigno	 Saúl	 y	 la	 que	 espera	 que	Dios	muestre	 por	 su	 vida	 en	 los	 desafiantes
tiempos	por	venir.	En	2	S	se	ilustra	abundantemente	la	forma	en	que	el	deseo	de
David	se	hizo	realidad.
26:25	La	predicción	de	Saúl	sobre	el	 futuro	éxito	de	David	es	el	paralelo	final
con	el	cp	24	(v	20).	David	dejó	el	asunto	así,	pero	seguramente	había	aprendido
de	experiencias	anteriores	que	el	arrepentimiento	de	Saúl	podría	ser	breve.
	†Cp	26	Saúl	otra	vez	persigue	a	David,	quien	demuestra	ser	un	siervo	fiel	e

indulgente.	 Jesús,	 el	Hijo	de	David,	 nos	 lleva	 a	perdonar	 “setenta	veces	 siete”
(Mt	18:22;	sin	límite).	Él	enseña	eso	también	mediante	el	ejemplo,	demostrando
su	 perdón	 sin	 límites	 hacia	 nosotros.	 •	Amadísimo	 Jesús,	 perdónanos	 nuestras
deudas,	 así	 como	 nosotros	 perdonamos	 a	 nuestros	 deudores.	 Concédenos	 la
debida	paciencia	para	con	los	hermanos	y	las	hermanas	que	yerran.	Amén.

1	Samuel	27
27:1	Aunque	David	sabía	que	había	sido	ungido	rey,	no	podía	aguantar	la	vida
de	escondite	en	el	desierto	para	su	familia	y	su	pequeño	ejército.	matar.	Lit	“ser
arrasado”.	 huir	 a	 la	 tierra	 de	 los	 filisteos.	 Teniendo	 en	 cuenta	 sus	 anteriores
experiencias	con	los	filisteos	(21:10-15),	él	estaba	animado	con	volver	allá.	Pero
esta	 vez,	 él	 llegó	 con	 un	 pequeño	 ejército.	 A	 diferencia	 de	 antes,	 los	 filisteos
ahora	estaban	enterados	de	la	hostilidad	de	Saúl	hacia	David,	lo	cual	puede	haber
contribuido	a	la	bienvenida	que	recibió.	El	movimiento	de	David	demuestra	otra
vez	la	delicada	y	enigmática	relación	entre	los	israelitas	y	filisteos.	Vea	nota	en
13:20;	vea	también	aquí.
27:2	Aquis	hijo	de	Maoc,	que	era	rey	de	Gat.	No	se	sabe	con	certeza	si	éste	es	el
Aquis	del	cp	21;	podría	ser	un	hijo.	No	está	claro	el	tiempo	entre	los	cps	21	y	27.
27:3	 junto	 con	 sus	 familias.	 Notable	 hospitalidad,	 que	 demuestra	 el	 favor	 de
Dios	hacia	David.	Ello	debe	haber	causado	 también	 severos	 inconvenientes	de
alojamiento	y	otros	problemas	sociales.
27:4	El	plan	de	David	tuvo	éxito.	Saúl	desistió	de	la	persecución,	no	queriendo
provocar	una	guerra	invadiendo	el	territorio	filisteo.
27:5	La	sugerencia	de	David	ayudaría	a	resolver	posibles	asuntos	residenciales	y
sociales	 (vea	 nota	 en	 v	 3)	 y	 permitiría	 a	 los	 israelitas	 a	 vivir	 juntos	 como
comunidad	y	mantener	su	propia	vida	de	adoración.	en	la	ciudad	del	rey.	David
sabía	cómo	negociar,	reforzando	su	petición	con	palabras	que	al	rey	le	gustaría
oír.



27:6	 Siclag.	 Ciudad	 limítrofe	 entre	 territorio	 filisteo	 e	 israelita,	 originalmente
asignado	 a	 Simeón	 (Jos	 19:5;	 1	 Cr	 4:30),	 pero	 probablemente	 en	 ese	 tiempo
estaba	en	manos	de	los	filisteos.	Es	posible	que	Aquis	le	haya	dado	la	ciudad	a
David	 para	 establecer	 un	 puesto	 de	 avanzada	 de	 poder	 y	 orden	 en	 una	 región
difícil	 de	 controlar	 (cf	 30:1).	 De	 acuerdo	 con	 la	 costumbre,	 todas	 esas
concesiones	eran	permanentes.	Vea	mapa	aquí.	perteneció	a	los	reyes.	Siclag	se
convirtió	 en	 propiedad	 real,	 que	 en	 adelante	 perteneció	 específicamente	 a	 los
reyes	de	Judá	como	resultado	de	este	regalo.
27:7	La	estadía	de	David	en	Gat	y	Siclag,	aunque	sólo	por	algo	más	de	un	año,
le	dio	una	oportunidad	adicional	para	ganarse	la	confianza	de	los	filisteos	y	para
fortalecer	las	relaciones	con	los	israelitas	que	vivían	en	el	área	(30:26-31).
27:8	gesuritas,	gezritas	y	amalecitas.	Pueblos	nómadas	que	vivían	a	lo	largo	de
la	frontera	entre	Canaán	y	Egipto,	muchas	veces	saqueadores	de	ciudades	judías
y	 filisteas.	 David	 perseguía	 a	 estos	 merodeadores	 en	 defensa	 de	 las	 ciudades
israelitas,	 exterminándolos	 y	 tomando	 su	 ganado	 como	 botín	 de	 guerra.	 Shur.
Extensa	región	desértica	entre	Sinaí	y	Egipto,	próxima	al	Mar	Grande.
27:9	David	aparentaba	estar	haciendo	incursiones	en	Judá,	pero	en	lugar	de	ello
estaba	 atacando	 a	 los	 invasores	 y	 de	 esta	 manera	 ayudaba	 activamente	 a	 sus
compatriotas	judíos.	Para	mantener	este	engaño	debió	asegurarse	de	que	ninguno
de	 los	 enemigos	 sobreviviera.	asolaba.	Atacaba.	vestidos.	 Demuestra	 similitud
de	la	cultura	israelita	con	la	de	sus	vecinos	semitas;	su	indumentaria	debe	haber
sido	 muy	 similar.	 regresaba	 con	 Aquis.	 David	 regresaba	 después	 de	 las
incursiones,	para	informar	y	quizás	también	para	compartir	algo	del	botín.
27:10	Las	 respuestas	de	David	 a	 las	 preguntas	de	Aquis	 eran	deliberadamente
desorientadoras,	 indicando	sólo	 la	dirección	en	que	había	 ido,	permitiendo	que
Aquis	asumiera	que	las	incursiones	habían	sido	contra	los	israelitas.	Néguev.	Lit
“Tierra	 del	 sur”,	 término	 usado	 regularmente	 para	 el	 área	meridional	 de	 Judá,
dividida	en	distritos	de	acuerdo	con	la	población.	El	centro	del	Néguev	de	Judá
era	Berseba.	Un	 relieve	 de	Karnak	 que	 describe	 las	 victorias	 del	 faraón	 Sisac
sobre	Roboán	y	 Jeroboán	 (c	926	 aC),	 incluye	una	 lista	 de	nombres	de	 lugares
judíos.	Las	“alturas	de	Dvt”,	lo	que	probablemente	translitera	el	nombre	hbr	de
David,	aparece	en	la	lista	asociada	con	el	Néguev.	Yeramel.	Tierra	ocupada	al	sur
de	Berseba.	quenitas.	Cerca	de	Hebrón;	 se	 entendía	que	 era	 territorio	 israelita.
David	 estaba	 haciendo	 un	 listado	 de	 los	 pueblos	 que	 potencialmente	 serían
rivales	de	su	reino	después.
27:11	el	tiempo	que	vivió	en	tierra	de	filisteos.	David	y	su	ejército	estaban	“en”
el	país	pero	no	eran	“del”	país.



27:12	 Aquis	 confiaba	 en	 lo	 que	 hacía	 David…	 se	 ha	 hecho	 odioso.	 David
convenció	 a	 Aquis	 de	 que	 se	 estaba	 alejando	 de	 Saúl	 y	 de	 su	 propio	 pueblo
cuando,	en	realidad,	se	estaba	preparando	para	gobernar	en	Judá.	siempre	estará
a	mi	servicio.	Lit	“un	esclavo	de	la	eternidad”,	una	categoría	de	servidumbre	que
incluía	la	aceptación	de	esa	condición	por	parte	del	siervo,	quien	renunciaba	para
siempre	 a	 la	 libertad	 (cf	Ex	21:5).	Aquis	 estaba	de	 alguna	manera	 convencido
que	David	nunca	se	iría.
	†Cp	27	Cansado	del	constante	peligro	y	la	dificultad	de	evadir	a	Saúl,	David

astutamente	 halla	 refugio	 entre	 los	 filisteos.	 Al	 igual	 que	 con	 las	 anteriores
acciones	hábiles	de	David	entre	los	filisteos,	el	autor	no	da	indicación	alguna	de
que	el	Señor	haya	alentado	ni	aprobado	el	comportamiento	de	David.	En	lugar
de	vivir	ambiguamente,	más	bien	viva	de	manera	valiente	y	clara	para	su	Señor,
confiando	 su	 futuro	 a	 su	 cuidado	 antes	 que	 a	 su	 inteligencia	 o	 al	 favor	 del
mundo.	El	favor	del	Señor	es	mucho	más	precioso,	y	redime	su	vida	ahora	y	por
la	eternidad.	•	Señor,	bendice	y	guía	nuestras	decisiones	terrenales,	para	que	nos
den	oportunidad	para	el	crecimiento	en	la	fe	y	en	el	servicio	delante	de	ti.	Amén.

1	Samuel	28
28:1	Aquis,	seguro	de	que	podía	confiar	en	David,	incorporó	la	pequeña	fuerza
de	David	en	su	propio	ejército	mientras	se	preparaba	para	un	asalto	importante
contra	Israel.
28:2	Tú	bien	sabes.	Las	palabras	de	David	son	deliberadamente	ambiguas.	Aquis
estaba	dispuesto	a	tomar	las	palabras	como	una	promesa	de	triunfos	a	favor	de
los	 filisteos,	 pero	 la	 afirmación	 podía	 del	 mismo	 modo	 haber	 predicho	 la
deserción	y	el	volverse	contra	ellos.	este	siervo	tuyo.	 Indicación	de	respeto	por
un	superior,	aunque	Aquis	le	dio	mucho	más	significado	a	estas	palabras	(27:12).
mi	guarda	personal	para	toda	la	vida.	Lit	“el	guardián	de	mi	cabeza”.	Aquis	le
confía	su	seguridad	personal	a	David.
28:3	 Samuel	murió.	 Es	 posible	 que	 la	 pérdida	 del	 liderazgo	 de	 Samuel	 haya
animado	a	los	filisteos	a	una	guerra	total	contra	Israel.	había	expulsado	del	país
a	 todos	 los	 encantadores	 y	 adivinos.	 La	 acción	 contra	 los	 actos	 religiosos
impropios	recuerda	la	época	de	fiel	apego	de	Saúl	a	Yahvé	(11:13).	Ahora	el	rey
estaba	desesperado	por	cualquier	clase	de	guía.	Los	médiums	consultaban	a	los
espíritus	 de	 los	muertos,	 y	 los	 nigromantes	 hablaban	 con	 los	muertos	 que	 les
eran	familiares,	descubriendo	así	presuntamente	los	secretos	del	futuro.	Vea	nota
en	Dt	18:10-11.



28:4	 Sunén.	 Ciudad	 norteña	 cerca	 de	Meguido,	 lo	 que	 indicaba	 una	 incursión
definida	de	 los	 filisteos	 a	 territorio	 israelita,	 forzando	de	 esta	manera	 a	Saúl	 a
hacer	 frente	 a	 su	 desafío	 lejos	 del	 lugar	 de	 la	 concentración	 de	 su	 poder	 y	 de
condiciones	más	favorables	en	Judá.	Gilboa.	Cadena	montañosa	que	era	un	lugar
ventajoso	para	observar	el	avance	del	enemigo.	Entre	Sunén	y	Gilboa	estaba	el
valle	 Jezrel,	 un	 terreno	 nivelado	 para	 el	 combate	 que	 favorecería	 a	 los	 carros
filisteos.
28:5	 se	 descorazonó	 por	 completo.	 El	 tamaño	 de	 los	 ejércitos	 filisteos	 era
aterrador,	y	habían	escogido	un	terreno	favorable	para	esta	lucha.	Sin	embargo,
Saúl	no	podía	 ignorar	 la	 invasión,	 la	cual	amenazaba	con	cortar	a	 Israel	por	 la
mitad.
28:6	el	 Señor	no	 le	 respondió.	Vea	notas	 en	8:18;	14:37-38.	Sueños…	Urim…
profeta.	En	tiempos	del	AT,	la	voluntad	de	Dios	era	transmitida	regularmente	por
medio	de	sueños	y	su	 interpretación;	el	Urim	y	el	Tumim	estaban	adheridos	al
pectoral,	el	cual	era	parte	del	efod	que	llevaban	los	sacerdotes;	los	profetas	eran
videntes	o	visionarios.	Vea	nota	en	9:9.
28:7	sepa	invocar	a	los	muertos.	Lit	“el	poseedor	de	un	pozo”;	aparentemente	se
usaba	un	pozo	en	el	ritual,	para	hacerle	ofrendas	a	los	muertos	y	sepultados.	A
pesar	 de	 la	 prohibición	 de	 consultar	 a	 este	 tipo	 de	 personas,	 parece	 que	 los
siervos	 de	 Saúl	 consiguieron	 información	 acerca	 de	 esos	 servicios	 con	 poca
dificultad.	Endor.	A	c	16	km	al	norte	del	campamento	de	Saúl,	lo	que	requería	de
un	 peligroso	 viaje	 nocturno,	 una	 medida	 de	 la	 desesperación	 de	 Saúl.	 Él
anhelaba	 la	 palabra	 del	 Señor,	 tal	 cual	 la	 recibió	 alguna	 vez	 por	 medio	 del
profeta	Samuel.
28:8	 se	 disfrazó.	 Servía	 para	 el	 doble	 propósito	 de	 no	 ser	 detectado	 por	 los
filisteos	 y	 de	 ocultar	 su	 identidad	 frente	 a	 la	 adivina.	 hagas	 venir.	 Alegando
comunicarse	 con	 los	muertos	 y	 por	medio	 de	 ellos,	 los	médiums	 entraban	 en
trance	y	hablaban	con	un	demonio,	el	cual	personificaba	a	la	persona	muerta	y
hablaba	a	través	del	médium.
28:9	La	mujer,	 que	no	era	 ajena	al	 engaño,	podía	ver	 fácilmente	de	que	había
algo	fuera	de	lugar	y	temía	caer	en	una	trampa.
28:10	Te	juro	por	el	Señor.	Tanto	irónico	como	revelador,	dado	que	consultar	con
los	 muertos	 estaba	 expresamente	 prohibido	 por	 Dios.	 Fórmula	 de	 juramento
frecuentemente	usada	por	Saúl.	Vea	aquí.
28:11	Haz	que	venga	Samuel.	Otra	medida	 de	 la	 desesperación	de	Saúl:	 no	 le
servía	un	espíritu	ordinario.	Saúl	intenta	forzar	al	fiel	profeta	a	hacer	en	muerte
lo	que	juró	no	hacer	más	por	Saúl:	llevar	el	mensaje	de	Dios.



28:12	cuando.	O,	“luego”.	Quizás	aún	antes	de	que	la	mujer	intentara	llamar	al
espíritu	 de	 Samuel,	 ella	 vio	 una	 visión	 del	 profeta.	 un	 grito.	 El	 impacto	 del
momento	 de	 la	 revelación	 causó	 que	 la	 mujer	 se	 diera	 cuenta	 de	 que	 estaba
involucrada	en	algo	más	poderoso	y	amenazador	de	lo	que	había	imaginado.
28:13	 dioses.	 La	 apariencia	 del	 espíritu	 imprimió	 sobre	 ella	 su	 autoridad	 y
dignidad.	salen	de	la	tierra.	Vea	nota	sobre	“pozo”	en	v	7.
28:14	¿Qué	aspecto	tienen?	Saúl	no	podía	ver	lo	que	la	mujer	vio	y	dependía	de
la	descripción	de	ella.	un	anciano…	cubierto	con	un	manto.	Descripción	vaga,
pero	más	que	suficiente	para	Saúl.	La	mención	del	manto	profético,	el	desgarro
del	mismo	 que	 se	 había	 convertido	 en	 símbolo	 de	 la	 caída	 de	 Saúl,	 era	 clave
(15:27).	 gran	 reverencia…	 inclinó	 de	 cara	 al	 suelo.	 Saúl	 se	 postró	 como	 si
estuviera	delante	del	Señor.	Vea	aquí.
28:15-19	 La	 médium	 aparentemente	 huyó	 (cf	 v	 21).	 El	 espíritu	 le	 habló
directamente	a	Saúl	sin	ella,	dando	un	mensaje	que	era	casi	idéntico	a	las	últimas
palabras	de	Samuel	a	Saúl	(cp	15).	Samuel	había	dicho	a	Saúl	la	simple	verdad.
Aquí	también	se	predice	el	futuro	en	preciso	detalle,	lo	cual	ha	llevado	a	algunos
intérpretes	a	concluir	que	el	espíritu	era	en	verdad	el	de	Samuel	(cf	Dt	18:22).
Sin	 embargo,	 aunque	 Satanás	 es	 el	 padre	 de	 la	 mentira	 (Jn	 8:44),	 él	 y	 sus
secuaces	 son	 perfectamente	 capaces	 de	 decir	 la	 verdad	 (cf	 Mt	 8:29)	 y	 hasta
pueden	hablar	con	la	palabra	de	Dios	(Mt	4:3-10).	Se	denuncia	que	los	pecados
de	Saúl	son	la	razón	de	la	ira	y	el	rechazo	de	Dios.	No	aparece	la	usual	apelación
del	profeta	para	cambiar	de	actitud,	quizás	porque	era	demasiado	 tarde	 (cf	Mc
3:28-30).	Nada	podría	impedir	la	ruina	de	Saúl	ni	la	de	sus	hijos	ni	de	muchos	de
sus	 soldados.	 El	 problema	 que	 se	 ha	 planteado	 desde	 hace	mucho	 tiempo	 con
respecto	a	este	texto	es	si	el	espíritu	era	verdaderamente	el	de	Samuel	o	la	obra
de	un	espíritu	maligno	a	quien	el	Señor	forzó	a	decir	la	verdad	(vea	nota	en	1	R
22:20-22).	Hip:	 “Saúl	en	 realidad	no	vio,	 sino	 sólo,	habiéndole	dicho	 la	mujer
que	 la	 figura	 de	 uno	 de	 los	 que	 ascendieron	 era	 la	 figura	 que	 él	 deseaba,	 y
tomándola	por	Samuel,	la	consultó	como	tal,	y	le	hizo	reverencia.	Y	no	podía	ser
asunto	 difícil	 para	 el	 demonio	 hacerse	 parecido	 a	 la	 forma	 de	 Samuel”	 (ANF
5:169).	Lut:	 “Podemos	ver	 fácilmente	que	 la	 aparición	de	Samuel	de	entre	 los
muertos,	1	Samuel	28	[:12	ss],	era	trampa	y	engaño;	todo	el	suceso	es	contrario
al	mandamiento	de	Dios.	En	consecuencia,	no	podemos	asumir	que	el	verdadero
profeta	 Samuel	 fue	 traído	 de	 entre	 los	 muertos	 por	 la	 médium.	 Sin	 embargo,
cuando	 las	Escrituras	 guardan	 silencio	 y	 no	 nos	 dicen	 si	 éste	 era	 el	 verdadero
Samuel	o	no,	ello	exige	de	todos	nosotros	que	debemos	saber	bien	que	mediante
Moisés	Dios	 prohibió	 la	 necromancia.	Y	 él	 nunca	 se	 retracta	 lo	 que	 ha	 dicho,



como	dice	Job,	y	Balaam	en	Números	24	[23:19].	¿Cómo	tendrían	los	hechiceros
poder	 sobre	 los	 santos	 que	 descansan	 seguros	 en	 las	 manos	 de	 Dios?”	 (AE
52:180;	vea	también	36:196-97).	“Los	espíritus	malignos	han	producido	muchos
trucos	malvados	apareciéndose	como	las	almas	de	los	difuntos	[1	Samuel	28],	y
con	inenarrables	mentiras	y	trucos	exigieron	misas,	vigilias,	peregrinajes	y	otras
limosnas”	(AEs	II	II).
28:16	Saúl	busca	una	palabra	que	le	asegure	que	todo	va	a	estar	bien,	pero	 las
palabras	anteriores	de	Samuel	sólo	son	reforzadas	(15:28)	y	están	por	cumplirse.
“Cuandoquiera	que	sólo	la	ley	ejerce	su	oficio,	sin	la	adición	del	evangelio,	no
hay	nada	más	que	muerte	e	 infierno,	y	uno	debe	desesperarse,	como	 le	pasó	a
Saúl	y	a	Judas	[1	Samuel	31;	Mateo	27:5]”	(AEs	III	III).
28:18	su	orden	de	acabar.	Saúl	no	había	 llevado	a	cabo	 la	orden	específica	de
Dios	de	destruir	a	los	amalecitas	y	todas	sus	propiedades	(15:3).
28:19	Israel,	lo	mismo.	Cuando	un	rey	guía	mal,	el	pueblo	sufre.	El	pecado	de
Saúl	traería	juicio	no	sólo	sobre	él	mismo	sino	también	sobre	la	nación.	estarán
conmigo.	Al	día	siguiente	todos	ellos	estarían	muertos.	Vea	nota	en	1	R	2:10.
28:20	lleno	de	temor.	Saúl	cae	en	un	temor	aun	mayor.	“La	contrición	de	David
o	Pedro	[2	Samuel	12:13;	Mateo	26:75]	ayuda	debido	a	la	fe,	que	se	agarra	del
perdón	de	los	pecados,	que	nos	es	dado	a	causa	de	Cristo”	(Apl	XIIA).	no	había
comido	nada.	Irónico.	Cf	14:24
28:21-22	Sabiendo	que	Saúl	no	podía	 ser	 alentado	a	 comer	de	otra	manera,	 la
médium	ofreció	un	argumento:	que	él	estaba	en	deuda	con	ella	porque	ella	había
arriesgado	su	vida	(cf	v	3).
28:23-24	se	 negó.	 Saúl	 acepta	 comer	 sólo	 cuando	 dos	 de	 sus	 siervos	 también
insisten.	 ternero	 gordo.	 Ternero	 que	 era	 mantenido	 en	 un	 corral.	 La	 mujer
prepara	una	comida	especial	para	él,	que	será	rey	por	unas	pocas	horas	más.
28:25	 esa	 misma	 noche.	 Aparentemente,	 los	 acontecimientos	 continuaron
durante	toda	la	noche.	La	oscuridad	tanto	literal	como	espiritual	envolvía	a	Saúl
y	a	sus	siervos	en	su	camino	de	vuelta	al	campamento	israelita.
	†Cp	28	 Desesperanzado	 por	 el	 temor	 y	 desesperado	 por	 consuelo,	 Saúl	 se

vuelve	 a	 lo	 oculto	 en	 busca	 de	 alivio,	 habiendo	 abandonado	 su	 relación	 con
Dios.	 Cuando	 existe	 un	 vacío	 espiritual,	 las	 almas	 perdidas	 son	 llevadas	 a	 lo
oculto,	a	pesar	de	las	advertencias.	Sin	embargo,	allí	no	se	encontrará	seguridad
genuina.	 No	 use	 este	 trágico	 episodio	 como	 una	 justificación	 ni	 como	 una
ratificación	 de	 las	 prácticas	 espirituales	 impías.	 Por	 el	 contrario,	 reconozca	 y
regocíjese	porque	la	gracia	y	promesa	de	Dios	están	tan	cerca	como	su	Palabra,
la	 cual	 lo	 guiará	 en	 los	 senderos	 de	 la	 vida.	 •	 Señor,	mantennos	 cerca	 por	 tus



medios	de	gracia,	por	medio	de	los	cuales	somos	salvados	de	la	desesperación	y
la	oscuridad	que	son	evidentes	de	manera	tan	trágica	en	la	vida	de	Saúl.	Cuando
no	estemos	seguros,	danos	paciencia	y	consuelo	mediante	tu	santa	Palabra	y	del
consuelo	de	los	verdaderos	hermanos	y	las	verdaderas	hermanas	en	la	fe.	Amén.

1	Samuel	29
29:1	Escena	retrospectiva,	para	establecer	el	orden	de	la	batalla	(cf	28:4).	Afec.
A	c	65	km	de	su	destino,	Sunén,	desde	donde	ellos	se	prepararán	para	la	batalla
en	 la	 llanura	 alrededor	 de	 Jezrel.	 Vea	 mapa	 aquí.	 fuente.	 En	 este	 tiempo,	 las
fuerzas	 israelitas	 estaban	 en	 Jezrel,	 en	 la	 fuente	 de	 Harod	 al	 pie	 del	 monte
Gilboa,	sobre	el	cual	acamparían	los	israelitas.
29:2	 jefes	de	 los	 filisteos.	Los	 reyes	de	 las	 cinco	ciudades-estado	 filisteas,	 que
lideraban	sus	propios	contingentes	de	 soldados	en	 formaciones	militares.	en	 la
retaguardia.	 David	 y	 sus	 hombres	 marchaban	 a	 lo	 largo	 de	 las	 tropas	 de	 la
ciudad-estado	de	Gat,	en	la	retaguardia	de	la	columna.
29:3	estos	hebreos.	Vea	aquí.	Mientras	Saúl	visitaba	a	la	médium	de	Endor	(cp
28),	los	comandantes	filisteos	debatían	acerca	de	la	presencia	de	David	y	de	sus
tropas.	 Aunque	 David	 había	 engañado	 a	 Aquis,	 los	 comandantes	 filisteos	 no
fueron	engañados,	 recordando	quizás	que	estos	eran	 los	mismos	hebreos	cuyos
“dioses”	los	habían	librado	del	cautiverio	egipcio	(4:5-9).
29:4	 al	 lugar	 que	 le	 señalaste.	 Siclag.	 ¿…nuestras	 cabezas?	 Los	 príncipes
argüían	que	David	podría	hacerse	aceptable	ante	Saúl	y	ante	Israel	cambiando	su
posición	 en	 medio	 del	 combate,	 presentándole	 a	 Saúl	 otro	 horrible	 regalo	 (cf
18:27).
29:5	Vea	nota	en	18:6-8.
29:6	Te	juro	por	el	Señor.	La	fórmula	de	juramento	israelita	no	se	espera	de	un
filisteo.	 Aquis	 obliga	 a	 David	 jurando	 en	 el	 nombre	 del	 Dios	 de	 éste,
demostrando	que	Aquis	reconoce	la	continua	lealtad	de	David	a	Yahvé.
29:7	 tranquilamente	 te	 regreses.	 Aquis	 reconoce	 que	 David	 tiene	 derecho	 de
protestar.	Era	vergonzoso	para	Aquis	tener	que	despedir	al	hombre	al	que	había
designado	 como	 su	 guardaespaldas.	 Él	 trató	 verdaderamente	 de	 no	 ofender	 a
David.
29:8	¿…contra	 tus	enemigos?	David	protesta	como	si	estuviera	siendo	víctima
de	 una	 injusticia.	 Bien	 podría	 haber	 planeado	 hacer	 justamente	 lo	 que	 los
príncipes	filisteos	temían,	darle	la	vuelta	a	la	batalla	a	favor	de	los	israelitas.	En
tal	caso,	sus	palabras	eran	otra	vez	sumamente	inteligentes,	teniendo	en	mente	a



los	 enemigos	 del	 rey	 Saúl,	 mientras	 llevaba	 a	 Aquis	 a	 pensar	 que	 se	 estaba
refiriendo	a	sus	propios	enemigos	como	señor	y	rey	de	los	filisteos.
29:9	 ¡…ángel	 de	 Dios!	 La	 presencia	 de	 David	 en	 medio	 de	 ellos	 dio	 como
resultado	bendición	y	éxito.	En	2	S	14:17	 se	 usa	 la	misma	 frase	otra	 vez	para
referirse	a	la	habilidad	de	David	como	juez	sobre	lo	correcto	y	lo	incorrecto.
29:10	levántate	mañana	temprano.	Aquis	desea	evitar	más	disputas.
29:11	 regresar	 a	 la	 tierra	 de	 los	 filisteos.	 Habiendo	 sido	 despedidos
honorablemente,	 David	 y	 sus	 hombres	 se	 separaron	 de	 los	 filisteos,	 quienes
estaban	 viajando	 hacia	 Jezrel.	 Los	 hombres	 del	 ejército	 de	 David	 serían	 los
únicos	guerreros	que	quedaban	en	el	país.
	†Cp	29	Cuando	el	ejército	filisteo	avanza	hacia	el	norte	a	la	batalla,	la	difícil

situación	de	David	dentro	del	ejército	se	resuelve	cuando	es	apartado	del	campo
de	batalla.	Una	vez	más,	Dios	se	ocupó	del	bienestar	de	David.	Nosotros	también
podemos	 embarcarnos	 en	 situaciones	 bien	 difíciles	 como	 consecuencia	 de
nuestras	propias	decisiones	o	 engaños.	Dios	no	va	 a	 condonar	nuestro	pecado,
que	es	lo	que	muchas	veces	motiva	las	decisiones	que	tomamos.	Sin	embargo,	él
sigue	buscando	nuestro	 bienestar,	 haciendo	que	 todas	 las	 cosas	 salgan	bien	 en
Cristo	 Jesús	 (Ro	 8:28).	 •	 Señor,	 te	 agradecemos	 por	 tu	 paciencia	 y	 tu	 bondad
para	con	nosotros	mientras	vivimos	nuestros	días	en	esta	tierra.	Amén.

1	Samuel	30
30:1	Siclag.	A	c	88	km	al	sur	de	Afec,	que	David	y	sus	hombres	recorrieron	en
tres	 días.	amalecitas.	 Saqueadores	 que	 Saúl	 no	 logró	 exterminar	 antes	 (15:17-
33).	Ellos	saquearon	pequeñas	ciudades	limítrofes	de	Judá	y	Filistea,	incluyendo
la	ciudad	de	David,	Siclag.	Néguev.	Vea	notas	en	27:10;	Jue	1:9.
30:2-5	Habían	capturado.	Las	llevaron	para	pedir	rescate	o	para	venderlas	en	el
tráfico	de	esclavos.
30:4	lloraron	a	voz	en	cuello.	Remite	a	un	gran	lamento	de	tipo	ritual.
30:6	David…	halló	fuerzas	en	el	Señor	su	Dios.	En	este	momento	crítico,	David
se	vuelve	a	Dios	(vv	7-8).	En	lugar	de	quejarse	o	culpar	a	Dios	por	esta	última
tragedia,	 David	 expresó	 sus	 sentimientos	 libremente	 en	 oración	 y	 recibió	 el
consuelo	y	la	fortaleza	que	necesitaba	para	enfrentar	este	día	tan	oscuro.
30:7	Abiatar.	Él	había	huido	con	David	debido	a	 la	 locura	de	Saúl	(22:20).	me
traigas	el	efod.	Vea	nota	en	28:6.
30:8	le	dijo.	A	diferencia	de	Saúl,	quien	buscó	en	vano	alguna	palabra	de	Dios	a
través	 del	 sacerdote	 y	 del	 efod,	 David	 recibe	 una	 respuesta	 de	 Dios.	 Ve	 tras



ellos…	darás	alcance…	liberar.	La	respuesta	era	clara	e	inequívoca.
30:9	Besor.	Arroyo	que	se	piensa	estaba	a	c	17	km	al	sur	de	Siclag.	Puede	haber
sido	la	cañada	Ghazzeh,	sobre	el	cual	están	situados	Berseba	y	Arad.
30:10	cuatrocientos	hombres.	 David	 escogió	 los	 cuatrocientos	más	 apropiados
para	seguir.	Dejar	atrás	a	doscientos	no	sólo	dio	ocasión	para	 la	 institución	del
estatuto	 del	mismo	 tipo	 del	 v	 25,	 sino	 también	 enfatizó	 que	 con	 la	 ayuda	 del
Señor	 se	 puede	 lograr	 la	 victoria	 con	 ejércitos	 pequeños	 sobre	 grandes.	 tan
cansados.	 O,	 “como	 muertos”.	 Los	 16	 km	 sumados	 a	 los	 40	 km	 de	 marcha
forzada	más	 temprano	fue	el	 límite	para	doscientos	de	 los	soldados	que	fueron
dejados	atrás	para	quedarse	con	el	equipaje	(v	24).
30:11	hallaron…	a	un	egipcio.	Hubiera	sido	difícil	hallar	una	banda	de	ladrones
y	 su	botín	 en	 lugares	 abiertos	 en	 la	 soledad	del	Néguev.	Providencialmente	 se
encontraron	con	un	hombre	casi	muerto.
30:12	recobró	el	ánimo.	Los	hombres	de	David	 reconocieron	que	este	hombre
joven	les	podría	ser	útil	y	lo	revivieron	con	comida	y	agua.	Vea	aquí.	Este	detalle
vivifica	 la	historicidad	del	 suceso.	 tres	días	con	sus	noches.	Dadas	 las	 severas
condiciones	en	el	Néguev,	este	joven	estaba	cerca	de	la	muerte.
30:13	me	vio	muy	mal.	Un	esclavo	extranjero	de	nacimiento	era	prescindible.	Si
uno	 de	 ellos	 se	 enfermaba,	 se	 lo	 dejaba	 para	 que	 se	 valiera	 por	 sí	 mismo,
especialmente	durante	una	operación	militar.
30:14	Néguev.	 Dividido	 en	 diferentes	 regiones	 (vea	 nota	 en	 27:10).	 cretenses.
Vea	nota	en	2	S	15:18.	Judá…	Caleb…	Siclag.	Berseba,	que	le	pertenecía	a	Judá,
y	Hebrón,	 asociado	con	Caleb,	 también	habían	 sufrido,	 junto	con	 la	 ciudad	de
David,	Siclag.
30:15	si	me	juras.	Un	esclavo	prófugo	que	se	había	vuelto	informante	estaría	a	la
merced	tanto	del	captor	como	de	su	anterior	amo.	Antes	de	cooperar,	quería	que
David	le	jurara	que	no	lo	mataría	ni	lo	entregaría	a	su	dueño	anterior.	Vea	aquí.
	30:1-15	David	enfrenta	su	primera	gran	crisis	como	líder	desde	que	servía	en

el	ejército	de	Saúl	años	antes.	El	Señor	ayuda	a	David	y	a	la	gente	de	Siclag	a
través	de	una	fuente	improbable:	un	esclavo	egipcio	abandonado.	El	Señor	sigue
proveyendo	para	nosotros	a	través	de	medios	improbables,	preferentemente	por
medio	de	 la	cruz	de	Cristo,	por	medio	de	 la	cual	nos	 rescata	de	 las	huestes	de
Satanás.	•	Líbranos	del	mal,	Señor,	y	fortalécenos	para	ayudar	a	otros	en	su	hora
de	crisis.	Amén.
30:16	 esparcida.	 Los	 amalecitas	 eran	 un	 pueblo	 nómada	 y	 se	 sentían
completamente	 seguros,	 confiados	 en	 que	 los	 ejércitos	 filisteos	 e	 israelitas
estaban	lejos	hacia	el	norte.	En	lugar	de	replegarse	defensivamente,	volvieron	a



su	 disposición	 característica.	 haciendo	 una	 gran	 fiesta.	 Habiendo	 puesto	 a	 un
lado	sus	armas,	no	estaban	listos	para	defenderse	contra	las	fuerzas	de	David.
30:17	durante	todo	ese	día	y	hasta	la	tarde.	David	dejó	descansar	a	sus	tropas	y
atacó	con	 la	primera	 luz	del	día,	cuando	los	amalecitas	que	celebraban	estaban
menos	preparados	para	defenderse.	La	misión	no	se	logró	hasta	el	día	siguiente
cuando	 el	 ejército	 de	David	 finalmente	 acabó	 con	 todo	 el	 esparcido	 enemigo.
cuatrocientos.	 El	 inevitable	 escape	 de	 los	 400	 quienes	 pudieron	 moverse	 tan
rápidamente,	 nos	 da	 una	 imagen	 del	 tamaño	 de	 las	 bandas	 saqueadoras	 en
contraste	con	los	400	hombres	de	David.
30:18	Como	se	aseguró	en	el	v	8,	todos	fueron	recuperados,	incluso	las	esposas
de	David;	 una	 feliz	 reunión	 para	 todos,	 considerando	 cuán	 deprimentes	 deben
haber	 parecido	 sus	 perspectivas	 apenas	 un	 día	 antes.	 David.	 Ahora	 él	 es
mencionado	repetidamente	en	éste	y	en	los	versículos	siguientes.	Todo	el	honor,
así	 como	 antes	 la	 culpa	 (29:4),	 le	 es	 dado	 ahora	 a	David;	 un	 paso	 importante
hacia	su	asunción	del	trono	en	Israel.
30:19	 sin	 que	 le	 faltara	 absolutamente	 nada.	 Se	 repite	 para	 subrayar	 el	 éxito
completo	de	la	misión	de	rescate	de	David.
30:20	 de	 las	 ovejas	 y	 del	 ganado	 mayor.	 Se	 recuperó	 el	 botín	 robado	 en	 las
incursiones	 recientes,	 así	 como	 los	botines	 tomados	por	 los	amalecitas	durante
incursiones	en	otros	lugares.	botín	de	David.	Sus	hombres	proclaman	su	victoria.
Lo	 que	 es	 rescatado	 pertenece	 al	 líder,	 para	 ser	 distribuido	 como	 él	 lo	 cree
conveniente.	 Esta	 victoria	 establece	 aún	 más	 el	 liderazgo	 de	 David	 entre	 sus
tropas.
30:21	los	doscientos	hombres.	Los	que	habían	quedado	atrás	deben	haber	estado
interesados	tanto	en	el	resultado	de	la	misión	como	en	la	suerte	de	sus	esposas	y
sus	hijos.	Ellos	fueron	recibidos	cordialmente	por	David	pero	no	por	todos.
30:22	 no	 les	 corresponde	 nada	 del	 botín.	 El	 desagradable	 altercado	 pone	 a
prueba	una	vez	más	el	liderazgo	de	David.
30:23	 hermanos	 míos.	 Primero,	 David	 recalcó	 su	 parentesco,	 para	 que	 todos
estuvieran	 en	 esto	 juntos.	 El	 Señor	 nos	 ha	 protegido.	 Él	 les	 recuerda	 cuán
ricamente	Dios	 los	ha	bendecido	dándoles	 la	victoria.	Éste	no	era	 el	momento
para	una	actitud	tan	egoísta.
30:24	¿Quién	va	a	darles	la	razón…?	David	reitera	un	principio	existente.	Más
significativamente,	demuestra	que	él	es	un	gobernante,	un	mantenedor	de	la	ley
y	la	justicia.
30:25	 ley	 y	 ordenanza	 en	 Israel.	 A	 la	 manera	 de	 los	 reyes	 antiguos,	 quienes
anunciaban	 sus	 intenciones	 de	 actuar	 rectamente	 y	 de	 acuerdo	 a	 la	 práctica



aceptada,	David	convierte	su	decisión	en	la	ley	del	país,	demostrando	su	decisión
de	demostrar	 imparcialidad	a	 todos	y	de	aplicar	con	firmeza	esa	imparcialidad.
Vea	aquí.
30:26	Con	un	ojo	en	el	futuro,	David	hizo	que	algo	del	botín	obre	en	su	favor,
fortaleciendo	las	relaciones	no	sólo	con	los	ancianos	de	Judá	sino	 también	con
otros	 que	 eran	 fieles	 al	 Señor.	 Él	 se	 estableció	 cada	 vez	 más	 firmemente	 y
preparó	 el	 camino	 para	 su	 reinado	 (2	 S	 2:4).	 Estos	 líderes	 eran	 cabezas	 de
comunidades	 a	 quienes	 David	 aprendió	 a	 conocer	 durante	 su	 exilio;	 estas
comunidades	 habían	 sufrido	 incursiones	 de	 los	 amalecitas.	 David	 tuvo	 el
privilegio	de	devolverles	algo	de	lo	que	les	habían	quitado.
30:27-28	Betel.	Algunos	de	los	lugares	de	la	lista	que	sigue	son	reconocibles	aun
hoy	en	día.	Sin	embargo,	en	el	caso	de	Betel,	ésta	no	puede	ser	la	bien	conocida
ciudad	hacia	el	norte	de	Jerusalén.	Es	posible	que	se	refiera	a	Bet-sur,	un	pueblo
en	 los	 collados	 de	 Judá;	 todas	 las	 ciudades	 mencionadas	 están	 en	 el	 área
meridional	de	 Judea	y	del	Néguev.	Vea	mapa	aquí.	Jatir…	Estemoa.	 Ciudades
levíticas	(Jos	21:14).	Vea	nota	en	9:8.
30:31	Hebrón.	La	ciudad	principal	de	la	región,	donde	David	sería	proclamado
rey.	Fue	su	capital	hasta	que	capturó	Jerusalén.
	 30:16-31	 La	 victoria	 que	 Dios	 da	 a	 David	 sobre	 los	 amalecitas	 le	 da	 la

oportunidad	 de	 fortalecerse	 aún	más	 como	 líder.	 Cuando	 el	 Señor	 le	 conceda
éxito	 y	 prosperidad,	 considere	 cómo	 esto	 aumenta	 sus	 oportunidades	 y	 sus
responsabilidades.	Recuerde	que	Dios	lo	perdona	cuando	falla	y	que	también	le
provee	sabiduría	para	administrar	 lo	que	ha	depositado	a	su	cuidado.	 •	“Danos
sabiduría,	danos	valor	para	enfrentar	esta	hora…	para	vivir	estos	días…	no	sea
que	perdamos	 el	 fin	 de	 tu	 reino…	sirviéndote	 a	 ti,	 a	 quien	 adoramos.”	Amén.
(Himno	cristiano	del	siglo	XIX)

1	Samuel	31
31:1	 La	 batalla	 está	 resumida	 en	 este	 único	 versículo.	 Saúl	 había	 sido
comisionado	para	salvar	a	Israel	de	los	filisteos	(9:16),	pero	ahora	él	va	a	morir	a
manos	 de	 ellos,	 lo	 que	 indica	 su	 fracaso.	 monte	 Gilboa.	 Ubicación	 del
campamento	israelita,	opuesto	a	Sunén	(ubicación	del	campamento	filisteo).	El
valle	de	Jezrel	estaba	entre	las	fuerzas.	Vea	mapa	a	color	2;	vea	también	nota	en
29:1.
31:2	 Los	 hijos	 de	 Saúl	 son	 las	 primeras	 víctimas	 nombradas	 (el	 hijo	 de	 Saúl,
Isboset,	 evidentemente	no	estaba	en	 la	 línea	de	batalla).	Abner,	 el	 comandante



del	 ejército	 israelita,	 escapó	y	 luego	ayudaría	 a	 restablecer	 el	 gobierno	bajo	 el
mando	de	Isboset	(2	S	2:8-10).
31:3	 los	 flecheros	 lo	 alcanzaron.	 Quizás	 ellos	 dieron	 con	 Saúl,	 pero
posiblemente	ajustaron	para	el	correcto	alcance	y	lo	hirieron	de	muerte.
31:4	clávamela…	se	burlen	de	mí.	Saúl	no	quería	que	los	filisteos	se	burlaran	de
él	o	 lo	 torturaran	como	lo	habían	hecho	con	Sansón	(Jue	16:25).	La	burla	y	 la
tortura	 eran	 consideradas	 como	 parte	 del	 triunfo	 en	 la	 batalla.	 tenía	 mucho
miedo.	El	escudero	se	negó	a	acabar	con	la	vida	de	Saúl,	probablemente	debido
al	gran	respeto	que	tenía	por	el	ungido	del	Señor	o	por	miedo	al	castigo.	sacó	su
propia	espada.	 Saúl	 consideraba	 que	 la	muerte	 era	 preferible	 a	 la	 captura.	 La
Escritura	 condena	 el	 asesinato	 (Ex	 20:13),	 incluyendo	 el	 suicidio,	 el	 cual
siempre	se	describe	de	manera	negativa	(cf	2	S	17:23;	Mt	27:5;	Hch	1:18-20).
31:5	 también	él	 se	arrojó	 sobre	 su	espada.	El	 escudero	era	 responsable	por	 la
vida	 del	 rey.	 De	 haber	 sido	 hallado	 con	 vida	 al	 lado	 del	 rey	 muerto,	 él
probablemente	hubiera	sido	ejecutado	por	descuido	en	el	combate.
31:6	 todos	 sus	 soldados.	 Remite	 a	 los	 siervos	 o	 guardaespaldas,	 soldados
escogidos	que	estaban	con	él	y	con	sus	hijos	en	el	frente.
31:7	 abandonaron	 sus	 ciudades.	 El	 resultado	 del	 combate	 y	 el	 resultante
movimiento	 de	 tropas	 se	 podían	 ver	 desde	 las	 colinas	 circundantes	 y	 puntos
ventajosos.	 Las	 malas	 noticias	 generalmente	 causaron	 pánico	 general	 y	 una
evacuación	 masiva	 de	 las	 ciudades	 israelitas	 de	 la	 región.	 Los	 israelitas
probablemente	 cruzaron	 el	 río	 Jordán	 hacia	 el	 oriente.	 En	 esta	 región	 se
establecería	 un	 nuevo	 reino	 bajo	 el	 mando	 de	 Isboset,	 el	 hijo	 de	 Saúl	 que
quedaba	 (2	 S	 2:8).	 los	 filisteos	 llegaron.	 Los	 filisteos	 ocuparon	 las	 ciudades
abandonadas	y	así	llegaron	a	controlar	todo	el	norte	de	Israel,	un	área	fértil	hacia
el	 norte	 y	 el	 oriente	 de	 las	 montañas	 centrales.	 Los	 derrotados	 y	 debilitados
israelitas	estaban	confinados	ahora	al	territorio	montañoso	de	Samaria	y	Judá.
31:8-9	 Los	 filisteos	 se	 regodean	 en	 su	 victoria	 a	 expensas	 de	 Saúl	 cuando	 se
encuentran	con	los	cuerpos	de	él	y	de	sus	tres	hijos.
31:9	les	cortaron	la	cabeza.	Generalmente	se	le	hacía	a	los	enemigos,	como	en
el	 caso	 de	 Goliat	 (17:51).	 noticia.	 La	 noticia	 alentaba	 a	 su	 propio	 pueblo	 y
además	intimidaba	a	los	israelitas.	al	templo	de	sus	dioses.	El	templo	de	Astoret,
la	deidad	femenina	venerada	junto	a	Dagón.	Vea	aquí.
31:10	armas.	La	armadura	de	Saúl	se	convirtió	en	un	trofeo	a	ser	depositado	en
el	 templo	pagano,	de	manera	muy	similar	a	 la	espada	de	Goliat	que	había	sido
guardada	en	el	santuario	del	Dios	de	Israel	(21:9).	Astarot.	Vea	nota	en	Ex	34:13.
Los	 arqueólogos	 han	 excavado	 un	 templo	 de	 Astarot	 en	 Betsán.	 colgaron	 su



cuerpo	en	la	muralla.	Era	común	la	exposición	de	los	cuerpos	de	los	enemigos
cautivos,	 lo	que	quizás	estaba	conectado	con	la	creencia	de	que	esa	exposición
entre	el	 cielo	y	 la	 tierra	era	una	protección	contra	 la	 infección	sobrenatural,	 lo
que	neutralizaba	 el	 peligro	del	 cadáver	para	 los	vivos.	Betsán.	Antigua	 ciudad
cananea	que	los	israelitas	no	habían	conquistado;	c	20	km	al	suroriente	de	Jezrel.
31:11-12	 Jabés	 de	 Galaad.	 Ciudad	 en	 la	 ribera	 oriental	 del	 Jordán	 que	 Saúl
había	 librado	 de	 Najás	 el	 amonita	 (11:5-11).	 El	 pueblo	 allí	 lo	 recordaba	 y
aprovechó	la	oportunidad	para	demostrar	su	lealtad.	Vea	mapa	a	color	1.	Jabés.
Lo	 mismo	 que	 Jabés	 de	 Galaad.	 quemaron.	 Es	 inusual	 porque	 la	 cremación
generalmente	 no	 se	 practicaba	 en	 Israel.	 Quizás	 los	 cuerpos	 estaban
extremadamente	mutilados	o	descompuestos,	o	quizás	ésta	fue	una	medida	para
evitar	 ulteriores	 indignidades.	 Posteriormente	David	 elogia	 al	 pueblo	 de	 Jabés
por	su	piedad	(2	S	2:4-7).



Notas	Textuales	de	1	Samuel
1	Samuel	4



a	4:21	Es	decir,	Sin	gloria.

1	Samuel	7



a	7:12	Es	decir,	Piedra	de	ayuda.

1	Samuel	10



a	10:12	 ¡Hoy	 día,	 cualquiera	 es	 profeta!	 Lit.	 ¿Y	 quién	 es	 el	 padre	 de
ellos?,	pregunta	que	destaca	la	sorpresa	y	menosprecio	de	la	gente	ante	lo
que	veían.

1	Samuel	13



a	13:1	tenía	…	años.	El	texto	hebreo	no	especifica	la	edad	de	Saúl.

1	Samuel	23



a	23:28	Es	decir,	Peña	de	las	divisiones.

1	Samuel	25
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SEGUNDO	LIBRO	DE

Samuel
Originalmente,	 1	 y	 2	 Samuel	 eran	 un	 solo	 documento,	 como	 se
muestra	en	el	bosquejo	(vea	aquí).	El	documento	fue	dividido	en	dos
libros	posteriormente,	tal	vez	cuando	fue	traducido	para	la	LXX.	Para
una	introducción	al	documento	completo,	vea	aquí.



2	Samuel	1
David	se	entera	de	la	muerte	de	Saúl

1David	volvió	de	haber	derrotado	a	 los	amalecitas	y	se	quedó	dos
días	en	Siclag.	Esto	sucedió	después	de	la	muerte	de	Saúl.
2Al	 tercer	día,	 llegó	un	 soldado	que	venía	del	 campamento	de	Saúl.
Iba	con	los	vestidos	desgarrados	y	la	cabeza	llena	de	tierra.	Al	ver	a
David,	se	arrodilló	hasta	el	suelo	e	hizo	una	reverencia.
3Y	David	le	preguntó:
«¿De	dónde	vienes?»
Y	aquel	soldado	respondió:
«Vengo	del	campamento	de	Israel,	de	donde	me	escapé.»
4David	le	preguntó	entonces:
«¿Qué	ha	pasado?	Te	ruego	que	me	lo	digas.»
Y	el	soldado	respondió:
«El	ejército	israelita	fue	vencido,	y	huyó.	Muchos	soldados	cayeron

muertos,	y	entre	ellos	estaban	Saúl	y	su	hijo	Jonatán.»
5Y	David	volvió	a	preguntar:
«¿Y	cómo	sabes	que	murieron	Saúl	y	Jonatán?»
6El	soldado	respondió:
«Por	casualidad	fui	al	monte	Gilboa,	y	allí	vi	a	Saúl	apoyado	sobre

la	 punta	 de	 su	 espada,	 dispuesto	 a	 matarse.	 También	 vi	 que	 se
acercaban	 carros	 de	 guerra	 y	 gente	 de	 caballería,	 que	 venían
persiguiéndolo.
7Cuando	él	volvió	la	vista,	me	vio	y	me	llamó.	Yo	me	acerqué,
8y	él	me	preguntó	quién	era	yo,	y	le	respondí	que	era	amalecita.
9Entonces	él	me	dijo:	“Te	ruego	que	me	mates,	porque	siento	que	me
domina	una	gran	angustia.”
10Yo	me	acerqué	y	le	ayudé	a	bien	morir,	porque	me	di	cuenta	que	ya



no	 viviría	 después	 de	 esas	 heridas;	 luego	 le	 quité	 la	 corona	 y	 el
brazalete	que	llevaba	en	el	brazo,	para	traértelos	a	ti,	mi	señor.»1

11Entonces	 David	 se	 rasgó	 la	 ropa,	 y	 lo	 mismo	 hicieron	 los
hombres	que	lo	acompañaban.
12Y	 todos	 lloraron	 y	 lamentaron	 lo	 sucedido	 a	 Saúl	 y	 Jonatán,	 y
ayunaron	 hasta	 el	 anochecer	 por	 ellos	 y	 por	 la	 derrota	 de	 Israel,
pueblo	de	Dios.
13Luego,	 David	 le	 preguntó	 al	 soldado	 que	 le	 había	 llevado	 las
noticias:
«¿Tú	de	dónde	eres?»
Y	aquél	respondió:
«Soy	amalecita,	hijo	de	un	extranjero.»
14Y	David	le	dijo:
«¿Y	cómo	es	que	no	tuviste	miedo	de	usar	tu	fuerza	para	matar	al

ungido	del	Señor?»
15Dicho	esto,	le	ordenó	a	uno	de	sus	soldados:
«Ven	y	mátalo.»
Y	el	soldado	fue	y	lo	mató,

16mientras	David	decía:
«Tú	 eres	 el	 culpable	 de	 tu	 propia	 muerte,	 pues	 confesaste	 haber

matado	al	ungido	del	Señor.»

Lamento	de	David	por	Saúl	y	Jonatán
17Y	David	entonó	este	lamento	en	memoria	de	Saúl	y	Jonatán,

18y	 ordenó	 que	 lo	 aprendieran	 los	 descendientes	 de	 Judá.	 Este
lamento	se	halla	escrito	en	el	libro2	de	Jaser.a

19¡Cómo	han	perecido	los	valientes!
¡Tu	gloria,	Israel,	ha	perecido	en	las	montañas!
20¡Que	no	lo	sepan	en	Gat,



ni	lo	anuncien	en	las	plazas	de	Ascalón!
¡Que	no	se	alegren	las	filisteas,
ni	salten	de	gozo	las	hijas	de	incircuncisos!
21¡Que	no	caiga	sobre	ustedes,	montes	de	Gilboa,
ni	rocío	ni	lluvias	que	fertilicen	tus	campos!
Porque	allí	cayó	el	valiente	Saúl	con	su	escudo,
como	si	no	hubiera	sido	ungido	como	rey.
22Nunca	Jonatán	retrocedió	con	su	arco,
ni	Saúl	con	su	espada	rehuyó	el	ataque.
23¡Querido	Saúl!	¡Amado	Jonatán!
¡Inseparables	en	su	vida;	unidos	en	su	muerte!
¡Eran	más	ligeros	que	las	águilas
y	más	fuertes	que	los	leones!
24¡Lloren	por	Saúl,	mujeres	de	Israel!
¡Él	las	cubría	con	finos	vestidos	de	escarlata,
y	las	adornaba	con	joyas	de	oro!
25¡Cómo	han	perecido	los	valientes	en	batalla!
¡Murió	Jonatán	en	las	altas	montañas!
26¡Cuánto	me	angustia	tu	muerte,	mi	hermano	Jonatán!
¡Dulce	y	maravillosa	fue	para	mí	tu	amistad!
¡Tu	amor	superó	al	amor	de	las	mujeres!
27¡Cómo	han	perecido	los	valientes!
¡Han	quedado	destrozadas	las	armas	de	guerra!



2	Samuel	2
David	proclamado	rey	de	Judá

1Después	de	la	muerte	de	Saúl	y	Jonatán,	David	fue	a	consultar	al
Señor	y	le	preguntó:
«¿Debo	ir	a	alguna	de	las	ciudades	de	Judá?»
Y	el	Señor	le	dijo	que	sí,	pero	David	volvió	a	preguntarle:
«¿Y	a	qué	ciudad	debo	ir?»
Y	el	Señor	le	dijo:
«Ve	a	Hebrón.»
2David	se	dio	prisa	y	fue	allá,	y	se	llevó	consigo	a	sus	dos	mujeres,

Ajinoán	la	jezreelita,	y	Abigaíl,	la	viuda	de	Nabal,	el	de	Carmel.1
3También	 fueron	 con	 él	 los	 soldados	 que	 siempre	 lo	 habían
acompañado,	 y	 junto	 con	 sus	 familias	 se	 quedaron	 a	 vivir	 en	 las
ciudades	de	Hebrón.
4Fue	allí	donde	los	jefes	de	Judá	se	reunieron	para	consagrar	a	David
como	rey	sobre	la	tribu	de	Judá.
Cuando	David	se	enteró	de	que	 los	habitantes	de	Jabés	de	Galaad

habían	sepultado	a	Saúl,2
5les	envió	el	siguiente	mensaje:
«Que	 el	 Señor	 los	 bendiga	 por	 haber	 tratado	 con	 misericordia	 a

Saúl,	su	señor,	dándole	sepultura.
6Que	 el	 Señor	 los	 trate	 con	 la	 misma	 misericordia	 y	 lealtad,	 y	 yo
mismo	me	comprometo	a	tratarlos	así	por	lo	que	han	hecho.
7Y	ahora	que	ha	muerto	Saúl,	su	señor,	esfuércense	y	cobren	ánimo,
pues	los	de	la	tribu	de	Judá	han	resuelto	consagrarme	como	su	rey.»

Guerra	entre	David	y	la	familia	de	Saúl
8Pero	 Abner	 hijo	 de	 Ner,	 que	 había	 sido	 general	 del	 ejército	 de



Saúl,	tomó	a	Isboset	hijo	de	Saúl,	y	lo	llevó	a	Majanayin
9y	allí	 lo	nombró	 rey	de	Galaad,	de	Gesuri,	 de	 Jezrel,	 de	Efraín,	 de
Benjamín	y	de	todo	Israel.
10Isboset	 hijo	 de	 Saúl	 tenía	 cuarenta	 años	 cuando	 comenzó	 a	 reinar
sobre	 Israel,	 y	 reinó	 dos	 años.	 Los	 únicos	 que	 siguieron	 a	 David
fueron	los	de	la	tribu	de	Judá.
11Y	David	 reinó	 en	Hebrón	 sobre	 la	 tribu	 de	 Judá	 siete	 años	 y	 seis
meses.

12Abner	salió	de	Majanayin	hacia	Gabaón,	al	frente	de	los	siervos
de	Isboset	hijo	de	Saúl.
13Joab	hijo	de	Seruyá	y	los	siervos	de	David	salieron	y	se	encontraron
con	 los	 hombres	 de	 Abner	 junto	 al	 estanque	 de	 Gabaón.	 Allí	 se
detuvieron,	los	unos	a	un	lado	del	estanque,	y	los	otros	al	otro	lado,
14y	Abner	le	dijo	a	Joab:
«Que	se	preparen	tus	jóvenes	y	vengan	a	luchar	contra	nosotros.»
Joab	les	ordenó	que	se	prepararan,

15y	 ambos	 grupos	 se	 aprestaron	 para	 la	 lucha.	 Por	 parte	 de	 Isboset
eran	doce	hombres	de	Benjamín,	y	por	parte	de	David	también	doce,
16y	cada	uno	de	ellos	agarró	a	su	adversario	por	la	cabeza,	le	encajó	la
espada	en	el	costado,	y	todos	cayeron	muertos	al	mismo	tiempo.	Por
eso,	ese	lugar	fue	llamado	Jelcat	Hasurín,a	y	está	en	Gabaón.

17Ese	día	la	batalla	fue	muy	reñida,	y	Abner	y	los	israelitas	fueron
vencidos	por	los	soldados	de	David.
18Entre	los	soldados	de	David	estaban	Joab,	Abisay	y	Asael,	hijos	de
Seruyá.	Asael	era	tan	veloz	que,	cuando	corría,	parecía	una	gacela	en
el	campo.
19Y	Asael	persiguió	a	Abner	sin	darle	un	momento	de	respiro,
20pero	Abner	se	volvió	a	verlo	y	le	dijo:
«Tú	eres	Asael,	¿verdad?»
Y	Asael	le	respondió:



«Así	es.	Yo	soy	Asael.»
21Entonces	Abner	le	dijo:
«Hazte	 a	 un	 lado,	 hacia	 donde	 tú	 quieras;	 toma	 a	 uno	 de	 mis

hombres	y	quédate	con	sus	despojos.»
Pero	Asael	no	le	hizo	caso,	sino	que	siguió	persiguiéndolo.

22Y	Abner	volvió	a	decirle:
«Deja	de	perseguirme.	No	quiero	matarte.	¿Con	qué	cara	podría	yo

presentarme	ante	tu	hermano	Joab?»
23Pero	como	Asael	no	dejaba	de	perseguirlo,	Abner	tomó	su	lanza

y	le	clavó	el	revés	a	la	altura	de	la	quinta	costilla;	la	lanza	le	salió	por
la	espalda,	y	allí	mismo	cayó	muerto.	Todos	lo	que	pasaban	por	allí	y
veían	a	Asael	tendido,	se	detenían	a	mirarlo.

24Joab	y	Abisay	siguieron	persiguiendo	a	Abner,	y	para	cuando	el
sol	se	puso	ya	habían	llegado	a	la	colina	de	Amma,	que	está	delante
de	Guiaj,	junto	al	camino	del	desierto	de	Gabaón.
25Entonces	 se	 reunieron	 los	 benjaminitas	 para	 perseguir	 a	 Abner;
formaron	un	solo	ejército,	y	se	detuvieron	en	la	parte	alta	de	la	colina.
26Allí	Abner	gritó	a	voz	en	cuello,	y	le	dijo	a	Joab:
«¿Vamos	 a	 estar	 siempre	 en	 guerra?	 Si	 seguimos	 así,	 el	 final	 de

todos	nosotros	será	muy	amargo.	¿Cuándo	vas	a	decirle	a	tu	gente	que
deje	de	perseguir	a	sus	propios	hermanos?»

27Y	Joab	le	respondió:
«Te	 juro	por	Dios	que,	 si	 no	hubieras	hablado	 como	ahora	 lo	has

hecho,	mi	gente	habría	perseguido	a	sus	hermanos	hasta	el	amanecer.»
28Y	enseguida	Joab	mandó	tocar	la	trompeta,	y	su	gente	se	detuvo	y

dejó	de	perseguir	a	los	israelitas.	Allí	terminó	la	lucha.
29Entonces	Abner	y	sus	hombres	caminaron	por	el	Arabá	toda	aquella
noche,	 pasaron	 el	 Jordán	 y	 cruzaron	 por	 Bitrón	 hasta	 llegar	 a
Majanayin.
30Joab	dejó	entonces	de	perseguir	a	Abner,	y	al	contar	a	su	ejército,
resultó	que	faltaban	Asael	y	diecinueve	soldados	de	David.



31Por	el	contrario,	los	soldados	de	David	habían	matado	a	trescientos
sesenta	soldados	benjaminitas	de	Abner.
32Tomaron	 el	 cuerpo	 de	 Asael	 y	 lo	 pusieron	 en	 el	 sepulcro	 de	 su
padre,	 en	 Belén.	 Luego,	 Joab	 y	 sus	 hombres	 caminaron	 toda	 esa
noche,	y	les	amaneció	en	Hebrón.



2	Samuel	3
1La	 guerra	 entre	 las	 familias	 de	 Saúl	 y	 de	 David	 fue	 larga,	 pero

mientras	que	la	familia	de	David	se	iba	fortaleciendo,	la	de	Saúl	se	iba
debilitando.

Los	hijos	de	David	nacidos	en	Hebrón
(1	Cr	3:1-4)

2En	Hebrón	le	nacieron	hijos	a	David.	Su	primogénito	fue	Amnón,
hijo	de	Ajinoán	la	jezreelita;
3el	 segundo	 fue	 Quilab,	 hijo	 de	 Abigaíl,	 la	 mujer	 de	 Nabal,	 el	 de
Carmel;	el	tercero	fue	Absalón,	hijo	de	Macá,	la	hija	de	Talmay,	el	rey
de	Gesur;
4el	cuarto	fue	Adonías,	hijo	de	Jaguit;	el	quinto	fue	Sefatías,	hijo	de
Abital;
5el	 sexto	 fue	 Itreán,	 hijo	 de	 Egla,	 también	 mujer	 de	 David.	 Éstos
fueron	los	hijos	que	le	nacieron	a	David	en	Hebrón.

Abner	pacta	con	David	en	Hebrón
6En	 la	 guerra	 que	 había	 entre	 las	 familias	 de	 Saúl	 y	 de	 David,

Abner	defendía	a	la	familia	de	Saúl.
7Como	Saúl	había	 tenido	una	concubina,	 la	cual	 se	 llamaba	Rispá	y
era	hija	de	Ayá,	un	día	Isboset	increpó	a	Abner:
«¿Por	qué	te	has	acostado	con	la	concubina	de	mi	padre?»
8Abner	se	disgustó	por	el	reclamo	de	Isboset,	y	le	dijo:
«¿Acaso	piensas	que	soy	un	simple	perro,	al	servicio	de	Judá?	¿Yo,

que	he	tratado	con	misericordia	a	la	familia	de	Saúl,	tu	padre,	y	a	sus
familiares	y	amigos?	¿Yo,	que	no	te	he	puesto	en	las	manos	de	David?



¡Y	ahora	vienes	a	reclamarme	por	andar	con	esa	mujer!
9Que	 el	 Señor	 me	 castigue	 duramente,	 y	 más	 aún,	 si	 no	 hago	 con
David	lo	que	Dios	le	prometió
10y	pongo	en	sus	manos	el	reino	de	Saúl,1	y	lo	confirmo	como	rey	de
Israel	y	de	Judá,	desde	Dan	hasta	Berseba.»

11Isboset	lo	escuchó,	y	no	pudo	responderle	porque	le	tenía	miedo.
12Entonces	Abner	envió	mensajeros	a	David	para	preguntarle:
«¿De	quién	es	el	país?	Aquí	tienes	mi	mano.	Hagamos	un	pacto,	y

me	comprometo	a	hacer	que	todo	Israel	te	reconozca	como	rey.»
13Al	oír	David	esta	propuesta,	respondió:
«Acepto	tu	propuesta,	con	una	condición:	Cuando	vengas	a	verme,

trae	contigo	a	Mical,	la	hija	de	Saúl.	Si	no	la	traes,	mejor	no	vengas.»
14Después	de	esto,	David	mandó	a	decir	a	Isboset,	el	hijo	de	Saúl,

que	 le	 devolviera	 a	Mical,	 porque	 era	 su	mujer,	 pues	 por	 ella	 había
entregado	cien	prepucios	de	los	filisteos.2
15Isboset	ordenó	entonces	que	fueran	a	casa	de	Paltiel	hijo	de	Lais	y
le	quitaran	a	Mical.
16Paltiel	se	fue	llorando	tras	ella,	hasta	llegar	a	Bajurín,	pero	Abner	le
ordenó	que	se	regresara	a	su	casa	y	Paltiel	obedeció.

17Luego,	Abner	habló	con	los	ancianos	de	Israel	y	les	dijo:
«Hace	tiempo	que	ustedes	procuran	que	David	sea	el	rey	de	Israel.

18Háganlo	 ahora,	 porque	 el	 Señor	 ha	 hablado	 con	 él	 y	 le	 ha	 dicho:
“Tú	 serás	 el	 instrumento	 que	 yo	 usaré	 para	 librar	 a	 mi	 pueblo	 del
poder	de	los	filisteos	y	de	todos	sus	enemigos.”»

19Luego	 fue	 y	 habló	 con	 los	 benjaminitas,	 y	 después	 de	 eso	 se
dirigió	a	Hebrón	para	comunicarle	a	David	que	el	pueblo	de	Israel	y
los	benjaminitas	estaban	de	acuerdo.
20Para	visitar	a	David	en	Hebrón,	Abner	se	hizo	acompañar	de	veinte
hombres,	y	David	les	ofreció	un	banquete	a	todos	ellos.
21Allí	Abner	le	hizo	a	David	esta	promesa:



«Me	propongo	reunir	a	todo	el	pueblo	de	Israel,	para	que	hagan	un
pacto	contigo	y	tú	reines	como	lo	tienes	pensado.»
Entonces	David	despidió	a	Abner,	y	éste	partió	en	paz.

Joab	mata	a	Abner
22Después	 de	 visitar	 a	 David,	 Abner	 se	 marchó	 de	 Hebrón	 muy

tranquilo.	Mientras	tanto,	Joab	y	los	hombres	de	David	regresaban	del
campo	de	batalla	con	un	gran	botín,
23y	 al	 llegar	 a	 Hebrón	 le	 informaron	 que	 Abner	 hijo	 de	 Ner	 había
estado	con	David	y	que	lo	había	despedido	en	paz.
24Entonces	Joab	se	presentó	ante	David,	y	le	reclamó:
«Supe	que	Abner	vino	a	visitarte,	y	que	tú	lo	has	dejado	ir.	¿Por	qué

lo	hiciste?
25Tú	bien	sabes	que	él	sólo	ha	venido	para	engañarte	y	para	saber	por
dónde	andas	y	qué	es	lo	que	haces.»

26En	cuanto	Joab	salió	de	la	presencia	de	David,	sin	que	David	lo
supiera	 mandó	 un	 mensaje	 a	 Abner,	 pidiéndole	 que	 regresara	 a
Hebrón,	aunque	Abner	ya	iba	por	el	pozo	de	Sira.
27Cuando	Abner	volvió,	Joab	lo	llevó	aparte,	a	un	lado	de	la	puerta,
diciéndole	 que	 quería	 hablar	 con	 él	 en	 secreto.	 En	 realidad,	 quería
vengar	la	muerte	de	su	hermano	Asael,	así	que	le	hundió	una	daga	por
la	quinta	costilla,	y	lo	mató.
28Cuando	David	lo	supo,	dijo:
«El	 Señor	 es	 testigo	 de	 que	mi	 reino	 y	 yo	 somos	 inocentes	 de	 la

muerte	de	Abner	hijo	de	Ner.
29¡Que	recaiga	un	severo	castigo	sobre	Joab	y	sobre	toda	la	familia	de
su	padre!	¡Que	nunca	falte	en	su	casa	quien	padezca	flujo	de	sangre,
ni	quien	sea	 leproso	o	 inválido,	ni	quien	muera	asesinado	o	sufra	de
hambre!»

30Así	 fue	como	Joab	y	su	hermano	Abisay	se	vengaron	de	Abner



por	haber	matado	a	su	hermano	Asael	durante	la	batalla	de	Gabaón.
31David,	por	su	parte,	llamó	a	Joab	y	a	sus	acompañantes,	y	les	dijo:
«Rásguense	 la	 ropa	 y	 vístanse	 de	 cilicio,	 y	 guarden	 luto	 por	 la

muerte	de	Abner.»
Y	echó	a	andar,	detrás	del	ataúd.

32Abner	 fue	 sepultado	 en	 Hebrón,	 y	 el	 rey	 y	 el	 pueblo	 lloraron
amargamente	al	lado	del	sepulcro.
33Además,	el	rey	honró	a	Abner	al	decir:

«¿Por	qué,	Abner,	tuviste	que	morir	como	un	villano?
34¡No	tenías	las	manos	atadas,	ni	los	pies	encadenados!
¡Caíste	traicionado	por	gente	malvada!»

Y	el	pueblo	volvió	a	llorar	junto	al	sepulcro.
35Luego,	fueron	a	ver	al	rey	para	que	comiera	algo,	pero	él	dijo:
«Que	 Dios	me	 castigue,	 y	 más	 aún,	 si	 rompo	mi	 promesa	 de	 no

comer	antes	de	que	se	ponga	el	sol.»
36Cuando	el	pueblo	supo	la	decisión	de	David,	la	celebró,	pues	todo

lo	que	el	rey	hacía	era	del	agrado	del	pueblo.
37Y	ese	día	 el	 pueblo	 comprendió	que	David	nada	había	 tenido	que
ver	con	la	muerte	de	Abner.
38Además,	David	habló	con	sus	hombres	y	les	dijo:
«¿Se	dan	cuenta	de	que	hoy	ha	muerto	un	gran	príncipe	de	Israel?

39Y	yo,	aunque	me	han	ungido	como	rey,	reconozco	que	soy	débil	y
que	 estos	 hombres,	 los	 hijos	 de	 Seruyá,	 son	muy	 violentos.	 Que	 el
Señor	 les	 dé	 su	 merecido	 a	 los	 malvados,	 como	 corresponde	 a	 su
maldad.»



2	Samuel	4†

Asesinato	de	Isboset
1Cuando	Isboset	hijo	de	Saúl	supo	que	habían	matado	a	Abner	en

Hebrón,	se	angustió,	y	todo	el	pueblo	de	Israel	se	llenó	de	temor.
2Isboset	 contaba	 con	 dos	 hombres	 de	 su	 confianza,	 que	 estaban	 al
frente	de	unos	grupos	de	bandoleros;	uno	de	ellos	se	llamaba	Baná,	y
el	otro	Recab,	y	los	dos	eran	hijos	de	un	benjaminita	de	Berot	llamado
Rimón.	(A	Berot	se	le	consideraba	parte	de	la	tribu	de	Benjamín.
3Los	 habitantes	 de	 Berot	 habían	 huido	 a	 Guitayin,	 y	 hasta	 la	 fecha
viven	allí	como	forasteros.)

4Jonatán,	 el	 hijo	 de	 Saúl,	 tenía	 un	 hijo	 lisiado1	 que	 se	 llamaba
Mefiboset.	 Cuando	 llegó	 a	 Jezrel	 la	 noticia	 de	 que	 Saúl	 y	 Jonatán
habían	muerto,	Mefiboset	tenía	cinco	años	de	edad.	Su	nodriza,	llena
de	miedo,	lo	tomó	y	huyó	con	él;	pero	en	su	huida	el	niño	se	le	cayó,	y
por	eso	quedó	lisiado.

5Un	 día,	 los	 hijos	 de	 Rimón	 el	 berorita,	 es	 decir,	 Recab	 y	 Baná,
entraron	 en	 la	 casa	 de	 Isboset	 mientras	 éste	 dormía	 la	 siesta	 en	 su
alcoba.	Era	la	hora	en	que	hacía	más	calor,
6y	la	portera	de	Isboset,	que	había	estado	limpiando	el	trigo,	se	había
quedado	dormida.	Recab	y	su	hermano	Baná	aprovecharon	esto	y	se
metieron	a	la	casa.
7Al	entrar	y	ver	que	Isboset	dormía	la	siesta,	lo	mataron	y	le	cortaron
la	 cabeza,	y	 llevándosela	 con	ellos	 caminaron	 toda	esa	noche	por	 el
camino	del	Arabá.
8Luego,	al	llegar	a	Hebrón,	le	entregaron	la	cabeza	al	rey	David	y	le
dijeron:
«Aquí	tienes	la	cabeza	de	tu	enemigo	Isboset,	el	hijo	de	Saúl,	que	te

quería	 matar.	 En	 este	 día	 el	 Señor	 ha	 permitido	 a	 Su	 Majestad



vengarse	de	Saúl	y	de	su	descendencia.»
9Pero	David	les	respondió:
«Juro	por	el	Señor,	que	me	ha	librado	de	toda	angustia,

10que	cuando	otro	hombre,	pensando	que	me	traía	buenas	noticias,	me
comunicó	 que	 Saúl	 había	 muerto,	 yo	 lo	 agarré	 y,	 en	 pago	 de	 esa
noticia,2	le	di	muerte	en	Siclag.
11¡Con	más	 razón	 haré	 lo	mismo	 a	 los	malvados	 que	mataron	 a	 un
inocente	mientras	dormía	en	su	cama!	¿No	creen	que	debo	vengar	esa
muerte	y	eliminarlos	de	este	mundo?»

12Dicho	esto,	David	ordenó	a	sus	siervos	que	les	dieran	muerte,	y
ellos	así	lo	hicieron,	y	además	les	cortaron	las	manos	y	los	pies,	y	los
colgaron	 junto	 al	 estanque	 de	 Hebrón;	 luego	 tomaron	 la	 cabeza	 de
Isboset	y	la	enterraron	en	el	sepulcro	de	Abner,	en	Hebrón.



2	Samuel	5
David	es	proclamado	rey	de	Israel
(1	Cr	11:1-3)

1Todas	las	tribus	de	Israel	se	reunieron	en	torno	a	David	en	Hebrón,
y	dijeron:
«Aquí	nos	tienes.	Por	nuestro	cuerpo	corre	la	misma	sangre	que	por

el	tuyo.
2Ya	 de	 tiempo	 atrás,	 cuando	 Saúl	 aún	 era	 nuestro	 rey,	 tú	 salías	 con
nuestros	 hombres	 a	 la	 guerra	 y	 regresabas	 victorioso.	 Además,	 el
Señor	 te	 ha	 dicho	 que	 tú	 serás	 el	 pastor	 y	 príncipe	 de	 su	 pueblo
Israel.»

3Fue	así	como	todos	los	ancianos	de	Israel	se	reunieron	en	Hebrón
con	 el	 rey	 David,	 y	 en	 presencia	 del	 Señor	 éste	 hizo	 un	 pacto	 con
ellos,	y	ellos	lo	ungieron	como	rey.
4David	tenía	treinta	años	cuando	comenzó	a	reinar,	y	fue	rey	durante
cuarenta	años.
5En	 Hebrón	 fue	 rey	 de	 Judá	 durante	 siete	 años	 y	 seis	 meses,	 y	 en
Jerusalén	fue	rey	de	Israel	y	Judá1	durante	treinta	y	tres	años.

David	conquista	la	fortaleza	de	Sión
(1	Cr	11:4-9)

6El	 rey	 salió	 acompañado	 de	 sus	 soldados,	 y	 fue	 a	 Jerusalén	 a
pelear	 contra	 los	 jebuseos,2	 que	 allí	 vivían.	 Pero	 ellos	 le	 dijeron	 a
David:
«Tú	no	entrarás	aquí,	pues	hasta	los	cojos	y	los	ciegos	son	capaces

de	echarte.»
Con	eso	quisieron	decir	que	David	jamás	entraría	en	su	ciudad.



7Sin	 embargo,	 David	 conquistó	 la	 fortaleza	 de	 Sión,	 que	 desde
entonces	es	conocida	como	«Ciudad	de	David».
8Y	ese	mismo	día	David	dijo:
«Quien	 quiera	matar	 a	 los	 jebuseos,	 que	 entre	 por	 los	 canales	 de

agua	de	la	ciudad,	y	mate	también	a	los	cojos	y	a	los	ciegos,	pues	los
odio	con	toda	mi	alma.»
Desde	entonces	se	dice:	«Ni	los	cojos	ni	los	ciegos	pueden	entrar	en

el	templo	del	Señor.»
9David	 se	 quedó	 a	 vivir	 en	 la	 fortaleza	 y	 le	 puso	 por	 nombre

«Ciudad	de	David»,	y	levantó	una	muralla	alrededor,	desde	Milo	hasta
el	palacio.
10Y	David	 fue	ganando	 terreno	y	haciéndose	 fuerte,	 porque	 contaba
con	el	apoyo	del	Señor	y	Dios	de	los	ejércitos.

Jirán	envía	embajadores	a	David
(1	Cr	14:1-2)

11El	rey	Jirán	de	Tiro	envió	embajadores	a	David,	y	junto	con	ellos
mandó	 madera	 de	 cedro	 y	 carpinteros	 y	 canteros,	 para	 que
construyeran	el	palacio	de	David.
12Con	 esto	David	 entendió	 que	 el	 Señor	 lo	 confirmaba	 como	 rey,	 y
que	por	causa	de	su	pueblo	Israel	había	engrandecido	su	reino.

Hijos	de	David	en	Jerusalén
(1	Cr	3:5-9;	14:3-7)

13Después	 de	 que	 David	 salió	 de	 Hebrón,	 tomó	 esposas	 y
concubinas	 y	 se	 estableció	 en	 Jerusalén.	Con	 ellas	 tuvo	más	 hijos	 e
hijas.
14Los	hijos	que	le	nacieron	en	Jerusalén	fueron	Samúa,	Sobab,	Natán,
Salomón,



15Ibejar,	Elisúa,	Nefeg,	Jafía,
16Elisama,	Eliada	y	Elifelet.

David	derrota	a	los	filisteos
(1	Cr	14:8-17)

17Cuando	los	filisteos	supieron	que	David	había	sido	coronado	rey
de	 Israel,	 reunieron	 sus	 ejércitos	 y	 fueron	 a	 combatirlo.	 En	 cuanto
David	lo	supo,	se	fue	a	la	fortaleza.
18Mientras	tanto,	los	filisteos	llegaron	y	se	extendieron	por	el	valle	de
Refayin.
19Entonces	David	fue	y	le	preguntó	al	Señor:
«¿Debo	atacar	a	los	filisteos?	¿Los	pondrás	en	mis	manos?»
Y	el	Señor	le	respondió:
«Ve	y	atácalos,	porque	los	voy	a	poner	en	tus	manos.»
20Entonces	David	fue	a	Baal	Perasín,	y	allí	los	venció.	Por	eso	dijo:

«El	Señor	se	abrió	pasoa	 entre	 las	 filas	enemigas,	como	si	 fuera	una
corriente	impetuosa»,	y	llamó	a	ese	lugar	«Baal	Perasín.»b

21Como	 al	 huir	 los	 filisteos,	 abandonaron	 a	 sus	 ídolos,	 David
ordenó	que	los	juntaran	y	los	quemaran.
22Pero	los	filisteos	volvieron	y	acamparon	en	el	valle	de	Refayin.
23Entonces	David	consultó	al	Señor,	y	el	Señor	le	dijo:
«No	ataques	de	frente.	Rodéalos,	y	atácalos	frente	a	los	árboles	de

bálsamo.
24Atácalos	cuando	oigas	sobre	las	copas	de	los	árboles	un	ruido	como
de	un	ejército	en	marcha,	porque	el	Señor	se	pondrá	en	la	vanguardia
y	herirá	de	muerte	al	ejército	filisteo.»

25David	 hizo	 lo	 que	 el	 Señor	 le	 ordenó,	 e	 hirió	 de	 muerte	 a	 los
filisteos	desde	Geba	hasta	Guézer.



Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	CIUDAD	DE	LOS	JEBUSEOS/LA
JERUSALÉN	DE	DAVID

La	ciudad	de	los	jebuseos

De	 apenas	 5	 hectáreas	 de	 tamaño,	 Jebús,	 una	 ciudad	 cananea,	 se
podía	defender	bien	contra	ataques,	con	murallas	encima	de	empinados
desfiladeros	y	pozos	que	alcanzaban	una	fuente	de	agua	subterránea.

Sustancial	evidencia	histórica,	tanto	bíblica	como	extra-bíblica,	ubica	el
templo	de	Herodes	(y	también	los	templos	de	Zorobabel	y	de	Salomón)
en	el	mismo	lugar	donde	el	rey	David	edificó	un	altar	al	Señor.	David
había	comprado	 la	 tierra	de	Arauna	el	 jebuseo,	quien	usaba	el	piso	de
roca	 descubierta	 como	 era	 de	 trabajo	 (2	 S	 24:18-25).	 La	 tradición
reclama	una	santidad	mucho	más	antigua	para	el	lugar,	asociándolo	con
el	altar	de	Abrahán	en	el	monte	Moria	 (Gn	22:1-19).	Génesis	 iguala	a
Moria	con	“el	monte	del	Señor”	y	otros	relicarios	que	se	originaron	en
altares	erigidos	por	Abrahán.

La	Jerusalén	de	David
David	capturó	la	fortaleza	y	la	hizo	su	capital.



Jerusalén	se	muestra	desde	arriba	y	desde	un	ángulo;	y	debido	a	ello	el	contorno	de	las	murallas
parece	 ser	 distinto	 del	 que	 aparece	 en	 mapas	 planos.	 La	 ubicación	 de	 las	 murallas	 ha	 sido
determinada	por	limitadas	evidencias	arqueológicas;	las	casas	son	conceptos	del	artista.

©	HUGH	CLAYCOMBE	1982



2	Samuel	6
David	intenta	llevar	el	arca	a	Jerusalén
(1	Cr	13:5-14)

1David	volvió	a	reunir	a	todos	los	mejores	soldados	de	Israel,	que
sumaban	treinta	mil.
2Partió	de	Baalá	de	Judá	con	todo	su	ejército,	para	trasladar	de	allí	el
arca	de	Dios,	donde	se	invocaba	el	nombre	del	Señor	de	los	ejércitos,
que	habita	entre	los	querubines.1
3Sacaron	el	arca	de	Dios	de	la	casa	de	Abinadab,	que	estaba	sobre	una
colina,2	y	la	pusieron	sobre	un	carro	nuevo	al	que	iban	guiando	Uzá	y
Ajió,	los	hijos	de	Abinadab.
4Cuando	 sacaron	 de	 la	 casa	 de	 Abinadab	 el	 arca	 de	 Dios,	 Ajió	 iba
delante	del	carro,
5mientras	que	David	y	 todo	el	pueblo	danzaban	alegremente	delante
del	Señor,	al	son	de	instrumentos	musicales	de	madera	de	haya,	y	de
arpas,	salterios,	panderos,	flautas	y	címbalos.

6Al	llegar	a	la	era	de	Nacón,	los	bueyes	tropezaron	y	Uzá	estiró	la
mano	para	sujetar	el	arca.
7Pero	el	Señor	se	enojó	muchísimo	contra	Uzá	por	haberse	atrevido	a
tocar	el	arca,	y	allí	mismo	hirió	a	Uzá,	y	éste	cayó	fulminado.
8David	se	puso	muy	triste	de	que	el	Señor	hubiera	dado	muerte	a	Uzá,
y	desde	entonces	aquel	lugar	se	llama	«Peres	Uzá».a

9David	 tuvo	 entonces	 temor	 del	 Señor,	 y	 se	 preguntaba:	 «¿Cómo
puedo	pensar	en	llevarme	el	arca	del	Señor?»
10Entonces	ordenó	que,	en	lugar	de	llevar	el	arca	del	Señor	a	la	ciudad
de	David,	la	llevaran	a	la	casa	de	Obed	Edom,	el	de	Gat.
11Y	así,	 el	 arca	del	Señor	 se	quedó	 tres	meses	en	 la	 casa	del	guitita



Obed	Edom,	y	Dios	lo	bendijo	a	éste	y	a	toda	su	familia.3

David	lleva	el	arca	a	Jerusalén
(1	Cr	15:1—16:6)

12Cuando	David	se	enteró	de	que	por	causa	del	arca	el	Señor	había
bendecido	a	Obed	Edom	y	a	toda	su	familia,	lleno	de	alegría	llevó	el
arca	a	la	ciudad	de	David.
13Apenas	 habían	 dado	 seis	 pasos	 los	 que	 llevaban	 el	 arca	 cuando
David	ofreció	en	sacrificio	un	buey	y	un	carnero	engordado.
14Ataviado	con	un	efod	de	lino,	David	danzaba	con	todas	sus	fuerzas
delante	del	Señor.
15Lo	mismo	hacía	todo	el	pueblo	de	Israel	que	acompañaba	el	arca	del
Señor.	Todo	era	júbilo	y	sonido	de	trompetas.

16Cuando	 el	 arca	 del	 Señor	 llegó	 a	 la	 ciudad	 de	David,	Mical,	 la
hija	de	Saúl,	estaba	mirando	por	la	ventana,	y	al	ver	a	David	saltar	y
danzar	delante	del	Señor,	sintió	por	él	un	profundo	desprecio.
17El	arca	del	Señor	 fue	 llevada	a	una	 tienda	de	campaña	que	David
había	 ordenado	 levantar,	 y	 David	 ofreció	 al	 Señor	 sacrificios	 y
ofrendas	de	reconciliación.
18Luego	 de	 ofrecer	 los	 sacrificios	 y	 las	 ofrendas	 de	 reconciliación,
David	bendijo	al	pueblo	en	el	nombre	del	Señor	de	los	ejércitos,
19y	repartió	entre	el	pueblo,	hombres	y	mujeres,	un	pan,	un	trozo	de
carne	y	una	torta	de	pasas.	Después	de	eso,	todo	el	pueblo	se	fue,	cada
uno	a	su	casa.

20David	se	dirigió	entonces	a	su	casa,	para	bendecirla,4	pero	Mical
salió	a	recibirlo	y	le	dijo:
«¡Qué	bien	ha	quedado	el	rey	de	Israel,	al	dejar	al	descubierto	sus

intimidades	frente	a	las	criadas	de	sus	sirvientes!	¡Tal	desfachatez	sólo
es	propia	de	un	hombre	cualquiera!»



E

21Pero	David	le	respondió:
“«Sí,	dancé;	pero	lo	hice	delante	del	Señor,	porque	él	me	eligió	para

reinar	sobre	su	pueblo	Israel.	El	Señor	me	ha	preferido	a	mí,	en	lugar
de	tu	padre	y	de	toda	tu	familia.
22Y	aún	podría	rebajarme	más,	según	tu	opinión,	pero	a	los	ojos	de	las
criadas	que	tú	mencionas	seré	objeto	de	honra.»

23Y	Mical,	la	hija	de	Saúl,	murió	sin	llegar	a	tener	hijos	de	David.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	MORADA	Y	EL	TRONO	DEL	SEÑOR
l	carácter	misterioso	del	 tabernáculo	y	del	arca	del	pacto	se	debe,
en	parte,	a	las	frecuentes	referencias	a	su	traslado	y	a	sus	usos	en	la

historia	de	 Israel.	Éstos	aparecen	en	procesiones	santas,	en	campos	de
batalla,	en	aldeas	tranquilas,	y	en	los	controversiales	“lugares	altos”	que
usaban	 los	 cananeos	 y	 los	 israelitas	 infieles	 para	 adorar	 dioses	 falsos
(vea	aquí).
El	 escenario	 cambiante	 para	 estos	 objetos	 sagrados	 se	 debía	 a	 que

servían	como	señales	físicas	de	la	presencia	de	Dios	en	Israel,	y	de	su
aprobación.	 Por	 ejemplo,	 algunos	 pasajes	 describen	 al	 arca	 como	 el
trono	de	Dios,	desde	la	cual	él	reina	sobre	su	reino	de	sacerdotes	(1	S
4:4).	 El	 tabernáculo	 se	 describe	 como	 la	morada	 de	Dios,	 delante	 del
cual	 los	 israelitas	 debían	 ofrecer	 todos	 sus	 sacrificios	 y	 alrededor	 del
cual	 se	 congregaban	para	 tres	 fiestas	 sagradas	 anuales	 (Ex	25-40).	 En
lugar	de	enfatizar	 su	 reinado	universal	por	medio	del	 tabernáculo	y	el
arca,	el	Señor	usó	estos	vehículos	para	enseñarle	el	concepto	de	unidad
a	 Israel,	 que	 él	 los	 estaba	 diferenciando	 de	 otros	 pueblos.	 Él	 había
apartado	a	Israel	de	las	creencias	y	formas	de	adoración	que	practicaban
las	 otras	 naciones	 para	 mostrarles	 que	 había	 un	 solo	 Dios	 que	 era
adorado	en	un	solo	altar	(Lv	17:5).
No	 haber	 respetado	 estas	 señales	 de	 la	 presencia	 de	 Dios	 trajo

consigo	peligros	 físicos	y	espirituales.	Por	ejemplo,	el	uso	erróneo	del
arca	trajo	enfermedades	(1	S	5)	y	hasta	la	muerte	(2	S	6:6-7).	Solamente



los	sacerdotes	y	 los	 levitas	debían	entrar	y	servir	en	el	 tabernáculo.	El
respeto	por	el	arca	del	pacto	traía	bendición	(2	S	6:12).
El	respeto	que	Dios	exigía	por	estos	objetos	sagrados	está	en	marcado

contraste	con	la	pérdida	de	toda	conciencia	de	la	santidad	que	aflige	a	la
cultura	 moderna.	 Hoy	 en	 día,	 el	 arte,	 las	 edificaciones,	 y	 los	 libros
sagrados	 muchas	 veces	 se	 tratan	 igual	 que	 los	 objetos	 cotidianos.
Cuando	usted	lea	acerca	del	tabernáculo	y	del	arca,	considere	las	señales
de	la	presencia	de	Dios	en	su	iglesia,	en	su	hogar,	y	quizás	hasta	en	su
comunidad.	Cuando	se	consideran	respetuosamente,	estos	testigos	de	la
ley	y	el	evangelio	de	Dios	le	hablan	a	su	necesidad	diaria	de	devoción	al
único	y	verdadero	Dios.

Fechas El	tabernáculo/templo El	arca	del	pacto
c	1400
aC

Silo,	posiblemente	fue	el	sitio	del	tabernáculo	y	del	arca	(Jue	18:1)	por
c	340	años

El	tabernáculo	y	el	arca	probablemente	fueron	trasladados	a	Betel	(Jue
20:18,	26-28)

El	tabernáculo	y	el	arca	probablemente	volvieron	a	Silo	(Jue	21:12,
21)

1060
aC

Silo,	sitio	del	tabernáculo	(1	S
1:24;	4:4)

El	arca	es	llevada	a	Ebenezer	por	los
hijos	de	Elí	(1	S	4:1,	4)

1060
aC

Los	filisteos	probablemente
destruyen	el	tabernáculo	en
Silo	(cf	Sal	78:60-66;	Jer
7:14);	posiblemente
reconstruido	después

Los	filisteos	llevan	el	arca	a	Asdod	(1
S	5:1)

Los	filisteos	trasladan	el	arca	de	Gat	a
Ecrón;	en	total,	los	filisteos	tuvieron
el	arca	por	7	meses	(1	S	5:8,	10;	6:1)

Los	israelitas	reciben	el	arca	en	Bet
Semes	(1	S	6:15)

Los	israelitas	trasladan	el	arca	a
Quiriat	Yearín	(1	S	7:1-2)

Nob,	una	ciudad	sacerdotal,
sitio	probable	del	tabernáculo



(cf	1	S	21:1-9;	22:19)

El	arca	en	casa	de	Obed	Edom	(2	S
6:10;	1	Cr	13:13-14)

1002
aC

David	lleva	el	arca	a	Jerusalén
(ciudad	de	David,	es	decir,	Sión),
donde	pudo	haber	sido	puesta	en	su
propiedad,	en	su	casa	o	cerca	de	ella
(2	S	6:17)

Gabaón,	sitio	del	tabernáculo,
vigilado	por	Sadoc	(1	R	1:39;	1
Cr	16:39)

Jerusalén	sitio	del	arca,	vigilada	por
Asaf	(1	Cr	16:37-38)

Abiatar	y	Sadoc	llevan	el	arca	a
través	del	arroyo	de	Cedrón	para
encontrarse	con	David	(2	S	15:23-24)

David	envía	a	Abiatar	y	Sadoc	de
vuelta	a	Jerusalén	con	el	arca	(2	S
15:29)

960
aC

Jerusalén,	sitio	del	arca	y	de	los	elementos	del	tabernáculo,	reunidos
otra	vez	por	Salomón	para	su	uso	en	el	templo;	el	arca	parece	haber
permanecido	en	el	templo	por	c	260	años	(1	R	8:1;	2	Cr	5:2;	8:11)

927
aC

El	faraón	Sisac	invade	y	despoja	a	Jerusalén,	incluyendo	los	tesoros
del	templo	(1	R	14:25-26;	2	Cr	12:9;	el	arca	no	estuvo	entre	las	cosas
que	Sisac	se	llevó	(vea	datos	siguientes)

696-
642
aC

El	templo	se	corrompió
durante	el	reinado	de	Manasés
(2	Cr	33:4-5,	7)

Probablemente	el	arca	es	removida
del	templo	durante	el	reinado	de
Manasés	(cf	2	Cr	33:4-5,	7)

c	640
aC

El	templo	es	limpiado	por	las	reformas	de	Josías	(2	Cr	34:3-7);	el	arca
es	reubicada	en	el	templo	por	Josías	(2	Cr	35:3);	el	Señor	profetiza	la
destrucción	del	arca	por	medio	de	Jeremías	(Jer	3:16)

597
cC

Nabucodonosor	traslada	los	elementos	del	templo	a	Babilonia	(2	Cr
36:7,	18);	el	arca	del	pacto	no	es	listada	específicamente	en	este
traslado	y	es	posible	que	hubiera	sido	destruida	en	esta	ocasión.

537
aC

Comienzan	los	sacrificios	otra
vez	en	el	sitio	del	templo	(Esd
3:3-6)

Las	vasijas	del	tabernáculo	fueron
devueltas	a	Jerusalén	por	decreto	de
Ciro	(Esd	5:13-15)

516 Se	concluye	la	construcción



aC del	segundo	templo	(Esd	6:15)

c	20-
19	aC

Inicio	de	la	construcción	del
templo	de	Herodes

70	dC El	templo	de	Herodes	es
destruido	por	el	general
romano	Tito

El	Arco	de	Tito	retrata	a	los	romanos
sacando	artículos	del	templo,	lo	que
pudo	haber	incluido	el	arca	del	pacto;
esto	se	ha	perdido	para	la	historia.



2	Samuel	7
Pacto	de	Dios	con	David
(1	Cr	17:1-27)

1Tiempo	después,	cuando	ya	el	rey	David	habitaba	en	su	palacio	y
el	Señor	le	había	hecho	descansar	de	los	enemigos	que	lo	rodeaban,
2llamó	al	profeta	Natán	y	le	dijo:
«¡Mírame	aquí,	habitando	en	un	palacio	de	cedro,	mientras	el	arca

de	Dios	se	halla	entre	simples	cortinas!»
3Y	Natán	le	respondió:
«Pues	 haz	 ya	 todo	 lo	 que	 te	 has	 propuesto,	 que	 el	 Señor	 está

contigo.»
4Pero	esa	misma	noche	la	palabra	del	Señor	vino	a	Natán,	y	le	dijo:
5«Ve	y	dile	de	mi	parte	a	mi	siervo	David:	“¿Tú	me	vas	a	construir

una	casa,	para	que	yo	la	habite?
6Desde	que	saqué	de	Egipto	al	pueblo	de	Israel,	y	hasta	la	fecha,	no	he
vivido	en	ninguna	casa.	Más	bien,	he	estado	en	tiendas	de	campaña	y
en	enramadas.
7En	 todo	 el	 tiempo	 en	 que	 he	 andado	 con	 el	 pueblo	 de	 Israel,	 hay
tribus	 a	 las	 que	 les	 he	 pedido	 encargarse	 de	 apacentar	 a	mi	 pueblo.
¿Pero	 acaso	 le	 he	 pedido	 a	 alguna	 de	 ellas	 que	 me	 construya	 un
palacio	de	cedro?”

8»Dile	también	de	mi	parte:	“Yo,	el	Señor	de	los	ejércitos,	te	saqué
del	redil,	y	te	quité	de	andar	tras	las	ovejas,	para	ponerte	a	gobernar	a
mi	pueblo	Israel.
9Yo	he	estado	contigo	por	dondequiera	que	has	andado;	he	destruido	a
los	enemigos	que	has	enfrentado,	y	te	he	rodeado	de	gran	fama;	¡te	he
hecho	famoso	entre	los	famosos!
10Además,	ya	he	preparado	para	mi	pueblo	 Israel	un	 lugar	donde	se



establezca,	 para	 que	 viva	 en	 paz	 y	 nadie	 lo	 mueva	 de	 allí,	 ni	 los
malvados	lo	aflijan	como	antes	lo	hicieron,
11cuando	puse	caudillos	al	frente	de	mi	pueblo	Israel.	Yo	te	prometo
que	 te	 haré	 descansar	 de	 tus	 enemigos,	 y	 te	 aseguro	 que	 tendrás
muchos	descendientes.
12Cuando	 te	 llegue	el	momento	de	 ir	a	descansar	con	 tus	padres,	yo
elegiré	a	uno	de	tus	propios	hijos	y	afirmaré	su	reinado.
13Será	 él	 quien	 me	 edifique	 un	 templo,	 y	 afirmaré	 su	 trono	 para
siempre.
14Yo	seré	un	padre	para	él,	y	él	me	será	un	hijo.1	Si	se	porta	mal,	 lo
corregiré	como	corrige	todo	padre	a	sus	hijos,
15pero	 jamás	 le	 negaré	mi	misericordia,	 como	 se	 la	 negué	 a	Saúl,	 a
quien	quité	de	tu	presencia.
16Tus	 descendientes	 vivirán	 seguros,	 y	 afirmaré	 tu	 trono,	 el	 cual
permanecerá	para	siempre.”»

17Y	Natán	le	comunicó	a	David	todas	y	cada	una	de	estas	palabras
y	de	esta	visión.
18Entonces	el	rey	David	fue	y	se	presentó	ante	el	Señor,	y	le	dijo:
«Señor	 y	Dios,	 ¿quién	 soy	 yo,	 y	 qué	 es	mi	 familia,	 para	 que	me

hayas	encumbrado	tanto?
19Y	hasta	 te	parece	poco	lo	que	me	has	dado,	Señor	y	Dios,	que	me
haces	mayores	promesas	para	mis	descendientes.	 ¡No	hay	nadie	que
actúe	como	tú,	Señor	y	Dios!
20¿Qué	más	te	puedo	decir,	Señor	y	Dios,	si	tú	me	conoces	mejor	que
nadie?
21Todas	 estas	maravillas	 las	 has	 realizado	 conforme	 a	 tu	 palabra,	 y
siguiendo	tu	corazón,	y	me	las	has	dado	a	conocer.
22¡Cuán	 grande	 eres,	 Señor	 y	 Dios!	 ¡No	 hay	 nadie	 como	 tú!	 Tal	 y
como	lo	hemos	sabido,	¡no	hay	más	Dios	que	tú!
23¿Y	qué	pueblo	puede	compararse	a	Israel,	nación	tan	singular?	Tú	lo



liberaste	 para	 hacerlo	 tu	 pueblo,	 le	 diste	 un	 nombre,	 y	 en	 su	 favor
hiciste	grandes	y	terribles	proezas,	porque	lo	amas.	Tú	lo	liberaste	de
Egipto,	y	de	otros	pueblos	y	de	sus	dioses.
24Tú	hiciste	de	Israel	tu	propio	pueblo;	tú	lo	hiciste	tuyo	para	siempre.
¡Tú,	Señor,	eres	su	Dios!

25»Ahora,	Señor	y	Dios,	confirma	para	siempre	la	promesa	que	me
has	hecho,	a	mí	y	a	mi	familia,	y	haz	todo	lo	que	has	dicho.
26Que	 tu	 gran	 nombre	 sea	 siempre	 reconocido.	Que	 se	 diga	 que	 tú,
Señor	de	los	ejércitos,	eres	el	Dios	de	Israel,	y	que	los	descendientes
de	tu	siervo	David	siempre	estarán	en	tu	presencia.
27Tú,	Señor	de	los	ejércitos	y	Dios	de	Israel,	le	has	dado	a	conocer	a
este	 siervo	 tuyo	 que	 afirmarás	 su	 descendencia.	 Por	 eso	 este	 siervo
tuyo	se	atreve	a	presentarse	ante	ti	y	hacerte	esta	súplica.
28Tú,	Señor	y	Dios,	eres	Dios,	y	tus	promesas	a	este	siervo	tuyo	son
verdaderas.
29Dígnate	bendecir	a	todos	mis	descendientes,	y	permite	que	siempre
haya	uno	de	ellos	a	tu	servicio.	Tú,	Señor,	lo	has	prometido,	y	con	tu
bendición	será	bendecida	mi	familia	para	siempre.»



2	Samuel	8
David	extiende	sus	dominios
(1	Cr	18:1-13)

1Tiempo	después,	David	peleó	contra	los	filisteos	y	los	derrotó,	los
hizo	sus	súbditos	y	les	arrebató	Méteg	Amá.
2Peleó	 también	contra	 los	moabitas	y,	como	 los	derrotó,	hizo	que	se
tendieran	en	el	suelo	para	medirlos	con	un	cordel;	a	los	que	quedaban
dentro	de	dos	medidas	del	cordel,	los	mataba,	pero	dejaba	con	vida	a
los	que	quedaban	dentro	de	una	medida	de	cordel.	Así	los	moabitas	se
convirtieron	en	sus	súbditos	y	tuvieron	que	pagarle	tributo.

3David	también	derrotó	a	Hadad	Ezer	hijo	de	Rejob,	rey	de	Soba,
cuando	éste	iba	a	recuperar	su	territorio	cerca	del	río	Éufrates.
4David	capturó	a	mil	setecientos	soldados	de	caballería	y	a	veinte	mil
soldados	de	infantería;	a	la	mayoría	de	los	caballos	los	desjarretó,	pero
dejó	suficientes	para	tirar	de	cien	carros.
5Los	sirios	llegaron	de	Damasco	en	ayuda	de	Hadad	Ezer,	pero	David
también	los	derrotó	y	mató	a	veintidós	mil	de	ellos.
6Luego,	puso	guarniciones	en	Siria	de	Damasco	y	sometió	a	los	sirios
y	 les	 impuso	 tributo.	Y	 por	 dondequiera	 que	David	 iba,	 el	 Señor	 lo
ayudaba.
7A	 los	 soldados	 de	 Hadad	 Ezer	 que	 capturó,	 David	 les	 quitó	 sus
escudos	de	oro	y	los	llevó	a	Jerusalén.
8Además,	el	rey	David	les	quitó	gran	cantidad	de	bronce	a	Betaj	y	a
Berotay,	que	eran	ciudades	de	Hadad	Ezer.

9Cuando	 Toy,	 el	 rey	 de	 Jamat,	 se	 enteró	 de	 que	 David	 había
derrotado	al	ejército	de	Hadad	Ezer,
10envió	 a	 su	 hijo	 Jorán	 para	 que	 visitara	 al	 rey	 David	 y	 le	 llevara
saludos	de	paz	y	felicitaciones	por	haber	vencido	a	Hadad	Ezer,	que



era	su	enemigo.	Como	obsequio,	Jorán	le	entregó	utensilios	de	plata,
oro	y	bronce,
11que	David	aceptó	y	juntó	con	el	oro	y	la	plata	que	les	había	quitado
a	las	naciones	que	había	sometido,	y	todo	se	lo	dedicó	al	Señor.
12Todo	 eso	 era	 el	 botín	 arrebatado	 a	 los	 sirios,	 los	 moabitas,	 los
amonitas,	los	filisteos	y	los	amalecitas,	y	a	Hadad	Ezer	hijo	de	Rejob,
rey	de	Soba.

13Así	fue	como	David	ganó	fama.	Y	cuando	regresaba	de	derrotar	a
los	sirios,	luchó	contra	los	edomitas	en	el	valle	de	la	sal,1	y	allí	acabó
con	dieciocho	mil	soldados	de	ellos.
14Por	 todo	Edom	puso	guarnición,	y	 los	edomitas	se	convirtieron	en
súbditos	de	David.	En	todas	las	batallas	el	Señor	estaba	con	David,	y
siempre	le	daba	la	victoria.

Oficiales	de	David
(2	S	20:23-26;	1	Cr	18:14-17)

15David	 reinó	 sobre	 todo	 Israel,	 impartiendo	 justicia	 y	 equidad
entre	su	pueblo.
16Joab	hijo	de	Seruyá	era	el	general	de	su	ejército,	y	Josafat	hijo	de
Ajilud	era	su	cronista.
17Sadoc	hijo	de	Ajitob,	y	Ajimélec	hijo	de	Abiatar,	 eran	sacerdotes;
Seraías	era	su	secretario	personal;
18Benaías	hijo	de	Joyadá	estaba	al	mando	de	los	cretenses	y	peleteos;
y	los	hijos	de	David	eran	sacerdotes.a



2	Samuel	9†

Bondad	de	David	hacia	Mefiboset
1Un	día	David	preguntó:
«¿Queda	todavía	alguno	de	los	descendientes	de	Saúl?	En	memoria

de	mi	amigo	Jonatán,	quiero	darle	muestras	de	mi	bondad.»1
2Entonces	 llamaron	a	Sibá,	que	había	 sido	siervo	de	 la	 familia	de

Saúl,	 para	 que	 se	 presentara	 ante	 el	 rey	 David.	 Cuando	 Sibá	 se
presentó	ante	David,	éste	le	preguntó:
«¿Así	que	tú	eres	Sibá?»
Y	éste	respondió:
«Así	es.	Para	servirte.»
3El	rey	preguntó:
«¿Queda	 algún	 descendiente	 de	 Saúl,	 a	 quien	 yo	 pueda	 darle

muestras	de	bondad	en	nombre	del	Señor?»
Sibá	 le	 respondió	 que	 aún	 quedaba	 un	 hijo	 de	 Jonatán,	 pero	 que

estaba	lisiado	de	ambos	pies.2
4El	 rey	 le	preguntó	dónde	estaba,	y	Sibá	 le	 respondió	que	estaba	en
Lodebar,	en	casa	de	Maquir	hijo	de	Amiel.
5Entonces	David	ordenó	que	fueran	por	él,	y	lo	llevaron	de	la	casa	de
Maquir	a	su	presencia.
6Cuando	Mefiboset,	hijo	de	Jonatán	y	nieto	de	Saúl,	llegó	ante	el	rey
David,	se	inclinó	con	mucha	reverencia.	Entonces	el	rey	le	preguntó:
«¿Así	que	tú	eres	Mefiboset?»
Y	éste	contestó:
«Aquí	me	tienes,	para	servirte.»
7Y	David	le	dijo:
«No	tengas	miedo,	que	por	el	gran	aprecio	que	le	 tenía	a	 tu	padre

voy	a	tratarte	con	mucha	bondad;	voy	también	a	devolverte	las	tierras
que	fueron	de	tu	abuelo	Saúl,	y	desde	hoy	te	vas	a	sentar	a	mi	mesa.»



8Mefiboset	volvió	a	inclinarse	ante	el	rey,	y	le	dijo:
«¿Pero	 quién	 soy	 yo?	 ¡Este	 siervo	 tuyo	 no	 es	 más	 que	 un	 perro

muerto!»
9Entonces	el	rey	llamó	a	Sibá,	el	siervo	de	Saúl,	y	le	dijo:
«Hoy	le	he	devuelto	al	hijo	de	tu	señor	todas	las	posesiones	de	Saúl

y	de	su	familia.
10Tú,	y	tus	hijos	y	tus	sirvientes	se	encargarán	de	labrar	sus	tierras	y
de	almacenar	 los	 frutos,	para	que	no	 le	 falte	 comida	a	Mefiboset,	 el
hijo	 de	 tu	 señor,	 aunque	 él	 tiene	 un	 lugar	 en	 mi	 mesa	 y	 comerá
conmigo.»
Sibá,	que	tenía	quince	hijos	y	veinte	sirvientes,

11le	respondió	al	rey:
«Yo	cumpliré	fielmente	todo	lo	que	mi	señor	el	rey	me	ha	dicho.»
Por	 su	 parte,	 el	 rey	 David	 reiteró	 que	Mefiboset	 comería	 con	 él,

como	si	fuera	uno	de	sus	hijos.
12Mefiboset	 tenía	un	hijo	pequeño	que	 se	 llamaba	Micaía,	y	 toda	 la
familia	de	Sibá	estaba	al	servicio	de	Mefiboset.
13Y	como	Mefiboset	estaba	lisiado	de	ambos	pies,	vivía	en	Jerusalén
y	siempre	comía	a	la	mesa	del	rey.



2	Samuel	10†

Derrotas	de	amonitas	y	sirios
(1	Cr	19:1-19)

1Después	de	esto,	murió	el	rey	de	los	amonitas,	y	subió	al	trono	su
hijo	Janún.
2Y	David	pensó:	«Voy	a	 tratar	al	hijo	de	Najás,	con	la	misma	buena
voluntad	 con	 que	 su	 padre	 me	 trató	 a	 mí.»	 Envió	 entonces	 una
comisión	 para	 consolar	 a	 Janún	 por	 la	 muerte	 de	 su	 padre,	 pero
cuando	los	enviados	de	David	llegaron	al	territorio	amonita,
3los	jefes	del	pueblo	le	dijeron	a	Janún:
«¿De	veras	crees	que	David	te	envía	mensajeros	para	consolarte	y

honrar	a	tu	padre?	¡No!	Ha	enviado	a	esa	gente	como	espías,	para	que
inspeccionen	la	ciudad	y	luego	puedan	destruirla.»

4Entonces	 Janún	 arrestó	 a	 los	mensajeros	 de	David,	 les	 rasuró	 la
mitad	 de	 la	 barba,	 les	 rasgó	 la	 ropa	 hasta	 abajo	 de	 la	 cintura,	 y	 los
envió	de	regreso	semidesnudos.
5Cuando	 David	 supo	 esto,	 mandó	 sirvientes	 a	 recibirlos,	 pues	 ellos
estaban	 muy	 avergonzados.	 Por	 eso	 el	 rey	 les	 permitió	 que	 se
quedaran	en	Jericó	hasta	que	les	creciera	la	barba,	después	de	lo	cual
podrían	volver.

6Los	 amonitas	 se	 dieron	 cuenta	 de	 que	 se	 habían	 ganado	 la
enemistad	de	David,	así	que	contrataron	a	veinte	mil	 soldados	sirios
de	Bet	Rejob	y	de	Soba,	mil	soldados	del	rey	de	Macá	y	doce	mil	de
Istob.
7Y	cuando	David	lo	supo,	envió	a	Joab	con	sus	soldados	más	valientes
a	combatirlos.
8Entonces	los	amonitas	se	prepararon	para	la	batalla	a	las	puertas	de	la
ciudad,	mientras	que	los	sirios	de	Soba,	de	Rejob,	de	Istob	y	de	Macá



se	alinearon	en	el	campo.
9Cuando	 Joab	 vio	 que	 la	 batalla	 se	 libraría	 de	 frente	 y	 por	 la

retaguardia,	hizo	una	selección	de	los	mejores	guerreros	y	se	preparó
en	orden	de	batalla	para	luchar	contra	los	sirios.
10Al	ejército	 restante	 lo	puso	en	manos	de	 su	hermano	Abisay,	y	 lo
alineó	para	encontrarse	con	los	amonitas.
11Y	le	dijo:
«Si	ves	que	los	sirios	nos	van	ganando,	vendrás	en	nuestra	ayuda;	y

si	los	amonitas	te	van	ganando,	nosotros	iremos	en	tu	ayuda.
12Vamos	a	 luchar	con	todas	nuestras	fuerzas	por	el	pueblo	de	Israel,
por	 todas	 las	 ciudades	 de	 nuestro	Dios,	 y	 que	 el	 Señor	 haga	 lo	 que
mejor	le	parezca.»

13Cuando	Joab	y	sus	soldados	arremetieron	contra	los	sirios,	éstos
salieron	huyendo	de	Joab	y	del	ejército	israelita.
14Y	 cuando	 los	 amonitas	 vieron	 que	 el	 ejército	 sirio	 huía,	 también
ellos	huyeron	de	Abisay	y	sus	hombres,	y	se	refugiaron	en	la	ciudad.
Así	terminó	la	batalla,	y	Joab	regresó	a	Jerusalén.

15Pero	 los	 sirios,	 al	 verse	 derrotados	 por	 el	 ejército	 israelita,
volvieron	a	reagruparse.
16Entonces	Hadad	Ezer	mandó	 traer	 a	 los	 sirios	 que	 estaban	 al	 otro
lado	 del	 río	 Éufrates,	 y	 llegaron	 a	 Jelán	 comandados	 por	 Sobac,
general	del	ejército	de	Hadad	Ezer.
17David	 supo	 de	 estos	 movimientos	 y	 reunió	 a	 todo	 el	 ejército	 de
Israel,	 y	 juntos	 cruzaron	 el	 Jordán	 para	 llegar	 a	 Jelán.	 Cuando	 los
sirios	 los	 vieron,	 se	 formaron	 en	 orden	 de	 batalla	 y	 pelearon	 contra
David	y	su	ejército.
18Pero	el	ejército	sirio	fue	vencido	y	huyó	de	los	israelitas,	y	ese	día
David	mató	a	los	soldados	sirios	que	conducían	setecientos	carros,	y	a
cuarenta	 mil	 hombres	 de	 caballería.	 Allí	 murió	 también	 Sobac,
general	del	ejército	sirio.



19Y	cuando	los	reyes	que	ayudaban	a	Hadad	Ezer	vieron	cómo	habían
sido	derrotados	sus	ejércitos,	firmaron	la	paz	con	Israel	y	se	hicieron
sus	súbditos,	y	desde	entonces	los	sirios	se	abstuvieron	de	ayudar	a	los
amonitas.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

REINO	DE	DAVID
David	 gobernó	 sobre	 Judá	 por	 siete	 años	 en	 Hebrón	 (2	 S	 5:5;	 1	 Cr
29:27).	El	hijo	de	Saúl,	Isboset,	gobernó	sobre	Israel	desde	Majanayin
por	dos	años	 (2	S	2:10).	Los	hombres	de	David	 lograron	una	victoria
sobre	las	fuerzas	de	Isboset	en	Gabaón	(2	S	2:10-3:1).	David	conquistó
Jerusalén	y	gobernó	desde	allí	sobre	todo	Israel	por	33	años	(2	S	5:1-10;
1	Cr	11:1-9).	Derrotó	a	los	filisteos	en	Baal	Perasín	y	los	hirió	de	muerte
desde	Geba	 hasta	Guézer	 (2	 S	 5:17-25;	 1	 Cr	 14:8-16).	 David	 obtuvo
victorias	contra	los	filisteos	en	Méteg	Amá	(ubicación	incierta);	también
contra	 los	edomitas	en	el	Valle	de	 la	Sal;	 también	contra	Moab,	Soba,
Damasco,	y	Amalec	(2	S	8;	1	Cr	18).	Derrotó	también	a	los	sirios	y	a	los
amonitas	 en	 Jelán	 (2	 S	 10;	 1	 Cr	 19),	 y	 a	 los	 amonitas	 en	 Rabá	 (2	 S
12:26-31;	1	Cr	20:1-3).
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2	Samuel	11†

David	y	Betsabé
1Al	año	siguiente,	en	el	 tiempo	en	que	los	reyes	salen	a	la	guerra,

David	 envió	 a	 Joab	 y	 a	 sus	 siervos,	 y	 a	 todo	 el	 ejército	 de	 Israel,	 a
combatir	a	los	amonitas,	a	los	que	vencieron	luego	de	ponerle	sitio	a
la	ciudad	de	Rabá.	David	se	quedó	en	Jerusalén,1
2y	un	día	por	la	tarde,	mientras	se	paseaba	por	la	azotea	de	su	palacio
después	de	la	siesta,	vio	desde	allí	a	una	mujer	muy	hermosa,	que	se
estaba	bañando.
3Al	preguntar	quién	era	ella,	le	dijeron	que	se	llamaba	Betsabé,	y	que
era	hija	de	Elián	y	esposa	de	Urías	el	hitita.
4Entonces	 David	 ordenó	 que	 la	 llevaran	 a	 su	 presencia,	 y	 ella	 se
presentó	ante	él,	y	él	 la	 tomó	y	se	acostó	con	ella.	Después	de	 tener
relaciones,	ella	se	purificó	y	regresó	a	su	casa.

5Pero	Betsabé	quedó	embarazada	y,	cuando	se	dio	cuenta,	se	lo	hizo
saber	a	David.
6Entonces	David	 envió	 un	mensaje	 a	 Joab,	 ordenándole	 que	 hiciera
volver	a	Urías	el	hitita.	Joab	cumplió	sus	órdenes,
7y	 cuando	 Urías	 se	 presentó	 ante	 David,	 éste	 le	 preguntó	 cómo
estaban	Joab	y	los	soldados,	y	cómo	se	iba	desarrollando	la	guerra.
8Después	de	eso,	David	le	dijo	a	Urías:
«Vete	a	tu	casa,	y	ponte	cómodo.»
En	cuanto	Urías	salió	del	palacio,	David	le	envió	un	regalo	especial

de	su	mesa.
9Pero	Urías	no	se	fue	a	su	casa,	sino	que	pasó	la	noche	a	las	puertas
del	palacio	real,	en	compañía	de	los	siervos	del	rey.
10Cuando	le	dijeron	a	David	que	Urías	no	había	dormido	en	su	casa,
el	rey	lo	llamó	y	le	preguntó:



«¡Tú	 has	 tenido	 un	 viaje	 largo!	 ¿Por	 qué	 no	 fuiste	 a	 dormir	 a	 tu
casa?»

11Y	Urías	le	respondió:
«¿Podría	yo	entrar	 en	mi	casa,	y	comer	y	beber,	y	dormir	con	mi

mujer,	mientras	 el	 arca	 del	 Señor	 está	 en	 una	 tienda	 de	 campaña,	 y
mientras	mi	señor	Joab	y	los	ejércitos	de	Israel	y	de	Judá,	y	los	siervos
del	rey,	duermen	en	el	campo?	¡Juro	por	la	vida	de	Su	Majestad	que
jamás	haré	algo	así!»

12Entonces	David	le	dijo	a	Urías:
«Quédate	 todavía	hoy,	y	mañana	te	enviaré	de	nuevo	al	campo	de

batalla.»
Y	Urías	se	quedó	en	Jerusalén	ese	día	y	el	siguiente,

13y	David	 lo	 invitó	 a	 comer	 y	 a	 beber,	 hasta	 que	 lo	 embriagó,	 pero
más	tarde	Urías	no	regresó	a	su	casa,	sino	que	se	fue	a	dormir	 junto
con	los	siervos	del	rey.
14Por	 la	mañana,	David	escribió	una	carta	para	 Joab,	y	 la	envió	por
medio	de	Urías.
15Esa	carta	decía:

«Pon	 a	Urías	 al	 frente	 y	 en	 lo	más	 recio	 de	 la	 batalla,	 y
déjalo	solo,	para	que	el	enemigo	lo	hiera	de	muerte.»

16Así	 que,	 cuando	 Joab	 sitió	 la	 ciudad,	 mandó	 a	 Urías	 al	 frente,
donde	peleaban	los	hombres	más	valientes,
17y	 cuando	 los	 amonitas	 salieron	 de	 la	 ciudad,	 cayeron	 algunos
soldados	del	ejército	de	David,	y	entre	ellos	murió	Urías	el	hitita.
18Entonces	 Joab	 envió	 a	 David	 un	 informe	 de	 lo	 sucedido	 en	 la
batalla,
19y	al	mensajero	le	instruyó:
«Una	vez	que	hayas	informado	al	rey	de	lo	sucedido	en	el	campo	de

batalla,



20si	el	rey	comienza	a	enojarse	y	te	pregunta:	“¿Por	qué	se	acercaron
tanto	 a	 la	 ciudad?	 ¿No	 saben	 que	 hay	 peligro	 de	 que	 alguien	 arroje
algo	desde	la	muralla?
21¡Recuerden	 cómo	murió	Abimelec,	 el	 hijo	 de	Yerubaal!	Murió	 en
Tebés	porque	una	mujer	le	arrojó	desde	la	muralla	un	pedazo	de	rueda
de	molino.2	 ¿Por	 qué	 se	 acercaron	 tanto	 a	 la	muralla?”,	 tú	 le	 dirás:
“También	murió	Urías	el	hitita.”»

22El	mensajero	corrió	a	llevar	las	noticias	a	David,	tal	y	como	Joab
le	había	dicho.
23Al	llegar,	le	dijo	a	David:
«Los	 que	 salieron	 de	 la	 ciudad	 al	 campo,	 para	 pelear	 contra

nosotros,	 nos	 estaban	 dominando;	 pero	 los	 hicimos	 retroceder	 hasta
las	puertas	de	la	ciudad;
24sin	 embargo,	 sus	 flecheros	 nos	 atacaron	 desde	 la	 muralla	 y
alcanzaron	a	herir	a	varios	de	tus	soldados.	Entre	ellos	murió	también
Urías	el	hitita.»

25Entonces	David	le	dijo	al	mensajero:
«Dile	 a	 Joab	que	no	 se	 preocupe	por	 lo	 que	pasó,	 pues	 la	 espada

mata	 a	 unos	 y	 a	 otros,	 pero	 que	 refuerce	 su	 ataque	 contra	 la	 ciudad
hasta	conquistarla.	Tú,	por	tu	parte,	infúndele	ánimos.»

26Cuando	 la	mujer	 de	Urías	 supo	que	 su	 esposo	había	muerto,	 se
vistió	de	luto;
27pero	después	de	que	ella	guardó	el	 luto	David	mandó	por	ella	y	la
hizo	su	esposa,	y	ella	le	dio	un	hijo.	Pero	esta	acción	de	David	no	le
agradó	al	Señor.



2	Samuel	12
Natán	amonesta	a	David

1Un	día,	 el	 Señor	 envió	 a	Natán	 a	 hablar	 con	David,1	 y	Natán	 le
dijo:
«En	cierta	 ciudad	vivían	dos	hombres.	Uno	de	ellos	 era	 rico,	y	 el

otro	era	pobre.
2El	rico	tenía	muchas	ovejas	y	vacas,
3pero	el	pobre	sólo	tenía	una	corderita	que	había	comprado	y	criado,	y
que	era	como	su	propia	hija,	pues	comía	de	su	mesa,	bebía	de	su	vaso
y	dormía	en	su	regazo;	era	como	de	la	familia,	pues	había	crecido	con
él	y	con	sus	hijos.
4Un	día,	el	hombre	rico	recibió	a	un	visitante	y,	como	no	quiso	matar
a	ninguna	de	sus	ovejas	o	vacas	para	ofrecerle	de	comer	al	visitante,
fue	y	tomó	la	oveja	del	hombre	pobre,	y	la	preparó	para	su	visitante.»

5David	se	puso	muy	furioso	contra	aquel	hombre,	y	le	dijo	a	Natán:
«Juro	por	el	Señor	que	ese	hombre	merece	la	muerte.

6Y	por	haber	actuado	así,	sin	mostrar	nada	de	misericordia,	tiene	que
pagar	cuatro	veces	el	valor	de	la	oveja.»

7Entonces	Natán	le	dijo:
«¡Tú	eres	ese	hombre!	Así	ha	dicho	el	Señor,	Dios	de	Israel:	“Yo	te

consagré	como	rey	de	Israel;	yo	te	libré	del	poder	de	Saúl,
8yo	 te	 di	 el	 palacio	 que	 fue	 de	 tu	 señor,	 y	 puse	 en	 tus	 brazos	 sus
mujeres.	Además,	yo	te	entregué	las	tribus	de	Israel	y	de	Judá	y,	por	si
esto	fuera	poco,	yo	estaba	dispuesto	a	darte	mucho	más.”
9¿Por	qué	menospreciaste	la	palabra	del	Señor,	y	actuaste	mal	delante
de	sus	ojos?	Al	hitita	Urías	lo	mataste	por	medio	de	la	espada	de	los
amonitas,	para	quedarte	con	su	mujer.
10“Ahora,	 en	 castigo,	 la	 violencia	 jamás	 se	 apartará	 de	 tu	 propia



familia,	 pues	 menospreciaste	 al	 Señor	 y	 tomaste	 como	 mujer	 a	 la
esposa	de	Urías	el	hitita.”
11Pero	 así	 dice	 el	 Señor:	 “Yo	 haré	 que	 el	 mal	 sobrevenga	 sobre	 tu
propia	casa.	Ante	tus	propios	ojos	entregaré	tus	mujeres	a	tu	prójimo,
y	a	pleno	sol	se	acostará	con	ellas.
12Lo	 que	 tú	 hiciste	 en	 secreto,	 yo	 lo	 haré	 a	 plena	 luz	 del	 día2	 y	 en
presencia	de	todos	los	israelitas.”»

13David	le	respondió	a	Natán:
«Reconozco	que	he	pecado	contra	el	Señor.»
Y	Natán	le	dijo:
«El	Señor	ha	perdonado	tu	pecado,	y	no	vas	a	morir.

14Pero	como	 los	 enemigos	del	Señor	hablan	mal	de	 él	 por	 causa	de
este	pecado	tuyo,	tu	hijo	recién	nacido	tiene	que	morir.»

15Después	de	esto,	Natán	regresó	a	su	casa.	Y	el	niño	que	la	mujer
de	Urías	le	dio	a	David,	se	enfermó	de	gravedad	porque	el	Señor	así	lo
quiso.
16David	 le	 rogó	 al	 Señor	 por	 la	 salud	 de	 su	 hijo,	 y	 ayunaba	 y	 se
pasaba	la	noche	acostado	en	el	suelo.
17Los	 ancianos	 que	 vivían	 en	 su	 palacio	 iban	 a	 verlo	 y	 trataban	 de
levantarlo	 del	 suelo,	 pero	 David	 se	 negaba	 a	 levantarse,	 y	 tampoco
quería	comer.
18Siete	días	después,	el	niño	murió,	y	sus	sirvientes	temían	decírselo,
pues	decían:	«Si	cuando	el	niño	vivía,	el	 rey	no	quería	escucharnos,
con	más	razón	se	afligirá	si	le	decimos	que	el	niño	ya	murió.»
19Pero	cuando	David	 los	vio	hablar	entre	sí,	se	dio	cuenta	de	que	el
niño	ya	había	muerto,	así	que	les	preguntó:
«¿Ya	ha	muerto	el	niño?»
Aquellos	le	respondieron:
«Sí,	señor;	ya	ha	muerto.»
20Entonces	David	se	levantó	del	suelo,	y	se	bañó	y	se	perfumó,	y	se

puso	ropa	limpia;	 luego	fue	a	la	casa	del	Señor,	y	 lo	adoró.	Después



regresó	a	su	casa	y	pidió	de	comer,	y	comió.
21Los	sirvientes	le	preguntaron:
«¿Qué	 es	 lo	 que	 haces?	 Cuando	 el	 niño	 aún	 vivía,	 estuviste

ayunando	y	orando,	pero	ahora	que	ha	muerto,	¡te	levantas	y	pides	de
comer!»

22Y	David	les	dijo:
«Cuando	el	niño	aún	vivía,	yo	ayunaba	y	lloraba,	y	decía:	“Tal	vez

el	Señor	se	compadezca	de	mí,	y	deje	vivir	al	niño.”
23Pero	ahora	que	el	niño	ha	muerto,	¿de	qué	me	sirve	ayunar?	¿Acaso
podría	yo	devolverle	la	vida?	Yo	puedo	ir	a	donde	él	está,	pero	él	ya
no	volverá	conmigo.»

24Y	David	fue	y	consoló	a	Betsabé,	su	mujer,	y	se	allegó	a	ella,	y
ella	le	dio	un	hijo,	al	que	llamó	Salomón.	Y	el	Señor	amó	a	este	niño,
25y	 por	 eso	 envió	 un	mensaje	 al	 profeta	Natán,	 para	 decirle	 que	 lo
llamara	Jedidías.a

David	conquista	Rabá
(1	Cr	20:1-3)

26Joab	 se	 encontraba	 en	 Rabá	 combatiendo	 a	 los	 amonitas,	 y
capturó	la	ciudad	del	rey.
27Entonces	envió	un	mensaje	a	David	para	decirle:
«Después	 de	 sitiar	 la	 ciudad	 de	 Rabá,	 he	 capturado	 también	 las

reservas	de	agua.
28Por	 favor,	 reúne	 al	 resto	 del	 ejército	 y	 ven	 con	 ellos,	 y	 acampa
frente	a	la	ciudad	y	tómala.	Si	yo	la	tomo,	llevará	mi	nombre.»

29David	reunió	entonces	al	resto	de	su	ejército,	y	fue	y	luchó	contra
Rabá	y	la	capturó.
30Le	quitó	al	rey	la	corona	de	oro	que	llevaba	puesta,	la	cual	pesaba
treinta	y	tres	kilos	y	tenía	incrustadas	piedras	preciosas;	 los	hombres



de	David	la	tomaron	y	con	ella	coronaron	a	David,	y	David	obtuvo	un
gran	botín	de	la	ciudad.
31A	la	gente	que	quedaba	en	la	ciudad	la	puso	a	trabajar	con	sierras	y
trillos	y	hachas	de	hierro,	y	también	los	puso	a	trabajar	en	los	hornos
de	ladrillos.	Esto	mismo	lo	hizo	en	todas	las	ciudades	de	los	amonitas.
Después	de	esto,	David	regresó	a	Jerusalén	con	todo	su	ejército.



2	Samuel	13
Amnón	y	Tamar

1Absalón,	 el	 hijo	 de	 David,	 tenía	 una	 hermana	 muy	 hermosa
llamada	 Tamar.	 Y	 Amnón,	 que	 era	 otro	 de	 los	 hijos	 de	 David,	 se
enamoró	de	ella.
2Era	tal	su	pasión	por	Tamar	que	se	enfermó	de	angustia;	pero,	como
ella	era	virgen,	veía	muy	difícil	llegar	a	poseerla.
3Sin	embargo,	Amnón	tenía	un	amigo	muy	astuto	llamado	Jonadab,	el
cual	era	sobrino	de	David,	pues	era	hijo	de	Simea,	hermano	de	David.
4Un	día,	Jonadab	le	preguntó	a	Amnón:
«Oye,	cada	día	te	veo	más	delgado.	¡Y	tú	eres	el	hijo	del	rey!	¿No

me	vas	a	decir	qué	te	pasa?»
Entonces	Amnón	le	dijo:
«Es	 que	 estoy	 enamorado	 de	 Tamar,	 la	 hermana	 de	 mi	 hermano

Absalón.»
5Entonces	Jonadab	le	aconsejó:
«Métete	a	 la	cama,	y	 finge	que	estás	enfermo.	Y	cuando	 tu	padre

venga	a	visitarte,	dile:	“¡Por	favor,	que	venga	mi	hermana	Tamar!	Que
me	prepare	algo	y	me	dé	de	comer.	Si	ella	lo	prepara,	yo	comeré.”»

6Amnón	fue	y	se	acostó,	fingiendo	estar	enfermo.	Y	cuando	el	rey
llegó	a	visitarlo,	Amnón	le	dijo:
«¡Por	favor,	que	venga	mi	hermana	Tamar!	Que	me	prepare	un	par

de	hojuelas,	para	que	yo	coma	de	su	mano.»
7David	llamó	a	Tamar	de	su	casa,	y	le	dijo:
«Ve	 por	 favor	 a	 la	 casa	 de	 tu	 hermano	 Amnón,	 y	 hazle	 algo	 de

comer.»
8Tamar	fue	a	 la	casa	de	su	hermano	Amnón,	que	estaba	acostado.

Al	 llegar,	 tomó	harina	y	 la	amasó,	e	hizo	ante	él	unas	hojuelas	y	 las
coció.



9Luego	sacó	de	la	sartén	las	hojuelas	y	se	las	sirvió,	pero	él	no	quiso
comer,	 sino	 que	 ordenó	 que	 todos	 sus	 sirvientes	 salieran.	En	 cuanto
estuvieron	solos,
10Amnón	le	dijo	a	Tamar:
«Trae	las	hojuelas	a	mi	alcoba,	y	sírveme	de	comer.»
Tamar	llevó	a	su	hermano	las	hojuelas	que	le	había	preparado,

11y	en	cuanto	ella	las	puso	delante	de	Amnón,	él	la	agarró	y	le	dijo:
«Ven,	hermanita;	¡acuéstate	conmigo!»
12Pero	ella	le	respondió:
«No,	 hermano	mío,	 ¡no	 te	 aproveches	 de	mí!	 ¡Eso	 no	 se	 hace	 en

Israel!	¡No	cometas	tal	vileza!
13Si	me	deshonras,	 ¿adónde	podría	yo	 ir	 a	 esconderme?	Además,	 tú
serías	señalado	en	Israel	como	un	hombre	perverso.	Yo	te	ruego	que
hables	con	el	rey.	Él	no	se	opondrá	a	que	yo	sea	tu	esposa.»

14Pero	Amnón	no	quiso	escucharla	sino	que,	siendo	más	fuerte	que
ella,	la	obligó	a	acostarse	con	él	y	la	violó.
15Pero	después	de	violarla,	el	odio	que	sintió	por	ella	fue	mayor	que
el	amor	que	le	había	tenido,	así	que	le	ordenó:
«¡Levántate,	y	lárgate!»
16Ella	le	dijo:
«¡No	me	 hagas	 eso!	 ¡Si	 me	 echas	 de	 tu	 casa,	 me	 harás	 un	 daño

mayor	que	el	de	haberme	violado!»
Pero	Amnón	no	le	hizo	caso,

17sino	que	llamó	a	su	criado	y	le	ordenó:
«¡Echa	a	esta	mujer	fuera	de	mi	casa!	Y	en	cuanto	la	eches,	¡cierra

la	puerta!»
18En	 efecto,	 el	 criado	 de	 Amnón	 la	 echó	 fuera	 de	 la	 casa,	 y

enseguida	cerró	la	puerta.	Y	Tamar,	que	llevaba	puesto	un	vestido	de
colores,	como	el	que	usaban	todas	las	hijas	de	los	reyes,	cuando	eran
vírgenes,



19se	rasgó	el	vestido	de	colores,	se	echó	ceniza	sobre	la	cabeza,	y	con
la	cabeza	entre	sus	manos	se	fue	gritando.

Absalón	se	venga	y	huye
20Luego,	su	hermano	Absalón	le	preguntó:
«¿Así	 que	 tu	 hermano	 Amnón	 se	 acostó	 contigo?	 Pues	 no	 digas

nada	de	esto,	hermana	mía,	sino	tranquilízate,	porque	es	tu	hermano.»
Tamar,	 muy	 desconsolada,	 se	 quedó	 en	 casa	 de	 su	 hermano

Absalón.
21El	rey	David	se	enteró	de	lo	que	Amnón	había	hecho,	y	se	llenó	de
ira.
22Absalón,	por	su	parte,	aunque	aborrecía	a	su	hermano	Amnón	por
haber	violado	a	Tamar	su	hermana,	no	le	dijo	absolutamente	nada.
23Pero	dos	años	después,	Absalón	tenía	gente	trasquilando	sus	ovejas
en	Baal	 Jasor,	 cerca	del	 pueblo	de	Efraín,	 así	 que	 invitó	 a	 todos	 los
hijos	del	rey	a	una	comida.
24Fue	a	ver	al	rey,	y	le	dijo:
«Tengo	hombres	trasquilando	mis	ovejas.	Ruego	a	Su	Majestad	me

honre	con	su	compañía.	También	pueden	acompañarlo	sus	siervos.»
25Pero	el	rey	le	dijo:
«No,	hijo	mío.	Si	vamos	todos,	¡te	haremos	gastar	demasiado!»
Y	 el	 rey	 no	 quiso	 ir,	 aunque	 le	 dio	 su	 bendición.	 Sin	 embargo,

Absalón	insistió:
26«Si	no	puedes	venir,	te	ruego	que	dejes	ir	a	mi	hermano	Amnón.»
Y	el	rey	le	preguntó:
«¿Y	por	qué	quieres	que	vaya?»
27Y	tanto	insistió	Absalón	que	el	rey	dejó	ir	a	Amnón	y	a	todos	sus

hijos.
28Pero	Absalón	ya	había	instruido	a	sus	sirvientes:
«Manténganse	atentos	para	cuando	vean	que	el	vino	ya	ha	puesto



muy	 alegre	 a	 Amnón,	 y	 a	 una	 orden	 mía	 ustedes	 lo	 matarán.	 No
tengan	 miedo,	 que	 ustedes	 sólo	 estarán	 cumpliendo	 mis	 órdenes.
¡Ánimo,	y	mucho	valor!»

29Y	así,	 los	siervos	de	Absalón,	 siguiendo	sus	órdenes,	mataron	a
Amnón.	 Entonces	 los	 otros	 hijos	 del	 rey	 montaron	 en	 sus	 mulas	 y
huyeron.

30Todavía	estaban	ellos	en	camino	cuando	 llegó	a	oídos	de	David
que	Absalón	 había	matado	 a	 todos	 los	 hijos	 del	 rey,	 y	 que	 ninguno
había	quedado	con	vida.
31Entonces	David	 se	 levantó	de	 su	 trono,	 se	 rasgó	 los	 vestidos	 y	 se
tendió	en	el	suelo,	lo	mismo	que	todos	sus	siervos.
32Pero	allí	estaba	su	sobrino,	Jonadab	hijo	de	Simea,	y	éste	le	dijo:
«Que	no	le	mientan,	Su	Majestad.	No	han	muerto	 todos	sus	hijos.

Sólo	ha	muerto	Amnón,	pues	así	 lo	había	decidido	Absalón	desde	el
día	en	que	Amnón	violó	a	su	hermana	Tamar.
33No	crea	Su	Majestad	ese	rumor	de	que	todos	sus	hijos	han	muerto.
El	único	que	ha	muerto	es	Amnón.»

34Mientras	tanto,	Absalón	huyó.	Y	cuando	el	joven	que	vigilaba	el
camino	vio	que	del	 lado	del	monte	venía	mucha	gente,	 justamente	a
sus	espaldas,	corrió	a	dar	el	aviso.
35Entonces	Jonadab	le	dijo	al	rey:
«Allí	vienen	los	hijos	de	Su	Majestad,	tal	y	como	este	siervo	suyo

le	había	dicho.»
36Apenas	 había	 dicho	 esto	 cuando	 entraron	 los	 hijos	 del	 rey,

llorando	amargamente.	Entonces	el	rey	y	sus	sirvientes	se	unieron	al
llanto,	en	medio	de	grandes	lamentos.

37Absalón	huyó	a	tierras	de	Talmay	hijo	de	Amiud,	que	era	rey	de
Gesur.1	Y	David	lloraba	todos	los	días	por	su	hijo	Amnón.
38Absalón,	por	su	parte,	huyó	a	Gesur,	y	allí	se	quedó	tres	años.
39Y	cuando	David	se	consoló	por	la	muerte	de	Amnón,	sintió	deseos



de	ver	a	Absalón.



2	Samuel	14†

Joab	promueve	el	regreso	de	Absalón
1Joab	hijo	de	Seruyá	sabía	que	el	rey	sentía	un	cariño	especial	por

Absalón,
2así	que	mandó	traer	de	Tecoa	a	una	mujer	muy	astuta,	y	la	instruyó:
«Vístete	 de	 luto	 y	 sin	maquillaje	 alguno,	 y	 preséntate	 ante	 el	 rey

fingiendo	llevar	ya	mucho	tiempo	de	duelo	por	algún	pariente	muerto.
3Una	vez	ante	el	rey,	le	dirás	lo	que	te	voy	a	decir.»
Y	Joab	le	dijo	a	la	mujer	lo	que	ella	tenía	que	repetir,

4y	cuando	ella	se	presentó	ante	el	rey,	hizo	una	reverencia,	se	inclinó
hasta	tocar	el	suelo,	y	dijo:
«Su	Majestad,	¡vengo	a	pedir	protección!»
5El	rey	preguntó:
«¿Qué	te	pasa?»
Y	ella	respondió:
«Mi	marido	ha	muerto,	y	me	he	quedado	viuda.

6Yo	tuve	dos	hijos,	que	se	pelearon	en	el	campo.	Como	no	había	nadie
que	los	separara,	uno	de	ellos	hirió	de	muerte	al	otro,	y	lo	mató.
7Ahora,	toda	la	familia	se	ha	puesto	en	mi	contra	y	me	insiste:	“Tienes
que	entregar	a	ese	asesino,	pues	tiene	que	pagar	con	su	vida	la	muerte
de	su	hermano.”	Si	les	hago	caso,	matarán	a	mi	único	heredero	y,	con
eso,	habrán	apagado	la	última	chispa	que	me	queda,	y	la	memoria	de
mi	marido	se	perderá	por	no	dejar	ningún	descendiente.»

8El	rey	le	dijo	a	la	mujer:
«Regresa	a	tu	casa,	que	yo	voy	a	dar	instrucciones	acerca	de	ti.»
9Pero	la	mujer	le	respondió:
«Rey	y	señor	mío:	Si	la	familia	de	mi	padre	y	yo	hemos	hecho	mal,

que	la	culpa	recaiga	sobre	nosotros;	pero	que	no	se	culpe	de	esto	a	Su



Majestad	ni	a	su	reino.»
10Y	David	le	dijo:
«Si	alguien	 te	culpa	de	algo,	hazlo	que	comparezca	ante	mí,	y	no

volverá	a	molestarte.»
11Pero	la	mujer	añadió:
«Ruego	a	Su	Majestad	consultar	al	Señor	su	Dios,	para	que	quien

quiere	tomar	venganza	no	empeore	las	cosas	matando	a	mi	hijo.»
Y	el	rey	respondió:
«Juro	 por	 el	 Señor	 que	 tu	 hijo	 no	 va	 a	 perder	 un	 solo	 pelo	 de	 su

cabeza.»
12Ella	volvió	a	decir:
«Ruego	a	Su	Majestad	permitir	a	esta	su	humilde	sierva	decir	una

sola	palabra	más.»
Y	el	rey	le	dijo:
«Te	escucho.»
13Entonces	ella	dijo:
«¿Por	 qué	Su	Majestad	 se	 propone	 perjudicar	 al	 pueblo	 de	Dios?

Con	 lo	 que	 Su	Majestad	 ha	 dicho,	 Su	Majestad	misma	 se	 condena,
pues	no	permite	volver	a	su	hijo	desterrado.
14Todos	tenemos	que	morir.	Somos	como	el	agua	cuando	se	derrama
en	el	suelo,	que	ya	no	se	puede	recoger.	Pero	Dios,	lejos	de	quitarnos
la	 vida,	 pone	 los	medios	 para	 que	 nos	 volvamos	 a	 él,	 si	 nos	 hemos
alejado.
15Yo	 he	 venido	 a	 hablar	 con	 Su	Majestad	 porque	 tengo	 miedo	 del
pueblo.	Por	 eso	me	dije:	 “Voy	 a	hablar	 con	 el	 rey.	Tal	 vez	 se	digne
escucharme.
16Si	me	hace	caso,	me	librará	de	los	que	quieren	destruirnos	a	mi	hijo
y	a	mí,	y	quitarnos	lo	que	Dios	mismo	nos	ha	dado.”
17Y	 esta	 sierva	 de	 Su	 Majestad	 ahora	 espera	 una	 respuesta
consoladora,	 pues	 Su	Majestad	 es	 como	 un	 ángel	 de	Dios,	 y	 puede
discernir	 entre	 lo	 bueno	 y	 lo	 malo.	 ¡Que	 nuestro	 Señor	 y	 Dios	 sea



siempre	con	Su	Majestad!»
18Entonces	David	le	dijo	a	la	mujer:
«Voy	a	preguntarte	algo,	pero	quiero	que	me	digas	toda	la	verdad.»
Ella	contestó:
«Diga	Su	Majestad.»
19Y	el	rey	le	dijo:
«¿No	es	verdad	que	detrás	de	todo	esto	anda	la	mano	de	Joab?»
Y	ella	respondió:
«Puedo	 jurar	 a	 Su	 Majestad,	 a	 quien	 de	 ningún	 modo	 se	 puede

engañar,	 que	 fue	 su	 siervo	 Joab	 quien	me	 habló	 y	me	 ordenó	 decir
cada	palabra	que	yo	he	dicho.
20Pero	 lo	 hizo	 con	 la	 intención	 de	 que	 las	 cosas	 cambien.	 Sin
embargo,	Su	Majestad	posee	la	sabiduría	de	un	ángel	de	Dios,	y	sabe
todo	lo	que	pasa	en	su	país.»

21Entonces	el	rey	le	dijo	a	Joab:
«Fíjate	bien	en	esto	que	he	decidido	hacer:	Ve	y	haz	volver	al	joven

Absalón.»
22Joab	 inclinó	 su	 rostro	 ante	 el	 rey	 con	 reverencia,	 hasta	 tocar	 el

suelo,	y	bendijo	al	rey	diciendo:
«Hoy	he	comprobado	que	Su	Majestad	es	muy	bondadoso	con	este

siervo	suyo,	pues	ha	atendido	a	lo	que	su	siervo	sugirió.»
23Y	Joab	se	levantó	enseguida	y	se	fue	a	Gesur	para	traer	a	Absalón

de	regreso	a	Jerusalén,
24aunque	el	rey	ordenó:
«Que	se	vaya	a	su	casa	y	no	se	presente	ante	mí.»
Y	Absalón	se	fue	a	su	casa	sin	presentarse	ante	el	rey.
25No	había	 en	 todo	 Israel	nadie	 tan	bien	parecido	como	Absalón.

Su	hermosura	era	perfecta	de	pies	a	cabeza.
26Cada	 año,	 cuando	 se	 mandaba	 cortar	 el	 cabello	 (pues	 era	 tan
abundante	que	le	molestaba),	el	cabello	cortado	llegaba	a	pesar	más	de
dos	kilos,	según	el	peso	oficial.



27Absalón	 tuvo	 tres	 hijos	 varones	 y	 una	hija	muy	hermosa,	 llamada
Tamar.
28Durante	los	dos	años	que	estuvo	en	Jerusalén,	no	se	le	permitió	ver
al	rey;
29pero	como	Absalón	quería	verlo,	le	envió	mensajes	a	Joab	para	que
intercediera	por	él,	pero	Joab	se	negó	a	verlo	hasta	en	dos	ocasiones.
30Entonces	Absalón	ordenó	a	sus	sirvientes:
«Como	 saben,	 el	 campo	 de	 Joab	 está	 junto	 al	 mío,	 y	 en	 él	 ha

sembrado	cebada.	¡Vayan	y	préndanle	fuego!»
Sus	sirvientes	le	prendieron	fuego	al	campo	de	Joab,

31y	cuando	Joab	lo	supo,	fue	a	la	casa	de	Absalón	y	le	reclamó:
«¿Por	qué	mandaste	a	tus	sirvientes	a	que	le	prendieran	fuego	a	mi

campo?»
32Y	Absalón	le	respondió:
«Te	he	mandado	a	llamar,	para	que	vayas	a	ver	al	rey	y	le	preguntes

para	 qué	 me	 hizo	 venir	 de	 Gesur.	 ¡Sería	 mejor	 que	 me	 hubiera
quedado	 allá!	Yo	 quiero	 ver	 al	 rey.	Y	 si	 he	 cometido	 algún	 pecado,
¡que	me	mate!»

33Joab	se	presentó	ante	el	rey	y	le	comunicó	el	sentir	de	Absalón;
entonces	 el	 rey	mando	 llamar	 a	Absalón,	 y	 cuando	 éste	 se	 presentó
ante	el	rey,	se	inclinó	hasta	tocar	el	suelo.	Por	su	parte,	el	rey	besó	a
Absalón.



2	Samuel	15
Absalón	se	subleva	contra	David

1Algún	tiempo	después,	Absalón	se	hizo	de	carros	de	combate	y	de
caballos,	y	de	cincuenta	hombres	que	marchaban	al	frente	de	él.
2Todas	 las	 mañanas	 se	 levantaba	 y	 se	 ponía	 a	 un	 lado	 del	 camino,
junto	a	la	puerta	de	la	ciudad,	y	a	quien	acudía	al	rey	para	resolver	un
pleito	o	para	pedir	justicia,	lo	llamaba	y	le	preguntaba:	«¿Tú,	de	qué
ciudad	vienes?»	Si	el	interrogado	respondía:	«Tu	siervo	es	de	una	de
las	tribus	de	Israel»,
3Absalón	le	decía:	«Tus	razones	son	buenas	y	justas,	pero	de	parte	del
rey	no	tienes	quién	te	oiga.»
4Incluso	 añadía:	 «¡Cómo	 quisiera	 ser	 el	 juez	 de	 este	 país!	 ¡Así,	 los
que	tuvieran	algún	pleito	o	negocio	vendrían	a	verme,	y	yo	les	haría
justicia!»
5Y	si	alguien	se	acercaba	y	se	inclinaba	ante	él,	Absalón	le	tendía	los
brazos	y	lo	besaba.
6Esto	lo	hacía	con	todos	los	israelitas	que	acudían	al	rey	para	que	les
hiciera	justicia,	y	así	se	iba	ganando	la	buena	voluntad	del	pueblo	de
Israel.

7Así	pasaron	cuatro	años,	y	un	día	Absalón	le	dijo	al	rey:
«Ruego	a	Su	Majestad	me	permita	ir	a	Hebrón.	Debo	cumplir	con

mis	votos	al	Señor.
8Cuando	este	siervo	de	Su	Majestad	aún	vivía	en	Gesur,	en	Siria,	 le
hizo	 esta	 promesa	 al	 Señor:	 “Si	 tú,	 Señor,	 me	 permites	 volver	 a
Jerusalén,	yo	te	serviré.”»

9El	rey	le	dijo:
«Puedes	irte	en	paz.»
Entonces	Absalón	se	puso	en	camino	hacia	Hebrón,



10pero	 envió	 mensajeros	 por	 todas	 las	 tribus	 de	 Israel	 para	 que
dijeran:	 «Cuando	 escuchen	 el	 sonido	 de	 la	 trompeta,	 anuncien	 que
Absalón	reina	en	Hebrón.»
11Además,	Absalón	invitó	a	doscientos	hombres	de	Jerusalén	para	que
lo	 acompañaran,	 los	 cuales	 fueron	 inocentemente,	 sin	 saber	 cuáles
eran	sus	intenciones.
12Y	mientras	Absalón	presentaba	sus	ofrendas	al	Señor,	mando	llamar
a	Ajitofel,	que	era	consejero	del	rey	y	vivía	en	la	ciudad	de	Gilo.	Con
esto	 la	 conspiración	 ganó	 fuerza	 y	 los	 seguidores	 de	 Absalón
aumentaron.

13Entonces	 un	 mensajero	 fue	 a	 decirle	 a	 David	 que	 Absalón	 se
estaba	ganando	la	buena	voluntad	del	pueblo	de	Israel	y	que	muchos
lo	seguían,
14y	David	ordenó	a	todos	sus	servidores:
«¡De	 prisa!	 ¡Vayámonos	 de	 aquí,	 o	 no	 podremos	 escapar	 de

Absalón!	 ¡Si	 él	 llega	 antes,	 nos	 alcanzará	 y	 acabará	 con	nosotros,	 y
destruirá	la	ciudad	a	filo	de	espada!»

15Sus	siervos	le	respondieron:
«Su	Majestad	puede	contar	con	estos	siervos	suyos.	Haremos	todo

lo	que	Su	Majestad	decida	hacer.»
16El	rey	David	salió	de	Jerusalén,	seguido	de	toda	su	familia,	pero

dejó	a	diez	de	sus	concubinas	para	que	cuidaran	del	palacio.
17Una	 vez	 que	 salió,	 él	 y	 todos	 sus	 seguidores	 se	 detuvieron	 en	 un
lugar	alejado.
18Todos	 sus	 hombres	 fieles,	 incluidos	 los	 cretenses	 y	 peleteos,
desfilaron	a	su	lado;	la	vanguardia	la	formaban	los	seiscientos	guititas
que	habían	venido	caminando	desde	Gat.

19El	rey	David	llamó	a	Itay	el	guitita,	y	le	preguntó:
«¿Y	tú	por	qué	vienes	con	nosotros?	Regresa	a	Jerusalén,	y	quédate

con	 el	 rey,	 pues	 eres	 extranjero	 y	 también	has	 sido	desterrado	de	 tu
país.



20Apenas	llegaste	ayer,	así	que	no	puedo	pedirte	que	nos	acompañes.
Yo	 tengo	 que	 ir	 a	 donde	 pueda,	 pero	 tú,	 regresa,	 y	 haz	 que	 tus
hermanos	 también	 regresen.	 Que	 el	 Señor	 te	 muestre	 su	 amor
constante	y	su	fidelidad.»

21Pero	Itay	le	respondió:
«Juro	 por	 el	 Señor	 y	 por	 Su	Majestad	 que,	 sea	 para	 vida	 o	 para

muerte,	este	siervo	estará	dondequiera	que	Su	Majestad	esté.»
22Entonces	David	le	dijo:
«Adelante,	pues.	Ven	conmigo.»
Así	 fue	 como	 Itay	 el	 guitita,	 y	 todos	 sus	 hombres	 y	 su	 familia,

siguieron	al	rey.
23Todo	el	pueblo	lloraba	amargamente,	y	junto	con	el	rey	cruzaron	el
torrente	de	Cedrón	y	tomaron	el	camino	que	lleva	al	desierto.
24Entre	 los	 que	 huían	 estaban	 el	 sacerdote	 Sadoc	 y	 los	 levitas	 que
llevaban	el	arca	del	pacto	de	Dios.	Mientras	todo	el	pueblo	salía	de	la
ciudad,	ellos	descansaron	del	arca,	y	luego	los	siguió	Sadoc.
25Cuando	el	rey	vio	esto,	le	dijo	a	Sadoc:
«Lleva	el	arca	de	Dios	de	regreso	a	la	ciudad.	Si	el	Señor	se	digna

verme	 con	 buenos	 ojos,	 me	 permitirá	 volver	 a	 ver	 el	 arca	 y	 su
tabernáculo.
26Pero	si	él	me	dice	que	ya	no	soy	de	su	agrado,	entonces	que	haga	de
mí	lo	que	mejor	le	parezca.»

27Además,	el	rey	le	dijo	al	sacerdote:
«Tú,	 Sadoc,	 eres	 vidente.	 Así	 que	 regresa	 en	 paz	 a	 la	 ciudad,	 y

llévate	a	tu	hijo	Ajimaz	y	a	Jonatán,	el	hijo	de	Abiatar.
28Yo	me	detendré	en	los	vados	del	desierto,1	hasta	que	reciba	noticias
de	ustedes.»

29Entonces	Sadoc	y	Abiatar	se	llevaron	el	arca	de	Dios	de	vuelta	a
la	ciudad,	y	ellos	también	se	quedaron	allá.
30David,	por	su	parte,	subió	por	la	cuesta	de	los	olivos.	Iba	llorando,



con	los	pies	descalzos	y	la	cabeza	cubierta,	y	todos	sus	hombres	fieles
subieron	con	él,	también	llorando	y	con	la	cabeza	cubierta.
31Pero	 cuando	 David	 se	 enteró	 de	 que	 Ajitofel	 estaba	 entre	 los
conspiradores,	dijo:	«Señor,	¡haz	que	Ajitofel	se	equivoque	cada	vez
que	aconseje	a	Absalón!»

32Cuando	David	 llegó	a	 la	 cima	del	monte	para	 adorar	 a	Dios,	 le
salió	al	encuentro	Jusay	el	arquita,	que	iba	con	la	ropa	hecha	girones	y
con	tierra	sobre	la	cabeza.
33Y	David	le	dijo:
«Si	vienes	conmigo,	vas	a	serme	una	carga.

34Pero	si	regresas	a	la	ciudad	y	te	pones	a	las	órdenes	de	Absalón,	y	le
aseguras	que	lo	servirás	con	el	mismo	fervor	que	me	has	servido	a	mí,
entonces	podrás	anular	los	consejos	de	Ajitofel.
35Recuerda	que	allá	están	los	sacerdotes	Sadoc	y	Abiatar;	a	ellos	les
puedes	decir	todo	lo	que	oigas	en	la	casa	del	rey.
36Con	ellos	también	están	Ajimaz,	el	hijo	de	Sadoc,	y	Jonatán,	el	hijo
de	Abiatar;	 con	ellos	puedes	mandar	 a	decirme	 todo	 lo	que	 llegue	a
tus	oídos.»

37Así	fue	como	Jusay,	que	era	amigo	de	David,	se	fue	a	la	ciudad,
cuando	Absalón	entró	en	Jerusalén.



2	Samuel	16
1Cuando	David	llegó	más	allá	de	la	cima	del	monte,	Sibá,	el	criado

de	Mefiboset,1	 salió	 a	 recibirlo	 con	 un	 par	 de	 asnos	 cargados	 con
doscientos	panes,	cien	racimos	de	pasas,	cien	panes	de	higos	secos,	y
un	cuero	de	vino.
2Y	el	rey	le	preguntó	a	Sibá:
«¿Qué	significa	todo	esto?»
Y	Sibá	le	respondió:
«Los	asnos	son	para	que	los	monte	 la	familia	real,	 los	panes	y	 las

pasas	son	para	alimentar	a	los	criados,	y	el	vino	es	para	cuando	tengan
sed	a	su	paso	por	el	desierto.»

3Pero	el	rey	le	preguntó:
«¿Dónde	está	el	nieto	de	tu	amo?»
Y	Sibá	le	respondió:
«Se	ha	quedado	en	Jerusalén,	pues	pensó	que	hoy	le	sería	devuelto

el	reino	que	había	sido	de	su	padre.»
4Entonces	el	rey	le	dijo	a	Sibá:
«Te	prometo	que	todas	las	posesiones	de	Mefiboset	serán	para	ti.»
Y	Sibá,	con	una	reverencia,	respondió:
«Deseo	ser	siempre	merecedor	de	la	bondad	de	Su	Majestad.»
5David	siguió	su	camino,	y	 llegó	a	un	 lugar	 llamado	Bajurín.	Allí

salió	a	su	encuentro	Simey	hijo	de	Gera,	de	la	familia	de	Saúl,	y	al	ver
a	David	lo	maldijo
6y	 arrojó	 piedras	 contra	 él	 y	 sus	 siervos,	 pero	 todo	 el	 pueblo	 y	 los
soldados	más	valientes	 rodearon	 a	David	y	 lo	 protegieron	por	 todos
los	flancos,
7aunque	Simey	seguía	gritando	y	maldiciendo:
«¡Largo	de	aquí,	malvado	asesino!

8¡El	Señor	te	está	cobrando	la	sangre	que	derramaste	de	la	familia	de



Saúl,	 en	 cuyo	 lugar	 has	 reinado!	 ¡Por	 eso	 el	 Señor	 te	 ha	 quitado	 el
trono	 y	 se	 lo	 ha	 dado	 a	 tu	 hijo	 Absalón!	 ¡Mírate	 ahora!	 ¡Eres	 un
asesino,	y	te	ha	alcanzado	tu	propia	maldad!»

9Entonces	Abisay,	el	hijo	de	Seruyá,	le	dijo	al	rey:
«¿Por	qué	permite	Su	Majestad	que	este	perro	muerto	le	maldiga?

Si	Su	Majestad	me	lo	permite,	¡le	arrancaré	la	cabeza!»
10Pero	David	le	respondió:
«¿Qué	 les	 pasa	 a	 ustedes,	 hijos	 de	 Seruyá?	 Si	 este	 hombre	 me

maldice,	es	porque	el	Señor	se	lo	ha	ordenado.	Y	si	esto	es	así,	¿quién
puede	pedirle	cuentas?»

11Y	a	Abisay	y	a	todos	sus	siervos	les	hizo	notar:
«Si	 mi	 propio	 hijo,	 a	 quien	 yo	 engendré,	 busca	 matarme,	 ¿quién

puede	 impedirle	 a	 un	 benjaminita	 que	 lo	 haga?	 ¡Déjenlo	 que	 me
maldiga!	Seguramente	el	Señor	le	ha	ordenado	que	lo	haga.
12Pero	tal	vez	el	Señor	vea	mi	aflicción,	y	convierta	en	bendición	las
maldiciones	que	hoy	recibo.»

13Y	mientras	David	y	sus	seguidores	continuaban	su	camino,	Simey
iba	delante	del	rey,	por	la	ladera	del	monte,	gritando	y	maldiciendo,	y
arrojando	piedras	y	lanzando	polvo	al	aire.
14Finalmente,	el	rey	y	sus	seguidores	llegaron	a	cierto	lugar,	y	como
estaban	fatigados	descansaron	allí.

15Ese	día	Absalón	y	todos	sus	hombres	entraron	a	Jerusalén,	y	con
ellos	entró	Ajitofel.
16Y	cuando	Jusay	el	arquita,	que	era	amigo	de	David,	vio	a	Absalón,
fue	a	su	encuentro	y	lo	saludó	gritando:	«¡Viva	el	rey,	viva	el	rey!»
17Cuando	Absalón	vio	quién	gritaba,	le	dijo:
«¿Así	 es	 como	agradeces	 la	 amistad	de	mi	padre?	 ¿Por	qué	no	 te

fuiste	con	él?»
18Y	Jusay	le	respondió:
«Yo	soy	fiel	al	Señor	y	a	quien	él	y	su	pueblo	elija.	Por	eso	decidí

quedarme	contigo.



19¿A	quién	debo	servir,	si	no	a	ti?	¡Tú	eres	su	hijo,	y	te	serviré	como
antes	serví	a	tu	padre!»

20Entonces	Absalón	llamó	a	Ajitofel	y	le	dijo:
«¿Qué	me	aconsejas	que	debemos	hacer?»
21Y	Ajitofel	le	aconsejó:
«Ve	al	palacio	de	tu	padre	y	acuéstate	con	sus	concubinas,	las	que

se	quedaron	 cuidando	 el	 palacio.	Cuando	 el	 pueblo	 lo	 sepa,	 pensará
que	tu	padre	te	aborrecerá,	y	así	la	gente	se	unirá	más	a	ti.»

22Se	 levantó	 entonces	 en	 la	 azotea	 una	 tienda	 de	 campaña	 para
Absalón,	y	éste	se	acostó	con	las	concubinas	de	su	padre	a	la	vista	de
todo	el	pueblo.2
23En	 aquellos	 días,	 los	 consejos	 de	 Ajitofel	 valían	 tanto	 como	 el
consultar	 al	 Señor,	 y	 eran	 buenos	 tanto	 para	 David	 como	 para
Absalón.



2	Samuel	17†

Consejos	de	Ajitofel	y	de	Jusay
1Entonces	Ajitofel	habló	con	Absalón,	y	le	dijo:
«Voy	 a	 escoger	 a	 doce	 mil	 soldados,	 y	 esta	 misma	 noche	 iré	 en

persecución	de	David.
2Caeré	sobre	él	ahora	que	está	cansado	y	sin	fuerzas.	Lo	atemorizaré,
y	cuando	huyan	los	soldados	que	lo	siguen,	y	el	rey	se	quede	solo,	lo
mataré.
3Así	haré	que	todo	el	pueblo	se	vuelva	a	ti,	y	cuando	lo	hagan,	vivirán
en	paz,	pues	comprenderán	que	tú	sólo	quieres	la	vida	del	rey.»

4Este	consejo	 le	pareció	bien	a	Absalón	y	a	 todos	 los	ancianos	de
Israel,
5aunque	Absalón	le	sugirió	llamar	a	Jusay	el	arquita	para	conocer	su
opinión.
6Y	cuando	Jusay	se	presentó	ante	Absalón,	éste	le	dijo:
«Ajitofel	me	ha	dado	un	consejo.	¿Tú	qué	opinas?	¿Debemos	seguir

su	consejo,	o	no?»
7Y	Jusay	le	respondió:
«No	te	conviene	seguir	el	consejo	de	Ajitofel.

8Tú	 conoces	 a	 tu	 padre,	 y	 sabes	 que	 sus	 soldados	 son	 los	 más
valientes	y	que	su	estado	de	ánimo	está	herido	y	busca	la	venganza.	Es
como	una	osa	que	ha	perdido	a	sus	cachorros.	Sabes	 también	que	 tu
padre	es	un	guerrero,	y	que	no	pasará	la	noche	con	el	ejército.
9Tal	 vez	 esté	 escondido	 en	 alguna	 cueva,	 o	 en	 algún	 otro	 lugar.	 Si
comienza	venciendo	a	algunos	de	ellos,	quienes	lo	sepan	dirán:	“¡Los
soldados	de	Absalón	fueron	derrotados!”
10Entonces	hasta	el	soldado	más	valiente	y	bravo	como	león	se	llenará
de	temor,	pues	todo	el	pueblo	sabe	que	tu	padre	es	un	valiente,	y	sabe



también	que	sus	hombres	son	gente	aguerrida.
11Yo	 te	 sugiero	 que	 reúnas	 a	 todo	 el	 ejército	 de	 Israel,	 desde	 Dan
hasta	Berseba,	 y	 que	 formen	una	multitud	 incontable	 como	 la	 arena
del	mar,	y	que	tú	mismo	dirijas	la	batalla.
12Entonces	 lo	atacaremos	dondequiera	que	se	encuentre,	y	caeremos
como	el	rocío	sobre	él	y	sus	seguidores,	y	ninguno	de	ellos	escapará.
13Si	acaso	busca	 refugio	en	alguna	ciudad,	 todo	el	ejército	de	 Israel
llevará	 sogas,	 y	 destruiremos	 la	 ciudad	 y	 arrastraremos	 las	 piedras
hasta	el	río	para	que	no	quede	una	sola	en	su	lugar.»

14Absalón	y	todo	su	ejército	consideraron	que	el	consejo	de	Jusay
el	arquita	era	más	atinado	que	el	de	Ajitofel.	Y	es	que	el	Señor	había
decidido	frustrar	el	acertado	consejo	de	Ajitofel	para	preparar	la	caída
de	Absalón.

15Después,	Jusay	fue	con	los	sacerdotes	Sadoc	y	Abiatar	y	les	dio
los	 pormenores	 del	 consejo	 de	 Ajitofel	 y	 lo	 que	 él	 mismo	 había
aconsejado	a	Absalón.
16Les	recomendó	salir	cuanto	antes	y	decirle	a	David	que	no	pasara	la
noche	en	los	vados	del	desierto,	sino	que	cruzara	el	Jordán	para	que	ni
él	ni	sus	seguidores	corrieran	peligro.
17Mientras	 tanto,	 Jonatán	 y	 Ajimaz	 estaban	 escondidos	 cerca	 de	 la
fuente	de	Roguel,	y	como	no	podían	mostrarse	entrando	en	la	ciudad;
una	criada	fue	y	les	avisó	lo	que	pasaba;	entonces	ellos	salieron	para
poner	sobre	aviso	al	rey	David.
18Pero	al	salir	ellos,	un	criado	los	vio	y	fue	a	decírselo	a	Absalón,	así
que	ellos	se	dieron	prisa	y	llegaron	a	la	casa	de	un	hombre	en	Bajurín,
la	cual	tenía	un	pozo	en	el	patio,	y	allí	se	escondieron.
19La	esposa	de	ese	hombre	sacó	una	manta,	la	extendió	sobre	la	boca
del	pozo,	y	sin	que	nadie	lo	supiera	colocó	encima	el	trigo	que	habían
trillado.
20Cuando	llegaron	los	hombres	de	Absalón,	preguntaron:
«¿Dónde	están	Ajimaz	y	Jonatán?»



La	mujer	les	dijo:
«Ya	han	cruzado	los	vados	del	Jordán.»
Ellos	 de	 todos	 modos	 los	 buscaron,	 y	 como	 no	 los	 hallaron	 se

regresaron	a	Jerusalén.
21En	cuanto	aquellos	hombres	se	fueron,	Ajimaz	y	Jonatán	salieron

del	pozo	y	corrieron	a	decirle	al	rey	David:
«¡Vamos,	 dense	 prisa	 para	 cruzar	 el	 Jordán!	 ¡Ajitofel	 ha	 dado	 a

Absalón	un	consejo	contra	ustedes!»
22Entonces	 David	 y	 todos	 sus	 hombres	 fieles	 se	 apresuraron	 a

cruzar	el	Jordán	antes	de	que	amaneciera,	y	no	hubo	uno	solo	que	no
cruzara	el	río.
23Y	 cuando	 Ajitofel	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 no	 se	 había	 seguido	 su
consejo,	preparó	su	asno	y	salió	de	Jerusalén	para	irse	a	su	ciudad,	y
cuando	llegó	a	su	casa	la	puso	en	orden,	y	luego	fue	y	se	ahorcó.	Así
fue	como	murió,	y	lo	enterraron	en	el	sepulcro	de	su	padre.

24David	llegó	a	Majanayin,	mientras	Absalón	cruzaba	el	Jordán	con
todos	sus	seguidores	israelitas.
25En	lugar	de	Joab,	Absalón	puso	como	jefe	de	su	ejército	a	Amasa
hijo	de	Itra,	de	Israel.	Itra	había	tenido	relaciones	con	Abigaíl,	que	era
hija	de	Najás,	hermana	de	Seruyá	y	madre	de	Joab.
26Después	 de	 cruzar	 el	 Jordán,	 Absalón	 acampó	 en	 las	 tierras	 de
Galaad,	con	los	israelitas	que	lo	acompañaban.

27Cuando	 David	 llegó	 a	 Majanayin,	 lo	 recibieron	 Sobi	 hijo	 de
Najás,	que	era	de	Rabá	de	Amón;	Maquir	hijo	de	Amiel,	de	Lodebar;
y	Barzilay,	el	galaadita	de	Roguelín.
28Éstos	llevaron,	para	David	y	sus	hombres,	camas,	 tazas,	vasijas	de
barro,	 trigo,	cebada,	harina,	grano	tostado,	habas,	 lentejas,	garbanzos
tostados,
29miel,	manteca,	 ovejas,	 y	 quesos	 de	 vaca,	 para	 que	 comieran,	 pues
sabían	 que	 estaban	 cansados,	 hambrientos	 y	 sedientos	 por	 haber
cruzado	el	desierto.



2	Samuel	18
Muerte	de	Absalón

1David	 pasó	 revista	 a	 sus	 soldados,	 y	 al	 frente	 de	 ellos	 puso
comandantes	de	mil	y	de	cien	hombres.
2Una	 tercera	 parte	 del	 ejército	 la	 puso	 bajo	 el	mando	 de	 Joab;	 otra
tercera	parte	la	puso	bajo	el	mando	de	Abisay,	que	era	hijo	de	Seruyá
y	hermano	de	Joab;	y	 la	otra	 tercera	parte	 la	puso	bajo	el	mando	de
Itay	el	guitita.	A	todo	el	ejército	le	dijo:
«También	yo	iré	con	ustedes.»
3Pero	sus	hombres	objetaron:
«Tú	 no	 debes	 venir	 con	 nosotros.	 A	 ellos	 no	 va	 a	 importarles	 si

nosotros	huimos,	o	si	la	mitad	de	nuestro	ejército	cae	en	batalla;	tú,	en
cambio,	vales	más	que	diez	mil	de	nosotros.	Lo	mejor	es	que	tú	nos
apoyes	desde	la	ciudad.»

4El	rey	les	dijo:
«Voy	a	seguir	su	consejo.»
Y	se	quedó	a	 la	entrada	de	 la	ciudad,	mientras	su	ejército	salía	en

escuadrones	de	cien	y	de	mil	soldados.
5A	 Joab,	 Abisay	 e	 Itay	 les	 ordenó	 que,	 por	 amor	 a	 él,	 trataran	 con
bondad	a	su	hijo	Absalón.	Y	todos	los	soldados	escucharon	lo	que	el
rey	ordenó	a	los	capitanes	acerca	de	Absalón.

6Luego,	el	ejército	de	David	salió	para	luchar	contra	los	israelitas,	y
la	batalla	se	libró	en	el	Bosque	de	Efraín.
7El	 ejército	 de	 David	 arremetió	 con	 fuerza	 contra	 el	 ejército	 de
Absalón	y	les	causó	una	matanza	como	de	veinte	mil	hombres.
8La	lucha	se	generalizó	por	todo	el	país,	pero	fueron	más	las	muertes
causadas	por	el	bosque	que	las	causadas	por	la	espada.

9En	 cierto	momento	 Absalón,	 que	montaba	 un	mulo,	 se	 enfrentó



con	 los	hombres	de	David,	 pero	 el	mulo	 se	metió	por	 debajo	de	 las
espesas	ramas	de	una	encina,	y	el	cabello	de	Absalón	se	enredó	en	la
encina,	y	Absalón	quedó	suspendido	en	el	aire,	mientras	que	el	mulo
siguió	adelante.
10Uno	de	los	soldados	de	Joab	lo	vio,	y	fue	a	decirle	a	Joab	que	había
visto	a	Absalón	pendiendo	de	una	encina.
11Entonces	Joab	le	dijo:
«Si	lo	viste,	¿por	qué	no	le	diste	muerte	y	lo	derribaste?	Me	hubiera

gustado	darte	diez	monedas	de	plata	y	un	buen	cinturón.»
12Pero	el	soldado	le	respondió:
«Aun	 si	 me	 hubieras	 ofrecido	 mil	 monedas	 de	 plata,	 yo	 no	 las

habría	aceptado,	pues	 jamás	atentaría	contra	 la	vida	del	hijo	del	 rey.
Nosotros	oímos	cuando	el	 rey	 les	ordenó,	a	 ti,	a	Abisay	y	a	 Itay,	no
hacerle	daño	al	joven	Absalón.
13Además,	yo	habría	puesto	en	peligro	mi	vida,	pues	al	rey	nada	se	le
escapa,	y	tú	mismo	te	habrías	puesto	en	contra	mía.»

14Joab	le	respondió:
«No	voy	a	perder	mi	tiempo	contigo.»
Y	 al	 ver	 que	Absalón	 pendía	 de	 la	 encina	 y	 aún	 estaba	 con	 vida,

tomó	tres	dardos	y	se	los	clavó	a	Absalón	en	el	corazón.
15Diez	 jóvenes	 escuderos	 que	 acompañaban	 a	 Joab,	 cuando	 vieron
herido	a	Absalón,	lo	rodearon	y	lo	remataron.
16Entonces	Joab	ordenó	que	tocaran	la	trompeta	para	que	sus	soldados
se	detuvieran	y	dejaran	de	perseguir	a	los	israelitas,
17los	cuales	huyeron	a	sus	casas.	Luego,	los	hombres	de	Joab	cavaron
un	gran	hoyo	en	el	bosque,	y	allí	arrojaron	el	cuerpo	de	Absalón	y	lo
cubrieron	con	muchas	piedras.

18Cuando	Absalón	vivía,	levantó	una	torre	en	el	valle	del	rey,	a	la
cual	le	puso	su	nombre	para	que	el	pueblo	lo	recordara,	pues	dijo:	«Yo
no	tengo	ningún	hijo	que	perpetúe	mi	nombre.»	Hasta	el	día	de	hoy,
esa	torre	es	conocida	como	«la	torre	de	Absalón».



19Ajimaz	hijo	de	Sadoc	fue	a	preguntarle	a	Joab:
«¿Debo	 correr	 y	 llevarle	 la	 noticia	 al	 rey	 de	 que	 el	 Señor	 lo	 ha

librado	de	sus	enemigos?»
20Y	Joab	le	respondió:
«No	conviene	que	vayas	hoy.	Es	mejor	que	vayas	otro	día,	pues	la

noticia	es	que	el	hijo	del	rey	ha	muerto.»
21Joab	 llamó	 entonces	 a	 un	 etíope,	 y	 le	 ordenó	 ir	 ante	 el	 rey	 y

contarle	 lo	 que	 había	 visto.	 El	 etíope	 hizo	 una	 reverencia	 y	 salió
corriendo.
22Pero	Ajimaz	hijo	de	Sadoc	insistió	y	le	dijo	a	Joab:
«De	todos	modos,	también	yo	voy	a	ir	detrás	del	etíope.»
Joab	le	dijo:
«Hijo	 mío,	 ¿y	 para	 qué	 vas	 a	 ir	 tú?	 ¡Por	 estas	 noticias	 no	 vas	 a

recibir	ningún	premio!»
23Pero	Ajimaz	respondió:
«No	importa.	Creo	que	debo	ir.»
Entonces	Joab	le	dijo:
«Adelante,	pues.»
Y	Ajimaz	salió	corriendo,	y	en	la	llanura	se	adelantó	al	etíope.
24David	estaba	sentado	entre	las	dos	puertas	de	la	ciudad	cuando	el

atalaya	subió	a	 la	 torre	sobre	 la	puerta	de	 la	muralla.	De	pronto,	vio
que	alguien	venía	solo	y	corriendo	hacia	la	ciudad.
25Entonces	 gritó	 desde	 allí	 para	 que	 el	 rey	 supiera	 lo	 que	 estaba
viendo,	y	David	dijo:	«Si	viene	solo,	trae	buenas	nuevas.»
Mientras	el	mensajero	se	iba	acercando,

26el	atalaya	vio	que	otro	hombre	corría	detrás	del	primero,	y	se	lo	dijo
al	guardián.	Cuando	el	rey	supo	que	otro	hombre	venía	corriendo	solo,
dijo:	«Ése	es	otro	mensajero.»

27En	 cuanto	 el	 primero	 se	 acercó	 más,	 el	 atalaya	 lo	 reconoció	 y
dijo:
«Por	su	forma	de	correr,	creo	que	es	Ajimaz	hijo	de	Sadoc.»



Entonces	el	rey	dijo:
«Si	es	Ajimaz,	 seguramente	 trae	buenas	noticias,	pues	es	un	buen

hombre.»
28Cuando	 Ajimaz	 llegó,	 se	 inclinó	 ante	 el	 rey,	 le	 deseó	 paz	 y	 le

dijo:
«Bendito	sea	el	Señor	tu	Dios,	porque	ha	entregado	a	los	hombres

que	se	habían	sublevado	contra	Su	Majestad.»
29El	rey	preguntó:
«¿El	joven	Absalón	está	bien?»
Y	Ajimaz	respondió:
«Cuando	Joab	envió	al	otro	mensajero	y	a	mí,	vi	que	había	una	gran

confusión,	pero	no	supe	de	qué	se	trataba.»
30El	 rey	 ordenó	 a	 Ajimaz	 pasar	 y	 esperar	 un	 poco.	 Y	Ajimaz	 se

quedó	de	pie.
31En	ese	momento	llegó	el	etíope,	y	dijo:
«¡Buenas	noticias	para	Su	Majestad!	Hoy	el	Señor	ha	defendido	tu

causa,	y	han	muerto	los	que	se	habían	rebelado	contra	ti.»
32El	rey	le	preguntó:
«El	joven	Absalón,	¿se	encuentra	bien?»
Y	el	etíope	respondió:
«¡Que	 todos	 los	 enemigos	 de	 Su	 Majestad,	 y	 todos	 los	 que	 se

subleven	 contra	 Su	 Majestad	 y	 busquen	 su	 mal,	 acaben	 como	 ese
joven!»

33El	rey	se	estremeció,	y	mientras	subía	a	su	cuarto,	se	echó	a	llorar
y	decía:
«¡Hijo	mío,	Absalón!	¡Hijo	mío,	Absalón!	¡Cómo	quisiera	yo	haber

muerto	en	tu	lugar,	Absalón,	hijo	mío!»



2	Samuel	19
David	vuelve	a	Jerusalén

1Joab	 se	 enteró	 de	 que	 el	 rey	 lloraba	 la	 muerte	 de	 Absalón	 y	 le
guardaba	luto,
2y	de	que	la	victoria	de	ese	día	se	había	convertido	en	día	de	luto	para
el	pueblo,	pues	todos	sabían	que	el	rey	sufría	mucho	por	la	muerte	de
su	hijo.
3También	se	enteró	de	que	el	ejército	que	regresaba	entró	en	la	ciudad
en	 completo	 silencio	 y	 a	 escondidas,	 como	 los	 que	 avergonzados
huyen	de	la	batalla,
4mientras	el	 rey	se	cubría	el	 rostro	y	clamaba:	«¡Hijo	mío,	Absalón!
¡Hijo	mío,	hijo	mío!»

5Entonces	Joab	se	dirigió	al	palacio,	y	le	dijo	al	rey:
«Hoy	has	cubierto	de	vergüenza	a	todos	tus	siervos,	los	cuales	han

luchado	por	salvarte	la	vida,	y	la	vida	de	tus	hijos	y	de	tus	hijas,	y	la
de	tus	mujeres	y	concubinas.
6Con	tus	lamentos	nos	demuestras	que	amas	a	los	que	te	aborrecen,	y
aborreces	a	los	que	te	aman.	Con	tus	lamentos	nos	das	a	entender	que
ninguno	de	nosotros	te	importa	nada,	y	que	si	Absalón	estuviera	vivo
y	nosotros	muertos,	tú	estarías	feliz.
7Levántate	 ahora	mismo	 y	 ve	 a	 hablar	 con	 los	 hombres	 que	 te	 han
sido	fieles.	Agradéceles	su	esfuerzo.	Te	juro	que,	si	no	lo	haces,	esta
misma	noche	 no	 quedará	 un	 solo	 hombre	 que	 te	 apoye.	 ¡Y	 eso	 será
peor	 que	 todos	 los	 males	 que	 te	 hayan	 ocurrido	 desde	 tu	 juventud
hasta	la	fecha!»

8El	rey	se	levantó	y	fue	hasta	la	puerta.	Y	cuando	su	ejército	supo
que	 el	 rey	 estaba	 sentado	 a	 las	 puertas	 de	 la	 ciudad,	 todos	 fueron	 a
ponerse	a	sus	órdenes.	Mientras	tanto,	los	israelitas	habían	huido,	cada
uno	a	su	casa.



9Entre	las	tribus	de	Israel	se	suscitó	una	gran	disputa,	pues	decían:
«El	rey	que	luchó	contra	nuestros	enemigos,	y	que	nos	libró	de	los

filisteos,	ahora	ha	huido	del	país	por	miedo	a	Absalón.
10Y	Absalón,	a	quien	habíamos	consagrado	como	rey,	ha	muerto	en	la
batalla.	 ¿Por	 qué	 no	 se	 pronuncian	 en	 favor	 de	 que	 el	 rey	 David
regrese?»

11El	 rey	 David,	 por	 su	 parte,	 mandó	 a	 los	 sacerdotes	 Sadoc	 y
Abiatar	a	que	preguntaran	a	los	ancianos	de	Judá:
«Todo	Israel	está	pidiendo	que	el	 rey	David	vuelva.	¿Qué	esperan

ustedes	para	hacerlo	volver?	¿Por	qué	tienen	que	ser	los	últimos?
12Ustedes	 son	 sus	 hermanos.	 ¡Por	 sus	 venas	 corre	 la	misma	 sangre!
¿Por	qué	retrasan	su	decisión	para	hacer	que	el	rey	vuelva?»

13También	les	ordenó	que	le	dijeran	a	Amasa:
«Tú	y	yo	somos	de	la	misma	sangre.	Que	el	Señor	me	castigue,	y

más	todavía,	si	a	partir	de	este	momento	no	te	nombro	general	de	mi
ejército	en	lugar	de	Joab.»

14Con	 esto,	 David	 se	 ganó	 la	 voluntad	 de	 todos	 los	 hombres	 de
Judá,	y	como	un	solo	hombre	le	mandaron	un	mensaje	 invitándolo	a
volver,	junto	con	todos	sus	seguidores.
15Así	 el	 rey	 regresó,	 y	 llegó	 hasta	 el	 Jordán.	 Entonces	 los	 de	 Judá
fueron	a	Gilgal	para	recibirlo	y	ayudarlo	a	cruzar	el	río.
16Con	ellos	 fue	Simey1	hijo	de	Gera,	de	 la	 familia	de	Benjamín	que
vivía	en	Bajurín,	el	cual	se	dio	prisa	para	alcanzar	a	 los	hombres	de
Judá	que	iban	a	recibir	al	rey	David.
17Simey	 iba	 acompañado	 de	 mil	 benjaminitas,	 y	 también	 lo
acompañaba	 Sibá,	 que	 con	 sus	 quince	 hijos	 y	 sus	 veinte	 sirvientes
había	estado	al	 servicio	de	Saúl.	Todos	ellos	precedieron	al	 rey	para
cruzar	el	Jordán.
18Ayudaron	a	 la	 familia	del	 rey	a	cruzar	el	vado,	y	 se	pusieron	a	 su
disposición.	 Una	 vez	 que	 el	 rey	 cruzó	 el	 Jordán,	 Simey	 fue	 y	 se
arrodilló	delante	de	él



19y	le	dijo:
«Ruego	a	Su	Majestad	no	tomar	en	cuenta	el	mal	proceder	de	este

siervo	suyo,	ni	acordarse	de	mi	maldad	cuando	Su	Majestad	salía	de
Jerusalén.	Por	favor,	¡no	me	guarde	rencor!
20Reconozco	 mi	 pecado,	 y	 por	 eso	 he	 sido	 el	 primero	 de	 toda	 la
familia	de	José	en	salir	a	recibir	a	mi	señor	el	rey.»

21Abisay	hijo	de	Seruyá	objetó:
«¡Simey	merece	la	muerte,	pues	maldijo	al	ungido	del	Señor!»
22Pero	David	dijo:
«¿Qué	mal	 les	he	hecho,	hijos	de	Seruyá,	para	que	hoy	se	pongan

en	contra	mía?	¿Acaso	alguien	tiene	que	morir	hoy	en	Israel,	y	yo,	que
soy	el	rey,	no	lo	sé?»

23Y	a	Simey	le	dijo:
«Te	juro	que	no	vas	a	morir.»
24También	salió	a	recibirlo	Mefiboset2	hijo	de	Saúl,	quien	desde	el

día	en	que	el	rey	salió	de	Jerusalén	y	hasta	que	el	rey	regresó	en	paz
no	 se	 había	 lavado	 los	 pies,	 ni	 se	 había	 cortado	 la	 barba,	 ni	 había
lavado	su	ropa.
25Y	 cuando	 Mefiboset	 fue	 a	 Jerusalén	 para	 recibir	 al	 rey,	 éste	 le
preguntó:
«Mefiboset,	¿por	qué	no	te	fuiste	conmigo?»
26Y	Mefiboset	le	respondió:
«Su	Majestad,	¡mi	criado	me	engañó!	Como	soy	cojo,	yo	le	había

ordenado	que	me	aparejara	un	asno,	pues	había	decidido	acompañarte.
27Creo	 que	 mi	 sirviente	 te	 ha	 hablado	 mal	 de	 mí,	 pero	 acepto	 que
hagas	conmigo	lo	que	bien	te	parezca,	pues	para	mí	tú	eres	un	ángel
de	Dios.
28Comprendo	que,	a	los	ojos	de	Su	Majestad,	todos	los	descendientes
de	mi	padre	merecían	la	muerte;	sin	embargo,	tú	me	permitiste	comer
a	tu	mesa.	¿Con	qué	derecho	puedo	reclamarle	algo	a	Su	Majestad?»



29Entonces	el	rey	dijo:
«¿Para	 qué	 seguir	 hablando?	 Yo	 he	 decidido	 que	 tú	 y	 Sibá	 se

dividan	las	tierras.»
30Pero	Mefiboset	replicó:
«Por	mí,	él	 se	puede	quedar	con	 todo.	A	mí	me	basta	con	que	Su

Majestad	haya	vuelto	a	su	palacio	en	paz.»
31También	 Barzilay3	 el	 galaadita	 fue	 desde	 Roguelín	 hasta	 el

Jordán,	 y	 lo	 atravesó	 para	 encontrarse	 con	 el	 rey	 y	 acompañarlo	 al
otro	lado	del	río.
32Barzilay	era	ya	muy	anciano,	pues	tenía	ochenta	años,	y	cuando	el
rey	estuvo	en	Majanayin	él	 le	había	dado	provisiones,	pues	era	muy
rico.
33Entonces	el	rey	le	dijo	a	Barzilay:
«Ven	conmigo	a	Jerusalén,	y	yo	te	daré	todo	lo	que	te	haga	falta.»
34Pero	Barzilay	le	respondió:
«¿Cuántos	años	crees	que	podré	vivir	contigo	en	Jerusalén?

35Ya	tengo	ochenta	años	de	edad.	¿Crees	que	sabré	distinguir	entre	lo
que	 es	 agradable	 y	 lo	 que	 no	 lo	 es?	 ¿Crees	 que	 podré	 apreciar	 la
comida	o	la	bebida?	¿Crees	que	podré	escuchar	mejor	a	tus	cantores	y
cantoras?	No	quiero	ser	una	carga	para	mi	señor,	el	rey.
36Sólo	te	acompañaré	un	poco	más	allá	del	Jordán.	¿Por	qué	tendrías
que	darme	una	mayor	recompensa?
37Te	 ruego	 que	 me	 permitas	 regresar	 a	 mi	 ciudad	 para	 morir	 allá,
junto	 al	 sepulcro	 de	 mis	 padres.	 Pero	 aquí	 está	 tu	 siervo	 Quimán.
Permítele	acompañarte,	y	trátalo	como	mejor	te	parezca.»

38El	rey	aceptó,	y	dijo:
«Que	venga	conmigo.	Lo	voy	a	 tratar	como	si	 fueras	 tú	mismo,	y

haré	con	él	todo	lo	que	me	pidas	que	haga.»
39Entonces	 todo	 el	 pueblo	 cruzó	 el	 Jordán,	 y	 en	 cuanto	 el	 rey	 lo

cruzó,	besó	a	Barzilay	y	lo	bendijo,	y	éste	regresó	a	su	ciudad.



40El	rey	se	dirigió	a	Gilgal,	acompañado	de	Quimán	y	de	todos	los	de
Judá,	y	de	la	mitad	del	pueblo	de	Israel.

41Pero	después	los	israelitas	fueron	a	ver	al	rey,	y	le	preguntaron:
«¿Por	 qué	 permitiste	 que	 nuestros	 hermanos	 de	 Judá	 te

acompañaran	para	cruzar	el	Jordán	contigo,	junto	con	tu	familia	y	con
todo	tu	ejército?»

42Y	los	jefes	de	Judá	les	respondieron:
«Lo	hicimos	porque	el	rey	también	es	pariente	nuestro.	Pero,	¿por

qué	se	enojan?	¿Acaso	piensan	que	lo	hicimos	porque	el	rey	nos	dio
de	comer?	¿Creen	que	recibimos	algún	regalo	por	acompañarlo?»

43Y	los	israelitas	dijeron:
«Nosotros	 tenemos	 diez	 veces	más	 derecho	 que	 ustedes	 para	 que

David	 sea	nuestro	 rey.	 ¿Por	qué	nos	han	menospreciado?	Recuerden
que	nosotros	fuimos	los	primeros	en	decidir	que	él	regresara.»
Pero	 los	 argumentos	 de	 los	 hombres	 de	 Judá	 tuvieron	más	 fuerza

que	los	de	los	israelitas.



2	Samuel	20†

Sebá	se	subleva
1Allí	se	encontraba	un	malvado	benjaminita,	llamado	Sebá	hijo	de

Bicri,	el	cual	tocó	la	trompeta	y	dijo:
«Nosotros	 no	 tenemos	 nada	 que	 ver	 con	 David	 hijo	 de	 Yesé,	 ni

participaremos	 de	 sus	 propiedades.	 Israelitas,	 ¡volvamos	 a	 nuestras
casas!»1

2Entonces	 todos	 los	 israelitas	 abandonaron	 a	David	 y	 siguieron	 a
Sebá	 hijo	 de	 Bicri,	 pero	 los	 de	 Judá	 acompañaron	 al	 rey	 desde	 el
Jordán	hasta	Jerusalén.
3Al	 llegar	 a	 su	 palacio	 en	 Jerusalén,	 David	 apartó	 a	 las	 diez
concubinas2	 que	 había	 dejado	 para	 cuidar	 la	 casa	 y	 las	 puso	 en
reclusión.	 No	 dejó	 de	 alimentarlas,	 pero	 nunca	más	 tuvo	 relaciones
con	ellas,	sino	que	se	quedaron	encerradas	de	por	vida,	como	si	fueran
viudas.

4Después	de	esto,	el	rey	le	ordenó	a	Amasa:
«Convoca	a	los	jefes	de	Judá	para	dentro	de	tres	días.	Y	quiero	que

tú	estés	presente.»
5Amasa	salió	para	convocar	a	los	jefes	de	Judá,	pero	se	tardó	más

del	tiempo	señalado.
6Entonces	David	le	dijo	a	Abisay:
«Ahora	 Sebá	 hijo	 de	 Bicri	 puede	 resultarnos	más	 perjudicial	 que

Absalón.	 Es	 mejor	 que	 busques	 a	 algunos	 hombres	 de	 mi	 guardia
personal	y	vayas	tras	él,	no	sea	que	busque	refugio	en	alguna	ciudad
fortificada	y	nos	cause	dificultades.»

7Entonces	 los	 soldados	 de	 Joab	 salieron	 de	 Jerusalén	 en
persecución	de	Sebá	hijo	de	Bicri,	acompañados	de	los	cretenses,	los
peleteos	y	los	mejores	soldados	del	rey.



8Cuando	llegaron	cerca	de	la	gran	piedra	que	está	en	Gabaón,	Amasa
les	salió	al	encuentro.	Joab	llevaba	puesta	su	ropa	de	batalla,	con	una
daga	 ceñida	 al	 cinto,	 la	 cual	 se	 le	 cayó	 al	 suelo	 mientras	 iba	 a
encontrarse	con	Amasa.
9Y	Joab	le	preguntó:
«¡Hola,	hermano	mío!	¿Todo	está	en	orden?»
Acto	seguido,	Joab	tomó	a	Amasa	por	la	barba,	como	para	besarlo.

10Pero	Amasa	no	se	dio	cuenta	de	la	daga	que	Joab	tenía	en	la	mano,
y	 Joab	 se	 la	 hundió	 en	 la	 quinta	 costilla,	 y	 sus	 entrañas	 quedaron
regadas	 por	 el	 suelo.	 La	 herida	 fue	 mortal,	 y	 Joab	 no	 tuvo	 que
rematarlo.
Después	de	eso,	Joab	y	su	hermano	Abisay	siguieron	persiguiendo

a	Sebá.
11Uno	de	los	soldados	de	Joab	se	puso	a	su	lado	y	dijo:
«Todos	los	que	estén	de	parte	de	David	y	Joab,	sigan	a	Joab.»
12Mientras	 tanto,	Amasa	se	 revolcaba	en	su	 sangre	a	 la	mitad	del

camino,	 y	 los	 que	 pasaban	 se	 detenían	 para	 verlo,	 hasta	 que	 un
hombre	arrastró	el	cuerpo	fuera	del	camino	y	lo	cubrió	con	un	manto.
13Entonces	 los	 seguidores	 de	 Joab	 pudieron	 avanzar	 y	 se	 fueron	 en
persecución	de	Sebá	hijo	de	Bicri.

14Sebá	 pasó	 por	 todas	 las	 tribus	 de	 Israel,	 hasta	 llegar	 a	 Abel
Betmacá,	y	los	habitantes	de	Barim	se	le	unieron.
15Cuando	la	gente	de	Joab	llegó	a	la	ciudad,	sitiaron	a	Sebá	en	Abel
Betmacá;	 levantaron	un	baluarte	para	atacar	 la	 ciudad,	y	procuraban
derribar	las	murallas.
16Entonces	una	mujer	muy	astuta	gritó	desde	la	ciudad:
«¡Por	 favor,	 escúchenme!	 ¡Por	 favor,	 díganle	 a	 Joab	 que	 venga!

¡Necesito	hablar	con	él!»
17Cuando	Joab	se	acercó,	la	mujer	le	preguntó	si	en	efecto	era	Joab.

Éste	le	respondió	que	sí,	y	ella	le	dijo:
«¡Por	favor,	escucha	lo	que	te	voy	a	decir!»



Y	él	respondió:
«Te	escucho.»
18Entonces	ella	añadió:
«Nuestros	antepasados	 solían	decir:	 “Quien	quiera	preguntar	algo,

que	pregunte	a	los	de	Abel”,	y	así	resolvían	cualquier	asunto.
19Yo	 soy	 una	 mujer	 de	 paz,	 y	 fiel	 a	 Israel;	 tú,	 en	 cambio,	 quieres
destruir	 esta	 ciudad,	 que	 es	 como	 una	 madre	 en	 Israel.	 ¿Por	 qué
quieres	destruir	lo	que	el	Señor	mismo	nos	ha	dado?»

20Y	Joab	le	respondió:
«Lejos	esté	de	mí	destruir	y	deshacer	tu	ciudad.

21Pero	hay	un	problema.	Aquí	está	Sebá	hijo	de	Bicri,	que	vino	de	los
montes	de	Efraín.	Este	malvado	se	ha	sublevado	contra	el	rey	David.
Si	 me	 lo	 entregan,	 ordenaré	 levantar	 el	 sitio	 y	 nos	 iremos	 de	 la
ciudad.»
Y	la	mujer	le	respondió:
«Te	aseguro	que	arrojaremos	su	cabeza	desde	la	muralla.»
22Entonces	la	mujer	fue	a	hablar	con	todo	el	pueblo	y	astutamente

los	convenció	para	que	le	cortaran	la	cabeza	a	Sebá	hijo	de	Bicri	y	se
la	 entregaran	 a	 Joab.	 Ellos	 así	 lo	 hicieron,	 y	 desde	 la	 muralla	 le
arrojaron	 a	 Joab	 la	 cabeza	 de	 Sebá.	 Entonces	 Joab	 dio	 el	 toque	 de
retirada,	y	todos	se	fueron	a	su	tienda	de	campaña,	mientras	que	Joab
se	fue	a	Jerusalén	para	informar	al	rey.

Oficiales	de	David
(2	S	8:15-18;	1	Cr	18:14-17)

23Fue	 así	 como	 Joab	 afirmó	 su	 mando	 sobre	 todo	 el	 ejército	 de
Israel,	 mientras	 que	 Benaías	 hijo	 de	 Joyadá	 quedó	 al	 frente	 de	 los
cretenses	y	los	peleteos.
24Adorán	quedó	a	cargo	de	los	tributos,	Josafat	hijo	de	Ajilud	quedó
como	cronista,



25Sevá	quedó	como	escriba,	y	Sadoc	y	Abiatar	como	sacerdotes.
26También	Ira	el	jaireo	era	sacerdote	de	David.



2	Samuel	21
Venganza	de	los	gabaonitas

1En	 esos	 días	 hubo	 una	 hambruna	 que	 duró	 tres	 años	 seguidos.
David	consultó	al	Señor	por	esto,	y	el	Señor	le	dijo:
«De	esto	tienen	la	culpa	Saúl	y	su	familia	de	asesinos,	pues	mataron

a	los	gabaonitas.»
2Los	 gabaonitas	 no	 eran	 israelitas,	 sino	 un	 remanente	 de	 los

amorreos,	 pero	 los	 israelitas	 habían	 hecho	 un	 pacto1	 con	 ellos.	 Sin
embargo,	 en	 su	 celo	 por	 los	 israelitas	 y	 los	 de	 Judá,	 Saúl	 había
procurado	matarlos.	Por	eso	el	rey	David	fue	a	hablar	con	ellos,
3y	les	preguntó:
«¿Qué	puedo	hacer	por	ustedes?	¿Cómo	puedo	resarcirlos,	para	que

bendigan	al	pueblo	del	Señor?»
4Los	gabaonitas	le	respondieron:
«No	 nos	 interesan	 el	 oro	 y	 la	 plata	 de	 Saúl	 y	 de	 su	 familia,	 ni

tampoco	queremos	que	muera	nadie	en	Israel.»
Pero	el	rey	insistió:
«Pídanme	lo	que	quieran,	y	yo	se	lo	daré.»
5Entonces	ellos	dijeron:
«De	ese	hombre	que	quiso	destruir	a	nuestra	familia	y	que	pensaba

borrarnos	de	todo	Israel,
6queremos	 que	 nos	 des	 siete	 de	 sus	 hijos.	 Queremos	 ahorcarlos
delante	del	Señor	en	Gabaa	de	Saúl,	el	que	fue	elegido	del	Señor.»
El	rey	les	dijo:
«Los	tendrán.»
7Como	David	y	Jonatán	se	habían	hecho	un	juramento	delante	del

Señor,	el	rey	perdonó	a	Mefiboset,	el	que	era	hijo	de	Jonatán	y	nieto
de	Saúl,2
8pero	 entregó	 a	 los	 gabaonitas	 a	 los	 cinco	 hijos	 que	Merab3	 hija	 de



Saúl	había	tenido	con	Adriel	hijo	de	Barzilay,	el	mejolatita,	y	además
a	Armoni	y	al	otro	Mefiboset,	que	eran	 los	dos	hijos	que	Saúl	había
tenido	con	Rispá,	la	hija	de	Ayá.
9En	cuanto	los	gabaonitas	recibieron	a	esos	siete	varones,	los	llevaron
al	monte	y	delante	del	Señor	los	ahorcaron.	Esto	sucedió	durante	los
primeros	días	de	la	cosecha	de	cebada.

10Rispá,	 la	 hija	 de	 Ayá,	 tomó	 un	 cilicio	 y	 se	 acostó	 sobre	 él;	 lo
tendió	 sobre	 una	 roca,	 y	 allí	 estuvo	 acostada,	 desde	 el	 inicio	 de	 la
cosecha	hasta	que	llegaron	las	lluvias,	vigilando	de	día	y	de	noche	que
no	se	acercaran	las	aves	de	rapiña	ni	las	fieras	salvajes.

11Cuando	David	supo	lo	que	estaba	haciendo	Rispá,	hija	de	Ayá	y
concubina	de	Saúl,
12decidió	 ir	 con	 los	 habitantes	 de	 Jabés	 de	 Galaad	 a	 recuperar	 los
huesos	de	Saúl	y	de	su	hijo	Jonatán,	pues	ellos	los	habían	descolgado
de	 la	plaza	de	Betsán,	donde	 los	 filisteos	 los	habían	colgado	cuando
mataron	a	Saúl	en	Gilboa.4
13En	 cuanto	David	 recuperó	 los	 huesos,	 ordenó	 que	 se	 los	 llevaran,
junto	con	los	huesos	de	los	siete	ahorcados,
14y	que	 los	sepultaran	en	el	 sepulcro	de	Cis,	el	padre	de	Saúl.	Todo
fue	 hecho	 tal	 y	 como	 el	 rey	 lo	 dispuso,	 y	 después	 de	 esto	 Dios	 se
compadeció	del	país.

Abisay	libra	a	David	del	gigante
15Los	filisteos	volvieron	a	pelear	contra	Israel,	así	que	David	y	sus

soldados	presentaron	batalla	contra	los	filisteos,	pero	él	se	cansó.
16Un	 descendiente	 de	 los	 gigantes,	 llamado	 Isbibenob,	 que	 portaba
una	 lanza	 de	 bronce	 de	 más	 de	 treinta	 kilos	 y	 llevaba	 una	 espada
nueva	al	cinto,	trató	de	matar	a	David;
17pero	 Abisay	 hijo	 de	 Seruyá	 lo	 vio	 y	 fue	 en	 su	 ayuda,	 e	 hirió	 de
muerte	 al	 filisteo.	 Entonces	 los	 hombres	 de	 David	 le	 dijeron:	 «De



ahora	en	adelante,	no	volverás	a	salir	con	nosotros	a	la	guerra;	no	vaya
a	ser	que	se	apague	la	luz	que	alumbra	a	Israel.»

Los	hombres	de	David	matan	a	los	gigantes
(1	Cr	20:4-8)

18Tiempo	después	hubo	en	Gob	otra	guerra	contra	los	filisteos.	En
esa	guerra,	Sibecay	el	husatita	mató	a	Saf,	que	era	descendiente	de	los
gigantes.
19Y	en	otra	guerra	contra	 los	 filisteos,	que	se	 libró	 también	en	Gob,
Eljanán	hijo	de	Yaré	Oreguín,	de	Belén,	mató	a	Goliat	de	Gat,	 cuya
lanza	pesaba	lo	que	un	rodillo	de	telar.
20Después,	hubo	otra	guerra	en	Gat,	donde	había	un	gigante	con	doce
dedos	en	las	manos	y	doce	dedos	en	los	pies.	También	éste	descendía
de	los	gigantes,
21y	 se	 atrevió	 a	 desafiar	 al	 ejército	 de	 Israel,	 pero	 le	 dio	 muerte
Jonatán	hijo	de	Simea,	que	era	hermano	de	David.
22Estos	 cuatro	 hombres,	 que	 descendían	 de	 los	 gigantes	 de	 Gat,
sucumbieron	a	manos	de	David	y	de	sus	siervos.



2	Samuel	22†

Cántico	de	liberación	de	David
(Sal	18	título,	1-50)

1David	 dedicó	 este	 cántico	 al	 Señor	 cuando	 el	 Señor	 lo	 libró	 de
Saúl	y	de	todos	sus	enemigos.
2Éstas	son	sus	palabras:

«Señor,	tú	eres	mi	roca	y	mi	fortaleza
¡eres	mi	libertador!
3Dios	mío,	tú	eres	mi	fuerza;
¡en	ti	confío!
Eres	mi	escudo,	mi	poderosa	salvación,
¡mi	alto	refugio!
Salvador	mío,	tú	me	salvas	de	la	violencia.
4Yo	te	invoco,	Señor,
porque	sólo	tú	eres	digno	de	alabanza;
¡tú	me	salvas	de	mis	adversarios!
5»Los	lazos	de	la	muerte	me	rodearon;
¡me	arrolló	un	torrente	de	perversidad!
6Los	lazos	del	sepulcro	me	rodearon;
¡me	vi	ante	las	trampas	de	la	muerte!
7Pero	en	mi	angustia,	Señor,	a	ti	clamé;
a	ti,	mi	Dios,	pedí	ayuda,
y	desde	tu	templo	me	escuchaste;
¡mis	gemidos	llegaron	a	tus	oídos!
8»La	tierra	tembló	y	se	estremeció;
los	cimientos	de	los	cielos	se	cimbraron;
¡se	sacudieron	por	la	indignación	del	Señor!



9Humo	salía	de	su	nariz
y	de	su	boca	brotaba	fuego	destructor;
¡su	furor	inflamaba	los	carbones!
10Inclinó	los	cielos,	y	bajó;
a	sus	pies	había	densas	tinieblas.
11Montó	sobre	un	querubín,	y	voló;
¡voló	sobre	las	alas	del	viento!
12Se	envolvió	en	un	manto	de	sombras;
entre	grises	nubes,	cargadas	de	agua.
13¡De	su	deslumbrante	presencia	salieron
ardientes	ascuas	que	cruzaron	las	nubes!
14»El	Señor	lanzó	un	poderoso	trueno;
el	Altísimo	dejó	escuchar	su	voz.
15Lanzó	sus	flechas,	y	los	dispersó;
¡lanzó	relámpagos,	y	acabó	con	ellos!
16El	Señor	dejó	oír	su	reprensión,
¡y	a	la	vista	quedó	el	fondo	de	las	aguas!
De	su	nariz	salió	un	intenso	soplo,
¡y	a	la	vista	quedaron	los	cimientos	del	mundo!
17»Desde	lo	alto	el	Señor	me	tendió	la	mano
y	me	rescató	de	las	aguas	tumultuosas;
18¡me	libró	de	los	poderosos	enemigos
que	me	odiaban	y	eran	más	fuertes	que	yo!
19Me	atacaron	en	el	día	de	mi	desgracia,
pero	el	Señor	me	dio	su	apoyo;
20me	llevó	a	un	terreno	espacioso,
y	me	salvó,	porque	se	agradó	de	mí.
21El	Señor	me	premió	porque	soy	justo;
¡porque	mis	manos	están	limpias	de	culpa!
22»Yo	he	seguido	los	caminos	del	Señor,



y	ningún	mal	he	cometido	contra	mi	Dios.
23Tengo	presentes	todos	sus	decretos,
y	no	me	he	apartado	de	sus	estatutos.
24Con	él	me	he	conducido	rectamente,
y	me	he	alejado	de	la	maldad;
25el	Señor	ha	visto	la	limpieza	de	mis	manos,
y	por	eso	ha	recompensado	mi	justicia.
26»Señor,	tú	eres	fiel	con	el	que	es	fiel,
e	intachable	con	el	que	es	intachable.
27Juegas	limpio	con	quien	juega	limpio,
pero	al	tramposo	le	ganas	en	astucia.
28Tú	salvas	a	los	humildes,
pero	humillas	a	los	soberbios.
29Señor,	mi	Dios,
tú	mantienes	mi	lámpara	encendida;
¡tú	eres	la	luz	de	mis	tinieblas!
30¡Con	tu	ayuda,	mi	Dios,
puedo	vencer	ejércitos	y	derribar	murallas!
31»El	camino	de	Dios	es	perfecto;
la	palabra	del	Señor,	acrisolada;
Dios	es	el	escudo	de	los	que	en	él	confían.
32¡Aparte	del	Señor,	no	hay	otro	Dios!
¡Aparte	de	nuestro	Dios,	no	hay	otra	Roca!
33Dios	es	quien	me	infunde	fuerzas;
Dios	es	quien	endereza	mi	camino;
34Dios	es	quien	me	aligera	los	pies,
y	me	hace	correr	como	un	venado.1
Dios	es	quien	me	afirma	en	las	alturas;
35Dios	adiestra	mis	manos	para	el	combate,
y	me	da	fuerzas	para	tensar	el	arco	de	bronce.



36»Tú	me	diste	el	escudo	de	tu	salvación,
y	con	tu	bondad	me	engrandeciste.
37Me	pusiste	sobre	un	terreno	espacioso,
para	que	mis	pies	no	resbalaran.
38Así	pude	perseguir	y	alcanzar	a	mis	adversarios,
¡y	no	volví	hasta	haberlos	exterminado!
39Los	herí,	y	ya	no	se	levantaron;
¡quedaron	tendidos	debajo	de	mis	pies!
40»Tú	me	infundiste	fuerzas	para	la	batalla,
para	vencer	y	humillar	a	mis	adversarios.
41Tú	los	hiciste	ponerse	en	retirada,
y	así	acabé	con	los	que	me	odiaban.
42Clamaron	a	ti,	Señor,	pero	no	los	atendiste;
¡no	hubo	nadie	que	los	ayudara!
43Los	hice	polvo,	los	deshice	como	a	terrones;
¡los	pisoteé	como	al	lodo	en	las	calles!
44Tú	me	libraste	de	un	pueblo	rebelde,
y	me	pusiste	al	frente	de	las	naciones.
Gente	que	yo	no	conocía,	viene	a	servirme;
45gente	extraña	me	rinde	homenaje;
¡apenas	me	escuchan,	me	obedecen!
46¡Gente	de	otros	pueblos	se	llena	de	miedo
y	sale	temblando	de	sus	escondites!
47»¡Viva	el	Señor!	¡Bendita	sea	mi	roca!
¡Exaltado	sea	el	Dios	de	mi	salvación!
48Es	el	Dios	que	vindica	mis	agravios
y	somete	a	las	naciones	bajo	mis	pies.
49Es	el	Dios	que	me	libra	de	mis	adversarios,
que	me	eleva	por	encima	de	mis	oponentes,
¡que	me	pone	a	salvo	de	los	violentos!



50Por	eso	alabo	al	Señor	entre	los	pueblos,
y	canto	salmos	a	su	nombre.2
51El	Señor	da	la	victoria	al	rey;
siempre	es	misericordioso	con	su	ungido,
con	David	y	con	sus	descendientes.»



2	Samuel	23
Últimas	palabras	de	David

1Éstas	 son	 las	 últimas	 palabras	 de	David,	 el	 hijo	 de	Yesé.	Así	 se
expresó	el	dulce	cantor	de	Israel,	el	hombre	exaltado	y	ungido	por	el
Dios	de	Jacob:

2El	espíritu	del	Señor	ha	hablado	por	mí;
ha	usado	mi	lengua	para	comunicar	su	palabra.
3Así	ha	dicho	el	Dios	de	Israel;
así	me	ha	hablado	la	Roca	de	Israel:
«Un	hombre	justo	y	temeroso	de	Dios
establecerá	su	reino	entre	los	hombres.
4Será	como	la	luz	de	la	mañana,
como	el	sol	brillante	de	un	claro	amanecer,
¡como	la	lluvia	que	hace	renacer	la	hierba!
5Así	tratará	Dios	a	mis	descendientes,
porque	él	ha	hecho	conmigo	un	pacto	eterno;
todo	está	estipulado,	y	será	cumplido.
¡Dios	siempre	me	dará	la	victoria
y	dará	cumplimiento	a	mis	deseos!
6Los	malvados	son	como	espinos	sin	raíz,
que	nadie	se	atreve	a	levantar	del	suelo,
7pero	que	si	alguien	quiere	tocarlos,
lo	hace	con	una	espada	o	una	lanza
y	les	prende	fuego	hasta	consumirlos.»

Los	valientes	de	David
(1	Cr	11:10-47)



8Éstos	 son	 los	 nombres	 de	 los	 soldados	 más	 valientes	 con	 que
contaba	David:
Yoseb	Basébet	el	tacmonita,	principal	de	los	capitanes.
Adino	 el	 eznita,	 que	 mató	 a	 ochocientos	 hombres	 en	 una	 sola

batalla.
9Le	seguía	Eleazar	hijo	de	Dodo	el	ajojita,	que	fue	uno	de	los	tres

más	 valientes	 que	 se	 quedaron	 con	 David	 cuando	 desafiaron	 a	 los
filisteos	que	estaban	listos	para	la	batalla,	y	los	soldados	de	Israel	se
habían	retirado.
10Eleazar	 se	mantuvo	 firme	 y	 luchó	 con	 energía	 contra	 los	 filisteos
hasta	 que	 el	 brazo	 se	 le	 cansó	 y	 la	 espada	 se	 le	 quedó	 pegada	 a	 la
mano.	 Aquel	 día,	 el	 Señor	 les	 dio	 una	 gran	 victoria,	 y	 cuando	 el
ejército	lo	supo,	regresó	al	campo	de	batalla	sólo	para	recoger	el	botín
de	guerra.

11Le	seguía	Samá	hijo	de	Age,	el	ararita.	Los	filisteos	se	reunieron
en	Lehí,	donde	había	un	sembradío	de	 lentejas,	y	el	ejército	 israelita
huyó	por	temor	a	los	filisteos.
12Pero	Samá	se	paró	en	medio	de	ese	terreno	y	lo	defendió;	derrotó	a
los	filisteos,	y	el	Señor	les	dio	una	gran	victoria.

13Cuando	llegó	el	tiempo	de	la	cosecha,	tres	de	los	treinta	jefes	se
encontraron	con	David	en	 la	 cueva	de	Adulán,	mientras	 los	 filisteos
acampaban	en	el	valle	de	Refayin.
14David	estaba	en	una	fortaleza,	y	los	filisteos	tenían	una	guarnición
en	Belén;
15y	 como	 David	 tenía	 mucha	 sed,	 dijo:	 «¡Cómo	 quisiera	 beber	 un
poco	de	agua,	del	pozo	que	está	a	la	entrada	de	Belén!»
16Entonces	los	tres	valientes	irrumpieron	en	el	campamento	filisteo	y
sacaron	agua	del	pozo	de	Belén,	y	se	la	llevaron	a	David,	pero	él	no	la
quiso,	sino	que	la	derramó	en	el	suelo	como	ofrenda	al	Señor,	y	dijo:
17«¡Que	 el	 Señor	me	 libre	 de	 hacer	 esto!	 ¡Sería	 como	 si	 bebiera	 la
sangre	de	estos	valientes,	que	pusieron	en	peligro	 su	vida!»	Y	no	 la



quiso	beber.	Tal	fue	la	hazaña	de	esos	tres	valientes.
18Abisay,	el	hermano	de	Joab	hijo	de	Seruyá,	era	el	más	valiente	de

los	treinta.	Lo	demostró	al	matar	con	su	lanza	a	trescientos	guerreros.
Con	esto	se	hizo	famoso	entre	los	tres.
19Era,	 de	hecho,	 el	más	 famoso	de	 los	 treinta,	 y	 llegó	 a	 ser	 su	 jefe,
pero	no	llegó	a	igualar	a	los	tres	primeros.

20Le	seguía	Benaías	hijo	de	Joyadá,	hijo	de	un	valiente	de	Cabsel,
que	realizó	grandes	proezas:	mató	a	dos	moabitas	muy	aguerridos;	y
un	día,	que	estaba	nevando,	se	metió	a	un	foso	y	mató	a	un	león.
21En	otra	ocasión,	se	enfrentó	a	un	egipcio	de	gran	estatura,	que	traía
una	 lanza	 en	 su	mano;	 pero	 Benaías	 se	 lanzó	 contra	 el	 egipcio	 con
sólo	un	palo,	y	lo	desarmó	y	lo	mató	con	su	propia	lanza.
22Con	 esto,	 Benaías	 hijo	 de	 Joyadá	 se	 hizo	 famoso	 entre	 los	 tres
valientes.
23Y	aunque	se	destacó	entre	los	treinta	más	valientes,	no	logró	igualar
a	 los	 tres	 primeros.	 Sin	 embargo,	 David	 lo	 puso	 como	 jefe	 de	 su
guardia	personal.

24Asael,	que	era	hermano	de	Joab,	fue	contado	entre	los	treinta	más
valientes;
Eljanán	hijo	de	Dodo,	de	Belén;
25Samá	el	harodita,
Elica	el	harodita,
26Heles	el	paltita,
Ira	hijo	de	Iques,	el	tecoíta,
27Abiezer	el	anatotita,
Mebunay	el	husatita,
28Salmón	el	ajojita,
Maray	el	netofatita,
29Jéleb	hijo	de	Baná,	el	netofatita,
Itay	hijo	de	Ribay,	el	benjaminita	de	Gabaa;



30Benaías	el	piratonita,
Hiday,	el	del	arroyo	de	Gaas;
31Abí	Albón	el	arbatita,
Azmavet	el	barhumita,
32Elijaba	el	salbonita,
Jonatán,	de	los	descendientes	de	Jasén;
33Samá	el	ararita,
Ajían	hijo	de	Sarar,	el	ararita;
34Elifelet	hijo	de	Ajasbay,	nieto	de	Macá;
Elián	hijo	de	Ajitofel,	el	gilonita;
35Jesray	el	carmelita,
Paray	el	arbita,
36Igal	hijo	de	Natán,	el	de	Soba;
Bani	el	gadita,
37Selec	el	amonita,
Najaray	el	berotita,	que	era	el	escudero	de	Joab	hijo	de	Seruyá;
38Ira	el	itrita,
Gareb	el	itrita,
39Urías	el	hitita.
En	total,	treinta	y	siete	valientes.



2	Samuel	24†

David	censa	al	pueblo
(1	Cr	21:1-27)

1Y	el	 Señor	 volvió	 a	 enojarse	 con	 el	 pueblo	 de	 Israel,	 e	 indujo	 a
David	a	levantar	un	censo	de	todo	Israel	y	Judá.
2Llamó	a	Joab,	que	era	el	general	de	su	ejército,	y	le	dijo:
«Ve	y	recorre	todas	las	tribus	de	Israel,	desde	Dan	hasta	Berseba,	y

haz	un	censo	del	pueblo.	Quiero	saber	cuántos	son.»
3Pero	Joab	le	respondió	al	rey:
«¡Que	el	Señor	multiplique	al	pueblo	cien	veces,	y	que	Su	Majestad

llegue	a	verlo!	¿Por	qué	quiere	Su	Majestad	hacer	esto?»
4Pero	la	orden	del	rey	pudo	más	que	Joab	y	que	sus	capitanes,	así

que	 Joab	 y	 sus	 capitanes	 salieron	 del	 palacio	 y	 se	 dispusieron	 a
levantar	el	censo	de	Israel.
5Cruzaron	 el	 Jordán	 y	 acamparon	 en	Aroer,	 al	 sur	 de	 la	 ciudad	 que
está	en	el	valle	de	Gaad,	junto	a	Jazer.
6De	 allí	 fueron	 a	Galaad	 y	 a	 la	 tierra	 baja	 de	 Jodsí,	 y	 luego	 a	Dan
Yaán	y	a	los	alrededores	de	Sidón.
7Luego	fueron	a	la	fortaleza	de	Tiro,	y	recorrieron	todas	las	ciudades
de	 los	 jivitas	 y	 de	 los	 cananeos,	 hasta	 llegar	 al	Néguev	 de	 Judá,	 en
Berseba.
8Después	de	nueve	meses	y	veinte	días	de	andar	 recorriendo	 todo	el
país,	volvieron	a	Jerusalén.
9Y	 Joab	 le	 presentó	 al	 rey	 el	 resultado	 del	 censo,	 y	 resultó	 que	 en
Israel	había	ochocientos	mil	hombres	aptos	para	la	guerra,	y	en	Judá
había	quinientos	mil.

10Pero	 después	 de	 haber	 censado	 al	 pueblo,	David	 se	 sintió	muy



apesadumbrado	y	fue	a	decirle	al	Señor:
«He	 cometido	 un	 grave	 pecado.	 Te	 ruego,	 Señor,	 que	 perdones	 a

este	siervo	tuyo	por	haber	sido	tan	necio.»
11Al	día	 siguiente,	 cuando	David	 se	 levantó,	 la	 palabra	 del	Señor

vino	a	Gad,	el	vidente	de	David,	y	le	dijo:
12«Ve	y	dile	de	mi	parte	a	David:	“Yo,	el	Señor,	te	doy	a	elegir	una

de	tres	cosas.	Haré	lo	que	tú	elijas.”»
13Gad	fue	a	ver	a	David	y	le	dio	el	mensaje	del	Señor.	Le	dijo:
«¿Quieres	que	haya	siete	años	de	hambre	en	tu	tierra?	¿O	prefieres

huir	de	tus	enemigos	durante	tres	meses?	¿O	prefieres	que	haya	en	tu
pueblo	 tres	 días	 de	 peste?	 Piénsalo	 bien,	 pues	 debo	 llevar	 una
respuesta	a	quien	me	envía.»

14Entonces	David	le	dijo	a	Gad:
«Estoy	en	un	gran	aprieto.	Permíteme	caer	en	las	manos	del	Señor,

pues	su	misericordia	es	grande	en	extremo.	¡No	me	dejes	caer	en	las
manos	de	ningún	hombre!»

15Entonces	el	Señor	envió	la	peste	sobre	Israel	desde	la	mañana	y
hasta	el	día	señalado,	y	desde	Dan	hasta	Berseba	murieron	setenta	mil
israelitas.
16Pero	 cuando	 el	 ángel	 extendió	 su	 mano	 sobre	 Jerusalén	 para
destruirla,	el	Señor	se	arrepintió	y	le	dijo	al	ángel	destructor:
«¡Basta	ya!	¡Detente!»
El	ángel	estaba	junto	a	la	era	de	Arauna	el	jebuseo.

17Y	cuando	David	vio	que	el	ángel	destruía	al	pueblo,	le	dijo	al	Señor:
«Yo	soy	quien	ha	pecado;	yo	soy	quien	hizo	mal.	¡Pero	estas	ovejas

no	 han	 hecho	 nada	 malo!	 Te	 ruego	 que	 nos	 castigues	 a	 mí	 y	 a	 mi
familia.»

18Entonces	Gad	fue	y	le	dijo:
«Ve	y	edifica	un	altar	al	Señor	en	la	era	de	Arauna	el	jebuseo.»
19David	fue	a	cumplir	lo	que	el	Señor	le	había	ordenado	hacer	por

medio	de	Gad,



20y	cuando	Arauna	vio	que	el	rey	y	sus	servidores	se	acercaban	a	él,
salió	de	su	casa	y	se	inclinó	ante	el	rey	hasta	tocar	el	suelo,
21y	le	preguntó:
«¿A	qué	debe	este	siervo	la	visita	de	Su	Majestad?»
Y	David	le	dijo:
«Quiero	 comprar	 tu	 era,	 para	 edificar	 allí	 un	 altar	 al	 Señor	 y	 se

detenga	la	mortandad	entre	el	pueblo.»
22Arauna	le	respondió:
«Tome	Su	Majestad	lo	que	le	parezca	mejor.	Yo	le	ofrezco	los	toros

para	el	sacrificio,	y	como	leña	puede	usar	los	trillos	y	los	yugos	de	las
yuntas.
23Todo	lo	que	Su	Majestad	necesite,	yo	se	lo	doy.»
Todavía	añadió	Arauna:
«Que	el	Señor	sea	propicio	a	Su	Majestad.»
24Pero	el	rey	le	respondió:
«De	ninguna	manera.	Yo	 te	pagaré	 su	precio.	No	voy	a	ofrecer	al

Señor	mi	Dios	holocaustos	que	no	me	cuesten	nada.»
Y	 David	 le	 compró	 la	 era	 y	 los	 toros	 por	 cincuenta	 monedas	 de

plata,
25y	 construyó	 allí	 un	 altar	 al	Señor,	 en	 el	 que	ofreció	holocaustos	y
ofrendas	de	paz.	Y	el	Señor	escuchó	las	súplicas	del	país,	y	detuvo	la
plaga	en	Israel.



Notas	de	Estudio	de	2	Samuel
2	Samuel	1
1:1	 haber	 derrotado	 a	 los	 amalecitas.	 Venganza	 por	 cuando	 irrumpieron	 en
Siclag	y	apresaron	las	esposas	de	David	(1	S	30).	Vea	nota	en	Ex	17:8.	Siclag.
Vea	nota	en	1	S	27:6.
1:2	vestidos	 desgarrados	 y	 la	 cabeza	 llena	 de	 tierra.	 Símbolos	 de	 duelo.	Vea
nota	en	Job	1:20.	se	arrodilló	hasta	el	suelo.	Vea	nota	en	14:4.
1:6	monte	Gilboa.	Vea	mapa	a	color	2.
1:8	amalecita.	Vea	nota	en	v	13.
1:9-10	Cf	1	S	31:4-5.	Es	posible	que	 la	armadura	de	Saúl	haya	evitado	que	 la
espada	penetrara	profundamente,	o	que	quizás	el	amalecita	saqueara	el	lugar	de
la	batalla	después	de	la	muerte	de	Saúl.
1:10	me	di	 cuenta	que	 ya	no	 viviría.	 Intento	de	 justificar	 la	 ayuda	 al	 suicidio.
corona.	Muchas	 veces	 los	 reyes	 iban	 al	 combate	 usando	 la	 indumentaria	 real
completa	(cf	1	R	22:30-32).	brazalete.	Brazalete	real	usado	en	la	parte	superior
del	 brazo.	 traértelos	 a	 ti.	 El	mensajero	 da	 a	 entender	 que	David	 es	 el	 sucesor
legítimo	de	Saúl.	Puede	ser	que	haya	esperado	una	recompensa.
1:11	se	rasgó	la	ropa.	Símbolo	del	dolor	de	David	porque	su	enemigo	Saúl	había
muerto.	Vea	nota	en	Job	1:20.
1:12	 Ellos	 no	 sólo	 lamentaban	 la	 muerte	 de	 Saúl	 y	 Jonatán	 sino	 también	 la
derrota	de	Gilboa,	lo	cual	era	una	tragedia	nacional.
1:13	 David	 confirmó	 la	 identidad	 del	 hombre	 antes	 de	 actuar.	 amalecita.
Residentes	extranjeros	que	debían	obediencia	al	rey	Saúl.
1:14	 ¿…ungido…?	 Hbr	 mashiaj.	 Usado	 también	 en	 el	 AT	 para	 el	 Mesías
prometido.	Destruir	al	rey	ungido	del	Señor	era	rechazar	al	Señor,	quien	lo	había
designado	como	líder	de	Israel.	Vea	nota	en	1	S	10:1.
1:15	 El	 amalecita	 era	 culpable	 de	 asesinato	 y	 merecía	 morir	 (v	 10).	 David
comisionó	a	un	soldado	para	llevar	a	cabo	la	ejecución.
1:16	Tú	 eres	 el	 culpable	 de	 tu	 propia	muerte.	 Expresión	 de	 condenación.	Vea
nota	en	1	R	2:31.
	1:1-16	El	amalecita	confiesa	que	ha	ayudado	en	el	suicidio	de	Saúl	y	ahora

espera	una	recompensa.	En	lugar	de	ello,	se	hace	acreedor	a	la	pena	capital	por
matar	al	 rey	ungido	del	Señor.	Dios	es	el	autor	de	 la	vida	humana,	y	quiere	 la
protección	de	la	vida	humana	inocente.	Sin	embargo,	él	 le	ha	proporcionado	la



espada	al	gobierno	para	el	castigo	de	los	malhechores.	Lo	más	importante,	Dios
es	 el	 autor	 de	 la	 vida	 eterna	 en	 el	 Mesías,	 Jesús,	 nuestro	 Salvador.	 •	 Señor,
gracias	 por	 el	 buen	 gobierno.	 Incrementa	 mi	 respeto	 por	 tu	 don	 de	 la	 vida
humana.	Amén.
1:17	lamento.	Lit	“entonó	este	lamento”.
1:18	ordenó	que	lo	aprendieran	los	descendientes.	David	quería	que	su	lamento
se	convirtiera	en	un	canto	nacional	de	 lamento	para	 rendir	 tributo	a	 la	primera
familia	 real	 de	 Israel	 y	 para	 recordar	 al	 pueblo	 que	 el	 Señor	 los	 bendeciría	 a
través	del	oficio	del	rey.	Vea	nota	en	Pr	1:8	acerca	de	la	educación	en	Israel.	A
pesar	de	las	debilidades	de	Saúl,	bajo	su	gobierno	los	israelitas	se	habían	unido
firmemente	contra	sus	enemigos.	libro	de	Jaser.	Vea	nota	en	Jos	10:12-13.
1:19-27	Un	canto	fúnebre.
1:19	¡…gloria…!	O	“gacela”.	La	imagen	de	un	poderoso	ciervo,	que	domina	el
área	 en	 que	 habita,	 que	 yace	 muerto	 en	 un	 lugar	 que	 debería	 haberle	 dado
protección.
1:20	 ¡…Gat…	Ascalón…!	 Vea	 mapa	 a	 color	 1.	 ¡…plazas…!	 Posiblemente	 se
refiere	a	bazares	callejeros.
1:21	¡…no	caiga	sobre	ustedes,	montes…	ni	rocío	ni	lluvias…!	Debido	a	que	la
sangre	de	Saúl	había	sido	vertida	sobre	ellos.
1:22	Saúl	y	Jonatán	tuvieron	muchas	victorias	militares.
1:23	¡Querido…!	¡Amado…!	Términos	de	profundo	afecto.	De	los	hijos	de	Saúl,
David	menciona	sólo	a	Jonatán,	su	fiel	confidente	y	compañero.
1:24	¡…las	cubría…!	Las	victorias	de	Saúl	habían	creado	una	sociedad	estable
que	permitía	que	los	israelitas	prosperaran.	¡…escarlata…	oro!	La	vestimenta	de
lana	más	costosa,	con	magnífico	bordado.
1:26	 ¡…superó	 al	 amor	 de	 las	 mujeres!	 David	 amaba	 a	 Jonatán	 como	 a	 un
hermano.	Vea	nota	en	1	S	18:1.
1:27	¡Han	quedado	destrozadas	las	armas	de	guerra!	Lamentando	la	pérdida	de
dos	grandes	guerreros.	Cf	v	22
	 1:17-27	 David	 canta	 no	 sólo	 sobre	 su	 amor	 hacia	 su	 amigo	 Jonatán	 sino

también	sobre	su	respeto	y	admiración	hacia	el	rey	Saúl,	un	hombre	que	lo	había
forzado	 vivir	 como	 fugitivo	 por	 más	 de	 12	 años.	 Al	 igual	 que	 David,	 no
deberíamos	deleitarnos	en	 la	caída	de	nuestros	enemigos,	sino	encomendar	sus
familias	a	Dios	en	oración.	Cuán	misericordiosamente	nos	trata	Dios,	a	pesar	de
que	 por	 naturaleza	 fuimos	 sus	 enemigos	 (Ro	 5:10).	 •	 Te	 alabo,	 Señor,	 por	 tu
asombrosa	gracia	en	Cristo	Jesús	para	conmigo	y	todos	los	pecadores.	Amén.



2	Samuel	2
2:1	 Debido	 a	 que	 Saúl	 había	muerto,	David	 deseaba	 saber	 si	 debía	 buscar	 un
papel	de	liderazgo	entre	los	israelitas.	consultar.	vea	“buscar”	aquí;	vea	también
nota	en	1	S	23:10-13.	Hebrón.	Vea	mapa	a	color	1.
2:2	jezreelita…	Carmel.	Ubicado	en	Judá.	Vea	mapa	aquí.
2:3	El	gran	grupo	probablemente	era	mayor	de	 lo	que	 la	ciudad	amurallada	de
Hebrón	podía	albergar,	de	modo	que	se	quedaron	en	aldeas	no	amuralladas	del
área.
2:4	consagrar.	Marcar	como	rey.	Vea	nota	en	1	S	10:1.	David	había	sido	ungido
por	Samuel	(1	S	16:5-13).	Al	principio,	David	reinó	sólo	sobre	la	tribu	de	Judá
(cf	v	10).	Como	resultado	de	ello,	Israel	se	dividió.	Jabés	de	Galaad.	Vea	mapa	a
color	1.
2:5-7	Al	principio	del	reinado	de	Saúl,	él	rescató	a	Jabés	de	Galaad	del	ejército
amonita.	Los	ciudadanos	 recordaban	esa	ayuda,	y	 luego	 rescataron	 los	cuerpos
de	 Saúl	 y	 de	 sus	 hijos	 de	 las	murallas	 de	Betsán,	 sepultando	 los	 restos	 en	 su
propia	ciudad.	David	elogió	ese	valeroso	acto.	La	sepultura	de	Saúl	reflejaba	la
lealtad	 y	 el	 respeto	 de	 David	 por	 Saúl	 y	 su	 familia.	 Debido	 a	 que	 David	 era
conocido	 como	 enemigo	 de	 Saúl,	 su	 promesa	 de	 hacerles	 bien	 debe	 haberlos
consolado	también.
2:6	misericordia	y	lealtad.	Vea	aquí.
	2:1-7	David	consulta	al	Señor,	se	muda	al	área	de	Hebrón	y	es	ungido	por	los

hombres	de	Judá	como	su	rey.	Cuando	se	le	dice	que	los	habitantes	de	Jabés	de
Galaad	 han	 sepultado	 a	 Saúl,	 David	 los	 bendice	 y	 les	 promete	 tratarlos	 bien.
Nosotros	 también	 debemos	 consultar	 al	 Señor	 en	 su	 santa	 Palabra	 y	 buscar	 la
reconciliación	con	nuestros	enemigos.	Por	medio	de	la	reconciliación	de	la	cruz
de	 Cristo,	 Dios	 nos	 bendice	 y	 nos	 demuestra	 su	 constante	 amor	 y	 fidelidad.
•	 Señor,	 en	 tu	 Palabra	 demuéstrame	 tu	 voluntad	 para	 mi	 vida	 y	 tu	 amor
reconciliador.	Amén.
2:8	Majanayin.	La	ciudad	capital	de	Isboset.	Vea	mapa	a	color	1.
2:9	Galaad…	Gesuri…	 Jezrel…	Efraín.	Vea	mapa	 a	 color	 2.	Benjamín.	 Tierra
natal	de	Isboset	y	Abner.	Vea	mapa	aquí.	todo	Israel.	Excepto	Judá.
2:10-11	Aparentemente,	Isboset	no	luchó	en	la	batalla	del	monte	Gilboa,	quizás
para	 asegurar	 un	 heredero	 al	 trono	 en	 caso	 de	 ocurrir	 un	 desastre.	 Él	 fue
asesinado	 al	 cabo	 de	 dos	 años	 (4:7).	David	 gozó	 de	 un	 gobierno	más	 estable,
reinando	sobre	Judá	en	Hebrón	por	7	años	y	medio.	El	escritor	anticipa	la	caída
de	Isboset.	Vea	cronología	aquí.



	2:8-11	Abner	hace	rey	al	hijo	de	Saúl,	 Isboset,	sobre	 las	 tribus	del	norte	de
Israel,	mientras	David	reina	sobre	Judá.	David	puede	querer	gobernar	sobre	todo
Israel	 enseguida,	 pero	 eso	 no	 sería	 así.	 Algunas	 veces,	 las	 promesas	 de	 Dios
exigen	paciencia.	Nosotros	hemos	heredado	el	reino	de	los	cielos	por	medio	del
inocente	 sufrimiento	 y	 la	 muerte	 de	 Jesús,	 nuestro	 Salvador	 y	 esperamos
pacientemente	poseerlo.	•	Padre	celestial,	dame	paciencia	mientras	cumples	tus
promesas	en	tu	tiempo.	Amén.
2:12	 Majanayin.	 Vea	 nota	 en	 v	 8.	 Gabaón.	 C	 10	 km	 al	 noroccidente	 de
Jerusalén.	Vea	mapa	aquí.
2:13	 Joab.	 Sobrino	 de	 David	 y	 comandante	 de	 su	 ejército.	 estanque.	 Lugar
natural	 de	 encuentro.	 Los	 arqueólogos	 han	 encontrado	 que	 tenía	 c	 11	 m	 de
diámetro	 y	 casi	 lo	 mismo	 de	 profundidad,	 tallado	 de	 roca	 sólida.	 El	 agua	 se
acumulaba	en	el	fondo	de	este	profundo	y	amplio	pozo.	Se	llegaba	a	él	por	una
serie	de	escalones.
2:14	El	 impase	en	el	 estanque	 fue	dilatado	por	 la	 sugerencia	de	Abner	de	que
hubiera	 una	 competencia.	 jóvenes.	 Nm	 1:3	 describe	 que	 el	 servicio	 militar
comenzaba	a	la	edad	de	veinte	años,	aunque	es	posible	que	los	conflictos	hayan
llevado	a	los	adolescentes	al	servicio.
2:16	 cayeron	muertos	 al	 mismo	 tiempo.	 Puede	 significar	 que	 los	 24	 hombres
murieron	debido	a	la	inexperiencia	y	al	celo.
2:17	En	lugar	de	evitar	más	derramamiento	de	sangre,	la	competencia	causó	una
feroz	batalla	de	la	cual	se	retiró	el	ejército	de	Isboset.
2:18	 Tres	 hijos	 de	 Seruyá,	 la	 hermana	 de	 David,	 querían	 eliminar	 a	 Abner,
haciendo	posible	que	David	se	convirtiera	en	el	rey	de	todo	Israel.	gacela.	Vea
nota	en	1:19.
2:19-23	 Asael.	 El	 sobrino	 más	 joven	 de	 David	 tontamente	 creía	 que	 podría
alcanzar	y	asesinar	al	comandante	de	las	fuerzas	enemigas.
2:21-22	Consciente	de	 su	 superioridad	en	el	 combate,	Abner	aconsejó	a	Asael
que	se	conformara	con	luchar	con	un	soldado	de	rango	inferior.	Probablemente
se	daba	cuenta	de	que	la	muerte	de	Asael	empeoraría	la	enemistad.
2:23	Aparentemente,	Abner	se	detuvo	rápidamente	y	 traspasó	a	Asael	con	una
estocada.	se	detenían.	Por	el	asombro.
2:24	 Joab	 y	 Abisay.	 Los	 hermanos	 de	 Asael	 seguían	 persiguiendo	 a	 Abner.
colina	 de	 Amma…	 Guiaj.	 Es	 difícil	 identificar	 su	 ubicación.	 Aparentemente
estaba	a	corta	distancia	al	noroccidente	de	Gabaón.	Vea	mapa	aquí.
2:25	colina.	En	Amma,	una	posición	defendible.
2:26	Abner	pide	paz,	con	base	en	el	parentesco	tribal.	Cf	Jue	21:16-24.



2:28	trompeta.	Hbr	shofar.	Vea	aquí.
2:29	 Las	 fuerzas	 de	 Abner	 se	 retiraron	 cubiertas	 por	 la	 oscuridad.	 Arabá.
Desierto	del	valle	de	la	Gran	Grieta.	Vea	mapa	a	color	2.	Majanayim.	Vea	nota
en	v	8.
2:30	diecinueve.	Pérdida	de	 c	 el	 3	por	 ciento,	 si	 el	 ejército	de	David	 constaba
aún	de	c	600	hombres	(1	S	27:2).
2:32	Belén…	Hebrón.	Vea	mapa	a	color	1.
	2:12-32	La	competencia	en	Gabaón	lleva	a	una	feroz	batalla.	Los	benjamitas

son	 derrotados,	 pero	 Asael,	 el	 sobrino	 de	 David,	 es	 asesinado	 por	 Abner.
Lamentablemente,	 los	 que	 combaten	 y	 se	 matan	 mutuamente	 son	 todos
miembros	 del	 pueblo	 de	 Dios,	 Israel.	 Que	 Dios	 evite	 que	 nos	 peleemos	 sin
necesidad	 con	 hermanos	 cristianos,	 especialmente	 con	 los	 de	 nuestra	 propia
congregación	 o	 familia.	 “Tenemos	 paz	 con	 Dios	 por	 medio	 de	 nuestro	 Señor
Jesucristo”	(Ro	5:1);	por	eso,	procuremos	“mantener	la	unidad	del	Espíritu	en	el
vínculo	 de	 la	 paz”	 (Ef	 4:3).	 •	 Señor	 Jesús,	 concédeme	 paz	 con	 toda	 la	 gente,
especialmente	con	los	que	confiesan	la	misma	fe.	Amén.

2	Samuel	3
3:2-5	 Hebrón.	 Vea	 mapa	 aquí.	 Ajinoán…	 Abigaíl.	 Del	 sur	 de	 Judá.	 Estos
matrimonios	 pueden	 haber	 ayudado	 a	 asegurar	 el	 apoyo	 del	 pueblo	 de	 allí.
Gesur.	Pequeño	reino	arameo	en	el	Alto	Basán,	al	oriente	del	Jordán.	Vea	mapa	a
color	2.	Al	casarse	con	Macá,	David	formó	una	alianza	con	un	pueblo	al	oriente
del	Jordán	y	al	norte	de	la	capital	de	Isboset.	Vea	nota	en	1	R	3:1-2;	vea	también
aquí.
3:6	defendía.	Asumiendo	el	gobierno	del	reino.
3:7	Isboset	creía	que	Abner	estaba	tratando	de	asumir	el	reino.	Él	acusó	a	Abner
de	 tener	 relaciones	sexuales	con	 la	concubina	de	su	padre	(Saúl),	un	privilegio
reservado	para	el	 rey	y	por	 lo	 tanto	un	acto	de	 traición.	Vea	nota	en	1	R	2:17.
concubina.	Vea	aquí.
3:8	Abner	alega	que	no	está	del	lado	de	Judá.	¿…	un	simple	perro,	al	servicio	de
Judá?	Los	israelitas	despreciaban	a	los	perros	y	los	consideraban	impuros	(cf	Lv
11:27).	misericordia.	 Vea	 aquí.	 ¡…andar	 con	 esa	 mujer!	 Abner	 trivializa	 su
comportamiento	impropio.
3:9-10	Abner	promete	ayudar	a	David	a	hacerse	rey	sobre	todo	Israel.	Dan	hasta
Berseba.	Vea	nota	en	Jue	20:1.
3:12	 Abner	 envió	 mensajeros.	 Una	 misión	 delicada;	 Abner	 había	 dirigido



campañas	contra	David	por	dos	años	y	había	matado	a	Asael.
3:13	propuesta.	Vea	“pacto”	aquí.
3:14	le	devolviera	a	Mical…	su	mujer.	David	afirma	su	conexión	con	la	familia	y
el	 gobierno	 de	 Saúl.	 El	 acatamiento	 de	 Isboset	 demuestra	 que	 él	 reconocía	 su
propia	debilidad	política	y	militar.	David	se	consideraba	casado	legalmente	con
Mical	todavía	porque	nunca	se	había	divorciado	de	ella.
3:16	Bajurín.	Cerca	de	la	frontera	entre	Benjamín	y	Judá.
3:17-18	Tal	vez	una	hábil	estrategia	de	relaciones	públicas.	el	Señor	ha	hablado
y…	le	ha	dicho.	En	1	y	2	Samuel	no	se	registra	que	el	Señor	le	haya	dicho	eso	a
David.	El	Señor	prometió	esto	en	cuanto	a	Saúl	(1	S	9:16).	El	punto	de	Abner
era	que	las	promesas	hechas	a	Saúl	ahora	le	correspondían	a	David.
3:19	 benjaminitas.	 Los	 líderes	 tribales	 de	 Benjamín,	 probablemente	 los
principales	partidarios	de	Isboset.
3:21	pacto.	Vea	aquí.	paz.	Hbr	shalom.	Vea	aquí.	David	aprobó	el	plan	de	Abner.
3:22	 Es	 posible	 que	 David	 haya	 dependido	 de	 las	 incursiones	 para	 obtener
ingresos.
3:24-25	Joab	considera	a	Abner	un	espía	de	los	planes	militares	de	David.
	3:1-25	La	relación	entre	 Isboset	y	su	general,	Abner,	se	deteriora	hasta	que

finalmente	Abner	se	alinea	con	David.	Cuán	fácil	es	para	nosotros	usar	métodos
deshonestos	 cuando	 nos	 esforzamos	 para	 llegar	 a	 posiciones	 de	 poder.	 El
egoísmo	 y	 la	 vanagloria	 son	 pecados	 que	 nos	 asedian	 a	 todos.	 Por	 otra	 parte,
Jesús	desinteresadamente	dejó	su	 trono	en	 lo	alto,	murió	en	 la	cruz	para	pagar
por	nuestros	pecados,	resucitó	y	tomó	a	la	iglesia	como	su	esposa.	•	Señor	Jesús,
alabanza	sea	a	tu	santo	nombre	por	tu	supremo	sacrificio	por	nosotros.	Amén.
3:26	pozo	de	Sira.	Todavía	en	Judá.
3:27	a	un	lado	de	la	puerta.	Dentro	de	los	huecos	de	la	fortificada	puerta	de	la
ciudad.	 Vea	 aquí.	 vengar	 la	 muerte.	 En	 venganza	 por	 el	 derramamiento	 de
sangre	que	Abner	había	causado.	Vea	nota	en	1	R	2:31.
3:28-29	Como	rey,	David	estaba	obligado	castigar	a	los	malhechores.	Después,
en	su	lecho	de	muerte,	David	pidió	la	ejecución	de	su	sobrino	Joab	(1	R	2:5-6).
Sin	embargo	ahora,	en	favor	de	la	paz,	David	redujo	el	castigo	y	en	lugar	de	ello
lo	 maldijo.	 Vea	 aquí.	 David	 toleraba	 a	 Joab,	 como	 miembro	 de	 su	 familia	 y
quizás	debido	a	sus	habilidades	militares.
3:29	inválido.	Lit	“bastón”	o	“muleta”.
3:30	Abisay.	De	alguna	manera	un	cómplice	en	el	asesinato,	quizás	guiando	 la
delegación	que	convocó	a	Abner	a	Hebrón.
	3:26-30	Sin	el	conocimiento	de	David	y	en	una	de	paz,	Joab	asesina	a	Abner



para	 vengar	 la	muerte	 de	 su	 hermano	Asael.	El	 rey	David	maldice	 a	 Joab	 y	 a
toda	 la	 casa	 de	 su	 padre	 porque	 la	 venganza	 rara	 vez	 arregla	 los	 problemas.
Cuando	 se	 es	 agraviado,	 naturalmente	 se	 experimentan	 pensamientos	 de
venganza.	 Detenga	 estos	 pensamientos	 clamando	 al	 Señor	 en	 oración.
Encomiéndele	su	juicio	a	él	y	a	las	autoridades	legítimas.	El	Señor	de	justicia	y
paz,	quien	envió	a	su	Hijo	para	llevar	toda	injusticia	por	usted,	es	su	esperanza
en	todas	las	circunstancias.	•	Concédenos	gracia,	misericordioso	Dios,	para	que
huyamos	del	mal	y	hagamos	 lo	bueno,	de	modo	que	 tu	misericordia	corone	 tu
bondad	en	nosotros,	por	causa	de	Jesús.	Amén.
3:31	Rásguense	la	ropa…	cilicio.	Vea	nota	en	Job	1:20.
3:32	 el	 rey.	 Primera	 vez	 que	 David	 es	 llamado	 “rey”.	 Irónicamente,	 fueron
sucesos	 trágicos	 los	 que	 llevaron	 el	 reinado	 a	 David.	 Abner	 tuvo	 un	 funeral
digno	en	la	capital	de	David.
3:33-34	 Abner	 había	 muerto	 a	 manos	 de	 criminales.	 El	 lamento	 comienza	 y
termina	con	ese	pensamiento.
3:33	honró.	Lit	“cantó	un	lamento”.	villano.	Vea	“necio”	aquí.
3:34	¡No…	atadas,	ni…	encadenados!	Abner	era	un	hombre	libre.
3:35	no	comer.	El	ayuno	es	una	expresión	bíblica	de	dolor.	Vea	nota	en	Lv	16:29.
3:38	 ¿…príncipe…?	 Lit	 “un	 líder”,	 especialmente	 un	 comandante	 militar,	 no
necesariamente	el	hijo	de	un	rey.
3:39	hijos	 de	 Seruyá.	 Joab	 y	 Abisay	 (Vea	 nota	 en	 2:18).	 David	 contrasta	 su
apacible	liderazgo	con	la	sangrienta	venganza	de	ellos.	Como	rey,	David	tiene	la
responsabilidad	de	castigar	a	los	malvados.
	 3:31-39	 Aunque	 Abner	 ha	 sido	 su	 enemigo,	 David	 encabeza	 el	 duelo	 del

funeral	 de	 Abner.	 Nuestra	 naturaleza	 pecaminosa	 tiende	 a	 deleitarse	 en	 la
desgracia	de	nuestros	enemigos.	¡Cuán	diferente	nos	trata	Dios!	“Cuando	éramos
enemigos	de	Dios	 fuimos	 reconciliados	con	él	mediante	 la	muerte	de	 su	Hijo”
(Ro	5:10).	 •	 Señor,	 ayúdame	 siempre	 a	 amar	 a	mis	 enemigos	 como	 tú	me	has
amado	a	mí	en	tu	Hijo,	mi	Salvador.	Amén.

2	Samuel	4
4:1	Hebrón.	Vea	mapa	aquí.	se	angustió.	Lit	“sus	manos	se	debilitaron”.	se	llenó
de	temor.	Lit	“tembló	internamente”.
4:2	 grupos	 de	 bandoleros.	 Éstas	 probablemente	 saquearon	 comunidades	 no
israelitas	 para	 Isboset,	 así	 como	 la	 banda	 de	 Joab	 lo	 había	 hecho	 para	 David
(3:22).



4:3	Guitayin.	Lit	“dos	lagares”.
4:4	Anticipa	el	cp	9.	Jezrel.	Región	donde	Saúl	y	Jonatán	murieron	(en	el	monte
Gilboa).	Mefiboset.	Miembro	de	la	familia	de	Saúl;	único	heredero	potencial	del
trono	de	Saúl,	fuera	de	Isboset.
4:7	Explica	el	v	6.	Recab	y	Baná.	Arabá.	Vea	nota	en	2:29.
4:8	el	Señor	ha	permitido…	vengarse.	Ellos	creían	que	tenían	la	aprobación	de
Dios	 para	 el	 asesinato	 de	 Isboset	 y	 esperaban	 que	 David	 les	 diera	 una
recompensa.
4:9	me	 ha	 librado.	 David	 no	 confiaba	 en	 asesinos	 conspiradores	 sino	 en	 el
Señor.	Vea	aquí.
4:10	otro	hombre…	me	comunicó.	Amalecita	que	afirmaba	haber	matado	a	Saúl
(1:14-16).	Siclag.	Vea	nota	en	1	S	27:6.
4:11	¡…un	inocente…!	Isboset	no	había	hecho	nada	para	merecer	la	muerte.
4:12	 los	colgaron.	Para	demostrar	que	ellos	habían	muerto	bajo	una	maldición
divina	 (Dt	 21:22-23).	Hebrón.	 Vea	 mapa	 aquí.	 cabeza…	 la	 enterraron.	 Para
mostrar	respeto.
	†Cp	4	Dos	de	 los	soldados	de	Isboset	 lo	matan	y	 llevan	su	cabeza	a	David

esperando	recibir	una	recompensa.	Por	el	contrario,	David	los	sentencia	a	morir,
pero	 honra	 a	 su	 enemigo	 Isboset.	 “No	 permitamos	 que	 nos	 venza	 el	 mal.	 Es
mejor	vencer	el	mal	con	el	bien”	(Ro	12:21).	Por	medio	del	Hijo	de	David,	Dios
tiene	misericordia	 de	 nosotros,	 quienes	 una	 vez	 fuimos	 sus	 enemigos.	 •	 Señor
Jesús,	hijo	de	David,	dame	tu	espíritu,	para	que	ame	a	mis	enemigos	y	haga	bien
a	los	que	me	odian.	Amén.

2	Samuel	5
5:1	corre	 la	misma	sangre	que	por	el	 tuyo.	Ellos	 tienen	el	mismo	antepasado:
Jacob.
5:2	 tú	 serás	 el	 pastor.	 La	 profecía	 específica	 no	 se	 encuentra	 en	 los	 relatos
precedentes,	pero	es	coherente	con	otras	profecías	(cf	Nm	27:16-17;	1	S	13:14;
25:30;	Sal	78:71).
5:3	Hebrón.	 Vea	 mapa	 aquí.	 en	 presencia	 del	 Señor.	 Ellos	 invocaron	 a	 Dios
como	testigo	de	este	pacto.	Vea	“presencia”	aquí.	pacto.	Vea	aquí.	 lo	ungieron.
Probablemente	por	medio	del	 sumo	sacerdote,	quien	 tenía	esa	 responsabilidad.
Cf	2:4;	1	S	16:13;	1	Cr	12:38.
5:5	Jerusalén.	Una	ubicación	más	 central	 para	 la	 nueva	 capital	 de	David.	Vea
mapa	aquí.



5:6	 jebuseos.	 Vea	 aquí.	 Vea	 nota	 en	 Jue	 1:8.	 cojos…	 ciegos.	 Una	 burla	 que
significaba	que	cualquiera	podría	defender	su	posición	fuerte.
5:7	 Sión.	 Vea	 aquí.	 Aparentemente	 el	 nombre	 jebuseo	 para	 la	 colina	 y	 el
asentamiento	 amurallado.	 Al	 tomar	 esta	 ciudad,	 David	 cumplió	 la	 orden	 y	 la
promesa	de	Dios	de	expulsar	a	los	cananeos	(Ex	23:23).
5:8	 canales	 de	 agua.	 Probablemente	 el	 “Túnel	 de	 Warren”,	 una	 estrecha
hendidura	 tallada	a	 través	de	 la	 roca	para	obtener	agua	de	 la	 fuente	de	Guijón
cuando	la	ciudad	estaba	bajo	sitio.	a	los	cojos	y	a	los	ciegos.	David	se	mofa	del
alarde	de	los	jebuseos	del	v	6.
5:9	 la	 fortaleza.	 Ciudad	 jebusea	 amurallada	 original.	 Ciudad	 de	 David.	 Los
israelitas	muchas	veces	llamaban	a	las	ciudades	con	sus	nombres	de	pila.	Milo.
Lit	“un	área	que	es	rellenada”,	es	decir,	un	terraplén	o	ciudadela.
5:10	 ganando	 terreno	 y	 haciéndose	 fuerte.	 David	 gozaba	 de	 creciente	 éxito
político	 y	 militar.	Dios	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	 El	 Señor,	 con	 ejércitos	 de
ángeles	a	sus	órdenes,	es	todopoderoso.
5:11	La	delegación	del	rey	Jirán,	los	trabajadores	y	los	materiales	muestran	que
David	tenía	buena	reputación.	Tiro.	Importante	puerto	marítimo	de	Fenicia.	Vea
mapa	a	color	1.
5:12	David	atribuía	su	éxito	al	Señor.
5:13	 tomó	 esposas	 y	 concubinas	 y	 se	 estableció	 en	 Jerusalén.	 Probablemente
para	establecer	relaciones	políticas	con	los	jebuseos.	Vea	nota	en	1	R	3:1-2.	Sin
embargo,	la	orden	del	Señor	era	que	los	reyes	de	Israel	no	debían	“tener	muchas
mujeres”	(Dt	17:17).	Vea	aquí.
5:14-16	Samúa,	Sobab,	Natán,	Salomón.	Hijos	de	David	y	Betsabé
	5:1-16	Después	de	derrotar	a	los	jebuseos,	David	hace	a	Jerusalén	su	capital

sobre	todo	Israel.	El	Señor	causa	eso	por	el	bien	de	su	pueblo.	Cuando	seamos
exitosos,	 no	nos	vanagloriemos,	 ni	 exijamos	 reconocimiento.	 Jesús,	 el	Hijo	de
David,	se	humilló	hasta	la	muerte,	aún	hasta	la	muerte	en	una	cruz,	por	causa	de
personas	 pecadoras	 como	 nosotros.	 •	 Señor,	 hazme	 humilde	 y	 dame	 tus
bendiciones	en	Cristo	Jesús.	Amén.
5:17	 Cuando	 David	 estaba	 en	 Hebrón,	 los	 filisteos	 lo	 consideraban	 un	 aliado
porque	 luchaba	 contra	 el	 rey	 Saúl.	 Ahora	 que	 era	 rey	 sobre	 todo	 Israel,
cambiaron	de	opinión.	se	fue	a	la	fortaleza.	Probablemente	desde	las	alturas	de
Hebrón	a	Jerusalén.
5:18	valle	de	Refayin.	Al	noroeste	de	Jerusalén.	Vea	mapa	aquí.
5:19	 preguntó.	 Probablemente	 por	 medio	 del	 sacerdote.	 Vea	 “buscar”	 aquí.
¿Debo	 atacar…?	 Es	 posible	 que	 los	 filisteos	 hayan	 conservado	 terrenos	 altos



cerca	del	valle.	Vea	nota	en	v	20.
5:20	Baal	Perasín.	Lit	“Señor	del	avance”,	 llamado	así	porque	David	atravesó
fácilmente	 las	 líneas	 enemigas.	 Ubicado	 cerca	 del	 valle	 de	 Refayin.	 Llamado
monte	Perasín	en	Is	28:21.
5:21	los	quemaran.	Para	librar	al	país	de	los	ídolos	(cf	Nm	33:52;	1	Cr	14:12).
5:24	un	ruido	como	de	un	ejército	en	marcha.	Huestes	celestiales	en	marcha.	Vea
aquí.
5:25	Geba	hasta	Guézer.	C	32	km.
	5:17-25	Los	filisteos,	molestos	porque	David	es	ahora	rey	sobre	todo	Israel,

lo	atacan	dos	veces	y	son	vencidos.	David	consulta	al	Señor	y	confía	en	él	para
la	 victoria.	 Para	 que	 nuestros	 planes	 tengan	 la	 bendición	 de	 Dios,	 debemos
invocarlo	 y	 someternos	 al	 juicio	 de	 su	 Palabra.	 Sin	 embargo,	 cuando	 somos
débiles,	el	Señor	mismo	luchará	por	nosotros,	especialmente	contra	el	pecado,	la
muerte	y	el	diablo.	•	Señor	Jesús,	sé	mi	rey	y	derrota	a	todos	los	enemigos	que
podrían	separarme	de	ti.	Amén.

2	Samuel	6
6:1	mejores.	Los	escogidos	para	representar	a	Israel	para	trasladar	el	arca.	Cf	1
Cr	13:1-4.
6:2	Baalá	de	Judá.	Lit	“Señores	de	Judá”.	C	12	km	de	Jerusalén.	Los	israelitas
renombraron	a	la	ciudad	Quiriat	Yearín,	que	significa	“ciudad	de	los	bosques”,
para	evitar	la	referencia	a	dioses	paganos.	Vea	mapa	aquí.	arca	de	Dios.	Cf	Ex
25:10-22.	nombre.	 El	 arca	 tenía	 el	 nombre	 de	Dios,	 la	 presencia	 especial	 y	 la
revelación	 del	 Señor.	 El	 Señor	 quería	 ser	 invocado	 y	 adorado	 en	 dondequiera
que	estuviera	ubicada	el	arca.	querubines.	Servían	como	trono	de	Dios.	Vea	nota
en	Ez	10:1.
6:3	carro	nuevo.	Por	reverencia	a	la	santa	arca	de	Dios,	ellos	usaron	un	carro	que
aún	 no	 había	 sido	 profanado	 por	 el	 uso	 para	 carga	 común.	 Sin	 embargo,	 este
método	de	transporte	era	contrario	a	 las	 instrucciones	del	Señor	(Nm	7:9;	1	Cr
15:13-15).	Uzá	y	Ajió.	Parte	de	 la	escolta	sacerdotal;	solamente	a	 los	 levitas	se
les	permitía	tocar	el	arca	(Dt	10:8).
	6:1-4	Habiendo	derrotado	a	los	filisteos,	David	se	prepara	para	traer	el	arca	a

Jerusalén.	 Los	 líderes	 piadosos	 de	 todos	 los	 tiempos	 deberían	 hacer	 los
preparativos	para	la	verdadera	adoración	de	Dios.	Sobre	el	arca,	el	Señor	de	los
ejércitos	 es	 entronado	 sobre	 los	 querubines.	 Así	 como	 él	 gobierna	 sobre	 los



santos	 querubines,	 nuestro	 Señor	 Jesucristo	 también	 gobierna	 victorioso	 sobre
todos	nuestros	pecados	y	ofrece	perdón	a	todos	los	que	se	arrepienten	y	confían
en	 él.	 •	 Señor,	 permíteme	 adorarte	 en	 espíritu	 y	 en	 verdad	 de	 acuerdo	 con	 tu
Palabra.	Amén.
6:5	 danzaban	 alegremente.	 Alabanza	 y	 acción	 de	 gracias	 al	 Señor	 por	 sus
beneficios;	probablemente	se	usaron	salmos	(p	ej,	el	Sal	150).	El	listar	todos	los
instrumentos	indica	adoración	colectiva.	Vea	aquí.
6:6	estiró	la	mano	para	sujetar	el	arca.	Estaba	prohibido	tocar	el	arca.
6:7	el	Señor…	allí	mismo	hirió	a	Uzá.	Vea	nota	en	v	3.	Como	sacerdote,	Uzá
pasó	por	alto	los	mandamientos	de	Dios	en	cuanto	al	 traslado	del	arca	y	acabó
como	los	filisteos.	A	pesar	de	la	buena	intención	de	Uzá,	sus	acciones	no	estaban
ni	guiadas	ni	limitadas	por	la	palabra	de	Dios.	Al	fulminar	a	Uzá,	Dios	demostró
que	su	Palabra	debe	ser	honrada	sobre	todo	lo	demás	(cf	Lv	10:1-3;	Jos	7:24-25;
Hch	5:1-11).
6:11	Obed	Edom…	Dios	lo	bendijo.	Al	igual	que	con	los	sacramentos	del	NT,	la
forma	de	acercarse	al	arca	de	Dios	tratarla	determinaba	si	era	un	instrumento	de
bendición	o	de	condenación.	Cf	1	Co	11:29.
6:12	a	la	ciudad.	C	10	km.
6:13	los	que	llevaban.	Esta	vez,	David	hizo	que	los	levitas	trasladaran	el	arca	de
acuerdo	con	la	palabra	de	Dios	(1	Cr	15:13-15).	pasos.	Una	unidad	de	medida;
quizás	cada	paso	era	de	75	cm.	ofreció	en	sacrificio.	Para	consagrar	la	procesión.
Aparentemente,	 los	 sacrificios	 continuaron	 en	 intervalos	 durante	 toda	 la
procesión	(cf	1	Cr	15:26).
6:14	 efod	 de	 lino.	 Atuendo	 sacerdotal,	 que	 se	 llevaba	mientras	 los	 sacerdotes
llevaban	a	cabo	sus	deberes	oficiales.	David	 lleva	este	atuendo	como	profeta	y
como	 líder	 del	 reino	 de	 sacerdotes	 de	 Dios	 (cf	 Ex	 19:6).	 danzaba.	 Única
referencia	clara	en	la	Escritura	a	la	danza	masculina.
	6:5-15	A	pesar	de	sus	buenas	intenciones,	Uzá	actúa	en	contra	de	la	palabra

de	Dios	y	es	fulminado.	Al	manipular	el	arca	apropiadamente,	David	se	humilla,
poniendo	a	un	lado	su	atuendo	de	rey	y	poniéndose	las	vestiduras	sacerdotales,
rinde	 culto	 delante	 del	 Señor	 como	 líder	 del	 reino	 de	 sacerdotes.	 Cuando	 se
participa	 en	 las	 cosas	 de	 Dios	 –su	 Palabra,	 los	 sacramentos	 o	 la	 iglesia–	 es
importante	 la	manera	como	se	participa.	Aunque	Dios	disciplina	al	 irreverente,
él	sigue	siendo	fiel	para	bendecir	al	humilde.	Habiendo	expiado	nuestros	delitos
en	 la	 cruz,	Cristo	 bendecirá	 al	 corazón	 penitente	 y	 creyente.	 •	Gloria	 sea	 a	 ti,
misericordioso	Dios,	porque,	aunque	tropezamos,	tú	estás	listo	para	perdonarnos
y	bendecirnos	por	medio	de	Jesucristo.	Amén.



6:16	 profundo	 desprecio.	 Probablemente	 Mical	 pensaba	 que	 un	 rey	 debía
comportarse	 de	 manera	 diferente.	 A	 diferencia	 de	 Saúl	 su	 padre,	 David	 se
humilló	delante	del	Señor	usando	un	efod	en	lugar	de	la	indumentaria	real.	Vea
nota	en	v	20.
6:17	tienda.	Tienda	grande	erigida	de	acuerdo	con	el	diseño	del	tabernáculo	de
Moisés.	Vea	nota	en	1	Cr	15:1.	Sin	embargo,	éste	no	es	el	 tabernáculo	oficial.
Vea	aquí.
6:18	bendijo.	No	necesariamente	 la	bendición	de	Aarón	 (Nm	6:23-27),	 la	 cual
sólo	 podía	 impartir	 un	 sacerdote.	 Similar	 a	 la	 bendición	 de	 Salomón	 en	 la
dedicación	del	templo	(1	R	8:55-61).	Vea	“bendecir”	aquí.
6:20	su	casa,	para	bendecirla.	Así	como	había	bendecido	al	pueblo	(v	18).	¡Qué
bien…!	Sarcasmo.	Vea	nota	en	v	16.	¡…dejar	al	descubierto…!	David	no	había
hecho	nada	deshonroso.	Mical	 lo	acusaba	de	desnudez,	pero	él	simplemente	se
quitó	su	atuendo	real	para	usar	el	efod	de	lino.
6:23	Mical,	la	primera	esposa	de	David,	debía	haber	dado	a	luz	al	primer	hijo	y
heredero	 de	 David.	 El	 hecho	 de	 que	 ella	 no	 tuvo	 hijos	 podría	 indicar	 que	 el
Señor	cerró	su	vientre.	La	casa	de	Saúl	no	tendría	lugar	en	la	línea	de	sucesión
de	David.
	6:16-23	Mical	ve	a	David	vestido	humildemente	como	sacerdote	y	comienza

a	 burlarse	 de	 él.	 Al	 servir	 fielmente	 al	 Señor,	 ¿está	 usted	 dispuesto	 a	 parecer
insensato	ante	los	ojos	de	otros?	No	tema	danzar	delante	del	Señor	y	sufrir	por
ello.	 Nuestro	 Señor	 Jesús	 no	 se	 avergonzó	 de	 humillarse	 en	 la	 cruz	 para
salvarnos	de	nuestra	arrogancia.	•	Señor,	obra	verdadera	fidelidad	en	mi	vida	sin
importar	cuán	inadecuado	podría	parecer	ante	los	ojos	del	mundo.	Amén.

2	Samuel	7
7:2	David	quería	edificar	un	templo	al	Señor.	¡…simples	cortinas!	Vea	nota	en
6:17.
7:3	Al	consultar	al	profeta	Natán,	David	estaba	buscando	 la	voluntad	de	Dios.
Sin	 demora,	 Natán	 accedió	 al	 plan	 de	 David	 sin	 consultar	 primero	 al	 Señor.
contigo.	Vea	“está	con”	aquí.
7:7	¿Pero	acaso…	un	palacio	de	cedro?	El	Señor	nunca	había	ordenado	que	se
construyera	una	morada	tal,	de	modo	que	los	antecesores	de	David	no	actuaron
mal	al	no	edificar	una.
7:10	como	antes.	Como	sucedió	en	Egipto	y	durante	el	período	de	los	jueces.
7:11	 muchos	 descendientes.	 Lit	 “casa”.	 Una	 dinastía.	 Incluso	 el	 templo	 de



Salomón	sirvió	sólo	como	una	casa	temporal	para	Dios.	Ellos	darían	lugar	a	esa
descendencia	de	David	que	moró	entre	el	pueblo	y	en	la	cual	le	agradaría	morar
corporalmente	a	toda	la	plenitud	de	Dios	(Col	1:19).	Cf	Jn	1:14;	Col	2:9.
7:12	su	reinado.	Alude	a	un	sucesor	de	David	en	quien	se	establecería	el	reino	de
David	para	siempre.	Vea	nota	en	v	13.
7:13	La	singular	descendencia	de	David	fue	el	Mesías	prometido.	El	templo	que
Salomón	 edificaría,	 prefiguraba	 lo	 que	 el	 Señor	 edificaría	 en	 su	 Hijo	 eterno,
Jesucristo.	Cf	Jn	2:19-21.	Cip:	“Cristo	sería	la	casa	y	el	templo	de	Dios,	y…	el
viejo	templo	debería	dejar	de	existir,	y	el	nuevo	debería	comenzar”	(ANF	5:511).
7:14-17	La	relación	del	Señor	y	un	sucesor	de	David.	Esta	profecía	y	promesa	de
pacto	de	Dios	 es	 fundamental	 para	 el	 tema	de	 salvación	del	AT,	 dado	que	 fue
anticipada	 en	 la	 profecía	 de	 Jacob	 acerca	 de	 Judá	 (Gn	 49:10)	 y	 finalmente
cumplida	en	Jesús,	el	hijo	de	David	(Mt	1:1).
7:14	Aunque	estas	palabras	podrían	referirse	a	Salomón	(cf	1	R	2:12),	la	esencia
de	esta	profecía	no	se	cumplió	completamente	en	Salomón	ni	en	ninguno	de	sus
sucesores	hasta	la	venida	de	Cristo.	Vea	nota	en	1	Cr	22:10.	Just:	“Este	Cristo	es
el	 juez	de	todos	los	vivos	y	los	muertos.	Y	asimismo	Natán	(le	habló)	a	David
acerca	de	él”	(ANF	1:258).
7:17	visión.	Término	general	para	una	revelación	de	Dios.
	7:1-17	El	Señor	no	les	dice	a	David	y	a	Natán	lo	que	ellos	van	a	hacer,	sino	lo

que	él	va	a	hacer	por	David	y	a	crear	para	él:	una	casa	y	un	reino	sempiterno.	En
todo	lo	que	hacemos	para	el	Señor,	debemos	primero	consultar	su	Palabra	para
descubrir	 lo	 que	 le	 agrada.	 Jesucristo	 es	 el	 “reposo”	 y	 la	 “casa”	 prometidos	 a
David.	En	él,	el	pueblo	de	Dios	halla	descanso	de	sus	enemigos	del	pecado	y	de
la	 muerte,	 y	 en	 él	 el	 pueblo	 morará	 para	 siempre.	 •	 Misericordioso	 Dios,
mantennos	en	la	verdadera	fe,	para	que	podamos	tener	el	bienaventurado	reposo
y	la	paz	que	sólo	da	Cristo,	nuestro	Rey	eterno.	Amén.
7:18	 fue	 y	 se	 presentó	 ante	 el	 Señor.	 Entró	 en	 el	 tabernáculo	 provisional	 y	 se
sentó	delante	del	arca.	Vea	nota	en	6:17.	Normalmente	no	se	oraba	delante	del
arca	de	esta	manera.
7:19	¡…Dios!	Vea	aquí.
7:22	¡No	hay	nadie	como	tú!	Cf	cp	22.
7:27	se	atreve…	hacerte	esta	súplica.	David	nunca	había	orado	sobre	un	asunto
tan	importante.
	7:18-29	Con	humildad,	David	reconoce	que	todo	lo	que	el	Señor	ha	hecho	y

hará	 por	 él	 y	 por	 Israel	 se	 debe	 sólo	 a	 la	misericordia	 del	 Señor.	Hoy	 en	 día,
cuando	le	sean	dadas	grandes	bendiciones,	glorifique	al	Señor	por	sus	dones.	Su



mayor	don	es	el	grande	que	vendrá,	 Jesús,	el	Hijo	de	David.	 •	Señor	 Jesús,	 tú
eres	 verdadero	 hombre	 y	 verdadero	 Dios.	 Haz	 que	 estemos	 verdaderamente
agradecidos	por	tu	misericordia,	y	bendice	a	tu	iglesia	para	siempre.	Amén.

2	Samuel	8
8:1	Méteg	Amá.	Lit	“rienda	de	la	[ciudad]	madre”.	Debido	a	que	David	expulsó
a	los	filisteos,	también	tomó	su	centro	de	poder,	su	rienda.	Puede	referirse	a	los
acontecimientos	de	5:17-25.
8:2	moabitas.	Vea	mapa	aquí.	dos	medidas…	los	mataba…	…	dejaba	con	vida…
una	 medida.	 Dos	 de	 cada	 tres	 moabitas	 combatientes	 fueron	 ejecutados	 para
evitar	que	se	levantaran	otra	vez	como	una	amenaza.
8:3	Hadad	Ezer.	Lit	“Hadad	[el	dios	de	la	tormenta	de	los	sirios]	es	[mi]	ayuda”.
Soba.	También	conocido	como	Aram	de	Soba	(título	del	Sal	60).	Uno	de	varios
reinos	 sirios	 independientes	 cerca	 de	 Damasco.	 Vea	 mapa	 aquí.	 Tanto	 David
como	 Saúl	 pelearon	 contra	 los	 reyes	 de	 Soba.	 Éufrates.	 El	 Alto	 Éufrates,	 al
nororiente	del	Mar	de	Cineret.
8:4	capturó.	Se	 los	quitó	y	privó	de	su	uso	al	 rey	Hadad	Ezer.	desjarretó.	 Los
mutiló	para	impedir	su	uso	como	caballería	o	en	carros.	Vea	nota	en	Jos	11:6.
8:5-6	 Siria	 de	 Damasco.	 Áreas	 y	 provincias	 muy	 importantes	 alrededor	 de
Damasco.	Vea	mapa	a	color	2.
8:8	Betaj…	Berotay.	Ciudades	del	reino	de	Soba	bajo	el	gobierno	de	Hadad	Ezer.
Llamadas	Tibejat	y	Cun	en	1	Cr	18:8.	bronce.	Usado	después	por	Salomón	en	la
construcción	del	templo	(1	Cr	18:8).
8:9	 Jamat.	 Lit	 “fortaleza”.	 Reino	 de	 la	 Alta	 Siria	 sobre	 el	 río	 Orontes	 (Nm
13:21,	34:8),	al	pie	del	monte	Hermón.	Cf	Am	6:2.
8:10	le	llevara	saludos	de	paz	y	felicitaciones.	Acto	de	agradecimiento	y	alianza.
felicitaciones.	Lit	“bendecir”.	La	bendición	estaba	integrada	por	plata,	oro,	y	la
buena	voluntad	de	Toy.	Vea	“bendecir”	aquí.
8:11	se	lo	dedicó	al	Señor.	Para	ser	usado	después	para	construir	el	templo.	Vea
nota	en	1	Cr	26:20-28.
8:12	los	amonitas,	los	filisteos	y	los	amalecitas.	Vea	aquí.	Vea	notas	en	Ex	17:8;
Nm	21:24.	A	diferencia	de	otros	grupos	listados	aquí,	los	arqueólogos	han	tenido
dificultad	 para	 distinguir	 y	 definir	 los	 restos	 culturales	 amalecitas.	 Los
amalecitas	habían	desaparecido	en	gran	parte	como	grupo	en	la	época	de	David.
Vea	nota	en	1	Cr	4:43.
8:13	Valle	de	la	Sal.	Región	al	oriente	del	Mar	Muerto,	en	el	Néguev



	8:1-14	El	Señor	da	a	David	grandes	victorias	 sobre	 los	 reinos	alrededor	de
Canaán	 y	 Siria	 y	 también	 mucha	 riqueza	 como	 botín	 de	 guerra.	 Nosotros
también	estamos	en	una	batalla	contra	 la	 tentación	y	el	pecado.	Así	como	para
David,	nuestra	victoria	viene	sólo	cuando	el	Señor	nos	la	da.	El	Señor	nos	da	la
victoria	adquirida	por	la	sangre	de	Cristo	sobre	el	pecado,	la	muerte	y	el	diablo,
comenzando	en	el	Bautismo	y	a	 través	de	 la	 fe	en	Jesucristo.	 •	Misericordioso
Señor,	muchas	son	las	batallas	entre	el	pecador	y	el	santo	que	hay	dentro	de	mí,
muchas	son	las	pérdidas	que	he	sufrido.	Perdona	mis	pecados	y	conserva	mi	fe
en	la	gloriosa	victoria	lograda	por	Jesucristo.	Amén.
8:16	 Seruyá.	 Hermana	 de	David.	 cronista.	 Funcionario	 encargado	 de	 registrar
los	acontecimientos	importantes	del	reino	y	de	informar	al	rey	sobre	los	asuntos
críticos.
8:17	 secretario.	 Funcionario	 encargado	 de	 redactar	 documentos	 públicos
oficiales	y	mensajes	para	el	rey.	Vea	aquí.
8:18	 cretenses	 y	 peleteos.	 Vea	 nota	 en	 15:18.	 sacerdotes.	 O,	 “funcionarios	 en
jefe”	(cf	LXX).	No	sacerdotes	 levíticos	sino	ministros	de	Estado	por	medio	de
los	cuales	gobernaba	el	rey	y	mediante	quienes	otros	harían	negocios	con	el	rey.
Vea	notas	en	1	R	4:2;	1	Cr	18:17.
	8:15-18	David	gobierna	con	rectitud	y	confía	en	sus	ministros	de	Estado.	Hoy

en	día,	el	Señor	nos	exhorta	a	todos	a	tratar	a	otros	con	justicia	y	equidad,	y	no
despóticamente	con	la	autoridad	de	nuestra	vocación.	Dios	es	 tanto	justo	como
misericordioso,	 de	 modo	 que	 envió	 a	 su	 Hijo,	 Jesús,	 para	 tratar	 con	 el	 justo
juicio	 que	 merecemos,	 para	 que	 recibamos	 su	 misericordia.	 •	 Misericordioso
Dios	 y	 Padre,	 gracias	 por	 enviar	 a	 Jesús	 para	 responder	 a	 las	 demandas	 de	 tu
justicia	y	mostrarnos	tu	gracia.	Amén.

2	Samuel	9
9:1	En	memoria	de…	Jonatán.	El	deseo	de	David	de	demostrar	bondad	fue	más
allá	 de	 su	 promesa	 y	 venía	 del	 profundo	 amor	 fraternal	 que	 había	 entre	 él	 y
Jonatán.
9:4	Lodebar.	Lit	“sin	pasto”.
9:6	Mefiboset.	Lit	“exterminador	de	vergüenza”,	es	decir,	de	ídolos.	reverencia.
Vea	nota	en	14:4.
9:7	las	tierras…	de…	Saúl.	Gabaa	(1	S	1026;	11:4).	Vea	mapa	aquí.	desde	hoy	te
vas	 a	 sentar	 a	 mi	 mesa.	 La	 tierra	 proveería	 ingresos	 para	 Mefiboset.	 Él	 se



convirtió	en	parte	de	la	corte	real.	Vea	nota	en	1	R	2:7.
9:9-10	siervo.	Vea	aquí.
9:10	 sirvientes.	 Era	 común	 que	 el	 jefe	 de	 los	 sirvientes	 tuviera	 sus	 propios
siervos.	Probablemente,	Sibá	ya	había	estado	viviendo	en	las	tierras	de	Saúl	en
Gabaa	y	cultivándolas.	comerá	conmigo.	Vea	nota	en	1	R	2:7;	cf	2	S	16:1.
9:12	Micaía.	Posible	contendor	por	el	trono.	Cf	1	Cr	8:34-40.
	†Cp	9	David	se	entera	de	que	el	hijo	de	Jonatán	está	vivo	e	inmediatamente

le	da	las	tierras	de	Saúl	y	lo	trae	para	que	coma	en	su	mesa	el	resto	de	su	vida.
Nosotros	 deberíamos	 demostrar	 tal	 amor	 a	 nuestros	 potenciales	 enemigos.	Así
como	David	invita	a	Mefiboset	a	comer	en	su	mesa,	el	Señor	Jesús	nos	invita	a
nosotros	comer	en	la	suya,	donde	nos	sirve	su	cuerpo	y	su	sangre.	Él	nos	da	el
Espíritu	 Santo	 para	 que	 nos	 fortalezca.	 •	 Misericordioso	 Dios,	 gracias	 por
amarnos,	por	proveer	por	nosotros	y	por	enviarnos	tu	siervo	para	que	nos	asista	y
nos	guarde	hasta	el	regreso	de	nuestro	Señor	Cristo.	Amén.

2	Samuel	10
10:1	amonitas.	Vea	nota	en	Nm	21:24;	cf	8:12.
10:2	con	 la	misma	buena	voluntad	con	que…	me	 trató	a	mí.	Honró	 el	 tratado
entre	él	y	David.	territorio	amonita.	Vea	mapa	aquí.
10:3	 ¿De	 veras	 crees…?	 Pregunta	 retórica	 que	 da	 a	 entender	 una	 respuesta
negativa.
10:4	 les	 rasuró…	 les	 rasgó	 la	 ropa.	 Deplorable	 insulto.	 Para	 los	 israelitas	 la
barba	 de	 los	 hombres	 era	 su	 mayor	 ornamento.	 Para	 aumentar	 el	 insulto	 se
cortaron	las	largas	vestiduras,	poniendo	al	descubierto	a	los	hombres.
10:5	 se	 quedaran	 en	 Jericó.	 Para	 evitar	 arruinar	 su	 reputación	 en	 la	 ciudad
capital.	Jericó.	Vea	mapa	a	color	1.
10:6	ganado	la	enemistad.	David	y	los	israelitas	estaban	enfurecidos	con	ellos.
Bet	Rejob.	No	 se	 conoce	 su	 ubicación	 exacta;	 quizás	 al	 oriente	 del	 río	 Jordán
cerca	de	Dan.	Vea	mapa	aquí.	Soba.	Vea	nota	en	8:3.	Macá…	Istob.	Vea	mapa
aquí.
10:8	a	 las	 puertas	 de	 la	 ciudad.	 Puertas	 de	 la	 ciudad	 capital	 de	 los	 amonitas,
Rabá	(11:1).
10:9	de	frente	y	por	la	retaguardia.	La	batalla	por	el	frente	era	con	los	amonitas
dispuestos	 en	 orden	 de	 batalla	 fuera	 de	 su	 ciudad	 capital.	 La	 batalla	 por	 la
retaguardia	era	con	los	mercenarios	sirios	que	venían	en	ayuda	de	los	amonitas.
10:14	 la	ciudad.	Rabá,	 su	 capital.	Vea	mapa	 aquí.	 terminó	 la	 batalla.	 Joab	 no



sitió	Rabá	para	derrotar	totalmente	a	los	amonitas.
10:16	Éufrates…	Jelán.	Vea	mapa	aquí.
10:17	 reunió	 a	 todo	 el	 ejército	 de	 Israel.	 David	 fue	 porque	 había	 mucho	 en
juego.	 El	 resultado	 de	 esta	 batalla	 determinaría	 quien	 dominaría	 la	 región	 de
Palestina	y	Siria	hasta	el	reinado	de	Roboán	(931-914	aC).
	†Cp	10	El	nuevo	rey	amonita	rechaza	la	oferta	de	paz	de	David,	y	en	lugar	de

ello	 presta	 atención	 a	 los	 que	 hablaban	 mal	 de	 él.	 Finalmente,	 Joab	 y	 David
derrotan	y	humillan	a	 los	reyes	sirios	por	 la	mano	del	Señor.	Muchas	veces	en
este	mundo,	las	buenas	acciones	son	compensadas	con	ingratitud.	Sin	embargo,
Dios	 quiere	 que	 continuamente	 actuemos	 de	 buena	 fe	 hacia	 todo	 el	 mundo.
Gracias	 a	 Dios	 quien	 pelea	 por	 nosotros	 y	 cubre	 nuestra	 vergüenza	 en	 la
misericordia	de	Jesús.	•	Misericordioso	Señor,	te	damos	gracias	por	defendernos,
cubrir	nuestra	vergüenza,	y	guardarnos	por	tu	gracia.	Amén.

2	Samuel	11
11:1	 en	 el	 tiempo	 en	 que	 los	 reyes	 salen	 a	 la	 guerra.	 Cuando	 terminaba	 la
temporada	de	 lluvias,	 el	 terreno	y	 los	 caminos	 se	 volvían	más	 favorables	 para
que	 los	ejércitos	pudieran	moverse	y	combatir.	Vea	calendario	aquí.	Rabá.	Vea
mapa	aquí.
11:2	se	paseaba	por	la	azotea.	Los	techos	eran	planos	y	funcionaban	como	una
habitación	adicional.	Vea	nota	en	Jos	2:6.
11:4	se	acostó	con	ella.	Pecado	de	adulterio.	“Cuando	el	pueblo	santo	–que	sigue
teniendo	y	sintiendo	el	pecado	original	y	arrepintiéndose	diariamente	y	luchando
en	 contra	 de	 él–	 cae	 en	 pecado	 manifiesto	 (como	 David	 cayó	 en	 adulterio,
asesinato	y	blasfemia)…	entonces	la	fe	y	el	Espíritu	Santo	los	han	abandonado”
(AEs	 III	 III).	 ella	 se	 purificó.	 De	 la	 impureza	 de	 la	menstruación.	Una	mujer
debía	 esperar	 siete	 días	 después	 del	 período	 menstrual	 para	 tener	 relaciones
sexuales	 con	 su	 esposo.	 Esto	 indica	 que	 Betsabé	 no	 estaba	 encinta	 cuando	 se
acostó	con	David.
11:5	 se	 lo	 hizo	 saber	 a	 David.	 Para	 buscar	 su	 ayuda	 al	 enfrentar	 las
consecuencias	de	su	pecado.	De	acuerdo	con	la	ley,	ambos	deberían	haber	sido
ejecutados	por	su	pecado	(Lv	20:10;	Dt	22:22).
11:6	Urías.	 Lit	 “mi	 luz	 es	 el	 Señor”.	 Aunque	 de	 origen	 gentil,	 parece	 que	 él
adoptó	la	fe	de	Israel.
11:8	ponte	cómodo.	David	animó	a	Urías	a	 ir	a	su	casa,	esperando	que	 tuviera
relaciones	sexuales	con	su	esposa	para	que	pareciera	que	el	hijo	era	de	él.



11:9	pasó	 la	 noche	 a	 las	 puertas.	 En	 el	 patio	 del	 palacio	 o	 en	 una	 vivienda
adjunta	donde	vivían	los	siervos	del	rey.	No	hay	indicación	alguna	de	que	Urías
sospechara	algo	impropio	de	parte	de	su	esposa	o	del	rey.
11:11	 Las	 palabras	 de	 Urías	 demuestran	 que	 era	 un	 soldado	 dedicado	 y
consciente	que	entendía	que	mientras	su	pueblo	y	su	nación	estuvieran	luchando
por	el	Señor,	él	no	debiera	estar	buscando	placer	personal.
11:13	lo	embriagó.	Esperando	que	al	haber	bajado	la	guardia,	Urías	buscara	a	su
esposa.
11:14-15	Irónica	explotación	de	la	fidelidad	de	Urías.	Él,	sin	duda,	entregaría	la
nota	y	de	esta	manera	se	entregaría	a	sí	mismo	a	 la	muerte.	Con	Urías	muerto
nadie	dudaría	de	que	Urías	fuera	el	padre	del	hijo	de	Betsabé.
11:17-18	 Joab	conocía	de	política	y	honró	 las	órdenes	del	 rey,	quizás	para	que
sus	propios	intereses	fueran	honrados	en	algún	otro	momento.
11:19-21	Joab	preveía	que	David	fingiría	estar	enojado	por	el	fracaso	militar.
11:26	se	vistió	de	luto.	Fuera	o	no	genuino	el	duelo,	el	período	normal	de	 luto
era	de	siete	días	(Gn	5):10;	1	S	31:13).	Es	probable	que	poco	después	de	los	siete
días	 Betsabé	 se	 convirtiera	 en	 esposa	 de	 David	 para	 esconder	 el	 pecado	 de
ambos	(v	27).
	†Cp	11	El	pecado	visual	de	David	se	convierte	en	un	pecado	de	lujuria	y	de

hecho.	Él	 tiene	 relaciones	sexuales	con	 la	mujer	de	otro	hombre	y	hace	que	el
hombre	sea	asesinado	para	mantener	en	secreto	el	pecado.	Siempre	que	trate	de
esconder	un	pecado	con	otro	pecado,	solamente	está	hundiéndose	cada	vez	más.
En	lugar	de	ello,	¡confiese!	Dios	perdonará	a	todo	el	que	se	arrepienta	y	busque
el	 perdón	 logrado	 por	 Cristo	 en	 la	 cruz.	 •	 Señor	 Jesús,	 acuérdate	 de	 mí,	 y
purifícame	de	mi	pecado;	libérame	de	las	pasiones	mundanas,	y	hazme	puro	por
dentro.	Amén.

2	Samuel	12
12:1-15	Como	el	Señor	siempre	es	paciente	(2	P	3:9),	le	dio	a	David	casi	nueve
meses	para	 arrepentirse	 antes	de	 enviarle	 a	Natán.	Cf	v	14.	Natán	 escogió	 sus
palabras	para	generar	el	máximo	de	piedad	y	empatía	en	David,	quien	había	sido
pastor.
12:1	Natán.	Profeta	de	Dios,	predicador	y	consejero	de	 la	corte	 real	de	David.
Vea	aquí.	ciudad.	Los	habitantes	de	la	ciudad	sólo	tenían	unos	pocos	animales.
12:3	sólo	 tenía	 una	 corderita.	 Indica	 la	 poca	 cantidad	 de	 comida	 que	 tenía	 el
hombre.	dormía	en	su	regazo.	Muchas	veces,	los	corderitos	eran	mascotas.



12:5	Juro	por	el	Señor.	Palabras	de	un	juramento	formal,	invocando	al	Señor	a
juzgar	las	acciones	de	los	involucrados.	Vea	“juramento”	aquí.	merece	la	muerte.
Castigo	que	superaba	las	exigencias	legales.	Cf	Ex	22:1.
12:7	 ¡Tú	 eres	 ese	 hombre!	 David	 había	 manifestado	 correctamente	 su	 propio
juicio	 en	 los	 vv	5-6.	Greg:	 [Natán]	 había	 venido	 como	un	médico	 a	 donde	un
hombre	 enfermo;	 él	 vio	 que	 la	 llaga	 debía	 ser	 cortada;	 pero	 dudaba	 de	 la
paciencia	del	hombre	enfermo.	Por	eso	escondió	el	acero	medicinal	debajo	de	su
túnica,	el	cual	él	sacó	repentinamente	y	hundió	en	la	llaga,	para	que	el	paciente
pudiera	sentir	la	cuchilla	cortante	antes	de	verla,	no	fuera	que,	viéndola	primero
se	negara	a	sentirla”	(NPNF2	12:26).	Vea	nota	en	Sal	51:11-12.
12:8	mujeres.	Relatos	anteriores	le	atribuyen	sólo	una	mujer	a	Saúl	(1	S	14:50).
El	plural	alude	al	harén	de	mujeres	que	David	 tenía	 la	 libertad	de	 tomar.	Nada
más	indica	que	él	haya	tomado	a	ninguna	de	esas	mujeres	como	esposa.
12:9	¿…menospreciaste	la	palabra…?.	No	hace	referencia	a	los	sentimientos	de
David	sino	a	su	verdadero	rechazo	de	 la	palabra	de	Dios.	 lo	mataste.	La	culpa
del	asesinato	 recae	sobre	David,	aunque	en	 realidad	él	no	blandió	 la	espada	ni
lanzó	la	flecha.
12:10	 jamás	 se	 apartará.	Aunque	 fue	 perdonado,	 el	 pecado	 de	David	 produjo
una	 serie	 de	 consecuencias	 trágicas	 en	 la	 familia	 real:	 incesto	 y	 fratricidio,
insurrección	y	violación	de	sus	mujeres	por	parte	de	un	hijo,	y	la	muerte	del	bebé
de	David.	El	perdón	no	elimina	necesariamente	las	consecuencias	naturales	del
pecado.
12:11	Yo	haré	que	el	mal	sobrevenga.	Dios	no	causaría	personalmente	este	mal,
pero	su	providencia	no	evitaría	la	rebelión	de	Absalón	(cp	15)	ni	que	tomara	las
esposas	de	David	(16:20-22).
12:12	El	Señor	permitirá	que	esto	sea	hecho	abiertamente,	para	demostrar	que	el
rey	no	está	por	encima	de	la	ley	y	que	no	debe	atreverse	a	despreciar	la	palabra
de	Dios.
12:13	 “Natán	 reprende	 a	 David	 de	 esta	 manera.	 Aterrado,	 dice:	 ‘He	 pecado
contra	el	Señor’.	Esto	es	contrición.	Después,	 él	oye	 la	absolución…	Esta	voz
alienta	a	David	y,	por	medio	de	la	fe,	lo	sostiene,	lo	justifica	y	lo	vivifica”	(Apl
XII).	 Cir	 Jer:	 “Directamente	 el	 profeta	 aparece	 como	 acusador,	 y	 el	 infractor
confiesa	 su	 falta.	 Y	 porque	 él	 confesó	 cándidamente,	 él	 recibe	 la	 más	 rápida
cura.	 Porque	 Natán,	 el	 profeta	 que	 había	 pronunciado	 la	 amenaza,	 dijo
inmediatamente:	 el	 Señor	 también	 ha	 perdonado	 tu	 pecado.	 Se	 ve	 la	 rápida
transigencia	de	un	Dios	misericordioso”	(NPNF2	7:10).
12:14	 tu	hijo	 recién	nacido	 tiene	que	morir.	El	perdón	nos	 libra	de	 las	 eternas



consecuencias	 y	 de	 los	 castigos	 por	 el	 pecado,	 pero	 no	 necesariamente	 de	 las
consecuencias	 temporales	ni	de	 la	disciplina.	Cf	Ex	34:7;	 Is	55:8.	“También	se
añade	un	castigo,	pero	este	castigo	no	merece	el	perdón	de	los	pecados.	Tampoco
se	 añaden	 siempre	 castigos	 especiales.	 En	 el	 arrepentimiento	 siempre	 deben
existir	estas	dos	cosas,	es	decir,	la	contrición	y	la	fe”	(Apl	XII).
	12:1-15a	Al	predicar	la	ley,	Natán	guía	a	David	a	condenar	su	propio	pecado.

Una	 vez	 que	 David	 se	 arrepiente,	 Natán	 anuncia	 el	 evangelio:	 El	 Señor	 ha
perdonado	su	pecado.	Sin	embargo,	su	hijo	nacido	del	adulterio	morirá.	El	eludir
la	responsabilidad	de	nuestros	pecados	no	conduce	a	la	sanidad.	Por	el	contrario,
el	arrepentimiento	es	la	única	preparación	correcta	para	el	evangelio.	Al	recibir
el	 evangelio	del	perdón,	 somos	 liberados	de	nuestros	pecados	y	volvemos	a	 la
vida.	•	Misericordioso	Señor,	gracias	por	sacrificar	a	Jesús	en	la	cruz,	para	que
yo	no	fuese	sacrificado	por	mis	pecados.	Amén.
12:15	 el	 niño…	 se	 enfermó	 de	 gravedad…	 el	 Señor	 así	 lo	 quiso.	 El	 Señor
permitió	que	el	niño	se	enfermara	y	perdiera	la	vida.	Vea	nota	en	v	10.
12:16	rogó	al	Señor.	Con	devota	oración.	Vea	“buscar”	aquí.
12:18	Siete	días	después.	El	niño	no	fue	circuncidado.	Cf	Gn	17:12.
12:20	se	perfumó.	Con	aceite	de	oliva,	así	como	hoy	en	día	usamos	loción.	fue	a
la	casa	del	Señor,	y	lo	adoró.	Para	reconocer	la	mano	del	Señor	en	la	muerte	del
niño	y	ofrecer	su	humilde	aceptación	de	los	resultados	de	su	pecado.	David	ve
los	límites	de	la	paciencia	de	Dios	para	con	él.
12:23	¿Acaso	podría	yo	devolverle	la	vida?	Los	muertos	están	fuera	del	alcance
de	nuestras	oraciones.	Con	llorar	no	podemos	revivirlos.	Sin	embargo,	el	ayuno
y	 el	 luto	 son	 apropiados	 para	 honrar	 al	muerto	 y	 para	 recordar	 nuestra	 propia
mortalidad.	Cf	1:12.	Yo	puedo	ir	a	donde	él	está.	Algunos	comentaristas	piensan
que	David	mostró	confianza	en	que	su	hijo	estaba	en	el	cielo.	Sin	embargo,	el
texto	no	promete	eso	específicamente.	En	 lugar	de	especular	sobre	el	paradero
final	del	hijo	de	David,	debemos	aferrarnos	a	la	clara	enseñanza	de	la	Escritura:
(1)	Todos	 los	 seres	 humanos	 son	 concebidos	 en	 pecado	 y	merecen	 el	 infierno
(Sal	51:5).	(2)	Dios	confiere	salvación	por	medio	de	la	Palabra	y	los	sacramentos
(Jn	3:5;	Ro	10:17;	Col	2:11-12;	1	P	3:21).	(3)	Los	caminos	de	Dios	no	siempre
tienen	sentido	para	nosotros	(Is	55:8).	(4)	Sin	embargo,	Dios	es	misericordioso,
escucha	nuestras	oraciones	y	hace	que	todas	las	cosas	sean	para	nuestro	bien	(Sal
34:17;	 103:8;	 Ro	 8:28).	 El	 niño	 estaba	 en	 las	 manos	 de	 Dios.	 Nosotros
confiamos	en	él	para	hacer	lo	que	es	recto	y	lo	que	es	mejor.
	12:15b-23	David	pide	por	el	restablecimiento	del	niño	hasta	que	éste	muere.

Después	 David	 va	 a	 adorar	 en	 la	 casa	 del	 Señor.	 Cuando	 sufrimos	 las



consecuencias	 terrenales	 de	 nuestro	 pecado,	 nosotros	 también	 deberíamos
reconocer	 que	 las	 merecemos,	 y	 deberíamos	 seguir	 adorando	 al	 Señor,	 quien
entregó	 a	 su	 Hijo	 por	 nuestros	 pecados,	 para	 que	 pudiéramos	 vivir.	 •	 “La
voluntad	se	cumplirá	de	Dios	omnipotente.	La	gracia	plena	alcanzará	quien	crea
firmemente.	Es	siempre	Dios,	al	castigar,	benévolo,	propicio;	aquel	que	sepa	en
él	confiar,	no	temerá	su	juicio.”	Amén.	(CCr	269).
12:25	envió	un	mensaje	al	profeta	Natán.	El	Señor	hizo	que	Natán	anunciara	que
él	era	quien	había	dado	el	nombre	“Jedidías”	a	Salomón.
	12:24-25	David	consuela	a	Betsabé,	y	ella	le	da	un	hijo.	Dios	da	al	niño	un

nombre	que	indica	su	amor.	Cuando	estemos	apesadumbrados,	no	nos	olvidemos
de	nuestras	 responsabilidades	 familiares.	En	 el	Bautismo,	 el	 Señor	 nos	 da	 una
nueva	 vida	 eterna	 y	 nos	 da	 el	 nombre	 “Amado	 del	 Señor”.	 •	Amoroso	 Señor,
gracias	 por	 amarnos	 y	 por	 darnos	 una	 nueva	 vida	 y	 un	 nuevo	 nombre	 en
Jesucristo.	Amén.
12:27	Rabá	estaba	a	ambos	lados	del	río	Jaboc.
12:28	Joab	quería	que	la	victoria	se	le	atribuyera	a	David.
12:31	 la	 puso	 a	 trabajar.	 Muchas	 veces,	 los	 reyes	 victoriosos	 usaban	 a	 los
prisioneros	 de	 guerra	 como	 trabajadores	 de	 baja	 categoría	 en	 los	 proyectos	 de
construcción	reales	(1	R	9:20-21;	cf	Ex	1:11).
	12:26-31	Joab	no	se	atribuye	el	crédito	por	la	victoria	sobre	Rabá	sino	invita

a	su	 jefe	David	a	unirse	con	él	en	 la	conquista	de	 la	ciudad.	Nosotros	 también
debemos	ser	fieles	a	nuestros	empleadores,	padres,	pastores	y	otros	líderes	y	no
buscar	 exaltarnos	 a	 nosotros	 mismos	 a	 expensas	 de	 ellos.	 Cristo,	 el	 Hijo	 de
David,	 es	 el	 gran	 Rey	 de	 gloria;	 sin	 embargo,	 él	 se	 humilló	 y	 nos	 da	 los
beneficios	y	la	gloria	de	su	victoria	sobre	el	diablo.	•	Misericordioso	Dios,	sólo
tú	me	das	la	victoria	a	mí	y	a	todos	los	que	creen	en	ti.	Concede	que	en	todas	las
cosas	no	me	glorifique	a	mí	mismo	sino	que	te	glorifique	a	ti	ahora	y	siempre.
Amén.

2	Samuel	13
13:1	Absalón.	En	línea	después	de	Amnón	para	la	sucesión	del	trono	de	David.
Amnón.	Cf	3:2-3.
13:2	se	enfermó.	Su	deseo	por	Tamar	lo	consumía.	muy	difícil	llegar	a	poseerla.
Como	 hija	 joven	 y	 virgen	 del	 rey,	 Tamar	 estaba	 bajo	 cuidado	 protector	 y
supervisión.



13:3	un	amigo.	También	un	consejero.	astuto.	O,	“sabio”.	Hábil	para	reconocer
las	oportunidades	y	manipular	las	circunstancias.	Cf	Gn	3:1;	Jer	4:22;	Stg	3:14-
15.	Simea,	hermano	de	David.	Llamado	Samá	en	otra	parte.
13:5	 cuando	 tu	 padre	 venga.	 A	 visitar	 a	 su	 hijo	 presuntamente	 enfermo.
Involucrar	al	rey	le	daría	legitimidad	al	plan.
13:7	llamó	a	Tamar	de	su	casa.	Los	hijos	mayores	del	rey	vivían	en	sus	propias
casas.	Cf	v	20.
13:8	hizo	ante	él	unas	hojuelas.	Amnón	podía	ver	el	área	de	la	preparación	de	la
comida	(generalmente	un	patio)	desde	su	dormitorio,	quizás	a	través	del	portal.
Tamar	aún	no	estaba	en	 la	habitación	con	él.	Generalmente,	 los	hombres	y	 las
mujeres	no	trabajaban	juntos,	de	modo	que	esas	actividades	domésticas	pueden
haber	tenido	un	atractivo	sensual.	Vea	nota	en	Job	31:10.
13:9	En	cuanto	estuvieron	solos.	Todos	 los	demás	 tuvieron	que	 salir,	 tanto	del
alcance	de	la	vista	como	del	alcance	del	oído,	con	excepción	del	siervo	personal
de	Amnón	(v	17);	no	había	nadie	que	oyera	ni	respondiera	a	los	gritos	de	auxilio
de	Tamar	(cf	Dt	22:23-27).
13:11	hermanita.	Ellos	 eran	hermanos	por	 parte	 de	padre	 (David),	 pero	 tenían
diferentes	madres.	La	ley	prohíbe	que	un	hombre	tenga	relaciones	sexuales	con
su	hermana,	ya	sea	“la	hija	de	su	padre	o	de	su	madre”	(Dt	27:22;	cf	Lv	18:9,11).
13:12	¡…no	se	hace	en	Israel!	Lo	prohíbe	la	ley	que	Dios	dio	a	Israel.
13:13	¿adónde	podría	yo	ir	a	esconderme?	La	violación	despojaría	a	Tamar	de
su	vida	presente	y	de	su	esperanza	futura.	Ella	dejaría	de	ser	una	hija	virgen	del
rey;	 los	 arreglos	 matrimoniales	 para	 ella	 serían	 sumamente	 complicados.
Siempre	 estaría	 la	 sospecha	 de	 culpa	 o	 disposición	 de	 parte	 de	 ella.	Él	 no	 se
opondrá	 a	 que	 yo	 sea	 tu	 esposa.	 Es	 cuestionable	 si	 David	 autorizaría	 tal
matrimonio	(Lv	18:9,	11;	Dt	27:22),	pero	Tamar	prefería	casarse	con	el	hijo	de
su	padre	(cf	Gn	20:12)	que	ser	tomada	por	la	fuerza.	Además	de	eso,	ella	estaba
ganando	tiempo	para	protegerse	contra	sus	insinuaciones.
13:14	la	violó.	La	ultrajó.	Cf	12:11.
13:15	odio.	Su	“amor”	nunca	fue	verdadero,	sólo	egoísta.	Quizás	este	odio	venía
de	su	propia	culpa	y	su	vergüenza.
13:16	 Por	 ley,	 Amnón	 estaba	 obligado	 a	 casarse	 con	 ella	 (Dt	 22:28-29).	 Sin
embargo,	al	despedirla	él	insinuaba	que	ella	era	la	culpable	y	no	él	(cf	Dt	22:13-
21).	La	reputación	de	Tamar	estaba	arruinada.
13:17	¡Echa	a	esta	mujer…!	Él	da	a	entender	que	Tamar	había	cometido	el	error,
quizás	que	ella	lo	había	seducido.
13:19	se	rasgó	el	vestido	de	colores.	Un	signo	de	duelo	y	una	indicación	gráfica



de	lo	que	le	habían	quitado:	ella	ya	no	era	una	hija	virgen	del	rey.	Vea	nota	en
Job	1:20.	con	la	cabeza	entre	sus	manos.	Signo	de	gran	dolor.
13:20	tranquilízate.	Absalón	trató	de	consolar	a	su	hermana.	O	no	quería	que	se
pusiera	en	la	palestra	pública,	ni	tampoco	a	su	familia,	o	ya	estaba	diseñando	su
complot	de	venganza,	lo	cual	requeriría	de	un	paciente	silencio	(vv	22-29).	muy
desconsolada.	Violada	 y	 rechazada,	 Tamar	 ya	 no	 podía	 vivir	 en	 la	 casa	 de	 su
padre	como	una	de	sus	hijas	vírgenes.
13:21	David	no	hizo	nada.	Amnón	era	el	heredero	evidente	en	este	 tiempo;	el
castigo	hubiera	sido	vergonzoso.	Por	experiencia	propia,	David	había	aprendido
a	 conocer	 el	 perdón	 del	 Señor.	 Él	 demostró,	 en	 su	 propia	 falible	 manera,
paciencia	y	misericordia	paternal	hacia	sus	descarriados	hijos.	Infortunadamente
él	no	comprendió	que	el	amor	y	la	disciplina	paternal	deben	ir	juntos	(Heb	12:5-
11).	También	hizo	falta	el	cuidado	y	la	provisión	paternal	de	David	hacia	Tamar.
13:22	Absalón…	aborrecía	a…	Amnón.	Contrario	a	la	ley	de	Dios	de	Lv	19:17-
18.
	13:1-22	El	deseo	de	Amnón	por	su	hermana	Tamar	lo	lleva	a	cometer	un	vil

crimen	contra	ella.	David,	debido	al	amor	mal	encaminado	hacia	su	hijo,	o	por
debilidad	 pecaminosa,	 no	 administró	 justicia.	 De	 esta	 manera	 se	 prepara	 el
camino	 para	 la	 violencia	 futura	 en	 la	 casa	 de	David.	Cuando	 alimentamos	 los
codiciosos	 deseos	 de	 nuestros	 corazones,	 en	 lugar	 de	 resistirlos,	 éstos	 pueden
estallar	 en	mortal	 iniquidad.	Necesitamos	 las	 restricciones	 y	 la	 guía	 de	 la	 ley.
Nuestra	única	 esperanza	de	misericordia	 está	 en	el	Señor,	quien	perdona	hasta
los	 crímenes	 más	 horrendos	 por	 causa	 de	 Jesucristo,	 el	 Hijo	 de	 David.	 Sin
embargo,	 “el	 Señor	 disciplina	 al	 que	 ama”	 (Heb	 12:6)	 y	 nos	 llama	 a
arrepentirnos	 diariamente	 para	 fortalecer	 la	 fe	 en	 el	 perdón	 de	 los	 pecados.
•	 Señor,	 líbranos	 de	 la	maldición	 y	 las	 consecuencias	 de	 nuestros	 pecados	 por
causa	de	los	sufrimientos	de	Cristo.	Amén.
13:23	 dos	 años	 después.	 Tiempo	 suficiente	 para	 evitar	 sospechas	 de	 su	 odio
hacia	 Amnón.	 trasquilando.	 La	 esquila	 era	 un	 tiempo	 de	 celebración.	 Vea
calendario	 aquí.	 invitó	 a	 todos	 los	 hijos	 del	 rey.	 Para	 encubrir	 su	 complot	 de
venganza	contra	Amnón.
13:25	¡…gastar	demasiado!	Una	excusa.	No	era	probable	que	el	rey	tomara	del
tiempo	asignado	a	gobernar	para	asistir	a	una	fiesta	fuera	de	la	ciudad.	Al	invitar
a	 su	 padre,	 Absalón	 asumió	 un	 riesgo	 calculado	 para	 encubrir	 sus	 verdaderos
intereses.	su	bendición.	Sin	saberlo,	David	bendijo	el	complot	de	Absalón	para
ejecutar	a	Amnón.
13:26	 dejes	 ir	 a	 mi	 hermano	 Amnón.	 Si	 el	 rey	 no	 podía	 venir	 a	 la	 fiesta	 de



Absalón,	entonces	el	heredero	evidente	debía	representar	a	su	padre.
13:28	sólo	estarán	cumpliendo	mis	órdenes.	De	tal	palo,	tal	astilla;	cf	11:12-25.
¡Ánimo,	y	mucho	valor!	Absalón	creía	que	estaba	haciendo	justicia	divina	Cf	Jos
1:5-9.
13:30	 El	 mensaje	 sugiere	 que	 puede	 haber	 habido	 miedo	 de	 rivalidad	 por	 el
trono	de	David	entre	sus	hijos.
13:31	 se	 rasgó	 los	 vestidos.	 Expresión	 de	 dolor	 y	 duelo.	 Cf	 v	 19;	 12:20.	 se
tendió	en	el	suelo.	Reconocimiento	de	su	propia	mortalidad	(cf	Gn	3:19).
13:32	Jonadab.	El	consejero	de	Amnón	(v	3).
	13:23-33	Absalón	toma	la	ley	en	sus	propias	manos	y	venga	la	violación	de

Tamar	por	parte	de	su	hermano	Amnón.	Por	no	disciplinar	a	sus	hijos,	David	es
parcialmente	 responsable	 de	 todos	 estos	 acontecimientos.	 No	 debemos	 cobrar
venganza	 por	 nuestras	 propias	 manos;	 el	 castigo	 y	 la	 disciplina	 son
administrados	 debidamente	 por	 medio	 de	 los	 oficios	 establecidos	 por	 Dios
(padres,	gobierno).	Dios	enfrenta	nuestro	pecado	directamente	con	su	 juicio	de
modo	 que	 después	 nos	 limpia	 con	 la	 preciosa	 sangre	 del	 Hijo	 de	 David,
Jesucristo.	 Él	 nos	 prepara	 un	 banquete	 de	 paz,	 la	 cena	 de	 un	Rey	 que	 nos	 da
vida.	•	Señor	Jesús,	no	nos	trates	como	merecemos	sino	de	acuerdo	con	tu	gran
misericordia	dándonos	sincero	arrepentimiento	y	fe.	Amén.
13:34	Absalón	 huyó.	 Para	 eludir	 el	 castigo.	 vigilaba.	 En	 Jerusalén	 (cf	 18:24).
justamente	 a	 sus	 espaldas.	 La	 gente	 que	 huyó	 de	 Baal	 Jasor	 tomó	 una	 ruta
tortuosa,	que	pudo	haber	sido	la	más	segura	dadas	las	circunstancias.
13:37	Talmay.	El	abuelo	materno	de	Absalón	(y	Tamar)	(3:3).	Gesur.	Vea	mapa	a
color	2.	Aunque	estaba	bajo	el	control	militar	de	David	(8:3-8;	10:6-19),	Gesur
proporciona	 asilo	 político.	 lloraba…	 por	 su	 hijo.	 Puede	 significar	 que	 David
lloraba	tanto	por	Amnón	como	por	Absalón	(v	39;	14:1).
13:39	O	David	anhelaba	reunirse	con	su	hijo,	aunque	atrapado	por	las	exigencias
de	la	justicia,	o	deseaba	castigar	a	Absalón.	De	cualquier	manera,	no	hizo	nada.
Vea	nota	en	v	21.
	13:34-39	Absalón	huye	de	su	padre	y	va	al	exilio.	De	este	modo,	el	 rey	ha

perdido	a	dos	hijos:	al	asesinado	Amnón	y	al	fugitivo	Absalón.	Un	pecado	lleva
a	otro,	dejando	una	serie	de	consecuencias	a	lo	largo	del	camino.	Aunque	nuestro
pecado	no	siempre	lleva	a	la	muerte	abiertamente,	el	pecado	impenitente	sí	nos
lleva	 a	 nuestra	 muerte	 espiritual	 y	 a	 mucha	 aflicción.	 La	 verdadera
reconciliación	con	Dios	nos	es	dada	por	medio	del	perdón	de	nuestros	pecados,
mediante	 la	muerte	 redentora	del	Hijo	de	Dios.	 •	 ¡Señor	 Jesús,	Hijo	de	David,
¡ten	misericordia	de	nosotros!	Perdona	nuestra	 iniquidad,	 y	 con	 tu	perdón	pon



fin	a	la	contienda	de	nuestro	pecado.	Amén.

2	Samuel	14
14:1	Joab.	Vea	notas	en	2:13;	3:39.	el	rey	sentía	un	cariño	especial	por	Absalón.
Vea	nota	en	13:39.
14:2	Tecoa.	Vea	mapa	aquí.	Vístete	de	luto.	Joab	está	escenificando	una	“obra	de
teatro	moral”,	la	cual	espera	llevará	a	David	a	la	reconciliación	con	Absalón	(vv
19-20).
14:4	hizo	una	reverencia.	Indica	la	importancia	del	cargo	de	David	como	ungido
del	Señor.	Como	siervo	 llamado	y	ungido	del	Señor,	el	 rey	David	ejecutaba	 la
justicia	y	servía	como	el	libertador	del	pueblo	de	Dios.	Cristo,	quien	vendría	de
la	 familia	 de	 David	 (7:12-16;	 Sal	 89:3-4,	 20-21)	 salvaría	 a	 su	 pueblo	 de	 su
pecado	(Mt	1:1-16,	20-21).	“Su	Majestad,	 ¡vengo	 a	 pedir	 protección!”	 Cf	Mt
20:30-31;	21:9.
14:6	no	había	nadie	que	los	separara.	Da	a	entender	que	David	no	disciplinó	a
Amnón	después	de	violar	a	Tamar	(13:21).
14:7	La	mujer	apela	a	que	el	rey	David	pase	por	encima	de	la	ley	(Gn	9:5-6;	Ex
21:12-14)	 debido	 a	 circunstancias	 mitigantes	 (cf	 Nm	 27:1-7).	 matarán	 a	 mi
único	heredero.	De	manera	 similar,	Amnón	y	Absalón	 eran	 los	 herederos	más
probables	 del	 trono	 de	 David.	 apagado	 la	 última	 chispa	 que	 me	 queda.
Eliminarán	mi	última	esperanza	de	un	heredero.	De	manera	similar,	Tamar	sólo
tenía	 a	 su	 hermano	 Absalón	 para	 cuidar	 de	 ella	 (13:20).	 la	 memoria…	 se
perderá…	ningún	descendiente.	De	manera	similar	 la	herencia	de	David	estaba
en	riesgo	por	el	destino	de	Absalón.
14:9	La	mujer	sugería	que	alguien	protestaría	por	la	decisión,	dando	a	entender
que	sería	necesario	más	que	un	simple	veredicto	para	proteger	a	su	hijo.
14:11	 quien	 quiere	 tomar	 venganza.	 Pariente	 del	 muerto,	 cargado	 con	 la
responsabilidad	de	la	venganza.	Vea	nota	en	1	R	2:31.
14:13	¿…se	propone	perjudicar	al	pueblo	de	Dios?	Al	no	administrar	justicia	o
misericordia	a	sus	hijos,	David	puso	en	peligro	el	bienestar	de	todo	su	reino.	Su
Majestad	misma	se	condena.	Cf	12:5-7.
14:14	Todos	tenemos	que	morir.	Amnón	eventualmente	habría	muerto,	y	también
Absalón	a	 su	 tiempo.	Ninguna	 justicia	 resucitaría	 a	Amnón	de	 los	muertos.	El
concepto	 es	 lamentablemente	 fatalista.	Dios,	 lejos	 de	 quitarnos	 la	 vida.	 Da	 a
entender	 que	 Dios	 actuará	 de	 manera	 misericordiosa,	 en	 contraste	 con	 el
perdurable	destierro	impuesto	por	David.	pone	los	medios.	Cf	Gn	4:14-16.



14:16	lo	que	Dios	mismo	nos	ha	dado.	La	tierra	que	Dios	les	había	dado	y	ser	el
pueblo	de	Dios.	Vea	“heredar”	aquí;	cf	Ef	1:9-11.
14:17	En	virtud	de	su	cargo,	el	rey	David	hizo	un	pronunciamiento	a	la	manera
de	Cristo	 (Jer	 23:5-6)	 porque	 es	 Cristo	 quien	 da	 el	 verdadero	 reposo	 sabático
(Heb	4:1-11).	ángel	de	Dios.	O,	“mensajero	de	Dios”.	Vea	aquí.	discernir	entre
lo	bueno	y	lo	malo.	Cf	1	R	3:9;	Sal	72:1-4.
14:19	¿…la	mano	de	Joab?	La	participación	de	Joab.	Quizás	Joab	pensaba	que
Absalón	sería	el	mejor	sucesor	de	David	como	rey.	Cuando	más	tarde	Absalón	se
rebeló	 contra	 su	 padre,	 Joab	 permaneció	 fiel	 a	 David	 (18:2).	 Sin	 embargo,	 a
partir	de	entonces	Joab	siguió	el	intento	de	Adonías	de	apoderarse	del	trono	(1	R
1:5-7).
14:20	ángel	de	Dios.	Vea	nota	en	v	17.
14:22	reverencia.	Vea	nota	en	v	4.
14:23	Gesur…	Jerusalén.	Vea	mapa	a	color	2.
14:24	no	se	presente	ante	mí.	Absalón	fue	excluido	de	la	corte	real.
14:27	 tres	 hijos	 varones	 y	 una	 hija.	 Cf	 18:18.	 Quizás	 ellos	 murieron
prematuramente.	Tamar.	Aparentemente	llamada	así	por	su	hermana	(13:1).
14:30	¡Vayan	y	préndanle	fuego!	Para	forzar	una	reunión	con	Joab.
14:32	 ¡que	 me	 mate!	 En	 lugar	 de	 la	 muerte,	 Absalón	 esperaba	 una	 completa
restauración	de	los	privilegios	reales.
14:33	 el	 rey	 besó	 a	 Absalón.	 Externamente,	 David	 y	 Absalón	 se	 habían
reconciliado,	 pero	 sus	 corazones	 seguían	 muy	 apartados.	 Con	 los	 privilegios
restaurados,	 ahora	 Absalón	 podía	 hacer	 campaña	 por	 el	 reinado	 de	 su	 padre
(15:1-6).
	†Cp	14	Con	sutileza,	Joab	 induce	al	 rey	a	mostrar	misericordia	en	 lugar	de

administrar	 justicia.	 Debido	 a	 eso	 David	 se	 reconcilia	 con	 su	 hijo	 sólo
externamente.	Aunque	los	padres	aman	incluso	a	los	hijos	malvados,	los	hijos	no
deberían	hacer	mal	uso	de	ese	amor,	como	lo	hizo	Absalón.	A	causa	de	Cristo,
Dios	 no	 desea	 castigar	 a	 sus	 hijos	 pecadores	 y	 rebeldes,	 sino	 perdonarlos.
•	 Señor,	 defiéndenos	 de	 los	 rebeldes,	 danos	 un	 buen	 gobierno	 que	 administre
justicia	 y	 permite	 que	 nos	 regocijemos	 en	 tu	 gran	 amor	 y	 lo	 usemos
debidamente.	Amén.

2	Samuel	15
15:1	Absalón	estaba	actuando	como	comandante	militar.	cincuenta	hombres	que
marchaban	al	frente	de	él.	No	sólo	como	cortejo	real,	sino	potencialmente	como



guardaespaldas	y	unidad	especial	de	fuerzas.
15:2	 la	 puerta	 de	 la	 ciudad.	 Donde	 se	 presentaban	 y	 se	 escuchaban	 casos
judiciales	(cf	Jos	20:4).	Vea	aquí.	acudía	al	rey	para	resolver	un	pleito.	El	rey	no
podía	oír	personalmente	cada	caso,	pero	era	responsable	por	la	administración	de
justicia.	Cf	Ex	18:13-26;	1	S	8:4-5;	1	Cr	18:14.
15:3	de	parte	del	rey	no	tienes	quién	te	oiga.	Acusación	infundada.	Cf	14:4;	1	Cr
18:14.
15:4	 Al	 criticar	 al	 rey	 y	 desear	 ser	 hecho	 juez,	 Absalón	 sutilmente	 daba	 a
entender	que	él	debía	asumir	la	posición	del	rey.
15:5	le	tendía	los	brazos	y	lo	besaba.	Absalón	primero	se	puso	en	una	posición
real	de	juicio,	y	luego	se	ganó	la	lealtad	popular	mostrándoles	signos	de	amistad.
De	esta	manera,	Absalón	se	hizo	popular	con	los	súbditos	de	su	padre.
15:6	con	todos	los	israelitas	que	acudían	al	rey.	Absalón	se	puso	entre	el	pueblo
y	 su	 rey	 de	 modo	 que	 David	 no	 tuvo	 la	 oportunidad	 de	 escuchar	 sus	 casos.
Burlando	 el	 sistema,	Absalón	 satisfizo	 sus	 propias	 críticas	 del	 sistema.	 se	 iba
ganando	la	buena	voluntad.	Se	ganaba	su	lealtad	con	engaño	impío.
15:7	cuatro	años.	Tal	vez	40	años	después	de	la	primera	unción	de	David.	David
tenía	 20	 años	 cuando	 fue	 ungido	por	 primera	 vez;	 él	 sufrió	 por	 10	 años	 y	 fue
confirmado	como	rey	a	los	30.	De	este	modo,	la	sublevación	de	Absalón	ocurrió
cuando	David	tenía	alrededor	de	60	años.	votos.	Vea	aquí.	Absalón	inventó	estos
votos	como	excusa	para	irse	de	Jerusalén	sin	despertar	sospecha.	Cf	1	S	16:1-13.
Hebrón.	Vea	mapa	aquí.	Cf	Gn	13:18.	David	 fue	 ungido	 como	 rey	 en	Hebrón
(2:1-4;	5:1-3).	Cf	1	Cr	3:1-2.
15:8	Gesur,	en	Siria.	Vea	mapa	a	color	2.
15:9	Puedes	irte	en	paz.	Las	últimas	palabras	que	David	le	dijo	a	Absalón,	cuyo
nombre	significa	“padre	de	la	paz”.
15:11	doscientos	 hombres	 de	 Jerusalén.	 Este	 impresionante	 contingente	 daba
crédito	 a	Absalón	y	 asimismo	apartaba	 a	 estas	personas	de	 Jerusalén	de	modo
que	no	podrían	apoyar	ni	aconsejar	a	David.	lo	acompañaran.	Para	un	banquete
relacionado	con	el	sacrificio.
15:12	Ajitofel…	la	ciudad	de	Gilo.	Posiblemente	el	abuelo	de	Betsabé	(cf	23:34;
11:3).	En	vista	de	su	consejo	posterior	a	Absalón	(16:20—17:4),	es	probable	que
Ajitofel	hubiera	ayudado	a	planear	y	organizar	la	rebelión	desde	el	principio.
	 15:1-12	 Una	 vez	 que	 Absalón	 se	 ha	 reconciliado	 oficialmente	 con	 el	 rey,

comienza	su	campaña	por	el	trono.	Pronto	ya	no	está	satisfecho	con	robarse	los
corazones,	 así	 que	 trama	 robarse	 el	 trono.	Codiciar	 lo	que	Dios	no	ha	dado,	 y
pecaminosamente	 hacer	 planes	 para	 conseguirlo,	 no	 lleva	 a	 la	 vida	 sino	 a	 la



muerte.	 Sin	 embargo	 Cristo,	 quien	 es	 verdaderamente	 justo,	 ha	 codiciado
rectamente	 nuestra	 vida	 y	 ha	 sacrificado	 voluntariamente	 la	 suya	 en	 nuestro
lugar.	 Somos	 justificados	 sólo	 por	 su	 gracia,	 por	 fe	 en	 su	 perdón.
•	 “Todopoderoso	 Dios,	 tú	 eres	 la	 única	 felicidad	 suprema	 del	 alma	 del	 ser
humano,	sin	el	gozo	del	cual	el	alma	siempre	vive	en	ansiedad	y	dificultad.	Fija
todos	los	pensamientos	y	afectos	de	mi	alma	en	ti,	que	eres	el	único	que	puede
satisfacer	todos	sus	deseos	y	darle	la	paz	que	sobrepasa	todo	entendimiento.	Tú
serás	 el	 todo	 en	 todo	 y	 la	 visión	 de	 ti	 y	 de	 tu	 gloria	 será	 su	mayor	 e	 infinita
felicidad	por	toda	la	eternidad.	Amén.”	(Ger,	TLWA,	p	160).
15:14	 ¡Vayámonos	 de	 aquí…!	 Al	 abandonar	 la	 ciudad,	 David	 podía	 escoger
dónde,	cuándo	y	cómo	pelearía.	Adicionalmente,	podía	determinar	quiénes	eran
sus	verdaderos	sirvientes	y	seguidores	leales.	Los	inocentes	se	salvarían	del	sitio.
15:16	diez	de	sus	concubinas	para	que	cuidaran	del	palacio.	Vea	aquí.	Como	no
eran	personal	militar,	las	concubinas	habrían	tenido	el	permiso	de	llevar	a	cabo
sus	deberes	en	paz.	Lamentablemente,	esto	no	sucedió	(16:20-22).
15:17	un	lugar	alejado.	Probablemente	el	lugar	más	alejado	de	los	suburbios	de
Jerusalén.
15:18	 cretenses	 y	 peleteos.	 Unidades	 militares	 integradas	 por	 no	 israelitas.
Durante	sus	años	de	huida	del	rey	Saúl,	David	luchó	del	lado	de	los	filisteos	(1	S
27;	29—30)	pero	después	los	derrotó	(2	S	5:17-25).	Es	posible	que	David	haya
enlistado	a	algunos	de	sus	anteriores	camaradas	filisteos	y	haya	recibido	su	fiel
servicio.	Cf	Ez	25:16;	Sof	2:5.	Seiscientos	 guititas.	 Aparentemente	 las	 fuerzas
personales	 de	 David	 que	 le	 siguieron	 en	 su	 huida	 de	 Saúl.	 Irónicamente,	 los
hombres	de	la	tierra	de	Goliat	terminaron	sirviendo	al	hombre	que	había	matado
a	su	gran	caudillo	(1	S	17:4,	48-54).	Gat.	Ciudad	filistea.	Vea	mapa	a	color	1.
15:19	David	puso	a	prueba	la	fidelidad	de	Itay	y	de	sus	hombres.	quédate	con	el
rey.	Con	Absalón,	quien	erróneamente	había	 sido	ungido	como	 rey	 (cf	19:10).
desterrado	de	tu	país.	De	la	tierra	de	los	filisteos.
15:23	 Todo	 el	 pueblo.	 Los	 muchos	 defensores	 de	 David	 y	 su	 círculo	 leal
inmediato	 lamentan	el	 retiro	del	 rey.	Cedrón.	Límite	oriental	de	Jerusalén.	Vea
mapa	a	color	1.	En	el	NT	el	cruce	del	Señor	del	Cedrón	marcó	el	comienzo	de	su
pasión	(Jn	18:1).	Aquí,	la	purificación	de	la	casa	de	David	comienza	cuando	él
cruza	el	torrente	de	Cedrón.
	15:13-23	David	es	forzado	a	huir	de	Jerusalén	y	a	cruzar	el	arroyo	de	Cedrón.

Mientras	su	propio	hijo	y	sus	conciudadanos	conspiran	contra	él,	David	recibe	la
fidelidad	de	los	extranjeros.	En	nuestro	sufrimiento	nosotros,	al	igual	que	David,
deberíamos	humillarnos	bajo	la	mano	de	Dios	y	someternos	a	su	cuidado.	El	hijo



de	 David,	 Cristo	 Jesús,	 fue	 rechazado	 por	 muchos	 de	 los	 suyos	 (Jn	 1:10-11),
pero	 él	 llamó	 discípulos	 de	 todas	 las	 naciones	 (Mt	 28:19-20)	 para	 que	 lleven
sobre	sí	 sus	cruces	y	 le	 sigan	 (Mt	10:16-39).	Fue	él	quien	cruzó	el	 torrente	de
Cedrón,	llevando	nuestro	pecado,	en	el	camino	a	la	cruz.	•	Señor	Jesús,	sostenme
en	el	sufrimiento,	y	concédeme	que	pueda	caminar	en	la	senda	de	tu	cruz.	Amén.
15:24	 Sadoc.	 Sacerdote	 principal	 que	 sirvió	 durante	 el	 reinado	 de	 David.
llevaban	 el	 arca.	Muestra	 que	 el	 Señor	 está	 con	David.	David	 llevó	 el	 arca	 a
Jerusalén	 (6:1-17),	 y	 era	 donde	 el	 Señor	 estaba	 presente	 para	 su	 pueblo	 (Ex
40:18-21,	34-35),	de	modo	que	los	sacerdotes	pensaban	que	ésta	debía	seguir	a
David	cuando	se	alejaba	de	Absalón.	Vea	aquí.
15:25	tabernáculo.	La	morada	para	el	arca	en	Jerusalén.	Vea	nota	en	6:17.
15:27	vidente.	David	pidió	a	Sadoc	ser	sus	“ojos”	en	Jerusalén.	O,	Sadoc	era	un
profeta	y	podía	dar	guía	divina	(vea	nota	en	1	S	9:9).
15:28	 los	 vados	 del	 desierto.	 El	 cruce	 del	 río	 Jordán,	 que	 llevaba	 al	 desierto.
Ubicación	dudosa.	reciba	noticias.	Los	sacerdotes	serían	los	espías	de	David.
15:30	cuesta	de	los	olivos.	Cf	Mc	11:1;	14:26.
15:31	Ajitofel.	Cf	v	12;	16:23.
15:32	monte	para	adorar	a	Dios.	Aparentemente,	el	monte	de	los	Olivos	(v	30)
era	 un	 “lugar	 alto”.	 Vea	 aquí.	 Aquí	 Dios	 contestó	 la	 oración	 de	 David
proveyendo	al	hombre	que	frustraría	el	consejo	de	Ajitofel.	Jusay.	Miembro	no
israelita	del	gabinete	de	David,	consejero	real.	En	contraste	con	Ajitofel,	él	era
amigo	 del	 rey	 (16:17).	 la	 ropa	 hecha	 girones	 y	 con	 tierra	 sobre	 la	 cabeza.
Signos	de	pesar	y	dolor	que	muestran	que	estaba	del	lado	de	David.	Vea	nota	en
Job	1:20.
	 15:24-37	 Aunque	 debe	 partir	 de	 Jerusalén,	 David	 pone	 su	 destino	 en	 las

manos	del	Señor.	Sin	embargo,	sus	aliados	serán	sus	ojos	y	oídos	en	Jerusalén,
trayéndole	noticias	junto	al	río	Jordán.	La	vida	en	este	mundo	muchas	veces	es
un	 viaje	 de	 lágrimas	 en	 el	 desierto	 y	 expectativa	 de	 muerte.	 Esto	 se	 debe	 a
nuestro	 pecado	 contra	Dios.	 Pero	Cristo	 ha	 transitado	 el	 sendero	 de	 dolor	 por
nosotros,	 para	 que	 podamos	 cruzar	 el	 Jordán	 con	 él,	 a	 través	 de	 las	 aguas	 del
Santo	Bautismo,	para	salir	del	desierto	a	 la	Tierra	Prometida	del	cielo.	•	Señor
Jesucristo,	 por	 la	 sangre	 de	 tu	 pacto	 eterno,	 preserva	 nuestra	 fe	 y	 llévanos
finalmente	a	tu	Jerusalén	celestial.	Amén.

2	Samuel	16
16:1	 la	 cima.	 Del	 monte	 de	 los	 Olivos.	 Sibá…	 Mefiboset.	 Cf	 4:4.	 cien.	 Una



cantidad	asumida.	Los	arqueólogos	han	descubierto	que	 los	escritores	antiguos
muchas	veces	no	incluyeron	unidades	exactas	de	medida.	vino.	Vea	aquí.
16:3	le	sería	devuelto	el	reino	que	había	sido	de	su	padre.	Cuando	David	regresó
a	Jerusalén,	Mefiboset	negó	esta	acusación	(19:24-28).	Debido	a	que	era	cojo	de
ambas	piernas,	habría	sido	difícil	para	él	abandonar	Jerusalén.	Además,	no	había
razón	 para	 suponer	 que	 Absalón	 le	 daría	 el	 reino	 a	 la	 familia	 de	 Saúl.	 Al
respaldar	 a	 David	 y	 dar	 falso	 testimonio	 contra	 su	 amo,	 Sibá	 probablemente
esperaba	 liberarse	 de	Mefiboset	 y	 tomar	 posesión	de	 las	 tierras	 de	 su	 amo.	O,
guiado	quizás	por	un	celo	piadoso	pero	equivocado,	esperaba	servir	en	la	casa	de
David	y	no	en	la	de	Saúl.	David	le	creyó	a	Sibá	en	esta	oportunidad.	Cf	19:29.
16:4	con	una	reverencia.	Aparentemente,	esta	reverencia	era	sólo	de	labios	para
afuera.	Vea	nota	en	14:4.
	16:1-4	 Sibá	 provee	 al	 rey	 David	 en	 su	 necesidad.	 Sin	 embargo	 lo	 hace	 a

expensas	de	su	amo.	Es	posible	que	David	se	apresurara	demasiado	en	entregar
la	herencia	de	Mefiboset.	Es	 tentador	dar	 falso	 testimonio	de	otros	para	 lograr
ventaja	 personal.	 Hoy	 en	 día,	 nosotros	 también	 somos	 llevados	 fácilmente	 a
emitir	 juicios	 apresurados,	 especialmente	 cuando	 concuerdan	 con	 nuestras
expectativas.	 Sin	 embargo,	 el	 Señor	 mira	 el	 corazón	 y	 no	 es	 engañado.	 Su
providencia	satisface	todas	nuestras	necesidades	de	cuerpo	y	alma	“y	todo	esto
por	pura	bondad	y	misericordia	paternal	y	divina,	sin	que	yo	en	manera	alguna	lo
merezca	ni	sea	digno	de	ello”	(CMe,	Primer	artículo).	•	Guárdanos,	Señor,	de	dar
falso	 testimonio.	 Gracias	 por	 todos	 tus	 beneficios	 por	 medio	 de	 Jesucristo.
Amén.
16:5	lo	maldijo.	Contrario	a	la	ley,	según	la	cual	está	prohibido	maldecir	al	que
gobierna	(Ex	22:28).	Vea	aquí.
16:6	arrojó	piedras.	Simbolizando	que	David	debía	ser	apedreado	por	asesinato
(Lv	24:17-21).	por	todos	los	flancos.	Los	guardaespaldas	rodearon	a	David.
16:7	maldiciendo.	Vea	nota	en	v	5.
16:8	¡…la	 sangre…	de	 la	 familia	 de	 Saúl…!	David	 no	 fue	 responsable	 por	 la
muerte	de	Saúl	ni	de	sus	hijos	(cp	1;	9:1-13).	Sin	embargo,	Simey	puede	haberlo
responsabilizado	 por	 la	 matanza	 que	 asoló	 a	 esa	 familia.	 Cf	 3:1;	 3:26—4:12;
21:1-9.	¡Eres	un	asesino,	y	te	ha	alcanzado	tu	propia	maldad!	Aunque	David	no
era	 responsable	 por	 la	 sangre	 de	 la	 familia	 de	 Saúl,	 sí	 era	 responsable	 por	 la
muerte	de	Urías,	el	hitita.	La	rebelión	de	Absalón	fue	parte	del	juicio	del	Señor
sobre	él	por	aquel	derramamiento	de	sangre	(12:7-11).
16:9	Abisay,	el	hijo	de	Seruyá.	Vea	notas	en	3:30,	39;	1	S	26:8.	perro	muerto.
Nada	 más	 que	 un	 fastidio	 con	 un	 olor	 hediondo.	 En	 la	 literatura	 cananea	 se



encuentra	una	maldición	similar.
16:10	 ¿Qué	 les	 pasa	 a	 ustedes…?	 Una	 pregunta	 retórica	 que	 expresa	 la
diferencia	de	actitud	entre	David	y	Abisay.	Cf	3:39.
16:11	¡Déjenlo	que	me	maldiga!	David	vio	esto	como	una	consecuencia	de	su
pecado.	 Cf	 12:9-14;	 Lm	 3:37-39.	 el	 Señor	 le	 ha	 ordenado	 que	 lo	 haga.	 O	 el
Señor	 le	 ordenó	 esto,	 de	 manera	 similar	 a	 como	 le	 habló	 a	 los	 profetas,	 o
simplemente	 permitió	 que	 esto	 sucediera,	 en	 su	 providencia.	 De	 cualquier
manera,	David	veía	la	mano	de	Dios	en	esta	maldición.	Bern:	“Tú	no	deberías,
según	el	ejemplo	del	santo	David,	estar	tan	enojado	con	aquellas	personas	que	te
han	causado	tan	grandes	sufrimientos,	aunque	son	tus	sirvientes,	como	para	no
saber	que	deberías	humillarte	bajo	la	poderosa	mano	de	Dios”	(SLSB,	pp	85-86).
16:12	 aflicción.	 Chem:	 “Era	 un	 pecado…	 una	 maldición	 que	 debe	 ser
vindicada…	Algunos	pecados	son	al	mismo	tiempo	tanto	pecados	como	castigo
por	los	pecados”	(LTh	1:198).
16:13	continuaban	su	camino.	De	c	32	km,	descendiendo	1.200	metros	hacia	el
Jordán.
	16:5-14	David	reconoce	la	maldición	de	Simey	como	juicio	divino.	Él	exime

a	Simey	de	la	muerte,	acepta	el	juicio	divino	y	se	entrega	en	fe	a	la	misericordia
de	Dios.	Las	maldiciones	de	la	ley	de	Dios	son	la	justa	ira	y	el	juicio	del	Señor
contra	 nuestro	 pecado,	 por	 lo	 cual	 “sólo	merecemos	 el	 castigo”	 (CMe,	Quinta
petición).	Sin	embargo,	Cristo	Jesús	ha	llevado	la	maldición	y	el	juicio	de	Dios
en	 nuestro	 lugar.	 Por	 su	 causa	 se	 nos	 perdona	 el	 castigo	 que	 merecemos.
•	Amado	Padre	celestial,	no	nos	trates	de	acuerdo	con	la	severidad	de	tu	juicio
sino	de	acuerdo	con	tu	misericordia.	Amén.
16:16-19	 Jusay	 era	 astuto	 teológicamente	 y	 un	 brillante	 estratega.	De	 un	 solo
golpe	 afirma	 su	 lealtad	 en	 relación	 con	 el	 Señor	 y	 el	 pueblo	 de	 Israel,
proveyendo	de	esa	manera	una	explicación	convincente	de	su	partida	de	David	y
ofreciendo	 lo	 que	 será	 tomado	 como	 adulación	 de	Absalón.	 Pero	 aquí	 hay	 un
doble	 significado:	 en	 realidad,	 Jusay	 estaba	 afirmando	 al	 rey	 David,	 a	 quien
había	ungido	tanto	el	Señor	como	el	pueblo	de	Judá	y	de	Israel.
16:16	¡Viva	el	rey…!	Doble	significado.	Aunque	parecía	que	apoyaba	a	Absalón,
en	realidad	estaba	orando	por	el	éxito	de	David.
16:18	al	Señor	y	a	quien…	su	pueblo	elija.	En	el	marco	del	proceso	político,	las
autoridades	 de	 gobierno	 son	 escogidas	 y	 designadas	 por	 Dios	 y	 él	 les	 da	 su
autoridad	(Ro	13:1-2);	éstas	no	 tienen	ninguna	autoridad	a	menos	que	 les	haya
sido	 dada	 desde	 lo	 alto	 (Jn	 19:11).	 También	 los	 líderes	 israelitas	 ejercían
autoridad	política.	Vea	nota	en	1	R	12:15.



16:19	Al	ofrecerle	sus	servicios	a	Absalón,	Jusay	seguía	sirviéndole	a	David.
16:21	acuéstate	con	sus	concubinas.	Fornicar	con	el	harén	real	para	demostrar
que	había	tomado	el	lugar	del	rey.	Cf	1	R	2:13-25;	Dt	22:30;	27:20.	Aunque	el
Señor	 impuso	 este	 juicio	 sobre	 David	 (12:9-11),	 Absalón	 seguía	 siendo
responsable	por	sus	propios	pecados	(cf	Mt	26:24).	 tu	padre	 te	aborrecerá.	No
sería	 posible	 una	 reconciliación	 entre	Absalón	 y	David.	 se	 unirá	más	 a	 ti.	 El
descarado	pecado	de	Absalón	daría	a	sus	seguidores	 la	confianza	de	que	había
logrado	ponerse	en	el	lugar	de	su	padre.
16:22	en	la	azotea.	Vea	nota	en	11:2.
	 16:15-23	 El	 pecado	 de	 David	 es	 vengado	 de	 la	 misma	 manera.	 El	 vil

adulterio	que	cometió	con	Betsabé	es	castigado	con	el	adulterio	de	su	hijo	con	su
harén.	Lamentablemente,	algunos	pecados	conducen	a	más	pecados	e	involucran
a	otras	personas	en	una	red	de	maldad.	Dios	no	va	a	permitir	que	eso	quede	sin
castigo	 (Gl	 6:7).	 Sin	 embargo,	 Dios	 siempre	 está	 obrando	 para	 salvarnos	 de
nuestro	 pecado.	 Por	 nuestra	 causa,	 el	 Señor	 mismo	 sufrió	 el	 abandono	 y	 la
traición	 de	 sus	 amigos	 y	 la	 humillación	 pública	 en	 la	 cruz	 para	 que	 fuéramos
justificados	por	su	gracia.	•	Señor	Jesús,	amigo	de	los	pecadores,	siempre	fiel	a
pesar	de	nuestra	infidelidad,	no	nos	llames	a	cuentas	por	nuestros	pecados,	sino
sálvanos	de	nuestra	necedad.	Amén.

2	Samuel	17
17:1	Ajitofel.	Vea	nota	en	15:12.	esta	misma	noche	iré	en	persecución	de	David.
Un	 plan	 bueno	 y	 efectivo.	 Casi	 con	 toda	 seguridad	 habría	 sido	 una	 victoria
rápida	y	decisiva	para	Absalón.
17:5	Jusay.	Vea	nota	en	15:32.
17:7	No	 te	 conviene	 seguir	 el	 consejo.	El	 consejo	de	Ajitofel,	 en	 realidad,	 era
verdaderamente	bueno,	pero	no	para	David.	Tampoco	estaba	de	acuerdo	con	la
voluntad	 de	Dios.	 El	 plan	 de	 Jusay	 era	 ganar	 tiempo	 para	David	 diciéndole	 a
Absalón	que	se	preparara	para	un	gran	ejército.
17:8	 una	 osa	 que	 ha	 perdido	 a	 sus	 cachorros.	 Extremadamente	 furiosa	 y
enojada.
17:9	en	alguna	cueva.	Cf	18:17.
17:10	bravo	como	león.	Muy	valiente.
17:11	Dan	hasta	Berseba.	Los	extremos	septentrional	y	meridional	del	reino	de
Saúl;	la	principal	región	israelita.	Vea	nota	en	Jue	20:1.	tú	mismo.	Apelación	a	la
vanidad	de	Absalón.



17:12	caeremos	como	el	rocío	sobre	él.	El	gran	ejército	sería	como	una	manta
que	cubriría	completamente	a	David	y	a	sus	hombres.
17:14	 preparar	 la	 caída	 de	 Absalón.	 Aunque	 el	 Señor	 escogió	 usar	 la
pecaminosa	 rebelión	 de	 Absalón	 para	 disciplinar	 a	 David	 (12:9-11),	 seguía
considerando	responsable	a	Absalón	por	sus	pecados.	Cf	Mt	26:24.
17:16	los	vados	del	desierto.	Vea	nota	en	15:28.	cruzara	el	Jordán.	En	caso	de
que	Absalón	siguiera	el	consejo	de	Ajitofel.
17:17	Roguel.	Una	fuente	en	 la	esquina	suroriental	de	Jerusalén.	Vea	diagrama
aquí.
17:18	Bajurín.	Vea	nota	en	3:16.
17:19	La	esposa.	La	esposa	del	dueño	de	casa.	la	boca	del	pozo.	Probablemente
una	 cisterna	 seca.	 colocó	 encima	 el	 trigo.	 Como	 si	 estuviera	 secándolo	 para
producir	 grano	 reseco.	 Probablemente,	 nadie	 movería	 el	 grano	 que	 estaba
secándose	para	buscar	un	escondite	debajo.
17:20	Ya	han	cruzado	los	vados.	Chem:	“Ocultar	algo	por	una	causa	honesta	y
justa	en	asuntos	que	no	tienen	que	decirse	por	razones	de	derecho	o	utilidad,	no
es	una	mentira…	es	lícito	usar	 lenguaje	figurado	[p	ej,	una	adivinanza]	que	no
revele	los	puntos	en	discusión”	(LTh	2:425).	Cf	Mt	26:64.	Vea	nota	en	Jos	2:5.
17:23	En	el	suicidio	de	Ajitofel	se	evidencia	más	que	un	orgullo	herido.	Él	actuó
con	premeditación	ya	que	puso	en	orden	su	casa	primero.	Con	su	gran	sabiduría
él	creía	que	David	prevalecería	y	volvería	al	trono,	y	que	perdería	su	propia	vida
por	alta	traición.	Quizás	también	reconocía	la	mano	de	Dios	obrando	en	contra
de	él	(v	14).	Vea	nota	en	1	S	31:4.
17:24	Majanayin.	Vea	mapa	aquí;	cf	2:8-11;	Gn	32:1-2.
17:25	Joab…	Amasa.	Sobrinos	de	David.
17:27	 Sobi.	 Aparentemente	 el	 gobernador	 de	 Rabá	 después	 de	 que	 David
derrotara	 a	 su	 hermano	 Janún	 (10:4-14;	 12:26-30).	 Igual	 que	 su	 padre,	 Najás
(10:2),	 Sobi	 le	 era	 leal	 a	 David.	Maquir.	 Proveyó	 para	 Mefiboset,	 el	 hijo	 de
Jonatán,	 antes	 de	 que	David	 le	 restaurara	 toda	 la	 tierra	 de	 Saúl	 y	 lo	 llevara	 a
comer	en	la	mesa	del	rey.	Barzilay.	Un	no	israelita	muy	viejo	y	muy	rico.
17:28-29	Vea	aquí.
	†Cp	17	David	está	prófugo.	Aunque	aparentemente	estaba	a	la	merced	de	sus

enemigos	y	de	los	elementos,	David	estaba	bajo	la	misericordia	de	Dios,	quien	lo
castiga	 como	 un	 padre	 disciplina	 a	 su	 hijo,	 y	 sin	 embargo	 al	 mismo	 tiempo
mantiene	 su	 inmutable	 amor	 por	 él.	 El	 Señor,	 tarde	 o	 temprano,	 humillará	 a
todos	los	que	se	exaltan	a	sí	mismos.	Deberíamos	pedir	que	el	Señor	nos	humille
todos	los	días,	mediante	la	disciplina	para	llegar	al	arrepentimiento,	para	que	no



seamos	humillados	delante	de	él	en	el	 juicio	final.	Para	este	arrepentimiento,	y
para	 el	 perdón	 de	 los	 pecados,	 el	 Señor	 ha	 instituido	 el	 sacramento	 del	 Santo
Bautismo.	 En	 él,	 somos	 crucificados,	 muertos	 y	 sepultados	 con	 Cristo	 Jesús,
para	que	seamos	resucitados	con	él	a	una	nueva	vida	(Ro	6:3-4).	•	Te	alabamos,
Señor.	Te	bendecimos	y	te	magnificamos,	porque	como	nuestro	amado	Padre	nos
disciplinas	 en	 amor	 y	 satisfaces	 todas	 nuestras	 necesidades	 en	 cuerpo	 y	 alma,
ahora	y	siempre.	Amén.

2	Samuel	18
18:1	pasó	revista.	Los	organizó	para	 la	guerra.	comandantes	 de	mil	 y	 de	 cien.
Términos	 técnicos	 para	 oficiales	 militares.	 El	 número	 de	 hombres	 de	 cada
unidad	era	diferente.	Vea	aquí.
18:2	Joab…	Abisay.	Cf	2:18-32;	3:26-39;	1	S	26:6;	1	Cr	11:6-8.	Itay.	Cf	15:18-
22.
18:3	 vales	 más	 que	 diez	 mil	 de	 nosotros.	 Si	 David	 caía,	 la	 guerra	 se	 habría
acabado	y	Absalón	habría	ganado.	Cf	17:2-3.	la	ciudad.	Majanayin.	Cf	17:24.
18:4	de	cien	y	de	mil.	Divisiones	del	ejército	(cf	v	1).
18:5	 por	 amor	 a	 él,	 trataran	 con	 bondad.	 David	 sabía	 que	 gran	 parte	 de	 la
presente	 situación	 era	 el	 resultado	 de	 su	 pecado,	 pero	 el	 Señor	 lo	 había
perdonado	y	había	salvado	su	vida.	David	quería	hacer	 lo	mismo	por	Absalón.
Cf	Mt	5:44-45;	Lc	23:34;	Hch	13:22-23.
18:6	Bosque	de	Efraín.	Probablemente	un	área	cubierta	densamente	con	árboles
con	terreno	rocoso	y	disparejo,	posiblemente	al	oriente	del	Jordán.	Vea	también
nota	en	Jos	17:15.
18:7	veinte	mil	hombres.	Vea	nota	en	v	1.
18:8	las	muertes	causadas	por	el	bosque.	El	 terreno	escabroso	desorganizó	 las
tácticas	y	funcionó	contra	las	tropas	de	Absalón.
18:9	mulo.	Usado	especialmente	por	el	rey	y	su	familia	(13:29).	Simbolizaba	la
reclamación	de	Absalón	de	ser	el	rey.	el	mulo	siguió	adelante.	Así	como	el	mulo
siguió	adelante	sin	Absalón,	Dios	destituyó	al	usurpador	del	trono	de	su	padre.
18:10	pendiendo	de	una	encina.	De	este	modo,	se	mostró	que	él	estaba	maldito.
Cf	Dt	21:22-23;	Gl	3:13.
18:15	remataron.	Joab	usó	a	sus	sirvientes	para	que	acabaran	con	Absalón.	Sin
embargo,	Joab	era	responsable	por	su	muerte.
18:16	 Cf	 17:2-3;	 18:3.	 El	 contendor	 por	 el	 trono	 fue	 asesinado;	 no	 había
necesidad	de	luchar.



18:17	 muchas	 piedras.	 Absalón	 fue	 “apedreado”	 después	 de	 muerto.	 Cf	 Dt
21:18-21.
18:18	Hasta	el	día	de	hoy.	Vea	nota	en	Jos	4:9.
	18:1-18	Absalón,	un	hijo	de	David,	es	derrotado	por	el	Señor	y	es	colgado	de

un	árbol.	Joab	hace	matar	a	Absalón	y	lleva	la	guerra	a	su	fin,	y	así	el	resto	de
Israel	es	librado.	El	orgullo	viene	antes	de	la	caída.	Nuestras	vidas	son	sostenidas
y	 pesadas	 en	 las	 manos	 de	 Dios.	 En	 contraste	 con	 Absalón,	 Jesús,	 el	 hijo	 de
David	sin	pecado	fue	considerado	un	rebelde	pecador	(2	Co	5:21)	y	murió	en	un
árbol	para	cargar	con	la	maldición	de	Dios	por	los	pecados	del	mundo	(Gl	3:13).
•	 “Cumplido	 está	 todo	 lo	 que	David	 dijo	 en	 seguro	 canto	 profético	de	 antaño,
que	Dios	 el	 rey	de	 las	naciones	 fuera	y	 reinase	 triunfalmente	desde	un	árbol.”
Amén.	(Himno	del	siglo	VI).
18:20	No	conviene	que	vayas	hoy.	Para	proteger	a	Ajimaz	en	caso	que	David	se
enojara	ante	la	noticia	de	la	muerte	de	Absalón	(cf	1:13-16;	4:7-12).
18:21	etíope.	Vea	nota	en	Nm	12:1.
18:23	en	la	llanura.	Presumiblemente,	el	etíope	corrió	directamente	desde	la	ruta
del	campo	de	batalla	a	Majanayin,	una	ruta	exigente	sobre	 terreno	empinado	y
escarpado.	Ajimaz	tomó	la	ruta	más	larga,	pero	más	fácil,	a	través	del	valle	del
Jordán.
18:24	 entre	 las	 dos	 puertas.	 La	 ciudad	 tenía	 dos	 puertas,	 una	 interna	 y	 una
externa.	David	se	ubicó	en	el	patio	entre	las	dos.	Vea	aquí.
18:25	 trae	buenas	nuevas.	 Él	 tiene	 un	mensaje	 que	 contar.	Alguien	 que	 venía
solo	sería	un	mensajero,	mientras	que	un	grupo	podría	haber	sido	una	tropa	en
retirada.
18:28	se	inclinó	ante	el	rey.	Vea	aquí.	le	deseó	paz.	Hbr	shalom,	“paz”,	palabra
raíz	del	nombre	Absalón.
18:29	no	supe.	Él	sí	sabía,	pero	en	el	momento	crucial	se	amilanó.
	18:19-30	Ajimaz	 está	 ansioso	 de	 llevar	 las	 noticias	 de	 la	 victoria	 a	David,

pero	no	 informa	sobre	 la	muerte	de	Absalón.	Esperando	una	reacción	de	enojo
por	parte	del	rey,	Joab	envía	a	un	etíope	para	llevar	el	mensaje.	Los	mensajeros
oficiales	deben	ser	fieles	en	entregar	las	noticias	que	les	han	sido	encomendadas,
aun	 cuando	 su	mensaje	 no	 sea	 bienvenido.	 Esto	 se	 aplica	 especialmente	 a	 los
ministros	 del	 evangelio.	 ¡Cuán	 bienaventurados	 son	 los	 pies	 de	 los	 que
proclaman	 el	 evangelio,	 de	 los	 que	 nos	 dicen	 que	 el	 Rey	 Jesús	 reina	 con
misericordia!	•	Padre	celestial,	danos	valor	para	hablar	de	tu	Palabra	de	acuerdo
con	nuestra	vocación	de	cristianos.	Amén.
18:33	su	cuarto.	Cuarto	de	la	guardia	en	la	atalaya.	Generalmente,	la	entrada	de



la	 ciudad	 estaba	 flanqueada	 por	 torres.	 ¡Hijo	 mío,	 Absalón!	 La	 repetición
expresa	 dolor.	 ¡…quisiera	 yo	 haber	 muerto	 en	 tu	 lugar…!	 Vea	 expresiones
similares	de	Moisés	y	Pablo	en	Ex	32:30-34;	Ro	9:1-3.
	 18:31-33	 El	 etíope	 expresa	 lo	 que	 ha	 sucedido	 con	 mucha	 diplomacia,

indicando	que	Absalón	era	el	enemigo	del	rey	y	se	había	levantado	contra	el	rey
para	mal.	Sin	embargo,	David	es	vencido	por	la	aflicción	ante	el	 informe	de	la
muerte	 de	 su	 hijo.	Nuestro	 pecado	 no	 sólo	 trae	 la	muerte	 sobre	 nosotros,	 sino
también	 trae	 muerte	 y	 destrucción	 a	 nuestras	 relaciones	 con	 otros	 y	 mucha
aflicción	 para	 todos	 a	 nuestro	 alrededor.	 Pese	 a	 todas	 sus	 faltas,	 se	 describe	 a
David	 como	 un	 hombre	 del	 agrado	 de	 Dios,	 más	 cuando	 su	 corazón	 se
compadeció	de	su	hijo	que	lo	había	traicionado	y	pecado	contra	él.	De	la	misma
manera,	nuestro	Padre	celestial	nos	ha	abierto	su	corazón	misericordioso	en	los
brazos	 extendidos	 de	 Jesús,	 el	 hijo	 de	 David.	 •	 Señor,	 danos	 gracia	 para
regocijarnos	en	tu	salvación,	y	para	amar	a	nuestros	enemigos	y	orar	por	los	que
nos	 persiguen,	 para	 que	 seamos	misericordiosos,	 como	 tú	 eres	misericordioso.
Amén.

2	Samuel	19
19:3	 entró	 en	 la	 ciudad.	 Entró	 secretamente,	 con	 humildad,	 no	 como
conquistador	victorioso.
19:4	Vea	nota	en	18:33.
19:6	aborreces	 a	 los	 que	 te	 aman.	Al	 lamentarse	 continuamente	 por	Absalón,
David,	parecía	darles	más	importancia	a	los	rebeldes	que	a	sus	fieles	seguidores.
19:7	ve	a	hablar.	Para	agradecer	a	sus	defensores	y	felicitarlos	por	su	victoria.	Cf
Is	40:1-2.	no	quedará	un	solo	hombre	que	te	apoye.	Una	amenaza	 implícita	de
que	 Joab	 guiaría	 a	 las	 tropas	 contra	 el	 rey.	 peor.	 David	 tenía	 que	 superar	 su
aflicción	 y	 dejar	 de	 autocompadecerse	 para	 seguir	 viviendo	 como	 rey,	 la
vocación	que	Dios	le	había	dado.
19:8	estaba	sentado	a	las	puertas.	Signo	de	que	David	había	vuelto	a	asumir	su
oficio	de	rey	y	honraba	la	victoria	de	ellos	sobre	Absalón.	Vea	aquí.	todos	fueron
a	ponerse	a	sus	órdenes.	Para	presentarse	ante	David	y	honrarlo	como	su	rey.
	19:1-8c	La	desolación	de	David	por	Absalón	amenaza	con	deshacer	todo	lo

que	se	había	logrado	en	nombre	de	él.	Su	duelo	raya	en	la	autocompasión	y	con
la	desesperación,	lo	cual	no	es	conveniente	ni	muestra	fidelidad.	Algunas	veces
nuestro	 pecado	 se	 manifiesta	 en	 orgullo	 y	 justicia	 por	 obras,	 otras	 veces	 en



abatimiento	 y	 derrotismo.	Al	 igual	 que	 a	 Joab,	 la	 ley	 nos	 enfrenta	 con	 lo	 que
debemos	 hacer.	 Pero	 Dios,	 nuestro	 Rey,	 nos	 habla	 bondadosamente.	 Él	 no
escatimó	ni	a	su	propio	Hijo	sino	lo	entregó	por	todos	nosotros.	•	Amado	Padre
celestial,	te	rogamos	“que	el	diablo,	el	mundo	y	nuestra	carne	no	nos	engañen	y
seduzcan,	 llevándonos	 a	 una	 fe	 errónea,	 a	 la	 desesperación	 y	 a	 otras	 grandes
vergüenzas	y	vicios”	 (CMe,	Sexta	petición).	Danos	 la	victoria	por	 la	muerte	y
resurrección	de	tu	Hijo	unigénito.	Amén.
19:9-10	una	gran	disputa.	Discusiones	políticas	sobre	quién	debía	ser	rey	ahora.
19:10	 habíamos	 consagrado	 como	 rey.	 Aunque	 no	 se	 menciona	 antes,	 esta
unción	evidentemente	 tuvo	 lugar	en	Hebrón	cuando	Absalón	 inició	su	 revuelta
(15:10).	 Si	 él	 había	 sido	 ungido	 con	 la	 aprobación	 de	 la	 mayoría,	 David
probablemente	 no	 podía	 volver	 a	 asumir	 inmediatamente	 su	 reinado.	 Cf	 15:6,
12-13.	no	se	pronuncian.	Apelación	al	apoyo	popular	que	David	necesitaba	para
convertirse	en	rey	nuevamente.
19:11	 Sadoc	 y	 Abiatar.	 David	 usó	 a	 sacerdotes	 para	 propósitos	 políticos
seculares.	La	política	en	Israel	no	se	podía	separar	de	la	importancia	religiosa	de
la	nación	ni	de	 la	promesa	de	Dios	con	 relación	a	David	y	su	 trono	 (7:12-13).
Vea	 aquí.	 ¿…para	 hacerlo	 volver?	 David	 quería	 que	 su	 propia	 tribu	 de	 Judá
liderara	el	camino	para	restaurarlo	en	el	trono.	Todo	Israel.	David	había	recibido
información	con	relación	al	movimiento	en	su	favor	entre	las	tribus	del	norte.
19:13	Amasa.	 Sobrino	 de	 David,	 primo	 de	 Joab	 y	 Abisay.	Que	 el	 Señor	 me
castigue,	y	más	todavía.	Juramento.	Vea	aquí.	David	le	hizo	una	firme	promesa	a
Amasa.	Quizás	David	quería	eliminar	a	Joab	por	haber	hecho	matar	a	Absalón
(18:14-15)	y	por	haber	antes	asesinado	a	Abner	(3:26-39;	1	R	2:5-6).	Al	mismo
tiempo,	David	buscaba	poner	 de	 su	 lado	 a	 un	 líder	 de	 la	 revuelta	 de	Absalón.
Haciendo	 eso,	 David	 ganaría	 un	 aliado	 influyente	 y	 garantizaría	 a	 las	 fuerzas
rebeldes	que	él	no	intentaba	vengarse	de	ellos.
19:14	se	ganó	 la	voluntad.	Se	ganó	su	 lealtad.	Mientras	Absalón	“se	robó”	 las
voluntades	de	Israel	(15:6),	David	“se	ganó”	la	voluntad	de	Judá.
19:15	Jordán…	Gilgal.	Vea	mapa	a	color	1;	cf	1	S	11:14-15.
	19:8d-15	Habiendo	ganado	la	guerra,	David	ahora	tiene	la	tarea	de	recuperar

el	apoyo	del	pueblo.	Las	tribus	del	norte	de	Israel	son	las	primeras	en	clamar	por
su	 regreso	al	 cargo,	pero	David	necesita	negociar	 la	 lealtad	de	 Judá.	Haciendo
eso,	demuestra	que	no	guarda	rencores	contra	los	que	se	opusieron	a	él.	Hoy	en
día,	 somos	 tentados	 a	 manipular	 las	 personas	 y	 las	 situaciones	 que	 están	 a
nuestro	alrededor	para	nuestro	propio	beneficio,	o	incluso	para	buscar	revancha.
De	manera	notable,	nuestro	misericordioso	Dios,	en	lugar	de	tratar	de	vengarse



de	nosotros,	nos	perdona	a	causa	de	Jesús	y	nos	llama	a	servirle.	•	Señor	Jesús,
no	 permitas	 que	 el	 orgullo	 evite	 que	 hagamos	 lo	 que	 es	 bueno	 y	 correcto,	 y
tampoco	permitas	que	actuemos	según	nuestra	conveniencia,	sino	guíanos	por	tu
Palabra.	Amén.
19:16-17	 Los	 que	 se	 habían	 opuesto	 a	 David	 ahora	 tomaron	 la	 iniciativa	 de
reconciliarse	con	él,	no	fuera	que	él	los	castigara	por	su	traición.	Sibá	era	uno	de
ellos,	aunque	él	no	se	había	opuesto	a	David	sino	le	había	ayudado	en	su	huida
(16:1-2).	Quizás	 él	 veía	 que	 su	 truco	 con	 respecto	 a	Mefiboset	 sería	 expuesto
(16:3;	19:24-28).	Él	reafirmó	su	lealtad,	esperando	no	perder	la	recompensa	que
había	recibido	(16:4;	cf	19:29).
19:16	Simey.	Vea	notas	en	16:8,	11.	Bajurín.	Vea	nota	en	3:16.
19:20	la	familia	de	José.	Técnicamente,	esto	incluía	sólo	a	las	tribus	de	Efraín	y
Manasés	(Jos	16—17),	pero	aquí	se	usó	para	todas	las	tribus	del	norte	de	Israel,
en	contraste	con	Judá.
19:21	Abisay	 hijo	 de	 Seruyá.	 Vea	 notas	 en	 3:30,	 39;	 1	 S	 26:8.	 ¡…maldijo	 al
ungido	del	Señor!	Cf	16:7-10;	Sal	89:20-23,	49-51;	1	S	26:8-11.
19:22	¿Qué	mal	 les	 he	 hecho…?	 Vea	 nota	 en	 16:10.	 ¿…se	 pongan	 en	 contra
mía?	David	describía	a	Abisay	como	un	acusador	(hbr	satan)	porque	él	insistía
en	el	castigo	en	lugar	de	la	absolución	en	repuesta	a	la	confesión	de	Simey.	Cf
Job	 1:5-12;	 Ap	 12:10-11	 ¿…soy	 el	 rey…?	 Hablando	 desde	 el	 punto	 de	 vista
político,	David	no	 tenía	nada	que	ganar,	 sino	 todo	para	perder,	 si	 recurría	 a	 la
violencia	en	este	asunto.
19:23	no	vas	a	morir.	Cf	12:13-14.
19:24	Mefiboset	hijo	de	Saúl.	Vea	nota	en	16:3.	desde	el	día	en	que	el	rey	salió.
En	contraste	con	las	acusaciones	de	Sibá	(16:3),	Mefiboset	en	verdad	lamentó	el
exilio	de	David.
19:26	En	lugar	de	auxiliar	a	su	amo,	Sibá	se	había	ido	sin	Mefiboset,	y	después
lo	 había	 acusado	 de	 tramar	 una	 insurrección	 contra	 el	 rey	 (16:3).	 soy	 cojo.
Demuestra	que	difícilmente	estaba	en	posición	de	amenazar	el	 trono	de	David.
que	me	aparejara	un	asno.	Hacerlo	hubiera	sido	difícil	para	Mefiboset	que	era
cojo.
19:27	 eres	 un	 ángel	 de	 Dios.	 Como	 el	 ángel	 del	 pacto,	 el	 mediador	 de
bendiciones	 divinas	 para	 la	 nación,	 que	 conocía	 el	 bien	 y	 el	mal.	Vea	 nota	 en
14:17.
19:28	me	permitiste	comer	a	tu	mesa.	Vea	nota	en	9:7.
19:29	se	dividan	las	tierras.	Compromiso.	Uno	de	los	hombres	ha	mentido,	pero
David	eligió	no	castigar	a	ninguno	de	ellos.



19:31	Barzilay	el	galaadita.	Vea	nota	en	17:27.
19:32	Majanayin.	Vea	mapa	aquí.
19:33	 te	 daré	 todo	 lo	 que	 te	 haga	 falta.	 Más	 que	 simplemente	 devolverle	 a
Barzilay	por	su	generoso	apoyo,	David	trató	de	asegurar	la	alianza	haciendo	de
Barzilay	un	miembro	permanente	de	su	corte
19:35	Los	 sentidos	 de	Barzilay	 estaban	 entorpecidos	 por	 la	 avanzada	 edad.	Él
describe	las	actividades	de	la	corte	real.
19:37	junto	al	sepulcro.	Vea	nota	en	1	R	2:10.	Quimán.	Posiblemente	el	hijo	de
Barzilay.
19:39	cruzó.	Otra	vez	en	el	territorio	principal	del	reino.	el	rey…	besó	a	Barzilay
y	lo	bendijo.	Para	marcar	una	amistad	y	establecer	una	alianza.
19:40	Gilgal.	Vea	mapa	a	color	1;	cf	1	S	11:14-15.	 todos	 los	 de	 Judá,	 y	 de	 la
mitad	del	pueblo	de	Israel.	Judá	decididamente	apoyaba	a	David,	mientras	Israel
seguía	dividido	en	su	apoyo.	Esto	es	un	cambio	en	los	acontecimientos;	las	tribus
del	norte	fueron	las	primeras	en	hablar	de	restaurar	a	David	a	su	trono	(vv	9-10,
43),	mientras	su	tribu	de	origen,	Judá,	vacilaba	(vv	11-12).
19:42	también	es	pariente	nuestro.	David	era	de	la	tribu	de	Judá	(1	Cr	2:11-15;
Mt	1:3-6;	Lc	3:31-33).	¿…nos	dio	de	comer?	¿…recibimos	algún	regalo…?	Los
hombres	de	Judá	niegan	haber	abusado	de	su	estrecho	parentesco	con	el	rey.
19:43	diez	veces	más	derecho.	David	era	el	rey	ungido	de	toda	la	nación,	Israel,
la	cual	comprendía	las	diez	tribus	del	norte,	Judá	la	tribu	del	sur	(los	levitas	no
se	 contaban).	Vea	 nota	 en	 1	R	 11:32.	más	 fuerza.	 Este	 conflicto	 anticipaba	 la
ruptura	final	entre	el	norte	y	el	sur	bajo	el	nieto	de	David,	Roboán	(1	R	12:16-
20).
	19:16-43	Cuando	vuelve	sobre	sus	pasos	hacia	Jerusalén,	David	se	encuentra

con	varias	de	las	personas	que	había	conocido	antes.	Con	misericordia,	sabiduría
y	generosidad	David	cruza	el	Jordán,	fuera	del	desierto,	en	su	camino	de	vuelta	a
la	ciudad	real.	En	contraste	con	 la	voluntad	de	David	de	perdonar,	demasiadas
veces	hay	celos	e	ira	ardiendo	en	nuestros	corazones	contra	nuestros	hermanos.
Gracias	a	Dios	porque	en	lugar	de	ello	su	corazón	arde	con	amor	y	misericordia
por	nosotros.	Porque	él	no	desprecia	nada	de	lo	que	ha	hecho,	sino	perdona	los
pecados	 de	 todos	 los	 penitentes,	 por	 causa	 de	 Cristo.	 •	 Señor	 Dios,	 Padre
celestial,	concédenos	tu	Espíritu	Santo	y	el	caritativo	corazón	de	tu	amado	Hijo,
para	que	tengamos	paciencia	unos	con	otros	en	amor.	Amén.

2	Samuel	20



20:1	benjaminita.	Tribu	de	 la	 cual	había	venido	el	 rey	Saúl	 (1	S	9:1).	 Cuando
más	tarde	el	reino	fue	dividido	bajo	el	gobierno	del	nieto	de	David,	Roboán,	la
familia	de	Benjamín	fue	la	única	tribu	que	quedó	con	Judá	bajo	la	casa	de	David
(2	Cr	11:1-12).	no	tenemos	nada	que	ver	con	David.	Contradicción	de	lo	que	se
había	 dicho	 en	 19:43.	 ¡Volvamos	 a	 nuestras	 casas!	 Sebá	 instaba	 a	 Israel
abandonar	al	rey	en	su	camino	a	Jerusalén.
20:3	 las	 diez	 concubinas.	 Vea	 notas	 en	 15:16;	 16:21.	 como	 si	 fueran	 viudas.
Ellas	habían	sido	tomadas	por	su	hijo,	de	modo	que	David	no	tendría	relaciones
sexuales	con	ellas	(cf	Lv	18:15).
20:4	Amasa.	Vea	nota	en	19:13.	dentro	de	tres	días.	David	no	quería	demorar	la
persecución	de	Sebá.
20:6	Abisay.	El	hermano	de	Joab,	un	comandante	militar.	algunos	hombres	de	mi
guardia	personal.	Referencia	general	a	los	soldados	de	David.
20:7	 los	 soldados	 de	 Joab.	 Posiblemente	 una	 tercera	 parte	 del	 ejército	 que	 él
comandó	 en	 la	 batalla	 con	Absalón	 (18:2).	 Aunque	 ya	 no	 era	 el	 comandante,
Joab	ascendió	rápidamente	para	volver	a	asumir	su	posición	anterior.	cretenses…
peleteos.	Vea	 nota	 en	 15:18.	 los	mejores	 soldados.	 Los	 soldados	 escogidos	 de
David.	Cf	23:8-39;	1	Cr	11:10-47.
20:8	la	gran	piedra.	Quizás	 la	“gran	piedra”	que	Saúl	ordenó	al	pueblo	 traer	a
Gabaón	debido	a	 su	 traición	 (1	S	14:32-25).	Quizás	 también	 era	 el	 “lugar	 alto
principal”	de	Gabaón	(1	R	3:4).	Vea	mapa	aquí;	cf	2	S	2:12-23.	ropa	de	batalla.
Su	túnica	estaba	ceñida	en	posición	de	apresto,	para	marchar	a	la	batalla,	con	su
cinturón	 asegurado	 sobre	 sus	 vestiduras	 de	 la	 manera	 usual.	 se	 le	 cayó.	 La
espada	de	Joab,	quizás	más	como	una	daga	larga,	se	deslizó	de	su	funda	entre	los
pliegues	de	su	túnica.
20:9	por	 la	 barba,	 como	para	 besarlo.	Un	 gesto	 común	de	 afecto.	Al	 usar	 su
mano	 derecha,	 la	 mano	 de	 combate,	 Joab	 dejó	 a	 Amasa	 desprevenido	 contra
cualquier	ataque.
20:10	Joab	se	la	hundió…	La	herida	fue	mortal.	Cf	Jue	3:15-23;	2	S	3:27.	Bajo
el	 gobierno	 de	 Salomón,	 Joab	 fue	 ejecutado	más	 tarde	 por	 sus	 crímenes	 (1	R
2:28-34).
20:11	El	anuncio	era	que	Joab	no	se	había	vuelto	contra	el	rey	matando	a	Amasa,
sino	que	se	había	hecho	cargo	del	ejército	en	nombre	de	David.
20:13	 los	 seguidores	de	Joab	pudieron	avanzar.	Con	Amasa	 fuera	del	camino,
Joab	era	nuevamente	el	comandante	en	jefe.
20:14	Betmacá.	Lit	 “casa	de	Macá”,	que	hace	 eco	del	nombre	de	 la	madre	de
Absalón	(3:3).	Absalón	huyó	a	 la	“casa”	(el	 reino	de	su	abuelo	materno)	de	su



madre	 después	 de	 matar	 a	 Amnón	 (13:37);	 ahora	 Sebá	 estaba	 siguiendo	 sus
pasos.
20:15	Típicas	técnicas	de	sitio.
20:18	pregunte	a	los	de	Abel.	La	ciudad	tenía	reputación	de	tener	buen	juicio	y
sabio	consejo,	como	lo	ejemplificó	la	mujer	en	su	negociación	con	Joab.
20:19	 una	 mujer	 de	 paz,	 y	 fiel	 a	 Israel.	 Las	 cualidades	 femeninas	 que	 ella
describe	 y	 representa	 están	 en	 impresionante	 contraste	 con	 la	 bravuconería
masculina	 tanto	 de	 Sebá,	 el	 “indigno”	 supuesto	 rebelde	 (v	 1),	 como	 del
despiadado	Joab.	¿…destruir	lo	que	el	Señor	mismo	nos	ha	dado?	Joab	no	quería
ser	 visto	 como	un	 enemigo	de	 la	 tierra	 y	 del	 pueblo	 del	Señor.	Vea	 “porción”
aquí.
20:23	 Joab.	 Por	 ahora,	 sus	 sanguinarios	 crímenes	 quedaron	 impunes.	 Cf	 1	 R
2:28-35.	Benaías.	Reemplazaría	más	tarde	a	Joab	como	jefe	del	ejército	bajo	el
gobierno	de	Salomón	(1	R	2:35).
20:24	tributos.	El	servicio	exigido	a	los	extranjeros,	que	se	había	utilizado	desde
la	conquista	(Jue	1:28-35).	Al	principio,	el	pueblo	de	Israel	no	fue	esclavizado	(1
R	9:20-22),	pero	alrededor	de	1	R	12:1-18	su	yugo	de	servicio	fue	pesado.
20:25	 Sadoc	 y	 Abiatar.	 Abiatar	 probablemente	 fue	 el	 sumo	 sacerdote	 en	 el
reinado	de	David.	Cf	1	R	1:5-7;	2:35;	4:4.
20:26	Ira	el	jaireo.	Los	jaireos	eran	descendientes	de	Manasés	a	quienes	se	les
dieron	los	territorios	de	Galaad	(Nm	32:40-41;	1	Cr	2:21-22).	Quizás	Ira	estaba
asociado	con	Barzilay	el	galaadita	(17:27-29;	19:31-39).	“Los	hijos	de	Barzilay”
estaban	entre	“los	hijos	de	los	sacerdotes”	(Esd	2:61).	sacerdote	de	David.	Vea
nota	en	8:18.
	 †Cp	 20	 Para	 que	 David	 regresara	 a	 su	 trono	 en	 Jerusalén,	 era	 necesario

detener	la	rebelión	entre	las	tribus	del	norte	de	Israel.	Aunque	David	había	sido
humillado	y	llevado	al	arrepentimiento	por	sus	pecados,	la	sombra	de	la	rebelión
y	la	violencia	sigue	atormentando	su	reinado.	Sin	embargo,	al	restaurar	a	David
en	el	 trono	de	Israel,	Dios	demuestra	su	promesa	de	erigir	a	un	hijo	de	David,
cuyo	trono	y	cuyo	reinado	serían	eternos.	Esa	promesa	se	cumple	finalmente	en
Jesucristo	 de	 Nazaret,	 cuya	 encarnación,	 muerte	 y	 resurrección	 ganan	 toda
victoria	 espiritual	 •	 “Bendito	 sea	 el	 Señor,	Dios	 de	 Israel,	 porque	 ha	 venido	 a
redimir	a	su	pueblo.	Nos	ha	levantado	un	poderoso	Salvador	en	la	casa	de	David,
su	siervo”	(Lc	1:68-69).	Amén.

2	Samuel	21



21:1	consultó	al	Señor.	Hizo	preguntas	al	Señor,	probablemente	con	el	Urim	y	el
Tumim.	Vea	“buscar”	aquí.	la	culpa	Saúl…	gabaonitas.	No	se	conoce	nada	más
del	crimen	de	Saúl.	Vea	nota	en	1	R	2:31.	 Josué	había	 jurado	dejar	vivir	a	 los
gabaonitas	 (Jos	9).	Quizás	 la	 sequía	 se	 debía	 a	 que	 Saúl	 había	 rechazado	 este
pacto.
21:2	los	gabaonitas.	Cf	Jos	9;	vea	nota	en	Jos	9:3.
21:3	¿…para	que	bendigan	al	pueblo	del	Señor?	O,	“para	que	ustedes	bendigan
la	 tierra	 de	 Israel,	 que	 el	 Señor	 les	 ha	 dado	 como	 herencia”.	 No	 podía	 haber
bendición	de	parte	de	la	parte	ofendida	sin	que	primero	se	hiciera	expiación.	Cf
Mt	5:23-24.
21:4	No	nos	interesan	el	oro	y	la	plata.	Ellos	no	buscaban	pago	monetario	por	su
pérdida.	 muera	 nadie	 en	 Israel.	 Ellos	 no	 necesitaban	 matar	 simplemente	 a
cualquiera,	sólo	a	los	culpables.
21:5	ese	hombre	que	quiso	destruir	a	nuestra	familia.	Saúl.
21:6	 siete	 de	 sus	 hijos.	 Quizás	 para	 indicar	 el	 número	 de	 personas	 que	 Saúl
mató,	o	porque	esos	 siete	participaron	en	 la	matanza	de	 los	gabaonitas,	o	para
simbolizar	completa	satisfacción	(el	número	siete	simbolizaba	completitud;	vea
aquí).	ahorcarlos.	Cf	Nm	25:4;	35:31-33.	Gabaa.	Hogar	y	capital	de	Saúl.	Vea
mapa	a	color	3.
21:7	Mefiboset.	 Cf	 4:4;	 9:1-13;	 16:1-4;	 19:24-30.	 Como…	 habían	 hecho	 un
juramento.	Cf	Dt	23:23.
21:8	Mefiboset.	Hijo	de	Saúl,	no	de	Jonatán.
21:9	delante	del	Señor.	No	precisamente	una	ejecución	pública	en	la	horca,	sino
un	 acto	 de	 expiación.	 Los	 gabaonitas	 pueden	 haberlos	 ahorcado	 por
empalamiento.	cosecha	de	cebada.	Probablemente	abril.	Vea	calendario	aquí.
21:10	llegaron	las	lluvias.	Mostrando	que	la	 ira	de	Dios	se	había	calmado	y	la
sequía	 había	 terminado.	 vigilando…	 que	 no	 se	 acercaran.	 Después	 de	 la
vergonzosa	muerte	de	sus	dos	hijos,	Rispá	trataba	de	evitar	más	vergüenza	a	sus
cuerpos.
21:11-13	 David	 dio	 a	 los	 restos	 una	 honorable	 sepultura	 y	 mostró	 que	 la
ejecución	de	los	hijos	de	Saúl	no	se	debió	a	la	hostilidad	personal.
21:14	Dios	se	compadeció.	Dios	aceptó	la	muerte	de	los	siete	hombres	de	la	casa
de	Saúl	y	dio	fin	a	la	hambruna.
	21:1-14	 Los	 hijos	 de	 Saúl,	 ya	 fueran	 inocentes	 o	 culpables	 con	 su	 padre,

ahora	pagan	el	castigo	por	los	crímenes	de	Saúl.	Dios	no	permite	que	el	pecado
quede	impune,	aunque	su	justicia	algunas	veces	no	tenga	sentido	para	nosotros.
La	 aparente	 inocencia	 de	 los	 siete	 miembros	 de	 la	 casa	 de	 Saúl,	 que	 fueron



ahorcados	sobre	un	monte	delante	del	Señor	como	un	acto	de	expiación	por	los
pecados	 de	 Saúl,	 centra	 la	 atención	 en	 el	 sacrificio	 expiatorio	 por	 todos	 de
Cristo,	 el	 Hijo	 de	 Dios,	 quien	 fue	 crucificado	 en	 el	 monte	 Calvario	 por	 los
pecados	de	todo	el	mundo.	La	muerte	de	cualquier	ser	humano	no	propiciaría	a
Dios;	sólo	la	muerte	del	Hijo	de	Dios	podría	traer	salvación.	•	Padre,	gracias	por
enviar	 a	 tu	 santo	 Hijo	 para	 expiar	 nuestros	 pecados	 y	 lograr	 salvación	 para
nosotros.	Amén.
21:15	filisteos.	Vea	aquí.	David…	se	cansó.	De	avanzada	edad.
21:16	gigantes.	Vea	notas	en	1	S	17:4;	21:10.
21:17	Abisay.	Cf	2:24;	3:30;	16:9-10;	18:2;	19:21-22;	20:6;	23:18-19.	no	vaya	a
ser	 que	 se	 apague	 la	 luz	 que	alumbra	a	 Israel.	Después	de	 la	muerte	 del	 rey,
cada	uno,	como	si	estuviese	sentado	en	tinieblas,	no	sabría	qué	hacer.
21:18	Gob.	Vea	mapa	aquí.	Sibecay.	Uno	de	 los	hombres	poderosos	de	David.
Vea	nota	en	23:8.
21:19	 Eljanán.	 Uno	 de	 los	 hombres	 poderosos	 de	 David.	 Vea	 nota	 en	 23:8.
Goliat.	Es	posible	que	un	escriba	haya	omitido	una	parte	de	este	versículo	dado
que	Lamí	es	el	filisteo	vencido	en	este	incidente	(cf	1	Cr	20:5).	David	venció	a
Goliat	antes	(cf	1	S	17:4,	50).
21:20	gigantes.	Vea	notas	en	1	S	17:4;	21:10.
	21:15-22	A	pesar	del	ataque	de	los	gigantes	y	los	ejércitos	filisteos,	David	y

los	ejércitos	de	Israel	salen	victoriosos.	Debido	a	su	avanzada	edad,	David	ya	no
saldrá	 a	 la	 batalla	 con	 sus	 soldados.	 En	 este	mundo,	 los	 creyentes	 bautizados
siempre	se	hallarán	en	guerra	con	el	diablo,	el	mundo,	y	los	malos	deseos	de	su
carne.	Pero	Dios	nos	provee	con	su	Espíritu	Santo	para	la	batalla,	y	ya	ha	ganado
la	batalla	por	medio	de	la	cruz	de	Cristo.	•	“¡Sostennos	firmes,	oh	Señor!	En	la
Palabra	de	 tu	 amor;	 refrena	a	 los	que	en	 su	maldad	 tu	 reino	quieren	derribar.”
Amén.	(CCr	109:1).

2	Samuel	22
†Cp	22	Los	cánticos	de	Ana	y	de	David	enmarcan	1	y	2	S.	El	canto	de	David
muestra	 que	 donde	 no	 había	 esperanza	 de	 que	 se	 pudiera	 establecer	 un	 reino,
ocurrió	un	milagro.	Aquél,	oprimido	por	sus	enemigos,	se	convirtió	en	rey	sobre
muchas	naciones.	En	principio,	parece	que	este	reino	se	cumplió	en	David.	Pero
en	realidad,	el	reino	descrito	aquí	va	más	allá	de	David	a	su	descendiente	Jesús.
Vea	notas	en	Sal	18.



22:2-4	mi.	Muestra	un	vínculo	inquebrantable	entre	el	que	habla	en	el	salmo	(el
ungido)	y	Dios.	Dios	mismo	era	el	escudo	de	David.
22:5-20.	Las	dificultades	mencionadas	aquí	 caracterizan	 tanto	a	David	como	a
Jesucristo.	 Estas	 dificultades	 no	 eran	 simplemente	 la	muerte,	 la	 cual	 es	 el	 fin
común	de	toda	persona.	El	oficio	de	David	como	rey	ungido	lo	pone	siempre	al
borde	de	la	muerte.	En	esto,	él	prefiguró	a	Jesús,	cuyo	oficio	como	el	Ungido	de
Dios	 no	 sólo	 lo	 llevó	 al	 borde	 de	 la	muerte	 sino	 también	 lo	 llevó	 a	 la	muerte
misma	 para	 sufrir	 por	 los	 pecados	 de	 todos.	 Sólo	 después	 recuperó	 su	 vida.
David	 retrató	 sus	 propias	 luchas	 y	 la	 ayuda	de	Dios	 con	palabras	 tomadas	 del
éxodo	y	de	la	revelación	de	Dios	en	el	monte	Sinaí.
22:5	Como	si	se	estuviera	ahogando,	el	rey	estaba	al	borde	de	la	muerte.
22:6	lazos	del	sepulcro.	David	describe	el	estado	aterrorizado	de	su	conciencia.
Vea	Apl	XII;	vea	también	aquí.
22:7	 desde	 tu	 templo.	 En	 el	 cielo,	 el	 lugar	 de	 la	 misericordiosa	 presencia	 de
Dios.	Cf	2	Cr	6:21;	Heb	8:1-5.
22:8	La	tierra	tembló.	Dios,	quien	creó	el	mundo,	usó	la	creación	para	ayudar	a
su	ungido	a	través	de	milagrosos	terremotos,	tempestades	y	cosas	parecidas.	Cf
Dt	4:11.
22:9	Humo…	fuego…	¡…carbones!	Cf	Ex	19:18.
22:10	 Inclinó	 los	 cielos.	 Dios	 se	 reveló	 majestuosamente	 en	 milagrosas
tormentas	en	el	monte	Sinaí.	O	el	cielo	vino	a	la	tierra	cuando	Dios	ayudó	a	su
rey	ungido.	En	última	instancia,	la	divinidad	y	la	humanidad	se	encontraron	en	la
persona	de	Jesucristo.
22:11-15	Vea	notas	en	Sal	18:11-14,	15,	16.
22:16	reprensión.	El	clamor	del	ungido	de	Dios	provocó	la	ira	de	Dios	contra	los
enemigos.	Cf	Ex	14:21-22.
22:17	aguas	tumultuosas.	Así	como	Dios	rescató	a	Israel	de	Egipto	a	través	de
las	aguas	del	Mar	Rojo,	también	rescató	al	rey	del	“torrente”	(v	5).	De	la	misma
manera,	 los	 cristianos	 son	 rescatados	 del	 pecado,	 de	 la	muerte	 y	 de	 todos	 los
enemigos	espirituales	en	la	aguas	del	Santo	Bautismo.
22:20	 terreno	 espacioso.	 Lugar	 donde	 se	 tiene	 libertad	 de	 movimiento,	 a
diferencia	de	“los	lazos	del	sepulcro”	(v	6).
22:21-31	Aunque	 estos	 versículos	 parecen	 cambiar	 de	 la	 alabanza	 a	Dios	 a	 la
alabanza	de	las	obras	humanas,	éstos	en	realidad	apuntan	al	pacto	de	Dios.	Dios
dio	su	Palabra	a	su	pueblo.	Una	diferencia	entre	el	pueblo	de	Dios	y	otros	es	que
su	pueblo	es	humilde	ante	su	revelación,	no	soberbio	(v	28).	La	justicia	(v	25)	es
en	sí	misma	un	regalo	de	Dios	(vv	29-31).	Cf	Job	4:17-19.



22:29	lámpara…	¡…luz	de	mis	tinieblas!	La	luz	es	un	símbolo	del	don	de	Dios
del	consuelo,	la	felicidad,	la	fortaleza	y	la	salvación.	Cf	Is	58:8.
22:32-46	Por	el	poder	de	Dios,	David	fue	un	poderoso	guerrero.	También	por	el
poder	 de	Dios	 Jesús,	 el	Ungido,	 es	 poderoso	 para	 salvar,	 no	 usando	 la	 espada
sino	sufriendo	por	ella.
22:33	endereza	mi	camino.	Dios	no	culpó	ni	condenó	a	David	por	sus	pecados
sino	lo	perdonó.
22:37	terreno	espacioso.	Vea	nota	en	v	20.	El	Señor	les	da	a	sus	ungidos	libertad
del	pecado	y	de	la	muerte	y	también	firmeza	en	la	fe.
22:42	Clamaron	a	ti,	Señor.	Pero	no	con	fe.	Cf	Stg	1:6;	4:3;	vea	“llamar”	aquí.
22:43	¡…lodo…!	Vea	nota	en	Miq	7:10.
22:51	su	ungido…	sus	descendientes.	Todo	el	salmo	no	se	ha	enfocado	sólo	en
David	 sino	 también	 en	 sus	 descendientes,	 especialmente	 en	 Jesús,	 el	 Ungido,
cuyo	reino	es	eterno.
	†Cp	22	En	este	cántico,	David	reconoce	que	el	Dios	todopoderoso	lo	entrenó

para	la	guerra,	le	dio	armas	para	la	guerra,	luchó	por	él	y	ganó	la	victoria	por	él.
Todo	lo	que	es	bueno	en	nosotros	es	sólo	un	regalo	de	Dios.	Del	mismo	modo,	el
perdón	 de	 nuestros	 pecados	 y	 la	 victoria	 sobre	 nuestros	 enemigos	 espirituales
son	solamente	sus	dones.	•	Padre,	Hijo	y	Espíritu	Santo,	con	David	te	alabo	por
librarme	del	poder	del	mal.	Amén.

2	Samuel	23
23:1-7	 Lutero	 escribió	 un	 tratado	 sobre	 este	 pasaje	 (AE	 15:265-352),	 el	 cual
enseña	a	los	cristianos	a	reconocer	las	profecías	acerca	de	Cristo	y	de	la	Trinidad
en	el	AT.
23:1	últimas	palabras.	No	 las	 últimas	 palabras	 que	 dijo	David,	 sino	 su	 última
voluntad	y	testamento.	ungido.	Lut:	“¿Y	qué	es	lo	que	alaba	tanto?	Él	dice:	‘En
primer	lugar	es	que	yo	soy	el	hombre	a	quien	Dios	le	prometió	el	Mesías	[lit	“el
Ungido”]	del	Dios	de	Jacob,	de	que	el	Mesías	descenderá	de	mí’”	(AE	15:271).
Vea	nota	 en	1	S	10:1.	dulce	cantor.	 Lut:	 “Para	 las	 [conciencias	 entristecidas	 y
desdichadas],	el	libro	de	los	Salmos	es	un	canto	dulce	y	encantador	porque	canta
sobre	el	Mesías	y	lo	proclama”	(AE	15:273-74).
23:2	 El	 espíritu	 del	 Señor.	 Lut:	 “Aquí	 él	 comienza	 a	 hablar	 de	 la	 exaltada
Santísima	Trinidad,	de	la	esencia	divina.	En	primer	lugar,	menciona	al	Espíritu
Santo”	(AE	15:275).
23:3	Dios	de	Israel.	Vea	aquí.	Lut:	 “Cuál	 persona	de	 la	deidad	 es	 este	orador,



nosotros	los	cristianos	lo	sabemos	por	el	evangelio	según	San	Juan.	Es	el	Padre
quien	dijo	en	el	comienzo:	…‘Sea	la	luz’.	Y	su	Palabra	es	la	persona	del	Hijo,	a
través	 de	 cuya	 Palabra	 ‘fueron	 hechas	 todas	 las	 cosas…’	 Al	 mismo	 Hijo,	 el
Espíritu	 por	 boca	 de	David	 aquí	 llama	 tsur,	 ‘Roca’	 de	 Israel…	Porque	 si	 una
mente	carnal	se	acerca	a	estas	palabras…	él	no	va	a	pensar	de	otra	manera	que
todas	estas	palabras	se	refieren	a	Dios	en	una	persona	con	una	superabundancia
de	 palabras”	 (AE	 15:276-78).	 hombre	 justo	 y	 temeroso.	 Vea	 “justo”	 aquí;	 vea
también	aquí.	Lut:	“Aquí	habla	de	la	justicia	eterna	que	el	Mesías	introdujo	en	el
mundo,	por	medio	de	la	cual	nos	redimió	del	pecado	y	nos	justificó.	Porque	en
las	palabras	que	siguen	David	habla	del	pacto	perpetuo”	(AE	15:345).
23:4	¡como	la	lluvia…!	Lut:	“Pero	en	los	días	del	Mesías,	dice	David,	cuando	la
[Roca	de	Israel]	misma	reine	para	justificarnos	y	salvarnos	por	gracia,	ello	será
tan	 encantador	 como	 la	 época	 más	 agradable	 en	 primavera	 inmediatamente
después	de	una	refrescante	y	cálida	lluvia,	es	decir,	después	de	la	predicación	del
evangelio	consolador,	inmediatamente	después	del	cual	el	sol,	Cristo,	ascenderá
a	nuestros	corazones	por	medio	de	la	verdadera	fe	y	desprovisto	de	las	nubes	y
los	truenos	y	relámpagos	de	Moisés”	(AE	15:348).
23:5	Así	tratará	Dios	a	mis	descendientes.	Lut:	“O,	¿qué	soy	yo	y	qué	es	mi	casa
para	 Dios?	 Después	 de	 todo,	 no	 es	 una	 casa	 que	 merecería	 esos	 inmerecidos
honores	delante	de	Dios,	una	casa	en	la	cual	debería	nacer	el	Mesías	[la	Roca	de
Israel],	el	Hijo	de	Dios,	el	justo	Soberano	entre	los	seres	humanos”	(AE	15:349).
será	cumplido.	Lut:	“Si	das	un	rápido	vistazo	a	la	historia,	te	parecerá	que	Dios
se	 ha	 olvidado	 de	 su	 pacto	 y	 no	 lo	 ha	 cumplido…	Después	 de	 la	 venida	 del
Mesías,	 su	 reino,	 la	 iglesia,	 cuando	 se	 la	 ve	 externamente,	 impresiona	 por	 lo
desolada	 y	 desordenada…	 [Pero]	 siempre	 ha	 sido	 y	 siempre	 es	 un	 pueblo	 que
honra	el	nombre	de	Cristo,	que	tiene	su	Palabra,	su	Bautismo	y	su	Sacramento,
el	Oficio	de	 las	 llaves	y	el	Espíritu	contra	 todas	 las	entradas	del	 infierno”	(AE
15:349-50).
23:6	Los	malvados.	Vea	nota	en	1	S	25:17.
	 23:1-7	 Inspirado	 por	 el	 Espíritu	 Santo,	 David	 dice	 su	 última	 voluntad	 y

testamento,	 profetizando	 del	 pacto	 eterno	 de	 Dios,	 el	 cual	 se	 cumpliría	 en	 el
reino	 de	 Cristo.	 De	 hecho,	 todas	 las	 Escrituras	 proféticas	 y	 apostólicas	 son
inspiradas	por	el	Espíritu	Santo.	La	Biblia	es	la	palabra	de	Dios,	y	no	la	podemos
desechar.	En	esta	Palabra,	Dios	declara	su	pacto	de	gracia,	un	pacto	eterno	en	el
cual	Cristo	nos	gobierna,	nos	justifica	y	nos	lleva	a	la	vida	eterna.	•	Espíritu	del
Señor,	Dios	 de	 Israel,	Roca	 de	 Israel,	 Santísima	Trinidad,	 guíanos,	 sálvanos	 y
llévanos	a	tu	reino	celestial.	Amén.



23:8	los	soldados	más	valientes.	Los	soldados	de	élite	de	David.
23:9-10	 los	soldados	de	Israel	se	habían	retirado.	Sugiere	que	sólo	Eleazar	se
mantuvo	firme,	mientras	los	otros	soldados	se	retiraron.
23:16	 la	 derramó	 en	 el	 suelo.	 Un	 sacrificio	 para	 el	 Señor.	 David	 se	 sintió
culpable	y	 reconoció	que	 los	 tres	hombres	arriesgaron	sus	vidas	 realizando	ese
acto	de	valor.
23:24	Asael.	Cf	1	Cr	2:16.
23:25	harodita.	De	Harod,	un	lugar	cercano	al	monte	Gilboa.	Cf	Jue	7:1.
23:27	Mebunay.	Probablemente	el	mismo	Sibecay	(21:18).
23:28	Salmón.	Probablemente	el	Ilai	de	1	Cr	11:29.
23:29	Jéleb.	Probablemente	Jéled	(1	Cr	11:30)	o	Jelday	(1	Cr	27:15).	Itay.	 No
Itay	el	gatita	(es	decir,	de	Gat),	quien	dirigió	una	tercera	parte	del	ejército	contra
Absalón	(15:18-22;	18:2).
23:30	Benaías.	No	el	Benaías	de	los	vv	20-23.	Hiday.	Probablemente	el	Juray	de
1	Cr	11:32.
23:31	Abí	Albón.	Quizás	el	Abiel	de	1	Cr	11:32.
23:32	Jonatán.	No	el	hijo	de	Saúl.	 los	descendientes	de	Jasén.	Probablemente
los	hijos	de	Hasem.	Cf	1	Cr	11:34.
23:33	Samá.	Debe	ser	distinguido	de	Samá,	hijo	de	Age,	también	un	ararita	(vv
11-12).
23:34	Elifelet.	Quizás	identificado	con	Elifal	hijo	de	Ur	en	1	Cr	11:35.	Ajitofel,
el	gilonita.	Cf	15:12,	31;	16:23;	17:23.
23:35	carmelita.	Quizás	del	Carmelo	de	Judea.	Paray.	Quizás	el	Naray	de	1	Cr
11:37.
23:37	Najaray.	 Su	 inclusión	 en	 la	 lista	 hace	 que	 la	 exclusión	 de	 Joab	 sea	 aún
más	llamativa.	Evidentemente,	David	consideraba	a	Najaray,	el	escudero	de	Joab
que	 no	 era	 miembro	 de	 las	 doce	 tribus	 de	 Israel,	 más	 honorable	 y	 digno	 de
reconocimiento	 especial	 que	 Joab,	 un	 pariente	 cercano	 de	David.	 berotita.	 De
Berot,	una	ciudad	jivita.
23:38	Ira.	No	el	Ira	de	1	Cr	11:28.	Cf	1	Cr	11:40.
23:39	En	total,	treinta	y	siete.	Joab	está	notablemente	ausente	de	esta	lista.	Cf	vv
18,	24,	37;	1	R	2:5-6.
	23:8-39	Aunque	David	 indudablemente	hace	honorable	mención	de	 los	que

lucharon	 bravamente	 al	 lado	 de	 él,	 la	 fidelidad	 y	 la	 lealtad	 de	 un	 guerrero
parecen	ser	el	factor	decisivo	para	ser	incluidos	en	la	lista	de	hombres	poderosos
de	David.	 Joab,	 un	general	 percibido	 como	desleal,	 es	 excluido	de	 la	 lista.	En
Heb	11,	 la	 fe	es	 la	cualidad	para	ser	 incluido	en	 la	 lista.	Los	santos	de	Heb	11



vivían	 “por	 fe”,	 creyendo	que	 el	Hijo	de	Dios	 los	 rescataría	 del	 cautiverio	del
infierno	 y	 de	 la	 muerte.	 •	 Padre,	 mediante	 la	 fe	 en	 Cristo,	 hazme	 uno	 de	 tus
santos	poderosos.	Amén.

2	Samuel	24
24:1	 e	 indujo	 a	 David.	 Por	 razones	 que	 sólo	 Dios	 conoce,	 él	 permitió	 que
Satanás	 tentara	a	David.	Motivado	por	el	orgullo	y	por	 la	 sed	de	poder,	 el	 rey
ordenó	un	censo	de	su	ejército.	Chem:	“Se	dice	que	Dios	incitó	a	David	porque
era	un	castigo	por	pecar”	(LTh	1:197).	Vea	notas	en	1	Cr	21:1;	Stg	1:13-14.
24:2	desde	Dan	hasta	Berseba.	Vea	nota	en	Jue	20:1.
24:3	¿Por	qué	quiere	Su	Majestad	hacer	esto?	Joab	reconoció	que	la	acción	de
David	podría	traer	culpa	sobre	Israel.	Cf	1	Cr	21:3.
24:5	Aroer…	Gaad…	Jazer.	Vea	mapa	aquí.	En	dirección	norte.
24:6	Galaad…	 Jodsí…	 Dan	 Yaán…	 Sidón.	 Hacia	 Galilea	 y	 la	 costa	 del	 Mar
Grande.
24:7	Tiro…	Néguev…	Berseba.	Vea	mapa	a	 color	2.	 jivitas	 y	…cananeos.	 Vea
aquí.
24:9	ochocientos	mil…	quinientos	mil.	Algunos	comentaristas	dan	cuenta	de	 la
diferencia	en	los	totales	entre	2	S	24	y	1	Cr	21	sugiriendo	una	distinción	entre
los	soldados	armados	y	la	totalidad	de	los	hombres	en	edad	militar.	Cuando	Dios
ordenó	a	Moisés	conducir	un	censo	de	las	tribus	de	Israel	según	sus	familias	y
tribus,	él	estableció	que	un	hombre	era	elegible	para	prestar	el	servicio	militar	a
los	20	años	(Nm	1:3).
24:13	huir	de	tus	enemigos	durante	tres	meses.	Cf	1	S	19:18;	21:10;	23:24-25.
que	haya	en	tu	pueblo	tres	días	de	peste.	Cf	Ex	7—11.	Lut:	“A	menudo	toda	una
nación	es	castigada	debido	a	un	rey	ateo,	lo	mismo	que	Dios	también	bendice	a
todo	 un	 reino	 debido	 a	 un	 príncipe	 piadoso.	Así	Dios	 prosperó	 a	 toda	 Siria	 a
través	de	Namán	(2	R	5:1);	pero	debido	al	pecado	que	cometió	David,	castigó	a
todo	el	pueblo	de	Israel”	(WLS,	2019).
24:15	desde	Dan	hasta	Berseba.	Vea	nota	en	Jue	20:1.
24:16	el	ángel.	El	ángel	destructor	enviado	por	Dios	para	llevar	la	pestilencia.	el
Señor	 se	 arrepintió.	 hbr	 najam.	 Lit	 “se	 arrepintió”.	 Vea	 nota	 en	 1	 Cr	 21:15.
ángel.	Vea	aquí.	Arauna.	Llamada	“Ornán”	en	1	Cr	21:15.	Nativo	de	Jerusalén
(vea	nota	en	Jos	15:8),	no	un	israelita.
24:17	Aquellos	que	ocupaban	posiciones	de	liderazgo	sobre	el	pueblo	escogido
de	Dios	debían	 servir	 como	pastores	para	 su	pueblo	 (cf	Ez	34:1-10;	 Is	 44:28).



David	 reconoció	 que,	 como	pastor	 del	 pueblo	 de	 Israel,	 su	 culpa	 resultó	 en	 la
muerte	de	miles	de	personas,	y	él	rogó	al	Señor	que	en	lugar	de	ello	dirigiera	su
ira	 contra	 su	propia	 familia.	Aph:	 “Todos	 los	diligentes	pastores	de	 este	modo
solían	darse	a	sí	mismos	por	sus	ovejas”	(NPNF2	13:384).	Bern:	“Al	percibir	y
lamentar	 la	 matanza	 de	 su	 gente,	 [David]	 deseaba	 dedicarse	 a	 sí	 mismo	 por
ellos”	(SLSB,	 p	73).	La	oración	de	David	 se	cumplió	en	 la	pasión	de	 Jesús,	 el
hijo	de	David	y	nuestro	Buen	Pastor.
24:18	 edifica	 un	 altar…	 en	 la	 era.	 Quizás	 porque	 Dios	 se	 había	 revelado
mediante	un	ángel.	David	tenía	el	deber	de	ofrecer	sacrificios	allí	para	apaciguar
la	ira	del	Señor.
24:20	se	inclinó	ante	el	rey.	Vea	nota	en	14:4.
24:24	te	pagaré	su	precio.	El	sacrificio	debía	ser	costoso	para	David.
24:25	construyó	allí	 un	altar.	 Este	 altar	 fue	 construido	 donde	 se	 construiría	 el
templo	de	Salomón	más	tarde.	Cf	1	Cr	22:1.
	†Cp	24	La	obsesión	de	David	con	los	números	y	su	fortaleza	estadística	no	es

apropiada	para	los	asuntos	de	la	fe.	Dios	no	ordenó	ese	censo,	y	por	eso	castiga	a
Israel	 por	 ello.	 Es	 grande	 la	 tentación	 de	 aplicar	 estrategias	 mundanas	 a	 los
asuntos	 de	 la	 fe	 pero	 debe	 ser	 resistida.	 Sin	 embargo,	 la	 pestilencia	 llevó	 al
arrepentimiento	a	David,	el	arrepentimiento	lo	llevó	al	sacrificio,	y	el	sacrificio
lo	llevó	al	templo:	el	lugar	de	la	misericordia	de	Dios	en	la	tierra.	De	la	misma
manera,	la	cruz	de	Cristo	fue	un	sacrificio	para	apaciguar	la	ira	de	Dios,	lo	cual
ahora	ha	dado	como	resultado	el	lugar	de	la	misericordia	de	Dios	en	la	tierra:	los
medios	de	gracia	en	 la	santa	 iglesia	cristiana.	•	Cordero	de	Dios,	puro	y	santo,
que	 en	 la	 cruz	 sufriste,	 siempre	 humilde	 y	 paciente,	 tú	 mismo	 al	 escarnio	 te
ofreciste.	 Todos	 los	 pecados	 por	 nosotros	 llevaste,	 de	 lo	 contrario	 hubiéramos
desesperado:	¡Ten	misericordia	de	nosotros,	Jesús!	Amén.



Notas	Textuales	de	2	Samuel
2	Samuel	1



a	1:18	O,	del	justo.

2	Samuel	2



a	2:16	Es	decir,	Campo	de	los	filos	de	espada,	campo	de	los	adversarios,
o	campo	de	los	dos	bandos.

2	Samuel	5



a	5:20	Heb.	paraz.



b	5:20	Es	decir,	Señor	de	los	pasos	abiertos.

2	Samuel	6



a	6:8	Es	decir,	el	quebrantamiento	de	Uzá.

2	Samuel	8



a	8:18	Sacerdotes.	Cf.	1	Cr	18:17.

2	Samuel	12



a	12:25	Es	decir,	Amado	del	Señor.



Referencias	Cruzadas	de	2	Samuel
2	Samuel	1



1	1:6-10	1	S	31:1-6;	1	Cr	10:1-6.



2	1:18	Jos	10:13.

2	Samuel	2



1	2:2	1	S	25:42-43.



2	2:4	1	S	31:11-13.

2	Samuel	3



1	3:10	1	S	15:28.



2	3:14	1	S	18:27.

2	Samuel	4



1	4:4	2	S	9:3.



2	4:10	2	S	1:1-16.

2	Samuel	5



1	5:4-5	1	R	2:11;	1	Cr	3:4;	29:27.



2	5:6	Jos	15:63;	Jue	1:21.

2	Samuel	6



1	6:2	Ex	25:22.



2	6:3	1	S	7:1-2.



3	6:11	1	Cr	26:4-5.



4	6:19-20	1	Cr	16:43.

2	Samuel	7



1	7:14	2	Co	6:18;	Heb	1:5;	Ap	21:7.

2	Samuel	8



1	8:13	Sal	60	tít.

2	Samuel	9



1	9:1	1	S	20:15-17.



2	9:3	2	S	4:4.

2	Samuel	11



1	11:1	1	Cr	20:1.



2	11:21	Jue	9:53.

2	Samuel	12



1	12:1	Sal	51	tít.



2	12:11-12	2	S	16:22.

2	Samuel	13



1	13:37	2	S	3:3.

2	Samuel	15



1	15:28	Sal	63	tít.

2	Samuel	16



1	16:1	2	S	9:9-10.



2	16:22	2	S	12:11-12.

2	Samuel	19



1	19:16	2	S	16:5-13.



2	19:24	2	S	9:1-13;	16:1-4.



3	19:31	2	S	17:27-29.

2	Samuel	20



1	20:1	1	R	12:16;	2	Cr	10:16.



2	20:3	2	S	16:22.

2	Samuel	21



1	21:2	Jos	9:3-15.



2	21:7	1	S	20:15-17;	2	S	9:1-7.



3	21:8	1	S	18:19.



4	21:12	1	S	31:8-13.

2	Samuel	22



1	22:34	Hab	3:19.



2	22:50	Ro	15:9.



PRIMER	LIBRO	DE	LOS

Reyes
970	aC Muerte	del	rey	David
931	aC División	de	Israel	bajo	Roboán
587	aC Toma	de	Jerusalén	por	los	babilonios

c	560	aC Escritura	de	1	y	2	Reyes
538	aC Decreto	de	Ciro	para	que	los	exiliados	pueden

volver	a	Judá

GENERALIDADES
Autor
Desconocido

Fecha
La	historia	va	desde	 los	últimos	años	de	David	hasta	 la	escritura	del
libro,	c	560	aC

Lugares
Jerusalén;	Judá;	Israel;	Siquén;	Betel;	Dan;	Samaria;	Tirsa;	Tiro;	Siria

Protagonistas
David;	Salomón;	Jirán;	 reina	de	Sabá;	Ajab;	Elías;	Eliseo;	diferentes
reyes	de	Israel	y	Judá

Propósito
Mostrar	que	el	Señor	de	 la	historia	ejecuta	 las	amenazas	y	mantiene
las	promesas	de	su	santo	pacto

Temas	de	la	ley



El	 Señor	 condena	 los	 actos	malvados	 de	 los	 reyes	 israelitas	 y	 de	 la
tierra	 de	 Judá	 que	 violan	 el	 pacto,	 especialmente	 estableciendo	 la
idolatría

Temas	del	evangelio
El	Señor	establece	la	casa	de	David	mediante	la	línea	de	Salomón,	de
la	 cual	 vendría	 el	 reino	 eterno	 del	 Mesías;	 las	 misericordias
prometidas	son	entregadas	mediante	los	servicios	del	templo

Versículos	para	memorizar
David	 hace	 recomendaciones	 a	 Salomón	 (1	 R	 2:1-4);	 Salomón	 pide
sabiduría	(1	R	3:6-9);	dedicación	del	templo	(1	R	8:22-30);	bendición
de	Salomón	(1	R	8:56-61);	oración	de	Elías	(1	R	18:36-39);	caballos	y
carros	de	fuego	(2	R	6:15-17);	el	Señor	advierte	a	Israel	(2	R	17:13-
14)

Leyendo	1	y	2	Reyes
El	viento	barre	 las	piedras	del	 suelo;	 silba	por	entre	 las	 ramas	del

olivo	 sagrado,	 se	 arremolina	 alrededor	 de	 los	 escalones	 del	 altar,	 y
agita	 las	 vestiduras	 de	 los	 visitantes	 y	 los	 sacerdotes.	 Un	 sacerdote
invoca	a	Yahvé;	otro	invoca	a	Baal	y	hace	su	ofrenda	ante	la	imagen
de	 un	 toro,	 esculpido	 en	 una	 piedra	 vertical.	 Las	mujeres	 se	 reúnen
alrededor	 de	 una	 imagen	 de	Asera,	 invocando	 las	 bendiciones	 de	 la
diosa.	Cuando	los	sacrificios	terminan,	todos	se	retiran	de	la	cumbre	a
disfrutar	de	la	carne	de	los	sacrificios	en	el	templo	local.
Los	 “santuarios”	 o	 “altares”	 o	 “lugares	 altos”	 (hbr	 bamoz)	 se

mencionan	más	de	100	veces	en	el	AT,	con	más	frecuencia	en	1	y	2
Reyes.	Esos	 lugares	 sagrados,	 que	muchas	 veces	 se	 ubicaban	 en	 las
cimas	de	las	colinas,	pero	que	también	podían	estar	sobre	plataformas
en	las	ciudades,	eran	lugares	de	sacrificio	muy	antiguos.	El	pueblo	de
Israel	 y	 los	 primeros	 gobernantes	 adoraban,	 como	 era	 debido,	 en
lugares	como	esos	antes	de	que	Salomón	construyera	el	templo	(cf	1	R



3:2-4).	Sin	embargo,	después	de	que	éste	lo	edificara,	la	adoración	en
los	bamoz	se	convirtió	cada	vez	más	en	una	mezcla	de	devoción	tanto
a	Yahvé	como	a	 los	 falsos	dioses.	El	pueblo	descuidó	 la	palabra	del
Señor	 y	 el	 templo	 de	 Jerusalén,	 comprometiéndose	 con	 la	 falsa
adoración	en	sus	 santuarios	 locales.	Los	 reyes	malvados	y	 los	 falsos
profetas	 toleraron	 o	 apoyaron	 ese	 tipo	 de	 adoración	 falsa,	 y	 sin
embargo	algunos	reyes	y	profetas	 fieles	 llamaron	al	pueblo	para	que
volviera	a	la	verdadera	adoración	en	el	templo.

Lutero	y	1	y	2	Reyes
Elías	había	matado	a	los	800	profetas	con	gran	valor	(1	Reyes	19:1-

3),	y	ningún	poder	era	 tan	grande	como	para	que	él	 lo	 temiera;	pero
cuando	Jezabel	lo	amenazó,	sintió	tal	 temor	que	huyó.	Antes	de	esto
no	había	tenido	miedo	del	rey;	ahora	huía	de	una	mujer.
Todo	esto	parece	ser	insensato;	pero	muestra	gran	entendimiento	y

es	de	gran	ayuda,	porque	es	registrado	para	el	consuelo	de	las	iglesias,
con	 el	 fin	 de	 que	 podamos	 saber	 cuán	 misericordioso	 es	 Dios.	 Sin
duda	 podemos	 ser	 malos	 y	 débiles,	 siempre	 y	 cuando	 no	 nos
encontremos	entre	los	que	persiguen	y	odian	a	Dios	y	blasfeman.	Dios
quiere	tener	paciencia	con	nuestra	debilidad.
No	 quiero	 ni	 puedo	 excusar	 a	 los	 padres,	 como	 hacen	 otros.	 Sin

duda,	me	agrada	escuchar	sobre	los	defectos	y	las	debilidades	de	los
santos.	 Pero	 no	 elogio	 estos	 defectos	 y	 debilidades	 como	 si	 fueran
buenas	 obras	 o	 virtudes…	 Ni	 tampoco	 es	 que	 estas	 cosas	 estén
registradas	para	el	bien	de	los	crueles,	los	orgullosos	y	los	obstinados.
No;	 son	 registradas	 con	 el	 fin	 de	 que	 pueda	 ser	 manifestada	 la
naturaleza	 del	 reino	 de	 Cristo.	 En	 su	 pequeño	 rebaño	 él	 tiene
conciencias	pobres	y	débiles	que	son	muy	susceptibles	y	difíciles	de
consolar.	Él	es	rey	de	los	fuertes	y	de	los	débiles	igualmente;	él	odia	a
los	orgullosos	y	les	declara	la	guerra	a	los	fuertes.	(AE	5:25-26)

Desafío	para	los	lectores



Autoría.	 Al	 igual	 que	 el	 de	 los	 otros	 libros	 de	 los	 Profetas
Anteriores	 (Josué	 hasta	 2	 Reyes),	 el	 autor	 de	 1	 y	 2	 Reyes	 es
desconocido.	 Algunos	 rabinos	 atribuyeron	 los	 libros	 a	 Jeremías,
aunque	 su	 presencia	 en	 Egipto	 (Jer	 43:5-7)	 habría	 impedido	 que
presenciara	 la	 liberación	 de	 prisión	 de	 Joaquín	 (2	 R	 25:27-30).	 La
división	 en	 1	 y	 2	 Reyes	 no	 es	 original,	 como	 lo	muestra	 el	mismo
flujo	 de	 la	 historia	 (vea	 Bosquejo	 aquí).	 Más	 tarde	 los	 escribas
dividieron	el	texto,	tal	vez	para	hacerlo	más	fácil	de	copiar.
La	historia	deuteronomista.	Los	eruditos	críticos	han	asumido	que

las	perspectivas	teológica	e	histórica	de	los	Profetas	Anteriores	(Josué
hasta	 2	 Reyes)	 tienen	 un	 editor	 común,	 el	 deuteronomista,	 quien
interpretó	 la	 historia	 de	 Israel	 a	 la	 luz	 de	 las	 bendiciones	 y
maldiciones	del	pacto	descritas	en	Dt	27-28.	El	sermón	de	despedida
de	Moisés	 (Dt)	 ciertamente	 influenció	 el	 contenido	y	 la	 escritura	 de
estos	libros.	Un	editor	puede	haber	unido	esos	libros	en	el	canon	de	la
Escritura,	 pero	 éstos	 en	 sí	 mismos	 fueron	 escritos	 por	 autores	 de
diferentes	 épocas,	 quienes	 compartieron	 una	 teología	 común	 de	 la
historia	 (por	ejemplo,	Josué	fue	escrito	por	Josué,	Jueces	claramente
fue	 escrito	 antes	 del	 período	 de	 los	 reyes,	 y	 1	 y	 2	 Reyes	 datan	 del
período	del	reino	unido).
Cronología.	Muchas	veces,	1	y	2	Reyes	cambian	el	enfoque	entre

diferentes	 fuentes	 de	 información	 sobre	 los	 reyes	 de	 Judá	 e	 Israel.
Como	 resultado,	 el	 orden	 de	 la	 historia	 no	 es	 estrictamente
cronológico.	Vea	nota	en	2	R	4:1-8:15	para	ver	un	ejemplo.
Recompensa	 y	 castigo	 de	 los	 gobernantes.	 Algunos	 gobernantes

impíos	 son	 castigados	 con	 reinados	 cortos.	 Otros	 gobernantes
malvados	 disfrutan	 de	 reinados	 más	 largos,	 lo	 cual	 puede	 parecer
contradictorio	al	 tema	principal	de	 los	 libros.	Generalmente,	el	autor
da	información	específica	de	por	qué	el	Señor	muestra	más	paciencia
con	algunos	gobernantes.
Reino	de	Dios.	Vea	“Relaciones	entre	la	iglesia	y	el	Estado”	aquí.

Bendiciones	para	los	lectores



Cuando	lea	1	y	2	Reyes,	 tome	nota	de	cuán	 íntimamente	el	Señor
participa	en	las	vidas	de	los	líderes	de	Israel,	castigando	sus	pecados	y
perdonándolos	 cuando	 se	 arrepienten.	 También	 observe	 cómo	 los
líderes	 establecen	 ejemplos	 para	 el	 pueblo,	 haciendo	 que	 sus
decisiones	cobren	aún	más	importancia.
Considere	a	sus	 líderes	espirituales	y	políticos.	Pida	al	Señor	para

que	los	guíe	en	la	 toma	de	decisiones	sabias	y	para	que	los	 libre	del
mal.	 Igualmente,	 considere	 sus	 propios	 planes	 y	 su	 conducta,	 y	 el
efecto	que	pueden	tener	sobre	el	futuro	de	su	familia,	su	congregación
y	 su	 comunidad.	 Mediante	 las	 bendiciones	 dadas	 y	 las	 promesas
hechas	 a	 los	 reyes	 de	 Israel	 y	 Judá,	 el	 Señor	 lo	 capacitará	 para	 el
liderazgo	 y	 el	 servicio	 entre	 su	 pueblo	 y	 le	 asegurará	 su	 perdón	 en
Cristo,	el	Rey.

Bosquejo

I.	Termina	el	reinado	de	David	(1	R	1:1—2:12)
A.	Salomón	es	establecido	como	rey	(1	R	1)
B.	Consejo	final	de	David	a	Salomón;	su	muerte	(1	R	2:1-
12)

II.	Reinado	de	Salomón	(1	R	2:13—11:43)
A.	Primera	época	del	reinado	y	sabiduría	de	Salomón	(1	R
2:13—4:34)

B.	Construcción	del	templo	y	del	palacio	(1	R	5-7)
C.	Dedicación	del	templo	(1	R	8:1—9:9)
D.	Historia	posterior	del	reinado	de	Salomón	(1	R	9:10—
10:29)

E.	Las	esposas	extranjeras	de	Salomón	apartan	su	corazón
de	Dios	(1	R	11)

III.	División	del	reino	de	Israel	(1	R	12:1-24)
A.	Roboán	hecho	rey,	conoce	a	Jeroboán	y	a	las	tribus	del
norte	(1	R	12:1-15)

B.	 Las	 tribus	 del	 norte	 se	 separan	 de	 la	 casa	 de	 David,



hacen	rey	a	Jeroboán	(1	R	12:16-24)
IV.	Jeroboán	I	reina	en	Israel	(1	R	12:25—14:20)
A.	 Actividad	 constructora	 e	 innovaciones	 religiosas	 de
Jeroboán	(1	R	12:25-33)

B.	Jeroboán,	un	profeta,	y	otro	profeta	(1	R	13:1-32)
C.	Los	caminos	impíos	de	Jeroboán	(1	R	13:33—14:20)

V.	Roboán,	Abías,	y	Asa	reinan	en	Judá	(1	R	14:21-15:24)
VI.	 Nadab,	 Basá,	 Elá,	 Zimri,	 y	Omri	 reinan	 en	 Israel	 (1	 R
15:25—16:28)

VII.	Ajab	 reina	sobre	 Israel	y	el	profeta	Elías	ministra	 (1	R
16:29—22:40)
A.	El	reino	malvado	de	Ajab	(1	R	16:29-34)
B.	El	ministerio	de	Elías	(1	R	17-19)
C.	Conflictos	entre	Ajab	y	Ben	Adad	de	Siria	(1	R	20)
D.	La	viña	de	Nabot	(1	R	21)
E.	Fin	del	reinado	de	Ajab	(1	R	22:1-40)

VIII.	Josafat	reina	sobre	Judá	(1	R	22:41-50)
IX.	Ocozías	reina	sobre	Israel	(1	R	22:51-2	R	1:18)
X.	Jorán	reina	sobre	Israel;	el	profeta	Eliseo	ministra	(2	R	2:1
—8:15).
A.	Eliseo	sucede	a	Elías	(2	R	2)
B.	Eliseo	y	Jorán	hacen	campaña	contra	Moab	(2	R	3)
C.	Eliseo	hace	milagros	(2	R	4)
D.	Eliseo	ayuda	a	Namán,	reprende	a	Guejazí	(2	R	5)
E.	Eliseo	hace	flotar	un	hacha	(2	R	6:1-7)
F.	Eliseo	y	los	sirios	(2	R	6:8—7:20)
G.	Eliseo	influencia	la	devolución	de	la	tierra	a	una	mujer
sunamita	(2	R	8:1-6)

H.	Eliseo	cuenta	sobre	el	mal	futuro	de	Jezael	(2	R	8:7-15)
XI.	Jorán	reina	sobre	Judá	(2	R	8:16-24)
XII.	Ocozías	reina	sobre	Judá	(2	R	8:25-29)
XIII.	Jehú	se	rebela	y	reina	sobre	Israel	(2	R	9-10)
A.	Jehú	ungido	como	rey	de	Israel	(2	R	9:1-13)



B.	Jehú	se	rebela	(2	R	9:14—10:27)
C.	Evaluación	del	reinado	de	Jehú	(2	R	10:28-36)

XIV.	Joás	es	preservado	y	reina	sobre	Judá	(2	R	11-12)
A.	Joás	escapa	del	golpe	de	estado	de	Atalía	y	se	convierte
en	rey	(2	R	11)

B.	Joás	repara	el	templo	de	Jerusalén	(2	R	12:1-16)
C.	Otras	actividades	y	muerte	de	Joás	(2	R	12:17-21)

XV.	Joacaz	reina	sobre	Israel	(2	R	13:1-9)
XVI.	Joás	reina	sobre	Israel	(2	R	13:10-25)
A.	Reinado	de	Joás	(2	R	13:10-13)
B.	Muerte	de	Eliseo	(2	R	13:14-21)
C.	Joás	vence	a	los	sirios	(2	R	13:22-25)

XVII.	Amasías	reina	sobre	Judá	(2	R	14:1-22)
A.	Reino	de	Amasías	y	derrota	por	parte	de	Joás	(2	R	14:1-
14)

B.	Muerte	de	Joás	y	de	Amasías	(2	R	14:15-22)
XVIII.	Jeroboán	II	reina	sobre	Israel	(2	R	14:23-29)
XIX.	Azarías	reina	sobre	Judá	(2	R	15:1-7)
XX.	Zacarías,	Salún,	Menajén,	Pecajías,	y	Pecaj	reinan	sobre
Israel	(2	R	15:8-31)

XXI.	Yotán	reina	sobre	Judá	(2	R	15:32-38)
XXII.	Ajaz	reina	sobre	Judá	(2	R	16)
A.	Maldad	de	Ajaz	(2	R	16:1-4)
B.	Ajaz	se	convierte	en	vasallo	de	Asiria	(2	R	16:5-9)
C.	Ajaz	modifica	el	complejo	del	templo	de	Jerusalén	(2	R
16:10-20)

XXIII.	Oseas	reina	en	Israel	cuando	Asiria	invade	Israel	(2	R
17)
A.	Juicio	de	Dios	sobre	el	Reino	del	Norte	(2	R	17:1-23)
B.	 Los	 exiliados	 extranjeros	 pueblan	 nuevamente	 el
territorio	de	Israel	(2	R	17:24-41)

XXIV.	Ezequías	reina	sobre	Judá	(2	R	18-20)
A.	 Rectitud	 y	 actividades	 de	 reforma	 de	 Ezequías	 (2	 R



18:1-7a)
B.	Ezequías	y	Asiria	(2	R	18:7b-19:37)
C.	Enfermedad	de	Ezequías	(2	R	20:1-11)
D.	Equivocación	de	Ezequías	con	los	emisarios	babilonios
(2	R	20:12-21)

XXV.	Manasés	reina	sobre	Judá	(2	R	21:1-18)
XXVI.	Amón	reina	sobre	Judá	(2	R	21:19-26)
XXVII.	Josías	reina	sobre	Judá	(2	R	22:1—23:30)
A.	Rectitud	y	actividades	de	reforma	de	Josías	(2	R	22:1—
23:25)

B.	Intención	de	Dios	de	juzgar	a	Judá	(2	R	23:26-30)
XXVIII.	 Joacaz	 reina	 en	 Judá	 hasta	 que	 es	 derrocado	 (2	R
23:31-34)

XXIX.	 Joacín	 reina	 sobre	 Judá	 como	 vasallo,	 primero	 de
Egipto,	luego	de	Babilonia	(2	R	23:35—24:7)

XXX.	Joaquín	reina	sobre	Judá	como	súbdito	de	Babilonia	(2
R	24:8-17)
A.	La	maldad	de	Joaquín	(2	R	24:8-9)
B.	Nabucodonosor	 lleva	 cautivo	 a	 Joaquín	 y	 a	 habitantes
de	Jerusalén	a	Babilonia	(2	R	24:10-17)

XXXI.	Sedequías	 (Matanías)	 reina	 sobre	 Judá	como	vasallo
de	Babilonia	(2	R	24:18-20)

XXXII.	Caída	y	cautiverio	de	Judá	(2	R	25)
A.	Nabucodonosor	destruye	Jerusalén	(2	R	25:1-17)
B.	 Los	 habitantes	 de	 Judá	 ejecutados	 o	 exiliados	 a
Babilonia	(2	R	25:18-21)

C.	El	remanente	de	los	habitantes	de	la	tierra	de	Judá	huye
a	Egipto	(2	R	25:22-26)

D.	Joaquín	es	liberado	de	prisión	(2	R	25:27-30)



1	Reyes	1
Abisag	sirve	a	David

1Cuando	 el	 rey	 David	 ya	 era	 muy	 anciano,	 no	 lograba	 entrar	 en
calor	por	más	que	lo	cubrieran.
2Sus	siervos	le	sugirieron:
«Que	 se	 busque	 a	 una	 joven	 aún	 virgen,	 para	 que	 esté	 siempre

abrigando	 a	 Su	 Majestad	 y	 durmiendo	 a	 su	 lado.	 Así	 Su	 Majestad
entrará	en	calor.»

3Se	recorrió	entonces	toda	la	tierra	de	Israel,	y	finalmente	hallaron
en	Sunén	una	hermosa	joven,	llamada	Abisag,	y	se	la	llevaron	al	rey.
4Esa	 joven	 era	 muy	 hermosa	 y	 servicial,	 pero	 el	 rey	 nunca	 tuvo
relaciones	con	ella.

Adonías	usurpa	el	trono
5Adonías,1	el	hijo	de	Jaguit,	se	rebeló	y	decidió	proclamarse	rey.	Se

hizo	de	carros	de	guerra	y	de	gente	de	a	caballo,	y	se	hizo	acompañar
de	cincuenta	hombres	que	le	abrían	paso.
6David	nunca	le	había	llamado	la	atención,	ni	lo	había	reprendido	por
su	 comportamiento.	 Además,	 Adonías	 era	 un	 joven	 muy	 apuesto	 y
había	nacido	después	de	Absalón.

7Adonías	 se	 había	 confabulado	 con	 Joab	 hijo	 de	 Seruyá	 y	 con	 el
sacerdote	Abiatar,	que	lo	apoyaban.
8Por	el	contrario,	ni	el	sacerdote	Sadoc	ni	Benaías	hijo	de	Joyadá,	ni
el	 profeta	 Natán	 ni	 Simey,	 ni	 su	 hombre	 de	 confianza	 ni	 sus
consejeros	apoyaban	el	proyecto	de	Adonías.
9Pero	Adonías	preparó	un	banquete	junto	a	 la	peña	de	Zojélet,	cerca
de	la	fuente	de	Roguel,	y	mató	ovejas	y	vacas	y	terneros	engordados	e
invitó	a	todos	sus	hermanos,	hijos	del	rey	David,	y	a	todos	los	varones



de	Judá	al	servicio	del	rey.
10Sin	 embargo,	 no	 invitó	 al	 profeta	 Natán	 ni	 a	 Benaías,	 ni	 a	 los
hombres	importantes,	y	tampoco	a	su	hermano	Salomón.

11Entonces	Natán	habló	 con	Betsabé,	 la	madre	de	Salomón,2	 y	 le
dijo:
«¿Ya	 te	 enteraste	 de	 que	 Adonías,	 el	 hijo	 de	 Jaguit,	 se	 ha

proclamado	rey,	a	espaldas	de	nuestro	señor	David?
12Si	quieres	salvar	tu	vida	y	la	de	tu	hijo	Salomón,	te	ruego	que	hagas
lo	que	te	voy	a	aconsejar.
13Preséntate	 ahora	mismo	 ante	 el	 rey	David,	 y	 dile:	 “¿Recuerda	 Su
Majestad	 la	 promesa	 que	 le	 hizo	 a	 esta	 sierva	 suya,	 de	 que	mi	 hijo
Salomón	sería	rey	después	de	Su	Majestad,	y	que	él	ocuparía	el	trono?
¿Por	qué,	entonces,	Adonías	es	el	nuevo	rey?”
14Y	mientras	tú	estés	hablando	con	el	rey,	yo	entraré	y	confirmaré	tus
palabras.»

15Betsabé	fue	a	ver	al	rey	en	su	habitación.	Como	éste	era	ya	muy
anciano,	Abisag	la	sunamita	lo	atendía	en	todo.
16Betsabé	 se	 inclinó	 ante	 el	 rey,	 e	 hizo	 una	 reverencia.	 Y	 el	 rey	 le
preguntó:
«¿Te	pasa	algo?»
17Betsabé	le	respondió:
«Su	Majestad	juró	a	esta	sierva	suya,	poniendo	por	testigo	al	Señor

su	Dios,	que	mi	hijo	Salomón	reinaría	después	de	Su	Majestad,	y	que
él	ocuparía	el	trono.
18Pero	al	parecer	Su	Majestad	ignora	que	Adonías	se	ha	proclamado
rey.
19Adonías	 ha	 hecho	 un	 banquete,	 y	 ha	 matado	 bueyes	 y	 terneros
engordados,	 y	muchas	 ovejas,	 y	 ha	 invitado	 a	 todos	 los	 hijos	 de	 Su
Majestad,	y	al	sacerdote	Abiatar	y	a	Joab,	general	del	ejército,	pero	no
invitó	a	Salomón,	siervo	de	Su	Majestad.



20Mientras	esto	sucede,	 todo	el	pueblo	está	esperando	la	decisión	de
Su	Majestad,	en	cuanto	a	quién	ocupará	el	trono.
21Si	Su	Majestad	no	se	pronuncia	al	respecto,	cuando	mi	señor	y	rey
vaya	a	 reunirse	con	sus	antepasados,	mi	hijo	Salomón	y	yo	seremos
perseguidos	como	culpables.»

22Mientras	Betsabé	hablaba	con	el	rey,	llegó	el	profeta	Natán.
23Entonces	 los	 siervos	 del	 rey	 dieron	 aviso	 de	 su	 llegada,	 y	 cuando
Natán	se	presentó	ante	el	rey	se	inclinó	hasta	tocar	el	suelo,
24mientras	decía:
«¿Su	Majestad	ha	dispuesto	que	Adonías	suceda	a	Su	Majestad	en

el	trono?
25Porque	hoy	está	celebrando	un	gran	banquete;	ha	matado	bueyes	y
terneros	engordados	y	muchas	ovejas,	y	ha	invitado	a	todos	los	hijos
de	Su	Majestad,	y	a	 los	capitanes	del	ejército	y	al	sacerdote	Abiatar.
En	este	momento	están	comiendo	y	bebiendo	con	él,	mientras	gritan:
“¡Viva	Adonías,	nuestro	rey!”
26¡Pero	ninguno	de	los	siervos	de	Su	Majestad	ha	sido	invitado!	¡Ni	el
sacerdote	Sadoc,	ni	Benaías	hijo	de	Joyadá,	ni	Salomón!
27¿Acaso	 este	 asunto	 de	 la	 sucesión	 del	 trono	 lo	 ha	 ordenado	 Su
Majestad,	y	ha	olvidado	comunicarlo	a	sus	siervos?»

David	proclama	rey	a	Salomón
28El	 rey	mandó	 llamar	a	Betsabé,	y	ella	entró	y	se	detuvo	ante	el

rey.
29Entonces	el	rey	hizo	este	juramento:
«Juro	por	el	Señor,	que	me	ha	librado	de	toda	angustia,

30que	yo	 te	prometí	delante	del	Señor,	el	Dios	de	 Israel,	que	 tu	hijo
Salomón	reinaría	después	de	mí,	y	que	él	se	sentaría	en	mi	trono.	Hoy
cumplo	mi	promesa.»



31Betsabé	 se	 arrodilló	 ante	 el	 rey	 con	 el	 rostro	 hacia	 el	 suelo,	 y
haciendo	una	reverencia	dijo:
«¡Que	Su	Majestad,	el	rey	David,	viva	por	siempre!»
32Luego,	el	rey	David	dijo:
«Que	vengan	aquí	el	sacerdote	Sadoc,	el	profeta	Natán,	y	Benaías

hijo	de	Joyadá.»
Cuando	ellos	se	presentaron	ante	el	rey,

33éste	dijo:
«Llévense	a	mis	siervos,	monten	en	mi	mula	a	mi	hijo	Salomón,	y

llévenlo	a	Guijón.
34Allí,	el	sacerdote	Sadoc	y	el	profeta	Natán	lo	consagrarán	como	rey
de	Israel.	Tocarán	las	trompetas	y	gritarán:	“¡Viva	el	rey	Salomón!”
35Después	de	 eso,	ustedes	 lo	 escoltarán;	y	 cuando	él	 llegue	aquí,	 se
sentará	 en	mi	 trono	 y	 reinará	 en	mi	 lugar,	 porque	 yo	 lo	 he	 elegido
como	príncipe	de	Israel	y	de	Judá.»

36Benaías	hijo	de	Joyadá	dijo	entonces	al	rey:
«Así	será.	Y	que	el	Señor,	el	Dios	de	Su	Majestad,	así	lo	confirme.

37Que	así	como	el	Señor	ha	estado	con	Su	Majestad,	esté	también	con
Salomón,	y	que	haga	prosperar	su	reinado	aún	más	que	el	reinado	de
Su	Majestad,	el	rey	David.»

38El	 sacerdote	Sadoc,	 el	profeta	Natán,	Benaías	hijo	de	 Joyadá,	y
los	 cretenses	 y	 peleteos,	 fueron	 por	 la	mula	 del	 rey	David	 para	 que
Salomón	la	montara,	y	luego	partieron	rumbo	a	Guijón.
39Allí,	 el	 sacerdote	 Sadoc	 tomó	 del	 santuario	 el	 recipiente	 con	 el
aceite	 y	 ungió	 a	 Salomón.	 Se	 tocó	 entonces	 la	 trompeta,	 y	 todo	 el
pueblo	gritó:	«¡Viva	el	rey	Salomón!»
40Enseguida,	 todo	el	pueblo	 lo	 siguió,	mientras	cantaba	alegremente
al	son	de	las	flautas.	Era	tal	el	alborozo	que	la	tierra	parecía	hundirse
por	causa	de	su	clamor.

41Adonías	y	sus	invitados	ya	habían	terminado	de	comer	cuando	les



llegó	la	noticia.	Y	cuando	Joab	escuchó	las	trompetas,	preguntó:
«¿Por	 qué	 está	 tan	 alborotada	 la	 ciudad?	 ¿A	 qué	 viene	 ese

escándalo?»
42No	había	 terminado	 de	 hablar	 cuando	 llegó	 Jonatán,	 el	 hijo	 del

sacerdote	Abiatar.	Al	verlo,	Adonías	le	dijo:
«¡Adelante,	valiente!	Seguramente	me	traes	buenas	noticias.»
43Y	Jonatán	le	dijo:
«La	noticia	 es	 que	nuestro	 señor,	 el	 rey	David,	 acaba	de	nombrar

rey	a	Salomón.
44El	 rey	ordenó	al	 sacerdote	Sadoc,	al	profeta	Natán,	a	Benaías	hijo
de	Joyadá,	y	a	los	cretenses	y	peleteos,	que	montaran	a	Salomón	sobre
su	propia	mula,
45y	 ellos	 así	 lo	 hicieron,	 y	 el	 sacerdote	Sadoc	y	 el	 profeta	Natán	 lo
ungieron	 con	 aceite	 y	 lo	 consagraron	 en	 Guijón	 como	 rey;	 luego
regresaron	a	la	ciudad,	y	todo	el	pueblo	celebra	esto	con	gran	alegría	y
alboroto.	Ésa	es	la	causa	del	estruendo	que	aquí	se	escucha.
46Pero	además,	Salomón	ya	se	ha	sentado	en	el	trono	del	reino,
47y	los	siervos	del	rey	fueron	a	nuestro	señor,	el	rey	David,	diciendo:
“Que	el	Señor	conceda	al	nombre	de	Salomón	más	fama	que	al	de	Su
Majestad,	 y	 que	 dé	 a	 su	 reinado	 mayor	 grandeza	 que	 al	 de	 Su
Majestad.”	El	rey	adoró	al	Señor	en	su	cama,
48y	dijo:	“Bendito	sea	el	Señor,	Dios	de	Israel,	que	me	ha	permitido
ver	hoy	al	que	ocupará	mi	trono.”»

49Cuando	los	invitados	de	Adonías	escucharon	esto,	temblando	de
miedo	se	levantaron	y	se	fueron	a	sus	casas.
50Adonías,	lleno	de	miedo	por	lo	que	Salomón	pudiera	hacer,	corrió	al
santuario	y	se	agarró	de	los	cuernos	del	altar.
51Algunos	fueron	a	decirle	a	Salomón:
«Adonías	 tiene	miedo	del	 rey	Salomón.	Ha	 ido	a	agarrarse	de	 los

cuernos	 del	 altar,	 y	 suplica:	 “Que	 me	 jure	 el	 rey	 Salomón	 que	 no
matará	a	este	siervo	suyo.”»



L

52Salomón	dijo:
«Si	 él	 es	un	hombre	de	bien,	ni	uno	 solo	de	 sus	cabellos	caerá	al

suelo;	pero	si	ha	actuado	mal,	morirá.»
53Entonces	 el	 rey	Salomón	mandó	que	 fueran	por	 él	 y	 lo	 sacaran

del	santuario.	Y	cuando	Adonías	llegó	a	palacio,	se	inclinó	ante	el	rey
Salomón,	quien	al	verlo,	le	dijo:	«Vete	a	tu	casa.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

REYES	Y	PROFETAS	DE	JUDÁ	E	ISRAEL
os	 reinos	 de	 Judá	 e	 Israel	 comenzaron	 como	 uno	 solo,	 bajo	 el
gobierno	 de	Saúl	 (1048-1009	 aC).	Estuvieron	 divididos	 por	 poco

tiempo	cuando	David	reinó	en	Hebrón	(1009-1002	aC)	y	el	hijo	de	Saúl,
Isboset	 (1009-1008	aC)	 reinó	en	Majanayin.	Algunos	años	después	de
que	 Isboset	 fuera	 asesinado	 por	 sus	 rivales,	 David	 se	 convirtió	 en
gobernante	 de	 todo	 Israel	 desde	 Jerusalén;	 él	 sometió	 a	 los	 enemigos
tradicionales	 de	 Israel	 (1002-970	 aC).	 Salomón,	 el	 hijo	 de	 David,	 lo
sucedió	 y	 expandió	 el	 reino	 (970-931	 aC).	 Sin	 embargo,	 el	 hijo	 de
Salomón,	Roboán,	no	administró	bien	el	reino,	y	éste	se	dividió	en	Judá
e	 Israel	 (también	 llamado	 Efraín	 en	 el	 Antiguo	 Testamento).	 La
siguiente	tabla	presenta	un	resumen	de	los	reyes	de	Judá	e	Israel	junto
con	 los	profetas	que	sirvieron	en	esos	 reinos	 (Las	 fechas	 superpuestas
dentro	 de	 un	 reinado	 indican	 corregencias;	 vea	 las	 áreas	 sombreadas.
Los	profetas	cuyos	nombres	están	en	 itálica	han	sido	autores	de	 libros
de	 la	 Biblia.	 Los	 reyes	 piadosos	 que	 introdujeron	 reformas	 están
señalados	con	un	asterisco).

Siglo	X	aC
Judá
Reina	(aC):	931-914
Rey:	Roboán
Profeta:	Semaías

Reina	(aC):	914-911



Rey:	Abías

Reina	(aC):	911-870
Rey:	Asa*
Profeta:	Azarías;	Jananí;	Jehú

Israel
Reina	(aC):	931-910
Rey:	Jeroboán
Profeta:	Ajías

Reina	(aC):	910-909
Rey:	Nadab

Reina	(aC):	909-887
Rey:	Basá

Siglo	IX	aC
Judá
Reina	(aC):	873-848
Rey:	Josafat*
Profeta:	Jahaziel;	Eliezer

Reina	(aC):	853-841
Rey:	Jorán
Profeta:	Abdías

Reina	(aC):	841
Rey:	Ocozías

Reina	(aC):	841-835
Rey:	Atalía
Profeta:	Sacerdote	Joyadá

Reina	(aC):	835-796
Rey:	Joás
Profeta:	Zacarías;	Joel

Israel



Reina	(aC):	886-885
Rey:	Elá

Reina	(aC):	885
Rey:	Zimri

Reina	(aC):	885-880
Rey:	Tibni

Reina	(aC):	885-874
Rey:	Omri

Reina	(aC):	874-853
Rey:	Ajab
Profeta:	Elías;	Micaías

Reina	(aC):	853-852
Rey:	Ocozías
Profeta:	Eliseo

Reina	(aC):	852-841
Rey:	Jorán

Reina	(aC):	841-814
Rey:	Jehú

Reina	(aC):	814-796
Rey:	Joacaz

Siglo	VIII	aC
Judá
Reina	(aC):	796-767
Rey:	Amasías

Reina	(aC):	792-740
Rey:	Azarías	(Uzías);	Isaías

Reina	(aC):	750-735
Rey:	Yotán



Profeta:	Miqueas

Reina	(aC):	735-715
Rey:	Ajaz

Reina	(aC):	715-686
Rey:	Ezequías*
Profeta:	Nahúm

Israel
Reina	(aC):	798-782
Rey:	Joás
Profeta:	Jonás

Reina	(aC):	793-753
Rey:	Jeroboán	II
Profeta:	Amós

Reina	(aC):	753
Rey:	Zacarías

Reina	(aC):	752
Rey:	Salún

Reina	(aC):	752-742
Rey:	Menajén

Reina	(aC):	742-732
Rey:	Pecaj

Reina	(aC):	742-740
Rey:	Pecajías
Profeta:	Obed

Reina	(aC):	732-722
Rey:	Oseas
Profeta:	Oseas

Reina	(aC):	722



Rey:	Caída	de	Samaria

Siglo	VII	aC
Judá
Reina	(aC):	696-642
Rey:	Manasés

Reina	(aC):	642-640
Rey:	Amón
Profeta:	Habacuc

Reina	(aC):	640-609
Rey:	Josías*
Profeta:	Sofonías;	Julda;	Jeremías

Reina	(aC):	609
Rey:	Joacaz

Reina	(aC):	609-598
Rey:	Joacín
Profeta:	Daniel

Israel
Los	asirios	deportaron	a	habitantes	de	Galilea	y	Transjordania
en	733	aC.	Abatieron	a	Siria	en	732	aC.	Dios	permitió	que
Asiria	 finalmente	 destruyera	 al	 idólatra	 Israel	 en	 722	 aC.
Mucha	de	la	población	israelita	fue	deportada	y	asimilada	a
la	alta	Mesopotamia	(2	R	15:8-17:23).	Asiria	volvió	a	poblar
Israel	con	originarios	de	otros	pueblos	(2	R	17:24-41).

Siglo	V	aC
Judá
Reina	(aC):	598-597
Rey:	Joaquín
Profeta:	Ezequiel

Reina	(aC):	597-587
Rey:	Sedequías



Reina	(aC):	587
Rey:	Caída	de	Jerusalén

Reina	(aC):	537	aC
Rey:	Restauración

Israel
Nabucodonosor	se	convirtió	en	rey	de	Babilonia	en	605	aC.	En
597	aC	deportó	a	Joaquín	y	a	otros	de	Judá	(2	R	24:8-17;	2
Cr	 36:9-10).	 En	 587	 aC,	 después	 de	 la	 destrucción	 de
Jerusalén,	ocurrieron	más	deportaciones	(2	R	25:1-25;	2	Cr
36:11-21).	 Otros	 habitantes	 de	 Judá	 escaparon	 a	 Egipto
después	 de	 ulteriores	 disturbios	 (2	 R	 25:22-26),	 los	 cuales
resultaron	en	más	deportaciones	en	c	582	aC.	Los	habitantes
de	 Judá	 vivieron	 en	 colonias	 de	 refugiados	 en	 las
inmediaciones	de	Babilonia	y	no	fueron	asimilados.	En	539
aC,	Ciro	de	Persia	triunfó	sobre	los	babilonios.	En	538	aC,	él
aprobó	el	regreso	de	los	habitantes	de	Judá	a	su	tierra	natal.



1	Reyes	2
Mandato	de	David	a	Salomón

1En	los	últimos	momentos	de	su	vida,	el	rey	David	le	recomendó	a
Salomón,	su	hijo:

2«Estoy	 por	 recorrer	 la	 senda	 de	 todos	 los	 mortales.	 ¡Ánimo,	 y
pórtate	como	todo	un	hombre!
3Cumple	los	mandamientos	del	Señor	tu	Dios,	y	no	te	apartes	de	sus
caminos;	 sigue	sus	 sendas	y	cumple	con	sus	 leyes	y	preceptos,	 tal	y
como	están	 escritos	 en	 la	 ley	de	Moisés.	Así	prosperarás	 en	 todo	 lo
que	hagas	y	en	todo	lo	que	emprendas.
4Si	lo	haces,	el	Señor	confirmará	la	promesa	que	me	hizo	cuando	dijo:
“Si	 tus	 hijos	 caminan	 por	 mis	 sendas	 y	 se	 comportan	 ante	 mí	 con
veracidad,	y	con	todo	su	corazón	y	toda	su	alma,	 jamás	te	faltará	un
sucesor	en	el	trono	de	Israel.”

5»Tú	bien	sabes	lo	que	me	hizo	Joab	hijo	de	Seruyá,	y	lo	que	hizo
con	Abner1	hijo	de	Ner,	y	con	Amasa2	hijo	de	Jéter.	Los	mató,	y	con
ello	 desató	 una	 guerra	 sangrienta	 en	 tiempos	 de	 paz,	 con	 lo	 que	 se
manchó	de	sangre	de	la	cabeza	a	los	pies.
6Toma	 esto	 en	 cuenta,	 y	 haz	 lo	 que	 creas	 conveniente,	 pero	 no	 le
permitas	llegar	a	viejo	y	morir	en	paz.
7Trata	 con	 bondad	 a	 los	 descendientes	 de	 Barzilay3	 el	 galaadita.
Quiero	que	los	sientes	a	tu	mesa,	porque	ellos	me	ayudaron	cuando	yo
estaba	huyendo	de	tu	hermano	Absalón.
8En	cuanto	a	Simey	hijo	de	Gera,	el	benjaminita	de	Bajurín,	aunque
me	lanzó	una	 terrible	maldición	cuando	yo	 iba	rumbo	a	Majanayin,4
también	fue	al	Jordán	a	recibirme.	Ahí	le	prometí,	delante	del	Señor,
que	mi	espada5	no	lo	mataría.
9Pero	 ahora	 él	 está	 en	 tus	 manos,	 y	 tú	 sabrás	 lo	 que	 debes	 hacer.



Aunque	ya	 está	viejo,	 haz	que	baje	 al	 sepulcro	bañado	en	 su	propia
sangre.»

Muerte	de	David
(1	Cr	29:26-30)

10Y	 David	 cayó	 en	 el	 sueño	 eterno,	 como	 sus	 padres,	 y	 fue
sepultado	en	su	ciudad.
11Cuarenta	 años	 reinó	 en	 Israel,	 de	 los	 cuales,	 siete	 años	 reinó	 en
Hebrón	y	treinta	y	tres	en	Jerusalén.6
12Salomón	ocupó	entonces	el	trono	de	David,	su	padre,7	y	su	reino	se
consolidó.

Salomón	afirma	su	reino
13Un	día,	Adonías	hijo	de	Jaguit	fue	a	visitar	a	Betsabé,	la	madre	de

Salomón,	y	ella	le	preguntó:
«¿Vienes	en	son	de	paz?»
Y	Adonías	respondió	que	sí,

14y	añadió:
«Quiero	hacerte	una	petición.»
Betsabé	le	pidió	que	hablara,

15y	él	dijo:
«Como	bien	sabes,	el	reino	era	mío;	todo	Israel	había	puesto	en	mí

sus	 esperanzas	 de	 que	 yo	 reinara,	 pero	 el	 reino	 cambió	 de	manos	 y
ahora	 es	 de	 Salomón,	 mi	 hermano,	 porque	 ésa	 fue	 la	 voluntad	 del
Señor.
16Pero	te	ruego	que	no	me	niegues	lo	que	te	voy	a	pedir.»
Betsabé	le	dijo:
«Dime	qué	es	lo	que	quieres.»
17Y	Adonías	le	dijo:



«Por	favor,	habla	con	el	rey	Salomón	y	pídele	que	me	dé	por	esposa
a	Abisag	la	sunamita.	Yo	sé	que	a	ti	no	te	negará	lo	que	le	pidas.»

18Betsabé	le	dijo:
«Está	bien.	Yo	hablaré	por	ti	al	rey.»
19Y	Betsabé	fue	a	palacio	para	hablar	con	el	rey	Salomón	en	favor

de	Adonías.	El	rey	se	levantó	a	recibirla	y	se	inclinó	ante	ella;	luego
se	sentó	en	su	trono	y	mandó	traer	una	silla	para	su	madre,	y	ella	se
sentó	a	su	derecha.
20Entonces	Betsabé	le	dijo:
«Quiero	 hacerte	 una	 pequeña	 petición.	 Espero	 que	 no	 me	 la

niegues.»
Y	el	rey	le	dijo:
«Pídeme	lo	que	quieras,	madre	mía,	que	no	te	lo	negaré.»
21Y	ella	respondió:
«Deja	 que	 Adonías,	 tu	 hermano,	 tome	 por	 mujer	 a	 Abisag	 la

sunamita.»
22Pero	el	rey	Salomón	respondió	a	su	madre:
«¿Por	qué	pides	a	Abisag	la	sunamita	para	Adonías?	¿También	me

vas	a	pedir	que	le	entregue	el	reino,	porque	es	mi	hermano	mayor?	¡Él
cuenta	 ya	 con	 el	 apoyo	 del	 sacerdote	 Abiatar	 y	 de	 Joab	 hijo	 de
Seruyá!»

23Entonces	el	rey	Salomón	juró	por	el	Señor,	y	dijo:
«Que	 el	 Señor	 me	 castigue	 duramente,	 y	 más	 aún,	 que	 con	 esta

petición	Adonías	ha	firmado	su	sentencia	de	muerte.
24Juro	 por	 el	 Señor,	 que	me	 ha	 puesto	 y	 confirmado	 en	 el	 trono	 de
David,	 mi	 padre,	 y	 que	 ha	 establecido	 mi	 dinastía,	 como	 lo	 había
prometido,	que	hoy	mismo	Adonías	morirá.»

25Entonces	 el	 rey	 Salomón	 ordenó	 a	 Benaías	 hijo	 de	 Joyadá	 que
matara	a	Adonías,	y	Benaías	fue	y	lo	mató.
26Luego,	el	rey	le	ordenó	al	sacerdote	Abiatar:
«Regresa	a	Anatot,	tu	tierra.	Mereces	la	muerte,	pero	no	te	mataré



hoy	porque	has	llevado	el	arca	del	Señor,	nuestro	Dios,	en	presencia
de	 David,	 mi	 padre,8	 y	 porque	 sufriste	 junto	 con	 él9	 las	 mismas
aflicciones.»

27Así	 fue	 como	 Salomón	 quitó	 a	 Abiatar	 del	 sacerdocio	 en	 el
templo	 del	 Señor,	 con	 lo	 que	 se	 cumplió	 su	 palabra	 contra	 los
descendientes	de	Elí,	como	lo	había	afirmado	en	Silo.10

28Esta	noticia	llegó	a	oídos	de	Joab,	que	también	había	apoyado	a
Adonías,	 aunque	 no	 se	 había	 unido	 a	 Absalón.	 En	 cuanto	 lo	 supo,
huyó	al	tabernáculo	del	Señor	y	se	aferró	a	los	cuernos	del	altar.
29Cuando	Salomón	supo	que	Joab	estaba	en	el	tabernáculo	del	Señor,
junto	 al	 altar,	 ordenó	 a	Benaías	 hijo	 de	 Joyadá	 que	 fuera	 y	 le	 diera
muerte.
30Entonces	Benaías	fue	al	tabernáculo	del	Señor	y	le	dijo	a	Joab:
«El	rey	te	ordena	que	salgas.»
Pero	Joab	respondió:
«De	ninguna	manera.	Prefiero	morir	aquí.»
Benaías	regresó	a	palacio	y	le	contó	al	rey	lo	que	había	dicho	Joab.

31Entonces	el	rey	dijo:
«Pues	cumple	sus	deseos.	Mátalo	y	entiérralo,	y	borra	así	la	sangre

que	Joab	derramó	injustamente,	y	que	nos	manchó	a	mi	padre	y	a	mí.
32El	Señor	 le	hará	pagar	con	su	propia	sangre,	porque	asesinó	a	dos
hombres	más	 justos	y	honrados	que	él.	Los	mató	a	 filo	de	espada,	y
sin	que	mi	padre	David	lo	supiera.	Mató	a	Abner	hijo	de	Ner,	que	era
general	del	ejército	de	Israel,	y	a	Amasa	hijo	de	Jéter,	que	era	general
del	ejército	de	Judá.
33La	 sangre	 de	 estos	 dos	 hombres	 recaerá	 sobre	 Joab	 y	 sobre	 todos
sus	 descendientes;	 en	 cambio,	 sobre	 David	 y	 sus	 descendientes,	 y
sobre	su	dinastía	y	su	trono,	el	Señor	derramará	paz	para	siempre.»

34Entonces	Benaías	hijo	de	Joyadá	fue	y	atacó	a	Joab,	y	lo	mató;	y
luego	lo	sepultaron	en	su	casa	en	el	desierto.
35Su	lugar	como	capitán	del	ejército	lo	asumió	Benaías	por	orden	del



rey,	y	Sadoc	ocupó	el	lugar	de	Abiatar	como	sacerdote.
36Después,	el	rey	mandó	llamar	a	Simey,	y	le	dijo:
«Construye	una	casa	en	Jerusalén,	para	que	vivas	allí;	pero	no	se	te

ocurra	salir.
37Quiero	que	sepas	que,	si	me	entero	que	sales	y	cruzas	el	torrente	de
Cedrón,	ese	día	morirás,	y	tú	serás	el	único	responsable	de	tu	muerte.»

38Y	Simey	le	respondió:
«Estoy	de	acuerdo	con	lo	dicho	por	Su	Majestad.	Así	lo	haré.»
Y	Simey	vivió	en	Jerusalén	mucho	tiempo.

39Pero	sucedió	que,	después	de	tres	años,	dos	de	sus	criados	huyeron
a	Gat,	donde	reinaba	Aquis	hijo	de	Macá.	Cuando	Simey	supo	que	sus
criados	estaban	en	Gat,
40aparejó	su	asno	y	fue	a	Gat	en	busca	de	sus	criados;	y	cuando	 los
halló,	regresó	a	Jerusalén.
41Pero	Salomón	se	enteró	de	que	Simey	había	salido	de	Jerusalén	para
ir	a	Gat,	pero	que	había	vuelto.
42Entonces	mandó	llamar	a	Simey,	y	le	dijo:
«Yo	te	advertí,	y	tú	juraste	por	el	Señor,	que	el	día	que	salieras	de	tu

casa,	morirías.	 Y	 tú	 dijiste:	 “Estoy	 de	 acuerdo	 con	 lo	 dicho	 por	 Su
Majestad.”
43Entonces,	 ¿por	 qué	 faltaste	 a	 tu	 juramento	 ante	 el	 Señor,	 y
desobedeciste	la	orden	que	yo	te	impuse?»

44Y	Salomón	añadió:
«En	el	fondo	de	tu	corazón	tú	bien	sabes	que	le	hiciste	mucho	daño

a	mi	padre	David.	Ahora	el	Señor	ha	hecho	que	ese	daño	recaiga	sobre
ti	mismo.
45Yo,	el	rey	Salomón,	seré	bendecido,	y	el	trono	de	David	se	afirmará
para	siempre	delante	del	Señor.»

46Entonces	 el	 rey	 ordenó	 a	 Benaías	 hijo	 de	 Joyadá	 dar	 muerte	 a
Simey,	 y	Benaías	 lo	hirió	y	 lo	mató.	Con	 esto,	 el	 reino	de	Salomón



quedó	confirmado.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

REINADO	DE	DAVID	Y	SALOMÓN
David	 experimentó	 una	 guerra	 civil	 en	 sus	 últimos	 años.	 Su	 armada
venció	a	su	hijo	rebelde	Absalón	en	Mahabaim	(2	S	17:24-18:18)	y	al
rebelde	Seba	en	Abel	Betmacá	(2	S	20).

David	 y	 sus	 hombres	 emprendieron	 campañas	 contra	 los	 filisteos	 en
Gob	y	Gat	(2	S	21:15-22;	1	Cr	20:4-8)	y	en	Lehí,	Adulán,	y	Belén	(2	S
23:11-17;	1	Cr	11:12-19).

Salomón	 aseguró	 lo	 que	 David	 había	 ganado,	 tomando	 Jamat	 y
construyendo	 Jazor,	Meguido,	 Guézer,	 Bet	 Jorón	 la	 de	 arriba	 y	 la	 de
abajo,	Baalat,	y	Tadmor	(1	R	9:15-19;	2	Cr	8:3-6).	Construyó	una	flota
en	Ezión	Guéber	(1	R	9:26;	2	Cr	20:36)	y	selló	un	pacto	con	Tiro	(1	R
5:1-12;	 2	 Cr	 2:3-16;	 9:21).	 El	 reinado	 de	 Salomón	 se	 extendió	 desde
Tifesaj	al	norte	del	Éufrates	hasta	Gaza	en	el	sur	(1	R	4:24).

Más	 tarde	 la	 apostasía	 de	 Salomón	 hizo	 que	 Dios	 levantara	 como
adversarios	 a	Hadad	 de	 Edom,	 Rezón	 de	Damasco,	 y	 Soba;	 Sisac,	 el
faraón	 de	Egipto;	 y	 finalmente	 a	 Jeroboán,	 que	 dirigió	 a	 Israel	 contra
Roboán,	el	hijo	de	Salomón,	el	cual	reinó	Judá	(1	R	11).
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1	Reyes	3
Salomón	se	casa	con	la	hija	del	faraón

1El	 rey	 Salomón	 se	 casó	 con	 la	 hija	 del	 faraón,	 rey	 de	 Egipto,	 y
quedó	 emparentado	 con	 él.	 Luego	 llevó	 a	 su	 esposa	 a	 la	 ciudad	 de
David	 mientras	 terminaban	 de	 construir	 su	 palacio,	 el	 templo	 del
Señor	y	las	murallas	de	Jerusalén.
2En	 esos	 tiempos	 el	 pueblo	 ofrecía	 sus	 sacrificios	 al	 Señor	 en	 los
altares	que	estaban	en	 lo	alto	de	 los	montes,	porque	aún	no	se	había
construido	un	templo	para	el	Señor.

Salomón	pide	sabiduría
(2	Cr	1:1-13)

3Salomón	amaba	al	Señor	y	cumplía	los	estatutos	ordenados	por	su
padre	David,	pero	 también	ofrecía	 sacrificios	y	quemaba	 incienso	al
Señor,	en	los	altares	de	los	montes.
4Salomón	acostumbraba	ofrecer	sus	sacrificios	en	Gabaón,	porque	era
el	altar	principal,	y	allí	ofrecía	mil	holocaustos.
5Pero	una	noche	 en	que	Salomón	dormía	 en	Gabaón,	 el	Señor	 se	 le
apareció	en	sueños	y	le	dijo:
«Pídeme	lo	que	quieras	que	yo	te	conceda.»
6Entonces	Salomón	dijo:
«Tu	misericordia	 siempre	 acompañó	 a	 tu	 siervo,	mi	 padre	David,

porque	se	condujo	delante	de	ti	con	sinceridad,	y	fue	un	hombre	justo
y	te	entregó	su	corazón.	Tú	has	sido	misericordioso	con	él	porque	le
has	concedido	que	un	hijo	ocupe	su	trono,	como	hoy	podemos	verlo.
7Ahora,	Señor	y	Dios	mío,	tú	me	has	puesto	en	el	trono	que	ocupó	mi
padre	David.	Reconozco	que	soy	muy	joven,	y	que	muchas	veces	no
sé	qué	hacer.



8Este	siervo	tuyo	se	halla	en	medio	del	pueblo	que	tú	escogiste,	y	que
es	tan	numeroso	que	es	imposible	contarlo.
9Yo	 te	 pido	 que	me	 des	 un	 corazón	 con	mucho	 entendimiento	 para
gobernar	a	tu	pueblo	y	para	discernir	entre	lo	bueno	y	lo	malo.	Porque
¿quién	es	capaz	de	gobernar	a	este	pueblo	tan	grande?»

10Al	Señor	le	agradó	la	petición	de	Salomón.
11Entonces	le	dijo:
«Puesto	 que	 me	 has	 pedido	 esto,	 y	 no	 una	 larga	 vida	 ni	 muchas

riquezas,	 ni	 tampoco	 pediste	 vengarte	 de	 tus	 enemigos,	 sino	 que
pediste	inteligencia	para	saber	escuchar,
12voy	a	hacer	lo	que	me	has	pedido.	Voy	a	darte	un	corazón	sabio	y
sensible,	como	nadie	lo	ha	tenido	antes	ni	lo	tendrá	después	de	ti.
13Además,	voy	a	darte	las	cosas	que	no	me	pediste:	Muchas	riquezas
y	 fama,	 a	 tal	 grado	 que,	 mientras	 vivas,	 no	 habrá	 ningún	 otro	 rey
como	tú.
14Y	 si	 caminas	 por	 mis	 sendas,	 y	 cumples	 mis	 estatutos	 y
mandamientos,	 como	 lo	 hizo	 David	 tu	 padre,	 yo	 te	 concederé	 una
larga	vida.»

15Cuando	 Salomón	 despertó	 de	 su	 sueño,	 fue	 a	 Jerusalén	 y	 se
presentó	delante	del	arca	del	pacto	del	Señor,	y	ofreció	holocaustos	y
sacrificios	de	paz;	y	luego	hizo	un	banquete	para	todos	sus	siervos.

Sabiduría	y	prosperidad	de	Salomón
16Por	esos	días	dos	prostitutas	se	presentaron	ante	el	rey,

17y	una	de	ellas	dijo:
«Su	 Majestad,	 esta	 mujer	 y	 yo	 vivimos	 en	 una	 misma	 casa,	 y

mientras	yo	estaba	allí,	tuve	un	hijo.
18Tres	días	después,	y	mientras	las	dos	vivíamos	juntas,	también	ella
tuvo	un	hijo.	Nadie	más	estaba	en	la	casa,	sino	sólo	nosotras	dos.



19Pero	una	noche	ella	se	acostó	sobre	su	niño,	y	el	niño	murió.
20Entonces	 se	 levantó	 a	 medianoche,	 tomó	 a	 mi	 hijo,	 que	 dormía
junto	a	mí,	y	lo	puso	a	su	lado,	y	entonces	puso	al	niño	muerto	junto	a
mí.
21En	la	madrugada,	cuando	me	levanté	para	darle	el	pecho	a	mi	hijo,
me	di	cuenta	de	que	estaba	muerto;	y	cuando	 lo	observé	bien	por	 la
mañana,	me	di	cuenta	de	que	no	era	mi	hijo.»

22La	segunda	mujer	dijo	entonces:
«¡El	niño	vivo	es	mío;	el	que	está	muerto	es	el	tuyo!»
Pero	la	primera	mujer	insistía:
«No,	el	niño	muerto	es	tu	hijo;	el	mío	es	el	que	está	vivo.»
23Entonces	el	rey	dijo:
«Una	de	ustedes	afirma	que	su	hijo	está	vivo,	y	que	el	niño	muerto

es	de	la	otra;	y	la	otra	afirma	que	el	niño	vivo	es	el	suyo,	y	que	el	niño
muerto	es	de	la	otra.»

24Entonces	el	rey	dio	una	orden:
«¡Tráiganme	una	espada!»
En	cuanto	se	la	llevaron,

25el	rey	ordenó:
«Traigan	al	niño	vivo,	y	pártanlo	por	 la	mitad,	y	den	una	mitad	a

una,	y	la	otra	mitad	a	la	otra.»
26Entonces	la	madre	del	niño	vivo,	llena	de	compasión	por	su	hijo,

suplicó	al	rey:
«¡Ay,	Su	Majestad!	¡No	lo	maten!	¡Que	se	quede	esa	mujer	con	el

niño	vivo!»
Pero	la	otra	dijo:
«Ni	para	ti,	ni	para	mí.	¡Que	lo	partan	por	la	mitad!»
27Entonces	el	rey	intervino,	y	dijo:
«Entreguen	el	niño	vivo	a	esta	mujer,	que	es	la	verdadera	madre.»
28Y	 cuando	 todo	 el	 pueblo	 de	 Israel	 supo	 del	 juicio	 que	 había

emitido	el	rey,	sintieron	respeto	por	él,	pues	se	dieron	cuenta	de	que



Dios	le	había	dado	sabiduría	para	impartir	justicia.



1	Reyes	4
1Y	Salomón	fue	el	rey	de	todo	Israel.

2Los	funcionarios	que	le	ayudaron	fueron:
Azarías	hijo	de	Sadoc,	el	sacerdote;
3Elijoref	y	Ajías,	hijos	de	Sisa,	cronistas;
Josafat	hijo	de	Ajilud,	secretario	del	rey;
4Benaías	hijo	de	Joyadá,	jefe	del	ejército;
Sadoc	y	Abiatar,	sacerdotes;
5Azarías	hijo	de	Natán,	jefe	de	los	gobernadores;
Zabud	hijo	de	Natán,	sacerdote	y	consejero	del	rey;
6Ajisar,	mayordomo;
Adonirán	hijo	de	Abda,	recaudador	de	tributos.
7Salomón	 tenía	 doce	 gobernadores	 en	 Israel,	 responsables	 de

abastecerlo	en	todo	lo	que	necesitaran	él	y	su	familia.
8Éstos	son	sus	nombres:
Ben	Jur,	en	el	monte	de	Efraín;
9Ben	Decar,	en	Macás,	Sagalbín,	Bet	Semes,	Elón	y	Bet	Janán;
10Ben	Jésed,	en	Arubot,	y	también	gobernaba	Soco	y	toda	la	tierra

de	Hefer;
11Ben	Abinadab,	que	se	había	casado	con	Tafat,	la	hija	de	Salomón,

en	todos	los	territorios	de	Dor;
12Baná	hijo	de	Ajilud,	en	Tanac,	Meguido	y	en	toda	Bet	Seán,	que

está	cerca	de	Saretán,	más	abajo	de	Jezrel,	desde	Bet	Seán	hasta	Abel
Meholá,	y	hasta	el	otro	lado	de	Jocmeán;

13Ben	Guéber,	 en	 Ramot	 de	 Galaad,	 pero	 también	 gobernaba	 las
ciudades	 de	Yaír	 hijo	 de	Manasés,	 las	 cuales	 estaban	 en	Galaad;	 la
provincia	 de	Argob,	 que	 estaba	 en	Basán;	 sesenta	 grandes	 ciudades
amuralladas	y	con	cerraduras	de	bronce;



14Ajinadab	hijo	de	Iddo,	en	Majanayin;
15Ajimaz,	que	se	casó	con	Basemat,	la	hija	de	Salomón,	en	Neftalí;
16Baná	hijo	de	Jusay,	en	Aser	y	en	Alot;
17Josafat	hijo	de	Paruaj,	en	Isacar;
18Simey	hijo	de	Elá,	en	Benjamín;
19Geber	hijo	de	Uri,	en	la	tierra	de	Galaad;	en	la	tierra	de	Sijón,	rey

de	los	amorreos;	y	de	Og,	rey	de	Basán.	Éste	era	el	único	gobernador
en	aquella	tierra.

20La	población	de	Judá	e	Israel	era	tan	numerosa	como	la	arena	del
mar,	y	todos	se	alegraban	cuando	se	reunían	a	comer	y	beber.
21Salomón	era	rey	y	señor	de	los	reinos,	desde	el	río	Éufrates	hasta	la
tierra	 de	 los	 filisteos	 y	 los	 límites	 con	 Egipto.1	 Mientras	 Salomón
vivió,	todos	le	pagaron	tributos	como	sus	vasallos.

22La	provisión	que	diariamente	 recibía	Salomón	era	de	nueve	mil
kilos	de	harina	fina,	dieciocho	mil	kilos	de	harina	común,
23diez	 bueyes	 engordados,	 veinte	 bueyes	 de	 pastoreo	 y	 cien	 ovejas,
sin	contar	los	ciervos,	gacelas,	corzos	y	aves	de	corral.

24Salomón	 dominó	 los	 reinos	 al	 oeste	 del	 río	 Éufrates,	 desde
Tifesaj	hasta	Gaza,	y	en	toda	esa	región	hubo	paz.
25Mientras	Salomón	vivió,	Judá	e	Israel	vivieron	seguros,	cultivando
sus	viñas	e	higueras	desde	Dan	hasta	Berseba.
26Además,	 Salomón	 tenía	 en	 sus	 caballerizas	 cuarenta	 mil	 caballos
para	sus	carros	de	combate,	y	doce	mil	jinetes.2
27Cada	uno	de	los	gobernadores	proveía	de	alimentos	al	rey	Salomón
para	que	nada	 le	 faltara.	Cada	mes,	uno	de	ellos	visitaba	al	 rey	y	se
sentaba	a	su	mesa.
28Además,	 cada	 gobernador	 enviaba,	 según	 su	 turno,	 cebada	 y	 paja
para	los	caballos	y	las	bestias	de	carga.

29El	Señor	concedió	a	Salomón	mucha	sabiduría	y	prudencia,	y	lo



dotó	 de	 un	 gran	 corazón,	 vasto	 como	 la	 arena	 del	 mar,	 para
comprenderlo	todo.
30Su	sabiduría	era	mayor	que	la	de	todos	los	que	vivían	en	el	oriente	y
en	Egipto;
31incluso	sobrepasó	a	la	sabiduría	de	hombres	como	Etán	el	ezraíta,3
Hemán,	Calcol	y	Darda,	los	hijos	de	Majol.	Su	fama	se	extendió	por
todas	las	naciones	vecinas.

32Salomón	compuso	tres	mil	proverbios4	y	mil	cinco5	poemas.
33Habló	de	temas	relacionados	con	los	cedros	del	Líbano	y	el	hisopo
que	 crece	 en	 las	 paredes,	 los	 animales,	 las	 aves,	 los	 reptiles	 y	 los
peces.
34Tanta	era	la	fama	de	su	sabiduría	que	de	todos	los	pueblos	y	reinos
llegaba	gente	a	escuchar	sus	sabias	palabras.



1	Reyes	5†

Pacto	de	Salomón	con	Jirán
(2	Cr	2:1-18)

1Cuando	 el	 rey	 Jirán	 de	 Tiro	 supo	 que	 Salomón	 había	 sido
consagrado	 como	 rey	 en	 lugar	 de	 su	 padre	 David,	 envió	 a	 sus
embajadores	a	visitarlo,	pues	Jirán	siempre	había	estimado	a	David.
2A	su	vez,	Salomón	mandó	a	decir	a	Jirán:

3«Tú	sabes	que,	por	culpa	de	las	guerras	en	que	mi	padre,	David,	se
vio	envuelto,	no	pudo	construir	un	templo	para	honrar	el	nombre	del
Señor	 su	Dios,	hasta	que	con	 la	 ayuda	del	Señor	 logró	vencer	 a	 sus
enemigos.
4Pero	ahora	que	el	Señor	mi	Dios	me	ha	dado	paz	por	todos	lados	y
no	tengo	enemigos,	ni	nada	que	temer,
5he	decidido	construir	un	templo	para	honrar	el	nombre	del	Señor	mi
Dios	y	para	que	se	cumpla	la	promesa	que	el	Señor	le	hizo	a	mi	padre,
cuando	dijo:	 “Tu	hijo,	 a	 quien	 yo	 pondré	 en	 el	 trono	 en	 lugar	 tuyo,
será	quien	edifique	el	templo	donde	se	honrará	mi	nombre.”1
6Para	poder	hacerlo,	ordena	por	favor	a	tus	hombres	que	corten	cedros
del	Líbano.	Mis	hombres	pueden	ayudar,	y	yo	les	pagaré	a	tus	siervos
lo	que	 tú	me	digas,	pues	 reconozco	que	no	hay	entre	nosotros	nadie
que	trabaje	la	madera	tan	bien	como	los	sidonios.»

7Cuando	Jirán	oyó	lo	que	Salomón	había	dicho,	se	llenó	de	alegría
y	dijo:	«¡Bendito	 sea	 el	Señor,	que	 le	dio	 a	David	un	hijo	 tan	 sabio
para	gobernar	a	este	gran	pueblo!»
8Entonces	le	respondió	a	Salomón:
«He	 recibido	 tu	mensaje,	 y	 en	 cuanto	 a	 la	madera	 de	 cedro	 y	 de

ciprés	voy	a	hacer	lo	que	me	pides.
9Mis	hombres	llevarán	la	madera	desde	el	Líbano	hasta	el	mar,	y	allí



la	pondrán	en	balsas	y	 te	 la	 llevarán	hasta	donde	tú	me	digas;	allí	 la
desatarán	 para	 que	 tú	 la	 tomes.	 Mi	 pago	 será	 que	 me	 proveas	 de
alimento	para	mi	familia.»

10Fue	 así	 como	 Jirán	 proveyó	 a	 Salomón	 con	 toda	 la	 madera	 de
cedro	y	de	ciprés	que	quiso.
11A	 cambio	 de	 ella,	 cada	 año	 Salomón	 le	 enviaba	 a	 Jirán	 seis	 mil
toneladas	de	trigo	y	seis	mil	litros	de	aceite	puro	para	el	sustento	de	su
palacio.
12El	Señor	dotó	a	Salomón	de	mucha	sabiduría,	tal	y	como	se	lo	había
prometido,	 y	 los	 reinos	 de	 Jirán	 y	 de	 Salomón	 hicieron	 un	 pacto	 y
hubo	paz	entre	ellos.

13Después	 Salomón	 decretó	 leva	 en	 todo	 el	 pueblo	 de	 Israel	 y
reunió	a	treinta	mil	hombres.
14Cada	mes	enviaba	al	Líbano	diez	mil	hombres,	los	cuales	trabajaban
allí	en	turnos	de	un	mes,	y	luego	se	quedaban	en	sus	casas.	Adonirán
estaba	a	cargo	de	la	leva.
15Además,	 Salomón	 contaba	 con	 setenta	mil	 hombres	 que	 cargaban
los	materiales,	y	ochenta	mil	que	cortaban	la	madera	en	el	monte,
16sin	contar	a	los	tres	mil	trescientos	maestros	oficiales	que	Salomón
puso	al	frente	del	pueblo	que	realizaba	la	obra.
17También	 ordenó	 que	 llevaran	 grandes	 piedras	 labradas	 de	 cantera,
de	buena	calidad,	para	los	cimientos	del	templo.
18Y	 entre	 los	 albañiles	 de	 Salomón	 y	 la	 gente	 de	 Jirán	 y	 de	 Gebal
cortaron	la	madera	y	labraron	la	cantería	para	construir	el	templo.



1	Reyes	6†

Salomón	edifica	el	templo
(2	Cr	3:1-14)

1Cuatrocientos	ochenta	años	después	de	que	 los	 israelitas	 salieron
de	Egipto,	Salomón	comenzó	a	construir	el	 templo	del	Señor.	Corría
el	 mes	 de	 Zif,	 que	 es	 el	 segundo	 mes	 del	 año,	 y	 Salomón	 había
reinado	ya	cuatro	años.
2El	templo	que	el	rey	Salomón	edificó	para	el	Señor	medía	veintisiete
metros	 de	 largo,	 nueve	metros	 de	 ancho	 y	 trece	 y	medio	metros	 de
alto.
3El	 pórtico	 en	 el	 frente	 del	 templo	 medía	 nueve	 metros	 de	 largo	 y
cuatro	y	medio	metros	de	ancho	en	la	parte	de	enfrente.
4Las	ventanas	del	templo	eran	anchas	por	dentro	y	estrechas	por	fuera.
5Junto	a	la	muralla	que	rodeaba	el	edificio,	y	contra	las	paredes	de	la
casa	que	rodeaban	el	templo	y	el	lugar	santísimo,	construyó	aposentos
y	habitaciones	laterales	alrededor.
6El	aposento	de	abajo	medía	poco	más	de	dos	metros	de	ancho;	el	del
centro	medía	poco	más	de	dos	y	medio	metros	de	ancho,	y	el	de	arriba
medía	 poco	 más	 de	 tres	 metros	 de	 ancho.	 Por	 fuera,	 el	 rey	 mandó
reducir	las	medidas	del	templo	para	que	las	vigas	no	se	empotraran	en
sus	muros.

7Las	 piedras	 que	 se	 usaron	 para	 construir	 el	 templo	 llegaban	 ya
labradas,	de	modo	que	cuando	se	dio	comienzo	a	la	construcción	no	se
escuchó	 ningún	 golpe	 de	 martillo	 ni	 de	 hacha,	 ni	 de	 ningún
instrumento	de	hierro.

8La	 puerta	 del	 aposento	 del	 centro	 estaba	 al	 lado	 derecho	 del
templo.	Para	ir	al	segundo	piso	y	al	tercero,	se	subía	por	una	escalera
de	caracol.



9Cuando	 Salomón	 terminó	 de	 edificar	 el	 templo,	 lo	 recubrió	 con
artesonados	de	cedro.
10Igualmente,	 construyó	 un	 aposento	 alrededor	 del	 templo,	 el	 cual
tenía	poco	más	de	dos	metros	de	altura	y	se	apoyaba	en	el	muro	con
unas	vigas	de	cedro.

11La	palabra	del	Señor	vino	a	Salomón,	y	le	dijo:
12«En	relación	con	el	 templo	que	estás	construyendo,	yo	cumpliré

la	 promesa	 que	 le	 hice	 a	 tu	 padre	 David,	 siempre	 y	 cuando	 tú
obedezcas	 mis	 estatutos	 y	 mis	 decretos,	 y	 pongas	 en	 práctica	 mis
mandamientos;
13entonces	 yo	 habitaré	 en	 el	 templo,	 en	 medio	 de	 los	 israelitas,	 y
nunca	abandonaré	a	mi	pueblo.»

14Salomón	terminó	de	construir	el	templo.
15Luego	 recubrió	 sus	 paredes	 con	 tablas	 de	 cedro	 por	 dentro	 y	 por
fuera,	 hasta	 las	 vigas	 del	 techo,	 y	 el	 piso	 lo	 cubrió	 con	madera	 de
ciprés.
16En	la	parte	final	del	templo	construyó	un	edificio	de	nueve	metros	y
lo	 recubrió	 con	 tablas	 de	 cedro	 de	 arriba	 abajo.	 Este	 espacio	 es	 el
lugar	santísimo.1

17El	templo	medía	dieciocho	metros	de	largo.
18Por	 dentro	 estaba	 recubierto	 con	 madera	 de	 cedro,	 con	 figuras
talladas	de	 calabazas	 silvestres	 con	 sus	botones	 en	 flor.	Todo	era	de
cedro;	nada	era	de	piedra.
19Salomón	mandó	adornar	por	dentro	el	lugar	santísimo,	para	colocar
allí	el	arca	del	pacto	del	Señor.
20El	 lugar	 santísimo	 estaba	 en	 la	 parte	 interior	 del	 templo,	 la	 cual
medía	nueve	metros	de	largo,	nueve	metros	de	ancho	y	nueve	metros
de	alto,	y	estaba	recubierto	con	el	oro	más	puro;	además,	recubrió	de
oro	el	altar	de	cedro.
21Todo	 el	 interior	 del	 templo	 lo	 recubrió	 con	 el	 oro	 más	 puro,	 y



colocó	cadenas	de	oro	para	impedir	la	entrada	al	santuario.
22De	 modo	 que	 el	 interior	 del	 templo	 estaba	 recubierto	 de	 oro	 de
arriba	 abajo,	 lo	 mismo	 que	 el	 altar	 que	 estaba	 frente	 al	 lugar
santísimo.2

23Salomón	 mandó	 esculpir	 en	 madera	 de	 olivo	 dos	 querubines,3
cada	uno	de	los	cuales	medía	cuatro	y	medio	metros	de	alto.
24Cada	ala	extendida	medía	poco	más	de	dos	metros,	de	modo	que	las
alas,	de	punta	a	punta,	medían	cuatro	y	medio	metros.
25Ambos	 querubines	 eran	 idénticos	 en	 altura	 y	 estaban	 hechos	 del
mismo	material.
26La	altura	de	cada	querubín	era	de	cuatro	y	medio	metros.
27Estos	 querubines	 fueron	 puestos	 dentro	 del	 templo,	 en	 el	 lugar
santísimo,	con	las	alas	extendidas;	el	ala	de	cada	uno	tocaba	la	pared
opuesta,	y	una	y	otra	se	tocaban	por	las	puntas	y	se	unían	en	el	centro
del	templo.
28También	a	los	querubines	los	recubrió	de	oro.

29En	las	paredes	del	 templo,	 lo	mismo	afuera	que	adentro,	mandó
tallar	figuras	de	querubines,	palmeras	y	botones	en	flor.
30El	piso	del	templo	lo	cubrió	de	oro	por	dentro	y	por	fuera.

31A	la	entrada	del	santuario	puso	puertas	de	madera	de	olivo,	y	el
umbral	y	los	postes	formaban	una	figura	de	cinco	esquinas.
32Las	 dos	 puertas	 estaban	 hechas	 de	 madera	 de	 olivo,	 en	 las	 que
también	talló	figuras	de	querubines,	palmeras	y	botones	en	flor.	Todo
esto	lo	recubrió	de	oro.

33Para	 la	 puerta	 a	 la	 entrada	 del	 templo	 mandó	 hacer	 postes
cuadrados	de	madera	de	olivo.
34También	mandó	hacer	dos	puertas	giratorias	de	madera	de	ciprés.
35En	 esas	 puertas	 también	 mandó	 tallar	 figuras	 de	 querubines,
palmeras	y	botones	en	flor,	y	las	recubrió	de	oro.



36El	atrio	interior	lo	construyó	con	tres	hileras	de	piedra	labrada	y	una
hilera	de	vigas	de	cedro.

37En	el	cuarto	año,	en	el	mes	de	Zif,	se	echaron	los	cimientos	del
templo	del	Señor.
38En	el	undécimo	año,	en	el	mes	de	Bul,	que	es	el	octavo	mes	del	año,
concluyó	la	construcción	del	templo,	con	todo	lo	necesario	y	todos	los
detalles.	La	construcción	duró	siete	años.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	TEMPLO	DE	SALOMÓN
960-587	aC

El	templo	de	Salomón,	colindante	con	el	palacio	del	rey,	hacía	las	veces
de	palacio	real	de	Dios	y	de	centro	nacional	de	adoración	de	Israel.	Por
su	simbolismo,	el	santuario	enseñaba	el	gobierno	del	Señor	sobre	toda	la
creación	y	su	jefatura	especial	sobre	Israel.

Este	 tipo	 de	 plano	 tiene	 una	 larga	 historia	 en	 la	 religión	 semita,
particularmente	entre	los	semitas	occidentales.	Un	ejemplo	temprano	de
la	 división	 tripartita	 en	 ‘ulam,	 hekal,	 y	 debir	 (pórtico,	 templo,	 y
santuario	del	 templo)	 se	ha	encontrado	en	 la	Ebla	siria	 (c	2300	aC)	y,
mucho	después	pero	más	contemporáneo	de	Salomón,	en	Tell	Ta‘yinat
en	 la	 cuenca	 del	Orontes	 (c	 900	 aC).	Al	 igual	 que	 el	 de	 Salomón,	 el
segundo	 templo	 tiene	 tres	 divisiones,	 contiene	 dos	 columnas	 que
apuntalan	la	entrada,	y	colinda	con	el	palacio	real.
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SALAS	LATERALES	o	“tesorerías”	(1	Cr	28:11-12)

LUGAR	SANTÍSIMO	 con	dos	querubines	que	cubrían	 (custodiaban)
el	arca	del	pacto,	que	se	ven	en	esta	reconstrucción	bíblicamente	literal.
Santuario	interior	dividido	por	cortinas	(velo)	y	puertas.

LUGAR	SANTO	 con	 altar	 de	 incienso,	 candeleros	 y	mesas.	 “En	 las
paredes	 del	 templo…	mandó	 tallar	 figuras	 de	 querubines,	 palmeras	 y
botones	en	flor”	 (1	R	6:29).	Las	paredes,	el	 techo,	y	 los	pisos	estaban
recubiertos	de	oro	(2	Cr	3:4).	Los	querubines	representaban	ángeles	que
custodiaban	los	objetos	y	los	lugares	sagrados.	A	la	luz	de	Ex	20:4,	 los
querubines	 no	 eran	objeto	de	 adoración.	Esta	 reconstrucción	 reconoce
modalidades	 artísticas	 del	 Cercano	 Oriente	 del	 período	 histórico	 de
Salomón,	 así	 como	 de	 su	 región,	 las	 cuales	 son	 certificadas



arqueológicamente.

PÓRTICO

COLUMNAS	fundidas	en	bronce,	llamadas	“Jaquín”	y	“Boaz”.
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1	Reyes	7
Otros	edificios	de	Salomón

1Después	de	que	Salomón	terminó	de	construir	el	templo,	comenzó
a	edificar	su	palacio,	el	cual	terminó	en	trece	años.
2Luego	 construyó	 otro	 palacio,	 al	 que	 llamó	 «Bosque	 del	 Líbano.»
Medía	cuarenta	y	cinco	metros	de	largo,	veintidós	metros	de	ancho	y
catorce	 metros	 de	 alto;	 estaba	 sostenido	 por	 cuatro	 hileras	 de
columnas	de	cedro,	las	cuales	sostenían	las	vigas	de	cedro.
3Cuarenta	 y	 cinco	 columnas	 divididas	 en	 tres	 grupos	 de	 quince
columnas	cada	uno,	sostenían	el	techo	de	tablas	de	cedro.
4Además,	había	tres	hileras	de	ventanas,	una	frente	a	la	otra.
5Las	puertas	y	los	postes	eran	cuadrados.

6Salomón	mandó	hacer	también	un	pórtico	de	columnas,	que	medía
veintidós	metros	de	 largo	y	catorce	metros	de	ancho.	Enfrente	había
otro	pórtico,	con	sus	columnas	y	su	techo	de	madera.
7Mandó	hacer	también	el	pórtico	del	trono	donde	juzgaba,	el	cual	era
conocido	como	«Pórtico	de	justicia»,	y	de	arriba	abajo	lo	recubrió	de
cedro.
8En	su	palacio	había	un	pórtico	 semejante	 al	primero.	Allí	Salomón
construyó	para	la	hija	del	faraón	un	palacio	semejante	al	suyo,	pues	la
había	tomado	por	esposa.1

9Toda	 la	construcción	se	hizo	con	piedras	de	gran	calidad,	porque
estaban	cortadas	con	sierras	y	ajustadas	a	la	medida,	tanto	por	dentro
como	por	fuera,	y	desde	los	cimientos	hasta	las	cornisas,	y	por	fuera,
hasta	el	gran	atrio.
10Los	 cimientos	 estaban	 hechos	 con	 grandes	 bloques	 de	 piedra	 de
primera	calidad;	unos	bloques	medían	cuatro	y	medio	metros,	y	otros
medían	tres	y	medio	metros.



11Toda	la	construcción	era	de	piedras	de	primera	calidad,	cortadas	a	la
medida	y	recubiertas	de	madera	de	cedro.
12Alrededor	del	gran	atrio	había	tres	hileras	de	piedras	labradas	y	una
hilera	de	vigas	de	cedro,	lo	mismo	que	en	el	atrio	interior	del	templo
del	Señor	y	en	el	vestíbulo	del	templo.

Salomón	emplea	a	Jirán	de	Tiro
(2	Cr	2:13-14;	3:15-17)

13El	rey	Salomón	mandó	llamar	de	la	ciudad	de	Tiro	a	Jirán,
14que	 era	 el	 hijo	 de	 una	 viuda	 de	 la	 tribu	 de	 Neftalí.	 Su	 padre
trabajaba	el	bronce	y	había	nacido	en	Tiro;	Jirán,	por	su	parte,	era	un
hombre	muy	capaz	y,	además,	conocía	todos	los	secretos	para	trabajar
el	bronce.	Por	eso	Salomón	lo	llamó	y	le	encargó	realizar	toda	la	obra.

15Jirán	fundió	dos	columnas	de	bronce,	que	medían	ocho	metros	de
alto	y	cinco	y	medio	metros	de	circunferencia.
16Las	columnas	 remataban	en	dos	capiteles,	 también	de	bronce,	que
medían	dos	metros	y	veinticinco	centímetros	de	alto.
17Cada	 capitel	 iba	 sobre	 la	 parte	 superior	 de	 las	 columnas	 y	 estaba
adornado	con	siete	trenzas	en	forma	de	red	y	unos	cordones	en	forma
de	cadena.
18A	las	redes	que	adornaban	cada	uno	de	los	capiteles,	las	rodeó	con
dos	hileras	de	granadas,	y	así	quedaron	cubiertos.
19Los	capiteles	de	las	dos	columnas	que	estaban	en	el	pórtico	tenían
forma	de	lirios	y	medían	un	metro	y	ochenta	centímetros.
20Alrededor	de	cada	capitel,	y	sobre	la	red,	que	tenía	forma	de	globo,
había	dos	hileras	con	doscientas	granadas.
21Luego	 de	 colocar	 las	 columnas	 en	 el	 pórtico	 del	 templo,	 a	 la
columna	de	la	derecha	la	llamó	Jaquín	y	a	la	columna	de	la	izquierda
la	llamó	Boaz.



22La	parte	superior	de	las	columnas	tenían	tallados	en	forma	de	lirio,
y	con	este	detalle	se	puso	fin	a	la	obra	de	las	columnas.

Mobiliario	del	templo
(2	Cr	4:1—5:1)

23Otro	trabajo	de	fundición	que	hizo	Jirán	fue	una	pila	redonda	de
cuatro	 y	 medio	 metros	 de	 diámetro	 por	 dos	 metros	 y	 veinticinco
centímetros	de	altura	y	trece	y	medio	metros	de	circunferencia.
24Alrededor	 del	 borde	 había	 dos	 enredaderas	 con	 frutos	 como
calabazas;	 cada	 medio	 metro	 había	 diez	 frutos,	 que	 habían	 sido
fundidos	en	bronce	al	momento	de	fundir	la	pila,
25y	 la	 pila	 descansaba	 sobre	 doce	 bueyes,	 cuyos	 cuerpos	 quedaban
hacia	adentro,	mientras	que	sus	cabezas	miraban,	tres	al	norte,	tres	al
occidente,	tres	al	sur,	y	tres	al	oriente.
26La	 pila	 tenía	 un	 grosor	 de	 siete	 centímetros,	 y	 el	 borde	 estaba
labrado	como	un	cáliz	o	una	flor	de	lirio;	su	capacidad	era	de	cuarenta
mil	litros.

27Jirán	 fundió	 también	diez	bases	cuadradas	de	bronce,	 las	cuales
medían	un	metro	y	ochenta	centímetros	por	lado,	y	un	metro	y	treinta
y	cinco	centímetros	de	alto.
28Las	bases	tenían	unos	tableros	sujetados	por	un	marco,
29que	estaban	adornados	con	figuras	de	leones,	bueyes	y	querubines,
y	 tanto	 por	 encima	 como	 por	 debajo	 de	 estas	 figuras	 estaban
cinceladas,	en	bajo	relieve,	unas	guirnaldas.
30Cada	base	estaba	montada	sobre	cuatro	 ruedas	de	bronce;	 también
sus	ejes	eran	de	bronce,	y	en	las	cuatro	esquinas	de	la	base,	por	debajo
de	la	pila,	había	unas	repisas	fundidas	y	adornadas	con	guirnaldas.
31La	 boca	 de	 la	 pila	 tenía	 un	 cerco	 redondo	 que	 sobresalía	 medio
metro,	 que	 sumado	 a	 la	 altura	 de	 su	 pedestal	 llegaba	 a	 setenta



centímetros	de	altura;	por	encima,	la	boca	tenía	grabados	unos	marcos
cuadrados	y	unos	tallados	en	sus	tableros,
32los	 cuales	 eran	 sostenidos	 por	 cuatro	 ruedas,	 cuyos	 ejes	 estaban
unidos	a	las	bases.	Las	ruedas	tenían	setenta	centímetros	de	altura
33y	se	parecían	a	las	ruedas	de	un	carro	con	sus	ejes,	rayos,	cubos,	y
cinchos,	pero	todo	estaba	fundido	en	bronce.
34Las	 repisas	 que	 había	 en	 las	 cuatro	 esquinas	 de	 las	 cuatro	 bases,
estaban	hechas	de	una	sola	pieza.
35En	 la	 parte	 alta	 de	 la	 base	 había	 una	 pieza	 redonda	 de	 veinte
centímetros	de	alto;	los	tableros	y	las	molduras	que	estaban	encima	de
la	base	eran	de	una	sola	pieza.

36Jirán	 también	 grabó	 querubines,	 leones	 y	 palmeras,	 así	 como
otros	adornos	alrededor,	según	el	espacio.
37Las	 diez	 bases	 que	 fundió	 en	 bronce	 eran	 idénticas	 en	 forma,
medidas	y	grabados.

38Luego	Jirán	hizo	diez	fuentes,	 también	de	bronce.2	Cada	una	de
ellas	 medía	 un	metro	 y	 ochenta	 centímetros	 y	 tenía	 capacidad	 para
ochocientos	litros,	y	estaba	colocada	sobre	una	de	las	diez	bases.
39Cinco	 bases	 fueron	 alineadas	 a	 la	 derecha,	 y	 las	 otras	 cinco	 a	 la
izquierda;	 la	 pila	 fue	 colocada	 al	 lado	 derecho	 del	 templo	 orientada
hacia	el	sureste.

40Para	terminar	con	las	obras	del	templo	del	Señor,	que	Salomón	le
encomendó,	Jirán	hizo	fuentes,	tenazas	y	cuencos,
41dos	columnas	con	sus	capiteles	redondos	en	lo	alto	de	las	columnas,
dos	 redes	 que	 cubrían	 los	 dos	 capiteles	 que	 estaban	 sobre	 las
columnas,
42dos	 hileras	 de	 doscientas	 granadas	 para	 cada	 red,	 colocadas	 en	 la
parte	más	ancha	del	capitel,
43diez	fuentes	con	sus	diez	bases;
44una	pila	sostenida	por	doce	bueyes;



45calderos,	paletas,	cuencos,	y	todos	los	utensilios	para	el	templo	del
Señor.	Todo	lo	que	Jirán	hizo	para	el	rey	Salomón,	lo	hizo	de	bronce
pulido.
46El	trabajo	de	fundición,	el	rey	ordenó	que	se	hiciera	en	la	llanura	del
Jordán,	entre	Sucot	y	Saretán,	porque	ese	terreno	era	arcilloso.
47Eran	tantos	los	utensilios	que	se	hicieron,	que	Salomón	no	preguntó
cuánto	bronce	se	había	utilizado	para	hacerlos.

48Salomón	 mandó	 hacer	 también	 todos	 los	 utensilios	 necesarios
para	el	templo	del	Señor:	un	altar	de	oro,3	una	mesa	de	oro4	sobre	la
que	se	colocaban	los	panes	que	se	consagran	al	Señor;
49cinco	 candeleros5	 de	 oro	 puro	 para	 el	 lado	 derecho,	 y	 cinco	 más
para	 el	 lado	 izquierdo,	 frente	 al	 lugar	 santísimo,	más	 las	 flores,	 las
lámparas	y	las	tenazas.	Todo	era	de	oro	puro:
50los	 cántaros,	 las	 despabiladeras,	 las	 tazas,	 las	 cucharillas	 y	 los
incensarios;	las	bisagras	de	las	puertas	del	lugar	santísimo	y	las	de	las
puertas	del	templo.	Todo	era	de	oro	puro.

51La	construcción	del	templo	del	Señor	se	hizo	tal	y	como	lo	había
dispuesto	el	rey	Salomón.	Luego,	Salomón	depositó	en	los	tesoros	del
templo	 del	 Señor	 todo	 lo	 que	 su	 padre	 David	 había	 dedicado,6	 es
decir,	toda	la	plata,	todo	el	oro	y	todos	los	utensilios.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

FORMAS	ARTÍSTICAS	DEL	PERÍODO
HISTÓRICO	DE	SALOMÓN

En	 1	 R	 6;	 7:13-51;	 8:1-20;	 1	 Cr	 28-29;	 y	 2	 Cr	 3-5	 se	 presentan
descripciones	bíblicas	completas	del	templo	de	Salomón.

¿Así	era	el	templo	de	Salomón?
Estos	 gráficos	 sólo	 representan	 la	 manera	 como	 los	 artistas	 de	 Salomón



pueden	haberse	 expresado	dentro	de	 su	visión	y	 su	 época.	El	 templo	 fue
destruido	 en	 587	 aC	 por	 los	 babilonios,	 y	 no	 se	 ha	 encontrado	 ninguna
piedra	 decorativa.	 Sin	 embargo,	 no	 se	 pueden	 rechazar	 las	 descripciones
visuales	de	 la	Escritura.	Aunque	 insuficiente,	 esta	 selección	de	artefactos
del	período	de	la	época	de	Salomón	le	proporcionó	al	artista,	en	el	mejor	de
los	casos,	una	copia	aceptable	de	 la	 ilustración.	Por	ejemplo,	un	pequeño
marfil	 tallado	 de	 Arslan	 Tash,	 Siria,	 se	 convirtió	 en	 el	 modelo	 para	 los
grandes	 querubines	 que	 custodiaban	 el	 arca;	 la	 ornamentación	 de	 la
indumentaria	 se	 siguió	 en	 detalle,	 pero	 las	 alas	 se	 cambiaron,
desplazándolas	hacia	adelante	y	hacia	afuera	para	igualar	a	los	querubines
esculpidos	del	lugar	santísimo	(2	Cr	3:10).

Artefactos	 (de	 abajo	 hacia	 arriba)	 A.	 El	 diseño	 en	 forma	 de	 cinta
encontrado	en	el	templo	de	Ain	Dara	puede	haber	simbolizado	el	ciclo
infinito	de	las	estaciones	y	los	años.	B.	Diseño	en	forma	de	vaina	de	la
base	 de	 una	 columna	 de	 Tell	 Tayinat.	 C.	 Candelabro	 inspirado	 en
artefactos	 de	 Meguido	 y	 Jazor.	 D.	 Guardián	 alado	 y	 árbol	 sagrado,
marfiles	de	Nimrod.	E.	Flores	de	loto,	tema	egipcio.	F.	Guardián	alado,
Arslan	 Tash.	 G.	 Palmera	 estilizada	 que	 muestra	 el	 espíritu	 del
crecimiento	 de	 la	 nueva	 palma,	 nueva	 vida,	 Samaria.	 H.	 Friso	 de
palmeras,	 Arslan	 Tash.	 I.	 Marco	 de	 ventana	 y	 estilos	 de	 enrejado,
marfiles	de	Nimrod.

Oro	cubría	el	piso	(1	R	6:30),	las	vigas,	los	umbrales,	las	paredes,	y	las
puertas	(2	Cr	3:7)	estaban	recubiertos	de	oro.	Esto	suena	extravagante;
sin	 embargo	 no	 lo	 era	 en	 su	 tiempo.	Una	 inscripción	 de	 un	 rey	 asirio
dice:	“Cubrí	las	paredes	de	[mi]	templo	para	que	brillara	como	el	sol”;
otro	 rey	 afirma	 haber	 aplicado	 oro	 “como	 yeso,	 esparciéndolo”.
Recientemente,	 se	 descubrieron	 láminas	 de	 oro	 sobre	 objetos
voluminosos	 en	 la	 tumba	 del	 rey	 Tutankamón.	 Salomón	 tuvo
monopolios	 comerciales	 y	 también	 pudo	 haberse	 beneficiado	 de	 una
“fiebre	de	oro”.	¡Mucho	oro	en	la	casa	del	Señor!	Ésa	era	la	norma	en	la
antigüedad.
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¿Fueron	un	mito	Salomón	y	su	templo?
Los	arqueólogos	han	encontrado	cimientos	que	tienen	grandes	similitudes
arquitectónicas	con	los	del	templo	de	Salomón,	tal	y	como	es	descrito	en	la
Biblia,	 particularmente	 en	 Tell	 Ta’yinat,	 en	 1936,	 y	 en	 Ain	 Dara,	 en
excavaciones	 llevadas	a	cabo	entre	1980	y	1985,	ambas	al	norte	de	Siria.
Éstos	 tienen	en	común	 lo	que	 se	 conoce	como	“planta	 alargada”.	Ya	que
Salomón	contó	con	los	arquitectos	del	rey	Jirán	de	Tiro,	sin	duda	su	templo
es	expresión	del	estilo	sirio	de	habitación	alargada	y	se	ancla	en	esa	región
y	en	ese	período	de	la	historia.
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1	Reyes	8†

Salomón	lleva	el	arca	al	templo
(2	Cr	5:2-14)

1Salomón	ordenó	que	los	ancianos	de	Israel	y	todos	los	jefes	de	las
tribus,	 más	 los	 jefes	 de	 las	 familias	 israelitas,	 se	 reunieran	 en
Jerusalén	para	llevar	el	arca	del	pacto	del	Señor,	de	Sión	a	la	ciudad
de	David.1
2Todos	los	israelitas	se	reunieron	con	el	rey	Salomón	durante	la	fiesta
solemne	del	mes	de	Etanín,	que	es	el	séptimo	mes	del	año.
3Cuando	 los	 ancianos	 de	 Israel	 llegaron,	 los	 sacerdotes	 tomaron	 el
arca
4y	 el	 tabernáculo	 de	 reunión,	 y	 todos	 los	 utensilios	 sagrados	 que
estaban	 en	 el	 tabernáculo,	 los	 cuales	 llevaban	 los	 sacerdotes	 y	 los
levitas.
5El	rey	Salomón	y	todos	los	israelitas	se	reunieron	delante	del	arca	y
ofrecieron	 en	 sacrificio	 ovejas	 y	 bueyes.	 ¡Eran	 tantos	 los	 animales
ofrecidos	que	no	se	podían	contar!

6Luego,	los	sacerdotes	introdujeron	el	arca	del	pacto	del	Señor	en	el
lugar	 reservado	 para	 ella,	 es	 decir,	 en	 el	 lugar	 santísimo,	 en	 el
santuario	del	templo,	bajo	las	alas	de	los	querubines.
7Sobre	el	lugar	donde	estaba	el	arca,	los	querubines	tenían	extendidas
sus	alas,	con	lo	que	cubrían	el	arca	y	sus	travesaños.
8Éstos	eran	 tan	 largos	que	 sus	extremos	podían	verse	desde	el	 lugar
santo,	 que	 está	 frente	 al	 lugar	 santísimo,	 aunque	 desde	 afuera	 no
podían	verse.	Así	se	quedaron	hasta	el	día	de	hoy.
9Dentro	 del	 arca	 solamente	 estaban	 las	 dos	 tablas	 de	 piedra	 que
Moisés	había	colocado	en	Horeb,2	donde	el	Señor	hizo	un	pacto	con
los	israelitas	cuando	salieron	de	Egipto.



10En	el	momento	en	que	los	sacerdotes	salieron	del	santuario,	la	nube
llenó	el	templo	del	Señor,
11así	que	ellos	no	pudieron	quedarse	para	cumplir	su	ministerio,	pues
el	Señor	había	llenado	el	templo3	con	su	gloria.

Dedicación	del	templo
(2	Cr	6:1—7:10)

12Entonces	Salomón	dijo:
«Tú,	Señor,	has	dicho	que	habitas	en	la	oscuridad.

13Pero	 yo	 te	 he	 construido	 un	 templo	 para	 que	 habites	 allí	 por
siempre.»

14Luego	volvió	el	rostro	hacia	el	pueblo	de	Israel,	que	permanecía
de	pie,	y	les	dio	la	bendición.
15Y	dijo:
«Bendito	 sea	 el	 Señor,	Dios	 de	 Israel,	 que	 le	 hizo	 una	 promesa	 a

David,	mi	padre,	y	la	ha	cumplido.	El	Señor	le	dijo:
16“Desde	el	día	en	que	saqué	de	Egipto	a	mi	pueblo	Israel,	de	ninguna
de	sus	tribus	escogí	una	ciudad	para	que	se	me	construyera	un	templo
donde	se	honrara	mi	nombre;	pero	elegí	a	David	para	que	gobernara	a
mi	pueblo	Israel.”4
17Y	mi	 padre	David	 se	 propuso	 de	 todo	 corazón	 edificar	 un	 templo
donde	se	honrara	el	nombre	del	Señor	y	Dios	de	Israel.
18Pero	el	Señor	le	dijo:	“Es	muy	bueno	tu	deseo5	sincero	de	construir
un	templo	donde	se	honre	mi	nombre.
19Pero	no	serás	tú	quien	lo	construya,	sino	el	hijo	que	vas	a	engendrar.
Será	él	quien	edifique	el	templo	donde	se	honrará	mi	nombre.”6

20»El	Señor	ha	cumplido	su	palabra,	pues	me	puso	en	el	 lugar	de
mi	padre	y	me	ha	sentado	en	el	trono	de	Israel,	tal	como	lo	prometió.
Además,	 he	 construido	 el	 templo	 al	 nombre	 del	 Señor	 y	 Dios	 de



Israel,
21y	allí	he	apartado	un	lugar	para	colocar	el	arca	que	guarda	el	pacto
que	 el	 Señor	 hizo	 con	 nuestros	 antepasados	 cuando	 los	 sacó	 de	 la
tierra	de	Egipto.»

22Luego,	Salomón	se	paró	frente	al	altar	del	Señor,	y	en	presencia
de	todo	el	pueblo	de	Israel	extendió	los	brazos	al	cielo	y	dijo:

23«Señor	y	Dios	de	Israel,	no	hay	en	los	cielos	ni	en	la	tierra	otro
Dios	 como	 tú,	 pues	 tú	 cumples	 tu	 pacto	 y	 tienes	 misericordia	 de
quienes	te	honran	y	te	obedecen	de	todo	corazón;
24tú	 has	 cumplido	 la	 promesa	 que	 le	 hiciste	 a	 tu	 siervo,	 mi	 padre
David;	lo	que	entonces	le	prometiste	de	palabra,	hoy	vemos	que	se	ha
cumplido.
25Lo	 que	 sigue,	 Señor	 y	Dios	 de	 Israel,	 es	 que	 también	 cumplas	 la
promesa	que	le	hiciste	a	mi	padre	David,	tu	siervo,	cuando	le	dijiste:
“Nunca	faltará	delante	de	mí	un	descendiente	tuyo	que	ocupe	el	trono
de	 Israel,	 siempre	 y	 cuando	 vaya	 por	 mis	 sendas	 y	 me	 obedezca7
como	lo	has	hecho	tú.”
26Te	ruego,	Señor	y	Dios	de	Israel,	que	cumplas	esa	promesa	que	le
hiciste	a	tu	siervo	David,	mi	padre.

27»¿En	verdad,	 Señor,	 quieres	 vivir	 en	 este	mundo?	Si	 ni	 la	 gran
expansión	 de	 los	 cielos	 es	 capaz	 de	 contenerte,	 ¡mucho	menos	 este
templo	que	he	edificado	en	tu	honor!8
28No	obstante,	Señor	mi	Dios,	sé	que	tú	pondrás	atención	al	clamor	y
a	la	plegaria	que	este	siervo	tuyo	hoy	eleva	a	ti.
29Dígnate	posar,	de	día	y	de	noche,	 tus	ojos	sobre	este	 templo,	pues
un	día	prometiste:	“Allí	estará	mi	nombre.”9
30¡Oye	 aquí	 las	 plegarias	 de	 tu	 pueblo	 Israel	 y	 de	 este	 siervo	 tuyo!
¡Que	 cuando	 vengan	 a	 este	 lugar	 tú,	 desde	 el	 cielo,	 donde	 habitas,
escuches	su	clamor	y	los	perdones!

31»Si	alguno	ofende	a	su	prójimo	y	lo	obliga	a	jurar	ante	tu	altar	en



este	templo,
32tú,	que	escuchas	desde	el	cielo,	haz	justicia	a	tus	siervos	y	condena
al	 impío.	Que	 sus	malas	 acciones	 recaigan	 sobre	 él,	mientras	que	 al
hombre	justo	lo	tratas	como	corresponde	a	su	justicia.

33»Cuando	 los	 israelitas	 sean	 derrotados	 por	 sus	 enemigos,	 por
haber	pecado	contra	ti,	si	se	arrepienten	de	su	pecado	y	reconocen	la
grandeza	de	tu	nombre,	y	oran	y	claman	aquí	en	tu	templo,
34escúchalos	tú	en	los	cielos,	y	perdona	el	pecado	de	tu	pueblo	Israel,
y	hazlos	volver	a	la	tierra	que	les	diste	a	sus	padres.

35»Si	tu	pueblo	peca	contra	ti	y	el	cielo	les	niega	su	lluvia,	y	si	tú
los	afliges	y	ellos	se	arrepienten	y	vienen	a	este	lugar	reconociendo	tu
nombre,
36te	 ruego	 que	 desde	 los	 cielos	 escuches	 a	 tus	 siervos,	 a	 tu	 pueblo
Israel,	y	perdones	su	pecado;	que	le	enseñes	a	seguir	el	buen	camino,
y	que	hagas	llover	sobre	la	tierra	que	le	diste	como	herencia.

37»Si	 tu	 pueblo	 llega	 a	 padecer	 hambre,	 o	 peste,	 o	 plagas	 como
hongos	en	los	cereales,	o	langosta	o	pulgón;	o	si	son	sitiados	por	sus
enemigos,	o	enfrentan	alguna	plaga	o	enfermedad,
38escucha	 las	 oraciones	 y	 las	 súplicas	 que	 te	 haga	 tu	 pueblo,	 o
cualquiera	de	tus	hijos,	cuando	sufran	por	su	desgracia	y,	arrepentidos,
levanten	sus	brazos	hacia	este	templo;
39escúchalos	 desde	 los	 cielos,	 donde	 habitas,	 y	 perdónalos;	 tú,	 que
conoces	 el	 corazón	 de	 todo	 ser	 humano,	 dales	 lo	 que	merezcan	 sus
acciones,
40para	que	te	honren	todo	el	tiempo	que	vivan	en	la	tierra	que	diste	a
nuestros	antepasados.

41»Si	 los	 extranjeros,	 los	 que	 no	 pertenecen	 a	 tu	 pueblo	 Israel,
saben	de	tu	nombre	y	vienen	a	conocerte
42(pues	muchos	sabrán	de	tu	grandeza	y	de	tu	gran	poder),	y	llegan	a
invocar	tu	nombre	en	este	templo,



43escúchalos	desde	los	cielos,	desde	el	lugar	donde	habitas,	y	trátalos
según	el	motivo	por	el	que	te	invocan,	para	que	todos	los	pueblos	de
la	 tierra	 te	 conozcan	 y	 te	 honren,	 como	 lo	 hace	 tu	 pueblo	 Israel,	 y
reconozcan	que	tú	escuchas	las	oraciones	que	se	hacen	en	este	templo
que	construí	para	ti.

44»Si	 tu	 pueblo	 sale	 a	 pelear	 contra	 sus	 enemigos,	 y	 siguen	 el
camino	que	tú	les	indiques,	y	te	piden	ayuda	mirando	hacia	la	ciudad
que	elegiste	y	en	donde	edifiqué	el	templo	en	tu	honor,
45escucha	desde	el	cielo	su	oración	y	súplica,	y	concédeles	la	victoria.

46»Si	acaso	pecan	contra	ti	(pues	no	hay	nadie	que	no	peque),	y	tú
te	 enojas	 y	 los	 pones	 en	manos	 de	 sus	 enemigos,	 y	 éstos	 los	 llevan
cautivos	a	países	enemigos,	cercanos	o	lejanos,
47si	tu	pueblo	recapacita	en	el	país	de	su	cautiverio	y	se	arrepiente	y
clama	a	ti,	y	confiesa	haber	hecho	lo	malo	y	haberte	ofendido;
48si	 allá	 en	 la	 tierra	 de	 su	 cautiverio	 se	 vuelven	 a	 ti	 con	 todo	 su
corazón	y	con	toda	su	alma,	y	oran	a	ti	con	el	rostro	en	dirección	a	la
tierra	 que	 les	 diste	 a	 sus	 antepasados	 y	 a	 la	 ciudad	 que	 tú	 elegiste,
mirando	hacia	el	templo	que	edifiqué	en	tu	honor,
49escucha	desde	los	cielos	donde	habitas	sus	oraciones	y	lamentos,	y
hazles	justicia.
50Perdona	 a	 tu	 pueblo	 por	 todos	 sus	 pecados,	 por	 haberse	 rebelado
contra	ti	y	por	desobedecer	tus	mandatos,	y	haz	que	sus	opresores	les
tengan	compasión.
51¡Ellos	son	tu	pueblo!	¡Te	pertenecen,	pues	tú	los	sacaste	de	Egipto,
de	ese	país	que	parecía	un	horno	para	fundir	hierro!
52Mira	 con	 atención	 a	 tu	 pueblo	 y	 a	 este	 siervo	 tuyo,	 y	 escucha	 su
oración	cuando	te	invoquen.
53Señor	y	Dios,	tú	los	apartaste	para	que	fueran	tuyos;	tú	los	elegiste
de	entre	todos	los	pueblos	de	la	tierra.	Así	se	lo	hiciste	saber	a	Moisés,
tu	siervo,	cuando	liberaste	de	Egipto	a	nuestros	antepasados.»



54Cuando	 Salomón	 terminó	 de	 orar	 y	 de	 suplicar	 al	 Señor,	 se
levantó	de	delante	del	altar,	pues	había	estado	arrodillado,	y	con	 los
brazos	extendidos	al	cielo
55se	 puso	 de	 pie	 y	 bendijo	 a	 todo	 el	 pueblo	 de	 Israel	 con	 estas
palabras:

56«Bendito	 sea	 el	 Señor,	 que	 le	 ha	 dado	 paz	 a	 su	 pueblo	 Israel,
conforme	 a	 su	 promesa,	 sin	 dejar	 de	 cumplir10	 ninguna	 de	 las
promesas	que	le	hizo	a	Moisés.
57Que	 el	 Señor	 nuestro	 Dios	 esté	 con	 nosotros,	 como	 estuvo	 con
nuestros	primeros	padres,	y	que	no	nos	desampare	ni	nos	abandone.
58Que	nuestra	voluntad	se	rinda	ante	él	para	que	podamos	andar	por
sus	caminos	y	cumplamos	sus	mandamientos,	estatutos	y	decretos,	los
cuales	dio	a	nuestros	primeros	padres.
59Que	estas	oraciones	que	he	hecho	delante	del	Señor,	permanezcan
ante	su	presencia	en	todo	tiempo.	Que	él	a	su	tiempo	proteja	la	causa
de	este	siervo	suyo	y	de	su	pueblo	Israel,
60para	 que	 en	 todas	 las	 naciones	 de	 la	 tierra	 sepan	 que	 el	 Señor	 es
Dios,	y	que	no	hay	otro.
61Que	el	corazón	de	todos	ustedes	sea	totalmente	sincero	con	el	Señor
nuestro	Dios.	Que	siempre	cumplan	ustedes	sus	estatutos	y	obedezcan
sus	mandamientos,	como	lo	han	hecho	hoy.»

62A	 continuación,	 el	 rey	 y	 todo	 el	 pueblo	 de	 Israel	 ofrecieron
sacrificios	delante	del	Señor.
63Salomón	 ofreció	 al	 Señor,	 como	 sacrificios	 de	 reconciliación,
veintidós	 mil	 bueyes	 y	 ciento	 veinte	 mil	 ovejas.	 Así	 fue	 como
Salomón	y	los	israelitas	dedicaron	el	templo	del	Señor.
64Ese	mismo	día,	Salomón	consagró	la	parte	central	del	atrio,	frente	al
templo	del	Señor,	porque	allí	ofreció	los	holocaustos,	las	ofrendas	de
cereales	y	la	grasa	de	las	ofrendas	de	reconciliación,	pues	en	el	altar
de	 bronce	 que	 estaba	 delante	 del	 Señor	 no	 había	 espacio	 para	 los



holocaustos	 ni	 para	 las	 ofrendas	 de	 cereales,	 ni	 para	 la	 grasa	 de	 los
sacrificios	de	reconciliación.

65Ese	 día,	 y	 en	 presencia	 del	 Señor,	 Salomón	 y	 los	 israelitas
hicieron	fiesta,	a	la	que	asistió	una	multitud	que	venía	desde	la	entrada
de	 Jamat	 hasta	 el	 río	 de	 Egipto.	 Esa	 fiesta	 en	 honor	 al	 Señor	 se
prolongó	durante	siete	días	más,	y	en	total	duró	catorce	días.
66Al	 octavo	 día,	 Salomón	 despidió	 al	 pueblo,	 y	 ellos	 bendijeron	 al
rey;	 luego	cada	uno	se	 fue	a	su	ciudad,	 rebosando	de	gozo	y	alegría
por	todas	las	cosas	buenas	que	el	Señor	había	hecho	a	su	siervo	David
y	a	su	pueblo	Israel.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	JERUSALÉN	DEL	REY	SALOMÓN
(c	950	aC)

Salomón	extendió	la	ciudad	al	norte	del	lugar	original	y	allí	construyó
su	magnífico	templo.

Su	 residencia	 real	 estaba	 cerca,	 sin	 embargo,	 se	 desconocen	 su
arquitectura	y	ubicación.

Aunque	 rico,	 Salomón	 carecía	 tanto	 de	 arquitectos	 como	de	 artesanos
experimentados	en	cuanto	a	grandes	edificios	públicos.	El	rey	Jirán	de
Tiro	 (el	 Líbano	 de	 hoy)	 fue	 llamado	 para	 proveer	 tanto	 pericia	 como
materiales	(1	R	5).



Jerusalén	 se	muestra	 desde	 arriba	 y	 en	 ángulo;	 por	 lo	 tanto	 las	 formas	 de	 las	 paredes	 se	 ven
diferentes	a	 las	de	 los	mapas	planos.	Las	ubicaciones	de	 las	paredes	han	 sido	determinadas	a
partir	de	evidencia	arqueológica;	las	edificaciones	son	concepto	del	artista.

©	HUGH	CLAYCOMBE	1982



1	Reyes	9
Pacto	del	Señor	con	Salomón
(2	Cr	7:11-22)

1Cuando	 Salomón	 terminó	 de	 construir	 el	 templo	 del	 Señor,	 su
propio	palacio	y	todo	lo	que	pensó	hacer,
2el	Señor	se	le	apareció	por	segunda	vez,	como	ya	lo	había	hecho	en
Gabaón,1
3y	le	dijo:
«He	escuchado	las	oraciones	y	ruegos	que	has	hecho	ante	mí,	y	he

santificado	 el	 templo	 que	 tú	 construiste	 para	 que	 mi	 nombre	 esté
siempre	allí,	y	allí	estarán	siempre	presentes	mi	corazón	y	mis	ojos.
4Si	 tú	 te	 conduces	 como	 tu	 padre	 David,	 que	 me	 honró	 de	 todo
corazón	y	fue	justo,	y	cumples	con	todo	lo	que	yo	te	he	mandado,	y
obedeces	mis	estatutos	y	decretos,
5yo	 afirmaré	 tu	 reinado	 sobre	 mi	 pueblo	 Israel,	 porque	 así	 se	 lo
prometí	a	tu	padre.	Yo	le	dije:	“Nunca	faltará	un	descendiente	tuyo	en
el	trono	de	Israel.”2

6»Pero	si	ustedes,	y	los	hijos	de	ustedes,	se	rebelan	y	se	empeñan	en
apartarse	de	mí,	y	desobedecen	los	mandamientos	y	estatutos	que	he
puesto	ante	ustedes,	y	se	van	a	servir	y	adorar	a	dioses	ajenos,
7yo	arrancaré	al	pueblo	de	Israel	de	la	tierra	que	le	di	por	herencia,	y
abandonaré	 este	 templo	 que	 fue	 edificado	 en	 mi	 honor	 y	 que	 yo
consagré,	y	todas	las	naciones	se	burlarán	de	Israel.
8La	gente	que	pase	frente	a	este	templo,	que	yo	tenía	en	gran	estima,
se	 asombrará	y	 se	burlará,	y	dirá:	 “¿Por	qué	el	Señor	ha	 tratado	 tan
mal	a	esta	tierra	y	a	este	templo?”3
9Y	se	le	responderá:	“Es	que	abandonaron	al	Señor	su	Dios,	que	sacó
de	 Egipto	 a	 sus	 antepasados,	 y	 ellos	 prefirieron	 adorar	 y	 servir	 a



dioses	ajenos.	Por	eso	el	Señor	los	ha	castigado.”»

Otras	actividades	de	Salomón
(2	Cr	8:1-18)

10Veinte	 años	 después	 de	 que	 Salomón	 construyó	 el	 templo	 del
Señor	y	su	palacio	real,
11para	los	que	el	rey	Jirán	de	Tiro	le	entregó	mucha	madera	de	cedro	y
de	ciprés,	y	todo	el	oro	que	quiso,	el	rey	Salomón	le	regaló	a	Jirán,	en
agradecimiento,	veinte	ciudades	en	la	tierra	de	Galilea.
12Jirán	 salió	 entonces	de	Tiro	para	ver	 las	 ciudades	que	Salomón	 le
había	regalado,	pero	cuando	las	vio	no	le	gustaron,
13así	que	 le	dijo	a	Salomón:	«Hermano,	¿por	qué	me	has	dado	estas
ciudades	tan	feas?»	Y	les	puso	por	nombre	«Tierras	de	Cabul»,a	que
es	el	nombre	que	hasta	hoy	conservan.

14Como	Jirán	había	enviado	a	Salomón	tres	mil	novecientos	sesenta
kilos	de	oro,
15Salomón	 impuso	 trabajo	 obligatorio	 para	 edificar	 el	 templo	 del
Señor	 y	 el	 palacio	 real,	 Milo	 y	 la	 muralla	 de	 Jerusalén,	 y	 Jazor,
Meguido	y	Guézer.
16Tiempo	atrás	el	faraón,	es	decir,	el	rey	de	Egipto,	había	arrasado	la
ciudad	de	Guézer	y	le	había	prendido	fuego,	matando	a	los	cananeos
que	allí	habitaban,	y	luego	se	la	dio	como	dote	a	su	hija,	la	mujer	de
Salomón.
17Entonces	Salomón	mandó	restaurar	Guézer	y	Bet	Jorón	la	de	abajo;
18también	restauró	Baalat	y	Tadmor,	que	están	en	el	desierto,
19y	 todas	 las	 ciudades	 donde	Salomón	guardaba	 las	 provisiones,	 las
caballerizas	 donde	 tenía	 sus	 carros	 de	 combate,	 los	 cuarteles	 de	 la
caballería	 y	 todo	 lo	 que	 Salomón	 quiso	 edificar	 en	 Jerusalén,	 en	 el
Líbano	y	en	toda	la	tierra	bajo	su	dominio.



20A	 los	 pueblos	 no	 israelitas	 que	 quedaron	 con	 vida,	 como	 los
amorreos,	hititas,	ferezeos,	jivitas	y	jebuseos,
21y	 a	 sus	 descendientes	 que	 los	 israelitas	 no	 pudieron	 exterminar,
Salomón	les	impuso	tributo	y	hasta	el	día	de	hoy	lo	pagan.
22Por	 el	 contrario,	 a	 ningún	 israelita	 le	 impuso	 Salomón	 trabajo
alguno,	 aunque	 sí	 los	 enroló	 en	 su	 ejército	 o	 los	 puso	 a	 su	 servicio
como	 jefes,	 capitanes	 y	 comandantes	 de	 sus	 carros	 de	 combate,	 o
como	jinetes.

23El	total	de	los	hombres	que	Salomón	nombró	jefes	y	capataces	de
las	 obras	 de	 construcción	 fue	 de	 quinientos	 cincuenta,	 los	 cuales
supervisaban	a	la	gente	que	trabajaba	en	la	construcción.

24La	hija	del	faraón	salió	de	la	ciudad	de	David	y	se	fue	al	palacio
que	 Salomón	 había	mandado	 construir	 para	 ella;	 y	 Salomón	mandó
edificar	Milo.

25Tres	 veces	 al	 año4	 Salomón	 ofrecía	 holocaustos	 y	 ofrendas	 de
reconciliación	 sobre	 el	 altar	 de	 bronce	 que	 mandó	 construir	 en	 el
templo	en	honor	al	Señor.	Después	de	que	el	templo	quedó	terminado,
Salomón	quemaba	allí	incienso	al	Señor.

26En	Ezión	Guéber,	puerto	que	está	cerca	de	Elat,	a	orillas	del	Mar
Rojo,	en	el	territorio	de	Edom,	Salomón	mandó	construir	naves.
27En	esas	naves	Jirán	envió	a	sus	oficiales	y	marinos	experimentados,
junto	con	los	oficiales	de	Salomón,
28y	fueron	a	Ofir	y	volvieron	con	las	naves	cargadas	con	catorce	mil
kilos	de	oro,	mismos	que	llevaron	al	rey	Salomón.



1	Reyes	10
La	reina	de	Sabá	visita	a	Salomón
(2	Cr	9:1-12)

1Cuando	la	reina	de	Sabá1	oyó	hablar	de	la	fama	del	rey	Salomón,
que	honraba	el	nombre	del	Señor,	quiso	verlo	y	ponerlo	a	prueba	con
preguntas	difíciles.
2Llegó	a	Jerusalén	acompañada	de	un	gran	séquito:	llevaba	camellos
cargados	 con	 especias,	 y	 oro	 en	 abundancia	 y	 piedras	 preciosas.	 Al
llegar	a	la	presencia	de	Salomón,	le	hizo	toda	clase	de	preguntas,
3y	 Salomón	 las	 respondió	 una	 a	 una.	 No	 hubo	 nada	 para	 lo	 cual
Salomón	no	tuviera	una	respuesta.
4Y	al	ver	 la	 reina	de	Sabá	cuán	sabio	era	Salomón,	y	el	 templo	que
había	edificado,
5y	al	probar	los	manjares	de	su	mesa	y	examinar	las	habitaciones	de
sus	oficiales,	y	la	calidad	de	las	vestiduras	que	llevaban	los	sirvientes
responsables	de	los	manjares,	y	los	holocaustos	que	se	ofrecían	en	el
templo	del	Señor,	se	quedó	asombrada.
6Entonces	le	dijo	al	rey:
«Ya	he	visto	que	es	verdad	todo	lo	que	escuché	en	mi	país	acerca	de

ti	y	de	tu	sabiduría.
7Yo	no	lo	creía;	por	eso	vine	a	comprobarlo	por	mí	misma.	¡Y	lo	que
me	contaron	no	es	ni	la	mitad	de	lo	que	he	visto	con	mis	propios	ojos!
Tu	 sabiduría	 y	 tus	 posesiones	 son	 mayores	 que	 la	 fama	 que	 te
precedía.
8¡Qué	afortunados	son	tus	súbditos!	¡Qué	dichosos	son	tus	sirvientes,
que	siempre	están	en	tu	presencia	y	escuchan	tu	sabiduría!
9¡Bendito	 sea	 el	Señor,	 tu	Dios,	 que	 se	 agradó	de	 ti	 y	 te	 puso	 en	 el
trono	 de	 Israel!	 Yo	 sé	 que	 el	 Señor	 siempre	 ha	 amado	 a	 su	 pueblo



Israel.	Por	eso	te	puso	como	su	rey,	para	que	lo	gobiernes	con	rectitud
y	justicia.»

10Dicho	 esto,	 la	 reina	 de	 Sabá	 le	 obsequió	 a	 Salomón	 tres	 mil
novecientos	sesenta	kilos	de	oro,	gran	cantidad	de	especias	y	piedras
preciosas.	Nunca	 antes	 se	 había	 visto	 tal	 cantidad	 de	 especias	 como
las	que	la	reina	de	Sabá	le	obsequió	al	rey	Salomón.

11También	la	flota	de	Jirán,	que	había	llevado	oro	de	Ofir,	llegó	con
mucha	madera	de	sándalo	y	más	piedras	preciosas.
12Con	la	madera	de	sándalo,	Salomón	mandó	hacer	barandillas	para	el
templo	 del	 Señor	 y	 para	 el	 palacio	 real,	 y	 además	 mandó	 fabricar
arpas	 y	 salterios	 para	 los	 cantores.	 Nunca	 antes	 hubo	 en	 Israel	 tal
cantidad	de	madera	de	sándalo,	ni	se	ha	vuelto	a	ver.

13Cuando	la	reina	de	Sabá	regresó	a	su	país	con	todo	su	séquito,	el
rey	Salomón	le	dio	cuanto	ella	quiso	y	pidió,	además	de	lo	que	ya	le
había	dado.

Riquezas	y	fama	de	Salomón
(2	Cr	9:13-24)

14La	 renta	 que	 Salomón	 recibía	 anualmente	 era	 de	 veintidós	 mil
kilos	de	oro,
15sin	contar	 los	 tributos	de	 los	mercaderes,	de	 las	especias,	y	de	 los
reyes	de	Arabia	y	los	gobernadores	del	país.
16Además,	el	 rey	Salomón	mandó	 forjar	doscientos	grandes	escudos
bañados	en	oro.	En	cada	escudo	se	emplearon	seis	kilos	de	oro.
17También	 mandó	 forjar	 otros	 trescientos	 escudos	 más	 pequeños,
bañados	en	oro,	que	hizo	colocar	en	el	palacio	conocido	como	Bosque
del	Líbano.	En	cada	uno	se	empleó	un	kilo	y	medio	de	oro.

18Luego	mandó	 hacer	 un	 gran	 trono	 de	marfil	 recubierto	 del	 oro
más	refinado.



19El	trono	tenía	seis	escalones;	el	respaldo	era	redondo	y	con	brazos
laterales,	junto	a	los	cuales	había	dos	leones.
20En	los	seis	escalones	había	doce	leones,	puestos	uno	frente	al	otro
en	 cada	 escalón.	 En	 ningún	 otro	 reino	 conocido	 había	 un	 trono	 tan
suntuoso.
21Toda	la	vajilla	y	todas	las	copas	del	palacio	del	Bosque	del	Líbano
eran	 de	 oro	 fino.	 De	 plata	 no	 había	 nada,	 porque	 en	 los	 días	 de
Salomón	la	plata	no	era	apreciada.
22Y	como	el	rey	Salomón	tenía	una	flota	de	naves	de	Tarsis	junto	con
la	flota	de	Jirán,	una	vez	cada	 tres	años	 llegaban	 las	naves	de	Tarsis
cargadas	con	oro,	plata,	marfil,	monos	y	pavos	reales.

23Las	 riquezas	y	 la	 sabiduría	de	Salomón	excedían	a	 las	de	 todos
los	reyes	de	la	tierra.
24Muchos	procuraban	ver	al	rey	Salomón	para	escuchar	de	sus	labios
la	sabiduría	que	el	Señor	le	había	dado,
25y	cada	año	le	llevaban	valiosos	presentes:	alhajas	de	oro	y	de	plata,
vestiduras	finas,	armas,	especias	aromáticas,	y	caballos	y	mulos.

Salomón	comercia	en	caballos	y	en	carros
(2	Cr	1:14-17;	9:25-28)

26Salomón	llegó	a	reunir	mil	cuatrocientos	carros	de	guerra	y	doce
mil	jinetes.2	Los	carros	estaban	en	 los	cuarteles	destinados	a	ellos,	y
también	al	cuidado	de	la	guardia	real	en	Jerusalén.
27Salomón	 tenía	 tantas	 riquezas	 que	 la	 plata	 llegó	 a	 ser	 tan	 común
como	las	piedras,3	y	la	madera	de	cedro	como	las	higueras	silvestres
de	los	llanos.
28Los	mercaderes	de	Salomón4	 compraban	 a	Egipto	 caballos	y	 telas
finas.
29Los	 carros	 que	 salían	 de	 Egipto	 costaban	 seiscientas	 monedas	 de



plata,	y	los	caballos,	ciento	cincuenta;	y	así	eran	vendidos	a	los	reyes
hititas	y	sirios.



1	Reyes	11
Apostasía	de	Salomón

1Pero	 el	 rey	 Salomón,	 además	 de	 amar	 a	 la	 hija	 del	 faraón,	 se
enamoró	de	muchas	mujeres	extranjeras;1	algunas	eran	de	Moab,	otras
eran	de	Edom,	de	Sidón	y	de	los	hititas,
2y	de	todas	ellas	el	Señor	ya	había	advertido	a	los	israelitas:	«Ustedes
no	 deben	 tener	 relaciones	 sexuales	 con	mujeres	 extranjeras,	 ni	 ellas
con	ustedes,	pues	por	ellas	corren	ustedes	el	riesgo	de	llegar	a	adorar	a
sus	dioses.»2	Sin	embargo,	Salomón	se	enamoró	de	mujeres	así.
3Tuvo	 setecientas	 mujeres	 a	 las	 que	 hizo	 reinas,	 y	 trescientas
concubinas,	y	todas	ellas	lo	hicieron	extraviarse.
4Cuando	Salomón	envejeció,	sus	mujeres	 lo	hicieron	adorar	a	dioses
ajenos,	 y	 a	 diferencia	 de	 David,	 su	 padre,	 su	 corazón	 dejó	 de	 ser
perfecto	ante	el	Señor	su	Dios.
5Salomón	adoró	a	Astoret,	la	diosa	de	los	sidonios;	y	adoró	también	a
Milcón,	el	repugnante	ídolo	de	los	amonitas.
6Se	apartó	del	Señor	y	cometió	muchas	maldades	porque,	a	diferencia
de	David,	su	padre,	dejó	de	seguir	fielmente	al	Señor.
7Hasta	 construyó	 en	 el	monte	 que	 está	 frente	 a	 Jerusalén	 un	 altar	 a
Quemos,	el	repugnante	ídolo	de	Moab,	y	a	Moloc,	el	ídolo	repugnante
de	los	amonitas.
8Esos	 altares	 los	 construyó	 para	 que	 sus	 mujeres	 pudieran	 quemar
incienso	y	ofrecer	sacrificios	a	sus	dioses.

9El	 Señor	 se	 enojó	mucho	 contra	 Salomón	 porque	 su	 corazón	 se
apartó	de	él,	a	pesar	de	que	el	Señor	se	le	había	aparecido	dos	veces
10y	le	había	insistido	que	no	adorara	ni	sirviera	a	dioses	ajenos,	pero
Salomón	no	le	hizo	caso	al	Señor.
11Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Salomón:



«Como	 te	 has	 portado	 tan	 mal,	 y	 no	 has	 cumplido	 con	 tu	 pacto
conmigo,	 ni	 has	 obedecido	 los	 estatutos	 que	 te	 di,	 voy	 a	 dividir	 tu
reino,	para	entregárselo	a	uno	de	tus	servidores.
12Pero,	por	amor	a	tu	padre	David,	no	lo	haré	mientras	vivas.	Esto	lo
haré	cuando	tu	hijo	llegue	a	ser	rey.
13Pero	no	desharé	totalmente	el	reino,	sino	que,	por	amor	a	tu	padre
David	y	 a	 la	 ciudad	de	 Jerusalén	que	yo	elegí,	 a	 tu	hijo	 le	daré	una
tribu.»

Hadad	busca	vengarse	de	Salomón
14El	Señor	permitió	que	Hadad	el	edomita,	que	era	hijo	de	reyes,	se

levantara	en	contra	de	Salomón.
15Cuando	David	estaba	en	Edom,	Joab,	general	del	ejército,	llegó	para
enterrar	a	los	israelitas	caídos	en	combate,	y	mató	a	todos	los	hombres
de	Edom.
16Joab	y	todos	los	israelitas	estuvieron	seis	meses	en	Edom,	hasta	que
exterminaron	a	todos	los	edomitas.
17En	 aquel	 tiempo	Hadad	 era	 un	 niño,	 pero	 logró	 huir	 hacia	Egipto
junto	con	algunos	edomitas	que	servían	a	su	padre.
18Salieron	 de	 Madián	 y	 llegaron	 a	 Parán,	 donde	 reunieron	 a	 más
hombres;	luego	fueron	a	ver	al	faraón,	rey	de	Egipto,	y	él	les	dio	casa,
alimentos	y	tierras.
19Hadad	se	ganó	la	buena	voluntad	del	faraón,	pues	le	dio	por	mujer	a
la	hermana	de	su	esposa,	la	reina	Tapenés.
20Hadad	tuvo	un	hijo,	al	que	le	puso	por	nombre	Genubat,	y	la	reina
Tapenés	lo	destetó	y	lo	llevó	a	vivir	junto	con	sus	hijos,	en	el	palacio
del	faraón.
21Cuando	Hadad	supo	que	David	y	Joab,	general	del	ejército,	habían
muerto,	fue	a	ver	al	faraón	y	le	dijo:
«Dame	permiso	de	volver	a	mi	país.»



22Y	el	faraón	le	preguntó:
«¿Por	qué	quieres	volver	a	tu	país?	¿Te	falta	algo	aquí	conmigo?»
Y	Hadad	le	respondió:
«No	me	falta	nada,	pero	aun	así	te	ruego	que	me	dejes	volver.»

Rezón	se	rebela	contra	Salomón
23Dios	 también	 permitió	 que	 Rezón	 hijo	 de	 Eliada	 se	 levantara

contra	Salomón.	Rezón	había	huido	de	su	amo,	Hadad	Ezer,	que	era
rey	de	Soba.
24Logró	 reunir	 gente	 y	 formó	 una	 banda	 de	 bandoleros.	 Cuando
David	venció	al	ejército	de	Soba,	Rezón	se	fue	a	vivir	a	Damasco,	y
allí	lo	coronaron	rey.
25Desde	 entonces,	 y	mientras	Salomón	vivió,	Rezón	 se	 convirtió	 en
enemigo	de	 los	 israelitas,	 lo	mismo	que	Hadad,	y	 llegó	a	 ser	 rey	de
Siria.

Jeroboán	se	rebela	contra	Salomón
26Otro	que	 se	 rebeló	contra	Salomón	 fue	 Jeroboán	hijo	de	Nabat,

un	efrateo	de	la	ciudad	de	Seredá	que	estaba	a	su	servicio.	Su	madre
se	llamaba	Serúa	y	era	viuda.
27La	 razón	 por	 la	 que	 Jeroboán	 se	 rebeló	 contra	 Salomón	 fue	 que,
cuando	éste	estaba	construyendo	Milo,	cerró	la	brecha	de	la	Ciudad	de
David,	su	padre.
28Jeroboán	era	un	hombre	muy	aguerrido	y,	cuando	Salomón	lo	vio,
lo	 llamó	 y	 lo	 puso	 a	 cargo	 de	 todo	 lo	 relacionado	 con	 los
descendientes	de	José.
29Pero	un	día	Jeroboán	salió	de	Jerusalén	y,	en	el	camino,	se	encontró
con	 el	 profeta	 Ajías	 de	 Silo,	 que	 llevaba	 un	manto	 nuevo.	 Los	 dos
estaban	solos	en	el	campo.



30Ajías	tomó	el	manto	y	lo	dividió	en	doce	pedazos,
31y	le	dijo	a	Jeroboán:
«Estos	 diez	 pedazos	 son	 para	 ti,	 porque	 así	 ha	 dicho	 el	 Señor,	 el

Dios	de	Israel:	“Voy	a	dividir	el	reino	de	Salomón,	y	a	ti	voy	a	darte
diez	tribus.
32A	 Salomón	 voy	 a	 dejarle	 una	 sola	 tribu,	 por	 causa	 de	 mi	 siervo
David,	su	padre,	y	de	Jerusalén,	la	ciudad	que	yo	elegí	de	entre	todas
las	tribus	de	Israel.
33Y	es	que	me	han	abandonado	y	se	han	entregado	al	culto	de	Astoret,
la	diosa	de	los	sidonios;	de	Quemos,	el	dios	de	Moab;	y	de	Moloc,	el
dios	 de	 los	 amonitas.	 Han	 abandonado	mis	 caminos,	 han	 dejado	 de
hacer	 lo	 recto	 delante	 de	 mis	 ojos,	 y	 no	 han	 cumplido	 con	 mis
estatutos	y	mis	decretos,	cosa	que	nunca	hizo	David,	su	padre.
34Pero	por	amor	a	David	su	padre,	a	quien	yo	elegí	y	quien	obedeció
mis	mandamientos	y	estatutos,	mientras	Salomón	viva	no	le	quitaré	el
reino.
35Se	lo	quitaré	a	su	hijo,	y	tú	reinarás	sobre	diez	tribus.
36Al	hijo	de	Salomón	 le	 dejaré	una	 tribu,	 para	que	mi	 siervo	David
tenga	 un	 descendiente	 en	 el	 trono	 de	 Jerusalén,	 la	 ciudad	 que	 yo
escogí	para	poner	en	ella	mi	nombre.
37Yo	 te	 he	 elegido	 para	 que	 reines	 sobre	 Israel	 y	 hagas	 lo	 que	 te
parezca	bien.
38Si	pones	atención	a	todo	lo	que	yo	te	ordene	y	no	te	desvías	de	mis
caminos,	 y	 si	 haces	 lo	 recto	 delante	 de	 mis	 ojos	 y	 cumples	 mis
estatutos	 y	 mandamientos,	 como	 lo	 hizo	 mi	 siervo	 David,	 yo	 te
acompañaré	 siempre	 y	 estableceré	 tu	 dinastía,	 como	 lo	 hice	 con
David,	y	te	entregaré	el	pueblo	de	Israel.
39En	cuanto	a	 los	descendientes	de	David,	voy	a	hacerlos	 sufrir	por
esto,	pero	no	será	para	siempre.”»

40Entonces	 Salomón	 procuró	matar	 a	 Jeroboán,	 pero	 éste	 huyó	 a



U

Egipto,	 donde	 Sisac	 era	 rey,	 y	 allí	 se	 quedó	 hasta	 la	 muerte	 de
Salomón.

Muerte	de	Salomón
(2	Cr	9:29-31)

41Los	 otros	 hechos	 de	 Salomón,	 y	 todo	 lo	 que	 hizo	 y	 toda	 su
sabiduría	están	escritos	en	el	libro	de	los	hechos	de	Salomón.
42Fueron	cuarenta	años	los	que	reinó	en	Jerusalén	y	en	todo	el	pueblo
de	Israel.
43Y	 cuando	 Salomón	 durmió	 el	 sueño	 de	 la	 muerte,	 como	 sus
antepasados,	 fue	 sepultado	 en	 la	 ciudad	 de	 su	 padre	 David.	 En	 su
lugar	reinó	Roboán,	su	hijo.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	PREPARACIÓN	DE	UN	PROFETA
n	 joven	que	 estaba	 estudiando	para	 ser	pastor	 comenzó	a	 liderar
estudios	 bíblicos	 en	 una	 prisión	 de	 mediana	 seguridad	 en

Pensilvania,	Estados	Unidos.	Una	noche,	un	recluso	empezó	a	discutir
con	él	sobre	la	Biblia	y	el	ministerio.	“¿Por	qué	pasas	todo	ese	tiempo
estudiando?”,	preguntó	el	recluso.	“¿Realmente	crees	que	necesitas	todo
ese	estudio	para	ser	predicador?”
En	varias	tradiciones	religiosas,	los	ministros	no	asisten	a	una	escuela

para	prepararse	para	el	ministerio.	De	hecho,	algunos	grupos	sostienen
que	el	estudio	formal	de	la	Escritura	es	peligroso	y	que	incluso	espanta
al	 Espíritu	 Santo.	 Sin	 embargo,	 la	misma	Escritura	 parece	 apuntar	 en
una	dirección	diferente,	motivando	el	estudio	formal	para	el	ministerio.
Un	 ejemplo	 de	 esto	 puede	 encontrarse	 en	 los	 “hijos	 de	 los	 profetas”
descrito	en	1	y	2	Reyes.

Los	hijos	de	los	profetas



Los	 eruditos	 han	 usado	 muchas	 expresiones	 para	 explicar	 la
expresión	 hebrea	 “hijos	 de	 los	 profetas”.	 Por	 ejemplo,	 los	 eruditos
alemanes	en	el	siglo	XIX	los	consideraban	escuelas	de	profetas.	Otros
los	 han	 llamado	 asociaciones	 o	 gremios	 de	 profetas.	 Algunos
traductores	lo	llaman	“compañía”	de	profetas.	Entonces,	¿qué	significa
“hijos	de	los	profetas”?
El	hebreo	y	otros	idiomas	semitas	usan	términos	correspondientes	a	la

familia	para	describir	una	relación	que	comprende	más	que	la	de	familia
o	 la	 de	 sangre.	 Por	 ejemplo,	 Saúl	 se	 refirió	 a	 David	 como	 a	 su	 hijo,
incluso	cuando	pertenecían	a	diferentes	tribus	(1	S	24:16).	Joab,	el	líder
de	las	tropas	de	David	se	refirió	a	uno	de	sus	hombres	como	“hijo”	(2	S
18:22).	Los	israelitas	también	usaron	términos	de	familia	para	expresar
la	membresía	a	otros	grupos.	Por	ejemplo,	en	el	hebreo	original,	 a	 las
personas	que	volvían	de	la	provincia	de	Judá	se	les	llamaba	“hijos”	(en
vez	 de	 “gente”)	 de	 la	 provincia	 (Esd	2:1).	 Los	miembros	 del	 coro	 de
Coré	 en	 el	 templo	 eran	 llamados	 “los	 hijos	 de	Coré”	 (encabezado	del
Sal	 42).	 Teniendo	 en	 cuenta	 esas	 expresiones,	 “hijos	 de	 los	 profetas”
muy	 probablemente	 designa	 a	 un	 grupo	 de	 profetas	 organizados
alrededor	de	una	figura	paterna	que	era	su	tutor	o	que	los	entrenaba	en
su	trabajo.
La	relación	de	un	“hijo	de	un	profeta”	con	un	profeta	sería	como	la	de

un	hijo	con	su	padre.	El	hijo	aprendía	de	su	padre,	hacía	su	voluntad,	y
finalmente	 heredaba	 su	 trabajo	 y	 su	 categoría.	 Estos	 “hijos	 de	 los
profetas”	pueden	haber	existido	por	largo	tiempo	en	Israel.	Si	se	piensa
que	 ese	 grupo	 estaba	 integrado	 por	 la	 sucesión	 de	 profetas	 desde	 1	 S
10:5,	y	 se	 tiene	en	cuenta	 la	 referencia	de	Amós	a	esta	práctica	en	 su
tiempo	(Am	7:14),	se	ve	que	estos	grupos	existieron	al	menos	por	340
años	(c	1100-c	760	aC).	Durante	este	 tiempo,	 la	 importancia	del	papel
de	los	profetas	aumentó,	al	igual	que	su	número.	Antes	de	esta	época	y
después	del	exilio	en	Babilonia,	la	profecía	prácticamente	desapareció.
Vea	aquí.
El	 profeta	 Amós	 advirtió	 sobre	 este	 silencio	 de	 los	 profetas	 (Am

8:11),	 el	 cual	 significó	 no	 sólo	 una	 carencia	 de	 profetas	 sino	 también
una	carencia	de	la	palabra	de	Dios.	Miqueas	también	advirtió	que	Dios
dejaría	de	 responder	a	su	pueblo	a	causa	de	sus	pecados	 (Miq	3:4,	7).
Los	profetas	se	silenciarían	porque	Dios	se	había	silenciado.	Hoy	en	día,
nos	 alegramos	 porque	 tenemos	 la	 palabra	 de	 Dios	 en	 todo	momento,



mediante	la	escritura	de	los	profetas	y	los	apóstoles	que	está	registrada
en	la	Escritura.

El	ministerio	de	Jesús
Al	principio,	el	 joven	que	 lideraba	el	estudio	bíblico	en	 la	cárcel	de

Pensilvania	 no	 estaba	 seguro	 de	 cómo	 responder	 al	 recluso	 que
cuestionó	 la	 utilidad	 del	 entrenamiento	 formal	 para	 el	 ministerio.	 Sin
embargo,	 la	 reflexión	 en	 el	 ministerio	 de	 Jesús	 pronto	 le	 dio	 una
respuesta:	“¿Acaso	los	discípulos	de	Jesús	no	pasaron	casi	tres	años	con
él	antes	de	que	los	enviara	a	predicar	y	a	enseñar	solos?”
El	 recluso	pensó	por	un	momento.	Su	disgustado	 rostro	 se	 suavizó.

“Puedes	tener	razón”,	dijo.	“Eso	puede	ser	cierto.”
Jesús	reprendió	a	los	fariseos	y	a	los	escribas	por	tener	amor	hacia	lo

académico	y	hacia	la	religión	para	mostrarse	ante	los	demás	(Mt	23:5-
12).	Pero	también	entrenó	a	sus	discípulos	y	les	puso	tareas	para	poner
en	 práctica	 lo	 que	 aprendían.	 Igualmente,	 los	 apóstoles	 enseñaron	 y
prepararon	 a	 otros	 que	 evidenciaron	 las	 cualidades	 necesarias	 para	 el
ministerio.	Aunque	la	Biblia	no	propone	un	número	de	años	necesario
para	este	entrenamiento,	ciertamente	previó	una	educación	formal	para
el	ministerio	(2	Ti	2:2).	Por	lo	tanto,	apoye	y	motive	el	estudio	fiel	de	la
palabra	de	Dios.	¡Considere	a	 los	predicadores	fieles	y	maestros	como
consideraría	a	Moisés	o	a	Elías!	Porque	ellos	no	se	sirven	a	sí	mismos
sino	que	sirven	al	maestro	y	profeta,	Jesucristo.
Aunque	 la	 enseñanza	 era	 una	 actividad	 diaria	 de	 Jesús	 mientras

lideraba	a	sus	discípulos,	él	enseñó	su	lección	más	grande	mediante	sus
acciones.	Al	ser	crucificado,	como	fue	anunciado	por	los	profetas,	Jesús
enseñó	lo	ancho,	lo	alto,	y	lo	profundo	del	amor	de	Dios	por	usted.	Su
clamor	 desde	 la	 cruz,	 “consumado	 es”,	 declaró	 la	 culminación	 de	 su
salvación.	Él	confirmó	y	cumplió	las	escrituras	de	los	profetas	para	que
usted	 siempre	 pueda	 tener	 su	 Palabra	 para	 consolarlo	 y	 animarlo.
¡Alabado	sea	el	Señor	por	el	ministerio	de	sus	profetas!



1	Reyes	12
Rebelión	de	Jeroboán
(2	Cr	10:1—11:4)

1Roboán	 fue	 a	 Siquén	 porque	 todo	 el	 pueblo	 de	 Israel	 estaba
reunido	allí	para	proclamarlo	rey.
2Cuando	 Jeroboán	 hijo	 de	 Nabat,	 que	 por	 la	 furia	 del	 rey	 Salomón
había	huido	a	Egipto,	supo	esto,
3sus	 seguidores	 le	 pidieron	 volver.	 Al	 llegar	 Jeroboán,	 él	 y	 todo	 el
pueblo	se	presentaron	ante	Roboán	y	le	dijeron:

4«Tu	padre	fue	muy	duro	con	nosotros.	Te	rogamos	que	disminuyas
un	 poco	 la	 servidumbre	 a	 la	 que	 Salomón	 nos	 sometió.	 Aligera	 el
yugo	tan	pesado	que	nos	impuso,	y	nos	pondremos	a	tu	servicio.»

5Pero	Roboán	les	dijo:
«Por	el	momento,	váyanse	y	vuelvan	a	verme	dentro	de	tres	días.»
En	cuanto	ellos	se	fueron,

6Roboán	 pidió	 consejo	 a	 los	 ancianos	 que	 cuando	 Salomón	 vivía
habían	estado	a	su	servicio.	Les	dijo:
«¿Qué	respuesta	me	aconsejan	dar	a	esta	gente?»
7Los	ancianos	le	dijeron:
«Si	hoy	te	pones	al	servicio	del	pueblo	y	le	hablas	de	buena	manera,

ellos	serán	siempre	tus	servidores.»
8Pero	Roboán	hizo	a	un	lado	el	consejo	de	los	ancianos,	y	pidió	el

consejo	 de	 los	 jóvenes	 que	 habían	 crecido	 con	 él	 y	 estaban	 a	 su
servicio.	Les	preguntó:

9«¿Qué	me	 aconsejan	 responder	 a	 esta	 gente	 que	vino	 a	 decirme:
“Disminuye	un	poco	la	servidumbre	que	tu	padre	nos	impuso”?»

10Y	los	jóvenes	que	habían	crecido	con	él	le	dijeron:
«A	esa	gente	que	te	habló	de	esa	manera,	y	que	dijo:	“Tu	padre	fue



muy	duro	 con	 nosotros.	Disminuye	 un	 poco	 esa	 dureza”,	 diles:	 “Mi
dedo	meñique	es	más	grueso	que	el	miembro	viril	de	mi	padre.
11Así	que,	si	mi	padre	fue	duro	con	ustedes,	yo	lo	seré	más	todavía;	si
mi	padre	los	castigó	con	azotes,	yo	los	azotaré	con	látigos.”»

12Al	tercer	día,	Jeroboán	y	todo	el	pueblo	se	presentaron	ante	el	rey
Roboán	para	conocer	su	respuesta,	tal	y	como	él	les	había	dicho.
13Y	el	rey	les	habló	con	dureza,	pues	no	hizo	caso	del	consejo	de	los
ancianos;
14al	contrario,	les	repitió	lo	que	los	jóvenes	le	habían	aconsejado:	«Si
mi	padre	fue	duro	con	ustedes,	yo	seré	aún	más	duro;	si	mi	padre	los
castigó	con	azotes,	yo	los	azotaré	con	látigos.»
15Y	Roboán	 no	 quiso	 escuchar	 al	 pueblo	 porque	 ya	 el	 Señor	 así	 lo
había	dispuesto,	para	confirmar	lo	que	había	dicho	a	Jeroboán	hijo	de
Nabat	por	medio	de	Ajías	el	silonita.

16Al	ver	el	pueblo	que	el	rey	no	les	había	hecho	caso,	exclamaron:
«¿Qué	tenemos	nosotros	que	ver	con	David?	¡No	tenemos	nada	que

ver	con	el	hijo	de	Yesé!	Pueblo	de	Israel,	¡regresa	a	tus	casas!1	Y	tú,
David,	¡busca	tu	propio	sustento!»
Fue	así	como	el	pueblo	de	Israel	regresó	a	sus	casas,

17y	 Roboán	 siguió	 reinando	 sobre	 los	 israelitas	 que	 vivían	 en	 las
ciudades	de	Judá.
18Y	cuando	Roboán	envió	a	Adorán	a	cobrar	los	tributos	para	el	rey,
el	pueblo	de	Israel	lo	apedreó	hasta	matarlo.	Entonces	el	rey	Roboán
subió	en	su	carro	y	salió	huyendo	hacia	Jerusalén.
19Así	 fue	 como	 el	 pueblo	 de	 Israel	 se	 separó	 de	 la	 casa	 de	 David,
hasta	el	día	de	hoy.
20Y	cuando	 los	 israelitas	 se	enteraron	de	que	Jeroboán	había	vuelto,
todo	 el	 pueblo	 mandó	 a	 llamarlo	 para	 proclamarlo	 rey	 de	 Israel,	 y
aparte	de	la	tribu	de	Judá,	ninguna	otra	tribu	se	sometió	a	la	línea	de
David.



21Al	llegar	a	Jerusalén,	Roboán	reunió	a	los	descendientes	de	Judá
y	de	Benjamín,	y	escogió	a	los	ciento	ochenta	mil	mejores	guerreros
para	ir	y	pelear	contra	los	israelitas,	pues	quería	recuperar	el	reino	de
Salomón.
22Pero	la	palabra	del	Señor	vino	a	Semaías,	varón	de	Dios,	y	le	dijo:

23«Habla	con	Roboán,	el	hijo	de	Salomón,	y	con	las	tribus	de	Judá
y	de	Benjamín,	y	con	el	resto	del	pueblo,	y	diles:
24“Así	 ha	 dicho	 el	 Señor:	 No	 vayan	 a	 pelear	 contra	 sus	 hermanos
israelitas.	Regresen	a	sus	casas,	porque	esto	lo	he	provocado	yo.”»
Y	 los	 dos	 bandos	 hicieron	 caso	 de	 las	 palabras	 del	 Señor,	 y	 en

conformidad	con	ellas	regresaron	a	sus	casas.

El	pecado	de	Jeroboán
25Entonces	Jeroboán	reedificó	la	ciudad	de	Siquén,	en	la	ladera	del

monte	 Efraín,	 y	 allí	 se	 quedó	 a	 vivir,	 aunque	 luego	 salió	 de	 allí	 y
reconstruyó	Penuel.
26Pero	dentro	de	sí	mismo	pensaba:	«El	reino	puede	regresar	a	la	casa
de	David
27si	el	pueblo	sigue	yendo	a	ofrecer	sacrificios	al	templo	del	Señor	en
Jerusalén.	Entonces	volverán	a	someterse	voluntariamente	a	Roboán,
rey	de	Judá,	y	a	mí	me	matarán.»

28Después	 de	 reunirse	 en	 consejo,	 Jeroboán	 mandó	 hacer	 dos
becerros	de	oro	y	le	dijo	al	pueblo:
«Israelitas,	 demasiadas	 veces	 han	 ido	 ustedes	 a	 Jerusalén.	 ¡Aquí

tienen	a	los	dioses	que	los	sacaron	de	Egipto!»2
29Uno	de	los	becerros	lo	colocó	en	Betel,	y	el	otro	en	Dan.

30Esto	incitó	al	pueblo	a	pecar,	porque	iba	a	Dan	a	adorar	el	becerro.
31Además,	Jeroboán	mandó	construir	altares	en	los	montes	y	nombró
sacerdotes	 de	 entre	 el	 pueblo,	 aunque	 no	 fueran	 descendientes	 de
Leví.



32También	instituyó	una	fiesta	solemne	el	día	quince	del	mes	octavo,
semejante	 a	 la	 que	 era	 celebrada	 en	 Judá,	 y	 ofrecía	 sacrificios	 en	 el
altar	que	construyó	en	Betel	y	nombró	sacerdotes	para	que	oficiaran
en	los	altares	que	había	mandado	construir.
33La	 fiesta	 religiosa	 que	 instituyó	 el	 día	 quince	del	mes	octavo,	 fue
una	 invención	 suya,3	 y	 todo	 el	 pueblo	 participó	 en	 ella,	 y	 Jeroboán
subió	al	altar	para	quemar	incienso.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

ISRAEL	Y	JUDÁ
El	 hijo	 de	 Salomón,	 Jeroboán,	 hizo	 que	 Israel	 se	 dividiera	 de	 Judá;
Israel	 luego	 hizo	 rey	 a	 Jeroboán	 (1	 R	 12:11-24;	 2	 Cr	 10:1-11:4).
Jeroboán	estableció	la	capital	de	Israel	primero	en	Siquén	(1	R	12:25),
pero	 luego	 aparentemente	 la	 movió	 a	 Tirsa	 (1	 R	 14:17).	 Jerusalén
permaneció	la	capital	de	Judá	(1	R	12:18).	Golpes	periódicos	en	Israel
destruyeron	la	dinastía	de	Jeroboán	(1	R	15:27-30),	Basá	(1	R	16:8-13),
Zimri	 (1	 R	 16:15-22),	Omri	 (2	 R	 9:14-10:14),	 y	 Jehú	 (2	 R	 15:8-12).
Omri	 movió	 la	 capital	 de	 Israel	 a	 Samaria	 (1	 R	 16:23-24);	 Jezrel
aparentemente	 servía	 como	 la	 capital	 secundaria	 (1	 R	 21:1).	 Moab,
luego	 Edom	 y	 Libna,	 se	 rebelaron	 contra	 Judá	 (2	 R	 3;	 8:20-22).	 El
control	del	territorio	al	oriente	del	Jordán	iba	y	venía	entre	Israel	y	Siria
(2	 R	 10:32-33;	 13:14-25;	 14:23-29).	 Una	 sucesión	 caótica	 de	 reyes
anunciaron	la	caída	de	Israel	a	Asiria	en	722	aC	(2	R	15:8-17:23).
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1	Reyes	13
Un	profeta	de	Judá	amonesta	a	Jeroboán

1Mientras	 Jeroboán	 estaba	 frente	 al	 altar	 de	 Betel	 dispuesto	 a
quemar	 incienso,	 un	 profeta	 de	 Judá	 llegó	 a	 Betel	 por	 órdenes	 del
Señor,
2y	comenzó	a	hablar	en	contra	del	altar.	Dijo:
«Altar,	altar,	así	ha	dicho	el	Señor:	“La	dinastía	de	David	va	a	tener

un	 descendiente.	 Se	 llamará	 Josías,	 y	 él	 sacrificará	 sobre	 ti	 a	 los
sacerdotes	que	sobre	ti	queman	incienso.	En	lugar	de	incienso,	sobre	ti
se	quemarán	huesos	humanos.”»1

3Ese	mismo	día,	el	profeta	dijo:
«Como	señal	de	que	el	Señor	ha	hablado,	el	altar	se	hará	pedazos	y

las	cenizas	que	hay	en	él	serán	esparcidas.»
4Cuando	el	 rey	Jeroboán	escuchó	 las	palabras	que	aquel	varón	de

Dios	pronunció	en	contra	del	 altar	de	Betel,	 lleno	de	 ira	 extendió	el
brazo	y	ordenó:	«¡Deténganlo!»	Pero	el	brazo	que	había	extendido	se
le	secó,	y	ya	no	lo	pudo	doblar.
5Y	en	efecto,	el	altar	se	hizo	pedazos	y	las	cenizas	se	esparcieron,	con
lo	que	se	cumplió	la	señal	que	el	varón	de	Dios	había	anunciado	por
órdenes	del	Señor.
6Entonces	el	rey	le	dijo	al	varón	de	Dios:
«Te	 pido	 que	 ruegues	 por	mí	 ante	 el	 Señor	 tu	Dios,	 para	 que	mi

brazo	sea	sanado.»
El	 varón	 de	Dios	 rogó	 al	 Señor,	 y	 el	 brazo	 del	 rey	 fue	 sanado	 y

volvió	a	estar	como	antes.
7Entonces	el	rey	le	dijo	al	varón	de	Dios:
«Ven	a	comer	a	mi	palacio.	Quiero	hacerte	un	regalo.»
8Pero	el	varón	de	Dios	contestó:
«Aun	si	me	dieras	 la	mitad	de	 tu	palacio,	no	podría	acompañarte.



Tampoco	podría	comer	ni	beber	agua	en	este	lugar.
9El	 Señor	 me	 dio	 órdenes	 precisas.	 Me	 dijo:	 “No	 comas	 ni	 bebas
nada,	ni	regreses	por	el	mismo	camino.”»

10Y	el	profeta	volvió	por	otro	camino,	y	no	por	el	que	había	tomado
para	ir	a	Betel.

11Pero	había	en	Betel	un	viejo	profeta,	cuyo	hijo	había	estado	cerca
del	altar	y	había	visto	y	oído	lo	sucedido.	Éste	fue	con	su	padre	y	le
contó	lo	que	el	profeta	había	hecho	en	Betel,	y	lo	que	le	había	dicho	al
rey.
12El	viejo	profeta	le	preguntó:
«¿Y	por	dónde	se	fue	el	profeta?»
Cuando	sus	hijos	le	mostraron	el	camino	que	el	varón	de	Dios	había

tomado	para	regresar	a	Judá,
13él	 les	 ordenó	 que	 aparejaran	 su	 asno;	 y	 en	 cuanto	 sus	 hijos	 lo
hicieron,	él	lo	montó
14y	 se	 fue	 por	 el	 camino	 que	 había	 tomado	 el	 varón	 de	Dios.	 Poco
después	 lo	 halló	 sentado	 a	 la	 sombra	 de	 una	 encina.	 Se	 detuvo	 y	 le
preguntó:
«¿Eres	tú	el	varón	de	Dios	que	vino	de	Judá?»
El	varón	le	respondió:
«Sí,	yo	soy.»
15Entonces	el	viejo	profeta	le	dijo:
«Ven	a	mi	casa,	y	come	pan	conmigo.»
16Pero	el	varón	de	Dios	le	respondió:
«No	 puedo	 volver	 contigo,	 ni	 acompañarte,	 ni	 tampoco	 puedo

comer	ni	beber	agua	en	este	lugar,
17porque	 el	 Señor	 me	 dijo:	 “No	 comas	 pan	 ni	 bebas	 agua	 allí,	 ni
regreses	por	el	mismo	camino.”»

18Pero	el	viejo	profeta	lo	engañó	y	le	dijo:
«Yo,	lo	mismo	que	tú,	también	soy	profeta.	Un	ángel	me	habló	de

parte	 del	Señor,	 y	me	dijo:	 “Llévalo	 a	 tu	 casa	para	que	 coma	pan	y



beba	agua.”»
19Entonces	 el	 varón	de	Dios	 lo	 acompañó	a	 su	 casa,	 y	 allí	 comió

pan	y	bebió	agua.
20Pero	 cuando	 estaban	 comiendo,	 el	 Señor	 le	 dio	 un	 mensaje	 al
profeta	que	lo	había	hecho	regresar,
21y	al	varón	de	Dios	que	había	venido	de	Judá	le	dijo	con	fuerte	voz:
«Así	 dice	 el	 Señor:	 “Por	 haberte	 rebelado	 contra	 el	 mandato	 del

Señor,	por	no	haber	obedecido	el	mandamiento	del	Señor	tu	Dios,
22y	 por	 haber	 regresado	 para	 comer	 pan	 y	 beber	 agua	 en	 donde	 el
Señor	te	ordenó	que	no	lo	hicieras,	tu	cuerpo	no	será	sepultado	junto
con	tus	padres.”»

23En	 cuanto	 el	 varón	 de	Dios	 terminó	 de	 comer	 y	 beber,	 el	 viejo
profeta	que	lo	había	engañado	le	aparejó	el	asno.
24Ya	en	el	camino,	un	león	salió	y	atacó	al	varón	de	Dios	y	lo	mató,	y
su	cuerpo	quedó	tendido	en	el	camino,	y	junto	a	él	se	echaron	el	asno
y	el	león.
25La	gente	que	pasaba	por	allí,	al	ver	tendido	el	cuerpo	del	profeta,	y
al	león	a	su	lado,	fueron	a	la	ciudad	y	se	lo	contaron	al	viejo	profeta.
26El	profeta	que	había	hecho	volver	 al	varón	de	Dios	 los	 escuchó	y
dijo:
«Se	 trata	 del	 varón	 de	 Dios.	 Pero	 desobedeció	 el	 mandato	 del

Señor,	 y	por	 eso	 el	Señor	 lo	 castigó	dejando	que	un	 león	 lo	matara.
Así	se	cumplió	la	palabra	del	Señor.»

27Dicho	esto,	llamó	a	sus	hijos	y	les	pidió	que	aparejaran	su	asno,	y
ellos	así	lo	hicieron.
28Entonces	el	viejo	profeta	fue	a	ver	el	cuerpo	tendido	en	el	camino.
El	asno	y	el	león	todavía	estaban	echados	junto	al	cuerpo,	sin	que	el
león	hubiera	devorado	el	cuerpo	del	profeta	ni	dañado	al	asno.
29Entonces	 el	 viejo	 profeta	 levantó	 el	 cuerpo	 del	 varón	 de	Dios,	 lo
echó	sobre	el	asno	y	se	lo	llevó.	Al	llegar	a	la	ciudad,	cantó	endechas



y	luego	lo	enterró.
30Colocó	 el	 cuerpo	 en	 su	 propio	 sepulcro,	 y	 entre	 sollozos	 decía:
«¡Ay,	hermano	mío!»
31Después	 del	 entierro,	 llamó	 a	 sus	 hijos	 y	 les	 dijo:	 «Cuando	 yo
muera,	quiero	que	me	sepulten	junto	a	este	varón	de	Dios.	Pongan	mis
huesos	junto	a	los	suyos,
32porque	con	toda	seguridad	se	cumplirá	 la	palabra	del	Señor	contra
el	 altar	 que	 está	 en	 Betel	 y	 contra	 todos	 los	 altares	 que	 se	 han
levantado	en	las	ciudades	de	Samaria.»

33A	 pesar	 de	 todo	 esto,	 Jeroboán	 no	 se	 arrepintió	 de	 su	 maldad,
pues	volvió	a	nombrar	sacerdotes	para	los	altares	que	había	levantado
entre	el	pueblo,	y	a	cualquiera	que	quisiera	ministrar	en	esos	altares	lo
consagraba	como	sacerdote.
34Éste	fue	el	gran	pecado	de	Jeroboán,	y	por	eso	su	descendencia	fue
exterminada	de	la	tierra.



1	Reyes	14
Profecía	de	Ajías	contra	Jeroboán

1En	aquel	tiempo,	Abías	hijo	de	Jeroboán	cayó	enfermo.
2Entonces	el	rey	llamó	a	su	esposa	y	le	dijo:
«Quiero	que	vayas	a	Silo,	donde	encontrarás	al	profeta	Ajías,	el	que

me	 dijo	 que	 yo	 sería	 rey	 de	 este	 pueblo.	 Pero	 disfrázate,	 para	 que
nadie	sepa	que	eres	mi	esposa.
3Llévale	diez	panes,	y	tortas	y	un	tarro	con	miel,	y	pregúntale	qué	va	a
pasar	con	nuestro	hijo.»

4La	mujer	de	Jeroboán	hizo	lo	que	éste	le	ordenó	y	fue	a	Silo.	Llegó
a	la	casa	de	Ajías,	que	por	su	avanzada	edad	ya	no	podía	ver.
5Pero	el	Señor	le	había	dicho:
«Ajías,	 la	mujer	de	Jeroboán	va	a	venir	a	consultarte	acerca	de	su

hijo	enfermo.	Viene	disfrazada,	pero	cuando	llegue	le	dirás	lo	que	yo
te	mande.»

6Cuando	ella	llegó	y	cruzó	la	puerta,	Ajías	escuchó	sus	pisadas	y	le
dijo:
«Entra,	 mujer	 de	 Jeroboán.	 ¿Por	 qué	 vienes	 disfrazada?	 Escucha

bien,	que	tengo	un	mensaje	muy	duro	para	ti.
7Regresa	 con	 Jeroboán	 y	 dile:	 “Así	 ha	 dicho	 el	 Señor,	 el	 Dios	 de
Israel:	 ‘Yo	 te	 levanté	 de	 en	medio	 del	 pueblo	 y	 te	 hice	 jefe	 de	 los
israelitas.
8Yo	deshice	el	reino	de	la	casa	de	David	y	te	lo	entregué,	pero	tú	no	te
has	 conducido	 como	 mi	 siervo	 David,	 pues	 él	 obedeció	 mis
mandamientos,	me	buscó	con	todo	su	corazón,	y	se	esforzó	por	vivir
con	rectitud	delante	de	mí.
9Pero	tú	has	actuado	peor	que	todos	los	que	reinaron	antes	de	ti;	te	has
fabricado	 dioses	 ajenos	 y	 has	 fundido	 sus	 imágenes	 para	 hacerme



enojar,	y	luego	me	volviste	la	espalda.
10Por	 eso	 yo	 haré	 que	 tu	 descendencia	 caiga	 en	 desgracia,	 y	 que
muera	todo	varón	que	te	nazca,	lo	mismo	si	es	siervo	que	si	es	libre;
barreré	 a	 tus	 descendientes	 como	 se	 barre	 el	 estiércol,	 hasta	 que	 no
quede	nada.1
11A	cualquier	descendiente	de	Jeroboán	que	muera	en	la	ciudad,	se	lo
comerán	 los	 perros,	 y	 al	 que	muera	 en	 el	 campo	 se	 lo	 comerán	 las
aves	de	rapiña.’	Así	lo	ha	dicho	el	Señor.”

12»Y	tú,	mujer,	regresa	a	tu	casa,	pero	en	cuanto	pongas	un	pie	en
la	ciudad	tu	hijo	morirá.
13Todo	el	pueblo	de	Israel	 llorará	por	tu	hijo	y	lo	sepultarán,	porque
de	todos	los	hijos	de	Jeroboán	él	es	el	único	que	le	agradó	al	Señor;
por	eso	será	sepultado.
14El	Señor	va	a	elegir	a	un	rey	que	exterminará	a	toda	la	descendencia
de	Jeroboán,	y	lo	va	a	hacer	ahora	mismo.
15El	 Señor	 sacudirá	 al	 pueblo	 de	 Israel	 como	 sacude	 el	 agua	 a	 los
juncos,	 y	 lo	 arrancará	 de	 la	 buena	 tierra	 que	 dio	 a	 sus	 antepasados;
luego,	por	haberse	fabricado	 imágenes	de	Asera	y	por	ofender	así	al
Señor,	los	esparcirá	más	allá	del	río	Éufrates.
16El	 Señor	 va	 a	 entregar	 a	 Israel	 por	 causa	 de	 los	 pecados	 de
Jeroboán,	pues	hizo	pecar	a	mi	pueblo.»

17Después	de	oír	esto,	la	esposa	de	Jeroboán	se	marchó	y	se	fue	a
Tirsa,	y	cuando	entró	en	la	ciudad	su	hijo	murió.
18Sepultaron	al	niño,	y	el	pueblo	lloró	por	él	como	el	Señor	le	había
dicho	al	profeta	Ajías.

19Todos	 los	 hechos	 de	 Jeroboán,	 y	 las	 guerras	 que	 libró,	 han
quedado	registradas	en	el	libro	de	las	historias	de	los	reyes	de	Israel.
20Jeroboán	 reinó	 veintidós	 años,	 y	 cuando	 fue	 a	 reunirse	 con	 sus
antepasados,	reinó	en	su	lugar	su	hijo	Nadab.



Reinado	de	Roboán
(2	Cr	12:1-16)

21Roboán	 hijo	 de	 Salomón	 comenzó	 a	 reinar	 sobre	 Judá	 a	 los
cuarenta	 y	 un	 años	 de	 edad,	 y	 reinó	 diecisiete	 años	 en	 Jerusalén,	 la
ciudad	que	el	Señor	eligió	de	entre	todas	las	tribus	de	Israel	para	que
allí	estuviera	su	nombre.	La	madre	de	Roboán	se	 llamaba	Noamá,	y
era	amonita.
22Y	el	pueblo	de	Judá	hizo	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor,	y	lo	hicieron
enojar	 más	 que	 sus	 antepasados,	 a	 pesar	 de	 que	 éstos	 cometieron
muchos	pecados.
23También	 construyeron	 altares	 en	 los	 montes	 y	 bajo	 los	 árboles
frondosos;2	hicieron	estatuas	e	imágenes	de	la	diosa	Asera;
24practicaron	actos	repugnantes,	como	la	prostitución3	masculina,	que
era	 una	 costumbre	 de	 los	 pueblos	 que	 el	 Señor	 había	 arrojado	 del
territorio	ocupado	por	los	israelitas.

25Cuando	Roboán	 llevaba	cinco	años	en	el	 trono,	 llegó	Sisac,	 rey
de	Egipto,	y	atacó	Jerusalén4
26y	se	adueñó	de	los	tesoros	del	templo	del	Señor	y	del	palacio	real.
Fue	 un	 saqueo	 total,	 que	 incluyó	 los	 escudos	 de	 oro	 que	 Salomón
había	mandado	hacer.5
27Para	reponerlos,	Roboán	mandó	hacer	escudos	de	bronce	y	los	puso
al	cuidado	de	los	oficiales	que	vigilaban	la	entrada	del	palacio	real.
28Cuando	 el	 rey	 entraba	 en	 el	 templo	 del	 Señor,	 los	 guardias	 se
llevaban	los	escudos	y	los	ponían	en	la	sala	de	la	guardia.

29Todos	los	hechos	de	Roboán	se	hallan	registrados	en	las	crónicas
de	los	reyes	de	Judá.
30Y	entre	Roboán	y	Jeroboán	hubo	siempre	constantes	guerras.
31Cuando	 Roboán	 murió	 y	 fue	 a	 reunirse	 con	 sus	 antepasados,	 fue
sepultado	junto	a	ellos	en	la	ciudad	de	David.	Noamá,	la	amonita,	fue



madre	de	Roboán.	A	la	muerte	del	rey,	reinó	en	su	lugar	su	hijo	Abías.



1	Reyes	15
Reinado	de	Abías
(2	Cr	13:1-22)

1Abías	comenzó	a	reinar	sobre	Judá	cuando	Jeroboán	hijo	de	Nabat
llevaba	dieciocho	años	de	reinar	sobre	Israel,
2y	reinó	en	Jerusalén	tres	años.	Su	madre	se	llamaba	Macá,	y	era	hija
de	Abisalom.
3Y	Abías	cometió	todos	los	pecados	en	que	incurrió	su	padre	Roboán,
y	su	corazón	no	le	fue	fiel	al	Señor,	como	lo	había	sido	su	antepasado
David.
4Pero	 Dios	 el	 Señor	 le	 concedió	 tener	 un	 sucesor	 en	 el	 trono	 de
Jerusalén,1	 ciudad	 a	 la	 que	 siguió	 sosteniendo	 por	 amor	 a	 su	 siervo
David,
5pues	David	vivió	rectamente	en	la	presencia	del	Señor	y	nunca	en	su
vida	 desobedeció	 ninguno	 de	 sus	 mandatos,	 salvo	 lo	 que	 hizo	 con
Urías	el	hitita.2

6Mientras	 Roboán	 y	 Jeroboán	 vivieron,3	 estuvieron	 en	 constantes
guerras,
7y	también	Abías	entró	en	guerra	contra	Jeroboán.
Todos	 los	hechos	de	Abías	 se	hallan	 registrados	en	el	 libro	de	 las

crónicas	de	los	reyes	de	Judá.
8Y	Abías	se	reunió	con	sus	antepasados	y	fue	sepultado	en	la	ciudad
de	David.	En	su	lugar	reinó	su	hijo	Asa.

Reinado	de	Asa
(2	Cr	14:1-5;	15:16-19)

9Asa	comenzó	a	reinar	sobre	Judá	cuando	Jeroboán	llevaba	veinte



años	de	reinar	sobre	Israel,
10y	reinó	en	Jerusalén	cuarenta	y	un	años.	Su	madre	se	llamaba	Macá,
y	era	hija	de	Abisalom.
11Asa	hizo	lo	recto	a	los	ojos	del	Señor,	como	su	antepasado	David.
12Desterró	del	país	a	los	que	practicaban	la	prostitución	entre	hombres
en	los	templos	paganos,	y	derribó	todos	los	ídolos	que	sus	antepasados
habían	hecho.4
13A	Macá,	 su	madre,	 le	 quitó	 el	 título	 de	 reina	madre	 porque	 había
hecho	un	ídolo	de	Asera,	al	cual	destruyó	y	le	prendió	fuego	junto	al
torrente	de	Cedrón.
14Y	 aunque	 no	 se	 quitaron	 todos	 los	 altares	 de	 los	montes,	 durante
toda	su	vida	Asa	amó	al	Señor	con	todo	su	corazón.
15Hizo	que	se	 llevara	de	nuevo	al	 templo	del	Señor	 lo	que	su	padre
había	consagrado,	además	del	oro,	la	plata	y	las	alhajas	que	él	mismo
dedicó.

Alianza	de	Asa	con	Ben	Adad
(2	Cr	16:1-10)

16También	hubo	guerra	entre	Asa	y	Basá,	el	rey	de	Israel,	mientras
ambos	vivieron.
17Basá	 se	 enfrentó	 contra	 el	 pueblo	 de	 Judá,	 y	mandó	 fortificar	 las
murallas	de	Ramá	para	que	nadie	pudiera	entrar	ni	salir	del	 reino	de
Asa.
18Al	 ver	 esto,	Asa	 tomó	 el	 oro	 y	 la	 plata	 que	 aún	 quedaban	 en	 los
tesoros	del	templo	del	Señor,	junto	con	los	tesoros	del	palacio	real,	y
los	entregó	a	sus	siervos	con	la	orden	de	que	fueran	a	Damasco,	donde
estaba	el	rey	Ben	Adad	de	Siria,	hijo	de	Tabrimón	y	nieto	de	Hezión,
y	le	dieran	este	mensaje:

19«Te	propongo	que	tú	y	yo	hagamos	una	alianza,	como	la



que	hicieron	tu	padre	y	el	mío.	Aquí	tienes	un	presente	de	oro
y	plata.	Da	por	terminado	el	pacto	que	tienes	con	Basá,	rey	de
Israel.	Quiero	que	me	deje	en	paz.»

20Ben	 Adad	 estuvo	 de	 acuerdo	 con	 Asa,	 y	 ordenó	 a	 los
comandantes	de	sus	ejércitos	que	atacaran	las	ciudades	de	Israel.	Así
conquistó	Iyón,	Dan,	Abel	Betmacá,	y	todo	el	 territorio	de	Cineret	y
de	Neftalí.
21Y	cuando	Basá	supo	esto,	dejó	de	edificar	la	muralla	de	Ramá	y	se
quedó	en	Tirsa.
22Entonces	Asa	convocó	a	todo	el	pueblo	de	Judá,	sin	excluir	a	nadie,
y	fueron	a	Ramá	para	quitar	las	piedras	y	la	madera	con	las	que	Basá
estaba	construyendo,	y	con	ese	material	el	rey	Asa	reconstruyó	Geba
de	Benjamín	y	Mispá.

Muerte	de	Asa
(2	Cr	16:11-14)

23Los	 hechos	 de	 Asa,	 y	 el	 poder	 que	 tuvo	 y	 las	 ciudades	 que
edificó,	se	hallan	registrados	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de
Judá.	Cuando	Asa	envejeció,	se	enfermó	de	los	pies
24y	fue	a	reunirse	con	sus	antepasados	y	fue	sepultado	con	ellos	en	la
ciudad	de	David.	En	su	lugar	reinó	su	hijo	Josafat.

Reinado	de	Nadab
25Cuando	 el	 rey	Asa	 tenía	 dos	 años	 de	 reinar	 sobre	 Judá,	Nadab

hijo	de	Jeroboán	comenzó	a	reinar	sobre	Israel,	y	reinó	dos	años.
26Pero	hizo	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor;	siguió	el	mal	ejemplo	de	su
padre	y	cometió	los	mismos	pecados	con	que	hizo	pecar	a	Israel.

27Entonces	Basá,	que	era	hijo	de	Ajías	y	nieto	de	Isacar,	conspiró



contra	 Nadab	 y	 lo	 hirió	 de	 muerte	 en	 Guibetón,	 tierra	 de	 filisteos,
porque	Nadab	y	todo	el	ejército	israelita	habían	sitiado	la	ciudad.
28Nadab	 murió	 a	 manos	 de	 Basá,	 y	 éste	 reinó	 en	 su	 lugar.	 Para
entonces,	Asa	llevaba	tres	años	de	reinar	sobre	Judá.
29Y	 tan	 pronto	 como	Basá	 llegó	 al	 trono,	mató	 a	 toda	 la	 familia	 de
Jeroboán,	 sin	 dejar	 con	 vida	 a	 nadie,	 tal	 y	 como	 lo	 había	 dicho	 el
Señor	a	su	siervo	Ajías	el	silonita.5
30Y	es	que	Jeroboán	cometió	muchos	pecados,	con	lo	que	hizo	que	el
pueblo	 de	 Israel	 pecara;	 y	 eso	 provocó	 el	 enojo	 del	 Señor,	 Dios	 de
Israel.

31Todos	los	hechos	de	Nadab	se	hallan	registrados	en	el	libro	de	las
crónicas	de	los	reyes	de	Israel.
32Y	la	guerra	entre	Asa	y	el	rey	Basá	de	Israel	duró	mientras	los	dos
vivieron.

Reinado	de	Basá
33Basá	 hijo	 de	 Ajías	 reinó	 sobre	 todo	 Israel	 en	 Tirsa	 durante

veinticuatro	 años.	 Para	 entonces,	 Asa	 tenía	 tres	 años	 como	 rey	 de
Judá.
34Y	Basá	hizo	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor,	y	siguió	el	mal	ejemplo	de
Jeroboán,	y	con	sus	pecados	hizo	pecar	a	Israel.



1	Reyes	16
1La	 palabra	 del	 Señor	 vino	 a	 Jehú	 hijo	 de	 Jananí,	 y	 le	 dio	 el

siguiente	mensaje	contra	Basá:
2«Yo	te	levanté	del	suelo	y	te	puse	como	jefe	de	Israel,	mi	pueblo,

pero	tú	has	ido	tras	los	malos	pasos	de	Jeroboán;	has	hecho	pecar	a	mi
pueblo,	y	con	tus	pecados	has	provocado	mi	enojo.
3Por	eso,	voy	a	acabar	con	tu	descendencia	y	con	toda	tu	familia.	Voy
a	acabar	con	tu	dinastía,	como	acabé	con	la	de	Jeroboán	hijo	de	Nabat.
4A	cualquiera	de	 tus	 hijos	que	muera	 en	 la	 ciudad,	 lo	devorarán	 los
perros;	y	al	que	muera	en	el	campo	lo	devorarán	las	aves	de	rapiña.»

5Todos	los	hechos	de	Basá,	y	su	gran	poder,	se	hallan	registrados	en
el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Israel.
6Y	Basá	fue	a	reunirse	con	sus	antepasados	y	fue	sepultado	en	Tirsa.
En	su	lugar	reinó	su	hijo	Elá.
7Pero	el	mensaje	que	el	Señor	le	envió	a	Basá	por	medio	de	Jehú	hijo
de	Jananí	alcanzó	a	 toda	su	familia,	por	 todo	 lo	malo	que	hizo	a	 los
ojos	del	Señor,	lo	cual	provocó	su	enojo.	Por	eso	destruyó	a	su	familia
como	lo	hizo	con	la	familia	de	Jeroboán.

Reinado	de	Elá
8Cuando	Asa	tenía	veintiséis	años	de	reinar	sobre	Judá,	Elá	hijo	de

Basá	comenzó	a	reinar	sobre	Israel,	y	reinó	en	Tirsa	dos	años.
9Pero	 Zimri,	 que	 comandaba	 la	 mitad	 de	 sus	 carros	 de	 combate,
conspiró	 contra	 él.	 Un	 día,	 mientras	 Elá	 estaba	 en	 Tirsa,	 bebiendo
hasta	emborracharse	en	casa	de	su	mayordomo	Arsa,
10Zimri	llegó	e	hirió	de	muerte	a	Elá,	y	comenzó	a	reinar	en	su	lugar.
Era	el	año	veintisiete	del	reinado	de	Asa	sobre	Judá.

11En	cuanto	Zimri	ocupó	el	 trono	de	 Israel,	mandó	matar	 a	 todos



los	descendientes	de	Basá,	sin	dejar	con	vida	uno	solo	de	sus	parientes
y	amigos.
12Así	fue	como	Zimri	exterminó	a	 la	 familia	de	Basá,	con	 lo	que	se
cumplió	la	palabra	del	Señor	contra	él,	por	medio	del	profeta	Jehú.
13Ése	fue	el	pago	que	Basá	y	su	hijo	Elá	recibieron	por	sus	pecados,
pues	también	hicieron	pecar	a	Israel,	con	lo	que	provocaron	el	enojo
del	Señor,	Dios	de	Israel.

14Todos	 los	hechos	de	Elá	 se	hallan	 registrados	 en	 el	 libro	de	 las
crónicas	de	los	reyes	de	Israel.

Reinado	de	Zimri
15Cuando	Asa	llevaba	veintisiete	años	de	reinar	sobre	Judá,	Zimri

comenzó	a	reinar	en	Tirsa,	pero	solamente	reinó	siete	días.	Y	es	que
cuando	 el	 pueblo,	 que	 estaba	 acampando	 a	 las	 afueras	 de	Guibetón,
ciudad	de	los	filisteos,	para	atacarla,
16se	 enteró	 de	 que	 Zimri	 había	 conspirado	 contra	 el	 rey	 y	 le	 había
dado	muerte,	ese	mismo	día	proclamó	rey	a	Omri,	que	era	general	del
ejército	y	estaba	en	el	campo	de	batalla.
17Entonces	 Omri	 y	 todo	 el	 ejército	 de	 Israel	 dejaron	 de	 atacar	 a
Guibetón	y	fueron	a	sitiar	a	Tirsa.
18Y	 cuando	 Zimri	 vio	 que	 el	 ejército	 israelita	 había	 conquistado	 la
ciudad,	fue	a	refugiarse	en	el	palacio	real	y	le	prendió	fuego	estando	él
adentro.	Así	murió	este	hombre,
19que	 había	 hecho	 lo	 malo	 a	 los	 ojos	 del	 Señor,	 y	 seguido	 el	 mal
ejemplo	de	Jeroboán,	con	lo	que	hizo	pecar	a	Israel.

20Todos	 los	 hechos	 de	 Zimri,	 y	 su	 conspiración	 contra	 el	 rey,	 se
hallan	registrados	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Israel.

Reinado	de	Omri



21Pero	 el	 pueblo	 de	 Israel	 se	 dividió,	 porque	 una	 parte	 de	 ellos
quería	que	el	rey	fuera	Tibni	hijo	de	Ginat,	mientras	que	la	otra	parte
prefería	a	Omri.
22Los	 que	 apoyaban	 a	Omri	 vencieron	 a	 los	 partidarios	 de	 Tibni,	 y
Tibni	murió	y	Omri	ascendió	al	trono.
23Comenzó	 a	 reinar	 sobre	 Israel	 cuando	 el	 rey	Asa	 de	 Judá	 llevaba
treinta	y	un	años	de	reinar	sobre	Judá,	y	reinó	durante	doce	años,	seis
de	los	cuales	reinó	en	Tirsa.
24A	Semer,	Omri	le	compró	el	monte	de	Samaria	a	cambio	de	sesenta
y	seis	kilos	de	plata,	y	allí	en	ese	monte	edificó	la	ciudad	de	Samaria,
a	la	que	llamó	así	en	recuerdo	de	Semer,	el	dueño	de	ese	monte.

25Pero	Omri	hizo	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor.	Su	pecado	fue	peor
que	el	de	los	reyes	anteriores,
26pues	siguió	los	malos	pasos	de	Jeroboán	hijo	de	Nabat	e	hizo	pecar
al	pueblo	de	 Israel,	pues	con	 sus	 ídolos	provocó	el	 enojo	del	Señor,
Dios	de	Israel.

27Todos	 los	 hechos	 de	 Omri,	 y	 sus	 hazañas	 militares,	 se	 hallan
registrados	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Israel.
28Y	 Omri	 fue	 a	 reunirse	 con	 sus	 antepasados,	 y	 fue	 sepultado	 en
Samaria.	En	su	lugar	reinó	su	hijo	Ajab.

Reinado	de	Ajab
29Ajab	 hijo	 de	Omri	 comenzó	 a	 reinar	 sobre	 Israel	 cuando	 el	 rey

Asa	tenía	treinta	y	ocho	años	de	reinar	sobre	Judá.
30Ajab	 reinó	veintidós	años	 sobre	 Israel	en	Samaria,	pero	a	 los	ojos
del	Señor	sus	hechos	fueron	peores	que	los	de	todos	los	que	reinaron
antes	de	él.
31Se	le	hizo	fácil	seguir	los	malos	pasos	de	Jeroboán	hijo	de	Nabat	y
tomar	por	esposa	a	Jezabel,	 la	hija	del	 rey	Etbaal	de	Sidón;	además,
adoró	y	sirvió	a	Baal,



32y	hasta	le	construyó	un	altar	y	le	dedicó	un	templo	en	Samaria.
33Además,	hizo	una	imagen	de	Asera,	con	lo	que	su	maldad	superó	a
la	 de	 los	 reyes	 anteriores	 a	 él	 y	 provocó	 la	 ira	 del	 Señor,	 Dios	 de
Israel.

34En	ese	 tiempo,	 Jiel	de	Betel	 reconstruyó	 la	ciudad	de	 Jericó.	El
precio	que	pagó	por	echar	los	cimientos	fue	la	vida	de	Abirán,	su	hijo
primogénito,	y	el	precio	que	pagó	por	ponerle	portones	a	la	ciudad	fue
la	vida	de	Segub,	su	hijo	menor.	Así	se	cumplió	lo	que	el	Señor	había
dicho	por	medio	de	Josué	hijo	de	Nun.1



1	Reyes	17†

Elías	predice	la	sequía
1Elías,	un	tisbita	que	vivía	en	Galaad,	fue	a	decirle	a	Ajab:
«Vive	el	Señor,	Dios	de	Israel,	en	cuya	presencia	estoy,	que	en	los

años	que	vienen	no	va	a	llover,	y	ni	siquiera	va	a	caer	rocío,	a	menos
que	yo	lo	diga.»1

2Además,	la	palabra	del	Señor	vino	a	Elías	y	le	dijo:
3«Sal	de	este	lugar	y	vete	al	oriente;	escóndete	allí,	cerca	del	arroyo

de	Querit,	frente	al	río	Jordán.
4Saciarás	 tu	sed	en	el	arroyo,	y	ya	he	mandado	a	 los	cuervos	que	 te
lleven	de	comer.»

5Elías	fue	obediente	a	la	palabra	del	Señor,	y	se	fue	a	vivir	cerca	del
arroyo	de	Querit,	frente	al	río	Jordán.
6Los	cuervos	llegaban	por	la	mañana	y	por	la	tarde,	y	le	llevaban	pan
y	carne,	y	él	bebía	agua	del	arroyo.
7Pero	 después	 de	 algunos	 días	 el	 arroyo	 se	 secó,	 porque	 no	 había
llovido	sobre	la	tierra.

Elías	y	la	viuda	de	Sarepta
8La	palabra	del	Señor	vino	a	Elías	y	le	dijo:
9«Deja	 este	 lugar	 y	 vete	 a	 vivir	 por	 algún	 tiempo	 en	 Sarepta	 de

Sidón.	Ya	he	dispuesto	que	una	viuda	que	allí	vive	te	dé	de	comer.»2
10Elías	 abandonó	 ese	 lugar	 y	 partió	 a	 Sarepta.	 Cuando	 llegó	 a	 la

entrada	 de	 la	 ciudad,	 vio	 a	 una	 mujer	 que	 recogía	 leña.	 Era	 viuda.
Elías	la	llamó	y	le	dijo:
«Te	ruego	que	me	des	a	beber	un	vaso	de	agua.»
11Ya	iba	la	mujer	por	el	agua,	cuando	Elías	la	llamó	y	le	dijo:



«También	te	ruego	que	me	traigas	un	poco	de	pan.»
12Pero	ella	le	respondió:
«Te	 juro	 por	 el	 Señor,	 tu	 Dios,	 que	 no	 he	 cocido	 pan.	 Sólo	 me

queda	un	poco	de	harina	 en	 la	 tinaja,	 y	 unas	gotas	 de	 aceite	 en	una
vasija.	Con	los	leños	que	me	viste	recoger,	voy	a	cocer	el	último	pan
para	mi	hijo	y	para	mí.	Después	de	comerlo,	nos	dejaremos	morir.»

13Pero	Elías	le	dijo:
«No	tengas	miedo.	Ve	y	haz	lo	que	quieres	hacer,	pero	antes	cuece

una	pequeña	 torta	bajo	 el	 rescoldo,	 y	 tráemela;	 después	 cocerás	pan
para	ti	y	para	tu	hijo.
14El	Señor,	el	Dios	de	Israel,	me	ha	dicho:	“No	va	a	faltar	harina	en	la
tinaja,	ni	va	a	disminuir	el	aceite	de	 la	vasija,	hasta	el	día	en	que	el
Señor	haga	llover	sobre	la	tierra.”»

15La	 viuda	 hizo	 lo	 que	 Elías	 le	 dijo,	 y	 los	 tres	 comieron	 durante
muchos	días.
16Y	tal	y	como	el	Señor	se	lo	prometió	a	Elías,	no	faltó	harina	en	la
tinaja	ni	bajó	de	nivel	el	aceite	en	la	vasija.

17Pero,	un	día,	 el	 hijo	de	 la	viuda	 cayó	gravemente	 enfermo	y	 se
murió.
18Entonces	ella	le	dijo	al	profeta:
«¿Qué	 tengo	 yo	 que	 ver	 contigo,	 varón	 de	 Dios?	 ¿Has	 venido	 a

hacerme	recordar	mis	pecados,	y	a	hacer	que	mi	hijo	se	muera?»
19Y	Elías	le	dijo:
«Déjame	ver	a	tu	hijo.»
Y	se	lo	quitó	de	los	brazos,	y	lo	llevó	al	lugar	donde	él	dormía,	y	lo

recostó	sobre	su	cama;
20luego,	clamó	al	Señor	y	le	dijo:
«Señor,	mi	Dios,	¿acaso	a	 la	viuda	que	me	hospedó	en	su	casa,	y

que	me	dio	de	comer,	vas	a	afligirla	dejando	morir	a	su	hijo?»
21Dicho	esto,	se	 tendió	sobre	el	niño	tres	veces,	mientras	clamaba

al	Señor	con	estas	palabras:



«Señor	y	Dios	mío,	te	ruego	que	le	devuelvas	la	vida	a	este	niño.»
22El	Señor	oyó	su	petición,	y	el	alma	del	niño	volvió	a	su	cuerpo,	y

el	niño	recobró	la	vida.
23Entonces	el	profeta	tomó	al	niño	y	lo	llevó	con	su	madre,	y	le	dijo:
«Mira,	¡tu	hijo	está	vivo!»
24Entonces	la	mujer	le	dijo:
«Hoy	he	 comprobado	que	 tú	 eres	un	varón	de	Dios,	 y	que	 en	 tus

labios	la	palabra	del	Señor	se	hace	verdad.»



1	Reyes	18
Elías	regresa	a	ver	a	Ajab

1El	 tiempo	 pasó,	 y	 tres	 años	 después	 la	 palabra	 del	 Señor	 vino	 a
Elías	y	le	dijo:
«Ve	y	preséntate	ante	Ajab.	Voy	a	hacer	que	llueva	sobre	la	tierra.»
2Elías	 se	 puso	 en	 marcha	 para	 hablar	 con	 Ajab.	 El	 hambre	 que

azotaba	a	Samaria	era	terrible.
3Ese	 día	 el	 rey	 llamó	 a	 Abdías,	 su	 administrador.	 Abdías	 era	 un
hombre	profundamente	temeroso	del	Señor,
4pues	 cuando	 Jezabel	mandó	matar	 a	 los	profetas	del	Señor,	Abdías
salvó	a	 cien	de	 ellos;	 formó	dos	grupos	de	 cincuenta	profetas,	 y	 los
escondió	en	cuevas	y	les	proveyó	pan	y	agua.
5Ajab	le	dijo	a	Abdías:
«Ve	a	recorrer	todo	el	país.	Busca	manantiales	con	agua,	y	arroyos.

Tal	 vez	 encontremos	 un	 poco	 de	 pasto	 para	 mantener	 vivos	 a	 los
caballos	y	a	las	mulas.	De	lo	contrario,	nos	quedaremos	sin	bestias.»

6Para	recorrer	el	país,	lo	dividieron	en	dos	partes;	Ajab	se	fue	por
un	lado,	y	Abdías	se	fue	por	otro.
7En	el	camino,	Abdías	se	encontró	con	Elías	y,	cuando	lo	reconoció,
se	inclinó	de	cara	al	suelo	y	le	preguntó:
«¿Acaso	no	eres	tú	mi	señor	Elías?»
8Y	Elías	respondió:
«Sí,	yo	soy	Elías.	Ve	y	dile	a	tu	amo	que	aquí	estoy.»
9Pero	Abdías	le	preguntó:
«¿Cuál	es	mi	pecado?	¿Por	qué	quieres	entregar	a	este	siervo	tuyo?

Si	caigo	en	manos	de	Ajab,	¡me	matará!
10Te	juro	por	el	Señor,	tu	Dios,	que	mi	amo	no	ha	dejado	de	buscarte
por	 todos	 los	 reinos	 y	 naciones,	 pero	 siempre	 le	 dicen	 que	 allí	 no



estás.	Y	Ajab	los	ha	obligado	a	jurar	que	en	verdad	no	te	han	visto.
11Y	ahora	vienes	 tú	y	me	ordenas	que	vaya	y	 le	diga	al	 rey:	“¡Aquí
está	Elías!”
12¿Sabes	qué	va	a	pasar?	Que	cuando	yo	vaya	y	le	dé	la	noticia	al	rey,
el	 espíritu	 del	 Señor	 te	 llevará	 a	 otro	 lugar	 que	 yo	 no	 conozca;	 y
cuando	 el	 rey	 venga	 a	 buscarte,	 si	 no	 te	 halla,	 ¡seguramente	 me
matará!	Este	siervo	tuyo	teme	al	Señor	desde	que	era	joven.
13¿Acaso	 no	 te	 han	 dicho,	 mi	 señor,	 que	 cuando	 Jezabel	 estaba
matando	 a	 los	 profetas	 del	 Señor,	 yo	 escondí	 a	 cien	 de	 ellos?	 A
cincuenta	 los	puse	en	una	cueva,	y	a	 los	otros	cincuenta	 los	puse	en
otra,	y	los	alimenté	con	pan	y	agua.
14¡Y	ahora	vienes	tú	y	me	ordenas	que	vaya	y	le	diga	a	mi	amo	que
estás	aquí!	¿Acaso	quieres	que	me	mate?»

15Entonces	Elías	le	dijo:
«Te	juro	por	el	Señor	de	los	ejércitos,	en	cuya	presencia	estoy,	que

hoy	mismo	me	presentaré	ante	tu	amo.»
16Entonces	Abdías	 fue	en	busca	de	Ajab,	y	cuando	 lo	encontró	 le

dijo	que	el	profeta	Elías	estaba	allí,	y	Ajab	vino	al	encuentro	de	Elías.
17Cuando	lo	vio,	dijo:
«¿Qué,	no	eres	tú	el	que	anda	perturbando	a	Israel?»
18Y	Elías	le	respondió:
«Yo	no	ando	perturbando	a	Israel.	Lo	perturban	tú	y	la	familia	de	tu

padre,	 al	 apartarse	 de	 los	 mandamientos	 del	 Señor	 y	 seguir	 a	 las
imágenes	de	Baal.
19Pero	ordena	ahora	que	todo	el	pueblo	se	reúna	en	el	monte	Carmelo,
junto	 con	 los	 cuatrocientos	 cincuenta	 profetas	 de	 Baal	 y	 los
cuatrocientos	profetas	de	Asera	que	Jezabel	alimenta.»

Elías	y	los	profetas	de	Baal
20Ajab	 reunió	 en	 el	monte	 Carmelo	 a	 todos	 los	 israelitas	 y	 a	 los



profetas.
21Entonces	Elías	se	paró	frente	a	todo	el	pueblo,	y	dijo:
«¿Hasta	cuándo	van	a	estar	titubeando	entre	dos	sentimientos?	Si	el

Señor	es	Dios,	síganlo	a	él;	pero	si	piensan	que	Baal	es	Dios,	entonces
vayan	tras	él.»
Y	como	el	pueblo	se	quedó	callado,

22Elías	volvió	a	decirles:
«De	 todos	 los	profetas	del	Señor,	sólo	yo	he	quedado;	en	cambio,

Baal	cuenta	con	cuatrocientos	cincuenta	profetas.
23Pero	traigan	dos	toros:	uno	para	los	profetas	de	Baal,	y	otro	para	mí.
Que	corten	ellos	en	pedazos	el	 suyo	y	 lo	pongan	sobre	 la	 leña,	pero
sin	prenderle	 fuego;	por	mi	parte,	yo	 también	cortaré	en	pedazos	mi
toro,	y	lo	pondré	sobre	la	leña,	pero	tampoco	le	prenderé	fuego.
24Ustedes	 van	 a	 invocar	 el	 nombre	 de	 sus	 dioses,	 y	 yo	 también
invocaré	el	nombre	del	Señor;	y	el	Dios	que	responda	y	envíe	fuego
sobre	el	altar,	que	sea	reconocido	como	el	verdadero	Dios.»
Como	todo	el	pueblo	aceptó	la	propuesta,

25Elías	dijo	a	los	profetas	de	Baal:
«Como	 ustedes	 son	 más,	 escojan	 uno	 de	 los	 toros	 y	 córtenlo	 en

pedazos.	Pero	no	le	prendan	fuego.	Invoquen	entonces	a	sus	dioses.»
26Los	 profetas	 tomaron	 el	 toro	 que	 se	 les	 dio	 y	 lo	 prepararon,	 y

luego	 invocaron	 el	 nombre	 de	 Baal	 desde	 la	 mañana	 hasta	 el
mediodía.	 Decían:	 «¡Baal,	 respóndenos!»	 Pero	 aunque	 saltaban
alrededor	del	altar,	el	silencio	era	total.
27Hacia	el	mediodía,	Elías	comenzó	a	burlarse	de	ellos,	y	les	decía:
«¡Griten	 más	 fuerte!	 Recuerden	 que	 es	 un	 dios.	 Tal	 vez	 estará

meditando;	o	se	encontrará	ocupado;	¡o	se	habrá	ido	a	otro	lugar!	¡Tal
vez	esté	dormido,	y	ustedes	tengan	que	despertarlo!»

28Ellos	 gritaban	 más	 fuerte,	 mientras	 se	 hacían	 cortaduras	 en	 el
cuerpo	con	cuchillos	y	con	puntas	de	 lanzas,	hasta	que	 la	 sangre	 les
bañaba	el	cuerpo.



29Pero	 pasó	 el	 mediodía	 y	 los	 profetas	 seguían	 gritando,	 como	 en
trance,	hasta	la	hora	en	que	se	tenía	que	ofrecer	el	sacrificio,	y	no	se
escuchaba	una	sola	voz;	¡el	silencio	era	total!

30Entonces	 Elías	 llamó	 a	 todo	 el	 pueblo,	 y	 les	 pidió	 que	 se
acercaran	a	él.	En	cuanto	el	pueblo	se	acercó,	él	se	puso	a	arreglar	el
altar	del	Señor,	que	estaba	en	ruinas;
31tomó	doce	piedras,	una	por	cada	tribu	de	los	hijos	de	Jacob,	a	quien
el	Señor	le	cambió	el	nombre	y	le	dijo:	«Tu	nombre1	será	Israel.»
32Con	las	doce	piedras	edificó	un	altar	en	honor	al	nombre	del	Señor,
luego	 hizo	 una	 zanja	 alrededor	 del	 altar,	 en	 donde	 cupieran	 dos
medidas	de	grano,
33preparó	la	leña	y	destazó	el	toro,	y	lo	puso	sobre	la	leña;
34entonces	 pidió	 que	 llenaran	 cuatro	 cántaros	 con	 agua,	 y	 que	 la
derramaran	sobre	el	toro	y	sobre	la	leña,	y	aún	pidió	que	volvieran	a
mojar	el	altar.	Esto	lo	hicieron	una	y	otra	vez,
35¡y	 el	 agua	 corría	 alrededor	 del	 altar,	 y	 hasta	 la	 zanja	 se	 llenó	 de
agua!

36Cuando	llegó	el	momento	de	ofrecer	el	sacrificio,	Elías	se	acercó
al	altar	y	dijo:
«Señor,	Dios	de	Abrahán,	de	Isaac	y	de	Israel,	demuestra	hoy	que

tú	eres	el	Dios	de	Israel	y	que	yo	soy	tu	siervo,	y	que	solamente	hago
lo	que	tú	me	has	ordenado	hacer.
37¡Respóndeme,	 Señor,	 respóndeme!	 ¡Que	 tu	 pueblo	 reconozca	 que
tú,	Señor,	eres	Dios,	y	que	tú	harás	que	su	corazón	se	vuelva	a	ti!»

38En	 ese	momento	 cayó	 fuego	 de	 parte	 del	 Señor,	 y	 consumió	 el
toro	que	allí	se	ofrecía,	y	la	leña,	las	piedras,	y	hasta	el	polvo,	¡y	aun
secó	el	agua	que	inundaba	la	zanja!
39Cuando	todos	vieron	esto,	se	arrodillaron	y	exclamaron:
«¡El	Señor	es	Dios,	el	Señor	es	Dios!»
40Entonces	Elías	ordenó:



«¡Capturen	a	los	profetas	de	Baal!	¡Que	no	escape	ninguno!»
Y	el	pueblo	los	capturó,	y	Elías	los	llevó	al	arroyo	de	Cisón	y	allí

les	cortó	la	cabeza.

Elías	ora	por	lluvia
41Luego,	Elías	le	dijo	a	Ajab:
«Regresa	 ya	 a	 tu	 palacio,	 y	 come	 y	 bebe,	 que	 viene	 una	 gran

tormenta.»
42El	 rey	 se	 fue	 a	 comer	 y	 beber,	 mientras	 que	 Elías	 subió	 a	 la

cumbre	del	monte	Carmelo.	Allí	se	postró	en	tierra	y	hundió	la	cabeza
entre	las	rodillas.
43Luego	le	dijo	a	su	criado:
«Sube	más	arriba,	y	mira	hacia	el	mar.»
El	criado	subió,	miró	el	mar	y	bajó	a	decir	que	no	se	veía	nada;	pero

el	profeta	le	ordenó	que	regresara	siete	veces	más	y	mirara.
44A	la	séptima	vez,	el	criado	dijo:
«Veo	que	del	mar	se	levanta	una	nube,	pequeña	como	la	palma	de

una	mano.»
Entonces	Elías	le	dijo:
«Corre	y	dile	a	Ajab	que	prepare	su	carro	y	se	vaya,	para	que	no	lo

ataje	la	tormenta.»
45Mientras	 Elías	 decía	 esto	 al	 criado,	 los	 cielos	 se	 llenaron	 de

nubarrones,	y	comenzó	a	soplar	un	fuerte	viento,	y	se	desató	una	gran
tormenta.2	Ajab	partió	de	allí,	y	se	fue	a	Jezrel,
46pero	el	poder	del	Señor	estuvo	con	Elías,	quien	se	ajustó	la	ropa	y
echó	a	correr,	y	llegó	a	Jezrel	antes	que	el	carro	de	Ajab.



1	Reyes	19
Elías	huye	a	Horeb

1Cuando	Ajab	le	contó	a	Jezabel	 todo	lo	que	Elías	había	hecho,	y
cómo	había	degollado	a	los	profetas	de	Baal,
2Jezabel	mandó	un	mensajero	a	Elías,	a	que	le	dijera:
«¡Que	los	dioses	me	castiguen,	y	más	aún,	si	mañana	a	esta	misma

hora	no	te	he	cortado	la	cabeza	como	lo	hiciste	tú	con	los	profetas	de
Baal!»

3Al	 verse	 en	 peligro,	 Elías	 huyó	 para	 ponerse	 a	 salvo.	 Se	 fue	 a
Berseba,	en	la	región	de	Judá,	y	allí	dejó	a	su	criado.
4Se	internó	en	el	desierto	y,	después	de	caminar	todo	un	día,	se	sentó	a
descansar	debajo	de	un	enebro.	Con	deseos	de	morirse,	exclamó:
«Señor,	¡ya	no	puedo	más!	¡Quítame	la	vida,	pues	no	soy	mejor	que

mis	antepasados!»
5Se	 recostó	 entonces	 bajo	 la	 sombra	 del	 enebro,	 y	 se	 quedó

dormido.	Más	tarde,	un	ángel	vino	y	lo	despertó.	Le	dijo:
«Levántate,	y	come.»
6Cuando	 Elías	 se	 sentó,	 vio	 cerca	 de	 su	 cabecera	 un	 pan	 que	 se

cocía	 sobre	 las	 brasas	 y	 una	 vasija	 con	 agua.	 Comió	 y	 bebió,	 y	 se
volvió	a	dormir.
7Pero	el	ángel	del	Señor	volvió	por	segunda	vez,	lo	despertó	y	le	dijo:
«Levántate	 y	 come,	 que	 todavía	 tienes	 un	 largo	 camino	 por

recorrer.»
8Elías	comió	y	bebió	y	recuperó	sus	fuerzas,	y	con	aquella	comida

pudo	 caminar	 durante	 cuarenta	 días	 con	 sus	 noches,	 hasta	 llegar	 a
Horeb,	el	monte	de	Dios.
9Buscó	una	cueva	donde	pasar	la	noche,	y	allí	el	Señor	le	dijo:
«¿Qué	haces	aquí,	Elías?»



10Y	Elías	respondió:
«Es	muy	grande	mi	amor	por	 ti,	Señor,	Dios	de	 los	ejércitos.	Los

israelitas	 se	 han	 apartado	 de	 tu	 pacto,	 han	 destruido	 tus	 altares,	 han
matado	a	tus	profetas,	¡y	sólo	quedo	yo!	Pero	me	andan	buscando	para
quitarme	la	vida.»1

11Entonces	el	Señor	le	dijo:
«Sal	de	tu	cueva	y	espérame	en	el	monte,	delante	de	mí.»
Elías	pudo	sentir	que	el	Señor	estaba	pasando,	porque	se	desató	un

viento	poderoso	que	a	su	paso	desgajaba	los	montes	y	partía	las	rocas.
Pero	 el	 Señor	 no	 estaba	 en	 el	 huracán.	 Tras	 el	 viento	 vino	 un
terremoto.	Pero	el	Señor	no	estaba	en	el	terremoto.
12Tras	el	terremoto	vino	un	fuego.	Pero	el	Señor	tampoco	estaba	en	el
fuego.	Luego	vino	un	silbo	apacible	y	delicado,
13y	 cuando	Elías	 lo	 percibió,	 se	 cubrió	 el	 rostro	 con	 su	manto	 y	 se
quedó	 a	 la	 entrada	 de	 la	 cueva;	 entonces	 escuchó	 una	 voz	 que	 le
preguntaba:
«¿Qué	haces	aquí,	Elías?»
14Y	Elías	respondió:
«Es	muy	grande	mi	amor	por	 ti,	Señor,	Dios	de	 los	ejércitos.	Los

israelitas	 se	 han	 apartado	 de	 tu	 pacto,	 han	 destruido	 tus	 altares,	 han
matado	 a	 tus	 profetas,	 ¡y	 sólo	 quedo	 yo!	 ¡Pero	me	 andan	 buscando
para	quitarme	la	vida!»2

15El	Señor	le	dijo:
«Regresa	por	donde	viniste,	y	ve	por	el	desierto	camino	a	Damasco.

Cuando	llegues	allá,	busca	a	Jazael	y	úngelo	como	rey	de	Siria.3
16Luego	busca	a	Jehú	hijo	de	Nimsi,	y	úngelo	como	rey	de	Israel;4	y	a
Eliseo	 hijo	 de	 Safat,	 del	 pueblo	 de	 Abel	 Meholá,	 úngelo	 para	 que
ocupe	tu	lugar	como	profeta.
17Si	 alguien	 escapa	 de	 la	 espada	 de	 Jazael,	 Jehú	 lo	 matará;	 y	 si
alguien	 escapa	 de	 la	 espada	 de	 Jehú,	 Eliseo	 se	 encargará	 de	 que
muera.



18Yo	 voy	 a	 hacer	 que	 queden	 siete	 mil	 israelitas	 que	 nunca	 se
arrodillaron	ante	Baal,5	ni	jamás	besaron	su	estatua.»

Llamamiento	de	Eliseo
19Cuando	Elías	 salió	 de	 la	 cueva	 para	 dirigirse	 a	Damasco,	 en	 el

camino	 se	 encontró	 con	 Eliseo	 hijo	 de	 Safat,	 que	 estaba	 arando	 el
campo	con	doce	yuntas;	él	llevaba	la	última.	Cuando	Elías	pasó	cerca
de	él,	echó	sobre	él	su	manto.
20Entonces	Eliseo	dejó	la	yunta	y	corrió	tras	Elías,	pero	le	dijo:
«Permíteme	 despedirme	 de	 mi	 padre	 y	 de	 mi	 madre	 y	 besarlos;

después	de	eso	te	seguiré.»
Y	Elías	le	respondió:
«Puedes	ir.	Yo	no	te	lo	voy	a	impedir.»
21Entonces	Eliseo	fue	a	su	casa,	tomó	un	par	de	bueyes	y	los	mató.

Con	 la	 leña	del	arado	coció	 la	carne,	e	 invitó	al	pueblo	al	banquete.
Después	se	levantó	y	se	fue	tras	Elías,	y	se	dedicó	a	servirle.



1	Reyes	20
Ajab	derrota	a	los	sirios

1Un	 día	 el	 rey	 Ben	 Adad	 de	 Siria	 reunió	 a	 todo	 su	 ejército,	 y
convocó	a	treinta	y	dos	reyes	aliados	con	su	caballería	y	sus	carros	de
combate,	y	se	dirigió	a	Samaria	para	atacarla,	y	la	sitió.
2Envió	 mensajeros	 al	 rey	 Ajab,	 que	 estaba	 en	 la	 ciudad,	 a	 que	 le
dijeran:

3«El	rey	Ben	Adad	te	manda	decir:	“Tu	plata	y	tu	oro	me
pertenecen,	lo	mismo	que	tus	mujeres	y	tus	hermosos	hijos.”»

4El	rey	de	Israel	le	respondió:

«¡Por	 supuesto!	 ¡Todo	 lo	 que	 tengo	 le	 pertenece	 a	 Su
Majestad!»
5Los	mensajeros	volvieron	a	hablar	con	Ajab,	y	le	dijeron:
«El	 rey	 Ben	Adad	 ha	 dicho:	 “He	mandado	 a	 decirte	 que

vas	a	entregarme	tu	plata	y	tu	oro,	lo	mismo	que	tus	mujeres
y	tus	hijos.

6Prepárate,	porque	mañana	a	esta	misma	hora	van	a	llegar
mis	siervos	a	registrar	tu	palacio	y	las	casas	de	tus	oficiales,	y
se	llevarán	todo	lo	que	tengas	de	valor.”»

7El	rey	de	Israel	convocó	entonces	a	todos	los	ancianos	del	país,	y	les
dijo:

«¿Se	 dan	 cuenta	 de	 que	 ese	 rey	 está	 buscando
perjudicarme?	Me	pidió	que	le	entregara	mis	tesoros	de	plata
y	 de	 oro,	 y	 hasta	 mis	 mujeres	 y	 mis	 hijos,	 ¡y	 no	 se	 los
negué!»



8Los	ancianos	y	todo	el	pueblo	le	aconsejaron:

«No	le	hagas	caso.	No	hagas	lo	que	te	pide.»

9Entonces	Ajab	respondió	a	los	embajadores:

«Digan	a	Su	Majestad	que	voy	a	hacer	lo	que	me	pidió	la
primera	vez.	Pero	esto	otro	no	lo	voy	a	hacer.»

Los	embajadores	llevaron	la	respuesta	a	su	rey,
10y	una	vez	más	Ben	Adad	mandó	a	decirle:

«¡Que	 los	 dioses	me	 castiguen	 duramente,	 y	más	 aún,	 si
queda	en	Samaria	 el	polvo	 suficiente	para	que	mis	ejércitos
se	lleven	un	puñado	de	sus	ruinas!»

11Y	el	rey	de	Israel	les	respondió:

«Díganle	a	su	rey	que	una	cosa	es	ceñirse	la	espada,	y	otra
muy	distinta	volver	victorioso	del	campo	de	batalla.»

12Cuando	 Ben	 Adad	 recibió	 la	 respuesta	 de	 Ajab,	 estaba	 en	 su
campamento	bebiendo	con	los	demás	reyes,	y	al	instante	ordenó	a	sus
oficiales	que	se	prepararan	para	atacar	la	ciudad.
13Pero	un	profeta	fue	a	ver	al	rey	Ajab	de	Israel,	y	le	dijo:

«Así	 ha	 dicho	 el	 Señor:	 “¿Ves	 esta	 gran	 muchedumbre?
Hoy	 mismo	 voy	 a	 entregarla	 en	 tus	 manos,	 para	 que
reconozcas	que	yo	soy	el	Señor.”»

14Y	Ajab	le	preguntó:

«¿Y	quién	me	ayudará	a	derrotarlos?»



Y	el	profeta	respondió:

«Así	 ha	 dicho	 el	 Señor:	 “Te	 ayudarán	 los	 siervos	 de	 los
jefes	de	las	provincias.”»

Pero	Ajab	volvió	a	preguntar:

«¿Y	quién	atacará	primero?»

Y	el	profeta	le	dijo:

«Tú	atacarás	primero.»

15Entonces	 Ajab	 pasó	 revista	 a	 los	 siervos	 de	 los	 jefes	 de	 las
provincias,	 y	 eran	 doscientos	 treinta	 y	 dos	 guerreros.	 Luego	 pasó
revista	a	todo	el	ejército	israelita,	y	contó	siete	mil	guerreros.
16Se	pusieron	en	marcha	al	mediodía,	saliendo	de	Samaria,	mientras
Ben	 Adad	 y	 los	 treinta	 y	 dos	 reyes	 que	 lo	 apoyaban	 seguían
emborrachándose	en	su	campamento.
17Los	primeros	en	salir	de	la	ciudad	fueron	los	siervos	de	los	jefes	de
provincia.	 Pero	 Ben	 Adad	 había	 puesto	 espías,	 que	 al	 ver	 salir
soldados	de	Samaria	corrieron	a	decírselo	al	rey.
18Entonces	Ben	Adad	dijo:
«Sea	 que	 vengan	 en	 son	 de	 paz,	 o	 que	 vengan	 en	 son	 de	 guerra,

captúrenlos	vivos.»
19Los	 siervos	 de	 los	 jefes	 salieron	 de	 la	 ciudad,	 y	 tras	 ellos	 salió

todo	el	ejército,
20y	 trabaron	 combate	 unos	 contra	 otros,	 pero	 los	 israelitas	 hicieron
huir	a	los	sirios,	y	los	persiguieron.	Entonces	el	rey	Ben	Adad	de	Siria
montó	en	un	caballo	y	escapó	acompañado	de	algunos	jinetes.
21El	 rey	 de	 Israel	 remató	 a	 la	 caballería,	 destruyó	 los	 carros	 de
combate,	y	causó	grandes	estragos	entre	el	ejército	sirio.



22Luego,	el	profeta	se	presentó	ante	Ajab	y	le	dijo:
«Ahora	 debes	 reagrupar	 tus	 fuerzas	 y	 pensar	 lo	 que	 debes	 hacer,

porque	dentro	de	un	año	el	rey	de	Siria	volverá	para	pelear	contra	ti.»
23Por	su	parte,	los	oficiales	del	rey	de	Siria	le	dijeron:
«Los	 dioses	 de	 los	 israelitas	 nos	 vencieron	 porque	 habitan	 en	 los

montes;	 pero	 si	 peleamos	 contra	 ellos	 en	 las	 llanuras,	 con	 toda
seguridad	los	venceremos.
24Lo	que	debes	hacer	es	quitarles	el	mando	a	los	reyes,	y	poner	en	su
lugar	a	los	oficiales	de	tu	ejército.
25También	debes	 reponer	 el	 ejército	que	perdiste,	 jinete	por	 jinete	y
carro	por	carro;	entonces	volveremos	a	luchar	contra	los	israelitas	en
las	llanuras,	y	con	toda	seguridad	los	venceremos.»
Y	el	rey	siguió	el	consejo.

26Un	año	después,	Ben	Adad	pasó	 revista	 al	 ejército	 sirio	y	marchó
hasta	Afec	para	pelear	contra	Israel.
27También	los	israelitas	pasaron	revista,	se	abastecieron	de	víveres	y
marcharon	 al	 encuentro	 de	 los	 sirios.	 Acamparon	 frente	 al
campamento	sirio	como	si	fueran	dos	pequeños	rebaños	de	cabras;	los
sirios,	en	cambio,	cubrían	toda	la	llanura.
28Entonces	el	varón	de	Dios	fue	a	ver	al	rey	de	Israel	y	le	dijo:
«Así	ha	dicho	el	Señor:	“Los	sirios	creen	que	yo,	el	Señor,	soy	un

Dios	de	los	montes	pero	no	un	Dios	de	los	valles.	Pues	para	que	todos
reconozcan	 mi	 poder,	 voy	 a	 poner	 en	 tus	 manos	 a	 ese	 ejército	 tan
numeroso.	Así	reconocerán	ustedes	que	yo	soy	el	Señor.”»

29Ambos	 ejércitos	 acamparon	 durante	 siete	 días	 en	 el	 valle,	 uno
frente	al	otro,	y	el	séptimo	día	comenzó	la	batalla.	Ese	mismo	día,	el
ejército	israelita	mató	a	cien	mil	soldados	sirios	de	infantería;
30el	 resto	 del	 ejército	 sirio	 huyó	 y	 se	 refugió	 en	 la	 ciudad	 de	Afec,
pero	 la	muralla	de	 la	ciudad	se	 les	vino	abajo	y	sepultó	a	veintisiete
mil	soldados	que	habían	logrado	escapar.	También	Ben	Adad	entró	en
la	ciudad,	y	para	salvarse	iba	escondiéndose	de	casa	en	casa.



31Entonces	sus	oficiales	le	dijeron:
«Hemos	 sabido	 que	 los	 reyes	 de	 Israel	 son	 clementes.	 Si	 nos

vestimos	 con	 cilicio	 y	 nos	 ponemos	 una	 soga	 al	 cuello,	 y	 nos
presentamos	ante	el	rey,	tal	vez	tenga	compasión	de	ti	y	te	perdone	la
vida.»

32Entonces	se	vistieron	de	cilicio	y	se	pusieron	sogas	en	el	cuello,	y
fueron	a	ver	al	rey.	Le	dijeron:
«Tu	siervo	Ben	Adad	te	ruega	que	le	perdones	la	vida.»
Y	Ajab	respondió:
«Si	el	rey	vive	todavía,	entonces	es	mi	hermano.»a
33Los	oficiales	que	fueron	a	ver	al	 rey	Ajab	 tomaron	como	buena

señal	estas	palabras,	y	respondieron:
«Tu	hermano	Ben	Adad	está	vivo.»
Ajab	les	dijo:
«Quiero	verlo.	Vayan	por	él.»
Ben	Adad	se	presentó	entonces	ante	Ajab,	y	éste	lo	invitó	a	subirse

a	su	carro.
34Y	Ben	Adad	le	dijo	a	Ajab:
«Hoy	te	devuelvo	las	ciudades	que	mi	padre	le	quitó	al	tuyo.	Toma

posesión	de	Damasco,	como	mi	padre	lo	hizo	con	Samaria.»
Y	Ajab	respondió:
«Éste	es	un	pacto	entre	tú	y	yo.	Puedes	irte.»
35En	 ese	 momento,	 uno	 de	 los	 profetas	 le	 pidió	 a	 uno	 de	 sus

compañeros	que	lo	golpeara,	pero	su	compañero	no	quiso	hacerlo.
36Entonces	aquel	profeta	le	dijo:
«Puesto	 que	 no	 obedeciste	 a	 la	 palabra	 del	 Señor,	 en	 cuanto	 me

dejes	y	tomes	tu	camino,	te	herirá	un	león.»
En	efecto,	cuando	ese	hombre	se	separó	del	profeta,	le	salió	un	león

en	el	camino	y	lo	mató.
37Luego,	el	profeta	vio	a	otro	hombre	y	le	pidió	que	lo	hiriera,	y	aquel
hombre	obedeció;	le	dio	un	golpe	y	lo	dejó	herido.



38Entonces	 el	 profeta	 se	 puso	 una	 venda	 sobre	 los	 ojos	 y,	 con	 ese
disfraz,	fue	y	se	enfrentó	al	rey	en	el	camino.
39En	el	momento	en	que	el	rey	pasaba,	el	profeta	gritó	y	dijo:
«Este	siervo	de	Su	Majestad	estaba	en	medio	de	la	batalla,	cuando

de	pronto	se	me	acercó	un	soldado,	y	me	entregó	a	un	prisionero	y	me
dijo:	“Cuida	bien	a	este	prisionero.	No	lo	dejes	escapar.	Si	se	escapa,
tú	 me	 responderás	 con	 tu	 vida,	 o	 me	 pagarás	 tres	 mil	 monedas	 de
plata.”
40Como	yo	estaba	muy	ocupado,	haciendo	varias	cosas,	¡el	prisionero
se	escapó!»
Entonces	el	rey	le	dijo:
«Tu	sentencia	es	clara,	y	tú	mismo	la	has	dictado.»
41En	ese	momento,	el	profeta	se	quitó	la	venda	de	los	ojos,	y	el	rey

se	dio	cuenta	de	que	se	trataba	de	uno	de	los	profetas.
42Entonces	el	profeta	le	dijo:
«Así	ha	dicho	el	Señor:	“Puesto	que	dejaste	al	hombre	que	yo	había

condenado	 a	muerte,	 tú	morirás	 en	 su	 lugar,	 y	 tu	 pueblo	morirá	 en
lugar	de	su	pueblo.”»

43El	 rey	 de	 Israel	 siguió	 su	 camino,	 y	 llegó	 a	 Samaria,	 pero	 iba
triste	y	enojado.



1	Reyes	21
Ajab	y	la	viña	de	Nabot

1Después	de	estos	 sucesos,	 resultó	que	un	hombre	 llamado	Nabot
de	Jezrel	tenía	una	viña	en	Samaria,	junto	al	palacio	del	rey	Ajab.
2Y	Ajab	habló	con	Nabot	y	le	dijo:
«Tu	viña	está	cerca	de	mi	palacio.	Dámela,	a	cambio	de	otra	mejor.

Quiero	plantar	allí	un	huerto	de	legumbres.	Si	 lo	prefieres,	 te	pagaré
con	dinero	lo	que	valga.»

3Pero	Nabot	le	respondió:
«¡Que	 el	 Señor	 me	 libre	 de	 hacer	 eso!	 ¡Yo	 no	 puedo	 vender	 la

herencia	de	mis	padres!»
4Ajab	 regresó	 a	 su	 palacio	 triste	 y	 decepcionado	porque	Nabot	 le

dijo	que	no	podía	vender	la	herencia	de	sus	padres.	Y	se	fue	a	la	cama
sin	comer	y	sin	querer	ver	a	nadie.
5Entonces	 Jezabel,	 su	mujer,	 entró	 en	 su	 alcoba	 y,	 al	 verlo	 triste,	 le
preguntó:
«¿Por	qué	estás	tan	desanimado?	¿Por	qué	no	comes?»
6Y	Ajab	le	respondió:
«Fui	 a	 ver	 a	 Nabot	 de	 Jezrel,	 y	 le	 pedí	 que	 me	 diera	 su	 viña	 a

cambio	de	otra	mejor;	o	que,	si	quería	dinero,	yo	se	lo	pagaría.	¡Pero
me	dijo	que	no	me	daría	su	viña!»

7Entonces	Jezabel	le	preguntó:
«¿Y	 acaso	 no	 eres	 tú	 el	 rey	 de	 Israel?	 ¡Vamos,	 come	 y

emborráchate!	Yo	me	comprometo	a	darte	la	viña	de	Nabot.»
8Enseguida,	Jezabel	escribió	cartas	a	nombre	de	Ajab,	las	selló	con

su	 anillo,	 y	 las	 envió	 a	 los	 ancianos	 y	 a	 los	 jefes	 que	 vivían	 en	 la
ciudad	de	Nabot.
9Las	cartas	decían:



«Que	se	proclame	ayuno,	y	que	Nabot	comparezca	ante	el
pueblo.
10Que	sean	presentados	como	testigos	dos	sinvergüenzas,	que
acusen	a	Nabot	de	haber	blasfemado	contra	el	Señor	y	contra
el	 rey.	 Que	 sea	 arrojado	 a	 la	 calle	 y	 apedreado	 hasta	 que
muera.»

11Y	los	ancianos,	los	jefes	y	el	pueblo	que	allí	vivía	cumplieron	las
órdenes	de	Jezabel,	tal	y	como	las	había	puesto	por	escrito.
12El	ayuno	se	promulgó,	y	se	hizo	comparecer	a	Nabot	ante	el	pueblo.
13Luego	llegaron	los	dos	sinvergüenzas	y,	sentándose	frente	a	Nabot,
dijeron:
«Nabot	ha	blasfemado	contra	el	Señor	y	contra	el	rey.»
Dicho	esto,	lo	llevaron	fuera	de	la	ciudad,	y	allí	lo	apedrearon	hasta

matarlo.
14Luego	enviaron	un	mensajero	a	Jezabel,	para	que	le	informara	que
Nabot	había	sido	apedreado	y	estaba	muerto.
15Y	en	cuanto	Jezabel	lo	supo,	fue	a	decirle	a	Ajab:
«Ve	 a	 tomar	 posesión	 de	 la	 viña	 que	Nabot	 de	 Jezrel	 no	 te	 quiso

vender.	Nabot	acaba	de	morir.»
16Al	enterarse	Ajab	que	Nabot	de	Jezrel	había	muerto,	fue	a	la	viña

y	tomó	posesión	de	ella.
17Pero	la	palabra	del	Señor	vino	a	Elías	el	tisbita,	y	le	dijo:

18«Ve	ahora	mismo	a	Samaria,	y	busca	al	rey	Ajab.	Está	en	la	viña
de	Nabot,	pues	ha	ido	a	tomar	posesión	de	ella.
19Y	vas	a	decirle	lo	siguiente:	“Así	ha	dicho	el	Señor:	‘¿No	es	verdad
que	 asesinaste	 a	 Nabot	 para	 quitarle	 lo	 que	 era	 suyo?’	 Pues	 así	 ha
dicho	 el	 Señor:	 ‘En	 el	 mismo	 lugar	 donde	 los	 perros	 lamieron	 la
sangre	de	Nabot,	lamerán	también	tu	propia	sangre.’”»

20Pero	Ajab	le	replicó	a	Elías:
«¡Al	fin	me	has	encontrado,	enemigo	mío!»



Y	Elías	respondió:
«Te	he	encontrado	porque	te	has	hecho	esclavo	de	la	maldad,	en	la

presencia	misma	del	Señor.
21Pero	el	Señor	te	dice:	“Voy	a	castigarte.	Voy	a	barrer	hasta	el	último
varón	de	tu	palacio,	sea	libre	o	esclavo,	como	si	fueran	polvo.
22Lo	mismo	que	hice	con	la	familia	de	Jeroboán	hijo	de	Nabat,	y	con
Basá	hijo	de	Ajías,	lo	voy	a	hacer	con	tus	descendientes,	porque	te	has
rebelado	contra	mí	y	has	hecho	pecar	a	mi	pueblo,	para	provocar	mi
enojo.
23En	cuanto	a	Jezabel,	tu	mujer,	yo,	el	Señor,	declaro	que	los	perros	se
la	comerán	en	la	muralla	de	Jezrel.1
24A	 cualquier	 descendiente	 tuyo	 que	 muera	 en	 la	 ciudad,	 se	 lo
comerán	 los	 perros;	 y	 al	 que	muera	 en	 el	 campo,	 se	 lo	 comerán	 las
aves	de	rapiña.”»

25(En	 realidad,	 ningún	 otro	 rey	 fue	 como	 Ajab.	 Incitado	 por
Jezabel,	su	mujer,	se	entregó	a	hacer	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor.
26Fue	 un	 rey	 despreciable,	 pues	 se	 fue	 en	 pos	 de	 los	 ídolos,	 a	 la
manera	de	los	amorreos,	pueblo	al	que	el	Señor	desterró	de	entre	los
israelitas.)

27Después	 de	 que	 Ajab	 escuchó	 a	 Elías,	 se	 rasgó	 sus	 vestiduras
reales,	se	vistió	de	cilicio,	y	ayunó;	 luego	se	acostó	sobre	cenizas,	y
allí	durmió	y	anduvo	humillado	ante	el	Señor.
28Entonces	la	palabra	del	Señor	vino	a	Elías	el	tisbita,	y	le	dijo:

29«¿Ya	viste	cómo	Ajab	se	ha	humillado	ante	mí?	Sólo	por	eso,	y
mientras	viva,	no	le	enviaré	la	desgracia	que	le	había	anunciado.	Pero
su	hijo	y	sus	descendientes	sí	la	padecerán.»



1	Reyes	22
Micaías	profetiza	la	derrota	de	Ajab
(2	Cr	18:1-34)

1Tres	años	transcurrieron	sin	que	Siria	e	Israel	estuvieran	en	guerra.
2Pero	al	tercer	año	el	rey	Josafat	de	Judá	fue	a	visitar	al	rey	Ajab	de
Israel,
3y	éste	dijo	a	sus	oficiales:
«¿Ya	no	se	acuerdan	que	Ramot	de	Galaad	nos	pertenece?	Está	en

poder	 del	 rey	 de	 Siria,	 ¡y	 nosotros	 no	 hemos	 hecho	 nada	 para
recuperarla!»

4A	Josafat	le	preguntó:
«¿Quieres	acompañarme	a	recuperar	Ramot	de	Galaad?»
Y	Josafat	le	respondió:
«Tú	y	yo	 somos	hermanos,	 nuestros	pueblos	 también	 lo	 son,	 y	 tu

caballería	y	la	mía	son	una	sola.
5Pero	te	sugiero	que	antes	consultes	qué	dice	el	Señor	al	respecto.»

6Entonces	 el	 rey	 de	 Israel	 reunió	 a	 los	 cuatrocientos	 profetas	 con
que	contaba,	y	les	preguntó:
«¿Debo	atacar	a	Ramot	de	Galaad,	o	no?»
Los	profetas	le	dijeron:
«Vaya	 Su	 Majestad,	 porque	 el	 Señor	 entregará	 la	 ciudad	 en	 sus

manos.»
7Pero	Josafat	insistió:
«¿Queda	aún	algún	profeta	del	Señor,	a	quien	podamos	consultar?»
8Y	Ajab	le	respondió:
«Sí,	aún	queda	otro	profeta	por	medio	del	cual	podríamos	consultar

al	 Señor.	 Se	 trata	 de	 Micaías	 hijo	 de	 Imla,	 pero	 me	 cae	 muy	 mal
porque	 nunca	 me	 da	 palabras	 de	 aliento,	 sino	 que	 siempre	 me



desanima.»
Como	Josafat	le	recomendó	que	no	hablara	así,

9Ajab	 llamó	entonces	a	uno	de	sus	oficiales	y	 le	ordenó	que	 fuera	a
buscar	a	Micaías	hijo	de	Imla	y	lo	llevara	ante	él.
10Mientras	tanto,	los	dos	reyes	se	quedaron	en	la	plaza	que	está	junto
a	 la	 puerta	 de	 Samaria,	 sentados	 en	 sus	 tronos	 y	 ataviados	 con	 sus
mantos	 reales.	 Delante	 de	 ellos,	 los	 profetas	 les	 prodigaban	 buenos
augurios.
11Uno	 de	 ellos,	 Sedequías	 hijo	 de	Quenaná,	 se	 acercó	 y	 les	mostró
unos	cuernos	de	hierro	que	había	hecho,	y	dijo:
«Así	ha	dicho	el	Señor:	 “Con	estos	 cuernos	 cornearás	 a	 los	 sirios

hasta	acabar	con	ellos.”»
12Los	demás	profetas	también	animaban	al	rey,	y	le	decían:	«Vaya

Su	 Majestad	 a	 Ramot	 de	 Galaad,	 y	 atáquela.	 El	 Señor	 le	 dará	 la
victoria	y	entregará	la	ciudad	a	Su	Majestad.»

13El	mensajero	que	el	rey	mandó	por	Micaías,	lo	halló	y	le	dijo:
«Todos	los	profetas	auguran	éxito	a	Su	Majestad.	Une	tu	voz	a	la	de

ellos,	y	augúrale	mucho	éxito.»
14Pero	Micaías	respondió:
«Juro	por	el	Señor,	que	sólo	diré	lo	que	el	Señor	me	ordene	decir.»
15Cuando	Micaías	se	presentó	ante	el	rey,	éste	le	preguntó:
«Dime,	 Micaías;	 ¿debemos	 ir	 y	 atacar	 a	 Ramot	 de	 Galaad,	 o	 la

dejaremos	en	paz?»
Y	Micaías	le	respondió:
«Ve	y	atácala,	que	saldrás	victorioso.	El	Señor	te	la	va	a	entregar.»
16Pero	el	rey	le	dijo:
«¿Cuántas	veces	tengo	que	decirte,	en	el	nombre	del	Señor,	que	me

digas	sólo	la	verdad?»
17Entonces	Micaías	dijo:
«Tuve	una	visión,	y	en	ella	vi	al	pueblo	de	Israel	disperso	por	 los

montes,	como	ovejas	sin	pastor.1	Entonces	el	Señor	dijo:	“Esta	gente



no	 tiene	quién	 la	 guíe.	Es	mejor	 que	 todos	 se	 regresen	 a	 su	 casa	 en
paz.”»

18El	rey	de	Israel	se	volvió	a	Josafat,	y	le	dijo:
«¿No	te	lo	había	dicho	ya?	Micaías	nunca	me	anuncia	nada	bueno.

Sólo	me	anuncia	calamidades.»
19Pero	Micaías	replicó:
«¡Ahora	vas	a	oír	la	palabra	del	Señor!	Yo	vi	al	Señor	en	su	trono,

rodeado	de	todos	los	ejércitos	del	cielo.
20Y	 el	 Señor	 preguntó:	 “¿Quién	 incitará	 a	 Ajab	 para	 que	 ataque	 a
Ramot	de	Galaad	y	sea	derrotado?”	Las	opiniones	estaban	divididas.
21Pero	un	espíritu	se	presentó	ante	el	Señor	y	dijo	que	él	lo	incitaría.
Cuando	el	Señor	le	preguntó	cómo	lo	haría,
22el	 espíritu	 dijo:	 “Voy	 a	 mezclarme	 entre	 los	 profetas,	 y	 los	 haré
decir	mentiras.”	Entonces	 el	Señor	 le	dijo:	 “Pues	ve	y	hazlo	pronto.
Indúcelos	a	que	hagan	lo	que	dices.”
23Así	que	el	Señor	ha	puesto	en	labios	de	tus	profetas	un	espíritu	que
los	hace	decir	mentiras.	Y	el	Señor	ha	determinado	que	te	sobrevenga
la	calamidad.»

24En	ese	momento	el	profeta	Sedequías	hijo	de	Quenaná	se	acercó
a	Micaías	y	le	dio	una	bofetada,	al	tiempo	que	le	decía:
«¿En	 qué	 momento	 el	 espíritu	 del	 Señor	 me	 abandonó,	 para

hablarte	a	ti?»
25Micaías	le	respondió:
«Lo	 sabrás	 cuando	 andes	 huyendo	 y	 escondiéndote	 de	 casa	 en

casa.»
26Entonces	el	rey	de	Israel	dijo:
«Tomen	preso	a	Micaías,	y	llévenlo	ante	Amón,	el	gobernador	de	la

ciudad,	y	ante	Joás,	mi	hijo.
27Díganles	que	yo,	el	rey	de	Israel,	he	dicho:	“Metan	a	la	cárcel	a	este
hombre.	 En	 vez	 de	 pan	 y	 agua,	 manténganlo	 angustiado	 y	 afligido
hasta	que	yo	regrese	en	paz.”»



28Pero	al	instante	Micaías	añadió:
«Si	 acaso	 regresas	 en	 paz,	 entonces	 el	 Señor	 no	 ha	 hablado	 por

medio	de	mí.	¡Escúchenlo	bien,	pueblos	todos!»
29El	rey	de	Israel	y	el	rey	de	Judá	salieron	juntos	contra	Ramot	de

Galaad.
30Y	el	rey	de	Israel	le	dijo	a	Josafat:
«Voy	a	entrar	en	batalla	disfrazado,	pero	 tú	puedes	usar	 tu	misma

ropa.»
Y	el	rey	de	Israel	entró	en	batalla	disfrazado.

31Pero	no	sabía	que	el	rey	de	Siria	había	ordenado	a	los	treinta	y	dos
capitanes	de	 sus	 carros	de	 combate	no	pelear	 contra	ningún	 soldado
israelita,	grande	o	chico,	sino	buscar	y	atacar	sólo	al	rey	de	Israel.
32Así	que,	cuando	los	capitanes	vieron	a	Josafat,	dijeron:
«¡Miren,	allí	está	el	rey	de	Israel!»
Entonces	el	rey	Josafat	gritó	con	fuerza,

33y	al	ver	 los	 capitanes	de	 los	 carros	que	no	era	 el	 rey	de	 Israel,	 se
alejaron	de	él.
34Pero	un	arquero	lanzó	una	flecha	al	aire,	y	la	flecha	alcanzó	al	rey
Ajab	y	le	penetró	entre	las	junturas	de	su	armadura.	Al	sentirse	herido,
el	 rey	 le	 ordenó	 al	 cochero	 darse	 la	 vuelta	 y	 sacarlo	 del	 campo	 de
batalla,	porque	estaba	herido.
35Pero	 la	 batalla	 arreció	 y	 el	 rey	 tuvo	 que	 quedarse	 en	 su	 carro	 y
hacerle	 frente	al	ejército	sirio,	pero	 la	sangre	corría	por	el	 fondo	del
carro	y	al	caer	la	tarde	murió.
36Al	 ponerse	 el	 sol,	 un	 pregonero	 clamó:	 «¡Regresen	 todos	 a	 su
ciudad	y	a	su	tierra!»

37Así	fue	como	el	rey	Ajab	murió	y	fue	llevado	a	Samaria,	donde	lo
sepultaron.
38Luego	llevaron	su	carro	al	estanque	de	Samaria	para	lavarlo,	y	 los
perros	lamieron	la	sangre	del	rey.	(En	ese	mismo	estanque	se	lavaban



también	 las	prostitutas.)	Así	 se	cumplió	 lo	que	el	Señor	había	dicho
acerca	de	Ajab.

39Todos	 los	 hechos	 de	 Ajab,	 y	 la	 construcción	 de	 su	 palacio	 de
marfil,	y	todas	las	ciudades	que	mandó	edificar,	se	hallan	registrados
en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Israel.
40Y	Ajab	murió	 y	 fue	 a	 reunirse	 con	 sus	 antepasados.	 En	 su	 lugar
reinó	su	hijo	Ocozías.

Reinado	de	Josafat
(2	Cr	20:31-37)

41Josafat	 hijo	 de	 Asa	 comenzó	 a	 reinar	 sobre	 Judá	 cuando	 Ajab
llevaba	cuatro	años	de	reinar	sobre	Israel.
42Josafat	 tenía	 treinta	 y	 cinco	 años	 cuando	 subió	 al	 trono,	 y	 reinó
veinticinco	años	en	Jerusalén.	Su	madre	se	llamaba	Azura,	y	era	hija
de	Siljí.
43Y	Josafat	siguió	siempre	el	buen	ejemplo	de	Asa,	su	padre,	e	hizo	lo
recto	a	los	ojos	del	Señor.	Sin	embargo,	no	se	quitaron	los	altares	de
los	montes,	sino	que	el	pueblo	siguió	ofreciendo	en	ellos	sacrificios	y
quemando	incienso.
44Pero	Josafat	hizo	la	paz	con	el	rey	de	Israel.

45Todos	los	hechos	y	las	hazañas	de	Josafat,	y	las	guerras	que	libró,
se	hallan	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Judá.
46Josafat	eliminó	a	los	hombres	que	practicaban	la	prostitución	en	los
templos	 paganos,	 costumbre	 que	 todavía	 quedaba	 del	 reinado	 de	 su
padre	Asa.

47Como	Edom	no	tenía	rey,	había	un	gobernador	que	fungía	como
rey.
48Josafat	había	mandado	construir	naves	como	las	de	Tarsis	para	traer
oro	 de	 Ofir,	 pero	 las	 naves	 no	 llegaron	 allá	 porque	 naufragaron	 en



Ezión	Guéber.
49El	rey	Ocozías	le	propuso	a	Josafat	enviar	a	sus	marinos	con	los	de
Josafat,	pero	éste	no	aceptó.
50Y	murió	 Josafat	 y	 se	 reunió	 con	 sus	 antepasados,	 y	 lo	 sepultaron
con	 ellos	 en	 la	 ciudad	 de	 su	 antepasado	 David.	 En	 su	 lugar	 reinó
Jorán,	su	hijo.

Reinado	de	Ocozías	de	Israel
51Ocozías	hijo	de	Ajab	 comenzó	 a	 reinar	 sobre	 Israel	 en	Samaria

cuando	Josafat	llevaba	diecisiete	años	de	reinar	en	Judá.
52Pero	Ocozías	siguió	el	mal	ejemplo	de	su	padre,	de	su	madre	y	de
Jeroboán	hijo	de	Nabat,	e	hizo	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor,	haciendo
pecar	al	pueblo	de	Israel.
53Sirvió	y	adoró	a	Baal,	como	antes	 lo	había	hecho	su	padre,	y	esto
provocó	la	ira	del	Señor,	Dios	de	Israel.



Notas	de	Estudio	de	1	Reyes
1	Reyes	1
1:1—2:10	 Aunque	 1	 y	 2	 S	 están	 dedicadas	 primordialmente	 a	 la	 vida	 y	 el
reinado	 de	 David,	 aquí	 se	 registra	 la	 historia	 de	 cómo	 transfirió	 el	 reinado	 a
Salomón.	 Aunque	 ya	 estaba	 desprovisto	 de	 vitalidad	 (vv	 1-4),	 David	 tuvo
firmeza	para	resolver	la	competencia	por	el	trono	(vv	5-37).
1:2	durmiendo	a	su	lado.	Práctica	aceptada	de	dar	calor	a	una	persona	con	mala
circulación	(Ec	4:11).	La	mención	de	la	vitalidad	mermada	de	David	introduce	el
relato	de	los	dos	aspirantes	al	trono.
1:3	La	hermosa	Abisag,	traída	de	Sunén,	donde	los	filisteos	acamparon	cuando
vencieron	 a	Saúl	 en	 la	 batalla	 de	Gilboa	 (1	S	28:4;	 cf	 2	R	4:8-17).	Vea	mapa
aquí.	Abisag	se	convirtió	en	sujeto	de	posteriores	intrigas	en	la	corte	(2:13-25).
Vea	también	aquí.
1:4	nunca	tuvo	relaciones	con	ella.	David	no	tuvo	relaciones	sexuales	con	ella.
Cf	Gn	4:1.
	1:1-4	La	apertura	de	1	R	es	el	 relato	de	 los	últimos	días	del	 rey	David.	La

conclusión	 del	 gran	 reinado	 de	 David	 y	 de	 su	 épica	 vida	 nos	 recuerda	 la
mortalidad	 de	 todo	 el	mundo,	 porque	 todos	 son	 pecadores	 y	 deben	morir.	 Sin
embargo,	mediante	el	Mesías	–el	hijo	más	grande	del	gran	David–	tenemos	una
esperanza	y	una	confianza	que	van	más	allá	de	esta	vida	a	las	glorias	del	cielo.
•	 Padre	 celestial,	 gracias	 por	 darnos	 los	 libros	 inspirados,	 inerrantes	 y
autorizados	de	la	Escritura.	Guíanos	cuando	leemos	tu	Palabra	para	encontrar	allí
tus	promesas	invaluables	mediante	el	Mesías,	en	cuyo	nombre	oramos.	Amén.
1:5	 Adonías.	 Aparentemente	 el	 hijo	 sobreviviente	 mayor	 de	 David	 (cf	 v	 6).
proclamarse	rey.	Adonías	o	no	conocía	 la	elección	de	sucesor	que	había	hecho
David	o	la	ignoró	(vv	13,	17).	Su	intriga	política	es	similar	a	la	conspiración	de
Absalón	(2	S	15:1),	excepto	que	sin	fuerza.	Adonías,	al	 igual	que	Absalón,	era
apuesto	 y	 malcriado	 (v	 6).	 le	 abrían	 paso.	 Lo	 que	 indicaba	 su	 presencia	 e
importancia.
1:6	nunca	le	había	llamado	la	atención.	David	tuvo	éxito	como	guerrero	y	como
rey,	 pero	 no	 como	 padre,	 ya	 que	 malcrió	 a	 su	 hijo.	 Vea	 aquí.	 había	 nacido
después	de	Absalón.	El	primogénito	de	David,	Amnón,	había	sido	asesinado	por
Absalón,	el	tercero	en	orden	de	nacimiento	quien,	igualmente,	había	tenido	una
muerte	violenta.	Se	presume	que	el	segundo	en	línea	también	murió	(2	Sm	3:2-3;



13:23-33;	18:9-15).
1:7	Joab.	El	sobrino	de	David,	quien	tenía	“mando	sobre	todo	el	ejército”	(2	S
20:23).	No	dice	por	qué	Adonías	 tenía	el	apoyo	de	Joab	y	de	Abiatar.	Abiatar.
Escapó	cuando	Saúl	había	matado	a	los	sacerdotes	del	Señor	en	Nob	(1	S	22:20-
22),	se	unió	a	David,	y	le	prestó	servicios	valiosos	antes	y	después	de	convertirse
en	rey	(1	S	23:6,	9;	2	S	15:35-37;	17:15-16).
1:8	Adonías	y	sus	conspiradores	fueron	rechazados	por	(1)	Sadoc,	el	asociado	de
Abiatar	(2	S	8:17;	15:29);	(2)	Benaías,	capitán	de	la	guardia	de	David;	(3)	Natán
el	profeta,	quien	denunció	los	crímenes	de	David	pero	trajo	la	promesa	del	Señor
de	 un	 reino	 eterno	 (2	 S	 7:4-17);	 (4)	 Simey	 y	 su	 hombre	 de	 confianza,	 dos
oficiales	(Simey,	quien	no	debe	confundirse	con	el	hombre	que	maldijo	a	David
[2	S	16:5-14],	puede	haberse	convertido	en	uno	de	los	12	oficiales	de	Salomón;
4:7);	(5)	Los	“hombres	poderosos”	de	David	(guerreros	distinguidos),	lo	cual	sin
duda	 también	 incluía	a	 los	 siervos	 (v	33)	 quienes	probablemente	 integraban	 la
guardia	real,	los	cretenses	y	los	peleteos	(v	44).
1:9	Roguel.	 Lit	 “fuente	 repleta”,	 un	manantial	 justo	 abajo	 de	 Jerusalén	 donde
confluían	el	valle	del	Cedrón	y	el	de	 Jinón	 (Jos	15:7-8;	18:16).	sus	 hermanos.
Adonías	buscaba	ampliar	su	popularidad	dentro	de	la	familia	real.
1:10	Natán…	 Benaías…	 hombres	 importantes.	 Vea	 nota	 en	 v	 8.	 su	 hermano
Salomón.	Claramente	existía	rivalidad.
	1:5-10	Incluso	antes	de	la	muerte	de	David,	se	desarrolla	una	rivalidad	entre

dos	de	sus	hijos,	cuando	Adonías	se	prepara	para	tomar	el	mando	del	reino.	El
pecado	y	la	codicia	llevan	a	disensión:	eso	no	ha	cambiado.	Cuán	triste	es	ver	la
rivalidad	 dentro	 de	 la	 familia	 por	 una	 herencia	 (cf	 Lc	 12:13-15),	 lo	 cual	 es
precisamente	 el	 asunto	 aquí,	 al	 cual	 se	 refiere	 especialmente	 el	 noveno
mandamiento.	Ore	para	que	su	familia	evite	ese	tipo	de	tentaciones	y	planes.	Por
causa	de	Cristo,	podemos	perdonarnos	unos	a	otros	y	vivir	pacíficamente	en	su
generosa	herencia	de	gracia.	•	Señor	Dios,	mantenme	alejado	de	los	celos	y	los
conflictos.	 Guíame	 para	 confiar	 en	 tu	 voluntad	 para	 mi	 vida.	 Lo	 pido	 en	 el
nombre	del	Salvador.	Amén.
1:12	tu	vida.	Natán	contrarrestó	el	complot	de	Adonías	advirtiéndole	a	Betsabé
que	Adonías	la	mataría	a	ella	y	a	su	hijo,	siguiendo	la	costumbre	imperante	de
dar	muerte	a	todos	los	miembros	de	la	parte	contraria	(v	21).
1:13	¿…la	 promesa…?	 La	Biblia	 no	 registra	 esa	 promesa;	 sin	 embargo	 no	 se
sugiere	ninguna	artimaña	hacia	el	anciano	David.	Esa	promesa	pudo	haber	sido
hecha	cuando	nació	Salomón	(2	S	12:24;	cf	1	Cr	22:9-13).
1:14	confirmaré	tus	palabras.	Recordándole	a	David	la	promesa.	El	 testimonio



requería	de	dos	o	tres	testigos	(Dt	17:6).
1:16	Betsabé	se	inclinó.	En	las	antiguas	familias	reales,	incluso	la	esposa	del	rey
tenía	que	demostrarle	deferencia	en	público	(cf	Est	5:1-2).
1:18-20	El	 llamado	de	Betsabé	acusa	urgencia,	dando	a	entender	que	David	ha
perdido	el	control.
1:21	como	culpables.	Vea	nota	en	v	12.
1:24-27	Natán	confirma	la	historia	sobre	Adonías	(vv	17-21)	pero	deja	a	David
el	asunto	de	la	sucesión.
1:26	 Sugiere	 un	 conflicto	 inminente	 y	 la	 pérdida	 de	 algunos	de	 los	 aliados	 de
antigua	data	de	David	(vea	nota	en	v	8).
	1:11-27	La	intriga	aumenta	con	las	noticias	sobre	las	maniobras	de	Adonías

para	obtener	el	trono.	Natán	muestra	una	apropiada	reserva,	exponiendo	hechos
y	preguntándole	al	rey	cuáles	son	sus	intenciones.	Cuando	los	riesgos	son	altos,
podemos	 sentir	 la	 urgencia	 de	 tomar	 decisiones	 por	 otros.	 Sin	 embargo,	 Dios
hará	que	honremos	el	 llamado	de	otros	ayudándolos	con	información	y	buenos
consejos.	 La	 palabra	 de	 sus	 profetas	 siempre	 está	 lista	 para	 aconsejarnos	 y
animarnos	 en	el	 camino	de	 la	paz	y,	 sin	duda,	 en	 el	 camino	de	 la	vida	 eterna.
•	 Todopoderoso	 Dios,	 nuestros	 tiempos	 están	 en	 tus	 manos.	 Llévanos	 a	 usar
sabiamente	 nuestro	 tiempo	 en	 la	 tierra,	 viviendo	 por	 aquél	 que	 murió	 por
nosotros.	Amén.
1:28	El	rey	mandó.	La	voluntad	política	y	la	inteligencia	de	David	no	mermaron
por	su	vejez.	Él	dio	instrucciones	precisas	para	la	ceremonia	de	coronación	(vv
32-37)	 y	 exigió	 lealtad	 (vv	 38-40).	 llamar	 a	 Betsabé.	 Ella	 había	 salido	 de	 la
alcoba	cuando	el	profeta	ingresó	para	tener	audiencia	(v	23).	Natán	 igualmente
se	 retiró	 cuando	David	 volvió	 a	 llamar	 a	 su	 esposa	 para	 anunciarle	 que	 iba	 a
asegurar	la	subida	al	trono	de	Salomón	(vv	28-31).
1:31	Betsabé	se	arrodilló.	Vea	nota	en	v	16.
1:32	Vea	nota	en	v	8.
1:33	mi	mula.	Marca	de	realeza	(2	S	13:29;	18:9).	Cuando	“alguien	más	grande
que	Salomón”	(Mt	12:42)	entró	a	Jerusalén	sobre	un	asno,	el	pueblo	expresó	sus
expectativas	 gritando:	 “Hosanna	 al	 Hijo	 de	 David”	 (Mt	 21:9,	 15).	 Jesús
manifestó	ser	un	rey,	el	Ungido,	el	Mesías,	pero	su	“reino	no	es	de	este	mundo”
(Jn	18:36-37).	Guijón.	Manantial	en	el	valle	del	Cedrón	al	norte	de	Roguel	(vea
nota	en	v	9),	desde	el	cual	Ezequías	más	tarde	cavó	un	túnel	al	estanque	de	Siloé.
La	escogencia	de	un	manantial	como	lugar	para	las	coronaciones	puede	haberse
debido	 a	 que	 el	 constante	 flujo	 de	 agua	 simbolizaba	 un	 reino	 estable	 y
emprendedor.



1:34	trompetas.	Hbr	shofar.	Vea	aquí;	cf	v	41.
1:36	Así	será.	Vea	“fidelidad”	aquí.
1:38	Sadoc…	Natán,	Benaías.	Vea	nota	en	v	8.	cretenses	y	peleteos.	Vea	nota	en
2	S	15:18.	mula.	Vea	nota	en	v	33.
1:39	santuario.	No	el	 tabernáculo,	el	 cual	estaba	en	Gabaón	 (cf	3:4),	 sino	una
tienda	que	David	había	instalado	en	Jerusalén	para	albergar	el	arca	(2	S	6:17).	el
recipiente	 con	 el	 aceite.	 Cf	 Ex	 30:23-32	 para	 la	 preparación	 del	 aceite	 de	 la
unción.
1:40	 flautas.	 Aparentemente	 un	 instrumento	 común.	 Vea	 aquí.	 hundirse.
Hipérbole;	su	regocijo	era	grande.
1:41	¿Por	qué…?…	¿A	qué	viene…?	Adonías	y	su	grupo	no	tenían	la	obstinada
determinación,	 ni	 la	 astucia	 de	 Absalón	 para	 apoderarse	 del	 trono.	 Ellos	 no
esperaban	ninguna	resistencia.
1:42	Jonatán.	Anteriormente,	un	informante	secreto	de	David.
1:43	rey	a	Salomón.	No	eran	las	noticias	que	Adonías	quería	escuchar,	pero	no
refutó	la	decisión	de	David	(vv	41-48).	Salomón	prometió	respetar	la	vida	de	su
rival	(vv	49-53).	Sabiamente,	buscó	la	paz	en	la	familia	real.
1:44	Sadoc…	Natán…	Benaías.	Vea	nota	 en	v	8.	 los	 cretenses	 y	 peleteos.	 Vea
nota	en	2	S	15:18.	mula.	Vea	nota	en	v	33.
1:46	 trono	del	 reino.	 Los	 tronos	 eran	 portátiles;	 en	 obras	 de	 arte,	 a	 veces	 son
representados	con	ruedas.
1:47	adoró	 al	 Señor	 en	 su	 cama.	 Expresa	 la	 humildad	 de	David	 así	 como	 su
debilidad	física.
1:50	cuernos	del	altar.	Una	persona	culpable	de	asesinato	no	 intencional	podía
buscar	 refugio	 en	 el	 altar	 (cf	Ex	21:12-13).	Aparentemente,	 esto	 se	 aplicaba	 a
otros	crímenes	que	se	castigaban	con	pena	de	muerte.
1:51	Que	me	jure.	Enfatiza	la	intensidad	del	temor	de	Adonías.	Vea	aquí.
1:53	 Salomón	 mandó.	 Él	 asumió	 las	 funciones	 reales	 antes	 de	 la	 muerte	 de
David.	El	registro	no	especifica	cuánto	duró	la	corregencia	o	si	está	incluida	en
el	 cálculo	de	 la	duración	del	 reino	de	Salomón	 (cf	1	Cr	 22:6—29:25).	Cf	 2	R
15:5	 para	 otra	 corregencia	 de	 ese	 tipo.	 El	 gobierno	 de	 padre	 e	 hijo
probablemente	 se	 dio	 en	 otros	 casos,	 un	 factor	 que	 ayuda	 a	 resolver	 algunas
dificultades	 en	 cuanto	 a	 las	 cronologías	 de	 los	 reinados	durante	 el	 período	del
reino	dividido.	Vea	aquí.
	1:28-53	Conociendo	las	intenciones	de	Adonías,	David	declara	que	Salomón

lo	sucederá	como	rey	de	acuerdo	con	los	propósitos	de	Dios.	Las	maquinaciones
humanas	no	pueden	echar	por	tierra	los	planes	de	Dios.	Esto	es	una	advertencia



para	todos	los	que	piensan	que	pueden	desafiar	al	Todopoderoso,	pero	también
es	 un	 gran	 consuelo	 para	 nosotros,	 cuyas	 vidas	 y	 futuros	 están	 en	manos	 del
misericordioso	Dios.	•	Señor	Dios	todopoderoso,	te	agradezco	por	tu	guía	en	mi
vida,	 asegurándome	 que	 en	 tu	 Hijo,	 Jesús,	 estás	 reinando	 por	 mi	 bien,	 tanto
ahora	como	eternamente.	Amén.

1	Reyes	2
2:1-9	 recomendó	 a	 Salomón.	 Las	 instrucciones	 de	 David	 a	 su	 hijo	 y	 sucesor
tuvieron	una	doble	intención:	(1)	Amonestación	a	ser	fiel	al	pacto	(vv	1-4);	(2)
instrucciones	sobre	cómo	tratar	con	personas	específicas	 (vv	5-9).	Cf	Pr	4:3-9;
vea	nota	en	Pr	1:8.
2:3	mandamientos…	 caminos…	 leyes…	 preceptos…	 ley.	 Vea	 aquí.	 sigue	 sus
sendas.	Vea	aquí.	prosperarás.	Clave	para	entender	toda	la	historia	registrada	en
1	y	2	R.	El	observar	los	términos	del	pacto	no	hace	que	se	merezca	el	favor	de
Dios.	 La	 obediencia	 a	 la	 voluntad	 divina	 era	 la	 respuesta	 de	 Israel	 a	 la
misericordia	 inmerecida.	 Sin	 embargo,	 la	 observancia	 o	 el	 descuido	 de	 las
obligaciones	del	pacto	era	importante,	como	lo	explicó	ampliamente	Moisés	en
Dt.	Ni	siquiera	el	rey	estaba	por	encima	de	la	ley.	Si	él	y	la	nación	se	alejaban
para	 adorar	 a	otros	dioses,	 el	Señor	 arrancaría	 “al	pueblo	de	 Israel	de	 la	 tierra
que	[les	dio]	por	herencia”	(9:6-9).	Él	sigue	direccionando	el	curso	de	la	historia
de	acuerdo	con	este	principio	básico,	bien	sea	que	la	gente	esté	de	acuerdo	o	no
(cf	Ro	11:22;	1	Co	2:16;	2	P	2:9;	Ap	15:3).
2:4	la	promesa	que	me	hizo	cuando	dijo.	Cf	2	S	7:11-16.
2:5-9	 La	 exhortación	 general	 de	David	 en	 los	 vv	 1-4	 es	 similar	 a	 la	 orden	 de
Dios	a	Josué	(Jos	1:1-9).	Sin	embargo,	las	órdenes	de	David	con	respecto	a	Joab
y	Simey	 son	difíciles	 de	 armonizar	 con	 el	 pacto.	Sus	 instrucciones	de	matar	 a
quien	asesinó	a	sangre	fría	a	Abner	y	Amasa	pueden	explicarse	en	la	medida	en
que	la	maldición	del	derramamiento	de	sangre	tenía	que	ser	eliminada.	Vea	nota
en	v	31.
2:5	guerra	sangrienta	en	 tiempos	de	paz.	Asesinatos	por	venganza	después	de
que	las	hostilidades	habían	terminado.
2:6	 haz	 lo	 que	 creas	 conveniente.	 Esperar	 una	 buena	 ocasión	 para	 ejecutar	 a
Joab.
2:7	 Barzilay.	 Cf	 2	 S	 19:33-39	 para	 su	 lealtad	 y	 la	 oferta	 de	 recompensa	 de
David.	los	sientes	a	tu	mesa.	Un	privilegio,	aunque	los	 invitados	suministraban
su	propia	comida.	Cf	18:19;	2	R	25:27-29.



2:8-9	Simey.	David	puede	haber	querido	evitar	la	impresión	de	que	el	castigo	era
un	 asunto	 de	 venganza	 personal.	 Sin	 embargo,	 no	 podía	 negarse	 que	 David
mandó	 a	 su	 hijo	 a	 hacer	 lo	 que	 había	 jurado	 no	 hacer;	 de	 ese	 modo,	 David
incumplió	su	juramento	al	ofensor	(2	S	19:23).
2:8	Bajurín.	 Pueblo	 al	 oriente	 de	 Jerusalén.	Majanayin.	 Lugar	 cercano	 al	 río
Jaboc.	Vea	mapa	aquí.
2:9	Vea	nota	en	v	6.
	 2:1-9	 Antes	 de	 morir,	 el	 rey	 David	 encomienda	 a	 su	 hijo	 Salomón	 las

responsabilidades	de	la	monarquía	y	recomienda	la	palabra	de	Dios	como	la	base
para	el	buen	juicio	y	el	liderazgo.	El	ejemplo	de	preocupación	de	David	por	su
hijo	Salomón,	y	por	el	reino	sobre	el	cual	reinaría,	nos	anima	en	amor	y	servicio
hacia	nuestras	familias	y	los	otros,	a	semejanza	de	Cristo.	En	su	muerte,	Cristo
proveyó	 plenamente	 para	 nuestra	 vida	 y	 para	 el	 servicio	 pacífico	 en	 su	 reino.
•	Padre	del	cielo,	a	lo	largo	de	la	vida	y	en	la	hora	de	la	muerte,	mantén	mis	ojos
puestos	en	mi	Señor	y	Salvador,	Jesucristo.	Amén.
2:10	 cayó	 en	 el	 sueño	 eterno.	Murió.	 sepultado.	 Se	 refiere	 al	 entierro	 en	 una
tumba	 ancestral,	 uniéndose	 a	 sus	 antepasados	 en	 la	 suerte	 común	de	 todos	 los
mortales.	en	su	ciudad.	Cf	2	S	5:7.	Generalmente	los	reyes	eran	enterrados	en	su
capital.	Lut:	“A	partir	de	estos	pasajes	los	padres	concluyeron	que	hay	otra	vida
y	que	los	santos	no	perecen	como	ganado	sino	que	son	reunidos	con	el	pueblo	en
la	tierra	de	los	vivos…	Esto	sirve	para	consolarnos,	no	sea	que	nosotros,	como
otros,	 que	 no	 tienen	 esperanza	 (1	 Ts	 4:13),	 nos	 aterroricemos	 o	 nos
estremezcamos	ante	la	muerte.	Porque	en	Cristo	la	muerte	no	es	amarga,	como	lo
es	para	los	impíos,	sino	es	un	cambio	de	esta	vida	desdichada	e	infeliz	a	una	vida
tranquila	y	bendecida”	(AE	4:310-11).
	2:10-12	La	Biblia	nos	recuerda	que	incluso	los	grandes	reyes	son	mortales	y

perecen.	 El	 uso	 del	 término	 “dormir”	 en	 la	Escritura,	 refiriéndose	 a	 la	muerte
especialmente	cuando	 se	aplica	a	 los	creyentes,	 es	un	maravilloso	 recordatorio
de	que	seremos	despertados	de	la	muerte	a	la	vida	con	Dios	en	el	cielo,	mediante
los	 sufrimientos,	 la	muerte	 y	 la	 resurrección	 de	 Jesucristo.	 •	Dios	 de	 nuestros
padres,	 te	 agradecemos	por	 todas	 tus	bendiciones.	Tú	nos	 colmas	con	bondad,
diaria	y	ricamente,	mediante	tu	Hijo,	nuestro	Salvador	Jesucristo.	Amén.
2:13-46	 Registra	 cómo	 el	 rey	 Salomón	 trató	 con	 cuatro	 hombres	 que	 podían
amenazar	su	gobierno;	todos	ellos	incumplieron	la	ley.
2:13	Betsabé.	 Como	 reina	madre,	 ella	 tenía	 autoridad.¿Vienes	 en	 son	 de	 paz?
Vea	nota	en	1:12.
2:15	el	 reino	 era	mío.	Cf	 1:11.	de…	mi	 hermano…	 fue	 la	 voluntad	 del	 Señor.



Adonías	parece	admitir	que	actuó	indebidamente.
2:17	me	 dé	 por	 esposa	 a	 Abisag.	 Aparentemente	 una	 solicitud	 insensata	 y	 no
desleal.	 Un	 nuevo	 rey	 podía	 tomar	 el	 harén	 de	 su	 predecesor	 con	 el	 fin	 de
establecer	su	reclamación	del	trono	(cf	2	S	3:7-8;	12:8;	16:21-22).	Vea	nota	en	v
22.
2:18	Está	bien.	Adonías	 le	pidió	a	Betsabé	abogar	a	 favor	de	su	causa	porque,
como	reina	madre,	ella	tenía	gran	influencia	en	la	corte	(cf	2	R	11:1-3).	Teniendo
en	cuenta	 todo	 lo	que	había	pasado,	 es	 sospechosa	 su	 facilidad	para	 acceder	 a
hablar	 en	 favor	 del	 desventurado	 pretendiente.	 Ella	 pudo	 haber	 anhelado	 un
acuerdo	pacífico	entre	los	hermanos	o	incluso	la	respuesta	iracunda	de	Salomón.
2:19	 se	 inclinó	 ante	 ella.	 Aunque	 era	 joven,	 Salomón	 honró	 a	 su	 madre,
dándonos	ejemplo.
2:22	¿…pedir	que	le	entregue	el	reino…?	Sarcasmo;	la	solicitud	de	Adonías	de
una	mujer	 asociada	 con	 la	 corte	 lo	 expuso	 a	 la	 sospecha	 de	 que	 todavía	 tenía
planes	de	convertirse	en	rey	(v	17).	Abiatar…	Joab.	Vea	nota	en	1:7.
2:23	juró.	Vea	nota	en	Rt	1:17.	Acusando	a	Adonías	de	motivaciones	malvadas
(v	22),	Salomón	ordenó	su	ejecución	(v	25).
2:26	 Abiatar.	 Salomón	 actuó	 contra	 él	 y	 contra	 Joab,	 acusándolos	 de
complicidad	 en	 un	 nuevo	 complot	 contra	 él.	 Vea	 nota	 en	 1:7.	Anatot.	 Ciudad
sacerdotal	 c	5	km	al	nororiente	de	 Jerusalén;	 el	 futuro	hogar	de	 Jeremías.	Vea
mapa	aquí.
2:27	Señor…	 su	 palabra.	 Abiatar	 era	 descendiente	 de	 Elí,	 para	 cuya	 casa	 un
profeta	 había	 anunciado	 el	 desastre.	 A	 los	 descendientes	 de	 Abiatar	 se	 les
permitió	más	tarde	volver	a	asumir	el	servicio	en	el	templo	(1	Cr	24:6).	Silo.	C
32	km	al	norte	de	Jerusalén.	Vea	mapa	a	color	1.
2:28	 tabernáculo.	Establecido	por	David	para	el	 arca	 (2	S	6:17).	cuernos.	 Vea
nota	en	1:50.
2:31	Mátalo.	A	un	asesino	que	había	actuado	con	premeditación	no	se	le	debía
conceder	 refugio	 en	 el	 altar.	borra	 así	 la	 sangre.	 El	 asesinato	 contaminaba	 la
tierra.	La	ejecución	de	un	asesino	por	la	autoridad	legítima	eliminaba	la	amenaza
de	 una	 contienda	 de	 sangre,	 la	 cual	 sólo	 empeoraría	 las	 cosas.	 Solucionar	 ese
tipo	de	asuntos	es	un	tema	importante	de	1	y	2	R.
2:33	paz	para	siempre.	Asumiendo	que	ellos	no	se	involucraran	en	el	pecado	del
asesinato.	Salomón	disfrutó	de	paz.	Su	reino	acabó	con	las	contiendas	de	sangre
que	se	derivaron	de	la	rivalidad	entre	las	casas	de	Saúl	y	de	David.
2:34	su	casa.	Debido	a	sus	distinguidos	servicios	a	su	pueblo,	a	Joab	se	le	otorgó
un	entierro	digno	en	su	propiedad	ancestral	en	el	desierto	de	Judá,	posiblemente



al	oriente	de	Belén.
2:35	 Sadoc.	 Aquí	 Salomón	 acaba	 con	 la	 rivalidad	 potencial	 dentro	 del
sacerdocio	escogiendo	a	Sadoc	(vea	nota	en	2	S	19:11).	Vea	aquí.
2:36	 Para	mantener	 a	 Simey	 bajo	 estrecha	 vigilancia,	 Salomón	 lo	 transfirió	 a
Jerusalén	desde	Bajurín,	lejos	de	aliados	potenciales	entre	los	miembros	del	clan
de	aquél	(2	S	16:5;	17:18).
2:37	Cedrón.	Arroyo	al	oriente	de	Jerusalén	en	dirección	de	Bajurín,	 la	ciudad
de	origen	de	Simey.	Salomón	establece	un	límite	claro.
2:39	criados	huyeron.	Problema	común.	Macá.	Tal	vez	una	variante	de	“Maoc”.
2:40	Gat.	Ciudad	filistea	c	40	km	al	suroccidente	de	Jerusalén.	Vea	mapa	aquí.
2:42	 salieras	 de	 tu	 casa.	 Salomón	 cambia	 su	 requerimiento	 sobre	 cruzar	 el
arroyo	 del	 Cedrón,	 o	 bien	 invocando	 el	 espíritu	 de	 su	 orden	 o	 buscando	 falta
intencionalmente.	Los	filisteos	de	Gat	habían	amenazado	el	gobierno	de	su	padre
(David).	Salomón	probablemente	sospechaba	un	juego	sucio.
2:45	Vea	nota	en	2	S	7:13.
2:46	el	reino	de	Salomón	quedó	confirmado.	Todos	los	rivales	fueron	eliminados
finalmente.	Aunque	Salomón	afirma	que	tiene	la	aprobación	del	Señor	(v	45),	el
autor	de	1	R	no	confirma	esta	afirmación.
	2:13-46	Aunque	era	un	hombre	de	paz,	Salomón	supervisa	las	muertes	de	sus

enemigos	 políticos.	 La	 Escritura	 no	 aprueba	 en	 absoluto	 las	 motivaciones	 de
Salomón	en	estos	casos	pero	sí	afirma	su	derecho	y	responsabilidad	de	gobernar.
Dios	 quiere	 que	 respetemos	 el	 gobierno	 terrenal	 bajo	 el	 cual	 vivimos,
reconociendo	 que	 servimos	 a	 un	 rey	 superior,	 y	 que	 somos	 ciudadanos	 de	 un
reino	eterno:	el	de	nuestro	Señor	y	Salvador	Jesucristo.

1	Reyes	3
3:1-2	 se	 casó…quedó	 emparentado.	 Práctica	 generalizada.	 El	 matrimonio	 de
Salomón	con	una	princesa	egipcia	puede	no	haber	ocurrido	al	 comienzo	de	 su
régimen.	 Sin	 embargo,	 es	 un	 ejemplo	 de	 su	 práctica	 general	 de	 tener	 varias
esposas	 extranjeras	 (11:1)	 por	 causa	 de	 la	 paz	 con	 sus	 vecinos.	 construir…
altares.	Otra	 característica	 importante	 de	 la	 carrera	 de	 Salomón	 fue	 su	 amplio
programa	 de	 construcción	 y	 su	 tolerancia	 hacia	 las	 prácticas	 de	 adoración	 (cf
11:4-7).	Directa	o	indirectamente,	todas	estas	cosas	contribuyeron	a	la	caída	de
Salomón,	explicando	con	anticipación	por	qué	“su	corazón	se	apartó”	del	Señor
(11:9).	 Históricamente,	 la	 caída	 de	 los	 imperios	 egipcio	 e	 hitita	 (c	 1200	 aC)
allanó	el	camino	para	que	David	y	Salomón	subieran	al	poder.	Estas	condiciones



continuaron	 hasta	 c	 900	 aC,	 cuando	 los	 asirios	 empezaron	 a	 surgir.	 El	 relato
bíblico	encaja	bien	en	el	escenario	histórico.
3:3	 amaba	 al	 Señor.	 A	 pesar	 de	 las	 imperfecciones	 de	 su	 amor	 por	 el	 Señor,
Salomón	recibió	una	medida	especial	de	la	gracia	divina.	Ante	la	posibilidad	de
elegir	 dones,	 pidió	 sabiduría	 para	 gobernar	 a	 su	 pueblo	 (vv	 3-9).	 Con	 esta
petición,	mostró	que	en	su	corazón	quería	ser	motivado	por	el	deseo	de	servir	a
Dios	y	a	su	pueblo	y	no	por	los	dictados	de	la	carne	para	el	beneficio	personal.
Dios	 no	 sólo	 le	 dio	 “un	 corazón	 sabio	 y	 sensible”	 sino	 también	 le	 prometió
“riquezas	 y	 fama”	 (vv	 12-13),	 por	 todo	 lo	 cual	 él	 quedó	 verdaderamente
agradecido	(v	15).	ofrecía	sacrificios…	en	los	altares.	A	Yahvé.	Vea	nota	en	1	S
9:12.
3:4	Gabaón.	No	se	da	ninguna	razón	de	por	qué	Salomón	fue	a	hacer	sacrificios
al	“altar	principal”	en	Gabaón,	c	10	km	al	noroccidente	de	Jerusalén.	mil.	Denota
un	número	grande	más	que	una	cuenta	exacta.	Vea	aquí.
3:5	una	noche.	Después	de	sus	servicios	religiosos	nocturnos.	sueños.	Un	medio
de	revelación	divina	(1	S	28:6,	15),	reivindicado	también	por	los	falsos	profetas
(Jer	23:32;	Zac	10:2).	Vea	aquí.
3:6	misericordia.	Vea	aquí.	hoy.	General;	“en	este	tiempo”.
3:7	muy	joven.	Figura	retórica	para	expresar	la	falta	de	experiencia.	En	realidad
Salomón	ya	tenía	un	hijo	en	esa	época	(cf	11:42;	14:21).	no	sé	qué	hacer.	Cómo
abordar	 los	 problemas	 de	 administrar	 “un	 gran	 pueblo”	 cuyas	 cifras	 eran
apabullantes	 (v	 8;	 Dt	 31:2).	 Lut:	 “Es	 una	 imprudencia	 y	 una	 arrogancia
recalcitrante	 y	 detestable	 de	 mi	 parte	 el	 reclamar	 ser	 una	 persona	 tan
extraordinaria	 que	 puede	 manejar	 el	 Estado,	 el	 hogar,	 y	 la	 iglesia	 sabia	 y
adecuadamente.	Pero	si	eres	un	juez,	un	obispo,	o	un	príncipe,	no	debes	sentirte
avergonzado	de	ponerte	de	rodillas	y	decir:	‘Señor	Dios,	tú	me	has	nombrado…
guíame	 y	 enséñame,	 dame	 consejo,	 sabiduría,	 y	 fortaleza	 para	 atender
exitosamente	el	oficio	que	me	fue	encomendado’”	(AE	5:122).
3:8	tan	numeroso…	imposible	contarlo.	Hipérbole.	David	había	 llevado	a	cabo
censos,	aunque	no	sin	problemas	(1	Cr	21).
3:9	corazón	con	mucho	entendimiento.	Lit	“un	corazón	que	escuche”.	El	verbo
hbr	 “escuchar”	muchas	 veces	 significa	 “prestar	 atención	 a,	 obedecer”	 (cf	 1	 S
15:22).	Para	actuar	en	obediencia	a	Dios,	Salomón	quería	ser	capaz	de	“discernir
entre	lo	bueno	y	lo	malo”.	Semejante	discernimiento	requería	de	un	corazón,	y
de	una	mente,	capaces	de	hacer	juicios	analíticos.	Sin	embargo,	sólo	un	corazón
que	 escuche	 al	 Señor	 puede	 proporcionar	 las	 bases	 para	 tomar	 decisiones
correctas,	 el	 deseo	de	 ajustarse	 al	 camino	divino,	 y	 la	 fuerza	de	voluntad	para



actuar	en	consecuencia.
3:11	 has	 pedido…	 inteligencia	 para	 saber	 escuchar.	 Aunque	 David	 era	 un
hombre	que	seguía	los	caminos	de	Dios,	le	faltaba	juicio,	lo	cual	causó	pena	a	su
familia	y	a	su	reino.
3:12	corazón	 sabio	y	 sensible.	Lit	 “un	 corazón	de	 sabiduría	y	 entendimiento”.
Vea	aquí.
3:13	Además,	voy	a	darte.	Cf	Mt	6:33.	La	promesa	de	Jesús	para	aquellos	que
“buscan	primeramente	el	reino	de	Dios”.	mientras	vivas,	no	habrá	ningún	otro
rey	 como	 tú.	 Israel	 nunca	 creció	más	que	bajo	Salomón	en	 lo	que	 se	 refiere	 a
economía	 y	 política.	 Su	 poder,	 que	 se	 expandió	 naturalmente,	 disminuyó	 el
territorio	y	la	influencia	de	sus	rivales.	Vea	nota	en	vv	1-2.
3:14	sendas…	estatutos…	mandamientos.	Vea	aquí.
3:15	sueño.	Vea	nota	en	v	5.	fue	a	Jerusalén.	Desde	Gabaón	(vv	4-5).	arca	del
pacto.	David	la	había	llevado	a	Jerusalén	(2	S	6:16-17).	La	promesa	y	el	don	del
Señor	 (vv	 11-14)	 hicieron	 más	 profunda	 la	 devoción	 de	 Salomón	 por	 un
momento.	 holocaustos	 y	 sacrificios…	 banquete.	 Una	 ocasión	 especial,	 no	 una
fiesta	religiosa.	Vea	aquí.
	 3:1-15	 A	 cambio	 de	 la	 solicitud	 desinteresada	 de	 sabiduría	 por	 parte	 de

Salomón,	Dios	 lo	bendice,	 no	 sólo	 con	 sabiduría,	 sino	 también	 con	 riquezas	y
fama.	 Reconozcamos,	 como	 Salomón,	 que	 no	 merecemos	 las	 maravillosas
oportunidades	 que	 Dios	 nos	 da.	 Debido	 a	 nuestras	 limitaciones	 humanas,	 no
podemos	cumplir	perfectamente	los	desafíos	que	enfrentamos.	Sin	embargo,	en
Cristo,	 tenemos	 perdón;	 somos	 nuevas	 creaciones	 y	 podemos	 hacer	 todas	 las
cosas	 mediante	 él,	 que	 nos	 da	 fortaleza	 y	 sabiduría.	 •	 Señor	 Dios,	 no	 me
abandones	en	mi	vida	de	servicio,	no	sea	que	lo	arruine	todo.	Que	tu	Palabra,	mi
constante	compañera,	me	dé	fortaleza	y	sabiduría.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.
3:16—4:28	 La	 relación	 entre	 los	 vv	 1-15	 y	 lo	 que	 sigue	 es	 lógica	 y	 no
cronológica.	 Los	 siguientes	 versículos	 demuestran	 que	 Salomón	 realmente
recibió	“un	corazón	con	mucho	entendimiento”	(v	9):	(1)	Pudo	impartir	justicia
en	un	caso	difícil	(3:16-28);	(2)	mostró	habilidades	ejecutivas	dividiendo	el	país
en	12	distritos	administrativos	 (4:1-19);	 (3)	“gobernó”	un	vasto	 imperio	 (4:20-
21);	(4)	manejó	cuantiosos	recursos	(4:22-28).
3:18	Nadie	más	estaba	en	la	casa.	No	había	testigos	potenciales	(vea	nota	en	v
27)
3:19-20	Los	recién	nacidos,	en	una	casa	oscura	con	madres	exhaustas,	debían	ser
difíciles	de	distinguir.
3:26	Ni	 para	 ti,	 ni	 para	mí.	 Ella	 lo	 había	 perdido	 todo.	 Cualquier	 compasión



maternal	se	desploma	y	se	convierte	en	amargura.
3:27	Salomón	apeló	al	instinto	humano	como	testigo	en	el	juicio,	sabiendo	que
la	madre	era	la	mujer	a	la	que	verdaderamente	le	importara.
3:28	Dios	le	había	dado	sabiduría.	Vea	aquí.	para	impartir	justicia.	Vea	aquí.
	3:16-28	La	legendaria	sabiduría	de	Salomón	es	evidente	en	la	forma	en	que

trató	con	 las	dos	prostitutas	que	alegaban	haber	dado	a	 luz	al	mismo	bebé.	La
verdadera	 sabiduría	 consiste	 en	 mucho	 más	 que	 recolectar	 información.	 Más
bien,	 es	 la	 sabiduría	 piadosa	 de	 declarar	 nuestra	 condición	 de	 pecadores	 y
nuestra	 necesidad	 de	 un	 Salvador,	 y	 a	 ver	 en	 Jesús	 al	 único	 que	 suple	 todas
nuestras	necesidades.	•	Omnisciente	Señor,	el	mayor	tesoro	de	la	sabiduría	reside
en	tu	Hijo,	quien	es	la	sabiduría	de	Dios.	Guíame	constantemente	a	servirte	con
fidelidad.	Amén.

1	Reyes	4
4:2	 funcionarios.	 Salomón	 nombró	 diferentes	 oficiales	 para	 su	 gabinete,
asociados	 con	 él	 en	 Jerusalén	 (vv	 1-6),	 y	 12	 administradores	 regionales,
emplazados	en	sus	respectivos	distritos	(vv	7-19).	sacerdote.	Cf	2	S	8:18,	donde
el	término	“sacerdote”	es	aplicado	a	los	hijos	de	David,	quienes	de	acuerdo	con
1	Cr	18:17	eran	sus	“príncipes”.	En	el	v	5,	el	“consejero	del	rey”	también	es	un
sacerdote.
4:3	Elijoref.	Motivados	por	una	variante	 textual,	algunos	eruditos	sugieren	que
en	los	vv	2b-3a	dice	“Azarías,	hijo	de	Sadoc	el	sacerdote,	estaba	encargado	del
calendario”,	pero	se	prefiere	la	lectura	tradicional.
4:4	 sacerdotes.	 Sacerdotes	 jefes	 (levíticos)	 en	 el	 arca	 en	 Jerusalén.	 El
tabernáculo	estaba	todavía	en	Silo.	Vea	nota	en	v	2.	Vea	también	aquí.
4:5	 los	gobernadores.	Tal	vez	 los	mencionados	en	 los	vv	7-19.	sacerdote.	 Vea
nota	 en	 v	 2.	 Zabud	 era	 el	 consejero	 de	 confianza	 de	 Salomón	 como	 Jusay	 lo
había	sido	de	David	(2	S	15:32).
4:6	recaudador	de	tributos.	 Introducido	por	David,	el	reclutamiento	de	obreros
para	trabajar	en	proyectos	del	estado	se	volvió	tan	opresivo	durante	el	gobierno
de	Salomón	que	fue	un	factor	decisivo	en	la	división	del	reino	(12:4,	11,	18-20).
4:7-19	 Aquí	 emergen	 dos	 características	 dignas	 de	 mención	 del	 reinado	 de
Salomón:	 (1)	Aunque	algunos	de	 los	nombres	de	 los	 lugares	no	coinciden	con
sitios	conocidos,	se	mencionan	suficientes	puntos	fijos	como	para	establecer	que
los	tres	distritos	al	oriente	y	los	nueve	al	occidente	del	Jordán	no	coincidían	con
los	territorios	asignados	a	las	12	tribus	(Jos	15—19).	Este	reajuste	administrativo



de	 las	 fronteras	pudo	haberse	basado	 en	 la	 productividad	de	 la	 tierra	 porque	 a
cada	nuevo	distrito	se	le	solicitaba	proveer	comida	para	el	rey	y	su	casa	por	un
mes	(v	7).	(2)	Un	oficial	nombrado	para	supervisar	la	recolección	de	comida	de
todas	 las	 tribus	 tenía	 su	 sede	 en	 la	 tierra	 de	 Judá	 (v	 9).	 Sin	 embargo,
aparentemente	a	la	tribu	de	Salomón	no	se	le	exigió	una	provisión	mensual	para
la	 familia	 real.	 Si	 fue	 así,	 esa	 discriminación	 puede	 haber	 desencadenado	 el
descontento	entre	 las	otras	 tribus	que	se	encolerizaron	después	de	la	muerte	de
Salomón	(cp	12).
4:7	responsables	de	abastecerlo.	Proveer	suministros	para	la	familia	real	no	era
una	 tarea	 insignificante.	 Los	 hallazgos	 arqueológicos	 confirman	 los	 grandes
esfuerzos	administrativos	de	los	gobernadores	de	la	tierra	de	Judá,	cuyos	sellos
aparecen	en	numerosos	objetos.
4:9	Bet	Semes.	En	la	época	de	Salomón,	la	ciudad	fue	reconstruida	como	centro
regional,	 el	 cual	 incluía	 una	 enorme	 represa	 subterránea	 capaz	 de	 almacenar
800.000	litros	de	agua.
4:11	en	 todos	 los	 territorios	 de	Dor.	 Se	 convirtió	 en	 un	 puerto	marítimo	muy
importante	para	el	tiempo	de	Ajab.
4:19	Sijón…	Og.	Cf	Nm	21:21,	33.
	4:1-19	Esta	 lista	 de	 los	 funcionarios	de	Salomón,	 con	 los	 cuales	 él	 vivió	y

trabajó,	 demuestra	 la	 amplitud	 de	 su	 sabio	 gobierno.	Hoy	 en	 día,	 las	 personas
con	las	que	trabajamos	son	importantes	para	nosotros	y	para	el	Señor,	quien	nos
da	compañeros	capaces	para	servir	a	nuestra	nación	y	a	su	reino.	Nosotros	somos
invaluables	 para	 él,	 y	 nuestros	 nombres	 están	 grabados	 en	 el	 libro	 de	 la	 vida
mediante	 la	 obra	 de	 Jesús.	 •	 Gracias,	 Santísima	 Trinidad,	 por	 los	 invaluables
aportes	de	tu	santa	Palabra.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.
4:20	 tan	numerosa	como	 la	arena	del	mar.	Exageración	 intencional	para	hacer
hincapié	en	la	gran	sabiduría	y	riqueza	de	Salomón.	se	alegraban.	Con	la	riqueza
fluyendo	 de	 un	 vasto	 imperio	 (v	 21),	 el	 pueblo	 comía	 y	 bebía	 suficiente	 para
tener	una	vida	placentera,	aun	cuando	se	les	exigía	proveer	enormes	suministros
para	 el	 rey	 (vv	 22-28).	 Progresivamente,	 las	 exigencias	 aún	 más	 grandes	 de
Salomón	finalmente	hicieron	de	sus	imposiciones	un	“yugo…	pesado”	(12:4).
4:21	desde	el	 río	Éufrates	hasta	 la	 tierra	de	 los	 filisteos.	Límites	 del	 reino	de
Salomón.	Vea	mapa	aquí.
4:22-23	 Las	 provisiones	 recolectadas	 podían	 alimentar	 al	 menos	 a	 1.500
personas:	la	familia	real,	los	oficiales	y	los	soldados	regulares.
4:23	corzos.	Especie	de	venado,	también	conocido	como	gamo.	aves	de	corral.
Probablemente	gansos.



4:24	Tifesaj.	Ubicado	 en	 el	 alto	Éufrates	 c	 321	km	al	 nororiente	 de	Damasco.
Gaza.	 Ciudad	 filistea	 cerca	 del	Mar	Grande;	 límite	 suroccidental	 del	 imperio.
Vea	mapa	aquí.	En	el	v	21,	 se	menciona	 la	 extensión	del	 imperio	de	Salomón
con	el	fin	de	justificar	la	fuente	de	sus	ingresos.	Aquí,	 la	referencia	a	fronteras
distantes	deja	claro	por	qué	sus	gastos	eran	tan	altos.
4:25	 desde	 Dan	 hasta	 Berseba.	 Todo	 Israel	 (Jue	 20:1).	 vivieron	 seguros,
cultivando	 sus	 viñas	 e	 higueras.	 La	 paz	 le	 permitió	 a	 los	 hombres	 construir
seguridad	financiera	para	sus	familias.
4:26	cuarenta	mil.	Posiblemente	un	error	del	escriba;	2	Cr	9:25	tiene	“cuatro	mil
caballerizas”,	 suficiente	 para	 acomodar	 los	 caballos	 de	 “mil	 cuatrocientos
carros”	(1	R	10:26).
4:27	gobernadores.	Cf	vv	8-19.
4:29	sabiduría.	Vea	aquí.	Salomón	dio	evidencia	de	las	capacidades	que	Dios	le
dio,	 no	 sólo	 con	 sus	 habilidades	 judiciales	 (3:16-28)	 y	 su	 perspicacia
administrativa,	sino	también	con	sabias	máximas.	corazón,	vasto	como	la	arena
del	mar.	Figura	retórica	que	indica	el	alcance	de	la	sabiduría	de	Salomón.
4:31	Evidentemente,	los	hombres	aquí	mencionados	eran	bien	conocidos	por	su
sabiduría.	Sus	nombres	aparecen	en	la	genealogía	de	Judá	(1	Cr	2:6).
4:32	proverbios.	Vea	aquí.	mil	cinco	poemas.	Uno,	Cantares,	es	registrado	en	la
Biblia,	como	también	dos	salmos	(Sal	72;	127).
4:33	Salomón	no	realizó	un	estudio	científico	de	la	botánica	ni	de	la	zoología	tal
y	como	las	conocemos	como	disciplinas	hoy	en	día.	Las	lecciones	que	él	extrajo
de	la	vida	vegetal	y	animal	superaban	en	variedad	y	profundidad	a	“la	de	todos
los	que	vivían	en	el	oriente	 [babilonios	y	árabes]	y	en	Egipto”	 (v	30).	Sólo	se
han	preservado	algunas	pocas	de	esas	máximas	en	Pr	(Pr	6:6;	19:12;	30:15-31).
Vea	aquí.
	4:20-34	Esta	fue	una	fugaz	época	de	oro	en	la	historia	de	Israel.	La	riqueza

que	 disfrutó	 Salomón	 fue	 un	 regalo	 del	 Dios	 misericordioso.	 Debido	 al	 gran
amor	 de	 Dios	 para	 con	 nosotros,	 el	 cual	 no	 merecemos,	 disfrutamos	 de
innumerables	 bendiciones	 en	 esta	 vida,	 incluyendo	 la	 certeza	 de	 los	 gozos
invaluables	 que	 nos	 esperan	 en	 el	 cielo.	 •	 Todopoderoso	Dios,	 gracias	 por	 las
innumerables	bendiciones	que	derramas	sobre	nosotros	sin	que	tengamos	ningún
mérito	ni	dignidad.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

1	Reyes	5



†Cps	5—8	Casi	la	mitad	del	relato	del	reinado	de	Salomón	está	dedicado	a	otra
forma	 en	 la	 cual	 mostró	 sabiduría:	 Sus	 empresas	 de	 construcción,
particularmente	la	del	templo	(6:12).	Se	suponía	que	el	tabernáculo	servía	como
único	 lugar	 de	 sacrificio	 para	 Israel	 (Lv	 17:8-9),	 pero	 por	 siglos	 los	 israelitas
continuaron	 usando	 los	 altares	 (vea	 nota	 en	 3:1-2).	 Incluso	 el	 tabernáculo	 fue
dividido,	 permaneciendo	 el	 lugar	 santo	 en	 Silo	 (2:26-27)	 cuando	 el	 arca	 fue
trasladada	 a	 otra	 tienda	 en	 Sión	 (2	 S	 6:17).	 Cuando	 Salomón	 construyó	 el
templo,	tuvo	la	oportunidad	de	establecer	un	lugar	de	sacrificio	para	todo	Israel,
el	cual	habría	unido	al	pueblo	en	adoración	como	no	había	sucedido	desde	 los
días	de	Moisés	y	Josué.	Vea	aquí.
†Cp	5	Explica	dos	pasos	preliminares	para	 la	 construcción:	 (1)	Negociaciones
exitosas	con	el	rey	fenicio,	Jirán,	para	obtener	madera	de	cedro	y	de	ciprés	del
Líbano	(vv	1-12);	(2)	reclutamiento	de	un	enorme	ejército	de	trabajadores	de	la
madera	y	la	piedra	para	preparar	las	materias	primas	(vv	13-18).
5:1	Tiro.	 La	 ciudad	 más	 importante	 de	 Fenicia	 en	 una	 isla	 cerca	 de	 la	 costa
oriental	 del	 Mar	 Grande	 en	 el	 Líbano.	 Vea	 mapa	 aquí.	 Jirán	 siempre	 había
estimado	 a	 David.	 Las	 felicitaciones	 de	 Jirán	 a	 Salomón	 habrían	 sido	 una
costumbre	real	aceptada.
5:3	nombre.	Vea	aquí.
5:4	por	todos	lados.	La	administración	asiria,	y	más	tarde	la	persa,	usarían	una
expresión	similar	para	describir	la	región	de	Israel	en	relación	con	el	río	Jordán.
5:6	Líbano.	Lit	“montaña	blanca”,	ubicada	al	norte	de	Israel	y	paralela	a	la	costa
del	 Mar	 Grande.	 Vea	 mapa	 a	 color	 2.	 entre	 nosotros	 nadie.	 Los	 antiguos
israelitas	no	sobresalieron	en	la	arquitectura	ni	en	las	artes.	Vea	nota	en	Am	3:15.
Vea	también	aquí.
5:7	Habiendo	escuchado	el	testimonio	de	fe	de	David,	Jirán	puede	haber	creído	y
adorado	al	verdadero	y	único	Dios.	Vea	nota	en	Jon	1:16.
5:9	balsas.	La	madera	era	remolcada	en	plataformas	desde	los	puertos	marítimos
fenicios	 hasta	 Jope,	 el	 único	 puerto	 natural	 en	 la	 costa	 de	 Israel	 (2	 Cr	 2:16).
Desde	allí,	eran	transportados	c	56	km	por	tierra	a	Jerusalén.	alimento	para	mi
familia.	Cf	4:7.	Canje	agrícola	en	vez	de	pago	de	tributo	a	Jirán.
5:12	sabiduría.	Vea	aquí.	pacto.	Vea	aquí.
5:13	 decretó	 leva.	 Lit	 “recaudó	 tributos”	 en	 forma	 de	 trabajo.	 Una	 expresión
similar	se	usa	en	literatura	no	bíblica.
5:15	hombres	que	cargaban.	Ellos	y	 los	picapedreros	eran	el	 remanente	de	 los
habitantes	cananeos	a	quienes	Salomón	redujo	a	esclavos	permanentes.	Vea	nota



en	Jos	9:21.
5:16	maestros	oficiales.	Cf	2	Cr	2:18	(3.600	“capataces”);	1	R	9:23	 (550,	 “los
cuales	supervisaban	a	la	gente”);	y	2	Cr	8:10	(250).	La	discrepancia	es	resultado
de	diferentes	clasificaciones	de	estos	grupos.
5:17	de	buena	calidad.	Lit	“pesadas”	o	“enormes”.	La	extracción	de	piedras	tan
grandes	las	hacía	costosas.
5:18	Gebal.	Puerto	marítimo	al	norte	de	Sidón.	Jirán	envió	a	estos	picapedreros
expertos	a	 trabajar	con	 los	constructores	de	Salomón	en	 la	zona	montañosa	de
piedra	caliza	(v	15)	de	Israel.
	 †Cp	 5	 Salomón,	 cuyo	 nombre	 significa	 “paz”,	 establece	 tratados

internacionales	con	Jirán	de	Tiro	con	el	fin	de	construir	el	templo.	El	Señor	nos
llama	a	vivir	en	paz	y	a	negociar	con	otros,	 incluso	con	 los	que	no	comparten
nuestra	 fe.	 Esas	 relaciones	 pacíficas	 son	 una	 bendición,	 pero	 son	 pequeñas
cuando	se	comparan	con	las	bendiciones	del	santo	templo.	Aunque	el	templo	de
Salomón	ya	no	existe,	Dios	nos	santifica	como	su	santo	templo	en	el	Bautismo.
Él	nos	ha	llevado	a	una	fe	salvadora	en	Jesús.	El	Espíritu	Santo	mora	dentro	de
nuestros	 corazones,	 y	 diariamente	 nos	 esforzamos	 para	 honrar	 a	 nuestro
misericordioso	Dios	 en	 todo	 lo	 que	 pensamos,	 hacemos	 y	 decimos.	 •	 Espíritu
Santo,	mora	dentro	de	este	corazón	mío;	fortalece	mi	fe	en	Jesús,	mi	Salvador.
Amén.

1	Reyes	6
†Cp	6	En	los	vv	1,	37-38,	y	en	8:2	se	usan	los	nombres	fenicios	de	los	meses,	lo
que	muestra	la	influencia	de	los	trabajadores	de	Jirán.
6:1	Salomón	comenzó.	Vea	“Secuencia	y	duración	de	los	acontecimientos”	aquí.
6:2-38	Vea	diagrama	aquí.
6:11	palabra	del	Señor.	Incluso	antes	de	que	Salomón	terminara	la	construcción
del	 templo	 (vv	 9,	 14;	 9:1),	 Dios	 le	 recordó	 que	 no	 había	 poder	 mágico	 que
pudiera	confinarlo	dentro	de	sus	muros.	Dios	“moraría”	en	esta	casa	sólo	con	el
fin	de	bendecir	al	rey	y	al	pueblo	de	acuerdo	con	las	promesas	de	su	pacto.
6:12	estatutos…	decretos…	mandamientos.	Vea	aquí.
6:13	yo	habitaré	en.	Vea	“presencia”	aquí.
6:15-22	El	bosquejo	de	los	componentes	estructurales	(vv	2-10)	es	seguido	por
una	descripción	de	una	característica	interior	predominante:	el	uso	exclusivo	de
madera,	muchas	veces	ornamentada	con	oro,	de	tal	manera	que	“los	capiteles…



quedaron	cubiertos”	(vv	18).	Se	usó	madera	de	cedro	y	de	ciprés	para	revestir	los
pisos	y	las	paredes,	para	la	ornamentación	tallada	y	para	un	altar	de	incienso	que
estaba	recubierto	de	oro	(v	20).
6:16	cedro.	El	aroma	debe	haber	sido	excepcional.	Lugar	santísimo.	Vea	nota	en
v	20.
6:18	con	 figuras	 talladas	 de	 calabazas	 silvestres	 con	 sus	 botones	 en	 flor.	 Vea
nota	en	Ex	20:4.
6:20	el	altar.	Para	incienso,	el	cual	aparentemente	estaba	cerca	al	lugar	santísimo
o	parcialmente	dentro	de	éste.	Vea	nota	en	Ex	30:1.
6:21	 cadenas.	 Mencionadas	 sólo	 aquí,	 estas	 cadenas	 de	 oro	 servían	 como
cordeles	 sobre	 el	 velo	 que	 separaba	 el	 santuario	 interno	 del	 lugar	 santo	 (2	Cr
3:14;	Ex	26:31-34).
6:22	recubierto	de	oro	de	arriba	abajo…	altar.	Vea	nota	en	v	20.
6:23	querubines.	Vea	nota	en	Ez	10:1.	“Con	los	rostros	en	dirección	al	templo”
(2	Cr	3:13),	éstos	desplegaban	sus	alas	a	lo	largo	de	todo	el	ancho	de	9	metros
del	lugar	más	íntimo	del	santuario	interno	o	muro	occidental.	Vea	diagrama	aquí.
Sobre	el	propiciatorio	del	arca,	había	otros	dos	querubines	de	oro,	uno	en	frente
del	otro	(Ex	25:20).
6:24	Sobre	el	uso	de	imágenes,	vea	aquí.
6:29	las	paredes.	Las	paredes	de	madera	estaban	ornamentadas	con	un	friso	de
figuras	 talladas;	el	piso	de	madera	estaba	recubierto	de	oro.	 tallar	 figuras.	Vea
nota	 en	Ex	20:4.	palmeras.	Motivo	 artístico	 favorito	 en	 los	 templos	 israelitas,
junto	con	los	querubines	(6:32,	35;	Ez	41:18-20).
6:31	 puertas.	 Una	 daba	 “entrada	 al	 lugar	 santísimo”	 y	 la	 otra	 “entrada	 [al]
templo”	(v	33).	La	segunda	tenía	forma	de	cuadrado.	La	primera,	rectangular	en
la	parte	inferior	y	triangular	en	la	superior,	tenía	forma	de	pentágono.
6:32	talló.	Vea	nota	en	Ex	20:4.
6:35	querubines,	palmeras.	Vea	nota	en	v	29.
6:36	 atrio	 interior.	 Para	 las	 paredes	 del	 atrio	 al	 aire	 libre,	 situado
inmediatamente	 antes	 de	 los	 edificios	 cubiertos,	 la	 madera	 se	 usaba	 sólo
parcialmente.
6:37-38	Zif.	También	llamado	el	mes	segundo	(Nm	9:11);	corresponde	a	nuestros
meses	de	abril	y	mayo.	Bul.	Octavo	mes,	correspondiente	a	octubre	y	noviembre.
siete	años.	Cifra	redondeada	que	no	tiene	en	cuenta	los	medios	años	entre	Zif	y
Bul.	Vea	calendario	aquí.
	 †Cp	 6	 Las	 fechas	 (p	 ej,	 480	 años	 después	 de	 la	 salida	 de	 Egipto	 de	 los

israelitas),	 las	 medidas	 (27	 metros	 de	 largo),	 y	 las	 descripciones	 específicas



(querubines	 de	 madera	 de	 olivo)	 le	 dan	 solemnidad	 a	 esta	 descripción	 de	 los
siete	 años	 que	 tomó	 construir	 el	 templo.	 ¡Con	 cuánto	 cuidado	 y	 dedicación	 lo
construye	Salomón!	El	Señor	nos	llama	a	mostrar	una	atención	igual	con	la	casa
de	 adoración	 en	 la	 cual	 nos	 reunimos.	Ésta	 es,	 después	 de	 todo,	 un	 reflejo	 de
nuestra	 devoción	 al	 Señor,	 su	 palabra,	 y	 su	 obra.	 Su	 dedicación	 a	 nosotros	 se
hizo	visible	en	el	descendiente	de	Salomón,	Jesús,	cuyo	cuerpo	aseguró	nuestra
salvación	 como	 un	 templo	 santo.	 •	 Señor	 de	 los	 ejércitos,	 perdona	 nuestros
pecados	y	capacítanos	para	servirte	y	para	trabajar	con	nuestros	hermanos.	Por	el
nombre	de	Jesús.	Amén.

1	Reyes	7
7:1	A	Salomón	le	tomó	dos	veces	más	tiempo	construir	sus	edificaciones	reales
que	el	templo	(6:38).	Una	casa	era	considerablemente	más	larga	y	ancha	que	la
casa	del	Señor	(vea	nota	en	v	2).	Sin	embargo,	sólo	se	dedican	12	versículos	al
palacio	 de	 Salomón	 (vv	 1-12).	 Con	 la	 información	 disponible	 es	 imposible
obtener	 un	 panorama	 claro	 de	 las	 características	 arquitectónicas	 y	 función
específica	de	estos	edificios.	Las	descripciones	ilustran	el	esplendor	del	reinado
de	Salomón.
7:2-7	 “Bosque	 del	 Líbano”…	 pórtico	 de	 columnas…	 pórtico	 del	 trono.	 Las
estructuras	 individuales	 del	 complejo	 de	 edificios	 reales	 fueron	 nombradas	 en
parte	 de	 acuerdo	 con	 sus	 características	 básicas	 y	 en	 parte	 de	 acuerdo	 con	 su
propósito.
7:2	Bosque	del	Líbano.	Éste	era	c	18	m	más	 largo	y	c	14	m	más	ancho	que	el
templo;	 se	 necesitó	 tanta	 madera	 de	 cedro	 para	 su	 construcción	 que	 lo	 hizo
parecer	un	auténtico	bosque.	Funcionaba	como	arsenal	(10:17).
7:6	 pórtico	 de	 columnas.	 Una	 característica	 del	 segundo	 edificio	 eran	 sus
columnas.
7:7	 pórtico	 del	 trono.	 En	 la	 tercera	 estructura,	 Salomón	 estableció	 su	 trono,
desde	el	cual	hacía	juicios.	Cf	10:20.
7:8	semejante.	La	residencia	real	de	Salomón	y	el	palacio	para	la	hija	del	faraón
eran	similares	al	pórtico	del	trono.	hija	del	faraón.	En	este	matrimonio	político
(vea	 nota	 en	 3:1-2),	 ella	 puede	 haber	 exigido	 alojamiento	 y	 dignidad
excepcionales.
7:9	cornisas.	La	hilada	de	ladrillos	que	estaba	encima	de	las	piedras	en	la	parte
superior	 de	 una	 pared.	 gran	 atrio.	 Probablemente	 rodeaba	 todos	 los	 edificios
construidos	 por	 Salomón,	 incluyendo	 el	 complejo	 del	 templo	 con	 su	 “atrio



interior”	(v	12)	más	pequeño.
	7:1-12	La	casa	de	Salomón	se	demora	casi	el	doble	para	ser	construida	(13

años)	que	el	templo,	un	siniestro	anuncio	del	cambio	de	prioridades	de	Salomón.
Con	demasiada	 frecuencia,	descuidamos	 las	cosas	de	Dios	a	 favor	de	 intereses
personales.	Aunque	el	Señor	no	haría	que	ignoráramos	nuestro	hogar	y	nuestras
comodidades,	 él	 nos	 alienta	 a	 usar	 todo	 lo	 que	 tenemos	 para	 la	 gloria	 de	 su
nombre,	 dedicándonos	 a	 nosotros	mismos,	 y	 dedicando	 todo,	 al	 arquitecto	 del
cielo.	 ¡Que	Dios	 por	 causa	 de	 Jesús	 vuelva	 a	 enfocar	 nuestra	 atención	 en	 los
asuntos	espirituales	y	glorifique	el	gran	don	de	salvación	entre	nosotros!	•	Trino
Dios,	venimos	a	ti	en	busca	de	perdón	y	renovación	en	Cristo.	Haz	que	alabemos
tu	nombre	en	todo	lo	que	hagamos	o	digamos.	Amén.
7:13-51	Después	de	describir	las	características	estructurales	del	templo	(6:1-10)
y	su	interior	en	madera	(6:14-36),	ahora	el	relato	lista	su	mobiliario	y	recipientes
de	bronce	(7:13-47)	y	oro	(vv	48-50).
7:13	Jirán.	No	el	rey	del	Líbano	(cf	5:1).	Tiro.	Vea	nota	en	5:1.
7:14	hijo	de	una	viuda	de	la	tribu	de	Neftalí.	Cf	2	Cr	2:14.	El	primer	esposo	de
la	madre	era	de	Neftalí;	cuando	él	murió,	ella	 se	casó	con	un	hombre	de	Tiro.
trabajar	el	bronce.	Para	hacer	la	fundición,	Salomón	comisionó	a	un	hombre	que
era	parcialmente	de	Tiro.	Su	nombre,	al	 igual	que	el	del	rey,	era	Jirán	(cf	2	Cr
2:7,	13-14).	toda	la	obra.	Él	elaboró	dos	enormes	columnas	(vv	15-22);	una	gran
pila	(vv	23-26);	10	bases	(vv	27-39);	y	muchos	artículos	más	pequeños	(vv	40-
45).	A	esta	lista,	2	Cr	4:1	le	añade	el	gran	“altar	de	bronce”.
7:15	dos	columnas.	Vea	diagrama	aquí.
7:16	capiteles.	Coronas	que	rematan	las	columnas.
7:18	 granadas.	 Fruta	 del	 cercano	 oriente;	 también	 un	 símbolo	 de	 fecundidad.
Una	granada	tallada	en	marfil,	que	puede	haber	sido	parte	de	la	decoración	del
templo,	 fue	 descubierta	 en	 Israel	 con	 la	 inscripción:	 “Santo	 de	 los	 sacerdotes,
para	 la	 casa	 de	Yahvé.”	Generalmente,	 las	 granadas	 eran	 representadas	 en	 los
artefactos	israelitas	y	regionales.	Vea	nota	en	Cnt	4:3.
7:21	Jaquín…	Boaz.	El	nombre	de	la	primera	columna	es	un	verbo	que	significa
“Él	[Dios]	establecerá”.	Boaz	es	una	frase	preposicional	más	un	sustantivo:	“en
él	[está]	 la	fortaleza”.	También	es	posible	que	ambas	palabras	se	 leyeran	como
una	sola	frase:	“Él	establecerá	en	fortaleza”.	Vea	aquí.	La	entrada	al	lugar	santo
estaba	“orientada”,	es	decir,	daba	hacia	el	oriente,	hacia	la	salida	del	sol,	al	igual
que	había	sucedido	con	el	 tabernáculo	(Ex	27:12-15).	La	salida	y	 la	puesta	del
sol	determinaban	el	comienzo	y	la	finalización	del	día	de	reposo	y	de	las	horas
de	sacrificio.	Vea	aquí.



7:23	Si	las	dimensiones	son	exactas	(circunferencia:	13,7	m;	diámetro:	4,57	m;
profundidad:	 2,29	 m),	 era	 redondo	 o	 ligeramente	 oblongo,	 con	 lados
sobresalientes	o	convexos.	Vea	representación	aquí.
7:26	cuarenta	mil	litros.	2	Cr	4:5	reporta	la	cifra	de	sesenta	mil	litros.
7:27	diez	 bases.	 Más	 complejas	 en	 diseño	 que	 la	 pila	 fija	 eran	 las	 10	 bases
portátiles,	 en	 las	 cuales	 se	 transportaba	 el	 agua	 para	 tenerla	 disponible	 para
“lavar	y	limpiar	en	ellas	lo	que	se	ofrecía	en	holocausto”	(2	Cr	4:6).	Aunque	la
descripción	 es	 sorprendentemente	 detallada,	 es	 difícil	 reconstruir	 un	 modelo
exacto.	El	autor	demuestra	una	fascinación	personal	con	estos	mecanismos.
7:29-36	leones,	bueyes	y	querubines…	guirnaldas…	palmeras.	Bajo	relieve.	No
se	explican	los	patrones	cambiantes.
7:40-44	Al	enumerar	todos	los	elementos	de	bronce	hechos	por	Jirán,	se	repiten
las	tres	fundiciones	más	importantes	(columnas,	pila,	bases).
7:40	 tenazas.	 En	 el	 complejo	 de	 culto	 en	 Dan	 se	 descubrieron	 ejemplos	 de
hierro.	Vea	nota	en	12:29.
7:43	fuentes…	bases.	Vea	nota	en	v	27.
7:46	llanura	del	Jordán.	Los	moldes	para	las	piezas	fundidas	fueron	hechos	de
arcilla	del	valle	del	Jordán,	que	era	la	mejor	para	ese	propósito.	Sucot.	Población
transjordana.	Vea	mapa	a	color	1.	Saretán.	Escrito	Seredá	en	2	Cr	4:17.	Lugar	no
determinado.
7:48-50	La	rica	y	hermosa	decoración	del	templo	es	un	paradigma	para	el	uso	de
obras	de	arte	en	lugares	de	culto	a	lo	largo	de	la	historia.
7:48	Salomón	mandó.	Salomón	recibe	el	crédito,	habiendo	financiado	el	trabajo.
los	utensilios.	Una	gran	parte	del	interior	de	madera	del	templo	estaba	recubierta
de	oro	(6:14-36).	Estos	objetos	estaban	hechos	totalmente	del	metal	precioso.	un
altar	de	oro.	Para	quemar	el	incienso.	sobre	la	que	se	colocaban	los	panes	que	se
consagran	al	Señor.	Cf	Ex	25:23.
7:51	David…	dedicado.	Cf	1	Cr	22:14.	los	tesoros.	Apoyo	real	para	los	servicios
sacerdotales.	Vea	notas	en	1	Cr	26:20-28;	27:25.
	 7:13-51	 El	 relato	 inspirado	 detalla	 el	 mobiliario	 del	 templo,	 indicando	 el

cuidado	que	se	puso	en	honrar	este	hermoso	lugar	de	culto.	El	magnífico	templo
de	 Salomón	 con	 su	 mobiliario,	 especialmente	 el	 relacionado	 con	 el	 sistema
sacrificial,	apunta	al	Salvador	venidero.	Mediante	la	sangre	y	el	mérito	de	Jesús,
todos	 nuestros	 pecados	 son	 lavados.	 Mediante	 el	 sacrificio	 del	 Salvador
largamente	 prometido,	 el	 perdón,	 la	 vida,	 y	 la	 salvación	 eterna	 son	 nuestras.
¡Gracias	a	Dios!	•	Salvador	de	las	naciones,	mora	en	mi	corazón	y	conviértelo	en
un	templo	reservado	para	el	servicio	amoroso	a	ti.	Amén.



1	Reyes	8
†Cp	8	Después	de	que	Salomón	llevó	el	arca	del	pacto	al	templo	de	la	ciudad	de
David,	ya	terminado	(2	S	6:16),	y	de	que	todos	los	utensilios	santos	estuvieron
en	su	 lugar	 (1	R	8:1-11),	comenzaron	 los	 ritos	de	dedicación	con	un	himno	de
adoración	 (vv	 12-13),	 seguido	 por	 una	 bendición	 y	 una	 alocución	 (vv	 14-21),
una	oración	de	dedicación	(vv	22-53),	una	bendición	y	una	admonición	(vv	54-
61),	y	ofrendas	de	dedicación	(vv	62-64).
8:2	 la	 fiesta.	 Salomón	 esperó	 11	meses	 después	 de	 la	 terminación	 del	 templo
para	dedicarlo.	Como	tiempo	apropiado	para	las	solemnidades	escogió	la	Fiesta
de	 las	 enramadas,	que	empezaba	el	día	15	de	Etanín,	 el	 séptimo	mes,	 también
llamado	Tishri.	Vea	aquí.	Etanín.	Vea	calendario	aquí.
8:5	sacrificio.	Vea	aquí.
8:6	querubines.	Vea	nota	en	Ez	10:1.
8:7-8	 travesaños.	Usados	para	 cargar	 el	 arca	 (Ex	25:10-15).	No	 conocemos	 el
significado	del	hecho	de	que	los	travesaños	sobresalieran	del	lugar	santo.
8:8	hasta	el	día	de	hoy.	Los	 libros	de	Reyes	 fueron	escritos	después	de	que	el
templo	 fue	 destruido	 (vea	 aquí).	 Esta	 nota	 refleja	 la	 época	 de	 la	 fuente	 que
consultó	el	autor	de	1	R.
8:9	solamente.	No	se	nos	dice	cómo	ni	cuándo	se	perdieron	o	fueron	eliminados
los	otros	artículos	asociados	con	el	arca	(cf	Ex	16:33-34;	Nm	17:10).
8:10	nube.	Dios	manifestó	su	presencia	de	manera	visible	(cf	Ex	19:9).	Vea	aquí.
8:11	no	pudieron	quedarse.	Tuvieron	que	retirarse.	el	Señor…	con	su	gloria.	Cf
Ex	20:21;	40:3,	34-35;	Nm	11:25;	12:5.
	8:1-11	Cuando	 los	 levitas	 llevan	 el	 arca	 del	 pacto	 a	 Jerusalén,	 la	 nube	que

llena	la	casa	del	Señor	no	es	nada	menos	que	la	maravillosa	presencia	de	Dios:
su	 gloria.	 La	 presencia	 de	 Dios	 nos	 recuerda	 nuestra	 indignidad	 ante	 él.	 Sin
embargo,	 también	 anuncia	 su	 presencia	 santificadora	 entre	 nosotros	 para
limpiarnos	en	su	Hijo,	Jesús.	•	Señor,	te	agradezco	por	haber	mostrado	tu	gloria,
no	 sólo	 mediante	 tu	 presencia	 en	 el	 templo	 de	 Jerusalén,	 sino	 también,	 y
especialmente,	en	la	persona	de	tu	Hijo,	el	Salvador.	Amén.
8:12	habitas	en	la	oscuridad.	Vea	nota	en	Ex	20:21.	Inaccesible	en	su	santidad,
incomprensible	 para	 sus	 criaturas	 finitas,	 no	 obstante	 el	 Creador	 permitió	 que
Salomón	 construyera	 una	 casa	 para	 él,	 donde	 se	 hizo	 accesible	 para	 todo
adorador	que	guardaba	el	pacto.	Para	que	los	israelitas	no	olvidaran	que	el	Señor
“inescrutable”	(Ro	11:33-36)	no	puede	ser	manipulado	ni	hecho	conforme	a	sus
pensamientos,	 él	 habitaba	 invisiblemente	 en	 el	 lugar	 santísimo	 sin	 ventanas,



“detrás	del	velo…	sobre	el	 arca,	delante	del	propiciatorio…	en	una	nube”	 (Lv
16:2).
8:13	Salomón	le	recordó	al	pueblo	que	él	construyó	el	templo	de	acuerdo	con	la
promesa	y	la	instrucción	del	Señor	(vv	14-21).
8:14	permanecía	de	pie.	Para	recibir	la	bendición.	Vea	aquí.
8:15	Bendito.	Vea	aquí.	cumplido.	Vea	nota	en	2	S	7:11.
8:16	de	ninguna	de	sus	tribus	escogí	una	ciudad.	Vea	aquí.
8:18	mi	nombre.	 Cf	 Ex	 6:3;	 vea	 aquí.	 En	 el	 templo,	 el	 Señor	 que	mora	 en	 la
oscuridad	 eligió	 revelarse	 a	 sí	 mismo	 de	 acuerdo	 con	 el	 pacto	 hecho	 cuando
“sacó	de	la	tierra	de	Egipto”	a	los	padres	(v	21).
8:20	mi	nombre.	Vea	aquí.
8:21	el	pacto.	Los	diez	mandamientos	estaban	dentro	del	arca.
	 8:12-21	 Salomón	 recuerda	 cómo	 el	 Señor	 misericordiosamente	 había

mantenido	 sus	 promesas	 a	 su	 pueblo.	 Nosotros	 también	 podemos	 mirar	 a	 la
certeza	de	sus	promesas.	Éstas	declaran	la	ley	de	Dios	(promesas	de	castigar	el
pecado	y	la	desobediencia)	y	su	evangelio	(promesas	de	liberación,	misericordia
y	 perdón	 en	 Cristo).	 •	 Señor	 Dios,	 Padre	 celestial,	 vengo	 ante	 ti	 con	 una
profunda	conciencia	de	mi	 indignidad;	sin	embargo,	 también	confío	 totalmente
en	tus	misericordiosas	promesas	de	perdón	en	Jesús.	Amén.
8:22	 frente	 al	 altar.	 Salomón	 se	 aproxima	 al	 altar	 como	 lo	 podría	 hacer	 un
sacerdote.	Vea	nota	en	2	Cr	6:3.	extendió	los	brazos.	Vea	aquí.
8:23	Dios	de	Israel.	Vea	aquí.
8:24	prometiste	de	palabra…	cumplido.	Vea	nota	en	2	S	7:11.
8:25	vaya	por	mis	sendas.	Vea	“caminar”	aquí.
8:27	¿En	verdad,	Señor,	quieres	vivir	en	este	mundo?	Vea	“presencia”	aquí;	vea
también	 aquí.	 contenerte.	 Toda	 la	 oración	 de	 Salomón	 (vv	 22-53)	 enfatiza	 el
hecho	 de	 que	 el	 anterior	 santuario	 (el	 tabernáculo)	 ni	 era	 adecuado	 ni	 fijo	 (cf
Hch	 7:44-50).	 Cuando	 el	 Espíritu	 de	 Dios	 habita	 en	 los	 corazones	 de	 las
personas,	éstas	se	convierten	en	templo	de	Dios	en	todas	las	circunstancias	de	la
vida	(1	Co	3:16;	6:19).	Lut:	“Los	cristianos	componen	el	santo	lugar	de	morada
de	Dios	en	el	Nuevo	Testamento,	donde	Dios	ya	no	está	confinado	ni	a	ciudades
ni	a	edificios…	Estos	cristianos	son	santificados	mucho	más	perfectamente	que
el	templo	de	Salomón,	santificados	con	el	mismo	Espíritu	Santo,	y	ungidos	con
el	aceite	vivo	de	la	gracia	de	Dios”	(AE	13:37).
8:28	pondrás	atención.	Escuchar	y	responder.
8:29	“Allí	estará	mi	nombre”.	Vea	“nombre”	aquí.
8:30	¡…este	 lugar…	donde	habitas…!	La	distinción	entre	 la	presencia	de	Dios



en	 “este	 lugar”	 y	 el	 lugar	 “donde	 habita”	 en	 el	 cielo,	 donde	 escucha	 las
oraciones,	es	un	estribillo	que	se	 repite	en	 las	ocho	peticiones	de	ayuda	divina
(vv	 30,	 32,	 34,	 36,	 39,	 43,	 45,	 49).	 ¡…perdones!	 La	 oración	 da	 a	 entender
confesión	de	pecados.	Nuestra	necesidad	de	perdón	 se	menciona	 en	 casi	 todas
las	peticiones	(vv	30,	34,	36,	39,	50).
8:31-53	 Se	 refiere	 a	 los	 problemas	 enumerados	 en	 la	 ley	 de	Moisés.	 Salomón
enumera	siete	necesidades	específicas	de	ayuda:	(1)	reivindicar	a	los	justos	(vv
31-32);	(2)	perdonar	a	gente	que	ha	escarmentado	(vv	33-34);	 (3)	enviar	 lluvia
(vv	35-36);	(4)	aliviar	dificultades	físicas	(vv	37-40);	(5)	considerar	al	extranjero
(vv	 41-43);	 (6)	 ayudar	 en	 tiempo	 de	 guerra	 (vv	 44-45);	 (7)	 restaurar	 a	 los
exiliados	(vv	46-53).
8:31-32	Cf	Ex	22:7-12.
8:31	jurar.	Vea	aquí.
8:32	justicia…	justo.	Vea	aquí.
8:34	Vea	nota	en	v	30.
8:36	Vea	nota	en	v	30.	enseñes.	Vea	nota	en	Pr	1:8.
8:38	levanten	sus	brazos.	Lit	“él	desplegará	sus	palmas	a	esta	casa”.	Vea	nota	en
Ex	17:12;	vea	también	aquí.
8:39	Vea	nota	en	v	30.
8:43	 Vea	 nota	 en	 v	 30.	 todos	 los	 pueblos	 de	 la	 tierra.	 La	 salvación	 se	 debe
extender	a	los	gentiles.
8:44	 hacia.	 Las	 oraciones	 estaban	 orientadas	 hacia	 el	 templo	 como	 lugar	 de
morada	de	Dios.
8:45	Vea	nota	en	v	30.
8:46	nadie	que	no	peque.	En	esta	oración	se	hace	un	énfasis	notable	en	el	pecado
original	y	en	la	perversión.	Vea	nota	en	Sal	51:5.	cautivos.	La	amenaza	del	exilio
era	parte	de	lo	estipulado	en	el	pacto	(Lv	26:27-39;	Dt	4:27).
8:47	recapacita…	se	arrepiente.	Vea	aquí.
8:48	todo…	toda.	Vea	nota	en	Dt	6:5.	en	dirección	a	la	tierra.	Como	Daniel	(Dn
6:10).
8:49	Vea	nota	en	v	30.
8:50	Perdona.	 Vea	 nota	 en	 v	 30.	 compasión.	 Enviarlos	 a	 casa.	 Vea	 “piedad”
aquí.
8:51	¡…de	Egipto…	horno	para	fundir	hierro!	El	rescate	de	Israel	del	exilio,	en
efecto	repetirá	su	liberación	“de	Egipto”.
	8:22-53	 La	 extensa	 oración	 de	Salomón	 en	 la	 dedicación	 del	 templo	 es	 un

ejemplo	de	devoción	a	Dios	y	confianza	en	el	Señor.	Aunque	Dios	habita	en	el



cielo,	él	ha	elegido	venir	y	bendecir	a	su	pueblo	con	su	presencia.	Dios	reconoce
nuestra	debilidad;	en	palabras	de	Salomón:	“No	hay	nadie	que	no	peque”	(v	46).
Misericordiosamente,	Dios	también	escucha	nuestras	oraciones	pidiendo	ayuda,
viene	a	nosotros,	y	nos	libra	con	su	gran	poder	y	amor.	•	Misericordioso	Padre,
tú	 has	 elegido	 venir	 a	 estar	 entre	 nosotros	 y	 bendecirnos	 con	 los	 dones
invaluables	 de	 la	 fe,	 la	 esperanza	 y	 el	 amor.	 Por	 esto	 te	 agradecemos	 y	 te
alabamos.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.
8:54	arrodillado.	O	bien	de	golpe	o	en	algún	momento	durante	la	oración	(cf	v
22;	vea	aquí).
8:55	bendijo.	Vea	aquí.
8:58	 nuestra	 voluntad	 se	 rinda	 ante	 él.	 Expresión	 de	 lealtad.	 caminos…
mandamientos,	estatutos	y	decretos.	Vea	aquí.
8:59	 permanezcan	 ante	 su	 presencia.	 Salomón	 habla	 como	 si	 oficialmente
colocara	su	oración	ante	el	Señor	en	el	templo.	El	sacrificio	y	las	oraciones	eran
ofrecidos	en	la	mañana	y	en	la	tarde.
8:60	Note	cómo	Salomón	une	sus	afirmaciones	sobre	la	confesión	y	la	misión.
La	verdad	y	el	evangelismo	se	apoyan	mutuamente.	no	hay	otro.	Vea	nota	en	Dt
32:39.
8:61	 totalmente	sincero.	Hbr	shalem,	 “ileso”,	 “en	paz”.	La	palabra	 raíz	de	paz
suena	similar	al	nombre	Salomón.	Vea	nota	en	1	Cr	22:9.
	8:54-61	Salomón	bendice	al	pueblo,	 recordando	 la	misericordiosa	ayuda	de

Dios	en	el	pasado	y	su	grandeza:	“Que	el	Señor	es	Dios,	y	que	no	hay	otro”	(v
60).	Al	 igual	 que	 Salomón,	 tenemos	 todas	 las	 razones	 para	 bendecir	 al	 Señor.
Nos	 dedicamos	 a	 nosotros	 mismos	 para	 que	 nuestros	 corazones	 puedan	 ser
“totalmente	 sinceros	 con	 el	 Señor	 nuestro	 Dios”	 (v	 61)	 y	 para	 que	 podamos
compartir	 las	buenas	nuevas	de	 Jesús	para	que	“todas	 las	naciones	de	 la	 tierra
sepan	 que	 el	 Señor	 es	 Dios”	 (v	 60).	 Porque	 él	 nos	 ha	 perdonado	 y	 nos	 ha
renovado	con	su	gracia.	•	Trino	Dios,	Padre,	Hijo	y	Espíritu	Santo,	no	hay	nadie
como	tú.	Haz	que	siempre	te	honre	con	todo	lo	que	hago	y	digo.	Lo	pido	en	tu
nombre	salvador.	Amén.
8:62-64	 sacrificios.	 Las	 ofrendas	 proclamaron	 por	 acción	 simbólica	 lo	 que
Salomón	 había	 expresado	 en	 palabras.	 sacrificios	 de	 reconciliación…
holocaustos…	ofrendas	de	cereales.	Vea	aquí.	Algunos	críticos	sugieren	que	los
escribas	pueden	haber	 exagerado	el	número	de	bueyes	y	ovejas	 (v	63)	 cuando
volvieron	a	copiar	el	texto.	Sin	embargo	el	gran	número	de	personas	presente	en
las	ceremonias	de	14	días	hace	creíbles	las	cifras.
8:65	fiesta.	Tabernáculos.	Vea	aquí.	siete	días.	Salomón	despidió	a	 la	gente	“al



octavo	día”	(v	66)	de	la	Fiesta	de	las	enramadas,	la	cual	siguió	a	las	festividades
de	dedicación.	Ellos	vinieron	desde	el	nororiente	desde	Jamat,	el	valle	entre	las
dos	cordilleras	del	Líbano,	y	desde	el	suroccidente	desde	el	arroyo	de	Egipto,	el
límite	del	territorio	de	Judá	(cf	Nm	34:3;	Jos	15:1).
	 8:62-66	 La	 dedicación	 solemne	 del	 templo	 termina	 con	 el	 impresionante

sacrificio	de	miles	de	animales	y	con	una	fiesta	celebrada	por	toda	la	nación	de
Israel.	Los	miles	de	sacrificios	en	el	templo	anticipan	el	sacrificio	único	cuando
Jesucristo,	el	gran	sumo	sacerdote,	ofreció	su	vida	por	 los	pecados	del	mundo.
Nosotros	ofrecemos	nuestras	vidas	 como	 sacrificios	vivos	por	nuestro	Señor	y
Salvador,	 habiendo	 recibido	 el	 don	 invaluable	 de	 la	 salvación	 mediante	 él.
•	Amoroso	Salvador,	mil	 y	mil	 gracias	 por	 el	 gran	 sacrificio	 que	 hiciste	 en	 la
cruz	por	los	pecados	del	mundo.	Amén.

1	Reyes	9
9:1-9	El	Señor	se	le	aparece	a	Salomón	para	aclarar	que	los	términos	del	pacto
también	aplicaban	al	templo.	La	piedra	y	la	madera	del	templo	no	garantizarían
automáticamente	la	permanencia	de	la	dinastía	de	su	constructor,	ni	asegurarían
mágicamente	 la	 seguridad	 de	 la	 nación.	 El	 templo	 sería	 abandonado	 (v	 7)	 si
dejaba	de	ser	el	lugar	donde	el	reino	de	sacerdotes	escogidos	expresaba	toda	su
devoción	 al	 Señor.	 El	 rey	 y	 el	 pueblo	 serían	 arrancados	 de	 la	 tierra	 (v	 7)	 si
pensaban	que	el	hecho	de	que	el	nombre	de	Dios	habitara	allí	los	hacía	inmunes
a	las	consecuencias	del	pecado	(Jer	7:1-4;	22:8).
9:2	el	Señor	 se	 le	apareció	por	 segunda	vez.	Cf	 3:4-15.	Gabaón.	C	9,6	km	al
noroccidente	de	Jerusalén.	Vea	mapa	a	color	1.
9:3	 siempre.	 El	 término	 hbr	 denota	 un	 tiempo	 prolongado,	 desconocido;
finalmente,	el	 templo	fue	destruido	por	los	babilonios	en	el	año	587	aC.	Cf	Ez
10.
9:6	 adorar	 a	 dioses	 ajenos.	 Haciendo	 énfasis	 en	 el	 primer	 mandamiento	 (Ex
20:3).
9:7	arrancaré.	Vea	nota	en	Gn	17:14.	El	juicio	de	Dios	incluiría	la	destrucción
de	Jerusalén	y	del	templo.
9:8	La	gente.	Los	extranjeros	que	se	establecieron	en	la	tierra.	Vea	notas	en	2	R
17:24,	26.
9:9	 Por	 eso.	 En	 el	 morar	 de	 Dios	 con	 su	 pueblo,	 hay	 en	 su	 ley	 una	 lógica
incesante	de	causa	y	efecto.	En	toda	la	Escritura,	la	ley	describe	la	reacción	de
Dios	 ante	 la	 respuesta	 pecaminosa	 del	 pueblo	 hacia	 él.	 Este	 razonamiento	 es



básico	 en	 la	 predicación	 de	 los	 profetas	 (p	 ej,	 Amós).	 Jesús	 aplicó	 el	 mismo
razonamiento	a	Jerusalén	y	al	templo	de	su	tiempo	cuando	predijo	su	destrucción
(Mt	23:37—24:2;	cf	Gl	6:7-8).
	 9:1-9	 Dios	 se	 le	 aparece	 a	 Salomón	 una	 segunda	 vez	 para	 enfatizar	 las

promesas	y	las	exigencias	del	pacto	con	la	casa	de	David.	Las	promesas	de	Dios
de	 bendición,	 y	 las	 advertencias	 de	 poderoso	 juicio	 proclaman	 la	 ley	 y	 el
evangelio.	Le	 ley	y	el	evangelio	se	siguen	aplicando	a	nosotros	hoy	en	día.	La
ley	 nos	 llama	 al	 arrepentimiento	 y	 a	 la	 fidelidad;	 el	 evangelio	 nos	 llama	 a	 la
verdadera	fe,	la	bendición	y	el	consuelo	ahora	y	por	la	eternidad.	•	Señor,	evita
que	nos	alejemos	de	ti	y	que	atraigamos	juicio	sobre	nosotros	mismos.	Perdona
nuestros	 pecados,	 renuévanos,	 y	 fortalécenos	 para	 una	 vida	 de	 servicio.	 En	 el
nombre	del	Salvador.	Amén.
9:11	 Jirán.	 Vea	 nota	 en	 5:1.	 veinte	 ciudades.	 Salomón	 pudo	 pagar	 la	 madera
fenicia	 con	 trigo	 y	 aceite	 (5:10-11).	 Sin	 embargo,	 reintegró	 a	 Jirán	 “tres	 mil
novecientos	 sesenta	 kilos	 de	 oro”	 (millones	 de	 dólares;	 v	 14)	 empeñando	 20
ciudades	israelitas	que	más	tarde	fueron	rescatadas	(2	Cr	8:1-2).
9:12	Jirán…	Tiro.	Vea	nota	en	5:1.
9:13	Cabul.	 “Tierra	 improductiva.”	 Jirán	 puede	 haber	 estado	 regateando	 para
manifestar	insatisfacción	con	el	valor	de	intercambio	de	las	ciudades.
9:15	trabajo	obligatorio.	Para	el	templo,	sus	edificios	reales,	y	las	murallas	de	su
capital.	Vea	nota	en	4:6.	Los	trabajadores	también	laboraban	en	la	fortificación
de	 ciudades	 estratégicamente	 ubicadas	 (v	 19).	 Meguido.	 Se	 han	 encontrado
caballerizas	 en	 diferentes	 niveles	 de	 excavación.	 Vea	 mapa	 aquí.	 Los
arqueólogos	 están	 de	 acuerdo	 en	 que	 los	 restos	 de	 Jazor,	Meguido,	Guézer,	 y
otras	ubicaciones	cercanas	son	ejemplos	de	la	arquitectura	salomónica.
9:16-17	 Con	 la	 mención	 de	 Guézer,	 el	 relato	 es	 interrumpido	 con	 el	 fin	 de
informar	cómo	esta	ciudad,	c	32	km	al	noroccidente	de	Jerusalén,	llegó	a	ser	de
Salomón.
9:16	faraón.	Posiblemente	Siamón	(c	979-959	aC).
9:17	Guézer.	Allí	se	han	descubierto	puertas	de	seis	cámaras,	al	igual	que	bancos
y	un	sistema	de	alcantarillado.	Bet	Jorón.	C	19	km	al	noroccidente	de	Jerusalén,
guardaba	un	 importante	camino	desde	 la	 llanura	del	Mar	Grande	hasta	 la	zona
montañosa	de	Judá.	Vea	mapa	aquí.
9:18	Baalat.	Aparentemente	la	ciudad	con	ese	nombre	fue	asignada	a	la	tribu	de
Dan	 (Jos	 19:44).	 Controlaba	 otro	 camino	 de	 acceso	 a	 Judá	 al	 occidente	 de
Jerusalén.	Tadmor.	Es	posible	que	esta	ciudad	se	refiera	a	Tamar,	que	estaba	al
suroccidente	del	Mar	Grande	(Ez	47:19;	48:28).	Tadmor	estaba	situada	a	241	km



al	noroccidente	de	Damasco,	más	tarde	conocida	como	Palmira.
9:19	ciudades	donde…	guardaba.	Reservas	de	grano.	Cf	Ex	1:11.
9:21	hasta	el	día	de	hoy.	Las	condiciones	exactas	probablemente	no	existían	en	c
560	aC,	cuando	fue	compilado	1	R.	Vea	nota	en	12:19.
9:23	jefes	y	capataces.	Vea	nota	en	5:16.
9:24-25	para	ella.	En	conexión	con	las	operaciones	de	construcción	de	Salomón,
este	corto	aparte	nos	cuenta	que	la	hija	del	faraón	se	trasladó	de	sus	habitaciones
temporales	 en	 la	 ciudad	 de	 David	 a	 su	 propia	 casa,	 la	 cual	 Salomón	 terminó
antes	de	construir	el	Miló,	y	de	hacer	el	sacrificio	en	el	templo	ya	terminado.
9:25	Tres	veces.	Con	ocasión	de	las	tres	fiestas	anuales	importantes:	la	fiesta	de
los	 panes	 sin	 levadura,	 la	 fiesta	 de	 la	 siega,	 la	 fiesta	 de	 la	 cosecha	 (de	 los
tabernáculos;	Ex	23:14-17).
9:26-27	Con	la	ayuda	de	los	experimentados	marinos	fenicios	de	Jirán,	Salomón
participó	en	empresas	marítimas	en	el	Mar	Rojo,	al	cual	tuvo	acceso	a	través	de
la	tierra	de	Edom,	un	estado	vasallo.	Desde	el	extremo	norte	del	golfo	de	Aqaba,
la	flota	de	barcos	comerciantes	navegaba	a	Ofir	(v	28).
9:28	Ofir.	Fuente	de	oro	y	de	otros	artículos	de	valor	(10:11-12).	Vea	nota	en	Job
22:24.	 Rara	 vez	 se	 encuentra	 oro	 en	 sitios	 israelitas	 antiguos,	 ya	 que	 fue
entregado	como	tributo	a	potencias	más	grandes	(Egipto,	Asiria	y	Babilonia).
	9:10-28	Jirán	se	siente	engañado	en	su	acuerdo	con	Salomón,	y	los	gloriosos

proyectos	de	construcción	del	rey	incluyen	trabajos	obligatorios.	El	relato	de	los
hechos	de	Salomón	es	una	mezcla	de	fiel	servicio	a	Dios	y	pecaminosa	codicia	y
servicio	a	sí	mismo.	Nuestras	vidas	 también	son	un	relato	de	pecado	junto	con
nuestros	 intentos	de	servir	al	Señor.	Por	eso	es	que	diariamente	necesitamos	 la
renovación	en	la	cruz	de	Jesús,	en	quien	somos	una	nueva	creación,	dedicada	al
servicio	piadoso.	 •	Señor	de	 las	naciones,	enséñanos	a	poner	nuestra	confianza
no	 en	 gobiernos	 ni	 en	 gobernantes	 terrenales,	 sino	 en	 tu	 perfecto	 poder	 y	 tu
amor.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

1	Reyes	10
10:1	reina	de	Sabá…	quiso	verlo.	Desde	Arabia	(Yemen),	al	suroccidente,	hasta
Jerusalén,	una	distancia	de	más	de	1600	km.	Sabá.	Patria	de	los	sabeos	en	el	sur
de	Arabia	y	cerca	a	Etiopía.	prueba.	El	hbr	es	traducido	“enigma”	en	Jue	14:12.
10:8	¡…dichosos…!	Vea	“benditos”	aquí.
10:9	¡Bendito…!	Vea	“bendecir”	aquí.	el	Señor.	La	reina	atribuyó	la	sabiduría	y
la	 prosperidad	 de	 Salomón	 al	 Dios	 de	 Israel,	 refiriéndose	 a	 él	 por	 su	 nombre



distintivo,	como	lo	hizo	Jirán	(vea	nota	en	5:7).	Vea	aquí.	rectitud	y	justicia.	Vea
aquí.
10:10	 le	 obsequió…	 especias.	 Muy	 probablemente	 el	 intercambio	 sirvió	 para
ratificar	un	acuerdo	comercial,	tal	vez	de	compraventa	de	especias.
10:11	Ofir.	Vea	nota	en	Job	22:24.
10:12	 barandillas.	 La	 palabra	 hbr,	 que	 aparece	 sólo	 aquí,	 es	 singular.	 Puede
denotar	un	enrejado	decorativo	o	paneles	con	incrustaciones.
10:13	le	dio	cuanto	ella	quiso.	Vea	nota	en	v	10.
	10:1-13	La	legendaria	visita	de	la	reina	de	Sabá	a	Jerusalén	muestra	la	fama

generalizada	de	la	sabiduría	de	Salomón.	Dios	bendice	a	Salomón	no	solamente
con	 gran	 sabiduría,	 sino	 también	 con	 una	 gran	 reputación.	Reconozcamos	 que
las	 bendiciones	 que	 disfrutamos,	 incluyendo	 la	 prosperidad	 terrenal	 y	 el	 buen
nombre,	vienen	a	nosotros	por	la	gracia	de	Dios	en	su	Hijo,	Jesús,	aunque	no	lo
merezcamos.	•	Rey	eterno,	enséñame	a	apoyarme	no	en	mi	propio	entendimiento
sino	 en	 la	 sabiduría	 que	 abunda	 en	 tu	 santa	Palabra.	Oramos	 en	 el	 nombre	 de
Jesús,	la	sabiduría	de	Dios.	Amén.
10:14-25	La	riqueza	de	Salomón	requirió	de	dos	notas	adicionales	para	detallar
su	 fuente	 de	 ingresos	 y	 su	 generoso	 uso	 del	 oro	 (vv	 14-22)	 y	 para	 explicar	 el
elogio	de	sus	riquezas	y	sabiduría	que	le	vinieron	de	“muchos”	(vv	23-25).
10:15	 reyes	 de	 Arabia.	 Los	 fenicios	 comerciaban	 hacia	 el	 occidente	 hasta
España,	y	los	comerciantes	israelitas	pueden	haberse	unido	a	esas	operaciones.
10:17	 escudos.	 La	 palabra	 hbr	 es	 diferente	 a	 la	 utilizada	 en	 el	 v	 16.
Aparentemente	 los	 escudos	 eran	 cargados	 por	 un	 guardia	 de	 honor	 real	 en
ocasiones	ceremoniales	(cf	14:27-28).	Bosque	del	Líbano.	Vea	nota	en	7:2.
10:18	trono	de	marfil.	Probablemente	 incrustado	con	placas	de	marfil,	como	la
casa	de	Ajab	(22:39).
10:20	Tal	vez	parecido	al	trono	de	león	del	rey	Tutankamón.
10:22	 naves	 de	 Tarsis.	 Probablemente,	 barcos	 suficientemente	 grandes	 para
navegar	 a	Tartessos	 en	España	 (vea	 nota	 en	 Jon	1:3).	 Sin	 embargo,	 la	 palabra
“Tarsis”	 puede	 ser	 un	 sustantivo	 común	 que	 denota	 la	 fundición	 de	metal,	 en
cuyo	 caso	 el	 sustantivo	 significaría	 que	 ellos	 eran	 capaces	 de	 transportar	 una
pesada	carga	de	metal	o	que	navegaban	a	puertos	donde	se	exportaba	el	metal.
10:25	presentes.	Probablemente	el	pago	de	un	tributo.
10:26	carros.	Las	unidades	estaban	localizadas	estratégicamente	en	“ciudades	de
carros”	(vea	notas	en	4:26;	9:15).	Grandes	complejos	de	caballerizas,	excavadas
en	Meguido,	podían	acomodar	cientos	de	caballos.
10:27	 Salomón	 tenía	 los	 recursos	 para	 adquirir	 y	 mantener	 sus	 divisiones	 de



carros.	 las	 higueras	 silvestres	 de	 los	 llanos.	 Grandes	 árboles	 en	 las	 laderas
cercanas	a	las	llanuras	de	Filistea.	Vea	mapa	a	color	2.
10:28	 No	 son	 claros	 los	 detalles	 sobre	 esta	 comercialización	 de	 caballos.	 Al
tener	el	control	de	las	rutas	comerciales	de	norte	a	sur,	Salomón	probablemente
actuó	 como	 intermediario	 en	 rentables	 transacciones	 entre	 Egipto	 y	Cilicia	 en
Asia	Menor.
10:29	 vendidos	 a	 los	 reyes.	 Los	 comerciantes	 de	 caballos	 de	 Salomón
extendieron	su	negocio.	hititas.	Pueblo	indoeuropeo	de	la	región	montañosa	del
suroriente	de	Asia	menor	(Anatolia).	sirios.	Procedentes	del	país	al	noroccidente
de	Israel.	Vea	mapa	aquí.	El	“deleita	[e]	en	los	caballos	briosos”	(Sal	147:10)	de
Salomón	 violó	 la	 prescripción	 divina	 de	 que	 el	 rey	 no	 debía	 tener	 muchos
caballos	(Dt	17:16).
	 10:14-29	 La	 fabulosa	 riqueza	 de	 Salomón	 iguala	 su	 gran	 sabiduría;	 “las

riquezas	y	la	sabiduría	de	Salomón	excedían	a	las	de	todos	los	reyes	de	la	tierra”
(v	23).	A	menudo	nos	quejamos	de	no	 tener	 suficientes	bienes	de	este	mundo;
sin	 embargo,	 Dios	 nos	 perdona	 diaria	 y	 ricamente,	 y	 continúa	 derramando
bendiciones	materiales	 sobre	 nosotros.	 ¡Cuán	 grande	 es	 su	 bondad,	 la	 cual	 no
merecemos!	Tal	es	 su	gran	amor	hacia	nosotros	en	Cristo:	hacerse	pobre,	para
que	nosotros	podamos	ser	ricos.	•	Todopoderoso	Señor,	gobernador	de	la	tierra	y
del	mar,	 todas	 las	cosas	sobre	 la	 tierra	son	 tuyas.	Te	alabamos	por	 tu	grandeza
que	sobrepasa	todo.	Amén.

1	Reyes	11
11:1	 mujeres	 extranjeras.	 Salomón	 hizo	 alianzas	 matrimoniales	 con
prácticamente	 todos	 los	 estados	 vecinos,	 rivales	 de	 Israel	 de	 toda	 la	 vida.	Vea
nota	en	3:1-2.
11:2	se	enamoró.	Salomón	siguió	los	deseos	de	su	corazón	y	no	los	de	la	palabra
de	Dios	que	prohibían	el	matrimonio	mixto	con	mujeres	extranjeras.
11:3	 setecientas	 mujeres.	 Un	 gran	 harén	 indica	 el	 esplendor	 de	 la	 corte	 de
Salomón,	no	simplemente	sus	excesos	sexuales.	Sus	esposas,	quienes	superaban
en	 número	 a	 sus	 concubinas,	 eran	 princesas	 obtenidas	 por	 consideraciones
políticas.	Sobre	la	poligamia,	vea	nota	en	Gn	4:19;	vea	también	aquí.
11:4	lo	hicieron	adorar.	Los	dones	de	Dios,	como	la	sabiduría	y	las	riquezas,	no
son	 garantía	 de	 que	 su	 beneficiario	 las	 use	 para	 glorificar	 a	 quien	 se	 las	 da.
Salomón	demostró	cuán	irracional	es	la	maldad	humana.	Entre	más	grande	fue	la
generosidad	de	Dios	al	derramar	sobre	él	sabiduría	y	riquezas,	más	grande	fue	su



tentación	de	adorar	a	otros	dioses	(cf	Mt	19:23).	Debido	a	que	Salomón	siguió	al
dios	de	sus	esposas,	el	Señor	permitió	que	su	 imperio	se	desintegrara	y	que	 la
nación	se	dividiera.	Cf	Lc	12:21;	Ro	1:18.
11:5	Astoret.	Vea	 notas	 en	Ex	34:13;	 Est	 2:7.	Milcón.	 Ídolo	 amonita;	 también
llamado	“Moloc”.	Vea	nota	en	Lv	18:21.
11:7	monte	 que	 está	 frente.	 Colina	 fuera	 de	 los	muros	 de	 Jerusalén.	Quemos.
Antes	de	entrar	a	Canaán,	Israel	venció	al	“pueblo	de	Quemos”	(Nm	21:29),	el
cual	sacrificaba	niños	a	su	ídolo	nacional	(2	R	3:27).
	11:1-8	La	gran	 tragedia	del	 reinado	de	Salomón	es	que,	habiéndose	casado

con	muchas	mujeres	 extranjeras	 y	 tomado	 cientos	 de	 concubinas,	 se	 alejó	 del
Señor	para	adorar	 a	 los	 ídolos	de	 sus	esposas.	La	 trágica	caída	de	Salomón	es
una	advertencia	para	los	creyentes	de	todas	las	edades.	Si	alguien	tan	sabio	y	tan
bueno	como	Salomón	puede	alejarse	del	Señor,	¡con	cuánta	facilidad	nos	puede
pasar	lo	mismo	a	nosotros!	Con	una	profunda	conciencia	de	humildad,	decimos:
“Allá	voy	sólo	por	 la	gracia	de	Dios”.	Gracias	a	Dios	porque	nos	bendice	con
cónyuges	 fieles	 y	 familias	 amorosas	 santificadas	 por	 su	 gracia.	 •	 Señor	 Jesús,
Salvador	querido,	sé	mi	guía	en	la	vida,	no	sea	que	me	pierda	del	camino.	Sé	mi
esperanza	y	mi	consuelo	también	en	la	hora	de	la	muerte.	Amén.
11:10	no	adorara…	a	dioses	ajenos.	Vea	nota	en	Dt	32:39.
11:11	 entregárselo	 a	 uno	 de	 tus	 servidores.	 Ironía.	 Los	 siervos	 que	 Salomón
explotó	heredarían	el	reino.
11:12	por	 amor	 a	 tu	 padre	David.	 Vea	 nota	 en	 2	 S	 7:14-17.	 tu	 hijo.	 Roboán
precipitó	 la	división	del	 reino.	Bajo	su	gobierno,	Judá	“hizo	 lo	malo	a	 los	ojos
del	Señor…	más	que	sus	antepasados”	(14:22).
11:14-22	 Retrospectiva	 de	 las	 campañas	militares	 de	 David	 y	 su	 efecto	 sobre
Salomón.
11:14	Hadad.	Escapó	de	una	campaña	punitiva	dirigida	por	Joab	y	Abisay	(2	S
8:13;	1	Cr	18:12).	edomita.	Oriundo	de	un	país	vecino	de	Israel,	al	sur	de	Moab.
Vea	mapa	aquí.
11:15-16	Cf	2	S	8:13-14.
11:18	Madián.	 Al	 oriente	 del	 golfo	 de	 Aqaba	 y	 al	 sur	 de	 Israel.	 Parán.	 Al
costado	oriental	de	la	península	del	Sinaí.	Vea	mapa	a	color	3.
11:19	 hermana	 de…	 Tapenés.	 El	 prestigio	 de	 Egipto	 había	 decaído	 para	 esa
época.	 En	mejores	 tiempos,	 para	 los	 gobernantes	 extranjeros	 era	 conveniente,
desde	el	punto	de	vista	político,	enviar	a	sus	mujeres	nobles	a	la	corte	sobre	el
Nilo.	 Ahora,	 el	 faraón	 había	 dado	 en	 matrimonio	 a	 su	 cuñada	 a	 un	 príncipe
fugitivo	(cf	nota	en	v	40).



11:21	Después	de	la	muerte	de	David	(970	aC),	Hadad	volvió	a	su	tierra	con	el
propósito	de	convertirse	“en	enemigo”	(v	25),	muy	posiblemente	involucrándose
en	enfrentamientos	de	guerrilla	contra	Salomón.
11:23	Rezón.	 Cuando	David	 abatió	 el	 poder	 del	 rey	 Hadad	 Ezer	 (2	 S	 8:3-12;
10:16-19),	 el	vasallo	de	éste	último	 tuvo	éxito	en	convertir	 a	Damasco	en	una
capital	 independiente.	 Bajo	 Rezón	 y	 sus	 sucesores,	 el	 estado	 sirio	 amenazó
constantemente	 a	 Israel	 hasta	 que,	 dos	 siglos	más	 tarde,	 los	 asirios	 dominaron
tanto	a	Siria	como	a	Israel.	Soba.	Ciudad	estado	localizada	al	norte	de	Damasco
y	que	controlaba	la	parte	oriental	de	Siria.	Vea	mapa	aquí.
11:25	rey	de	Siria.	Cf	10:29	con	relación	a	la	fortaleza	militar	de	Siria.
11:26	 se	 rebeló…	 Jeroboán.	 Él	 aprovechó	 el	 descontento	 general	 con	 la
exigencia	de	Salomón	del	trabajo	obligatorio,	y	provocó	la	separación	del	norte.
Seredá.	Una	ciudad	en	Efraín,	probablemente	c	32	km	al	nororiente	de	Jerusalén.
11:28	los	descendientes	de	José.	Al	Reino	del	Norte	se	le	conocía	comúnmente
como	la	casa	de	José	porque	Efraín	y	Manasés	eran	las	dos	tribus	más	poderosas
de	las	diez	que	se	sublevaron	(cf	Ez	37:16,	19;	Am	5:15).
11:29	Ajías.	 Tal	 vez	mediante	 él,	 el	 Señor	 le	 transmitió	 a	 Salomón	 (v	 11)	 las
consecuencias	de	la	infidelidad	del	rey.	manto	nuevo.	Simbolizando	lo	nuevo	del
reino.
11:30-31	Con	un	acto	simbólico,	Ajías	reveló	cómo	el	reino	sería	dividido.
11:32	una	 sola	 tribu.	 Jeroboán	 iba	 a	 recibir	 10	 tribus.	 Roboán	 iba	 a	 gobernar
sobre	únicamente	una	tribu	(la	pequeña	tribu	de	Benjamín)	además	de	su	propia
tribu	de	 Judá.	Benjamín	y	 la	 tribu	de	Simeón	 fueron	prácticamente	 absorbidas
por	Judá.	Los	levitas	no	habían	recibido	ningún	territorio.	Vea	nota	en	Jos	14:4.
11:33	Han	abandonado	mis	caminos.	El	profeta	describe	la	razón	para	el	castigo
de	 Judá	 y	 no	ofrece	 solución	para	 su	 dilema.	Astoret…	Quemos…	Moloc.	 Vea
notas	en	vv	5,	7;	Ex	34:13;	Nm	21:29.
11:35	reinarás.	Cf	1	S	10:1.
11:38	yo	te	acompañaré.	Vea	“está	con”	aquí.	estableceré	tu	dinastía.	El	Señor
hace	un	nuevo	pacto	con	Jeroboán	con	relación	a	las	tribus	del	norte.	Él	llama	a
Jeroboán	 a	 restaurar	 el	 uso	 de	 la	 palabra	 de	Dios	 entre	 ellos.	A	 diferencia	 del
pacto	con	David,	no	hay	promesa	de	un	rey	mesiánico.
11:39	 no	 será	 para	 siempre.	 Aunque	 nunca	 más	 fue	 poderosa	 en	 el	 campo
político,	 la	casa	de	David	mantuvo	su	 identidad	hasta	que	de	ella	salió	alguien
“más	grande	que	Salomón”	(cf	Lc	2:4;	11:31).
11:40	Salomón	procuró	matar	a	Jeroboán.	O	bien	 la	profecía	de	Ajías	se	hizo
conocida	o	Salomón	notó	esfuerzos	subversivos	por	parte	de	su	siervo	al	que	una



vez	 favoreció	 (v	 28).	 Sisac.	 Primer	 faraón	mencionado	 por	 nombre	 en	 el	 AT.
Conocido	en	los	registros	egipcios	como	Shoshenq	I,	él	fundó	la	débil	vigésima
segunda	dinastía	(libia),	c	945	aC.	Después	de	la	muerte	de	Salomón,	él	invadió
Judá	e	Israel	(14:25-26).	muerte	de	Salomón.	931	aC.
11:41	libro	de	los	hechos	de	Salomón.	Vea	aquí.
11:42	cuarenta	años.	Los	años	durante	los	cuales	Salomón	fue	asociado	con	su
padre	pueden	estar	incluidos	en	esta	cifra	(vea	nota	en	1:53).
11:43	Vea	nota	en	2:10.
	11:9-43	Los	 años	 de	 cierre	 del	 reinado	de	Salomón	 son	 agitados	 ya	 que	 el

Señor	 predice	 la	 división	 del	 reino	 y	 levanta	 adversarios	 contra	 él	 (p	 ej,
Jeroboán).	 Nunca	 debemos	 atrevernos	 a	 tomar	 a	 la	 ligera	 la	 gracia	 de	 Dios,
pensando	que	podemos	pecar	sin	consecuencias.	Que	el	Espíritu	Santo	siempre
nos	 mantenga	 enfocados	 en	 nuestro	 Salvador	 mediante	 la	 Palabra	 y	 los
sacramentos.	 Jesús	 no	 nos	 dio	 por	 sentados;	 él	 nos	 salvó	 con	 gracia	 preciosa.
•	Bendito	y	amado	Salvador,	permanece	siempre	cerca.	Guárdame	del	mal	y	del
temor.	Amén.

1	Reyes	12
12:1-20	 El	 anuncio	 de	 la	 división	 del	 reino	 se	 volvió	 realidad	 cuando	 las
negociaciones	con	Roboán,	el	hijo	de	Salomón,	evidenciaron	ser	inútiles	(v	16).
En	Siquén,	las	10	tribus	del	norte,	en	adelante	llamadas	“Israel”,	rompieron	los
lazos	políticos	con	Judá,	eligiendo	a	Jeroboán	como	su	rey	(v	20).	Hasta	que	el
Reino	del	Norte	fue	invadido	por	 los	asirios	dos	siglos	más	tarde,	Israel	siguió
siendo	una	casa	dividida	contra	sí	misma.	Con	excepción	de	un	período	de	cerca
de	tres	décadas,	los	hermanos	separados	fueron	tan	hostiles	entre	ellos,	que	hubo
guerra	civil.	A	veces,	 incluso	buscaron	y	consiguieron	ayuda	militar	extranjera
para	luchar	unos	contra	otros.
12:1	Siquén.	Ciudad	principal	de	Efraín,	 c	48	km	al	norte	de	 Jerusalén,	donde
Josué	hizo	un	pacto	con	“todas	las	tribus	de	Israel”	(Jos	24:1).	Los	montes	Ebal
y	Guerizín	(Jos	8:30-33)	estaban	cerca.	Vea	mapa	aquí.
12:3	todo	el	pueblo.	Vea	“gran	congregación”	aquí.
12:4	yugo	tan	pesado.	Vea	notas	en	4:6;	5:13.
12:6	 pidió	 consejo.	 La	 monarquía	 dependía	 del	 apoyo	 de	 los	 líderes	 tribales.
Roboán	 negoció	 con	 “todo	 el	 pueblo”	 (v	 3)	 para	 su	 sucesión	 al	 trono.	Cf	 1	 S
11:14-15;	2	S	5:1-3	para	la	aclamación	popular	de	Saúl	y	David.	ancianos.	Los
ancianos	eran	los	consejeros	preferidos.	Vea	nota	en	Ex	3:16.



12:7	te	pones	al	servicio.	Los	ancianos	no	le	dicen	explícitamente	que	le	dé	a	la
gente	lo	que	pide,	sino	le	sugieren	que	busque	lo	mejor	para	ellos.
12:8	jóvenes.	Aparentemente,	Roboán	había	otorgado	posiciones	administrativas
a	sus	jóvenes	amigos.	Al	deliberar	sobre	la	petición	de	aligerar	el	yugo	impuesto
por	su	padre,	Roboán	recibió	consejo	contrario	de	dos	grupos	de	consejeros	(vv
6-11).
12:11	látigos.	Pueden	haber	tenido	varias	bifurcaciones,	cada	una	con	una	pieza
de	metal	en	su	extremo.
12:15	Roboán	no	quiso	escuchar	al	pueblo.	Aunque	Israel	no	era	democrático,	el
poder	político	estaba	en	manos	de	 los	 representantes	 tribales	que	escuchaban	a
los	 clanes	 y	 familias	 que	 representaban.	 ya	 el	 Señor.	 Aunque	 a	menudo	 no	 es
visible	y	tampoco	es	invitado,	el	Señor	de	las	naciones	sigue	estando	presente	en
los	concilios	de	todos	los	niveles	de	la	diplomacia.	Su	mano	“no	está	impedida”
para	 dirigir	 la	 historia	 del	 mundo	 (Is	 59:1;	 50:2;	 Nm	 11:23).	 así	 lo	 había
dispuesto.	Aunque	Dios	no	hizo	que	Roboán	y	 sus	 seguidores	hicieran	el	mal,
sus	 acciones	 atrajeron	 el	 juicio	 que	 Dios	 había	 pronunciado	 sobre	 la	 casa	 de
Salomón	 (1	R	 11:29-39).	 Chem:	 “Así	 como	 Dios	 ató	 al	 diablo	 ‘y	 lo	 echó	 en
oscuras	prisiones’,	2	Pedro	2:4,	y	lo	trató	como	a	un	perro	rabioso…	retirándolo
o	desviándolo	hacia	otra	dirección,	igualmente	él	dificulta	muchas	elecciones	y
decisiones	 de	 los	 impíos.	 Él	 cambia	 muchos	 de	 sus	 planes	 y	 los	 altera.	 Pone
límites	a	sus	intentos	y	los	lleva	a	otro	lugar	o	bien	por	amor	a	la	iglesia	o	para
que	ellos	puedan	encontrar	liberación	para	sí	mismos”	(LTh	1:200).
	12:1-15	Roboán,	el	hijo	de	Salomón,	 insensatamente	hace	que	mucha	gente

se	aleje	de	él	poniendo	sobre	ellos	una	carga	más	pesada	de	trabajo	obligatorio
que	 la	 que	 les	 impuso	 su	 padre.	La	 arrogancia	 de	Roboán	 es	 una	 advertencia.
Cuando	 cerramos	 nuestras	 mentes	 y	 corazones	 al	 consejo	 de	 otros	 –y
especialmente	 a	 la	 palabra	 inspirada	 de	 Dios–	 atraemos	 el	 desastre.	 Nuestro
activo	 más	 grande	 en	 la	 lucha	 de	 la	 vida	 es	 la	 palabra	 de	 Dios	 en	 cuanto	 a
sabiduría,	perdón	y	renovación	en	Cristo.	•	Poderoso	 juez,	venimos	ante	 ti	con
profundo	temor	reverencial.	Sálvanos	a	nosotros,	indignos	pecadores,	del	juicio
que	 tan	 justamente	merecemos.	Lo	pedimos	en	el	nombre	de	nuestro	Salvador.
Amén.
12:16	¡…a	 tus	 casas…!	 Grito	 de	 rebelión,	 elevado	 por	 Israel	 en	 el	 tiempo	 de
David.	Cf	1	S	11:8;	2	S	2:8-10	para	ejemplos	de	diferencias	de	larga	data	entre
las	tribus	del	norte	y	Judá.	Lut:	“Roboán…	arruinó	todo,	y	su	reino	fue	separado
en	dos	partes.	Pero	esto	no	 sucede	 sólo	en	asuntos	externos	y	políticos…	sino
también	 en	 la	 religión	 y	 en	 la	 palabra	 de	 Dios.	 Los	 descendientes	 siempre



abandonan	 la	 pureza	 de	 la	 doctrina	 que	 les	 fue	 transmitida	 por	 los	 padres	 y
buscan	algo	nuevo.	Esto	es	lo	que	ahora	están	haciendo	los	que,	después	de	que
el	evangelio	se	ha	dado	a	conocer	una	vez	más,	no	están	contentos	con	la	pureza
de	 la	 fe	 y	 la	 doctrina	 del	 evangelio	 sino	 que	 están	 fomentando	 nuevas
controversias”	(AE	15:43).
12:17	los	israelitas…	en…	Judá.	En	Judá	se	había	establecido	gente	de	las	tribus
del	norte.
12:18	Adorán.	Roboán	hizo	alarde	de	su	autoridad	ante	el	pueblo,	enviándoles	al
hombre	 a	 cuyo	 oficio	 se	 opusieron	 con	 tanta	 vehemencia	 (2	 S	 20:24).	 Escrito
Hadorán	en	2	Cr	10:18.	tributos.	Vea	nota	en	5:13.	Dada	la	anterior	esclavitud	de
Israel	 en	 Egipto,	 fácilmente	 se	 puede	 entender	 por	 qué	 ellos	 rechazaban	 el
continuo	 cercenamiento	 de	 sus	 libertades.	 el	 pueblo	 de	 Israel	 lo	 apedreó.
Hipérbole.	Describe	una	gran	repugnancia	hacia	la	política	de	Roboán.
12:19	 hasta	 el	 día	 de	 hoy.	 Referencia	 a	 la	 fuente	 del	 autor.	 El	 relato	 de	 la
rebelión	fue	escrito	probablemente	mientras	ambos	reinos	existían,	antes	del	año
722	 aC,	 cuando	 las	 tribus	 del	 norte	 se	 convirtieron	 en	 estado	 vasallo	 de	 los
asirios.	Vea	nota	en	Jos	4:9.
12:20	aparte	 de	 la	 tribu	 de	 Judá.	Vea	 nota	 en	 11:32.	 Para	 saber	 cómo	 fueron
afectados	los	levitas	de	las	tribus	del	norte,	vea	notas	en	v	31;	11:32.
12:21	descendientes…	de	Benjamín.	La	mayor	parte	de	la	tribu	de	Benjamín	fue
con	las	tribus	del	norte,	pero	la	región	alrededor	de	Jerusalén	permaneció	bajo	el
dominio	de	Roboán.
12:22	Semaías,	varón	de	Dios.	Los	profetas	podían	actuar	como	consejeros	de
los	reyes	(p	ej,	Natán	en	1:22-27).	Vea	aquí.
12:24	No…	pelear.	Heredero	del	poder	militar	de	su	padre,	Roboán	puede	haber
podido	forzar	a	Israel	a	someterse.	Las	“constantes	guerras”,	mencionadas	en	2
Cr	 12:15,	 eran	 más	 de	 naturaleza	 limítrofe.	 hicieron	 caso.	 Para	 su	 crédito,
Roboán	 y	 el	 pueblo	 escucharon	 a	 Semaías,	 cuya	 palabra	 se	 impuso	 entre	 los
consejeros	del	rey.	La	“palabra	del	Señor”	prohibió	a	Roboán	que	usara	la	fuerza
para	tratar	de	restaurar	la	unión.
	 12:16-24	 La	 actitud	 insensata	 y	 pecaminosa	 de	 Roboán	 divide	 el	 reino,

haciendo	 a	 Jeroboán	 rey	 de	 las	 tribus	 del	 norte.	Cuando	 los	 líderes	 del	 nuevo
Israel,	la	iglesia,	se	alejan	de	la	guía	de	Dios,	llaman	la	calamidad	y	la	ruina.	El
gran	Señor	de	la	historia	usa	ejemplos	del	pasado	para	obrar	arrepentimiento	en
nosotros.	 Él	 irrumpe	 en	 la	 historia,	 aplicando	 misericordia	 mediante	 nuestro
misericordioso	Salvador.	•	Señor	de	los	ejércitos	celestiales,	para	ti	las	naciones
no	 son	 más	 que	 polvo	 en	 las	 balanzas.	 Yo	 confío	 en	 tu	 infinito	 poder.	 En	 el



nombre	del	Salvador,	traigo	ante	ti	todas	mis	necesidades.	Amén.
12:25	reedificó…	Siquén.	Jeroboán	fortificó	la	ciudad	(v	1).	Penuel.	Sobre	el	río
Jaboc,	al	oriente	del	Jordán	(Gn	32:30-31;	Jue	8:8).	Vea	mapa	aquí.
12:27	volverán	a	someterse.	Jeroboán	reconocía	la	importancia	de	la	religión	en
los	asuntos	de	Estado	y	esperaba	frenar	la	influencia	de	los	sacerdotes	y	levitas
centrados	en	Jerusalén.
12:28	reunirse	 en	 consejo.	 En	 vez	 de	 consultar	 al	 profeta	 del	 Señor,	 Jeroboán
probablemente	 recibió	 el	 consejo	 de	 los	 que	 estaban	 corrompidos	 por	 la	 falsa
adoración,	lo	cual	había	tolerado	Salomón.	Vea	notas	en	v	30;	3:1-2.	“Si	 les	es
lícito	a	los	hombres	instituir	formas	de	culto	y	merecer	por	este	medio	la	gracia
de	 Dios,	 deberían	 ser	 aprobados	 los	 cultos	 de	 todos	 los	 gentiles,	 los	 cultos
establecidos	 por	 Jeroboán…	 Precisamente	 por	 eso	 fueron	 desaprobados	 los
cultos	de	los	gentiles	y	los	de	los	israelitas:	Porque	pensaban	que	por	medio	de
ellos	merecían	perdón	de	pecados	y	 justicia,	y	de	 la	 justicia	de	 la	 fe	no	sabían
nada”	 (Apl	 XV	 15-16).	 “La	 primera	 preocupación	 de	 los	 reyes	 debería	 ser
adelantar	 la	 gloria	 de	 Dios.	 Por	 lo	 cual	 sería	 muy	 vergonzoso	 para	 ellos,
conceder	 su	 autoridad	 y	 poder	 para	 apoyar	 la	 idolatría”	 (Tr	 54).	dos	becerros.
Una	figura	pequeña	de	toro,	de	bronce	(c	18	cm	de	longitud)	fue	encontrada	en
las	colinas	del	norte	de	Samaria.	¡Aquí	tienen	a	los	dioses…!	La	separación	de
las	tribus	del	norte	rompió	los	lazos	religiosos	y	políticos.	¡…los	dioses	que	los
sacaron	de	Egipto!	Vea	notas	en	Ex	32:1-6.	Jeroboán	conectó	hábilmente	el	tema
de	 la	 libertad	 de	 la	 cautividad	 en	 Egipto	 con	 la	 libertad	 de	 los	 trabajos
obligatorios	 bajo	 Roboán.	 Lut:	 “Tan	 grande	 es	 la	 perversidad	 del	 corazón
humano	que	acepta	a	dioses	ajenos	con	mucha	más	facilidad	e	ilusión	de	lo	que
sostiene	que	este	Dios,	que	se	ha	revelado	mediante	sus	promesas	y	señales,	es
verdadero.	 ¡Tan	grande	es	 su	bondad,	que	nos	ha	 redimido	mediante	 su	Hijo!”
(AE	4:146).
12:29	 Temiendo	 que	 la	 adoración	 en	 Jerusalén	 cerrara	 la	 brecha,	 poniendo	 en
peligro	 el	 movimiento	 entero	 y	 su	 propia	 vida,	 Jeroboán	 estableció	 dos
santuarios	 dentro	 de	 las	 fronteras	 del	 nuevo	 estado.	 Estos	 nuevos	 centros
religiosos	estaban	donde	floreció	la	veneración	de	imágenes	talladas	en	la	época
de	los	jueces	(vea	nota	en	Jue	18:31).	Betel.	Importante	centro	de	culto	del	AT	en
la	zona	montañosa	de	Efraín.	Dan.	Ciudad	en	la	frontera	septentrional	de	Israel.
Vea	mapa	aquí.
12:30	Esto	incitó	al	pueblo	a	pecar.	La	adoración	de	ídolos	llevó	destrucción	a	la
casa	de	Jeroboán	(13:33-34)	y	finalmente	a	todo	el	Reino	del	Norte	(14:16).	Sus
sucesores	son	condenados	pues	siguieron	“los	malos	pasos	de	Jeroboán	hijo	de



Nabat”	(16:26).	Cf	15:30;	16:7,	19.
12:31	altares	en	los	montes.	Los	sitios	locales	de	culto,	en	los	que	pueden	haber
honrado	a	Yahvé,	a	deidades	paganas,	o	a	ambos,	ahora	se	convierten	en	lugares
aprobados	 por	 el	 Estado,	 otro	 paso	 para	 descentralizar	 la	 adoración.	Vea	 aquí.
sacerdotes	 de	 entre	 el	 pueblo.	 Jeroboán	 socavó	 la	 autoridad	 de	 los	 levitas,
quienes	serían	leales	hacia	sus	líderes	en	Jerusalén.
12:32	 fiesta.	 Para	 que	 el	 pueblo	 no	 tuviera	 que	 hacer	 las	 acostumbradas
peregrinaciones	a	Jerusalén,	Jeroboán	estableció	una	fiesta	que	se	celebraba	un
mes	 después	 de	 la	 Fiesta	 de	 las	 enramadas.	 ofrecía	 sacrificios.	 Jeroboán	 se
atribuyó	funciones	sacerdotales	(13:1).	el	altar	que	construyó	en	Betel	y	nombró
sacerdotes.	Organizando	y	estableciendo	la	sede	del	nuevo	orden	sacerdotal.	Vea
nota	en	v	28.
12:33	fue	una	invención	suya.	Vea	notas	en	Jue	17:6;	21:25.
	12:25-33	Jeroboán	establece	una	adoración	rival.	Al	hacer	becerros	de	oro	y

templos	para	la	práctica	de	una	religión	idólatra,	lleva	al	pueblo	al	pecado.	Hoy,
debemos	ser	conscientes	de	la	sutil	rendición	de	nuestros	corazones	a	los	ídolos
de	 falsas	 religiones,	 el	materialismo,	 los	 placeres	 y	 el	 egocentrismo.	 El	 Señor
nos	aleja	de	esas	trampas	y	nos	lleva	a	la	adoración	del	verdadero	Dios,	nuestro
Salvador,	 que	 creó	 los	 cielos	 y	 la	 tierra.	 •	 Señor	 de	 la	 historia,	 mediante	 el
estudio	de	 tu	 santa	Palabra,	 capacítanos	para	 aprender	 todo	 lo	que	nos	quieres
enseñar.	Danos	sabiduría	piadosa	para	evitar	 los	errores	del	pasado	y	seguir	 lo
que	es	bueno	y	correcto.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

1	Reyes	13
13:1	 un	 profeta…	 por	 órdenes	 del	 Señor.	 Profeta	 de	 Judá	 cuyo	 nombre	 no	 se
menciona.	 Los	 profetas	 podían	 venir	 de	 cualquier	 tribu	 y	 podían	 actuar
independientemente	 de	 los	 sacerdotes	 y	 los	 levitas.	 Judá.	 Importante	 tribu	 y
territorio	central	del	reino	de	Salomón.	Betel.	Vea	nota	en	12:29.
13:2	 Altar,	 altar.	 La	 repetición	 denota	 lástima.	 Cf	 2	 S	 19:4.	 Josías.	 El
cumplimiento	de	la	profecía	300	años	más	tarde	(2	R	23:16)	se	registró	cuando	1
y	 2	 R	 fueron	 escritos.	 huesos	 humanos.	 Ironía.	 El	 culto	 de	 algunos	 dioses
paganos	(p	ej,	Moloc)	involucraba	el	sacrificio	de	niños.
13:4	se	le	secó.	Se	marchitó	por	la	atrofia,	volviéndose	inútil.
13:5	 se	 hizo	 pedazos.	 Tal	 vez	 ordenado	 por	 Jeroboán	 mismo	 después	 de	 la
asombrosa	pérdida	de	su	mano.
13:6	 Te	 pido	 que	 ruegues	 por	 mí	 ante	 el	 Señor	 tu	 Dios.	 No	 necesariamente



arrepentimiento	sincero.	Vea	nota	en	Ex	8:8.
13:7	un	regalo.	Regalo	que	puede	haber	servido	como	soborno.	Al	darse	cuenta
de	que	el	hombre	era	innegablemente	un	verdadero	profeta,	Jeroboán	lo	trató	con
bondad	y	no	recurrió	a	la	fuerza.
13:8-9	me	dio	órdenes.	No	se	da	razón	específica	para	la	prohibición.	Tal	vez	él
debía	evitar	la	familiaridad	con	los	idólatras.	Vea	nota	en	v	22.
	13:1-10	Un	hombre	de	Dios	de	Judá	confronta	al	rey	Jeroboán.	Siguiendo	el

ejemplo	 de	 los	 valientes	 hombres	 y	 mujeres	 de	 Dios	 de	 tiempos	 antiguos,
podemos	proclamar	la	ley	de	Dios	cuando	hablamos	contra	el	pecado.	Él	nos	da
el	evangelio	sanador	de	perdón	en	Jesús,	el	cual	compartimos	con	todos	los	que
están	 cargados	 con	 el	 pecado	 y	 la	 culpa.	 •	 Padre	 del	 cielo,	 condenado	 por	 el
pecado	por	 tu	 santa	 ley,	vengo	a	 ti	 en	busca	del	dulce	perdón	prometido	en	el
evangelio	de	Jesús,	tu	Hijo,	mi	Salvador.	Amén.
13:11	viejo	profeta.	Al	vivir	en	 la	ciudad	donde	estaba	el	becerro	de	oro,	y	no
levantar	su	voz	en	protesta	contra	él,	este	anciano	puede	haber	sido	un	profeta	de
Baal	 (18:40).	 No	 se	 nos	 dice	 por	 qué	 engañó	 al	 hombre	 de	 Dios	 para	 que
desobedeciera	(vv	11-19).
13:15-17	ni	tampoco	puedo	comer.	Vea	nota	en	vv	8-9.
13:18	lo	engañó.	Vea	nota	en	v	11.
13:20	El	Señor	pronunció	su	 juicio	mediante	el	 falso	profeta.	Vea	nota	en	Nm
22:35.
13:21	 no	 haber	 obedecido.	 El	 destino	 del	 hombre	 de	 Dios	 nos	 sirve	 como
advertencia	para	no	ser	engañados	por	los	que	dicen	tener	inspiración	divina	al
transmitir	un	mensaje	que	claramente	contradice	la	palabra	revelada	de	Dios.	Cf
1	S	6:19;	2	S	6:6-7	para	la	severidad	del	castigo.
13:22	comer	pan…	el	Señor	te	ordenó	que	no	lo	hicieras.	Evitar	la	comunión	y
la	asociación	con	idólatras.	Cf	1	Co	10:14.	no	será	sepultado.	El	hombre	de	Dios
moriría	lejos	del	lugar	de	sepultura	de	su	familia,	una	gran	pena.
13:23	En	cuanto.	Aparentemente,	el	profeta	siguió	comiendo	después	de	haber
escuchado	 la	 advertencia,	 cuando	 pudo	 haber	 clamado	 al	 Señor	 con
arrepentimiento.	¡Cuando	se	dé	cuenta	de	sus	pecados,	deténgase	en	ese	preciso
momento	 y	 lugar!	 asno.	 Posiblemente	 un	 gesto	 generoso,	 si	 el	 profeta	 había
venido	caminando.
13:24-25	 La	 extraña	 escena	 hizo	 que	 la	 gente	 hablara.	 león.	 Vea	 nota	 en	 1	 S
17:37.
13:28	hubiera	devorado.	Confirmación	de	que	esto	era	una	acción	de	Dios,	no
sólo	la	cacería	de	un	león.



13:30	 ¡Ay,	 hermano	 mío!	 El	 profeta	 mentiroso	 expresa	 interés,	 respeto,	 y
familiaridad	hacia	el	profeta	desobediente.	Ambos	fueron	usados	por	Dios,	pero
ninguno	de	los	dos	fue	apto	para	cumplir	su	llamado.
13:31	 El	 viejo	 profeta	 buscó	 asegurarse	 de	 que	 su	 propio	 cadáver	 no	 sería
profanado	(v	2;	2	R	23:16).	Los	humanos	 inclinados	a	sacar	alguna	ventaja	no
dudan	en	seguir	su	camino	egoísta,	incluso	sobre	los	cadáveres	de	otros.
13:32	 Samaria.	 Para	 el	 tiempo	 en	 que	 se	 cumplió	 la	 profecía	 contra	 Betel,
Samaria,	no	Siquén	(12:25),	era	la	capital	del	Reino	del	Norte.	Vea	mapa	aquí.
13:33	no	se	arrepintió.	 Impenitente.	Vea	 “volverse”	 aquí.	altares.	Vea	 aquí.	 lo
consagraba.	Lo	nombraba,	como	si	fuera	sumo	sacerdote.
	13:11-34	 Un	 viejo	 profeta	 lleva	 al	 pecado	 a	 un	 hombre	 de	Dios.	Mientras

tanto,	 el	 rey	 Jeroboán	 “no	 se	 arrepintió	 de	 su	maldad”	 (v	 33).	 La	 historia	 del
pueblo	 elegido	 de	Dios	 da	 numerosos	 ejemplos	 de	 personas	 que	 endurecen	 su
corazón	contra	la	verdad	de	la	palabra	de	Dios.	El	Señor,	quien	nos	llama	a	la	fe,
debe	igualmente	mantenernos	en	la	fe,	lo	cual	hace	mediante	el	arrepentimiento
diario	 y	 sus	 medios	 de	 gracia.	 •	 Dios	 omnisciente,	 tú	 conoces	 mi	 corazón.
Límpiame	de	 todo	engaño	y	 justicia	por	obras.	Lléname	de	fe	y	con	 la	 justicia
que	es	mía	en	Jesucristo.	Amén.

1	Reyes	14
14:2	disfrázate.	O	 bien	 Jeroboán	 pensó	 que	 podía	 engañar	 al	 profeta	 o	 quería
mantener	en	secreto	la	misión	de	su	esposa	de	ir	a	donde	un	profeta	verdadero.
Para	 sumar	 al	 engaño,	 ella	 no	 debía	 llevar	 una	 recompensa	 costosa	 para	 el
profeta	sino	sólo	un	poco	de	alimento	(cf	1	S	9:7).	Silo.	A	menos	de	16	km	al
norte	de	Betel;	el	tabernáculo	del	Señor	había	estado	allí	desde	la	época	de	Josué
hasta	la	de	Samuel	(1	S	1:3;	Jer	7:12).	Vea	aquí.	Puede	haber	continuado	siendo
un	emplazamiento	para	los	israelitas	fieles	como	Ajías,	el	profeta	que	predijo	el
ascenso	de	Jeroboán	al	poder	(11:29-39).
14:3	panes…	tortas.	Vea	aquí.
14:9	peor	que	todos.	Como	rey	de	las	tribus	del	norte	de	Israel,	Jeroboán	no	tuvo
predecesores.	Sin	embargo,	él	no	fue	el	primer	rey	sobre	el	pueblo	de	Israel	que
provocó	la	ira	del	Señor	por	acciones	malvadas	(v	7).	Vea	notas	en	Jue	2:11-15.
14:10-11	Una	maldición	en	expresiones	violentas	y	horrorosas.	Vea	aquí.
14:10	muera.	Vea	nota	 en	Gn	17:14.	varón.	 Lit	 “alguien	 que	 orina	 contra	 una
pared”.	Vea	también	nota	en	Miq	7:10.
14:13	que	 le	agradó	al	Señor.	Lit	 “una	buena	palabra	para	el	Señor”.	La	 frase



aparece	en	Sal	45:2	(hbr)	y	Pr	12:25,	describiendo	alegría	 en	ambos	casos.	La
expresión	poco	clara	describe	la	misericordia	gratuita	del	Señor	para	este	hijo,	el
único	que	recibiría	un	funeral	apropiado.	El	pasaje	va	más	allá	del	entendimiento
humano,	 y	 contradice	 nuestro	 entendimiento	 de	 lo	 que	 es	 mejor.	 De	 alguna
manera	 este	 hijo	 (incluso	 en	 su	muerte	 prematura,	 para	 nuestras	 expectativas)
está	bajo	 el	 cuidado	de	Dios.	Aquí,	 los	padres	que	pierden	 a	 sus	hijos	pueden
encontrar	 consuelo	 con	 respecto	 a	 sus	 hijos	muertos,	 quienes	 ciertamente	 son
conocidos	para	el	Padre	celestial	y	no	pueden	caer	a	menos	que	él	lo	permita.	Cf
Mt	10:28-31;	Lc	12:4-7.	Sin	embargo,	nadie	puede	aducir	a	partir	de	este	 texto
que	 los	niños	 son	 inocentes	y	de	 ese	modo	 son	dignos	del	 favor	de	Dios.	Vea
nota	en	Sal	51:5.
14:14	ahora	mismo.	 La	 extinción	 de	 la	 casa	 de	 Jeroboán	 tendría	 lugar	 en	 el
futuro	 inmediato,	 comenzando	 con	 la	muerte	 de	 su	 heredero	 y	 el	 ascenso	 del
imperio	 asirio.	 Sin	 embargo,	 pasarían	 dos	 siglos	 antes	 de	 que	 los	 asirios
gobernaran	sobre	Israel,	y	los	esparcieran	“más	allá	del	río	Éufrates”	(v	15).	Vea
aquí.
14:15	como	sacude	el	agua	a	 los	 juncos.	Una	 imagen	de	 la	 inestabilidad	de	 la
casa	real	israelita.	Asera.	Vea	nota	en	Ex	34:13.
14:16	va	a	entregar	a	Israel.	A	Asiria.	pecados	de	Jeroboán.	Vea	nota	en	12:28.
14:17	 Tirsa.	 C	 12,8	 km	 al	 nororiente	 de	 Siquén	 (vea	 nota	 en	 12:1).
Evidentemente	la	residencia	de	verano	de	Jeroboán.	Se	convirtió	en	la	capital	de
Reino	del	Norte.	Vea	mapa	aquí.
	14:1-18	El	profeta	Ajías	predice	que	la	dinastía	de	Jeroboán	llegará	a	su	fin.

Dios	castiga	a	los	que	van	en	contra	de	su	Palabra	y	se	niegan	a	arrepentirse	de
sus	malos	caminos.	Este	mensaje	se	transmite	repetidamente	en	la	historia	de	los
reyes	de	Israel.	Pero	lo	que	también	se	transmite	mediante	esta	historia	sagrada
es	 la	paciencia	de	Dios	con	 su	pueblo,	 a	quien	él	planeó	 salvar	por	 el	 reinado
justo	 de	 su	 Hijo,	 Jesucristo.	 •	 Misericordioso	 Señor,	 pedimos	 que,	 en	 tu
misericordia,	 siempre	 nos	 mantengas	 cerca	 de	 ti	 y	 de	 tu	 Palabra,	 que	 nunca
seamos	arrancados	sino	que	siempre	estemos	atados	en	la	fe.	Pedimos	esto	en	el
nombre	del	Salvador.	Amén.
14:20	fue	a	reunirse	con	sus	antepasados.	Vea	nota	en	2:10.	reinó…	Nadab.	Vea
notas	en	v	14;	15:27.
	14:19-20	El	reinado	de	Jeroboán	marca	el	comienzo	de	una	línea	de	reyes	que

llevará	por	el	mal	camino	al	pueblo	de	Israel.	A	causa	del	pecado,	la	muerte	ha
entrado	a	nuestro	mundo.	El	constante	recordatorio	de	este	hecho	en	la	Escritura,
y	en	el	mundo	a	nuestro	alrededor,	nos	debe	llevar	a	buscar	la	solución:	Jesús,	el



Salvador,	 cuya	venida	 fue	prometida	en	el	AT	y	 registrada	en	el	NT.	 •	Rey	de
reyes,	tú	gobiernas	sobre	todo	lo	poderoso	de	este	mundo;	tú	eres	el	Señor	de	la
vida	 y	 la	 muerte.	 Cuando	 deje	 esta	 vida,	 haz	 que	 duerma	 en	 paz	 en	 Jesús	 y,
cuando	él	vuelva,	que	despierte	a	los	gozos	del	cielo.	Amén.
14:21—16:28	 Desde	 la	 división	 del	 reino	 y	 el	 primer	 rey	 de	 Israel,	 el	 relato
vuelve	 al	 reinado	 del	 hijo	 de	 Salomón,	 Roboán	 (14:21-29)	 y	 de	 dos	 de	 sus
sucesores:	Abías	y	Asa	(15:1-24).	Para	sincronizar	la	historia	de	los	dos	reinos,
el	autor	de	1	R	narra	la	historia	de	cinco	reyes	que	gobernaron	en	el	norte	(15:25
—16:28).
14:21	La	madre	 de	 Roboán	 se	 llamaba.	 El	 nombre	 de	 la	 reina	 madre	 es	 una
característica	 habitual	 en	 la	 fórmula	 para	 presentar	 a	 los	 reyes	 de	 Judá	 (no	 de
Israel).	El	papel	que	desempeñó	Betsabé,	la	madre	de	Salomón,	para	ubicar	a	su
hijo	en	el	 trono	(1:11-31),	es	un	buen	ejemplo	de	 la	 influencia	ejercida	por	 las
reinas	viudas.	amonita.	Una	de	las	muchas	esposas	extranjeras	de	Salomón.	Vea
nota	en	3:1-2.
14:23	estatuas…	Asera.	Vea	nota	en	Ex	34:13.
14:24	 prostitución.	 La	 prostitución	 de	 carácter	 ritual,	 tanto	 femenina	 como
masculina,	 tuvo	un	papel	 importante	en	el	culto	a	Baal.	Sus	adeptos	esperaban
que	estas	abominaciones	tuvieran	un	poder	mágico,	poniendo	automáticamente	a
la	deidad	bajo	un	hechizo	para	producir	 la	 fertilidad	en	 los	 seres	humanos,	 los
animales	y	las	cosechas.	los	pueblos.	Vea	aquí.
14:25	 llevaba	 cinco	 años.	 927	 aC.	 Sisac.	 Vea	 nota	 en	 11:40.	 El	 relato	 de	 la
invasión	 egipcia,	 único	 acontecimiento	 registrado	 del	 reinado	 de	 Roboán,
intencionalmente	 sigue	 después	 de	 la	 descripción	 de	 las	 abominaciones	 que
provocaron	 el	 enojo	 del	 Señor.	 Una	 inscripción	 de	 Karnak	 describe	 los
acontecimientos.	 Según	 una	 tradición	 posterior,	 en	 esa	 ocasión	 Sisac	 tomó	 el
arca	 del	 pacto	 y	 la	 trasladó	 a	 Egipto	 o	 a	 Etiopía.	 Sin	 embargo,	 los	 textos	 no
mencionan	lo	anterior.	Vea	aquí.
14:26	se	adueñó.	Roboán	pagó	tributo	por	voluntad	propia.	escudos	de	oro.	Vea
nota	en	10:17.
14:29	crónicas.	Vea	aquí.
14:30	guerras.	Vea	nota	en	12:24.
14:31	Vea	nota	en	2:10.
	 14:21-31	 La	 idolatría	 marca	 el	 reinado	 de	 Roboán,	 aun	 cuando	 él	 no	 la

promueve	como	lo	hace	Jeroboán	en	Israel.	El	pecado	y	la	rebelión	contra	Dios
no	están	limitados	por	la	política	ni	por	la	geografía.	Nadie	es	inmune	al	juicio
de	Dios.	 Pida	 que	Dios	 en	 su	misericordia	 perdone	 y	 libre	 al	 nuevo	 Israel,	 la



iglesia,	 por	 causa	 de	 Jesús,	 el	 Salvador.	 Su	 reinado	 fiel	 se	 extiende	 a	 todo	 el
mundo.	•	Señor	Dios	 todopoderoso,	envía	 tu	Espíritu	Santo	para	 iluminarnos	y
fortalecernos,	 para	 que	 no	 caigamos	 en	 el	 pecado	 ni	 en	 la	 incredulidad.	 En	 el
nombre	del	Salvador	oramos.	Amén.

1	Reyes	15
15:1	Abías.	 El	 relato	 de	 este	 reinado	 es	 aún	más	 corto	 que	 el	 de	 Roboán,	 su
predecesor.
15:2	Abisalom.	Escritura	alternativa	de	Absalón.
15:3	su	padre.	Lit	su	bisabuelo.	David	tuvo	problemas	para	imponer	disciplina	a
sus	hijos	(1:6).
15:5	El	escritor	idealiza	el	reinado	de	David;	sin	embargo	también	recuerda	sus
imperfecciones.	La	historia	 israelita	 registró	 las	 fortalezas	 y	 las	 debilidades	de
sus	líderes,	en	contraste	con	los	relatos	de	otras	naciones.
15:6	 Roboán	 y	 Jeroboán.	 Aparentemente	 una	 repetición	 accidental	 de	 los
escribas	 de	 14:30;	 omitida	 por	 la	 LXX.	 Cf	 2	 Cr	 13:2b,	 que	 dice:	 “Abías	 y
Jeroboán”.
15:7	crónicas.	Vea	aquí.
15:8	Vea	nota	en	2:10.
	 15:1-8	 Abías,	 el	 hijo	 de	 Roboán	 reina	 por	 sólo	 tres	 años,	 pero	 eso	 es

suficiente	para	que	 siga	 los	pasos	pecaminosos	de	 su	padre.	El	 ejemplo	de	 los
padres	 influencia	 mucho	 a	 sus	 hijos.	 Nuestro	 ejemplo	 para	 la	 siguiente
generación	 influencia	 el	 hecho	 de	 que	 caminen	 “en	 todos	 los	 pecados”	 de	 sus
antepasados	o	que	sus	corazones	puedan	ser	“fiel	[es]	al	Señor”	(v	3).	¡Gracias	a
Jesús!	 Él	 no	 sólo	 nos	 dio	 ejemplo	 sino	 que	 también	 aseguró	 nuestro	 rescate
declarándonos	 hijos	 de	 Dios	 mediante	 el	 Santo	 Bautismo.	 •	 Tierno	 Salvador,
guárdanos	y	protégenos	siempre;	ayúdanos	a	transmitir	tu	Palabra	salvadora	a	la
siguiente	 generación	 para	 que	 nuestros	 hijos	 y	 sus	 hijos	 puedan	 llegar	 a
conocerte	y	cantar	tus	alabanzas.	Amén.
15:9	Asa.	Su	reinado	fue	casi	tan	largo	como	el	de	55	años	del	malvado	Manasés
(2	R	21:1).	Jeroboán	llevaba	veinte	años.	911	aC.
15:10	Macá.	Ella	mantuvo	su	papel	influyente	de	reina	(abuela)	madre	hasta	que
Asa	la	depuso	(v	13).	Abisalom.	Escritura	alternativa	de	Absalón.
15:12	prostitución	entre	hombres	en	los	templos.	Vea	nota	en	14:24.
15:13	ídolo.	La	raíz	hbr	significa	“estremecerse”;	denota	un	ídolo	que	producía
horror	 debido	 a	 su	 fealdad	o	 a	 la	 obscenidad	de	 su	 representación.	La	palabra



sólo	aparece	aquí	y	en	el	 relato	paralelo	en	2	Cr	15:16.	Asera.	Vea	nota	en	Ex
34:13.	Cedrón.	Valle	al	oriente	de	Jerusalén.	Vea	mapa	aquí.
15:14	altares.	Vea	aquí.	con	todo	su	corazón.	La	fe	de	Asa	era	sincera,	aunque
toleró	 la	 falsa	 religión	 y	 la	 falta	 de	 sinceridad	 entre	 sus	 súbditos.	 Chem:	 “La
expresión	 ‘con	 todo	mi	 corazón’	 se	 usa	 en	muchos	 lugares	 de	 la	 Escritura	 en
contraposición	a	la	hipocresía	y	a	la	pretensión	superficial”	(LTh	2:340).
15:15	 consagrado.	 Traducido	 “todo…	 dedicado”	 en	 7:51,	 estos	 elementos	 no
especificados	iban	a	remplazar	los	tesoros	que	se	llevó	Sisac	(14:26).
15:16	guerra.	Vea	nota	en	12:24.	Basá.	Vea	nota	en	v	27.
15:17	Ramá.	Fortaleza	y	 tropa	situada	c	8	km	al	norte	de	Jerusalén,	como	una
daga	dirigida	al	corazón	de	Judá.	Vea	mapa	aquí.
15:18	tesoros.	Como	tributo	a	Ben	Adad.	Ben	Adad.	Tal	vez	el	nieto	de	Rezón,
el	fundador	del	estado	sirio	con	sede	en	Damasco	(vea	nota	en	11:23).	Al	menos
dos	de	sus	reyes	llevaron	el	nombre	Ben	Adad,	que	significa	“hijo	de	Adad,	el
dios	de	la	 tormenta”	(cf	20:1;	2	R	13:24).	Con	una	alianza	extranjera	contra	el
rey	 israelita	 Basá,	 Asa	 intensificó	 la	 guerra	 civil.	 Damasco…	 Siria.	 Tierra
adentro	a	c	80	km	de	la	costa	del	Mar	Grande,	una	de	las	ciudades	más	antiguas
del	mundo	en	permanecer	ocupada	continuamente.	Vea	mapa	aquí.
15:20	ciudades	de	Israel.	En	la	frontera	norte	de	Israel.	Cineret.	Vea	nota	en	Jos
12:3.
15:21	dejó	de	edificar.	La	presión	siria	 sobre	 la	 frontera	norte	obligó	a	Basá	a
retirarse	de	sus	operaciones	de	construcción	en	la	frontera	sur.	Tirsa.	Vea	nota	en
14:17.
15:22	Aprovechando	la	preocupación	de	su	rival,	Asa	movilizó	a	“todo	el	pueblo
de	Judá”	para	que	construyera	sus	propias	ciudades	fortificadas	con	las	piedras	y
la	madera	de	Ramá.	para	quitar.	Los	materiales	de	construcción	eran	preciosos.
Vea	nota	en	5:9.	Geba.	Ciudad	levítica,	9,6	km	al	nororiente	de	Jerusalén.	Mispá.
Al	 noroccidente	 de	 Geba,	 junto	 con	 la	 cual	 sirvió	 como	 fortaleza	 al	 norte	 de
Jerusalén.	Los	arqueólogos	han	encontrado	una	enorme	muralla	acasamatada	en
Mispá.	Vea	nota	en	Jos	2:15;	vea	también	mapa	aquí.
15:23	el	poder.	Vea	nota	en	2	Cr	14:8.	crónicas.	Vea	aquí.	enfermó.	O	 se	hizo
débil	por	causa	de	la	edad.
15:24	Vea	nota	en	2:10.
	15:9-24	Asa	rompió	el	patrón	de	maldad	e	“hizo	lo	recto	a	los	ojos	del	Señor”

(v	11),	aunque	conserva	 los	altares	 idólatras.	La	Biblia	no	enseña	 fatalismo.	A
pesar	de	los	pecados	de	una	generación,	el	Señor	puede	levantar	a	la	siguiente	en
el	 camino	 correcto.	 ¡Anímese!	 El	 Señor	 intercede	 en	 la	 historia;	 intercede	 en



nuestras	vidas	por	su	misericordiosa	Palabra.	 •	Amoroso	Pastor,	 tú	nos	guías	a
través	 de	 este	 mundo.	 Por	 favor	 bendice	 esta	 tierra	 con	 líderes	 piadosos	 que
confíen	en	ti	y	que	sigan	tu	Palabra.	Amén.
15:25—16:28	Para	sincronizar	la	historia	de	los	dos	reinos,	el	autor	interrumpe
el	 relato	 de	 los	 reyes	 de	 Judá	 (14:21—15:24)	 informando	 sobre	 cinco	 reyes
israelitas.	El	reinado	de	Omri	(16:21-28)	marcó	una	 transición	a	un	período	de
relaciones	pacíficas	entre	los	reinos	del	norte	y	del	sur.
15:25	Asa	tenía	dos	años	de	reinar.	910	aC.
15:26	cometió	los	mismos	pecados	con	que	hizo	pecar	a	Israel.	Expresión	hbr;	el
pecado	era	la	religión	establecida	bajo	Jeroboán.	Vea	nota	en	12:30;	vea	también
“pecado”	aquí.
15:27	Basá.	Lit	“Baal	escucha”;	Basá	usurpó	el	trono	y	llevó	a	su	fin	a	la	casa	de
Jeroboán.	conspiró.	Durante	los	dos	siglos	de	su	existencia,	Israel	fue	gobernado
por	19	reyes	que	representaron	nueve	dinastías	diferentes.	Las	conspiraciones	y
los	 regicidios	 fueron	 responsables	 de	 cambios	 frecuentes	 en	 las	 familias	 que
gobernaban,	 de	 las	 cuales	 ninguna	 duró	más	 de	 cuatro	 generaciones.	 Jeroboán
fue	 sucedido	 sólo	 por	 su	 hijo.	 Guibetón.	 C	 32	 km	 al	 occidente	 de	 Ramá.
Originalmente	asignada	a	la	tribu	de	Dan	(vea	mapa	aquí),	Guibetón	estaba	bajo
el	control	filisteo.	Evidentemente	el	sitio	de	Nadab	fue	infructuoso.	Los	israelitas
nuevamente	–o	tal	vez	todavía–	acampaban	contra	la	misma	ciudad	24	años	más
tarde	(16:15).
15:28	Asa	llevaba	tres	años.	C	909	aC.
15:29	Cf	14:10.
15:31	crónicas.	Vea	aquí.
15:32	Repite	el	v	16;	omitido	en	la	LXX.
	15:25-32	 Pasando	de	 Judá	 al	 reinado	de	Nadab	 en	 el	Reino	del	Norte,	 nos

enteramos	de	que	este	rey,	como	todos	los	otros	reyes	israelitas,	“hizo	lo	malo	a
los	ojos	del	Señor”	(v	26).	El	patrón	del	liderazgo	malvado	se	afianzó	en	Israel.
El	mal	obra	para	esa	consolidación	 incluso	hoy	en	día.	Mediante	 la	Palabra,	el
Señor	nos	prepara	para	oponernos	a	la	maldad	en	nuestros	tiempos	y	en	nuestra
tierra.	De	igual	manera,	por	los	medios	de	gracia,	él	nos	da	perdón	y	vida	todos
los	 días.	 •	 Señor	Dios,	 Padre	 celestial,	 guárdanos	 de	 la	maldad	 en	 los	 altares.
Defiende	a	tu	pueblo	que	diariamente	invoca	tu	nombre	salvador.	Amén.
15:33	veinticuatro	años.	De	 origen	 humilde	 en	 la	 tribu	 de	 Isacar	 (v	 27),	Basá
reinó	dos	años	más	que	Jeroboán,	el	fundador	de	la	dinastía	de	la	tribu	de	Efraín,
que	desplazó	Basá.	Los	vv	16-22	nos	cuentan	sobre	esta	hostil	relación	para	los
reyes	de	Judá.	Asa	tenía	tres	años	como	rey.	C	909	aC.



1	Reyes	16
16:1	 Jehú.	 Un	 profeta;	 no	 debe	 confundirse	 con	 el	 posterior	 rey	 israelita	 que
llevó	el	mismo	nombre	(2	R	10:28-36).	La	denuncia	de	Basá,	que	hizo	el	profeta,
no	fue	motivada	por	prejuicios	políticos;	él	también	reprendió	a	un	rey	de	Judá
(2	Cr	19:2).	Cf	2	Cr	20:34	para	su	actividad	literaria.
16:5	crónicas.	Vea	aquí.
16:6	 fue	 a	 reunirse.	 Murió.	 sepultado.	 Vea	 nota	 en	 2:10.	 Tirsa.	 Vea	 nota	 en
14:17.
16:7	 destruyó.	 A	 la	 dinastía	 de	 Jeroboán.	 Basá	 sirve	 al	 juicio	 de	 Dios	 pero
también	es	condenado.
	15:33—16:7	Debido	a	la	maldad	de	Basá,	rey	de	Israel,	el	Señor	predice	que

su	casa	será	acabada,	al	igual	que	la	de	Jeroboán	(16:3).	Sin	embargo,	la	gracia
de	Dios	para	las	familias	persiste,	incluso	para	nosotros.	El	gran	rey	del	cielo	nos
confirma	como	miembros	de	su	casa.	•	Señor,	bendice	esta	casa,	sin	importar	lo
que	ocurra;	que	Jesucristo	sea	todo	en	todo.	Amén.
16:8	 Asa	 tenía	 veintiséis	 años	 de	 reinar.	 C	 886	 aC.	 Elá.	 Basá,	 al	 igual	 que
Jeroboán,	 tuvo	sólo	un	sucesor.	Después	de	que	Elá	 reinara	por	 sólo	dos	años,
Zimri	lo	derrocó.
16:9	Arsa.	Un	oficial	que	puede	haber	ayudado	a	planear	el	asesinato	de	Elá.
16:10-22	 Zimri.	 El	 general	 de	 caballería	 Zimri	 acababa	 de	 proclamarse	 rey
cuando	las	tropas	que	“estaba	[n]	acampando	a	las	afueras	de	Guibetón”	(v	15)
proclamaron	“rey	a	Omri,	que	era	general	del	ejército”	(v	16).	Él	a	su	vez,	tuvo
que	eliminar	a	Tibni,	otro	contendor.	Zimri	se	convirtió	en	ejemplo	proverbial	de
asesino	(cf	2	R	9:31).
16:11	Profecía	cumplida	(cf	v	3).
16:14	crónicas.	Vea	aquí.
	 16:8-14	 Después	 de	 sólo	 dos	 años	 como	 rey,	 el	 hijo	 de	 Basá,	 Elá,	 es

asesinado	(mientras	estaba	“bebiendo	hasta	emborracharse”).	Uno	de	sus	líderes
militares,	 Zimri,	 se	 apodera	 del	 trono.	 ¡Cuán	 fácilmente	 los	 seres	 humanos
pecadores	 caen	 en	maldad	 flagrante	 y	 libertinaje!	En	 vez	 de	 satisfacer	 nuestra
naturaleza	pecaminosa,	 el	Señor	 cultiva	 en	nosotros	 “el	 fruto	del	Espíritu”	 (Gl
5:22-23).	Ese	fruto	crece	en	un	corazón	hecho	 justo	por	 fe	en	Jesús.	 •	Espíritu
Santo,	evita	que	caiga	en	los	pecados	que	destruyen,	y	guíame	en	lo	recto	y	lo
justo.	Amén.
16:15	Asa	 llevaba	 veintisiete	 años.	 C	 885	 aC.	Zimri…	 reinó	 siete	 días.	 Él	 no
tenía	control	sobre	todo	el	ejército	(v	9)	y	no	pudo	mantener	su	golpe	de	Estado.



Guibetón.	Vea	nota	en	15:27.	el	pueblo.	Vea	nota	en	12:18.	La	unanimidad	no
duró	(v	21).
16:18	le	prendió	fuego	estando	él	adentro.	Suicidio.	Vea	nota	en	1	S	31:4.	Los
arqueólogos	encontraron	destruida	la	fase	de	desarrollo	de	Tirsa,	correspondiente
al	siglo	décimo	y	a	la	primera	mitad	del	noveno.
16:20	crónicas.	Vea	aquí.
	 16:15-20	 Zimri	 dura	 sólo	 siete	 días	 como	 rey	 antes	 de	 que	 las	 tropas

conspiren	contra	él	y	hagan	rey	a	Omri.	Zimri	muere	cuando	prende	fuego	a	la
casa	 del	 rey.	 Cuando	 despreciamos	 la	 predicación	 de	 la	 palabra	 de	 Dios,	 el
desastre	puede	venir	rápidamente.	Es	por	eso	que	arrepentirnos	y	ahogar	nuestra
naturaleza	 pecaminosa	 –el	 viejo	Adán–	 es	 una	 actividad	 diaria,	 a	medida	 que
recibimos	la	renovación	en	el	Espíritu	Santo	mediante	la	palabra	de	la	Escritura,
que	da	vida.	•	Padre	celestial,	perdónanos	los	pecados	de	este	día,	y	renuévanos
por	el	Espíritu	Santo	para	vivir	por	el	que	murió	y	resucitó	de	nuevo	por	nuestra
salvación.	Amén.
16:21	Tibni.	Apoyado	por	“una	parte”	del	pueblo,	el	rival	de	Omri	mantuvo	su
reclamación	al	trono	por	cerca	de	cinco	años.	Luego	murió,	posiblemente	como
una	baja	de	la	guerra	civil.
16:22	Omri.	 Fundador	 de	 una	 de	 las	 dinastías	más	 estables,	 Omri	 restauró	 el
orden	en	el	Reino	del	Norte.	Durante	el	reinado	de	sus	sucesores	(Ajab,	Ocozías,
Jorán),	la	relación	entre	Israel	y	Judá	pasó	de	hostilidad	a	paz	y	cooperación.	El
anterior	 general	 del	 ejército	 actuó	 sabiamente	 cuando	 trasladó	 la	 capital	 al
“monte	 de	 Samaria”	 (v	 24).	 Prácticamente	 inaccesible	 por	 tres	 costados,	 pudo
mantener	a	distancia	al	ejército	asirio	por	tres	años	(2	R	17:5).	Ajab	terminó	la
construcción	 de	 la	 ciudad.	 Ésta	 prosperó	 por	 c	 150	 años.	 vencieron.
Militarmente,	lo	cual	probablemente	causó	la	muerte	de	Tibni.
16:24	Samaria.	 Hbr	 shomron.	 Del	 verbo	 que	 significa	 “vigilar”	 o	 “proteger”.
Once	km	al	noroccidente	de	Siquén.	Vea	mapa	aquí.	La	ciudad	estaba	rodeada
por	una	muralla	acasamatada	al	estilo	de	la	mampostería	fenicia.	Vea	nota	en	Jos
2:15.
16:25	Su	 pecado	 fue	 peor.	 Omri	 tuvo	 un	 reinado	mucho	más	 largo	 que	 otros
reyes	y,	por	consiguiente,	más	oportunidad	para	hacer	el	mal.	No	sabemos	con
certeza	por	qué	el	Señor	 toleró	a	Omri	mientras	otros	reyes	fueron	derrocados.
Aunque	hizo	lo	malo,	Omri	estableció	relaciones	pacíficas	con	Judá,	que	era	más
fiel.	Vea	nota	en	v	22.
16:27	sus	hazañas.	De	 acuerdo	 con	 fuentes	 extra	 bíblicas,	Omri	 alcanzó	 fama
internacional.	Los	registros	asirios	se	referían	a	Israel	como	“la	tierra	de	Omri”



incluso	después	de	que	su	dinastía	desapareciera.	Sin	embargo,	consideraciones
distintas	a	las	militares	y	al	interés	político	fueron	las	que	guiaron	al	autor	de	1	R
en	la	selección	de	lo	que	registró	en	su	historia	profética	(vea	aquí).	Por	lo	tanto,
dedicó	sólo	ocho	versículos	(vv	21-28)	a	este	rey,	que	parece	haber	sido	uno	de
los	gobernantes	más	ilustres	de	Israel.	En	contraste,	la	historia	del	hijo	de	Omri,
Ajab	ocupa	seis	capítulos	(16:29—22:40),	más	espacio	del	que	le	es	otorgado	a
cualquier	 otro	 rey	 desde	 Salomón.	 Probablemente	 esto	 es	 debido	 al
arrepentimiento	de	Ajab	y	a	su	 interacción	con	Elías	 (21:25-29).	crónicas.	Vea
aquí.
16:28	Vea	nota	en	2:10.
	16:21-28	 La	 guerra	 civil	 estalla	 durante	 el	 reinado	 de	 Omri	 en	 Israel.	 La

mitad	del	pueblo	lo	seguía	a	él	y	la	otra	mitad	a	Tibni.	Las	fuerzas	de	Omri	salen
victoriosas	y	Tibni	muere.	En	medio	de	todos	los	conflictos	de	nuestra	época,	la
verdadera	 paz	 reside	 en	 Jesucristo,	 mediante	 quien	 nuestros	 pecados	 son
perdonados	 para	 que	 seamos	 reconciliados	 con	 nuestro	 Padre	 celestial	 y	 con
nuestro	prójimo.
16:29	La	actitud	conciliatoria	hacia	el	Reino	del	Sur,	sin	duda	fomentada	por	su
padre,	 llevó	 más	 tarde	 a	 una	 cooperación	 total	 de	 los	 dos	 reinos	 contra	 un
agresor	extranjero	(cf	22:1-4).	Ajab.	Mencionado	en	las	crónicas	de	Salmaneser
III	de	Asiria	(858-824	aC).	Asa	tenía	treinta	y	ocho	años	de	reinar.	C	874	aC.
16:30	peores.	Bajo	el	reinado	de	Ajab,	la	apostasía	–la	causa	de	la	caída	de	Israel
un	siglo	después–	alcanzo	un	nuevo	pico	 (sin	embargo,	vea	nota	en	v	27).	Sin
necesariamente	observar	una	secuencia	cronológica,	el	autor	presenta	una	serie
de	acontecimientos	como	evidencia	de	este	hacer	lo	“malo	a	los	ojos	del	Señor”.
El	matrimonio	de	Ajab	con	una	princesa	fenicia	y	el	hecho	de	que	adorara	a	su
ídolo	 nacional,	 conocido	 como	 Melkart,	 merece	 una	 pronta	 mención	 para
mostrar	cuán	lejos	fue	para	provocar	“la	ira	del	Señor”	(v	33).	Al	ser	capaz	de
violar	este	 requerimiento	básico	del	pacto,	se	podía	esperar	que	desafiara	otras
leyes	 del	 Señor.	 Sin	 embargo,	 el	 Señor	 acabó	 con	 los	 reinados	 de	 otros
gobernantes	malvados	pero	permitió	que	 el	 de	Ajab	 continuara,	 en	vista	de	 su
arrepentimiento	(cf	21:25-29).
16:31	de	Sidón.	De	 la	 antigua	 ciudad	 estado	 de	 Sidón	 en	 la	 costa	 oriental	 del
Mar	 Grande.	 Vea	 mapa	 aquí.	 Baal.	 Por	 medio	 de	 su	 esposa,	 Jezabel,	 Ajab
introdujo	en	Israel	el	culto	fenicio	a	Baal.	Vea	nota	en	Nm	25:3.
16:33	Asera.	Vea	nota	en	Ex	34:13.
16:34	 Mientras	 el	 matrimonio	 del	 rey	 mostró	 su	 corazón	 malvado,	 la
reconstrucción	 de	 Jericó	 mostró	 el	 desprecio	 del	 pueblo	 por	 la	 voluntad	 del



Señor.	El	 hecho	de	 que	 Jiel	 perdiera	 a	 sus	 hijos	 desde	 el	 primogénito	 hasta	 el
más	 joven	 mostró	 que	 Dios	 cumplió	 su	 amenaza	 con	 respecto	 a	 Jericó.	 La
historia	 subsiguiente	mostraría	 el	 cumplimiento	 de	 su	 amenaza	 con	 respecto	 a
Israel.
	16:29-34	Ajab,	quien	 se	casa	con	 Jezabel	de	Sidón,	 se	convierte	 en	el	más

famoso	 de	 la	 larga	 línea	 de	 reyes	 malvados	 (v	 30).	 Una	 vez	 que	 el	 pueblo
rechaza	 la	palabra	de	Dios,	cualquier	cosa	puede	pasar,	como	 lo	atestiguan	 las
vidas	 de	 Ajab	 y	 Jezabel.	 Sin	 embargo,	 por	 su	 gracia,	 Dios	 puede	 llamar	 a	 la
gente	 desde	 la	 sombra	más	 profunda	de	 la	 oscuridad	 al	 arrepentimiento	 y	 a	 la
salvación.	En	Cristo,	tenemos	la	luz	de	vida;	en	él	recibimos	la	gracia	y	el	amor
de	nuestro	Padre	celestial.

1	Reyes	17
†Cp	 17-2	 R	 2	 Esta	 sección	 no	 es	 tanto	 la	 historia	 del	 rey	 Ajab	 y	 de	 sus
sucesores,	 sino	 más	 bien	 un	 relato	 sobre	 el	 profeta	 Elías.	 Comienza	 con	 la
narración	de	lo	que	él	hizo	antes,	durante	y	después	de	una	dura	sequía	(cps	17—
18).	 Después	 de	 anunciar	 la	 sequía	 y	 esconderse,	 Elías	 fue	 mantenido	 vivo
milagrosamente	(17:1-7).	Guiado	por	el	Señor,	Elías	pasó	el	resto	de	la	sequía	en
la	ciudad	fenicia	de	Sarepta,	donde	realizó	dos	milagros	(17:8-24).
†Cp	17	Mel:	 “Entiendan	 las	muchas	 obras	 grandes	 y	 buenas	 que	produjo	 esta
primera	tarea	que	realizó	la	mujer	al	alimentar	al	profeta	y	consideren	el	montón
de	recompensas	que	ella	recibió.	Porque	no	sólo	la	familia	fue	alimentada,	sino
que	fue	instruida	por	el	profeta	con	respecto	a	la	verdadera	adoración	de	Dios	y
la	vida	eterna	y	en	muchas	maneras	 fue	protegida	contra	el	diablo.	El	hijo	 fue
levantado	 de	 la	muerte	 y	 se	 convirtió	 en	 discípulo	 del	 profeta	 y	 él,	 sin	 duda,
utilizó	 sus	 servicios	para	 la	 iglesia	más	 adelante.	 Incluso	 las	obras	pequeñas	 e
insignificantes	 están	 adornadas	 con	 recompensas	 mucho	 más	 grandes	 de	 lo
debido”	(Chem,	LTh	2:571-72).
17:1	Elías.	Profeta	heroico	de	1	R.	Para	contrarrestar	 los	males	del	 reinado	de
Ajab,	Dios	levantó	a	una	de	las	figuras	más	fascinantes	entre	los	profetas	del	AT.
En	 “espíritu	 y	 en	 poder”,	 Elías	 iba	 a	 anunciar	 a	 uno	 sobre	 quien	 no	 había
ninguno	 más	 grande	 “entre	 los	 que	 nacen	 de	 mujer”	 (Lc	 1:17;	 7:24-28).	 Así
como	 Moisés	 fue	 el	 arquetipo	 del	 profeta	 (Dt	 18:15-22),	 Elías	 anunció	 al
precursor	del	Mesías,	Juan	el	Bautista	(Mal	4:5-6;	Mc	9:4-5).	Elías	apareció	en
escena	de	 forma	súbita	y	desapareció	 incluso	más	misteriosamente	 (2	R	2:11).



tisbita.	Nativo	de	Tisbe,	pueblo	recóndito	de	la	Galaad	transjordana,	mencionado
sólo	en	relación	con	Elías.	Galaad.	Área	del	norte	transjordano.	Vea	mapa	aquí.
en	 cuya	 presencia	 estoy.	 Expresión	 de	 servicio.	Cf	Gn	 18:22;	 vea	 aquí.	 rocío.
Vea	nota	en	Sal	133:3;	vea	también	“Cifras	del	censo”	aquí.
17:3-7	 El	 Señor	 envió	 a	 Elías	 a	 una	 ubicación	 recóndita	 por	 seguridad	 y
sustento.
17:5	frente	al	río	Jordán.	La	ubicación	es	incierta.
	17:1-7	Habiéndole	anunciado	una	sequía	a	Ajab,	el	gran	profeta	Elías	va	al

arroyo	de	Querit,	donde	el	Señor	hace	que	los	cuervos	milagrosamente	provean
para	 él.	 En	 un	 mundo	 malvado,	 duro	 y	 hostil,	 Dios	 cuida	 de	 los	 suyos.	 Sin
importar	 que	 todo	 pueda	 parecer	 en	 contra	 de	 nosotros,	 el	 Señor	 está	 con
nosotros	como	un	puerto	de	amor	eterno.	•	Padre	celestial,	cuando	todo	parece
perdido,	recuérdanos	que	tú	no	nos	negaste	a	tu	único	Hijo.	En	Jesús,	el	pan	de
vida,	tú	nos	darás	todo	lo	que	necesitamos	en	este	mundo	y	en	la	vida	por	venir.
Sostennos	con	la	seguridad	de	tu	amor	y	protección,	en	Jesucristo.	Amén.
17:9	Sarepta.	Pequeña	ciudad	costera	de	Fenicia	entre	Tiro	y	Sidón.	Vea	mapa
aquí.	viuda.	 La	 única	 excursión	 de	 Jesús	más	 allá	 de	 las	 fronteras	 del	 antiguo
Israel	 fue	 “a	 la	 región	 de	 Tiro	 y	 de	 Sidón”,	 donde	 él	 también	 conoció	 a	 una
mujer	sirofenicia	de	gran	fe	(Mc	7:24-30).
17:10	entrada…	recogía	leña.	Extraño	lugar	para	recoger	leña.	Se	podía	tener	la
intención	de	“acechar”	(cf	Jos	2:6),	ya	que	las	eras	a	menudo	estaban	cerca	de	la
entrada	 de	 la	 ciudad	 (cf	 22:10).	me	 des	 a	 beber	 un	 vaso	 de	 agua.	 Prueba	 de
generosidad.	Cf	Gn	24:17-20.
17:12	Te	juro	por	el	Señor,	tu	Dios.	Juramento	para	afirmar	la	autenticidad	de	su
testimonio.	 La	 viuda	 reconoció	 a	 Elías	 como	 israelita,	 y	 su	 expresión	 puede
indicar	una	fe	frágil	en	el	verdadero	Dios.	Aunque	Sarepta	estaba	fuera	de	Israel,
las	creencias	israelitas	habían	influenciado	a	su	población	(vea	nota	en	5:7).	Los
oriundos	de	Sidón	típicamente	adoraban	a	Eshmún	y	participaban	en	los	cultos
regionales	de	fertilidad.	morir.	La	sequía	no	estaba	limitada	al	territorio	israelita,
como	atestigua	el	historiador	fenicio	Menandro.
17:13	una	pequeña	torta.	Vea	aquí.
17:15	La	viuda	hizo	lo	que	Elías	le	dijo.	Acto	de	fe.
17:16	 no	 faltó.	 En	 el	 arroyo	 de	 Querit,	 el	 Señor	 había	 enviado	 cuervos	 con
alimento	para	Elías;	ahora	milagrosamente	provee	alimento	para	la	viuda.	En	la
crisis	religiosa	durante	los	días	de	Elías	y	Eliseo	(vea	nota	en	16:30),	hubo	más
“señales	y	maravillas”	que	dieron	testimonio	del	poder	del	verdadero	Dios	que
en	cualquier	otro	período	desde	el	éxodo	(Ex	7:3).	Vea	aquí.



	17:8-16	En	Sarepta	el	Señor	milagrosamente	provee	alimento	para	una	viuda
mediante	 Elías.	 Esta	 historia	 ilustra	 la	 bondad	 infinita	 de	 Dios.	 Diaria	 y
ricamente	 él	 satisface	 todas	 nuestras	 necesidades,	 bendiciéndonos	 mucho	más
allá	de	 lo	que	merecemos	o	de	 lo	que	pedimos.	 •	Señor,	que	 tu	bondad	pasada
sea	 nuestra	 seguridad	 para	 el	 futuro.	 Te	 agradecemos	 especialmente	 por	 tu
Palabra,	que	nos	lleva	a	conocer	la	bendición	más	grande	de	todas:	la	salvación
eterna	en	Jesucristo.	Amén.
17:18	 La	 viuda	 asocia	 al	 profeta	 con	 la	 predicación	 de	 la	 condenación.
Ciertamente	 los	 profetas	 de	 Israel	 del	 norte	 hacen	 énfasis	 en	 la	 ley	 y	 la
condenación,	debido	a	la	impenitencia	de	la	gente.	Vea	aquí.
17:19	sobre	su	cama.	Haciendo	énfasis	en	el	interés	de	Elías	por	el	niño.
17:20	Elías	parece	dudoso,	y	sin	embargo	ora	por	la	recuperación	del	niño.
17:21	se	tendió.	Verbo	hbr,	que	típicamente	describe	medida,	usado	en	una	única
forma.	Elías	puso	su	vida	y	oración	al	servicio	del	niño,	haciendo	que	su	propio
cuerpo	sirviera	como	instrumento	de	curación	del	Señor.
17:22	oyó.	Elías	era	un	hombre	de	Dios	(v	18)	que,	por	la	palabra	del	Señor	(v
24)	y	por	la	oración	de	intercesión,	revivió	al	hijo	de	la	viuda	(cf	2	R	4:34;	Hch
20:10).	 La	 palabra	 hecha	 carne	 ordenó	 a	 los	 muertos	 en	 virtud	 de	 su	 propia
autoridad:	“Te	digo:	¡levántate!”	(Mc	5:41;	Lc	7:14).
	17:17-24	Cuando	muere	el	hijo	de	la	viuda,	Elías	lo	devuelve	a	la	vida	por	el

poder	de	Dios.	Ya	en	historias	del	AT	como	ésta,	vemos	el	poder	de	Dios	sobre
la	muerte,	 la	mayor	 de	 las	 cuales	 es	 la	 gloriosa	 resurrección	 de	 Cristo	 de	 los
muertos.	 Por	 nosotros	 y	 por	 nuestra	 salvación,	 él	 ha	 vencido	 al	 pecado,	 a
Satanás,	y	a	la	muerte,	abriendo	las	puertas	para	la	vida	eterna	en	el	cielo.	Señor
de	 la	vida	y	de	 la	muerte,	permanece	conmigo	en	 la	hora	de	 la	muerte,	 con	 la
seguridad	que	viene	de	tu	conquista	sobre	el	pecado,	Satanás	y	la	misma	muerte.
Amén.

1	Reyes	18
18:1	 tres	años	después.	De	 la	 sequía.	Más	 exactamente	 tres	 años	y	medio	 (Lc
4:25;	 Stg	 5:17).	hacer	 que	 llueva.	 Así	 como	 Elías	 había	 anunciado	 la	 sequía
(17:1),	 también	 debía	 decirle	 a	 Ajab	 que	 sólo	 “la	 palabra	 del	 Señor”	 podía
detenerla.
18:3	Abdías.	Lit	“siervo	del	Señor”.	Él	usó	su	posición	en	la	corte	para	salvar	“a
cien”	 profetas	 (v	 4)	 del	 Señor	 cuyas	 vidas	 fueron	 amenazadas	 por	 la	 asesina



Jezabel	(v	13;	19:10).
18:4	formó	dos	grupos	de	cincuenta.	Expresión	de	organización	militar.	Cf	1	S
8:12.
18:5	encontremos.	La	sequía	era	tan	severa	que	el	mismo	rey,	con	un	oficial	de
alto	 rango,	 tuvo	 que	 buscar	 pasto	 para	 “mantener	 vivos	 a	 los	 caballos	 y	 a	 las
mulas”,	las	cuales	necesitaba	para	operaciones	comerciales	y	militares.
18:6	Los	reyes	normalmente	viajaban	con	miembros	del	séquito,	pero	la	sequía
pudo	haber	paralizado	las	actividades	del	gobierno,	por	eso	viajaron	solos.
18:8	Elías…	aquí	estoy.	Había	reaparecido	el	misterioso	profeta	verdadero.	Los
falsos	profetas	no	habían	sido	de	ayuda	para	el	rey.
18:12	Abdías	temía	que	el	“Espíritu	del	Señor”	súbitamente	llevara	a	Elías	a	otro
lugar	para	esconderse,	dejándolo	para	que	él	enfrentara	la	decepción	del	rey.	 te
llevará	a	otro	lugar	que	yo	no	conozca.	Cf	2	R	2:11.	teme	al	Señor.	Vea	aquí.
18:15	Juramento.	Cf	17:12.
18:16	Ajab	vino	al	encuentro	de	Elías.	Tragándose	su	orgullo,	el	desesperado	rey
salió	en	busca	del	profeta.
18:17-40	En	una	prueba	de	fuego,	Elías	demostró	dramáticamente	que	los	dioses
cananeos	de	la	fertilidad	no	tenían	control	sobre	la	naturaleza	(vv	20-29),	y	que
el	“Señor	de	los	ejércitos”	(v	15),	creador	de	“los	cielos	y	la	tierra”	(cf	Gn	2:1),
era	un	Dios	celoso	que	no	toleraba	una	lealtad	dividida	(vv	30-40;	Ex	20:5;	Dt
4:24;	Jos	24:19).	Lut:	“Elías	acusa	al	pueblo	de…	hacer	una	cosa	en	su	corazón
y	fingir	otra	cosa	en	sus	obras.	Esto	se	aplica	a	 todo	hombre	que	está	fuera	de
Cristo.”	(AE	29:123).
18:17	¿…el	 que	 anda	 perturbando…?	 Sobre	 esta	 expresión,	 vea	 nota	 en	 Jos
7:25.	Ajab	se	negó	a	reconocer	que	había	provocado	la	sequía	porque	se	había
apartado	 “de	 los	 mandamientos	 del	 Señor”	 (v	 18).	 Elías	 no	 era	 el	 único
predicador	 de	 juicio	 que	 sufrió	 abuso	 (cf	 Hch	 16:20-24).	 Lut:	 “Es	 una	 buena
señal	cuando	los	hombres	nos	condenan	y	nos	llaman	agitadores.	El	Espíritu	de
Dios	lucha	con	los	hombres,	los	reprende,	y	los	condena.	Pero	los	hombres	están
constituidos	de	tal	manera	que	quieren	que	se	predique	lo	que	les	agrada	a	ellos”
(AE	2:20).
18:18	apartarse	de	los	mandamientos.	Pecar	contra	la	ley	del	pacto.	seguir	a	las
imágenes	de	Baal.	Pecar	contra	la	bendita	confesión	y	promesa	del	nombre	del
Señor.	Vea	nota	en	Nm	25:3.	“Los	impíos…	pensaban	que	merecían	la	remisión
de	pecados,	no	gratuitamente,	por	 la	 fe,	sino	por	medio	de	sacrificios	ex	opere
operato.	Y	así,	agregaron	más	y	más	cultos	y	sacrificios,	instituyeron	en	Israel	el
culto	 a	 Baal,	 y	 en	 Judá	 hasta	 ofrecían	 sacrificios	 en	 los	 bosques.	 Por	 eso	 los



profetas	 condenan	 esa	 impía	 creencia,	 y	 luchan	no	 sólo	 con	 los	 adoradores	 de
Baal,	 sino	 con	 otros	 sacerdotes	 que,	 con	 la	misma	 idea	 impía,	 celebraban	 los
sacrificios	 ordenados	 por	Dios”	 (Apl	XXIV).	Lut:	 “Los	 ejemplos	 de	 todos	 los
tiempos	enseñan	que	la	palabra	de	verdad	y	las	verdaderas	formas	de	adoración
son	despreciadas	por	 la	gente	 común…	Los	maestros	perversos	 están	más	que
listos	a	enseñar,	y	la	gente	común	está	ansiosa	de	escuchar.	De	esta	manera,	se
pierden	la	Palabra	y	las	verdaderas	formas	de	adoración”	(AE	2:243).
18:19	se	reúna.	Con	el	fin	de	probarle	al	rey	que	él	y	“la	familia	de	[s]u	padre”
(v	18)	trajeron	juicio	divino	sobre	sí	mismos	y	su	pueblo	apóstata,	Elías	exigió
una	 convocatoria	 de	 todo	 Israel,	 incluyendo	 a	 los	 “profetas	 de	 Baal”.	monte
Carmelo.	Cadena	montañosa	(c	24	km	de	longitud)	que	sobresale	hacia	el	Mar
Grande.	Vea	mapa	 aquí.	Baal…	Asera.	 Vea	 notas	 en	 Ex	 34:13;	Nm	 25:3.	que
Jezabel	alimenta.	Ajab	permitió	que	su	reino	patrocinara	oficialmente	la	religión
cananea	 fenicia,	 más	 allá	 del	 culto	 patrocinado	 por	 el	 Estado	 establecido	 por
Jeroboán	 (12:25-33).	 Ajab	 conocía	 la	 verdadera	 fe	 y	 reconocía	 a	 Elías	 como
profeta	verdadero	pero	no	actuó	a	la	luz	de	la	verdad.	Mediante	Elías,	el	Señor
forzará	un	enfrentamiento	decisivo.
	18:1-19	Incluso	en	la	presencia	del	malvado	rey	Ajab,	Dios	protege	a	Elías	y

a	Abdías.	 Esto	 es	 un	 consuelo	 para	 los	 cristianos,	 para	 que	 no	 pensemos	 que
Dios	permitirá	que	los	malvados	nos	destruyan.	Nuestro	llamado	más	noble	en	la
vida	es	dar	testimonio	de	la	ley	y	el	evangelio,	proclamando	el	juicio	de	Dios	y
su	 gracia	 en	 Jesucristo.	 Cuando	 lo	 hacemos,	 tenemos	 la	 seguridad	 del	mismo
Cristo:	“Yo	estaré	con	ustedes	todos	los	días	hasta	el	fin	del	mundo”	(Mt	28:20).
18:22	sólo	yo.	Los	otros	profetas	del	Señor	estaban	escondidos	(v	4).	profetas.
Vea	aquí.
18:24	fuego.	Probablemente	un	relámpago.	Vea	nota	en	Job	1:16.	Lut:	“Dios	sin
duda	permite	que	se	enseñe	una	nueva	palabra	con	el	fin	de	probarnos,	pero	él
está	fiel	a	nuestro	lado,	para	que	no	se	haga	ninguna	señal	o	para	que	lo	que	ellos
han	predicho	no	 llegue	a	suceder,	como	lo	muestra	en	el	caso	de	Elías	con	 los
baalitas	(1	Reyes	18:24)”	(AE	9:130).
18:26	saltaban.	Tal	vez	sarcástico,	describiendo	su	danza	ritual.
18:27	 se	 encontrará	 ocupado.	 ¡Sarcasmo	 subido	 de	 tono!	 Verbo	 hbr	 usado
solamente	aquí.
18:28	se	 hacían	 cortaduras	 en	 el	 cuerpo.	Rituales	 de	 sangría	 para	 forzar	 a	 su
Dios	 a	 la	 acción.	 La	 sangría	 puede	 haber	 expresado	 el	 dolor	 por	 el	 pecado,	 o
puede	haber	sido	un	esfuerzo	para	conmover	al	dios	a	la	compasión.
18:29	como	en	trance.	Hbr	naba’;	término	típico	para	profetizar	pero	reflexivo,



“haciéndose	 a	 sí	 mismos	 profecía”.	 Se	 agitaban	 hasta	 llegar	 a	 un	 estado	 de
frenesí	 (cf	 1	 S	 10:6).	 hasta…	 el	 sacrificio.	 Probablemente	 de	 la	 ofrenda	 de
cereales	de	la	tarde	(2	R	16:15).
18:30	se	acercaran	a	él.	Para	reenfocar	la	atención.	Vea	nota	en	v	36.	el	altar	del
Señor.	No	se	nos	dice	exactamente	cuándo	ni	bajo	qué	circunstancias	fue	erigido
este	altar.	Cf	Dt	12:5;	vea	aquí.
18:33	preparó.	 Elías	 estaba	 familiarizado	 con	 las	 costumbres	 de	 las	 ofrendas
sacerdotales.
18:34	agua.	La	ubicación	del	Carmelo	junto	al	mar	puede	haber	permitido	que	la
tierra	 cercana	 recibiera	 un	 poco	 de	 humedad,	 mientras	 el	 interior	 de	 Israel
permanecía	en	sequía.
18:36	ofrecer	el	sacrificio.	Vea	nota	en	v	29.	Probablemente	los	preparativos	de
Elías	estaban	teniendo	lugar	mientras	los	profetas	de	Baal	realizaban	sus	rituales.
18:37	¡…se	vuelva…!	En	arrepentimiento.	Vea	aquí.
18:38	fuego.	Probablemente	un	relámpago.	Vea	nota	en	Job	1:16.	Lutero	anotó
que	 el	 sacrificio	 de	 Elías	 fue	 consumido	 por	 fuego	 como	 una	 “verdadera
manifestación	de	la	misericordia	divina	la	cual	necesitaba	la	gente	miserable	con
el	 fin	de	no	 estar	 sin	 alguna	 luz	de	 la	 gracia	de	Dios.	De	 la	misma	manera	 la
Palabra,	el	Bautismo	y	 la	eucaristía	son	nuestros	portadores	de	 luz	hoy	en	día,
hacia	 los	 cuales	miramos	 como	 señales	 confiables	 del	 sol	 de	 gracia.	 Podemos
afirmar	con	certeza	que	donde	están	la	eucaristía,	el	Bautismo	y	la	Palabra,	está
Cristo,	 el	 perdón	 de	 pecados	 y	 la	 vida	 eterna.	 Al	 contrario,	 donde	 no	 están
presentes	los	signos	de	gracia,	o	donde	son	despreciados	por	el	hombre,	no	sólo
no	hay	gracia,	sino	que	siguen	errores	execrables,	y	los	hombres	establecen	para
sí	mismos	otras	formas	de	adoración	y	otras	señales”	(AE	1:249).
18:40	arroyó	de	Cisón.	Vea	mapa	aquí.	les	cortó	la	cabeza.	Dt	13:6-11;	17:2-7
también	decreta	la	pena	de	muerte	para	los	que	atraigan	a	los	israelitas	a	“servir	a
dioses	ajenos”	(Dt	13:6).
	18:20-40	El	famoso	enfrentamiento	entre	Elías	y	los	profetas	de	Baal	termina

con	la	ejecución	de	los	falsos	profetas.	Su	derrota	es	un	ejemplo	típico	de	cómo
Dios	 se	 asegura	 de	 que	 la	 verdad	 finalmente	 se	 imponga.	 Sin	 importar	 cuán
arraigadas	estén	las	fuerzas	del	mal	en	el	mundo,	ni	cuán	poderosas	sean,	Dios
guía	la	historia	para	el	bien	de	su	pueblo,	para	su	salvación	eterna.	•	Señor	Dios,
cuán	atrevidos	son	los	malvados.	Sin	embargo,	yo	sé	que	tú	siempre	estarás	con
los	que	has	llevado	a	tu	familia	por	fe	en	Jesucristo.	Amén.
18:41	 Con	 la	 falsa	 religión	 derrotada,	 la	 lluvia	 vendría	 como	 señal	 de	 la
bendición	de	Dios.	Cf	Dt	28:12.



18:42	 hundió	 la	 cabeza	 entre	 las	 rodillas.	 Una	 reverencia	 inusual,	 tal	 vez
expresando	una	humildad	especial.	Vea	“inclinarse”	aquí.
18:43	siete	veces.	Permanencia	en	la	oración.
18:45-46	Jezrel.	Al	regreso	del	rey	a	su	residencia	real	en	Jezrel,	a	una	distancia
de	más	 de	 24	 km	 del	 Carmelo,	 Elías	 humildemente	 sirvió	 como	 su	 precursor
pero	corrió	a	un	ritmo	milagroso.	Vea	mapa	aquí.
	 18:41-46	 Después	 de	 la	 sequía	 de	 tres	 años	 y	 medio,	 Dios	 envió	 lluvia

cuando	“[Elías]	volvió	 a	orar”	 (Stg	5:18).	 ¡Cuán	poderosa	 es	 la	 oración	 de	 un
justo!	Que	el	Espíritu	Santo	disipe	nuestras	dudas	pecaminosas	y	 las	 remplace
con	el	espíritu	de	Elías,	para	que	podamos	confiar	en	nuestro	Salvador.	•	Como
Elías	en	la	antigüedad,	Señor,	valientemente	te	 invoco	en	oración.	Consérvame
en	la	seguridad	de	tus	manos	amorosas,	y	también	a	los	que	amo.	Amén.

1	Reyes	19
19:1-8	Acobardado	por	la	amenaza	de	Jezabel,	el	hasta	ahora	intrépido	defensor
de	la	causa	del	Señor	“huyó	para	ponerse	a	salvo”.	Al	huir	del	Reino	del	Norte,
no	se	detuvo	hasta	que	llegó	a	Berseba,	la	ciudad	más	meridional	de	Judá	(vv	1-
3;	cf	Jue	20:1).	Desde	allá,	 el	 abatido	profeta	 continuó	 su	viaje	hacia	 el	 sur	 al
monte	 Horeb	 (Sinaí)	 habiendo	 recuperado	 “sus	 fuerzas…con	 aquella	 comida”
provista	por	“el	ángel	del	Señor”	(vv	4-8).	Samuel	también	cayó	en	el	temor	de
forma	 similar	 (1	 S	 16:2).	 Lut:	 “El	 Espíritu	 Santo	 no	 siempre	 impulsa	 a	 las
personas	 piadosas	 sino	 que	 les	 permite	 hacer	 algunas	 cosas	 de	 acuerdo	 con	 la
propia	voluntad	y	deseo	de	ellos.	Cuando	Elías	mató	a	los	profetas	de	Baal,	fue
impulsado	 por	 el	 Espíritu	 de	 Dios	 (1	 Reyes	 18:40);	 sin	 embargo,	 más	 tarde,
cuando	le	informaron	sobre	la	ira	de	Jezabel,	 temió	por	sí	mismo…	Dios	no	le
ordenó	que	se	retirara.	Su	razón	le	decía	que	estaría	seguro	si	se	escondía	en	el
desierto…	 Estos	 hechos	 fueron	 registrados	 para	 consolarnos	 a	 nosotros,	 que
pensamos	que	 los	 santos	no	 eran	más	que	bloques	y	 troncos	 sin	 sentimientos”
(AE	3:320).	Lut:	 “Antes	de	esto	él	no	 tenía	miedo	del	 rey;	 ahora	huye	de	una
mujer.	En	efecto,	todo	esto	parece	insensato;	pero	muestra	gran	entendimiento	y
es	muy	útil,	porque	es	registrado	para	el	consuelo	de	 las	 iglesias,	con	el	fin	de
que	 sepamos	 cuán	 misericordioso	 es	 Dios.	 Sin	 duda	 podemos	 ser	 malos	 y
débiles,	 con	 tal	 de	 que	 no	 nos	 encontremos	 entre	 los	 que	 persiguen,	 odian	 y
blasfeman	 de	 Dios.	 Dios	 quiere	 tener	 paciencia	 con	 nuestra	 debilidad”	 (AE
5:25).
19:3	Berseba.	Ciudad	en	el	Néguev,	la	región	más	meridional	de	Judá.	Vea	mapa



aquí.	allí	 dejó	 a	 su	 criado.	 Cf	 18:43.	Una	 vez	 Elías	 se	 sintió	 seguro	 en	 Judá,
llamó	a	un	nuevo	sirviente	(vv	19-21).
19:4	enebro.	Arbusto	del	desierto	que	crece	hasta	tres	metros	y	medio	de	altura.
En	el	texto	hbr	dice	“un	enebro”,	haciendo	énfasis	en	la	escasez	de	vegetación	de
esa	desolada	área.	Con	deseos	de	morirse.	Avergonzado	por	haber	huido	cuando
debió	 haber	 enfrentado	 a	 Jezabel	 por	 fe,	 Elías	 quería	morir,	 para	 compartir	 el
destino	de	sus	padres	(cf	Nm	14:28-30).
19:5-7	un	 ángel	 vino	 y	 lo	 despertó.	 El	 ángel	 que	ministraba	 actuó	 de	manera
consoladora	 y	 dulce.	Normalmente	 la	 aparición	 de	 un	 ángel	 evoca	 temor.	Vea
nota	en	Lc	1:11.	el	ángel	del	Señor.	Vea	aquí.
19:8-14	Elías	tuvo	experiencias	similares	a	las	de	Moisés:	(1)	en	Horeb	(Ex	3:1)
ambos	 hombres	 estuvieron	 sin	 alimento	 por	 la	misma	duración	 de	 tiempo	 (Ex
34:28);	(2)	Elías	estaba	“a	la	entrada	de	la	cueva”;	Moisés	en	“una	hendidura	de
la	roca”	cuando	pasó	la	gloria	del	Señor	(v	13;	Ex	33:22);	(3)	Elías	“se	cubrió	el
rostro	con	su	manto”;	Moisés	“cubrió	su	rostro”	en	 la	zarza	ardiente	(v	13;	Ex
3:6).
19:8	recuperó	sus	fuerzas.	Bien	alimentado,	Elías	empezó	un	ayuno	extremo.
	19:1-8	Elías	se	convierte	en	un	hombre	buscado,	ya	que	lo	persigue	la	reina

Jezabel.	 Él	 huye	 al	 desierto	 al	monte	Horeb,	 donde	 siglos	 antes	Moisés	 había
recibido	 los	 diez	 mandamientos.	 En	 ocasiones	 los	 creyentes	 pueden	 sentir	 la
necesidad	de	huir	 de	 los	 que	 los	 destruirían	 a	 causa	de	 su	 fe	 cristiana	y	de	 su
profesión	de	esa	fe.	¿Sucederá	eso	en	nuestra	tierra?	Incluso	si	es	así,	podemos
estar	 seguros	 de	 que	 el	 Señor	 siempre	 estará	 con	 nosotros,	 bendiciéndonos
pacientemente	con	su	amor,	su	misericordia	y	su	gracia.	•	Todopoderoso	Dios,	tú
eres	 el	 refugio	 para	 tu	 pueblo	 en	 tiempos	 de	 dificultades.	 Confiamos	 en	 ti	 en
todas	nuestras	necesidades.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.
19:9-14	 La	 pregunta	 de	 los	 vv	 9	 y	 13	 evoca	 la	 confesión	 de	 los	 vv	 10	 y	 14,
ilustrando	 la	 persistencia	 tanto	 del	 Señor	 como	 de	Elías.	 En	 el	 v	 18,	 el	 Señor
proporciona	 información	 que	 minimiza	 la	 evaluación	 que	 Elías	 hace	 de	 sus
circunstancias.
19:10	Señor,	Dios	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	 altares.	 Plural.	 Vea	 notas	 en	 Jos
22:23;	1	S	9:12.	¡y	 sólo	 quedo	 yo!	 Elías	 revela	 el	 alcance	 de	 su	 soledad	 y	 su
sentimiento	de	abandono.
19:11	 viento	 poderoso.	 En	 otros	 tiempos,	 Dios	 se	 había	 manifestado	 en
fenómenos	 de	 la	 naturaleza,	 p	 ej,	 viento	 (Ez	 1:4),	 terremotos	 (Nm	 16:31),	 y
fuego	(Ex	19:18).
19:12	silvo	apacible.	Elías	no	encontró	ningún	consuelo	ni	seguridad	en	el	poder



de	Dios	manifestado	en	la	naturaleza	mediante	el	viento.	En	cambio,	cuando	la
palabra	 de	Dios	 vino	 para	 instruirlo	 con	 una	 suave	 voz,	 entonces	 el	 profeta	 sí
halló	verdad	y	fortaleza.	Es	un	misterio	lo	que	el	Señor	susurró.	Lut:	“La	ley	es
un	 martillo	 que	 aplasta	 las	 rocas,	 el	 fuego,	 el	 viento	 y	 un	 gran	 y	 poderoso
terremoto	 que	 echa	 abajo	 las	 montañas.	 Cuando	 Elías	 no	 pudo	 soportar	 los
terrores	 de	 la	 ley	 que	 significaban	 estos	 eventos,	 se	 cubrió	 la	 cabeza	 con	 su
manto;	 y	 después	 de	 que	 terminó	 la	 tormenta	 que	 había	 visto,	 vino	 un	 silvo
apacible,	en	el	cual	estaba	presente	el	Señor	(1	Reyes	19:11-13).	Sin	embargo,	la
violencia	del	fuego,	la	tormenta,	y	el	 terremoto	tenían	que	venir	primero,	antes
de	que	siguiera	el	propio	Señor	en	la	suave	voz”	(AE	26:310-11).
19:13	se	cubrió	el	rostro.	Tal	vez	expresando	vergüenza.	Vea	nota	en	v	4.
19:15-17	el	desierto	camino	a	Damasco.	Muchos	kilómetros	al	norte	de	Israel.
Jazael…	Jehú…	Eliseo.	En	una	renovada	batalla	contra	la	idolatría,	Elías	debía
ungir	a	estos	hombres.	Elías	reclutó	personalmente	a	Eliseo	(vv	19-21),	quien	a
su	vez	llevó	a	cabo	los	mandatos	con	relación	a	Jazael	y	a	Jehú	(2	R	8:7-15;	9:1-
10).	Siria.	Vea	nota	en	10:29.
19:16	Jehú.	Llamado	el	“hijo	de	Omri”	en	un	obelisco	asirio	negro	que	detalla	el
tributo	que	pagó	a	Asiria,	porque	Israel	era	conocido	como	la	tierra	de	Omri.	La
talla	en	bajo	relieve	muestra	a	Jehú	hincado	de	rodillas	ante	Salmaneser	III.	Abel
Meholá.	El	lugar	de	origen	de	Eliseo	estaba	a	c	3	km	al	oriente	del	Jordán	y	a	c
40	km	al	sur	del	mar	de	Cineret.	Vea	mapa	aquí.	úngelo.	Vea	nota	en	1	S	10:1.
ocupe	tu	lugar.	El	Señor	reconoce	el	agotamiento	de	Elías	y	hace	planes	para	su
descanso,	mientras	asegura	la	continuidad	del	ministerio.
19:18	siete	mil.	Aunque	muchos	iban	a	morir	bajo	la	espada	de	Jazael	y	Jehú,	de
cuyo	ascenso	al	poder	era	responsable	Eliseo	(v	17),	en	Israel	había	muchos	que
no	sucumbieron	a	la	seducción	del	culto	a	Baal.	“Por	tanto,	así	como	en	Judá	se
mantuvo	entre	los	sacerdotes	impíos	la	falsa	creencia	respecto	de	los	sacrificios,
y	así	como	perduraron	en	Israel	los	cultos	de	Baal,	aunque	allí	estaba	la	iglesia
de	 Dios	 que	 desaprobaba	 estos	 cultos	 impíos”	 (Apl	 XXIV).	 Lut:	 “Esto	 es
suficiente	 evidencia	 de	 que	 el	 tamaño	 no	 hace	 a	 la	 iglesia.	 Ni	 se	 debe	 osar
considerar	qué	tan	santo	es	su	origen,	quiénes	son	sus	ancestros,	ni	qué	tienen	en
su	posesión	ni	qué	han	recibido	de	Dios”	(AE	2:101).	Mel:	“En	la	época	de	Elías
la	iglesia	estaba	integrada	por	Elías,	Eliseo,	y	los	que	los	escuchaban,	y	la	iglesia
no	 carecía	 de	 ministerio.	 Porque	 los	 propios	 profetas	 eran	 los	 ministros	 del
evangelio,	y	había	algunos	sacerdotes	piadosos	con	ellos”	(Chem,	LTh	2:685).
	19:9-18	Cuando	Elías	 está	 desmoralizado,	 el	Señor	 viene	 a	 él	 en	un	 “silvo

apacible”,	 animándolo	 para	 que	 sepa	 que	 no	 está	 solo	 y	 comisionándolo	 para



volver	 al	 ministerio	 encomendado	 por	 Dios.	 La	 voz	 de	 Dios	 nos	 habla	 en	 la
suavidad	de	las	páginas	inspiradas	de	la	Escritura,	por	la	cual	él	nos	anima	con	el
perdón,	la	vida	y	la	salvación	en	Jesús,	la	palabra	hecha	carne.	•	Te	agradezco,
amado	 Dios,	 porque	 en	 las	 páginas	 de	 la	 Biblia	 has	 venido	 con	 el	 susurro
asegurador	 de	 tu	 presencia	 y	 tu	 protección.	 En	 el	 dulce	 nombre	 del	 Salvador.
Amén.
19:19	se	encontró	con	Eliseo.	Vea	nota	en	v	3.	Safat.	La	familia	de	Eliseo	vivía
al	oriente	del	Jordán,	tal	vez	en	el	territorio	de	Gad.	doce	yuntas.	Extraordinaria
coordinación	de	esfuerzos,	guiando	un	equipo	de	24	animales.	echó	sobre	él	su
manto.	 Designando	 a	 Eliseo	 como	 su	 sucesor.	 Ephr:	 “Elías	 también	 fue
perseguido	 como	 lo	 fue	 Jesús.	 Jezabel,	 la	 asesina,	 persiguió	 a	 Elías;	 y	 la
congregación	perseguidora	y	asesina	persiguió	a	Jesús.	Elías	privó	a	los	cielos	de
la	lluvia	a	causa	de	los	pecados	de	Israel;	y	Jesús	por	su	venida	privó	del	Espíritu
a	los	profetas,	a	causa	de	los	pecados	del	mundo.	Elías	destruyó	a	los	siervos	de
Baal;	y	Jesús	pisoteó	a	Satanás	y	a	sus	ejércitos.	Elías	levantó	a	la	vida	al	hijo	de
la	viuda;	y	Jesús	levantó	a	la	vida	al	hijo	de	la	viuda,	al	igual	que	a	Lázaro	y	a	la
hija	del	funcionario	de	la	sinagoga.	Elías	dio	sustento	a	la	viuda	con	un	poco	de
pan;	y	Jesús	satisfizo	a	miles	con	un	poco	de	pan.	Elías	fue	ascendido	al	cielo	en
un	carro;	y	nuestro	Redentor	ascendió	y	se	sentó	a	la	diestra	de	su	Padre.	Eliseo
recibió	 el	 espíritu	 de	 Elías;	 y	 Jesús	 sopló	 sobre	 los	 rostros	 de	 sus	 apóstoles”
(NPNF2	13:398).
19:20	 Yo	 no	 te	 lo	 voy	 a	 impedir.	 Modismo,	 que	 explica	 que	 el	 llamado	 al
apostolado	no	pretendía	entrar	en	conflicto	con	el	respeto	por	los	padres.
19:21	Eliseo	convirtió	la	situación	en	un	banquete	sagrado,	tal	vez	una	comida
fraternal	(vea	aquí).
	19:19-21	Elías	arrojó	su	manto	sobre	Eliseo,	quien	lo	sucederá	en	la	obra	de

Dios.	 Nosotros,	 en	 nuestro	 tiempo	 sobre	 la	 tierra,	 pongamos	 el	 llamado	 de	 la
palabra	 de	Dios	 sobre	 los	 hombros	 de	 la	 próxima	 generación.	Así	 como	Dios
levanta	a	Eliseo	para	seguir	 las	huellas	de	Elías,	 también	 levanta	siervos	 fieles
del	 evangelio	 para	 ministrar	 a	 esta	 generación	 y	 a	 la	 próxima.	 •	 Dios	 de	 los
profetas,	bendice	a	los	hijos	de	los	profetas,	es	decir,	a	todos	los	que	proclaman
las	 buenas	 nuevas	 de	 salvación	 en	 Jesucristo.	 Bendícelos	 con	 valor	 cuando
proclaman	tu	Palabra	hasta	los	confines	de	la	tierra.	Amén.



1	Reyes	20
20:1	Ben	Adad.	No	fue	el	primer	rey	sirio	llamado	así	(vea	nota	en	15:18).	Este
Ben	Adad	 sitió	 Samaria	 y	 reanudó	 los	 ataques	 sobre	 Israel	 originalmente	 por
solicitud	del	 rey	Asa	de	Judá.	Siria.	Vea	nota	en	10:29.	 treinta	y	dos	reyes.	Su
ejército	estaba	integrado	por	32	divisiones,	cada	una	de	las	cuales	estaba	bajo	el
mando	de	un	rey	aliado	o	un	jefe	provincial.	Samaria.	Vea	nota	en	16:24.
20:3	 tus	 mujeres	 y	 tus	 hermosos	 hijos.	 Ben	 Adad	 insiste	 en	 que	 Israel	 se
convierta	en	un	estado	vasallo	de	Siria.
20:4	¡Todo	lo	que	tengo	le	pertenece…!	Más	burlas	y	amenazas.
20:7	ancianos.	Vea	nota	en	Ex	3:16.	¿…buscando	perjudicarme?	Las	crecientes
exigencias	mostraban	que	Ben	Adad	no	mantendría	su	palabra	de	paz	después	de
que	recibiera	el	tributo.	El	conflicto	era	inevitable.
20:8	No	le	hagas	caso.	No	hagas	lo	que	te	pide.	La	burla	consolidó	el	liderazgo
de	Israel	en	apoyo	al	rey	Ajab.
20:9	esto	otro.	Asentir	a	las	exigencias	cada	vez	mayores.
20:10	puñado.	 Los	 sirios	 amenazaron	 con	 hacer	 polvo	 Samaria	 de	 forma	 tan
contundente	 que	 sus	 hombres	 podrían	 llevarse	 el	 polvo	 que	 quedara	 en	 sus
manos.	Cf	2	S	17:13	para	una	amenaza	similar	contra	Jerusalén.
	20:1-12	Después	de	describir	el	ministerio	profético	de	Elías,	el	texto	sagrado

vuelve	a	 la	historia	del	 rey	Ajab	y	 sus	guerras	con	Ben	Adad,	 rey	de	Siria.	El
Señor	 dirige	 la	 historia	 y	 utiliza	 incluso	 personas	 malvadas	 para	 sus	 buenos
propósitos.	En	esos	registros,	el	Señor	nos	enseña	cómo	castiga	a	 los	 impíos	y
protege	 a	 los	 que	 invocan	 su	 nombre.	 Mientras	 la	 Biblia	 registra	 batallas	 y
guerras,	 detrás	 de	 todo	 eso,	 Dios	 sigue	 teniendo	 el	 control	 por	 el	 bien	 de	 su
pueblo.	•	Señor	de	las	naciones,	en	medio	de	las	agitaciones	y	las	guerras	de	este
mundo	pecaminoso,	guía,	fortalece,	anima	y	sostén	a	tu	pueblo.	Amén.
20:13	un	profeta.	No	identificado.
20:14	Ajab	estaba	atrapado	en	la	ciudad	sin	su	gobierno	acostumbrado.	Él	habría
tenido	que	 liderar	un	ejército	de	burócratas	contra	una	fuerza	real	de	 lucha,	un
acto	considerable	de	fe.
20:15	 jefes.	 La	 invasión	 de	 Ben	 Adad	 a	 Israel	 llevó	 a	 todos	 los	 oficiales
provinciales	a	refugiarse	en	Samaria.
20:16	 Se	 pusieron	 en	 marcha.	 Salieron	 precipitadamente	 de	 la	 ciudad.
campamento.	Barracas	temporales,	a	veces	traducido	“tabernáculos”.
20:18	 captúrenlos	 vivos.	 Órdenes	 extrañas,	 probablemente	 el	 resultado	 de	 su



estado	de	embriaguez.
20:20	combate	unos	contra	otros.	Ellos	atacaron	exitosamente	y	sin	pérdidas.
20:21	remató	a	 la	caballería,	destruyó	 los	carros	de	combate.	Vea	nota	en	Jos
11:6.
20:22	En	su	gracia,	Dios	ayudó	a	Ajab,	quien	no	merecía	la	ayuda	de	Dios,	ni	la
buscó.	Vea	nota	en	16:30.
20:23	Los	 dioses…	 habitan	 en	 los	 montes.	 La	 observación	 del	 siervo	 de	 Ben
Adad	 refleja	 la	 idea,	 extendida	 en	 el	mundo	 antiguo,	 de	que	una	 cierta	 deidad
tenía	poder	en	sólo	un	área	geográfica	o	en	el	ejercicio	de	una	sola	función.	Vea
nota	en	2	R	5:17.	llanuras.	Los	sirios	estaban	más	familiarizados	con	las	batallas
en	áreas	abiertas,	usando	carros.	Vea	nota	en	Jue	4:12-13.
20:24	quitarles	el	mando	a	los	reyes.	Tradicionalmente	los	reyes	eran	guerreros,
pero	 con	 el	 tiempo,	 en	 un	 imperio	 pacífico,	 los	 reyes	 guerreros	 fueron
remplazados	por	administradores	que	no	habían	participado	en	batallas.	Ellos	se
convirtieron	en	una	desventaja	para	una	lucha	real.
	20:13-25	Hablando	mediante	un	profeta,	el	Señor	le	dice	a	Ajab	que	vencerá

a	las	fuerzas	sirias	de	Ben	Adad.	Aunque	no	lo	merecía,	Ajab	es	bendecido	por
Dios	con	la	victoria.	El	Señor	continúa	enviando	la	lluvia	sobre	los	malvados	al
igual	 que	 sobre	 los	 justos	 (Mt	5:45).	 Su	 bondad	misericordiosa	 es	 infinita	 por
amor	a	sus	hijos,	a	quienes	él	protege.	•	Te	alabamos,	Señor,	por	la	misericordia
y	la	justicia	que	nos	das,	aunque	somos	indignos.	Guía	a	tu	pueblo,	y	brilla	sobre
nosotros	de	época	en	época.	Amén.
20:26	Afec.	Varias	ciudades	llevaban	este	nombre.	Cf	1	S	4:1;	29:1.
20:28	varón	de	Dios.	No	identificado.	Cf	v	13.	valles.	Vea	nota	en	v	23.
20:29	siete	días.	Se	necesitaba	de	 tiempo	para	establecer	a	 la	gran	cantidad	de
miembros	de	 las	 tropas	y	organizarlos	para	 la	batalla.	cien	mil.	La	palabra	hbr
aquí	y	en	el	v	30	puede	designar	a	unidades	de	soldados	organizadas	por	miles	o
también	puede	ser	el	título	del	líder	de	la	tropa.	Si	representa	al	líder	de	la	tropa,
habría	100	líderes.	Vea	aquí.
20:30	muralla…	se	 les	vino	abajo.	Las	murallas	acasamatadas	podían	albergar
una	gran	cantidad	de	soldados	dentro	de	ellas.	El	colapso	de	esas	paredes	sería
desastroso	 (vea	 nota	 en	 Jos	 2:15).	 Sin	 embargo,	 vea	 también	 la	 nota	 sobre	 el
cálculo	de	cifras	en	v	29.	Lut:	“Ellos	nos	superan	por	muchos	miles,	y	 todo	lo
que	tenemos	parece	convertirse	en	nada.	Pero	no	se	comparen	ustedes	con	ellos.
No;	compárense	con	su	Señor,	y	será	maravilloso	ver	cuán	superiores	serán.	El
rebaño	 de	 Israel	 también	 era	 pequeño,	 una	 pequeña	 cuadrilla.	 Sin	 embargo,	 el
rey	de	Israel	venció	al	rey	Ben	Adad”	(AE	30:289).



	 20:26-30	 El	 Señor	 permite	 a	 la	 fuerza	 israelita,	 con	 menos	 integrantes,
derrotar	a	muchos	sirios	debido	a	que	su	rey,	Ben	Adad,	se	burló	del	gobierno
omnipresente	 de	 Dios.	 Esté	 atento	 a	 no	 burlarse	 del	 Todopoderoso,	 bien	 sea
vilipendiándolo	o	no	 teniendo	fe	en	su	gobierno	recto	y	misericordioso,	que	se
extiende	sobre	todo.	Él	gobierna	en	favor	de	su	pueblo	amado.	¡Cuán	grande	es
su	 poder	 hacia	 nosotros	 en	 el	 Salvador	 vivo,	 Jesús!	 •	 Concédeme	 toda	 la
valentía,	 mi	 Señor	 poderoso,	 para	 llevar	 a	 cabo	 tu	 voluntad	 y	 declarar	 tu
grandeza.	Amén.
20:31	reyes	 de	 Israel	 son	 clementes.	 En	 contraste	 con	 reyes	 como	 los	 asirios,
conocidos	 por	 su	 brutalidad.	 cilicio…	 soga	 al	 cuello.	 Emblemas	 de
arrepentimiento.	Vea	notas	en	Job	1:20;	16:15.
20:32	mi	hermano.	Alianza	realmente	generosa	y	veloz.
20:34	mi	padre	le	quitó	al	tuyo.	Evidentemente,	el	padre	de	Ajab,	Omri,	sufrió
reveses	que	no	se	mencionan	en	el	corto	registro	de	su	reinado	(16:21-28).
20:36	 te	herirá	un	 león.	Castigo	 rápido	y	duro.	El	 asunto	 era	 extremadamente
urgente.
20:38	 venda.	 Disfrazado	 de	 soldado	 herido,	 un	miembro	 del	 gremio	 profético
usó	una	parábola	para	inducir	a	Ajab	a	condenarse	a	sí	mismo	(cf	2	S	12:1-12).
20:39	tres	mil	monedas	de	plata.	Cien	veces	el	precio	de	un	esclavo.	El	castigo
por	la	negligencia	era	una	suma	enorme.
20:40	tú	mismo	la	has	dictado.	Él	se	ha	condenado	a	sí	mismo.
20:41	el	rey	se	dio	cuenta.	A	menudo	los	profetas	servían	como	consejeros	de	la
corte.	Vea	aquí.
20:42	dejaste.	Desde	el	punto	de	vista	político,	la	liberación	de	Ben	Adad	era	un
movimiento	 sabio.	 La	 cooperación	 entre	 los	 dos	 países	 era	 necesaria	 para
contrarrestar	 la	 creciente	 amenaza	 de	 la	 expansión	 asiria	 hacia	 Siria	 y	 luego
hacia	 el	 sur	 hacia	 Israel.	Más	 tarde,	Ajab	 y	 los	 sirios	 se	 unieron	 contra	 el	 rey
sirio	Salmaneser	III.	La	batalla	tuvo	lugar	en	el	año	853	aC	en	Qarqar,	c	160	km
al	norte	de	Damasco.
	20:30-43	 El	 profeta	 del	 Señor	 usa	 una	 parábola	 para	 mostrarle	 a	 Ajab	 su

culpa	por	liberar	a	Ben	Adad,	rey	de	Siria.	Dios	nos	llama	a	llevar	fielmente	su
palabra,	 bien	 sea	 de	 forma	 creativa	 (como	 en	 este	 ejemplo)	 o	 directamente.
¡Cuán	 maravillosamente	 las	 parábolas	 de	 nuestro	 Señor	 continúan
instruyéndonos	en	arrepentimiento	y	en	fe,	mediante	el	evangelio	de	su	reino!	Su
misericordioso	gobierno	nos	libra	del	mal.	•	Golpea	mi	corazón,	Señor.	Hiéreme
con	la	ley,	para	que	puedas	sanarme	y	liberarme	con	el	evangelio	de	Jesús	que	da
vida.	Amén.



1	Reyes	21
21:1-16	 Ajab	 “hizo	 lo	 malo	 a	 los	 ojos	 del	 Señor”	 introduciendo	 la	 idolatría
fenicia	 (16:29-34)	 e	 involucrándose	 en	 una	 alianza	 prohibida	 (20:31-34).	 Sin
embargo,	 aquí	 hay	 incluso	 otro	 tipo	 de	 crimen.	 Con	 el	 fin	 de	 satisfacer	 un
capricho	real,	Ajab	privó	a	un	ciudadano	particular	de	su	derecho	inalienable	a	la
herencia	de	su	familia.	Vea	nota	en	Jos	1:6.
21:1	Después	 de	 estos	 sucesos.	 Después	 de	 la	 guerra	 del	 cp	 20.	 Nabot.	 Se
conoce	poco	de	este	 triste	personaje	que	vivió	en	 la	histórica	 región	de	 Isacar.
Jezrel.	Fértil	 valle	que	 se	 extendía	desde	el	monte	Carmelo	hasta	 el	 suroriente
del	valle	del	Jordán.	Cf	18:45;	vea	mapa	aquí.	También	una	ciudad.
21:3	¡Que	el	Señor	me	 libre…!	Una	oración	a	manera	de	voto.	¡…herencia…!
Nabot	tenía	a	la	ley	de	su	lado	(Lv	25:25-28).	Vea	“porción”	aquí.
21:4	triste	y	decepcionado.	Continúa	su	condición,	descrita	por	primera	vez	en
20:43.
21:8	 cartas.	 Para	 una	 lista	 de	 correspondencia	 israelita	 primitiva,	 vea	 “Cartas
antiguas”	 aquí.	 Se	 han	 descubierto	 numerosos	 mensajes	 informales	 escritos
sobre	 piezas	 de	 cerámica.	 a	 nombre	 de	 Ajab.	 Jezabel	 usa	 el	 engaño	 para
sorprender	a	su	esposo.	selló.	Vea	nota	en	Jer	32:10.
21:9	Que	se	proclame	ayuno.	Jezabel	insinuó	que	se	había	cometido	un	crimen
de	 una	 naturaleza	 tan	 grave	 que	 se	 requería	 llamar	 a	 una	 asamblea	 general
penitencial	(Jue	20:26;	1	S	7:6;	2	Cr	20:3).
21:10	dos	sinvergüenzas.	Lit	“hijos	de	Belial”	(cf	Jue	19:22).	blasfemado	contra
el	 Señor	 y	 contra	 el	 rey.	 Como	 si	 él	 fuera	 hostil	 hacia	 el	 orden	 establecido.
blasfemado.	Vea	nota	en	Job	2:9.
21:13	sentándose	frente	a	Nabot.	Aparentemente	el	ayuno	incluía	una	asamblea
y	tal	vez	rituales.	lo	apedrearon.	Castigo	dictado	en	Lv	24:13-16.
21:15	tomar	posesión.	La	propiedad	volvía	al	rey	si	su	dueño	era	ejecutado	o	si
no	había	herederos	legítimos.
	21:1-16	Cuando	Nabot	se	niega	a	vender	su	viña	a	Ajab,	la	reina	Jezabel	urde

un	plan	para	acusar	a	Nabot	de	blasfemia	contra	Dios.	Habiendo	sido	acusado
falsamente,	 Nabot	 es	 apedrado	 hasta	 morir,	 y	 Ajab	 toma	 posesión	 de	 la	 viña
violando	 el	 mandato	 de	 Dios	 (Ex	 20:17).	 Constantemente	 somos	 tentados	 a
conseguir	lo	que	queremos	a	expensas	de	otros.	En	vez	de	despojar	a	otros,	Jesús
se	dio	a	sí	mismo	por	nosotros.	Al	sacrificar	su	vida	por	los	pecados	del	mundo,
nos	dio	el	tesoro	invaluable	de	la	vida	y	la	salvación.	•	Señor	Jesús,	toca	nuestros



corazones	fríos	y	desprovistos	de	amor,	y	llénalos	con	la	calidez	de	tu	amor,	para
que	podamos	evangelizar	a	todos	los	que	lo	necesitan.	Amén.
21:17-24	Chem:	“Ciertas	afirmaciones	de	la	Escritura	no	hablan	de	la	remisión
de	la	culpa	y	del	castigo	eterno	sino	de	la	remisión	del	castigo	temporal,	el	cual	a
veces	es	eliminado	mediante	un	arrepentimiento	completo”	(LTh	2:642).
21:19	Así	ha	dicho	el	Señor.	Lut:	“Ajab…	tuvo	su	triunfo	con	Jezabel	después	de
haber	 matado	 a	 Nabot,	 pero	 Dios	 tenía	 la	 última	 palabra”	 (AE	 17:74).	En	 el
mismo	lugar.	Nabot	fue	asesinado	en	Jezrel	(v	13);	Ajab	en	Samaria	(22:38).	El
cadáver	 del	 hijo	 de	Ajab,	 Jorán,	 fue	 arrojado	 en	 la	 viña	 de	Nabot	 (2	 R	 9:25).
perros.	Vea	nota	en	Sal	59:6.
21:20	 ¡Al	 fin	 me	 has	 encontrado,	 enemigo	 mío!	 Sarcasmo,	 ya	 que	 Ajab
previamente	había	tenido	dificultades	para	encontrar	a	Elías.	Vea	notas	en	18:8,
16.	 te	has	hecho	esclavo.	Así	 como	una	persona	 se	vende	 a	 la	 esclavitud	para
pagar	sus	deudas,	Ajab	se	entrega	totalmente	a	su	maldad.
21:23	Jezabel…	los	perros	se	la	comerán.	Vea	el	cumplimiento	en	2	R	9:35-37.
21:24	Se	consideraba	una	gran	vergüenza	el	no	tener	un	entierro	adecuado.
	21:17-24	 Elías	 va	 a	 buscar	 a	Ajab	mientras	 está	 en	 la	 viña	 de	Nabot.	Allí

Elías	 profetiza	 valientemente	 la	 muerte	 de	 Ajab	 y	 de	 Jezabel,	 su	 esposa.
Poniendo	en	riesgo	su	propio	bienestar,	Elías	le	habla	a	Ajab	de	la	ley	de	Dios.
Gracias	 a	 Dios	 porque	 su	 Palabra	 no	 acaba	 con	 la	 ley	 sino	 que	 incluye	 el
precioso	evangelio	como	la	llave	del	perdón	y	del	cielo.	•	Juez	todopoderoso,	tu
ley	condena	las	vidas	pecaminosas	que	llevamos.	Perdónanos	por	causa	de	Jesús
y	 crea	 en	 nosotros	 nuevos	 corazones	 que	 estén	 listos	 para	 obedecer	 tus
mandamientos.	Amén.
21:25	se	entregó.	Vea	nota	en	v	20.	Ajab	era	arcilla	blanda	en	las	fuertes	manos
de	la	malvada	Jezabel.	Ella	no	compartió	su	arrepentimiento	(vv	27-29).
21:26	ídolos…	amorreos.	Vea	aquí.
21:27	cilicio,	y	ayunó.	Vestir	este	tosco	atuendo	era	signo	de	dolor.	Vea	notas	en
Job	1:20;	16:15.
21:29	su	hijo	y	sus	descendientes.	La	muerte	de	su	hijo	Jorán	es	registrada	en	2
R	9:24;	el	exterminio	de	su	casa,	en	2	R	10:1-11.	Cf	Is	39:5-8,	que	cuenta	sobre
la	misericordia	de	Dios	hacia	Ezequías.
	21:25-29	Habiendo	sido	confrontado	por	Elías,	Ajab	muestra	arrepentimiento

y	se	humilla	ante	Dios.	La	ley	de	Dios	es	poderosa,	como	se	evidencia	en	el	caso
de	 Elías	 y	 Ajab.	 El	 poder	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 –tanto	 ley	 como	 evangelio–
sobrepasa	la	mera	elocuencia	humana	y	trae	resultados	que	cambian	la	vida.	Sin
embargo,	 sólo	 el	 evangelio	 proporciona	 perdón	 y	 vida	 nueva.	 •	 Señor,	 no	me



abandones.	Concédeme	 arrepentimiento	 sincero	 y	 que	 dure	 toda	 la	 vida,	 junto
con	una	fe	sincera	y	valiente.	Amén.

1	Reyes	22
22:1-12	 Ajab,	 aliado	 con	 el	 rey	 de	 Judá	 (v	 44),	 decidió	 recuperar	 Ramot	 de
Galaad.
22:1	sin	que…	estuvieran	en	guerra.	Dado	el	antagonismo	previo	entre	las	dos
naciones,	esto	era	inusual.
22:2	 En	 un	 tercer	 encuentro	 con	 los	 sirios,	 Ajab	 iba	 a	 perder	 su	 vida.
Aparentemente,	Ben	Adad	no	devolvió	todas	las	ciudades	de	Israel	como	había
prometido	(20:34).
22:3	 Ramot	 de	 Galaad.	 Ciudad	 en	 el	 territorio	 tribal	 de	 Gad,	 una	 de	 tres
ciudades	transjordanas	de	refugio	(Jos	20:8).	Vea	mapa	aquí.
22:4	¿…acompañarme…?	 Las	 relaciones	 amistosas	 estaban	 aseguradas	 con	 el
matrimonio	de	la	hija	de	Ajab,	Atalía,	con	Jorán,	el	hijo	de	Josafat	(2	R	8:18).	Tú
y	 yo	 somos	 hermanos.	 La	 alianza	 política	 naturalmente	 llevaba	 a	 una	 alianza
militar,	para	oponerse	a	un	reino	hostil	en	común.
22:6	 cuatrocientos	 profetas.	 Vea	 cifras	 en	 18:19;	 la	 cifra	 puede	 haber	 tenido
significado	político	o	simbólico.
22:7	 ¿…algún…?	 Josafat	 puede	 haber	 estado	 expresando	 duda	 sobre	 estos
profetas,	o	puede	haberse	dado	cuenta	de	que	Micaías	no	estaba	presente	para
dar	palabras	de	aliento.	¿…profeta	del	Señor…?	Al	igual	que	se	suponía	que	los
becerros	 de	 oro	 en	Dan	 y	Betel	 representaban	 al	Dios	 que	 sacó	 al	 pueblo	 “de
Egipto”	(12:28),	había	profetas	en	Israel	que	profesaban	“la	palabra	del	Señor”
(v	5).	Vea	notas	en	Dt	18:18-22.
22:10	puerta	de	Samaria.	La	entrada	de	las	ciudades	podía	tener	un	área	amplia
para	la	asamblea	general	o	para	instalaciones	comerciales	(cf	2	R	7:1).	Vea	aquí.
les	prodigaban	buenos	augurios.	Lit	 “profetizaban”.	El	verbo	hbr	 es	 traducido
“como	loco”	en	1	S	18:10;	y	“en	trance”	en	1	R	18:29.
22:11	 cuernos	 de	 hierro.	 Uno	 de	 los	 falsos	 profetas	 complementó	 el	 conjuro
verbal	con	una	acción	que	 iba	a	producir	mágicamente	el	 efecto	que	 ilustraba.
Los	profetas	verdaderos	también	representaban	o	hacían	mímica	de	su	mensaje
con	el	fin	de	causar	una	impresión	más	fuerte	(cf	2	R	13:14-19;	Jer	27:2;	Ez	4).
Vea	aquí.
22:12	los	demás	profetas	también	animaban	al	rey,	y	le	decían.	Vea	aquí.
	22:1-12	Los	falsos	profetas	de	Ajab	lo	animaban	para	luchar	contra	la	ciudad



siria	de	Ramot	de	Galaad.	Hoy	en	día,	muchos	 falsos	profetas	nos	conducen	a
conclusiones	erróneas	y	nos	quitan	los	tesoros	de	la	palabra	de	Dios.	El	Espíritu
Santo	nos	da	discernimiento	mediante	 la	Palabra	para	distinguir	 toda	 falsedad.
En	la	Escritura	tenemos	todo	lo	que	necesitamos:	A	Cristo	y	la	salvación.	•	Tu
Palabra,	 Señor,	 es	 una	 luz	 para	 mi	 camino.	Mantenme	 en	 Cristo,	 quien	 es	 el
camino,	la	verdad	y	la	vida.	Amén.
22:14	Vea	aquí.
22:15	El	rey	estaba	receloso.	Tal	vez	Micaías	reflejó	el	sarcasmo	de	Ajab	en	su
respuesta.
22:16	¿…la	verdad?	Ajab	se	dio	cuenta	de	que	al	profetizar	el	triunfo,	Micaías
tenía	la	intención	de	ridiculizar	a	los	lacayos	aduladores	del	rey.
22:17	sin	pastor.	Una	nación	sin	líder.	Vea	nota	en	Miq	5:4-5a.
22:19	ejércitos	del	cielo.	Las	compañías	de	ángeles.	Vea	aquí.
22:20-22	¿…incitará…?	 Lo	 que	 vio	Micaías	 fue	 una	 representación	 visionaria
del	hecho	de	que	cuando	las	personas	no	quieren	“recibir	el	amor	de	la	verdad
para	 ser	 salvados”,	 Dios	 “les	 envía	 un	 poder	 engañoso”.	 (2	 Ts	 2:10-11;	 vea
también	el	endurecimiento	del	corazón	del	faraón	en	Ex	4:21).	Chem:	“El	diablo
es	propiamente	el	padre	de	la	mentira	pero,	debido	a	que	él	no	puede	hacer	nada
a	menos	que	Dios	 lo	permita,	 Job	1:12,	1	Reyes	22:22,	Dios	dice	 en	Ezequiel
14:9-10,	 ‘lo	 engañé’,	 con	 el	 fin	 de	 que	 podamos	 reconocer	 que	 los	 falsos
profetas	son	un	castigo	por	el	desdén,	la	porfía,	y	la	ingratitud	hacia	la	verdad”
(LTh	1:197).
22:23	 tus	profetas.	Falsos	profetas	 reunidos	por	Ajab	para	 solicitarles	 consejo.
Vea	nota	en	18:19.
22:24	Irónicamente	el	falso	profeta	Sedequías	reclamaba	poseer	exclusivamente
el	Espíritu.
22:25	Micaías	profetiza	un	acontecimiento	ominoso.
22:26	Joás.	Descendiente	de	Ajab,	no	el	futuro	rey	de	Judá	(2	R	11—12).
22:27	Ajab	no	quería	que	el	mensaje	del	profeta	interfiriera	con	su	alianza	ni	con
el	estado	de	ánimo.
22:28	 en	 paz.	 O	 “en	 seguridad”.	 La	 profecía	 de	 Micaías	 ahora	 es	 clara.
¡Escúchelo…!	Él	llama	a	la	multitud	a	ser	testigo	de	esta	prueba	de	veracidad	y	a
recordarla	(cf	18:30).
	 22:13-28	 A	 diferencia	 de	 los	 falsos	 profetas,	 Micaías	 no	 le	 hace	 una

predicción	favorable	a	Ajab.	Por	esto,	el	rey	ordena	que	Micaías	sea	arrestado.
Dios	no	quiere	que	seamos	guiados	por	lo	que	otros	quieran	escuchar	ni	por	las
opiniones	populares	del	momento.	Por	el	contrario,	nuestra	única	guía	segura	a



lo	largo	de	la	vida	es	la	palabra	de	Dios,	la	cual	es	la	única	que	nos	puede	“hacer
sabio[s]	para	la	salvación	por	la	fe	que	es	en	Cristo	Jesús”	(2	Ti	3:15).	 •	Padre
celestial,	por	medio	de	las	Escrituras,	mantennos	en	el	camino	que	nos	lleva	a	la
vida	eterna	en	Jesucristo.	Amén.
22:30	disfrazado.	Buscando	seguridad	debido	a	que,	normalmente,	un	rango	más
alto	atrae	un	ataque	más	intenso.
22:31	 treinta	y	dos	 capitanes.	 La	 fuerza	 siria	 aparentemente	 estaba	 compuesta
por	32	divisiones	como	antes;	esto	podía	representar	las	regiones	de	esa	nación.
22:32	Uno	se	pregunta	por	qué	Josafat	secundaría	el	ardid	de	Ajab	(v	30).	gritó
con	fuerza.	O	bien	al	Señor	en	oración	o	pidiendo	refuerzos.
22:34	al	aire.	 Sin	 apuntarle	 a	 ningún	objetivo	 específico.	Los	 acontecimientos
que	parecen	haber	sucedido	por	casualidad	no	son	simplemente	el	producto	del
destino	ciego;	Dios	los	causa	o	los	permite.
22:35	 tuvo	 que	 quedarse.	 Él	 continuó	 luchando	 para	 que	 las	 tropas	 no	 se
desmoralizaran.	Un	esfuerzo	digno.
22:36	¡…	todos	a	su	ciudad	y	a	su	tierra!	Retirada	total.
22:38	perros.	Cf	14:11;	21:23-24.	prostitutas.	La	sangre	de	Ajab	manchó	el	agua
del	estanque	de	Samaria,	donde	las	prostitutas	acostumbraban	bañarse.	Aunque
no	está	registrado	en	la	profecía	de	Elías	(21:19),	esta	profanación	de	su	sangre
se	sumó	a	la	desgracia	de	su	muerte.
22:39	palacio	 de	marfil.	 Lujosamente	 incrustado	 con	marfil.	 Vea	 nota	 en	Am
3:15.
	22:29-40	Entregándole	sus	vestiduras	reales	a	Josafat,	Ajab	se	disfraza	y	va	a

la	batalla,	donde	es	derrotado	y	asesinado	por	una	flecha	“perdida”.	La	palabra
de	Dios	nunca	falla;	eso	incluye	sus	palabras	contra	la	maldad	y	la	incredulidad.
En	vez	de	tratar	de	evadir	la	palabra	de	Dios,	vaya	hacia	esa	Palabra,	que	incluye
las	 promesas	 de	 gracia	 y	 perdón	 en	 el	 crucificado	 y	 resucitado	 Cristo.
•	Misericordioso	Dios,	tú	derramas	bondad	y	amor	todos	los	días.	¿Cómo	puedo
agradecerte	por	toda	la	bondad	inmerecida	que	pones	en	mi	camino?	Amén.
22:41-50	 Josafat.	 Antes	 de	 continuar	 con	 la	 historia	 de	 Israel	 (2	 R	 1—7),	 el
autor	inserta	una	breve	nota	de	10	versículos	sobre	un	contemporáneo	en	el	trono
de	 Judá	 (873-848	 aC).	 Al	 suceder	 a	 un	 padre	 que	 no	 dudó	 en	 solicitar	 ayuda
asiria	 contra	 su	 rival	 del	 norte	 (15:16-24),	 Josafat	 “hizo	 la	 paz	 con	 el	 rey	 de
Israel”	(v	44).	Esta	inversión	en	la	política	dio	como	resultado	más	que	el	cese
de	 hostilidades.	 Josafat	 luchó	 codo	 a	 codo	 con	 dos	 reyes	 israelitas:	 con	 Ajab
contra	los	sirios	(vv	1-4,	29-36),	y	con	Jorán,	el	hijo	de	Ajab,	contra	los	moabitas
(2	R	3:4-8).



22:43	altares.	Vea	aquí.
22:44	Vea	nota	en	vv	41-50.
22:46	hombres	que	practicaban	la	prostitución.	Vea	nota	en	14:24.
22:47-50	 Josafat	 hizo	 esfuerzos	 infructuosos	 para	 recuperar	 el	 territorio	 antes
obtenido	y	el	comercio	previamente	logrado	por	Salomón.
22:48	naves	como	las	de	Tarsis.	Vea	nota	en	10:22.
22:49	no	 aceptó.	 Aunque	 aliado	 con	 el	 Reino	 del	 Norte,	 Josafat	 conservó	 su
independencia	 al	menos	 hasta	 el	 punto	 de	 negarse	 a	 ayudar	 a	Ocozías	 en	 una
expedición	 marítima.	 Los	 restos	 arqueológicos	 de	 Kuntillet	 ‘Ajrud	 tienen
características	tanto	de	Judá	como	de	Israel.
	22:41-50	El	registro	inspirado	vuelve	brevemente	al	Reino	del	Sur	de	Judá	y

a	 la	vida	y	muerte	del	 rey	Josafat,	quien,	como	su	padre	Asa,	hizo	“lo	que	era
recto	 a	 los	 ojos	 del	 Señor”	 (v	 43).	 En	 medio	 de	 los	 muchos	 ejemplos	 de
impiedad	y	tragedia,	la	palabra	de	Dios	contiene	brillantes	ejemplos	de	los	que	lo
siguieron.	La	misericordia	de	Dios	en	la	vida	de	un	hermano	creyente	es	un	faro
brillante	que	ilumina	nuestro	camino	y	fortalece	nuestra	fe	en	el	Señor.	•	Dios	de
nuestros	padres,	danos	valor	con	el	ejemplo	de	tu	pueblo	fiel	de	 la	antigüedad,
para	que	podamos	vivir	valientemente	por	el	que	murió	y	resucitó	por	nosotros,
y	en	cuyo	nombre	oramos.	Amén.
22:51-53	La	historia	del	reinado	de	Ocozías,	aquí	resumida,	continúa	en	2	R.
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SEGUNDO	LIBRO	DE	LOS

Reyes
En	la	tradición	hebrea	primitiva,	1	y	2	Reyes	no	eran	libros	separados
sino	un	extenso	documento,	tal	como	lo	muestra	el	mismo	desarrollo
de	 la	 historia	 (vea	 Bosquejo	 aquí).	 Para	 una	 introducción	 a	 todo	 el
documento,	vea	aquí.



2	Reyes	1†

Muerte	de	Ocozías
1Después	de	la	muerte	de	Ajab,	Moab	se	rebeló	contra	Israel.

2Y	Ocozías,	 que	 se	 había	 caído	 desde	 la	 ventana	 de	 una	 sala	 de	 su
palacio	de	Samaria,	desde	su	 lecho	de	dolor	mandó	mensajeros	para
consultar	 a	 Baal	 Zebub,	 dios	 de	 Ecrón,	 pues	 quería	 saber	 si
recuperaría	la	salud.
3Pero	el	ángel	de	Dios	le	dijo	a	Elías	el	tisbita:
«Ve	 al	 encuentro	 de	 los	 mensajeros	 del	 rey	 de	 Samaria,	 y	 diles:

“¿Ya	 olvidaron	 que	 Israel	 tiene	 un	 Dios	 poderoso?	 ¿Por	 qué	 van	 a
consultar	a	Baal	Zebub,	dios	de	Ecrón?”
4Así	 ha	 dicho	 el	 Señor:	 “No	 te	 vas	 a	 levantar	 de	 tu	 cama,	 sino	 que
definitivamente	morirás.”»
Elías	se	fue	a	su	encuentro.

5Y	cuando	los	mensajeros	volvieron,	el	rey	les	preguntó:
«¿Por	qué	regresaron?»
6Y	ellos	respondieron:
«Encontramos	 a	 un	 profeta	 que	 nos	 dijo:	 “Regresen	 con	 el	 rey	 y

díganle:	‘Así	ha	dicho	el	Señor:	¿Acaso	no	hay	Dios	en	Israel?	¿Por
qué	 consultas	 a	 Baal	 Zebub,	 dios	 de	 Ecrón?	 Por	 eso	 no	 te	 vas	 a
levantar	de	tu	cama,	sino	que	definitivamente	morirás.’”»

7Y	el	rey	preguntó:
«¿Qué	 apariencia	 tenía	 el	 varón	 que	 encontraron,	 y	 que	 les	 dijo

eso?»
8Y	ellos	respondieron:
«Iba	vestido	con	pieles	de	animales,	y	se	ceñía	con	un	cinturón	de

cuero.1»
Entonces	el	rey	dijo:



«Se	trata	de	Elías,	el	tisbita.»
9Enseguida	 el	 rey	 mandó	 a	 un	 capitán	 con	 cincuenta	 soldados	 a

buscar	a	Elías,	que	estaba	sentado	en	la	cumbre	del	monte.	El	capitán
subió	a	verlo,	y	le	dijo:
«Varón	de	Dios,	el	rey	te	pide	que	bajes.»
10Pero	Elías	le	respondió	al	capitán:
«Si	soy	un	varón	de	Dios,	que	caiga	fuego	del	cielo	y	te	consuma

con	tus	cincuenta	soldados.»2
Al	 instante	 cayó	 fuego	 del	 cielo,	 y	 consumió	 al	 capitán	 y	 a	 sus

cincuenta	soldados.
11Entonces	el	rey	envió	a	otro	capitán	con	otros	cincuenta	soldados,

y	éste	le	dijo	lo	mismo:
«Varón	de	Dios,	el	rey	te	pide	que	bajes	pronto.»
12Y	Elías	respondió:
«Si	soy	un	varón	de	Dios,	que	caiga	fuego	del	cielo	y	te	consuma

con	tus	cincuenta3	soldados.»4
Y	al	 instante	 cayó	 fuego	 del	 cielo,	 y	 consumió	 al	 capitán	 y	 a	 sus

cincuenta	soldados.
13Pero	 el	 rey	 volvió	 a	 enviar	 a	 un	 tercer	 capitán,	 también	 con

cincuenta	 soldados,	 y	 cuando	 éste	 estuvo	 frente	 a	 Elías,	 se	 puso	 de
rodillas	y	le	dijo:
«Varón	 de	Dios,	 te	 ruego	 que	me	 perdones	 la	 vida,	 y	 la	 de	 estos

cincuenta	siervos	tuyos.
14El	 fuego	 que	 ha	 caído	 del	 cielo	 ha	 consumido	 a	 los	 dos	 primeros
capitanes	y	a	sus	cincuenta	soldados;	dígnate	salvarme	la	vida,	si	crees
que	vale	algo.»

15Entonces	el	ángel	de	Dios	le	dijo	a	Elías:
«No	tengas	miedo.	Puedes	ir	con	él.»
Y	Elías	bajó	del	monte	y	fue	a	ver	al	rey.

16Cuando	llegó	ante	él,	le	dijo:
«Tú	enviaste	mensajeros	a	consultar	a	Baal	Zebub,	dios	de	Ecrón.



¿Acaso	no	hay	Dios	en	Israel,	a	quien	puedes	consultar?	Por	eso,	no	te
vas	a	levantar	de	tu	cama,	sino	que	definitivamente	morirás.»

17Y	 el	 rey	 de	 Israel	 murió,	 tal	 y	 como	 Dios	 lo	 había	 dicho	 por
medio	de	Elías.	En	su	lugar	reinó	su	hermano	Jorán,	porque	Ocozías
no	había	tenido	hijos.	Esto	sucedió	en	el	segundo	año	del	reinado	de
Jorán	hijo	de	Josafat,	rey	de	Judá.

18Todos	los	hechos	de	Ocozías	se	hallan	registrados	en	el	libro	de
las	crónicas	de	los	reyes	de	Israel.



2	Reyes	2†

Eliseo	sucede	a	Elías
1Cuando	 el	 Señor	 decidió	 llevarse	 a	 Elías,	 se	 lo	 llevó	 al	 cielo	 en

medio	 de	 un	 torbellino.	En	 ese	momento,	Elías	 venía	 de	Gilgal	 con
Eliseo,	y	alcanzó	a	decirle:

2«Dios	me	está	enviando	a	Betel.	Tú	quédate	aquí.»
Pero	Eliseo	le	respondió:
«Juro	por	el	Señor	y	por	tu	vida,	que	no	te	voy	a	dejar.»
Así	que	los	dos	se	fueron	a	Betel.

3Pero	en	el	camino	se	encontraron	con	los	profetas	de	Betel,	y	éstos	le
preguntaron	a	Eliseo:
«¿Ya	sabes	que	hoy	el	Señor	va	a	quitarte	a	tu	maestro?»
Eliseo	les	respondió:
«Sí,	ya	lo	sé,	pero	ustedes	no	digan	nada.»
4Entonces	Elías	le	volvió	a	decir:
«Eliseo,	quédate	aquí,	porque	el	Señor	me	está	enviando	a	Jericó.»
Pero	Eliseo	le	respondió:
«Juro	por	el	Señor	y	por	tu	vida,	que	no	te	voy	a	dejar.»
Y	los	dos	se	fueron	a	Jericó.

5En	 el	 camino	 se	 encontraron	 con	 los	 profetas	 de	 Jericó,	 y	 le
preguntaron	a	Eliseo:
«¿Ya	sabes	que	hoy	el	Señor	te	va	a	quitar	a	tu	maestro?»
Eliseo	les	respondió:
«Sí,	ya	lo	sé,	pero	ustedes	no	digan	nada.»
6Luego,	Elías	dijo:
«Te	 ruego	 que	 te	 quedes	 aquí,	 porque	 el	 Señor	me	 ha	 enviado	 al

Jordán.»
Pero	Eliseo	respondió:
«Juro	por	el	Señor	y	por	tu	vida,	que	no	te	voy	a	dejar.»



Y	los	dos	se	fueron	al	Jordán.
7En	 ese	 momento	 llegaron	 cincuenta	 profetas	 y	 se	 pararon	 a	 cierta
distancia	 de	 ellos,	mientras	 que	 Elías	 y	 Eliseo	 se	 quedaron	 junto	 al
Jordán.
8Entonces	Elías	tomó	su	manto	y	lo	dobló,	y	con	él	golpeó	las	aguas,
y	al	instante	éstas	se	abrieron,	y	los	dos	cruzaron	el	río	en	seco.
9Al	llegar	al	otro	lado,	Elías	le	dijo	a	Eliseo:
«¿Qué	quieres	que	yo	haga	por	ti?	Pídeme	lo	que	quieras	antes	de

que	me	separe	de	ti.»
Y	Eliseo	le	dijo:
«Te	ruego	que	me	des	una	doble	porción1	de	tu	espíritu.»
10Y	Elías	respondió:
«Me	pides	algo	muy	difícil.	Pero	te	será	concedido	si	logras	verme

cuando	sea	yo	separado	de	ti.	De	lo	contrario,	no	se	te	concederá.»
11Mientras	ellos	seguían	hablando	y	caminando,	apareció	un	carro

envuelto	 en	 llamas,	 con	 sus	 caballos	 de	 fuego,	 y	 los	 separó.	En	 ese
momento,	Elías	ascendió	al	cielo	en	medio	de	un	torbellino.
12Al	ver	esto,	Eliseo	exclamó:
«¡Padre	mío,	padre	mío!	¡Tú	has	sido	para	Israel	su	caballería	y	sus

carros	de	combate!»2
Y	nunca	más	volvió	a	verlo.	Entonces	se	rasgó	la	ropa	en	dos,

13y	enseguida	recogió	del	suelo	el	manto	de	Elías,	y	regresó	al	Jordán,
donde	se	detuvo	a	la	orilla.
14Entonces	tomó	el	manto,	golpeó	con	él	las	aguas,	y	dijo:
«¿Dónde	está	el	Señor,	el	Dios	de	Elías?»
En	cuanto	Eliseo	golpeó	las	aguas,	éstas	se	abrieron,	y	Eliseo	cruzó

el	río	en	seco.
15Al	 ver	 esto	 los	 profetas	 de	 Jericó,	 que	 estaban	 en	 la	 otra	 orilla,
dijeron:
«El	espíritu	de	Elías	reposa	ahora	sobre	Eliseo.»
Enseguida	fueron	a	su	encuentro,	y	se	inclinaron	ante	él.



16Luego	dijeron:
«En	Jericó	tenemos	cincuenta	hombres	aguerridos.	Ellos	pueden	ir

a	buscar	a	tu	maestro,	pues	tal	vez	el	espíritu	del	Señor	lo	levantó	y	lo
ha	dejado	en	algún	monte	o	en	algún	valle.»
Eliseo	les	pidió	que	no	hicieran	nada,

17pero	los	profetas	insistieron	hasta	que,	abochornado,	él	les	permitió
enviar	a	esos	cincuenta	hombres	a	buscar	a	Elías.	Y	durante	tres	días
lo	buscaron,	pero	no	dieron	con	él.
18Cuando	regresaron,	vieron	a	Eliseo,	que	estaba	en	Jericó.	Y	éste	les
dijo:
«¿Acaso	no	les	pedí	que	no	fueran	a	buscarlo?»
19En	ese	momento	llegaron	los	habitantes	de	la	ciudad	y	le	dijeron

a	Eliseo:
«El	 sitio	 donde	 está	 construida	 la	 ciudad	 es	muy	 bueno,	 como	 lo

puedes	 comprobar,	 pero	 las	 aguas	 son	malas	 y	 la	 tierra	 no	 produce
nada.»

20Eliseo	les	dijo:
«Tomen	una	vasija	nueva,	y	échenle	sal.»
Aquellos	obedecieron,

21y	él	fue	adonde	estaban	los	manantiales,	echó	la	sal	en	ellos,	y	dijo:
«Así	 ha	 dicho	 el	 Señor:	 “Yo	 sano	 ahora	 estas	 aguas.	 Nunca	más

serán	ellas	causa	de	enfermedad	ni	de	muerte.”»
22Y	 tal	 como	 lo	dijo	Eliseo,	 ese	día	 las	 aguas	de	 Jericó	quedaron

sanas,	hasta	el	día	de	hoy.
23Tiempo	 después,	 Eliseo	 salió	 de	 allí	 y	 se	 dirigió	 a	Betel.	 En	 el

camino	 salieron	 de	 la	 ciudad	 unos	 muchachos	 que	 burlones	 le
gritaban:	«¡Sube,	viejo	calvo,	sube!»
24Eliseo	volvió	la	vista	y	los	maldijo	en	el	nombre	del	Señor.	Y	en	ese
momento	 salieron	 del	 monte	 unos	 osos,	 los	 cuales	 despedazaron	 a
cuarenta	y	dos	de	ellos.

25De	allí,	Eliseo	se	fue	al	monte	Carmelo,	y	luego	a	Samaria.



Continuar	con	el	próximo	capítulo

VIAJES	DE	ELÍAS/ELISEO
Viajes	de	Elías

Elías	 vivió	 en	Tisbe	 (1	R	17:1);	 predijo	 la	 sequía	 y	 vivió	 cerca	 del
arroyo	 Querit	 (1	 R	 17:1-7);	 hizo	 milagros	 en	 Sarepta	 (1	 R	 17:8-24);
derrotó	 a	 450	 profetas	 de	 Baal	 en	 el	 Monte	 Carmelo	 y	 les	 cortó	 la
cabeza	en	el	arroyo	de	Cisón	(1	R	18:20-40);	llegó	a	Jezrel	antes	que	el
carro	de	Ajab	(1	R	18:41-46);	se	escapó	al	desierto	cerca	de	Berseba	(1
R	19:1-7);	se	encontró	con	el	Señor	en	el	monte	Horeb,	como	Moisés	(1
R	19:8-18)	llamó	a	Eliseo	cerca	de	Abel	Meholá	(1	R	19:1-7);	confrontó
a	Ajab	en	Samaria	(1	R	21:17-24)	y	maldijo	allí	a	Ocozías	(2	R	1);	viajó
con	Eliseo	de	Gilgal	a	Betel,	a	Jericó	y	luego	cruzó	el	Jordán,	donde	fue
llevado	al	cielo	(2	R	2:1-12).
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Viajes	de	Eliseo
Eliseo	vivió	en	Abel	Meholá	(1	R	19:16,	19-21);	viajo	con	Elías	de	Gilgal
a	Betel,	a	Jericó	y	cruzó	el	Jordán	(2	R	2:1-12);	regresó	a	Jericó	(2	R	2:13-
22);	fue	a	Betel,	Monte	Carmelo,	y	Samaria	(2	R	2:23-25);	viajó	a	Edom	y
dio	un	oráculo	contra	Moab	(2	R	3:4-20);	pasó	por	Sunén	varias	veces	(2	R
4:8-37);	 realizó	 milagros	 con	 comida	 en	 Gilgal	 (2	 R	 6:24-7:20);	 sanó	 a
Naamán	 y	 recuperó	 un	 hacha	 cerca	 del	 Jordán	 (2	 R	 5:1-6:7);	 dirigió	 la
armada	 ciega	 de	 Siria	 de	 Dotán	 a	 Samaria	 (2	 R	 6:8-23),	 donde	 luego
prometió	 comida	 durante	 un	 asedio	 (2	 R	 6:24-7:20);	 ungió	 a	 Jazael	 en
Damasco	(2	R	8:7-15;	cf	1	R	19:15);	envió	un	profeta	a	Ramot	de	Galaad
para	ungir	a	Jehú	(2	R	9:1-13;	cf	1	R	19:16);	murió	cerca	del	Jordán	(2	R
13:14-21).
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2	Reyes	3†

Reinado	de	Jorán	de	Israel
1Jorán	hijo	 de	Ajab	 comenzó	 a	 reinar	 sobre	 Israel	 cuando	 Josafat

tenía	 dieciocho	 años	 de	 reinar	 sobre	 Judá,	 y	 reinó	 doce	 años	 en
Samaria.
2Pero	 hizo	 lo	malo	 a	 los	 ojos	 del	 Señor,	 aunque	 no	 al	 grado	 de	 su
padre	y	su	madre,	pues	quitó	las	estatuas	de	Baal	que	su	padre	había
hecho.
3Sin	embargo,	se	entregó	a	los	mismos	pecados	con	que	Jeroboán	hijo
de	Nabat	hizo	pecar	a	Israel,	y	no	se	apartó	de	ellos.

Eliseo	predice	la	victoria	sobre	Moab
4El	rey	Mesa	de	Moab	poseía	muchos	rebaños,	y	entregaba	al	 rey

de	Israel	cien	mil	corderos	y	cien	mil	carneros.
5Pero	a	la	muerte	de	Ajab	el	rey	de	Moab	se	rebeló	contra	el	rey	de
Israel.
6Entonces	el	rey	Jorán	salió	de	Samaria	y	pasó	revista	a	todo	Israel.
7Luego	mandó	a	decir	al	rey	Josafat	de	Judá:
«El	 rey	 de	 Moab	 se	 ha	 rebelado	 contra	 mí.	 ¿Me	 acompañarás	 a

luchar	contra	Moab?»
Y	Josafat	respondió:
«Por	supuesto	que	iré.	Tú	eres	como	si	fuera	yo	mismo;	tu	pueblo

es	como	mi	pueblo,	y	tus	caballos	son	como	los	míos.
8¿Qué	camino	tomaremos?»
Y	Jorán	respondió:
«Tomaremos	el	camino	del	desierto	de	Edom.»
9Fue	así	como	el	rey	de	Israel	y	el	rey	de	Judá,	junto	con	el	rey	de



Edom,	tomaron	el	camino	del	desierto,	pero	después	de	siete	días	les
faltó	agua	para	el	ejército	y	para	las	bestias.
10Entonces	el	rey	de	Israel	dijo:
«¡Vaya!	El	Señor	ha	convocado	a	estos	 tres	reyes	para	entregarlos

en	manos	de	los	moabitas.»
11Pero	Josafat	dijo:
«¿No	hay	por	aquí	algún	profeta	del	Señor?	¡Podríamos	consultarlo

por	medio	de	él!»
Uno	de	los	oficiales	del	rey	de	Israel	respondió:
«Por	aquí	está	Eliseo	hijo	de	Safat,	que	era	ayudante	de	Elías.»
12Y	Josafat	dijo:
«En	él	habrá	palabra	del	Señor.»
Y	los	tres	reyes	fueron	a	verlo.

13Pero	Eliseo	le	dijo	al	rey	de	Israel:
«¿Qué	tengo	yo	que	ver	contigo?	¡Anda	a	ver	a	 los	profetas	de	 tu

padre	y	de	tu	madre!»
Pero	el	rey	de	Israel	le	respondió:
«No,	no	voy	a	ir	con	ellos.	El	Señor	nos	ha	reunido	a	nosotros	tres,

para	entregarnos	en	manos	de	los	moabitas.»
14Eliseo	dijo	entonces:
«Juro	por	el	Señor	de	los	ejércitos,	en	cuya	presencia	me	encuentro,

que	de	no	ser	por	el	respeto	que	le	debo	al	rey	Josafat	rey	de	Judá,	a	ti
ni	siquiera	te	dirigiría	la	mirada.
15Pero,	bueno,	¡tráiganme	un	tañedor!»
Y	mientras	el	tañedor	tocaba,	la	mano	del	Señor	vino	sobre	Eliseo,

16quien	dijo:
«Así	ha	dicho	el	Señor:	“Caven	en	este	valle	muchos	estanques.”

17Y	 el	 Señor	 también	 ha	 dicho:	 “Aunque	 ustedes	 no	 vean	 ningún
viento,	 ni	 ninguna	 lluvia,	 este	 valle	 se	 llenará	 de	 agua,	 y	 beberán
ustedes,	y	sus	bestias	y	sus	ganados.”
18Esto,	a	los	ojos	del	Señor,	no	es	nada	difícil;	también	va	a	poner	a



los	moabitas	en	las	manos	de	ustedes.
19Y	ustedes	destruirán	todas	sus	bellas	ciudades	fortificadas,	y	talarán
todo	árbol	frondoso,	cegarán	todos	los	pozos,	y	sembrarán	de	piedras
todos	los	campos	arables.»

20Al	 día	 siguiente	 por	 la	 mañana,	 a	 la	 hora	 del	 sacrificio,	 un
repentino	aluvión	llegó	desde	Edom	y	toda	esa	región	se	inundó.
21Y	al	saber	los	de	Moab	que	los	reyes	se	disponían	a	atacarlos,	todos
ellos	 se	 juntaron,	 desde	 los	 que	 apenas	 podían	 ponerse	 la	 armadura
hasta	los	más	experimentados,	y	tomaron	sus	puestos	en	la	frontera.
22Y	al	 día	 siguiente,	 cuando	 los	moabitas	 se	 levantaron,	 vieron	 a	 la
distancia	 que	 el	 reflejo	 del	 sol	 sobre	 las	 aguas	 las	 hacía	 verse	 rojas
como	sangre.
23Entonces	gritaron:
«¡Esto	 es	 la	 sangre	 de	 una	 batalla!	 Seguramente	 los	 reyes	 han

luchado	 entre	 sí,	 y	 han	matado	 a	 sus	 propios	 compañeros.	 ¡Vamos,
moabitas,	al	botín!»

24Pero	 cuando	 los	moabitas	 llegaron	 al	 campamento	 de	 Israel,	 se
levantaron	los	israelitas	y	los	atacaron,	y	aunque	los	moabitas	trataron
de	huir,	los	israelitas	los	persiguieron	y	los	mataron;
25y	asolaron	las	ciudades,	y	en	todos	los	campos	fértiles	esparcieron
piedras,	 y	 cegaron	 también	 todos	 los	 pozos,	 y	 derribaron	 todos	 los
árboles	 frondosos;	 sólo	 quedaron	 piedras	 en	Quir	 Jaréset	 porque	 los
honderos	rodearon	esa	ciudad	y	la	destruyeron.

26Cuando	 el	 rey	 de	Moab	 vio	 que	 había	 perdido	 la	 batalla,	 tomó
consigo	a	setecientos	hombres	hábiles	con	la	espada	y	quiso	atacar	al
rey	de	Edom,	pero	no	lo	consiguió.
27Entonces	tomó	a	su	primogénito,	el	que	habría	de	reinar	en	su	lugar,
y	lo	ofreció	en	holocausto	sobre	la	muralla.	Y	fue	tan	grande	el	enojo
contra	Israel,	que	éstos	decidieron	retirarse	y	volver	a	su	tierra.



2	Reyes	4
El	aceite	de	la	viuda

1La	 viuda	 de	 uno	 de	 los	 profetas	 presentó	 a	 Eliseo	 la	 siguiente
súplica:
«Mi	 esposo,	 siervo	 tuyo,	 ha	 muerto.	 Tú	 bien	 sabes	 que	 él	 era

temeroso	del	Señor.	Pero	nuestro	 acreedor	ha	venido	 ahora	y	quiere
llevarse	a	mis	dos	hijos	para	venderlos	como	esclavos.»

2Eliseo	le	dijo:
«¿Y	en	qué	te	puedo	ayudar?	Dime	qué	es	lo	que	tienes	en	casa.»
La	viuda	dijo:
«Esta	sierva	tuya	no	tiene	en	casa	más	que	una	vasija	de	aceite.»
3Entonces	Eliseo	le	dijo:
«Ve	 y	 pide	 a	 tus	 vecinos	 que	 te	 presten	 algunas	 vasijas	 vacías.

¡Todas	las	que	puedas	conseguir!
4Luego,	 entra	 en	 tu	 casa	 y	 enciérrate	 con	 tus	 hijos.	 Echa	 aceite	 en
todas	las	vasijas,	y	ve	apartándolas	conforme	las	vayas	llenando.»

5La	viuda	se	fue	a	su	casa,	cerró	la	puerta	tras	de	sí	y	se	encerró	con
sus	 hijos;	 y	 conforme	 ellos	 iban	 trayendo	 las	 vasijas,	 ella	 las	 iba
llenando	de	aceite.
6Cuando	todas	las	vasijas	estuvieron	llenas,	ella	le	pidió	a	uno	de	sus
hijos	que	le	pasara	una	vasija	más.	Pero	en	cuanto	su	hijo	le	contestó
que	ya	no	había	más	vasijas,	el	aceite	se	terminó.
7Entonces	ella	fue	a	contárselo	al	varón	de	Dios,	y	éste	dijo:
«Ahora	ve	y	vende	el	aceite,	y	págale	a	tu	acreedor,	y	tú	y	tus	hijos

vivan	de	lo	que	les	quede.»

Eliseo	y	la	sunamita
8En	cierta	ocasión,	una	mujer	importante	de	Sunén	invitó	a	Eliseo	a



comer	en	su	casa.	Y	cada	vez	que	Eliseo	pasaba	por	allí,	 la	mujer	 le
insistía	que	se	quedara	a	comer.
9A	su	marido	le	dijo:
«¿Sabes	de	qué	me	he	dado	cuenta?	¡Pues	de	que	este	hombre	que

siempre	pasa	por	nuestra	casa	es	un	santo	varón	de	Dios!
10Debiéramos	hacerle	un	pequeño	aposento	en	la	azotea,	y	poner	allí
una	 cama	 y	 una	mesa,	 y	 una	 silla	 y	 un	 candelero,	 para	 que	 cuando
pase	por	aquí	pueda	quedarse	con	nosotros.»

11Un	 día	 en	 que	 Eliseo	 pasó	 por	 allí,	 se	 quedó	 a	 dormir	 en	 ese
aposento,
12pero	le	dijo	a	Guejazí,	su	criado:
«Llama	a	la	sunamita.»
Guejazí	la	llamó,	y	cuando	ella	se	presentó	ante	Eliseo,

13éste,	dirigiéndose	a	Guejazí,	dijo:
«Esta	 mujer	 ha	 sido	 muy	 amable	 con	 nosotros.	 Pregúntale	 qué

quiere	que	haga	yo	en	su	favor.	¿Necesita	que	hable	por	ella	al	rey,	o
al	general	del	ejército?»
Y	la	mujer	respondió:
«En	medio	de	mi	pueblo,	yo	vivo	como	una	reina.»
14Pero	Eliseo	insistió:
«Entonces,	¿qué	podemos	hacer	por	ella?»
Y	Guejazí	respondió:
«Su	marido	ya	es	anciano,	y	ella	no	tiene	hijos	todavía.»
15Eliseo	le	ordenó	entonces	a	su	criado	que	 la	 llamara.	Guejazí	 la

llamó	y,	cuando	ella	se	detuvo	en	la	puerta,
16Eliseo	le	dijo:
«Dentro	de	un	año,	por	estos	días,	tendrás	un	hijo	en	tus	brazos.»
Pero	ella	protestó:
«¡No,	mi	señor,	varón	de	Dios!	¡No	te	burles	de	esta	sierva	tuya!»
17Sin	embargo,	la	mujer	concibió	y	un	año	después,	por	el	tiempo

que	Eliseo	le	había	dicho,	dio	a	luz	un	hijo.



18Y	el	niño	creció.	Pero	un	día	que	fue	a	ver	a	su	padre,	que	andaba
con	los	segadores,
19de	pronto	gritó:
«¡Padre,	mi	cabeza!	¡Me	duele	la	cabeza!»
Enseguida	el	padre	ordenó	a	uno	de	sus	criados	que	lo	llevara	con

su	madre.
20El	 criado	 así	 lo	 hizo.	 Pero	 al	 mediodía,	 mientras	 el	 niño	 estaba
sentado	en	el	regazo	de	su	madre,	murió.
21Entonces	ella	subió	al	aposento	del	varón	de	Dios,	lo	puso	sobre	la
cama,	y	cerrando	la	puerta	salió	de	allí.
22Luego	fue	a	llamar	a	su	marido,	y	le	dijo:
«Te	ruego	que	me	prestes	a	uno	de	los	criados	y	una	de	tus	asnas.

Quiero	ir	corriendo	a	ver	al	varón	de	Dios,	para	que	regrese.»
23Pero	su	marido	objetó:
«¿Y	 para	 qué	 vas	 a	 verlo	 hoy?	 Si	 no	 es	 nueva	 luna,	 ni	 día	 de

reposo.»
Pero	ella	simplemente	se	despidió.

24Mandó	aparejar	el	asna,	y	le	dijo	al	criado:
«¡En	marcha!	¡Tú	nos	diriges!	¡Pero	no	me	detengas	en	el	camino,

a	menos	que	yo	te	lo	ordene!»
25Y	así,	la	mujer	partió	y	se	fue	al	monte	Carmelo,	donde	estaba	el

varón	de	Dios.	Y	cuando	éste	la	vio	a	la	distancia,	le	dijo	a	su	criado
Guejazí:
«Aquí	viene	la	sunamita.

26Hazme	el	 favor	de	 ir	corriendo	a	recibirla,	y	pregúntale	cómo	está
ella,	y	su	marido	y	su	hijo.»
Ella	respondió	que	estaba	bien,

27pero	 en	 cuanto	 llegó	 al	monte,	 donde	 estaba	 el	 varón	 de	Dios,	 se
arrojó	a	sus	pies.	Guejazí	se	acercó	y	trató	de	levantarla,	pero	el	varón
de	Dios	le	dijo:
«Déjala,	que	se	encuentra	muy	amargada.	Pero	el	Señor	no	me	ha



dicho	qué	es	lo	que	pasa,	sino	que	me	ha	encubierto	el	motivo.»
28Entonces	ella	dijo:
«¿Acaso	yo	le	pedí	un	hijo	a	mi	señor?	¿No	dije,	más	bien,	que	no

te	burlaras	de	mí?»
29Entonces	Eliseo	le	dijo	a	Guejazí:
«Cíñete	 la	 ropa,	 toma	 mi	 bastón,	 y	 ponte	 en	 marcha.	 Si	 te

encuentras	 con	 alguien,	 no	 lo	 saludes,	 y	 si	 alguien	 te	 saluda,	 no	 le
respondas.	Al	llegar,	pon	mi	bastón	sobre	el	rostro	del	niño.»

30Pero	la	madre	del	niño	le	dijo:
«Juro	por	el	Señor,	y	por	tu	vida,	que	no	voy	a	dejarte	aquí.»
31Entonces	 Eliseo	 se	 levantó	 y	 la	 siguió.	 Guejazí,	 que	 se	 había

adelantado,	 llegó	 y	 puso	 el	 bastón	 sobre	 el	 rostro	 del	 niño;	 pero	 el
niño	no	había	dado	 señales	de	vida,	 así	que	Guejazí	 se	había	vuelto
para	encontrarse	con	Eliseo,	y	cuando	lo	encontró	le	dijo:	«El	niño	no
despierta.»

32Cuando	 Eliseo	 llegó	 a	 la	 casa,	 el	 niño	 yacía	 tendido	 sobre	 la
cama,	sin	vida.
33Entonces	Eliseo	entró	y	cerró	la	puerta	tras	de	sí,	y	oró	al	Señor.
34Luego,	subió	a	la	cama	y	se	tendió	sobre	el	niño,	juntando	boca	con
boca,	 ojos	 con	 ojos,	 y	 manos	 con	 manos.	 Así,	 se	 mantuvo	 tendido
sobre	el	niño,	hasta	que	el	cuerpo	del	niño	comenzó	a	entrar	en	calor.
35Luego	Eliseo	se	levantó	y	comenzó	a	pasearse	de	un	lado	a	otro	de
la	 casa,	 y	 después	 volvió	 a	 subirse	 a	 la	 cama,	 y	 se	 tendió	 otra	 vez
sobre	el	niño;	en	ese	momento	el	niño	estornudó	siete	veces,	y	abrió
sus	ojos.
36Entonces	 Eliseo	 llamó	 a	 Guejazí,	 y	 le	 ordenó	 que	 llamara	 a	 la
sunamita.	Guejazí	la	llamó	y,	cuando	ella	entró,	Eliseo	le	dijo:	«Toma
tu	hijo.»

37La	mujer	 entró	 y,	 sin	 levantar	 el	 rostro,	 se	 arrojó	 a	 los	 pies	 de
Eliseo.	Después	de	eso,	tomó	a	su	hijo	y	se	fue.



Milagros	en	beneficio	de	los	profetas
38Cuando	 Eliseo	 volvió	 a	 Gilgal,	 se	 encontró	 con	 que	 había	 una

grave	hambruna	en	la	región.	Como	los	hijos	de	los	profetas	estaban
con	él,	le	ordenó	a	su	criado:
«Pon	una	olla	grande,	y	haz	un	guisado	para	los	profetas.»
39Uno	de	ellos	salió	al	campo	a	recoger	hierbas,	y	halló	una	planta

parecida	 a	 una	 parra	 silvestre;	 llenó	 su	manto	 con	 los	 frutos	 de	 esa
planta	y	regresó,	y	al	 llegar	cortó	 los	frutos	y	 los	echó	en	la	olla	del
guisado,	sin	saber	qué	clase	de	frutos	eran.
40Después	se	sirvió	el	guisado	para	que	comieran	los	profetas,	pero	en
cuanto	ellos	lo	probaron,	dijeron:
«¡Varón	de	Dios,	lo	que	hay	en	la	olla	nos	va	a	matar!»
Y	no	lo	pudieron	comer.

41Entonces	Eliseo	pidió	que	trajeran	harina,	y	 luego	de	esparcirla	en
la	olla,	dijo:
«Ya	pueden	dar	de	comer	a	la	gente.»
Y	no	hubo	nada	en	la	olla	que	hiciera	daño.
42Llegó	entonces	un	hombre	de	Baal	Salisá,	que	 trajo	al	varón	de

Dios	 panes	 de	 primicias,	 veinte	 panes	 de	 cebada,	 y	 trigo	 nuevo
todavía	en	su	espiga.	Eliseo	ordenó	a	su	criado	que	diera	de	comer	a	la
gente,
43pero	su	criado	respondió:
«¿Cómo	voy	a	ofrecer	sólo	esto	a	cien	hombres?»
Pero	Eliseo	volvió	a	decir:
«Dale	 a	 la	 gente	 de	 comer,	 que	 el	 Señor	 ha	 dicho:	 “Comerán,	 y

hasta	sobrará.”»
44Entonces	Guejazí	puso	lo	que	tenía	delante	de	ellos	y,	conforme	a

la	palabra	del	Señor,	ellos	comieron	y	hasta	les	sobró.



2	Reyes	5†

Eliseo	y	Namán
1Cierto	general	del	 ejército	del	 rey	de	Siria,	 llamado	Namán,1	 era

un	hombre	muy	 importante.	Su	señor	 lo	 tenía	en	alta	estima	porque,
por	 medio	 de	 él,	 que	 era	 un	 guerrero	 muy	 valiente,	 el	 Señor	 había
dado	la	victoria	a	Siria.	Pero	Namán	era	leproso.
2Un	 día,	 una	 joven	 israelita	 que	 las	 bandas	 de	 sirios	 habían	 hecho
cautiva	y	la	habían	puesto	al	servicio	de	la	esposa	de	Namán,
3le	dijo	a	su	señora:
«Si	mi	señor	acudiera	al	profeta	que	está	en	Samaria,	él	lo	sanaría

de	su	lepra.»
4Cuando	Namán	fue	a	ver	al	rey	de	Siria,	le	contó	lo	que	la	joven

israelita	le	había	dicho	a	su	esposa,
5y	el	rey	le	dijo:
«Pues	ve	a	ver	a	ese	profeta.	Yo	le	enviaré	cartas	al	rey	de	Israel.»
Namán	se	puso	en	marcha,	llevando	consigo	treinta	mil	monedas	de

plata,	y	seis	mil	monedas	de	oro,	y	diez	mudas	de	vestidos.
6También	llevó	consigo	cartas	para	el	rey	de	Israel,	las	cuales	decían:

«Cuando	estas	cartas	lleguen	a	tus	manos,	por	ellas	sabrás
que	 yo	 estoy	 enviándote	 a	 mi	 siervo	 Namán,	 para	 que	 lo
sanes	de	su	lepra.»

7En	cuanto	el	rey	de	Israel	leyó	las	cartas,	se	rasgó	las	vestiduras	y
dijo:
«¿Acaso	soy	Dios,	capaz	de	dar	la	vida	y	de	quitarla,	para	que	éste

me	envíe	un	hombre	para	que	lo	sane	de	su	lepra?	Como	pueden	ver,
sólo	está	buscando	un	pretexto	para	atacarme.»

8Como	Eliseo,	el	varón	de	Dios,	se	enteró	de	que	el	rey	de	Israel	se



había	rasgado	las	vestiduras,	mandó	a	decirle:
«¿Por	qué	te	has	rasgado	las	vestiduras?	¡Deja	que	venga	a	verme!

¡Así	sabrá	que	en	Israel	hay	profeta!»
9Y	Namán	fue	a	ver	a	Eliseo,	y	al	 llegar	a	 la	puerta	de	su	casa	se

detuvo,	con	sus	caballos	y	con	su	carro	de	guerra.
10Entonces	Eliseo	mandó	un	mensajero	a	que	le	dijera:
«Ve	y	lávate	siete	veces	en	el	Jordán,	y	tu	carne	volverá	a	ser	como

antes	era,	y	quedarás	limpio	de	tu	lepra.»
11Pero	Namán	se	enojó	y	se	fue,	mientras	decía:
«¿Cómo?	Yo	pensaba	que	ese	profeta	saldría	a	verme,	y	que	de	pie

invocaría	 el	 nombre	 del	 Señor,	 su	 Dios,	 y	 luego	 alzaría	 la	 mano	 y
tocaría	la	parte	enferma,	y	me	sanaría	de	la	lepra.
12¿Acaso	 los	 ríos	Abana	y	Farfar,	 de	Damasco,	 no	 son	mejores	que
todas	las	aguas	de	Israel?	¿Y	acaso	no	quedaré	también	limpio	si	me
lavo	en	ellos?»
Y	muy	enojado	se	fue	de	allí.

13Pero	sus	criados	se	le	acercaron	y	le	dijeron:
«¡Ay,	 señor!	 Si	 el	 profeta	 te	 hubiera	 mandado	 hacer	 algo	 más

impresionante,	¿acaso	no	lo	habrías	hecho?	¡Pues	con	más	razón	si	te
ha	dicho:	“Lávate,	y	quedarás	limpio!”»

14Namán	 fue	 al	 Jordán	 y	 se	 zambulló	 siete	 veces,	 conforme	 a	 la
palabra	 del	 varón	 de	 Dios,	 y	 al	 instante	 quedó	 limpio:	 Su	 piel	 se
volvió	tan	suave	como	la	de	un	niño.
15Entonces	él	y	 toda	su	compañía	volvieron	a	donde	estaba	el	varón
de	Dios,	y	una	vez	delante	de	él	dijo:
«Ahora	 reconozco	 que	 no	 hay	más	Dios	 en	 toda	 la	 tierra,	 que	 en

Israel.	Por	favor,	acepta	algún	presente	de	este	siervo	tuyo.»
16Pero	Eliseo	dijo:
«Juro	 por	 el	 Señor,	 en	 cuya	 presencia	 estoy,	 que	 no	 lo	 voy	 a

aceptar.»
Namán	 insistía	 en	 que	 Eliseo	 aceptara	 alguna	 cosa,	 pero	 él	 no



accedió.
17Entonces	Namán	dijo:
«Entonces	 voy	 a	 pedirte	 concedas	 a	 este	 siervo	 tuyo	 llevarme	 de

esta	tierra	la	carga	de	un	par	de	mulas.	Porque	de	aquí	en	adelante	este
siervo	tuyo	no	ofrecerá	holocaustos	ni	sacrificios	a	otros	dioses,	sino
sólo	al	Señor.
18Y	 anticipadamente	 pido	 al	 Señor	 perdonar	 a	 este	 siervo	 suyo	 si,
cuando	mi	señor	el	rey	entre	en	el	templo	de	Rimón	para	adorar	allí,	y
se	apoye	en	mi	brazo,	yo	también	llego	a	inclinarme	en	ese	templo.	Si
llego	a	hacerlo,	¡que	el	Señor	me	perdone!»

19Eliseo	 le	 dijo	 que	 podía	 irse	 tranquilo.	 Y	 Namán	 se	 fue.	 Pero
apenas	habría	recorrido	una	distancia	de	media	legua
20cuando	Guejazí,	el	criado	de	Eliseo,	varón	de	Dios,	pensó:	«¡Vaya!
Mi	señor	no	permitió	que	este	sirio,	Namán,	 le	regalara	 lo	que	 trajo.
¡Pues	juro	por	el	Señor,	que	ahora	mismo	voy	a	ir	tras	él	para	pedirle
que	me	dé	algo!»

21Y	Guejazí	 corrió	 para	 alcanzar	 a	Namán.	Y	 cuando	Namán	 vio
que	Guejazí	venía	corriendo	tras	él,	se	bajó	del	carro	para	recibirlo,	y
le	preguntó	si	todo	estaba	bien.
22Guejazí	dijo	que	sí,	y	añadió:
«Mi	 señor	me	 envía	 a	 decirte	 que	del	monte	 de	Efraín	 acaban	de

llegar	 dos	 profetas	 jóvenes,	 y	 te	 ruega	 darle	 para	 ellos	 tres	 mil
monedas	de	plata	y	dos	vestidos	nuevos.»

23Namán	contestó:
«No	sólo	tres	mil.	Te	ruego	que	le	lleves	seis	mil.»
Y	Namán	insistió	en	que	Guejazí	aceptara	dos	bolsas,	cada	una	con

tres	mil	monedas	de	plata,	y	dos	vestidos	nuevos;	luego	ordenó	a	dos
de	 sus	 criados	 echarse	 todo	 esto	 a	 cuestas	 y	 llevarlo	 delante	 de
Guejazí.
24Pero	al	 llegar	a	cierto	 lugar,	Guejazí	 les	pidió	que	 le	entregaran	lo
que	llevaban,	y	lo	guardó	todo	en	su	casa;	luego	ordenó	a	los	hombres



que	se	fueran.
25Después	de	eso,	se	presentó	ante	su	señor.	Y	Eliseo	le	dijo:
«¿De	dónde	vienes,	Guejazí?»
Y	él	contestó:
«Yo	no	he	ido	a	ninguna	parte.»
26Entonces	Eliseo	le	dijo:
«¿Crees	 que	 yo	 no	 estaba	 allí,	 en	 espíritu,	 cuando	 aquel	 hombre

bajó	 de	 su	 carro	 a	 recibirte?	 Pero	 éste	 no	 es	 el	momento	 de	 recibir
plata	y	vestidos,	ni	olivares,	viñas,	ovejas,	bueyes,	siervos	y	siervas.
27Por	lo	tanto,	la	lepra	de	Namán	se	te	pegará	a	ti	y	a	tu	descendencia
para	siempre.»
Y	 cuando	 Guejazí	 salió	 de	 la	 presencia	 de	 Eliseo,	 estaba	 blanco

como	la	nieve.



2	Reyes	6
Eliseo	hace	flotar	el	hacha

1Un	día,	algunos	de	los	profetas	le	dijeron	a	Eliseo:
«Mira,	el	lugar	en	que	vivimos	contigo	ya	nos	resulta	muy	estrecho.

2Vayamos	al	río	Jordán	y	tomemos	cada	uno	de	nosotros	una	viga	de
allí,	y	levantemos	allí	mismo	un	lugar	donde	podamos	vivir.»
Eliseo	les	dijo	que	fueran,

3pero	uno	de	ellos	le	pidió	que	los	acompañara.	Y	Eliseo	aceptó.
4Y	así,	se	fue	al	Jordán	con	ellos,	y	cuando	llegaron	allá	cortaron	 la
madera.
5Pero	sucedió	que,	mientras	uno	de	ellos	derribaba	un	árbol,	el	hacha
se	le	cayó	al	agua;	entonces	comenzó	a	gritar:
«¡Ay,	señor,	el	hacha	era	prestada!»
6El	varón	de	Dios	le	preguntó:
«¿Y	dónde	cayó?»
Cuando	aquél	le	mostró	el	lugar,	Eliseo	cortó	un	palo	y	lo	echó	al

agua,	con	lo	que	hizo	que	el	hacha	flotara;
7entonces	le	ordenó	que	recogiera	el	hacha,	y	aquél	extendió	la	mano
y	la	sacó	del	agua.

Eliseo	y	los	sirios
8El	 rey	 de	 Siria	 estaba	 en	 guerra	 contra	 Israel,	 así	 que	 luego	 de

consultar	a	sus	oficiales	dijo:
«Voy	a	instalar	mi	campamento	en	cierto	lugar.»
9Entonces	el	varón	de	Dios	mandó	a	decir	al	rey	de	Israel:
«Ten	 cuidado	 de	 no	 pasar	 por	 tal	 lugar,	 porque	 los	 sirios	 van	 a

acampar	allí.»



10Entonces	 el	 rey	 de	 Israel	 envió	 gente	 al	 lugar	 señalado	 por	 el
varón	de	Dios,	 y	 éste	 una	y	otra	 vez	 advirtió	 al	 rey	que	debía	 tener
cuidado.
11El	 rey	 de	 Siria	 se	 molestó	 mucho	 por	 esto,	 así	 que	 llamó	 a	 sus
oficiales	y	les	dijo:
«¿No	 me	 van	 a	 decir	 quién	 de	 ustedes	 está	 a	 favor	 del	 rey	 de

Israel?»
12Uno	de	sus	oficiales	dijo:
«Ninguno	de	nosotros	lo	está.	Lo	que	pasa,	mi	señor	y	rey,	es	que	el

profeta	 Eliseo	 está	 en	 Israel,	 y	 es	 él	 quien	 va	 y	 le	 cuenta	 al	 rey	 de
Israel	 todo	 lo	 que	 Su	Majestad	 dice,	 incluso	 en	 la	 intimidad	 de	 su
alcoba.»

13Entonces	el	rey	ordenó:
«Pues	vayan	y	averigüen	dónde	está	Eliseo,	para	que	yo	mande	a

que	lo	aprehendan.»
En	cuanto	le	dijeron	que	Eliseo	estaba	en	Dotán,

14el	rey	mandó	allá	soldados	de	caballería,	y	carros	de	combate,	y	un
gran	ejército,	los	cuales	llegaron	de	noche	y	sitiaron	la	ciudad.

15Al	 día	 siguiente,	 por	 la	mañana,	 el	 ayudante	 del	 varón	 de	Dios
salió	y	se	encontró	con	que	el	ejército	había	sitiado	la	ciudad	con	su
caballería	y	sus	carros	de	combate.	Entonces	fue	a	decirle	a	Eliseo:
«¡Ay,	señor	mío!	¿Y	ahora	qué	vamos	a	hacer?»
16Y	Eliseo	le	dijo:
«No	tengas	miedo,	que	son	más	los	que	están	con	nosotros	que	los

que	están	con	ellos.»
17Acto	seguido,	Eliseo	oró	con	estas	palabras:
«Señor,	te	ruego	que	abras	los	ojos	de	mi	siervo,	para	que	vea.»
El	Señor	abrió	los	ojos	del	criado,	y	éste	miró	a	su	alrededor	y	vio

que	en	torno	a	Eliseo	el	monte	estaba	lleno	de	gente	de	a	caballo,	y	de
carros	de	fuego.
18Y	 cuando	 los	 sirios	 se	 dispusieron	 a	 atacarlo,	 Eliseo	 oró	 así	 al



Señor:
«Te	ruego	que	hieras	con	ceguera	a	estos	paganos.»
Y	el	Señor	los	dejó	ciegos,	tal	y	como	Eliseo	se	lo	pidió.

19Luego,	Eliseo	les	dijo:
«Éste	 no	 es	 el	 camino	 correcto,	 ni	 esta	 ciudad	 es	 la	 que	 buscan.

Síganme,	y	yo	los	llevaré	hasta	el	hombre	que	buscan.»
Y	los	llevó	a	Samaria.

20Y	cuando	llegaron	allá,	Eliseo	dijo:
«Señor,	ábreles	los	ojos,	para	que	puedan	ver.»
El	 Señor	 les	 abrió	 los	 ojos,	 y	 entonces	 vieron	 que	 se	 hallaban	 en

medio	de	Samaria.
21Al	verlos,	el	rey	de	Israel	le	preguntó	a	Eliseo:
«¿Debo	matarlos,	padre	mío?»
22Y	Eliseo	le	dijo:
«No,	no	los	mates.	¿Acaso	matarías	a	quienes	con	tu	espada	y	con

tu	arco	hicieras	prisioneros?	Más	bien,	dales	pan	y	agua,	y	que	coman
y	beban,	y	se	vayan	de	regreso	con	sus	amos.»

23Entonces	 el	 rey	 les	 ofreció	 un	 gran	 banquete,	 y	 en	 cuanto
terminaron	de	comer	y	de	beber,	los	mandó	de	regreso	a	su	señor.	Y
nunca	más	volvieron	a	merodear	en	Israel	bandas	armadas	de	Siria.

Eliseo	y	el	sitio	de	Samaria
24Después	de	esto,	sucedió	que	el	rey	Ben	Adad	de	Siria	reunió	a

todo	su	ejército	para	ponerle	sitio	a	Samaria.
25A	 consecuencia	 de	 aquel	 sitio,	 hubo	 entonces	 mucha	 hambre	 en
Samaria,	al	grado	de	que	 la	cabeza	de	un	asno	se	vendía	en	ochenta
piezas	de	plata,	y	un	puñado	de	«estiércol	de	paloma»a	costaba	cinco
piezas	de	plata.
26Una	mujer,	 al	ver	que	el	 rey	de	 Israel	pasaba	cerca	de	 la	muralla,
gritó:



«Rey	y	señor	mío,	¡sálvanos!»
27Pero	el	rey	le	contestó:
«Si	 el	Señor	no	 te	 salva,	 ¿cómo	voy	a	poder	 salvarte	yo?	 ¿Acaso

hay	trigo	en	los	graneros,	o	vino	en	los	lagares?»
28Sin	embargo,	el	rey	añadió:
«¿Qué	te	pasa?»
Y	ella	respondió:
«Esta	mujer	me	dijo:	“¡Trae	acá	tu	hijo!	¡Vamos	a	comérnoslo	hoy,

y	mañana	nos	comeremos	el	mío!”
29Entonces	cocinamos	a	mi	hijo,	y	nos	lo	comimos.1	Al	día	siguiente
yo	le	dije:	“¡Trae	acá	tu	hijo!	¡Vamos	a	comérnoslo!”	¡Pero	ella	lo	ha
escondido!»

30Cuando	 el	 rey	 oyó	 las	 palabras	 de	 aquella	 mujer,	 se	 rasgó	 las
vestiduras	y	así	pasó	por	la	muralla;	entonces	el	pueblo	pudo	ver	que
por	dentro	traía	puesto	un	cilicio.
31Y	el	rey	exclamó:
«¡Que	Dios	me	 castigue,	 y	más	 aún,	 si	 no	 le	 corto	 hoy	mismo	 la

cabeza	a	Eliseo	hijo	de	Safat!»
32Eliseo	 estaba	 sentado	 en	 su	 casa,	 en	 compañía	 de	 los	 ancianos,

cuando	 el	 rey	 envió	 a	 él	 un	 emisario.	Pero	 antes	 de	que	 el	 emisario
llegara,	Eliseo	les	dijo	a	los	ancianos:
«¿Ya	vieron	cómo	este	asesino	ha	mandado	a	un	hombre	a	cortarme

la	cabeza?	Fíjense	bien,	y	cuando	llegue	su	emisario,	cierren	la	puerta
y	no	lo	dejen	entrar.	¡Tras	ese	hombre	se	oyen	los	pasos	de	su	amo!»

33Aún	 estaba	 Eliseo	 hablando	 con	 los	 ancianos	 cuando	 llegó	 el
emisario	del	rey	y	dijo:
«Esta	calamidad	es	de	parte	del	Señor.	¿Qué	más	puedo	esperar	de

él?»



2	Reyes	7
1Entonces	Eliseo	dijo:
«¡Oigan	 la	 palabra	 del	 Señor!	Así	 ha	 dicho	 el	 Señor:	 “Mañana	 a

esta	 hora	 diez	 kilos	 de	 flor	 de	 harina	 se	 venderán	 a	 las	 puertas	 de
Samaria	por	una	moneda	de	plata,	y	también	por	una	moneda	de	plata
se	comprarán	veinte	kilos	de	cebada.”»

2Uno	 de	 los	 principales	 ayudantes	 del	 rey	 respondió	 al	 varón	 de
Dios:
«Si	 en	 este	 momento	 el	 Señor	 abriera	 las	 ventanas	 del	 cielo,

¿sucedería	lo	que	tú	dices?»
Y	Eliseo	dijo:
«De	eso	serás	testigo	ocular,	pero	no	comerás	nada	de	ello.»
3A	la	entrada	de	 la	ciudad	había	cuatro	 leprosos,	que	se	decían	el

uno	al	otro:
«¿Para	qué	nos	quedamos	aquí,	esperando	la	muerte?

4Si	intentáramos	entrar	en	la	ciudad,	moriríamos	dentro	de	ella	por	el
hambre	 que	 allí	 dentro	 hay.	 Si	 nos	 quedamos	 aquí,	 de	 todos	modos
moriremos.	Mejor	vayamos	al	campamento	de	los	sirios.	Si	nos	dejan
vivir,	viviremos;	si	nos	dan	muerte,	moriremos.»

5Al	 caer	 la	 noche	 se	 pasaron	 al	 campamento	 de	 los	 sirios,	 pero
cuando	llegaron	a	la	entrada	de	su	campamento	no	vieron	a	nadie.
6Y	es	que	el	Señor	había	hecho	que	en	el	campamento	de	los	sirios	se
oyera	 un	 estruendo	 de	 carros	 de	 combate,	 y	 ruido	 de	 caballos,	 y	 el
estrépito	de	un	gran	ejército,	por	lo	que	unos	a	otros	se	dijeron:
«Al	 parecer,	 el	 rey	 de	 Israel	 les	 ha	 pagado	 a	 los	 reyes	 hititas	 y

egipcios	para	que	vengan	a	atacarnos.»
7Entonces	se	 levantaron	al	anochecer	y	huyeron,	y	para	ponerse	a

salvo	 abandonaron	 sus	 tiendas,	 sus	 caballos	 y	 sus	 asnos,	 dejando	 el
campamento	tal	como	estaba.



8Cuando	 los	 leprosos	 llegaron	 a	 la	 entrada	 del	 campamento,
entraron	en	una	tienda	y	se	sentaron	a	comer	y	beber,	y	se	llevaron	de
allí	plata	y	oro	y	vestidos,	y	todo	eso	lo	escondieron;	luego	volvieron
y	 entraron	 en	 otra	 tienda,	 la	 cual	 también	 saquearon,	 y	 fueron	 a
esconder	lo	que	de	allí	sacaron.
9Pero	luego	se	dijeron	el	uno	al	otro:
«Lo	que	estamos	haciendo	no	está	bien.	Éste	es	un	día	de	buenas

noticias,	 y	 nosotros	 nos	 las	 estamos	 callando.	 Si	 no	 las	 anunciamos
antes	 de	 que	 amanezca,	 vamos	 a	 resultar	 culpables.	 Es	 mejor	 que
vayamos	al	palacio	ahora	mismo	y	le	demos	la	noticia	al	rey.»

10Entonces	fueron	a	la	entrada	de	la	ciudad,	y	con	grandes	gritos	les
dijeron	a	los	guardias:
«Fuimos	 al	 campamento	de	 los	 sirios,	 y	 no	vimos	ni	 oímos	 allí	 a

nadie.	Sólo	vimos	caballos	y	asnos	atados,	y	el	campamento	intacto.»
11A	grandes	 gritos,	 los	 porteros	 anunciaron	 esto	 en	 el	 palacio	 del

rey,
12y	esa	misma	noche	el	rey	se	levantó	y	les	dijo	a	sus	oficiales:
«Yo	 les	 voy	 a	 decir	 qué	 es	 lo	 que	 los	 sirios	 piensan	 hacer	 con

nosotros.	Como	saben	que	tenemos	hambre,	han	salido	de	sus	tiendas
y	se	han	escondido	en	el	campo,	pues	piensan:	“Cuando	los	israelitas
salgan	de	la	ciudad,	los	tomaremos	vivos	y	entraremos	en	la	ciudad.”»

13En	respuesta,	uno	de	sus	oficiales	dijo:
«Puesto	 que	 los	 caballos	 que	 aún	 quedan	 van	 a	 morir,	 como	 ha

muerto	 ya	 la	 gran	 parte	 de	 los	 israelitas,	 enviemos	 a	 algunos	 de
nosotros	con	cinco	de	los	caballos	que	aún	quedan	vivos	en	la	ciudad,
a	ver	qué	sucede.»

14Se	tomaron	entonces	dos	carros	y	caballos,	y	el	rey	envió	gente	al
campamento	de	los	sirios,	con	la	orden	de	ir	y	ver.
15Los	enviados	del	rey	partieron	y	llegaron	hasta	el	Jordán,	y	vieron
que	por	todo	el	camino	había	vestidos	y	objetos	por	el	suelo,	que	en	su
premura	 los	 sirios	 habían	 ido	 arrojando.	 Luego	 volvieron	 y	 le



comunicaron	esto	al	rey.
16Entonces	el	pueblo	salió	y	saqueó	el	campamento	de	los	sirios.	Y

conforme	a	la	palabra	del	Señor,	diez	kilos	de	flor	de	harina	y	veinte
kilos	de	cebada	se	vendieron	por	una	moneda	de	plata.
17El	rey	ordenó	a	su	principal	ayudante	mantenerse	a	la	entrada	de	la
ciudad,	pero	el	pueblo	lo	atropelló,	y	ahí	mismo	murió,	tal	y	como	lo
había	predicho	el	varón	de	Dios	cuando	el	rey	fue	a	verlo.
18Todo	sucedió	tal	y	como	el	varón	de	Dios	se	lo	había	anticipado	al
rey	cuando	dijo:	«Mañana	a	esta	hora,	a	la	entrada	de	Samaria,	veinte
kilos	de	 cebada,	 o	diez	kilos	 de	 flor	 de	harina,	 se	 venderán	por	 una
moneda	de	plata.»

19Pero	 aquel	 ayudante	 principal	 le	 había	 respondido	 al	 varón	 de
Dios:
«Si	 el	 Señor	 abriera	 las	 ventanas	 del	 cielo,	 ¿sucedería	 esto	 que

dices?»
Y	el	varón	de	Dios	le	había	contestado:
«Tú	mismo	serás	testigo	ocular,	pero	no	comerás	nada	de	ello.»
20Y	 así	 sucedió,	 porque	 el	 pueblo	 lo	 atropelló	 a	 la	 entrada	 de	 la

ciudad,	y	allí	mismo	murió.



2	Reyes	8
La	sunamita	recupera	sus	bienes

1Eliseo	habló	con	la	mujer	a	cuyo	hijo	él	le	había	devuelto	la	vida,1
y	le	dijo:
«Prepárate	a	partir	con	toda	tu	familia,	y	ve	a	vivir	donde	puedas.	El

Señor	 va	 a	 hacer	 que	 haya	 una	 gran	 hambruna	 en	 el	 país,	 la	 cual
durará	siete	años.»

2La	mujer	se	dispuso	a	acatar	las	instrucciones	del	varón	de	Dios,	y
junto	 con	 su	 familia	 se	 fue	 al	 país	 de	 los	 filisteos,	 y	 allá	 vivió	 siete
años.
3Pasados	los	siete	años,	la	mujer	volvió	de	ese	país	y	fue	a	rogarle	al
rey	que	le	restituyera	su	casa	y	sus	tierras.
4El	 rey	 estaba	 en	 ese	momento	 hablando	 con	Guejazí,	 el	 criado	 del
varón	de	Dios,	y	le	decía:
«Por	favor,	háblame	de	todas	las	maravillas	que	ha	hecho	Eliseo.»
5Y	 mientras	 Guejazí	 le	 contaba	 al	 rey	 cómo	 Eliseo	 le	 había

devuelto	la	vida	a	un	muerto,	la	madre	del	hijo	resucitado	por	Eliseo
llegó	a	pedirle	al	rey	la	devolución	de	su	casa	y	de	sus	tierras.	Guejazí
exclamó	entonces:
«Su	Majestad,	 ¡ésta	 es	 la	 mujer,	 y	 éste	 es	 su	 hijo,	 al	 que	 Eliseo

devolvió	la	vida!»
6El	 rey	 interrogó	a	 la	mujer,	y	ella	 le	contó	 todo.	Entonces	el	 rey

llamó	a	un	oficial	y	le	ordenó:
«Haz	que	a	esta	mujer	se	le	devuelva	todo	lo	que	era	suyo,	y	todo	lo

que	sus	tierras	produjeron	desde	que	dejó	el	país	hasta	ahora.»

Jazael	llega	a	ser	rey	de	Siria
7Después	 de	 eso,	 Eliseo	 se	 fue	 a	 Damasco.	 El	 rey	 Ben	 Adad	 de



Siria	estaba	enfermo,	y	cuando	le	avisaron	que	el	varón	de	Dios	estaba
allí,
8el	rey	le	dijo	a	Jazael:
«Ve	a	recibir	al	varón	de	Dios,	y	llévale	un	presente.	Consulta	por

medio	de	él	al	Señor,	y	pregúntale	si	yo	sanaré	de	esta	enfermedad.»
9Jazael	escogió	un	presente	de	entre	los	bienes	de	Damasco,	y	junto

con	cuarenta	camellos	cargados,	 fue	al	encuentro	del	varón	de	Dios.
Cuando	llegó	ante	él,	le	dijo:
«El	rey	Ben	Adad	de	Siria,	que	es	como	tu	hijo,	me	ha	enviado	para

que	te	pregunte	si	va	a	sanar	de	su	enfermedad.»
10Y	Eliseo	le	dijo:
«Ve	 y	 dile	 que	 ciertamente	 sanará.	 Sin	 embargo,	 el	 Señor	me	 ha

revelado	que	Ben	Adad	inevitablemente	morirá.»
11Y	 el	 varón	 de	 Dios	 se	 quedó	 mirándolo	 fijamente,	 hasta	 que

Jazael	se	ruborizó.	De	pronto,	el	varón	de	Dios	prorrumpió	en	llanto,
12y	Jazael	le	preguntó:
«¿Por	qué	llora	mi	señor?»
El	varón	de	Dios	respondió:
«Lloro	porque	sé	que	harás	mucho	mal	a	 los	 israelitas;	 sé	que	 les

prenderás	fuego	a	sus	fortalezas,	que	a	sus	jóvenes	los	matarás	a	filo
de	espada,	que	a	sus	niños	los	estrellarás	contra	el	suelo,	y	que	a	sus
mujeres	embarazadas	las	abrirás	en	canal.»

13Jazael	objetó:
«Pero,	¿quién	es	tu	siervo,	si	no	un	perro?	¿Cómo	podría	hacer	algo

tan	formidable?»
Y	Eliseo	respondió:
«El	Señor	me	ha	revelado	que	tú	vas	a	ser	rey	de	Siria.»2
14Cuando	Jazael	se	fue	y	volvió	con	su	amo,	éste	le	preguntó:
«¿Qué	te	ha	dicho	Eliseo?»
Y	Jazael	respondió:
«Me	dijo	que	ciertamente	sanarás.»



15Pero	al	día	siguiente	Jazael	tomó	un	paño,	lo	remojó	en	agua,	y	se
lo	puso	a	Ben	Adad	sobre	el	rostro,	y	Ben	Adad	murió.	En	su	lugar,
reinó	Jazael.

Reinado	de	Jorán	de	Judá
(2	Cr	21:1-20)

16En	el	quinto	año	de	Jorán	hijo	de	Ajab,	rey	de	Israel,	y	mientras
Josafat	 era	 rey	 de	 Judá,	 Jorán	 hijo	 de	 Josafat	 comenzó	 a	 reinar	 en
Judá.
17Tenía	 treinta	 y	 dos	 años	 cuando	 comenzó	 a	 reinar,	 y	 reinó	 en
Jerusalén	ocho	años.
18Su	conducta	fue	la	de	los	reyes	de	Israel,	pues	actuó	como	la	familia
de	Ajab;	hizo	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor,	y	una	hija	de	Ajab	fue	su
mujer.
19Pero	 por	 causa	 de	 David,	 su	 siervo,	 el	 Señor	 no	 quiso	 destruir	 a
Judá,	pues	le	había	prometido	a	David	que	siempre3	mantendría	viva
su	dinastía	y	la	de	sus	hijos.

20En	los	días	de	Jorán,	Edom	se	rebeló	contra	el	dominio	de	Judá,4
y	nombró	su	propio	rey.
21Entonces	Jorán	se	enfiló	hacia	Saír	con	todos	sus	carros,	pero	los	de
Edom	los	atacaron	y	los	rodearon.	Entonces	Jorán	y	los	capitanes	de
sus	carros	se	abrieron	paso	durante	 la	noche,	y	 logró	que	su	ejército
escapara	a	su	campamento.
22Sin	 embargo,	Edom	se	 liberó	del	 dominio	de	 Judá	hasta	 el	 día	de
hoy,	y	también	Libna	se	rebeló	en	el	mismo	tiempo.

23Los	 demás	 hechos	 de	 Jorán,	 y	 todas	 sus	 obras,	 se	 hallan
registrados	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Judá.
24Cuando	 Jorán	 se	 reunió	 con	 sus	 antepasados,	 fue	 sepultado	 con
ellos	en	la	ciudad	de	David,	y	en	su	lugar	reinó	Ocozías,	su	hijo.



Reinado	de	Ocozías	de	Judá
(2	Cr	22:1-6)

25Jorán	hijo	de	Ajab	tenía	doce	años	de	reinar	sobre	Israel	cuando
Ocozías	hijo	de	Jorán	comenzó	a	reinar	sobre	Judá.
26Ocozías	 tenía	veintidós	 años	 cuando	comenzó	a	 reinar,	 y	 reinó	 en
Jerusalén	un	año.	Su	madre	se	llamaba	Atalía,	y	era	hija	del	rey	Omri
de	Israel.
27Como	 era	 yerno	 de	 la	 casa	 de	 Ajab,	 siguió	 el	 mal	 ejemplo	 de	 la
familia	de	Ajab,	y	al	igual	que	la	casa	de	Ajab	hizo	lo	malo	a	los	ojos
del	Señor.

28Ocozías	 se	 unió	 con	 Jorán	 hijo	 de	 Ajab,	 y	 juntos	marcharon	 a
Ramot	 de	Galaad	 para	 pelear	 contra	 el	 rey	 Jazael	 de	 Siria,	 pero	 los
sirios	hirieron	a	Jorán,
29por	lo	que	el	rey	Jorán	volvió	a	Jezrel	para	curarse	las	heridas	que
los	sirios	le	hicieron	frente	a	Ramot,	cuando	peleó	contra	el	rey	Jazael
de	Siria.	 Por	 eso	Ocozías	 hijo	 de	 Jorán,	 rey	 de	 Judá,	 fue	 a	 visitar	 a
Jorán	hijo	de	Ajab	en	Jezrel,	pues	estaba	enfermo.



2	Reyes	9
Jehú	es	ungido	rey	de	Israel

1Entonces	el	profeta	Eliseo	llamó	a	uno	de	los	profetas	y	le	dijo:
«Cíñete	 la	 ropa,	 llévate	 esta	 redoma	 de	 aceite,	 y	 ve	 a	 Ramot	 de

Galaad.
2Al	llegar	allá,	 irás	a	ver	a	Jehú,	el	hijo	de	Josafat	y	nieto	de	Nimsi.
Cuando	entres	a	su	casa,	haz	que	se	levante	de	entre	sus	hermanos,	y
llévalo	a	otro	cuarto.
3Toma	entonces	 la	 redoma	de	aceite	y	derrámala	sobre	su	cabeza.	Y
dile:	 “Así	 dijo	 el	 Señor:	 ‘Yo	 te	 he	 ungido	 para	 que	 reines	 sobre
Israel.’”	Después	de	esto,	abre	la	puerta	y	huye	sin	detenerte.»

4El	joven	profeta	se	fue	entonces	a	Ramot	de	Galaad.
5Al	 llegar,	 encontró	 reunidos	 a	 los	 principales	 jefes	 del	 ejército,	 así
que	dijo:
«Mi	comandante,	tengo	un	mensaje	para	usted.»
Y	Jehú	dijo:
«¿Para	cuál	de	todos	nosotros?»
Y	el	profeta	dijo:
«Precisamente	para	usted,	mi	comandante.»
6Jehú	 se	 levantó	 y	 entró	 en	 casa;	 entonces	 el	 profeta	 derramó	 el

aceite	sobre	su	cabeza	y	le	dijo:
«Así	ha	dicho	el	Señor,	Dios	de	Israel:	“Yo,	el	Señor,	te	he	ungido

para	que	reines	sobre	Israel,	mi	pueblo.1
7Vas	a	acabar	con	la	dinastía	de	tu	señor	Ajab,	para	que	yo	vengue	la
sangre	 de	 todos	 mis	 siervos,	 incluidos	 los	 profetas,	 que	 Jezabel	 ha
asesinado.
8Toda	la	dinastía	de	Ajab	será	destruida.	Acabaré	en	Israel	con	todos
los	varones	de	Ajab,	lo	mismo	esclavos	que	libres.



9Haré	 con	 la	 dinastía	 de	Ajab	 lo	mismo	que	hice	 con	 la	 dinastía	 de
Jeroboán	hijo	de	Nabat	y	con	la	dinastía	de	Basá	hijo	de	Ajías.
10A	 Jezabel	 se	 la	 comerán	 los	 perros	 en	 el	 campo	 de	 Jezrel,2	 y	 no
habrá	nadie	que	la	sepulte.”»
Dicho	esto,	el	profeta	abrió	la	puerta	y	salió	huyendo.

11Y	cuando	Jehú	salió,	los	oficiales	de	su	amo	le	preguntaron:
«¿Todo	está	bien?	¿Para	qué	vino	a	verte	ese	loco?»
Y	Jehú	les	dijo:
«Ustedes	ya	saben	cómo	es	esta	gente,	y	las	cosas	que	dicen.»
12Pero	ellos	objetaron:
«No	nos	mientas.	Dinos	qué	te	dijo.»
Entonces	él	respondió:
«Me	dijo	varias	cosas.	Entre	ellas,	me	dijo:	“Así	ha	dicho	el	Señor:

‘Yo	te	he	ungido	para	que	reines	sobre	Israel.’”»
13Entonces	todos	ellos	tomaron	de	prisa	su	manto,	y	lo	pusieron	en

un	 trono	 alto,	 debajo	 de	 Jehú;	 luego	 tocaron	 la	 trompeta	 y	 gritaron:
«¡Jehú	es	rey!»

Jehú	mata	a	Jorán
14Fue	así	como	Jehú,	el	hijo	de	Josafat	y	nieto	de	Nimsi,	conspiró

contra	Jorán,	que	por	causa	del	rey	Jazael	de	Siria	estaba	con	todos	los
israelitas	protegiendo	la	ciudad	de	Ramot	de	Galaad,
15aunque	 había	 regresado	 a	 Jezrel	 para	 curarse	 las	 heridas	 que	 los
sirios	le	habían	hecho	en	la	batalla	contra	el	rey	Jazael	de	Siria.	Jehú
dijo:
«Si	ustedes	están	de	acuerdo,	que	nadie	escape	de	 la	ciudad,	para

que	la	noticia	no	se	sepa	en	Jezrel.»
16Dicho	esto,	 Jehú	montó	en	 su	carro	y	 se	dirigió	a	 Jezrel,	donde

Jorán	yacía	enfermo.	Allí	también	estaba	el	rey	Ocozías	de	Judá,	que
había	ido	a	visitar	a	Jorán.



17Cuando	el	atalaya	que	estaba	en	la	torre	de	Jezrel	vio	venir	la	tropa
de	Jehú,	gritó:
«¡Veo	que	se	acerca	una	tropa!»
Y	Jorán	dijo:
«Manda	a	un	jinete.	Que	los	inspeccione	y	les	pregunte	en	qué	plan

vienen.»
18El	jinete	fue	a	inspeccionarlos,	y	les	dijo:
«El	rey	manda	a	decir	si	vienen	en	son	de	paz.»
Y	Jehú	le	respondió:
«¿De	qué	paz	me	hablas?	¡Tú	pásate	a	mis	filas!»
Entonces	el	atalaya	dio	aviso,	y	dijo:
«El	mensajero	ha	llegado	hasta	ellos,	pero	no	veo	que	regrese.»
19Se	envió	entonces	a	otro	jinete,	el	cual	llegó	hasta	ellos	y	dijo:
«El	rey	manda	a	decir	si	vienen	en	son	de	paz.»
Y	Jehú	también	le	respondió:
«¿De	qué	paz	me	hablas?	¡Tú	pásate	a	mis	filas!»
20El	atalaya	volvió	a	dar	aviso:
«También	el	otro	jinete	llegó	hasta	ellos,	pero	no	veo	que	regrese.

Por	la	manera	de	conducir,	me	parece	que	quien	viene	en	el	carro	es
Jehú	hijo	de	Nimsi,	pues	conduce	como	un	loco.»

21Jorán	ordenó	entonces	que	prepararan	su	carro.	Y	cuando	estuvo
listo,	partieron	juntos	el	rey	Jorán	de	Israel	y	el	rey	Ocozías	de	Judá,
aunque	 cada	 uno	 en	 su	 carro,	 y	 fueron	 al	 encuentro	 de	 Jehú,	 al	 que
hallaron	en	el	campo	que	había	pertenecido	a	Nabot	de	Jezrel.
22Cuando	Jorán	vio	a	Jehú,	exclamó:
«¿Vienes	en	son	de	paz,	Jehú?»
Y	éste	respondió:
«¿Y	qué	paz	puede	haber,	con	tantas	fornicaciones	y	hechicerías	de

tu	madre	Jezabel?»
23Entonces	 Jorán	 dio	 vuelta	 a	 su	 carro	 y	 emprendió	 la	 huida,

mientras	decía	a	Ocozías:



«¡Nos	han	traicionado,	Ocozías!»
24Pero	 Jehú	 tensó	 su	 arco	 y	 le	 clavó	 una	 flecha	 a	 Jorán	 por	 la

espalda;	y	la	saeta	le	salió	por	el	corazón,	y	cayó	muerto	en	su	carro.
25Jehú	le	dijo	a	Bidcar,	su	capitán:
«Tómalo,	y	arrójalo	en	un	extremo	del	campo	que	fue	de	Nabot	de

Jezrel.	Acuérdate	que	cuando	 tú	y	yo	 íbamos	 juntos	con	 la	gente	de
Ajab,	 su	 padre,	 el	 Señor	 pronunció	 esta	 sentencia	 contra	 él,	 cuando
dijo:
26“Yo,	el	Señor,	vi	 ayer	aquí	 la	 sangre	de	Nabot,	y	 la	 sangre	de	 sus
hijos.	 Por	 eso	 aquí,	 en	 este	 campo,	 te	 daré	 tu	 merecido.	 Yo	 soy	 el
Señor.”3	Así	que,	conforme	a	 la	palabra	del	Señor,	 tómalo	y	arrójalo
en	el	que	fue	campo	de	Nabot.»

Jehú	mata	a	Ocozías
(2	Cr	22:7-9)

27Cuando	el	 rey	Ocozías	de	Judá	vio	esto,	huyó	por	el	camino	de
Bet	Hagán,	seguido	de	Jehú,	que	decía:	«Hieran	también	a	éste	que	va
en	 el	 carro.»	 Y	 en	 la	 subida	 de	 Gur,	 junto	 a	 Ibleam,	 Ocozías	 fue
herido.	Por	eso	huyó	a	Meguido,	donde	murió.
28Sus	oficiales	lo	llevaron	a	Jerusalén	en	un	carro,	y	allá,	en	la	ciudad
de	David,	lo	sepultaron	en	su	propio	sepulcro,	junto	a	sus	antepasados.

29Ocozías	 comenzó	 a	 reinar	 sobre	 Judá	 en	 el	 undécimo	 año	 del
reinado	de	Jorán	hijo	de	Ajab.

Muerte	de	Jezabel
30Después	Jehú	se	fue	a	Jezrel,	y	cuando	Jezabel	lo	supo,	se	pintó

los	ojos	con	antimonio	y	se	atavió	la	cabeza,	y	se	asomó	a	la	ventana.
31En	el	momento	en	que	Jehú	entró	a	la	ciudad,	ella	gritó:
«¿Cómo	le	va	a	Zimri,	asesino	de	su	rey?»



32Jehú	levantó	la	vista	hacia	la	ventana,	y	dijo:
«¿Hay	alguien	ahí	que	esté	de	mi	parte?»
Dos	o	tres	eunucos	se	inclinaron	hacia	él,

33y	él	les	dijo:
«¡Arrójenla	al	suelo!»
Ellos	 la	 lanzaron	 por	 la	 ventana,	 y	 parte	 de	 su	 sangre	 salpicó	 la

pared	y	los	caballos,	y	Jehú	la	arrolló.
34Luego,	entró	y	comió	y	bebió,	y	más	tarde	dijo:
«Ahora	vayan	a	ver	a	esa	maldita	mujer,	y	sepúltenla,	pues	es	hija

de	un	rey.»
35Pero	cuando	fueron	para	sepultarla,	no	hallaron	de	ella	más	que	la

calavera,	los	pies	y	las	palmas	de	las	manos.
36Volvieron	entonces	a	decirle	esto	a	Jehú,	y	él	sentenció:
«Ésta	 es	 la	 palabra	 de	Dios,	 pronunciada	por	medio	de	 su	 siervo,

Elías	 el	 tisbita,	 cuando	 dijo:	 “En	 el	 campo	 de	 Jezrel	 los	 perros	 se
comerán	el	cuerpo	de	Jezabel.4
37Allí,	en	el	campo	de	Jezrel,	el	cuerpo	de	Jezabel	será	semejante	al
estiércol	en	el	suelo,	de	modo	que	nadie	podrá	reconocerla.”»



2	Reyes	10
Jehú	pone	fin	a	la	dinastía	de	Ajab

1Como	Ajab	 tenía	setenta	hijos	en	Samaria,	Jehú	escribió	cartas	y
las	envió	a	los	jefes	de	Jezrel,	y	a	los	ancianos	y	a	los	ayos	de	Ajab,
que	estaban	en	Samaria.	En	las	cartas	les	decía:

2«Tan	 pronto	 como	 estas	 cartas	 lleguen	 a	 las	 manos	 de
ustedes,	 los	que	 tengan	a	 los	hijos	del	 rey,	y	 los	que	 tengan
carros	de	combate	y	gente	de	a	caballo,	y	la	ciudad	fortificada
y	las	armas,

3escojan	al	mejor	y	más	 recto	de	 los	hijos	del	 rey,	y	 siéntenlo	 en	el
trono	de	su	padre,	y	defiendan	a	la	familia	del	rey.»

4Pero	ellos	tuvieron	mucho	miedo,	y	dijeron:
«Si	 dos	 reyes	 no	 pudieron	 hacerle	 frente,	 ¿cómo	vamos	 a	 hacerle

frente	nosotros?»
5Entonces	el	mayordomo,	el	gobernador	de	la	ciudad,	los	ancianos

y	los	ayos	mandaron	a	decir	a	Jehú:
«Nosotros	 somos	 tus	 siervos,	 y	 haremos	 todo	 lo	 que	nos	mandes.

No	vamos	a	elegir	ningún	rey.	Haz	lo	que	te	parezca	mejor.»
6Jehú	les	escribió	por	segunda	vez,	y	les	dijo:
«Si	 en	 verdad	 ustedes	 son	 mis	 siervos,	 y	 quieren	 obedecerme,

vengan	a	verme	en	Jezrel	mañana	a	esta	hora,	y	tráiganme	las	cabezas
de	los	hijos	varones	de	su	rey.»
Los	 setenta	 hijos	 del	 rey	 estaban	 con	 los	 jefes	 de	 la	 ciudad,	 pues

ellos	los	criaban.
7Cuando	éstos	recibieron	las	cartas,	tomaron	a	los	setenta	hijos	del	rey
y	 los	 degollaron;	 luego	 echaron	 las	 cabezas	 en	 unas	 canastas	 y	 las
enviaron	a	Jezrel,	donde	estaba	Jehú.



8Cuando	un	mensajero	llegó	y	le	dio	la	noticia	de	que	habían	llegado
las	cabezas	de	los	hijos	del	rey,	Jehú	dijo:
«Pónganlas	en	dos	montones	a	 la	entrada	de	 la	ciudad,	y	déjenlas

allí	hasta	mañana.»
9Al	día	 siguiente,	 Jehú	 salió	y,	 puesto	de	pie	 ante	 todo	el	 pueblo,

dijo:
«Ustedes	 son	 justos.	 Es	 verdad	 que	 yo	 he	 conspirado	 contra	 mi

señor,	y	le	he	dado	muerte.	Pero	¿quién	ha	dado	muerte	a	todos	estos?
10Quiero	que	sepan	que	la	palabra	del	Señor,	acerca	de	la	dinastía	de
Ajab,	 no	 dejará	 de	 cumplirse.	 El	 Señor	 ha	 hecho	 lo	 que	 había
anunciado	por	medio	de	su	siervo	Elías.»

11Dicho	 esto,	 Jehú	 mató	 a	 todos	 los	 de	 la	 familia	 de	 Ajab	 que
habían	quedado	en	Jezrel,1	y	a	todos	sus	jefes	y	sacerdotes,	y	a	todos
sus	familiares.	No	dejó	con	vida	a	ninguno	de	ellos.
12Luego	 se	 levantó	 y	 se	 fue	 a	 Samaria,	 y	 en	 el	 camino	 llegó	 a	Bet
Équed	de	los	Pastores.
13Allí	 encontró	 a	 los	 hermanos	 de	 Ocozías,	 el	 rey	 de	 Judá,	 y	 les
preguntó:
«¿Y	ustedes,	quiénes	son?»
Ellos	le	contestaron:
«Somos	hermanos	de	Ocozías.	Hemos	venido	a	saludar	a	los	hijos

del	rey,	y	a	los	hijos	de	la	reina.»
14Entonces	Jehú	ordenó:
«¡Échenles	mano!	¡Los	quiero	vivos!»
Y	una	vez	que	 los	 tomaron	vivos,	 los	degollaron	 junto	al	pozo	de

Bet	Équed.	Eran	cuarenta	y	dos	varones,	y	ninguno	de	ellos	quedó	con
vida.

15Cuando	 Jehú	 se	 fue	 de	 allí,	 se	 encontró	 con	 Jonadab	 hijo	 de
Recab.	Después	de	saludarlo,	le	dijo:
«¿Eres	sincero	conmigo,	como	yo	lo	soy	contigo?»
Jonadab	le	respondió	que	sí.	Entonces	Jehú	le	dijo:



«Pues	ya	que	eres	sincero	conmigo,	dame	la	mano.»
Jonadab	le	dio	la	mano,	y	Jehú	lo	invitó	a	subir	a	su	carro.

16Allí	le	dijo:
«Acompáñame	y	verás	cuánto	amo	al	Señor.»
Jonadab	fue	puesto	en	el	carro,

17y	 en	 cuanto	 Jehú	 llegó	 a	 Samaria	 mató	 a	 todos	 los	 familiares	 de
Ajab	que	habían	quedado	en	Samaria.	Los	mató	hasta	exterminarlos,
conforme	a	la	palabra	del	Señor	anunciada	por	Elías.

Jehú	pone	fin	al	culto	de	Baal
18Después,	Jehú	reunió	a	todo	el	pueblo	y	les	dijo:
«Ajab	 rindió	 culto	 a	 Baal,	 pero	 no	muy	 bien.	 Jehú	 le	 rendirá	 un

mejor	culto.
19Llamen	 a	 todos	 los	 profetas	 de	 Baal,	 y	 a	 todos	 sus	 siervos	 y
sacerdotes.	Que	no	falte	ninguno,	pues	voy	a	ofrecer	a	Baal	un	gran
sacrificio.	El	que	falte,	morirá.»
Esto	 lo	 hizo	 Jehú	 con	 astucia,	 para	 exterminar	 a	 los	 que	 rendían

culto	a	Baal.
20Así	que	dijo:
«Aparten	un	día	para	honrar	a	Baal.»
Aquéllos	convocaron	a	la	reunión,

21y	Jehú	envió	mensajeros	por	todo	Israel,	y	vinieron	todos	los	siervos
de	 Baal.	 No	 hubo	 uno	 solo	 que	 no	 asistiera	 a	 la	 reunión.	 Cuando
entraron	en	el	templo	de	Baal,	el	templo	se	llenó	por	completo.
22Entonces	Jehú	ordenó	al	encargado	de	las	vestiduras:
«Saca	vestiduras	para	todos	los	siervos	de	Baal.»
Aquél	sacó	las	vestiduras,

23y	Jehú	entró	en	el	templo	de	Baal	acompañado	por	Jonadab	hijo	de
Recab.	Y	dijo	a	los	siervos	de	Baal:
«Tengan	cuidado	de	que	no	haya	aquí,	entre	ustedes,	ninguno	de	los



siervos	del	Señor,	sino	solamente	los	siervos	de	Baal.»
24Cuando	ellos	entraron	para	ofrecer	 los	sacrificios	y	holocaustos,

Jehú	apostó	fuera	del	templo	a	ochenta	hombres,	y	les	dijo:
«El	que	deje	vivo	a	cualquiera	de	los	hombres	que	yo	he	puesto	en

sus	manos,	lo	pagará	con	su	vida.»
25Cuando	 aquéllos	 acabaron	 de	 ofrecer	 el	 holocausto,	 Jehú	 dijo	 a

los	de	su	guardia	y	a	los	capitanes:
«¡Entren,	y	mátenlos!	¡Que	no	escape	ninguno!»
Y	los	de	la	guardia	y	los	capitanes	los	mataron	a	filo	de	espada,	y

los	dejaron	tendidos.	Luego	fueron	hasta	el	lugar	santo	del	templo	de
Baal
26y	sacaron	del	templo	las	estatuas	y	las	quemaron.
27También	hicieron	pedazos	la	estatua	de	Baal	y	derribaron	su	templo,
y	hasta	el	día	de	hoy	ese	templo	es	un	muladar.

28Así	fue	como	Jehú	puso	fin	en	Israel	al	culto	de	Baal.
29Sin	embargo,	Jehú	no	se	apartó	de	los	pecados	de	Jeroboán	hijo	de
Nabat,	que	hizo	pecar	a	Israel,	sino	que	dejó	en	pie	los	becerros	de	oro
que	estaban	en	Betel	y	en	Dan.2
30Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Jehú:
«Has	actuado	bien	al	hacer	lo	recto	delante	de	mis	ojos,	y	acabaste

con	la	dinastía	de	Ajab,	tal	y	como	yo	lo	había	determinado.	Por	eso
tus	hijos	ocuparán	el	trono	de	Israel	hasta	la	cuarta	generación.»

31Pero	 Jehú	no	 tuvo	cuidado	de	 seguir	de	 todo	corazón	 la	 ley	del
Señor,	Dios	de	 Israel,	 ni	 se	 apartó	de	 los	 pecados	 con	que	 Jeroboán
había	hecho	pecar	a	Israel.

32Por	esos	días	el	Señor	comenzó	a	reducir	el	territorio	de	Israel,	y
Jazael	los	derrotó	a	lo	largo	de	todas	sus	fronteras,
33desde	 el	 Jordán	 hasta	 el	 nacimiento	 del	 sol,	 y	 toda	 la	 tierra	 de
Galaad,	 de	 Gad,	 de	 Rubén	 y	 de	 Manasés;	 y	 desde	 Aroer,	 que	 está
junto	al	arroyo	de	Arnón,	hasta	Galaad	y	Basán.



34Los	otros	hechos	de	Jehú,	y	todas	sus	obras	y	hazañas,	se	hallan
registradas	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Israel.
35Cuando	 Jehú	 se	 reunió	 con	 sus	 antepasados,	 fue	 sepultado	 en
Samaria.	En	su	lugar	reinó	Joacaz,	su	hijo.
36El	tiempo	que	Jehú	reinó	en	Samaria	sobre	Israel	fue	de	veintiocho
años.



2	Reyes	11
Atalía	usurpa	el	trono
(2	Cr	22:10—23:21)

1Cuando	 Atalía,	 la	 madre	 de	 Ocozías,	 vio	 muerto	 a	 su	 hijo,	 se
dispuso	a	poner	fin	a	la	familia	real.
2Pero	Yoseba,	 que	 era	 hija	 del	 rey	 Jorán	 y	 hermana	 de	Ocozías,	 se
llevó	a	Joás	hijo	de	Ocozías	y,	sin	que	nadie	la	viera,	lo	escondió	de
Atalía	 en	 una	 alcoba,	 junto	 con	 su	 nodriza.	 Así	 lo	 libró	 de	 que	 lo
mataran	junto	con	los	otros	hijos	del	rey.
3Y	Joás	estuvo	escondido	seis	años	en	el	templo	del	Señor,	junto	con
su	nodriza,	mientras	Atalía	era	la	reina	del	país.

4Pero	en	el	séptimo	año	Joyadá	convocó	a	los	jefes	de	centenas	y	a
los	 capitanes,	 y	 a	 la	 gente	 de	 la	 guardia,	 y	 los	 llevó	 al	 templo	 del
Señor,	donde	bajo	juramento	hizo	alianza	con	ellos,	después	de	lo	cual
les	mostró	al	hijo	del	rey
5y	les	ordenó:
«Ustedes	van	a	hacer	 lo	siguiente:	en	el	día	de	 reposo	una	 tercera

parte	de	ustedes	tendrá	a	su	cargo	la	vigilancia	del	palacio	del	rey.
6Otra	 tercera	parte	se	apostará	a	 la	entrada	de	Shur,	y	 la	otra	 tercera
parte	se	apostará	a	 la	entrada	del	postigo	de	la	guardia.	Así	cuidarán
de	que	el	palacio	no	sea	allanado.
7Las	dos	 terceras	partes	de	ustedes	que	están	 libres	el	día	de	 reposo
tendrán	a	su	cargo	la	vigilancia	del	templo	del	Señor	y	del	rey.
8Estarán	 pendientes	 del	 rey	 por	 todos	 los	 flancos,	 cada	 uno	 con	 sus
armas	 en	 la	 mano.	 Al	 que	 se	 acerque	 demasiado,	 mátenlo.	 Ustedes
deberán	vigilar	cada	paso	del	rey.»

9Los	 jefes	 de	 centenas	 se	 reunieron	 con	 el	 sacerdote	 Joyadá	 e
hicieron	todo	lo	que	el	sacerdote	Joyadá	les	ordenó;	cada	uno	de	ellos



reunió	a	su	gente,	es	decir,	tanto	a	los	que	estaban	de	servicio	en	día
de	reposo	como	a	los	que	estaban	libres	en	día	de	reposo.
10El	sacerdote	entregó	a	los	jefes	de	centenas	las	lanzas	y	los	escudos
que	habían	sido	del	rey	David,	y	que	estaban	en	el	templo	del	Señor.
11Los	de	la	guardia	se	formaron,	desde	el	 lado	derecho	hasta	el	 lado
izquierdo	del	 templo,	 y	 junto	 al	 altar	 y	 el	 templo,	 y	 en	derredor	 del
rey.	Cada	uno	tenía	en	sus	manos	sus	armas.
12Luego	Joyadá	sacó	al	hijo	del	rey,	le	puso	la	corona	y	el	testimonio,
lo	 ungieron	 y	 lo	 proclamaron	 rey.	 Aplaudían	 y	 gritaban:	 «¡Viva	 el
rey!»

13Cuando	 Atalía	 oyó	 el	 bullicio	 de	 la	 gente	 que	 corría,	 entró	 al
templo	del	Señor	y	se	hizo	presente.
14Cuando	 vio	 que	 el	 rey	 estaba	 junto	 a	 la	 columna,	 como	 era	 la
costumbre,	y	que	los	príncipes	y	los	trompeteros	estaban	junto	al	rey,
y	que	todo	el	pueblo	del	país	se	regocijaba	y	tocaba	las	trompetas,	se
rasgó	las	vestiduras	y	a	voz	en	cuello	gritó:	«¡Traición,	traición!»
15Pero	 el	 sacerdote	 Joyadá	 dio	 órdenes	 a	 los	 jefes	 de	 centenas	 que
gobernaban	el	ejército,	y	les	dijo:
«¡Échenla	fuera	del	recinto	del	templo!	A	quien	la	siga,	¡mátenlo	a

filo	de	espada!»
Y	 es	 que	 el	 sacerdote	 había	 ordenado	 que	 no	 la	 mataran	 en	 el

templo	del	Señor.
16Por	 eso	 le	 abrieron	paso,	 y	 la	mataron	 en	 el	 camino	por	 donde	 la
gente	de	a	caballo	entra	al	palacio	del	rey.

17El	sacerdote	Joyadá	hizo	un	pacto	entre	el	Señor,	por	una	parte,	y
entre	el	rey	y	el	pueblo,	por	la	otra,	y	juraron	que	serían	el	pueblo	del
Señor.	También	se	hizo	un	pacto	entre	el	rey	y	el	pueblo.
18Y	toda	la	gente	del	país	entró	en	el	templo	de	Baal,	y	lo	derribaron;
también	destruyeron	del	todo	sus	altares	y	sus	imágenes,	y	delante	de
los	altares	mataron	a	Matán,	que	era	sacerdote	de	Baal.
Luego,	el	sacerdote	apostó	una	guarnición	en	el	templo	del	Señor.



19Después	tomó	a	los	jefes	de	centenas,	a	los	capitanes	y	a	la	guardia,
y	 a	 todo	 el	 pueblo	 del	 país,	 y	 llevaron	 al	 rey	 desde	 el	 templo	 del
Señor,	siguiendo	el	camino	que	va	de	la	puerta	de	la	guardia	al	palacio
del	rey,	y	el	rey	se	sentó	en	el	trono	real.
20Y	todo	el	pueblo	del	país	se	regocijó,	y	la	ciudad	se	quedó	tranquila,
pues	Atalía	había	muerto	a	filo	de	espada	junto	al	palacio	del	rey.

21Joás	tenía	siete	años	cuando	comenzó	a	reinar.



2	Reyes	12
Reinado	de	Joás	de	Judá
(2	Cr	24:1-27)

1Joás	 comenzó	 a	 reinar	 en	 el	 séptimo	 año	 de	 Jehú,	 y	 reinó	 en
Jerusalén	cuarenta	años.	Su	madre	se	llamaba	Sibiá,	y	era	de	Berseba.
2Todo	el	 tiempo	que	el	 sacerdote	 Joyadá	dirigió	 a	 Joás,	 éste	hizo	 lo
recto	a	los	ojos	del	Señor.
3Sin	 embargo,	 los	 altares	 en	 los	 montes	 no	 se	 quitaron,	 porque	 el
pueblo	aún	sacrificaba	y	quemaba	incienso	allí.

4Un	día,	Joás	dijo	a	los	sacerdotes:
«Todo	el	dinero	consagrado	que	el	pueblo	suele	traer	al	templo	del

Señor,	y	el	dinero	del	rescate	de	cada	persona,	según	está	estipulado,1
y	el	dinero	que	cada	uno	trae	voluntariamente	al	templo	del	Señor,
5lo	deben	recibir	los	sacerdotes,	cada	uno	de	mano	de	sus	familiares,
para	reparar	los	portillos	del	templo	y	todas	las	grietas	que	se	hallen.»

6Pero	 llegó	 el	 año	veintitrés	 del	 reinado	de	 Joás,	 y	 los	 sacerdotes
aún	no	habían	reparado	las	grietas	del	templo.
7Entonces	 el	 rey	 Joás	 llamó	 al	 sumo	 sacerdote	 Joyadá	 y	 a	 los
sacerdotes,	y	les	dijo:
«¿Por	 qué	 no	 han	 reparado	 las	 grietas	 del	 templo?	 De	 ahora	 en

adelante	 no	 van	 a	 recibir	más	 dinero	 de	 sus	 familiares,	 sino	 que	 lo
darán	para	reparar	las	grietas	del	templo.»

8Y	los	sacerdotes	aceptaron	no	tomar	más	el	dinero	del	pueblo,	ni
tener	el	cargo	de	reparar	las	grietas	del	templo.
9Entonces	el	sumo	sacerdote	Joyadá	tomó	un	cofre,	le	hizo	un	agujero
en	la	tapa,	y	lo	puso	junto	al	altar,	a	la	derecha	de	la	entrada	al	templo
del	Señor,	y	los	sacerdotes	que	custodiaban	la	puerta	ponían	allí	todo
el	dinero	que	se	traía	al	templo.



10Cuando	 veían	 que	 ya	 había	 mucho	 dinero	 en	 el	 cofre,	 venían	 el
secretario	del	rey	y	el	sumo	sacerdote,	contaban	el	dinero	que	hallaban
en	el	templo	del	Señor,	y	lo	guardaban.
11A	los	que	hacían	la	obra	les	daban	el	dinero	suficiente,	y	a	los	que
tenían	 a	 su	 cargo	 la	 reparación	 del	 templo	 del	 Señor	 les	 daban	 para
pagar	a	los	carpinteros	y	maestros,
12albañiles	 y	 canteros,	 y	 para	 comprar	 la	 madera	 y	 la	 piedra	 de
cantería	para	 reparar	 las	grietas	del	 templo	del	Señor,	y	para	 todo	 lo
que	se	gastaba	para	reparar	el	templo.

13Del	dinero	que	se	traía	al	templo	del	Señor	no	se	hacían	tazas	de
plata,	ni	despabiladeras,	ni	 jofainas,	ni	 trompetas,	ni	se	hacía	para	el
templo	del	Señor	ningún	otro	utensilio	de	oro	o	de	plata,
14porque	lo	daban	a	los	que	trabajaban	en	las	obras	de	reparación	del
templo	del	Señor.
15No	se	les	pedían	cuentas	a	los	que	recibían	dinero	para	entregarlo	a
los	que	hacían	la	obra,	porque	todo	lo	hacían	con	gran	honradez.
16Sólo	el	dinero	por	el	pecado,	y	el	dinero	por	la	culpa,	no	se	llevaba
al	templo	del	Señor,	porque	era	de	los	sacerdotes.2

17Por	esos	días	el	rey	Jazael	de	Siria	entró	en	guerra	contra	Gat,	y
conquistó	la	ciudad.	Luego,	Jazael	se	propuso	atacar	a	Jerusalén,
18por	lo	cual	el	rey	Joás	de	Judá	tomó	todas	las	ofrendas	que	habían
dedicado	 sus	 antepasados	 Josafat,	 Jorán	 y	Ocozías,	 que	 habían	 sido
reyes	de	Judá;	tomó	también	las	que	él	mismo	había	dedicado,	y	todo
el	oro	que	había	en	los	tesoros	del	templo	del	Señor	y	en	el	palacio	del
rey,	y	todo	eso	lo	envió	al	rey	Jazael	de	Siria,	con	lo	cual	éste	se	retiró
de	Jerusalén.

19Los	 demás	 hechos	 de	 Joás,	 y	 todas	 sus	 obras,	 se	 hallan
registrados	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Judá.
20Un	día,	los	oficiales	de	Joás	se	sublevaron	y	conspiraron	contra	él,	y
lo	mataron	en	la	casa	de	Milo	cuando	Joás	descendía	a	Sila.



21Lo	hirieron	 sus	oficiales	 Josacar	hijo	de	Simeat	y	 Jozabad	hijo	de
Somer,	y	así	murió.	Lo	sepultaron	con	sus	antepasados	en	la	ciudad	de
David,	y	en	su	lugar	reinó	su	hijo	Amasías.



2	Reyes	13†

Reinado	de	Joacaz
1Joás	hijo	de	Ocozías,	 rey	de	 Judá,	 tenía	veintitrés	 años	de	 reinar

cuando	Joacaz	hijo	de	Jehú	comenzó	a	reinar	sobre	Israel	en	Samaria,
y	reinó	diecisiete	años.
2Pero	 hizo	 lo	 malo	 a	 los	 ojos	 del	 Señor,	 y	 siguió	 cometiendo	 los
mismos	pecados	con	que	Jeroboán	hijo	de	Nabat	hizo	pecar	a	Israel,	y
no	se	apartó	de	ellos.
3Entonces	 se	 encendió	 el	 furor	 del	 Señor	 contra	 Israel,	 y	 durante
mucho	 tiempo	 los	 entregó	 en	manos	 del	 rey	 Jazael	 de	Siria	 y	 de	 su
hijo	Ben	Adad.
4Sin	 embargo,	 Joacaz	 oró	 en	 presencia	 del	 Señor,	 y	 el	 Señor	 lo
escuchó	porque	vio	cómo	el	rey	de	Siria	afligía	a	Israel.

5En	 efecto,	 el	 Señor	 envió	 un	 salvador	 a	 Israel,	 que	 los	 libró	 del
poder	de	los	sirios;	así	los	israelitas	volvieron	a	habitar	en	sus	tiendas,
como	antes.
6A	pesar	de	eso,	no	se	apartaron	de	los	pecados	con	que	la	familia	de
Jeroboán	 hizo	 pecar	 a	 Israel,	 sino	 que	 siguieron	 cometiéndolos,	 y
también	la	imagen	de	Asera	permaneció	en	Samaria.

7Joacaz	no	contaba	ya	con	más	de	cincuenta	soldados	de	caballería,
diez	carros	de	combate	y	diez	mil	soldados	de	infantería,	pues	el	rey
de	 Siria	 había	 desbaratado	 el	 ejército	 y	 lo	 había	 hecho	 morder	 el
polvo.

8El	resto	de	los	hechos	de	Joacaz,	y	todas	sus	obras	y	hazañas,	se
halla	registrado	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Israel.
9Cuando	 Joacaz	 se	 reunió	 con	 sus	 antepasados,	 lo	 sepultaron	 en
Samaria,	y	en	su	lugar	reinó	su	hijo	Joás.



Reinado	de	Joás	de	Israel
10Joás	 tenía	 treinta	y	 siete	 años	de	 reinar	 sobre	 Judá	 cuando	 Joás

hijo	de	Joacaz	comenzó	a	reinar	sobre	Israel,	y	reinó	dieciséis	años	en
Samaria.
11Pero	hizo	 lo	malo	 a	 los	 ojos	 del	Señor.	No	 se	 apartó	de	 todos	 los
pecados	con	que	Jeroboán	hijo	de	Nabat	hizo	pecar	a	Israel,	sino	que
siguió	cometiéndolos.

12Los	 demás	 hechos	 de	 Joás,	 y	 todas	 sus	 obras,	 y	 su	 denodada
lucha	contra	el	rey	Amasías	de	Judá,	se	hallan	registrados	en	el	libro
de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Israel.
13Cuando	 Joás	 se	 reunió	 con	 sus	 antepasados,	 fue	 sepultado	 en
Samaria	con	los	reyes	de	Israel.	Jeroboán	lo	sucedió	en	el	trono.

Profecía	final	y	muerte	de	Eliseo
14Eliseo	cayó	enfermo,	y	de	esa	enfermedad	murió.	El	rey	Joás	fue

a	visitarlo,	y	con	lágrimas	en	los	ojos	dijo:
«¡Padre	mío,	padre	mío!	¡Tú	has	sido	para	Israel	su	caballería	y	sus

carros	de	combate!»1
15Eliseo	le	dijo:
«Toma	un	arco	y	unas	flechas.»
Joás	tomó	el	arco	y	las	flechas,

16y	entonces	Eliseo	le	dijo:
«Rey	de	Israel,	sujeta	el	arco	con	tus	manos.»
Joás	así	 lo	hizo.	Entonces	Eliseo	puso	sus	manos	sobre	 las	manos

del	rey,
17y	dijo:
«Ahora	abre	la	ventana	que	da	al	oriente.»
Cuando	Joás	la	abrió,	Eliseo	le	ordenó:
«Ahora,	¡lanza	la	flecha!»
En	el	momento	en	que	Joás	lanzó	la	flecha,	Eliseo	exclamó:



«Con	esta	 flecha	el	Señor	 los	salvará	de	Siria.	En	Afec	herirás	de
muerte	a	los	sirios,	y	acabarás	con	ellos.»

18Dicho	esto,	añadió:
«Toma	las	flechas	restantes.»
En	cuanto	el	rey	de	Israel	las	tomó,	le	dijo:
«Ahora	golpea	el	suelo.»
El	rey	golpeó	el	suelo	tres	veces,	y	se	detuvo.

19Entonces	el	varón	de	Dios	se	enojó	con	él,	y	le	dijo:
«Si	hubieras	golpeado	el	suelo	cinco	o	seis	veces,	habrías	derrotado

a	Siria	hasta	su	último	hombre.	Pero	ahora	sólo	derrotarás	a	Siria	tres
veces.»

20Eliseo	murió,	 y	 lo	 sepultaron.	 Ese	mismo	 año,	 unas	 bandas	 de
bandoleros	moabitas	incursionaron	en	el	país.
21Y	sucedió	que,	mientras	se	enterraba	un	cadáver,	de	pronto	apareció
una	banda	de	esos	bandoleros;	entonces	los	enterradores	dejaron	caer
el	 cadáver	 en	 el	 sepulcro	de	Eliseo,	 y	 en	 cuanto	 el	 cadáver	 tocó	 los
huesos	de	Eliseo,	cobró	vida	y	se	puso	de	pie.

22El	rey	Jazael	de	Siria	afligió	a	 Israel	durante	 todo	el	 reinado	de
Joacaz.
23Pero	 el	 Señor	 vio	 esto	 y	 tuvo	misericordia;	 se	 compadeció	 de	 su
pueblo	por	causa	de	su	pacto	con	Abrahán,	Isaac	y	Jacob,	y	no	quiso
destruirlos	ni	arrojarlos	de	su	presencia,	hasta	el	día	de	hoy.

24A	la	muerte	del	rey	Jazael	de	Siria,	reinó	en	su	lugar	su	hijo	Ben
Adad.
25Entonces	 Joás	 hijo	 de	 Joacaz	 retomó	 las	 ciudades	 que	 Jazael	 le
había	ganado	en	combate	a	Joacaz,	su	padre.	Tres	veces	derrotó	Joás	a
Ben	Adad	hijo	de	Jazael,	y	así	recuperó	las	ciudades	para	Israel.



2	Reyes	14
Reinado	de	Amasías
(2	Cr	25:1-28)

1Joás	 hijo	 de	 Joacaz	 tenía	 dos	 años	 de	 reinar	 en	 Israel	 cuando
Amasías	hijo	de	Joás	comenzó	a	reinar	en	Judá.
2Amasías	 tenía	 entonces	 veinticinco	 años,	 y	 reinó	 en	 Jerusalén
veintinueve	años.	Su	madre	se	llamaba	Yoadán,	y	era	de	Jerusalén.
3Amasías	hizo	lo	recto	a	los	ojos	del	Señor,	como	lo	había	hecho	Joás,
su	padre,	aunque	no	como	su	antepasado	David.
4Sin	 embargo,	 los	 altares	 en	 los	montes	 no	 fueron	 quitados,	 pues	 el
pueblo	 seguía	 ofreciendo	 sacrificios	 y	 quemando	 incienso	 en	 esos
altares.

5Cuando	 Amasías	 se	 afirmó	 en	 el	 trono,	 mató	 a	 los	 siervos	 que
habían	dado	muerte	al	rey,	su	padre,
6pero	 no	mató	 a	 los	 hijos	 de	 éstos,	 con	 lo	 que	 cumplió	 lo	 que	 está
escrito	en	el	libro	de	la	ley	de	Moisés,	donde	el	Señor	claramente	dice:
«No	se	matará	a	 los	padres	por	culpa	de	 los	hijos,	ni	a	 los	hijos	por
culpa	de	los	padres,	sino	que	cada	uno	morirá	por	causa	de	su	propio
pecado.»1

7Amasías	también	mató	a	diez	mil	edomitas	en	el	valle	de	la	sal,	y
en	una	batalla	conquistó	Sela,	y	 la	 llamó	Yoctel,	que	hasta	el	día	de
hoy	es	su	nombre.

8En	cierta	ocasión,	Amasías	envió	mensajeros	para	desafiar	al	 rey
Joás	 de	 Israel,	 que	 era	 hijo	 de	 Joacaz	 y	 nieto	 de	 Jehú.	 El	 mensaje
decía:

«Ven,	para	que	nos	veamos	las	caras.»



9El	 rey	 Joás	 de	 Israel	 respondió	 al	 rey	Amasías	 de	 Judá	 con	 esta
parábola:

«Una	 vez,	 en	 las	montañas	 del	 Líbano,	 un	 cardo	 envió	 a
decir	al	cedro:	“Dale	tu	hija	a	mi	hijo,	para	que	sea	su	mujer.”
Pero	pasaron	las	fieras	del	Líbano,	y	pisotearon	el	cardo.

10Es	 verdad	 que	 has	 derrotado	 a	 Edom,	 y	 que	 el	 corazón	 se	 te	 ha
hinchado;	 por	mí,	 puedes	 seguir	 vanagloriándote,	 pero	 dentro	 de	 tu
casa.	¿Para	qué	meterte	en	problemas?	¿Quieres	que	tú	y	Judá	salgan
derrotados?»

11Amasías	no	se	dio	por	aludido.	Entonces	el	rey	Joás	de	Israel	se
puso	 en	marcha	 a	Bet	 Semes,	 que	 está	 en	 Judá,	 y	 allí	 se	 vieron	 las
caras	el	rey	Amasías	de	Judá	y	él.
12Y	los	de	Judá	fueron	derrotados	por	 los	de	Israel,	y	 todos	salieron
huyendo	a	su	campamento.

13En	Bet	Semes,	el	rey	Joás	de	Israel	tomó	cautivo	al	rey	Amasías
de	Judá,	que	era	hijo	de	Joás	y	nieto	de	Ocozías.	Luego	se	dirigió	a
Jerusalén	 y	 derribó	 ciento	 ochenta	 metros	 de	 su	 muralla,	 desde	 la
puerta	de	Efraín	hasta	la	puerta	de	la	esquina;
14se	 llevó	 todo	 el	 oro	 y	 la	 plata,	 y	 todos	 los	 utensilios	 que	 fueron
hallados	en	el	templo	del	Señor	y	en	los	tesoros	del	palacio	real,	tomó
como	rehenes	a	los	hijos	del	rey,	y	después	de	eso	volvió	a	Samaria.

15Los	demás	hechos	de	Joás,	y	sus	hazañas,	y	su	lucha	contra	el	rey
Amasías	de	Judá,	se	hallan	registrados	en	el	 libro	de	 las	crónicas	de
los	reyes	de	Israel.
16Cuando	 Joás	 fue	 a	 reunirse	 con	 sus	 antepasados,	 fue	 sepultado	 en
Samaria,	 junto	 con	 los	 reyes	 de	 Israel.	 En	 su	 lugar	 reinó	 su	 hijo
Jeroboán.

17Después	 de	 la	 muerte	 de	 Joás	 hijo	 de	 Joacaz,	 rey	 de	 Israel,
Amasías	hijo	de	Joás,	rey	de	Judá,	vivió	quince	años.



18Los	demás	hechos	de	Amasías,	se	hallan	registrados	en	el	 libro	de
las	crónicas	de	los	reyes	de	Judá.
19Como	 en	 Jerusalén	 hubo	 quienes	 conspiraron	 contra	 él,	 huyó	 a
Laquis;	pero	fue	perseguido	hasta	Laquis,	y	allá	lo	mataron.
20Luego	 lo	 trajeron	 en	 caballos,	 y	 lo	 sepultaron	 en	 Jerusalén,	 la
ciudad	de	David,	junto	con	sus	antepasados.
21Entonces	todo	el	pueblo	de	Judá	tomó	a	Azarías,	que	tenía	dieciséis
años,	y	lo	proclamaron	rey	en	lugar	de	Amasías,	su	padre.
22Después	 de	 que	 el	 rey	 se	 reunió	 con	 sus	 antepasados,	 Azarías
reconstruyó	Elat	y	la	restituyó	a	Judá.

Reinado	de	Jeroboán	II
23Amasías	 hijo	 de	 Joás	 tenía	 quince	 años	 de	 reinar	 sobre	 Judá

cuando	Jeroboán	hijo	de	 Joás	comenzó	a	 reinar	 sobre	 Israel,	y	 reinó
cuarenta	y	un	años	en	Samaria.
24Pero	hizo	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor,	y	no	se	apartó	de	todos	los
pecados	con	que	Jeroboán	hijo	de	Nabat	hizo	pecar	a	Israel.
25Conforme	a	 la	palabra	que	el	Señor,	Dios	de	Israel,	pronunció	por
medio	 de	 su	 siervo	 Jonás2	 hijo	 de	 Amitay,	 el	 profeta	 de	 Gat	 Jéfer,
Jeroboán	restauró	los	límites	de	Israel,	desde	la	entrada	de	Jamat	hasta
el	mar	del	Arabá.
26Y	es	que	el	Señor	vio	que	Israel	sufría	una	amarga	aflicción,	y	que
no	había	siervo	ni	libre,	ni	nadie	que	ayudara	a	Israel.
27Además,	 el	 Señor	 no	 había	 determinado	 borrar	 de	 este	 mundo	 el
nombre	 de	 Israel;	 por	 eso	 los	 salvó	 por	medio	 de	 Jeroboán	 hijo	 de
Joás.

28Los	 demás	 hechos	 de	 Jeroboán,	 y	 todas	 sus	 obras	 y	 hazañas,	 y
todas	 las	batallas	que	 libró,	y	cómo	restituyó	Damasco	y	Jamat,	que
habían	 pertenecido	 a	 Judá,	 al	 dominio	 de	 Israel,	 todo	 eso	 se	 halla
registrado	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Israel.



29Cuando	Jeroboán	se	reunió	con	sus	antepasados,	los	reyes	de	Israel,
en	su	lugar	reinó	su	hijo	Zacarías.



2	Reyes	15
Reinado	de	Azarías
(2	Cr	26:3-5,	16-23)

1Jeroboán	 tenía	 veintisiete	 años	 de	 reinar	 sobre	 Israel	 cuando
Azarías	hijo	de	Amasías	comenzó	a	reinar	sobre	Judá.
2Azarías	tenía	entonces	dieciséis	años,	y	reinó	cincuenta	y	dos	años	en
Jerusalén.	Su	madre	se	llamaba	Jecolías,	y	era	de	Jerusalén.
3Azarías	hizo	lo	recto	a	los	ojos	del	Señor,	tal	y	como	lo	había	hecho
Amasías,	su	padre.
4Sin	 embargo,	 no	 se	 quitaron	 los	 altares	 en	 los	montes,	 sino	 que	 el
pueblo	 seguía	 ofreciendo	 sacrificios	 y	 quemando	 incienso	 en	 esos
altares.
5Pero	el	Señor	hirió	al	rey	con	lepra,	y	estuvo	leproso	hasta	el	día	de
su	muerte.	Vivía	en	una	casa	aparte,	y	su	hijo	Yotán	estaba	a	cargo	del
palacio	y	de	gobernar	al	pueblo.

6Los	 demás	 hechos	 de	 Azarías,	 y	 todas	 sus	 obras,	 se	 hallan
registrados	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Judá.
7Cuando	Azarías	fue	a	reunirse	con	sus	antepasados,1	lo	sepultaron	en
la	ciudad	de	David,	y	en	su	lugar	reinó	su	hijo	Yotán.

Reinado	de	Zacarías
8Azarías	 tenía	 treinta	 y	 ocho	 años	 de	 reinar	 sobre	 Judá	 cuando

Zacarías	hijo	de	Jeroboán	comenzó	a	reinar	sobre	Israel,	y	reinó	seis
meses.
9Pero	hizo	 lo	malo	a	 los	ojos	del	Señor,	 tal	y	como	lo	habían	hecho
sus	antepasados,	pues	no	se	apartó	de	 los	pecados	con	que	Jeroboán
hijo	de	Nabat	hizo	pecar	a	Israel.



10Salún	hijo	de	Jabés	conspiró	contra	él,	y	en	presencia	de	su	pueblo
le	quitó	la	vida	y	reinó	en	su	lugar.

11Los	demás	hechos	de	Zacarías	se	hallan	registrados	en	el	libro	de
las	crónicas	de	los	reyes	de	Israel.
12Con	 su	 muerte	 se	 cumplió	 lo	 que	 el	 Señor	 le	 había	 anunciado	 a
Jehú,	 cuando	 le	dijo:	«Tus	hijos	ocuparán	el	 trono	de	 Israel	hasta	 la
cuarta	generación.»2	Y	así	fue.

Reinado	de	Salún
13Uzías	 tenía	 treinta	 y	 nueve	 años	 de	 reinar	 sobre	 Judá	 cuando

Salún	hijo	de	Jabés	comenzó	a	reinar	en	Samaria,	pero	reinó	sólo	un
mes
14porque	Menajén	hijo	de	Gadi	salió	de	Tirsa	para	atacar	a	Samaria.
En	el	ataque,	Menajén	hirió	de	muerte	a	Salún,	y	entonces	reinó	en	su
lugar.

15Los	 demás	 hechos	 de	 Salún,	 y	 la	 conspiración	 que	 tramó,	 se
hallan	registrados	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Israel.
16Menajén	saqueó	la	ciudad	de	Tifesaj,	y	mató	a	todos	los	que	estaban
allí	y	en	los	alrededores,	comenzando	por	la	ciudad	de	Tirsa.	Como	no
le	habían	abierto	las	puertas,	saqueó	la	ciudad	y	abrió	en	canal	a	todas
las	mujeres	que	estaban	embarazadas.

Reinado	de	Menajén
17Azarías	 tenía	 treinta	 y	 nueve	 años	 de	 reinar	 sobre	 Judá	 cuando

Menajén	hijo	de	Gadi	comenzó	a	reinar	sobre	Israel,	y	reinó	diez	años
en	Samaria.
18Pero	hizo	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor.	Durante	todo	su	reinado	no
se	apartó	de	los	pecados	con	que	Jeroboán	hijo	de	Nabat	hizo	pecar	a
Israel.



19El	 rey	 Pul	 de	 Asiria	 llegó	 y	 atacó	 el	 país,	 y	Menajén	 le	 entregó
treinta	y	tres	mil	kilos	de	plata	para	que	le	ayudara	a	confirmarse	en	el
trono.
20Este	dinero	lo	impuso	Menajén	como	tributo	sobre	Israel.	Todos	los
poderosos	 y	 opulentos	 tuvieron	 que	 dar	 cincuenta	monedas	 de	 plata
cada	uno,	para	entregárselas	al	 rey	de	Asiria;	así	el	 rey	de	Asiria	no
puso	un	pie	en	el	país,	sino	que	se	retiró.

21Los	 demás	 hechos	 de	 Menajén,	 y	 todas	 sus	 obras,	 se	 hallan
registrados	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Israel.
22Cuando	Menajén	 fue	 a	 reunirse	 con	 sus	 antepasados,	 en	 su	 lugar
reinó	su	hijo	Pecajías.

Reinado	de	Pecajías
23Azarías	tenía	cincuenta	años	de	reinar	sobre	Judá	cuando	Pecajías

hijo	 de	Menajén	 comenzó	 a	 reinar	 sobre	 Israel,	 y	 reinó	dos	 años	 en
Samaria.
24Pero	 hizo	 lo	malo	 a	 los	 ojos	 del	 Señor,	 pues	 no	 se	 apartó	 de	 los
pecados	con	que	Jeroboán	hijo	de	Nabat	hizo	pecar	a	Israel.
25Pecaj	 hijo	 de	 Remalías,	 que	 era	 uno	 de	 sus	 capitanes,	 conspiró
contra	 él	 y,	 apoyado	por	Argob	y	Arie,	más	 cincuenta	 galaaditas,	 le
quitó	la	vida	en	el	palacio	real	de	Samaria,	y	reinó	en	su	lugar.

26Los	 demás	 hechos	 de	 Pecajías,	 y	 todas	 sus	 obras,	 se	 hallan
registrados	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Israel.

Reinado	de	Pecaj
27Azarías	 tenía	 cincuenta	y	dos	 años	de	 reinar	 sobre	 Judá	cuando

Pecaj	hijo	de	Remalías	comenzó	a	reinar	sobre	Israel,	y	 reinó	veinte
años	en	Samaria.
28Pero	 hizo	 lo	malo	 a	 los	 ojos	 del	 Señor,	 pues	 no	 se	 apartó	 de	 los



pecados	con	que	Jeroboán	hijo	de	Nabat	hizo	pecar	a	Israel.
29En	los	días	del	rey	Pecaj	de	Israel,	el	rey	Tiglat	Piléser	de	Asiria

llegó	 y	 tomó	 las	 ciudades	 de	 Iyón,	 Abel	 Betmacá,	 Yanoja,	 Cedes,
Jazor,	Galaad,	Galilea,	y	toda	la	tierra	de	Neftalí,	y	a	sus	habitantes	los
llevó	cautivos	a	Asiria.
30Yotán	hijo	de	Uzías	tenía	veinte	años	de	reinar	cuando	Oseas	hijo	de
Elá	conspiró	contra	Pecaj	hijo	de	Remalías,	y	le	quitó	la	vida	y	reinó
en	su	lugar.

31Los	 demás	 hechos	 de	 Pecaj,	 y	 todas	 sus	 obras,	 se	 hallan
registrados	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Israel.

Reinado	de	Yotán
(2	Cr	27:1-9)

32Yotán	 hijo	 de	Uzías	 comenzó	 a	 reinar	 sobre	 Judá	 cuando	Pecaj
hijo	de	Remalías	tenía	dos	años	de	reinar	sobre	Israel.
33Cuando	 Yotán	 comenzó	 a	 reinar,	 tenía	 veinticinco	 años,	 y	 reinó
dieciséis	años	en	Jerusalén.	Su	madre	se	llamaba	Jerusa,	y	era	hija	de
Sadoc.
34Y	Yotán	 hizo	 lo	 recto	 a	 los	 ojos	 del	 Señor,	 pues	 se	 condujo	 tal	 y
como	lo	había	hecho	Uzías,	su	padre,
35y	 además	 construyó	 la	 puerta	 más	 alta	 del	 templo	 del	 Señor.	 Sin
embargo,	 no	 fueron	 quitados	 los	 altares	 de	 los	 montes,	 sino	 que	 el
pueblo	siguió	ofreciendo	sacrificios	y	quemando	incienso	en	ellos.

36Los	 demás	 hechos	 de	 Yotán,	 y	 todas	 sus	 obras,	 se	 hallan
registrados	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Judá.
37Por	esos	días,	el	Señor	comenzó	a	enviar	contra	Judá	al	rey	Resín	de
Siria,	y	a	Pecaj	hijo	de	Remalías.
38Y	cuando	Yotán	 fue	a	 reunirse	con	 sus	antepasados,	 fue	 sepultado
con	ellos	en	la	ciudad	de	su	antepasado	David,	y	en	su	lugar	reinó	su



hijo	Ajaz.



2	Reyes	16†

Reinado	de	Ajaz
(2	Cr	28:1-27)

1Pecaj	hijo	de	Remalías	tenía	diecisiete	años	de	reinar	sobre	Israel
cuando	Ajaz	hijo	de	Yotán	comenzó	a	reinar	sobre	Judá.
2Cuando	 comenzó	 a	 reinar,	Ajaz	 tenía	 veinte	 años,	 y	 reinó	dieciséis
años	en	Jerusalén.	Pero	a	diferencia	de	su	antepasado	David,	no	hizo
lo	recto	a	los	ojos	del	Señor	su	Dios,
3sino	 que	 siguió	 el	 mal	 ejemplo	 de	 los	 reyes	 de	 Israel,	 llegando
incluso	 a	 sacrificar	 en	 el	 fuego	 a	 su	 hijo,	 según	 las	 repugnantes
prácticas	de	las	naciones	que	el	Señor	echó	de	la	presencia	de	los	hijos
de	Israel.1
4También	 ofreció	 sacrificios	 y	 quemó	 incienso	 en	 los	 altares	 de	 los
montes,	y	en	las	colinas,	y	bajo	la	sombra	de	todo	árbol	frondoso.

5Entonces	 el	 rey	 Resín	 de	 Siria	 y	 el	 rey	 de	 Israel,	 Pecaj	 hijo	 de
Remalías,	 le	 declararon	 la	 guerra	 a	 Ajaz	 y	 sitiaron	 la	 ciudad	 de
Jerusalén,	pero	no	pudieron	conquistarla.2
6Fue	 entonces	 cuando	 el	 rey	 de	 Edom	 recobró	 Elat	 para	 Edom,	 y
expulsó	de	allí	a	los	hombres	de	Judá.	Entonces	los	edomitas	vinieron
a	Elat,	y	hasta	el	día	de	hoy	viven	allí.

7Ajaz	 envió	 embajadores	 al	 rey	 Tiglat	 Piléser	 de	Asiria,	 con	 este
mensaje:

«Yo	soy	tu	siervo.	Soy	también	tu	hijo.	Ven	a	defenderme
del	rey	de	Siria	y	del	rey	de	Israel,	que	se	han	levantado	en
armas	contra	mí.»

8Además,	Ajaz	 tomó	 la	 plata	 y	 el	 oro	que	había	 en	 el	 templo	del



Señor	y	en	los	tesoros	del	palacio	real,	y	se	lo	envió	al	rey	de	Asiria
como	un	presente.
9El	rey	de	Asiria	respondió	a	su	llamado,	pues	vino	y	atacó	Damasco,
y	la	tomó	y	se	llevó	cautivos	a	los	habitantes	de	Quir.	A	Resín	le	quitó
la	vida.

10Después	el	 rey	Ajaz	 fue	a	Damasco	para	encontrarse	con	el	 rey
Tiglat	Piléser	de	Asiria.	Allí	el	rey	Ajaz	se	fijó	en	el	altar	que	estaba
en	Damasco,	y	le	envió	al	sacerdote	Urías	el	diseño	y	la	descripción
exacta	de	ese	altar.
11Y	 mientras	 el	 rey	 Ajaz	 volvía	 de	 Damasco,	 el	 sacerdote	 Urías
construyó	 el	 altar,	 tal	 y	 como	 el	 rey	 Ajaz	 lo	 había	 descrito	 desde
Damasco.
12Cuando	el	rey	volvió	de	Damasco	y	vio	el	altar,	se	acercó	a	éste	y
ofreció	sacrificios	allí.
13Presentó	 su	 holocausto	 y	 su	 ofrenda,	 y	 derramó	 sus	 libaciones,	 y
esparció	sobre	el	altar	la	sangre	de	sus	sacrificios	de	paz;
14luego,	 mandó	 quitar	 el	 altar	 de	 bronce3	 que	 estaba	 en	 la	 parte
delantera	del	templo	del	Señor,	entre	el	altar	y	el	templo,	y	lo	puso	al
norte	del	nuevo	altar.
15Entonces	el	rey	Ajaz	ordenó	al	sacerdote	Urías:
«En	 el	 altar	 grande	 quemarás	 el	 holocausto	 de	 la	 mañana	 y	 la

ofrenda	de	la	tarde,	más	el	holocausto	y	la	ofrenda	del	rey,	lo	mismo
que	el	holocausto	y	la	ofrenda	y	libaciones	de	todo	el	pueblo;	sobre	él
esparcirás	toda	la	sangre	del	holocausto	y	toda	la	sangre	del	sacrificio.
Pero	el	altar	de	bronce	será	mío,	para	que	yo	consulte	a	Dios	en	él.»

16Y	 el	 sacerdote	 Urías	 hizo	 todo	 tal	 y	 como	 el	 rey	 Ajaz	 se	 lo
mandó.

17El	 rey	Ajaz	 desmontó	 los	 tableros	 de	 las	 bases,	 y	 les	 quitó	 las
fuentes;	quitó	también	el	mar	que	estaba	sobre	los	bueyes	de	bronce,4
y	lo	puso	sobre	una	base	de	piedra.
18Por	causa	del	 rey	de	Asiria	quitó	 también	del	 templo	del	Señor	el



pórtico	para	los	días	de	reposo,	que	se	había	construido	en	el	templo,
lo	mismo	que	el	pasadizo	exterior	del	rey.

19Los	 demás	 hechos	 y	 obras	 de	Ajaz,	 se	 hallan	 registrados	 en	 el
libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Judá.
20Cuando	 el	 rey	 Ajaz	 fue	 a	 reunirse	 con	 sus	 antepasados,5	 fue
sepultado	con	ellos	en	la	ciudad	de	David,	y	en	su	lugar	reinó	su	hijo
Ezequías.



2	Reyes	17
Caída	de	Samaria	y	cautiverio	de	Israel

1Ajaz	 tenía	 doce	 años	 de	 reinar	 sobre	 Judá	 cuando	Oseas	 hijo	 de
Elá	comenzó	a	reinar	sobre	Israel,	y	reinó	nueve	años	en	Samaria.
2Pero	hizo	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor,	aunque	no	como	los	reyes	de
Israel	anteriores	a	él.
3El	 rey	Salmanasar	de	Asiria	 llegó	y	 lo	atacó,	y	Oseas	 fue	hecho	su
siervo,	y	se	le	obligó	a	pagar	tributo.
4Pero	Oseas	envió	embajadores	al	rey	So	de	Egipto,	y	dejó	de	pagar
tributo	al	 rey	de	Asiria,	como	 lo	hacía	cada	año;	y	cuando	el	 rey	de
Asiria	descubrió	que	Oseas	conspiraba	contra	él,	mandó	aprehenderlo
y	lo	mantuvo	cautivo	en	la	cárcel.
5Luego,	 el	 rey	 de	 Asiria	 invadió	 todo	 el	 país	 y	 durante	 tres	 años
mantuvo	sitiada	a	Samaria.
6A	 los	 nueve	 años	 del	 reinado	 de	 Oseas	 el	 rey	 de	 Asiria	 capturó
Samaria	y	a	los	israelitas	se	los	llevó	cautivos	a	Asiria,	y	los	dejó	en
Jalaj	y	en	Jabor,	junto	al	río	Gozán,	y	en	las	ciudades	de	los	medos.

7Y	es	que	los	hijos	de	Israel	pecaron	contra	el	Señor	su	Dios,	que
los	libró	del	poder	del	rey	de	Egipto,	y	rindieron	culto	a	dioses	ajenos;
8imitaron	las	costumbres	de	las	naciones	que	el	Señor	había	expulsado
de	la	presencia	de	los	israelitas,	y	siguieron	las	malas	prácticas	de	los
reyes	de	Israel.
9Los	 israelitas	practicaron	en	 secreto	 cosas	que	el	Señor	 su	Dios	no
aprobaba;	construyeron	altares	en	los	montes	de	todas	sus	ciudades,	y
hasta	en	las	torres	de	las	atalayas	y	en	las	ciudades	fortificadas;
10erigieron	 estatuas	 e	 imágenes	 de	Asera	 en	 toda	 alta	 colina	 y	 bajo
todo	árbol	frondoso,1
11y	 en	 todos	 los	 altares	 de	 los	montes	 quemaron	 incienso,	 como	 lo



hacían	 las	naciones	que	el	Señor	había	expulsado	de	 su	presencia,	y
provocaron	la	ira	del	Señor	con	las	maldades	que	cometían.
12Rindieron	 culto	 a	 los	 ídolos,	 de	 los	 cuales	 el	 Señor	 les	 había
advertido:	«Ustedes	no	deben	hacer	tales	cosas.»

13El	 Señor	 amonestó	 a	 Israel	 y	 a	 Judá	 por	 medio	 de	 todos	 los
profetas	y	de	todos	los	videntes.	Les	dijo:
«Apártense	de	sus	malos	caminos.	Obedezcan	mis	mandamientos	y

mis	 ordenanzas,	 y	 sigan	 todas	 las	 leyes	 que	 yo	 prescribí	 a	 sus
antepasados,	y	que	les	he	dado	a	conocer	por	medio	de	mis	siervos	los
profetas.»

14Pero	 ellos,	 lejos	 de	 obedecer,	 se	 encapricharon	 como	 antes	 se
encapricharon	sus	antepasados,	los	cuales	no	creyeron	en	el	Señor	su
Dios.
15Desecharon	los	estatutos	del	Señor	y	el	pacto	que	había	hecho	con
sus	antepasados,	así	como	los	testimonios	que	él	les	había	prescrito,	y
siguieron	a	los	dioses	falsos,	con	lo	que	ellos	mismos	perdieron	valor,
y	siguieron	a	las	naciones	a	su	alrededor,	a	pesar	de	que	el	Señor	les
había	mandado	que	no	las	imitaran.
16Abandonaron	 todos	 los	 mandamientos	 del	 Señor	 su	 Dios,	 se
hicieron	imágenes	fundidas	de	dos	becerros,2	y	también	imágenes	de
Asera,	y	adoraron	a	 todo	el	ejército	de	 los	cielos	y	 rindieron	culto	a
Baal.
17Incluso	llegaron	a	ofrecer	como	ofrenda	quemada	a	sus	hijos	y	a	sus
hijas,	 y	 se	 entregaron	 a	 practicar	 la	 adivinación	 y	 los	 agüeros.3	 Se
entregaron	 a	 hacer	 lo	 malo	 a	 los	 ojos	 del	 Señor,	 y	 de	 esa	 manera
provocaron	su	ira.
18Por	eso	el	Señor	se	enojó	en	gran	manera	contra	Israel,	y	los	alejó
de	su	presencia,	y	sólo	quedó	la	tribu	de	Judá.

19Pero	 ni	 siquiera	 Judá	 cumplió	 los	 mandamientos	 del	 Señor	 su
Dios,	sino	que	siguieron	los	estatutos	que	Israel	mismo	se	prescribió.
20Por	 eso	 el	 Señor	 desechó	 a	 toda	 la	 descendencia	 de	 Israel,	 y	 los



afligió	 y	 los	 entregó	 en	manos	de	 saqueadores,	 hasta	 echarlos	 de	 su
presencia.

21Cuando	 el	Señor	 apartó	 a	 los	 israelitas	 de	 la	 dinastía	 de	David,
ellos	proclamaron	como	su	rey	a	Jeroboán	hijo	de	Nabat,	y	Jeroboán
apartó	a	 Israel	de	 la	obediencia	al	Señor	y	 los	hizo	cometer	grandes
pecados.
22Los	israelitas	cometieron	todos	los	pecados	que	cometió	Jeroboán,
sin	apartarse	de	ellos,
23hasta	que	el	Señor	apartó	de	su	presencia	a	Israel,	tal	y	como	él	lo
había	anunciado	por	medio	de	todos	los	profetas,	sus	siervos.	Fue	así
como	Israel	fue	llevado	cautivo	a	Asiria,	hasta	el	día	de	hoy.

Asiria	puebla	de	nuevo	a	Samaria
24Entonces	el	rey	de	Asiria	trajo	a	las	ciudades	de	Samaria	gente	de

Babilonia,	 de	Cutá,	 de	Avá,	 de	 Jamat	 y	 de	 Sefarvayin,	 para	 que	 las
habitaran	 en	 lugar	 de	 los	 israelitas.	Y	 así,	 estos	 extranjeros	 tomaron
posesión	de	Samaria	y	habitaron	en	sus	ciudades.

25Al	principio,	cuando	comenzaron	a	habitar	esas	ciudades,	como
ellos	no	servían	al	Señor,	el	Señor	envió	contra	ellos	leones	para	que
los	mataran.
26Entonces	ellos	le	dijeron	al	rey	de	Asiria:
«Las	gentes	que	tú	trasladaste	y	pusiste	en	las	ciudades	de	Samaria,

no	 reconocen	 la	 ley	 del	 Dios	 de	 aquella	 tierra,	 y	 como	 no	 la
reconocen,	su	Dios	ha	lanzado	leones	en	medio	de	ellos,	y	los	leones
los	matan.»

27Entonces	el	rey	de	Asiria	ordenó:
«Lleven	de	vuelta	a	alguno	de	los	sacerdotes	que	trajeron	de	allá,	y

déjenlo	vivir	allí,	para	que	les	enseñe	la	ley	del	Dios	del	país.»
28Y	 uno	 de	 los	 sacerdotes	 que	 había	 sido	 llevado	 cautivo	 de

Samaria,	vino	y	habitó	en	Betel,	 y	 les	 enseñó	cómo	debían	 servir	 al



Señor.
29Pero	 cada	 nación	 se	 hizo	 sus	 dioses,	 y	 los	 pusieron	 en	 los

santuarios	que	 los	de	Samaria	habían	 levantado	 en	 los	montes,	 cada
nación	en	la	ciudad	donde	habitaba.
30Los	 de	 Babilonia	 hicieron	 imágenes	 de	 Sucot	 Benot,	 los	 de	 Cutá
hicieron	 imágenes	 de	 Nergal,	 y	 los	 de	 Jamat	 hicieron	 imágenes	 de
Asima.
31Los	 aveos	 hicieron	 imágenes	 de	 Nibejaz	 y	 de	 Tartac,	 y	 los	 de
Sefarvayin	 adoraban	 a	 Adramelec	 y	 a	 Anamelec,	 dioses	 de
Sefarvayin,	ofreciendo	a	sus	hijos	como	sacrificios	por	fuego.

32Pero	 esta	 gente	 también	 rendía	 culto	 al	 Señor,	 así	 que	 del	 bajo
pueblo	 designaron	 sacerdotes	 para	 que	ministraran	 en	 los	 altares	 de
los	 montes,	 y	 éstos	 ofrecían	 los	 sacrificios	 de	 esa	 gente	 en	 esos
santuarios.
33Rendían	culto	al	Señor,	pero	también	honraban	a	sus	dioses,	como
acostumbraban	hacerlo	las	naciones	de	donde	habían	sido	tomados.

34Hasta	el	día	de	hoy,	esta	gente	hace	lo	que	siempre	hizo:	ni	temen
al	Señor,	ni	cumplen	sus	estatutos	ni	sus	ordenanzas,	ni	hacen	lo	que
la	 ley	 y	 los	 mandamientos	 del	 Señor	 mandan	 hacer	 a	 los	 hijos	 de
Jacob,	cuyo	nombre	fue	cambiado	por	el	de	Israel.4
35Con	los	israelitas	el	Señor	hizo	un	pacto,	y	claramente	les	ordenó:
«Ustedes	no	temerán	a	otros	dioses,	ni	los	adorarán,	ni	les	servirán,

ni	les	ofrecerán	sacrificios.5
36Sólo	me	 temerán	 a	mí,	 el	 Señor,	 que	 con	 gran	 poder	 y	 con	 brazo
extendido	 los	saqué	de	Egipto.	Sólo	a	mí	me	temerán6	y	adorarán,	y
ofrecerán	sacrificios.
37Siempre	tendrán	cuidado	de	poner	por	obra	los	estatutos,	derechos,
leyes	y	mandamientos	que	yo	les	di	por	escrito.	No	temerán	a	dioses
ajenos.
38No	olvidarán	el	pacto	que	yo	hice	con	ustedes,	ni	temerán	a	dioses
ajenos;



39me	 temerán	 a	mí,	 el	 Señor	 su	Dios,	 y	 yo	 los	 libraré	 del	 poder	 de
todos	sus	enemigos.»

40Pero	 ellos	 no	 escucharon,	 sino	 que	 siguieron	 practicando	 sus
costumbres	antiguas.

41Esos	pueblos	 temieron	al	Señor	y,	 al	mismo	 tiempo,	 sirvieron	a
sus	 ídolos.	También	 sus	hijos	y	 sus	nietos	 siguieron	 las	prácticas	de
sus	antepasados,	y	así	lo	hacen	hasta	el	día	de	hoy.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EXILIO	ASIRIO	DE	ISRAEL
Asiria	 fue	 el	 imperio	 más	 grande	 desde	 el	 dominio	 de	 la	 Antigua
Babilonia	 sobre	 Sumeria	 y	 Acadia	 antes	 de	 Abrahán.	 Deportaba
personas	de	Galilea	y	el	oriente	del	 Jordán	desde	733	aC	y	avasalló	a
Siria	en	732	aC.	Dios	permitió	que	Asiria	destruyera	la	idólatra	Israel	en
722	 aC;	 los	 israelitas	 fueron	 deportados	 y	 asimilados	 en	 la	 parte
superior	 de	 Mesopotamia	 (2	 R	 15:8-17:23).	 Asira	 reasentó	 otras
personas	 en	 Israel	 (2	 R	 17:24-41).	Asiria	 amenazó	 a	 todo	 el	 Cercano
Oriente,	en	ocasiones	exigió	tributo	de	ciudades	en	Fenicia,	Judá,	Edom,
Moab,	y	Amón,	y	avasalló	 Israel	y	Filistea.	Asiria	desafió	el	poder	de
Egipto	 y	 lo	 incorporó	 por	 un	 tiempo	 a	 su	 imperio.	 Las	 fronteras
fluctuaban	 con	 el	 poder	 de	 los	 reyes.	 Asurbanipal	 mantuvo	 una	 gran
área,	pero	Asiria	cayó	bajo	Babilonia	25	años	después	de	su	muerte.
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2	Reyes	18†

Reinado	de	Ezequías
(2	Cr	29:1-2)

1Oseas	 hijo	 de	 Elá	 tenía	 tres	 años	 de	 reinar	 sobre	 Israel	 cuando
Ezequías	hijo	de	Ajaz,	comenzó	a	reinar	sobre	Judá.
2Tenía	 entonces	 veinticinco	 años,	 y	 reinó	 veintinueve	 años	 en
Jerusalén.	Su	madre	se	llamaba	Abí,	y	era	hija	de	Zacarías.
3Ezequías	 hizo	 lo	 recto	 a	 los	 ojos	 del	 Señor,	 como	 antes	 lo	 había
hecho	David	su	padre.
4Quitó	los	altares	de	los	montes	y	despedazó	las	 imágenes,	cortó	los
símbolos	de	Asera	y	destruyó	la	serpiente	de	bronce	que	había	hecho
Moisés,1	a	la	que	hasta	entonces	los	israelitas	le	quemaban	incienso,	y
la	llamó	Nejustán.a
5Ezequías	puso	su	esperanza	en	el	Señor,	Dios	de	Israel,	y	ni	antes	ni
después	de	él	hubo	otro	rey	como	él	entre	todos	los	reyes	de	Judá,
6pues	siguió	al	Señor	y	no	se	apartó	de	él;	al	contrario,	obedeció	los
mandamientos	que	el	Señor	le	prescribió	a	Moisés.
7El	Señor	estaba	con	Ezequías.	Adondequiera	que	él	iba,	tenía	éxito.
Se	rebeló	contra	el	rey	de	Asiria,	y	no	se	puso	a	su	servicio.
8Además,	combatió	a	los	filisteos	hasta	Gaza	y	sus	fronteras,	y	desde
las	torres	de	las	atalayas	hasta	la	ciudad	fortificada.

Caída	de	Samaria
9En	el	 séptimo	año	del	 reinado	de	Oseas	hijo	de	Elá	 sobre	 Israel,

que	 era	 el	 cuarto	 año	 del	 reinado	 del	 rey	 Ezequías	 de	 Judá,	 el	 rey
Salmanasar	de	Asiria	atacó	la	ciudad	de	Samaria	y	la	sitió.
10Tres	años	después	logró	conquistarla.	En	el	año	sexto	del	reinado	de



Ezequías,	 que	 era	 el	 noveno	 año	 del	 reinado	 de	Oseas	 sobre	 Israel,
Samaria	fue	conquistada.
11El	rey	de	Asiria	hizo	prisioneros	a	los	israelitas,	y	los	llevó	cautivos
a	Asiria.	Los	puso	en	las	ciudades	de	Jalaj	y	Jabor,	junto	al	río	Gozán,
y	en	las	ciudades	de	los	medos.
12Y	es	que	los	 israelitas	no	obedecieron	a	la	voz	del	Señor,	su	Dios,
sino	que	faltaron	a	su	pacto.	No	lo	obedecieron,	ni	pusieron	por	obra
todo	lo	que	Moisés,	el	siervo	del	Señor,	había	mandado.

Senaquerib	invade	a	Judá
(2	Cr	32:1-19;	Is	36:1-22)

13En	el	año	catorce	del	reinado	de	Ezequías,	el	rey	Senaquerib	de
Asiria	atacó	todas	las	ciudades	fortificadas	de	Judá,	y	las	conquistó.
14Y	 el	 rey	 Ezequías	 de	 Judá	 envió	 a	 decirle	 al	 rey	 de	 Asiria,	 que
estaba	en	Laquis:
«He	pecado.	Aléjate	de	mí,	y	yo	haré	todo	lo	que	me	impongas.»
El	rey	de	Asiria	impuso	al	rey	Ezequías	de	Judá	un	tributo	de	nueve

mil	novecientos	kilos	de	plata	y	novecientos	noventa	kilos	de	oro,
15y	Ezequías	entregó	toda	la	plata	que	había	en	el	templo	del	Señor	y
en	los	tesoros	del	palacio	real.
16Además,	 removió	 el	 oro	 de	 las	 puertas	 y	 quiciales	 del	 templo	 del
Señor,	 que	 el	 mismo	 rey	 Ezequías	 había	 recubierto	 de	 oro,	 y	 se	 lo
entregó	al	rey	de	Asiria.
17Después	el	rey	de	Asiria	envió	desde	Laquis	un	gran	ejército	contra
el	 rey	 Ezequías.	 Venía	 comandado	 por	 el	 Tartán,	 el	 Rabsaris	 y	 el
Rabsaces,	 y	 éstos	 vinieron	 y	 atacaron	 a	 Jerusalén.	Cuando	 llegaron,
acamparon	junto	al	acueducto	del	estanque	de	arriba,	en	dirección	al
Campo	del	Lavador.
18Allí,	llamaron	al	rey,	pero	salieron	a	hablar	con	ellos	el	mayordomo
Eliaquín	hijo	de	Hilcías,	el	escriba	Sebna,	y	el	canciller	Yoaj	hijo	de



Asaf.
19Y	el	Rabsaces	les	dijo:
«Vayan	 y	 díganle	 a	 Ezequías	 que	 así	 dice	 el	 gran	 rey	 de	 Asiria:

“¿Qué	base	tienes	para	estar	tan	confiado?
20Sin	 base	 alguna,	 aseguras	 contar	 con	 planes	 y	 fuerzas	 para
declararme	la	guerra.	¿Pero	cuál	es	tu	apoyo	para	rebelarte	contra	mí?
21Tú	confías	en	Egipto,	que	no	es	más	que	un	roto	bastón	de	caña.	Si
te	apoyas	en	ese	bastón,	acabarás	con	 la	mano	atravesada.	Eso	es	el
faraón,	el	rey	de	Egipto,	para	todos	los	que	en	él	confían.
22Y	si	ustedes	me	dicen	que	confían	en	el	Señor,	su	Dios,	¿acaso	no	es
el	 mismo	Dios	 cuyos	 altares	 Ezequías	 quitó,	 ordenando	 a	 Judá	 y	 a
Jerusalén	 adorar	 solamente	 delante	 del	 altar	 de	 Jerusalén,	 que	 él
mando	hacer?”

23»Ezequías,	yo	te	sugiero	que	le	des	rehenes	a	mi	señor,	el	rey	de
Asiria,	que	ha	dicho:	“Yo	 te	daré	dos	mil	caballos,	 si	 tú	 tienes	otros
tantos	jinetes	para	que	los	monten.”
24Aunque	 confíes	 en	 Egipto,	 y	 en	 sus	 carros	 de	 guerra	 y	 en	 su
caballería,	 no	podrás	 hacerle	 frente	 al	menor	 de	 los	 capitanes	 de	mi
señor.
25¿Acaso	crees	que	he	venido	aquí	sin	que	el	Señor	me	haya	ordenado
destruirlo?	El	Señor	me	ha	dicho:	“Ataca	a	ese	país	y	destrúyelo.”»

26Eliaquín	hijo	de	Hilcías,	y	Sebna	y	Yoaj,	le	dijeron	al	Rabsaces:
«Por	 favor,	 háblanos	 en	 arameo,	 que	 nosotros	 lo	 entendemos.	No

nos	 hables	 en	 la	 lengua	 de	 Judá,	 que	 el	 pueblo	 que	 está	 sobre	 la
muralla	te	va	a	escuchar.»

27Pero	el	Rabsaces	les	contestó:
«¿Y	acaso	mi	señor	me	ha	enviado	a	decirles	esto	a	ustedes	y	a	su

amo,	y	no	a	la	gente	que	está	sobre	la	muralla,	expuestos	como	están	a
comerse,	lo	mismo	que	ustedes,	su	propio	excremento	y	a	beberse	su
propia	orina?»

28Dicho	esto,	el	Rabsaces	se	levantó	y	en	la	lengua	de	Judá	clamó	a



gran	voz:
«¡Escuchen	las	palabras	del	gran	rey	de	Asiria!

29Así	ha	dicho	el	rey:	“No	se	dejen	engañar	por	Ezequías,	porque	él
no	podrá	librarlos	de	mi	mano.
30No	 dejen	 que	 Ezequías	 los	 haga	 confiar	 en	 el	 Señor,	 aunque	 les
asegure	que	el	Señor	los	salvará,	y	que	esta	ciudad	no	será	entregada
en	mis	manos.
31No	le	hagan	caso.”
»Así	dice	el	rey	de	Asiria:	“Hagan	las	paces	conmigo,	y	salgan	a	mi

encuentro.	Coma	cada	uno	de	ustedes	sus	uvas	y	sus	higos;	beba	cada
uno	de	ustedes	el	agua	de	su	pozo,
32hasta	 que	 yo	 venga	 y	 los	 lleve	 a	 una	 tierra	 como	 la	 de	 ustedes,
donde	 hay	 trigo	 y	 vino,	 pan	 y	 viñas,	 olivas,	 aceite	 y	 miel.	 Así	 no
morirán,	sino	que	seguirán	con	vida.	No	le	hagan	caso	a	Ezequías,	que
los	engaña	cuando	les	dice	que	el	Señor	los	librará.
33¿Acaso	 alguno	de	 los	 dioses	 de	 las	 otras	 naciones	 ha	 librado	 a	 su
tierra	de	mis	manos?
34¿Dónde	 están	 los	 dioses	 de	 Jamat	 y	 de	 Arfad?	 ¿Dónde	 están	 los
dioses	 de	 Sefarvayin,	 Hena,	 y	 Guivá?	 ¿Acaso	 esos	 dioses	 pudieron
librar	a	Samaria	de	mi	mano?
35¿Qué	dios	de	todos	los	dioses	de	estas	tierras	ha	librado	de	mi	poder
a	su	país,	para	que	el	Señor	libre	de	mi	mano	a	Jerusalén?”»

36Pero	el	pueblo	guardó	silencio	y	no	respondió	nada,	porque	el	rey
había	dado	órdenes	de	no	responderle.
37Luego,	el	mayordomo	Eliaquín	hijo	de	Hilcías,	el	escriba	Sebna	y	el
canciller	 Yoaj	 hijo	 de	 Asaf	 fueron	 a	 ver	 a	 Ezequías,	 y	 con	 sus
vestiduras	rasgadas	repitieron	lo	dicho	por	el	Rabsaces.



2	Reyes	19
Judá	es	liberado	de	Senaquerib
(2	Cr	32:20-23;	Is	37:1-38)

1Cuando	el	rey	Ezequías	oyó	esto,	se	rasgó	las	vestiduras	y	se	vistió
de	cilicio,	y	entró	en	el	templo	del	Señor.
2Luego	 ordenó	 que	 el	 mayordomo	 Eliaquín,	 el	 escriba	 Sebna	 y	 los
ancianos	de	los	sacerdotes	se	vistieran	también	de	cilicio,	y	que	fueran
a	ver	al	profeta	Isaías	hijo	de	Amoz
3y	le	dijeran:
«Así	ha	dicho	Ezequías:	“Éste	es	un	día	de	angustia,	de	reprensión

y	de	blasfemia,	pues	los	hijos	están	a	punto	de	nacer,	y	la	parturienta
ya	no	tiene	fuerzas.
4Tal	vez	el	Señor	tu	Dios	habrá	oído	todo	lo	que	ha	dicho	el	Rabsaces,
a	quien	su	señor,	el	rey	de	Asiria,	ha	enviado	para	blasfemar	al	Dios
viviente	y	para	ofenderlo	con	sus	palabras,	las	cuales	el	Señor	tu	Dios
habrá	oído.	Por	lo	tanto,	eleva	una	oración	por	el	remanente	que	aún
queda.”»

5Los	siervos	del	rey	Ezequías	fueron	a	hablar	con	Isaías,
6y	éste	les	respondió:
«Vayan	y	digan	al	rey	que	así	ha	dicho	el	Señor:	“No	tengas	temor

por	 las	 palabras	 que	 has	 oído,	 con	 las	 que	 me	 han	 blasfemado	 los
siervos	del	rey	de	Asiria.
7Yo	voy	a	poner	un	espíritu	en	él	que	lo	hará	oír	rumores,	y	volverá	a
su	tierra,	y	en	su	tierra	haré	que	caiga	a	filo	de	espada.”»

8El	Rabsaces	oyó	decir	que	el	rey	de	Asiria	se	había	ido	de	Laquis,
y	cuando	volvió	adonde	éste	había	estado	lo	halló	combatiendo	contra
Libna.
9Como	también	oyó	decir	que	el	rey	Tiracá	de	Etiopía	había	salido	a



combatirlo,	volvió	y	envió	embajadores	a	que	le	dijeran	a	Ezequías:
10«No	te	dejes	engañar	por	el	Dios	en	quien	tú	confías,	y	que	dice

que	Jerusalén	no	será	entregada	en	manos	del	rey	de	Asiria.
11Tú	ya	debes	saber	lo	que	los	reyes	de	Asiria	han	hecho	con	todas	las
naciones,	 y	 cómo	 las	 han	 destruido.	 ¿Acaso	 crees	 que	 tú	 podrás
escapar?
12¿Acaso	 los	 dioses	 de	 las	 naciones	 que	 mis	 padres	 destruyeron
pudieron	librarlas?	Me	refiero	a	Gozán,	Jarán,	Resef,	y	a	la	gente	de
Edén	que	estaba	en	Telasar.
13¿Dónde	 están	 los	 reyes	 de	 Jamat,	 Arfad,	 y	 de	 las	 ciudades	 de
Sefarvayin,	Hena	y	Guivá?»

14Ezequías	tomó	las	cartas	de	mano	de	los	embajadores,	y	después
de	 leerlas	 subió	 al	 templo	 del	 Señor	 y,	 extendiéndolas	 delante	 del
Señor,
15oró	en	su	presencia.	Dijo:
«Señor	y	Dios	de	Israel,	que	habitas	entre	 los	querubines,1	sólo	tú

eres	el	Dios	de	 todos	 los	 reinos	de	 la	 tierra.	 ¡Tú	hiciste	el	cielo	y	 la
tierra!
16Inclina,	 Señor,	 tu	 oído,	 y	 escucha.	 Abre,	 Señor,	 tus	 ojos,	 y	 mira.
Oye	las	palabras	de	Senaquerib,	que	ha	mandado	blasfemarte	a	 ti,	el
Dios	viviente.
17Es	verdad,	Señor,	que	los	reyes	de	Asiria	han	destruido	naciones	y
países,
18y	que	han	lanzado	al	fuego	a	sus	dioses;	pero	es	que	ellos	no	eran
dioses,	 sino	 hechura	 humana	 de	 madera	 y	 de	 piedra.	 ¡Por	 eso	 los
destruyeron!
19Pero	ahora,	Señor	y	Dios	nuestro,	 ¡sálvanos	de	su	poder!	Yo	 te	 lo
ruego,	para	que	todos	los	reinos	de	la	tierra	sepan	que	sólo	tú,	Señor,
eres	Dios.»

20Entonces	Isaías	hijo	de	Amoz	mandó	a	decir	a	Ezequías:



«Así	ha	dicho	el	Señor,	Dios	de	 Israel:	 “He	escuchado	 lo	que	me
has	pedido	acerca	de	Senaquerib,	el	rey	de	Asiria.”
21Y	esto	es	lo	que	el	Señor	ha	dicho	acerca	de	él:	“La	virginal	hija	de
Sión	 te	menosprecia	y	 te	escarnece.	Detrás	de	 ti	mueve	su	cabeza	 la
hija	de	Jerusalén.”
22¿A	quién	has	vituperado	y	blasfemado?	¿Contra	quién	has	alzado	la
voz,	y	levantado	en	alto	tus	ojos?	¡Contra	el	Santo	de	Israel!
23Por	medio	de	tus	mensajeros	has	vituperado	al	Señor,	al	decir:	“Con
la	multitud	de	mis	carros	he	subido	a	las	alturas	de	los	montes	y	a	lo
más	inaccesible	del	Líbano,	para	cortar	sus	altos	cedros	y	sus	mejores
cipreses;	me	he	alojado	en	sus	lugares	más	remotos,	en	el	bosque	de
sus	más	fértiles	campos.
24He	cavado	pozos	y	bebido	aguas	ajenas;	con	las	plantas	de	mis	pies
he	dejado	secos	todos	los	ríos	de	Egipto.”
25¿Nunca	has	oído	decir	que,	hace	ya	mucho	tiempo,	yo	lo	hice,	y	que
desde	tiempos	pasados	lo	tengo	planeado?	Ahora	lo	he	realizado,	y	tú
causarás	 mucha	 desolación,	 y	 reducirás	 las	 ciudades	 fortificadas	 a
montones	de	escombros.
26Sus	habitantes,	impotentes,	se	acobardaron	y	quedaron	confundidos.
¡Parecían	hierba	del	campo,	verdes	hortalizas,	paja	en	los	techos,	seca
antes	de	tiempo!
27Yo	te	conozco	muy	bien;	sé	cuándo	entras	y	cuándo	sales,	y	también
sé	cuánto	ruges	contra	mí.
28Y	 porque	 me	 has	 desafiado,	 y	 porque	 me	 he	 enterado	 de	 tu
arrogancia,	 voy	 a	 ponerte	 un	 gancho	 en	 la	 trompa	 y	 un	 freno	 en	 el
hocico,	y	te	haré	volver	por	donde	viniste.

29»A	 ti,	 Ezequías,	 te	 doy	 esta	 señal:	 Este	 año,	 y	 el	 siguiente,
comerán	ustedes	lo	que	crezca	por	sí	mismo,	pero	el	tercer	año	podrán
sembrar	y	segar,	y	plantar	viñas,	y	comerán	lo	que	ellas	produzcan.
30Y	 los	 sobrevivientes	 de	 Judá	 volverán	 a	 echar	 raíces	 y	 tendrán
muchos	hijos.



31Porque	en	Jerusalén	y	en	el	monte	Sión	quedará	un	remanente	que
se	salvará.	Esto	lo	haré	yo,	el	Señor,	por	mi	gran	amor.

32»Por	tanto,	así	dice	el	Señor	acerca	del	rey	de	Asiria:	“No	entrará
en	esta	ciudad.	No	lanzará	ninguna	flecha	contra	ella,	ni	se	enfrentará
a	ella	con	escudos,	ni	levantará	contra	ella	terraplenes.
33Por	el	mismo	camino	que	vino,	volverá,	y	no	entrará	en	esta	ciudad.

—Palabra	del	Señor.
34”Por	 mí	 mismo,	 y	 por	 mi	 siervo	 David,	 yo	 ampararé	 a	 esta

ciudad,	y	la	salvaré.”»
35Y	sucedió	que	esa	misma	noche	el	ángel	del	Señor	salió	y	mató	a

ciento	ochenta	y	cinco	mil	hombres	en	el	campamento	de	los	asirios.
Por	 la	 mañana,	 cuando	 se	 levantaron,	 se	 encontraron	 con	 que	 por
todas	partes	había	cadáveres.
36Entonces	el	rey	Senaquerib	de	Asiria	se	fue	de	regreso	a	Nínive,	y
nunca	más	volvió,
37pues	un	día,	mientras	él	adoraba	en	el	templo	de	Nisroc,	su	dios,	sus
hijos	 Adramelec	 y	 Sarezer	 lo	 hirieron	 a	 filo	 de	 espada,	 y	 luego
huyeron	al	territorio	de	Ararat.	En	su	lugar	reinó	su	hijo	Esarjadón.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

JUDÁ	(2	R	16-25)
Bajo	Ajaz,	Judá	rinde	tributo	a	Asiria	después	que	Israel	cayó	en	722	aC
(2	 R	 16:7-20).	 Ezequías	 confió	 en	 el	 Señor,	 emprendió	 una	 reforma
espiritual	 y	 resistió	 a	 Senaquerib	 de	 Asiria	 (18:1-7),	 que	 capturó	 las
ciudades	fortificadas	de	Judá;	pero	Dios	libró	a	Jerusalén	(18:13-19:37).
Manasés	y	Amón	volvieron	a	 la	 idolatría	 (cp	21).	El	mal	 insidioso	de
Manasés	 aseguró	 el	 final	 de	 Judá	 (23:26-27),	 a	 pesar	 de	 que	 Josías
vuelve	al	Señor,	reformó	la	adoración	más	que	cualquier	otro	rey	desde
David	(22:1-23:25),	 y	 –debido	 a	 la	 caída	 de	Asiria–	 controló	 un	 área



similar	 a	 la	 de	David	 (2	Cr	 34:6-7).	 El	 faraón	 egipcio	Necao	mató	 a
Josías	en	batalla	(2	R	23:29-30),	 luego	capturó	a	Joacaz	y	estableció	a
Eliaquín	 como	 marioneta	 (23:31-37).	 Nabucodonosor	 de	 Babilonia
derrotó	a	Necao.	Joacín	primero	le	sirvió,	luego	se	rebeló,	y	luego	murió
(24:1-6).	Nabucodonosor	deportó	a	Joaquín,	el	nuevo	rey	y	a	algunos	de
la	población	e	hizo	de	Sedequías	una	marioneta	(24:8-17).	Sedequías	se
rebeló,	y	en	587	aC,	Nabucodonosor	destruyó	Jerusalén	y	llevó	a	Judá
al	exilio	(24:18-25:21).	Más	disturbios	hicieron	que	muchos	que	habían
permanecido	en	Judá	huyeran	a	Egipto	(25:22-26).
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2	Reyes	20
Enfermedad	de	Ezequías
(2	Cr	32:24-26;	Is	38:1-22)

1Por	 esos	 días	 Ezequías	 cayó	 gravemente	 enfermo.	 Entonces	 el
profeta	Isaías	hijo	de	Amoz	fue	a	visitarlo,	y	le	dijo:
«Así	dice	el	Señor:	“Pon	tu	casa	en	orden,	porque	no	vas	a	sanar,

sino	que	morirás.”»
2Ezequías	volvió	su	rostro	a	la	pared,	y	oró	al	Señor.	Le	dijo:
3«Señor,	 te	 ruego	 que	 hagas	 memoria	 de	 que	 en	 verdad	 me	 he

conducido	 delante	 de	 ti	 con	 integridad	 de	 corazón,	 y	 que	 he	 hecho
todo	lo	que	te	agrada.»
Y	Ezequías	prorrumpió	en	llanto.

4Pero	antes	de	que	 Isaías	 llegara	a	 la	mitad	del	patio,	 la	palabra	del
Señor	vino	a	Isaías,	y	le	dijo:

5«Regresa	 y	 dile	 a	 Ezequías,	 príncipe	 de	 mi	 pueblo,	 que	 yo,	 el
Señor,	 Dios	 de	 su	 antepasado	 David,	 he	 dicho:	 “He	 escuchado	 tu
oración,	y	he	visto	tus	lágrimas.	Te	voy	a	devolver	la	salud,	y	dentro
de	tres	días	vas	a	ir	a	mi	templo.
6Voy	a	darte	quince	años	más	de	vida,	y	a	ti	y	a	esta	ciudad	los	voy	a
librar	 del	 poder	 del	 rey	 de	 Asiria.	 Por	 mí	 mismo,	 y	 por	 mi	 siervo
David,	voy	a	proteger	a	esta	ciudad.”»

7Dicho	esto,	 Isaías	ordenó	que	se	hiciera	una	masa	de	higos,	y	en
cuanto	la	hicieron	se	la	pusieron	sobre	la	llaga,	y	Ezequías	sanó.

8Antes	de	eso,	Ezequías	le	había	preguntado	a	Isaías:
«¿Qué	señal	voy	a	tener	de	que	el	Señor	me	sanará,	y	de	que	dentro

de	tres	días	iré	al	templo	del	Señor?»
9Isaías	le	respondió:
«¿Qué	señal	quieres	recibir	de	que	el	Señor	hará	lo	que	te	ha	dicho?



¿Quieres	que	la	sombra	avance	diez	grados,	o	que	los	retroceda?»
10Y	Ezequías	dijo:
«Que	 la	 sombra	 avance	 diez	 grados	 es	 fácil;	 lo	 difícil	 es	 que	 la

sombra	retroceda.»
11Entonces	 el	 profeta	 Isaías	 oró	 al	 Señor,	 y	 el	 Señor	 hizo	 que	 la

sombra	retrocediera	los	diez	grados	que	había	avanzado	en	el	reloj	de
Ajaz.

Ezequías	y	los	emisarios	de	Babilonia
(2	Cr	32:27-31;	Is	39:1-8)

12Por	 esos	 días	 Merodac	 Baladán	 hijo	 de	 Baladán,	 rey	 de
Babilonia,	envió	cartas	y	presentes	a	Ezequías	por	conducto	de	unos
mensajeros,	 pues	 se	 había	 enterado	 de	 que	 Ezequías	 había	 caído
enfermo.
13Cuando	Ezequías	lo	supo,	les	mostró	todo	su	palacio	y	sus	tesoros,
con	 la	plata	y	el	oro,	y	 las	especias	y	ungüentos	preciosos.	También
les	mostró	su	depósito	de	armas	y	todo	lo	que	había	en	sus	tesoros.	No
hubo	nada	que	Ezequías	no	les	mostrara,	tanto	de	su	palacio	como	de
todos	sus	dominios.
14Pero	el	profeta	Isaías	vino	y	le	dijo	al	rey	Ezequías:
«¿Qué	te	han	dicho	esos	hombres?	¿De	dónde	vienen?»
Y	Ezequías	le	respondió:
«Vienen	de	Babilonia,	un	país	muy	lejano.»
15Isaías	volvió	a	decir:
«¿Y	qué	es	lo	que	vieron	en	tu	palacio?»
Ezequías	respondió:
«Vieron	todo	lo	que	tengo	allí.	No	quedó	nada	de	mis	tesoros	que

yo	no	les	haya	mostrado.»
16Entonces	Isaías	le	dijo	a	Ezequías:
«Oye	ahora	la	palabra	del	Señor:



17“Vienen	 días	 en	 que	 todo	 lo	 que	 está	 en	 tu	 palacio,	 y	 todas	 las
riquezas	 que	 tus	 antepasados	 acumularon	 hasta	 el	 día	 de	 hoy,	 será
llevado	a	Babilonia,	sin	dejar	nada.”	El	Señor	lo	ha	dicho.1
18A	 tus	hijos,	 a	 los	que	vas	 a	 engendrar,	 se	 los	 llevarán	y	 los	harán
eunucos,	para	que	sirvan	en	el	palacio	del	rey	de	Babilonia.»2

19Entonces	Ezequías	le	dijo	a	Isaías:
«Es	buena	la	palabra	del	Señor	que	me	has	comunicado.»
Después	añadió:
«Al	menos	habrá	paz	y	seguridad	mientras	yo	viva.»

Muerte	de	Ezequías
(2	Cr	32:32-33)

20Los	demás	hechos	de	Ezequías,	y	todo	su	poder,	y	sus	obras	en	el
estanque	 y	 el	 acueducto	 para	 llevar	 agua	 a	 la	 ciudad,	 se	 hallan
registrados	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Judá.
21Y	Ezequías	fue	a	reunirse	con	sus	padres,	y	en	su	lugar	reinó	su	hijo
Manasés.



2	Reyes	21
Reinado	de	Manasés
(2	Cr	33:1-20)

1Manasés	 tenía	 doce	 años	 cuando	 comenzó	 a	 reinar,	 y	 reinó	 en
Jerusalén	cincuenta	y	cinco	años.	Su	madre	se	llamaba	Hepsibá.
2Pero	Manasés	 hizo	 lo	 malo	 a	 los	 ojos	 del	 Señor,1	 pues	 siguió	 las
prácticas	repugnantes	de	las	naciones	que	el	Señor	había	arrojado	de
la	presencia	de	los	israelitas;
3además,	reconstruyó	los	altares	en	los	montes	que	Ezequías	su	padre
había	 derribado,	 y	 erigió	 altares	 a	Baal;	 hizo	 una	 imagen	 de	Asera,
como	 lo	había	hecho	 el	 rey	Ajab	de	 Israel,	 y	 adoró	y	 rindió	 culto	 a
todo	el	ejército	de	los	cielos.
4De	igual	manera,	construyó	altares	en	el	templo	del	Señor,	del	cual	el
Señor	había	dicho:	«Yo	pondré	mi	nombre	en	Jerusalén»,2
5y	en	los	dos	atrios	del	templo	del	Señor	construyó	altares	para	todo	el
ejército	de	los	cielos.
6Además,	a	su	hijo	lo	lanzó	al	fuego	como	sacrificio,	y	se	entregó	al
estudio	 de	 los	 tiempos,	 y	 fue	 agorero,	 e	 instituyó	 encantadores	 y
adivinos,	 con	 lo	que	multiplicó	 la	maldad	a	 los	ojos	del	Señor,	para
provocarlo	a	ira.
7Él	 mismo	 hizo	 una	 imagen	 de	 Asera,	 y	 la	 puso	 en	 el	 templo	 del
Señor,	del	cual	había	dicho	a	David	y	a	su	hijo	Salomón:
«Yo	pondré	mi	nombre	para	siempre	en	este	templo,	y	en	Jerusalén,

ciudad	que	yo	escogí	de	entre	todas	las	tribus	de	Israel.
8Jamás	volveré	a	permitir	que	Israel	sea	llevado	lejos	de	la	tierra	que
di	 a	 sus	 padres,	 siempre	 y	 cuando	 cumplan	 todo	 lo	 que	 yo	 les	 he
mandado,	y	sigan	todo	lo	que	está	en	la	ley	que	mi	siervo	Moisés	les
dio.»3



9Pero	 los	 israelitas	 no	 obedecieron,	 y	 Manasés	 los	 indujo	 a	 que
hicieran	lo	malo,	más	que	las	naciones	que	el	Señor	destruyó	delante
de	ellos.

10El	Señor	habló	por	medio	de	sus	siervos,	los	profetas,	y	dijo:
11«Puesto	que	Manasés,	rey	de	Judá,	ha	incurrido	en	estas	cosas	tan

repugnantes	y	sus	actos	han	sido	peores	que	todo	lo	que	hicieron	los
amorreos	 antes	 de	 él,	 y	 puesto	 que	 con	 sus	 ídolos	 ha	 hecho	pecar	 a
Judá,
12yo,	el	Señor	y	Dios	de	Israel,	declaro:	“Voy	a	traer	sobre	Jerusalén	y
sobre	Judá	tal	calamidad,	que	a	quien	lo	oiga	le	zumbarán	los	oídos.
13Voy	a	medir	a	Jerusalén	con	el	mismo	cordel	y	 la	misma	plomada
con	 que	 medí	 a	 Samaria	 y	 a	 la	 dinastía	 de	 Ajab.	 Voy	 a	 limpiar	 a
Jerusalén	 como	 se	 limpia	 un	 plato:	 voy	 a	 fregarla	 y	 a	 ponerla	 boca
abajo.
14Voy	a	desamparar	al	resto	de	mi	pueblo.	Voy	a	entregarlos	en	manos
de	sus	enemigos,	para	que	sean	presa	y	botín	de	guerra	de	 todos	sus
adversarios,
15pues	desde	el	día	que	sus	padres	salieron	de	Egipto	y	hasta	el	día	de
hoy	 han	 hecho	 lo	malo	 delante	 de	mis	 ojos,	 y	me	 han	 provocado	 a
ira.”»

16Por	 si	 fuera	 poco,	 y	 además	 de	 haber	 hecho	 pecar	 a	 Judá
induciéndolos	a	hacer	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor,	Manasés	derramó
tanta	 sangre	 inocente	 que	 llenó	 a	 Jerusalén	 de	 cadáveres	 de	 un
extremo	al	otro.

17Los	demás	hechos	de	Manasés,	y	 todas	sus	obras	y	 los	pecados
que	 cometió,	 se	 hallan	 registrados	 en	 el	 libro	 de	 las	 crónicas	 de	 los
reyes	de	Judá.
18Cuando	Manasés	fue	a	reunirse	con	sus	antepasados,	fue	sepultado
en	el	huerto	de	 su	casa,	 es	decir,	 en	el	huerto	de	Uzá,	y	en	 su	 lugar
reinó	su	hijo	Amón.



Reinado	de	Amón
(2	Cr	33:21-25)

19Amón	tenía	veintidós	años	cuando	comenzó	a	reinar,	y	reinó	en
Jerusalén	dos	años.	Su	madre	se	 llamaba	Mesulemet	hija	de	Jarús,	y
era	de	Jotbá.
20Pero	Amón	hizo	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor,	como	lo	había	hecho
Manasés,	su	padre,
21pues	siguió	su	mal	ejemplo	y	rindió	culto	a	los	ídolos	que	su	padre
había	adorado,
22y	 se	 apartó	 del	 Señor,	 el	 Dios	 de	 sus	 padres,	 y	 no	 siguió	 por	 el
camino	del	Señor.
23Un	 día,	 los	 siervos	 del	 rey	 Amón	 conspiraron	 contra	 él,	 y	 lo
mataron	dentro	de	su	mismo	palacio.
24Entonces	 la	 gente	 del	 pueblo	 mató	 a	 todos	 los	 que	 habían
conspirado	 contra	 el	 rey	Amón,	 y	 en	 su	 lugar	 proclamaron	 rey	 a	 su
hijo	Josías.

25Los	demás	hechos	de	Amón	se	hallan	 registrados	en	el	 libro	de
las	crónicas	de	los	reyes	de	Judá.
26Amón	 fue	 sepultado	 en	 su	 sepulcro	 en	 el	 huerto	 de	Uzá,	 y	 en	 su
lugar	reinó	su	hijo	Josías.



2	Reyes	22
Reinado	de	Josías
(2	Cr	34:1-2)

1Josías1	tenía	ocho	años	cuando	comenzó	a	reinar,	y	reinó	treinta	y
un	años	en	Jerusalén.	Su	madre	se	 llamaba	Yedidá	hija	de	Adaías,	y
era	de	Boscat.
2Josías	hizo	lo	recto	a	los	ojos	del	Señor	y	se	condujo	en	todo	como
su	antepasado	David,	sin	apartarse	un	ápice.

Hallazgo	del	libro	de	la	ley
(2	Cr	34:8-33)

3En	el	año	dieciocho	de	su	 reinado,	Josías	envió	al	escriba	Safán,
que	era	hijo	de	Azalía	y	nieto	de	Mesulán,	al	 templo	del	Señor,	con
estas	instrucciones:

4«Ve	 a	 ver	 al	 sumo	 sacerdote	Hilcías,	 y	 dile	 que	 recoja	 el	 dinero
que	 el	 pueblo	 ha	 traído	 al	 templo	 del	 Señor,	 y	 que	 han	 recibido	 los
guardianes	de	la	puerta.
5Dile	que	entreguen	ese	dinero	a	los	que	tienen	a	su	cargo	las	obras	de
reparación	 del	 templo	 del	 Señor,	 y	 a	 los	 que	 están	 reparando	 las
grietas	del	templo;
6es	decir,	a	los	carpinteros,	maestros	y	albañiles,	y	a	los	que	compran
la	madera	y	la	piedra	de	cantería	para	reparar	el	templo.
7Dile	 que	 no	 les	 pidan	 cuentas	 del	 dinero	 que	 se	 les	 confíe,	 porque
ellos	proceden	con	honradez.»

8El	sumo	sacerdote	Hilcías	dijo	entonces	al	escriba	Safán:
«He	hallado	en	el	templo	del	Señor	el	libro	de	la	ley.»
Y	no	sólo	le	dio	el	libro	a	Safán,	sino	que	se	lo	leyó.



9Y	cuando	el	escriba	Safán	se	presentó	ante	el	rey,	le	dijo:
«Tus	siervos	han	recogido	el	dinero	que	había	en	el	templo,	y	se	lo

han	 entregado	 a	 los	 que	 hacen	 las	 obras	 y	 tienen	 a	 su	 cargo	 los
arreglos	del	templo	del	Señor.»

10Además,	el	escriba	Safán	le	informó	al	rey:
«El	sacerdote	Hilcías	me	ha	dado	un	libro.»
Enseguida,	Safán	se	lo	leyó	al	rey.

11Y	en	cuanto	el	rey	escuchó	las	palabras	del	libro	de	la	ley,	se	rasgó
las	vestiduras
12y	ordenó	al	sacerdote	Hilcías,	a	Ajicán	hijo	de	Safán,	a	Acbor	hijo
de	Micaías,	al	escriba	Safán	y	a	su	siervo	Asaías,	lo	siguiente:

13«Vayan	y	consulten	al	Señor	por	mí	y	por	el	pueblo,	y	por	 todo
Judá,	en	cuanto	a	las	palabras	de	este	libro	que	se	ha	hallado.	Con	toda
seguridad	 la	 ira	 del	 Señor	 se	 ha	 encendido	 contra	 nosotros	 en	 gran
manera,	 pues	 nuestros	 padres	 no	 atendieron	 a	 las	 palabras	 de	 este
libro,	 para	 conducirse	 en	 conformidad	 con	 todo	 lo	 que	 nos	 fue
escrito.»

14Entonces	 el	 sacerdote	Hilcías,	 y	Ajicán,	Acbor,	Safán	y	Asaías,
fueron	 a	 ver	 a	 la	 profetisa	 Julda,	 que	 era	 la	 mujer	 de	 Salún,	 que
cuidaba	las	vestiduras	y	era	hijo	de	Ticva	y	nieto	de	Jarjás.	Julda	vivía
en	la	segunda	parte	de	la	ciudad	de	Jerusalén.	Hablaron	con	ella,
15y	ella	les	dijo:
«Así	ha	dicho	el	Señor,	el	Dios	de	Israel:	“Digan	al	varón	que	los

envió	a	consultarme,
16que	yo,	el	Señor,	voy	a	traer	sobre	este	lugar,	y	sobre	sus	habitantes,
todo	el	mal	de	que	habla	este	libro	que	ha	leído	el	rey	de	Judá.
17Lo	 haré	 porque	 me	 abandonaron,	 quemaron	 incienso	 a	 dioses
extraños,	y	provocaron	mi	enojo	con	todo	lo	que	han	hecho.	Mi	ira	se
ha	encendido	contra	este	lugar,	y	no	se	apagará.
18Pero	al	 rey	de	Judá	que	 los	ha	enviado	a	consultarme	le	dirán	que
yo,	 el	Señor	y	Dios	de	 Israel,	 he	dicho:	 ‘Puesto	que	 tú	has	prestado



atención	a	las	palabras	del	libro,
19y	 tu	 corazón	 se	 enterneció,	 y	 te	 humillaste	 delante	 de	mí	 cuando
oíste	mi	sentencia	contra	este	lugar	y	contra	sus	habitantes,	los	cuales
van	a	ser	asolados	y	malditos,	y	puesto	que	te	rasgaste	las	vestiduras	y
lloraste	en	mi	presencia,	también	yo	te	he	prestado	atención.’

—Palabra	del	Señor.
20”Por	lo	tanto,	yo	te	reuniré	con	tus	antepasados,	y	serás	llevado	a

tu	sepulcro	en	paz,	y	ya	no	verás	todo	el	mal	que	voy	a	traer	sobre	este
lugar.”»
Ellos	llevaron	al	rey	la	respuesta.



2	Reyes	23
1Entonces	 el	 rey	 ordenó	 que	 todos	 los	 ancianos	 de	 Judá	 y	 de

Jerusalén	se	reunieran	con	él,
2y	el	rey	subió	al	templo	del	Señor	en	compañía	de	todos	los	varones
de	Judá	y	de	 todos	 los	habitantes	de	 Jerusalén.	Lo	acompañaban	 los
sacerdotes	y	profetas	y	todo	el	pueblo,	desde	el	más	chico	hasta	el	más
grande.	Allí	 leyó,	 de	modo	que	 todos	 oyeran,	 todas	 las	 palabras	 del
libro	del	pacto	que	había	sido	hallado	en	el	templo	del	Señor.
3Luego,	el	 rey	se	puso	de	pie	 junto	a	 la	columna	e	hizo	un	pacto	en
presencia	 del	 Señor,	 de	 que	 siempre	 lo	 seguirían	 y	 cumplirían	 sus
mandamientos,	 testimonios	 y	 estatutos,	 y	 que	 con	 todo	 el	 corazón	y
con	 toda	 el	 alma	 cumplirían	 las	 palabras	 del	 pacto	 escritas	 en	 ese
libro.	Y	todo	el	pueblo	confirmó	el	pacto.

Reformas	de	Josías
(2	Cr	34:3-7)

4Entonces	el	rey	ordenó	al	sumo	sacerdote	Hilcías,	a	los	sacerdotes
de	 segundo	 orden,	 y	 a	 los	 guardianes	 de	 la	 puerta,	 que	 sacaran	 del
templo	 del	 Señor	 todos	 los	 utensilios	 que	 habían	 sido	 hechos	 para
Baal	 y	 para	 Asera	 y	 para	 todo	 el	 ejército	 de	 los	 cielos,	 y	 que	 los
quemaran	 en	 el	 campo	 del	 Cedrón,	 fuera	 de	 Jerusalén,	 y	 que	 las
cenizas	fueran	llevadas	a	Betel.
5Quitó	 de	 sus	 puestos	 a	 los	 sacerdotes	 idólatras	 designados	 por	 los
reyes	de	Judá	para	quemar	incienso	en	los	altares	de	los	montes	en	las
ciudades	 de	 Judá	y	 en	 los	 alrededores	 de	 Jerusalén,	 y	 también	 a	 los
que	quemaban	 incienso	a	Baal,	 al	 sol	y	a	 la	 luna,	y	a	 los	 signos	del
zodíaco,	y	a	todo	el	ejército	de	los	cielos.
6Hizo	también	que	la	imagen	de	Asera	la	sacaran	del	templo	del	Señor
y	 de	 Jerusalén,	 y	 que	 la	 llevaran	 al	 valle	 del	 Cedrón	 para	 que	 allí



mismo	 la	 quemaran	 y	 la	 redujeran	 a	 cenizas;	 y	 el	 polvo	 lo	 echaron
sobre	los	sepulcros	de	la	gente	común.1
7Mandó	derribar	también	los	aposentos	en	el	templo	del	Señor	donde
se	 practicaba	 la	 prostitución	 idolátrica	 y	 donde	 las	 mujeres	 tejían
mantos	para	Asera.

8Josías	 ordenó	 que	 todos	 los	 sacerdotes	 de	 las	 ciudades	 de	 Judá
fueran	a	Jerusalén,	y	desde	Geba	hasta	Berseba	profanó	los	altares	de
los	montes,	donde	los	sacerdotes	quemaban	incienso;	además,	derribó
los	altares	que	estaban	a	la	entrada	de	la	ciudad,	del	lado	izquierdo	de
la	puerta	de	Josué,	el	gobernador.
9Los	 sacerdotes	 de	 los	 altares	 en	 los	montes	 no	 podían	 acercarse	 al
altar	del	Señor	en	Jerusalén,	sino	que	comían	panes	sin	levadura	entre
sus	hermanos.

10Josías	profanó	también	a	Tofet,	que	está	en	el	valle	de	Ben	Jinón,2
para	que	ninguno	ofreciera	a	su	hijo	o	su	hija	en	el	fuego	para	rendir
culto	a	Moloc.3
11Quitó	también	los	caballos	que	estaban	a	la	entrada	del	templo	del
Señor,	 junto	a	 la	cámara	del	eunuco	Natán	Mélec,	el	 cual	 tenía	a	 su
cargo	 los	 ejidos.	 Esos	 caballos	 habían	 sido	 dedicados	 al	 sol	 por	 los
reyes	de	Judá,	pero	Josías	ordenó	que	los	quemaran.
12Además,	 el	 rey	 Josías	 derribó	 los	 altares	 que	 los	 reyes	 de	 Judá
habían	mandado	 hacer,	 y	 que	 estaban	 sobre	 la	 azotea	 de	 la	 sala	 de
Ajaz,	lo	mismo	que	los	altares	que	Manasés	había	mandado	construir
en	los	dos	atrios	del	templo	del	Señor,4	y	enseguida	arrojó	el	polvo	al
arroyo	del	Cedrón.
13Profanó	los	altares	de	los	montes	delante	de	Jerusalén,	a	la	derecha
del	monte	de	la	destrucción,	los	cuales	Salomón,	rey	de	Israel,	había
mandado	construir	para	Astoret	y	Quemos,	los	repugnantes	ídolos	de
los	sidonios	y	de	los	moabitas,	y	para	Milcón,	el	repugnante	ídolo	de
los	amonitas.5
14Hizo	pedazos	 las	 estatuas	 e	 imágenes	 de	Asera,	 y	 rellenó	 el	 lugar



con	huesos	humanos.
15Josías	destruyó	también	el	altar	que	estaba	en	Betel,	y	el	altar	del

monte	que	había	construido	Jeroboán	hijo	de	Nabat,6	que	hizo	pecar	a
Israel;	 destruyó	 aquel	 altar	 y	 le	 prendió	 fuego	 hasta	 reducirlo	 a
cenizas,	y	le	prendió	fuego	también	a	la	imagen	de	Asera.

16Ya	volvía	Josías	cuando	vio	 los	sepulcros	que	estaban	allí	en	el
monte.	 Entonces	 mandó	 sacar	 los	 huesos	 de	 los	 sepulcros,	 y	 para
profanarlo	ordenó	que	los	quemaran	sobre	el	altar.	Así	se	cumplió	la
palabra	 del	 Señor,	 que	 el	 varón	 de	 Dios	 había	 anunciado	 en	 su
profecía.7
17Después	de	eso,	preguntó:
«Aquí	veo	un	monumento.	¿De	quién	es?»
Los	habitantes	de	la	ciudad	le	respondieron:
«Es	el	sepulcro	del	varón	de	Dios	que	vino	de	Judá,	el	cual	predijo

contra	el	altar	de	Betel	todo	lo	que	tú	has	hecho.»8
18Entonces	Josías	dijo:
«Que	nadie	lo	toque	ni	mueva	sus	huesos.»
Fue	así	como	se	preservaron	sus	huesos	y	los	del	profeta	que	había

llegado	de	Samaria.
19Pero	 Josías	 ordenó	 que	 se	 quitaran	 todos	 los	 santuarios	 de	 los
altares	que	había	en	los	montes	de	Samaria,	con	los	cuales	los	reyes	de
Israel	 habían	 provocado	 la	 ira	 del	 Señor,	 e	 hizo	 con	 ellos	 lo	mismo
que	había	hecho	en	Betel.
20Además,	 sobre	 esos	 altares	 sacrificó	 a	 todos	 los	 sacerdotes	 de	 los
santuarios	 que	 había	 en	 esos	 montes,	 y	 quemó	 sobre	 ellos	 huesos
humanos.	Después	de	eso,	volvió	a	Jerusalén.

Josías	celebra	la	pascua
(2	Cr	35:1-19)

21El	rey	dio	a	todo	el	pueblo	la	siguiente	orden:



«Celebren	la	pascua	del	Señor	su	Dios,	tal	y	como	está	escrito	en	el
libro	de	este	pacto.»

22La	pascua	no	se	había	celebrado	desde	los	días	en	que	los	jueces
gobernaban	a	Israel,	ni	tampoco	en	los	días	de	los	reyes	de	Israel	y	de
Judá.
23Pero	 se	 celebró	 en	 Jerusalén	 en	 el	 año	 dieciocho	 del	 reinado	 de
Josías,	en	honor	del	Señor.

La	ira	del	Señor	contra	Judá
24En	cumplimiento	de	las	palabras	de	la	ley,	escritas	en	el	libro	que

el	sacerdote	Hilcías	había	hallado	en	el	templo	del	Señor,	Josías	acabó
también	 con	 los	 encantadores,	 adivinos	 y	 terafines,	 y	 con	 todas	 las
prácticas	repugnantes	que	solían	verse	en	Judá	y	en	Jerusalén.
25Ni	antes	ni	después	de	Josías	hubo	otro	rey	que	se	volviera	al	Señor
con	todo	su	corazón,	y	con	toda	su	alma	y	con	todas	sus	fuerzas,	y	que
cumpliera	toda	la	ley	de	Moisés.
26Sin	 embargo,	 era	 tal	 la	 ira	 del	 Señor	 contra	 Judá	 por	 todas	 las
provocaciones	de	Manasés,	que	el	Señor	seguía	muy	enojado.
27Por	eso	dijo:
«También	 quitaré	 de	mi	 presencia	 a	 Judá,	 como	 quité	 a	 Israel,	 y

desecharé	a	Jerusalén,	ciudad	a	la	cual	había	escogido,	y	al	templo	del
cual	yo	había	dicho:	“Allí	estará	mi	nombre.”»

Muerte	de	Josías
(2	Cr	35:20-27)

28Los	 demás	 hechos	 de	 Josías,	 y	 todas	 sus	 obras,	 se	 hallan
registrados	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Judá.

29Por	 esos	 días,	 el	 faraón	Necao,	 rey	 de	 Egipto,	 se	 dirigió	 al	 río
Éufrates	 para	 luchar	 contra	 el	 rey	 de	 Asiria,	 y	 el	 rey	 Josías	 salió	 a



enfrentarse	con	él	en	Meguido,	pero	en	cuanto	Necao	lo	vio,	lo	mató.
30Sus	oficiales	lo	pusieron	entonces	en	un	carro,	y	llevaron	su	cadáver
de	Meguido	a	Jerusalén,	para	ponerlo	en	su	sepulcro.	La	gente	del	país
tomó	entonces	a	Joacaz	hijo	de	Josías,	y	lo	ungieron	y	lo	proclamaron
rey	en	lugar	de	su	padre.

Reinado	y	derrocamiento	de	Joacaz
(2	Cr	36:1-4)

31Joacaz	tenía	veintitrés	años	cuando	comenzó	a	reinar,	y	reinó	tres
meses	en	Jerusalén.	Su	madre	se	llamaba	Jamutal	hija	de	Jeremías,	y
era	de	Libna.
32Pero	Joacaz	hizo	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor,	tal	y	como	lo	habían
hecho	sus	antepasados.
33Para	 que	 Joacaz	 no	 reinara	 en	 Jerusalén,	 el	 faraón	 Necao	 lo
encarceló	en	Ribla,	en	 la	provincia	de	Jamat,	y	al	país	 le	 impuso	un
tributo	de	 tres	mil	 trescientos	kilos	 de	plata	 y	 treinta	 y	 tres	 kilos	 de
oro.
34Además,	el	faraón	Necao	puso	por	rey	a	Eliaquín	hijo	de	Josías	en
lugar	de	su	padre,	y	le	cambió	el	nombre	por	el	de	Joacín;	luego	tomó
a	Joacaz	y	lo	llevó	a	Egipto,	donde	murió.9
35Joacín	 pagó	 al	 faraón	 el	 tributo	 de	 plata	 y	 oro,	 pero	 para	 cumplir
con	este	tributo	tuvo	que	imponer	al	pueblo	un	impuesto	sobre	el	valor
de	 la	 tierra	 que	 cada	 uno	 poseía,	 y	 ese	 dinero	 se	 lo	 dio	 al	 faraón
Necao.

Reinado	de	Joacín
(2	Cr	36:5-8)

36Joacín10	tenía	veinticinco	años	cuando	comenzó	a	reinar,	y	reinó
en	Jerusalén	once	años.	Su	madre	se	llamaba	Zebuda	hija	de	Pedaías,



y	era	de	Ruma.
37Pero	hizo	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor,	tal	y	como	lo	habían	hecho
sus	antepasados.



2	Reyes	24
1Durante	el	reinado	de	Joacín	el	rey	Nabucodonosor	de	Babilonia1

invadió	 Judá,	 y	 Joacín	 se	 convirtió	 en	 su	 súbdito	 durante	 tres	 años,
aunque	luego	decidió	rebelarse	contra	él.
2Pero	el	Señor	envió	contra	Joacín	tropas	de	caldeos,	sirios,	moabitas
y	 amonitas,	 para	 que	 destruyeran	 a	 Judá,	 en	 cumplimiento	 de	 la
palabra	del	Señor	anunciada	por	medio	de	sus	siervos	los	profetas.
3Esto	 le	 sucedió	 a	 Judá	 por	mandato	 del	 Señor,	 para	 borrarla	 de	 su
presencia	por	causa	de	 los	pecados	de	Manasés	y	por	 todo	 lo	que	él
hizo,
4y	 por	 la	 sangre	 inocente	 que	 derramó.	 Como,	 en	 efecto,	 llenó	 a
Jerusalén	de	sangre	inocente,	el	Señor	no	quiso	perdonar.

5Los	 demás	 hechos	 de	 Joacín,	 y	 todas	 sus	 obras,	 se	 hallan
registrados	en	el	libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Judá.
6Cuando	Joacín	fue	a	reunirse	con	sus	antepasados,	reinó	en	su	lugar
su	hijo	Joaquín.
7Nunca	 más	 el	 faraón	 volvió	 a	 salir	 de	 Egipto,	 porque	 el	 rey	 de
Babilonia	conquistó	todo	su	territorio,	desde	el	río	de	Egipto	hasta	el
río	Éufrates.

Joaquín	y	sus	nobles,	llevados	cautivos	a	Babilonia
(2	Cr	36:9-10)

8Joaquín	tenía	dieciocho	años	cuando	comenzó	a	reinar,	y	reinó	en
Jerusalén	tres	meses.	Su	madre	se	llamaba	Nejustá	hija	de	Elnatán,	y
era	de	Jerusalén.
9Pero	Joaquín	hizo	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor,	tal	y	como	lo	había
hecho	su	padre.

10Por	 esos	 días	 los	 oficiales	 del	 rey	Nabucodonosor	 de	Babilonia



atacaron	y	sitiaron	la	ciudad	de	Jerusalén.
11Mientras	 sus	 oficiales	 mantenían	 sitiada	 la	 ciudad,	 llegó	 también
Nabucodonosor	mismo.
12Entonces	 el	 rey	 Joaquín	 de	 Judá	 se	 entregó	 al	 rey	 de	 Babilonia,
junto	con	su	madre,	sus	siervos,	sus	jefes	y	sus	oficiales,	y	el	rey	de
Babilonia	lo	capturó.	Era	el	año	octavo	de	su	reinado.2
13Nabucodonosor	sacó	de	 la	ciudad	 todos	 los	 tesoros	del	 templo	del
Señor	 y	 los	 tesoros	 del	 palacio	 real	 y,	 tal	 y	 como	 el	 Señor	 lo	 había
dicho,	hizo	pedazos	todos	los	utensilios	de	oro	que	el	rey	Salomón	de
Israel	había	hecho	para	el	templo	del	Señor.

14Nabucodonosor	 se	 llevó	 cautivos	 a	 diez	 mil	 habitantes	 de
Jerusalén.	Todos	 los	príncipes	y	 todos	 los	mejores	 soldados,	y	 todos
los	 artesanos	 y	 herreros,	 fueron	 hechos	 cautivos.	 En	 el	 país	 sólo	 se
quedó	la	gente	más	pobre.
15De	 Jerusalén	 a	Babilonia3	 se	 llevó	 cautivos	 al	 rey	 Joaquín	 y	 a	 su
madre,	a	sus	mujeres	y	a	sus	oficiales,	y	a	los	poderosos	de	la	tierra.
16El	rey	de	Babilonia	también	se	llevó	cautivos	a	siete	mil	hombres	de
guerra,	a	mil	artesanos	y	herreros,	y	a	 todos	 los	hombres	capaces	de
entrar	en	combate.
17En	 lugar	 de	 Joaquín,	 el	 rey	 de	 Babilonia	 puso	 por	 rey	 a	 su	 tío
Matanías,	y	le	cambió	el	nombre	por	el	de	Sedequías.4

Reinado	de	Sedequías
(2	Cr	36:11-16;	Jer	52:1-3)

18Sedequías	tenía	veintiún	años	cuando	comenzó	a	reinar,5	y	reinó
en	Jerusalén	once	años.	Su	madre	se	llamaba	Jamutal	hija	de	Jeremías,
y	era	de	Libna.
19Pero	 Sedequías	 hizo	 lo	 malo	 a	 los	 ojos	 del	 Señor,	 tal	 y	 como	 lo
había	hecho	Joacín.



20Por	eso	la	ira	del	Señor	se	desató	contra	Jerusalén	y	Judá,	hasta	que
los	arrojó	de	su	presencia.	Pero	Sedequías	se	rebeló	contra	el	 rey	de
Babilonia.6



2	Reyes	25
Caída	de	Jerusalén
(Jer	39:1-7;	52:3-11)

1Sedequías	se	rebeló	contra	el	rey	Nabucodonosor	de	Babilonia,	y
Nabucodonosor	 vino	 con	 todo	 su	 ejército	 y	 atacó	 a	 Jerusalén	 y	 la
sitió,1	y	levantó	torres	de	asalto	a	su	alrededor.	Era	el	día	diez	del	mes
décimo	del	noveno	año	del	reinado	de	Sedequías,
2y	la	ciudad	estuvo	sitiada	hasta	el	año	undécimo	de	su	reinado.
3A	los	nueve	días	del	cuarto	mes	el	hambre	en	la	ciudad	se	agravó,	al
grado	de	que	la	gente	del	país	no	tenía	nada	que	comer.
4Como	 ya	 se	 había	 abierto	 una	 brecha	 en	 la	muralla	 de	 la	 ciudad,2
todos	los	hombres	de	guerra	huyeron	durante	la	noche;	salieron	por	el
camino	de	la	puerta	que	estaba	entre	los	dos	muros,	junto	a	los	huertos
del	 rey,	a	pesar	de	que	 los	caldeos	 rodeaban	 la	ciudad;	el	 rey	se	 fue
por	el	camino	del	Arabá.
5Pero	 el	 ejército	 caldeo	 siguió	 al	 rey,	 y	 lo	 apresó	 en	 las	 llanuras	 de
Jericó,	después	de	que	todo	su	ejército	había	sido	dispersado.
6Apresado	 el	 rey,	 lo	 llevaron	 ante	 el	 rey	 de	 Babilonia	 en	 Ribla,	 y
dictaron	sentencia	contra	él.
7A	los	hijos	de	Sedequías	los	degollaron	en	presencia	de	Sedequías,	y
a	éste	le	sacaron	los	ojos,	y	encadenado	lo	llevaron	a	Babilonia.3

Cautiverio	de	Judá
(2	Cr	36:17-21;	Jer	39:8-10;	52:12-30)

8El	 día	 siete	 del	 mes	 quinto	 del	 año	 diecinueve	 del	 rey
Nabucodonosor	de	Babilonia,	llegó	a	Jerusalén	Nabuzaradán,	que	era
capitán	de	la	guardia	y	oficial	del	rey	de	Babilonia.



9Y	Nabuzaradán	 les	prendió	 fuego	al	 templo	del	Señor4	y	al	palacio
real,	 y	 a	 todas	 las	 casas	 de	 Jerusalén	 y	 a	 todos	 los	 palacios	 de	 los
príncipes.
10Todo	 el	 ejército	 de	 los	 caldeos,	 que	 estaba	 con	 el	 capitán	 de	 la
guardia,	se	dedicó	a	derribar	las	murallas	que	rodeaban	a	Jerusalén.
11Luego,	Nabuzaradán,	capitán	de	 la	guardia,	se	 llevó	cautivos	a	 los
del	 pueblo	 que	 habían	 quedado	 en	 la	 ciudad,	 a	 los	 que	 se	 habían
pasado	al	bando	del	rey	de	Babilonia,	y	a	los	que	se	habían	quedado
de	la	gente	común.
12A	los	pobres	del	país	 los	dejó	Nabuzaradán,	capitán	de	 la	guardia,
para	que	labraran	las	viñas	y	el	campo.

13Los	caldeos	derribaron	las	columnas	de	bronce5	y	las	bases,	y	el
mar	de	bronce,6	que	estaban	en	el	 templo	del	Señor,	y	se	 llevaron	el
bronce	a	Babilonia.
14Se	llevaron	también	las	paletas,	las	despabiladeras,	los	cucharones,
y	todos	los	utensilios	de	bronce	con	que	ministraban:7
15incensarios,	cuencos,	en	fin,	todo	lo	que	era	de	oro	y	todo	lo	que	era
de	plata.	Todo	eso	se	lo	llevó	el	capitán	de	la	guardia.
16Se	llevó	las	dos	columnas,	un	mar,	y	 las	bases	que	Salomón	había
hecho	para	el	templo	del	Señor.	No	fue	posible	pesar	todo	esto.
17La	 altura	 de	 una	 columna	 era	 de	 ocho	metros,	 y	 tenía	 encima	 un
capitel	de	bronce;	 la	 altura	del	 capitel	 era	de	un	metro	con	 treinta	y
cinco	 centímetros,	 y	 sobre	 el	 capitel	 había	 una	 red	 y	 granadas
alrededor.	 Todo	 era	 de	 bronce,	 y	 la	 otra	 columna	 con	 su	 red	 estaba
hecha	de	la	misma	manera.

18El	 capitán	 de	 la	 guardia	 capturó	 luego	 al	 primer	 sacerdote
Seraías,	al	segundo	sacerdote	Sofonías,	y	a	tres	guardias	de	la	vajilla.
19De	 la	 ciudad	 capturó	 a	 un	 oficial	 que	 estaba	 al	 mando	 de	 los
hombres	de	guerra,	y	a	cinco	de	los	consejeros	del	rey,	que	estaban	en
la	ciudad;	al	principal	escriba	del	ejército,	que	llevaba	el	registro	de	la



gente	del	país,	y	a	sesenta	varones	del	pueblo	que	se	encontraban	en	la
ciudad.
20Nabuzaradán,	capitán	de	la	guardia,	los	capturó	y	los	llevó	al	rey	de
Babilonia,	que	estaba	en	Ribla.
21Allí	 en	Ribla,	 en	 tierra	 de	 Jamat,	 el	 rey	 de	Babilonia	 los	 hirió	 de
muerte	y	les	quitó	la	vida.	Así	es	como	Judá	fue	desterrado	y	llevado
cautivo.

Los	sobrevivientes	huyen	a	Egipto
22Al	 pueblo	 que	 el	 rey	 Nabucodonosor	 de	 Babilonia	 dejó	 en	 la

tierra	de	Judá,	lo	puso	bajo	el	gobierno	de	Gedalías,	el	hijo	de	Ajicán
y	nieto	de	Safán.
23Y	cuando	todos	los	príncipes	del	ejército	y	su	gente	supieron	que	el
rey	 de	 Babilonia	 había	 puesto	 por	 gobernador	 a	 Gedalías,	 fueron	 a
verlo	en	Mispá.	Eran	Ismael	hijo	de	Netanías,	Johanán	hijo	de	Careaj,
Seraías	 hijo	 de	 Tanjumet,	 el	 netofatita,	 y	 Jazanías,	 el	 hijo	 de	 un
macatita,	más	su	gente.
24Entonces	Gedalías	 les	 hizo	un	 juramento	 a	 todos	 ellos,	 y	 les	 dijo:
«No	 tengan	ningún	 temor	de	 servir	 a	 los	 caldeos.	Habiten	 el	 país,	 y
sirvan	al	rey	de	Babilonia,	y	les	irá	bien».8

25Pero	en	el	mes	séptimo	Ismael,	que	era	hijo	de	Netanías	y	nieto
de	Elisama,	de	la	estirpe	real,	y	otros	diez	hombres,	fueron	e	hirieron
de	 muerte	 a	 Gedalías,	 y	 con	 él	 a	 los	 de	 Judá	 y	 a	 los	 caldeos	 que
estaban	con	él	en	Mispá.9
26Entonces	 todos	 los	 del	 pueblo,	 desde	 el	menor	 hasta	 el	mayor,	 se
levantaron	y	se	 fueron	a	Egipto,	 junto	con	 los	capitanes	del	ejército,
por	temor	a	los	caldeos.10

Joaquín	es	liberado	y	homenajeado	en	Babilonia
(Jer	52:31-34)



27El	día	veintisiete	 del	mes	duodécimo	del	 año	 treinta	y	 siete	del
cautiverio	del	rey	Joaquín	de	Judá,	el	rey	Evil	Merodac	de	Babilonia,
puso	en	libertad	al	rey	Joaquín	de	Judá	y	lo	sacó	de	la	cárcel.	Era	el
primer	año	de	su	reinado.
28Le	habló	a	Joaquín	con	mucha	bondad,	y	puso	su	trono	por	encima
de	los	tronos	de	los	otros	reyes	que	estaban	con	él	en	Babilonia.
29Le	 cambió	 sus	 harapos	 de	 prisionero,	 y	 lo	 sentó	 a	 su	mesa	por	 el
resto	de	sus	días.
30Además,	todos	los	días	Joaquín	recibía	de	parte	del	rey	una	pensión,
y	esto	se	hizo	así	todos	los	días	de	su	vida.



Notas	de	Estudio	de	2	Reyes
2	Reyes	1
1:1	Ajab.	Vea	nota	en	1	R	16:30.	Moab	se	rebeló.	Explica	por	qué	más	tarde	el
hermano	y	 sucesor	de	Ocozías,	 Jorán,	 emprendió	una	 expedición	 contra	Moab
con	la	cooperación	de	Josafat	de	Judá	(3:4-27).	Moab.	Vea	nota	en	Jue	3:12.
1:2	 Ocozías.	 Cf	 1	 R	 22:51-53.	 ventana.	 Las	 ventanas	 estaban	 cubiertas	 de
celosías	y	no	de	vidrio.	una	sala.	Generalmente,	las	áreas	de	la	sala	de	estar	y	los
dormitorios.	consultar.	Vea	nota	en	1	Co	10:20.	Baal	Zebub.	Originalmente	Baal
Zebul	(NT	Beelzebul),	“Baal	es	príncipe”;	aquí,	el	escritor	expresa	desprecio	por
este	ídolo	cananeo,	llamándolo	Baal	Zebub,	“Señor	de	una	mosca”.	Ecrón.	Una
ciudad	filistea	c	64	km	al	suroccidente	de	Samaria.	Ésta	se	 jactaba	de	tener	un
baal	 con	 inusitados	poderes	de	curación.	Los	hallazgos	arqueológicos	 sugieren
un	cambio	de	devoción	a	Dagón	(1	S	5:1-5;	vea	nota	en	Jue	16:23)	a	Baal,	cuyo
nombre	 es	 entonces	 incorporado	 con	 frecuencia	 en	 los	 nombres	 personales
filisteos.	Vea	mapa	a	color	1.
1:3	ángel	de	Dios.	Vea	aquí.	tisbita.	Vea	nota	en	1	R	17:1.
1:8	vestido	con	pieles.	El	 hbr	 “baal	 [o	 poseedor]	 de	pelo”	 se	 usa	 sólo	 aquí.	O
bien	su	cabello	(incluyendo	su	barba)	era	largo	o	vestía	una	indumentaria	peluda,
lo	 cual	 se	 convirtió	 en	 característica	 de	 los	 profetas.	 tisbita.	 Vea	 nota	 en	 1	R
17:1.
1:9	 cincuenta	 soldados.	 Pelotón	 típico.	 que	 bajes.	 Elías	 era	 bien	 conocido.
Aparentemente,	 los	 hombres	 tenían	 miedo	 de	 llevarlo	 pero	 pueden	 haberse
burlado	de	él	(cf	v	4).
1:10	Si	 soy	 un	 varón	 de	Dios.	 Respuesta	 inmediata	 a	 la	mofa,	 probablemente
respondiéndole	al	capitán	de	la	manera	que	se	había	dirigido	a	Elías.	cayó	fuego.
Dios	no	permitiría	que	se	mofaran	de	su	siervo.	En	la	vida	de	Jesús	se	dio	una
situación	similar.	Como	el	propósito	de	 la	primera	venida	de	Jesús	fue	“buscar
y…	salvar	lo	que	se	había	perdido”	(Lc	19:10),	él	no	realizó	un	milagro	de	juicio
como	 el	 de	 Elías	 (Lc	 9:51-55).	 Sin	 embargo,	 cf	Mt	 25:41,	 sobre	 el	 juicio	 de
Jesús.
1:11	pronto.	Un	insulto	mayor.	Vea	notas	en	vv	9,	10.
1:12	 fuego…	consuma.	 Hubo	 otros	 castigos	 colectivos	 en	 el	AT;	 vea	 notas	 en
Nm	31:2;	Dt	2:34.	cincuenta.	Vea	nota	en	v	9.
1:13	 de	 rodillas.	 Vea	 aquí.	 te	 ruego.	 Un	 cambio	 completo	 en	 la	 forma	 de



dirigirse	a	Elías	(cf	vv	9,	11).	siervos	tuyos.	El	capitán	se	da	cuenta	de	su	lugar	y
de	la	debilidad	del	rey.
1:15	el	ángel	de	Dios.	Vea	aquí.	No	tengas	miedo.	Ahora	Elías	podía	hablar	con
el	rey	enérgicamente	y	sin	rodeos.	Vea	nota	en	1	R	19:3.
1:16	Baal	Zebub.	Vea	nota	en	v	2.	¿…no	hay	Dios	en	Israel…?	Las	acciones	del
rey	 le	 negaban	 a	 Dios	 su	 lugar	 apropiado	 en	 Israel.	 Elías	 nunca	 reconoció	 la
existencia	 de	 dioses	 falsos,	 aun	 cuando	 animó	 burlonamente	 a	 los	 profetas	 de
Baal	a	intensificar	su	clamor	hacia	el	ídolo	indiferente	(cf	1	R	18:27).
1:17	 reinó…	 Jorán.	 Hijo	 de	 Ajab,	 hermano	 de	 Ocozías;	 sólo	 reinó
aproximadamente	dos	años.	Vea	nota	en	8:16;	vea	aquí.
	†Cp	1	El	rey	Ocozías	y	sus	tropas	muestran	desprecio	por	el	Señor	y	por	su

siervo	Elías	y	son	condenados	con	el	fuego	y	la	muerte.	Hoy,	el	Señor	hará	que
tratemos	 a	 sus	 siervos	 con	 el	 debido	 respeto,	 que	 oremos	 por	 ellos	 y	 que
escuchemos	su	Palabra	a	través	de	ellos.	En	este	mundo	pecaminoso,	la	palabra
de	Dios	es	preciosa	y	poco	común,	y	preserva	nuestras	vidas	librándonos	de	toda
condenación.	 En	 Cristo,	 no	 debemos	 temer	 a	 nuestros	 enemigos	 ni	 su	 ira.
•	 Poderoso	 Señor,	 fortalécenos	 para	 hablar	 de	 tu	 Palabra	 sin	 miedo	 y	 para
apreciar	las	almas	de	otros	como	tesoros,	compartiendo	tu	preciosa	Palabra	con
ellos.	Amén.

2	Reyes	2
†Cp	2	Después	de	comentar	brevemente	la	muerte	de	Ocozías	(1:17-18)	y	antes
de	comenzar	el	relato	del	reinado	de	su	sucesor	(cp	3),	el	autor	registra	el	fin	del
ministerio	de	Elías	 (2:1-12a)	y	 las	primeras	 actuaciones	de	 su	discípulo	Eliseo
(vv	12b-25).
2:1	 torbellino.	 Los	 verdaderos	 tornados	 son	 escasos	 en	 Israel.	 El	 término
describe	un	viento	fuerte.	Gilgal.	No	 la	Gilgal	ubicada	al	nororiente	de	 Jericó.
Vea	nota	en	v	2.
2:2	 quédate.	 En	 el	 cp	 2	 Elías	 busca	 una	 forma	 de	 separarse	 de	 su	 discípulo.
Betel.	 En	 un	 viaje	 final,	 tal	 vez	 para	 despedirse	 de	 sus	 amigos	 y	 compañeros,
Elías	fue	c	11	km	al	sur	desde	un	lugar	llamado	Gilgal	a	Betel;	desde	allí	c	19
km	 al	 suroriente	 a	 Jericó	 (v	 4)	 y	 luego	 al	 oriente	 al	 Jordán	 (v	 7).	Juro	 por	 el
Señor.	 Fórmula	 de	 juramento;	 vea	 nota	 en	 Nm	 30:2.	 no	 te	 voy	 a	 dejar.
Aparentemente	detectando	lo	que	iba	a	suceder,	Eliseo	insistió	en	acompañar	a
Elías,	aun	cuando	este	último	trató	de	convencerlo	de	no	hacerlo.



2:3	 los	 profetas.	 Vea	 “Hijos	 de	 los	 profetas”	 aquí.	 ya	 lo	 sé.	 El	 Señor	 había
revelado	el	asunto.
2:4	Vea	nota	en	v	2.
2:5	los	profetas.	Vea	“Hijos	de	los	profetas”	aquí.	ya	lo	sé.	Vea	nota	en	v	3.
2:6	Vea	nota	en	v	2.
2:7	 cincuenta.	 Irónicamente,	 un	 respetable	 grupo	 de	 profetas	 se	 reunió	 para
atestiguar	el	milagro	que	obraría	el	Señor	mediante	Elías.	Contraste	con	1:9-10.
profetas.	Vea	“Hijos	de	los	profetas”	aquí.
2:8	 su	 manto	 y	 lo	 dobló.	 Cuando	 este	 manto	 rectangular	 fue	 doblado,	 tomó
forma	 de	 vara.	 golpeó	 las	 aguas.	 Moisés	 había	 tendido	 su	 vara	 para	 abrir	 un
camino	a	través	del	Mar	Rojo.
2:9	doble	porción.	Generalmente,	el	primogénito	recibía	el	doble	de	la	herencia
de	los	otros	hijos	(vea	nota	en	Gn	25:31;	cf	Dt	21:17).	Eliseo	solicitó	recibir	una
porción	doble	del	espíritu	de	su	padre	con	respecto	a	la	de	los	otros	“hijos	de	los
profetas”	(vea	aquí).
2:10	 algo	 muy	 difícil.	 Muchas	 veces	 los	 asuntos	 de	 herencia	 conllevan
dificultades,	e	incluso	divisiones,	dentro	de	las	familias.	verme.	Elías	le	pidió	a
Eliseo	que	no	se	separara	de	él,	como	era	debido	para	el	discípulo	principal	del
maestro,	distinguiéndose	de	esa	manera	de	los	otros	hijos.
2:11	 seguían	 hablando	 y	 caminando.	 Método	 común	 de	 enseñanza	 y
discipulado,	ya	que	la	instrucción	no	tenía	lugar	en	un	salón	de	clase.	Vea	nota
en	Pr	1:8.	carro…	caballos	de	fuego.	O	bien	una	visión	o	bien	ángeles.	Sobre	los
ángeles	que	aparecen	como	animales,	vea	nota	en	Ez	10:1.	Más	tarde	Eliseo	vio
las	montañas	alrededor	de	una	Samaria	que	estaba	en	apuros	“lleno	[a]	de	gente
de	a	caballo,	y	de	carros	de	fuego”	(6:17),	una	muestra	visible	de	la	protección	y
el	 poder	 de	 Dios.	 ascendió	 al	 cielo.	 Donde	 en	 el	 futuro	 los	 santos	 de	 Dios
residirán	 corporalmente	 en	 la	 presencia	 de	 Dios.	 Vea	 nota	 en	 1Ts	 4:17.	 La
ascensión	de	Elías	 le	 iba	 a	 enseñar	 a	Eliseo;	 ésta	 sucedió	 debido	 a	 la	 relación
especial	de	Elías	con	el	Señor.	Vea	nota	en	Gn	5:22.	torbellino.	Vea	nota	en	v	1.
2:12	¡Padre	mío,	padre	mío!	Vea	aquí.	La	repetición	expresa	vehemente	deseo.
¡…para	 Israel	 su	 caballería	 y	 sus	 carros	de	 combate!	Un	profeta	 como	Elías,
quien	 mantuvo	 al	 pueblo	 en	 comunión	 con	 el	 omnipotente	 rey	 del	 cielo	 y	 la
tierra,	merecía	estos	calificativos.	Un	rey	 israelita	posterior	 le	otorgó	el	mismo
título	a	Eliseo	(13:14).	Aquí,	Eliseo	confesó	que	la	verdadera	fortaleza	y	gloria
de	 Israel	 no	 estaban	 en	 los	 caballos	 de	 guerra	 ni	 en	 la	 destreza	militar,	 como
creían	 los	 reyes	 de	 Israel,	 sino	 en	 la	 palabra	y	 en	 la	 fe	 de	 sus	 profetas.	nunca
más.	Algunos	esperaban	que	Elías	volviera	en	carne	 (vea	nota	en	Mal	4:5).	se



rasgó	la	ropa.	Vea	nota	en	Job	1:20.
2:13	 el	manto.	 Después	 de	 rasgar	 sus	 propias	 vestiduras,	 Eliseo	 demostró	 de
manera	espectacular	que	había	heredado	el	espíritu	de	Elías:	con	el	manto	de	su
maestro	realizó	el	mismo	milagro	de	separar	el	Jordán	(vv	12b-14).
2:14	 ¿Dónde	 está	 el	 Señor,	 el	 Dios	 de	 Elías?	 No	 expresando	 duda,	 sino
confrontando	la	pregunta	que	debía	estar	en	los	corazones	de	los	fieles,	debido	a
que	el	profeta	principal	del	Señor	se	había	ido	(vea	nota	en	v	9).	Dios	solucionó
el	asunto	con	un	milagro.	se	abrieron.	Vea	nota	en	v	8.
	2:1-14	Cuando	el	Señor	lleva	a	Elías	al	cielo,	también	le	otorga	el	oficio	y	la

autoridad	 de	 este	 último	 a	Eliseo,	 su	 discípulo	 principal.	 El	 ardiente	 deseo	 de
servir	a	Dios	y	a	su	pueblo	mediante	un	liderazgo	fiel	es	bueno	(cf	1	Ti	3:1).	Si
usted	pone	su	corazón	en	ese	noble	servicio,	camine	y	hable	con	los	siervos	del
Señor	para	aprender	de	ellos	su	palabra	y	sabiduría,	por	medio	de	las	cuales	el
Señor	 lo	preparará	para	 su	 llamado.	El	Padre	celestial	 enviará	 su	Espíritu	para
darle	 valentía	 y	 sustento	mediante	 Jesús,	 su	Hijo.	 •	 Edifícame	 con	 tu	 Palabra,
Señor,	y	anímame	con	tu	gracia,	para	que	pueda	servirte	lealmente	y	correr	a	tu
lado	cuando	haya	cumplido	con	mi	servicio.	Amén.
2:15	los	profetas.	Vea	“Hijos	de	 los	profetas”	aquí.	El	espíritu	de	Elías.	Eliseo
había	recibido	el	oficio	de	servicio	del	profeta.	Vea	nota	en	v	14.	se	 inclinaron.
Vea	aquí.
2:16	pues	 tal	vez…	valle.	Anteriormente	el	Señor	había	escondido	a	Elías	 (vea
nota	 en	 1	 R	 17:3-7).	 Los	 hijos	 de	 los	 profetas	 expresaron	 duda	 sobre	 los
acontecimientos	 que	 presenciaron	 y	 querían	 estar	 seguros	 de	 la	 sucesión	 de
Eliseo.	que	no	hicieran	nada.	Eliseo	no	 tenía	ninguna	duda	sobre	 lo	que	había
sucedido.
2:17	abochornado.	Decepcionado,	Eliseo	tiene	paciencia	con	la	debilidad	de	la
fe	de	ellos	porque	necesitaban	confirmar	la	sucesión	y	el	milagro.
2:19	ciudad.	Jericó.	las	aguas	son	malas.	Se	desconoce	el	problema	con	el	agua.
Vea	nota	en	v	21.
2:21	manantiales.	 La	 fuente	 Ain	 es	 Sultán,	 cerca	 de	 Jericó.	 sal.	 Símbolo	 de
limpieza	y	frescura.	sano.	Purificado	o	curado.	Cf	Ex	15:25.	de	enfermedad	ni	de
muerte.	Podía	describir	los	efectos	del	agua	sobre	la	tierra	o	sus	habitantes.
2:23	muchachos.	El	mismo	modificador	se	usa	con	respecto	a	David	(1S	17:14,
33).	 Vea	 también	 nota	 en	 1S	 20:35.	 ¡…sube!	 Los	 muchachos	 exigieron	 que
Eliseo	 imitara	 a	 Elías	 y	 subiera	 al	 cielo	 con	 el	 fin	 de	 probar	 que	 no	 era	 un
impostor.	¡…calvo…!	Burlándose	de	la	reivindicación	del	lampiño	Eliseo	de	ser
el	sucesor	de	Elías,	que	tenía	mucho	pelo	(vea	nota	en	1:8).	Ellos	mostraron	la



actitud	despectiva	presente	entre	el	pueblo	de	Israel.
2:24	maldijo.	 Vea	 aquí.	 Vea	 nota	 en	 Os	 13:8.	monte.	 Vea	 nota	 en	 Jue	 9:48.
despedazaron.	Hirieron.	cuarenta	y	dos.	Aparentemente	 los	muchachos	estaban
reunidos	para	algún	entrenamiento	o	servicio.
2:25	monte	Carmelo…	Samaria.	Vea	mapa	aquí.
	2:15-25	Mediante	 tres	milagros,	 el	Señor	 elimina	 toda	duda	con	 respecto	 a

Eliseo	 como	 sucesor	 de	 Elías.	 Cuando	 el	 Señor	 lo	 llame	 al	 servicio,	 él	 lo
preparará	y	 lo	 apoyará.	Aunque	no	haga	milagros	 (como	Eliseo),	 usted	 cuenta
con	la	milagrosa	palabra	de	Dios	en	las	páginas	de	la	Santa	Escritura	por	la	cual
el	Señor	 lo	bendecirá	con	el	 consuelo	de	 la	 salvación	y	 lo	preparará	para	 toda
buena	 obra.	 •	 Señor,	 así	 como	 soportaste	 insultos	 sobre	 la	 cruz	 y	 creaste	 vida
para	mí,	haz	que	yo	soporte	todos	los	insultos	y	las	cargas	de	mi	llamado.	Confío
mi	defensa	a	tu	inmenso	poder	y	mi	vida	a	tu	misericordia	incomparable.	Amén.

2	Reyes	3
†Cp	3	 La	 sucesión	 de	 Jorán	 en	 el	 trono	 después	 de	 la	muerte	 de	 su	 hermano
Ocozías	(vea	nota	en	1:17)	es	seguida	en	el	cp	2	por	la	historia	de	la	ascensión
de	Elías	y	el	comienzo	del	ministerio	de	Eliseo.	El	cp	3	cuenta	la	historia	de	la
participación	del	rey	Jorán	en	una	campaña	funesta	contra	Moab.	El	informe	de
su	muerte	aparece	en	el	cp	9.
3:1	 Josafat.	 Gobernó	 en	 873-848	 aC.	 Jorán.	 El	 registro	 de	 su	 reinado	 es
interrumpido	en	varios	puntos.
3:2	lo	malo…	no	al	grado	de	su	padre	y	su	madre.	Vea	nota	en	1	R	16:30.	quitó
las	estatuas	de	Baal.	Probablemente	piedras	maseba	con	un	 relieve	 tallado	del
principal	dios	cananeo	en	la	parte	frontal.	Vea	nota	en	Gn	28:18.
3:3	pecados	con	que	Jeroboán.	Vea	nota	en	1	R	12:28.	Jorán	optó	por	una	forma
de	falsa	adoración	más	local	y	tradicional	en	Israel.
3:4	Mesa.	Él	 inscribió	 su	versión	del	 conflicto	con	 los	 invasores	aliados	 sobre
una	roca	que	se	descubrió	en	el	año	1869	dC.	Escrita	en	un	idioma	similar	al	hbr,
esta	 piedra	 o	 estela	 moabita	 complementa	 y	 confirma	 el	 relato	 bíblico.	 La
inscripción	sobre	la	piedra	se	refiere	a	Jorán	como	hijo	de	Omri	y	no	como	nieto.
entregaba.	Pago	de	un	tributo.
3:5	Moab.	Vea	mapa	aquí.
3:7	Los	reyes	del	norte	y	del	sur	trabajan	conjuntamente.	Vea	nota	en	1	R	15:25
—16:28.



3:8	desierto	de	Edom.	En	vez	de	cruzar	el	Jordán	por	el	Mar	Muerto	e	 invadir
Moab	desde	el	norte,	los	reyes	aliados	acordaron	una	ruta	poco	directa	(v	9)	por
el	extremo	sur	del	mar	por	“el	camino	del	desierto	de	Edom”.
3:9	 rey	 de	 Edom.	 Ellos	 forzaron	 al	 rey	 edomita	 a	 unirse	 a	 la	 expedición,
asegurando	 que	 no	 habría	 un	 ataque	 por	 atrás	 desde	 el	 sur.	 bestias.
Probablemente	caballos	para	los	carros	y	mulas	para	cargar	las	provisiones.
3:10	 Jorán	 expresó	 desesperación	 y	 culpó	 al	 Señor.	 Por	 el	 contrario,	 Josafat
buscó	al	Señor	(v	11).
3:11	Por	 aquí	 está	 Eliseo.	 Viajando	 con	 las	 tropas,	 tal	 vez	 como	 lo	 haría	 un
capellán.
3:15	¡…tañedor!	La	música	se	menciona	a	veces	como	medio	para	hacer	a	un
profeta	 receptivo	 a	 la	 inspiración	 divina.	 Vea	 nota	 en	 1	 Cr	 25:1.	 Con	 más
frecuencia,	 “la	 mano	 del	 Señor”	 venía	 sobre	 su	 vocero	 sin	 acompañamiento
musical	(p	ej,	sobre	Elías	y	Ezequiel).	mano	del	Señor.	Vea	aquí.
3:16	estanques.	Las	depresiones	naturales	en	los	cauces	eran	apreciadas	y	usadas
como	cisternas.
3:19	En	la	conquista	de	la	Tierra	Prometida,	los	israelitas	no	se	debían	involucrar
en	esta	política	de	tierra	quemada	(Dt	20:19-20).	Moab,	en	una	región	más	seca,
era	más	susceptible	de	un	ataque	de	ese	tipo.
3:20	aluvión	llegó	desde	Edom.	El	arroyo	de	Zered	y	otras	ramblas	corren	desde
Edom	hacia	el	extremo	sur	del	Mar	Muerto.	Vea	mapa	aquí.
3:21	frontera.	A	lo	largo	del	arroyo	de	Zered.
3:22	rojas	 como	 sangre.	El	 reflejo	 del	 brillo	 del	 sol	 de	 la	madrugada	 sobre	 la
tierra	rojiza	daba	al	agua	la	apariencia	de	sangre.	Con	base	en	este	fenómeno,	los
moabitas	sacaron	la	falsa	conclusión	de	que	los	aliados	habían	“luchado	entre	sí”
(v	23).
3:23	 ¡…al	 botín!	 Esperando	 encontrar	 un	 enemigo	 débil,	 ellos	 avanzaron	 sin
protección	y	sufrieron	pérdidas	importantes	en	un	contraataque	de	los	israelitas
(v	24).
3:25	esparcieron	piedras.	Haciendo	que	los	mejores	campos	fueran	difíciles	de
cultivar,	 asegurando	 cosechas	 inferiores	 y	 una	 población	 menos	 resistente.
cegaron…	derribaron.	Vea	nota	en	v	19.	sólo	quedaron	piedras.	Paisaje	estéril.
Quir	Jaréset.	 Identificado	con	 la	moderna	Kerak,	 Jordania,	 c	16	km	al	oriente
del	Mar	Muerto.
3:26	rey	de	Edom.	Tal	vez	Mesa	 (cf	v	4)	esperaba	que	 los	edomitas	opusieran
menos	resistencia.	Sin	embargo,	las	palabras	hbr	para	Edom	y	Aram	(Siria)	son
casi	idénticas.	Si	el	texto	original	es	“Aram”,	como	está	traducido	en	una	versión



latina	antigua,	entonces	Mesa	trató	de	abrirse	paso	hacia	el	norte	en	un	intento
por	conseguir	ayuda	de	los	sirios.
3:27	 tomó	 a	 su	 primogénito…	 sobre	 la	 muralla.	 Sorprendente	 sacrificio	 para
invocar	la	compasión	de	los	dioses	moabitas	(tal	vez	Quemos;	vea	nota	en	1	R
11:7).	 enojo	 contra	 Israel.	 El	 significado	 no	 está	 claro.	 El	 término	 hbr
comúnmente	habla	del	enojo	de	Dios.	La	LXX	indica	que	los	israelitas	sintieron
arrepentimiento.	 Los	 ejércitos	 tal	 vez	 se	 retiraron	 de	 Mesa	 para	 mostrar	 su
repugnancia	 por	 el	 sacrificio	 humano	 (Lv	 18:21;	 20:3).	 También,	 Jorán	 y	 los
líderes	israelitas	pueden	haber	ofendido	a	los	habitantes	de	Judea	e	incluso	a	los
edomitas	por	 la	naturaleza	 extrema	del	 sitio	o	de	 las	negociaciones,	 las	 cuales
provocaron	el	espantoso	sacrificio.
	 †Cp	 3	 El	 rey	 Jorán	 lideró	 a	 Josafat	 y	 a	 los	 edomitas	 contra	Moab	 en	 una

campaña	militar	mal	concebida,	la	cual	tuvo	algún	éxito	debido	a	la	intervención
del	Señor	 a	 través	de	Eliseo.	Hoy	en	día,	 no	 equipare	 la	 planeación	deficiente
con	 la	 fe.	 Para	 todas	 sus	 empresas,	 busque	 la	 bendición	 de	 Dios	 mediante	 la
oración	y	haga	sus	planes	con	base	en	la	sabiduría	de	su	Palabra.	El	Señor	nos
concede	sabiduría	y	corazones	amables	para	que	podamos	honrarlo	con	nuestros
actos.	 Gracias	 a	 Dios	 que	 planeó	 nuestra	 victoria	 sobre	 el	 mal	 y	 nuestra
salvación	 eterna	 en	 la	 persona	 de	 su	Hijo,	 Jesús,	 quien	 se	 ofreció	 a	 sí	mismo
gratuitamente	 por	 los	 pecados	 de	 todo	 el	 mundo.	 •	 Guíanos,	 Señor,	 hacia
propósitos	definidos	que	te	honren.	Amén.

2	Reyes	4
4:1—8:15	Esta	extensa	sección	sobre	la	vida	de	Eliseo	sigue	a	la	historia	de	su
participación	en	la	campaña	moabita	(cp	3).	Aparentemente,	los	relatos	no	están
organizados	 en	 secuencia	 cronológica.	 Ninguno	 de	 ellos	 está	 fechado.	 No	 se
identifica	 por	 nombre	 al	 monarca	 reinante	 sino	 simplemente	 como	 “rey	 de
Israel”	 (5:5;	 6:9).	 Eliseo	 estuvo	 activo	 durante	 el	 reinado	 de	 los	 sucesores	 de
Jorán	(13:10,	14).	Los	cps	4—7	registran	ocho	milagros	(4:1-7,	8-37,	38-41,	42-
44;	 5:1-14;	 6:1-7,	 8-23;	 6:24—7:20).	 Ambr:	 “Otros	 hombres,	 por	 el	 buen
descanso	están	acostumbrados	a	aislar	sus	mentes	de	los	negocios,	y	a	retirarse
de	la	compañía	de	los	hombres	y	de	la	camaradería	con	ellos;	a	buscar	el	retiro	o
la	soledad	del	campo,	o	en	la	ciudad	a	dar	un	descanso	a	sus	mentes	y	disfrutar
de	paz	y	quietud.	Pero	Eliseo	siempre	estuvo	activo…	¿Cuándo	puede	estar	solo
el	hombre	honrado,	ya	que	 siempre	está	con	Dios?	¿Cuándo	es	abandonado	el
que	nunca	se	separa	de	Cristo?”	(NPNF2	10:68).



4:1	 los	 profetas.	 Vea	 “Hijos	 de	 los	 profetas”	 aquí.	 temeroso.	 Vea	 aquí.
acreedor…	como	esclavos.	Debido	a	que	el	esposo	de	la	mujer	estaba	muerto,	el
acreedor	tenía	el	derecho	a	exigir	que	el	trabajo	de	los	hijos	se	usara	para	pagar
la	deuda.
4:2	vasija	de	aceite.	Aceite	de	oliva.	Vea	aquí.
4:7	págale	a	tu	acreedor.	Dios	hará	que	cumplamos	nuestras	obligaciones	(cf	Ro
13:8).
	4:1-7	Mediante	Eliseo,	el	Señor	libra	a	una	viuda	de	la	pobreza	y	a	sus	hijos

de	 la	 esclavitud.	El	Señor	 se	 preocupa	por	 sus	 finanzas,	 por	 su	 libertad,	 y	 por
todos	los	aspectos	de	su	vida.	Planee	bien	el	futuro,	busque	su	guía,	y	vuélvase	a
él	con	sus	peticiones.	Cuando	el	Señor	lo	bendice,	use	sus	recursos	y	su	libertad
para	honrar	su	nombre.	Por	causa	de	su	nombre,	él	nos	adopta	como	miembros
de	 su	 familia	y	nos	 libra	del	mal.	 •	Vierte	 sobre	mí,	Señor,	 el	 aceite	del	gozo,
para	que	mi	boca	pueda	desbordarse	en	alabanza	a	ti.	Amén.
4:8	 Sunén.	 La	 segunda	 acción	 de	 Eliseo	 tiene	 dos	 elementos	 milagrosos:	 el
nacimiento	de	un	hijo	(vv	11-17)	y	su	sanidad	(vv	32-37).
4:9	¡…santo…!	Vea	aquí.
4:10	en	la	azotea.	Lit	“una	habitación	en	la	parte	superior	de	una	muralla”.	Vea
nota	 en	 Jos	 2:6.	 Aparentemente,	 ella	 sugirió	 que	 la	 pared	 de	 la	 casa	 fuera
elevada,	 al	 menos	 en	 un	 costado,	 para	 posibilitar	 la	 construcción	 de	 una
habitación	 permanente	 sobre	 la	 azotea.	 Las	 casas	 con	 columnas	 israelitas
generalmente	 tenían	 dos	 pisos.	 Igualmente	 el	 mobiliario	 es	 típico.	 El	 relato
ilustra	la	autoridad	de	una	esposa	en	la	familia.	Vea	nota	en	Pr	31:10-31.
4:13	éste…dijo:	…	Pregúntale.	Da	a	entender	que	Eliseo	usó	como	intermediario
a	Guejazí,	 tal	vez	debido	a	una	diferencia	de	idioma	o	dialecto.	¿…por	ella…?
Eliseo	 ofreció	 interceder	 en	 su	 favor	 ante	 las	 autoridades	 de	mayor	 rango,	 las
cuales	se	sabía	que	respetaban	su	consejo	(cf	3:11-12).	En	medio	de	mi	pueblo.
Los	amigos	y	parientes	de	 la	mujer	sunamita	bondadosamente	 la	protegían,	así
que	 ella	 sentía	 que	 no	 tenía	 necesidad	 de	 la	 intervención	 de	 un	 forastero.	 Sin
embargo,	cf	8:2-6.
4:15	 puerta.	 Ese	 tipo	 de	 portales	 representaban	 cambios	 en	 la	 vida;	 también
aclara	que	el	profeta	no	tuvo	contacto	con	la	mujer,	que	quedó	embarazada.
4:16	¡…burles…!	La	mujer	consideraba	imposible	el	nacimiento	de	un	hijo.
	4:8-17	Mediante	Eliseo,	el	Señor	retribuye	la	bondad	de	una	pareja	de	Sunén.

Aunque	 no	 merecemos	 la	 salvación	 por	 nuestras	 buenas	 obras,	 a	 menudo	 el
Señor	le	da	recompensas	temporales	a	su	pueblo,	reconociendo	su	fe	y	bondad.
Honre	al	Señor	en	todos	sus	caminos,	más	que	todo	regocijándose	en	el	don	de



su	Hijo,	su	Salvador,	quien	lo	redime	sólo	por	gracia.	•	Misericordioso	Salvador,
recompénsanos	 no	 como	 merecemos,	 sino	 de	 acuerdo	 con	 tu	 bondad
misericordiosa,	por	Cristo,	nuestro	Señor.	Amén.
4:19	¡…mi	 cabeza!	 ¡…la	 cabeza!	 Tal	 vez	 sufrió	 de	 insolación,	 la	 cual	 es	 una
amenaza	especialmente	para	los	niños.	El	posterior	énfasis	en	los	estornudos	(v
35)	puede	indicar	que	tenía	un	problema	respiratorio.
4:23	no	es	nueva	 luna,	ni	día	de	 reposo.	Tiempos	de	 servicio	designados.	Vea
aquí.
4:25	monte	 Carmelo.	 Sitio	 de	 ministerio	 para	 Elías	 y	 Eliseo,	 c	 32-40	 km	 al
noroccidente	de	Sunén.
4:27	se	arrojó	a	sus	pies.	Vea	“caer”	aquí.	Ella	ocultó	su	preocupación	hasta	que
llegó	 a	 donde	 el	 único	 hombre	 que	 creía	 que	 le	 podía	 ayudar.	 encubierto.	 En
otras	ocasiones,	el	Señor	había	informado	completamente	a	sus	profetas.	Cf	1S
3:17.
4:29	bastón.	Empuñado	por	Guejazí,	el	símbolo	de	la	autoridad	de	su	amo	iba	a
obrar	un	milagro	de	sanidad.
4:30	Juro	por	el	Señor,	 y	por	 tu	vida.	Fórmula	de	 juramento;	vea	nota	en	Nm
30:2.	Aquí	ella	jura	también	por	la	vida	del	profeta	para	demostrar	su	apego	a	él,
como	lo	había	hecho	Eliseo	con	Elías	(2:2).	no	voy	a	dejarte.	Vea	nota	en	v	27.
4:31	no	despierta.	Guejazí	habló	de	manera	cortés,	 confirmando	 la	muerte	del
niño.	Sin	embargo,	cf	Mc	5:39.
4:32	Probablemente	él	había	salido	después	de	Guejazí	quien,	siendo	más	joven,
podía	viajar	más	rápidamente.	la	cama.	La	cama	de	Eliseo	(cf	v	10).
4:33	oró.	Vea	nota	en	1	R	17:22.
4:34	Vea	nota	en	1	R	17:21.	calor.	Posiblemente	indica	el	regreso	a	la	vida.
4:35	 se	 levantó	 y	 comenzó	 a	 pasearse.	 La	 causa	 no	 está	 clara.	 Él	 puede
simplemente	 haber	 caminado	 entre	 “tratamiento	 y	 tratamiento”	 o	 buscado
calentar	su	cuerpo,	para	calentar	al	niño.	casa.	O	habitación.
4:37	se	arrojó.	Vea	“inclinarse”	aquí.
	4:18-37	La	mujer	sunamita	busca	fervientemente	la	ayuda	del	Señor	para	su

hijo,	saliendo	en	busca	de	Eliseo.	Cuando	busque	al	Señor	en	oración,	ábrale	su
corazón.	Inclínese	ante	él	y	hágale	conocer	sus	peticiones.	El	Señor	le	ha	dado	a
conocer	 su	 corazón	 en	 la	 vida,	 muerte	 y	 resurrección	 de	 su	 Hijo	 unigénito,
nuestro	Salvador.	•	Escúchame,	Señor,	cuando	clamo	a	ti.	Respóndeme	conforme
a	tu	misericordia.	Amén.
4:38	 una	 grave	 hambruna.	 Hbr	 “la	 hambruna”,	 tal	 vez	 refiriéndose	 a	 la
mencionada	en	8:1.	los	hijos	de	los	profetas.	Vea	aquí.



4:39	parra	silvestre.	Frutos	de	una	parra	similar	al	pepino	que	se	cree	que	es	la
coloquíntida.	Aunque	se	usaba	para	propósitos	medicinales,	puede	ser	fatal	si	se
ingiere	en	grandes	cantidades.
4:40	¡…matar!	Alguien	detectó	la	sustancia	venenosa.	no	lo	pudieron	comer.	La
posibilidad	 de	 perder	 una	 comida	 completa	 para	 un	 grupo	 grande	 durante	 una
hambruna	prolongada	era	terrible.
4:41	harina.	Básica	para	preparar	pan,	la	comida	más	común	para	los	israelitas	y
emblemática	de	la	vida	misma.	Vea	aquí.	Aunque	la	harina	adicional	diluyó	los
efectos	 del	 veneno,	 el	 resultado	 aquí	 no	 fue	 simplemente	 inteligente	 sino
milagroso.
4:42	Baal	Salisá.	Tal	vez	el	mismo	lugar	llamado	Salisa	en	1	S	9:4,	ubicado	c	24
km	al	noroccidente	de	Gilgal.	trajo	al	varón	de	Dios.	Reconociendo	en	Eliseo	a
un	“varón	de	Dios”,	un	hombre	le	llevó	“las	primicias”,	que	normalmente	se	le
entregaban	 a	 los	 sacerdotes	 (Ex	 23:19).	 Tal	 vez	 esto	 indica	 la	 debilidad	 del
sacerdocio	 verdadero	 en	 el	 Reino	 del	 Norte	 de	 Israel.	 trigo	 nuevo.
Probablemente	 cabezas	 de	 trigo,	 las	 cuales	 podían	 ser	 secadas	 o	molidas	 para
hacer	harina.
4:43	 ¿Cómo	 voy	 a…	 cien	 hombres?	 Los	 discípulos	 de	 Jesús	 hicieron
comentarios	similares	cuando	éste	alimentó	a	las	multitudes	(Mt	14:17;	15:33).
4:44	conforme	a	la	palabra	del	Señor.	Dios	da	vida	conforme	a	su	Palabra,	por
la	cual	se	produjo	este	milagro.	Vea	aquí.
	4:38-44	Mediante	Eliseo,	el	Señor	provee	milagrosamente	para	 los	hijos	de

los	 profetas.	 El	 alimento	 proclama	 el	 cuidado	 providencial	 del	 Señor	 por	 su
creación.	Su	pan	diario	es	mucho	más	que	sustento	para	su	carne	débil.	Su	Hijo,
obrando	maravillas	más	grandes	que	las	de	Eliseo,	se	declaró	a	sí	mismo	el	pan
de	vida	por	amor	a	usted	y	continúa	sustentando	a	los	fieles	en	su	Santa	Cena.
•	 Señor,	 con	 gozo	 te	 ofrezco	 las	 primicias	 de	 mis	 trabajos,	 porque	 tú	 has
trabajado	para	salvarme	y	servirme	el	pan	que	da	vida.	Amén.

2	Reyes	5
†Cp	5	El	más	largo	de	los	relatos	de	los	milagros.
5:1	el	Señor	había	dado	la	victoria.	El	Dios	de	Israel	era	el	soberano	de	todas	las
naciones.	Los	 enemigos	 de	 Siria	 a	 quienes	 venció	Namán	 probablemente	 eran
los	 asirios.	Vea	mapa	 aquí.	 leproso.	Cf	Lv	 13—14	 para	 información	 sobre	 las
normas	con	respecto	a	la	lepra	en	Israel.



5:2	 una	 joven.	 Vea	 nota	 en	 1	 S	 17:33.	 servicio.	 Tomada	 cautiva	 en	 alguna
incursión	siria	en	Israel,	esta	esclava	se	convirtió	en	una	misionera	extranjera.
5:3	sanaría.	Cf	4:18-37	para	un	ejemplo.
5:5	 cartas.	 Vea	 aquí.	 treinta	 mil	 monedas	 de	 plata…	 vestidos.	 Monumental
regalo	para	el	rey	de	Israel,	para	asegurar	su	cooperación.
5:6	para	que	 lo	 sanes.	Aparentemente,	 el	 rey	 de	Siria	 pensaba	 que	 su	 general
podía	ser	curado	por	un	profeta	(v	3)	que	estaba	adscrito	a	la	corte	de	Samaria.
5:7	 se	 rasgó	 las	 vestiduras.	 Con	 profunda	 pena	 (vea	 nota	 en	 Job	 1:20)	 o
posiblemente	 con	 ira	 (cf	 Mt	 26:65).	 ¿Acaso	 soy	 Dios…?	 La	 redacción	 y	 la
solicitud	pusieron	en	una	posición	incómoda	al	rey	israelita.	Él	temía	que	el	rey
sirio	 lo	 hiciera	 responsable	 si	 Namán	 no	 era	 sanado.	 ¿…de	 dar	 la	 vida	 y	 de
quitarla…?	El	papel	de	Dios,	física	y	espiritualmente.	Vea	nota	en	Dt	32:39.	Tal
vez	 el	 rey	 dudó	 en	 involucrar	 a	 Eliseo	 porque	 los	 reyes	 israelitas	 casi	 nunca
tenían	buenas	relaciones	con	los	verdaderos	profetas.
5:8	¡…en	 Israel	 hay	 profeta!	Una	 palabra	 de	 vergüenza	 para	 el	 rey	 escéptico,
pero	de	promesa	para	Namán.
5:9	al	llegar	a	la	puerta…	se	detuvo.	Él	no	invitó	a	entrar	al	gentil	impuro	(Lv
13:46),	lo	cual	pudo	haberle	parecido	descortés	a	un	dignatario	extranjero.
5:10	un	mensajero.	Más	distancia	hacia	Namán,	lo	cual	pudo	ser	percibido	como
un	insulto	aún	mayor.	lávate…	en	el	Jordán…	limpio.	Cf	Lv	13—14.
5:11	invocaría	el	nombre	del	Señor.	Vea	aquí.	su	Dios.	Namán	conoce	al	Señor
pero	no	 lo	confiesa.	 la	parte.	Aparentemente	 la	 infección	 estaba	 limitada	 a	 un
área	del	cuerpo	de	Namán.
5:12	¿…Abana	y	Farfar…	Damasco…?	Vea	mapa	 aquí.	Éstos	 regaban	 fértiles
campos	a	lo	largo	de	sus	riberas.	Las	aguas	turbias	del	Jordán,	que	corrían	hacia
el	 Mar	 Muerto	 en	 un	 lecho	 bajo	 y	 muy	 erosionado,	 tenían	 poco	 valor	 de
irrigación.
5:13	algo	más	impresionante.	Pasando	por	alto	lo	que	se	percibió	como	insulto
por	parte	de	Eliseo,	 los	 siervos	correctamente	 se	enfocaron	en	 la	palabra	de	 la
promesa.
5:14	se	zambulló.	El	verbo	generalmente	describe	el	 introducir	una	porción	de
algo	en	un	líquido,	en	vez	de	una	inmersión	total	(cf	Jos	3:15).	Probablemente,
Namán	había	sumergido	la	parte	de	su	cuerpo	que	tenía	lepra.	Vea	nota	en	v	11.
siete	veces.	Vea	aquí.	conforme	a	la	palabra.	Vea	nota	en	v	13.	Iren:	“Así	como
somos	 leprosos	 en	 el	 pecado,	 somos	 purificados	 de	 nuestras	 antiguas
transgresiones	 por	 medio	 del	 agua	 sagrada	 y	 la	 invocación	 del	 Señor;	 siendo
regenerados	 espiritualmente	 como	 bebés	 recién	 nacidos”	 (ANF	 1:574).	 limpio.



Vea	 notas	 en	 Lv	 13.	 Ambr:	 “Siendo	 purificado	 inmediatamente,	 [Namán]
entendió	que	no	es	por	las	aguas	sino	por	la	gracia	que	un	hombre	es	purificado”
(NPNF2	10:319);	 “Namán	el	 sirio	pensaba	que	 su	 lepra	no	podía	 ser	 limpiada
por	el	agua.	Pero	eso	que	era	imposible,	lo	hizo	posible	Dios,	quien	nos	dio	una
gracia	muy	grande”	(NPNF2	10:346).	un	niño.	Vea	nota	en	1	S	17:33.
	5:1-14	El	general	sirio	Namán	es	convencido	de	que	el	Señor	puede	sanarlo

de	su	lepra,	conforme	a	su	Palabra.	El	Señor	también	nos	limpia	por	el	agua	y	la
Palabra,	porque	ésta	última	da	vida	y	salvación.	•	Lávame,	Señor,	y	seré	limpio.
Dame	vida	conforme	a	tu	Palabra.	Amén.
5:15	 él.	 Namán.	 no	 hay	 más	 Dios…	 que	 en	 Israel.	 La	 palabra	 y	 el	 acto	 de
misericordia	de	Dios	han	cambiado	el	 corazón	de	Namán.	Ahora	entiende	que
todos	los	dioses	de	las	naciones	no	son	genuinos.	presente.	Lit	“bendición”;	vea
nota	en	Gn	33:11.
5:16	Juro	por	el	Señor.	Fórmula	de	juramento;	vea	nota	en	Nm	30:2.	no	lo	voy	a
aceptar.	La	Escritura	no	explica	el	rechazo	de	Eliseo.	Sin	embargo,	vea	nota	en	v
9.
5:17	de	esta	tierra	la	carga.	Recién	convertido	al	Dios	de	Israel	(v	15),	Namán
pensaba	 que	 debía	 adorar	 a	Dios	 en	 tierra	 israelita	 si	 quería	 que	 sus	 ofrendas
fueran	 aceptables.	 En	 sus	 días	 imperaba	 la	 idea	 de	 que	 el	 ámbito	 de	 un	 dios
estaba	 determinado	 por	 las	 fronteras	 nacionales.	 Para	 otros	 ejemplos	 de	 este
punto	de	vista,	vea	nota	en	1	R	20:23;	cf	2	R	17:16;	1	S	26:19-20.
5:18	 ¡…perdone!	 Hbr	 salaj,	 “abstenerse”,	 como	 responder	 con	 paciencia.	 Él
cayó	en	cuenta	de	 las	dificultades	con	respecto	a	 la	comunión	y	a	 la	adoración
que	surgían	normalmente	para	alguien	que	creía	en	el	verdadero	Dios	y	que	 lo
adoraba.	 Él	 repitió	 esta	 petición	 para	 hacer	 énfasis.	 Rimón.	 Dios	 sirio	 de	 la
tormenta,	Adad	(vea	nota	en	1	R	15:18).	se	apoye.	Probablemente	describiendo
una	función	de	su	oficio,	por	el	cual	él	sostenía	al	rey	literal	y	simbólicamente.
llego	a	inclinarme	en	ese	templo.	Se	ha	convertido	en	proverbial	para	describir	a
los	que	comprometen	sus	principios	cuando	están	bajo	presión.
5:19	irse	tranquilo.	En	vez	de	censurar	al	nuevo	convertido	por	visitar	la	casa	de
Rimón,	 Eliseo	 lo	 despidió	 en	 paz.	 Sin	 embargo,	 a	 los	 israelitas,	 que	 habían
recibido	 toda	 la	 enseñanza	 de	 Dios,	 Elías	 les	 exigió	 que	 dejaran	 de	 titubear
“entre	dos	sentimientos”	(1	R	18:21).	 Igualmente,	Jesús	exigió	un	compromiso
riguroso	(Lc	11:23;	16:13).
5:20	no	permitió	que…	 le	 regalara.	Guejazí	decidió	que	el	 sirio	 les	debía.	¡…
juro	por	el	Señor…!	Fórmula	de	juramento;	vea	nota	en	Nm	30:2.
5:22	me	envía.	Una	mentira.	Efraín.	Los	centros	de	 los	“hijos	de	 los	profetas”



como	Gilgal	 y	Betel	 estaban	 situados	 en	Efraín,	 al	 norte	 de	 Jerusalén	 (2:1-3).
Vea	mapa	a	 color	2;	vea	 también	aquí.	vestidos	nuevos.	No	 su	muda	diaria	 de
ropa.	Teniendo	en	cuenta	la	riqueza	que	Namán	trajo	con	él	(v	5),	la	petición	de
Guejazí	es	bastante	moderada.
5:24	casa.	La	palabra	hbr	también	puede	describir	un	templo.
5:25	 ninguna	 parte.	 Como	 en	 el	 caso	 de	 los	 hermanos	 de	 José,	 la	 mentira
engendra	 más	 mentira	 para	 encubrir	 el	 fraude	 (cf	 v	 22;	 Gn	 37:31-32).	 Sin
embargo,	la	deshonestidad	es	sólo	uno	de	los	brotes	nocivos	que	surgen	del	amor
al	dinero,	“la	raíz	de	todos	los	males”	(1	Ti	6:10).
5:26	 ¿Crees	 que	 yo	 no	 estaba	 allí,	 en	 espíritu…?	 En	 una	 visión,	 Eliseo	 fue
testigo	de	lo	que	había	pasado.	el	momento	de	recibir.	Eliseo	parece	sondear	las
intenciones	de	Guejazí,	las	cuales	estaban	fijadas	en	obtener	bienes	materiales.
5:27	 la	 lepra.	De	acuerdo	con	8:1-6,	Guejazí	no	estaba	completamente	aislado
de	la	gente.	Sin	embargo,	su	intercesión	por	la	viuda	de	Sunén	en	el	cp	8	puede
haber	sucedido	un	poco	antes	de	la	sanidad	de	Namán.	Vea	nota	en	4:1—8:15.	a
tu	 descendencia.	 La	 lepra	 no	 es	 genética,	 pero	 se	 contagia	 por	 exposición
constante	a	la	enfermedad.
	 5:15-27	 Guejazí,	 el	 siervo	 de	 Eliseo,	 persigue	 los	 tesoros	 de	 Namán,

anhelando	 gran	 riqueza;	 entonces	 le	 miente	 a	 su	 amo	 sobre	 lo	 que	 ha	 hecho.
Cuando	usted	sea	atrapado	en	el	pecado,	no	dude	en	reconocer	sus	actos	delante
del	Señor.	Él	es	rico	en	misericordia	hacia	los	que	están	desolados	y	los	que	le
confiesan	 sus	 necesidades.	 •	 Señor,	 concédeme	 un	 corazón	 a	 toda	 prueba	 y
arrepentimiento	sincero,	para	que	pueda	heredar	la	riqueza	de	tu	gracia	en	Cristo.
Amén.

2	Reyes	6
6:1	 los	 profetas.	 Vea	 “Hijos	 de	 los	 profetas”	 aquí.	 muy	 estrecho.	 Bajo	 el
liderazgo	de	Eliseo,	la	cifra	de	profetas	posiblemente	estaba	creciendo.
6:2	Jordán.	Probablemente	el	centro	profético	estaba	en	Jericó,	no	lejos	del	“los
matorrales	del	Jordán”	(2:4-8;	Jer	12:5).
6:5	¡…prestada!	Él	tendría	que	pagar	por	el	hacha	perdida.
6:6	cortó	un	palo	y	lo	echó	al	agua.	Al	igual	que	en	otros	ejemplos	(2:21;	4:41),
Dios	obró	un	milagro	mediante	la	acción	simbólica	de	Eliseo.	El	palo,	que	flotó
naturalmente,	hizo	que	el	hacha	también	flotara.
	6:1-7	Con	un	milagro	de	compasión	mediante	Eliseo,	el	Señor	libra	a	un	hijo



de	 los	profetas	de	 la	deuda.	Hoy	en	día	 tenemos	preocupaciones	similares.	Sin
embargo,	el	Señor	se	preocupa	por	todos	los	aspectos	de	nuestras	vidas,	como	lo
mostró	la	compasión	de	Jesús	hacia	sus	discípulos.	Aún	mejor,	el	Señor	elimina
la	deuda	de	nuestro	pecado	por	la	madera	de	su	cruz.	•	Señor,	guíame	para	usar
sabiamente	mi	propiedad	y	 la	propiedad	de	otros,	para	que	pueda	compartir	 tu
compasión	con	otros.	Amén.
6:8	 estaba	 en	 guerra.	 Milagrosamente	 Eliseo	 frustró	 dos	 ataques	 sirios	 sobre
Israel	(6:8-23;	6:24—7:20).	luego	de.	El	hbr	indica	un	orden	no	cronológico	de
esta	serie	de	acontecimientos	de	la	vida	de	Eliseo.	Vea	nota	en	4:1—8:15.
6:9	varón	de	Dios.	Eliseo.
6:10	al	lugar.	Una	misión	israelita	de	reconocimiento	verificó	la	veracidad	de	las
revelaciones	de	Eliseo.	La	información	de	Eliseo	era	tan	precisa,	que	el	rey	sirio
se	 convenció	 de	 que	 había	 un	 traidor	 entre	 sus	 siervos	 (v	 11).	 una	 y	 otra	 vez
advirtió.	Los	profetas	podían	actuar	como	consejeros	de	la	corte.	Vea	aquí.
6:11	 El	 líder	 sirio	 tuvo	 temor	 de	 que	 un	 espía	 israelita	 hubiera	 infiltrado	 su
gobierno.	En	el	pasado,	Israel	había	usado	espías.	Cf	Nm	13;	Jos	2.
6:12	Eliseo…	le	cuenta	al	rey.	El	comentario	del	sirio	revela	que	él	también	tenía
contacto	con	la	corte	israelita.	su	alcoba.	Hipérbole.
6:13	 lo	 aprehendan.	 Ignorando	 la	 habilidad	 especial	 de	 Eliseo	 para	 saber	 sus
planes,	 el	 rey	 ordenó	 una	 misión	 especial.	 Cf	 1:9-14.	 Dotán.	 C	 32	 km	 al
occidente	 del	 Jordán.	 Vea	 mapa	 aquí.	 Controlando	 un	 paso	 a	 través	 de	 la
montaña	 (v	17)	 de	 la	 cadena	 del	Carmelo,	Dotán	 se	 ubica	 sobre	 el	 camino	de
Siria	a	Egipto	por	el	cual	los	ismaelitas	llevaron	a	José	a	la	tierra	de	los	faraones
(Gn	37:17).
6:14	 En	 vez	 de	 enviar	 espías	 o	 una	 fuerza	 discreta,	 el	 rey	 sirio	 invadió
enteramente	Israel,	sin	encontrar	oposición	a	lo	largo	del	camino.
6:15	ayudante.	Tal	vez	Guejazí.	Cf	4:12.
6:16	Lut:	“Donde	hay	veinte	demonios,	hay	cien	ángeles,	y	si	eso	no	fuera	así,
deberíamos	haber	perecido	desde	hace	 tiempo.	Estamos	 en	 el	 frente	de	batalla
cuandoquiera	que	enseñamos	 la	Palabra,	predicamos	y	glorificamos	a	Cristo,	y
entonces	vivimos,	tanto	como	sea	posible,	de	acuerdo	con	el	evangelio	y	con	la
palabra	de	Dios”	(AE	12:227).
6:17	abras	 los	ojos	de	mi	 siervo.	Normalmente	 no	 visto	 por	 ojos	 humanos,	 el
ángel	 del	Señor	 acampa	 alrededor	 de	 los	 que	 temen	 al	Señor	 para	 defenderlos
(Sal	34:7).	Chem:	 “Si	 sus	 ojos	 fueron	 abiertos,	 como	 lo	 fueron	 los	 de	Elías…
entonces	podemos	vivir	nuestras	vidas	con	un	interés	más	grande	y	en	temor	de
Dios”	(LTh	1:175).	Lut:	“Cristo	no	quiere	que	estemos	solos	en	el	camino	de	la



muerte,	ante	el	cual	 todos	 los	hombres	se	acobardan.	En	efecto,	salimos	por	el
camino	del	sufrimiento	y	de	la	muerte	acompañados	por	toda	la	iglesia…	Todo
lo	que	nos	queda	es	orar	para	que	nuestros	ojos,	es	decir,	los	ojos	de	nuestra	fe,
puedan	ser	abiertos	para	que	veamos	la	iglesia	alrededor	de	nosotros.	Entonces
no	habrá	nada	que	debamos	temer,	como	también	se	dice	en	el	Salmo	125	[:2]:
‘Son	también	semejantes	a	Jerusalén	que	está	rodeada	de	montes:	¡la	protección
del	Señor	rodea	a	su	pueblo	desde	ahora	y	para	siempre!’	Amén”	(AE	42:163).
en	 torno	 a	 Eliseo.	 Como	 líder	 de	 los	 profetas	 del	 Señor,	 Eliseo	 recibió	 una
patrulla	especial	de	ángeles	guardianes.	Lut:	“Es	un	gran	consuelo	para	todos	los
cristianos	 aprender	 de	 éstos	 y	 otros	 pasajes	 de	 la	 Santa	 Escritura,	 que	 no	 son
abandonados	 en	 la	 cruz	 que	 encuentran	 en	 diversas	 formas	 a	 lo	 largo	 de	 sus
vidas.	 Porque	 tienen	 a	 los	 queridos	 ángeles	 con	 ellos	 como	 protectores	 y
guardias.	 Además,	 Dios	 siempre	 está	 presente	 con	 sus	 dones,	 aunque	 un	 solo
ángel	 realmente	 bastaría	 para	 arreglárselas	 con	 todos	 los	 enemigos…
Dondequiera	que	prevalezca	la	fe	y	se	atesore	la	divina	palabra,	encontramos	tal
resplandor	brillando	en	nuestros	corazones,	que	llegamos	a	tener	una	clara	visión
de	Dios	 como	 padre,	 del	 cielo	 abierto,	 de	 los	 ángeles	 sobre	 nosotros,	 y	 de	 la
ayuda	que	es	nuestra.	Esa	preciosa	posesión	es	nuestra	en	la	palabra	de	Dios	y	en
la	fe	cristiana”	(AE	22:210-11).	caballo,	y	de	carros	de	fuego.	Sin	importar	cuán
invencibles	parezcan	las	fuerzas	del	mal,	nunca	igualan	a	los	ejércitos	celestiales
bajo	el	mando	de	Dios	(Mt	26:53;	Ro	8:31).
6:18	 La	 oración	 es	 irónica	 teniendo	 en	 cuenta	 que	 Eliseo	 pidió	 la	 vista	 de	 su
siervo	en	el	v	17.
6:19	llevó.	El	profeta	llevó	al	ejército	sirio	personalmente.	a	Samaria.	Distancia
de	c	16	km	al	sur	de	Dotán.	Vea	mapa	aquí.	Samaria	era	la	capital	de	Israel.
6:22	 Eliseo,	 como	 siervo	 del	 Señor,	 establece	 un	 criterio	 para	 tratar	 a	 los
prisioneros.	Ambr:	“Eliseo	obtuvo	más	renombre	perdonando	que	el	que	hubiera
conseguido	asesinando,	y	preservó	para	una	mayor	utilidad	a	aquellos	enemigos
a	quienes	había	tomado”	(NPNF2	10:82).	Vea	también	“destruir”	aquí.
6:23	 gran	 banquete.	 No	 comida	 de	 prisión.	 Israel	 les	 dio	 un	 tratamiento
excepcional.	 Cf	 Pr	 25:21.	 nunca	más	 volvieron.	 Parece	 desmentido	 en	 6:24—
7:20,	pero	los	milagros	no	están	organizados	en	secuencia	cronológica	(vea	nota
en	4:1—8:15).	Éste	puede	ser	un	término	relativo	que	significa	que	los	sirios	no
asaltaron	el	territorio	israelita	mientras	duró	el	espíritu	conciliatorio.
	6:8-23	Mediante	el	liderazgo	de	Eliseo,	el	Señor	soluciona	compasivamente

una	 guerra	 entre	 Siria	 e	 Israel.	 En	 estos	 acontecimientos,	 el	 Señor	 nos	 enseña
sobre	 la	 misericordia	 hacia	 nuestros	 enemigos.	 Cuando	 exista	 conflicto,



considere	en	oración	cómo	puede	usar	su	fortaleza	para	buscar	la	paz.	Tenga	en
cuenta	que,	cuando	éramos	enemigos	de	Dios	debido	a	nuestro	pecado,	él	buscó
la	paz	con	nosotros	en	el	compasivo	ministerio	de	Jesús,	quien	dio	su	vida	por
nosotros.	 •	 Señor,	 rodéanos	 con	 el	 cuidado	 de	 tus	 santos	 ángeles,	 para	 que	 no
temamos	 sino	 que	 actuemos	 con	 confianza	 y	 compasión,	 por	 Cristo,	 nuestro
Señor.	Amén.
6:24	Ben	Adad.	Vea	nota	en	1	R	15:18.	Siria…	Samaria.	Vea	mapa	aquí.	sitio.
Estrategia	común	que	muchas	veces	 tenía	 resultados	atroces.	Debido	a	que	 los
enfrentamientos	 bélicos	 antiguos	 no	 tenían	 necesariamente	 “reglas”	 de	 guerra,
las	 ciudades	 vacilaban	 en	 rendirse,	 anticipando	 masacres	 y	 un	 tratamiento
espantoso.
6:25	la	cabeza	de	un	asno.	Normalmente	despreciada	como	alimento,	se	vendía
a	precios	excesivos.	estiércol	de	paloma.	Posiblemente	el	nombre	de	una	planta
que	 normalmente	 no	 se	 comía.	 Durante	 algunos	 sitios,	 la	 gente	 podía	 ser
obligada	a	buscar	alimento	en	diversos	tipos	de	excremento.
6:27	El	rey	de	Israel	culpó	a	Dios	por	el	sufrimiento,	para	disfrazar	sus	propias
deficiencias.	¿…graneros…	lagares?	Fuera	de	alcance.	Fuera	de	las	murallas	de
la	ciudad.
6:29	cocinamos	a	mi	hijo.	La	mujer	no	se	lamenta	simplemente	por	la	pérdida	de
su	hijo	sino	que	se	queja	de	que	injustamente	no	pudo	comerse	el	hijo	de	la	otra
mujer	(cf	1	R	3:16-26).	Durante	el	sitio	final	de	Jerusalén	por	los	babilonios	(587
aC),	“mujeres	piadosas	cocinaron	a	sus	hijos”	(Lm	4:10;	2:20).
6:30	se	rasgó	las	vestiduras…	cilicio.	Vea	notas	en	Job	1:20;	16:15.
6:31	¡Que	Dios	me	castigue…!	Para	esta	fórmula	de	juramento,	vea	nota	en	Rt
1:17;	vea	también	nota	en	Nm	30:2.	En	el	 juramento	no	se	especifica	la	acción
de	Dios	pero	tal	vez	es	ilustrada	con	la	rasgadura	de	vestiduras	o	la	amenaza	de
decapitar	a	Eliseo.	Ya	que	el	rey	no	puede	castigar	a	Dios,	castigará	a	su	profeta,
quien	probablemente	había	aconsejado	en	contra	de	la	rendición.
6:32	su	casa.	En	la	ciudad	de	Samaria.	los	ancianos.	Todavía	consultando	con	el
profeta.	Vea	nota	en	Ex	3:16.	Vea	también	aquí.	emisario.	Hbr	mal’ak,	a	menudo
traducido	“ángel”.	En	este	caso,	un	verdugo.	¡Tras	ese	hombre	se	oyen	los	pasos
de	su	amo!	El	Señor	 le	mostró	a	Eliseo	que	el	 rey	 se	arrepintió	de	 su	orden	y
estaba	apurándose	para	detener	al	verdugo.
6:33	llegó	el	emisario.	La	frase	comprimida	significa	“el	emisario	llegó	y	[el	rey
que	llegó	inmediatamente	detrás	de	él]	dijo:”	etc.	Esta	calamidad	es	de	parte	del
Señor.	¿Qué	más	puedo	esperar	de	él?	Aparentemente,	Eliseo	había	prometido
la	intervención	de	Dios.



	6:24-33	 Los	 sirios	 imponen	 un	 sitio	 horroroso	 y	 frustrante	 sobre	 Samaria,
haciendo	que	el	rey	israelita	culpe	a	Dios	y	a	Eliseo	por	el	sufrimiento.	Cuando
usted	 sufre,	 estará	 tentado	 a	 culpar	 al	 Señor	 o	 a	 la	 iglesia	 por	 el	 mal	 que
presencia.	Que	Dios	lo	fortalezca	para	resistir	la	tentación	e	invocar	al	Señor	con
un	corazón	quebrantado.	Al	igual	que	los	ancianos	de	Samaria,	busque	consuelo
y	dirección	de	la	palabra	profética	de	Dios,	la	cual	no	falla.	El	siervo	sufriente,
Jesús,	 conoce	 la	 profundidad	 de	 sus	 pruebas.	 Él	 cargará	 sus	 pecados	 y	 penas
como	 su	 amado	 Salvador.	 •	 Jesús,	 tú	 que	 has	 llorado,	 escucha	 mi	 clamor,	 y
líbrame	de	mis	pecados	y	de	todos	los	males.	Amén.

2	Reyes	7
7:1	Así	 ha	dicho	 el	 Señor.	Vea	 aquí.	Los	 precios	 bajarían	 drásticamente.	a	 las
puertas.	Donde	se	hacían	los	negocios.	Vea	también	nota	en	Job	29:7.
7:2	Uno	de	los	principales	ayudantes	del	rey.	Un	oficial	de	alto	rango.	Vea	nota
en	5:18.	ventanas.	Al	cruzar	las	“cataratas	de	los	cielos”	(Gn	7:11;	8:2),	la	lluvia
aumentaría	las	cosechas	y	finalmente	suministraría	comida.	Pero	el	capitán	dudó
de	 que	 pudiera	 estar	 próxima	 más	 ayuda	 inmediata	 para	 la	 hambruna.	 no
comerás	nada	de	ello.	Debido	a	que	dudó.
	7:1-2	Eliseo	profetiza	valientemente	que	el	Señor	alimentará	a	la	gente,	pero

el	 general	 del	 rey	 expresa	 duda.	 Las	 promesas	 de	 Dios	 siempre	 parecen
demasiado	buenas	para	ser	verdad.	Sin	embargo,	él	proveyó	pan	del	cielo	a	Israel
en	el	desierto	(Ex	16:4-31)	y	hoy	en	día	nos	sostiene	con	el	verdadero	pan	del
cielo,	 el	 cuerpo	 de	 Jesús	 que	 da	 vida	 en	 el	 sacramento	 del	 altar.	 •	 Sostenme,
Señor,	contra	el	sitio	del	diablo,	mis	dudas,	y	las	tentaciones	del	mundo.	Amén.
7:3	A	la	entrada.	Fuera	de	la	ciudad,	como	era	requerido	en	Lv	13:45-46.	¿Para
qué…?	Ellos	no	sabían	a	dónde	ir.
7:4	Los	leprosos	no	serían	bienvenidos	en	la	ciudad	(cf	Lv	13:45-46).	La	entrada
pronto	 sería	 un	 campo	 de	 batalla.	 Aunque	 era	 improbable	 que	 los	 sirios
acogieran	a	los	leprosos,	era	su	mejor	opción.
7:6	hititas.	Vea	aquí.	egipcios.	El	hbr	es	similar	a	un	término	que	en	los	registros
asirios	designa	a	un	territorio	que	limita	con	territorio	hitita.	Si	se	refiere	a	esta
área	al	norte,	los	sirios	huyeron	porque	eran	superados	en	número	por	un	“gran
ejército”	de	confederados.	vengan	a	atacarnos.	Si	los	hititas	vinieron	sobre	ellos
desde	el	norte	y	los	egipcios	desde	el	sur,	los	sirios	pudieron	ser	molidos	como
granos	entre	las	piedras	de	un	molino.



7:7	 abandonaron.	 Empacar	 y	 cargar	 los	 animales	 retrasaría	 la	 retirada.	 Ellos
creían	que	el	ataque	era	inmediato.
7:9	no	está	bien.	Los	leprosos	creían	que	era	un	crimen	dejar	morir	de	hambre	a
la	 gente	 de	 la	 ciudad	 cuando	 había	 comida	 disponible	 en	 abundancia.	 El	 no
compartir	 las	 bendiciones	 materiales	 o	 espirituales	 con	 otros	 no	 es	 menos
reprochable	hoy	en	día	(Heb	13:16).	Ambr:	“¿Por	qué	nos	maravillamos	porque
el	 pueblo	 del	 Señor	 tuviera	 consideración	 por	 lo	 que	 era	 correcto	 y	 virtuoso
cuando	 incluso	 los	 leprosos…	 mostraron	 preocupación	 por	 lo	 virtuoso?”
(NPNF2	 10:86).	palacio.	 El	 rey	 pudo	 organizar	 la	 reunión	 del	 botín	 y	 enviar
emisarios	y	tropas	para	guiar	el	trabajo.
7:12	esa	misma	 noche.	 Las	 cosas	 habían	 sucedido	 rápidamente,	 ya	 que	 el	 sol
todavía	no	había	salido	(cf	v	5).
7:13	 los	 caballos	 que	 aún	 quedan.	 Probablemente	 los	 otros	 animales	 fueron
devorados.	como	ha	muerto.	Si	la	misión	de	avanzada	no	se	arriesgaba	a	morir	a
manos	de	los	sirios,	ellos	morirían	de	hambre	en	la	ciudad.
7:14	 dos	 carros	 y	 caballos.	 Lit	 “dos	 carro[s]	 de	 caballos”,	 aparentemente
arrastrados	 por	 grupos	 de	 dos	 y	 tres	 caballos.	 No	 se	 especifica	 realmente	 el
número	de	hombres	asignados	a	los	carros.
7:15	Jordán.	C	32	km	al	oriente,	 la	dirección	en	la	que	los	sirios	huirían	en	su
camino	hacia	Damasco.
7:16	conforme	a	la	palabra	del	Señor.	Vea	aquí.	flor	de	harina.	Una	palabra	en
hbr.	La	harina	de	trigo	molida	era	más	cara	que	la	cebada.	Vea	aquí.
7:17	había	predicho.	Cf	v	2.	varón	de	Dios.	Eliseo.
7:18	Vea	nota	en	v	1.
	 7:3-20	 Irónicamente,	 el	 Señor	 obra	 mediante	 mendigos	 indefensos	 y

marginados	 para	 llevar	 a	 Samaria	 noticias	 de	 su	 victoria	 sobre	 Siria	 y	 para
revelar	la	abundancia	de	las	provisiones	dejadas	para	la	ciudad.	Así	como	Dios
lo	bendice	con	abundancia,	actúe	honorable	y	generosamente	hacia	otros,	según
su	Palabra.	El	Señor	cumplirá	su	Palabra	por	amor	a	usted,	supliendo	todas	sus
necesidades	mediante	Cristo	Jesús,	el	Señor	(Flp	4:19).	 •	Señor,	concédeme	un
corazón	 generoso	 para	 compartir	 tu	 abundancia	 y	 las	 buenas	 noticias	 de	 la
misericordia	prometida	en	Jesús,	el	pan	de	vida.	Amén.

2	Reyes	8
8:1-6	Resultado	de	una	de	las	“maravillas	que	ha	hecho	Eliseo”	(v	4).	Cuando	el
rey	vio	al	hijo	de	la	mujer	sunamita	“al	que	Eliseo	devolvió	la	vida”	(v	5;	4:8-



37),	le	otorgó	su	solicitud	por	la	restitución	de	su	propiedad.
8:1	mujer.	 Eliseo	 trabaja	 con	 ella	 y	 no	 con	 el	 esposo,	 lo	 cual	 parece	 inusual.
Probablemente	 detrás	 de	 estas	 circunstancias	 hay	 un	 parentesco	 familiar	 o
espiritual	(cf	4:8-10).	ve	a	vivir.	Vea	nota	en	Gn	12:10.	hambruna.	Vea	nota	en
4:38.
8:2	 filisteos.	En	 su	 tiempo,	 Isaac	buscó	 supervivencia	 en	 ese	 territorio	durante
una	hambruna	(Gn	26:1).	Cf	Rt	1:1;	vea	mapa	a	color	2.
8:3	rogarle.	Evidentemente,	 y	 por	 ley,	 durante	 su	 larga	 ausencia,	 su	 casa	 y	 su
tierra	se	habían	convertido	en	propiedad	del	rey.
8:4	Guejazí.	 El	 incidente	 tuvo	 lugar	 antes	 de	 que	 se	 volviera	 leproso	 (5:27).
Mediante	su	siervo,	Eliseo	habló	en	favor	de	la	mujer	sunamita,	tal	como	había
ofrecido	(4:13).	varón	de	Dios.	Eliseo.
8:5	la	madre…	llegó	a	pedirle.	Ella	había	estado	esperando	mientras	Guejazí	la
representaba.
8:6	 produjeron.	 Ingresos	 de	 su	 propiedad	 que	 se	 acumularon.	 Vea	 “porción”
aquí.
	8:1-6	Como	lo	había	prometido,	Eliseo	respalda	a	la	mujer	sunamita	(4:13).

Hoy,	 el	 Señor	 lo	 llama	 a	 usted	 como	 siervo	 de	 Dios	 a	 hacer	 promesas
significativas	y	consideradas	y	a	cumplir	su	palabra.	¡Gracias	a	Dios!	Él	cumple
su	palabra,	otorgándonos	una	herencia	con	su	Hijo,	Jesucristo,	nuestro	Salvador.
•	Señor,	que	mi	palabra	sea	confiable,	en	imitación	de	tu	integridad	y	compasión.
Amén.
8:7	Damasco.	En	 la	capital	 siria,	Eliseo	 llevó	a	cabo	 la	 tarea	asignada	a	Elías:
“Busca	 a	 Jazael	 y	 úngelo	 como	 rey	de	Siria”	 (1	R	19:15).	Vea	mapa	 aquí.	Al
actuar	conforme	a	la	revelación	divina	(2	R	8:8-9),	Eliseo	apoyó	una	sublevación
contra	Ben	Adad	de	tal	manera	que	“en	su	lugar,	reinó	Jazael”	(v	15).
8:8	Consulta.	Vea	“llamar”	aquí.	de	esta	enfermedad.	Sin	duda,	el	rey	sabía	que
Namán	debía	su	recuperación	a	Yahvé,	el	Dios	de	Eliseo.
8:9	 cuarenta	 camellos	 cargados.	 Cantidad	 sorprendente.	 hijo.	 Expresión	 de
humildad.	Vea	aquí.
8:10	 Eliseo	 dio	 una	 respuesta	 enigmática.	 El	 rey	 se	 recobró	 de	 su	 actual
enfermedad	pero	murió	por	otra	causa.
8:12	Eliseo	llevó	a	cabo	su	misión	sin	importar	sus	sentimientos	personales	en	el
asunto.	Para	el	mal	que	previó,	cf	10:32-33;	13:3;	15:16;	Os	13:16;	Am	1:3-4.
8:13	 ¿…un	 perro?	 Jazael	 mostró	 sorpresa	 de	 que	 una	 persona	 de	 su	 baja
condición	 se	 fuera	 a	 elevar	 a	 alturas	 reales.	¿…algo	 tan	 formidable?	 Jazael	 se
siente	 honrado	 a	 pesar	 de	 que	 el	 profeta	 describió	 los	 actos	 atroces	 que	 se



cometerían	bajo	su	liderazgo.
8:15	 lo	 remojó	en	agua.	Aparentemente	 el	 agua	hinchó	el	 paño	y	 lo	hizo	más
denso	de	tal	manera	que	pudiera	sofocar	al	débil	rey	con	efectividad.
	 8:7-15	 Eliseo	 profetiza	 la	muerte	 de	Ben	Adad,	 el	 ascenso	 de	 Jazael,	 y	 la

destrucción	 de	 Israel	 a	 través	 de	 éste	 último.	 El	 truculento	 pasaje	 registra	 los
medios	y	las	personas	específicas	que	Dios	usó	para	juzgar	al	rebelde	Israel	y	al
cruel	Ben	Adad.	Las	lágrimas	de	Eliseo	representan	el	dolor	del	corazón	de	Dios
por	los	pecados	y	la	condenación	de	su	pueblo	rebelde.	¡Qué	difícil	es	aplicar	la
ley	 de	Dios	 cuando	 nuestros	 corazones	 y	 el	 corazón	 de	Dios	 anhelan	mostrar
compasión!	Este	texto	muestra	la	gravedad	del	pecado	y	sus	estragos	en	contra
de	 los	pecadores.	Cuánto	necesitamos	 la	palabra	de	Dios	para	que	de	nuestros
ojos	broten	lágrimas	de	sincero	arrepentimiento	y	para	que	nuestros	corazones	se
hinchen	con	fe	genuina.	El	Señor	puede	concedernos	esas	bendiciones	mediante
el	amado	Jesús,	y	así	lo	hace.	•	Penetra	mis	oídos,	Señor.	Quebranta	mi	corazón
endurecido	e	inunda	mis	áridos	ojos.	Enséñame	la	necesidad	y	el	uso	de	tu	ley
para	que	pueda	verter	lágrimas	de	gozo	ante	el	sonido	de	tu	evangelio.	Amén.
8:16-29	Antes	de	volver	al	relato	de	Jorán,	rey	de	Israel,	que	comenzó	en	el	cp	3,
el	autor	 inserta	breves	noticias	de	dos	gobernantes	de	Judá:	Jorán	(vv	16-24)	y
Ocozías	(vv	25-29).	El	segundo	es	introducido	aquí	porque	el	cp	9	relata	cómo
él,	 y	 Jorán,	 su	 contemporáneo	 del	 norte,	 llegaron	 a	 ser	 asesinados	 en	 una
sublevación	liderada	por	el	general	israelí	Jehú.	Vea	aquí.
8:16	Jorán.	En	este	período	el	 reino	dividido	 tuvo	gobernantes	que	 llevaban	el
mismo	nombre.	En	Israel,	el	rey	Ocozías	tuvo	un	Jorán	como	sucesor;	en	Judá,
la	 secuencia	 fue	 al	 contrario:	 un	 Jorán	 fue	 seguido	 por	 un	Ocozías.	 La	 forma
abreviada	 Jorán	 ocurre	 para	 los	 gobernantes	 de	 ambos	 reinos.	 La	 historia	 del
Jorán	israelita,	que	comenzó	en	el	cp	3,	se	interrumpió	con	un	extenso	informe
de	las	actividades	de	Eliseo	(4:1—8:15).
8:18	malo.	Vea	nota	en	1	R	16:30.	hija	de	Ajab.	Atalía	(v	26).	Vea	nota	en	1	R
3:1-2.
8:19	dinastía.	Vea	nota	en	1	R	11:36;	cf	2	S	7:14-16.
8:21	Jorán.	Vea	nota	en	v	16.	Saír.	En	Judá.
8:22	hasta	el	día	de	hoy.	Hasta	la	época	en	que	fueron	escritas	las	fuentes	de	2
R.	Vea	nota	en	Jos	4:9.	Libna.	Ciudad	en	la	frontera	del	territorio	de	Filistea	c	37
km	al	 suroccidente	de	 Jerusalén.	El	 ejército	de	Senaquerib	 acampó	allí	 (19:8).
Vea	mapa	aquí.
8:23	crónicas.	Vea	aquí.
8:24	Vea	nota	en	1	R	2:10.



	 8:16-24	 Aunque	 Judá	 se	 une	 al	 pecaminoso	 Israel	 mediante	 una	 alianza
matrimonial,	 el	 Señor	 aún	 no	 lo	 apaga,	 sino	 que	 continúa	 con	 su	 prometida
misericordia.	 Hoy,	 cuando	 la	 tentación	 lo	 confronte,	 no	 ponga	 a	 prueba	 la
paciencia	 del	 Señor	 haciendo	 las	 paces	 con	 la	 maldad	 ni	 con	 las	 relaciones
impías	 sino	 pida	 para	 que	 él	 lo	 guíe	 mediante	 la	 Palabra	 hacia	 relaciones
saludables.	Su	Palabra	es	una	lámpara	a	sus	pies	y	lumbrera	para	la	vida	eterna
en	Cristo.	 •	 Ilumínanos,	Señor,	con	 la	 luz	de	 tu	Cristo,	y	preserva	a	 tu	pueblo.
Amén.
8:25-26	Ilustra	las	relaciones	familiares	entre	los	dos	reinos.	Omri.	Vea	nota	en	1
R	16:22.
8:27	Vea	nota	en	v	18.
8:28	 Ramot	 de	 Galaad.	 Vea	 mapa	 aquí.	 Jazael.	 El	 instrumento	 de	 juicio
escogido	por	Dios	contra	el	pecaminoso	Israel	(v	12).
8:29	 Jezrel…	 Ramot.	 Vea	 mapa	 aquí.	 Ocozías…	 fue	 a	 visitar	 a	 Jorán.
Nuevamente	muestra	el	fortalecimiento	de	los	lazos	entre	Judá	e	Israel	mediante
sus	líderes.
	8:25-29	Ocozías,	rey	de	Judá,	se	casa	con	la	familia	de	Jorán,	rey	de	Israel.

Ellos	luchan	juntos,	y	Ocozías	visita	a	Jorán	cuando	está	herido.	El	matrimonio,
la	 defensa	 mutua	 y	 la	 visita	 de	 los	 enfermos	 son	 usualmente	 actos	 nobles,
bendecidos	por	Dios.	Pero	Ocozías	los	usa	para	fortalecer	su	vínculo	con	los	que
hacen	el	mal.	Hoy	en	día,	actúe	con	integridad,	buscando	lo	bueno	y	huyendo	de
lo	 malo.	 El	 Señor	 nos	 reclama	 como	 su	 familia	 mediante	 el	 llamado	 al
arrepentimiento	y	el	perdón	de	pecados	en	el	Bautismo,	haciéndonos	 la	esposa
de	Cristo	(Ef	5:25-27).	•	Salvador,	por	el	misterio	de	tu	amor	y	tu	misericordia,
santifícanos	como	miembros	de	tu	familia.	Amén.

2	Reyes	9
9:1-13	Jorán,	rey	de	Israel,	estaba	luchando	contra	Jazael,	rey	de	Siria,	en	Ramot
de	Galaad,	donde	Ajab	había	luchado	contra	Ben	Adad	(vea	nota	en	1	R	22:3).
Mientras	 la	 batalla	 estaba	 en	 curso,	 Eliseo	 envió	 a	 “uno	 de	 los	 profetas”	 para
llevar	a	cabo	la	segunda	tarea	asignada	a	Elías:	ungir	a	Jehú	“como	rey	de	Israel”
(1	R	19:16).
9:1	Cíñete	la	ropa.	Bien	metida	dentro	del	cinturón	para	liberar	las	piernas	para
correr.	Ramot	de	Galaad.	Vea	mapa	aquí.
9:2	 otro	 cuarto.	 Tal	 vez	 él	 debía	 actuar	 discretamente	 hasta	 que	 las	 cosas



estuvieran	acordadas	con	Jehú	(vv	11-13).
9:3	derrámala	sobre	su	cabeza.	Vea	nota	en	1	S	10:1.	huye	sin	detenerte.	 Jehú
lideraría	un	violento	golpe	de	Estado,	del	cual	el	profeta	se	desvincularía.
9:5	reunidos.	Los	líderes	del	ejército	israelita	estaban	considerando	la	batalla	con
los	sirios	que	ocuparon	Ramot	de	Galaad	(8:28).
9:6	Israel,	mi	pueblo.	Algunos	israelitas	todavía	le	pertenecían	al	Señor.
9:7	 dinastía	 de…	 Ajab…	 vengue.	 El	 rey	 Jorán	 de	 Israel	 era	 descendiente	 de
Ajab,	cuya	esposa	Jezabel	lo	había	llevado	al	pecado.	Vea	nota	en	1	R	16:30;	cf
1	R	18:4,	13.
9:8	dinastía	de	Ajab.	El	Señor	acabaría	con	los	malvados	descendientes	de	Ajab,
así	como	había	cortado	la	 línea	de	anteriores	dinastías.	Jeroboán,	el	primer	rey
de	 Israel,	 sólo	 tuvo	 un	 sucesor,	 que	 fue	 asesinado	 (1	R	 14:10,	 20;	 15:29).	 El
destino	de	Basá,	el	tercer	rey,	y	su	hijo	fue	similar	(1	R	16:3-4,	12-13).	todos	los
varones.	 Vea	 nota	 en	 1	 R	 14:10.	 esclavos.	 Los	 esclavos	 eran	 considerados
miembros	de	la	familia	de	su	amo.	Vea	aquí.
9:10	huyendo.	Vea	nota	en	v	3.
9:11	¿…ese	loco?	La	forma	en	que	el	profeta	irrumpió	y	salió	corriendo	suscitó
desconfianza.	 Jehú	 usó	 una	 referencia	 derogatoria	 para	 distraer	 a	 sus	 curiosos
compañeros	oficiales.	esta	gente,	y	 las	cosas	que	dicen.	Lut:	 “Como	el	mismo
[Isaías]	testifica	en	el	capítulo	5	ellos	usaban	su	lengua	contra	él	y	lo	señalaban;
y,	 excepto	 por	 unos	 pocos	 devotos	 hijos	 de	Dios	 en	 la	multitud,	 como	 el	 rey
Ezequías,	 todos	ellos	consideraban	su	predicación	como	insensatez.	Porque	era
costumbre	entre	el	pueblo	burlarse	de	los	profetas	y	considerarlos	locos…	como
le	ha	sucedido	siempre	a	todos	los	siervos	y	predicadores	de	Dios,	sucede	todos
los	días,	y	continuará	sucediendo”	(AE	35:278).
9:12	Dinos.	 Los	 compañeros	 oficiales	 de	 Jehú	 percibieron	 algo	 extraño	 en	 su
grosera	 desestimación	 del	 profeta.	 Ellos	 pueden	 haber	 anticipado	 el	 propósito
verdadero	de	este	último.
9:13	 Se	 entiende	 que	 los	 soldados	 ponen	 sus	 mantos	 sobre	 las	 piedras	 de	 la
misma	forma	que	la	carne	cubre	el	esqueleto	desnudo	del	cuerpo.	Cuando	Jesús
entró	a	Jerusalén	montando	en	un	asno	(como	Salomón	montó	una	mula	en	su
coronación),	 el	 pueblo	 extendió	 sus	 vestiduras	 ante	 él,	 aclamando	 al	 “hijo	 de
David”	como	su	rey	(Mt	21:7-9;	cf	1	R	1:32-34).	La	ascensión	de	Jehú	al	trono
marcó	el	final	del	breve	período	de	cooperación	entre	los	dos	reinos	(vea	nota	en
1	 R	 16:22).	 Mucha	 sangre	 debía	 correr	 antes	 de	 que	 la	 sublevación	 de	 Jehú
hubiera	eliminado	todas	las	posibles	fuentes	de	oposición.	Por	la	propia	mano	de
Jehú,	o	por	sus	órdenes,	perdieron	la	vida	las	siguientes	personas	y	grupos:	el	rey



de	 Israel,	 Jorán	 (vv	14-26);	 el	 rey	de	 Judá,	Ocozías,	 que	 estaba	visitando	 a	 su
cuñado	 Jorán	 (vv	 27-29);	 Jezabel,	 reina	 madre	 de	 Israel	 (vv	 30-37);	 “setenta
hijos”	de	Ajab,	el	padre	de	Jorán	(10:1-11);	42	parientes	de	Ocozías	(10:12-14);
los	 descendientes	 que	 quedaban	 de	 Ajab	 (10:15-17);	 un	 templo	 lleno	 de
adoradores	de	Baal	(10:18-27).
	9:1-13	Eliseo	envía	a	uno	de	los	profetas	a	ungir	a	Jehú	como	rey	de	Israel,

para	cumplir	 la	promesa	de	 juicio	de	Dios	contra	 la	dinastía	de	Ajab.	Al	 igual
que	 este	 aprendiz	 del	 profeta	 cumple	 diligentemente	 su	 tarea,	 cumpla	 usted
diligentemente	su	llamado	en	el	nombre	del	Señor,	sin	importar	que	otros	puedan
desestimarlo	 o	 burlarse.	Dios	 cumplirá	 su	 propósito	 para	 usted	 y	 lo	 bendecirá
con	la	fortaleza	para	un	servicio	dedicado,	mediante	Jesucristo,	quien	cargó	todo
el	 menosprecio	 que	 usted	 recibe,	 y	 le	 sirvió	 diligentemente	 por	 causa	 de	 su
salvación.	•	Señor,	ábreme	la	puerta	de	la	oportunidad,	para	que	pueda	correr	a
servirte	con	toda	la	confianza	de	tu	Palabra.	Amén.
9:14-26	Confiando	en	que	el	ejército	iba	a	apoyarlo,	Jehú	inmediatamente	fue	c
72	 km	 al	 occidente	 a	 Jezrel,	 donde	 el	 rey	 Jorán	 estaba	 recuperándose	 de	 las
heridas	 sufridas	 en	Ramot	 de	Galaad	 (8:28-29).	Aparentemente,	 sin	 sospechar
que	 su	 general	 tenía	 intenciones	 hostiles,	 el	 rey	 Jorán	 huyó.	 Jehú	 atravesó	 su
corazón	con	una	flecha.	“Conforme	a	la	palabra	del	Señor”	(v	26;	1	R	21:19),	su
cadáver	fue	arrojado	a	la	parcela	de	tierra	robada	a	Nabot	(1	R	21:1-19).
9:14	Jorán.	Vea	nota	en	8:16.
9:15	 que	 nadie	 escape.	 Jehú	 correría	 a	 Jezrel	 para	 neutralizar	 a	 cualquier
mensajero	que	pudiera	advertir	al	rey.
9:17	atalaya.	 Vea	 notas	 en	 Is	 21:6-12.	 torre	 de	 Jezrel.	 Jezrel	 tenía	 vista	 a	 un
importante	 paso	 de	 oriente	 a	 occidente	 en	 las	 tierras	 altas	 de	 Israel.	 Desde	 la
torre,	el	atalaya	podía	ver	el	valle	de	Jezrel	hacia	la	llanura	del	río	Jordán	a	c	19
km.	tropa.	Unidad	militar.
9:18	jinete.	Los	israelitas	generalmente	montaban	mulas	o	asnos,	no	caballos,	los
cuales	eran	usados	para	arrastrar	carros.	Pero	aquí	el	jinete	aparentemente	monta
el	 caballo.	 si	 vienen	 en	 son	 de	 paz.	 El	 jinete	 puede	 estar	 consultando	 sobre	 la
guerra	 en	 Ramot	 de	 Galaad	 y	 no	 sobre	 las	 intenciones	 de	 Jehú.	 Éste	 último
descarta	 la	 preocupación	 y	 la	 pregunta	 formal	 del	 hombre	 de	 una	manera	 que
puede	 haberlo	 caracterizado	 (cf	 v	 11).	 ¡…pásate	 a	 mis	 filas!	 Con	 el	 fin	 de
mantener	su	misión	en	secreto,	él	mandó	al	jinete,	enviado	desde	la	ciudad	a	su
encuentro,	a	pasar	a	sus	filas.
9:19	otro	jinete.	Recibe	el	mismo	tratamiento	que	el	primer	jinete	(v	18).
9:20	 como	 un	 loco.	 Lit	 “con	 demencia”.	 La	 manera	 rápida	 y	 frenética	 de



conducir	de	Jehú	se	volvió	característica.
9:21	 fueron	 al	 encuentro	 de	 Jehú.	 Ansiosos	 por	 tener	 noticias	 de	 Ramot	 de
Galaad,	 los	 reyes	abandonaron	 la	seguridad	de	 la	ciudad.	pertenecido	a	Nabot.
Altamente	 irónico,	 dado	 que	 Jezabel	 (la	 abuela	 de	 Jorán)	 había	 orquestado	 la
muerte	de	Nabot	con	el	fin	de	apoderarse	de	su	propiedad	(1	R	21:1-19).
9:22	¿…fornicaciones…?	Por	su	adoración	de	Baal,	 Jezabel	“se	prostituyó	por
seguir	a	otros	dioses”.	Los	escritores	bíblicos	y	Jesús	no	escatiman	palabras	para
describir	la	infidelidad	a	Dios	(Jue	2:17;	Jer	3:2;	Os	2:2-3;	Mt	12:39;	16:4).	¿…
hechicerías…?	Vea	nota	en	Dt	18:10-11.
9:23	¡…traicionado…!	Por	la	respuesta	de	Jehú,	Jorán	supo	lo	que	éste	pretendía
hacer.
9:24	clavó…	 por	 la	 espalda.	 En	 algunas	 culturas,	 atacar	 a	 un	 enemigo	 por	 la
espalda	 se	 considera	 cobardía.	 No	 era	 así	 en	 la	 antigua	 Canaán,	 como	 lo
demuestra	un	mito	ugarítico	sobre	las	victorias	de	Baal.
9:25	su	capitán.	Los	carros	generalmente	llevaban	dos	o	tres	guerreros.	Nabot	de
Jezrel.	Vea	nota	en	v	21.	íbamos	juntos	con	la	gente	de	Ajab.	En	su	séquito.
9:26	conforme	a	la	palabra	del	Señor.	Vea	nota	en	1	R	17:22;	vea	también	aquí.
9:27	Ocozías…	huyó.	Advertido	por	el	grito	de	“traición”	de	su	tío	(v	23),	el	rey
de	 Judá	 escapó	 hacia	 el	 sur	 en	 la	 dirección	 de	Bet	Hagán,	 c	 11	 km	 al	 sur	 de
Jezrel.	Un	poco	más	hacia	el	sur,	cerca	de	Ibleam	y	en	una	cuesta	desconocida	de
Gur,	 los	 hombres	 de	 Jehú	 lo	 hirieron.	 Desde	 allí	 retrocedió	 c	 16	 km	 al
noroccidente	de	Meguido.	Vea	mapa	aquí.	De	acuerdo	con	2	Cr	22:9,	el	fugitivo
no	murió	hasta	que	volvió	a	Samaria,	donde	Jehú	lo	mató.	fue	herido.	En	el	Tel
Dan	Stele,	un	monumento	de	victoria,	 Jazael	de	Damasco	da	crédito	a	 su	dios
Adad	por	la	victoria	sobre	Yahvé,	Jorán	y	Ocozías.
9:29	Un	epílogo,	que	repite	en	parte	el	resumen	del	reinado	de	Ocozías	de	8:25,
conforme	 al	 cual	 su	 ascenso	 sucedió	 en	 el	 año	duodécimo.	Para	 los	 diferentes
parámetros	para	calcular	los	años,	vea	aquí.
	9:14-29	El	juicio	del	Señor	contra	la	casa	de	Ajab	se	cumple	con	despiadada

ironía	cuando	Jehú	mata	a	Jorán	y	hace	que	su	cuerpo	sea	arrojado	en	la	viña	de
Nabot.	 El	 Señor	 cumplirá	 su	 palabra	 de	 condenación	 y	 también	 su	 palabra	 de
liberación,	deponiendo	a	un	gobernante	malvado	de	su	pueblo.	Él	ejecuta	y	da
vida;	a	nosotros	que	creemos,	nos	da	vida	eterna	en	Cristo.	•	Señor,	dame	vida
conforme	a	tu	Palabra.	Amén.
9:30	Jezabel.	Ahora	viuda	 (cf	 1	R	22:29-40).	se	 pintó	 los	 ojos.	 La	 sombra	 de
ojos	y	otros	cosméticos	eran	bien	conocidos	por	las	mujeres	del	mundo	antiguo.
Vea	 nota	 en	 Job	 42:14.	 Ataviada	 con	 sus	 mejores	 galas	 de	 reina,	 como	 si



estuviera	a	punto	de	ser	el	centro	de	atención,	Jezabel	enfrentó	a	sus	verdugos
con	 nervios	 de	 acero.	 se	 asomó	 a	 la	 ventana.	 Tallas	 de	 marfil	 fenicias
representan	a	las	mujeres	usando	tocados	mientras	se	asoman	a	las	ventanas.	Tal
vez	hay	algún	significado	en	esta	acción.
9:31	¿…Zimri…?	Proverbial	para	traidor.	Más	de	50	años	antes,	Zimri	asesinó	a
Basá,	el	tercer	rey	de	Israel	(1	R	16:8-10).
9:32	 eunucos.	 Siervos	 cuyos	 testículos	 eran	 removidos	 para	 poder	 vigilar	 el
harén	 del	 rey	 sin	 riesgo	 de	 involucrarse	 románticamente	 con	 las	 mujeres.
También	podía	describir	a	un	funcionario	que	no	se	había	practicado	ese	tipo	de
operación.	Vea	aquí.
9:33	caballos.	Los	conducidos	por	Jehú	u	otros	de	su	tropa.	arrolló.	Los	caballos
sobresaltados	se	paran	en	dos	patas	y	patean	cualquier	cosa	que	perciben	como
amenaza.
9:34	comió	y	bebió.	Mostrando	indiferencia	hacia	la	muerte	de	Jezabel.	El	viaje
también	había	sido	demasiado	largo	desde	Ramot	de	Galaad	(cf	v	14).	hija	de	un
rey.	Su	padre	era	el	rey	de	Sidón.
9:35-36	 sepultarla.	 Infringiendo	 lo	 expresado	 por	 el	 profeta	 en	 el	 v	 10,
anticipando	una	futura	desobediencia	y	maldad	(10:29).	los	perros	se	comerán.
El	 cumplimiento	 de	 la	 palabra	 de	 Dios,	 expresada	 por	 Elías.	 Un	 horripilante
relato	similar	aparece	en	la	“Historia	de	dos	hermanos”	egipcia.
	 9:30-37	 Jehú	 ejecuta	 y	 muestra	 desprecio	 hacia	 el	 cuerpo	 de	 Jezabel,	 la

malvada	reina	madre	de	Israel.	A	pesar	de	la	falta	de	voluntad	de	Jehú	de	seguir
completamente	 la	 palabra	 de	 Dios	 (vea	 nota	 en	 vv	 35-36),	 el	 Señor	 cumplió
totalmente	 la	profecía	mediante	caballos	que	pisoteaban	y	perros	que	mordían.
¡Ni	 una	 letra	 de	 su	Palabra	 fallará!	Aunque	 fallemos,	 la	 palabra	 de	Dios	 surte
efecto	por	su	causa	y	por	amor	a	nosotros	en	Cristo	el	Salvador.	•	Rey	del	cielo,
reina	en	justicia	y	compasión	por	el	bien	de	tu	iglesia.	Amén.

2	Reyes	10
10:1	setenta	hijos.	Claramente,	Jezabel	no	era	la	única	esposa	de	Ajab.	Samaria.
Capital	de	Israel.	cartas.	Vea	aquí.
10:3	 Jehú	planteó	un	desafío,	 obligando	 a	 los	 guardias	 a	 alzarse	 en	 armas	o	 a
conspirar	contra	el	joven	que	estaba	a	su	cuidado.	Los	guardianes	de	los	70	hijos
o	nietos	de	Ajab	se	dieron	cuenta	de	que	era	inútil	resistirse	a	la	conspiración.
10:4	dos	reyes.	 Jorán,	 el	 hijo	 de	Ajab	 y	 rey	 de	 Israel,	 y	Ocozías,	 rey	 de	 Judá
(9:24,	27).



10:5	 somos	 tus	 siervos.	 Ellos	 transfirieron	 su	 lealtad	 a	 la	 nueva	 dinastía	 y
probaron	 su	 lealtad	 enviando	 a	 Jehú	 las	 cabezas	 cortadas	 de	 los	 descendientes
del	rey	anterior	(v	7).
10:8	dos	montones.	De	tal	manera	que	todo	el	mundo	pudiera	ver	que	el	golpe	de
Estado	los	había	aniquilado.
10:9-10	 ¿quién	 ha	 dado	 muerte…?	 Fingiendo	 sorpresa	 por	 el	 espeluznante
cúmulo	 de	 cabezas,	 Jehú	 señaló	 a	 los	 traidores	 que	 por	 haber	 ejecutado	 a	 “la
dinastía	de	Ajab”	ahora	estaban	irrevocablemente	comprometidos	con	su	causa.
10:10	la	palabra	del	Señor.	Cf	9:8.
10:11	Él	mató	a	todos	los	potenciales	traidores.
10:12	se	 levantó	y	se	 fue.	Viajando	desde	Jezrel.	Bet	Équed.	Lit	 “la	casa	de	 la
atadura”,	llamada	así	porque	los	pastores	ataban	sus	ovejas	allí	en	el	tiempo	de	la
esquila.
10:13	hermanos.	Las	siguientes	víctimas	de	la	purga	fueron	42	parientes	de	Judá
del	rey	Ocozías,	cuyo	padre	se	había	casado	con	Atalía,	hermana	del	asesinado
rey	israelita	Jorán	(8:18,	26).
10:14	¡…vivos!	Tal	vez	para	interrogarlos.	los	degollaron.	Cuando	Jehú	procedió
a	 establecerse	 en	 el	 trono,	 sus	 ejecuciones	 sistemáticas	 fueron	 más	 allá	 de	 la
directriz	de	“la	palabra	del	Señor”	(vea	nota	en	v	17).	Impulsado	por	la	ambición
personal	 en	 vez	 del	 amor	 “al	 Señor”	 (v	 16),	 el	 vengador	 de	 la	 casa	 de	 Ajab
designado	 por	 Dios	 (9:8)	 fue	 demasiado	 lejos	 y	 provocó	 que	 el	 Señor	 dijera:
“voy	 a	 castigar	 a	 la	 casa	 de	 Jehú,	 por	 causa	 de	 los	 asesinatos	 cometidos	 en
Jezrel”	(Os	1:4).	Cf	Is	10:5-19	para	el	juicio	de	Asiria	por	parte	de	Dios.
10:15	 Jonadab.	 Los	 descendientes	 de	 Recab	 (un	 quenita	 como	 el	 suegro	 de
Moisés,	 Jetro	 [cf	 Jue	 1:16])	 eran	 extremistas	 en	 su	 oposición	 al	 culto	 de
fertilidad	 del	 baalismo.	 Ellos	 se	 oponían	 a	 las	 actividades	 agrícolas,
particularmente	al	cultivo	de	viñas	 (Jer	35:6-10),	creyendo	que	un	 regreso	a	 la
forma	 de	 vida	 beduina	 era	 la	 salvación	 de	 Israel.	 Jonadab	 creía	 que	 la
sublevación	 de	 Jehú	 era	 un	 camino	 en	 la	 dirección	 correcta.	 dame	 la	 mano.
Dándole	la	bienvenida	e	invitándolo	a	subir	a	su	carro.
10:16	amo	al	Señor.	Vea	nota	en	v	14.
10:17	En	general,	 Jehú	cumplió	 la	profecía	como	Dios	 lo	había	dispuesto.	Sin
embargo,	en	algunos	asuntos	fue	más	allá	de	lo	que	Dios	había	dicho.	Vea	nota
en	v	14.
	10:1-17	 Jehú	 pretende	 seguir	 el	 camino	 del	 Señor,	mientras	 desobedece	 su

Palabra.	Hoy	en	día,	el	Señor	nos	llama	a	seguir	su	Palabra	resueltamente,	y	sin
embargo	no	como	excusa	para	juzgar	cruelmente	a	otros.	Incluso	la	condenación



de	la	ley	de	Dios	finalmente	sirve	para	los	propósitos	pacíficos	de	su	evangelio
que	da	vida,	por	el	cual	él	perdona	nuestros	pecados	y	nos	restaura.	•	Concédeme
un	 corazón	 fiel,	 Señor,	 para	 seguir	 tu	 Palabra	 y	 ver	 en	 ella	 tus	 propósitos
compasivos.	Amén.
10:18-27	La	 traicionera	astucia	de	Jehú	al	atraer	a	 los	adoradores	de	Baal	a	su
muerte	tuvo	su	bien	merecido	castigo	por	parte	del	Señor	(Os	1:4).
10:18-19	rendirá	un	mejor	culto…	voy	a	ofrecer	a	Baal	un	gran	sacrificio.	Las
aseveraciones	 irónicas	expresan,	y	 sin	embargo	ocultan,	 la	 intención	mortal	de
Jehú	contra	los	adoradores	de	Baal,	que	habían	sido	seguidores	de	la	dinastía	de
Ajab.	Cf	1	R	16:31.
10:19	 profetas…	 siervos…	 sacerdotes.	 Diferentes	 órdenes	 sagradas	 de	 la
religión.
10:21	 todos	 los	 siervos.	 Los	 líderes,	 no	 simplemente	 todas	 las	 personas	 que
hacían	sacrificios	a	Baal.
10:22	vestiduras.	Jehú	utilizó	ropa	para	identificar	a	sus	víctimas.
10:23	ninguno	de	los	siervos	del	Señor.	Probablemente	Jehú	esperaba	hacer	una
alianza	con	los	que	seguían	al	Señor.	Los	adoradores	de	Baal,	como	seguidores
de	Ajab,	tenían	que	ser	eliminados.
10:24-25	ofrecer	los	sacrificios.	Con	el	fin	de	disipar	toda	sospecha,	Jehú	fingió
unirse	 al	 culto	 a	 Baal.	 lugar	 santo.	 Similar	 al	 lugar	 santísimo	 del	 templo	 de
Jerusalén.
10:26	estatuas.	 Lit	 “pilares”.	Vea	 nota	 en	Gn	 28:18.	 quemaron.	 Pueden	 haber
sido	de	madera.	Sin	embargo,	la	piedra	era	un	material	común	para	esos	pilares
(piedras	 maseba),	 que	 podían	 ser	 resquebrajadas	 y	 destruidas	 por	 medio	 de
calentamiento	y	enfriamiento.
10:27	muladar.	El	hbr	introduce	un	término	más	cortés	(“lavabo”)	para	la	lectura
pública	del	texto.
	10:18-27	Mediante	el	engaño,	Jehú	extermina	a	más	rivales	potenciales,	 los

siervos	 de	 Baal,	 que	 estaban	 aliados	 estrechamente	 con	 la	 dinastía	 de	 Ajab.
Nuevamente,	Jehú	demuestra	su	ingenio	y	gusto	por	la	ironía	(cf	9:11,	34;	10:9,
19).	Es	lamentable	que	este	 inteligente	hombre	no	pusiera	 todos	sus	 talentos	al
servicio	de	 la	proclamación	de	 la	palabra	de	Dios.	En	vez	de	usar	 sus	 talentos
para	ganancias	personales,	ponga	los	talentos	que	Dios	le	dio	a	su	servicio	y	al
de	 otros.	 Cristo,	 cuyo	 ingenio	 confundió	 a	 sus	 detractores,	 también	 expresó
claramente	el	mensaje	de	la	gracia	de	Dios,	el	cual	cambia	vidas.	•	Amadísimo
Jesús,	enséñame	a	amar	a	mis	enemigos	y	a	proclamarles	tus	promesas	en	vez	de
atacarlos	con	mentiras	y	armas.	Amén.



10:28-29	 Tres	 religiones	 principales	 competían	 por	 los	 corazones	 de	 los
israelitas:	el	culto	a	Baal,	el	asociado	con	los	becerros	de	oro	(vea	nota	en	1	R
12:28),	y	el	culto	a	Yahvé.	no	se	apartó.	 Jehú	no	recibió	un	aval	 incondicional
(vv	28-31).	Él	 conservó	 los	becerros	de	oro	y	cometió	excesos	al	 aplastar	 a	 la
oposición	a	su	régimen.
10:30	 lo	 recto	 delante	 de	 mis	 ojos…	 determinado.	 El	 Señor	 elogió	 a	 Jehú
solamente	 por	 derrocar	 a	 la	 casa	 idólatra	 de	 Ajab,	 específicamente.	 cuarta
generación.	Los	siguientes	cuatro	reyes	de	Israel	fueron	descendientes	de	Jehú:
Joacaz,	Joás,	Jeroboán	II	y	Zacarías.
10:32	reducir.	 El	 amor	 por	 el	 Señor	 no	 garantizaba	 automáticamente	 un	 éxito
externo.	Durante	 el	 reinado	 de	 Jehú,	 los	 sirios	 invadieron	 el	 territorio	 israelita
“desde	el	Jordán	hasta	el	nacimiento	del	sol”	(v	33).
10:33	Arnón.	Arroyo	 que	 llega	 al	Mar	Muerto	 casi	 a	medio	 camino	 entre	 sus
extremos	norte	y	sur.	Vea	mapa	aquí.
10:34	crónicas.	Vea	aquí.
10:35	Vea	nota	en	1	R	2:10.
	 10:28-36	 A	 pesar	 de	 los	 excesos	 de	 Jehú,	 el	 Señor	 le	 concede	 un	 largo

reinado	y	una	dinastía	de	cuatro	generaciones.	El	Señor	tolera	a	los	gobernantes
injustos	cuando	sirven	para	sus	propósitos	de	juicio	y	cuando	es	por	el	bien	de	su
pueblo.	Ore	por	sus	líderes,	para	que	puedan	ser	no	sólo	exitosos,	sino	también
justos	y	rectos.	Su	líder	justo	y	recto,	el	Rey	del	cielo,	escuchará	sus	plegarias	y
responderá	 conforme	 a	 sus	 buenos	 propósitos	 y	 a	 las	 misericordias	 de	 Jesús.
•	Preserva	tu	iglesia,	Señor.	Libra	a	todas	las	naciones	y	concédeles	líderes	fieles
y	pacíficos.	Amén.

2	Reyes	11
11:1	Atalía.	La	hija	de	Ajab,	madre	de	Ocozías,	 asesinada	por	 Jehú	 (9:27-28).
poner	fin	a	la	familia	real.	Se	autoproclamó	gobernante	única.	Estuvo	a	punto	de
eliminar	a	todos	los	posibles	contendores	por	el	trono,	incluyendo	a	sus	propios
nietos.	Puede	haber	aprendido	tal	brutalidad	de	la	esposa	de	su	padre,	la	infame
Jezabel.
11:2	Yoseba.	No	se	nos	dice	si	sobrevivió	a	 la	purga.	Joás.	El	pequeño	hijo	de
Ocozías	escapó	a	la	purga	porque	su	tía	Yoseba	lo	escondió	(vv	1-3).	una	alcoba.
El	hbr	denota	una	cámara	interior	del	palacio,	la	cual	puede	haberse	usado	como
dormitorio,	almacén	de	ropas,	o	incluso	como	baño.	hijos	del	rey.	Probablemente
el	objetivo	de	la	purga	(v	1).



11:3	escondido…	en	el	templo	del	Señor.	Joás	permaneció	en	las	habitaciones	de
los	 sacerdotes	 del	 templo.	 seis	 años.	 Joás	 era	 apenas	 un	 pequeño,	 cuando	 fue
escondido	(cf	v	21).	Habría	sido	destetado	a	los	3	ó	4	años.
	 11:1-3	 Las	 sangrientas	 prácticas	 dinásticas	 de	 las	 naciones	 paganas	 y	 del

Reino	del	Norte	de	Israel	 irrumpen	en	Judá	mediante	Atalía.	En	medio	de	esta
despiadada	 purga,	 el	 Señor	 preserva	 la	 casa	 de	 David	 y	 la	 reanudación	 de	 la
adoración	fiel,	protegiendo	a	Joás	por	medio	de	su	 tía	Yoseba.	Como	 tía	o	 tío,
encomiende	a	sus	sobrinas	y	sobrinos	al	cuidado	del	Señor	preocupándose	por	su
bienestar,	orando	por	ellos,	y	entregándolos	a	la	seguridad	de	la	casa	del	Señor.
Así	como	el	Señor	preservó	la	casa	de	David,	de	la	cual	nació	Jesús,	mediante	la
Palabra	él	preservará	y	cuidará	a	los	preciados	miembros	de	su	familia.	•	Señor,
concédele	unidad	y	paz	a	nuestras	familias	con	fundamento	en	tu	santa	Palabra	y
en	una	confesión	común	de	Cristo.	Amén.
11:4	Joyadá.	Sacerdote	fiel,	tal	vez	sumo	sacerdote.	Se	supone	que	los	guardias
de	 Atalía	 eran	 reclutados	 en	 Caria	 en	 Asia	 menor.	 juramento…	 alianza.	 Vea
aquí.
11:5-7	 No	 están	 claros	 todos	 los	 detalles	 de	 la	 conspiración.	 libres.	 Joyadá
planeaba	 tener	 preparado	 un	 doble	 destacamento	 de	 levitas	 (2	 Cr	 23:8)	 y	 de
guardias	del	templo.	En	un	cierto	día	de	reposo,	los	grupos	que	estuvieran	libres
debían	 reforzar	 los	 contingentes	 que	 estaban	 de	 turno.	 Desplegando	 “las	 dos
terceras	partes”	(v	7)	en	sitios	estratégicos,	Joyadá	aisló	de	sus	seguidores	a	 la
sorprendida	reina.	También	logró	rodear	al	rey	con	una	guardia	suficientemente
fuerte.
11:6	entrada	de	Shur…	entrada	del	postigo	de	 la	guardia.	Las	ubicaciones	no
están	claras.
11:7	del	rey.	Joás.
11:8	cada	paso.	Sin	importar	a	dónde	vaya.
11:10	 lanzas…	 escudos.	 El	 templo	 contenía	 una	 tesorería	 la	 cual	 sirvió	 como
arsenal.
11:11	Un	grupo	considerable	se	alineó	en	el	área	del	patio	del	templo.
11:12	corona.	El	 rey	del	pueblo	de	Dios	era	confirmado	por	 los	profetas	o	 los
sacerdotes	de	Dios	(cf	1	S	16:12-13;	1	R	1:38-39).	el	testimonio.	Copia	de	la	ley.
La	corona	y	la	ley	eran	la	insignia	del	oficio	real	(cf	1	R	2:3).
11:13	Atalía…	entró.	Sin	indicio	de	temor,	ella	enfrentó	la	crisis	de	una	manera
tan	desafiante	como	la	de	Jezabel	cuando	se	encontró	con	sus	ejecutores	(9:30-
31).	la	gente.	Vea	nota	en	v	19.
11:14	junto	a	 la	columna.	Tal	vez	en	un	estrado.	 todo	el	pueblo.	Hipérbole.	El



pueblo	 estaba	 ampliamente	 representado.	 se	 rasgó	 las	 vestiduras.	 Vea	 nota	 en
Job	1:20.
11:15	no	la	mataran	en	el	templo	del	Señor.	Para	evitar	la	profanación	del	lugar
sagrado.
11:16	por	 donde	 la	 gente	 de	 a	 caballo	 entra.	 Aparentemente	 la	 entrada	 más
próxima	 al	 patio	 del	 templo,	 donde	 el	 rey	 o	 los	 invitados	 dejaban	 sus	 carros.
palacio	del	rey.	Estaba	ubicado	cerca	y	cuesta	abajo	del	templo.
11:17	pacto.	Ellos	prometieron	solemnemente	observar	las	disposiciones	por	las
cuales	Dios	había	acordado	constituir	a	Israel	en	su	“tesoro	especial	por	encima
de	todos	los	pueblos”	(vea	nota	en	Ex	19:5).	Vea	aquí.
11:18	gente	del	país.	Vea	nota	en	v	19.	el	templo	de	Baal.	Ubicado	en	Judá,	tal
vez	incluso	en	Jerusalén.	Matán.	Sacerdote	de	Baal	a	quien	Atalía	había	 traído
desde	 Israel	 para	 la	 promoción	 del	 culto	 idólatra	 fenicio,	 el	 cual	 su	 madre,
Jezabel,	 había	 introducido	 desde	 su	 patria	 (1	 R	 16:31-33).	 guarnición.	 Para
proteger	en	caso	de	un	contragolpe.	Cf	Is	21:6-12.
11:19	 pueblo	 del	 país.	 La	 expresión	 recurrente	 (v	 18)	 parece	 referirse	 a	 un
segmento	 particular	 de	 la	 población,	 muy	 posiblemente	 los	 terratenientes.	 Cf
21:24;	23:30,	35;	25:19;	vea	aquí.
11:20	 ciudad	 se	 quedó	 tranquila.	 La	 sublevación	 contra	 el	 poder	 de	 la
dominación	 extranjera	 tenía	 apoyo	 popular.	 No	 hubo	 un	 derramamiento	 de
sangre	sistemático	como	el	que	instituyó	Jehú	en	Israel	(cps	9—10).
	11:4-20	Mediante	una	promesa	de	pacto,	el	Señor	anima	a	Joyadá	de	Caria,	y

a	 los	 guardias	 para	 asentar	 en	 su	 trono	 legítimo	 al	 heredero	 de	 David,	 Joás.
Cuando	el	Señor	lo	fortalezca,	trabaje	con	sus	siervos	para	asegurar	el	bien	de	su
pueblo.	La	palabra	y	la	promesa	de	Dios	son	el	fundamento	de	nuestra	unidad	y
nuestra	 fortaleza,	 en	 Cristo.	 •	 Concede	 a	 tu	 pueblo,	 Señor,	 unidad	 en	 fe	 y	 en
propósito	para	resistir	todo	mal.	Amén.

2	Reyes	12
12:1	cuarenta	años.	Apenas	un	niño	de	7	años	cuando	empezó	a	 reinar,	el	 rey
Joás	tenía	sólo	47	cuando	“lo	hirieron	sus	oficiales…	y	así	murió”	(v	21).	Sibiá,
y	era	de	Berseba.	De	la	ciudad	más	meridional	de	Judá.	Debe	haber	perecido	en
la	purga	de	Atalía	(11:1).	Vea	mapa	aquí.
12:2	Todo	el	 tiempo	que…	Joyadá.	O	“mientras	Joyadá”	(cf	2	Cr	24:2,	17-18).
dirigió.	El	verbo	hbr	es	la	base	de	“ley”	(Tora).	Vea	aquí.
12:3	Las	reformas	de	los	otros	reyes	también	fueron	sólo	parcialmente	exitosas.



altares.	Vea	aquí.
	11:21—12:3	Mediante	la	fiel	instrucción,	Joyadá,	el	sacerdote	del	Señor	lleva

a	 Joás	 a	 tener	 un	 reinado	 largo	 y	 bendecido.	 Cuando	 el	 Señor	 le	 dé	 la
oportunidad,	 instruya	 fielmente	 a	 los	 niños	 que	 están	 a	 su	 cargo	 mediante	 la
palabra	 de	 Dios,	 que	 es	 lo	 único	 que	 puede	 llevar	 a	 una	 vida	 buena	 y	 con
esperanza.	El	Señor,	quien	estudió,	aprendió	y	creció	como	niño,	lo	fortalecerá	y
lo	respaldará	en	esta	amorosa	obra,	 incluso	mientras	perdona	sus	debilidades	y
cubre	 sus	pecados.	 •	Enséñame	a	 andar	 en	 tus	 caminos,	Señor,	 y	 a	guiar	 a	 los
jóvenes	en	los	caminos	de	la	verdad.	Amén.
12:4	 dinero	 consagrado.	 Término	 general	 para	 todo	 el	 dinero	 reservado	 para
propósitos	 sagrados,	 que	 incluía	 el	 impuesto	 obligatorio	 del	 templo	 y	 las
contribuciones	voluntarias.	(Cf	Ex	30:11-16	para	el	 impuesto	del	rescate;	cf	Ex
35:5;	Lv	27:1-8	para	normas	con	respecto	a	las	ofrendas	voluntarias).	cada	uno
trae	voluntariamente.	Vea	nota	en	Ex	35:29.
12:5	 sacerdotes…	 familiares.	 Los	 sacerdotes	 debían	 recolectar	 fondos	 de	 los
laicos	a	quienes	conocían	personalmente.	De	acuerdo	con	2	Cr	24:5,	hubo	una
colecta	en	todo	Israel.	familiares.	Aparece	sólo	aquí	y	en	el	v	7.	Si	se	refiere	a
oficiantes	del	templo,	entonces	los	sacerdotes	también	debían	pedir	a	sus	colegas
que	contribuyeran	al	fondo.
12:6	La	corrupción	puede	haber	dificultado	el	trabajo	(cf	v	15).
12:7-8	El	rey	estaba	preocupado	por	el	desperdicio	de	la	generosidad	de	la	gente.
12:7	familiares.	Vea	nota	en	v	5.
12:9	un	cofre.	En	los	 tiempos	de	Jesús,	había	un	receptáculo	en	el	 templo	para
almacenar	 las	 contribuciones	 especiales	 (“el	 tesoro”	Mt	 27:6).	 Joyadá	 puso	 el
cofre	“junto	al	altar”	del	holocausto	que	estaba	en	un	patio	afuera	del	templo	(2
Cr	24:8).	sacerdotes.	Aparentemente	un	grupo	diferente	de	los	recaudadores	del
v	8.	custodiaban	la	puerta.	Cuidaban	la	entrada	del	templo.	Vea	notas	en	23:4;	1
Cr	9:17-33.
12:11	a	los	que	tenían	a	su	cargo.	Un	nuevo	grupo,	más	honesto	(cf	v	15).
12:13-14	 no	 se	 hacían.	 Al	 principio,	 todo	 el	 dinero	 recolectado	 se	 necesitaba
para	 hacer	 reparaciones	 estructurales.	Después	 de	 que	 éstas	 se	 terminaron,	 los
fondos	 continuaron	 ingresando,	 y	 con	 ellos	 “se	 hicieron	 utensilios	 para	 el
servicio	del	templo	del	Señor”	(2	Cr	24:14).
12:16	el	 dinero	por	 el	 pecado,	 y	 el	 dinero	por	 la	 culpa.	Vea	notas	 en	Lv	 4:3;
5:15-16;	Nm	18:8.
12:17	 Gat.	 Para	 llegar	 a	 esta	 ciudad	 filistea,	 c	 40	 km	 al	 suroccidente	 de
Jerusalén,	 el	 rey	 sirio	 había	 bajado	 desde	 el	 norte	 a	 lo	 largo	 del	 “territorio	 de



Israel”	(10:32).
12:18	Se	pagó	el	tributo	para	buscar	la	paz.	El	piadoso	rey	Asa	tuvo	que	recurrir
a	la	misma	humillación	(1	R	15:18).	tesoros.	Vea	nota	en	1	Cr	26:20-28.
	12:4-18	La	casa	del	Señor	recibe	mucha	y	muy	necesaria	atención	por	parte

de	 Joás,	 Joyadá,	 y	otros	 siervos	 fieles.	El	 interés	por	 las	 tareas	 sagradas	 es	un
acto	 de	 adoración,	 tanto	 como	 cantar	 un	 himno	 o	 como	 orar.	 Hoy	 en	 día,
considere	 las	 ofrendas	 de	 la	 iglesia	 y	 la	 propiedad	 de	 su	 iglesia	 con	 la	 debida
diligencia.	Con	la	Palabra	de	su	casa,	el	Señor	lo	instruirá	en	la	fe,	en	la	vida,	y
en	el	camino	de	la	salvación.	•	Salvador,	 te	ofrezco	lo	que	primero	me	diste	 tú
generosamente.	Bendíceme	continuamente	por	tu	Palabra.	Amén.
12:19	crónicas.	Vea	aquí.
12:20	 casa	 de	 Milo.	 Hbr	 “Beth-Milo”;	 vea	 notas	 en	 Jue	 9:6;	 2S	 5:9.	 Sila.
Ubicación	desconocida.
	12:19-21	Joás,	quien	había	empezado	muy	bien,	tuvo	un	final	triste	porque	se

apartó	del	camino	del	Señor.	Mediante	la	fe,	que	el	final	de	su	vida	honre	a	su
Salvador	y	su	herencia.	Jesús,	quien	permanecerá	con	usted	siempre,	perdonará
sus	 faltas	día	 a	día	y	 lo	 librará	de	 la	 tentación.	Su	 instrucción	y	presencia	 son
eternas.	•	Señor,	que	tus	misericordias	sean	nuevas	para	mí	cada	mañana	hasta	el
fin	de	mis	días.	Amén.

2	Reyes	13
†Cp	13	Antes	de	relatar	el	reinado	de	Amasías,	el	siguiente	rey	de	Judá	(12:21;
14:1-22),	el	autor	se	refiere	a	dos	gobernantes	contemporáneos	en	el	Reino	del
Norte:	Joacaz	(vv	1-9)	y	Joás	(vv	10-25).
13:2	pecados	con	que	Jeroboán.	Vea	nota	en	1	R	12:28.
13:3	Jazael.	Cf	1	R	19:15-17.	Ben	Adad.	No	el	mismo	de	1	R	20.
13:4	oró	en	presencia	del	Señor.	No	necesariamente	con	arrepentimiento	 (cf	v
6),	sino	como	reconocimiento	de	que	Israel	había	ofendido	al	Señor.
13:5	un	salvador.	Hbr	moshia‘.	Vea	nota	en	Jue	3:15;	vea	 también	aquí.	 Israel
fue	 salvado	 de	 la	 opresión	 de	 los	 sirios	 porque	 éstos	 últimos	 tuvieron	 que
defender	sus	fronteras	orientales	contra	 los	avances	de	 los	asirios.	La	situación
es	irónica,	ya	que	los	asirios	más	tarde	llevarían	a	Israel	al	exilio.	Esta	liberación
de	 la	 presión	 siria	 fue	 evidente,	 particularmente	 bajo	 los	 dos	 siguientes	 reyes
israelitas:	Joás	(v	25)	y	Jeroboán	II	(14:27).	Vea	nota	en	Jue	3:9.	tiendas,	como
antes.	Los	refugiados	de	las	guerras	volvieron	a	las	ciudades	fronterizas	que	los



sirios	habían	invadido.
13:6	pecados	con	que	la	familia	de	Jeroboán.	Vea	nota	en	1	R	12:28.	Asera.	Vea
nota	en	Ex	34:13.
13:7	 diez	 carros.	 La	 fortaleza	 militar	 de	 Israel	 había	 casi	 desaparecido.	 De
acuerdo	 con	 registros	 asirios,	 anteriormente	 Ajab	 había	 podido	 organizar	 un
contingente	de	caballería	de	2.000	carros.
13:8	crónicas.	Vea	aquí.
13:9	Vea	nota	en	1	R	2:10.
	13:1-9	Amenazado	nefastamente	por	 los	 sirios,	 Joacaz	es	uno	de	 los	pocos

reyes	 israelitas	 que	 busca	 el	 favor	 del	 Señor.	 El	 favor	 de	 Dios	 siempre	 está
disponible,	 especialmente	 para	 los	 que	 se	 arrepienten	 sinceramente	 de	 sus
pecados	(lo	cual	no	hizo	Joacaz).	Los	que	se	arrepienten	no	tendrán	un	salvador
como	 los	 asirios,	 sino	 tendrán	 al	 verdadero	Salvador,	Cristo	 Jesús,	 quien	 lleva
nuestros	pecados	y	establece	una	patria	eterna	para	nosotros.	 •	Salvador	 Jesús,
ten	misericordia	de	mí	conforme	a	tu	favor	incomparable.	Amén.
13:10	Joás…	Joás.	 El	 rey	 de	 Judá	 (cp	 12)	 y	 el	 rey	 de	 Israel	 tenían	 el	mismo
nombre.
13:11	pecados	con	que	Jeroboán.	Vea	nota	en	1	R	12:28.
13:12	contra	 el	 rey	Amasías.	Cf	 14:8-14	 para	 las	 batallas	 entre	 los	 dos	 reyes.
crónicas.	Vea	aquí.
13:13	Vea	nota	en	1	R	2:10.
	13:10-13	Joás	anda	en	los	caminos	de	sus	ancestros	y	reanuda	la	guerra	con

Judá,	usando	la	tregua	con	Siria	para	multiplicar	sus	pecados.	Es	un	gran	abuso
usar	la	misericordia	de	Dios	como	oportunidad	para	hacer	lo	malo.	Así	como	el
Señor	tiene	misericordia	de	usted,	ejercite	la	misericordia	y	la	bondad	hacia	los
demás.	Su	misericordia	 es	 el	 tesoro	más	preciado	de	 su	gran	y	misericordioso
reinado,	 por	 el	 cual	 él	 le	 otorga	 perdón	 de	 sus	 pecados.	 •	 Señor,	 concédeme
oportunidades	para	el	servicio	fiel	y	el	corazón	para	actuar	en	función	de	éstas.
Amén.
13:14	 cayó	 enfermo.	 Habían	 pasado	 unos	 50	 años	 desde	 que	 Eliseo	 había
ayudado	a	implantar	a	Jehú	en	el	trono	(9:1-13).	Ahora,	viejo	y	aquejado	por	una
enfermedad	mortal,	 él	 tenía	 un	mensaje	más	 para	 entregar.	 ¡Padre	mío…!	 Vea
aquí.	¡…para	Israel	su	caballería	y	sus	carros	de	combate!	Vea	nota	en	2:12.
13:16	puso	sus	manos	sobre	las	manos	del	rey.	Expresando	un	vínculo	con	el	rey
y	una	bendición	de	las	acciones	realizadas	con	sus	manos.	El	gesto	simbolizaba
que	 por	medio	 de	 la	 flecha	 el	 Señor	 los	 salvaría	 de	 Siria	 porque	 al	 rey	 le	 fue
transmitido	el	poder	divino.	(Para	otros	actos	simbólicos,	vea	notas	en	Jos	8:18;



1	R	22:11;	cf	Jer	19:10-11).	Vea	aquí.
13:17	abre	 la	 ventana.	 Eliseo	 dejó	 al	 rey	 en	 libertad	 para	 hacer	 los	 disparos.
Afec.	Diversos	lugares	llevan	ese	nombre,	que	significa	“fortaleza”	en	hbr	(vea
nota	en	1	R	20:26).	Este	Afec	probablemente	estaba	situado	al	oriente	del	Mar
de	Cineret.
13:19	 cinco	 o	 seis	 veces.	 Disparar	 hasta	 que	 la	 aljaba	 estuviera	 vacía.	 Los
disparos	representan	batallas	victoriosas	contra	Siria.
13:20	bandas	de	bandoleros	moabitas.	Asaltantes,	buscaban	botín	o	esclavos.
13:21	dejaron	caer.	Colocaron	a	toda	prisa.	sepulcro	de	Eliseo.	Los	entierros	se
hacían	 en	 cuevas	 o	 tumbas,	 donde	 se	 ubicaban	 numerosos	 cadáveres.	 huesos.
Los	cadáveres	 se	descomponían	hasta	 los	huesos	 aproximadamente	 en	un	 año.
Los	 huesos	 estarían	 tendidos	 sobre	 un	 banco,	 donde	 podía	 ser	 colocado	 otro
cuerpo.	 Vea	 aquí.	 cobró	 vida.	 Una	 resurrección	 en	 medio	 de	 un	 reino	 en
descomposición,	 oprimido	 por	 los	 ejércitos	 sirios,	 los	 asaltantes,	 y	 los
gobernantes	 infieles.	 El	 Señor	 obra	 un	 último	 milagro	 mediante	 Eliseo,	 una
ilustración	espeluznante	de	que	el	Señor	es	el	amo	de	la	vida	y	del	futuro.	Ambr:
“¿Por	qué	debemos	 asombrarnos…	de	que	 la	 carne	vuelva	 a	 los	huesos	 [en	 la
resurrección],	cuando	recordamos	al	muerto	que	resucitó	por	el	toque	del	cuerpo
del	profeta?”	(NPNF2	10:187).
13:22	afligió.	O	“había	afligido”.	Se	recuerda	la	servil	condición	de	Israel	bajo
el	predecesor	de	Joás	en	contraste	con	la	libertad	prometida	en	el	v	17.
13:23	misericordia…	 compadeció.	 Chem:	 “Es	 correcto	 decir	 que	 la	 gracia	 es
misericordia.	 Porque	 la	 palabra	 janan	 es	 traducida	 de	 esta	 forma	 por	 los
intérpretes,	 y	 la	 palabra	 ‘tener	 misericordia’	 está	 a	 menudo	 unida	 con	 [ésta]”
(LTh	 2:524).	Vea	 “piedad”	 aquí.	pacto.	 El	 escritor	 se	 remonta	 a	 los	 inicios	 de
Israel	 como	 pueblo	 escogido	 y	 bendecido	 por	 Dios,	 antes	 de	 David.	 En	 la
rebelión	 y	 las	 fallas	 de	 este	 pueblo,	 se	 erosiona	 su	 herencia	 hasta	 quedar
solamente	la	primera	promesa	de	Dios,	la	cual	se	convirtió	en	la	última	base	de
esperanza.	presencia,	hasta	el	día	de	hoy.	En	la	época	que	este	pasaje	fue	escrito,
Israel	todavía	se	mantenía	como	pueblo.	Vea	nota	en	Jos	4:9.
13:24	Ben	Adad.	Vea	nota	en	v	3.
	13:14-25	El	final	de	la	vida	de	Eliseo	señala	la	esperanza	perdurable	para	los

israelitas	como	pueblo	del	pacto	del	Señor.	Pero	también	señala	la	pérdida	de	su
último	gran	profeta,	cuyo	servicio	los	mantuvo	conectados	con	el	Señor.	Cuando
atraviese	 situaciones	 hostiles	 o	 incluso	 desesperadas,	 recuerde	 que	 el	 Señor	 es
misericordioso	 y	 compasivo.	 Él	 no	 puede	 olvidarlo	 y	 no	 lo	 abandonará.
•	 Devuélveme	 a	 la	 vida,	 Salvador	 viviente;	 llévame	 a	 tu	 lado	 como	 tu	 hijo



amado.	Amén.

2	Reyes	14
14:1	Se	reanuda	la	historia	del	Reino	del	Sur,	que	terminó	en	12:21	con	la	nota
de	que	Amasías	sucedió	a	Joás,	su	padre	asesinado.
14:3	no	como	su	antepasado	David.	El	reino	continuó	corroyéndose.
14:4	altares.	Vea	aquí.
14:5	mató.	Vea	nota	en	1	R	2:31.
14:6	libro.	Los	cinco	libros	de	Moisés	son	considerados	una	unidad.	Vea	aquí.
14:7	edomitas.	 Ellos	 se	 habían	 rebelado	 “contra	 el	 dominio	 de	 Judá”	 unos	 50
años	 antes,	 durante	 la	 época	 de	 Jorán	 de	 Judá	 (8:20-22).	 Al	 vencer	 a	 los
edomitas,	Amasías	 abrió	 las	 rutas	 comerciales	 hacia	 el	 sur	 hacia	Elat	 sobre	 el
golfo	 de	 Aqaba	 (v	 22;	 cf	 1	 R	 9:26-28	 para	 el	 uso	 que	 Salomón	 hizo	 de	 este
puerto).	valle	de	la	Sal.	Región	pantanosa	cerca	del	Mar	Muerto.	Vea	mapa	aquí.
Sela.	 Lit	 “roca”,	 conocida	 más	 tarde	 por	 su	 nombre	 gr	 “Petra”.	 Yoctel.
Probablemente	significa	“vencido	por	Dios”.	hasta	el	día	de	hoy.	Época	en	que
fue	registrada	la	campaña	edomita,	la	cual	cita	el	autor	de	Reyes.	Vea	nota	en	Jos
4:9.
14:8	 nos	 veamos	 las	 caras.	 Encontrarse	 personalmente,	 tal	 vez	 para	 un
matrimonio	 o	 un	 tratado	político.	 Sobre	 las	 relaciones	 entre	 Israel	 y	 Judá,	 vea
notas	en	1	R	3:1-2;	16:22;	22:4.
14:11	Bet	Semes.	C	24	km	al	occidente	de	Jerusalén.	Vea	mapa	aquí.
14:12	todos	salieron	huyendo.	Una	retirada	total.
14:13	puerta	 de	 Efraín.	 Sobre	 el	 lado	 norte	 de	 Jerusalén;	 puerta	 que	 daba	 al
camino	a	Efraín.	puerta	de	la	esquina.	En	la	esquina	noroccidental	de	la	muralla
de	Jerusalén.
14:14	se	llevó…	todos	los	utensilios.	Al	saquear	el	templo	mostró	desprecio	por
el	Señor.	rehenes.	Lit	“hijos	de	las	garantías”,	retenidos	para	obtener	rescate.
14:15	crónicas.	Vea	aquí.
14:16	Vea	nota	en	1	R	2:10.
14:18	crónicas.	Vea	aquí.
14:19	quienes.	Nunca	se	identifica	al	grupo	de	conspiradores	pero	posiblemente
incluía	 a	 líderes	 de	 Judá	 que	 estaban	 en	 contra	 de	 la	 política	 desastrosa	 de
Amasías.	 (No	 se	 dice	 que	 Amasías	 contara	 con	 el	 consejo	 de	 los	 profetas	 de
Dios).	Como	los	reyes	no	eran	imputables,	el	asesinato	era	un	medio	común	para
cambiar	 las	políticas.	Laquis.	C	56	km	al	 suroccidente	de	Jerusalén.	Vea	mapa



aquí.
14:20	 Aparentemente,	 los	 conspiradores	 organizaron	 un	 respetuoso	 funeral	 de
Estado.
14:21	 Aunque	 Amasías	 y	 su	 padre	 fueron	 víctimas	 de	 asesinato,	 la	 dinastía
davídica	 continuó.	 En	 el	 Reino	 del	 Norte,	 los	 asesinatos	 llevaron	 a	 nuevas
familias	al	gobierno.	Vea	notas	en	1	R	15:33;	16:7.
14:22	Elat.	Cf	1	R	9:26.	se	reunió	con	sus	antepasados.	Vea	nota	en	1	R	2:10.
	14:1-22	Amasías	sirve	al	Señor,	aunque	sobreestima	su	poder	y	trata	de	ganar

influencia	en	el	reino	de	Israel,	el	cual	lo	vence.	La	fe	no	es	una	garantía	para	el
éxito.	El	orgullo	 lleva	a	 la	perdición.	Establezca	sus	planes	con	reflexión	en	 la
palabra	 de	Dios,	 con	 oración,	 y	 con	 sabiduría	 de	Dios.	 El	 Señor	 cuida	 de	 los
suyos	y	 les	da	 la	bienvenida	por	 fe	como	hijos	aristócratas	de	 su	 reino	eterno.
•	 Señor,	 otórgame	 la	 sabiduría	 de	 tu	 Palabra,	 junto	 con	 una	 fe	 viva,	 para	 que
pueda	servirte	con	tranquilidad	de	espíritu	y	esperanza	duradera.	Amén.
14:23-29	 Sólo	 siete	 años	 se	 dedican	 al	 largo	 y	 políticamente	 sobresaliente
reinado	de	Jeroboán	II.
14:24	pecados	con	que	Jeroboán.	Vea	nota	en	1	R	12:28.
14:25	 el	 Señor,	Dios	 de	 Israel.	 Vea	 aquí.	 El	 Señor	 no	 abandonó	 el	 Reino	 del
Norte	 sino	 continuó	 enviando	 profetas	 verdaderos.	 Jonás.	 La	 situación
internacional	 que	 hizo	 posible	 el	 ascenso	 al	 poder	 de	 Jeroboán	 no	 fue	 un
accidente	 de	 la	 historia.	 El	 Señor	 de	 las	 naciones	 la	 dio	 a	 conocer	 con
anticipación	mediante	el	mismo	profeta	a	quien	escogió	para	llevar	a	los	asirios
un	 mensaje	 de	 arrepentimiento.	 restauró	 los	 límites.	 Durante	 el	 reinado	 de
Jeroboán	 II	 tanto	 Siria	 como	Asiria	 fueron	 demasiado	 débiles	 para	 impedir	 la
expansión	de	su	dominio	por	el	norte	hasta	Jamat	(vea	nota	en	1	R	8:65)	y	por	el
sur	 hasta	 el	 mar	 del	 Arabá	 (Mar	 Muerto).	 La	 prosperidad	 que	 trajo	 esta
expansión	conllevó	degeneración	moral,	males	sociales	y	corrupción	religiosa,	la
cual	a	su	vez	dio	lugar	a	vehementes	denuncias	y	serias	amenazas	de	castigo	por
parte	de	los	profetas	Amós	(Am	2:6-8)	y	Oseas	(Os	4:1-2).	Gat	Jéfer.	Población
israelita	al	norte	de	Nazaret.	Vea	mapa	aquí.
14:26	amarga	aflicción.	El	continuo	ataque	de	Siria,	la	rivalidad	con	Judá,	y	el
conflicto	interno	los	diezmaron.	no	había	siervo	ni	libre,	ni	nadie.	Israel	carecía
tanto	de	un	liderazgo	apropiado,	que	Dios	tuvo	que	establecer	a	Jeroboán	II	para
que	el	pueblo	continuara.	ayudara.	Vea	nota	en	Sal	72:12-14.
14:27	borrar.	Cf	8:19.	salvó.	Vea	“salvación”	aquí.
14:28	Damasco	y	Jamat.	Algunas	secciones	de	estos	reinos	pertenecieron	antes	a
Judá.	Jeroboán	II	ejerció	autoridad	bien	hacia	el	norte,	volviendo	a	la	gloria	de



los	reinados	de	David	y	Salomón.	Vea	mapa	aquí.	crónicas.	Vea	aquí.
14:29	Vea	nota	en	1	R	2:10.
	14:23-29	 El	 Señor	 le	 concede	 a	 Israel	 una	 oportunidad	 para	 restablecer	 su

reino	por	medio	de	Jeroboán	II,	como	lo	profetizó	Jonás.	Nuevamente	el	Señor
muestra	 una	 paciencia	 excepcional	 hacia	 su	 pueblo	 rebelde,	 con	 base	 en	 sus
promesas,	 y	 en	 su	 compasión,	 proclamadas	 en	 Dt	 32.	 Si	 los	 miembros	 de	 su
familia	se	han	alejado	de	la	fe	que	profesaron	ante	la	iglesia,	no	deje	de	orar	por
ellos	 ni	 de	 proclamarles	 la	 Palabra.	 Con	 el	 Señor	 hay	 gran	 compasión,	 y	 sus
promesas	 nos	 sostienen.	 •	 Señor,	 concédele	 restauración	 a	 los	 que	 se	 alejan.
Dame	paciencia	cuando	oro	por	ellos	y	espero	en	ti.	Amén.

2	Reyes	15
15:1-7	Azarías.	Al	 largo	 reinado	 del	 siguiente	 rey	 de	 Judá	 (52	 años),	 también
llamado	 Uzías	 (vv	 13,	 30,	 34),	 no	 se	 le	 asigna	 más	 espacio	 que	 a	 su
contemporáneo	Jeroboán	II	de	Israel	(14:23-29).	En	el	caso	de	Azarías,	tampoco
hay	 registro	 de	 su	 actividad	 política	 ni	militar,	 aun	 cuando	 extendió	 tanto	 los
límites	de	 Judá,	que	en	esa	época	el	 tamaño	del	 territorio	de	 los	dos	 reinos	 se
acercó	 al	 del	 imperio	de	David	 (14:22;	2	Cr	 26:6-15).	Aunque	 el	 autor	 cita	 la
prosperidad	 material	 como	 ejemplo	 de	 bendición	 espiritual,	 como	 pasa	 con
Salomón	 (1	 R	 3),	 constantemente	 salta	 por	 encima	 de	 los	 ejemplos	 de
prosperidad	material	 para	 insistir	 en	 su	 punto	más	 importante:	 El	 Señor	 de	 la
historia	mantiene	sus	promesas	del	pacto	(Vea	notas	en	1	R	16:22,	25,	27).
15:4	altares.	Vea	aquí.
15:5	hirió.	O,	“golpeó”,	dando	a	entender	castigo.	leproso.	El	relato	de	2	Cr	26
afirma	 que	 el	 Señor	 lo	 hirió	 con	 esta	 enfermedad	 porque	 usurpó	 la	 función
sacerdotal	de	ofrecer	incienso	en	el	templo.
15:7	Vea	nota	en	1	R	2:10.
	15:1-7	Azarías	prospera	con	 la	bendición	de	Dios	pero	 también	enfrenta	su

juicio,	el	cual	 le	 trae	aislamiento.	La	prosperidad	o	el	pecado	pueden	separarlo
del	Señor	y	de	su	pueblo.	Arrepiéntase	diariamente	y	céntrese	en	la	Palabra,	 la
cual	 lo	 prosperará	 en	 la	 misericordia	 de	 Dios,	 en	 la	 sabiduría	 y	 en	 el	 amor.
Regocíjese	 en	 su	 libertad	 de	 reunirse	 con	 los	 santos	 para	 orar	 y	 de	 recibir	 la
Palabra	y	los	sacramentos,	los	tesoros	más	grandes.	•	Señor,	sea	que	mi	casa	esté
llena	 o	 vacía,	 colma	 mi	 corazón	 con	 el	 amor	 a	 tu	 Palabra	 y	 mi	 boca	 con	 la
alabanza	de	tu	nombre	salvador.	Amén.



15:8	Zacarías.	No	el	profeta	que	vivió	c	225	años	más	tarde	(Zac	1:1).
15:8-31	Cubre	22	años	de	la	historia	israelita.	Durante	estos	tiempos	turbulentos,
que	 siguen	 al	 vigoroso	 reinado	 de	 Jeroboán	 II,	 no	 menos	 de	 cinco	 reyes
reclamaron	el	trono.	Uno	se	mantuvo	sólo	un	mes;	tres	fueron	asesinados;	sólo
uno	sucedió	a	su	padre.
15:9	pecados	con	que	Jeroboán.	Vea	nota	en	1	R	12:28.
15:10	le	quitó	la	vida.	Zacarías	fue	el	último	descendiente	de	Jehú,	cumpliendo
la	palabra	del	Señor	de	que	los	hijos	de	Jehú	se	iban	a	sentar	en	el	trono	de	Israel
hasta	“la	cuarta	generación”	(10:30).
15:11	crónicas.	Vea	aquí.
15:12	Vea	nota	en	v	10.
	15:8-12	 Durante	 el	 reinado	 de	 Zacarías,	 el	 Señor	 vuelve	 a	 juzgar	 a	 Israel,

acabando	 con	 la	 dinastía	 de	 Jehú,	 como	 lo	 había	 anunciado.	 Conforme	 a	 sus
propósitos,	 y	 a	 su	 discreción,	 el	 Señor	 da	 o	 quita	 la	 prosperidad	 y	 el	 poder
terrenal.	Por	lo	tanto,	no	confíe	su	futuro	a	su	fortaleza	ni	a	la	de	su	familia.	Sólo
el	Señor	es	su	fortaleza	y	su	salvación.	•	Señor,	mírame	con	tu	favor,	y	preserva
mi	vida	y	a	mi	familia	por	gracia.	Amén.
15:13-14	 Salún,	 el	 asesino	 de	 Zacarías,	 fue	 ultimado	 por	 otro	 conspirador,
Menajén,	quien	sofocó	toda	la	resistencia	con	las	atrocidades	más	brutales	(v	16;
Os	13:16;	Am	1:13).
15:14	 Tirsa.	 En	 una	 ocasión	 fue	 la	 capital	 de	 Israel,	 y	 fue	 remplazada	 por
Samaria	(1	R	16:24).
15:15	conspiración.	Para	usurpar	el	trono.	crónicas.	Vea	aquí.
15:16	Tifesaj.	Asignada	a	Efraín	(Jos	17:8),	esta	ciudad	estaba	ubicada	c	24	km
al	sur	de	Tirsa.	Vea	nota	en	1	R	14:17;	vea	también	mapa	a	color	3.	no	le	habían
abierto	 las	 puertas.	 Ellos	 no	 se	 rindieron	 a	 su	 reinado.	 abrió	 en	 canal.
Atrocidad,	con	el	fin	de	destruir	a	la	siguiente	generación	de	la	ciudad.	Vea	nota
en	8:12;	cf	Os	13:16.
	15:13-16	Salún,	el	conspirador,	tuvo	un	reino	extraordinariamente	corto.	Las

lealtades	divididas	en	Israel	 llevaron	a	una	brutalidad	aún	más	grande.	Cuando
sufra	 de	 frustración	 o	 rechazo,	 no	 recurra	 a	 la	 violencia	 sino	 lleve	 sus
frustraciones	 al	 Señor	 en	 oración.	 Su	 consejo	 lo	 liberará	 del	 ardor	 de	 la	 ira	 y
calmará	 su	 atribulado	 espíritu.	 •	 Jesús,	 dame	 pasión	 por	 todo	 lo	 bueno,	 pero
líbrame	por	tu	pasión	de	todo	lo	malo,	y	otórgame	paz.	Amén.
15:17	Menajén.	Mencionado	al	lado	de	otros	reyes	en	una	lista	de	tributos	para
Tiglat	Piléser	III	de	Asiria.
15:18	pecados	con	que	Jeroboán.	Vea	nota	en	1	R	12:28.



15:19	Pul.	El	rey	asirio	Tiglat	Piléser	(v	29),	conocido	en	Babilonia	como	Pul,
reinó	 durante	 744-728	 aC.	 Con	 su	 ayuda,	 Menajén	 pudo	 “confirmarse	 en	 el
trono”,	acabando	con	la	sangrienta	rivalidad	por	el	trono.	Seis	años	después	de	la
muerte	de	Pul,	el	ejército	asirio	iba	capturó	Samaria	y	aplastó	la	independencia
de	Israel.	Vea	mapa	aquí.
15:20	tuvieron	que	dar.	Un	impuesto	sobre	la	propiedad.	cincuenta	monedas	de
plata.	Para	reunir	la	suma	requerida	de	“treinta	y	tres	mil	kilos	de	plata”	(v	19),
más	 de	 50	mil	 “hombres	 opulentos	 y	 poderosos”	 tuvieron	 que	 contribuir	 cada
uno	con	c	30	dólares.	Esta	prosperidad	general	se	acabaría	pronto.
15:21	crónicas.	Vea	aquí.
15:22	Vea	nota	en	1	R	2:10.
	 15:17-22	 El	 reino	 mediante	 el	 cual	 el	 Señor	 finalmente	 castigaría	 con	 el

exilio	a	Israel,	Asiria,	ahora	aparece	y	exige	tributos.	Israel	caería	en	el	lapso	de
una	 generación.	 El	 pueblo	 de	Dios	 no	 debe	 postergar	 el	 arrepentimiento.	Más
bien	aprenda	a	guiar	a	sus	hijos	y	nietos	en	una	vida	de	arrepentimiento,	basada
en	la	 ley	de	Dios	y	en	 la	misericordia	prometida	en	Cristo.	Porque	el	Señor	es
misericordioso	para	miles	de	generaciones	de	los	que	lo	aman.	•	Envía	ahora	tu
misericordia,	amado	Padre.	Por	favor	no	te	tardes.	Cambia	nuestros	corazones,	y
llévanos	a	ti	en	Cristo.	Amén.
15:23-25	Las	 conspiraciones	y	 las	 luchas	 internas	 continuaron	en	el	Reino	del
Norte.	Después	de	ocupar	el	trono	por	sólo	dos	años,	Pecajías	perdió	su	vida	en
otro	 golpe	militar.	 Pecaj,	 quien	 conspiró	 contra	 él,	 a	 su	 vez	 fue	 asesinado	 por
Oseas	(v	30),	el	último	de	los	reyes	israelitas.
15:25	uno	de	sus	capitanes.	Éste	fue	un	golpe	militar.	galaaditas.	Originarios	de
Galaad,	ciudad	ubicada	al	oriente	del	Jordán,	donde	Asiria	amenazaría	primero.
Vea	mapa	a	color	2.	Los	galaaditas	probablemente	sirvieron	como	guardias	del
rey.	Argob	y	Arie.	Ayudantes	que	murieron	con	su	rey.
15:26	crónicas.	Vea	aquí.
	 15:23-26	 Bajo	 la	 presión	 de	 Asiria,	 una	 vez	 más	 los	 israelitas	 conspiran

contra	su	 rey,	Pecajías,	y	establecen	otro	gobierno,	aunque	vulnerable.	Cuando
los	tiempos	son	difíciles,	usted	puede	sentirse	tentado	a	ponerse	en	contra	de	sus
seres	 cercanos,	 pero	 eso	 sólo	 le	 traerá	más	 desesperación.	Más	 bien,	 acuda	 al
Señor	en	oración,	pidiendo	paz	y	unidad	mediante	el	 evangelio,	 el	 cual	une	al
pueblo	de	Dios	por	medio	del	Bautismo	en	su	nombre	y	de	 la	comunión	en	su
Santa	 Cena.	 •	 Señor,	 quita	 de	 entre	 nosotros	 toda	 conspiración	 para	 obtener
poder	 humano.	 Conmuévenos	 para	 orar	 unos	 por	 otros	 y	 para	 apoyarnos
mutuamente	en	paz.	Amén.



15:27	 veinte	 años.	 La	 cronología	 de	 este	 período	 presenta	 dificultades
particulares.	Vea	aquí.
15:28	pecados	con	que	Jeroboán.	Vea	nota	en	1	R	12:28.
15:29	Pecaj	y	 su	aliado	 sirio	Resín,	 cuya	 tierra	 formaba	un	estado	 tapón	entre
Israel	 y	Asiria,	 trataron	 de	 detener	 las	 conquistas	 de	 Tiglat	 Piléser	 forzando	 a
Judá	 a	 involucrarse	 en	 una	 alianza	 contra	 su	 enemigo	 común.	A	pesar	 de	 esta
maniobra,	que	se	menciona	brevemente	en	el	v	37	y	se	explica	más	ampliamente
en	16:5—17:5,	Tiglat	Piléser	 invadió	ciudades	y	 territorios	 israelitas	en	ambos
lados	 del	 Jordán.	 cautivos	 a	 Asiria.	 La	 deportación	 de	 los	 habitantes	 de	 los
territorios	invadidos,	iniciada	por	Tiglat	Piléser,	tenía	como	objetivo	desarticular
su	resistencia	hacia	el	conquistador.
15:30	Samaria	y	el	área	colindante	conservaron	cierta	imagen	de	independencia
bajo	 el	 gobierno	 del	 siguiente	 rey	 israelita,	 Oseas.	 Sin	 embargo,	 éste	 gobernó
sólo	por	 la	voluntad	de	 su	 señor	asirio	 (17:3).	Tiglat	Piléser	 III	 registró	que	él
puso	a	Oseas	en	el	trono	y	le	hizo	pagar	330	kilos	de	oro	y	33.000	kilos	de	plata
como	tributo.
15:31	crónicas.	Vea	aquí.
	15:27-31	Asiria	comienza	a	desmantelar	a	Israel	durante	el	reinado	de	Pecaj	y

se	lleva	a	los	primeros	cautivos.	Los	israelitas	vuelven	a	sufrir	el	cautiverio,	que
ya	habían	experimentado	en	Egipto,	porque	 rechazaron	 la	palabra	de	Dios.	En
nuestras	 vidas	 también,	 el	 rechazo	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 lleva	 al	 cautiverio.
Mediante	 la	 palabra	 de	 Cristo,	 Dios	 nos	 hace	 libres.	 •	 Libérame,	 Salvador,	 y
dame	vida	conforme	a	tu	Palabra.	Amén.
15:32	Yotán.	Antes	de	continuar	la	historia	de	Oseas	y	el	fin	de	Israel	(cp	17),	el
autor	 retoma	el	 relato	de	 los	 reyes	de	 Judá	donde	 lo	dejó	 en	15:1-7.	Yotán,	 el
primero	de	estos	reyes,	recibe	el	mismo	tipo	de	reseña	corta	asignada	a	todos	los
reyes	mencionados	en	este	capítulo	(vv	32-38).
15:33	 Sadoc.	 Nombre	 famoso,	 asociado	 con	 el	 sacerdocio	 en	 otros	 lugares,
aunque	no	se	dan	más	detalles	sobre	este	individuo.
15:35	construyó.	Reparó.	puerta	más	alta.	Cf	11:19;	Jer	20:2.	altares.	Vea	aquí.
15:36	crónicas.	Vea	aquí.
15:37	 La	 presión	 sobre	 Judá	 por	 parte	 de	 esta	 coalición	 del	 norte	 comenzó	 a
forjarse	durante	el	 reinado	de	Yotán;	su	arremetida	 total	vino	en	 los	días	de	su
hijo	Ajaz	 (16:5—17:5).	 Siria	 e	 Israel	 convencieron	 a	 Judá	 de	 que	 se	 uniera	 a
ellos	 contra	 Asiria	 (los	 registros	 asirios	 muestran	 que	 Resín	 fue	 el	 último
gobernante	verdaderamente	 sirio	 en	Damasco.	Él	ya	 era	vasallo	de	Asiria).	La
presión	 para	 Judá	 viene	 en	 forma	 de	 la	 tentación	 de	 confiar	 en	 los	 recursos



humanos	y	no	en	el	Señor.
15:38	 Vea	 nota	 en	 1	 R	 2:10.	 su	 antepasado	 David.	 La	 estabilidad	 de	 Judá,
arraigada	en	la	promesa	de	Dios	a	David	(2	S	7),	brinda	un	importante	contraste
con	la	inestabilidad	de	Israel.
	15:32-38	 El	 rey	Yotán	 de	 Judá	 enfrenta	 la	 presión	 de	 los	 reyes	 de	 Siria	 e

Israel,	quienes	lo	tientan	a	enfocarse	en	las	alianzas	y	en	la	fortaleza	humana,	y
no	en	el	Señor.	Dios,	por	supuesto,	no	se	opone	a	las	alianzas,	ni	a	la	amistad,	ni
a	 la	confianza	entre	sus	súbditos.	Sin	duda,	él	nos	 llama	a	 la	 fidelidad	en	 tales
relaciones.	 Sin	 embargo,	 le	 da	 la	 mayor	 importancia	 a	 la	 confianza	 en	 su
salvación.	Él	es	nuestro	aliado	más	grande	contra	la	fe	depositada	en	quien	no	lo
merece	y	contra	los	falsos	salvadores.	•	Jesús,	autor	y	perfeccionador	de	mi	fe,
guíame	para	hacer	lo	que	es	correcto	ante	los	ojos	del	Señor.	Amén.

2	Reyes	16
16:2	su	antepasado	David.	 Todos	 los	 gobernantes	 de	 Judá	 fueron	 comparados
con	David,	el	rey	ideal	y	el	fundador	de	la	dinastía	de	Judá.
16:3-4	El	 registro	no	deja	duda	de	que	Ajaz	compitió	en	maldad	con	los	reyes
del	norte.	Él	se	involucró	en	todas	las	“repugnantes	prácticas”	del	culto	cananeo
a	Baal	(vv	1-4).
16:3	sacrificar	en	el	fuego	a	su	hijo.	Ofrendarlo	a	un	ídolo.	Cf	2	Cr	28:3,	donde
se	 usa	 el	 verbo	 hbr	 “quemar”;	 vea	 también	 el	 relato	 de	 sacrificio	 humano	 por
parte	del	rey	de	Edom	(2	R	17:31).	Igualmente	Manasés,	el	nieto	de	Ajaz,	“a	su
hijo	 lo	 lanzó	 al	 fuego	 como	 sacrificio”	 (21:6).	Generalmente,	 esa	 práctica	 era
asociada	 con	 los	 dioses	Quemos	 y	Moloc.	Vea	 aquí.	 Lut:	 “La	 reverencia	 y	 el
temor	 constituyen	 el	 culto	 verdadero	 y	 agradable	 a	 Dios.	 Si	 Abrahán	 hubiera
matado	a	su	hijo	a	causa	de	un	fervor	insensato	y	con	desprecio	por	la	palabra	de
Dios	como	lo	hizo	Ajaz	(2	Reyes	16:3),	sin	duda	hubiera	sido	mirra,	o	sea,	un
sacrificio	 difícil	 y	 doloroso	 que	 aflige	 el	 corazón.	 Pero	 Dios	 no	mira	 la	 obra
externa;	él	mira	el	corazón”	(AE	4:100).	repugnantes…	naciones.	En	Dt	12:31,
Moisés	advirtió	a	los	israelitas	que	no	adoptaran	la	práctica	de	los	cananeos,	de
“lanzar	al	fuego	a	sus	hijos	y	a	sus	hijas”	(cf	Jer	7:31;	19:4-5;	Ez	16:20;	20:31).
el	Señor	echó	de	la	presencia.	Vea	notas	en	Jos	3:10;	23:9.
16:4	altares.	Vea	aquí.	bajo	la	sombra	de	todo	árbol	 frondoso.	Vea	nota	en	Ex
34:13.
16:5	declararon	la	guerra.	Cf	15:29	para	la	razón	detrás	de	esta	guerra	llamada
siroefraimita,	que	también	fue	la	ocasión	para	la	profecía	de	Emanuel	(Is	7).



16:6	 Previamente,	 Uzías	 había	 vencido	 a	 los	 edomitas;	 Elat,	 ciudad	 portuaria
sureña,	 había	 sido	ocupada	por	Amasías	 (vea	 notas	 en	 14:7,	22).	 los	 edomitas
vinieron	a	Elat.	Tal	vez	los	edomitas	estaban	aliados	con	Siria	y	ganaron	por	las
victorias	de	su	aliado	en	el	norte;	probablemente	ellos	estaban	enfrentándose	con
Judá	por	la	obtención	de	fuentes	de	cobre.	hasta	el	día	de	hoy.	Vea	nota	en	Jos
4:9.
16:7	tu	hijo.	Vea	aquí.
16:8	un	presente.	Tributo.	Vea	nota	en	Jue	3:15.
16:9	Quir.	Probablemente	una	ciudad	sobre	el	Éufrates,	a	donde	habían	ido	antes
de	migrar	más	al	norte	y	al	oriente	(Am	9:7).
16:10	 Damasco.	 Capital	 de	 Siria;	 estaba	 atravesada	 en	 el	 camino	 del
conquistador	hacia	Israel.	Tiglat	Piléser	por	lo	tanto	“vino	y	atacó	Damasco,	y	la
tomó”	 (v	 9)	 antes	 de	 invadir	 Israel	 (15:29).	 Diez	 años	 después,	 la	 capital	 de
Israel,	Samaria,	sería	capturada	por	los	asirios.	diseño…	de	ese	altar.	Después	de
recibir	ayuda	de	Tiglat	Piléser	en	su	lucha	contra	los	reyes	de	Israel	y	Siria	(vv	5-
9),	Ajaz	también	hizo	que	erigieran	un	altar	asirio	en	el	templo	de	Jerusalén	(vv
10-18).	Ajaz	manifestó	abyecta	sumisión	a	Tiglat	Piléser	dándole	un	lugar	en	el
templo	de	Jerusalén	al	ídolo	asirio.
16:14	altar	de	bronce.	Hecho	por	Salomón	(1	R	8:64).	Éste	perdió	su	 lugar	de
importancia	 con	 la	 réplica	 del	 “gran	 altar”	 del	 dios	 asirio	Asur,	 cuyo	 culto	 el
conquistador	ya	había	establecido	en	la	anterior	capital	siria	(2	R	16:14-15).
16:15-16	Como	sucedió	bajo	el	reinado	de	Jeroboán	en	Israel,	Ajaz	corrompió	y
remplazó	 el	 verdadero	 culto	 de	 Yahvé	 por	 un	 culto	 falso.	 La	 complicidad	 de
Urías	muestra	la	debilidad	y	la	corrupción	del	sacerdocio	levítico.	Los	sacrificios
diarios	ahora	serían	ofrecidos	a	otro	dios.
16:15	la	ofrenda	y	 libaciones	de	 todo	el	pueblo.	Ajaz	arrastró	a	 la	nación	a	su
pecado.	consulte	 a	Dios	 en	 él.	 El	 rey	 apóstata	 puede	 haber	 ido	 tan	 lejos	 en	 la
profanación	del	altar	de	bronce	que	pudo	haberlo	usado	para	revisar	vísceras	de
animales	 sacrificiales	 para	 buenos	 o	malos	 augurios,	 un	modo	 de	 adivinación
usado	también	por	el	rey	de	Babilonia	(Ez	21:21).	Sin	embargo,	también	puede
haberlo	conservado	para	consultar	con	el	Señor,	mezclando	las	religiones	como
pasaba	en	Israel.
16:17	Vea	notas	en	1	R	7:23,	26,	27.
16:18	por	causa…	quitó.	No	está	claro	por	qué	se	hicieron	cambios	estructurales
en	el	templo	“por	causa	del	rey	de	Asiria”,	es	decir,	por	deferencia	hacia	él.
16:20	Vea	nota	en	1	R	2:10.
	†Cp	16	Después	de	generaciones	de	gobernantes	relativamente	fieles,	Judá	es



llevado	por	el	mal	camino	por	Ajaz,	quien	es	intimidado	por	la	presión	de	Israel,
Siria	y	Asiria.	 Irónicamente,	 el	malvado	 rey	Ajaz,	quien	 sacrifica	 su	hijo	 a	un
dios	falso,	recibiría	la	señal	de	Emanuel	que	anunció	la	venida	del	hijo	de	Dios,
nuestro	Salvador	(Is	7:10-25;	9:6-7;	11:1-9).	En	todo	tiempo	–incluso	el	peor–	el
Señor	nos	tiene	en	su	corazón	al	igual	que	nuestra	salvación.	•	Líbranos,	Señor,
de	 líderes	 malvados	 que	 puedan	 corromper	 o	 impedir	 las	 ofrendas	 y	 las
alabanzas	de	tu	amado	pueblo.	Amén.

2	Reyes	17
17:1-23	El	fin	del	corto	reino	de	Oseas	también	marcó	la	caída	de	Samaria	y	la
disolución	del	Reino	del	Norte.	La	breve	descripción	de	los	acontecimientos	que
llevaron	a	esta	catástrofe	(vv	1-6)	es	seguida	por	una	revisión	más	 larga	de	 las
razones	por	las	cuales	esta	calamidad	le	ocurrió	a	Israel.	Desde	el	tiempo	en	que
Dios	 sacó	 al	 pueblo	 escogido	 de	 Egipto,	 ellos	 “desecharon	 los	 estatutos	 del
Señor	y	el	pacto”	(v	15)	y	“provocaron	su	ira”	(v	17).	El	Señor	fue	muy	paciente
con	sus	hijos	apóstatas.	“Pero	ellos,	lejos	de	obedecer,	se	encapricharon”	(v	14)
cuando	él	los	llamó	al	arrepentimiento	continuamente.	Finalmente,	su	iniquidad
llegó	 al	 tope.	 Dios	 “se	 enojó	 en	 gran	 manera	 contra	 Israel”,	 “los	 alejó	 de	 su
presencia”	(v	18),	como	lo	había	dicho	por	 todos	“los	profetas,	sus	siervos”	(v
23).
17:2	 no	 como	 los	 reyes	 de	 Israel.	 No	 se	 explica	 cuál	 fue	 la	 diferencia	 de	 la
maldad	 de	 Oseas.	 Probablemente,	 él	 no	 practicó	 la	 religión	 introducida	 por
Jeroboán.	Vea	nota	en	1	R	12:28.
17:3	siervo…	tributo.	Para	evitar	la	invasión.
17:4	So.	No	 se	 ha	 encontrado	 en	 los	 registros	 egipcios	 ningún	 faraón	 con	 ese
nombre.	Puede	representar	un	nombre	egipcio	común	transliterado	que	significa
“visir”;	la	frase	se	leería	entonces	“envió	embajadores	al	visir	del	rey	de	Egipto”.
conspiraba.	De	acuerdo	con	los	registros	asirios,	la	conspiración	de	Oseas	contra
Pecaj	 tuvo	 éxito	 porque	 éste	 aceptó	 el	 apoyo	 de	 Tiglat	 Piléser	 (15:29-30).
Cuando	el	hijo	de	Tiglat	Piléser.	Salmanasar,	subió	al	trono,	el	rey	títere	israelita
no	 pagó	 tributo	 en	 calidad	 de	 siervo	 por	 mucho	 tiempo.	 Engañado	 por	 una
promesa	de	ayuda	de	Egipto	(la	cual	nunca	llegó),	desechó	el	yugo	asirio.	rey…
cárcel.	Salmanasar	no	perdió	tiempo	para	sofocar	la	insurrección,	encarcelando	a
Oseas.
17:5	Las	exploraciones	arqueológicas	de	Samaria	y	sus	ciudades	principales	dan
testimonio	de	la	destrucción	total	causada	por	los	asirios.



	17:1-5	Oseas,	el	último	rey	de	Israel,	apacigua	a	los	asirios,	conspira	contra
ellos,	e	incluso	los	resiste	por	tres	años.	Todas	estas	estrategias	fallan	para	salvar
al	 reino.	 Todos	 los	 esfuerzos	 humanos	 para	 aferrarse	 a	 las	 bendiciones	 y
promesas	de	Dios	–encarnadas	aquí	en	la	Tierra	Prometida–	están	condenadas	al
fracaso.	Israel	recibió	el	llamado	de	Dios	y	las	bendiciones	por	gracia	mediante
la	fe,	la	cual	es	la	única	forma	como	aún	hoy	en	día	recibimos	las	bendiciones	de
Dios.	 •	 Señor,	 no	 puedo	 alcanzar	 tus	 bendiciones	 ni	 aferrarme	 a	 ellas	 por	mi
propia	 razón	 ni	mi	 propia	 fortaleza.	Concédemelas	 todas	 por	 gracia	 en	Cristo.
Amén.
17:6	rey	de	Asiria.	 En	 sus	 anales,	 el	 sucesor	 de	 Salmanasar,	 Sargón	 (721-705
aC),	 se	 atribuye	 el	 crédito	 por	 la	 destrucción	 de	 Samaria.	 Él	 reivindica	 haber
tomado	27.280	cautivos	 al	 exilio,	 sin	duda	 el	 estrato	 social	más	 alto.	Cálculos
más	 amplios	 de	 registros	 asirios	 para	Tiglat	 Piléser	 III	 y	 Sargón	 II	 totalizan	 c
50.000	 deportados	 de	 Israel	 a	 Mesopotamia.	 Jalaj.	 Lugar	 no	 identificable.
Gozán.	Ciudad	en	la	ribera	del	río	Jabor,	que	llega	al	medio	Éufrates.	ciudades
de	 los	 medos.	 Al	 sur	 del	 Mar	 Caspio.	 Vea	 mapa	 aquí.	 Aquí	 perdieron	 su
identidad	 nacional	 las	 llamadas	 “tribus	 perdidas”.	 La	mayoría	 de	 ellos	 fueron
integrados	con	la	población	de	sus	nuevos	hogares.
	17:6	Asentadas	en	tierras	lejanas,	las	tribus	del	norte	más	o	menos	se	pierden

para	la	historia.	Los	especuladores	han	propuesto	diversos	relatos	de	lo	que	les
sucedió.	Algunos	grupos	han	incluso	reclamado	ser	los	descendientes	de	Israel.
Todas	 esas	 teorías	 han	 dado	 evidencia	 de	 ser	 falsas	 e	 inútiles.	 El	 Señor	 ha
borrado	la	herencia	de	estos	pueblos	rebeldes.	La	herencia	imperecedera	del	AT
pasó	desde	Judá,	mediante	Jesús,	el	hijo	de	David,	a	toda	la	gente	que	recibiría
las	 promesas	 y	 bendiciones	 de	 Dios	 por	 gracia.	 •	 Preserva	 tu	 Palabra	 y	 tu
herencia	entre	nosotros,	Señor,	de	generación	en	generación.	Amén.
17:7-23	Resume	asuntos	importantes	y	temas	teológicos.
17:7	La	desaparición	del	Reino	del	Norte,	y	más	tarde	la	caída	de	Jerusalén	(vv
19-20),	fueron	el	resultado	de	la	dirección	de	la	historia	del	mundo	por	parte	de
Dios.	La	orgullosa	y	cruel	Asiria	no	supo	que	sirvió	al	propósito	de	Dios.	Fue	la
vara	de	su	ira	sobre	un	pueblo	que	no	guardó	su	pacto	(Is	10:5-19).
17:8	 costumbres.	 Traducido	 en	 otros	 sitios	 como	 “estatutos”.	 Vea	 aquí.	 las
naciones	 que	 el	 Señor	 había	 expulsado.	Los	 cananeos.	Vea	notas	 en	 Jos	 3:10;
23:9.
17:9	altares.	Vea	aquí.	 torres	de	 las	atalayas…	ciudades	 fortificadas.	Vea	nota
en	18:8.
17:10	estatuas	e	imágenes…	Asera.	Vea	notas	en	Gn	28:18;	Ex	34:13.



17:13	profetas…	videntes.	Vea	nota	en	1	S	9:9.	Apártense.	Vea	“volverse”	aquí.
mandamientos…	ordenanzas…	 leyes.	Vea	 aquí.	 dado	 a	 conocer…	mis	 siervos,
los	 profetas.	 No	 sólo	 la	 predicación	 sino	 también	 los	 escritos	 que	 finalmente
serían	agrupados	como	Escritura.	Esto	resume	el	llamado	al	arrepentimiento	que
los	 profetas	 predicaron	 constantemente,	 un	mensaje	 que	 tiene	 su	 origen	 en	 la
palabra	de	Dios	como	está	 registrada	en	 los	 libros	de	Moisés	 (Escritura	en	ese
tiempo)	y	en	las	revelaciones	del	Señor	en	relación	con	la	Escritura.	Vea	aquí.
17:15	pacto.	Vea	aquí.	dioses	falsos.	Lit	“vanidad”.	Vea	nota	en	Ec	1:2.
17:16	 imágenes	 fundidas	de	dos	becerros.	Vea	 nota	 en	 1	R	12:28.	Asera.	 Vea
nota	en	Ex	34:13.	ejército	de	 los	cielos.	Deidades	astrales;	su	adoración	estaba
prohibida.	Cf	Dt	17:3;	vea	nota	en	Dt	4:19.	Baal.	Vea	nota	en	Nm	25:3.
17:17	ofrenda	 quemada.	 Vea	 nota	 en	 16:3.	 la	 adivinación	 y	 los	 agüeros.	 Vea
nota	en	Dt	18:10-11.	Se	entregaron.	Las	personas	 libres	podían	venderse	como
esclavos	para	pagar	las	deudas.	Vea	notas	en	Ex	21:2-7.
17:18	sólo	quedó	la	tribu	de	Judá.	Las	tribus	de	Benjamín	y	Simeón	fueron	más
o	 menos	 absorbidas	 por	 Judá	 para	 formar	 el	 Reino	 del	 Sur	 llamado	 “Judá”.
Muchos	levitas	también	habrían	morado	allí	debido	al	templo	de	Jerusalén.	Vea
mapa	aquí.
17:20	afligió.	No	sólo	con	el	castigo	por	parte	de	los	asirios	sino	a	lo	largo	de	la
historia	de	Israel.
17:22	los	pecados	que	cometió	Jeroboán.	Vea	nota	en	1	R	12:28.
17:23	Israel	fue	llevado	cautivo.	El	principal	grupo	fue	tomado	en	722	aC.	hasta
el	 día	 de	 hoy.	 Época	 en	 que	 fue	 escrito	 el	 registro	 del	 cual	 el	 autor	 de	Reyes
obtuvo	información	para	este	relato.	Vea	nota	en	Jos	4:9.
	 17:7-23	 El	 Señor	 permitió	 que	 Israel	 cayera	 y	 fuera	 al	 exilio,	 como

advertencia	 para	 todas	 las	 generaciones	 de	 creyentes.	 El	 NT,	 también,	 nos
advierte	que	vigilemos	nuestra	doctrina	y	nuestra	vida	no	sea	que	nos	separemos
del	 Señor.	 Dios	 nos	 llama	 a	 enseñar	 su	 Palabra	 fielmente	 a	 cada	 generación,
enfatizando	 su	 ley	 (por	medio	de	 la	 cual	 el	Señor	nos	 lleva	 al	 arrepentimiento
diario)	y	sus	promesas	del	pacto	en	Cristo	(por	las	cuales	nos	concede	salvación
eterna).
17:24	 trajo…	 gente.	 La	 deportación	 de	 los	 habitantes	 y	 la	 introducción	 de
extranjeros	tenían	la	intención	de	quebrantar	el	espíritu	nacionalista	en	los	países
ocupados.	Las	exploraciones	arqueológicas	en	Samaria	muestran	que	los	asirios
terminaron	 su	 política	 de	 destrucción	 y	 comenzaron	 la	 reconstrucción	 para	 los
nuevos	pobladores.	El	matrimonio	mixto	entre	los	israelitas	que	quedaron	y	los
paganos	recién	llegados	dio	como	resultado	a	los	samaritanos	(v	29;	vea	aquí).



de	Babilonia,	 de	Cutá,	 de	Avá,	 de	 Jamat	 y	 de	 Sefarvayin.	Regiones	orientales
conquistadas	por	 los	asirios.	Algunas	ubicaciones	 son	desconocidas.	Vea	mapa
aquí.
17:25	servían	al	Señor.	Vea	aquí.	leones.	Leones	asiáticos.	Mediante	la	creación,
Dios	muestra	su	desagrado	con	los	pobladores	paganos.
17:26	Dios	de	aquella	tierra.	Generalmente,	los	pueblos	de	la	antigüedad	creían
en	 deidades	 o	 espíritus	 locales,	 los	 cuales	 habitaban	 en	 un	 lugar.	 Aunque	 la
Tierra	Prometida	era	especial	para	el	Señor,	el	pueblo	no	vio	que	él	también	era
el	Señor	de	toda	la	creación.	Vea	nota	en	1	R	20:23.
17:27-28	El	Señor	 tolera	 la	confusión	de	 los	forasteros	y	obra	a	 través	de	ella,
para	que	el	pueblo	pueda	aprender	de	su	Palabra.	Vea	nota	en	Ex	12:19.
17:29	sus	dioses.	Aunque	el	sacerdote	repatriado	enseñó	a	los	inmigrantes	cómo
debían	rendirle	culto	al	Señor	(v	32),	ellos	“también	honraban	a	sus	dioses”	(v
33)	a	quienes	habían	adorado	en	su	patria.	Ellos	venían	de	sitios	muy	separados:
desde	Babilonia	 al	 sur	 de	Asiria	 hasta	 Jamat	 en	 el	 norte	 de	 Siria.	 Sus	 dioses,
algunos	 de	 los	 cuales	 no	 han	 sido	 identificados	 (vv	 30-31),	 también
representaban	una	colección	heterogénea.
17:30-31	 La	 lista	 incluye	 dioses	 babilonios,	 elamitas,	 al	 igual	 que	 deidades
desconocidas.
17:32	altares.	Vea	aquí.
17:33-34	Rendían	culto	al	Señor.	Los	nuevos	pobladores	pensaban	que	“rendían
culto	al	Señor”	a	través	de	su	religión	sincrética,	pero	ésta	era	desagradable	a	él,
como	 lo	 era	 que	 toda	 la	 vida	 Israel	 no	hubiera	 acatado	 el	mandamiento	de	no
tener	dioses	ajenos	delante	de	él	(Ex	20:3).
17:34	Hasta	 el	 día	 de	 hoy.	 Vea	 nota	 en	 v	 23.	 estatutos…	 ordenanzas…	 ley…
mandamientos.	Vea	aquí.
17:35	Vea	nota	en	Dt	32:39.
17:35-40	 Una	 adición,	 que	 repasa	 las	 características	 esenciales	 del	 pacto
establecido	 con	 Israel	 bajo	 Moisés,	 el	 cual	 el	 sacerdote	 (v	 28)	 tendría	 que
enseñar	a	la	gente.
17:41	Esos	 pueblos.	 Después	 de	 condenar	 la	 pasada	 infidelidad	 de	 Israel	 (vv
34b-40),	 el	 autor	 vuelve	 brevemente	 al	 culto	mixto	 de	 los	 samaritanos.	 En	 el
tiempo	 de	 Jesús,	 ellos	 ya	 no	 “servían	 a	 sus	 ídolos”.	 Vea	 “samaritanos”	 aquí.
hasta	el	día	de	hoy.	Vea	nota	en	v	23.
	17:24-41	Mediante	un	sacerdote	y	la	enseñanza	sobre	el	pacto,	el	Señor	llega

a	 la	 gente	 establecida	 en	 Israel.	 El	 Señor	 le	 había	 ordenado	 a	 Israel	 tratar
misericordiosamente	a	los	peregrinos	y	enseñarles	la	fe	y	las	prácticas	del	Dios



verdadero	 (vea	 nota	 en	 Ex	 12:19).	 Él	 quiere	 que	 tratemos	 bondadosa	 y
pacientemente	a	los	peregrinos	y	a	los	invitados	entre	nosotros,	proclamándoles
la	ley	y	el	evangelio	de	Dios,	por	el	cual	el	Señor	consagra	a	un	pueblo	para	él.
•	 Señor,	 concédeme	 un	 corazón	 abierto	 para	 compartir	 tu	 Palabra,	 y	 dame
paciencia	con	los	que	conocen	poco	de	ti.	Lleva	a	tus	congregaciones	a	enfocarse
en	esta	importante	misión.	Amén.

2	Reyes	18
†Cps	18—25	La	historia	vuelve	a	los	reyes	de	Judá	y	a	la	caída	final	del	reino	a
manos	de	los	babilonios.
†Cp	18—20	Ezequías.	La	caída	del	Reino	del	Norte	ocurrió	en	la	primera	parte
del	reinado	de	Ezequías,	el	piadoso	hijo	del	malvado	Ajaz	(18:9-10).	Otros	seis
reyes	iban	a	ocupar	el	trono	de	Judá.	Los	cps	18—19	cuentan	lo	que	pasó	cuando
Ezequías	 “se	 rebeló	 contra	 el	 rey	 de	 Asiria”	 (18:7),	 en	 cuyo	 vasallo	 se	 había
convertido	después	de	la	caída	de	Samaria.
18:2	veinticinco	 años.	 El	 padre	 de	 Ezequías	 sólo	 tenía	 36	 años	 cuando	murió
(16:2).	Zacarías.	Posiblemente	no	el	profeta	que	escribió	el	libro	de	Zacarías.
18:4	altares.	Vea	aquí.	imágenes…	Asera.	Vea	notas	en	Gn	28:18;	Ex	34:13.	 la
serpiente	 de	 bronce.	 La	 reforma	 de	 Ezequías	 fue	 más	 rigurosa	 que	 la	 de	 sus
predecesores.	 Incluso	 rompió	 la	 serpiente	de	bronce,	 ídolo	al	 cual	 el	pueblo	 le
quemaba	 incienso;	 tal	vez	un	símbolo	de	 fertilidad	y	sanidad.	Vea	nota	en	Nm
21:9.	Nejustán.	Combinación	de	palabras	hbr	para	serpiente	y	bronce.
18:5	puso	 su	 esperanza.	Hbr	bataj,	 palabra	 poco	 usada	 en	 1	 y	 2	R	 pero	muy
utilizada	en	el	cp	18	en	la	historia	de	Ezequías.	Dios	de	Israel.	Vea	aquí.
18:6	Cuando	Israel	fue	al	exilio,	el	Señor	levantó	para	Judá	un	rey	excepcional
que	estaba	bien	familiarizado	con	la	ley	de	Moisés.
18:7	El	Señor	estaba	con	Ezequías.	Vea	“está	con”	aquí.	Adondequiera	que	 él
iba.	A	la	guerra.	Se	rebeló.	Los	resultados	de	su	rebelión	se	relatan	en	18:13—
19:37.	Realmente,	 Jerusalén	 casi	 compartió	 el	 destino	de	Samaria,	 brevemente
recordado	(vv	9-12).
18:8	combatió	 a	 los	 filisteos.	 Los	 acontecimientos	mencionados	 en	 el	 informe
introductorio	del	 reinado	de	Ezequías	 (vv	1-8)	no	están	 fechados.	Su	campaña
contra	los	filisteos	puede	haber	sido	un	intento	de	forzar	a	las	ciudades	costeras	a
unirse	 a	 él	 en	 su	 rebelión	 contra	 los	 asirios.	Gaza.	 Vea	mapa	 aquí.	 desde	 las
torres	de	las	atalayas	hasta	la	ciudad	fortificada.	Almenas	pequeñas	y	grandes,



una	expresión	que	puede	describir	los	puestos	militares	fronterizos	a	lo	largo	de
las	montañas	de	Judá.	Vea	nota	en	2	Cr	11:5.
18:9-10	Hace	un	vínculo	desde	la	historia	previa	(17:6)	hasta	el	escenario	para
18:13—19:37.
	18:1-12	El	Señor	 levanta	a	Ezequías	para	guiar	a	Judá	en	su	momento	más

desafiante,	enfrentando	al	gran	imperio	asirio.	Al	igual	que	Ezequías,	usted	debe
confiar	y	servir	al	único	Dios	verdadero	sin	transar,	dando	un	testimonio	positivo
de	su	gracia.	El	Señor	lo	respaldará	frente	a	todo	obstáculo,	equipándolo	con	su
palabra	(v	6).
18:13	año	catorce.	De	acuerdo	con	los	registros	asirios,	éste	fue	el	año	701	aC,
el	cual	a	su	vez	debe	haber	sido	el	año	28	de	Ezequías	porque,	de	acuerdo	con
los	 vv	 9-10,	 la	 caída	 de	 Samaria	 (722	 aC)	 tuvo	 lugar	 en	 el	 sexto	 año	 de	 su
reinado.	Probablemente,	 aquí	 sus	 primeros	14	 años	 son	 considerados	 como	un
período	anterior	a	asumir	 la	 regencia	solo.	Senaquerib.	Sucedió	a	Sargón	en	el
gobierno	de	Asiria	(704-681	aC).	En	sus	relatos	cuenta	cómo,	después	de	cuatro
años,	logró	tratar	con	los	grupos	rebeldes	en	el	occidente,	incluyendo	a	Ezequías.
De	acuerdo	con	los	registros	asirios,	cuando	Senaquerib	hizo	una	reunión	de	sus
vasallos	para	recoger	tributos,	Ezequías	y	unos	pocos	gobernantes	no	asistieron.
ciudades	 fortificadas.	 La	 línea	 de	 defensa	 de	 Judá	 a	 lo	 largo	 de	 la	 zona
montañosa.	Puede	haber	habido	46.
18:14	 Laquis.	 Ciudad	 sólidamente	 fortificada,	 c	 45	 km	 al	 suroccidente	 de
Jerusalén,	protegía	el	camino	principal	desde	las	tierras	bajas	hasta	la	capital	de
Judá.	Vea	mapa	aquí.	Antes	de	avanzar	hacia	Jerusalén,	Senaquerib	se	 tomó	el
tiempo	 de	 tomarse	 Laquis,	 deseando	 no	 tener	 un	 foco	 de	 resistencia	 en	 su
retaguardia.	 He	 pecado.	 Él	 había	 resistido	 las	 exigencias	 asirias	 de	 tributo.
impongas.	 Tributo	 para	 asegurar	 la	 paz.	 Un	 relieve	 que	 representaba	 el	 sitio
registra	a	Senaquerib	inspeccionando	el	tributo.	Los	restos	arqueológicos	de	Tell
ed-Duweir	muestran	la	rampa	asiria	de	sitio	y	una	contra-rampa	construida	por
los	 judíos.	 Los	 registros	 de	 Senaquerib	 se	 jactan	 de	 la	 conquista	 de	 46
asentamientos	 judíos	 durante	 la	 campaña	 y	 de	 la	 deportación	 de	 c	 200.000
personas.
18:15-16	 entregó	 toda	 la	 plata.	 Todavía	 seguro	 detrás	 de	 las	 murallas	 de
Jerusalén,	 Ezequías	 le	 envió	 a	 Senaquerib	 una	 gran	 cantidad	 de	 oro	 y	 plata,
aparentemente	con	el	entendimiento	de	que	no	se	esperaba	de	él	nada	más	que	el
pago	del	tributo	(vv	13-18).	Para	hacer	el	pago	del	tributo,	Ezequías	desprendió
incluso	la	lámina	de	oro	de	las	áreas	del	templo	recién	reparadas.
18:17	 gran	 ejército.	 185.000	 hombres.	 Cf	 Is	 37:36.	 Tartán…	 Rabsaris…



Rabsaces.	No	nombres	personales	sino	títulos	de	oficiales	asirios.	Un	tartán	era
también	el	comandante	en	jefe	de	Sargón,	el	predecesor	de	Senaquerib.	Vea	nota
en	Is	36:2.	acueducto	 del	 estanque	 de	 arriba.	 Aquí,	 fuera	 de	 la	 ciudad,	 Isaías
había	tratado	en	vano	de	persuadir	al	padre	de	Ezequías,	Ajaz,	de	que	el	Señor
podía	evitarle	una	amenaza	a	Jerusalén.	Un	lugar	bien	conocido	en	la	época,	ya
no	puede	ser	identificado	con	certeza.	Campo	del	Lavador.	Vea	nota	en	Is	36:2.
18:18	Ezequías	envió	a	los	hombres	de	mayor	rango	de	su	gabinete	al	encuentro
de	 la	 delegación	 de	 Senaquerib.	 Esos	 oficiales	 ayudaron	 a	 los	 reyes	 desde	 los
días	de	Salomón	(1	R	4:1-6).
18:19	¿…tan	confiado?	Vea	nota	en	v	5.	El	oficial	asirio	menosprecia	la	cualidad
más	grande	de	Ezequías.
18:20	 ¿…rebelarte	 contra	 mí?	 Cf	 v	 14.	 El	 tributo	 no	 había	 satisfecho	 a
Senaquerib.
18:21	Confiar	en	la	ayuda	de	Egipto	fue	tan	insensato	como	apoyarse	en	el	débil
tallo	de	una	planta	de	pantano.	El	último	rey	del	Reino	del	Norte	aprendió	esta
lección	demasiado	tarde	(17:4-6).	La	confianza	en	Egipto	demostró	ser	un	error
fatal	también	en	la	política	de	Judá	(Is	31:1-3).
18:22	El	asirio	alegaba	que	Judá	no	podía	esperar	la	intervención	divina	porque
Ezequías	 había	 restringido	 la	 adoración	 de	 la	 deidad	 nacional	 en	 vez	 de
promoverla.	 Más	 tarde,	 se	 burló	 abiertamente	 del	 Dios	 vivo	 con	 la	 blasfema
afirmación	 de	 que	 el	 Señor	 no	 podría	 “librar	 a	 Jerusalén”	 de	 la	 mano	 de
Senaquerib	(vv	30,	35;	19:4,	10),	incluso	si	pusiera	todo	su	poder	a	disposición
de	 Ezequías.	 ordenando	 a	 Judá.	 El	 asirio	 estaba	 bien	 informado	 sobre	 las
políticas	de	Ezequías,	intimidando	con	eso	al	rey.	Quizás	da	a	entender	el	uso	de
espías	o	ciudadanos	que	huyeron	a	Asiria.	¿…altar…?	Vea	aquí.
18:23	 si	 tú	 tienes	 otros	 tantos	 jinetes.	 Incluso	 si	 Egipto	 proporcionaba	 los
caballos,	Ezequías	no	tenía	el	recurso	humano	para	poner	jinetes	en	ellos.
18:24	al	menor	de	los	capitanes.	Oficial	de	bajo	rango.
18:25	Vea	nota	en	Is	36:10.
18:26	arameo.	El	reino	de	Aram	o	Siria	no	logró	poder	mundial	por	la	fuerza	de
las	armas.	Sin	embargo,	su	dialecto	semita	se	convirtió	en	el	idioma	oficial	de	la
diplomacia	internacional,	y	era	comprendido	por	los	oficiales	del	gobierno	pero
no	por	la	gente	común.	Después	de	la	cautividad	babilonia,	el	arameo	remplazó
al	hebreo	incluso	a	nivel	popular.	En	el	NT	se	preservan	unas	pocas	palabras	en
arameo	 dichas	 por	 Jesús	 (Mc	 5:41;	 15:34).	 lengua	 de	 Judá.	 Idioma	 hebreo.
pueblo…	 sobre	 la	 muralla.	 Los	 soldados	 que	 estaban	 sobre	 las	 murallas
aguzaban	 el	 oído	 para	 escuchar	 las	 negociaciones.	 Los	 oficiales	 de	 Ezequías



temían	que	sus	tropas	se	desmoralizaran	por	la	retórica	de	los	asirios.
18:27	¿…expuestos	como	están…?	Amenazados	con	una	dura	hambruna	a	causa
del	sitio.	¿…excremento…	orina?	Los	asirios	demuestran	un	conocimiento	de	los
términos	vulgares	hbr.	Más	tarde,	los	escribas	incluyeron	más	términos	corteses
en	 los	márgenes	 de	 los	manuscritos	 para	 que	 el	 texto	 pudiera	 ser	 leído	 en	 las
sinagogas	sin	causar	ofensa.
18:28-35	El	Rabsaces	trató	de	convencer	al	pueblo	de	que	su	única	esperanza	de
supervivencia	 era	 rendirse	 a	 Senaquerib.	 Incluso	 en	 el	 exilio,	 la	 vida	 sería
agradable,	 al	 menos	 preferible	 a	 morir	 de	 hambre	 en	 la	 ciudad	 que	 estaba
perdida.
18:30	confiar.	Vea	nota	en	v	5.	salvará.	Vea	aquí.
18:31	Vea	nota	en	Is	36:16.
18:32	Vea	aquí.	los	lleve.	El	asirio	les	promete	un	lugar	agradable	para	su	exilio.
el	Señor	los	librará.	El	asirio	conoce	o	prevé	el	ánimo	y	la	fe	del	rey.	Vea	aquí.
18:34	¿…Jamat…	Arfad?…	¿…Sefarvayin,	Hena,	y	Guivá?	Vea	notas	en	17:29,
30-31;	Is	36:19.
18:36	silencio.	El	pueblo	mostró	solidaridad	con	su	rey.
18:37	vestiduras	rasgadas.	Vea	nota	en	Job	1:20;	cf	2	S	3:31;	Jer	41:5;	Jl	2:13.
	18:13-37	 Un	 oficial	 asirio	muestra	 desprecio	 por	 Ezequías,	 pero	 el	 pueblo

demuestra	su	firme	confianza	en	su	fiel	rey.	A	veces	podemos	desanimarnos	al
ver	que	no	quedan	líderes	buenos.	Tenga	 la	seguridad	de	que	el	Señor	siempre
lidera	 a	 su	 pueblo	 y	 puede	 proporcionarle	 líderes	 fieles.	 Ore	 por	 sus	 líderes,
encomendándolos	 a	 Jesucristo,	 el	 Buen	 Pastor.	 Fielmente,	 él	 lo	 liderará	 en	 el
camino	de	la	paz.	•	Señor	fidedigno,	bendice	a	tus	líderes	con	fe,	discernimiento
y	valor	para	defender	lo	correcto.	Amén.

2	Reyes	19
19:1	 se	 rasgó	 las	 vestiduras.	 Vea	 nota	 en	 Job	 1:20.	 cilicio.	 Vea	 nota	 en	 Job
16:15.	 templo	 del	 Señor.	 Los	 atrios	 del	 templo.	 El	 desastre	 parecía	 inevitable,
pero	Ezequías	era	un	hombre	de	fe	y	oración.
19:2	ancianos	de	los	sacerdotes.	El	sumo	sacerdote	y	los	líderes	de	las	familias
sacerdotales.	Amoz.	No	debe	confundirse	con	otro	profeta,	Amós.	Cf	16:5-9;	 Is
7:12	para	ver	cómo	el	padre	de	Ezequías,	Ajaz,	no	confió	en	el	Señor.
19:3	 angustia…	 reprensión…	 blasfemia.	 Ezequías	 teme	 que	 el	 Señor	 los	 esté
abandonando.	la	parturienta	ya	no	tiene	fuerzas.	Vea	nota	en	Is	37:3.
19:4	 tu	 Dios.	 Ezequías	 se	 siente	 aislado.	 Habla	 como	 si	 Isaías	 tuviera	 una



conexión	 especial	 con	 el	 Señor	 que	 él,	 el	 rey,	 no	 tiene.	 blasfemar	 al	 Dios
viviente.	Ezequías	detecta	una	debilidad	en	la	solicitud	del	asirio.	remanente.	El
pueblo	 de	 Judá	 habría	 huido	 a	 Jerusalén	 para	 protegerse	 de	 los	 acechantes
soldados	asirios.
19:5	siervos.	Vea	nota	en	v	2.
19:6	me	han	blasfemado.	La	corazonada	de	Ezequías	era	correcta.	El	Señor	se
había	ofendido.
19:7	poner	un	 espíritu	 en	 él.	 El	 Señor	 pondría	 un	 sentimiento	 de	 temor	 en	 su
corazón.	rumores.	La	palabra	hbr	generalmente	es	 traducida	como	“informe”	o
“noticias”.	El	asirio	se	había	burlado	de	Ezequías	por	 luchar	“sin	base	alguna”
(18:20).
	19:1-7	Mediante	Isaías,	el	Señor	consuela	a	Ezequías	y	promete	vencer	a	los

mordaces	asirios.	¡No	se	burle	de	Dios	ni	emplee	mal	su	nombre!	Él	tiene	muy
en	cuenta	las	palabras	y	le	responderá	de	acuerdo	con	ellas.	Aunque	su	palabra
de	reprensión	tiene	una	fuerza	mortífera,	su	palabra	de	consuelo	tiene	una	fuerza
que	 da	 vida,	 como	 lo	 demostró	 en	 la	 creación	 y	 en	 el	 evangelio	 de	 su	 Hijo,
nuestro	Rey.	•	Habla,	Señor,	porque	 tu	siervo	está	escuchando.	Instrúyeme	con
base	en	tu	Palabra.	Amén.
19:8	 Laquis.	 Vea	 nota	 en	 18:14.	 Libna.	 Fortaleza	 judía	 al	 suroccidente	 de
Jerusalén.	Vea	mapa	aquí.
19:9	oyó.	El	rumor	que	Dios	prometió	(v	7).	Tiracá.	General	y	hermano	de	un
faraón	 gobernante	 de	 la	 vigésima	 quinta	 dinastía	 (etíope),	 quien	más	 tarde	 se
convirtió	 legítimamente	 en	 rey	 (690-664	 aC).	 No	 hay	 registro	 de	 que	 los	 dos
ejércitos	realmente	se	enfrentaron	en	batalla.	Etiopía.	O	Cus.	Vea	mapa	a	color
3.	 envió	 embajadores.	 Mientras	 esperaba	 que	 el	 ejército	 etíope	 (egipcio)	 se
acercara,	Senaquerib	todavía	estaba	esperando	convencer	al	rey	de	Jerusalén	de
que	sería	suicida	continuar	la	defensa	de	la	ciudad.
19:10	confías.	Vea	nota	en	18:5.
19:11	 cómo	 las	 han	 destruido.	 Vea	 “destruir”	 aquí.	 Los	 asirios	 acrecientan	 la
amenaza	a	Jerusalén.
19:12	¿…dioses	de	las	naciones…?	Senaquerib	argumentó	que	los	ídolos	de	los
pueblos	a	quienes	había	vencido	no	eran	equiparables	a	 los	dioses	asirios.	Las
ciudades	 y	 las	 áreas	mencionadas	 aquí	 son	 en	 parte	 las	 citadas	 en	 la	 primera
visita	 del	 Rabsaces	 para	 probar	 cuán	 vano	 era	 resistirse	 a	 su	 señor	 (18:34).
Algunas	 ciudades	 no	 han	 sido	 identificadas.	 Vea	 notas	 en	 17:29-31.	 Edén.
Probablemente	un	Estado	en	el	alto	Éufrates	conocido	en	fuentes	extra	bíblicas
como	Bit’Adinni.



	19:8-13	El	Señor	turba	la	confianza	asiria	con	un	informe	sobre	la	ayuda	de
los	egipcios	a	Judá.	Hoy	en	día,	tenemos	confianza	en	la	palabra	de	Dios	aunque
los	 burladores	 y	 los	 críticos	 puedan	 menospreciarla.	 El	 Señor	 cumple	 lo	 que
promete	y	obra	 salvación	para	 todos	 los	que	confían	en	él.	 •	Concédeme	vida,
Señor,	conforme	a	tu	Palabra.	Amén.
19:14-19	 Contraste	 la	 respuesta	 de	 Ezequías	 con	 la	 de	 Israel	 en	 17:14-17.	 La
oración	de	Ezequías	tiene	su	origen	en	la	unicidad	de	Yahvé.
19:14	Vea	nota	en	Is	37:14.
19:15	habitas	entre	los	querubines.	Vea	nota	en	Ez	10:1;	vea	también	aquí.	sólo
tú.	 Categórica	 negación	 de	 la	 afirmación	 de	 Senaquerib	 de	 que	 los	 ídolos
dirigían	el	destino	de	“los	reinos	de	la	tierra”.	Vea	nota	en	Dt	6:4.
19:16	Ezequías	recurrió	al	único	“Dios	viviente”,	creador	del	cielo	y	de	la	tierra,
que	 se	había	dignado	 revelársele	 a	 Israel,	 “que	habita	 entre	 los	querubines”	 (v
15)	del	arca	del	pacto	(vea	notas	en	Ez	10:1;	Ex	25:18-20;	Nm	7:89;	1	R	8:12).
blasfemarte	a	ti,	el	Dios	viviente.	Vea	nota	en	v	4.
19:18	Cf	Dt	4:28;	28:36,	64;	29:17;	Is	44:9-20;	Ez	20:32	para	descripciones	de
otros	dioses	como	nada	más	que	“madera	y	piedra”.
19:19	¡sálvanos…!	Vea	“salvación”	aquí.	reinos	de	la	tierra	sepan.	La	liberación
de	Jerusalén	demostraría	a	 todos	 los	 reinos	de	 la	 tierra	que	el	conquistador	del
mundo,	que	había	 echado	al	 fuego	a	 los	dioses	de	 las	otras	naciones	no	podía
“blasfemar…	al	Dios	viviente”	(v	16)	impunemente	(Ex	14:18;	Sal	92:5-9).
	19:14-19	Poniendo	delante	del	Señor	las	palabras	de	Senaquerib,	Ezequías	le

pide	 al	 Señor	 que	 se	 diferenciara	 de	 los	 ídolos	 de	 las	 naciones.	 Cuando	 ore,
ruegue	al	Señor	con	base	en	su	Palabra,	la	cual	describe	sus	atributos	únicos.	El
Señor	escuchará	su	oración	por	causa	de	Jesús	y	responderá	fielmente.	•	Señor
Dios,	por	favor	sálvanos,	para	que	todos	los	reinos	de	la	tierra	sepan	que	sólo	tú,
Señor,	eres	Dios.	Amén.
19:20	Amoz.	Vea	nota	en	v	2.	mandó	a	decir.	Probablemente	una	carta;	cf	v	14.
escuchado	 lo	que	me	has	pedido.	Desde	 la	 promesa	previa	 de	 Isaías	 de	 ayuda
divina	(vv	5-7),	la	situación	se	había	vuelto	más	desesperada.	En	respuesta	a	la
continua	súplica	de	Ezequías,	el	profeta	otra	vez	le	aseguró	que	su	oración	había
sido	escuchada.
19:21-28	 lo	 que	 el	 Señor	 ha	 dicho.	 Forma	 literaria	 de	 tono	 profético	 llamada
pulla	 o	 canción	 burlona	 (cf	 Is	 10:5-11).	 Dirigiéndose	 a	 los	 asirios	 con	 ironía
devastadora,	Isaías	desinfla	su	blasfema	arrogancia.	“El	Santo	de	Israel”,	a	quien
Senaquerib	 ha	 vituperado	 y	 blasfemado	 (v	 22),	 forzará	 al	 presumido
conquistador	a	retirarse	a	su	patria,	llevándolo	como	a	un	animal	con	un	gancho



en	la	trompa	y	un	freno	en	el	hocico	(2	Cr	33:11;	Ez	19:4).
19:21	te.	Singular.	Un	mensaje	personal	para	Senaquerib	que	también	se	aplica	a
su	ejército.	virginal	hija	de	Sión…	Jerusalén.	Incluso	las	niñas	pequeñas	tendrían
confianza	para	burlarse	de	los	asirios.	Sin	embargo,	vea	nota	en	Sal	48:11	para
una	 comprensión	 diferente	 de	 la	 expresión.	Vea	 aquí.	mueve	 su	 cabeza.	 Gesto
que	expresa	desdén.	Jesús	sufrió	el	mismo	tipo	de	escarnio	(Mt	27:39).
19:22	¡…el	Santo	de	Israel!	Vea	aquí.
19:23-24	Vea	nota	en	Is	37:24-25.
19:24	Realmente	Senaquerib	no	invadió	Egipto.	Simplemente	se	enorgullecía	de
que	podía	vencer	cualquier	resistencia,	también	en	esa	tierra.
19:25	Vea	nota	en	Is	37:26.
19:27	Yo	te	conozco.	Vea	nota	en	Is	37:26.
19:28	gancho…	freno.	Instrumentos	utilizados	para	controlar	a	los	animales	y	a
los	esclavos.	Vea	nota	en	Am	4:2.
19:29	Vea	nota	en	Is	37:30.
19:31	 remanente.	 Vea	 nota	 en	 Is	 37:31.	gran	 amor.	 Vea	 notas	 en	 Ex	 20:5;	 Is
37:32.
19:34	Por	mí	mismo.	Con	el	fin	de	ser	fiel	a	sus	promesas,	las	cuales	le	hizo	a	su
siervo	David	(2	S	7:4-17).	Vea	“a	causa	de	tu	nombre”	aquí.
19:35	 ángel	 del	 Señor.	 En	 la	 época	 del	 éxodo,	 el	 Señor	 envió	 al	 “ángel
exterminador”	 a	 todos	 los	 hogares	 egipcios	 para	 herir	 de	 muerte	 a	 su
primogénito.	El	ángel	del	Señor	ejecutó	juicio	en	la	época	de	David	por	medio
de	una	peste.	Es	posible	que	 también	diera	muerte	al	ejército	asirio	empleando
los	 mismos	 medios.	 Vea	 aquí.	 Lut:	 “Es	 bien	 sabido	 que	 en	 la	 época	 del	 rey
Ezequías	el	ángel	del	Señor	dio	muerte	a	185.000	asirios	en	una	sola	noche	y	en
un	 solo	ataque	 (2	R	19:35).	Y	Cristo	 elogia	 el	 poder	 de	 los	 ángeles	 cuando	 le
habla	a	Pedro	(Mt	26:53)	sobre	 las	doce	 legiones,	aunque	un	solo	ángel	habría
sido	suficiente	para	hacer	retroceder	a	los	enemigos	de	Cristo	y	destruirlos.	Sin
duda,	la	historia	de	Job	prueba	que	incluso	los	ángeles	malvados	están	dotados
con	gran	poder.	Es	provechoso	conocer	estos	hechos;	éstos	sirven	para	confortar
a	los	piadosos	pero	para	aterrorizar	a	los	impíos.	Porque	nosotros,	que	creemos,
debemos	 tener	 la	 certeza	de	que	 los	príncipes	del	 cielo	 están	 con	nosotros,	 no
uno	ni	dos,	sino	una	multitud	de	ellos,	como	los	de	los	ejércitos	celestiales	que
estuvieron	 con	 los	 pastores,	 como	 está	 registrado	 en	 Lucas	 (Lc	 2:13)”	 (AE
3:270).
19:36	Vea	nota	en	Is	37:37.
19:37	Vea	nota	en	Is	37:38.



	19:20-37	 En	 tono	 de	 burla,	 el	 Señor	 le	 explica	 a	Ezequías	 cómo	planeó	 el
ascenso	 y	 la	 caída	 de	 Senaquerib	 para	 cumplir	 sus	 propósitos.	 Cuando	 los
titulares	de	las	noticias	lo	perturben,	consuélese	sabiendo	que	todas	las	intrigas
de	 las	 naciones	 y	 de	 los	 políticos	 están	 sujetas	 a	 los	 planes	 del	 Señor	 para	 su
creación	y	para	su	iglesia.	El	Señor	respondió	a	la	oración	de	Ezequías	por	causa
de	 su	 promesa	 a	 David,	 ancestro	 de	 Ezequías	 y	 antepasado	 de	 Jesús,	 nuestro
Salvador.	Él	responderá	de	la	misma	manera	a	nuestras	oraciones.	•	Señor,	en	tu
gran	amor,	líbranos	del	mal.	Danos	toda	la	confianza	en	la	oración.	Amén.

2	Reyes	20
20:1-11	El	Señor	respondió	a	la	oración	de	Ezequías	en	relación	con	otro	asunto.
Él	 recibió	 ayuda	 divina	 no	 sólo	 en	 una	 calamidad	 nacional	 (cps	 18—19)	 sino
también	 en	 la	 aflicción	 personal.	 Su	 recuperación	 de	 una	 enfermedad	 mortal
probablemente	ocurrió	durante	la	invasión	asiria	(20:6,	19).
20:1	casa	en	orden.	Preparar	al	sucesor	a	su	trono.
20:2	Vea	nota	en	Is	38:2.
20:3	hagas	memoria.	 Luchando	 con	 el	 Señor	 en	 oración,	 como	 lo	 hizo	 Jacob
(Gn	32:22-32),	 Ezequías	 le	 recuerda	 al	 Señor	 la	 promesa	 del	 pacto	 repetida	 a
menudo	 de	 que	 a	 los	 que	 “sigan	 por	 el	 camino	 que	 el	 Señor	 su	 Dios	 les	 ha
ordenado”	les	va	a	ir	bien	y	van	a	vivir	“muchos	años”	(Dt	5:33;	vea	también	la
promesa	ligada	a	la	obediencia	a	los	padres,	Dt	5:16).	En	su	cántico	de	alabanza
después	de	su	recuperación,	el	rey	confiesa	su	necesidad	de	perdón	por	todos	sus
pecados	(Is	38:17),	repudiando	de	esta	manera	cualquier	reclamación	de	justicia
por	obras	ante	la	bondad	de	Dios.	Cir	Jer:	“Preste	atención	no	sea	que	sin	razón
usted	 desconfíe	 del	 poder	 del	 arrepentimiento…	 Ezequías	 no	 desistió	 del
arrepentimiento;	sino	que,	recordando	lo	que	está	escrito,	la	salvación	de	ustedes
depende	de	que	mantengan	la	calma.	Su	fuerza	radica	en	mantener	la	calma	y
en	 confiar	 en	mí	 [Is	 30:15],	 él	 se	 volvió	 a	 la	 muralla”	 (NPNF2	 7:11).	me	 he
conducido	 delante	 de	 ti.	 Vea	 “caminar”	 aquí.	 integridad	 de	 corazón.	 Lit
“corazón	de	paz”;	agrado.
20:4	mitad	del	patio.	Aparentemente	dentro	del	palacio.
20:5	antepasado.	Vea	nota	en	Is	38:5.	Aph:	“Ezequías	oró,	y	 fue	sanado	de	su
enfermedad;	Jesús	oró,	y	se	levantó	de	la	morada	de	los	muertos.	Después	de	que
se	 levantó	 de	 su	 enfermedad,	 Ezequías	 añadió	 a	 sus	 años;	 y	 después	 de	 su
resurrección	Jesús	recibió	gran	gloria.	Después	de	la	prolongación	de	la	vida	de
Ezequías,	 a	 la	 muerte	 se	 le	 dio	 dominio	 sobre	 él;	 pero	 después	 de	 su



resurrección,	la	muerte	nunca	tendrá	dominio	sobre	Jesús”	(NPNF2	13:398).
20:7	higos.	Todavía	se	usan	para	propósitos	medicinales	en	el	Cercano	Oriente.
llaga.	Infección	grave	en	una	época	en	la	que	no	existían	antibióticos.
20:8	¿…señal…?	Evidentemente,	Ezequías	solicitó	la	señal	antes	de	que	la	cura
tuviera	 lugar	 (v	 7).	 Isaías	 había	 reprendido	 al	 padre	 de	 Ezequías,	 Ajaz,	 por
negarse	a	pedir	señales	(Is	7:10-14).
20:11	retrocediera	los	diez	grados.	El	registro	normal	del	avance	del	sol	en	“el
reloj	 de	 Ajaz”	 se	 invirtió.	 Aparentemente,	 el	 fenómeno	 se	 observó	 sólo
localmente	(2	Cr	32:31).	Pudo	haberse	tratado	de	una	escalera	externa	construida
de	 tal	 manera	 que	 permitiera	 que	 la	 sombra	 del	 sol	 apareciera	 sobre	 varios
niveles	a	medida	que	el	día	avanzaba,	o	pudo	ser	algo	parecido	a	un	reloj	de	sol.
Vea	nota	en	Is	38:8.
	20:1-11	El	Señor	escucha	la	oración	de	Ezequías	y	lo	sana.	A	veces,	la	gente

se	 pregunta	 si	 la	 oración	 realmente	 le	 interesa	 a	Dios,	 dado	 que	 él	 ya	 conoce
todas	las	cosas	y	sabe	lo	que	pasará.	Este	pasaje	elimina	cualquier	excusa	para
contener	su	lengua	en	la	hora	de	necesidad.	Clame	al	Señor,	porque	él	lo	invita	a
que	lo	haga	y	confíe,	como	el	fiel	Ezequías,	en	que	el	Señor	escucha	y	responde
por	 causa	 de	 su	 misericordia,	 la	 cual	 nos	 ha	 revelado	 en	 Cristo.	 •	 Señor,
recuérdame,	 y	 escucha	 mis	 peticiones	 diarias	 por	 causa	 de	 tus	 promesas
mediante	Jesús.	Amén.
20:12	Por	esos	días.	Tal	vez	c	712	aC.	Al	igual	que	en	el	caso	de	la	enfermedad
y	 la	 cura	 de	 Ezequías	 (vv	 1-7),	 a	 su	 recepción	 de	 los	 embajadores	 babilonios
tampoco	se	le	da	una	fecha	definida.	Aunque	este	incidente	ocurrió	después	de	la
enfermedad	de	Ezequías,	no	está	clara	su	relación	con	la	invasión	asiria	(cps	17
—18).	Hasta	ese	momento,	Ezequías	no	había	despojado	al	tesoro	del	oro	ni	de
la	 plata	 (18:15).	 Merodac	 Baladán.	 Este	 gobernante	 babilonio	 reunió	 una
coalición	 de	 varias	 naciones	 contra	 Asiria	 en	 703	 aC.	 cartas	 y	 presentes	 a
Ezequías.	La	recuperación	de	Ezequías	de	su	enfermedad	sólo	fue	una	ventana
diplomática	que	disimulaba	el	verdadero	propósito	de	 la	misión.	Los	emisarios
babilonios	 venían	 para	 conseguir	 apoyo	 en	 occidente	 para	 un	 movimiento	 de
resistencia	 contra	 la	 dominación	 asiria.	 Hip:	 “Merodac	 el	 caldeo,	 rey	 de
Babilonia,	estando	asombrado	por	el	tiempo	[el	cual	cambió	(v	11)]	–porque	él
estudiaba	la	ciencia	de	la	astrología,	y	medía	cuidadosamente	los	recorridos	de
estos	 cuerpos–	 al	 conocer	 la	 causa,	 envió	 una	 carta	 y	 presentes	 a	Ezequías,	 al
igual	que	los	sabios	de	oriente	hicieron	con	Cristo”	(ANF	5:176).
20:13	 Ezequías	 mostró	 los	 recursos	 con	 los	 cuales	 podía	 contribuir	 a	 una
iniciativa	conjunta	para	deshacerse	del	yugo	asirio	(vv	12-15).



20:14-15	 Isaías	 vino.	 Los	 profetas	 podían	 servir	 como	 consejeros	 de	 la	 corte.
Vea	aquí.	¿Qué…?	¿De	dónde…?	¿…qué…?	El	profeta	cuestiona	audazmente	al
rey,	 un	 testimonio	 de	 su	 estrecha	 relación	 y	 de	 la	 determinación	 de	 Isaías	 de
llevar	al	rey	a	ver	su	error.
20:17-19	 Isaías	 reconvino	 al	 rey	por	 el	 orgullo	 en	 su	propia	 fortaleza	y	por	 la
confianza	en	una	alianza	extranjera.	La	 invasión	de	Senaquerib	pronto	 le	 iba	a
enseñar	al	presumido	rey	 la	 futilidad	de	su	vanagloria.	 Irónicamente,	 la	misma
nación	 que	 buscaba	 su	 cooperación	 se	 llevaría,	 en	 587	 aC,	 los	 tesoros	 y	 los
habitantes	de	Jerusalén	a	su	tierra,	Babilonia.
20:18	eunucos.	Vea	nota	en	Is	39:7.	Palabra	hbr	traducida	“oficial”	en	Gn	37:36;
1	R	22:9;	2	R	8:6.	En	algunos	casos,	estos	hombres	eran	castrados.	Cf	Est	2:3;
vea	notas	en	2	R	9:32;	Is	56:3.	La	castración	amenazó	directamente	a	la	dinastía
davídica,	aunque	el	Señor	 impidió	 la	desaparición	 total	de	 la	familia.	Aph:	“El
reino	 del	 Hijo	 del	 hombre	 será	 establecido,	 un	 reino	 eterno…	 ¡Cállate,	 tú
[gobernante]	 que	 te	 exaltas	 a	 ti	mismo;	no	 te	 jactes	 de	 ti	mismo!	Porque	 si	 tu
riqueza	 ha	 elevado	 tu	 corazón,	 ésta	 no	 es	más	 abundante	 que	 la	 de	 Ezequías,
quien	 se	 jactó	 de	 ella	 ante	 los	 babilonios,	 (sin	 embargo)	 toda	 esta	 riqueza	 fue
tomada	 y	 llevada	 a	 Babilonia.	 Y	 si	 te	 vanaglorias	 en	 tus	 hijos,	 ellos	 te	 serán
arrebatados	 y	 le	 serán	 llevados	 a	 la	 bestia,	 como	 lo	 fueron	 los	 hijos	 del	 rey
Ezequías,	 y	 se	 convirtieron	 en	 eunucos	 en	 el	 palacio	 del	 rey	 de	 Babilonia”
(NPNF2	13:354).
20:19	Al	menos	habrá	paz	y	seguridad	mientras	yo	viva.	Su	respuesta	egoísta,
que	muestra	poco	interés	por	sus	descendientes,	es	chocante.	Tal	vez	él	esperaba
que	 si	 Dios	 postergaba	 el	 desastre,	 podía	 ser	 conmovido	 para	 evitarlo
completamente	si	la	siguiente	generación	realmente	se	arrepentía.
20:20	acueducto.	El	 resumen	del	 reinado	de	Ezequías	menciona	especialmente
el	túnel	que	hizo	a	través	de	roca	sólida	desde	el	manantial	de	Guijón	fuera	de
Jerusalén	hasta	el	estanque	de	Siloé	dentro	de	las	murallas	de	la	ciudad.	Con	más
de	518	m	de	largo,	esta	increíble	hazaña	de	la	ingeniería	fue	descubierta	en	1838.
Sobre	su	pared	hay	una	inscripción	hbr	de	la	época	de	Ezequías,	que	describe	la
construcción	del	túnel.	crónicas.	Vea	aquí.
20:21	Vea	nota	en	1	R	2:10.
	20:12-21	Ezequías	muestra	una	inusitada	insensibilidad	en	un	tema	espiritual,

aceptando	 sin	 problema	 una	 profecía	 que	 condenaba	 a	 sus	 descendientes.
Cuando	considere	el	futuro,	frene	su	orgullo	y	enorgullézcase	por	los	hijos	y	las
hijas	fieles	que	confían	en	el	Señor	y	honran	su	llamado	y	su	gracia.	El	Señor	le
mostrará	su	misericordia	a	todos	los	que	confían	en	su	bondad.	•	Señor,	háblame



de	tu	Palabra	buena,	así	como	a	mis	hijos	y	a	mis	nietos,	para	que	conozcamos	tu
paz	eterna.	Amén.



2	Reyes	21
21:1	doce	años.	Ezequías	disfrutó	de	un	reinado	comparativamente	largo,	por	lo
cual	 es	 extraño	 que	 no	 tuviera	 un	 sucesor	 de	 más	 edad.	 No	 se	 da	 más
información.
21:2	 Ezequías	 esperó	 en	 vano	 un	 sucesor	 que,	 por	 devoción	 incondicional	 a
Dios,	 pudiera	 salvar	 a	 Jerusalén	 de	 la	 fatalidad	 proferida	 sobre	 ella	 por	 Isaías
(20:16-19).	 El	 gobierno	 de	 55	 años	 de	 su	 hijo	Manasés	 fue	más	 largo	 y	más
malvado	que	el	de	cualquier	rey	de	Judá.	No	obstante,	debía	transcurrir	un	poco
más	de	medio	siglo	antes	de	que	el	juicio	divino	sepultara	la	ciudad	(2	Cr	33:10-
13).	 prácticas	 repugnantes.	 Vea	 notas	 en	 16:3;	 Dt	 18:10-11.	 naciones	 que	 el
Señor	había	arrojado.	Los	cananeos.	Vea	notas	en	Jos	3:10;	23:9.
21:3-6	 Las	 “prácticas	 repugnantes”	 (v	 2)	 de	 Manasés	 fueron	 desde	 el	 culto
baalizado	al	Señor	en	los	“altares”	hasta	la	descarada	adopción	de	los	ídolos	de
la	fertilidad	de	Canaán	y	la	veneración	de	los	cuerpos	celestiales,	importados	por
los	asirios.
21:3	altares.	Vea	aquí.	Baal…	Asera…	ejército	de	los	cielos.	Vea	notas	en	17:16;
Nm	25:3;	1	R	14:24.	Asera.	Podía	describir	una	imagen	de	la	diosa,	un	mástil	de
madera	 que	 la	 simbolizaba,	 o	 un	 lugar	 consagrado	 a	 ella,	 como	un	 árbol.	Vea
nota	en	Ex	34:13.
21:5	dos	atrios.	Vea	aquí.
21:6	a	 su	 hijo	 lo	 lanzó	 al	 fuego.	 Vea	 nota	 en	 16:3.	 estudio	 de	 los	 tiempos…
agorero…	encantadores	y	adivinos.	Vea	nota	en	Dt	18:10-11.
21:7	pondré	mi	nombre.	Cf	Dt	12:5.	Trágicamente,	Manasés	despreció	la	gracia
de	 Dios	 poniendo	 un	 ídolo	 en	 el	 mismo	 lugar	 donde	 Dios	 había	 puesto	 su
nombre	para	Israel.
21:9	 O	 bien	 una	 hipérbole	 o	 una	 referencia	 a	 los	 dioses	 y	 las	 deidades
adicionales	que	los	cananeos	no	habían	conocido.	Cf	17:30-31.
	21:1-9	Irónicamente,	el	fiel	Ezequías	deja	su	trono	al	peor	rey	de	la	historia

de	 Judá,	 Manasés,	 quien	 tuvo	 55	 años	 para	 corromper	 totalmente	 al	 pueblo.
Ponga	 la	paternidad	y	 la	 familia	 entre	 sus	prioridades,	mediante	 lo	 cual	 puede
servir	no	sólo	a	esta	generación,	sino	a	 las	generaciones	por	venir.	El	Señor	 lo
hace	a	usted	y	a	 su	 familia	 el	objeto	de	 su	amor	y	 su	misericordia	 al	dar	 a	 su
único	 Hijo	 por	 usted.	 •	 Por	 tu	 gracia,	 Padre	 celestial,	 bendice	 a	 mi	 familia	 y
consérvala	en	la	única	fe	hasta	la	vida	eterna.	Amén.
21:10	profetas.	Vea	aquí.



21:11	amorreos.	Habitantes	pre	israelitas	de	la	Tierra	Prometida.	A	veces	se	usa
como	término	general	para	designar	a	los	diversos	grupos	raciales	de	Canaán	(cf
Gn	15:16,	21).	Vea	aquí.
21:13	 cordel…	 plomada.	 Instrumentos	 usados	 en	 la	 construcción	 de
edificaciones	 para	 que	 se	 ajusten	 a	 especificaciones	 predeterminadas.	 Judá
descubrirá	que	su	destino	corresponderá	con	asombrosa	exactitud	a	las	palabras
de	la	amenaza	aquí	pronunciada	(24:3-4).	Samaria…	Ajab.	El	final	de	la	dinastía
de	 Ajab	 y	 la	 destrucción	 de	 Samaria	 fueron	 advertencias	 de	 que	 no	 se	 debía
ignorar	la	condenación	del	Señor	a	la	apostasía.
21:14	resto	de	mi	pueblo.	Judá.	Vea	“porción”	aquí.
21:16	 tanta	 sangre	 inocente.	 Al	 igual	 que	 Jezabel,	 Manasés	 persiguió	 a	 los
profetas;	de	la	misma	manera	que	Ajab,	se	rebajó	al	asesinato	judicial	cuando	un
ciudadano	se	atravesaba	en	su	camino	(1	R	18:4;	21).
21:17	crónicas.	Vea	aquí.
21:18	Vea	nota	en	1	R	2:10.	huerto	de	Uzá.	Es	decir,	casa	de	verano;	parte	del
palacio	de	Manasés	fuera	de	Jerusalén.	Vea	nota	en	v	26.
	21:10-18	Durante	el	reinado	de	Manasés,	el	Señor	determina	eliminar	al	reino

de	Judá.	Él	no	revela	cómo	sucederá	esto.	Hoy	en	día,	en	vez	de	poner	a	prueba
la	paciencia	de	Dios,	haga	del	arrepentimiento	diario	parte	de	su	vida.	Para	que
ese	 arrepentimiento	 sea	 fiel	 y	 no	 sólo	 rutina,	 aférrese	 a	 las	 enseñanzas	 de	 la
palabra	de	Dios,	la	cual	le	muestra	sus	pecados	y	los	caminos	de	la	herencia	de
Dios.	 El	 Señor	 lo	 prosperará	 en	 su	 camino	 y	 lo	 considerará	 su	 hijo	 amado.
•	Misericordioso	 Padre,	 tú	 eres	 nuestro	 escudo	 y	 nuestra	 porción.	 Preserva	 tu
herencia,	te	pedimos.	Amén.
21:20	hizo	lo	malo.	Amón	continuó	con	las	políticas	de	su	padre.
21:23-24	Amón	fue	asesinado	después	de	reinar	sólo	dos	años.	Sin	embargo,	sus
siervos	o	cortesanos	no	pudieron	apoderarse	del	trono.	“El	pueblo	del	país”	(vea
nota	 en	 11:20)	 dio	 muerte	 a	 los	 conspiradores	 y	 perpetuó	 la	 casa	 de	 David,
proclamando	“rey	a	su	hijo	Josías”.
21:24	mató.	Contragolpe.
21:25	crónicas.	Vea	aquí.
21:26	huerto	de	Uzá.	Por	alguna	razón,	Amón	y	su	padre	no	fueron	enterrados
“en	 la	 ciudad	 de	David”	 con	 sus	 predecesores,	 sino	 en	 una	 tumba	 privada	 no
identificada	(vea	nota	en	v	18;	cf	12:21;	14:20).	Esto	puede	dar	a	entender	que	el
pueblo	condenaba	su	gobierno	(cf	v	24).
	21:19-26	El	 rey	Amón	rechaza	 los	caminos	de	Dios	y	anda	en	 los	caminos

del	 malvado	 rey	 Manasés,	 su	 padre.	 Hoy	 en	 día,	 no	 acepte	 simplemente	 las



bufonadas	 de	 los	 gobernantes	 malvados,	 ¡pero	 tampoco	 interprete	 este	 pasaje
como	una	aprobación	para	tratar	de	derrocar	su	gobierno!	Ore	por	sus	líderes	y
busque	 formas	 legítimas	 de	 condenar	 sus	 errores	 (p	 ej,	 las	 elecciones;	 las
manifestaciones)	 con	 el	 fin	 de	 establecer	 justicia	 en	 su	 tierra.	 Su	 justo	 y
misericordioso	gobernante	del	cielo	supervisa	todas	las	cosas.	Él	lo	bendecirá	y
lo	 sostendrá	 conforme	a	 la	gracia	de	 su	 amado	Hijo.	 •	Amadísimo	 Jesús,	Hijo
fiel,	bendice	al	pueblo	de	nuestra	tierra	con	justicia	y	paz.	Amén.

2	Reyes	22
22:1	Josías	tenía	ocho	años.	El	niño	rey	evidentemente	estaba	bajo	la	tutela	de
ancianos	como	Hilcías,	el	sumo	sacerdote,	quien	 le	enseñó	“lo	recto	a	 los	ojos
del	 Señor”	 (v	 2;	 caso	 paralelo	 en	 12:2).	 Durante	 su	 reinado,	 Josías	 promovió
vigorosamente	un	regreso	nacional	a	la	fidelidad	al	pacto	(22:3—23:25).	Boscat.
Cerca	de	Laquis.	Vea	mapa	aquí.
22:2	su	antepasado	David.	David	fue	la	cabeza	de	la	dinastía	y	el	referente	para
un	rey	 justo.	un	ápice.	Cf	Dt	5:29;	17:11,	20;	28:14.	 Incluso	un	 rey	 fiel	puede
desviarse	después.
	22:1-2	Mediante	la	fiel	guía	de	Hilcías,	el	Señor	instruye	a	Josías	y	levanta	a

otro	 fiel	 rey	 para	 Judá.	 El	 pueblo	 de	 Dios	 no	 puede	 sobreestimar	 el	 valor	 de
maestros	fieles	y	consejeros	por	su	juventud.	No	les	oculte	las	enseñanzas	de	la
palabra	de	Dios	a	los	jóvenes	sino	enséñeles	durante	sus	primeros	años	lo	que	es
bueno	y	lo	que	es	malo	y	la	diferencia	entre	 lo	verdadero	y	lo	falso.	El	amado
Hijo	 de	 Dios	 mismo,	 que	 creció	 en	 favor	 con	 Dios	 y	 el	 pueblo,	 guiará	 su
juventud	 con	 amor	 y	misericordia	 por	medio	 de	 la	 Palabra.	 •	 Señor,	 danos	 un
corazón	para	la	educación	cristiana,	para	que	tus	hijos	crezcan	en	tu	gracia	y	en
tu	favor.	Amén.
22:3	año	dieciocho.	De	acuerdo	con	2	Cr	34:3-8,	Josías	comenzó	sus	 reformas
10	años	antes	de	emprender	la	reparación	del	templo.	En	este	proyecto,	él	siguió
los	procedimientos	adoptados	dos	siglos	antes	por	Joás,	quien	 también	 llegó	al
trono	muy	joven	(11:21—12:18).
22:4	guardianes	de	la	puerta.	Vea	nota	en	12:9.
22:7	 proceden	 con	 honradez.	 La	 confianza	 y	 la	 buena	 reputación	 van	 de	 la
mano.
	22:3-7	El	 rey	Josías,	Safán	e	Hilcías	organizan	 las	 reparaciones	del	 templo,

contratando	trabajadores	fieles.	En	su	trabajo,	honre	su	vocación	cristiana,	y	a	su



Señor,	ganándose	una	buena	reputación	por	su	honestidad	y	fidelidad.	El	Señor
bendecirá	 a	 los	 que	 proceden	 con	 honradez.	 Él	 procede	 honestamente	 con
nosotros	 al	 llamarnos	 al	 arrepentimiento	 y	 al	 hacer	 que	 todas	 las	 cosas	 nos
ayuden	a	bien	por	el	servicio	fiel	de	su	amado	Hijo.	•	Señor,	hazme	sabio	en	mi
trabajo,	 especialmente	 en	 justicia	 y	 honestidad,	 para	 que	 tenga	 una	 reputación
agradable	a	Dios	ante	toda	la	gente.	Amén.
22:8	 el	 libro	 de	 la	 ley.	 El	 rollo	 contenía	 la	 ley,	 un	 cuerpo	 categórico	 de
legislación	 de	 autoridad	 incuestionable.	 Su	 enseñanza	 había	 existido	 en	 forma
escrita	 y	 era	 conocido	 como	 “el	 libro	 de	 la	 ley	 de	Moisés”	 (14:6;	 cf	 Jos	 1:8;
8:34).	Una	copia	sobrevivió	a	las	persecuciones	religiosas	de	Manasés	(55	años)
y	de	Amón	(2	años).	Tal	vez	estaba	oculto	en	el	fondo	del	cofre	del	tesoro	como
parece	indicar	2	Cr	34:14.	Los	eruditos	han	discutido	sobre	el	contenido	exacto
del	 rollo.	 Muchos	 proponen	 que	 era	 Dt	 debido	 a	 paralelos	 literarios	 con	 la
escritura	 de	 Moisés.	 Sin	 embargo,	 generalmente	 1	 y	 2	 R	 usan	 expresiones
similares	 a	 “libro	 de	 la	 ley”	 para	 los	 escritos	 de	Moisés	 (1	 R	 2:3;	 2	 R	 14:6;
17:13;	21:8),	y	se	pueden	encontrar	muchos	paralelos	con	Ex	(una	porción	del
cual	fue	llamada	“el	libro	del	pacto”,	Ex	24:7)	y	Lv.	Por	lo	anterior	no	es	seguro
asumir	que	el	rollo	contenía	sólo	Dt.	Vea	nota	en	23:2.
22:9	El	informe	práctico	indica	que	ni	Safán,	ni	tal	vez	tampoco	Hilcías,	habían
apreciado	totalmente	la	importancia	del	descubrimiento.
22:10	 Safán	 se	 lo	 leyó.	 Generalmente,	 los	 reyes	 confiaban	 en	 escribas
profesionales	para	leer	y	escribir.	Cf	Est	6:1.
22:11	se	rasgó	las	vestiduras.	Vea	nota	en	Job	1:20.
22:13	consulten.	Vea	“buscar”	aquí.	 ira	del	Señor.	“Las	palabras	de	este	 libro”
que	amenazaban	con	“traer	todo	el	mal”	sobre	una	ciudad	y	una	nación	apóstata
(v	16)	estaban	claramente	resumidas	en	pasajes	como	Lv	26:14-20;	Dt	31:16-18.
nuestros	padres	no	atendieron.	Vea	notas	en	21:2,	20.
22:14	profetisa	Julda.	Vea	aquí.	No	 se	 da	 ninguna	 razón	por	 la	 cual	 Jeremías,
quien	 comenzó	 su	ministerio	 en	 el	 año	 trece	 de	 Josías,	 no	 fue	 consultado	 (Jer
1:2).	que	cuidaba	las	vestiduras.	Vea	aquí.	segunda	parte.	Probablemente	el	área
residencial	más	nueva	de	Jerusalén,	sobre	la	colina	occidental.
22:17	Dios	previamente	había	determinado	acabar	con	Judá.	Cf	21:14.
22:18-19	 prestado	 atención…	 prestado	 atención.	 Vea	 nota	 en	 v	 10;	 cf	 20:5.
rasgaste.	Vea	nota	en	Job	1:20.
22:20	 te	reuniré	con	 tus	antepasados.	En	contraste	con	Manasés	y	Amón.	Vea
nota	en	21:26.	en	paz.	Con	base	en	el	libro	de	la	ley,	Julda	proclama	que	la	ira	de
Dios	 contra	 el	 pueblo	 no	 “se	 apagará”	 (v	 17).	 Sin	 duda,	 la	 legislación



reformatoria	de	Josías	se	encontró	sólo	con	un	acatamiento	reticente	y	aparente,
que	en	general	no	tocó	los	corazones	del	pueblo.	no	verás	todo	el	mal.	Debido	a
la	sinceridad	del	arrepentimiento	del	rey,	Jerusalén	permaneció	intacta	durante	la
vida	de	Josías,	aun	cuando	él	murió	en	batalla	(23:30).
	22:8-20	Mediante	la	profetisa	Julda,	el	Señor	confirma	el	mensaje	que	el	rey

Josías	conoció	por	el	libro	de	la	ley:	el	Señor	condenaría	a	Judá.	Sin	embargo,	el
Señor	también	le	promete	misericordia	a	Josías,	en	vista	de	su	arrepentimiento.
El	 arrepentimiento	 sincero	 nunca	 es	 en	 vano,	 incluso	 si	 alguien	 continúa
experimentando	dificultades	después	de	volverse	al	Señor.	Más	bien,	la	amorosa
obra	del	Espíritu	Santo	de	Dios	mediante	su	Palabra,	y	sus	obras,	trabajan	para
nuestra	salvación.	•	Instrúyeme,	amado	Salvador,	mediante	tu	preciosa	Palabra	y
no	me	quites	tu	Espíritu	Santo.	Amén.

2	Reyes	23
23:1-25	Josías	esperaba	que	la	destrucción	de	Jerusalén	todavía	pudiera	evitarse
si	 él	 y	 su	 pueblo	 cumplían	 con	 el	 libro	 de	 la	 ley.	 Josías	 “hizo	 un	 pacto	 en
presencia	del	Señor,	de	que	siempre	lo	seguirían”	(v	3);	limpió	el	templo	y	sus
alrededores	de	altares	 idólatras,	 imágenes	y	parafernalia	 (vv	4-14);	 destruyó	 el
falso	 altar	 de	 Betel	 quitando	 “todos	 los	 santuarios	 de	 los	 altares”	 (vv	 15-20);
retomó	 la	 celebración	 de	 la	 Pascua	 (vv	 21-23);	 y	 ordenó	 al	 pueblo	 abolir	 las
prácticas	supersticiosas	privadas	(vv	24-25).
23:1	ancianos.	Vea	nota	en	Ex	3:16.	Vea	también	aquí.
23:2	leyó.	Josías	pudo	haber	hecho	la	lectura	personalmente,	pero	también	pudo
hacer	que	otros	leyeran	en	su	lugar	(vea	el	papel	de	Salomón	en	la	construcción
del	templo,	1	R	6:14-16).	libro	del	pacto.	Debido	a	que	el	rey	pudo	leer	“todas
las	palabras	del	libro”	en	una	asamblea	del	pueblo,	el	rollo	redescubierto	puede
no	haber	contenido	la	totalidad	de	los	escritos	de	Moisés,	sino	sólo	una	porción
de	Ex,	Lv,	o	Dt.	Sin	embargo,	vea	 los	acontecimientos	descritos	en	Neh	8:1-8,
los	 cuales	 pudieron	 ser	 una	 lectura	 completa	 de	 los	 cinco	 libros	 de	 Moisés,
también	 llamados	 “el	 libro	 de	 la	 ley”	 como	 en	 2	R	 22:8.	 Los	 cinco	 libros	 se
pueden	leer	en	c	15	horas	en	voz	alta.
23:3	la	columna.	Vea	nota	en	11:14;	vea	también	diagrama	aquí.	pacto.	En	una
ceremonia	solemne,	Josías	y	el	pueblo	se	prometieron	a	sí	mismos	al	Señor	en
un	acuerdo	solemne.	Vea	aquí.	Para	 renovaciones	similares	del	pacto	que	Dios
hizo	 con	 Israel	 en	 el	 monte	 Sinaí,	 vea	 notas	 en	 Dt	 5:3;	 Jos	 24:1,	 25.
mandamientos,	testimonios	y	estatutos.	Vea	aquí.



23:4	segundo	orden.	Sacerdotes	comunes,	a	diferencia	de	los	sumos	sacerdotes.
guardianes	de	la	puerta.	Orden	de	levitas	que	actuaba	como	guardia	del	templo
(1	Cr	23:5).	Baal…	Asera.	Vea	notas	en	Ex	34:13;	Nm	25:3.	Cedrón.	Cerca	de
este	arroyo	se	tiraba	la	basura.	Vea	mapa	aquí.	Betel.	Donde	Jeroboán	estableció
la	falsa	adoración.	Cf	1	R	12:29.
23:5	 sacerdotes.	 Este	 término	 hbr	 para	 los	 oficiantes	 de	 la	 adoración	 idólatra
sólo	 aparece	 aquí	 y	 en	 Os	 10:5;	 Sof	 1:4.	 Ellos	 son	 diferenciados	 de	 “los
sacerdotes	de	 los	 altares”	 (v	9),	 quienes	manifestaban	 adorar	 al	 Señor	 pero	 en
santuarios	fuera	del	templo	de	Jerusalén.
23:6	Cedrón.	Vea	nota	en	v	4.	polvo…	sobre	los	sepulcros.	Acto	de	profanación.
gente	común.	Lit	“hijos	del	pueblo”;	tal	vez	idólatras.
23:7	prostitución	 idolátrica.	 Vea	 nota	 en	 1	 R	 14:24.	mantos.	 Puede	 describir
vestiduras	para	los	ídolos.
23:8	altares.	 Vea	 aquí.	Geba	 hasta	 Berseba.	 El	 territorio	 de	 Judá	 se	 extendía
desde	Geba,	unos	pocos	kilómetros	al	norte	de	Jerusalén	(vea	nota	en	1	R	15:22),
hasta	Berseba.	Vea	mapa	aquí.	En	Berseba	se	usaron	grandes	bloques	de	piedra
cortada	para	construir	un	altar	encornado,	el	cual	puede	haber	funcionado	como
altar	local.	Un	templo	descubierto	en	Arad	probablemente	fue	destruido	durante
la	 reforma	 de	 Josías.	 Sus	 pequeños	 altares	 fueron	 derribados.	Vea	 nota	 en	 Jue
20:1.	la	puerta	de	Josué.	Tal	vez	cerca	de	su	hogar.
23:9	panes	 sin	 levadura.	 Estos	 sacerdotes	 de	 baja	 categoría,	 a	 quienes	 se	 les
prohibía	oficiar	en	el	altar,	no	tenían	que	dedicarse	a	una	ocupación	secular,	sino
que	se	les	permitía	participar	en	los	beneficios	de	sus	hermanos,	los	hijos	leales
de	Aarón	(Nm	18:8-20).
23:10	Tofet.	 Lugar	 donde	 los	 niños	 eran	 quemados	 como	 sacrificio	 a	 Moloc.
Quizás	 una	 vocalización	 de	 la	 palabra	 que	 significa	 “chimenea”.	Moloc.	 La
palabra	hbr	para	rey	(melek)	con	vocales	de	la	palabra	para	vergüenza	(boshet;	cf
Jer	7:32).
23:11	caballos.	Animales	dedicados	al	dios	sol	para	su	viaje	a	 través	del	cielo.
Cf	Sal	19:4-6.	cámara…	ejidos.	Ubicación	desconocida.
23:12	Ajaz…	Manasés.	Reyes	infieles.	Cf	21:1-5.
23:13	altares.	Vea	aquí.	monte	de	la	destrucción.	Aparentemente	se	refiere	a	una
parte	del	monte	de	los	Olivos.	Astoret.	Vea	nota	en	Ex	34:13.	Quemos…	Milcón.
Estos	dioses	eran	adorados	con	el	sacrificio	de	niños.	Vea	notas	en	1	R	11:5,	7.
23:14	 estatuas…	Asera.	 Vea	 notas	 en	 Gn	 28:18;	 Ex	 34:13.	 huesos	 humanos.
Medios	para	profanar	el	lugar.
23:15	Betel.	Controlada	por	Judá	en	esta	época.	Vea	mapa	aquí.



23:16	Ya	volvía	Josías.	Muestra	que	el	rey	supervisó	personalmente	el	trabajo.	la
palabra	del	Señor.	Vea	nota	en	1	R	13:2.
23:18	profeta	que	había	llegado	de	Samaria.	Cf	1	R	13:31-32.
23:19	altares.	Vea	 aquí.	en	 los	montes	 de	 Samaria.	 El	 gobierno	 de	 Judá	 llegó
incluso	hasta	Samaria.	Vea	mapa	aquí.
23:20	sacrificó.	O	dio	muerte.	quemó	sobre	ellos	huesos	humanos.	Los	cuerpos
de	los	sacerdotes	malvados	fueron	usados	para	profanar	el	lugar,	para	evitar	que
la	gente	regresara	allí	a	hacer	sacrificios.
	 23:1-20	 Con	 mucho	 detalle,	 el	 autor	 describe	 la	 campaña	 de	 Josías	 para

eliminar	todos	los	elementos	de	falsa	adoración	de	las	regiones	que	estaban	bajo
su	gobierno.	Esa	valiente	acción	sin	duda	ofendió	a	algunos	de	sus	súbditos.	Hoy
en	 día,	 el	 Señor	 puede	 llamarlo	 a	 realizar	 actos	 audaces.	 Ponga	 su	 corazón	 al
servicio	del	Señor	y	pida	su	ayuda	para	hacer	cambios	pacíficamente.	En	todas
las	 circunstancias,	 el	 Dios	 de	 paz	 lo	 sustentará	 para	 hacer	 buenas	 obras.	 Lo
mejor	de	 todo,	él	ha	 logrado	su	salvación	mediante	su	amado	Hijo.	•	Dame	un
corazón	 dócil	 hacia	 ti,	 Señor,	 pero	 un	 corazón	 firme	 hacia	 los	 que	 buscan
derrocar	tus	caminos.	Amén.
23:21	pascua.	Descrita	en	Ex	12;	Nm	9;	Dt	16.	libro	de	este	pacto.	Vea	nota	en	v
2.
23:22	 La	 pascua	 no	 se	 había	 celebrado.	 El	 hbr	 parece	 calificar	 el
acontecimiento	 como	 una	 celebración	 excepcional,	 no	 simplemente	 como	 la
única	 pascua	 celebrada	 en	 los	 últimos	 783	 años	 (cf	 Jos	 5:10-12).	 La	 pascua
también	fue	celebrada	bajo	el	reinado	de	Ezequías	(cf	2	Cr	30:1).	Ambr:	“Hijos
míos,	piensen	antes	de	actuar,	y	cuando	hayan	pensado	bien	entonces	hagan	lo
que	 consideren	 correcto…	 [Josías]	 celebró	 la	 pascua	 del	 Señor	 cuando	 tenía
dieciocho	años,	y	nadie	lo	había	hecho	antes	que	él.	Hasta	entonces	en	fervor	él
fue	 superior	 a	 los	 que	 estuvieron	 antes	 de	 él,	 igualmente	 ustedes,	 hijos	míos,
muestren	fervor	por	Dios”	(NPNF2	10:67).
23:24	acabó.	Por	medio	de	despidos	o	de	cosas	peores	(cf	v	20).	encantadores,
adivinos.	Vea	nota	en	1	S	28:3.	terafines.	Vea	nota	en	Gn	31:19.
23:25	hubo	otro	rey.	La	reforma	de	Ezequías	no	fue	ni	tan	completa	ni	de	tanto
alcance,	porque	no	tenía	autoridad	en	Samaria.	se	volviera.	Vea	aquí.	corazón…
alma…	fuerzas.	Vea	notas	en	Dt	6:5;	1	R	15:14	(comentario	de	Chem).
23:26	provocaciones.	Lo	que	el	Señor	decidió	en	21:12	todavía	sucedería.	seguía
muy	enojado.	La	gran	ira	de	Dios	resultó	de	la	falsa	creencia	y	el	falso	culto,	que
estaban	 profundamente	 arraigados.	 Los	 decretos	 oficiales	 y	 actos	 de	 Josías	 no
produjeron	una	reforma	popular.



	23:21-27	La	gran	y	memorable	pascua	celebrada	bajo	el	reinado	de	Josías	no
cambia	fundamentalmente	los	asuntos	de	fe	en	Judá.	El	Señor	sacudirá	al	pueblo
mediante	 el	 exilio	 babilonio	 sólo	 26	 años	más	 tarde.	 En	 todas	 las	 naciones	 y
congregaciones,	 los	malvados	y	 los	 justos	viven	juntos.	Vivimos,	prosperamos,
sufrimos	 y	 morimos	 juntos.	 Sin	 embargo,	 el	 Señor	 conoce	 a	 los	 suyos	 y	 los
preservará	para	él.	Él	ha	puesto	su	nombre	sobre	nosotros	en	el	Bautismo,	y	el
mundo	no	puede	quitárnoslo.	•	Preserva	a	tu	pueblo,	Salvador,	y	prepáranos	para
una	patria	en	tu	reino	eterno.	Amén.
23:28	Vea	aquí.
23:29	 Josías	 logró	 llevar	 a	 cabo	 sus	 reformas	 incluso	 en	 el	 anterior	Reino	 del
Norte	porque	ya	por	algún	tiempo	Asiria	había	perdido	el	control	de	Israel.	En
612	aC,	Nínive,	la	capital	de	Asiria,	fue	destruida	por	los	babilonios	y	los	medos.
En	la	subsiguiente	competencia	por	el	control	regional,	el	faraón	Necao	II	(610-
595	aC)	marchó	a	través	de	Israel	para	unirse	a	las	fuerzas	asirias	sobrevivientes
contra	 el	 creciente	 poder	 de	 Babilonia.	 El	 ejército	 aliado	 fue	 vencido	 en
Carquemis	 sobre	 el	 alto	 Éufrates	 en	 605	 aC.	 En	 un	 intento	 por	 bloquear	 el
avance	egipcio	a	través	de	Israel,	Josías	se	opuso	a	Necao	en	Meguido,	uno	de
los	 pasos	 estratégicos	 a	 través	 de	 la	 cadena	 del	Carmelo.	Vea	mapa	 aquí;	 vea
también	 notas	 en	 9:27;	1	R	9:15.	 Josías	 perdió	 su	 vida	 en	 la	 batalla.	Necao…
para	 luchar	 contra	 el	 rey	 de	 Asiria.	 De	 acuerdo	 con	 las	 crónicas	 babilonias,
Necao	tenía	la	intención	de	ayudar	a	los	asirios.
23:30	 en	 un	 carro…	 cadáver.	 El	 éxito	 en	 las	 empresas	 mundanas	 no	 fue	 un
asunto	habitual	en	la	vida	de	Josías,	aun	cuando	en	sus	esfuerzos	para	reformar
al	pueblo	no	hubo	rey	como	él	(v	25;	18:5-6).	su	sepulcro.	Se	cumple	la	profecía
de	Julda	(22:20).	ungieron.	Vea	nota	en	1	S	10:1.
	 23:28-30	 El	 rey	 Josías	 muere	 debido	 a	 conflictos	 por	 el	 creciente	 poder

regional	 de	 Babilonia.	 Sin	 embargo,	 el	 Señor	 cumple	 su	 palabra	 a	 Josías
poniéndolo	 en	 las	 tumbas	 de	 los	 reyes	 de	 Judá.	 Cuando	 las	 personas	 buenas,
como	los	fieles	soldados	u	oficiales	que	caen	en	la	línea	del	deber,	tienen	un	final
trágico,	no	asuma	que	ellos	o	sus	familias	están	siendo	castigados	por	el	Señor	o
que	él	 los	ha	abandonado.	Más	bien,	honre	al	noble	que	cae	demasiado	pronto
ante	sus	ojos,	agradeciéndole	a	Dios	por	su	noble	servicio.	Jesús	también	tuvo	un
final	 prematuro	 (es	 nuestra	 impresión),	 pero	 su	muerte	 estaba	 programada	 por
Dios	para	nuestra	salvación.
23:31	veintitrés	años.	No	se	da	ninguna	razón	por	la	cual	el	pueblo	escogiera	a
Joacaz,	quien	era	dos	años	más	joven	que	su	hermano	(cf	v	36).
23:33	Ribla.	Después	de	matar	a	Josías,	Necao	avanzó	hacia	el	norte	más	allá	de



Tiro	y	Sidón	hasta	Ribla	sobre	el	río	Orontes	“en	la	tierra	de	Jamat”.	Aquí,	en	la
posterior	base	de	operaciones	de	Nabucodonosor	(25:6),	el	faraón	depuso	al	hijo
de	Josías,	Joacaz,	también	llamado	Salún	(Jer	22:11),	y	“lo	encarceló”.	Sin	duda
Necao	temía	que	el	“pueblo”	(2	R	23:35)	hubiera	hecho	rey	a	Joacaz	porque	él
iba	a	continuar	con	la	política	anti	egipcia	de	su	padre.
23:34-35	Eliaquín…	Joacín.	Necao	cambió	el	nombre	de	su	designado	al	trono
para	 investir	 con	 autoridad	 a	 su	 vasallo.	 Cf	 24:17	 para	 una	 acción	 similar.
impuesto.	El	 faraón	 también	exigió	 tributo,	el	cual	pagó	el	 rey	 títere,	cargando
con	impuestos	a	“la	gente	del	país”	(vea	nota	en	11:19).
	23:31-35	En	 tres	 cortos	meses,	 Joacaz	 logra	 restaurar	 la	 falsa	 adoración	en

Judá	y	 así	 anular	 la	 reforma	de	 su	padre.	 ¡Cuán	 fácil	 es	 destruir	 y	 corromper!
¡Qué	 difícil	 es	 arreglar	 nuevamente	 las	 cosas!	 Sólo	 el	 Señor	 puede	 cambiar
verdaderamente	 los	 corazones,	 mediante	 su	 Palabra	 que	 da	 vida,	 la	 cual	 nos
purifica	de	toda	mancha	de	pecado.	•	Límpiame,	Cordero	sin	mancha,	de	todos
mis	pecados,	para	que	pueda	hacer	lo	correcto	ante	tus	ojos.	Amén.
23:36	veinticinco	años.	Vea	nota	en	v	31.
23:37	 Jeremías	describe	con	gran	detalle	el	mal	que	hizo	Joacín	a	 los	ojos	del
Señor	(Jer	7:16-18;	22:18-23;	25;	26).

2	Reyes	24
24:1	Nabucodonosor…	invadió.	La	dominación	de	Judá	por	parte	de	Necao	fue
efímera	(23:29-36).	súbdito.	Vasallo	de	Babilonia.	Después	de	vencer	a	Necao	en
Carquemis,	Nabucodonosor	lo	persiguió	hasta	las	fronteras	de	Egipto.	Joacín	no
tuvo	más	opción	que	someterse	al	nuevo	conquistador	regional.	A	su	regreso	a
Babilonia,	 Nabucodonosor	 llevó	 con	 él	 un	 grupo	 de	 rehenes,	 integrado	 por
miembros	“pertenecientes	a	la	familia	real”	(Dn	1:3).	Entre	ellos	estaba	Daniel	y
sus	 compañeros	 (Dn	 1:1-7).	 rebelarse.	 Joacín	 se	 rebeló	 tres	 años	 después,
cuando	 los	 babilonios	 sufrieron	 graves	 reveses	 en	 una	 batalla	 con	 Necao.	 Su
confianza	en	Egipto	fue	injustificada	(v	7).
24:2	el	Señor	envió.	En	el	momento	de	debilidad	de	Judá,	todos	sus	vecinos	la
explotaron.	Esto	no	fue	simplemente	política	sino	parte	del	juicio	de	Dios.	Cip:
“El	adversario	no	puede	hacer	nada	contra	nosotros	si	Dios	no	 lo	ha	permitido
previamente;	de	tal	manera	que	todo	nuestro	temor,	nuestra	devoción,	y	nuestra
obediencia	puedan	volverse	hacia	Dios”	(ANF	5:454).	Nabucodonosor	no	estuvo
en	 posición	 de	 ocuparse	 personalmente	 de	 la	 rebelión	 inmediatamente,	 ni	 con
toda	su	fuerza.	Durante	este	tiempo,	el	Señor	envió	contra	Joacín	a	las	tropas	de



ocupación	de	los	caldeos	(babilonios),	emplazadas	en	las	vecinas	Siria,	Moab,	y
Amón.	Bandas	de	 estos	países	 se	unieron	para	 lanzar	hostigamientos	 contra	 el
territorio	de	Judá.	anunciada.	Cf	20:17-18.
24:3	pecados	de	Manasés.	Vea	nota	en	21:2.
24:4	el	 Señor	 no	 quiso	 perdonar.	 Vea	 nota	 en	 1	R	 2:31,	 para	 el	 principio	 del
derramamiento	de	sangre.
24:5	crónicas.	Vea	aquí.
24:6	Vea	nota	en	1	R	2:10.
24:7	río	de	Egipto…	río	Éufrates.	Todo	Canaán	y	Aram.
	 23:36—24:7	 El	 Señor	 organiza	 la	 política	 regional	 contra	 Joacín	 y	 Judá,

determinado	 a	 vengar	 las	 maldades	 cometidas	 por	 los	 reyes	 de	 Judá.	 Los
pecados,	 aun	 cuando	 son	 perdonados,	 continúan	 teniendo	 consecuencias	 en
nuestras	vidas.	Cuando	usted	considere	su	vida	teniendo	en	cuenta	la	palabra	de
Dios,	considere	también	la	vida	y	el	futuro	de	aquellos	contra	quienes	usted	peca
y	pida	al	Señor	misericordia,	no	 sólo	para	usted,	 sino	 también	para	 los	que	 se
ven	 afectados	por	 sus	pecados.	El	Señor,	 cuyas	misericordias	 son	nuevas	 cada
mañana,	 con	 seguridad	 escuchará	 sus	 plegarias.	 Confíe	 todas	 las	 cosas	 a	 su
voluntad	 buena	 y	misericordiosa.	 •	 Llévate	mis	 pecados,	 Salvador,	 y	 guarda	 a
otros	de	las	consecuencias	de	mis	faltas.	Amén.
24:8	Tres	años	después	de	la	sublevación	de	Joacín,	Nabucodonosor	estaba	listo
para	emprender	un	ataque	a	gran	escala	contra	Jerusalén.	Entre	tanto,	Joacín,	de
sólo	36	años	(23:36),	había	muerto	o	había	sido	asesinado.	Joaquín.	El	hijo	de
18	años	de	Joacín,	también	llamado	Jeconías	y	Conías.
24:12	se	entregó.	 Joaquín	se	convirtió	en	prisionero	de	Nabucodonosor	en	597
aC.	año	octavo.	De	Nabucodonosor.
24:13	Cf	20:17-18.	Este	triste	episodio	final,	la	destrucción	del	templo,	también
sucedió	conforme	a	los	propósitos	del	Señor.	Ambr:	“Era	mucho	mejor	preservar
almas	que	oro	para	el	Señor.	Porque	el	que	envió	a	los	apóstoles	sin	oro	también
unió	 a	 las	 iglesias	 sin	 oro.	La	 iglesia	 tiene	 oro,	 no	 para	 acumularlo,	 sino	 para
disponer	de	él,	gastándolo	en	quienes	 lo	necesitan…	¿No	es	mucho	mejor	que
los	 sacerdotes	 lo	 derritan	 para	 el	 sustento	 de	 los	 pobres,	 si	 otras	 provisiones
escasean,	a	que	un	sacrílego	enemigo	se	lo	lleve	y	lo	profane?	El	mismo	Señor
no	diría:	¿Por	qué	tantos	necesitados	sufren	de	hambre?	¿Verdaderamente	tenían
oro?	Deberían	haberles	dado	sustento.	¿Por	qué	 tantos	cautivos	son	llevados	al
mercado	de	esclavos,	y	por	qué	tantos	no	redimidos	son	llevados	a	la	muerte	por
el	 enemigo?	 Hubiera	 sido	 mejor	 preservar	 los	 recipientes	 vivos	 que	 los
recipientes	 de	 oro.	 A	 esto	 no	 puede	 dársele	 ninguna	 respuesta.	 Porque	 ¿qué



diríamos:	temí	que	el	templo	de	Dios	necesitara	sus	ornamentos?	Él	respondería:
los	sacramentos	no	necesitan	oro,	ni	son	verdaderos	por	el	oro—porque	no	son
comprados	con	oro.	La	gloria	de	los	sacramentos	es	la	redención	de	los	cautivos.
Verdaderamente	hay	recipientes	preciosos,	porque	éstos	redimen	al	hombre	de	la
muerte.	Eso,	 sin	duda,	es	el	verdadero	 tesoro	del	Señor	el	cual	 lleva	a	cabo	 lo
que	su	sangre	llevó	a	cabo”	(NPNF2	10:64).	Cf	Ex	25:10-22	con	respecto	al	arca
del	pacto.
24:14	se	 llevó	 cautivos	a	diez	mil.	Nabucodonosor	 deportó	 con	 él	 a	 la	 familia
real,	a	los	oficiales	de	palacio	y	a	un	amplio	segmento	de	la	población,	dejando
atrás	 sólo	 a	 los	 más	 pobres.	 Vea	 nota	 en	 17:6.	 Entre	 estos	 cautivos	 estaba	 el
profeta	Ezequiel	(Ez	1:2-3).
24:16	 artesanos	 y	 herreros.	 Trabajadores	 calificados	 para	 fortalecer	 su	 reino.
hombres	capaces.	Soldados	para	su	ejército.
	24:8-17	En	la	entrega	de	Joaquín,	el	Señor	permite	el	desmantelamiento	del

templo	que	David	había	planeado	y	Salomón	había	construido.	Gracias	a	Dios,
porque	 él	 no	 mora	 en	 templos	 que	 nosotros	 hagamos,	 como	 se	 lo	 explicó	 a
Salomón	desde	el	principio	(1	R	8:27).	En	cambio,	él	mora	en	los	corazones	de
su	pueblo	por	fe.
24:18	 Sedequías.	 Hijo	 de	 Josías;	 hermano	 de	 Joacaz	 (23:30-31).	 Cf	 v	 17.
comenzó	a	reinar.	Gobernante	títere	a	quien	Nabucodonosor	no	eliminó.
24:20	los	arrojó	de	su	presencia.	El	Señor	rechazaría	incluso	el	gobierno	de	este
rey	súbdito	sobre	la	Tierra	Prometida.
	 24:18-20	 El	 Señor	 sigue	 rechazando	 las	 maldades	 de	 Judá,	 incluso	 el

gobierno	súbdito	de	Sedequías.	La	profundidad	de	la	ira	y	la	decepción	de	Dios
por	el	pecado	está	más	allá	de	nuestra	capacidad	de	comprensión,	de	 la	misma
manera	 que	 tampoco	 entendemos	 la	 profundidad	 de	 nuestros	 propios	 pecados.
Sin	embargo,	el	Señor	no	abandona	a	su	pueblo	para	siempre	sino	que	lo	llama	al
arrepentimiento.	 Siempre	 presentes	 en	 su	 Palabra	 y	 sus	 sacramentos,	 él	 nos
administra	todas	las	bendiciones	del	perdón.

2	Reyes	25
25:1	torres	de	asalto.	Vea	nota	en	18:14.
25:2	sitiada.	Una	década	después	de	la	primera	captura	de	la	ciudad	(24:10-17),
la	ira	del	Señor	explotó	sobre	Jerusalén	y	Judá	con	incontenible	vehemencia.	El
profeta	Jeremías	exhortó	al	rey	a	mantener	su	promesa	solemne	de	lealtad	hacia



el	gobernante	babilonio	 (Jer	27).	 Sin	 embargo,	Sedequías,	 con	 su	 debilidad	 de
carácter,	 cedió	 ante	 un	 grupo	 de	 presión	 en	 la	 ciudad	 que	 propugnaba	 por	 la
rebelión.	La	esperada	ayuda	de	Egipto	probó	ser	una	falsa	ilusión	(Jer	37:5-11;
Ez	17:15-21).	La	paciencia	de	Nabucodonosor	llegó	a	su	fin.	Él	dirigió	el	sitio	de
Jerusalén	desde	su	cuartel	general	en	Ribla	(vea	nota	en	23:33).
25:4	 abierto	 una	 brecha.	 Después	 de	 aproximadamente	 año	 y	 medio,	 la
fortificación	de	la	ciudad	empezó	a	desplomarse.	camino	de	la	puerta.	Ya	no	se
puede	identificar;	parece	haber	estado	en	el	costado	oriental	de	la	ciudad.	Arabá.
Sedequías	y	sus	hombres	trataron	en	vano	de	escapar	hacia	este	valle	del	Jordán.
Vea	mapa	a	color	2;	vea	también	nota	en	Jos	3:16.
25:5	llanuras	de	Jericó.	Cerca	al	río	Jordán.
25:6	Ribla.	Vea	mapa	aquí;	vea	también	nota	en	23:33.
25:7	No	está	claro	por	qué	los	babilonios	no	mataron	a	Sedequías.
25:8-9	En	el	año	587	aC,	un	mes	después	de	haberse	“abierto	una	brecha	en	la
muralla	 de	 la	 ciudad”	 (v	 4),	 el	 general	 de	 Nabucodonosor	 llevó	 a	 cabo	 sus
órdenes	de	reducir	a	escombros	el	templo,	las	murallas	y	las	otras	estructuras	de
la	 ciudad.	 Estas	 acciones	 volvieron	 indefendible	 a	 la	 ciudad	 e	 incapaz	 de
rebelarse	nuevamente.
25:11-12	Casi	todos	los	habitantes	que	quedaron	fueron	exiliados.
25:13-17	Grandes	cantidades	de	bronce,	plata	y	oro,	tomadas	del	mobiliario	y	de
los	 implementos	 del	 templo,	 fueron	 enviados	 como	 botín	 a	 Babilonia.	 El
detallado	interés	en	las	partes	del	templo	da	a	entender	que	el	autor	puede	haber
sido	un	sacerdote	o	un	levita.	Para	más	sobre	 los	componentes	del	 templo,	vea
notas	sobre	1	R	6—7;	vea	también	diagrama	aquí.	columnas	de	bronce.	Las	dos
grandes	 columnas,	 llamadas	 Jaquín	 y	 Boaz,	 las	 cuales	 erigió	 Salomón	 a	 la
entrada	del	templo	(1	R	7:15-22).	Vea	nota	en	1	R	7:21.
25:18-21	Nabucodonosor	descargó	su	furia	no	sólo	sobre	el	rey	y	sus	hijos,	sino
sobre	los	líderes	religiosos,	oficiales	políticos,	y	“sesenta	varones	del	pueblo”	(v
19),	 a	 quienes	 ejecutó.	 Los	 últimos	 eran	 los	 ciudadanos	más	 importantes	 que
tenían	una	influencia	considerable	en	asuntos	de	Estado.	Vea	nota	en	11:20.
25:18	Seraías.	Abuelo	o	bisabuelo	de	Esdras.	tres	guardias	de	la	vajilla.	Líderes
de	este	grupo.	Vea	nota	en	1	Cr	9:17-33.
25:20	Ribla.	Vea	nota	en	23:33.
25:21	 desterrado.	 Otras	 naciones	 que	 sufrieron	 el	 destino	 de	 Israel	 y	 Judá	 se
extinguieron.	 Incluso	 los	 captores	 de	 Samaria	 y	 Jerusalén,	Asiria	 y	Babilonia,
desaparecieron	bajo	 las	 arenas	del	 tiempo.	Sin	 embargo,	Dios	no	permitió	que
las	ruinas	de	Jerusalén	ni	que	la	cautividad	babilonia	se	convirtieran	en	la	tumba



de	 su	 pueblo	 escogido.	 Desde	 el	 punto	 de	 vista	 humano,	 sus	 esperanzas	 de
renacimiento	 estaban	 tan	 muertas	 como	 los	 esqueletos	 secos	 de	 la	 visión	 de
Ezequiel	 (Ez	 37:1-14).	 Pero	 Dios	 permaneció	 fiel	 a	 su	 promesa	 del	 pacto	 de
bendecir	a	todas	las	naciones	mediante	la	semilla	de	Abrahán	(Gn	12:3).	Por	su
“aliento	 de	 vida”	 (Gn	 2:7),	 él	 levantó	 al	 cadáver	 nacional	 de	 su	 tumba
babilónica.
	 25:1-21	 Después	 de	 la	 tercera	 rebelión	 de	 Judá,	 los	 babilonios	 imponen

políticas	 más	 severas,	 erradicando	 toda	 forma	 de	 liderazgo	 comunitario	 y
acabando	con	el	estatus	de	Judá	como	reino	y	como	tierra	santa.	Sin	embargo,
todas	las	instituciones	humanas	finalmente	fallan,	incluso	la	poderosa	Babilonia.
El	 santo	 reino	 de	 Dios	 dura	 para	 siempre	 porque	 su	 Rey,	 nuestro	 Dios	 y
Salvador,	no	puede	ser	derrocado.	•	Padre	celestial,	gobierna	entre	nosotros	por
tu	Palabra	y	los	sacramentos,	para	que	podamos	ser	tuyos	y	vivir	sujetos	a	ti	en
paz.	Amén.
25:22	 gobierno.	 El	 término	 no	 aparece	 en	 hbr,	 pero	 es	 incluido	 por	 los
traductores	para	describir	el	nombramiento	de	Gedalías.	Gedalías.	El	nombre	fue
encontrado	en	un	sello	administrativo	judío.	Judá	ahora	se	había	reducido	a	una
provincia	 babilonia.	 Ajicán.	 Rescató	 a	 Jeremías	 de	 la	 violencia	 de	 la
muchedumbre	cuando	el	profeta	exhortó	a	 la	 sumisión	ante	 los	babilonios	 (Jer
26:24).	Sin	duda,	Nabucodonosor	 le	encomendó	el	gobierno	al	hijo,	esperando
que	él	también	abogara	por	la	no	resistencia.	Cf	Jer	40—41	para	un	relato	más
completo	de	la	administración	desafortunada	de	Gedalías.	Safán.	El	secretario	de
Josías	tenía	este	nombre,	pero	puede	no	referirse	a	la	misma	persona.
25:23	 príncipes	 del	 ejército.	 Puede	 describir	 a	 administradores	 o	 militares.
Mispá.	 Gedalías	 estableció	 su	 sede	 unos	 pocos	 kilómetros	 al	 norte	 de	 la
arruinada	Jerusalén,	en	una	ciudad	que	había	fortificado	un	antiguo	rey	de	Judá
(vea	 nota	 en	 1	 R	 15:22).	 Aquí,	 el	 gobernante	 conoció	 a	 los	 capitanes	 de	 las
fuerzas	 que	 habían	 evitado	 el	 sitio	 de	 Jerusalén.	 Jazanías.	 El	 nombre	 fue
encontrado	en	Mispá	sobre	 la	 impresión	de	un	sello	que	describía	a	un	“siervo
del	rey”.
25:25	el	mes	séptimo.	Oct/nov	587.	 Ismael…	hirieron	de	muerte.	Este	 fanático
miembro	 de	 la	 familia	 real	 tomó	 parte	 en	 la	 instigación	 del	 rey	 de	 la	 vecina
Amón,	 a	 donde	había	huido	durante	 el	 sitio	 y	 la	 caída	de	 Jerusalén.	Gedalías.
Probablemente	considerado	un	traidor.	los	de	Judá.	Lit	“judíos”,	gente	de	Judá.
Vea	nota	en	Esd	4:12.
25:26	Atemorizados	de	no	 estar	 a	 salvo	del	 largo	brazo	de	Nabucodonosor	 en
ningún	sitio	de	Judá,	los	judíos	que	quedaban	huyeron	a	Egipto,	llevándose	con



ellos	a	Jeremías	(Jer	43:7-8).	Egipto	era	el	mejor	refugio	por	ser	el	único	poder
regional	 alternativo.	 Cinco	 años	 después,	 el	 rey	 babilonio	 desterró	 otro
contingente	 desde	 Jerusalén,	 posiblemente	 en	 represalia	 por	 la	 rebelión	 de
Ismael	o	anticipándose	a	un	incidente	similar.
	25:22-26	 Incapaz	de	 adaptarse	 a	 los	 tiempos	 cambiantes,	 la	 familia	 real	 de

Judá	continúa	resistiéndose	a	que	Babilonia	gobierne	sobre	el	anterior	territorio
de	 Judá.	 Hoy	 en	 día,	 el	 Señor	 nos	 bendice,	 no	 sólo	 con	 su	 Palabra	 (Jeremías
advirtió	a	 la	 familia	 real	 sobre	más	 rebelión,	 Jer	42),	sino	 también	con	sentido
común.	Con	el	consejo	de	Dios,	adáptese	a	las	decepciones	que	enfrenta	y	haga
planes	 diferentes	 para	 el	 futuro.	 Principalmente,	 arrepiéntase	 de	 sus	 fallas	 y
confiese	sus	defectos.	Su	Señor	todavía	tiene	grandes	bendiciones	en	mente	para
usted,	las	cuales	le	concede	en	Cristo.	•	Vuelve	mi	rostro,	Señor,	hacia	el	camino
que	debo	seguir.	Tranquiliza	mi	corazón	y	dame	esperanza	para	el	futuro.	Amén.
25:27	 año	 treinta	 y	 siete.	 561	 aC.	 Joaquín.	 Cf	 24:12.	 rey	 Joaquín	 de	 Judá.
Nominalmente,	 no	 de	 hecho.	 Evil	 Merodac.	 Forma	 hbr	 del	 nombre	 Amel-
Marduk,	 hijo	 de	 Nabucodonosor.	 puso	 en	 libertad.	 Como	 si	 estuviera
profetizando	 un	 futuro	 mejor,	 el	 relato	 termina	 con	 la	 nueva	 libertad	 de	 un
descendiente	dinástico	de	David.	El	nieto	de	Joaquín	era	Zorobabel	(Hg	2:20-23;
Zac	4),	quien	con	el	sacerdote	Josué	(Zac	3)	se	dedicó	a	“reconstruir	el	altar	del
Dios	de	Israel”	en	Jerusalén	para	los	liberados	de	entre	los	exiliados	babilonios
(Esd	3:1-7).	Vea	nota	en	Esd	3:2.
25:28	puso	 su	 trono	 por	 encima.	 Al	 igual	 que	 José	 (cf	 Gn	 40—41),	 Joaquín
creció	en	favor	para	asegurar	un	nuevo	futuro	para	su	pueblo.
25:29	lo	sentó	a	su	mesa.	Vea	nota	en	2	S	9:7.
25:30	una	pensión.	Su	anterior	territorio	puede	haber	financiado	el	banquete	del
rey	 (cf	v	12)	y	pudo	hacer	 la	 contribución	que	 se	 esperaba	de	 Joaquín	para	 la
vida	en	 la	corte	 (1	R	2:7).	Los	 registros	 administrativos	 babilonios	mencionan
entregas	de	aceite	para	los	hijos	del	rey	de	Judá	y	para	los	gobernantes	de	otras
naciones.
	 25:27-30	 A	 pesar	 de	 todo	 lo	 que	 ha	 sucedido,	 el	 Señor	 provee	 para	 la

preservación	de	la	“casa	de	David”	(vea	notas	en	2	S	7:12-17).	Por	los	siguientes
500	 años,	 los	 judíos	 esperaron	 la	 restauración	del	 reinado	de	David,	 la	 cual	 el
Padre	celestial	cumplió	con	la	venida	de	Jesús,	un	“hijo	de	David”.	Su	reino	–la
iglesia–	 nunca	 acabará.	 •	 Gobierna	 sobre	 nosotros,	 misericordioso	 Señor.
Acógenos	 y	 sostennos	 en	 tu	 mesa	 del	 banquete,	 la	 cual	 es	 una	 muestra	 del
banquete	que	vendrá.	Amén.



Notas	Textuales	de	2	Reyes
2	Reyes	6



a	6:25	Estiércol	de	paloma.	Forma	popular	de	referirse	a	la	apariencia	de
ciertas	semillas	normalmente	poco	apreciadas.

2	Reyes	18



a	18:4	Es	decir,	Objeto	de	bronce.



Referencias	Cruzadas	de	2	Reyes
2	Reyes	1



1	1:8	Mt	3:4;	Mc	1:6.



2	1:10	Lc	9:54.



3	1:10	Lc	9:54.



4	1:10	Lc	9:54.

2	Reyes	2



1	2:9	Dt	21:17.



2	2:12	2	R	13:14.

2	Reyes	5



1	5:1-14	Lc	4:27.

2	Reyes	6



1	6:29	Dt	28:57.

2	Reyes	8



1	8:1	2	R	4:8-37.



2	8:13	1	R	19:15.



3	8:19	1	R	11:36.



4	8:20	Gn	27:40.

2	Reyes	9



1	9:6	1	R	19:16.



2	9:10	1	R	21:23.



3	9:26	1	R	21:19.



4	9:36	1	R	21:23.

2	Reyes	10



1	10:11	Os	1:4.



2	10:29	1	R	12:28-30.

2	Reyes	12



1	12:4	Ex	30:11-16.



2	12:16	Lv	7:7.

2	Reyes	13



1	13:14	2	R	2:12.

2	Reyes	14



1	14:6	Dt	24:16.



2	14:25	Jon	1:1.

2	Reyes	15



1	15:7	Is	6:1.



2	15:12	2	R	10:30.

2	Reyes	16



1	16:3	Dt	12:31.



2	16:5	Is	7:1.



3	16:14	Ex	27:1-2;	2	Cr	4:1.



4	16:17	1	R	7:23-39;	2	Cr	4:2-6.



5	16:20	Is	14:28.

2	Reyes	17



1	17:10	1	R	14:23.



2	17:16	1	R	12:28.



3	17:17	Dt	18:10.



4	17:34	Gn	32:28;	35:10.



5	17:35	Ex	20:5;	Dt	5:9.



6	17:36	Dt	6:13.

2	Reyes	18



1	18:4	Nm	21:9.

2	Reyes	19



1	19:15	Ex	25:22.

2	Reyes	20



1	20:17	2	R	24:13;	2	Cr	36:10.



2	20:18	2	R	24:14-15;	Dn	1:1-7.

2	Reyes	21



1	21:2	Jer	15:4.



2	21:4	2	S	7:13.



3	21:7-8	1	R	9:3-5;	2	Cr	7:12-18.

2	Reyes	22



1	22:1	Jer	3:6.

2	Reyes	23



1	23:4-6	2	R	21:3;	2	Cr	33:3.



2	23:10	Jer	7:31;	19:1-6;	32:35.



3	23:10	Lv	18:21.



4	23:12	2	R	21:5;	2	Cr	33:5.



5	23:13	1	R	11:7.



6	23:15	1	R	12:33.



7	23:16	1	R	13:2.



8	23:17	1	R	13:30-32.



9	23:34	Jer	22:11-12.



10	23:36	Jer	22:18-19;	26:1-6;	35:1-19.

2	Reyes	24



1	24:1	Jer	25:1-38;	Dn	1:1-2.



2	24:12	Jer	22:24-30;	24:1-10;	29:1-2.



3	24:15	Ez	17:12.



4	24:17	Jer	37:1;	Ez	17:13.



5	24:18	Jer	27:1-22;	28:1-17.



6	24:20	Ez	17:15.

2	Reyes	25



1	25:1	Jer	21:1-10;	34:1-5;	Ez	24:2.



2	25:4	Ez	33:21.



3	25:7	Ez	12:13.



4	25:9	1	R	9:8.



5	25:13	1	R	7:15-22;	2	Cr	3:15-17.



6	25:13	1	R	7:23-26;	2	Cr	4:2-5.



7	25:14	1	R	7:45;	2	Cr	4:16.



8	25:22-24	Jer	40:7-9.



9	25:25	Jer	41:1-3.



10	25:26	Jer	43:5-7.



PRIMER	LIBRO	DE	LAS

Crónicas
516	aC Finalización	del	segundo	templo
445	aC Restauración	de	las	murallas	de

Jerusalén
c	430	aC Escritura	de	1	y	2	Crónicas

334-323	aC Conquistas	de	Alejandro	Magno
167	aC Rebelión	macabea

GENERALIDADES
Autor
Desconocido,	probablemente	un	levita

Fecha
Escrito	c	430	aC

Lugares
Jerusalén;	Gabaón;	monte	Gilboa;	Hebrón;	Amón;	Siria;	Sión

Protagonistas
Saúl;	 David;	 Salomón;	 Joab;	 Natán;	 Uzá;	 Asaf;	 Sadoc;	 levitas;	 los
exiliados

Propósito
Escribir	para	los	exiliados	la	crónica	del	gobierno	de	la	casa	de	David
y	de	 los	servicios	designados	a	 los	 levitas	como	registro	de	cómo	el
pueblo	de	Dios	“mantiene	la	fe”

Temas	de	la	ley



Rebelarse;	exilio;	no	seguir	la	palabra	de	Dios;	buscar	al	Señor

Temas	del	evangelio
Bendiciones	de	Dios	y	su	gobierno	por	medio	de	David;	el	gobierno
del	Señor	mediante	la	casa	de	David;	Dios	con	su	siervo;	expiación	en
el	tabernáculo

Versículos	para	memorizar
Un	trono	real	para	siempre	(1	Cr	22:9-10);	 los	 levitas	como	profetas
(1	Cr	25:1);	mi	Dios	estará	contigo	(1	Cr	28:20);	doxología	y	oración
de	David	(1	Cr	29:11,	16-17);	los	ojos	del	Señor	(2	Cr	16:9);	plan	de
batalla	de	Josafat	(2	Cr	20:20-22)

Leyendo	1	y	2	Crónicas
Haciendo	presión	sobre	el	cuero,	él	desliza	el	estilo	de	madera	por

la	columna,	haciendo	una	incisión	en	línea	recta.	Fila	sobre	fila,	ahora
está	 listo	 para	 recibir	 su	 texto.	Humedece	 el	 cálamo	 en	 un	 tazón	 de
tinta	negra	y	escribe	una	serie	uniforme	de	letras,	copiándolas	de	las
placas	 cubiertas	 de	 cera	 que	 escribió	 previamente.	 También	 acerca
rollos	más	viejos,	 los	 registros	 de	 los	 reyes	 y	 profetas	muertos	 hace
mucho	y	que,	sin	embargo,	son	bien	recordados	por	sus	descendientes.
Anota	 cuidadosamente	 todos	 los	 nombres	 y	 las	 generaciones.	 El
parentesco	es	muy	importante,	porque	establece	el	lugar	de	alguien	en
la	tribu,	el	clan,	la	familia	y	la	casa.	El	registro	describe	la	herencia	y
la	lealtad.	El	pasado	asegura	el	futuro.
A	menudo	los	lectores	de	1	Crónicas	quedan	desconcertados	por	los

primeros	nueve	capítulos	de	genealogía.	Igualmente,	se	preguntan	por
qué	 Crónicas	 repite	 tanta	 información	 de	 libros	 anteriores	 de	 la
Escritura.	Cuando	 lea	Crónicas,	 observe	 cuidadosamente	 los	 pasajes
que	sólo	aparecen	en	estos	libros	y	el	énfasis	que	el	cronista	presenta	a
sus	 lectores.	Así	 como	 alguien	 cuenta	 una	 historia	 familiar	 para	 dar
ánimo,	 el	 cronista	 ayuda	 a	 sus	 lectores	 a	 encontrar	 su	 lugar	 en	 la



historia	del	plan	de	Dios	de	salvación.

Lutero	y	1	y	2	Crónicas
Lutero	hizo	comentarios	específicamente	sobre	el	valor	de	Crónicas

para	la	enseñanza	de	la	fe.	Vea	“La	historia	y	el	pueblo	de	Dios”	aquí.
Cuando	hablo	 del	 título	 [de	 Isaías;	 1:1],	 no	 quiero	 decir	 sólo	 que

debas	 leer	 o	 entender	 las	 palabras	 “Uzías,	 Yotán,	 Ajaz,	 Ezequías,
reyes	de	Judá”,	etc.,	sino	que	debes	ocuparte	del	último	libro	de	Reyes
y	el	último	libro	de	Crónicas	y	comprenderlos	bien,	especialmente	los
acontecimientos,	los	discursos,	y	los	incidentes	que	sucedieron	bajo	el
reinado	 de	 los	 reyes	 nombrados	 desde	 el	 título	 [de	 Isaías],	 hasta	 el
final	de	esos	libros.
Porque	 si	 uno	 entendiera	 las	profecías,	 es	necesario	que	uno	 sepa

cómo	 eran	 las	 cosas	 en	 la	 tierra,	 cómo	 se	 solucionaban	 los	 asuntos,
qué	 tenía	 el	 pueblo	 en	mente	 –qué	 planes	 tenían	 con	 respecto	 a	 sus
vecinos,	amigos,	y	enemigos–	y	especialmente	qué	actitud	asumieron
en	su	país	hacia	Dios	y	hacia	el	profeta,	si	se	adhirieron	a	su	Palabra	y
a	su	adoración	o	a	la	idolatría	(AE	35:274).

Desafío	para	los	lectores
Autoría	 e	 intereses	 del	 autor.	 No	 se	 conocen	 ni	 el	 nombre	 ni	 la

historia	 del	 cronista.	 Sin	 embargo,	 éste	 expresa	 interés	 claro	 y
constante	en	dos	cosas:	 (1)	 el	gobierno	de	Dios	mediante	 la	 casa	de
David,	y	(2)	el	nombramiento	de	los	levitas	para	servir	en	la	casa	del
Señor,	 el	 tabernáculo	 y	 el	 templo.	 Como	 resultado,	 los	 eruditos
generalmente	 están	 de	 acuerdo	 en	 que	 el	 escritor	 fue	 un	 levita	 que
había	 vuelto	 con	 los	 exiliados.	 El	 cronista	 reseña	 la	 historia	 desde
Adán	hasta	el	decreto	de	Ciro	en	el	año	538	aC.
Paralelos	 con	 los	 libros	 de	 Samuel	 y	 Reyes.	 El	 cronista	 recurre

extensamente	 a	 numerosos	 libros	 bíblicos,	 especialmente	 a	 los	 de
Samuel	 y	Reyes,	 los	 cuales	 contienen	 relatos	 históricos	 anteriores	 y



paralelos.	Muchas	veces	él	usó	estos	libros	bíblicos	o	las	crónicas	que
habían	usado	los	anteriores	autores	(1	Cr	29:29).	Para	las	genealogías,
el	cronista	a	menudo	se	 refiere	a	Génesis,	Éxodo,	Números,	 Josué	y
Rut.	También	tuvo	acceso	a	otros	recursos	que	se	han	perdido	como,
por	 ejemplo,	 el	 registro	 de	 los	 reyes	 moabitas	 (1	 Cr	 4:22).	 Vea
también	aquí.
Omisiones.	Muchas	veces	el	cronista	asume	que	 los	 lectores	están

familiarizados	 con	 acontecimientos	 anteriores.	 A	 menudo	 deja	 por
fuera	 eventos	 vergonzosos	 bien	 conocidos	 de	 las	 vidas	 de	 David	 y
Salomón,	particularmente.	Por	ejemplo,	omite	las	historias	de	David	y
Betsabé	 (2	S	 11:2-27);	 la	 amonestación	 de	Natán	 (2	S	 12:1-15);	 las
consecuencias	del	pecado	de	David	con	Betsabé:	Amnón	y	Tamar	(2	S
13:1-22);	la	revancha	de	Absalón	(2	S	13:23-39);	el	plan	de	Joab	con
respecto	a	Absalón	(2	S	14:1-33);	la	rebelión	y	muerte	de	Absalón	(2
S	 15:1-19:8b);	 el	 regreso	 de	 David	 a	 Jerusalén	 (2	 S	 19:8c-43);	 la
rebelión	 de	Sebá	 (2	S	 20:1-22);	 la	 venganza	 de	 los	 gabaonitas	 (2	S
21:1-14);	 y	 el	 rescate	de	David	por	parte	de	Abisay	 (2	S	21:15-17).
Puede	ser	que	el	autor	buscara	presentar	un	relato	más	positivo	con	el
fin	 de	 animar	 a	 los	 agotados	 y	 cuestionados	 judíos	 que	 habían
regresado	para	reconstruir	Jerusalén.
También	se	excluyen	las	luchas	de	Salomón	por	obtener	el	trono	(1

R	 1:5-27;	 2:13-46),	 su	 apostasía	 y	 los	 adversarios	 al	 final	 de	 su
reinado	 (1	 R	 11:1-40).	 También	 se	 omite	 material	 que	 no	 está
relacionado	directamente	con	el	templo:	los	juicios	sabios	de	Salomón
(1	 R	 3:16-28),	 sus	 funcionarios	 (1	 R	 4:1-19),	 y	 otros	 proyectos	 de
construcción	(1	R	7:1-12).	En	Reyes,	la	división	del	reino	después	de
la	 muerte	 de	 Salomón	 es	 atribuida	 a	 su	 apostasía	 (1	 R	 11).	 En
Crónicas,	 la	responsabilidad	se	centra	en	su	hijo	Roboán	(2	Cr	13:6-
7).
Adiciones.	 El	 cronista	 también	 añade	 numerosos	 relatos	 que	 no

fueron	 incluidos	 en	 Samuel	 ni	 en	Reyes.	 Él	 tuvo	 acceso	 a	 registros
escritos	 de	 la	 historia	 de	 Israel	 que	 probablemente	 no	 estuvieron
disponibles	para	 los	autores	de	Samuel	y	Reyes.	En	el	bosquejo	que



sigue	más	adelante,	 los	pasajes	que	sólo	aparecen	en	1	y	2	Crónicas
están	en	itálica.	Probablemente	las	fuentes	de	estos	pasajes	son	(1)	las
Crónicas/Historia	de	Natán	el	profeta	(1	Cr	29:29;	2	Cr	9:29),	(2)	las
Crónicas	 del	 vidente	 Gad	 (1	 Cr	 29:29),	 (3)	 la	 profecía	 de	 Ajías	 el
silonita	(2	Cr	9:29),	 y	 (4)	 las	 visiones	 del	 vidente	 Iddo	 (2	Cr	 9:29).
Para	 comentarios	 más	 amplios	 sobre	 Crónicas,	 revise	 los	 relatos
paralelos	 en	 Samuel	 y	 Reyes.	 Las	 notas	 de	 estudio	 de	 Crónicas	 se
centran	en	 lo	que	sólo	aparece	en	estos	 libros	y	no	buscan	 repetir	el
amplio	comentario	ya	disponible	en	Samuel	y	Reyes.
Forma	 y	 uso	 de	 las	 genealogías.	 Las	 genealogías	 conectan	 al

pueblo	de	Dios	 con	el	pasado	y	 con	 las	 acciones	misericordiosas	de
Dios	en	ese	 tiempo.	Debido	a	esa	conexión	con	el	pasado,	el	pueblo
del	 presente	 puede	 tener	 seguridad	 de	 la	 legitimidad	 de	 su	 propia
comunidad.	Las	genealogías	israelitas	aparecen	en	diferentes	formas:
(1)	la	genealogía	lineal	describe	una	línea	desde	el	padre	hasta	el	hijo
sin	 referencia	 a	 los	 hermanos;	 (2)	 la	 genealogía	 colateral	 o
segmentada	 es	 como	 la	 genealogía	 lineal,	 pero	 incluye	 a	 los
hermanos;	(3)	la	genealogía	ascendente	rastrea	desde	las	generaciones
más	 recientes	 hasta	 las	 generaciones	 anteriores;	 (4)	 la	 genealogía
descendente	 rastrea	 desde	 las	 generaciones	 anteriores	 hasta	 las	 más
recientes.	Mediante	esas	genealogías,	el	cronista	conecta	a	los	judíos
de	 después	 del	 exilio	 con	 sus	 ancestros	 y	 su	 historia.	 Llevando	 las
genealogías	hasta	Adán	y	Noé,	también	conecta	a	todos	los	lectores	de
todas	las	naciones	con	la	historia	de	las	acciones	de	Dios	mediante	los
reyes,	 sacerdotes,	y	profetas	del	antiguo	 Israel,	y	mediante	el	gran	y
final	 rey,	 sacerdote	 y	 profeta:	 Jesús	 el	Cristo.	Para	más	 información
sobre	las	genealogías	bíblicas,	vea	notas	en	1	Cr	1-9;	2:15-3:24;	3:17.
Vea	también	“Genealogías	y	edades”	aquí.

Bendiciones	para	los	lectores
Cuando	 lea	 Crónicas,	 considere	 el	 énfasis	 que	 da	 el	 autor	 al

ministerio	de	la	Palabra,	a	la	expiación	mediante	la	casa	de	Dios,	y	al



cuidado	de	Dios	por	su	pueblo	por	medio	de	los	líderes	más	grandes
de	Israel:	David	y	Salomón.	Note	especialmente	que	los	músicos	del
tabernáculo	 y	 el	 templo,	 que	 cantaban	 la	 palabra	 de	 Dios,	 eran
considerados	profetas.
De	principio	a	 fin,	el	cronista	muestra	 respeto	por	 las	bendiciones

de	Dios	mediante	la	Palabra,	la	cual	llama	al	pueblo	de	Dios	a	la	fe	y
los	 mantiene	 en	 ella.	 La	 palabra	 más	 grandiosa	 en	 Crónicas	 es	 la
promesa	 constante	 de	 un	 reino	 eterno	 desde	 la	 casa	 de	 David,
cumplido	en	nuestro	Señor	Jesucristo,	el	Salvador	de	todo	el	mundo.

Bosquejo
Los	 libros	 de	Crónicas	 nos	muestran	 cómo	 Israel,	 Judá	y	 la	 casa	 de
David	están	en	el	centro	del	plan	de	salvación	de	Dios,	que	se	cumple
en	 el	 reinado	 del	 Mesías.	 Los	 pasajes	 que	 sólo	 aparecen	 en	 1	 y	 2
Crónicas	 pero	 no	 en	 1	 ni	 2	 Samuel	 ni	 en	 1	 ni	 2	 de	 reyes	 están	 en
itálica.
El	 capítulo	 9	 es	 importante	 para	 entender	 el	 carácter	 y	 la

composición	de	1	Cr.	Los	ancestros	de	Israel	rastreados	hasta	Adán	(1
Cr	1-8),	por	una	parte,	y	el	regreso	de	la	cautividad	babilonia,	por	la
otra,	 constituyen	 el	 marco	 dentro	 del	 cual	 transcurre	 la	 mirada
histórica	 de	 Crónicas.	 Los	 pueblos	 repatriados	 de	 “Judá,	 Benjamín,
Efraín,	 y	 Manasés”	 tenían	 la	 seguridad	 de	 que	 seguían	 siendo	 una
parte	 de	 todo	 Israel	 (1	 Cr	 9:3)	 cuyas	 genealogías	 están	 registradas.
Jerusalén,	 capital	 de	 David	 y	 lugar	 del	 templo	 de	 Salomón,	 estaba
nuevamente	en	el	centro	de	las	cosas	(1	Cr	9:1-9).	Además,	oficiantes
y	 sacerdotes	 autorizados,	 al	 igual	 que	 sus	 asistentes	 levíticos
retomaron	 los	 ritos	 de	 adoración,	 “a	 los	 cuales	 constituyeron	 en	 su
oficio	David	y	Samuel	el	vidente”	(1	Cr	9:22).	Los	últimos	versículos
introducen	el	reinado	de	David	mediante	la	repetición	de	ancestros	y
descendientes	de	Saúl,	su	único	predecesor	(1	Cr	9:35-44;	cf	8:29-40).
Aunque	el	pecado	humano	tiene	consecuencias,	los	propósitos	divinos
del	Dios	de	Israel	no	pueden	fallar,	un	hecho	al	cual	apunta	1	Cr	9:2-



34.

I.	Las	naciones	e	Israel	en	el	plan	de	Dios	de	salvación	(1	Cr
1:1—9:34)
A.	Desde	Adán	hasta	Abrahán	(1	Cr	1:1-27)
B.	Desde	Abrahán	hasta	Jacob	(1	Cr	1:28-54)
C.	Una	genealogía	de	David	(1	Cr	2)
D.	Descendientes	de	David	(1	Cr	3)
E.	Descendientes	de	Judá	(1	Cr	4:1-23)
F.	Descendientes	de	Simeón	(1	Cr	4:24-43)
G.	Descendientes	de	Rubén	(1	Cr	5:1-10)
H.	Descendientes	de	Gad	(1	Cr	5:11-22)
I.	La	media	tribu	de	Manasés	(1	Cr	5:23-26)
J.	Descendientes	de	Leví	(1	Cr	6)
K.	Descendientes	de	Isacar	(1	Cr	7:1-5)
L.	Descendientes	de	Benjamín	(1	Cr	7:6-12)
M.	Descendientes	de	Neftalí	(1	Cr	7:13)
N.	Descendientes	de	Manasés	(1	Cr	7:14-19)
O.	Descendientes	de	Efraín	(1	Cr	7:20-29)
P.	Descendientes	de	Aser	(1	Cr	7:30-40)
Q.	Una	genealogía	de	Saúl	(1	Cr	8)
R.	 Una	 genealogía	 de	 los	 exiliados	 que	 retornaron	 (1	 Cr
9:1-34)

II.	El	 establecimiento	del	 reinado	de	David	y	 la	 centralidad
del	arca	del	pacto	(1	Cr	9:35—17:27)
A.	Repetición	de	la	genealogía	de	Saúl	(1	Cr	9:35-44)
B.	Muerte	de	Saúl	y	sus	hijos	(1	Cr	10)
C.	David	ungido	rey	(1	Cr	11:1-3)
D.	David	toma	Jerusalén	(1	Cr	11:4-9)
E.	Los	valientes	de	David	(1	Cr	11:10-47)
F.	Hombres	valientes	se	unen	a	David	(1	Cr	12)
G.	El	arca	traída	desde	Quiriat	Yearín	(1	Cr	13:1-4)
H.	Uzá	y	el	arca	(1	Cr	13:5-14)



I.	Esposas	e	hijos	de	David	(1	Cr	14:1-7)
J.	Derrota	de	los	filisteos	(1	Cr	14:8-17)
K.	Traslado	del	arca	hasta	Jerusalén	(1	Cr	15)
L.	Ubicación	del	arca	en	una	tienda	(1	Cr	16:1-7)
M.	Salmo	de	acción	de	gracias	de	David	(1	Cr	16:8-36)
N.	Adoración	ante	el	arca	(1	Cr	16:37-43)
O.	El	pacto	del	Señor	con	David	(1	Cr	17:1-15)
P.	Oración	de	David	(1	Cr	17:16-27)

III.	Campañas	militares	de	David	(1	Cr	18-20)
A.	David	derrota	a	sus	enemigos	(1	Cr	18:1-13)
B.	Administración	de	David	(1	Cr	18:14-17)
C.	Los	amonitas	deshonran	a	los	hombres	de	David	(1	Cr
19:1-9)

D.	Derrota	de	los	amonitas	y	los	sirios	(1	Cr	19:10-19)
E.	Captura	de	Rabá	(1	Cr	20:1-3)
F.	Muerte	de	los	gigantes	filisteos	(1	Cr	20:4-8)

IV.	Preparativos	de	David	para	ubicar	y	construir	el	templo	(1
Cr	21-22)
A.	El	censo	de	David	trae	la	peste	(1	Cr	21:1-17)
B.	David	construye	un	altar	(1	Cr	21:18—22:1)
C.	David	hace	preparativos	para	la	construcción	del	templo
(1	Cr	22:2-5)

D.	A	Salomón	se	le	ordena	construir	el	templo	(1	Cr	22:6-
19)

V.	David	organiza	el	culto	del	templo	(1	Cr	23-26)
A.	David	organiza	a	los	levitas	(1	Cr	23)
B.	David	organiza	a	los	sacerdotes	(1	Cr	24)
C.	David	organiza	a	los	músicos	(1	Cr	25)
D.	Divisiones	de	porteros	(1	Cr	26:1-19)
E.	Encargados	de	los	tesoros	y	otros	oficiales	(1	Cr	26:20-
32)

VI.	David	le	deja	el	reino	a	Salomón	(1	Cr	27-29)
A.	Divisiones	militares	(1	Cr	27:1-15)



B.	Líderes	de	las	tribus	(1	Cr	27:16-34)
C.	Instrucción	de	David	a	Israel	(1	Cr	28:1-8)
D.	Instrucción	de	David	a	Salomón	(1	Cr	28:9-21)
E.	Ofrendas	para	el	templo	(1	Cr	29:1-9)
F.	David	ora	en	la	asamblea	(1	Cr	29:10-22)
G.	Unción	de	Salomón	como	rey	(1	Cr	29:22-25)
H.	La	muerte	de	David	(1	Cr	29:26-30)

VII.	Historia	de	Salomón,	constructor	del	templo	(2	Cr	1-9)
A.	Salomón	adora	en	Gabaón	(2	Cr	1:1-6)
B.	Salomón	pide	sabiduría	(2	Cr	1:7-13)
C.	A	Salomón	se	le	da	riqueza	(2	Cr	1:14-17)
D.	Preparativos	para	construir	el	templo	(2	Cr	2)
E.	Salomón	construye	el	templo	(2	Cr	3)
F.	El	mobiliario	del	templo	(2	Cr	4:1—5:1)
G.	El	arca	es	llevada	hasta	el	templo	(2	Cr	5:2-14)
H.	Salomón	bendice	al	pueblo	(2	Cr	6:1-11)
I.	Oración	de	dedicación	de	Salomón	(2	Cr	6:12-42)
J.	Fuego	del	cielo	(2	Cr	7:1-3)
K.	Dedicación	del	templo	(2	Cr	7:4-10)
L.	Si	mi	pueblo	ora	(2	Cr	7:11-22)
M.	Logros	de	Salomón	(2	Cr	8)
N.	La	reina	de	Sabá	(2	Cr	9:1-12)
O.	Riqueza	de	Salomón	(2	Cr	9:13-28)
P.	Muerte	de	Salomón	(2	Cr	9:29-31)

VIII.	División	del	reino	de	Israel	bajo	Roboán	(2	Cr	10-12)
A.	La	rebelión	contra	Roboán	(2	Cr	10)
B.	Roboán	asegura	su	reino	(2	Cr	11:1-12)
C.	Los	sacerdotes	y	levitas	van	a	Jerusalén	(2	Cr	11:13-17)
D.	La	familia	de	Roboán	(2	Cr	11:18-23)
E.	Egipto	ataca	Jerusalén	(2	Cr	12)

IX.	La	dinastía	davídica	en	Judá	antes	de	la	invasión	asiria	(2
Cr	13-26)
A.	Reinado	de	Abías	(2	Cr	13)



B.	 Reinado	 y	 reformas	 religiosas	 de	 Asa	 (2	 Cr	 14:1—
15:15)

C.	Asa	destituye	a	Macá	y	encarcela	a	Jananí	(2	Cr	15:16
—16:14)

D.	Reinado	poderoso	de	Josafat	(2	Cr	17)
E.	Alianza	de	Josafat	con	Ajab	(2	Cr	18)
F.	Reformas	y	victoria	de	Josafat	(2	Cr	19:1—20:30)
G.	Final	del	reinado	de	Josafat	(2	Cr	20:31-37)
H.	Reinado	de	Jorán	(2	Cr	21:1-10)
I.	Rebelión	de	Jorán	(2	Cr	21:11-20)
J.	Reinado	de	Ocozías	(2	Cr	22:1-9)
K.	Reinado	de	la	reina	Atalía	(2	Cr	22:10-12)
L.	Ascenso	y	reforma	de	Joás	(2	Cr	23:1—24:14)
M.	Traición	de	Joás	(2	Cr	24:15-22)
N.	Asesinato	de	Joás	(2	Cr	24:23-27)
O.	Reinado	de	Amasías	(2	Cr	25)
P.	Reinado	de	Uzías	(2	Cr	26:1-5)
Q.	Guerras	de	Uzías	(2	Cr	26:6-15)
R.	Orgullo	y	castigo	de	Uzías	(2	Cr	26:16-23)

X.	La	dinastía	davídica	en	Judá	durante	 las	 invasiones	siria,
asiria	y	babilonia	(2	Cr	27-36)
A.	Reinado	de	Yotán	(2	Cr	27)
B.	Reinado	de	Ajaz	(2	Cr	28:1-7)
C.	Derrota	de	Ajaz	y	Judá	(2	Cr	28:8-15)
D.	Alianza	de	Ajaz	con	Asiria	y	su	 idolatría	 (2	Cr	28:16-
27)

E.	Comienzo	del	reinado	de	Ezequías	(2	Cr	29:1-2)
F.	Reformas	de	Ezequías	(2	Cr	29:3—31:21)
G.	Ezequías	confía	en	el	Señor	para	vencer	a	Asiria	(2	Cr
32)

H.	Reinado	y	arrepentimiento	de	Manasés	(2	Cr	33:1-20)
I.	Reinado	y	muerte	de	Amón	(2	Cr	33:21-25)
J.	Reinado	y	reforma	de	Josías	(2	Cr	34-35)



K.	 Declive	 de	 Judá	 bajo	 Joacaz,	 Joacín,	 Joaquín	 y
Sedequías	(2	Cr	36:1-16)

L.	 Captura	 e	 incendio	 de	 Jerusalén	 y	 exilio	 de	 sus
habitantes	a	Babilonia	(2	Cr	36:17-21)

M.	Proclamación	de	Ciro	(2	Cr	36:22-23)

Ciclos	en	Crónicas
En	la	historia	de	Crónicas	aparece	un	tema	cíclico:

Ciclo	1
A.	Creación	del	mundo	e	Israel	(1	Cr	1-8)
B.	Retribución	con	exilio	por	la	infidelidad	(1	Cr	9:1)
C.	Restauración	de	Israel	en	Jerusalén	(1	Cr	9:2-34)

Ciclo	2
A.	Ascenso	de	Saúl	(1	Cr	9:35-44)
B.	Retribución	por	la	infidelidad	(1	Cr	10:1-14a)
C.	Restauración	en	David	(1	Cr	10:14b)

Ciclo	3
A.	El	reino	ideal	(1	Cr	11-2Cr	9)
B1.	Retribución	con	división	de	los	reinos	por	 infidelidad
(2	Cr	10:1—36:13)

B2.	Retribución	con	exilio	por	infidelidad	(2	Cr	36:14-21)
C.	Restauración	por	Ciro	(2	Cr	36:22-23)



1	Crónicas	1†

Descendientes	de	Adán
(Gn	5:1-32)

1Adán,	Set,	Enós,
2Cainán,	Malalel,	Yared,
3Enoc,	Matusalén,	Lamec,
4Noé,	Sem,	Cam	y	Jafet.

Descendientes	de	los	hijos	de	Noé
(Gn	10:1-32)

5Los	 hijos	 de	 Jafet	 fueron	 Gomer,	Magog,	Maday,	 Javán,	 Tubal,
Mesec	y	Tiras.

6Los	hijos	de	Gomer	fueron	Askenaz,	Rifat	y	Togarmá.
7Los	hijos	de	Javán	fueron	Elisa,	Tarsis,	Quitín	y	Rodanín.
8Los	hijos	de	Cam	fueron	Cus,	Misrayin,	Fut	y	Canaán.
9Los	hijos	de	Cus	fueron	Sebá,	Javilá,	Sabta,	Ragama	y	Sabteca.
Los	hijos	de	Ragama	fueron	Sebá	y	Dedán.
10Cus	 fue	 el	 padre	 de	Nimrod,	 y	 éste	 llegó	 a	 ser	 poderoso	 en	 la

tierra.
11Misrayin	fue	el	padre	de	Ludim,	Anamim,	Lehabim,	Naftuhim,

12Patrusim	y	Casluhim.	De	éstos	salieron	los	filisteos	y	los	caftoritas.
13Canaán	fue	el	padre	de	Sidón,	su	primogénito,	de	Jet,

14y	de	los	jebuseos,	amorreos,	gergeseos,
15jivitas,	araceos,	sineos,
16arvadeos,	semareos	y	jamatitas.



17Los	hijos	 de	Sem	 fueron	Elam,	Asur,	Arfaxad,	Lud,	Aram,	Uz,
Jul,	Geter	y	Mesec.

18Arfaxad	fue	el	padre	de	Sela,	y	Sela	fue	el	padre	de	Éber.
19Éber	tuvo	dos	hijos.	Uno	de	ellos	se	llamó	Peleg,	porque	durante

sus	días	se	dividió	la	tierra.	Su	hermano	se	llamó	Joctán.
20Joctán	fue	el	padre	de	Almodad,	Selef,	Jasar	Mávet,	Yera,

21Hadorán,	Uzal,	Diclá,
22Ebal,	Abimael,	Sebá,
23Ofir,	Javilá	y	Jobab.	Todos	ellos	fueron	hijos	de	Joctán.

Descendientes	de	Sem
(Gn	11:10-26)

24Sem,	Arfaxad,	Sela,
25Éber,	Peleg,	Reu,
26Serug,	Najor,	Téraj,
27y	Abrán,	también	llamado	Abrahán.

Descendientes	de	Ismael	y	de	Cetura
(Gn	25:1-6,	12-18)

28Los	hijos	de	Abrahán	fueron	Isaac	e	Ismael.
29Éstos	 fueron	 sus	 descendientes:	 Nebayot,	 primogénito	 de	 Ismael;
seguido	de	Cedar,	Adbel,	Mibsán,
30Misma,	Duma,	Massa,	Hadad,	Tema,
31Jetur,	Nafís	y	Quedemá.	Éstos	fueron	los	hijos	de	Ismael.

32Cetura,	 la	 concubina	 de	 Abrahán,	 dio	 a	 luz	 a	 Zimram,	 Jocsán,
Medán,	Madián,	Isbac	y	Súaj.
Los	hijos	de	Jocsán	fueron	Sebá	y	Dedán.



33Los	hijos	de	Madián	fueron	Efa,	Efer,	Janoc,	Abidá	y	Eldá.	Todos
ellos	fueron	hijos	de	Cetura.

Descendientes	de	Esaú
(Gn	36:1-43)

34Abrahán	fue	el	padre	de	Isaac.
Los	hijos	de	Isaac	fueron	Esaú	e	Israel.
35Los	hijos	de	Esaú	fueron	Elifaz,	Reuel,	Jeús,	Jalán	y	Coré.
36Los	 hijos	 de	 Elifaz	 fueron	 Temán,	 Omar,	 Sefó,	 Gatán,	 Cenaz,

Timna	y	Amalec.
37Los	hijos	de	Reuel	fueron	Najat,	Zeraj,	Samá	y	Miza.
38Los	hijos	de	Seír	fueron	Lotán,	Sobal,	Sibón,	Aná,	Disón,	Eser	y

Disán.
39Los	hijos	de	Lotán	fueron	Jorí	y	Hemán.	Timna	fue	hermana	de

Lotán.
40Los	hijos	de	Sobal	fueron	Alván,	Manajat,	Ebal,	Sefo	y	Onam.
Los	hijos	de	Sibón	fueron	Ayá	y	Aná.
41Disón	fue	hijo	de	Aná.
Los	hijos	de	Disón	fueron	Amirán,	Esbán,	Itrán	y	Querán.
42Los	hijos	de	Eser	fueron	Bilán,	Zaván	y	Yacán.
Los	hijos	de	Disán	fueron	Uz	y	Arán.
43Éstos	 son	 los	 reyes	que	 reinaron	en	 la	 tierra	de	Edom,	 antes	de

que	los	hijos	de	Israel	tuvieran	un	rey:
Bela	hijo	de	Beor.	El	nombre	de	su	ciudad	fue	Dinaba.
44A	 la	muerte	 de	 Bela	 reinó	 en	 su	 lugar	 Jobab	 hijo	 de	 Zeraj,	 de

Bosra.
45A	la	muerte	de	Jobab	reinó	en	su	lugar	Jusán,	de	la	tierra	de	los

temanitas.



46A	la	muerte	de	Jusán	reinó	en	su	lugar	Hadad	hijo	de	Bedad,	que
derrotó	a	Madián	en	el	campo	de	Moab.	El	nombre	de	su	ciudad	fue
Avit.

47A	la	muerte	de	Hadad	reinó	en	su	lugar	Samla	de	Masreca.
48A	la	muerte	de	Samla	reinó	en	su	lugar	Saúl	de	Rejobot,	la	ciudad

que	está	junto	al	río	Éufrates.
49A	la	muerte	de	Saúl	reinó	en	su	lugar	Baal	Janán	hijo	de	Acbor.
50A	la	muerte	de	Baal	Janán	reinó	en	su	lugar	Hadad.	El	nombre	de

su	 ciudad	 fue	 Pay,	 y	 el	 nombre	 de	 su	 mujer	 fue	Mehitabel	 hija	 de
Matred,	hija	de	Mezab.

51A	 la	muerte	 de	Hadad,	 los	 jefes	 de	 Edom	 fueron	 Timna,	Alva,
Jetet,
52Aholibama,	Elá,	Pinón,
53Cenaz,	Temán,	Mibsar,
54Magdiel	e	Iram.	Éstos	fueron	los	jefes	de	Edom.



1	Crónicas	2†

Los	hijos	de	Israel
(Gn	35:22-26)

1Los	 hijos	 de	 Israel	 fueron	 Rubén,	 Simeón,	 Leví,	 Judá,	 Isacar,
Zabulón,
2Dan,	José,	Benjamín,	Neftalí,	Gad	y	Aser.

Descendientes	de	Judá
3Los	hijos	de	Judá	fueron	Er,	Onán	y	Sela.	Estos	tres	hijos	los	tuvo

con	la	hija	de	Súa,	su	mujer	cananea.	Como	Er,	que	era	el	primogénito
de	Judá,	fue	malo	delante	del	Señor,	el	Señor	le	quitó	la	vida.
4Tamar,	su	nuera,	dio	a	luz	a	Fares	y	a	Zeraj,	así	que	todos	los	hijos	de
Judá	fueron	cinco.

5Los	hijos	de	Fares1	fueron	Jesrón	y	Jamul.
6Los	 hijos	 de	 Zeraj	 fueron	 cinco	 en	 total:	 Zimri,	 Etán,	 Hemán,

Calcol	y	Dara.
7El	hijo	de	Carmi	fue	Acán,	que	fue	quien	perturbó	a	 Israel,	pues

pecó	en	lo	que	debía	ser	destruido.2
8Azarías	fue	hijo	de	Etán.
9Los	hijos	de	Jesrón	fueron	Yeramel,	Ram	y	Quelubay.

10Ram	fue	el	padre	de	Aminadab,	y	Aminadab	fue	el	padre	de	Nasón,
príncipe	de	los	hijos	de	Judá.

11Nasón	fue	el	padre	de	Salmón,	y	Salmón	fue	el	padre	de	Booz.
12Booz	fue	el	padre	de	Obed,	y	Obed	fue	el	padre	de	Yesé.
13Yesé	fue	el	padre	de	Eliab,	que	fue	su	primogénito;	de	Abinadab,

que	fue	su	segundo	hijo;	de	Simea,	que	fue	el	tercero;



14de	Natanael,	que	fue	el	cuarto;	de	Raday,	que	fue	el	quinto;
15de	Osén,	que	fue	el	sexto;	y	de	David,	que	fue	el	séptimo.
16Seruyá	y	Abigaíl	fueron	sus	hermanas.
Seruyá	tuvo	tres	hijos:	Abisay,	Joab	y	Asael.
17Abigaíl	dio	a	luz	a	Amasa,	cuyo	padre	fue	Jéter	el	ismaelita.
18Caleb	hijo	de	Jesrón	tuvo	una	hija	con	su	mujer	Azuba,	llamada

Jeriot.	Los	hijos	de	ésta	fueron	Jeser,	Sobab	y	Ardón.
19A	la	muerte	de	Azuba,	Caleb	tomó	por	mujer	a	Efrata,	la	cual	dio	a
luz	a	Jur.
20Jur	fue	el	padre	de	Uri,	y	Uri	fue	el	padre	de	Besalel.

21Cuando	 Jesrón	 tenía	 ya	 sesenta	 años,	 se	 allegó	 a	 la	 hija	 de
Maquir,	el	padre	de	Galaad,	y	ella	dio	a	luz	a	Segub.
22Segub	 fue	 el	 padre	 de	Yaír,	 el	 cual	 tuvo	 veintitrés	 ciudades	 en	 la
tierra	de	Galaad.
23Pero	Gesur	y	Aram	les	arrebataron	las	ciudades	de	Yaír,	con	Kenat
y	 sus	 aldeas,	 en	 total,	 sesenta	 lugares.	 Todos	 ellos	 fueron
descendientes	de	Maquir,	el	padre	de	Galaad.

24A	la	muerte	de	Jesrón	en	Caleb	de	Efrata,	Abías,	que	había	sido
mujer	de	Jesrón,	dio	a	luz	a	Asjur,	el	padre	de	Tecoa.

25Los	hijos	de	Yeramel,	el	primogénito	de	Jesrón,	fueron	Ram,	su
primogénito;	Buna,	Orén,	Osén	y	Ajías.

26Yeramel	 tuvo	 otra	 mujer,	 la	 cual	 se	 llamaba	 Atara,	 y	 que	 fue
madre	de	Onam.

27Los	 hijos	 de	 Ram,	 el	 primogénito	 de	 Yeramel,	 fueron	 Magás,
Jamín	y	Equer.

28Los	hijos	de	Onam	fueron	Samay	y	Yadá.
Los	hijos	de	Samay	fueron	Nadab	y	Abisur.
29La	mujer	de	Abisur	se	llamaba	Abijaíl,	la	cual	dio	a	luz	a	Ajbán	y

a	Molid.



30Los	hijos	de	Nadab	fueron	Seled	y	Apayin.
Seled	murió	sin	hijos.
31Isguí	fue	hijo	de	Apayin,	Sesán	fue	hijo	de	Isguí,	y	Ajlay	fue	hijo

de	Sesán.
32Los	hijos	de	Yadá,	el	hermano	de	Samay,	fueron	Jéter	y	Jonatán.
Jéter	murió	sin	hijos.
33Los	 hijos	 de	 Jonatán	 fueron	 Pelet	 y	 Zaza.	 Éstos	 fueron	 los

descendientes	de	Yeramel.
34Sesán	 no	 tuvo	 hijos,	 sino	 hijas,	 pero	 tenía	 un	 siervo	 egipcio

llamado	Yarjá,
35y	a	éste	le	dio	su	hija	por	mujer.	Ella	dio	a	luz	a	Atay,
36que	fue	el	padre	de	Natán,	y	Natán	fue	el	padre	de	Zabad;
37Zabad	fue	el	padre	de	Eflal,	y	Eflal	fue	el	padre	de	Obed;
38Obed	fue	el	padre	de	Jehú,	y	Jehú	fue	el	padre	de	Azarías;
39Azarías	fue	el	padre	de	Heles,	y	Heles	fue	el	padre	de	Elasa;
40Elasa	fue	el	padre	de	Sismay,	y	Sismay	fue	el	padre	de	Salún;
41Salún	fue	el	padre	de	Jecamías,	y	Jecamías	fue	el	padre	de	Elisama.

42Los	 hijos	 de	 Caleb,	 el	 hermano	 de	 Yeramel,	 fueron	 Mesa,	 su
primogénito,	que	fue	el	padre	de	Zif;	y	los	hijos	de	Maresa,	el	padre
de	Hebrón.

43Los	hijos	de	Hebrón	fueron	Coré,	Tapuaj,	Requén	y	Semá.
44Semá	fue	el	padre	de	Raján,	el	padre	de	Jorcoán,	y	Requén	fue	el

padre	de	Samay.
45Maón	fue	hijo	de	Samay	y	padre	de	Betsur.

46Efa,	la	concubina	de	Caleb,	dio	a	luz	a	Harán,	Mosá	y	Gazez.
Jarán	fue	el	padre	de	Gazez.
47Los	 hijos	 de	Yaday	 fueron	Reguén,	Yotán,	Gesam,	Pelet,	Efa	 y

Sagaf.
48Macá,	la	concubina	de	Caleb,	dio	a	luz	a	Seber	y	a	Tirjaná.



49También	dio	a	luz	a	Sagaf,	el	padre	de	Madmana,	y	a	Sevá,	el	padre
de	Macbena	y	de	Gibea.	Acsa	fue	hija	de	Caleb.
50Éstos	fueron	los	hijos	de	Caleb.
Los	hijos	de	Jur,	el	primogénito	de	Efrata,	fueron	Sobal,	el	padre	de

Quiriat	Yearín;
51Salmá,	el	padre	de	Belén;	y	Jaref,	el	padre	de	Bet	Gader.

52Los	hijos	de	Sobal,	el	padre	de	Quiriat	Yearín,	 fueron	Haroe,	 la
mitad	de	los	menajetitas.

53Las	 familias	 de	Quiriat	Yearín	 fueron	 los	 itritas,	 los	 futitas,	 los
sumatitas	 y	 los	 misraítas,	 de	 los	 cuales	 salieron	 los	 soratitas	 y	 los
estaolitas.

54Los	hijos	de	Salmá	fueron	Belén,	los	netofatitas,	Aterot	Bet	Joab,
la	mitad	de	los	menajetitas,	y	los	soreítas.

55Las	 familias	 de	 los	 escribas	 que	 vivían	 en	 Jabés	 fueron	 los
tirateos,	 los	 simeateos	 y	 los	 sucateos,	 que	 son	 los	 quenitas	 que
descienden	de	Jamat,	el	padre	de	la	casa	de	Recab.



1	Crónicas	3†

Los	hijos	de	David
(2	S	3:2-5;	5:13-16;	1	Cr	14:3-7)

1Éstos	son	los	hijos	de	David,	los	cuales	nacieron	cuando	él	estaba
en	 Hebrón:	 Amnón,	 el	 primogénito,	 hijo	 de	 Ajinoán	 la	 jezreelita;
Daniel,	el	segundo,	hijo	de	Abigaíl	la	de	Carmel;
2Absalón,	el	tercero,	hijo	de	Macá,	la	hija	de	Talmay,	el	rey	de	Gesur;
Adonías,	el	cuarto,	hijo	de	Jaguit;
3Sefatías,	el	quinto,	hijo	de	Abital;	 Itreán,	el	sexto,	hijo	de	su	mujer
Egla.

4Estos	 seis	 le	 nacieron	 en	 Hebrón,	 donde	 reinó	 siete	 años	 y	 seis
meses.	En	Jerusalén	reinó	treinta	y	tres	años,1
5y	allí	le	nacieron	estos	cuatro:	Simea,	Sobab,	Natán	y	Salomón,	que
fue	el	hijo	de	Bet	Súa,2	la	hija	de	Amiel.

6David	tuvo	otros	nueve	hijos,	que	fueron	Ibejar,	Elisama,	Elifelet,
7Noga,	Nefeg,	Jafía,
8Elisama,	Eliada	y	Elifelet.
9Todos	estos	fueron	hijos	de	David,	sin	contar	los	hijos	que	tuvo	con
sus	concubinas.	La	hermana	de	ellos	fue	Tamar.

Descendientes	de	Salomón
10De	Salomón	descendieron,	en	línea	directa,	Roboán,	Abías,	Asa,

Josafat,
11Jorán,	Ocozías,	Joás,
12Amasías,	Azarías,	Yotán,
13Ajaz,	Ezequías,	Manasés,



14Amón	y	Josías.
15Los	 hijos	 de	 Josías	 fueron	 Johanán,	 su	 primogénito;	 Joacín,	 el

segundo;	Sedequías,	el	tercero;	y	Salún,	el	cuarto.
16Los	hijos	de	Joacín	fueron	Jeconías	y	Sedequías.
17Los	hijos	de	Jeconías	fueron	Asir,	Salatiel,

18Malquirán,	Pedaías,	Senazar,	Jecamías,	Hosama	y	Nedabías.
19Los	hijos	de	Pedaías	fueron	Zorobabel	y	Simey.
Los	hijos	de	Zorobabel	fueron	Mesulán	y	Jananías	(la	hermana	de

éstos	fue	Selomit),
20y	estos	cinco:	Jasubá,	Ohel,	Berequías,	Jasadías	y	Yusab	Jésed.

21Los	 hijos	 de	 Jananías	 fueron	 Pelatías	 y	 Jesaías,	 y	 sus
descendientes	 en	 línea	 directa	 fueron	 Refaías,	 Arnán,	 Abdías	 y
Secanías.

22Los	descendientes	de	Secanías	fueron	estos	seis:	Semaías,	Jatús,
Igal,	Barías,	Nearías	y	Safat.

23Los	 hijos	 de	 Nearías	 fueron	 estos	 tres:	 Elioguenay,	 Ezequías	 y
Azricán.

24Los	 hijos	 de	 Elioguenay	 fueron	 estos	 siete:	 Hodavías,	 Eliasib,
Pelaías,	Acub,	Johanán,	Dalaías	y	Anani.



1	Crónicas	4
Descendientes	de	Judá

1Los	hijos	de	Judá	fueron	Fares,	Jesrón,	Carmi,	Jur	y	Sobal.
2Reaía	 hijo	 de	 Sobal	 fue	 el	 padre	 de	Yajat,	 y	Yajat	 fue	 el	 padre	 de
Ajumay	y	de	Lajad.	Éstas	fueron	las	familias	de	los	soratitas.

3Los	 descendientes	 de	 Etam	 fueron	 Jezrel,	 Isma	 e	 Ibdas.	 Su
hermana	se	llamaba	Jaslelponí.

4Penuel	fue	padre	de	Gedor,	y	Ezer	fue	padre	de	Jusá.	Éstos	fueron
los	hijos	de	Jur,	el	primogénito	de	Efrata,	padre	de	Belén.

5Asjur,	el	padre	de	Tecoa,	tuvo	dos	mujeres,	Hela	y	Nará.
6Nará	dio	a	 luz	a	Ajusán,	 Jéfer,	Temeni	y	Ajastarí.	Éstos	 fueron	 los
hijos	de	Nará.

7Los	hijos	de	Hela	fueron	Séret,	Yesojar	y	Etnán.
8Cos	fue	el	padre	de	Anub,	de	Sobebá	y	de	la	familia	de	Ajarjel	hijo

de	Harún.
9Jabés	 fue	 el	más	destacado	de	 sus	 hermanos.	Su	madre	 lo	 llamó

Jabés,	porque	dijo:	«Yo	lo	di	a	luz	con	dolor.»a
10Y	Jabés	invocó	al	Dios	de	Israel.	Dijo:

«¡Cómo	quisiera	que	me	des	tu	bendición,
que	ensanches	mi	territorio,
que	tu	mano	esté	conmigo
y	que	me	libres	del	mal,
para	que	no	sufra	yo	ningún	daño!»

Y	Dios	le	concedió	lo	que	pidió.
11Quelub,	 el	 hermano	 de	 Sujá,	 fue	 el	 padre	 de	Mehír,	 que	 fue	 el

padre	de	Estón.



12Estón	fue	el	padre	de	Bet	Rafá,	de	Paseaj	y	de	Tejiná,	el	fundador
de	la	ciudad	de	Najás.	Éstos	son	los	varones	de	Reca.

13Los	hijos	de	Cenaz	fueron	Otoniel	y	Seraías.
Los	hijos	de	Otoniel	fueron	Jatat

14y	Meonotay,	que	fue	el	padre	de	Ofrá.
Seraías	fue	el	padre	de	Joab,	antepasado	de	los	habitantes	del	valle

de	Jarasín,b	los	cuales	eran	artífices.
15Los	hijos	de	Caleb	hijo	de	Yefune	fueron	Iru,	Elá	y	Noam.
El	hijo	de	Elá	fue	Cenaz.
16Los	hijos	de	Yalelel	fueron	Zif,	Zifa,	Tirías	y	Asareel.
17Los	hijos	de	Esdras	fueron	Jéter,	Mered,	Efer	y	Jalón.	Esdras	fue

también	padre	de	María,	de	Samay	y	de	Isbaj,	el	padre	de	Estemoa.
18Jehudaía,	su	mujer,	dio	a	luz	a	Jered,	el	padre	de	Gedor,	a	Jéber,

el	 padre	 de	 Soco,	 y	 a	 Jecutiel,	 el	 padre	 de	Zanoaj.	 Éstos	 fueron	 los
hijos	de	Bitia,	la	hija	del	faraón,	con	la	cual	se	casó	Mered.

19Los	hijos	de	la	mujer	de	Hodías,	la	hermana	de	Naján,	fueron	el
padre	de	Keila	el	garmita	y	Estemoa	el	macatita.

20Los	hijos	de	Simón	fueron	Amnón,	Rina,	Ben	Janán	y	Tilón.
Los	hijos	de	Isguí	fueron	Zojet	y	Ben	Zojet.
21Los	 hijos	 de	 Sela,	 el	 hijo	 de	 Judá	 fueron	Er,	 el	 padre	 de	Leca;

Laada,	el	padre	de	Maresa,	las	familias	de	los	que	trabajan	el	lino	en
Bet	Asbea,
22Joacín,	 y	 Joás	 y	 Saraf,	 los	 varones	 de	 Cozeba,	 que	 según	 los
registros	antiguos	dominaron	en	Moab	y	volvieron	a	Lehem.
23Éstos	eran	alfareros,	y	habitaban	en	medio	de	plantíos	y	cercados,	y
estaban	al	servicio	del	rey.

Descendientes	de	Simeón
24Los	hijos	de	Simeón	fueron	Nemuel,	Jamín,	Jarib,	Zeraj,	Saúl,



25su	hijo	Salún,	su	hijo	Mibsán,	y	su	hijo	Misma.
26Los	hijos	de	Misma	fueron	Jamuel,	Zacur	y	Simey.
27Simey	 tuvo	 dieciséis	 hijos	 y	 seis	 hijas,	 pero	 sus	 hermanos	 no

tuvieron	muchos	hijos,	ni	 su	 familia	se	multiplicó	como	 los	hijos	de
Judá.
28Habitaron	en	Berseba,	Molada,	Jasar	Súal,
29Bilá,	Esén,	Tolad,
30Betuel,	Jormá,	Siclag,
31Bet	Marcabot,	Jasar	Susín,	Bet	Biray	y	Sagarayin.	Éstas	fueron	sus
ciudades,	hasta	el	reinado	de	David.
32Sus	 aldeas	 fueron	 Etam,	 Ayin,	 Rimón,	 Toquén	 y	 Asán,	 es	 decir,
cinco	pueblos,
33y	todas	las	aldeas	que	rodeaban	estas	ciudades,	hasta	Baal.	Éste	fue
su	lugar	de	residencia,	y	ésta	fue	su	descendencia.1

34Mesobab,	Jamlec,	Josías	hijo	de	Amasías,
35Joel,	Jehú	hijo	de	Josibías,	hijo	de	Seraías,	hijo	de	Asiel,
36Elioguenay,	Jacoba,	Yesojaías,	Asaías,	Adiel,	Jesimiel,	Benaías,
37Ziza	hijo	de	Sifi,	hijo	de	Alón,	hijo	de	Jedaías,	hijo	de	Simerí,	hijo
de	Semaías.
38Todos	 ellos,	 por	 sus	 nombres,	 eran	 jefes	 entre	 sus	 familias;	 y	 las
casas	de	sus	padres	fueron	multiplicadas	en	gran	manera.
39Llegaron	hasta	 la	entrada	de	Gedor	y	hasta	el	oriente	del	valle,	en
busca	de	pastos	para	sus	ganados,
40y	hallaron	pastos	gruesos	y	buenos,	y	una	tierra	ancha	y	espaciosa,
quieta	y	reposada,	porque	anteriormente	la	habitaban	los	de	Cam.
41Éstos,	cuyos	nombres	han	quedado	registrados,	llegaron	en	los	días
de	Ezequías,	rey	de	Judá,	y	desbarataron	las	tiendas	y	las	cabañas	que
encontraron	allí,	y	las	destruyeron,	como	hasta	el	día	de	hoy	se	ve,	y
habitaron	 allí	 en	 lugar	 de	 ellos,	 porque	 allí	 había	 pastos	 para	 sus



ganados.
42Además,	 quinientos	 hombres	 de	 los	 hijos	 de	 Simeón	 fueron	 al
monte	 de	 Seír,	 capitaneados	 por	 Pelatías,	 Nearías,	 Refaías	 y	 Uziel,
hijos	de	Isguí,
43y	 acabaron	 con	 los	 amalecitas	 que	 habían	 quedado,	 y	 allí	 se
quedaron	a	vivir,	hasta	el	día	de	hoy.



1	Crónicas	5†

Descendientes	de	Rubén
1Rubén	 fue	 el	 hijo	 primogénito	 de	 Israel.	 (Aunque	 él	 era	 el

primogénito,	finalmente	no	fue	contado	como	tal	porque	deshonró	el
lecho	de	su	padre;1	así	que	sus	derechos	de	primogenitura	pasaron	a
los	hijos	de	José,	hijo	de	Israel.
2Y	aunque	Judá	 llegó	a	ser	el	más	 importante	de	sus	hermanos,	y	el
jefe	de	ellos,2	el	derecho	de	primogenitura	se	le	dio	a	José).
Los	hijos	de	Rubén,

3el	primogénito	de	Israel,	fueron	Janoc,	Falú,	Jesrón	y	Carmi.
4Los	hijos	de	Joel	fueron	Semaías,	Gog,	Simey,

5Micaía,	Reaía,	Baal
6y	Berá,	que	era	el	jefe	de	los	rubenitas,	y	que	fue	llevado	cautivo	por
Tiglat	Piléser,	rey	de	los	asirios.3

7Las	 familias	 de	 sus	 hermanos,	 contados	 por	 sus	 descendientes,
tenían	como	jefes	a	Yeguiel,	Zacarías
8y	Bela.	Éste	era	descendiente	en	línea	directa	de	Azaz,	Semá	y	Joel,
y	habitó	en	Aroer,	y	hasta	Nebo	y	Baal	Megón.
9También	habitó	desde	el	oriente	hasta	donde	comienza	el	desierto,	a
orillas	 del	 río	 Éufrates,	 porque	 tenía	 mucho	 ganado	 en	 la	 tierra	 de
Galaad.
10Durante	los	días	de	Saúl	estuvieron	en	guerra	contra	los	agarenos,	y
los	 vencieron	 y	 habitaron	 en	 sus	 campamentos	 en	 toda	 la	 región
oriental	de	Galaad.

Descendientes	de	Gad
11Los	hijos	 de	Gad	habitaron	 frente	 a	 ellos	 en	 la	 tierra	 de	Basán,



hasta	Salca.
12Joel	fue	el	jefe	en	Basán;	le	seguía	Safán,	y	luego	Janay	y	Safat.
13Sus	 hermanos,	 según	 las	 familias	 de	 sus	 padres,	 fueron	 Micael,
Mesulán,	Sebá,	Joray,	Jacán,	Zía	y	Éber,	siete	en	total.

14Éstos	 fueron	 los	 hijos	 de	Abijaíl	 hijo	 de	 Jurí	 y	 descendiente	 en
línea	directa	de	Yaroa,	Galaad,	Micael,	Jesisay,	Yadó	y	Buz.
15También	en	este	caso	Ají	hijo	de	Abdiel,	hijo	de	Guni,	fue	el	jefe	de
la	familia	de	sus	antepasados.
16Todos	 ellos	 habitaron	 en	 Galaad,	 en	 Basán	 y	 en	 sus	 aldeas,	 y	 en
todos	los	ejidos	de	Sarón	hasta	sus	linderos,
17y	 en	 los	 días	 de	Yotán,	 rey	 de	 Judá,	 y	 de	 Jeroboán,	 rey	 de	 Israel,
todos	ellos	quedaron	registrados.

Historia	de	las	dos	tribus	y	media
18Los	hijos	de	Rubén	y	de	Gad,	y	la	media	tribu	de	Manasés,	eran

cuarenta	y	cuatro	mil	setecientos	sesenta	hombres	valientes	y	diestros
en	 las	 artes	 bélicas,	 capaces	 de	 salir	 a	 batalla	 armados	 de	 escudo	 y
espada,	y	con	arcos	bien	tensados.
19Éstos	estuvieron	en	guerra	contra	los	agarenos	y	contra	Jetur,	Nafís
y	Nodab.
20Fueron	ayudados	contra	ellos	porque	durante	 la	batalla	clamaron	a
Dios,	y	Dios	 les	 fue	 favorable	porque	confiaron	en	él.	Fue	así	como
vencieron	a	los	agarenos	y	a	todos	los	que	estaban	con	ellos;
21les	 quitaron	 sus	 ganados,	 cincuenta	 mil	 camellos,	 doscientas
cincuenta	mil	ovejas,	dos	mil	asnos	y	cien	mil	personas.
22Muchos	cayeron	muertos,	porque	la	guerra	era	de	Dios.	Y	habitaron
en	sus	ciudades	hasta	el	cautiverio.

23Los	hijos	de	 la	media	 tribu	de	Manasés	 fueron	multiplicados	en
gran	manera	y	habitaron	en	la	región	que	va	desde	Basán	hasta	Baal



Hermón	y	Senir,	y	el	monte	Hermón.
24Los	 jefes	 de	 las	 familias	 de	 sus	 padres	 fueron	 Efer,	 Isguí,	 Eliel,
Azriel,	 Jeremías,	 Hodavías	 y	 Yadiel,	 que	 eran	 hombres	 valientes	 y
esforzados,	de	buena	fama,	y	jefes	de	las	familias	de	sus	padres.
25Pero	se	rebelaron	contra	el	Dios	de	sus	padres.	Se	prostituyeron	por
seguir	 a	 los	 dioses	 de	 los	 pueblos	 de	 la	 tierra,	 a	 los	 cuales	 el	 Señor
había	quitado	de	delante	de	ellos.
26Por	eso	el	Dios	de	Israel	estimuló	a	Pul,4	es	decir,	a	Tiglat	Piléser,5
rey	de	los	asirios,	a	que	se	llevara	cautivos	a	los	rubenitas	y	gaditas	y
a	 la	media	 tribu	 de	Manasés,	 y	 hasta	 el	 día	 de	 hoy6	 están	 en	 Jalaj,
Jabor,	Hara	y	el	río	Gozán.



1	Crónicas	6†

Descendientes	de	Leví
1Los	hijos	de	Leví	fueron	Guersón,	Coat	y	Merari.
2Los	hijos	de	Coat	fueron	Amirán,	Isar,	Hebrón	y	Uziel.
3Los	hijos	de	Amirán	fueron	Aarón,	Moisés	y	María.
Los	hijos	de	Aarón	fueron	Nadab,	Abiú,	Eleazar	e	Itamar.
4Eleazar	fue	el	padre	de	Finés,	Finés	fue	el	padre	de	Abisúa,

5Abisúa	fue	el	padre	de	Buqui,	Buqui	fue	el	padre	de	Uzi,
6Uzi	fue	el	padre	de	Zeraías,	Zeraías	fue	el	padre	de	Merayot,
7Merayot	fue	el	padre	de	Amarías,	Amarías	fue	el	padre	de	Ajitob,
8Ajitob	fue	el	padre	de	Sadoc,	Sadoc	fue	el	padre	de	Ajimaz,
9Ajimaz	fue	el	padre	de	Azarías,	Azarías	fue	el	padre	de	Johanán,
10y	Johanán	fue	el	padre	de	Azarías,	el	que	fue	sacerdote	en	el	templo
que	Salomón	construyó	en	Jerusalén.

11Azarías	fue	el	padre	de	Amarías,	Amarías	fue	el	padre	de	Ajitob,
12Ajitob	fue	el	padre	de	Sadoc,	Sadoc	fue	el	padre	de	Salún,
13Salún	fue	el	padre	de	Hilcías,	Hilcías	fue	el	padre	de	Azarías,
14Azarías	fue	el	padre	de	Seraías,	y	Seraías	fue	el	padre	de	Josadac,
15el	 que	 fue	 llevado	 cautivo	 cuando	 el	 Señor	 hizo	 que	 Judá	 y
Jerusalén	fueran	deportados	por	Nabucodonosor.

16Los	hijos	de	Leví	fueron	Guersón,	Coat	y	Merari.
17Los	nombres	de	los	hijos	de	Guersón	fueron	Libni	y	Simey.
18Los	hijos	de	Coat	fueron	Amirán,	Isar,	Hebrón	y	Uziel.
19Los	hijos	de	Merari	fueron	Mali	y	Musi.
Éstas	son	las	familias	de	Leví,	comenzando	por	los	padres:1

20Guersón,	Libni,	Yajat,	Zima,



21Yoaj,	Iddo,	Zeraj	y	Yatray.
22Los	 descendientes	 de	 Coat	 en	 línea	 directa	 fueron	 Aminadab,

Coré,	Asir,
23Elcana,	Ebiasaf,	Asir,
24Tajat,	Uriel,	Uzías	y	Saúl.

25Los	hijos	de	Elcana	fueron	Amasay	y	Ajimot.
26Los	descendientes	de	Elcana	fueron	Sofay,	Najat,

27Eliab,	Jeroán,	Elcana.
28Los	hijos	de	Samuel	fueron	Vasni,	su	primogénito,	y	Abías.
29Los	descendientes	de	Merari	fueron	Mali,	Libni,	Simey,	Uzá,

30Simea,	Jaguías	y	Asaías.

Los	cantores	del	templo
31A	partir	de	que	el	arca	se	quedó	en	un	lugar	fijo,	David	nombró

cantores	para	el	templo	del	Señor.	Éstos	son	los	cantores	que	nombró,
32los	cuales	cantaban	ante	 la	 tienda	del	 tabernáculo	de	reunión	hasta
que	 Salomón	 construyó	 el	 templo	 del	 Señor	 en	 Jerusalén.	 Después
siguieron	cumpliendo	con	su	ministerio,	como	de	costumbre.

33Éstos	son	los	que	rendían	este	servicio,	junto	con	sus	hijos:
De	 los	 hijos	 de	 Coat,	 el	 cantor	 Hemán	 hijo	 de	 Joel,	 que	 era

descendiente	en	línea	directa	de	Samuel,
34Elcana,	Jeroán,	Eliel,	Toaj,
35Suf,	Elcana,	Majat,	Amasay,
36Elcana,	Joel,	Azarías,	Sofonías,
37Tajat,	Asir,	Ebiasaf,	Coré,
38Isar,	Coat,	Leví	e	Israel.

39A	la	derecha	de	Hemán	estaba	su	pariente	Asaf	hijo	de	Berequías,
que	era	descendiente	en	línea	directa	de	Simea,



40Micael,	Baseías,	Malquías,
41Etni,	Zeraj,	Adaías,
42Etán,	Zima,	Simey,
43Yajat,	Guersón	y	Leví.

44A	la	izquierda	de	Hemán	estaba	su	pariente	Etán	hijo	de	Quisi,	de
los	descendientes	en	línea	directa	de	Merari,	Abdi,	Maluc,
45Jasabías,	Amasías,	Hilcías,
46Amsi,	Bani,	Semer,
47Mali,	Musi,	Merari	y	Leví.

48Sus	parientes	levitas	fueron	puestos	a	cargo	de	todo	el	ministerio
del	tabernáculo	del	templo	de	Dios.

Descendientes	de	Aarón
49Aarón	y	 sus	descendientes	ofrecían	 sacrificios	 sobre	el	 altar	del

holocausto,	quemaban	incienso	sobre	el	altar	del	perfume,	ministraban
en	todo	lo	relacionado	con	el	lugar	santísimo	y	hacían	las	expiaciones
por	Israel,	conforme	a	todo	lo	que	había	ordenado	Moisés,	el	siervo	de
Dios.

50Los	 descendientes	 de	 Aarón,	 en	 línea	 directa,	 fueron	 Eleazar,
Finés,	Abisúa,
51Buqui,	Uzi,	Zeraías,
52Merayot,	Amarías,	Ajitob,
53Sadoc	y	Ajimaz.

Ciudades	de	los	levitas
(Jos	21:1-42)

54Éstos	 fueron	 los	 asentamientos	 que	 les	 tocaron	 en	 suerte	 a	 los
coatitas,	 descendientes	 de	 Aarón,	 según	 sus	 lugares	 de	 residencia	 y



sus	linderos:
55Hebrón,	 en	 el	 territorio	 de	 Judá,	 con	 los	 ejidos	 que	 rodeaban	 esta
ciudad,
56aunque	el	 territorio	de	 la	ciudad	y	sus	aldeas	se	 le	dieron	a	Caleb,
hijo	de	Yefune.
57Las	ciudades	de	refugio	que	los	descendientes	de	Aarón	recibieron
en	Judá	fueron	Hebrón,	Libna,	Jatir,	Estemoa,
58Hilén,	Debir,
59Asán	y	Bet	Semes,	todas	ellas	con	sus	ejidos.
60Además,	 en	 territorio	 de	 la	 tribu	 de	 Benjamín	 recibieron	 las
ciudades	 de	 Geba,	 Alemet	 y	 Anatot.	 En	 total,	 recibieron	 trece
ciudades	con	sus	ejidos,	repartidas	entre	sus	linajes.

61Los	 restantes	 descendientes	 de	 Coat	 recibieron	 en	 sorteo	 diez
ciudades	de	la	media	tribu	de	Manasés.

62Los	 descendientes	 de	 Guersón,	 en	 el	 orden	 de	 sus	 linajes,
recibieron	 trece	 ciudades	 de	 las	 tribus	 de	 Isacar,	 Aser,	 Neftalí	 y
Manasés,	en	Basán.

63Los	 descendientes	 de	 Merari,	 en	 el	 orden	 de	 sus	 linajes,
recibieron	 en	 sorteo	 doce	 ciudades	 de	 las	 tribus	 de	 Rubén,	 Gad	 y
Zabulón.

64Los	 israelitas	 dieron	 a	 los	 levitas	 en	 sorteo	 ciudades	 con	 sus
ejidos,
65las	cuales	tomaron	de	las	tribus	de	Judá,	Simeón	y	Benjamín,	y	a	las
cuales	les	dieron	sus	nombres.

66De	la	tribu	de	Efraín,	las	familias	de	los	coatitas	recibieron,
67como	ciudades	de	refugio,	Siquén,	que	está	en	el	monte	de	Efraín;
Guézer,
68Jocmeán,	Bet	Jorón,
69Ayalón	y	Gat	Rimón,	todas	ellas	con	sus	ejidos.



70De	 la	 media	 tribu	 de	 Manasés,	 las	 familias	 coatitas	 restantes
recibieron	las	ciudades	de	Aner	y	Bileán,	ambas	con	sus	ejidos.

71De	 la	 media	 tribu	 de	 Manasés,	 los	 descendientes	 de	 Guersón
recibieron	las	ciudades	de	Golán,	que	está	en	Basán,	y	Astarot,	ambas
con	sus	ejidos.

72De	la	tribu	de	Isacar	recibieron	las	ciudades	de	Cedes,	Daberat,
73Ramot	y	Anén,	todas	ellas	con	sus	ejidos.

74De	la	tribu	de	Aser	recibieron	las	ciudades	de	Masal,	Abdón,
75Jucoc	y	Rejob,	todas	ellas	con	sus	ejidos.

76De	la	tribu	de	Neftalí	recibieron	las	ciudades	de	Cedes	de	Galilea,
Gamón	y	Quiriatayin,	todas	ellas	con	sus	ejidos.

77De	 la	 tribu	 de	 Zabulón,	 los	 restantes	 descendientes	 de	 Merari
recibieron	las	ciudades	de	Rimón	y	Tabor,	ambas	con	sus	ejidos.

78De	la	tribu	de	Rubén,	que	está	en	la	ribera	oriental	del	río	Jordán,
frente	 a	 Jericó,	 recibieron	 las	 ciudades	 de	 Beser	 (que	 está	 en	 el
desierto),	Yahás,
79Cademot	y	Mefagat,	todas	ellas	con	sus	ejidos.

80De	la	tribu	de	Gad	recibieron	las	ciudades	de	Ramot	de	Galaad,
Majanayin,
81Jesbón	y	Jazer,	todas	ellas	con	sus	ejidos.



1	Crónicas	7†

Los	descendientes	de	Isacar
1Los	 hijos	 de	 Isacar	 fueron	 estos	 cuatro:	 Tola,	 Fuvá,	 Jasub	 y

Simerón.
2Los	 hijos	 de	 Tola	 fueron	 Uzi,	 Refaías,	 Jeriel,	 Yajemay,	 Ibsán	 y

Semuel,	todos	ellos	jefes	de	las	familias	de	sus	padres.
En	 tiempos	de	David	 se	contaron	 los	 linajes	de	Tola,	y	 resultaron

ser	veintidós	mil	seiscientos	hombres	muy	aguerridos.
3Israías	fue	hijo	de	Uzi,	y	los	hijos	de	Israías	fueron	Micael,	Abdías,
Joel	e	Isías,	un	total	de	cinco	príncipes.
4Contados	por	sus	linajes	y	por	las	familias	de	sus	padres,	todos	ellos
eran	 treinta	y	 seis	mil	 hombres	 aguerridos,	 y	 además	 tenían	muchas
mujeres	e	hijos.
5Sus	 parientes	 de	 todas	 las	 familias	 de	 Isacar,	 contados	 según	 sus
genealogías,	eran	ochenta	y	siete	mil	hombres	muy	aguerridos.

Los	descendientes	de	Benjamín
6Los	tres	hijos	de	Benjamín	fueron	Bela,	Bequer	y	Jediael.
7Los	 hijos	 de	Bela	 fueron	Ezbón,	Uzi,	Uziel,	 Jerimot	 e	 Iri,	 cinco

jefes	de	casas	paternas,	hombres	muy	aguerridos,	y	cuya	descendencia
llegó	a	ser	de	veintidós	mil	treinta	y	cuatro	personas.

8Todos	 los	 hijos	 de	 Bequer	 fueron	 Zemira,	 Joás,	 Eliezer,
Elioguenay,	Omri,	Jerimot,	Abías,	Anatot	y	Alamet.
9Contados	 por	 sus	 descendientes	 y	 por	 sus	 linajes,	 los	 jefes	 de
familias	resultaron	ser	veinte	mil	doscientos	hombres	aguerridos.

10Bilán	fue	hijo	de	Jediael,	y	sus	hijos	fueron	Jeús,	Benjamín,	Aod,
Quenaná,	Zetán,	Tarsis	y	Ajisajar.



11Todos	 estos	 descendientes	 de	 Jediael	 fueron	 jefes	 de	 familias,
diecisiete	 mil	 doscientos	 hombres	 aguerridos,	 siempre	 en	 pie	 de
guerra.
12Sufán	y	Jupín	fueron	hijos	de	Hir,	y	Jusín	fue	hijo	de	Ajer.

Los	descendientes	de	Neftalí
13Los	hijos	que	Neftalí	tuvo	con	Bilá	fueron	Yajesel,	Guni,	Yézer	y

Salún.

Los	descendientes	de	Manasés
14Los	 hijos	 de	 Manasés	 con	 su	 concubina	 siria	 fueron	 Asriel	 y

Maquir,	el	padre	de	Galaad.
15Maquir	 tomó	por	mujer	 a	Macá,	 hermana	de	 Jupín	y	Sufán.	Su

segundo	hijo	fue	Selofejad,	quien	tuvo	hijas.
16Macá,	la	mujer	de	Maquir,	dio	a	luz	un	hijo,	al	que	llamó	Peres,

el	cual	fue	hermano	de	Seres.
Los	hijos	de	Peres	fueron	Ulán	y	Requén.
17Bedán	fue	hijo	de	Ulán.
Éstos	fueron	los	hijos	de	Galaad	hijo	de	Maquir,	hijo	de	Manasés.

18Su	hermana	Hamolequet	dio	a	luz	a	Isod,	Abiezer	y	Majlá.
19Los	hijos	de	Semida	fueron	Ajiyán,	Siquén,	Liquejí	y	Anián.

Los	descendientes	de	Efraín
20Los	 descendientes	 de	 Efraín	 en	 línea	 directa	 fueron	 Sutelaj,

Bered,	Tajat,	Elgadá,	Tajat,
21Zabad,	 Sutelaj,	 Ezer	 y	 Elad.	 Pero	 la	 gente	 de	 Gat	 que	 vivía	 en
aquella	 tierra	 mató	 a	 estos	 dos,	 porque	 vinieron	 a	 robarles	 sus
ganados.



22Los	efrainitas	guardaron	luto	por	ellos	durante	mucho	tiempo,	y	sus
parientes	vinieron	a	consolarlos.
23Después	él	se	allegó	a	su	mujer,	y	ella	concibió	y	dio	a	luz	un	hijo,
al	 que	 puso	 por	 nombre	 Beria,	 porque	 en	 su	 familia	 había	 habido
mucha	aflicción.
24Su	 hija	 fue	 Será,	 la	 cual	 edificó	 las	 ciudades	 de	 Bet	 Jorón	 la	 de
abajo,	Bet	Jorón	la	de	arriba,	y	Uzén	Será.

25Los	descendientes	de	este	Beria	fueron	Refaj,	Resef,	Telaj,	Taján,
26Laadán,	Amiud,	Elisama,
27Nun	y	Josué.
28Su	 patrimonio	 familiar	 y	 lugar	 de	 residencia	 fueron	 Betel	 y	 sus
aldeas,	Narán	al	oriente,	Guézer	y	sus	aldeas	en	el	occidente,	Siquén	y
Gaza	con	sus	aldeas;
29junto	 al	 territorio	 de	 los	 hijos	 de	 Manasés,	 Bet	 Seán,	 Tanac,
Meguido	y	Dor,	todas	ellas	con	sus	aldeas.	En	estos	lugares	habitaron
los	hijos	de	José	hijo	de	Israel.

Los	descendientes	de	Aser
30Los	 hijos	 de	Aser	 fueron	 Imna,	 Isúa,	 Isví,	Beria,	 y	 su	 hermana

Sera.
31Los	hijos	de	Beria	fueron	Jéber	y	Malquiel,	que	fue	el	padre	de

Birzavit.
32Jéber	fue	el	padre	de	Jaflet,	Somer	y	Jotán.	Súa	fue	hermana	de

ellos.
33Los	hijos	de	Jaflet	fueron	Pasac,	Bimal	y	Asvat.	Éstos	fueron	los

hijos	de	Jaflet.
34Los	hijos	de	Semer	fueron	Ají,	Rogá,	Yejubá	y	Aram.
35Los	 hijos	 de	 su	 hermano	 Jelday	 fueron	 Sofaj,	 Imna,	 Seles	 y

Amal.



36Los	hijos	de	Sofaj	fueron	Súaj,	Harnefer,	Súal,	Beri,	Imra,
37Beser,	Hod,	Sama,	Silsa,	Itrán	y	Berá.

38Los	hijos	de	Jéter	fueron	Yefune,	Pispa	y	Araj.
39Y	los	hijos	de	Ula	fueron	Araj,	Janiel	y	Risiyá.

40Todos	 estos	 fueron	 descendientes	 de	 Aser	 y	 cabezas	 de	 familias
paternas,	jefes	de	príncipes	escogidos	y	esforzados,	los	cuales	fueron
contados	 por	 sus	 linajes	 entre	 los	 que	 podían	 tomar	 las	 armas.	 Su
número	ascendía	a	veintiséis	mil	hombres.



1	Crónicas	8†

Los	descendientes	de	Benjamín
1Benjamín	 fue	 el	 padre	de	Bela,	 su	primogénito.	Su	 segundo	hijo

fue	Asbel,	Ajará	fue	el	tercero,
2Nojá	fue	el	cuarto,	y	Rafa	fue	el	quinto.

3Los	hijos	de	Bela	fueron	Adar,	Gera,	Abiud,
4Abisúa,	Namán,	Ajoa,
5Gera,	Sefufán	y	Jirán.

6Éstos	son	los	hijos	de	Aod,	 jefes	de	casas	paternas	que	habitaron
en	Geba	y	fueron	llevados	a	Manajat:
7Namán,	Ajías	y	Gera,	que	fue	quien	los	 llevó.	Gera	fue	el	padre	de
Uzá	y	Ajiud.

8Sajarayin	 tuvo	 hijos	 en	 la	 provincia	 de	Moab,	 después	 de	 haber
dejado	a	sus	mujeres	Jusín	y	Bará.
9Con	su	mujer	Hodes	tuvo	a	Jobab,	Sibiá,	Mesa,	Malcán,
10Jeúz,	Saquías	y	Mirma.	Éstos	fueron	sus	hijos,	jefes	de	familias.
11Con	su	mujer	Jusín	tuvo	a	Abitob	y	Elpaal.

12Los	descendientes	de	Elpaal	fueron	Éber,	Misán	y	Semed	(el	cual
edificó	Onó	y	Lod	con	sus	aldeas),
13además	 de	 Beria	 y	 Semá,	 que	 fueron	 jefes	 de	 las	 familias	 de	 los
habitantes	de	Ayalón,	los	cuales	desalojaron	a	los	habitantes	de	Gat,
14más	Ajió,	Sasac,	Jeremot,
15Zebadías,	Arad,	Ader,
16Micael,	Ispa	y	Joha,	hijos	de	Beria,
17y	también	Zebadías,	Mesulán,	Jizquí,	Éber,
18Ismeray,	Izlías	y	Jobab,	hijos	de	Elpaal;



19y	Yaquín,	Zicri,	Zabdi,
20Elienay,	Siletay,	Eliel,
21Adaías,	Beraías	y	Simerat,	hijos	de	Simey;
22también	Ispán,	Éber,	Eliel,
23Abdón,	Zicri,	Janán,
24Jananías,	Elam,	Anatotías,
25Ifdaías	y	Peniel,	hijos	de	Sasac;
26Samseray,	Seharías,	Atalías,
27Jaresías,	Elías	y	Zicri,	hijos	de	Jeroán.
28Éstos	 fueron	 jefes	 principales	 de	 familias	 por	 sus	 linajes,	 y
habitaron	en	Jerusalén.

29En	Gabaón	habitaron	Abigabaón	y	 su	mujer,	 la	 cual	 se	 llamaba
Macá,
30su	hijo	primogénito	Abdón,	y	Sur,	Cis,	Baal,	Nadab,
31Gedor,	Ajió	y	Zequer.

32Miclot	 fue	 el	 padre	 de	 Simea.	 Éstos	 también	 habitaron	 en
Jerusalén,	enfrente	de	sus	hermanos.

33Ner	 fue	el	padre	de	Cis,	Cis	 fue	el	padre	de	Saúl,	y	Saúl	 fue	el
padre	de	Jonatán,	Malquisúa,	Abinadab	y	Esbaal.

34Meribaal	fue	hijo	de	Jonatán	y	padre	de	Micaía.
35Los	hijos	de	Micaía	fueron	Pitón,	Melec,	Tarea	y	Ajaz.
36Ajaz	fue	el	padre	de	Yoadá.
Yoadá	fue	el	padre	de	Alemet,	Azmavet	y	Zimri.
Zimri	fue	el	padre	de	Mosá.
37Mosá	 fue	 el	 padre	 de	 Bina,	 cuyo	 hijo	 fue	 Rafa,	 cuyo	 hijo	 fue

Elasa,	cuyo	hijo	fue	Azel.
38Todos	 los	 hijos	 de	 Azel	 fueron	 seis,	 y	 sus	 nombres	 fueron

Azricán,	Bocru,	Ismael,	Searías,	Abdías	y	Janán.



39Los	hijos	de	Esec,	su	hermano,	fueron	Ulán,	su	primogénito,	Jeús
el	segundo,	y	Elifelet	el	tercero.

40Los	 hijos	 de	 Ulán	 eran	 hombres	 aguerridos	 y	 flechadores
diestros,	y	 tuvieron	muchos	hijos	y	nietos,	 en	 total	 ciento	cincuenta.
Todos	ellos	fueron	descendientes	de	Benjamín.



1	Crónicas	9
El	retorno	de	Babilonia
(Neh	11:1-24)

1Todo	Israel	fue	contado	según	cada	genealogía,	y	registrado	en	el
libro	 de	 los	 reyes	 de	 Israel.	 Los	 de	 Judá	 fueron	 llevados	 cautivos	 a
Babilonia	por	causa	de	su	rebelión.
2Los	 primeros	 en	 asentarse	 en	 sus	 patrimonios	 familiares	 y	 en	 las
ciudades	israelitas	fueron	los	sacerdotes,	los	levitas	y	los	sirvientes	del
templo.
3Parte	de	los	descendientes	de	Judá,	Benjamín,	Efraín	y	Manasés1	se
establecieron	en	Jerusalén.
4De	los	descendientes	de	Fares	hijo	de	Judá	se	estableció	Utay	hijo	de
Amiud,	descendiente	en	línea	directa	de	Omri,	Imri	y	Bani.
5De	los	silonitas,	Asaías,	que	era	el	primogénito,	y	sus	hijos.
6De	 los	 descendientes	 de	 Zeraj,	 Jeuel	 y	 sus	 hermanos,	 en	 total,
seiscientas	noventa	personas.
7De	 los	 descendientes	 de	 Benjamín,2	 Salú	 hijo	 de	 Mesulán,
descendiente	en	línea	directa	de	Hodavías,	Asenúa,
8Ibneías,	 Jeroán,	 Elá,	 Uzi	 y	 Micri,	 y	 Mesulán	 hijo	 de	 Sefatías,
descendiente	en	línea	directa	de	Reuel	y	de	Ibnías.
9Sus	 parientes,	 según	 sus	 linajes,	 eran	 un	 total	 de	 novecientas
cincuenta	 y	 seis	 personas.	 Todos	 ellos	 eran	 jefes	 de	 familia	 en	 sus
casas	paternas.

10De	los	sacerdotes:	Jedaías,	Joyarib,	Jaquín
11y	Azarías	hijo	de	Hilcías,	descendiente	en	línea	directa	de	Mesulán,
Sadoc,	Merayot,	Ajitob	(príncipe	del	templo	de	Dios),
12Adaías,	 Jeroán,	 Pasjur,	Malquías,	Masay,	 Adiel,	 Yazera,	Mesulán,



Mesilemit	e	Imer,
13y	sus	parientes,	que	eran	jefes	de	sus	casas	paternas	y	sumaban	mil
setecientos	sesenta	hombres,	todos	muy	eficaces	en	el	ministerio	en	el
templo	de	Dios.

14De	 los	 levitas:	 Semaías	 hijo	 de	 Jasub,	 descendiente	 en	 línea
directa	de	Azricán,	Jasabías,	Merari,
15Bacbacar,	Heres,	Galal,	Matanías,	Micaía,	Zicri,	Asaf,
16Abdías,	 Semaías,	 Galal,	 Jedutún,	 Berequías,	 Asa	 y	 Elcana.	 Este
último	habitó	en	las	aldeas	de	los	netofatitas.

17Los	porteros:3	 Salún,	Acub,	Talmón,	 y	Ajimán	y	 sus	 hermanos.
Salún	era	el	jefe.
18Entre	 las	 cuadrillas	 de	 los	 levitas,	 éstos	 han	 sido	 hasta	 ahora	 los
porteros	en	la	puerta	oriental	del	rey.
19Salún	 hijo	 de	Coré,	 descendiente	 en	 línea	 directa	 de	Ebiasaf	 y	 de
Coré,	tuvo	a	su	cargo,	junto	con	sus	parientes	coreítas	por	parte	de	su
padre,	 la	obra	del	ministerio,	y	vigilaba	 la	entrada	al	 tabernáculo	así
como	sus	antepasados	vigilaban	la	entrada	al	campamento	del	Señor.
20Antes	de	él,	Finés	hijo	de	Eleazar	había	sido	jefe	de	ellos,	y	el	Señor
lo	apoyaba.
21Zacarías	 hijo	 de	 Meselemías	 era	 el	 portero	 a	 la	 entrada	 del
tabernáculo	de	reunión.
22Todos	estos,	a	los	cuales	constituyeron	en	su	oficio	David	y	Samuel
el	vidente	para	vigilar	las	puertas,	eran	doscientos	doce	cuando	fueron
escogidos	y	contados	en	sus	villas,	según	el	orden	de	sus	linajes.
23Ellos	y	sus	hijos	se	turnaban	como	porteros	a	la	entrada	del	templo
del	Señor,	y	de	la	tienda	del	tabernáculo.
24Había	porteros	a	los	cuatro	lados,	es	decir,	al	oriente,	al	occidente,
al	norte	y	al	sur.
25Sus	parientes	en	las	aldeas	acudían	cada	siete	días,	según	su	turno,
para	estar	con	ellos,



26porque	 los	 cuatro	 porteros	 principales	 de	 los	 levitas	 estaban	 en	 el
oficio	 y	 tenían	 a	 su	 cargo	 las	 cámaras	 y	 los	 tesoros	 del	 templo	 de
Dios.
27Éstos	vivían	cerca	del	 templo	de	Dios	porque	tenían	a	su	cargo	su
vigilancia	y	tenían	que	abrirlo	todas	las	mañanas.

28Algunos	 de	 ellos	 tenían	 a	 su	 cargo	 los	 utensilios	 para	 el
ministerio,	que	eran	contados	al	sacarlos	y	al	guardarlos.
29Otros	tenían	a	su	cargo	la	vajilla	y	todos	los	utensilios	del	santuario,
y	la	harina,	el	vino,	el	aceite,	el	incienso	y	las	especias.
30Algunos	 de	 los	 hijos	 de	 los	 sacerdotes	 hacían	 los	 perfumes
aromáticos.
31Uno	 de	 los	 levitas,	 llamado	 Matatías,	 que	 era	 el	 primogénito	 de
Salún	el	coreíta,	tenía	a	su	cargo	todo	lo	que	se	hacía	en	sartén.
32Algunos	 de	 los	 coatitas,	 y	 de	 sus	 parientes,	 tenían	 a	 su	 cargo	 los
panes	 de	 la	 proposición,	 los	 cuales	 ponían	 por	 orden	 cada	 día	 de
reposo.

33Había	 también	 jefes	de	 familia	de	 los	 levitas	que	eran	cantores.
Éstos	 vivían	 en	 las	 cámaras	 del	 templo,	 exentos	 de	 otros	 servicios,
porque	de	día	y	de	noche	estaban	ocupados	en	aquella	obra.
34Según	 sus	 linajes,	 eran	 jefes	de	 familia	de	 los	 levitas,	 y	vivían	 en
Jerusalén.

Genealogía	de	Saúl
35En	Gabaón	vivía	Yeguiel,	que	era	padre	de	Gabaón.	El	nombre	de

su	mujer	era	Macá;
36su	hijo	primogénito	fue	Abdón,	al	que	siguieron	Sur,	Cis,	Baal,	Ner,
Nadab,
37Gedor,	Ajió,	Zacarías	y	Miclot.
38Miclot	 fue	 el	 padre	 de	 Simán.	 Éstos	 vivían	 también	 en	 Jerusalén,



con	sus	hermanos.
39Ner	fue	el	padre	de	Cis,	Cis	fue	el	padre	de	Saúl,	y	Saúl	fue	el	padre
de	Jonatán,	Malquisúa,	Abinadab	y	Esbaal.
40Meribaal	fue	hijo	de	Jonatán	y	padre	de	Micaía.
41Los	hijos	de	Micaía	fueron	Pitón,	Melec,	Tarea	y	Ajaz.
42Ajaz	fue	el	padre	de	Jara,	Jara	fue	el	padre	de	Alemet,	Azmavet	y
Zimri.	Zimri	fue	el	padre	de	Mosá,
43y	Mosá	fue	el	padre	de	Bina,	cuyo	hijo	 fue	Refaías,	cuyo	hijo	 fue
Elasa,	cuyo	hijo	fue	Azel.
44Azel	 tuvo	 seis	 hijos,	 y	 éstos	 son	 sus	 nombres:	 Azricán,	 Bocru,
Ismael,	Searías,	Abdías	y	Janán.	Éstos	fueron	los	hijos	de	Azel.



1	Crónicas	10†

Muerte	de	Saúl	y	de	sus	hijos
(1	S	31:1-13)

1Los	filisteos	pelearon	contra	los	israelitas	y	los	pusieron	en	fuga,	y
muchos	israelitas	murieron	en	el	monte	Gilboa.
2Los	filisteos	persiguieron	a	Saúl	y	a	sus	hijos,	y	de	ellos	mataron	a
Jonatán,	Abinadab	y	Malquisúa.
3Al	 arreciar	 la	 batalla	 contra	 Saúl,	 los	 flecheros	 lo	 alcanzaron	 y	 lo
hirieron.
4Saúl	 dijo	 entonces	 a	 su	 escudero:	 «Saca	 tu	 espada	y	 clávamela,	 no
sea	 que	 estos	 incircuncisos	 vengan	 y	 se	 burlen	 de	 mí.»	 Pero	 su
escudero	no	quiso	hacerlo,	porque	tenía	mucho	miedo.	Entonces	Saúl
sacó	su	propia	espada,	y	se	arrojó	sobre	ella.
5Cuando	su	escudero	vio	muerto	a	Saúl,	también	él	se	arrojó	sobre	su
espada	y	se	mató.
6Así	murieron	Saúl	y	sus	tres	hijos,	y	con	él	murió	toda	su	familia.

7Cuando	todos	los	israelitas	que	habitaban	en	el	valle	vieron	que	el
ejército	huía,	y	que	Saúl	y	sus	hijos	habían	muerto,	abandonaron	sus
ciudades	y	huyeron,	y	los	filisteos	llegaron	y	las	ocuparon.
8Y	al	 día	 siguiente,	 cuando	 los	 filisteos	 llegaron	para	despojar	 a	 los
muertos,	hallaron	a	Saúl	y	a	sus	hijos	tendidos	en	el	monte	Gilboa.
9Entonces	lo	despojaron,	le	quitaron	la	cabeza	y	sus	armas,	y	enviaron
mensajeros	por	 toda	la	 tierra	de	los	filisteos	para	dar	 la	noticia	a	sus
ídolos	y	al	pueblo.
10Pusieron	las	armas	de	Saúl	en	el	templo	de	sus	dioses,	y	su	cabeza
la	colgaron	en	el	templo	de	Dagón.
11Y	cuando	todos	los	de	Jabés	de	Galaad	supieron	lo	que	los	filisteos



habían	hecho	con	Saúl,
12todos	los	más	aguerridos	fueron	a	recoger	los	cuerpos	de	Saúl	y	de
sus	hijos,	y	los	llevaron	a	Jabés,	y	allí	en	Jabés	enterraron	sus	huesos
debajo	de	una	encina,	y	ayunaron	siete	días.

13Así	fue	como	Saúl	murió	por	haberse	rebelado	y	por	pecar	contra
el	 Señor	 y	 contra	 su	 palabra,	 la	 cual	 no	 obedeció,1	 pues	 prefirió
consultar	a	una	adivina2
14en	vez	de	consultarlo	a	él.	Por	eso	el	Señor	le	quitó	la	vida	y	entregó
el	reino	a	David	hijo	de	Yesé.



1	Crónicas	11†

David	es	proclamado	rey	de	Israel
(2	S	5:1-5)

1Todo	Israel	se	reunió	en	torno	a	David	en	Hebrón,	para	decirle:
«Mira,	nosotros	somos	carne	de	tu	carne.

2Incluso	antes	de	ahora,	cuando	Saúl	era	rey,	 tú	eras	el	que	guiaba	a
Israel	 en	 sus	guerras,	y	quien	 lo	volvía	 a	 traer.	Además,	 el	Señor	 tu
Dios	 te	 ha	 dicho:	 “Tú	 apacentarás	 a	 mi	 pueblo	 Israel,	 y	 serás	 el
príncipe	de	Israel,	mi	pueblo.”»

3También	 todos	 los	 ancianos	 de	 Israel	 fueron	 a	 ver	 al	 rey	 en
Hebrón,	 y	David	 hizo	 un	 pacto	 con	 ellos	 delante	 del	 Señor,	 y	 ellos
ungieron	 a	 David	 como	 rey	 de	 Israel,	 según	 la	 palabra	 del	 Señor
comunicada	por	medio	de	Samuel.

David	toma	la	fortaleza	de	Sión
(2	S	5:6-10)

4David	se	fue	entonces	a	Jerusalén,	que	también	es	Jebús,	con	todos
los	israelitas.	En	aquel	tiempo	los	jebuseos	habitaban	en	esa	región,1
5y	los	habitantes	de	Jebús	le	dijeron	a	David:	«Aquí	no	entrarás.»	Sin
embargo,	David	tomó	la	fortaleza	de	Sión,	que	es	la	ciudad	de	David.
6Además,	David	había	dicho:	«El	primero	que	derrote	a	los	jebuseos
será	capitán	y	jefe.»	Y	Joab	hijo	de	Seruyá	fue	el	primero	en	atacar,	y
fue	nombrado	jefe.

7David	habitó	en	la	fortaleza,	y	por	esto	fue	llamada	«la	Ciudad	de
David».
8También	 edificó	 los	 alrededores	 de	 la	 ciudad,	 desde	Milo	 hasta	 la
muralla,	y	Joab	reconstruyó	el	resto	de	la	ciudad.



9Y	David	avanzaba	y	se	hacía	fuerte,	y	el	Señor	de	los	ejércitos	estaba
con	él.

Los	valientes	de	David
(2	S	23:8-39)

10Éstos	son	los	principales	guerreros	de	David,	que	junto	con	todo
Israel	 le	 ayudaron	 en	 su	 reino	 para	 hacerlo	 su	 rey,	 conforme	 a	 la
palabra	del	Señor.
11Y	éste	es	el	número	de	los	guerreros	que	David	tuvo:
Yasobeán	 hijo	 de	 Jacmoní,	 caudillo	 de	 los	 treinta,	 que	 en	 cierta

ocasión	blandió	su	lanza	contra	trescientos	y	los	mató.
12Le	seguía	Eleazar	hijo	de	Dodo,	el	ajojita,	que	era	de	los	tres	más

valientes.
13Eleazar	 estuvo	 con	David	 en	Pasdamín,	 combatiendo	 con	 él	 a	 los
filisteos.	 Allí	 había	 una	 parcela	 sembrada	 de	 cebada.	 Cuando	 el
pueblo	huía	de	los	filisteos,
14ellos	 se	 pusieron	 en	 medio	 de	 la	 parcela	 y	 la	 defendieron,	 y
vencieron	 a	 los	 filisteos	porque	 el	Señor	 los	 favoreció	 con	una	gran
victoria.

15Tres	 de	 los	 treinta	 principales	 bajaron	 a	 la	 peña	 donde	 estaba
David,	 es	 decir,	 a	 la	 cueva	de	Adulán,	mientras	 los	 filisteos	 estaban
acampando	en	el	valle	de	Refayin.
16En	aquel	tiempo	David	se	encontraba	en	la	fortaleza;	en	Belén	había
entonces	una	guarnición	de	los	filisteos.
17David	tuvo	sed	y	exclamó:
«¡Cómo	 quisiera	 beber	 un	 poco	 de	 agua	 del	 pozo	 que	 está	 a	 la

entrada	de	Belén!»
18Aquellos	 tres	 irrumpieron	 en	 el	 campamento	 de	 los	 filisteos	 y

sacaron	agua	del	pozo	que	está	a	la	entrada	de	Belén,	y	se	la	llevaron	a



David,	pero	él	no	la	quiso	beber;	al	contrario,	la	derramó	en	honor	del
Señor	y	dijo:

19«¡Dios	me	libre	de	hacer	esto!	¿Cómo	podría	yo	beber	la	sangre	y
la	vida	de	estos	hombres,	que	por	traerme	agua	han	puesto	en	peligro
su	vida?»
Y	no	la	quiso	beber.	Tal	fue	la	hazaña	de	esos	tres	valientes.
20El	jefe	de	los	treinta	era	Abisay,	hermano	de	Joab,	que	blandió	su

lanza	 contra	 trescientos	 enemigos,	 y	 los	 mató,	 con	 lo	 que	 se	 hizo
famoso	junto	con	los	tres.
21Aunque	 fue	 el	 más	 destacado	 de	 los	 treinta,	 y	 era	 su	 jefe,	 nunca
igualó	a	los	tres	primeros.

22Benaías	 hijo	 de	 Joyadá	 era	 hijo	 de	 un	 valiente	 de	 Cabsel,	 que
realizó	 grandes	 hazañas:	 Venció	 a	 dos	 moabitas	 muy	 aguerridos,	 y
durante	el	invierno	mató	a	un	león	en	medio	de	un	foso,
23y	con	sus	propias	manos	venció	a	un	egipcio	de	más	de	dos	metros
de	 estatura.	 El	 egipcio	 blandía	 una	 lanza	 semejante	 al	 rodillo	 de	 un
tejedor,	 pero	Benaías	 se	 enfrentó	 a	 él	 con	un	palo,	 le	 arrebató	 de	 la
mano	la	lanza,	y	con	su	misma	lanza	lo	mató.
24Por	estos	hechos	de	Benaías	hijo	de	Joyadá,	 fue	 incluido	entre	 los
tres	valientes,
25y	 aunque	 fue	 el	más	distinguido	de	 los	 treinta,	 nunca	 igualó	 a	 los
tres	primeros.	A	éste,	David	lo	incluyó	en	su	guardia	personal.

26Los	guerreros	más	valientes	eran:
Asael,	que	era	hermano	de	Joab;
Eljanán	hijo	de	Dodo,	el	de	Belén;
27Samot	el	harodita,
Heles	el	pelonita,
28Ira	hijo	de	Iques,	el	tecoíta;
Abiezer	el	anatotita,
29Sibecay	el	husatita,



Ilay	el	ajojita,
30Maray	el	netofatita,
Jéled	hijo	de	Baná,	el	netofatita;
31Itay	hijo	de	Ribay,	el	benjaminita	de	Gabaa;
Benaías	el	piratonita,
32Juray,	el	del	río	Gaas;
Abiel	el	arbatita,
33Azmavet	el	barhumita,
Elijaba	el	salbonita,
34los	hijos	de	Hasem	el	gizonita,
Jonatán	hijo	de	Sage,	el	ararita;
35Ajían	hijo	de	Sacar,	el	ararita;
Elifal	hijo	de	Ur,
36Jéfer	el	mequeratita,
Ajías	el	pelonita,
37Hezro	el	carmelita,
Naray	hijo	de	Ezbay,
38Joel,	el	hermano	de	Natán;
Mibejar	hijo	de	Hagrí,
39Selec	el	amonita,
Najaray	el	berotita,	que	era	escudero	de	Joab	hijo	de	Seruyá;
40Ira	el	itrita,
Gareb	el	itrita,
41Urías	el	hitita,
Zabad	hijo	de	Ajlay,
42Adina	hijo	de	Siza	el	rubenita,	que	era	príncipe	de	los	rubenitas,

más	los	treinta	que	lo	acompañaban;
43Janán	hijo	de	Macá,
Josafat	el	mitnita,
44Uzías	el	astarotita,



Samá	y	Yeguiel,	hijos	de	Jotán	el	aroerita;
45Jediael	hijo	de	Simerí,
Yojá	el	tizita,	hermano	de	Jediael;
46Eliel	el	mahavita,
Yerebay	y	Josavía,	hijos	de	Elnaam;
Itma	el	moabita,
47Eliel,	Obed	y	Jasiel	el	mesobaíta.



1	Crónicas	12†

El	ejército	de	David
1Éstos	son	los	valientes	que	ayudaron	a	David	en	la	guerra,	y	que	se

le	unieron	en	Siclag,	mientras	él	se	encontraba	en	prisión	por	culpa	de
Saúl	hijo	de	Cis.
2Eran	 certeros	 arqueros,	 capaces	 de	 usar	 las	 dos	manos	 para	 lanzar
piedras	con	honda	y	disparar	flechas.
De	los	hermanos	de	Saúl	de	Benjamín:
3En	primer	lugar,	Ajiezer;	y	en	segundo,	Joás.	Estos	dos	eran	hijos

de	Semagá	el	gabaatita.
Jeziel	y	Pelet,	hijos	de	Azmavet;	Beraca,	Jehú	el	anatotita,

4Ismaías	el	gabaonita,	uno	de	los	treinta	valientes,	y	el	más	valiente	de
los	treinta;	Jeremías,	Jahaziel,	Johanán,	Jozabad	el	gederatita;
5Eluzai,	Jerimot,	Bealías,	Semarías,	Sefatías	el	harufita,
6Elcana,	Isías,	Azareel,	Joezer	y	Yasobeán,	todos	ellos	coreítas,
7y	Joela	y	Zebadías,	hijos	de	Jeroán	de	Gedor.

8También	algunos	gaditas	se	unieron	a	David	mientras	éste	estaba
en	la	fortaleza	del	desierto.	Eran	hombres	muy	valientes	y	aguerridos,
que	 sabían	 manejar	 el	 escudo;	 su	 rostro	 reflejaba	 la	 fiereza	 de	 los
leones,	y	eran	ligeros	de	pies,	como	las	gacelas	en	los	montes.
9El	primero	era	Ezer,	y	le	seguían,	en	ese	orden,	Abdías,	Eliab,
10Mismana,	Jeremías,
11Atay,	Eliel,
12Johanán,	Elzabad,
13Jeremías	y	Macbanay.
14Éstos	 fueron	 capitanes	 del	 ejército	 gadita.	El	menor	 de	 ellos	 valía
por	cien	soldados,	y	el	mayor	de	ellos	valía	por	mil.



15Todos	ellos	cruzaron	el	Jordán	en	el	mes	primero,	cuando	el	río	se
había	 desbordado	 por	 completo,	 y	 pusieron	 en	 fuga	 a	 todos	 los	 que
vivían	en	los	valles	al	oriente	y	al	poniente.

16También	 algunos	 de	 los	 benjaminitas	 y	 de	 la	 tribu	 de	 Judá	 se
unieron	a	David	en	la	fortaleza.
17David	habló	con	ellos,	y	les	dijo:	«Si	ustedes	han	venido	a	verme	en
son	 de	 paz,	 y	 quieren	 ayudarme,	 yo	 me	 uniré	 a	 ustedes	 de	 todo
corazón;	pero	si	lo	que	quieren	es	entregarme	a	mis	enemigos,	que	el
Dios	de	nuestros	padres	 lo	vea	y	 lo	 juzgue,	pues	yo	no	he	cometido
ninguna	maldad.»
18Entonces	 el	 espíritu	 se	 apoderó	 de	 Amasay,	 jefe	 de	 los	 treinta,	 y
dijo:
«¡Por	 ti,	David	hijo	de	Yesé,	y	contigo!	¡Paz,	paz	contigo!	¡Y	paz

también	con	quienes	te	ayudan,	pues	también	tu	Dios	te	ayuda!»
Así	David	los	recibió	y	los	nombró	capitanes	de	la	tropa.
19También	 algunos	 de	 Manasés	 se	 pusieron	 de	 parte	 de	 David

cuando	 éste	 acompañó	 a	 los	 filisteos	 a	 la	 batalla	 contra	 Saúl.	 (En
realidad	 no	 los	 ayudó,	 pues	 los	 jefes	 de	 los	 filisteos	 acordaron
despedirlo	porque	dijeron:	«Nuestra	cabeza	peligra	si	David	se	pasa	al
bando	de	su	señor	Saúl.»)

20Cuando	David	llegó	a	Siclag,	se	le	unieron	algunos	de	Manasés,
que	fueron	Adnas,	Jozabad,	Jediaiel,	Micael,	Jozabad,	Eliú	y	Siletay,
que	en	su	tribu	eran	jefes	de	legiones.
21Éstos	 ayudaron	 a	 David	 contra	 las	 bandas	 de	 malhechores,	 pues
todos	ellos	eran	aguerridos	y	capitaneaban	el	ejército.
22A	decir	verdad,	 todos	 los	días	 le	 llegaba	ayuda	a	David,	hasta	que
logró	hacerse	de	un	ejército	muy	numeroso.

23Éste	es	el	número	de	los	jefes	que	estaban	en	pie	de	guerra	y	que,
conforme	a	la	palabra	del	Señor,	llegaron	a	Hebrón	para	entregarle	a
David	el	trono	de	Saúl:

24De	 los	 hijos	 de	 Judá	 que	 portaban	 escudo	 y	 lanza,	 seis	 mil



ochocientos	hombres	listos	para	la	guerra.
25De	 los	 hijos	 de	 Simeón,	 siete	 mil	 cien	 hombres	 valientes	 y

esforzados	para	la	guerra.
26De	los	hijos	de	Leví,	cuatro	mil	seiscientos	hombres.
27Joyadá,	 que	 era	 jefe	 de	 los	 aaronitas,	 y	 sus	 tres	mil	 setecientos

hombres.
28Sadoc,	 joven	 valiente	 y	 esforzado,	 con	 veintidós	 jefes	 de	 la

familia	de	su	padre.
29De	 los	 benjaminitas	 parientes	 de	 Saúl,	 tres	mil	 hombres.	Hasta

entonces,	muchos	de	ellos	se	habían	mantenido	fieles	a	 la	familia	de
Saúl.

30De	 los	 hijos	 de	 Efraín,	 veinte	 mil	 ochocientos	 hombres
aguerridos,	 muy	 valientes	 y	 famosos	 en	 las	 familias	 de	 sus
antepasados.

31De	 la	 media	 tribu	 de	 Manasés,	 dieciocho	 mil	 hombres,
designados	de	manera	especial	para	ir	y	proclamar	a	David	como	rey.

32De	 los	 hijos	 de	 Isacar,	 doscientos	 jefes,	 cuyas	 palabras	 eran
respetadas	 por	 todos	 sus	 parientes,	 pues	 sabían	 cuándo	 actuar	 y	 qué
debía	hacer	Israel.

33De	Zabulón,	cincuenta	mil	hombres	listos	para	entrar	en	batalla	y
que	sabían	manejar	toda	clase	de	armas.	Siempre	estaban	dispuestos	a
pelear	sin	dar	ni	pedir	cuartel.

34De	Neftalí,	 mil	 capitanes,	 más	 treinta	 y	 siete	 mil	 hombres	 con
escudo	y	lanza.

35De	 los	 danitas,	 veintiocho	mil	 seiscientos	 hombres	 dispuestos	 a
entrar	en	combate.

36De	 Aser,	 cuarenta	 mil	 hombres	 dispuestos	 y	 preparados	 para
entrar	en	combate.

37De	los	rubenitas	y	gaditas	y	de	la	media	tribu	de	Manasés,	al	otro
lado	del	Jordán,	ciento	veinte	mil	hombres	armados	hasta	los	dientes.



38Todos	estos	guerreros	estaban	dispuestos	a	entrar	en	combate,	así
que	 fueron	 a	 Hebrón	 con	 el	 corazón	 en	 la	 mano,	 para	 proclamar	 a
David	como	rey	de	todo	Israel.	En	realidad	todos	en	Israel	compartían
el	mismo	deseo	de	proclamar	como	rey	a	David.
39Y	estuvieron	allí	tres	días	comiendo	y	bebiendo	con	David,	pues	sus
parientes	habían	preparado	todo	para	ellos.
40También	Isacar,	Zabulón	y	Neftalí,	que	vivían	cerca,	llevaron	asnos,
camellos,	 mulos	 y	 bueyes	 cargados	 de	 víveres	 y	 de	 provisiones	 de
harina,	de	tortas	de	higos	y	pasas,	y	vino	y	aceite,	y	muchos	bueyes	y
ovejas,	porque	todos	en	Israel	estaban	alegres.



1	Crónicas	13†

David	propone	trasladar	el	arca	a	Jerusalén
1Entonces	David	pidió	consejo	a	los	jefes	de	millares	y	de	centenas,

y	al	resto	de	los	jefes.
2Y	dijo	David	a	toda	la	asamblea	de	Israel:
«Si	 les	 parece	 bien,	 y	 si	 es	 la	 voluntad	 del	 Señor	 nuestro	 Dios,

convocaremos	 a	 nuestros	 hermanos	 que	 están	 esparcidos	 por	 todo
Israel,	lo	mismo	que	a	los	sacerdotes	y	levitas	que	están	con	ellos	en
sus	ciudades	y	ejidos,	para	que	se	reúnan	con	nosotros.
3Traigamos	 aquí	 el	 arca	 de	 nuestro	 Dios,	 porque	 desde	 los	 días	 de
Saúl	no	la	hemos	consultado.»

4Toda	la	asamblea	estuvo	de	acuerdo	en	que	se	hiciera	así,	pues	a
todos	les	pareció	bien.

David	intenta	traer	el	arca
(2	S	6:1-11)

5Entonces	David	reunió	a	todos	los	israelitas,	desde	Sijor	de	Egipto
hasta	la	entrada	de	Jamat,	para	que	trasladaran	el	arca	de	Dios	desde
Quiriat	Yearín.1
6Y	fue	David	con	 todo	 Israel	a	Baalá	de	Quiriat	Yearín,	que	está	en
Judá,	para	trasladar	de	allí	el	arca	sobre	la	cual	se	invoca	el	nombre	de
Dios	el	Señor,	que	habita	entre	los	querubines.2
7Desde	 la	 casa	 de	 Abinadab	 llevaron	 el	 arca	 de	 Dios	 en	 un	 carro
nuevo,	y	Uzá	y	Ajió	guiaban	el	carro,
8mientras	 David	 y	 todo	 Israel	 se	 regocijaban	 con	 todas	 sus	 fuerzas
delante	 de	 Dios,	 entre	 cánticos	 y	 música	 de	 arpas,	 salterios,
tamboriles,	címbalos	y	trompetas.



9Cuando	llegaron	a	la	era	de	Quidón,	los	bueyes	tropezaron,	y	para
sostener	el	arca	Uzá	extendió	la	mano.
10Entonces	 el	 furor	 del	 Señor	 se	 encendió	 contra	 Uzá	 por	 haber
extendido	 su	mano	hacia	 el	 arca,	 y	 lo	hirió	de	muerte,	 y	Uzá	murió
allí,	delante	de	Dios.
11A	David	 le	 pesó	 que	 el	 Señor	 hubiera	 fulminado	 a	 Uzá;	 por	 eso
llamó	a	ese	lugar	Peres	Uzá,a	y	hasta	el	día	de	hoy	se	llama	así.

12Ese	día	David	temió	a	Dios,	y	dijo:
«¿Y	cómo	voy	a	llevar	el	arca	de	Dios	a	mi	casa?»
13Así	que	ya	no	llevó	el	arca	a	su	casa,	en	la	ciudad	de	David,	sino

que	la	llevó	a	la	casa	de	Obed	Edom,	el	de	Gat.
14Y	el	arca	de	Dios	se	quedó	tres	meses	en	la	casa	de	Obed	Edom,	con
su	familia,	y	el	Señor	bendijo	la	casa	de	Obed	Edom3	y	todo	lo	que	él
tenía.



1	Crónicas	14†

Jirán	envía	embajadores	a	David
(2	S	5:11-12)

1El	rey	Jirán	de	Tiro	envió	embajadores	a	David,	y	también	madera
de	cedro,	albañiles	y	carpinteros,	para	que	le	construyeran	una	casa.
2Con	esto	David	entendió	que	el	Señor	lo	había	confirmado	como	rey
de	Israel,	y	que	había	exaltado	su	reino	sobre	su	pueblo	Israel.

Hijos	de	David	nacidos	en	Jerusalén
(2	S	5:13-16;	1	Cr	3:5-9)

3David	tomó	otras	mujeres	en	Jerusalén,	y	tuvo	más	hijos	e	hijas.
4Éstos	 son	 los	 nombres	 de	 los	 hijos	 que	 le	 nacieron	 en	 Jerusalén:
Samúa,	Sobab,	Natán,	Salomón,
5Ibejar,	Elisúa,	Elpelet,
6Noga,	Nefeg,	Jafía,
7Elisama,	Beeliada	y	Elifelet.

David	derrota	a	los	filisteos
(2	S	5:17-25)

8Cuando	los	filisteos	supieron	que	David	había	sido	ungido	rey	de
todo	 Israel,	 fueron	 en	 su	 busca.	 Pero	 al	 saberlo	 David,	 salió	 a
enfrentarse	con	ellos.
9Al	llegar,	los	filisteos	se	extendieron	por	el	valle	de	Refayin.
10Entonces	David	consultó	a	Dios,	y	le	dijo:
«¿Debo	atacar	a	los	filisteos?	¿Los	entregarás	en	mi	mano?»



Y	el	Señor	le	dijo:
«Atácalos,	que	yo	los	entregaré	en	tus	manos.»
11Los	 filisteos	 llegaron	 a	 Baal	 Perasín,	 y	 allí	 David	 los	 derrotó.

Después	de	eso,	David	dijo:
«Con	mi	mano	Dios	partió	en	dos	a	mis	enemigos,	como	si	abriera

en	dos	las	aguas.»
Por	eso	el	nombre	de	aquel	lugar	fue	llamado	«Baal	Perasín».a

12Allí	 los	 filisteos	 dejaron	 a	 sus	 dioses,	 y	 David	 ordenó	 que	 los
quemaran.

13Pero	los	filisteos	volvieron	a	extenderse	por	el	valle,
14así	que	David	volvió	a	consultar	a	Dios,	y	Dios	le	dijo:
«No	los	ataques	de	frente,	sino	rodéalos,	para	que	los	ataques	frente

a	las	balsameras.
15Así,	 cuando	 oigas	 un	 estruendo	 por	 las	 copas	 de	 las	 balsameras,
lánzate	a	la	batalla,	porque	yo	saldré	delante	de	ti	y	heriré	al	ejército
de	los	filisteos.»

16David	hizo	lo	que	Dios	le	ordenó,	y	derrotaron	al	ejército	de	los
filisteos	desde	Gabaón	hasta	Guézer.
17Y	la	fama	de	David	se	extendió	por	todas	aquellas	tierras,	y	el	Señor
infundió	el	temor	ante	David	en	todas	las	naciones.



1	Crónicas	15†

David	lleva	el	arca	a	Jerusalén
(2	S	6:12-23)

1David	también	se	construyó	casas	en	la	ciudad	de	David,	y	preparó
un	lugar	para	el	arca	de	Dios	y	le	instaló	una	tienda.
2Luego	dijo:
«El	arca	de	Dios	debe	ser	llevada	sólo	por	los	levitas;	porque	fue	a

ellos	a	quienes	el	Señor	eligió	para	que	la	lleven	y	le	sirvan	siempre.»1
3Y	David	congregó	a	todo	Israel	en	Jerusalén	para	que	se	llevara	el

arca	del	Señor	al	lugar	que	le	había	preparado.
4David	reunió	además	a	los	aaronitas	y	a	los	levitas.
5De	los	descendientes	de	Coat,	reunió	a	Uriel,	que	era	su	jefe,	y	a

sus	parientes:	ciento	veinte	personas.
6De	los	descendientes	de	Merari,	a	Asaías,	que	era	su	jefe,	y	a	sus

parientes:	doscientas	veinte	personas.
7De	los	hijos	de	Guersón,	a	Joel,	que	era	su	jefe,	y	a	sus	parientes:

ciento	treinta	personas.
8De	 los	 hijos	 de	 Elisafán,	 a	 Semaías,	 que	 era	 su	 jefe,	 y	 a	 sus

parientes:	doscientas	personas.
9De	los	hijos	de	Hebrón,	a	Eliel,	que	era	su	jefe,	y	a	sus	parientes:

ochenta	personas.
10De	 los	 hijos	 de	 Uziel,	 a	 Aminadab,	 que	 era	 su	 jefe,	 y	 a	 sus

parientes:	ciento	doce	personas.
11Después,	David	 llamó	a	 los	 sacerdotes	Sadoc	y	Abiatar,	y	 a	 los

levitas	Uriel,	Asaías,	Joel,	Semaías,	Eliel	y	Aminadab,
12y	les	dijo:
«Ustedes	son	los	principales	padres	de	familia	de	los	levitas,	así	que



santifíquense,	ustedes	y	sus	hermanos,	y	lleven	el	arca	del	Señor,	Dios
de	Israel,	al	lugar	que	le	he	preparado.
13Como	 ustedes	 no	 lo	 hicieron	 así	 la	 primera	 vez,	 el	 Señor	 nuestro
Dios	nos	castigó,	pues	no	lo	consultamos	como	debimos	hacerlo.»

14Los	 sacerdotes	 y	 los	 levitas	 se	 santificaron	 para	 transportar	 el
arca	del	Señor,	el	Dios	de	Israel.
15Por	medio	de	las	barras,	los	descendientes	de	los	levitas	llevaron	el
arca	de	Dios	sobre	sus	hombros,	conforme	a	la	palabra	del	Señor2	y	tal
y	como	lo	había	ordenado	Moisés.
16Además,	David	 les	 dijo	 a	 los	 jefes	 de	 los	 levitas	 que	de	 entre	 sus
parientes	 designaran	 cantores	 con	 instrumentos	 musicales,	 es	 decir,
con	 salterios	 y	 arpas	 y	 címbalos,	 y	 que	 los	 tocaran	 y	 levantaran
alegremente	la	voz.

17Los	 levitas	designaron	a	Hemán	hijo	de	Joel,	y	de	sus	parientes
designaron	a	Asaf	hijo	de	Berequías.
De	 los	 descendientes	 de	Merari	 y	 de	 sus	 parientes,	 designaron	 a

Etán	hijo	de	Cusaías.
18Además	de	todos	ellos,	designaron	como	porteros	a	sus	parientes

del	 orden	 inmediato,	 es	 decir,	 a	 Zacarías,	 Jaziel,	 Semiramot,	 Yejiel,
Uní,	Eliab,	Benaías,	Maseías,	Matatías,	Elifelu,	Micnías,	Obed	Edom
y	Yejiel.

19Hemán,	 Asaf	 y	 Etán,	 que	 eran	 cantores,	 tocaban	 címbalos	 de
bronce.

20Zacarías,	 Aziel,	 Semiramot,	 Yejiel,	 Uní,	 Eliab,	 Maseías	 y
Benaías,	tocaban	salterios	sobre	Alamot.

21Matatías,	Elifelu,	Micnías,	Obed	Edom,	Yeguiel	y	Azazías	tenían
arpas	afinadas	y	fungían	como	directores.

22Quenanías,	que	era	 jefe	de	los	 levitas,	fue	nombrado	director	de
los	cantos,	pues	sabía	mucho	de	música.

23Berequías	y	Elcana	vigilaban	el	arca.



24Los	 sacerdotes	 Sebanías,	 Josafat,	 Natanael,	 Amasay,	 Zacarías,
Benaías	y	Eliezer	tocaban	las	trompetas	delante	del	arca	de	Dios.
Obed	Edom	y	Yejías	 estaban	 también	a	 cargo	de	 la	vigilancia	del

arca.
25Con	gran	alegría	David	y	los	ancianos	de	Israel	y	los	capitanes	de

legiones	 fueron	 a	 trasladar	 el	 arca	 del	 pacto	 del	 Señor,	 de	 casa	 de
Obed	Edom.
26Dios	 el	 Señor	 ayudó	 a	 los	 levitas	 a	 llevar	 el	 arca	 del	 pacto,	 y	 se
sacrificaron	siete	novillos	y	siete	carneros.
27David	iba	vestido	de	lino	fino,	y	además	llevaba	sobre	sí	un	efod	de
lino.	 Todos	 los	 levitas	 que	 llevaban	 el	 arca,	 y	 los	 cantores,	 iban
vestidos	 de	 lino.	 Entre	 los	 cantores,	 Quenanías	 era	 el	 maestro	 de
canto.
28Fue	así	como	todo	Israel	transportó	el	arca	del	pacto	del	Señor,	en
medio	de	jubilosos	sonidos	de	bocinas,	trompetas	y	címbalos,	y	al	son
de	salterios	y	arpas.
29Mical,	 la	hija	de	Saúl,	miraba	por	una	ventana	 cuando	el	 arca	del
pacto	del	Señor	llegó	a	la	ciudad	de	David,	y	al	ver	que	el	rey	David
saltaba	y	danzaba,	sintió	en	su	corazón	mucho	desprecio	por	él.



1	Crónicas	16†

1Así	fue	como	el	arca	de	Dios	fue	transportada	y	puesta	en	medio
de	 la	 tienda	 que	 David	 había	 mandado	 levantar	 para	 ella.	 Y	 se
ofrecieron	delante	de	Dios	holocaustos	y	sacrificios	de	paz,
2y	cuando	David	 acabó	de	ofrecer	 el	 holocausto	y	 los	 sacrificios	de
paz,	bendijo	al	pueblo	en	el	nombre	del	Señor
3y	 repartió	 entre	 todos	 y	 cada	 uno	 de	 los	 israelitas,	 hombres	 y
mujeres,	una	torta	de	pan,	un	trozo	de	carne	y	una	torta	de	pasas.

4David	 puso	 algunos	 levitas	 delante	 del	 arca	 del	 Señor,	 para	 que
ministraran,	 e	 invocaran,	 confesaran	 y	 alabaran	 al	 Señor,	 Dios	 de
Israel.
5En	 primer	 lugar	 puso	 a	 Asaf,	 seguido	 de	 Zacarías,	 Yeguiel,
Semiramot,	Yejiel,	Matatías,	 Eliab,	 Benaías,	Obed	Edom	 y	Yeguiel,
todos	ellos	con	sus	salterios	y	arpas,	pero	Asaf	tocaba	los	címbalos.
6También	los	sacerdotes	Benaías	y	Jahaziel	tocaban	continuamente	las
trompetas	delante	del	arca	del	pacto	de	Dios.

Salmo	de	acción	de	gracias
(Sal	105:1-15;	96:1-13;	106:47-48)

7Ese	día,	David	puso	por	primera	vez	a	Asaf	y	sus	parientes	a	cargo
de	las	alabanzas	al	Señor.	Y	cantaron:

8¡Alaben	al	Señor,	invoquen	su	nombre!
¡Que	los	pueblos	reconozcan	sus	obras!
9¡Canten,	sí,	cántenle	salmos!
¡Proclamen	todas	sus	maravillas!
10¡Regocíjense	en	su	santo	nombre!
¡Alégrense	de	corazón	los	que	buscan	al	Señor!



11¡Busquen	el	poder	del	Señor!
¡Busquen	siempre	a	Dios!
12¡Recuerden	sus	grandes	maravillas,
sus	hechos	prodigiosos	y	sus	sabias	sentencias!
13Ustedes	son	los	descendientes	de	Abrahán;
ustedes	son	los	hijos	de	Jacob,	sus	escogidos.
14El	Señor	es	nuestro	Dios;
en	toda	la	tierra	prevalecen	sus	juicios.
15Nunca	se	olvida	de	su	pacto,
de	la	palabra	que	dictó	para	mil	generaciones.
16Fue	un	acuerdo	que	hizo	con	Abrahán,1
y	que	lo	confirmó	con	Isaac.2
17Con	Jacob	lo	estableció	como	decreto;
con	Israel	lo	hizo	un	pacto	duradero
18cuando	dijo:	«Te	daré	la	tierra	de	Canaán
como	la	herencia	que	te	corresponde.»3
19Ellos	no	eran	numerosos;
eran	unos	simples	forasteros.
20Andaban	de	nación	en	nación,
y	de	un	reino	a	otro	reino;
21pero	Dios	no	dejó	que	lo	agraviaran,
sino	que	por	ellos	castigó	a	los	reyes
22y	dijo:	«¡No	toquen	a	mis	ungidos!
¡No	les	hagan	daño	a	mis	profetas!»4
23¡Canten	al	Señor	todos	en	la	tierra!
¡Anuncien	su	salvación	todos	los	días!
24¡Canten	entre	los	pueblos	su	gloria!
¡Anuncien	entre	los	pueblos	sus	maravillas!
25El	Señor	es	grande,	y	digno	de	alabanza;



¡es	temible,	más	que	todos	los	dioses!
26Todos	los	dioses	de	los	pueblos	son	ídolos,
pero	el	Señor	es	quien	creó	los	cielos.
27En	su	presencia	hay	alabanza	y	magnificencia;
en	su	santuario	hay	poder	y	gloria.
28Ustedes,	familias	de	los	pueblos,
¡tributen	al	Señor	la	gloria	y	el	poder!
29¡Tributen	al	Señor	la	honra	que	merece	su	nombre!
¡Traigan	sus	ofrendas,	y	vengan	a	su	presencia!
¡Adoren	al	Señor	en	la	hermosura	de	la	santidad!5
30¡Tiemblen	ante	él	todos	en	la	tierra!
El	Señor	afirmó	el	mundo,	y	no	será	conmovido.
31¡Que	se	alegren	los	cielos	y	se	regocije	la	tierra!
Digan	entre	las	naciones:	«¡El	Señor	es	rey!»
32¡Que	brame	el	mar	y	todo	lo	que	contiene!
¡Que	se	alegre	el	campo	y	todo	lo	que	hay	en	él!
33¡Que	todos	los	árboles	del	bosque	rebosen	de	gozo
delante	del	Señor,	que	viene	a	juzgar	la	tierra!
34¡Aclamen	al	Señor,	porque	él	es	bueno;
porque	su	misericordia	es	eterna!6
35Digan:	«¡Sálvanos,	Dios	de	nuestra	salvación!
¡Vuelve	a	reunirnos,	y	líbranos	de	las	naciones!
¡Así	alabaremos	tu	santo	nombre
y	nos	alegraremos	con	tus	alabanzas!»
36¡Bendito	sea	el	Señor	y	Dios	de	Israel,
desde	la	eternidad	y	hasta	la	eternidad!

Y	todo	el	pueblo	dijo	«Amén»,	y	alabó	al	Señor.

Los	levitas	encargados	del	arca



37David	dejó	a	Asaf	y	a	sus	parientes	delante	del	arca	del	pacto	del
Señor,	para	que	ministraran	todo	el	tiempo	delante	del	arca,	cada	cosa
en	su	día.
38Al	 cuidado	 del	 arca	 puso	 a	 Obed	 Edom	 y	 a	 sus	 sesenta	 y	 ocho
parientes,	y	también	a	Obed	Edom	hijo	de	Jedutún	y	a	Josá.
39Al	sacerdote	Sadoc	y	a	sus	parientes	los	sacerdotes	los	puso	delante
del	tabernáculo	del	Señor,	en	el	lugar	alto	que	estaba	en	Gabaón,
40para	que	 todos	 los	días,	 a	mañana	y	 tarde,	ofrecieran	 sacrificios	y
holocaustos	 al	 Señor	 en	 el	 altar	 del	 holocausto,	 conforme	 a	 todo	 lo
que	está	escrito	en	la	ley	que	el	Señor	prescribió	a	Israel.
41Con	 ellos	 puso	 a	 Hemán	 y	 Jedutún	 y	 a	 los	 otros	 escogidos	 por
nombre,	para	que	glorificaran	al	Señor,	cuya	misericordia	es	eterna.
42Para	 alabar	 a	Dios,	Hemán	 y	 Jedutún	 tocaban	 las	 trompetas	 y	 los
címbalos	 y	 otros	 instrumentos	 musicales.	 Los	 hijos	 de	 Jedutún
vigilaban	la	entrada.

43Después	de	esto,	todo	el	pueblo	se	fue	a	su	casa,	y	también	David
se	fue	a	bendecir	su	propia	casa.7



1	Crónicas	17
Pacto	de	Dios	con	David
(2	S	7:1-29)

1David	ocupaba	ya	el	trono	en	su	palacio	cuando	le	dijo	al	profeta
Natán:
«¡Mírame	aquí,	entronizado	en	un	palacio	de	cedro,	mientras	el	arca

del	pacto	del	Señor	está	debajo	de	unas	cortinas!»
2Y	Natán	le	contestó:
«Haz	todo	lo	que	de	corazón	te	propongas	hacer,	que	cuentas	con	el

apoyo	de	Dios.»
3En	esa	misma	noche	la	palabra	de	Dios	vino	a	Natán,	y	le	dijo:
4«Ve	y	dile	a	mi	siervo	David	que	yo,	el	Señor,	he	dicho:	“No	serás

tú	quien	me	edifique	casa	para	que	la	habite.
5Desde	el	día	en	que	saqué	a	los	israelitas,	y	hasta	el	día	de	hoy,	yo	no
he	habitado	en	ninguna	casa.	Al	contrario,	anduve	de	tienda	en	tienda,
y	de	enramada	en	enramada.
6Por	 dondequiera	 que	 he	 andado	 con	 todo	 Israel,	 jamás	 dije	 nada	 a
ninguno	 de	 los	 jueces	 de	 Israel,	 a	 los	 que	 ordené	 apacentar	 a	 mi
pueblo;	jamás	les	pedí	que	me	edificaran	un	palacio	de	cedro.”
7Así	 que	 ve	 a	 decirle	 a	 mi	 siervo	 David	 que	 yo,	 el	 Señor	 de	 los
ejércitos,	he	dicho:	“Yo	te	tomé	del	redil,	cuando	andabas	detrás	de	las
ovejas,	para	que	fueras	el	príncipe	de	mi	pueblo	Israel.
8Yo	 he	 estado	 contigo	 por	 dondequiera	 que	 has	 andado,	 y	 he
derrotado	 a	 todos	 los	 enemigos	 que	 has	 enfrentado.	 Y	 ahora	 voy	 a
hacerte	famoso,	tan	famoso	como	los	más	importantes	de	la	tierra.
9Además,	 he	 preparado	 un	 lugar	 para	 mi	 pueblo	 Israel,	 y	 allí	 lo
plantaré,	 para	 que	 se	 establezca	 y	 no	 vuelva	 a	 ser	 removido,	 ni	 la
gente	malvada	vuelva	a	consumirlo	como	en	el	pasado,



10cuando	puse	jueces	sobre	mi	pueblo	Israel.	Yo	humillaré	a	todos	tus
enemigos.	 Te	 hago	 saber	 también	 que	 yo,	 el	 Señor,	 te	 edificaré	 una
casa.
11Cuando	llegue	el	momento	de	que	te	reúnas	con	tus	antepasados,	yo
haré	que	uno	de	entre	tus	hijos	se	levante	para	sucederte,	y	yo	también
afirmaré	su	reinado.
12Él	me	edificará	casa,	y	yo	confirmaré	su	trono	para	siempre.
13Yo	 seré	 su	 padre,	 y	 él	 será	 mi	 hijo,1	 y	 jamás	 le	 negaré	 mi
misericordia,	como	se	la	negué	a	quien	reinó	antes	de	ti;
14más	bien,	 lo	confirmaré	en	mi	casa	y	en	mi	 reino	para	 siempre,	y
para	siempre	se	afirmará	su	trono.”»

15Y	Natán	le	repitió	a	David	todas	estas	palabras	y	toda	esta	visión.
16Entonces	el	rey	David	se	presentó	delante	del	Señor,	y	dijo:
«Señor	y	Dios,	¿quién	soy	yo,	y	quién	es	mi	familia,	para	que	me

hayas	traído	hasta	aquí?
17¡Y	aun	 esto	 te	 ha	parecido	poco,	Dios	mío!	Tú,	mi	Señor	y	Dios,
hablas	en	futuro	de	la	casa	de	tu	siervo,	y	me	ves	como	si	fuera	yo	un
hombre	excelente.
18¿Qué	más	puedo	yo,	 tu	siervo	David,	añadir	y	pedir	de	 ti,	para	mi
propia	gloria?	¡Tú	conoces	a	este	siervo	tuyo!
19Tú,	Señor,	has	hecho	todos	estos	portentos,	por	amor	a	tu	siervo	y
según	tu	corazón,	para	dar	a	conocer	tu	grandeza.
20Señor,	no	hay	nada	semejante	a	 ti,	y	hasta	donde	sabemos,	no	hay
más	Dios	que	tú.
21¿Qué	otro	pueblo	hay	en	 la	 tierra	como	 tu	pueblo	 Israel,	 redimido
por	 su	 propio	 Dios,	 para	 dar	 a	 conocer	 tu	 nombre	 por	 medio	 de
grandes	maravillas,	al	desalojar	las	naciones	de	delante	de	tu	pueblo,
el	pueblo	que	tú	rescataste	de	Egipto?
22Tú	has	 hecho	 de	 Israel	 tu	 propio	 pueblo	 para	 siempre;	 ¡tú,	 Señor,
has	llegado	a	ser	su	Dios!



23»Ahora,	Señor,	que	la	palabra	que	has	hablado	acerca	de	tu	siervo
y	de	su	casa,	se	afirme	para	siempre.	Que	se	haga	lo	que	tú	has	dicho.
24Que	tu	nombre	permanezca	y	sea	engrandecido	para	siempre,	a	fin
de	que	se	diga:	“El	Señor	de	los	ejércitos	es	el	Dios	de	Israel”,	y	que
la	casa	de	tu	siervo	David	se	afirme	en	tu	presencia.
25Tú,	Dios	mío,	le	has	revelado	a	tu	siervo	tu	intención	de	edificarle
casa.	Por	eso	tu	siervo	ha	hallado	motivo	para	orar	en	tu	presencia.
26Tú,	Señor,	eres	el	Dios	que	le	ha	revelado	a	tu	siervo	tal	bondad;
27eres	 tú	quien	ha	querido	bendecir	 la	casa	de	este	siervo	 tuyo,	para
que	 permanezca	 para	 siempre	 delante	 de	 ti.	 Tú,	 Señor,	 la	 has
bendecido,	y	bendita	será	para	siempre.»



1	Crónicas	18
David	extiende	sus	dominios
(2	S	8:1-14)

1Después	 de	 eso,	 sucedió	 que	 David	 derrotó	 y	 humilló	 a	 los
filisteos,	y	les	arrebató	la	ciudad	de	Gat	y	sus	villas.
2También	derrotó	a	los	moabitas,	y	los	hizo	sus	esclavos	y	los	obligó	a
pagarle	tributo.
3Derrotó	 además	 en	 Jamat	 a	Hadad	 Ezer,	 rey	 de	 Soba,	 cuando	 éste
pretendía	asegurar	su	dominio	en	la	ribera	del	río	Éufrates.
4David	le	quitó	mil	carros	de	guerra,	siete	mil	soldados	de	caballería	y
veinte	mil	 soldados	de	 infantería,	y	además	desjarretó	a	 los	caballos
que	tiraban	todos	los	carros,	con	la	excepción	de	los	caballos	para	cien
carros.

5Cuando	los	sirios	vinieron	de	Damasco	en	ayuda	de	Hadad	Ezer,
rey	de	Soba,	David	hirió	a	veintidós	mil	de	ellos;
6luego	puso	una	guarnición	en	Siria	de	Damasco,	y	obligó	a	los	sirios
a	servirle	y	a	pagarle	tributo,	pues	el	Señor	le	daba	la	victoria	a	David
por	dondequiera	que	iba.

7David	se	apoderó	de	los	escudos	de	oro	que	llevaban	los	siervos	de
Hadad	Ezer,	y	los	llevó	a	Jerusalén.
8También	se	apoderó	del	mucho	bronce	que	había	en	Tibejat	y	Cun,
ciudades	 de	Hadad	Ezer,	 y	 con	 ese	 bronce	 hizo	 Salomón	 el	mar	 de
bronce,	las	columnas	y	los	utensilios	de	bronce.1

9Cuando	 el	 rey	 Toy	 de	 Jamat	 supo	 que	 David	 había	 derrotado
totalmente	al	ejército	de	Hadad	Ezer,	rey	de	Soba,
10envió	 a	 su	hijo	Hadorán	para	que	 saludara	 a	David	y	 lo	bendijera
por	 haber	 peleado	 con	 Hadad	 Ezer	 y	 haberlo	 vencido.	 Como	 Toy
estaba	en	guerra	contra	Hadad	Ezer,	le	envió	al	rey	David	toda	clase



de	utensilios	de	oro,	plata	y	bronce,
11y	el	rey	David	dedicó	todo	esto	al	Señor,	junto	con	la	plata	y	el	oro
que	 les	 había	 quitado	 a	 todas	 las	 naciones	 de	 Edom,	Moab,	Amón,
Filistea	y	Amalec.

12Además	de	esto,	Abisay	hijo	de	Seruyá	derrotó	en	el	valle	de	la
Sal	a	dieciocho	mil	edomitas,2
13y	 puso	 una	 guarnición	 en	 Edom	 y	 obligó	 a	 todos	 los	 edomitas	 a
servir	a	David,	pues	el	Señor	daba	el	triunfo	a	David	por	dondequiera
que	éste	iba.

Oficiales	de	David
(2	S	8:15-18;	20:23-26)

14David	 llegó	 a	 ser	 rey	 de	 todo	 Israel,	 y	 gobernó	 con	 justicia	 y
rectitud	a	todo	su	pueblo.
15Joab	hijo	de	Seruyá	era	el	general	de	su	ejército,	y	Josafat	hijo	de
Ajilud	era	el	canciller.
16Sadoc	hijo	de	Ajitob	y	Abimelec	hijo	de	Abiatar	eran	sacerdotes,	y
Savsá	era	el	secretario.
17Benaías	hijo	de	Joyadá	estaba	al	mando	de	los	cretenses	y	peleteos,
y	los	hijos	de	David	eran	los	príncipes	que	rodeaban	al	rey.



1	Crónicas	19†

Derrotas	de	amonitas	y	sirios
(2	S	10:1-19)

1Después	de	esto,	murió	Najás,	el	rey	de	los	amonitas,	y	en	su	lugar
reinó	su	hijo.
2Entonces	dijo	David:
«Voy	 a	 tratar	 con	 misericordia	 a	 Janún	 hijo	 de	 Najás,	 porque

también	su	padre	me	trató	con	misericordia.»
Entonces	 envió	 unos	mensajeros	 para	 expresarle	 sus	 condolencias

por	 la	 muerte	 de	 su	 padre.	 Pero	 cuando	 los	 mensajeros	 de	 David
llegaron	a	la	tierra	de	los	amonitas	para	consolar	a	Janún,
3los	jefes	amonitas	le	dijeron	a	Janún:
«¿Y	 crees	 que	 David	 rinde	 honores	 a	 tu	 padre,	 al	 enviarte	 estos

consoladores?	¿Acaso	sus	siervos	no	vienen	más	bien	a	espiarte,	y	a
investigar	y	reconocer	la	tierra?»

4Janún	 tomó	 entonces	 a	 los	 mensajeros	 de	 David	 y	 los	 rapó,	 les
rasgó	 los	 vestidos	 por	 la	 mitad,	 hasta	 las	 nalgas,	 y	 los	 mandó	 de
vuelta.

5Los	mensajeros	se	fueron,	y	cuando	David	se	enteró	de	lo	que	les
había	sucedido,	mandó	gente	a	que	los	recibieran,	porque	estaban	muy
ofendidos.	Pero	el	rey	mandó	que	les	dijeran:
«Quédense	 en	 Jericó	 hasta	 que	 les	 crezca	 la	 barba.	 Entonces

volverán.»
6Cuando	 los	 amonitas	 vieron	 que	 se	 habían	 hecho	 odiosos	 ante

David,	Janún	y	los	amonitas	enviaron	treinta	y	tres	mil	kilos	de	plata	a
Mesopotamia,	Siria,	Macá	y	Soba,	para	contratar	allá	carros	de	guerra
y	gente	de	caballería.
7Y	contrataron	treinta	y	dos	mil	carros	de	guerra,	y	al	rey	de	Macá	y	a



su	ejército,	los	cuales	vinieron	y	acamparon	frente	a	Medeba.	También
los	amonitas	se	juntaron	en	sus	ciudades	y	salieron	a	la	guerra.
8Pero	David	lo	supo	y	envió	a	Joab	y	a	todo	el	ejército	de	sus	hombres
más	valientes.

9Los	amonitas	salieron	a	la	entrada	de	la	ciudad	y	se	presentaron	en
orden	 de	 batalla,	 mientras	 que	 los	 reyes	 que	 habían	 venido	 se
quedaron	en	el	campo.
10Y	al	ver	Joab	que	el	ataque	contra	él	se	había	dispuesto	por	el	frente
y	por	 la	 retaguardia,	escogió	a	 los	mejores	soldados	 israelitas,	y	con
ellos	se	preparó	para	enfrentar	a	los	sirios.
11El	resto	del	ejército	lo	puso	en	manos	de	su	hermano	Abisay,	y	los
dispuso	para	enfrentar	a	los	amonitas.
12Le	dijo:
«Si	 los	 sirios	 resultan	 ser	 más	 fuertes	 que	 yo,	 tú	 vendrás	 en	 mi

ayuda;	pero	 si	 los	amonitas	 resultan	 ser	más	 fuertes	que	 tú,	yo	 iré	a
ayudarte.
13¡Ánimo!	 ¡Luchemos	 por	 nuestro	 pueblo	 y	 por	 las	 ciudades	 de
nuestro	Dios,	y	que	sea	lo	que	el	Señor	quiera!»

14Al	avanzar	Joab	y	su	ejército	para	pelear	contra	 los	sirios,	éstos
huyeron	de	él.
15Y	al	 ver	 los	 amonitas	 que	 los	 sirios	 huían,	 también	 ellos	 huyeron
delante	 de	Abisay,	 el	 hermano	 de	 Joab,	 y	 se	metieron	 en	 la	 ciudad.
Entonces	Joab	volvió	a	Jerusalén.

16Cuando	 los	 sirios	 vieron	 que	 habían	 sido	 vencidos	 por	 los
israelitas,	 enviaron	 mensajeros	 para	 que	 vinieran	 en	 su	 ayuda	 los
sirios	que	estaban	al	otro	 lado	del	Éufrates,	y	que	eran	capitaneados
por	Sofac,	general	del	ejército	de	Hadad	Ezer.
17Pero	 tan	 pronto	 como	David	 recibió	 la	 noticia,	 reunió	 a	 todos	 los
israelitas,	cruzó	el	Jordán,	y	se	dispuso	a	presentar	batalla	contra	ellos.
En	cuanto	David	ordenó	su	tropa	contra	los	sirios,	éstos	lo	atacaron,



18pero	 huyeron	 delante	 de	 los	 israelitas.	 Y	 David	 mató	 a	 siete	 mil
sirios	de	los	carros	de	guerra,	a	cuarenta	mil	hombres	de	infantería,	y
además	mató	a	Sofac,	que	era	el	general	del	ejército.
19Y	al	ver	los	siervos	de	Hadad	Ezer	que	habían	sido	derrotados	por
los	israelitas,	hicieron	la	paz	con	David	y	fueron	sus	siervos.	Y	nunca
más	los	sirios	quisieron	ayudar	a	los	amonitas.



1	Crónicas	20
David	captura	a	Rabá
(2	S	12:26-31)

1A	la	vuelta	de	un	año,	y	mientras	David	estaba	en	Jerusalén,1	Joab
llevó	a	campaña	al	ejército	en	pleno	y	fue	y	sitió	la	ciudad	de	Rabá	y
la	conquistó,	destruyendo	por	completo	la	tierra	de	los	amonitas.	Esto
sucedió	en	los	días	en	que	los	reyes	acostumbran	salir	a	la	guerra.
2David	le	quitó	al	rey	de	Rabá	la	corona	de	oro,	la	cual	pesaba	treinta
y	 tres	 kilos	 y	 estaba	 adornada	 de	 piedras	 preciosas,	 y	 con	 ella	 fue
coronado	David.	Además	de	esto,	David	sacó	de	la	ciudad	cuantioso
botín	de	guerra,
3y	sacó	también	a	la	gente	que	estaba	en	ella	y	la	puso	a	trabajar	con
sierras,	trillos	de	hierro	y	hachas.	Esto	mismo	lo	hizo	David	con	todas
las	ciudades	amonitas,	y	después	de	eso	David	volvió	a	Jerusalén	con
todo	su	ejército.

Los	hombres	de	David	matan	a	los	gigantes
(2	S	21:18-22)

4Después	de	esto	se	desató	en	Guézer	la	guerra	contra	los	filisteos.
Sibecay	el	husatita	mató	a	Sipay,	que	descendía	de	los	gigantes,	y	los
filisteos	fueron	derrotados.
5Pero	hubo	otra	guerra	contra	los	filisteos,	y	Eljanán	hijo	de	Yaír	mató
a	Lamí,	que	era	hermano	de	Goliat	de	Gat,	el	que	blandía	una	 lanza
parecida	al	rodillo	de	un	telar.2
6Y	se	desató	en	Gat	una	guerra	más,	en	la	que	participó	un	guerrero	de
gran	estatura,	el	cual	tenía	seis	dedos	en	cada	mano	y	en	cada	pie,	es
decir,	 un	 total	 de	 veinticuatro	 dedos.	 Éste	 era	 descendiente	 de	 los



gigantes,
7y	 se	 puso	 a	 insultar	 a	 los	 israelitas,	 pero	 Jonatán	 hijo	 de	 Simea,
hermano	de	David,	lo	mató.

8Éstos	 fueron	 los	 descendientes	 de	 los	 gigantes	 de	 Gat,	 que
perdieron	la	vida	a	manos	de	David	y	de	sus	siervos.



1	Crónicas	21
David	censa	al	pueblo
(2	S	24:1-25)

1Pero	 Satanás	 se	 puso	 en	 contra	 de	 Israel	 e	 indujo	 a	 David	 a
levantar	un	censo	en	Israel.
2Entonces	David	ordenó	a	Joab	y	a	los	jefes	del	pueblo:
«Vayan	y	 levanten	un	censo	de	 Israel	desde	Berseba	hasta	Dan,	y

tráiganme	el	informe	de	cuántos	son.	Quiero	saberlo.»
3Joab	le	dijo:
«Mi	 señor	 y	 rey:	 ¡Que	 el	 Señor	 multiplique	 cien	 veces	 más	 el

número	de	su	pueblo!	¿Acaso	no	están	 todos	estos	al	 servicio	de	mi
señor?	 ¿Para	 qué	 quiere	mi	 señor	 hacer	 tal	 cosa?	 ¡Eso	 le	 contará	 a
Israel	como	pecado!»

4Pero	 la	 orden	 del	 rey	 pudo	más	 que	 Joab.	 Así	 que	 Joab	 salió	 y
recorrió	 todo	 Israel,	 y	 volvió	 a	 Jerusalén	 para	 entregar	 a	 David	 el
número	del	pueblo	censado.
5En	 todo	 Israel	había	un	millón	cien	mil	hombres	que	manejaban	 la
espada,	 y	 en	 Judá	 había	 cuatrocientos	 setenta	 mil	 hombres	 que
manejaban	la	espada.
6No	fueron	contados	los	levitas	ni	los	benjaminitas,	porque	para	Joab
la	orden	del	rey	era	repugnante.

7Esto	desagradó	a	Dios,	e	hirió	de	muerte	a	Israel.
8Entonces	David	le	dijo	a	Dios:
«Con	 esto	 que	 he	 hecho	 he	 pecado	 gravemente.	 Te	 ruego	 que

perdones	 a	 este	 siervo	 tuyo	 por	 su	 maldad,	 porque	 he	 actuado	 sin
pensar.»

9El	Señor	habló	con	Gad,	que	era	el	vidente	de	David,	y	le	dijo:
10«Ve	 y	 habla	 con	David,	 y	 dile	 que	 yo,	 el	 Señor,	 he	 dicho:	 “Te



propongo	 tres	 cosas.	 Escoge	 de	 ellas	 la	 que	 quieras	 que	 yo	 haga
contigo.”»

11Gad	fue	a	hablar	con	David,	y	le	dijo:
«Así	ha	dicho	el	Señor:

12“Escoge	qué	prefieres:	tres	años	de	hambre,	o	ser	derrotado	durante
tres	meses	por	la	espada	de	tus	enemigos,	o	que	haya	peste	en	la	tierra
durante	 tres	 días,	 y	 que	 la	 espada	 del	 Señor,	 es	 decir,	 el	 ángel	 del
Señor,	traiga	destrucción	por	todo	Israel.”	Dime	qué	debo	responder	al
que	me	ha	enviado.»

13Y	David	le	dijo	a	Gad:
«Estoy	en	un	gran	aprieto.	Permíteme	caer	en	las	manos	del	Señor,

porque	su	misericordia	es	grande	en	extremo.	¡No	me	dejes	caer	en	las
manos	de	ningún	hombre!»

14Fue	así	 como	el	Señor	envió	una	peste	 sobre	 Israel,	y	murieron
setenta	mil	israelitas.
15El	 Señor	 envió	 al	 ángel	 a	 Jerusalén,	 para	 que	 la	 destruyera;	 pero
cuando	el	Señor	lo	vio	destruirla,	le	pesó	haberle	enviado	ese	mal	y	le
dijo	al	ángel	destructor:
«¡Basta	ya!	¡Detente!»
En	ese	momento	el	ángel	del	Señor	estaba	junto	a	la	era	de	Ornán	el

jebuseo.
16David	levantó	los	ojos	y,	al	ver	al	ángel	del	Señor,	que	estaba	entre
el	 cielo	 y	 la	 tierra,	 y	 con	 la	 espada	 en	 la	 mano,	 desenvainada	 y
extendida	 contra	 Jerusalén,	 tanto	 David	 como	 los	 ancianos	 se
postraron	sobre	sus	rostros	y	se	cubrieron	de	cilicio.
17Entonces	David	le	dijo	a	Dios:
«¿Acaso	no	 fui	yo	quien	ordenó	que	 se	 contara	el	pueblo?	 ¡Yo,	y

nadie	 más,	 ha	 pecado!	 ¡Yo	 soy	 quien	 ha	 actuado	 mal!	 Pero	 estas
ovejas,	 ¿qué	mal	 han	 hecho?	 Señor	 y	 Dios	mío,	 deja	 caer	 tu	mano
sobre	mí	y	sobre	la	casa	de	mi	padre.	¡Que	no	venga	la	peste	sobre	tu
pueblo!»



18El	ángel	del	Señor	le	ordenó	a	Gad	decir	a	David	que	construyera
un	altar	al	Señor	en	la	era	de	Ornán	el	jebuseo,
19y	 conforme	 a	 la	 palabra	 de	 Gad	 de	 parte	 del	 Señor,	 David	 fue	 a
hacerlo	así.
20Pero	Ornán,	que	estaba	trillando	el	trigo,	se	volvió	y	vio	al	ángel,	y
los	cuatro	hijos	suyos	que	estaban	con	él	corrieron	a	esconderse.
21Entonces	 David	 fue	 a	 hablar	 con	 Ornán	 y,	 cuando	 éste	 miró	 a
David,	salió	de	la	era	y	se	postró	en	tierra	ante	David.
22Entonces	David	le	dijo	a	Ornán:
«Concédeme	este	lugar,	para	edificar	un	altar	al	Señor.	Véndemelo

por	lo	que	realmente	vale,	para	que	el	pueblo	ya	no	siga	muriendo.»
23Y	Ornán	le	respondió:
«Mi	 señor	 el	 rey	 puede	 tomar	 la	 era	 y	 hacer	 con	 ella	 lo	 que	 le

parezca	mejor.	Yo	le	daré	todo	lo	que	necesite,	hasta	los	bueyes	para
el	holocausto,	los	trillos	para	la	leña,	y	el	trigo	para	la	ofrenda.»

24Entonces	el	rey	David	le	dijo	a	Ornán:
«De	ninguna	manera.	Yo	te	compraré	la	era	por	su	precio	justo.	No

voy	 a	 tomar	 para	 el	 Señor	 lo	 que	 es	 tuyo,	 ni	 voy	 a	 ofrecer	 ningún
holocausto	que	nada	me	cueste.»

25Y	David	pesó	y	le	pagó	a	Ornán	por	la	era	seiscientas	monedas	de
oro.
26Allí	 edificó	David	un	altar	 al	Señor,	y	en	él	ofreció	holocaustos	y
ofrendas	de	paz,	e	invocó	al	Señor,	quien	le	respondió	desde	los	cielos
enviando	fuego	sobre	el	altar	del	holocausto.
27Entonces	el	Señor	habló	con	el	 ángel,	para	que	éste	devolviera	 su
espada	a	la	vaina.

El	lugar	para	el	templo
28Al	ver	David	que	el	Señor	le	había	atendido	en	el	caso	de	la	era

de	Ornán	el	jebuseo,	ofreció	sacrificios	allí.



29En	aquel	 tiempo	el	 tabernáculo	del	Señor	que	Moisés	había	hecho
en	 el	 desierto,	 y	 el	 altar	 del	 holocausto,	 estaban	 en	 el	 lugar	 alto	 de
Gabaón,
30pero	como	David	tenía	miedo	por	causa	de	la	espada	del	ángel	del
Señor,	no	podía	ir	allá	para	consultar	a	Dios.



1	Crónicas	22
1Entonces	David	dijo:
«Éste	será	el	lugar	de	la	casa	de	Dios	el	Señor,	y	aquí	tendrá	Israel

el	altar	del	holocausto.»

Preparativos	para	el	templo
2Después	de	eso,	David	mandó	reunir	a	los	extranjeros	que	había	en

la	tierra	de	Israel,	y	escogió	algunos	de	ellos	como	canteros,	para	que
labraran	piedras	y	edificaran	la	casa	de	Dios.
3Preparó	 también	mucho	hierro	para	 los	clavos	y	 las	bisagras	de	 las
puertas,	y	mucho	bronce	y	madera	de	cedro.
4Y	es	 que	 los	 sidonios	 y	 los	 tirios	 habían	 traído	 a	David	 abundante
madera	de	cedro.
5Entonces	dijo	David:
«Salomón,	mi	hijo,	es	todavía	un	niño	de	tierna	edad,	pero	la	casa

que	debe	edificarse	al	Señor	tiene	que	ser	una	obra	excelente,	de	gran
renombre	en	todo	lugar.	Así	que	voy	a	prepararle	todo	lo	necesario.»
Y	antes	de	su	muerte,	David	hizo	abundantes	preparativos.
6Llamó	entonces	David	a	Salomón,	su	hijo,	y	le	mandó	edificar	una

casa	para	el	Señor,	el	Dios	de	Israel.
7Le	dijo:
«Hijo	 mío,	 la	 intención	 de	 mi	 corazón	 era	 edificar	 un	 templo	 al

nombre	del	Señor	mi	Dios.
8Pero	 la	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:	“Tú	has	derramado
mucha	sangre;	has	librado	muchas	batallas.	Es	tanta	la	sangre	que	has
derramado	 en	 la	 tierra	 delante	 de	 mí,	 que	 no	 edificarás	 casa	 a	 mi
nombre.
9Pero	 te	nacerá	un	hijo,	el	cual	será	un	hombre	de	paz.	Yo	haré	que



esté	en	paz	con	todos	los	enemigos	que	lo	rodean;	por	eso	se	llamará
Salomón.a	Durante	su	vida	yo	le	daré	a	Israel	paz	y	reposo.
10Él	edificará	una	casa	para	honrar	mi	nombre,	y	él	será	mi	hijo,	y	yo
seré	 su	 padre,	 y	 para	 siempre1	 afirmaré	 sobre	 Israel	 el	 trono	 de	 su
reino.”
11Así	que,	hijo	mío,	que	el	Señor	esté	contigo,	y	que	seas	prosperado
y	edifiques	la	casa	del	Señor	tu	Dios,	como	él	lo	ha	dicho.
12Que	 el	 Señor	 te	 dé	 entendimiento	 y	 prudencia,	 para	 que	 cuando
gobiernes	a	Israel	cumplas	la	ley	del	Señor	tu	Dios.
13Si	pones	por	obra	los	estatutos	y	decretos	que	el	Señor	le	entregó	a
Moisés	 para	 Israel,	 serás	 prosperado.	 Esfuérzate	 y	 cobra	 ánimo;	 no
temas	ni	desmayes.2
14Toma	en	cuenta	que	yo,	con	grandes	esfuerzos,	he	preparado	para	la
casa	del	Señor	tres	mil	trescientas	toneladas	de	oro,	treinta	y	tres	mil
toneladas	de	plata,	y	muchísimo	bronce	y	hierro,	porque	en	realidad	es
mucho.	 También	 he	 preparado	madera	 y	 piedra,	 pero	 puedes	 añadir
más.
15Tú	cuentas	con	muchos	obreros,	canteros,	albañiles	y	carpinteros,	y
con	gente	experta	en	distintos	trabajos.
16La	cantidad	de	oro,	plata,	bronce	y	hierro	es	 incalculable.	Así	que
levántate	y	pon	manos	a	la	obra,	y	que	el	Señor	esté	contigo.»

17David	mandó	también	a	todos	los	jefes	de	Israel	que	ayudaran	a
su	hijo.	Les	dijo:

18«¿No	es	verdad	que	el	Señor	su	Dios	 les	ha	dado	a	ustedes	paz
por	todas	partes?	Él	ha	entregado	en	mis	manos	a	los	habitantes	de	la
tierra,	y	la	tierra	ha	sido	sometida	delante	del	Señor	y	de	su	pueblo.
19Dispongan	ahora	su	corazón	y	su	ánimo	a	buscar	al	Señor	su	Dios.
Levántense	y	edifiquen	el	santuario	de	Dios,	el	Señor,	para	trasladar	a
la	casa	edificada	al	nombre	del	Señor	el	arca	del	pacto	y	los	utensilios
consagrados	a	Dios.»



1	Crónicas	23†

Distribución	y	deberes	de	los	levitas
1Cuando	David	ya	era	viejo	y	tenía	muchos	años,	declaró	a	su	hijo

Salomón	rey	de	Israel.1
2Además,	juntó	a	todos	los	jefes	de	Israel	y	a	los	sacerdotes	y	levitas,
3contando	a	los	levitas	mayores	de	treinta	años,	y	el	número	total	de
ellos,	contados	uno	por	uno,	resultó	ser	de	treinta	y	ocho	mil.
4De	éstos,	veinticuatro	mil	debían	dirigir	la	obra	de	la	casa	del	Señor,
y	seis	mil	fungirían	como	gobernadores	y	jueces;
5cuatro	mil	serían	porteros,	y	los	cuatro	mil	restantes	se	dedicarían	a
alabar	 al	 Señor	 con	 los	 instrumentos	 que	 David	 había	 hecho	 para
tributar	alabanzas.

6David	 los	 repartió	 en	 grupos,	 siguiendo	 el	 orden	 de	 los	 hijos	 de
Leví,	es	decir,	de	Guersón,	Coat	y	Merari.

7Los	hijos	de	Guersón	fueron	Laadán	y	Simey.
8Los	 hijos	 de	 Laadán	 fueron	 tres:	 Yejiel,	 el	 primero,	 seguido	 de

Zetán	y	Joel.
9Los	 hijos	 de	 Simey	 fueron	 tres:	 Selomit,	 Jaziel	 y	 Harán.	 Éstos

fueron	los	jefes	de	las	familias	de	Laadán.
10Y	 los	 hijos	 de	 Simey	 fueron	 Yajat,	 Zina,	 Jeús	 y	 Beria.	 Estos

cuatro	fueron	los	hijos	de	Simey.
11Yajat	 fue	 el	 primero,	 y	 Zina	 el	 segundo;	 pero	 Jeús	 y	 Beria	 no
tuvieron	muchos	hijos,	así	que	fueron	contados	como	una	sola	familia.

12Los	hijos	de	Coat	fueron	cuatro:	Amirán,	Isar,	Hebrón	y	Uziel.
13Los	hijos	de	Amirán	fueron	Aarón	y	Moisés.	Aarón	fue	apartado,

junto	 con	 sus	 hijos,	 para	 dedicarse	 siempre	 a	 las	 cosas	más	 santas,
para	quemar	incienso	delante	del	Señor,	y	para	servirle	y	bendecir	en



su	nombre	siempre.2
14Los	hijos	de	Moisés,	hombre	de	Dios,	fueron	contados	en	la	tribu

de	Leví,
15y	fueron	Guersón	y	Eliezer.

16El	hijo	de	Guersón	fue	el	jefe	Sebuel.
17El	hijo	de	Eliezer	fue	el	jefe	Rejabías.
Eliezer	no	tuvo	otros	hijos,	pero	Rejabías	sí	tuvo	muchos	hijos.
18El	hijo	de	Isar	fue	el	jefe	Selomit.
19Los	 hijos	 de	Hebrón	 fueron	 el	 jefe	 Jerías,	 seguido	 de	Amarías,

Jahaziel	y	Jecamán.
20Los	hijos	de	Uziel	fueron	el	jefe	Micaía,	seguido	de	Isías.
21Los	hijos	de	Merari	fueron	Mali	y	Musi.
Los	hijos	de	Mali	fueron	Eleazar	y	Cis.

22Eleazar	 murió	 sin	 haber	 tenido	 hijos,	 pero	 tuvo	 hijas,	 y	 sus
parientes,	los	hijos	de	Cis,	las	tomaron	por	mujeres.

23Los	hijos	de	Musi	fueron	tres:	Mali,	Edar	y	Jeremot.
24Éstos	 fueron	 los	 descendientes	 de	 Leví	 por	 las	 familias	 de	 sus

padres.	Según	el	censo,	eran	jefes	de	familia,	mayores	de	veinte	años,
cada	 uno	 contado	 por	 nombre,	 y	 todos	 ellos	 trabajaban	 en	 el
ministerio	de	la	casa	del	Señor.
25Y	es	que	David	dijo:
«El	Señor,	el	Dios	de	Israel,	ha	dado	paz	a	su	pueblo,	y	habitará	en

Jerusalén	para	siempre.
26Los	levitas	no	tendrán	que	volver	a	cargar	el	tabernáculo	y	todos	los
utensilios	para	su	ministerio.»3

27Fue	así	como,	de	acuerdo	con	 las	últimas	palabras	de	David,	 se
hizo	la	cuenta	de	los	hijos	de	Leví	mayores	de	veinte	años.
28Todos	 ellos	 estaban	 bajo	 las	 órdenes	 de	 los	 hijos	 de	 Aarón	 para
ministrar	 en	 la	 casa	del	Señor,	 en	 los	 atrios,	 en	 las	 cámaras,	y	 en	 la



purificación	 de	 todo	 objeto	 santificado,	 lo	 mismo	 que	 en	 la	 obra
restante	del	ministerio	de	la	casa	de	Dios,
29y	 para	 los	 panes	 de	 la	 proposición,	 para	 la	 flor	 de	 harina	 para	 el
sacrificio,	para	las	hojuelas	sin	levadura,	para	lo	preparado	en	sartén,
para	lo	tostado,	para	toda	medida	y	cuenta,
30y	para	asistir	 todos	 los	días	por	 la	mañana	y	por	 la	 tarde	para	dar
gracias	y	tributar	alabanzas	al	Señor,
31y	 para	 ofrecer	 delante	 del	 Señor,	 continuamente,	 todos	 los
holocaustos	 en	 los	 días	 de	 reposo,	 y	 en	 las	 lunas	 nuevas	 y	 fiestas
solemnes,	según	su	número	y	de	acuerdo	con	su	rito,
32y	para	que	en	el	ministerio	de	la	casa	del	Señor4	estuvieran	a	cargo
del	 tabernáculo	 de	 reunión	 y	 del	 santuario,	 bajo	 las	 órdenes	 de	 sus
hermanos,	los	hijos	de	Aarón.



1	Crónicas	24†

1También	los	hijos	de	Aarón	fueron	distribuidos	en	grupos.
Los	hijos	de	Aarón	fueron	Nadab,	Abiú,	Eleazar	e	Itamar.

2Como	Nadab	 y	 Abiú	murieron	 antes	 que	 su	 padre,1	 y	 no	 tuvieron
hijos,	Eleazar	e	Itamar	ejercieron	el	sacerdocio.
3David,	 junto	con	Sadoc,	de	 los	hijos	de	Eleazar,	y	Ajimélec,	de	 los
hijos	de	Itamar,	los	repartió	por	sus	turnos	en	el	ministerio.

4Había	más	hombres	importantes	de	los	hijos	de	Eleazar	que	de	los
hijos	de	Itamar,	y	quedaron	repartidos	así:
De	los	hijos	de	Eleazar,	dieciséis	jefes	de	casas	paternas.
De	los	hijos	de	Itamar,	ocho	jefes	de	casas	paternas.
5Fueron	repartidos	por	sorteo	los	unos	con	los	otros,	porque	de	los

hijos	 de	Eleazar	 y	 de	 los	 hijos	 de	 Itamar	 hubo	 jefes	 del	 santuario	 y
príncipes	de	la	casa	de	Dios.
6El	 escriba	 de	 los	 levitas	 Semaías	 hijo	 de	 Natanael	 escribió	 sus
nombres	 en	 presencia	 del	 rey	 y	 de	 los	 príncipes,	 y	 delante	 del
sacerdote	 Sadoc,	 de	 Ajimélec	 hijo	 de	 Abiatar	 y	 de	 los	 jefes	 de	 las
casas	paternas	de	los	sacerdotes	y	levitas,	designando	por	sorteo	una
casa	paterna	para	Eleazar	y	otra	para	Itamar.

7La	primera	suerte	le	tocó	a	Joyarib,
la	segunda	a	Jedaías,
8la	tercera	a	Jarín,
la	cuarta	a	Segorín,
9la	quinta	a	Malquías,
la	sexta	a	Mijamín,
10la	séptima	a	Cos,
la	octava	a	Abías,
11la	novena	a	Josué,



la	décima	a	Secanías,
12la	undécima	a	Eliasib,
la	duodécima	a	Yaquín,
13la	decimotercera	a	Jupá,
la	decimocuarta	a	Jesebeab,
14la	decimoquinta	a	Bilgá,
la	decimosexta	a	Imer,
15la	decimoséptima	a	Hezir,
la	decimoctava	a	Afses,
16la	decimonovena	a	Petajías,
la	vigésima	a	Ezequiel,
17la	vigesimoprimera	a	Jaquín,
la	vigesimosegunda	a	Gamul,
18la	vigesimotercera	a	Delaía,
la	vigesimocuarta	a	Magasías.
19Éstos	fueron	distribuidos	para	su	ministerio,	para	que	entraran	en

la	casa	del	Señor,	 según	 les	 fue	ordenado	por	Aarón	 su	padre,	de	 la
manera	que	le	había	mandado	el	Señor,	el	Dios	de	Israel.

20Los	restantes	hijos	de	Leví	fueron:
De	los	hijos	de	Amirán,	Subael;
de	los	hijos	de	Subael,	Yejedías;
21de	los	hijos	de	Rejabías,	el	jefe	Isías;
22de	los	isaritas,	Selomot	y	Yajat,	su	hijo;
23de	 los	 hijos	 de	 Hebrón,	 el	 jefe	 Jerías,	 seguido	 de	 Amarías,

Jahaziel	y	Jecamán;
24Micaía	hijo	de	Uziel,
Samir	hijo	de	Micaía,
25Isías,	hermano	de	Micaía;
Zacarías	hijo	de	Isías,
26Mali	y	Musi,	hijos	de	Merari;



Beno	hijo	de	Jazías.
27Los	hijos	de	Merari,	por	parte	de	Jazías:	Beno,	Soán,	Zacur	e	Ibri.

28Por	parte	de	Mali,	Eleazar,	que	no	tuvo	hijos.
29Yeramel	hijo	de	Cis.
30Los	hijos	de	Musi	fueron	Mali,	Edar	y	Jerimot.
Éstos	fueron	los	descendientes	de	los	levitas,	por	sus	casas	paternas.

31También	 éstos	 fueron	 sorteados,	 como	 sus	 parientes	 aaronitas,
delante	del	rey	David,	de	Sadoc	y	Ajimélec,	y	de	los	jefes	de	las	casas
paternas	de	los	sacerdotes	y	levitas,	lo	mismo	el	jefe	de	los	padres	que
el	menor	de	sus	parientes.



1	Crónicas	25†

Distribución	de	músicos	y	cantores
1Para	 el	ministerio,	 y	 para	 que	 profetizaran	 con	 arpas,	 salterios	 y

címbalos,	David	y	los	jefes	del	ejército	apartaron	a	los	hijos	de	Asaf,
de	 Hemán	 y	 de	 Jedutún.	 El	 número	 de	 ellos,	 que	 eran	 hombres
idóneos	para	la	obra	de	su	ministerio,	fue	el	siguiente:

2De	 los	 hijos	 de	 Asaf:	 Zacur,	 José,	 Netanías	 y	 Asarela,	 hijos	 de
Asaf.	Éstos	estaban	bajo	la	dirección	de	Asaf,	el	cual	profetizaba	bajo
las	órdenes	del	rey.

3De	los	hijos	de	Jedutún:	Gedalías,	Serí,	Jesaías,	Jasabías,	Matatías
y	Simey.	Estos	seis	estaban	bajo	la	dirección	de	Jedutún,	su	padre,	el
cual	profetizaba	al	son	del	arpa,	para	aclamar	y	alabar	al	Señor.

4De	 los	 hijos	 de	 Hemán:	 Buquías,	 Matanías,	 Uziel,	 Sebuel,
Jeremot,	 Jananías,	 Jananí,	 Eliata,	 Gidalti,	 Romanti	 Ezer,	 Josbecasa,
Maloti,	Hotir	y	Majaziot.
5Todos	 estos	 fueron	 hijos	 de	 Hemán,	 que	 era	 el	 vidente	 del	 rey	 en
todo	lo	relacionado	con	Dios	y	exaltaba	su	poder.	Dios	le	dio	a	Hemán
catorce	hijos	y	tres	hijas.
6Todos	ellos	estaban	en	la	casa	del	Señor	bajo	la	dirección	musical	de
su	padre,	con	címbalos,	salterios	y	arpas,	para	el	ministerio	del	templo
de	Dios.	Asaf,	Jedutún	y	Hemán	estaban	allí	por	disposición	del	rey.
7El	número	de	todos	los	aptos	e	instruidos	en	el	canto	para	honrar	al
Señor,	era	de	doscientos	ochenta	y	ocho,	incluyendo	a	sus	hermanos.
8Los	 turnos	 para	 ministrar	 fueron	 sorteados,	 sin	 distinguir	 entre
pequeños	y	grandes,	ni	entre	maestros	y	discípulos.

9El	primero	en	salir	sorteado	fue	Asaf,	de	José.
El	segundo	fue	Gedalías,	que	con	sus	hermanos	e	hijos	eran	doce.
10El	tercero	fue	Zacur,	que	con	sus	hijos	y	sus	hermanos	eran	doce.



11El	cuarto	fue	Izri,	que	con	sus	hijos	y	sus	hermanos	eran	doce.
12El	 quinto	 fue	Netanías,	 que	 con	 sus	 hijos	 y	 sus	 hermanos	 eran

doce.
13El	 sexto	 fue	 Buquías,	 que	 con	 sus	 hijos	 y	 sus	 hermanos	 eran

doce.
14El	 séptimo	 fue	 Jesarela,	 que	 con	 sus	 hijos	 y	 sus	 hermanos	 eran

doce.
15El	 octavo	 fue	 Jesahías,	 que	 con	 sus	 hijos	 y	 sus	 hermanos	 eran

doce.
16El	noveno	fue	Matanías,	que	con	sus	hijos	y	sus	hermanos	eran

doce.
17El	 décimo	 fue	 Simey,	 que	 con	 sus	 hijos	 y	 sus	 hermanos	 eran

doce.
18El	undécimo	fue	Azareel,	que	con	sus	hijos	y	sus	hermanos	eran

doce.
19El	duodécimo	fue	Jasabías,	que	con	sus	hijos	y	sus	hermanos	eran

doce.
20El	decimotercero	 fue	Subael,	 que	 con	 sus	 hijos	 y	 sus	 hermanos

eran	doce.
21El	decimocuarto	fue	Matatías,	que	con	sus	hijos	y	sus	hermanos

eran	doce.
22El	decimoquinto	 fue	Jeremot,	que	con	sus	hijos	y	sus	hermanos

eran	doce.
23El	decimosexto	 fue	 Jananías,	 que	 con	 sus	 hijos	 y	 sus	 hermanos

eran	doce.
24El	 decimoséptimo	 fue	 Josbecasa,	 que	 con	 sus	 hijos	 y	 sus

hermanos	eran	doce.
25El	decimoctavo	fue	Jananí,	que	con	sus	hijos	y	sus	hermanos	eran

doce.



26El	decimonoveno	 fue	Maloti,	que	con	 sus	hijos	y	 sus	hermanos
eran	doce.

27El	 vigésimo	 fue	 Eliata,	 que	 con	 sus	 hijos	 y	 sus	 hermanos	 eran
doce.

28El	vigesimoprimero	fue	Hotir,	que	con	sus	hijos	y	sus	hermanos
eran	doce.

29El	 vigesimosegundo	 fue	 Gidalti,	 que	 con	 sus	 hijos	 y	 sus
hermanos	eran	doce.

30El	 vigesimotercero	 fue	 Majaziot,	 que	 con	 sus	 hijos	 y	 sus
hermanos	eran	doce.

31El	 vigesimocuarto	 fue	 Romanti	 Ezer,	 que	 con	 sus	 hijos	 y	 sus
hermanos	eran	doce.



1	Crónicas	26
Porteros	y	oficiales

1Los	porteros	fueron	distribuidos	de	la	siguiente	manera:
De	los	coreítas:	Meselemías	hijo	de	Coré,	de	los	hijos	de	Asaf.
2De	los	hijos	de	Meselemías:	Zacarías,	el	primogénito,	seguido	de

Jediael,	Zebadías,	Jatniel,
3Elam,	Johanán	y	Elioguenay,	en	ese	orden.

4De	los	hijos	de	Obed	Edom:	Semaías,	el	primogénito,	seguido	de
Jozabad,	Yoaj,	Sacar,	Natanael,
5Amiel,	Isacar	y	Peultay,	en	ese	orden.	Y	es	que	Dios	había	bendecido
a	Obed	Edom.1

6Semaías	 hijo	 de	Obed	 también	 tuvo	 hijos	 que	 fueron	 jefes	 de	 la
familia	de	sus	padres.	Eran	hombres	muy	valientes	y	esforzados.
7Sus	hijos	fueron	Otni,	Rafael,	Obed	y	Elzabad,	y	sus	hermanos	Eliú
y	Samaquías,	que	eran	hombres	esforzados.
8Todos	estos	eran	descendientes	de	Obed	Edom.	Todos	ellos,	con	sus
hijos	y	hermanos,	eran	sesenta	y	dos	hombres	robustos	y	fuertes	para
el	servicio.

9Los	 hijos	 de	 Meselemías	 y	 sus	 hermanos	 fueron	 dieciocho
hombres	valientes.

10De	 Josá,	 que	 era	de	 los	descendientes	de	Merari:	 el	 jefe	Simerí
(que	no	era	el	primogénito,	pero	su	padre	lo	nombró	jefe),
11seguido	de	Hilcías,	Tebalías	y	Zacarías,	en	ese	orden.	En	total,	 los
hijos	de	Josá	y	sus	hermanos	fueron	trece.

12La	 distribución	 de	 los	 porteros	 se	 hizo	 entre	 éstos,	 y	 los	 más
importantes	 se	 alternaban	 con	 sus	 hermanos	 en	 la	 vigilancia	 para
servir	en	la	casa	del	Señor.
13La	vigilancia	de	cada	puerta	se	decidió	por	sorteo,	según	sus	casas



paternas	y	sin	distinguir	entre	pequeños	y	grandes.
14La	puerta	del	oriente	le	tocó	por	suerte	a	Selemías.	Luego	se	sorteó
la	 puerta	 del	 norte,	 y	 ésta	 le	 tocó	 a	 su	 hijo	 Zacarías,	 que	 era	 un
consejero	muy	inteligente.
15A	Obed	 Edom	 le	 tocó	 la	 puerta	 del	 sur,	 y	 a	 sus	 hijos,	 la	 casa	 de
provisiones	del	templo.
16Sufán	y	 Josá	 compartían	 la	 vigilancia	 de	 la	 puerta	 de	Salequet,	 al
occidente,	en	el	camino	de	la	cuesta.
17Al	oriente	había	seis	levitas;	al	norte,	cuatro	de	día;	al	sur,	cuatro	de
día;	y	en	la	casa	de	provisiones,	dos	en	cada	turno.
18En	 la	 cámara	 de	 los	 utensilios,	 al	 occidente,	 cuatro	 vigilaban	 el
camino,	y	dos	vigilaban	la	cámara.
19Ésta	fue	la	distribución	de	los	porteros	coreítas	y	meraritas.

20De	 los	 levitas,	Ajías	estaba	a	cargo	de	 los	 tesoros	de	 la	casa	de
Dios,	y	de	los	tesoros	de	los	objetos	santificados.
21En	 cuanto	 a	 los	 hijos	 de	Laadán	hijo	 de	Guersón,	 los	 jefes	 de	 las
casas	paternas	de	Laadán	guersonita	fueron	los	jehielitas.

22Los	hijos	de	Yejieli,	Zetán	y	su	hermano	Joel	estaban	a	cargo	de
los	tesoros	de	la	casa	del	Señor.

23De	entre	los	amiranitas,	isaritas,	hebronitas	y	uzielitas,
24el	jefe	sobre	los	tesoros	era	Sebuel	hijo	de	Guersón,	hijo	de	Moisés.

25En	 cuanto	 a	 su	 hermano	 Eliezer,	 su	 hijo	 era	 Rejabías,	 y	 sus
descendientes	en	línea	directa	eran	Jesaías,	Jorán,	Zicri	y	Selomit.
26Tanto	 Selomit	 como	 sus	 hermanos	 estaban	 a	 cargo	 de	 todos	 los
tesoros	y	de	 todos	 los	objetos	 santificados	que	habían	consagrado	el
rey	David,	los	jefes	de	las	casas	paternas,	los	capitanes	de	millares	y
de	centenas,	y	los	jefes	del	ejército.
27Todo	lo	habían	consagrado	de	los	botines	de	guerra,	para	reparar	la
casa	del	Señor.
28También	estaba	a	cargo	de	Selomit	y	de	sus	hermanos	todo	lo	que



habían	consagrado	el	vidente	Samuel,	Saúl	hijo	de	Cis,	Abner	hijo	de
Ner	y	Joab	hijo	de	Seruyá,	y	todo	lo	que	otros	consagraban.

29De	 los	 isaritas,	 Quenanías	 y	 sus	 hijos	 eran	 los	 gobernadores	 y
jueces	de	Israel	en	asuntos	exteriores.

30De	 los	 hebronitas,	 Jasabías	 y	 sus	 parientes,	 que	 eran	 mil
setecientos	 hombres	 aguerridos,	 gobernaban	 a	 Israel	 en	 la	 ribera
occidental	del	Jordán,	en	todo	lo	concerniente	a	cuestiones	del	Señor	y
del	rey.
31Jerías	era	el	 jefe	de	los	hebronitas,	repartidos	por	sus	linajes	y	por
sus	 familias.	 Fueron	 registrados	 en	 el	 año	 cuarenta	 del	 reinado	 de
David,	 y	 se	 encontró	 que	 entre	 ellos	 había	 hombres	 fuertes	 y
aguerridos	en	Jazer	de	Galaad.
32Sus	parientes,	 también	hombres	valientes,	eran	dos	mil	setecientos
jefes	 de	 familia.	El	 rey	David	 los	 puso	 al	mando	de	 los	 rubenitas	 y
gaditas,	y	de	la	media	tribu	de	Manasés,	para	todo	lo	relacionado	con
Dios	y	con	el	rey.



1	Crónicas	27†

Otros	oficiales	de	David
1Éstos	son	 los	 jefes	 israelitas,	 jefes	de	 familias	y	de	millares	y	de

centenas,	oficiales	que	servían	al	rey	en	todos	los	asuntos	relacionados
con	 las	 divisiones	 que	 cada	mes,	 y	 durante	 todo	 el	 año,	 entraban	 y
salían.	Cada	división	estaba	formada	por	veinticuatro	mil	hombres.

2La	primera	división	del	primer	mes	 la	comandaba	Yasobeán	hijo
de	Zabdiel,	y	había	en	su	división	veinticuatro	mil	hombres.
3De	 los	 descendientes	 de	 Fares,	 Yasobeán	 fue	 el	 jefe	 de	 todos	 los
capitanes	de	las	compañías	del	primer	mes.

4Al	mando	de	la	división	del	segundo	mes	estaba	Doday	el	ajojita.
Miclot	era	el	jefe	de	su	división,	en	la	que	también	había	veinticuatro
mil	hombres.

5El	jefe	de	la	tercera	división	para	el	tercer	mes	era	Benaías	hijo	de
Joyadá,	 el	 sumo	 sacerdote.	 En	 su	 división	 había	 veinticuatro	 mil
hombres.
6Este	 Benaías	 era	 uno	 de	 los	 treinta	 valientes,	 y	 comandaba	 a	 los
treinta.	En	su	división	estaba	su	hijo	Amisabad.

7El	 cuarto	 jefe	 para	 el	 cuarto	 mes	 era	 Asael,	 hermano	 de	 Joab,
seguido	 de	 su	 hijo	 Zebadías.	 En	 su	 división	 había	 veinticuatro	 mil
hombres.

8El	 quinto	 jefe	 para	 el	 quinto	 mes	 era	 Samut	 el	 izraíta.	 En	 su
división	había	veinticuatro	mil	hombres.

9El	sexto	jefe	para	el	sexto	mes	era	Ira	hijo	de	Iques,	el	de	Tecoa.
En	su	división	había	veinticuatro	mil	hombres.

10El	séptimo	jefe	para	el	séptimo	mes	era	Heles	el	pelonita,	de	los
efrainitas.	En	su	división	había	veinticuatro	mil	hombres.

11El	octavo	jefe	para	el	octavo	mes	era	Sibecay	el	husatita,	de	los



zerajitas.	En	su	división	había	veinticuatro	mil	hombres.
12El	noveno	jefe	para	el	noveno	mes	era	Abiezer	el	anatotita,	de	los

benjaminitas.	En	su	división	había	veinticuatro	mil	hombres.
13El	décimo	jefe	para	el	décimo	mes	era	Maray	el	netofatita,	de	los

zerajitas.	En	su	división	había	veinticuatro	mil	hombres.
14El	undécimo	jefe	para	el	undécimo	mes	era	Benaías	el	piratonita,

de	los	efrainitas.	En	su	división	había	veinticuatro	mil	hombres.
15El	duodécimo	jefe	para	el	duodécimo	mes	era	Jelday	el	netofatita,

de	los	descendientes	de	Otoniel.	En	su	división	había	veinticuatro	mil
hombres.

16Al	mando	de	las	tribus	de	Israel	estaban:
Eliezer	hijo	de	Zicri,	jefe	de	los	rubenitas;
Sefatías	hijo	de	Macá,	jefe	de	los	simeonitas;
17Jasabías	hijo	de	Kemuel,	jefe	de	los	levitas;
Sadoc,	jefe	de	los	aaronitas;
18Eliú,	uno	de	los	hermanos	de	David,	de	Judá;
Omri	hijo	de	Micael,	de	los	de	Isacar;
19Ismaías	hijo	de	Abdías,	de	los	de	Zabulón;
Jerimot	hijo	de	Azriel,	de	los	de	Neftalí;
20Oseas	hijo	de	Azazías,	de	los	efrainitas;
Joel	hijo	de	Pedaías,	de	la	media	tribu	de	Manasés;
21Iddo	 hijo	 de	 Zacarías,	 de	 la	 otra	 media	 tribu	 de	 Manasés,	 en

Galaad;
Jasiel	hijo	de	Abner,	de	los	benjaminitas;
22Azareel	hijo	de	Jeroán,	de	los	danitas.
Éstos	eran	los	jefes	de	las	tribus	de	Israel.

23David	no	incluyó	a	los	que	eran	menores	de	veinte	años	porque	el
Señor	había	prometido	hacer	a	Israel	tan	numeroso	como	las	estrellas
del	cielo.1
24Joab	 hijo	 de	 Seruyá	 había	 empezado	 a	 hacer	 el	 censo,	 pero	 no	 lo



concluyó	 porque	 el	 castigo	 de	Dios	 sobre	 Israel2	 vino	 por	 causa	 de
eso,	 y	 por	 lo	 tanto	 el	 número	 no	 se	 incluyó	 en	 el	 registro	 de	 las
crónicas	del	rey	David.

25Azmavet	 hijo	 de	 Adiel	 tenía	 a	 su	 cargo	 los	 tesoros	 del	 rey,	 y
Jonatán	hijo	de	Uzías	 tenía	a	su	cargo	 los	 tesoros	de	 los	campos,	de
las	ciudades,	de	las	aldeas	y	de	las	torres.
26Ezri	hijo	de	Quelub	estaba	a	cargo	de	los	que	cultivaban	las	tierras.
27Simey	el	ramatita	estaba	a	cargo	de	las	viñas,	y	Zabdi	el	sifmita	del
fruto	de	las	viñas	para	las	bodegas.
28Baal	 Janán	 el	 gederita	 estaba	 a	 cargo	 de	 los	 olivares	 y	 de	 las
higueras	de	la	Sefela;	y	Joás,	de	los	almacenes	de	aceite.
29Sitray	el	saronita	tenía	a	su	cargo	el	ganado	que	pastaba	en	Sarón,	y
Safat	hijo	de	Adlay	se	ocupaba	del	ganado	que	había	en	los	valles.
30De	los	camellos	se	ocupaba	Obil	el	ismaelita;	de	las	asnas,	Yejedías
el	meronotita;
31y	de	las	ovejas,	Jaziz	el	agareno.	Todos	estos	eran	administradores
de	las	propiedades	del	rey	David.

32Jonatán,	 el	 tío	 de	 David,	 que	 era	 un	 hombre	 prudente,	 era
consejero	y	escriba;	y	Yejiel	hijo	de	Jacmoní	cuidaba	a	 los	hijos	del
rey.
33También	Ajitofel	era	consejero	del	rey,	y	Jusay	el	arquita	era	amigo
del	rey.
34Después	de	Ajitofel	estaba	Joyadá	hijo	de	Benaías,	y	Abiatar.	Joab
era	el	general	del	ejército	del	rey.



1	Crónicas	28†

Salomón	sucede	a	David
1David	reunió	en	Jerusalén	a	todos	los	jefes	de	las	tribus	de	Israel,	a

los	jefes	de	las	divisiones	al	servicio	del	rey,	a	los	jefes	de	millares	y
de	centenas,	a	los	administradores	de	todas	las	propiedades	del	rey	y
de	 sus	 hijos,	 a	 los	 oficiales	 y	 a	 sus	 hombres	 más	 aguerridos	 y
valientes.
2Una	vez	reunidos,	el	rey	David	se	puso	de	pie	y	dijo:
«Hermanos	 y	 pueblo	 mío:	 escúchenme.	 Yo	 tenía	 la	 intención	 de

edificar	una	casa	en	donde	el	arca	del	pacto	del	Señor	pudiera	reposar;
en	 donde	 nuestro	Dios	 pudiera	 descansar	 sus	 pies.	Ya	 tenía	 yo	 todo
preparado	para	edificar,
3pero	Dios	me	dijo:	“Tú	no	edificarás	casa	a	mi	nombre,	porque	eres
hombre	de	guerra	y	has	derramado	mucha	sangre.”
4Sin	embargo,	el	Señor,	el	Dios	de	 Israel,	me	eligió	de	entre	 toda	 la
casa	de	mi	padre,	para	que	fuera	yo	rey	de	Israel	para	siempre.	A	Judá
lo	escogió	como	caudillo,	y	de	la	casa	de	Judá	escogió	a	la	familia	de
mi	 padre,	 y	 de	 entre	 los	 hijos	 de	 mi	 padre	 se	 agradó	 de	 mí	 para
hacerme	rey	de	todo	Israel.
5El	Señor	me	ha	dado	muchos	hijos,	y	de	entre	todos	ellos	eligió	a	mi
hijo	 Salomón	 para	 que	 se	 siente	 en	 el	 trono	 del	 reino	 del	 Señor	 y
gobierne	a	Israel.
6El	 Señor	 me	 ha	 dicho:	 “Tu	 hijo	 Salomón	 edificará	 mi	 casa	 y	 mis
atrios.	Yo	 lo	 he	 escogido	para	que	 sea	mi	hijo,	 y	 yo	 seré	 para	 él	 su
padre.
7Yo	confirmaré	su	reino	para	siempre,	siempre	y	cuando	él	se	esfuerce
por	practicar	mis	mandamientos	y	mis	decretos,	como	lo	hace	ahora.”1
8Así	que	ahora,	 teniendo	como	testigo	a	todo	Israel,	 la	congregación



del	Señor,	y	hablando	en	presencia	de	nuestro	Dios,	procuren	cumplir
todos	 los	 preceptos	 del	 Señor	 su	 Dios,	 para	 que	 posean	 esta	 buena
tierra,	 y	 se	 la	 dejen	 a	 sus	 hijos	 después	 de	 ustedes	 como	 herencia
perpetua.

9»Y	tú,	Salomón,	hijo	mío,	reconoce	al	Dios	de	tu	padre,	y	sírvele
con	 corazón	 perfecto	 y	 con	 ánimo	 voluntario,	 porque	 el	 Señor
escudriña	 los	 corazones	 de	 todos	 y	 entiende	 toda	 intención	 de	 los
pensamientos.	 Si	 tú	 lo	 buscas,	 lo	 hallarás;	 pero	 si	 lo	 dejas,	 él	 te
desechará	para	siempre.
10Date	cuenta	ahora	de	que	el	Señor	te	ha	elegido	para	que	edifiques
casa	para	el	santuario.	¡Esfuérzate,	y	hazla!»

11Luego	David	entregó	a	su	hijo	Salomón	el	plano	del	pórtico	del
templo	y	de	sus	casas,	 tesorerías,	aposentos	y	salas,	y	de	 la	casa	del
propiciatorio.
12También	le	entregó	el	plano	de	todo	lo	que	pensaba	hacer	para	los
atrios	de	 la	casa	del	Señor,	para	 todas	 las	 salas	en	derredor,	para	 las
tesorerías	 de	 la	 casa	 de	 Dios,	 y	 para	 las	 tesorerías	 de	 los	 objetos
santificados,
13lo	mismo	que	para	los	grupos	de	los	sacerdotes	y	de	los	levitas,	para
toda	 la	 obra	 del	 ministerio	 de	 la	 casa	 del	 Señor,	 y	 para	 todos	 los
utensilios	del	ministerio	de	la	casa	del	Señor.
14Pesó	el	oro	para	los	objetos	de	oro,	para	todos	los	utensilios	de	cada
servicio,	y	pesó	también	la	plata	para	todos	los	objetos	de	plata,	para
todos	los	utensilios	de	cada	servicio.
15Pesó	el	oro	para	los	candeleros	de	oro	y	para	sus	lámparas;	y	pesó
también	 el	 oro	 para	 cada	 candelero	 y	 sus	 lámparas,	 y	 pesó	 la	 plata
para	los	candeleros	de	plata	y	sus	lámparas,	según	el	servicio	de	cada
candelero.
16También	pesó	el	oro	para	cada	una	de	las	mesas	de	la	proposición,
lo	mismo	que	la	plata	para	las	mesas	de	plata,
17y	oro	puro	para	los	garfios,	los	lebrillos,	las	copas	y	las	tazas	de	oro.



Pesó	el	oro	para	cada	taza	de	oro,	y	la	plata	para	cada	una	de	las	tazas
de	plata.
18Además,	pesó	oro	puro	para	el	altar	del	incienso	y	para	el	carro	de
los	querubines	de	oro,	que	con	sus	alas	extendidas	cubrían	el	arca	del
pacto	del	Señor,
19pues	dijo	David:	«Todo	esto	me	fue	diseñado	por	la	mano	del	Señor.
Él	me	dio	a	conocer	cada	detalle	del	diseño.»

20Además,	 David	 le	 dijo	 a	 su	 hijo	 Salomón:	 «¡Anímate	 y
esfuérzate!	Pon	manos	a	la	obra,	y	no	temas	ni	desmayes.	El	Señor	mi
Dios	estará	contigo.	No	te	dejará	ni	te	desamparará,	hasta	que	acabes
toda	la	obra	para	el	servicio	de	la	casa	del	Señor.
21Mira,	en	toda	la	obra	estarán	contigo,	para	todo	el	ministerio	de	la
casa	de	Dios,	los	grupos	de	los	sacerdotes	y	de	los	levitas,	y	todos	los
voluntarios	 capaces	 de	 realizar	 toda	 forma	 de	 servicio;	 además,	 los
jefes	y	todo	el	pueblo	están	dispuestos	a	ejecutar	todas	tus	órdenes.»



1	Crónicas	29
1El	rey	David	le	dijo	a	toda	la	asamblea:
«Dios	ha	 escogido	a	mi	hijo	Salomón,	pero	 él	 es	 todavía	un	niño

tierno	de	edad,	y	la	obra	es	demasiado	grande.	Esta	casa	no	es	para	un
hombre,	sino	para	Dios	el	Señor.
2Con	todas	mis	fuerzas	yo	he	preparado	todo	para	la	casa	de	mi	Dios:
oro	para	los	objetos	de	oro,	plata	para	los	objetos	de	plata,	bronce	para
los	de	bronce,	hierro	para	los	de	hierro,	y	madera	para	los	de	madera;
además,	piedras	de	ónice,	piedras	preciosas,	piedras	negras,	piedras	de
diversos	colores,	toda	clase	de	piedras	preciosas,	y	piedras	de	mármol
en	abundancia.1
3Además	de	todo	lo	que	he	preparado	para	la	casa	del	santuario,	es	tan
grande	mi	afecto	por	la	casa	de	mi	Dios	que,	en	mi	tesoro	particular,
tengo	guardado	oro	y	plata,	y	lo	voy	a	dar	para	la	casa	de	mi	Dios:
4cien	 mil	 kilos	 de	 oro,	 de	 oro	 de	 Ofir,	 y	 treinta	 mil	 kilos	 de	 plata
refinada	para	recubrir	las	paredes	de	los	edificios;
5oro	para	 los	objetos	de	oro,	y	plata	para	 los	objetos	de	plata	y	para
toda	obra	que	deban	hacer	 los	artífices.	¿Quién	más	quiere	presentar
hoy	una	ofrenda	voluntaria	al	Señor?»

6Los	jefes	de	familia	y	los	jefes	de	las	tribus	israelitas,	y	los	jefes	de
millares	 y	 de	 centenas,	 lo	 mismo	 que	 los	 administradores	 de	 las
propiedades	del	rey,	presentaron	sus	ofrendas	voluntarias.
7Para	el	servicio	de	la	casa	de	Dios	dieron	ciento	sesenta	y	cinco	mil
kilos	y	diez	mil	monedas	de	oro,	trescientos	treinta	mil	kilos	de	plata,
seiscientos	mil	kilos	de	bronce,	y	tres	millones	trescientos	mil	kilos	de
hierro.
8Todo	el	que	tenía	piedras	preciosas	las	puso	en	las	manos	de	Yejiel	el
guersonita	para	el	tesoro	de	la	casa	del	Señor.
9El	 pueblo	 estaba	 feliz	 de	 haber	 contribuido	 voluntariamente,	 pues



todo	 lo	 que	 ofrecieron	 al	 Señor	 lo	 dieron	 de	 corazón	 y	 de	 manera
voluntaria.

10El	rey	David	se	alegró	mucho	y	bendijo	al	Señor	delante	de	toda
la	congregación.	Dijo:
«Bendito	seas,	Señor	y	Padre	nuestro,	Dios	de	Israel,	desde	el	siglo

y	hasta	el	siglo.
11Tuya	es,	Señor,	la	magnificencia	y	el	poder,	la	gloria,	la	victoria	y	el
honor;	pues	 tuyas	son	todas	 las	cosas	que	están	en	los	cielos	y	en	 la
tierra.	 Tuyo	 es,	 Señor,	 el	 reino.2	 ¡Tú	 eres	 excelso	 sobre	 todas	 las
cosas!
12De	ti	proceden	las	riquezas	y	la	gloria.	Tú	dominas	sobre	todo.	En
tu	 mano	 están	 la	 fuerza	 y	 el	 poder,	 y	 en	 tu	 mano	 también	 está	 el
engrandecer	y	el	dar	poder	a	todos.
13Por	eso	ahora,	Dios	nuestro,	alabamos	y	loamos	tu	glorioso	nombre.

14»A	decir	verdad,	¿quién	soy	yo,	y	quién	es	mi	pueblo,	para	poder
ofrecerte	 todo	 esto,	 y	 de	manera	 voluntaria?	Todo	 es	 tuyo,	 y	 lo	 que
ahora	te	damos	lo	hemos	recibido	de	tus	manos.
15Nosotros,	 ante	 ti,	 somos	 unos	 extranjeros	 y	 advenedizos,	 como	 lo
fueron	todos	nuestros	padres:	¡nuestros	días	sobre	la	tierra	son	como
una	sombra	pasajera!
16Señor	 y	Dios	 nuestro,	 toda	 esta	 abundancia	 que	 hemos	 preparado
para	edificar	casa	a	 tu	santo	nombre,	procede	de	 tu	mano,	y	es	 todo
tuyo.
17Dios	mío,	yo	sé	que	tú	escudriñas	los	corazones,	y	que	la	rectitud	te
agrada.	 Por	 eso	 yo,	 con	 rectitud	 de	mi	 corazón,	 te	 he	 ofrecido	 todo
esto	 de	 manera	 voluntaria,	 y	 con	 alegría	 he	 visto	 que	 tu	 pueblo,
reunido	aquí	y	ahora,	te	ha	ofrendado	con	espontaneidad.

18»Señor,	Dios	de	nuestros	padres	Abrahán,	Isaac	e	Israel,	conserva
siempre	 esta	 voluntad	 de	 corazón	 de	 tu	 pueblo,	 y	 encamina	 a	 ti	 su
corazón.
19Dale	a	mi	hijo	Salomón	un	corazón	perfecto,	para	que	cumpla	 tus



mandamientos,	tus	testimonios	y	tus	estatutos,	y	para	que	te	edifique
la	 casa	 y	 todas	 las	 cosas,	 para	 las	 cuales	 yo	 he	 hecho	 estos
preparativos.»

20Después	de	esto,	David	dijo	a	toda	la	congregación:
«Bendigan	al	Señor	su	Dios.»
Entonces	toda	la	congregación	bendijo	al	Señor,	Dios	de	sus	padres,

y	se	inclinaron	y	adoraron	delante	del	Señor	y	del	rey.
21Sacrificaron	 víctimas	 al	 Señor,	 y	 al	 día	 siguiente	 le	 ofrecieron
holocaustos:	 mil	 becerros,	 mil	 carneros,	 mil	 corderos	 con	 sus
libaciones,	y	muchos	sacrificios	de	parte	de	todo	Israel.
22Y	ese	día	comieron	y	bebieron	delante	del	Señor	con	gran	alegría,	y
por	segunda	vez	reconocieron	como	rey	a	Salomón	hijo	de	David,	y
ante	el	Señor	lo	ungieron	como	príncipe,	y	a	Sadoc	lo	ungieron	como
sacerdote.

23Salomón	ocupó	el	trono	del	Señor	en	lugar	de	David	su	padre,3	y
fue	prosperado,	y	todo	Israel	le	juró	obediencia.
24Todos	 los	 jefes	 y	 poderosos,	 y	 todos	 los	 hijos	 del	 rey	 David,
rindieron	homenaje	al	rey	Salomón,
25y	el	Señor	 lo	engrandeció	en	extremo	ante	 todo	Israel,	y	fue	 tal	 la
gloria	de	su	reino	que	ningún	rey	la	tuvo	antes	de	él	en	Israel.

Muerte	de	David
(1	R	2:10-12)

26David	hijo	de	Yesé	reinó	sobre	todo	Israel
27cuarenta	años.	Siete	años	reinó	en	Hebrón,	y	treinta	y	tres	reinó	en
Jerusalén.4
28Murió	 cuando	 ya	 era	 anciano	 y	 entrado	 en	 años,	 rodeado	 de
riquezas	y	de	gloria;	y	en	su	lugar	reinó	su	hijo	Salomón.
29Los	 hechos	 del	 rey	 David,	 tanto	 los	 primeros	 como	 los	 últimos,



están	 escritos	 en	 el	 libro	 de	 las	 crónicas	 del	 vidente	 Samuel,	 en	 las
crónicas	del	profeta	Natán,	y	en	las	crónicas	del	vidente	Gad,
30con	 todo	 lo	 relativo	a	 su	 reinado	y	 su	poder,	y	con	 todo	 lo	que	 le
aconteció	a	él,	y	a	Israel	y	a	todos	los	reinos	de	aquellas	tierras.



Notas	de	Estudio	de	1	Crónicas
1	Crónicas	1
†Cps	 1—9	 El	 cp	 1	 hace	 un	 bosquejo	 de	 las	 naciones	 desde	 Adán	 hasta
Jacob/Israel,	visualizando	a	toda	la	gente	que	estaba	dentro	del	plan	de	salvación
de	Dios.	Los	cps	2—8	se	centran	en	las	tribus	de	Israel,	con	particular	atención
en	Judá	(2:3—4:23),	Leví	(cp	6)	y	Benjamín	(7:6-12;	cp	8;	9:35-44).	Las	 listas
genealógicas	son	como	cinco	círculos	concéntricos:	(1)	el	círculo	más	exterior	es
toda	 la	 humanidad;	 (2)	 el	 siguiente	 círculo	 son	 las	 naciones	 relacionadas	 con
Israel;	(3)	el	siguiente	son	las	tribus	de	Israel;	(4)	las	tribus	de	Judá,	Benjamín,	y
Leví	son	el	penúltimo	círculo	(las	tribus	representan	a	Jerusalén	[Benjamín],	el
parentesco	davídico	 [Judá],	y	 el	 sacerdocio	 [Leví]	 en	el	 centro	de	 la	 salvación
del	mundo);	 y	 (5)	 el	 círculo	más	 interior	 incluye	 a	 la	gente	de	 la	 Jerusalén	de
después	del	exilio	(9:1-34),	estableciendo	la	legitimidad	de	la	nación	de	después
del	exilio	como	continuación	del	antiguo	Israel	hasta	el	presente	y	el	futuro.
1:1-4	Cf	Gn	5.	El	linaje	de	Israel	se	remonta	a	Adán,	aquel	de	quien	Dios	“hizo	a
todo	el	género	humano,	para	que	habiten	sobre	la	faz	de	la	tierra”	(Hch	17:26).
Caín	y	Abel,	los	hijos	de	Adán,	no	son	mencionados	en	el	v	1	porque	la	línea	de
descendencia	 continuó	mediante	 su	 hijo	 Set.	 Después	 del	 diluvio,	 tres	 grupos
étnicos	 se	 desarrollaron	 a	 partir	 de	 la	 familia	 de	 Noé.	 Su	 hijo	 Sem	 fue	 el
antepasado	de	Abrahán,	quien	fue	el	padre	de	los	creyentes	(vv	24-27).	El	hijo
de	Abrahán,	 Isaac,	 fue	 escogido	como	el	portador	de	 la	promesa.	De	 los	hijos
gemelos	 de	 Isaac,	 fue	 Jacob	 quien	 se	 convirtió	 en	 el	 predecesor	 de	 las	 doce
tribus	de	Israel,	el	“tesoro	especial	[de	Dios]	por	encima	de	todos	los	pueblos”
(Ex	19:5;	cf	1	Cr	1:28—2:2).
1:4	 El	 linaje	 del	 pueblo	 escogido	 que	 precede	 a	 las	 doce	 tribus	 de	 Israel	 está
integrado	 por	 dos	 cadenas	 ancestrales,	 cada	 una	 de	 las	 cuales	 tiene	 diez
eslabones:	Desde	Adán	hasta	Noé	 (vv	1-4);	 desde	Sem	hasta	Abrahán	 (vv	24-
27).	Muchas	 veces	 la	 base	 de	 las	 genealogías	 hebreas	 es	 la	 simetría,	 y	 no	 la
exhaustividad.	Por	medio	de	sus	tres	hijos	(Sem,	Cam,	y	Jafet),	Noé	se	convirtió
en	 el	 ancestro	 de	 setenta	 grupos	 étnicos	 (vv	 5-23).	 Escogido	 de	 entre	 la
resultante	 multitud	 de	 pueblos,	 Abrahán	 (el	 patriarca	 de	 Israel)	 igualmente
engendró	 tres	 ramas	de	descendientes.	Por	medio	de	su	hijo	 Isaac,	su	otro	hijo
Ismael,	 y	 su	 concubina	 Cetura,	 su	 descendencia	 igualmente	 totaliza	 setenta
nombres	(vv	28-42).	La	línea	de	linaje	de	Abrahán	a	través	de	Isaac	y	Jacob	es



listada	 de	 manera	 separada	 en	 el	 cp	 2.	 Vea	 las	 tres	 agrupaciones	 de	 catorce
nombres	en	Mt	1:2-17.
1:8-16	 hijos	 de	 Cam.	 Vea	 nota	 en	 Gn	 10:6-20.	 Muchos	 de	 estos	 nombres
representan	naciones.
1:10	poderoso.	Vea	nota	en	Rt	2:1.
1:17-28	Vea	nota	en	Gn	11:10-26.
1:19	se	dividió	la	tierra.	Vea	nota	en	Gn	10:25.
	1:1-27	El	Señor	desarrolla	su	plan	de	salvación	por	medio	de	las	familias	de

la	tierra,	enfocándose	en	Abrahán,	el	padre	de	todos	los	creyentes	(Ro	4:16).	Así
como	 el	 pecado	 dividió	 y	 corrompió	 a	 la	 familia	 de	 Adán,	 también	 ataca	 y
desgarra	 a	 las	 familias	 hoy	 en	 día.	 Sin	 embargo,	 estas	 genealogías	 muestran
cómo	el	Señor	continúa	obrando	mediante	las	familias	cuando	la	fe	se	preserva	y
se	 divulga	 de	 una	 generación	 a	 la	 siguiente.	 El	 Altísimo	 mismo	 lo	 muestra,
cuando	 el	 Padre	 envía	 a	 su	 Hijo	 para	 nuestra	 salvación	 (Jn	 3:16).
•	Misericordioso	Padre,	rescata	a	mi	familia	de	la	brecha	de	los	pecados	que	nos
separa.	Únenos	con	lazos	de	amor	por	medio	de	tu	Hijo.	Amén.
1:28	 Abrahán.	 Crónicas	 no	 informa	 sobre	 la	 historia	 de	 los	 patriarcas,
asumiendo	que	el	lector	conoce	Gn	12—50.
1:29	descendientes.	Hbr	hastaledoz,	“generaciones”,	primera	vez	que	se	usa	en
Crónicas	este	término	común.	Vea	“Genealogías	y	edades”	aquí.
1:32	 concubina.	 Vea	 aquí.	 En	 Gn	 25:1,	 Cetura	 es	 la	 “esposa”	 de	 Abrahán,
tomada	después	de	la	muerte	de	Sara.
1:34	hijos	de	Isaac.	Cf	Gn	25:19-26.	Israel.	Usado	en	vez	de	“Jacob”.	Vea	aquí.
1:35-37	hijos	de	Esaú.	Padre	de	los	edomitas.	Cf	Gn	36:1-5,	10-19.
1:35	Gn	36:14	registra	a	Jeús,	Jalán,	y	Coré	como	los	hijos	de	Esaú	a	través	de
Aholibama,	un	nombre	que	también	se	encuentra	en	la	lista	de	los	jefes	edomitas
(v	52;	Gn	36:41).
1:39	Timna.	El	nombre	es	usado	para	un	hombre	o	una	mujer	(vv	36,	51).
1:43-51a	El	amplio	cubrimiento	de	Edom	puede	deberse	a	la	importancia	de	sus
descendientes	en	la	época	de	después	del	exilio	cuando	fue	escrito	Crónicas.	Vea
aquí.
1:43	Edom.	Vea	mapa	a	color	2.
1:46	Moab.	Vea	mapa	a	color	2.
1:48	 Rejobot…	 junto	 al	 río	 Éufrates.	 Al	 nororiente	 de	 Israel.	 Ubicación
específica	desconocida.
1:50	Pay.	Ubicación	desconocida.
1:51b-54	jefes	de	Edom.	Cf	Gn	36:40-43.



	 1:28-54	 Como	 lo	 prometió,	 el	 Señor	 convirtió	 a	 Abrahán	 en	 el	 padre	 de
muchas	 naciones.	 Lamentablemente,	 los	 descendientes	 físicos	 (no	 espirituales)
de	Abrahán	 todavía	están	en	conflicto	cerca	de	4.000	años	después,	 lo	 cual	 es
tangible	cuando	las	naciones	del	Cercano	Oriente	luchan	entre	sí,	e	involucran	a
otros	en	el	conflicto.	Ese	conflicto	sólo	puede	acabar	mediante	el	perdón	de	los
pecados,	 ofrecido	 mediante	 un	 descendiente	 de	 Abrahán:	 nuestro	 Señor
Jesucristo.	 •	 Señor,	 tú	multiplicaste	 las	 familias	 de	 la	 tierra	 a	 partir	 del	 padre
Abrahán.	 Bendice	 también	 nuestras	 familias,	 y	 concédeles	 paz	 duradera
mediante	Jesús,	tu	Hijo	unigénito.	Amén.

1	Crónicas	2
†Cps	2—7	El	cp	1	traza	la	línea	de	descendencia	de	Adán,	a	través	de	una	serie
de	 familias	 y	 naciones	 hasta	 Jacob	 (1:34),	 el	 ancestro	 inmediato	 del	 pueblo	 a
través	del	cual	Dios	determinó	bendecir	 a	“todas	 las	 familias	de	 la	 tierra”	 (Gn
12:3).	Los	cps	2—7	rastrean	la	genealogía	de	los	doce	hijos	de	Jacob,	de	quienes
se	derivaron	las	tribus	de	Israel.
2:1-2	 El	 orden	 es	 similar	 a	 Gn	 35:22-26,	 en	 donde	 se	 organiza	 la	 genealogía
colateral	 de	 Israel	 de	 acuerdo	 con	 las	madres,	 pero	 aquí	Dan	 está	 después	 de
Zabulón	y	no	después	de	Benjamín.	Otras	variantes	se	encuentran	en	12:23-37;
27:16-24;	Gn	29:31—30:24,	en	donde	se	registran	los	hijos	de	Israel	en	orden	de
nacimiento;	 y	 Gn	 46:8-27,	 donde	 se	 prolonga	 la	 genealogía	 una	 o	 dos
generaciones	y	se	organiza	el	orden	de	maternidad	agrupando	a	cada	siervo	con
su	señora.	La	función	aquí	es	introducir	el	equilibrio	de	las	genealogías,	el	cual
ahora	se	enfoca	en	los	hijos	de	Israel	(cps	2—9).
2:3—4:23	Relato	centrado	en	la	tribu	de	Judá,	de	la	cual	descendería	David.	Los
registros	 siguen	 un	 patrón	 intencional:	 (1)	 registros	 de	 Judá	 (2:3-55);	 (2)
enfoques	al	interior	de	Judá:	la	línea	davídica	(cp	3);	y	(3)	más	registros	de	Judá
(4:1-23).	David,	la	figura	central,	es	también	el	centro	teológico	de	la	historia	del
cronista	porque	el	Señor	obró	mediante	la	familia	de	David.
2:3	Judá.	Registrada	primero	porque	su	línea	lleva	hasta	David,	a	sus	sucesores
dinásticos	y	a	los	líderes	de	la	comunidad	de	después	del	exilio,	como	Zorobabel
(3:19).	 Súa…	 cananea.	 El	 cronista	 menciona	 deliberadamente	 la	 rama	 no
israelita	 del	 árbol	 familiar	 de	 Judá.	 Igualmente	 no	 encubre	 las	 relaciones
incestuosas	 de	 Judá	 con	 su	 nuera	 Tamar	 (v	 4;	Gn	 38).	 Jesús,	 el	 Salvador	 de
judíos	y	gentiles,	de	prostitutas	y	pecadores,	tiene	en	su	ascendencia	humana	no



sólo	a	los	cananeos	Tamar	y	Rajab,	sino	también	a	Rut,	la	moabita,	y	a	Betsabé,
la	esposa	del	hitita	(Mt	1:3-6).	¡Si	hay	misericordia	y	esperanza	para	la	familia
de	Judá,	con	seguridad	hay	misericordia	y	esperanza	para	nosotros	también!
2:4	Tamar,	su	nuera.	El	 linaje	davídico	 fue	 trazado	desde	Fares	hasta	 la	unión
ilegal	 de	 Judá	 y	 Tamar.	 Por	 lo	 tanto,	 la	 línea	 mesiánica	 no	 rechaza	 a	 la
humanidad	en	su	debilidad	y	en	su	pecado,	sino	incluye	la	debilidad	de	la	carne
de	la	caída	humanidad.
2:7	Acán…	perturbó.	Juego	de	palabras	hbr:	“Acán	el	‘oker	(perturbador)”.	Vea
nota	en	Jos	7:25.	pecó.	Hbr	ma‘al,	“infiel”.	Generalmente	se	usa	para	condenar	a
los	 reyes	malvados,	 especialmente	 en	 textos	 que	 no	 tienen	 paralelo	 en	 ningún
otro	lugar	del	AT	(5:25;	2	Cr	12:2;	26:16;	28:19,	22;	29:6;	30:7).	También	se	usa
con	relación	a	Judá	para	explicar	el	exilio	babilonio	(2	Cr	36:14).
2:9	Quelubay.	El	hbr	aparece	en	otras	dos	formas:	“Caleb”	(vv	18,	24,	42,	49;
4:15)	 y	 “Quelub”	 (4:11).	 Es	 improbable	 que	 todos	 se	 refieran	 a	 la	 misma
persona,	 aun	cuando	se	dice	que	“Caleb,	hijo	de	 Jesrón”	y	que	“Caleb	hijo	de
Yefune”	 tuvieron	 una	 hija	 llamada	 Acsa	 (vv	 18,	 49;	 Jos	 15:13,	 17).	 Caleb
colaboró	con	Josué	como	espía	en	la	tierra	de	Canaán	(Nm	13).
2:10-17	Línea	de	Judá	a	través	de	Ram	(Aram).	La	familia	ganó	importancia	por
ser	la	línea	que	dio	origen	a	los	reyes	davídicos	(cp	3).	Cf	1	S	16:1-13.
2:10	príncipe.	Lit	“el	elevado”.	Un	líder	tribal.	Vea	aquí.
2:13-15	Aquí	se	mencionan	sólo	siete	de	los	ocho	hijos	de	Yesé	(cf	1	S	16:10;
17:12).	Probablemente,	 se	omitió	uno	de	ellos	en	esta	 lista	genealógica	porque
no	 dejó	 descendientes.	 Eliab,	 mencionado	 aquí,	 y	 Eliú	 en	 27:18	 pueden	 ser
variantes	del	mismo	nombre.
2:15—3:24	 Resumiendo	 siglos	 y	 siglos,	 la	 línea	 de	 descendencia	 desde	Adán
rápidamente	llega	a	David,	cuyo	significado	en	la	relación	de	pacto	de	Israel	con
Dios	es	el	tema	esencial	de	Crónicas.	Para	mostrar	la	importancia	de	David,	no
sólo	se	 lista	su	ascendencia	sino	también	sus	descendientes	hasta	el	período	de
después	del	exilio	(cp	3).	Sobre	los	ancestros	de	David,	cf	Rt	4:18-22.
2:16	hermanas.	Mencionadas	aquí	porque	sus	hijos	tuvieron	un	papel	importante
en	el	 reinado	de	David,	de	 los	cuales	el	más	 influyente	 fue	Joab	 (2	S	2:18-32;
3:26-30;	11:1;	18:9-17).
2:17	ismaelita.	Jéter	o	Itra	también	es	llamado	israelita.	Vea	2	S	17:25.
2:18-55	El	linaje	de	David	desde	Judá	hasta	el	segundo	hijo	de	Jesrón	(v	9)	es
seguido	por	la	genealogía	de	los	otros	dos	hijos	de	Jesrón,	Caleb	y	Yeramel.	Los
clanes	que	nacieron	de	 estos	dos	 ancestros	no	 estuvieron	 asociados	 con	 las	12
tribus	 hasta	 que	 Judá	 las	 adoptó.	 Los	 quenitas	 (v	 55)	 fueron	 una	 rama	 de	 la



familia	de	Caleb	(cf	Jue	1:16;	1	S	27:10).
2:18-24	Línea	de	Judá:	genealogías	colaterales	de	Caleb	(parte	1).
2:20	Besalel.	 Importante,	 ya	 que	 fue	 el	 talentoso	 diseñador	 y	 constructor	 del
tabernáculo	(Ex	31:1-5).	También	hizo	el	altar	de	bronce	ante	el	cual	Salomón
pidió	el	don	de	sabiduría	unos	400	años	más	tarde	(2	Cr	1:5).	En	todo	Crónicas,
los	reyes	y	el	templo	constantemente	se	entrecruzan.
2:21	sesenta	años.	Edad	excepcional	para	esta	época.	Vea	nota	en	Zac	8:4.
2:22	tierra	de	Galaad.	Vea	mapa	a	color	2.
2:23	Yaír,	con	Kenat.	Ubicaciones	desconocidas.
2:25-42	Línea	de	Judá:	genealogías	colaterales	de	Yeramel.	En	la	Escritura	no	se
encuentra	ninguna	otra	 información	genealógica	con	respecto	a	estos	 judíos.	A
ellos	se	les	concedió	un	territorio	en	el	Néguev	(1	S	27:10;	30:27-29).
2:34-41	Línea	de	Sesán	(cf	v	31).	Se	nos	informa	que	su	línea	se	mezcló	con	la
de	su	siervo	egipcio	Yarjá.	De	este	modo,	las	naciones	del	mundo	(cp	1)	siguen
estando	íntimamente	conectadas	con	Israel,	y	su	Creador	no	los	ha	olvidado.
2:42-55	Línea	de	Judá:	genealogías	colaterales	de	Caleb	(parte	2).
2:46	concubina.	Vea	aquí.
2:50-55	Retoma	la	genealogía	de	los	hijos	de	Hur,	que	se	dejó	en	el	v	20.	Será
retomada	posteriormente	en	4:1-4.
2:52	Haroe.	Llamado	Reaía	en	4:2	y	debe	ser	llamado	por	ese	nombre.
2:53	familias.	Vea	aquí.
2:55	familias	de	los	escribas.	Los	oficios	se	realizaban	por	familias	(cf	4:21)	ya
que	 la	 experticia	 se	 transmitía	de	padres	 a	hijos.	Vea	nota	 en	Pr	1:8.	quenitas.
Descendientes	 del	 suegro	 de	 Moisés;	 aparentemente	 se	 establecieron	 entre	 el
pueblo	de	Judá	(Jue	1:16;	4:11).
	†Cp	2	Aunque	 Judá	 no	 era	 el	 primogénito	 ni	 el	más	 noble	 de	 los	 hijos	 de

Jacob,	 sus	descendientes	alcanzaron	el	primer	 lugar	entre	 las	 tribus	de	 Israel	y
fueron	 padres	 de	 los	 más	 grandes	 reyes	 y	 constructores.	 Hoy	 en	 día,	 aunque
usted	haya	tropezado	en	la	vida,	ponga	su	corazón	en	el	servicio	del	Señor	y	en
el	apoyo	a	su	familia.	El	Señor	escuchará	sus	oraciones	de	arrepentimiento	y	de
bendición	para	su	familia.	Su	gran	deseo	es	bendecir	a	todo	el	mundo	mediante
Jesús,	su	Hijo.	•	Señor,	que	mis	pecados	no	sobrecarguen	a	mi	familia,	sino	que
tu	perdón	de	mis	pecados	se	vuelva	un	ejemplo	de	tu	misericordia	incomparable.
Edifica	mi	familia	como	una	casa	santa,	dedicada	a	tu	servicio.	Amén.

1	Crónicas	3



3:1-9	 Así	 como	 hoy	 en	 día	 los	 nombres	 tienen	 versiones	 largas	 y	 cortas,
diferentes	 pronunciaciones	 y	 diferentes	 ortografías,	 igual	 sucedía	 con	 los
nombres	hbr.	Daniel	es	Quilab	en	2	S	3:3.	Simea	es	Samúa	en	1	Cr	14:4	y	2	S
5:14.	Amiel	es	Elián	en	2	S	11:3.	Elisama	es	Elisúa	en	1	Cr	14:5	y	2	S	5:15.	Bet
Súa	es	una	variante	de	Betsabé.
3:1	Abigaíl	la	de	Carmel.	Esposa	de	Nabal,	el	de	Carmel	(2	S	3:3).	El	cronista
asume	que	los	lectores	conocen	la	vergonzosa	historia	de	1	S	25	y	no	reflexiona
en	ella	para	no	restarle	mérito	a	la	imagen	de	David.	De	esta	manera,	David	es
idealizado,	incluso	en	las	genealogías.	Vea	aquí.
3:3-9	Cf	14:4-7;	2	S	5:14-16.
3:4	Vea	nota	en	cps	11—12.
3:5	Bet	Súa.	Escritura	alternativa	de	Betsabé.	Vea	nota	en	vv	1-9.
3:8	 Eliada.	 Cf	 2	 S	 5:16.	 Conocido	 como	 “Beeliada”	 en	 14:7,	 pero	 aquí	 se
elimina	el	nombre	Baal	en	su	primera	parte.	Vea	nota	en	Nm	25:3.
3:10-16	Reyes	davídicos,	desde	Salomón	hasta	el	exilio.	Los	vv	10-14	son	una
genealogía	lineal,	que	rastrea	la	línea	de	David	por	medio	de	cada	sucesor.	Los
vv	15-16	son	genealogías	colaterales.	Vea	aquí.	Se	hará	referencia	a	cada	rey	en
2	Cr.
3:15	Johanán.	El	primogénito	de	Josías	no	se	encuentra	en	ninguna	lista	de	sus
sucesores.	Salún.	Cf	Jer	22:11.	También	conocido	como	Joacaz.	El	faraón	Necao
acabó	con	el	reinado	de	Joacaz	después	de	tres	meses	(2	Cr	36:3-4).
3:16-24	 Reyes	 davídicos	 durante	 las	 generaciones	 del	 exilio	 y	 de	 después	 del
exilio.	 La	 línea	 de	 Jeconías	 es	 importante	 para	 ubicar	 cronológicamente	 el
trabajo	 del	 cronista.	 El	 hijo	 de	 Jeconías,	 Pedaías	 nació	 en	 c	 595	 aC.	 Las
siguientes	generaciones	se	extendieron	hasta	440	aC	(si	se	cuentan	c	20	años	por
generación)	 o	 hasta	 415	 aC	 (si	 se	 cuentan	 c	 25	 años	 por	 generación),	 lo	 cual
permite	dilucidar	una	fecha	aproximada	para	el	trabajo	del	cronista.	Vea	aquí.
3:16	Jeconías.	Forma	corta	“Conías”	(Jer	22:24);	a	él	también	se	refieren	como
“Joaquín”	(2	R	24:6;	2	Cr	36:9).
3:17	Salatiel.	Un	 líder	del	período	de	 reconstrucción	de	después	del	exilio	 fue
Zorobabel,	 llamado	 “hijo	 de	Salatiel”	 (cf	Esd	3:2;	5:2;	Hg	 1:1).	 Los	 vv	 18-19
indican	que	 la	palabra	“hijo”	es	usada	en	el	sentido	amplio	de	nieto	o	sucesor,
como	en	otros	casos	(cf	Gn	31:55).	Vea	“Formas	y	uso	de	las	genealogías”	aquí.
3:19	hijos	 de	 Zorobabel.	 Se	 mencionan	 dos	 nietos.	 Los	 vv	 22-24	 rastrean	 su
línea	 de	 descendencia	 hasta	 la	 cuarta	 generación.	 Selomit.	 Los	 arqueólogos
descubrieron	su	nombre	sobre	un	sello	de	piedra	negra	en	forma	de	escarabajo,
asociado	con	el	gobernador	de	Judá.



3:24	Anani.	Mencionado	en	una	carta	por	los	judíos	de	Elefantina,	Egipto,	cuyo
templo	 había	 sido	 amenazado	 por	 militares.	 En	 la	 carta	 hay	 quejas	 de	 que	 el
liderazgo	de	Jerusalén	nunca	les	respondió	durante	su	crisis.
	†Cp	3	La	dinastía	de	David	gobernó	todo	Israel	por	80	años	y	el	Reino	del

Sur	de	 Judá	por	más	de	400;	 sus	descendientes	 continuaron	 liderando	después
del	regreso	del	exilio	babilonio.	A	partir	de	un	modesto	comienzo	con	un	niño
pastor,	 el	 Señor	 hizo	 grandes	 cosas.	 Hoy	 en	 día,	 a	 través	 de	 la	 oración	 y	 un
liderazgo	 piadoso,	 humildemente	 encomiende	 su	 familia	 al	 servicio	 de	 Dios.
•	Jesús,	fortalece	a	mi	familia	en	devoción	duradera	mediante	 tu	santa	Palabra.
Amén.

1	Crónicas	4
4:1	Judá.	Algunos	nombres	del	linaje	de	Judá	listados	en	el	cp	2	se	repiten	aquí
en	 contextos	 diferentes.	 No	 está	 claro	 por	 qué	 se	 hace	 mención	 especial	 de
ciertos	grupos.
4:2-4	El	cronista	retoma	lo	que	dejó	en	2:55,	cuando	se	 refirió	a	 la	 importante
familia	de	David	de	la	tierra	de	Judá	(cp	3).
4:9-20	Línea	de	Judá:	genealogías	 fragmentarias.	Pocas	cosas	conectan	a	estos
nombres	más	allá	de	una	o	dos	generaciones.
4:9-10	Lit	“A	Jabés	se	le	dio	más	honor	que	a	sus	hermanos”.	Jabés…	¡…ningún
daño!	Debido	a	que	su	madre	dio	a	luz	a	Jabés	con	gran	dolor	(Hbr	‘ozeb),	ella	le
dio	un	nombre	el	cual,	al	 transponer	 las	dos	últimas	dos	consonantes,	significa
“él	 da	 dolor”.	 En	 respuesta	 a	 su	 plegaria,	 a	 su	 vida	 vino	 bendición	 en	 vez	 de
dolor.	Se	registra	su	piedad	en	lugar	de	sus	lazos	familiares.	En	última	instancia,
la	oración	efectiva	depende	de	la	seguridad	que	nos	da	Dios	de	que	escuchará	y
responderá	la	oración.	Esta	corta	historia,	en	medio	de	una	genealogía,	muestra	a
la	audiencia	de	después	del	exilio	que	el	Dios	de	sus	padres	es	el	que	responde	a
las	plegarias.	No	se	da	como	oración	modelo	ni	como	garantía	de	prosperidad.
4:11	Quelub.	Vea	nota	en	2:9.
4:13	Otoniel.	El	primer	juez	de	Israel	(cf	Jue	3:7-11).
4:18	hija	del	faraón.	La	expresión	puede	querer	decir	simplemente	que	ella	era
una	mujer	egipcia,	para	distinguirla	de	“su	mujer”.
4:21-23	Línea	de	Judá	a	través	de	Sela.	El	cronista	completa	las	genealogías	de
Judá	volviendo	a	su	comienzo	de	2:3.
4:21	 Sela.	 Sus	 descendientes	 desempeñaron	 oficios	 en	 asentamientos	 fijos
(trabajadores	 de	 linos,	 alfareros)	 en	 contraste	 con	 la	 vida	 seminómada	 de	 las



familias	mencionadas	en	los	vv	11-20.	Sela,	hijo	de	Judá,	debió	haberse	casado
con	 la	 viuda	 de	 su	 hermano	Er,	 Tamar,	 para	 cumplir	 la	 ley	 de	 levirato.	No	 lo
hizo,	 pero	 nombró	Er	 a	 su	 hijo,	 preservando	 de	 esa	manera	 la	memoria	 de	 su
hermano.
4:22	registros	antiguos.	El	cronista,	rápidamente,	anota	la	avanzada	edad	de	su
fuente	especial	para	los	nombres	de	estos	gobernantes	moabitas.
4:23	 al	 servicio	 del	 rey.	 Negocio	 de	 la	 alfarería	 real.	 Los	 arqueólogos	 han
encontrado	numerosos	jarrones	marcados	con	sellos	reales	diversos.
	4:1-23	Se	mencionan	otros	miembros	de	la	familia	de	David	que	extendieron

el	 territorio	de	 la	 familia	y	 sirvieron	con	David.	En	cualquier	grupo	o	 familia,
algunos	serán	líderes,	pero	la	mayoría	serán	seguidores.	Sin	importar	cuál	sea	su
llamado,	honre	a	 su	 familia,	 a	 su	congregación,	 a	 su	empleador,	y	a	 su	nación
mediante	 la	 oración	 y	 el	 servicio	 dedicado.	 Porque	 Cristo,	 nacido	 en	 Belén
Efrata	(cf	v	4),	lo	ha	llamado	por	su	gracia.	•	Señor,	concédeme	un	corazón	de
siervo,	para	que	tu	gobierno	se	extienda	a	los	que	todavía	no	han	oído	ni	creído.
Amén.
4:24-43	Descendientes	 de	 Simeón.	La	 tribu	 de	 Simeón	 fue	 asociada	 por	 largo
tiempo	con	Judá,	comenzando	con	la	profecía	de	Jacob	para	su	segundo	hijo	(Gn
49:5-7):	Simeón,	junto	con	Leví,	se	dispersarían	en	Israel.	Las	ciudades	levíticas
de	Jos	21:9-16	son	tomadas	de	Judá	y	Simeón.	El	territorio	de	Simeón	está	“en
medio	del	 territorio	de	 los	hijos	de	Judá”	 (Jos	19:1),	y	 su	 temprana	asociación
incluyó	una	alianza	militar	después	de	la	muerte	de	Josué	(Jue	1:3).	El	territorio
de	 Simeón	 más	 tarde	 fue	 absorbido	 por	 el	 de	 Judá,	 aunque	 claramente	 los
simeonitas	conservaron	su	identidad	tribal.	Vea	mapa	aquí.	Estructura:	los	vv	24-
27	son	una	genealogía	adecuada	para	rastrear	la	familia	de	Simeón;	los	vv	28-33
mencionan	 sus	 ciudades	 y	 pueblos;	 los	 vv	 34-43	 registran	 los	 líderes	 y
conquistas	de	Simeón.	Cf	Ex	6:15;	Nm	26:12-14.
4:28-31	Durante	el	reinado	de	David,	se	hizo	un	censo,	del	cual	pueden	haberse
derivado	los	nombres	de	estas	ciudades	(2	S	24:1-9).
4:32	Cf	Jos	19:7.
4:39-43	Las	hazañas	militares	de	los	simeonitas	serían	desconocidas	si	no	fuera
por	este	texto.	Claramente,	era	una	tribu	guerrera	que,	en	el	tiempo	de	Ezequías
(v	41),	se	expandió	tanto	hacia	el	occidente	(vv	39-41)	como	hacia	el	oriente	(vv
42-43).	 Estas	 victorias,	 coordinadas	 con	 el	 reformador	 del	 culto	 del	 templo
Ezequías,	 pueden	 ser	 más	 importantes	 para	 ilustrar	 la	 gloria	 del	 reinado	 de
Ezequías	que	el	poder	de	Simeón.
4:40	Cam.	Un	pueblo	cananeo.



4:41	 hasta	 el	 día	 de	 hoy.	 Designa	 la	 época	 en	 que	 fue	 escrita	 la	 fuente	 del
cronista;	cf	v	43.
4:42	monte	de	Seír.	Región	de	Edom.	Vea	mapa	a	color	2.
4:43	 amalecitas.	 En	 otro	movimiento	 de	 expansión	 (vv	 42-43)	 los	 simeonitas
destruyeron	 a	 los	 amalecitas	 que	 habían	 escapado	 al	 monte	 de	 Seír,	 es	 decir,
Edom,	tal	vez	al	mismo	tiempo	en	que	Saúl	les	hizo	la	guerra	(1	S	15:4-7;	vea
nota	en	Ex	17:8).
	 4:24-43	 Se	 listan	 los	 descendientes	 de	 Simeón	 y	 algunos	 de	 sus	 éxitos

sobresalientes.	 Ellos	 vivieron	 pacíficamente,	 y	 con	 actitud	 de	 apoyo,	 entre	 los
descendientes	de	Judá,	mostrando	el	apoyo	mutuo	que	pueden	dar	los	hermanos.
Hoy	 en	 día,	 el	 pueblo	 de	 Dios	 vive	 en	 esa	 fraternidad,	 sobre	 la	 cual	 está
fundamentada	 la	 iglesia.	 Cristo,	 nuestro	 hermano,	 nos	 une	 en	 el	 servicio	 de
nuestro	Padre	celestial.	 •	Amadísimo	Padre,	haz	que	mi	servicio	sea	de	agrado
para	mis	hermanos	y	hermanas	en	Cristo,	para	que	podamos	unirnos	en	alabanza
a	ti.	Amén.

1	Crónicas	5
†Cp	5	Historia	ancestral	de	las	dos	tribus	y	media	ubicadas	al	oriente	del	Jordán.
Ésta	comienza	con	Rubén,	cuyo	territorio	se	extiende	a	lo	largo	del	Mar	Muerto
hasta	el	río	Arnón	(vv	1-10).	En	lugar	de	la	fórmula	introductoria	“los	hijos	de”,
las	tribus	de	Gad	(v	11)	y	Manasés	del	oriente	(v	23)	son	presentadas	en	relación
geográfica	con	Rubén.	El	territorio	de	Gad	estaba	frente	al	de	Rubén	(vv	11-22);
la	media	tribu	de	Manasés	ocupaba	un	área	que	se	extendía	hacia	el	norte	desde
Gad	(vv	23-26).	 (Vea	nota	en	Jos	12:6,	para	más	 información	sobre	 la	 tribu	de
Manasés	del	oriente	y	del	occidente).	Con	frecuencia	se	dice	que	las	posesiones
israelitas	en	Transjordania	estaban	integradas	por	Galaad	(vv	9-10,	16)	y	Basán
(vv	16,	23),	ésta	última	en	el	norte.	A	veces	la	palabra	Galaad	se	aplica	a	toda	el
área	del	 Jordán	oriental	 (Dt	34:1).	Vea	mapa	a	 color	2.	 Tanto	 al	 comienzo	 del
capítulo	(vv	1-2)	como	al	final	(vv	25-26)	se	da	una	interpretación	teológica.
5:1-2	 Explica	 por	 qué	 Rubén,	 el	 primogénito	 de	 Israel,	 no	 heredó	 su
primogenitura	 como	 líder	 de	 Israel.	 Él	 desobedeció	 a	 su	 padre	 cuando	 tuvo
relaciones	 sexuales	 con	 Bilá,	 la	 concubina	 de	 Israel	 (Gn	 35:22),	 y	 perdió	 la
bendición	de	su	padre	(Gn	49:3-4).	La	primogenitura	pasó	a	José,	quien	obtuvo
una	doble	porción	 (cf	Dt	21:17)	 al	 tener	dos	hijos	 (Efraín	y	Manasés)	quienes
reciben	una	herencia	 (cf	Gn	48:5).	 Judá	 llegó	 a	 ser	 el	más	 importante	 y	 de	 él



vino	 un	 “jefe”,	 o	 gobernante:	 David	 (y	 finalmente	 a	 través	 de	 David	 vino	 el
Mesías).
5:4-8	 Joel.	 No	 sabemos	 nada	 de	 él	 excepto	 por	 la	 genealogía	 que	 se	 registra
aquí.
5:6	 Tiglat	 Piléser.	 Rey	 asirio	 (744-727	 aC)	 cuyo	 nombre	 se	 encuentra	 en
diferentes	 variantes;	 también	 conocido	 por	 su	 nombre	 de	 trono,	 Pul	 (v	 26;	 2R
15:19).	Invadió	Israel	en	c	733-732	aC	y	tomó	cautivo	al	líder	rubenita	Berá.	Pul
también	forzó	a	Ajaz	de	Judá	a	pagar	tributo.
5:8	Aroer,	y	hasta	Nebo.	Vea	mapa	aquí.
5:9	donde	comienza.	En	límites	con	el	desierto	de	Arabia.	Vea	mapa	a	color	2.
ganado.	Transjordania	era	famosa	como	región	de	pastoreo.	Galaad.	Vea	mapa	a
color	2.
5:10	Durante	 los	días	de	Saúl.	En	marcado	contraste	 con	 su	destino	unos	300
años	 más	 tarde	 a	 manos	 de	 los	 asirios	 (v	 6),	 Rubén	 había	 sido	 fuerte
militarmente.	Los	rubenitas	tuvieron	éxito	mientras	estuvieron	unidos	a	Judá.	El
cronista	apela	a	que	sus	descendientes	del	siglo	V	vuelvan	a	ser	parte	de	Judá.
agarenos.	Vea	nota	en	v	19.
	5:1-10	El	cronista	relata	la	debilidad	de	Rubén	y	su	relación	con	Judá,	lo	cual

ilustra	 por	 qué	 Judá	 llegó	 a	 liderar	 a	 Israel.	 El	 liderazgo	 y	 la	 herencia	 no	 son
bendiciones	 que	 simplemente	 puedan	 darse	 por	 sentadas,	 porque	 conllevan
responsabilidad.	 Dios	 le	 ha	 dado	 responsabilidad	 en	 su	 reino,	 sin	 importar	 su
posición	en	la	vida.	Él	también	lo	ha	dotado	y	bendecido	con	dones,	incluyendo
las	 bendiciones	 de	 la	 vida	 y	 la	 salvación	por	medio	de	Cristo,	 nuestra	 cabeza.
•	 Ve	 adelante,	 amadísimo	 Jesús,	 y	 concédeme	 la	 voluntad	 y	 la	 fortaleza	 para
seguir	tu	camino.	Amén.
5:11-22	La	lista	de	los	descendientes	de	Gad	(vv	11-17)	y	la	guerra	de	las	tribus
transjordanas	con	sus	vecinos	del	oriente	(vv	18-22)	se	reportan	sólo	aquí.
5:11-17	Estos	nombres	vienen	de	un	censo,	de	otra	manera	desconocido,	que	fue
realizado	después	de	que	el	reino	se	dividió.	Vea	cronología	aquí.	En	Nm	26:15-
18	aparece	una	tabulación	genealógica	anterior	de	Gad.
5:11	frente…	tierra	de	Basán.	La	estrecha	relación	de	Gad	con	Rubén	surge	por
el	lugar	donde	vivían	(cf	vv	9,	16,	23).	Vea	mapa	aquí.
5:16	Sarón.	Vea	mapa	a	color	2.
5:18-22	 La	 narración	 de	 la	 guerra	 hace	 relación	 a	 varios	 temas	 que	 son
importantes	para	la	forma	en	que	el	cronista	tratará	la	guerra	del	pueblo	de	Dios.
Las	 enormes	 cantidades	 de	 guerreros	 (v	 18)	 y	 el	 tamaño	 del	 botín	 (v	 21)
muestran	el	 favor	de	Dios.	Al	 igual	que	en	antiguos	 textos	de	guerra,	hombres



valientes	“clamaron	a	Dios”	porque	“confiaron	en	él”	y	él	“les	fue	favorable”	(v
20).	Es	significativo	que	se	anote	que	“la	guerra	era	de	Dios”,	y	que	mediante	su
ayuda	estas	tribus	vivieron	en	las	tierras	conquistadas	“hasta	el	cautiverio”	bajo
los	asirios	(v	22).	El	éxito	de	la	nación	de	Israel	del	AT	(y	en	consecuencia,	 la
iglesia	del	NT)	dependía	de	Dios,	quien	los	llamó	a	confiar	sólo	en	su	ayuda,	una
lección	para	el	pueblo	de	la	época	del	cronista	y	para	el	pueblo	de	Dios	de	todas
las	épocas.
5:18	hombres	valientes.	Lit	“de	hijos	del	ejército”.
5:19	agarenos.	Tribus	orientales,	que	eran	descendientes	de	Hagar,	la	madre	de
Ismael.	Sus	confederados	Jetur	y	Nafís	están	registrados	entre	los	hijos	de	Ismael
(1:31).
5:21	personas.	Probablemente	servían	como	esclavos.
	5:11-22	En	la	Escritura	se	registra	muy	poca	información	sobre	los	“hijos	de

Gad”,	quienes	vivieron	y	lucharon	junto	a	los	hijos	de	Rubén.	¡Cuán	grade	es	la
bendición	cuando	los	hermanos	se	apoyan	unos	a	otros	en	servicio	piadoso!	Pero
a	menudo	la	ofensa	y	la	envidia	también	dividen	a	los	hermanos	y	a	los	vecinos.
Él	 nos	 restaura	mediante	 las	 bendiciones	 de	Dios,	 el	 perdón	 y	 la	misericordia
solicitados	en	oración.	 •	Misericordioso	Señor,	concédenos	 la	paz	con	nuestros
hermanos	 y	 vecinos,	 para	 que	 todos	 podamos	 invocar	 tu	 nombre	 y	 servirnos
unos	a	otros	con	gozo.	Amén.
5:23-24	La	media	tribu	de	Manasés,	que	vivió	al	oriente	del	Jordán	(Nm	32:33-
42),	es	mencionada	aquí	en	relación	con	el	territorio	y	no	con	la	genealogía.	En
7:14-19	se	proporcionan	datos	genealógicos	adicionales.
5:25	se	rebelaron.	Se	alejaron	del	pacto.	Vea	nota	en	2:7.	prostituyeron.	Vea	nota
en	Os	1:2.
5:26	estimuló	a	Pul.	Dios	ocasiona	 la	guerra	 (cf	2	Cr	21:16;	36:22),	 debido	 al
pecado	del	norte	(cf	2	R	17;	25).	La	misma	desalentadora	valoración	se	da	para
Judá	durante	la	cautividad	(2	Cr	36:14).	El	cronista,	sin	embargo,	también	dará
una	 respuesta	 tanto	 para	 el	 norte	 como	 para	 el	 sur.	 En	 la	 proclamación	 de
Ezequías,	se	exhorta	al	norte	a	volver	a	Jehová,	y	su	exilio	terminará	(2	Cr	30:6-
9).	Pul.	 Vea	 nota	 en	 2	R	 15:19.	 cautivos.	 Tres	 tribus	 disfrutaron	 de	 inmensas
victorias	militares	mediante	la	ayuda	de	Dios	en	etapas	tempranas	de	su	historia
(vv	 18-22),	 pero	 después	 fueron	 vencidas.	 Las	 primeras	 guerras	 fueron	 “de
Dios”	(v	22),	y	también	lo	es	esta	guerra.	La	diferencia	ahora	es	que	“el	Dios	de
Israel	 estimuló	 al	 rey	 Pul…	 de	 los	 asirios”	 contra	 su	 propio	 pueblo	 (hay	 dos
referencias	 explícitas	 a	 la	 derrota	 [vv	6,	22]	 y	 una	 implícita	 [v	 17])	 porque	 se
rebelaron	contra	él.	El	cronista	 trata	directamente	el	destino	de	estas	 tribus.	Se



observan	dos	 fases	 del	 exilio:	En	2	R	15:29	 (bajo	Tiglat	 Piléser	 III)	 y	 en	 2	R
17:6;	18:11	(bajo	Salmanasar	V,	concluida	por	el	sitio	de	Sargón	II	a	Samaria).
El	cronista	resume	las	dos	en	una.	Jalaj,	Jabor,	Hara…	Gozán.	Vea	mapa	aquí.
	5:23-26	Los	primeros	 éxitos	de	Manasés	del	oriente	no	 los	 salvaron	de	 ser

vencidos	 después	 de	 que	 abandonaron	 el	 pacto	 de	 Dios.	 Dios	 los	 castigó
específicamente	 al	 enviar	 a	 los	 asirios.	 Hoy	 en	 día,	 él	 sigue	 manejando	 las
relaciones	internacionales.	Sorprendentemente,	el	pueblo	de	Asiria	llegó	a	la	fe
siglos	después,	cuando	el	evangelio	se	extendió	hasta	el	oriente	(cf	Is	19:25).	La
palabra	del	Señor	es	poderosa	para	estimular	 los	corazones	no	sólo	a	 la	guerra
sino	 también	 a	 la	 fe	 y	 la	 paz	 en	Cristo.	 •	 Estimula	 nuestros	 corazones,	 Señor,
para	guardar	fielmente	tu	Palabra	creyendo	en	Jesús	y	proclamando	su	nombre
entre	las	naciones.	Amén.

1	Crónicas	6
†Cp	6	Tribu	de	Leví.	Combina	una	genealogía	(vv	1-53;	cf	Nm	3:17-18;	26:57-
62)	y	una	lista	de	ciudades	 levíticas	(vv	54-81).	Las	formas	de	 las	genealogías
difieren	de	sección	a	sección.	Por	ejemplo,	los	vv	1-3	usan	la	fórmula	“los	hijos
de	X	fueron	Y,	Z,	etc.”;	los	vv	4-14	usan	“X	fue	el	padre	de	Y,	Y	fue	padre	de	Z,
Z	fue	el	padre	de	A,	y	así	sucesivamente”	y	los	vv	16-19	usan	“los	hijos	de	X
fueron	Y,	Z”.	Estas	diferencias	 indican	que	el	cronista	 transmitió	 fielmente	 los
registros	 anteriores	 a	 él.	 En	 comparación	 con	 las	 tribus	 del	 cp	 5,	 el	 espacio
dedicado	 a	 los	 levitas	 es	 casi	 el	 triple	 debido	 a	 que	 su	ministerio	 era	 esencial
para	el	pueblo	de	Dios.	La	continuidad	del	sacerdocio	valida	la	legitimidad	del
templo	y	la	práctica	fiel	de	las	creencias	y	rituales	establecidos	de	forma	divina,
en	 el	 tiempo	 del	 cronista.	 Su	 ubicación	 en	 la	mitad	 de	 la	 sección	 genealógica
(cps	1—9)	subraya	que	toda	la	raza	humana,	desde	Adán	(1:1)	hasta	el	pueblo	de
después	 del	 exilio	 de	 Jerusalén	 (9:1-34),	 tiene	 vida	 y	 salvación	 mediante	 el
ministerio	de	la	palabra	de	Dios	en	las	creencias	y	rituales	de	Israel,	establecidos
por	Dios.	El	interés	del	cronista	en	el	culto	y	el	ministerio	apropiados	del	antiguo
Israel	no	es	simplemente	en	el	orden	y	la	regulación.	Éste	refleja	un	anhelo	por
la	 gracia	 de	Dios,	 que	 se	 encuentra	 en	 los	medios	 que	Dios	 ha	 escogido.	 Ese
mismo	 deseo	 fue	 formativo	 en	 los	 confesores	 luteranos	 del	 siglo	XVI	 ya	 que
ellos	defendieron	la	necesidad	del	ministerio	y	describieron	a	quien	Dios	llamó
para	cumplir	sus	tareas	(CA	V;	CA	XIV).
6:1-30	Los	vv	1-15	trazan	la	línea	sacerdotal	del	levita	Aarón	hasta	el	tiempo	del



exilio.	Complementando	este	muy	 selecto	grupo	de	descendientes	de	Leví,	 los
vv	16-30	retoman	 la	genealogía	de	sus	 tres	hijos:	Guersón,	Coat	y	Merari.	Las
listas	no	 son	exhaustivas.	Todos	 los	descendientes	del	 tercer	hijo	de	 Jacob	por
medio	 de	 Lea	 son	 llamados	 levitas,	 pero	 no	 todos	 cumplieron	 las	 mismas
funciones.
6:2	 hijos	 de	 Coat.	 Línea	 sacerdotal	 de	 Aarón.	 Se	 asume	 que	 el	 lector	 está
familiarizado	con	los	textos	antiguos	y	por	eso	no	se	menciona	la	muerte	de	los
hijos	de	Aarón,	Nadab	y	Abiú	(Lv	10:1-2;	Nm	3:4).	En	los	vv	50-53,	9:11;	Esd
7:1-5;	Neh	11:10-11	se	encuentran	otras	listas	de	sacerdotes.
6:15	llevado	cautivo.	587	aC.
6:16-30	Tres	ramas	de	levitas.	Para	Guersón	(vv	17,	20-21)	y	Merari	(vv	19,	29-
30)	se	incluyen	genealogías	cortas.	La	de	Coat	es	mucho	más	compleja	(vv	18,
22-28).
6:28	Samuel.	Levita	que	habitó	en	el	territorio	de	Efraín	(vea	nota	en	1	S	1:1).	El
cronista	 no	 relata	 su	 historia	 pero,	 al	 incluirlo	 en	 las	 genealogías,	 reconoce	 su
importancia.	Existen	 variaciones	 textuales	 en	 los	 nombres	 de	 la	 genealogía	 de
Samuel	(cf	1	Cr	6:33-38).
6:31-48	 De	 fundamental	 importancia	 fue	 el	 servicio	 de	 estos	 levitas	 como
músicos	en	el	tabernáculo	durante	el	reinado	de	David	y	en	el	templo	durante	y
después	del	reinado	de	Salomón	(vv	31-33a).	Esto	muestra	una	conexión	íntima
entre	David	y	el	fiel	servicio	de	las	creencias	y	rituales	establecidos	de	manera
divina,	 que	 serán	 importantes	 en	 posteriores	 relatos	 de	 la	 organización	 del
personal	del	templo	por	parte	de	David	(cps	16;	23—27).	Se	registran	tres	líneas
de	levitas:	(1)	hemanitas	de	Coat	(vv	33b-38;	cf	título	del	Sal	88)	por	medio	de
Isar;	(2)	asafitas	de	Guersón	a	través	de	Yajat	(vv	39-43;	cf	título	del	Sal	50);	(3)
etanitas	(Jedutún)	de	Merari	por	medio	de	Musi	(vv	44-47;	cf	títulos	de	Sal	89;
62).
6:31	 cantores.	 El	 acompañamiento	 musical	 era	 un	 elemento	 esencial	 de	 la
adoración	(cf	cp	25).	Vea	aquí.	templo.	El	tabernáculo.
6:32	la	tienda	del	tabernáculo	de	reunión.	Vea	nota	en	Ex	27:21.
6:33-38	 La	 prioridad	 de	 los	 hemanitas	 es	 tangible	 porque	 son	 nombrados
primero,	 por	 el	 rastreo	 de	 su	 origen	 hasta	 el	 propio	Leví,	 por	 la	 extensión	 del
relato,	y	por	el	título	“el	cantor	Hemán”.
6:39	A	la	derecha	de	Hemán.	Posición	para	procesiones	o	durante	el	servicio.
6:44	A	la	izquierda	de	Hemán.	Vea	nota	en	v	39.
6:48	Frase	de	resumen.
6:49-53	Funciones	de	los	sumos	sacerdotes	ordenadas	por	Moisés	en	Nm	3:5-15;



18:1-7.	 Sólo	 los	 hijos	 de	Aarón	 podían	 entrar	 al	 santuario.	Crónicas	 afirma	 la
función	adecuada	para	el	personal	que	ponía	en	práctica	las	creencias	y	rituales
establecidos	de	forma	divina	(cf	2	Cr	13:10-11).
6:49	ministraban…	lo	relacionado	con	el	lugar	santísimo.	Esta	función	especial
de	 los	 hijos	 de	 Leví	 que	 eran	 hijos	 de	 Aarón	 (vv	 49-53)	 es	 diferenciada	 del
“ministerio	del	tabernáculo”,	el	cual	realizaban	los	otros	levitas	(v	48).	Vea	aquí.
expiaciones.	Vea	aquí.
6:50-53	Sumos	sacerdotes	hasta	la	época	de	David.
6:54-81	Debido	a	que	“a	los	levitas	no	se	les	dieron	tierras”,	el	Señor	ordenó	que
se	 les	 dieran	 “ciudades	 donde	 ellos	 puedan	 vivir,	 y	 darles	 también	 los	 ejidos
alrededor	de	esas	ciudades”	(Jos	14:4)	tomados	de	los	territorios	de	otras	tribus
(Nm	35:1-8;	Jos	21:3).	 Las	 13	 ciudades	 asignadas	 a	 los	 sacerdotes	 coatitas	 se
nombran	primero	(vv	54-60).	Todas	las	tribus	contribuyeron	dando	tierras	a	los
descendientes	no	aaronitas	de	Coat	y	a	las	otras	dos	ramas	de	la	familia	levítica
—35	ciudades	en	total	(vv	61-65),	de	las	cuales	se	nombran	algunas	(vv	66-81).
Cf	Jos	21:1-42;	las	diferencias	en	los	listados	probablemente	se	deben	a	que	los
vv	54-81	describen	la	ubicación	de	los	levitas	en	la	época	de	David.	La	donación
de	 las	 ciudades	 y	 los	 ejidos	 estaba	 circunscrita	 a	 las	 decisiones	 de	 cada	 tribu,
conectando	de	 esta	manera	 a	 la	 línea	 sacerdotal	 con	 todo	 Israel.	Esto	 era	vital
porque,	 de	 acuerdo	 con	 Nm	 3:11-13,	 los	 levitas	 servían	 como	 sustituto	 del
primogénito	de	 toda	mujer	 israelita.	Su	manutención	provenía	de	 la	ofrenda	de
cada	tribu.	Esto	se	llevó	a	cabo	adecuadamente	en	las	épocas	de	Josué,	de	David
y	del	cronista.
6:57	ciudades	de	refugio.	Vea	nota	en	Nm	35:11;	cf	Jos	20.	El	autor	se	centra	en
los	ejidos.	La	única	ciudad	de	refugio	que	se	menciona	aquí	es	Hebrón	(v	55).
Vea	mapa	aquí.
6:77	los	restantes.	Anticipa	la	conclusión	de	la	lista.
	 †Cp	 6	 Visión	 general	 de	 la	 tribu	 sacerdotal,	 hasta	 la	 época	 de	 David.	 El

servicio	de	los	sacerdotes	nos	ayuda	a	comprender	el	servicio	de	Cristo	en	el	NT.
Heb	5:10	afirma	que	Cristo	es	el	sumo	sacerdote	según	el	orden	de	Melquisedec,
superior	 a	 todos	 los	 de	 Leví	 porque	 él	 mismo	 es	 el	 sacrificio	 por	 nuestros
pecados.	Él	vive	para	siempre	(Heb	7)	y	sirve	en	el	templo	celestial,	que	es	más
grande	 (Heb	 8—10).	 •	 Señor,	mediante	 tu	 sangre	 expiatoria,	 soy	 perdonado	 y
unido	con	todos	los	fieles.	Sé	nuestro	refugio	en	toda	adversidad,	y	prepáranos
para	el	servicio	en	tu	reino.	Amén.



1	Crónicas	7
†Cp	 7	 Las	 tribus	 de	 Isacar,	 Benjamín,	 Neftalí,	 Manasés,	 Efraín	 y	 Aser	 se
rebelaron	contra	Roboán,	el	nieto	de	David	(2	Cr	10).	El	cronista	conserva	sus
registros	genealógicos	porque	fueron	de	la	casa	de	Israel.	Ninguna	rama	de	Israel
fue	olvidada.
7:1	hijos	de	Isacar.	Combina	datos	genealógicos	de	Gn	46:13	y	Nm	26:23-24,
aunque	con	diferencias	de	ortografía.
7:2	 tiempos	de	David.	Muy	posiblemente,	 los	 datos	 fueron	 tomados	 del	 censo
que	hizo	David	(2	S	24:1-9).
7:3	 cinco.	 Son	 nombrados	 cuatro	 hijos	 de	 Israías,	 aunque	 el	 cronista	 cuenta
cinco.	Puede	ser	que	el	número	“cinco”	se	 refiera	a	 los	hijos	de	Uzi,	padre	de
Israías	y	 abuelo	de	 los	otros	 cuatro,	 lo	 cual	 entonces	 totalizaría	 cinco	hijos	de
Uzi.
	7:1-5	Aunque	se	presenta	poca	información	sobre	Isacar,	el	cronista	registra

las	 grandes	 cifras	 de	 la	 tribu.	Qué	 triste	 que	 esta	 próspera	 tribu	 no	 prosperara
también	en	el	servicio	de	la	palabra	de	Dios.	Hoy	en	día,	sigue	siendo	engañoso
enfocarse	en	 la	 fortaleza	numérica.	El	Señor	nos	cuenta	como	su	pueblo	y	nos
concede	 fortaleza	 sólo	 por	 gracia.	 •	 Señor,	 hazme	 un	 buen	mayordomo	 de	 los
que	están	a	mi	cargo,	y	enséñame	a	confiar	sólo	en	tu	fortaleza.	Amén.
7:6	 Constituye	 uno	 de	 varios	 listados	 heterogéneos,	 lo	 que	 puede	 reflejar	 un
censo	militar	(cf	vv	7,	9,	y	11)	realizado	en	un	momento	concreto,	 tal	vez	bajo
David,	igual	que	la	información	de	Isacar	que	aparece	en	los	vv	1-5.
7:12	de	Ajer.	O	“de	otro”.	Puede	 referirse	a	Dan,	quien	de	otra	manera	no	 fue
mencionado	 en	 la	 genealogía	 de	 los	 12	 hijos	 de	 Jacob.	 Jusín	 fue	 su	 hijo	 (Gn
46:23).	La	no	mención	de	Dan	puede	deberse	al	deseo	de	expresar	desprecio	por
la	tribu,	la	cual	en	sus	primeros	años	fue	descaradamente	idólatra	(Jue	17—18).
	7:6-12	A	Benjamín,	el	hijo	más	joven	de	Jacob	y	padre	de	una	de	las	tribus

más	 pequeñas,	 se	 le	 honra	 con	 una	 genealogía,	 a	 diferencia	 de	 Dan,	 quien
escasamente	 es	 mencionado.	 El	 Señor	 cuida	 de	 todos	 los	 fieles,	 sin	 importar
cuán	 pequeños	 o	 insignificantes	 parezcan	 para	 el	mundo.	 •	 Señor,	 gracias	 por
considerarme	precioso	mediante	los	méritos	de	tu	precioso	Hijo.	Amén.
7:13	 hijos	 que	 Neftalí.	 A	 diferencia	 de	 lo	 referido	 en	 los	 vv	 1-12,	 no	 hay
registros	de	censo	militar	para	Neftalí.	En	cambio,	se	reproducen	las	genealogías
de	 Gn	 46:24-25a	 y	 Nm	 26:48-50	 con	 variantes	 menores	 de	 ortografía.	 Bilá.
Sierva	de	Raquel	que	dio	a	luz	a	Neftalí.



7:14-19	hijos	de	Manasés.	La	genealogía	es	de	Manasés	de	occidente	(vea	nota
en	 5:23-24,	 para	 Manasés	 de	 oriente).	 La	 tabulación	 incluye	 a	 residentes	 de
ambas	 orillas	 del	 río.	 A	 las	 mujeres	 se	 les	 da	 un	 lugar	 importante	 porque
introdujeron	una	raza	no	israelita	a	la	tribu.
7:14	concubina.	Vea	aquí.
	 7:13-19	 Los	 resúmenes	 de	 Neftalí	 y	 Manasés	 de	 occidente	 resaltan

especialmente	el	lugar	de	las	madres.	¡Cuán	grande	es	la	influencia	de	una	madre
sobre	sus	hijos,	para	bien	o	para	mal!	Las	madres	fieles	son	dones	de	Dios	para
sus	 hijos,	 una	 bendición	 excepcional.	 •	 Señor,	 danos	 madres	 fieles	 para	 el
servicio	 de	 tu	 iglesia,	 que	 sean	 dedicadas	 y	 humildes	 como	 tu	 propia	 madre.
Amén.
7:20-29	descendientes	de	Efraín.	La	genealogía	de	Efraín,	hermano	de	Manasés
e	hijo	de	 José	y	Asenat,	 hija	del	 sumo	sacerdote	de	On	 (Gn	41:50-52;	 46:20),
está	ligada	naturalmente	a	la	de	Manasés.	La	genealogía	tiene	cuatro	partes:	(1)
Genealogía	mediante	 Sutelaj	 (vv	 20-21a);	 (2)	 historia	 de	Beria,	 antepasado	 de
Josué	(vv	21b-24);	 (3)	genealogía	de	Josué	(vv	25-27);	y	 (4)	 listas	 territoriales
(vv	28-29).
7:20	Efraín.	Segunda	tribu	de	José;	ocupó	territorio	al	sur	de	Manasés	y	al	norte
de	Benjamín.	Vea	mapa	aquí.	Su	descendiente	más	ilustre	fue	Josué	(v	27).
7:21-24	Gat.	Ciudad	filistea.	No	se	conoce	más	sobre	el	asalto	a	 los	efraimitas
por	parte	de	los	cananeos,	asociado	con	ésta.	Esta	historia,	que	se	desarrolla	en
Egipto,	donde	nació	Efraín	como	hijo	de	José,	 se	asemeja	a	 la	historia	de	Job:
tanto	 Job	 como	 Efraín	 fueron	 víctimas	 del	 mal,	 perdieron	 hijos,	 fueron
consolados	por	otros,	y	recibieron	nuevos	hijos.	Josué,	el	gran	descendiente	de
Efraín,	nació	por	la	línea	de	Beria	(vv	25-27).
7:24	edificó.	Era	inusual	que	una	mujer	estuviera	involucrada	en	actividades	de
construcción.
	7:20-29	La	conmovedora	historia	sobre	la	recuperación	del	desastre	de	Efraín

ilustra	el	cuidado	fraternal	y	la	resistencia	personal,	ya	que	Efraín	se	convirtió	en
una	tribu	muy	poderosa	en	la	historia	de	Israel.	Aunque	suframos	mucho	en	esta
vida,	 nuestro	 hermano	 Jesucristo	 está	 lleno	de	 consuelo	 y	 nos	 apoya	mediante
nuestros	 hermanos	 y	 hermanas	 en	 la	 fe.	 •	 Amadísimo	 Jesús,	 consuélanos	 en
todas	nuestras	penas,	para	que	podamos	consolar	a	otros.	Amén.
7:30-40	hijos	de	Aser.	Sólo	los	vv	30-31,	40	tienen	paralelo	en	otros	lugares	del
AT	(Gn	46:17;	Nm	26:44-47).	El	territorio	de	Aser	estaba	al	occidente	y	al	norte
de	Zabulón	(Jos	19:10-16,	24-31).	Vea	mapa	aquí.
7:40	 jefes	 de	 príncipes.	 Sólo	 éstos	 son	 mencionados	 por	 nombre	 (vv	 30-39).



veintiséis	mil.	Menos	hombres	aseritas	que	 los	40.000	de	12:36,	 los	 41.500	 de
Nm	 1:41;	 2:28;	 o	 los	 53.400	 de	 Nm	 26:47.	 Las	 diferencias	 probablemente
reflejan	censos	de	diferentes	épocas.
	7:30-40	El	relato	de	Aser	concluye	la	genealogía	de	las	12	tribus.	Los	líderes

de	esta	tribu	reciben	énfasis	especial,	aunque	la	fortaleza	de	sus	guerreros	no	los
sostuvo.	 Nuestra	 fortaleza	 y	 nuestro	 sustento	 vienen	 sólo	 del	 Señor.
•	 Misericordioso	 Señor,	 tú	 conviertes	 al	 primero	 en	 último,	 y	 al	 último	 en
primero.	Da	la	vuelta	a	nuestras	vidas	por	medio	de	tu	gracia.	Amén.

1	Crónicas	8
†Cp	8	Aquí	comienza	una	transición	a	la	historia	de	David	y	a	la	casa	eterna	que
le	fue	prometida	(cps	10—29).	La	genealogía	de	Benjamín	incluye	al	primer	rey
de	 Israel	 y	 predecesor	 de	 David,	 Saúl,	 con	 sus	 ancestros	 y	 descendientes.
Aunque	Saúl	murió	en	desgracia	(cp	10),	su	hijo	Jonatán	continuó	una	línea	que
prosperó	 y	 produjo	 hombres	 de	 valor.	 Algunos	 de	 estos	 benjamitas	 unieron
fuerzas	con	la	tribu	de	David,	Judá,	para	restaurar	el	reino	para	el	nieto	de	David,
Roboán	(1	R	12:21).	Antes	del	exilio,	muchos	benjamitas	vivían	en	Jerusalén,	la
“ciudad	 de	David”,	 la	 cual	 era	 el	 hogar	 de	 los	 reyes	 y	 del	 templo	 (Jue	 1:21).
Después	del	exilio,	la	tribu	de	Benjamín	siguió	siendo	importante	en	el	gobierno
de	 Dios	 en	 Jerusalén	 (Esd	 1:5).	 Este	 texto	 es	 un	 registro	 genealógico	 más
complejo	que	el	cp	7;	en	algunos	casos,	incluye	detalles	que	de	otra	forma	no	se
conocerían,	 y	 en	 otros,	 relata	 historias	 que	 son	 diferentes	 a	 otras	 genealogías
benjamitas.	Éstas	son	“fotos	instantáneas”	de	la	familia	benjamita	en	momentos
particulares	y	no	un	relato	histórico	continuo.
8:1-7	Hijos	de	Benjamín	y	Bela.	Registrados	 también	en	7:6;	Gn	46:21;	y	Nm
26:38-40,	 aunque	 los	 nombres	 varían	 mucho	 (algunos	 se	 pueden	 considerar
variaciones	de	ortografía).
8:6	Aod.	Un	juez	llamado	así	fue	el	hijo	de	Gera	(Jue	3:15).	Si	no	fuera	por	este
versículo	y	los	siguientes,	los	incidentes	mencionados	aquí	serían	desconocidos.
Geba.	Vea	mapa	aquí.	llevados	a	Manajat.	Vea	mapa	aquí.
8:8-27	Estos	nombres	no	son	registrados	en	ningún	otro	lugar.	Ninguno	de	ellos
es	mencionado	en	las	listas	de	los	que	volvieron	de	Babilonia	(9:1-9;	Neh	11:1-
9).
8:8-12	 Hijos	 de	 Sajarayin.	 Fragmento	 genealógico,	 no	 conexo	 con	 los	 vv	 1-7
excepto	 como	 ramas	 diferentes	 de	 la	misma	 tribu.	Moab…	Onó	 y	 Lod.	 Indica



que	los	asentamientos	de	los	benjamitas	estaban	ampliamente	extendidos—desde
Moab	en	el	oriente	hasta	un	área	al	suroriente	de	Jope.	Vea	mapa	a	color	2.
8:13-28	Hijos	de	Beria,	Semá/Simey,	Sasac,	y	Jeremot/Jorán.	Aunque	su	extensa
genealogía	 está	 muy	 fragmentada,	 se	 identifican	 dos	 grupos:	 uno	 centrado	 en
Ayalón,	que	incluye	a	los	hermanos	Beria	y	Semá/Simey	(vv	13-18),	y	el	otro,
centrado	en	Jerusalén,	que	incluye	a	los	hermanos	Jeremot/Jorán	(vv	19-28).	No
se	conoce	nada	más	de	estas	familias.
8:13	Ayalón…	Gat.	Vea	mapa	a	color	1.
8:28	jefes.	Vea	nota	en	7:40.	habitaron	en	Jerusalén.	Antes	del	exilio.
8:29-40	Genealogía	más	específica	de	Saúl.	El	texto	es	paralelo	a	la	genealogía
saulita	 de	 9:35-44;	 varía	 ligeramente	 con	 respecto	 a	 la	 de	 1	 S	 9:1-2a.	 Los
nombres	 de	 los	 hijos	 de	 Saúl	 aparecen	 en	 los	 v	 33b	 y	 9:39	 como	 “Jonatán,
Malquisúa,	 Abinadab	 y	 Esbaal”,	 pero	 en	 1	 S	 14:49	 como	 “Jonatán,	 Isúi,	 y
Malquisúa”	 (“Isúi”	 es	 una	 variante	 de	 “Esbaal”,	 modificado	 para	 eliminar	 el
final	baalístico.	El	mismo	hijo	es	llamado	Isboset,	“hijo	de	la	vergüenza”	en	2	S
2—4).	 De	 los	 descendientes	 de	 Saúl	 que	 quedaron	 (8:35-38;	 9:40-41),	 sólo
Meribaal	 y	 Miqueas	 son	 mencionados	 en	 otro	 lugar.	 Meribaal	 (o	 Meri-baal,
“héroe	de	Baal”)	y	su	hijo	Miqueas	aparecen	en	2	S	9:6,	12,	donde	Meribaal	es
conocido	como	“Mefiboset”.	La	genealogía	de	Esec	sólo	se	encuentra	en	los	vv
39-40.
8:29	 Gabaón.	 C	 9,6	 km	 al	 noroccidente	 de	 Jerusalén,	 donde	 estaba	 “el
tabernáculo	del	Señor”	(21:29)	y	donde	Salomón	adoraba	antes	de	construir	 el
templo	(2	Cr	1:3).	Vea	mapa	a	color	1.
8:33	Ner…	Cis.	De	acuerdo	con	1	S	14:50-51,	Ner	y	Cis	eran	hermanos.
8:40	flechadores.	Por	su	habilidad	en	arquería,	cf	12:2;	Jue	20:15-16.
	†Cp	8	Una	genealogía	benjamita	diseñada	específicamente	para	la	familia	de

Saúl	muestra	 que	 aunque	 la	 tribu	 de	 Saúl	 era	más	 pequeña	 que	 otras,	 recibió
especial	atención	porque	Dios	la	llamó	al	servicio	como	líder	de	Israel.	Para	el
pueblo	de	Dios,	el	honor	y	la	nobleza	no	son	producto	de	nuestra	fortaleza,	sino
del	llamado	de	Dios	y	del	carácter	que	él	desarrolla	en	nosotros.	•	Consagra	mi
vida	y	mi	familia,	querido	Señor,	para	cumplir	fielmente	mi	llamado	para	honra
de	tu	nombre.	Amén.

1	Crónicas	9
9:1-34	Habitantes	de	Jerusalén	después	del	exilio	babilonio.	Israel	fue	restaurado
con	personas	de	varias	tribus	(v	3).	Después	de	tantos	años	en	otro	lugar,	muchos



israelitas	no	retornaron	o	no	pudieron	hacerlo.
9:1	libro	de	los	reyes	de	Israel.	Vea	aquí.	su	rebelión.	Vea	nota	en	2:7.	Centro	de
atención	de	Crónicas.	Comenzando	en	retrospectiva,	Crónicas	probó	que	Israel
podía	 ser	 el	 instrumento	 del	 plan	 de	 Dios	 de	 salvación	 universal	 sólo	 si
continuaba	siendo	leal	al	pacto,	lo	cual	se	expresaba,	por	encima	de	todo,	en	la
adoración	al	verdadero	Dios	conforme	a	su	Palabra.	Vea	aquí.
9:2-3	Introducción	a	Judá	después	del	exilio	en	Babilonia.	La	lista	muestra	que
la	Jerusalén	restaurada	podía	convertirse	en	el	hogar	de	todo	el	pueblo	de	Dios,
tanto	del	sur	como	del	norte.
9:2	sirvientes	del	templo.	No	israelitas	que	fueron	obligados	a	servir.	Vea	nota	en
Jos	9:27.	Ellos	eran	personas	que	“David	y	los	jefes	israelitas	habían	puesto	bajo
la	dirección	de	los	levitas”	(Esd	8:20).	Asociados	con	los	levitas,	ellos	también
ocupaban	sitios	en	Jerusalén	y	vivían	en	ciudades	levíticas	(Esd	2:70;	Neh	3:26,
31;	11:21).
9:3	se	establecieron	en	Jerusalén.	Se	repite	en	el	v	34.
9:4-9	Listas	judías	y	benjamitas.	La	lista	judaíta	(vv	4-6)	es	similar	a	Neh	11:4-5,
y	 la	 lista	benjamita	 (vv	7-8)	a	Neh	11:7-9,	aunque	con	numerosas	variantes	en
ambos	casos.
9:10-13	sacerdotes.	Los	listados	corresponden	estrechamente	con	Neh	11:10-14,
pero	difieren	primordialmente	en	ortografía	y	detalles	de	generaciones.	Algunos
nombres	aparecen	en	otros	 lugares	de	Crónicas.	La	continuidad	del	 sacerdocio
de	después	del	exilio	con	respecto	al	sacerdocio	antiguo	es	de	vital	importancia
porque	 representa	 el	 único	 ministerio	 válido	 de	 las	 creencias,	 ritos	 y	 rituales
establecidos	por	Dios.	Vea	nota	en	cp	6.
9:13	 mil	 setecientos	 sesenta.	 La	 cifra	 total	 en	 Neh	 11:10-14	 es	 1.192.	 La
diferencia	puede	deberse	a	una	forma	diferente	de	calcular.	hombres…	eficaces.
Vea	nota	en	Rt	2:1.
9:14-16	 levitas.	 Los	 listados	 corresponden	 estrechamente	 con	 Neh	 11:15-17,
pero	 existen	 diferencias	 en	 ortografía	 y	 detalles.	 Junto	 con	 los	 sacerdotes,	 los
levitas	 conforman	 el	 personal	 esencial	 que	 una	 vez	 estuvo	 presente	 en	 el
tabernáculo	 y	 más	 tarde	 en	 el	 templo	 de	 Salomón.	 La	 cadena	 clerical
ininterrumpida	ha	continuado	hasta	el	tiempo	del	cronista	y	legitima	la	función
del	templo	reconstruido.	Cf	cp	23.
9:17-33	Porteros	y	funcionarios	del	templo.	Los	porteros	son	nombrados	en	los
vv	 17-27	 al	 igual	 que	 sus	 funciones.	 Cuatro	 son	 confirmados	 como	 porteros
principales	 en	 los	 vv	 17	 y	 26.	 Los	 versículos	 intermedios	 describen	 la
importancia	de	los	porteros	(vv	18-19a),	la	legitimidad	de	su	oficio	en	la	historia



(vv	19b-21),	y	una	reafirmación	de	su	 importancia	 (vv	22-25).	Cuatro	porteros
principales	 eran	 responsables	 de	 la	 seguridad	 (v	 27;	 cf	 26:20);	 otros	 tenían	 a
cargo	los	utensilios	(v	28;	cf	23:28);	algunos	mezclaban	las	especies	(v	30;	cf	Ex
30:22-38);	otros	eran	panaderos	(vv	31-32);	y	otros	eran	músicos	del	templo	(v
33;	cf	15:16-24).	Los	 levitas	 vivían	 en	 servicio	 constante.	Cf	 23:24-32	para	 el
establecimiento	de	estas	labores	por	parte	de	David.
9:19	 coreítas.	 Lut:	 “En	 Moisés	 leemos	 (Nm	 26:11)	 que	 los	 hijos	 de	 Coré
recibieron	extraordinaria	gracia	 al	 haber	 sido	preservados	 cuando	 su	padre	 fue
tragado	 por	 la	 tierra	 junto	 con	 sus	 compañeros…	 Ellos	 no	 se	 fueron	 del
tabernáculo,	sino	que	habían	amonestado	a	su	padre	y	a	sus	seguidores	a	desistir
del	 error.	 Por	 esa	 razón	 ellos	 son	muy	 elogiados	 en	Crónicas.	Los	 salmos	que
compusieron	 son	 alegres	 y	 encantadores	 y	 son	 claramente	 poemas	 líricos	 de
boda.	 Por	 lo	 tanto	 creo	 que	 los	 descendientes	 de	 Coré	 fueron	 escogidos
especialmente	para	la	adoración	de	Dios,	para	que	pudieran	también	ser	poetas
de	cosas	sagradas	entre	el	pueblo	de	Dios,	para	cantar	y	componer	himnos	para
el	 honor	 y	 la	 gloria	 de	Dios.	Así,	 Etán	 y	 Jedutún	 son	 elogiados	 entre	muchos
otros	(1	Cr	15:19;	9:16,	19).	Sin	embargo,	más	que	los	otros,	 los	hijos	de	Coré
cantaron	especialmente	sobre	Cristo;	pero	 lo	hicieron	de	una	 forma	diferente	a
David:	 bajo	 la	 alegoría	 del	 matrimonio.	 Es	 evidente	 que	 ellos	 fueron	 hijos
buenos	y	piadosos,	que	creyeron	en	Dios	en	frente	de	la	locura	de	su	padre.	Por
esa	razón	fueron	preservados	para	la	alabanza	de	Dios.	No	era	sacerdotes,	sino
levitas.	Ellos	permanecieron	en	esa	posición	y	no	aspiraban	al	sacerdocio	como
su	padre”	(AE	12:201).
9:20	el	Señor	lo	apoyaba.	Vea	“está	con”	aquí.
9:25	cada	siete	días.	La	guardia	cambiaba	para	el	día	de	reposo.
9:31-32	lo	que	se	hacía	en	sartén…	panes	de	 la	proposición.	El	segundo	es	lit
“pan	de	orden”.	Organizados	en	dos	filas,	con	seis	panes	en	cada	una.	Vea	nota
en	Ex	25:30.
9:33	cantores.	Crónicas	enfatiza	la	importancia	de	la	música	y	los	cánticos	en	la
adoración	del	 templo	(vea	nota	en	6:31).	cámaras.	Vea	diagrama	aquí.	exentos
de	otros	servicios.	Su	cántico	era	tan	importante	para	los	servicios	diarios	que	no
realizaban	ninguna	otra	tarea.
9:34	Conclusión	de	los	vv	1-33.
9:35-44	Puente	entre	la	sección	genealógica	(1:1—9:34)	y	la	sección	narrativa	(1
Cr	10-2	Cr	36),	que	lleva	al	lector	hasta	Saúl,	el	primer	rey	de	Israel.	Vea	nota	en
8:29-40.	 Esta	 lista,	 ligeramente	 diferente,	 de	 los	 ancestros	 y	 descendientes	 de
Saúl	 lleva	 a	 la	 historia	 de	 la	 muerte	 del	 primer	 rey	 la	 cual,	 a	 su	 vez,	 es	 una



introducción	al	tema	principal	de	Crónicas:	El	reinado	de	David.
	9:1-44	El	separado	pueblo	de	Israel	vuelve	a	una	nueva	unidad	en	Jerusalén.

El	Señor	renueva	el	servicio	de	ellos	y	su	esperanza	con	base	en	la	fe	restaurada
por	su	misericordia.	Aunque	nos	rebelamos	diariamente	contra	el	Señor,	él	nos
restaura	 diariamente	 mediante	 el	 arrepentimiento	 y	 la	 fe	 en	 Cristo,	 cuya
misericordia	 es	 nueva	 cada	mañana.	 •	 Renuévanos,	 Señor.	 Llámanos	 a	 Sión	 y
santifica	nuestro	servicio	por	tu	Palabra.	Amén.

1	Crónicas	10
10:1-13	Único	 incidente	de	 la	vida	de	Saúl	de	1	S	8-31que	es	 registrado	aquí.
Crónicas	 considera	 a	 Saúl	 sólo	 como	 el	 predecesor	 infiel	 de	David	 (cf	 v	 14).
monte	Gilboa.	Vea	mapa	a	color	2.
10:6	con	él	murió	toda	su	familia.	Afirmación	general;	el	cronista	también	anota
en	 las	 genealogías	 que	 la	 línea	 del	 hijo	 de	 Saúl,	 Jonatán,	 continuó	 (8:34-40;
9:40-44).	familia.	Aquí	se	refiere	a	una	fuerza	política	o	dinastía.	La	expresión	se
refiere	a	“todos	sus	soldados”	(1	S	31:6)	quienes	constituían	el	séquito	inmediato
de	Saúl	o	su	guardia.
10:8-12	El	cronista	omite	detalles	como	la	decapitación	de	Saúl,	el	nombre	de	la
diosa	Astarot,	 el	 hecho	de	que	 colgaron	 su	 cuerpo	 en	 la	muralla	de	Betsán,	 el
viaje	de	toda	la	noche	de	los	habitantes	de	Jabés	de	Galaad,	y	la	cremación	del
cuerpo	de	Saúl.	Está	incluido	el	relato	del	envío	de	la	cabeza	de	Saúl	al	templo
de	Dagón	 (v	 10),	 un	 templo	 pagano	 en	 Filistea.	 Cuando	 el	 arca	 del	 pacto	 fue
llevada	 allí	 (1	 S	 4—7),	 la	 cabeza	 y	 los	 brazos	 del	 ídolo	 Dagón	 amanecieron
cortados.
10:8	 despojar	 a	 los	 muertos.	 Los	 artículos	 de	 valor,	 incluso	 la	 ropa,	 fueron
tomados	como	parte	de	la	recompensa	de	los	soldados	del	bando	vencedor.
10:9	 dar	 la	 noticia	 a	 sus	 ídolos.	 No	 se	 consideraba	 que	 los	 dioses	 fueran
omniscientes,	como	sí	describe	al	Señor	la	Escritura.
10:10	su	 cabeza	 la	 colgaron.	 Imagen	 del	 exilio,	 que	 todavía	 estaba	 por	 venir,
tipificado	 en	 la	 cabeza	 de	 Saúl	 colgada	 ante	 un	 dios	 pagano	 en	 una	 tierra
extranjera.
10:11	Jabés	de	Galaad.	Vea	mapa	a	color	1.
10:13	Análisis	 teológico	 de	 la	muerte	 de	Saúl.	Éste	murió	 porque	 fue	 infiel	 y
porque	no	cumplió	la	orden	de	Dios	que	le	había	comunicado	el	profeta	Samuel
(1	S	13).	Él	se	negó	a	exterminar	a	los	amalecitas	(1	S	15;	28:18),	y	visitó	a	una
adivina	en	Endor	(1	S	28:8-14).	El	hecho	de	no	prestar	atención	a	los	profetas	se



considera	 la	 razón	 fundamental	 para	 el	 exilio	 babilonio	 (2	 Cr	 36:15-16).
rebelado.	Vea	nota	en	2:7.
10:14	 El	 fallecimiento	 de	 Saúl	 fue	 de	 acuerdo	 con	 la	 decisión	 de	 Dios,	 para
poder	 poner	 a	David	 en	 el	 trono.	Éste	 es	 un	 símbolo	del	 exilio	 por	 venir	 bajo
Babilonia.	Al	igual	que	Saúl,	Judá	fue	infiel,	no	buscó	al	Señor	y	rechazó	a	sus
profetas.	 Por	 lo	 tanto,	 Dios	 levantó	 a	 Babilonia	 para	 destruir	 a	 Judá.	 Sin
embargo,	así	como	después	de	la	muerte	de	Saúl,	Dios	le	dio	el	trono	al	gran	rey
David,	 él	 también	 restauró	 a	 los	 exiliados.	De	 ese	modo,	 a	 los	 lectores	 se	 les
advierte	 sobre	 su	 propia	 fidelidad,	 su	 propia	 búsqueda	 del	 Señor	 y	 su	 propia
recepción	de	la	palabra	profética.	Saúl	se	quitó	la	vida.	Sin	embargo,	la	causa	de
su	 muerte	 le	 es	 atribuida	 directamente	 a	 Dios,	 aun	 cuando	 sucedió	 mediante
agentes	 humanos	 (vea	 notas	 en	Dt	 2:34;	Nm	 31:2).	 consultarlo.	 Vea	 “buscar”
aquí.
	†Cp	10	Vea	nota	en	1	S	31.

1	Crónicas	11
†Cps	11—12	 Etapas	 iniciales	 del	 reinado	 de	David.	Al	 final	 de	 la	 lucha	 de	 7
años	 y	medio	 por	 el	 trono	 (que	 es	 resumida	 en	 1	Cr),	 los	 ancianos	 de	 toda	 la
nación	 llegaron	 hasta	 Hebrón	 y	 “ungieron	 a	 David	 como	 rey	 de	 Israel”.	 La
batalla	de	Gilboa	 (1	S	31;	2	S	1),	 no	 es	mencionada	 en	1	Cr.	El	 cronista	pasa
directamente	 a	 la	 proclamación	de	David	 como	 rey,	 por	 todo	 Israel.	No	 existe
ninguna	 información	 perjudicial	 sobre	 el	 carácter	 de	 David	 (vea	 “Omisiones”
aquí).	La	promesa	profética	a	David	 fue	cumplida	“según	 la	palabra	del	Señor
comunicada	por	medio	de	Samuel”	(11:3;	cf	vv	9-10;	12:18,	23).	Durante	 todo
su	proceso	de	ascenso,	el	pueblo	lo	apoya	hasta	que,	finalmente,	todas	las	tribus
son	 unidas	 como	 una	 sola	 nación	 bajo	 un	 solo	 rey.	En	 la	 fortaleza,	David	 fue
apoyado	 por	 la	 tribu	 norteña	 de	 Gad	 (12:8-15)	 y	 por	 las	 tribus	 sureñas	 de
Benjamín	 y	 Judá	 (12:16-18).	 En	 Siclag,	 fue	 apoyado	 por	 la	 tribu	 sureña	 de
Benjamín	 (12:1-7)	 y	 la	 tribu	 norteña	 de	 Manasés	 (12:19-21).	 En	 Hebrón,	 el
apoyo	se	amplió	para	incluir	tanto	a	israelitas	como	a	no	israelitas	(11:10-47)	y,
de	entre	los	israelitas,	a	contingentes	de	todas	las	tribus	(12:22-37).	En	2	S	5:4-5
se	informa	sobre	el	reinado	de	David	en	Hebrón	por	7	años	y	medio.
11:1	Hebrón.	Vea	mapa	a	color	1.	carne	de	tu	carne.	Los	miembros	de	su	familia
son	de	este	modo	inseparables.
11:2	 guiaba…	 apacentarás.	 Hacía	 tiempo	 que	 el	 pueblo	 reconocía	 la	 falta	 de



liderazgo	 de	 Saúl	 y	 que	 el	 Señor	 había	 escogido	 a	 David,	 aunque	 no	 usan
específicamente	el	título	“rey”.
11:3	ancianos.	Vea	nota	en	Ex	3:16.	Vea	también	aquí.	pacto.	Vea	aquí.	delante
del	Señor.	Con	su	aprobación.	ungieron.	Vea	nota	en	1	S	10:1.
	11:1-3	El	cronista	anuncia	y	celebra	la	entronización	de	David,	pasando	por

alto	 sus	 luchas.	Los	 críticos	 pueden	 poner	 reparos	 al	 hecho	 de	 que	 el	 cronista
omita	 los	 detalles	 gráficos	 sobre	 el	 ascenso	 de	 David.	 Sin	 embargo	 todos
nosotros,	al	igual	que	el	cronista,	tendemos	a	mirar	hacia	el	pasado	con	nostalgia
y	a	celebrar	lo	bueno	y	no	lo	malo.	De	hecho,	lo	que	más	necesitaban	recordar
los	 lectores	 del	 cronista	 eran	 las	 bendiciones	 de	Dios	 para	David.	Cuando	 los
fracasos	y	las	pruebas	nos	abruman,	el	Señor	nos	dirige	a	su	misericordia,	la	cual
puede	ayudarnos	a	 superarlos.	 •	Señor,	me	arrepiento	de	mis	 fallas,	aunque	no
pueda	 contarlas	 todas	 ni	 soportar	 la	 preocupación	 que	 me	 causan.	 Enfoca	 mi
corazón,	amado	Señor,	en	tu	gran	misericordia.	Amén.
11:4-8	El	 relato	de	 la	aceptación	de	David	por	parte	de	 todo	Israel	 (vv	1-3)	 es
seguido	por	la	historia	de	la	captura	de	Jerusalén.
11:4	Jebús.	Cf	 2	S	5:6-10.	Gr	Nac:	 “Magnífico	y	 renombrado	 templo,	 nuestra
nueva	herencia,	cuya	grandeza	ahora	se	debe	a	la	Palabra,	el	cual	una	vez	fue	un
Jebús,	 y	 ahora	 ha	 sido	 convertido	 por	 nosotros	 en	 una	 Jerusalén”	 (NPNF2
7:394).
11:5	 fortaleza	 de	 Sión.	 Vea	 aquí.	 Los	 arqueólogos	 han	 encontrado	 una
importante	muralla	de	piedra	en	Sión.
11:6	El	relato	está	estructurado	con	varias	omisiones	y	adiciones	al	relato	de	2	S.
Se	omite	la	burla	de	los	jebuseos	al	decir	que	los	ciegos	y	los	cojos	podían	evitar
la	entrada	de	David	a	la	ciudad	(2	S	5:6)	y	luego	la	subsiguiente	orden	de	David
de	atacar	y	matar	“también	a	 los	cojos	y	a	 los	ciegos”	(2	S	5:8).	Joab…	fue	el
primero.	 Este	 detalle	 prepara	 al	 lector	 para	 el	 posterior	 papel	 de	 Joab	 como
general	 de	 David	 y	 su	 papel	 en	 la	 reconstrucción	 de	 la	 ciudad	 después	 de	 la
captura	(v	8).
11:8	Milo.	Vea	nota	en	2	S	5:9.
11:9	el	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	con	él.	Vea	“está	con”	aquí.
	11:4-9	Vea	nota	en	2	S	5:1-16.

11:10-47	 El	 cuadro	 de	 honor	 de	 los	militares	 de	David	 sigue	 inmediatamente
después	del	relato	de	su	ascenso	al	trono	y	la	consecución	de	su	capital,	mientras
que	 en	 Samuel	 esta	 lista	 aparece	 como	 apéndice	 al	 relato	 de	 su	 reinado	 (2	 S
23:8-39).	Esta	secuencia	temática,	más	que	cronológica,	determina	el	orden	en	el
cual	se	reportan	los	acontecimientos.	La	lista	del	ejército	del	cp	12	tampoco	se



encuentra	en	2	S.
11:10	principales	guerreros.	Vea	nota	en	Rt	2:1.	Estos	hombres	se	distinguieron
en	el	servicio	de	David	no	sólo	en	la	época	en	que	todo	Israel	lo	hizo	rey,	sino
también	antes,	y	más	tarde	en	su	reinado.	Vea	nota	en	12:1.
11:11	 de	 Jacmoní.	 El	 nombre	 de	 una	 familia.	 trescientos.	 O	 quizás	 800	 (2	 S
23:8);	 la	 diferencia	 puede	 haber	 surgido	 por	 la	 imprecisión	 de	 los	 escribas.
contra	 trescientos	 y	 los	 mató.	 No	 necesariamente	 un	 esfuerzo	 singular	 de
Yasobeán,	sino	el	resultado	de	su	liderazgo	(cf	1	S	18:7).
11:13	cebada.	O	“lentejas”	 (2	S	23:11).	Un	 copista	 pudo	 fácilmente	 confundir
las	palabras	hbr	debido	a	su	ortografía	similar.
11:14	Samá	(2	S	23:11-12)	es	el	sujeto	de	los	verbos	y	el	principal	héroe	de	la
proeza.
11:15-19	El	noble	carácter	de	David	muestra	que	es	fiel	al	Señor	y	a	su	pueblo,
siendo	así	el	rey	ideal.
11:15-16	Adulán…	Valle	de	Refayin…	Belén.	Cf	2	S	23:13-17;	vea	mapas	aquí,
aquí.
11:18	la	derramó	en	honor	del	Señor.	Greg:	“[David]	la	derramó	como	libación
al	Señor.”	(NPNF2	13:66).	Vea	aquí.
11:19	¿…beber	la	sangre	y	la	vida…?	Vea	nota	en	Gn	9:4.	Greg:	“Él,	que	antes
no	 temió	 que	 la	 sangre	 de	 los	 soldados	moribundos	 fuera	 derramada,	 después
consideró	 que,	 si	 bebía	 el	 agua,	 habría	 derramado	 la	 sangre	 de	 los	 soldados
vivos”	(NPNF2	13:66).
11:20	Abisay.	Su	proeza	y	la	de	Benaías	(vv	22-25)	son	reportadas	en	2	S	23:18-
23.
11:26-47	La	lista	de	los	guerreros	más	valientes	está	más	completa	que	la	de	2	S
23:24-39,	donde	no	aparecen	los	16	nombres	que	figuran	después	del	nombre	de
Urías	(v	41).	guerreros	más	valientes.	Vea	nota	en	Rt	2:1.
	11:10-47	Vea	nota	en	2	S	23:8-39.

1	Crónicas	12
12:1-22	Varios	contingentes	de	“guerreros”	apoyaron	a	David	mientras	 todavía
huía	de	la	furia	de	Saúl	(cf	cp	11;	1	S	19—30).	Aquí	se	mencionan	cuatro	grupos
de	 desertores	 de	 Saúl.	 Éstos	 provenían	 de	 Benjamín	 (vv	 1-7),	Gad	 (vv	 8-15),
Benjamín	y	Judá	(vv	16-18),	y	Manasés	(vv	19-22).	Ésta	es	sólo	una	lista	parcial
de	 los	 hombres	 que	 apoyaron	 a	 David	 antes	 de	 la	 muerte	 de	 Saúl.	 No	 hay
registro	de	estas	adiciones	al	ejército	de	David	ni	en	1	S	ni	en	2	S.



12:1-7	Los	benjamitas	(la	tribu	de	Saúl)	se	le	unen	a	David	en	Siclag.
12:1	David…	 se	 le	 unieron.	Un	 acto	 de	 fe	 en	 la	 palabra	 del	 profeta.	 La	 fe	 de
David	fue	recompensada	de	manera	visible	cuando	formó	su	reino	y	estableció
su	 gobierno.	 Siclag.	 Vea	 mapa	 aquí.	 Saúl	 continuó	 persiguiendo	 a	 David	 y
finalmente	lo	obligó	a	vivir	entre	los	filisteos	(1	S	27).
12:2	De	 los	 hermanos	 de	 Saúl.	 Aunque	 no	 fueron	 los	 primeros,	 se	 unieron	 a
David	 cuando	 estaba	 en	 Siclag,	 no	mucho	 antes	 de	 la	muerte	 de	 Saúl	 (cf	 1	 S
27:2-6).	Debido	 a	 que	 estos	 benjamitas	 eran	 parientes	 de	 Saúl,	 su	 deserción	 a
favor	de	David	fue	particularmente	digna	de	mención.	Debido	a	su	linaje	común,
se	podía	esperar	que	permanecieran	fieles	al	desquiciado	rey	Saúl;	sin	embargo
pensaban	que	 su	gobierno	era	 tan	 intolerable	que	 se	unieron	al	movimiento	de
resistencia	contra	él.
12:3-4	gabaatita…	gabaonita.	Originarios	de	Gabaa	y	de	Gabaón.	Vea	mapa	a
color	 1,	 3.	 treinta.	 Aparentemente	 un	 grupo	 selecto,	 distinto	 de	 la	 cadena	 de
mando	del	cp	11.	Cf	v	18.
12:8	gaditas.	Del	oriente	del	Jordán	(vea	nota	en	cp	5),	donde	el	hijo	de	Saúl,
Isboset,	 permaneció	 7	 años	 y	 medio	 después	 de	 la	 muerte	 de	 su	 padre.	 El
abandono	de	Saúl	por	parte	de	los	hombres	de	su	propia	tribu,	seguidos	por	sus
vecinos	 inmediatos,	 revela	 el	 alcance	 de	 la	 insatisfacción	 con	 su	 gobierno.
fortaleza.	 Probablemente	 una	 referencia	 a	 la	 cueva	 de	Adulán,	 a	 donde	David
huyó	poco	después	de	que	Saúl	ordenara	su	arresto	(cf	1	S	22:1).
12:15	Los	gaditas	disidentes	tuvieron	que	vencer	grandes	obstáculos.	Por	alguna
razón,	tuvieron	que	cruzar	el	Jordán	cuando	estaba	desbordado	durante	el	mes	de
Nisán	 (nuestro	 marzo	 o	 abril).	 Además,	 tuvieron	 que	 “poner	 en	 fuga”	 a	 los
partidarios	benjamitas	que	trataron	de	evitar	que	desertaran	a	favor	de	David.
12:16	fortaleza.	Vea	nota	en	v	8.
12:17	 son	 de	 paz.	 David	 puso	 a	 prueba	 la	 confiabilidad	 de	 este	 contingente
mixto	porque,	durante	su	huída	de	Saúl,	había	aprendido	a	tener	cuidado	con	las
personas	en	quienes	depositaba	su	confianza.	Cf	1	S	23:19-29;	26.
12:18	el	espíritu	se	apoderó.	El	Espíritu	conmovió	a	Amasay	para	asegurar	su
lealtad	mediante	una	 sublime	poesía.	Vea	notas	en	 Jue	3:10;	6:34.	 treinta.	 Vea
nota	en	vv	3-4.	¡Paz,	paz	contigo!	Saludo	hbr.	Cf	Jue	19:20.	¡…ayudan…!	Vea
nota	en	Gn	2:18.
12:19	 despedirlo.	 David	 “no	 ayudó…	 a	 los	 filisteos”	 en	 la	 batalla	 de	 Gilboa
porque	sus	gobernantes	no	confiaban	en	él	(1	S	29).
12:21	malhechores.	Amalecitas	que	destruyeron	Siclag	cuando	David	la	dejó	sin
protección	(1	S	30).	eran	aguerridos.	Vea	nota	en	Jos	1:14.



12:22	un	 ejército	muy	 numeroso.	 Como	 el	 ejército	 de	 ángeles	 de	Dios	 (cf	Gn
32:1-2;	Mt	26:53).	En	Hebrón,	hombres	de	 todas	 las	 tribus	se	unieron	a	David
(vv	2-37).	Un	total	de	340.647	guerreros	se	reunió	para	apoyar	a	David	(vv	24-
37).
12:23	Antes	de	la	muerte	de	Saúl	y	durante	el	régimen	desventurado	de	su	hijo
(cf	2	S	2:10),	David	recibió	apoyo	creciente	de	varios	grupos	voluntarios.	David
se	 convirtió	 en	 comandante	 del	 ejército	 nacional	 de	 Israel,	 integrado	 por
divisiones	provenientes	de	las	diferentes	tribus	(vv	23-40).
12:26-27	Los	sacerdotes	y	levitas	también	pudieron	servir	como	soldados.
12:28	 Sadoc.	 Posiblemente	 el	 hombre	 que	 se	 convirtió	 en	 sumo	 sacerdote
después	de	Abiatar.
12:31	media	tribu.	Vea	nota	en	Nm	32:33.
12:33	hombres	listos.	Guerreros	experimentados,	bien	entrenados,	que	actuaban
como	unidad.	 toda	 clase	 de	 armas.	 Lanzas,	 escudos,	 espadas,	 arcos	 y	 flechas,
caucheras	y	cuchillos.
12:38-40	 Banquete	 de	 coronación.	 La	 duración	 y	 las	 abundantes	 provisiones
subrayan	la	magnificencia	de	este	banquete.	El	hijo	de	David,	Salomón,	también
celebró	su	coronación	con	un	enorme	banquete	(29:20-22).
12:38	 Todos	 estos.	 Vea	 nota	 en	 v	 22.	 dispuestos	 a	 entrar	 en	 combate.
Organizados	 formalmente	 para	 la	 marcha	 como	 profesionales,	 no	 como	 una
milicia	vagante.
12:39	 sus	 parientes.	 El	 pueblo	 de	 Judá,	 en	 el	 cual	 estaba	 Hebrón,	 asumió	 la
carga	principal	de	proveer	para	los	visitantes	de	otras	tribus.	Vea	mapa	aquí.
12:40	 todos	 en	 Israel	 estaban	 alegres.	 La	 generosidad	 espontánea	 y	 la	 buena
voluntad	siguieron	a	las	noticias	sobre	la	coronación	de	David.
	†Cp	12	David	se	gana	el	apoyo	de	 todo	Israel	y	su	coronación	es	una	gran

celebración.	El	banquete	compartido	en	la	coronación	de	David	en	Hebrón	y	el
de	la	coronación	de	Salomón	en	Jerusalén,	con	todo	su	gozo,	palidecen	cuando
se	comparan	con	el	banquete	que	nos	espera	a	todos	los	creyentes	(cf	Is	25:6-8;
Jer	3:18).	El	banquete	que	se	celebrará	en	el	fin	de	los	tiempos	reunirá	a	todos
los	hijos	de	Dios	que	están	dispersos,	no	sólo	a	 Israel	sino	 también	a	 los	hijos
separados	de	Adán	(cf	1	Cr	1:1).	Incluso	ahora,	ese	banquete	eterno	sustenta	a	la
iglesia	 en	 la	 tierra.	 En	 cada	 celebración	 de	 la	 Santa	 Cena,	 el	 pueblo	 de	 Dios
reunido	mira,	más	allá	de	las	circunstancias	de	la	vida,	a	un	día	eterno	de	gozo
para	todas	las	naciones	(cf	Mt	26:29;	Mc	14:25;	Lc	22:15-18;	1	Co	11:23-26;	Ap
19:6-9).



1	Crónicas	13
†Cp	13—14	Los	acontecimientos	de	2	S	5:17—6:11	están	en	orden	inverso.
13:1-4	 Al	 escribir	 para	 enfatizar	 la	 importancia	 de	 la	 verdadera	 adoración,	 el
cronista	 no	 tiene	 en	 cuenta	 la	 secuencia	 cronológica,	 para	 resaltar	 la
preocupación	de	David	por	el	arca,	el	trono	simbólico	del	Dios	trascendente	(v	6;
vea	 aquí).	 Los	 cps	 10—12	 dan	 la	 información	 que	 explica	 cómo	David	 logró
trasladar	el	arca.	Al	ser	portador	de	la	corona	de	todo	Israel	(10:1—11:3)	en	la
ciudad	antes	jebusea	de	Jerusalén	(11:4-9)	y	comandante	de	un	ejército	nacional
(11:10—12:40),	David	estaba	en	posición	de	promover	 la	vida	espiritual	de	 su
pueblo.	 Cf	 2	 S	 6:1-11.	 David	 actúa	 como	 líder	 ideal,	 consultando	 con	 los
generales.	Observe	la	preocupación	de	David	por	todo	Israel	y	su	deseo	de	hacer
que	los	sacerdotes	y	 los	 levitas	se	unan	a	él.	Él	corrigió	el	error	de	Saúl	de	no
buscar	al	Señor	en	el	arca	del	pacto	(vea	notas	en	10:13,	14).
13:1	millares…	centenas.	Vea	aquí.
13:3	consultado.	Vea	“buscar”	aquí.
13:4	Toda	 la	 asamblea.	Todo	 el	 pueblo	 tenía	 voz	 en	 el	 asunto	 a	 través	 de	 sus
representantes.	Israel	actuaba	por	consenso	y	no	por	voto.
	 13:1-4	 David	 fortalece	 la	 unidad	 de	 Israel	 consultando	 a	 los	 líderes	 y

recibiendo	 afirmación.	 Muchas	 veces	 el	 consenso	 es	 difícil	 de	 lograr,
especialmente	 en	 un	 grupo	 grande.	 Sin	 embargo,	 el	 Señor	 bendice	 el	 deseo
sincero	de	la	gente	por	restaurar	las	prácticas	piadosas.	Igualmente,	él	bendecirá
nuestro	 deseo	 por	 lograr	 el	 consenso	 piadoso	 y	 la	 paz,	 la	 cual	 él	 provee	 en	 el
evangelio.	•	Concédele	unidad	a	nuestras	congregaciones,	amado	Señor,	cuando
te	invocan	y	cuando	se	escuchan	unos	a	otros.	Amén.
13:5	 Sijor…	 hasta…	 Jamat.	 Desde	 la	 frontera	 meridional	 hasta	 la	 frontera
septentrional,	más	comúnmente	expresado	como	“desde	Dan	hasta	Berseba”	(Jue
20:1).
13:6	que	habita	entre	los	querubines.	Vea	nota	en	Ez	10:1.
13:7	un	carro	nuevo.	Medio	por	el	cual	el	arca	fue	trasladada	la	última	vez.	En
vez	 de	 consultar	 la	 palabra	 de	Dios,	 los	 que	 hicieron	 el	 traslado	 simplemente
siguieron	el	precedente.	Vea	nota	en	vv	9-12.	Uzá	y	Ajió.	Hijos	de	Abinadab	(2	S
6:3).	No	está	claro	si	esta	familia	era	levítica	y,	por	lo	tanto,	si	estaba	calificada
para	participar	en	el	traslado	del	arca.
13:9-12	Cf	2	S	6:6-9.	Aquí	lo	importante	era	la	obediencia	a	la	ley	mosaica	con
respecto	al	arca.	Ésta	debía	ser	transportada	por	medio	de	barras	(Ex	25:12-15).
Además,	 tocar	 el	 arca	 causaba	 la	muerte	 (Nm	4:15).	 La	 reacción	 instintiva	 de



Uzá	 de	 estabilizar	 el	 arca	 era	 contraria	 a	 los	 estatutos	 establecidos	 de	 forma
divina,	 con	 respecto	al	 arca.	La	 lección	daría	 fruto	 cuando	David	cumplió	 con
los	requisitos	divinos	y	más	tarde	llevó	el	arca	exitosamente	a	Jerusalén	(15:25
—16:6).
13:9	Quidón.	También	llamado	“Nacón”	(2	S	6:6).
13:11	le	pesó.	Nunca	se	aclara	qué	fue	lo	que	le	pesó	a	David;	si	fue	Dios	o	si
fueron	Uzá	y	Ajió.
13:13-14	Obed	Edom.	Posiblemente	un	levita	de	Gat	Rimón,	en	consecuencia	un
portero	adecuado	para	el	arca.
	13:5-14	Vea	nota	en	2	S	6:5-15.

1	Crónicas	14
†Cp	14	Tres	factores	que	demuestran	que	“el	Señor	lo	había	confirmado	como
rey	de	Israel	[a	David]”:	(1)	la	actividad	de	construcción	con	la	ayuda	de	un	rey
extranjero:	 Jirán	 de	 Tiro	 (vv	 1-2);	 (2)	 las	 condiciones	 que	 permitían	 la
tranquilidad	 doméstica	 y	 el	 crecimiento	 de	 su	 familia	 (vv	 3-7);	 (3)	 y	 la	 doble
derrota	sobre	los	filisteos,	quienes	amenazaban	la	independencia	de	la	tierra	(vv
8-17).
14:1	La	gloria	del	reino	de	David	es	evidente	por	el	gesto	de	buena	voluntad	de
Jirán,	 rey	 de	 Tiro.	 Con	 esta	 seguridad,	 David	 supo	 que	 el	 Señor	 lo	 había
confirmado	como	rey.	Tiro.	Vea	mapa	a	color	1.
14:3-7	 Familia	 de	David.	Cf	 2	S	5:13-16.	 La	 prosperidad	 de	David	 dio	 como
resultado	que	su	familia	se	ampliara.	Esta	genealogía	colateral	es	casi	idéntica	a
la	de	3:5-8.
14:4	hijos.	Algunos	son	mencionados	sólo	aquí.	Los	nombres	de	algunos	tienen
formas	diferentes	en	otras	listas.
	14:1-7	 Dios	 establece	 la	 casa	 de	David	 y	 su	 familia	 en	 Jerusalén.	Nuestra

posición	 en	 la	 vida,	 bien	 sea	 humilde	 o	 elevada	 ante	 los	 ojos	 del	 mundo,	 es
establecida	conforme	a	los	propósitos	de	Dios.	En	misericordia,	él	ha	establecido
nuestro	hogar	 celestial	mediante	Cristo.	 •	Señor,	 recíbeme	como	 tu	hijo	por	 el
amor	de	tu	Hijo	unigénito.	Amén.
14:8-17	Cf	2	S	5:17-25.
14:9	valle	de	Refayin.	Vea	mapa	aquí.
14:10-16	David	consulta	a	Yahvé	(vv	10,	14;	2	S	5:19a,	23);	Dios	le	anuncia	que
entregará	al	enemigo	en	sus	manos	(v	10b;	2	S	5:19b);	el	Señor	precede	a	David



ante	el	enemigo	(v	15;	2	S	5:24).	Los	dioses	del	enemigo	son	quemados	(v	12;	2
S	5:21)	y	su	ejército	es	arrasado	(v	16;	2	S	5:25).
14:10	consultó	a	Dios.	Vea	“llamar”	aquí.
14:11	Baal	Perasín.	Ubicación	específica	desconocida.
14:12	dejaron	a	sus	dioses.	Una	retirada	apresurada.	David	no	muestra	ningún
temor	ante	los	ídolos	debido	a	su	confianza	en	el	Señor.
14:13	valle.	Valle	de	Refayin.	Vea	mapa	aquí.
14:15	 estruendo	 por	 las	 copas	 de	 las	 balsameras.	 Referencia	 a	 los	 ejércitos
angélicos	que	envió	Dios	a	dar	la	batalla	por	David	contra	los	filisteos.
14:16	desde	Gabaón	hasta	Guézer.	Vea	mapa	a	color	1.
14:17	 La	 victoria	 de	 David,	 ocasionada	 por	 el	 Señor,	 resolvió	 el	 asunto	 que
desencadenó	la	guerra.	Él	pasó	la	prueba	que	le	pusieron	los	filisteos.
	14:8-17	Vea	nota	en	2	S	5:17-25.

1	Crónicas	15
15:1-24	Debido	a	 la	 importancia	del	arca	en	el	culto	de	Israel,	1	Cr	provee	un
informe	único	y	extenso	sobre	su	traslado	a	Jerusalén	y	los	preparativos	hechos
para	su	nueva	ubicación.	Vea	“Autoría	e	intereses	del	autor”	aquí.
15:1	 instaló	 una	 tienda.	 David	 no	 sólo	 construyó	 casas	 para	 sí	 mismo	 en
Jerusalén	(cf	14:1-2)	sino	también	preparó	un	lugar	con	una	tienda	para	el	arca
(cf	Ex	33:7-11).
15:2	Bajo	 la	 ley	mosaica,	sólo	 los	 levitas	debían	 transportar	el	arca	(Nm	1:47-
54).	Ya	 sin	miedo	 a	Dios,	 como	 sí	 lo	 tuvo	 en	 el	 tiempo	de	 la	muerte	 de	Uzá,
David	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 Dios	 no	 se	 oponía	 en	 principio	 a	 que	 el	 arca	 se
trasladara.	En	su	ubicación	temporal,	ésta	le	trajo	bendiciones	a	la	casa	de	Obed
Edom	 (13:13-14).	 Cf	 Ex	 25:14;	 Nm	 1:50;	 4:5-16;	 Dt	 10:8	 para	 información
sobre	el	procedimiento	prescrito.
15:4-10	 La	 lista	 representa	 las	 tres	 ramas	 de	 Leví:	 Coat,	 Merari	 y	 Guersón.
Además	de	representantes	sacerdotales,	de	quienes	sólo	se	menciona	a	Sadoc	y
Abiatar	(v	11),	más	de	800	levitas	debieron	participar	en	la	procesión.
15:11	David	 llamó.	Él	actúa	como	líder	de	 los	sacerdotes	aquí	y	en	 todo	1	Cr,
guiando,	 organizando,	 e	 incluso	 participando	 en	 sus	 servicios,	 utilizando	 un
atuendo	sacerdotal	(v	27).
15:12	santifíquense.	Se	exigían	rituales	de	purificación	a	los	que	participaban	en
ceremonias	 santas	 (Ex	 19:10,	 14;	 29:1-37;	 30:19-21;	 40:31-32;	 Lv	 8:5-35;
11:44).



15:13	lo	consultamos.	Vea	“buscar”	aquí.	como	debimos	hacerlo.	En	13:7,	ellos
no	habían	considerado	las	palabras	de	Moisés	sobre	la	forma	de	trasladar	el	arca
(cf	v	15).
15:15	 llevaron	 el	 arca.	 Para	 enfatizar	 que	 esta	 vez	 el	 arca	 fue	 trasladada
“conforme	a	la	palabra	del	Señor”,	se	describe	el	acarreo	como	ya	concluido.
15:16-24	 La	música	 procesional,	 tanto	 vocal	 como	 instrumental,	 debía	 tocarse
bajo	 la	dirección	de	 tres	 levitas:	Hemán,	Asaf	y	Etán	(v	17;	vea	nota	en	6:31).
Ayudándolos	estaban	“sus	parientes	del	orden	inmediato”	(v	18),	es	decir,	en	una
posición	 secundaria	 con	 respecto	 a	 los	 tres	 líderes.	 Lut:	 “[David]	 mismo
establece,	 organiza,	 y	 prepara	 todo	 el	 culto	 con	 toda	 diligencia.	 Él	 mismo
compone	salmos	como	modelo	de	cómo	deben	enseñar	sobre	Dios	y	cómo	deben
alabarlo,	 y	 estimula	 y	 nombra	 a	 muchos	 otros	 para	 el	 mismo	 trabajo	 de
componer	salmos.	‘No’,	dice	el	querido	David,	‘no	toleraré	mentirosos,	verdugos
de	 almas,	 perros	 sangrientos,	 ni	 asesinos	 en	mi	 reino.	Ellos	 no	 inducirán	 a	mi
pueblo	por	este	camino;	no	matarán	ni	perseguirán	a	los	sacerdotes	fieles	ni	a	los
maestros	de	esta	manera.	No	los	toleraré.	¡Deben	irse!	Entonces	los	verdaderos
maestros	podrán	alabar	a	mi	Dios	con	seguridad,	 libertad	y	gozo,	y	predicar	al
pueblo	de	una	manera	provechosa	y	saludable’.	¡Qué	reino	bueno	y	bello	era	ése,
en	el	cual	 la	palabra	de	Dios	 tuvo	por	una	vez	un	rey	piadoso	y	fiel!	Allí	 todo
tenía	 que	 funcionar	 bien,	 floreciendo	 y	 prosperando	 en	 medio	 de	 toda	 la
sabiduría	 y	 la	 virtud;	 porque	 la	 palabra	 de	 Dios	 no	 puede	 dejar	 de	 producir
virtud.	 Por	 lo	 tanto	 fue	 también	 durante	 este	 período	 que	 fue	 producido	 este
noble	 libro,	 el	 Salterio,	 que	 no	 había	 tenido	 igual	 entre	 el	 pueblo.	 De	 hecho,
hubo	más	gente	bien	capacitada	sobre	 las	Escrituras	en	ese	 tiempo	que	antes	o
después.	Ninguna	escuela	igualará	nunca	esta	escuela	de	David,	sea	encumbrada
o	no”	(AE	13:188-89).
15:18	porteros.	Vea	nota	en	9:17-33.	Obed	Edom.	Vea	nota	en	13:13-14.
15:19	címbalos.	Término	hbr	usado	sólo	en	libros	escritos	durante	y	después	del
exilio	(1	Cr;	2	Cr;	Esd;	Neh).
15:20	Alamot.	Lit	“vírgenes”.	Vea	el	título	del	Sal	46.
15:25-29	El	arca	es	llevada	a	Jerusalén.	Los	levitas	continuaron	cuidando	el	arca
una	vez	que	estuvo	en	su	lugar	correcto	(cf	16:4-6;	Nm	10:1-10).
15:26	Dios	el	Señor	ayudó.	La	palabra	de	Dios	 los	 guió	para	 trasladar	 el	 arca
adecuadamente.	siete	novillos	y	siete	carneros.	Sacrificados	cuando	la	procesión
llegó	a	su	destino.	Cuando	apenas	había	comenzado,	David	“ofreció	en	sacrificio
un	buey	y	un	carnero	engordado”	(2	S	6:13).	siete.	Vea	aquí.
15:27	efod	de	lino.	Se	dice	que	David	se	unió	a	los	levitas,	incluso	vistiendo	el



efod	de	 lino,	un	atuendo	sacerdotal	 (cf	1	S	2:18).	David	es	un	 rey	único	en	el
sentido	 de	 que	 encarna	 la	 promesa	 del	 futuro	 sacerdote	 y	 rey,	 el	Mesías	 (vea
notas	en	21:26;	Zac	6:12,	13).
15:29	Mical…	desprecio	por	él.	Cf	2	S	6:20-23.
	†Cp	15	Vea	nota	en	2	S	6:16-23.

1	Crónicas	16
†Cp	16	El	hecho	de	que	David	estableciera	el	continuo	cuidado	del	arca	(vv	4-7)
lo	constituye	en	el	rey	ideal	en	la	corte	y	en	el	templo.	Los	salmos	registran	la
entrega	del	pacto	a	Abrahán	y	su	fiel	cumplimiento	de	ese	pacto,	que	da	como
resultado	 la	 alabanza	 del	 pueblo	 de	 Dios	 (vv	 8-36).	 Los	 salmos	 son	 una
constante	en	la	comunidad	de	adoración.
16:1	tienda.	Refugio	temporal	hecho	de	pelo	de	cabra	(Ex	26:7)	que	David	había
instalado	para	 cubrir	 el	 arca.	La	 tienda,	 o	 “tabernáculo	del	Señor”,	 de	Gabaón
conservó	su	significado	religioso	(2	Cr	1:3-6).
16:2-3	A	menudo	el	comer	y	beber	como	parte	de	la	adoración	tiene	raíces	en	el
AT.
16:2	bendijo.	Vea	aquí,	aquí.
16:5-6	 La	mayoría	 de	 los	 hombres	 escogidos	 para	 el	 ministerio	 de	 la	 música
“delante	del	arca”	(v	4)	en	su	nueva	ubicación	habían	sido	designados	para	que
“levantaran	alegremente	la	voz”	durante	la	procesión	(15:16).
	16:1-7	David,	el	nuevo	rey,	actúa	como	sacerdote	bendiciendo	y	ministrando

a	la	congregación	de	Israel.	Cristo	lo	ha	consagrado	a	usted	como	sacerdote	en
su	 reino	 para	 bendecir,	 agradecer,	 y	 alabar	 a	 Dios	 ante	 las	 naciones.	 Él	 lo
sostiene	en	este	precioso	servicio	con	su	cuerpo	y	su	sangre	para	el	perdón	de
todos	sus	pecados.	•	“¡Sálvanos,	Dios	de	nuestra	salvación!	¡Vuelve	a	reunirnos,
y	líbranos	de	las	naciones!	¡Así	alabaremos	tu	santo	nombre	y	nos	alegraremos
con	tus	alabanzas!”	(v	35).	Amén.
16:8-22	Vea	notas	en	Sal	105:1-15.
16:23-33	Vea	notas	en	Sal	96:1-13.
16:34-36	Vea	notas	en	Sal	106:1,	48.
16:34	De	la	confesión	de	Dios	de	sí	mismo.	Vea	notas	en	Ex	34:6,	7.
16:36	 pueblo…	 alabó	 al	 Señor.	 El	 pueblo	 participó	 en	 la	 liturgia	 y
probablemente	se	unió	cantando.
	 16:8-36	 Tres	 salmos	 están	 organizados	 específicamente	 para	 enfatizar	 el



agradecimiento	de	Israel	por	las	obras	misericordiosas	del	Señor.	Use	este	salmo
para	expresar	su	agradecimiento	a	Dios,	 incluyendo	ejemplos	específicos	de	su
misericordia	en	su	vida.	Porque	su	amor	a	toda	prueba,	el	cual	le	manifiesta	por
medio	de	su	amado	Hijo,	dura	para	siempre.	•	“¡Bendito	sea	el	Señor	y	Dios	de
Israel,	desde	la	eternidad	y	hasta	la	eternidad!”	(v	36)	Amén.
16:37-43	 Sólo	 aparece	 en	 1	 Cr.	 David	 conservó	 lugares	 separados	 para	 el
tabernáculo	y	el	arca.	Estos	dos	santuarios	se	unieron	cuando	Salomón	construyó
el	templo	(2	Cr	1:13;	5:5).	Hasta	ese	tiempo,	hubo	dos	sumos	sacerdotes,	uno	en
Jerusalén	y	otro	en	Gabaón.
16:37	cada	cosa	en	su	día.	Los	servicios	delante	del	arca	en	Jerusalén	seguían
procedimientos	 establecidos,	 al	 igual	 que	 los	 “holocaustos”	 que	 se	 hacían	 en
Gabaón	(v	40).
16:39	Sadoc.	Su	compañero	Abiatar	(15:11;	2	S	8:17)	permaneció	en	Jerusalén.
lugar	alto.	Vea	aquí.	Gabaón.	Vea	mapa	a	color	1.
16:41	Jedutún.	También	conocido	como	Etán	(6:44).	Su	nombre	aparece	en	las
leyendas	de	los	títulos	de	los	Sal	39;	62;	77.
16:43	bendecir	su	propia	casa.	Vea	aquí.
	16:37-43	 David	 establece	 dos	 lugares	 para	 la	 adoración	 y	 provee	 para	 los

servicios	 adecuados	 en	 cada	 uno.	 El	 tiempo,	 el	 lugar,	 y	 el	 carácter	 de	 sus
servicios	necesitan	buena	planeación	de	acuerdo	con	la	palabra	de	Dios	(cf	1Co
14:40).	 La	 palabra	 de	 Dios	 y	 la	 oración	 santifican	 esos	 servicios	 para	 que
podamos	 recibir	 sus	 misericordiosas	 bendiciones	 en	 Cristo	 Jesús.	 •	 Llena
nuestros	 corazones	 y	 nuestras	 bocas,	 Señor,	 con	 la	 Palabra	 de	 tu	 amor	 a	 toda
prueba,	que	dura	para	siempre.	Amén.

1	Crónicas	17
17:1-15	Aunque	el	profeta	Natán	aconseja	a	David:	“Haz	todo	lo	que	de	corazón
te	propongas	hacer”	(vv	1-2),	el	Señor	revocará	este	consejo	(vv	3-15).
17:1	 David	 no	 quería	 seguir	 dejando	 el	 arca,	 el	 trono	 simbólico	 del	 Dios	 de
Israel,	 debajo	 de	 un	 refugio	 provisional	 (16:1)	 mientras	 él	 ocupaba	 recintos
magníficos	construidos	en	cedro.	Cf	Hg	1:4	para	una	situación	similar.
17:3-15	 La	 palabra	 del	 Señor	 engloba	 varios	 puntos.	 David	 no	 será	 quien
construirá	el	templo	(v	4).	El	Señor	nunca	antes	pidió	un	“palacio	de	cedro”	(vv
5-6).	David	debe	recordar	que	es	rey	de	Israel	sólo	porque	él	Señor	lo	estableció
a	él,	quien	una	vez	no	fue	más	que	un	niño	pastor	(vv	7-10).	El	verdadero	asunto
es	 si	 David	 reconoce	 que	 el	 Señor	 ha	 construido	 su	 casa	 (o	 dinastía;	 v	 10).



Finalmente,	 el	 hijo	 de	David	 construirá	 una	 casa	 para	 el	 Señor	 (vv	 11-15).	 El
Señor	no	le	negó	su	amor	a	Salomón,	como	sí	lo	hizo	con	Saúl	(10:13-14).
17:5	de	tienda	en	tienda.	El	arca,	la	cual	representaba	la	presencia	de	Dios	para
el	pueblo,	había	estado	en	el	tabernáculo,	en	el	templo	de	Dagón,	en	las	eras	de
Quiriat	Yearín	y	Obed	Edom,	y	 finalmente	en	 Jerusalén,	donde	permaneció	en
una	tienda	(16:1-7).
17:6	jueces.	Vea	aquí.	palacio	de	cedro.	Lo	que	David	construyó	para	sí	mismo.
17:8	famoso.	Una	reputación.
17:10	casa.	Una	dinastía.
17:12	 confirmaré	 su	 trono	 para	 siempre.	 Ter:	 “[Esto]	 es	 más	 adecuado	 para
Cristo,	 el	 Hijo	 de	 Dios,	 que	 para	 Salomón,	 un	 rey	 temporal…	 Porque	 en	 el
presente,	 las	 naciones	 que	 no	 conocían	 a	 Cristo,	 están	 invocándolo”	 (ANF
3:173).
17:13	padre…	hijo.	Vea	nota	en	28:6.
17:14	mi	casa…	mi	reino.	David	participaría	en	el	 reino	de	Dios,	 Israel	 (cf	Ex
19:6).	para	 siempre.	 Anticipación	 del	 reino	 eterno	 y	 de	 la	 vida	 eterna	 que	 el
Señor	otorga	en	la	nueva	creación.
	17:1-15	Vea	nota	en	2	S	7:1-17.

17:16-27	Cf	2	S	7:18-29.
17:16	 ¿quién	 soy	 yo…?	 David	 entiende	 que	 ha	 recibido	 el	 reinado	 y	 una
promesa	 eterna,	 no	por	 su	 propio	mérito	 sino	 solamente	 debido	 a	 que	Dios	 es
misericordioso.	Cf	29:10-19.
17:17	hablas	 en	 futuro.	 Descrito	 por	 la	 profecía	 de	Natán	 (vv	 11-14),	 tal	 vez
acompañado	por	una	visión.
17:20	hasta	donde	sabemos.	La	lectura	de	la	ley	y	el	testimonio	de	las	obras	de
Dios.	Cf	Sal	145:10-12.
17:21	¿…redimido…?	Vea	aquí.
17:24	David	parece	recitar	un	texto	litúrgico	que	tiene	carácter	de	credo.	Señor
de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
	17:16-27	Vea	nota	en	2	S	7:18-29.

1	Crónicas	18
18:1-13	Guerras	 con	Moab	 (v	 2),	 Jamat…	de	Soba	 (vv	 3-4),	Siria	 (vv	5-6),	 y
Edom	(vv	12-13).	El	cronista	sigue	2	S	8:1-14	con	varios	cambios	significativos.
No	se	menciona	el	cruel	tratamiento	a	los	moabitas	por	parte	de	David	(2	S	8:2),



tal	 vez	 porque	 ese	 tipo	 de	 acciones	 reflejarían	 inadecuadamente	 su	 noble
carácter.	Aunque	no	se	le	permitió	involucrarse	directamente	en	la	construcción
del	 templo,	 David	 hizo	mucho	 para	 que	 el	 pospuesto	 proyecto	 fuera	 un	 éxito
finalmente.	 Su	 primera	 contribución	 a	 la	 causa	 fue	 de	 naturaleza	 política.
Mediante	 las	 conquistas	 de	David,	Dios	 aseguró	 que	 las	 naciones	 vecinas	 que
antes	habían	acosado	a	Israel,	particularmente	durante	el	período	de	los	jueces,
no	 interfirieran	 en	 la	 construcción	 del	 templo	 por	 parte	 de	 Salomón.	 David
también	contribuyó	directamente	con	el	programa	de	construcción.	Él	proveyó	el
lugar	para	el	templo	y	acopió	materiales	para	éste	(21:1—22:5).
18:1	Gat.	Vea	mapa	a	color	1.
18:3	 Jamat…	 Soba…	 Éufrates.	 Extremo	 más	 septentrional	 de	 influencia	 de
David,	más	tarde	controlado	por	Salomón.
18:4	desjarretó.	Vea	nota	en	Jos	11:6.
18:5	Damasco…	Soba.	Vea	mapa	aquí.
18:8	Tibejat…	Cun.	Ciudades	cercanas	a	los	montes	del	Líbano	bajo	el	gobierno
de	Hadad	Ezer,	rey	de	Soba.	bronce.	Botín	de	la	victoria	de	David,	utilizado	por
Salomón	en	 los	utensilios	del	 templo,	 lo	cual	 liga	una	vez	más	a	David	con	el
templo.	mar…	columnas…	utensilios.	Vea	diagrama	aquí.
18:9	Jamat.	Vea	mapa	a	color	3.
18:11	dedicó	 todo	 esto	 al	 Señor.	Vea	 nota	 en	 2	S	8:11.	 la	 plata	 y	 el	 oro.	 Los
utensilios	del	templo	podían	ser	fabricados	con	estos	metales	preciosos,	o	fueron
añadidos	a	los	tesoros	del	templo	y	usados	para	la	manutención	de	los	sacerdotes
y	la	financiación	de	las	festividades.
18:12	Abisay	hijo	de	Seruyá.	Él	actuó	por	David.	En	2	S	8:13	se	dice	que	David
fue	el	que	realizó	esta	hazaña.	valle	de	la	Sal.	Vea	mapa	aquí.
18:13	Edom.	Vea	mapa	a	color	2.
	18:1-13	Vea	nota	en	2	S	8:1-14.

18:14-17	 Se	 nombran	 los	 oficiales	 de	 David	 y	 sus	 funciones:	 líder	 militar,
canciller,	sacerdotes,	secretarios	y	príncipes.	Cf	2	S	8:15-18.
18:14	David…	gobernó	con	justicia.	Él	funcionaba	como	tribunal	supremo	(cf	1
R	 3:16-28).	 rectitud.	 Imparcialidad,	 tratamiento	 equitativo	 ante	 la	 ley.	 Vea
“justo”	aquí.
18:15	Joab.	Primer	soldado	que	atacó	a	Jebús.
18:16	Se	nombran	dos	sacerdotes:	Sadoc	el	hijo	de	Ajitob	y	Abimelec	el	hijo	de
Abiatar.	Vea	nota	en	16:37-43,	sobre	dos	santuarios.	secretario.	Vea	nota	en	2	S
8:17.
18:17	cretenses	y	peleteos.	Vea	nota	en	2	S	15:18.	príncipes.	Cf	2	S	8:18,	donde



se	refieren	a	los	hijos	de	David	como	“sacerdotes”,	usando	el	término	hbr	para
“sacerdote”	en	un	sentido	más	antiguo	y	más	amplio,	mientras	1	Cr	usa	“jefes”
(p	ej,	27:1).
	18:14-17	Vea	nota	en	2	S	8:15-18.

1	Crónicas	19
†Cp	 19	 Muestra	 a	 David	 como	 guerrero	 victorioso	 sobre	 los	 amonitas	 y	 los
sirios.	 Sus	 pecados	 y	 defectos	 personales	 son	 omitidos	 en	 1	 Cr,	 ya	 que	 no
contribuyen	con	el	desarrollo	del	tema	central:	el	templo	y	sus	servicios.
19:1	Najás,	el	 rey	de	 los	amonitas.	Un	enemigo	de	Saúl	 (1	S	11:1).	amonitas.
Relacionados	 con	 Israel	 por	medio	 de	 Lot	 (Gn	 19:38;	Dt	 2:19)	 y	 ubicados	 al
oriente	 de	 Gad.	 Ellos	 tenían	 una	 larga	 tradición	 de	 enemistad	 con	 Israel	 (Jue
3:13;	11:4-33),	la	cual	continuó	hasta	después	del	exilio	(Neh	2:19;	13:1-9).	Vea
notas	sobre	el	relato	paralelo	de	la	subyugación	de	los	amonitas	en	2	S	10.
19:4-5	rapó…	rasgó.	Para	humillar	no	sólo	a	los	hombres,	sino	también	a	David,
quien	los	había	enviado.
19:6	Mesopotamia…	Macá	y	Soba.	Naciones	al	norte	y	nororiente	de	Israel.	Vea
mapa	aquí,	aquí.
19:7	carros.	La	diferencia	en	las	cifras	aquí	y	en	el	v	18	con	respecto	a	las	de	2	S
10:6,	 18	 probablemente	 se	 debe	 a	 errores	 de	 los	 escribas	 al	 copiar	 los
manuscritos.	 En	 2	 S	 10	 no	 se	 encuentran	 los	 datos	 de	 la	 fuerza	 enemiga.
Medeba.	En	la	región	de	pastoreo	de	Moab.
19:9	la	ciudad.	Rabá.	Más	tarde,	Joab	liderará	a	su	ejército	contra	esta	ciudad	y
la	destruirá	(20:1-3).	orden	de	batalla.	Organizados	en	filas	a	lo	largo	del	frente
de	batalla.
	19:1-9	El	respeto	que	David	mostró	por	el	gobernante	amonita	es	pagada	con

humillación.	 Como	 siervo	 del	 reino	 de	 Dios,	 usted	 también	 sufrirá	 de
ridiculización	 y	 humillación	 (Mt	 5:10-12).	 Enfrente	 esta	 guerra	 espiritual	 con
oración,	 como	 debe	 hacerlo	 un	 soldado	 de	 la	 cruz.	 El	 Señor,	 su	 rey,	 cargó	 su
humillación	 en	 la	 cruz	 y	 cubre	 su	 vergüenza	 con	 el	 vestido	 de	 su	 justicia.
•	 Señor,	 concédeme	 toda	 humildad,	 pero	 también	 valentía,	 como	 embajador
tuyo.	Dejo	 el	 castigo	de	mis	perseguidores	 a	 los	 siervos	de	 justicia	que	 tú	has
designado,	confiando	en	tus	juicios.	Amén.
19:10	Joab.	Vea	nota	en	18:15.
19:15	la	ciudad.	Rabá.	Vea	nota	en	v	9.



19:17	David	se	involucra	personalmente.
19:19	hicieron	 la	 paz	 con	David.	 Redacción	 diferente	 a	 la	 de	 2	 S	 10:19,	 que
indica	 que	 la	 guerra	 del	 enemigo	 no	 era	 sólo	 contra	 Israel,	 sino	 contra	 el	 rey
ungido	 del	 Señor,	 y	 de	 esta	 manera	 contra	 el	 Señor	 mismo.	 Abías	 utilizó	 el
mismo	tema	en	su	discurso	antes	de	la	batalla	dirigido	al	rebelde	Reino	del	Norte
y	a	Jeroboán,	su	rey	usurpador	(2	Cr	13).
	19:10-19	Vea	nota	en	2	S	10.

1	Crónicas	20
20:1	 A	 la	 vuelta	 de	 un	 año…	 Esto	 sucedió	 en	 los	 días	 en	 que	 los	 reyes
acostumbraban	salir	a	la	guerra.	En	abril,	cuando	no	hay	cosecha	y	el	clima	es
más	propicio	para	la	lucha.	Vea	calendario	aquí.	sitió	la	ciudad	de	Rabá.	Aunque
David	 tuvo	misericordia	 de	 los	 sirios,	 no	 cedió	 ante	 los	 rebeldes	 amonitas.	La
conclusión	 de	 la	 guerra	 amonita	 (vv	 1-3)	 es	 registrada	 también	 en	 2	 S	 11:1;
12:26-31.
	 20:1-3	 Conquista	 de	 los	 amonitas	 por	 parte	 de	 David.	 Cuando	 la	 gente

persiste	en	la	rebelión	y	el	pecado,	el	Señor	hará	que	usted	persista	en	aplicar	la
ley	 de	 Dios.	 No	 se	 desanime	 por	 la	 disciplina.	 El	 Señor	 lo	 disciplina	 como
resultado	de	 su	misericordia	 incomparable,	 amándolo	de	 la	misma	manera	que
un	padre	amoroso	ama	a	 sus	hijos.	 •	Padre,	vuélveme	de	mi	 rebelión	para	que
reconozca	tu	abundante	bondad.	Amén.
20:4	Guézer.	 Vea	 mapa	 a	 color	 1.	 filisteos.	 Aunque	 los	 hicieron	 salir	 de	 las
fronteras	 de	 Israel	 en	 dos	 batallas	 (14:8-17),	 éstos	 continuaron	 desafiando	 la
supremacía	de	David.	gigantes.	Del	hbr	rafah,	conocidos	como	personas	de	gran
estatura	(vea	“refaítas”	en	Gn	15:20;	Dt	2:1-11,	20-21).
20:5	Goliat	de	Gat.	El	gigante	que	David	mató	con	una	cauchera	(1	S	17:41-49).
rodillo	de	un	telar.	Vea	nota	en	1	S	17:5-7.
20:6	Gat.	Vea	mapa	a	color	1.	seis	dedos	en	cada	mano	y	en	cada	pie.	Defecto
genético,	 el	 cual	 puede	 haber	 estado	 relacionado	 con	 el	 gran	 tamaño	 de	 estos
filisteos.
	20:4-8	El	ejército	de	David	vence	incluso	a	los	guerreros	más	imponentes.	El

temor	a	esos	gigantes	había	evitado	que	Israel	entrara	a	la	Tierra	Prometida,	pero
el	 Señor	 fortaleció	 a	 su	 pueblo	 para	 la	 victoria.	 Sin	 importar	 qué	 desafíos
colosales	 enfrente,	 el	 Señor	 le	 concederá	 fortaleza	 y	 compañeros	 fieles	 con
quienes	vencer	esos	 retos.	 •	Señor,	dótame	con	 todas	 las	cosas	necesarias	para



cumplir	 tu	 llamado.	Concédeme	el	apoyo	de	hermanos	y	hermanas	que	 tengan
confianza	en	tus	promesas,	por	Cristo,	nuestro	Señor.	Amén.

1	Crónicas	21
21:1—22:1	Aunque	mucha	de	la	información	perjudicial	sobre	David	de	2	S	no
fue	 incluida	 en	 1	 Cr	 (vea	 “Omisiones”	 aquí),	 sí	 se	 incluye	 el	 relato	 del
pecaminoso	 censo	 de	 David,	 junto	 con	 información	 adicional	 que	 sólo	 se
encuentra	en	21:27—22:1.	Estos	relatos	relacionan	a	David	con	la	elección	del
lugar	del	templo.
21:1	Satanás.	Hbr	para	“adversario”.	También	se	encuentra	en	Job	1—2	y	Zac
3:1	pero	 con	 el	 artículo	definido	 (“el	 adversario”).	Aquí	 es	un	nombre	propio.
Aunque	2	S	24:1	da	a	entender	que	fue	el	Señor	el	que	motivó	a	David	a	hacer	el
censo,	el	cronista	elige	enfatizar	el	instrumento	usado,	es	decir,	Satanás.	Chem:
“No	se	dice	cómo	David	cayó	en	un	pensamiento	tan	catastrófico	que	no	quiso
seguir	 la	 recomendación	 de	 los	 que	 le	 daban	 buenos	 consejos…	 ‘Satanás	 lo
indujo’	 a	 hacer	 esto”	 (LTh	 1:175).	 levantar	 un	 censo	 en	 Israel.	David	deseaba
dejarle	a	Salomón	una	nación	fuerte	en	materia	política	(cp	28).
21:3-4	Cf	2	S	24:3-4.	Joab,	el	fiel	general	de	David,	se	opuso	al	censo.	El	censo
en	sí	mismo	no	era	malo,	pero	su	motivación	sí	lo	era.	El	número	de	soldados	no
es	 importante,	como	lo	demostrarán	posteriores	narraciones	de	enfrentamientos
bélicos.	Sólo	la	confianza	en	el	Señor	gana	las	batallas.	Aquí	David	demuestra	fe
y	confianza	en	el	tamaño	del	ejército	de	Israel.
21:5	No	se	registra	la	descripción	del	proceso	de	recolección	de	datos	del	censo
(2	S	24:5-8),	sólo	el	total:	1.100.000	hombres.	Vea	nota	en	2	S	24:9.
21:6	Sólo	aparece	en	1	Cr.	El	ejército	de	David	habría	sido	incluso	más	grande	si
Joab	hubiera	contado	las	tribus	de	Leví	y	Benjamín.
21:7	La	hambruna,	la	destrucción	por	parte	del	enemigo,	y	la	espada	del	Señor
fueron	precisamente	los	castigos	decretados	por	no	cumplir	el	pacto	en	Dt	28:15-
68.
21:9	vidente.	Vea	nota	en	1	S	9:9.
21:10-12	 Las	 opciones	 enfatizan	 la	 gravedad	 de	 la	 ofensa	 y	 desafían	 a	David
como	diciendo:	“Si	eres	tan	listo,	escoge	tu	propio	castigo”.
21:12	peste.	Vea	nota	en	Sal	91:3.	ángel	del	Señor.	Vea	aquí.
21:13	Fiel	a	su	motivo	para	el	censo,	David	expresa	temor	sobre	sus	enemigos
terrenales.	Vea	nota	en	vv	3-4.
21:15-26	 Cf	 2	 S	 24:16b-25.	 Selección	 del	 lugar	 del	 templo.	 El	 ángel	 fue



detenido	 en	 un	 lugar	 específico:	 la	 era	 de	 Ornán	 el	 jebuseo	 (Arauna	 en	 2	 S
24:16).	Este	sitio	fue	entonces	dedicado	para	el	altar	del	Señor.
21:15	le	pesó.	Hbr	najam,	“arrepentirse”.	En	otro	uso,	este	término	quiere	decir
“consolar”	(cf	Is	40:1-2).	era.	Vea	nota	en	Rt	3:2.
21:16	se	cubrieron	de	cilicio.	Vea	nota	en	Job	16:15.
21:17	¡Yo…	pecado!	La	confesión	de	pecados	confirma	la	sinceridad	de	David.
caer	 tu	 mano	 sobre	 mí.	 Vea	 aquí.	 sobre	 la	 casa	 de	 mi	 padre.	 La	 petición	 de
David	puede	haber	 tenido	cumplimiento	en	 los	 imprudentes	 juicios	de	su	nieto
Roboán,	quien	ocasionó	la	división	de	Israel.
	21:1-17	Vea	nota	en	2	S	24.

21:18	un	altar.	Plataforma	de	piedras	sin	labrar.
21:20	 vio	 al	 ángel…	 esconderse.	 A	 menudo	 la	 aparición	 de	 un	 ángel	 es
aterradora.	Cf	v	30.
21:23	trillos.	Vea	notas	en	Job	41:30;	Am	1:3.
21:25	En	2	S	24:24,	David	compra	la	era	y	los	toros	por	cincuenta	monedas	de
plata.	El	precio	de	1	Cr	puede	ser	por	todo	el	lugar	del	templo,	mientras	que	el
precio	de	2	S	sólo	es	por	la	sección	de	la	era	y	los	animales.
21:26	 ofreció	 holocaustos	 y	 ofrendas	 de	 paz.	 La	 acción	 de	 David	 de	 hacer
sacrificios	 demuestra	 nuevamente	 su	 identidad	 de	 rey	 sacerdotal	 (vea	 nota	 en
15:27;	 cf	 16:1-7).	 respondió…	 enviando	 fuego.	 La	 demostración	 visible	 de
aprobación	 divina	 no	 se	menciona	 en	 el	 relato	 paralelo	 (2	S	24),	 pero	 está	 en
otros	 ejemplos,	 cf	 Lv	 9:24	 (consagración	 de	 Aarón);	 1	 R	 18:38	 (Elías	 en	 el
Carmelo);	2	Cr	7:1	(dedicación	del	templo).	fuego.	Relámpago.
21:27—22:1	Sólo	aparece	en	1	Cr.	El	cronista	anota	que,	aunque	David	no	fue	el
constructor	del	templo,	él	es,	de	hecho,	responsable	por	todo	lo	relacionado	con
el	templo,	incluso	su	lugar.
21:29	Gabaón.	Vea	mapa	a	color	1.
	21:18—22:1	Vea	nota	en	2	S	24.

1	Crónicas	22
22:2—29:30	David	organiza	el	personal	del	templo	(cps	23—26)	y	del	gobierno
(cp	27).	Sus	acciones	están	incluidas	en	dos	discursos	con	respecto	a	la	sucesión
al	trono	por	parte	de	su	hijo	y	su	papel	como	constructor	del	templo:	un	discurso
privado	a	Salomón	y	los	líderes	de	Israel	(cp	22),	y	una	orden	pública	a	Salomón
antes	 de	 la	 muerte	 de	 David	 (cps	 28—29).	 De	 esta	 manera	 se	 mantiene	 la



legitimidad	tanto	del	templo	como	de	la	línea	davídica.
22:2-5	 David	 fue	 el	 que	 reunió	 los	 trabajadores	 y	 los	 materiales	 para	 la
construcción	 del	 templo	 (cf	 vv	 14-16).	 Se	 reunieron	 inmensas	 cantidades	 de
piedra,	 hierro,	 bronce	 y	 cedro.	Una	 parte	 del	 bronce	 había	 sido	 tomada	 como
botín	de	guerra	en	la	victoria	de	David	sobre	Soba	(cf	18:7-8).
22:2	extranjeros	que	había	en	la	tierra	de	Israel.	Para	el	programa	de	acopio	de
David,	él	reclutó	a	no	israelitas,	que	fueron	obligados	a	trabajar	en	cuadrillas	(2
Cr	8:7-8).	Vea	aquí.
22:5	niño	de	tierna	edad.	Salomón	no	permitió	que	la	juventud	ni	la	ingenuidad
le	impidieran	ser	un	rey	modelo.	En	2	Cr	13:7,	la	juventud	y	la	inexperiencia	de
Roboán	dividen	el	reino.	tiene	que	ser	una	obra	excelente.	David	quería	que	la
casa	de	Dios	atrajera	el	interés	de	las	naciones.
	22:2-5	Aunque	el	Señor	no	deja	que	David	construya	el	 templo,	 le	permite

hacer	preparativos	para	que	Salomón	pueda	lograr	el	objetivo.	El	Padre	celestial
llama	a	los	padres	terrenales	a	cuidar	y	apoyar	a	sus	hijos.	Esto	es	especialmente
importante	en	los	asuntos	de	fe	(cf	Dt	6:7-9),	de	 los	cuales	 la	construcción	del
templo	 es	 un	 excelente	 ejemplo.	 Cuando	 el	 Señor	 llama	 a	 los	 padres	 a	 este
trabajo,	 él	 los	 fortalece	 y	 los	 sustenta	 mediante	 la	 obra	 de	 su	 Hijo	 y	 de	 su
Espíritu,	para	trabajar	y	construir	juntos	como	una	familia.	•	Señor,	concédenos
trabajo	 y	 cooperación	 pacífica	 dentro	 de	 nuestras	 familias	 para	 que	 podamos
lograr	tus	propósitos.	Amén.
22:6-16	Encargo	privado	de	David	a	Salomón.
22:6	le	mandó.	David	 igualó	 la	 liberalidad	de	sus	contribuciones	financieras	al
templo	 (21:1—22:5)	 con	 la	 sinceridad	 del	 apoyo	 moral,	 aun	 cuando	 no	 se	 le
permitió	emprender	el	proyecto.	Dejó	todos	los	temas	inconclusos	en	el	corazón
de	Salomón	(vv	6-16)	y	exhortó	a	“todos	 los	 jefes	de	Israel	que	ayudaran	a	su
hijo”	(v	17).
22:8	 David	 fue	 un	 guerrero	 sangriento,	 lo	 cual	 explica	 la	 palabra	 del	 Señor	 a
través	 del	 profeta	Natán	 (17:1-15).	 Salomón	 también	 afirma	 que	David	 estaba
demasiado	preocupado	con	la	guerra	para	construir	el	templo	(1	R	5:3).	Aunque
el	 Señor	 ordenó	 la	 conquista,	 había	 otorgado	 numerosas	 victorias	 de	 guerra	 a
David,	y	es	descrito	en	 la	Escritura	 incluso	como	guerrero	y	vengador,	aquí	él
desea	 que	 sea	 un	 hombre	 de	 paz	 el	 que	 edifique	 su	 templo	 sobre	 la	 tierra.
Cuando	 consideramos	 el	 carácter	 y	 las	 acciones	 del	 Señor,	 debemos	 tener
siempre	en	mente	sus	dos	caminos	con	respecto	a	 la	humanidad:	 la	 ley	 (por	 la
cual	castiga	y	condena)	y	el	evangelio	(por	el	cual	perdona	y	consuela).	El	Señor
muestra	que	la	paz	y	el	consuelo	son	su	obra	propiamente	dicha.	Vea	nota	en	Is



28:21.	 derramado	 mucha	 sangre.	 Jer:	 “La	 referencia	 no	 es,	 como	 piensan
algunos,	a	sus	guerras,	sino	al	asesinato	[de	Urías]”	(NPNF2	6:363).
22:9	hombre	de	paz.	O	“un	hombre	calmado”.	La	paz	necesaria	para	construir	el
templo	resultó	de	las	victorias	de	David	sobre	los	pueblos	vecinos	(cps	18—20).
Salomón.	Hbr	shelomoh,	 similar	 a	 shalom,	 “paz”.	Salomón	 será	 un	hombre	de
paz	que,	a	diferencia	de	David,	no	se	involucrará	en	enfrentamientos	bélicos.	A
diferencia	de	David,	él	no	exigirá	venganza	(cf	1	R	2:5-9).
22:10	su	padre.	Vea	nota	en	28:6.	para	siempre	afirmaré.	Chem:	“A	David	le	fue
dada	una	repetición	particularmente	clara	de	la	promesa	[con	respecto	a	Cristo]”
(LTh	2:458).
22:13	no	temas	ni	desmayes.	Vea	nota	en	28:20.
22:14	tres	mil	trescientas	toneladas	de	oro.	Aquí	David	puede	estar	hablando	en
cifras	 figuradas,	 con	 la	 intención	 de	 indicar	 grandes	 sumas,	 y	 no	 en	 totales
basados	en	cálculos	reales.
22:17-18	David	les	recuerda	a	los	líderes	israelitas	que	es	por	medio	del	Señor
que	la	tierra	ha	sido	sometida.
22:19	 buscar.	 Vea	 aquí.	 utensilios	 consagrados.	 Utensilios	 y	 mobiliario
dedicados	para	el	uso	del	templo.	Vea	nota	en	1	R	7:48.
	22:6-19	David	le	dice	a	Salomón	que	construya	el	templo,	afirmando	que	el

Señor	 estará	 con	 él	 en	 esta	 tarea.	Nosotros	 también	 encomendamos	 a	 nuestros
hijos	 al	 cuidado	 del	 Señor,	 orando	 por	 ellos	 diariamente,	 y	 sabiamente
confiándoles	 el	 servicio	 al	 Señor,	 a	 su	 familia,	 y	 a	 su	 nación.	Nuestro	 éxito	 y
nuestro	 futuro	 están	 en	 el	 Señor.	 Él	 confió	 la	 obra	 de	 nuestra	 salvación	 a	 su
amado	Hijo	quien	a	su	vez	encomendó	el	templo	de	su	cuerpo	y	su	Espíritu	en
las	manos	del	Padre	(Lc	23:46),	para	que	pudiéramos	ser	limpiados	por	su	sangre
y	 reinar	con	él	 en	 la	 resurrección.	 •	 Jesús,	 ¡concédele	esa	confianza	a	nuestras
familias!	Quédate	con	nosotros,	y	sostennos	por	tu	gracia.	Amén.

1	Crónicas	23
†Cps	23—26	Habiendo	convertido	a	Salomón	en	su	corregente,	David	convocó
una	 asamblea	 nacional	 en	 la	 cual	 organizó	 a	 los	 oficiantes	 del	 templo	 para
asegurar	 servicios	 de	 adoración	 ordenados	 y	 regulares.	 Los	 descendientes	 de
Leví	 que	 no	 eran	 de	 la	 línea	 sacerdotal	 de	 Aarón	 fueron	 divididos	 en	 cuatro
grupos	 de	 distintos	 tamaños;	 cada	 uno	 de	 estos	 grupos	 cumplía	 diferentes
funciones	(23:2-6).



23:1	David	 ya	 era	 viejo.	 Al	 final	 de	 su	 vida,	 David	 había	 hecho	 todo	 para
acercar	al	templo	a	su	construcción.	Él	apoyó	el	proyecto	desde	el	punto	de	vista
financiero	 (21:1—22:5)	 y	 moral	 (22:6-19).	 declaró	 a	 su	 hijo	 Salomón	 rey	 de
Israel.	Toda	la	asamblea	lo	confirmará	como	rey	en	29:22b.
23:2-32	Sólo	aparece	en	1	Cr,	con	tres	secciones	principales:	en	los	vv	2-5,	 las
categorías	de	posiciones	y	cifras	para	cada	una;	en	los	vv	6-27,	las	divisiones	de
acuerdo	con	los	hijos	de	Leví;	y	en	los	vv	28-32,	un	catálogo	de	tareas	levíticas.
Salomón	 implementó	 las	 tareas	que	David	había	 establecido.	Vea	 el	 listado	de
tareas	levíticas	después	del	exilio	en	9:10-33.	Vea	también	la	genealogía	de	Leví
en	cp	6.
23:3	mayores	 de	 treinta	 años.	 Corresponde	 al	 parámetro	 del	 censo	 mosaico
inicial	 (Nm	4:1-3),	pero	el	cual	Moisés	 redujo	más	 tarde	a	25	años	 (Nm	8:23-
24).	David	 disminuye	 la	 edad	 aún	más,	 a	 20	 años	 (1	Cr	 23:24-27).	 el	 número
total.	Cuando	“David	congregó	a	 todo	 Israel…	para	que	se	 llevara	el	 arca”,	 el
número	de	levitas	participantes	fue	de	862	(15:1-10;	cf	Nm	3:39).
23:6	Guersón,	Coat	 y	Merari.	 Vea	 genealogía	 en	 6:16-20.	 Los	 levitas	 reciben
especial	 atención	 aquí	 debido	 a	 su	 papel	 integral	 en	 el	 templo	 al	 lado	 de	 los
sacerdotes.	Esdras	les	concedió	especial	atención	a	los	levitas	debido	a	que	ellos
eran	muy	pocos	entre	los	que	regresaron	del	exilio.	Vea	nota	en	Esd	2:40.
23:7-23	 Los	 miembros	 de	 las	 tres	 ramas	 de	 los	 descendientes	 de	 Leví	 (6:1)
recibieron	funciones:	Guersón	(vv	7-11),	Coat	 (vv	12-20)	y	Merari	 (vv	21-23).
Su	lista	es	complementada	en	24:20-31.
23:24	veinte	años.	Los	 levitas	comenzaban	a	ministrar	a	 los	30	años	 (v	3;	vea
nota	en	Nm	4:3).	“De	acuerdo	con	las	últimas	palabras	de	David”	(v	27),	debían
ser	registrados	para	el	servicio	a	los	20	años.
23:27	últimas	palabras.	Comunicación	de	la	última	voluntad	de	David.
23:28	purificación.	Vea	aquí.
23:30	 mañana…	 tarde.	 Bajo	 la	 ley	 mosaica,	 los	 hijos	 de	 Aarón	 ofrecían
sacrificios	diarios	tanto	en	la	mañana	como	en	la	caída	de	la	tarde	(Ex	29:38-41;
Nm	28:3-8).	Para	el	orden	del	templo,	David	se	basó	en	la	ley	dada	por	medio	de
Moisés.
23:32	Aunque	tanto	los	sacerdotes	como	los	levitas	eran	descendientes	de	Leví,
y	por	lo	tanto	eran	hermanos,	los	miembros	de	un	grupo	familiar	servían	como
sacerdotes,	y	los	otros	servían	como	asistentes	de	los	sacerdotes.	En	la	familia	de
la	 fe,	 Dios	 ha	 establecido	 papeles	 distintos	 de	 acuerdo	 con	 su	 diseño;	 sin
embargo	 todos	 son	 uno	 como	hijos	 e	 hijas	 de	Dios.	El	 servicio	 en	 uno	 u	 otro
papel	no	da	a	entender	superioridad	ni	inferioridad.



	†Cp	23	David	organiza	a	los	levitas	para	el	servicio	en	Jerusalén	porque	antes
habían	 estado	 esparcidos	 por	 todas	 las	 tribus.	 En	 toda	 la	 Escritura	 vemos	 la
importancia	de	los	cultos	de	adoración	organizados,	lo	cual	Dios	sigue	esperando
de	nosotros	hoy	en	día.	Aunque	las	congregaciones	son	imperfectas	debido	a	que
están	integradas	por	pecadores,	el	Señor	les	sigue	confiando	su	preciosa	Palabra
y	 sus	 sacramentos	 para	 nuestro	 perdón	 mediante	 el	 evangelio.	 Valore	 su
congregación	 como	 el	 lugar	 desde	 el	 cual	 el	 Señor	 ha	 prometido	 bendecirlo.
•	Señor,	bendice	mi	congregación	con	unidad	y	paz,	para	que	el	evangelio	pueda
ser	enseñado	en	 toda	su	pureza	y	 los	sacramentos	administrados	conforme	a	 la
institución	de	Cristo.	Amén.

1	Crónicas	24
24:1-19	David	organiza	a	 los	sacerdotes	antes	de	continuar	con	 las	ordenanzas
para	los	otros	tres	grupos	de	levitas	(descritas	en	los	cps	25—26).	David	dividió
a	 los	 descendientes	 de	 los	 hijos	 de	 Aarón,	 Eleazar	 e	 Itamar,	 en	 24	 grupos,	 o
turnos	 de	 trabajo,	 con	 el	 fin	 de	mantener	 una	 ejecución	 ininterrumpida	 de	 los
rituales	ordenados.	Cada	grupo	estaría	de	turno	por	cerca	de	2	semanas	al	año.
24:1-5	Registra	a	los	hijos	de	Aarón	y	explica	por	qué	las	divisiones	sacerdotales
están	 basadas	 solamente	 en	 Eleazar	 e	 Itamar.	 Se	 asume	 la	 familiaridad	 con	 la
historia	indecorosa	de	los	otros	hijos,	Nadab	y	Abiú,	y	su	muerte	temprana	(Lv
10:1-3).	De	las	24	divisiones	establecidas,	8	eran	de	la	familia	más	pequeña	de
Itamar	y	16	de	la	gran	familia	de	Eleazar.	Esto	estableció	los	períodos	anuales	de
2	semanas	de	servicio	para	cada	división.
24:3	Sadoc…	Ajimélec.	Vea	notas	en	16:39;	18:16.
24:5	sorteo.	Vea	nota	en	Jos	14:2.	jefes	del	santuario.	Sumo	sacerdote	y	familias
sacerdotales	 destacadas	 (cf	 “oficiales”	 y	 “príncipes”	 en	 2	Cr	 36:14;	 Is	 43:28).
príncipes	 de	 la	 casa	 de	Dios.	 Tal	 vez	 sinónimo	 o	 término	 específico	 para	 los
sumos	sacerdotes.	Vea	también	aquí.
24:6-18	Habiéndose	realizado	los	sorteos	(v	5),	 las	24	divisiones	de	sacerdotes
son	nombradas	y	numeradas.
24:6	escriba…	escribió.	El	cronista	revela	una	de	sus	fuentes.
24:10	 Abías.	 De	 esta	 división	 vino	 el	 sacerdote	 Zacarías,	 padre	 de	 Juan	 el
Bautista	(Lc	1:5).
24:19	Las	familias	prestaban	servicio	rotándose.	Aquí	se	deja	sentado	un	hecho
vital:	 estas	 divisiones	 ministraban	 de	 acuerdo	 con	 el	 patrón	 que	 estableció
Aarón,	como	el	Señor	le	había	ordenado.	El	ministerio	del	AT,	al	igual	que	el	del



NT,	 tuvo	 sus	 orígenes	 no	 en	 una	 decisión	 humana	 ni	 en	 las	 capacidades	 de
organización,	sino	en	el	mandato	divino.	El	personal	del	templo	realizaba	oficios
de	Dios.
24:20-31	 Lista	 de	 levitas	 adicionales,	 una	 extensión	 o	 complemento	 de	 los
registrados	en	23:6-24.	Mediante	sorteos,	cada	uno	fue	ubicado	en	los	diferentes
oficios,	 al	 igual	 que	 lo	 habían	 sido	 los	 aaronitas	 (v	 5)	 y	 como	 lo	 serían	 los
músicos	(25:1-8)	y	los	porteros	(26:12-13).
24:20	Los	restantes.	Nombres	no	incluidos	en	su	totalidad	en	el	catálogo	anterior
(23:7-23).	Algunos	nombres	están	repetidos	de	ese	pasaje,	con	alteraciones.
24:31	fueron	sorteados.	Vea	nota	en	Jos	14:2.
	†Cp	24	David	organiza	a	los	levitas	de	acuerdo	con	la	ley	de	Dios.	Aunque	el

Señor	puede	llamar	a	un	individuo	de	manera	especial	y	directa,	en	la	mayoría
de	los	casos,	él	establece	los	oficios	de	su	reino	mediante	las	órdenes	y	promesas
de	la	Palabra,	como	es	confirmado	por	las	congregaciones.	Hoy	en	día,	considere
a	 los	 pastores	 fieles	 con	 todo	 el	 respeto	 que	 merece	 su	 llamado,	 y	 también
muestre	respeto	a	los	que	los	asisten	y	que	sirven	con	ellos.	Dios	ha	establecido
el	ministerio	para	su	fiel	instrucción	y	bendición.	•	Amado	Jesús,	llama	siervos
fieles	al	trabajo	de	tu	iglesia	para	que	yo	pueda	recibir	las	bendiciones	que	has
ordenado,	en	la	comunión	de	los	santos.	Amén.

1	Crónicas	25
†Cp	25	David	escoge	a	los	músicos	del	templo	de	entre	las	familias	levíticas	de
Asaf,	Hemán	y	Jedutún.	Cf	6:31-48;	15:16-24;	16:4-7,	37-42;	23:5.	El	uso	de	la
música	en	el	 templo	era	vital	para	la	alabanza	y	la	oración	del	pueblo	de	Dios.
Después	de	proporcionarle	asistentes	a	los	sacerdotes	(23:7-32;	24:20-31),	David
ordenó	que	hubiera	grupos	de	músicos	y	cantores	regularmente	a	la	mano	para	el
servicio	en	el	templo.	Éstos	fueron	separados	en	24	coros	o	ensambles.	Cada	uno
de	ellos	estaba	conformado	por	12	individuos,	para	un	total	de	288	personas	(vv
1-8).	 Cada	 unidad,	 constituida	 por	 sorteo,	 tenía	miembros	 de	 las	 tres	 familias
musicales.	El	orden	en	que	fueron	escogidos	determinaba	también	la	secuencia
en	la	cual	debían	realizar	sus	tareas	en	el	templo	(vv	9-31).	Bach:	“Este	capítulo
es	el	verdadero	fundamento	para	toda	música	religiosa	agradable	a	Dios”	(JSBS,
p	93).
25:1	 profetizaran.	 El	 cantar	 “para	 aclamar	 y	 alabar	 al	 Señor”	 con
acompañamiento	 musical	 tenía	 mucho	 en	 común	 con	 la	 proclamación	 de	 la



palabra	 profética	 (v	 3).	 Zacarías,	 el	 hijo	 del	 sacerdote	 Joyadá,	 profetizó	 (2	Cr
24:20);	el	levita	Jahaziel	hizo	la	función	de	profeta	en	la	batalla	(2	Cr	20:14-17);
y	hay	referencias	a	Hemán	(v	5),	Asaf	(2	Cr	29:30)	y	Jedutún	(2	Cr	35:15)	como
videntes.	En	1	Cr,	es	David	quien	establece	músicos	del	 templo	con	tareas	que
involucran	 la	 profecía.	 De	 esta	 manera,	 la	 institución	 de	 la	 profecía	 está
conectada	íntimamente	no	sólo	con	David	sino	también	con	la	práctica	fiel	de	las
prácticas	 de	 adoración	 establecidas	 de	 manera	 divina.	 arpas,	 salterios	 y
címbalos.	Vea	aquí.	 jefes	del	ejército.	David	consultó	 con	 los	 comandantes	del
ejército	antes	de	separar	a	los	músicos.	El	uso	de	músicos	en	los	enfrentamientos
bélicos	 es	 importante	 no	 sólo	 en	 Israel	 (cf	 Jue	 7:19-25;	 2	 Cr	 20:20-22)	 sino
también	en	todo	el	Cercano	Oriente	antiguo.	apartaron.	Vea	aquí.
25:2	 profetizaba	 bajo	 las	 órdenes	 del	 rey.	 El	 interés	 de	David	 por	 la	música,
mientras	ciertamente	estaba	conectado	con	sus	propios	intereses	y	su	papel	como
músico,	 también	 refleja	 la	 íntima	 relación	 no	 sólo	 entre	 la	 monarquía	 y	 el
sacerdocio,	sino	también	con	el	oficio	profético.	Los	oficios	del	AT	de	profeta,
sacerdote	y	rey	le	dieron	forma	al	oficio	triple	de	la	semilla	de	David:	Jesús,	el
Mesías.
25:4	 Jananías…	Majaziot.	 Cuando	 se	 reorganizan	 y	 se	 alteran	 ligeramente	 en
forma,	 estos	 nueve	 nombres	 constituyen	 las	 palabras	 de	 un	 corto	 himno.
Jananías,	p	ej,	significa	“Señor,	ten	misericordia”.	Los	hijos	de	Hemán	también
están	en	la	lista	más	larga	de	los	vv	9-31.
25:5	vidente.	Sinónimo	de	“profeta”.
25:8	maestros	y	discípulos.	Da	a	entender	una	educación	formal	o	el	aprendizaje
de	la	música.	Vea	nota	en	Pr	1:8.
25:9-31	El	cronista	registra	las	divisiones	de	los	músicos	levíticos	de	una	manera
paralela	a	las	divisiones	de	los	sacerdotes	de	24:1-18.
25:9	primero	en	salir	sorteado.	Cf	24:7,	31;	vea	nota	en	Jos	14:2.
	†Cp	25	David	 organiza	 a	 los	músicos	 del	 templo	 como	 profetas.	 El	 Señor

llama	 a	 los	músicos	 de	 la	 iglesia	 para	 que	 conozcan	 y	manejen	 su	 Palabra	 de
manera	correcta	para	el	provecho	de	su	audiencia.	El	Señor	habla	mediante	ellos
para	nuestra	amonestación	y	motivación.	 ¡Qué	gran	bendición	es	 la	palabra	de
Dios	que	da	vida,	por	medio	de	la	melodía	y	el	canto!	•	Bendice	nuestros	oídos,
Señor,	para	que	nuestros	ojos	puedan	ver,	para	que	nuestras	bocas	hablen,	y	para
que	nuestras	manos	hagan	lo	que	es	digno	de	tu	evangelio.	Amén.

1	Crónicas	26



26:1-19	Sólo	aparece	en	1	Cr.	Es	una	lista	genealógica	(vv	1-11)	y	un	listado	de
las	tareas	de	los	porteros	(vv	12-19).
26:1	porteros.	Un	total	de	93	hombres,	reclutados	de	dos	ramas	de	las	familias
levíticas	(vv	1-11;	cf	16:38,	donde	68	guardias	entraron	en	servicio	después	del
traslado	del	arca	a	Jerusalén).	Coré…	Asaf.	Con	base	en	6:23	y	9:19,	el	nombre
Asaf,	hijo	de	Coré,	es	una	variante	del	nombre	Ebiasaf	y	es	distinguido	de	Asaf,
el	músico.
26:4	Obed	Edom.	Portero	del	arca	del	pacto	(13:13-14).
26:5	bendecido.	Vea	aquí.
26:10	lo	nombró	jefe.	Lit	“lo	nombró	cabeza”.	Generalmente,	el	primogénito	se
convertía	en	el	jefe	de	la	familia,	aunque	no	necesariamente.	Vea	aquí.
26:12-13	 Al	 igual	 que	 los	 sacerdotes	 (24:1-18)	 y	 los	 músicos	 (25:9-31),	 los
porteros	fueron	distribuidos	por	sorteo.	Vea	nota	en	Jos	14:2.
26:12	distribución.	Para	cubrir	las	puertas	y	posiciones	a	las	cuales	cada	una	de
las	 unidades	 de	 trabajo	 fue	 asignada	 (oriente,	 norte,	 la	 casa	 de	 provisiones,
occidente	[puerta	de	Salequet],	y	la	columnata;	vv	12-19).
26:16	Salequet.	Desconocida	con	excepción	de	este	pasaje.	Puede	referirse	a	la
palabra	hbr	para	“cámara”.
	26:1-19	David	provee	para	la	protección	del	santuario,	y	para	los	que	salen	y

entran	por	sus	puertas.	Hoy	en	día,	las	congregaciones	nombran	ujieres	para	dar
la	bienvenida	y	guiar	a	 la	gente	en	 las	 iglesias.	Éste	es	un	servicio	 importante,
que	asegura	el	buen	orden	del	servicio	y	que	orienta	a	las	personas	en	la	escucha
de	 la	palabra	de	Dios	que	da	vida.	 •	Señor,	provee	 toda	clase	de	 siervos	 fieles
para	el	trabajo	de	tu	reino.	Amén.
26:20-28	 El	 relato	 de	 después	 del	 exilio	 de	 9:26-28	 ya	 había	 registrado	 la
presencia	continua	de	los	levitas	para	la	custodia	del	tesoro	del	templo.	El	tesoro
incluía	los	materiales	que	David	había	obtenido	como	botín	de	guerra	(cf	18:7;
20:1-3)	 al	 igual	 que	 los	 que	 reunieron	 Samuel,	 Saúl,	 Abner	 y	 Joab.
Probablemente,	 la	 tesorería	 del	 templo	 también	 servía	 como	 archivo	 (cf	 2	 R
22:8-10;	1	M	14:48-49),	aunque	los	archivos	reales	también	fueron	conservados
en	años	posteriores	(cf	Jer	36:12,	20).	El	rey	de	Israel	y	otros	ciudadanos	podían
tener	 copias	 de	 los	 libros	 de	 la	 Escritura	 (Dt	 17:18;	 1M	 1:54-57).	 El	 rollo	 de
cobre	 de	 Qumran	 (3Q15)	 registra	 manuscritos	 junto	 con	 otros	 tesoros	 que	 la
comunidad	de	Qumran	escondió	durante	tiempos	de	persecución,	lo	cual	ilustra
cuán	preciosos	eran	los	manuscritos.
26:20	 tesoros.	 Cf	 Ex	 30:11-16;	 Lv	 27;	 Nm	 18:15-16;	 2R	 12:4,	 18	 para	 más
información	sobre	las	contribuciones	que	nutrieron	estos	tesoros.



26:24	La	familia	de	Moisés	recibió	la	poderosa	responsabilidad	de	manejar	 las
colosales	finanzas	del	templo.
26:26	millares…	centenas.	Vea	aquí.
26:28	vidente.	Vea	nota	en	1	S	9:9.
26:29-32	Otros	oficiales	 levíticos.	Seis	mil	 levitas	fueron	utilizados	para	servir
como	 “gobernadores	 y	 jueces”	 de	 todo	 Israel.	 Josafat	 emprendió	 un
procedimiento	 similar	 en	 sus	 reformas	 judiciales	 cuando	 envió,	 entre	 otros,
sacerdotes	 y	 levitas	 para	 que	 sirvieran	 como	 jueces	 (2	 Cr	 19:4-11).	 Vea	 nota
sobre	la	responsabilidad	de	los	levitas	como	jueces	en	Jos	20:7-8.
26:29	asuntos	exteriores.	Aunque	no	 estaban	directamente	 relacionados	 con	 el
templo,	eran	necesarios	para	su	orden	interno	y	estabilidad.
26:30	hebronitas.	Vea	mapa	a	color	3.
26:31	Galaad.	Vea	mapa	a	color	2.
	26:20-32	David	confió	muchos	de	los	aspectos	de	su	gobierno	a	los	levitas,

quienes	podían	enseñar	y	aplicar	la	Palabra	en	sus	servicios.	La	palabra	de	Dios
se	aplica	a	todos	los	aspectos	de	la	vida,	todos	los	días	de	la	semana	(vea	aquí).
Sin	importar	cuál	sea	su	llamado	en	la	vida,	el	Señor	santifica	ese	llamado	por	su
Palabra	 y	 la	 oración,	 haciendo	 de	 su	 trabajo	 un	 servicio	 sagrado.	 Como
carpintero,	 sirviendo	 a	 José,	 su	padre	 terrenal,	 Jesús	 santificó	 el	 trabajo	de	 las
manos	 humanas.	 Su	 trabajo	 en	 la	 cruz	 nos	 santifica	 completamente.
•	Misericordioso	Jesús,	concédeme	toda	la	diligencia	en	mi	llamado,	sin	importar
a	dónde	me	envíes.	Amén.

1	Crónicas	27
†Cp	 27	 David	 le	 dejó	 a	 Salomón	 un	 reino	 con	 otros	 procedimientos
administrativos	 ya	 diseñados	 para	 que	 las	 operaciones	 de	 construcción	 y
mantenimiento	 se	 realizaran	 sin	 complicaciones:	 (1)	 creó	 un	 ejército	 bien
organizado,	capaz	de	rechazar	invasiones	de	enemigos	vecinos	(cps	18—20),	en
caso	de	que	reanudaran	sus	ataques	(27:1-15);	(2)	nombró	oficiales	de	gobierno
locales,	responsables	ante	la	corona	(vv	16-24);	(3)	delegó	a	12	administradores,
responsables	de	supervisar	el	ingreso	de	las	propiedades	reales	y	el	ganado	(vv
25-31);	y	(4)	creó	un	pequeño	consejo	asesor	para	asistir	al	rey	en	la	dirección
del	programa	administrativo	(vv	32-34).
27:1-15	En	esta	lista	se	cuentan	288.000	hombres.	Ellos	servían	un	mes	al	año
por	 división	 de	 24.000	 hombres.	 Los	 primeros	 generales	 (Yasobeán,	 Dodai	 y



Benaías)	fueron	registrados	como	los	valientes	de	David	en	11:10-25,	y	el	resto
estaba	entre	los	guerreros	más	valientes	de	11:26-47;	2	S	23:8-39.
27:1	 jefes	 de	 familias.	 Vea	 nota	 en	 Jos	 14:1.	 cada	mes.	 El	 sistema	 militar	 de
David	 permitía	 una	 rotación	mensual	 para	 12	 divisiones.	 Cada	 uno	 de	 los	 24
grupos	 de	 comandantes	 de	 millares	 y	 centenas	 entraba	 a	 servicio	 y	 salía	 a
descanso,	mes	tras	mes,	durante	todo	el	año.	Ejemplo	de	lo	anterior	es	que	ellos
se	reportaron	para	un	mes	completo	de	servicio	activo.
27:7	Se	menciona	al	sucesor	de	Asael	porque	Abner	le	había	dado	muerte	a	éste
durante	los	primeros	años	del	reinado	de	David	en	Hebrón	(2	S	2:18-23).
	27:1-15	David	establece	un	programa	militar	integral,	por	el	cual	el	rey	podía

llamar	 a	 filas	 para	 el	 servicio.	 Los	 soldados	 juegan	 un	 papel	 importante	 en
cualquier	sociedad	organizada,	un	papel	bendecido	por	Dios	cuando	el	servicio
se	 lleva	 a	 cabo	 de	 acuerdo	 con	 su	 Palabra.	 Dios	 mismo	 ha	 organizado	 a	 los
ángeles	como	ejército	del	cielo	para	luchar	por	usted	y	para	librarlo	de	acuerdo
con	 los	propósitos	de	su	misericordia	salvadora	en	Jesús.	 •	Envía	 tus	ejércitos,
Señor,	 para	 defender	 a	 tu	 santa	 iglesia	 y	 así	 ayudar	 a	 la	 proclamación	 del
evangelio.	Amén.
27:16-24	 Jefes	 de	 las	 12	 tribus	 de	 Israel.	 En	 la	 tribu	 de	Leví	 había	 un	 oficial
especial	 para	 los	 descendientes	 de	 Aarón	 (v	 17).	 Manasés,	 dividida	 por	 el
Jordán,	tenía	un	oficial	en	las	orillas	occidentales	y	orientales	del	río	(vv	20-21).
Aser	y	Gad	son	remplazados	aquí	por	las	medias	tribus	de	Manasés	y	Efraín	(cf
2:1-2	y	nota).
27:17	aaronitas.	Vea	nota	en	vv	16-24.
27:22	jefes.	No	los	ancianos	tribales,	sino	los	líderes	militares.
27:23-24	Referencia	al	censo	de	David	(cp	21).
27:23	veinte	 años.	 Edad	 en	 que	 los	 jóvenes	 israelitas	 eran	 considerados	 aptos
para	“salir	a	 la	guerra”	(Nm	1:3).	el	Señor	había	prometido.	Cf	Gn	12:2;	15:5;
22:17.
27:24	el	castigo	de	Dios	sobre	Israel	vino.	Referencia	al	censo	incompleto	que
“desagradó	a	Dios”	(21:6-7).
27:25-34	Supervisores	de	diferentes	tipos	de	propiedad	(vv	25-31)	y	consejeros
personales	de	David	(vv	32-34).
27:25	tesoros.	Diferentes	de	“los	tesoros	de	la	casa	de	Dios”	(26:20),	éstos	eran
la	fuente	de	la	riqueza	personal	de	David,	la	cual	era	principalmente	el	botín	que
le	había	quitado	a	los	enemigos	derrotados	(1	S	30:20:	2	S	8:6-8).
27:29	Sarón.	Vea	mapa	a	color	2.
27:32-34	consejero.	La	 lista	 incluye	a	hombres	como	Ajitofel	y	Jusay,	quienes



eran	miembros	del	círculo	cercano	de	consejeros	de	David	ya	en	el	tiempo	de	la
rebelión	de	Absalón	(2	S	17).	Sus	nombres	no	aparecen	en	un	catálogo	similar
de	dignatarios	reales	preservado	en	18:14-17	y	2	S	20:23-26.	Vea	aquí.
27:32	 cuidaba	 a	 los	 hijos	 del	 rey.	 Se	 ocupaba	 de	 su	 cuidado	 y	 tal	 vez	 de	 su
educación.
27:33	amigo.	Vea	nota	en	1	R	4:5.
	 27:16-34	 David	 acoge	 el	 servicio	 de	 los	 líderes	 tribales	 y	 nombra	 los

tesoreros,	 granjeros,	 pastores,	 consejeros	 y	 comandantes	militares	 de	 su	 reino.
Sabiamente,	adapta	el	sistema	tribal	antiguo	para	formar	una	nación	unida	bajo
la	 autoridad	 central	 del	 rey.	 Así	 como	 el	 Señor	 le	 dio	 a	David	 sabiduría	 para
buscar	su	llamado,	él	le	concederá	a	usted	sabiduría	para	buscar	el	suyo.	Al	igual
que	David,	escuche	 la	sabiduría	de	su	 familia	y	sus	consejeros,	pero	considere
todas	las	cosas	a	 la	 luz	de	la	palabra	de	Dios.	Mediante	la	Palabra,	el	Señor	lo
salva	 del	 pecado	 y	 del	 error	 insensato	 en	 su	 servicio.	 •	 Señor,	 mi	 llamado	 es
demasiado	 importante	 para	 poder	 manejarlo	 por	 mi	 propia	 razón	 y	 fortaleza.
Concédeme	tu	sabiduría	y	tu	consejo.	Amén.

1	Crónicas	28
†Cps	28—29	Discurso	final	de	David,	cuando	Salomón	es	ungido	públicamente
como	rey	(29:22-25).	Con	la	construcción	del	templo	segura	y	la	transferencia	de
poder	realizada,	David	muere	(29:26-30).
28:1	reunió…	los	oficiales.	El	cronista	insertó	un	compendio	de	los	cps	23—27
para	explicar	quiénes	eran	estos	oficiales,	cuáles	eran	sus	tareas,	y	cómo	estaban
organizados	en	unidades	de	trabajo.	millares…	centenas.	Vea	aquí.
28:2-8	 La	 alocución	 de	 David	 a	 los	 oficiales	 de	 Israel	 es	 una	 confirmación
pública	 de	 sus	 palabras	 en	 privado	 a	 Salomón	 en	 el	 cp	 22.	 David	 deseaba
construir	el	templo	pero	le	fue	prohibido	porque	fue	un	guerrero	(vv	2-3;	cf	22:7-
8).	De	Judá,	Dios	escogió	a	David;	de	David,	Dios	ha	escogido	a	Salomón	(vv	4-
7;	cf	17:7-15;	22:9-10).
28:6	su	padre.	El	 título	“padre”	es	poco	común	para	designar	a	Dios	en	el	AT.
Vea	nota	en	Mt	6:9.
28:7	reino	para	siempre.	Vea	nota	en	2	S	7:13.
	28:1-8	David	 anuncia	 que	 el	Señor	 escogió	 a	Salomón	 como	el	 futuro	 rey.

Cuando	el	Señor	escoge	y	llama	a	alguien,	igualmente	lo	dota	para	ese	llamado.
Usted	 también	 es	 llamado,	 escogido	 y	 dotado	 por	Dios	 para	 el	 servicio	 en	 su



reino.	 Honre	 su	 llamado	 con	 obras	 fructíferas	 de	 servicio.	 Él	 lo	 llamó	 y	 lo
escogió	para	el	servicio	misericordioso	y	amoroso	de	Jesús,	quien	pagó	por	sus
pecados	y	lo	declaró	hijo	del	Padre	eterno	mediante	el	Bautismo	en	su	nombre.
•	 Padre	 nuestro,	 que	 estás	 en	 los	 cielos,	 santificado	 sea	 tu	 nombre,	 venga	 a
nosotros	tu	reino,	hágase	tu	voluntad	así	en	la	tierra	como	en	el	cielo;	danos	hoy
nuestro	 pan	 de	 cada	 día;	 y	 perdona	 nuestras	 ofensas	 así	 como	 nosotros
perdonamos	a	los	que	nos	ofenden;	no	nos	dejes	caer	en	tentación,	mas	líbranos
del	mal.	Porque	tuyo	es	el	reino,	el	poder	y	la	gloria	por	los	siglos	de	los	siglos.
Amén.
28:9-10	Palabras	de	David	a	Salomón	(parte	1).	Ahora	a	Salomón	se	le	encarga
públicamente	el	deber	de	servir	al	Señor	(cf	22:11-13).
28:9	 reconoce.	 Vea	 aquí.	 buscas.	 Vea	 aquí.	 lo	 dejas.	 Concepto	 clave	 en	 el
vocabulario	teológico	de	1	y	2	Cr,	el	 término	es	usado	en	otros	lugares	para	la
adoración	irregular	(2	Cr	12:5;	13:10-11;	21:10-11;	28:6;	29:6)	o	la	adoración	de
dioses	extranjeros	(2	Cr	7:19,	22;	24:18;	34:25).
28:11-19	Planos	del	templo	inspirados	de	forma	divina.	David	manifiesta	que	los
recibió	 “por	 la	mano	 del	 Señor”,	 equiparando	 de	 ese	modo	 el	 origen	 de	 estos
planos	con	la	ley	mosaica	que	Dios	había	escrito	(Ex	34:1).	Debido	a	que	David
había	exigido	tanto	a	la	asamblea	como	a	Salomón	que	prometieran	seguir	todas
las	 órdenes	 de	 Dios	 (vv	 8-9),	 estos	 planos	 del	 templo	 eran	 órdenes	 de	 Dios
mismo.	 Para	 la	 descripción	 de	 la	 manera	 como	 Salomón	 construyó	 y	 dotó	 el
templo,	vea	notas	en	1	R	6—7.
28:12	lo	que	pensaba	hacer.	Se	refiere	a	todo	lo	que	el	Espíritu	le	había	dado	a
David.
28:15	cada	candelero.	Había	10	de	ellos	(1	R	7:49).
28:18	carro	de	los	querubines	de	oro.	Lit	“de	oro	el	carro,	 los	querubines”.	El
segundo	sustantivo	(querubines)	explica	que	se	visualiza	que	Dios	se	mueve	de
un	lado	a	otro	sobre	estos	ángeles	como	si	estuviera	en	un	carro	(vea	nota	en	Sal
18:10).	Vea	aquí.
28:19	Todo	esto.	Los	trabajos	de	este	diseño.	me	dio	a	conocer.	Irónicamente,	el
pronombre	(“me”)	no	está	claro,	 tal	vez	debido	a	una	omisión	de	una	letra	por
parte	del	escriba,	pero	parece	referirse	a	Salomón.
28:20-21	 Palabras	 de	 David	 a	 Salomón	 (parte	 2).	 Las	 últimas	 palabras
registradas	de	David	a	su	hijo	y	heredero.
28:20	¡…esfuérzate!	Después	de	entregar	el	plano	a	Salomón,	David	lo	animó	a
ejecutarlo.	 Cf	 Jos	 1:6.	 no	 temas.	 Común	 en	 el	 AT,	 especialmente	 en	 los	 días
patriarcales:	Gn	15:1	(Abrán);	21:17	(Hagar);	26:24	(Isaac);	46:3	(Jacob).	David



también	 usa	 esta	 frase	 con	 Salomón	 en	 22:13.	 También	 aparece	 en	 relatos
posteriores	de	guerra	(2	Cr	20:15-17;	32:7).
28:21	 Bach:	 “Espléndida	 prueba	 de	 que,	 además	 de	 otros	 preparativos	 del
servicio	de	adoración,	 la	música	 también	 fue	 instituida	por	el	Espíritu	de	Dios
mediante	David”	(JSBS,	p	95).	Calov:	“Ahora	está	claro,	a	partir	de	este	divino
ejemplo	y	por	todas	las	instituciones	proféticas	de	David,	que	él	no	hizo	nada	en
relación	 con	 la	 construcción	 del	 templo	 y	 la	 organización	 del	 servicio	 por	 su
propia	iniciativa,	sino	que	en	todas	las	cosas	actuó	de	acuerdo	con	el	plano	que
el	Señor	le	comunicó	mediante	su	Espíritu	y	de	acuerdo	con	esas	instituciones	y
oficios,	 exactamente	 como	 el	 Señor	 Dios	 había	 instruido	 su	 corazón.	 Porque
servimos	 a	 Dios	 en	 vano	 cuando	 insistimos	 en	 nuestra	 propia	 voluntad	 y	 en
servicios	con	los	que	nosotros	mismos	fantaseamos,	Mt	15:9.	Dios	nos	ordena,
nos	bosqueja,	nos	rodea,	y	nos	muestra	todas	las	cosas	y	por	lo	tanto	revela	su
voluntad	sobre	cómo	quiere	que	lo	honremos.	Por	lo	tanto,	en	asuntos	de	religión
no	 debemos	 planear	 nada	 sin	 su	 Palabra	 revelada.	 Usen	 esto	 como	 una
advertencia	 contra	 el	 engaño	humano,	 la	 adoración	 auto	 escogida,	 y	 las	 reglas
hechas	por	el	hombre.	De	manera	similar,	es	contrario	a	la	arrogancia	y	la	altivez
de	los	papistas	que	se	elevan	a	sí	mismos	por	encima	de	la	Escritura”	(JSBS,	p
95).
	 28:9-21	 David	 recibe	 los	 planos	 para	 el	 templo	 de	 Dios	 y	 los	 entrega

cuidadosamente	 a	 Salomón,	 su	 heredero.	Dios	 continúa	 llamando	 a	 los	 padres
para	 que	 lo	 escuchen	mediante	 la	 Santa	 Escritura	 y	 para	 que	 transmitan	 estas
palabras	y	estos	deberes	a	sus	herederos.	Cuán	rica	es	nuestra	herencia	mediante
la	Palabra,	la	cual	nos	consagra	como	coherederos	con	Cristo	y	como	templo	del
Dios	vivo.	•	Santo	Padre,	santifícame	por	 la	sangre	de	 tu	Hijo,	para	que	pueda
heredar	las	riquezas	de	tu	gracia	y	el	don	de	tu	Espíritu.	Amén.

1	Crónicas	29
29:1-20	 Palabras	 de	 David	 ante	 la	 asamblea.	 Estas	 palabras	 concluyen	 el
discurso	 final	 de	David	 que	 comenzó	 en	 28:1	 (vea	 nota	 en	 cps	 28—29).	 Tres
partes	integran	esta	sección:	palabras	de	David	a	la	asamblea	(vv	1-5);	respuesta
de	la	asamblea	(vv	6-9);	oración	de	David	ante	la	asamblea	(vv	10-20).
29:1-5	David	vuelve	a	los	temas	de	su	discurso	privado	a	Salomón	del	cp	22.	En
la	conclusión,	él	solicita	contribuciones,	 tal	vez	con	el	 fin	de	que	el	 templo	no
sea	 considerado	 un	monumento	 personal	 de	David,	 sino	 como	 templo	 de	 todo
Israel.



29:1	casa.	El	templo.
29:2-5	Todavía	en	la	presencia	de	“toda	la	asamblea”,	David	proporcionó	ayuda
financiera	 adicional	 para	 la	 construcción	 del	 templo.	 Complementó	 las
contribuciones	de	otras	fuentes	(22:3-5)	con	un	enorme	regalo	personal	y	animó
a	otros	a	hacer	lo	mismo.
29:4	Ofir.	Ubicación	desconocida.
29:6-9	Donaciones	de	la	asamblea.	En	respuesta	al	discurso	de	David,	el	pueblo
donó	con	generosidad.	Las	donaciones	de	oro	sumaron	c	188	toneladas;	plata,	c
375	toneladas;	bronce,	c	675	toneladas;	y	hierro,	c	3.750	toneladas.
29:6	ofrendas	voluntarias.	Vea	nota	en	Ex	35:29.
29:7	monedas.	Parte	de	 la	cantidad	que	dieron	 los	 líderes	está	calculada	en	un
sistema	monetario	que	estaba	vigente	cuando	fue	escrito	Crónicas.
29:9	Note	el	gozo	del	pueblo	al	dar	voluntaria	y	gratuitamente.	La	mayordomía
de	los	dones	de	Dios	no	es	un	asunto	de	coacción,	sino	más	bien	de	un	espíritu
dispuesto	en	respuesta	a	la	bondad	del	Señor.
	 29:1-9	 David	 lidera	 a	 Israel	 en	 la	 acción	 de	 dar,	 dando	 ejemplo	 de

generosidad	 para	 la	 obra	 del	 Señor.	 Todo	 lo	 que	 usted	 tiene	 proviene	 de	 la
abundante	bondad	de	Dios;	por	lo	tanto,	dé	con	generosidad	para	el	trabajo	de	su
iglesia	y	dé	un	buen	ejemplo	a	los	que	están	bajo	su	cuidado.	El	Señor	se	da	a	sí
mismo	 con	 un	 corazón	 sin	 reservas	 y	 no	 negará	 a	 su	 Hijo	 unigénito.
•	Bendíceme,	Señor,	para	que	bendiga	y	honre	 libremente	 tu	nombre	 salvador.
Amén.
29:10-20	Oración	de	David	ante	 la	asamblea.	Observe	el	uso	sistemático	de	 la
primera	persona	del	plural	(nosotros,	nuestro).	Esta	no	es	una	oración	privada	de
David,	 sino	 la	 oración	 de	 la	 comunidad	 congregada.	 Los	 temas	 de	 las	 otras
oraciones	de	David	afloran	en	estas	palabras	finales	del	rey	ungido	(cf	16:7-36;
17:16-27).	David	alaba	el	“glorioso	nombre”	de	Dios	(vv	10-13)	con	palabras	de
adoración	que	se	asemejan	a	la	doxología	de	cierre	de	la	oración	que	llamamos
el	“Padrenuestro”.	En	el	final	de	una	vida	excepcional,	David	le	da	toda	la	gloria
sólo	al	Señor	de	Israel	y	encomienda	a	su	pueblo	a	su	cuidado.
29:10	Bendito	seas,	Señor.	Vea	aquí.	La	sincera	 respuesta	de	 la	asamblea	a	 las
propuestas	de	David	lo	conmovió	para	volverse	a	Dios	en	oración	(vv	10-19),	y
luego	a	pedirle	a	 los	presentes	a	unirse	a	él	en	adoración	y	agradecimiento	(vv
20-21a).
29:14	 Un	 principio	 fundamental	 de	 la	 generosidad	 de	 Dios,	 el	 cual	 inspira
nuestra	 generosidad	 y	 nuestra	 confianza	 en	 que	 el	 Señor	 continuará	 supliendo
nuestras	necesidades	incluso	cuando	damos	lo	que	tenemos.



29:15	extranjeros	 y	 advenedizos.	Recordando	 las	 tiendas	 de	 los	 patriarcas.	 ¡…
como	una	sombra	pasajera!	Desde	el	punto	de	vista	humano,	no	hay	escape	de
la	muerte.
29:17	rectitud.	Vea	nota	en	Job	1:1.
29:18	conserva	siempre.	La	petición	de	David	 fue	 respondida	con	 la	paciencia
del	 Señor	 con	 Israel	 y	 Judá,	 pero	 el	 reino	 eterno	 pudo	 ser	 establecido	 sólo
mediante	Cristo.
29:19	un	 corazón	 perfecto.	 Juego	 de	 palabras;	 “íntegro”	 (Hbr	 shalem)	 suena
similar	a	“Salomón”.	Ambos	se	derivan	del	 término	para	“paz”	o	“integridad”.
mandamientos…	testimonios…	estatutos.	Vea	aquí.	casa.	El	templo.
29:20	Bendigan	al	Señor	su	Dios.	Vea	aquí.	se	inclinaron.	Vea	aquí.
29:21-22	 Banquete	 de	 coronación.	 Vea	 nota	 en	 12:38-40.	 Nuevamente	 se
enfatiza	la	estrecha	relación	entre	el	rey	y	el	templo,	mediante	la	unción	conjunta
de	Salomón	como	rey	y	Sadoc	como	sumo	sacerdote.	El	gran	y	último	hijo	de
David	 (Jesucristo)	 es	 rey	y	 es	 sumo	 sacerdote.	Su	coronación	en	el	 último	día
será	una	celebración,	no	sólo	de	todo	Israel	sino	de	toda	la	creación.
29:22-25	Coronación	de	Salomón.	En	23:1,	David	declaró	rey	a	Salomón,	pero
ahora	Salomón	se	convierte	en	rey	con	la	aclamación	de	todo	Israel	(cf	11:1-3,
coronación	de	David).	Hay	una	 transición	perfecta	entre	David	y	Salomón.	En
este	relato,	Salomón	asciende	al	trono	sin	la	resistencia	que	enfrentó	en	el	relato
de	su	ascenso	de	1	R	1—2.	Él	continúa	la	era	de	oro	que	comenzó	su	padre,	y	la
eleva	a	nuevas	 alturas.	En	 formas	muy	 reales,	 se	 entiende	que	el	hijo	 fue	más
grande	que	el	padre.	En	otras	palabras,	el	 segundo	(es	decir,	Salomón)	cumple
todo	 lo	 que	 estaba	 presente,	 aunque	 oculto,	 en	 el	 primero	 (es	 decir,	 David).
Todos	los	futuros	reyes	hasta	el	exilio	fueron	comparados	con	David	y	Salomón.
Todos	 se	 quedaron	 cortos.	 Ciertos	 reyes	 trajeron	 períodos	 de	 fidelidad	 y
prosperidad.	 Otros	 trajeron	 una	 unidad	 simbólica	 de	 todo	 Israel	 mediante	 sus
reformas,	 aunque	 el	 reino	 nunca	 fue	 reunificado	 políticamente	 después	 del
reinado	de	Roboán.	Incluso	 los	mejores	reyes	de	Judá	mostraron	insuficiencias
personales.	 Además,	 se	 involucraron	 en	 enfrentamientos	 bélicos	 como	 David,
aunque	victoriosos.	Ninguno	logró	la	prosperidad	pacífica	lograda	por	Salomón.
29:22	delante	del	Señor.	Vea	“presencia”	aquí.	por	segunda	vez.	La	coronación
final	de	Salomón	(vv	22b-24)	se	registra	sin	relatar	la	lucha	por	el	trono	(1	R	1—
2).
	 29:10-25	 El	 rey	 David	 actúa	 como	 sacerdote	 guiando	 en	 oración	 a	 la

asamblea	 de	 líderes	 de	 Israel.	 Dios	 llama	 a	 todos	 los	 líderes	 para	 que	 sean
ejemplos	de	fe	para	aquellos	a	quienes	lideran.	Cuando	concluya	el	Padrenuestro



todos	 los	días	 (cf	vv	10-11),	 tenga	 en	mente	 el	 ejemplo	 de	David	 y	 humíllese
ante	el	 rey	del	cielo.	Él	 reina	en	su	favor,	para	bendecirlo	y	 fortalecerlo	por	 la
gracia	de	su	Hijo,	Jesús.	•	Jesús,	Hijo	amado,	más	sabio	que	Salomón,	hazme	un
líder	fiel	y	un	ejemplo	para	todos	los	que	sirven	en	tu	reino	eterno.	Amén.
29:26-28	La	larga	vida	de	David,	sus	riquezas	y	su	honor	son	señales	del	favor
divino,	como	él	mismo	lo	reconoció	muchas	veces.
29:27	Hebrón.	Vea	mapa	a	color	1.
29:29	crónicas	del	vidente	Samuel…	profeta	Natán…	vidente	Gad.	El	cronista	es
cuidadoso	 en	 afirmar	 que	 sus	 relatos	 no	 son	 su	 ficción	 creativa	 sino	 que
provienen	 de	 fuentes	 históricas.	 Aunque	 el	 cronista	 sólo	 registra	 selecciones
sobre	la	vida	de	David,	él	revela	sus	fuentes	por	medio	de	las	cuales	se	pueden
conocer	más	detalles.	Él	no	oculta	la	debilidad	presente	en	la	historia	de	David,
sino	que	hace	descripciones	 teológicas	enfocadas	en	 las	bendiciones	del	Señor
para	David	y	 a	 través	de	 él.	La	descripción	de	 fuentes	 aquí	 puede	 indicar	 que
Natán	y	Gad	completaron	los	libros	de	Samuel.	Vea	aquí.
	29:26-30	Vea	nota	en	1	R	2:10-12.
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a	4:9	Heb.	oseb,	dolor.



b	4:14	Es	decir,	de	los	artífices.
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a	22:9	Es	decir,	Pacífico.
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SEGUNDO	LIBRO	DE	LAS

Crónicas
El	 libro	 llamado	 2	 Crónicas	 no	 era	 conocido	 por	 ese	 nombre	 en	 la
antigua	tradición	hebrea.	Tanto	1	como	2	Crónicas	fueron	un	extenso
documento	como	muestra	el	 flujo	de	 la	historia	 (vea	bosquejo	aquí).
Los	 escribas	 hebreos	 titularon	 la	 obra	 “Las	 palabras	 de	 los	 días”	 o,
menos	literalmente	“Los	acontecimientos	de	los	tiempos	pasados”.	El
documento	 fue	 dividido	 en	 dos	 libros	 posteriormente.	 Para	 una
introducción	al	documento	completo,	vea	aquí.



2	Crónicas	1†

Salomón	pide	sabiduría
(1	R	3:3-15)

1Salomón	 hijo	 de	David	 fue	 afirmado	 en	 su	 reino,	 y	 el	 Señor	 su
Dios	estaba	con	él	y	lo	encumbró.
2Salomón	 convocó	 a	 todo	 Israel	 y	 a	 los	 jefes	 de	 millares	 y	 de
centenas,	lo	mismo	que	a	los	jueces	y	a	todos	los	jefes	de	familia	de
Israel,
3y	 él	 y	 toda	 la	 asamblea	 se	 dirigieron	 al	 lugar	 alto	 que	 había	 en
Gabaón,	 pues	 allí	 estaba	 el	 tabernáculo	 de	 reunión	 de	 Dios	 que
Moisés,	el	siervo	del	Señor,	había	hecho	en	el	desierto.
4David	había	traído	el	arca	de	Dios	de	Quiriat	Yearín	al	lugar	que	le
había	preparado	en	Jerusalén,1	donde	él	le	había	levantado	una	tienda.
5Delante	 del	 tabernáculo	 del	 Señor	 estaba	 el	 altar	 de	 bronce2	 que
había	hecho	Besalel	hijo	de	Uri,	hijo	de	Jur,	y	allí	fueron	Salomón	y	la
asamblea	para	consultar	al	Señor.
6Una	 vez	 allí,	 y	 en	 presencia	 del	 Señor,	 Salomón	 subió	 al	 altar	 de
bronce	que	estaba	en	el	tabernáculo	de	reunión,	y	sobre	él	ofreció	mil
holocaustos.

7Esa	misma	noche	Dios	se	le	apareció	a	Salomón	y	le	dijo:
«Pídeme	lo	que	quieras	que	yo	te	dé.»
8Y	Salomón	le	dijo	a	Dios:
«Tú	has	tenido	gran	misericordia	de	David,	mi	padre,	y	a	mí	me	has

puesto	en	su	lugar	como	rey.
9Señor	y	Dios,	confirma	ahora	la	promesa	que	le	hiciste	a	David,	mi
padre,	 pues	 tú	me	 has	 puesto	 como	 rey	 de	 un	 pueblo	 tan	 numeroso
como	el	polvo	de	la	tierra.3



10Por	favor,	dame	sabiduría	y	conocimiento	para	presentarme	delante
de	 este	 pueblo.	A	 decir	 verdad,	 ¿quién	 podrá	 gobernar	 a	 tu	 pueblo?
¡Es	tan	grande!»

11Y	Dios	le	dijo	a	Salomón:
«Por	haber	pensado	así,	y	por	no	haber	pedido	riquezas,	ni	bienes	ni

gloria,	ni	la	vida	de	los	que	no	te	quieren,	ni	una	larga	vida,	sino	que
has	pedido	tener	sabiduría	y	conocimiento	para	gobernar	a	mi	pueblo,
sobre	el	cual	te	he	puesto	como	rey,
12recibirás	 sabiduría	 y	 conocimiento,	 y	 además	 te	 daré	 riquezas,
bienes	 y	 gloria,	 como	 nunca	 antes	 tuvieron	 los	 reyes	 que	 te
antecedieron,	ni	tendrán	los	reyes	que	te	sucedan.»

13Salomón	se	apartó	entonces	del	 tabernáculo	de	reunión,	y	desde
el	lugar	alto	que	estaba	en	Gabaón	volvió	a	Jerusalén	para	reinar	sobre
Israel.

Salomón	comercia	en	caballos	y	en	carros
(1	R	10:26-29;	2	Cr	9:25-28)

14Salomón	acumuló	carros	de	guerra	y	gente	de	a	caballo,	y	llegó	a
tener	mil	cuatrocientos	carros	de	guerra	y	doce	mil	jinetes,4	los	cuales
guardaba	en	las	fortalezas	construidas	para	tal	efecto,	y	también	con	él
en	Jerusalén.
15También	 acumuló	 en	 Jerusalén	plata	 y	 oro,	 como	quien	 amontona
piedras,5	y	el	cedro	abundaba	como	los	cabrahigos	de	la	llanura.
16Los	 mercaderes	 del	 reino	 compraban	 al	 mayoreo	 para	 Salomón6
caballos	y	lienzos	finos	de	Egipto.
17Iban	a	Egipto	y	compraban	un	carro	de	guerra	por	seiscientas	piezas
de	plata,	y	un	caballo	por	ciento	cincuenta,	y	todos	los	reyes	hititas	y
sirios	los	compraban	por	medio	de	ellos.



2	Crónicas	2†

Pacto	de	Salomón	con	Jirán
(1	R	5:1-18;	7:13-14)

1Salomón	se	dispuso	a	edificar	un	templo	para	honrar	el	nombre	del
Señor,	y	un	palacio	para	su	reino.
2Para	ello	designó	a	setenta	mil	peones	y	ochenta	mil	taladores,	y	tres
mil	seiscientos	capataces.
3Luego	mandó	el	siguiente	mensaje	al	rey	Jirán	de	Tiro:
«Trátame	 como	 trataste	 a	 David,	 mi	 padre,	 cuando	 le	 enviaste

cedros	para	que	construyera	su	palacio.
4Como	verás,	tengo	que	edificar	un	templo	para	honrar	el	nombre	del
Señor	mi	Dios.	Estará	consagrado	al	Señor,	y	delante	de	él	se	quemará
incienso	 aromático	 y	 se	 colocarán	 continuamente	 los	 panes	 de	 la
proposición,	y	se	ofrecerán	holocaustos	a	mañana	y	tarde	en	los	días
de	 reposo,	 en	 las	 nuevas	 lunas,	 y	 en	 las	 festividades	 en	 honor	 del
Señor	nuestro	Dios.	Esto	debe	hacerse	siempre	en	Israel.
5La	casa	que	debo	edificar	tiene	que	ser	grande,	porque	nuestro	Dios
es	más	grande	que	todos	los	dioses.
6Pero	¿quién	puede	edificarle	un	templo1	si	los	cielos,	y	los	cielos	de
los	cielos,	no	pueden	contenerlo?	¿Y	quién	soy	yo	para	edificarle	un
templo,	a	no	ser	para	sólo	quemar	incienso	delante	de	él?
7Yo	te	ruego	que	me	envíes	un	hombre	hábil,	que	sepa	trabajar	en	oro,
plata,	 bronce,	 hierro,	 púrpura,	 grana	 y	 azul,	 y	 que	 en	 unión	 con	 los
maestros	que	están	conmigo	en	Judá	y	en	Jerusalén,	y	que	mi	padre
había	ya	dispuesto,	sepa	hacer	grabados.
8Envíame	 también	 del	 Líbano	 madera	 de	 cedro,	 de	 ciprés	 y	 de
sándalo.	Yo	sé	que	tus	siervos	saben	cortar	madera	en	el	Líbano,	y	mis
siervos	pueden	ayudarlos



9para	que	me	preparen	mucha	madera,	pues	el	templo	que	tengo	que
edificar	debe	ser	grande	y	portentoso.
10Toma	en	cuenta	que	a	tus	siervos	que	corten	la	madera	les	daré	seis
mil	 toneladas	 de	 trigo	 en	 grano,	 seis	 mil	 toneladas	 de	 cebada,
seiscientos	mil	litros	de	vino,	y	seiscientos	mil	litros	de	aceite.»

11El	 rey	 Jirán	 de	 Tiro	 respondió	 a	 Salomón	 por	 medio	 de	 la
siguiente	carta:

«El	Señor	ama	a	su	pueblo,	y	por	eso	te	ha	puesto	como	su
rey.
12Tengo	 que	 decir:	 ¡Bendito	 sea	 el	 Señor	 y	Dios	 de	 Israel,
que	hizo	los	cielos	y	la	tierra,	y	que	dio	al	rey	David	un	hijo
sabio	 y	 entendido,	 cuerdo	 y	 prudente,	 para	 que	 edifique	 un
templo	al	Señor	y	un	palacio	para	su	reino!

13»Yo	 te	 envío	 a	 Jirán	 Abí,	 que	 es	 un	 hombre	 hábil	 y
entendido.
14Es	 hijo	 de	 una	 danita,	 aunque	 su	 padre	 era	 de	Tiro.	 Jirán
Abí	sabe	trabajar	en	oro,	plata,	bronce	y	hierro,	y	en	piedra	y
madera,	en	púrpura	y	en	azul,	en	lino	y	en	carmesí.	También
sabe	 esculpir	 toda	 clase	 de	 figuras	 y	 sacar	 cualquier	 diseño
que	se	le	pida.	Sabrá	trabajar	con	tus	expertos	y	con	los	de	mi
señor	David,	tu	padre.
15Ruego	a	mi	señor	enviar	a	sus	siervos	el	trigo,	la	cebada,	el
aceite	y	el	vino,	que	nos	ha	prometido.
16Nosotros	cortaremos	en	el	Líbano	la	madera	que	necesites,
y	en	balsas	te	la	llevaremos	por	el	mar	hasta	Jope,	y	de	allí	tú
la	llevarás	hasta	Jerusalén.»

17Salomón	 censó	 a	 todos	 los	 extranjeros	 que	 había	 en	 Israel,
después	del	censo	que	había	hecho	David,	su	padre,	y	se	encontró	que
eran	ciento	cincuenta	y	tres	mil	seiscientos	hombres.



18A	setenta	mil	de	ellos	los	apartó	para	llevar	cargas;	a	ochenta	mil	los
puso	como	canteros	en	 la	montaña,	y	a	 tres	mil	 seiscientos	 los	puso
como	capataces	para	hacer	trabajar	a	la	gente.



2	Crónicas	3†

Salomón	edifica	el	templo
(1	R	6:1-38)

1Salomón	 comenzó	 a	 edificar	 el	 templo	 del	 Señor	 en	 el	 monte
Moriah,	en	Jerusalén,	en	el	lugar	que	David	había	preparado	en	la	era
de	Ornán	el	jebuseo,	y	que	le	había	sido	mostrado.
2Comenzó	la	construcción	a	los	dos	días	del	mes	segundo	del	cuarto
año	de	su	reinado.
3Los	 cimientos	 que	 Salomón	 puso	 al	 templo	 de	 Dios	 medían
veintisiete	metros	de	largo	y	nueve	metros	de	ancho.
4El	 pórtico	 que	 estaba	 al	 frente	 del	 edificio	medía	 nueve	metros	 de
largo,	lo	mismo	que	el	ancho	del	templo,	y	cincuenta	y	cuatro	metros
de	altura.	Lo	recubrió	por	dentro	de	oro	puro,
5y	el	cuerpo	mayor	del	edificio	lo	techó	con	madera	de	ciprés,	la	cual
recubrió	de	oro	fino,	con	molduras	de	palmeras	y	cadenas.
6También	 recubrió	el	 templo	de	piedras	preciosas	para	adornarlo.	El
oro	era	de	Parvaim.
7De	 modo	 que	 recubrió	 de	 oro	 el	 templo	 y	 sus	 vigas,	 umbrales,
paredes	y	puertas,	y	en	las	paredes	esculpió	querubines.

8Salomón	hizo	además	el	 lugar	 santísimo,1	 y	medía	nueve	metros
de	 largo	 y	 nueve	 metros	 de	 ancho,	 como	 el	 ancho	 del	 frente	 del
templo,	y	lo	recubrió	con	cerca	de	veinte	mil	kilos	de	oro	fino.
9También	recubrió	de	oro	los	aposentos.	Los	clavos	eran	de	oro	y	cada
uno	pesaba	más	de	quinientos	gramos.

10En	 el	 interior	 del	 lugar	 santísimo	 puso	 dos	 querubines2	 de
madera,	los	cuales	fueron	recubiertos	de	oro.
11Las	alas	de	los	querubines	medían	nueve	metros	de	largo.	Cada	ala



medía	poco	más	de	dos	metros.	Una	de	ellas	llegaba	hasta	la	pared	del
templo,	y	la	otra	tocaba	una	de	las	alas	del	otro	querubín.
12De	igual	manera,	una	de	las	alas	del	otro	querubín	medía	poco	más
de	dos	metros	y	llegaba	hasta	la	pared	del	templo.	La	otra	ala	también
medía	poco	más	de	dos	metros	y	tocaba	el	ala	del	otro	querubín.
13Las	 alas	 extendidas	 de	 estos	 querubines	 medían	 nueve	 metros,	 y
estaban	de	pie	y	con	los	rostros	en	dirección	al	templo.

14Salomón	hizo	también	el	velo3	de	azul,	púrpura,	carmesí	y	lino,	y
mandó	bordar	querubines	en	él.

Las	dos	columnas
(1	R	7:15-22)

15En	el	frente	del	templo	hizo	dos	columnas,	cada	una	de	las	cuales
medía	casi	dieciséis	metros	de	altura.	Cada	capitel	medía	poco	más	de
dos	metros.
16Además,	 hizo	 cadenas	 para	 el	 santuario,	 y	 las	 puso	 sobre	 los
capiteles	de	las	columnas.	Hizo	también	cien	granadas,	y	las	puso	en
las	cadenas.
17Las	columnas	 las	colocó	delante	del	 templo,	una	a	 la	derecha	y	 la
otra	a	la	izquierda.	A	la	que	estaba	a	la	derecha	la	llamó	Jaquín,	y	a	la
que	estaba	a	la	izquierda	la	llamó	Boaz.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

COLUMNAS	DE	BRONCE
Comparando	1	R	7:15-16	con	2	Cr	3:15

Los	capiteles	decorativos	de	2,25	metros	en	forma	de	lirios	(1	R	7:19)	se
muestran,	 a	 la	 derecha,	 ajustados	 sobre	 las	 columnas	 de	 8	 metros
descritas	en	2	Cr	3:15.	Los	22	centímetros	de	la	superficie	de	apoyo	del



peso	 en	 la	 parte	 superior	 crea	 una	 unidad	 total	 entre	 la	 columna	 y	 el
capitel	de	8	metros,	de	esa	manera	enlaza	con	la	columna	de	8	metros
registrada	en	1	R	7:15.
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“En	 el	 frente	 del	 templo	 hizo	 dos	 columnas,	 cada	 una	 de	 las	 cuales
medía	casi	dieciséis	metros	de	altura”	(2	Cr	3:15,	según	el	texto	hebreo
recibido).	Según	manuscritos	posteriores,	cada	columna	medía	8	metros.
Es	posible	que	los	16	metros	hagan	referencia	a	las	dos	columnas	juntas
cuando	estaban	unidas	por	sus	extremos	durante	la	fase	de	construcción.
Vea	1	R	7:15.
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2	Crónicas	4
Mobiliario	del	templo
(1	R	7:23-51)

1Jirán	hizo	además	un	altar	de	bronce1	de	nueve	metros	de	largo	por
nueve	metros	de	ancho,	y	cuatro	y	medio	metros	de	alto.
2Hizo	 también	 un	mar	 de	 fundición	 totalmente	 redondo,	 que	 de	 un
borde	 al	 otro	 medía	 cuatro	 y	 medio	 metros,	 por	 dos	 metros	 y
veinticinco	 centímetros	 de	 altura,	 ceñido	 por	 un	 cordón	 de	 trece	 y
medio	metros	de	largo.
3Debajo	del	mar	había	dos	hileras	de	calabazas	 fundidas	 juntamente
con	 el	 mar.	 Estas	 figuras	 de	 calabazas	 circundaban	 el	 mar,	 y	 cada
medio	metro	había	diez	de	ellas.
4El	 mar	 estaba	 asentado	 sobre	 doce	 bueyes,	 con	 las	 ancas	 hacia
adentro.	Tres	de	ellos	miraban	al	norte,	tres	al	sur,	tres	al	oriente	y	tres
al	occidente,	y	sobre	ellos	descansaba	el	mar.
5Tenía	 un	 grosor	 de	 siete	 centímetros,	 y	 el	 borde	 tenía	 la	 forma	 del
borde	de	un	cáliz,	o	de	un	lirio.	Su	capacidad	era	de	sesenta	mil	litros.
6Hizo	 también	diez	 fuentes,2	 y	 puso	 cinco	 a	 la	 derecha	y	 cinco	 a	 la
izquierda,	para	lavar	y	limpiar	en	ellas	lo	que	se	ofrecía	en	holocausto.
El	mar	era	para	que	los	sacerdotes	se	lavaran	en	él.

7Jirán	hizo	 también	diez	candeleros	de	oro3	 según	su	 forma,	y	 los
puso	en	el	templo,	cinco	a	la	derecha	y	cinco	a	la	izquierda.
8Además,	hizo	diez	mesas4	y	las	puso	en	el	templo,	cinco	a	la	derecha
y	cinco	a	la	izquierda;	igualmente,	hizo	cien	tazones	de	oro.
9También	hizo	el	atrio	de	los	sacerdotes,	y	el	gran	atrio,	y	las	portadas
del	atrio,	y	sus	puertas	las	recubrió	de	bronce.
10El	mar	lo	colocó	al	lado	derecho,	hacia	el	sureste	del	templo.

11Jirán	 hizo	 también	 calderos,	 palas	 y	 tazones,	 y	 así	 concluyó	 la



obra	para	el	templo	de	Dios,	que	hizo	para	el	rey	Salomón:
12las	 dos	 columnas,	 los	 cordones,	 los	 capiteles	 sobre	 las	 cabezas	 de
las	dos	columnas,	dos	redes	para	cubrir	las	dos	esferas	de	los	capiteles
que	estaban	encima	de	las	columnas,
13cuatrocientas	granadas	en	las	dos	redes,	dos	hileras	de	granadas	en
cada	 red,	 para	 que	 cubrieran	 las	 dos	 esferas	 de	 los	 capiteles	 que
estaban	encima	de	las	columnas,
14las	bases	sobre	las	que	colocó	las	fuentes,
15un	mar,	los	doce	bueyes	debajo	del	mar,
16los	calderos,	las	palas	y	los	garfios.
Jirán	Abí	hizo	de	bronce	muy	fino,	para	el	rey	Salomón,	todos	los

enseres	para	el	templo	del	Señor.
17El	rey	los	fundió	en	la	tierra	arcillosa	de	los	llanos	del	Jordán,	entre
Sucot	y	Seredata.
18Todos	 estos	 enseres	 los	 hizo	 Salomón	 en	 número	 tan	 grande,	 que
nunca	pudo	saberse	el	peso	del	bronce.

19Así	fue	como	Salomón	hizo	todos	los	utensilios	para	el	templo	de
Dios,	y	el	altar	de	oro,	y	las	mesas	sobre	las	cuales	se	ponían	los	panes
de	la	proposición,
20así	 como	 los	 candeleros	 y	 sus	 lámparas	 de	 oro	 puro,	 para	 que	 las
encendieran	delante	del	lugar	santísimo,	conforme	a	la	ordenanza.
21Las	flores,	lamparillas	y	tenazas	se	hicieron	de	oro	finísimo.
22Las	 despabiladeras,	 los	 lebrillos,	 las	 cucharas	 y	 los	 incensarios
también	 eran	 de	 oro	 puro,	 lo	mismo	 que	 la	 entrada	 del	 templo,	 sus
puertas	interiores	para	el	lugar	santísimo,	y	las	puertas	del	templo.



2	Crónicas	5
1Cuando	 se	 terminó	 toda	 la	 obra	 que	 Salomón	 realizó	 para	 el

templo	 del	 Señor,	 Salomón	 puso	 allí	 todo	 lo	 que	 David,	 su	 padre,
había	dedicado.1	La	plata,	el	oro,	y	todos	los	utensilios,	los	puso	en	los
tesoros	del	templo	de	Dios.

Salomón	traslada	el	arca	al	templo
(1	R	8:1-11)

2Entonces	Salomón	reunió	en	Jerusalén	a	los	ancianos	de	Israel	y	a
todos	los	príncipes	de	las	tribus	y	a	los	jefes	de	las	familias	israelitas,
para	 que	 trasladaran	 el	 arca	 del	 pacto	 del	 Señor	 desde	 la	 ciudad	 de
David,2	que	es	Sión.
3Con	el	rey	se	reunieron	todos	los	varones	de	Israel,	para	celebrar	la
fiesta	solemne	del	mes	séptimo.
4Todos	los	ancianos	de	Israel	hicieron	acto	de	presencia,	y	los	levitas
tomaron	el	arca
5y	 la	 llevaron,	 junto	 con	 el	 tabernáculo	 de	 reunión	 y	 todos	 los
utensilios	del	santuario	que	estaban	en	el	tabernáculo.	Los	sacerdotes
y	los	levitas	los	llevaron.
6Luego	 el	 rey	 Salomón	 y	 toda	 la	 congregación	 israelita	 allí	 reunida
delante	del	arca,	sacrificaron	ovejas	y	bueyes.	¡Eran	tantos	que	no	se
pudieron	contar!
7Los	sacerdotes	llevaron	el	arca	del	pacto	del	Señor	a	su	lugar,	en	el
santuario	 del	 templo,	 en	 el	 lugar	 santísimo,	 bajo	 las	 alas	 de	 los
querubines.
8Los	 querubines	 extendían	 las	 alas	 sobre	 el	 lugar	 del	 arca,	 y	 de	 esa
manera	cubrían	por	encima	tanto	el	arca	como	sus	barras.
9Éstas	 sobresalían	 del	 arca,	 de	 modo	 que	 sus	 cabezas	 podían	 verse



delante	del	lugar	santísimo,	aunque	no	se	veían	desde	fuera.	Hasta	el
día	de	hoy,	allí	están.

10En	el	arca	sólo	estaban	las	dos	tablas	que	Moisés	había	puesto	en
Horeb,3	con	las	cuales	el	Señor	hizo	un	pacto	con	los	hijos	de	Israel
cuando	salieron	de	Egipto.
11Los	sacerdotes	salieron	del	santuario.	Todos	los	sacerdotes	que	allí
se	encontraban	habían	sido	santificados,	y	no	mantenían	sus	turnos.
12Todos	 los	 levitas	 cantores,	 los	 de	 Asaf,	 los	 de	 Hemán	 y	 los	 de
Jedutún,	 junto	 con	 sus	 hijos	 y	 sus	 parientes,	 estaban	 al	 oriente	 del
altar,	 vestidos	 de	 lino	 fino	 y	 con	 címbalos	 y	 salterios	 y	 arpas.	 Con
ellos	estaban	ciento	veinte	sacerdotes	que	tocaban	trompetas.
13Cuando	 las	 trompetas	 sonaban,	 todos	 cantaban	 al	 unísono	 y
alababan	y	daban	gracias	al	Señor.	A	medida	que	alzaban	la	voz	con
trompetas	 y	 címbalos	 y	 otros	 instrumentos	 musicales,	 alababan	 al
Señor	y	decían:
«Ciertamente,	él	es	bueno,	y	su	misericordia	es	eterna.»4
Entonces	el	templo,	la	casa	del	Señor,	se	llenó	con	una	nube,

14y	 por	 causa	 de	 la	 nube	 los	 sacerdotes	 no	 podían	 estar	 allí	 para
ministrar,	porque	la	gloria	del	Señor	había	llenado	el	templo	de	Dios.5



2	Crónicas	6
Dedicación	del	templo
(1	R	8:12-66)

1Entonces	Salomón	dijo:
«Señor,	tú	has	dicho	que	habitas	en	la	oscuridad	de	una	nube.

2Pero	yo	te	he	edificado	un	templo,	una	mansión	donde	habites	para
siempre.»

3Luego	se	volvió	hacia	 toda	 la	congregación	de	 Israel,	que	estaba
allí	de	pie,	y	la	bendijo.
4Y	añadió:
«Bendito	 sea	 el	 Señor,	 el	 Dios	 de	 Israel,	 que	 con	 su	 mano	 ha

cumplido	la	promesa	que	le	hizo	a	David	mi	padre,	cuando	dijo:
5“Desde	 el	 día	 en	 que	 saqué	 de	 Egipto	 a	mi	 pueblo,	 no	 he	 elegido
ninguna	ciudad	en	ninguna	de	las	tribus	de	Israel	para	edificarme	una
casa	 donde	 establecer	 mi	 nombre,	 ni	 tampoco	 he	 escogido	 a	 nadie
como	príncipe	de	mi	pueblo	Israel.
6Pero	 he	 elegido	 a	 Jerusalén	 para	 que	mi	 nombre	 esté	 en	 ella,	 y	 he
elegido	a	David	para	que	gobierne	a	mi	pueblo	Israel.”
7Por	eso	David,	mi	padre,	tuvo	la	intención	de	edificar	una	casa	para
honrar	el	nombre	del	Señor	y	Dios	de	Israel.
8Pero	el	Señor	le	dijo	a	David	mi	padre:	“En	cuanto	a	tu	intención	de
edificar	una	casa	para	honrar	mi	nombre,	me	parece	bien	que	lo	hayas
puesto	en	tu	corazón.
9Pero	 no	 serás	 tú	 quien	 me	 edifique	 casa,	 sino	 el	 hijo	 que	 te	 va	 a
nacer.	Él	será	quien	edifique	el	templo	para	honrar	mi	nombre.”1
10Y	el	Señor	ha	cumplido	su	palabra,	pues	sucedí	a	David,	mi	padre,	y
ahora	ocupo	el	trono	de	Israel,	tal	y	como	el	Señor	lo	había	dicho,	y
he	 edificado	 una	 casa	 para	 honrar	 el	 nombre	 del	 Señor,	 el	 Dios	 de



Israel.
11Ya	 he	 puesto	 en	 ella	 el	 arca,	 en	 donde	 está	 el	 pacto	 que	 el	 Señor
celebró	con	los	hijos	de	Israel.»

12Enseguida,	ante	toda	la	congregación	de	Israel,	Salomón	se	puso
delante	del	altar	del	Señor	y	extendió	los	brazos.
13Como	 Salomón	 había	 hecho	 un	 estrado	 cuadrado	 de	 bronce	 que
medía	poco	más	de	dos	metros	por	 lado	y	casi	un	metro	y	medio	de
alto,	y	lo	había	puesto	en	medio	del	atrio,	se	subió	a	éste,	se	arrodilló
delante	de	toda	la	congregación	de	Israel,	y	con	los	brazos	extendidos
al	cielo	dijo:

14«Señor,	Dios	de	Israel,	no	hay	en	el	cielo	ni	en	la	tierra	un	Dios
que	se	compare	a	 ti,	que	cumples	el	pacto	y	eres	misericordioso	con
tus	siervos	que	de	todo	corazón	caminan	delante	de	ti.
15Tú	has	 cumplido	 tu	promesa	 a	 tu	 siervo	David,	mi	padre;	 con	 tus
labios	lo	dijiste,	y	con	tu	mano	lo	has	cumplido,	como	hoy	se	puede
ver.
16Ahora,	Señor	y	Dios	de	Israel,	cumple	tu	promesa	a	tu	siervo	David,
mi	padre,	cuando	 le	dijiste:	“No	faltará	delante	de	mí	un	varón,	hijo
tuyo,	que	 se	 siente	 en	el	 trono	de	 Israel,	 siempre	y	cuando	 tus	hijos
vigilen	sus	pasos	y	sigan	mi	ley,	como	lo	has	hecho	tú	delante	de	mí.”2

17»Ahora,	Señor	y	Dios	de	Israel,	que	se	cumpla	la	promesa	que	le
hiciste	a	tu	siervo	David.
18Pero	¿acaso	es	verdad	que	tú,	mi	Dios,	puedes	vivir	en	la	tierra	con
el	 hombre?	 Si	 ni	 siquiera	 los	 cielos,	 ni	 los	 cielos	 de	 los	 cielos,	 te
pueden	 contener,	 ¡mucho	menos	 podría	 contenerte	 esta	 casa	 que	 he
edificado!3
19Pero,	Señor	Dios	mío,	dígnate	atender	a	la	oración	y	a	los	ruegos	de
tu	siervo,	y	escucha	el	clamor	y	la	oración	que	este	siervo	tuyo	eleva	a
ti.
20Mantén	abiertos	tus	ojos,	de	día	y	de	noche,	sobre	esta	casa,	sobre	el
lugar	 del	 cual	 has	 dicho:	 “Mi	 nombre	 estará	 allí”,4	 y	 atiende	 a	 la



oración	que	tu	siervo	eleva	en	este	lugar.
21Atiende	también	al	ruego	de	este	siervo	tuyo,	y	de	tu	pueblo	Israel;
óyelo	desde	 los	cielos,	desde	el	 lugar	donde	vives,	y	cuando	en	este
lugar	se	haga	oración,	¡escúchanos,	y	perdónanos!

22»Cuando	alguien	peque	contra	su	prójimo,	y	se	le	exija	hacer	un
juramento,	y	venga	a	jurar	aquí,	ante	tu	altar,
23dígnate	escuchar	desde	los	cielos,	y	actúa	y	juzga	a	tus	siervos;	dale
al	impío	su	merecido	y	haz	que	sus	acciones	recaigan	sobre	su	cabeza,
y	hazle	justicia	al	justo	y	decláralo	inocente.

24»Cuando	 tu	 pueblo	 Israel	 sea	 derrotado	 ante	 sus	 enemigos	 por
haber	pecado	contra	ti,	si	se	vuelve	a	ti	y	confiesa	tu	nombre,	y	en	esta
casa	eleva	a	ti	sus	ruegos,
25dígnate	 escucharlo	 desde	 los	 cielos,	 y	 perdona	 el	 pecado	 de	 tu
pueblo	Israel,	y	hazlos	volver	a	 la	 tierra	que	 les	diste	a	ellos	y	a	sus
padres.

26»Si	 los	 cielos	 se	 cierran	 y,	 por	 haber	 pecado	 contra	 ti,	 deja	 de
llover,	si	dirigen	sus	oraciones	hacia	este	lugar	y	confiesan	tu	nombre,
y	cuando	tú	los	aflijas	se	arrepienten	de	sus	pecados,
27escúchalos	en	los	cielos,	y	perdona	el	pecado	de	tus	siervos	y	de	tu
pueblo	Israel;	enséñales	el	buen	camino	para	que	lo	sigan,	y	haz	llover
sobre	tu	tierra,	la	que	diste	a	tu	pueblo	en	propiedad.

28»Cuando	 haya	 hambre	 en	 la	 tierra,	 o	 peste,	 tizoncillo,	 hongo,
langosta	o	pulgón,	o	cualquiera	otra	plaga	o	enfermedad;	o	cuando	sus
enemigos	los	asedien	en	la	tierra	en	donde	vivan;
29que	toda	oración	y	todo	ruego	que	haga	cualquier	hombre,	o	todo	tu
pueblo	Israel,	que	de	corazón	reconozca	su	llaga	y	su	dolor,	si	tiende
las	manos	hacia	esta	casa,
30dígnate	 escuchar	 desde	 los	 cielos,	 desde	 el	 lugar	 donde	 resides,	 y
perdónalos.	Examina	su	corazón	y	dale	a	cada	uno	lo	que	merecen	sus
acciones,	pues	sólo	tú	conoces	el	corazón	humano.



31Así	ellos	te	temerán	y	andarán	en	tus	caminos	todos	los	días	de	su
vida	en	la	tierra	que	les	diste	a	nuestros	padres.

32»A	los	extranjeros,	a	los	que	no	sean	de	tu	pueblo	Israel,	pero	que
hayan	venido	de	tierras	lejanas	por	causa	de	tu	gran	renombre,	y	de	tu
mano	poderosa	y	de	tu	brazo	extendido,	si	llegan	a	esta	casa	y	oran,
33dígnate	escucharlos	desde	los	cielos,	desde	el	 lugar	donde	vives,	y
trátalos	 conforme	 a	 las	 peticiones	 que	 te	 hagan,	 para	 que	 todos	 los
pueblos	 de	 la	 tierra	 reconozcan	 tu	 nombre	 y	 te	 teman,	 así	 como	 lo
hace	 tu	pueblo	Israel,	y	sepan	que	 tu	nombre	es	 invocado	sobre	esta
casa	que	yo	he	edificado.

34»Cuando	 tu	pueblo	salga	a	 la	guerra	contra	sus	enemigos	por	el
camino	que	tú	les	señales,	si	oran	a	ti	mirando	hacia	esta	ciudad	que	tú
elegiste,	hacia	el	templo	que	he	edificado	para	honrar	tu	nombre,
35dígnate	escuchar	desde	los	cielos	su	oración	y	su	ruego,	y	defiende
su	causa.

36»Cuando	pequen	contra	ti	(pues	no	hay	nadie	que	no	peque),	si	te
enojas	 contra	 ellos	 y	 los	 entregas	 en	manos	 de	 sus	 enemigos,	 y	 sus
captores	los	llevan	cautivos	a	un	país	enemigo,	sea	lejos	o	cerca,
37si	en	la	tierra	a	la	que	fueron	llevados	cautivos	ellos	recapacitan	y	se
vuelven	a	ti,	y	si	en	el	país	de	su	cautividad	oran	a	ti	y	dicen:	“Hemos
pecado;	hemos	actuado	de	manera	inicua	e	impía”;
38si	 allí	 en	 el	 país	 adonde	 los	 llevaron	 cautivos	 se	 vuelven	 a	 ti	 con
todo	su	corazón	y	con	toda	su	alma,	y	oran	hacia	la	tierra	que	les	diste
a	sus	padres,	hacia	la	ciudad	que	tú	elegiste,	y	hacia	el	templo	que	he
edificado	a	tu	nombre,
39dígnate	 escuchar	 desde	 los	 cielos,	 desde	 el	 lugar	 donde	 vives,	 su
oración	y	su	 ruego;	defiende	su	causa	y	perdona	a	 tu	pueblo	cuando
peque	contra	ti.

40»Dios	mío,	yo	te	ruego	ahora	que	mantengas	abiertos	tus	ojos,	y
atentos	tus	oídos,	a	la	oración	en	este	lugar.



41¡Levántate	ahora,	Señor	y	Dios,	y	ven	a	reposar	aquí,	tú	y	el	arca	de
tu	 poder!	 ¡Oh,	 Señor	 y	 Dios,	 que	 tus	 sacerdotes	 se	 revistan	 de	 tu
salvación!	¡Que	tus	santos	se	regocijen	en	tu	bondad!
42Señor	 y	 Dios,	 ¡no	 rechaces	 a	 tu	 ungido!	 ¡Acuérdate	 de	 tu	 gran
misericordia	para	con	David,	tu	siervo!»5



2	Crónicas	7
1Cuando	Salomón	terminó	de	orar,	de	los	cielos	descendió	fuego	y

consumió	el	holocausto	y	las	víctimas,1	y	la	gloria	del	Señor	llenó	el
templo.
2Los	 sacerdotes	 no	 podían	 entrar	 en	 el	 templo	 del	 Señor,	 porque	 su
gloria	había	llenado	el	templo.
3Y	 cuando	 todos	 los	 israelitas	 vieron	 descender	 sobre	 el	 templo	 el
fuego	y	la	gloria	del	Señor,	se	postraron	rostro	a	tierra	en	el	suelo,	y
adoraron	y	alabaron	al	Señor.	Decían:
«¡Ciertamente,	el	Señor	es	bueno,	y	su	misericordia	es	eterna!»2
4El	rey	Salomón	y	todo	el	pueblo	sacrificaron	víctimas	delante	del

Señor.
5El	rey	ofreció	en	sacrificio	veintidós	mil	bueyes	y	ciento	veinte	mil
ovejas,	y	así	el	rey	y	todo	el	pueblo	dedicaron	el	templo	de	Dios.
6Los	 sacerdotes	 y	 los	 levitas	 desempeñaban	 su	 ministerio	 con	 los
instrumentos	musicales	 que	 el	 rey	David	 había	 hecho	 para	 alabar	 al
Señor,	 y	 que	 tocaba	 cuando	 alababa	 con	 ellos	 al	 Señor,	 porque	 su
misericordia	 es	 eterna.	 También	 los	 sacerdotes	 tocaban	 trompetas
delante	de	ellos,	mientras	todo	Israel	estaba	de	pie.

7Salomón	 consagró	 también	 la	 parte	 central	 del	 atrio	 que	 estaba
delante	 del	 templo	 del	 Señor,	 porque	 allí	 había	 ofrecido	 los
holocaustos	 y	 la	 grasa	 de	 las	 ofrendas	 de	 paz,	 pues	 en	 el	 altar	 de
bronce	 que	 Salomón	 había	 hecho	 no	 cabían	 los	 holocaustos,	 ni	 las
ofrendas	ni	las	grasas.

8Durante	 siete	 días	 Salomón	 hizo	 fiesta,	 y	 con	 él	 todo	 Israel.	 La
congregación	era	tan	grande	que	iba	desde	la	entrada	de	Jamat	hasta	el
arroyo	de	Egipto.
9Al	octavo	día	 celebraron	una	asamblea	 solemne,	pues	durante	 siete
días	habían	celebrado	la	dedicación	del	altar,	y	durante	siete	días	más



habían	celebrado	la	fiesta	solemne.
10El	 día	 veintitrés	 del	 mes	 séptimo	 Salomón	 envió	 al	 pueblo	 a	 sus
hogares.	Iban	con	el	corazón	alegre	y	gozoso	por	los	beneficios	que	el
Señor	había	hecho	a	David	y	a	Salomón,	y	a	su	pueblo	Israel.

Pacto	de	Dios	con	Salomón
(1	R	9:1-9)

11Salomón	 terminó	 de	 construir	 el	 templo	 del	 Señor	 y	 el	 palacio
real,	y	 todo	 lo	que	 se	propuso	hacer	en	el	 templo	del	Señor	y	en	 su
propia	casa	resultó	un	éxito.
12Entonces,	una	noche	el	Señor	se	le	apareció	a	Salomón	y	le	dijo:
«He	escuchado	tu	oración,	y	he	elegido	este	templo	como	el	lugar

en	que	se	ofrecerán	sacrificios.
13Si	yo	llego	a	cerrar	los	cielos	para	que	no	haya	lluvia,	y	si	mando	a
la	langosta	a	consumir	la	tierra,	o	si	envío	peste	contra	mi	pueblo,
14si	mi	pueblo,	sobre	el	cual	se	invoca	mi	nombre,	se	humilla	y	ora,	y
busca	mi	 rostro,	 y	 se	 aparta	 de	 sus	malos	 caminos,	 yo	 lo	 escucharé
desde	los	cielos,	perdonaré	sus	pecados	y	sanaré	su	tierra.

15»Mis	ojos	van	a	estar	abiertos,	y	mis	oídos	van	a	estar	atentos	a	la
oración	que	se	haga	en	este	lugar.
16Yo	 he	 elegido	 y	 santificado	 esta	 casa,	 para	 que	 en	 ella	 esté	 mi
nombre	siempre.	Mis	ojos	y	mi	corazón	estarán	aquí	siempre.
17Y	si	tú	te	conduces	delante	de	mí	como	se	condujo	David,	tu	padre,
y	 si	 haces	 todo	 lo	 que	 yo	 te	 he	mandado	 hacer,	 y	 cumples	 con	mis
estatutos	y	mis	decretos,
18yo	 afirmaré	 el	 trono	 de	 tu	 reino,	 como	 lo	 acordé	 con	 David,	 tu
padre,	 cuando	 le	 dije:	 “Nunca	 te	 faltará	 un	 descendiente	 tuyo	 que
gobierne	en	Israel.”3

19»Pero	si	ustedes	se	apartan	de	los	estatutos	y	mandamientos	que



les	he	propuesto,	y	los	abandonan	por	ir	y	adorar	a	dioses	ajenos,
20yo	los	arrancaré	de	la	tierra	que	les	he	entregado;	y	este	templo,	que
he	consagrado	a	la	honra	de	mi	nombre,	lo	arrojaré	de	mi	presencia	y
haré	de	él	la	burla	y	el	escarnio	de	todos	los	pueblos.
21Esta	casa,	ahora	tan	excelsa,	horrorizará	a	todo	el	que	pase	por	ella.
Y	 se	 dirá:	 “¿Por	 qué	 ha	 tratado	 así	 el	 Señor	 a	 esta	 tierra	 y	 a	 este
templo?”
22Y	se	 responderá:	“Porque	dejaron	al	Señor,	 al	Dios	de	 sus	padres,
que	 los	 sacó	 de	 Egipto,	 y	 se	 han	 entregado	 a	 dioses	 ajenos,	 para
adorarlos	y	servirles.	¡Por	eso	el	Señor	les	ha	traído	todo	este	mal!”»



2	Crónicas	8†

Otras	actividades	de	Salomón
(1	R	9:10-28)

1Salomón	dedicó	veinte	años	a	construir	el	 templo	del	Señor	y	su
propio	palacio,
2después	de	 lo	 cual	 reedificó	 las	 ciudades	que	 Jirán	 le	había	dado	y
estableció	en	ellas	a	los	israelitas.
3Además,	Salomón	se	dirigió	a	Jamat	de	Soba	y	la	conquistó,
4y	 edificó	 en	 Jamat	 todas	 las	 ciudades	 de	 aprovisionamiento;	 en	 el
desierto	edificó	a	Tadmor,
5y	reedificó	 las	ciudades	fortificadas	de	Bet	Jorón	 la	de	arriba	y	Bet
Jorón	la	de	abajo,	con	sus	murallas,	puertas	y	cerrojos,
6y	Baalat	y	 todas	las	ciudades	de	aprovisionamiento	que	allí	 tenía,	y
también	todas	las	ciudades	donde	guardaba	los	carros	de	guerra	y	su
gente	de	a	caballo,	más	todo	lo	que	quiso	edificar	en	Jerusalén,	en	el
Líbano,	y	en	todos	sus	dominios.
7A	 todos	 los	 sobrevivientes	 hititas,	 amorreos,	 ferezeos,	 jivitas	 y
jebuseos,	es	decir,	a	todos	los	que	no	eran	israelitas
8y	que	se	habían	quedado	en	 la	 tierra	de	sus	antepasados	porque	 los
israelitas	no	pudieron	aniquilarlos,	Salomón	los	hizo	sus	tributarios,	y
hasta	el	día	de	hoy	lo	son.
9Pero	 a	 los	 israelitas	 no	 los	 hizo	 trabajar	 en	 sus	 obras	 porque	 eran
hombres	de	guerra,	oficiales,	capitanes,	comandantes	de	sus	carros	de
guerra,	y	gente	de	caballería.
10Para	 controlar	 a	 esa	 gente,	 Salomón	 contaba	 con	 la	 ayuda	 de
doscientos	cincuenta	gobernadores	principales.

11A	la	hija	del	faraón,	Salomón	la	llevó	de	la	ciudad	de	David	a	la



casa	 que	 edificó	 para	 ella,	 pues	 dijo:	 «Mi	mujer	 no	va	 a	 vivir	 en	 el
palacio	de	David,	el	rey	de	Israel.	Las	habitaciones	donde	el	arca	del
Señor	ha	estado	son	sagradas.»

12Salomón	ofreció	holocaustos	al	Señor	sobre	el	altar	del	Señor	que
había	edificado	frente	al	pórtico,
13para	ofrecer	allí	las	ofrendas	correspondientes	a	cada	día,	conforme
al	 mandamiento	 de	 Moisés:	 en	 los	 días	 de	 reposo,1	 en	 las	 lunas
nuevas2	 y	 en	 las	 tres	 fiestas	 solemnes	 de	 cada	 año,3	 es	 decir,	 en	 la
fiesta	 de	 los	 panes	 sin	 levadura,	 en	 la	 fiesta	 de	 las	 semanas	 y	 en	 la
fiesta	de	las	enramadas.

14Salomón	estableció	los	turnos	de	los	sacerdotes	en	sus	oficios,	de
los	 levitas	 en	 sus	 cargos,	 y	 de	 los	 porteros	 en	 la	 puerta	 que	 les
correspondía,	 cada	 uno	 en	 su	 turno	 diario,	 para	 que	 alabaran	 y
ministraran	 delante	 de	 los	 sacerdotes,	 conforme	 a	 lo	 ordenado	 por
David,	 ese	 hombre	 de	 Dios	 que	 era	 su	 padre,	 porque	 así	 él	 había
mandado	que	se	hiciera.
15Las	órdenes	del	 rey	en	cuanto	a	 los	 sacerdotes	y	 los	 levitas,	y	 los
tesoros	y	todo	otro	asunto,	se	cumplieron	al	pie	de	la	letra,
16pues	todos	los	trabajos	de	Salomón	estaban	preparados	desde	que	se
pusieron	los	cimientos	del	templo	del	Señor	hasta	que	el	templo	quedó
totalmente	construido.

17Después	Salomón	fue	a	Ezión	Guéber	y	a	Elat,	es	decir,	a	la	costa
del	mar	en	territorio	de	Edom,
18pues	 Jirán	 le	 había	 enviado,	 por	 medio	 de	 sus	 siervos,	 naves	 y
marineros	expertos	en	alta	mar.	Éstos	fueron	a	Ofir	con	los	siervos	de
Salomón,	y	de	allí	tomaron	unos	quince	mil	kilos	de	oro,	que	le	fueron
entregados	al	rey	Salomón.



2	Crónicas	9
La	reina	de	Sabá	visita	a	Salomón
(1	R	10:1-13)

1Cuando	 la	 reina	 de	 Sabá1	 supo	 de	 la	 fama	 de	 Salomón,	 llegó	 a
Jerusalén	 para	 ponerlo	 a	 prueba	 y	 hacerle	 preguntas	 difíciles.	 Llegó
con	 un	 séquito	 muy	 grande.	 Traía	 camellos	 cargados	 de	 especias
aromáticas,	 oro	 en	 abundancia,	 y	 piedras	 preciosas.	 Cuando	 se
presentó	ante	Salomón,	le	habló	con	el	corazón	en	la	mano,
2y	Salomón	 dio	 respuesta	 a	 todas	 sus	 preguntas.	No	 hubo	 nada	 que
Salomón	no	le	respondiera.
3Y	 al	 ver	 la	 reina	 de	 Sabá	 la	 sabiduría	 de	 Salomón,	 el	 palacio	 que
había	construido,
4las	viandas	de	su	mesa,	las	habitaciones	de	sus	oficiales,	y	el	estado	y
vestidos	de	sus	criados	y	maestresalas,	y	la	escalinata	por	la	que	subía
al	templo	del	Señor,	se	quedó	asombrada.
5Entonces	le	dijo:
«Todo	lo	que	llegué	a	saber	en	mi	país	acerca	de	tus	hechos	y	de	tu

sabiduría,	es	verdad.
6Yo	no	podía	creer	lo	que	me	contaban,	hasta	que	vine	y	lo	vi	con	mis
propios	ojos.	Y	lo	cierto	es	que	ni	siquiera	me	habían	dicho	la	mitad
de	tu	gran	sabiduría.	¡Tu	fama	excede	a	todo	lo	que	yo	había	oído!
7¡Qué	dichosos	son	tus	hombres,	y	tus	siervos	que	están	siempre	en	tu
presencia	y	oyen	tu	sabiduría!
8¡Bendito	sea	el	Señor	tu	Dios,	que	se	ha	agradado	de	ti	y	te	ha	puesto
en	el	trono,	como	rey	del	Señor	tu	Dios!	¡Tanto	ama	tu	Dios	a	Israel,
que	lo	ha	afirmado	para	siempre,	y	por	eso	te	ha	puesto	como	rey	de
ellos,	para	que	impartas	justicia	y	actúes	con	rectitud!»

9Dicho	esto,	le	dio	al	rey	tres	mil	novecientos	sesenta	kilos	de	oro	y



gran	cantidad	de	especias	aromáticas,	y	piedras	preciosas.	Nunca	más
hubo	especias	aromáticas	como	las	que	la	reina	de	Sabá	le	obsequió	al
rey	Salomón.

10Por	su	parte,	 los	siervos	de	Jirán	y	 los	siervos	de	Salomón,	que
habían	 traído	 el	 oro	 de	 Ofir,	 trajeron	 también	madera	 de	 sándalo	 y
piedras	preciosas.
11Con	la	madera	de	sándalo	el	rey	hizo	escalinatas	para	el	templo	del
Señor	y	para	 los	palacios	reales,	y	 también	arpas	y	salterios	para	 los
cantores.	 Nunca	 antes	 se	 había	 visto	 en	 la	 tierra	 de	 Judá	 madera
semejante.

12El	rey	Salomón	le	dio	a	la	reina	de	Sabá	todo	lo	que	ella	quiso	y
le	pidió,	que	fue	más	de	 lo	que	ella	 le	había	 traído.	Después	de	eso,
ella	volvió	a	su	país	acompañada	de	sus	siervos.

Riquezas	y	fama	de	Salomón
(1	R	10:14-29;	2	Cr	1:14-17)

13El	peso	del	oro	que	Salomón	recibía	cada	año	llegaba	a	veintidós
mil	kilos,
14sin	 contar	 lo	 que	 le	 entregaban	 los	 mercaderes	 y	 negociantes.
También	 todos	 los	 reyes	 de	 Arabia	 y	 los	 gobernadores	 del	 país
entregaban	oro	y	plata	a	Salomón.
15Con	 ello	 el	 rey	 Salomón	 hizo	 doscientos	 escudos	 de	 oro	 batido,
cada	uno	de	los	cuales	pesaba	seis	kilos,
16y	trescientos	escudos	más	pequeños,	de	oro	batido,	cada	uno	de	los
cuales	pesaba	tres	kilos.	Estos	escudos	los	puso	el	rey	en	el	palacio	del
bosque	del	Líbano.

17El	 rey	 hizo	 también	 un	 trono	 de	 marfil	 de	 gran	 tamaño,	 y	 lo
recubrió	de	oro	puro.
18El	trono	tenía	seis	escalones,	con	un	estrado	de	oro	fijado	al	trono,
brazos	a	uno	y	otro	lado	del	asiento,	y	dos	leones	junto	a	los	brazos;



19además,	a	uno	y	otro	lado	de	los	seis	escalones	había	doce	leones.
Jamás	en	reino	alguno	fue	hecho	un	trono	semejante.

20Toda	la	vajilla	del	rey	Salomón,	y	toda	la	vajilla	del	palacio	del
bosque	del	Líbano,	eran	de	oro	puro.	Y	es	que	en	los	días	de	Salomón
la	plata	no	era	muy	apreciada,
21porque	la	flota	del	rey	navegaba	a	Tarsis	con	los	siervos	de	Jirán,	y
cada	tres	años	las	naves	volvían	de	Tarsis	trayendo	oro,	plata,	marfil,
monos	y	pavos	reales.

22La	riqueza	y	 la	sabiduría	del	rey	Salomón	excedía	a	 la	de	 todos
los	reyes	de	la	tierra.
23No	 había	 rey	 que	 no	 procurara	 entrevistarse	 con	 Salomón	 para
escuchar	la	sabiduría	que	Dios	le	había	dado,
24y	 todos	 los	 años	 llegaban	 con	 regalos,	 alhajas	 de	 plata	 y	 de	 oro,
vestidos,	armas,	perfumes,	caballos	y	mulos.

25Salomón	tenía	también	cuatro	mil	caballerizas	para	sus	caballos	y
carros	 de	 guerra,	 y	 doce	 mil	 jinetes,2	 los	 cuales	 estaban	 en	 las
ciudades	de	los	carros,	y	en	Jerusalén,	con	el	rey,
26que	ejercía	su	dominio	sobre	todos	los	reyes,	desde	el	Éufrates	hasta
el	país	de	los	filisteos,	y	hasta	la	frontera	de	Egipto.3
27Salomón	acumuló	plata	en	Jerusalén	como	si	acumulara	piedras,4	y
la	madera	de	cedro	abundaba	como	los	cabrahigos	de	la	llanura.
28Además,	de	Egipto5	y	de	otros	países	le	traían	también	caballos.

Muerte	de	Salomón
(1	R	11:41-43)

29Los	demás	hechos	de	Salomón,	primeros	y	últimos,	 están	 todos
escritos	 en	 los	 libros	 del	 profeta	 Natán,	 en	 la	 profecía	 de	 Ajías	 el
silonita,	 y	 en	 la	 profecía	 del	 vidente	 Iddo	 contra	 Jeroboán	 hijo	 de
Nabat.



30Durante	cuarenta	años	Salomón	reinó	en	Jerusalén	sobre	todo	Israel.
31Cuando	finalmente	descansó	entre	sus	antepasados,	lo	sepultaron	en
la	ciudad	de	David,	su	padre,	y	en	su	lugar	reinó	Roboán,	su	hijo.



2	Crónicas	10†

Rebelión	de	Israel
(1	R	12:1-24)

1Roboán	 fue	 a	 Siquén,	 porque	 en	 Siquén	 se	 había	 reunido	 todo
Israel	para	hacerlo	rey.
2Jeroboán	hijo	de	Nabat	estaba	en	Egipto,	adonde	había	huido	a	causa
del	rey	Salomón,	pero	cuando	supo	esto	volvió	de	Egipto,
3pues	 mandaron	 a	 llamarlo.	 Al	 llegar	 Jeroboán,	 él	 y	 todos	 los
israelitas	hablaron	con	Roboán	y	le	dijeron:

4«Tu	 padre	 hizo	 muy	 pesado	 nuestro	 yugo.	 Aliviana	 un	 poco	 la
dura	servidumbre	y	el	pesado	yugo	con	que	tu	padre	nos	oprimió,	y	te
serviremos.»

5Pero	él	les	dijo:
«Vengan	a	verme	dentro	de	tres	días.»
En	cuanto	el	pueblo	se	fue,

6el	rey	Roboán	les	pidió	consejo	a	los	ancianos	que	habían	estado	al
servicio	de	Salomón,	su	padre,	cuando	éste	vivía.	Les	dijo:
«¿Qué	me	aconsejan	ustedes	responder	a	esta	gente?»
7Ellos	le	contestaron:
«Si	 te	 conduces	 bien	 con	 ellos,	 y	 eres	 de	 su	 agrado,	 y	 les	 hablas

amablemente,	ellos	te	servirán	siempre.»
8Pero	Roboán	no	hizo	caso	del	consejo	de	los	ancianos,	sino	que	les

pidió	consejo	a	los	jóvenes	que	se	habían	criado	con	él	y	que	estaban	a
su	servicio.
9Les	dijo:
«¿Qué	me	aconsejan	ustedes	responder	a	esta	gente?	¡Han	venido	a

decirme:	“Aliviana	un	poco	el	yugo	con	que	tu	padre	nos	oprimió”!»



10Los	jóvenes	que	se	habían	criado	con	él	le	contestaron:
«Pues	 a	 esa	 gente	 que	 ha	 venido	 a	 decirte:	 “Tu	 padre	 hizo	 muy

pesado	nuestro	yugo,	así	que	aliviana	tú	nuestra	carga”,	vas	a	decirle:
“Mi	dedo	meñique	es	más	grueso	que	el	miembro	viril	de	mi	padre.
11Y	 si	 mi	 padre	 hizo	 pesado	 su	 yugo,	 yo	 voy	 a	 hacerlo	 aún	 más
pesado;	si	mi	padre	los	castigó	con	azotes,	¡yo	los	voy	a	castigar	con
látigos!”»

12Al	 tercer	 día	 Jeroboán	 y	 todo	 el	 pueblo	 fueron	 a	 ver	 al	 rey
Roboán,	puesto	que	él	les	había	dicho	que	volvieran	tres	días	después.
13Pero	el	rey	Roboán	les	respondió	con	aspereza,	pues	dejó	de	lado	el
consejo	de	los	ancianos
14y	 les	 habló	 siguiendo	 el	 consejo	 de	 los	 jóvenes.	 Les	 dijo:	 «Si	mi
padre	 les	hizo	pesado	su	yugo,	yo	 lo	voy	a	hacer	más	pesado;	 si	mi
padre	los	castigó	con	azotes,	¡yo	los	voy	a	castigar	con	látigos!»
15Y	 el	 rey	 no	 le	 hizo	 caso	 al	 pueblo	 porque	 esto	 provenía	 de	Dios,
para	que	el	Señor	cumpliera	lo	que	le	había	dicho	a	Jeroboán	hijo	de
Nabat	por	medio	de	Ajías	el	silonita.

16Al	 ver	 todos	 los	 israelitas	 que	 el	 rey	 no	 les	 había	 hecho	 caso,
reaccionaron	contra	él	y	le	dijeron:
«¿Qué	tenemos	nosotros	que	ver	con	David?	¡No	tenemos	nada	que

ver	 con	 el	 hijo	 de	 Yesé!	 ¡Vamos,	 israelitas,	 regresen	 a	 sus
campamentos!1	¡Y	tú,	David,	ocúpate	de	tu	casa!»
Fue	así	como	todos	los	israelitas	se	fueron	a	sus	tiendas.

17Pero	Roboán	 siguió	 reinando	 sobre	 los	 israelitas	que	habitaban	en
las	ciudades	de	Judá.
18Luego	 el	 rey	Roboán	 envió	 a	Hadorán,	 que	 estaba	 a	 cargo	 de	 los
tributos,	pero	los	israelitas	lo	apedrearon,	y	así	murió.	Entonces	el	rey
Roboán	subió	en	su	carro	y	a	toda	prisa	huyó	a	Jerusalén.
19Fue	así	como	los	israelitas	se	apartaron	de	la	casa	de	David,	hasta	el
día	de	hoy.



2	Crónicas	11
1Roboán	fue	a	Jerusalén	y	reunió	a	ciento	ochenta	mil	hombres	de

los	 más	 aguerridos	 de	 la	 casa	 de	 Judá	 y	 de	 Benjamín,	 para	 pelear
contra	Israel	y	hacer	que	el	reino	volviera	a	manos	de	Roboán.
2Pero	la	palabra	del	Señor	vino	a	Semaías,	hombre	de	Dios,	y	le	dijo:

3«Habla	con	Roboán	hijo	de	Salomón,	rey	de	Judá,	y	con	todos	los
israelitas	de	Judá	y	Benjamín,	y	diles
4que	yo,	el	Señor,	he	dicho:	“No	vayan	a	pelear	contra	sus	hermanos.
Más	bien,	vuelvan	a	sus	casas,	porque	esto	lo	he	promovido	yo.”»
Ellos	obedecieron	la	palabra	del	Señor	y	volvieron	a	sus	casas,	y	ya

no	fueron	a	pelear	contra	Jeroboán.

Prosperidad	de	Roboán
5Roboán	 reinó	 en	 Jerusalén,	 y	 edificó	 ciudades	 para	 fortificar	 a

Judá.
6Edificó	Belén,	Etam,	Tecoa,
7Betsur,	Soco,	Adulán,
8Gat,	Maresa,	Zif,
9Adorayin,	Laquis,	Azeca,
10Sorá,	 Ayalón	 y	 Hebrón,	 que	 eran	 ciudades	 fortificadas	 de	 Judá	 y
Benjamín.
11Reforzó	 también	 las	 fortalezas,	 y	 puso	 en	 ellas	 capitanes,
provisiones,	vino	y	aceite.
12Además,	en	todas	las	ciudades	puso	escudos	y	lanzas,	de	modo	que
las	fortificó	en	gran	manera,	y	Judá	y	Benjamín	eran	súbditos	suyos.

13Los	sacerdotes	y	 levitas	que	había	en	 todo	Israel	vinieron	desde
todos	los	lugares	donde	vivían	y	se	unieron	a	él.



14Y	es	que	los	levitas	dejaban	sus	ejidos	y	sus	posesiones,	y	venían	a
Judá	y	a	Jerusalén	porque	Jeroboán	y	sus	hijos	los	habían	excluido	del
ministerio	del	Señor;
15habían	 designado	 sus	 propios	 sacerdotes	 para	 los	 lugares	 altos	 y
para	el	culto	a	los	demonios	y	a	los	becerros	que	habían	hecho.1
16Tras	 los	 levitas	 se	 fueron	 muchos	 de	 las	 tribus	 de	 Israel	 que	 de
corazón	se	habían	dispuesto	a	buscar	al	Señor	y	Dios	de	Israel,	así	que
llegaron	 a	 Jerusalén	 para	 ofrecer	 sacrificios	 al	 Señor	 y	 Dios	 de	 sus
padres.
17De	 este	 modo	 fortalecieron	 el	 reino	 de	 Judá,	 y	 durante	 tres	 años
confirmaron	a	Roboán	hijo	de	Salomón	y	anduvieron	en	el	camino	de
David	y	de	Salomón.

18Roboán	tomó	por	mujer	a	Majalat	hija	de	Jerimot,	que	era	hijo	de
David	y	de	Abijaíl,	la	hija	de	Eliab	hijo	de	Yesé.
19Majalat	le	dio	los	siguientes	hijos:	Jeús,	Semarías	y	Soán.
20Después	de	ella,	Roboán	 tomó	a	Macá	hija	de	Absalón,	con	quien
engendró	a	Abías,	Atay,	Ziza	y	Selomit.
21Y	aunque	Roboán	 tuvo	dieciocho	mujeres	y	 sesenta	concubinas,	y
engendró	 veintiocho	 hijos	 y	 sesenta	 hijas,	 amó	 a	 Macá	 hija	 de
Absalón	más	que	a	todas	sus	mujeres	y	concubinas.
22A	Abías	 hijo	 de	Macá,	 Roboán	 lo	 nombro	 jefe	 y	 príncipe	 de	 sus
hermanos,	pues	pensaba	nombrarlo	rey.
23Por	eso,	con	mucha	astucia	esparció	a	todos	sus	hijos	por	todas	las
tierras	de	Judá	y	de	Benjamín,	y	por	todas	las	ciudades	fortificadas,	y
les	dio	muchas	mujeres	y	provisiones	en	abundancia.



2	Crónicas	12†

Sisac	invade	Judá
(1	R	14:21-31)

1Una	vez	que	Roboán	consolidó	su	reinado,	él	y	todos	los	israelitas
se	apartaron	de	la	ley	del	Señor.
2Pero	 por	 haberse	 rebelado	 contra	 el	 Señor,	 en	 el	 quinto	 año	 del
reinado	de	Roboán,	el	rey	Sisac	de	Egipto	atacó	a	Jerusalén.
3Llegó	con	mil	doscientos	carros	de	guerra	y	con	sesenta	mil	soldados
de	 caballería,	 y	 un	 ejército	 muy	 numeroso	 de	 libios,	 suquienos	 y
etíopes,	que	venía	con	él	desde	Egipto,
4así	 que	 Sisac	 conquistó	 las	 ciudades	 fortificadas	 de	 Judá,	 y	 llegó
hasta	Jerusalén.
5Entonces	el	profeta	Semaías	fue	a	ver	a	Roboán	y	a	los	príncipes	de
Judá	que,	por	causa	de	Sisac,	estaban	reunidos	en	Jerusalén,	y	les	dijo:
«Así	ha	dicho	el	Señor:	 “Puesto	que	ustedes	me	han	abandonado,

yo	también	los	he	abandonado	en	las	manos	de	Sisac.”»
6Pero	los	príncipes	de	Israel	y	el	rey	se	humillaron	y	dijeron:
«El	Señor	ha	actuado	con	justicia.»
7Cuando	el	Señor	vio	que	ellos	se	habían	humillado,	la	palabra	del

Señor	vino	a	Semaías,	y	le	dijo:
«Puesto	 que	 se	 han	 humillado,	 no	 voy	 a	 destruirlos,	 ni	 voy	 a

descargar	 mi	 enojo	 contra	 Jerusalén	 por	 medio	 de	 Sisac;	 más	 bien,
pronto	voy	a	salvarlos.
8Pero	van	a	servir	a	Sisac,	para	que	vean	cuán	diferente	es	servirme	a
mí	y	servir	a	los	reyes	de	otras	naciones.»

9Fue	así	como	el	rey	Sisac	de	Egipto	atacó	a	Jerusalén,	y	se	adueñó
de	los	tesoros	que	había	en	el	templo	del	Señor	y	en	el	palacio	real,	así
como	 de	 los	 escudos	 de	 oro	 que	 Salomón	 había	 hecho.1	 Todo	 se	 lo



llevó,
10y	en	su	lugar	el	rey	Roboán	mandó	hacer	escudos	de	bronce	y	se	los
entregó	 a	 los	 jefes	 de	 la	 guardia,	 los	 cuales	 cuidaban	 la	 entrada	 al
palacio	del	rey.
11Cuando	el	rey	iba	al	templo	del	Señor,	los	de	la	guardia	venían	por
los	 escudos	 y	 los	 llevaban,	 y	 después	 los	 devolvían	 a	 la	 sala	 de	 la
guardia.

12Cuando	Roboán	se	humilló,	la	ira	del	Señor	se	apartó	de	él	y	no
lo	destruyó	del	todo,	y	hasta	en	Judá	se	compusieron	las	cosas.
13Una	vez	fortalecido,	Roboán	reinó	en	Jerusalén.	Tenía	cuarenta	y	un
años	cuando	comenzó	a	reinar,	y	reinó	diecisiete	años	en	Jerusalén,	la
ciudad	 que	 el	 Señor	 escogió	 entre	 todas	 las	 tribus	 de	 Israel	 para
establecer	 allí	 su	 nombre.	 La	 madre	 de	 Roboán	 era	 amonita,	 y	 se
llamaba	Noamá.
14Pero	Roboán	hizo	 lo	malo	y	no	se	dispuso	a	buscar	de	corazón	al
Señor.

15Los	primeros	hechos	de	Roboán,	y	los	últimos	se	hallan	escritos
en	los	libros	del	profeta	Semaías	y	del	vidente	Iddo,	y	en	el	registro	de
familias.	Entre	Roboán	y	Jeroboán	hubo	constantes	guerras.
16Y	 cuando	 finalmente	 Roboán	 descansó	 entre	 sus	 padres,	 fue
sepultado	en	la	ciudad	de	David,	y	en	su	lugar	reinó	su	hijo	Abías.



2	Crónicas	13†

Reinado	de	Abías
(1	R	15:1-8)

1En	 el	 año	 dieciocho	 del	 reinado	 de	 Jeroboán,	 Abías	 comenzó	 a
reinar	sobre	Judá,
2y	 reinó	en	 Jerusalén	 tres	 años.	Su	madre	 se	 llamaba	Micaías,	y	 era
hija	de	Uriel	de	Gabaa.	Y	hubo	guerra	entre	Abías	y	Jeroboán,
3así	que	Abías	entró	en	combate	con	un	ejército	de	cuatrocientos	mil
soldados	valerosos	y	escogidos;	Jeroboán,	por	su	parte,	se	enfrentó	a
él	con	ochocientos	mil	soldados	escogidos,	fuertes	y	aguerridos.
4Abías	 subió	 al	 monte	 de	 Semarayin,	 que	 está	 en	 los	 montes	 de
Efraín,	y	dijo:
«Escúchenme	ustedes,	Jeroboán	y	todos	los	israelitas:

5¿Acaso	no	saben	ustedes	que,	bajo	un	pacto	de	sal,	el	Señor	y	Dios
de	Israel	le	dio	a	David,	a	él	y	a	sus	hijos,	el	reinar	para	siempre	sobre
Israel?
6Pero	 Jeroboán	 hijo	 de	 Nabat	 se	 rebeló	 contra	 su	 señor,	 contra
Salomón	hijo	de	David,	a	pesar	de	que	era	su	siervo.
7A	 él	 se	 unieron	 hombres	 vanos	 y	 perversos,	 y	 pudieron	 más	 que
Roboán	hijo	de	Salomón,	porque	Roboán	era	 joven	y	apocado,	y	no
les	hizo	frente.

8»Pero	ahora	ustedes	 tratan	de	oponerse	al	 reinado	del	Señor,	que
está	en	manos	de	los	hijos	de	David,	sólo	porque	son	muchos	y	tienen
esos	becerros	de	oro	que	Jeroboán	les	ha	puesto	como	dioses.
9¿Acaso	 no	 expulsaron	 ustedes	 a	 los	 hijos	 de	 Aarón,	 que	 son	 los
sacerdotes	del	Señor,	y	a	los	levitas,	e	imitaron	a	los	pueblos	de	otras
tierras	 al	 nombrarse	 sacerdotes?	 ¡Ahora	 cualquiera	 puede	 venir	 a
consagrarse	 con	 un	 becerro	 y	 siete	 carneros,	 y	 así	 convertirse	 en



sacerdote	de	ídolos	que	no	son	dioses!
10Para	nosotros,	nuestro	Dios	es	el	Señor,	y	jamás	lo	hemos	dejado;	y
los	sacerdotes	que	ministran	delante	del	Señor	son	los	hijos	de	Aarón,
y	los	que	están	en	la	obra	son	levitas.
11Son	ellos	los	que	queman	los	holocaustos	cada	mañana	y	cada	tarde
para	honrar	al	Señor;	son	ellos	los	que	queman	el	incienso	aromático,
y	los	que	ponen	los	panes	sobre	la	mesa	limpia,	y	el	candelero	de	oro
con	 sus	 lámparas	 para	 que	 ardan	 cada	 tarde.	 Nosotros	 somos
obedientes	a	la	ordenanza	del	Señor	nuestro	Dios,	pero	ustedes	lo	han
abandonado.
12Tomen	 en	 cuenta	 que	 Dios	 es	 nuestro	 jefe,	 y	 que	 sus	 sacerdotes
tocarán	 jubilosos	 contra	 ustedes	 sus	 trompetas.	 ¡Israelitas,	 no	peleen
contra	el	Señor,	el	Dios	de	sus	padres,	porque	no	saldrán	victoriosos!»

13Pero	 Jeroboán	 les	 tendió	 una	 emboscada	 para	 atacarlos	 por	 la
espalda;	 así	 que	 los	 atacó	 de	 frente,	 pero	 la	 emboscada	 estaba	 a
espaldas	de	Judá.
14Y	cuando	los	de	Judá	se	dieron	cuenta	de	que	eran	atacados	por	el
frente	y	por	la	retaguardia,	clamaron	al	Señor	y	los	sacerdotes	tocaron
las	trompetas;
15entonces	 los	 de	 Judá	 gritaron	 con	 todas	 sus	 fuerzas	 y,	 en	 el
momento	 en	 que	 gritaron,	 Dios	 desbarató	 a	 Jeroboán	 y	 a	 todos	 los
israelitas,	en	favor	de	Abías	y	de	Judá.
16Entonces	 los	 israelitas	 huyeron	 delante	 de	 Judá,	 pero	 Dios	 los
entregó	en	sus	manos,
17y	 Abías	 y	 su	 ejército	 hicieron	 una	 gran	 matanza	 entre	 ellos,	 y
cayeron	en	batalla	quinientos	mil	israelitas	escogidos.

18Fue	así	como	en	aquella	ocasión	los	israelitas	fueron	derrotados,
y	los	hijos	de	Judá	vencieron,	pues	se	apoyaron	en	el	Señor,	el	Dios	de
sus	padres.
19Abías	persiguió	a	Jeroboán,	y	se	apoderó	de	las	ciudades	de	Betel,
Jesana	y	Efraín,	todas	ellas	con	sus	aldeas.



20Mientras	Abías	 reinó,	 Jeroboán	no	volvió	a	 tener	ningún	poder;	al
contrario,	el	Señor	lo	hirió	y	le	quitó	la	vida.
21En	 cambio,	 Abías	 se	 hizo	 más	 poderoso,	 y	 llegó	 a	 tener	 catorce
mujeres,	veintidós	hijos	y	dieciséis	hijas.

22Los	demás	hechos	de	Abías,	y	lo	que	hizo	y	dijo,	están	escritos	en
los	relatos	del	profeta	Iddo.



2	Crónicas	14†

Reinado	de	Asa
(1	R	15:9-12)

1Abías	descansó	entre	sus	antepasados	y	fue	sepultado	en	la	ciudad
de	David,	y	en	su	lugar	reinó	su	hijo	Asa,	y	durante	su	reinado	el	país
estuvo	en	paz	durante	diez	años.
2Asa	hizo	lo	bueno	y	lo	recto	ante	los	ojos	del	Señor	su	Dios,
3pues	quitó	los	altares	de	culto	ajenos	y	los	lugares	altos,	hizo	pedazos
los	ídolos	y	derribó	los	símbolos	de	Asera,
4y	ordenó	a	Judá	buscar	al	Señor,	el	Dios	de	sus	padres,	y	poner	por
obra	la	ley	y	sus	mandamientos.
5Además,	quitó	de	 todas	 las	ciudades	de	Judá	 los	 lugares	altos	y	 los
ídolos,	y	bajo	su	reinado	hubo	paz.
6Precisamente	 porque	 en	 ese	 tiempo	 había	 paz	 y	 nadie	 le	 hacía	 la
guerra,	 pues	 el	 Señor	 le	 había	 dado	 paz,	 Asa	 construyó	 en	 Judá
ciudades	fortificadas.
7Les	dijo	a	los	de	Judá:
«Edifiquemos	estas	ciudades,	y	levantemos	murallas	a	su	alrededor,

con	 torres,	 puertas	 y	 cerrojos,	 pues	 la	 tierra	 es	 nuestra.	 Nosotros
hemos	buscado	al	Señor	nuestro	Dios,	y	porque	lo	hemos	buscado,	él
nos	ha	dado	paz	en	todas	partes.»
En	la	construcción	tuvieron	mucho	éxito.

8Además,	 Asa	 tenía	 un	 ejército	 armado	 de	 lanzas	 y	 escudos,	 todos
ellos	 soldados	 bien	 entrenados	 para	 lanzar	 flechas.	 De	 Judá	 eran
trescientos	mil,	y	de	Benjamín	doscientos	ochenta	mil.

9Zeraj	 el	 etíope	 salió	 a	 presentarles	 batalla	 con	 un	 ejército	 de	 un
millón	 de	 hombres	 y	 trescientos	 carros	 de	 guerra;	 y	 llegó	 hasta
Maresa.



10Asa	salió	a	su	encuentro,	y	libraron	la	batalla	en	el	valle	de	Sefata,
junto	a	Maresa.
11Allí	Asa	clamó	al	Señor	su	Dios,	y	dijo:
«¡Ay,	Señor!	Para	ti	no	hay	diferencia	alguna	en	brindar	tu	ayuda	al

poderoso	 o	 al	 débil.	 ¡Ayúdanos,	 Señor	 y	Dios	 nuestro,	 porque	 en	 ti
confiamos	 y	 en	 tu	 nombre	 venimos	 contra	 este	 ejército!	 Tú,	 Señor,
eres	nuestro	Dios;	¡que	no	prevalezca	el	hombre	contra	ti!»

12El	 Señor	 derrotó	 a	 los	 etíopes	 que	 se	 enfrentaron	 contra	Asa	 y
Judá,	y	los	etíopes	huyeron.
13Asa	y	su	ejército	los	persiguieron	hasta	Gerar,	y	los	etíopes	fueron
derrotados	 hasta	 no	 quedar	 uno	 solo	 con	 vida.	 Fueron	 derrotados
delante	 del	 Señor	 y	 de	 su	 ejército,	 y	 se	 les	 quitó	 un	 gran	 botín	 de
guerra.
14Además,	el	terror	del	Señor	cayó	sobre	todas	las	ciudades	alrededor
de	Gerar,	y	como	había	en	ellas	grandes	riquezas,	Asa	y	los	suyos	las
saquearon,
15y	atacaron	también	las	cabañas	de	los	que	tenían	ganado,	y	antes	de
volver	a	Jerusalén	se	llevaron	muchas	ovejas	y	camellos.



2	Crónicas	15†

Reformas	religiosas	de	Asa
(1	R	15:13-15)

1El	espíritu	de	Dios	vino	sobre	Azarías	hijo	de	Obed,
2y	éste	salió	al	encuentro	de	Asa	y	le	dijo:
«Escúchenme	ustedes,	Asa	y	todo	Judá	y	Benjamín:	El	Señor	estará

con	ustedes,	si	ustedes	están	con	él.	Si	lo	buscan,	lo	hallarán;	pero	si
lo	dejan,	también	él	los	dejará.
3Israel	pasó	mucho	tiempo	sin	un	Dios	verdadero	y	sin	un	sacerdote
que	los	instruyera,	y	sin	ley;
4pero	cuando	en	su	angustia	se	volvieron	al	Señor	y	Dios	de	Israel,	y
lo	buscaron,	lo	hallaron.
5En	aquellos	 tiempos	no	había	paz,	ni	para	el	que	entraba	ni	para	el
que	 salía,	 sino	 que	 los	 habitantes	 de	 todas	 las	 naciones	 encaraban
muchas	aflicciones.
6Un	pueblo	destruía	a	otro,	y	una	ciudad	atacaba	a	otra	ciudad,	porque
Dios	les	enviaba	toda	clase	de	calamidades.
7Pero	 si	 ustedes	 se	 esfuerzan,	 y	 no	 pierden	 el	 ánimo,	 todo	 lo	 que
hagan	tendrá	su	recompensa.»

8Cuando	Asa	oyó	las	palabras	y	la	profecía	del	profeta	Azarías	hijo
de	Obed,	se	animó	y	quitó	de	toda	la	tierra	de	Judá	y	de	Benjamín,	y
de	 las	 ciudades	 que	 había	 conquistado	 en	 la	 región	 montañosa	 de
Efraín,	 los	 ídolos	 repugnantes;	además,	 reparó	el	altar	del	Señor	que
estaba	frente	al	pórtico	del	Señor.
9Luego	reunió	a	todo	Judá	y	Benjamín,	y	también	a	los	forasteros	de
Efraín,	Manasés	 y	Simeón,	 pues	 al	 ver	 que	 el	 Señor	 su	Dios	 estaba
con	Asa,	muchos	israelitas	se	le	habían	unido.



10El	 mes	 tercero	 del	 año	 decimoquinto	 del	 reinado	 de	 Asa	 se
reunieron	en	Jerusalén,
11y	del	botín	que	habían	obtenido,	ese	mismo	día	ofrecieron	al	Señor
setecientos	bueyes	y	siete	mil	ovejas.
12Además,	juraron	solemnemente	que	con	todo	el	corazón	y	con	toda
su	alma	buscarían	al	Señor	y	Dios	de	sus	padres,
13y	que	 todo	el	que	no	buscara	al	Señor,	Dios	de	Israel,	moriría,	sin
importar	que	fuera	grande	o	pequeño,	hombre	o	mujer.
14Esto	lo	juraron	ante	el	Señor	a	toda	voz	y	con	gran	júbilo,	al	son	de
trompetas	y	bocinas.
15Todos	los	de	Judá	se	alegraron	de	este	juramento;	porque	lo	hicieron
de	 todo	 corazón.	 Y	 como	 buscaron	 al	 Señor	 de	 todo	 corazón,	 lo
hallaron;	y	el	Señor	les	dio	paz	por	toda	la	región.

16Asa	llegó	incluso	a	destituir	a	Macá,	la	reina	madre,	porque	ella
hizo	 una	 imagen	 de	 la	 diosa	 Asera;	 Asa	 destruyó	 la	 imagen	 hasta
hacerla	polvo,	y	la	quemó	a	orillas	del	arroyo	de	Cedrón.
17A	 pesar	 de	 todo	 esto,	 y	 aunque	 el	 corazón	 de	 Asa	 fue	 perfecto
durante	toda	su	vida,	los	lugares	altos	no	fueron	quitados	de	Israel.
18Sin	embargo,	Asa	llevó	al	templo	de	Dios	toda	la	plata	y	el	oro	y	los
utensilios	que	su	padre	y	él	mismo	habían	consagrado,
19y	durante	los	treinta	y	cinco	años	del	reinado	de	Asa	no	hubo	más
guerra.



2	Crónicas	16†

Alianza	de	Asa	con	Ben	Adad
(1	R	15:16-22)

1En	el	año	treinta	y	seis	del	reinado	de	Asa,	el	rey	Basá	de	Israel	se
lanzó	contra	Judá	y,	para	impedir	que	nadie	llegara	en	ayuda	del	rey
Asa	de	Judá,	ni	tampoco	pudiera	huir,	fortificó	la	ciudad	de	Ramá,
2Asa	 sacó	 entonces	 el	 oro	 y	 la	 plata	 que	 había	 en	 los	 tesoros	 del
templo	del	Señor	y	en	el	palacio	real,	y	los	envió	al	rey	Ben	Adad	de
Siria,	que	estaba	en	Damasco,	con	este	mensaje:

3«Hagamos	tú	y	yo	un	pacto,	como	el	que	hicieron	tu	padre
y	el	mío.	Aquí	te	envío	oro	y	plata.	Ven	y	rompe	el	pacto	que
has	 hecho	 con	 el	 rey	 Basá	 de	 Israel,	 para	 que	 deje	 de
atacarme.»

4Ben	 Adad	 aceptó	 la	 propuesta	 del	 rey	 Asa,	 y	 ordenó	 a	 los
capitanes	 de	 sus	 ejércitos	 que	 atacaran	 las	 ciudades	 de	 Israel.	 Así
conquistaron	 Iyón,	 Dan,	 Abel	 Mayin	 y	 las	 ciudades	 de
aprovisionamiento	de	Neftalí.
5En	 cuanto	 Basá	 supo	 esto,	 suspendió	 las	 obras	 de	 construcción	 en
Ramá.
6Entonces	 el	 rey	 Asa	 agrupó	 a	 todo	 Judá	 para	 llevarse	 de	 Ramá	 la
piedra	y	la	madera	con	que	Basá	estaba	edificando,	y	con	ese	material
edificó	a	Geba	y	a	Mispá.

7Por	esos	días	el	vidente	Jananí	llegó	a	ver	al	rey	Asa	de	Judá,	y	le
dijo:
«Tú,	 lejos	de	 apoyarte	 en	 el	Señor	 tu	Dios,	 has	buscado	el	 apoyo

del	rey	de	Siria.	Por	eso	el	ejército	del	rey	de	Siria	se	te	ha	escapado



de	las	manos.
8¿Acaso	 los	 etíopes	 y	 los	 libios	 no	 eran	 un	 ejército	 incontable,	 con
carros	de	guerra	y	mucha	gente	de	a	caballo?	Sin	embargo,	el	Señor
los	puso	en	tus	manos	porque	te	apoyaste	en	él.
9Los	ojos	del	Señor	están	contemplando	toda	la	tierra,	para	mostrar	su
poder	a	favor	de	los	que	mantienen	hacia	él	un	corazón	perfecto.	Pero
en	 este	 caso	 tú	 has	 actuado	 como	 un	 necio.	 Por	 eso,	 de	 ahora	 en
adelante	te	verás	envuelto	en	más	guerras.»

10Asa	se	enojó	contra	el	vidente,	y	tan	grande	fue	su	enojo	que	lo
echó	en	 la	 cárcel.	Por	 esos	días,	Asa	oprimió	 también	a	 algunos	del
pueblo.

Muerte	de	Asa
(1	R	15:23-24)

11Los	primeros	y	los	últimos	hechos	de	Asa	se	hallan	registrados	en
el	libro	de	los	reyes	de	Judá	y	de	Israel.
12En	el	año	treinta	y	nueve	de	su	reinado,	Asa	enfermó	gravemente	de
los	pies,	y	en	su	enfermedad	no	buscó	al	Señor,	sino	a	los	médicos.
13Finalmente,	Asa	descansó	entre	sus	antepasados	en	el	año	cuarenta
y	uno	de	su	reinado,
14y	 fue	 sepultado	 en	 los	 sepulcros	 que	 él	 mismo	 había	 mandado
construir	en	la	ciudad	de	David.	Lo	pusieron	en	un	ataúd,	el	cual	fue
llenado	 de	 perfumes	 y	 diversas	 especias	 aromáticas,	 preparadas	 por
perfumistas	expertos,	y	en	su	honor	se	prendió	una	enorme	hoguera.



2	Crónicas	17†

Reinado	de	Josafat
1Después	de	Asa	reinó	en	su	lugar	su	hijo	Josafat,	el	cual	se	impuso

por	la	fuerza	sobre	Israel.
2En	 todas	 las	 ciudades	 fortificadas	 de	 Judá	 puso	 ejércitos,	 y	 colocó
guarniciones	 en	 Judá	 y	 en	 las	 ciudades	 de	 Efraín	 que	 su	 padre	Asa
había	conquistado.
3El	 Señor	 estuvo	 con	 Josafat,	 porque	 éste	 no	 se	 fue	 tras	 los	 baales,
sino	que	siguió	los	caminos	por	los	que	antes	anduvo	David,	su	padre;
4buscó	al	Dios	de	sus	antepasados	y	siguió	sus	mandamientos	y	no	lo
que	hacían	los	de	Israel.
5Por	eso	el	Señor	confirmó	en	sus	manos	el	reino,	y	todo	Judá	le	daba
tributo,	 así	 que	 llegó	 a	 tener	 grandes	 y	 abundantes	 riquezas	 y
esplendor.
6Se	entregó	de	corazón	a	los	caminos	del	Señor,	y	quitó	de	en	medio
de	Judá	los	lugares	altos	y	las	imágenes	de	Asera.

7Al	 tercer	 año	 de	 su	 reinado,	 Josafat	 envió	 a	 sus	 príncipes	 Ben
Jayil,	Abdías,	Zacarías,	Natanael	y	Micaías,	para	que	instruyeran	a	la
gente	en	las	ciudades	de	Judá.
8Con	 ellos	 envió	 a	 los	 levitas	 Semaías,	 Netanías,	 Zebadías,	 Asael,
Semiramot,	 Jonatán,	Adonías,	Tobías	 y	Tobadonías,	 y	 también	 a	 los
sacerdotes	Elisama	y	Jorán.
9Éstos	 llevaban	 consigo	 el	 libro	 de	 la	 ley	 del	 Señor,	 y	 recorrieron
todas	las	ciudades	de	Judá	enseñando	al	pueblo.

10El	pavor	del	Señor	dominaba	a	todos	los	reinos	vecinos	de	Judá,
y	éstos	nunca	se	atrevieron	a	declararle	la	guerra	a	Josafat.
11Los	 filisteos	 le	 pagaban	 a	 Josafat	 tributos	 de	 plata	 y	 le	 llevaban
regalos.	 También	 los	 árabes	 le	 llevaban	 ganados	 y	 hasta	 siete	 mil



setecientos	carneros	y	siete	mil	setecientos	machos	cabríos.
12Con	 esto,	 Josafat	 fue	 ganando	 mucha	 fuerza,	 y	 edificó	 en	 Judá
fortalezas	y	ciudades	de	aprovisionamiento.
13Acumuló	 muchas	 provisiones	 en	 las	 ciudades	 de	 Judá,	 y	 en
Jerusalén	tenía	hombres	muy	valientes	y	aguerridos.
14Según	 sus	 casas	 paternas	 y	 los	 jefes	 de	 las	 legiones	 de	 Judá,	 su
número	era	el	siguiente:
Trescientos	 mil	 guerreros	 muy	 esforzados,	 bajo	 el	 mando	 del

general	Adnas.
15Doscientos	ochenta	mil	soldados,	bajo	el	mando	del	jefe	Johanán.
16Doscientos	mil	valientes,	bajo	el	mando	de	Amasías	hijo	de	Zicri,

que	se	había	presentado	voluntariamente	para	servir	al	Señor.
17Doscientos	 mil	 guerreros	 armados	 de	 arco	 y	 escudo,	 bajo	 el

mando	de	Eliada,	un	benjaminita	muy	valeroso.
18Ciento	ochenta	mil	hombres	en	pie	de	guerra,	bajo	el	mando	de

Jozabad.
19Todos	ellos	estaban	al	servicio	del	rey,	sin	contar	a	los	que	el	rey

mismo	había	puesto	en	las	ciudades	fortificadas	de	todo	Judá.



2	Crónicas	18
Micaías	profetiza	la	derrota	de	Ajab
(1	R	22:1-40)

1Además	 de	 sus	 abundantes	 riquezas	 y	 gran	 esplendor,	 Josafat	 se
emparentó	con	Ajab,
2así	 que	 algunos	 años	 después	 fue	 a	 Samaria	 para	 visitar	 a	Ajab,	 y
Ajab	 mató	 muchas	 ovejas	 y	 bueyes	 para	 él	 y	 para	 la	 gente	 que	 lo
acompañaba,	pero	lo	persuadió	a	unirse	con	él	para	atacar	a	Ramot	de
Galaad.
3El	rey	Ajab	de	Israel	le	dijo	al	rey	Josafat	de	Judá:
«¿Quieres	atacar	conmigo	a	Ramot	de	Galaad?»
Y	Josafat	le	respondió:
«Yo	soy	como	tú,	y	mi	pueblo	es	como	tu	pueblo.	Iremos	contigo	a

la	guerra.
4Pero	antes	te	ruego	que	consultes	hoy	mismo	la	palabra	del	Señor.»

5El	rey	de	Israel	reunió	a	cuatrocientos	profetas,	y	les	preguntó:
«¿Debemos	 ir	 a	 la	 guerra	 contra	 Ramot	 de	 Galaad,	 o	 debo

quedarme	quieto?»
Los	profetas	dijeron:
«Su	Majestad	puede	ir,	porque	Dios	los	pondrá	en	sus	manos.»
6Pero	Josafat	dijo:
«¿No	hay	aquí	algún	profeta	del	Señor,	por	medio	del	cual	podamos

consultarlo?»
7El	rey	de	Israel	le	respondió	a	Josafat:
«Aún	 queda	 uno,	 que	 es	 Micaías	 hijo	 de	 Imla.	 Por	 medio	 de	 él

podemos	consultar	al	Señor.	Pero	yo	 lo	aborrezco,	porque	nunca	me
profetiza	nada	bueno,	sino	sólo	cosas	malas.»
Josafat	objetó:



«No	hable	así	Su	Majestad.»
8El	rey	de	Israel	llamó	a	un	oficial,	y	le	dijo:
«¡Que	venga	enseguida	Micaías	hijo	de	Imla!»
9Tanto	el	rey	de	Israel	como	el	rey	Josafat	de	Judá	estaban	sentados

en	 su	 trono	 y	 vestidos	 con	 sus	 ropas	 reales,	 en	 la	 plaza	 que	 estaba
junto	a	la	entrada	de	la	puerta	de	Samaria,	mientras	todos	los	profetas
profetizaban	en	su	presencia.
10Sedequías	hijo	de	Quenaná	había	hecho	unos	cuernos	de	hierro,	y
decía:
«Así	 ha	 dicho	 el	 Señor:	 “Con	 éstos	 cuernos	 atacarás	 a	 los	 sirios,

hasta	destruirlos	por	completo.”»
11También	todos	los	profetas	profetizaban	lo	mismo,	y	decían:
«Vaya	Su	Majestad	y	 ataque	 a	Ramot	 de	Galaad,	 que	obtendrá	 la

victoria.	El	Señor	la	pondrá	en	sus	manos.»
12El	mensajero	que	había	ido	a	llamar	a	Micaías,	le	dijo:
«Toma	 en	 cuenta	 que	 las	 palabras	 de	 los	 profetas	 coinciden	 en

anunciar	al	rey	cosas	buenas.	Yo	te	ruego	que	hables	bien,	y	que	tus
palabras	sean	como	las	de	ellos.»

13Pero	Micaías	respondió:
«Juro	por	el	Señor,	que	sólo	diré	lo	que	mi	Dios	me	ordene	decir.»
Cuando	Micaías	se	presentó	ante	el	rey,

14éste	le	dijo:
«Micaías,	 ¿debemos	 ir	 y	 pelear	 contra	 Ramot	 de	 Galaad,	 o	 debo

quedarme	quieto?»
Y	Micaías	respondió:
«Vayan,	que	van	a	obtener	la	victoria.	Esa	gente	será	puesta	en	las

manos	de	ustedes.»
15El	rey	le	dijo:
«¿Cuántas	veces	debo	hacerte	 jurar,	por	el	nombre	del	Señor,	que

no	me	digas	nada	que	no	sea	la	verdad?»
16Entonces	Micaías	dijo:



«Veo	 a	 todo	 Israel	 esparcido	 por	 los	 montes,	 como	 ovejas	 sin
pastor.1	El	Señor	ha	dicho:	“Esta	gente	no	tiene	a	quien	seguir.	Que	se
regresen	todos	a	su	casa	en	paz.”»

17El	rey	de	Israel	le	dijo	entonces	a	Josafat:
«¿No	 te	 había	 dicho	 ya	 que	 éste	 no	 me	 profetizaría	 nada	 bueno,

sino	sólo	el	mal?»
18Pero	Micaías	añadió:
«Escuchen	la	palabra	del	Señor:	Yo	he	visto	al	Señor	sentado	en	su

trono.	 A	 su	 derecha	 y	 a	 su	 izquierda	 estaba	 todo	 el	 ejército	 de	 los
cielos.
19Y	el	Señor	preguntó:	“¿Quién	inducirá	a	Ajab,	el	rey	de	Israel,	para
que	ataque	a	Ramot	de	Galaad	y	muera	en	el	 intento?”	Y	uno	decía
una	cosa,	y	otro	decía	otra.
20Pero	 un	 espíritu	 fue	 y	 se	 puso	 delante	 del	 Señor,	 y	 dijo:	 “Yo	 lo
induciré.”	Y	el	Señor	preguntó:	“¿Y	cómo	lo	harás?”
21Y	aquel	espíritu	dijo:	“Saldré	y	seré	un	espíritu	de	mentira	en	labios
de	 todos	 sus	 profetas.”	 Entonces	 el	 Señor	 dijo:	 “Ve	 y	 hazlo	 así.
Indúcelo,	que	lograrás	hacerlo.”
22Así	que	el	Señor	ha	puesto	un	espíritu	de	mentira	en	labios	de	estos
profetas	tuyos.	El	Señor	ha	dictado	el	mal	contra	ti.»

23En	ese	momento	Sedequías	hijo	de	Quenaná	se	acercó	a	Micaías
y	lo	golpeó	en	la	mejilla,	a	la	vez	que	le	decía:
«¿Y	por	dónde	salió	de	mí	el	espíritu	del	Señor	para	hablarte	a	ti?»
24Y	Micaías	le	respondió:
«Lo	verás	cuando	llegue	el	momento,	y	que	será	cuando	vayas	de

un	cuarto	a	otro,	para	esconderte.»
25Entonces	el	rey	de	Israel	dijo:
«Agarren	 a	 Micaías,	 y	 llévenlo	 ante	 Amón,	 el	 gobernador	 de	 la

ciudad,	y	ante	Joás,	el	hijo	del	rey.
26Díganles	que	yo,	el	 rey,	ordeno	que	 lo	metan	a	 la	cárcel,	y	que	 lo
tengan	a	pan	y	agua,	para	que	sufra	y	se	angustie	hasta	que	yo	vuelva



en	paz.»
27Pero	Micaías	dijo,	y	lo	repitió:
«¡Escúchenme,	 pueblos	 todos!	 Si	 tú	 vuelves	 en	 paz,	 entonces	 el

Señor	no	ha	hablado	por	medio	de	mí.»
28El	rey	de	Israel	y	el	rey	Josafat	de	Judá	se	dirigieron	a	Ramot	de

Galaad	para	atacarla.
29Y	el	rey	de	Israel	le	dijo	a	Josafat:
«Yo	voy	a	disfrazarme	para	entrar	en	batalla.	Pero	tú	puedes	llevar

puestas	tus	vestimentas	reales.»
Y	así,	el	rey	de	Israel	se	disfrazó	y	entró	en	batalla.

30Por	su	parte,	el	rey	de	Siria	había	dado	a	los	capitanes	de	los	carros
que	tenía	consigo,	la	siguiente	orden:
«No	traben	combate	con	nadie,	chico	o	grande,	sino	sólo	con	el	rey

de	Israel.»
31En	 cuanto	 los	 capitanes	 de	 los	 carros	 vieron	 a	 Josafat,	 dijeron:

«Éste	 es	 el	 rey	 de	 Israel»,	 y	 lo	 rodearon	 para	 pelear	 contra	 él,	 pero
Josafat	 clamó	 al	 Señor	 y	 el	 Señor	 lo	 ayudó	 y	 apartó	 de	 él	 a	 sus
atacantes,
32pues	cuando	los	capitanes	de	los	carros	vieron	que	no	era	el	rey	de
Israel,	dejaron	de	atacarlo.
33Pero	uno	de	ellos	disparó	una	flecha	al	azar	y	logró	herir	de	muerte
al	 rey	 de	 Israel,	 pues	 le	 dio	 entre	 las	 junturas	 de	 su	 armadura.
Entonces	el	rey	le	ordenó	al	cochero:
«Da	vuelta	al	carro	y	sácame	del	campo,	que	estoy	mal	herido.»
34Pero	 la	batalla	arreció	ese	día,	 así	que	el	 rey	de	 Israel	 tuvo	que

mantenerse	 en	 pie	 en	 el	 carro,	 frente	 a	 los	 sirios,	 hasta	 la	 tarde;	 y
murió	al	ponerse	el	sol.



2	Crónicas	19†

El	profeta	Jehú	amonesta	a	Josafat
1El	rey	Josafat	de	Judá	volvió	a	su	casa	en	Jerusalén	en	paz.

2Pero	le	salió	al	encuentro	el	vidente	Jehú	hijo	de	Jananí,	y	le	dijo	al
rey	Josafat:
«¿Así	que	ayudas	al	impío,	y	amas	a	los	que	odian	al	Señor?	Pues

por	esto,	de	la	presencia	del	Señor	ha	salido	su	ira	contra	ti.
3Sin	embargo,	se	han	hallado	en	ti	buenas	acciones,	pues	has	quitado
del	país	las	imágenes	de	Asera,	y	de	corazón	te	has	dispuesto	a	buscar
a	Dios.»

Josafat	nombra	jueces
4Aunque	 Josafat	 reinaba	 en	 Jerusalén,	 solía	 salir	 para	 visitar	 a	 su

pueblo	 y	 guiarlos	 hacia	 el	 Señor	 y	 Dios	 de	 sus	 padres.	 Iba	 desde
Berseba	hasta	el	monte	de	Efraín,
5y	 nombraba	 jueces	 por	 todas	 partes	 y	 por	 todas	 las	 ciudades
fortificadas	de	Judá.
6A	los	jueces	les	decía:
«Tengan	 cuidado	 con	 lo	 que	 hacen,	 pues	 no	 imparten	 justicia	 de

parte	de	ningún	hombre,	sino	de	parte	del	Señor.	Si	sus	sentencias	son
justas,	él	estará	con	ustedes.
7Así	que	tengan	cuidado	con	lo	que	hacen,	y	que	el	temor	del	Señor
sea	 con	 ustedes.	 Con	 el	 Señor,	 nuestro	 Dios,	 no	 hay	 injusticia,	 ni
acepción	de	personas,	ni	hay	lugar	para	el	soborno.»

8Además,	 Josafat	 nombró	 en	 Jerusalén	 a	 algunos	 de	 los	 levitas	 y
sacerdotes,	y	de	los	padres	de	familias	de	Israel,	para	que	impartieran
justicia	 y	 legislaran	 los	 casos	 en	 nombre	 del	 Señor.	 Éstos	 vivían	 en
Jerusalén.



9Josafat	les	dio	esta	orden:
«Ustedes	 deberán	 proceder	 con	 temor	 del	 Señor,	 y	 con	 verdad,	 y

con	integridad	de	corazón.
10En	cualquier	caso	que	les	presenten	sus	hermanos	que	habitan	en	las
ciudades,	por	ejemplo,	en	casos	de	un	asesinato,	o	en	cuestiones	de	la
ley	 y	 sus	 preceptos,	 estatutos	 y	 decretos,	 ustedes	 deberán
amonestarlos	para	que	no	pequen	contra	el	Señor.	Así	no	vendrá	sobre
ustedes	 y	 sobre	 sus	 hermanos	 la	 ira	 del	 Señor.	 Si	 lo	 hacen	 así,	 no
pecarán.
11Aquí	 están	 el	 sacerdote	 Amarías,	 para	 guiarlos	 en	 todo	 lo
relacionado	con	el	Señor,	y	Zebadías	hijo	de	Ismael,	jefe	del	reino	de
Judá,	 para	 guiarlos	 en	 todo	 lo	 relacionado	 con	 el	 reino.	 Cuentan
además	con	la	ayuda	de	los	levitas.	Así	que	mucho	ánimo	y	a	trabajar,
que	el	Señor	está	con	quien	hace	lo	bueno.»



2	Crónicas	20
Victoria	sobre	Moab	y	Amón

1Tiempo	 después,	 los	 moabitas	 y	 los	 amonitas,	 y	 algunos	 de	 los
meunitas,	declararon	la	guerra	a	Josafat.
2No	faltó	quien	le	diera	aviso	a	Josafat	y	le	dijera:
«Del	otro	lado	del	mar,	y	de	Siria,	viene	a	atacarte	un	gran	ejército.

¡Ya	están	en	Jasesón	Tamar,	es	decir,	en	Engadí!»
3Lleno	de	miedo,	Josafat	se	dispuso	a	consultar	al	Señor,	y	ordenó

que	todos	en	Judá	ayunaran.
4En	todas	las	ciudades	de	Judá	la	gente	se	reunió	para	pedir	la	ayuda
del	Señor,
5y	 Josafat	 se	 puso	 de	 pie	 en	 el	 templo	 del	 Señor,	 delante	 del	 atrio
nuevo,	y	ante	la	asamblea	de	Judá	y	de	Jerusalén
6dijo:
«Señor	 y	 Dios	 de	 nuestros	 padres,	 tú	 eres	 Dios	 en	 los	 cielos,	 y

dominas	sobre	todos	los	reinos	de	las	naciones;	en	tus	manos	están	la
fuerza	y	el	poder.	¡No	hay	quien	pueda	oponerse	a	ti!
7Tú,	Dios	nuestro,	expulsaste	de	la	presencia	de	tu	pueblo	Israel	a	los
habitantes	de	esta	tierra,	y	se	la	diste	para	siempre	a	los	descendientes
de	Abrahán,	tu	amigo.1
8Ellos	 la	 han	 habitado,	 y	 en	 ella	 te	 han	 edificado	 un	 santuario	 a	 tu
nombre.	Han	dicho:
9“Si	 alguna	 vez	 nos	 sobreviene	 algún	 mal,	 o	 se	 nos	 castiga	 con	 la
espada,	o	la	peste,	o	el	hambre,	nos	presentaremos	ante	este	templo,	y
ante	ti	(pues	tu	nombre	se	halla	en	este	templo),	y	clamaremos	a	ti	por
causa	de	nuestras	aflicciones,	y	tú	nos	oirás	y	nos	salvarás.”
10¡Mira	ahora	a	los	amonitas	y	a	los	moabitas!	¡Mira	a	los	del	monte
de	 Seír,	 por	 cuya	 tierra	 no	 dejaste	 pasar	 a	 Israel	 cuando	 venía	 de



Egipto!2	Tú	nos	apartaste	de	ellos,	para	que	no	los	destruyéramos,
11¡y	 ahora	 ellos	nos	pagan	 tratando	de	 arrojarnos	de	 la	 tierra	que	 tú
nos	diste	en	propiedad!
12¡Dios	nuestro!,	¿acaso	no	los	vas	a	juzgar?	Nosotros	no	tenemos	la
fuerza	 suficiente	 para	 enfrentar	 a	 ese	 gran	 ejército	 que	 viene	 a
atacarnos.	 ¡No	 sabemos	 qué	 hacer,	 y	 por	 eso	 volvemos	 a	 ti	 nuestra
mirada!»

13Todo	Judá	estaba	de	pie	delante	del	Señor,	con	sus	mujeres	y	sus
hijos.
14Allí	 estaba	 también	 Jahaziel,	 levita	 de	 los	 hijos	 de	 Asaf	 y
descendiente	en	línea	directa	de	Zacarías,	Benaías,	Yeguiel,	Matanías.
En	el	curso	de	la	reunión,	el	espíritu	del	Señor	vino	sobre	él,
15y	dijo:
«¡Escúchenme	 ustedes,	 habitantes	 de	 Judá	 y	 de	 Jerusalén!	 ¡Y

escúchame	tú,	rey	Josafat!	El	Señor	les	dice:	“No	tengan	miedo	ni	se
amedrenten	al	ver	esta	gran	multitud,	porque	esta	batalla	no	la	libran
ustedes,	sino	Dios.
16Mañana,	 cuando	 ellos	 suban	 por	 la	 cuesta	 de	 Sis,	 ustedes	 caerán
sobre	 ellos.	 Los	 encontrarán	 junto	 al	 arroyo,	 antes	 del	 desierto	 de
Jeruel.
17En	 este	 caso,	 ustedes	 no	 tienen	 por	 qué	 pelear.	 Simplemente
quédense	quietos,	y	contemplen	cómo	el	Señor	los	va	a	salvar.	Judá	y
Jerusalén,	 no	 tengan	 miedo	 ni	 se	 desanimen.	 ¡Salgan	 mañana	 y
atáquenlos,	que	el	Señor	estará	con	ustedes!”»3

18Entonces	Josafat	se	inclinó	de	cara	al	suelo,	lo	mismo	que	todos
los	 de	 Judá	 y	 los	 habitantes	 de	 Jerusalén;	 se	 postraron	 delante	 del
Señor,	y	lo	adoraron.
19Luego	 se	 levantaron	 los	 levitas	 coatitas	 y	 coreítas,	 y	 a	 gran	 voz
alabaron	al	Señor	y	Dios	de	Israel.

20Por	 la	 mañana,	 se	 levantaron	 y	 fueron	 al	 desierto	 de	 Tecoa.
Mientras	ellos	salían,	Josafat	se	puso	de	pie	y	dijo:



«¡Escúchenme,	 habitantes	 de	 Judá	 y	 de	 Jerusalén!	 ¡Crean	 en	 el
Señor	su	Dios,	y	serán	invencibles;	crean	en	sus	profetas,	y	obtendrán
la	victoria!»

21Después	de	 reunirse	con	el	pueblo	para	ponerse	de	acuerdo	con
ellos,	 Josafat	 nombró	 a	 algunos	 para	 que,	 ataviados	 con	 sus
vestimentas	sagradas,	cantaran	alabanzas	al	Señor,	mientras	el	ejército
salía	con	sus	armas.	Y	decían:

«¡Demos	 gloria	 al	 Señor,	 porque	 su	 misericordia	 es
eterna!»

22Cuando	 los	 cantos	 de	 alabanza	 comenzaron	 a	 escucharse,	 el
Señor	puso	contra	los	amonitas	y	moabitas,	y	contra	los	del	monte	de
Seír,	las	emboscadas	que	ellos	mismos	habían	tendido	contra	Judá,	y
acabaron	matándose	los	unos	a	los	otros.
23Los	 amonitas	 y	 moabitas	 atacaron	 a	 los	 del	 monte	 de	 Seír,	 y	 los
mataron	hasta	acabar	con	ellos,	y	después	de	eso,	se	volvieron	contra
sus	propios	compañeros	y	los	atacaron	hasta	destruirlos.

24Cuando	los	de	Judá	llegaron	a	la	torre	del	desierto,	dirigieron	la
mirada	hacia	el	gran	ejército,	y	sólo	vieron	cadáveres	 tendidos	en	el
campo,	pues	ninguno	de	ellos	había	escapado	con	vida.
25Entonces	Josafat	y	su	ejército	se	dieron	a	la	tarea	de	despojarlos,	y
entre	 los	 cadáveres	 hallaron	 muchas	 riquezas,	 y	 vestidos	 y	 alhajas
preciosas,	y	todo	eso	lo	tomaron	para	sí.	Era	tanto	el	botín	de	guerra
que	 no	 se	 lo	 podían	 llevar,	 así	 que	 durante	 tres	 días	 estuvieron
recogiéndolo.
26Al	cuarto	día	se	juntaron	en	el	valle	de	Beraca,	y	allí	bendijeron	al
Señor.	Por	eso	al	paraje	aquel	lo	llamaron	«valle	de	Beraca»,a	y	hasta
el	día	de	hoy	lleva	ese	nombre.

27Todos	los	de	Judá	y	de	Jerusalén	volvieron	a	Jerusalén	llenos	de
gozo	por	la	alegría	de	que	el	Señor	los	había	librado	de	sus	enemigos.
Al	frente	de	ellos	marchaba	Josafat.



28Se	dirigieron	 al	 templo	del	Señor	 en	 Jerusalén,	 entre	 el	 sonido	de
salterios,	arpas	y	trompetas,
29y	cuando	 todos	 los	 reinos	de	aquella	 región	supieron	que	el	Señor
había	peleado	contra	los	enemigos	de	Israel,	cayó	sobre	ellos	el	pavor
de	Dios.
30Así	 el	 reinado	de	 Josafat	 tuvo	paz,	 porque	 su	Dios	 le	 dio	paz	por
todas	partes.

Resumen	del	reinado	de	Josafat
(1	R	22:41-50)

31Josafat	tenía	treinta	y	cinco	años	cuando	comenzó	a	reinar	sobre
Judá,	y	reinó	en	Jerusalén	veinticinco	años.	Su	madre	fue	Azuba	hija
de	Siljí.
32Y	Josafat	siguió	los	pasos	de	Asa,	su	padre,	haciendo	lo	recto	ante
los	ojos	del	Señor	y	sin	apartarse	de	sus	caminos.
33Sin	 embargo,	 no	 fueron	 quitados	 los	 lugares	 altos,	 pues	 el	 pueblo
aún	no	había	enderezado	su	corazón	hacia	el	Dios	de	sus	padres.

34Los	demás	hechos	de	Josafat,	primeros	y	últimos,	están	escritos
en	las	palabras	de	Jehú	hijo	de	Jananí,	del	cual	se	hace	mención	en	el
libro	de	los	reyes	de	Israel.

35Tiempo	después,	 el	 rey	 Josafat	de	 Judá	hizo	amistad	con	el	 rey
Ocozías	de	Israel,	que	era	proclive	a	la	impiedad,
36y	se	asoció	con	él	para	construir	barcos	en	Ezión	Guéber	capaces	de
navegar	hasta	Tarsis.
37Pero	el	profeta	Eliezer	hijo	de	Dodías,	de	Maresa,	profetizó	contra
Josafat	 y	 le	 dijo:	 «Por	 haberte	 hecho	 amigo	 de	 Ocozías,	 el	 Señor
destruirá	 tus	obras.»	Y	 las	naves	naufragaron	y	no	pudieron	 llegar	a
Tarsis.



2	Crónicas	21†

Reinado	de	Jorán	de	Judá
(2	R	8:16-24)

1Finalmente,	 Josafat	 descansó	 entre	 sus	 antepasados,	 y	 lo
sepultaron	en	la	ciudad	de	David.	En	su	lugar	reinó	su	hijo	Jorán,
2cuyos	hermanos	 e	hijos	de	 Josafat	 fueron	Azarías,	Yejiel,	Zacarías,
Azarías,	Micael	y	Sefatías.	Todos	ellos	 eran	hijos	del	 rey	 Josafat	de
Judá,
3y	 recibieron	 de	 su	 padre	 muchos	 regalos	 de	 oro	 y	 plata,	 objetos
preciosos	y	ciudades	fortificadas	en	Judá,	aunque	el	reino	se	lo	cedió	a
Jorán,	porque	éste	era	el	primogénito.

4Tan	pronto	como	Jorán	ascendió	al	trono	de	su	padre	y	se	afirmó
en	el	poder,	mató	a	filo	de	espada	a	todos	sus	hermanos,	y	también	a
algunos	de	los	jefes	de	Israel.
5Comenzó	 a	 reinar	 cuando	 tenía	 treinta	 y	 dos	 años,	 y	 reinó	 en
Jerusalén	ocho	años.
6Pero	siguió	los	pasos	de	los	reyes	de	Israel,	a	la	manera	de	la	casa	de
Ajab,	pues	tuvo	por	mujer	a	la	hija	de	Ajab	y	cometió	mucha	maldad
a	los	ojos	del	Señor.
7Pero	el	Señor	no	quiso	destruir	la	casa	de	David,	por	causa	del	pacto
que	 había	 hecho	 con	 David	 y	 porque	 le	 había	 prometido	 mantener
siempre1	encendida	su	lámpara	y	la	de	sus	hijos.

8Durante	 el	 reinado	 de	 Jorán,	 los	 edomitas	 se	 rebelaron	 contra	 el
dominio	de	Judá,2	y	pusieron	en	el	trono	su	propio	rey.
9Entonces	 Jorán	 marchó	 con	 sus	 jefes	 y	 con	 todos	 sus	 carros	 de
guerra,	 y	 una	 noche	 atacó	 y	 derrotó	 a	 los	 edomitas	 que	 lo	 habían
sitiado,	y	también	a	todos	los	comandantes	de	sus	carros.



10A	pesar	de	esto,	Edom	se	liberó	del	dominio	de	Judá,	hasta	el	día	de
hoy.
Por	 ese	 mismo	 tiempo,	 Libna	 se	 liberó	 del	 dominio	 de	 Jorán,

porque	éste	se	apartó	del	Señor,	el	Dios	de	sus	padres.
11Además	de	esto,	Jorán	construyó	 lugares	altos	en	 los	montes	de

Judá,	con	lo	que	hizo	que	los	habitantes	de	Jerusalén	se	prostituyeran,
lo	mismo	que	los	de	Judá.
12Pero	le	llegó	una	carta	del	profeta	Elías,	la	cual	decía:

«Así	ha	dicho	el	Señor,	el	Dios	de	David,	tu	padre:	Puesto
que	no	has	seguido	el	ejemplo	de	Josafat,	 tu	padre,	ni	el	del
rey	Asa	de	Judá,
13sino	que	has	imitado	el	mal	ejemplo	de	los	reyes	de	Israel	y
has	 hecho	 que	 Judá	 y	 los	 habitantes	 de	 Jerusalén	 se
prostituyan,	como	se	prostituyó	la	casa	de	Ajab,	y	además	has
dado	 muerte	 a	 tus	 hermanos,	 a	 la	 familia	 de	 tu	 padre,	 los
cuales	eran	mejores	que	tú,
14ahora	el	Señor	te	enviará	una	plaga	mortal,	y	con	ella	herirá
de	muerte	a	tu	pueblo,	y	a	tus	hijos	y	a	tus	mujeres,	y	a	todo
lo	que	tienes.
15A	ti	te	castigará	con	muchas	enfermedades.	Tan	persistente
será	tu	mal,	que	hasta	los	intestinos	se	te	saldrán.»

16Y	así,	el	Señor	suscitó	contra	Jorán	la	ira	de	los	filisteos	y	de	los
árabes	que	estaban	junto	a	los	etíopes,
17y	todos	ellos	atacaron	a	Judá	e	invadieron	su	territorio;	capturaron	a
sus	 hijos	 y	 a	 sus	mujeres,	 y	 se	 apoderaron	 de	 todos	 los	 bienes	 que
hallaron	en	el	palacio	real.	Lo	único	que	le	quedó	a	Jorán	fue	Joacaz,
su	hijo	menor.

18Después	 de	 todo	 esto,	 el	 Señor	 le	 mandó	 una	 enfermedad
incurable	en	los	intestinos.



19Transcurrió	 mucho	 tiempo,	 y	 al	 cabo	 de	 dos	 años	 la	 enfermedad
hizo	 que	 los	 intestinos	 se	 le	 salieran,	 por	 lo	 que	 murió	 de	 una
enfermedad	muy	penosa.	No	se	prendió	ninguna	hoguera	en	su	honor,
como	se	había	hecho	con	sus	padres.
20Jorán	tenía	treinta	y	dos	años	cuando	comenzó	a	reinar,	y	reinó	en
Jerusalén	 ocho	 años.	 Cuando	 murió,	 nadie	 lo	 echó	 de	 menos.	 Fue
sepultado	en	la	ciudad	de	David,	pero	no	en	los	sepulcros	reservados
para	los	reyes.



2	Crónicas	22
Reinado	de	Ocozías	de	Judá
(2	R	8:25-29)

1Para	 suceder	 al	 rey	 Jorán	 de	 Judá,	 los	 habitantes	 de	 Jerusalén
proclamaron	 rey	 a	 Ocozías,	 su	 hijo	 menor.	 Ocozías	 llegó	 al	 trono
porque	una	banda	de	árabes	llegó	al	campamento	y	mató	a	todos	los
hijos	mayores	de	Jorán.
2Ocozías	 comenzó	 a	 reinar	 cuando	 tenía	 veintidós	 años,a	 y	 reinó	 un
año	en	Jerusalén.	Su	madre	se	llamaba	Atalía,	y	era	hija	de	Omri.
3Pero	también	Ocozías	siguió	el	mal	ejemplo	de	la	casa	de	Ajab,	pues
su	madre	lo	aconsejaba	a	que	hiciera	lo	malo.
4Para	 su	 perdición,	Ocozías	 hizo	 lo	malo	 a	 los	 ojos	 del	 Señor,	 a	 la
manera	 de	 la	 casa	 de	Ajab,	 pues	 después	 de	 la	muerte	 de	 su	 padre
ellos	fueron	sus	consejeros.
5Ocozías	se	dejó	llevar	por	los	consejos	de	ellos,	y	en	alianza	con	el
rey	 Jorán	 de	 Israel,	 hijo	 de	Ajab,	 declaró	 la	 guerra	 al	 rey	 Jazael	 de
Siria,	pero	en	Ramot	de	Galaad	los	sirios	hirieron	de	muerte	a	Jorán.
6Éste	 volvió	 entonces	 a	 Jezrel	 para	 curarse	 de	 las	 heridas	 que	 le
habían	 hecho	 en	 Ramot	 durante	 el	 combate	 contra	 el	 rey	 Jazael	 de
Siria,	y	como	Jorán	hijo	de	Ajab	se	hallaba	enfermo	en	Jezrel,	el	rey
Ocozías	de	Judá,	hijo	de	Jorán,	fue	a	visitarlo.

Jehú	mata	a	Ocozías
(2	R	9:27-29)

7Todo	esto	venía	de	Dios,	para	que	Ocozías	fuera	destruido	al	llegar
adonde	estaba	Jorán,	porque	en	cuanto	Ocozías	llegó,	se	unió	a	Jorán
para	atacar	a	Jehú	hijo	de	Nimsi,	al	cual	el	Señor	había	escogido	para



exterminar	a	la	familia	de	Ajab.
8Al	dictar	Jehú	sentencia	contra	la	casa	de	Ajab,	encontró	a	los	jefes
de	Judá	y	a	los	sobrinos	de	Ocozías,	que	estaban	al	servicio	de	éste,	y
los	mató.
9Luego	 buscó	 a	 Ocozías,	 el	 cual	 se	 había	 escondido	 en	 Samaria,	 y
cuando	lo	hallaron,	lo	llevaron	ante	Jehú	y	lo	mataron.	Pero	le	dieron
sepultura,	porque	dijeron:	«Era	hijo	de	Josafat,	quien	de	todo	corazón
buscó	al	Señor.»	Y	la	casa	de	Ocozías	no	tenía	el	poder	suficiente	para
retener	el	reino.

Atalía	usurpa	el	trono
(2	R	11:1-21)

10Al	ver	Atalía,	la	madre	de	Ocozías,	que	su	hijo	había	sido	muerto,
se	dispuso	a	exterminar	a	toda	la	descendencia	real	de	la	casa	de	Judá.
11Pero	al	ver	Josabet,	 la	hija	del	 rey,	que	mataban	a	 los	demás	hijos
del	 rey,	 tomó	 a	 Joás	 hijo	 de	 Ocozías	 y	 lo	 escondió,	 y	 a	 él	 y	 a	 su
nodriza	los	resguardó	en	uno	de	los	aposentos.	Fue	así	como	Josabet,
hija	del	rey	Jorán	y	mujer	del	sacerdote	Joyadá	(pues	ella	era	hermana
de	Ocozías),	escondió	a	Joás	de	Atalía,	y	no	lo	mataron.
12Y	Joás	estuvo	seis	años	en	el	templo	de	Dios,	escondido	con	ellos.
Mientras	tanto,	Atalía	reinaba	en	el	país.



2	Crónicas	23†

1En	 el	 séptimo	 año	 Joyadá	 se	 animó	 y	 se	 alió	 con	 los	 jefes	 de
centenas	Azarías	hijo	de	Jeroán,	Ismael	hijo	de	Johanán,	Azarías	hijo
de	Obed,	Maseías	hijo	de	Adaías,	y	Elisafat	hijo	de	Zicri.
2Éstos	recorrieron	el	país	de	Judá	y	reunieron	a	los	levitas	de	todas	las
ciudades	de	Judá,	lo	mismo	que	a	los	jefes	de	las	familias	de	Israel,	y
se	concentraron	en	Jerusalén.
3Allí,	en	el	templo	de	Dios,	toda	la	multitud	hizo	un	pacto	con	el	rey.
Y	Joyadá	les	dijo:
«Aquí	 tienen	 al	 hijo	 del	 rey,	 y	 él	 reinará,	 como	 el	 Señor	 lo	 ha

prometido	respecto	de	los	hijos	de	David.1
4Ahora,	 hagan	 esto:	 una	 tercera	 parte	 de	 ustedes,	 los	 que	 pueden
entrar	en	el	día	de	reposo,	fungirán	como	porteros	con	los	sacerdotes	y
los	levitas.
5Otra	 tercera	 parte	 estará	 en	 el	 palacio	 del	 rey,	 y	 la	 tercera	 parte
restante	estará	en	la	Puerta	del	Cimiento.	Todo	el	pueblo	estará	en	los
patios	del	templo	del	Señor.
6Nadie	 podrá	 entrar	 en	 el	 templo	 del	 Señor;	 sólo	 podrán	 entrar	 los
sacerdotes	y	los	levitas	que	ministran,	porque	están	consagrados.	Todo
el	pueblo	hará	guardia	delante	del	Señor.
7Los	 levitas	 rodearán	 al	 rey	 por	 todos	 lados,	 y	 cada	 uno	 de	 ellos
tendrá	 sus	 armas	 en	 la	 mano.	 Cualquiera	 que	 entre	 en	 el	 templo,
morirá.	 Ustedes	 deben	 acompañar	 al	 rey	 cuando	 entre	 y	 cuando
salga.»

8Los	levitas	y	todo	Judá	siguieron	al	pie	de	la	letra	las	órdenes	del
sacerdote	Joyadá.	Cada	jefe	tomó	a	los	suyos,	tanto	a	los	que	entraban
en	el	día	de	reposo	como	a	los	que	salían,	porque	el	sacerdote	Joyadá
no	dio	a	nadie	permiso	de	ausentarse.
9Además,	 el	 sacerdote	 Joyadá	 entregó	 a	 los	 jefes	 de	 centenas	 las



lanzas,	los	paveses	y	los	escudos	que	habían	sido	del	rey	David,	y	que
estaban	en	el	templo	de	Dios,
10y	puso	en	orden	a	todo	el	pueblo.	Cada	uno	de	ellos	tenía	su	espada
en	 la	 mano,	 desde	 el	 rincón	 derecho	 del	 templo	 hasta	 el	 izquierdo,
hacia	el	altar	y	el	templo,	y	por	todas	partes	alrededor	del	rey.
11Entonces	 sacaron	 al	 hijo	 del	 rey,	 le	 pusieron	 la	 corona	 y	 el
testimonio,	 y	 lo	 proclamaron	 rey.	 Joyadá	 y	 sus	 hijos	 lo	 ungieron,
mientras	gritaban:	«¡Viva	el	rey!»

12Cuando	Atalía	oyó	el	estruendo	de	 la	gente	que	corría,	y	de	 los
que	aclamaban	al	rey,	fue	al	templo	del	Señor	para	encontrarse	con	la
gente,
13y	al	ver	Atalía	al	rey	a	la	entrada,	junto	a	su	columna,	y	junto	al	rey
a	los	príncipes	y	los	trompeteros,	y	que	toda	la	gente	se	mostraba	muy
alegre	 y	 tocaba	 bocinas,	 y	 que	 los	 cantores	 dirigían	 la	 alabanza	 con
instrumentos	de	música,	rasgó	sus	vestidos	y	gritó:
«¡Traición!	¡Traición!»
14Pero	el	sacerdote	Joyadá	ordenó	que	salieran	los	jefes	de	centenas

del	ejército,	y	les	dijo:
«¡Sáquenla	de	aquí!	Y	a	quien	la	siga,	¡mátenlo	a	filo	de	espada!»
Y	es	que	el	sacerdote	había	ordenado	que	no	la	mataran	dentro	del

templo	del	Señor.
15Ellos	le	echaron	mano,	y	tan	pronto	como	ella	cruzó	el	umbral	de	la
puerta	de	las	caballerizas	del	rey,	la	mataron.

16Entonces	Joyadá	hizo	un	pacto	con	todo	el	pueblo	y	con	el	rey,	de
que	ellos	serían	el	pueblo	del	Señor.
17Después	 de	 esto,	 todo	 el	 pueblo	 entró	 en	 el	 templo	 de	 Baal	 y	 lo
derribaron,	 y	 derribaron	 también	 sus	 altares,	 hicieron	 pedazos	 sus
imágenes,	y	delante	de	los	altares	mataron	a	Matán,	sacerdote	de	Baal.
18Luego	 Joyadá	 ordenó	 los	 oficios	 en	 el	 templo	 del	 Señor,	 bajo	 el
control	de	los	sacerdotes	y	levitas,	según	David	los	había	distribuido
en	 el	 templo	 del	 Señor,	 para	 ofrecer	 al	 Señor	 los	 holocaustos,	 con



gozo	 y	 con	 cánticos,	 como	 está	 descrito	 en	 la	 ley	 de	 Moisés	 y
conforme	a	las	disposiciones	de	David.
19Puso	 también	porteros	a	 la	entrada	del	 templo	del	Señor,	para	que
de	ninguna	manera	entrara	nadie	que	estuviera	impuro.
20Después	llamó	a	los	jefes	de	centenas,	y	a	los	principales,	a	los	que
gobernaban	el	pueblo	y	a	todo	el	pueblo	de	la	tierra,	para	llevar	al	rey
desde	 el	 templo	 del	 Señor.	 Cuando	 llegaron	 a	 la	mitad	 de	 la	 puerta
principal	del	palacio	del	rey,	sentaron	al	rey	sobre	el	trono	del	reino.
21Y	después	de	que	mataron	a	Atalía	a	filo	de	espada,	todo	el	pueblo
del	país	vivió	feliz	y	la	ciudad	tuvo	tranquilidad.



2	Crónicas	24
Reinado	de	Joás	de	Judá
(2	R	12:1-21)

1Joás	tenía	siete	años	cuando	comenzó	a	reinar,	y	reinó	en	Jerusalén
cuarenta	años.	Su	madre	se	llamaba	Sibiá,	y	era	de	Berseba.
2Mientras	el	sacerdote	Joyadá	vivía,	Joás	hizo	lo	recto	a	los	ojos	del
Señor.
3Y	Joyadá	tuvo	dos	mujeres,	y	engendró	hijos	e	hijas.

4Pasado	algún	tiempo,	Joás	decidió	restaurar	el	templo	del	Señor,
5así	que	reunió	a	los	sacerdotes	y	los	levitas,	y	les	dijo:
«Vayan	 por	 las	 ciudades	 de	 Judá,	 y	 recojan	 dinero	 de	 todos	 los

israelitas	 para	 que	 cada	 año	 sea	 reparado	 el	 templo	 de	 su	 Dios.
Trabajen	en	esto	con	mucha	diligencia.»
Pero	como	los	levitas	no	lo	hicieron	así,

6el	rey	llamó	al	sumo	sacerdote	Joyadá	y	le	dijo:
«¿Por	qué	no	has	puesto	empeño	en	que	los	levitas	recojan	de	Judá

y	de	Jerusalén	la	ofrenda	que	Moisés,	el	siervo	del	Señor,	impuso	a	la
congregación	israelita	para	el	tabernáculo	del	testimonio?»1

7Y	es	que	la	impía	Atalía	y	sus	hijos	habían	destruido	el	templo	de
Dios,	 y	 además	 habían	 dilapidado	 en	 los	 ídolos	 todos	 los	 objetos
consagrados	del	templo	del	Señor.
8Por	eso	el	rey	mando	hacer	un	cofre,	y	que	lo	pusieran	a	la	entrada
del	templo	del	Señor.
9Además,	 mandó	 pregonar	 por	 todo	 Judá	 y	 Jerusalén	 que	 se
presentara	 al	 Señor	 la	 ofrenda	 que	Moisés,	 el	 siervo	 de	Dios,	 había
impuesto	a	Israel	en	el	desierto.
10Con	mucha	alegría,	todos	los	jefes	y	todo	el	pueblo	llegaron	con	sus
ofrendas	y	las	echaron	en	el	cofre,	hasta	llenarlo.



11Cuando	 llegaba	el	momento	de	que	 los	 levitas	 llevaran	el	 cofre	 al
secretario	del	rey,	si	veían	que	había	mucho	dinero,	el	escriba	del	rey
y	alguien	nombrado	por	el	sumo	sacerdote	venían	por	el	arca	y,	luego
de	 vaciarla,	 la	 devolvían	 a	 su	 lugar.	 Esto	 lo	 hacían	 diariamente,	 y
recogían	mucho	dinero;
12entonces	 el	 rey	 y	 Joyadá	 se	 lo	 daban	 a	 los	 que	 trabajaban	 en	 las
reparaciones	del	templo	del	Señor.
En	 la	 reconstrucción	del	 templo	del	Señor	 se	empleaban	canteros,

carpinteros	y	artífices	en	hierro	y	bronce.
13Estos	 artesanos	 realizaban	 la	 obra,	 y	 con	 sus	 propias	 manos	 el
templo	de	Dios	fue	restaurado	y	devuelto	a	su	antigua	condición.
14Cuando	 terminaron,	 devolvieron	 al	 rey	 y	 a	 Joyadá	 el	 resto	 del
dinero,	y	con	él	se	hicieron	utensilios	para	el	servicio	del	templo	del
Señor,	tales	como	morteros,	cucharas,	y	vasos	de	oro	y	de	plata.
Mientras	 Joyadá	 vivía,	 continuamente	 se	 sacrificaban	 holocaustos

en	el	templo	del	Señor;
15pero	 Joyadá	 envejeció,	 y	 murió	 siendo	 ya	 un	 anciano	 de	 ciento
treinta	años.
16Fue	 sepultado	 junto	 con	 los	 reyes	 en	 la	 ciudad	 de	David,	 pues	 se
tomó	en	cuenta	el	bien	que	había	hecho	por	 Israel,	y	para	Dios	y	su
templo.

17A	la	muerte	de	Joyadá	los	jefes	de	Judá	se	presentaron	ante	el	rey
y	le	juraron	obediencia,	y	el	rey	los	atendió.
18Pero	 descuidaron	 el	 templo	 del	 Señor,	 el	 Dios	 de	 sus	 padres,	 y
rindieron	culto	a	 los	símbolos	de	Asera	y	a	 las	 imágenes	esculpidas,
así	que	por	este	pecado	la	ira	de	Dios	vino	sobre	Judá	y	Jerusalén.
19El	Señor	les	envió	profetas	para	que	se	volvieran	a	él,	y	los	profetas
los	amonestaron,	pero	ellos	no	les	hicieron	caso.
20Entonces	el	espíritu	de	Dios	vino	sobre	Zacarías,	hijo	del	sacerdote
Joyadá,	y	éste,	de	pie	en	un	lugar	donde	todo	el	pueblo	pudiera	verlo,
les	dijo:



«Así	 ha	 dicho	 Dios:	 “¿Por	 qué	 quebrantan	 ustedes	 los
mandamientos	 del	 Señor?”	 Eso	 les	 va	 a	 costar	 caro.	 Por	 haberse
apartado	del	Señor,	él	también	se	apartará	de	ustedes.»

21Pero	 ellos	 conspiraron	 contra	 él,	 y	 por	 órdenes	 del	 rey	 lo
apedrearon	en	el	patio	del	templo	del	Señor,2	y	lo	mataron.
22Fue	así	como	el	rey	Joás	se	olvidó	de	la	bondad	con	que	Joyadá,	el
padre	de	Zacarías,	 lo	había	 tratado,	y	hasta	mató	a	su	hijo.	Antes	de
morir,	 Zacarías	 sentenció:	 «El	 Señor	 es	 testigo,	 y	 habrá	 de	 pedirles
cuentas.»

23Un	año	después,	el	ejército	de	Siria	atacó	a	Judá	y	a	Jerusalén,	y
acabó	con	todos	los	jefes	del	pueblo,	y	todo	el	botín	de	guerra	lo	envió
al	rey	de	Damasco.
24En	realidad,	el	ejército	de	Siria	había	venido	con	muy	poca	gente,
pero	el	Señor	puso	en	sus	manos	al	poderoso	ejército	de	Joás	porque
éste	se	apartó	del	Señor,	el	Dios	de	sus	padres.	Ésta	fue	 la	sentencia
del	Señor	contra	Joás.

25Cuando	 los	 sirios	 se	 fueron,	 dejaron	 a	 Joás	 agobiado	 por	 sus
dolencias.	Además,	sus	siervos	conspiraron	contra	él	por	causa	de	la
muerte	de	 los	hijos	del	 sacerdote	 Joyadá,	y	 lo	mataron	en	 su	propia
cama.	Y	Joás	fue	sepultado	en	la	ciudad	de	David,	aunque	no	en	los
sepulcros	de	los	reyes.
26Los	 que	 conspiraron	 contra	 él	 fueron	 Zabad	 hijo	 de	 Simeat,	 el
amonita,	y	Jozabad	hijo	de	Simerit,	el	moabita.
27En	cuanto	a	 los	hijos	de	Joás,	y	el	 incremento	de	tributos	que	éste
estableció,	y	la	restauración	del	templo	del	Señor,	todo	está	escrito	en
la	historia	del	 libro	de	 los	 reyes.	En	 lugar	de	Joás,	 subió	al	 trono	su
hijo	Amasías.



2	Crónicas	25†

Reinado	de	Amasías
(2	R	14:1-22)

1Amasías	 tenía	veinticinco	años	cuando	comenzó	a	reinar,	y	reinó
en	Jerusalén	veintinueve	años.	Su	madre	se	llamaba	Yoadán,	y	era	de
Jerusalén.
2Y	Amasías	 hizo	 lo	 recto	 a	 los	 ojos	 del	 Señor,	 aunque	 no	 de	 todo
corazón,
3pues	tan	pronto	como	fue	confirmado	en	el	trono	mató	a	los	siervos
que	habían	matado	a	su	padre	el	rey.
4Sin	 embargo,	 y	 de	 acuerdo	 con	 lo	 que	 está	 escrito	 en	 la	 ley,	 en	 el
libro	 de	Moisés,	 no	mató	 a	 los	 hijos	 de	 ellos,	 pues	 allí	 el	 Señor	 ha
ordenado:	 «No	morirán	 los	 padres	 por	 los	 hijos,	 ni	 los	 hijos	 por	 los
padres.	Cada	uno	morirá	por	causa	de	su	pecado.»1

5Amasías	 reunió	 a	 los	 de	 Judá	 y	 puso	 jefes	 de	 millares	 y	 de
centenas	sobre	todo	Judá	y	Benjamín,	según	el	orden	de	sus	familias.
Además,	 levantó	 un	 censo	 de	 todos	 los	 hombres	mayores	 de	 veinte
años,	y	se	encontró	que	había	trescientos	mil	capaces	de	ir	a	la	guerra
y	de	empuñar	lanza	y	escudo.
6Además,	 contrató	 a	 cien	mil	 israelitas	 aguerridos,	 a	 los	que	pagaba
un	sueldo	de	tres	mil	trescientos	kilos	de	plata.
7Pero	vino	un	hombre	de	parte	de	Dios,	y	le	dijo:
«Su	Majestad,	 no	 conviene	que	 el	 ejército	 de	 Israel	 lo	 acompañe,

porque	 el	 Señor	 no	 está	 con	 los	 israelitas	 ni	 con	 ninguno	 de	 los
efrainitas.
8Si	 Su	Majestad	 decide	 hacerlo	 así,	 e	 insiste	 en	 entrar	 en	 combate,
Dios	 lo	 hará	 caer	 derrotado	 delante	 de	 sus	 enemigos,	 porque	 Dios
tiene	el	poder	de	ayudar	y	de	derrotar.»



9Pero	Amasías	le	dijo	al	hombre	de	Dios:
«¿Y	qué	va	a	pasar	con	los	tres	mil	trescientos	kilos	de	plata	que	le

he	pagado	al	ejército	israelita?»
Y	el	hombre	de	Dios	respondió:
«El	Señor	puede	dar	a	Su	Majestad	mucho	más	que	eso.»
10Entonces	Amasías	 apartó	 a	 su	 ejército	 del	 ejército	 efrainita	 que

había	venido	en	su	ayuda,	y	les	ordenó	que	se	fueran	a	sus	casas.	Ellos
se	enojaron	grandemente	contra	Judá,	y	encolerizados	volvieron	a	sus
casas.
11Pero	Amasías	salió	con	su	ejército	y	se	dirigió	al	valle	de	la	sal,	y
allí	mató	a	diez	mil2	de	los	hijos	de	Seír;
12los	hijos	de	Judá,	por	su	parte,	tomaron	vivos	a	otros	diez	mil,	a	los
que	llevaron	a	la	cumbre	de	un	peñasco,	y	desde	allí	los	despeñaron,	y
todos	ellos	murieron	hechos	pedazos.
13Mientras	tanto,	los	del	ejército	que	Amasías	había	despedido,	y	que
ya	no	fueron	con	él	a	la	guerra,	invadieron	las	ciudades	de	Judá,	desde
Samaria	 hasta	 Bet	 Jorón,	 y	 mataron	 a	 tres	 mil	 de	 ellos,	 y	 los
despojaron	por	completo.

14Al	 volver	 Amasías	 de	 haber	 derrotado	 a	 los	 edomitas,	 trajo
consigo	los	dioses	de	los	hijos	de	Seír,	 los	reconoció	como	dioses,	y
los	adoró	y	les	quemó	incienso.
15Entonces	 el	 Señor	 se	 encendió	 en	 ira	 contra	Amasías,	 y	 envió	 un
profeta	a	que	le	dijera:
«¿Por	qué	has	ido	tras	los	dioses	de	otra	nación,	que	no	libraron	de

tus	manos	a	su	pueblo?»
16Mientras	el	profeta	le	decía	esto,	Amasías	le	respondió:
«¿Acaso	 te	han	nombrado	consejero	del	 rey?	¡Déjate	de	 tonterías!

¿O	acaso	quieres	que	te	maten?»
Cuando	Amasías	terminó	de	hablar,	el	profeta	le	dijo:
«Yo	sólo	sé	que,	por	haber	actuado	así,	y	por	no	haber	hecho	caso

de	mis	consejos,	Dios	ha	decidido	destruirte.»



17El	rey	Amasías	de	Judá	se	reunió	con	sus	consejeros	y	mandó	a
decir	a	Joás	hijo	de	Joacaz,	hijo	de	Jehú,	rey	de	Israel:
«Ven	acá,	y	nos	veremos	las	caras.»
18El	rey	Joás	de	Israel	le	envió	al	rey	Amasías	de	Judá	la	siguiente

respuesta:
«Había	 en	 el	 Líbano	 un	 cardo,	 que	 mandó	 a	 decir	 al	 cedro	 del

Líbano:	 “Deja	 que	 tu	 hija	 se	 case	 con	mi	 hijo.”	 ¡Pero	 los	 animales
salvajes	del	Líbano	pasaron	y	pisotearon	el	cardo!
19¿Acaso	 crees	 que	 el	 haber	 derrotado	 a	 Edom	 basta	 para	 que	 el
corazón	se	 te	hinche	de	orgullo?	Es	mejor	que	 te	quedes	en	 tu	casa.
¿Para	 qué	 provocar	 una	 desgracia,	 en	 la	 que	 tú	 y	 Judá	 salgan
derrotados?»

20Pero	Amasías	no	le	hizo	caso.	Y	es	que	era	la	voluntad	de	Dios
entregarlos	en	manos	de	sus	enemigos,	por	haberse	ido	tras	los	dioses
de	Edom.
21Por	eso	el	rey	Joás	de	Israel	y	el	rey	Amasías	de	Judá	se	enfrentaron
cara	a	cara	en	la	batalla	de	Bet	Semes,	en	Judá.
22Allí	 Judá	 fue	 derrotado	 por	 Israel,	 y	 cada	 uno	 salió	 huyendo	 a	 su
casa.
23Allí	en	Bet	Semes	el	rey	Joás	de	Israel	tomó	preso	al	rey	Amasías
de	Judá,	hijo	de	Joás,	hijo	de	Joacaz,	y	lo	llevó	a	Jerusalén,	y	derribó
la	muralla	de	 Jerusalén	desde	 la	puerta	de	Efraín	hasta	 la	puerta	del
ángulo,	en	un	tramo	de	ciento	ochenta	metros;
24se	llevó	además	todo	el	oro	y	la	plata,	y	todos	los	utensilios	que	se
hallaron	en	el	templo	de	Dios	y	en	casa	de	Obed	Edom,	así	como	los
tesoros	del	palacio	del	rey;	hizo	prisioneros	a	los	hijos	de	los	nobles,	y
después	de	eso	volvió	a	Samaria.

25Después	de	la	muerte	del	rey	Joás	hijo	de	Joacaz,	de	Israel,	el	rey
Amasías	hijo	de	Joás,	de	Judá,	vivió	quince	años.
26Los	demás	hechos	de	Amasías,	primeros	y	últimos,	están	escritos	en
el	libro	de	los	reyes	de	Judá	y	de	Israel.



27A	partir	de	que	Amasías	se	apartó	del	Señor,	se	empezó	a	conspirar
contra	 él	 en	 Jerusalén;	 y	 aunque	 él	 huyó	 a	 Laquis,	 lo	 fueron
persiguiendo	hasta	Laquis,	y	allí	lo	mataron;
28luego	lo	llevaron	a	caballo	hasta	la	ciudad	capital	de	Judá,	y	allí	lo
sepultaron	con	sus	antepasados.



2	Crónicas	26†

Reinado	de	Uzías
(2	R	15:1-7)

1Entonces	todo	el	pueblo	de	Judá	tomó	a	Uzías	y	lo	proclamó	rey
en	lugar	de	Amasías,	su	padre.	Uzías	tenía	entonces	dieciséis	años	de
edad.
2Después	 de	 que	 el	 rey	 Amasías	 descansó	 para	 siempre	 entre	 sus
antepasados,	Uzías	reconstruyó	Elat	y	la	restituyó	a	Judá.
3Tenía	 Uzías	 dieciséis	 años	 cuando	 comenzó	 a	 reinar,	 y	 reinó
cincuenta	y	dos	años	en	Jerusalén.	Su	madre	se	llamaba	Jecolías,	y	era
de	Jerusalén.
4Y	Uzías	hizo	lo	recto	a	los	ojos	del	Señor,	tal	y	como	lo	había	hecho
Amasías,	su	padre.
5Mientras	vivió	Zacarías,	que	era	un	hombre	entendido	en	visiones	de
Dios,	Uzías	no	dejó	de	buscar	a	Dios;	y	mientras	lo	buscó,	el	Señor	le
dio	prosperidad.

6Uzías	salió	a	combatir	contra	los	filisteos,	y	derribó	la	muralla	de
Gat,	la	muralla	de	Jabnia	y	la	muralla	de	Asdod;	además,	reconstruyó
ciudades	en	Asdod	y	en	la	tierra	de	los	filisteos.
7Dios	 le	 dio	 su	 apoyo	 contra	 los	 filisteos,	 contra	 los	 árabes	 que
habitaban	en	Gurbaal,	y	contra	los	meunitas,
8y	los	amonitas	le	pagaban	tributo	a	Uzías.	Su	fama	se	extendió	hasta
la	frontera	de	Egipto,	pues	se	hizo	muy	poderoso.
9Edificó	 torres	 en	 Jerusalén	 junto	 a	 la	 puerta	 del	 ángulo,	 junto	 a	 la
puerta	del	valle	y	junto	a	las	esquinas,	y	las	fortificó.
10Edificó	también	torres	en	el	desierto,	y	como	tenía	muchos	ganados
en	la	llanura	y	en	los	valles,	y	viñas	y	campos	de	cultivo	en	los	montes



y	 en	 los	 llanos	 fértiles,	 abrió	 muchas	 cisternas,	 pues	 era	 dado	 a	 la
agricultura.

11Uzías	 tuvo	 también	 un	 ejército	 aguerrido,	 y	 su	 gente	 salía	 a	 la
guerra	en	divisiones,	de	acuerdo	con	la	lista	que	habían	preparado	el
escriba	Yeguiel,	el	gobernador	Maseías	y	uno	de	los	funcionarios	del
rey,	llamado	Jananías.
12El	número	 total	de	 los	 jefes	de	familia,	valientes	y	esforzados,	era
de	dos	mil	seiscientos.
13Al	mando	de	éstos	estaba	el	ejército,	compuesto	de	trescientos	siete
mil	 quinientos	 guerreros	 fuertes	 y	 valientes,	 que	 apoyaban	 al	 rey
contra	sus	enemigos.
14Además,	 Uzías	 preparó	 para	 todo	 el	 ejército	 escudos,	 lanzas,
yelmos,	coseletes,	arcos,	y	hondas	para	tirar	piedras.
15Construyó	 en	 Jerusalén	 máquinas	 inventadas	 por	 ingenieros,	 que
arrojaban	flechas	y	piedras	enormes,	y	las	instaló	en	las	torres	y	en	los
baluartes.	Y	 su	 fama	 se	 extendió	muy	 lejos,	 porque	 fue	 ayudado	 en
gran	manera,	hasta	llegar	a	ser	muy	poderoso.

16Pero	cuando	se	hizo	fuerte,	su	corazón	se	enalteció,	y	eso	fue	su
ruina,	 porque	 se	 rebeló	 contra	 el	 Señor	 su	Dios	 y	 hasta	 entró	 en	 el
templo	del	Señor	para	quemar	incienso	en	el	altar	del	incienso.
17Pero	 el	 sacerdote	 Azarías	 entró	 tras	 él,	 acompañado	 de	 ochenta
valientes	sacerdotes	del	Señor,
18y	se	opusieron	al	rey	Uzías.	Le	dijeron:
«Uzías,	 el	 quemar	 incienso	 al	 Señor	 no	 te	 corresponde	 a	 ti,	 sino

sólo	 a	 los	 sacerdotes	 descendientes	 de	 Aarón,	 que	 han	 sido
consagrados	 para	 quemarlo.1	 Sal	 ahora	 del	 santuario,	 porque	 has
pecado,	y	delante	del	Señor	Dios	eso	no	te	es	nada	honroso.»

19Uzías,	que	tenía	en	la	mano	un	incensario,	se	llenó	de	ira;	y	fue
tanta	 su	 ira	 contra	 los	 sacerdotes	 que,	 allí	 en	 el	 templo	 del	 Señor,
delante	de	los	sacerdotes	y	junto	al	altar	del	incienso,	le	brotó	lepra	en
la	frente.



20Al	ver	el	sumo	sacerdote	Azarías,	y	todos	los	sacerdotes,	que	Uzías
tenía	lepra	en	la	frente,	rápidamente	hicieron	que	abandonara	el	lugar;
y	como	el	Señor	lo	había	herido,	hasta	él	mismo	se	dio	prisa	en	salir.
21Y	así,	 el	 rey	Uzías	 fue	 excluido	 del	 templo	 del	 Señor	 y	 se	 quedó
leproso	 hasta	 el	 día	 de	 su	muerte.	 Vivió	 como	 leproso	 en	 una	 casa
apartada,	y	su	hijo	Yotán	quedó	a	cargo	del	palacio	real	y	del	gobierno
del	pueblo.

22Los	demás	hechos	de	Uzías,	 primeros	y	últimos,	 los	 escribió	 el
profeta	Isaías	hijo	de	Amoz.
23Finalmente,	Uzías	descansó	entre	sus	antepasados,2	y	lo	sepultaron
en	el	campo	de	los	sepulcros	reales	porque	dijeron:	«Es	un	leproso.»
Y	en	su	lugar	reinó	Yotán,	su	hijo.



2	Crónicas	27†

Reinado	de	Yotán
(2	R	15:32-38)

1Yotán	tenía	veinticinco	años	cuando	comenzó	a	reinar,	y	reinó	en
Jerusalén	 dieciséis	 años.	 Su	madre	 se	 llamaba	 Jerusa,	 y	 era	 hija	 de
Sadoc.
2Y	Yotán	hizo	lo	recto	a	los	ojos	del	Señor,	tal	y	como	lo	había	hecho
Uzías,	su	padre,	sólo	que	no	irrumpió	en	el	santuario	del	Señor.	Pero
el	pueblo	seguía	corrompiéndose.

3Yotán	 edificó	 la	 puerta	 principal	 del	 templo	 del	 Señor,	 y	 realizó
muchas	obras	sobre	la	muralla	de	la	fortaleza.
4Además,	levantó	ciudades	en	las	montañas	de	Judá,	y	en	los	bosques
construyó	fortalezas	y	torres.
5También	estuvo	en	guerra	contra	el	rey	de	los	amonitas,	y	los	venció;
y	ese	año	los	amonitas	le	dieron	tres	mil	trescientos	kilos	de	plata,	dos
millones	doscientos	mil	 litros	de	 trigo	y	dos	millones	doscientos	mil
litros	de	cebada.	Esto	mismo	entregaron	durante	el	segundo	año	y	el
tercero.
6Fue	así	como	Yotán	se	hizo	fuerte,	pues	preparó	sus	caminos	delante
del	Señor	su	Dios.
7Los	demás	hechos	de	Yotán,	y	 todas	sus	guerras,	y	sus	caminos,	se
hallan	escritos	en	el	libro	de	los	reyes	de	Israel	y	de	Judá.
8Tenía	veinticinco	años	cuando	comenzó	a	reinar,	y	reinó	en	Jerusalén
dieciséis	años.
9Finalmente,	Yotán	descansó	entre	sus	antepasados,	y	lo	sepultaron	en
la	ciudad	de	David.	En	su	lugar	reinó	Ajaz,	su	hijo.



2	Crónicas	28†

Reinado	de	Ajaz
(2	R	16:1-20)

1Ajaz	 tenía	 veinte	 años	 cuando	 comenzó	 a	 reinar,	 y	 reinó	 en
Jerusalén	dieciséis	años;	pero,	a	diferencia	de	su	antepasado	David,	no
hizo	lo	recto	a	los	ojos	del	Señor,
2sino	que	siguió	el	mal	ejemplo	de	los	reyes	de	Israel	y,	además,	hizo
imágenes	fundidas	en	honor	de	los	baales,
3quemó	incienso	en	el	valle	de	Ben	Jinón,	y	hasta	ofreció	a	sus	hijos
en	holocausto,	siguiendo	las	repugnantes	prácticas	de	las	naciones	que
el	Señor	había	arrojado	de	la	presencia	de	los	israelitas.
4Así	mismo,	ofreció	sacrificios	y	quemó	incienso	en	los	lugares	altos,
en	las	colinas	y	debajo	de	todo	árbol	frondoso.
5Por	eso	el	Señor	su	Dios	lo	dejó	caer	en	manos	del	rey	de	Siria,	y	los
sirios	 lo	 derrotaron	 y	 lo	 llevaron	 a	 Damasco,	 junto	 con	 un	 gran
número	de	prisioneros.
Ajaz	también	cayó	en	manos	del	rey	de	Israel,	el	cual	lo	derrotó	y	le

causó	gran	mortandad.
6Por	haberse	apartado	del	Señor,	el	Dios	de	sus	padres,1	en	un	solo	día
Pecaj	hijo	de	Remalías	mató	en	Judá	a	ciento	veinte	mil	valientes.
7De	 igual	 manera	 Zicri,	 que	 era	 un	 efrainita	 muy	 aguerrido,	 dio
muerte	 a	 Maseías,	 que	 era	 hijo	 del	 rey;	 a	 Azricán,	 que	 era	 su
mayordomo;	y	a	Elcana,	segundo	en	poder	después	del	rey.
8Los	 israelitas	 también	 tomaron	 cautivos	 a	 doscientos	 mil	 de	 sus
parientes,	además	de	mujeres,	niños	y	niñas,	y	de	arrebatarles	un	gran
botín	de	guerra	que	se	llevaron	a	Samaria.

9Había	 en	 Samaria	 un	 profeta	 del	 Señor.	 Se	 llamaba	 Obed.	 Y
cuando	el	ejército	iba	entrando	en	Samaria,	Obed	salió	y	se	enfrentó	a



ellos,	y	les	dijo:
«Tomen	en	cuenta	que	el	Señor,	el	Dios	de	sus	padres,	ha	entregado

en	manos	 de	 ustedes	 a	 Judá	 porque	 está	 enojado	 contra	 ellos;	 ¡pero
ustedes	los	han	matado	con	una	ira	que	ha	llegado	hasta	el	cielo!
10Ahora	 ustedes	 han	 decidido	 esclavizar	 a	 los	 de	 Judá	 y	 Jerusalén,
pero	¿acaso	ustedes	no	han	pecado	contra	el	Señor	su	Dios?
11Así	 que	 escúchenme:	 dejen	 libres	 a	 sus	 parientes	 que	 han	 hecho
cautivos,	porque	el	Señor	está	enojado	contra	ustedes.»

12Entonces	Azarías	hijo	de	Johanán,	Berequías	hijo	de	Mesilemot,
Ezequías	hijo	de	Salún,	y	Amasa	hijo	de	Jadlay,	que	eran	algunos	de
los	efrainitas	más	importantes,	salieron	al	encuentro	de	los	que	venían
de	la	guerra
13y	les	dijeron:
«No	 traigan	 aquí	 a	 los	 cautivos,	 porque	 pesa	 sobre	 nosotros	 el

pecado	cometido	contra	el	Señor.	Ya	es	muy	grande	nuestro	delito,	y
grande	también	la	ardiente	ira	de	Dios	contra	Israel,	y	ustedes	quieren
añadir	más	a	nuestros	pecados	y	nuestras	culpas.»

14Entonces	el	ejército	dejó	libres	a	los	cautivos,	y	depositó	el	botín
ante	los	príncipes	y	toda	la	multitud.
15Los	hombres	ya	mencionados	se	dedicaron	a	atender	a	los	cautivos,
y	 con	 los	 despojos	 vistieron	 a	 los	 que	 estaban	 desnudos,	 y	 los
calzaron,	y	les	dieron	de	comer	y	de	beber,	los	limpiaron	con	aceite;	a
los	más	débiles	 los	montaron	en	asnos	y	 los	 llevaron	hasta	Jericó,	 la
ciudad	 de	 las	 palmeras,	 para	 acercarlos	 a	 sus	 parientes,	 y	 ellos
regresaron	a	Samaria.

16En	aquel	tiempo	el	rey	Ajaz	pidió	la	ayuda	de	los	reyes	de	Asiria,
17pues	también	los	edomitas	habían	venido	y	atacado	a	los	de	Judá,	y
se	habían	llevado	muchos	cautivos.
18También	 los	 filisteos	 se	 habían	 extendido	 por	 las	 ciudades	 de	 la
llanura	 y	 del	 sur	 de	 Judá,	 y	 habían	 capturado	 Bet	 Semes,	 Ayalón,
Gederot,	Soco	y	sus	aldeas,	Timna	y	sus	aldeas,	y	Gimzo	y	sus	aldeas,



y	se	habían	quedado	a	vivir	en	ellas.
19Y	es	que	por	culpa	del	rey	Ajaz	de	Israel	el	Señor	había	humillado	a
Judá,	 pues	 la	 conducta	 de	 Ajaz	 en	 Judá	 había	 sido	 desenfrenada,	 y
Ajaz	había	pecado	gravemente	contra	el	Señor.

20También	el	rey	Tiglat	Piléser	de	Asiria	atacó	a	Ajaz	y	lo	mantuvo
sitiado,	sin	brindarle	ningún	apoyo.
21Y	aunque	Ajaz	 saqueó	el	 templo	del	Señor,	y	el	palacio	 real	y	 las
mansiones	de	los	príncipes,	y	todo	se	lo	dio	al	rey	de	Asiria,	éste	no	lo
ayudó.
22Para	colmo,	mientras	más	lo	presionó	el	rey	de	Asiria,	mayor	fue	el
pecado	del	rey	Ajaz	contra	el	Señor,
23pues	Ajaz	ofreció	sacrificios	a	los	dioses	de	Damasco	que	lo	habían
derrotado,	y	dijo:
«Ya	que	 los	dioses	de	Siria	ayudan	a	sus	 reyes,	yo	 también	voy	a

ofrecerles	sacrificios	para	que	me	ayuden.»
Pero	esos	dioses	fueron	la	ruina	de	Ajaz	y	la	de	todo	Israel.
24Además	de	 todo	 esto,	Ajaz	 recogió	 los	utensilios	del	 templo	de

Dios,	y	los	hizo	pedazos;	luego	cerró	las	puertas	del	templo	del	Señor
y	se	hizo	altares	por	todos	los	rincones	de	Jerusalén.
25También	 levantó	 lugares	 altos	 en	 todas	 las	 ciudades	 de	 Judá,	 para
quemar	 incienso	 a	 dioses	 extraños,	 con	 lo	 que	 provocó	 la	 ira	 del
Señor,	el	Dios	de	sus	padres.

26Los	demás	hechos	de	Ajaz,	y	todos	sus	actos,	primeros	y	últimos,
se	hallan	escritos	en	el	libro	de	los	reyes	de	Judá	y	de	Israel.
27Finalmente,	Ajaz	descansó	entre	sus	antepasados,2	y	 fue	sepultado
en	la	ciudad	de	Jerusalén,	aunque	no	lo	pusieron	en	los	sepulcros	de
los	reyes	de	Israel.	En	su	lugar	reinó	Ezequías,	su	hijo.



2	Crónicas	29†

Reinado	de	Ezequías
(2	R	18:1-3)

1Ezequías	tenía	veinticinco	años	cuando	comenzó	a	reinar,	y	reinó
en	Jerusalén	veintinueve	años.	Su	madre	se	llamaba	Abías,	y	era	hija
de	Zacarías.
2Y	Ezequías	 hizo	 lo	 recto	 a	 los	 ojos	 del	 Señor,	 tal	 y	 como	 lo	 había
hecho	David,	su	padre.

Ezequías	restablece	el	culto	del	templo
3En	el	mes	primero	del	primer	año	de	su	reinado,	Ezequías	abrió	las

puertas	del	templo	del	Señor,	y	las	reparó.
4Convocó	a	los	sacerdotes	y	levitas,	los	reunió	en	la	plaza	oriental,
5y	les	dijo:
«¡Escúchenme,	levitas!	Santifíquense	ahora,	y	santifiquen	el	templo

del	Señor,	el	Dios	de	sus	padres.	Saquen	del	santuario	toda	impureza,
6porque	nuestros	padres	se	han	rebelado;	han	hecho	lo	malo	a	los	ojos
del	Señor	nuestro	Dios,	pues	lo	han	abandonado;	se	han	apartado	del
tabernáculo	del	Señor,	y	le	han	dado	la	espalda.
7¡Hasta	 llegaron	 a	 cerrar	 las	 puertas	 del	 atrio,	 y	 apagaron	 las
lámparas!	 ¡No	 quemaron	 incienso	 en	 el	 santuario,	 ni	 ofrecieron
holocaustos	al	Dios	de	Israel!
8Por	eso	 la	 ira	del	Señor	ha	venido	sobre	Judá	y	Jerusalén,	y	 los	ha
entregado	a	la	confusión,	a	ser	objeto	de	maldición	y	de	burla,	como
ahora	pueden	ver.
9¡Miren	a	nuestros	padres,	muertos	a	filo	de	espada!	¡Por	eso	nuestros
hijos	y	nuestras	hijas,	y	hasta	nuestras	mujeres,	han	ido	al	cautiverio!



10Pero	yo	he	decidido	hacer	un	pacto	con	el	Señor,	el	Dios	de	Israel,
para	que	aparte	de	nosotros	el	ardor	de	su	ira.
11No	se	engañen,	hijos	míos,	que	el	Señor	 los	ha	escogido	para	que
estén	 en	 su	 presencia	 y	 le	 sirvan,	 y	 sean	 sus	ministros	 y	 le	 quemen
incienso.»

12De	los	hijos	de	Coat	se	dispusieron	a	servir	los	levitas	Majat	hijo
de	Amasay	y	Joel	hijo	de	Azarías.
De	los	hijos	de	Merari:	Cis	hijo	de	Abdi	y	Azarías	hijo	de	Yalelel.
De	los	hijos	de	Guersón:	Yoaj	hijo	de	Zima	y	Edén	hijo	de	Yoaj.
13De	los	hijos	de	Elisafán:	Simerí	y	Yeguiel.
De	los	hijos	de	Asaf:	Zacarías	y	Matanías.
14De	los	hijos	de	Hemán:	Yejiel	y	Simey.
De	los	hijos	de	Jedutún:	Semaías	y	Uziel.
15Éstos	 reunieron	 a	 sus	 parientes,	 se	 santificaron	 y	 entraron	 para

limpiar	 el	 templo	 del	 Señor,	 conforme	 a	 las	 órdenes	 del	 rey	 y	 las
palabras	del	Señor.
16Los	sacerdotes	que	entraron	a	 limpiar	el	 templo	del	Señor	sacaron
todas	las	impurezas	que	hallaron	allí	dentro,	y	las	arrojaron	al	atrio	del
templo	 del	 Señor;	 de	 allí,	 los	 levitas	 las	 arrojaron	 al	 torrente	 de
Cedrón.
17Comenzaron	 a	 santificarse	 el	 día	 primero	 del	 mes	 primero,	 a	 los
ocho	 días	 del	 mismo	 mes	 fueron	 al	 pórtico	 del	 Señor,	 y	 ocho	 días
después	 habían	 santificado	 el	 templo	 del	 Señor.	 El	 día	 dieciséis	 del
mes	primero	habían	terminado.
18Entonces	se	presentaron	ante	el	rey	Ezequías	y	le	dijeron:
«Ya	 hemos	 limpiado	 todo	 el	 templo	 del	 Señor,	 el	 altar	 del

holocausto,	y	todos	sus	utensilios,	y	también	la	mesa	de	la	proposición
con	todos	sus	utensilios.
19Hemos	preparado	y	santificado	igualmente	todos	los	utensilios	que,
en	su	 infidelidad,	había	desechado	el	 rey	Ajaz	durante	 su	 reinado,	y
aquí	están	ya,	ante	el	altar	del	Señor.»



20Entonces	el	rey	Ezequías	se	levantó	por	la	mañana	y	reunió	a	los
principales	de	la	ciudad,	y	subió	al	templo	del	Señor.
21Allí	Ezequías	ordenó	a	 los	sacerdotes	descendientes	de	Aarón	que
ofrecieran	sobre	el	altar	del	Señor	siete	novillos,	siete	carneros,	siete
corderos	 y	 siete	 machos	 cabríos,	 para	 la	 expiación	 del	 reino,	 del
santuario	y	de	Judá.
22Los	 novillos	 fueron	 sacrificados,	 y	 los	 sacerdotes	 recogieron	 la
sangre	 y	 la	 esparcieron	 sobre	 el	 altar;	 luego	mataron	 los	 carneros	 y
esparcieron	 la	 sangre	 sobre	 el	 altar,	 y	 lo	 mismo	 hicieron	 con	 los
corderos.
23Después	acercaron	al	rey	y	a	la	multitud	los	machos	cabríos	para	la
expiación,	y	pusieron	sobre	ellos	sus	manos.
24Los	 sacerdotes	 los	 mataron,	 y	 con	 la	 sangre	 de	 ellos	 hicieron	 la
ofrenda	de	expiación	sobre	el	altar	para	reconciliar	a	todo	Israel,	pues
por	 todo	 Israel	 mandó	 el	 rey	 que	 se	 hicieran	 el	 holocausto	 y	 la
expiación.

25Ezequías	 también	 puso	 en	 el	 templo	 del	 Señor	 levitas	 con
címbalos,	salterios	y	arpas,	en	obediencia	al	mandamiento	de	David,
de	Gad,	vidente	del	rey,	y	del	profeta	Natán,	porque	ese	mandamiento
procedía	del	Señor	por	medio	de	sus	profetas.
26Los	 levitas	 tenían	 los	 instrumentos	de	David,	y	 los	 sacerdotes,	 las
trompetas.
27Entonces	 Ezequías	 ordenó	 ofrecer	 el	 holocausto	 en	 el	 altar;	 y
cuando	dio	comienzo	el	holocausto,	dio	también	comienzo	el	cántico
del	 Señor,	 con	 las	 trompetas	 y	 los	 instrumentos	 del	 rey	 David	 de
Israel.
28Toda	la	multitud	adoraba,	 los	cantores	cantaban,	y	 los	 trompeteros
hacían	sonar	las	trompetas.	Todo	esto	duró	hasta	que	el	holocausto	se
consumió.
29Y	cuando	 terminaron	 de	 ofrecer	 el	 holocausto,	 el	 rey	 se	 inclinó	 y
adoró,	y	lo	mismo	hicieron	todos	los	que	estaban	con	él.



30Entonces	 el	 rey	Ezequías	 y	 los	 príncipes	 dijeron	 a	 los	 levitas	 que
alabaran	al	Señor	con	las	palabras	de	David	y	del	vidente	Asaf,	y	ellos
alabaron	con	gran	alegría,	y	se	inclinaron	y	adoraron.

31Entonces	Ezequías	dijo:
«Ahora	 ustedes	 se	 han	 consagrado	 al	 Señor.	 Acérquense,	 pues,	 y

presenten	sacrificios	y	alabanzas	en	el	templo	del	Señor.»
La	multitud	presentó	sacrificios	y	alabanzas,	y	todos	los	de	corazón

generoso	ofrecieron	holocaustos.
32El	número	total	de	los	holocaustos	que	ofreció	la	congregación	fue
de	 setenta	 bueyes,	 cien	 carneros	 y	 doscientos	 corderos,	 todo	 para	 el
holocausto	del	Señor.
33Las	ofrendas	fueron	seiscientos	bueyes	y	tres	mil	ovejas.
34Pero	 los	 sacerdotes	 eran	 pocos,	 y	 no	 alcanzaban	 a	 desollar	 los
holocaustos,	así	que	sus	parientes	levitas	los	ayudaron	hasta	terminar
la	obra	y	hasta	que	los	demás	sacerdotes	se	santificaron.	Y	es	que	el
corazón	 de	 los	 levitas	 fue	más	 recto	 para	 santificarse	 que	 el	 de	 los
sacerdotes.
35Y	así,	hubo	abundancia	de	holocaustos,	con	la	grasa	de	las	ofrendas
de	paz	y	las	libaciones	para	cada	holocausto,	y	el	servicio	del	templo
del	Señor	quedó	restablecido.
36Y	 Ezequías	 se	 regocijó	 con	 todo	 el	 pueblo	 de	 que	 Dios	 hubiera
preparado	al	pueblo,	porque	todo	fue	hecho	con	rapidez.



2	Crónicas	30†

Ezequías	celebra	la	pascua
1Después	 Ezequías	 envió	 mensajeros	 por	 todo	 Israel	 y	 Judá,	 y

escribió	cartas	a	Efraín	y	a	Manasés,	para	que	vinieran	a	Jerusalén	y
celebraran	la	pascua	del	Señor	y	Dios	de	Israel	en	el	templo	del	Señor.
2El	rey	había	acordado	con	sus	príncipes	y	con	toda	la	congregación
de	Jerusalén	el	celebrar	la	pascua	en	el	mes	segundo,
3ya	 que	 entonces	 no	 la	 podían	 celebrar	 por	 no	 haber	 suficientes
sacerdotes	 santificados,	 ni	 tampoco	 el	 pueblo	 se	 había	 reunido	 en
Jerusalén.1
4Este	acuerdo	fue	del	agrado	del	rey	y	de	toda	la	multitud,
5así	que	decidieron	hacer	correr	la	voz	por	todo	Israel,	desde	Berseba
hasta	Dan,	para	que	vinieran	a	celebrar	 la	pascua	del	Señor	Dios	de
Israel	 en	 Jerusalén,	 pues	 hacía	 mucho	 tiempo	 que	 no	 la	 habían
celebrado	tal	y	como	está	escrito.
6Partieron	mensajeros	por	todo	Israel	y	Judá	con	cartas	personales	del
rey	y	de	sus	príncipes,	tal	y	como	el	rey	lo	había	mandado,	y	las	cartas
decían:

«Israelitas,	 vuélvanse	 al	 Señor,	 el	 Dios	 de	 Abrahán,	 de
Isaac	y	de	Israel,	y	él	se	volverá	al	remanente	que	se	libró	del
poder	de	los	reyes	de	Asiria.
7No	 sean	 como	 sus	 padres	 ni	 como	 sus	 hermanos,	 que	 se
rebelaron	contra	el	Señor	y	Dios	de	sus	padres.	Por	eso	él	los
entregó	al	desconsuelo,	como	pueden	verlo.
8No	 sean	 testarudos	 como	 sus	 padres,	 sino	 sométanse	 al
Señor	 y	 vengan	 a	 su	 santuario,	 que	 él	 ha	 santificado	 para
siempre.	 Sirvan	 al	 Señor	 su	 Dios,	 y	 el	 ardor	 de	 su	 ira	 se



apartará	de	ustedes.
9Si	 ustedes	 se	 vuelven	 al	 Señor,	 sus	 hermanos	 y	 sus	 hijos
serán	 tratados	con	misericordia	por	quienes	ahora	 los	 tienen
cautivos,	y	volverán	a	esta	tierra,	porque	el	Señor	su	Dios	es
clemente	 y	 misericordioso,	 y	 no	 les	 volverá	 la	 espalda	 si
ustedes	se	vuelven	a	él.»

10Los	mensajeros	fueron	de	ciudad	en	ciudad	por	la	tierra	de	Efraín
y	Manasés,	hasta	Zabulón;	pero	la	gente	se	reía	y	se	burlaba	de	ellos.
11Sin	embargo,	hubo	algunos	de	Aser,	de	Manasés	y	de	Zabulón	que
se	humillaron	y	acudieron	a	Jerusalén.
12En	Judá	también	estuvo	la	mano	de	Dios	para	hacer	que	se	pusieran
de	 acuerdo	 y	 cumplieran	 el	 mensaje	 del	 rey	 y	 de	 los	 príncipes,
conforme	a	la	palabra	del	Señor.
13Y	así,	en	el	mes	segundo	mucha	gente	se	reunió	en	Jerusalén	para
celebrar	 la	 fiesta	solemne	de	 los	panes	sin	 levadura.	Hubo	una	vasta
reunión
14que	 se	 levantó	 y	 quitó	 los	 altares	 que	 había	 en	 Jerusalén,	 y	 que
además	 quitó	 todos	 los	 altares	 de	 incienso	 y	 los	 echó	 al	 torrente	 de
Cedrón.
15El	día	catorce	del	mes	segundo	se	ofreció	el	sacrificio	de	la	pascua.
Los	 sacerdotes	 y	 los	 levitas,	 llenos	 de	 vergüenza,	 se	 santificaron	 y
llevaron	los	holocaustos	al	templo	del	Señor,
16tomaron	 sus	 turnos	 acostumbrados,	 conforme	 a	 la	 ley	 de	Moisés,
hombre	 de	 Dios,	 mientras	 los	 sacerdotes	 esparcían	 la	 sangre	 que
recibían	de	manos	de	los	levitas.
17Y	 es	 que	 en	 la	 congregación	 había	 muchos	 que	 no	 estaban
santificados,	y	por	eso	los	levitas	sacrificaban	la	pascua	por	todos	los
que	no	se	habían	purificado,	para	consagrarlos	al	Señor.
18Una	gran	multitud	 del	 pueblo	 de	Efraín	 y	Manasés,	 y	 de	 Isacar	 y
Zabulón,	 no	 se	 había	 purificado,	 así	 que	 comieron	 la	 pascua	 sin



cumplir	con	lo	que	está	escrito;	pero	Ezequías	oró	por	ellos,	y	dijo	al
Señor:

«Tú,	Dios	nuestro,	que	eres	bueno,	sé	propicio	a	todos	los
que	de	corazón	se	han	preparado	para	buscarte,
19aunque	no	estén	purificados	según	los	ritos	de	purificación
del	santuario.	Tú	eres	el	Señor,	el	Dios	de	sus	padres.»

20Y	el	Señor	escuchó	la	oración	de	Ezequías,	y	sanó	al	pueblo.
21Así,	 durante	 siete	 días,	 los	 israelitas	 que	 estaban	 en	 Jerusalén
celebraron	con	gran	gozo	la	fiesta	solemne	de	los	panes	sin	levadura;
y	 todos	 los	 días	 los	 levitas	 y	 los	 sacerdotes	 glorificaban	 al	 Señor,
mientras	cantaban	con	sonoros	instrumentos.
22Ezequías,	por	su	parte,	habló	con	mucho	cariño	a	 todos	 los	 levitas
hábiles	 en	el	 servicio	del	Señor,	y	durante	 siete	días	 comieron	de	 lo
sacrificado	 en	 la	 fiesta	 solemne,	 y	 ofrecieron	 sacrificios	 de	 paz	 y
dieron	gracias	al	Señor	y	Dios	de	sus	padres.

23Todos	 los	allí	 reunidos	acordaron	celebrar	 la	 fiesta	durante	siete
días	más,	y	con	mucha	alegría	lo	hicieron	así.
24El	rey	Ezequías	de	Judá	había	donado	a	la	asamblea	mil	novillos	y
siete	mil	ovejas;	también	los	príncipes	dieron	al	pueblo	mil	novillos	y
diez	mil	ovejas,	y	muchos	sacerdotes	ya	se	habían	santificado.
25Y	así,	 toda	 la	congregación	de	Judá	se	 regocijó,	 lo	mismo	que	 los
sacerdotes	y	 levitas,	y	 toda	 la	multitud	que	había	venido	de	Israel,	y
también	 los	 forasteros	que	habían	 llegado	de	 la	 tierra	de	 Israel	y	 los
que	habitaban	en	Judá.
26Hubo	gran	regocijo	en	Jerusalén	porque,	desde	los	días	de	Salomón,
el	 hijo	 del	 rey	 David	 de	 Israel,	 no	 había	 habido	 en	 Jerusalén	 una
celebración	semejante.
27Después	los	sacerdotes	y	levitas	se	pusieron	de	pie	y	bendijeron	al
pueblo,	y	su	voz	fue	escuchada,	y	su	oración	llegó	hasta	el	cielo,	hasta



la	mansión	de	Dios.



2	Crónicas	31†

1Al	terminar	la	celebración,	todos	los	israelitas	que	habían	asistido
salieron	 por	 las	 ciudades	 de	 Judá	 y	 destruyeron	 las	 estatuas	 y	 las
imágenes	 de	 Asera,	 y	 derribaron	 los	 lugares	 altos	 y	 los	 altares	 por
todo	Judá	y	Benjamín,	y	 también	en	Efraín	y	Manasés,	hasta	acabar
con	todo.	Después	todos	los	israelitas	volvieron	a	sus	ciudades,	cada
uno	a	su	propia	casa.

Ezequías	reorganiza	a	sacerdotes	y	levitas
2Ezequías	 arregló	 la	distribución	de	 turnos	de	 los	 sacerdotes	y	de

los	levitas,	cada	uno	según	su	oficio.	Los	sacerdotes	y	los	levitas,	para
ofrecer	 el	 holocausto	 y	 las	 ofrendas	 de	 paz,	 para	ministrar,	 para	 dar
gracias	y	alabar	a	Dios	dentro	de	las	puertas	de	los	atrios	del	Señor.
3El	rey	contribuyó	con	sus	propios	recursos	para	los	holocaustos	de	la
mañana	 y	 de	 la	 tarde,	 y	 para	 los	 holocaustos	 de	 los	 días	 de	 reposo,
nuevas	 lunas	 y	 fiestas	 solemnes,	 como	 está	 escrito	 en	 la	 ley	 del
Señor.1
4Además,	ordenó	a	 los	habitantes	de	Jerusalén	que	dieran	 la	porción
correspondiente	a	los	sacerdotes	y	levitas,	para	que	ellos	se	dedicaran
a	la	ley	del	Señor.
5Cuando	 este	 edicto	 fue	 divulgado,	 los	 israelitas	 dieron	 muchas
primicias	 de	 grano,	 vino,	 aceite	 y	miel,	 y	 de	 todos	 los	 frutos	 de	 la
tierra;	y	llevaron	igualmente	abundantes	diezmos	de	todas	las	cosas.2
6También	los	israelitas	y	los	habitantes	de	las	ciudades	de	Judá	dieron
los	diezmos	de	las	vacas	y	de	las	ovejas,	y	presentaron	los	diezmos	de
lo	santificado	y	de	todo	lo	que	habían	prometido	al	Señor	su	Dios,	y
los	depositaron	en	montones.
7Comenzaron	 a	 formar	 aquellos	 montones	 en	 el	 mes	 tercero,	 y
terminaron	en	el	mes	séptimo.



8Cuando	 Ezequías	 y	 los	 príncipes	 vinieron	 y	 vieron	 los	 montones,
bendijeron	al	Señor	y	a	su	pueblo	Israel.
9Ezequías	 preguntó	 a	 los	 sacerdotes	 y	 a	 los	 levitas	 acerca	 de	 esos
montones,
10y	el	sumo	sacerdote	Azarías,	de	la	casa	de	Sadoc,	le	contestó:
«Desde	 que	 comenzaron	 a	 traer	 las	 ofrendas	 al	 templo	 del	 Señor,

hemos	comido	y	nos	hemos	saciado,	y	nos	ha	sobrado	mucho,	porque
el	Señor	ha	bendecido	a	su	pueblo.	Esta	abundancia	de	provisiones	es
lo	que	ha	sobrado.»

11Entonces	Ezequías	ordenó	que	se	preparara	espacio	para	ellas	en
el	templo	del	Señor,	y	así	se	hizo;
12y	 allí	 se	 almacenaron	 fielmente	 las	 primicias	 y	 los	 diezmos	 y	 las
cosas	consagradas,	y	como	principal	encargado	de	todo	ello	se	puso	al
levita	Conanías,	y	Simey	su	hermano	fue	nombrado	su	ayudante.
13Por	 orden	 del	 rey	 Ezequías,	 y	 de	Azarías,	 príncipe	 del	 templo	 de
Dios,	los	mayordomos	al	servicio	de	Conanías	y	de	su	hermano	Simey
eran	Yejiel,	Azazías,	Najat,	Asael,	Jerimot,	Jozabad,	Eliel,	Ismaquías,
Majat	y	Benaías.
14El	levita	Coré	hijo	de	Imna	quedó	a	cargo	de	la	puerta	oriental,	de
las	ofrendas	voluntarias	para	Dios,	de	 la	distribución	de	 las	ofrendas
dedicadas	al	Señor,	y	de	los	objetos	consagrados.
15A	su	servicio	estaban	Edén,	Miniamín,	 Josué,	Semaías,	Amarías	y
Secanías,	 en	 las	ciudades	de	 los	 sacerdotes,	para	dar	con	 fidelidad	a
sus	 hermanos,	 mayores	 y	 menores,	 sus	 porciones	 conforme	 a	 sus
grupos,
16a	los	varones	mayores	de	tres	años	anotados	en	orden	de	sus	linajes,
y	a	todos	los	que	entraban	en	el	templo	del	Señor	para	desempeñar	su
ministerio,	según	sus	oficios	y	grupos.
17También	 a	 los	 que	 eran	 contados	 entre	 los	 sacerdotes,	 según	 sus
casas	paternas,	y	a	los	levitas	mayores	de	veinte	años,	conforme	a	sus
oficios	y	grupos.



18Eran	 inscritos	con	 todos	sus	niños,	mujeres,	hijos	e	hijas,	es	decir,
con	 toda	 la	 familia,	porque	se	consagraban	con	 fidelidad	a	 las	cosas
santas.
19Del	mismo	modo,	 los	varones	nombrados	 tenían	el	encargo	de	dar
sus	porciones,	por	todas	las	ciudades,	a	todos	los	varones	de	entre	los
sacerdotes,	y	a	todo	el	linaje	de	los	levitas,	y	a	los	sacerdotes	hijos	de
Aarón	que	estaban	en	los	ejidos	de	sus	ciudades.

20Así	 lo	 hizo	Ezequías	 en	 todo	 Judá,	 y	 llevó	 a	 cabo	 lo	 bueno,	 lo
recto	y	lo	verdadero	delante	del	Señor	su	Dios.
21En	 todo	 lo	 que	 emprendió	 para	 el	 servicio	 del	 templo	 de	 Dios,
buscó	a	su	Dios,	y	lo	hizo	de	todo	corazón	y	de	acuerdo	con	la	ley	y
los	mandamientos,	y	fue	prosperado.



2	Crónicas	32†

Senaquerib	invade	a	Judá
(2	R	18:13-37;	Is	36:1-22)

1Después	 de	 estas	 muestras	 de	 fidelidad,	 el	 rey	 Senaquerib	 de
Asiria	 vino	 e	 invadió	 a	 Judá,	 y	 acampó	 contra	 las	 ciudades
fortificadas,	con	la	intención	de	conquistarlas.
2Al	 ver	 Ezequías	 que	 Senaquerib	 había	 venido	 con	 la	 intención	 de
combatir	a	Jerusalén,
3se	 reunió	 con	 sus	 príncipes	 y	 con	 sus	 valientes,	 y	 con	 su	 apoyo
acordaron	cegar	las	fuentes	de	agua	que	estaban	fuera	de	la	ciudad.
4Mucha	gente	se	reunió,	y	fueron	cegadas	todas	las	fuentes	y	el	arroyo
que	corría	a	través	del	territorio,	pues	decían:	«¿Por	qué	han	de	hallar
los	reyes	de	Asiria	muchas	aguas	cuando	vengan?»

5Después	Ezequías	tomó	la	decisión	de	reconstruir	todos	los	muros
caídos,	 hizo	 más	 altas	 las	 torres,	 y	 construyó	 otra	 muralla	 exterior;
fortificó	 además	 a	 Milo,	 en	 la	 ciudad	 de	 David,	 y	 ordenó	 que	 se
hicieran	muchas	espadas	y	escudos.
6Puso	 capitanes	 de	 guerra	 al	 frente	 del	 ejército,	 y	 los	 reunió	 en	 la
plaza	a	la	entrada	de	la	ciudad,	y	apelando	a	su	corazón	les	dijo:

7«¡Ánimo!	¡Esfuércense	y	no	tengan	miedo	del	rey	de	Asiria,	ni	de
toda	la	multitud	que	viene	con	él!	¡Con	nosotros	está	alguien	que	es
más	poderoso!
8Él	cuenta	con	el	apoyo	humano,	pero	nosotros	contamos	con	el	Señor
nuestro	Dios,	para	ayudarnos	y	dar	la	pelea	por	nosotros.»
Y	el	pueblo	confió	en	las	palabras	del	rey	Ezequías	de	Judá.
9Después	 de	 esto,	 mientras	 el	 rey	 Senaquerib	 de	 Asiria	 sitiaba	 a

Laquis	 con	 todo	 su	 ejército,	 envió	 a	 Jerusalén	 unos	 mensajeros	 a
decirle	al	rey	Ezequías	de	Judá,	y	a	todos	los	de	Judá	que	estaban	en



Jerusalén:
10«Así	 dice	 Senaquerib,	 rey	 de	 los	 asirios:	 “¿En	 quién	 confían

ustedes	para	resistir	el	sitio	en	Jerusalén?
11Ezequías	los	está	engañando,	al	decirles	que	el	Señor	su	Dios	los	va
a	 librar	 de	 mi	 mano.	 Más	 bien,	 ¡los	 va	 a	 entregar	 a	 la	 muerte,	 al
hambre	y	a	la	sed!
12¿Acaso	no	es	Ezequías	el	mismo	que	ha	derribado	sus	lugares	altos
y	sus	altares,	y	el	que	ha	dicho	a	Judá	y	a	Jerusalén:	‘Sólo	delante	de
este	altar	adorarán,	y	sobre	él	quemarán	incienso’?
13¿Acaso	no	se	han	enterado	de	lo	que	mis	padres	y	yo	hemos	hecho
con	todos	los	pueblos	de	la	tierra?	¿Acaso	los	dioses	de	esas	naciones
pudieron	librar	de	mi	mano	a	su	tierra?
14Entre	todos	los	dioses	de	las	naciones	que	mis	padres	destruyeron,
¿qué	dios	hubo	que	pudiera	salvar	de	mis	manos	a	su	pueblo?	¿Qué	va
a	hacer	el	Dios	de	ustedes	para	librarlos	de	mi	mano?
15Que	 no	 los	 engañe	 Ezequías.	 No	 le	 crean,	 ni	 se	 dejen	 seducir.	 Si
ninguno	de	los	dioses	de	todas	esas	naciones	y	reinos	pudo	librar	a	su
pueblo	de	mis	manos,	ni	de	las	manos	de	mis	padres,	¡mucho	menos
el	Dios	de	ustedes	va	a	poder	librarlos	de	mi	mano!”»

16Y	los	siervos	de	Senaquerib	dijeron	muchas	cosas	más	en	contra
de	Dios	el	Señor,	y	en	contra	de	su	siervo	Ezequías.
17Además,	 escribió	 cartas	 en	 las	 que	 blasfemaba	 contra	 el	 Señor	 y
Dios	de	 Israel,	y	hablaba	contra	él,	pues	decía:	«Los	dioses	de	otras
naciones	 y	 países	 no	 pudieron	 librar	 de	mis	 manos	 a	 su	 pueblo,	 ni
tampoco	el	Dios	de	Ezequías	podrá	librar	de	mis	manos	al	suyo.»
18Esto	lo	decían	en	lengua	judaica	al	pueblo	de	Jerusalén	que	estaba
sobre	 las	 murallas,	 y	 lo	 hacían	 a	 voz	 en	 cuello,	 para	 espantarlos	 y
atemorizarlos,	y	poder	así	conquistar	la	ciudad.
19Hablaban	 contra	 el	Dios	 de	 Jerusalén	 como	 si	 hablaran	 contra	 los
dioses	de	los	pueblos	de	la	tierra,	que	son	hechura	humana.



El	Señor	libra	a	Ezequías
(2	R	19:1-37;	Is	37:1-38)

20Ante	esto,	el	rey	Ezequías	y	el	profeta	Isaías	hijo	de	Amoz	oraron
y	clamaron	al	cielo.
21Entonces	el	Señor	envió	un	ángel,	que	destruyó	a	los	soldados	más
valientes	 del	 ejército	 del	 rey	 de	 Asiria,	 y	 también	 a	 sus	 jefes	 y
capitanes.	Y	así,	el	rey	de	Asiria	regresó	avergonzado	a	su	país,	y	allí
sus	 propios	 hijos	 lo	mataron	 a	 filo	 de	 espada	 en	 cuanto	 entró	 en	 el
templo	de	su	dios.
22Así	 fue	 como	 el	 Señor	 salvó	 a	 Ezequías	 y	 a	 los	 habitantes	 de
Jerusalén	de	las	manos	del	rey	Senaquerib	de	Asiria,	y	de	las	manos
de	todos,	y	les	dio	reposo	por	todos	lados.
23Entonces	muchos	trajeron	a	Jerusalén	ofrendas	para	el	Señor	y	ricos
presentes	 para	 el	 rey	Ezequías	 de	 Judá;	 y	 en	 consecuencia	Ezequías
fue	engrandecido	delante	de	todas	las	naciones.

Enfermedad	de	Ezequías
(2	R	20:1-11;	Is	38:1-22)

24Por	esos	días	Ezequías	cayó	gravemente	enfermo,	y	casi	murió.
Pero	oró	al	Señor,	y	el	Señor	le	respondió	y	le	dio	una	señal.
25Pero	Ezequías	no	correspondió	al	bien	que	le	había	sido	hecho,	sino
que	se	envaneció	su	corazón,	y	por	eso	la	ira	de	Dios	vino	contra	él	y
contra	Judá	y	Jerusalén.
26Pero	después	de	haberse	enaltecido,	Ezequías	se	humilló,	y	con	él
los	habitantes	de	Jerusalén,	y	mientras	Ezequías	estuvo	con	vida,	la	ira
del	Señor	no	vino	sobre	ellos.

Ezequías	recibe	a	los	enviados	de	Babilonia



(2	R	20:12-19;	Is	39:1-8)

27Y	 tuvo	 Ezequías	 riquezas	 y	 gloria,	 muchas	 en	 gran	 manera;	 y
adquirió	tesoros	de	plata	y	oro,	piedras	preciosas,	perfumes,	escudos,
y	toda	clase	de	joyas	deseables.
28Asimismo	hizo	depósitos	para	 las	 rentas	del	 grano,	 del	 vino	y	del
aceite,	establos	para	toda	clase	de	bestias,	y	apriscos	para	los	ganados.
29Adquirió	 también	 ciudades,	 y	 hatos	 de	 ovejas	 y	 de	 vacas	 en	 gran
abundancia;	porque	Dios	le	había	dado	muchas	riquezas.
30Este	 Ezequías	 cubrió	 los	 manantiales	 de	 Guijón	 la	 de	 arriba,	 y
condujo	 el	 agua	 hacia	 el	 occidente	 de	 la	 ciudad	 de	 David.	 Y	 fue
prosperado	Ezequías	en	todo	lo	que	hizo.
31Pero	en	lo	referente	a	los	mensajeros	de	los	príncipes	de	Babilonia,
que	enviaron	a	él	para	saber	del	prodigio	que	había	acontecido	en	el
país,	 Dios	 lo	 dejó,	 para	 probarle,	 para	 hacer	 conocer	 todo	 lo	 que
estaba	en	su	corazón.

Muerte	de	Ezequías
(2	R	20:20-21)

32Los	demás	hechos	de	Ezequías,	y	sus	misericordias,	he	aquí	todos
están	 escritos	 en	 la	 profecía	 del	 profeta	 Isaías	 hijo	 de	 Amoz,	 en	 el
libro	de	los	reyes	de	Judá	y	de	Israel.
33Finalmente,	 Ezequías	 descansó	 entre	 sus	 antepasados,	 y	 lo
sepultaron	en	el	lugar	más	prominente	de	los	sepulcros	de	los	hijos	de
David,	honrándole	en	su	muerte	todo	Judá	y	toda	Jerusalén;	y	reinó	en
su	lugar	Manasés	su	hijo.



2	Crónicas	33
Reinado	de	Manasés
(2	R	21:1-18)

1Manasés	 tenía	 doce	 años	 cuando	 comenzó	 a	 reinar,	 y	 reinó	 en
Jerusalén	cincuenta	y	cinco	años.
2Pero	hizo	 lo	malo	 a	 los	ojos	del	Señor,1	 y	 cayó	 en	 las	 repugnantes
prácticas	de	las	naciones	que	el	Señor	había	expulsado	de	la	presencia
de	los	israelitas,
3pues	volvió	a	levantar	los	lugares	altos	que	su	padre	Ezequías	había
derribado,	y	levantó	otros	altares	a	los	baales,	hizo	imágenes	de	Asera,
y	adoró	a	todo	el	ejército	de	los	cielos	y	les	rindió	culto;
4edificó	también	altares	en	el	templo	del	Señor,	del	cual	había	dicho	el
Señor:	«Mi	nombre	estará	en	Jerusalén	para	siempre»,2
5y	 en	 los	 dos	 atrios	 del	 templo	 del	 Señor	 levantó	 altares	 a	 todo	 el
ejército	de	los	cielos;
6en	el	valle	de	Ben	Jinón	ofreció	a	sus	hijos	en	holocausto,	invocaba	a
los	 espíritus,	 practicaba	 la	 adivinación,	 y	 consultaba	 a	 agoreros	 y
encantadores,	 con	 lo	 que	 excedió	 su	maldad	 a	 los	 ojos	 del	 Señor	 y
despertó	su	ira.
7Para	colmo,	mandó	hacer	una	imagen	fundida	y	la	puso	en	el	templo
de	Dios,	del	cual	Dios	había	dicho	a	David	y	a	Salomón	su	hijo:	«En
este	templo,	y	en	Jerusalén,	ciudad	que	elegí	por	encima	de	todas	las
tribus	de	Israel,	pondré	mi	nombre	para	siempre,
8y	nunca	más	permitiré	que	 los	 israelitas	abandonen	 la	 tierra	que	yo
entregué	a	sus	padres,	siempre	y	cuando	cumplan	todas	las	cosas,	toda
la	ley,	los	estatutos	y	los	preceptos,	que	por	medio	de	Moisés	yo	les	he
mandado,	y	las	pongan	en	práctica.»3

9Manasés	 hizo	 que	 Judá	 y	 los	 habitantes	 de	 Jerusalén	 se



descarriaran	y	cometieran	peores	cosas	que	las	naciones	que	el	Señor
había	destruido	a	la	vista	de	los	israelitas.

10El	 Señor	 habló	 con	Manasés	 y	 con	 su	 pueblo,	 pero	 ellos	 no	 le
hicieron	caso.
11Por	eso	el	Señor	 lanzó	contra	ellos	a	 los	generales	del	ejército	del
rey	 de	 Asiria,	 y	 éstos	 aprisionaron	 a	 Manasés	 con	 grilletes,	 y
encadenado	lo	llevaron	a	Babilonia.
12Pero	en	su	angustia	oró	al	Señor	su	Dios,	y	se	humilló	totalmente	en
la	presencia	del	Dios	de	sus	padres.
13Dios	 oyó	 su	 oración	 y	 le	 respondió	 permitiendo	 que	 volviera	 a
Jerusalén	y	recuperara	su	reino.	Así	Manasés	reconoció	que	el	Señor
era	Dios.

14Después	de	esto,	Manasés	edificó	la	muralla	exterior	de	la	ciudad
de	David,	 desde	 la	 parte	 occidental	 de	 Guijón,	 en	 el	 valle,	 hasta	 la
entrada	de	la	puerta	del	Pescado;	amuralló	Ofel,	elevó	la	altura	de	la
muralla,	 y	 puso	 jefes	militares	 en	 todas	 las	 ciudades	 fortificadas	 de
Judá.
15Quitó	además	del	templo	del	Señor	los	dioses	ajenos,	y	el	 ídolo,	y
todos	los	altares	que	había	edificado	en	el	monte	del	templo	del	Señor
y	en	Jerusalén,	y	los	echó	fuera	de	la	ciudad;
16luego	 reparó	 el	 altar	 del	 Señor,	 y	 presentó	 en	 él	 sacrificios	 y
ofrendas	de	paz	y	de	alabanza,	y	ordenó	a	Judá	servir	al	Señor	y	Dios
de	Israel.
17Pero	el	pueblo	aún	sacrificaba	en	los	lugares	altos,	aunque	lo	hacía
para	honrar	al	Señor	su	Dios.

18Los	 demás	 hechos	 de	 Manasés,	 y	 su	 oración	 a	 su	 Dios,	 y	 las
palabras	de	los	videntes	que	le	hablaron	en	nombre	del	Señor	y	Dios
de	Israel,	se	hallan	escritos	en	las	actas	de	los	reyes	de	Israel.
19También	 su	 oración,	 y	 cómo	 ésta	 fue	 oída,	 y	 todos	 sus	 pecados	 y
rebeldías,	y	los	sitios	donde	edificó	lugares	altos	y	erigió	imágenes	de
Asera	e	ídolos,	antes	de	humillarse,	se	hallan	escritos	en	las	crónicas



de	los	videntes.
20Finalmente,	 Manasés	 descansó	 entre	 sus	 antepasados,	 y	 fue
sepultado	en	su	palacio.	En	su	lugar	reinó	Amón,	su	hijo.

Reinado	de	Amón
(2	R	21:19-26)

21Amón	tenía	veintidós	años	cuando	comenzó	a	reinar,	y	reinó	en
Jerusalén	dos	años.
22Pero	hizo	 lo	malo	a	 los	ojos	del	Señor,	 tal	y	como	 lo	había	hecho
Manasés,	su	padre,	pues	ofreció	sacrificios	y	sirvió	a	todos	los	ídolos
que	su	padre	Manasés	había	mandado	hacer.
23Y	nunca	se	humilló	delante	del	Señor,	como	se	humilló	Manasés	su
padre;	al	contrario,	aumentó	el	pecado.
24Pero	sus	siervos	conspiraron	contra	él,	y	lo	mataron	en	su	palacio.
25Entonces	 el	 pueblo	 de	 la	 tierra	 mató	 a	 todos	 los	 que	 habían
conspirado	 contra	 el	 rey	Amón;	y	 en	 su	 lugar	 proclamó	como	 rey	 a
Josías,	su	hijo.



2	Crónicas	34
Reinado	de	Josías
(2	R	22:1-2)

1Josías1	 tenía	 ocho	 años	 cuando	 comenzó	 a	 reinar,	 y	 reinó	 en
Jerusalén	treinta	y	un	años.
2Hizo	lo	recto	a	los	ojos	del	Señor	y	siguió	los	pasos	de	su	antepasado
David,	sin	apartarse	ni	a	la	derecha	ni	a	la	izquierda.

Reformas	de	Josías
(2	R	23:4-20)

3A	los	ocho	años	de	su	reinado,	cuando	aún	era	un	jovencito,	Josías
comenzó	 a	 buscar	 al	 Dios	 de	 David	 su	 padre.	 A	 los	 doce	 años
comenzó	a	 limpiar	a	Judá	y	a	Jerusalén,	quitando	 los	 lugares	altos	y
las	imágenes	de	Asera,	y	las	esculturas	e	imágenes	fundidas.
4Quitaron	 de	 su	 vista	 los	 altares	 de	 los	 baales,2	 e	 hizo	 pedazos	 las
imágenes	del	sol,	que	estaban	puestas	encima;	despedazó	también	las
imágenes	de	Asera	y	las	esculturas	y	estatuas	fundidas,	hasta	hacerlas
polvo,	y	el	polvo	 lo	esparció	sobre	 los	sepulcros	de	aquellos	que	 les
habían	ofrecido	sacrificios.
5Quemó	 además	 sobre	 sus	 altares3	 los	 huesos	 de	 los	 sacerdotes,	 y
limpió	a	Judá	y	a	Jerusalén.
6Lo	mismo	hizo	en	las	ciudades	de	Manasés,	Efraín,	Simeón	y	hasta
Neftalí,	y	en	los	lugares	vecinos.
7Una	vez	que	terminó	de	derribar	los	altares	y	las	imágenes	de	Asera,
y	de	romper	y	desmenuzar	las	esculturas,	y	de	hacer	pedazos	todos	los
ídolos	en	todo	Israel,	volvió	a	Jerusalén.



Hallazgo	del	libro	de	la	ley
(2	R	22:3—23:3)

8A	los	dieciocho	años	de	su	 reinado,	cuando	ya	había	 limpiado	el
país	y	el	templo,	Josías	envió	a	Safán	hijo	de	Azalía,	al	gobernador	de
la	ciudad	Maseías,	y	al	canciller	Yoaj	hijo	de	Joacaz,	a	que	repararan
el	templo	del	Señor	su	Dios.
9Éstos	 se	 presentaron	 ante	 el	 sumo	 sacerdote	Hilcías,	 y	 le	 dieron	 el
dinero	que	había	 sido	 llevado	 al	 templo	del	Señor,	 y	que	 los	 levitas
que	 cuidaban	 la	 puerta	 habían	 recibido	 de	manos	 de	Manasés	 y	 de
Efraín	y	de	todo	el	remanente	de	Israel,	de	todo	Judá	y	Benjamín,	y	de
los	habitantes	de	Jerusalén.
10Se	 lo	 entregaron	 personalmente	 a	 quienes	 realizaban	 las	 obras	 y
eran	 mayordomos	 en	 el	 templo	 del	 Señor,	 los	 cuales	 lo	 iban
entregando	 a	 los	 que	hacían	 las	 obras	 y	 trabajaban	 en	 el	 templo	del
Señor,	para	reparar	y	restaurar	el	templo.
11Lo	daban	también	a	los	carpinteros	y	canteros	para	que	compraran
piedra	 de	 cantería	 y	 madera	 para	 los	 armazones,	 así	 como	 para	 el
enmaderado	de	los	edificios	que	los	reyes	de	Judá	habían	destruido.
12Estos	hombres	procedían	en	 la	obra	con	 fidelidad.	Para	activar	 las
obras,	 sus	mayordomos	 eran	Yajat	 y	Abdías,	 levitas	 de	 los	 hijos	 de
Merari,	 y	 Zacarías	 y	Mesulán,	 de	 los	 hijos	 de	 Coat;	 de	 los	 levitas,
todos	los	que	sabían	tocar	instrumentos	musicales.
13También	supervisaban	a	los	cargadores,	y	eran	los	mayordomos	de
los	encargados	de	toda	clase	de	obra.	Entre	los	levitas	había	escribas,
gobernadores	y	porteros.

14Mientras	se	sacaba	del	templo	del	Señor	el	dinero	que	había	sido
llevado	allí,	el	sacerdote	Hilcías	halló	el	libro	de	la	ley	del	Señor,	que
Moisés	había	dejado.
15Al	 informar	 acerca	 de	 esto,	 Hilcías	 le	 entregó	 el	 libro	 al	 escriba
Safán,	y	le	dijo:



«He	hallado	en	el	templo	del	Señor	el	libro	de	la	ley.»
16Safán	llevó	el	libro	al	rey,	y	mientras	le	contaba	lo	del	hallazgo	le

dijo:
«Tus	siervos	han	cumplido	con	todo	lo	que	les	fue	encomendado.

17Han	 reunido	el	dinero	que	 se	hallaba	en	el	 templo	del	Señor,	y	 lo
han	entregado	a	los	encargados	y	a	los	que	hacen	las	obras.
18Además,	el	sacerdote	Hilcías	me	ha	entregado	un	libro.»
Dicho	esto,	el	escriba	Safán	leyó	el	libro	al	rey,	al	tiempo	que	se	lo

entregaba.
19Tan	pronto	 como	 el	 rey	 oyó	 las	 palabras	 de	 la	 ley,	 se	 rasgó	 las

vestiduras
20y	 dio	 las	 siguientes	 órdenes	 a	 Hilcías,	 a	 Ajicán	 hijo	 de	 Safán,	 a
Abdón	hijo	de	Micaía,	al	escriba	Safán,	y	a	su	siervo	Asaías:

21«En	 cuanto	 a	 las	 palabras	 del	 libro	 que	 se	 ha	 hallado,	 vayan	 y
consulten	 al	 Señor	 por	 mí	 y	 por	 el	 remanente	 de	 Israel	 y	 de	 Judá.
Ciertamente,	grande	es	 la	 ira	del	Señor	que	ha	caído	sobre	nosotros,
pues	nuestros	padres	no	obedecieron	la	palabra	del	Señor,	ni	actuaron
conforme	a	todo	lo	que	está	escrito	en	él.»

22Entonces	 Hilcías	 y	 la	 gente	 del	 rey	 fueron	 a	 ver	 a	 la	 profetisa
Julda,	que	vivía	en	el	segundo	barrio	de	Jerusalén.	Julda	era	la	esposa
de	Salún	hijo	de	Ticva,	hijo	de	Jarjás,	el	encargado	de	las	vestiduras.
En	cuanto	le	repitieron	las	palabras	antes	dichas,
23ella	respondió:
«El	 Señor	 y	Dios	 de	 Israel	 ha	 dicho	 así:	 “Díganle	 a	 quien	 los	 ha

enviado	a	mí,	que	yo,	el	Señor,
24voy	a	mandar	la	calamidad	sobre	este	lugar	y	sobre	sus	habitantes,	y
todas	las	maldiciones	que	están	escritas	en	el	libro	que	leyeron	delante
del	rey	de	Judá,
25porque	ellos	me	han	abandonado	y	han	ofrecido	sacrificios	a	dioses
extraños;	han	provocado	mi	ira	con	todas	las	obras	de	sus	manos.	Por
lo	tanto,	mi	ira	se	derramará	sobre	este	lugar,	y	no	se	apagará.



26Pero	 digan	 de	 mi	 parte	 al	 rey	 de	 Judá,	 que	 los	 ha	 enviado	 a
consultarme,	que	yo,	el	Señor	y	Dios	de	Israel,	he	dicho:	‘Puesto	que
prestaste	atención	a	las	palabras	del	libro
27acerca	de	este	lugar	y	de	sus	habitantes,	y	al	oírlas	te	conmoviste	de
corazón	y	 te	 humillaste	 delante	de	mí,	 y	 te	 rasgaste	 las	 vestiduras	y
lloraste	en	mi	presencia,	yo	también	te	he	oído.’

—Palabra	del	Señor.
28”Yo	te	pondré	junto	con	tus	padres,	y	serás	sepultado	en	paz,	y	tus

ojos	no	verán	todo	el	mal	que	voy	a	traer	sobre	este	lugar	y	sobre	sus
habitantes.”»
En	cuanto	ellos	comunicaron	al	rey	la	respuesta,

29el	 rey	 ordenó	 que	 se	 reunieran	 todos	 los	 ancianos	 de	 Judá	 y	 de
Jerusalén.
30Entonces	 el	 rey	 se	 dirigió	 al	 templo	 del	 Señor,	 acompañado	 por
todos	 los	 hombres	 de	 Judá	 y	 los	 habitantes	 de	 Jerusalén,	 y	 por	 los
sacerdotes,	 los	 levitas	y	 todo	el	pueblo,	desde	el	mayor	hasta	el	más
pequeño,	y	leyó	en	voz	alta	todas	las	palabras	del	libro	del	pacto	que
había	sido	hallado	en	el	templo	del	Señor.
31Allí	 mismo,	 delante	 del	 Señor,	 el	 rey	 se	 puso	 de	 pie	 y	 se
comprometió	 a	 ir	 en	 pos	 del	 Señor	 y	 a	 cumplir	 sus	mandamientos,
testimonios	y	estatutos	con	 todo	su	corazón	y	con	 toda	 su	alma,	y	 a
poner	en	práctica	las	palabras	del	pacto	que	estaban	escritas	en	aquel
libro.
32Hizo	 también	que	 se	 comprometieran	a	 ello	 todos	 los	que	estaban
en	Jerusalén	y	en	Benjamín,	y	los	habitantes	de	Jerusalén	cumplieron
con	el	pacto	de	Dios,	el	Dios	de	sus	padres.
33Luego	 Josías	 quitó	 de	 toda	 la	 tierra	 de	 los	 israelitas	 todo	 objeto
repugnante,	e	hizo	que	todos	los	que	se	hallaban	en	Israel	sirvieran	al
Señor	su	Dios.	Y	mientras	Josías	vivió,	ellos	no	dejaron	de	seguir	al
Señor	y	Dios	de	sus	padres.



2	Crónicas	35
Josías	celebra	la	pascua
(2	R	23:21-23)

1Josías	celebró	la	pascua	del	Señor	en	Jerusalén	a	los	catorce	días
del	mes	primero.
2Puso	a	los	sacerdotes	en	sus	respectivos	oficios,	y	los	confirmó	en	el
ministerio	del	templo	del	Señor.
3A	 los	 levitas	 que	 enseñaban	 a	 todos	 los	 israelitas,	 y	 que	 estaban
dedicados	al	Señor,	les	dijo:
«Ustedes	 no	 volverán	 a	 llevar	 sobre	 los	 hombros	 el	 arca	 santa.

Pónganla	 en	 el	 templo	 que	 edificó	 Salomón	 hijo	 de	 David,	 rey	 de
Israel,	y	sirvan	ahora	al	Señor	su	Dios,	y	a	su	pueblo	Israel.
4Prepárense	a	servir	por	turnos	y	según	el	orden	de	las	familias	de	sus
padres,	tal	y	como	lo	ordenaron	el	rey	David	y	su	hijo	Salomón.1
5Quédense	en	el	santuario,	según	la	distribución	de	las	familias	de	sus
hermanos	los	hijos	del	pueblo,	y	según	la	distribución	de	la	familia	de
los	levitas.
6Celebren	la	pascua,	y	después	de	que	se	hayan	santificado,	preparen
a	sus	hermanos	para	que	cumplan	con	la	palabra	que	el	Señor	nos	dio
por	medio	de	Moisés.»

7Y	 el	 rey	 Josías	 dio	 al	 pueblo	 allí	 presente	 treinta	 mil	 ovejas,
corderos	 y	 cabritos	 de	 sus	 propios	 rebaños,	 y	 tres	mil	 bueyes,	 todo
para	la	pascua.
8También	 sus	 príncipes	 dieron	 con	 generosidad	 al	 pueblo	 y	 a	 los
sacerdotes	y	levitas.	Para	celebrar	la	pascua,	Hilcías,	Zacarías	y	Yejiel,
oficiales	 del	 templo	 de	 Dios,	 dieron	 a	 los	 sacerdotes	 dos	 mil
seiscientas	ovejas	y	trescientos	bueyes.
9También	Conanías	y	 sus	hermanos	Semaías	y	Natanael,	y	 Jasabías,



Yeguiel	y	Josabad,	 jefes	de	 los	 levitas,	dieron	a	 los	 levitas	cinco	mil
ovejas	y	quinientos	bueyes,	para	los	sacrificios	de	la	pascua.

10Preparado	 así	 el	 servicio,	 los	 sacerdotes	 se	 colocaron	 en	 sus
puestos,	 lo	 mismo	 que	 los	 levitas,	 en	 sus	 turnos	 y	 conforme	 al
mandamiento	del	rey.
11Al	 celebrar	 la	 pascua,	 los	 sacerdotes	 esparcían	 la	 sangre	 que
recibían	de	manos	de	los	levitas,	mientras	los	levitas	desollaban	a	las
víctimas.
12Luego	 tomaron	 parte	 del	 holocausto	 y	 asimismo	 tomaron	 de	 los
bueyes,	y	 lo	 repartieron	según	 lo	que	 les	correspondía	a	 las	 familias
del	pueblo,	para	que	ellos	ofrecieran	al	Señor	lo	que	está	escrito	en	el
libro	de	Moisés.
13Asaron	 en	 el	 fuego	 el	 sacrificio	 de	 la	 pascua,	 conforme	 a	 la
ordenanza,2	pero	lo	que	había	sido	santificado	lo	cocieron	en	ollas,	en
calderos	y	sartenes,	y	enseguida	lo	repartieron	entre	todo	el	pueblo.
14Después	 prepararon	 lo	 que	 a	 ellos	 mismos	 y	 a	 los	 sacerdotes	 les
correspondía,	 porque	 los	 sacerdotes,	 hijos	 de	 Aarón,	 estuvieron
ocupados	hasta	 la	 noche	 en	 el	 sacrificio	 de	 los	 holocaustos	 y	 de	 las
grasas.	Por	 lo	 tanto,	 los	 levitas	 prepararon	 esto	 para	 ellos	mismos	y
para	los	sacerdotes	hijos	de	Aarón.
15Los	 cantores	 hijos	 de	 Asaf	 estaban	 en	 su	 puesto,	 conforme	 al
mandamiento	de	David,	de	Asaf	y	de	Hemán,	y	de	Jedutún,	el	vidente
del	rey.3	Los	porteros	estaban	en	cada	puerta,	y	no	era	necesario	que
se	 apartaran	 de	 su	 ministerio	 porque	 sus	 hermanos	 los	 levitas	 les
preparaban	lo	que	les	correspondía.

16Así	 fue	 preparado	 aquel	 día	 todo	 el	 servicio	 del	 Señor,	 para
celebrar	 la	pascua	y	para	sacrificar	 los	holocaustos	sobre	el	altar	del
Señor,	conforme	al	mandamiento	del	rey	Josías.
17Ese	 día,	 y	 durante	 los	 siete	 días4	 siguientes,	 los	 israelitas	 que
estaban	allí	celebraron	la	pascua	y	la	fiesta	solemne	de	los	panes	sin
levadura.



18Nunca	 antes,	 desde	 los	 días	 del	 profeta	 Samuel,	 fue	 celebrada	 en
Israel	 una	 pascua	 como	 ésta,	 ni	 ningún	 rey	 de	 Israel	 celebró	 una
pascua	como	la	que	celebró	el	rey	Josías	con	los	sacerdotes	y	levitas,
y	 con	 todo	 Judá	 e	 Israel,	 y	 con	 los	 que	 se	 hallaban	 allí,	 y	 con	 los
habitantes	de	Jerusalén.
19Esta	pascua	se	celebró	en	el	año	dieciocho	del	reinado	de	Josías.

Muerte	de	Josías
(2	R	23:28-30)

20Después	 de	 todo	 esto,	 y	 luego	 de	 que	 Josías	 había	 reparado	 el
templo	 del	 Señor,	 el	 rey	 Necao	 de	 Egipto	 le	 presentó	 batalla	 en
Carquemis,	a	orillas	del	río	Éufrates.	Josías	salió	a	su	encuentro,
21pero	Necao	envió	mensajeros	a	decirle:
«¿Qué	tengo	yo	que	ver	contigo,	rey	de	Judá?	Yo	no	he	venido	hoy

a	 atacarte,	 sino	 que	 vengo	 contra	 la	 casa	 que	 me	 ha	 declarado	 la
guerra.	Dios	me	ha	dicho	que	me	apresure,	así	que	deja	de	oponerte	a
Dios,	pues	él	está	de	mi	parte;	no	vaya	a	suceder	que	él	te	destruya.»

22Pero	 Josías	no	 se	 retiró	ni	 atendió	a	 las	palabras	de	Necao,	que
eran	de	parte	de	Dios,	sino	que	se	disfrazó	para	presentarle	batalla,	y
se	enfrentó	a	él	en	el	campo	de	Meguido.
23Y	como	los	arqueros	disparaban	sus	flechas	contra	el	rey	Josías,	éste
les	dijo	a	sus	siervos:
«Sáquenme	de	aquí,	que	estoy	gravemente	herido.»
24Sus	siervos	lo	sacaron	de	aquel	carro,	y	lo	pusieron	en	otro	carro

para	 llevarlo	 a	 Jerusalén,	 donde	 murió.	 Josías	 fue	 sepultado	 en	 los
sepulcros	de	sus	padres,	y	todo	Judá	y	Jerusalén	hicieron	duelo	por	él.
25En	 memoria	 de	 Josías,	 el	 profeta	 Jeremías	 compuso	 un	 lamento
fúnebre,	el	cual	se	halla	escrito	en	el	libro	de	los	lamentos,	y	hasta	el
día	 de	 hoy	 todos	 los	 cantores	 y	 cantoras	 recitan	 este	 lamento	 por
Josías,	que	fue	adoptado	en	Israel	como	el	lamento	oficial.



26Los	 demás	 hechos	 de	 Josías,	 lo	 mismo	 que	 sus	 obras	 piadosas
conforme	a	lo	que	está	escrito	en	la	ley	del	Señor,
27y	sus	hechos,	primeros	y	últimos,	se	hallan	escritos	en	el	libro	de	los
reyes	de	Israel	y	de	Judá.



2	Crónicas	36
Reinado	y	derrocamiento	de	Joacaz
(2	R	23:31-35)

1Entonces	el	pueblo	de	la	tierra	tomó	a	Joacaz	hijo	de	Josías,	y	lo
proclamó	rey	en	lugar	de	su	padre,	en	Jerusalén.
2Joacaz	 tenía	 veintitrés	 años	 cuando	 comenzó	 a	 reinar,	 y	 reinó	 en
Jerusalén	tres	meses,
3pues	 el	 rey	 de	Egipto	 lo	 quitó	 del	 trono	 de	 Jerusalén	 y	 condenó	 al
país	a	pagarle	tres	mil	trescientos	kilos	de	plata	y	treinta	y	tres	kilos	de
oro,
4e	 impuso	 como	 rey	 de	 Judá	 y	 Jerusalén	 a	 Eliaquín,	 hermano	 de
Joacaz,	 a	 quien	 le	 cambió	 el	 nombre	 y	 lo	 llamó	 Joacín.	 A	 Joacaz
mismo,	Necao	lo	tomó	cautivo	y	lo	llevó	a	Egipto.1

Reinado	de	Joacín
(2	R	23:36—24:7)

5Joacín2	tenía	veinticinco	años	cuando	comenzó	a	reinar,	y	reinó	en
Jerusalén	once	años.	Pero	hizo	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor	su	Dios.
6Y	el	rey	Nabucodonosor	de	Babilonia3	lo	atacó	y	lo	llevó	a	Babilonia
cautivo	y	encadenado.
7Nabucodonosor	 también	 se	 llevó	 a	 Babilonia	 los	 utensilios	 del
templo	del	Señor,	y	los	depositó	en	su	templo,	en	Babilonia.
8Los	 demás	 hechos	 de	 Joacín,	 y	 sus	 repugnantes	 prácticas,	 y	 otras
cosas	que	en	él	se	hallaron,	están	escritos	en	el	 libro	de	 los	reyes	de
Israel	y	de	Judá.	En	su	lugar	reinó	Joaquín,	su	hijo.

Joaquín	es	llevado	cautivo	a	Babilonia



(2	R	24:8-17)

9Joaquín	tenía	dieciochoa	años	cuando	comenzó	a	reinar,	y	reinó	en
Jerusalén	 tres	 meses	 y	 diez	 días.	 Pero	 hizo	 lo	 malo	 a	 los	 ojos	 del
Señor,
10así	 que	 un	 año	 después	 el	 rey	Nabucodonosor	mandó	 por	 él	 para
que	lo	llevaran	a	Babilonia,4	juntamente	con	los	objetos	preciosos	del
templo	 del	 Señor,	 y	 como	 rey	 de	 Judá	 y	 Jerusalén5	 impuso	 a
Sedequías,	hermano	de	Joaquín.

Reinado	de	Sedequías
(2	R	24:18-20;	Jer	52:1-3)

11Sedequías6	tenía	veintiún	años	cuando	comenzó	a	reinar,	y	reinó
en	Jerusalén	once	años.
12Pero	Sedequías	hizo	lo	malo	a	 los	ojos	del	Señor	su	Dios,	y	no	se
humilló	 delante	 del	 profeta	 Jeremías,	 que	 le	 hablaba	 de	 parte	 del
Señor.
13Además,	 se	 rebeló	 contra	 Nabucodonosor,7	 al	 cual	 había	 jurado
servir,	y	se	empecinó	en	no	volverse	de	corazón	al	Señor,	el	Dios	de
Israel.
14También,	todos	los	principales	sacerdotes	y	el	pueblo	aumentaron	la
iniquidad	e	imitaron	todas	las	repugnantes	prácticas	de	las	naciones,	y
contaminaron	 el	 templo	 del	 Señor,	 que	 él	 había	 santificado	 en
Jerusalén.

15El	Señor	y	Dios	de	sus	padres	no	dejaba	de	enviarles	su	palabra
por	medio	de	sus	mensajeros,	pues	amaba	a	su	pueblo	y	el	lugar	donde
habitaba.
16Pero	ellos	se	burlaban	de	los	mensajeros	de	Dios	y	de	sus	profetas,
y	 menospreciaban	 sus	 palabras.	 Finalmente,	 la	 ira	 del	 Señor	 se
encendió	contra	su	pueblo,	y	ya	no	hubo	remedio.



Cautiverio	de	Judá
(2	R	25:8-21;	Jer	39:8-10;	52:12-30)

17El	 Señor	 lanzó	 contra	 ellos	 al	 rey	 de	 los	 caldeos,8	 que	 en	 el
templo	 de	 su	 santuario	 mató	 a	 filo	 de	 espada	 a	 sus	 jóvenes,	 sin
perdonar	a	jóvenes	ni	doncellas,	ni	a	anciano	ni	decrépitos,	sino	que	a
todos	los	entregó	en	sus	manos.
18Así	mismo,	el	rey	de	Babilonia	se	llevó	a	su	país	todos	los	utensilios
del	 templo	 de	 Dios,	 grandes	 y	 chicos,	 y	 los	 tesoros	 del	 templo	 del
Señor	y	los	tesoros	del	palacio	del	rey	y	de	sus	príncipes.
19Sus	 tropas	quemaron	el	 templo	de	Dios,9	 derribaron	 la	muralla	 de
Jerusalén,	prendieron	fuego	a	todos	sus	palacios,	y	destruyeron	todos
sus	objetos	más	preciados.
20Los	 que	 escaparon	 de	 morir	 a	 filo	 de	 espada	 fueron	 llevados
cautivos	a	Babilonia,	y	hasta	el	 reinado	de	 los	persas	 fueron	 siervos
del	rey	y	de	sus	hijos,
21hasta	que	 la	 tierra	disfrutó	de	reposo.	En	efecto,	 la	 tierra	descansó
todo	 el	 tiempo	 que	 estuvo	 desolada,	 hasta	 que	 se	 cumplieron	 los
setenta	años,10	en	cumplimiento	de	 la	palabra	del	Señor	pronunciada
por	Jeremías.

El	decreto	de	Ciro
(Esd	1:1-4)

22Pero,	 para	 que	 se	 cumpliera	 también	 la	 palabra	 del	 Señor
pronunciada	por	Jeremías,	en	el	primer	año	del	rey	Ciro	de	Persia	el
Señor	 despertó	 el	 espíritu	 de	 Ciro	 para	 que	 por	 todo	 su	 reino
pregonara,	de	palabra	y	por	escrito,	lo	siguiente:

23«Así	dice	Ciro,	rey	de	los	persas:	El	Señor,	el	Dios	de	los
cielos,	 me	 ha	 dado	 todos	 los	 reinos	 de	 la	 tierra,	 y	 me	 ha



ordenado	 edificarle	 un	 templo	 en	 Jerusalén,11	 que	 está	 en
Judá.	Si	hay	entre	ustedes	alguien	que	sea	de	su	pueblo,	que
el	Señor	su	Dios	lo	acompañe,	y	vuelva	a	Jerusalén.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EXILIO	BABILÓNICO	DE	JUDÁ
Babilonia	se	rebeló	contra	Asiria	bajo	Nabopolasar	en	626	aC.	Él	y	su
hijo	Nabucodonosor	 reprimieron	 a	 sus	 adversarios,	 lo	 que	 los	 llevó	 a
victorias	contundentes	en	Carquemis	y	Jamat	en	605	aC,	estableciendo
firmemente	 el	 Imperio	 Neo-Babilónico.	 En	 ese	 año,	 Nabucodonosor
también	asedió	Jerusalén,	deportando	a	Daniel	y	a	otros	judíos	(Dt	1:1-
7).	Después	de	la	muerte	de	su	padre	en	604	aC,	el	rey	Nabucodonosor
solidificó	sus	conquistas	contra	Egipto,	marcadas	por	la	deportación	de
Joaquín	 y	 otros	 judíos	 en	 597	 aC	 (2	 R	 24:8-17;	 2	 Cr	 36:9-10).	 Una
tercera	 deportación	 ocurrió	 en	 587	 aC,	 después	 de	 la	 destrucción	 de
Jerusalén	(2	R	24:18-25:21;	2	 Cr	 36:11-21).	Otros	 judíos	 escaparon	 a
Egipto	después	de	más	disturbios	(2	R	25:22-26),	que	resultaron	en	más
deportaciones	a	Babilonia	alrededor	de	582	aC.	Los	judíos	vivieron	en
campamentos	de	refugiados	cerca	de	Babilonia	y	no	fueron	asimilados.
La	corrupción	creciente	del	rey	Nabonidus	de	Babilonia	–quien	se	mudó
a	un	oasis	de	Arabia	en	 la	ciudad	de	Tema,	y	dejó	como	regente	a	 su
hijo	Belsasar	(Dt	5:1-4)–	adelantó	la	caída	de	los	persas	en	539	aC.
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Notas	de	Estudio	de	2	Crónicas
2	Crónicas	1
†Cps	1—9	El	 reinado	de	Salomón.	El	cronista	presenta	el	 reinado	de	Salomón
de	una	manera	diferente	a	como	lo	hace	el	autor	de	1	Reyes.	Vea	“Omisiones”
aquí.	 Aquí	 la	 imagen	 de	 Salomón	 es	 la	 de	 un	 gobernante	 ideal	 de	 un	 reino
también	 ideal.	Dos	 épocas	 están	 estrechamente	 identificadas	 una	 con	 otra:	 los
reinados	 de	 David	 y	 Salomón.	 Todo	 lo	 que	 está	 presente	 en	 el	 rey	 David	 es
completamente	realizado	en	su	hijo	Salomón.	David	planeó	el	templo;	Salomón
lo	 construyó.	 David	 llegó	 al	 trono	 aclamado	 por	 todo	 Israel;	 Salomón	 fue
aclamado	por	 todo	 Israel.	David	 fue	 un	guerrero	 victorioso;	Salomón	 reinó	 en
perfecta	paz.	David	estableció	a	Israel	como	potencia	mundial;	Salomón	recibió
los	 tributos	 de	 otras	 naciones.	 Estos	 capítulos	 dan	 un	 vistazo	 del	 reinado
mesiánico	completamente	realizado.	Si	Saúl	es	visto	como	un	ejemplo	o	modelo
de	la	rebelión	y	la	retribución	divina	(1	Cr	10),	entonces	David	es	el	ejemplo	de
la	restauración.	Si	David	es	el	ejemplo	de	la	restauración,	entonces	Salomón	trae
la	manifestación	total	del	reinado	supremo.	Los	reinados	de	los	reyes	sucesivos
de	Judá	continuaron	el	patrón	de	rebelión,	 retribución	y	restauración	siguiendo
los	 modelos	 establecidos	 por	 Saúl	 y	 David.	 En	 la	 época	 en	 que	 escribe	 el
cronista,	los	de	la	tierra	de	Judá	están	esperando	la	aparición	de	un	nuevo	David
y	 el	 establecimiento	 final	 del	 reino	 eterno	 que	 se	 le	 había	 prometido	 a	 él.	De
igual	manera,	la	iglesia	en	la	tierra	ve	en	el	Hijo	de	David,	el	Señor	Jesucristo,
tanto	la	nueva	era	davídica	como	el	advenimiento	de	la	era	salomónica	eterna.
1:1-13	Similar	a	1	R	2:12-14;	3:1-15	y	4:1,	pero	con	diferencias	significativas.
1:1	Dios	estaba	con	él.	Vea	“está	con”	aquí.	y	lo	encumbró.	Cf	vv	7-13.
1:2	millares.	Vea	aquí.	jueces.	Vea	nota	en	Jue	2:16.
1:3	 lugar	 alto.	 Vea	 aquí.	Gabaón.	 Escogido	 porque	 el	 tabernáculo	 de	 reunión
estaba	allí,	conforme	a	Lv	17:8-9.	Vea	aquí.
1:5	 altar	 de	 bronce.	 Hecho	 por	 Besalel,	 de	 madera	 de	 acacia	 y	 cubierto	 de
bronce.	 El	 rey	 y	 la	 adoración	 del	 Señor	 instituida	 de	 manera	 divina	 están
íntimamente	conectados.
1:6	 Salomón…	 ofreció.	 Aunque	 ocasionalmente	 Salomón	 actuaba	 de	 manera
sacerdotal	(cf	6:3),	probablemente	los	sacerdotes	ofrecían	todos	estos	sacrificios
en	nombre	de	él.



	1:1-6	Dios	bendice	grandemente	a	Salomón,	quien	adora	en	el	tabernáculo	de
reunión	 establecido	 en	 Gabaón.	 Hoy	 en	 día,	 el	 Señor	 viene	 a	 nosotros	 y	 nos
bendice	en	 los	cultos	de	adoración	mediante	 su	Palabra	y	 los	 sacramentos.	No
descuide	 los	 medios	 de	 gracia	 que	 él	 ha	 instituido.	 Mediante	 estos	 humildes
medios,	 el	 Señor	 nos	 concede	 las	 bendiciones	 del	 sacrifico	 de	 Jesús.	 De	 esta
manera,	él	viene	a	nosotros	como	lo	hizo	con	Salomón.	•	Recíbenos,	amadísimo
Salvador,	en	el	tabernáculo	de	tu	Palabra,	mediante	la	cual	podemos	invocar	tu
nombre.	Amén.
1:7-10	 El	 sueno	 de	 Salomón	 de	 1	R	 3:5	 se	 describe	 aquí	 como	 un	 encuentro
profético	 similar	 al	 que	 experimentó	 su	 padre	 David.	 Salomón	 es	 el	 rey	 que
sacrifica	correctamente	y	recibe	la	palabra	profética:	se	convierte	en	una	figura
mesiánica	como	rey,	sacerdote	y	profeta.	Vea	nota	en	1	Cr	25:2.
1:7	Dios	se	le	apareció.	Vea	nota	en	1	R	3:5.
1:8	gran	misericordia.	Vea	aquí.
1:9	la	promesa	que	le	hiciste	a	David.	Vea	notas	en	2	S	7:12-14.	numeroso	como
el	polvo	de	la	tierra.	Vea	nota	en	1	Cr	27:23-24.
1:10	 sabiduría.	 Vea	 aquí.	 presentarme	 delante	 de	 este	 pueblo.	 Expresión
relacionada	con	su	ejercicio	de	las	responsabilidades	públicas.	Vea	nota	en	2	R
11:8.
1:11-12	La	respuesta	del	Señor.	La	versión	del	cronista	de	la	oración	de	Salomón
es	 abreviada,	 ya	 que	 aquí	 sólo	 pide	 “sabiduría	 y	 conocimiento”	 (v	 10;	 cf	 1	 R
3:9).	 El	 Señor	 no	 sólo	 le	 concede	 a	 Salomón	 su	 petición	 de	 sabiduría	 sino
también	 le	promete	más	 riquezas,	posesiones	y	honor	que	a	cualquier	otro	 rey,
antes	o	después	de	él.	El	 reinado	de	Salomón	es	así	establecido	como	el	 reino
supremo,	que	nunca	fue	igualado	por	sus	sucesores	en	Judá.	Ag:	“Al	comienzo
de	su	reinado	estuvo	inflamado	con	un	deseo	de	sabiduría,	pero	después	de	que
la	 obtuvo	mediante	 el	 amor	 espiritual,	 la	 perdió	 a	 causa	 de	 la	 lujuria	 carnal”
(NPNF1	2:565).
1:13	El	cronista	no	menciona	cómo	Salomón	mostró	su	sabiduría	en	la	disputa
de	las	dos	mujeres	registrado	en	1	R	3:16-28.
	1:7-13	Vea	nota	en	1	R	3:1-15.

1:14-17	Cataloga	la	tremenda	riqueza	obtenida	por	Salomón	en	cumplimiento	de
las	promesas	del	Señor	(v	12).	La	lista	se	repite	al	final	del	reinado	de	Salomón
(9:25-28).	carros	 de	 guerra	 y	 gente	 de	 a	 caballo.	Vea	 notas	 en	 1	R	 10:26-29.
Egipto.	Comprando	elementos	militares	egipcios	e	hititas.	Vea	mapa	a	color	3.
	1:14-17	Crónicas	enfatiza	cómo	Salomón	usó	 la	sabiduría	del	Señor	en	sus



actividades	reales	de	administración	y	comercio,	lo	cual	fortaleció	su	reino.	En	la
medida	que	el	Señor	bendice	su	servicio,	use	sus	dones	para	bendecir	a	quienes
trabajan	 con	 usted	 y	 para	 usted.	Recuerde	 cómo	 el	 Señor	 obra	 en	 su	 favor	 en
todas	las	cosas	y	como	él	administra	la	mayor	bendición	de	todas:	los	tesoros	de
su	misericordia	en	Cristo.	•	Señor,	entrego	mi	tesoro,	mi	vida	y	todas	las	cosas
para	servicio	sabio	a	tu	reino	y	al	cuidado	de	mi	prójimo.	Amén.

2	Crónicas	2
2:1	se	dispuso	a	edificar.	La	primera	preocupación	de	Salomón	era	asegurar	los
materiales	 y	 la	 mano	 de	 obra	 necesaria.	 Su	 solicitud	 de	 ayuda	 al	 rey	 de	 Tiro
encontró	una	 respuesta	 favorable	 (vv	11-16).	Vea	notas	 en	1	R	5.	 templo.	 Hbr
“casa”.	palacio	para	su	reino.	Cf	7:11;	8:1;	9:11.	El	cronista	omite	la	descripción
de	la	construcción	del	palacio	dada	en	1	R	7:1-12,	enfocándose	enteramente	en
Salomón	y	en	el	templo.
2:2	Se	reúne	una	fuerza	de	trabajo	enorme,	que	totalizaba	150.000	obreros	más
3.600	supervisores.
2:3-10	Aunque	está	relacionada	con	1	R	5:2-11,	la	información	es	reorganizada.
En	la	narración	del	cronista,	Salomón	inició	la	correspondencia	con	Jirán	(v	3;	cf
1	R	5:1).	Los	 ritos	de	adoración	del	 templo,	 instituidos	de	manera	divina,	y	el
carácter	único	del	Dios	de	Israel	son	enfatizados	en	los	vv	4-6	(pero	no	en	1	R).
Más	 adelante,	 el	 cronista	 conecta	 los	 planes	 de	 Salomón	 con	 los	 de	 David
pidiendo	a	un	artesano	que	se	uniera	a	“quienes	mi	padre	había	ya	dispuesto”	(v
7).	Este	artesano	está	capacitado	en	más	especialidades	de	las	reportadas	en	1	R
7:13-14.
2:3	mandó.	La	delegación	de	Jirán	le	aseguró	al	rey	Salomón	que	las	relaciones
amistosas	 entre	 ambas	 naciones	 continuarían	 (1	 R	 5:1).	 El	 intercambio	 entre
Salomón	 y	 Jirán	 (hbr	Huram),	 es	 expandido	 de	 1	R	5:1-12.	Tiro.	 Vea	mapa	 a
color	1.
2:4	templo	para	honrar	el	nombre	del	Señor.	Vea	nota	en	1	R	8:18;	vea	también
“nombre”	aquí.
2:8	cedro,	de	ciprés	y	de	sándalo.	Vea	nota	en	1	R	10:11.
2:11-16	Respuesta	de	Jirán	a	Salomón.	Cf	1	R	5:7-9.
2:11-12	 El	 cronista	 nota	 que	 Jirán	 bendijo	 al	 Señor	 (vea	 nota	 en	 1	 R	 5:7)	 e
incluye	 sus	 palabras	 adicionales:	 “¡Bendito	 sea	 el	 Señor	 y	Dios	 de	 Israel,	 que
hizo	los	cielos	y	la	tierra!”	La	gloria	de	Salomón	hizo	que	incluso	un	rey	pagano
reconociera	la	omnipotencia	del	Señor.



2:13	Jirán	Abí.	Vea	nota	en	v	3.	Abí	significa	“mi	padre”	o	“maestro	de”;	de	este
modo	 designa	 al	 artesano	 del	 rey.	 La	 madre	 de	 este	 maestro	 artesano	 es	 una
danita,	una	mujer	de	las	hijas	de	Dan	(v	14),	que	aparentemente	también	había
sido	residente	de	Neftalí	(1	R	7:14).
2:14	esculpir.	Vea	nota	en	Ex	20:4.	Vea	también	aquí.
2:17-18	Cf	1	R	5:12-18.	El	cronista	observa	que	éstos	eran	residentes	extranjeros
que	fueron	obligados	a	trabajar	(cf	1	R	9:20-22).
2:17	 extranjeros.	 Sobre	 su	 identidad	 y	 número	 vea	 notas	 en	 1	 R	 5:15-16.
Además	de	ellos,	se	contrató	fuerza	laboral	de	todo	Israel.
	†Cp	2	Vea	nota	en	1	R	5.

2	Crónicas	3
3:1—5:1	Basado	 libremente	en	1	R	6:1—7:51	pero	con	numerosas	diferencias
en	 la	 información	 seleccionada.	 Estos	 capítulos	 proveen	 la	 transición	 desde	 el
ascenso	de	Salomón	al	trono	y	la	preparación	para	la	construcción	(1	Cr	29:21-2
Cr	2:18)	hasta	la	llegada	del	arca	(5:2—6:11)	y	la	dedicación	del	templo	(6:12—
7:22).	Cf	Heb	9.
3:1-14	Cf	1	R	6.	El	cronista	omite	1	R	6:4-18,	21-22,	29-38.
3:1	 monte	 Moriah.	 Localización	 específica	 sobre	 el	 monte	 Sión	 (vea	 aquí).
Solamente	 Crónicas	 menciona	 este	 lugar	 para	 el	 templo,	 un	 término	 que	 no
aparece	en	ningún	otro	lugar	del	AT	con	excepción	de	la	historia	del	sacrificio	de
Isaac,	el	hijo	de	Abrahán	(vea	nota	en	Gn	22:2).	El	cronista	conecta	el	 templo
con	el	sacrificio	de	fe	de	Abrahán	y	con	la	aparición	del	Señor	a	David.	Moriah
no	 es	 un	 lugar	 ordinario	 sino	 que	 está	 señalado	 dos	 veces	 por	 la	 intervención
milagrosa	de	Dios.	La	multitud	de	sacrificios	de	animales	ofrecidos	a	través	de
los	siglos	en	el	templo	finalmente	terminaría	cuando	Dios	proveyó	el	sacrificio
final,	el	descendiente	de	Abrahán	e	Isaac,	de	David	y	Salomón:	Jesús.
3:2	Vea	“Secuencia	y	duración	de	los	acontecimientos”	aquí.
3:4	Vea	diagrama	aquí.
3:5-7	Algunos	detalles	sólo	aparecen	en	2	Cr.
3:5	palmeras	y	cadenas.	Diseños	decorativos.
3:6	Parvaim.	Más	comúnmente	llamado	Ofir	(1	Cr	29:4;	2	Cr	8:18).
3:7	querubines.	Vea	nota	en	Ez	10:1.
3:9	 clavos	 eran	 de	 oro.	 Posiblemente	 se	 refiere	 a	 un	 baño	 de	 oro	 sobre	 las
cabezas	de	los	clavos,	porque	el	oro	es	muy	blando	para	ser	usado	para	clavos	y
la	cantidad	de	oro	es	relativamente	pequeña	(medio	kg).



3:10-13	Vea	aquí.
3:14	Velo.	La	cortina	del	lugar	santísimo	(cf	Ex	26:31-35;	Heb	9).	En	el	templo
de	Herodes,	 se	desgarró	en	el	momento	de	 la	muerte	de	Jesús	 (Mt	27:51;	Heb
10:19-25).
3:15—4:22	Obra	de	Jirán	en	el	templo.	Cf	1	R	7:15-50;	vea	nota	en	2	Cr	4:11-
16.
3:15	dos	columnas.	Cf	1	R	7:15-22.
3:17	Jaquín…	Boaz.	Vea	nota	en	1	R	7:21;	vea	también	diagrama	aquí.
	†Cp	 3	 Por	medio	 de	 los	 sacrificios	 ofrecidos	 por	Abrahán,	David	 y	 ahora

Salomón,	el	Señor	confirma	al	monte	Moriah	como	el	lugar	para	la	construcción
del	 templo	 de	 Salomón.	 Esta	 tercera	 confirmación,	 en	 el	 levantamiento	 y	 la
bendición	del	templo	de	Salomón,	demuestra	el	paciente	planeamiento	del	Señor
para	nuestra	salvación	en	Cristo	Jesús	quien	dio	su	vida	por	nuestros	pecados	en
vista	de	esta	colina	de	sacrificio.	•	Concédeme	paciencia,	amoroso	Señor,	para	el
desarrollo	de	tu	plan	de	salvación	por	tu	iglesia.	Amén.

2	Crónicas	4
4:1	altar.	Cf	1	R	9:25.
4:3	 figuras	de	 calabazas.	 Figuras	 ornamentales	 sobre	 el	mar	 fundido.	Aquí	 se
dice	que	su	forma	es	parecida	a	la	de	los	bueyes.	En	hbr	las	palabras	para	buey	y
calabaza	 son	 similares;	 un	 copista	 pudo	 haberse	 confundido	 fácilmente.	 Los
símbolos	 decorativos	 estaban	 enlazados	 alrededor	 de	 la	 circunferencia	 de	 13
metros	y	medio	de	la	vasija	con	un	patrón	simétrico	de	modo	que	había	10	cada
medio	metro.
4:4	bueyes.	Vea	nota	en	1	R	7:29-36.	Vea	también	aquí.
4:5	sesenta	mil	litros.	Vea	nota	en	1	R	7:26.
4:6	mar	 era	 para	que	 los	 sacerdotes	 se	 lavaran	 en	 él.	Usado	 para	 lavamiento
ceremonial	de	los	sacerdotes.	Se	construyeron	otras	vasijas	para	lavar	los	objetos
(vv	14-16).	En	el	NT	los	sacerdotes	de	Dios	(o	sea,	los	creyentes)	son	lavados	no
en	una	vasija	del	templo	sino	en	el	agua	del	Santo	Bautismo.	Por	medio	de	ese
sacramento,	 así	 como	 sucedió	 con	 los	 sacerdotes	 del	 antiguo	 Israel,	 se	 es
limpiado	para	entrar	en	la	presencia	del	Señor.
4:7-9	Algunos	de	 estos	detalles	 sólo	 se	hallan	 en	2	Cr.	Salomón,	 comisionado
por	David,	siguió	de	manera	precisa	el	plan	para	la	construcción	del	templo.
4:7	candeleros.	Los	planos	concebidos	por	Dios	le	fueron	dados	a	David	(1	Cr
28:15),	 quien	 calculó	 la	 cantidad	 de	 oro	 necesaria	 para	 la	 obra.	La	 afirmación



“según	 su	 forma”	 probablemente	 también	 se	 aplica	 a	 las	mesas	 y	 los	 tazones
dorados	del	v	8	(cf	1	Cr	28:16-17).
4:8	diez	mesas.	No	mencionadas	en	1	R,	aparentemente	tenían	alguna	conexión
con	los	candeleros	(v	7).	tazones.	Vea	nota	en	v	11.
4:9	atrio	de	 los	 sacerdotes.	Restringido	para	el	uso	de	 los	 sacerdotes,	 era	más
pequeño	 que	 el	 gran	 atrio	 donde	 el	 pueblo	 se	 congregaba	 y	 donde	 Salomón
erigió	su	plataforma	de	bronce	(6:13).
4:11-16	Mientras	Jirán,	el	maestro	artesano	hizo	su	trabajo	(cf	2:13-14),	lo	hizo
como	 subcontratista	 para	 el	 rey	Salomón	 (vv	 11,	16),	 quien	 fue	 el	 constructor
principal.
4:11	 calderos,	 palas	 y	 tazones.	 Para	 manipular	 comida,	 cenizas,	 sangre	 y
cualquier	otra	cosa	que	tuviera	que	ver	con	los	sacrificios	ofrecidos.	Cf	1	S	2:12-
17;	Ez	46:19-24	para	conocer	más	sobre	el	manejo	de	los	sacrificios.
4:16	bronce	muy	fino.	Con	frecuencia,	los	utensilios	eran	fabricados	con	láminas
de	bronce.
4:17-22	Cf	1	R	7:46-50.	Resumen	que	le	da	crédito	a	Salomón	por	la	realización
de	todo	el	contenido	del	templo.
4:17	llanos	del	Jordán…	Seredata.	Vea	nota	en	1	R	7:46.
4:19	mesas.	Solamente	se	menciona	una	mesa	en	13:11;	29:18;	1	R	7:48.	No	se
explica	 sobre	 las	 10	 mesas	 (cf	 1	 Cr	 28:16)	 usadas	 para	 exhibir	 el	 pan	 de	 la
proposición.
4:20	conforme	a	la	ordenanza.	Vea	nota	en	v	7.
4:21	flores.	Elemento	de	diseño.	Cf	v	11.

2	Crónicas	5
5:1	Cuando	se	terminó.	Antes	de	dedicar	el	templo	ya	construido,	Salomón	puso
allí	 “todo	 lo	 que	David,	 su	 padre,	 había	 dedicado”	 al	 Señor	 (cf	 1	 Cr	 18:7-11;
22:3-4,	14;	26:26-28;	29:2-5),	 dando	cierre	 a	 la	 historia	de	 la	 construcción	del
templo	(3:1—5:1).	tesoros.	Vea	nota	en	1	R	7:51.
	4:1—5:1	Vea	nota	en	1	R	7:13-51.

5:2	Cf	7:9.	El	cronista	específicamente	anota	que	 los	 líderes	de	Israel	 fueron	a
donde	el	 rey	Salomón.	reunió…	a	 los	ancianos.	 Los	 ancianos	 de	 Israel	 fueron
reunidos	en	Jerusalén	para	la	fiesta	de	las	enramadas	(v	3).	Vea	notas	en	1	R	8:1
—9:9	para	una	explicación	de	los	ritos	de	dedicación.	Sión.	Vea	aquí.
5:3	 fiesta	solemne	del	mes	séptimo.	Fiesta	de	 los	 tabernáculos	para	dar	gracias
por	 el	 fruto	 de	 la	 época	 de	 cosecha	 anterior,	 y	 además	 tiempo	 de	 alegre



anticipación	por	la	pronta	venida	de	la	lluvia	para	la	semilla	(la	lluvia	temprana)
que	marca	el	comienzo	del	nuevo	año	de	agricultura.	Vea	nota	en	1	R	8:2.
5:4-10	El	cronista	especifica	“levitas”	en	 lugar	de	“sacerdotes”	 (como	en	1	R)
para	mostrar	concordancia	precisa	con	la	ley	mosaica.	Vea	nota	en	1	Cr	13:9-12.
5:5	tabernáculo	de	reunión.	Vea	nota	en	Ex	27:21.
5:7	querubines.	Vea	nota	en	Ez	10:1.
5:8	barras.	Usadas	por	los	levitas	para	transportar	el	arca.
5:9	Hasta	el	día	de	hoy.	Vea	nota	en	1	R	8:8.
5:10	sólo	estaban	las	dos	tablas.	El	contenido	original	fueron	las	tablas,	el	maná
y	 la	 vara	 de	Aarón	 (Ex	 16:32-34;	 31:18;	 32:15-16;	Nm	 17:10-11;	Dt	 10:1-5).
Algunos	 han	 especulado	 que	 los	 filisteos	 o	 los	 hombres	 de	 Bet	 Semes
removieron	estas	 cosas	 cuando	 se	 apoderaron	del	 arca	 (1	S	4:11;	6:19).	pacto.
Vea	aquí.
5:11-14	Cf	1	R	8:10-11.	El	cronista	incluye	más	detalles	acerca	de	los	sacerdotes
y	 los	 levitas	 en	 su	 énfasis	 característico	 sobre	 sus	 responsabilidades	 en	 la
adoración	de	Israel	a	Dios,	instituida	de	manera	divina	(vea	“Autoría	e	intereses
del	autor”	aquí).	Él	nota	la	presencia	de	la	nube,	o	sea	la	gloria	del	Señor	(cf	Ex
40:34-38).
5:11	 Todos	 los	 sacerdotes.	 En	 11b-13a,	 el	 escritor	 de	 Crónicas	 reporta	 dos
hechos	 que	 no	 se	 encuentran	 en	 Reyes:	 (1)	 todos	 los	 sacerdotes	 y	 todos	 los
levitas	cantores	participaron	en	esta	ocasión,	no	solamente	aquellos	que	estaban
de	 turno	 en	 Jerusalén	 en	 ese	momento;	 (2)	 el	 canto	 temático,	 acompañado	 de
música	instrumental	era	un	refrán	litúrgico	(v	13b)	que	David	había	usado	(1	Cr
16:34;	cf	Sal	118:1-4,	29).	santificados.	Vea	aquí.	no	mantenían	sus	turnos.	Vea
notas	en	1	Cr	24:1-19.
5:12	címbalos	y	salterios	y	arpas.	Vea	aquí.
5:13	Cf	1	Cr	16:5-43,	 especialmente	 los	 vv	34-36,	42	 y	 notas.	al	unísono.	 Lit
“una	voz”.	él	es	bueno.	El	cronista	usa	un	fragmento	de	 los	salmos	usados	por
David,	el	padre	de	Salomón.	Cf	7:1-3.	misericordia.	Vea	aquí.
5:14	nube…	gloria.	Vea	notas	en	Ex	40:34-38.
	5:2-14	Vea	notas	en	1	R	8:1-11.

2	Crónicas	6
6:1—7:10	Cf	1	R	8:12-66.	El	cronista	añade	 información	de	 los	salmos	132	 y
136	 (6:41-42;	 7:3b)	 así	 como	 información	 característica	 de	 sus	 intereses
teológicos	(6:13;	7:1-3,	6;	vea	también	“Autoría	e	intereses	del	autor”	aquí).



6:1-2	Discurso	inicial	de	Salomón	al	Señor.	habitas	en	la	oscuridad.	Vea	nota	en
Ex	20:21.
6:3	se	volvió.	Aparentemente,	Salomón	estaba	frente	al	altar	y	al	templo	cuando
dirigió	 su	 alabanza	 y	 adoración	 al	 Señor.	 Se	 puso	 en	 frente	 del	 pueblo	 para
pronunciar	 las	 bendiciones	 de	Dios	 sobre	 ellos.	allí	 de	 pie.	 Vea	 aquí.	bendijo.
Compare	con	la	bendición	de	David	sobre	el	pueblo	en	1	Cr	16:2	(cf	1	Cr	15:25-
29;	 21:26).	 Al	 igual	 que	 su	 padre	 David,	 Salomón	 actuaba	 como	 un	 rey
sacerdotal.
6:4-11	El	cronista	utiliza	información	encontrada	en	el	mensaje	de	Dios	a	David
de	 1	Cr	 17	 y	 las	 palabras	 de	David	 de	 1	Cr	 28:2-7.	 Al	 usar	 este	 material,	 él
conecta	directamente	a	Salomón	y	la	dedicación	del	templo	con	las	promesas	de
Dios	a	David.
6:5	establecer	mi	 nombre.	Vea	nota	 en	1	R	8:18;	 vea	 también	 “nombre”	 aquí.
príncipe.	Las	palabras	escogidas	dan	a	entender	que	Dios	es	el	rey.	Vea	nota	en	1
S	8:7.
6:11	pacto.	Los	diez	mandamientos.	Vea	nota	en	Ex	20:1.
	6:1-11	Vea	nota	en	1	R	8:12-21.

6:12	 se	 puso	 delante…	 extendió	 los	 brazos.	 Vea	 aquí.	 Para	 más	 información
sobre	la	oración	de	Salomón	vea	notas	en	1	R	8:22,	27,	38;	8:31-53.
6:13	estrado.	El	borde	de	 la	 tarima	de	Salomón	podía	haber	estado	encorvado
hacia	adentro	asemejándose	a	una	vasija.	arrodilló.	Vea	aquí.
6:14	misericordioso.	Vea	aquí.
6:15	cumplido	tu	promesa.	Cf	2	S	7:12-16.
6:16	vigilen	sus	pasos.	Vea	“caminar”	aquí.	mi	ley.	Vea	aquí.
6:17	El	cronista	concluirá	la	oración	con	el	mismo	tema	del	recuerdo	de	David
(v	42),	aunque	1	R	8	no	lo	hace	así.
6:18	 Milagrosamente,	 el	 Señor	 trascendente	 sí	 habitó	 entre	 su	 pueblo	 en	 el
templo.	Cf	7:2;	vea	notas	en	Lc	1:31-35.	Cir	Jer:	“Su	descenso	desde	el	cielo	no
fue	conocida	por	los	hombres…	Porque,	en	comparación,	la	lluvia	descendiendo
en	un	vellón	lo	hace	sin	ruido	alguno;	de	modo	que	los	sabios	del	oriente,	que	no
conocían	el	misterio	de	la	Navidad	dicen:	¿Dónde	está	el	recién	nacido	rey	de	los
judíos?”	(NPNF2	7:74).
6:20	Mi	nombre	estará	allí.	Vea	nota	en	1	R	8:18.
6:21	 desde	 el	 lugar	 donde	 vives.	 Vea	 “inclinarse”	 aquí.	 ¡escúchanos	 y
perdónanos!	Dios	oiría	la	confesión	de	sus	pecados.	Vea	nota	en	1	R	8:30.
6:22	se	le	exija	hacer	un	juramento.	Vea	“juramento”	aquí.
6:24-25	El	concepto	importante	de	las	narraciones	de	guerra	del	cronista	a	través



de	 la	 historia	 del	 reino	 dividido	 está	 establecido	 aquí.	 La	 derrota	 viene	 como
retribución	 por	 el	 pecado	 y	 el	 arrepentimiento	 invierte	 o	 reduce	 las
consecuencias	de	dicha	derrota.
6:26-31	 El	 templo	 será	 un	 lugar	 de	 oración	 y	 arrepentimiento	 cuando	 los
desastres	naturales	golpeen	a	la	nación.
6:26	confiesan	tu	nombre.	Clamando	al	Señor	en	fe.
6:27	en	propiedad.	Vea	nota	en	Jos	1:6;	vea	también	“porción”	aquí.
6:29	si	tiende	las	manos.	Vea	aquí.
6:30	merecen	 sus	 acciones…	 corazón.	 Nuestras	 acciones	manifiestan	 nuestros
corazones	y	nuestra	fe.
6:31	temerán.	Vea	aquí.
6:32-33	El	templo	será	un	lugar	de	oración	para	todo	el	pueblo,	incluyendo	a	los
gentiles.	Cf	Is	56:6-8;	Zac	8:20-23;	14:16-21;	Sal	87.	Israel	sería	una	luz	para	el
mundo	para	que	todos	pudieran	conocer	al	verdadero	Dios.
6:32	causa	de	tu	gran	renombre.	Vea	“nombre”	aquí.
6:33	 reconozcan	 tu	 nombre.	 La	 fe	 en	 Yahvé	 se	 extendería	 desde	 Jerusalén
cuando	Israel	confesara	fielmente	a	su	Señor.	teman.	Vea	aquí.
6:34-39	Salomón	anticipó	proféticamente	el	cautiverio	de	las	tribus	del	norte	en
el	año	722	aC	bajo	los	asirios	y	el	cautiverio	de	las	tribus	del	sur	por	parte	de	los
babilonios	en	el	año	587	aC.	De	nuevo,	los	temas	de	la	rebelión,	la	retribución,
el	arrepentimiento	y	la	restauración	son	delineados	y	sirven	como	un	paradigma
para	 toda	 la	historia	de	 Judá	e	 Israel,	 especialmente	de	 los	días	 finales	antes	y
después	de	Babilonia	(cf	cp	36).
6:34	ciudad…	elegiste.	Vea	nota	en	3:1.
6:36	no	hay	 nadie	 que	 no	 peque.	Vea	nota	 en	Ro	3:23.	Lut:	 “Solamente	 tiene
justicia	 quien	 Dios	 misericordiosamente	 reconoce	 como	 justo	 debido	 a	 la
confesión	de	su	propia	iniquidad	y	debido	a	su	oración	por	la	justicia	de	Dios	y
quien	Dios	desea	considerar	justo	delante	de	él.	Por	lo	tanto,	 todos	nacimos	en
iniquidad,	 es	decir,	 en	 injusticia,	y	morimos	en	ella,	y	 solamente	 somos	 justos
por	la	imputación	de	un	Dios	misericordioso	por	medio	de	la	fe	en	su	Palabra”
(AE	25:274).
6:37	recapacitan	y	se	vuelven	a	ti.	Vea	aquí.
6:38	todo…	toda.	Vea	nota	en	Dt	6:5.
6:39	lugar	donde	vives.	Vea	nota	en	1	R	8:30.
6:41-42	El	cronista	se	enfoca	en	el	tema	de	David	citando	el	Sal	132:8-10	en	los
vv	41-42a	 y	 el	 Sal	132:1	 en	 el	 v	 42b.	 El	 salmo	mismo	 está	 conectado	 con	 el
templo	 y	 con	 el	 arca,	 de	 modo	 que	 el	 hecho	 de	 que	 Salomón	 lo	 recite	 es



apropiado.	Su	frase	final	(v	42b)	también	refleja	Is	55:3b	y	cierra	esta	parte	de	la
oración	con	las	mismas	palabras	de	apertura	(vv	14-15).
6:41	¡Levántate…!	Aunque	las	palabra	finales	de	la	oración	de	Salomón	de	1	R
8:52-53	 no	 están	 incluidas	 aquí,	 el	 cronista	 provee	 un	 final	 en	 forma	 poética
también	dado	en	el	Sal	132:8-10	con	cambios	menores.	¡…reposar	aquí…!	Vea
nota	en	v	18.	¡…se	revistan	de	tu	salvación!	Vea	nota	en	Is	61:10;	vea	 también
“salvación”	aquí.
6:42	¡…a	tu	ungido!	Salomón,	el	rey	ungido,	imploró	al	Señor	que	cumpliera	su
promesa	de	un	reino	eterno	hecha	a	su	padre	David	(1	Cr	17:1-15;	Sal	89:49).
Vea	notas	en	2	S	7:12-14.	¡…gran	misericordia…!	Vea	aquí.
	6:41-42	Vea	nota	en	1	R	8:22-53.

2	Crónicas	7
7:1-11	El	cronista	hace	una	significativa	omisión	de	1	R	8:54b-61,	la	bendición
de	Salomón	al	pueblo	(vea	nota	en	6:3).
7:1	descendió	 fuego.	 Posiblemente	 un	 relámpago.	Vea	 nota	 en	 Job	 1:16.	Dios
aprobó	la	dedicatoria	de	ofrendas	quemadas	y	los	sacrificios	con	fuego	del	cielo,
un	acontecimiento	asociado	con	Aarón,	Elías	y	David	(vea	nota	en	1	Cr	21:26).
Cf	Jue	6:21.	gloria	del	Señor.	Vea	aquí.
7:2-3	Recuerda	5:11-14	y	especialmente	Sal	136:1.	Vea	nota	en	2	Cr	5:13.	Ésta
es	una	prueba	concluyente	de	que	el	Señor	aceptó	el	 templo	como	su	 lugar	de
habitación.
7:2	sacerdotes	no	podían	entrar.	Cf	5:14.
7:3	postraron.	Vea	aquí.	¡…bueno…	su	misericordia	es	eterna!	Cf	Sal	136.
	7:1-3	El	Señor	muestra	su	aprobación	del	templo	encendiendo	los	sacrificios

y	llenando	el	templo	con	su	gloria.	Hoy	en	día,	mucha	gente	desea	esos	milagros
y	la	confirmación	de	sus	obras	y	sus	decisiones.	Recuerde	que	en	todas	las	cosas
el	Señor	nos	guía	mediante	su	Palabra,	que	 inflama	nuestros	corazones	y	 llena
nuestras	mentes	 con	 su	 confirmación.	 Su	 bondad	 y	 su	misericordia	 eterna	 son
nuestras	por	Cristo.	•	Conmueve	mi	corazón	para	que	confíe	en	ti,	Señor,	sea	que
vea	o	no	vea	milagros.	Guíame	siempre	con	tu	Palabra	segura.	Amén.
7:4	sacrificaron	víctimas.	Las	ofrendas	de	dedicación	continuaron	durante	siete
días	(cf	v	8).
7:6	 De	 manera	 única,	 el	 cronista	 incluye	 esta	 nota	 como	 evidencia	 del
cumplimiento	de	los	planes	de	David	con	respecto	a	los	músicos	del	templo.	(1



Cr	23:5;	25).	misericordia.	Vea	aquí.	trompetas…	de	pie.	Vea	aquí,	aquí.
7:7	consagró.	Vea	aquí.
7:8	Jamat	hasta	el	arroyo	de	Egipto.	Límites	de	 los	 reinos	del	norte	y	del	sur.
Vea	mapa	a	color	1.
7:9	octavo	día.	De	 la	 Fiesta	 de	 las	 enramadas.	Vea	 notas	 en	 5:2,	 3.	 asamblea
solemne.	Se	dejó	de	trabajar	para	la	fiesta.	dedicación	del	altar.	El	cronista	hace
énfasis	en	el	templo	como	lugar	de	sacrificio	y	de	oración.
7:10	Difiere	ligeramente	de	1	R	8:66.	Note	el	énfasis	en	David	y	Salomón	como
el	liderazgo	continuo	de	Israel.
	7:4-10	Vea	nota	en	1	R	8:62-66.

7:12-22	 El	 Señor	 visitó	 a	Salomón	una	 segunda	 vez.	La	 primera	 visita	 fue	 en
Gabaón	(1:3-13).
7:12	apareció	a	Salomón.	Cf	1:7.
7:13-16	 Aparece	 solamente	 en	 2	 Cr;	 la	 respuesta	 del	 Señor	 a	 peticiones
específicas	de	la	oración	de	Salomón	(6:26-31;	1	R	8:35-40).	Su	inclusión	sirve
al	 propósito	mayor	 de	 validar	 el	 templo	 no	 sólo	 como	 lugar	 de	 sacrificio	 sino
también	 de	 oración,	 y	 presenta	 el	 tema	 del	 arrepentimiento	 y	 la	 restauración
después	de	la	rebeldía	y	la	retribución.
7:14	 se	 invoca	 mi	 nombre.	 En	 la	 bendición	 de	 los	 sacerdotes,	 el	 nombre	 del
Señor	 fue	colocado	sobre	el	pueblo.	Vea	nota	en	Nm	6:27.	se	humilla	y	ora,	 y
busca	mi	rostro,	y	se	aparta.	El	Señor	usa	una	lista	de	verbos	para	enfatizar	las
acciones	 del	 arrepentimiento	 sincero.	 escucharé…	 perdonaré…	 sanaré.	 La
segunda	 lista	 de	 verbos	 que	 enfatiza	 la	 respuesta	 del	 Señor	 ante	 el
arrepentimiento	de	su	pueblo.	Vea	aquí.
7:15	Cf	1	R	8:52.
7:16	esté	mi	nombre	siempre.	Debido	a	que	el	pueblo	se	rebeló	repetidamente,	el
papel	especial	del	templo	no	duró	mucho.	Vea	“nombre”	aquí.
7:17-22	Cf	1	R	9:4-9.
7:17-18	 Una	 referencia	mesiánica	 definida	 se	 halla	 en:	 “un	 descendiente	 tuyo
que	gobierne	en	Israel”	(cf	Miq	5:2),	pronunciamiento	de	mayor	fuerza	que	el	de
1	 R	 9:5.	 La	 naturaleza	 eterna	 del	 reinado	 de	 David	 no	 sería	 cumplida	 por
cualquier	descendiente,	 incluyendo	a	Salomón.	Sería	cumplida	en	el	grandioso
Hijo	de	David,	quien	vivió	y	murió	pero	se	levantó	victorioso	sobre	la	muerte	y
vive	para	siempre.
7:19-22	El	Señor	anticipó	la	rebelión	de	su	pueblo	y	el	exilio,	registrados	al	final
de	2	Cr.	“Ya	desde	el	principio	exterminó	Dios	toda	idolatría	y,	por	culpa	de	la
misma,	aniquiló	también	a	los	judíos	y	los	paganos,	del	mismo	modo	como	echa



por	 tierra	 en	 nuestros	 tiempos	 todo	 culto	 falso;	 y	 quienes	 continúan
practicándolo	terminarán	necesariamente	pereciendo”	(CMa	I).
	7:11-22	Vea	nota	en	1	R	9:1-9.

2	Crónicas	8
†Cp	 8—9	 La	 construcción	 del	 templo	 es	 el	 punto	 focal	 en	 la	 narración	 del
reinado	de	Salomón.	El	cp	1	es	un	prólogo,	que	explica	por	qué	le	fue	posible	a
él	 llevar	 a	 cabo	 el	 proyecto	 de	 construcción.	 El	 detallado	 reporte	 de	 la
construcción	 y	 la	 dedicación	 del	 templo	 es	 seguido	 por	 este	 epílogo.	Hay	 una
serie	de	episodios	más	o	menos	no	relacionados	que	establecen	el	argumento	de
que	bajo	el	reinado	del	constructor	del	templo,	Israel	pudo	adorar	en	el	santuario
dedicado	“conforme	a	lo	ordenado	por	David”	(8:14).
8:2	 Enfatiza	 el	 control	 de	 Salomón	 sobre	 todo	 el	 territorio	 israelita	 y	 la
protección	 de	 sus	 fronteras	 en	 contra	 de	 posibles	 invasores	 (vv	 2-10).
Aparentemente,	 como	 resultado	 de	 las	 negociaciones	 Jirán	 le	 devolvió	 las	 20
ciudades	 cedidas	 al	 rey	 de	Tiro	 para	 financiar	 el	 programa	de	 construcción	 en
Jerusalén	(vv	1-2;	cf	1	R	9:10-13).
8:3	Jamat	de	Soba.	Sobre	 la	 frontera	 septentrional,	Salomón	 tuvo	que	 retomar
control	sobre	un	territorio	que	había	estado	bajo	el	dominio	de	David	(1	Cr	18:3-
10).
8:4	Jamat…	en	el	desierto	edificó	a	Tadmor.	A	lo	largo	del	camino	del	desierto	a
través	de	Palmira.	Vea	nota	en	1	R	9:18.
8:5-6	 Las	 ciudades	 de	Bet	 Jorón	 se	 hallaban	 en	 una	 ruta	 estratégica	 desde	 las
llanuras	de	Filistea	hasta	Jerusalén.	Vea	mapa	aquí.
8:7-10	Fuerza	laboral	de	Salomón.	Cf	1	R	9:20-23;	1	Cr	22:2;	2	Cr	2:17.
8:9	no	los	hizo	trabajar.	Vea	nota	en	1	R	9:22.
8:10	gobernadores	principales.	Para	las	cifras,	vea	nota	en	1	R	5:16.
8:11	 hija	 del	 faraón.	 El	 cronista	 ha	 omitido	 las	 referencias	 iniciales	 del
matrimonio	de	Salomón	con	 la	hija	del	 faraón	(1	R	3:1)	pero	 la	 reconoce	aquí
con	su	fuente.	Presenta	esta	narración	con	énfasis	diferentes.	Por	ejemplo,	no	es
la	hija	del	faraón	quien	“fue”	como	en	1	R	9:24,	sino	es	Salomón	“quien	trae	a	la
hija	 del	 faraón”,	 enfatizando	 su	 autoridad	 real.	 Mi	 mujer.	 O	 “una	 de	 mis
esposas”.	arca	del	Señor.	Ubicada	en	Sión,	tal	vez	fue	guardada	en	la	propiedad
del	 rey	 David.	 Ya	 que	 ella	 era	 gentil,	 y	 quizás	 también	 por	 ser	 mujer	 (cf	 Lv
15:19-30)	no	debía	estar	cerca	del	arca.	Esta	misma	preocupación	fue	mostrada



en	el	 templo	de	Herodes	con	el	 atrio	 separado	para	 las	mujeres.	Vea	diagrama
aquí.
8:12	 pórtico.	 Vestíbulo	 demarcado	 por	 columnas.	 Vea	 diagrama	 aquí;	 cf	 1	 R
9:25.	El	cronista	no	da	información	que	describe	a	Salomón	actuando	como	un
rey	sacerdotal.
8:13-16	 Sólo	 aparece	 en	 2	 Cr.	 Mientras	 1	 R	 9:25	 habla	 solamente	 de	 tres
sacrificios	 anuales,	 el	 cronista	 completa	 el	 cuadro	 de	 Salomón	 ofreciendo
sacrificios	 fielmente	durante	 todo	el	año	conforme	al	mandamiento	de	Moisés,
incluyendo	 los	 días	 de	 reposo	 y	 las	 lunas	 nuevas	 (Lv	 23;	 Nm	 28—29).	 Él
supervisó	 las	 divisiones	 de	 sacerdotes	 y	 levitas	 para	 el	 servicio	 en	 el	 templo
conforme	a	lo	ordenado	por	David,	su	padre	(cf	1	Cr	23—27).
8:13	 mandamiento	 de	 Moisés.	 Los	 sacrificios	 de	 dedicatoria	 iniciaban	 la
observancia	de	todas	las	disposiciones	rituales	para	las	ofrendas.
8:17-18	Aventuras	marítimas	de	Salomón	con	Jirán.	En	ese	 tiempo	había	 rutas
comerciales	hasta	el	sur	de	Arabia	y	el	Mar	Rojo.	Esto	es	importante	en	la	visita
de	la	reina	de	Sabá	(9:1-12)	y	en	el	reporte	de	la	riqueza	de	Salomón	(9:13-28).
8:17	Ezión	Guéber…	Elat…	Edom.	Vea	mapa	a	color	3.
8:18	naves	y	marineros.	Flota	de	barcos	de	Salomón	construida	y	tripulada	por
los	sirvientes	de	Jirán.	Vea	nota	en	1	R	9:26-27.	Ofir.	Vea	nota	en	Job	22:24;	vea
también	mapa	aquí.
	†Cp	8	Vea	nota	en	1	R	9:10-28.

2	Crónicas	9
9:1-12	 Resaltan	 la	 sabiduría	 y	 las	 riquezas	 de	 Salomón.	 La	 expansión	 de	 los
intereses	 de	 Israel	 hacia	 el	 sur	 de	 Arabia	 pudo	 haber	 inducido	 la	 visita	 de	 la
reina.
9:1	reina.	Su	visita	al	 constructor	del	 templo	 fue	evidencia	de	que,	 además	de
proveer	 seguridad	 y	 paz	 a	 su	 pueblo,	 Salomón	 tenía	 relaciones	 provechosas	 y
amistosas	con	un	país	tan	distante	y	rico	como	Sabá	(vv	1-12).	Vea	notas	en	la
narración	 paralela	 de	 1	 R	 10:1-13.	Sabá.	 Vea	 nota	 en	 Job	 1:15;	 vea	 también
Sabea	 en	 el	mapa	 aquí.	ponerlo	a	prueba.	 Los	 informes	 sobre	 la	 sabiduría	 de
Salomón	eran	demasiado	buenos	para	ser	ciertos.
9:3	sabiduría.	Vea	aquí.
9:8	 Aquí	 se	 anota	 una	 diferencia	 significativa	 entre	 Crónicas	 y	 Reyes
relacionada	con	la	visita	de	la	reina	de	Sabá.	El	cronista	reporta	su	declaración
de	que	el	Señor	lo	ha	puesto	en	el	trono,	“como	rey	del	Señor,	tu	Dios”,	mientras



que	Reyes	dice:	“¡…te	puso	en	el	trono	de	Israel!”	(1	R	10:9).	Esto	refleja	en	el
énfasis	del	cronista	en	el	trono	de	David	como	el	trono	divino	(1	Cr	17:14;	28:5;
2	Cr	13:8).	¡Bendito	sea	el	Señor…!	Vea	nota	en	2:11-12.	¡…justicia…	rectitud!
Vea	aquí.
9:9	Vea	nota	en	1	R	10:10.
9:10	Ofir.	Vea	nota	en	Job	22:24;	vea	también	mapa	aquí.
9:11	madera	de	sándalo.	Vea	nota	en	1	R	10:11.
9:12	todo	lo	que	ella	quiso.	Vea	nota	en	1	R	10:13.
	9:1-12	Vea	nota	en	1	R	10:1-13.

9:13-28	Tanto	 la	 riqueza	de	Salomón	(vv	13-21,	24-28)	como	su	sabiduría	 (vv
22-23)	estaban	por	encima	de	la	riqueza	y	la	sabiduría	de	cualquier	otro	rey	antes
o	después	de	él.	Fue	el	rey	ideal.
9:13	peso	del	oro.	El	oro	y	la	plata	que	usó	Salomón	en	abundancia	en	el	templo
no	agotaron	sus	reservas.	Él	tenía	suficiente	metales	preciosos	para	ser	usados	en
los	ornamentos	y	las	vasijas	para	beber	en	su	palacio	(vv	13-21).	Vea	notas	en	1
R	10:14-25.
9:14	Arabia.	Vea	mapa	aquí.	entregaban	oro	y	plata.	Como	canje	o	tributo.
9:16	palacio	del	bosque	del	Líbano.	Vea	nota	en	1	R	7:2.
9:18	leones.	Símbolos	de	fortaleza	real.	Chem:	“Salomón	hizo	dos	leones	de	oro
para	su	trono	de	marfil	y	doce	leones	pequeños	para	los	escalones.	Este	ejemplo
estableció	el	uso	civil	de	las	imágenes”	(LTh	2:734).	Vea	aquí.
9:21	Tarsis.	 Indica	 que	 tenía	 naves	 capaces	 de	 navegar	 largas	 distancias.	 Vea
nota	 en	 1	R	 10:22.	 El	 cronista	 enfatiza	 la	 gloria	 de	 Salomón	 resaltando	 a	 los
marineros	que	eran	parte	de	la	tripulación	de	sus	barcos,	en	lugar	de	resaltar	las
naves	de	Jirán.
9:22	 Cf	 1	 R	 10:23-29	 como	 texto	 paralelo	 de	 esta	 referencia	 final	 al	 ilustre
reinado	de	Salomón.
9:26	ejercía	su	dominio	sobre	todos	los	reyes.	Ellos	fueron	sus	súbditos.
	9:13-28	Vea	nota	en	1	R	10:14-29.

9:29-31	El	cronista	no	menciona	la	apostasía	de	Salomón	(1	R	11:1-10)	ni	a	sus
adversarios	 (1	 R	 11:11-40).	 Significativamente,	 esto	 excluye	 la	 dramática
profecía	 de	Ajías	 el	 silonita	 y	 su	 condenación	 de	 Salomón	 por	 la	 división	 del
reino	 después	 de	 su	muerte	 (1	 R	 11:28-40).	 El	 cronista	 enfatizará	 la	 culpa	 de
Roboán,	hijo	de	Salomón.
9:29	hechos	de	Salomón.	El	escritor	de	Crónicas	remite	a	sus	lectores	a	registros
documentados	 por	 tres	 escritores	 proféticos	 (cf	 1	 R	 11:41).	 De	 estas	 fuentes,
inexistentes	hoy	en	día,	él	seleccionó	las	narraciones	que	servían	a	su	propósito



inmediato:	enseñar	al	pueblo	de	después	del	exilio	que	no	podían	ser	el	pueblo
de	Dios	sin	honrarlo	mediante	una	adoración	aceptable	a	él.	Vea	aquí.	hechos…
profecía…	profecía	del	vidente.	Vea	“Adiciones”	aquí.
9:31	Vea	nota	en	1	R	2:10.
	9:29-31	Salomón	comienza	y	termina	su	reinado	bajo	la	mirada	vigilante	de

los	profetas	del	Señor	(cf	1	R	1:45),	quienes	examinaron	críticamente	sus	logros
y	fracasos.	Hoy	en	día,	valore	a	los	líderes	espirituales	fieles	que	el	Señor	le	da
para	su	sabiduría	y	para	que	 le	den	sus	consejos.	Tanto	sus	 reprensiones	como
sus	bendiciones	proceden	del	 buen	propósito	del	Señor	para	usted:	 llamarlo	 al
arrepentimiento	y	hacerlo	sabio	para	la	salvación	en	Cristo	Jesús.	•	Concédeme
unos	oídos	 listos	y	un	 corazón	 sincero,	Señor,	 para	 recibir	 el	 consejo	que	das.
Amén.

2	Crónicas	10
†Cp	10—12	El	cronista	tiene	muy	poco	interés	en	los	acontecimientos	del	Reino
del	Norte	 y	 omite	 información	 enfocada	 en	 Jeroboán	 I	 de	 Israel	 (1	R	12:25—
14:20).	El	tema	de	la	culpa	en	la	rebelión	es	retomado	de	manera	más	completa
por	el	cronista	en	el	2	Cr	13,	cuya	información	sólo	aparece	allí.	Los	capítulos
restantes	 de	 2	 Cr	 describen	 a	 los	 reyes	 de	 Judá,	 los	 sucesores	 davídicos	 de
Salomón.	Sólo	 se	menciona	a	 los	gobernantes	del	Reino	del	Norte	 cuando	 sus
relaciones	con	las	tribus	cismáticas	afectan	a	los	reyes	de	Jerusalén.
10:1	 Siquén.	 Vea	mapa	 a	 color	 3.	 todo	 Israel.	 La	 adoración	 en	 el	 templo	 por
parte	de	una	nación	unida	llegó	a	su	fin	después	de	la	muerte	de	Salomón.
10:4	 yugo.	 Las	 10	 tribus	 del	 norte	 (Israel)	 objetaron	 particularmente	 al
reclutamiento	 para	 trabajo	 forzado	 decretado	 por	 Salomón.	 Vea	 notas	 en	 1	 R
5:13,	15;	11:26.	Lut:	“No	hay	nada	que	la	gente	olvide	más	rápidamente	que	la
amabilidad.	 Salomón	 reinó	 sabiamente,	 en	 paz	 y	 con	 mucha	 prosperidad
material;	pero	tan	pronto	como	murió,	empezaron	a	quejarse	inmediatamente	del
“yugo	 de	 Salomón”	 (2	 Cr	 10:4)	 y	 no	 había	 memoria	 alguna	 de	 sus	 actos	 de
buena	 voluntad.	 Independientemente	 de	 cuál	 ha	 sido	 el	 estado	 del	 mundo,
siempre	 le	 ha	 parecido	 intolerable	 al	mundo…	Cuando	 el	 evangelio	 comenzó,
todo	 el	 mundo	 corrió	 a	 él	 ansiosamente;	 pero	 una	 vez	 que	 el	 evangelio
prevaleció,	nos	aburrimos	y	olvidamos	sus	grandes	bendiciones…	Por	lo	tanto,
si	alguien	quiere	servir	al	mundo	con	sabiduría,	 justicia	o	cualquier	otra	buena
cualidad,	 solamente	 puede	 esperar	 del	mundo	 lo	 peor.	De	 este	modo,	David	 y



Salomón,	 los	 mejores	 reyes,	 amaron	 a	 los	 hombres	 buenos	 y	 odiaron	 a	 los
malvados.	Pero	el	pueblo	no	reconoció	su	amor	y	olvidaron	su	amabilidad	y	sus
buenas	obras”	(AE	15:144-45).
10:6	rey	Roboán.	Aunque	posiblemente	no	había	sido	ungido	como	rey	de	Israel
todavía,	él	sería	el	líder	de	su	tribu,	Judá,	por	ausencia	de	otros	candidatos.
10:11	azotes…	¡…látigos!	Vea	nota	en	1	R	12:11.
10:16	Predice	la	batalla	del	capítulo	13.	Contraste	con	2	S	20:1;	1	Cr	12:19.
10:18	Hadorán.	También	llamado	Adonirán.
10:19	hasta	el	día	de	hoy.	Vea	nota	en	1	Cr	4:41.
	†Cp	10	Vea	nota	en	1	R	12:1-15.

2	Crónicas	11
11:1-4	La	batalla	entre	Roboán	y	Jeroboán	se	evitó	porque	Jeroboán	obedeció	la
palabra	de	Yahvé	anunciada	por	el	profeta	Semaías.	Esto	mismo	profeta	hizo	una
segunda	aparición	durante	el	reinado	de	Roboán	en	la	narración	del	cronista	de
la	guerra	con	Sisac	(12:5-8)	y	en	la	cita	de	fuentes	(12:15).
11:1	ciento	ochenta	mil.	La	 fuerza	de	Roboán	 era	pequeña	 comparada	 con	 los
1.100.000	hombres	en	edad	militar	en	el	censo	de	David	(1	Cr	21:5),	los	580.000
bajo	el	gobierno	de	Asa	(2	Cr	14:8),	los	307.500	bajo	el	gobierno	de	Uzías	(2	Cr
26:13),	 los	 300.000	 bajo	 el	 de	 Amasías	 o	 los	 1.160.000	 soldados	 bajo	 el	 de
Josafat	(2	Cr	17:14-18).
11:2	la	palabra	del	Señor	vino.	Vea	aquí.
11:3	 todos	 los	 israelitas.	 Vea	 nota	 en	 10:1.	 Las	 tribus	 sediciosas	 pueden	 ser
llamadas	Israel	para	distinguirlas	políticamente	del	pueblo	de	“Judá	y	Benjamín”
(cf	10:3,	16).	El	reino	de	Judá	se	convertiría	en	el	pueblo	de	la	promesa	(cf	2	S
7).
11:4	 sus	 hermanos.	 El	 Señor	 buscó	 evitar	 la	 enorme	 y	 sangrienta	 disputa
recordándole	al	pueblo	que,	más	allá	de	 la	política,	eran	familia.	Lut:	“Cuando
Roboán	 trató	de	 traer	de	 regreso	a	 las	diez	 tribus,	 se	 le	prohibió	hacerlo…	En
ocasiones,	Dios	también	permite	a	los	turcos	y	al	papa	crear	una	gran	estampida
y,	 de	nuevo,	 cuando	 es	 su	voluntad,	 los	 reprime	 a	 ambos.	Porque	 él,	 quien	ha
establecido	 los	 límites	del	mar,	 también	ha	establecido	 los	 límites	de	 la	 ira	del
diablo	 y	 del	 mundo	 como	 dijo	 Jesús	 en	 el	 huerto:	 (Lucas	 22:51):	 “¡Basta!
¡Déjenlos!”	 Pero	Dios	 permite	 todas	 estas	 cosas	 para	 que	 nos	 enseñen	 a	 orar,
clamar	a	él	y	gemir”	(AE	6:223).
11:5-23	 El	 cronista	 desarrolla	 tres	 temas	 en	 esta	 sección:	 el	 programa	 de



construcción	 de	Roboán	 (vv	 5-12),	 su	 política	 religiosa	 (vv	 13-17),	 y	 su	 gran
familia	(vv	18-23).	Estos	tres	temas	son	señales	del	favor	divino.	Al	obedecer	la
palabra	 del	 Señor	 enviada	 mediante	 el	 profeta	 Semaías,	 Roboán	 llevó
prosperidad	a	Judá	y	a	sí	mismo.
11:5-12	Programa	de	construcción	de	Roboán.	Este	programa	marcó	períodos	de
prosperidad	y	bendición	de	Dios	debido	a	la	obediencia	del	rey	(1	Cr	11:8-9;	2
Cr	8:1-6;	11:5-12;	14:6;	17:12;	26:9-10;	27:3-4;	32:5-6a;	33:14).	Cada	período
de	 construcción	 en	 Crónicas	 es	 acompañado	 por	 una	 nota	 de	 que	 el	 monarca
reinante	había	hecho	 lo	 correcto	delante	de	Dios	o,	 habiendo	pecado,	 se	había
arrepentido	y	había	sido	restaurado.
11:5	ciudades	para	fortificar.	El	rey	fortificó	los	alrededores	de	Jerusalén	desde
el	sur	y	el	suroccidente,	la	dirección	de	donde	vino	la	invasión	egipcia	(12:1-12).
Las	 circunstancias	 sugieren	 que	 estos	 acontecimientos	 no	 están	 ordenados
cronológicamente.	 Roboán	 habría	 fortalecido	 las	 defensas	 existentes	 para
prevenir	un	ataque	del	mismo	enemigo.
11:6-10	El	territorio	defendido	incorporaba	solamente	la	Sefela	y	las	colinas	de
Judá,	 pero	 los	 sitios	 seleccionados	 para	 fortificación	 eran	 estratégicos	 porque
estaban	 ubicados	 a	 lo	 largo	 de	 los	 caminos	 principales.	 La	 lista	 de	 ciudades
fortificadas	 formaba	 líneas	 de	 protección	 en	 el	 flanco	 oriental	 de	 norte	 a	 sur
(Belén,	 Etán,	 Tecoa,	 Betsur),	 en	 el	 lado	 sur	 de	 occidente	 a	 oriente	 (Laquis,
Adorayin,	Zif	y	Hebrón),	y	en	el	flanco	occidental	de	norte	a	sur	(Ayalón,	Sorá,
Gat,	 Azeca,	 Soco,	 Adulán,	 Maresa).	 El	 flanco	 norte	 carecía	 de	 una	 línea	 de
defensa,	 quizás	 porque	 Roboán	 deseaba	 mantener	 abierta	 la	 posibilidad	 de
reunión	con	el	norte	o	porque	no	se	sentía	amenazado	desde	esa	dirección.
11:9	Laquis.	Los	restos	arqueológicos	muestran	una	localidad	sobre	una	colina,
una	 muralla	 externa	 y	 una	 interna,	 una	 puerta	 con	 seis	 cámaras	 y	 un	 fuerte
interno	 que	 también	 pudo	 haber	 servido	 como	 palacio.	 Algunas	 de	 estas
fortificaciones	pueden	ser	de	la	época	de	Roboán	y	parte	de	su	obra.
	11:1-12	Vea	nota	en	1	R	12:16-24.

11:13-17	El	cronista	introduce	por	primera	vez	el	tema	de	la	infidelidad	religiosa
en	 el	 norte	 y	 describe	 como	 los	 fieles	 de	 allí	 fueron	 a	 adorar	 a	 Jerusalén.
Inevitablemente,	 los	 períodos	 de	 prosperidad	 involucran	 la	 reforma	 y	 el
avivamiento	religioso.
11:13	sacerdotes	y	levitas…	vinieron	desde	todos	los	lugares.	La	frontera	entre
los	 dos	 reinos	 permanecía	 abierta	 (vea	 nota	 en	 vv	 6-10).	 Los	 sacerdotes,	 los
levitas	y	otras	personas	en	todo	Israel	que	se	negaron	a	 tomar	parte	en	la	falsa
adoración	 en	 Betel	 y	 Dan	 (1	 R	 12:28-30)	 “llegaron	 a	 Jerusalén	 para	 ofrecer



sacrificios	al	Señor	y	Dios	de	sus	padres”	(v	16).	él.	Roboán.
11:14	 excluido.	 La	 apostasía	 del	 norte	 es	 demostrada	 por	 su	 rechazo	 de	 los
sacerdotes	 y	 los	 levitas.	 Jeroboán	 nombró	 a	 otros	 sacerdotes	 en	 su	 lugar	 (1	 R
12:32;	 13:33	 reporta	 que	 él	 designó	 como	 sacerdotes	 a	 personas	 que	 no
pertenecían	a	la	tribu	de	los	levitas).
11:15	 El	 norte	 estaba	 comprometido	 con	 la	 idolatría;	 el	 sur	 con	 la	 verdadera
adoración	 a	 Yahvé.	 El	 cronista	 refuerza	 esto	 informando	 más	 acerca	 de	 la
idolatría	de	Jeroboán,	también	registrada	en	1	R	12:25-33.	becerros.	Se	pensaba
que	los	demonios	tenían	forma	de	animales.	Vea	nota	en	Lv	17:7.
11:16	buscar	al	Señor.	Vea	aquí.
11:17	tres	años.	Más	tarde,	Roboán	“y	todos	los	israelitas	se	apartaron	de	la	ley
del	Señor”	(12:1).	anduvieron.	Vea	“caminar”	aquí.
	11:13-17	 Los	 sacerdotes,	 los	 levitas	 y	 los	 ciudadanos	 de	 Israel	 buscan	 al

Señor	en	 su	 templo	en	 Jerusalén	a	pesar	de	 todas	 las	dificultades	personales	y
profesionales	 que	 esto	 significaba.	 Cuando	 la	 fidelidad	 al	 Señor	 viene	 con
desafíos,	escoja	seguir	el	camino	de	la	fidelidad,	buscando	la	comunión	con	los
fieles	en	la	iglesia.	Su	Señor,	quien	es	siempre	fiel	lo	fortalecerá	y	lo	sostendrá
en	 la	 comunión	de	 su	Palabra	y	 sus	 sacramentos.	 •	Líbranos	del	mal,	Señor,	y
concédenos	 líderes	 y	 miembros	 fieles	 que	 puedan	 ayudarnos	 en	 nuestros
momentos	de	necesidad.	Amén.
11:18-23	La	extensa	familia	de	Roboán	(18	esposas,	60	concubinas,	28	hijos	y
60	hijas)	indica	el	favor	divino	en	los	escritos	del	cronista	(cf	1	Cr	3:1-9;	14:2-7;
25:4-5;	2	Cr	13:21;	21:1-3).
11:18	Jerimot.	No	es	mencionado	en	la	lista	de	los	hijos	de	David	(1	Cr	3:1-8).
Puede	haber	sido	hijo	de	una	concubina.
11:20	Macá.	De	acuerdo	con	2	S	14:27,	Absalón	tuvo	una	sola	hija,	Tamar.	Las
palabras	hbr	para	hijo	e	hija	también	pueden	referirse	a	nietos	y	nietas.
11:21	dieciocho	mujeres.	Las	relaciones	polígamas	de	Jeroboán	sin	duda	daban
cuenta	de	su	abandono	de	la	ley	del	Señor	(12:1;	cf	1	R	11:4).	Vea	nota	en	Gn
16:2.	concubinas.	Vea	aquí.
11:22	jefe	y	príncipe.	Si	el	orden	de	nacimiento	es	el	mismo	del	texto,	Roboán
pasó	por	delante	de	sus	hermanos	mayores	nacidos	de	Abijaíl	(vv	18-19).	La	ley
de	Dt	21:15-17	 buscaba	 proteger	 al	 primogénito	 y	 prohibía	 específicamente	 la
transferencia	de	derechos	a	un	hermano	menor	nacido	de	una	mujer	más	amada
por	 el	 esposo.	 Normalmente,	 el	 derecho	 del	 primogénito	 de	 un	 rey	 incluía	 la
corona	 (cf	 21:3).	 Sin	 embargo	 el	 primogénito	 había	 sido	 dejado	 a	 un	 lado
anteriormente	(Gn	17:19-21;	48:13-20;	2	S	3:2-4;	1	R	1:32-37;	1	Cr	26:10).



	 11:18-23	 De	 manera	 inteligente,	 Roboán	 explotó	 las	 relaciones	 familiares
para	fortalecer	su	gobierno	en	Judá.	Aun	así,	sus	propósitos	entraron	en	conflicto
con	 los	propósitos	de	Dios	para	 la	 familia.	Una	 familia	no	es	una	herramienta
política	sino	un	regalo	de	nuestro	Padre	celestial,	por	medio	de	la	cual	debemos
alimentarnos	mutuamente	en	su	amor.	Gracias	a	Dios	porque	él	obra	dentro	de
nuestras	 familias	 para	 fortalecer	 la	 fe	 y	 extender	 su	 paz	 mediante	 el	 cuidado
mutuo	en	su	Palabra.	•	Hazme,	Señor,	una	bendición	para	mi	familia	en	palabra	y
obra.	Amén.

2	Crónicas	12
12:1-12	Guerra	 de	Roboán	y	Sisac,	 tratada	 extensamente	 desde	 1	R	14:21-31.
Mientras	 que	 1	 R	 se	 conforma	 con	 anotar	 que	 Sisac	 “atacó	 Jerusalén”	 (1	 R
14:25),	el	cronista	añade	un	reporte	del	combate	completo	con	 la	aparición	del
profeta	Semaías	(vv	3-8).
12:1	 El	 cronista	 introduce	 la	 guerra	 con	 Sisac	 con	 una	 observación	 teológica
sobre	 el	 reinado	 de	 Roboán.	 consolidó	 su	 reinado.	 Cf	 11:16-17,	 23.	 Roboán
actuó	astutamente	al	enfatizar	la	adoración	en	el	templo	de	Jerusalén,	asegurando
así	 la	 lealtad	 de	 muchas	 personas	 que	 vivían	 en	 Israel.	 apartaron.	 Concepto
clave	 en	 el	 vocabulario	 teológico	 del	 cronista.	 La	 misma	 palabra	 hbr,	 que
también	 se	 traduce	 “abandonado(a)”,	 se	 usa	 en	 otros	 lugares	 para	 designar
adoración	 irregular	 (13:10-11;	 21:10-11;	 28:6;	 29:6)	 o	 la	 adoración	 de	 dioses
extranjeros	(7:19,	22;	24:18;	34:25).
12:2	Sisac.	Rey	durante	945-924	aC,	fundador	de	la	vigésima	segunda	dinastía
de	Egipto.	Su	invasión	de	Judá	e	Israel	es	documentada	mediante	una	inscripción
muy	 conocida	 que	 está	 sobre	 la	 muralla	 del	 templo	 de	 Karnak.	 En	 esta
inscripción	se	mencionan	más	de	150	ciudades	conquistadas,	 aunque	Jerusalén
no	está	entre	ellas.
12:3	ejército	muy	numeroso.	Vea	nota	en	11:1.	suquienos.	Se	sabe	que	tomaron
parte	 en	 otras	 operaciones	 militares	 egipcias,	 pero	 en	 el	 AT	 se	 los	 menciona
solamente	aquí.
12:5	Semaías.	Cf	v	15.	abandonado.	Este	 tipo	de	 juego	de	palabras	ocurre	 tres
veces	en	Crónicas,	aquí	y	en	15:2;	24:20.	En	cada	caso,	es	dicho	por	un	profeta
inspirado,	parte	del	material	que	sólo	aparece	en	Crónicas	y	dentro	del	contexto
de	la	guerra.
12:6	se	humillaron.	 La	 palabra	 de	 Semaías	 fue	 recibida	 con	 una	 confesión	 de
culpa.	El	Señor	ha	actuado	con	justicia.	También	usado	en	las	confesiones	más



extensas	 de	 Ex	 9:27;	 Esd	 9:15;	Neh	 9:33;	 Sal	 119:137;	 129:4;	 Dn	 9:14.	 Vea
“justo”	aquí.	La	humildad	trae	la	misericordia	del	Señor	(cf	7:14).
12:7	 En	 respuesta	 a	 la	 humildad	 de	 Judá,	 el	 Señor	 concede	 tres	 cosas,
enumeradas	 en	 el	 v	 7b.	 la	 palabra	 del	 Señor	 vino.	 Vea	 aquí.	 pronto	 voy	 a
salvarlos.	O	“liberación	en	corto	 tiempo”.	Dios	 redujo	 la	severidad	del	castigo
como	lo	hizo	cuando	Moisés	intercedió	por	el	pueblo	(vea	nota	en	Ex	32:14).
12:8	 para	 que	 vean	 cuán	 diferente	 es	 servirme	 a	 mí.	 La	 invasión	 tenía	 el
propósito	de	enseñar	que	la	alternativa	a	servirle	a	Dios	era	servir	a	los	reyes	de
otras	naciones	y	era	la	vara	de	su	ira	a	causa	de	la	apostasía.	Aquí	está	implícita
la	oportunidad	de	aprender	la	diferencia	entre	servir	al	Señor	y	a	otros	reyes	y	la
promesa	de	que	podrán	tener	oportunidades	futuras	de	servir	al	Señor.
12:9	Todo	se	lo	llevó.	Tributo,	para	lograr	la	paz.	Cf	v	8;	vea	nota	en	1	R	14:26.
12:12	se	compusieron	las	cosas.	La	prosperidad	prevaleció	otra	vez	después	que
el	enemigo	se	fue.
12:13-16	Fórmula	acostumbrada	para	resumir	el	gobierno	de	un	rey.
12:13	establecer	allí	 su	nombre.	Vea	nota	en	1	R	8:18.	amonita,,	y	se	 llamaba
Noamá.	Una	de	las	esposas	extranjeras	de	Salomón.	Vea	nota	en	Nm	21:24.
12:14	hizo	lo	malo.	Cf	1	R	14:22-24.
12:15	 Mientras	 1	 R	 14:29	 cita	 “las	 crónicas	 de	 los	 reyes	 de	 Judá”,	 aquí	 el
cronista	cita	dos	obras	proféticas.	Vea	“Adiciones”	aquí.
	†Cp	12	El	Señor	prueba	ser	 justo	y	recto	con	Roboán	y	Judá	castigando	su

abandono	de	la	ley	y	escuchando	su	confesión	de	pecados.	El	Señor	está	siempre
listo	 a	 escuchar	 nuestra	 confesión	 y	 a	 perdonarnos.	Al	 aplicar	 su	 ley,	 siempre
tiene	 en	 cuenta	 nuestro	 beneficio,	 nuestro	 arrepentimiento	 y	 nuestra	 salvación.
•	Escucha	mi	clamor,	justo	Señor,	y	respóndeme	de	acuerdo	con	tu	misericordia
en	Cristo.	Amén.

2	Crónicas	13
†Cp	13	Cf	1	R	15:1-8.	El	 hijo	de	Roboán	 experimenta	un	 rehabilitación	 en	 la
historia	del	cronista;	aquí	él	no	recibe	condenación	sino	dirige	una	guerra	justa
contra	el	norte	y	se	convierte	en	un	rey	modelo.	El	cronista	no	sigue	su	fuente
que	condena	a	Abías	(1	R	15:3-4)	y	añade	un	largo	relato	del	conflicto	bélico	(vv
3-18).
13:2	Micaías.	También	aparece	como	Macá	(11:20-22).	La	madre	de	Abías	era
la	nieta	de	Absalón.	Gabaa.	Ciudad	en	Benjamín	asociada	con	el	primer	rey	de



Israel,	Saúl.
13:3	cuatrocientos	mil.	Aquí	 la	 palabra	 hbr	 para	 “mil”	 es	 también	 un	 término
militar	especial.	Vea	nota	en	1	R	20:29;	vea	también	aquí.
13:4-12	Discurso	de	Abías.	El	cronista	incluye	el	reino	de	Israel	como	el	reino
de	Yahvé	(cf	1	Cr	17:14;	28:5;	29:11,	23;	2	Cr	9:8).	Note	el	vocabulario	de	 la
teología	 retributiva	 del	 cronista	 (“abandonado”,	 vv	 10-11;	 “no	 saldrán
victoriosos”,	 v	 12).	 Abías	 declaró	 la	 legitimidad	 de	 dos	 cosas:	 la	 dinastía
davídica	(vv	4b-7)	y	la	adoración	a	Dios	en	Jerusalén	divinamente	instituida	(vv
8-11).	El	discurso	de	Abías	y	la	batalla	que	le	sigue	(vv	13-18)	no	están	incluidas
en	Reyes.
13:4	Semarayin.	C	15	km	al	norte	de	Jerusalén;	cf	Jos	18:22.	Efraín.	Vea	mapa	a
color	 2.	Escúchenme.	 La	 audiencia	 del	 discurso	 se	 hace	 evidente	 luego,	 pero
Jeroboán	no	está	entre	ellos.	Los	vv	6-8	hablan	de	Jeroboán	en	tercera	persona.
El	 llamamiento	 del	 v	 12	 es	 a	 los	 “israelitas”.	 Jeroboán	 no	 es	 interpelado	 en
absoluto.
13:5	¿…pacto	de	sal…?	Probablemente	se	refiere	al	pacto	perpetuo	(la	sal	es	un
preservativo).	En	Lv	2:13,	la	sal	fue	necesaria	para	que	el	pacto	fuera	efectivo.
Una	 comida,	 que	 probablemente	 incluía	 sal,	 algunas	 veces	 era	 parte	 de	 la
ratificación	del	pacto	(cf	Gn	26:30;	31:54;	Ex	24:11;	2	S	3:20).	También	puede
ser	una	alusión	al	“pacto	de	sal”	de	Nm	18:19,	que	liga	el	pacto	mosaico	con	el
davídico.	Vea	aquí.
13:7	Crucial	para	entender	el	discurso	de	Abías.	él.	El	antecedente	inmediato	es
“señor”	en	el	v	6.	Esto,	entonces,	se	refiere	a	los	fracasos	de	Roboán	en	el	cp	10.
hombres	 vanos	 y	 perversos.	 Vea	 nota	 en	 Jue	 19:22.	 joven.	 Inexperto.	 Estos
pronunciamientos	 aparentemente	 describen	 la	 crianza	 de	 Roboán,	 aunque
Salomón	se	había	auto	denominado	“muy	joven”	(1	R	3:7)	debido	a	su	falta	de
experiencia	administrativa.
13:8	 reinado	 del	 Señor.	 Al	 hacerle	 la	 guerra	 a	 Roboán,	 Jeroboán	 estaba,	 en
efecto,	 tratando	 de	 derrocar	 a	 Dios,	 quien	 reinaría	 en	 Israel	 por	medio	 de	 los
hijos	 de	David	 (1	Cr	28:5).	 El	 cronista	 equipara	 el	 trono	 de	David	 con	 el	 del
Señor	(cf	1	Cr	29:23).	Vea	aquí.	les	ha	puesto.	Quizás	habían	traído	los	ídolos	a
la	batalla.	Cf	1	S	4:3.	becerros	de	oro.	Cf	11:15.	La	rebelión	del	norte	es	definida
no	 solamente	 como	 una	 rebelión	 en	 contra	 del	 rey	 nombrado	 por	 Dios	 sino
también	 como	 una	 rebelión	 religiosa	 ejemplificada	 en	 prácticas	 de	 adoración
idólatra	que	nunca	fueron	establecidas	ni	instituidas	por	el	Señor.
13:9	 ¿…imitaron	 a	 los	 pueblos…?	 Cuando	 Jeroboán	 “designó	 sacerdotes”
desafiando	la	ley	de	Dios,	la	adoración	que	los	sacerdotes	realizaron	en	Betel	y



en	Dan	fue	tan	ofensiva	como	los	ritos	idólatras	de	los	gentiles	que	rodeaban	a
Israel.	 ¡…cualquiera	 puede	 venir	 a	 consagrarse…!	 Término	 técnico	 para
“ordenar”.	Vea	nota	 en	Ex	29:9.	¡…un	 becerro	 y	 siete	 carneros…!	 Enfatiza	 la
ofrenda	por	encima	de	la	consagración,	al	igual	que	en	Ex	29:1.	Jeroboán	puso	el
oficio	sacerdotal	a	 la	venta.	¡…no	son	dioses!	Una	denuncia	culminante	de	 los
dioses	de	Israel.
13:10	Rebate	la	conclusión	del	v	9.	Dios	es	el	Señor.	Así	como	el	 falso	rey	de
Israel	es	resistido	por	el	verdadero	rey	de	Judá,	así	 también	las	falsas	deidades
son	resistidas	por	el	verdadero	Dios.	sacerdotes	que	ministran	delante	del	Señor.
Los	sacerdotes	del	norte	no	tenían	el	linaje	correcto,	mientras	que	los	verdaderos
sacerdotes	 (la	 jactancia	 continúa	 en	 el	 v	 11)	 mantienen	 los	 requisitos	 de
adoración	instituidos	por	el	Señor.
13:11	 Esas	 listas	 de	 prácticas	 y	 responsabilidades	 de	 adoración	 divinamente
instituidas	son	comunes	en	la	obra	del	cronista,	donde	el	 templo	y	el	sacerdote
juegan	un	papel	muy	importante.
13:12	 tocarán	 jubilosos.	 Vea	 notas	 en	 Nm	 10:2,	 8-9.	 El	 punto	 principal	 del
discurso	es	que	Israel	no	puede	ganar	la	batalla.	Más	que	una	confrontación	de
dos	 ejércitos	 es	 una	 confrontación	 de	 teologías.	La	 declaración	 de	 victoria	 del
cronista	 a	 favor	 del	 sur	 es	 una	 declaración	 de	 ortodoxia	 representada	 en	 la
monarquía	davídica	y	la	adoración	divinamente	instituida	del	Señor	(1	Cr	17:16;
2	Cr	2—5;	14:11;	20:6,	12;	32:7-8).
13:13-21	Batalla	de	Abías.
13:13	emboscada.	Estrategia	común	en	el	arte	militar	antiguo	y	moderno	(cf	Jos
8:2;	Jue	20:29).	El	ejército	del	norte,	mayor	en	efectivos,	desplegado	de	manera
inteligente,	hubiera	derrotado	a	Judá	si	Dios	no	hubiera	vencido	“a	Jeroboán	y	a
todos	 los	 israelitas,	 en	 favor	 de	Abías	 y	 de	 Judá”	 (v	 15).	 Para	 otros	 ejemplos
donde	Dios	pelea	a	favor	de	los	que	confían	en	él	entregando	al	enemigo	en	sus
manos,	cf	Jos	10:14,	42;	23:3;	1	Cr	16:12.
13:14	 clamaron	 al	 Señor.	 Esta	 oración	 se	 convirtió	 en	 su	 grito	 de	 batalla.	 La
emboscada	 tomó	 al	 ejército	 de	 Judá	 por	 sorpresa,	 pero	 su	 reacción	 fue
engendrada	por	su	confianza	en	Yahvé	(v	18).	 trompetas.	Término	hbr	usado	c
30	veces	en	el	AT.	Vea	aquí.
13:15	gritaron.	Vea	 también	 la	derrota	de	Madián	por	parte	de	Gedeón	con	el
grito:	 “¡Por	 el	 Señor	 y	 por	 Gedeón!”	 (Jue	 7:20)	 y	 la	 batalla	 de	 Saúl	 con	 los
filisteos	(1	S	17:20,	52).	Simultáneamente	con	el	sonar	de	la	trompeta	y	el	grito
de	batalla,	el	Señor	actúa	para	derrotar	a	Jeroboán	y	a	todo	Israel.
13:16-17	De	los	800.000	soldados	israelitas	sólo	sobrevivieron	300.000.



13:18	 El	 norte	 escogió	 pelear	 contra	Yahvé,	 el	Dios	 de	 sus	 padres	 (v	 12).	 En
contraste,	los	del	sur	se	apoyaron	en	el	Señor,	el	Dios	de	sus	padres	(v	14).	Esto
no	 solamente	 concluye	 la	 batalla	 sino	 que	 es	 también	 una	 declaración	 de	 su
importancia	teológica.
13:19	 se	 apoderó	 de	 las	 ciudades.	 Betel,	 donde	 Jeroboán	 había	 erigido	 un
becerro	dorado	(1	R	12:28-29),	estaba	al	norte	de	Jerusalén	y	al	sur	de	Jesana	y
Efraín.	Estas	ciudades	fronterizas	pronto	se	volvieron	a	Israel.	Basá,	el	siguiente
rey	del	norte	fortificó	Ramá,	a	sólo	8	km	al	norte	de	Jerusalén	(16:1).	Vea	mapa
de	la	región	fronteriza	aquí.
13:20-21	El	destino	personal	de	los	reyes	Jeroboán	y	Abías	sirve	como	una	nota
final	del	descontento	y	del	favor	del	Señor,	respectivamente.
13:22	 Fórmula	 concluyente	 del	 reinado	de	 un	monarca.	La	 fuente	 del	 cronista
son	los	“relatos	del	profeta	Iddo”	que	ayudan	a	explicar	el	material	diferente	que
él	presenta.	Vea	“Adiciones”	aquí.
	†Cp	13	El	Señor	pelea	contra	Jeroboán	por	causa	de	Abías	y	de	Judá.	Hoy,

cuando	las	dificultades	lo	rodeen	y	lo	asalten,	clame	al	Señor	confiadamente.	Él
pelea	 poderosamente	 por	 su	 causa	 en	 maneras	 que	 no	 podemos	 comprender,
como	lo	demostró	en	su	victoria	sobre	Satanás	en	la	cruz.	•	Escucha	mi	clamor,
poderoso	Salvador,	y	derrota	a	los	enemigos	de	tu	reino.	Amén.

2	Crónicas	14
†Cp	14—16	El	relato	del	cronista	es	una	ampliación	de	la	exposición	breve	de	1
R	15:8b-24a.	Sin	embargo,	1	R	da	el	marco	de	referencia.
14:1	 Vea	 nota	 en	 1	R	 2:10.	 El	 cronista	 presenta	 claramente	 a	 sus	 lectores	 las
lecciones	que	deben	aprender	de	la	historia:	la	bendición	de	la	fidelidad	al	pacto
y	 los	 trágicos	 resultados	 de	 la	 apostasía.	 El	 reinado	 próspero	 de	 Asa	 está
relacionado	directamente	 con	 la	 purga	de	 la	 idolatría	 del	 reino	 (vv	1-8).	Él	no
sufrió	 una	 invasión	 extranjera	 porque	 “el	 Señor	 derrotó	 a	 los	 etíopes”	 (v	 12),
quienes	atacaron	sus	fronteras	meridional	y	occidental	(vv	9-15).	descansó.	Un
tema	desarrollado	de	dos	maneras.	En	primer	lugar,	está	asociado	con	el	templo,
donde	Yahvé	 descansa	 entre	 su	 pueblo	 (1	Cr	 28:2;	 2	 Cr	 6:41;	 Sal	 132:8).	 En
segundo	 lugar,	 está	 asociado	 con	 el	 reinado	 de	 Salomón	 (1	 Cr	 22:9)	 y	 de
posteriores	 reyes	 judíos	cuando	son	 fieles	al	Señor,	especialmente	en	 los	casos
de	Asa	y	Josafat.
14:2-5	Primera	reforma	de	Asa.	Cf	1	R	15:12.	Las	reformas	de	la	adoración	del



templo	de	1	Reyes	son	radicalmente	diferentes	aquí.	El	cronista	no	menciona	“la
prostitución	entre	hombres	en	los	templos	paganos”,	tampoco	se	refiere	a	“todos
los	 ídolos	 que	 sus	 antepasados	 habían	 hecho”.	El	 relato	 favorable	 del	 cronista
con	respecto	a	los	reinados	de	Salomón,	Roboán	y,	especialmente,	Abías	excluyó
la	mención	de	estos	ídolos.
14:3	lugares	altos.	Vea	aquí;	vea	también	nota	en	15:17.	Demuestra	la	capacidad
de	adaptación	de	las	religiones	falsas.	Un	problema	similar	ocurrió	en	el	reinado
de	 Josafat	 (vea	 nota	 en	 17:6).	 símbolos…	 Asera.	 Vea	 nota	 en	 Gn	 28:18;	 Ex
34:13.
14:4-5	La	primera	reforma	de	Asa	está	ligada	específicamente	a	las	ciudades	de
Judá	y	fue	más	amplia	que	su	eliminación	unilateral	de	los	objetos	idólatras	de
culto	de	las	ciudades	de	Judá.	Toda	la	nación	estuvo	involucrada	en	la	reforma.
buscar	al	Señor.	El	rey	piadoso	guía	a	la	nación	hacia	la	adoración	correcta.	Vea
aquí.
14:5	paz.	Vea	nota	en	v	1.
14:6-7	El	programa	de	construcción	de	Asa	sólo	aparece	en	2	Cr.	Las	reformas
de	 Asa	 significaron	 paz	 y	 descanso	 y	 una	 oportunidad	 para	 construir.	 No
solamente	Roboán	y	Asa	emprendieron	programas	de	construcción	sino	también
Josafat	 (17:12),	 Uzías	 (26:9-10),	 Yotán	 (27:3)	 y	 Manasés	 después	 de	 su
arrepentimiento	 (33:14).	 La	 situación	 contraria	 apareció	 en	 la	 última	 fase	 del
reinado	de	Asa	(2	Cr	16:9).
14:6	nadie	le	hacía	la	guerra.	El	v	1	da	el	número	redondo	de	10	años	para	el
período	de	paz	en	la	 tierra.	Entonces	surgieron	las	hostilidades	con	el	rey	Basá
del	Reino	del	Norte	(16:1-6),	quien	comenzó	sus	24	años	de	reinado	en	el	tercer
año	del	gobierno	del	rey	Asa	(1	R	15:33).	ciudades	fortificadas.	Vea	nota	en	1	R
15:22;	cf	2	Cr	11:5-12.
14:7	buscado	al	Señor.	Vea	aquí.
14:8	Conteo	del	ejército	de	Asa.	El	tema	de	la	paz	y	la	prosperidad	ahora	cambia
dramáticamente	 hacia	 la	 guerra	 y	 sus	 instrumentos.	 Asa	 dirige	 un	 ejército	 de
580.000	hombres	compuesto	por	infantería	judía	y	artillería	benjamita,	es	decir,
arqueros.	escudos.	Vea	nota	en	Sal	35:2.	bien	entrenados.	Vea	nota	en	Jos	1:14.
14:9-12	Batalla	 con	Etiopía.	Un	enorme	ejército	de	 Judá	 es	 enfrentado	por	un
ejército	enemigo	de	mayores	dimensiones,	un	millón	de	hombres	y	300	carros
liderados	 por	 Zeraj	 el	 etíope,	 un	militar	 desconocido	 que	 tal	 vez	 sirvió	 como
general	de	uno	de	los	faraones.
14:9	Zeraj.	Nombre	que	puede	ser	de	origen	nubio.	Maresa.	Ciudad	situada	c	40
km	al	suroccidente	de	Jerusalén;	fortificada	por	Roboán,	el	abuelo	de	Asa	(11:8).



Vea	mapa	aquí.
14:10	valle	de	Sefata.	Ubicación	exacta	desconocida.
14:11	 La	 oración	 de	Asa	 funciona	 como	una	 aplicación	 y	 un	 paradigma	 de	 la
oración	 dedicatoria	 de	 Salomón	 (6:34),	 que	 prescribe	 oración	 en	 tiempo	 de
guerra.	Ayuda…	¡Ayúdanos…!	Vea	nota	en	Sal	70:5.
14:12	El	Señor	 respondió	 a	 la	 oración	del	 piadoso	Asa.	En	13:15b-16a	 se	 usa
una	redacción	similar.	Cf	Ex	14:14	Dt	20:4;	1	S	17:47.	En	 la	 batalla	 de	Abías
con	Jeroboán	(cp	13),	el	pueblo	participó	de	manera	limitada	haciendo	sonar	las
trompetas	y	elevando	el	grito	de	batalla.	En	la	batalla	de	Asa,	se	omite	incluso
esa	mínima	participación.	El	Señor	obra	solo	en	respuesta	a	la	oración	de	Asa.
14:13-15	 Período	 subsiguiente	 a	 la	 batalla.	 La	 toma	 de	 botín	 de	 parte	 del
victorioso	ejército	de	 Judá	es	descrito	aquí	y	en	 la	guerra	de	 Josafat	 en	20:25.
Recíprocamente,	el	pillaje	de	Judá	también	ocurrió	cuando	Judá	fue	derrotada	(p
ej,	en	las	manos	de	Sisac	en	12:9-11).	Una	parte	del	botín	de	Asa	es	sacrificado
al	Señor	(15:11;	cf	Dt	2:34-35).
14:13	Gerar.	Localizada	en	la	planicie	filistea	40	km	al	suroccidente	de	Maresa.
su	ejército.	Las	tropas	de	Asa	servían	al	Señor	(cf	1	Cr	12:22-23).
14:14	terror	del	Señor.	Cf	1	S	11:7	donde	la	misma	frase	es	traducida	“temor	que
el	Señor”.	Vea	también	aquí.	Gerar.	Vea	mapa	a	color	1.
	†Cp	14	Vea	nota	en	1	R	15:9-24.

2	Crónicas	15
†Cp	15	Aquí	el	cronista	registra	el	mensaje	de	Azarías,	la	segunda	reforma	y	la
celebración	del	pacto	que	provocó.
15:1-7	Mensaje	de	Azarías,	hijo	de	Obed.	Tres	 elementos	 son	comunes	en	 los
discursos	 proféticos	 en	 Crónicas.	 En	 primer	 lugar,	 un	 llamado	 a	 la	 atención:
“Escúchenme”	(v	2;	cf	1	Cr	28:2;	2	Cr	13:4;	20:20;	29:15).	En	segundo	 lugar,
una	declaración	de	la	verdad:	“El	Señor	estará	con	ustedes,	si	ustedes	están	con
él”	(v	2;	cf	1	Cr	28:9;	2	Cr	10:10-11,	14;	20:20;	vea	“está	con”	aquí).	En	tercer
lugar,	una	promesa	de	ayuda:	“lo	hallarán”	(v	2;	cf	1	Cr	14:15;	17:2;	28:20;	2	Cr
13:12;	19:11;	20:15,	17;	32:8;	36:23).
15:1	Azarías.	De	otra	manera,	un	profeta	desconocido.
15:2	Vea	nota	en	vv	1-7.
15:3	mucho	tiempo.	Vea	nota	en	v	5.	sacerdote	que	los	instruyera.	La	instrucción
en	 la	 ley	era	una	responsabilidad	sacerdotal	 (Lv	10:11).	Cf	17:9;	Dt	33:10;	Jer



18:18;	Os	4:6-7;	Mal	2:7	para	ejemplos	de	su	desempeño.	instruyera…	ley.	De	la
misma	raíz	hbr.	Vea	“Ley”	aquí.
15:5	 aquellos	 tiempos.	 Aunque	 la	 época	 no	 es	 explícita,	 sus	 oyentes	 podían
entender	 que	 estaba	 describiendo	 el	 período	 de	 los	 jueces,	 uno	 de	 los	 peores
períodos	en	la	historia	de	Israel.	Vea	aquí.	entraba…	salía.	Vea	nota	en	1:10.
15:7	Pero	si	ustedes	se	esfuerzan.	Expresión	de	ánimo	para	evitar	el	desaliento	o
la	desmoralización	(cf	 Is	13:7;	Jer	6:24;	50:43;	Ez	7:17;	Sof	 3:16).	 tendrán	 su
recompensa.	 Lut:	 “¿Cuál	 es	 el	 significado	 de	 la	 palabra	 “recompensa”	 que
aparece	con	tanta	frecuencia	en	las	Escrituras?	‘Todo	lo	que	hagan’,	dice,	‘tendrá
su	recompensa’	(2	Cr	15:7);	‘Yo	soy	tu	escudo,	y	tu	galardón	será	muy	grande’
(Gn	15:1);	 también:	 ‘en	 el	 cual	 pagará	 a	 cada	 uno	 conforme	 a	 sus	 obras’	 (Ro
2:6);	y	en	Romanos	2:7	dice:	‘Dios	dará	vida	eterna	a	los	que,	perseverando	en
hacer	el	bien,	buscan	gloria,	honra	e	inmortalidad’;	y	hay	más	pasajes	similares.
La	 respuesta	 es	 que	 mediante	 todos	 estos	 pasajes	 solamente	 se	 prueba	 una
consecuencia	de	la	recompensa,	sin	ningún	valor	o	mérito	personal.	Porque	está
claro	 que	 aquellos	 que	 hacen	 buenas	 obras	 las	 hacen	 sin	 un	 espíritu	 servil	 o
mercenario	 por	 obtener	 la	 vida	 eterna,	 y	 sin	 embargo	 están	 buscando	 la	 vida
eterna	en	el	sentido	de	que	están	en	el	camino	por	medio	del	cual	llegarán	a	ella
y	 la	 encontrarán.	 Por	 tanto,	 buscar	 significa	 trabajar	 arduamente	 con	 pronta
diligencia	 hacia	 aquello	 que	 es	 el	 resultado	 regular	 de	 una	 vida	 buena”	 (AE
33:153).
15:8-19	Respuesta	de	Asa	a	Azarías:	la	segunda	reforma	(cf	1	R	15:13-15).	Las
reformas	están	conectadas	con	el	sermón	de	Azarías	por	la	repetición	de	que	Asa
“se	animó”	en	el	v	8	(cf	v	7).
15:8	 La	 narración	 de	 la	 primera	 reforma	 de	 Asa	 (14:2-5)	 tuvo	 lugar
específicamente	 en	 las	 ciudades	 de	 Judá.	 Esta	 reforma	 es	 más	 amplia	 en	 el
sentido	 de	 que	 tuvo	 lugar	 en	 toda	 la	 tierra	 de	 Judá	 y	Benjamín,	 así	 como	 las
ciudades	de	las	colinas	de	Efraín.
15:9-15	Celebración	del	pacto.
15:9	Como	ocurrió	durante	el	 reinado	de	Roboán	 (11:16-17),	miembros	de	 las
tribus	de	Efraín,	Manasés	y	Simeón	se	le	unieron	a	Asa.	Simeón.	No	está	claro
por	 qué	 esta	 tribu,	 que	 estaba	 al	 sur	 de	 Judá	 y	 fue	 absorbida	 por	 ella	 en	 gran
medida,	 debe	 ser	mencionada	 junto	 a	 los	 forasteros	 de	 las	 tribus	 del	 norte	 de
Efraín	y	Manasés	(vea	nota	en	1	R	11:32).	Tal	vez	los	simeonitas	declararon	su
completa	solidaridad	con	el	Reino	del	Sur	en	esa	ocasión.
15:10	mes	 tercero…	 se	 reunieron.	 Para	 Pentecostés.	 Vea	 aquí.	 Al	 ligar	 este
festival	con	la	guerra	con	Zeraj,	ellos	sacrificaron	del	botín	de	la	guerra.



15:12	 juraron.	 Vea	 aquí.	 El	 rey	 y	 el	 pueblo	 solemnemente	 se	 consagraron
nuevamente	a	buscar	al	Señor,	quien	en	el	monte	Sinaí	había	jurado	hacer	de	los
israelitas	“un	reino	de	sacerdotes	y	un	pueblo	santo”	(Ex	19:6)	sin	ningún	mérito
de	 parte	 de	 ellos	 (vea	 nota	 en	 Ex	 19:6).	 todo…	 toda.	 Vea	 nota	 en	 Dt	 6:5.
buscarían.	Vea	aquí.
15:13	moriría.	Cf	Dt	13:6-10;	17:2-7.
15:14	juraron.	Vea	aquí.	trompetas	y	bocinas.	Vea	aquí.
15:16	reina	madre.	Vea	notas	en	1	R	15:10,	13.	Asera.	Vea	nota	 en	Ex	34:13.
Cedrón.	Vea	nota	en	1	R	15:13;	vea	también	mapa	a	color	1.
15:17	 lugares	 altos	 no	 fueron	 quitados.	 Vea	 aquí.	 Asa	 fue	 integro	 en	 sus
intenciones,	pero	evidentemente	el	pueblo	halló	maneras	de	burlar	 sus	órdenes
para	 que	 no	 erradicara	 las	 tradiciones	 arraigadas.	 Sus	 sucesores	 no	 tuvieron
mejor	suerte	(17:6;	20:33).	Israel.	No	es	una	referencia	al	Reino	del	Norte.	Bajo
el	 gobierno	 de	 los	 reyes	 davídicos	 de	 Judá,	 Israel	 continuó	 existiendo	 en	 el
sentido	religioso,	a	pesar	de	la	gran	infidelidad	(vea	nota	en	11:3).
15:19	treinta	y	cinco	años.	Vea	nota	en	16:1.
	 †Cp	 15	 Cuando	 Azarías	 le	 anuncia	 la	 palabra	 de	 Dios	 a	 Asa,	 el	 rey

valerosamente	trae	reformas	a	Judá	y	a	los	miembros	de	las	tribus	de	Israel.	Hoy
en	 día,	 el	 Señor	 igualmente	 lo	 llama	 a	 una	 acción	 valiente	 en	 favor	 de	 otras
personas	que	necesitan	 escuchar	 su	Palabra.	 ¡Sea	valiente!	La	palabra	de	Dios
logra	 sus	 propósitos	 por	 causa	 de	 su	 pueblo,	 especialmente	 su	 propósito	 de
salvación.	 •	 Señor,	 buscamos	 tu	 bendición	 de	 acuerdo	 con	 tu	 Palabra.
Concédenos	el	valor	de	llamar	a	otros	al	arrepentimiento	y	a	la	fe	en	tu	nombre.
Amén.

2	Crónicas	16
†Cp	16	El	cronista	hace	una	adición	importante	a	los	versículos	7-10.	Divide	el
reinado	 de	 Asa	 en	 dos	 períodos:	 el	 bueno	 (14:1—15:19)	 y	 el	 malo:	 (cp	 16).
Ambos	períodos	trajeron	sus	recompensas	o	castigos	correspondientes.	Vea	nota
en	14:1.
16:1-6	 Para	 evitar	 que	 Basá	 construyera	 en	 Ramá	 y	 bloqueara	 a	 Judá	 en	 ese
punto	 (v	 10),	 Asa	 compró	 una	 alianza	 con	 Ben	 Adad	 de	 Siria	 (vv	 2-4).	 La
alianza	logró	su	objetivo:	Basá	suspendió	la	construcción	de	Ramá	(v	5)	y	Asa
removió	la	madera	que	estaba	usando	Basá	y	la	usó	para	construir	Geba	y	Mispá
(v	6).



16:1	De	acuerdo	con	1	R	15:33,	Basá	gobernó	durante	24	años,	comenzando	en
el	tercer	año	de	Asa.	Por	lo	tanto,	en	el	trigésimo	sexto	año	del	reinado	de	Asa,
el	 rey	 del	 norte	 había	 estado	muerto	 por	 cerca	 de	 10	 años.	 Aparentemente	 el
error	de	un	copista	ha	distorsionado	el	texto.	Una	transposición	propuesta	de	dos
letras	(la	cual	el	hbr	podría	usar	para	representar	números)	provee	una	lectura	de
16	años,	lo	cual	está	de	acuerdo	con	1	R	15:33.	fortificó	la	ciudad	de	Ramá.	Vea
notas	sobre	el	pasaje	paralelo	de	1	R	15:16-22.
16:2-6	Vea	mapa	aquí.
16:2	Asa	sacó…	que	había	en	 los	 tesoros.	El	 tesoro	del	 templo	parece	haberle
servido	a	los	reyes	de	Judá;	varios	de	ellos	lo	usaron	para	pagar	tributos	(cf	2	R
12:18;	 16:8;	 18:15).	 Aunque	 el	 tesoro	 financiaba	 el	 trabajo	 de	 los	 sacerdotes,
pudo	haber	funcionado	como	un	banco	real.	Vea	nota	en	1	Cr	26:20-28.
16:3	pacto…	pacto.	Vea	aquí.
16:7-10	La	profecía	de	Jananí,	que	sólo	aparece	en	2	Cr,	explica	 las	continuas
guerras	 de	 Asa	 y	 finalmente	 su	 muerte.	 Is	 7	 y	 su	 condenación	 de	 Ajaz	 es
probablemente	un	paralelo:	ambos	reyes	responden	a	una	amenaza	del	norte	(2
Cr	16:1;	Is	7:1-2).	Ambos	hacen	alianzas	con	una	tercera	potencia	(2	Cr	16:2-4;
2	 R	 16:7-9).	 Ambos	 no	 confían	 en	 el	 Señor	 (2	 Cr	 16:7;	 Is	 7:9b).	 Ambos	 se
enfrentan	a	peores	desastres	en	el	futuro	(2	Cr	16:9b;	Is	7:17-25).
16:7	Jananí.	 Conocido	 sólo	 por	 su	 asociación	 con	 Jehú,	 hijo	 de	 Jananí,	 quien
profetizó	contra	Basá	(1	R	16:1)	y	Josafat	(19:2).	Jehú	es	citado	por	el	cronista
como	una	fuente	para	la	narración	del	reinado	de	Josafat	(20:34).	apoyarte.	Cf	Is
10:20.
16:8	 ¿…etíopes…	 libios…?	 El	 hecho	 de	 que	 Asa	 no	 confiara	 en	 el	 Señor	 es
comparado	con	su	batalla	con	Zelaj	en	el	capítulo	14.	La	diferencia	radica	en	que
en	esa	batalla	anterior,	Asa	confió	en	el	Señor.	En	su	segunda	guerra,	confió	en
el	rey	de	Siria.
16:9	corazón	perfecto.	Vea	nota	en	Job	1:1.	necio.	No	se	hace	distinción	entre	lo
secular	 y	 lo	 religioso.	 Para	 Judá,	 y	 para	 su	 rey	 en	 particular,	 los	 escenarios
religioso	y	secular	eran	inseparables	(a	diferencia	de	la	situación	en	el	NT;	vea
aquí).	Por	eso,	el	profeta	explica	en	detalle	la	consecuencia	secular	del	problema
religioso.	Vea	aquí.
16:10	cárcel.	Es	increíble	que	un	hombre	tan	celoso	por	las	cosas	del	Señor	(cp
15)	 fuera	el	primer	 rey	de	Judá	que	persiguiera	al	mensajero	de	Dios	 (cf	1	 Co
10:12).	La	crueldad	es	similar	al	tratamiento	que	Ajab	le	dio	a	Micaías	(18:26;	1
R	22:26-27)	y	al	tratamiento	que	Jeremías	recibió	en	manos	del	sacerdote	Pasjur
(Jer	20:2).



16:12	enfermó	gravemente	de	 los	 pies.	No	 se	puede	determinar	 con	 certeza	 la
naturaleza	exacta	de	la	enfermedad,	pero	el	hecho	de	que	afectara	sus	pies	puede
estar	 relacionado	con	su	decisión	de	poner	a	 Jananí	en	prisión	y	de	este	modo
estar	correlacionado	con	el	sufrimiento	que	le	acompañó.	Cf	26:19-21.	médicos.
Término	usado	para	las	deidades	diabólicas,	puede	referirse	a	adivinos,	como	es
el	caso	de	la	adivina	de	Endor	(1	S	28).	Si	estos	médicos	eran	realmente	ese	tipo
de	deidades,	la	infidelidad	de	Asa	es	mucho	mayor.
16:13	Vea	nota	en	1	R	2:10.
16:14	 hoguera.	 Lit	 “un	 gran	 fuego”,	 no	 proveniente	 del	 cadáver	 sino	 de	 las
especies	 (cf	Jer	34:5).	Su	nieto	 Jorán	no	 tuvo	un	entierro	honorable	como	éste
(21:19).	Vea	nota	en	1	S	31:11-12.
	†Cp	16	Asa	tambalea	en	su	fe,	pero	en	lugar	de	arrepentirse,	estúpidamente

maltrata	al	profeta	del	Señor.	Usted	 también	puede	 tambalear.	En	todo	desafío,
confíe	en	el	Señor,	clamando	a	él	en	oración	y	pidiendo	su	perdón.	Debido	a	su
justicia,	él	 lo	declarará	justo	gracias	a	 los	méritos	de	su	Hijo.	•	Señor,	dame	tu
apoyo	porque	solamente	en	ti	confío.	Amén.

2	Crónicas	17
†Cp	17—20	Los	puntos	teológicos	de	los	cp	17—20	continúan	en	la	ampliación
de	 la	 historia	 de	 Josafat.	 La	 narración	 del	 cronista	 del	 reinado	 de	 Josafat	 está
basada	en	el	patrón	establecido	por	la	narración	del	reinado	de	Asa.	Ambos	reyes
fueron	piadosos,	 en	general.	Ambos	 interactuaron	 con	diferentes	profetas	 (Asa
con	Azarías	y	Jananí;	Josafat	con	Jehú,	Jahaziel	y	Eliezer)	y	son	reprendidos	por
asociarse	extranjeros	(16:7-9;	19:1-3;	20:35-37).
†Cp	17	El	Señor	estableció	a	Josafat	como	rey	porque	él	fue	fiel	a	Dios	y	a	sus
mandamientos	 (vv	 1-6).	 Josafat	 no	 solamente	 abolió	 la	 idolatría	 sino	 también
introdujo	 un	 programa	 de	 educación	 masiva	 de	 la	 ley	 de	 Dios	 (vv	 7-9).	 Las
bendiciones	 de	 Dios	 eran	 evidentes	 mientras	 Josafat	 crecía	 en	 fortaleza	 y
prosperidad	dentro	y	fuera	de	su	reino	(vv	10-19).	Cf	1	R	15:24.
17:2	 ciudades	 fortificadas	 de	 Judá.	 Construidas	 por	 Roboán;	 cf	 11:5-12.	 Vea
nota	en	1	R	15:22.	ciudades	de	Efraín.	Cf	13:19;	15:8.	La	maniobra	militar	de
Josafat	es	desarrollada	en	los	vv	12-19.
17:3-4,	6	A	pesar	de	su	alianza	con	el	Reino	del	Norte,	Josafat	permaneció	fiel	al
Señor.
17:3	El	Señor	estuvo	con	Josafat.	Nadie	tenía	el	derecho	de	exigir	 la	presencia



misericordiosa	de	Dios.	Pero	Dios	bendijo	a	Josafat	con	“abundantes	riquezas	y
esplendor”	(v	5).	Vea	“está	con”	aquí.
17:4	buscó	al	Dios.	Vea	aquí.
17:5	tributo.	 Josafat	es	el	 receptor	de	 las	riquezas	y	el	honor	de	Judá,	un	 tema
ampliado	en	los	vv	10-12a.	Notas	similares	se	escriben	de	David	(1	Cr	29:2-5,
28),	Salomón	(2	Cr	9:13-28),	Uzías	(2	Cr	26:8)	y	Ezequías	(2	Cr	32:27).
17:6	 entregó	 de	 corazón	 a	 los	 caminos	 del	 Señor.	 Celoso	 para	 aplicar	 las
enseñanzas	 del	 Señor,	 haciendo	 cumplir	 su	 ley	 y	 estimulando	 la	 fe	 en	 sus
promesas	por	medio	del	pacto,	 Josafat	mostró	 ser	 el	 rey	 ideal	de	Dt	17:18-20.
Vea	“Camino”	aquí.	lugares	altos.	Vea	aquí.	Asera.	Vea	nota	en	Ex	34:13.
17:7	 príncipes.	 Josafat	 delegó	 la	 autoridad	 para	 enseñar	 a	 cinco	 príncipes	 u
oficiales,	 nueve	 levitas,	 y	 dos	 sacerdotes.	 (Abdías	 y	 Zacarías	 eran	 nombres
comunes.	Los	profetas	así	llamados	pertenecen	a	una	época	posterior.	Vea	aquí).
Aunque	 la	 responsabilidad	 de	 la	 enseñanza	 del	 personal	 del	 templo	 es
mencionada	con	frecuencia	en	el	AT	(Lv	10:11;	Dt	33:10;	2	Cr	15:3;	Jer	18:18;
Os	4:6;	Mal	2:7)	es	inusual	que	se	mencione	a	laicos	junto	con	los	levitas	y	los
sacerdotes	como	maestros.	Vea	nota	en	15:3.
17:9	el	 libro	de	 la	 ley	del	Señor.	Cf	34:14.	Los	 libros	 de	Moisés.	Después	del
regreso	del	 exilio	babilonio	 fue	 leído	 en	 las	 asambleas	del	 pueblo	 (Neh	 8:2-8;
9:3).	Los	maestros	sacerdotes	(cf	15:3)	eran	asistidos	por	levitas.
17:10-12a	Las	riquezas	y	los	honores	dados	a	Josafat	fueron	mayores	que	las	de
Judá	sola	(cf	v	5).	Su	fortaleza	era	de	una	potencia	internacional.
17:10	pavor	del	Señor.	Vea	notas	en	14:14;	1	Cr	14:17.	Aquí	se	explica	por	qué
las	 naciones	 circundantes	 no	 le	 hicieron	 la	 guerra	 a	 Josafat.	 Sin	 embargo,	 vea
aquí.
17:11	El	Señor	permitió	que	el	poder	de	Josafat	creciera	en	 tal	proporción	que
los	de	Filistea	y	 los	de	Arabia	 temían	incluso	iniciar	el	 tipo	de	 invasión	que	el
padre	 de	 Josafat,	 Asa,	 había	 rechazado	 (14:9-15).	 La	 paz	 entre	 las	 naciones
depende	de	Dios.
17:12b-19	 Aquí	 parecen	 describirse	 dos	 tipos	 de	 fuerza	 militar:	 un	 ejército
profesional,	 permanente,	 y	 una	 milicia.	 Sus	 unidades	 y	 cifras	 que	 totalizan
1.160.000,	son	listadas	en	los	vv	14-18.
17:13	hombres	muy	valientes	y	aguerridos.	Vea	nota	en	Jos	1:14.
17:16	voluntariamente	para	servir	al	Señor.	No	explica	cómo	sirvieron.
	†Cp	 17	 El	 Señor	 fortalece	 al	 fiel	 Josafat	 para	 que	 el	 temor	 de	Dios	 caiga

sobre	las	naciones.	Cuando	el	Señor	lo	fortalece,	use	esa	fortaleza	para	honrar	su
nombre.	El	Señor	tiene	a	las	naciones	en	mente	mientras	obra	en	nuestras	vidas.



Él	 desea	 la	 salvación	 y	 la	 paz	 para	 todos	 los	 pueblos	 como	 se	 enseña	 en	 su
Palabra.	 •	 Señor,	 danos	 fortaleza	 en	 todos	 los	 aspectos	 de	 nuestras	 vidas,	 para
que	siempre	podamos	dar	testimonio	de	tu	generosidad.	Amén.

2	Crónicas	18
18:1	abundantes	riquezas	y	gran	esplendor.	Repetición	de	las	palabras	de	17:5	y
de	los	temas	del	capítulo	17.	se	emparentó.	Vea	nota	en	1	R	3:1-2.	Ese	 tipo	de
alianza	era	común	en	el	mundo	antiguo	por	razones	políticas	o	financieras,	pero
Josafat	no	 la	necesitaba.	El	matrimonio	de	 su	hijo	 Jorán	con	Atalía,	 la	hija	de
Ajab	(21:6),	acarreó	desastre	(22:10-12).
18:2	fue	a	Samaria.	Vea	mapa	a	color	1.	mató	muchas	ovejas	y	bueyes.	Banquete
impresionante,	 quizás	 para	 señalar	 un	 pacto	 político.	 persuadió.	 La	 misma
palabra	hbr	se	usa	para	 la	seducción	a	 la	apostasía	en	Dt	13:6.	En	Crónicas	se
usa	para	estimular	hacia	actos	diabólicos	 (cf	1	Cr	21:1;	2	Cr	32:11,	15).	Greg:
“Cuando	nos	unimos	sin	dudar	en	amistad	con	los	malvados,	nos	ligamos	a	sus
pecados.	Por	consiguiente,	Josafat,	quien	es	alabado	por	las	virtudes	de	su	vida
previa,	es	reprendido	por	su	amistad	con	el	rey	Ajab	como	si	estuviera	ya	cerca
de	su	destrucción”	(NPNF2	12:49).	Ramot	de	Galaad.	Vea	mapa	a	color	3.
18:3-34	En	el	relato	de	la	alianza	de	Josafat	con	Ajab	y	su	subsiguiente	batalla
con	 Ramot	 de	 Galaad,	 el	 cronista	 trata	 básicamente	 el	 papel	 de	 los	 profetas.
Muchas	veces,	 los	oráculos	de	guerra	 son	dados	a	 través	de	 los	profetas	como
voceros	del	guerrero	divino	(cf	1	R	12:21-24;	1	R	20:13,	28;	2	R	3:11-19;	6:12-
22;	7:1-7;	13:14-20;	2	Cr	20:14-19;	Is	7:3-25;	Jer	21).
18:5	profetas.	De	Baal.	Vea	nota	en	1	R	22:7.
18:8	¡…Micaías	hijo	de	Imla!	Voz	minoritaria	de	la	verdad.	Cf	2	R	17:13-15;	2
Cr	36:16;	Neh	9:26;	Jer	25:4;	26:4-5;	28;	29:24-32.
18:9-17	La	batalla	de	profetas	resulta	entre	Sedequías	hijo	de	Quenaná,	líder	de
los	400	y	Micaías.
18:9	 trono.	 Vea	 nota	 en	 1	 R	 1:46.	 ropas	 reales.	 Indumentaria	 ceremonial.
entrada	de	la	puerta	de	Samaria.	Vea	aquí.
18:10	cuernos	de	hierro.	Vea	nota	en	1	R	22:11.
18:14	Vayan,	que	van	a	obtener	la	victoria.	Posiblemente	sarcástico.
18:16	regresen	todos	a	su	casa	en	paz.	Quebrantando	la	alianza	bélica.
18:18	he	visto	al	Señor.	Vea	nota	en	Ex	24:10.	sentado	en	 su	 trono.	 Contraste
irónico	con	el	v	9.	ejército	de	los	cielos.	Vea	nota	en	Dt	4:19;	cf	Job	15:8;	Sal
82:1;	Jer	23:18;	Dn	7:10.	El	concilio	divino	reúne	al	ejército	celestial	para	pelear



por	Israel	(Is	13:3-13;	Jl	3:9-12;	2	R	6:15-19;	7:6),	pero	en	este	caso	el	concilio
divino	conspira	contra	Israel	y	Ajab.	Vea	aquí.
18:20-21	espíritu…	espíritu	de	mentira.	Demonio.	Vea	notas	en	1	R	22:20-22:
Job	1:12.
18:23-27	Después	de	su	encuentro	con	Sedequías,	Ajab	encarcela	a	Micaías,	un
hecho	similar	a	cuando	el	rey	Asa	ordenó	encarcelar	al	profeta	Jananí	(16:10).
18:23	¿…por	dónde…?	Vea	nota	en	1	R	22:24.
18:24	cuarto.	Las	cosas	podrían	resultar	tan	mal	que	aun	el	profeta	principal	del
rey	podría	necesitar	esconderse.	Vea	nota	en	Am	6:10.
18:26	 Nunca	 se	 dice	 si	 el	 profeta	 Micaías	 fue	 liberado	 de	 prisión.	 Ocozías,
siguiente	rey	de	Israel,	notoriamente	siguió	los	malos	caminos	de	su	padre	(1	R
22:51-53).	Micaías	pudo	haber	sido	juzgado	por	Ocozías.
	18:1-27	Vea	nota	en	1	R	22:13-28.

18:29	Vea	notas	en	1	R	22:30,	32.
18:31	 clamó	 al	 Señor.	 Cf	 6:34-35;	 1	 Cr	 5:20;	 2	 Cr	 13:14-15;	 14:11-12;	 20:9;
32:20-21;	33:13.	lo	ayudó.	Vea	nota	en	Gn	2:18;	cf	1	Cr	5:20;	2	Cr	14:11;	25:8;
26:7,	15;	32:8.
18:33	junturas	de	su	armadura.	Debido	a	que	 la	armadura	sólida	podía	 limitar
mucho	 los	 movimientos,	 las	 armaduras	 antiguas	 tenían	 junturas	 o	 pequeños
espacios	 en	 los	 puntos	 menos	 vulnerables	 (p	 ej,	 alrededor	 de	 las	 axilas	 y	 el
cuello).	Vea	la	lista	de	armamento	en	26:14.
	18:28-34	Vea	nota	en	1	R	22:29-40.

2	Crónicas	19
†Cp	19	Profecía	de	Jehú	y	la	segunda	reforma	(cf	17:6).	Esta	reforma	(vv	4-11)
es	 el	 eslabón	 crucial	 entre	 la	 derrota	del	 cp	18	y	 la	 victoria	 del	 cp	20.	Josafat
reforma	la	estructura	judicial	de	su	reino	y	confirma	la	centralidad	de	Jerusalén	y
del	personal	de	adoración	del	templo.	Uno	de	esos	levitas,	Jahaziel,	servirá	como
profeta	de	la	batalla	(20:14-17);	otros	levitas	servirán	como	músicos	(20:19,	21).
19:1	en	paz.	Dios	 preservó	 la	 vida	 de	 Josafat	 (cf	 18:16).	 Pero	 el	 profeta	 Jehú
dejaría	claro	que,	por	 su	desobediencia,	 Josafat	 sabría	que	había	ocasionado	 la
ira	del	Señor	(v	2).
19:2-3	 Profecía	 de	 Jehú.	 Los	 reyes	 justos	 debían	 evitar	 alianzas	 extranjeras	 y
confiar	solamente	en	el	Señor	(cf	16:1-9;	20:35-37;	25:6-8;	28:16-23).
19:2	 Jehú.	 Asa,	 padre	 de	 Josafat,	 había	 encarcelado	 a	 Jananí,	 padre	 de	 Jehú



(16:10).	Ahora	los	hijos	–Josafat	y	Jehú–	se	reunieron	brevemente	después	que
Ajab	 encarceló	 a	 otro	 profeta:	 Micaías	 (18:25-26;	 1	 R	 22:26-27).	 Un	 profeta
puede	ser	encarcelado,	pero	Dios	levanta	a	otro	para	anunciar	su	juicio.	¿…amas
a	 los	 que	 odian	 al	 Señor?	 El	 amor	 genuino	 por	 nuestro	 prójimo	 significa
ayudarle	a	creer	y	a	hacer	 lo	correcto.	Josafat	es	reprendido	por	apoyar	a	Ajab
cuando	éste	seguía	siendo	impenitente	e	impío.
19:3	Asera.	Vea	nota	en	Ex	34:13.	buscar	a	Dios.	Vea	aquí.
19:4-11	La	advertencia	profética	de	Jehú	después	de	 la	narración	bélica	del	cp
18	está	conectada	mediante	la	reforma	judicial	a	la	dramática	victoria	de	Josafat
del	cp	20.	Esta	reforma	judicial	incluyó	la	designación	de	jueces	en	las	ciudades
fortificadas	de	Judá	(vv	5-7)	y	el	nombramiento	de	levitas	y	sacerdotes	y	jefes	de
familias	en	Jerusalén	(vv	8-11).	Lut:	“Un	príncipe	debe	confiar	en	sus	oficiales	y
permitirles	actuar,	pero	sólo	de	manera	que	él	siga	manteniendo	en	sus	manos	las
riendas	de	su	gobierno.	No	debe	ser	extremadamente	confiado	sino	mantener	sus
ojos	abiertos	y	estar	atento	a	todas	las	cosas,	y	(como	Josafat	hizo	[2	Cr	19:4-7])
viajar	 por	 su	 territorio	 observando	 en	 todas	 partes	 cómo	 son	 administrados	 el
gobierno	y	la	 ley.	De	esta	manera,	sabrá	por	sí	mismo	que	nadie	puede	confiar
totalmente	en	un	ser	humano.	No	tienes	derecho	de	asumir	que	alguien	más	va	a
tener	un	gran	interés	en	ti	y	en	tus	territorios	como	tú	mismo	a	menos	que	sea	un
buen	 cristiano	 lleno	 del	 Espíritu.	 El	 hombre	 natural	 no	 lo	 hará.	 Y	 como	 no
puedes	 saber	 si	 es	 un	 buen	 cristiano	 ni	 por	 cuánto	 tiempo	 lo	 será,	 no	 puedes
depender	de	él	con	seguridad”	(AE	121:22).
19:4	 en	 Jerusalén.	 Jehú	 había	 censurado	 al	 rey	 por	 haber	 ido	 al	 extranjero	 a
ayudar	 a	Ajab.	 Josafat	 se	 limitó	 a	 actividades	 que	 pudiera	 hacer	 en	 Judá,	 con
sede	principal	en	Jerusalén.	Berseba…	Efraín.	En	vez	de	perseguir	al	mensajero
del	Señor	como	hizo	su	padre	(16:10),	Josafat	renovó	sus	esfuerzos	de	llevar	a	su
pueblo,	bajo	su	jurisdicción,	de	vuelta	al	Señor.	Vea	mapa	a	color	2.
19:5	 jueces.	 No	 identificados	 por	 nombres	 ni	 grupos.	 La	 centralización	 del
control	ya	había	ocurrido	bajo	los	gobiernos	de	David	y	Salomón	(1	Cr	26:29;	2
Cr	1:2);	Josafat	construyó	sobre	ese	fundamento.	ciudades	fortificadas.	Cf	17:2.
Vea	nota	en	11:6-10.
19:6	imparten	justicia…	de	parte	del	Señor.	Lut:	“Ves,	por	lo	tanto,	qué	actitud
debe	 tener	 el	 que	 tiene	 la	 responsabilidad	 y	 la	 espada	 de	 juzgar,	 es	 decir,
subyugar	 todo	sentimiento	de	miedo,	amor,	 favor,	simpatía,	avaricia,	ambición,
reputación,	 vida,	 o	muerte,	 y	 ser	 un	 sencillo	 amante	 de	 la	 verdad	 simple	 y	 el
juicio	justo.	Un	juez	debe	sobrellevar	el	odio	de	muchos;	debe	estar	en	peligro
debido	a	la	hostilidad	y	ser	tentado	por	la	lástima	y	el	interés.	No	podrá	vencer



estos	 obstáculos	 y	 permanecer	 firme	 en	 sus	 convicciones	 si	 no	 mira	 a	 Dios
solamente”	 (AE	9:163).	 él	 estará	 con	 ustedes.	 Autoridad	 judicial	 derivada	 del
Señor	por	medio	del	rey.	Vea	nota	en	Gn	9:6.	Vea	 también	 la	amonestación	de
Moisés	 a	 los	 jueces	 en	 Dt	 1:17.	 Cf	 Sal	 82:1.	 Lut:	 “Dios	 mismo	 establece	 y
preserva	toda	autoridad	y	si	no	fuera	sostenida	por	él,	podría	desmoronarse	aun
si	 el	 mundo	 la	 obedeciera;	 por	 lo	 tanto,	 es	 correctamente	 llamada	 una	 cosa
divina,	una	ordenanza	divina.	Y	 las	personas	que	 la	 ejercen	 son	correctamente
llamados	divinos,	deiformes	o	dioses	(Sal	82:6;	Jn	10:34-35);	especialmente	esto
es	así	cuando,	aparte	de	la	institución,	tenemos	una	palabra	o	mandato	de	Dios
para	ejercerla,	como	sucedió	entre	el	pueblo	de	Israel,	donde	los	sacerdotes,	los
príncipes	y	los	reyes	fueron	designados	por	la	orden	oral	y	la	palabra	de	Dios”
(AE	13:44).
19:7	 temor	 del	 Señor.	 La	 reforma	 no	 fue	 una	 maniobra	 ni	 una	 innovación
política,	sino	la	restauración	del	gobierno	de	Dios	sobre	su	pueblo	escogido.	Vea
nota	 en	 17:10.	 Los	 jueces	 fueron	 representantes	 de	 Dios,	 nombrados	 para
administrar	 la	 legislación	que	expresara	 la	voluntad	divina.	Cf	Dt	1:17;	16:18-
20;	17:8-13.	lugar	para	el	soborno.	Cf	Ex	23:6-8;	Dt	1:17;	16:18-20;	1	S	8:3;	Pr
17:23;	Is	1:21-23;	5:22-23;	Miq	3:11;	7:3.
19:8-11	La	segunda	arena	de	la	reforma	judicial,	centrada	en	Jerusalén,	tiene	su
raíz	 en	 la	 devoción	 religiosa	 (v	 9).	 Las	 expresiones	 “temor	 del	 Señor”,	 “con
verdad”,	 y	 “con	 integridad	 de	 corazón”	 son	 características	 de	 Crónicas.	 La
renovación	religiosa	comienza	con	el	rey	y	es	mediada	mediante	sus	designados.
La	 devoción	 a	 Dios	 con	 “integridad	 de	 corazón”	 es	 la	 norma.	 La	 corte	 de
Jerusalén	sirve	como	corte	para	casos	polémicos	(v	8)	así	como	para	casos	más
serios	(v	10;	cf	Dt	17:8-13).
19:8	casos.	Debían	 ser	 llevados	 ante	 una	 corte	 superior	 en	 Jerusalén	presidida
por	el	gobernador	de	Judá	(v	11).
19:10	ley…	preceptos,	estatutos	y	decretos.	Vea	aquí.
19:11	 relacionado	 con	 el	 Señor…	 relacionado	 con	 el	 reino.	 Josafat	 divide	 la
administración	 dentro	 de	 su	 reino	 en	 asuntos	 religiosos	 y	 civiles.	 Aun	 así,	 le
permite	a	los	levitas	(servidores	del	templo)	tener	un	papel	oficial	en	los	asuntos
civiles.	Lut:	“Hay	dos	reinos,	uno	el	reino	de	Dios,	el	otro	el	reino	del	mundo…
Cualquiera	 que	 sepa	 cómo	 distinguir	 correctamente	 entre	 estos	 dos	 reinos…
también	 comprenderá	 correctamente	 los	 pasajes	 acerca	 de	 la	 misericordia.	 El
reino	 de	Dios	 es	 un	 reino	 de	 gracia	 y	misericordia,	 no	 de	 ira	 y	 castigo.	En	 él
solamente	 hay	 perdón,	 consideración	 por	 el	 prójimo,	 amor,	 servicio,	 bondad,
paz,	 gozo,	 etc.	 Pero	 el	 reino	 del	mundo	 es	 un	 reino	 de	 ira	 y	 severidad.	 En	 él



solamente	hay	castigo,	represión,	juicio	y	condenación	para	refrenar	al	malvado
y	proteger	 al	 bueno.	Por	 esta	 razón	 tiene	 la	 espada,	 y	 la	Escritura	 lo	 llama	un
príncipe	o	señor	de	“ira	de	Dios”	o	“de	la	vara	de	Dios”	[Is	14:5-6].	Los	pasajes
bíblicos	 que	 hablan	 de	 la	 misericordia	 se	 aplican	 al	 reino	 de	 Dios	 y	 a	 los
cristianos,	no	al	reino	del	mundo,	porque	es	un	deber	cristiano	no	solamente	ser
misericordioso	 sino	 soportar	 toda	 clase	 de	 sufrimientos:	 robo,	 incendio,
asesinato,	maldad	e	infierno.	No	es	necesario	decir	que	el	cristiano	no	golpeará,
matará	ni	 se	vengará	de	 su	enemigo.	Pero	el	 reino	del	mundo,	que	no	es	nada
más	que	el	siervo	de	la	ira	de	Dios	sobre	el	impío	y	es	el	verdadero	precursor	del
infierno	y	de	la	muerte	eterna,	no	debe	ser	misericordioso,	sino	estricto,	severo	e
iracundo	para	lograr	su	obra	y	su	deber.	Su	herramienta	no	es	una	guirnalda	de
rosas	ni	una	flor	de	amor,	sino	una	espada	desnuda;	y	la	espada	en	un	símbolo	de
ira,	 severidad	 y	 castigo.	 Se	 vuelve	 solamente	 en	 contra	 del	 malvado	 para
mantenerlo	bajo	control	y	en	paz,	y	para	proteger	y	salvar	al	justo	(Ro	13:3-4)…
Esto	 muestra	 que	 en	 el	 ejercicio	 de	 su	 oficio,	 los	 gobernantes	 mundanos	 no
pueden	y	no	deben	ser	misericordiosos,	aunque	por	gracia	puedan	tomar	un	día
de	descanso	de	su	oficio”	(AE	46:69-70).
	 †Cp	 19	 El	 Señor	 llama	 a	 Josafat	 a	 servirle	 con	 todo	 su	 corazón;	 un

compromiso	a	medias	no	es	suficiente.	Esto	también	se	aplica	a	nosotros	hoy	en
día.	 El	 Señor	 desea	 un	 compromiso	 total,	 de	 todo	 corazón,	 porque	 él	 se	 ha
comprometido	 completamente	 con	 nosotros	 en	 la	 persona	 y	 obra	 de	 su	 Hijo
amado.	•	Amantísimo	Señor,	entrego	todo	mi	corazón	a	 tu	servicio	para	que	la
reforma	comience	conmigo.	Amén.

2	Crónicas	20
20:1	moabitas.	Vea	nota	en	Gn	19:37.	amonitas.	Vea	nota	en	Jue	3:13.	meunitas.
Habitantes	del	monte	Seír	(vv	10,	22)	en	la	región	de	Edom.	Vea	mapa	a	color	2.
Quizás	motivados	por	la	victoria	siria,	algunas	tribus	ubicadas	al	oriente	y	al	sur
del	Mar	Muerto	unieron	fuerzas	para	atacar	a	Judá.
20:3	miedo.	 Josafat	 tenía	 un	 ejército	 poderoso	 (17:14-18),	 pero	 él	 sabía	 que
todos	los	esfuerzos	serían	en	vano	si	el	enemigo	era	la	“vara	de	la	ira	de	Dios”
contra	él	(19:2;	cf	Is	10:5-6).	consultar	al	Señor.	Vea	“buscar”	aquí.	ayunaran.
Vea	 nota	 en	 Lv	 16:29.	 El	 efecto	 del	 ejército	 invasor	 sobre	 Judá	 dio	 como
resultado	una	búsqueda	nacional	de	Yahvé,	empezando	por	el	propio	rey	Josafat
y	 luego	 por	 el	 pueblo.	 Este	 ayuno	 era	 común	 en	 tiempos	 de	 guerra	 o	 de
calamidades	 naturales	 (Jue	 20:26;	 1	 S	 7:6;	 31:13;	 Jl	 2:12-16;	 Jon	 3:6-9).	 La



piedad	 establecida	 por	 la	 reprensión	 profética	 y	 las	 reformas	 resultantes	 del
capítulo	19	ahora	dan	sus	frutos.
20:5	delante	del	atrio	nuevo…	asamblea.	Referencia	al	atrio	grande	(4:9)	o	a	un
área	del	 segundo	 templo,	 lo	que	 le	da	un	punto	de	 referencia	a	 los	 lectores	de
después	del	exilio.
20:6	Dios	en	los	cielos.	Recuerdo	de	la	oración	de	Salomón	en	la	dedicación	del
templo,	resumido	en	parte	en	el	v	9	(cf	1	R	8:22-53).
20:7-9	Repaso	de	 la	historia	 (cf	1	Cr	17:5,	7-8;	2	Cr	15:3-6).	El	punto	de	que
Abrahán	es	amigo	de	Dios	 trae	gran	consuelo.	El	 significado	de	 la	 tierra	y	 las
promesas	a	Abrahán	encuentran	cumplimiento	en	la	construcción	del	 templo	y,
en	consecuencia,	en	la	adoración	que	ocurre	en	él.
20:7	tu	amigo.	Llamado	así	porque	confió	en	Dios.
20:9	tu	nombre	se	halla	en	este	templo.	Vea	nota	en	1	R	8:18.
20:10	¡…amonitas	y	a	los	moabitas!	…	¡…	monte	de	Seír…!	Vea	mapa	a	color	2.
apartaste…	 destruyéramos.	 La	 queja	 de	 Josafat	 al	 Señor	 se	 alimenta	 de	 los
temas	del	recuento	histórico	(vv	7-9)	y	los	aplica	a	la	situación.	Israel	no	había
destruido	a	estos	pueblos	cuando	regresó	de	Egipto	porque	el	Señor	le	prohibió
hacerlo	(Dt	2:4-5,	9,	19).
20:11	 ¡…nos	 diste	 en	 propiedad!	 Josafat	 atrevidamente	 da	 a	 entender	 que	 la
responsabilidad	por	la	seguridad	de	la	tierra	corresponde	a	Dios	señalando	que	a
él	 le	pertenece.	Ése	es	un	buen	ejemplo	de	cómo	luchar	con	Dios	en	oración	y
prevalecer	(cf	Gn	32:28).
20:12	Petición	de	Josafat.	Al	igual	que	Asa,	su	padre,	Josafat	se	dirige	al	Señor
con	 la	 expresión	 relacional	 “¡Dios	 nuestro!”	 admitiendo	 su	 impotencia	 y
confesando	su	confianza	en	él	(cf	14:11).
20:13-17	Mensaje	 de	 Jahaziel.	 Josafat	 había	 hablado	 del	 éxodo	 del	 pueblo	 de
Egipto	(v	10).	Aquí	los	vv	15-17	establecen	un	paralelo	entre	las	palabras	y	las
ideas	de	la	epopeya	del	Mar	Rojo	(cf	Ex	13—14).
20:13	hijos.	Vea	nota	en	Dt	1:39.
20:14	espíritu	del	Señor.	Las	palabras	de	Jahaziel	 tenían	autoridad	divina	(cf	v
20).	Jahaziel.	Levita	no	mencionado	en	ningún	otro	lugar.
20:16	Sis.	Cerca	de	la	costa	occidental	del	Mar	Muerto.
20:19	coatitas	y	coreítas.	Descendientes	de	Leví	que	fueron	músicos	del	templo
(1	Cr	6:1,	22,	 31).	 Los	 levitas	 y	 su	ministerio	 tienen	 un	 papel	 central	 en	 esta
narración	bélica	desde	el	 lamento	nacional	en	el	 templo	(vv	5-13),	 la	actividad
profética	del	asafita	Jahaziel	(vv	14-17),	hasta	la	alabanza	y	la	adoración	de	los
coatitas	y	los	coreítas	y	la	música	de	los	cantores	(v	21).	Cf	1	Cr	25.



20:20	Tecoa.	Ciudad	c	10	km	al	 sur	de	Belén;	hogar	de	Amós	y	de	una	cierta
mujer	 sabia	 (Am	1:1;	2	S	14:2).	¡Crean…	obtendrán…!	 En	 hbr	 estas	 palabras
son	 formas	 diferentes	 de	 la	 misma	 raíz	 que	 significa	 “estar	 firme,	 estable”.
Mantenerse	firme	en	la	palabra	de	Dios	es	fe.	Esa	confianza	en	Dios	da	un	firme
fundamento	para	la	vida,	a	pesar	de	las	circunstancias	externas.	¡…crean	en	sus
profetas	y	obtendrán	 la	victoria!	La	 palabra	 del	 profeta	 es	 la	 palabra	 de	Dios.
Escuchar	al	profeta	es	escuchar	a	Dios.
20:21	 Normalmente,	 una	 batalla	 comienza	 con	 el	 grito	 de	 guerra	 de	 todo	 el
ejército.	Aquí	la	batalla	comienza	con	la	música	de	los	líderes	de	la	adoración.
vestimentas	sagradas.	Cf	Ex	28.
20:22-23	Aquí	la	victoria	claramente	le	pertenece	al	Señor.	Debido	que	a	los	de
la	tierra	de	Judá	se	les	ordenó	permanecer	quietos	y	observar	(v	17),	el	ejército
celestial	es	el	agente	de	 la	victoria	(cf	2	S	5:24;	2	R	7:5-7;	19:35;	 Is	13:4).	La
total	 falta	 de	 participación	 del	 ejército	 de	 Judá	 en	 el	 capítulo	 20	 difiere	 de	 su
participación	mínima	en	los	capítulos	13—14.
20:22	 emboscadas.	 Lit	 “mentirosos	 en	 espera”.	 No	 se	 nos	 dice	 quienes	 eran,
solamente	 que	 su	 ataque	 fue	 tan	 inesperado	 y	 misterioso	 que	 el	 enemigo	 se
confundió	 completamente.	 De	 manera	 similar,	 Dios	 derrotó	 a	 los	 madianitas
delante	del	ejército	de	Gedeón	(Jue	7:22)	y	a	los	filisteos	cuando	Saúl	era	rey	(1
S	14:20).
20:23	destruirlos.	Vea	aquí.
	20:1-23	 Mediante	 la	 promesa,	 la	 oración	 y	 la	 alabanza,	 el	 Señor	 logra	 la

liberación	de	Judá.	El	pueblo	es	salvo	por	la	fe	(v	20c).	La	fe	en	las	promesas	de
Dios	sigue	siendo	la	manera	como	nos	relacionamos	con	nuestro	Dios	de	gracia
y	confiamos	en	él.	Por	encima	de	todas	las	bendiciones,	él	nos	da	fe	salvadora	en
la	cruz	de	su	amado	Hijo.	 •	Te	adoramos,	Señor,	por	 librarnos	del	mal	y	sobre
todo	por	librarnos	de	nuestros	pecados.	Amén.
20:24	 torre	del	desierto.	En	Tecoa,	mirando	hacia	el	suroriente	en	dirección	al
Mar	Muerto.	Vea	mapa	aquí.
20:26-28	Como	antes	de	la	batalla	(vv	18-19),	el	pueblo	adora	a	Dios	después	de
la	batalla.	El	primer	rito	en	el	campo	de	batalla	describe	al	ejército	reunido	para
un	 culto	 de	 adoración	 después	 de	 tomar	 el	 botín.	 Esto	 es	 seguido	 por	 una
celebración	 en	 el	 templo.	 Habiendo	 comenzado	 en	 la	 casa	 del	 Señor	 (v	 5)	 el
relato	bélico	ahora	 termina	en	 la	casa	del	Señor	(v	28).	La	oración	que	Josafat
había	ofrecido	allí	(vv	6-12)	había	sido	contestada.
20:26	Valle	de	Beraca.	Su	declive	comienza	cerca	de	Tecoa	y	se	extiende	hasta
el	medio	de	la	costa	occidental	del	Mar	Muerto,	cerca	de	Engadí.	Vea	mapa	aquí.



20:27	 llenos	 de	 gozo.	 La	 alabanza	 a	 Dios	 por	 su	 salvación	 incluye	 la
conmemoración	de	la	derrota	de	los	enemigos.
20:29-30	Responde	 la	pregunta	 retórica	del	v	6.	Sí,	Yahvé	es	Dios	en	el	cielo.
Solamente	él	gobierna	sobre	todos	los	reinos	de	las	naciones.	Un	rey	justo	y	su
reino	disfrutan	de	la	paz	y	el	descanso	de	sus	enemigos.	Es	respetado	y	admirado
por	las	otras	naciones.	Estas	bendiciones	le	fueron	dadas	a	Judá	bajo	el	gobierno
de	Josafat.
20:29	pavor	de	Dios.	Vea	nota	en	14:14.
20:33	 lugares	altos.	 El	 decreto	 real	 para	 su	 eliminación	 (17:6)	 no	 tuvo	 apoyo
popular.	Vea	nota	en	15:17;	vea	también	aquí.	1	R	22:43-44	culpa	a	Josafat	por
la	continua	existencia	de	 los	 lugares	altos.	El	cronista	nota	 la	culpa	del	pueblo
(33b).
20:34	libro	de	los	reyes.	1	y	2	Reyes.
	20:24-34	 El	 Señor	 hace	 que	 Judá	 se	 regocije	 a	 causa	 de	 la	 derrota	 de	 sus

enemigos:	los	moabitas,	amonitas	y	meunitas.	Aunque	gozarse	del	dolor	de	otros
es	pecado,	el	pueblo	de	Dios	no	podía	dejar	de	alabar	a	Dios	por	la	victoria	y	por
todos	los	beneficios	recibidos	de	él.	Ofrezca	alabanza	a	Dios	diariamente	por	su
bondad	y	su	gran	misericordia	que	le	muestra	a	usted	y	a	sus	seres	queridos.	Y,
sobre	 todo,	 regocíjese	 en	 la	 victoria	más	 grande:	 la	 cruz	 y	 la	 resurrección	 de
Jesús.	 •	Concédenos,	amado	Señor,	 tranquilidad	y	descanso,	excepto	cuando	 te
alabamos	y	bendecimos	con	gran	alegría	por	tus	innumerables	bondades.	Amén.
20:35-37	 El	 reinado	 de	 este	 piadoso	 rey	 termina	 con	 una	 nota	 desalentadora.
Una	vez	más,	Josafat	hace	una	alianza	con	Israel	como	lo	hizo	en	el	capítulo	18.
Y	así	como	fue	amonestado	por	su	primera	alianza	por	el	profeta	Jehú	(19:1-3),
aquí	es	reprendido	por	otro	profeta:	Eliezer.	En	ambos	casos,	Josafat	 recibe	un
poco	más	que	palabras	de	reproche,	aunque	en	este	caso	sus	naves	también	son
destruidas.	 Esta	 advertencia	 señala	 el	 peligro	 que	 se	 desarrollará	 en	 los
siguientes	capítulos.
20:35	Ocozías.	 Después	 de	 la	 muerte	 de	 Ajab	 (18:34)	 su	 hijo	 Jorán	 reinó	 en
Israel	durante	12	años	(2	R	3:1)	y	lo	sucedió	Ocozías.
20:36	navegar	hasta	Tarsis.	Indican	qué	tipo	de	naves	eran.	Vea	nota	en	9:21.
	20:35-36	Vea	nota	en	1	R	22:41-50.

20:37	amigo	de	Ocozías.	De	acuerdo	con	1	R	22:49,	Josafat	se	negó	a	cooperar
con	Ocozías	en	otra	expedición	similar.

2	Crónicas	21



†Cp	21	Reinado	de	Jorán.	En	comparación,	la	narración	paralela	de	2	R	8:16-24
es	extremadamente	breve.	Jorán	es	el	primer	rey	de	Judá	cuyo	reinado	puede	ser
caracterizado	como	malvado	de	principio	a	fin.	Este	recuento	de	su	reinado	sirve
como	un	sermón	para	 los	contemporáneos	del	cronista.	El	 templo	de	Jerusalén
debía	ser	el	único	santuario	del	Señor,	el	Dios	de	Abrahán.	Cualquier	infidelidad
hacia	 el	 templo	 podría	 resultar	 en	 la	 ira	 de	 Dios,	 seguida	 de	 desastrosas
campañas	militares.	El	resultado	es	el	polo	opuesto	de	las	bendiciones	militares
y	 políticas	 derramadas	 sobre	 el	 reino	 durante	 las	 épocas	 de	 fidelidad	 en	 la
adoración	en	el	templo,	ilustradas	por	los	reinos	de	Abías,	Asa	y	Josafat.
21:1	Vea	nota	en	1	R	2:10.
21:2-4	Sólo	aparece	en	2	Cr.	A	Jorán,	el	hermano	mayor,	se	le	da	el	reino,	pero
Josafat	 sigue	 el	 patrón	 establecido	por	Roboán	dispersando	 a	 sus	 hijos	 por	 las
ciudades	 fortificadas	 (11:23).	 Inmediatamente	 después	 del	 ascenso	 de	 Jorán,
renace	el	tema	del	peligro	a	la	casa	de	David,	un	tema	que	vuelve	a	aparecer	en
21:17;	22:8-11.	 Irónicamente,	mediante	estos	asesinatos,	Jorán	pone	en	marcha
acontecimientos	que	casi	culminan	en	la	extinción	de	su	propio	linaje	(21:17).
21:2	Azarías.	No	está	claro	por	qué	el	primero	y	el	cuarto	hijo	tienen	el	mismo
nombre.
21:6	 La	 alianza	 matrimonial	 que	 Josafat	 hizo	 con	 Ajab	 (18:1),	 tuvo	 más
consecuencias	 graves	 que	 las	 infructuosas	 empresas	 militares	 y	 marítimas
emprendidas	 por	 ambos	 reinos	 (18:2-34;	 20:35-37).	 Por	 algún	 tiempo,	 Judá
estuvo	bajo	la	malvada	influencia	de	la	casa	de	Ajab.	Vea	el	relato	paralelo	en	2
R	8:16-19.
21:7	 no	 quiso	 destruir.	 El	 Señor	 se	 abstuvo	 de	 destruir	 la	 casa	 de	 David	 por
causa	 de	 David.	 Jorán	 era	 la	 única	 “lámpara”	 que	 quedaba	 de	 la	 dinastía
davídica;	 su	 vida	 sería	 preservada.	 La	 esperanza	 debe	 ser	 dirigida	 hacia	 las
futuras	generaciones,	tanto	en	la	época	de	Jorán	como	en	la	época	del	cronista.
Vea	notas	en	2	S	7:12-14.
21:8-10	La	batalla	inicial	de	Jorán	es	una	victoria	que	prepara	el	escenario	para
futuras	derrotas	a	manos	de	 los	 filisteos	y	 los	árabes	 (vv	16-17)	después	de	 la
apostasía	de	Jorán	(v	11),	una	guerra	que	no	se	reporta	en	2	R	8:16-24.
21:9	una	noche	atacó	y	derrotó.	Táctica	poco	común.
21:10	hasta	el	día	de	hoy.	Vea	nota	en	1	Cr	4:41.	Libna.	Vea	mapa	aquí.
21:11-19	Aparece	sólo	en	Crónicas.
21:11	 lugares	altos.	Vea	aquí.	prostituyeran.	El	 pecado	de	 Jorán	difiere	del	 de
sus	predecesores.	Ellos	no	eliminaron	los	lugares	altos;	él	levantó	lugares	altos.
La	maldad	de	Jorán	será	castigada	(vv	12-15).	Judá	fue	invadida	(vv	16-17)	y	el



rey	murió	de	una	enfermedad	incurable	(vv	18-19).
21:12-15	Carta	 de	 reprensión	 de	Elías	 anunciando	 dos	 castigos.	 Los	 vv	 16-19
describen	su	cumplimiento.
21:12	carta.	Vea	 aquí,	aquí.	Elías.	 Tuvo	 poco	 contacto	 con	 los	 reyes	 de	 Judá,
pero	 las	 apariciones	 repentinas	 e	 inesperadas	 eran	 características	 de	 su
ministerio.	 La	 llegada	 de	 una	 carta	 de	 él	 era	 algo	 inusual;	 posiblemente	 la
escribió	antes	de	ser	llevado	al	cielo	(2	R	2:1).
21:14	plaga.	En	hbr	significa	un	severo	“golpe”,	que	puede	 tomar	 la	 forma	de
una	enfermedad	o	una	epidemia.
21:16-19	El	primero	de	 los	castigos	profetizados	se	cumple	con	 la	 invasión	de
los	filisteos	y	los	árabes.	El	Señor	interviene	en	contra	de	Judá	y	está	claro	que
se	pone	en	peligro	el	 linaje	de	David.	El	 segundo,	al	 igual	que	su	abuelo	Asa,
Jorán	 sufre	 antes	 de	 su	muerte.	Cualquiera	 que	 haya	 sido	 su	 enfermedad,	 ésta
superó	 en	 gran	 medida	 las	 penurias	 sufridas	 por	 su	 abuelo	 Asa	 (16:12).	 Sus
intestinos	se	le	salieron	antes	de	su	muerte.	Cf	16:11-14;	26:19-21.
21:16	etíopes.	Un	 grupo	 similar	 de	 invasores	 fue	 repelido	 por	Asa,	 abuelo	 de
Jorán	(14:9-13).
21:17	Joacaz.	Comúnmente	llamado	Ocozías	(22:1).	Ambos	nombres	significan
“el	Señor	tomó”	(el	verbo	hbr	‘ajaz	puede	aparecer	al	principio	o	al	final	de	un
nombre).	Joacaz	se	convierte	en	la	lámpara	de	la	casa	de	David	(v	7;	2	R	8:19),
el	único	portador	de	la	promesa	y	el	linaje	davídicos.
21:19	ninguna	hoguera.	 El	 pueblo	 no	 encendió	 especies	 en	 su	 honor	 como	 lo
hizo	en	el	funeral	de	su	abuelo	(16:14).
	†Cp	21	Mediante	una	carta	del	profeta	Elías,	el	Señor	le	advierte	a	Jorán	que

debe	 enfrentar	 el	 castigo	 divino.	 Es	 difícil	 escribir	 una	 carta	 severa	 y	 más
recibirla.	Sin	embargo,	como	pecadores	necesitamos	 la	 reprensión	de	 la	 ley	de
Dios	en	contra	de	nuestros	pecados.	Por	encima	de	todo,	necesitamos	el	llamado
al	 arrepentimiento,	 al	 perdón	 y	 a	 la	 nueva	 vida	 que	 el	 Señor	 siempre	 está
dispuesto	a	ofrecernos.	•	Señor,	llévame	a	recibir	tu	Palabra	como	una	carta	para
mi	instrucción	y	mi	restauración.	Amén.

2	Crónicas	22
22:1-9	Reinado	de	Ocozías	de	Judá.	La	preocupación	del	cronista	aquí,	como	en
otros	lugares,	es	el	reinado	de	Judá,	no	el	de	Israel.
22:1	hijo	menor.	Ocozías	 fue	 el	 único	 sobreviviente	 del	 ataque	 al	 territorio	 de
Judá.	Vea	nota	en	21:17.



22:2-4	Atalía.	Hija	de	Ajab	y	nieta	de	Omri	fue	la	consejera	de	Ocozías	para	la
maldad.	Por	lo	tanto,	su	caída	en	las	manos	de	Jehú	(vv	7-9;	2	R	9:27-28)	vino
de	Dios.	El	cronista	anota	especialmente	que	la	influencia	de	Atalía	y	su	grupo
de	consejeros	del	norte	fue	la	causa	del	desastre	de	Ocozías.
22:5-6	dejó	 llevar	por	 los	 consejos	 de	 ellos.	 La	 preocupación	 del	 cronista	 por
Judá	lo	llevó	a	introducir	el	relato	de	la	guerra	con	la	explicación	de	que	Ocozías
se	alió	con	el	rey	Jorán	de	Israel	a	causa	del	mal	consejo	de	sus	asesores.	Siria…
Ramot	de	Galaad…	Jezrel…	Ramot.	Vea	mapa	aquí.
22:7-9	Cf	2	R	9:14-29.	La	alianza	con	Jorán	explica	 la	muerte	de	Ocozías.	Su
muerte	fue	ordenada	por	Dios	como	lo	fue	la	del	rey	Saúl	(1	Cr	10:13-14).	Toda
la	familia	de	Ocozías	fue	exterminada	por	Jehú	aquí	y	más	tarde	por	Atalía,	con
excepción	 de	 un	 hijo,	 Joás	 (vv	 10-11),	 quien	 continuó	 el	 linaje	 davídico	 y
mesiánico.	El	cronista	asume	que	el	 lector	conoce	esta	historia	y	presenta	este
tema	para	ilustrar	su	teología	de	la	retribución.
22:7	escogido.	Vea	nota	en	1	S	10:1.
	22:1-9	El	Señor	quiere	y	provoca	la	caída	de	Ocozías	y	de	la	casa	de	Ajab.

Ninguna	familia	es	perfecta;	todas	están	dentro	del	alcance	del	castigo	de	Dios.
Ore	por	su	hogar	para	que	la	Palabra	y	la	paz	de	Dios	puedan	prevalecer	entre
ustedes	 y	 gobernar	 sus	 corazones.	 Nuestro	 Padre	 celestial	 desea	 mostrar
misericordia	 a	 todos	 los	 seres	 humanos.	 •	 Derrama,	 Señor,	 tu	 Espíritu	 de	 paz
entre	nosotros	y	concédele	tu	gracia	salvadora	a	toda	nuestra	familia.	Amén.
22:10-12	 Atalía	 gobierna	 sobre	 Judá.	 Es	 el	 único	 período	 en	 Judá	 en	 que	 un
gobernador	no	descendiente	del	linaje	de	David	se	sienta	en	el	trono,	una	reina
que	destruyó	a	sus	propios	descendientes	para	asegurar	su	gobierno	(su	esposo
Jorán	 actuó	 de	manera	 similar	 en	 21:4).	Así	 como	 con	 el	 final	 del	 reinado	 de
Saúl	en	1	Cr	10,	Dios	ordenó	la	muerte	de	un	rey	(Ocozías)	para	levantar	a	otro,
Joás.
22:10	exterminar	a	toda	la	descendencia	real.	Déspota,	cruel	y	con	una	voluntad
férrea,	 Atalía	 no	 dudó	 en	matar	 aun	 a	 sus	 propios	 nietos,	 temiendo	 que	 ellos
pudieran	desafiar	su	usurpación	del	poder.
22:10-12	Vea	nota	en	2	R	11:1-3.
22:11	 Josabet.	 Heroína	 que	 preserva	 la	 vida	 de	 su	 sobrino	 Joás,	 el	 último
descendiente	 que	 quedaba	 del	 linaje	 de	 David.	 El	 reino	 de	 Dios	 puede	 ser
amenazado	 y	 atacado,	 pero	 le	 pertenece	 realmente	 al	 Señor;	 él	 actuará	 en	 la
historia	para	preservarlo	(1	Cr	17:14;	2	Cr	13:8).



2	Crónicas	23
†Cps	23—24	Joás,	el	único	hijo	sobreviviente	de	Ocozías,	ascendió	al	trono	a	la
edad	de	7	años.	El	cp	23	sigue	a	2	R	11:4-20	con	sólo	pequeñas	diferencias.	En
ambos	 relatos,	 Joás	 es	 inicialmente	 un	 buen	 rey	 bajo	 la	 tutela	 del	 sacerdote
Joyadá.	 Mientras	 2	 R	 simplemente	 reporta	 los	 acontecimientos,	 el	 cronista
intenta	 explicarlos.	 El	 reinado	 de	 Joás	 está	 marcado	 por	 tres	 períodos:	 (1)	 el
reinado	de	Atalía	llega	a	su	final	y	la	reclamación	de	Joás	está	asegurada	(23:1-
21);	 (2)	 Joás	 reina	 con	 justicia	 (24:1-16);	 (3)	 el	 reinado	 de	 Joás	 se	 aparta	 del
Señor	y	se	entrega	a	la	maldad,	narración	que	sólo	hace	el	cronista	(24:17-27).
†Cp	23	El	cronista	resalta	similitudes	con	Saúl	y	con	David.	Así	como	el	impío
rey	 Saúl	murió	 por	mandato	 de	Dios	 (1	Cr	 10:13-14),	 de	 igual	manera	murió
Ocozías	(22:7).	Por	otra	parte,	mientras	David	fue	declarado	rey	por	todo	Israel
(1	Cr	11:1-3),	Joás	es	declarado	rey	por	todo	Judá	(23:2-3)	debido	a	la	promesa
del	Señor	a	David.
23:1	alió.	Vea	nota	en	v	11.	jefes	de	centenas.	Cf	1	S	22:7.
23:1-15	Vea	notas	en	2	R	11:4-20.
23:2-3	 Sólo	 aparece	 en	 2	 Cr.	 El	 cronista	 habla	 del	 apoyo	 nacional	 a	 Joás,
incluyendo	 a	 levitas	 de	 todas	 las	 ciudades	 y	 los	 jefes	 de	 las	 familias	 de	 todo
Israel.	 Esto	 refleja	 el	 nivel	 de	 apoyo	 recibido	 por	 David	 al	 comienzo	 de	 su
reinado	(1	Cr	11—12).
23:3	el	 Señor	 lo	 ha	prometido.	 Promesa	 de	Dios	 a	David	 (2	S	7:12,	 16;	 2	 Cr
6:16).
23:4-7	El	cronista,	de	manera	única,	específica	que	 los	 levitas	y	 los	sacerdotes
deben	 cumplir	 todas	 sus	 obligaciones	 en	 la	 casa	 del	 Señor.	 Ni	 siquiera	 en
situaciones	 de	 emergencia,	 el	 pueblo	 de	Dios	 debe	 actuar	 en	 contra	 del	 oficio
divinamente	establecido.
23:4	porteros.	Cf	1	Cr	26:1-19.
23:5	patios	del	templo.	Vea	nota	en	2	Cr	4:9.
23:6	consagrados.	Las	áreas	del	templo	estaban	restringidas	de	acuerdo	con	los
grados	de	santidad.
23:7	armas.	Vea	nota	en	v	9.
23:8	Cada	 jefe	 tomó	 a	 los	 suyos.	 Los	 levitas	 que	 actuaron	 como	 guardias	 del
templo.
23:9	Los	cuartos	de	almacenamiento	del	templo	sirvieron	como	arsenal	para	los
guardias	del	templo.
23:11	 testimonio.	 Traducido	 en	 otros	 lugares	 como	 “pacto”	 (aquí	 se	 entiende



como	el	mismo	pacto	al	que	se	refieren	los	vv	1,	3).	Posiblemente	se	 refiere	al
documento	requerido	para	ser	dado	a	un	rey	(Dt	17:18-20),	al	cual	alude	David
en	la	sucesión	de	Salomón	(1	Cr	29:19).	ungieron.	Vea	nota	en	1	S	10:1.
23:12-15	Vea	notas	en	2	R	11:13-16.
23:12	 gente	 que	 corría.	 El	 cronista	 añade	 este	 detalle	 acerca	 del	 apoyo	 del
pueblo	emocionado.
23:16-21	Vea	notas	en	2	R	11:17-20.	El	cronista	añade	que	los	porteros	estaban
apostados	en	las	puertas	(v	19).	Al	igual	que	la	coronación	de	David	(1	Cr	12:38-
40)	y	la	de	Salomón	(1	Cr	29:21-22),	la	coronación	de	Joás	también	fue	recibida
con	gran	júbilo	(v	21).
23:16	pacto.	Vea	nota	en	v	11;	vea	también	aquí.
23:17	 templo	de	Baal.	El	 templo	pagano	había	 sido	 amoblado	 con	 los	 objetos
sagrados	del	templo	del	Señor	(24:7).
23:18	ordenó	los	oficios	en	el	templo	del	Señor.	De	acuerdo	con	la	prescripción
mosaica,	 los	 sacerdotes	 debían	 ofrecer	 sacrificios	 de	 ofrendas	 quemadas	 y	 los
levitas	eran	los	porteros.
23:20	puerta	principal	del	palacio.	Aparentemente,	 el	palacio	estaba	cerca	del
templo.	Vea	nota	en	2	R	11:16.
	23:16-21	En	nombre	del	rey	niño	Joás,	el	sacerdote	Joyadá	hace	un	pacto	con

el	pueblo	de	Judá	con	base	en	la	ley	de	Moisés.	Mediante	un	sólido	liderazgo,	el
Señor	 renueva	 las	 misericordias	 del	 servicio	 del	 templo	 y	 la	 buena
administración	del	reino.	Así	como	Joás	necesitaba	 la	dirección	fiel	de	Joyadá,
los	 niños	 hoy	 necesitan	 guías	 fieles	 en	 sus	 vidas	 (pastores,	 maestros,
entrenadores,	etc.).	Busque	a	los	guías	fieles	y	ore	por	ellos.	Nuestro	fiel	Señor
levantará	 hombres	 y	mujeres	 piadosos	 que	 conozcan	 y	 apliquen	 la	 palabra	 de
Dios	para	nuestra	instrucción	en	justicia.	•	Amantísimo	Señor,	escucha	nuestras
oraciones	por	nuestras	familias	y	comunidades	para	que	podamos	prosperar	en	tu
presencia.	Amén.

2	Crónicas	24
24:1-14	Primera	fase	del	reinado	de	Joás;	una	época	de	justicia	bajo	la	tutela	de
Joyadá	(vv	2,	14).	Esto	finaliza	cuando	Joyadá	muere	(vv	17-18).
24:1	siete	años.	Joyadá	actuó	como	regente.	Berseba.	Vea	mapa	a	color	1.
24:5-11	El	cronista	añade	detalles	que	no	se	encuentran	en	2	R	12:4-10:	(1):	la
razón	para	la	reparación	del	templo	(v	7);	(2)	la	explicación	de	que	el	impuesto
fue	decretado	por	Moisés	 (vv	6,	9);	 y	 (3)	 la	nota	de	que	 el	 pueblo	depositó	 el



impuesto	en	el	cofre	bajo	la	supervisión	de	los	sacerdotes	(vv	10-11).	Sobre	los
tesoros	del	templo	vea	notas	en	1	Cr	26:20-28;	26:20.
24:5.	 levitas.	 Complementando	 la	 narración	 de	 Reyes,	 el	 escritor	 de	 Crónicas
hace	repetidas	referencias	a	los	levitas	(vv	6,	11).	Joás	instruyó	a	los	sacerdotes	y
a	los	levitas	a	recoger	dinero	para	las	renovaciones	del	templo	(cf	2	R	12).
24:7	Vea	nota	en	23:17.
24:8	cofre.	Las	ofrendas	del	 templo	se	recogieron	de	esta	manera	(cf	Lc	21:1).
Los	platos	de	la	ofrenda	son	un	desarrollo	moderno.
24:10	mucha	alegría.	La	 restauración	de	 la	adoración	y	 su	práctica	correcta	 le
dan	gozo	al	pueblo	de	Dios.
24:11	secretario	del	rey…	nombrado	por	el	sumo	sacerdote.	Ambas	ramas	de	la
administración	estaban	representadas	para	evitar	el	mal	uso	de	los	fondos.
24:12-14	El	cronista	no	solamente	informa	sobre	la	restauración	del	edificio	sino
también	 sobre	 todas	 las	 reparaciones	 interiores	 realizadas	 después	 de	 que	 la
restauración	fue	terminada.
24:14	continuamente	se	sacrificaban	holocaustos.	Vea	aquí.
24:15-22	Sólo	aparece	en	2	Cr.	Después	de	la	muerte	de	Joyadá,	el	rey	escuchó	a
los	nuevos	consejeros	(v	17),	provocando	que	Judá	abandonara	la	casa	del	Señor
(v	18).	Estos	versículos	forman	el	contexto	para	la	narración	del	cronista	sobre	el
cambio	del	carácter	y	el	destino	de	Joás.
24:15	ciento	treinta	años.	Probablemente,	Joyadá	nació	cuando	Salomón	estaba
construyendo	el	templo,	y	podría	haber	sido	testigo	de	muchos	cambios	bajo	el
gobierno	de	siete	reyes.
24:16	 junto	 con	 los	 reyes.	 Mientras	 a	 Joás	 se	 le	 negaría	 ser	 enterrado	 en	 las
tumbas	de	los	reyes	(v	25),	este	honor	sí	le	es	concedido	a	Joyadá,	el	sacerdote
que	fue	regente	mientras	Joás	era	menor	de	edad	y	cuya	esposa	era	una	princesa
real	(22:11).
24:18	Joás	es	persuadido	por	los	jefes	de	Judá	(v	17)	a	servir	a	los	ídolos	a	pesar
de	las	repetidas	advertencias	de	los	profetas	del	Señor	(v	19).	Joás	cayó	tan	bajo
que	ejecutó	a	Zacarías,	el	primer	profeta	martirizado	en	Judá	(vv	20-22).	Asera.
Vea	nota	en	Ex	34:13.
24:19	no	les	hicieron	caso.	El	Señor	envió	profetas,	pero	el	pueblo	endureció	su
corazón	 y	 no	 escuchó	 la	 palabra	 del	 Señor.	 Esta	 actitud	 hacia	 los	 profetas	 del
Señor	sería	finalmente	la	causa	de	la	caída	de	Judá	bajo	Babilonia	(36:15-21).
24:20	vino	sobre.	Vea	notas	en	1	Cr	12:18;	Jue	6:34.
24:21	apedrearon.	Cf	Ex	19:13.	Cip:	“El	campamento	de	Cristo,	inconquistable
y	 firme	 con	 la	 protección	 del	 Señor,	 no	 se	 doblega	 frente	 a	 las	 amenazas.	 El



sacerdote	de	Dios	que	se	aferra	al	evangelio	y	que	guarda	los	preceptos	de	Cristo
puede	ser	asesinado	pero	no	puede	ser	doblegado”	(ANF	5:345).
24:22	habrá	de	pedirles	cuentas.	O	“exigirá”,	p	ej,	 la	condena	por	derramar	 la
sangre	de	un	ser	humano	(vea	notas	en	Gn	9:5,	6).	En	contraste,	Cristo	en	la	cruz
le	pidió	al	Padre	que	perdonara	a	sus	ejecutores	(Lc	23:34;	cf	Hch	7:60).
	24:1-22	El	Señor	guía	a	Joás	mediante	el	sacerdote	Joyadá	y	su	hijo	Zacarías,

pero	 Joás	 finalmente	 rechaza	 los	 caminos	 del	 Señor.	 Cada	 uno	 de	 nosotros
necesita	de	buena	guía,	especialmente	de	la	ley	y	el	evangelio	del	Señor	que	nos
revelan	los	caminos	de	Dios	para	nosotros.	Cuando	otros	señalen	sus	debilidades
no	endurezca	su	corazón	hacia	ellos	ni	hacia	el	Señor.	El	mayor	deseo	del	Señor
es	 hacerlo	 regresar	 a	 él,	 restaurándolo	 mediante	 la	 confesión	 y	 el	 perdón.
•	 Llámame	 para	 que	 vuelva	 a	 ti,	 Señor,	 mediante	 las	 palabras	 fieles	 de	 tus
profetas.	Amén.
24:23-24	A	diferencia	de	 la	 intervención	divina	a	 favor	de	Judá	en	 las	guerras
anteriores	de	Abías,	Asa	y	Josafat,	en	esta	guerra	el	Señor	le	otorga	la	victoria	al
enemigo.
24:23	Un	año	después.	Poco	después	de	la	muerte	de	Zacarías	viene	el	castigo
divino	mediante	 los	 sirios.	acabó	 con	 todos	 los	 jefes.	 Cf	 v	 17.	Damasco.	 Vea
mapa	a	color	2.
24:23-27	Vea	nota	en	2	R	12:19-21.
24:25-26	Cuando	Joás	está	herido	y	débil,	es	asesinado	por	conspiradores.	Joás
tuvo	este	final	por	su	infidelidad	al	Señor.	amonita…	moabita.	No	se	reporta	en	2
R.	El	detalle	es	irónico	porque	éstos	fueron	los	pueblos	derrotados	por	Josafat	en
el	 cp	 20.	 Las	 madres	 de	 los	 conspiradores	 se	 habían	 casado	 con	 de	 familias
importantes	de	Judá.	Vea	nota	en	1	R	3:1-2.
24:27	libro	de	los	reyes.	1	y	2	Reyes.

2	Crónicas	25
†Cp	 25	 Amasías	 fue	 corregente	 con	 Uzías.	 Vea	 aquí.	 Aunque	 el	 cronista
generalmente	divide	el	gobierno	de	los	reyes	en	períodos	buenos	y	malos,	aquí
describe	que	Amasías	estaba	poco	comprometido	con	su	oficio	(vv	1-4),	dando
un	 informe	detallado	de	 la	 primera	batalla	 de	Amasías	 (vv	5-13),	 su	 apostasía
(14)	y	la	reprensión	profética	(vv	15-16).
25:1	Amasías.	Décimo	rey	de	la	monarquía	davídica.
25:1-4	Vea	nota	en	2	R	14:1-22.



25:2	de	todo	corazón.	Vea	nota	en	Dt	6:5.
25:4	Cada	uno	morirá	por	causa	de	su	pecado.	Vea	nota	en	Dt	24:16.
25:5-16	El	cronista	usa	el	relato	bélico	para	explicar	las	razones	teológicas	de	la
victoria	sobre	Edom	y	el	rechazo	de	Israel.
25:5	 reunió.	 Se	 hizo	 un	 censo	militar	 para	 determinar	 el	 número	 de	 soldados
disponibles	 (cf	 1	 Cr	 21;	 27:23-24;	 2	 Cr	 13:3;	 14:8;	 17:14-19).	 Aunque	 se
pudieron	reunir	300.000	hombres,	 la	cifra	fue	mucho	menor	que	la	del	ejército
de	580.000	de	Asa,	o	que	la	del	de	Josafat	de	1.160.000.
25:6	israelitas	aguerridos.	Vea	notas	en	Jos	1:14;	Rt	2:1.
25:7	hombre	de	parte	de	Dios.	Profeta	no	identificado.	los	efrainitas.	Ese	tipo	de
alianza	 da	 a	 entender	 falta	 de	 confianza	 en	 Yahvé.	 Un	 tema	 importante	 en	 la
teología	del	cronista	es	la	necesidad	de	confiar	en	el	Señor	y	de	rechazar	todas
las	 alianzas	 extranjeras	 (cf	 16:2-9;	 19:1-3;	 20:15-17,	 35-37;	 32:7-8),	 haciendo
énfasis	en	la	idea	de	que	el	Señor	lucha	por	los	pocos	en	contra	de	los	muchos
(cf	Jue	7;	1	S	14:6;	1	R	20:27;	2	Cr	13:3-18;	14:8-15).
25:9	mucho	más.	Cf	Pr	16:8.
25:10	Sólo	aparece	en	2	Cr.	La	respuesta	de	Amasías	a	las	palabras	del	profeta
fue	despedir	 a	 los	mercenarios,	 sólo	para	 que	 saquearan	y	 asesinaran	por	 toda
Judá	(v	13).
25:11	Valle	de	la	Sal.	Vea	mapa	aquí.	Seír.	Otro	nombre	para	Edom	(cf	20:22).
Vea	notas	en	20:1-2.
25:12	los	despeñaron.	No	se	da	ninguna	razón	para	esta	masacre	de	prisioneros;
tal	 vez	 es	 en	 venganza	 por	 los	 ataques	 previos	 de	 los	 edomitas.	Vea	 notas	 en
20:1-2.
25:13	Bet	Jorón.	C	17	km	al	noroccidente	de	Jerusalén.
25:14	Sólo	aparece	en	2	Cr.	Amasías	hizo	una	estrafalaria	elección	que	no	tiene
paralelo	en	la	historia	de	los	reyes	de	Judá	(más	tarde,	Ajaz	adoraría	a	los	dioses
de	 los	 enemigos	 victoriosos	 en	 28:22-23).	 Su	 idolatría	 explica	 su	 derrota	 a
manos	de	Jehú,	rey	de	Israel	(vv	17-24;	cf	1	Cr	10:13-14;	2	Cr	22:7-9).	Seír.	Vea
mapa	aquí.
25:15-16	 Sólo	 aparece	 en	 2	 Cr.	 Yahvé	 predice	 la	 subsecuente	 derrota	 de
Amasías,	mediante	un	profeta	desconocido.
25:15	¿…no	libraron…?	Adorar	a	dioses	que	no	pudieron	proteger	a	sus	devotos
era	tan	absurdo	como	pecaminoso.
25:16	¿…consejero	 del	 rey?	 Algunos	 profetas	 sirvieron	 como	 consejeros.	Vea
aquí.	¡Déjate	de	 tonterías!	Aunque	Amasías	había	empezado	bien	 (v	2),	 había
escuchado	a	uno	de	los	profetas	de	Dios	(vv	7-10a),	y	había	ganado	una	victoria



gracias	a	eso,	endureció	su	corazón	a	la	palabra	de	Dios.	Chem:	“Satanás	es	la
causa	eficaz	en	los	hijos	de	desobediencia	cuando	quitan	la	palabra	de	Dios	de	su
vista.”	(LTh	1:196).	¿…que	te	maten?	Amasías	acusa	al	profeta	de	traición.
	25:5-16	Aunque	el	Señor	le	concedió	victorias,	Amasías	continúa	en	rebeldía.

De	 igual	 manera,	 hoy	 sentimos	 la	 presión	 constante	 de	 negociar	 la	 verdad	 y
seguir	al	Señor	con	poco	entusiasmo.	Mediante	su	fiel	y	misericordiosa	Palabra,
el	 Señor,	 quien	 tiene	 el	 poder	 para	 ayudarnos,	 limpiará	 nuestros	 oídos	 y
dispondrá	 nuestros	 corazones	 para	 escucharlo.	 •	Habla,	 Señor,	 para	 que	 pueda
conocer	tus	sendas	y	caminar	por	ellas	en	fe.	Amén.
25:17-24	 Después	 de	 haber	 obtenido	 la	 victoria	 sobre	 los	 edomitas,	 Amasías
desafía	a	Joás,	rey	de	Israel	(v	17),	y	es	derrotado.	El	desafío	fue	provocado	por
las	acciones	de	los	mercenarios	israelitas	(v	13).
25:17	nos	veremos	las	caras.	Tener	una	conferencia	para	negociar	las	relaciones.
25:17-28	Vea	nota	en	2	R	14:1-22.
25:18	cardo…	cedro.	Parábola.	Vea	nota	en	2	R	14:9.
25:20	ido	tras	los	dioses	de	Edom.	El	cronista	responsabiliza	tanto	al	rey	como
al	pueblo.
25:21	Bet	Semes.	Vea	mapa	aquí.
25:22	cada	uno	salió	huyendo	a	su	casa.	Expresión	de	 la	derrota	 total	 (cf	1	S
4:10).
25:23	puerta	de	Efraín.	En	el	camino	a	Efraín	(Reino	del	Norte);	llamada	hoy	la
puerta	 de	 Damasco.	 puerta	 del	 ángulo.	 Al	 final	 de	 la	 muralla	 en	 el	 extremo
occidental	donde	formaba	un	ángulo	(26:9)	con	la	muralla	sur.
25:24	Samaria.	Vea	mapa	a	color	1.
25:26	libro	de	los	reyes.	1	y	2	Reyes.
25:27	lo	fueron.	Probablemente	se	refiere	a	las	familias	más	importantes	de	Judá.
Laquis.	Vea	mapa	a	color	1.	Una	de	las	ciudades	fortificadas	por	Roboán,	el	hijo
de	Salomón	(11:5-12).

2	Crónicas	26
†Cp	26	Uzías	(Azarías	en	Reyes)	es	inicialmente	un	buen	rey	que	hace	lo	bueno
ante	 los	ojos	del	Señor	 (v	4),	pero	 luego	halla	un	 triste	 final.	La	narración	del
cronista	 sirve	para	explicar	 la	 transición	de	un	buen	comienzo	a	 la	muerte	por
lepra	de	Uzías.
26:1	todo	el	pueblo.	La	nación	todavía	estaba	a	favor	de	la	sucesión	davídica	aun



cuando	una	conspiración	eliminó	al	ocupante	previo	del	trono.	Uzías.	Quizás	el
cronista	 escogió	 esta	 variación	 del	 nombre	 para	 evitar	 la	 confusión	 con	 el
sacerdote	Azarías	de	 los	vv	17-20.	dieciséis	años	de	edad.	Uzías	 fue	coronado
rey	antes	que	Amasías	muriera	(él	huyó	a	Laquis	y	gobernó	allí,	25:27).	Hubo	un
período	de	corregencia	entre	el	padre	y	el	hijo.
†Cp	26	Vea	nota	en	2	R	15:1-7.
26:2	Elat.	También	escrito	Elot.	Para	su	ubicación	y	su	importancia,	cf	1	R	9:26;
2	Cr	8:17.
26:3-4	El	cronista	no	reporta	que	siguió	habiendo	lugares	altos	en	Judá	bajo	el
gobierno	de	Uzías	(2	R	15:4).
26:5-21	La	narración	del	cronista	da	las	razones	del	éxito	inicial	de	Uzías	(vv	5-
15)	así	como	de	su	infidelidad	(vv	16-19a)	y	de	la	lepra	resultante	(vv	19b-21).
26:5	Zacarías.	Quizás	 la	misma	persona	que	 testificó	del	mensaje	de	Isaías	 (Is
8:2).	 Al	 igual	 que	 Joás	 (24:2),	 Uzías	 prosperó	 bajo	 la	 tutela	 de	 hombres
temerosos	de	Dios	en	 la	primera	parte	de	 su	 reinado.	entendido	en	visiones	de
Dios.	Cf	1	Cr	13:12;	2	Cr	6:31,	33;	19:9.	buscar	a	Dios.	Vea	aquí.
26:6	Gat…	 Jabnia…	 Asdod.	 Vea	 mapa	 a	 color	 1.	 Uzías	 recapturó	 y	 fortificó
ciudades	 en	 las	 fronteras	 occidental	 y	 suroccidental.	 Gat	 había	 caído	 en	 las
manos	de	David	(1	Cr	18:1).
26:7	meunitas.	Vea	nota	en	20:1.	Mientras	Uzías	 fue	 fiel,	 disfrutó	de	victorias
militares,	exactamente	igual	que	sus	antepasados	Roboán,	Joás,	y	Amasías.	Pero
todos	ellos	encontraron	un	fin	desastroso	cuando	se	alejaron	del	Señor.
26:8-15	La	fidelidad	de	Uzías	es	marcada	por	otros	indicadores	del	favor	divino.
Fue	muy	respetado	y	recibió	tributo	de	otras	naciones	(v	8),	realizó	proyectos	de
construcción	(vv	9-10)	y	mantuvo	un	ejército	bien	equipado	de	307.500	hombres
(vv	11-15).
26:9	 puerta	 del	 ángulo.	 Vea	 nota	 en	 25:23.	 puerta	 del	 valle.	 Abierta	 hacia	 el
valle	de	 Jinón,	 al	occidente	y	al	 sur	de	 la	ciudad.	ángulo.	Lit	 “a	 la	vuelta”,	 es
decir,	donde	la	muralla	gira	en	otra	dirección.	Vea	nota	en	25:23.
26:10	valles…	llanos.	Valle	de	Sefela;	vea	mapa	a	color	2.	dado	a	la	agricultura.
Uzías	hizo	la	tierra	productiva	y	segura.	Promovió	la	agricultura	en	varias	áreas
del	país:	en	el	desierto,	las	tierras	de	pastoreo	al	sur	y	suroriente	de	Jerusalén;	en
el	valle	de	Sefela,	o	tierras	bajas,	donde	las	colinas	de	Judá	descienden	hacia	el
Mar	 Grande;	 en	 las	 llanuras	 al	 oriente	 del	 Jordán	 y	 el	Mar	Muerto;	 y	 en	 los
montes	así	como	en	las	tierras	más	fértiles.
26:11-12:	Uzías	puso	su	ejército	bajo	el	mando	de	2.600	hombres	“valientes	y
esforzados”,	 o	 sea,	 soldados	 profesionales.	Vea	 notas	 en	 Jos	1:14;	 Rt	 2:1.	 Sus



fuerzas	podían	ser	aumentadas	llamando	a	una	milicia	a	servir	 junto	al	ejército
en	divisiones.
26:13	trescientos	siete	mil	quinientos.	Vea	nota	en	25:5.
26:14	 El	 ejército	 estaba	 muy	 bien	 equipado	 con	 equipos	 protectores	 y
armamento	de	calidad.
26:15	máquinas	inventadas	por	ingenieros.	Aparatos	como	catapultas.	ayudado
en	gran	manera.	Por	el	Señor.
26:16-19a	Caída	de	Uzías.	Así	como	Roboán	abandonó	la	ley	del	Señor	cuando
su	reino	se	fortaleció	(12:1),	Uzías	hizo	lo	mismo.	El	escritor	da	la	razón	por	la
cual	el	Señor	permite	la	lepra	de	Uzías	(v	20):	el	orgullo.	Ni	siquiera	al	rey	le	era
permitido	 asumir	 funciones	 de	 adoración,	 reservadas	 por	 la	 ley	 para	 los
sacerdotes,	descendientes	de	Aarón	(18).	David	y	Salomón	habían	actuado	como
reyes	 sacerdotales	 pronunciando	 la	 bendición	 de	 Dios	 sobre	 el	 pueblo	 (1	 Cr
16:1-3;	 2	 Cr	 1:2-10),	 pero	 el	 infiel	 Uzías	 no	 podía	 hacerlo	 a	 pesar	 de	 ser
descendiente	de	David.	El	orgullo,	el	pecado	fundamental	del	ser	humano	desde
el	 principio,	 no	 ha	 perdido	 su	 atractivo	 para	 los	 hijos	 de	Adán	 (cf	Gn	 3:6;	 Pr
16:18;	29:23).
26:19	lepra.	Se	refiere	a	una	amplia	gama	de	aflicciones,	no	necesariamente	a	la
enfermedad	 que	 hoy	 conocemos	 como	 lepra.	Cf	Lv	13	 y	 las	 enfermedades	 de
Asa	(16:12-14)	y	de	Jorán	(21:18-19).
26:21	 quedó	 a	 cargo.	 El	 hijo	 de	 Uzías,	 Yotán,	 ejerció	 las	 funciones	 de
gobernante	mientras	Uzías	todavía	vivía.
26:22	Isaías.	Llamado	al	oficio	profético	en	el	año	en	que	murió	el	rey	Uzías	(Is
6:1).	 El	 cronista	 toma	 información	 de	 los	 escritos	 de	 Isaías	 para	 detallar	 la
prosperidad	 y	 la	 caída	 de	 Uzías,	 información	 que	 no	 fue	 incorporada	 por	 el
escritor	de	Reyes	(cf	2	R	15:6).
26:23	Vea	nota	en	1	R	2:10.	campo.	Debido	a	su	lepra,	Uzías	no	fue	enterrado	en
la	tumba	de	los	reyes	(cf	2	R	15:6).

2	Crónicas	27
†Cp	27	En	2	R	15:32-38	se	encuentran	relatos	paralelos.	El	cronista	no	reporta
una	guerra	donde	el	Señor	envió	al	rey	Resín	de	Siria	y	a	Pecaj	de	Israel	contra
Judá	(2	R	15:37);	a	la	inversa,	la	victoria	de	Yotán	sobre	los	amonitas	(vv	5-6)
no	está	registrada	en	2	R.
27:3-4	Los	proyectos	de	construcción	son	característicos	de	los	reyes	piadosos.
Vea	nota	en	11:5-12.



27:3	puerta	principal.	Daba	acceso	a	la	casa	del	rey	desde	el	templo	(cf	23:20).
muralla	de	la	fortaleza.	Muralla	de	Ofel.	Parte	sur	de	la	colina	del	templo.
27:4	ciudades…	fortalezas	y	torres.	Construcciones	defensivas	para	proteger	las
fronteras.	Se	usaban	mensajeros	y	señales	de	fuego	para	la	comunicación	entre
las	construcciones	defensivas.	bosques.	Vea	nota	en	Jue	9:48.
27:5-6	Sólo	aparece	en	2	Cr.
27:5	amonitas.	Yotán	subyugó	completamente	a	los	amonitas,	quienes	ya	habían
sido	derrotados	y	convertidos	en	tributarios	por	su	padre	(26:7-8).	segundo	año	y
el	 tercero.	 Posiblemente,	 el	 tributo	 fue	 interrumpido	 a	 causa	 de	 una	 rebelión
amonita.
27:7	 todas	 sus	 guerras.	 Aparentemente,	 durante	 la	 vida	 de	 Yotán	 no	 ocurrió
ninguna	invasión	seria	desde	el	norte.
27:9	Vea	nota	en	1	R	2:10.
	†Cp	27	Yotán	ordenó	su	vida	delante	del	Señor	y	creció	poderosamente	como

resultado	de	ello.	Aprendió	de	los	buenos	y	de	los	malos	ejemplos	de	su	padre
Uzías.	Aprenda	a	imitar	todo	lo	que	es	bueno	de	sus	padres	porque	ellos	son	un
regalo	de	Dios	para	usted.	También	busque	crecer	 en	 los	caminos	de	 su	Padre
celestial,	quien	le	da	vida	eterna	en	el	poder	de	su	Hijo.	•	Ordena	mis	caminos,
amado	Padre,	para	que	pueda	imitar	tu	bondad.	Amén.

2	Crónicas	28
†Cp	28	El	cronista	presenta	la	vida	de	Ajaz	sin	comentarios	positivos.	El	reinado
de	Ajaz	se	presenta	como	una	imagen	en	espejo	del	reinado	de	Abías	en	el	cp	13,
con	 la	 idolatría	 y	 la	 derrota	 ahora	 en	 Judá	 y	 no	 en	 Israel.	 El	 cronista
complementa	 la	 narración	 del	 reinado	 de	 Ajaz	 de	 2	 R	 16	 e	 Is	 17,	 añadiendo
detalles	 a	 la	 caracterización	 de	 Ajaz	 (vv	 1-4;	 vea	 notas	 en	 2	 R	 16:3,	 4)	 y
describiendo	 totalmente	 las	 pérdidas	 infligidas	 a	 Judá	 por	 los	 reyes	 Resín	 de
Siria	y	Pecaj	de	Israel	(vv	5-7).	Ajaz	tuvo	muy	malas	rachas,	siendo	presionado
desde	 el	 norte	 por	 Israel	 y	 Siria,	 desde	 el	 sur	 por	 los	 edomitas	 y	 desde	 el
suroccidente	por	 los	filisteos.	Desesperado,	apeló	a	 la	ayuda	de	 los	asirios.	Sin
embargo,	el	pesado	tributo	que	Ajaz	tuvo	que	pagarle	al	rey	Tiglat	Piléser	sólo
añadió	más	dolor	a	Judá	(vv	16-21).
28:1	Ajaz.	Uno	de	los	peores	reyes	de	la	dinastía	davídica.
28:1-4	Vea	nota	en	2	R	16.
28:2	imágenes	fundidas.	Indica	una	medida	especial	de	devoción	y	recuerda	los



becerros	dorados	hechos	por	Jeroboán	I	de	Israel	 (11:15;	13:8).	Muchas	veces,
Baal	era	representado	sobre	piedras	levantadas	verticalmente.
28:3	 Ben	 Jinón.	 Vea	 nota	 en	 2	 R	 23:10.	 ofreció	 a	 sus	 hijos	 en	 holocausto.
Costumbre	pagana	condenada	en	Lv	20:1-5	(cf	Jer	7:31-32	y	la	renovación	de	la
práctica	por	parte	de	Manasés	en	2	Cr	33:6).	Lut:	“Es	por	esto	que	muchas	veces
se	afirma	en	las	historias	de	este	pueblo	que	los	hijos	de	Israel	clamaron	al	Señor
y,	 sin	 embargo,	 no	 fueron	 escuchados	 y	 liberados.	 Porque	 quisieron	 aplacar	 a
Dios	 con	 sacrificios	y	 el	 sacrificio	de	víctimas,	 aun	de	 sus	propios	hijos	y	 sus
propios	 cuerpos,	 los	 cuales	 cortaban	 con	 cuchillos	 y	 lanzas	 hasta	 que	 estaban
cubiertos	 de	 sangre.	O	 vivieron	 una	 vida	 difícil	 de	 cualquier	 otra	 forma.	 Pero
eran	 idólatras	y	 servían	 a	Dios	 con	 actos	 falsos	de	 adoración.	Por	 lo	 tanto,	 no
fueron	 escuchados…	 Pero	 con	 todo	 esto,	 Dios	 es	 irritado	 y	 no	 apaciguado	 ni
persuadido	a	ofrecer	ayuda”	(AE	8:275).
28:4	lugares	altos.	Vea	aquí.
28:5	Dios	 lo	 dejó	 caer	 en	manos.	 Cf	 24:23-24.	Siria.	 Vea	mapa	 a	 color	 2.	 lo
derrotaron.	Como	resultado	de	su	corrupción	religiosa,	la	guerra	vino	sobre	Ajaz
de	manos	de	los	reyes	Resín	de	Siria	y	Pecaj	de	Israel.	El	resultado	es	lo	opuesto
de	 la	 victoria	 que	Dios	 le	 dio	 al	 fiel	Abías	 (13:16-17).	Damasco.	 Vea	mapa	 a
color	2.
28:6	apartado	del	Señor.	Concepto	clave	en	Crónicas	que	conlleva	condenación
y	 derrota	 (vea	 nota	 en	 12:1;	 cf	 7:19,	 22;	 12:5;	 15:2;	 21:8-10;	 24:17-22;	 29:6;
34:25).	Precisamente	el	pecado	del	norte	del	cual	Abías	había	hablado	en	13:9-
11.
28:8	Samaria.	Vea	mapa	a	color	1.
28:9-15	Profecía	de	Obed.	El	cronista,	que	vivió	en	el	período	postexílico,	pudo
haber	 incluido	 esta	 historia	 como	 un	 llamado	 a	 la	 reunificación	 con	 sus
contemporáneos	de	las	tribus	del	norte.	Note	el	tono	conciliador	del	discurso	de
Obed	(el	Señor,	el	Dios	de	sus	padres)	y	el	arrepentimiento	del	norte.
28:9	Obed.	De	otra	manera,	un	profeta	desconocido,	aunque	un	hombre	llamado
así	se	menciona	en	15:1,	8.	Eliseo	también	pidió	la	liberación	de	los	prisioneros
de	 guerra	 (2	 R	 6:20-23).	 ¡…matado	 con	 una	 ira…!	 En	 el	 v	 7	 se	 mencionan
personas	específicas	de	Judá.
28:10	esclavizar.	Vea	aquí.
28:13	culpas.	Debido	a	la	esclavización	de	los	de	Judá.
28:15	 vistieron…	 dieron	 de	 comer	 y	 de	 beber,	 los	 limpiaron	 con	 aceite.	 Los
efrainitas	 mostraron	 una	 amabilidad	 excepcional	 con	 los	 prisioneros	 y	 los
devolvieron	a	Judá.	Jericó.	Vea	mapa	a	color	1.



28:16	ayuda.	 Ajaz	 buscó	 una	 alianza	 extranjera,	 la	 cual	 el	 cronista	 considera
pecaminosa.	Vea	nota	en	25:7.	Asiria.	Vea	mapa	aquí.
28:17-19	La	derrota	de	Judá	a	manos	de	los	edomitas	y	los	filisteos	precipitó	la
decisión	de	obtener	la	ayuda	de	Asiria	(v	16).
28:17	edomitas.	Estaban	en	la	posición	de	empatar	el	marcador	con	sus	antiguos
señores	 de	 Judá	 porque	 Resín	 había	 reconquistado	 Elat	 donde	 vivían	 los
edomitas	(2	R	16:6).
28:18	 filisteos.	 Ajaz	 perdió	 el	 control	 de	 las	 ciudades	 que	 su	 abuelo	 le	 había
quitado	a	los	filisteos	(26:6-7),	quienes	procedieron	a	invadir	la	Sefela	(cf	26:10)
y	el	Néguev,	tierra	del	sur	de	Judá.	Bet	Semes,	Ayalón,	Gederot,	Soco…	Timna…
Gimzo.	Judá	occidental.
28:19	pecado	gravemente	contra	el	Señor.	La	 alianza	de	 Judá	 con	Asiria	 trajo
corrupción	y	decadencia.	Vea	nota	en	1	Cr	10:13.
28:20-21	Ajaz	 había	 clamado	 por	 la	 ayuda	 de	Asiria	 (v	 16),	 pero	 las	 alianzas
extranjeras	 son	una	 traición.	De	 este	modo,	 Judá	 es	 reducido	 a	 vasallo	 de	 una
potencia	extranjera	y	opresora	porque	se	alió	con	los	reinos	del	mundo	en	lugar
de	aliarse	con	el	Señor,	padre	de	sus	antepasados.
28:20	Tiglat	Piléser.	Vea	notas	en	1	Cr	5:6,	26.
	 28:5-21	 Cuando	 Siria	 e	 Israel	 invadieron	 a	 Judá	 y	 tomaron	 numerosos

prisioneros,	el	Señor	avergüenza	a	 los	 israelitas	por	maltratar	a	 los	 rehenes	del
sur.	 Maltratar	 a	 los	 propios	 parientes,	 como	 lo	 hizo	 Israel,	 es	 doblemente
vergonzoso.	Dios	 nos	 llama	 a	 tratar	 a	 nuestra	 familia	 extendida	 con	 respeto	 y
cuidado	para	 llevarlos	al	 arrepentimiento	y	 la	vida.	Gracias	a	Dios	porque	nos
trata	 con	 misericordia,	 perdonando	 nuestros	 pecados	 y	 nos	 reconcilia	 con	 la
familia	de	Dios.	•	Concédele	paz	y	la	unidad	a	nuestras	familias,	Señor,	para	que
podamos	extender	tu	generosidad	a	otros.	Amén.
28:22-25	A	diferencia	de	reyes	anteriores,	Ajaz	no	se	arrepiente	sino	crece	en	su
apostasía.	Los	dioses	de	Damasco	se	convirtieron	en	objeto	de	su	adoración,	una
historia	que	se	desarrolla	con	más	amplitud	en	2	R	16:10-18.	La	profanación	del
templo	bajo	 el	 gobierno	de	Ajaz	 está	plenamente	descrita	 en	 el	 contexto	de	 la
reforma	de	Ezequías	(29:7,	18-19).
28:22-27	Vea	nota	en	2	R	16.
28:23	 dioses	 de	 Damasco.	 Como	 Hadad,	 el	 dios	 principal	 de	 los	 asirios,	 o
Nibejaz	y	Tartac	(2	R	17:31).
28:24	utensilios.	Ajaz	mutiló	algunos	de	ellos;	otros	los	descartó	(29:19).	cerró
las	puertas.	La	adoración	oficial	al	Señor	fue	acabada.
28:25	 lugares	 altos.	 Ajaz	 favoreció	 los	 sitios	 que	 habían	 rivalizado	 con	 el



templo.	Vea	aquí.
28:26	libro	de	los	reyes.	1	y	2	Reyes.
28:27	 Vea	 nota	 en	 1	R	 2:10.	 sepultado	 en	 la	 ciudad.	 Los	 líderes	 de	 Judá	 no
mostraron	 respeto	 por	Ajaz	 al	 excluirlo	 de	 las	 tumbas	 de	 los	 reyes	 (cf	 21:20;
24:25;	 26:23;	 33:20).	 reyes	 de	 Israel.	 Tumbas	 fechadas	 desde	 la	 época	 de	 la
monarquía	unida.



2	Crónicas	29
†Cps	29—32	Reinado	de	Ezequías	quien	se	convierte	en	un	nuevo	David.	De	las
cenizas	de	la	infidelidad	y	la	derrota	(es	decir,	Ajaz	semejante	a	Saúl)	se	levanta
alguien	que	lleva	al	pueblo	de	Dios	a	una	fidelidad	y	gloria	renovadas	(es	decir,
Ezequías	semejante	a	David).	Aun	así,	Ezequías	no	llega	al	nivel	de	Salomón	de
quien	 el	 cronista	no	 registra	guerras	ni	 pecados.	Ezequías,	 al	 igual	 que	David,
fue	un	guerrero	que	se	volvió	orgulloso	y	después	se	arrepintió	 (32:25-26).	La
narración	 del	 cronista	 del	 reinado	 de	 Ezequías	 nos	 cuenta	 una	 historia	 más
completa	 de	 la	 restauración	 de	 la	 adoración	 que	 la	 que	 nos	 cuenta	 Reyes.
Ezequías	(1)	limpia	el	templo	y	lo	vuelve	a	dedicar	al	servicio	del	Señor	(cp	29);
(2)	 restaura	 la	observancia	de	 las	 festividades	anuales	guardando	 la	Pascua	(cp
30);	y	(3)	reinstituye	los	otros	servicios	del	templo,	también	proveyendo	para	la
manutención	de	los	sacerdotes	y	los	levitas	(cp	31).
29:1	Zacarías.	 Nombre	 común;	 tal	 vez	 fue	 el	 sacerdote	 que	 instruyó	 a	 Uzías
(26:5).
29:3-4	 El	 templo,	 profanado	 por	 Ajaz	 (28:24),	 fue	 reparado	 y	 abierto
nuevamente.	Los	primeros	actos	de	Ezequías,	al	igual	que	los	de	David,	tuvieron
que	ver	con	la	adoración	correcta	del	Señor	en	Jerusalén	(1	Cr	13;	15—16).
29:4	plaza	oriental.	Frente	al	templo.	Vea	nota	en	4:9.
29:5-11	 Ezequías	 se	 dirigió	 a	 los	 sacerdotes	 y	 a	 los	 levitas	 recordándoles	 la
reciente	historia	bajo	el	gobierno	de	Ajaz	(vv	6-9),	 recalcando	que	habían	sido
infieles	y	habían	abandonado	al	Señor	(vea	nota	en	12:1).	Esa	apostasía,	que	se
enfocó	 en	 el	 templo	 (vv	 6b-7),	 y	 sus	 devastadoras	 consecuencias	 (vv	 8-9),
podían	 ser	 totalmente	cambiadas	 sólo	mediante	 la	 restauración	del	 templo	y	el
funcionamiento	 adecuado	 del	 sacerdocio	 (vv	 5,	 10-11).	 Al	 igual	 que	 David,
Ezequías	 insistió	 en	 el	 ministerio	 ordenado	 y	 consagrado	 por	 Dios	 (cf	 1	 Cr
15:11-15).
29:5	Santifíquense.	Eliminen	toda	deshonra	ceremonial	(vea	nota	en	1	Cr	15:12;
vea	 aquí).	 impureza.	 Después	 de	 años	 de	 abandono,	 el	 templo	 necesitaba	 una
limpieza	 total.	 Ezequías	 le	 asignó	 el	 trabajo	 al	 personal	 autorizado:	 los
sacerdotes	y	los	levitas.	Sin	embargo,	antes	ambos	grupos	tenían	que	purificarse
ceremonialmente.	Se	necesitaron	16	días	para	alistar	el	templo	estuviera	para	las
ceremonias	de	dedicación	(v	17).
29:7	¡…atrio…!	Vea	nota	en	8:12.	¡…holocaustos…!	Vea	aquí.
29:8	ira…	ha	venido.	Cf	28:16-21.	La	destrucción	de	Jerusalén	fue	el	clímax	de



la	desgracia.	burla.	Mofa	de	las	naciones	paganas.
29:10	pacto.	 Cf	 15:12;	 23:16;	 34:31;	Neh	 9:38	 para	 otras	 renovaciones	 de	 la
relación	de	pacto.	Vea	aquí.
29:11	hijos	míos.	Reyes	enfatiza	su	cercanía	a	los	ministros	del	templo.	Tal	vez
él	estaba	emparentado	con	ellos.	Vea	nota	en	v	1.
29:12-14	La	lista	de	familias	levíticas	sigue	el	patrón	establecido	por	David	(cf	1
Cr	6;	15:4-10;	23:6;	25).
29:12	 levitas.	 Los	 hijos	 de	 Leví	 mediante	 Guersón,	 Coat	 y	 Merari	 tenían
asignaciones	especiales	en	el	transporte	del	tabernáculo	(Nm	3:14-37).
29:15-36	Tres	etapas	de	 la	 restauración	del	 templo:	 (1)	purificación	de	 la	casa
profanada	(vv	15-19);	(2)	nueva	dedicación	del	templo	purificado	(vv	20-30);	(3)
presentación	de	ofrendas	por	parte	del	pueblo	(vv	31-36).
29:15	palabras	del	Señor.	El	mandato	de	un	 rey	 tenía	 autoridad	divina	porque
estaba	basado	en	el	mandato	de	Dios	establecido	en	la	 ley	de	Moisés	o	porque
era	comunicado	directamente	por	un	profeta.	El	Señor	y	el	rey	se	aseguraron	de
que	estas	acciones	fueran	cumplidas	(cf	30:12).
29:16	 Los	 acontecimientos	 del	 v	 16	 podrían	 haber	 seguido	 a	 los	 del	 v	 17.
impurezas.	Ajaz	quizás	introdujo	artículos	de	falsa	religión.	allí	dentro.	El	lugar
santo.	Cedrón.	Fuera	de	las	murallas	de	la	ciudad	(cf	15:16;	30:14).
29:17	fueron	al	pórtico.	Describe	el	progreso	de	la	purificación,	que	empezó	en
los	atrios	del	templo.
	29:1-19	Ezequías	dirige	a	los	sacerdotes	y	levitas	en	la	limpieza	del	templo	y

la	restauración	de	 los	sacrificios.	La	renovación	es	siempre	mucho	más	que	un
acto	externo.	Mediante	 la	Palabra,	el	Señor	 limpia	 los	corazones	y	 los	cambia.
En	el	sacrificio	de	Jesús,	él	expía	todos	nuestros	pecados.	•	Borra	la	impureza	de
mis	pecados,	Señor,	y	límpiame	con	tu	preciosa	sangre.	Amén.
29:20-30	El	templo	purificado	es	dedicado	nuevamente.
29:20	se	levantó	por	la	mañana.	Para	asistir	al	sacrificio	matutino.
29:21	ordenó.	 El	 rey	 ejercía	 una	 autoridad	 considerable	 sobre	 los	 sacerdotes.
expiación.	De	acuerdo	con	la	ley	de	Moisés	(Lv	4:1-5-5:13;	Nm	18:17)	y	con	los
ejemplos	de	David	y	Salomón	(1	Cr	15:25—16:3;	21:25-26;	2	Cr	1:2-6;	7:7-11).
Vea	aquí.
29:22	recogieron	la	sangre	y	la	esparcieron.	La	recogieron	en	grandes	vasijas	y
la	derramaron	alrededor	del	altar	como	está	previsto	en	Lv	1:3-5.
29:23	pusieron	sobre	ellos	sus	manos.	Transfiriendo	simbólicamente	su	culpa	al
animal	sacrificado	(cf	Lv	4:13-15;	8:14-15;	Nm	8:12).
29:24	expiación.	Vea	aquí.



29:26	instrumentos	de	David.	Los	levitas	tocaron	címbalos,	arpas,	y	liras	(v	25:
cf	1	Cr	23:5).	trompetas.	En	la	dedicación	del	templo,	120	sacerdotes	tocaron	las
trompetas	(5:12).	Vea	aquí.
29:29	se	inclinó.	Vea	aquí.
29:30	Asaf.	Un	salmista.	Vea	nota	en	Sal	40.
29:31-36	 El	 pueblo	 presenta	 sus	 ofrendas.	 Con	 la	 ofrenda	 por	 el	 pecado
completa,	 se	 llevaron	 holocaustos,	 ofrendas	 de	 paz	 y	 libaciones	 (cf	 Ex	 29:40;
7:11-12;	 Nm	 15:1-10).	 Estas	 ofrendan	 restablecieron	 el	 servicio	 correcto	 del
templo	(v	35b),	causando	 regocijo	 tanto	al	 rey	como	al	pueblo	 (v	36);	 cf	 1	Cr
12:38-40;	29:21-22;	2	Cr	20:26-28).
29:31	consagrado.	Vea	aquí.	multitud.	El	 servicio	dedicatorio,	 dirigido	por	 los
sacerdotes	y	los	levitas,	resultó	en	un	renacimiento	del	entusiasmo	popular	por	la
adoración.	Para	el	gran	número	de	animales	ofrecidos	 (3.970)	vea	nota	en	1	R
8:62-64;	vea	también	aquí.
29:34	desollar.	Los	animales	eran	sacrificados	mediante	un	duro	 trabajo	físico.
El	corazón	de	los	levitas	fue	más	recto.	No	habían	estado	bajo	la	influencia	del
apóstata	sumo	sacerdote	Urías	(2	R	16:10-16).	Vea	nota	en	Job	1:1.
29:35	holocaustos.	Vea	aquí.
	 29:20-36	 Ezequías	 restauró	 completamente	 los	 servicios	 del	 templo	 de

acuerdo	 con	 la	 palabra	 de	 Dios	 y	 los	 ejemplos	 de	 David	 y	 Salomón.	 Los
sacrificios	 sangrientos	 limpiaron	 al	 pueblo	 penitente	 de	 Dios	 de	 sus	 pecados,
anticipando	el	sacrificio	perfecto	de	Cristo	en	la	cruz.	Hoy,	el	Señor	nos	limpia	y
nos	consagra	mediante	el	Santo	Bautismo,	porque	en	el	bautismo	somos	unidos
con	 la	 muerte	 expiatoria	 de	 Cristo	 y	 con	 su	 gloriosa	 resurrección.	 •	 Señor,
consagra	a	tus	siervos	para	que	podamos	ofrecer	sincera	adoración	en	tu	nombre.
Amén.

2	Crónicas	30
†Cp	30	Al	 igual	que	Josías	 (35:1-19),	Ezequías	comienza	 la	 restauración	de	 la
celebración	de	la	Pascua	(Ex	12;	Dt	16:1-8	describen	las	normas	mosaicas).
30:1	 todo	 Israel	 y	 Judá.	 Israel	había	 caído	en	manos	de	 los	 asirios	 en	722	aC
justo	antes	del	reinado	de	Ezequías.	Ezequías	trata	de	llegar	a	los	israelitas	que
no	habían	sido	deportados	por	los	asirios.	Él	visualizó	una	nación	unida	como	lo
había	sido	en	el	tiempo	en	que	David	fue	coronado	en	Hebrón	y	que	celebró	la
coronación	 de	 Salomón.	 El	 cronista	 proyecta	 esto	 como	 una	 invitación	 a	 los



descendientes	 de	 Israel	 en	 su	 época	 para	 reunificarse	 como	 un	 solo	 pueblo
alrededor	de	los	festivales	y	el	templo.
30:2	pascua.	 Tan	 pronto	 pudo,	 después	 de	 la	 dedicación	 del	 templo,	Ezequías
restauró	 la	 celebración	 de	 los	 grandes	 festivales	 de	 Israel.	 El	 primero	 en	 el
calendario	era	la	Pascua,	también	llamada	la	fiesta	de	los	panes	sin	levadura	(vv
13,	 21;	 cf	 Lv	 23:4-7;	 Nm	 28:16-17;	 Dt	 16:1-8;	 vea	 calendario	 aquí).	 Su
celebración	 bajo	 el	 gobierno	 de	 Ezequías	 restableció	 la	 relación	 de	 pacto	 de
Israel,	reconstituyendo	a	la	nación	como	el	pueblo	escogido	de	Dios.
30:3	 entonces.	 El	 día	 14	 de	 Aviv,	 el	 primer	 mes	 (Ex	 34:18;	 Lv	 23:5;	 vea
calendario	aquí).	En	Ex	12:2,	6;	Dt	16:1-8	se	ordenó	que	la	Pascua	se	celebrara
en	 el	 décimo	 cuarto	 día	 del	 primer	mes	 del	 año	 sagrado.	 Sin	 embargo,	 la	 ley
previó	 una	 celebración	 tardía	 si	 fuera	 imposible	 celebrarla	 en	 la	 fecha	 regular
(Nm	9:10-11).	Se	habían	empleado	16	días	del	mes	para	la	limpieza	del	templo
(29:17).	Ezequías,	 los	 líderes	y	 la	congregación	acordaron	celebrarla	en	el	mes
segundo.	Aparentemente,	esto	ocurrió	por	una	falta	de	sacerdotes	consagrados	y
por	falta	de	tiempo	para	que	el	pueblo	llegara	a	Jerusalén	para	la	celebración.
30:5	Berseba	hasta	Dan.	Vea	nota	en	Jue	20:1.
30:6	 Israel.	 Ezequías	 le	 recordó	 a	 las	 tribus	 del	 norte	 (llamadas	 Israel	 para
distinguirlas	 de	 Judá)	 que	 ellas	 también	 eran	 descendientes	 y	 herederas	 de
Abrahán,	 Isaac,	 e	 Israel.	 Pero	 tenían	 que	 arrepentirse.	 Debido	 a	 su	 apostasía,
Dios	 las	 había	 castigado	 en	 “el	 ardor	 de	 su	 ira”	 (v	 8).	 Muchos	 habían	 sido
llevados	al	exilio	por	reyes	asirios	como	Tiglat	Piléser	(2	R	15:29).	remanente.
Vea	aquí.	Asiria.	Vea	mapa	aquí.
30:8	testarudos.	Vea	nota	en	Ex	32:9.
30:9	volverán.	Vea	aquí.	clemente	y	misericordioso.	Vea	nota	en	Ex	36:6-7.
30:10	Efraín	y	Manasés.	Vea	mapa	aquí.	Zabulón.	Extremo	más	septentrional	de
las	tribus	mencionadas.	Aparentemente,	los	mensajeros	no	llegaron	más	allá	de
sus	fronteras,	pero	cf	vv	11,	18.
30:11	se	humillaron.	Los	orgullosos	continuaron	en	las	religiones	y	las	políticas
del	Reino	del	Norte	(v	10),	pero	estos	hombres	buscaron	un	regreso	a	la	fe	y	a	la
vida	que	habían	existido	bajo	el	liderazgo	de	los	reyes	davídicos.
30:13	mes	segundo.	Cf	v	2;	vea	nota	en	v	3.
30:14	altares.	Unos	que	Ajaz	había	hecho	(28:24).	El	pueblo	siguió	el	ejemplo
del	rey	extendiendo	la	limpieza	del	templo	a	toda	la	ciudad	y	convirtiéndola	en
un	 lugar	 apropiado	 para	 celebrar	 la	 Pascua.	 torrente	 de	 Cedrón.	 Vea	 nota	 en
29:16;	vea	también	mapa	aquí.
30:15-22	Celebración	de	la	Pascua	(cf	Ex	12:6;	Dt	16:6).	Debido	a	que	algunos



participantes	no	estaban	ceremonialmente	 limpios,	 los	 levitas	sacrificaron	a	 los
animales	 por	 ellos	 (v	 17).	 Además,	 ellos	 participaron	 en	 la	 comida	 Pascual
aunque	 no	 estuvieran	 ceremonialmente	 limpios	 (v	 18a;	 cf	 Jn	 11:55).	 Ezequías
intercedió	por	ellos	(vv	18b-19),	y	el	Señor	los	sanó	(v	20;	cf	7:14).	Dios	recibió
a	su	pueblo,	dándole	la	bienvenida	a	su	mesa	a	los	de	corazón	arrepentido.
30:15	 llenos	 de	 vergüenza.	 Los	 laicos,	 con	 su	 gran	 disposición	 para	 adorar,
avergonzaron	al	clero	y	lo	movieron	a	la	acción.
30:16	esparcían	la	sangre.	Vea	nota	en	Ex	29:16.
30:18	de	Efraín	y	Manasés,	y	de	Isacar	y	Zabulón.	Vea	mapa	aquí.
30:19	 purificación.	 Los	 adoradores	 no	murieron	 en	 sus	 impurezas	 (Lv	 15:31)
porque	no	menospreciaron	voluntariamente	las	prescripciones	rituales.	Así	como
“el	día	de	reposo	se	hizo	por	causa	del	género	humano,	y	no	el	género	humano
por	 causa	del	 día	 de	 reposo”	 (Mc	2:27),	 todas	 las	 otras	 leyes	 ceremoniales	 no
eran	un	fin	en	sí	mismas.
30:20	sanó.	Vea	nota	en	Dt	32:39.
30:21	fiesta	solemne	de	los	panes	sin	levadura.	Vea	nota	en	v	2.	cantaban	con
sonoros	instrumentos.	Vea	nota	en	Dt	6:5.
30:22	sacrificios	de	paz.	Vea	aquí.
30:23-27	La	celebración	de	la	Pascua	se	extiende	una	segunda	semana.
30:23	Para	una	extensión	similar	de	las	festividades	cuando	Salomón	dedicó	el
templo,	cf	1	R	8:65-66;	2	Cr	7:8-10.	Esta	 fiesta	 fue	aun	mayor	que	cualquiera
desde	la	celebración	de	Salomón	(v	26)	y	en	su	conclusión	el	pueblo	recibió	las
bendiciones	de	los	sacerdotes	y	los	levitas.
30:24	novillos…	ovejas.	Un	total	de	19.000	animales	sacrificiales.	Las	generosas
ofrendas	sirvieron	para	alimentar	a	los	visitantes.	Vea	nota	en	1	R	8:62-64.
30:25	forasteros.	La	palabra	hbr	es	traducida	“extranjero”	en	Ex	12:48,	en	donde
se	estipula	que	un	gentil	podía	comer	de	la	Pascua	si	había	sido	circuncidado.
30:27	bendijeron.	Vea	aquí.	cielo…	la	mansión	de	Dios.	Vea	nota	en	Heb	9:24.
	†Cp	30	Ezequías	renueva	la	celebración	de	la	Pascua	para	llamar	al	pueblo	a

volverse	a	Dios.	Hoy	celebramos	regularmente	 la	nueva	Pascua:	 la	Santa	Cena
del	 Señor,	 quien	 se	 ofreció	 en	 compasión	 por	 nuestra	 salvación.	 •	Concédeme
que	 regrese	 a	 ti,	 bendito	Cordero	de	Dios,	 y	que	 sea	un	 solo	 corazón	 con	mis
hermanos	y	hermanas.	Amén.

2	Crónicas	31



†Cp	 31	 La	 íntima	 relación	 entre	 el	 fiel	 Ezequías	 y	 el	 sacerdocio	 motiva	 al
cronista	 a	 incluir	 esta	 información	 acerca	 de	 las	 provisiones	 del	 rey	 para	 el
sacerdocio.
31:1	ciudades.	La	erradicación	de	la	idolatría	se	extiende	desde	el	templo	(29:3-
19)	 hasta	 la	 ciudad	 (30:14)	 y	 desde	 Jerusalén	 hasta	 los	 distritos	 exteriores
llegando	a	las	ciudades	del	Reino	del	Norte	de	las	cuales	Efraín	y	Manasés	son
las	tribus	representativas.	Asera.	Vea	nota	en	Ex	34:13.	lugares	altos.	Vea	aquí.
31:2	 Después	 de	 que	 Ezequías	 consagró	 nuevamente	 el	 templo	 (29:20-30),
restauró	los	servicios	de	adoración	regulares	que	habían	sido	suspendidos	por	su
padre	 (29:7).	 turnos.	 Al	 igual	 que	David	 y	 Salomón,	 Ezequías	 organizó	 a	 los
sacerdotes	y	levitas	estructurándolos	por	turnos	según	su	oficio	en	el	altar:	unos
como	 músicos	 y	 otros	 como	 porteros	 (cf	 1	 Cr	 23—26;	 2	 Cr	 8:14).	 puertas.
Posiblemente,	 los	 atrios	 del	 templo	 estaban	 llenos	 de	 tiendas	 de	 campaña	 o
casetas	durante	los	festivales	del	cp	30.	Los	repatriados	de	la	época	del	cronista
habrían	acampado	a	su	regreso	a	la	destruida	ciudad	de	Jerusalén.
31:3	 ley.	 La	 legislación	 relacionada	 con	 los	 diversos	 sacrificios	 está	 escrita	 en
Nm	28—29.	Vea	 también	aquí.	Así	como	David	dio	de	sus	propias	posesiones
para	dotar	al	templo	(1	Cr	29:3-5)	Ezequías	también	lo	hizo.	Nuevamente	Judá
volvió	 a	 la	 normalidad	 en	 las	 prácticas	 de	 adoración	 establecidas	 por	Dios	 (cf
13:11).
31:4-7	El	pueblo	de	Judá,	tanto	el	de	Jerusalén	(v	4)	como	el	esparcido	por	toda
la	tierra	(v	6)	responde	trayendo	sus	diezmos	(cf	Dt	12:5-19;	14:22-27).
31:4	porción	correspondiente	a	los	sacerdotes	y	levitas.	Cf	Nm	18.	se	dedicaran
a	 la	 ley.	Al	 restaurar	 los	 sacrificios,	 los	 sacerdotes	 podrían	 regresar	 al	 templo
para	servir	de	tiempo	completo.
31:5	miel.	Aunque	no	podía	ser	usada	en	los	holocaustos	(Lv	2:11)	pudo	haber
sido	usada	en	los	sacrificios	de	cereal.	diezmos.	Cf	Lv	27:30.
31:6	 La	 ley	 mosaica	 no	 prescribe	 el	 diezmo	 de	 ganadería,	 ovejas	 ni	 cosas
dedicadas.	Nm	18:8-20	reserva	 las	primicias	para	 los	sacerdotes;	Nm	18:21-32
provee	los	diezmos	para	los	levitas.
31:7	mes	tercero…	mes	séptimo.	Las	contribuciones	de	varios	tipos	de	productos
agrícolas	 llegaron	 durante	 el	 tiempo	 de	 la	 cosecha,	 que	 empezaba	 en	 el	 mes
tercero.	 La	 fiesta	 de	 las	 enramadas	 o	 fiesta	 de	 la	 cosecha	 en	 el	 mes	 séptimo
marcaba	su	final.	Vea	calendario	aquí.
31:8	montones.	El	pueblo	dio	con	entusiasmo.	bendijeron	al	Señor.	Vea	aquí.
31:10	Azarías.	Una	persona	con	el	mismo	nombre	fue	el	“príncipe	del	templo	de
Dios”	(v	13).	Otro	Azarías	fue	sumo	sacerdote	durante	el	reinado	de	un	rey	que



llevaba	ese	mismo	nombre	 (26:17;	2	R	15:1).	casa	de	Sadoc.	Vea	nota	 en	1	 S
22:20.	Vea	también	aquí.
31:11	espacio.	 Salomón	 construyó	 cámaras	 laterales	 dentro	 de	 las	 paredes	 del
templo.	Vea	diagrama	aquí.
31:13	príncipe	del	templo.	Vea	nota	en	v	10.
31:14	ofrendas	voluntarias.	Vea	nota	en	Ex	35:29.
31:15-19	Para	asegurarse	de	que	nadie	 fuera	olvidado,	 se	hizo	una	 lista	de	 los
sacerdotes	y	los	levitas	en	las	ciudades	levíticas	así	como	fuera	de	ellas.	Los	vv
17-18	cuentan	cómo	fueron	registrados	los	dos	grupos.
31:16	mayores	 de	 tres	 años.	 Destetados	 y	 habilitados	 para	 participar	 de	 los
sacrificios	(cf	1	S	1:23).
31:20-21	Cf	2	R	18:5-7a.
31:21	buscó	a	su	Dios.	Vea	aquí.	la	ley	y	los	mandamientos.	Vea	aquí.
	 †Cp	 31	 El	 Señor	 bendice	 a	 Judá	 bajo	 el	 gobierno	 de	 Ezequías	 quien

restablece	el	apoyo	a	los	sacerdotes	y	los	levitas.	Hoy,	el	pueblo	del	Señor	debe
tomar	en	consideración	la	necesidad	de	apoyar	a	sus	pastores,	a	sus	maestros	y	a
todos	 los	 que	 están	 dedicados	 a	 la	 obra	 del	 Señor.	 Pida	 sabiduría	 para	 la
administración	de	las	ofrendas	presentadas	en	la	casa	de	Dios.	Bendiga	al	Señor
por	 el	 ministerio	 de	 la	 Palabra	 que	 trae	 consuelo,	 paz	 y	 esperanza	 mediante
Cristo,	 nuestro	 sumo	 sacerdote.	 •	 Bendice	 a	 todos	 los	 siervos	 de	 la	 Palabra,
Señor,	y	hazme	una	bendición	para	ellos.	Amén.

2	Crónicas	32
†Cp	32	El	énfasis	del	cronista	en	la	actividad	religiosa	de	Ezequías	no	puede	ser
separado	de	su	presentación	de	la	actividad	bélica	en	este	capítulo.	En	general,	el
cronista	 se	 enfoca	en	Ezequías	 como	gran	 reformador	y	no	como	guerrero.	Al
igual	 que	 con	 David	 y	 Salomón,	 el	 cronista	 omite	 material	 que	 presenta
negativamente	a	Ezequías.
32:1	Senaquerib.	Vea	nota	en	2	R	18:13.	Asiria…	Judá…	ciudades	fortificadas.
Vea	nota	en	11:6-10.
32:1-19	Vea	nota	en	2	R	18:13-37.
32:2-8	Ezequías	se	prepara	para	la	guerra.	En	lugar	de	presentar	al	rey	buscando
ayuda	de	Egipto	(2	R	18:20-25),	el	cronista	habla	de	la	confianza	de	Ezequías	en
el	Señor.
32:3	 acordaron.	 Antes	 de	 que	 el	 sitio	 comenzara,	 Ezequías	 interrumpió	 el



abastecimiento	de	agua	fuera	de	la	ciudad	(vv	3-4);	afianzó	las	fortificaciones	de
la	ciudad	y	aumentó	la	producción	de	armamento	(v	5);	convirtió	a	la	ciudad	en
una	 fortaleza	militar,	 nombrando	 “capitanes	 de	 guerra”	 sobre	 el	 pueblo	 (v	 6);
levantó	la	moral	de	los	defensores,	recordándoles	que	el	enemigo	solo	era	mortal
(v	8)	y	no	era	competencia	para	el	Señor,	quien	pelearía	las	batallas	de	su	pueblo
(vv	7-8).
32:4	arroyo.	El	de	Guijón.	Cf	v	30;	vea	nota	en	2	R	20:20.	Los	arqueólogos	han
descubierto	 cimientos	 de	 grandes	 torres	 de	 defensa	 erigidas	 alrededor	 de
depósitos	 de	 agua.	 Anteriormente	 el	 agua	 fluía	 hacia	 el	 valle	 de	 Cedrón,
irrigando	los	jardines.
32:5	 Milo.	 Parte	 de	 la	 fortificación	 de	 la	 ciudad,	 necesitaba	 reparaciones
periódicas	(cf	1	R	9:15;	11:27).
32:6	plaza	a	la	entrada.	Vea	nota	en	1	R	22:10.
32:7	¡…no	tengan	miedo…!	Vea	nota	en	1	Cr	28:20.	¡Con	nosotros…!	Vea	nota
en	2	R	6:16.
32:8	contamos	con	el	Señor.	Vea	“está	con”	aquí.	dar	la	pelea	por	nosotros.	Vea
nota	en	Ex	15:3.
32:9-19	Mensaje	de	los	siervos	de	Senaquerib	y	el	desafío	que	ellos	le	presentan
a	Judá	en	nombre	del	rey	de	Asiria	(cf	2	R	18:17-35;	Is	36:2-20).
32:9	 Laquis.	 Vea	 mapa	 a	 color	 1.	 El	 intento	 de	 Senaquerib	 de	 persuadir	 y
atemorizar	a	Ezequías	y	al	pueblo	para	que	se	 rindieran	 (v	18)	 es	descrito	 con
gran	detalle	en	2	R	18:14-37;	19:8-14.
32:15-18	 Cada	 versículo	 refleja	 o	 parafrasea	 directamente	 una	 porción	 de	 los
pasajes	que	se	encuentran	en	2	R	18—19;	Is	36—37;	vv	16-17;	 la	mayoría	 de
ellos	es	omitida	por	el	cronista:	v	15	(2	R	18:29;	Is	36:14);	v	18	(2	R	18:28;	 Is
36:13).
32:17	 cartas	 en	 las	 que	 blasfemaba.	 En	 tiempos	 antiguos	 se	 usaban	 cartas
blasfemas.
32:18	lengua	judaica.	Hebreo.
32:20	oraron	 y	 clamaron.	 Cf	 2	 R	 19:15-34	 para	 la	 oración	 de	 Ezequías	 y	 la
respuesta	 de	 Dios	 mediante	 Isaías.	 Sin	 embargo,	 allí	 no	 se	 menciona	 la
intercesión	de	Ezequías.
32:20-23	Vea	nota	en	2	R	19:20-37.
32:21	La	batalla	ocurrió	rápida	y	decisivamente.	En	las	tres	narraciones	(cf	2	R
19:35-36;	Is	37:36-37),	un	ángel	del	Señor	logra	la	victoria;	el	ejército	de	Judá
no	luchó	en	absoluto.	Para	el	cronista,	la	victoria	de	Ezequías	es	la	victoria	de	un
rey	justo.



32:22-23	Resumen	del	reinado	de	Ezequías.	Al	igual	que	David	y	Salomón	(1	Cr
14:17;	2	Cr	9:23-24),	Ezequías	fue	honrado	por	las	naciones.
32:22	les	dio	reposo.	Lit	“los	dirigió”.
32:24-26	Ezequías	se	volvió	orgulloso,	así	como	David	cuando	llevó	a	cabo	el
censo	(1	Cr	21:1-4).
32:24	enfermo.	Cf	2	R	20:1-11	para	un	reporte	más	completo	de	la	recuperación
de	Ezequías	de	su	enfermedad.
32:26	Vea	nota	en	2	R	20:3.
32:27-29	 Sólo	 aparece	 en	 2	 Cr.	 Ezequías,	 al	 igual	 que	David	 y	 Salomón,	 fue
receptor	 de	 gran	 honor	 y	 riqueza.	 Los	 arqueólogos	 han	 encontrado	 grandes
almacenes	en	Jazor,	Samaria,	Jerusalén	y	Laquis.
32:30	manantiales	de	Guijón.	Vea	diagrama	aquí;	vea	también	nota	en	v	4.
32:32	profecía	del	profeta	Isaías.	Cf	Is	1:1.	libro	de	los	reyes.	1	y	2	Reyes.
32:33	Vea	nota	en	1	R	2:10.	lugar	más	prominente.	Una	cuesta	empinada	en	el
terreno	 llevaba	 a	 los	 sepulcros	 reales.	 honrándole	 en	 su	 muerte.	 Para
información	sobre	los	ritos	para	honrar	a	los	muertos,	vea	nota	en	16:14.
	32:24-33	 Ezequías,	 bendecido	 con	 grandes	 riquezas	 y	 poder,	 lucha	 con	 el

orgullo.	Éste	amenaza	con	destruirlo	a	él,	a	su	reino,	y	a	sus	descendientes.	Aun
si	 usted	 puede	 aislar	 otras	 amenazas,	 el	 orgullo	 seguirá	 asaltándolo	 y
derrotándolo	si	el	Señor	no	viene	en	su	ayuda.	Al	igual	que	Ezequías,	humíllese
delante	 del	 Señor	 y	 pida	 perdón.	 Reconozca	 sus	 éxitos	 como	 señales	 de	 su
bondad,	 la	 cual	 él	 extiende	 mediante	 las	 bendiciones	 de	 la	 creación	 y	 la
misericordia	 de	 Jesucristo.	 •	 Concédeme	 sincera	 humildad,	 Señor,	 como	 la	 de
Jesús,	quien	fue	obediente	hasta	la	muerte,	y	muerte	de	cruz,	por	mi	salvación.
Amén.

2	Crónicas	33
33:1-9	El	cronista	incluye	la	lista	de	las	características	malvadas	del	reinado	de
Manasés.	Los	patrones	pecaminosos	de	Ajaz	se	convirtieron	en	el	modelo	para
su	nieto	Manasés,	quien	canceló	todas	las	reformas	de	Ezequías	reconstruyendo
los	 santuarios	 paganos	 y	 levantando	 falsos	 altares	 en	 el	 templo	 (cf	 28:24-25;
29:15-19;	31:1).	De	manera	efectiva	desvió	 la	devoción	 religiosa	de	 su	pueblo
durante	su	largo	reinado.
33:1	El	 reinado	de	Manasés	de	55	años,	más	 largo	que	cualquier	otro	 reinado,
también	 estableció	 un	 record	 por	 su	 apostasía.	 Por	 décadas,	 las	 prácticas
detestables	de	los	cananeos	se	mantuvieron	vigentes.	Al	igual	que	Ajaz,	sacrificó



a	 sus	 hijos;	 al	 igual	 que	 Saúl	 participó	 en	 prácticas	 demoníacas.	 doce	 años.
Probablemente	guiado	por	un	regente.
33:1-9	Vea	nota	en	2	R	21:1-9.
33:2	repugnantes	prácticas.	Vea	nota	en	Pr	6:16.
33:3	lugares	altos.	Vea	aquí.	baales.	Vea	nota	en	Nm	25:3.	Asera.	Vea	nota	en
Ex	34:13.	ejército	de	los	cielos.	Vea	nota	en	2	R	17:16.
33:5	dos	atrios.	Vea	nota	en	4:9.
33:6	Vea	notas	en	2	R	23:10;	Dt	18:10.
33:9	naciones.	Los	cananeos.	Vea	aquí.
33:10	habló.	El	cronista	nota	el	envío	de	profetas,	 también	observando	que	no
fueron	escuchados	(2	R	21:10).	Esto	 también	fue	un	problema	en	 la	muerte	de
Saúl	y	en	la	destrucción	final	de	Judá	por	parte	de	Babilonia	(cf	1	Cr	10:13-14;	2
Cr	36:15).
33:11	aprisionaron	a	Manasés.	El	 gobernante	 asirio	Esar-Hadón	 (681-669	 aC)
registra	el	tributo	de	22	reyes	al	occidente	del	Éufrates,	y	Manasés	está	incluido
como	uno	de	ellos.	grilletes.	Vea	nota	en	Am	4:2.
33:12-16	Sólo	aparece	en	2	Cr.	El	arrepentimiento	de	Manasés	refleja	la	oración
de	Salomón	en	la	dedicación	del	templo	(7:14).	Gr	Nac:	“Conozco	de	un	quinto
(bautismo)	 también,	 que	 es	 de	 las	 lágrimas,	 y	 es	 mucho	 más	 laborioso,	 que
recibe	aquel	que	diariamente	 lava	su	cama	y	su	asiento	con	 lágrimas…	que	va
enlutado	y	con	una	triste	continencia;	quien	imita	el	arrepentimiento	de	Manasés
y	la	humillación	de	los	ninivitas	de	los	cuales	Dios	tuvo	misericordia”	(NPNF2
7:358).	Lut:	 “¿Por	qué	debemos	 tener	 alguna	duda	de	que	Dios	 en	 su	 corazón
considera	y	cuenta	las	aflicciones	de	sus	hijos	y	de	que	mide	nuestras	lágrimas	y
las	 anota	 sobre	 lápidas	 irrompibles	 que	 los	 enemigos	 de	 la	 iglesia	 son
completamente	 incapaces	 de	 destruir	 excepto	 por	 el	 arrepentimiento?	Manasés
fue	un	grandísimo	tirano	y	el	más	implacable	perseguidor	de	los	piadosos.	Por	lo
tanto,	 su	 exilio	 y	 su	 cautividad	 podrían	 no	 ser	 suficientes	 para	 expiar	 esos
pecados;	pero	cuando	reconoce	su	pecado	y	se	arrepiente	sinceramente,	el	Señor
le	muestra	su	misericordia”	(AE	1:289).
33:14	 edificó.	 Vea	 nota	 en	 11:5-12.	 Guijón.	 Vea	 nota	 en	 32:30.	 puerta	 del
Pescado.	Vea	nota	en	Sof	1:10.	ciudades	fortificadas.	Vea	nota	en	11:6-10.
33:15	monte.	Sión.	Vea	aquí.
33:16	reparó.	Por	consagración	o	incluso	físicamente	trayéndolo	de	vuelta	a	su
lugar	correcto.	sacrificios	y	ofrendas.	Vea	aquí.
33:17	lugares	altos.	Vea	aquí.	La	reforma	de	Manasés,	que	ocurrió	al	final	de	su
vida,	 no	 erradicó	 la	 adoración	 en	 los	 lugares	 altos.	 Pero	 por	 cada	 acto	 de



sacrificio	 contrario	 a	 la	 ordenanza	 de	Dios,	 el	 pueblo	 acumuló	 la	 ira	 de	Dios
sobre	ellos	(cf	Jer	15:4).	Aun	el	hijo	del	rey	siguió	haciendo	lo	malo	delante	de
Dios	(vv	21-25).
33:18	Cf	2	R	21:17.	actas.	Vea	aquí.
33:19	oración.	Dicha	oración	se	halla	en	los	escritos	apócrifos.	Vea	aquí.	Asera.
Vea	nota	en	Ex	34:13.
33:20	Vea	nota	en	1	R	2:10.
	33:10-20	Mediante	la	aflicción	y	las	amonestaciones	de	los	profetas,	el	Señor

lleva	a	Manasés	al	arrepentimiento.	Al	igual	que	un	padre	paciente,	el	Señor	nos
disciplina	e	incluso	nos	permite	aprender	nuestras	lecciones	de	la	manera	difícil,
por	 medio	 del	 error	 y	 el	 dolor.	 Aun	 así,	 él	 siempre	 está	 dispuesto	 y	 listo	 a
escucharnos,	 así	 como	escuchó	al	 impío	 rey	Manasés	y	 tuvo	 compasión	de	 él.
•	 Señor,	 instrúyeme	mediante	 la	 palabra	 de	 tus	 profetas	 y	 concédeme	 sincero
arrepentimiento	día	a	día,	para	que	pueda	conocerte	como	mi	único	y	verdadero
Dios.	Amén.
33:21-25	 Al	 igual	 que	 el	 de	 Manasés,	 el	 reinado	 de	 Amón	 comenzó	 con
idolatría.	A	diferencia	de	Manasés,	Amón	no	se	humilló	delante	de	Dios	sino	que
aumentó	su	culpa	(v	23;	sólo	aparece	en	2	Cr).	Por	esto	Amón	es	asesinado	(v
24).
33:21-25	Vea	nota	en	2	R	21:19-26.

2	Crónicas	34
34:1-7	Al	principio	del	reinado	de	Josías,	la	idolatría	estaba	atrincherada	en	Judá
como	 lo	había	 estado	en	 la	 época	de	 su	 abuelo	Ezequías,	 o	 tal	 vez	 era	mayor.
Siguiendo	 los	 pasos	 de	 Ezequías,	 el	 joven	 rey	 y	 su	 regente	 comenzaron	 una
campaña	para	destruir	las	imágenes	y	los	altares	de	la	adoración	pagana.
34:2	 siguió	 los	 pasos.	 Vea	 “caminar”	 aquí.	 derecha…	 izquierda.	 No	 es	 una
referencia	 a	 su	 posición	 política	 sino	 a	 su	 singular	 fidelidad	 a	 la	 ley	 y	 a	 las
promesas	del	pacto.
34:3	ocho	años.	Josías	comenzó	a	buscar	al	Señor	a	los	16	años	de	edad.	buscar.
Vea	aquí.	lugares	altos.	Vea	aquí.	Asera.	Vea	nota	en	Ex	34:13.
34:4	baales.	Vea	nota	en	Nm	25:3.	sobre	los	sepulcros.	Vea	nota	en	2	R	23:6.
34:5	Quemó…	huesos.	Vea	 nota	 en	 2	R	23:20.	 La	 agresiva	 destrucción	 de	 las
instituciones	y	los	sacerdotes	idólatras	por	parte	de	Josías	ha	inspirado	a	grupos
religiosos	 a	 seguir	 conductas	 similares	 en	 otras	 circunstancias	 (p	 ej,	 las
multitudes	al	comienzo	de	la	era	cristiana	destruyeron	templos	paganos;	grupos



iconoclastas	 en	 las	 eras	 medieval	 y	 de	 la	 Reforma	 destruyeron	 cosas	 que
consideraban	 idólatras).	 Debe	 notarse	 que,	 como	 rey,	 Josías	 tenía	 jurisdicción
sobre	estos	asuntos	en	contraste	con	las	masas	iracundas	y	destructoras.	El	Señor
no	pretende	que	cumplamos	su	Palabra	mediante	la	destrucción	de	la	propiedad
de	 nuestro	 prójimo.	 Él	 nos	 llama	 como	 creyentes	 a	 compartir	 su	 Palabra
pacíficamente	para	que	así	pueda	cambiar	los	corazones.
34:6-7	 La	 reforma	 de	 Josías	 comenzó	 en	 Judá	 y	 en	 Jerusalén	 (v	 3)	 pero	 se
extendió	 a	Manasés,	Efraín	 e	 incluso	 a	Neftalí,	 el	 área	 septentrional	 del	 caído
reino	de	Israel.	Su	preocupación	por	toda	la	nación	refleja	la	de	Ezequías	(30:1).
Después	del	 fracaso	de	Amón	(33:21-25)	un	nuevo	hijo	de	David	 le	es	dado	a
Israel,	uno	que	purifica	“todo	Israel”	(v	7).
34:6	Manasés,	Efraín,	Simeón…	Neftalí.	Vea	mapa	aquí.
	34:1-7	Josías	busca	al	Señor	y	destruye	los	altares	idólatras	en	Judá	y	en	todo

Israel.	La	fe	sincera	se	expresa	no	solamente	mediante	el	servicio	al	Señor	sino
también	 dejando	 atrás	 y	 eliminando	 todas	 las	 cosas	 que	 nos	 tientan	 y	 podrían
dividir	 nuestra	 devoción.	 El	 Espíritu	 Santo	 no	 sólo	 lo	 llevará	 a	 confesar	 su
pecado	 sino	 también	 a	 abandonar	 y	 evitar	 toda	 tentación.	 Sólo	 el	 Señor	 es	 su
Dios;	él	es	el	único	Salvador.	•	Dios	único	y	verdadero,	concédeme	un	corazón
que	solamente	te	sirva	a	ti.	Amén.
34:8-21	 El	 cronista	 da	 más	 detalles	 que	 los	 de	 la	 narración	 de	 Reyes.	 La
participación	de	todo	Israel	es	notada	especialmente	en	el	v	9	con	la	referencia
del	cronista	a	una	colecta	del	norte	y	del	sur	que	expresa	 la	unidad	del	pueblo
bajo	el	gobierno	de	un	rey	del	linaje	de	David	fiel	en	la	adoración	a	Dios.
34:8	repararan	el	templo.	Vea	notas	en	2	R	22:3,	6.
34:8-33	Vea	nota	en	2	R	22:8-20.
34:9	remanente.	Vea	aquí.
34:11	edificios.	Lit	“casas”	(cf	1	Cr	28:11;	29:4).	destruido.	Cf	v	8.
34:12	levitas…	Merari…	hijos	de	Coat.	Vea	nota	en	1	Cr	6:1-15.	Los	levitas	eran
un	foco	de	interés	del	cronista.	Vea	aquí.
34:13	cargadores.	Vea	nota	en	2:17-18.	escribas,	gobernadores	y	porteros.	Vea
notas	en	1	Cr	2:55;	9:17-33;	18:17;	26:1-19;	28:1.
34:14	halló.	Posiblemente	con	el	dinero.	libro	de	la	ley.	Vea	aquí.
34:19	rasgó.	Vea	nota	en	Job	1:20.
34:20	Abdón.	Identificado	como	“Acbor	hijo	de	Micaías”	(2	R	22:12).
34:21	La	palabra	hbr	para	“indagar”	es	la	misma	que	la	usada	para	“buscar”	en
el	 v	 3.	 Vea	 aquí.	 no	 obedecieron	 la	 palabra	 del	 Señor.	 Aparentemente,	 los
sacerdotes	habían	continuado	su	servicio	con	base	en	las	tradiciones	transmitidas



de	generación	en	generación	pero	no	habían	vuelto	a	la	fuente	de	las	tradiciones:
la	Escritura	misma.	Esto	podría	explicar	cómo,	con	el	 tiempo,	en	una	sociedad
principalmente	 oral,	 se	 habían	 mezclado	 las	 prácticas	 verdaderas	 y	 falsas	 de
adoración.
34:22-28	Después	 de	 la	 lectura	 del	 libro	 de	 la	 ley	 (v	 18)	 las	maldiciones	 son
ahora	aplicadas	(cf	Dt	27:9-26;	28:15-68;	29:20).
34:22	Vea	nota	en	2	R	22:14.	profetisa.	El	esposo	de	Julda	es	llamado	“hijo	de
Ticva	y	nieto	de	Jarjás”.	segundo	barrio.	Vea	nota	en	2	R	22:14.
34:24	voy	a	mandar	la	calamidad.	Cf	Dt	32:23.
34:25	Vea	nota	en	Dt	32:39.
34:26	consultarme.	Vea	“buscar”	aquí.
34:27	rasgaste.	Vea	nota	en	Job	1:20.
34:28	pondré	junto	con	tus	padres.	Vea	nota	en	1	R	2:10.	paz.	Josías	sería	herido
de	muerte	en	la	batalla	(35:23)	pero	el	punto	de	Julda	es	que	él	no	sería	testigo
de	la	destrucción	del	reino	de	acuerdo	a	las	amenazas	de	Dios	en	los	vv	24-25.
34:29-33	Respuesta	 de	 Josías	 y	 del	 pueblo.	Esta	 ceremonia	 de	 renovación	 del
pacto	ocurre	en	un	contexto	de	adoración;	una	procesión	va	hacia	el	templo	y	el
rey	hace	un	juramento	solemne	prometiendo	fidelidad	al	pacto.
34:30	 levitas.	 En	 2	R	 23:2	 dice	 “profetas”.	 Los	 levitas	 también	 podían	 servir
como	profetas.	Vea	nota	en	1	Cr	25:1.
34:32-33	 Todo	 Israel	 promete	 fidelidad	 al	 libro	 del	 pacto.	 Tiene	 lugar	 una
posterior	eliminación	de	las	abominaciones	de	todo	el	 territorio.	La	reforma	de
Josías	se	extiende	por	toda	la	tierra.	Cf	2	R	23:3.	pacto.	Vea	aquí.
34:33	objeto	repugnante.	Vea	nota	 en	Pr	6:16.	 toda	 la	 tierra	 de	 los	 israelitas.
Josías	extendió	su	 influencia	y	su	gobierno	al	 territorio	de	Israel	 recientemente
conquistado	por	los	asirios.	Vea	mapa	aquí.

2	Crónicas	35
35:1	pascua.	Uno	de	 los	momentos	 extraordinarios	 de	 la	 reforma	de	Ezequías
fue	 una	 memorable	 celebración	 de	 la	 Pascua,	 descrita	 en	 detalle	 en	 30:1-27.
Josías	 hizo	 más	 que	 dar	 la	 orden	 de	 celebrarla;	 proveyó	 animales	 para	 el
sacrificio	 en	 grandes	 cantidades	 (vv	 7-9).	 El	 cronista	 nota	 que	 la	 Pascua	 fue
celebrada	en	el	 tiempo	correcto.	Esto	está	de	acuerdo	con	Lv	23:5	y	no	con	 la
excepción	de	Ezequías	(cp	30;	30:2,	3).
35:2-3	Al	igual	que	Ezequías,	Josías	se	ocupa	de	que	el	ministerio	correcto	esté
listo	 para	 la	 celebración	 de	 la	 Pascua	 (cf	 29:34;	 30:3).	 Sobre	 el	 papel	 de	 los



levitas	como	maestros	de	Israel	vea	nota	en	17:9.
35:3	 dedicados	 al	 Señor.	 Vea	 nota	 en	 Ex	 28:36.	 no	 volverán	 a	 llevar.
Aparentemente,	 el	 arca	 podría	 ser	 trasladada	 (quizás	 desde	 su	 lugar	 de
almacenaje)	para	celebraciones	ceremoniales	ya	que	había	perdido	su	lugar	en	el
templo.	Vea	aquí.	arca.	Vea	nota	en	Ex	25:10.
35:4-17	Josías	reinstituye	la	organización	y	los	turnos	davídicos	de	los	levitas	(1
Cr	23,	25—26).	El	 cronista	hace	 énfasis	 en	el	mandato	del	 rey	 (vv	10,	16),	 el
papel	de	David	y	Salomón	(vv	4,	15)	y	la	autoridad	de	Moisés	(vv	6,	12).
35:4	turnos.	Cf	8:14;	1	Cr	23;	25—26.	tal	y	como	lo	ordenaron.	Pudo	haber	sido
ordenado	mediante	un	documento	escrito	que	hoy	está	perdido.	Vea	aquí.
35:6	santificado.	Vea	aquí.
35:7	 pueblo.	 Lit	 “hijos	 del	 pueblo”.	 bueyes.	 No	 eran	 una	 parte	 típica	 de	 la
celebración	pascual	(cf	Ex	12).	Dichos	sacrificios	eran	hechos	no	solamente	para
honrar	a	Dios	 sino	 también	para	alimentar	al	pueblo	que	había	viajado	para	 la
celebración.	Los	 bueyes	 eran	 sacrificios	 santos	 (v	 13),	 u	 ofrendas	 de	 paz,	 que
eran	 parcialmente	 quemados	 sobre	 el	 altar	 y	 parcialmente	 ingeridos	 por	 los
adoradores	(cf	Lv	3).	Vea	“ofrenda	o	sacrificio	de	paz”	aquí.
35:11	esparcían	la	sangre.	Vea	nota	en	29:22.	desollaban.	Vea	nota	en	29:34.
35:12	libro	de	Moisés.	Vea	nota	en	17:9.
35:13	Asaron.	Después	 de	 que	 la	 lana	 era	 eliminada	 hirviendo	 al	 animal.	Vea
notas	en	Lv	6:26;	Ex	12:8-9.
35:14	prepararon	lo	que	a	ellos	mismos.	Los	sacerdotes	y	los	levitas	se	habían
enfocado	en	las	necesidades	del	pueblo	sin	ocuparse	de	las	suyas.	Ahora	tenían
una	mejor	administración.
35:15	 El	 servicio	 ofrecido	 en	 varias	 maneras	 por	 los	 levitas	 recibe	 mención
especial,	 un	 toque	 característico	 de	 crónicas.	 cantores.	 Cf	 1	 Cr	 25	 para	 las
divisiones	o	turnos	de	los	cantores.	puerta.	Vea	aquí.
	35:1-19	Josías	dirige	al	pueblo	en	una	celebración	excepcional	de	la	Pascua

del	 Señor.	 A	 veces,	 las	 celebraciones	 de	 la	 iglesia	 parecen	 rutinarias,	 y	 aun
aburridas	para	 los	de	 corazón	duro.	Alabe	 a	 su	Señor	 conmemorando	 su	 amor
mediante	 una	 renovada	 celebración	 de	 las	 fiestas	 sagradas.	 Por	 medio	 de	 su
Palabra	de	misericordia,	él	lo	consagrará	nuevamente.	•	Alabamos	tu	nombre	en
este	día,	Señor,	 conmemorando	 las	obras	de	 tu	 amor	y	 recibiendo	de	nuevo	el
testimonio	de	tu	gracia	liberadora.	Amén.
35:20	Necao.	Vea	nota	en	2	R	23:29.	Carquemis…	Éufrates.	Vea	mapa	a	color	3.
35:20-27	Vea	nota	en	2	R	23:28-30.
35:21-23	Sólo	aparece	en	2	Cr.	El	relato	de	2	R	23:29-30a	da	lugar	a	una	seria



pregunta	teológica:	¿Cómo	un	rey	piadoso	como	Josías	murió	derrotado?	Aquí	el
cronista	 da	 información	 que	 no	 se	 encuentra	 en	 Reyes	 para	 contestar	 esta
pregunta.	2	R	y	2	Cr	dan	diferentes	perspectivas	sobre	la	derrota	y	la	muerte	del
rey	Josías.	Según	Reyes,	la	muerte	de	Josías	es	atribuible	a	la	ira	de	Dios	contra
Manasés	(2	R	23:26-27).	Según	el	cronista	es	atribuible	a	que	Josías	no	prestó
atención	a	la	palabra	del	Señor	(35:21-22).
35:21	la	casa.	Babilonia	como	potencia	mundial	emergente.
35:22	palabras	de	Necao.	Necao	argumentó	apoyo	divino	para	su	campaña,	sin
duda	 refiriéndose	 a	 un	 oráculo	 que	 él	 atribuía	 a	 su	 dios.	 Sin	 embargo,	 en	 esta
situación	el	oráculo	también	expresaba	la	voluntad	del	Dios	verdadero	referente
a	 Judá.	 En	 efecto,	 Josías	 se	 estaba	 oponiendo	 a	 Dios	 (v	 21)	 en	 su	 intento	 de
desviar	el	 juicio	amenazador	 sobre	 la	nación	apóstata	 (34:24).	Es	común	en	 la
historia	 del	 cronista	 escuchar	 la	 bendición	 o	 la	 advertencia	 divina	 mediante
discursos	 (11:1-4;	 13:4-12;	 16:7-9;	 18:16-22;	 25:17-19).	 En	 este	 caso,	 la
advertencia	 es	 enviada	 mediante	 el	 rey	 extranjero	 Necao.	 A	 pesar	 de	 su
comienzo	favorable,	Josías	no	siempre	prestó	atención	a	la	palabra	de	Dios.	Este
pasaje	ilustra	lo	difícil	que	puede	ser	reconocer	la	voluntad	de	Dios	en	asuntos
terrenales.	El	Señor	nos	ha	dado	su	Palabra	para	guiarnos	en	los	asuntos	de	la	fe.
Nos	ha	dado	consejo	para	distinguir	a	los	profetas	verdaderos	de	los	falsos	(Dt
18:22).	Sin	embargo,	no	ha	prometido	revelar	su	voluntad	en	todos	los	asuntos.
(Los	reyes	y	los	sacerdotes	de	Israel	podían	consultar	al	Señor	usando	el	Urim	y
el	Tumim.	Vea	nota	en	Ex	28:30).	El	Señor	nos	llama	a	vivir	libremente	delante
de	 él	 según	 la	 sabiduría	 que	 él	 nos	 da	 (vea	 aquí).	 Lut:	 “Todos	 ellos,	 aun	 los
grandes	 reyes	 desde	 el	 comienzo	 del	 mundo,	 no	 han	 gobernado	 sin	 grandes
errores	e	injusticias.	Esto	pretende	hacernos	entender	que	es	imposible	gobernar
en	la	tierra	sin	pecado,	algo	que	es	desconocido	para	algunos	predicadores	y	para
la	multitud,	quienes	son	muy	rápidos	en	encontrar	los	errores	de	los	reyes	y	los
príncipes.	Es	también	un	fraude	especial	de	Satanás	que	notemos	rápidamente	y
prestemos	atención	a	los	errores	de	los	príncipes.	Algunos	campesinos	que	han
vivido	como	marranos	por	veinte	años	o	más	y	que	nunca	han	prestado	atención
a	ninguno	de	sus	pecados,	son	más	elocuentes	con	respecto	a	algún	pecado	ligero
de	sus	príncipes,	mientras	que	se	tragan	mares	y	bosques	enteros	de	sus	propios
pecados	privados”	(AE	12:240).
35:24	otro	carro.	Lit	“el	carro	del	segundo”,	que	puede	significar	el	segundo	al
mando	o	el	siguiente	en	autoridad	(28:7).	Josías	murió	en	camino	a	Jerusalén	(2
R	23:30).	Lut:	“Vemos	la	obra	de	Dios	como	juez	en	el	resultado	de	casi	todas
las	guerras,	para	que	aquellos	que	primero	las	provocan	y	rechazan	la	paz	sean



siempre	derrotados.	Así	también	cayó	el	rey	Josías	cuando	rechazó	la	paz	que	le
había	 sido	 ofrecida	 y	 empezó	 la	 guerra	 contra	 el	 rey	 de	 Egipto.”	 (AE	 9:202).
sepulcros	de	sus	padres.	De	acuerdo	con	la	profecía	de	Julda	(34:28:	2	R	22:20).
Cf	Zac	14:1.
35:25	 Jeremías.	 Vea	 aquí.	 lamentos.	 No	 el	 libro	 de	 Lamentaciones.	 En	 los
funerales	se	acostumbraba	elevar	un	cántico	solemne	(Jer	9:17-18).	hasta	el	día
de	hoy.	Probablemente,	la	época	del	cronista.	Vea	nota	en	1	Cr	4:41.
35:26-27	 Tanto	 Joás	 como	 Josías	 llegaron	 al	 trono	 cuando	 eran	 niños	 (24:1;
34:1);	 ambos	 dirigieron	 a	 Judá	 en	 renovaciones	 del	 templo,	 financiadas	 con
donaciones	(24:9-14;	34:8-14);	 ambos	participaron	en	una	 renovación	nacional
del	pacto	(23:16-17;	34:29-32).	Josías	permaneció	fiel	hasta	el	 final	 (34:2,	33),
pero	Joás	permaneció	fiel	solamente	durante	los	días	de	Joyadá	(24:2,	15-18).
35:27	libro	de	los	reyes	de	Israel	y	de	Judá.	1	y	2	Reyes.

2	Crónicas	36
36:1-4	Reinado	de	Joacaz.	El	hijo	de	Josías	es	puesto	en	el	trono	por	el	pueblo,
el	último	 rey	entronado	por	ellos.	En	el	 futuro,	 todos	 los	 reyes	 serían	elegidos
por	una	potencia	extranjera.
36:3:	 el	 rey	 de	 Egipto	 lo	 quitó.	 Judá	 cayó	 bajo	 el	 dominio	 del	 rey	 Necao	 de
Egipto,	 una	 nación	 que	 había	 sido	 su	 aliada	 (cf	 2	 R	 18:21),	 y	 fue	 obligado	 a
pagar	un	tributo	de	3.300	kilos	de	plata	y	33	kilos	de	oro.
36:4	Necao	no	sólo	 llevó	a	Joacaz	prisionero	a	Egipto	sino	 también	cambió	el
nombre	 del	 nuevo	 rey,	 de	 Eliaquín	 a	 Joacín.	 hermano.	 Joacín	 era	 el	 hermano
mayor	de	Joacaz.
36:5-8	Jeremías	da	información	adicional	acerca	del	reinado	de	Joacín	que	no	se
encuentra	en	2	R	ni	en	2	Cr	(Jer	22:18-23;	25:1—26:24;	36).
36:6	Babilonia.	Vea	mapa	aquí.	cautivo	y	encadenado.	 Joacín	 fue	encadenado,
pero	aparentemente	el	plan	de	llevarlo	en	grilletes	a	Babilonia	no	se	llevó	a	cabo.
En	 605	 aC,	 tuvo	 lugar	 la	 crítica	 batalla	 de	 Carquemis	 la	 cual	 estableció	 el
ascenso	 de	 Babilonia	 como	 potencia	 mundial	 y	 la	 sumisión	 de	 Joacín	 al
vencedor.	 En	 601	 aC	 tuvo	 lugar	 otra	 batalla	 entre	 Egipto	 y	 Babilonia.
Probablemente	esto	hizo	que	Joacín	no	pagara	tributo	a	Babilonia.
36:7	 utensilios.	 Nabucodonosor	 tomó	 los	 objetos	 sagrados	 del	 templo	 de
Jerusalén	para	llevarlos	a	su	templo	en	Babilonia.
36:9	Reinado	de	Joaquín.	hizo	lo	malo	a	los	ojos	del	Señor.	La	Crónica	babilonia
fecha	estos	acontecimientos	en	el	séptimo	año	del	reinado	de	Nabucodonosor,	en



el	segundo	día	de	Adar.
36:10	Sedequías.	También	conocido	como	Matanías.	El	rey	de	Babilonia	cambió
su	 nombre	 a	 Sedequías.	 hermano.	 Tiene	 varios	 significados	 más	 allá	 del	 de
hermano	 biológico;	 puede	 referirse	 también	 a	 un	 pariente.	 Sedequías	 fue	 su
hermano	en	el	sentido	amplio.	Estrictamente	hablando,	él	fue	hermano	del	padre
de	Joaquín,	por	lo	cual	fue	el	tío.	Joaquín	desaparece	de	la	historia	del	cronista
en	este	punto,	pero	aparece	al	final	de	Reyes	como	el	receptor	de	la	bondad	del
rey	 Evil	 Merodac	 de	 Babilonia	 (2	 R	 25:27-30).	 Joaquín	 es	 el	 legítimo	 rey
davídico;	por	lo	tanto,	es	por	medio	de	él,	y	no	de	Sedequías,	que	el	escritor	de
Crónicas	traza	el	linaje	real	en	la	genealogía	de	1	Cr	3:16-24.
36:11-16	 En	 lugar	 de	 describir	 los	 acontecimientos	 de	 los	 últimos	 días	 de
Jerusalén	 como	 están	 registrados	 en	 2	R	 24:18—25:21,	 el	 cronista	 se	 toma	 el
trabajo	de	explicar	por	qué	 la	ciudad	fue	condenada.	Dios	fue	extremadamente
paciente	hasta	que	llegó	al	punto	en	que	su	ira	se	“encendió	contra	su	pueblo,	y
ya	no	hubo	remedio”	(v	16).	Que	nadie	crea	equivocadamente	que	la	burla	a	los
mensajeros	de	Dios,	el	desprecio	a	su	Palabra	y	el	desafío	a	su	amenaza	de	juicio
son	crímenes	menos	ofensivos	hoy,	que	cuando	Jerusalén	recibió	su	paga	por	el
pecado	(Gl	6:7).
36:12	Jeremías.	Cf	Jer	34:8-22;	37:1-2	para	el	rechazo	de	su	mensaje	por	parte
de	Sedequías	y	el	pueblo.
36:13-16	Sólo	aparece	en	2	Cr.
36:13	 jurado.	 Vea	 aquí.	 se	 empecinó.	 Vea	 nota	 en	 Ex	 32:9.	 no	 volverse	 de
corazón.	Vea	notas	en	Ex	4:21;	9:12.
36:14	repugnantes	prácticas.	Vea	nota	en	Pr	6:16.	contaminaron.	Vea	aquí.
36:15	sus	mensajeros.	Los	profetas.	amaba.	Hbr	jamal,	“sentir	lástima”	o	“tratar
con	clemencia”.	lugar	donde	habitaba.	El	templo.
36:16	burlaban…	menospreciaban.	Hace	énfasis	en	el	desprecio	que	el	pueblo
expresaba	hacia	la	Palabra	y	los	profetas.	Vea	CMe,	Tercer	mandamiento.
	36:1-16	El	cronista	describe	rápidamente	a	los	últimos	reyes	de	Judá	(Joacaz,

Joacín,	Joaquín	y	Sedequías)	quienes	fueron	dominados	por	Babilonia.	De	igual
manera,	 registra	 cómo	 la	 terquedad	 domina	 al	 pueblo	 de	 Judá	 (vv	 15-16).
Aunque	 la	persistencia	puede	ser	una	cualidad	positiva,	 la	 terquedad	 lleva	a	 la
autodestrucción.	Siempre	contraste	su	voluntad	con	la	de	Dios,	registrada	en	la
Escritura,	 para	 que	 él	 pueda	 enseñarle	 persistencia	 en	 la	 fe	 y	 quebrantar	 su
terquedad	 pecaminosa.	 Gracias	 a	 Dios	 porque	 tiene	 un	 remedio	 para	 todas
nuestras	 faltas	 por	 medio	 del	 don	 del	 perdón,	 su	 Espíritu	 y	 la	 instrucción	 en
justicia.	•	Remedia	mis	faltas,	Médico	divino,	y	concédeme	un	corazón	dispuesto



a	creer	tu	Palabra.	Amén.
36:17-21	El	cronista	anotó	que	Saúl	murió	porque	el	Señor	lo	mató	(1	Cr	10:13-
14).	Aquí	nota	que	el	Señor	usa	a	los	caldeos	para	castigar	a	Judá.
36:17	sin	perdonar.	Vea	nota	en	v	15.
36:17-21	Vea	nota	en	2	R	25:1-21.
36:19	 Los	 babilonios	 arrasaron	 la	 ciudad	 para	 hacerla	 indefendible	 y	 prevenir
futuras	rebeliones.
36:20	siervos.	Esclavos.	Vea	aquí.	hasta	 el	 reinado	de	 los	persas.	Vea	nota	 en
Esd	1:1.
36:21	Sólo	aparece	en	2	Cr.	reposo.	Cf	Lv	26:34,	40-45	para	la	descripción	del
exilio	como	una	época	de	reposo.	Éste	fue	un	tiempo	purificador	de	descanso	y
arrepentimiento	 y,	 a	 pesar	 del	 dolor	 y	 el	 horror,	 fue	 también	 una	 época	 de
esperanza	para	el	futuro	(cf	Jer	29:10-14).	Setenta	años	es	un	número	redondo	y
simbólico	para	la	duración	del	exilio.	Algunos	cautivos	fueron	llevados	20	años
antes	que	la	ciudad	cayera	en	587	aC	(Dn	1:1-6).	En	538	aC	se	 le	dio	permiso
para	 regresar	 a	 los	 primeros	 exiliados.	 Cf	 Esd	 1:1.	 palabra	 del	 Señor
pronunciada	por	Jeremías.	Cf	29:10;	37:2.
36:22-23	 El	 cronista	 incluye	 el	 regreso	 profetizado	 por	 Jeremías	 e	 Isaías,
asegurándole	al	lector	que	el	pueblo	escogido	no	permanecería	en	la	cautividad
babilónica.	Vea	 el	mismo	 indicio	 de	 esperanza	 al	 final	 de	Reyes	 (2	R	 25:27).
pronunciada	por	Jeremías.	Vea	nota	en	v	21.
36:23	Señor,	 el	 Dios	 de	 los	 cielos.	 La	 declaración	 de	 Ciro	 da	 a	 entender	 que
conoció	a	Yahvé,	el	Dios	verdadero	(vea	notas	en	1	R	5:7;	10:9).	Sin	embargo,	él
pudo	haberse	expresado	así	por	 causa	de	 los	 judíos	a	quienes	gobernaba,	p	ej,
“Su	Dios	me	dijo	que	hiciera	esto,	escuchen”;	y	“el	Señor	su	Dios”	(v	23b).
	36:22-23	El	Señor	motivó	al	 rey	persa	Ciro	a	declarar	que	 todos	 los	 judíos

podrían	 regresar	 a	 casa	 del	 exilio.	 Irónicamente,	 el	 pueblo	 que	 no	 escuchó	 la
palabra	de	Dios	por	medio	de	los	profetas	ahora	escucha	su	decreto	de	boca	de
un	 gobernador	 extranjero	 quien	 pudo	 ser	 un	 pagano.	 El	 Señor	 hace	 grandes
esfuerzos	 para	 alcanzar	 a	 su	 pueblo.	 ¡Cuán	 grande	 es	 su	 paciencia	 y	 su
misericordia	 con	 nosotros!	 •	 Cumple	 tu	 Palabra,	 Señor,	 conforme	 a	 tus
misericordias	en	Cristo,	quien	me	hizo	libre.	Amén.



Notas	Textuales	de	2	Crónicas
2	Crónicas	20



a	20:26	Es	decir,	Bendición.

2	Crónicas	22



a	22:2	Veintidós	años.	Según	2	Reyes	8:26.	Heb.	cuarenta	y	dos.

2	Crónicas	36



a	36:9	Dieciocho.	Según	versiones	antiguas.	Heb.	ocho.



Referencias	Cruzadas	de	2	Crónicas
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5	6:41-42	Sal	132:8-10.

2	Crónicas	7
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2	7:3	1	Cr	 16:34;	2	 Cr	 5:13;	 Esd	 3:11;	 Sal	 100:5;	 106:1;	 107:1;	 118:1;
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2	Crónicas	11
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2	Crónicas	12
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2	20:10	Dt	2:4-19.



3	20:15-17	Dt	20:1-4.
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1	21:7	1	R	11:36.



2	21:8	Gn	27:40.

2	Crónicas	23



1	23:3	2	S	7:12.

2	Crónicas	24



1	24:6	Ex	30:11-16.



2	24:20-21	Mt	23:35;	Lc	11:51.

2	Crónicas	25



1	25:4	Dt	24:16.



2	25:11	2	R	14:7.

2	Crónicas	26
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1	28:5-6	2	R	16:5;	Is	7:1.



2	28:27	Is	14:28.
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1	30:2-3	Nm	9:9-11.

2	Crónicas	31



1	31:3	Nm	28:1—29:39.



2	31:4-5	Nm	18:12-13,	21.

2	Crónicas	33



1	33:2	Jer	15:4.



2	33:4	2	S	7:13.



3	33:7-8	1	R	9:3-5;	2	Cr	7:12-18.

2	Crónicas	34



1	34:1	Jer	3:6.



2	34:4	2	R	21:3;	2	Cr	33:3.



3	34:5	1	R	13:2.

2	Crónicas	35



1	35:4	2	Cr	8:14.



2	35:13	Ex	12:8-9.



3	35:15	1	Cr	25:1.



4	35:17	Ex	12:1-20.

2	Crónicas	36



1	36:4	Jer	22:11-12.



2	36:5	Jer	22:18-19;	26:1-16;	35:1-19.
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10	36:21	Jer	25:11;	29:10.
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Esdras
587	aC Destrucción	del	templo	de	Jerusalén
538	aC Ciro	decreta	que	los	exiliados	pueden	regresar	a

Judá
537	aC Reconstrucción	del	altar	en	Jerusalén
516	aC Finalización	de	la	construcción	del	segundo

templo
458	aC Llegada	de	Esdras	a	Jerusalén

GENERALIDADES
Autor
El	escriba	Esdras

Fecha
Escrito	c	440	aC

Lugares
Persia;	Jerusalén	en	Judea;	más	allá	del	río	(río	Éufrates);	Babilonia;
Ecbátana	o	Acmeta	de	Media;	Ahava;	Casifia

Protagonistas
Jefes	 de	 familias;	 sacerdotes;	 levitas;	 Zorobabel;	 Josué;	 siervos	 del
templo;	 siervos	 de	 Salomón;	 Ciro;	 pueblos	 extranjeros;	 Darío;
Artajerjes;	Hageo;	Zacarías;	Tatenay;	Esdras;	Secanías

Propósito
Mostrarles	 a	 los	 judíos	 cómo	Dios	 controla	 las	 naciones	 de	 la	 tierra
para	sus	propósitos	salvíficos

Temas	de	la	ley



Exilio	debido	al	pecado;	persecución;	pecado	a	causa	de	matrimonios
ilegales

Temas	del	evangelio
Dios	 cumple	 sus	 promesas	 de	 misericordia;	 providencia	 de	 Dios	 al
restaurar	el	templo	y	sus	sacrificios	expiatorios;	la	mano	de	Dios	guía
la	historia	a	favor	de	su	pueblo;	el	remanente	restaurado

Versículos	para	memorizar
Dedicación	 del	 templo	 (3:10-13);	 el	 corazón	 de	 Esdras	 (7:10);	 la
oración	de	Esdras	(9:6-9)

Leyendo	Esdras
Casi	puede	recitar	el	texto	de	memoria	pero,	para	estar	seguro	de	la

redacción,	busca	el	pasaje.	Su	mano	desenrolla	el	 largo	pergamino	y
se	 detiene	 en	 la	 columna	 precisa	 del	 texto	 que	 necesita.	 Él	 copió
claramente	las	letras	con	su	propia	mano.	Lee	en	alta	voz	y,	línea	por
línea,	le	explica	el	texto	a	quienes	lo	consultaron.
Esdras	es	el	primer	sacerdote	en	la	Escritura	llamado	escriba	(7:11-

12).	 El	 título	 literalmente	 designa	 a	 un	 escritor,	 a	 un	 secretario	 que
redacta	pergaminos	(cf	4:8).	Pero	con	Esdras	designa	a	un	erudito	de
la	 ley	 de	Moisés,	 el	 primer	miembro	de	 un	grupo	 especial	 en	 Judea
que	 se	 registra.	 Aproximadamente	 200	 años	 antes	 de	 la	 época	 de
Esdras,	 durante	 la	 reforma	 de	 Ezequías	 (715-686	 aC),	 surgió	 un
interés	 especial	 en	 los	proverbios	de	Salomón	y	 en	 la	 educación	 (Pr
1:8;	 25:1).	Durante	 el	 reinado	 de	 Josías,	 bisnieto	 de	 Ezequías	 (640-
609	aC),	se	descubrió	en	el	templo	un	rollo	abandonado	de	la	ley	de
Moisés,	que	llevó	a	la	reforma	de	Josías	(623	aC;	2	R	22:8-20).	Estos
acontecimientos	provocaron	un	nuevo	interés	en	el	estudio	de	la	ley	y
de	 la	palabra	de	Dios	 en	general	 (vea	 aquí).	Como	 resultado,	 surgió
una	clase	especial	de	sacerdotes,	dedicada	especialmente	al	estudio	y
la	enseñanza.	El	llamado	de	Esdras	marca	una	nueva	era	de	devoción



a	la	palabra	de	Dios	(vea	“Conclusiones	sobre	la	sabiduría”	aquí).

Lutero	y	Esdras
La	palabra	de	Dios	 tiene	este	carácter	de	que	es	dada	a	conocer	y

llega	 cuando	 el	 hombre	 está	más	 desesperado	 sobre	 todas	 las	 cosas,
cuando	piensa	que	lo	que	es	menos	probable	que	suceda	es	lo	que	la
Palabra	de	Dios	dice	que	con	seguridad	pasará.	No	le	llega	al	vago	ni
al	que	busca	placeres.	Para	ellos	es	motivo	de	risa.	Por	el	contrario,	le
llega	 a	 los	 débiles	 y	 a	 los	 oprimidos,	 a	 los	 necesitados.	 Éstos
finalmente	 la	 reciben	 de	 manera	 tal	 que	 toda	 jactancia	 humana	 se
desvanece	y	nada	es	atribuido	a	nuestra	propia	fortaleza	ni	a	nuestra
propia	 energía,	 sino	 solamente	 a	 Dios…	 Aquí	 se	 ordena	 la
reconstrucción	 del	 templo	 en	 contra	 de	 enemigos	 muy	 poderosos	 e
implacables.	Se	le	da	la	orden	a	un	pueblo	débil,	pequeño	en	número,
un	pueblo	contra	del	que	se	levantan	príncipes	y	naciones	poderosas,
que	vivían	a	su	alrededor	y	que	continuamente	lo	amenazaban	con	la
destrucción	total,	como	se	puede	ver	en	Esdras.	Porque	la	violencia	de
los	pueblos	vecinos	fue	tal	que	los	judíos	fueron	forzados	a	construir
con	 una	 mano	 y	 a	 pelear	 con	 la	 otra	 para	 mantener	 alejadas	 a	 las
naciones	 hostiles.	 Aun	 así,	 en	 contra	 de	 todos	 estos	 feroces	 y
poderosos	enemigos,	aquí	este	profeta	débil	se	atrevió	a	levantarse	y	a
profetizar	sobre	la	reconstrucción	del	templo.	Entonces,	ordenó	a	este
puñado	de	seguidores,	que	recientemente	habían	sido	liberados	de	una
dura	esclavitud,	a	levantarse	contra	un	rey	desquiciado	y	vanidoso	que
no	quería	que	se	reconstruyera	el	 templo.	Sin	embargo,	es	la	palabra
de	Dios	la	que	ordena	estas	cosas	y	debemos	escucharla,	aunque	todo
el	 mundo	 se	 le	 oponga,	 como	 la	 escucharon	 también	 los	 judíos.
Cuando	 de	 este	 modo	 atribuimos	 a	 Dios	 la	 gloria	 de	 la	 verdad,
entonces	 ocurre	 que	 todo	 lo	 que	 al	 principio	 se	 nos	 opuso	 ahora	 es
forzado	 a	 ayudarnos	 en	 nuestros	 planes.	 Esto	 fue	 lo	 que	 pasó	 aquí,
donde	 todas	 las	 pesadas	 cargas	 y	 los	 obstáculos	 amargos	 se
convirtieron	en	aliados	pacíficos.	Después	de	todo,	como	lo	muestra	la



narración,	 los	 reyes	 le	 ordenaron	 a	 los	 príncipes	 ayudar	 al	 pueblo,
mientras	 antes	 se	 les	 había	 ordenado	 resistirse	 y	 oponerse	 a	 ellos.
Entonces,	 lo	 que	 antes	 parecía	 imposible	 se	 convirtió	 en	 algo	 muy
fácil	debido	al	plan	de	Dios.	Obviamente,	ésta	es	 la	manera	como	la
misericordia	divina,	obrando	de	manera	maravillosa,	cambia	las	cosas
para	 bien	 de	 quienes	 creen;	 el	 juicio	 se	 convierte	 en	 salvación,	 el
pecado	 en	 justicia,	 etc.,	 los	 enemigos	 en	 amigos	 y	 súbditos.	 Porque
Dios…	 (el	 Todopoderoso),	 sostiene	 todas	 las	 cosas	 en	 su	 mano.	 El
mundo	entero,	 también	reyes	y	príncipes,	 tienen	que	obedecerle	(AE
18:369-70).

Desafío	para	los	lectores
Relación	 con	 Crónicas,	 Nehemías,	 y	 Ester.	 Con	 base	 en	 la	 biblia

hebrea,	es	claro	que	Esdras	y	Nehemías	fueron	combinados	como	un
solo	 pergamino	 y	 una	 obra	 continua,	 aunque	 originalmente	 fueron
escritos	 por	 separado	 (cf	 Neh	 1:1).	 El	 estilo	 de	 estos	 libros	 es
igualmente	 similar	 al	 de	 Crónicas	 y	 Ester,	 libros	 escritos	 durante	 la
misma	 época.	 Las	 similitudes	 en	 el	 estilo	 han	 motivado	 a	 algunos
eruditos	a	pensar	que	estas	obras	fueron	compiladas	por	un	solo	autor
o	editor	(p	ej,	el	cronista).	Al	menos	una	porción	de	Esdras	(cp	7:27-
9:15)	fue	claramente	escrita	por	el	mismo	Esdras,	pues	está	escrito	en
primera	persona.
Final	de	Esdras.	El	libro	termina	de	manera	abrupta.	Sin	embargo,

el	informe	sobre	la	carrera	de	Esdras	no	termina	aquí.	Él	reaparece	en
la	 escena	 12	 años	 después	 y	 hace	 una	 contribución	 positiva	 a	 la
edificación	espiritual	de	 la	comunidad	de	después	del	exilio	 (Neh	7-
10).	No	hay	 información	 sobre	 lo	 que	hizo	durante	 esos	 12	 años	 de
aparente	desaparición.	Pudo	haber	sido	llamado	de	vuelta	a	la	corte	de
Persia	al	concluir	su	comisión	en	Judá.
Arameo	imperial.	La	correspondencia	y	la	narración	de	Esdras	4:7-

6:18;	 7:12-28	 están	 escritas	 totalmente	 en	 arameo,	 el	 idioma	 oficial
del	 imperio	persa.	El	 autor	 tuvo	acceso	a	un	archivo	oficial	o	 a	una



colección	 de	 ese	 tipo	 de	 documentos.	 El	 arameo	 es	 una	 lengua
semítica	noroccidental	que	originalmente	se	hablaba	en	Siria	(Aram),
un	reino	al	norte	de	Israel	que	fue	anexado	por	los	asirios	en	el	siglo
VIII	 aC	 (vea	 notas	 en	 2	 R	 18:26).	 El	 hebreo	 bíblico	 es	 un	 primo
hermano	del	arameo	imperial,	que	también	fue	usado	por	los	imperio
asirio	(2	R	18:26)	y	babilonio	y	que	posteriormente	fue	adoptado	por
los	persas.	El	arameo	reemplazó	en	gran	medida	al	hebreo	en	Judea	y
Galilea	 (vea	aquí).	 Jesús	y	 los	apóstoles	hablaban	arameo	(Mc	5:41;
Hch	21:40);	y	hay	una	gran	cantidad	de	literatura	cristiana	antigua	en
siríaco,	 un	 dialecto	 del	 arameo	 que	 ha	 sobrevivido	 hasta	 tiempos
modernos	 en	 la	 liturgia	 de	 una	 pequeña	 comunidad	 de	 cristianos
siriacos	que	viven	en	el	Líbano,	Iraq	y	otros	lugares.
Adiciones	 a	 Esdras.	 Sobre	 las	 adiciones	 apócrifas	 a	 Esdras,

conocidas	 como	 los	 Libros	 de	 Esdras,	 vea	 el	 comentario	 de	 Lutero
aquí.	 Vea	 también	 “Diferentes	 textos	 de	 Daniel”	 (aquí)	 para	 una
ilustración	de	los	temas.

Bendiciones	para	los	lectores
Cuando	lea	Esdras	considere	cómo	el	Señor	obra	en	la	vida	de	los

líderes	mundiales	 para	 bendecir	 a	 su	 pueblo.	 Como	 Lutero	 observó
anteriormente,	cuando	las	cosas	parecen	empeorar	y	todo	se	opone	al
pueblo	de	Dios,	allí	obra	Dios	para	cambiar	las	cosas	dramáticamente.
Por	lo	tanto,	al	igual	que	Esdras	y	sus	contemporáneos,	confíe	en	las
promesas	de	Dios	y	en	su	cumplimiento	para	su	beneficio.

Bosquejo

I.	Primer	regreso	de	los	exiliados	y	reconstrucción	del	templo
(cps	1—6)
A.	Decreto	de	Ciro	(1:1-4)
B.	Respuesta	al	decreto	(1:5-11)
C.	Lista	de	exiliados	(Cp	2)



1.	Introducción	a	la	lista	(2:1-2a)
2.	El	pueblo	de	Israel	por	familias	(2:2b-20)
3.	El	pueblo	de	Israel	por	ubicación	geográfica	(2:21-35)
4.	Sacerdotes	de	Israel	(2:36-39)
5.	Levitas,	cantores,	y	porteros	(2:40-42)
6.	Siervos	del	templo	(2:43-54)
7.	Hijos	de	los	siervos	de	Salomón	(2:55-58)
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Esdras	1†

El	decreto	de	Ciro
(2	Cr	36:22-23)

1Para	que	se	cumpliera	lo	que	el	Señor	había	anunciado	por	medio
de	Jeremías,1	en	el	primer	año	del	reinado	de	Ciro	de	Persia	el	Señor
despertó	 el	 espíritu	 de	 Ciro	 para	 que	 hiciera	 pregonar	 por	 todo	 su
reino,	de	palabra	y	por	escrito,	lo	siguiente:

2«Así	dice	Ciro,	rey	de	los	persas:	El	Señor,	el	Dios	de	los
cielos,	 me	 ha	 dado	 todos	 los	 reinos	 de	 la	 tierra,	 y	 me	 ha
ordenado	 reconstruir	 el	 templo	 de	 Jerusalén,2	 que	 está	 en
Judá.
3Si	 hay	 entre	 ustedes	 alguien	 que	 sea	 de	 su	 pueblo,	 que	 su
Dios	 lo	 acompañe,	 y	 vuelva	 a	 Jerusalén,	 que	 está	 en	 Judá,
para	reconstruir	el	templo	del	Señor,	Dios	de	Israel,	pues	sólo
él	es	Dios.
4Todos	los	que	se	queden,	sea	cual	sea	el	lugar	donde	residan,
ayuden	 a	 los	 que	 se	 van	 y	 denles	 oro,	 plata,	 ganado	 y
cualquier	 otro	 apoyo	 que	 puedan	 darles,	 además	 de	 las
ofrendas	 voluntarias	 para	 el	 templo	 del	 Señor,	 que	 está	 en
Jerusalén.»

El	regreso	a	Jerusalén
5Los	 patriarcas	 de	 las	 familias	 de	 Judá	 y	 de	 Benjamín,	 los

sacerdotes	y	los	levitas,	y	todos	aquellos	en	quienes	Dios	despertó	en
ellos	el	deseo	de	reconstruir	el	templo	del	Señor,	se	prepararon	para	ir
a	Jerusalén.
6Los	que	vivían	en	los	alrededores	les	ayudaron	con	oro,	plata,	bienes



y	 objetos	 de	 valor,	 y	 ganado,	 además	 de	 toda	 clase	 de	 ofrendas
voluntarias.
7Además,	el	rey	Ciro	ordenó	sacar	los	utensilios	que	habían	estado	en
el	templo	del	Señor,	y	que	Nabucodonosor	había	sacado	de	Jerusalén
para	ponerlos	en	los	templos	de	sus	dioses.
8Mitrídates,	 tesorero	 del	 rey	 Ciro	 de	 Persia,	 hizo	 lo	 que	 el	 rey	 le
mandó,	y	entregó	uno	por	uno	los	utensilios	a	Sesbasar,	jefe	de	Judá.
9Ésta	es	la	relación	de	lo	entregado:
Treinta	tazones	de	oro,
mil	tazones	de	plata,
veintinueve	cuchillos,
10treinta	tazas	de	oro,
cuatrocientas	diez	tazas	de	plata,
mil	utensilios	varios,
11cinco	mil	cuatrocientos	utensilios	de	oro	y	de	plata.
Todo	esto	lo	llevó	Sesbasar	a	Jerusalén	con	los	que	se	fueron	y	que

antes	habían	estado	cautivos	en	Babilonia.



Esdras	2†

Los	que	volvieron	con	Zorobabel
(Neh	7:5-73)

1Ésta	 es	 la	 lista	 de	 la	 gente	 que	 Nabucodonosor	 había	 llevado
cautiva	 a	 Babilonia,	 y	 que	 ahora	 regresaban	 a	 Jerusalén	 y	 a	 Judá,
según	la	ciudad	a	la	que	pertenecían:

2Zorobabel	 y	 sus	 acompañantes	 fueron	 Josué,	Nehemías,	 Seraías,
Relaías,	Mardoqueo,	Bilsán,	Mispar,	Bigvay,	Rejún	y	Baná.
El	número	de	los	israelitas	fue	el	siguiente:
3Los	descendientes	de	Paros:	dos	mil	ciento	setenta	y	dos.
4Los	descendientes	de	Sefatías:	trescientos	setenta	y	dos.
5Los	descendientes	de	Araj:	setecientos	setenta	y	cinco.
6Los	 descendientes	 de	 Pajat	 Moab:	 dos	 mil	 ochocientos	 doce

descendientes	de	Josué	y	de	Joab.
7Los	descendientes	de	Elam:	mil	doscientos	cincuenta	y	cuatro.
8Los	descendientes	de	Zatu:	novecientos	cuarenta	y	cinco.
9Los	descendientes	de	Zacay:	setecientos	sesenta.
10Los	descendientes	de	Bani:	seiscientos	cuarenta	y	dos.
11Los	descendientes	de	Bebay:	seiscientos	veintitrés.
12Los	descendientes	de	Azgad:	mil	doscientos	veintidós.
13Los	descendientes	de	Adonicán:	seiscientos	sesenta	y	seis.
14Los	descendientes	de	Bigvay:	dos	mil	cincuenta	y	seis.
15Los	descendientes	de	Adín:	cuatrocientos	cincuenta	y	cuatro.
16Los	descendientes	de	Ater	hijo	de	Ezequías:	noventa	y	ocho.
17Los	descendientes	de	Besay:	trescientos	veintitrés.
18Los	descendientes	de	Jora:	ciento	doce.



19Los	descendientes	de	Jasún:	doscientos	veintitrés.
20Los	descendientes	de	Gibar:	noventa	y	cinco.
21Los	descendientes	de	Belén:	ciento	veintitrés.
22Los	descendientes	de	Netofa:	cincuenta	y	seis.
23Los	descendientes	de	Anatot:	ciento	veintiocho.
24Los	descendientes	de	Azmavet:	cuarenta	y	dos.
25Los	descendientes	de	Quiriat	Yearín,	Cafira	y	Berot:	setecientos

cuarenta	y	tres.
26Los	descendientes	de	Ramá	y	Geba:	seiscientos	veintiuno.
27Los	descendientes	de	Micmas:	ciento	veintidós.
28Los	descendientes	de	Betel	y	Hai:	doscientos	veintitrés.
29Los	descendientes	de	Nebo:	cincuenta	y	dos.
30Los	descendientes	de	Magbis:	ciento	cincuenta	y	seis.
31Los	 descendientes	 del	 otro	 Elam:	 mil	 doscientos	 cincuenta	 y

cuatro.
32Los	descendientes	de	Jarín:	trescientos	veinte.
33Los	descendientes	de	Lod,	Jadid	y	Onó:	setecientos	veinticinco.
34Los	descendientes	de	Jericó:	trescientos	cuarenta	y	cinco.
35Los	descendientes	de	Sená:	tres	mil	seiscientos	treinta.
36Los	sacerdotes	descendientes	de	Jedaías,	de	 la	 familia	de	Josué:

novecientos	setenta	y	tres.
37Los	descendientes	de	Imer:	mil	cincuenta	y	dos.
38Los	descendientes	de	Pasjur:	mil	doscientos	cuarenta	y	siete.
39Los	descendientes	de	Jarín:	mil	diecisiete.
40Los	levitas	descendientes	de	Josué	y	de	Cadmiel,	de	la	familia	de

Hodavías:	setenta	y	cuatro.
41Los	cantores	descendientes	de	Asaf:	ciento	veintiocho.
42Los	porteros	descendientes	de	Salún,	Ater,	Talmón,	Acub,	Jatitá	y



Sobay:	ciento	treinta	y	nueve	en	total.
43Los	 sirvientes	 del	 templo	 eran	 descendientes	 de	 Sijá,	 Jasufá,

Tabaot,
44Queros,	Sigá,	Padón,
45Lebana,	Jagabá,	Acub,
46Jagab,	Salmay,	Janán,
47Gidel,	Gajar,	Reaía,
48Resín,	Necoda,	Gazán,
49Uzá,	Paseaj,	Besay,
50Asena,	Meunín,	Nefusim,
51Bacbuc,	Jacufá,	Jarjur,
52Bazlut,	Mejidá,	Jarsá,
53Barcos,	Sísara,	Tema,
54Nesiaj,	Jatifá.

55Los	descendientes	de	los	siervos	de	Salomón	eran	descendientes
de	Sotay,	Soferet,	Peruda,
56Jalá,	Darcón,	Gidel,
57Sefatías,	Jatil,	Poquéret	Hasebayin	y	Ami.

58Todos	 los	 sirvientes	 del	 templo	 descendientes	 de	 los	 siervos	 de
Salomón:	trescientos	noventa	y	dos.

59Hubo	otros	 que	 también	 fueron	 a	 Jerusalén,	 y	 provenían	de	Tel
Melaj,	Tel	Jarsá,	Querub,	Addán	e	Imer,	pero	no	pudieron	demostrar
de	qué	 familia	 o	 línea	patriarcal	 eran,	 ni	 siquiera	 si	 eran	 israelitas	 o
no,
60aunque	eran	descendientes	de	Delaía,	Tobías	y	Necoda:	seiscientos
cincuenta	y	dos.

61Los	descendientes	de	sacerdotes	que	tampoco	pudieron	demostrar
si	eran	israelitas	fueron	los	descendientes	de	Jabaías,	Cos	y	Barzilay.
Éste	se	casó	con	una	de	las	hijas	de	Barzilay	el	galaadita,	y	tomó	su



nombre	de	la	familia	de	ellas.
62Todos	ellos	buscaron	en	vano	el	registro	de	sus	genealogías	y,	como
no	lo	hallaron,	fueron	excluidos	del	sacerdocio.
63Por	 eso	 el	 gobernador	 les	 prohibió	 comer	 de	 las	 cosas	 sagradas
hasta	que	hubiera	un	sacerdote	que	pudiera	consultar	con	el	Urim	y	el
Tumim.1

64El	 total	 de	 la	 comunidad	 era	 de	 cuarenta	 y	 dos	 mil	 trescientas
sesenta	personas,
65sin	 contar	 a	 los	 siervos	 y	 las	 siervas,	 que	 sumaban	 siete	 mil
trescientas	 treinta	 y	 siete	 personas,	 entre	 las	 cuales	 había	 doscientos
cantores	y	cantoras.

66Además,	 llevaban	 setecientos	 treinta	 y	 seis	 caballos,	 doscientas
cuarenta	y	cinco	mulas,
67cuatrocientos	 treinta	y	cinco	camellos	y	seis	mil	setecientos	veinte
asnos.

68Cuando	llegaron	al	templo	del	Señor,	en	Jerusalén,	algunos	jefes
de	familia	ofrecieron	donativos	para	que	se	reedificara	el	templo	en	el
mismo	lugar.
69Conforme	 a	 sus	 posibilidades,	 entregaron	 al	 tesorero	 de	 la	 obra
cuatrocientos	 ochenta	 y	 ocho	 kilos	 de	 oro,	 dos	 mil	 setecientos
cincuenta	kilos	de	plata,	y	cien	túnicas	para	los	sacerdotes.

70Después,	 los	 sacerdotes,	 los	 levitas,	 parte	 del	 pueblo,	 los
cantores,	 los	porteros	y	 los	sirvientes	del	 templo	se	quedaron	a	vivir
en	sus	respectivos	pueblos	y	ciudades,	y	el	resto	de	Israel	se	fue	a	su
ciudad	natal.2



Esdras	3
Restauración	del	altar	y	del	culto

1Siete	meses	después,	cuando	los	israelitas	ya	se	habían	establecido
en	 sus	 respectivos	 pueblos	 y	 ciudades,	 todo	 el	 pueblo	 de	 Israel	 fue
convocado	a	una	reunión	en	Jerusalén.
2Entonces	 Josué	 hijo	 de	 Josadac	 y	 sus	 hermanos	 sacerdotes,	 y
Zorobabel	hijo	de	Salatiel	y	sus	hermanos,	se	dispusieron	a	reconstruir
el	altar	del	Dios	de	Israel	para	ofrecer	holocaustos,	como	está	escrito
en	la	ley	de	Moisés,	hombre	de	Dios.1
3Colocaron	 el	 altar	 sobre	 una	base,	 por	 temor	 a	 los	 pueblos	 que	 los
rodeaban,	 y	 todos	 los	 días,	 por	 la	 mañana	 y	 por	 la	 tarde,2	 ofrecían
holocaustos	al	Señor.
4Celebraron	 con	 toda	 solemnidad	 la	 fiesta	 de	 las	 enramadas,	 como
está	escrito,	y	diariamente	ofrecían	holocaustos	al	Señor,	conforme	a
cada	celebración,	y	cada	cosa	en	su	día,3
5además	de	los	holocaustos	diarios,	las	fiestas	de	luna	nueva,	y	todas
las	 fiestas	 solemnes	 del	 Señor,4	 como	 también	 los	 sacrificios
espontáneos	y	las	ofrendas	voluntarias	para	el	Señor.
6El	 pueblo	 empezó	 a	 ofrecer	 holocaustos	 desde	 el	 primer	 día	 del
séptimo	mes,	 aunque	 todavía	 no	 se	 habían	 echado	 los	 cimientos	 del
templo.
7Luego	 contrataron	 albañiles	 y	 carpinteros,	 y	 les	 proveyeron	 de
alimentos,	 bebidas,	 y	 aceite	 y	 también	 transportistas	 de	 Sidón	 y	 de
Tiro	 para	 que	 trajeran	 por	 mar,	 hasta	 el	 puerto	 de	 Jope,	 madera	 de
cedro	del	monte	Líbano,	 conforme	a	 lo	ordenado	por	 el	 rey	Ciro	de
Persia.

Colocación	de	los	cimientos	del	templo



8En	el	segundo	mes	del	segundo	año	de	haber	llegado	al	templo	del
Señor	 en	 Jerusalén,	 comenzaron	 la	 reconstrucción	 del	 templo
Zorobabel	 hijo	 de	 Salatiel,	 Josué	 hijo	 de	 Josadac,	 sus	 parientes
sacerdotes	 y	 levitas,	 y	 todo	 el	 pueblo	 que	 había	 regresado	 de	 la
cautividad	 de	Babilonia	 a	 Jerusalén.	 Para	 supervisar	 el	 avance	 de	 la
obra	en	el	templo,	escogieron	a	los	levitas	mayores	de	veinte	años.
9En	 la	 supervisión	 también	 tomaron	 parte	 Josué	 y	 sus	 hijos	 y
parientes,	Cadmiel	y	sus	hijos,	todos	ellos	descendientes	de	Judá,	más
los	 hijos	 y	 parientes	 de	 Henadad,	 que	 eran	 levitas.	 Todos	 ellos
supervisaban	 cuidadosamente	 el	 avance	 de	 la	 reconstrucción	 del
templo	del	Señor.

10Mientras	los	albañiles	echaban	los	cimientos	del	templo,	llegaban
los	 sacerdotes	 con	 sus	 vestiduras	 y	 sus	 trompetas,	 y	 los	 levitas
descendientes	 de	 Asaf	 con	 sus	 platillos	 de	 bronce,	 y	 alababan	 al
Señor,	según	lo	había	ordenado	el	rey	David	de	Israel.5
11Y	 entonaban	 alabanzas	 de	 gratitud	 al	 Señor,	 y	 decían:	 «Dios	 es
bueno,	 y	 su	 misericordia	 por	 Israel6	 es	 eterna».	 Y	 todo	 el	 pueblo
unánime	 alababa	 a	 Dios	 con	 júbilo	 al	 ver	 cómo	 se	 echaban	 los
cimientos	del	templo	del	Señor.
12Muchos	 sacerdotes	 y	 levitas,	 y	 jefes	 de	 familias	 ya	 ancianos,	 que
habían	 conocido	 el	 primer	 templo,	 lloraban	 a	 voz	 en	 cuello	 al	 ver
cómo	se	echaban	los	cimientos	del	templo,	mientras	otros	gritaban	de
alegría.
13Era	tan	fuerte	el	 rumor	que	se	escuchaba	desde	 lejos,	que	 la	gente
no	podía	distinguir	el	llanto	de	los	gritos	de	alegría.



Esdras	4
Los	adversarios	detienen	la	obra

1Cuando	los	enemigos	de	los	descendientes	de	Judá	y	de	Benjamín
se	enteraron	de	que	los	israelitas	que	habían	regresado	del	cautiverio
estaban	reconstruyendo	el	templo	del	Dios	de	Israel,
2fueron	a	entrevistarse	con	Zorobabel	y	con	los	jefes	de	esas	familias,
y	les	dijeron:
«Queremos	 ayudarlos	 en	 la	 reconstrucción	 del	 templo	 del	 Señor,

pues	también	nosotros	honramos	al	mismo	Dios,	y	le	hemos	ofrecido
sacrificios	desde	cuando	Esarjadón	era	rey	de	Asiria	y	nos	trajo	a	estas
tierras.»1

3Pero	 Zorobabel,	 Josué	 y	 las	 demás	 familias	 descendientes	 de
Israel,	dijeron:
«No	 es	 conveniente	 que	 ustedes	 y	 nosotros	 edifiquemos	 juntos	 el

templo	del	Señor.	Lo	reconstruiremos	nosotros,	porque	así	 lo	ordenó
el	rey	Ciro	de	Persia.»

4Pero	 los	que	poblaban	esas	 tierras	 los	amenazaron	y	 los	 llenaron
de	temor	para	que	no	siguieran	construyendo.
5Sobornaron	 a	 los	 consejeros	 para	 que	 se	 pusieran	 en	 su	 contra,	 y
lograron	detener	la	obra	durante	el	reinado	de	Ciro	y	hasta	los	días	del
rey	Darío	de	Persia;
6y	 cuando	Asuero2	 comenzó	 a	 reinar,	 escribieron	 serias	 acusaciones
contra	los	habitantes	de	Judá	y	de	Jerusalén.

7También	 durante	 el	 reinado	 de	 Artajerjes	 de	 Persia,	 Bislán,
Mitrídates,	y	Tabel	y	sus	compañeros,	escribieron	al	rey	una	carta	en
contra	de	los	israelitas.	La	carta	estaba	escrita	en	arameo,
8de	 parte	 del	 comandante	 Rejún	 y	 del	 secretario	 Simey,	 al	 rey
Artajerjes,	y	redactada	en	contra	de	los	habitantes	de	Jerusalén.



9En	 esa	 ocasión	 escribieron	 el	 comandante	 Rejún	 y	 el	 secretario
Simey,	y	sus	demás	compañeros,	los	jueces,	gobernadores	y	oficiales
de	Persia	y	de	Erec,	Babilonia	y	Susa,	es	decir,	de	Elam,
10y	los	otros	pueblos	que	el	grande	y	glorioso	Asnapar	llevó	cautivos
para	que	vivieran	en	la	ciudad	de	Samaria	y	en	otras	provincias	al	otro
lado	del	río	Éufrates.
11Lo	que	sigue	es	copia	de	las	acusaciones	que	recibió	el	rey,	la	cual
decía:

«Al	rey	Artajerjes.	Saludos	de	sus	siervos	al	otro	lado	del
río	Éufrates.

12»Su	Majestad	debe	saber	que	los	 judíos	que	salieron	de
Babilonia	y	vinieron	a	Jerusalén	han	comenzado	a	reconstruir
su	 rebelde	 y	 malvada	 ciudad,	 y	 ya	 están	 echando	 nuevos
cimientos	y	reparando	sus	murallas.
13Su	Majestad	 debe	 también	 saber	 que,	 en	 caso	 de	 que	 esa
ciudad	sea	reconstruida	y	sus	murallas	sean	reparadas,	ya	no
pagará	tributo	ni	impuestos	ni	rentas,	con	lo	que	las	arcas	del
reino	se	verán	afectadas.
14Nosotros,	 como	 súbditos	 del	 reino,	 consideramos	 injusto
que	Su	Majestad	 sea	menospreciada,	y	por	 lo	 tanto	creímos
conveniente	informar	de	esto	a	Su	Majestad.
15Ordene	 Su	 Majestad	 buscar	 en	 las	 memorias	 de	 sus
antepasados,	y	podrá	comprobar	que	esta	ciudad	siempre	ha
sido	 rebelde	 y	 perjudicial	 a	 los	 reyes	 y	 a	 las	 provincias	 del
reino.	Ya	en	el	pasado	se	han	suscitado	rebeliones	en	ella,	por
lo	cual	esa	ciudad	fue	destruida.
16Sepa	 Su	 Majestad	 que,	 si	 esta	 ciudad	 llega	 a	 ser
reconstruida	y	se	refuerzan	sus	murallas,	la	región	que	está	al
otro	lado	del	río	Éufrates	dejará	de	ser	de	Su	Majestad.»



17La	respuesta	del	rey	fue	la	siguiente:

«Al	 gobernador	 Rejún,	 al	 secretario	 Simey,	 a	 todos	 sus
compañeros	que	habitan	en	Samaria,	y	a	los	que	están	al	otro
lado	del	río	Éufrates.	Paz	y	prosperidad.

18»La	 carta	 que	 de	 ustedes	 recibí	 me	 fue	 leída	 con	 toda
claridad.
19Habiendo	dado	la	orden	de	investigar,	se	ha	hallado	que,	en
efecto,	 esa	 ciudad	 se	 ha	 rebelado	 en	 el	 pasado	 contra	 los
reyes,	y	que	aun	entre	ellos	mismos	se	suscitan	revueltas.
20También	 se	 ha	hallado	que	hubo	 allí	 reyes	 poderosos	 que
dominaron	 todo	 el	 territorio	 al	 otro	 lado	 del	 río	 Éufrates,	 y
que	se	les	pagaba	tributo,	impuestos	y	rentas.

21»Por	 tanto,	 ordenen	 a	 esos	 hombres	 suspender	 la
reconstrucción	 de	 la	 ciudad,	 hasta	 nuevas	 órdenes	 de	 mi
parte.

22Pongan	 todo	 su	 empeño	 en	 cumplir	 mis	 órdenes,	 para
evitar	mayores	daños	al	reino.»

23Cuando	la	carta	del	rey	Artajerjes	fue	leída	en	presencia	de	Rejún
y	 de	 su	 secretario	 Simey,	 y	 de	 sus	 compañeros,	 éstos	 fueron
inmediatamente	 a	 Jerusalén	 y	 con	 lujo	 de	 violencia	 obligaron	 a	 los
judíos	a	detener	las	obras.
24Fue	 así	 como	 la	 reconstrucción	 del	 templo	 de	 Jerusalén	 se
suspendió	hasta	el	segundo	año	del	reinado	del	rey	Darío	de	Persia.



Esdras	5
Reedificación	del	templo

1Los	profetas	Hageo1	y	Zacarías2	hijo	de	Iddo	hablaron	a	los	judíos
que	vivían	en	Judá	y	en	Jerusalén	en	el	nombre	del	Dios	de	Israel,	que
velaba	sobre	ellos.
2Entonces	 Zorobabel3	 hijo	 de	 Salatiel	 y	 Josué	 hijo	 de	 Josadac
reiniciaron	 la	 reconstrución	 del	 templo	 de	 Dios	 en	 Jerusalén.	 Los
profetas	de	Dios	los	ayudaban.

3Pero	Tatenay,	que	era	el	gobernador	del	otro	lado	del	río	Éufrates,
y	Setar	Bosnay	y	sus	compañeros,	fueron	a	verlos	y	les	preguntaron:
«¿Quién	 les	 ha	 dado	 permiso	 para	 reconstruir	 el	 templo	 y	 para

reforzar	las	murallas?»
4También	les	preguntaron:
«¿Quiénes	son	los	que	dirigen	las	obras?»
5Pero	 el	 Señor	 protegía	 a	 los	 ancianos	 judíos,	 y	 no	 les	 pudieron

impedir	que	 siguieran	con	 la	 reconstrucción,	hasta	que	el	 asunto	 fue
llevado	ante	el	rey	Darío	y	hubo	una	respuesta	por	escrito.
6Entonces	Tatenay,	gobernador	del	otro	lado	del	río	Éufrates,	y	Setar
Bosnay	 y	 sus	 compañeros,	 que	 también	 gobernaban	 en	 esa	 región,
enviaron	una	carta	al	rey	Darío,
7la	cual	decía:

«A	Su	Majestad	el	rey	Darío.	Paz.
8»Debe	 saber	 Su	Majestad	 que	 fuimos	 a	 la	 provincia	 de

Judea	 y	 al	 templo	 del	 gran	Dios,	 y	 vimos	 que	 el	 templo	 se
está	reconstruyendo	con	grandes	bloques	de	piedra.	Ya	se	han
colocado	las	vigas	del	templo,	y	la	obra	avanza	de	prisa	y	con
gran	cuidado.
9Llamamos	 a	 los	 dirigentes	 y	 les	 preguntamos:	 “¿Quién	 les



dio	permiso	para	reconstruir	el	templo	y	reforzar	las	murallas
de	la	ciudad?”

10»También	 preguntamos	 por	 el	 nombre	 de	 las	 personas
responsables	de	la	obra,	para	informar	a	Su	Majestad,
11y	ellos	respondieron:	“Nosotros	somos	siervos	del	Dios	del
cielo	y	de	 la	 tierra,	y	estamos	reconstruyendo	el	 templo	que
hace	muchos	años	edificó	y	concluyó	el	gran	rey	de	Israel.
12Como	nuestros	 padres	 desobedecieron	 al	Dios	del	 cielo	 y
de	la	tierra,	él	se	enojó	con	su	pueblo	y	los	puso	en	manos	del
caldeo	 Nabucodonosor,	 rey	 de	 Babilonia,	 el	 cual	 destruyó
este	 templo	 y	 a	 nuestro	 pueblo	 se	 lo	 llevó	 cautivo	 a
Babilonia.4
13Pero	 durante	 el	 primer	 año	 del	 reinado	 de	 Ciro	 en
Babilonia,	 él	 mismo	 ordenó	 que	 este	 templo	 de	 Dios	 fuera
reconstruido.5
14También	ordenó	que	todos	los	utensilios	de	oro	y	de	plata
que	por	orden	de	Nabucodonosor	fueron	sacados	del	 templo
de	 Dios	 en	 Jerusalén,	 y	 que	 fueron	 llevados	 al	 templo	 de
Babilonia,	 fueran	 entregados	 a	 Sesbasar,	 a	 quien	 había
nombrado	gobernador.
15El	 rey	 Ciro	 en	 persona	 le	 dijo:	 ‘Toma	 estos	 utensilios	 y
llévalos	al	 templo	en	Jerusalén,	y	que	el	 templo	de	Dios	sea
reconstruido	en	el	mismo	lugar.’
16En	cumplimiento	de	las	órdenes	del	rey	Ciro,	Sesbasar	vino
y	echó	los	cimientos	del	templo	de	Dios	en	Jerusalén,	y	desde
entonces	 hemos	 estado	 reconstruyendo,	 pero	 aún	 no
terminamos.
17Si	 a	 Su	 Majestad	 le	 parece	 bien,	 ordene	 buscar	 en	 los
archivos	 de	 Babilonia	 hasta	 dar	 con	 una	 carta	 que	 tiene	 la
orden	 del	 rey	 Ciro	 para	 reconstruir	 el	 templo	 de	 Dios	 en
Jerusalén.	Cuando	ésta	sea	hallada,	tenga	a	bien	Su	Majestad



comunicarnos	su	voluntad	al	respecto.”»



Esdras	6
Se	halla	el	edicto	de	Ciro

1El	 rey	 Darío	 ordenó	 buscar	 en	 los	 archivos	 de	 Babilonia,	 en	 el
palacio	donde	guardaban	los	tesoros,
2y	 en	 el	 palacio	 de	 Acmeta,	 que	 está	 en	 la	 provincia	 de	 Media,
hallaron	un	libro	con	este	escrito:

«Memorándum.
3Fechado	el	primer	año	del	rey	Ciro.
»Su	Majestad	ordena	la	reconstrucción	del	templo	de	Dios

en	Jerusalén,	y	el	restablecimiento	de	los	sacrificios.
»Su	 Majestad	 ordena	 también	 que	 las	 murallas	 sean

reafirmadas,	 con	 una	 altura	 y	 una	 anchura	 de	 veintisiete
metros,
4y	con	tres	hileras	de	grandes	bloques	de	piedra	y	una	hilera
de	madera	nueva.	El	costo	total	de	la	obra	será	pagado	por	el
tesoro	real.

5»En	cuanto	a	los	utensilios	de	oro	y	de	plata	del	templo	de
Dios	en	Jerusalén,	los	cuales	Nabucodonosor	sacó	de	allí	para
traerlos	a	Babilonia,	éstos	deberán	ser	devueltos	y	llevados	al
templo	de	Dios	en	Jerusalén.»

Respuesta	de	Darío	a	Tatenay
6«Por	lo	tanto,	ustedes,	Tatenay,	gobernador	de	la	ribera	occidental

del	río	Éufrates,	y	Setar	Bosnay	y	compañeros,	deberán	alejarse	de	allí
7y	 dejar	 que	 el	 gobernador	 y	 los	 ancianos	 judíos	 lleven	 a	 cabo	 la
reconstrucción	del	templo	de	Dios	en	su	mismo	lugar.



8»Yo,	 Darío,	 ordeno	 que	 los	 gastos	 de	 la	 obra	 sean
cubiertos	 puntualmente	 por	 la	 tesorería	 del	 rey,	 tomándolos
de	los	tributos	que	se	recogen	al	otro	lado	del	río	Éufrates	y
entregándolos	 a	 los	 ancianos	 judíos	 para	 que	 la	 obra	 de
reconstrucción	no	se	detenga.

9Todo	 lo	 que	 sea	 necesario,	 como	 becerros,	 carneros,
corderos,	 trigo,	 sal,	 vino	 y	 aceite	 para	 los	 holocaustos	 en
honor	del	Dios	del	cielo,	sea	proporcionado	diariamente	a	los
sacerdotes	en	Jerusalén,	según	ellos	lo	pidan	y	sin	obstáculo
alguno,
10a	 fin	 de	 que	 puedan	 ofrecer	 sacrificios	 gratos	 al	Dios	 del
cielo,	y	oren	por	la	vida	del	rey	y	de	sus	hijos.

11»Yo,	Darío,	ordeno	que	cualquiera	que	altere	este	decreto
sea	empalado	con	una	viga	arrancada	de	su	propia	casa,	y	que
esa	casa	sea	convertida	en	un	muladar.

12Que	el	Dios	que	estableció	ese	lugar	como	residencia	de
su	nombre	destruya	a	cualquier	rey	o	pueblo	que	interfiera	o
se	oponga,	o	quiera	destruir	el	 templo	de	Dios	en	Jerusalén.
Yo,	 Darío,	 emito	 este	 decreto	 y	 ordeno	 que	 se	 cumpla	 con
prontitud.»

Reanudación	de	las	obras	de	reconstrucción
13Entonces	Tatenay,	 que	 era	 el	 gobernador	de	 la	 ribera	occidental

del	 río	Éufrates,	y	Setar	Bosnay	y	sus	compañeros,	 se	apresuraron	a
cumplir	lo	que	el	rey	Darío	había	ordenado.
14Así,	los	ancianos	judíos	avanzaron	en	la	obra	de	reconstrucción,	tal
como	 lo	 habían	 anunciado	 los	 profetas	 Hageo1	 y	 Zacarías2	 hijo	 de
Iddo.	La	obra	se	terminó	porque	el	Dios	de	Israel	así	lo	ordenó,	y	por
los	decretos	de	Ciro,	Darío	y	Artajerjes,	reyes	de	Persia.



Culminación	de	las	obras	de	reconstrucción
15La	 reconstrucción	 del	 templo	 concluyó	 el	 tercer	 día	 del	mes	 de

Adar	del	sexto	año	del	reinado	de	Darío.
16Ese	día,	 los	 israelitas,	 los	 sacerdotes	y	 los	 levitas,	y	 todos	 los	que
habían	vuelto	del	cautiverio,	celebraron	con	gran	alegría	la	dedicación
del	templo	de	Dios.
17Como	 expiación	 por	 los	 pecados	 de	 todos	 los	 israelitas,	 se
ofrecieron	cien	becerros,	doscientos	carneros,	cuatrocientos	corderos,
y	doce	machos	cabríos,	conforme	al	número	de	las	tribus	de	Israel.
18A	 los	 sacerdotes	 se	 les	 asignaron	 sus	 turnos,	 lo	mismo	 que	 a	 los
levitas,	 para	 que	 sirvieran	 a	 Dios	 en	 Jerusalén,	 conforme	 a	 lo
estipulado	en	el	libro	de	Moisés.

19También	los	 israelitas	que	volvieron	del	cautiverio	celebraron	la
fiesta	de	la	pascua	el	día	catorce	del	primer3	mes.
20Los	 sacerdotes	 y	 los	 levitas	 se	 habían	 purificado	 como	 un	 solo
hombre,	 y	 estaban	 ritualmente	 limpios	 y	 listos	 para	 ofrecer	 el
sacrificio	 de	 la	 pascua,	 tanto	 por	 ellos	 mismos	 como	 por	 los	 que
habían	estado	cautivos	y	por	sus	hermanos	los	sacerdotes.
21Los	 israelitas	que	habían	vuelto	del	cautiverio	comieron	con	 todos
los	que	se	habían	apartado	de	las	prácticas	repugnantes	de	la	gente	que
habitaba	 esas	 tierras,	 y	 habían	 decidido	 buscar	 al	 Señor,	 el	Dios	 de
Israel.
22Con	gran	alegría	celebraron	durante	siete	días	 la	fiesta	solemne	de
los	panes	sin	levadura,	porque	el	Señor	los	había	llenado	de	alegría	al
hacer	que	el	rey	de	Asiria	se	compadeciera	de	ellos,	y	porque	habían
cobrado	fuerzas	para	la	reconstrucción	del	templo	del	Dios	de	Israel.

Continuar	con	el	próximo	capítulo



TEMPLO	DE	ZOROBABEL
516-20	aC

Aquí	 vemos	 una	 modesta	 reconstrucción	 del	 magnífico	 templo	 de
Salomón	destruido	por	los	babilonios	en	el	año	587	aC.	Se	asume	que
este	 “segundo	 templo”	 siguió	 el	 plano	 original,	 pero	 los	 fondos	 eran
limitados,	su	obra	artesanal	no	 tan	buena	y	su	gloria	solamente	existía
en	sentido	espiritual	(Hag	1:6-7).

Los	querubines	reconstruidos	aquí	cuidan	del	arca	como	antes,	 junto	a
cortinas	y	velos	que	servían	de	barrera,	candelabros,	mesas	y	columnas
del	 pórtico.	 Pero	 las	 paredes	 eran	 planas,	 sin	 oro	 ni	 trabajo	 artístico
alguno.



El	 origen	 de	 los	 materiales	 del	 templo	 están	 sujetos	 a	 interpretación	 académica,	 y	 las
subsecuentes	reconstrucciones	del	arte	pueden	variar.

©	HUGH	CLAYCOMBE

Sobre	el	arca	del	pacto,	cf	Ex	25.

La	construcción	del	 segundo	 templo	comenzó	en	el	 año	536	aC	sobre
los	fundamentos	del	templo	de	Salomón	allanado	medio	siglo	antes	por
los	 babilonios.	 El	 pueblo	 que	 recordaba	 el	 primer	 templo	 lloraba	 al
compararlo	 con	 el	 segundo	 (Esd	 3:12).	 No	 fue	 hasta	 el	 año	 516	 aC,
durante	el	sexto	año	del	reinado	del	emperador	Darío	(522-486	aC)	que



el	 templo	 fue	 finalmente	 terminado	 debido	 al	 impulso	 profético	 de
Zacarías	y	Hageo	(Esd	6:13-15).

La	 evidencia	 arqueológica	 confirma	 que	 el	 período	 persa	 en	 Judá	 fue
comparativamente	pobre	en	términos	de	material	cultural.	Documentos
arameos	posteriores	de	Elefantina,	en	el	Alto	Egipto	ilustran	el	proceso
oficial	 para	 obtener	 un	 permiso	 para	 construir	 un	 lugar	 judío	 de
adoración	 y	 la	 oposición	 engendrada	 por	 la	 presencia	 de	 varios
enemigos	durante	este	período.

Sobre	 el	 templo	 y	 su	 construcción,	 poco	 se	 conoce.	 Entre	 los	 pocos
edificios	contemporáneos,	el	palacio	persa	de	Laquis	y	el	monumento	a
Tobiad	en	Iraq	el-Amir	pueden	ser	comparados	en	términos	de	técnica.

A	diferencia	de	las	famosas	estructuras	arrasadas	en	los	años	587	aC	y
70	 dC,	 el	 templo	 comenzado	 por	 Zorobabel	 no	 sufrió	 ninguna
destrucción	 hostil	 mayor,	 pero	 fue	 gradualmente	 reparado	 y
reconstruido	durante	un	largo	período.	Eventualmente	fue	reemplazado
completamente	por	el	magnífico	edificio	de	Herodes.



Esdras	7†

Esdras	y	sus	compañeros	llegan	a	Jerusalén
1Años	después,	durante	el	reinado	del	rey	Artajerjes	de	Persia,	hubo

un	hombre	 llamado	Esdras,	descendiente	en	 línea	directa	de	Seraías,
Azarías,	Hilcías,
2Salún,	Sadoc,	Ajitob,
3Amarías,	Azarías,	Merayot,
4Zeraías,	Uzi,	Buqui,
5Abisúa,	Finés	y	Eleazar.	Todos	ellos	eran	descendientes	de	Aarón,	el
primer	sacerdote	de	los	israelitas.
6Este	 Esdras	 salió	 de	 Babilonia,	 y	 era	 un	 escriba	 con	 amplios
conocimientos	de	la	ley	que	el	Señor	y	Dios	de	Israel	le	había	dado	a
Moisés.	 El	 rey	 Artajerjes	 le	 concedió	 a	 Esdras	 todo	 lo	 que	 éste	 le
pidió,	porque	el	poder	del	Señor	estaba	con	él.

7En	 el	 séptimo	 año	 del	 reinado	 de	 Artajerjes	 Esdras	 y	 algunos
israelitas	 salieron	 hacia	 Jerusalén,	 y	 también	 sacerdotes,	 levitas,
cantores,	porteros	y	criados	del	templo.
8Cuando	 Esdras	 llegó	 a	 Jerusalén,	 corría	 el	 quinto	mes	 del	 séptimo
año	del	reinado	de	Artajerjes.
9Esdras	y	su	gente	salieron	de	Babilonia	el	primer	día	del	primer	mes,
y	 llegaron	 a	 Jerusalén	 el	 primer	 día	 del	 quinto	mes,	 guiados	 por	 la
bondadosa	mano	de	Dios.
10Y	es	que	Esdras	se	había	entregado	de	corazón	al	estudio	de	la	ley
del	 Señor,	 y	 a	 cumplirla	 y	 enseñarla	 a	 los	 israelitas,	 con	 todas	 sus
normas	y	ordenanzas.

11Ésta	 es	 la	 copia	 de	 la	 carta	 que	 el	 rey	 Artajerjes	 entregó	 al
sacerdote	 Esdras,	 profundo	 conocedor	 de	 los	 mandamientos	 y
estatutos	que	el	Señor	había	dado	a	Israel:



12«De	 Artajerjes,	 rey	 de	 reyes,	 a	 Esdras,	 sacerdote	 y
escriba	erudito	en	la	ley	del	Dios	del	cielo.	Paz.

13»Por	este	conducto	ordeno	que	todo	israelita,	sacerdote	o
levita,	 que	viva	 en	mi	 reino	y	quiera	 ir	 contigo	a	 Jerusalén,
puede	irse.
14Yo,	el	rey,	y	mis	siete	consejeros,	hemos	acordado	enviarte
a	Judea	y	a	Jerusalén,	en	conformidad	con	la	ley	de	tu	Dios,
la	cual	obra	en	tus	manos.
15Llevarás	contigo	toda	la	plata	y	el	oro	que	mis	consejeros	y
yo	voluntariamente	ofrecemos	al	Dios	de	Israel,	cuyo	templo
está	en	Jerusalén.
16Llevarás	también	toda	la	plata	y	el	oro	que	logres	recaudar
en	toda	la	provincia	de	Babilonia,	lo	mismo	que	las	ofrendas
voluntarias	del	pueblo	y	de	 los	sacerdotes	para	el	 templo	de
Dios	en	Jerusalén.
17Con	 lo	que	 recaudes	podrás	 comprar	 becerros,	 carneros	 y
corderos,	 además	 de	 cereales	 y	 vino,	 para	 que	 los	 ofrezcas
sobre	el	altar	del	templo	del	Dios	de	ustedes	en	Jerusalén.
18Si	a	ti	y	a	tus	hermanos	les	parece	que	con	el	oro	y	la	plata
restante	pueden	comprar	otras	cosas,	háganlo,	de	acuerdo	con
la	voluntad	de	su	Dios.
19Los	 utensilios	 que	 te	 serán	 devueltos	 son	 para	 el	 servicio
del	templo	de	tu	Dios,	así	que	los	devolverás	ante	tu	Dios	en
Jerusalén.
20Cualquier	otra	cosa	que	sea	necesaria	para	el	templo	de	tu
Dios,	y	que	tengas	que	pagar,	lo	pagarás	del	tesoro	real.

21»Yo,	el	 rey	Artajerjes,	ordeno	a	 todos	 los	 tesoreros	que
están	al	otro	lado	del	río	Éufrates	proveer	a	Esdras,	sacerdote
y	escriba	de	la	ley	del	Dios	del	cielo,	todo	lo	que	él	les	pida,	y
hacerlo	de	manera	inmediata,



22siendo	el	límite	de	hasta	tres	mil	kilos	de	plata,	treinta	mil
kilos	de	trigo,	tres	mil	litros	de	vino,	tres	mil	litros	de	aceite,
y	sal	sin	medida.
23Que	todo	lo	que	ordene	el	Dios	del	cielo	para	su	templo	se
haga	 con	 prontitud.	 ¿Por	 qué	 exponernos	 a	 que	 el	 Señor	 se
enoje	contra	el	rey	y	contra	sus	hijos?

24»Tómese	 nota	 de	 que	 todos	 los	 sacerdotes,	 levitas,
cantores,	porteros,	criados	del	templo	y	ministros	del	templo
del	 Señor,	 estarán	 exentos	 de	 pagar	 tributo,	 contribución	 o
renta.

25»En	cuanto	a	ti,	Esdras,	usa	la	sabiduría	que	tu	Dios	te	ha
concedido	y	elige	 jueces	y	gobernadores	para	el	pueblo	que
está	 al	 otro	 lado	 del	 río	 Éufrates,	 que	 conoce	 los
mandamientos	 de	 tu	 Dios.	 Si	 alguno	 no	 los	 conoce,	 tú
deberás	instruirlo.

26»Todo	aquel	que	no	cumpla	con	la	ley	de	tu	Dios	ni	con
la	ley	del	rey,	deberá	ser	juzgado	de	inmediato	y	condenado	a
muerte,	a	destierro,	a	pagar	una	multa,	o	a	ir	a	prisión.»

Gratitud	de	Esdras
27«Yo,	Esdras,	bendigo	al	Señor,	Dios	de	nuestros	padres,	por	haber

puesto	esos	sentimientos	en	el	corazón	del	rey,	para	honrar	el	templo
del	Señor	en	Jerusalén,
28y	 por	 su	 bondad	 y	misericordia	 para	 conmigo,	 pues	 he	 sido	 bien
visto	 por	 el	 rey	 y	 por	 sus	 consejeros	 y	 por	 todos	 los	 hombres	 de
importancia	 que	 rodean	 al	 rey.	 El	 poder	 de	 Dios	 me	 ha	 permitido
recobrar	las	fuerzas	y	reunir	a	los	hombres	importantes	de	Israel	para
que	me	acompañen.»



Esdras	8
1Ésta	es	la	lista	de	las	casas	patriarcales	y	la	genealogía	de	los	que

durante	 el	 reinado	 de	 Artajerjes	 salieron	 conmigo	 de	 Babilonia	 a
Jerusalén:

2Guersón,	descendiente	de	la	familia	de	Finés;
Daniel,	de	la	familia	de	Itamar;
Jatús,	de	la	familia	de	David.
3Zacarías,	de	los	descendientes	de	Secanías	y	de	Paros,	más	ciento

cincuenta	varones.
4Elioguenay	hijo	 de	Zeraías,	 de	 los	 descendientes	 de	Pajat	Moab,

más	doscientos	varones.
5El	 hijo	 de	 Jahaziel,	 de	 los	 descendientes	 de	 Secanías,	 más

trescientos	varones.
6Ebed,	 hijo	 de	 Jonatán,	 de	 los	 descendientes	 de	 Adín,	 más

cincuenta	varones.
7Jesaías	hijo	de	Atalías,	de	los	descendientes	de	Elam,	más	setenta

varones.
8Zebadías	 hijo	 de	 Micael,	 de	 los	 descendientes	 de	 Sefatías,	 más

ochenta	varones.
9Abdías	 hijo	 de	 Yejiel,	 de	 los	 descendientes	 de	 Joab,	 más

doscientos	dieciocho	varones.
10El	hijo	de	 Josifías,	 de	 los	descendientes	de	Selomit,	más	 ciento

sesenta	varones.
11Zacarías	 hijo	 de	 Bebay,	 de	 los	 descendientes	 de	 Bebay,	 más

veintiocho	varones.
12Johanán	 hijo	 de	 Hacatán,	 de	 los	 descendientes	 de	 Azgad,	 más

ciento	diez	varones.
13Los	 últimos	 descendientes	 de	 Adonicán,	 que	 eran	 Elifelet,



Yeguiel	y	Semaías,	más	sesenta	varones.
14Utay	y	Zabud,	descendientes	de	Bigvay,	más	setenta	varones.
15Yo	 reuní	 a	 todos	 estos	 junto	 al	 río	 que	 se	 dirige	 a	 Ahava,	 y

acampamos	allí	durante	 tres	días.	Busqué	entre	el	pueblo	y	entre	 los
sacerdotes,	pero	no	encontré	a	ningún	descendiente	de	Leví.
16Entonces	 despaché	 a	 Eliezer,	 Ariel,	 Semaías,	 Elnatán,	 Jarib,
Elnatán,	Natán,	Zacarías	y	Mesulán,	que	eran	hombres	importantes,	y
también	a	Joyarib	y	a	Elnatán,	hombres	de	muchos	conocimientos,
17y	los	envié	a	Casifia,	donde	Iddo	era	el	jefe,	y	los	instruí	en	cuanto	a
lo	que	debían	decir	a	Iddo,	lo	mismo	que	a	sus	hermanos	que	servían
en	 el	 templo	 en	 Casifia;	 específicamente	 le	 pedí	 que	 nos
proporcionaran	ministros	para	el	templo	de	nuestro	Dios.
18Y	como	la	mano	de	nuestro	Dios	estaba	con	nosotros,	nos	trajeron	a
Serebías,	que	era	un	hombre	muy	entendido	y	que	era	descendiente	de
Majali	hijo	de	Leví,	el	hijo	de	Israel.	Con	él	 llegaron	sus	hijos	y	sus
hermanos,	dieciocho	varones	en	total;
19Jasabías	y	Jesaías,	de	 los	descendientes	de	Merari,	con	sus	hijos	y
sus	hermanos,	veinte	varones	en	total;
20más	 doscientos	 criados	 del	 templo,	 a	 quienes	 David	 y	 los	 jefes
israelitas	habían	puesto	bajo	 la	dirección	de	 los	 levitas,	 cada	uno	de
los	cuales	fue	designado	por	nombre	para	servir	en	el	templo.

21Ese	día,	a	las	orillas	del	río	Ahava,	convoqué	a	un	ayuno	general
en	honor	de	nuestro	Dios,	para	pedir	que	a	nosotros	y	a	nuestros	hijos,
y	a	nuestros	bienes,	nos	guiara	por	el	camino	correcto.
22No	me	atreví	a	pedirle	al	 rey	que	enviara	con	nosotros	soldados	y
gente	 de	 a	 caballo	 para	 defendernos	 de	 los	 enemigos	 en	 el	 camino,
pues	le	había	dicho:
«El	poder	de	nuestro	Dios	hace	bien	a	quienes	lo	buscan,	pero	no	a

quienes	lo	abandonan,	los	cuales	experimentan	su	enojo.»
23Así	que	todos	ayunamos	ese	día,	y	 le	pedimos	al	Señor	que	nos

bendijera,	y	él	nos	bendijo.



24Después	 aparté	 a	 Serebías	 y	 a	 Jasabías	 y	 a	 sus	 diez	 hermanos,
pues	los	doce	eran	de	los	principales	sacerdotes.
25Luego,	pesé	ante	ellos	la	plata,	el	oro	y	los	utensilios,	que	eran	las
ofrendas	para	el	 templo	de	Dios	que	habían	dado	el	 rey	Artajerjes	y
sus	consejeros,	y	los	hombres	importantes	del	reino	y	los	israelitas.
26Lo	que	pesé	y	 les	entregué	 fueron	diecinueve	mil	quinientos	kilos
de	plata,	tres	mil	kilos	de	plata	en	utensilios	para	el	templo,	y	tres	mil
kilos	de	oro;
27además,	veinte	tazones	de	oro	que	valían	mil	monedas	de	oro,	y	dos
vasos	de	bronce	de	excelente	pulido,	tan	valiosos	como	el	oro.
28Y	les	dije:
«Ustedes	 han	 sido	 consagrados	 para	 el	 servicio	 del	 Señor,	 y	 los

utensilios,	 la	 plata	 y	 el	 oro,	 también	 han	 sido	 consagrados	 como
ofrenda	voluntaria	al	Señor,	Dios	de	nuestros	antepasados.
29Tengan	mucho	cuidado	con	las	ofrendas;	guárdenlas	muy	bien	hasta
que	puedan	pesarlas	delante	de	los	jefes	de	los	sacerdotes	y	levitas,	y
de	 los	 jefes	 de	 las	 familias	 patriarcales	 de	 Israel	 que	 están	 en
Jerusalén.»

30Y	 los	 sacerdotes	 y	 los	 levitas	 recibieron	 la	 plata,	 el	 oro	 y	 los
utensilios	 que	 yo	 había	 pesado,	 para	 llevarlos	 al	 templo	 de	 nuestro
Dios	en	Jerusalén.

31El	 día	 doce	 del	 mes	 primero	 levantamos	 el	 campamento	 que
teníamos	 junto	 al	 río	 Ahava,	 y	 partimos	 hacia	 Jerusalén,	 y	 nuestro
Dios	 nos	 protegió	 durante	 todo	 el	 camino	 y	 nos	 libró	 de	 nuestros
enemigos	y	de	los	que	nos	acechaban	para	hacernos	daño.
32Cuando	llegamos	a	Jerusalén,	descansamos	allí	durante	tres	días.
33Al	 cuarto	 día	 fuimos	 al	 templo	 y	 entregamos	 las	 ofrendas	 al
sacerdote	Meremot	hijo	de	Urías,	y	él	las	pesó	en	presencia	de	Eleazar
hijo	de	Finés	y	de	los	levitas	Jozabad	hijo	de	Josué	y	Noadías	hijo	de
Binúi.



34Todo	se	hizo	correctamente,	y	lo	que	entregamos	ese	día	se	pesó	y
se	anotó.

35Los	que	habían	vuelto	del	cautiverio	y	que	llegaron	con	nosotros
ofrecieron	holocaustos	al	Dios	de	Israel,	doce	becerros	en	favor	de	los
israelitas,	 noventa	 y	 seis	 carneros,	 setenta	 y	 siete	 corderos	 y	 doce
machos	 cabríos,	 para	 el	 perdón	 de	 pecados;	 todo	 en	 holocausto	 al
Señor.
36Los	decretos	del	rey	fueron	entregados	a	los	sátrapas	y	capitanes	del
otro	 lado	del	 río	Éufrates,	y	ellos	apoyaron	al	pueblo	y	al	 templo	de
Dios.



Esdras	9†

Oración	de	confesión	de	Esdras
1Después	de	todo	esto,	los	jefes	vinieron	a	verme	y	me	dijeron:
«Ni	 el	 pueblo	 de	 Israel,	 ni	 los	 sacerdotes	 ni	 los	 levitas,	 se

diferencian	 en	 nada	 de	 los	 cananeos,	 hititas,	 ferezeos,	 jebuseos,
amonitas,	moabitas,	egipcios	y	amorreos,	pues	incurren	en	los	mismos
actos	repugnantes.
2Tanto	ellos	como	sus	hijos	han	tomado	mujeres	de	esos	pueblos,	y	el
linaje	sagrado	del	pueblo	de	Dios	se	ha	mezclado	con	los	pueblos	de
estas	tierras.	Lo	peor	es	que	los	primeros	en	cometer	este	pecado	han
sido	los	gobernadores	y	los	jefes	importantes.»

3Al	oír	esto,	me	rasgué	la	ropa	y	el	manto,	me	arranqué	el	cabello	y
la	barba,	y	muy	angustiado	me	senté	en	el	suelo.
4Entonces	se	reunieron	conmigo	todos	los	que	honraban	las	palabras
del	Dios	de	Israel,	 tristes	por	el	pecado	de	 los	que	habían	vuelto	del
cautiverio,	 y	mi	 angustia	 duró	 hasta	 la	 hora	 de	 los	 sacrificios	 de	 la
tarde.
5A	esa	hora	me	levanté,	afligido	y	con	mi	ropa	y	mi	manto	rasgados,	y
arrodillado	levanté	las	manos	al	Señor	mi	Dios.
6Y	le	dije:
«Dios	 mío,	 estoy	 muy	 confundido	 y	 avergonzado.	 Me	 siento

incapaz	 de	 levantar	 mi	 rostro	 hacia	 ti	 porque	 nuestra	 maldad	 ha
aumentado;	¡nos	ha	rebasado	hasta	llegar	al	cielo!
7Desde	los	días	de	nuestros	antepasados,	y	hasta	hoy,	hemos	vivido	en
la	maldad.	Por	eso	nosotros,	y	nuestros	reyes	y	sacerdotes,	hemos	sido
entregados	en	manos	de	los	reyes	de	otras	naciones;	nos	han	robado,
nos	han	hecho	prisioneros,	y	hasta	la	fecha	la	vergüenza	no	se	aparta
de	nosotros.



8Ahora	 el	 Señor	 nuestro	 Dios	 ha	 tenido	 misericordia	 de	 nosotros,
aunque	 sea	 por	 un	 poco	 de	 tiempo,	 y	 nos	 ha	 dejado	 a	 salvo	 un
remanente;	 nos	 ha	 dado	 un	 lugar	 seguro	 en	 su	 santuario,	 para	 que
veamos	las	cosas	con	claridad	y	podamos	vivir	un	poco	más,	aunque
sea	en	nuestra	condición	de	esclavos.
9Hemos	vivido	en	la	servidumbre,	pero	dentro	de	ella	Dios	no	nos	ha
desamparado,	sino	que	por	su	misericordia	ha	hecho	que	los	reyes	de
Persia	nos	concedan	vida	para	poder	reconstruir	el	templo	de	nuestro
Dios	 y	 restaurar	 sus	 ruinas,	 y	 brindarnos	 protección	 en	 Judá	 y	 en
Jerusalén.

10»¿Pero	 qué	 te	 podemos	 decir	 ahora,	 Dios	 nuestro?	 Hemos
abandonado	tus	mandamientos,
11los	 cuales	 nos	 diste	 por	medio	 de	 tus	 siervos	 los	 profetas,	 cuando
dijiste:	 “La	 tierra	 de	 la	 cual	 van	 a	 tomar	 posesión	 está	 llena	 de
corrupción	porque	ahí	habitan	pueblos	que	han	esparcido	por	toda	la
tierra	sus	prácticas	repugnantes.
12Pero	ustedes	no	dejarán	que	sus	hijas	se	casen	con	los	hijos	de	ellos,
ni	tampoco	dejarán	que	los	hijos	de	ustedes1	se	casen	con	las	hijas	de
ellos;	ni	procurarán	que	ellos	vivan	en	paz	y	prosperen.	Así	ustedes
serán	 fuertes	 y	 disfrutarán	 de	 las	 bondades	 de	 la	 tierra,	 y	 podrán
dejársela	a	sus	hijos	como	herencia.”

13»A	 pesar	 de	 que	 hemos	 sufrido	 mucho	 por	 nuestras	 malas
acciones,	 tú,	 Dios	 nuestro,	 no	 nos	 has	 castigado	 como	 merecen
nuestras	 maldades;	 en	 cambio,	 a	 unos	 pocos	 de	 nosotros	 nos	 has
dejado	con	vida.
14¿Cómo	 podríamos	 volver	 a	 desobedecer	 tus	 mandamientos	 y
emparentar	 con	 pueblos	 que	 practican	 cosas	 que	 te	 repugnan?
¡Ciertamente	tú	te	indignarías	contra	nosotros	hasta	consumirnos,	y	no
quedaría	uno	solo	de	nosotros	con	vida!

15»Señor	 y	Dios	 de	 Israel,	 tú	 eres	 justo,	 pues	 hasta	 este	 día	 unos
pocos	 de	 nosotros	 hemos	 quedado	 con	 vida.	 Estamos	 aquí,	 en	 tu



presencia,	 reconociendo	 nuestros	 pecados,	 aun	 cuando	 nadie	 podría
permanecer	en	tu	presencia	sin	ser	castigado.»



Esdras	10†

Expulsión	de	las	mujeres	extranjeras
1Mientras	Esdras	estaba	en	el	templo	de	Dios,	de	rodillas	y	orando,

llorando	y	confesando	sus	pecados,	una	gran	multitud	de	israelitas	se
le	unió;	eran	hombres,	mujeres	y	niños,	que	lloraban	amargamente.
2Entonces	Secanías	hijo	de	Yejiel,	 que	era	de	 la	 familia	de	Elam,	 le
dijo	a	Esdras:
«Hemos	pecado	contra	nuestro	Dios.	Hemos	tomado	por	esposas	a

mujeres	extranjeras,	de	los	pueblos	de	estas	tierras.	No	obstante,	creo
que	los	israelitas	aún	tenemos	esperanza.
3Hagamos	con	nuestro	Dios	el	pacto	de	despedir	a	todas	esas	mujeres
que	tenemos	por	esposas,	 lo	mismo	que	a	sus	hijos,	y	cumplamos	la
ley,	en	conformidad	con	el	consejo	que	nos	has	dado	y	el	de	los	que
temen	los	mandamientos	de	nuestro	Dios.
4Levántate,	y	manos	a	la	obra,	que	ésa	es	tu	responsabilidad.	Tú,	pon
todo	tu	empeño,	que	nosotros	te	apoyaremos.»

5Entonces	 Esdras	 se	 levantó	 y	 tomó	 juramento	 a	 los	 jefes	 de	 los
sacerdotes	y	de	 los	 levitas,	y	a	 todo	el	pueblo	de	 Israel,	para	que	se
comprometieran	a	cumplir	todo	lo	que	habían	dicho.
6Luego,	salió	del	templo	y	se	dirigió	a	la	habitación	de	Johanán	hijo
de	Eliasib,	 y	 una	 vez	 allí	 no	 comió	 ni	 bebió	 nada,	 pues	 estaba	muy
triste	por	el	pecado	de	los	israelitas	que	habían	vuelto	del	cautiverio.
7Acto	 seguido,	 enviaron	 mensajeros	 a	 Judá	 y	 a	 Jerusalén	 para	 que
todos	los	israelitas	nacidos	en	Babilonia	se	reunieran	en	Jerusalén.
8Los	 que	 no	 llegaran	 en	 un	 plazo	 de	 tres	 días,	 conforme	 al	 pacto
aceptado	 por	 los	 jefes	 y	 los	 ancianos,	 perderían	 sus	 posesiones	 y
serían	excluidos	de	la	comunidad	de	los	repatriados.
9Fue	 así	 como	 todos	 los	 descendientes	 de	 Judá	 y	 de	 Benjamín	 se



reunieron	en	Jerusalén	en	el	plazo	fijado.	La	reunión	tuvo	lugar	el	día
veinte	 del	 mes	 noveno,	 en	 la	 plaza	 del	 templo	 de	 Dios.	 Todos
temblaban	 de	miedo	 por	 causa	 de	 la	 lluvia	 y	 por	 tener	 que	 afrontar
este	asunto.
10Entonces	el	sacerdote	Esdras	se	puso	de	pie	y	les	dijo:
«Ustedes	 han	 pecado	 al	 tomar	 por	 esposas	 a	 mujeres	 de	 otros

pueblos.	Con	esto	han	añadido	más	pecados	a	los	ya	cometidos	por	el
pueblo	de	Israel.
11Lo	que	deben	hacer	ahora	es	dar	gloria	al	Señor,	Dios	de	nuestros
padres,	 y	 comprometerse	 a	 cumplir	 su	 voluntad,	 y	 separarse	 de	 los
pueblos	que	habitan	estas	tierras	y	de	las	mujeres	extranjeras.»

12Todos	los	convocados	respondieron	en	alta	voz:
«Haremos	todo	lo	que	nos	has	dicho.

13Pero	somos	muchos,	está	lloviendo,	y	no	podemos	quedarnos	en	la
calle.	Además,	este	asunto	no	va	a	 resolverse	en	un	día	ni	dos,	pues
somos	muchos	los	que	hemos	incurrido	en	este	pecado.
14Que	se	queden	nuestros	jefes,	y	que	aquellos	que	vivan	en	nuestras
ciudades	y	hayan	tomado	por	esposas	a	mujeres	extranjeras	vengan	a
Jerusalén	en	tiempos	determinados,	junto	con	los	ancianos	y	jueces	de
cada	ciudad,	hasta	que	apartemos	de	nosotros	la	ira	de	nuestro	Dios.»

15Solamente	 Jonatán	 hijo	 de	 Asael	 y	 Jahazías	 hijo	 de	 Ticvá	 se
opusieron,	apoyados	por	los	levitas	Mesulán	y	Sabetay.

16Así	 lo	 hicieron	 los	 que	 habían	 vuelto	 del	 cautiverio.	 Entonces
eligieron	 al	 sacerdote	 Esdras	 y	 a	 ciertos	 jefes	 de	 las	 familias
patriarcales,	y	todos	los	que	habían	sido	nombrados	se	presentaron	el
primer	día	del	mes	décimo	para	dilucidar	este	asunto.
17El	 juicio	 se	 prolongó	 hasta	 el	 primer	 día	 del	 mes	 primero,	 y
comparecieron	 todos	 los	 que	 habían	 tomado	 por	 esposas	 a	 mujeres
extranjeras.

18La	 siguiente	 es	 una	 lista	 de	 los	 hijos	 de	 los	 sacerdotes	 que
tomaron	por	esposas	a	mujeres	extranjeras.



De	los	hijos	de	Josué	hijo	de	Josadac,	y	de	sus	hermanos:	Maseías,
Eliezer,	Jarib	y	Gedalías.
19Éstos	juraron	que	despedirían	a	sus	mujeres,	y	como	ofrenda	por	su
pecado	ofrecieron	un	carnero	de	sus	rebaños.

20De	los	hijos	de	Imer:	Jananí	y	Zebadías.
21De	los	hijos	de	Jarín:	Maseías,	Elías,	Semaías,	Yejiel	y	Uzías.
22De	 los	 hijos	 de	 Pasjur:	 Elioguenay,	Maseías,	 Ismael,	 Natanael,

Jozabad	y	Elasa.
23De	 los	 descendientes	 de	 los	 levitas:	 Jozabad,	 Simey,	Kelaía	 (es

decir,	Kelita),	Petajías,	Judá	y	Eliezer.
24De	los	cantores:	Eliasib.
De	los	porteros:	Salún,	Telén	y	Uri.
25Otros	israelitas	fueron:
De	 los	hijos	de	Paros:	Ramía,	Jezías,	Malquías,	Mijamín,	Eleazar,

Malquías	y	Benaías.
26De	los	hijos	de	Elam:	Matanías,	Zacarías,	Yejiel,	Abdi,	Jeremot	y

Elías.
27De	 los	 hijos	 de	 Zatu:	 Elioguenay,	 Eliasib,	 Matanías,	 Jeremot,

Zabad	y	Aziza.
28De	los	hijos	de	Bebay:	Johanán,	Jananías,	Zabay	y	Atlay.
29De	 los	 hijos	 de	 Bani:	 Mesulán,	 Maluc,	 Adaías,	 Jasub,	 Seal	 y

Ramot.
30De	 los	 hijos	 de	 Pajat	 Moab:	 Adna,	 Quelal,	 Benaías,	 Maseías,

Matanías,	Besalel,	Binúi	y	Manasés.
31De	los	hijos	de	Jarín:	Eliezer,	Isías,	Malquías,	Semaías,	Simeón,

32Benjamín,	Maluc	y	Semarías.
33De	los	hijos	de	Jasún:	Matenay,	Matata,	Zabad,	Elifelet,	Yeremay,

Manasés	y	Simey.
34De	los	hijos	de	Bani:	Maday,	Amirán,	Uel,



35Benaías,	Bedías,	Queluí,
36Vanías,	Meremot,	Eliasib,
37Matanías,	Matenay,	Jasay,
38Bani,	Binúi,	Simey,
39Selemías,	Natán,	Adaías,
40Macnadebay,	Sasay,	Saraí,
41Azareel,	Selemías,	Semarías,
42Salún,	Amarías	y	José.

43De	 los	 hijos	 de	Nebo:	Yeguiel,	Matatías,	Zabad,	Zebina,	 Jadau,
Joel	y	Benaías.

44Todos	éstos	habían	 tomado	por	esposas	a	mujeres	extranjeras,	y
muchas	de	ellas	habían	tenido	hijos.



Notas	de	Estudio	de	Esdras
Esdras	1
1:1	lo	que	el	Señor	había	anunciado	por	medio	de	Jeremías.	Dios	predijo	el	final
de	los	70	años	de	exilio	(vea	nota	en	2	Cr	36:21;	cf	Jer	29:10-14).	Lut:	“Aquí	la
carne	 es	 ofendida	 en	gran	manera.	Ésta	 no	puede	 entender	 el	 consejo	 de	Dios
acerca	del	cumplimiento	milagroso	de	sus	promesas.	El	Señor	había	prometido
un	 reino	 eterno,	 un	 glorioso	 regreso	 de	 la	 cautividad.	 Por	 lo	 tanto,	 todos	 los
judíos	siguieron	pensando	que	serían	salvados	y	llevados	de	regreso,	que	serían
ubicados	 en	 ese	 nuevo	 y	 glorioso	 reino…	 Sólo	 muy	 pocos	 devotos	 fueron
devueltos	 de	 Babilonia,	 es	 decir,	 aquellos	 a	 quienes	 el	 espíritu	 de	 Dios	 había
tocado,	como	dice	la	narración	de	Esdras	1:5.	Por	 lo	 tanto,	él	está	separando	a
los	fieles	de	los	malvados	y	dice	que	los	últimos	permanecerán	en	una	esclavitud
eterna,	mientras	que	 los	primeros	 serán	 llevados	de	vuelta	y	glorificados”	 (AE
18:241).	despertó	el	espíritu.	Nuestro	rey	celestial	motivó	a	Ciro	a	actuar	(cf	Is
41:2;	25).	Vea	 aquí.	Ciro.	 Fundador	 del	 imperio	 persa,	 ubicado	 entre	 el	Golfo
Pérsico	y	el	Mar	Caspio,	 al	 extremo	oriental	de	 la	 tierra	 santa	 (Anteriormente,
Irán	era	conocido	como	Persia).	Vea	mapa	aquí.	Ciro	derrotó	a	los	babilonios	en
Opis	sobre	el	río	Tigris	y	capturó	la	ciudad	de	Babilonia,	en	octubre	de	539	aC.
En	el	año	538	aC,	le	permitió	a	los	exiliados	judíos	regresar	a	su	tierra.	Antes	de
que	alguien	conociera	el	nombre	de	este	conquistador,	el	Señor	había	ungido	a
Ciro	para	“cumplir	con	todo	su	propósito”	(vea	notas	en	Is	44:27-28;	44:28).
1:2	Señor.	 Probablemente,	 Ciro	 no	 era	 creyente	 (vea	 nota	 en	 2	 Cr	 36:23).	 Él
aprendió	el	nombre	del	Dios	de	Israel	de	los	exiliados	judíos.	Era	tolerante	con
todas	 las	 religiones,	 permitiéndoles	 a	 los	 pueblos	 conquistados	 conservar	 sus
dioses	nacionales.	Dios	de	los	cielos.	Usado	repetidamente	en	Esd,	es	un	nombre
apropiado	para	los	exiliados,	que	anteriormente	quizás	habían	asociado	a	su	Dios
con	una	tierra	específica	(Israel)	pero	ahora	reconocían	que	era	Dios	sobre	todo.
Vea	aquí.	me	ha	ordenado.	Quizás	el	Señor	conmovió	a	Ciro	por	medio	de	un
profeta,	alguien	como	Daniel,	para	ordenar	la	reconstrucción	del	templo.	Cf	Dn
6:28.	Judá.	Nombre	dado	a	la	provincia	persa	(2:1)	en	el	área	donde	la	tribu	de
Judá	se	había	establecido	originalmente.
1:3	Jerusalén.	 “El	Dios	 de	 los	 cielos”	 (v	 2)	 reveló	 su	 presencia	 terrenal	 en	 el
templo	de	Jerusalén	(2	Cr	7:1-3;	Sal	84:1).
1:4	Todos	los	que	se	queden.	Los	vecinos	debían	ayudar	a	los	exiliados	como	en



el	tiempo	del	éxodo	de	Egipto	(Ex	12:35-36).	oro,	plata,	ganado	y	cualquier	otro
apoyo.	Cosas	útiles	para	los	exiliados.
1:5	 patriarcas	 de	 las	 familias.	 Los	 líderes	 de	 cada	 familia	 (generalmente	 los
mayores,	 es	 decir,	 los	 “ancianos”)	 ejercían	 el	 liderazgo	 civil.	 Vea	 nota	 en	 Ex
3:16;	vea	 también	aquí.	Dios	 despertó	 en	 ellos.	Así	 como	 el	 Señor	 despertó	 a
Ciro	 (v	 1),	 también	 conmovió	 los	 corazones	 de	 muchos	 laicos	 de	 Judá,
sacerdotes	 y	 levitas,	 para	 que	dejaran	 sus	 hogares	 en	Babilonia	 y	 regresaran	 a
Judá	 (cf	 Zac	 2:7).	 Lut:	 “Ésos	 son	 los	 maravillosos	 consejos	 de	 Dios.	 Él	 les
ordena	a	los	profetas	declarar	tanto	la	destrucción	como	la	salvación,	lo	primero
para	los	impíos	y	lo	último	para	los	piadosos.	Es	muy	importante	observar	esto
en	 todos	 los	profetas.	De	esta	manera,	 esos	maravillosos	 consejos	de	 la	divina
majestad	 ponen	 en	 ridículo	 a	 los	 impíos.	 De	 hecho,	 aun	 los	 piadosos	 fueron
incapaces	de	entenderlos”	(AE	18:237).
1:7	 utensilios.	 Elementos	 preciosos	 usados	 para	 la	 adoración,	 fabricados
originalmente	 para	 el	 templo	 de	 Salomón	 (1	 Cr	 28:13-18;	 2	 Cr	 5:1).
Nabucodonosor.	 Rey	 de	 Babilonia	 (604-562	 aC),	 país	 ubicado	 entre	 los	 ríos
Tigris	y	Éufrates	(actualmente	Iraq)	a	donde	fueron	llevados	muchos	judíos	y	los
utensilios	del	templo	en	el	año	587	aC	(2:1;	2	Cr	36:10,	18;	Jer	27:19-22).
1:8	Sesbasar.	Nombrado	gobernador	de	Judá	por	Ciro	(5:14-16),	aparentemente
murió	 poco	 después	 de	 regresar	 a	 Jerusalén.	 Su	 sucesor,	 Zorobabel,	 retomó	 la
reconstrucción	 del	 templo	 (5:1-2;	Hag	 1:14).	 jefe.	 Hbr	nasi’;	 generalmente	 un
título	real,	pero	también	dado	a	otros	líderes	(1	Cr	2:10).	Vea	aquí.
1:9-10	 tazones…	 tazas…	 utensilios.	 Vasijas	 usadas	 para	 la	 adoración	 en	 el
templo	(v	7).	Cf	Ex	25:29.
1:11	cinco	mil	 cuatrocientos	 utensilios.	 Los	 elementos	 listados	 en	 los	 vv	 9-10
suman	 un	 total	 de	 2.499,	 mucho	 menos	 del	 número	 total	 reportado,	 lo	 que
sugiere	que	no	todos	los	utensilios	habían	sido	contados.
	†Cp	1	El	Señor	conmovió	a	Ciro	de	Persia	para	que	enviara	a	Jerusalén	un

remanente	de	los	exiliados	judíos,	como	profetizaron	Isaías	y	Jeremías.	Hoy,	el
Señor	del	cielo	y	de	la	tierra	continúa	gobernando	las	naciones	para	beneficio	de
su	pueblo.	Aunque	muchas	veces	las	noticias	que	escuchamos	todos	los	días	son
malas,	podemos	regocijarnos	en	que	el	Señor	del	cielo	está	obrando	en	medio	de
los	 acontecimientos	 apoteósicos.	 Considere	 como	 el	 obró	 nuestra	 salvación	 a
través	de	las	decisiones	de	los	gobernantes	romanos	y	judíos	que	crucificaron	a
nuestro	Salvador.	•	Señor	de	la	historia,	conmueve	mi	corazón	para	que	te	alabe
y	 para	 que	 le	 sirva	 a	 mi	 prójimo	 de	 acuerdo	 con	 tu	 misericordiosa	 bondad.
Amén.



Esdras	2
2:2-67	Esta	lista	es	un	testimonio	de	la	bondad	de	Dios	que	preserva	la	identidad
de	 su	 pueblo	 escogido	 durante	 su	 cautividad	 en	 un	 país	 extranjero.	 Un
importante	 documento,	 representaba	 un	 tipo	 de	 estatutos	 de	 la	 recién	 fundada
provincia	 de	 Judá.	 De	 vez	 en	 cuando,	 pueden	 haberse	 añadido	 nombres	 y
números	nuevos	para	mantener	el	 registro	actualizado.	Se	distinguen	9	grupos:
los	líderes	(v	2a;	Neh	7:7	añade	un	duodécimo	nombre);	 los	 israelitas,	algunos
registrados	según	el	nombre	de	su	familia	y	otros	según	sus	ciudades	de	origen
(vv	2b-35);	los	sacerdotes	(vv	36-39);	todos	los	levitas	(vv	40-42);	 los	cantores
(v	41);	los	porteros	(v	42);	los	sirvientes	del	templo	(vv	43-54);	los	hijos	de	los
siervos	de	Salomón	(vv	55-58);	y	algunas	personas	que	“no	pudieron	demostrar
de	qué	familia	o	línea	patriarcal	eran”	(vv	59-63).
2:2	Zorobabel.	 Posterior	 gobernador	 de	 Judea,	 activo	 en	 la	 reconstrucción	 del
templo	(3:8;	Hag	1:1).	Nehemías.	Llevó	 el	mismo	nombre	 del	 gobernador	 que
llegó	a	Jerusalén	90	años	después	(Neh	1:1).
2:21	Belén.	C	8	km	al	sur	de	Jerusalén.
2:21-35	Ciudades	agrupadas	alrededor	de	Jerusalén	dentro	de	un	radio	de	c	48
km.	 Si	 la	 lista	 está	 completa,	 la	 provincia	 persa	 era	 considerablemente	 más
pequeña	que	el	territorio	de	Judá	antes	del	exilio.	Vea	mapa	aquí.	La	comunidad
estaba	rodeada	por	todos	los	lados	por	diversos	grupos	raciales	(3:3;	4:1,	4;	Neh
4:7).
2:40	 levitas.	 El	 número	 total	 de	 levitas	 era	 de	 341,	 mientras	 que	 el	 de	 los
sacerdotes	era	de	4.289.	Normalmente,	estos	dos	grupos	de	oficiantes	del	templo
estaban	en	una	proporción	inversa	(cf	2	Cr	29:34).	La	posibilidad	de	servir	como
asistentes	 de	 los	 sacerdotes	 pudo	 haber	 mantenido	 a	 los	 levitas	 dentro	 de
Babilonia.	Más	tarde,	Esdras	no	encontró	a	ningún	hijo	de	Leví	en	el	grupo	que
voluntariamente	regresó	a	Jerusalén	con	él	(8:15).
2:43	sirvientes	del	templo.	Vea	nota	en	v	58.
2:55	siervos	de	Salomón.	Vea	nota	en	v	58.
2:58	sirvientes	del	templo.	Descendientes	de	los	gabaonitas	y	otros	grupos.	Vea
notas	 en	 Jos	 9:21;	 1	 Cr	 9:2.	 siervos	 de	 Salomón.	 Descendientes	 de	 tribus
cananeas	que	se	convirtieron	en	esclavos	de	la	casa	de	Salomón.	Cf	1	R	9:20-21.
2:59	Tel	Melaj…	 Imer.	 Probablemente	 lugares	 en	Babilonia.	demostrar	 de	qué
familia	o	línea	patriarcal.	Con	base	en	los	registros	genealógicos	(v	62)	 lo	que
demuestra	la	importancia	de	listas	como	las	que	se	encuentran	en	1	Cr	1—9.
2:62	 excluidos	 del	 sacerdocio.	 Solamente	 quienes	 pudieran	 probar	 su	 linaje



podían	servir	como	sacerdotes.
2:63	gobernador.	Hbr	tirshaza;	probablemente	una	palabra	persa	que	designaba
a	 los	 hombres	 nombrados	 por	 los	 reyes	 persas	 para	 la	 administración	 en	 la
comunidad	restaurada	de	Judá	(Neh	7:65,	70;	10:1).	No	se	menciona	el	nombre
del	gobernador.	cosas	sagradas.	Vea	aquí.	el	Urim	y	el	Tumim.	Vea	nota	en	Ex
28:30.
2:64	El	total	dado	es	mucho	mayor	que	la	suma	de	los	contingentes	individuales
registrados	 en	 los	 versículos	 anteriores	 (29.818).	Neh	 7:66	 da	 el	 mismo	 total,
pero	allí	los	registros	individuales	solamente	suman	31.089.	Evidentemente,	los
nombres	de	algunas	familias	o	grupos	fueron	omitidos	de	estas	listas.
2:65	cantores	y	cantoras.	Posiblemente	cantores	para	entretenimiento	secular,	no
“los	 hijos	 de	 Asaf”	 (v	 41).	 Las	 mujeres	 no	 participaban	 en	 la	 adoración	 del
templo	 aunque	 cantaron	 alabanzas	 a	Dios	 después	 del	 éxodo	 (Ex	 15:20-21)	 y
tuvieron	alguna	función	de	servicio	a	la	entrada	del	tabernáculo	(Ex	38:8).
2:68	jefes.	Cf	1:5.	ofrecieron.	Voluntariamente;	no	prescrito	por	la	ley	(Lv	22:17-
25;	Nm	15:1-10;	Dt	12:17).	Vea	nota	en	Ex	35:29.
2:69	túnicas	para	los	sacerdotes.	Cf	Ex	29:21;	Esd	3:10.
2:70	sirvientes	del	templo.	Vea	nota	en	v	58.	respectivos	pueblos	y	ciudades.	El
clero	y	algunos	miembros	del	pueblo	sin	duda	se	establecieron	en	Jerusalén	y	en
las	ciudades	cercanas,	mientras	que	el	 resto	fue	a	otras	ciudades	nombradas	en
los	vv	20-35.	Vea	nota	en	Jos	14:4.
	†Cp	2	Aunque	42.360	personas	responden	a	la	invitación	de	Ciro	a	regresar	a

Judá,	 en	 la	 lista	 aparecen	 relativamente	 pocos	 levitas,	 trabajadores	 claves	 del
templo.	 Al	 igual	 que	 entonces,	 el	 Señor	 nos	 da	 a	 cada	 uno	 de	 nosotros	 una
función	 de	 servicio	 en	 la	 congregación.	 Los	 servicios	 de	 la	 casa	 de	 Dios
requieren	 de	 nuestro	 apoyo	 fiel	 en	 palabra	 y	 obra.	Cuando	 esté	 desanimado	 o
abrumado	por	las	necesidades	de	su	congregación,	confíe	sus	cargas	al	Señor	del
cielo,	quien	supervisa	todas	las	cosas	para	nuestro	beneficio.	Él	lo	bendecirá	por
medio	 del	 servicio	 de	 la	 Palabra	 y	 el	 Sacramento	 ofrecido	 en	 su	 nombre.
•	Amadísimo	Padre,	concédeme	gozo	y	alegría	en	mi	llamado.	Ayúdame	a	ver	el
propósito	más	grande	y	la	necesidad	de	mi	congregación.	Amén.

Esdras	3
3:1	 Siete	meses.	 Tisri	 (en	 otoño)	 del	 primer	 año	 después	 de	 que	 los	 hijos	 de
Israel	 se	 habían	 establecido	 en	 diversos	 pueblos	 y	 ciudades	 (2:70).	 Vea
calendario	aquí.	 Se	 reunieron	 en	 Jerusalén	 para	 una	 “santa	 convocación”	 (Nm



29:1).
3:2	Josué.	Más	tarde	sumo	sacerdote	(Hag	1:1;	Zac	3:1).	Nombre	popular	que	en
hbr	puede	escribirse	al	menos	en	dos	maneras	(cf	2:2,	36,	40),	haciendo	difícil	la
identificación	 individual.	Zorobabel.	 Cf	 2:2.	 Probablemente,	 el	 rey	Ciro	 había
comisionado	originalmente	a	Sesbasar	para	dirigir	el	proyecto	de	reconstrucción
del	templo	(1:8;	5:14-16),	pero	él	pronto	desapareció	de	la	escena.	Zorobabel	y
Josué	se	convirtieron	en	los	líderes	(5:1-2).	reconstruir	el	altar…	ley	de	Moisés.
Sigue	el	ejemplo	de	lo	que	Moisés	había	ordenado	la	primera	vez	que	los	hijos
de	Israel	entraron	a	Canaán	(Dt	27:6-7).
3:3	 Colocaron	 el	 altar	 sobre	 una	 base.	 Vea	 diagrama	 aquí.	 temor.	 Los
repatriados	 querían	 construir	 el	 altar	 para	 tener	 un	 lugar	 donde	 reunirse	 para
implorar	la	ayuda	de	Dios	contra	los	pueblos	que	los	rodeaban.	por	la	mañana	y
por	 la	 tarde,	 ofrecían	 holocaustos.	 Los	 sacrificios	 diarios	 (el	 Tamid,	 forma
abreviada	 para	 olat	 tamid	 que	 se	 refiere	 a	 sacrificios	 diarios	 quemados)
consistían	en	corderos	con	harina,	aceite	y	vino.	Vea	aquí.
3:4	fiesta	de	las	enramadas.	Tercero	de	los	festivales	anuales	celebrado	desde	el
día	 15	 hasta	 el	 21	 del	mes	 séptimo	 (Lv	 23:33-43).	 Las	 circunstancias	 habrían
permitido	una	celebración	limitada	de	estas	elaboradas	festividades.	La	primera
celebración	completa	ocurrió	después	que	el	templo	fue	reconstruido	(Neh	8:17).
Vea	aquí.
3:5	ofrendas.	Vea	aquí.
3:6	todavía	no	se	habían	echado	los	cimientos.	Cf	v	10.
3:7	de	Sidón	y	de	Tiro.	Personas	provenientes	de	las	ciudades	costeras	de	Sidón
y	Tiro	sobre	el	Mar	Grande.	Salomón	había	hecho	un	acuerdo	similar	con	ellos
para	 obtener	 materiales	 de	 construcción.	 Vea	 nota	 en	 1	 R	 5.	proveyeron.	 Los
costos	de	la	reconstrucción	fueron	pagados	por	el	tesoro	real	(6:4).
	3:1-7	Aproximadamente	 un	 año	 después	 del	 decreto	 de	Ciro,	 los	 judíos	 se

establecen	en	su	tierra	natal	y	comienzan	a	trabajar	en	la	reconstrucción	del	altar
para	 comenzar	 a	 ofrecer	 los	 sacrificios,	 mostrando	 su	 sincero	 deseo	 por	 la
adoración	 verdadera	 y	 por	 honrar	 el	 decreto	 del	 emperador.	 Cuando	 ofrezca
sacrificios	diarios	de	alabanza	y	acción	de	gracias	al	Señor,	pida	una	profunda	y
viva	 sinceridad	 para	 usted,	 su	 familia	 y	 su	 congregación.	 El	 Señor	 recibe
sinceramente	 sus	 peticiones	 y	 su	 adoración;	 él	 ha	 prometido	 responder	 de
acuerdo	 con	 su	 buena	 voluntad	 y	 con	 la	misericordia	 que	mostró	 en	 su	 Hijo,
nuestro	Redentor.	•	Concédeme	un	corazón	agradecido	y	sincero,	amado	Señor,
para	que	mi	mente,	mis	manos	y	mis	pies	puedan	llevar	a	cabo	tu	misericordiosa
y	buena	voluntad.	Amén.



3:8	El	siguiente	año,	en	nuestros	meses	de	abril	y	mayo	(Ziv	536;	vea	calendario
aquí),	 Zorobabel	 y	 Josué,	 con	 la	 ayuda	 de	 clérigos	 y	 laicos,	 comenzaron	 la
construcción	 del	 templo.	 Los	 sacerdotes	 y	 los	 levitas	 sirvieron	 como
supervisores	(v	9).	obra.	Construcción	de	los	cimientos	del	templo.	veinte	años.
Edad	 en	 que	 los	 levitas	 comenzaban	 el	 servicio	 en	 el	 templo,	 como	 fue
especificado	por	el	rey	David,	que	correspondía	a	la	edad	en	que	los	hombres	de
otras	tribus	se	convertían	en	guerreros.	Vea	nota	en	Nm	1:2-18.
3:10	Cuando	se	terminaron	de	construir	los	cimientos,	se	llamó	a	un	servicio	de
alabanza,	 de	 la	 misma	 manera	 que	 nosotros	 hacemos	 cuando	 colocamos	 la
primera	piedra	de	una	iglesia.	vestiduras.	Indumentaria	de	los	sacerdotes	(cf	Ex
28;	Lv	8).	ordenado	el	rey	David.	La	celebración	de	la	dedicación	del	templo	de
Salomón	tuvo	características	similares	(2	Cr	5:11-14;	7:3).
3:11	decían.	 Dos	 grupos	 (o	 el	 líder	 y	 el	 grupo)	 cantaban	 por	 turnos,	 como	 se
hace	todavía	en	la	adoración	litúrgica.	Vea	nota	en	Sal	136;	vea	también	aquí.	es
bueno.	 Refrán	 común	 de	 alabanza	 a	 Dios,	 basado	 en	 Ex	 34:6-7	 (Sal	 136:1).
misericordia.	Vea	aquí.	alababa.	Vea	aquí.	se	echaban	los	cimientos	del	 templo
del	Señor.	 Sin	 duda	 se	 usaron	 algunas	 piedras	 de	 las	 ruinas	 del	 primer	 templo
para	proveer	una	base	sólida	para	la	nueva	edificación.	Vea	nota	en	v	3.
3:12	ancianos…	lloraban.	Sus	recuerdos	se	remontaban	50	años	al	esplendor	del
primer	 templo,	 construido	 con	 los	 recursos	 del	 imperio	 salomónico.	 Sin	 duda,
algunas	de	 las	 lágrimas	estaban	sazonadas	con	el	 remordimiento	de	 la	necedad
que	 había	 conducido	 a	 la	 destrucción	 del	 templo	 y	 la	 nación.	 “¡La	 gloria	 de
Israel	ha	sido	deshonrada!”	(1	S	4:21)	porque	su	gran	culpa	“¡nos	ha	rebasado
hasta	llegar	al	cielo!”	(9:6).	gritaban	de	alegría.	Muchas	otras	voces	se	alzaron
en	acción	de	gracias	por	este	nuevo	comienzo.	Sus	gritos	se	escucharon	a	gran
distancia	(v	13).
	3:8-13	El	servicio	de	dedicación	de	los	cimientos	del	nuevo	templo	despertó

profundas	emociones	entre	 los	 judíos	debido	a	 los	 recuerdos	de	 sus	 fracasos	y
porque	eran	testigos	de	la	renovada	misericordia	de	Dios	hacia	ellos.	La	palabra
de	Dios	de	ley	y	evangelio	igualmente	conmoverá	su	corazón.	Esa	Palabra	es	su
fuente	para	el	consuelo	y	 la	esperanza.	Por	medio	de	 la	Palabra,	Dios	pone	un
cimiento	 para	 darle	 paz	 y	 una	 nueva	 vida.	 •	 Todo	 lo	 que	 soy,	 buen	 Señor,	 te
pertenece,	 incluyendo	 mis	 lágrimas	 y	 mis	 gritos	 de	 júbilo.	 Haz	 que	 pueda
alabarte	en	pensamiento,	palabra,	y	obra.	Amén.

Esdras	4



4:1	 enemigos.	 “Los	 que	 poblaban	 esas	 tierras”	 (vea	 nota	 en	 v	 4).	 Los	 judíos
levantaron	el	altar	por	temor	a	ese	pueblo,	entre	otras	razones	(3:3).	La	oposición
de	forasteros	a	los	diferentes	proyectos	de	construcción	es	un	tema	recurrente	en
Esdras	(4:6-23)	y	en	Nehemías	(4:1-9).	israelitas.	Pueblo	del	pacto	de	Dios	del
AT.	Vea	aquí.
4:2	 jefes	 de	 esas	 familias.	 Vea	 nota	 en	 1:5.	 Queremos	 ayudarlos…	 ofrecido
sacrificios.	Después	de	que	Asiria	había	capturado	Samaria,	 la	 capital	 israelita
en	el	norte,	en	722	aC,	los	reyes	asirios,	incluyendo	a	Esarjadón	(681-699	aC),
importaron	 diversos	 extranjeros	 a	 la	 tierra	 de	 Israel.	 Estos	 extranjeros	 habían
recibido	algún	entrenamiento	en	cómo	adorar	al	Dios	de	Israel	(vea	notas	en	2	R
17:26,	29),	pero	probablemente	mezclaron	las	practicas	de	adoración	de	Moisés
con	prácticas	religiosas	paganas.
4:3	Los	 exiliados	 que	 regresaron,	 temiendo	 comprometerse	 con	una	 adoración
falsa,	 rechazaron	 la	 oferta	 de	 estos	 vecinos	 para	 construir	 el	 templo
conjuntamente.	lo	ordenó	el	rey	Ciro	de	Persia.	Justificaron	su	negativa	citando
la	orden	del	rey	Ciro.
4:4	 los	 que	 poblaban	 esas	 tierras.	 Población	 nativa,	 una	mezcla	 de	 diferentes
grupos	 raciales	 y	 de	 creencias	 religiosas	 (6:21;	 2	 R	 17:24-33).	 Más	 tarde,
llegaron	 a	 ser	 conocidos	 como	 samaritanos.	 llenaron	 de	 temor.	 El	 temor,	 que
antes	 era	 evidente	 (3:3)	 ahora	 creció	 tanto	 que	 provocó	 el	 cese	 del	 trabajo	 de
reconstrucción.
4:5	Sobornaron	a	los	consejeros.	“Los	que	poblaban	esas	tierras”	(v	4)	pusieron
a	los	consejeros	y	a	los	oficiales	del	gobierno	persa	en	contra	de	los	judíos,	no
sólo	 con	 palabras	 sino	 también	 con	 dinero.	 Cf	 7:14.	 detener…	 Darío.
Evidentemente,	Ciro	fue	persuadido	de	retirar	su	apoyo	a	 la	reconstrucción	del
templo.	 Su	 sucesor,	 Cambises,	 siguió	 la	 misma	 política.	 Los	 exiliados	 que
regresaron	tuvieron	que	esperar	hasta	el	segundo	año	del	reinado	de	Darío	(522-
486	aC),	tercer	rey	persa,	antes	de	que	se	les	permitiera	retomar	el	proyecto,	una
demora	de	aproximadamente	15	años	y	una	gran	pérdida	de	impulso.
4:6-23	Estas	cartas	registran	posteriores	intentos	de	los	adversarios	de	evitar	la
construcción	de	los	muros	de	Jerusalén.
4:6	Asuero.	Nombre	hbr	del	rey	persa	que	los	griegos	llamaron	Jerjes	(486-465
aC).	 Ester	 se	 convirtió	 en	 su	 reina	 (Est	 2:16-17).	 acusaciones.	 Quizás	 estas
acusaciones,	de	 las	que	no	hay	más	 información,	 estuvieron	de	alguna	manera
relacionadas	con	el	hecho	de	que	Asuero,	en	su	primer	año	de	 reinado,	estuvo
ocupado	sofocando	una	revuelta	en	Egipto.
	4:1-6	Para	mantener	una	adoración	pura	los	judíos	rechazaron	la	oferta	de	los



que	 poblaban	 la	 tierra,	 quienes	 insistían	 en	 participar	 en	 la	 reconstrucción	 del
templo	y	 en	unirse	 a	 los	 servicios	de	 adoración.	Cuando	el	 pueblo	de	Dios	de
hoy	considera	 los	 límites	de	 la	 adoración	pura	y	 fiel,	 y	 también	 el	 llamado	de
Dios	para	 llegar	a	otros,	se	puede	sentir	desafiado	cuando	 trabaja	para	cumplir
con	 ambos	 llamados.	 Los	 límites	 claros	 en	 la	 doctrina	 y	 en	 la	 práctica	 son
necesarios	porque	un	evangelio	corrupto	no	es	evangelio	en	 lo	absoluto	 (cf	Gl
1:8).	Gracias	a	Dios	porque	él	ha	mantenido	la	predicación	y	la	enseñanza	de	su
Palabra	que	da	vida	a	través	de	los	tiempos,	para	llegar	a	nosotros	hoy.	Qué	gozo
es	 compartir	 ese	 bendito	 mensaje	 con	 quienes	 se	 arrepienten.	 •	 Preserva	 tu
misión	de	gracia	entre	nosotros,	Señor,	y	concédenos	un	claro	entendimiento	de
los	límites	entre	la	verdadera	y	la	falsa	adoración.	Amén.
4:7	Artajerjes.	Rey	persa	(464-424	aC),	sucesor	de	Jerjes.	Autorizó	el	regreso	de
Esdras	 a	 Jerusalén	 (7:6).	carta.	Al	 igual	que	 la	 carta	de	 los	vv	11-16,	 ésta	 fue
evidentemente	 hostil	 hacia	 los	 judíos.	 arameo.	 Vea	 nota	 en	 2	 R	 18:26;	 vea
también	“Arameo	imperial”	aquí.
4:8	comandante.	Alto	funcionario	civil	persa	que	da	órdenes	o	expide	decretos.
secretario.	Responsable	 de	 la	 redacción	 de	 la	 correspondencia	 oficial	 (cf	 7:6).
Rejún…	Simey.	Dos	oficiales	persas	que	también	le	escribieron	una	carta	(que	se
preserva	en	los	vv	11-16)	a	Artajerjes	en	contra	de	Jerusalén.
4:9	Rejún	y	Simey	añadieron	 los	nombres	de	otros	que	 firmaron	 la	acusación.
Los	 signatarios	 ocupaban	 diferentes	 cargos	 y	 habían	 venido	 a	 Samaria	 de
diferentes	lugares	del	oriente.	Susa.	Antigua	capital	de	Elam	y	luego	de	Persia;
oriente	de	Babilonia.	Vea	mapa	aquí.
4:10	Asnapar.	Probablemente	se	refiere	al	rey	asirio	Asurbanipal	(668-c	627	aC).
Samaria.	Se	refiere	tanto	a	la	antigua	capital	de	Israel	como	a	los	territorios	que
la	 rodean,	 c	65	km	al	norte	de	 Jerusalén.	Vea	mapa	aquí.	al	 otro	 lado	del	 río.
Para	propósitos	administrativos	el	 imperio	persa	estaba	dividido	en	20	distritos
llamados	satrapías.	El	quinto	de	ellos	se	conocía	como	“Más	allá	del	río”	porque
estaba	 formado	por	 territorio	 situado	más	allá	o	 al	occidente	del	Éufrates.	Vea
nota	 en	 1	 R	 5:4.	 Su	 sátrapa	 era	 responsable	 de	 Siria,	 Samaria	 y	 Chipre.	 La
provincia	de	Judá	(5:8)	constituía	una	pequeña	unidad	de	control	dentro	de	esta
satrapía.	Vea	nota	en	2:1.
4:11-16	Carta	de	Rejún	a	Artajerjes.
4:12	 judíos.	Aram	yehudaye’,	 “los	 judíos”.	No	 deben	 ser	 confundidos	 con	 los
practicantes	modernos	 de	 la	 religión	 judía,	 que	 es	 un	 desarrollo	más	 reciente.
Vea	 “Judá”	 aquí.	 rebelde	 y	 malvada	 ciudad.	 La	 historia	 pasada	 de	 Jerusalén
justificaba	esa	descripción	aunque	difícilmente	era	la	única	ciudad	que	merecía



estos	 calificativos.	Vea	nota	 en	2	R	25:8-9.	reparando	 sus	murallas.	 Obra	 que
finalmente	Nehemías	terminó	(Neh	6:15).	Una	ciudad	amurallada	era	defendible
y,	por	lo	tanto,	más	propensa	a	la	rebelión.
4:13	 tributo…	 impuestos…	 rentas.	 Diversos	 impuestos	 adeudados	 al	 rey.
Jerusalén	 se	 hallaba	 entre	 las	 rutas	 comerciales	más	 importantes	 desde	 Egipto
hasta	 Mesopotamia	 (vea	 mapa	 aquí).	 Una	 rebelión	 judía	 perjudicaría	 en	 gran
manera	las	relaciones	comerciales.
4:15	memorias	de	sus	antepasados.	Registros	históricos	 (algunos	de	 los	cuales
sobreviven)	 de	 imperios	 antiguos	 como	 Babilonia	 y	 Persia.	 El	 libro	 más
completo	de	los	registros	antiguos	es	la	Biblia.	Vea	aquí.	destruida.	Vea	nota	en
6:11.
4:16	Sepa	Su	Majestad.	Los	 burócratas	 buscaron	 evitar	 futuras	 acusaciones	 de
negligencia.	dejará	de	ser.	Hipérbole.	Judá	no	había	controlado	la	región	desde
los	tiempos	de	Salomón,	500	años	atrás.
	 4:7-16	 Esdras	 ilustra	 la	 fuerte	 e	 insensata	 oposición	 que	 recibieron	 los

exiliados	 por	 parte	 de	 los	 oficiales	 regionales	 persas.	 Hoy,	 el	 pueblo	 de	 Dios
enfrenta	 una	 oposición	 burocrática	 similar	 cuando	 solicita	 permisos	 de
construcción	para	iglesias	y	escuelas.	Ore	por	los	oficiales	gubernamentales	que
no	parecen	ver	la	importante	contribución	que	el	pueblo	de	Dios	hace	a	la	vida
civil.	Dé	gracias	por	quienes	reconocen	los	beneficios	que	los	creyentes	aportan
a	 la	 comunidad.	 Mediante	 el	 evangelio,	 el	 rey	 de	 los	 cielos	 transformará	 los
corazones	 y	 las	 mentes	 para	 que	 todos	 puedan	 ver	 su	 gran	 bondad	 y
misericordia.	•Señor,	hazme	sal	y	luz	para	mi	comunidad,	dando	testimonio	de	tu
Palabra	de	manera	fiel	y	paciente.	Amén.
4:17-21	Artajerjes	respondió	a	la	carta	de	Rejún	suspendiendo	la	reconstrucción
inmediata	de	Jerusalén	mediante	un	decreto.
4:17	Rejún…	Simey.	Vea	nota	en	v	8.	al	otro	lado	del	río.	Vea	nota	en	v	10.
4:19	rebelado…	suscitan	revueltas.	Cf	vv	12,	15.
4:20	reyes	poderosos.	P	ej,	David	y	Salomón
4:21	Artajerjes	no	descarta	la	posibilidad	de	construir	las	murallas	en	el	futuro.
Su	 carta	 anticipa	 una	 ulterior	 investigación	 gubernamental.	 Finalmente,	 las
murallas	se	construyeron	bajo	el	liderazgo	de	Nehemías	(Neh	2:8;	6:15).
4:22	daños	al	reino.	Refleja	la	predicción	hecha	en	el	v	16.
4:23	 violencia.	 El	 uso	 de	 la	 fuerza	 por	 parte	 de	 Rejún	 para	 detener	 la
construcción	es	descrito	en	Neh	1:3:	“…la	muralla	de	Jerusalén	está	en	ruinas,	y
las	puertas	de	la	ciudad	fueron	quemadas”.	judíos.	Vea	nota	en	v	12.
4:24	Repite	el	informe	de	los	vv	4-5	con	relación	a	que	el	trabajo	del	templo	se



detuvo	 durante	 el	 resto	 del	 reinado	 de	 Ciro,	 durante	 todo	 el	 gobierno	 de
Cambises	 (528-523	 aC),	 hasta	 el	 segundo	 año	 del	 reinado	 de	 Darío	 (522-486
aC).	Aunque	sólo	las	cartas	oficiales	del	cp	4	mencionan	los	muros	de	Jerusalén,
la	 reconstrucción	del	 templo	 también	 fue	suspendida.	segundo	año	del	reinado
del	rey	Darío.	520	aC	(5:1-2;	Hag	1:14-15).
	4:17-24	La	respuesta	de	Artajerjes	y	la	violenta	intervención	de	los	oficiales

locales	detienen	la	construcción	de	proyectos	civiles	en	Jerusalén,	especialmente
la	 reconstrucción	 del	 templo.	 Detrás	 de	 las	 batallas	 físicas	 de	 nuestro	 mundo
siempre	 hay	 batallas	 espirituales.	 Mediante	 las	 Escrituras	 esté	 atento	 a	 las
batallas	 espirituales	 y	 haga	 de	 ellas	 el	 centro	 de	 sus	 oraciones	 contra	 Satanás.
Anímese	con	base	en	el	dominio	de	Dios	sobre	su	creación	y	en	la	manera	como
él	obra	a	favor	de	su	pueblo,	lo	cual	se	muestra	especialmente	en	el	castigo	civil
y	la	gloriosa	resurrección	de	su	Hijo	por	nuestra	redención.	•	Escucha	el	clamor
de	tu	pueblo,	Rey	poderoso,	y	obra	entre	nosotros	para	nuestra	bendición.	Amén.

Esdras	5
5:1	hablaron…	en	el	nombre	del	Dios	de	Israel.	Hablaron	con	la	palabra	de	Dios
en	su	divino	nombre,	que	había	habitado	en	el	templo	de	Jerusalén.	Cf	1	R	5:5;
vea	“nombre”	aquí.	judíos.	Vea	nota	en	4:12.
5:2	 Zorobabel…	 Josué.	 Dirigieron	 el	 proyecto	 de	 reconstrucción	 (2:2;	 3:2).
reconstrucción.	 El	 trabajo	 se	 reinició	 en	 el	 templo	 a	 pesar	 de	 la	 oposición
descrita	en	el	cp	4.
5:3	Tatenay.	El	gobernador	de	 la	gran	satrapía	más	allá	del	 río	Éufrates	 (4:10)
investigó	el	proyecto.	Setar	Bosnay.	Quizás	el	escriba	(cf	4:8).	¿…permiso…?	La
reconstrucción	 del	 templo	 requería	 de	 la	 aprobación	 oficial	 otorgada	 bajo	 el
gobierno	de	Ciro	(1:3).
5:4	¿Quiénes	son…?	Los	nombres	de	los	ancianos	judíos	(vv	5,	9)	pueden	haber
sido	incluidos	en	la	carta	que	Tatenay	envió	a	Darío	(vv	7-17).	Los	adversarios
se	preparan	para	penalizar	a	un	grupo	específico,	un	nuevo	nivel	de	intimidación.
5:5	protegía…	no	 les	 pudieron	 impedir.	 Similar	 a	 las	 palabras	 de	 la	 bendición
“¡Que	 el	 Señor	 alce	 su	 rostro	 sobre	 ti…!”	 (Nm	 6:26),	 que	 significa	 mirar
favorablemente.	 judíos.	 Vea	 nota	 en	 4:12.	que	 siguieran.	 Tatenay	 no	 interfirió
con	el	proyecto	en	su	propia	autoridad,	y	los	profetas	continuaron	con	su	apoyo
(v	2).	Darío.	Rey	persa	(4:24).
	 5:1-5	 Los	 profetas	 de	 Dios	 valientemente	 llaman	 a	 su	 pueblo	 a	 la



reconstrucción	del	templo	de	Jerusalén.	Hoy,	cuando	su	causa	sea	justa	a	los	ojos
del	Señor,	no	dude	en	actuar	y	en	llamar	a	los	otros	a	la	acción	pacífica.	Actúe
confiadamente	 porque	 el	 Señor	 siempre	 lo	 cuida,	 lo	 bendice	 y	 lo	 sostiene
mediante	Cristo.	•	Despierta	a	tu	pueblo	a	la	acción	valiente,	Señor,	en	la	causa
de	la	adoración	pura	y	fiel.	Ayúdanos	a	rechazar	a	todos	los	que	se	oponen	a	tus
buenos	propósitos.	Amén.
5:6	del	otro	lado	del	río.	Vea	nota	en	4:10.
5:7-17	Tatenay	le	informó	del	asunto	a	Darío	de	la	manera	más	objetiva	posible,
pidiendo	 confirmación	 de	 la	 reclamación	 de	 que	 20	 años	 atrás	 Ciro	 había
expedido	un	decreto	para	“que	este	templo	de	Dios	fuera	reconstruido”	(v	13).
5:8	 fuimos.	 Era	 obligación	 del	 gobernador	 averiguar	 qué	 estaba	 pasando	 en
Jerusalén.	provincia.	Vea	nota	en	2:1.	gran	Dios.	Los	 líderes	de	Judá	 le	habían
dicho	a	Tatenay	que	ellos	eran	“siervos	del	Dios	del	cielo	y	de	la	tierra”	(v	11),
lo	 cual	 pudo	 haberlo	 influenciado	 a	 describir	 a	 este	 Dios	 como	 “grande”.
grandes	bloques	de	piedra…	vigas.	Cf	6:4;	1	R	6:10.
5:11	Dios	del	cielo.	Vea	nota	en	1:2.
5:12	 caldeo.	 Región	 del	 sur	 de	 Babilonia.	 Vea	 mapa	 aquí.	 llevó	 cautivo.
Exiliados	en	el	año	587	aC.
5:13	reinado	de	Ciro	en	Babilonia.	Ciro	de	Persia	conquistó	Babilonia	y	por	eso
se	le	llama	su	rey	(6:22).
5:14	Sesbasar.	Vea	notas	en	1:8;	5:16.
5:15	llévalos	al	templo.	Ciro	se	refería	al	nuevo	templo	de	Jerusalén	como	si	ya
estuviera	completamente	construido.
5:16	 Sesbasar	 vino	 y	 echó	 los	 cimientos	 del	 templo.	 Ciro	 había	 autorizado	 a
Sesbasar	 para	 que	 reconstruyera	 el	 templo	 (v	 15),	 obra	 que	 posiblemente	 él
comenzó,	pero	el	trabajo	de	los	cimientos	fue	culminado	por	Zorobabel	y	Josué
(3:8-10).	No	se	menciona	más	a	Sesbasar.
5:17	 buscar	 en	 los	 archivos	 de	 Babilonia.	 Tatenay	 quería	 que	 el	 rey	 Darío
verificara	la	existencia	del	decreto	del	rey	Ciro.
	 5:6-17	 El	 gobernador	 persa	 Tatenay	 descubre	 la	 verdad	 acerca	 de	 la

reconstrucción	del	 templo	de	Jerusalén	para	el	“gran	Dios”	del	cielo.	Gracias	a
Dios	 por	 los	 oficiales	 gubernamentales	 fieles	 que	 buscan	 la	 verdad	 y	 la
descubren.	Ore	 por	 ellos.	Vote	 por	 ellos.	Anime	 a	 la	 gente	 buena	 a	 postularse
para	cargos	públicos.	El	Dios	del	cielo	gobierna	entre	nosotros	mediante	líderes
en	la	iglesia	y	en	el	Estado.	El	gran	Dios	de	nuestra	salvación	cuida	de	todos	los
aspectos	 de	 nuestras	 vidas.	 •	 Gran	 Dios	 del	 cielo,	 obra	 por	 la	 paz	 de	 tus
servidores	en	la	tierra.	Amén.



Esdras	6
6:1	 archivos	 de	 Babilonia.	 Literalmente	 “casa	 de	 los	 pergaminos”.	 Los
arqueólogos	han	descubierto	ese	tipo	de	bibliotecas	o	depósitos	de	documentos.
La	búsqueda	del	decreto	comenzó	en	Babilonia	de	donde	partieron	los	exiliados.
6:2	Acmeta.	Capital	de	Media	y	residencia	de	verano	de	los	reyes	persas,	c	480
km	 al	 nororiente	 de	 Babilonia.	 Vea	mapa	 aquí.	 Se	 conoce	 que	 Ciro	 pasó	 una
temporada	 allí	 durante	 el	 primer	 año	 de	 su	 reinado.	 libro.	 Generalmente,	 los
documentos	eran	preservados	en	forma	de	pergaminos.	escrito.	La	proclamación
oral	del	decreto	de	Ciro,	tal	y	como	la	escucharon	los	exiliados	de	los	heraldos
reales	 (1:2-4),	difería	en	algunos	detalles	de	este	documento	escrito	hallado	en
los	archivos	(vv	3-5).
6:4	 una	 hilera	 de	 madera	 nueva.	 El	 templo	 de	 Salomón	 fue	 construido	 de
manera	similar	(1	R	7:12),	tal	vez	para	contrarrestar	los	efectos	de	un	terremoto.
6:5	llevados	al	templo	de	Dios.	Así	concluye	el	decreto	real	de	Ciro.
6:6	Tatenay…	Setar	Bosnay.	Vea	nota	 en	5:3.	alejarse.	 El	 rey	Darío	 ordenó	 al
gobernador	no	interferir	con	la	reconstrucción	del	templo.
6:7	judíos.	Vea	nota	en	4:12.
6:8	 ordeno.	 Darío	 expidió	 órdenes	 específicas,	 implementando	 la	 directriz
original	de	Ciro.	gastos.	Para	materiales	de	construcción	y	posiblemente	mano
de	obra.
6:9	 Todo	 lo	 que	 sea	 necesario.	 Las	 autoridades	 persas	 sabían	 lo	 que	 los
sacerdotes	 requerían	 típicamente	 para	 los	 sacrificios.	 El	 patrocinio	 de	 los
sacrificios	por	parte	de	un	gobernante	pagano	no	 causó	 conflicto	porque	 él	 no
puso	condición	alguna	con	 la	excepción	de	que	se	orara	por	él.	Dios	del	cielo.
Vea	notas	en	1:2;	5:8.
6:10	 oren	 por	 la	 vida	 del	 rey.	 Darío	 esperaba	 que	 los	 sacerdotes	 de	 Judá
ofrecieran	oraciones	y	sacrificios	por	su	bienestar	personal	y	el	del	Estado.
6:11	viga.	Usada	para	el	piso	o	el	techo.	empalado.	Es	atravesar	el	cuerpo	de	una
persona	con	una	viga.	Esta	práctica	persa	fue	heredada	de	 los	asirios.	muladar.
Término	 arameo	 que	 no	 es	 claro;	 es	 traducido	 como	 “casas	 convertidas	 en
basureros”	 en	Dn	 2:5;	 3:29.	Maldecir	 a	 cualquiera	 que	 estuviera	 alterando	 un
documento	 oficial	 era	 rutinario	 en	 el	 antiguo	 cercano	 oriente.	 Vea	 “maldecir”
aquí.
6:12	 Yo,	 Darío,	 emito	 este	 decreto.	 La	 firma	 del	 rey,	 quizás	 añadida
personalmente;	generalmente,	los	escribas	redactaban	la	correspondencia	oficial
en	nombre	del	rey.	Vea	aquí.



	6:1-12	El	emperador	Darío	aprueba	la	construcción	del	templo,	patrocina	los
sacrificios	 y	maldice	 a	 quienes	 podían	 interferir.	 El	Dios	 del	 cielo	 cambió	 las
circunstancias	tan	radicalmente	que	permitió	que	el	gobierno	antes	opositor	del
proyecto	 ahora	 fuera	 su	mejor	patrocinador.	Hoy,	no	deje	de	ofrecer	oraciones
por	sus	gobernantes.	¿Quién	sabe	qué	cambios	hará	Dios?	Por	encima	de	todo,
dele	gracias	por	el	sacrificio	de	Jesús	que	hizo	posible	su	salvación.	•	Gran	Dios
del	 cielo,	 bendice	 a	 nuestros	 gobernantes	 y	 guíalos	 para	 el	 beneficio	 de	 tu
iglesia.	Amén.
6:13	Tatenay…	Setar	Bosnay.	Vea	nota	en	5:3.
6:13-18	El	pueblo	de	Dios	se	regocija	en	la	expiación	por	todo	Israel	celebrada
en	 la	 dedicación	 del	 templo	 de	 Jerusalén.	 Esta	 semana,	 alabe	 a	 Dios	 por	 la
bendición	del	perdón	que	escucha	y	 recibe	en	su	congregación.	No	hay	mayor
causa	de	gozo	que	el	perdón	de	nuestro	Rey	celestial.	“Yo	me	alegro	con	los	que
me	dicen:	Vamos	a	la	casa	del	Señor”	(Sal	122:1).	Amén.
6:14	 judíos.	 Vea	 nota	 en	 4:12.	 El	 proyecto	 de	 construcción	 del	 templo	 se
desarrolló	bien	y	fue	culminado.	Ciro,	Darío	y	Artajerjes.	Tres	reyes	persas	que
realizaron	acciones	que	beneficiaron	la	reconstrucción	del	templo.	Unos	50	años
después	 de	 su	 reconstrucción	 (al	 principio	 del	 reinado	 de	 Darío),	 Artajerjes
contribuyó	 con	 los	 fondos	 necesarios	 para	 su	 mantenimiento	 cuando	 envió	 a
Esdras	a	Jerusalén	(4:7;	7:12-26).
6:15	reconstrucción	del	templo	concluyó	el	tercer	día	del	mes	de	Adar	del	sexto
año.	El	templo	fue	terminado	el	21	de	febrero	de	516	aC.
6:16	dedicación.	Las	ceremonias	en	la	dedicación	del	templo	de	Salomón	fueron
reproducidas	lo	más	posible	(1	R	8).
6:17	expiación	por	 los	pecados.	La	ofrenda	por	 el	 pecado	 (Lv	4:22-26)	 de	 12
machos	cabríos	representaba	una	declaración	de	la	reconstituida	solidaridad	del
pueblo	 escogido,	 que	 nuevamente	 estaba	 integrado	 por	 las	 12	 tribus	 de	 Israel
como	 lo	 estaba	 en	 tiempos	 de	 Salomón.	 Vea	 aquí.	 Después	 de	 la	 caída	 de
Samaria	 en	 el	 año	 722	 aC,	 algunas	 personas	 de	 las	 tribus	 del	 norte	 se	 habían
unido	al	reino	de	Judá.	También	hubo	un	esfuerzo	de	atraer	descendientes	de	las
tribus	del	norte	de	regreso	a	Judá	después	de	la	conquista	asiria.	Cf	2	Cr	30:1-12.
ofrecieron.	 Una	 diferencia	 entre	 la	 dedicación	 de	 este	 templo	 y	 el	 templo	 de
Salomón	fue	el	menor	número	de	animales	sacrificados	(cf	1	R	8:5,	63).
6:18	Concluye	 esta	 porción	 de	Esdras	 escrita	 en	 arameo	 que	 comenzó	 en	 4:8.
turnos.	Los	sacerdotes	y	los	levitas	estaban	organizados	en	unidades	de	trabajo
como	fue	estipulado	por	David,	reflejando	la	ley	de	Moisés.	libro	de	Moisés.	La
comunidad	 restaurada	 observó	 las	 regulaciones	 mosaicas	 que	 regían	 la



elegibilidad	y	las	responsabilidades	de	quienes	servían	en	el	templo	(Ex	29;	Lv
8;	Nm	3).
6:19	día	catorce	del	primer	mes.	El	día	en	que	la	Pascua	fue	instituida	en	Egipto.
pascua.	La	primera	celebración	de	la	Pascua	en	Egipto	marcó	el	nacimiento	de
Israel	 como	 nación.	 Esta	 celebración	 después	 del	 exilio	 proclamó	 su
renacimiento	y	cumplió	Ez	45:21-25.
6:20	purificado.	Los	sacerdotes	y	los	levitas	que	estaban	contaminados	por	una
impureza	física,	ritual	o	moral,	no	podían	ministrar	en	el	templo.	La	ley	mosaica
estableció	 reglas	 concernientes	 a	 la	 purificación	 (p	 ej,	 Lv	 21—22).	 Vea
“consagrar”	 aquí.	 limpios.	 Vea	 aquí.	 ofrecer	 el	 sacrificio	 de	 la	 pascua.	 Los
sacerdotes	y	 los	 levitas	mataban	los	corderos	que	eran	luego	asados	y	comidos
por	 el	 pueblo	 en	 sus	moradas	privadas	 (v	21;	Mt	26:17-19).	 sus	 hermanos	 los
sacerdotes.	Literalmente.
6:21	 apartado.	 Personas	 que	 se	 habían	 separado	 de	 la	 falsa	 adoración	 de	 sus
vecinos.	Pueden	haber	sido	convertidos	a	la	fe	de	Yahvé	o	israelitas	que	habían
sido	corrompidos	y	ahora	regresaban	al	Señor.
6:22	 fiesta	 solemne	de	 los	panes	 sin	 levadura.	Los	 siete	 días	 que	 seguían	 a	 la
Pascua	cuando	sólo	se	podía	comer	panes	sin	levadura	(Dt	16:1-8).	Vea	aquí.	rey
de	 Asiria.	 Los	 gobernantes	 persas	 como	 Darío	 eran	 descritos	 así	 porque
reemplazaron	a	los	reyes	de	los	imperios	de	Asiria	y	Babilonia	(5:13).	cobrado
fuerzas.	El	pueblo	 reconocía	el	cambio	milagroso	que	Dios	había	obrado	en	el
gobierno.
	 6:19-22	 Los	 judíos	 se	 regocijan	 en	 la	 purificación	 y	 en	 las	 bendiciones

asociadas	 con	 la	 celebración	 de	 la	 primera	 Pascua	 en	 el	 nuevo	 templo,	 que
incluyó	la	conversión	de	algunos	vecinos	gentiles.	Qué	gran	gozo	conmueve	al
pueblo	de	Dios	al	ver	corazones	convertidos	al	Señor.	¡Cuán	grande	es	nuestro
llamado	a	proclamar	la	misericordia	de	Dios	y	su	obra	de	purificación!	Porque	el
Señor	nos	ha	apartado,	 lavando	nuestros	pecados	en	 la	consagración	del	Santo
Bautismo.	•	Santo	Señor,	así	como	has	apartado	mi	vida	para	tu	reino,	prepara	mi
corazón	para	compartir	el	evangelio	con	otros.	Amén.

Esdras	7
7:1	 Años	 después.	 Abarca	 un	 intervalo	 de	 más	 de	 cinco	 décadas	 desde	 la
dedicación	 del	 templo	 en	 el	 año	 516	 aC	 hasta	 “el	 séptimo	 año	 del	 reinado	 de
Artajerjes”	 (v	 7).	 La	Biblia	 no	 dice	 nada	 acerca	 de	 Jerjes,	 rey	 en	 la	 época	 de
Ester	 y	 sucesor	 de	Darío	 (486-465	 aC).	 Los	 acontecimientos	 registrados	 en	 el



resto	de	Esdras	y	 todo	Nehemías	suceden	en	el	 reinado	de	Artajerjes,	apodado
“mano	larga”	(464-424	aC);	cf	4:7.
7:1-5	Esdras,	 descendiente…	 de	 Seraías…	 Aarón,	 el	 primer	 sacerdote	 de	 los
israelitas.	Para	certificar	a	Esdras	como	sacerdote,	se	traza	su	genealogía	desde
Seraías	 –sumo	 sacerdote	 cuando	 Jerusalén	 fue	 destruida	 (2	 R	 25:18)–	 hasta
Aarón,	el	hermano	de	Moisés	(Nm	3:1-3).	Sin	embargo,	no	todos	los	eslabones
ancestrales	 se	 incluyen	 en	 los	 vv	 1-5.	 Vea	 “Genealogías	 y	 edades”	 aquí;	 vea
también	nota	en	1	Cr	6:1-30.
7:6	 Medio	 siglo	 después	 que	 se	 erigiera	 el	 templo	 de	 piedra	 y	 madera,	 fue
evidente	que	se	necesitaba	 la	reconstrucción	de	 la	 integridad	moral	de	Israel	si
no	se	quería	que	la	rehabilitación	del	pueblo	escogido	terminara	en	la	disolución
nacional.	Esdras	fue	el	hombre	que	limpió	los	escombros	de	los	abusos	y	sentó
nuevos	cimientos	espirituales.	escriba.	Funcionario	de	alto	 rango	en	el	antiguo
Cercano	 Oriente	 que	 oficiaba	 como	 secretario,	 pero	 también	 supervisaba	 el
tesoro	del	templo	(2	R	12:10-11),	era	enviado	a	misiones	importantes	(2	R	19:2-
7),	 y	 participaba	 en	 negociaciones	 que	 requerían	 del	 conocimiento	 de	 idiomas
extranjeros	 (2	 R	 18:18-27).	 Un	 largo	 linaje	 de	 escribas	 hasta	 más	 allá	 de	 los
tiempos	 del	 NT	 reconoce	 a	 Esdras	 como	 fundador	 de	 su	 gremio,	 dedicado	 a
copiar,	preservar	e	interpretar	los	textos	sagrados.	Vea	aquí.	El	rey.	Artajerjes.	el
poder	 del	 Señor	 estaba	 con	 él.	 Expresión	 repetida	 en	Esdras,	 con	 variaciones,
para	mostrar	que	el	éxito	dependía	del	Señor	(vv	9,	28;	8:18,	22,	31).
7:7	 séptimo	 año	 del	 reinado	 de	 Artajerjes.	 457	 aC.	 algunos	 israelitas.	 La
caravana	 que	 fue	 a	 Jerusalén	 con	 Esdras	 es	 similar	 a	 la	 descrita	 en	 el	 cp	 2.
criados	del	templo.	Vea	nota	en	2:58.
7:9	de	Babilonia…	a	Jerusalén.	C	1.300	km.	primer	día	del	primer	mes.	El	mes
de	Nisán	(febrero	o	marzo)	en	el	cual	se	celebraba	la	Pascua.	Los	hijos	de	Israel
también	 salieron	de	Egipto	en	ese	mes	 (6:19).	quinto	mes.	Mes	 de	Ab,	 julio	 y
agosto,	meses	de	verano.	Vea	calendario	aquí.	bondadosa	mano	de	Dios.	Cf	v	6.
7:10	estudio	de	 la	 ley…	cumplirla	y	enseñarla.	Esdras	 fue	un	modelo	para	 los
líderes	 del	 pueblo	 de	 Dios.	 normas	 y	 ordenanzas.	 En	 Lv	 y	 Dt	 se	 encuentran
frecuentemente	parejas	de	términos	similares	para	describir	 la	ley	de	Dios.	Vea
aquí.
7:11-26	carta.	La	carta	de	Artajerjes	a	Esdras	fue	escrita	en	arameo	(vea	aquí).
El	 decreto	 autorizó	 a	 Esdras	 a	 (1)	 viajar	 a	 Jerusalén	 acompañado	 de	 otros
voluntarios;	(2)	investigar	sobre	las	condiciones	allá	usando	la	ley	de	Dios	como
guía;	(3)	entregar	varias	donaciones	voluntarias	y	vasijas	del	templo;	(4)	tomar
dinero	 adicional	 del	 tesoro	 real;	 (5)	 ofrecer	 sacrificios;	 (6)	 nombrar	 jueces	 y



magistrados	para	enseñar	y	hacer	cumplir	la	ley	de	Dios.
7:11	mandamientos	y	estatutos.	Un	par	similar	al	del	v	10.	Vea	aquí.
7:12	rey	de	reyes.	Usado	comúnmente	en	 los	documentos	oficiales	persas.	Los
imperios	del	Cercano	Oriente	gobernaban	sobre	reinos	locales	más	pequeños,	los
cuales	pagaban	tributos	(impuestos)	y	participaban	en	las	campañas	imperiales.
Paz.	La	salutación	de	la	carta	termina	con	una	palabra	similar	a	nuestro	etcétera,
que	abrevia	las	cortesías	de	los	saludos	típicos.
7:14	siete	consejeros.	Círculo	íntimo	de	consejeros	que	podían	“presentarse	ante
el	 rey	 y	 sentarse	 entre	 los	 principales	 del	 reino”	 (Est	 1:14).	 enviarte	 a.	 Para
averiguar	hasta	qué	punto	se	había	observado	la	ley.
7:16	provincia	de	Babilonia.	Muchos	judíos	continuaban	viviendo	en	Babilonia
y,	sin	duda,	enviaron	con	Esdras	regalos	de	oro	y	plata	(8:24-30).
7:18	Lo	que	quedara	debía	ir	a	un	fondo	discrecional,	presumiblemente	para	ser
usado	para	propósitos	religiosos.
7:19	utensilios.	Esdras	 le	entregó	costosas	vasijas	a	 las	autoridades	pertinentes
de	Jerusalén	(8:26-27,	33).
7:20	tesoro	real.	Cf	6:4,	8.
7:21-24	Dirigido	a	los	oficiales	gubernamentales	y	no	a	Esdras.
7:21	 Obviamente,	 Dios	 estaba	 obrando	 en	 el	 corazón	 de	 este	 rey	 persa,
conmoviendo	 su	 espíritu	 para	 beneficio	 de	 Israel	 (1:1).	 hacerlo	 de	 manera
inmediata.	Las	instrucciones	en	este	versículo	muestran	el	deseo	del	rey	de	que
el	dinero	 fuera	usado	para	 las	 cosas	 especificadas	y	necesarias	para	 el	 templo,
con	prontitud.
7:22	El	límite	hasta	el	cual	Esdras	podía	gastar	dinero	del	tesoro	provincial	era
una	cantidad	enorme.
7:23	Los	reyes	persas	pensaban	que	era	sabio	aplacar	a	los	dioses	nacionales	de
los	pueblos	que	se	 incorporaban	al	 imperio.	La	amenaza	 inmediata	para	Persia
en	esa	época	era	una	revuelta	en	Egipto,	con	la	ayuda	de	la	flota	ateniense.
7:24	 criados	 del	 templo.	 Vea	 nota	 en	 2:58.	 tributo,	 contribución	 o	 renta.	 Vea
nota	en	4:13.	Todo	el	personal	que	 servía	en	el	 templo	estaba	exento	de	pagar
cualquier	forma	de	impuesto,	incluyendo	a	los	criados	(p	ej,	2:43-54).
7:25	sabiduría	que	 tu	Dios	 te	ha	concedido.	Referencia	a	 la	 ley	de	Dios	 (cf	v
14).	 Vea	 también	 aquí.	 jueces	 y	 gobernadores.	 El	 nombramiento	 de	 estos
oficiales	 recuerda	 disposiciones	 de	 la	 ley	 de	 Moisés	 (Dt	 1:16-17;	 17:8-13).
Quizás	Esdras	participó	en	 la	 redacción	del	decreto	 real.	 instruirlo.	Los	 jueces
también	debían	ser	maestros	de	la	ley.	Vea	nota	en	2	Cr	17:7.
7:26	El	decreto	termina	con	una	amenaza	de	castigo,	al	igual	que	el	decreto	de



Darío	(6:11-12).	juzgado.	La	comisión	de	Esdras	le	daba	poderes	iguales	a	los	de
un	gobernador,	aunque	no	se	dice	explícitamente	que	él	ocupara	dicho	cargo.	Se
enumeran	cuatro	penalidades:	muerte,	destierro,	multa	o	prisión.	De	acuerdo	con
la	ley	de	Moisés,	no	solamente	el	asesinato	era	una	ofensa	capital,	sino	también
lo	eran	crímenes	como	la	idolatría	y	el	adulterio	(Ex	22:20;	Lv	20:10).
7:27—9:15	Memorias	personales	de	Esdras.
7:27-28	La	doxología	de	Esdras	(“palabra	de	alabanza”)	fue	escrita	en	hbr	y	en
primera	persona.	Esdras	alabó	a	Dios	por	conmover	el	corazón	del	rey	Artajerjes
para	 conceder	 esos	 favores	 que	 beneficiaron	 grandemente	 la	 adoración	 en	 el
templo.	El	apóstol	Pablo	nos	exhorta	a	dar	gracias	por	las	autoridades	(1	Ti	2:1-
2).
7:28	 misericordia.	 Vea	 aquí.	 recobrar	 las	 fuerzas.	 La	 evidencia	 de	 la
misericordia	 de	 Dios	 animó	 a	 Esdras	 cuando	 estaba	 a	 punto	 de	 abandonar	 su
hogar	en	Babilonia	y	emprender	el	largo	viaje	a	Jerusalén.	de	Israel.	Del	pueblo
de	Israel.
	†Cp	7	Mediante	el	decreto	del	rey	pagano	Artajerjes,	el	Señor	provee	para	la

instrucción	 de	 su	 pueblo	 en	 su	 Palabra,	 liderada	 por	 Esdras.	 Aunque	 el
emperador	obsequia	numerosos	regalos,	la	palabra	de	Dios	se	manifiesta	como	el
regalo	 más	 importante,	 mediante	 el	 cual	 el	 Señor	 convierte	 los	 corazones	 y
extiende	 su	 reino	misericordioso.	 •	 Te	 alabamos,	 Señor,	 por	 tu	 buena	 Palabra,
enviada	para	nuestra	salvación.	Amén.

Esdras	8
8:1	 casas	 patriarcales.	 Vea	 nota	 en	 1:5;	 cf	 2:59;	 4:2.	 Los	 vv	 3-14	 listan	 12
familias.	 genealogía	 de	 los	 que…	 salieron	 conmigo.	 El	 grupo	 que	 regresó	 a
Jerusalén	con	Esdras	en	el	año	458	aC	es	mucho	más	pequeño	que	el	que	había
regresado	anteriormente	en	el	año	538	aC	(cp	2).
8:2	 familia	 de	Finés…	de	 Itamar.	Dos	 ramas	 de	 sacerdotes	 sobrevivientes	 que
fueron	nombrados	en	honor	de	los	hijos	de	Aarón.	Jatús,	de	la	familia	de	David.
Cuarta	generación	de	descendiente	de	Zorobabel	de	la	familia	real	de	David	(1
Cr	3:19-22).
	8:1-14	Más	líderes	y	miembros	de	sus	familias	regresan	del	exilio	babilónico.

Casi	al	principio	de	la	lista	hay	miembros	de	la	casa	real,	que	estuvo	a	punto	de
ser	 destruida.	 El	 Señor	 preservó	 la	 casa	 de	 David,	 preservando	 para	 usted	 la
promesa	de	un	Salvador,	el	Hijo	de	David,	Jesús.	•	Alabado	sea	tu	nombre,	fiel



Señor,	por	cumplirle	tu	Palabra	a	David	y	a	mí	también.	Amén.
8:15	 Ahava.	 Lugar	 no	 identificado	 sobre	 el	 río	 del	 mismo	 nombre	 cerca	 de
Babilonia.	Busqué.	Probablemente	cuando	Esdras	compiló	su	 lista	de	nombres.
no	 encontré	 a	 ningún	 descendiente	 de	 Leví.	 Esta	 situación	 debe	 haber
decepcionado	a	Esdras.	Para	ver	la	resistencia	de	parte	de	los	levitas	de	regresar
a	Jerusalén,	vea	nota	en	2:40.
8:16	 hombres	 de	 muchos	 conocimientos.	 Especialmente	 músicos	 talentosos,
como	Quenanías	en	la	época	de	David	(1	Cr	15:22).
8:17	Casifia.	 Sitio	 que	 permanece	 sin	 identificar.	 Esdras	 sabía	 que	 allí	 había
levitas,	 quizás	 en	 una	 escuela	 de	 entrenamiento	 para	 personal	 del	 templo.
ministros	para	el	templo.	Vea	nota	en	2:58.	ministros.	Del	hbr	sharat;	describe	a
los	 asistentes	 del	 templo,	 distinguiéndolos	 de	 los	 sacerdotes,	 quienes	 presidían
los	servicios.
8:18-19	la	mano	de	nuestro	Dios.	Esdras	reconoció	la	bendición	de	Dios	cuando
descubrió	a	este	personal	del	templo.	Serebías…	Jasabías	y	Jesaías.	Se	nombran
tres	 de	 los	 38	 levitas	 que	 fueron	 reclutados.	 Los	 tres	 tienen	 nombres	 que
terminan	 en	 la	 sílaba	 divina	 “ías”	 (así	 como	 Isaías,	 Jeremías,	 Sedequías)
derivada	del	nombre	Yahvé.	Majali.	Nieto	de	Leví.	Cf	Ex	6:19.
8:20	Los	sirvientes	del	templo	(hbr	nezinim)	ayudaban	a	los	levitas.	Vea	nota	en
1	Cr	9:2.	Solamente	los	sacerdotes	descendientes	de	Aarón	podían	presidir	en	la
adoración	en	el	templo.	Al	resto	de	los	descendientes	de	la	tribu	de	Leví	(levitas)
se	les	dieron	otras	responsabilidades,	incluyendo	la	de	servir	como	músicos	(Nm
3:5-10;	1	Cr	25).	designado	por	nombre.	Esdras	conocía	los	nombres	de	los	220
sirvientes	del	templo,	pero	no	los	registró	aquí.
	8:15-20	El	Señor	ayuda	a	Esdras	a	descubrir	a	los	levitas	y	a	los	sirvientes	del

templo	cuyas	tareas	en	el	templo	no	estaban	siendo	realizadas.	Hoy	en	día,	todos
los	 creyentes	 tienen	 una	 valiosa	 función	 de	 servicio	 en	 la	 iglesia,	 bien	 sea
dirigiendo	 o	 atendiendo	 otras	 responsabilidades.	 No	 desprecie	 el	 oficio	 de
servicio	de	nadie	ya	que	cualquier	tarea	que	no	se	realice	obstruye	el	trabajo	de
todos.	Junto	con	su	oficio,	el	Señor	le	concederá	su	Espíritu	y	sus	dones	que	lo
edificarán.	•	Señor,	tu	Hijo	Jesús	se	humilló	para	servirnos.	Enséñame	mi	lugar
de	 servicio	 en	 mi	 congregación	 y	 prepárame	 para	 toda	 buena	 obra	 de	 mi
llamado.	Amén.
8:21	 convoqué	 a	 un	 ayuno…	 en	 honor	 de	 nuestro	 Dios.	 El	 abstenerse	 de
alimentos	 tenía	 la	 intención	 de	 elevar	 el	 sentimiento	 de	 vergüenza	 y	 auto
negación	para	así	fortalecer	la	oración	humilde.	Vea	notas	en	Lv	16:29,	31.	hijos.
Aunque	Esdras	sólo	anota	los	nombres	de	los	hombres,	en	las	caravanas	también



había	mujeres	y	niños.
8:22	No	me	atreví.	Esdras,	quien	se	había	comprometido	en	oración	a	confiar	en
“el	poder	de	nuestro	Dios”,	creía	que	no	hablaría	muy	bien	de	su	fe	el	aceptar
una	 escolta	 militar	 del	 rey.	 Sin	 embargo,	 Nehemías	 demostró	 que	 tomar	 una
medida	de	precaución	de	esta	clase	no	era	evidencia	de	falta	de	confianza	(Neh
2:7,	 9).	 enemigos.	 Las	 pandillas	 de	 bandidos	 eran	 una	 amenaza	 de	 posibles
emboscadas	en	lugares	solitarios	del	camino	(v	31).
	 8:21-23	 El	 Señor	 escucha	 mientras	 la	 caravana	 de	 Esdras	 ora	 pidiendo

protección.	De	igual	manera,	el	Señor	escucha	nuestras	oraciones	de	acuerdo	con
su	 gran	 amor	 en	 Jesucristo.	 •	 Hazme	 sabio	 para	 orar	 y	 ayunar,	 Señor,	 y	 para
enfocarme	en	tu	misericordia.	Amén.
8:24	aparté	a	Serebías	y	a	Jasabías	y	a	sus	diez	hermanos.	Posiblemente,	Esdras
seleccionó	 12	 sacerdotes	 y	 12	 levitas	 para	 transportar	 el	 oro,	 la	 plata,	 y	 los
utensilios	(cf	v	30).
8:24-36	Por	la	mano	de	Dios,	la	caravana	de	Esdras	logró	entregar	exitosamente
sus	ofrendas	en	Jerusalén.	Al	igual	que	Esdras,	comprometa	su	cuerpo	y	su	alma
al	servicio	del	Señor.	Porque	el	Señor	apoya	el	servicio	de	su	pueblo	y	les	sirve
bondadosamente	en	Cristo.	•	Bendice	nuestro	servicio,	amado	Señor	y	llévanos
de	tu	mano	hacia	la	prometida	patria	celestial.	Amén.
8:25	 los	 israelitas.	Los	miembros	del	pueblo	de	Dios	que	vivían	en	Babilonia.
Cf	7:16.
8:28	 consagrados	 para	 el	 servicio	 del	 Señor.	 Removidos	 de	 la	 vida	 secular	 y
consagrados	 para	 el	 servicio	 divino.	 Este	 énfasis	 buscaba	 desalentar	 el	 robo.
consagrados.	Vea	aquí;	vea	también	nota	en	Ex	28:36.
8:29	Tengan	mucho	cuidado…	guárdenlas…	puedan	pesarlas.	Esdras	inventarió
cuidadosamente	 los	 tesoros	 que	 les	 fueron	 confiados	 a	 estos	 24	 hombres	 que
debían	actuar	como	administradores	y	guardianes.
8:30	recibieron.	Con	base	en	los	cálculos	de	las	cifras	dadas,	el	peso	total	del	oro
y	la	plata	sobrepasa	las	35	toneladas	más	el	peso	de	los	utensilios.
8:31	El	informe	del	viaje	a	Jerusalén	de	7:7-9	fue	un	resumen	en	tercera	persona.
Aquí	 Esdras	 rinde	 su	 informe	 en	 la	 primera	 persona	 del	 plural	 (“nosotros”
tácito).	Dios	nos	protegió…	libró	de	nuestros	enemigos.	La	confianza	de	Esdras
en	Dios	no	fue	defraudada	(vv	21-23).
8:32	descansamos	allí	durante	tres	días.	La	pausa	de	tres	días	era	una	repetición
de	 lo	 que	Esdras	 había	 hecho	 en	 el	 río	Ahava	 al	 principio	 de	 su	 viaje	 (v	 15).
Antes	de	que	Josué	y	el	pueblo	de	Israel	cruzaran	el	 río	Jordán	hacia	 la	Tierra
Prometida,	también	descansaron	tres	días	(Jos	3:1-2).



8:33	Después	de	los	tres	días	de	descanso,	los	sacerdotes	y	los	levitas	nombrados
por	 Esdras	 (v	 24)	 transfirieron	 el	 tesoro	 a	 las	 manos	 de	 las	 autoridades	 del
templo,	dos	 sacerdotes	y	dos	 levitas,	quienes	cuidadosamente	 registraron	 todo.
Meremot.	Nombre	que	se	encontró	escrito	sobre	tiestos,	cerca	del	templo.
8:35	holocaustos.	Los	 toros,	carneros,	y	machos	cabríos	 fueron	sacrificados	en
múltiplos	de	12,	 lo	que	simbolizaba	a	 las	 tribus	de	 Israel.	Los	corderos	 fueron
sacrificados	en	múltiplos	de	siete.	Vea	aquí.
8:36	 decretos.	 Las	 órdenes	 expedidas	 por	 el	 rey	 (7:21-24)	 a	 sus	 más	 altos
representantes,	 los	 sátrapas	 y	 sus	 oficiales	menores,	 los	 gobernadores.	 Para	 la
administración	del	imperio	persa,	vea	nota	en	4:10.	apoyaron.	Apoyo	financiero
para	la	adoración	en	el	templo.

Esdras	9
9:1	 jefes.	 Líderes	 laicos	 de	 la	 provincia	 de	 Judá,	 que	 fue	 dividida	 en	 seis
distritos.	Entregaron	su	reporte	a	Esdras	después	de	cuatro	meses	de	su	regreso	a
Jerusalén	 (10:9).	 sacerdotes…	 levitas.	 Aun	 los	 clérigos	 fueron	 culpables	 de
matrimonios	mixtos	 (v	14).	Vea	nota	en	4:4.	actos	repugnantes.	 Se	 repite	 para
hacer	 énfasis	 en	 los	 vv	 11	 y	 14.	 La	 adoración	 de	 dioses	 falsos	 incluía	 la
inmoralidad	 sexual,	 el	 incesto	y	 el	 sacrificio	 humano	 (Dt	18:9;	2	 R	 16:3;	Mal
2:11).	 Vea	 nota	 en	 Pr	 6:16.	 cananeos,	 hititas,	 ferezeos,	 jebuseos,	 amonitas,
moabitas,	 egipcios	 y	 amorreos.	 Listados	 en	 Dt	 7:1-5	 como	 pueblos	 con	 los
cuales	 los	 israelitas	 no	 se	 debían	 casar.	 El	 matrimonio	 con	 esos	 pueblos
planteaba	 la	misma	 amenaza	 tanto	 en	 los	 días	 de	 Esdras	 como	 en	 los	 días	 de
Moisés	(Ex	34:10-16).	Vea	aquí.
9:2	linaje	sagrado.	Literalmente	“simiente	santa”	(Is	6:13)	o	“descendencia”.	De
Israel	 vino	 la	 descendencia	 de	 Abrahán,	 “quien	 es	 Cristo”	 (Gl	 3:16).	 El
matrimonio	 con	 los	 cananeos	 podría	 entrar	 en	 conflicto	 con	 los	 propósitos	 del
diseño	de	Dios.	Él	había	apartado	a	los	israelitas	de	los	otros	pueblos	para	que
fueran	 una	 nación	 santa,	 un	 pueblo	 separado	 para	 hacer	 conocer	 su	 consejo
eterno	y	dar	testimonio	de	su	voluntad	(Ex	19:6;	Lv	20:26).	Vea	nota	en	Rt	4:11-
12.	 primeros.	 Los	 ciudadanos	 comunes	 siguieron	 el	 ejemplo	 de	 los	 líderes
prominentes.	los	gobernadores	y	los	jefes	importantes.	Probablemente	no	son	los
mismos	oficiales	del	v	1	sino	otros	en	posiciones	de	liderazgo.
9:3	rasgué	la	ropa	y	el	manto…	arranqué	el	cabello	y	la	barba.	Las	acciones	de
Esdras	 muestran	 su	 repudio	 y	 su	 conmoción.	 Vea	 notas	 en	 Job	 1:20.	 Estas
acciones	atrajeron	la	atención	pública	hacia	la	protesta	de	Esdras.	angustiado	me



senté	en	el	suelo.	De	nuevo	expresa	su	protesta	(cf	v	4).
9:4	 los	 que	 honraban	 las	 palabras	 del	Dios	 de	 Israel.	 Seguidores	 devotos	 de
Esdras	 a	 quienes	 posiblemente	 odiaban	 sus	 compatriotas	 israelitas.	 los	 que
habían	vuelto	del	cautiverio.	Evidentemente,	algunos	de	los	que	regresaron	con
Esdras	estaban	entre	los	infieles.	sacrificios	de	la	tarde.	Vea	aquí.
9:5	 arrodillado.	 Una	 postura	 inusual;	 normalmente	 los	 judíos	 oraban	 de	 pie.
levanté	las	manos.	Vea	aquí.
9:6	Dios	 mío…	 nuestra	 maldad.	 Esdras	 comienza	 su	 oración	 con	 esta	 forma
singular	 en	 primera	 persona,	 pero	 cambia	 al	 plural	 para	 expresar	 que	 se
identificaba	con	su	pueblo	cuyo	pecado	estaba	confesando	y	por	el	cual	estaba
intercediendo.	 avergonzado.	 Esdras	 estaba	 avergonzado	 por	 pedir	 una	 escolta
militar	 del	 rey	 (8:22).	 Su	 vergüenza,	 tal	 y	 como	 le	 oró	 al	 Señor,	 era	 aún	más
grande.	 levantar	 mi	 rostro.	 Vea	 aquí.	 Aunque	 Dios	 está	 en	 todas	 partes,	 los
humanos	 pensamos	 que	 él	 está	 “arriba”	 en	 el	 cielo.	 ¡nos	 ha	 rebasado	 hasta
llegar	 al	 cielo!	 Figura	 retórica	 que	 compara	 el	 pecado	 con	 una	 inundación
(quizás	con	el	diluvio	universal)	que	nos	rebasa	y	llega	hasta	el	mismo	cielo.
9:7	 días	 de	 nuestros	 antepasados.	 El	 pueblo,	 en	 los	 días	 de	 Esdras,	 no	 había
aprendido	 la	 lección	 que	 Dios	 había	 tratado	 de	 enseñarle	 a	 sus	 antepasados
haciéndolos	pasar	por	la	destrucción	de	Jerusalén	y	el	cautiverio	babilónico.	Vea
nota	en	Jos	4:9.
9:8	 tenido	 misericordia.	 Vea	 “favor”	 aquí.	 remanente.	 Se	 refiere	 al	 pequeño
grupo	 de	 sobrevivientes	 que	 regresaron	 a	 Jerusalén	 desde	 Babilonia	 (Sof	 2:7;
Hag	 1:12;	 Zac	 8:6,	 11-12).	 Vea	 aquí.	 lugar	 seguro.	 Indica	 que	 el	 remanente
estaba	fuertemente	anclado	dentro	del	lugar	santo	de	Dios	(Is	33:20).	veamos	las
cosas	con	claridad.	Iluminación	espiritual	que	produce	esperanza	y	gozo.	Cf	1	S
14:27.	vivir	un	poco	más.	Como	si	fueran	resucitados	de	entre	los	muertos.
9:9	 servidumbre.	 Aunque	 el	 gobierno	 persa	 permitió	 alguna	 libertad	 religiosa,
Israel	 estaba	 sometido	 a	 una	 potencia	 extranjera.	 no	 nos	 ha	 desamparado.
Aunque	 Dios	 no	 ha	 abandonado	 a	 su	 pueblo,	 su	 pueblo	 sí	 abandonó	 los
mandamientos	de	Dios	(v	10).	misericordia.	Vea	aquí.	concedan	vida.	Vea	nota
en	v	8.
9:11	 siervos	 los	 profetas.	 Designación	 estándar	 para	 la	 sucesión	 profética	 que
comenzó	con	Moisés	y	terminó	en	Cristo	(Dt	18:15-18;	Jer	7:25-26;	Hch	3:13).
9:11-12	Resumen	de	mandamientos	que	prohíben	el	matrimonio	con	personas	de
otras	naciones	(cf	v	1).	Con	frecuencia,	los	profetas	de	Israel	advirtieron	contra
unirse	 a	 los	 incrédulos	 (2	 Co	 6:14),	 convirtiéndose	 en	 uno	 con	 ellos	 en	 sus
abominaciones.



9:12	 no	 dejarán	 que	 sus	 hijas.	 Después	 del	 exilio,	 las	 ventajas	 económicas
aumentaron	la	tentación	de	casarse	con	personas	que	practicaban	abominaciones
paganas	(v	14).	vivan	en	paz	y	prosperen.	Los	 aspectos	 económicos	y	 sociales
del	matrimonio	eran	entonces	más	fuertes,	sobrepasando	el	interés	moderno	en	el
amor	romántico	como	la	base	del	matrimonio.	herencia.	Vea	“porción”	aquí.
9:13	pocos	de	nosotros.	Remanente.	Vea	nota	en	v	8.
9:14	 ¡…consumirnos…!	 Era	 peligroso	 para	 los	 israelitas	 continuar	 casándose
con	personas	extranjeras.	Dios	tendría	justificación	para	consumirlos	a	todos	de
tal	manera	que	“¡…no	quedaría	uno	solo	de	nosotros	con	vida!”
9:15	justo.	Vea	“justicia”	aquí.	pocos	de	nosotros.	Remanente.	Vea	nota	en	v	8.
	†Cp	9	Esdras	expresa	remordimiento	y	vergüenza	cuando	se	entera	sobre	el

matrimonio	con	extranjeros	por	parte	de	los	judíos.	Hoy	en	día,	pocos	temas	son
tan	delicados	como	 los	 relacionados	con	el	matrimonio.	Esto	es	así	porque	 las
familias	 no	 creen	 ni	 enseñan	 lo	 que	 la	 palabra	 de	 Dios	 enseña	 acerca	 de	 las
santas	bendiciones	del	matrimonio.	Al	 igual	que	Esdras,	exprese	su	vergüenza,
su	 remordimiento	 y	 sus	 oraciones	 a	 Dios	 cuando	 ideas	 pecaminosas	 del
matrimonio	 destrocen	 su	 familia.	 Estudie	 y	 comparta	 las	 enseñanzas	 de	 la
palabra	de	Dios	acerca	del	matrimonio	(vea	especialmente	notas	en	Gn	2:18,	22,
24;	Ef	5:22,	25,	28,	31-32,	33).	Cristo,	el	esposo,	es	 también	nuestro	Redentor,
quien	 elimina	 toda	 nuestra	 vergüenza	 y	 consuela	 a	 nuestros	 corazones
arrepentidos.	•	Jesús,	escucha	mis	oraciones	por	mi	familia	y	mis	amigos,	para
que	 ellos	 puedan	disfrutar	 las	 bendiciones	 de	 un	matrimonio	 santo	 de	 acuerdo
con	tu	Palabra.	Amén.

Esdras	10
†Cp	 10	 Ahora	 las	 acciones	 de	 Esdras	 se	 describen	 en	 tercera	 persona,	 a
diferencia	 de	 las	 “memorias	 de	 Esdras”	 (7:27—9:15),	 escritas	 en	 primera
persona.
10:1	Esdras,	rodeado	de	gente	desconsolada,	había	caído	sobre	sus	rodillas	(9:5)
en	 el	 patio	 del	 templo.	 Éste	 también	 sería	 el	 lugar	 donde	 todo	 el	 pueblo	 se
reuniría	luego	(10:9).	llorando	y	confesando	sus	pecados.	Vea	aquí.
10:2	Secanías…	de	la	familia	de	Elam.	La	familia	de	Elam	fue	mencionada	en
2:7	y	8:7,	pero	no	Secanías.	Seis	hijos	de	Elam	estaban	entre	los	que	se	habían
casado	 con	 mujeres	 extranjeras	 (10:26).	 pecado.	 Vea	 nota	 en	 1	 Cr	 2:7.	 aún
tenemos	 esperanza.	 El	 Señor	 prometió	 perdonar	 los	 pecados	 de	 quienes	 se



arrepientan	(Dt	30:1-10).
10:3	Hagamos	 con	 nuestro	 Dios	 el	 pacto.	 El	 matrimonio	 era	 considerado	 un
pacto	en	sí	mismo.	Vea	aquí.	despedir	a	todas	esas	mujeres.	Propuesta	radical	de
Secanías	 para	 detener	 el	 problema	 inmediatamente.	 En	 contraste	 con	 muchas
situaciones	 de	 divorcio	 de	 hoy,	 estos	 matrimonios	 eran	 ilegales	 desde	 el
principio.	Vea	nota	en	Dt	7:3;	cf	Ez	44:22;	Os	2:4.	cumplamos	la	ley.	Antes	que
Israel	 entrara	 a	 Canaán,	 una	 tierra	 poblada	 por	 diversas	 naciones	 extranjeras,
Dios	le	dijo	a	su	pueblo:	“Tampoco	deberás	emparentar	con	ellas.	No	darás	tus
hijas	a	sus	hijos,	ni	tomarás	a	sus	hijas	para	tus	hijos”	(Dt	7:3).	Casarse	con	una
mujer	 extranjera	 era	 ilegal	 para	 un	 israelita	 ante	 los	 ojos	 de	Dios,	 y	 tenía	 que
impedirse	o	remediarse	si	ya	había	ocurrido.	Los	creyentes	del	NT	no	están	bajo
la	 obligación	 o	 el	 mandamiento	 de	 divorciarse	 de	 un	 cónyuge	 incrédulo	 (vea
nota	en	1	Co	7:12-13).	el	consejo	que	nos	has	dado.	Esta	acción	había	sido	ya
aconsejada	 por	 Esdras.	 temen.	 Esta	 acción	 tenía	 el	 apoyo	 de	 quienes
verdaderamente	querían	cumplir	la	ley	de	Dios	(9:4).
10:5	 Aunque	 Esdras	 mismo	 era	 un	 sacerdote,	 parece	 que	 su	 apoyo	 principal
procedía	de	 los	 laicos,	 lo	que	hacía	muy	 importante	para	él	que	 los	 líderes	del
clero	aceptaran	el	pacto	(v	3).
10:6	salió	del	templo.	Esdras	tenía	que	prepararse	para	la	asamblea	solemne	en
la	que	se	trataría	el	problema	de	los	matrimonios.	Johanán.	Nombre	común;	no
se	le	identifica	en	detalle.	triste.	Cf	v	1;	9:3-5.
10:7	 enviaron	 mensajeros.	 El	 rey	 Artajerjes	 había	 autorizado	 a	 Esdras	 a
asegurarse	de	que	la	ley	de	Dios	en	Judá	se	estaba	cumpliendo	(7:25-26).
10:8	Quienes	no	asistieron	a	la	asamblea	programada	el	tercer	día	en	Jerusalén,
corrían	 el	 riesgo	 de	 ser	 desterrados	 de	 la	 comunidad,	 e	 incluso	 de	 perder	 sus
bienes.
10:9	mes	 noveno.	 Nuestro	 diciembre,	 cuatro	 meses	 después	 que	 Esdras	 había
regresado	 (7:8).	 Vea	 calendario	 aquí.	 lluvia.	 El	 mes	 noveno	 era	 un	 mes
extremadamente	lluvioso	(v	13)	en	el	cual	el	clima	era	frío	y	deprimente.
10:10-11	Esdras	se	dirigió	a	 la	multitud,	 identificando	el	pecado	y	 llamando	al
arrepentimiento	y	sus	frutos.
10:10	pecado.	Vea	nota	en	1	Cr	2:7.
10:12-13	 La	 sugerencia	 de	 la	 asamblea	 de	 que	 la	 acción	 se	 retrasara	 y	 se
nombrara	una	comisión	era	razonable.	La	gran	multitud,	el	clima	inclemente	y	la
gravedad	del	problema	hacían	que	una	acción	inmediata	fuera	poco	sabia.
10:14	 jefes.	 Quizás	 los	 mismos	 jefes	 que	 originalmente	 habían	 llevado	 la
atención	de	Esdras	a	este	asunto	(9:1).	junto	con	los	ancianos	y	jueces.	Sin	duda,



para	dar	evidencia	a	 los	 jefes	con	base	en	 la	 información	 local	y	para	proteger
los	 derechos	 de	 los	 inocentes.	 ira.	 Esdras	 había	 confesado	 que	 un	 Dios	 justo
tenía	 toda	la	razón	en	consumir	a	un	remanente	 infiel	e	 ingrato,	dejándolos	sin
ninguna	oportunidad	de	escape.	La	asamblea	intentaba	evitar	ese	desastre.
10:15	 No	 está	 claro	 si	 estos	 cuatro	 hombres	 se	 oponían	 al	 procedimiento
propuesto	 o	 a	 la	 demora	 en	 actuar.	Mesulán.	 En	 8:16;	 10:29	 se	 mencionan
hombres	que	tienen	el	mismo	nombre.
10:16-17	 A	 la	 comisión	 le	 tomó	 tres	 meses	 estudiar	 la	 situación	 de	 los
matrimonios	mixtos.
10:16	jefes	de	las	familias	patriarcales.	Vea	nota	en	1:5.	No	está	claro	si	estos
hombres	nombrados	por	Esdras	son	los	“jefes”	sugeridos	por	la	asamblea	(v	14).
	10:1-17	Para	resolver	el	problema	de	los	matrimonios	ilegales,	algunos	judíos

hacen	 una	 propuesta	 radical	 de	 divorcio	 inmediato,	 pero	 el	 consejo	 de	 la
comunidad	sabiamente	pide	una	investigación	para	poder	conocer	el	alcance	del
problema	 y	 proponer	 la	 mejor	 solución.	 Tenga	 confianza	 en	 la	 sabiduría	 del
pueblo	 de	Dios,	 si	 está	 conforme	 a	 la	 palabra	 del	 Señor.	Busque	 su	 consejo	 y
escuche	pacientemente.	Por	encima	de	todo,	la	palabra	de	Dios	debe	imponerse
en	la	adoración	de	la	congregación	y,	de	este	modo,	en	todas	sus	decisiones.	En
todo	 tiempo	 podemos	 confesar	 nuestros	 pecados	 y	 recibir	 la	 palabra	 de
absolución	de	Dios,	por	medio	de	la	cual	él	nos	bendice	constantemente	con	gran
misericordia.	 •	 Ten	 misericordia	 de	 nosotros,	 Señor,	 y	 guíanos	 con	 tu	 ley	 y
evangelio.	Amén.
10:18-43	 Esta	 lista	 de	 hombres	 que	 se	 habían	 casado	 con	mujeres	 extranjeras
tenía	 la	 intención	 de	 enfatizar	 la	 gravedad	 de	 su	 pecado.	 Los	 nombres	 están
agrupados	 de	 acuerdo	 con	 la	 clasificación	 acostumbrada	 (cp	 2;	 8:1-14):	 17
sacerdotes,	 6	 levitas,	 1	 cantor,	 3	porteros	y	84	hijos	de	 Israel	 o	 laicos	para	un
total	 de	 111.	 En	 comparación	 con	 la	 población	 total,	 este	 número	 no	 es
alarmante.	Vea	nota	en	2:64.	Sin	embargo,	el	peligro	de	asimilación	por	parte	de
los	 pueblos	 extranjeros	 era	 muy	 real	 en	 vista	 del	 hecho	 de	 que	 los	 clérigos,
oficiales	y	jefes	principales	eran	de	los	primeros	en	esta	lista	(9:2).	Cuando	los
hijos	 de	 Josué,	 sumo	 sacerdote	 en	 la	 época	 de	 Zorobabel	 (5:2;	 10:18)
establecieron	la	moda,	todo	el	populacho	fue	tentado	a	seguir	su	ejemplo.
10:18-44	 Como	 resultado	 de	 la	 investigación	 inicial,	 se	 identificaron	 y	 se
acabaron	 111	 matrimonios.	 Estas	 circunstancias	 nos	 enseñan	 acerca	 de	 la
seriedad	de	la	palabra	de	Dios,	del	matrimonio	y	de	los	votos.	El	Señor	mismo	se
ha	comprometido	a	guiar	y	a	cuidar	a	su	familia	y	a	salvarlo	mediante	la	vida	de
su	Hijo,	Jesús.	•	Señor,	llévame	a	entender	y	a	cumplir	mis	votos	y	a	honrar	a	mi



familia	y	a	tu	nombre.	Amén.
10:19	ofrenda	por	su	pecado.	Prescrito	para	“cuando	alguien	cometa	una	falta	y,
sin	proponérselo,	peque	en	las	cosas	santas	del	Señor”	(Lv	5:15).	Vea	aquí.
10:24	cantores…	porteros.	Cf	1	Cr	25:1—26:19.
10:25-43	De	los	hijos	de.	Muchos	de	los	nombres	de	las	familias	aparecieron	en
el	cp	2	y	en	8:1-14.
10:29	Bani.	 También	 aparece	 en	 el	 v	 34.	 Es	 posible	 que	 hayan	 existido	 dos
hombres	 con	 el	mismo	nombre	o	que	 sea	 error	de	un	 copista	 (quizás	deba	 ser
Bigvay,	como	en	2:14;	8:14.
10:44	Todos	éstos	habían	tomado	por	esposas	a	mujeres	extranjeras.	La	oración
nos	lleva	de	vuelta	al	v	17,	lo	que	ilustra	un	recurso	literario	donde	el	hbr	forma
una	unidad	de	pensamiento	 (inclusio).	muchas	de	ellas	habían	 tenido	hijos.	 El
texto	 hbr	 carece	 de	 claridad.	 Esto	 puede	 haber	 sido	 un	 recordatorio	 de	 que	 la
separación	que	ocurrió	provocó	una	ruptura	de	los	lazos	familiares	y	debe	haber
causado	mucho	dolor	y	problemas.	(Hoy,	los	criminales	condenados	que	están	en
prisión	 infligen	una	desgracia	y	un	sufrimiento	similares	a	sus	seres	queridos).
Posiblemente,	los	judíos	brindaron	alguna	forma	de	apoyo	para	que	las	víctimas
inocentes	de	la	reforma	no	se	sintieran	abandonadas.	Vea	nota	en	Gn	34:12.	Con
frecuencia,	Dios	le	ordenó	a	Israel	cuidar	de	los	necesitados	(p	ej,	Dt	10:18-19;
24:17-18).
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Nehemías
587	aC Muerte	de	Herodes	el	Grande
538	aC Bautismo	de	Jesús
516	aC Resurrección,	Ascensión,

Pentecostés
445	aC Conversión	de	Pablo
434	aC Martirio	de	Pedro	y	Pablo

GENERALIDADES
Autor
Nehemías,	gobernador	de	Judá

Fecha
Escrito	c	445-432	aC

Lugares
Susa;	 puertas,	 murallas	 y	 aldeas	 de	 Jerusalén;	 más	 allá	 del	 río
(Éufrates)

Protagonistas
Nehemías;	Eliasib;	Esdras;	Artajerjes;	Sambalat;	Tobías;	Guesén

Propósito
Demostrar	 que	 todas	 las	 cosas	 son	 posibles	 bajo	 el	 cuidado
providencial	y	misericordioso	de	Dios

Temas	de	la	ley
Exilio	 debido	 al	 pecado;	 matrimonios	 ilegales;	 persecución;	 pecado
por	no	obedecer	la	palabra	de	Dios



Temas	del	evangelio
Dios	 cumple	 sus	 promesas	 de	 gracia;	 providencia	 de	 Dios;
restauración	 de	 la	 expiación	 en	 el	 templo;	 la	mano	 de	Dios	 guía	 la
historia	y	la	vida	de	su	pueblo,	el	remanente

Versículos	para	memorizar
La	 oración	 de	 Nehemías	 (1:4-11);	 la	 reconstrucción	 de	 la	 muralla
(4:18-23);	escuchar	con	atención	la	palabra	de	Dios	(8:7b-8)

Leyendo	Nehemías
Aunque	 el	 trabajo	 había	 terminado,	 el	 polvo	 continuaba

levantándose	 agitado	 por	 la	 brisa	 nocturna.	 El	 polvo	 se	 endurecía
sobre	 las	 cejas	 sudorosas	 de	 un	 obrero.	 Mientras	 él	 examinaba	 la
destrucción	 de	 las	 murallas,	 calculando	 la	 cantidad	 de	 trabajo	 que
quedaba	por	hacer	para	 terminarlas,	 las	 lágrimas	 llenaron	 sus	ojos	y
rodaron	 por	 sus	 mejillas	 polvorientas,	 creando	 brillantes	 arroyos	 de
tristeza.	 De	 cara	 al	 sol	 poniente,	 imaginó	 que	 Jerusalén	 jamás	 será
reconstruida	y	se	preguntó	si	esto	sería	la	puesta	del	sol	para	su	pueblo
o	la	oscuridad	antes	del	amanecer.
Alrededor	 de	 la	 oscura	 colina	 de	 Jerusalén	 caminó	Nehemías,	 un

judío	que	había	 llegado	a	 tener	un	 cargo	de	 autoridad	en	 el	 Imperio
Persa.	Su	 energía,	 sinceridad	y	 liderazgo	 fueron	 literalmente	 regalos
de	Dios	para	 los	 judíos,	quienes	 trataban	de	 recuperar	y	 restaurar	 su
antigua	y	gloriosa	capital,	Jerusalén.	Nehemías	ilustra	la	necesidad	del
liderazgo	 piadoso,	 motivado	 e	 inspirado	 por	 Dios;	 también	 nos
muestra	cómo	el	Señor	constantemente	escucha	y	contesta	al	clamor
de	su	pueblo.	La	historia	de	Nehemías	lo	inspirará	a	orar,	organizar,	y
vencer.

Lutero	y	Nehemías
La	 palabra	 de	Dios	 –que	 Jerusalén	 sería	 restaurada	 y	 construida–



surgió	 en	 el	 segundo	 año	 del	 rey	 Darío,	 cerca	 de	 la	 época	 en	 que
Nehemías	 fue	 enviado	 por	Cambises	 y	 empezó	 la	 reconstrucción	 de
Jerusalén,	 etc.	 Porque	 esto	 fue	 un	 gran	 acontecimiento,	 que	muchos
comenzaron	 –e	 incluso	 los	 ángeles	 promovieron,	 como	 declara
Zacarías	1[:7-17]–	y	sin	embargo,	que	no	todos	comenzaron	al	mismo
tiempo,	el	mismo	día	ni	a	la	misma	hora	[Esdras	1-6]	(AE	35:304).
La	 iglesia	 es	 la	 obra	 de	 las	 manos	 de	 Dios,	 y	 sus	 hijos	 son	 su

cultivo.	“Por	lo	tanto	[Dios	dice]	mándame.	No	puedes	llevar	nada	a
una	 conclusión	 exitosa.	 Yo	 lo	 haré.	 Créeme”.	 Esdras	 y	 Nehemías
leyeron	 cuidadosamente	 estas	 palabras	 de	 alivio	 y	 consolaron	 al
pueblo	y	al	rey	por	medio	de	la	Palabra.	Deja	que	Dios	se	ocupe	del
problema;	él	lo	hará	apropiadamente	(AE	17:129-30).
Temo	 que	 llegará	 el	 momento	 en	 que	 maestros,	 pastores	 y

predicadores	 por	 igual	 tendrán	 que	 abandonar	 la	 enseñanza	 de	 la
Palabra	 y	 buscar	 un	 oficio	 o	 cualquier	 otro	 medio	 para	 acallar	 los
dolores	 del	 hambre,	 así	 como	 los	 levitas	 tuvieron	 que	 abandonar	 la
adoración	 a	 Dios	 para	 arar	 la	 tierra,	 como	 escribe	 Nehemías	 [Neh
13:10].	 ¿No	 es	 esto	 vergonzoso?	 Hasta	 ahora,	 un	 pueblo	 con	 una
población	de	cuatrocientas	o	quinientas	personas	podría	entregar	a	los
monjes	 mendicantes	 sólo	 la	 cantidad	 equivalente	 de	 quinientos,
seiscientos	 o	 setecientos	 florines	 aparte	 de	 lo	 que	 los	 obispos,	 los
funcionarios	y	otras	sanguijuelas	junto	a	los	mendigos	y	cazadores	de
reliquias	 ya	 les	 han	 arrancado…	Pero	 cuando	 se	 les	 pide	 contribuir
con	cien	o	doscientos	florines	para	buenas	escuelas	o	para	el	púlpito,
lloran:	 “¡Nos	 van	 a	 llevar	 a	 la	 miseria	 y	 nos	 convertirán	 en
limosneros!	 No	 nos	 dejarán	 nada”;	 entonces	 la	 avaricia	 y	 la
preocupación	por	 la	vida	 toman	el	control	y	piensan	que	morirán	de
hambre	(AE	45:318-19).

Desafío	para	los	lectores
Relación	con	Crónicas,	Esdras,	y	Ester.	Vea	aquí.
El	celo	de	Nehemías.	Después	de	décadas	en	el	exilio,	Nehemías	y



otras	 personas	 de	 Judá	 regresaron	 a	 su	 tierra	 natal	 con	 una	 nueva
pasión	en	contra	de	las	violaciones	de	la	ley.	Las	difíciles	condiciones
en	medio	de	 los	 escombros	de	 Jerusalén	demandaban	una	disciplina
férrea.	 Nehemías	 presionó	 a	 los	 judíos	 a	 terminar	 las	 murallas	 de
Jerusalén	 bajo	 el	 peligro	 de	 ataques	 (cp	 4).	 Cuando	 la	 gente	 de	 la
tierra	continuó	casándose	con	extranjeros,	adoradores	de	otros	dioses,
Nehemías	 respondió	 enérgicamente	 porque	 temió	 que	 el	 pueblo
cayera	 de	 nuevo	 en	 la	 idolatría	 (cp	 13).	 La	 respuesta	 violenta	 de
Nehemías	 contra	 los	 transgresores	 de	 la	 ley	 (13:25)	 no	 es	 el	 mejor
ejemplo	 para	 nosotros.	 Sin	 embargo,	 su	 disciplina,	 su	 humildad,	 su
oración	 y	 su	 compromiso	 con	 la	 palabra	 de	 Dios	 son	 ejemplos	 de
excelente	liderazgo.
Divorcio	de	las	extranjeras.	Una	situación	confusa	que	se	encuentra

en	 Esdras	 y	 Nehemías	 es	 el	 matrimonio	 de	 algunos	 judíos	 con	 no
judías.	 Esdras	 y	 Nehemías	 insisten	 en	 que	 dichos	 matrimonios
terminen,	aconsejando	incluso	el	divorcio	de	las	mujeres	extranjeras.
Dichos	 textos	 no	 deben	 ser	 usados	 para	 justificar	 el	 divorcio	 hoy.
Éstos	 involucran	 leyes	 particulares	 del	 AT,	 que	 prohibieron	 ciertos
matrimonios	 para	 los	 israelitas	 en	 general	 y	 para	 los	 sacerdotes	 en
particular.	(Vea	notas	en	Esd	9:1-2;	10:3).	El	apóstol	Pablo	se	refiere	a
los	 problemas	que	plantean	dichos	matrimonios	 bajo	 el	 nuevo	pacto
(vea	nota	en	1	Co	7:12-13).

Bendiciones	para	los	lectores
Nehemías,	 un	 fiel	 laico,	 le	 da	 a	 todo	 el	 pueblo	 de	 Dios	 un

extraordinario	 ejemplo	de	valor	y	 liderazgo.	Cuando	estudie	 el	 libro
de	Nehemías,	considere	cómo	el	Señor	no	sólo	preservó	a	su	pueblo
durante	 el	 exilio	 sino	 también	 cómo	 lo	 reubicó	 en	 la	Tierra	 Santa	 a
pesar	 de	 increíbles	 adversidades,	 por	 medio	 de	 siervos	 como
Nehemías.	Todo	 lo	 hizo	por	 amor	 a	 ellos	 y	 a	 usted,	 para	 cumplir	 la
promesa	de	enviar	un	Salvador	para	todo	el	mundo.
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Nehemías	1
Oración	de	Nehemías	por	Jerusalén

1Palabras	de	Nehemías	hijo	de	Jacalías:
«En	el	mes	de	Quisleu	del	año	veinte,	mientras	yo	me	encontraba

en	Susa,	que	era	la	ciudad	capital	del	reino,
2recibí	la	visita	de	Jananí,	uno	de	mis	hermanos,	y	de	algunos	varones
de	Judá.	Al	preguntarles	por	los	judíos	que	habían	escapado	con	vida
del	cautiverio,	y	por	Jerusalén,
3me	dijeron:	 “Los	cautivos	que	quedaron	con	vida	 están	muy	mal	y
pasando	 por	 muchas	 vergüenzas;	 la	 muralla	 de	 Jerusalén	 está	 en
ruinas,	y	las	puertas	de	la	ciudad	fueron	quemadas.”

4»Cuando	escuché	esto,	me	senté	a	llorar	y	durante	varios	días	me
puse	en	duelo;	y	ayuné	y	oré	al	Dios	de	los	cielos.
5Le	dije:

“Señor,	Dios	de	los	cielos,	tú	eres	fuerte,	grande	y	temible.
Cumples	tu	pacto	y	eres	misericordioso	con	los	que	te	aman	y
guardan	tus	mandamientos.	Yo	te	ruego
6que	prestes	atención	a	las	súplicas	que	de	día	y	de	noche	te
hace	este	humilde	siervo	tuyo	en	favor	de	Israel.	Reconozco
que	 tu	 pueblo	 Israel	 ha	 pecado	 contra	 ti,	 lo	mismo	que	mis
antepasados	y	yo.
7Nuestra	 corrupción	 ha	 llegado	 a	 los	 extremos,	 pues	 no
hemos	cumplido	con	los	mandamientos,	leyes	y	estatutos	que
le	diste	a	tu	siervo	Moisés.

8”Recuerda	 que	 ya	 le	 habías	 advertido	 a	 Moisés,	 que	 si
nosotros	 llegáramos	 a	 pecar,	 tú	 nos	 dispersarías	 entre	 las
naciones,1
9pero	 que	 si	 nos	 arrepentíamos	 y	 te	 buscábamos	 y



cumplíamos	 tus	mandamientos,	 y	 los	poníamos	por	obra,	 tú
nos	harías	volver	y	nos	llevarías	a	la	tierra	que	elegiste	como
residencia	de	tu	nombre,	aun	cuando	nos	hubieras	dispersado
hasta	los	confines	de	los	cielos.2

10”Señor,	somos	tu	pueblo;	somos	tus	siervos.	¡Tú,	con	tu
gran	poder	y	tu	brazo	poderoso,	nos	liberaste	de	la	esclavitud!
11Yo	 te	 ruego,	Señor,	que	prestes	 atención	a	 las	 súplicas	de
este	 humilde	 siervo	 tuyo,	 y	 a	 las	 de	 todos	 tus	 siervos,	 que
honran	 tu	 nombre.	Concédele	 a	 este	 siervo	 tuyo	 tener	 éxito
ante	el	rey,	para	que	me	conceda	lo	que	le	solicite.”

»En	esos	días	yo	era	el	copero	del	rey.



Nehemías	2
Artajerjes	envía	a	Nehemías	a	Jerusalén

1»En	 el	 mes	 de	 Nisán,	 del	 año	 veinte	 del	 reinado	 de	 Artajerjes,
mientras	yo	me	disponía	a	servirle	vino	al	rey,	éste	me	miró,	y	como
nunca	antes	me	había	visto	triste	en	su	presencia,
2me	preguntó:	“¿Por	qué	estás	triste,	Nehemías?	Enfermo	no	estás.	Lo
que	reflejas	es	un	profundo	pesar.”
»Yo	sentí	mucho	miedo,

3y	le	respondí:	“¡Larga	vida	a	Su	Majestad!	¿Cómo	no	estar	triste,	si
la	ciudad	donde	mis	padres	están	sepultados	se	encuentra	en	ruinas,	y
sus	puertas	han	sido	consumidas	por	el	fuego?”1

4»El	rey	me	preguntó	entonces:	“¿Y	qué	es	lo	que	pides?”	Yo	oré	al
Dios	de	los	cielos,
5y	le	respondí	al	rey:	“Si	es	la	voluntad	de	Su	Majestad,	y	este	siervo
suyo	 es	 digno	 de	 su	 bondad,	 permítame	Su	Majestad	 ir	 a	 Judá,	 a	 la
ciudad	donde	están	sepultados	mis	padres,	para	reedificarla.”

6»El	 rey,	 que	 tenía	 a	 su	 lado	 a	 la	 reina,	 me	 preguntó:	 “¿Cuánto
tiempo	necesitas?	¿Cuándo	piensas	regresar?”	Y	yo	le	dije	el	 tiempo
que	necesitaba,	y	el	rey	consintió	en	dejarme	partir.

7»También	 le	 dije:	 “Si	 es	 la	 voluntad	 de	Su	Majestad,	 que	 se	me
den	 cartas	 para	 los	 gobernadores	 del	 otro	 lado	 del	 río,	 para	 que	me
permitan	pasar	y	yo	pueda	llegar	a	Judá,
8y	una	carta	más	para	que	Asaf,	el	guardián	de	los	bosques	del	rey,	me
provea	de	la	madera	necesaria	para	reforzar	las	puertas	del	palacio	del
templo,	las	murallas	de	la	ciudad,	y	la	casa	donde	voy	a	vivir.”
»Todo	 eso	 me	 lo	 concedió	 el	 rey,	 porque	 la	 bondad	 de	 mi	 Dios

estaba	conmigo.
9»Fui	 entonces	 con	 los	 gobernadores	 del	 otro	 lado	 del	 río,	 y	 les



entregué	 las	 cartas	 del	 rey.	 Además,	 el	 rey	 había	 enviado	 a	 sus
capitanes	y	a	soldados	de	caballería,	para	que	me	escoltaran.
10Pero	 cuando	 lo	 supieron	 Sambalat	 el	 horonita	 y	 Tobías,	 el	 siervo
amonita,	 se	 enojaron	 mucho,	 pues	 no	 les	 gustó	 que	 alguien	 se
preocupara	por	el	bien	de	los	israelitas.

Nehemías	anima	al	pueblo	a	reconstruir	las	murallas
11»Tres	días	después	de	haber	llegado	a	Jerusalén,

12me	levanté	por	la	noche	y	salí,	acompañado	de	varios	hombres	y	sin
que	nadie	supiera	lo	que	Dios	me	había	inspirado	hacer	en	Jerusalén.
No	llevaba	yo	más	caballo	que	el	que	iba	montando.
13Salí	 de	 noche	 y	 recorrí	 la	 puerta	 del	 valle	 que	 va	 a	 la	 fuente	 del
Dragón	 y	 a	 la	 puerta	 del	 Basurero,	 y	 pude	 ver	 que	 las	murallas	 de
Jerusalén	 habían	 sido	 derribadas	 y	 que	 las	 puertas	 habían	 sido
consumidas	por	el	fuego.
14Luego	me	dirigí	a	la	puerta	de	la	Fuente	y	al	estanque	del	Rey,	pero
como	mi	caballo	no	podía	pasar
15subí	 al	 torrente	 y	 observé	 la	 muralla.	 Aprovechando	 que	 era	 de
noche,	la	rodeé	y	luego	entré	por	la	puerta	del	valle.	Después	de	eso,
regresé.
16Los	 oficiales	 no	 supieron	 a	 dónde	 había	 ido,	 ni	 qué	 había	 hecho,
porque	a	nadie	le	había	dicho	nada;	ni	al	pueblo	ni	a	los	sacerdotes,	y
menos	 aún	 a	 gente	 importante.	 Ninguno	 de	 los	 que	 estaban
reconstruyendo	la	ciudad	supo	lo	que	hice.

17»Cuando	 regresé,	 les	 dije:	 “¿Ya	 vieron	 lo	 mal	 que	 estamos?
Jerusalén	 está	 desierta,	 y	 todas	 sus	 puertas	 han	 sido	 quemadas.
¡Anímense	 y	 vayamos	 todos	 a	 levantar	 las	 murallas	 de	 Jerusalén!
¡Basta	ya	de	esta	vergüenza!”

18»En	 cuanto	 les	 conté	 la	 gran	 ayuda	 que	 mi	 Dios	 me	 había
brindado,	 y	 lo	 que	 el	 rey	 me	 había	 dicho,	 todos	 exclamaron:	 “¡Sí,



comencemos	 a	 reconstruir	 las	 murallas!”	 Y	 se	 dispusieron	 a	 poner
manos	a	la	obra.

19»Pero	la	noticia	llegó	a	oídos	de	Sambalat	el	horonita,	de	Tobías,
el	siervo	amonita,	y	de	Guesén	el	árabe,	y	se	burlaron	de	nosotros	y
despectivamente	 nos	 dijeron:	 “¿Qué	 es	 lo	 que	 hacen?	 ¿Acaso	 están
rebelándose	contra	el	rey?”

20»Yo	 les	 respondí:	 “El	 Dios	 de	 los	 cielos	 es	 quien	 nos	 ayuda.
Nosotros,	 sus	 siervos,	 hemos	 decidido	 reconstruir	 las	murallas,	 y	 lo
vamos	a	hacer.	Ustedes	no	tienen	ninguna	autoridad,	ni	arte	ni	parte	en
Jerusalén.”



Nehemías	3†

Distribución	de	las	obras	de	reconstrucción
1»Entonces	 el	 sumo	 sacerdote	 Eliasib	 y	 los	 demás	 sacerdotes	 se

dispusieron	a	reconstruir	la	Puerta	de	las	Ovejas.	La	repararon	hasta	la
torre	de	Hamea,	y	reconstruyeron	la	torre	de	Jananel
2con	la	ayuda	de	la	gente	de	Jericó	y	de	Zacur	hijo	de	Imri.

3»Los	descendientes	de	Sená	reconstruyeron	la	Puerta	del	Pescado
y	 revistieron	 de	 madera	 las	 puertas	 y	 les	 pusieron	 cerraduras	 y
cerrojos.
4Contaron	con	la	ayuda	de	Meremot,	el	hijo	de	Urías	y	nieto	de	Cos;
de	Mesulán,	 el	 hijo	 de	Berequías	 y	 nieto	 de	Mesezabel;	 y	 de	Sadoc
hijo	de	Baná.
5A	su	 lado	estaban	 los	 tecoítas,	aunque	en	 las	obras	del	Señor	no	se
contó	con	la	ayuda	de	los	jefes	del	pueblo.

6»La	Puerta	Vieja	 fue	 restaurada	 por	 Joyadá	 hijo	 de	 Paseaj	 y	 por
Mesulán	hijo	de	Besodías,	quienes	recubrieron	de	madera	las	puertas
y	les	pusieron	cerraduras	y	cerrojos.
7A	su	lado	estaban	Melatías	el	gabaonita	y	Yadón	el	meronotita,	que
venían	de	Gabaón	y	de	Mispá,	pueblos	que	estaban	bajo	el	dominio
del	gobernador	de	la	ribera	occidental	del	río	Éufrates.
8También	 los	 ayudaron	 Uziel	 hijo	 de	 Jaraías,	 que	 sabía	 trabajar	 la
plata,	y	el	perfumista	Jananías,	que	repararon	la	muralla	de	Jerusalén
hasta	su	parte	ancha;
9y	 Refaías	 hijo	 de	 Jur,	 que	 gobernaba	 la	 mitad	 de	 la	 región	 de
Jerusalén.
10Frente	a	su	casa	se	les	unió	Jedaías	hijo	de	Jarumaf,	y	también	Jatús
hijo	de	Jasabnías.
11Malquías	hijo	de	Jarín	y	Jasub	hijo	de	Pajat	Moab	restauraron	otro



tramo	de	la	muralla	y	de	la	Torre	de	los	Hornos.
12A	ellos	se	les	unieron	Salún	hijo	de	Halojés,	que	era	gobernador	de
la	mitad	de	la	región	de	Jerusalén,	y	sus	hijas.

13»Janún	y	los	habitantes	de	Zanoaj	restauraron	la	puerta	del	valle;
reconstruyeron	cuatrocientos	cincuenta	metros	de	la	muralla,	hasta	la
Puerta	del	Basurero,	y	a	las	puertas	les	pusieron	cerraduras	y	cerrojos.
14Malquías	 hijo	 de	 Recab,	 que	 gobernaba	 la	 provincia	 de	 Bet
Haqueren,	 reconstruyó	 la	 Puerta	 del	 Basurero	 y	 otras	 puertas,	 y	 les
puso	cerraduras	y	cerrojos.

15»La	 Puerta	 de	 la	 Fuente	 fue	 reconstruida	 por	 Salún	 hijo	 de
Coljozé,	 que	 era	 gobernador	 de	 la	 región	 de	 Mispá;	 fue	 él	 quien
recubrió	de	madera	las	puertas,	y	quien	les	puso	cerraduras	y	cerrojos;
además,	reconstruyó	la	muralla	del	estanque	de	Siloé,	que	va	hacia	el
huerto	del	rey	y	llega	a	las	escaleras	que	bajan	de	la	Ciudad	de	David.
16Nehemías	 hijo	 de	Azbuc,	 que	 era	 gobernador	 de	 la	 otra	mitad	 de
Betsur,	 reconstruyó	 las	 murallas	 que	 pasan	 frente	 al	 sepulcro	 de
David,	hasta	el	estanque	labrado	y	la	Mansión	de	los	Valientes.
17Le	 siguieron	 los	 levitas	Rejún	 hijo	 de	Bani	 y	 Jasabías,	 que	 era	 el
gobernador	 de	 la	mitad	 de	 la	 región	 de	Keila,	 el	 cual	 reconstruyó	 a
nombre	de	su	región.

18»A	 continuación	 se	 les	 unieron	 sus	 parientes	 Bavay	 hijo	 de
Henadad,	que	era	el	gobernador	de	la	otra	mitad	de	Keila,
19y	 Ezer	 hijo	 de	 Josué,	 que	 era	 el	 gobernador	 de	Mispá,	 los	 cuales
reconstruyeron	las	murallas	que	pasan	frente	a	la	cuesta	de	la	armería
de	la	esquina.
20Le	 siguió	Baruc	 hijo	 de	 Zabay,	 que	 con	mucho	 fervor	 restauró	 el
tramo	 que	 va	 de	 la	 esquina	 hasta	 la	 puerta	 de	 la	 casa	 de	Eliasib,	 el
sumo	sacerdote.
21El	siguiente	tramo,	que	va	de	la	entrada	de	la	casa	de	Eliasib	hasta
la	parte	final,	lo	restauró	Meremot,	el	hijo	de	Urías	y	nieto	de	Cos.



22Después	 de	 él	 se	 unieron	 a	 la	 restauración	 los	 sacerdotes	 de	 la
llanura.
23Benjamín	y	 Jasub	 restauraron	 las	murallas	que	estaban	 frente	a	 su
casa;	 Azarías,	 el	 hijo	 de	 Maseías	 y	 nieto	 de	 Jananías	 continuó	 el
trabajo	cerca	de	su	casa.
24Binúi	 hijo	 de	Henadad	 reconstruyó	 el	 tramo	que	 va	 de	 la	 casa	 de
Azarías	al	ángulo	entrante	de	la	muralla,	y	hasta	la	esquina.
25Le	siguió	Palal	hijo	de	Uzay,	que	restauró	el	frente	de	la	esquina	y
la	 torre	 que	 sobresale	 del	 palacio	 real,	 la	 cual	 está	 en	 el	 patio	 de	 la
cárcel.	Le	siguió	Pedaías	hijo	de	Farós.

26»Los	sirvientes	del	templo	que	habitaban	en	Ofel	no	se	quedaron
atrás,	pues	restauraron	incluso	el	frente	de	la	Puerta	de	las	Aguas	y	la
torre	que	sobresale.
27Los	 tecoítas	 reconstruyeron	el	 tramo	que	está	 frente	a	 la	 torre	que
sobresale,	y	la	muralla	de	Ofel.

28»Los	 sacerdotes	 reconstruyeron	 la	 puerta	 de	 los	 Caballos,	 y	 el
tramo	de	la	muralla	que	estaba	frente	a	su	casa.
29Sadoc	hijo	de	Imer	restauró	la	muralla	frente	a	su	casa,	y	lo	mismo
hizo	 Semaías	 hijo	 de	 Secanías,	 que	 era	 el	 guardián	 de	 la	 puerta
Oriental.
30Le	 siguieron	 Jananías	 hijo	 de	 Selemías	 y	 Janún,	 el	 sexto	 hijo	 de
Salaf,	que	restauraron	otro	tramo	de	la	muralla,	seguidos	de	Mesulán
hijo	de	Berequías,	que	restauró	el	tramo	frente	a	su	casa.
31Malquías,	 el	 hijo	 del	 platero,	 restauró	 el	 tramo	 de	 la	 casa	 de	 los
criados	del	 templo	y	de	 los	comerciantes,	que	está	frente	a	 la	Puerta
del	Juicio,	hasta	llegar	a	la	sala	de	la	esquina.
32Los	 plateros	 y	 los	 comerciantes	 continuaron	 con	 la	 restauración
desde	la	sala	de	la	esquina	hasta	la	Puerta	de	las	Ovejas.



Nehemías	4
Precauciones	contra	los	enemigos

1»Cuando	 Sambalat	 supo	 que	 estábamos	 reconstruyendo	 las
murallas,	se	puso	furioso	y	se	burló	de	nosotros.
2Luego	fue	a	hablar	con	sus	compañeros	y	con	el	ejército	de	Samaria,
y	 les	 dijo:	 “Y	 estos	 pobres	 judíos,	 ¿qué	 creen	 que	 están	 haciendo?
¿Vamos	a	permitir	que	vuelvan	a	ofrecer	sus	sacrificios?	¿Acaso	creen
que	acabarán	de	 reconstruir	 en	un	día?	 ¿O	que	van	a	 recoger	de	 las
cenizas	las	piedras	que	fueron	reducidas	a	polvo?”

3»A	su	lado	estaba	Tobías	el	amonita,	quien	decía:	“La	muralla	que
están	reconstruyendo,	¡con	el	solo	peso	de	una	zorra	se	vendrá	abajo!”

Oración	de	Nehemías

4»Dios	 nuestro,	 escucha	 cómo	 nos	 menosprecian,	 y	 haz
que	su	menosprecio	recaiga	sobre	ellos.	¡Que	sean	el	botín	de
quienes	se	los	lleven	cautivos!
5No	pases	por	alto	su	maldad,	ni	perdones	su	pecado,	pues	se
enfurecen	contra	nosotros	al	ver	que	estamos	reconstruyendo.
6Hemos	 reconstruido	 la	muralla	hasta	 la	mitad	de	 su	altura;
casi	 hemos	 terminado	 la	obra	porque	 tu	pueblo	 tiene	 ánimo
para	restaurarla.

A	Dios	rogando...
7»Cuando	 Sambalat	 y	 Tobías,	 y	 los	 árabes,	 los	 amonitas	 y	 los

habitantes	 de	 Asdod	 se	 enteraron	 de	 que	 estábamos	 reconstruyendo
las	murallas	de	Jerusalén,	y	de	que	estábamos	cerrando	sus	brechas,	se
enojaron	muchísimo,



8y	 se	 pusieron	 de	 acuerdo	 para	 atacarnos	 y	 destruir	 la	 ciudad	 de
Jerusalén.
9Entonces	oramos	a	nuestro	Dios,	pero	también	pusimos	guardias	de
día	y	de	noche.
10Luego,	 la	gente	de	Judá	nos	dijo:	“Los	que	 limpian	 los	escombros
ya	 están	 cansados.	 ¡Hay	 tanto	 que	 limpiar,	 que	 no	 podemos	 seguir
reconstruyendo!”

11»Supimos	 que	 nuestros	 enemigos	 estaban	 pensando	 entrar	 a	 la
ciudad,	y	tomarnos	por	sorpresa	y	matarnos,	para	que	no	pudiéramos
concluir	la	obra.
12Y	cuando	llegaban	a	Jerusalén	los	judíos	que	vivían	en	las	ciudades
de	 nuestros	 enemigos,	 nos	 repetían	 lo	 mismo	 muchas	 veces:	 “No
importa	de	dónde	ustedes	vengan,	ellos	los	van	a	atacar.”

13»Armé	 entonces	 al	 pueblo	 con	 espadas,	 lanzas	 y	 arcos,	 y	 lo
repartí	 por	 familias	 en	 las	 partes	 bajas	 de	 la	 ciudad,	 y	 detrás	 de	 las
murallas	y	en	los	espacios	abiertos.
14Luego,	me	reuní	con	los	hombres	importantes	del	pueblo	y	con	los
oficiales	del	templo,	y	con	el	pueblo	en	general,	y	les	dije:	“No	tengan
miedo	 de	 esa	 gente.	 Recuerden	 que	 el	 Señor	 es	 grande	 y	 temible.
Luchemos	por	defender	a	nuestros	hermanos,	nuestros	hijos,	nuestras
hijas	y	nuestras	esposas;	¡luchemos	por	nuestros	hogares!”

15»Cuando	nuestros	 enemigos	 supieron	 lo	 que	 habíamos	 decidido
hacer,	 y	 que	 Dios	 había	 desbaratado	 sus	 planes,	 regresamos	 a	 la
muralla	para	continuar	con	nuestra	tarea.
16A	 partir	 de	 ese	 día	 la	 mitad	 de	 los	 hombres	 trabajaba	 en	 la
reconstrucción,	mientras	 la	 otra	mitad	 se	mantenía	 vigilante	 con	 sus
lanzas,	escudos,	arcos	y	corazas.	Los	jefes	de	todo	Judá	los	apoyaban.
17Tanto	 los	que	reconstruían	 la	muralla	como	los	que	acarreaban	los
escombros	y	los	que	cargaban	el	material,	con	una	mano	trabajaban	y
con	la	otra	sostenían	sus	espadas.



18Todos	los	que	trabajaban	en	la	reconstrucción	llevaban	la	espada	al
cinto,	y	a	mi	lado	estaba	quien	tocaba	la	trompeta.

19»Luego	me	reuní	con	los	hombres	importantes	y	con	los	oficiales,
y	con	todo	el	pueblo,	y	les	dije:	“La	obra	es	muy	grande	y	extensa,	y
nosotros	 estamos	muy	 separados	unos	de	otros	 a	 lo	 largo	de	 toda	 la
muralla.
20Por	eso,	cuando	oigan	el	toque	de	la	trompeta,	corran	a	reunirse	con
nosotros,	que	nuestro	Dios	peleará	por	nosotros.”
21Y	 así,	 desde	 la	 salida	 del	 sol	 hasta	 que	 aparecían	 las	 estrellas
trabajábamos	 en	 la	 obra,	mientras	 la	mitad	 de	 nosotros	 se	mantenía
lanza	en	mano.
22Al	 resto	 del	 pueblo	 le	 dije:	 “Quédense	 todos	 dentro	 de	 Jerusalén,
cada	 uno	 con	 sus	 criados;	 durante	 la	 noche,	 vigilen	 la	 ciudad;	 y
durante	el	día	trabajen	en	la	obra.”

23»Mis	hermanos	y	mis	 criados,	 y	 los	 centinelas	que	me	 seguían,
trabajábamos	sin	descanso.	Ninguno	de	nosotros	se	quitaba	la	ropa,	a
no	ser	para	bañarse.



Nehemías	5
Eliminación	de	la	usura

1»Pero	los	hombres	del	pueblo	y	sus	esposas	protestaron	contra	sus
compatriotas	judíos,
2pues	 decían:	 “Si	 contamos	 a	 nuestros	 hijos	 y	 nuestras	 hijas,	 en
nuestra	familia	somos	muchos,	y	tenemos	que	pedir	prestado	el	grano
para	poder	comer	y	vivir.”
3Otros	 decían:	 “Es	 tanta	 el	 hambre	 que	 padecemos,	 que	 ya	 hemos
hipotecado	nuestras	tierras,	nuestras	viñas	y	nuestras	casas,	a	cambio
de	alimentos.”
4Otros	 se	 quejaban:	 “Hemos	 tenido	 que	 hipotecar	 nuestras	 tierras	 y
nuestras	viñas	para	pagar	el	tributo	al	rey.
5Aunque	 nuestro	 cuerpo	 es	 semejante	 al	 de	 nuestros	 hermanos,	 y
nuestros	hijos	son	como	sus	hijos,	nosotros	hemos	tenido	que	hacer	de
nuestros	hijos	y	nuestras	hijas	esclavos	al	servicio	de	otros;	algunas	ya
lo	 son,	 y	 no	 podemos	 rescatarlas	 porque	 nuestras	 tierras	 y	 nuestras
viñas	pertenecen	a	otros.”

6»Cuando	escuché	sus	quejas,	me	enojé	mucho.
7Pero	 reflexioné	 acerca	 de	 lo	 que	 iba	 a	 decir;	 luego	 convoqué	 a	 los
hombres	 importantes	 y	 a	 los	 oficiales	 del	 templo,	 y	 les	 dije:	 “¿Son
capaces	de	exigir	altos	intereses	de	sus	hermanos?”1
8Y	también	les	dije:	“De	acuerdo	con	nuestras	posibilidades,	nosotros
rescatamos	 a	 nuestros	 hermanos	 judíos	 que	 habían	 sido	 vendidos
como	esclavos	a	otros	pueblos;	¿y	ustedes	se	atreven	a	vender	a	sus
propios	hermanos	entre	nosotros	mismos?”	Y	como	no	supieron	qué
responder,	prefirieron	callar.
9Pero	 añadí:	 “Esto	 que	 están	 haciendo	 no	 está	 bien.	 ¡Demuestren
temor	por	nuestro	Dios!	Así	no	tendremos	que	avergonzarnos	delante



de	nuestros	enemigos	de	otros	pueblos.
10Mis	hermanos	y	yo	también	les	hemos	prestado	dinero	y	grano,	para
que	ellos	puedan	sobrevivir.	¡Dejemos	de	cobrarles	intereses!
11Yo	les	ruego	que	hoy	mismo	les	devuelvan	sus	tierras,	sus	viñas,	sus
olivares	y	sus	casas,	más	la	centésima	parte	del	dinero,	del	grano,	del
vino	y	del	aceite	que	les	cobraron	como	intereses.”
12Y	 ellos	 dijeron:	 “Así	 lo	 haremos.	Vamos	 a	 devolverles	 lo	 que	 les
habíamos	cobrado.	No	tendrán	que	pagarnos	nada.”	Entonces	reuní	a
los	sacerdotes	y	los	comprometí	a	cumplir	lo	que	se	había	acordado;
13luego	 sacudí	mis	 vestiduras	 y	 les	 dije:	 “Así	 como	yo	 he	 sacudido
mis	vestidos,	que	Dios	sacuda	de	su	casa	a	quien	no	cumpla	con	este
acuerdo.	¡Que	lo	eche	fuera!”	Y	el	pueblo	dijo:	“¡Amén!”,	y	alabó	al
Señor	y	empezó	a	poner	en	práctica	todo	lo	que	habíamos	acordado.

14»Durante	 doce	 años,	 desde	 el	 día	 en	 que	 el	 rey	 Artajerjes	 me
nombró	gobernador	de	la	tierra	de	Judá,	es	decir,	desde	el	año	veinte
de	 su	 reinado	hasta	 el	 año	 treinta	 y	dos,	 ni	mis	 hermanos	ni	 yo	nos
alimentamos	con	las	contribuciones	que	yo	recibía	como	gobernador.
15En	cambio,	los	gobernadores	anteriores	a	mí	abrumaban	al	pueblo	y
les	cobraban	cuarenta	monedas	de	plata	por	el	pan	y	el	vino	que	 les
vendían;	 aun	 sus	 mismos	 criados	 se	 creían	 superiores	 y	 se
aprovechaban	 del	 pueblo.	 Pero	 yo	 no	me	 porté	 así,	 por	mi	 temor	 a
Dios.

16»Como	parte	del	pueblo,	a	mí	y	a	mis	criados	nos	tocó	restaurar
un	tramo	de	la	muralla,	aun	cuando	yo	no	había	comprado	tierras.
17A	mi	mesa	se	sentaban	ciento	cincuenta	judíos	y	oficiales,	más	otros
que	venían	de	las	naciones	vecinas.
18Cada	 día	 se	mataban	 un	 buey	 y	 seis	 ovejas	 engordadas;	 a	mí	me
preparaban	 aves	 para	 comer,	 y	 cada	 diez	 días	 se	 servía	 vino	 en
abundancia.	 Sin	 embargo,	 nunca	 exigí	 que	 eso	 se	 pagara	 con	 las
contribuciones	 a	 que	 tenía	 derecho	 como	 gobernador,	 porque	 la
pobreza	del	pueblo	era	extrema.



19»Dios	mío,	¡te	ruego	que	no	te	olvides	de	mí,	ni	de	todo	lo	que	he
hecho	por	este	pueblo!



Nehemías	6
Intrigas	de	los	adversarios

1»Cuando	 Sambalat,	 Tobías,	 Guesén	 el	 árabe,	 y	 nuestros	 otros
enemigos	 supieron	 que	 habíamos	 terminado	 de	 reconstruir	 las
murallas,	 y	que	 se	habían	 tapiado	 todas	 sus	brechas	 (aunque	aún	no
habíamos	colocado	las	puertas	de	madera),
2me	mandaron	 un	mensaje	 que	 decía:	 “Queremos	 reunirnos	 contigo
en	alguna	de	las	aldeas	del	campo	de	Onó.”
»En	realidad,	lo	que	ellos	querían	era	hacerme	daño,

3así	 que	 mandé	 a	 decirles:	 “No	 me	 es	 posible	 ir,	 porque	 estoy	 en
medio	de	una	gran	obra.	Si	fuera	yo	a	reunirme	con	ustedes,	el	trabajo
se	detendría.”
4Y	 aunque	 ellos	 insistieron	 hasta	 cuatro	 veces,	 mi	 respuesta	 fue
siempre	la	misma.

5»Pero	 Sambalat	 insistió	 una	 quinta	 vez,	 y	me	 envió	 a	 un	 criado
suyo	con	una	carta	abierta,
6la	cual	decía:

“Ha	 llegado	 a	 nuestras	 ciudades	 el	 rumor,	 y	 Guesén	 lo
confirma,	de	que	los	judíos	y	tú	piensan	rebelarse,	y	que	por
eso	 estás	 reconstruyendo	 las	 murallas	 de	 Jerusalén.	 Según
este	rumor,	tienes	la	intención	de	proclamarte	rey,
7y	 hasta	 te	 has	 rodeado	 de	 profetas	 para	 que	 proclamen	 en
Jerusalén	 que	 Judá	 ya	 tiene	 rey.	 Ten	 cuidado,	 porque	 esto
puede	 llegar	 a	 oídos	 del	 rey.	 Así	 que	 ven	 a	 hablar	 con
nosotros,	para	aclarar	este	asunto.”

8»Yo	 le	 respondí:	“Esto	que	dices	no	es	verdad.	Tú	mismo	 lo	has
inventado.”



9»Y	 es	 que	 nuestros	 enemigos	 querían	 amedrentarnos,	 y
desanimarnos	para	que	no	termináramos	las	obras	de	restauración.
»Dios	mío,	¡fortalece	mis	manos!
10»Poco	después	fui	a	casa	de	Semaías,	el	hijo	de	Delaía	y	nieto	de

Mehitabel,	 que	 estaba	 encerrado	 en	 su	 casa.	 Al	 verme,	 dijo:	 “Te
aconsejo	que	vayamos	a	la	casa	de	Dios,	y	que	cerremos	las	puertas,
porque	 tengo	 entendido	 que	 esta	 noche	 tus	 enemigos	 vienen	 a
matarte.”

11»Pero	yo	le	dije:	“Los	hombres	como	yo	no	corren	a	esconderse.
¡Y	menos	en	el	templo!	¡No	por	salvar	mi	vida	voy	a	esconderme!”

12»Y	es	que	me	di	cuenta	de	que	Dios	no	lo	había	enviado,	sino	que
hablaba	así	porque	Tobías	y	Sambalat	lo	habían	sobornado
13para	amedrentarme	y	hacerme	pecar,	y	para	que	ellos	me	difamaran
y	pudieran	hablar	mal	de	mí.

14»Dios	 mío,	 ¡toma	 en	 cuenta	 lo	 que	 Tobías	 y	 Sambalat	 están
haciendo	en	mi	contra!	¡Y	no	te	olvides	de	la	profetisa	Noadías,	ni	de
los	otros	profetas	que	intentaron	amedrentarme!

15»A	pesar	de	 todo,	 la	muralla	quedó	 terminada	el	día	veinticinco
del	mes	de	Elul.	Tardamos	cincuenta	y	dos	días.
16Y	 cuando	 nuestros	 enemigos	 de	 los	 alrededores	 lo	 supieron,	 se
llenaron	 de	 miedo,	 y	 humillados	 reconocieron	 que	 en	 la	 obra	 que
habíamos	hecho	Dios	había	estado	presente.

17»Por	 aquellos	 días	 se	 había	 intensificado	 el	 envío	 de	 cartas	 por
parte	de	los	jefes	de	Judá	a	Tobías,	y	de	Tobías	a	ellos,
18porque	muchos	se	habían	vuelto	sus	aliados,	ya	que	él	era	yerno	de
Secanías	hijo	de	Araj,	y	porque	Johanán,	su	hijo,	se	había	casado	con
la	hija	de	Mesulán	hijo	de	Berequías.
19En	mi	presencia	alababan	sus	buenas	acciones,	pero	iban	a	contarle
todo	lo	que	yo	decía.	Y	Tobías	me	enviaba	cartas	intimidatorias.



Nehemías	7
Nehemías	designa	dirigentes

1»Cuando	 terminamos	 de	 reconstruir	 la	 muralla	 y	 colocamos	 las
puertas,	designamos	a	los	porteros,	cantores	y	levitas.
2Además,	escogí	a	mi	hermano	Jananí	y	a	Jananías,	un	hombre	recto	y
temeroso	 de	Dios	 como	ningún	 otro,	 que	 era	 jefe	 de	 la	 fortaleza	 de
Jerusalén,
3y	les	dije:	“Las	puertas	de	Jerusalén	no	deben	abrirse	antes	de	que	el
sol	 caliente.	 Aunque	 haya	 gente	 que	 quiera	 entrar,	 cierren	 bien	 las
puertas	y	corran	los	cerrojos.”
»Luego,	de	entre	los	que	vivían	en	Jerusalén	escogí	guardias,	para

que	vigilaran	por	turnos	el	frente	de	sus	casas.
4Esta	 decisión	 la	 tomé	 porque	 nuestra	 ciudad	 estaba	muy	 extendida
pero	 poco	 habitada,	 pues	 muchas	 casas	 todavía	 no	 se	 habían
reconstruido.

5»Entonces	el	Señor	me	llevó	a	reunir	a	los	nobles	y	oficiales,	y	al
pueblo	 en	 general,	 para	 que	 fueran	 empadronados	 según	 su
genealogía.	 Hallé	 el	 libro	 genealógico	 de	 los	 israelitas	 que	 habían
vuelto	antes,	y	allí	encontré	anotados	los	siguientes	nombres,
6y	 la	 lista	 de	 la	 gente	 que	 Nabucodonosor	 había	 llevado	 cautiva	 a
Babilonia	 y	 que	 ahora	 volvían	 a	 Jerusalén	 y	 a	 Judá,	 cada	 uno	 a	 su
ciudad.»

Los	que	volvieron	con	Zorobabel
(Esd	2:1-70)

7Los	 jefes	 que	volvieron	 con	Zorobabel	 fueron:	 Josué,	Nehemías,
Azarías,	 Raamías,	 Najamaní,	 Mardoqueo,	 Bilsán,	 Misperet,	 Bigvay,
Nejún	y	Baná.



El	número	de	los	israelitas	fue	el	siguiente:
8Los	descendientes	de	Paros:	dos	mil	ciento	setenta	y	dos.
9Los	descendientes	de	Sefatías:	trescientos	setenta	y	dos.
10Los	descendientes	de	Araj:	seiscientos	cincuenta	y	dos.
11Los	descendientes	de	Pajat	Moab,	que	fueron	hijos	de	Josué	y	de

Joab:	dos	mil	ochocientos	dieciocho.
12Los	descendientes	de	Elam:	mil	doscientos	cincuenta	y	cuatro.
13Los	descendientes	de	Zatu:	ochocientos	cuarenta	y	cinco.
14Los	descendientes	de	Zacay:	setecientos	sesenta.
15Los	descendientes	de	Binúi:	seiscientos	cuarenta	y	ocho.
16Los	descendientes	de	Bebay:	seiscientos	veintiocho.
17Los	descendientes	de	Azgad:	dos	mil	seiscientos	veintidós.
18Los	descendientes	de	Adonicán:	seiscientos	sesenta	y	siete.
19Los	descendientes	de	Bigvay:	dos	mil	sesenta	y	siete.
20Los	descendientes	de	Adín:	seiscientos	cincuenta	y	cinco.
21Los	descendientes	de	Ater,	hijo	de	Ezequías:	noventa	y	ocho.
22Los	descendientes	de	Jasún:	trescientos	veintiocho.
23Los	descendientes	de	Besay:	trescientos	veinticuatro.
24Los	descendientes	de	Jarif:	ciento	doce.
25Los	descendientes	de	Gabaón:	noventa	y	cinco.
26Los	varones	de	Belén	y	de	Netofa:	ciento	ochenta	y	ocho.
27Los	varones	de	Anatot:	ciento	veintiocho.
28Los	varones	de	Bet	Azmávet:	cuarenta	y	dos.
29Los	 varones	 de	 Quiriat	 Yearín:	 Cafira	 y	 Berot,	 setecientos

cuarenta	y	tres.
30Los	varones	de	Ramá	y	de	Geba:	seiscientos	veintiuno.
31Los	varones	de	Micmas:	ciento	veintidós.



32Los	varones	de	Betel	y	de	Hai:	ciento	veintitrés.
33Los	varones	del	otro	Nebo:	cincuenta	y	dos.
34Los	 descendientes	 del	 otro	 Elam:	 mil	 doscientos	 cincuenta	 y

cuatro.
35Los	descendientes	de	Jarín:	trescientos	veinte.
36Los	descendientes	de	Jericó:	trescientos	cuarenta	y	cinco.
37Los	descendientes	de	Lod,	Jadid	y	Onó:	setecientos	veintiuno.
38Los	descendientes	de	Sená:	tres	mil	novecientos	treinta.
39Los	sacerdotes:
Los	 descendientes	 de	 Jedaías,	 de	 la	 familia	 de	 Josué:	 novecientos

setenta	y	tres.
40Los	descendientes	de	Imer:	mil	cincuenta	y	dos.
41Los	descendientes	de	Pasjur:	mil	doscientos	cuarenta	y	siete.
42Los	descendientes	de	Jarín:	mil	diecisiete.
43Los	levitas:
Los	 descendientes	 de	 Josué	 y	 de	 Cadmiel,	 de	 la	 familia	 de

Hodavías:	setenta	y	cuatro.
44Los	cantores:
Los	descendientes	de	Asaf:	ciento	cuarenta	y	ocho.
45Los	porteros:
Los	descendientes	de	Salún,	de	Ater,	de	Talmón,	de	Acub,	de	Jatitá,

y	de	Sobay:	ciento	treinta	y	ocho	en	total.
46Los	sirvientes	del	templo:
Los	descendientes	de	Sijá,	de	Jasufá,	de	Tabaot,

47de	Queros,	de	Sigá,	de	Padón,
48de	Lebana,	de	Jagabá,	de	Salmay,
49de	Janán,	de	Gidel,	de	Gajar,
50de	Reaía,	de	Resín,	de	Necoda,



51de	Gazán,	de	Uzá,	de	Paseaj,
52de	Besay,	de	Mehunim,	de	Nefusín,
53de	Bacbuc,	de	Jacufá,	de	Jarjur,
54de	Bazlut,	de	Mejidá,	de	Jarsá,
55de	Barcos,	de	Sísara,	de	Tema,
56de	Nezía,	y	de	Jatifá.

57Los	descendientes	de	los	siervos	de	Salomón:
Los	descendientes	de	Sotay,	de	Soferet,	de	Perida,

58de	Jalá,	de	Darcón,	de	Gidel,
59de	Sefatías,	de	Jatil,	de	Poquéret	Hasebayin,	de	Amón.

60Todos	los	sirvientes	del	templo	y	los	descendientes	de	los	siervos
de	Salomón:	trescientos	noventa	y	dos.

61Hubo	otros	que	 también	volvieron	a	 Jerusalén,	y	que	provenían
de	Tel	Melaj,	Tel	Jarsá,	Querub,	Adón	e	Imer,	pero	que	no	pudieron
demostrar	su	genealogía	ni	la	de	sus	padres,	ni	si	eran	o	no	israelitas.
62Eran	 descendientes	 de	Delaía,	 de	Tobías	 y	 de	Necoda:	 seiscientos
cuarenta	y	dos	en	total.

63De	los	sacerdotes:	los	hijos	de	Jabaías,	de	Cos	y	de	Barzilay.	Éste
se	casó	con	una	de	las	hijas	de	Barzilay	el	galaadita,	y	tomó	el	nombre
de	la	familia	de	ella.
64Éstos	buscaron	en	vano	el	registro	de	sus	genealogías,	y	como	no	lo
hallaron,	fueron	excluidos	del	sacerdocio.
65Entonces	 el	 gobernador	 les	 prohibió	 comer	 de	 las	 cosas	 sagradas
hasta	que	hubiera	un	sacerdote	que	pudiera	consultar	con	el	Urim	y	el
Tumim.1

66El	 total	 de	 la	 comunidad	 era	 de	 cuarenta	 y	 dos	 mil	 trescientas
sesenta	personas,
67sin	tomar	en	cuenta	a	los	siervos,	hombres	y	mujeres,	que	sumaban
siete	mil	 trescientos	 treinta	y	 siete,	 entre	 los	cuales	había	doscientos



cuarenta	y	cinco	cantores	y	cantoras.
68Llevaban	 setecientos	 treinta	 y	 seis	 caballos,	 doscientas	 cuarenta	 y
cinco	mulas;
69cuatrocientos	 treinta	y	cinco	camellos	y	seis	mil	setecientos	veinte
asnos.

70Algunos	jefes	de	las	familias	más	importantes	dieron	sus	ofrendas
para	 la	 obra	 de	 reconstrucción.	 El	 gobernador	 entregó	 al	 tesoro	mil
dracmas	 de	 oro,	 cincuenta	 tazones	 y	 quinientas	 treinta	 vestiduras
sacerdotales.
71Los	jefes	de	familia	aportaron	al	tesoro	ciento	sesenta	kilos	de	oro	y
mil	doscientos	diez	kilos	de	plata.

72El	resto	del	pueblo	entregó	ciento	sesenta	kilos	de	oro,	mil	cien
kilos	de	plata	y	sesenta	y	siete	vestiduras	sacerdotales.

73Los	 sacerdotes,	 los	 levitas,	 los	 porteros,	 los	 cantores,	 parte	 del
pueblo,	los	sirvientes	del	templo,	y	el	resto	de	los	israelitas,	habitaron
sus	respectivas	ciudades.2
En	el	séptimo	mes	del	año,	todos	los	israelitas	se	habían	establecido

ya	en	sus	ciudades.



Nehemías	8
Esdras	lee	la	ley	al	pueblo

1Todo	el	pueblo	se	reunió	como	un	solo	hombre	en	la	plaza	que	está
frente	 a	 la	 Puerta	 de	 las	 Aguas,	 y	 le	 rogaron	 al	 escriba	 Esdras	 que
llevara	 el	 libro	 de	 la	 ley	 de	Moisés,	 que	 el	 Señor	 le	 había	 dado	 al
pueblo	de	Israel.
2Era	 el	 día	 primero	 del	mes	 séptimo	 del	 año.	 Entonces	 Esdras,	 que
también	era	sacerdote,	llevó	el	libro	y	lo	mostró	a	todo	el	pueblo	y	a
todos	los	que	podían	entender,	lo	mismo	a	hombres	que	a	mujeres,
3y	desde	el	alba	hasta	el	mediodía	lo	leyó	en	la	plaza	que	está	frente	a
la	Puerta	de	las	Aguas.	Todo	el	pueblo	escuchaba	con	mucha	atención
la	lectura	del	libro	de	la	ley,
4y	para	que	 todos	escucharan	mejor	Esdras	se	subió	a	un	estrado	de
madera	 hecho	 a	 propósito.	 A	 su	 derecha	 estaban	 Matatías,	 Semá,
Anías,	 Urías,	 Hilcías	 y	 Maseías;	 a	 su	 izquierda	 estaban	 Pedaías,
Misael,	Malquías,	Jasún,	Jasbadana,	Zacarías	y	Mesulán.

5Esdras	 abrió	 el	 libro	 ante	 todo	 el	 pueblo,	 y	 como	 él	 estaba	 por
encima	de	los	presentes,	todos	lo	vieron	y	prestaron	mucha	atención.
6Entonces	Esdras	bendijo	la	grandeza	del	Señor,	y	el	pueblo,	con	las
manos	 hacia	 el	 cielo,	 respondió	 a	 una	 sola	 voz:	 «¡Amén!	 ¡Amén!»
Luego,	todos	se	inclinaron	hasta	el	suelo	y	adoraron	al	Señor.

7Mientras	la	ley	era	leída,	los	levitas	Josué,	Bani,	Serebías,	Jamín,
Acub,	 Sabetay,	 Hodías,	Maseías,	 Kelita,	 Azarías,	 Yozabad,	 Janán	 y
Pelaía	 explicaban	 al	 pueblo	 la	 lectura,	 y	 el	 pueblo	 estaba	 tan
interesado	que	no	se	movía	de	su	lugar.
8Y	 es	 que	 la	 lectura	 de	 la	 ley	 se	 hacía	 con	 mucha	 claridad,	 y	 se
recalcaba	todo	el	sentido,	de	modo	que	el	pueblo	pudiera	entender	lo
que	escuchaba.



9Como	todo	el	pueblo	lloraba	al	escuchar	las	palabras	de	la	ley,	el
gobernador	Nehemías,	el	sacerdote	y	escriba	Esdras,	y	los	levitas	que
explicaban	al	pueblo	el	sentido	de	la	ley,	dijeron:
«Este	día	está	consagrado	al	Señor,	nuestro	Dios.	No	hay	razón	para

que	lloren	y	se	pongan	tristes.»
10También	dijeron:
«Vayan	y	coman	bien,	y	tomen	un	buen	vino,	pero	compartan	todo

con	los	que	nada	tienen.	Éste	día	está	consagrado	a	nuestro	Señor,	así
que	no	estén	tristes.	El	gozo	del	Señor	es	nuestra	fuerza.»

11También	los	levitas	animaban	al	pueblo	y	le	decían:
«Ya	no	lloren.	No	estén	tristes,	porque	hoy	es	un	día	sagrado.»
12Entonces	todo	el	pueblo	se	fue	a	comer	y	a	beber,	y	a	compartir

su	 comida;	 y	 pasaron	 el	 día	muy	 alegres,	 pues	 habían	 entendido	 las
explicaciones	que	les	habían	dado.

13Al	 día	 siguiente,	 los	 jefes	 de	 familias	 de	 todo	 el	 pueblo,	 y	 los
sacerdotes	y	 los	 levitas,	 se	 reunieron	con	el	 escriba	Esdras	para	que
les	explicara	las	palabras	de	la	ley,
14y	 en	 el	 libro	 que	 el	 Señor	 les	 había	 dado	 por	 medio	 de	 Moisés
encontraron	una	ley,	la	cual	decía	que	en	el	séptimo	mes	del	año	debía
celebrarse	 una	 fiesta	 solemne,	 durante	 la	 cual	 todos	 los	 israelitas
debían	vivir	siete	días	en	enramadas.
15Esta	ley	debía	pregonarse	por	todas	las	ciudades,	y	en	Jerusalén,	y
la	orden	era:
«Salgan	a	los	montes	y	corten	ramas	de	olivo	silvestre,	y	ramas	de

arrayán,	y	hojas	de	palmeras	y	de	todo	árbol	frondoso,	y	hagan	unas
cabañas,	como	está	escrito.»1

16El	pueblo	salió	a	cortar	ramas	para	hacer	las	cabañas.	Algunos	las
hicieron	en	las	azoteas	de	sus	casas;	otros	las	pusieron	en	sus	patios,	o
en	el	patio	del	templo,	o	en	la	plaza	de	la	Puerta	de	las	Aguas,	y	hasta
en	la	plaza	de	la	Puerta	de	Efraín.
17Todos	 los	 israelitas	 que	 habían	 vuelto	 del	 cautiverio	 armaron	 sus



cabañas	 y	 durmieron	 allí,	 pues	 desde	 los	 días	 de	 Josué	 hijo	 de	Nun
hasta	 ese	 día	 no	 habían	 cumplido	 con	 este	mandato,	 y	 ahora	 que	 lo
cumplían	sentían	una	gran	alegría.
18Durante	 siete	 días	 celebraron	 la	 fiesta	 con	 toda	 solemnidad,	 y	 el
octavo	 día	 se	 reunieron	 en	 una	 asamblea	 solemne,	 conforme	 a	 lo
establecido.	Y	todos	los	días,	desde	el	primero	hasta	el	último,	Esdras
leía	el	libro	de	la	ley	de	Dios.



Nehemías	9†

Esdras	confiesa	los	pecados	de	Israel
1El	 día	 veinticuatro	 del	 mismo	 mes,	 los	 israelitas	 volvieron	 a

reunirse	 para	 ayunar,	 vestidos	 con	 ropas	 ásperas	 y	 con	 la	 cabeza
cubierta	de	polvo.
2Para	 entonces	 los	 israelitas	 ya	 habían	 apartado	 de	 sí	 a	 los	 hijos	 de
extranjeros.	Puestos	de	pie,	los	israelitas	confesaron	sus	pecados	y	los
de	sus	padres,
3y	así	de	pie,	durante	 tres	horas	escucharon	la	 lectura	del	 libro	de	 la
ley	 del	 Señor	 su	Dios,	 y	 durante	 las	 siguientes	 tres	 horas	 el	 pueblo
confesó	sus	pecados	y	adoró	al	Señor.

4Luego,	 los	 levitas	 Josué,	 Bani,	 Cadmiel,	 Sebanías,	 Binuy,
Serebías,	 Bani	 y	 Quenani	 subieron	 los	 escalones,	 y	 en	 voz	 alta
clamaron	al	Señor.
5Por	 su	 parte,	 los	 levitas	 Josué,	 Cadmiel,	 Bani,	 Jasabnías,	 Serebías,
Hodías,	Sebanías	y	Petajías	dijeron	al	pueblo:

«¡Vamos,	 bendigamos	 al	 Señor	 nuestro	 Dios	 desde	 la
eternidad	y	hasta	la	eternidad!
»Señor,	¡que	tu	glorioso	y	excelso	nombre	sea	bendito	más

allá	de	toda	bendición	y	alabanza!
6Tú,	 Señor,	 eres	 el	 único	Señor.	Tú	 hiciste	 los	 cielos,	 y	 los
cielos	de	los	cielos,	con	todas	sus	huestes;	tú	creaste	la	tierra
y	 el	 mar,	 y	 todo	 lo	 que	 hay	 en	 ellos;	 tú	 diste	 vida	 a	 todo
cuanto	existe;	por	eso	las	huestes	celestiales	te	adoran.
7Tú,	Señor,	eres	el	Dios	que	eligió	a	Abrán;	 tú	 le	ordenaste
salir	de	Ur	de	los	caldeos;	tú	le	pusiste	por	nombre	Abrahán;1
8tú	lo	consideraste	digno	de	confianza	e	hiciste	un	pacto	con



él;	 tú	 prometiste	 dar	 a	 sus	 descendientes	 la	 tierra	 donde
vivían	los	cananeos,	los	hititas,	los	amorreos,	los	ferezeos,	los
jebuseos	 y	 los	 gergeseos,2	 y	 cumpliste	 tu	 promesa,	 porque
eres	justo.
9Tú	 viste	 en	 Egipto3	 la	 aflicción	 de	 nuestros	 padres,	 y
escuchaste	su	clamor	en	el	Mar	Rojo;4
10tú	 realizaste	 señales	 y	 maravillas	 contra	 el	 faraón	 y	 sus
ejércitos,	 y	 contra	 todos	 los	 habitantes	 de	 su	 país,5	 pues
sabías	 que	 habían	 tratado	 a	 tu	 pueblo	 con	 soberbia;	 ese	 día
engrandeciste	tu	nombre,	como	lo	has	engrandecido	hoy.

11»Ante	sus	propios	ojos,	 tú	dividiste	el	mar	en	dos,	y	 tu
pueblo	pasó	por	él	como	en	tierra	seca;6	a	sus	perseguidores,
los	 hundiste	 en	 el	mar	 como	 se	 hunde	 una	 piedra	 en	 aguas
profundas.7
12Tú	los	guiaste	durante	el	día	por	medio	de	una	gran	nube,	y
de	 noche	 iluminaste	 su	 camino	 con	 una	 columna	 de	 fuego,
para	mostrarles	el	camino	que	debían	seguir.8
13Tú	 descendiste	 a	 la	 cumbre	 del	monte	 Sinaí;	 les	 hablaste
desde	el	cielo	y	les	diste	consejos	sabios,	leyes	verdaderas,	y
estatutos	y	mandamientos	buenos.
14Tú	les	ordenaste	respetar	la	santidad	de	tu	día	de	reposo,	y
por	medio	de	tu	siervo	Moisés	les	prescribiste	mandamientos,
estatutos	y	leyes.9
15Cuando	 tuvieron	 hambre,10	 tú	 les	 diste	 a	 comer	 pan	 del
cielo;	 cuando	 tuvieron	 sed,	 hiciste	 que	 brotara	 agua	 de	 la
peña,11	 y	 finalmente	 les	 diste	 posesión	 de	 la	 tierra,	 como
habías	prometido	hacerlo.12

16»Pero	ellos	y	nuestros	padres	se	llenaron	de	soberbia,	y
en	su	obstinación	no	prestaron	atención	a	tus	mandamientos.

17Se	 negaron	 a	 escucharte	 y	 se	 olvidaron	 de	 los	 hechos
maravillosos	 que	 habías	 hecho	 por	 ellos;	 al	 contrario,	 se



volvieron	duros	y	rebeldes,	y	buscaron	líderes	que	los	guiaran
para	volver	a	caer	en	servidumbre.13
»Pero	tú	eres	un	Dios	que	perdona;	eres	un	Dios	clemente

y	compasivo;	no	te	enojas	fácilmente	porque	tu	misericordia14
es	grande;	por	eso	no	los	abandonaste,
18aunque	 ellos	 fundieron	 un	 becerro	 y	 le	 dijeron	 al	 pueblo
que	ése	era	el	dios	que	los	había	sacado	de	Egipto.15	Aunque
ellos	se	dedicaron	a	cometer	actos	muy	repugnantes,
19tú,	 por	 tu	 gran	 misericordia,	 no	 los	 abandonaste	 en	 el
desierto:	durante	el	día,	 la	columna	de	nube	no	se	apartó	de
ellos	para	guiarlos	en	su	camino;	durante	 la	noche,	 tampoco
se	 apartó	 de	 ellos	 la	 columna	 de	 fuego	 para	 alumbrarles	 el
camino	que	debían	seguir.
20Les	 enviaste	 tu	 buen	 espíritu	 para	 instruirlos,	 y	 no	 les
quitaste	el	maná	con	que	se	alimentaban	ni	les	faltó	agua	para
apagar	su	sed.
21Durante	 cuarenta	 años	 los	 sustentaste	 en	 el	 desierto,	 y
nunca	 nada	 les	 faltó,	 ni	 se	 gastaron	 sus	 vestidos,	 ni	 se	 les
hincharon	los	pies.16
22Pusiste	en	sus	manos	reinos	y	pueblos,	y	los	repartiste	por
distritos,	y	tomaron	posesión	de	las	tierras	de	Sijón,	el	rey	de
Jesbón,	y	de	Og,	el	rey	de	Basán.17
23Les	 diste	 tantos	 hijos	 como	 las	 estrellas	 de	 los	 cielos,18	 y
los	 guiaste	 hasta	 la	 tierra	 que	 habrían	 de	 poseer,19	 como	 lo
habías	prometido	a	sus	padres.
24Y	sus	descendientes	tomaron	posesión	de	esas	tierras;	tú	les
diste	la	victoria	sobre	los	que	allí	habitaban,	y	ellos	vencieron
a	los	cananeos	y	a	sus	reyes,	y	a	los	pueblos	vecinos,	para	que
hicieran	con	ellos	lo	que	quisieran.20
25Y	ellos	conquistaron	ciudades	amuralladas	y	tierras	fértiles;
se	 adueñaron	 de	 buenas	 casas	 y	 de	 todo	 tipo	 de	 bienes,	 de



cisternas,	 de	 viñedos,	 de	 olivares	 y	 de	 abundantes	 árboles
frutales;	 y	 comieron	hasta	 saciarse,	 y	 disfrutaron	de	 tu	 gran
bondad.21

26»Pero	provocaron	tu	enojo	porque	se	rebelaron	contra	ti,
y	 tuvieron	en	poco	 tus	 leyes;	mataron	a	 tus	profetas	porque
les	hacían	ver	su	maldad	para	que	se	volvieran	a	ti,	pero	ellos
cometieron	actos	muy	repugnantes.

27»Entonces	 los	 dejaste	 caer	 en	 poder	 de	 sus	 enemigos,
que	 los	 afligieron	 en	 gran	 manera.	 Y	 cuando	 se	 vieron
atribulados,	 te	 pidieron	 ayuda	 y	 tú,	 desde	 el	 cielo,	 los
escuchaste,	 porque	 eres	 un	 Dios	 misericordioso,	 y	 les
enviaste	hombres	valerosos	para	que	los	libraran	del	poder	de
sus	enemigos.

28»Pero	 una	 vez	 que	 estaban	 en	 paz,	 volvían	 a	 su	 mal
comportamiento,	y	por	eso	tú	los	dejaste	caer	en	poder	de	sus
enemigos,	 y	 ellos	 volvieron	 a	 dominarlos.	 Pero	 volvían	 a
pedirte	ayuda,	y	tú,	desde	el	cielo,	te	compadecías	de	ellos	y
los	librabas.22
29Los	reprendiste	para	que	respetaran	tus	leyes,	pero	ellos,	en
su	 soberbia,	 no	 cumplieron	 tus	 mandamientos	 sino	 que	 se
rebelaron	contra	 tus	 juicios,	por	 los	cuales	 todo	hombre	que
los	 cumpla,	 vivirá.23	 Se	 rebelaron,	 se	 encapricharon,	 no
quisieron	escucharte.
30Pero	 tú	 les	 tuviste	 paciencia	 por	 mucho	 tiempo,	 y	 por
medio	de	 tus	profetas	 les	diste	muestras	de	 tu	espíritu.	Pero
ellos	 no	 quisieron	 escucharte.24	 Por	 eso	 los	 dejaste	 caer	 en
manos	de	otros	pueblos.
31Gracias	a	tu	gran	misericordia,	no	acabaste	con	ellos	ni	los
dejaste	 en	 el	 desamparo,	 porque	 eres	 un	 Dios	 clemente	 y
misericordioso.

32»Por	 eso,	 Dios	 nuestro,	 Dios	 grande,	 fuerte	 y	 temible,



que	 cumples	 fielmente	 tu	 pacto	 y	 mantienes	 tu	 gran
misericordia	 con	 tu	 pueblo,	 no	 tengas	 en	 poco	 todo	 el
sufrimiento	 que	 han	 soportado	 nuestros	 reyes	 y	 príncipes,
nuestros	 sacerdotes	 y	 profetas,	 nuestros	 padres	 y	 todo	 tu
pueblo,	 desde	 que	 fuimos	 esclavizados	 por	 los	 reyes	 de
Asiria25	hasta	nuestros	días.
33Tú	has	actuado	con	justicia	en	todo	lo	que	nos	ha	sucedido,
porque	 tú	 haces	 todo	 con	 rectitud;	 nosotros,	 en	 cambio,
hemos	hecho	lo	malo.
34Ninguno	 de	 nuestros	 antepasados	 cumplió	 la	 ley:	 ni
nuestros	reyes,	ni	nuestros	príncipes,	ni	nuestros	sacerdotes	ni
nuestros	 padres.	 Ninguno	 de	 ellos	 obedeció	 tus
mandamientos	ni	escuchó	tus	reprensiones.
35Aceptaron	 los	 numerosos	 reinos	 que	 por	 tu	 bondad	 les
diste,	 y	 disfrutaron	 de	 la	 vasta	 y	 fértil	 tierra	 que	 les
entregaste;	y	ni	aun	así	quisieron	servirte	ni	se	arrepintieron
de	su	maldad.
36Por	 eso	 hoy	 vivimos	 como	 esclavos	 de	 otros;	 somos
esclavos	 en	 nuestra	 propia	 tierra,	 la	 tierra	 que	 prometiste	 a
nuestros	antepasados,	para	que	disfrutaran	de	sus	productos.
37Sus	 frutos	 son	 abundantes,	 pero	 ahora	 van	 a	 parar	 a	 los
graneros	 de	 los	 reyes	 que	 nos	 dominan,	 y	 todo	 a	 causa	 de
nuestra	maldad;	ellos	se	han	convertido	en	nuestros	amos,	en
dueños	 de	 nuestro	 ganado,	 y	 hacen	 con	 nosotros	 lo	 que
quieren.	Y	estamos	en	grandes	aprietos.

38»En	vista	de	todo	esto,	hoy	nos	comprometemos	contigo,
y	nosotros	y	nuestros	príncipes,	y	los	sacerdotes	y	los	levitas,
firmamos	este	compromiso.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo



“L
PASIÓN	POR	LOS	PROFETAS

es	llamé	la	atención,	y	los	maldije;	a	algunos	de	ellos	les	di	de	golpes	y
les	arranqué	los	cabellos”	(13:25),	escribió	Nehemías.	Después	de

varias	 décadas	 en	 el	 exilio,	 Nehemías	 y	 parte	 del	 pueblo	 de	 Judá
regresaron	a	su	tierra	natal	con	una	nueva	pasión	por	el	cumplimiento	de
la	ley.	Esta	nueva	pasión	representó	un	cambio	dramático	en	su	religión.
Antes	del	exilio	en	Babilonia,	parecía	que	 los	profetas	predicaban	a

oídos	sordos.	En	su	gran	mayoría,	el	pueblo	no	prestaba	atención	a	su
apasionado	 mensaje	 de	 arrepentimiento.	 Sin	 embargo,	 mediante	 los
sufrimientos	y	 los	 fracasos,	y	 la	persistente	palabra	de	 los	profetas,	 el
pueblo	 de	 Judá	 (de	 donde	 proviene	 la	 palabra	 judaísmo)	 regresó	 a	 su
tierra	con	gran	entusiasmo	por	tener	pureza	en	medio	de	la	anarquía	de
las	naciones.	Con	la	esperanza	de	nunca	más	sufrir	el	exilio,	el	pueblo
judío	siguió	apasionadamente	las	enseñanzas	de	la	ley	y	los	profetas.

Los	escribas	y	los	pergaminos
Antes	 del	 exilio	 babilonio	 la	Biblia	 israelita	 estaba	 conformada	 por

“el	 libro”,	 la	 ley	de	Dios,	 (la	Tora):	 los	cinco	 libros	 registrados	por	el
profeta	 Moisés	 (8:8).	 Después	 del	 exilio,	 escribas	 como	 Esdras
recopilaron	los	escritos	de	los	profetas,	preservándolos	para	el	estudio	y
la	lectura	pública	(8:13);	este	trabajo	incluiría	los	libros	de	los	“profetas
anteriores	 (libros	 históricos	 de	 Josué	 a	 Reyes)	 y	 los	 “profetas
posteriores”	(Isaías,	Jeremías,	Ezequiel	y	“los	Doce”:	desde	Oseas	hasta
Malaquías);	vea	aquí.	Ellos	establecieron	el	cimiento	para	las	reuniones
en	las	sinagogas	en	los	días	de	Jesús.
Los	 escribas	 preservaron	 la	 predicación	 apasionada	 de	 los	 profetas.

Las	 difíciles	 condiciones	 en	 medio	 de	 los	 escombros	 de	 Jerusalén
exigían	 una	 disciplina	 férrea.	 Por	 ejemplo,	 mientras	 Nehemías	 y	 el
pueblo	 trabajaban	 arduamente	 para	 reconstruir	 las	 murallas	 de
Jerusalén,	 falsos	 profetas	 se	 les	 oponían	 y	 profetizaban	 en	 contra	 de
ellos	 (6:10-14).	 Cuando	 la	 gente	 del	 país	 seguía	 casándose	 con
extranjeros,	 adoradores	 de	 otros	 dioses,	 Nehemías	 y	 Esdras
respondieron	enérgicamente	(Esd	10;	Neh	13:23-29).	Ellos	 temían	que
el	pueblo	cayera	de	nuevo	en	la	idolatría.

Las	lenguas	extranjeras



Un	 rasgo	 distintivo	 del	 celo	 de	 Nehemías	 tenía	 que	 ver	 con	 los
idiomas.	 Él	 notó	 que	 cuando	 los	 judíos	 se	 casaban	 con	 extranjeras,
muchos	de	sus	hijos	crecían	hablando	un	idioma	extranjero	(13:23-24);
no	crecían	escuchando	y	leyendo	el	mensaje	de	los	profetas	en	la	lengua
hebrea.	Él	vio	en	esos	matrimonios	 la	destrucción	del	pueblo	de	Dios.
Incluso	 el	 hijo	 del	 sumo	 sacerdote	 se	 había	 casado	 con	 la	 hija	 de
Sambalat,	un	gobernador	babilonio	de	Samaria	(13:28).
En	 un	 esfuerzo	 por	 permanecer	 fiel	 al	 mensaje	 de	 los	 profetas,

Nehemías	expulsó	de	Jerusalén	al	hijo	del	sumo	sacerdote.	Maldijo	a	los
que	se	habían	casado	con	extranjeras	y	exigió	que	juraran	no	permitirles
a	 sus	 hijos	 e	 hijas	 casarse	 con	 extranjeros.	 Su	 celo	 por	 la	 ley	 y	 su
preocupación	 por	 las	 fronteras	 culturales	 se	 convirtió	 en	 una
característica	del	 judaísmo	posterior.	Su	preocupación	por	 los	 idiomas
extranjeros	fue	el	comienzo	de	un	largo	debate	en	el	judaísmo	acerca	de
qué	idioma	era	el	apropiado	para	la	oración.	Muchos	rabinos	llegaron	a
considerar	al	hebreo	como	idioma	del	templo	y	el	único	apropiado	para
la	 oración.	 Al	 igual	 que	 Nehemías,	 ellos	 querían	 preservar	 el	 idioma
original	de	los	profetas.

Un	mensaje	para	todas	las	naciones
Los	 tiempos	difíciles	exigen	medidas	difíciles.	¿Quién	puede	culpar

el	 celo	 o	 la	 preocupación	 de	 Nehemías	 por	 pureza	 en	 medio	 de	 una
tragedia	nacional	como	fue	la	destrucción	de	Jerusalén?	Sin	embargo,	el
mensaje	 de	 los	 profetas	 iba	más	 allá	 de	 la	 pureza.	 Ellos	 previeron	 el
arrepentimiento	de	todas	las	naciones	(Is	2:1-5).	En	vez	de	temerle	a	la
inclusión	de	los	extranjeros,	los	profetas	anticiparon	un	día	en	que	Dios
reuniría	a	personas	de	todas	las	naciones	y	de	todas	las	lenguas	para	sí
mismo	 (Sal	 102:12-22).	 Predicaron	 un	 mensaje	 de	 arrepentimiento	 y
perdón	para	todo	el	mundo.
Gracias	 a	 Dios,	 este	 mensaje	 ha	 circulado	 por	 todo	 el	 globo	 para

llegar	a	sus	oídos	y	llamarlo	a	la	fe	en	Jesucristo.	Hoy,	el	evangelio	de
Jesús	ha	llegado	a	casi	todas	las	naciones.	El	mensaje	de	los	profetas	ha
sido	traducido	a	miles	de	idiomas.
No	 se	 conforme	 con	 simplemente	 leer	 y	 estudiar	 a	 los	 profetas.

Busque	oportunidades	para	compartir	ese	mensaje	de	libertad	y	perdón
con	aquellos	que	aun	no	lo	han	escuchado	o	todavía	no	creen.	Apoye	la
predicación	del	evangelio	en	su	región	y	entre	las	naciones.



Mientras	 que	 Nehemías	 reprendió	 a	 sus	 compatriotas	 y	 pronunció
maldiciones	en	su	contra	por	casarse	con	extranjeras,	nosotros	alabamos
a	 Dios	 y	 lo	 bendecimos	 por	 llevar	 su	 mensaje	 de	 salvación	 a	 los
extranjeros.	 Cada	 vez	 que	 se	 reúna	 con	 el	 pueblo	 de	 Dios,	 pida	 sus
bendiciones	para	ellos	y	para	su	comunidad.	Regocíjese	en	el	perdón	y
la	vida	nueva	que	está	disponible	para	usted	y	para	todo	el	mundo,	por
Cristo	el	Salvador.



Nehemías	10†

El	pueblo	promete	obedecer	la	ley
1El	 compromiso	 fue	 firmado	por	 el	 gobernador	Nehemías	 hijo	 de

Jacalías,	y	por	Sedequías,
2Seraías,	Azarías,	Jeremías,
3Pasjur,	Amarías,	Malquías,
4Jatús,	Sebanías,	Maluc,
5Jarín,	Meremot,	Abdías,
6Daniel,	Ginetón,	Baruc,
7Mesulán,	Abías,	Mijamín,
8Magasías,	Bilgay	y	Semaías,	que	eran	sacerdotes.

9Por	los	levitas	firmaron	Josué	hijo	de	Azanías,	Binúi	de	los	hijos
de	Henadad,	Cadmiel,
10y	sus	hermanos	Sebanías,	Hodías,	Kelita,	Pelaías,	Janán,
11Micaía,	Rejob,	Jasabías,
12Zacur,	Serebías,	Sebanías,
13Hodías,	Bani	y	Beninu.

14Por	 los	 hombres	 importantes	 del	 pueblo	 firmaron	 Paros,	 Pajat
Moab,	Elam,	Zatu,	Bani,
15Binuy,	Azgad,	Bebay,
16Adonías,	Bigvay,	Adín,
17Ater,	Ezequías,	Azur,
18Hodías,	Jasún,	Besay,
19Jarif,	Anatot,	Nebay,
20Magpías,	Mesulán,	Hezir,



21Mesezabel,	Sadoc,	Jadúa,
22Pelatías,	Janán,	Anaías,
23Oseas,	Jananías,	Jasub,
24Halojés,	Piljá,	Sobec,
25Rejún,	Jasabná,	Maseías,
26Ajías,	Janán,	Anán,
27Maluc,	Jarín	y	Baná.

28El	 resto	 del	 pueblo,	 junto	 con	 los	 sacerdotes,	 levitas,	 porteros,
cantores,	los	criados	del	templo,	todos	aquellos	que	se	habían	apartado
de	los	pueblos	extranjeros,	y	sus	esposas,	hijos	e	hijas,	y	todos	los	que
podían	entender	y	comprender,
29se	 reunieron	 con	 sus	 hermanos	 y	 con	 los	 jefes	 importantes	 del
pueblo	para	jurar	que	se	comprometían	a	obedecer	la	ley	que	Dios	le
había	 dado	 a	 su	 siervo	 Moisés,	 y	 que	 cumplirían	 todos	 los
mandamientos,	decretos	y	estatutos	del	Señor	nuestro	Dios.
30Prometieron	 que	 sus	 hijas	 no	 se	 casarían	 con	 extranjeros,	 y	 que
tampoco	sus	hijos1	se	casarían	con	extranjeras.
31También	 se	 comprometieron	 a	observar	 los	días	de	 reposo,	 y	 toda
fiesta	sagrada,	y	a	que	en	esos	días	no	comprarían	ninguna	mercancía
ni	 comestibles	 que	 vendieran	 otros	 pueblos,	 y	 que	 el	 año	 séptimo
dejarían	descansar	la	tierra2	y	condonarían	todas	las	deudas.3

32Por	 ley	 se	 impusieron	 la	 responsabilidad	 de	 entregar	 cuatro
gramos	de	plata	para	el	mantenimiento	del	templo	de	nuestro	Dios,4
33para	 el	 pan	 de	 la	 proposición	 y	 para	 las	 ofrendas	 continuas,	 los
holocaustos	 continuos,	 los	 días	 de	 reposo,	 las	 lunas	 nuevas,	 las
festividades,	las	cosas	sagradas	y	los	sacrificios	para	el	perdón	de	los
pecados	del	pueblo,	y	para	todo	el	servicio	de	la	casa	de	Dios.

34«Nosotros	 los	 sacerdotes,	 y	 los	 levitas	 y	 el	 pueblo	 en	 general,
echamos	 suertes,	 según	 el	 origen	 de	 nuestras	 familias,	 para	 saber	 a
quién	le	tocaría	llevar	al	templo	del	Señor	la	ofrenda	de	leña	necesaria



para	ser	quemada	en	el	altar,	como	está	escrito	en	la	ley.
35»También	nos	 comprometimos	 a	 llevar	 al	 templo,	 cada	 año,	 los

primeros	frutos	de	nuestras	cosechas	y	de	nuestros	árboles5	frutales,
36así	 como	 nuestros	 primogénitos	 y	 las	 primeras	 crías	 de	 nuestro
ganado,	 es	 decir,	 nuestras	 vacas	 y	 ovejas,	 y	 presentarlas	 ante	 los
sacerdotes	que	sirven	en	el	templo	de	Dios.6

37»De	 igual	manera,	nos	comprometimos	a	 llevar	a	 los	almacenes
del	 templo	 la	primera	harina,	el	primer	vino	y	el	primer	aceite,	para
los	 sacerdotes;	 y	 entregar	 a	 los	 levitas	 la	 décima	 parte	 de	 nuestras
cosechas7	y	del	fruto	de	nuestro	trabajo	en	todas	nuestras	ciudades.
38Al	 momento	 de	 hacer	 la	 entrega	 a	 los	 levitas,	 un	 sacerdote
descendiente	 de	Aarón	 debería	 estar	 presente,	 y	 los	 levitas	 a	 su	 vez
llevarían	 a	 los	 almacenes	 del	 templo	 la	 décima	 parte	 de	 esa	 décima
parte8	recibida.
39Como	es	obligación	de	todos	los	israelitas	y	los	levitas	llevar	a	los
almacenes	del	templo	las	ofrendas	de	grano,	vino	y	aceite,	porque	allí
están	los	utensilios	sagrados	que	usan	los	sacerdotes,	los	porteros	y	los
cantores,	 nos	 comprometimos	 a	 no	 abandonar	 el	 templo	 de	 nuestro
Dios.»



Nehemías	11†

Los	habitantes	de	Jerusalén
(1	Cr	9:1-34)

1Los	 hombres	 importantes	 del	 pueblo	 se	 quedaron	 a	 vivir	 en
Jerusalén;	el	resto	del	pueblo	echó	suertes	para	que	uno	de	cada	diez
se	quedara	a	vivir	en	la	ciudad	santa,	y	los	nueve	restantes	vivieran	en
las	demás	ciudades.
2Varios	hombres	se	ofrecieron	voluntariamente	a	quedarse	a	vivir	en
Jerusalén,	y	el	pueblo	les	dio	su	bendición.

3Ésta	es	la	lista	de	los	jefes	de	provincia	que	se	quedaron	a	vivir	en
Jerusalén.	 En	 las	 otras	 ciudades	 de	 Judá	 se	 establecieron	 en	 sus
respectivas	tierras	los	sacerdotes,	los	levitas,	los	criados	del	templo	y
los	descendientes	de	los	siervos	de	Salomón.
4En	 Jerusalén	 se	 quedaron	 a	 vivir	 algunos	 de	 los	 descendientes	 de
Judá	y	de	Benjamín.1
De	los	descendientes	de	Judá	se	quedó	Ataías,	descendiente	en	línea

directa	de	Uzías,	Zacarías,	Amarías,	Sefatías	y	Malalel.
De	los	descendientes	de	Fares	se	quedó

5Maseías,	 descendiente	 en	 línea	 directa	 de	 Baruc,	 Coljozé,	 Jazaías,
Adaías,	Joyarib,	Zacarías	y	Siloni.
6Todos	 los	 descendientes	 de	 Fares	 que	 se	 quedaron	 a	 vivir	 en
Jerusalén	fueron	cuatrocientos	sesenta	y	ocho	hombres	aguerridos.

7Los	 descendientes	 de	 Benjamín:2	 Salú,	 descendiente	 en	 línea
directa	de	Mesulán,	Joed,	Pedaías,	Colaías,	Maseías,	Itiel	y	Jesaías.
8Con	sus	hermanos	Gabay	y	Salay	sumaban	novecientos	veintiocho.
9Al	 frente	 de	 ellos	 estaba	 Joel	 hijo	 de	 Zicri.	 El	 segundo	 en
importancia	en	la	ciudad	era	Judá	hijo	de	Senuá.



10De	 los	 sacerdotes:	 Jedaías,	 descendiente	 en	 línea	 directa	 de
Joyarib,	Jaquín,
11Seraías,	 Hilcías,	 Mesulán,	 Sadoc,	 Merayot	 y	 Ajitob,	 hombre
importante	del	templo	de	Dios,
12y	sus	hermanos,	que	trabajaban	en	la	obra	del	templo.	En	total,	eran
ochocientos	veintidós.
Adaías,	 descendiente	 en	 línea	 directa	 de	 Jeroán,	 Pelalías,	 Amsi,

Zacarías,	Pasjur,	Malquías,
13y	 sus	 hermanos,	 que	 eran	 jefes	 de	 familias.	 En	 total,	 sumaban
doscientos	cuarenta	y	dos.
Amasay,	 descendiente	 en	 línea	 directa	 de	 Azareel,	 Ahzai,

Mesilemot	e	Imer,
14y	 sus	 hermanos,	 hombres	 aguerridos.	 En	 total,	 sumaban	 ciento
veintiocho,	y	el	jefe	de	ellos	era	Zabdiel	hijo	de	Guedolín.

15De	 los	 levitas:	Semaías,	 descendiente	 en	 línea	directa	 de	 Jasub,
Azricán,	Jasabías,	Binuy,
16Sabetay	 y	 Jozabad,	 que	 eran	 de	 los	 principales	 levitas	 y	 los
capataces	de	la	obra	exterior	del	templo	de	Dios.

17Matanías,	 descendiente	 en	 línea	directa	 de	Micaía,	Zabdi,	Asaf,
que	era	el	principal	y	quien	daba	inicio	a	las	alabanzas	y	acciones	de
gracias	durante	la	oración.
Bacbuquías,	que	era	el	segundo	entre	sus	hermanos.
Abda,	descendiente	en	línea	directa	de	Samúa,	Galal	y	Jedutún.
18Todos	 los	 levitas	 en	 la	 ciudad	 santa	 eran	 doscientos	 ochenta	 y

cuatro.
19Los	porteros:	Acub,	Talmón	y	sus	hermanos,	estaban	a	cargo	de

las	puertas	y	sumaban	ciento	setenta	y	dos.
20El	 resto	 de	 los	 israelitas,	 de	 los	 sacerdotes	 y	 de	 los	 levitas

habitaron	en	todas	las	ciudades	de	Judá,	cada	uno	en	su	propiedad.
21Los	criados	del	 templo	habitaban	en	Ofel,	y	Sijá	y	Gispa	eran	 los



jefes	de	los	criados	del	templo.
22Y	el	jefe	de	los	levitas	que	vivían	en	Jerusalén	era	Uzi,	descendiente
en	línea	directa	de	Bani,	Jasabías,	Matanías	y	Micaía.
Los	descendientes	de	Asaf	 eran	 cantores	y	 estaban	 a	 cargo	de	 las

obras	en	el	templo	de	Dios.
23Por	orden	del	rey,	cada	uno	de	los	cantores	tenía	asignado	su	turno
para	cada	día.

24Petajías,	 descendiente	 en	 línea	 directa	 de	 Mesezabel,	 Zeraj	 y
Judá,	estaba	al	servicio	del	rey	en	todos	los	asuntos	relacionados	con
el	pueblo.

Lugares	habitados	fuera	de	Jerusalén
25En	 cuanto	 a	 las	 aldeas	 y	 sus	 parcelas,	 algunos	 de	 los

descendientes	 de	 Judá	 se	 quedaron	 a	 vivir	 en	 las	 aldeas	 de	 Quiriat
Arbá,	Dibón,	Yecabsel,
26Josué,	Molada,	Bet	Pélet,
27Jasar	Súal,	Berseba,
28Siclag,	Mecona,
29Enrimón,	Sorá,	Jarmut,
30Zanoaj,	Adulán,	Laquis,	y	Azeca,	ocupando	el	 territorio	que	va	de
Berseba	al	valle	de	Jinón.

31Los	benjaminitas	vivieron	en	Geba,	Micmas,	Aía,	Betel,
32Anatot,	Nob,	Ananías,
33Jazor,	Ramá,	Guitayin,
34Jadid,	Seboguín,	Nebalat,
35Lod,	y	Onó,	que	era	el	valle	de	los	artífices.

36Algunos	 de	 los	 levitas	 vivieron	 en	 las	 parcelas	 asignadas	 a	 las
familias	de	Judá	y	de	Benjamín.



Nehemías	12†

Sacerdotes	y	levitas
1Ésta	 es	 la	 lista	 de	 los	 sacerdotes	 y	 levitas	 que	 volvieron	 de

Babilonia	con	Zorobabel	hijo	de	Salatiel,	y	con	Josué:
Seraías,	Jeremías,	Esdras,

2Amarías,	Maluc,	Jatús,
3Secanías,	Rejún,	Meremot,
4Iddo,	Gineto,	Abías,
5Mijamín,	Madías,	Bilgá,
6Semaías,	Joyarib,	Jedaías,
7Salú,	 Amoc,	 Hilcías	 y	 Jedaías.	 Todos	 estos	 eran	 los	 jefes	 de	 los
sacerdotes	y	sus	hermanos	en	el	tiempo	de	Josué.

8De	 los	 levitas	 volvieron	 Josué,	Binúi,	Cadmiel,	 Serebías,	 Judá	 y
Matanías,	 que	 con	 sus	 hermanos	 participaba	 en	 los	 cantos	 de
alabanza;
9y	 sus	 hermanos	 Bacbuquías	 y	 Uní,	 que	 ejercían	 cada	 uno	 su
ministerio.

10Josué	fue	padre	de	Joyacín,	Joyacín	fue	padre	de	Eliasib,	Eliasib
fue	padre	de	Joyadá;
11Joyadá	fue	padre	de	Jonatán,	y	Jonatán	fue	padre	de	Jadúa.

12En	el	tiempo	de	Joyacín,	los	sacerdotes	jefes	de	familias	eran:	de
Seraías,	Meraías;	de	Jeremías,	Jananías;
13de	Esdras,	Mesulán;	de	Amarías,	Johanán;
14de	Melicú,	Jonatán;	de	Sebanías,	José;
15de	Jarín,	Adna;	de	Merayot,	Jelcay;
16de	Iddo,	Zacarías;	de	Ginetón,	Mesulán;



17de	Abías,	Zicri;	de	Miniamín,	de	Moadías,	Piltay;
18de	Bilgá,	Samúa;	de	Semaías,	Jonatán;
19de	Joyarib,	Matenay;	de	Jedaías,	Uzi;
20de	Salay,	Calay;	de	Amoc,	Eber;
21de	Hilcías,	Jasabías;	de	Jedaías,	Natanael.

22En	los	días	de	Eliasib,	Joyadá,	Johanán	y	Jadúa,	los	levitas	fueron
inscritos	por	 jefes	de	 familias,	 lo	mismo	que	 los	sacerdotes,	hasta	el
reinado	de	Darío	el	persa.

23Los	 descendientes	 de	 Leví	 que	 eran	 jefes	 de	 familia	 fueron
inscritos	en	el	 libro	de	las	crónicas	hasta	los	días	de	Johanán	hijo	de
Eliasib.

24Los	 jefes	 de	 los	 levitas	 fueron	 Jasabías,	Serebías,	 Josué	hijo	 de
Cadmiel,	y	sus	hermanos,	que	estaban	al	frente	de	ellos	para	alabar	y
dar	gracias	al	Señor,	de	acuerdo	con	los	estatutos	de	David,	varón	de
Dios,	y	según	su	turno.

25Los	guardias	Matanías,	Bacbuquías,	Abdías,	Mesulán,	Talmón	y
Acub	vigilaban	las	entradas.
26Todos	ellos	vivieron	en	los	días	de	Joyacín	hijo	de	Josué	y	nieto	de
Josadac,	 cuando	 Nehemías	 era	 gobernador	 y	 Esdras	 fungía	 como
escriba	y	sacerdote.

Consagración	de	la	muralla
27«Para	 la	 consagración	 de	 la	 muralla	 de	 Jerusalén	 fueron

convocados	 a	 Jerusalén	 los	 levitas	 de	 todos	 los	 lugares,	 a	 fin	 de
celebrar	 la	dedicación	con	una	gran	fiesta	de	alabanzas	y	cánticos	al
son	de	címbalos,	salterios	y	cítaras.
28Se	llamó	a	los	cantores	profesionales	que	vivían	cerca	de	Jerusalén
y	en	las	aldeas	de	los	netofatitas,
29y	a	 los	 cantores	de	 la	 familia	de	Gilgal,	 y	 a	 los	de	 los	 campos	de



Geba	 y	 de	 Azmavet,	 que	 habían	 edificado	 aldeas	 alrededor	 de
Jerusalén.
30Los	sacerdotes	y	los	levitas	se	purificaron,	lo	mismo	que	el	pueblo,
las	puertas	y	la	muralla.
31A	 los	 jefes	 de	 Judá	 les	 pedí	 subir	 a	 la	muralla,	 e	 hice	 desfilar	 en
procesión	dos	grande	coros,	uno	a	la	derecha	y	otro	a	la	izquierda.	El
que	 iba	 a	 la	 derecha	 caminaba	 sobre	 la	 muralla,	 en	 dirección	 a	 la
puerta	del	Basurero.
32Tras	el	coro	iban	Osaías,	la	mitad	de	los	jefes	de	Judá,
33Azarías,	Esdras,	Mesulán,
34Judá,	Benjamín,	Semaías	y	Jeremías.
35Los	 sacerdotes	 iban	 tocando	 las	 trompetas,	 y	 entre	 ellos	 iba
Zacarías,	descendiente	en	línea	directa	de	Jonatán,	Semaías,	Matanías,
Micaías,	Zacur	y	Asaf,
36y	sus	hermanos	Semaías,	Azarael,	Milalay,	Guilalay,	May,	Natanael,
Judá	y	Jananí,	quienes	llevaban	los	instrumentos	musicales	que	habían
pertenecido	a	David,	el	varón	de	Dios.	El	escriba	Esdras	avanzaba	al
frente	de	ellos.
37Los	 sacerdotes	 subieron	 por	 los	 escalones	 que	 están	 frente	 a	 la
Puerta	 de	 la	 Fuente,	 que	 conduce	 a	 la	 ciudad	 de	 David;	 usaron	 la
subida	 de	 la	muralla	 y	 pasaron	 cerca	 del	 palacio	 de	David,	 hasta	 la
parte	oriental	de	la	Puerta	de	las	Aguas.

38»Yo	iba	detrás	del	segundo	coro,	el	que	desfilaba	a	la	izquierda,
junto	con	la	mitad	del	pueblo	que	caminaba	sobre	la	muralla,	desde	la
torre	de	los	Hornos	hasta	la	muralla	ancha.
39Caminamos	 desde	 la	 Puerta	 de	 Efraín	 hasta	 la	 Puerta	 Vieja,
seguimos	 a	 la	 Puerta	 del	 Pescado,	 la	 torre	 de	 Jananel,	 la	 torre	 de
Hamea	y	la	Puerta	de	las	Ovejas,	y	nos	detuvimos	en	la	Puerta	de	la
Cárcel.
40Entonces	 los	 dos	 coros,	 la	mitad	de	 los	 oficiales	 del	 templo	y	 yo,



nos	reunimos	en	la	casa	de	Dios.
41»Los	 sacerdotes	 Eliaquín,	 Maseías,	 Miniamín,	 Micaías,

Elioguenay,	Zacarías	y	Jananías,	tocaban	sus	trompetas,
42lo	mismo	que	Maseías,	Semaías,	Eleazar,	Uzi,	 Johanán,	Malquías,
Elam	y	Ezer.	Israías	era	el	director	de	los	cantores,	los	cuales	alababan
a	Dios	a	voz	en	cuello.
43Ese	día	se	ofrecieron	numerosos	sacrificios	de	animales.	El	pueblo
entero,	hombres,	mujeres	y	niños,	rebosaba	de	alegría	porque	Dios	los
había	 alegrado	 en	 gran	 manera.	 Era	 tal	 el	 alborozo	 que	 había	 en
Jerusalén,	que	se	escuchaba	desde	lejos.»

Porciones	para	sacerdotes	y	levitas
44Aquel	día	varios	hombres	fueron	elegidos	para	encargarse	de	los

almacenes	del	templo,	de	las	ofrendas,	las	primicias	y	los	diezmos,	y
para	que,	de	lo	que	llegaba	de	las	diferentes	ciudades,	recogieran	las
porciones	 que	 les	 correspondían	 a	 los	 sacerdotes	 y	 los	 levitas.	Y	 es
que	 el	 pueblo	 de	 Judá	 estaba	 feliz	 por	 los	 sacerdotes	 y	 levitas	 que
servían	en	el	templo,
45pues	habían	servido	al	Señor	y	habían	 intercedido	por	 los	pecados
del	pueblo,	lo	mismo	que	los	cantores1	y	los	porteros,2	conforme	a	lo
establecido	por	el	rey	David	y	su	hijo	Salomón.
46Desde	tiempos	inmemoriales,	y	desde	el	reinado	de	David	y	los	días
de	Asaf,	había	habido	un	director	de	 los	cantores	que	organizaba	 las
alabanzas	y	las	acciones	de	gracias	al	Señor.
47Y	 tanto	 en	 la	 época	 de	 Zorobabel	 como	 en	 la	 de	 Nehemías,	 el
pueblo	 se	 preocupaba	 por	 alimentar	 a	 los	 cantores	 y	 a	 los	 porteros,
según	los	días	que	estaban	de	servicio;	apartaban	las	porciones	que	les
correspondían	a	los	levitas,	y	ellos	apartaban	lo	que	les	correspondía	a
los	sacerdotes.



Nehemías	13†

Reformas	de	Nehemías
1«Aquel	día	se	volvió	a	leer	la	ley	de	Moisés,	y	cuando	el	pueblo	la

escuchó,	se	dio	cuenta	de	que	los	amonitas	y	los	moabitas	no	podían
ser	parte	del	pueblo	de	Dios,
2porque	esos	pueblos	no	habían	recibido	bien	a	los	israelitas,	sino	que
le	 pagaron	 a	 Balaam	 para	 que	 los	 maldijera;1	 sin	 embargo,	 nuestro
Dios	cambió	la	maldición	en	bendición.2
3Y	cuando	el	pueblo	oyó	este	trozo	de	la	ley,	sacaron	de	entre	ellos	a
todos	los	que	se	habían	mezclado	con	extranjeros.

4»Antes	de	esto,	cuando	el	sacerdote	Eliasib	estaba	a	cargo	de	los
almacenes	del	templo	de	nuestro	Dios,	había	emparentado	con	Tobías,
5y	 le	 había	 construido	 una	 hermosa	 habitación	 donde	 antes	 se
guardaban	 las	 ofrendas,	 el	 incienso,	 los	 utensilios,	 el	 diezmo	 de	 los
cereales,	 del	 vino	 y	 del	 aceite,	 que	 conforme	 al	 mandamiento
pertenecían	a	los	levitas,	los	cantores	y	los	porteros,	y	eran	la	ofrenda
para	los	sacerdotes	que	servían	en	el	templo.

6»Cuando	 eso	 pasó,	 yo	 todavía	 no	 estaba	 en	 Jerusalén,	 sino	 en
Babilonia.	Yo	me	presenté	ante	el	rey	Artajerjes	en	el	año	treinta	y	dos
de	su	reinado,	y	fue	entonces	cuando	le	pedí	permiso
7para	venir	 a	 Jerusalén.	Fue	entonces	 también	cuando	me	enteré	del
mal	 que	 por	 su	 aprecio	 a	 Tobías	 había	 cometido	 Eliasib,	 al	mandar
construir	para	él	un	lugar	para	que	viviera,	precisamente	en	los	atrios
del	templo	de	Dios.

8»Esto	me	dolió	 tanto,	que	saqué	al	patio	 todos	 los	muebles	de	 la
casa	de	Tobías,
9y	ordené	que	 limpiaran	muy	bien	 el	 lugar,	 y	que	 luego	volvieran	 a
poner	 allí	 los	 utensilios	 del	 templo	 de	 Dios,	 y	 las	 ofrendas	 y	 el



incienso.
10»También	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 no	 se	 habían	 entregado	 a	 los

levitas3	sus	raciones,	y	que	por	eso	ellos	y	los	cantores	que	servían	en
el	templo	habían	regresado	a	sus	respectivas	tierras.
11Entonces	reprendí	a	 los	oficiales	del	 templo,	y	 les	pregunté:	“¿Por
qué	está	abandonado	el	templo	de	Dios?”	Y	reinstalé	en	sus	puestos	a
los	levitas	y	a	los	cantores.

12»Entonces	 el	 pueblo	 llevó	 a	 los	 almacenes4	 del	 templo	 los
diezmos	de	cereales,	de	vino	y	de	aceite.
13Como	administradores	de	estos	bienes	elegí	al	sacerdote	Selemías	y
al	 escriba	 Sadoc.	 De	 los	 levitas,	 elegí	 a	 Pedaías;	 para	 que	 los
ayudaran,	nombré	a	Janán,	que	era	hijo	de	Zacur	y	nieto	de	Matanías,
pues	 tenían	 fama	de	 ser	hombres	honrados	para	distribuir	 los	bienes
entre	sus	hermanos.

14»Dios	mío,	 ¡toma	 esto	 en	 cuenta	 y	 no	 te	 olvides	 de	mí!	 ¡No	 te
olvides	del	bien	que	he	hecho	en	favor	de	tu	templo	y	de	su	servicio!

15»En	 esos	 días	 descubrí	 en	 Judá	 que,	 en	 el	 día	 de	 reposo,	 había
algunos	 que	 exprimían	 uvas	 en	 los	 lagares,	 acarreaban	 leña,	 y
cargaban	 sus	 asnos	 con	 vino,	 uvas,	 higos	 y	 todo	 tipo	 de	mercancía,
para	llevarlas	a	Jerusalén.	Entonces	les	llamé	la	atención,	porque	en	el
día	de	reposo	no	está	permitida	la	venta	de	provisiones.5

16»En	Jerusalén	descubrí	también	a	un	grupo	de	tirios	que	en	el	día
de	reposo	vendían	pescado	y	otras	mercancías	a	los	de	Judá.
17Entonces	 llamé	a	 los	 jefes	de	Judá,	y	 les	dije:	“¿Por	qué	permiten
esta	maldad	de	profanar	el	día	de	reposo?
18Esto	mismo	hicieron	sus	antepasados,	y	por	eso	nuestro	Dios	trajo
esta	 calamidad	 sobre	 nosotros	 y	 sobre	 nuestra	 ciudad.	 ¿Y	 todavía
ustedes	añaden	ira	sobre	Israel	al	profanar	el	día	de	reposo?”

19»Antes	del	día	de	reposo,	cuando	ya	empezaba	a	oscurecer	y	las
puertas	 de	 Jerusalén	 todavía	 estaban	 abiertas,	 ordené	 cerrarlas	 y	 no
volver	 a	 abrirlas	 hasta	 que	 el	 día	 de	 reposo	 hubiera	 pasado.	Y	 para



impedir	 la	 entrada	de	cualquier	 tipo	de	carga,	puse	como	guardias	a
algunos	de	mis	siervos.
20Fue	 así	 como	 en	 repetidas	 ocasiones	 los	 mercaderes	 se	 quedaron
fuera	de	Jerusalén.
21Entonces	 los	 llamé	y	 les	 advertí:	 “¿Por	 qué	 se	 quedan	 fuera	 de	 la
muralla?	Si	vuelven	a	hacerlo,	los	voy	a	encarcelar.”	Y	desde	entonces
dejaron	de	venir	en	día	de	reposo.

22»A	los	 levitas	 les	ordené	que	se	purificaran	y	fueran	a	custodiar
las	puertas,	para	mantener	sagrado	el	día	de	reposo.
»Dios	 mío,	 ¡acuérdate	 de	 mí	 también	 por	 esto,	 y	 por	 tu	 gran

misericordia,	perdóname!
23»En	aquel	tiempo	descubrí	también	que	algunos	judíos	se	habían

casado	con	mujeres	de	Asdod,	de	Amón	y	de	Moab;
24y	que	la	mitad	de	sus	hijos	hablaban	la	lengua	de	Asdod,	o	de	otros
pueblos,	porque	no	habían	aprendido	la	lengua	de	sus	padres	judíos.
25Les	 llamé	 la	 atención,	 y	 los	maldije;	 a	 algunos	 de	 ellos	 les	 di	 de
golpes	y	 les	arranqué	los	cabellos,	y	 les	hice	 jurar	que	no	darían	sus
mujeres	a	los	extranjeros,	y	que	tampoco	tomarían	mujeres	extranjeras
para	ellos	mismos.6
26Les	dije:	“¿Acaso	no	fue	éste	el	pecado	de	Salomón,	rey	de	Israel?
Aunque	Salomón	fue	amado	por	Dios,7	y	Dios	 lo	puso	como	 rey	de
los	 israelitas,	 y	 en	muchos	 países	 no	 hubo	 un	 rey	 que	 se	 le	 pudiera
comparar,	¡aun	Salomón	pecó	por	culpa	de	las	mujeres	extranjeras!8
27¿Creen	 que	 vamos	 a	 permitir	 que	 ustedes	 sigan	 cometiendo	 este
gran	pecado	contra	nuestro	Dios,	de	que	sigan	casándose	con	mujeres
extranjeras?”

28»Junto	a	mí	estaba	un	hijo	de	Joyadá,	que	era	nieto	del	sacerdote
Eliasib	y	yerno	de	Sambalat9	el	horonita,	pero	lo	aparté	de	mí.

29»Dios	 mío,	 ¡acuérdate	 de	 los	 que	 contaminan	 el	 sacerdocio	 y
transgreden	el	pacto	que	los	sacerdotes	y	levitas	han	hecho	contigo!



30»Entonces	 saqué	de	allí	 a	 todos	 los	extranjeros,	y	 formé	grupos
de	verdaderos	sacerdotes	y	levitas,	y	les	asigné	su	servicio,
31tanto	para	 llevar	 la	 ofrenda	de	 la	 leña	 en	 su	momento,	 como	para
recoger	los	primeros	frutos	de	todo.
»Dios	mío,	¡no	te	olvides	de	bendecirme!»



Notas	de	Estudio	de	Nehemías
Nehemías	1
1:1	Nehemías.	Significa	“el	Señor	ha	consolado”.	Hombre	 importante,	exiliado
de	 Judá;	 sirvió	 como	 copero	 del	 rey	 (v	 11)	 persa	Artajerjes	 I	 (464-424	 aC)	 y
luego	 fue	 nombrado	 gobernador	 de	 Judá	 (5:14).	 Quisleu.	 Noviembre	 y
diciembre.	Vea	calendario	aquí.	año	veinte.	Del	reinado	de	Artajerjes	I	(2:1);	año
444	aC.	Hay	aproximadamente	12	años	entre	el	 final	del	 libro	de	Esdras	y	 los
acontecimientos	 narrados	 en	 este	 capítulo.	 Artajerjes	 I	 era	 el	 hijo	 de	 Asuero
(Jerjes),	el	rey	mencionado	en	Esd	4:6	y	Est.	me	encontraba.	Algunas	partes	del
libro	de	Nehemías	están	escritas	en	primera	persona;	en	ocasiones,	a	estas	partes
se	les	llama	las	“Memorias	de	Nehemías”.	Susa.	Ubicada	en	el	actual	sur	de	Irán;
capital	de	 la	antigua	Elam,	c	320	km	de	Babilonia.	Cf	Dn	8:2;	vea	mapa	aquí.
Los	reyes	persas	usaban	a	Susa	como	residencia	de	invierno.
1:2	Jananí.	Hermano	de	Nehemías;	era	parte	de	un	grupo	que	trajo	un	informe
de	primera	mano	de	la	situación	en	Judá.	Judá.	Una	provincia	del	imperio	persa
(v	3;	vea	nota	en	Esd	2:1).	judíos.	Vea	nota	en	Esd	4:12.	escapado	con	vida	del
cautiverio.	 Exiliados	 de	 Judá	 que	 salieron	 de	 Babilonia	 y	 regresaron
exitosamente	a	Judá.
1:3	muy	mal	y	pasando	por	muchas	vergüenzas.	A	pesar	del	 trabajo	previo	de
Esdras	(Esd	7—10),	las	condiciones	en	Judá	estaban	muy	lejos	de	ser	ideales.	El
remanente	 que	 vivía	 allí	 era	 objeto	 de	 la	 burla	 de	 sus	 enemigos	 quienes
retrasaban	la	obra	de	reconstrucción	(Esd	4:7-23).	en	ruinas.	Las	murallas	y	las
puertas	 de	 Jerusalén	 no	 habían	 sido	 reparadas	 desde	 su	 destrucción	 140	 años
atrás	por	parte	de	los	babilonios.
	1:1-3	Nehemías	recuerda	el	informe	sobre	Jerusalén	que	motivó	su	decisión

de	 viajar	 hacia	 allá	 y	 ayudar	 al	 pueblo	 de	 Dios.	 Hoy,	 cuando	 conozca	 las
necesidades	de	otras	personas,	conviértalas	en	tema	de	oración	y	preocupación.
Su	misericordioso	Salvador,	 que	 conoce	y	 carga	 con	 todas	 sus	 necesidades,	 lo
cuidará	 mientras	 usted	 apoya	 a	 sus	 hermanos	 y	 hermanas	 en	 Cristo.	 •	 Señor,
escucha	 mi	 súplica	 por	 los	 necesitados	 y	 concédeme	 un	 corazón	 listo	 para
servirles.	Amén.
1:4	me	senté.	La	postura	usual	cuando	una	persona	 llora	y	hace	duelo	 (Cf	 Job
2:13;	Sal	137:1).	Vea	aquí.	llorar.	Debido	a	 los	grandes	problemas	y	vergüenza
que	 el	 remanente	 fiel	 estaba	 atravesando	 (v	 3).	 ayuné.	 La	 abstención	 de



alimentos	buscaba	elevar	los	sentimientos	de	vergüenza	y	auto	negación	para	así
fortalecer	 la	 oración	humilde.	Vea	nota	 en	Lv	16:29.	oré.	 Con	 gran	 humildad,
Nehemías	 imploró	 a	Dios	 en	 una	 oración	 similar	 a	 la	 de	Esdras	 (Esd	9:6-15).
Aunque	 era	 laico,	 y	 no	 escriba	 ni	 sacerdote,	 su	 oración	 estaba	 enmarcada	 en
frases	y	pronunciamientos	de	la	Escritura,	particularmente	de	Dt.
1:5:	Dios	de	 los	cielos.	Esta	 forma	de	dirigirse	a	Dios	era	apropiada	porque	 la
oración	 de	 Nehemías	 lidiaba	 con	 un	 problema	 internacional,	 al	 igual	 que	 la
oración	de	Abrahán	muchos	siglos	atrás	(Gn	24:7).	misericordioso.	Vea	nota	en
Dt	7:9;	vea	también	“misericordia”	aquí.
1:6	 mis	 antepasados	 y	 yo.	 Nehemías,	 una	 figura	 política	 de	 alto	 rango,	 se
identificaba	con	 su	pueblo	 sufriente	 al	 confesar	 sus	pecados	y	 los	de	ellos	 (Cf
Esd	9:7).
1:7	Nuestra	corrupción.	La	lista	de	maldiciones	de	Dt	27:15-26	sugiere	maneras
en	las	cuales	el	pueblo	había	actuado	de	manera	corrupta.	mandamientos,	leyes	y
estatutos.	Vea	aquí.
1:8-9	 La	 cita	 aquí	 no	 es	 un	 versículo	 específico	 del	 libro	 de	Moisés	 sino	 un
resumen	de	la	enseñanza	mosaica	que	se	halla	en	pasajes	como	Lv	26:33-45;	Dt
4:27-32;	30:1-4.
1:9	 tierra	 que	 elegiste.	 El	 Señor	 escogió	 a	 Jerusalén	 como	 el	 lugar	 donde
habitaría	su	nombre	(1	R	14:21;	Is	8:18).
1:10	¡…brazo…!	Vea	“mano”	aquí.	¡…liberaste…!	Se	refiere	al	éxodo	de	Egipto
(Ex	6:6).	Vea	aquí.
1:11	 tu	nombre.	Vea	nota	en	Ex	6:3.	ante	el	rey.	El	 rey	Artajerjes,	quien	debía
autorizar	 el	 viaje	 de	Nehemías	 a	 Jerusalén.	 copero.	Nehemías	 era	más	 que	 un
copero	que	servía	en	la	mesa	real;	era	un	funcionario	importante.	El	rey	confiaba
en	que	él	 lo	protegería	de	un	 intento	de	asesinato	por	 envenenamiento	 (Cf	Gn
40:21;	1	R	10:5).
	1:4-11	En	nombre	de	quienes	estaban	pasando	por	dificultades	en	Jerusalén,

Nehemías	ayuna	y	ora	con	gran	fervor	guiado	por	la	palabra	de	Dios.	La	palabra
de	 Dios	 concede	 confianza	 en	 la	 oración.	 Cuando	 usted	 clame	 al	 Señor	 para
confesar	 sus	 pecados	 y	 rogar	 por	 otros,	 use	 las	 promesas	 de	Dios	 como	 guía,
porque	todas	sus	promesas	son	“sí”	y	“amén”	en	Cristo,	el	Salvador.	•	Espíritu
Santo,	aumenta	en	mí	el	deseo	de	conocer	tu	Palabra	y	de	orar	de	acuerdo	con
ella	en	todas	las	cosas.	Amén.

Nehemías	2



2:1	Nisán.	 Marzo	 y	 abril.	 Vea	 calendario	 aquí.	 año	 veinte.	 Vea	 nota	 en	 1:1.
Pasaron	más	de	tres	meses	antes	de	que	Nehemías	tuviera	una	buena	oportunidad
para	pedirle	permiso	al	rey	Artajerjes	para	reconstruir	las	murallas	de	Jerusalén.
Previamente,	 el	 rey	 había	 expedido	 un	 decreto	 para	 que	 la	 ciudad	 no	 fuera
reconstruida	(Esd	4:21).	Este	decreto	tendría	que	ser	anulado.	Nehemías	también
tenía	 que	 observar	 la	 regla	 de	 la	 corte	 persa	 que	 establecía	 que	 nadie	 podía
dirigirle	 la	 palabra	 al	 rey	 a	 no	 ser	 que	 éste	 le	 hablara	 primero.	 Nehemías	 no
quería	 hacer	 nada	 que	 pusiera	 en	 peligro	 la	 causa	 que	 él	 patrocinaba.	 servirle
vino.	Posiblemente	se	estaba	celebrando	un	banquete,	donde	se	servía	una	gran
cantidad	de	vino.	Nehemías	le	servía	el	vino	al	rey.
2:2	 ¿…triste…?	 Generalmente,	 el	 personal	 de	 la	 corte	 estaba	 alegre	 en	 la
presencia	 del	 rey	 (v	 1).	Enfermo	 no	 estás.	 El	 rey	 pudo	 haber	 sospechado	 que
Nehemías	estaba	ocultando	algún	complot	en	su	contra,	pero	esa	preocupación
se	descartó	rápidamente	(v	3).	miedo.	Probablemente,	Nehemías	temía	que	el	rey
sospechara	 que	 él	 albergaba	 ideas	 de	 rebelarse	 y	 que	 podría	 ser	 condenado	 a
muerte	si	presentaba	su	petición.	Cf	Gn	40:1-2.
2:3	 ¿…mis	 padres	 están	 sepultados…?	 Nehemías	 no	 mencionó	 la	 ciudad	 de
Jerusalén	 por	 nombre	 porque	 sus	 enemigos	 decían	 que	 esa	 ciudad	 era	 un
semillero	 de	 rebelión	 y	 revueltas	 (Esd	4:19).	 Por	 el	 contrario,	 se	 refirió	 a	 ella
diplomáticamente	 como	 un	 lugar	 antiguo	 donde	 sus	 padres	 habían	 sido
enterrados	y	que	necesitaba	ser	preservado	de	la	profanación	(v	5;	3:16).
2:4	¿…pides?	A	Nehemías	se	le	dio	permiso	para	expresar	su	preocupación.	oré.
Tuvo	 tiempo	de	 enviar	 al	 cielo	 un	 rápido	 suspiro	 pidiendo	 ayuda.	A	 través	 de
toda	su	carrera,	Nehemías	siempre	fue	un	hombre	de	oración	(1:4-11;	4:4;	5:19;
6:9,	14;	13:14).
2:5	reedificarla.	Nehemías	se	atrevió	a	pedirle	al	 rey	Artajerjes	que	anulara	su
decreto	 previo	 (Esd	 4:21).	 La	 petición	 era	 arriesgada	 porque	 el	 rey	 podía	 ser
convencido	de	que	la	reconstrucción	de	las	murallas	de	Jerusalén	era	el	primer
paso	de	una	conspiración	para	acabar	con	el	control	persa.
2:6	 reina.	 Mencionarla	 sugiere	 que	 quizás	 ella	 fue,	 hasta	 cierto	 punto,
responsable	de	la	respuesta	favorable	del	rey.	Cf	Est,	que	describe	el	reinado	del
padre	de	Artajerjes	y	la	influencia	que	ejercían	las	mujeres	en	la	corte	persa.
2:7	cartas.	Servían	como	pasaportes.	Un	ejemplo	de	la	época	de	Nehemías	fue
descubierto	 en	 un	 saco	 de	 correos,	 hecho	 de	 cuero,	 usado	 para	 viajar	 desde
Babilonia	hasta	Damasco.	del	otro	lado	del	río.	Vea	nota	en	Esd	4:10.
2:8	bosques.	Posiblemente	los	bosques	del	Líbano,	de	los	que	se	obtuvo	toda	la
madera	para	la	construcción	de	los	edificios	del	rey	Salomón	como	también	para



las	estructuras	de	la	corte	persa.	palacio	del	templo.	Pudo	haber	incluido	la	torre
de	Jananel	y	la	Torre	de	Hamea	(3:1).	Tal	vez	ocupó	el	mismo	sitio,	al	norte	del
templo,	como	la	ciudadela	asmonea	(1	Mac	13:52).	bondad	de	mi	Dios.	Vea	nota
en	Esd	7:6.	Lut:	“Donde	el	rey	mismo,	donde	Esdras	y	Nehemías,	proclamaron
nubes	y	consolaciones,	allí	se	abrió	la	tierra	y	muchos	israelitas	se	levantaron	de
su	 sueño	 y	 vieron	 que	 había	 vuelto	 el	 estado	 de	 seguridad	 y	 que	 de	 la	 tierra
estaba	germinando	justicia.	Nadie	puede	entender	este	resultado	de	la	oración	a
no	 ser	 que	 haya	 sido	 afligido	 tan	 profundamente	 por	 las	 tribulaciones,	 que
suspira	 con	 un	 gemido	 indecible.	 Que	 cada	 persona	 aplique	 este	 texto	 a	 sus
propias	luchas”	(AE	17:126-27).
	2:1-8	Nehemías	pide	una	oportunidad	para	ayudar	a	reconstruir	su	patria	y	el

rey	 responde	 favorablemente,	porque	Dios	está	guiando	el	asunto.	La	mano	de
Dios	está	continuamente	obrando	en	la	historia,	aunque	rara	vez	podemos	prever
y	determinar	qué	hará.	Ore	para	que	el	Señor	obre	a	favor	de	su	pueblo,	incluso
hoy.	 Su	mano	 está	 sobre	 sus	 hijos	 para	 guiarlos	 con	 el	 amor	 que	 les	 tiene	 en
Cristo.	•	Toma	mi	mano,	Señor,	y	guíame	en	el	camino	de	la	vida.	Amén.
2:9	del	otro	lado	del	río.	Vea	nota	en	Esd	4:10.	cartas.	Vea	nota	en	v	7.
2:10	Sambalat.	Posiblemente	gobernador	de	Samaria,	uno	de	 los	gobernadores
que	 recibió	 las	 cartas	 del	 rey	 (v	 9).	 Mencionado	 por	 los	 judíos	 en	 el	 Egipto
elefantino	 como	 alguien	 que	 había	 solicitado	 ver	 al	 gobernador	 de	 Judá	 con
respecto	a	la	reconstrucción	del	templo	de	“Yaho”	(es	decir,	Yahvé)	en	Jerusalén.
Tenía	un	nombre	babilonio	y	se	le	llama	joronita	porque	era	descendiente	de	los
extranjeros	asentados	por	 los	asirios	en	Bet	 Jorón,	c	20	km	al	noroccidente	de
Jerusalén.	Vea	mapa	aquí.	Tobías.	Significa	“el	Señor	es	bueno”.	siervo	amonita.
Pudo	 haber	 sido	 asistente	 de	 Sambalat	 o	 siervo	 del	 rey	 como	 gobernador	 de
Amón,	una	tierra	al	oriente	del	Jordán.	Vea	mapa	a	color	3.	enojaron.	Sambalat	y
Tobías	verían	amenazados	su	poder	y	su	prestigio	si	Jerusalén	fuera	fortificada
nuevamente	y	se	convirtiera	en	el	centro	de	una	provincia	separada,	liderada	por
un	gobernador.
2:11	 Jerusalén.	 Mediante	 algunas	 excavaciones	 se	 han	 descubierto
asentamientos	 pero	 solamente	 dentro	 de	 la	 ciudad	 de	 David	 (extremo	 sur	 de
Jerusalén).	Vea	mapa	a	color	1.
2:12	noche…	varios	hombres.	Nehemías	quería	 inspeccionar	 las	murallas	de	 la
forma	 más	 discreta	 posible	 porque	 ya	 se	 estaba	 creando	 oposición	 a	 este
proyecto.	 lo	que	Dios	me	había	 inspirado	hacer.	Nehemías	 atribuyó	a	Dios	 su
ferviente	 deseo	de	 servir	 a	 su	pueblo.	Vea	 el	 informe	 (1:3)	 y	 la	 promesa	 (1:9)
mediante	la	cual	Dios	lo	conmovió.	No	llevaba	yo	más	caballo.	Nehemías	hizo



todo	lo	que	pudo	para	no	ser	detectado.
2:13-15	 Imposible	 localizar	 con	 certeza	 las	 puertas,	 la	 fuente	 y	 el	 estanque.
Nehemías	salió	por	la	puerta	del	Valle	que	estaba	en	la	muralla	occidental	y	se
abría	hacia	 el	 valle	de	 Jinón	 (vea	nota	 en	2	Cr	26:9).	Avanzando	hacia	 el	 sur,
pasó	la	fuente	del	Dragón	(ubicación	desconocida)	y	la	puerta	del	Basurero	en	el
extremo	sur,	al	final	de	la	muralla.	Doblando	hacia	el	norte,	llegó	a	la	puerta	de
la	Fuente,	 quizás	ubicada	 cerca	de	 la	 fuente	 llamada	Roguel	 (vea	nota	 en	1	R
1:9).	 Después	 llegó	 al	 estanque	 del	 Rey,	 aparentemente	 otro	 nombre	 para	 el
estanque	de	Siloé.	El	sendero	cercano	a	las	ruinas	estaba	tan	intransitable	que	se
vio	forzado	a	continuar	a	través	del	valle	de	Cedrón	antes	de	regresar	y	entrar	de
nuevo	 por	 la	 puerta	 del	Valle.	 Estas	 vastas	 ruinas,	 igualmente	 notadas	 por	 los
arqueólogos,	muestran	la	gran	destrucción	que	trajo	la	conquista	babilónica.	Vea
mapa	aquí.
2:17	 ¡Basta	 ya	 de	 esta	 vergüenza!	 Proveniente	 de	 personas	 como	 Sambalat,
Tobías	y	otros	extranjeros	que	vivían	en	el	área	(4:4;	5:9).
2:18	poner	manos	a	 la	obra.	Con	una	profunda	determinación	para	 reconstruir
las	murallas.
2:19	Guesén.	Jefe	principal	de	las	tribus	del	desierto	del	norte	de	Arabia	quien	se
alineó	con	Sambalat	y	Tobías.	burlaron.	Cf	v	10.	¿…	rebelándose	contra	el	rey?
Obviamente	una	falsa	acusación.
2:20	Dios	de	 los	 cielos.	Vea	nota	 en	Esd	1:2.	no	 tienen	 ninguna	 autoridad,	 ni
arte	 ni	 parte	 en	 Jerusalén.	 Declaración	 de	 independencia	 en	 nombre	 de	 Judá.
Nehemías	 rechazó	 toda	 clase	 de	 intervención	 extranjera,	 de	 igual	 manera	 que
Zorobabel	había	rechazado	la	ayuda	de	los	samaritanos	para	ayudar	a	construir	el
templo	(Esd	4—3).
	 2:9-20	 La	 Palabra	 conmovió	 el	 corazón	 de	 Nehemías	 para	 comenzar	 los

planes	 de	 reconstrucción	 de	 las	murallas	 de	 Jerusalén.	 Cuando	 lea	 la	 Palabra,
reconozca	que	Dios	lo	conmoverá	a	servirle	a	él	y	a	su	pueblo.	El	estudio	de	la
Palabra	 nunca	 es	 un	 fin	 en	 sí	 mismo,	 porque	 el	 propósito	 de	 la	 Palabra	 es
consolarlo	en	Cristo	y	prepararlo	por	medio	del	Espíritu	Santo.	•	Consuélame	y
prepárame	 en	 este	 día,	 amado	Salvador,	 para	 vencer	 todos	 los	 obstáculos	 para
hacer	tu	voluntad	buena	y	perfecta.	Amén.

Nehemías	3
†Cp	 3	 Esta	 narración	 de	 la	 reparación	 y	 reconstrucción	 de	 las	 murallas	 de



Jerusalén	lista	los	nombres	de	muchas	personas	y	los	lugares	específicos	donde
trabajaron.	 Los	 41	 detalles	 de	 trabajo	 representan	 varias	 clases	 sociales	 y
profesionales:	 el	 sumo	 sacerdote	 y	 otros	 sacerdotes,	 orfebres	 y	 perfumistas,
gobernadores	de	distritos,	levitas,	sirvientes	del	templo,	mercaderes.	Ésta	es	una
importante	 fuente	 de	 información	 sobre	 la	 vida	 política	 y	 social	 de	 Judá	 en	 el
siglo	V	aC.	Con	base	 en	 ésta,	 comprendemos	mejor	 la	geografía	de	 Jerusalén,
aunque	no	se	puede	identificar	con	absoluta	certeza	la	ubicación	exacta	de	las	9
puertas	 y	 de	 las	 otras	 18	 características	mencionadas.	 Sin	 embargo,	 se	 conoce
suficiente	 de	 la	 topografía	 para	 establecer	 que	 las	 murallas	 sobre	 los	 cuatro
costados	de	la	ciudad	son	descritas	en	el	siguiente	orden:	muralla	norte	(vv	1-5),
muralla	occidental	(vv	6-12),	muralla	sur	(13-14)	y	muralla	oriental	(15-32).	La
línea	original	de	 la	muralla	oriental	 tuvo	que	 ser	 abandonada	y	 se	debió	 erigir
una	nueva	sobre	el	cerro	que	tiene	vista	al	valle	de	Cedrón.	Vea	mapa	aquí.	La
naturaleza	 sistemática	 del	 proyecto	 refleja	 la	 importancia	 y	 el	 carácter	 de
Nehemías.	 También	 merece	 reconocimiento	 la	 manera	 en	 que	 el	 pueblo
respondió	 gritando	 con	 entusiasmo:	 “¡Sí,	 comencemos	 a	 reconstruir	 las
murallas!”(v	18),	demostrando	su	voluntad	para	construir	(4:6).
3:1	 Puerta	 de	 las	 Ovejas.	 Cerca	 del	 templo	 en	 la	 esquina	 nororiental	 de	 la
ciudad.	 Las	 ovejas	 que	 iban	 a	 ser	 sacrificadas	 pasaban	 por	 esta	 puerta.	 El
reconocimiento	 de	 otras	 secciones	 de	 la	muralla	 comienza	 aquí	 avanzando	 en
dirección	contraria	 a	 las	manecillas	del	 reloj	 alrededor	de	 la	 ciudad,	y	 termina
donde	 empezó	 (v	 32).	 torre	 de	 Hamea…	 la	 torre	 de	 Jananel.	 Posiblemente
resguardaba	 la	 muralla	 norte,	 dirección	 desde	 la	 cual	 los	 ataques	 eran	 más
probables.
3:2	Jericó.	24	km	al	nororiente	de	Jerusalén	en	el	valle	del	Jordán.	Vea	mapa	a
color	1.
3:3	Puerta	del	Pescado.	 En	 la	muralla	 norte,	 quizás	 donde	 estaba	 ubicado	 un
mercado	de	pescado.	Vea	nota	en	Sof	1:10.
3:5	tecoítas.	De	Tecoa,	16	km	al	sur	de	Jerusalén,	hogar	de	Amós	(Am	1:1).	Cf	v
27.	Señor.	Se	refiere	al	Señor	Dios	o	a	un	señor	terrenal	como	Nehemías.	no	se
contó.	 Probablemente	 Guesén	 el	 árabe	 los	 había	 influenciado	 para	 que	 no
ayudaran.
3:6	Puerta	Vieja.	En	la	esquina	noroccidental.
3:7	Gabaón.	C	10	km	al	noroccidente	de	Jerusalén.	Vea	mapa	a	color	1.	Mispá.
Cerca	 de	 Gabaón;	 centro	 administrativo	 babilonio	 de	 Judá	 después	 de	 la
destrucción	de	Jerusalén	en	el	año	587	aC	(Jer	40:10,	12).
3:8	 parte	 ancha.	 Ubicación	 desconocida.	 Podría	 ser	 una	 murallas	 separada



construida	hacia	el	oeste.
3:9	gobernaba	la	mitad	de	la	región.	Aparentemente	la	provincia	fue	dividida	en
cinco	distritos,	que	fueron	subdivididos	posteriormente.
3:11	 Torre	 de	 los	 Hornos.	 Al	 costado	 de	 la	 muralla	 occidental;	 usada	 para
hornear	pan	o	piezas	de	alfarería.
3:13	puerta	del	valle…	Puerta	del	Basurero.	Vea	nota	en	2:13-15.
3:15	Puerta	de	la	Fuente…	estanque	de	Siloé.	Vea	nota	en	2:13-15.	huerto	del
rey.	 Tal	 vez	 planeado	 por	 el	 rey	 Ezequías	 (2	 R	 20:20).	 escaleras	 que	 bajan.
Posiblemente,	los	escalones	bajaban	desde	Ofel	(vea	nota	en	v	26)	a	través	de	la
puerta	de	la	Fuente	hacia	Roguel	(2:13-15).
3:16	 sepulcro	 de	 David.	 Donde	 fueron	 enterrados	 los	 reyes	 de	 la	 familia	 de
David.	Mansión	de	los	Valientes.	Significado	incierto.	Vea	nota	en	Rt	2:1.
3:17	levitas.	Trabajadores	del	templo.	Vea	nota	en	Esd	8:20.	región	de	Keila.	32
km	al	suroccidente	de	Jerusalén.
3:19	armería	de	la	esquina.	Lugar	de	almacenamiento	de	armas,	quizás	ubicado
en	algún	empalme	saliente	de	la	muralla	oriental.
3:20-22	casa	de	Eliasib.	Morada	privada	al	costado	de	la	muralla	oriental	(v	1).
3:23	Azarías.	Entre	 los	 levitas	que	 ayudaron	 al	 pueblo	 a	 comprender	 la	 ley	 se
menciona	una	persona	con	este	nombre	(8:7).
3:25	palacio	real.	Probablemente	remite	al	lugar	donde	estuvo	el	palacio.
3:26	Ofel.	Loma	donde	estuvo	 la	 ciudad	original	de	David,	 al	 sur	del	 área	del
templo	(2	S	5:9;	2	Cr	33:14).	Puerta	de	las	Aguas.	Entrada	en	la	muralla	oriental
que	probablemente	llevaba	hacia	la	fuente	de	Guijón.
3:27	tecoítas.	Vea	nota	en	v	5.
3:28	puerta	de	los	Caballos.	Entrada	para	la	caballería;	tenía	vista	hacia	el	valle
de	Cedrón.	 frente	a	su	casa.	Los	 sacerdotes	que	vivían	en	esta	área	 trabajaban
cerca	de	sus	propias	casas.
3:30	su	casa.	Posiblemente	de	una	sola	habitación.	Vea	nota	en	2	S	18:33.
3:31	Puerta	del	Juicio.	Cerca	del	extremo	norte	de	la	muralla	oriental,	quizás	el
lugar	donde	se	reunía	la	guardia	del	templo	o	la	del	palacio	(2	Cr	32:6).	sala	de
la	 esquina.	 Pudo	 haber	 sido	 un	 punto	 de	 vigilancia	 con	 buena	 vista	 hacia	 el
norte.
3:32	Puerta	de	las	Ovejas.	Vea	nota	en	v	1.
	†Cp	3	Los	judíos	comenzaron	a	trabajar	con	entusiasmo	en	las	murallas	y	las

puertas	de	Jerusalén	bajo	la	hábil	dirección	de	Nehemías.	El	pueblo	de	Dios	hoy
sigue	 teniendo	 deberes	 cívicos	 que	 cumplir,	 participando	 en	 las	 cargas	 de	 sus
familiares	 y	 sus	 amigos.	 En	 la	 medida	 que	 el	 Señor	 le	 dé	 fuerzas,	 apoye	 las



buenas	obras	de	otros,	 lo	cual	crea	vida	y	aumenta	su	calidad.	El	Señor	 Jesús,
quien	 atravesó	 las	 puertas	 de	 Jerusalén,	 santificará	 su	 servicio	 mediante	 las
bendiciones	de	su	Palabra	y	en	la	respuesta	a	sus	oraciones.	•	Ábreme,	Señor,	las
puertas	del	cielo	para	que	pueda	entrar	allí	solamente	mediante	tu	gracia.	Amén.

Nehemías	4
4:1	Sambalat…	furioso…	burló	de	nosotros.	Vea	nota	en	2:10.	nosotros.	 Judíos.
Vea	nota	en	Esd	4:12.
4:2	ejército.	Milicia	que	posiblemente	comandaba	Sambalat.	Samaria.	C	65	km
al	 norte	 de	 Jerusalén;	 antigua	 capital	 del	 Reino	 del	 Norte	 y	 ahora	 el	 centro
administrativo	persa.	Vea	mapa	a	color	1.	Y	estos	pobres	judíos,	¿qué	creen	que
están	 haciendo?	 Sambalat	 infirió	 que	 sería	 necesario	 un	milagro	 para	 que	 los
judíos	pudieran	realizar	su	labor	de	reconstrucción.
4:3	Tobías.	Vea	nota	en	2:10.	¡con	el	solo	peso	de	una	zorra	se	vendrá	abajo!
Ridiculización.
4:4-5	Dios	nuestro,	escucha.	La	oración	de	Nehemías	pone	la	ridiculización	de
sus	adversarios	en	un	agudo	contraste	con	su	fe	en	Dios.	La	oposición	al	trabajo
motivado	 por	 Dios	 es	 un	 desafío	 a	 su	 voluntad	 y	 cae	 bajo	 su	maldición.	 Las
personas	que	tienen	una	fe	profunda	piden	a	Dios	que	quebrante	y	“estorbe	todo
mal	propósito	y	voluntad	que	tratan	de	impedir	que	santifiquemos	el	nombre	de
Dios	y	de	obstaculizar	la	venida	de	su	reino,	tales	como	la	voluntad	del	diablo,
del	mundo	y	de	nuestra	carne”	(CMe,	Tercera	petición).
4:6	Las	burlas	de	los	enemigos	(vv	2-3)	no	detuvieron	la	reconstrucción	de	las
murallas	 ya	 que	 los	 segmentos	 estaban	 unidos	 formando	 un	 circuito
ininterrumpido	 alrededor	 de	 la	 ciudad.	 hasta	 la	 mitad	 de	 su	 altura.	 No	 se
informa	la	altura	total	de	la	muralla	terminada.
4:7	 habitantes	 de	 Asdod.	 Asdod	 era	 una	 ciudad	 filistea	 situada	 a	 56	 km	 al
occidente	de	Jerusalén.	Vea	mapa	a	color	1.
4:8	 atacarnos.	 Probablemente	 por	 medio	 de	 ataques	 guerrilleros.	 Ellos
difícilmente	se	hubieran	arriesgado	a	una	guerra	abierta	desafiando	la	carta	del
rey	(2:9).
4:9	 oramos…	 pusimos.	 Ilustración	 del	 proverbio	 latino	 ora	 et	 labora	 (“ora	 y
trabaja”).
4:10-11	La	 fortaleza	de	 los	obreros	 se	había	agotado	y	el	 temor	por	el	posible
ataque	de	los	enemigos	casi	los	paralizó.
4:10	la	gente	de	Judá	nos	dijo.	O	“el	pueblo	de	Judá	dijo”.



4:12	judíos.	Vea	nota	Esd	4:12.	vivían	en	las	ciudades.	Constructores	que	venían
de	pueblos	vecinos.
4:13	repartí.	Nehemías	colocó	guardia	en	los	lugares	amurallados,	pero	cerca	de
las	 grietas	 en	 las	 murallas	 (cf	 v	 7),	 para	 evitar	 que	 los	 enemigos	 entraran.
familias.	Vea	aquí.	espacios	abiertos.	Limpios	de	escombros.
4:14	 Recuerden…	 Señor.	 Nehemías	 estimuló	 a	 su	 equipo	 de	 trabajo	 a	 pelear
duro,	sabiendo	que	el	Señor	todopoderoso	estaba	con	ellos.
	4:1-14	 Los	 judíos,	 agotados	 y	 cansados,	 se	 apoyaban	 unos	 a	 otros	 con	 el

consuelo	de	Nehemías.	Hoy,	 no	permita	que	 las	 burlas	de	 los	 incrédulos	o	 los
escépticos	 impidan	 que	 cumpla	 con	 su	 llamado.	 El	 grande	 y	 poderoso	 Señor,
quien	se	ha	humillado	para	llevar	nuestras	cargas	y	salvarnos	en	Cristo,	está	con
usted	en	su	vocación.	•	Grande	y	maravilloso	Señor,	recuerdo	y	alabo	tus	buenas
obras.	 Obra	 a	 mi	 favor	 para	 que	 pueda	 cumplir	 tu	 propósito	 para	 conmigo.
Amén.
4:16	 hombres.	 Posiblemente	 los	 siervos	 personales	 de	 Nehemías,	 quienes
formaron	una	milicia	para	defenderse	de	sus	enemigos	(v	21;	5:15-16).
4:17	Quienes	removían	los	escombros	también	cargaban	armas.
4:18	espada.	 Espada	 corta,	 que	 se	 podría	 considerar	 un	 cuchillo	 largo	 que	 no
dificultara	el	trabajo.	trompeta.	El	trompetista	estaba	junto	a	Nehemías,	listo	para
llamar	al	combate	en	los	puntos	de	ataque	(v	20).	Vea	aquí.
4:21	la	mitad	de	nosotros.	Se	refiere	a	los	sirvientes	de	Nehemías	(v	16).
4:22	dentro	de	Jerusalén.	A	los	no	residentes	(cf	v	12)	capaces	de	portar	armas
se	les	ordenó	permanecer	toda	la	noche	en	Jerusalén	en	lugar	de	regresar	a	sus
hogares.
4:23	Ninguno…	se	quitaba	la	ropa.	Para	bañarse	o	descansar.
	 4:15-23	 Nehemías	 estimuló	 una	 vigilancia	 incesante	 recordándole	 a	 los

trabajadores	que	“nuestro	Dios	peleará	por	nosotros”.	Sin	importar	si	la	lucha	es
física,	mental	 o	 espiritual	 el	 Señor	 permanece	 a	 nuestro	 lado.	 Desarrolle	 todo
plan	sólido	con	confianza	en	su	bendición.	Así	como	él	derrotó	a	Satanás	en	la
cruz,	 también	 vencerá	 los	 obstáculos	 que	 usted	 pueda	 enfrentar.	 •	 Concédeme
confianza	total	en	tu	voluntad,	Señor,	para	que	pueda	pelear	contra	mis	enemigos
sin	temor	alguno.	Amén.

Nehemías	5
5:1	 hombres	 del	 pueblo	 y	 sus	 esposas	 protestaron.	 Las	 familias	 de	 la	 gente



común	 eran	 oprimidas	 mediante	 las	 prácticas	 económicas	 de	 los	 nobles	 y	 los
funcionarios	(v	7).	compatriotas	judíos.	Hermanos	judíos.	Vea	nota	en	Esd	4:12.
5:2	pedir	 prestado	 el	 grano.	 Quizás	 el	 tiempo	 empleado	 para	 trabajar	 en	 las
murallas	alejó	a	los	campesinos	del	cultivo	de	sus	cosechas	o	hubo	varias	malas
cosechas	que	resultaron	en	una	hambruna	(v	3).
5:3	 hipotecado	 nuestras	 tierras.	 Fue	 necesario	 para	 que	 los	 pobres	 pudieran
comprar	alimentos.
5:4	tributo	al	rey.	Impuesto	por	el	rey	persa	sobre	los	pueblos	subyugados.
5:5	nuestro	cuerpo…	nuestros	hijos.	Tanto	los	ricos	como	los	pobres	eran	judíos.
esclavos.	Las	familias	fueron	forzadas	a	vender	a	sus	hijos	como	esclavos	para
poder	pagar	sus	deudas	o	comprar	alimentos.	Vea	nota	en	Mt	18:25.
5:6	Las	inequidades	sociales	y	económicas	(vv	1-5)	perturbaban	profundamente
a	Nehemías	y	amenazaban	la	estabilidad	de	la	comunidad.
5:7	reflexioné.	 Pensó	 qué	 hacer	 una	 y	 otra	 vez.	convoqué.	Reunión	masiva	 de
todo	 el	 pueblo	 (Esd	 10:1).	 ¿…intereses…?	 Vea	 nota	 en	 Lv	 25:36	 para	 el
mandamiento	en	contra	del	cobro	de	intereses.
5:8	 rescatamos.	 Nehemías	 y	 otros	 líderes	 como	 Esdras	 habían	 comprado	 la
libertad	de	los	judíos	cautivos	en	Babilonia.
5:9	 no	 tendremos	 que	 avergonzarnos…	 otros	 pueblos.	 Las	 desigualdades
sociales	encontradas	en	Judá	invitaban	a	la	burla	de	las	naciones	vecinas.
5:10	 prestado.	 Nehemías	 dio	 ejemplo	 prestando	 dinero	 y	 grano	 sin	 cobrar
intereses	(v	7).
5:11	centésima	parte.	El	interés	pagado	sobre	el	dinero	que	había	sido	prestado
debía	ser	devuelto.
5:12	 sacerdotes.	 Fueron	 testigos	 de	 juramentos	 hechos	 por	 los	 nobles	 y	 los
funcionarios.	Vea	aquí.
5:13	sacudí	mis	 vestiduras.	 Usada	 como	 bolsillos.	Vea	 nota	 en	 Ex	 28:16.	 Las
palabras	 de	 Nehemías	 interpretan	 el	 significado	 de	 este	 gesto	 simbólico,
clamando	 a	 Dios	 para	 que	 castigue	 a	 cualquiera	 que	 quebrantara	 su	 promesa.
alabó	 al	 Señor.	 Manifestación	 espontánea	 de	 alabanza	 debido	 al	 resultado
favorable	de	la	asamblea.
	 5:1-13	 El	 gobernador	 Nehemías	 habla	 de	 los	 problemas	 causados	 por	 los

impuestos	y	 los	 intereses	excesivos	y	da	ejemplo	de	generosidad	a	 sus	 líderes.
En	 política	 las	 palabras	 sobran	 pero	 la	 buena	 voluntad	 es	 escasa	 y	 aun	 más
escasas	 son	 las	 acciones	 generosas.	 Cuando	 se	 imponen	 cargas	 al	 pueblo
injustamente	podemos	 seguir	 el	 ejemplo	de	Nehemías	dándole	 alivio	mediante
leyes	más	justas	o	ayudándolos	directamente.	En	todo	tiempo	alabemos	a	Cristo,



quien	 da	 más	 que	 un	 buen	 ejemplo,	 ya	 que	 él	 voluntariamente	 cargó	 nuestra
deuda	de	pecado	y	culpa.	•	Alabamos	tu	generosidad,	Señor,	y	te	damos	gracias
por	tu	misericordia.	Amén.
5:14	me	nombró.	El	 rey	Artajerjes.	desde	el	año	veinte	de	 su	 reinado	hasta	 el
año	 treinta	 y	 dos.	 Años	 444-433/2	 aC	 (1:1).	 alimentamos…	 contribuciones…
como	gobernador.	Esta	contribución	otorgada	por	el	gobierno	persa	pudo	haber
sido	en	detrimento	de	los	recursos	de	la	provincia	(Cf	1	R	2:7).	La	capacidad	de
Nehemías	de	pagar	el	mantenimiento	de	su	equipo	de	trabajo	sugiere	que	era	un
hombre	rico.
5:15	gobernadores.	Sesbasar	(Esd	5:14),	Zorobabel	(Hag	1:1),	y	otros	que	no	se
mencionan.	temor	a	Dios.	En	varias	ocasiones,	Nehemías	expresó	su	reverencia
y	devoción	a	Dios	(2:8,	18;	4:14;	5:9).	Vea	aquí.
5:16	criados.	Vea	nota	en	4:16.
5:17	A	mi	mesa…	ciento	cincuenta	judíos.	Posiblemente	incluía	a	sus	sirvientes.
5:18	nunca	exigí.	Vea	nota	en	14.
5:19	¡…no	te	olvides…!	Vea	nota	en	13:29.	El	rey	Ezequías	expresó	una	petición
similar	(vea	nota	en	2	R	20:3).	¡…todo	 lo	que	he	hecho…!	Nehemías	anhelaba
recibir	la	bendición	de	Dios	por	el	trabajo	que	había	realizado.
	 5:14-19	 Nehemías	 da	 un	 excelente	 ejemplo	 de	 generosidad	 que	 honra	 al

Señor.	Cuando	Dios	 le	dé	oportunidad,	guíe	a	otros	mediante	el	buen	ejemplo.
Clame	 por	 las	 bendiciones	 del	 Señor.	 Él,	 quien	 lo	 bendijo	 por	 medio	 del
Bautismo	y	 la	fe	en	su	nombre,	proveerá	para	 todas	sus	necesidades	en	Cristo.
•	Señor,	concédeme	un	corazón	que	desee	servirte	sinceramente	para	que	pueda
bendecir	a	mis	vecinos	y	colegas.	Amén.

Nehemías	6
6:1	Sambalat,	Tobías,	Guesén.	Vea	notas	en	2:10,	19.
6:2	 Nehemías	 frustró	 los	 intentos	 del	 enemigo	 de	 sabotear	 el	 proyecto	 de
reconstrucción	y	resolvió	la	división	interna	(cp	5).	Ahora	sus	oponentes	intentan
atentar	 contra	 su	 vida.	 Para	 Nehemías	 era	 obvio	 que	 la	 reunión	 era	 sólo	 un
señuelo	para	que	dejara	la	muralla	protectora	de	Jerusalén	y	la	protección	de	su
milicia.	campo	de	Onó.	C	50	km	al	noroccidente	de	Jerusalén.
6:5	carta	abierta.	No	estaba	sellada	para	mantener	la	privacidad.	Vea	nota	en	Jer
32:10.
6:6	 Los	 enemigos	 de	 Nehemías	 lo	 acusaron	 de	 planear	 secretamente	 una
rebelión	contra	el	Imperio	Persa	y	proclamarse	rey	de	Judá.



6:7	profetas.	Natán	estaba	entre	los	profetas	que	proclamaron	rey	a	Salomón	(1
R	1:34-40).	Los	 conspiradores	no	dicen	 a	 cuales	profetas	 tienen	 en	mente.	del
rey.	Artajerjes	I.	hablar	con	nosotros.	Nehemías	no	registra	los	planes	de	ellos.
6:8	Nehemías	desestima	todas	las	alegaciones	afirmando	que	son	inventos.
6:9	Dios	mío.	La	oración	de	Nehemías	obviamente	va	dirigida	a	Dios,	aunque	no
se	menciona	su	nombre	en	hbr.
6:10	 Semaías.	 Conocido	 de	 Nehemías	 aunque	 su	 cargo	 no	 es	 mencionado.
Nombre	común	en	los	círculos	levíticos	y	proféticos	(1	Cr	9:14;	Jer	26:20).	Los
enemigos	de	Nehemías	lo	enlistaron	en	su	complot.	encerrado.	Presumiblemente
por	razones	religiosas	(p	ej,	cumplimiento	de	un	voto,	alguna	impureza	ritual).
6:11	¡No	por	salvar	mi	vida	voy	a	esconderme!	A	los	laicos	se	les	prohibía	entrar
al	templo,	so	pena	de	muerte	(Nm	18:7).
6:12	hablaba	así.	En	esta	situación	particular	no	habla	de	parte	de	Dios,	porque
está	motivando	a	Nehemías	a	pecar	en	contra	del	templo	y	de	Dios	mismo.
6:13	 pecar.	 Cf	 v	 11.	 Nehemías	 podría	 haber	 considerado	 pecado	 el	 huir,
mostrando	falta	de	fe.
6:14	¡…la	profetisa	Noadías…!	 Junto	 con	otros	profetas	no	 identificados,	 esta
desconocida	 mujer	 era	 parte	 del	 complot	 para	 eliminar	 a	 Nehemías	 de	 una
manera	u	otra.	Vea	aquí.	Sobre	la	profecía	en	general	vea	aquí.
	 6:1-14	 Los	 falsos	 profetas	 intentan	 engañar	 a	 Nehemías	 y	 provocar	 su

muerte.	El	pueblo	de	Dios	siempre	debe	poner	a	prueba	los	alegatos	de	autoridad
profética	con	la	Palabra	segura	de	profecía:	la	Sagrada	Escritura	(Dt	18:20-22;	1
Jn	4:1-3).	Permanezca	en	la	palabra	de	Dios,	la	cual	puede	hacerlo	sabio	para	la
vida	y	para	la	vida	eterna	mediante	Cristo.	•	Ahora,	Dios,	fortalece	mis	manos	de
acuerdo	con	tu	Palabra.	Amén.
6:15	Elul.	Agosto	y	 septiembre.	Vea	calendario	 aquí.	cincuenta	y	dos	días.	 La
rápida	 terminación	 del	 proyecto	 es	 un	 tributo	 a	 la	 hábil	 administración	 de
Nehemías	y	a	la	devoción	del	pueblo.	Sin	embargo,	en	el	análisis	final	el	éxito
fue	posible	únicamente	gracias	a	la	ayuda	de	Dios	(v	16).
6:16	se	llenaron	de	miedo.	El	temor	reverencial	a	Dios	los	forzó	a	reconocer	su
mano	en	los	logros	de	los	judíos.
6:17	Tobías.	Vea	nota	en	2:10.
6:18	yerno	de	Secanías.	Tobías,	aliado	del	gobernador	samaritano	Sambalat	 se
había	casado	dentro	de	una	familia	prominente	de	Jerusalén.	Secanías	era	el	hijo
de	Araj,	jefe	de	familia	(7:10).	Existían	lazos	familiares	también	con	Berequías,
supervisor	 de	 un	 contingente	 de	 trabajadores	 de	 la	 muralla	 (3:4,	 30).	 Estos
parientes	 fueron	 los	 canales	 de	 Tobías	 para	 una	 campaña	 de	 propaganda	 e



intimidación.
6:19	 sus	 buenas	 acciones.	 Los	 parientes	 de	 Tobías	 hablaron	 bien	 de	 él	 para
socavar	la	moral	y	el	buen	nombre	de	Nehemías.

Nehemías	7
7:1	porteros.	 Cuidaban	 las	 entradas	 al	 templo,	 preservaban	 la	 pureza	 ritual	 y
cuidaban	también	del	mobiliario	y	las	provisiones	(1	Cr	26:12-19;	2	Cr	8:14).
7:2-3	 Con	 la	 muralla	 terminada	 y	 el	 personal	 del	 templo	 ubicado,	 Nehemías
dirigió	su	atención	al	fortalecimiento	de	la	seguridad	de	Jerusalén.
7:2	 hermano	 Jananí.	 Vea	 nota	 en	 1:2.	 Jananías.	 A	 hombres	 con	 nombres
similares	(algunos	sugieren	que	son	variantes	ortográficas	del	mismo	nombre)	se
les	dio	autoridad	sobre	Jerusalén.	jefe	de	la	fortaleza.	Comandante	de	la	fortaleza
del	templo.
7:3	sol	caliente.	Mitad	de	la	mañana	hasta	el	mediodía.	guardias.	Se	nombraron
residentes.
7:4	 poco	 habitada.	 La	 referencia	 a	 una	 población	 escasa	 sirve	 como	 una
transición	 a	 la	 narración	 de	 los	 esfuerzos	 de	 Nehemías	 de	 llevar	más	 gente	 a
Jerusalén	 (11:1-2).	Muchas	 casas	 todavía	 no	 se	 habían	 reconstruido.	 Forma
hiperbólica	de	describir	las	condiciones	generales	de	Jerusalén,	puesto	que	el	v	3
se	refirió	a	que	la	gente	estaba	parada	frente	a	sus	casas.
	 6:15—7:4	 Nehemías	 nombra	 colegas	 fieles	 para	 garantizar	 el	 avance	 del

proyecto	 en	 la	 siguiente	 fase	 de	 la	 obra.	 Hoy,	 regocíjese	 en	 los	 hermanos	 y
hermanas	fieles	que	trabajan	con	usted	en	la	obra	del	Señor,	mostrando	aprecio
por	ellos.	¡Qué	gran	bendición	es	compartir	la	carga	en	servicio	a	aquel	que	llevó
todas	nuestras	cargas	en	la	cruz	y	compartirá	el	cielo	con	nosotros!	•	Te	alabo,
Señor,	 por	 mis	 fieles	 compañeros	 de	 ministerio.	 Concédenos	 logros	 en	 el
servicio	agradable	a	ti.	Amén.
7:5	 Mientras	 Nehemías	 se	 preparaba	 para	 hacer	 un	 censo	 para	 determinar
mediante	la	genealogía	quiénes	eran	los	verdaderos	miembros	de	Judá,	encontró
un	libro	que	listaba	a	todos	los	que	habían	regresado	a	Jerusalén	cuando	el	rey
Ciro	 proclamó	 su	 decreto	 hacía	 90	 años	 (Esd	 1:2-4).	 Esta	 lista	 de	 familias
registradas	 fue	 considerada	 tan	 vital	 para	 el	 bienestar	 de	 la	 provincia	 que	 fue
hecha	parte	de	la	documentación,	duplicando	gran	parte	de	la	lista	de	Esd	2.	el
Señor	me	llevó.	Vea	nota	en	2:12.	La	insistencia	de	Nehemías	de	que	su	decisión
fue	 motivada	 por	 Dios	 contrasta	 con	 David	 quien	 fue	 incitado	 por	 Satanás	 a
censar	a	Israel	(1	Cr	21:1).



7:6-65	la	gente.	La	lista	contiene	esencialmente	los	mismos	nombres	de	Esd	2.
Vea	nota	en	Esd	2:2-67.
7:7	Nehemías.	No	es	el	mismo	autor	y	gobernador	persa.
7:66	 total	de	 la	comunidad.	Para	el	 total	dado	en	estos	versículos,	vea	nota	en
Esd	2:64.
7:70-72	dieron.	Las	contribuciones,	resumidas	en	Esd	2:68-69,	son	enumeradas
aquí	de	acuerdo	con	los	diferentes	donantes.
7:73	séptimo	mes.	Tisri,	 nuestro	 septiembre	y	octubre,	 el	mes	después	de	Elul
(6:15).	Vea	calendario	aquí.	Años	antes,	el	pueblo	se	había	congregado	en	el	mes
séptimo	para	celebrar	la	reconstrucción	del	altar	(Esd	3:1-3).	Ahora	se	congregan
una	vez	más	para	escuchar	la	lectura	de	la	ley	(8:1).
	7:5-73	Vea	nota	en	Esd	2.

Nehemías	8
8:1	Puerta	de	las	Aguas.	Vea	nota	en	3:26.	rogaron	al	escriba	Esdras.	El	pueblo
tomó	 la	 iniciativa	 de	 pedirle	 a	 Esdras	 que	 leyera	 la	 ley	 de	 Dios.	 La	 historia
anterior	de	Esdras	es	 registrada	en	Esd	7—10.	Vea	nota	en	Esd	7:6.	Una	 tarea
que	Esdras	se	propuso	fue	enseñar	a	los	israelitas	a	cumplir	con	todas	las	normas
y	 ordenanzas	 de	 Dios	 (Esd	 7:10),	 una	 responsabilidad	 que	 le	 asignó	 el	 rey
Artajerjes	(Esd	7:25).	ley	de	Moisés.	Los	cinco	libros	de	Moisés	(el	Pentateuco:
Gn-Dt).
8:1-8	Los	esfuerzos	de	Nehemías	 resultaron	en	una	oportunidad	para	Esdras	y
sus	ayudantes	de	enseñar	la	palabra	de	Dios	a	los	judíos.	La	palabra	de	Dios	es
nuestra	 fuente	 de	 paz	 y	 bendición.	 Apoye	 la	 predicación	 de	 la	 Palabra	 no
solamente	 mediante	 sus	 ofrendas	 y	 su	 servicio,	 sino	 con	 lo	 más	 importante:
escuchándola	 y	 estudiándola.	 La	 clara	 enseñanza	 de	 la	 Escritura	 quitará	 las
dudas	de	su	corazón	y	le	concederá	una	fe	firme.	•	Concédenos,	Señor,	maestros
y	 predicadores	 fieles	 para	 que	 podamos	 recibir	 tu	 Palabra	 con	 corazones
pacíficos.	Amén.
8:2	 día	 primero	 del	 mes	 séptimo.	 Tisri	 (vea	 nota	 en	 7:73).	 El	 Señor	 había
ordenado	que	éste	fuera	un	día	santo,	 la	fiesta	de	 las	 trompetas.	Vea	aquí.	Lut:
“El	significado	simple	del	[tercer]	mandamiento	es	que	el	pueblo	debe	tener	días
festivos.	 Por	 lo	 tanto,	 la	 observancia	 de	 los	 mismos	 debe	 estar	 dedicada	 a
escuchar	la	palabra	de	Dios	de	tal	manera	que	la	función	especial	de	este	día	de
reposo	 debe	 ser	 el	ministerio	 de	 la	 Palabra	 para	 los	 jóvenes	 y	 la	 gente	 pobre
[Nehemías	8:2-3,	8).	 Sin	 embargo,	 el	 reposo	 no	 debe	 entenderse	 estrictamente



como	la	prohibición	de	cualquier	trabajo	que	surja,	que	no	puede	evitarse”	(CMa
I).	 todos	 los	 que	 podían	 entender…	 lo	 mismo	 a	 hombres	 que	 a	 mujeres.	 Las
mujeres	y	los	niños	mayores	fueron	incluidos	en	la	asamblea.
8:3	desde	el	alba	hasta	el	mediodía.	C	6	horas.	lectura	del	libro	de	la	ley.	Esdras
tuvo	 que	 limitarse	 a	 porciones	 selectas	 de	 la	 ley	 (posiblemente	 leyó
principalmente	el	libro	de	Dt).
8:4	 estrado	 de	 madera.	 Literalmente	 “una	 torre	 de	 madera”	 que	 tenía	 que
albergar	 al	menos	a	14	personas.	Matatías…Mesulán.	Probablemente,	 estos	13
que	estaban	a	la	derecha	de	Esdras	eran	laicos	que	demostraban	su	apoyo.	Anías,
Maseías,	Jasún	y	Mesulán	eran	jefes	de	familias,	que	firmaron	el	pacto	(10:14,
18,	20,	22,	25).
8:6	¡Amén!	¡Amén!	Chem:	 “Las	 oraciones	 y	 las	 invocaciones	 se	 terminan	 con
esta	expresión,	no	solamente	para	mostrar	que	de	manera	general	la	aprobamos
sino	también	que	se	nos	aplica	personalmente”	(LTh	2:492).	las	manos	hacia	el
cielo.	 Las	 manos	 fueron	 levantadas	 durante	 la	 oración	 (Sal	 28:2;	 Lm	 2:19).
inclinaron	hasta	el	suelo.	Señal	de	humildad	y	arrepentimiento	(Esd	9:5;	10:1).
Vea	aquí.
8:7	Josué…	y	Pelaía.	Estos	13	levitas	asistieron	a	Esdras	en	ayudar	al	pueblo	a
entender	 la	 ley.	 Cuatro	 de	 ellos	 pudieron	 haber	 participado	 en	 el	 servicio	 de
arrepentimiento	(9:4-5)	y	7	pudieron	haber	sido	nombrados	entre	 los	 firmantes
del	pacto	(10:9-13).
8:8	mucha	 claridad,	 y	 se	 recalcaba	 todo	 el	 sentido.	 Los	 levitas	 repitieron	 las
palabras	 en	 voz	 alta	 para	 que	 todos	 las	 escucharan	 y	 quizás	 parafraseaban	 en
arameo	 lo	 que	 Esdras	 leía	 en	 hbr	 para	 quienes	 ya	 no	 entendían	 el	 idioma
original.	Algunos	rabinos	señalan	esto	como	el	comienzo	de	 las	sinagogas	y	el
tárgum	arameo.
8:9	 todo	el	pueblo	 lloraba.	 Evidentemente,	 lo	 que	 el	 pueblo	 escuchó	 a	Esdras
leer	 los	 convenció	 de	 su	 necesidad	 de	 lamentarse	 por	 sus	 pecados	 en
arrepentimiento,	 como	 lo	 hizo	 el	 rey	 Josías	 en	 circunstancias	 similares	 (2	 R
22:11,	19).	El	 lamento	por	haber	quebrantado	 la	 ley	de	Dios	 era	 apropiado;	 el
momento	correcto	para	expresar	este	lamento	estaba	llegando	(cp	9).	Nehemías.
En	el	informe	de	las	actividades	religiosas	(cps	8—10),	el	nombre	de	Nehemías
aparece	sólo	aquí	y	en	10:1.	día…	consagrado.	Separado,	“día	de	reposo,	en	el
que	al	son	de	las	trompetas	deberán	celebrar	una	santa	convocación”	(Lv	23:24).
La	terminación	de	la	reconstrucción	de	las	murallas	hizo	que	este	fuera	un	día	de
gran	júbilo	para	el	pueblo	de	Judá.
8:10	buen	vino.	Vino	de	buena	calidad,	ni	amargo	ni	agrio.	El	gozo	del	Señor	es



nuestra	fuerza.	Alguien	que	está	contento	y	satisfecho	en	el	Señor	está	seguro	de
los	ataques	de	otros,	de	 igual	manera	que	 los	 soldados	dentro	de	una	 fortaleza
tienen	 protección	 contra	 el	 enemigo.	gozo.	 La	 palabra	 hbr	 es	 usada	 solamente
aquí	y	en	1	Cr	16:27.
8:12	muy	alegres.	Su	 tristeza	 se	convirtió	en	gozo	cuando	el	pueblo	 reconoció
las	grandes	cosas	que	el	Señor	había	hecho	por	ellos	(Sal	100).
	 8:9-12	 La	 palabra	 de	 Dios	 conmueve	 el	 corazón	 de	 los	 judíos,	 quienes

santifican	el	día	de	celebración	mediante	la	Palabra	y	la	fe.	Cuando	la	tristeza	se
apodere	de	usted,	celebre	la	santidad	de	su	Señor,	quien	lo	santifica	mediante	su
Palabra.	 Cante	 la	 Palabra	 en	 himnos	 gozosos	 porque,	 en	 esas	 palabras,	 él	 le
concede	 fortaleza.	 •	 Salvador,	 comemos,	 bebemos	 y	 nos	 gozamos	 en	 tu	 santo
reino,	recibiendo	consuelo	de	tu	Palabra.	Amén.
8:13-14	A	medida	que	los	líderes	de	la	comunidad	continuaban	estudiando	la	ley,
descubrieron	que	debía	celebrarse	otro	 festival	gozoso	desde	el	día	15	hasta	el
día	22	del	séptimo	mes,	la	fiesta	de	la	cosecha	o	de	los	tabernáculos	(Ex	23:16;
Nm	29:12-38;	Dt	16:13-15).	Vea	calendario	 aquí.	No	se	menciona	el	día	de	 la
expiación	que	cayó	en	el	décimo	día	del	séptimo	mes	(Lv	23:26-32).	Vea	aquí.
8:13	día	siguiente.	Después	de	que	Esdras	leyó	públicamente	la	 ley	de	Dios	(v
2).
8:15	 pregonarse.	 Literalmente:	 “hagan	 que	 se	 escuche	 el	 informe	 y
propáguenlo”.	 como	 está	 escrito.	 No	 es	 una	 cita	 textual	 de	 un	 pasaje	 sino	 un
resumen	de	cómo	celebrar	la	fiesta.
8:16	azoteas.	Éstas	eran	planas.	Vea	nota	en	Jos	2:6.	la	plaza	de	la	Puerta	de	las
Aguas.	Vea	nota	en	3:26.	Puerta	de	Efraín.	En	la	muralla	norte,	cerca	al	templo.
Vea	nota	en	2	R	14:13.
8:17	Josué.	Dirigió	al	pueblo	a	la	Tierra	Prometida.	no	habían	cumplido	con	este
mandato.	La	fiesta	de	las	enramadas	había	sido	celebrada	frecuentemente	desde
los	días	de	Josué	pero	no	con	el	mismo	grado	de	gozo	y	fervor.	Cf	2	Cr	35:18.
Esta	 celebración	 fue	 particularmente	 significativa	 porque	 marcó	 el
restablecimiento	de	Jerusalén	como	centro	de	la	fe	y	la	vida.
8:18	todos	los	días.	Moisés	exigió	que	la	ley	se	leyera	para	todo	Israel	cada	siete
años	en	la	fiesta	de	las	enramadas.
	8:13-18	Mediante	el	estudio	de	la	Escritura	los	judíos	entendieron	que	habían

pasado	por	alto	 la	celebración	de	una	fiesta	clave.	¡Cuántas	veces	pasamos	por
alto	las	enseñanzas	de	Dios	porque	no	conocemos	su	Palabra!	Todos	los	días,	el
pueblo	de	Dios	debe	alimentarse	con	la	Palabra,	que	es	un	banquete	para	el	alma.
Estudie	la	Escritura	diariamente	porque	mediante	ésta	el	Señor	alimenta	la	fe	y



otorga	 vida.	 •	 Me	 regocijo,	 Señor,	 en	 la	 bondad	 de	 tu	 Palabra,	 que	 son	 mis
buenas	noticias	diarias	en	este	mundo	triste	y	lleno	de	pecado.	Amén.

Nehemías	9
9:1	En	el	séptimo	mes	(8:2),	dos	días	después	que	había	concluido	la	fiesta	de
las	enramadas	(8:13-18),	el	pueblo	fue	congregado	nuevamente,	esta	vez	para	un
día	de	arrepentimiento.	Ya	en	la	primera	convocación,	“todo	el	pueblo	lloraba	al
escuchar	 las	 palabras	 de	 la	 ley”	 (8:9).	 La	 continuación	 de	 la	 lectura	 de	 la	 ley
(8:18)	los	hizo	aún	más	conscientes	de	“sus	pecados	y	los	de	sus	padres”	(9:2).
volvieron	 a	 reunirse	 para	 ayunar,	 vestidos	 con	 ropas	 ásperas	 y	 con	 la	 cabeza
cubierta	 de	 polvo.	 Lo	 que	 simbolizaba	 humildad	 y	 arrepentimiento	 (1:4;	 Job
2:12;	Jon	3:5).
9:2	habían	apartado.	No	se	esperaba	que	los	extranjeros	se	unieran	a	los	judíos
en	la	confesión	de	sus	pecados	y	los	de	sus	antepasados.	Vea	notas	en	Esd	6:21;
9:2.	pecados…	de	sus	padres.	La	confesión	narra	 la	historia	del	pecado	 (vv	6-
37),	incluyendo	también	la	maldad	de	la	presente	generación	(vv	33,	37).	Dicha
confesión	reconoce	los	efectos	duraderos	del	pecado	original	y	el	actual.
9:3	 tres	 horas	 escucharon…	 tres	 horas	 el	 pueblo	 confesó.	 La	 lectura	 continuó
por	tres	horas,	seguida	por	tres	horas	de	confesión	de	pecados	y	adoración.	libro
de	la	ley.	Cf	8:1,	3.
9:4-5	escalones.	Ascenso	a	 la	plataforma	(8:4).	en	voz	alta	clamaron	al	Señor.
Los	levitas	tenían	que	hablar	fuerte	para	que	todos	pudieran	oír	su	alabanza	y	los
salmos	de	arrepentimiento.	levitas.	Se	mencionan	2	grupos	de	levitas,	aunque	5
de	sus	nombres	son	duplicados	(Josué,	Cadmiel,	Bani,	Serebías	y	Sebanías;	un
Bani	 es	 nombrado	 dos	 veces	 en	 la	 primera	 lista).	 Los	 levitas	 dirigieron	 la
asamblea	 en	 oración	 y	 confesión	 (8:7).	 ¡Vamos,	 bendigamos…!	 Los	 levitas
invitaron	al	pueblo	a	ponerse	de	pie	y	a	prestar	atención,	en	actitud	de	adoración,
al	salmo	de	arrepentimiento	que	iba	a	ser	proclamado.	Vea	aquí.	¡que	tu	glorioso
y	excelso	nombre	sea	bendito…!	Introducción	a	un	salmo	similar	al	106.
9:6:	La	LXX	atribuye	estas	palabras	a	Esdras.	El	 texto	hbr	atribuye	el	salmo	a
los	levitas,	quienes	lo	habrían	cantado.	huestes.	Criaturas	angélicas	(1	R	22:19;
Sal	103:21).	Vea	aquí.	“Las	tres	son	una	esencia	divina,	eterna,	sin	división,	sin
fin,	de	inmenso	poder,	sabiduría	y	bondad,	un	creador	y	conservador	de	todas	las
cosas	visibles	e	invisibles”	(CA	I).
9:7	Ur.	 En	 el	 valle	 del	 río	 Éufrates	 en	 la	 antigua	 Babilonia.	 Vea	 mapa	 aquí.
caldeos.	Babilonios.



9:8	cananeos…	gergeseos.	Vea	aquí.	justo.	Abrahán	“creyó	al	Señor,	y	eso	le	fue
contado	por	justicia”	(Gn	15:6;	Ro	4:9;	Gl	3:3).	Vea	aquí.
9:10	engrandeciste	tu	nombre.	Las	naciones	reconocieron	las	grandes	cosas	que
había	hecho	el	Señor	(6:16;	Ex	14—18).
9:13	 leyes…	estatutos…	mandamientos.	 Vea	 aquí.	 Los	 términos	 aquí	 aparecen
con	adjetivos,	algo	que	no	es	común	para	esa	lista.
9:14	 respetar	 la	 santidad	 de	 tu	 día	 de	 reposo.	 Solamente	 se	 mencionó
específicamente	el	tercer	mandamiento	porque	observar	el	día	de	reposo	era	una
marca	 distintiva	 de	 un	 judío	 y	 quebrantarlo	 era	 una	 ofensa	 capital	 (Ex	 31:13;
35:1-3).
9:15	pan	del	cielo.	Maná.	Vea	notas	en	Ex	16:14,	15.
9:16	 y	 nuestros	 padres.	 La	 respuesta	 de	 los	 antepasados	 de	 Israel	 a	 las
bendiciones	materiales	y	espirituales	de	Dios	se	volvieron	más	decepcionantes	a
medida	que	su	favor	aumentaba.	Si	no	hubiera	sido	por	su	gran	misericordia	(v
19),	 ellos	 hubieran	 perecido	 en	 el	 desierto.	 se	 llenaron	 de	 soberbia,	 y	 en	 su
obstinación.	Actitudes	arrogantes	y	testarudas.	Vea	nota	en	Ex	32:9.
9:17	 Dios	 que	 perdona;	 eres	 un	 Dios	 clemente	 y	 compasivo;	 no	 te	 enojas
fácilmente	porque	tu	misericordia	es	grande.	Vea	nota	en	Ex	34:6.
9:20	 tu	 buen	 espíritu.	 El	 Señor	 derramó	 su	 Espíritu	 sobre	 los	 70	 ancianos
escogidos	por	Moisés	para	ser	sus	asistentes	(Nm	11:16-29).	En	esta	mirada	al
pasado,	 toda	 acción	 se	 atribuye	 directamente	 a	 Dios;	 no	 se	 mencionan	 los
grandes	hombres	de	Israel,	ni	siquiera	Moisés	o	David.	Vea	aquí.
9:21	vestidos…	pies.	Cf	Dt	8:4.
9:24	hicieran	con	ellos	lo	que	quisieran.	Israel	pudo	imponer	su	voluntad	sobre
las	 naciones	 que	 vivían	 en	 Canaán	 porque	 Dios	 les	 había	 dado	 el	 poder	 para
hacerlo	(Dt	7:1-5).
9:25	cisternas.	Pozos	para	almacenar	agua.	Vea	nota	en	Jer	2:13.
9:26	mataron	a	tus	profetas.	Cf	Jer	26:23.
9:27	hombres	valerosos.	Jueces	(vea	notas	en	Jue	3:9;	15).
9:29	vivirá.	Israel	no	se	ganó	el	derecho	de	vivir	debido	a	la	observancia	de	la
ley	de	Dios.	El	escape	de	la	muerte	eterna	fue	solamente	un	regalo	de	la	gracia
de	 Dios	 ofrecida	 y	 otorgada	 en	 el	 pacto.	 La	 obediencia	 a	 los	 mandamientos
mostraba	la	agradecida	aceptación	de	la	gracia	inmerecida	(cf	Ez	20:11).
9:30	mucho	 tiempo.	 Pasaron	 más	 de	 600	 años	 entre	 la	 entrada	 de	 Israel	 a	 la
Tierra	Prometida	y	 la	caída	de	Jerusalén	(v	27).	otros	pueblos.	Naciones	 como
Asiria	y	Babilonia.	Cf	2	R	17:7-23.
9:31	gran	misericordia.	“Cuando	el	pecado	abundó”	a	lo	largo	de	la	historia	de



Israel,	 “sobreabundó	 la	 gracia”	 (Ro	 5:20).	 En	 el	 desierto	 (v	 17),	 durante	 la
ocupación	de	Canaán	y	aun	durante	el	exilio	babilónico,	Dios	no	los	exterminó
como	 realmente	 merecían.	 Una	 súplica	 por	 la	 misericordia	 continua	 y	 una
promesa	de	fidelidad	al	pacto	(vv	32-38)	se	pueden	hacer	sin	miedo	al	rechazo.
9:32	 Se	 describe	 la	 situación	 actual	 de	 Judá.	 gran	 misericordia.	 Vea	 aquí.
reyes…	pueblo.	Nehemías	clasifica	al	pueblo	en	cinco	grupos	hasta	las	cabezas
de	familia.	reyes	de	Asiria.	Las	dificultades	de	Israel	llegaron	a	su	clímax	con	la
captura	del	Reino	del	Norte	por	 los	asirios,	 la	destrucción	de	Jerusalén	por	 los
babilonios	y	la	deportación	al	exilio	de	muchos	de	sus	habitantes.	En	los	días	de
Nehemías,	 el	 pueblo	 escogido	 era	 esclavo	 de	 los	 persas,	 y	 no	 una	 comunidad
independiente.
9:33	Tú	 has	 actuado	 con	 justicia.	 El	 principio	 (v	 8)	 y	 el	 final	 de	 este	 salmo
confirman	que	Dios	es	justo,	que	está	exento	de	culpa	por	todo	lo	que	ha	pasado
y	que	tiene	poder	para	salvar.	Vea	aquí.
9:36	 esclavos.	 Aunque	 los	 judíos	 no	 fueron	 literalmente	 esclavos,	 sí	 fueron
sometidos	 a	 una	 gran	 carga	 tributaria	 (5:4;	 Esd	 4:13;	 7:24)	 y	 a	 otras	medidas
opresivas	(v	37).
9:38	nos	 comprometemos	 contigo.	 Vea	 “pacto”	 aquí.	 La	 gente	 del	 tiempo	 de
Esdras	 sintió	 la	 necesidad	 de	 renovar	 su	 promesa	 al	 mismo	 pacto	 después	 de
escuchar	 la	 lectura	 de	 la	 ley	 en	 repetidas	 ocasiones	 (8:3,	 18).	 compromiso.	 El
compromiso	 público	 y	 solemne	 con	 la	 ley	 de	Dios	 fue	 puesto	 por	 escrito	 y	 el
documento	fue	sellado.	Los	líderes	clericales	y	laicos	firmaron	con	sus	nombres
en	la	parte	exterior	del	documento	(cp	10).
	†Cp	9	El	pueblo	confiesa	la	gran	misericordia	de	Dios	prometida	en	el	pacto.

Ellos	fueron	salvados	por	la	gracia	de	Dios,	no	por	su	obediencia.	Usted	también
es	 salvo	 solamente	 por	 la	 gracia	 de	 Dios,	 ofrecida	 fielmente	 por	 medio	 de
Jesucristo.	•	Te	confesamos	sólo	a	ti	como	nuestro	Señor,	Creador,	Redentor,	y
Santificador.	Amén.

Nehemías	10
10:1	 firmado.	 Vea	 nota	 en	 9:38.	 Nehemías.	 Vea	 nota	 en	 8:9.	 La	 lista	 de
signatarios	 estaba	 encabezada	 por	 el	 nombre	 del	 gobernador	 (5:14).	Esdras	 no
aparece	 entre	 los	 sacerdotes	 firmantes,	 aunque	 Azarías	 (v	 2)	 era	 una	 forma
alterna	de	su	nombre.	Sedequías.	En	el	 texto	hbr	este	nombre	es	precedido	por
“y”	sugiriendo	que	él	pudo	haber	sido	asistente	o	escriba	de	Nehemías.
10:2-8	 sacerdotes.	 Algunos	 de	 los	 nombres	 de	 los	 21	 sacerdotes	 aparecen	 de



nuevo	en	12:1-7.	Jeremías…	Abdías…	Daniel.	Nombres	bíblicos	comunes.	Los
profetas	llamados	así	no	estaban	en	Jerusalén	en	esta	ocasión.
10:9-13	levitas.	La	lista	de	17	levitas	incluye	algunos	ya	nombrados	en	9:4-5.
10:14-27	hombres	importantes	del	pueblo.	La	lista	incluye	a	44	líderes	laicos	de
la	comunidad	los	jefes	de	familia	de	todo	el	pueblo	(8:13).	Vea	aquí.
10:28	 resto	 del	 pueblo.	 Aquellos	 que	 no	 firmaron	 el	 documento	 (9:38)	 pero
estaban	 de	 acuerdo	 con	 él.	 porteros,	 cantores,	 los	 criados	 del	 templo.	 Los
ayudantes	 del	 templo.	 Cf	 1	 Cr	 25—26;	 vea	 nota	 en	 Esd	 2:58.	 se	 habían
apartado.	Cf	9:2.	todos	los	que	podían	entender	y	comprender.	Podría	referirse	a
los	hijos	mayores	(Cf	8:2),	pero	ciertamente	describe	a	aquellos	listados	aquí	que
fueron	instruidos	en	la	Palabra	de	Dios	y	se	comprometieron	a	obedecerla	(9:38).
10:29	jurar	que	se	comprometían	a	obedecer.	Toda	la	asamblea	estaba	dispuesta
a	entrar	“en	el	pacto	del	Señor	su	Dios,	y	en	el	juramento	que	el	Señor	su	Dios
hace	 hoy	 con	 ustedes”	 (Dt	 29:12).	 Vea	 aquí,	 aquí.	mandamientos,	 decretos	 y
estatutos.	Vea	aquí.
10:30	sus	hijas	no	se	casarían	con	extranjeros.	El	pueblo	juró	impedir	que	sus
hijos	e	hijas	se	casaran	con	extranjeros	(13:23-27;	Esd	9:1-2;	10:11).
10:31	 no	 comprarían.	 Ellos	 juraron	 no	 comprar	 mercancía	 a	 extranjeros	 que
vendieran	 durante	 el	 día	 de	 reposo.	 año	 séptimo.	 La	 ley	 exigía	 que	 la	 tierra
descansara	cada	siete	años.	Vea	aquí.
10:32-39	La	sección	final	del	documento	exigía	contribuciones	para	el	apoyo	de
la	adoración	en	el	templo	y	de	sus	ministros.	La	ley	exigía	cinco	gramos	de	plata
(Ex	30:13),	cantidad	equivalente	en	moneda	persa	al	impuesto	civil.
10:33	 pan	 de	 la	 proposición.	 Vea	 nota	 en	 1	 Cr	 9:31-32.	 sacrificios	 para	 el
perdón.	Vea	“expiación”	aquí.
10:34	ofrenda	de	leña…	escrito	en	la	 ley.	La	 ley	estipulaba	que	el	 fuego	debía
arder	 sobre	 el	 altar	 continuamente	 (Lv	6:12-13).	El	 pueblo	 creó	un	 sistema	de
echar	suerte	para	determinar	quién	suministraría	la	madera.
10:35	 primeros	 frutos.	 Vea	 nota	 en	 Lv	 2:12.	 Las	 primicias	 de	 la	 cosecha	 le
pertenecían	al	Señor,	el	dador	de	todas	las	cosas	buenas.
10:36	nuestros	primogénitos.	Vea	notas	en	Ex	13:2;	22:29.
10:37	 almacenes.	 Cuartos	 de	 almacenamiento	 del	 templo	 (13:5,	 9).	 Vea
diagrama	 aquí.	 entregar…	 la	 décima	 parte…	 de	 todas	 nuestras	 ciudades.	 Los
levitas	recaudaban	los	diezmos	con	los	que	el	pueblo	los	apoyaba	(vea	notas	en
Nm	18:21,	28).
10:38	 sacerdote…	 debería	 estar	 presente,	 y	 los	 levitas…	 Los	 levitas	 eran
supervisados	por	los	sacerdotes.



10:39	 utensilios.	 Usados	 para	 diversas	 funciones	 en	 el	 templo,	 incluyendo	 el
almacenamiento	de	granos,	vino	y	aceite	(13:9,	12).
	 †Cp	 10	 El	 pueblo	 agradece	 al	 Señor	 por	 las	 bendiciones	 del	 pacto	 y	 la

expiación	de	los	pecados	provisto	mediante	los	sacrificios.	Cuando	el	Señor	nos
bendice,	 respondemos	 también	 con	 ofrendas	 de	 agradecimiento	 por	 todos	 los
dones	 recibidos	 en	 Cristo.	 •	 No	 abandonaremos	 tu	 casa,	 Señor,	 donde	 nos
bendices	con	la	predicación	de	tu	Palabra.	Amén.

Nehemías	11
11:1	 echó	 suertes.	 Para	 repoblar	 Jerusalén,	 ya	 que	 la	 ciudad	 tenía	 pocos
habitantes	 (7:4),	 se	 acordó	 que	 1	 de	 cada	 10	 personas	 que	 viviera	 fuera	 de	 la
ciudad	 sería	 seleccionada	 al	 azar	 para	 convertirse	 en	 habitante	 urbano.	 Esto
también	 pudo	 hacerse	 por	 propósitos	 de	 defensa	 (cf	 vv	 6,	8).	Vea	 nota	 en	 Jos
14:2.
11:2	se	ofrecieron	voluntariamente.	Aquellos	escogidos	al	azar	fueron	alabados
por	su	disposición	de	mudarse.
11:3-36	Después	del	informe	sobre	las	adiciones	a	la	población	de	Jerusalén,	se
añade	una	lista	de	personas	que	vivían	allí	(vv	3-24)	y	en	las	aldeas	judías	(vv
25-36).	 Este	 directorio	 de	 la	 ciudad	 tenía	 casi	 los	 mismos	 nombres	 que	 se
encuentran	en	1	Cr	9:2-34.	Está	organizado	en	cinco	categorías:	laicos	(vv	3-9);
sacerdotes	 (vv	 10-14);	 levitas	 (vv	 15-18);	 porteros	 y	 sirvientes	 del	 templo;
funcionarios	(vv	22-24).
11:3	jefes.	Vea	notas	en	10:14-27.	criados	del	templo	y	los	descendientes	de	los
siervos	de	Salomón.	Vea	nota	en	Esd	2:58.
11:4	descendientes	de	Judá	y	de	Benjamín.	Líderes	laicos	de	estas	dos	tribus.
11:6	hombres	aguerridos.	Hombres	respetables,	aptos	para	la	lucha.	Vea	nota	en
Rt	2:1.
11:9	Al	frente	de	ellos.	Comandante	militar.
11:10-14	Vea	nota	en	1	Cr	9:13.
11:11	hombre	importante.	Sumo	sacerdote.
11:14	hombres	aguerridos.	Vea	nota	en	v	6.
11:16	obra	exterior.	Mantenimiento	del	exterior	del	templo.
11:17	Asaf.	Los	Sal	50;	73—83	se	atribuyen	a	un	hombre	llamado	así.	Vea	aquí.
daba	 inicio	 a	 las	 alabanzas.	 Los	 cantores,	 que	 algunas	 veces	 se	 mencionan
aparte	(10:28),	son	listados	con	los	levitas.
11:19	porteros.	Vea	nota	en	7:1.



11:20	 su	 propiedad.	 Se	 hallaba	 en	 las	 afueras	 de	 Jerusalén,	 heredada	 de	 los
antepasados.
11:21-24	 Antes	 de	 enumerar	 las	 aldeas	 de	 Judá	 (vv	 25-35),	 se	 insertaron	 tres
notas	referentes	a	los	residentes	de	Jerusalén.
11:21	Los	sirvientes	del	templo	vivían	al	sur	del	templo.	Ofel.	Vea	nota	en	3:26.
11:23	rey.	Quizás	el	rey	Artajerjes.	asignado	su	turno	para	cada	día.	El	apoyo
para	las	necesidades	diarias	de	los	cantores	del	templo	provenía	del	tesoro	real.
11:24	Petajías	era	el	consejero	del	rey.
11:25-26	Vea	mapa	a	color	1.	No	se	conocen	todos	los	lugares.
11:25	aldeas.	Aparentemente	mucha	gente	prefería	vivir	en	 las	aldeas	abiertas,
sin	 murallas,	 con	 sus	 campos	 en	 lugar	 de	 vivir	 en	 los	 barrios	 cercanos	 de	 la
Jerusalén	fortificada.	Había	17	aldeas	en	el	territorio	de	Judá,	y	15	en	Benjamín.
Quiriat	 Arbá.	 Nombre	 antiguo	 de	 Hebrón,	 30	 km	 al	 sur	 de	 Jerusalén.	Dibón.
Probablemente	 Debir,	 24	 km	 al	 oriente	 de	 Berseba.	 Yecabsel.	 O	 Cabsel	 (Jos
15:21),	c	10	km	al	nororiente	de	Berseba.
11:26	Josué.	Probablemente	Semá,	27	km	al	oriente	de	Berseba.	Molada.	C	6,5
km	al	nororiente	de	Berseba.	Bet	Pélet.	Lugar	desconocido	(Jos	15:27).
11:27	Jasar	Súal,	Berseba.	El	lugar	antiguo	está	c	3,5	km	al	oriente	de	la	ciudad
moderna,	 c	 72	 km	 al	 suroccidente	 de	 Jerusalén.	 Extremo	 más	 meridional
habitado	por	los	judíos.
11:28	 Siclag.	 C	 22	 km	 al	 noroccidente	 de	 Berseba.	 Mecona.	 Ubicación
desconocida.
11:29	Enrimón.	C	 15	 km	 al	 norte	 de	Berseba.	Sorá.	 C	 24	 km	 al	 occidente	 de
Jerusalén.	Jarmut.	C	27	km	al	suroriente	de	Jerusalén.
11:30	 Zanoaj.	 C	 24	 km	 al	 suroccidente	 de	 Jerusalén.	 Adulán.	 C	 29	 km	 al
suroccidente	 de	 Jerusalén.	Laquis.	 45	 km	 al	 suroccidente	 de	 Jerusalén.	Azeca.
Cerca	 de	 Jarmut	 (v	 29).	 ocupando.	 El	 tipo	 de	 vivienda	 de	 la	 gente	 variaba;
muchos	vivían	en	tiendas.	valle	de	Jinón.	Valle	profundo	al	sur	de	Jerusalén	(2	R
23:10).
11:31	Geba.	C	11	km	al	norte	de	Jerusalén	en	el	territorio	de	Benjamín.	Micmas.
Al	norte	de	Geba.	Aía.	Lo	mismo	que	Ajía,	16	km	al	norte	de	Jerusalén.	Betel.
Al	occidente	de	Aía.
11:32	Anatot.	 C	 5	 km	 al	 norte	 de	 Jerusalén,	 lugar	 natal	 de	 Jeremías.	Nob.	 Al
oriente	de	Jerusalén.	Ananías.	Podría	ser	Betania,	no	lejos	hacia	el	oriente.
11:33	Jazor.	C	8	km	al	 noroccidente	de	 Jerusalén,	 no	debe	 confundirse	 con	 la
gran	ciudad	al	norte	de	Mar	de	Cineret.	Ramá.	C	10	km	al	norte	de	Jerusalén.
Guitayin.	Quizás	Gat,	36	km	al	noroccidente	de	Jerusalén.



11:34	 Jadid.	 Al	 norte	 de	 Guitayin	 (v	 33).	 Seboguín.	 Cerca	 de	 Lod	 (v	 35).
Nebalat.	Al	noroccidente	de	Lod.
11:35	Lod.	C	40	km	al	noroccidente	de	Jerusalén.	Onó,	que	era	el	valle	de	 los
artífices.	Hondonada	que	corría	al	noroccidente	de	Lod.
11:36	 asignadas	 a	 las	 familias…	 de	 Benjamín.	 Algunos	 levitas	 vivían	 en
Benjamín.
	 †Cp	 11	 Por	 la	 seguridad	 y	 el	 buen	 orden,	 varias	 personas	 de	 manera

voluntaria	 acordaron	 ocupar	 Jerusalén	 que	 estaba	 apenas	 iniciando	 su
restauración.	 El	 servicio	 voluntario	 tiene	 gran	 valor	 e	 involucra	 un	 gran
sacrificio.	En	oración	considere	de	qué	manera	puede	servirle	como	voluntario	al
Señor,	 a	 su	 iglesia,	 y	 a	 su	 comunidad.	 Cuando	 ore	 dé	 gracias	 por	 el	 corazón
dispuesto	del	Señor	Jesús,	quien	hizo	el	sacrificio	más	grande	para	otorgarle	el
mayor	servicio:	su	salvación.	•	Salvador,	concédeme	un	corazón	dispuesto,	buen
orden,	y	un	servicio	que	dé	fruto.	Amén.

Nehemías	12
12:1-7	Nombres	de	los	22	líderes	de	las	familias	sacerdotales	que	viajaron	con
Zorobabel	y	 Josué	desde	Babilonia	hasta	 Jerusalén	c	100	años	atrás	 (Esd	2:2).
Muchos	 de	 estos	 nombres	 también	 aparecieron	 en	 la	 lista	 los	 signatarios	 del
pacto	más	 recientes,	 lo	que	 significa	que	probablemente	 éstos	 son	nombres	de
familias	y	no	de	personas	(10:2-8).
12:8-9	Lista	de	líderes	levitas	y	cantores	del	templo	que	fueron	con	Zorobabel.
12:10-11	Seis	sumos	sacerdotes	desde	los	días	de	Zorobabel	hasta	la	escritura	de
Nehemías.	 Posiblemente	 faltan	 algunos	 nombres	 o	 tal	 vez	 el	 oficio	 estuvo
vacante	en	ocasiones.
12:12-21	 Individuos	 que	 representaban	 familias	 sacerdotales	 en	 los	 días	 del
sumo	sacerdote	Joyacín	(v	10).	Los	nombres	de	algunos	sacerdotes	aparecen	en
monedas	judías,	lo	que	demuestra	la	importante	relación	de	los	sacerdotes	con	el
gobierno	 persa.	 También	 puede	 significar	 que	 se	 estableció	 una	 casa	 de	 la
moneda	en	conexión	con	el	templo.
12:12	jefes	de	familias.	Familias	sacerdotales.
12:22	Darío	el	persa.	Darío	 II	 (423-405	 aC),	 uno	de	 los	 tres	 reyes	persas	que
tuvieron	 el	 mismo	 nombre.	 Las	 listas	 halladas	 en	 Neh	 probablemente	 fueron
reunidas	durante	el	reinado	de	Darío	II.
12:24	varón	de	Dios.	 Dios	 escogió	 a	David	 para	 organizar	 la	 adoración	 en	 el
templo	(2	Cr	8:14).	según	su	turno.	La	expresión	hbr	describe	las	estaciones	del



templo	desde	las	cuales	los	grupos	cantaban	de	manera	responsorial.
12:25	Los	guardias.	Los	porteros	eran	responsables	de	cuidar	los	almacenes	del
templo	(7:1).
12:26	Joyacín.	 Sumo	 sacerdote	 anterior	 a	 la	 aparición	 de	 Esdras	 y	Nehemías.
cuando	Nehemías	era	gobernador.	445-c	415	aC.
12:27	 consagración	 de	 la	 muralla.	 Previamente	 se	 había	 reportado	 que	 la
muralla	de	Jerusalén	estaba	 terminada	(6:15).	No	está	 fechada	 la	ceremonia	de
dedicación,	 así	 que	 también	 pudo	 haber	 ocurrido	 cuando	 la	 muralla	 fue
terminada	 pero	 sólo	 se	 describe	 ahora	 como	 el	 toque	 final	 de	 los	 logros	 de
Nehemías.	convocados.	Se	convocó	a	los	levitas	de	los	alrededores	de	Jerusalén
para	esta	ocasión.
12:28	 cantores	 profesionales.	 Se	 resalta	 a	 los	 miembros	 del	 gremio	 de	 los
cantores	 porque	 las	 festividades	 exigían	 buena	 música	 vocal	 e	 instrumental.
netofatitas.	De	Netofat,	10	km	al	sur	de	Jerusalén.
12:29	 Gilgal.	 27	 km	 al	 nororiente	 de	 Jerusalén.	 Geba.	 Vea	 nota	 en	 11:13.
Azmavet.	C	10	km	al	norte	de	Jerusalén.
12:30	se	purificaron.	Los	ritos	de	purificación	para	los	levitas	están	descritos	en
Nm	8:5-22.	En	Lv	21:1-9;	22:1-9	(cf	Esd	6:20;	Neh	13:22)	se	exige	la	limpieza
ceremonial	de	los	sacerdotes.	Se	exigía	que	se	eliminara	la	impureza	del	pueblo
(Nm	19:11-22).	 Cuando	 el	 templo	 fue	 consagrado	 nuevamente	 en	 la	 época	 de
Ezequías,	 los	 levitas	 que	 se	 habían	 santificado	 quitaron	 toda	 impureza	 del
santuario	(2	Cr	29:12-16).	Vea	“consagrar”	aquí.
12:31	hice	desfilar.	 Se	 retoma	 el	 relato	 de	Nehemías	 en	 primera	 persona	 (vea
nota	en	1:1).	puerta	del	Basurero.	En	el	extremo	sur	de	la	muralla.
12:36	 instrumentos	 musicales	 que	 habían	 pertenecido	 a	 David.	 Algunos	 se
mencionan	en	el	v	27.	Vea	nota	en	2	Cr	29:26.	Vea	también	aquí.
12:37	Puerta	de	la	Fuente…	ciudad	de	David.	Vea	nota	en	3:15.	Puerta	de	 las
Aguas.	Vea	nota	en	3:26.
12:38	El	segundo	coro	desfiló	desde	la	Puerta	del	Valle	(cf	v	31).	En	este	grupo
iba	Nehemías.	torre	de	los	Hornos.	Vea	nota	en	3:11.	muralla	ancha.	Vea	nota	en
3:8.
12:39	Cf	3:1-6.	Puerta	de	Efraín.	No	 lejos	de	 la	esquina	noroccidental.	Puerta
de	la	Cárcel.	Posiblemente	se	refiere	a	la	puerta	del	Juicio	(vea	nota	en	3:31).
12:40	nos	reunimos	en	la	casa	de	Dios.	Los	dos	coros	(vv	31,	38)	se	 reunieron
en	el	templo	en	el	costado	nororiental.
12:43	sacrificios.	Así	como	cuando	el	altar	del	templo	fue	dedicado	(Esd	3:3-5;
6:17),	se	ofrecieron	al	Señor	sacrificios	de	acción	de	gracias	para	celebrar	el	fin



de	la	reconstrucción	de	las	murallas.
12:44-47	Así	como	13:1-3,	un	breve	complemento	que	tiene	cierta	relación	con
la	ceremonia	de	la	dedicación.	Ambos	enfatizan	que	la	comunidad	estaba	unida
en	su	observancia	de	la	ley.
12:44	elegidos.	Se	asignaron	personas	para	la	administración	de	los	implementos
que	fueron	llevados	al	templo	para	la	manutención	del	clero.	ofrendas.	Cf	10:32-
34,	39.	primicias.	Cf	10:35-37a.	diezmos.	Cf	10:37b-38.
12:45	intercedido	por	los	pecados.	La	responsabilidad	de	los	levitas	era	asistir	a
los	 hijos	 de	Aarón	 en	 la	 purificación	 de	 todo	 lo	 que	 era	 santo,	 p	 ej,	 preparar
utensilios	para	el	uso	sagrado	(1	Cr	23:28).	rey	David	y	su	hijo.	La	organización
de	 los	oficiantes	del	 templo	que	 concibió	David	 fue	 implementada	por	 su	hijo
Salomón	(2	Cr	8:14).
12:46	tiempos	inmemoriales.	Más	de	500	años	atrás.	Asaf.	Vea	nota	en	11:17;	cf
1	Cr	15:16-17;	16:5.
12:47	Zorobabel.	El	templo	se	construyó	bajo	su	gobierno	(Esd	5:2;	6:14-15),	y
Nehemías	 lo	 rodeó	 de	 murallas	 protectoras.	 porciones.	 El	 pueblo	 le
proporcionaba	 al	 personal	 del	 templo	 todo	 lo	 que	 necesitaba.	 apartaban.	 El
diezmo	(10:38).
	†Cp	12	Con	una	cuidadosa	organización	los	sacerdotes	y	levitas	dirigieron	al

pueblo	de	Dios	en	la	adoración	y	en	la	dedicación	de	las	murallas	de	Jerusalén.
Aunque	 algunos	 hoy	 insisten	 en	 que	 la	 espontaneidad	 es	 la	 cualidad	 más
importante	en	 la	adoración	guiada	por	el	Espíritu,	 la	Escritura	describe	para	el
pueblo	de	Dios	servicios	de	adoración	cuidadosamente	preparados.	El	rasgo	más
importante	 de	 la	 adoración	 genuina	 es	 enfocarse	 en	 el	 Señor	 y	 en	 sus
bendiciones	de	la	salvación	y	el	cuidado.	•	Te	dedico,	Señor,	todo	lo	que	soy	y
todo	lo	que	tengo.	Amén.

Nehemías	13
13:1-3	Vea	nota	en	12:44-47.
13:1:	la	ley	de	Moisés.	Con	base	en	la	acción	que	siguió,	la	lectura	posiblemente
provino	de	Dt.	 los	amonitas	y	 los	moabitas.	Amón	y	Moab	 fueron	naciones	al
oriente	 de	 Judá,	 más	 allá	 del	 río	 Jordán	 y	 del	 Mar	 Muerto.	 pueblo	 de	 Dios.
Comunidad	de	adoración.
13:2	Balaam.	Cf	Nm	22—24.	bendición.	Dios	no	permitió	que	Balaam	maldijera
a	Israel	sino	lo	obligó	a	pronunciar	bendiciones	(Nm	24:10-13).	Vea	aquí.
13:3	 sacaron.	 Excluyeron	 a	 los	 extranjeros	 de	 la	 asamblea	 de	 adoración	 (vea



nota	en	9:2).
13:4	 Antes	 de	 esto.	 Sugiere	 que	 la	 separación	 de	 los	 extranjeros	 estaba
relacionada	con	el	 siguiente	episodio.	Eliasib.	 Identificado	 como	un	 sacerdote,
pero	 probablemente	 no	 era	 el	mismo	 hombre	 que	 el	 sumo	 sacerdote	 (v	 28).	a
cargo	 de	 los	 almacenes.	 Eliasib	 era	 responsable	 de	 los	 almacenes	 del	 templo.
Tobías.	De	Amón	(vea	nota	en	2:10)	de	cuyo	pueblo	se	separaron	los	judíos	(v
1).	Él	se	había	burlado	de	la	reconstrucción	de	las	murallas	(4:3).	Sin	embargo,
sus	conexiones	familiares	(6:18-19)	le	permitieron	disfrutar	de	una	habitación	en
el	templo.
13:5	hermosa	habitación.	 Para	 almacenamiento	de	 las	provisiones	usadas	para
sostener	al	personal	del	templo.
13:6	Cuando	eso	pasó.	Nehemías	estaba	de	regreso	en	Persia	en	ese	tiempo.	año
treinta	 y	 dos	 de	 su	 reinado.	Reinado	 de	Artajerjes,	 433/2	 aC.	Nehemías	 había
llegado	a	Jerusalén	en	el	año	445	aC	(5:14).	fue	entonces.	Parece	que	la	estadía
de	Jeremías	en	Persia	fue	de	varios	años.	Artajerjes	murió	en	el	año	424	aC.
13:7	mal	 que	 por	 su	 aprecio	 a	 Tobías	 había	 cometido	 Eliasib.	 Eliasib	 había
permitido	 que	 un	 enemigo	 viviera	 en	 la	 habitación	 designada	 para	 las
contribuciones	del	templo.
13:8	 me	 dolió	 tanto.	 La	 ira	 de	 Nehemías	 y	 la	 expulsión	 de	 Tobías	 son
entendibles.
13:9	 limpiaran	 muy	 bien	 el	 lugar.	 La	 habitación	 fue	 preparada	 para	 su	 uso
correcto.
13:10	 raciones.	 Para	 su	 manutención	 diaria.	 Vea	 “porción”	 aquí.	 habían
regresado	 a	 sus	 respectivas	 tierras.	 Los	 levitas	 y	 cantores	 suspendieron	 su
servicio	en	el	templo	y	empezaron	a	cultivar	la	tierra	para	sostenerse.
13:11	La	 impresión	que	 se	da	del	 gobernador	Nehemías	 es	 la	 de	un	 individuo
contencioso;	 probablemente	 necesitaba	 ser	 así	 para	 poder	 hacer	 sus	 tareas.
oficiales.	Quienes	estaban	a	cargo	cuando	Nehemías	estaba	ausente.
13:13	 elegí…	 Selemías…	 Sadoc…	 Pedaías…	 Janán.	 Los	 tesoreros	 eran	 un
sacerdote,	un	escriba,	un	levita,	y	un	cantor.
13:14	¡…no	te	olvides	de	mí!	Vea	nota	en	v	29.	¡…del	bien	que	he	hecho…!	Hbr
jesed;	 enfatiza	 la	 fidelidad	 y	 la	 lealtad.	 Las	 buenas	 obras	 de	Nehemías	 fueron
producto	de	su	fe	en	Dios	(2:8,	18).	Vea	“misericordia”	aquí.
13:15	día	de	reposo.	Otra	maldad	que	Nehemías	corrigió	fue	la	profanación	del
día	 de	 reposo.	 El	 pueblo	 participaba	 en	 actividades	 prohibidas.	 Vea	 aquí.	 les
llamé	 la	 atención.	 Pudo	haber	 incluido	un	 recordatorio	 del	 pacto	que	 se	 había
firmado	(10:31).



13:16	tirios.	La	ciudad	fenicia	de	Tiro	era	el	centro	del	comercio	mundial.	Cf	Ez
27:12-36;	28:16	por	su	fama	comercial.
13:17	 Nehemías	 confrontó	 a	 los	 líderes	 cívicos	 (“jefes”;	 cf	 v	 11)	 y	 no	 a	 los
sacerdotes.
13:18	Esto	mismo	hicieron	sus	antepasados.	El	 rechazo	de	 las	 advertencias	 en
contra	de	 la	profanación	del	día	de	 reposo	había	 traído	 la	 ira	de	Dios	 sobre	 la
ciudad	en	el	pasado	y	ciertamente	la	traería	nuevamente	(cf	Is	56:4,	6;	58:13;	Ez
20:12,	20;	44:24).
13:19	Nehemías	ordenó	que	las	puertas	de	la	ciudad	se	cerraran	el	viernes	a	la
caída	del	sol	y	que	no	se	abrieran	hasta	que	el	día	de	reposo	hubiera	concluido.
Vea	aquí.	Posiblemente,	el	bloquear	las	puertas	todas	las	noches	era	una	práctica
normal.	siervos.	Vea	nota	en	4:16.
13:21	los	voy	a	encarcelar.	Una	manera	de	deshacerse	de	los	vendedores.
13:22	 purificaran.	 Los	 levitas	 tenían	 que	 estar	 ritualmente	 limpios	 antes	 de
asumir	lo	que	Nehemías	consideraba	un	deber	sagrado:	mantener	sagrado	el	día
de	reposo.	¡acuérdate	de	mí…!	Vea	nota	en	v	29.
13:23	 judíos.	 Vea	 nota	 en	 Esd	 4:12.	 casado.	 Nehemías	 se	 enfureció	 por	 esta
recaída	en	la	malvada	práctica	de	casarse	con	extranjeras,	lo	cual	violaba	una	de
las	 promesas	 hechas	 previamente	 en	 el	 pacto	 (10:30).	 Vea	 nota	 en	 Esd	 10:3.
Asdod.	Ciudad	filistea	c	56	km	al	occidente	de	Jerusalén.	Sus	habitantes	estaban
entre	 los	 tantos	 que	 habían	 intentado	 impedir	 la	 construcción	 de	 las	 murallas
(4:7).	Amón	y	de	Moab.	Cf	v	1.
13:24	lengua	de	Asdod.	Quizás	un	residuo	de	la	lengua	filistea	o	una	mezcla	de
dialectos	arameos.	lengua	de	sus	padres	judíos.	Hebreo.	Vea	aquí.
13:25	 llamé	 la	 atención…	 maldije…	 di	 de	 golpes…	 arranqué	 los	 cabellos.
Nuevamente	Nehemías	mostró	una	naturaleza	intolerante	e	impulsiva	(vea	nota
en	 v	 11;	 5:6).	 no	 darían	 sus	 mujeres	 a	 los	 extranjeros.	 Las	 palabras	 del
juramento	están	basadas	en	Dt	7:3.	El	decreto	después	del	 regreso	de	Esdras	a
Jerusalén	 incluyó	 el	 divorcio	 de	 las	 esposas	 extranjeras	 (Esd	 10:11,	 19).	 Vea
“Divorcio	de	las	extranjeras”	aquí.
13:28	El	nieto	del	 sumo	sacerdote	Eliasib	 se	 casó	con	 la	hija	de	Sambalat,	 un
declarado	 enemigo	 del	 pueblo	 (2:10;	 4:1;	 6:1).	 Nehemías	 lo	 expulsó	 de	 la
comunidad.
13:29	 ¡acuérdate…!	 Muchas	 veces,	 Nehemías	 clamó	 a	 Dios	 para	 que	 lo
protegiera	a	él	y	al	pueblo.	Vea	“memoria”	aquí.	¡…contaminan	el	sacerdocio…!
Los	 sumos	 sacerdotes,	 como	 Eliasib	 y	 Joyadá	 (v	 28),	 mostraron	 la	 misma
depravación	 espiritual	 que	mostró	Caifás	 en	 el	 juicio	 del	Señor	 Jesucristo	 (Mt



26:62-66;	27:1).
13:31	ofrenda	de	la	leña.	Vea	nota	en	10:34.	primeros	frutos.	Vea	nota	en	10:35.
¡no	 te	 olvides…!	 El	 libro	 concluye	 con	 la	 repetida	 oración	 de	 Nehemías	 (vea
nota	en	v	29).	Se	cierra	 el	 telón	de	 su	ministerio.	Él	y	Esdras	desaparecen	del
panorama	tan	rápidamente	como	aparecieron.	Lo	que	hicieron	para	promover	el
reino	de	Dios	es	un	ejemplo	y	“quedó	escrito	para	advertencia	para	nosotros”	(1
Co	10:11).	La	historia	completa	de	sus	vidas	sólo	la	conoce	Dios.	Él	ha	escrito
sus	 nombres	 en	 el	 libro	 de	 la	 vida,	 haciéndolos	 ciudadanos	 del	 cielo,	 de	 “la
ciudad	 santa,	 la	 nueva	 Jerusalén”,	 que	 Juan	 vio	 descendiendo	 “del	 cielo,	 de
Dios”	(Ap	21:2).
	†Cp	13	Nehemías	enfrenta	problemas	en	curso	de	la	ley	y	la	santidad,	a	veces

perdiendo	su	compostura	cuando	el	pueblo	violaba	el	pacto	(v	25).	Cuando	sirva
al	Señor,	usted	también	tendrá	experiencias	frustrantes.	Ore	para	que	el	Señor	le
conceda	 fortaleza	 como	 líder,	 para	 controlar	 la	 ira	 y	 para	mantenerse	 siempre
enfocado	en	su	Palabra.	Cuando	la	frustración	se	apodere	de	usted,	confíe	en	el
Señor,	quien	le	perdonará	y	fortalecerá	para	continuar	a	su	servicio.	•	Recuerda,
Señor,	las	necesidades	de	tu	pueblo	y	danos	gracia	cuando	estamos	bajo	presión.
Amén.
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Nehemías	12



1	12:45	1	Cr	25:1-8.



2	12:45	1	Cr	26:12.

Nehemías	13



1	13:2	Nm	22:1-6.



2	13:1-2	Dt	23:3-5.



3	13:10	Dt	12:19.



4	13:12	Mal	3:10.



5	13:15	Ex	20:8-10;	Dt	5:12-14;	Jer	17:21-22.



6	13:23-25	Ex	34:11-16;	Dt	7:1-5.



7	13:26	2	S	12:24-25.



8	13:26	1	R	11:1-8.



9	13:28	Neh	4:1.



Ester
587	aC Destrucción	del	templo	de	Jerusalén
516	aC Finalización	del	segundo	templo
478	aC Casamiento	de	Asuero	con	Ester
474	aC Mardoqueo	emite	edicto	acerca	de	los

judíos
445	aC Restauración	de	las	murallas	de	Jerusalén

GENERALIDADES
Autor
Desconocido

Fecha
Escrito	c	400	aC

Lugares
Susa;	Imperio	Persa	desde	la	India	hasta	Etiopía

Protagonistas
Ester;	Mardoqueo;	Jegay;	Asuero	(Jerjes);	Vasti;	Memucán;	Amán

Propósito
Registrar	 que	 el	 Señor	 libró	 providencialmente	 a	 los	 judíos	 de	 la
destrucción	por	parte	de	sus	enemigos	del	Imperio	Persa

Temas	de	la	ley
Debilidad	ante	el	enemigo	debido	a	la	desobediencia;	el	Señor	frustra
los	resentimientos	y	el	odio



Temas	del	evangelio
Preservación	del	pueblo	de	Dios,	del	cual	nacería	Jesús;	el	Señor	obra
continuamente	para	la	liberación	de	su	pueblo

Versículos	para	memorizar
Consejo	de	Mardoqueo	acerca	del	valor	(4:13-17)

Leyendo	Ester
Ella	 los	 había	 escuchado	 y	 los	 había	 visto	 antes	 pero	 ahora	 vivía

entre	 ellos	 y	 tenía	 que	 ajustarse	 a	 su	 idioma,	 sus	 costumbres	 y	 su
comida.	En	su	corazón,	deseaba	mantenerse	fiel	a	su	herencia	pero	su
apariencia	le	había	agradado	a	un	rey	extranjero.	Fue	escogida	para	él,
pero	no	por	él.	¿Él	la	tendría?	¿Ella	lo	desearía?
La	 vida	 de	 Ester,	 una	 judía	 cuya	 cultura	 y	 cuya	 fe	 promovían	 la

pureza	moral	y	el	rechazo	a	las	costumbres	paganas,	se	enfrentó	a	un
gran	 dilema	 personal	 cuando	 fue	 escogida	 para	 el	 harén	 del	 rey
Asuero	 de	 Persia.	 Después	 de	 convertirse	 en	 su	 reina,	 Ester	 se
enfrentó	a	un	dilema	nacional:	la	destrucción	total	del	pueblo	judío	del
cual	ella	procedía.	La	trama	de	su	historia	describe	las	tensiones	bajo
las	que	vivió	el	pueblo	de	Dios	después	de	la	destrucción	de	Jerusalén.

Lutero	y	Ester
La	mayor	parte	de	una	nación	siempre	 le	pertenece	al	diablo	y	es

idólatra.	 De	 este	 modo,	 no	 hay	 duda	 de	 que…	Mardoqueo	 y	 Ester
ganaron	a	mucha	gente.	Pero	no	pudieron	corregir	a	los	reinos	en	su
totalidad	(AE	8:93).
La	 indumentaria	 y	 los	 adornos	 sencillos	 y	 decorosos	 son	 más

apropiados	 para	 una	mujer	 que	 un	montón	 de	 perlas	 ostentosas.	No
quiero	interpretar	esto	(1	Ti	2:9)	demasiado	escrupulosamente,	que	a
las	mujeres	 se	 les	 prohíban	 los	 vestidos	 caros.	Aquí	 debemos	 hacer
excepciones	 para	 las	 bodas…	 una	 mujer	 se	 adorna	 a	 sí	 misma	 en



honor	a	su	futuro	esposo	o	de	lo	contrario	lo	hace	de	una	manera	más
común,	etc.,	 la	Escritura	recomienda	el	adorno	para	la	esposa,	etc….
Después	de	todo,	una	reina	debe	ataviarse,	como	lo	hizo	Ester.	Si	ella
se	viste	con	buen	gusto	y	pulcritud	no	se	está	adornando	a	sí	misma
sino	actuando	de	acuerdo	con	la	costumbre	y	en	lealtad	al	pueblo	con
quien	 vive.	 Si	 fuera	 la	 costumbre,	 sería	 una	 decisión	 personal
adornarse	o	no.	Si	es	en	lealtad	al	prometido,	en	honor	de	su	boda	y	su
esposo,	 debe	 vestirse	 de	manera	 diferente	 a	 como	 uno	 se	 viste	 para
asistir	 a	 la	 iglesia	 donde	 se	 debe	 llevar	 ropa	 apropiada	 (AE	28:273-
74).
La	iglesia,	que	es	totalmente	santificada	en	la	cruz	de	Cristo,	tiene

santidad	porque	se	abstiene	de	todo	lo	que	es	del	mundo	y	la	carne,	y
tiene	majestad	 en	 todas	 las	 riquezas,	 bienes,	 casas,	 costos,	 etc.	 Pero
esta	 majestad	 [de	 la	 iglesia],	 que	 es	 espiritual,	 es	 completamente
opuesta	 a	 lo	 que	 ha	 conocido	 el	 ser	 humano.	 Porque	 ésta	 no	 hace
grandes	cosas	de	acuerdo	con	el	mundo;	de	hecho,	de	acuerdo	con	el
mundo,	 en	 ella	 están	 el	 mayor	 menosprecio	 y	 miseria.	 Pero	 ella
construye	 casas	 espirituales	 magníficas	 (cf	 Pr	 9:1ss)	 atestadas	 de
banquetes	 costosos,	 muy	 famosos	 por	 la	 cantidad	 de	 personas	 y
nobles,	de	manera	que	el	festín	de	Asuero	[Est	1:5-7]	es	como	nada,
excepto	ante	los	ojos	de	las	personas	espirituales	y	de	los	ángeles	(AE
11:264-65).

Desafío	para	los	lectores
Relación	con	Crónicas,	Esdras,	y	Nehemías.	Vea	aquí.
Nunca	 se	 usa	 el	 nombre	 de	 Dios.	 Una	 característica	 confusa	 del

libro	 de	 Ester	 es	 que	 nunca	 se	 menciona	 ni	 nombra	 a	 Dios
directamente,	 aunque	 en	 los	 cps	 4-9	 hay	 numerosas	 referencias	 a
prácticas	devocionales	(p	ej,	el	ayuno	y	la	celebración	de	la	fiesta	de
Purim,	que	usualmente	incluye	oración).	Algunos	consideran	que	ésta
es	 una	 causa	 para	 excluir	 el	 libro	 de	 la	 Sagrada	 Escritura	 (incluso
Lutero	 planteó	 este	 interrogante;	 AE	 33:110).	 Sin	 embargo,



Mardoqueo	 alude	 claramente	 a	 la	 obra	 de	 la	mano	 de	Dios	 –lo	 que
llamamos	providencia–	en	4:14	cuando	afirma	de	que	de	algún	 lado
vendrá	respiro.	El	 tema	de	que	Dios	obra	“tras	bambalinas”	 también
se	halla	en	Esdras	y	en	Nehemías	y	debe	considerarse	una	cualidad	de
la	 literatura	que	 Israel	produjo	en	esta	 época	de	 exilio,	 esclavitud,	y
persecución.
Venganza	y	defensa	propia.	Vea	nota	en	cp	8.
Adiciones	a	Ester.	Sobre	las	adiciones	apócrifas	vea	los	comentarios

de	Lutero	aquí.	Vea	también	“Diferentes	textos	de	Daniel”	(aquí)	para
una	ilustración	sobre	estos	temas.

Bendiciones	para	los	lectores
El	 libro	 de	 Ester	 es	 una	 hermosa	 descripción	 de	 valor	 frente	 al

peligro	 y	 del	 triunfo	 del	 bien	 sobre	 fuerzas	 poderosas	 y	 siniestras.
Aunque	no	se	menciona	el	nombre	de	Dios,	en	todo	el	libro	de	Ester
se	da	a	entender	la	presencia	de	la	providencia	divina.
Cuando	 estudie	 el	 libro	 de	 Ester,	 recuerde	 por	 qué	 Dios	 obró

mediante	Ester	y	Mardoqueo	para	liberar	al	pueblo	de	Judá.	Todo	fue
parte	del	plan	de	Dios	para	que	el	Salvador	naciera	de	ese	pueblo	en	la
tierra	que	Dios	había	designado	y	en	el	momento	apropiado,	“cuando
se	cumplió	el	tiempo	señalado”	(Gl	4:4).

Bosquejo
Algunos	 comentaristas	 señalan	 la	 estructura	 particular	 del	 libro	 de
Ester	 (quiasmo,	 vea	 aquí).	 Los	 banquetes	 y	 otros	 episodios	 de	 la
primera	 mitad	 (cps	 1—5)	 coinciden	 con	 incidentes	 paralelos	 de	 la
segunda	mitad	(cps	7—10)	siendo	el	cp	6	el	punto	de	giro.	Aunque	los
paralelos	 no	 constituyen	 todo	 el	 material	 del	 libro,	 sí	 establecen	 la
estructura	 del	 bosquejo.	 El	 libro	 está	 claramente	 dividido	 en	 dos
partes:	 la	 primera	 parte	 habla	 de	 la	 amenaza	 hacia	 los	 judíos,	 y	 la
segunda	parte	narra	su	liberación.



I.	Amenaza	a	los	judíos	(cps	1—5)
A.	Banquete	del	rey	(1:1-9)
B.	Desobediencia	de	la	reina	Vasti	(1:10-22)
C.	Elección	de	Ester	como	reina	(2:1-18)
D.	Mardoqueo	descubre	una	conspiración	(2:19-23)
E.	Amán	conspira	contra	los	judíos	(cp	3)
F.	Ester	acepta	ayudar	a	los	judíos	(cp	4)
G.	Ester	prepara	un	banquete	(5:1-8)
H.	Amán	planea	ahorcar	a	Mardoqueo	(5:9-14)

II.	Liberación	de	los	judíos	(cps	6—10)
A.	El	rey	honra	a	Mardoqueo	(6:1-13)
B.	Ester	revela	la	conspiración	de	Amán	(6:14—7:6)
C.	Amán	es	ahorcado	(7:7-10)
D.	Ester	salva	a	los	judíos	(cp	8)
E.	Los	judíos	destruyen	a	sus	enemigos	(9:1-19)
F.	Se	inaugura	el	festival	de	Purim	(9:20-32)
G.	Grandeza	de	Mardoqueo	(cp	10)



Ester	1
La	reina	Vasti	desafía	a	Asuero

1En	los	días	de	Asuero,1	es	decir,	el	Asuero	que	reinó	sobre	ciento
veintisiete	provincias,	desde	la	India	hasta	Etiopía,	sucedió
2que	fue	afirmado	su	trono,	que	estaba	en	Susa,	capital	del	reino.
3En	el	 tercer	año	de	su	 reinado,	Asuero	ofreció	un	banquete	a	 todos
sus	 príncipes	 y	 cortesanos,	 en	 el	 que	 estuvieron	 presentes	 los
personajes	 más	 poderosos	 de	 Persia	 y	 de	 Media,	 y	 también
gobernadores	y	príncipes	de	provincias.
4Durante	ciento	ochenta	días,	¡que	fueron	muchos	días!,	el	rey	Asuero
les	 mostró	 las	 riquezas	 y	 esplendor	 de	 su	 reino,	 y	 el	 brillo	 y	 la
magnificencia	de	su	poder.
5Cumplidos	estos	días,	el	rey	ofreció	en	Susa,	la	capital	del	reino,	otro
banquete	 de	 siete	 días	 para	 todo	 su	 pueblo.	 Lo	 ofreció	 para	 todos,
desde	el	mayor	hasta	el	menor,	en	el	patio	del	huerto	del	palacio	real.
6El	pabellón	era	de	blanco,	verde	y	azul,	tendido	sobre	cuerdas	de	lino
y	púrpura	en	anillos	de	plata	y	columnas	de	mármol;	los	reclinatorios
eran	 de	 oro	 y	 plata,	 e	 iban	 sobre	 un	 enlosado	 de	 pórfido,	 mármol,
alabastro	y	jacinto.
7Se	dio	a	beber	mucho	vino	real	en	vasos	de	oro,	diferentes	unos	de
otros,	de	acuerdo	con	la	generosidad	del	rey.
8Y	se	bebía	según	esta	ley:	A	nadie	se	le	obligaba	a	beber;	porque	el
rey	así	 lo	había	mandado	a	 todos	 los	mayordomos	de	 su	casa.	Cada
quien	bebía	según	su	voluntad.
9Y	 también	 la	 reina	 Vasti	 ofreció	 un	 banquete	 a	 las	 mujeres,	 en	 el
palacio	real	del	rey	Asuero.

10El	 séptimo	día	 el	 rey,	 cuyo	 corazón	 estaba	 alegre	por	 causa	del
vino,	 mandó	 a	 Meumán,	 Bizta,	 Jarboná,	 Bigta,	 Abagta,	 Zetar	 y



Carcas,	los	siete	eunucos	que	le	servían,
11que	llevaran	ante	él	a	la	reina	Vasti,	y	que	ésta	se	presentara	con	la
corona	 real,	 para	mostrar	 su	 belleza	 a	 los	 pueblos	 y	 a	 los	 príncipes,
pues	era	muy	hermosa.
12Pero	 la	 reina	 Vasti	 desobedeció	 la	 orden	 que	 le	 fue	 enviada	 por
medio	de	los	eunucos,	y	no	quiso	presentarse	ante	el	rey.	Entonces	el
rey	se	enojó	mucho,	y	se	encendió	en	ira.

13El	rey	consultó	a	los	sabios	que	conocían	los	tiempos	(porque	él
acostumbraba	 tomar	 en	 cuenta	 a	 todos	 los	 que	 conocían	 la	 ley	 y	 el
derecho;
14entre	ellos	estaban	Carsena,	Setar,	Admata,	Tarsis,	Meres,	Marsena
y	 Memucán,	 siete	 príncipes	 de	 Persia	 y	 de	 Media	 que	 podían
presentarse	ante	el	rey	y	sentarse	entre	los	principales	del	reino).
15Les	preguntó	qué	se	podía	hacer	con	la	reina	Vasti	según	la	ley,	ya
que	 no	 había	 acatado	 la	 orden	 que	 él	 le	 envió	 por	 medio	 de	 los
eunucos.
16Memucán	dijo	delante	del	rey	y	de	los	príncipes:
«La	 reina	 Vasti	 ha	 ofendido	 no	 solamente	 al	 rey	 Asuero,	 sino	 a

todos	los	príncipes	y	pueblos	y	provincias	del	reino.
17Lo	que	ha	hecho	la	reina	llegará	a	oídos	de	todas	las	mujeres,	y	ellas
van	a	tener	en	poca	estima	a	sus	maridos,	pues	dirán:	“El	rey	Asuero
ordenó	a	la	reina	Vasti	que	se	presentara	ante	él,	y	ella	no	fue.”
18Y	entonces	las	señoras	de	Persia	y	de	Media	que	sepan	lo	que	hizo
la	 reina,	 lo	 dirán	 a	 todos	 los	 príncipes	 del	 rey;	 y	 habrá	 mucho
menosprecio	y	enojo.
19Si	al	rey	le	parece	bien,	que	se	dicte	un	decreto	real	de	parte	de	Su
Majestad,	 y	 que	 éste	 se	 inscriba	 en	 las	 leyes	 de	 Persia	 y	 de	Media,
para	que	no	sea	quebrantado.	Que	Vasti	no	vuelva	a	presentarse	ante
el	rey	Asuero,	y	que	el	rey	declare	reina	a	otra	que	sea	mejor	que	ella.
20Que	 el	 decreto	 que	 dicte	 Su	 Majestad	 sea	 pregonado	 en	 todo	 su
reino	 (aunque	 es	 grande),	 y	 que	 todas	 las	 mujeres	 honren	 a	 sus



maridos,	desde	el	mayor	hasta	el	menor.»
21Este	consejo	de	Memucán	agradó	al	rey	y	a	los	príncipes,	y	el	rey

actuó	en	consecuencia.
22Envió	cartas	a	todas	las	provincias	del	reino,	en	la	escritura	de	cada
provincia	y	en	el	idioma	de	cada	pueblo,	en	las	que	se	decía	que	todo
hombre	 debía	 imponer	 su	 autoridad	 en	 su	 casa,	 y	 que	 esto	 debía
publicarse	en	el	idioma	del	pueblo.



Ester	2
Ester	es	proclamada	reina

1Después	 de	 estos	 acontecimientos,	 y	 sosegada	 ya	 su	 ira,	 el	 rey
Asuero	 se	 acordó	 de	 Vasti	 y	 de	 lo	 que	 ella	 había	 hecho,	 y	 de	 la
sentencia	en	su	contra.
2Los	criados	del	rey,	sus	cortesanos,	dijeron:
«Que	se	busquen	para	el	rey	jóvenes	vírgenes	y	de	hermosa	figura.

3Que	 en	 todas	 las	 provincias	 del	 reino	 haya	 quienes	 seleccionen	 a
estas	jóvenes.	Que	éstas	sean	llevadas	a	la	casa	de	las	mujeres,	en	la
residencia	real	de	Susa,	y	puestas	al	cuidado	de	Jegay,	eunuco	del	rey
y	guardián	de	las	mujeres.	Que	les	den	sus	atavíos,
4y	que	reine	en	lugar	de	Vasti	la	doncella	que	a	los	ojos	del	rey	resulte
agraciada.»
Esto	le	pareció	bien	al	rey,	y	así	se	hizo.
5En	la	residencia	real	de	Susa	había	un	judío	llamado	Mardoqueo.

Era	hijo	de	Yaír,	hijo	de	Simey,	hijo	de	Cis,	del	linaje	de	Benjamín,
6que	 había	 sido	 llevado	 cautivo	 desde	 Jerusalén,	 junto	 con	 los	 que
fueron	 llevados	 con	 Jeconías,	 rey	 de	 Judá,	 a	 quien	 Nabucodonosor
llevó	a	la	cautividad	babilónica.1
7Mardoqueo	había	criado	a	Jadasá,	también	llamada	Ester,	que	era	una
joven	huérfana	de	hermosa	figura	y	de	bello	semblante.	Ester	era	hija
de	su	 tío,	pues	cuando	su	padre	y	su	madre	murieron,	Mardoqueo	la
adoptó	como	hija	suya.

8Cuando	se	divulgó	el	mandamiento	y	decreto	del	rey,	se	reunió	a
muchas	doncellas	en	la	residencia	real	de	Susa,	que	estaba	a	cargo	de
Jegay,	el	guardián	de	las	mujeres.	También	Ester	fue	llevada	a	la	casa
del	rey,	y	quedó	al	cuidado	de	Jegay.
9Cuando	 Jegay	 vio	 a	Ester,	 la	 halló	 tan	 agradable	 que	 de	 inmediato



ordenó	 que	 se	 le	 dieran	 los	mejores	 atavíos	 y	 alimentos,	 y	 también
siete	damas	de	compañía	de	la	casa	real,	y	la	llevó	con	sus	doncellas	a
lo	mejor	de	la	casa	de	las	mujeres.
10Pero	Ester	no	dio	a	saber	cuál	era	su	pueblo	ni	su	parentela,	porque
Mardoqueo	le	había	mandado	que	no	hablara	de	eso.
11Y	 cada	 día	 Mardoqueo	 se	 paseaba	 frente	 al	 patio	 de	 la	 casa
reservada	a	las	mujeres,	para	saber	cómo	se	encontraba	Ester,	y	cómo
la	trataban.

12A	cada	una	de	 las	doncellas	 le	 tocaba	 su	 turno	para	presentarse
ante	 el	 rey	 Asuero.	 Esto	 era	 después	 de	 haberse	 sometido	 a	 un
embellecimiento	 de	 doce	 meses,	 según	 era	 la	 costumbre	 para	 ellas:
seis	meses	 eran	 tratadas	 con	 aceite	 de	mirra,	 y	 otros	 seis	meses	 con
perfumes	y	cosméticos	femeninos.
13Sólo	entonces,	y	después	de	pedir	todo	lo	necesario	para	presentarse
debidamente	ataviada,	podía	la	doncella	salir	de	la	casa	de	las	mujeres
al	palacio	real	para	presentarse	ante	el	rey.
14La	doncella	llegaba	al	caer	la	tarde,	y	a	la	mañana	siguiente	volvía	a
la	casa	segunda	de	las	mujeres,	que	estaba	a	cargo	de	Sasgaz,	eunuco
del	 rey	 y	 guardián	 de	 las	 concubinas;	 y	 no	 volvía	 la	 doncella	 a
presentarse	 ante	 el	 rey,	 a	 menos	 que	 el	 rey	 la	 requiriera	 y	 fuera
llamada	por	su	nombre.

15Ester,	 hija	de	Abijaíl,	 a	quien	Mardoqueo	había	 adoptado	como
hija,	se	ganaba	el	favor	de	todos	los	que	la	veían.	Y	cuando	le	llegó	su
turno	 de	 presentarse	 ante	 el	 rey,	 no	 pidió	 nada	 más	 que	 lo	 que	 le
recomendó	Jegay,	el	eunuco	del	rey	y	guardián	de	las	mujeres.
16Ester	fue	llevada	a	la	casa	real	en	el	mes	décimo,	que	es	el	mes	de
Tebet.	 Era	 el	 año	 séptimo	 del	 reinado	 de	 Asuero	 cuando	 ella	 se
presentó	ante	él.
17Ester	se	ganó	el	favor	y	 la	benevolencia	del	rey	por	encima	de	 las
otras	doncellas,	y	éste	amó	a	Ester	más	que	a	todas	ellas,	así	que	puso
en	su	cabeza	la	corona	real	y	la	proclamó	reina	en	lugar	de	Vasti.



18Luego	 el	 rey	 ofreció	 un	 gran	 banquete	 a	 todos	 sus	 príncipes	 y
siervos	 en	 honor	 de	 Ester,	 y	 además	 disminuyó	 tributos	 a	 las
provincias	y	les	otorgó	beneficios,	como	corresponde	a	un	rey.

Mardoqueo	denuncia	una	conspiración	contra	el	rey
19Cuando	 se	 reunió	 a	 las	 doncellas	 por	 segunda	 vez,	Mardoqueo

estaba	sentado	a	la	puerta	del	rey.
20Ester	no	había	dicho	de	qué	nación	ni	de	qué	pueblo	era,	pues	así	se
lo	había	ordenado	Mardoqueo.	Y	es	que	Ester	hacía	lo	que	Mardoqueo
le	ordenaba,	como	cuando	él	la	educaba.
21Por	esos	días	Bigtán	y	Teres,	que	eran	eunucos	del	rey	y	guardianes
de	la	puerta,	se	enojaron	contra	el	 rey	Asuero	y	comenzaron	a	hacer
planes	contra	él.	Como	Mardoqueo	estaba	sentado	a	la	puerta	del	rey,
22se	enteró	de	esos	planes	y	se	lo	hizo	saber	a	la	reina	Ester.	Ella,	a	su
vez,	le	comunicó	al	rey	lo	que	Mardoqueo	le	había	dicho.
23Al	 investigarse	 el	 asunto	 y	 encontrarse	 que	 era	 cierto,	 los	 dos
eunucos	fueron	mandados	a	la	horca.	Y	el	caso	quedó	registrado	en	el
libro	de	las	crónicas	del	rey.



Ester	3†

Amán	trama	la	destrucción	de	los	judíos
1Después	de	estos	sucesos,	el	rey	Asuero	encumbró	a	Amán	hijo	de

Hamedata	el	agagueo,	y	para	honrarlo	le	permitió	ocupar	un	lugar	más
elevado	que	el	de	todos	los	príncipes	que	lo	acompañaban.
2Todos	 los	 siervos	 del	 rey	 que	 estaban	 a	 la	 puerta	 del	 rey	 se
arrodillaban	 y	 se	 inclinaban	 ante	 Amán,	 porque	 el	 rey	 así	 lo	 había
ordenado;	pero	Mardoqueo	no	hacía	nada	de	esto.
3Entonces	todos	esos	siervos	le	preguntaron	a	Mardoqueo:
«¿Por	qué	transgredes	la	orden	del	rey?»
4Y	como	todos	los	días	le	preguntaban	lo	mismo,	y	él	no	les	hacía

caso,	lo	denunciaron	ante	Amán,	para	ver	si	Mardoqueo	se	mantendría
firme	en	su	postura,	pues	ya	él	les	había	hecho	saber	que	era	judío.
5Cuando	Amán	se	dio	cuenta	de	que	Mardoqueo	no	se	arrodillaba	ni
se	humillaba	ante	él,	se	llenó	de	ira.
6Pero	 Amán	 consideró	 que	 era	 muy	 poco	 vengarse	 solamente	 de
Mardoqueo,	así	que	procuró	destruir	a	todos	los	judíos	que	había	en	el
reino	de	Asuero,	es	decir,	al	pueblo	de	Mardoqueo,	pues	ya	le	habían
informado	a	qué	pueblo	pertenecía.

7Corría	 el	 mes	 primero	 (es	 decir,	 el	 mes	 de	 Nisán)	 del	 año
duodécimo	del	rey	Asuero,	cuando	le	fue	echada	a	Amán	su	«pur»	(es
decir,	su	suerte)	para	cada	día	y	para	cada	mes	del	año;	y	la	suerte	le
cayó	en	el	mes	duodécimo,	que	es	el	mes	de	Adar.

8Entonces	Amán	le	dijo	al	rey	Asuero:
«Hay	en	tu	reino	un	pueblo	que	se	ha	esparcido	y	distribuido	entre

todos	tus	pueblos	y	provincias.	Sus	leyes	son	diferentes	a	las	de	todo
pueblo,	y	no	acatan	las	leyes	del	rey.	En	nada	se	beneficia	el	rey	con
dejarlos	vivir.



9Si	al	rey	le	parece	bien,	emita	un	decreto	que	autorice	su	destrucción.
De	mi	parte,	yo	pesaré	trescientos	mil	kilos	de	plata	a	los	que	manejan
el	tesoro,	para	que	los	ingresen	a	los	tesoros	del	rey.»

10El	rey	se	quitó	su	anillo	y	se	lo	dio	a	Amán	hijo	de	Hamedata	el
agagueo,	que	era	enemigo	de	los	judíos,
11y	le	dijo:
«Puedes	 quedarte	 con	 la	 plata	 que	me	ofreces.	Y	 con	 ese	 pueblo,

puedes	hacer	lo	que	mejor	te	parezca.»
12El	 día	 trece	 del	 mismo	 mes	 primero	 fueron	 llamados	 los

escribanos	del	rey,	y	todo	lo	que	les	mandó	Amán	lo	escribieron	a	los
sátrapas	del	rey,	a	los	capitanes	que	gobernaban	cada	provincia	y	a	los
príncipes	de	cada	pueblo.	El	escrito	se	hizo	a	nombre	del	rey	Asuero,
en	 la	 escritura	 y	 la	 lengua	 de	 cada	 provincia	 y	 cada	 pueblo,	 y	 fue
sellado	con	el	anillo	real.
13Las	cartas	enviadas	por	medio	de	correos	a	todas	las	provincias	del
rey	ordenaban	destruir,	matar	y	exterminar	a	todos	los	judíos,	jóvenes
y	ancianos,	niños	y	mujeres,	y	de	apoderarse	de	sus	bienes.	Todo	esto
debía	 hacerse	 en	 el	 día	 trece	 del	mes	 duodécimo,	 que	 es	 el	mes	 de
Adar.
14Una	 copia	 del	 escrito	 entregado	 por	 decreto	 a	 cada	 provincia	 fue
publicada	en	todos	los	pueblos,	a	fin	de	que	se	prepararan	para	aquel
día.
15El	edicto	fue	dado	en	Susa	capital	del	reino,	y	por	mandato	del	rey
los	 correos	 salieron	 con	 toda	 rapidez.	Y	mientras	 el	 rey	 y	Amán	 se
sentaron	a	beber,	en	la	ciudad	de	Susa	reinaba	el	desconcierto.



Ester	4†

Ester	promete	interceder	por	su	pueblo
1Cuando	Mardoqueo	 supo	 todo	 lo	que	 se	había	 tramado,	 se	 rasgó

los	 vestidos,	 se	 cubrió	 de	 cilicio	 y	 ceniza,	 y	 se	 fue	 por	 la	 ciudad
gritando	con	mucha	amargura
2hasta	 llegar	ante	 la	puerta	del	 rey.	Allí	 se	detuvo,	porque	no	estaba
permitido	cruzar	la	puerta	del	rey	cubierto	de	cilicio.
3Todos	los	judíos	de	cada	provincia	y	lugar	adonde	llegaba	el	decreto
del	 rey	 se	 vestían	 de	 luto,	 y	 ayunaban	 y	 hacían	 grandes	 lamentos.
Muchos	de	ellos	dormían	cubiertos	de	cilicio	y	ceniza.

4Las	doncellas	y	los	eunucos	de	la	reina	Ester	fueron	y	le	contaron
lo	 que	 sucedía.	 Ella	 se	 condolió	 grandemente	 de	 Mardoqueo	 y	 le
envió	vestidos	para	que	se	quitara	el	cilicio,	pero	él	no	los	aceptó.
5Entonces	Ester	llamó	a	Hatac,	que	era	uno	de	los	eunucos	del	rey,	y
que	 él	 mismo	 había	 puesto	 al	 servicio	 de	 ella,	 y	 lo	 mandó	 a
Mardoqueo,	para	que	averiguara	qué	sucedía	y	por	qué	estaba	vestido
así.
6Hatac	salió	a	la	plaza	de	la	ciudad	para	hablar	con	Mardoqueo,	que
estaba	ante	la	puerta	del	rey.
7Mardoqueo	lo	puso	al	tanto	de	todo	lo	que	le	había	acontecido,	y	de
la	 plata	 que	Amán	había	 prometido	 entregar	 a	 los	 tesoros	 del	 rey,	 a
cambio	de	la	destrucción	de	los	judíos.
8También	 le	 dio	 una	 copia	 del	 decreto	 que	 había	 sido	 publicado	 en
Susa,	que	ordenaba	que	los	judíos	fueran	destruidos,	a	fin	de	que	se	la
mostrara	a	Ester	y	le	encargara	presentarse	ante	el	rey	para	suplicarle
e	interceder	por	su	pueblo.
9Hatac	volvió	y	le	contó	a	Ester	lo	que	Mardoqueo	le	había	dicho.

10Entonces	Ester	le	dio	a	Hatac	este	mensaje	para	Mardoqueo:



11«Todos	 los	 siervos	 del	 rey,	 y	 los	 que	 viven	 en	 sus	 provincias,
saben	que	hay	una	sola	ley	para	cualquiera	que,	sin	ser	llamado	por	el
rey,	entre	en	el	patio	interior	para	verlo,	y	esa	ley	es	la	muerte.	Sólo	se
salvará	si	el	rey	extiende	hacia	él	o	ella	su	cetro	de	oro.	¡Pero	en	estos
treinta	días	yo	no	he	sido	llamada	para	ver	al	rey!»

12Cuando	le	dijeron	a	Mardoqueo	lo	que	Ester	había	dicho,
13éste	mandó	a	decirle:
«No	creas	que	tu	vida	está	a	salvo	en	la	casa	del	rey,	más	que	la	de

cualquier	otro	judío.
14Si	 ahora	 callas	 por	 completo,	 de	 alguna	 otra	 parte	 nos	 vendrá
respiro	y	liberación	a	los	judíos,	pero	tú	y	tu	familia	paterna	morirán.
¿Quién	sabe	si	has	llegado	al	reino	para	un	momento	así?»

15Ester	le	envió	a	Mardoqueo	esta	respuesta:
16«Ve	y	 reúne	a	 todos	 los	 judíos	que	se	hallan	en	Susa,	y	ayunen

por	mí	noche	y	día;	no	coman	ni	beban	nada	durante	tres	días,	que	mis
doncellas	 y	 yo	 ayunaremos	 también.	 Después	 de	 eso	me	 presentaré
ante	el	rey,	aun	cuando	eso	vaya	contra	la	 ley.	Y	si	 tengo	que	morir,
¡pues	moriré!»

17Entonces	Mardoqueo	fue	e	hizo	todo	lo	que	Ester	le	mandó	hacer.



Ester	5
Ester	invita	al	rey	y	a	Amán	a	un	banquete

1Al	 tercer	 día,	 Ester	 se	 puso	 su	 vestido	 real	 y	 entró	 en	 el	 patio
interior	de	la	casa	del	rey,	justamente	frente	al	aposento	real.	Allí,	en
el	aposento	real,	estaba	el	rey	sentado	en	su	trono,
2y	 al	 ver	 a	 la	 reina	 Ester	 en	 el	 patio,	 la	 vio	 con	 mucho	 agrado	 y
extendió	 hacia	 ella	 el	 cetro	 de	 oro	 que	 tenía	 en	 la	 mano.	 Ester	 se
acercó	entonces	y	tocó	la	punta	del	cetro,
3mientras	el	rey	le	decía:
«¿Qué	te	pasa,	 reina	Ester?	¿Qué	es	 lo	que	deseas?	¡Aun	la	mitad

del	reino	te	será	concedido!»
4Y	Ester	dijo:
«Dígnese	Su	Majestad	asistir	hoy	con	Amán	al	banquete	que	para

Su	Majestad	he	preparado.»
5El	rey	respondió:
«De	prisa,	llamen	a	Amán,	y	hagan	lo	que	Ester	ha	dicho.»
Y	así	el	rey	fue	con	Amán	al	banquete	que	Ester	había	preparado.

6Ya	en	el	banquete,	y	mientras	bebían	vino,	el	rey	le	dijo	a	Ester:
«¿Cuál	 es	 tu	 petición,	 que	 te	 será	 concedida?	 ¿Qué	 es	 lo	 que

deseas?	¡Aun	la	mitad	del	reino	te	será	concedido!»
7Ester	respondió:
«Ésta	es	mi	petición.	Éste	es	mi	deseo:

8Si	 merezco	 que	 Su	 Majestad	 me	 vea	 con	 buenos	 ojos,	 y	 si	 Su
Majestad	se	digna	concederme	lo	que	pido	y	deseo,	le	ruego	venir	con
Amán	a	otro	banquete	que	 les	prepararé	mañana,	y	entonces	haré	 lo
que	el	rey	ha	ordenado.»

9Ese	día	Amán	salió	contento	y	rebosante	de	alegría;	pero	cuando
vio	que	Mardoqueo	estaba	a	la	puerta	del	palacio	del	rey,	y	que	no	se



levantaba	ni	se	movía	de	su	lugar,	se	llenó	de	ira	contra	él.
10Sin	embargo,	contuvo	su	enojo	y	se	fue	a	su	casa;	allí	mandó	llamar
a	sus	amigos	y	a	Zeres,	su	mujer,
11y	les	habló	de	sus	muchas	riquezas	y	de	sus	muchos	hijos,	y	de	todo
aquello	con	que	el	rey	le	había	engrandecido	y	honrado	por	encima	de
los	príncipes	y	siervos	del	rey.
12Y	añadió:
«Incluso	 la	 reina	Ester	no	 invitó	a	nadie	más	al	banquete	que	ella

había	preparado	para	el	rey,	sino	sólo	a	mí;	y	también	me	ha	invitado
para	el	banquete	de	mañana	con	el	rey.
13Pero	 todo	 esto	 no	 me	 sirve	 de	 nada	 cada	 vez	 que	 veo	 al	 judío
Mardoqueo	sentado	a	la	puerta	del	rey.»

14Entonces	 Zeres,	 su	 mujer,	 le	 aconsejó,	 y	 también	 todos	 sus
amigos:
«Que	hagan	una	horca	de	más	de	veinte	metros	de	altura,	y	mañana,

cuando	 veas	 al	 rey,	 pídele	 que	 cuelguen	 allí	 a	Mardoqueo.	Y	 tú,	 ve
con	el	rey	al	banquete,	y	alégrate	y	pásalo	bien.»
Esto	le	pareció	bien	a	Amán,	y	mandó	preparar	la	horca.



Ester	6†

Amán	se	ve	obligado	a	honrar	a	Mardoqueo
1Aquella	 misma	 noche	 se	 le	 fue	 el	 sueño	 al	 rey,	 y	 pidió	 que	 le

llevaran	el	libro	de	las	memorias	y	crónicas,	y	que	se	las	leyeran.
2Se	 encontró	 entonces	 escrito	 que	 Mardoqueo	 había	 denunciado	 el
complot	de	Bigtán	y	de	Teres,	dos	de	los	eunucos	del	rey	y	guardianes
de	la	puerta,	que	habían	hecho	planes	contra	el	rey	Asuero.1
3Y	preguntó	el	rey:
«¿Qué	 honra	 o	 qué	 distinción	 se	 le	 hizo	 a	 Mardoqueo	 por	 este

servicio?»
Y	los	servidores	del	rey,	sus	oficiales,	respondieron:
«No	se	le	ha	hecho	ninguna	distinción.»
4En	eso	dijo	el	rey:
«¿Quién	anda	en	el	patio?»
Amán	 había	 venido	 al	 patio	 exterior	 de	 la	 casa	 real,	 pues	 quería

hablar	con	el	rey	para	pedirle	que	mandara	colgar	a	Mardoqueo	en	la
horca	que	ya	le	tenía	preparada.
5Los	servidores	del	rey	le	respondieron:
«Es	Amán,	que	está	en	el	patio.»
Y	el	rey	ordenó:
«Háganlo	pasar.»
6Amán	entró,	y	el	rey	le	dijo:
«¿Qué	debe	hacerse	con	el	hombre	a	quien	el	rey	desea	honrar?»
Y	Amán	pensó:	«¿A	quién	más	puede	el	 rey	querer	honrar,	sino	a

mí?»
7Así	que	le	respondió:
«Para	el	varón	a	quien	el	rey	desea	honrar,

8debe	 traerse	 el	 vestido	 real	 que	 el	 rey	 porta,	 el	 caballo	 que	 el	 rey



cabalga,	y	la	corona	real	que	el	rey	lleva	en	su	cabeza.
9El	vestido	real	y	el	caballo	debe	ponerse	en	las	manos	de	alguno	de
los	 principales	 nobles	 de	 la	 corona,	 para	 que	 éste	 vista	 al	 varón	 a
quien	el	rey	desea	honrar,	y	lo	pasee	en	el	caballo	por	 la	plaza	de	la
ciudad,	y	pregone	delante	de	él:	“Así	se	hace	con	el	varón	a	quien	el
rey	desea	honrar.”»

10Entonces	el	rey	le	dijo	a	Amán:
«¡Date	prisa!	Toma	el	vestido	y	el	caballo,	y	lo	que	has	dicho,	hazlo

con	 el	 judío	Mardoqueo,	 que	 se	 sienta	 a	 la	 puerta	 real.	No	dejes	 de
hacer	nada	de	todo	lo	que	has	dicho.»

11Amán	 tomó	 el	 vestido	 y	 el	 caballo,	 y	 vistió	 a	Mardoqueo,	 y	 lo
paseó	a	caballo	por	 la	plaza	de	la	ciudad,	y	delante	de	él	pregonaba:
«Así	se	hace	con	el	varón	a	quien	el	rey	desea	honrar.»
12Después	 de	 esto,	 Mardoqueo	 volvió	 a	 sentarse	 a	 la	 puerta	 real,
mientras	 que	 Amán	 regresó	 rápidamente	 a	 su	 casa,	 muy	 triste	 y
cubriéndose	la	cara.
13Al	llegar,	Amán	les	contó	a	Zeres,	su	mujer,	y	a	todos	sus	amigos,
todo	 lo	 que	 le	 había	 acontecido.	 Entonces	 sus	 sabios	 y	 su	mujer	 le
dijeron:
«Si	ese	Mardoqueo	es	descendiente	de	los	judíos,	y	has	comenzado

a	caer,	no	lo	podrás	vencer,	sino	que	caerás	derrotado	ante	él.»
14Todavía	 estaban	 ellos	 hablando	 con	 Amán	 cuando	 los	 eunucos

del	 rey	 llegaron	 de	 prisa	 para	 llevarlo	 al	 banquete	 que	 Ester	 había
preparado.



Ester	7
Amán	es	ahorcado

1El	rey	fue	con	Amán	al	banquete	de	la	reina	Ester.
2En	el	segundo	día,	mientras	bebían	vino,	el	rey	le	preguntó	a	Ester:
«¿Cuál	 es	 tu	 petición,	 reina	Ester?	Te	 será	 concedida.	 ¿Qué	 es	 lo

que	pides?	Aunque	pidas	la	mitad	del	reino,	te	será	otorgada.»
3La	reina	Ester	respondió:
«Si	en	verdad	soy	del	agrado	de	Su	Majestad,	y	si	a	Su	Majestad	le

parece	bien,	mi	petición	es	que	se	me	conceda	la	vida	de	mi	pueblo	y
mi	propia	vida.
4Porque	a	mi	pueblo	y	a	mí	se	nos	ha	vendido.	¡Se	nos	quiere	destruir,
matar	 y	 exterminar!	 Si	 se	 nos	 hubiera	 vendido	 para	 ser	 esclavos	 y
esclavas,	me	 callaría;	 pero	nuestra	muerte	 será	 para	Su	Majestad	un
daño	irreparable.»

5Como	respuesta,	el	rey	Asuero	le	preguntó	a	la	reina	Ester:
«¿Quién	es,	y	dónde	está,	el	que	ha	abrigado	en	su	corazón	hacer	tal

cosa?»
6Ester	dijo:
«El	enemigo	y	adversario	es	este	malvado	Amán.»
Entonces	Amán	se	trastornó	ante	el	rey	y	la	reina.

7Lleno	 de	 ira,	 el	 rey	 se	 levantó	 del	 banquete	 y	 se	 fue	 al	 huerto	 del
palacio,	mientras	que	Amán	se	quedó	para	suplicarle	a	la	reina	Ester
que	le	perdonara	la	vida,	pues	se	dio	cuenta	del	peligro	que	corría	por
el	enojo	del	rey.
8Cuando	el	rey	volvió	del	huerto	del	palacio	al	aposento	del	banquete,
y	vio	que	Amán	estaba	recostado	sobre	el	lecho	donde	estaba	Ester,	le
dijo:
«¿Acaso	quieres	también	violar	a	la	reina	en	mi	propia	casa?»
Al	proferir	el	rey	estas	palabras,	le	cubrieron	el	rostro	a	Amán.



9Entonces	Jarboná,	que	era	uno	de	los	eunucos	del	rey,	dijo:
«En	 la	 casa	 de	Amán	 hay	 una	 horca	 de	más	 de	 veinte	metros	 de

altura.	La	mandó	hacer	Amán	para	colgar	a	Mardoqueo,	que	fue	quien
habló	en	favor	del	rey.»
Y	el	rey	ordenó:
«¡Cuelguen	de	ella	a	Amán!»
10Y	así	Amán	fue	colgado	en	la	horca	que	había	mandado	preparar

para	Mardoqueo.	Con	esto,	la	ira	del	rey	se	calmó.



Ester	8†

El	decreto	a	favor	de	los	judíos
1Ese	mismo	día,	 el	 rey	Asuero	entregó	a	 la	 reina	Ester	 la	casa	de

Amán,	el	enemigo	de	los	judíos;	y	Mardoqueo	se	presentó	ante	el	rey,
porque	Ester	le	había	hecho	saber	al	rey	el	parentesco	que	había	entre
ellos.
2Entonces	el	rey	se	quitó	el	anillo	que	le	había	dado	a	Amán,	y	se	lo
dio	a	Mardoqueo.	Ester,	por	su	parte,	puso	a	Mardoqueo	sobre	la	casa
de	Amán.

3Luego	Ester	volvió	a	presentarse	ante	el	rey.	Se	arrojó	a	sus	pies,	y
con	 lágrimas	 le	 rogó	 anular	 el	 daño	que	Amán	había	 pensado	hacer
contra	los	judíos.
4El	 rey	 extendió	 hacia	 Ester	 su	 cetro	 de	 oro,	 y	 entonces	 Ester	 se
levantó	y	se	puso	en	pie	delante	del	rey,
5y	dijo:
«Si	 a	 Su	Majestad	 le	 parece	 bien,	 y	 yo	 soy	 digna	 de	 su	 bondad,

emita	Su	Majestad	una	orden	por	 escrito	que	 revoque	 las	 cartas	que
autorizan	 la	 destrucción	 de	 los	 judíos,	 ordenada	 por	 Amán	 hijo	 de
Hamedata	el	agagueo,	y	que	circulan	por	todas	las	provincias	del	rey.
6¡Yo	no	podría	ver	el	mal	que	le	harán	a	mi	pueblo!	¿Cómo	podría	yo
soportar	el	ver	la	destrucción	de	mi	nación?»

7El	rey	Asuero	les	respondió	a	la	reina	Ester	y	al	judío	Mardoqueo:
«Ya	le	he	otorgado	a	Ester	la	casa	de	Amán,	y	a	él	lo	han	colgado

en	la	horca	por	haber	atentado	contra	la	vida	de	los	judíos.
8Escriban	 a	 todos	 los	 judíos,	 a	 nombre	 mío,	 lo	 que	 a	 ustedes	 les
parezca	bien,	y	sellen	ese	escrito	con	mi	anillo.	Como	saben,	un	edicto
que	se	escribe	a	nombre	del	rey,	y	que	se	sella	con	su	anillo,	no	puede
ser	revocado.»



9Y	 así,	 el	 día	 veintitrés	 del	 mes	 tercero,	 que	 es	 Siván,	 fueron
llamados	 los	 escribas	 del	 rey	 para	 que	 escribieran	 todo	 lo	 que
Mardoqueo	les	iba	a	dictar.	Ese	edicto	fue	enviado	a	los	judíos,	y	a	los
sátrapas,	 capitanes	 y	 príncipes	 de	 las	 provincias	 que	 había	 desde	 la
India	hasta	Etiopía;	eran	ciento	veintisiete	provincias,	y	a	cada	una	se
le	escribió	en	su	propia	 lengua	y	con	su	propia	escritura.	También	a
los	judíos	se	les	escribió	en	su	propia	lengua	y	con	su	propia	escritura.
10Mardoqueo	 escribió	 el	 edicto	 a	 nombre	del	 rey	Asuero,	 y	 lo	 selló
con	 el	 anillo	 del	 rey,	 y	 lo	 envió	 por	medio	 de	 correos	montados	 en
veloces	caballos	de	las	caballerizas	reales.
11Ese	edicto	facultaba	a	los	judíos	en	todas	las	ciudades	a	reunirse	y
defenderse,	 y	 hasta	 destruir,	matar	 y	 acabar	 con	 toda	 fuerza	 armada
del	 pueblo	 o	 provincia	 que	 los	 atacara,	 incluyendo	 a	 sus	 niños	 y
mujeres,	y	apoderarse	de	sus	bienes.
12Esto	debía	hacerse	en	todas	las	provincias	del	rey	Asuero,	en	el	día
trece	del	mes	duodécimo,	que	es	el	mes	de	Adar.
13La	copia	del	edicto	que	se	envió	por	decreto	a	cada	provincia,	para
que	 se	 conociera	 en	 todos	 los	 pueblos,	 decía	 que	 los	 judíos	 debían
estar	preparados	ese	día	para	vengarse	de	sus	enemigos.
14El	edicto	fue	dado	en	Susa,	capital	del	reino,	y	por	orden	del	rey	los
correos	partieron	a	toda	prisa,	montados	en	caballos	veloces.

15Cuando	Mardoqueo	salió	de	 la	presencia	del	 rey,	 llevaba	puesto
un	vestido	real	de	azul	y	blanco,	una	gran	corona	de	oro,	y	un	manto
de	 lino	 y	 púrpura.	 Al	 verlo,	 la	 ciudad	 de	 Susa	 se	 alegró	 y	 regocijó
mucho,
16y	a	los	judíos	se	les	iluminó	el	rostro	de	alegría,	gozo	y	honra.
17Y	en	todas	 las	provincias	y	ciudades	a	 las	que	llegó	el	decreto	del
rey,	los	judíos	se	veían	alegres	y	gozosos,	y	fue	un	día	de	banquete	y
de	placer.	Y	fue	tal	el	temor	que	los	judíos	infundían,	que	mucha	gente
de	los	pueblos	del	país	se	hizo	judía.



Ester	9
Los	judíos	destruyen	a	sus	enemigos

1El	día	trece	del	mes	duodécimo,	que	es	el	mes	de	Adar,	debía	ser
ejecutado	 el	 decreto	del	 rey,	 que	ordenaba	que	 los	 judíos	debían	 ser
exterminados	 por	 sus	 enemigos.	 Pero	 sucedió	 todo	 lo	 contrario,
porque	 fueron	 los	 judíos	 los	 que	 se	 vengaron	 de	 quienes	 los
aborrecían.
2Ese	 día	 los	 judíos	 se	 reunieron	 en	 sus	 ciudades,	 en	 todas	 las
provincias	del	rey	Asuero,	para	vengarse	de	los	que	habían	procurado
su	mal,	 y	 nadie	 les	 opuso	 resistencia	 porque	 el	 temor	 a	 ellos	 había
cundido	por	todos	los	pueblos.
3Era	 tanto	 el	 miedo	 que	 sentían	 ante	 Mardoqueo,	 que	 todos	 los
príncipes	 de	 las	 provincias,	 sátrapas,	 capitanes	 y	 oficiales	 del	 rey,
apoyaban	a	los	judíos.
4Y	es	que	Mardoqueo	ya	 era	muy	 importante	 en	 la	 casa	del	 rey.	Su
fama	 se	 extendía	 por	 todas	 las	 provincias,	 y	 cada	 vez	 ganaba	 más
poder.
5Y	así,	los	judíos	mataron	a	filo	de	espada	a	todos	sus	enemigos;	les
causaron	 gran	mortandad	 y	 destrucción,	 e	 hicieron	 con	 ellos	 lo	 que
quisieron.
6Sólo	 en	 Susa,	 que	 era	 la	 capital	 del	 reino,	 los	 judíos	 mataron	 y
destruyeron	a	quinientos	hombres,
7y	también	mataron	a	Parsandata,	Dalfón,	Aspata,
8Porata,	Adalía,	Aridata,
9Parmasta,	Arisay,	Ariday	y	Vaizata,
10que	eran	diez	hijos	de	Amán,	el	hijo	de	Hamedata	y	enemigo	de	los
judíos,	aunque	no	tocaron	sus	bienes.
11Ese	mismo	día	se	informó	al	rey	acerca	del	número	de	muertos	que



hubo	en	Susa,	la	residencia	real.
12Entonces	el	rey	le	dijo	a	la	reina	Ester:
«Si	 en	 Susa,	 capital	 del	 reino,	 los	 judíos	 mataron	 a	 quinientos

hombres	y	a	diez	hijos	de	Amán,	¿qué	no	habrán	hecho	en	 las	otras
provincias	del	reino?	¿Qué	otra	petición	tienes?	Te	será	concedida.	¿O
qué	más	quieres?	Se	hará	lo	que	pidas.»

13Ester	respondió:
«Si	 a	 Su	 Majestad	 le	 parece	 bien,	 concédase	 a	 los	 judíos	 hacer

mañana	 en	 Susa	 lo	 mismo	 que	 hicieron	 hoy,	 y	 que	 cuelguen	 en	 la
horca	a	los	diez	hijos	de	Amán.»

14El	rey	ordenó	que	se	hiciera	así.	La	orden	fue	dada	en	Susa,	y	los
diez	hijos	de	Amán	fueron	colgados.
15Los	judíos	que	estaban	en	Susa	se	reunieron	también	el	catorce	del
mes	de	Adar,	y	mataron	en	Susa	a	otros	trescientos	hombres,	pero	no
tocaron	sus	bienes.

La	fiesta	de	Purim
16También	los	otros	judíos	que	estaban	en	las	demás	provincias	del

rey	se	juntaron	y	se	dispusieron	a	defender	su	vida.	Se	libraron	de	sus
enemigos,	y	mataron	a	 setenta	y	cinco	mil	de	ellos,	pero	no	 tocaron
sus	bienes.
17Esto	 sucedió	 el	 día	 trece	 del	 mes	 de	 Adar,	 y	 el	 día	 catorce	 del
mismo	mes	descansaron	y	lo	declararon	día	de	banquete	y	de	alegría.
18Los	judíos	que	estaban	en	Susa	se	juntaron	los	días	trece	y	catorce
del	 mismo	 mes,	 y	 el	 día	 quince	 del	 mismo	 mes	 descansaron	 y	 lo
declararon	día	de	banquete	y	de	alegría.
19Por	eso	desde	entonces	los	judíos	que	viven	en	las	aldeas	y	en	villas
sin	murallas	celebran	el	día	catorce	del	mes	de	Adar	como	un	día	de
alegría	y	de	banquete;	es	para	ellos	un	día	de	regocijo,	en	el	que	cada
uno	comparte	su	comida	con	su	vecino.



20Mardoqueo	escribió	 todo	esto,	y	envió	cartas	a	 todos	 los	 judíos,
cercanos	y	lejanos,	que	vivían	en	todas	las	provincias	del	rey	Asuero.
21Les	ordenó	celebrar	cada	año	los	días	catorce	y	quince	del	mes	de
Adar,
22como	 los	 días	 en	 que	 los	 judíos	 se	 libraron	 de	 sus	 enemigos	 para
vivir	en	paz,	y	como	el	mes	en	que	la	tristeza	se	cambió	en	alegría	y	el
luto	 en	 un	 día	 feliz.	 Les	 ordenó	 declararlos	 días	 de	 banquete	 y	 de
alegría,	y	de	compartir	cada	uno	su	comida	con	su	vecino,	y	de	ayudar
a	los	pobres.
23Los	judíos	aceptaron	cumplir	con	lo	que	Mardoqueo	les	ordenó	por
escrito,	como	habían	comenzado	a	hacerlo.
24Y	es	que	Amán,	el	hijo	de	Hamedata	el	agagueo	y	enemigo	de	todos
los	judíos,	había	ideado	un	plan	para	destruirlos;	había	echado	«pur»,1
(es	decir,	suertes)	para	matarlos	y	acabar	con	ellos.
25Pero	cuando	Ester	se	presentó	ante	el	rey,	éste	ordenó	por	carta	que
el	perverso	designio	de	Amán	en	contra	de	los	 judíos	recayera	sobre
su	propia	cabeza,	y	que	él	y	sus	hijos	fueran	colgados	en	la	horca.
26Por	causa	del	nombre	«pur»	estos	días	fueron	llamados	«Purim»;	y
por	lo	que	decía	la	carta,	y	por	lo	que	ellos	mismo	vieron	y	pudieron
entender,
27los	 judíos	 establecieron	 como	 norma	 el	 no	 dejar	 de	 celebrar	 cada
año	estos	dos	días,	según	está	escrito.	Esta	norma	regiría	sobre	todos
sus	descendientes	y	allegados,
28y	 estos	 días	 serían	 recordados	 y	 celebrados	 por	 todas	 las
generaciones,	familias,	provincias	y	ciudades.	Los	días	de	«purim»	no
dejarían	 de	 ser	 observados	 por	 los	 judíos,	 ni	 sus	 descendientes
dejarían	jamás	de	celebrarlos.
29Esta	 segunda	carta	 referente	a	 la	 fiesta	de	«purim»	 la	 suscribieron
con	 plena	 autoridad	 la	 reina	 Ester	 hija	 de	 Abijaíl	 y	 Mardoqueo	 el
judío.



30Las	 cartas	 enviadas	 a	 todos	 los	 judíos	 de	 las	 ciento	 veintisiete
provincias	 del	 reino	 de	 Asuero,	 contenían	 un	 mensaje	 de	 paz	 y	 de
verdad,
31y	confirmaban	la	celebración	de	estos	días	de	«purim»	en	el	tiempo
señalado,	 conforme	 a	 las	 órdenes	 de	Mardoqueo	 el	 judío	 y	 la	 reina
Ester.	Los	judíos	y	sus	descendientes	se	comprometían	a	conmemorar
el	fin	de	los	ayunos	y	lamentos.
32Las	 órdenes	 de	 Ester	 confirmaron	 la	 celebración	 de	 las	 fiestas	 de
«purim»,	y	esto	quedó	registrado	en	un	libro.



Ester	10†

Grandeza	de	Mardoqueo
1El	 rey	 Asuero	 impuso	 tributo	 sobre	 el	 país,	 hasta	 las	 costas	 del

mar.
2Y	todos	los	hechos	de	su	poder	y	autoridad,	y	el	relato	de	la	grandeza
que	Mardoqueo	 recibió	 de	 parte	 del	 rey,	 quedaron	 registrados	 en	 el
libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Media	y	de	Persia.
3Porque	Mardoqueo	el	judío	fue	el	segundo	en	poder,	después	del	rey
Asuero.	Mardoqueo	fue	un	gran	personaje	entre	sus	hermanos	judíos,
y	muy	estimado	por	todos	ellos,	pues	se	preocupó	por	el	bienestar	de
su	pueblo	y	procuró	la	paz	para	todo	su	linaje.



Notas	de	Estudio	de	Ester
Ester	1
1:1	Asuero.	Rey	persa	(486-465	aC),	hijo	de	Darío	I	(522-486	aC).	Nieto	de	Ciro
el	Grande	 (559-530	aC),	quien	había	expedido	el	decreto	que	permitía	que	 los
judíos	cautivos	regresaran	a	su	patria	(Esd	1:2-4).	“Asuero”	es	la	forma	hbr	del
título	 persa	 “hombre	 poderoso”,	 título	 que	 el	 rey	 usó	 en	 inscripciones
monumentales.	Es	más	conocido	por	su	nombre	griego,	Jerjes.	ciento	veintisiete
provincias.	El	vasto	imperio	estaba	dividido	en	satrapías	y	provincias.	Vea	nota
en	 Esd	 2:1.	 India	 hasta	 Etiopía.	 El	 territorio	 persa	 era	 mayor	 que	 el	 de	 todo
imperio	 anterior,	 extendiéndose	 desde	 el	 río	 Indo,	 por	 el	 suroriente,	 hasta	 las
fronteras	de	Grecia	y	la	región	debajo	de	Egipto,	por	el	suroccidente.
1:2	Susa.	Residencia	 de	 invierno	de	 los	 reyes	 persas,	 320	km	al	 nororiente	 de
Babilonia,	una	de	las	cuatro	ciudades	reales.	Vea	mapa	aquí.	Asuero	había	hecho
remodelaciones	importantes	en	el	área	de	la	acrópolis,	ubicada	por	encima	de	la
ciudad.
1:3	 tercer	 año.	 El	 historiador	 griego	 Heródoto	 habla	 de	 una	 asamblea	 de	 los
guerreros	de	Asuero	un	año	antes	de	su	desastrosa	campaña	militar	contra	Grecia
(482-479	aC).	banquete.	La	palabra	hbr	puede	ser	 traducida	“fiesta	de	bebida”.
Los	 antiguos	 historiadores	 griegos	 reportan	 que	 los	 persas	 ofrecían	 banquetes
extravagantes.	Los	banquetes	fueron	escenario	de	importantes	conspiraciones	en
Est.
1:4	ciento	ochenta	días.	Durante	medio	 año	Asuero	 exhibió	 ostentosamente	 la
opulencia	y	la	grandeza	reales	heredadas	de	su	padre,	Darío.	Raras	veces	se	ha
mostrado	tal	extravagancia.
1:5	Al	concluir	el	banquete	que	duró	medio	año,	Asuero	derramó	su	generosidad
sobre	las	personas	comunes	quienes	fueron	bienvenidas	en	sus	predios	privados
para	participar	de	una	celebración	de	una	semana.	Algunos	estudiosos	sugieren
que	esto	fue	un	banquete	nupcial	porque	la	duración	normal	de	las	bodas	era	una
semana.
1:6-7	 La	 detallada	 descripción	 da	 testimonio	 de	 la	 fidelidad	 histórica	 de	 este
relato,	 que	 hace	 énfasis	 en	 las	 lujosas	 indulgencias	 de	 la	 corte	 persa.	 Las
numerosas	palabras	presentan	imágenes	de	gran	belleza	y	lujo.
1:8	A	nadie	se	le	obligaba.	Se	dejó	de	lado	la	norma	que	exigía	que	los	invitados
bebieran	 solamente	 cuando	 el	 rey	 alzaba	 su	 copa.	 Los	 invitados	 podían	 beber



según	su	voluntad.
1:9	Vasti.	De	la	palabra	persa	“vahista”,	que	significa	“lo	mejor”.	banquete	a	las
mujeres.	 Vasti	 ofreció	 su	 propio	 banquete	 solamente	 para	 mujeres,
simultáneamente	con	el	banquete	del	rey.
	1:1-9	Asuero	celebra	su	ascenso	al	trono	con	extravagantes	fiestas	de	bebida

para	 los	 funcionarios	del	gobierno	y	el	pueblo	en	general.	Hoy	en	día,	algunas
personas	 creen	 necesario	 construir	 casas	 grandes	 y	 comprar	 automóviles
costosos.	Los	cristianos	debemos	resistir	las	influencias	sociales	que	estimulan	el
materialismo	 extravagante.	 Dios	 cuida	 generosamente	 de	 nosotros,
proporcionándonos	 lo	 necesario	 para	 el	 diario	 vivir	 (1	 Ti	 6:8).	 Su	 reino	 y	 su
justicia	 son	 sus	 mejores	 regalos	 (Mt	 6:33).	 •	 Gracias,	 Señor,	 por	 todas	 las
bendiciones	materiales	que	nos	proporcionas	diariamente.	Aumenta	mi	gratitud
por	 tus	dones	y	 conmuéveme	para	que	 los	 comparta	generosamente	 con	otros.
Amén.
1:10	séptimo	día.	La	fiesta	del	rey,	que	duró	una	semana,	llegó	a	su	fin.	eunucos.
Vea	nota	en	2	R	9:32.
1:12	desobedeció.	Aunque	no	se	manifiesta	la	razón,	la	impertinencia	de	la	reina
Vasti	 pudo	 deberse	 a	 su	 repugnancia	 frente	 al	 hecho	 de	 ser	 exhibida
públicamente	 delante	 de	 los	 invitados	 ebrios	 del	 rey	 como	 si	 fuera	 un	 objeto
ornamental.	 enojó	 mucho,	 y	 se	 encendió	 en	 ira.	 La	 desobediencia	 de	 la	 reina
Vasti	fue	una	humillación	pública	para	el	poderoso	rey.
1:13	 sabios	 que	 conocían	 los	 tiempos.	 Posiblemente,	 astrónomos	 reales	 que
conocían	el	funcionamiento	interno	del	reino,	los	antecedentes	legales,	el	pulso
de	la	nación	y	las	señales	astrológicas	más	propicias	para	guiar	las	decisiones	del
rey.
1:14	Persia.	Entre	el	Mar	Caspio	y	el	Golfo	Pérsico,	el	 Irán	moderno	(cf	v	1).
Media.	Al	noroccidente	de	Persia.	Se	unió	con	Babilonia	para	 luchar	contra	el
Imperio	 Asirio	 (612	 aC).	 Más	 tarde	 fue	 conquistada	 por	 Ciro	 el	 Grande	 y
frecuentemente	 es	 ligada	 con	Persia	 en	 las	Sagradas	Escrituras	 (Dn	5:31).	Vea
mapa	 aquí.	 presentarse	 ante	 el	 rey.	 Tenían	 acceso	 al	 rey	 persa,	 lo	 que	 les
permitía	conversar	con	él	como	consejeros	de	gabinete	cercanos.
1:16-20	Memucán	exagera	 e	 imagina	una	 crisis	 nacional.	Su	preocupación	era
que	el	desprecio	de	las	esposas	hacia	sus	esposos	pudiera	perturbar	el	imperio	al
rebajar	la	autoridad	masculina	y	provocar	el	enojo	(v	18).
1:19	El	rey	aceptó	este	consejo	y	se	deshizo	de	su	desafiante	esposa	mediante	un
decreto	 de	 divorcio.	 Vasti	 no	 fue	 asesinada;	 ella	 reaparece	 en	 documentos
históricos	posteriores	como	una	poderosa	consejera	de	su	hijo	Artajerjes	hasta	su



muerte	en	el	año	424	aC.
1:22	en	el	idioma	de	cada	pueblo.	La	escritura	cuneiforme	persa,	los	jeroglíficos
egipcios	y	el	alfabeto	hebreo	son	muy	diferentes.	Los	mensajes,	especialmente
las	 leyes,	 debían	 comunicarse	 en	 los	 idiomas	 regionales.	 Por	 ejemplo,	 un
documento	 persa	 del	 reinado	 de	Artajerjes	 III	 (358-338	 aC)	 fue	 registrado	 en
arameo	 imperial	 (vea	 aquí),	 griego,	 y	 licio.	 Los	 textos	 hacen	 énfasis	 en
diferentes	puntos,	con	base	en	los	intereses	de	la	comunidad	local.	todo	hombre
debía	imponer	su	autoridad.	El	decreto	realmente	divulgó	la	debilidad	del	rey	y
su	humillación.	Debido	a	su	matrimonio	fracasado,	expidió	una	orden	 imperial
que	ordenaba	el	gobierno	masculino.	Su	decreto	de	dominio	masculino	tenía	un
espíritu	muy	 diferente	 al	 de	 las	 directrices	 inspiradas	 de	 San	Pablo	 acerca	 del
papel	de	 los	hombres	y	 las	mujeres	en	 la	 familia	ordenados	por	Dios,	que	 son
motivadas	por	el	amor	de	Cristo	(Ef	5:22-33).	idioma	del	pueblo.	En	el	hogar	de
un	matrimonio	mixto,	se	debía	hablar	el	idioma	del	esposo.
	1:10-22	Asuero	y	Vasti	no	son	modelos	de	virtud	moral	para	 los	creyentes.

Dios	usó	el	divorcio	del	rey	de	su	esposa	para	preparar	el	camino	para	que	Ester
se	convierta	en	reina.	Muchas	veces,	Dios	usa	los	actos	malvados	para	obrar	su
voluntad.	 José	 les	 dijo	 a	 sus	 hermanos:	 “Ustedes	 pensaron	 hacerme	mal,	 pero
Dios	 cambió	 todo	 para	 bien…”	 (Gn	 50:20).	 Nada	 demuestra	 esta	 verdad	más
claramente	que	la	muerte	de	Jesús	en	la	cruz.	Gracias	a	su	muerte,	tenemos	vida.
•	Rey	 celestial,	 algunas	veces	me	perturba	 la	 conducta	 de	 los	 funcionarios	 del
gobierno	 y	 las	 leyes	 que	 expiden.	Ayúdame	 a	 recordar	 que	 tú	 gobiernas	 sobre
todas	las	cosas	y	que	puedes	cambiar	el	mal	en	bien.	Amén.

Ester	2
2:1	 Después	 de	 estos	 acontecimientos.	 Por	 varios	 años,	 Asuero	 intentó
inútilmente	 conquistar	 Grecia.	 Sus	 pensamientos	 no	 estaban	 enfocados	 en	 los
asuntos	 domésticos	 tales	 como	 la	 ausencia	 de	 una	 reina.	 se	 acordó	 de	 Vasti.
Quizás	el	rey	se	dio	cuenta	de	que	Vasti	no	había	sido	tan	mala	esposa	después
de	todo	y	que	se	había	precipitado	en	su	decisión.
2:2	jóvenes	vírgenes.	Doncellas	adolescentes	que	fueran	sexualmente	puras.
2:3	 casa	 de	 las	 mujeres.	 Harén,	 donde	 estaban	 las	 esposas	 del	 rey	 y	 las
concubinas.	Nadie	tenía	acceso	a	ellas,	excepto	el	rey.	El	número	de	esposas	era
una	marca	de	riqueza	y	poder	(cf	1	R	11:3).	atavíos.	Lit	“fricciones	corporales”.
Los	masajes	corporales	y	tratamientos	de	belleza	aumentaban	la	belleza	de	estas
jóvenes.	Se	les	aplicaban	aceites	y	perfumes	para	suavizar	 la	piel	reseca	por	el



sol	y	 limpiar	 los	poros.	También	era	común	pintarse	 los	ojos	con	sombras	 roja
oscura,	negra,	y	verde.
2:4	a	 los	ojos	del	 rey	 resulte	agraciada.	Lit	 “buena	en	 los	ojos	del	 rey”.	Da	a
entender	una	atracción	irresistible.	Aun	así,	estas	jóvenes	tenían	que	complacer
al	rey	en	otras	maneras	(cf	v	14),	lo	cual	involucraba	concesiones	para	una	mujer
judía	fiel.
2:5	judío.	Término	hbr	que	se	refiere	a	los	ciudadanos	de	la	provincia	de	Judá.
Los	judíos	lograron	posiciones	de	riqueza	y	autoridad	en	muchas	ciudades	medo
persas.	 Mardoqueo.	 Puede	 ser	 la	 forma	 persa	 de	 Mardoc,	 un	 dios	 pagano.
Simey…	Cis.	Nombres	que	se	encontraban	en	la	familia	del	rey	Saúl	más	de	500
años	antes	 (1	S	9:1-2;	2	S	16:5).	 linaje	de	Benjamín.	De	 la	 tribu	de	Benjamín,
como	Saúl	 (1	S	9:1-2).	Esta	 tribu	 se	 convirtió	 en	parte	del	 reino	de	 Judá.	Vea
nota	en	1	R	11:32.
2:6	Los	antepasados	de	Mardoqueo	fueron	llevados	al	exilio.	Jeconías.	Variante
ortográfica	del	rey	judío	Joacín	quien	fue	exiliado	en	el	año	597	aC	junto	con	las
clases	 altas	 de	 Judá	 (2	 R	 24:8-17).	 Esto	 sugiere	 que	 Mardoqueo	 tenía	 algún
prestigio	o	algún	grado	de	nobleza.
2:7	Jadasá.	Hbr	“mirto”.	Ester.	Nombre	persa	que	viene	de	stareh,	que	significa
“estrella”,	 y	 que	 es	 asociado	 con	 Istar,	 la	 diosa	 babilonia	 del	 amor	 o	 la	 diosa
cananea	Astoret.	Vea	nota	en	Ex	34:13.	Es	 interesante	que	Ester	 tiene	una	raíz
verbal	 en	 el	 hbr	 (str)	 que	 significa	 “esconder”.	 Más	 tarde,	 los	 rabinos	 judíos
asociaron	 su	 nombre	 con	 la	 característica	 de	 oculto	 de	 Dios:	 “Yo	 les	 daré	 la
espalda	 (’astir)	por	 todas	 las	maldades	que	ellos	habrán	cometido”	 (Dt	31:18).
joven	huérfana.	El	nombre	de	su	padre	era	Abijaíl	(v	15),	pero	no	se	dice	nada
sobre	cómo	perdió	a	 sus	padres	y	 llegó	a	ser	protegida	por	 su	primo.	hermosa
figura	y	de	bello	semblante.	Lit	“hermosa	de	forma	y	buena	en	apariencia”.	Ester
se	destacaba	por	su	noble	porte	e	irresistible	atractivo.
2:8	 Ester	 no	 solamente	 era	 una	 exiliada	 de	 su	 patria	 sino	 también	 fue	 hecha
cautiva	 por	 los	 hombres	 del	 rey.	 Ella	 enfrentó	 la	 posibilidad	 de	 ser	 violada
doblemente	como	mujer	y	como	judía.	Fue	forzada	a	buscar	la	mejor	solución	en
una	mala	situación.
2:9	halló	tan	agradable.	Ester	cautivó	a	Jegay,	el	administrador	del	harén,	con	su
carisma.	El	hbr	 jesed	 es	 usado	 para	 hablar	 del	 amor	misericordioso	 de	Dios	 y
conlleva	 la	 idea	 de	 la	 lealtad	 al	 pacto	 y	 del	 afecto	 inmerecido.	 Jegay	 mostró
algunas	 de	 estas	 características.	 Vea	 “misericordia”	 aquí.	 siete	 damas	 de
compañía.	 Compañeras	 especialmente	 seleccionadas	 para	 la	 preparación	 de
Ester,	como	consejeras	reales.	lo	mejor	de	la	casa.	Jegay	le	dio	a	Ester	el	mejor



apartamento,	tal	vez	muy	cercano	al	del	rey.	La	reconstrucción	arqueológica	del
harén	 real	 indica	que	 la	mayor	parte	de	 los	dormitorios	eran	 tan	pequeños	que
incluso	un	solo	ocupante	tenía	poco	espacio.
2:10	 le	 había	 mandado.	 Mardoqueo	 exigió	 total	 discreción	 con	 respecto	 a	 la
nacionalidad	 de	 Ester	 para	 evitar	 cualquier	 tropiezo	 en	 sus	 oportunidades	 de
progreso.	La	determinación	de	Ester	de	esconder	sus	raíces	judías	posiblemente
dio	como	resultado	algunas	concesiones	religiosas	y	culturales	(p	ej,	la	dieta,	la
celebración	del	día	de	reposo).
2:11	 Mardoqueo	 observaba	 el	 progreso	 de	 Ester	 a	 distancia,	 posiblemente	 a
través	de	las	columnas	de	los	patios.	Posiblemente	él	tenía	una	posición	de	rango
menor	en	el	gobierno.
2:12	sometido	a	un	embellecimiento.	El	proceso	daba	la	oportunidad	de	educarse
en	etiqueta	 aristocrática.	 seis	meses.	El	 régimen	de	 tratamientos	 para	 aclarar	 y
suavizar	 la	 piel	 requería	 de	 un	 lapso	 considerable.	 mirra.	 Frecuentemente
asociada	con	situaciones	sexuales	(cf	Sal	45:8;	Pr	7:17;	Cnt	1:13;	5:1-13).
2:14	Estar	sólo	una	noche	con	el	rey	era	la	práctica	común	a	menos	que	la	joven
lo	complaciera	y	éste	le	pidiera	que	regresara.	(En	la	obra	Las	Mil	y	una	noches,
el	 rey	 estaba	 con	 muchachas	 jóvenes	 todas	 las	 noches	 hasta	 que	 la	 hermosa
Sherezada	lo	cautivó	con	sus	historias).	Por	supuesto,	esto	está	muy	lejos	de	las
intenciones	 de	 Dios	 para	 el	 matrimonio.	 Después	 de	 haber	 estado	 con	 el	 rey,
estas	jóvenes	adquirían	un	nuevo	estatus	como	concubinas	y	recibían	protección
y	provisión	pero	no	 tenían	derecho	a	 la	herencia	como	sí	 los	 tenía	una	esposa.
Infortunadamente,	muchas	mujeres	nunca	salieron	del	harén.	Vea	aquí.
2:15	Abijaíl.	Significa	“mi	padre	es	poderoso”.	El	nombre	completo	de	la	familia
de	Ester	fue	dado	cuando	le	tocó	a	ella	visitar	al	rey.	no	pidió	nada	más	que	lo
que	 le	 recomendó	 Jegay.	 Nadie	 estaba	más	 familiarizado	 con	 las	 preferencias
íntimas	del	rey	que	Jegay.
2:16	mes	décimo…	Tebet.	En	alguna	época	de	diciembre	o	enero.	año	séptimo.
479/478	aC,	cuatro	años	después	del	rechazo	de	Vasti.
2:17	 favor.	 Vea	 nota	 en	 v	 9.	 amó.	 La	 palabra	 hbr	 significa	 un	 espectro	 de
emociones	desde	el	afecto	casual	hasta	una	devoción	profunda	que	puede	incluir
deseos	sexuales.	puso	en	su	cabeza	la	corona	real.	Aparentemente	Asuero	dejó
de	buscar	una	reina	con	la	aparición	de	Ester.
2:18	gran	banquete.	El	 cuarto	de	10	banquetes	 reportados	en	Ester.	disminuyó
tributos.	 En	 hbr	 significa	 “causó	 un	 descanso”,	 entendido	 aquí	 como	 la
cancelación	 de	 algunos	 impuestos.	 En	 10:1,	 Asuero	 “impuso	 tributo	 sobre	 el
país”.	Algunos	interpretan	la	acción	del	rey	como	la	proclamación	de	un	día	de



fiesta.
	 2:1-18	 Después	 de	 una	 cuidadosa	 preparación,	 la	 hermosa	 Ester	 conoce	 a

Asuero,	se	gana	su	favor	y	se	convierte	en	la	reina	de	Persia.	En	este	punto	su
futuro	luce	brillante.	Pero	se	acercan	tiempos	difíciles	para	ella	y	su	pueblo.	En
todo	 lo	 que	 ocurre,	 Dios	 está	 obrando	 silenciosamente,	 dirigiendo	 todas	 las
cosas.	 En	 el	 momento	 crítico,	 Ester	 estaría	 en	 una	 posición	 donde	 jugaría	 un
papel	 determinante	 en	 la	 liberación	 de	 Israel.	 Dios	 siempre	 obra	 de	 manera
misteriosa	 para	 cumplir	 sus	 objetivos.	 Caminamos	 por	 fe	 y	 no	 por	 vista.
•	Ayúdame,	Señor,	a	atravesar	las	épocas	buenas	y	las	malas	siempre	confiando
en	tu	amorosa	dirección.	Amén.
2:19	reunió	a	las	doncellas.	No	se	dice	por	qué	se	reunió	a	este	segundo	grupo
de	vírgenes.	Quizás	Asuero	deseaba	 tener	más	 concubinas	 que	pudieran	 servir
sus	intereses	personales	y	ser	damas	de	honor	de	la	nueva	reina.	puerta	del	rey.
La	 puerta	 principal	 de	 una	 ciudad	 era	 el	 lugar	 tanto	 para	 negocios	 como	 para
chismes	y	rumores.	Vea	aquí.	Aquí	la	presencia	de	Mardoqueo	le	permitió	tener
más	contacto	con	muchos	funcionarios	del	reino	y	esto	podría	indicar	su	estatus
como	 ciudadano	 respetable.	 (A	 modo	 de	 ilustración,	 el	 área	 de	 la	 puerta	 de
Persépolis	era	de	casi	5.000	m	cuadrados).
2:20	Vea	nota	en	v	10.
2:21	guardianes	de	la	puerta.	Los	guardianes	de	los	aposentos	privados	del	rey
tenían	 acceso	 fácil	 a	Asuero	 en	 sus	momentos	más	vulnerables.	 se	enojaron…
comenzaron	 a	 hacer	 planes	 contra	 él.	 Las	 intrigas	 y	 las	 conspiraciones	 de
asesinato	 contra	 los	 reyes	 fueron	 comunes	 en	 la	 historia	 persa.	 Ester	 también
habría	 estado	 en	 riesgo	 si	 esos	 planes	 se	 llevaban	 a	 cabo.	 En	 el	 año	 465	 aC,
Asuero	fue	asesinado	por	los	hombres	que	cuidaban	su	puerta	de	entrada.
2:22	Ester,	 llamada	por	 primera	 vez	 por	 su	 título	 real,	 le	 informó	 a	 su	 esposo
sobre	 la	 conspiración,	 dándole	 crédito	 a	 Mardoqueo	 por	 proporcionar	 la
información.	 Los	 reyes	 persas	 eran	 conocidos	 por	 recompensar	 a	 sus
benefactores.
2:23	mandados	a	la	horca.	No	se	refiere	a	estrangulación	con	una	soga	sino	al
empalamiento	sobre	una	vara	afilada	y	a	la	muerte	lenta	por	inanición.	De	esta
forma	 persa	 de	 ejecución,	 los	 romanos	 tomaron	 la	 idea	 de	 la	 crucifixión.
crónicas.	Registros	oficiales	del	gobierno	persa	donde	más	tarde	Asuero	leyó	lo
que	Mardoqueo	había	hecho.
	 2:19-23	 El	 hecho	 de	 que	 Mardoqueo	 descubriera	 una	 conspiración	 para

asesinar	al	rey	significa	que	el	rey	ahora	tenía	una	deuda	con	él.	En	un	momento
crucial	 en	 el	 futuro,	 cuando	 el	 destino	 del	 pueblo	 judío	 pendía	 de	 un	 hilo,	 la



buena	acción	de	Mardoqueo	tuvo	consecuencias	salvíficas.	Acontecimientos	que
parecían	desconectados	se	unieron	dentro	del	plan	de	Dios	de	salvar	a	su	pueblo.
•	Señor,	muchas	veces	no	me	siento	recompensado	por	el	bien	que	hago.	Perdona
mi	descontento	y	mantén	en	mí	un	deseo	ferviente	de	servirte	siempre.	Amén.

Ester	3
3:1	 Después	 de	 estos	 sucesos.	 Habían	 pasado	 cerca	 de	 5	 años	 desde	 que
Mardoqueo	descubrió	la	conspiración	en	contra	de	la	vida	del	rey	(cf	v	7).	Amán
hijo	 de	Hamedata	 el	 agagueo.	 Amán	 es	 introducido	 abruptamente	 y	 no	 se	 da
ninguna	 razón	 para	 explicar	 su	 promoción	 a	 un	 alto	 rango.	 Quizás	 Amán	 es
presentado	como	descendiente	del	rey	amalecita	Agag,	enemigo	del	rey	Saúl	de
Israel	(1	S	15:7-8)	con	quien	Mardoqueo	estaba	emparentado	(2:5).	Dios	decretó
una	 continua	 enemistad	 entre	 Amalec	 e	 Israel	 (Ex	 17:8-16).	 El	 problema	 se
extendía	hacia	los	tiempos	de	Jacob	y	Esaú	(Amalec	era	descendiente	de	Esaú;
Gn	 36:12).	 más	 elevado.	 Amán	 era	 como	 un	 primer	 ministro,	 secretario	 de
estado	o	el	gran	visir	de	Asuero.
3:2	arrodillaban	y	se	inclinaban.	En	los	tiempos	antiguos,	se	mostraba	respeto	a
los	superiores	inclinando	la	cabeza	o	cayendo	postrado	al	suelo.	Mardoqueo	no
hacía	 nada	 de	 esto.	 No	 se	 da	 ninguna	 razón	 específica	 para	 explicar	 por	 qué
Mardoqueo	 no	 se	 inclinó	 ante	 Amán	 (vea	 nota	 en	 v	 1),	 pero	 su	 negativa	 a
postrarse	tuvo	serias	consecuencias.	Vea	aquí.
3:3	Los	siervos	de	Asuero	estaban	confundidos	con	la	obstinada	desobediencia
de	Mardoqueo	de	postrarse	ante	Amán,	lo	cual	iba	en	contra	de	la	orden	del	rey
(v	2).
3:4	todos	los	días	le	preguntaban.	Tratando	de	convencerlo	de	que	le	obedeciera
al	 rey,	 honrando	a	Amán.	mantendría	 firme.	Mardoqueo	 puede	 haber	 sugerido
que	Amán	no	 lo	 vencería	 debido	 a	 su	 nacionalidad	 (cf	 4:14;	6:13).	 judío.	 Vea
nota	en	Esd	4:12.	Por	primera	vez	Mardoqueo	reveló	su	nacionalidad.
3:5	ira.	Hbr	jemah,	que	es	similar	al	nombre	de	Amán.	Su	 ira	extrema	parecía
desproporcionada	 en	 comparación	 con	 la	 conducta	 de	 Mardoqueo.	 El
resentimiento	de	Amán	hacia	Mardoqueo	y	los	judíos	puede	haberse	acumulado
por	 mucho	 tiempo.	 Aph:	 “Mardoqueo	 también	 fue	 perseguido,	 de	 la	 misma
manera	que	 Jesús.	Mardoqueo	 fue	perseguido	por	 el	 impío	Amán;	y	 Jesús	 fue
perseguido	 por	 el	 pueblo	 rebelde.	 Mediante	 su	 oración,	 Mardoqueo	 libró	 al
pueblo	de	las	manos	de	Amán;	y	Jesús,	mediante	su	oración,	liberó	a	su	pueblo
de	las	manos	de	Satanás.	Mardoqueo	fue	librado	de	las	manos	de	su	perseguidor;



y	Jesús	fue	rescatado	de	las	manos	de	sus	perseguidores”	(NPNF2	13:400).
3:6	vengarse.	Arrestar	y	castigar.	destruir	a	 todos	 los	 judíos.	El	odio	de	Amán
hacia	los	judíos	lo	movió	a	buscar	su	exterminio	con	un	odio	genocida.	Vea	nota
en	Esd	4:12.
3:7	mes	primero…	Nisán.	Marzo	y	abril,	mes	de	la	Pascua.	Vea	calendario	aquí.
De	 acuerdo	 con	 los	 registros	 babilónicos,	 el	 destino	 de	 los	 seres	 humanos	 era
determinado	por	los	dioses	durante	el	primer	mes	del	año.	año	duodécimo.	474
aC.	pur.	Tomado	del	babilonio	antiguo	puru,	 significa	“piedra”	o	“suerte”,	que
parece	 referirse	 a	 las	 piedras	 lanzadas	 para	 determinar	 un	 día	 próspero.	 Los
guijarros	 coloreados	 o	 numerados	 o	 cubos	 de	 arcilla	 posiblemente	 se	 usaban
como	dados.	La	forma	hbr	plural	purim	se	convirtió	en	el	nombre	de	la	fiesta	que
conmemoraba	 que	 la	 divina	 providencia	 venciera	 la	 suerte	 fatal	 (9:26).	 fue
echada.	 Tal	 vez	 los	 sacerdotes	 o	 los	 sabios	 echaron	 la	 suerte	 por	 Amán.	 La
búsqueda	de	dirección	sobrenatural	para	ocasiones	afortunadas	era	una	práctica
común	 en	 tiempos	 antiguos.	mes	 duodécimo.	 Nuestro	 febrero	 y	 marzo.	 Amán
halló	presagios	 favorables	para	 su	día	de	 suerte	 aun	 si	 esto	 significaba	esperar
casi	 un	 año.	 Adar.	 El	 mes	 en	 que	 comenzaría	 el	 exterminio	 de	 los	 judíos;
significa	“ser	oscurecido”.
3:8	un	pueblo.	Amán	nunca	le	dijo	a	Asuero	cuál	era	ese	pueblo.	Sus	 leyes	son
diferentes.	 Amán	 probablemente	 tenía	 en	 mente	 las	 leyes	 dietéticas,	 la
circuncisión	y	la	celebración	del	día	de	reposo.
3:9	su	destrucción.	El	hbr	’abad	es	diferente	de	shamad	que	aparece	en	los	vv	6,
13.	’Abad	suena	como	la	palabra	hbr	para	esclavizar,	 lo	que	sugiere	que	Amán
estaría	tratando	de	ocultarle	sus	verdaderos	planes	a	Asuero.	pesaré	 trescientos
mil	 kilos	 de	 plata.	 Amán	 ofreció	 un	 exorbitante	 soborno	 para	 facilitar	 su
solicitud.	 Quizás	 estaba	 alardeando	 o	 tenía	 la	 esperanza	 de	 obtener	 dicha
cantidad	saqueando	a	los	judíos	(v	13).
3:10	 anillo.	 Usado	 para	 imprimir	 un	 diseño	 particular	 sobre	 el	 sello	 de	 un
documento;	 servía	 como	 la	 firma	 del	 rey	 (cf	 1	 R	 21:8).	 Al	 darle	 a	 Amán	 su
anillo,	el	rey	estaba	autorizándolo	para	que	hiciera	lo	que	quisiera.	Vea	nota	en
Jer	32:10.	enemigo	de	los	judíos.	Los	agagueos	continuaron	odiando	a	los	judíos
a	través	de	las	generaciones.	Vea	nota	en	v	1.
3:11	 Puedes	 quedarte	 con	 la	 plata.	 Con	 base	 en	 el	 pronunciamiento	 de
Mardoqueo	en	4:7	parece	que	Asuero	aceptó	el	soborno	y	con	estas	palabras	el
rey	quiso	decir	que	Amán	tenía	el	derecho	de	usar	el	dinero	a	su	antojo.
3:12	día	trece	del	mismo	mes.	Amán	expidió	el	decreto	de	aniquilar	a	los	judíos
el	día	anterior	a	la	celebración	anual	de	la	Pascua	(día	14	del	mes	de	Nisán).	Vea



calendario	 aquí.	 sátrapas.	 Heródoto	 reporta	 que	 Darío	 I	 había	 organizado	 el
imperio	en	más	de	20	satrapías.	capitanes.	Gobernadores	de	cada	una	de	las	127
provincias.	 príncipes.	 Gobernadores	 locales.	 escritura	 y	 la	 lengua	 de	 cada
provincia	y	cada	pueblo.	Vea	nota	en	1:22.
3:13	correos.	 Ciro	 el	Grande	 estableció	 un	 sistema	 postal	 en	 todo	 el	 imperio.
destruir,	 matar	 y	 exterminar.	 La	 unión	 de	 estos	 verbos	 sugiere	 la	 idea	 del
exterminio	 total	 de	 los	 judíos.	 La	 situación	 del	 pueblo	 va	 de	 mal	 en	 peor:
cautiverio,	esclavitud	y	ahora	genocidio	legalizado.	día	trece	del	mes	duodécimo.
Día	determinado	por	 la	suerte	(v	7).	El	retraso	de	11	meses	en	llevar	a	cabo	el
genocidio	 le	 dio	 a	 Mardoqueo	 y	 a	 Ester	 una	 oportunidad	 para	 ayudar	 a	 su
pueblo.
3:15	Susa.	Vea	nota	en	1:2.	beber.	Otra	 referencia	 a	 un	 banquete	 (vea	 nota	 en
2:18);	éste	era	un	asunto	privado.	reinaba	el	desconcierto.	En	 contraste	 con	 la
alegría	de	Amán,	los	ciudadanos	comunes	estaban	atemorizados	y	perplejos	por
el	cambio	de	actitud	y	las	letales	maquinaciones	del	decreto.
	†Cp	3	El	prejuicio	extremo	de	Amán	en	contra	de	los	judíos	los	amenazó	con

la	aniquilación.	El	fanatismo	y	la	intolerancia	continúan	en	el	mundo	de	hoy.	El
peligro	es	que	critiquemos	esas	actitudes	en	otros	y	no	veamos	la	viga	en	nuestro
propio	ojo	(Lc	6:41).	Nuestros	prejuicios	 levantan	barreras	que	 impiden	que	 la
gente	escuche	con	libertad	las	buenas	nuevas	de	salvación.	Para	convertirnos	en
mejores	testigos,	el	Espíritu	Santo	debe	arrancar	de	nuestros	corazones	el	pecado
de	Amán.	Dios	“quiere	que	todos	los	hombres	sean	salvos	y	lleguen	a	conocer	la
verdad”	(1	Ti	2:4).	 •	Señor,	cuando	el	prejuicio	 limite	mi	visión,	abre	mis	ojos
para	que	vea	tu	gran	perdón	y	amor	por	mí	y	por	todo	ser	humano,	que	resultó	en
tu	obra	en	la	cruz.	Amén.

Ester	4
4:1	se	rasgó	los	vestidos,	se	cubrió	de	cilicio	y	ceniza.	Una	visible	demostración
de	dolor	(vea	notas	en	Job	1:20;	2:12).	se	fue	por	la	ciudad	gritando	con	mucha
amargura.	 Obviamente,	 Mardoqueo	 quería	 atraer	 tanta	 atención	 como	 fuera
posible.
4:2	 Mardoqueo	 provocó	 la	 confrontación	 mediante	 su	 protesta	 pública	 y	 la
violación	del	código	de	etiqueta	de	palacio.	puerta	del	rey.	Vea	nota	en	2:19.
4:3	Los	 judíos	de	 todo	el	 imperio	se	unieron	a	Mardoqueo	en	su	demostración
pública	 de	 angustia	 por	 la	 destrucción	 inminente	 de	 su	 pueblo.	Aunque	 no	 se
menciona,	 la	oración	podría	haber	acompañado	estas	acciones	(Esd	8:21-23;	Jl



2:12;	Jon	3:8).
4:4	condolió	grandemente.	La	palabra	hbr	sugiere	una	gran	ansiedad	que	incluía
agitación	emocional	y	física.	envió	vestidos.	Parece	que	la	aflicción	de	Ester	no
se	debió	al	decreto	de	Amán	sino	a	la	conducta	de	Mardoqueo.	no	los	aceptó.	Le
debió	haber	sugerido	a	Ester	que	la	situación	era	grave.
4:5	 lo	mandó	a	Mardoqueo,	 para	que	averiguara.	Confinada	dentro	del	 harén
del	palacio,	Ester	 tenía	pocas	noticias	del	mundo	exterior.	Tenía	que	averiguar
por	qué	Mardoqueo	estaba	tan	acongojado.	Ella	pudo	haber	experimentado	una
sensación	creciente	de	peligro	en	su	propia	situación.
4:7	plata	que	Amán	había	prometido.	El	hecho	de	que	Mardoqueo	 tuviera	esta
información	significa	que	estaba	bien	relacionado	dentro	del	palacio.	También	se
dio	 cuenta	 de	 que	 el	 rey	 tenía	mucho	 que	 ganar	 financieramente	 si	 el	 plan	 se
llevaba	a	cabo.
4:8	copia	del	decreto.	El	acceso	de	Mardoqueo	al	documento	sugiere	que	tal	vez
era	un	escriba	gubernamental.	mostrara	a	Ester.	Las	 implicaciones	del	 decreto
pudieron	 no	 haber	 sido	 obvias	 para	 Ester	 inmediatamente.	 Mardoqueo	 quería
que	ella	entendiera	todo	lo	que	estaba	involucrado	y	también	cómo	podía	ayudar.
interceder	por	su	pueblo.	Previamente,	Mardoqueo	le	había	pedido	a	Ester	que
no	 revelara	 su	 identidad	 como	 judía	 (2:10).	 (Amán	 parecía	 ignorar	 su
nacionalidad.	Cf	5:11-12).	Mardoqueo	ahora	parece	decidido	a	llamar	la	atención
sobre	 la	 herencia	 de	 Ester.	 Ester	 quizás	 sintió	 que	 no	 estaba	 recibiendo	 un
mensaje	claro	de	parte	de	Mardoqueo.
4:11	muerte.	 La	 ley	 persa	 protegía	 al	 rey	 del	 asesinato	 y	 de	 las	 quejas	 de	 los
vecinos	por	asuntos	irrelevantes.	Heródoto	anotó	que	cualquiera	que	se	acercara
al	 rey	 persa	 sin	 ser	 llamado	 por	 él	 sería	 asesinado	 a	 no	 ser	 que	 el	 rey	 le
concediera	perdón	 inmediato.	Ester	 tal	vez	se	acordó	de	 lo	que	 le	pasó	a	Vasti
(1:19)	e	 increpó	a	Mardoqueo	por	no	entender	 su	peligrosa	 situación.	cetro	 de
oro.	Arma	estilizada,	emblema	de	autoridad	real.	Toda	la	historia	gira	en	torno	a
si	el	rey	le	extendería	a	Ester	su	cetro	de	oro	como	señal	de	aprobación.	¡…estos
treinta	 días…!	 Obviamente,	 el	 matrimonio	 de	 Ester	 con	 Asuero	 no	 era	 la
relación	íntima	propia	de	marido	y	mujer.
4:13-14	 Ilustra	 cómo	 los	 miembros	 de	 la	 familia	 real	 muchas	 veces	 no	 eran
leales	unos	con	otros.	Mardoqueo	le	recordó	a	Ester	que	el	palacio	real	no	era	un
lugar	seguro	ni	siquiera	para	ella,	y	que	su	vida	estaba	en	riesgo	se	acercara	ella
al	rey	o	no.
4:14	otra	parte.	La	 referencia	más	cercana	en	Ester	al	poder	y	 la	presencia	de
Dios.	 En	 cualquier	 otro	 libro	 de	 la	 Biblia	 podemos	 esperar	 que	 Dios	 sea



nombrado	como	el	libertador	de	su	pueblo.	Pero	en	todo	el	libro	de	Ester,	Dios
permanece	 tras	 bambalinas,	 haciendo	 su	 obra	 en	 secreto.	 Vea	 aquí.	 vendrá
respiro	y	liberación.	Vea	“liberar”	aquí.	tú	y	 tu	familia	paterna	morirán.	No	es
una	 maldición	 sino	 un	 énfasis	 en	 la	 naturaleza	 personal	 del	 peligro.	 ¿Quién
sabe…	momento	 así?	 La	 pregunta	 de	Mardoqueo	muestra	 que	 él	 empezaba	 a
comprender	 por	 qué	Ester	 se	 había	 convertido	 en	 reina	 de	 Persia.	Dios	 estaba
dirigiendo	 los	 acontecimientos	 para	 que	 su	 pueblo	 fuera	 salvado	 de	 la
destrucción.
4:16	ayunen…	durante	tres	días.	El	ayuno	usualmente	ocurría	desde	la	mañana
hasta	 la	 noche,	 aproximadamente	 por	 un	 día	 (Jue	 20:26;	 2	 S	 1:12).	 El	 ayuno
riguroso	 de	Ester	mostraba	 cuan	 crítico	 era	 este	 tiempo	para	 ella	 y	 su	 pueblo.
Vea	nota	en	2	Cr	20:3.	El	ayuno	se	muestra	en	contraste	con	los	banquetes	que
ocurren	en	el	resto	del	libro.	El	ayuno	normalmente	incluía	oración,	por	lo	cual
la	petición	de	Ester	 se	convirtió	en	una	 invitación	para	que	 los	 judíos	pidieran
liberación	divina.	Vea	aquí.	si	tengo	que	morir,	¡pues	moriré!	Estas	palabras	de
Ester,	 que	 se	 citan	 a	menudo,	muestran	 su	 fe,	 su	valor	y	 su	humildad.	Ella	no
asumió	que	cumpliría	su	misión	y	estaba	dispuesta	a	morir	en	el	intento.	1	Clem:
“Ester	 también,	 siendo	perfecta	 en	 su	 fe,	 se	 expuso	al	peligro	para	 librar	 a	 las
doce	tribus	de	Israel	de	su	inminente	destrucción.	Con	ayuno	y	humildad	ella	le
rogó	al	Dios	eterno,	quien	ve	todas	las	cosas;	y	él,	percibiendo	la	humildad	de	su
espíritu,	 liberó	 al	 pueblo	 por	 quien	 ella	 se	 había	 enfrentado	 al	 peligro”	 (ANF
1:20).
4:17	mandó	hacer.	Ester	había	madurado	y	ya	no	recibía	órdenes	de	Mardoqueo.
Como	reina,	dirigió	y	lideró,	y	Mardoqueo	obedeció	callada	y	rápidamente.
	 †Cp	 4	 Horrorizado	 por	 el	 decreto	 de	 Amán,	 Mardoqueo	 se	 lamenta

públicamente.	 Ester	 gradualmente	 comprende	 la	 gravedad	 de	 la	 situación	 y
compromete	 su	 vida	 en	 el	 intento	 de	 salvar	 a	 su	 pueblo.	Al	 igual	 que	 a	Ester,
Dios	nos	puede	dar	posiciones,	riquezas,	y	talentos	que	nos	capaciten	para	servir
a	 la	 causa	del	pueblo	de	Dios	y	de	 su	evangelio.	Aun	así,	 somos	culpables	de
mostrar	una	 fe	débil	al	no	actuar.	Gracias	a	Dios	porque	en	el	 tiempo	correcto
envió	a	nuestro	libertador	para	redimirnos	de	todo	fracaso.	A	diferencia	de	Ester,
nuestro	 libertador	 tuvo	que	morir	por	su	pueblo	y	por	el	mundo	entero.	Él	nos
liberó	para	que	le	sirvamos	bajo	su	gobierno	como	sus	testigos.	•	Amado	Jesús,
tu	reino	se	extiende	mediante	la	Palabra	y	los	sacramentos.	Concédeme	buenas
oportunidades	para	dar	testimonio	de	ti.	Amén.



Ester	5
5:1	Ester	se	paró,	vestida	con	ropas	reales,	donde	el	rey	pudiera	verla.	Al	tercer
día.	Después	de	los	tres	días	de	ayuno	(4:16).
5:2	 extendió	 hacia	 ella	 el	 cetro	 de	 oro.	 En	 este	 tenso	 momento	 el	 rey,	 al
extenderle	su	cetro,	indicó	que	estaba	dispuesto	a	escuchar	lo	que	Ester	tenía	que
decir	(4:11).	Heródoto	caracterizó	a	Asuero	como	un	hombre	fácil	de	convencer
por	la	belleza	femenina.	tocó	la	punta	del	cetro.	Señal	de	gratitud	y	respeto.
5:3	¡…mitad	del	reino…!	Hipérbole.	Asuero	extravagantemente	le	ofrece	a	Ester
virtualmente	 cualquier	 cosa	que	 ella	deseara.	Repite	 esta	oferta	 en	 el	 v	6	 y	 en
7:2.	Una	oferta	idéntica	le	hizo	el	rey	Herodes	Antipas	a	su	sobrina	Salomé	(Mc
6:23).
5:4	Su	Majestad	asistir	hoy	con	Amán	al	banquete.	La	modesta	petición	de	Ester
muestra	 que	 ella	 ha	 pensado	 cuidadosamente	 acerca	 de	 la	 mejor	 manera	 de
lograr	 su	 propósito	 final.	 En	 el	 antiguo	 Cercano	 Oriente	 nunca	 se	 hacía	 la
petición	mayor	 inmediatamente	 sino	 que	 se	 allanaba	 el	 camino	 con	 peticiones
menores.
5:5	fue	con	Amán.	Sexto	banquete	reportado	en	Ester.
5:6	bebían	vino.	Asuero	pudo	haber	estado	en	un	buen	estado	de	ánimo	después
de	 la	 comida,	 aparentemente	 un	 momento	 propicio	 para	 que	 Ester	 implorara
misericordia	para	 los	 judíos.	Su	demora	crea	 tensiones	para	el	 lector	y	permite
que	ocurran	otros	eventos.
5:8	 banquete	 que	 les	 prepararé	 mañana.	 Al	 solicitar	 su	 asistencia	 a	 otro
banquete,	Ester	despertó	 la	curiosidad	del	 rey	y	estimuló	 la	efímera	arrogancia
de	Amán	(v	12).
	5:1-8	Ester	no	da	a	conocer	 sus	 intenciones	 inmediatamente,	 sino	espera	el

momento	 propicio.	 Finalmente,	 es	Dios	 quien	 inspira	 la	 demora	 de	Ester	 para
darle	 tiempo	a	Amán	de	construir	 la	horca	donde	sería	colgado.	Muchas	veces
somos	impacientes,	y	queremos	acelerar	los	acontecimientos.	Cuando	parece	que
Dios	 actúa	 muy	 lentamente	 a	 favor	 nuestro,	 aun	 así	 podemos	 confiar	 en	 su
sabiduría	 y	 orar	 confiadamente.	 •	Amante	 Padre,	 dame	 paciencia	 para	 esperar
confiadamente	tu	ayuda	salvífica.	Amén.
5:9	Amán	 salió	 contento	 y	 rebosante	 de	 alegría.	 El	 banquete	 de	Ester	 tuvo	 el
efecto	 deseado	 sobre	 el	 enemigo	 de	 los	 judíos.	 no	 se	 levantaba	 ni	 se	 movía.
Mardoqueo	aumentó	su	desobediencia	civil	negándose	a	honrar	a	Amán,	quien
se	llenó	de	ira	en	su	contra.
5:10	contuvo	su	enojo	y	se	fue	a	su	casa.	Previamente	Amán	“consideró	que	era



muy	poco	vengarse	solamente	de	Mardoqueo”	(3:6).	Tal	vez	esto	fue	una	señal
de	cobardía	personal.
5:11-12	Teniendo	como	audiencia	a	 su	esposa	y	a	 sus	amigos,	Amán	enumeró
sus	muchos	logros	y	honores.	Éstos	incluían	la	oportunidad	de	cenar	dos	veces
con	el	rey	y	la	reina	en	las	últimas	24	horas.	Obviamente,	Amán	desconocía	el
origen	de	Ester.
5:13	no	me	sirve	de	nada.	El	odio	obsesivo	de	Amán	hacia	Mardoqueo	se	volvió
irracional.
5:14	veinte	metros	 de	 altura.	 La	 altura	 de	 los	 patíbulos	 es	 la	 equivalente	 a	 la
altura	de	un	edificio	de	seis	pisos.	Vea	nota	en	2:23.	La	altura	ilustraba	el	enojo
de	Amán.	pídele	que	cuelguen	allí	a	Mardoqueo.	 Ironía.	La	esposa	de	Amán	y
sus	amigos	sugirieron	que	primero	levantara	el	patíbulo	y	después	le	dijera	al	rey
qué	hacer.	Su	plan	fracasaría	miserablemente.
	5:9-14	 “La	 soberbia	precede	al	 fracaso;	 la	 arrogancia	anticipa	 la	caída”	 (Pr

16:18).	Estas	palabras	nos	 advierten	que	no	 sigamos	 los	pasos	de	Amán.	Dios
humilla	a	los	que	se	exaltan	a	sí	mismos.	Externamente	todo	favorecía	a	Amán
pero	 debido	 a	 su	 ira	 no	 pudo	 disfrutar	 de	 lo	 que	 tenía.	 En	 gran	 contraste	 con
Amán	está	Cristo	Jesús	quien	“siendo	en	forma	de	Dios,	no	estimó	el	ser	igual	a
Dios	como	cosa	a	que	aferrarse”	sino	que	se	humilló	por	nuestra	salvación	(Flp
2:6-8).	 •	 Espíritu	 Santo,	 destruye	 en	mí	 todo	 orgullo	 pecaminoso	 y	 llévame	 a
postrarme	humildemente	en	fe	delante	de	la	cruz	de	Jesús,	mi	Salvador.	Amén.

Ester	6
†Cp	6	Un	giro	casi	cómico	en	la	conspiración.
6:1	crónicas.	Vea	nota	en	2:23.
6:2	 Asuero	 escuchó	 el	 informe	 de	 cómo	 Mardoqueo	 había	 descubierto	 una
conspiración	de	asesinato	en	su	contra.
6:4	¿Quién	anda	en	el	patio?	Asuero	 quería	 consultar	 con	un	 consejero	 cómo
recompensar	 a	 Mardoqueo.	 Amán…	 mandara	 colgar	 a	 Mardoqueo.	 Ironía
maligna.	Amán	había	 llegado	temprano	en	la	mañana	al	palacio	para	pedirle	al
rey	que	colgara	a	Mardoqueo.
6:6	Asuero	y	Amán	 tenían	 intereses	completamente	diferentes.	La	formulación
de	la	pregunta	del	rey	se	repite	seis	veces	en	los	vv	6-11.	La	repetición	se	vuelve
más	humorística	puesto	que	Amán,	inflado	por	sus	fantasías	egoístas	vanamente
imagina	 que	 él	 es	 la	 persona	 que	 el	 rey	 quiere	 honrar.	 Irónicamente	 el	 rey



mantiene	 la	 identidad	de	 esa	persona	en	 secreto,	 al	 igual	que	Amán	cuando	 le
pidió	al	rey	que	destruyera	a	“un	pueblo”	(3:8).
6:8	vestido	 real…	corona	 real.	La	 indumentaria	 real	 tenía	un	gran	 significado.
Llevar	 la	 ropa	 del	 rey	 era	 compartir	 su	 poder,	 su	 importancia	 y	 su	 fama.	 La
sugerencia	 de	 Amán	 no	 sólo	 significaría	 un	 gran	 honor	 para	 el	 receptor	 del
homenaje	 sino	 también	 sería	 un	halago	para	 el	 rey.	Un	 turbante,	 similar	 a	 una
corona,	fue	colocado	sobre	la	cabeza	del	caballo.
6:10	¡Date	prisa!	Repetido	en	los	vv	12,	14.	Los	desarrollos	en	los	cap	1—5	se
mueven	 rápidamente	 hacia	 su	 destinada	 conclusión.	 hazlo	 con	 el	 judío
Mardoqueo.	La	orden	del	rey	debe	haber	contrariado	a	Amán.	El	hecho	de	que
Asuero	honrara	así	a	un	judío	sugería	que	no	estaba	al	tanto	del	decreto	escrito
por	Amán	para	destruir	al	pueblo	de	Dios	(3:12-14).
6:11	 Amán…	 vistió	 a	 Mardoqueo.	 La	 más	 dulce	 ironía.	 Amán	 vistió
honrosamente	a	Mardoqueo	aproximadamente	en	el	mismo	momento	que	había
planeado	para	su	ejecución.	El	resultado	determinado	por	pur	(vea	nota	en	3:7)
es	invertido,	revelando	la	impotencia	del	destino	y	la	adivinación.
6:12	cubriéndose	la	cara.	Un	gesto	de	dolor	(cf	Jer	14:3-4)	o	vergüenza.
6:13	El	 cambio	de	 la	 fortuna	de	Amán	 fue	 tan	dramático	que	 su	 esposa	y	 sus
amigos	 consideraron	 que	 su	 inminente	 caída	 era	 segura.	 Ellos	 reconocieron	 la
fuerza	escondida	e	irresistible	que	obraba	a	favor	de	los	judíos.
	 6:1-13	 Asuero,	 que	 no	 puede	 dormir,	 se	 entera	 de	 las	 buenas	 acciones	 de

Mardoqueo	y	decide	honrarlo.	Amán	llega	al	palacio	en	el	momento	justo	para
convertirse	en	el	agente	que	nombra	el	rey	para	honrar	a	su	odiado	Mardoqueo.
Un	escéptico	llamaría	a	eso	suerte,	pero	los	creyentes	ven	estos	acontecimientos
como	una	demostración	de	la	providencia	divina.	Un	Padre	amoroso,	no	la	suerte
ni	el	azar,	gobierna	los	asuntos	del	mundo	para	el	bien	de	su	pueblo.	Las	manos
que	fueron	clavadas	en	la	cruz	son	las	manos	de	Dios,	quien	cuida	de	usted	y	de
mí.	 •	 Gracias,	 Señor,	 por	 ver	 todo	 el	 panorama	 de	 mi	 vida	 y	 traerme	 a	 este
tiempo	y	a	este	lugar.	Amén.
6:14	prisa	para	llevarlo	al	banquete.	Amán	estaba	absorto	en	su	orgullo	herido	y
podía	haber	olvidado	el	banquete	de	la	reina	si	no	lo	hubieran	mandado	llamar.
Habría	asistido	con	muchas	dudas.

Ester	7
7:2	mitad	del	reino.	Vea	nota	en	5:3.
7:3	Si…	si.	Ester	introdujo	su	petición	con	dos	frases	condicionales.	mi	petición



es.	Asuero	había	usado	estas	palabras	cuando	le	preguntó	a	Ester	qué	quería	(v
2).	Ella	las	repitió	mientras	suplicaba	por	su	vida	y	la	de	su	pueblo,	con	el	que	no
se	 había	 identificado.	 Al	 honrar	 pacientemente	 a	 su	 esposo,	 ella	 se	 ganó	 su
cariño	 sincero,	un	 subtema	de	Ester.	Considere	 la	preocupación	de	Asuero	por
Ester	y	compárela	con	su	conducta	con	la	reina	Vasti.
7:4	vendido.	Soborno	que	Amán	pagó	a	Asuero.	¡…destruir,	matar	y	exterminar!
Ester	citó	las	palabras	de	Amán	recogidas	en	el	decreto	escrito	(3:13).	esclavos	y
esclavas.	 Puede	 reflejar	 cómo	 Amán	 engañó	 al	 rey	 cuando	 hizo	 su	 petición
original	(vea	nota	en	3:9).	daño	irreparable.	Ester	insinuó	que	el	rey	sufriría	una
gran	pérdida	si	ejecutaba	el	decreto.
7:5	Asuero	pretendía	ignorar	el	decreto	de	Amán	o	había	olvidado	lo	que	había
permitido	(3:8-11).
7:6	El	enemigo	y	adversario	es	este	malvado	Amán.	Con	 jadeante	 entusiasmo,
Ester	 calificó	 a	 Amán	 como	 el	 enemigo	 acérrimo	 de	 su	 pueblo.	 Amán	 se
trastornó.	Amán	supo	que	tenía	pocas	esperanzas.	El	miedo	que	antes	sintieron
los	judíos	(4:3)	ahora	llenó	su	corazón.
	6:14—7:6	Amán	le	ocultó	a	Asuero	las	consecuencias	fatales	de	su	maléfico

plan	de	destruir	al	pueblo	 judío.	El	 rey	podía	ser	engañado	pero	Dios	no.	Dios
también	ve	nuestras	intenciones	y	nuestra	maldad	interior.	Dios	ve	cada	una	de
nuestras	 faltas,	 grandes	 y	 pequeñas,	 visibles	 y	 ocultas.	 Pero	 si	 confesamos
nuestros	pecados	–también	aquellos	que	cometemos	en	secreto–	él	nos	perdonará
y	nos	limpiará	de	toda	maldad	(1	Jn	1:9).	•	Señor	perdonador,	tú	ves	mis	pecados
secretos	y	los	perdonas	en	Cristo.	Ayúdame,	con	tu	Espíritu,	a	corregir	mi	vida	y
a	ajustarla	más	para	que	refleje	tu	gran	amor.	Amén.
7:7	 Lleno	 de	 ira,	 el	 rey	 se	 levantó.	 Asuero,	 obviamente	 estaba	 enojado	 con
Amán	pero	también	pudo	haberse	dado	cuenta	de	su	propia	culpabilidad.	fue	al
huerto	del	 palacio.	 Él	 dejó	 el	 vino	 para	 reflexionar	 acerca	 de	 lo	 que	 haría	 en
vista	de	 la	 situación	cambiante.	Despedir	 a	un	alto	oficial	 como	Amán	 tendría
implicaciones	políticas	significativas	para	el	rey.	El	hecho	de	que	Amán	todavía
estuviera	en	su	cargo	es	quizás	mostrado	por	la	acción	del	rey	de	dejar	a	Amán	y
a	 la	 reina	 juntos.	 Amán	 se	 quedó	 para	 suplicarle.	 Ironía.	 Amán	 le	 suplica
misericordia	a	una	judía.
7:8	recostado	sobre	el	lecho.	Ester	está	reclinada	sobre	un	almohadón	durante	el
banquete	(vea	nota	en	Mt	8:11).	Es	irónico	que	Amán,	que	deseaba	matar	a	todos
los	 judíos	 porque	 Mardoqueo	 se	 negó	 a	 arrodillarse	 delante	 de	 él,	 ahora	 se
incline	ante	Ester	la	judía.	¿…	violar	a	la	reina…?	Asuero	percibió	la	acción	de
Amán	como	un	ataque	a	la	reina,	quien	ya	lo	había	puesto	en	evidencia.	Dicho



ataque	era	un	acto	de	alta	traición.	cubrieron	el	rostro	a	Amán.	En	preparación
para	su	futura	ejecución.	Una	vez	más	la	cara	de	Amán	es	cubierta	(vea	nota	en
6:12).
7:9	casa	de	Amán	hay	una	horca.	Los	patíbulos	levantados	por	Amán	eran	bien
visibles.	Vea	nota	en	5:14.
7:10	Amán	 fue	 colgado.	 Amán	 fue	 castigado	 por	 un	 crimen	 que	 no	 cometió
(agredir	 sexualmente	 a	 la	 reina),	 de	 igual	 manera	 que	 intentó	 destruir	 a
Mardoqueo	y	al	pueblo	de	Judá	aunque	eran	inocentes	de	todo	crimen.
	7:7-10	El	 final	 de	Amán	cumple	 las	 palabras	de	Pr	26:27:	 “El	 que	 cava	 el

foso,	en	él	se	cae;	al	que	empuja	la	piedra,	la	piedra	lo	aplasta.”	San	Pablo	dice
lo	 mismo:	 “Todo	 lo	 que	 el	 hombre	 siembre,	 eso	 también	 recogerá”	 (Gl	 6:7).
Cuando	nos	encontremos	enredados	en	el	pecado	y	 sus	consecuencias,	nuestro
único	 escape	 es	 volvernos	 a	 Cristo	 con	 arrepentimiento	 para	 recibir	 de	 él	 su
perdón	y	su	renovación.	•	Señor,	cuando	caiga,	levántame.	Cuando	me	extravíe,
llévame	otra	vez	a	los	caminos	de	la	justicia.	Amén.

Ester	8
8:1	casa	de	Amán.	Era	 típico	que	 la	 propiedad	de	un	 criminal	 ejecutado	 fuera
confiscada	 y	 entregada	 a	 otra	 persona.	 Ester	 le	 había	 hecho	 saber	 al	 rey	 el
parentesco	 que	 había	 entre	 ellos.	 Asuero	 finalmente	 conoció	 la	 relación	 que
había	entre	su	reina	y	Mardoqueo.
8:2	anillo.	El	anillo	del	rey	autorizaba	a	Mardoqueo	a	firmar	edictos	reales,	un
poder	que	se	le	había	concedido	previamente	a	Amán	(vea	nota	en	3:10).	sobre
la	casa	de	Amán.	Más	evidencia	de	que	Mardoqueo	había	reemplazado	a	Amán.
Ambr:	“La	amistad	loable	que	mantiene	la	virtud	debe	preferirse	a	la	riqueza,	los
honores	o	el	poder.	No	se	suele	preferirla	a	la	virtud,	sino	debe	seguir	después	de
ésta”	(NPNF2	10:87).
8:3	Se	arrojó	a	sus	pies,	y	con	lágrimas	le	rogó.	El	ruego	de	Ester,	acompañado
de	 gestos	 emotivos,	 intentaba	 conmover	 al	 rey	 para	 que	mostrara	misericordia
hacia	los	judíos.	rogó.	En	4:8	se	usó	la	misma	palabra	hbr	cuando	Mardoqueo	le
pidió	a	Ester	que	 intercediera	ante	el	 rey	a	 favor	de	su	pueblo.	anular	el	daño
que	Amán.	Amán	estaba	muerto	pero	su	edicto	seguía	vigente	(3:12-15).
8:4	cetro	de	oro.	Vea	notas	en	4:11;	5:2.
8:5	Si	a	Su	Majestad	 le	parece	bien.	Ester	 introdujo	su	petición	anterior	al	 rey
con	frases	condicionales	similares	 (7:3)	pero	aquí	añadió	dos	más.	revoque	 las
cartas.	Ester	le	pidió	a	Asuero	anular	el	decreto	de	Amán	que	había	sido	emitido



en	nombre	del	rey.
8:6	¡…mal…!	Lit	“maldad”.	¡…mi	pueblo!	Ester	se	identifica	totalmente	con	los
judíos.	¿…destrucción…?	Lit	“perecer”.
8:7	 judío	Mardoqueo.	 Se	 hace	 énfasis	 en	 la	 herencia	 judía	 de	Mardoqueo	 (cf
5:13;	vea	nota	en	2:5).	atentado	contra	la	vida	de	los	judíos.	En	realidad,	Asuero
inicialmente	había	ordenado	 la	ejecución	de	Amán	porque	había	percibido	que
atacó	a	la	reina	(7:8-10).
8:8	Escriban…	 lo	que	a	ustedes	 les	parezca	bien.	Anteriormente,	Amán	 había
disfrutado	de	ese	privilegio	(3:11).	edicto…	no	puede	ser	revocado.	Aunque	 el
rey	persa	no	podía	rescindir	ningún	decreto	emitido	en	su	nombre,	la	expedición
del	segundo	decreto	contrarrestaba	los	efectos	del	primero.
8:9	 día	 veintitrés	 del	 mes	 tercero.	 El	 segundo	 decreto	 fue	 emitido	 70	 días
después	 del	 primero	 (3:12).	propia	 lengua.	 Los	 escribas	 tenían	 que	 traducir	 el
edicto	 a	 las	 lenguas	 de	 las	 127	 provincias	 del	 Imperio	 Persa.	 judíos	 se	 les
escribió	en	su	propia	lengua.	El	edicto	fue	traducido	al	hbr,	lo	que	indica	que	los
judíos	habían	conservado	su	propia	lengua.
8:10	 envió	 por	 medio	 de	 correos	 montados	 en	 veloces	 caballos.	 Vea	 nota	 en
3:13.
8:11	Cada	cláusula	del	edicto	de	Amán	(3:13)	tenía	su	correspondiente	anulación
en	el	edicto	expedido	por	Mardoqueo.	reunirse	y	defenderse.	El	decreto	de	Amán
había	establecido	que	los	persas	debían	atacar	a	los	judíos	a	quienes	ahora	se	les
permitía	 defenderse	 y	 contraatacar.	 destruir,	 matar	 y	 acabar	 con	 toda	 fuerza
armada.	 Mardoqueo	 usó	 la	 fraseología	 de	 Amán	 con	 una	 diferencia
significativa:	 los	 judíos	 pelearían	 en	 defensa	 propia	 y	 no	 como	 agresores
decididos	 a	matar.	 incluyendo	 a	 sus	 niños	 y	mujeres.	 Las	mujeres	 y	 los	 niños
judíos	que	podrían	ser	atacados.	apoderarse	de	sus	bienes.	Amán	había	ordenado
el	 saqueo	 y	 el	 pillaje	 del	 pueblo	 condenado,	 y	 Mardoqueo	 le	 dio	 el	 mismo
permiso	a	su	pueblo.	Sin	embargo,	los	judíos	no	saquearon	las	posesiones	de	sus
enemigos.
8:12	 día	 trece	 del	 mes	 duodécimo…	 mes	 de	 Adar.	 El	 límite	 de	 tiempo	 fue
establecido	 para	 que	 la	 matanza	 no	 fuera	 indefinida.	 Día	 original	 escogido
echando	 suertes	 para	 la	 destrucción	 de	 los	 judíos	 (vea	 notas	 en	 3:7,	 13).	 Vea
calendario	aquí.
8:13	 vengarse	 de	 sus	 enemigos.	 El	 concepto	 de	 la	 venganza	 estaba
profundamente	arraigado	en	el	mundo	bíblico	antiguo,	y	también	era	reconocido
en	 la	 ley	 mosaica	 (Dt	 19:21:	 “ojo	 por	 ojo,	 diente	 por	 diente”;	 cf	 1	 R	 2:31).
Mardoqueo	les	permitió	a	los	judíos	tomar	represalias	en	contra	de	los	enemigos



que	 quisieran	 hacerle	 daño.	 Recuerde	 que	 la	 intención	 inicial	 de	 Ester	 y
Mardoqueo	 fue	 simplemente	 revocar	 el	 edicto	 de	 Amán,	 cosa	 que	 Asuero	 no
podía	hacer	(vea	notas	en	vv	5,	8).
8:15	 vestido	 real	 de	 azul	 y	 blanco.	 Después	 del	 edicto	 de	Amán,	Mardoqueo
tuvo	 que	 ponerse	 “ropa	 de	 cilicio	 y	 ceniza”	 (4:1).	 Ahora,	 usaba	 ropas	 reales
porque	la	situación	anterior	había	sido	completamente	revertida.	gran	corona	de
oro.	Mardoqueo	era	 la	segunda	autoridad	del	 reino,	después	del	 rey.	ciudad	de
Susa	 se	 alegró	 y	 regocijó.	 Anteriormente	 “en	 la	 ciudad	 de	 Susa	 reinaba	 el
desconcierto”	 (3:15)	 a	 causa	 del	 edicto	 en	 contra	 de	 los	 judíos.	 Ahora	 están
jubilosos.	Vea	mapa	aquí.
8:16	El	 luto,	el	ayuno,	el	 llanto	y	el	 lamento	 (4:3)	 fueron	 reemplazados	por	 la
celebración	entre	los	judíos.	Este	versículo	todavía	se	recita	en	los	servicios	de	la
sinagoga	para	señalar	el	fin	del	día	de	reposo.
8:17	banquete.	La	octava	referencia	a	un	banquete	o	festín.	temor	que	los	judíos
infundían.	 La	 gente	 temía	 atacar	 a	 los	 judíos	 porque	 sabían	 que	 ellos	 se
defenderían	y	los	derrotarían.	mucha	gente…	se	hizo	judía.	Personas	no	judías	se
identificaron	con	los	 judíos,	no	sólo	convirtiéndose	a	 la	fe	 judía	sino	aliándose
con	ellos	en	sentido	étnico.
	†Cp	8	El	rey	Asuero	le	da	permiso	a	Mardoqueo	para	expedir	un	decreto	que

contrarrestaría	el	de	Amán.	A	los	judíos	se	les	concede	el	derecho	de	defenderse
si	 son	 atacados	 y	 de	 vengarse	 de	 sus	 enemigos.	 La	 defensa	 propia	 no	 está
prohibida	en	la	Sagrada	Escritura,	pero	Jesús	anuló	la	ley	de	la	venganza	para	los
creyentes	 (cf	 Mt	 5:38-39).	 Déjele	 la	 venganza	 al	 Señor	 y	 a	 los	 funcionarios
gubernamentales,	 quienes	 están	 llamados	 a	 administrar	 la	 justicia	 (Ro	 12:19;
13:3-4).	Si	Dios	nos	tratara	como	nuestros	pecados	lo	ameritan,	todos	seríamos
destruidos	en	el	infierno.	Pero	el	Dios	santo	ha	invertido	el	decreto	de	la	muerte
eterna	que	estaba	en	contra	nuestra	gracias	al	sacrificio	de	su	Hijo	en	la	cruz.	Su
amor	 por	 nosotros	 nos	 debe	motivar	 a	 amar	 incluso	 a	 nuestros	 enemigos	 (Mt
5:44).	•	Señor	Dios,	tú	has	expedido	un	decreto	de	liberación	para	mí.	Haz	que	el
gozo	y	la	alegría	que	hay	en	mi	corazón	brillen	todos	los	días	en	mis	palabras	y
acciones,	cuando	comparto	las	buenas	noticias	de	salvación	con	otros.	Amén.

Ester	9
9:1	día	 trece	del	mes	duodécimo,	que	es	el	mes	de	Adar.	Han	pasado	9	meses
desde	 la	 expedición	 del	 decreto	 de	Mardoqueo.	 Vea	 calendario	 aquí.	 Tanto	 el
edicto	de	Amán	como	el	de	Mardoqueo	(8:12)	debían	ser	ejecutados	el	mismo



día.	Los	enemigos	de	los	judíos	tenían	el	derecho	legal	de	matarlos.	Los	judíos
tenían	 el	 derecho	 de	 defenderse	 y	 destruir	 a	 sus	 atacantes.	 sucedió	 todo	 lo
contrario…	los	judíos	los	que	se	vengaron	de	quienes	los	aborrecían.	El	tema	de
Ester	se	 resume	en	esta	sola	 frase.	Obviamente,	el	odio	hacia	 los	 judíos	estaba
muy	extendido	y	muchos	persas	 esperaban	 aniquilar	 a	 esta	 raza	 extranjera.	En
lugar	de	eso,	los	atacantes	mismos	fueron	aplastados.
9:2	 en	 sus	 ciudades.	 Sin	 duda,	 algunas	 ciudades	 persas	 tenían	 una	 población
mayor	de	 judíos.	 temor	a	 ellos	había	 cundido	por	 todos	 los	pueblos.	La	gente
estaba	temerosa	porque	ahora	Mardoqueo	tenía	el	poder	que	una	vez	tuvo	Amán,
y	a	los	judíos	se	les	había	dado	poder	para	defenderse.
9:3	 miedo	 que	 sentían	 ante	 Mardoqueo.	 Los	 siervos	 del	 rey	 una	 vez	 se
preguntaron	 si	 Mardoqueo	 se	 mantendría	 firme	 en	 su	 postura,	 y	 a	 Amán	 su
esposa	le	dijo	que	seguramente	caería	derrotado	por	Madoqueo.	Sucedió	lo	que
una	vez	pareció	 imposible.	 todos	 los	príncipes	de	 las	provincias…	apoyaban	a
los	judíos.	Para	ellos	era	una	ventaja	política	ponerse	de	parte	de	ellos,	que	ahora
estaban	en	el	poder.
9:4	Mardoqueo	ya	era	muy	importante.	Ya	no	se	referían	a	él	como	a	un	judío
cualquiera	(vea	nota	en	8:7)	sino	se	le	trataba	con	respeto	puesto	que	“su	fama	se
extendía	por	todas	las	provincias,	y	cada	vez	ganaba	más	poder”.
9:5	hicieron	con	ellos	lo	que	quisieron.	A	los	judíos	se	les	dio	carta	abierta	para
matar	a	sus	enemigos	sin	interferencia	del	gobierno.
9:6	mataron	y	destruyeron	a	quinientos	hombres.	Probablemente	algunos	de	los
que	murieron	en	Susa	eran	miembros	de	la	corte	real.
9:7-10	 diez	 hijos	 de	 Amán.	 La	 muerte	 de	 los	 hijos	 de	 Amán	 eliminaba	 la
posibilidad	 de	 que	 ellos	 buscaran	 vengar	 la	 muerte	 de	 su	 padre	 o	 regresar	 al
poder.	Más	tarde,	Ester	le	pidió	al	rey	colgar	sus	cuerpos	en	los	patíbulos	(v	13).
no	tocaron	sus	bienes.	Los	judíos	tenían	permiso	de	saquear	las	propiedades	de
sus	 enemigos	 pero	 se	 negaron	 a	 hacerlo	 (repetido	 en	 los	 vv	 15,	 16).	 En	 una
cultura	 donde	 se	 esperaba	 esa	 acción,	 su	 conducta	 correcta	 sería	 notada	 y
recordada.
9:11-12	 ¿qué	 no	 habrán	 hecho…?	 Asuero	 parecía	 conmocionado	 por	 lo	 que
estaba	ocurriendo	pero	no	 intentó	detener	el	derramamiento	de	sangre.	¿O	qué
más	 quieres?	 El	 rey	 estaba	 dispuesto	 a	 seguir	 concediéndole	 los	 deseos	 a	 su
reina.	 Vemos	 en	 él	 una	 conducta	 muy	 diferente	 a	 la	 que	manifestó	 con	 Vasti
(1:12-22).
9:13	Susa	lo	mismo	que	hicieron	hoy.	Ester	pidió	otro	día	para	que	la	resistencia
fuera	 vencida	 en	 la	 ciudad	 de	 Susa	 donde	 todavía	 había	 algunos	 enemigos.



Todavía	 estaba	 vigente	 la	 condición	 de	 que	 los	 judíos	 pelearan	 solamente	 en
defensa	propia.
9:14	diez	 hijos	 de	 Amán	 fueron	 colgados.	 Vea	 nota	 en	 vv	 7-10.	 Los	 filisteos
habían	colgado	el	cuerpo	inerte	de	Saúl	en	la	muralla	de	Betsán	para	burlarse	de
los	antepasados	de	Ester	y	Mardoqueo	(1	S	31:8-10).
9:15	catorce…	mataron	en	Susa	a	otros	trescientos	hombres.	Solamente	en	Susa
hubo	un	segundo	día	de	matanza	que	resultó	en	un	banquete	el	día	15	del	mes	de
Adar	(v	18).
9:16	El	informe	de	lo	que	pasó	en	las	127	provincias	persas	es	breve.	defender
su	vida.	Nuevamente	se	hace	énfasis	en	la	defensa	propia.	libraron.	Palabra	hbr,
“quietud”	 o	 “descanso”.	 mataron	 a	 setenta	 y	 cinco	 mil.	 Un	 número
increíblemente	 grande	 pero	 no	 mayor	 que	 el	 número	 de	 personas	 muertas	 en
otros	levantamientos	en	la	historia.	Recuerde	que	el	decreto	fue	enviado	a	todo	el
vasto	 Imperio	 Persa.	 No	 debemos	 asumir	 que	 todos	 los	 judíos	 actuaron
estrictamente	 en	 defensa	 propia;	 bien	 pudieron	 haber	 mostrado	 un	 espíritu
vengativo.
9:17	día	 catorce…	día	 de	 banquete	 y	 de	 alegría.	 Los	 judíos	 de	 las	 provincias
celebraron	 su	 liberación	 y	 su	 victoria	 sobre	 sus	 enemigos	 con	 festejos	 y	 gran
júbilo	el	día	14	del	mes	de	Adar.
9:18	día	 quince.	 El	 festival	 ocurrió	 un	 día	 más	 tarde	 en	 Susa	 porque	 allí	 los
judíos	habían	estado	peleando	los	días	13	y	14.	banquete	y	de	alegría.	Décima	y
última	referencia	a	un	banquete	en	Ester.
9:19	El	día	de	fiesta	era	celebrado	anualmente	en	áreas	remotas	el	día	14	del	mes
de	 Adar.	 comparte	 su	 comida	 con	 su	 vecino.	 A	 diferencia	 de	 los	 festivales
ordenados	 en	 la	 ley	 mosaica	 este	 festival	 no	 incluyó	 el	 llevar	 sacrificios	 al
templo.	 Más	 bien,	 se	 hizo	 énfasis	 en	 los	 banquetes,	 y	 en	 la	 celebración
comunitaria,	que	incluía	el	compartir	la	comida.
	9:1-19	 Cuando	 llegó	 el	 día	 13	 del	mes	 de	Adar,	 los	 judíos	 se	 defendieron

hábilmente.	 Destruyeron	 a	 quienes	 los	 odiaban	 sin	 confiscar	 ni	 saquear	 sus
propiedades.	De	esta	manera,	Dios	preserva	a	su	pueblo	del	AT	porque	de	ellos
vendría	 el	 Salvador	 del	mundo.	 Dios	 controla	 la	 historia	 para	 preservar	 a	 sus
elegidos	y	cumplir	sus	promesas.	Esto	también	se	aplica	hoy	en	día.	La	iglesia	ha
sido	 llamada	a	dar	 testimonio	del	evangelio	en	el	mundo	que	muchas	veces	es
hostil	 y	 contencioso.	 Por	 la	 gracia	 de	Dios,	 podemos	 estar	 seguros	 de	 que	 no
importa	 que	 los	 pueblos	 se	 revelen	 ni	 que	 las	 naciones	 conspiren	 (Sal	 2:1),
porque	 “las	 puertas	 del	 Hades	 no	 podrán	 vencerla”	 (Mt	 16:18).	 Dios	 nos
mantiene	 cerca	 de	 nuestro	 Salvador	 para	 que	 podamos	 ser	 suyos	 por	 toda	 la



eternidad.	•	Gloria	a	tu	nombre,	Señor	Dios,	por	llamarme	a	la	fe	en	tu	Hijo	y	por
prometerme	tu	amorosa	protección	a	mí	y	a	todos	los	creyentes,	ahora	y	siempre.
Amén.
9:20	Las	cartas	de	Mardoqueo	reseñaban	cómo	los	judíos	fueron	salvados	de	sus
enemigos,	un	evento	para	ser	celebrado	anualmente	en	el	festival	de	Purim.	Vea
aquí.	Los	documentos	escritos	tenían	una	autoridad	especial	en	todo	el	Imperio
Persa	y	son	mencionados	frecuentemente	en	Ester.	Cf	vv	23,	26,	27,	29,	30,	32.
9:21	Hubo	banquetes	en	las	aldeas	el	día	14	del	mes	de	Adar	y	en	la	ciudad	de
Susa	 el	 15	 del	 mismo	 mes	 (vv	 17-18).	 Mardoqueo	 ordenó	 que	 los	 judíos
celebraran	los	dos	días.
9:22	 la	 tristeza	 se	 cambió	 en	 alegría.	 Las	 futuras	 generaciones	 del	 pueblo	 de
Dios	 recordaron	 la	 época	 en	 que	 la	 tristeza	 se	 cambió	 en	 gozo	 y	 el	 luto	 en
celebración.	compartir	cada	uno	su	comida…	ayudar	a	los	pobres.	Parte	de	las
festividades,	que	enfatizaba	la	conciencia	de	comunidad	y	de	compasión.
9:23	 Los	 judíos	 aceptaron	 celebrar	 anualmente	 lo	 que	 inicialmente	 se	 hizo	 de
manera	espontánea.
9:24-25	Al	explicar	la	razón	de	la	fiesta,	se	da	crédito	al	rey	por	colgar	a	Amán	y
a	 sus	 hijos.	No	 se	mencionan	 las	 contribuciones	 de	 Ester	 y	Mardoqueo	 ni	 las
batallas	que	hubo	entre	los	judíos	y	sus	enemigos.	había	echado	pur.	Vea	nota	en
3:7.	ordenó	por	carta.	Se	refiere	a	documentos	que	Mardoqueo	le	pidió	a	Asuero
para	contrarrestar	el	decreto	de	Amán.
9:26a	 Purim.	 Se	 convirtió	 en	 un	 festival	 muy	 importante	 junto	 a	 las	 fiestas
ordenadas	por	la	ley	mosaica.	El	Purim	no	es	mencionado	en	el	NT	(el	libro	de
Ester	tampoco	es	citado	allí)	pero	poco	después	de	la	época	de	Cristo	las	normas
oficiales	 judías	 de	 adoración	 incluyeron	 una	 sección	 completa	 dedicada	 a	 su
celebración.	Hoy	en	día,	generalmente	se	celebra	un	solo	día,	el	14	del	mes	de
Adar	 (febrero/marzo).	Un	aspecto	 importante	 es	 la	 lectura	pública	del	 libro	de
Ester.	 Durante	 su	 lectura	 la	 gente	 usa	 objetos	 ruidosos,	 grita	 al	 mencionar	 el
nombre	 de	Mardoqueo	 y	 silba	 cuando	 se	menciona	 el	 nombre	 de	 Amán.	 Los
niños	usan	disfraces	y	pintan	sus	rostros	para	celebrar	esta	victoria.
9:26b-28	 recordados	 y	 celebrados	 por	 todas	 las	 generaciones,	 familias,
provincias	y	ciudades.	Algunos	gentiles	se	convirtieron	en	adoradores	del	Dios
verdadero	 y	 se	 unieron	 a	 los	 judíos	 en	 la	 celebración	 de	 todos	 los	 festivales.
descendientes.	Los	 judíos	 se	obligaron	a	celebrar	este	 festival	 (v	21)	por	 todas
las	generaciones.	Al	igual	que	los	otros	festivales,	el	Purim	los	distinguió	de	las
otras	naciones	y	contribuyó	a	su	supervivencia	como	pueblo.
9:29	suscribieron	con	plena	autoridad	la	reina	Ester.	Ella	añadió	el	peso	de	su



autoridad	real	a	la	carta	en	que	Mardoqueo	instituyó	esta	nueva	celebración.
9:30	Las	cartas	enviadas	a	las	provincias	estaban	escritas	en	un	tono	amistoso	y
conciliador	y	hacían	énfasis	en	los	hechos	que	habían	ocurrido.	Algunos	judíos
podrían	haber	cuestionado	la	celebración	de	Purim	porque	no	estaba	incluida	en
la	ley	mosaica.
9:31	se	comprometían.	El	 pueblo	 había	 aceptado	hacer	 lo	 que	 la	 reina	Ester	 y
Mardoqueo	les	habían	pedido	(vv	21,	27).	ayunos	y	lamentos.	Más	tarde,	muchos
observaron	el	día	13	del	mes	de	Adar	como	un	día	de	ayuno.
9:32	 La	 autoridad	 de	Ester,	 una	 gobernante	 secular,	 se	 cita	 de	 nuevo	 como	 la
razón	para	observar	el	festival	de	Purim.
	 9:20-32	 El	 festival	 de	 Purim	 es	 establecido	 por	 Mardoqueo	 y	 Ester	 para

celebrar	 la	 destrucción	 de	 Amán	 y	 otros	 enemigos	 persas.	 Dios	 obra	 tras
bambalinas	para	ocasionar	la	victoria.	Más	tarde,	Dios	interviene	de	una	forma
pública,	aunque	misteriosa,	para	derrotar	a	los	enemigos	espirituales	de	todo	el
mundo:	el	pecado,	la	muerte	y	el	diablo.	Nosotros	éramos	impotentes	pero	Dios
nos	 rescató	 enviando	 a	 su	 Hijo	 quien	 puso	 sobre	 sí	 mismo	 nuestro	 pecado,
nuestro	 castigo,	 y	 nuestra	 muerte	 para	 pagar	 el	 precio	 de	 nuestra	 redención.
Hemos	sido	liberados	de	nuestros	enemigos.	Nuestro	lamento	se	ha	cambiado	en
gozo	y	nuestro	dolor	en	alegría	porque	el	Espíritu	Santo	ha	obrado	fe	en	nuestros
corazones.	 Celebramos	 nuestra	 victoria	 en	 las	 fiestas	 de	 Navidad,	 Pascua,	 y
Pentecostés.	 •	 Amoroso	 Padre,	 tú	 enviaste	 a	 Jesús	 a	 rescatarme	 de	 la	 muerte
eterna,	 y	 a	 tu	Espíritu	 para	 crear	 fe	 en	mi	 corazón.	Mi	 celebración	 de	 gozo	 y
alegría	 ha	 comenzado.	 Espero	 continuarla	 contigo	 para	 siempre	 en	 el	 cielo.
Amén.

Ester	10
10:1	 impuso	 tributo.	 Una	 función	 importante	 del	 gobierno	 es	 establecer
impuestos	y	recaudarlos.	Durante	el	período	caótico	que	rodeó	a	los	eventos	del
día	13	de	Adar,	 es	muy	probable	que	esta	actividad	 fuera	 interrumpida.	El	 rey
Asuero	 entonces	 ratificó	 su	 autoridad	 e	 impuso	 un	 tributo	 a	 todo	 el	 imperio,
incluyendo	las	costas	de	Asia	Menor,	que	era	controlado	por	los	persas.	Cf	2:18,
donde	el	rey	“disminuyó	tributos	a	las	provincias”.
10:2	registrados	en	el	 libro	de	las	crónicas	de	los	reyes	de	Media	y	de	Persia.
Esta	 afirmación,	 similar	 a	 las	 hechos	 con	 respecto	 a	 los	 reyes	 de	 Israel	 (1	 R
14:29;	16:14,	20)	busca	probar	 la	precisión	de	Ester.	La	historia	oficial	de	este
período	 en	 los	 archivos	 persas	 narra	 los	 hechos	 de	Asuero	 y	 el	 alto	 rango	 de



Mardoqueo	(vea	nota	en	2:23).	Los	dos	reinos,	Media	y	Persia,	son	mencionados
en	orden	cronológico,	lo	que	sugiere	que	esta	historia	oficial	cubría	varios	siglos.
Estas	crónicas	particulares	no	fueron	preservadas	por	la	historia.
10:3	 segundo	 en	 poder.	 Mardoqueo	 era	 el	 segundo	 hombre	 más	 poderoso	 en
autoridad,	 después	 del	 rey	 y	 probablemente	 tenía	 las	 funciones	 de	 un	 primer
ministro	 (note	 cómo	 el	 Señor	 exaltó	 a	 José	 en	 Gn	 41).	 se	 preocupó	 por	 el
bienestar	de	su	pueblo.	Mardoqueo	no	estaba	preocupado	por	aumentar	su	poder
en	el	imperio	sino	por	promover	el	bienestar	de	sus	compatriotas	judíos.	paz.	El
hbr	shalom	 tiene	el	sentido	amplio	de	prosperidad,	salud,	seguridad	y	todo	tipo
de	bienestar.	Al	garantizar	el	bienestar	de	su	propio	pueblo	en	todo	el	 imperio,
Mardoqueo	 también	 asegura	 el	 bienestar	 de	 otros.	 Él	 fue	 grande	 y	 popular	 no
sólo	entre	su	pueblo	sino	también	entre	otras	tribus	y	naciones.
	†Cp	10	Este	epílogo	de	Ester	elogia	a	Asuero	y	a	Mardoqueo	por	gobernar

bien	al	pueblo	y	por	buscar	su	bienestar.	Martín	Lutero	incluyó	las	autoridades
piadosas	y	fieles	entre	 las	bendiciones	que	debemos	pedir	en	la	cuarta	petición
del	Padrenuestro.	Algunas	veces	no	apreciamos	este	don	de	Dios	y	murmuramos
y	nos	quejamos	de	nuestros	líderes.	San	Pablo	nos	recuerda	a	los	creyentes	que
Dios	instituyó	a	las	autoridades	terrenales	(Ro	13:1)	y	 los	cristianos	aceptamos
humildemente	 a	 nuestros	 líderes	 como	 evidencia	 del	 cuidado	 providencial	 de
Dios	por	cada	ser	humano.	•	Padre	todopoderoso,	perdona	mis	murmuraciones	y
quejas	 en	 contra	 de	 las	 personas	 que	 están	 en	 posiciones	 de	 autoridad,	 y
ayúdame	a	agradecer	las	bendiciones	que	nos	das	a	través	de	ellas.	Amén.



Referencias	Cruzadas	de	Ester
Ester	1



1	1:1	Esd	4:6.

Ester	2



1	2:6	2	R	24:10-16;	2	Cr	36:10.

Ester	6



1	6:2	Est	2:21-22.

Ester	9



1	9:24	Est	3:7.



¿D

Job	a	Cantares

Los	libros	poéticos	y	sapienciales
E	DÓNDE	VIENE	LA	 SABIDURÍA?…	Sólo	Dios
sabe	 llegar	hasta	ella;	 sólo	él	 sabe	en	dónde	 se	halla.

Entonces	 dijo	 a	 la	 humanidad:	 “El	 temor	 del	 Señor	 es	 la
sabiduría.	Quien	se	aparta	del	mal	es	inteligente”	(Job	28:20,
23,	28).

Con	estas	líneas	poéticas,	Job	llega	a	una	importante	conclusión	en
su	 discusión	 con	 sus	 tres	 amigos.	 Ellos	 han	 venido	 a	 acompañarlo
debido	a	su	profundo	sufrimiento	y	para	explicarle	por	qué	las	cosas
son	 como	 son.	 Job	 está	 en	 desacuerdo	 con	 ellos	 y,	 en	 el	 pasaje
anterior,	concluye	que	sólo	Dios	entiende	cómo	funcionan	realmente
las	cosas	en	la	vida,	la	muerte,	y	el	sufrimiento.	Su	discusión	tiene	que
ver	con	la	sabiduría	la	cual,	como	explica	Job,	es	difícil	de	encontrar	y
de	 entender.	 Lo	 anterior	 es	 descrito	 por	 medio	 de	 poesía,	 lo	 cual
también	puede	ser	difícil	de	comprender.
Este	ensayo	explorará	características	únicas	de	los	libros	poéticos	y

sapienciales,	que	están	juntos	en	el	Antiguo	Testamento	debido	a	sus
formas,	 temas	 y	 autoría.	 Éste	 le	 ayudará	 a	 usted	 a	 entender	 estos
pasajes	 únicos	 y	 desafiantes	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 y	 su	 importante
mensaje.

Los	caminos	del	creador
El	 término	 bíblico	 sabiduría	 (hbr	 jokmah)	 aparece	 con	 mayor

frecuencia	en	Job,	Proverbios	y	Eclesiastés	(c	60	por	ciento	de	todos
los	 usos).	Mientras	 numerosos	 salmos	 cuentan	 la	 historia	 del	 Israel
más	 antiguo	 y	 extraen	 de	 ella	 sabias	 observaciones,	 los	 principales
libros	 poéticos	 y	 sapienciales	 nunca	 hablan	 sobre	 los	 tiempos	 más
antiguos	de	la	historia	de	Israel	(p	ej,	Abrahán,	Jacob,	y	Moisés	nunca



son	 mencionados	 en	 Job,	 Proverbios,	 o	 Eclesiastés).	 Estos	 libros
poéticos	 y	 sapienciales	 mencionan	 a	 algunos	 de	 los	 gobernantes
importantes	de	Israel	(p	ej,	Proverbios	menciona	a	David,	Salomón,	y
Ezequías),	 pero	 su	 principal	 enfoque	 tiene	 que	 ver	 con	 la	 creación
ordenada	de	Dios	y	con	vivir	en	armonía	con	ese	orden.
La	sabiduría	hebrea	no	fue	teórica	ni	especulativa	sino	práctica,	y	se

basó	en	los	caminos	de	Dios	observados	en	la	creación.	Sin	embargo,
la	 sabiduría	 bíblica	 no	 es	 simplemente	 un	 conocimiento	 natural	 de
Dios	 y	 sus	 caminos.	Tampoco	 se	 deriva	 de	 la	 razón	 humana.	Como
muestra	Job	28,	la	sabiduría	es	algo	que	Dios	entiende	(v	23).	Él	lo	ha
declarado	 y	 lo	 ha	 dicho	 (vv	 27-28).	 La	 sabiduría	 no	 puede	 ser	 “el
temor	 del	 Señor”	 (v	 28)	 a	menos	 que	 el	 Señor	 se	 dé	 a	 conocer	 a	 sí
mismo.	 La	 sabiduría	 bíblica	 es	 una	 revelación	 especial	 de	 Dios,	 al
igual	que	 los	diez	mandamientos	o	 los	 sermones	de	 los	profetas.	En
última	instancia,	es	conocimiento	que	lleva	al	arrepentimiento	y	a	la	fe
en	el	Señor.
La	sabiduría	es	el	arte	de	la	vida,	de	vivir	de	la	forma	en	que	Dios

dispuso.	Como	resultado,	la	sabiduría	bíblica	se	enfoca	en	la	ética	y	en
la	conducta	espiritual,	el	camino	de	la	 justicia.	Este	sabio	camino	de
vida	viene	de	un	Dios	personal	que	 es	 justo	y	 santo;	 la	 sabiduría	 es
uno	de	sus	atributos	(cuando	lea	en	Proverbios	los	detalles	terrenales
sobre	la	vida,	vea	en	ellos	 la	 íntima	preocupación	del	creador	por	su
creación).	La	sabiduría	es	distinta	de	la	filosofía	(como	registraron	los
griegos),	 aunque	 estas	disciplinas	 comparten	un	 interés	 común	en	 el
orden	 creado,	 un	 interés	 que	 finalmente	 derivó	 en	 lo	 que	 llamamos
ciencia.

Temas	comunes	en	la	sabiduría	bíblica
Los	 libros	poéticos	y	sapienciales	muestran	 temas	comunes	en	 los

siguientes	pasajes	introductorios	y	concluyentes:
Vivía	un	hombre	 llamado	Job.	Era	un	hombre	 recto,	que	amaba	y

honraba	a	Dios	y	no	hacía	ningún	mal	a	nadie	(Job	1:1).



El	Señor	conoce	el	camino	de	los	justos,	pero	la	senda	de	los	malos
termina	mal	(Sal	1:6)
El	 principio	 de	 la	 sabiduría	 es	 el	 temor	 al	 Señor;	 los	 necios

desprecian	la	sabiduría	y	la	enseñanza	(Pr	1:7).
Teme	 a	 Dios,	 y	 cumple	 sus	 mandamientos.	 Eso	 es	 el	 todo	 del

hombre.	Por	lo	demás,	Dios	habrá	de	juzgar	toda	obra,	buena	o	mala,
junto	con	toda	acción	encubierta	(Ec	12:13-14).
Aparecen	 repetidamente	 los	 temas	 de	 (1)	 temor	 a	 Dios,	 (2)	 la

diferencia	entre	justos	y	malvados,	y	(3)	el	papel	del	Señor	como	juez.
La	 sabiduría	 enseña	 que	 la	 gente	 puede	 caminar	 en	 uno	 de	 dos
senderos:	uno	que	lleva	a	la	destrucción,	el	otro	que	lleva	a	la	vida.
Una	excepción	en	los	libros	poéticos	y	sapienciales	es	el	Cantar	de

los	 Cantares	 el	 cual	 celebra	 la	 maravilla	 del	 amor	 que	 es
“inquebrantable	como	la	muerte”	(8:6).	Ésta	es	la	única	referencia	al
Señor	 en	 el	 Cantar	 de	 los	 Cantares	 conectando	 el	 vínculo	 del	 amor
conyugal	 con	 su	 poder.	 (Lo	 que	 RVC	 traduce	 “candente	 fuego”,	 el
original	 dice	 “una	 llama	 de	 Yahvé”).	 El	 Cantar	 de	 los	 Cantares
probablemente	está	junto	con	los	otros	libros	de	sabiduría	debido	a	su
forma	poética	y	a	que	su	autor	fue	el	sabio	Salomón.

Sabios	y	consejeros
Es	probable	que	los	libros	poéticos	y	sapienciales	hayan	comenzado

como	dichos	sabios	que	pronunciaron	jueces	y	maestros	de	Israel.	Su
forma	 poética	 tiene	 su	 raíz	 en	 la	 cultura	 oral	 del	 Cercano	 Oriente
antiguo	 (vea	 “Poesía	 bíblica”	 aquí).	 Numerosos	 pasajes	 bíblicos	 se
refieren	 a	 hombres	 sabios	 y	 consejeros	 que	 guiaron	 la	 toma	 de
decisiones	 de	 reyes	 y	 comunidades	 (cf	 Ex	 18:13-27;	 Rt	 4:1-2;	 1	 R
12:6-8;	Jer	18:18;	Ez	7:26).	Sus	dichos	sabios	fueron	recopilados	para
instruir	 a	 los	 jóvenes	 (1	 R	 4:29-34;	 Pr	 25:1).	 Por	 ejemplo,	 Pr	 1-9
presenta	 una	 serie	 de	 discursos	 educativos	 de	 padre	 a	 hijo,	 o	 de
maestro	 a	 estudiante.	 Los	 líderes	 de	 Israel	 esperaban	 que	 su	 pueblo
aprendiera	 sabiduría;	 de	hecho,	 el	Señor	 lo	ordenó.	Se	 esperaba	que



los	niños	aprendieran	los	textos	de	los	mandamientos	(Dt	6:4-9),	y	que
los	 ciudadanos	 aprendieran	 ciertos	 cánticos	 (Dt	 31:19;	 2	 S	 1:17-18;
Sal	60).	La	educación	en	sabiduría	tenía	importancia	a	nivel	personal,
familiar,	de	clan,	y	nacional.
Muchas	 enseñanzas	 de	 la	 sabiduría	 israelita	 coinciden	 con	 dichos

sabios	de	otras	culturas.	Por	ejemplo,	Pr	22:17—24:22	es	similar	a	la
“Sabiduría	de	Amenemope”	 (egipcia),	que	data	de	antes	de	 la	época
de	Salomón.	En	parte,	ese	tipo	de	coincidencias	ocurrieron	porque	los
problemas	 de	 la	 vida	 son	 bastante	 similares	 en	 cualquier	 lugar,	 sin
importar	 la	 religión,	 la	cultura	ni	 la	historia.	Naturalmente,	afloraron
observaciones	 similares.	 Sin	 embargo,	 la	Escritura	 también	 nos	 dice
que	Salomón	“compiló”	dichos	sabios.	Probablemente	él	no	limitó	su
colección	 a	 los	 dichos	 de	 los	 israelitas	 (vea	 tabla	más	 adelante).	Ya
que	 la	 sabiduría	 estaba	 basada	 en	 el	 orden	 creado	 de	 Dios,	 toda	 la
sabiduría	verdadera	pertenecía	naturalmente	a	Dios	y	a	su	pueblo.

Conclusiones	sobre	la	sabiduría
El	 apologista	 cristiano	 primitivo	 Justino	 Mártir	 (c	 100-c	 165)

reflexionó	sobre	la	presencia	universal	de	Dios	de	la	siguiente	manera:

Todas	las	cosas	que	fueron	dichas	correctamente	entre	los	hombres
son	 propiedad	 de	 nosotros	 los	 cristianos.	 Porque	 junto	 a	 Dios,
adoramos	y	amamos	 la	Palabra,	quien	es	del	Dios	 inefable	y	que	no
fue	engendrado,	ya	que	él	también	se	convirtió	en	hombre	por	amor	a
nosotros,	 para	 que,	 convirtiéndose	 en	 participante	 de	 nuestros
sufrimientos,	 él	 pudiera	 también	 traernos	 sanidad.	 Porque	 todos	 los
escritores	[antiguos]	pudieron	ver	opacamente	 las	 realidades	a	 través
de	 la	 siembra	 de	 la	 palabra	 implantada	 que	 estaba	 en	 ellos	 (ANF
1:193).
Las	 posturas	 de	 Justino	 reflejan	 una	 aproximación	 antigua	 a	 la

sabiduría	 en	 el	 antiguo	 Israel,	 en	 el	 judaísmo,	 y	 entre	 los	 primeros
cristianos.	 Debido	 a	 que	 la	 verdad	 viene	 de	 Dios,	 todo	 lo	 que	 es



verdad	 le	 pertenece	 al	 pueblo	 de	 Dios.	 Sin	 embargo	 la	 sabiduría
bíblica	 es	 diferente	 a	 la	 de	 otras	 culturas	 y	 religiones	 porque	 hace
énfasis	 en	 un	 Dios	 como	 la	 fuente	 de	 todo	 conocimiento	 y
comprensión;	se	enfoca	en	lo	correcto	y	lo	incorrecto	y	se	cumple	en
Cristo,	nuestra	justicia.

Con	el	paso	del	tiempo,	la	sabiduría	bíblica	se	enfocó	más	y	más	en
las	Escrituras	–la	palabra	de	Dios–	donde	son	fielmente	registrados	los
caminos	 de	 Dios	 (Sal	 1;	 119).	 Así	 como	 la	 creación	 de	 Dios	 es
ordenada	 y	 armoniosa,	 la	 palabra	 de	 Dios	 también	 es	 armoniosa	 y
ordena	 nuestros	 pasos	 en	 el	 camino	 de	 la	 vida.	 La	 sabiduría	 bíblica
ilustra	 la	vida	fiel	que	se	encuentra	en	 las	secciones	“legales”	de	 los
libros	 de	 Moisés.	 En	 última	 instancia,	 la	 sabiduría	 comprendía	 dos
cosas:	 la	 Escritura	 como	 sabiduría	 (buscada	 por	 el	 judaísmo	 y	 el
cristianismo)	 y	 Cristo	 como	 sabiduría	 (buscada	 por	 el	 cristianismo
como	se	describe	en	Colosenses	y	en	Juan).

Poesía	bíblica
Del	 25	 al	 30	 por	 ciento	 del	Antiguo	Testamento	 es	 poesía.	 En	 la

mayor	parte	de	la	literatura	antigua	del	Cercano	Oriente,	la	poesía	es
la	 forma	 de	 expresión	 preferida.	 Los	 libros	 sapienciales	 de	 Job,
Proverbios,	 y	 Eclesiastés	 son	 poéticos	 casi	 en	 su	 totalidad.	 Por	 lo
tanto,	 era	 natural	 que	 los	 escribas	 agruparan	 los	 libros	 sapienciales
con	 otros	 libros	 poéticos	 tales	 como	 Salmos	 y	 el	 Cantar	 de	 los
Cantares.	Sin	embargo,	 la	poesía	 también	 se	encuentra	a	 lo	 largo	de
los	libros	históricos	y	es	especialmente	común	en	los	libros	proféticos.
El	estilo	poético	común	para	la	sabiduría	está	basado	en	el	mashal

(traducido	 “proverbio”),	 el	 cual	 se	 fundamenta	 en	 fuertes	 contrastes
como	 bien	 y	mal,	 justicia	 y	maldad,	 vida	 y	muerte.	 Los	 contenidos
sabios	 son	 resumidos	 en	 dichos	 cortos	 y	 concisos.	 A	menudo	 estos
dichos	son	presentados	en	discursos	más	largos	(p	ej,	Job	3:1-42:6;	Pr
1-9).



Como	 ya	 se	 dijo,	 la	 poesía	 está	 basada	 en	 el	 discurso	 y
probablemente	 fue	 compuesta	 de	 manera	 oral.	 La	 poesía	 tiene	 sus
raíces	 en	 la	 composición	 oral	 antigua,	 cuando	 la	 gente	 contaba
historias	 o	 expresaba	 ideas	 en	 formas	 memorables	 que	 también
consignarían	 por	 escrito.	 Hoy	 en	 día,	 utilizamos	 la	 escritura	 para
recordar	 las	 cosas.	 (¿Quién	 no	 ha	 dicho:	 “espere,	 déjeme	 conseguir
algo	con	qué	escribir”,	mientras	está	en	el	teléfono?).

Algunos	pasajes	 en	prosa	de	 la	Escritura	pueden	 estar	 basados	 en
poemas	 anteriores.	 Por	 ejemplo,	 el	 cántico	 de	 Débora	 en	 Jue	 5
probablemente	 es	 anterior	 al	 relato	 en	 prosa	 de	 Jue	 4.	 Moisés	 y	 el
autor	 de	 Josué	 pueden	 estar	 citando	 trabajos	 poéticos	 anteriores
cuando	escribieron	sus	historias	(p	ej,	note	la	poesía	en	Gn	1:27;	2:4,
23;	3:14-19;	4:23-24;	9:6,	25-27;	y	Jos	10:12-13).

La	forma	de	la	poesía	hebrea
La	 RVC	 facilita	 el	 reconocimiento	 de	 pasajes	 poéticos

presentándolos	 en	 formato	 poético	 desde	 líneas	 cortas	 (cola)	 a
párrafos	 poéticos	 (estrofas	 y	 estribillos)	 y	 a	 estrofas	 (pasajes	 más
largos	separados	por	doble	espacio).	En	hebreo,	la	poesía	y	la	prosa	se
distinguen	 por	 la	 presencia	 o	 ausencia	 de	marcadores	 de	 prosa,	 tres
términos	hebreos	que	comúnmente	se	encuentran	en	prosa	pero	no	en
poesía.	Dos	de	estos	marcadores	de	prosa	muchas	veces	 se	 traducen
como	 “el	 cual,	 lo	 cual”	 (pronombre	 relativo)	 y	 “el,	 la,	 los,	 las”
(artículo	 definido).	 El	 tercer	 marcador	 de	 prosa	 no	 se	 traduce.	 Se
ubica	 antes	 de	 un	 sustantivo	 para	 mostrar	 el	 objeto	 directo	 de	 la
oración.	Debido	a	que	estos	marcadores	de	prosa	aparecen	de	 seis	 a
ocho	 veces	 con	más	 frecuencia	 en	 la	 prosa,	 los	 pasajes	 poéticos	 se
sienten	parcos	o	lacónicos	a	medida	que	se	leen	en	hebreo.

Los	 intentos	 por	 descubrir	 y	 describir	 un	 gran	 sistema	 de	 poesía
hebrea	 han	 sido	 un	 gran	 desafío.	 Los	 poemas	 hebreos	 pueden	 tener



metro	 y	 estructura	 formal,	 pero	 lo	 anterior	 no	 aparece	 de	 forma
consistente	 en	 la	 rima,	 la	 cadencia,	 o	 los	 ritmos	 de	 sílabas	 largas	 y
cortas	 (lo	 que	 comúnmente	 se	 encuentra	 en	 poemas	 griegos).	 Los
poemas	hebreos	tampoco	tienen	un	número	estricto	de	sílabas	(como
el	 haiku	 japonés).	 De	 hecho,	 aun	 cuando	 un	 poema	 hebreo	 pueda
evidenciar	una	forma	clara	en	sus	líneas	y	estructura,	no	es	probable
que	comparta	esa	misma	forma	y	estructura	con	otros	poemas	también
hebreos.	 Tal	 vez	 esto	 es	 resultado	 de	 la	 composición	 oral	 y	 libre.
Probablemente	 los	 maestros	 transmitían	 su	 forma	 de	 escribir	 un
poema	 a	 sus	 estudiantes,	 lo	 cual	 explicaría	 por	 qué	muchos	 poemas
muestran	similitud,	sin	embargo	no	se	amoldan	a	patrones	específicos.
Las	 formas	 están	 ahí,	 guiando	 a	 los	 escritores	 pero	 no
restringiéndolos.	Los	poemas	acrósticos,	que	 tienen	su	esbozo	en	 las
22	 letras	 del	 alfabeto	 hebreo,	 tienen	 la	 estructura	 más	 obvia.	 Sin
embargo,	 incluso	 estos	 poemas	 difieren	 significativamente	 unos	 de
otros,	 ya	 que	 pueden	 comenzar	 cada	 línea	 siguiendo	 el	 orden	 del
alfabeto	(p	ej,	Sal	111)	o	utilizar	hasta	ocho	líneas	para	cada	letra	(p
ej,	Sal	119).

Categorías	de	poemas	hebreos
Es	 difícil	 identificar	 tipos	 específicos	 de	 poesía	 hebrea.	 Tenemos

algunos	nombres	hebreos	para	las	composiciones	poéticas	(p	ej,	shir,
mizmor,	 maskil	 y	 qinah)	 pero	 los	 escritores	 no	 nos	 explicaron	 las
características	 específicas	 de	 estos	 poemas.	 No	 sabemos	 si	 estos
términos	describen	un	tipo	específico	de	poesía	o	el	contenido	de	un
poema.
El	teólogo	Hermann	Gunkel	(1862-1932)	estableció	una	diversidad

de	 categorías	 para	 los	 salmos	 hebreos	 (1)	 himnos,	 (2)	 salmos	 de
acción	 de	 gracias,	 (3)	 salmos	 reales,	 (4)	 lamentos,	 (5)	 salmos
penitenciales	y	(6)	salmos	imprecatorios	(algunas	de	las	categorías	de
Gunken	 estaban	 basadas	 en	 antiguos	 usos	 para	 los	 salmos;	 p	 ej,	 los
“siete	 salmos	 penitenciales”	 eran	 usados	 litúrgicamente	 por	 los



primeros	cristianos).	Tales	categorías	pueden	ser	útiles	pero	no	deben
ser	aplicadas	muy	estrictamente,	ya	que	por	ser	modernas	pueden	no
reflejar	 verdaderamente	 la	 manera	 en	 que	 el	 pueblo	 de	 Dios
consideraba	 sus	 poemas.	 Los	 objetivos	 o	 funciones	 también	 pueden
ser	usados	para	diferenciar	los	poemas	hebreos.	Algunos	han	sugerido
las	siguientes	clases:	poesía	didáctica,	litúrgica,	de	amor,	y	profética.

Paralelismo
La	 característica	más	 importante	 de	 la	 poesía	 hebrea	 es	 el	 uso	 de

palabras,	pensamientos,	sonidos	y	formas	gramaticales	paralelos.	Las
líneas	 (usualmente	dos,	 llamadas	bicola)	pueden	 tener	uno	o	más	de
estos	paralelos.	Los	paralelos	pueden	ser	constrastantes,	comparativos,
o	pueden	 fundamentarse	uno	en	otro	de	diversas	maneras.	Aquí	hay
algunos	ejemplos	comunes	de	paralelos:

Gramática	paralela

Con	justicia	juzgarás	al	mundo;
con	rectitud	juzgarás	a	las	naciones	(Sal	9:8).

Estas	 líneas	 tienen	 la	 misma	 estructura	 gramatical:	 complemento
circunstancial,	verbo	con	sujeto	implícito,	complemento	directo.

Sonidos	paralelos

¿Acaso	crecen	[hayig’eh]	los	juncos	si	no	hay	[belo’]
pantano?

¿O	crecen	[yisgeh]	los	papiros	donde	no	hay	[beli]	agua?
(Job	8:11)

Los	sonidos	de	la	primera	línea	se	repiten	en	la	segunda.

Pensamiento	paralelo	(comparación)



Piernas	tullidas	que	penden	inútiles:
¡eso	es	el	proverbio	en	la	boca	del	necio!	(Pr	26:7)

Pensamiento	paralelo	(contraste)

Tal	vez	lloremos	durante	la	noche,
pero	en	la	mañana	saltaremos	de	alegría.	(Sal	30:5b)

Pensamientos	paralelos	escalonados

Tú,	Señor,	eres	el	refugio	de	los	pobres;
eres	su	amparo	en	momentos	de	angustia	(Sal	9:9).

La	segunda	línea	se	fundamenta	en	el	pensamiento	sobre	“refugio”
presentado	 en	 la	 primera	 línea	 (RVC	 traduce	 “amparo”	 la	 segunda
vez).
Las	 parejas	 de	 palabras	 proporcionan	 las	 piezas	 básicas	 para

muchos	paralelos.	Éstas	son	palabras	que	la	gente	comúnmente	asocia
entre	sí.	Ejemplos	de	parejas	de	palabras	en	español	pueden	ser	gato	y
ratón,	 hombre	 y	 mujer,	 noche	 y	 día.	 Los	 hebreos	 y	 otros	 autores
antiguos	 (como	 los	 cananeos	 de	 Ras	 Shamra)	 usaban	 parejas	 de
palabras	 para	 crear	 y	 organizar	 sus	 líneas	 poéticas.	 También	 hacían
parejas	con	palabras	que	tenían	significados	similares	o	contrastantes.
Ejemplos	 de	 parejas	 de	 palabras	 en	 la	 poesía	 hebrea	 ejemplificada
anteriormente	 son	 mundo	 y	 naciones,	 lloro	 y	 alegría,	 noche	 y
mañana,	oprimido	y	problema.

Conclusiones	sobre	la	poesía
Reconocer	paralelos	es	una	importante	herramienta	para	interpretar

los	poemas	hebreos.	Ya	que	una	línea	remite	a	la	siguiente,	las	líneas	a
menudo	se	aclaran	o	se	explican	entre	sí.	Cuando	lea	y	busque	aplicar
la	 palabra	 de	 Dios	 escrita	 en	 poemas,	 asegúrese	 de	 buscar	 estos
paralelos.	Ellos	revelarán	no	solamente	la	belleza	del	poema,	sino	lo



más	importante,	su	significado.

Las	parejas	de	palabras	hebreas	también	funcionan	a	menudo	junto
con	 las	 enseñanzas	 básicas	 de	 la	 palabra	 de	 Dios:	 ley	 y	 evangelio.
Muchas	parejas	de	palabras	contrastantes	se	usan	una	y	otra	vez	en	la
poesía	hebrea	y	ayudan	al	lector	a	distinguir	la	ley	y	el	evangelio.	Las
siguientes	son	algunas	parejas	típicas	de	palabras	de	ley	y	evangelio:
maldecir	y	bendecir,	odio	y	amor,	pecado	y	misericordia,	malvado	y
justo.

LA	SABIDURÍA	EN	LA	BIBLIA	Y	EN	EL
CERCANO	ORIENTE	ANTIGUO

Eras	históricas:	La	creación	hasta	la	época	de	Abrahán
Egipto/Helenismo	occidental:	Instrucciones	del	visir	Ptahhotep
Israel/Judaísmo/Cristianismo:	 Génesis	 comienza	 con	 la	 sabia
distinción	entre	el	bien	y	el	mal,	la	vida	y	la	muerte

Mesopotamia/Helenismo	oriental:	Literatura	sumeria	de	sabiduría

Eras	históricas:	Período	patriarcal
Israel/Judaísmo/Cristianismo:	Job
Mesopotamia/Helenismo	oriental:	Sabiduría	de	“Alabaré	al	Señor”

Eras	históricas:	Era	del	reino	israelita
Egipto/Helenismo	occidental:	Sabiduría	de	Amenemope
Israel/Judaísmo/Cristianismo:	 Salmos	 (especialmente	 1;	 19;	 37;
104;	107;	147;	y	148);	Proverbios;	Eclesiastés;	Cantares

Mesopotamia/Helenismo	oriental:	Ajicar	(asirio)

Eras	históricas:	Período	entre	los	testamentos
Egipto/Helenismo	occidental:	Literatura	hermética
Israel/Judaísmo/Cristianismo:	 Sabiduría	 de	Salomón;	Eclesiástico
(Sirácida);	 fragmentos	 de	 sabiduría	 de	 la	 Cueva	 4	 de	 Qumrán
(4Q184;	185;	510;	511);	Tema	de	los	dos	caminos	en	el	gobierno
de	la	comunidad	(1QS)



Eras	históricas:	Era	del	NT
Israel/Judaísmo/Cristianismo:	 Dichos	 de	 Jesús	 en	 los	 evangelios
canónicos;	Santiago;	tema	de	los	dos	caminos	en	la	Didajé

Eras	históricas:	Era	rabínica	y	del	cristianismo	temprano
Egipto/Helenismo	occidental:	Gnosticismo	occidental
Israel/Judaísmo/Cristianismo:	 Poesía	 rabínica	 de	 Pirké	 Avot;
Dichos	de	los	Padres	del	desierto

Mesopotamia/Helenismo	oriental:	Menandro	 siríaco;	Gnosticismo
oriental

Génesis	 comienza	 con	 la	 creación	 de	 la	 vida	 por	 parte	 de	Dios	 y	 con	 el
contraste	 entre	 el	 camino	 de	 la	 vida	 y	 el	 de	 la	 muerte.	 De	 este	 tema,
presentado	primero	por	Dios	a	Adán	bajo	los	árboles	del	Edén,	viene	toda
la	 sabiduría	 bíblica.	 También	 es	 un	 tema	muy	 importante	 en	 la	 literatura
sapiencial	 del	 Cercano	 Oriente	 antiguo.	 Los	 justos,	 quienes	 son	 sabios,
andan	en	el	camino	de	la	vida	como	Dios	lo	creó.	Los	malvados,	que	son
insensatos,	andan	en	el	camino	de	la	muerte,	el	cual	es	contrario	al	orden
creado	por	Dios.



Job
2166	aC Nacimiento	de	Abrahán
2006	aC Nacimiento	de	Jacob	y

Esaú
1859	aC Muerte	de	Jacob	en	Egipto
1526	aC Nacimiento	de	Moisés
1446	aC Éxodo	de	Egipto
1406	aC Israel	cruza	el	Jordán

GENERALIDADES
Autor
Job	o	un	contemporáneo

Fecha
Escrito	al	final	del	tercer	milenio	o	al	principio	del	segundo	(era	de	los
patriarcas)

Lugares
Tierra	de	Uz,	oriente	de	Canaán

Protagonistas
Job;	Elifaz;	Bildad;	Sofar;	Eliú

Propósito
El	Señor	muestra	que	es	nuestro	Redentor	a	pesar	de	lo	que	tengamos
que	sufrir	en	esta	vida

Temas	de	la	ley
La	 gente	 sufre	 injustamente	 en	 un	 mundo	 caído,	 pecaminoso	 y



quebrantado;	nadie	puede	justificarse	delante	de	Dios;	Satanás	puede
tentar	a	la	gente	e	infligir	sufrimiento

Temas	del	evangelio
Dios	cumple	sus	propósitos	justo	en	medio	del	sufrimiento	y	a	través
de	éste;	el	Señor	es	nuestro	Redentor;	la	resurrección	del	cuerpo

Versículos	para	memorizar
La	resolución	de	Job	(1:21;	2:9-10);	el	consuelo	de	Job	(19:25-27);	la
respuesta	del	Señor	(38:1-2)

Leyendo	Job
Fragmentos	de	columnas	y	paredes	 interrumpen	 los	vistosos	arcos

de	las	colinas	en	todo	el	Cercano	Oriente.	Cuando	cae	el	crepúsculo,
las	siluetas	de	estas	ruinas	se	mezclan	con	las	colinas	como	si	fueran
rasgos	 permanentes	 del	 paisaje.	 Pero	 en	 verdad,	 éstas	 testifican	 que
nada	aquí	es	permanente.	Todas	las	cosas	y	todas	las	personas	sufren
la	decadencia	en	nuestro	mundo	quebrantado	por	el	pecado.	La	vida	y
la	obra	de	todas	las	personas	terminan	en	cenizas,	polvo	y	ruinas.
El	 profeta	 Job	 se	 sentó	 sobre	 cenizas	 y	 polvo	 durante	 siete	 días

(2:13)	y	consideró	las	ruinas	de	lo	que	fue	su	gran	patrimonio.	Ni	el
luto	ni	 la	 sabiduría	de	sus	amigos	 le	dieron	consuelo.	De	hecho,	 sus
amigos	lo	acusaron	de	ser	el	causante	de	su	propia	desgracia	y	la	de	su
familia.

Pregunta	y	tema	central
Las	acusaciones	de	los	amigos	de	Job	son	pequeñas	en	comparación

con	las	acusaciones	de	Satanás,	quien	hace	la	pregunta	central	en	este
libro	y	establece	su	tema:	“¿Y	acaso	Job	teme	a	Dios	sin	recibir	nada	a
cambio?”	 (hbr	hinnam;	1:9).	En	otras	palabras,	 ¿por	qué	debe	 Job	o
cualquier	otra	persona	temer,	amar	y	confiar	en	Dios?	Satanás	quiere
mostrar	que	una	persona	solamente	sirve	a	Dios	porque	él	recompensa



la	 obediencia	 y	 castiga	 la	 desobediencia.	 Los	 tres	 amigos	 de	 Job
creían	eso	–nuestra	relación	con	el	Todopoderoso	es	simplemente	un
asunto	 de	 castigo	 por	 la	 desobediencia	 y	 recompensa	 por	 la
obediencia–	 y	 ellos	 discutieron	 con	 Job	 este	 asunto	 a	 lo	 largo	 de	 la
mayor	parte	del	libro	(cf	cps	3—31).
Sin	embargo,	Job	cree	que	hay	algo	más	grande	que	obra	entre	Dios

y	la	humanidad.	Job	confiesa	su	fe	en	un	Redentor,	que	el	Señor	es	su
Salvador	 (9:33-35;	 13:15-16;	 14:13-14;	 16:19-21;	 19:24-27);	 él	 ha
aprendido	verdadera	sabiduría	del	Señor,	la	que	proviene	del	temor	a
Dios	(o	sea,	la	confianza;	vea	aquí)	y	del	arrepentimiento.	A	pesar	de
su	discernimiento	y	su	legendaria	paciencia,	Job	peca	cuando	trata	de
justificarse	en	su	apelación	final	(cp	31).
En	este	punto	en	la	historia,	el	joven	Eliú	interrumpe	el	debate	(cps

32—37)	 para	 condenar	 la	 auto	 justificación	 de	 Job	 y	 las
condenaciones	basadas	en	la	justicia	por	obras	hacia	Job	por	parte	de
sus	amigos.	Eliú	es	quien	mejor	entiende	la	situación.	Él	defiende	la
justicia	 de	 Dios	 y	 se	 basa	 en	 el	 entendimiento	 de	 Job	 acerca	 del
arrepentimiento	y	la	redención.	Él	percibe	que	el	Señor	“libra	al	pobre
de	 su	pobreza,	y	 en	 la	 aflicción	 lo	 enseña	 a	 ser	obediente”;	 (36:15).
Toca	 una	 importante	 verdad	 bíblica:	 Dios	 redime	 en	 medio	 del
sufrimiento	e	incluso	a	través	de	éste.
Después	 de	 que	 el	 Señor	 lo	 confronta	 (cps	 38—41),	 Job	 pone	 en

práctica	 lo	 que	 antes	 había	 confesado.	 Se	 arrepiente	 en	 polvo	 y
cenizas	 y	 recibe	 la	 redención	del	Señor	 (cp	42).	De	 esta	manera,	 es
respondida	la	pregunta	inicial	de	Satanás:	Job	no	le	teme	al	Señor	por
los	 beneficios	 que	 tenía:	 familia,	 abundancia	 material	 y	 mucha
prosperidad.	 Él	 le	 teme	 al	 Señor	 porque	 él	 llama	 al	 pueblo	 al
arrepentimiento	y	lo	redime.

Lutero	y	Job
Lutero	afirma	que	el	libro	de	Job	es	escrito	para	nuestro	consuelo.

Éste	enseña	que	 todo	el	mundo	peca	y	que	 la	 justicia	de	Dios	no	es



como	la	justicia	humana:
El	libro	de	Job	trata	la	pregunta	de	si	las	desgracias,	incluso	las	de

los	 justos,	 proceden	 de	 Dios.	 Job	 se	mantiene	 firme	 y	 sostiene	 que
Dios	 atormenta	 aun	a	 los	 justos	 sin	ninguna	causa	distinta	 a	que	 las
desgracias	sirvan	para	alabar	a	Dios,	como	Cristo	también	testifica	en
Jn	9:3	del	hombre	que	nació	ciego.
Los	 amigos	 de	 Job	 sostienen	 la	 posición	 opuesta.	 Ellos	 parlotean

tratando	de	defender	la	justicia	de	Dios,	diciendo	que	él	no	castiga	al
justo	 y	 que,	 si	 lo	 hace,	 es	 porque	 el	 hombre	 castigado	 ha	 pecado.
Tienen	una	idea	mundana	y	humana	de	Dios	y	de	su	justicia,	como	si
él	 fuera	 simplemente	 un	 ser	 humano	 y	 su	 justicia	 fuera	 como	 la
justicia	de	este	mundo.
Ciertamente,	cuando	Job	se	halla	en	peligro	de	muerte,	debido	a	su

debilidad	 humana,	 habla	 en	 contra	 de	Dios	 y	 peca	 en	medio	 de	 sus
sufrimientos.	Sin	embargo,	 Job	 insiste	en	que	él	no	ha	merecido	sus
sufrimientos	 más	 que	 otros,	 lo	 cual	 es	 cierto.	 No	 obstante,	 al	 final
Dios	 decide	 que	 Job,	 al	 hablar	 en	 contra	 de	 él	 a	 causa	 de	 sus
sufrimientos,	 ha	hablado	 indebidamente,	 pero	 Job	ha	hablado	con	 la
verdad,	al	contradecir	a	sus	amigos	con	respecto	a	su	inocencia	antes
del	momento	de	prueba.	Así,	el	libro	finalmente	lleva	la	historia	hasta
esta	 conclusión:	 solamente	 Dios	 es	 justo,	 sin	 embargo,	 un	 hombre
puede	ser	más	recto	que	otro,	a	la	vista	de	Dios.
Pero	todo	esto	está	escrito	para	nuestro	consuelo,	que	Dios	permite

aun	a	sus	grandes	santos	tambalearse,	especialmente	en	momentos	de
adversidad.	 Puesto	 que	 antes	 que	 Job	 temiera	 su	 propia	 muerte,	 él
alaba	 a	 Dios	 cuando	 pierde	 sus	 hijos	 y	 sus	 bienes.	 Pero	 cuando	 su
muerte	 se	 convierte	 en	 una	 posibilidad	 y	 Dios	 se	 aleja	 de	 él,	 las
palabras	 de	 Job	muestran	 qué	 tipo	 de	 pensamientos	 puede	 tener	 un
hombre,	incluso	un	hombre	piadoso,	acerca	de	Dios:	piensa	que	Dios
no	 es	 Dios,	 sino	 sólo	 un	 juez	 y	 un	 tirano	 iracundo,	 que	 se	 mueve
tempestuosamente	 sin	 tomar	 en	 cuenta	 el	 bienestar	 de	 los	 seres
humanos.	Ésta	es	la	parte	más	importante	del	libro.	Sólo	la	entienden
quienes	 también	 experimentan	 y	 sienten	 lo	 que	 es	 sufrir	 la	 ira	 y	 el



juicio	de	Dios,	y	que	su	gracia	les	sea	ocultada.
El	 lenguaje	 de	 este	 libro	 es	 más	 vigoroso	 y	 fastuoso	 que	 el	 que

podamos	hallar	en	cualquier	otro	libro	de	la	Sagrada	Escritura…	Por
ejemplo,	 cuando	 dice	 algo	 así	 como:	 “…que	 los	 hambrientos	 se
coman	 su	 cosecha…”	 (5:5),	 esto	 significa	 que	 los	 ladrones	 se	 la
arrebatarán;	 o	 cuando	 dice:	 “Nunca	 pasaron	 por	 allí	 las	 fieras,	 ni
tampoco	el	 león	feroz	pisó	ese	 lugar”	(28:8)	 significa	que	 los	 leones
jóvenes	pueden	acechar	orgullosamente	y	muchos	casos	similares.	De
nuevo,	 con	 “luz”	 da	 a	 entender	 buena	 suerte,	 con	 “oscuridad”
infortunio	[Job	18:8],	y	así	sucesivamente	(AE	35:251-52).

El	ejemplo	de	Job
En	el	libro	de	Ezequiel,	Job	tiene	un	lugar	de	honor	junto	a	Noé	y

Daniel	como	un	hombre	justo	(Ez	14:14,	20).	Santiago	 le	 recuerda	a
sus	 lectores	 sobre	 la	 perseverancia	 de	 Job	 (Stg	 5:11).	 Es	 difícil
encontrar	un	mejor	ejemplo	de	una	fe	tenaz.
De	 la	 historia	 de	 Job	 proviene,	 además,	 el	 reconfortante

recordatorio	 de	 que	 “Dios	 es	 fiel	 y	 no	 permitirá	 que	 ustedes	 sean
sometidos	a	una	prueba	más	allá	de	lo	que	puedan	resistir…”	Satanás
no	puede	acosar	a	Job	más	allá	de	 los	 límites	de	su	capacidad.	A	su
manera,	 y	 a	 su	 tiempo,	Dios	 “les	 dará	 la	 salida”	 (1	Co	10:13;	 2	Co
12:7-10).
Los	 creyentes	 del	 NT	 tienen	 ventajas	 sobre	 Job.	 El	 evangelio	 de

cumplimiento	 proclama	 que	 la	 necesidad	 humana,	 demostrada	 en	 el
libro	 de	 Job,	 ha	 sido	 satisfecha	 en	 la	 obediencia	 perfecta	 y	 en	 el
sufrimiento	 inocente	de	 Jesucristo.	Sin	 embargo,	necesitamos	una	 fe
similar	 a	 la	 de	 Job.	 Nosotros	 también	 somos	 llamados	 a	 creer	 que
“Dios	 dispone	 todas	 las	 cosas	 para	 el	 bien	 de	 los	 que	 lo	 aman,	 es
decir,	de	los	que	él	ha	llamado	de	acuerdo	a	su	propósito”	(Ro	8:28),
sin	 importar	 lo	 malas	 que	 parezcan	 las	 cosas.	 Nuestras	 dificultades
pueden	parecer	incluso	más	desafiantes	que	las	de	Job.	Podemos	tener
la	tentación	de	preguntarnos	si	el	Dios	que	declara	que	nos	ama	tanto



que	fue	capaz	de	entregar	a	su	Hijo	para	morir	por	nosotros,	no	puede
alejarnos	del	sufrimiento.
Los	creyentes	de	hoy	en	día	tampoco	somos	inmunes	a	la	tentación

de	 servir	 a	 Dios	 por	 motivos	 egoístas,	 aunque	 hemos	 recibido	 una
revelación	más	completa	acerca	de	la	vida	eterna.	En	vez	de	pensar	en
el	 cielo	 como	 un	 don	 de	 la	 gracia,	 somos	 susceptibles	 a	 la	mentira
satánica	 de	 que	 Dios	 tiene	 la	 obligación	 de	 recompensar	 nuestras
virtudes	en	el	mundo	presente	o	en	la	vida	futura.	Además,	la	promesa
de	reinar	con	Cristo	puede	no	satisfacernos	cuando	buscamos	alivio	de
la	aflicción	del	aquí	y	el	ahora.

Desafío	para	los	lectores
Sufrimiento.	Algunos	 comentaristas	 han	 argumentado	 que	 el	 libro

de	 Job	 nunca	 responde	 las	 preguntas	 que	 plantea	 acerca	 del
sufrimiento.	 Este	malentendido	 generalmente	 surge	 cuando	 tratamos
de	leer	a	Job	como	una	explicación	del	sufrimiento	humano	en	vez	de
leerlo	como	un	libro	acerca	del	temor	a	Dios	y	su	redención.
Fecha	de	escritura.	Se	han	propuesto	varias	fechas	para	el	libro	de

Job.	Generalmente,	los	críticos	fechan	la	redacción	del	libro	entre	los
siglos	 VI	 y	 V	 aC;	 y	 algunos	 señalan	 una	 fecha	 posterior,	 aunque
describe	un	escenario	correspondiente	al	período	patriarcal	 (final	del
tercer	milenio	 o	 comienzo	 del	 segundo).	El	 dinero	 que	 Job	 describe
(42:11),	 los	asaltantes	 sabeos	y	caldeos	 (1:15,	17),	 la	 edad	avanzada
de	 Job	 (42:16)	 y	 los	 sacrificios	 (1:5)	 corresponden	 a	 una	 época
anterior	al	establecimiento	del	 sacerdocio	 israelita	y	del	 tabernáculo.
Nunca	 se	 mencionan	 los	 grandes	 acontecimientos	 del	 éxodo	 y	 la
conquista.	 El	 estilo	 del	 hebreo	 es	 arcaico	 y	 muy	 difícil,	 el	 más
interpretativo	del	AT	(vea	arriba	los	comentarios	de	Lutero	acerca	de
la	 traducción).	 Todos	 estos	 elementos	 apuntan	 hacia	 una	 fecha	más
temprana.	Vea	nota	en	20:24.
Uso	 doctrinal.	 Los	 lectores	 deben	 ser	 cuidadosos	 al	 usar	 los

diálogos	de	Job	3:1-37:24	para	apoyar	la	doctrina	porque,	durante	su



conversación,	Job	y	sus	amigos	muestran	no	conocer	con	exactitud	el
obrar	 de	 Dios	 (38:1-2;	 42:7).	 El	 valor	 principal	 de	 los	 diálogos	 es
mostrar	cuán	difícil	es	para	nosotros	entender	los	propósitos	de	Dios	e
interpretar	 la	 prosperidad	 o	 el	 sufrimiento	 que	 experimentamos.	 El
Señor	elogia	a	Job	por	decir	lo	correcto	acerca	de	él	(42:7)	puesto	que
Job,	finalmente,	expresa	su	fe	en	la	redención	de	Dios.
El	Redentor.	El	mayor	error	de	los	críticos	radica	en	no	reconocer	la

profecía	 de	 Job	 acerca	 del	 Redentor	 y	 la	 resurrección	 del	 cuerpo
(19:23-29).	En	este	pasaje,	Job	hermosamente	apunta	hacia	adelante	a
Jesús	de	Nazaret,	quien	sufre	las	acusaciones	de	Satanás,	la	tentación,
y	 finalmente	 soporta	 la	 cruz	 para	 redimir	 a	 toda	 la	 humanidad	 del
pecado.

Bendiciones	para	los	lectores
A	 pesar	 de	 la	 falta	 de	 entendimiento	 de	 Job	 y	 su	 incapacidad	 de

explicar	 su	 sufrimiento,	 él	 se	aferra	a	 su	creencia	de	que	Dios	 sigue
siendo	 su	 redentor.	 El	 libro	 de	 Job	 enseña	 que	 el	 sufrimiento	 no	 es
simplemente	 el	 juicio	 de	 Dios	 por	 el	 pecado	 (aunque	 ciertamente
puede	 serlo);	 el	 sufrimiento	 puede	 ser	 una	 prueba	 que	Dios	 permite
para	nuestro	beneficio	personal	o	el	de	alguien	más.	Job	confía	que	su
Redentor-Mediador	 lo	 justificará.	 Y	 al	 final,	 Dios	 lleva	 a	 Job	 al
arrepentimiento	sincero	y	a	la	fe	renovada	en	su	misericordia.
Cuando	 estudie	 Job,	 pida	 la	 paciencia,	 la	 sabiduría,	 y	 la	 fe	 que

mostró	 este	 santo.	 Sin	 importar	 cuánto	 esté	 sufriendo,	 confiese	 a	 su
Redentor	e	invóquelo.	¡Él	lo	liberará!

Bosquejo
Job	 tiene	 un	 bosquejo	 excepcionalmente	 claro	 y	 bien	 delineado.	 El
prólogo	y	el	epílogo	están	en	prosa.	Todos	los	discursos	son	poesía	y
están	 claramente	 demarcados	 por	 afirmaciones	 que	 identifican	 al
orador.	Un	bosquejo	simple:



1.	Prólogo	en	prosa	narrativa	(cps	1—2)
2.	Diálogo	de	discursos	en	poesía	(3:1—42:6)
3.	Epílogo	en	prosa	narrativa	(42:7-17)

Un	bosquejo	detallado:

I.	Prólogo	en	prosa	narrativa	(cps	1—2)
II.	Diálogo	de	discursos	en	poesía	(3:1—42:6)
A.	Diálogo	entre	Job	y	sus	tres	amigos	(cps	3—31).	Estos
diálogos	 tienen	 3	 ciclos	 de	 discursos.	 Después	 del
lamento	de	apertura	de	Job	(cp	3),	en	cada	ciclo	el	orden
de	 oradores	 es	 el	 siguiente:	 Elifaz,	 Job,	 Bildad,	 Job,
Sofar,	 Job.	 Sin	 embargo,	 en	 el	 tercer	 ciclo	 Bildad	 se
queda	corto	en	su	discurso	y	Sofar	se	queda	sin	palabras.
En	el	 tercer	 ciclo	Sofar	no	pronuncia	discurso	y	por	 lo
tanto	Job	no	necesita	responder.
1.	Lamento	de	apertura	de	Job	(cp	3)
2.	Primer	ciclo	(cps	4—14)
a.	Elifaz	(cps	4—5)
b.	Job	(cps	6—7)
c.	Bildad	(cp	8)
d.	Job	(cps	9—10)
e.	Sofar	(cp	11)
f.	Job	(cps	12—14)

3.	Segundo	ciclo	(cps	15—21)
a.	Elifaz	(cp	15)
b.	Job	(cps	16—17)
c.	Bildad	(cp	18)
d.	Job	(cp	19)
e.	Sofar	(cp	20)
f.	Job	(cp	21)

4.	Tercer	ciclo	(cps	22—26)
a.	Elifaz	(cp	22)



b.	Job	(cps	23—24)
c.	Bildad	(cp	25)
d.	Job	(cp	26)

B.	Monólogo	de	Job	(cps	27—31))
C.	Discursos	de	Eliú	(cps	32—37)
D.	Los	dos	discursos	de	Yahvé	y	las	dos	respuestas	de	Job
(38:1—42:6)
1.	Primer	discurso	de	Yahvé	(38:1—40:2)
2.	Primera	respuesta	de	Job	(40:3-5)
3.	Segundo	discurso	de	Yahvé	(40:6—41:34)
4.	Segunda	respuesta	de	Job	(42:1-6)

III.	 Epílogo	 en	 prosa	 narrativa:	 veredicto	 de	 Dios	 y
restauración	de	Job	(42:7-17).

LOCALIZACIÓN	DE	JOB
La	 ubicación	 exacta	 del	 hogar	 de	 Job	 es	 incierta.	 Se	 pueden	 hacer
asociaciones	 con	 regiones	 al	 oriente	 del	 Jordán	 con	 base	 en	 otras
referencias	a	“Uz”	en	la	Escritura.	Uz	fue	el	nombre	del	hijo	de	Aram	y
el	nieto	de	Sem	(Gn	10:22-23;	1	Cr	1:17),	del	sobrino	de	Abrahán	(Gn
22:21)	y	de	un	edomita,	uno	de	los	hijos	de	Disán	el	horeo	(Gn	36:28;	1
Cr	1:42).	Jer	25:20	anota	que	“todos	los	reyes	de	la	tierra	de	Uz”	fueron
forzados	a	beber	de	la	copa	de	la	ira	de	Dios.	Lm	4:21	menciona	a	Uz
con	Edom.	Estas	referencias	miran	hacia	el	sur.	Job	1:3,	“el	hombre	más
rico	del	oriente”,	da	a	entender	que	había	personas	que	vivían	más	allá
del	Jordán	(desde	Madián	en	el	sur	[Jue	6:3]	hasta	Aram	Naharaim	en	el
norte	 [llamado	 también	Mesopotamia;	Gn	24:10]).	Por	 lo	 tanto,	Uz	es
un	 territorio	vasto.	 Josefo	y	 la	 tradición	más	antigua	se	 inclinaron	por
una	ubicación	en	el	norte	como	la	más	apropiada	para	el	estilo	de	vida
de	Job	y	el	escenario	general	del	libro.	La	región	transjordana	era	menos
árida	en	tiempos	antiguos.	Vea	nota	en	Jos	17:15.
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Job	1
Prólogo

1En	 el	 país	 de	 Uz	 vivía	 un	 hombre	 llamado	 Job.	 Era	 un	 hombre
recto,	que	amaba	y	honraba	a	Dios	y	no	hacía	ningún	mal	a	nadie.
2Tenía	siete	hijos	y	tres	hijas.
3Era	el	hombre	más	rico	del	oriente,	pues	tenía	siete	mil	ovejas,	 tres
mil	 camellos,	 quinientas	 yuntas	 de	 bueyes,	 quinientas	 asnas	 y
muchísimos	criados.
4Todos	 los	 días	 sus	 hijos	 se	 turnaban	 para	 hacer	 banquetes	 en	 sus
casas,	e	 invitaban	a	 sus	hermanas	para	que	se	 les	unieran	a	comer	y
beber.
5Una	vez	terminados	los	banquetes,	Job	los	mandaba	a	purificarse;	se
levantaba	muy	temprano	y	le	ofrecía	un	sacrificio	al	Señor,	de	acuerdo
al	número	de	sus	hijos,	pues	pensaba	que	 tal	vez	en	su	 interior	ellos
habrían	ofendido	al	Señor.	Esto	lo	hacía	todos	los	días.

6Pero	 un	 día	 se	 presentaron	 ante	 el	 Señor	 sus	 servidores,	 y	 entre
ellos	llegó	también	Satanás.
7Cuando	el	Señor	lo	vio,	le	preguntó:
«¿De	dónde	vienes?»
Y	Satanás	le	contestó:
«Vengo	de	andar	recorriendo	la	tierra.»
8Entonces	el	Señor	le	preguntó:
«¿Y	no	has	pensado	en	mi	siervo	Job?	¿Acaso	has	visto	alguien	con

una	conducta	tan	intachable	como	él?	¡No	le	hace	ningún	mal	a	nadie,
y	es	temeroso	de	Dios!»

9Pero	Satanás	le	respondió	al	Señor:
«¿Y	acaso	Job	teme	a	Dios	sin	recibir	nada	a	cambio?

10¿Acaso	no	lo	proteges,	a	él	y	a	su	familia,	y	a	todo	lo	que	tiene?	Tú



bendices	todo	lo	que	hace,	y	aumentas	sus	riquezas	en	esta	tierra.
11Pero	pon	 tu	mano	sobre	 todo	 lo	que	 tiene,	y	verás	cómo	blasfema
contra	ti,	y	en	tu	propia	cara.»1

12Entonces	el	Señor	le	respondió	a	Satanás:
«Ahí	está	 Job.	Haz	 lo	que	quieras	 con	 todas	 sus	 riquezas.	Pero	 te

prohíbo	que	a	él	le	hagas	daño.»
Y	dicho	esto,	Satanás	salió	de	la	presencia	del	Señor.
13Un	día,	mientras	los	hijos	y	las	hijas	de	Job	comían	y	bebían	en	la

casa	del	hermano	mayor,
14llegó	un	mensajero	a	la	casa	de	Job	y	le	dijo:
«Estábamos	 arando	 el	 campo	 con	 los	 bueyes,	 y	 las	 asnas	 pacían

cerca,
15cuando	de	pronto	 llegaron	 los	 sabeos	y	nos	 atacaron,	 y	mataron	 a
los	 pastores	 y	 se	 llevaron	 los	 animales.	 Sólo	 yo	 pude	 escapar	 para
traerte	la	noticia.»

16Todavía	estaba	hablando	el	mensajero,	cuando	llegó	otro	y	dijo:
«Dios	 permitió	 que	 del	 cielo	 cayera	 un	 fuego	 destructor,	 que

fulminó	 a	 tus	 ovejas	 y	 a	 los	 pastores.	 ¡Todo	 lo	 consumió!	 Sólo	 yo
pude	escapar	para	traerte	la	noticia.»

17Enseguida	llegó	otro	mensajero	con	otra	mala	noticia:
«Tres	escuadrones	de	caldeos	llegaron	y	atacaron	a	los	criados,	y	se

llevaron	los	camellos.	Sólo	yo	pude	escapar	para	traerte	la	noticia.»
18Aún	no	terminaba	de	hablar	este	hombre,	cuando	llegó	otro	con

esta	noticia:
«Tus	hijos	y	 tus	hijas	estaban	comiendo	y	bebiendo	en	casa	de	su

hermano	mayor,
19cuando	del	desierto	llegó	un	fuerte	tornado,	y	azotó	la	casa,	y	ésta
se	 derrumbó	 sobre	 tus	 hijos	 y	 los	mató.	 Sólo	 yo	 pude	 escapar	 para
darte	la	noticia.»

20Entonces	 Job	 se	 levantó	 y	 se	 rasgó	 las	 vestiduras,	 se	 rapó	 la
cabeza	en	señal	de	luto,	y	con	el	rostro	en	tierra	adoró	al	Señor,



21mientras	decía:
«Desnudo	 salí	 del	 vientre	 de	 mi	 madre,	 y	 desnudo	 volveré	 al

sepulcro.	 El	 Señor	 me	 dio,	 y	 el	 Señor	 me	 quitó.	 ¡Bendito	 sea	 el
nombre	del	Señor!»

22Y	en	todo	esto	Job	no	pecó	ni	le	atribuyó	al	Señor	ninguna	mala
intención.



Job	2
1En	 otra	 ocasión	 se	 presentaron	 ante	 el	 Señor	 sus	 servidores,	 y

también	llegó	Satanás.
2Cuando	el	Señor	lo	vio,	le	preguntó:
«¿De	dónde	vienes?»
Y	Satanás	le	contestó:
«Vengo	de	andar	recorriendo	la	tierra.»
3El	Señor	le	preguntó:
«¿No	te	has	fijado	en	mi	siervo	Job,	que	no	hay	nadie	en	la	 tierra

que	se	le	compare?	Es	un	hombre	de	conducta	intachable;	no	le	hace
mal	a	nadie,	y	es	temeroso	de	Dios.	Tú	me	incitaste	a	hacerle	daño,	y
a	 que	 sin	 ningún	motivo	 lo	 arruinara,	 y	 aun	 así	 él	 sigue	 siendo	 un
hombre	intachable.»

4Pero	Satanás	le	respondió	al	Señor:
«Todo	es	cuestión	de	dar	y	recibir.	La	gente	es	capaz	de	darlo	todo,

con	tal	de	salvar	el	pellejo.
5Pero	 quítale	 a	 Job	 tu	 protección,	 tócalo	 en	 su	 propio	 cuerpo,	 ¡y	 ya
verás	cómo	blasfema	contra	ti	en	tu	propia	cara!»

6Entonces	el	Señor	dijo:
«Ahí	está	Job.	Lo	dejo	en	tus	manos.	Pero	no	le	quites	la	vida.»
7Satanás	 salió	 de	 la	 presencia	 del	 Señor,	 pero	 le	 envió	 a	 Job	 una

sarna	tan	violenta	que	lo	cubrió	de	pies	a	cabeza.
8Era	 tal	 la	 comezón	 que	 Job,	 sentado	 en	 medio	 de	 la	 ceniza,	 se
rascaba	con	un	pedazo	de	teja.

9Su	 esposa	 lo	 llenó	 de	 reproches	 y	 le	 dijo:	 «¿Todavía	 insistes	 en
seguir	siendo	perfecto?	¡Maldice	a	Dios,	y	muérete!»

10Pero	Job	le	respondió:
«Hablas	 como	 una	 de	 tantas	 necias.	 ¿Acaso	 hemos	 de	 recibir	 de

Dios	sólo	bendiciones,	y	no	las	calamidades?»



Y	aun	así,	Job	no	pecó	ni	de	palabra.
11Job	tenía	tres	amigos	de	lugares	diferentes:	Elifaz	era	de	Temán,

Bildad	era	de	Súaj,	y	Sofar	era	de	Namat.	Cuando	ellos	se	enteraron
de	la	tragedia	de	su	amigo,	se	pusieron	de	acuerdo	para	ir	a	visitarlo	y
consolarlo.
12Cuando	ya	estaban	a	cierta	distancia,	se	fijaron	en	él	y	no	pudieron
reconocerlo;	entonces	rasgaron	sus	mantos	y	se	pusieron	a	llorar,	y	en
señal	de	dolor	se	echaron	ceniza	sobre	la	cabeza.
13Luego	se	sentaron	en	el	suelo	junto	a	Job,	y	así	estuvieron	siete	días
con	sus	noches,	 sin	que	ninguno	de	ellos	 se	atreviera	a	decirle	algo,
pues	veían	que	era	muy	grande	su	dolor.



Job	3†

Queja	de	Job
1Después	de	eso,	Job	habló	y	maldijo	el	día	de	su	nacimiento.1

2Y	dijo:

3«Que	perezca	el	día	en	que	me	concibieron,
y	la	noche	en	que	dijeron:	“¡Ya	nació	un	varón!”
4Que	se	oscurezca	ese	día,
y	que	Dios	en	lo	alto	no	lo	tome	en	cuenta.
Que	ese	día	el	sol	deje	de	brillar,
5y	las	tinieblas	de	muerte	lo	oscurezcan.
Que	lo	envuelva	un	manto	de	oscuridad
y	lo	deje	como	un	día	horrible	y	bochornoso.
6Que	sea	esa	noche	todo	oscuridad;
que	nadie	la	cuente	entre	los	días	del	año;
¡que	no	sea	incluida	en	ninguno	de	los	meses!
7Que	sea	contada	como	una	noche	estéril,
en	la	que	nadie	emitió	un	solo	grito	de	alegría.
8Que	maldigan	esa	noche	los	que	conjuran	al	mar,
los	que	saben	despertar	al	furioso	Leviatán.
9Que	no	brillen	las	estrellas	en	el	alba,
ni	llegue	nunca	la	esperada	luz;
¡que	no	se	vea	la	luz	de	la	mañana!
10»¿Por	qué	no	fue	cegado	el	vientre	de	mi	madre?
¿Por	qué	no	se	escondió	de	mis	ojos	la	miseria?
11¿Por	qué	no	morí	dentro	de	su	vientre,
o	al	momento	mismo	de	nacer?
12¿Por	qué	me	recibió	entre	sus	rodillas?



¿Por	qué	me	amamantó	en	su	pecho?
13¡Ahora	estaría	yo	tranquilo	y	en	reposo!
¡Estaría	disfrutando	de	un	sueño	sosegado!
14Descansaría	entre	reyes	y	ministros,
cuyos	monumentos	hoy	están	en	ruinas;
15¡estaría	entre	poderosos	gobernantes,
que	llenaban	de	oro	y	plata	sus	palacios!
16»¿Por	qué	no	me	trataron	como	a	un	abortivo,
y	me	enterraron	para	nunca	ver	la	luz?
17En	la	tumba	los	malvados	no	perturban;
allí	descansan	los	cansados	de	vivir;
18allí	reposan	de	sus	penas	los	cautivos,
pues	no	escuchan	más	la	voz	del	capataz;
19allí	los	niños	y	los	viejos	son	iguales,
y	el	esclavo	se	libera	de	su	amo.
20»¿Por	qué	llega	a	ver	la	luz	el	que	trabaja,
y	se	deja	vivir	al	de	espíritu	amargado?
21Esperan	la	muerte,	y	ésta	no	llega,2
aunque	la	anhelan	más	que	al	oro,
22¡pero	cuán	grande	es	su	alegría
cuando	al	fin	encuentran	el	sepulcro!
23»¿Para	qué	vivir	en	un	camino	incierto,
donde	Dios	te	cierra	el	paso?
24¡Mi	pan	lo	ingiero	entre	suspiros,
y	entre	lágrimas	que	corren	como	el	agua!
25Me	ha	sobrevenido	un	temor	espantoso;
lo	que	más	temía,	me	ha	sucedido.
26No	encuentro	paz	ni	reposo;
vivo	intranquilo	y	en	constante	turbación.»



Job	4†

Primera	reprensión	de	Elifaz	a	Job
1Elifaz,	el	temanita,	respondió:

2«Tratar	de	hablarte	te	será	molesto;
pero,	¿quién	podría	quedarse	callado?
3Yo	recuerdo	que	tus	sabias	enseñanzas
infundían	fortaleza	a	los	débiles.
4Si	alguien	caía,	tus	palabras	lo	levantaban;
tú	sostenías	al	que	estaba	por	caer.
5Pero	ahora	que	eres	tú	quien	sufre,
¡te	desanimas	y	no	logras	superar	tu	turbación!
6¿Desconfías	acaso	de	tu	temor	a	Dios?
¿Ya	no	crees	que	tu	integridad	puede	salvarte?
7»Piensa	en	esto:	¿quién	castiga	al	inocente?
¿Dónde	has	visto	que	el	justo	sufra	algún	daño?
8Lo	que	sí	he	llegado	a	ver	es	lo	siguiente:
los	que	siembran	maldad,	cosechan	lo	que	siembran;
9el	aliento	de	Dios	sopla	sobre	ellos,
y	su	enojo	contra	ellos	los	consume.
10Aunque	rujan	como	leones	y	gruñan	como	cachorros,
Dios	los	calla	y	les	rompe	los	colmillos.
11El	león	viejo	muere	por	falta	de	presa,
y	los	cachorros	de	la	leona	se	van	por	su	camino.
12»Mucho	de	esto	lo	desconocía;
pero	una	noche	escuché	un	rumor.
13En	mis	tenebrosas	pesadillas,



y	cuando	mi	sueño	era	más	profundo,
14algo	me	hizo	temblar	de	miedo;
¡algo	hizo	que	me	estremeciera	hasta	los	huesos!
15Sentí	sobre	mi	piel	el	soplo	de	un	espíritu,
y	el	pelo	de	mi	cuerpo	se	erizó.
16Delante	de	mis	ojos	estaba	una	silueta;
y	aunque	no	pude	ver	su	rostro,
alcancé	a	escuchar	que	susurraba:
17“¿Acaso	el	hombre	es	más	justo	que	Dios?
¿Es	acaso	más	puro	que	su	propio	creador?
18Si	Dios	no	confía	ni	en	sus	ángeles,
pues	ve	la	torpeza	de	sus	propios	siervos,
19¿cómo	puede	confiar	en	el	hombre,
que	habita	en	casas	construidas	sobre	el	barro,
y	que	un	día	será	pasto	de	los	gusanos?
20Nace	por	la	mañana	y	muere	por	la	noche,
y	se	pierde	para	siempre,	sin	que	nadie	lo	recuerde;
21¡es	arrancado,	como	las	estacas	de	una	carpa,
y	muere	antes	de	alcanzar	sabiduría!”



Job	5
1»Grita	cuanto	puedas;	a	ver	quién	te	responde.
¿A	qué	dioses	puedes	apelar?
2Es	un	hecho	que	al	necio	lo	mata	la	ira,
y	a	los	que	todo	codician	los	mata	la	envidia.
3He	visto	cómo	prospera	el	malvado,
pero	al	mismo	tiempo	he	deseado	su	desgracia;
4he	deseado	que	sus	hijos	vivan	inseguros,
y	que	en	el	tribunal	no	se	les	haga	justicia,
que	no	haya	quién	los	defienda;
5que	los	hambrientos	se	coman	su	cosecha,
y	que	ellos	la	rebusquen	entre	los	espinos;
que	los	sedientos	los	dejen	en	la	ruina.
6Ni	la	aflicción	ni	los	sufrimientos
brotan	de	la	tierra	sin	razón	alguna;
7en	cambio	nosotros	somos	como	las	chispas:
saltamos	por	el	aire	tan	sólo	para	morir.
8»Yo,	en	tu	lugar,	recurriría	a	Dios
y	me	pondría	en	sus	manos.
9Dios	hace	cosas	grandes	e	incomprensibles;
¡imposible	contar	las	maravillas	que	realiza!
10Con	su	lluvia	cubre	toda	la	tierra;
con	el	agua	empapa	los	campos.
11A	los	humildes	los	enaltece,
y	a	los	afligidos	los	consuela.
12Desbarata	los	planes	de	los	astutos,
y	hace	que	sus	proyectos	fracasen;
13atrapa	a	los	malvados	con	sus	propias	artimañas1



y	desbarata	sus	planes	perversos.
14En	pleno	día	caminan	como	ciegos;
a	pleno	sol	andan	a	tientas,	como	de	noche.
15Dios	libra	a	los	pobres	del	poder	de	los	impíos;
los	libra	del	poder	de	los	violentos
y	de	sus	lacerantes	ofensas.
16Dios	es	la	esperanza	de	los	débiles;
Dios	les	tapa	la	boca	a	los	malvados.
17»¡Dichoso	aquél	a	quien	Dios	corrige!
Así	que	agradece	la	corrección	del	Todopoderoso.2
18Dios	abre	heridas,	pero	también	las	sana;
hiere	tu	cuerpo,	pero	te	devuelve	la	salud.
19Cuando	te	vengan	seis	desgracias,
en	la	séptima	te	librará	del	mal.
20Aunque	haya	hambre,	él	te	dará	vida;
aunque	haya	guerra,	te	librará	de	la	espada.
21Te	librará	de	la	gente	de	lengua	mordaz,
y	ante	un	desastre	no	tendrás	nada	que	temer.
22Podrás	reírte	de	la	destrucción	y	del	hambre;
no	temerás	que	te	ataquen	las	fieras	salvajes.
23Estarás	en	paz	con	las	piedras	del	campo,
y	los	animales	salvajes	serán	tus	amigos.
24Sabrás	lo	que	es	vivir	en	paz,
tendrás	tu	propio	ganado,	y	nada	te	faltará.
25Disfrutarás	de	una	vasta	descendencia,
que	crecerá	como	la	hierba	del	campo.
26Morirás	tras	haber	vivido	una	larga	vida;
en	plena	madurez,	como	las	espigas	de	trigo.
27Esto	lo	hemos	indagado,	y	sabemos	que	es	verdad;
óyelo	bien,	pues	tú	mismo	puedes	comprobarlo.»



Job	6†

Job	responde	a	Elifaz
1Job	le	respondió,	y	dijo:

2«¡Cómo	quisiera	que	pusieran	en	la	misma	balanza
mi	tormento	por	un	lado	y	mi	queja	por	el	otro!
3¡Verían	que	pesan	más	que	la	arena	del	mar!
¡Por	eso	he	hablado	sin	ton	ni	son!
4El	Dios	poderoso	me	ha	clavado	sus	flechas,
y	puedo	sentir	su	veneno	penetrar	en	mi	espíritu;
¡los	terrores	de	Dios	me	tienen	asediado!
5¿Rebuzna	el	asno	montés	si	no	le	falta	hierba?
¿Muge	el	buey	si	no	le	falta	pastura?
6¿Habrá	quien	coma	sin	sal	la	comida	desabrida?
¿A	quién	le	gusta	la	clara	del	huevo?
7¡Pues	las	cosas	que	antes	no	soportaba
son	las	que	ahora	me	alimentan!
8»¡Cómo	quisiera	que	Dios	me	escuchara,
y	que	me	concediera	lo	que	más	anhelo!
9¡Cómo	quisiera	que	Dios	me	quitara	la	vida,
que	descargara	su	mano	y	me	hiciera	morir!
10Para	mí,	sería	un	gran	consuelo
morir	de	inmediato	sin	importar	el	dolor,
pues	no	he	renegado	de	su	santa	voluntad.
11¿Quién	me	refuerza	y	me	mantiene	de	pie?
He	perdido	la	paciencia,	pues	desconozco	mi	fin.
12¿Soy	acaso	tan	duro	como	la	roca?
¿Acaso	es	mi	piel	resistente	como	el	bronce?



13Estoy	tan	débil,	que	no	me	puedo	mover,
y	nadie	viene	para	brindarme	auxilio.
14Al	amigo	que	sufre	se	le	consuela,
aunque	se	haya	olvidado	del	Todopoderoso.
15¡Pero	mis	impetuosos	amigos	me	han	fallado!
¡Son	como	las	corrientes	que	se	salen	de	su	cauce!
16Son	como	el	agua	turbia	y	congelada,
que	se	queda	cubierta	por	la	nieve
17pero	que	con	el	sol	se	derrite
y	con	el	calor	se	evapora.
18Sin	agua,	las	caravanas	pierden	el	rumbo
y	acaban	por	perderse	en	el	desierto.
19Las	caravanas	de	Temán	y	de	Sabá
buscaban	agua	y	esperaban	encontrarla,
20Pero	al	llegar	allí	se	quedaron	pasmados;
se	vio	frustrada	su	esperanza	de	vivir.
21¡Y	así	me	han	dejado	ustedes	a	mí!
¡Al	ver	mi	sufrimiento,	se	han	llenado	de	miedo!
22¿Acaso	les	pedí	que	trajeran	sus	bienes,
y	que	me	sacaran	de	mi	doloroso	apuro?
23¿Les	pedí	que	me	libraran	de	mi	enemigo,
o	que	me	rescataran	del	poder	de	los	violentos?
24»¡Ilústrenme,	y	guardaré	silencio!
Quiero	comprender	cuál	es	mi	error.
25Cuando	es	justa	la	censura,	es	bienvenida;
pero	ustedes	me	acusan	sin	razón.
26Ustedes	censuran	todo	lo	que	digo,
¡pero	son	palabras	que	se	lleva	el	viento!
27¡Ustedes	son	capaces	de	vender	a	un	huérfano,
y	de	cavar	un	hoyo	para	enterrar	a	un	amigo!



28»Escúchenme,	si	quieren	atenderme;
piensen	bien	si	soy	capaz	de	mentirles.
29Vuelvan	a	juzgarme,	pero	sin	saña;
reconsideren	mi	causa	y	vean	si	es	justa.
30¿Acaso	he	hablado	con	malas	intenciones?
¿Acaso	no	distingo	entre	el	bien	y	el	mal?



Job	7†

1»Nuestra	vida	en	este	mundo	es	de	duro	trabajo;
nuestros	días	son	como	los	de	un	jornalero.
2Somos	como	los	esclavos:	sólo	queremos	descansar;
parecemos	asalariados:	sólo	queremos	que	nos	paguen.
3Pero	en	mi	caso,	¿qué	me	ha	tocado?
¡Meses	de	sufrimiento	y	noches	de	miseria!
4Me	acuesto	y	me	pregunto	si	volveré	a	levantarme;
se	me	hacen	largas	las	noches,	esperando	el	nuevo	día.
5Mi	cuerpo	es	una	costra	infestada	de	gusanos;
la	poca	piel	que	me	queda	huele	mal	y	supura.
6Pasan	mis	días	más	veloces	que	una	lanzadera,
y	ya	he	perdido	toda	esperanza.
7»Dios	mío,	recuerda	que	mi	vida	es	como	un	suspiro,
y	que	mis	ojos	no	volverán	a	ver	el	bien.
8Los	que	hoy	me	ven,	no	volverán	a	verme,
pues	cuando	tú	me	mires,	dejaré	de	existir.
9Como	nubes	que	se	van	desvaneciendo
son	los	que	mueren:	del	sepulcro	jamás	volverán.
10Jamás	vuelven	a	su	casa;
en	su	lugar	de	origen	son	olvidados.
11»Por	eso	no	puedo	quedarme	callado.
Es	tanta	mi	angustia	y	mi	amargura
que	tengo	que	dar	voz	a	mi	queja.
12¡Yo	no	soy	el	mar,	ni	un	monstruo	marino,
para	que	tengas	que	ponerme	una	mordaza!
13Cuando	pienso	hallar	consuelo	en	mi	lecho,
y	que	acostado	atenuaré	mis	quejas,
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14tú	vienes	y	me	asustas	en	mis	sueños;
¡me	llenas	de	terror	con	visiones!
15¡Preferiría	que	me	estrangularas,
que	me	quitaras	la	vida!
16¡Aborrezco	esta	vida!	¡No	quiero	seguir	viviendo!
¡Déjame	ya!	¡No	vale	la	pena	seguir	viviendo!
17¿Qué	es	el	ser	humano,	que	lo	engrandeces,
y	lo	tienes	tan	cerca	de	tu	corazón?1
18¿Por	qué	lo	visitas	todos	los	días,
y	a	todas	horas	lo	pones	a	prueba?
19¿Cuándo	vas	a	dejar	de	vigilarme?
¿Cuándo	vas	a	dejarme	siquiera	tragar	saliva?
20Si	he	pecado,	¿qué	daño	puedo	hacerte?
¡Deja	ya	de	vigilar	a	los	seres	humanos!
¿Por	qué	te	ensañas	tanto	conmigo?
¿Por	qué	me	ves	como	una	carga?
21¡Quítame	esta	rebeldía,	y	perdona	mi	maldad!
Así	podré	volver	a	ser	polvo,
y	si	mañana	me	buscas,	ya	no	existiré.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	SIGNIFICADO	DE	SEOL	(SEPULCRO)
sta	 palabra,	 que	 aparece	 65	 veces	 en	 el	 AT	 hebreo,	 todavía	 es
confusa.	Puesto	que	el	origen	de	la	palabra	es	incierto,	el	contexto

determina	su	significado	en	cada	caso.
1.	Seol	puede	designar	al	lugar	de	descanso	de	los	restos	mortales	de

la	humanidad	(Job	17:16;	Is	38:10).
2.	 Seol	 también	 puede	 significar	 “reino	 de	 los	 muertos”	 en	 el	 que

entran	todos	los	que	parten	de	esta	vida,	tanto	justos	como	malvados	(p
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ej,	Gn	37:35;	Job	7:9;	Sal	16:10;	31:17;	89:48).	En	este	sentido,	es	un
término	general	que	se	utiliza	como	las	frases	“el	más	allá”	o	“más	allá
de	la”.	La	frase	“bajar	al	seol”	significa	“morir,	para	salir	de	la	tierra	de
los	 vivos”.	 Pero	 cabe	 señalar	 que	 cuando	 se	 dice	 que	 los	 justos
descienden	al	seol,	su	destino	en	el	más	allá	apenas	se	tiene	en	cuenta.
La	esperanza	de	los	piadosos	en	el	AT	se	expresa	de	manera	diferente	(p
ej,	Sal	73:24).
3.	Seol	puede	designar	al	lugar	donde	el	juicio	de	Dios	alcanza	a	los

malvados.	En	este	sentido,	el	seol	recibe	a	los	que	son	condenados	por
la	 ira	 de	 Dios.	 La	 banda	 rebelde	 de	 Coré	 bajó	 al	 seol,	 ya	 que	 había
provocado	la	ira	del	Señor	(Nm	16:30,	33).	Las	rameras	van	al	seol	(Pr
5:5).
La	ira	del	Señor	arde	hasta	las	profundidades	del	seol	(Dt	32,	22).	De

acuerdo	con	el	Sal	49,	todas	las	personas	mueren	físicamente,	los	justos
así	como	los	impíos	(v	10),	pero	hay	una	diferencia	en	su	existencia	en
el	 más	 allá.	 La	 confianza	 del	 salmista	 se	 expresa	 en	 las	 palabras
“mientras	la	muerte	los	[es	decir,	los	malvados]	lleva	al	sepulcro	[seol]
como	un	pastor	que	guía	a	sus	rebaños...	Pero	a	mí,	Dios	me	rescatará;
¡Dios	me	librará	del	poder	del	sepulcro	[seol]!”	(vv	14-15).	Claramente,
existe	 un	 fuerte	 contraste	 entre	 la	 ruina	 de	 los	 impíos	 y	 la	 gloriosa
esperanza	de	los	creyentes,	que	esperan	descansar	con	seguridad	en	las
manos	de	Dios	(Sal	73).

EL	LENGUAJE	LEGAL	EN	JOB
n	 el	 antiguo	 Cercano	 Oriente,	 los	 ancianos	 de	 una	 comunidad
generalmente	eran	el	centro	de	atención	en	la	entrada	de	una	ciudad

(Job	 29:7).	 En	 la	 antigua	 ciudad	 de	 Guézer,	 los	 arqueólogos	 han
encontrado	 bancos	 de	 piedra	 en	 las	 cámaras	 de	 la	 puerta,	 donde	 se
sentaban	 los	 ancianos.	 Posiblemente,	 ellos	 usaban	 prendas	 que
distinguían	 su	 servicio	 (Job	 29:14).	 Las	 partes	 en	 controversia	 se	 les
acercaban	en	la	puerta,	les	explicaban	su	caso,	y	esperaban	un	veredicto
sabio	 (vea	 aquí).	 Job	 servía	 como	 tal,	 como	 anciano,	 y	 sus	 amigos
probablemente	también	lo	hicieron.	El	libro	de	Job	no	menciona	que	su
escenario	sea	la	puerta	de	la	ciudad,	pero	sus	diálogos	están	llenos	del
vocabulario	legal	de	dichos	procedimientos	(p	ej,	10:2;	23:1-7;	29:7-17,
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21-25;	31:11,	13,	21,	35-37).
Las	funciones	separadas	de	juez,	jurado	y	abogado	pueden	no	haber

estado	claras	en	estos	procedimientos;	probablemente	 los	participantes
discutían	 y	 defendían	 su	 propuesta	 a	 través	 de	 la	 argumentación,
tratando	 de	 convencerse	 unos	 a	 otros.	 En	 algunas	 comunidades,	 los
sobornos	 cambiarían	 de	 manos	 (Job	 6:22).	 Quizás	 las	 multitudes	 se
reúnen	 para	 ver	 y	 participar	 (cf	 Job	 12:4;	 30:1,	 8-15).	 En	 lugar	 de
apoyar	 el	 caso	 de	 Job,	 sus	 amigos	 apoyaron	 la	 demanda	 en	 su	 contra
(6:14-23;	8:1-6).	Aunque	Job	mismo	había	oído	y	argumentado	en	ese
tipo	de	casos,	y	fue	famoso	por	defender	a	los	indefensos	(29:15-17),	no
tuvo	la	habilidad	para	defender	su	caso	ante	el	 juez	supremo:	el	Señor
(9:3,	14-15,	19-20,	29-35).	En	el	cp	9,	él	comienza	a	ver	que	necesita
ayuda,	un	mediador	 (v	33).	Esa	 toma	de	conciencia	se	convierte	en	 la
base	de	su	posterior	clamor:	“Yo	sé	que	mi	Redentor	vive”	(19:25).

LA	SABIDURÍA	DE	JOB	Y	EL
CONOCIMIENTO	DE	SU	CREADOR

ofar	 [amigo	 de	 Job]	 había	 dicho	 con	 bombos	 y	 platillos	 que	 la
sabiduría	de	Dios	llegaba	hasta	el	cielo,	que	era	más	profunda	que

el	infierno,	más	extensa	que	la	tierra	y	más	ancha	que	el	mar	(11:7-9).
Por	 lo	 tanto,	 Job	 responde	 que	 no	 es	 necesario	 buscar	 más
documentación	de	la	sabiduría	y	la	majestad	divina,	porque	esas	cosas
menores	que	son	visibles	a	 los	ojos	de	todos	dan	suficiente	testimonio
de	 esa	 sabiduría	 y	 esa	 majestad.	 Si	 tuviéramos	 que	 considerar	 la
estructura	de	las	extremidades	de	los	animales	o	el	poder	de	las	hierbas
y	 las	 cosas	 que	 nacen	 de	 la	 tierra,	 con	 seguridad	 proporcionan	 claros
testimonios	 de	 la	 sabiduría	 divina.	 En	 Job	 [38-39],	 Dios	 mismo	 cita
algunas	obras	admirables	y	sobresalientes	que	aseguran	la	preservación
y	 la	 gobernabilidad	 de	 las	 cosas	 que	 creó.	 Por	 lo	 tanto,	 hablando	 de
forma	figurada,	el	hombre	santo	ordena	que	les	pidan	a	las	bestias	y	a
los	pájaros	que	se	ocupen	de	la	tierra	porque	la	bondad,	la	sabiduría	y	el
poder	 del	 Creador	 se	 pueden	 aprender	 de	 ellos	 mediante	 un	 examen
atento	 y	 una	 cuidadosa	meditación...	 Si	 reconocemos	 y	 admiramos	 la
sabiduría	 de	 las	 manufacturas	 humanas	 que	 incluyen	 la	 maravillosa



fabricación	 de	 relojes	 y	 sus	 movimientos	 precisos,	 ¿por	 qué	 no
reconocemos	la	maravillosa	sabiduría	de	Dios	el	Creador,	comenzando
desde	la	creación	milagrosa	y	sorprendente	de	los	cielos?	¿Habrá	entre
éstos	 alguien	 que	 no	 sepa	 que	 todo	 esto	 lo	 hizo	 la	 mano	 del	 Señor?
[12:9].	Es	decir,	hasta	la	persona	más	ignorante	reconoce	que	éstas	son
las	 obras	 de	 las	 manos	 de	 Dios.	 Sería	 ridículamente	 infantil	 que	 una
persona	fuera	a	admirar	el	lienzo	de	un	pintor	y	no	elogiara	al	artista	ni
su	obra…
Aunque	 de	 alguna	manera	 se	 puede	 conocer	 no	 sólo	 la	 esencia	 de

Dios,	 sino	 también	 su	 divina	 providencia	 con	 base	 en	 los	 principios
nacidos	 en	 nosotros	 y	 con	 base	 en	 la	 contemplación	 de	 las	 cosas
creadas,	el	conocimiento	de	la	divina	providencia	tomado	del	libro	de	la
naturaleza	se	debilitó	en	la	mente	de	los	paganos	por	una	consideración
de	 la	 siguiente	 desigualdad:	 muchas	 veces	 los	 buenos	 parecen
experimentar	 la	peor	 suerte,	mientras	que	 los	 impíos,	por	 el	 contrario,
parecen	disfrutar	de	buena	fortuna	(Job	21:7-8;	Sal	73:17;	etc.).	Hay	que
distinguir	entre	el	conocimiento	de	la	creación	y	del	Creador	mismo,	ya
que	no	se	puede	 ir	desde	sólo	 la	contemplación	de	 las	cosas	creadas	a
una	comprensión	de	la	creación	específica	y,	literalmente,	que	Dios	creó
todas	las	cosas	de	la	nada	en	un	tiempo	determinado	(6	días).	Heb	11:3:
“Por	 la	 fe	 entendemos	 que	 Dios	 creó	 el	 universo	 por	 medio	 de	 su
palabra,	 de	modo	 que	 lo	 que	 ahora	 vemos	 fue	 hecho	 de	 lo	 que	 no	 se
veía.”	Sin	embargo,	podemos	 llegar	a	un	conocimiento	del	Creador	al
mirar	a	las	criaturas,	es	decir,	que	hay	algún	ser	supremo	no	creado	de
quien	proceden	todas	las	cosas.

Adaptado	de	Johann	Gerhard,	Theological	Commonplaces,	Exegesis
2,	On	the	Nature	of	God	(St.	Louis:	Concordia,	2007),	65-66.



Job	8†

Primera	reprensión	de	Bildad	a	Job
1Entonces	Bildad	el	suhita,	dijo:

2«¿Cuánto	tiempo	vas	a	hablar	así,
con	palabras	impetuosas	como	el	viento?
3Dios	no	pervierte	la	justicia;
el	Todopoderoso	no	retuerce	el	derecho.
4Si	tus	hijos	pecaron	contra	él,
murieron	porque	él	les	dio	su	merecido.
5Pero	si	tú	buscas	al	Dios	Todopoderoso,
desde	muy	temprano	imploras	su	compasión,
6él	te	brindará	su	protección	y	te	restaurará	tus	bienes,
siempre	y	cuando	actúes	con	pureza	y	rectitud.
7Las	pocas	riquezas	que	llegaste	a	poseer
no	podrán	compararse	con	las	que	tendrás	después.
8»Consulta	la	experiencia	de	los	que	ya	pasaron,
y	disponte	a	averiguar	lo	que	sus	padres	descubrieron.
9Nosotros	nacimos	ayer,	y	muy	poco	sabemos;
nuestros	días	en	este	mundo	pasan	como	una	sombra.
10Ellos	te	hablarán	y	te	enseñarán;
te	hablarán	con	el	corazón	en	la	mano.
11¿Acaso	crecen	los	juncos	si	no	hay	pantano?
¿O	crecen	los	papiros	donde	no	hay	agua?
12Sin	embargo,	aún	verdes	y	sin	haberlos	cortado,
se	marchitan	antes	que	cualquier	otra	hierba.
13Así	también	son	los	que	de	Dios	se	olvidan;



así	termina	la	esperanza	de	los	malvados.
14Toda	su	esperanza	y	su	confianza
es	tan	frágil	como	la	tela	de	una	araña.
15Quien	se	apoye	en	sus	hilos,	no	quedará	en	pie;
en	cuanto	los	agarre,	se	reventarán.
16Son	como	la	hierba	verde	y	tendida	al	sol,
que	esparce	sus	renuevos	por	todo	el	jardín;
17echan	raíces	en	torno	a	una	fuente,
y	se	arraigan	en	lugares	pedregosos;
18pero	si	son	arrancados	de	su	sitio
nadie	sabrá	si	alguna	vez	estuvieron	allí.
19Tal	vez	disfrute	de	su	corta	prosperidad,
pero	allí	mismo	brotarán	otros	renuevos.
20»Dios	no	rechaza	al	de	conducta	intachable,
ni	tiende	la	mano	al	que	vive	en	la	maldad.
21Así	que	él	volverá	a	hacerte	reír,
y	en	tus	labios	pondrá	una	radiante	sonrisa.
22Tus	enemigos	serán	avergonzados,
y	sus	casas	serán	destruidas.»



Job	9†

Job	responde	a	Bildad
1Entonces	Job	le	respondió:

2«Esto	es	verdad,	y	lo	sé.
¿Cómo	puede	el	hombre	justificarse	ante	Dios?
3De	ninguna	manera	pretendo	contender	con	él,
porque	no	podría	responderle	una	cosa	entre	mil.
4Su	corazón	es	sabio,	y	grande	es	su	poder;
nadie	puede	desafiarlo	y	salir	bien	librado.
5En	su	furor,	hace	polvo	las	montañas,
y	nadie	sabe	quién	las	hizo	añicos.
6Hace	que	la	tierra	se	sacuda,
y	que	sus	bases	se	estremezcan;
7ordena	al	sol	no	salir,	y	éste	no	sale;
a	las	estrellas	les	quita	su	brillo;
8extiende	los	cielos	como	un	manto,
y	se	pasea	sobre	las	olas	del	mar;
9él	hizo	la	Osa,	las	Pléyades1	y	el	Orión,
y	las	constelaciones	del	sur;
10sus	grandes	maravillas	nadie	las	puede	entender;
son	tan	numerosas	que	nadie	las	puede	contar.
11Si	él	pasara	frente	a	mí,	no	lo	podría	contemplar;
no	soy	capaz	de	entender	su	presencia.
12Si	él	arrebata,	¿quién	le	hará	restituir?
¿Quién	puede	cuestionarlo	por	lo	que	hace?
13»Dios	no	se	retracta,	si	se	enoja;



ante	él	se	humillan	incluso	los	más	soberbios.
14¿Cómo	podría	yo	responderle?
¡No	podría	hallar	las	palabras	para	contradecirle!
15Aun	si	yo	fuera	inocente,	no	me	puedo	defender;
más	bien,	le	rogaría	que	me	tuviera	compasión.
16Si	yo	quisiera	hablarle,	y	él	me	respondiera,
me	es	difícil	creer	que	me	hiciera	caso.
17Ya	me	ha	enviado	una	lluvia	de	quebrantos,
y	sin	razón	me	ha	causado	muchas	heridas.
18¡Son	tantas	mis	amarguras
que	ni	tiempo	tengo	de	recobrar	el	aliento!
19Si	hablamos	de	su	poder,	él	es	más	poderoso;
si	hablamos	de	llevarlo	a	juicio,	¿quién	lo	emplazará?
20Si	me	declaro	inocente,	mi	propia	boca	me	condena;
si	me	declaro	perfecto,	eso	me	hace	culpable.
21Aunque	sea	yo	inocente,	eso	no	importa,
pues	tengo	mi	vida	en	poca	estima.
22»Pero	hay	algo	más	que	quiero	decir:
Dios	destruye	tanto	al	bueno	como	al	malo.
23Cuando	ocurre	algún	desastre	repentino,
él	parece	burlarse	de	la	angustia	del	inocente.
24Cuando	la	tierra	cae	en	poder	de	los	malvados,
él	les	cierra	los	ojos	a	los	jueces.
Y	si	esto	no	lo	hace	Dios,	¿entonces	quién?
25»Veo	que	mis	días	se	van	con	gran	rapidez;
se	van	sin	que	yo	haya	sabido	qué	es	ser	feliz.
26Pasan	las	horas	como	naves	fugaces,
como	águilas	que	raudas	caen	sobre	su	presa.
27Si	yo	dijera:	“Voy	a	olvidar	mis	lamentos,
y	a	poner	una	cara	alegre	para	seguir	adelante”,



28aún	me	perturbarían	todos	mis	dolores,
pues	nadie	cree	que	sea	yo	inocente.
29Y	como	nadie	cree	en	mi	inocencia,
¿para	qué	voy	a	esforzarme	en	vano?
30Aunque	me	lave	con	jabón,
y	me	restriegue	las	manos	con	lejía,
31aun	así	me	arrojarías	al	muladar,
¡y	mis	vestidos	resultarían	repugnantes!
32Dios	no	es	como	yo,	un	simple	hombre
a	quien	yo	pueda	acusar	y	llevar	a	juicio.
33Tampoco	hay	un	juez	entre	nosotros,
ante	el	cual	podamos	dirimir	nuestro	caso.
34Nada	le	impide	a	Dios	castigarme
y	llenarme	de	terror.
35¡Cómo	quisiera	poder	hablar	sin	temor,
pero	no	estoy	en	condiciones	de	hacerlo!



Job	10†

1»¡Estoy	cansado	de	esta	vida!
Voy	a	dar	rienda	suelta	a	mi	queja;
voy	a	hablar	con	toda	la	amargura	de	mi	alma.
2Le	diré	a	Dios:	“No	me	condenes.
Hazme	saber	qué	tienes	contra	mí.
3¿Acaso	está	bien	que	me	oprimas,
que	desprecies	esta	creación	de	tus	manos
y	te	pongas	de	parte	de	los	impíos?
4¿Acaso	ves	con	ojos	humanos,
con	los	ojos	de	simples	mortales?
5¿Acaso	tus	días	son	como	los	nuestros,
o	vives	tus	años	como	un	simple	mortal?
6¿Para	qué	investigar	mis	faltas?
¿Para	qué	rebuscar	en	mi	maldad?
7”Tú	bien	sabes	que	no	soy	un	malvado,
y	que	nadie	puede	librarme	de	tus	manos.
8Tú,	con	tus	propias	manos	me	formaste;
¡me	hiciste	y	me	rehiciste!
9Recuerda	que	fuiste	tú	quien	me	dio	forma,
¿y	ahora	deshaces	ese	barro	que	moldeaste?
10Me	batiste,	como	si	batieras	leche,
y	me	hiciste	cuajar,	como	queso.
11Me	recubriste	con	carne	y	piel,
y	entretejiste	mis	huesos	con	mis	nervios.
12Me	diste	vida	y	me	llenaste	de	amor;
con	tus	cuidados	protegiste	mi	espíritu.
13”Pero	hay	cosas	que	tu	corazón	se	guarda,



y	que	siempre	tienes	presentes.
14Tú	me	vigilas,	y	si	acaso	he	pecado,
no	me	declares	limpio	de	mi	maldad.
15¡Ay	de	mí,	si	hubiera	pecado!
¡Pero	soy	inocente,	y	no	puedo	dar	la	cara!
¡Estoy	cansado	de	verme	deshonrado	y	afligido!
16Recurres	a	tus	maravillas	y	me	acechas	como	león;
¡apenas	levanto	la	cabeza,	y	tú	me	destruyes!
17Arremetes	contra	mí,	como	ejército	impetuoso,
¿pero	qué	pruebas	tienes	contra	mí?
18”¿Por	qué	me	dejaste	nacer?
Si	yo	hubiera	muerto,	nadie	me	habría	visto.
19Quisiera	no	haber	existido	nunca,
y	haber	sido	llevado	del	vientre	a	la	sepultura.
20¿Acaso	no	tengo	pocos	días	de	vida?
¡Pues	déjame	tranquilo!	¡Dame	un	poco	de	consuelo,
21antes	que	me	vaya	para	nunca	volver!
Me	iré	al	reino	de	las	sombras	y	la	muerte,
22al	reino	de	la	más	profunda	oscuridad,
donde	la	luz	se	parece	a	las	tinieblas.”»



Job	11†

Primera	reprensión	de	Sofar	a	Job
1Habló	entonces	Sofar	el	namatita:

2«El	que	habla	mucho,	¿no	debe	escuchar?
¿Se	declara	inocente	al	parlanchín?
3¿Vas	a	engañarnos	con	tus	embustes?
¿Te	burlas	de	nosotros	sin	que	nadie	te	responda?
4Tú	afirmas:	“Lo	que	digo	es	la	verdad.
No	tengo	nada	de	qué	avergonzarme.”
5¡Cómo	quisiera	yo	que	Dios	hablara
y	que	con	sus	propios	labios	te	acusara;
6que	te	revelara	los	secretos	de	la	sabiduría,
y	te	hiciera	ver	el	otro	lado	de	la	moneda!
Verías	entonces	que	Dios	no	te	ha	castigado
como	realmente	lo	merece	tu	maldad.
7»¿Puedes	descubrir	los	secretos	de	Dios?
¿Puedes	ser	tan	perfecto	como	el	Todopoderoso?
8¿Cómo	podrías,	si	están	por	encima	de	los	cielos?
¿Cómo	podrías,	si	son	más	profundos	que	el	sepulcro?
9¡Son	más	extensos	que	la	tierra!
¡Son	más	vastos	que	el	ancho	mar!
10Si	Dios	te	aprehende,	y	te	llama	a	cuentas,
no	podrás	hacerlo	desistir.
11Dios	sabe	cuando	la	gente	es	falsa;
se	da	cuenta	cuando	la	gente	actúa	mal.
12¿Sabes	cuándo	el	necio	llegará	a	ser	sabio?
¡Cuando	de	un	asno	montés	nazca	un	hombre!



13»Si	de	todo	corazón	elevas	tus	manos,
y	te	dispones	a	rogarle	a	Dios;
14y	si	te	arrepientes	de	toda	maldad,
y	alejas	de	tu	casa	la	iniquidad,
15podrás	levantar	la	cara	limpia	de	pecado,
y	podrás	sentirte	libre	y	sin	ningún	temor;
16te	olvidarás	de	tus	tristezas,
o	pensarás	en	ellas	como	el	agua	que	pasa.
17Tu	vida	será	más	clara	que	la	luz	del	mediodía,
y	aun	la	oscuridad	será	como	el	amanecer.
18Volverás	a	confiar	porque	tendrás	esperanza;
y	rodeado	de	paz	podrás	dormir	tranquilo.
19Nada	podrá	perturbar	tu	sueño;
y	muchos	te	buscarán	para	pedir	tu	favor.
20Pero	los	malvados	irán	perdiendo	la	vista,
y	no	hallarán	un	lugar	de	refugio;
sólo	desearán	exhalar	el	último	suspiro.»



Job	12†

Job	responde	a	Sofar
1Job	tomó	la	palabra	y	dijo:

2«¡No	hay	duda!	¡Ustedes	son	la	voz	del	pueblo!
¡Cuando	ustedes	mueran,	morirá	la	sabiduría!
3Pero	yo	también	tengo	un	poco	de	sesos,
y	no	me	siento	inferior	a	ustedes.
¿Quién	no	sabe	todo	lo	que	han	dicho?
4»Yo	invocaba	a	Dios,	y	él	me	respondía;
¡pero	ahora	hasta	mis	amigos	se	burlan	de	mí!
¡Por	ser	honesto	soy	objeto	de	burlas!
5“El	que	está	por	caer,	¡que	se	caiga!”
Eso	piensan	quienes	se	sienten	seguros.
6En	esta	vida	los	ladrones	prosperan,
Y	se	sienten	seguros	los	que	ofenden	a	Dios.
¡Creen	que	Dios	mismo	les	ha	dado	todo!
7»Observa	a	los	animales,	y	aprende	de	ellos;
Mira	a	las	aves	en	los	cielos,	y	oye	lo	que	te	dicen.
8Habla	con	la	tierra,	para	que	te	enseñe;
hasta	los	peces	te	lo	han	de	contar.
9¿Habrá	entre	éstos	alguien	que	no	sepa
que	todo	esto	lo	hizo	la	mano	del	Señor?
10La	vida	de	todo	ser	está	en	sus	manos;
¡él	infunde	vida	a	toda	la	humanidad!
11»El	oído	distingue	las	palabras,
el	paladar	reconoce	los	sabores,
12los	ancianos	poseen	sabiduría,



y	una	larga	vida	acumula	entendimiento;
13pero	la	sabiduría	y	el	poder	son	de	Dios,
y	suya	también	la	decisión	inteligente.
14Lo	que	Dios	destruye,	nadie	lo	reconstruye;
a	quien	él	encierra,	nadie	puede	liberarlo;
15si	él	detiene	las	aguas,	viene	la	sequía;
si	envía	lluvias	torrenciales,	la	tierra	se	inunda.
16Suyos	son	la	sabiduría	y	el	poder;
suyos	son	los	que	yerran	y	los	que	hacen	errar.
17Él	despoja	de	buen	juicio	a	los	consejeros,
y	entorpece	el	criterio	de	los	jueces;
18deshace	las	cadenas	de	los	tiranos,
y	los	manda	en	cadena	al	cautiverio;
19despoja	de	su	poder	a	los	sacerdotes,
y	derriba	del	trono	a	los	poderosos;
20arrebata	la	palabra	a	los	consejeros,
y	deja	a	los	ancianos	sin	inteligencia;
21cubre	de	ignominia	a	los	príncipes,
y	expone	a	la	vergüenza	a	los	poderosos;
22saca	a	la	luz	las	fuerzas	ocultas,
y	pone	al	descubierto	las	más	densas	tinieblas.
23Por	él	las	naciones	prosperan	o	son	destruidas;
es	él	quien	las	dispersa	o	las	vuelve	a	reunir;
24él	entorpece	el	juicio	de	los	gobernantes,
y	los	hace	vagar	sin	rumbo	por	el	desierto;
25y	éstos	caminan	a	tientas,	como	ciegos	sin	guía,
y	van	dando	traspiés,	como	todo	borracho.



Job	13†

1»Con	mis	propios	ojos	he	visto	todo	esto,
y	lo	he	oído	y	entendido	con	mis	oídos.
2Lo	que	ustedes	saben,	también	yo	lo	sé;
en	nada	soy	menos	que	ustedes.
3Pero	yo	quisiera	hablar	con	el	Todopoderoso;
me	encantaría	defenderme	ante	Dios	mismo.
4Francamente,	ustedes	son	unos	embusteros;
como	médicos,	son	unos	charlatanes.
5¡Cómo	quisiera	que	cerraran	la	boca!
¡Eso,	en	ustedes,	ya	sería	sabiduría!
6Pero	les	pido	que	escuchen	mis	razones,
y	que	presten	atención	a	mis	argumentos.
7¿Van	a	hablar	falsedades	en	nombre	de	Dios?
¿Van	a	proferir	engaños	en	su	nombre?
8¿Van	a	ponerse	de	su	parte?
¿Se	sienten	capaces	de	defenderlo?
9Y,	si	él	investigara	todo	lo	que	ocultan,
¿se	burlarían	de	él,	como	se	burlan	de	mí?
10Al	contrario,	Dios	les	echaría	en	cara
que	con	dolo	favorezcan	a	unos	y	a	otros	no.
11Seguramente	su	grandeza	los	llenaría	de	temor,
y	sobre	ustedes	dejaría	caer	su	pavor.
12¡Ustedes	citan	proverbios	sin	sustento,
y	su	defensa	se	desmorona,	como	el	lodo!
13»Escuchen	lo	que	tengo	que	decir;
no	importa	qué	me	pueda	suceder.



14¿Por	qué	habría	yo	de	hacerme	daño,
y	atentar	contra	mi	propia	vida?
15Aunque	el	Señor	me	mate,	yo	en	él	confío;
pero	en	su	cara	defenderé	mis	actos.
16Esto	podría	significar	mi	salvación,
pues	Dios	no	tolera	al	malvado	en	su	presencia.
17Presten	atención	a	mis	razones;
presten	oído	a	mis	declaraciones.
18Voy	a	exponerles	mi	caso,
y	sé	muy	bien	que	seré	justificado.
19¿Quién	quiere	ser	la	parte	acusadora?
Si	me	hacen	callar,	aceptaré	la	muerte.
20»Dios	mío,	concédeme	dos	favores
para	que	no	me	esconda	de	ti:
21Deja	ya	de	castigarme,
y	no	sigas	infundiéndome	terror.
22Si	tú	me	llamas,	yo	te	responderé;
si	yo	te	llamo,	tú	tendrás	que	responderme.
23¿Cuál	es	mi	maldad?	¿Cuál	es	mi	pecado?
¡Dime	en	qué	te	he	ofendido!
24¿Por	qué	me	das	la	espalda?
¿Por	qué	me	consideras	tu	enemigo?
25¿Vas	a	perseguir	a	una	hoja	en	el	viento?
¿Vas	a	ir	tras	la	paja	seca?
26¿Por	qué	me	prescribes	tragos	amargos
y	me	imputas	los	pecados	de	mi	juventud?
27Me	sujetas	los	pies	con	cadenas,
me	vigilas	por	dondequiera	que	voy,
y	sigues	la	huella	de	mis	pasos.
28Mi	cuerpo	se	desgasta	como	odre	viejo;



¡se	deshace	como	vestido	apolillado!»



Job	14†

1»Todos	los	que	nacemos	de	una	mujer
vivimos	muy	poco	y	sufrimos	demasiado.
2Somos	como	las	flores:	al	cortarlas	se	marchitan;
somos	como	sombras:	efímeras	y	pasajeras.
3¿Y	sobre	alguien	así	pones	los	ojos?
¿Y	con	alguien	así	entras	en	juicio?
4¿Acaso	la	impureza	puede	purificarse?
¡Eso	es	algo	que	nadie	puede	lograr!
5Los	días	del	hombre	ya	están	contados;
tú	has	decidido	ya	cuántos	meses	vivirá;
su	vida	tiene	un	límite	que	no	puede	traspasar.
6¡Deja	de	mirarlo!	¡Déjalo	tranquilo!
¡Deja	que	goce	de	la	vida	antes	de	morir!
7»Al	árbol	cortado,	le	quedan	raíces;
y	vuelve	a	retoñar,	y	no	le	faltan	renuevos.
8Tal	vez	con	el	paso	del	tiempo	envejezca	su	raíz,
y	su	tronco	llegue	a	morir	en	el	polvo,
9pero	al	sentir	el	agua,	cobra	vida,
y	crece	y	echa	nuevo	follaje.
10Pero	si	el	hombre	muere,	termina	su	vida;
si	el	hombre	perece,	¿a	dónde	va	a	parar?
11¡Se	evapora,	como	el	agua	del	mar!
¡Desaparece,	como	el	agua	de	un	río	seco!
12El	hombre	muere	y	no	vuelve	a	levantarse;
¡mientras	el	cielo	exista,	no	se	levantará	de	su	sueño!
13»Quisiera	que	me	escondieras	en	el	sepulcro,
que	me	ocultaras	mientras	se	aplaca	tu	enojo,



que	te	fijaras	un	plazo	para	acordarte	de	mí.
14Cuando	el	hombre	muere,	¿acaso	vuelve	a	vivir?
Mientras	tenga	que	cumplir	mi	servicio	obligatorio,
esperaré	con	paciencia	a	que	llegue	mi	relevo.
15Cuando	tú	me	llames,	yo	te	responderé;
y	te	deleitarás	en	la	obra	de	tus	manos.
16Dejarás	entonces	de	vigilar	todos	mis	pasos,
y	dejarás	también	de	contar	todos	mis	pecados,
17echarás	en	un	saco	y	guardarás	todas	mis	locuras,
y	cubrirás	por	completo	mis	injusticias.
18»El	monte	que	se	desgaja,	no	vuelve	a	levantarse;
ruedan	sus	peñas	y	cambian	de	lugar;
19el	ímpetu	del	agua	desgasta	las	piedras,
el	aluvión	arrastra	el	polvo	de	la	tierra,
y	tú	pones	fin	a	nuestras	esperanzas.
20Nos	apabullas,	y	desaparecemos;
nos	avasallas,	y	entonces	nos	despides.
21Si	nuestros	hijos	llegan	a	triunfar,	no	lo	sabremos;
tampoco	llegaremos	a	saber	si	caen	en	la	deshonra.
22Solamente	sabremos	de	nuestros	sufrimientos,
y	cargaremos	con	nuestra	propia	tristeza.»



Job	15†

Segunda	reprensión	de	Elifaz	a	Job
1Ésta	es	la	respuesta	de	Elifaz	el	temanita:

2«¿Responde	el	sabio	con	palabras	huecas?
¿O	exhala	de	su	vientre	aire	caliente?
3¿Acaso	disputa	con	palabras	sin	sustento,
o	con	discursos	sin	sentido?
4En	cambio,	tú	reniegas	del	temor	de	Dios;
tienes	en	poco	la	devoción	en	su	presencia.
5Pero	tu	misma	maldad	te	condena	al	hablar,
pues	hablas	como	cualquier	hombre	astuto.
6Tus	propias	palabras	te	condenan,	no	las	mías;
¡son	tus	labios	los	que	hablan	contra	ti!
7»¿Acaso	naciste	antes	que	Adán?
¿Fuiste	formado	antes	que	las	montañas?
8¿Participas	en	el	concilio	de	Dios?
¿Eres	acaso	el	único	sabio?
9¿Qué	sabes	tú,	que	nosotros	no	sepamos?
¿Qué	entiendes	tú,	que	nosotros	ignoremos?
10¡Entre	nosotros	hay	gente	de	gran	experiencia,
con	más	canas	y	años	de	vida	que	tu	padre!
11¿Tan	poco	te	parece	que	Dios	mismo	te	consuele,
y	que	te	hablemos	con	palabras	llenas	de	ternura?
12¿Por	qué	permites	que	el	enojo	te	domine,
y	te	haga	echar	chispas	por	los	ojos?
13¿Por	qué	te	vuelves	furioso	contra	Dios,



y	no	les	pones	freno	a	tus	labios?
14¿Qué	vale	el	hombre,	nacido	de	mujer,
para	creerse	limpio	y	alegar	ser	inocente?
15Si	Dios	ni	en	sus	ángeles	confía,
y	a	sus	ojos	ni	los	cielos	están	limpios,
16¡mucho	menos	confía	en	un	ser	vil	y	repugnante,
que	apaga	su	sed	cometiendo	maldad!
17»Ponme	atención,	que	te	voy	a	contar
las	cosas	que	me	ha	tocado	ver;
18cosas	del	pasado	que	los	sabios	nos	enseñan,
que	aprendieron	de	sus	padres	y	no	las	esconden.
19A	ellos	solos	Dios	les	dio	la	tierra,
sin	la	intervención	de	ningún	extraño.
20El	violento	vive	lleno	de	tormentos	y	dolor,
sin	que	sepa	ese	malvado	cuánto	tiempo	vivirá.
21En	sus	oídos	resuenan	ruidos	espantosos;
cuando	goza	de	paz,	viene	el	ladrón	y	lo	asalta.
22Sin	esperanza,	se	hunde	en	las	tinieblas,
y	sólo	espera	el	puñal	que	le	quitará	la	vida.
23Hambriento	vaga,	preguntando	dónde	hay	pan,
sabiendo	que	la	muerte	muy	pronto	llegará.
24Vive	abrumado	y	en	angustia	constante,
como	un	rey	al	que	están	por	atacar.
25Esto	le	sucede	por	rebelarse	contra	Dios,
por	desafiar	osadamente	al	Todopoderoso.
26Se	lanzó	contra	Dios	en	abierto	desafío,
con	la	sola	protección	de	un	pesado	escudo.
27Su	cara	es	una	bola	de	grasa;
su	cintura	está	sobrada	de	carnes;
28habita	en	ciudades	desoladas,



en	casas	que	nadie	puede	habitar
porque	han	quedado	en	ruinas.
29Sus	riquezas	pronto	se	acabarán,
y	no	podrá	extender	sus	posesiones.
30Nada	lo	librará	de	caer	en	la	tumba;
Será	como	rama	consumida	por	el	fuego,
¡como	flores	arrancadas	por	el	viento!
31»Que	no	confíe	ingenuamente	en	el	engaño,
porque	acabará	siendo	engañado.
32La	muerte	le	llegará	antes	de	tiempo,
mucho	antes	de	llegar	a	tener	descendientes.
33Será	como	una	viña	sin	racimos	de	uvas,
¡como	un	olivo	que	no	llega	a	florecer!
34Los	malvados	desaparecerán	de	la	tierra;
la	casa	del	que	soborna	será	pasto	de	las	llamas,
35pues	concibe	hacer	el	mal	y	da	a	luz	iniquidad;
¡en	sus	entrañas	se	gesta	el	engaño!»



Job	16†

Segunda	respuesta	de	Job	a	Elifaz
1Y	Job	le	respondió:

2«¡Ya	he	escuchado	esto	muchas	veces!
¡Valiente	consuelo	me	resultan	sus	palabras!
3¿No	tienen	fin	sus	palabras	huecas?
¿Qué	los	lleva	a	no	dejar	de	hablar?
4Si	ustedes	estuvieran	en	mi	lugar,
¡también	yo	les	hablaría	del	mismo	modo!
Les	lanzaría	fuertes	acusaciones,
y	me	burlaría	de	ustedes	y	les	haría	muecas.
5Pero	si	yo	estuviera	en	su	lugar,	les	daría	ánimo
y	con	palabras	de	consuelo	mitigaría	su	dolor.
6»Si	hablo,	mi	sufrimiento	aumenta;
si	guardo	silencio,	el	dolor	no	me	abandona.
7Tú,	Dios	mío,	has	acabado	con	mis	fuerzas;
¡me	has	dejado	completamente	abandonado!
8Testigo	de	ello	es	mi	piel	reseca;
mi	rostro	lleno	de	arrugas	delata	mi	dolor.
9Tú,	Dios	mío,	me	persigues	con	encono;
como	fiera,	rechinas	los	dientes	contra	mí.
¡Me	clavas	la	mirada,	como	un	enemigo!
10»Mis	enemigos	se	ponen	de	acuerdo,
y	hablan	contra	mí	y	me	dan	de	bofetadas;
todos	a	una	me	humillan	y	me	golpean.
11Tú,	Dios	mío,	me	has	abandonado;
¡me	has	dejado	caer	en	manos	de	gente	malvada!



12Yo	era	un	hombre	de	bien,	y	me	arruinaste;
me	tomaste	por	el	cuello	y	me	sacudiste;
¡me	pusiste	como	blanco	de	tus	ataques!
13Tus	arqueros	me	rodearon,
y	sin	compasión	me	horadaron	los	riñones,
y	la	hiel	se	derramó	por	el	suelo.
14Tú,	Dios	mío,	me	heriste	una	y	otra	vez;
me	atacaste	con	la	saña	de	un	guerrero.
15Cubrí	con	ropa	áspera	mi	cuerpo,
y	humillado	me	postré	hasta	el	suelo.
16Tengo	la	cara	hinchada	de	tanto	llorar,
y	en	mis	ojos	pueden	verse	grandes	ojeras,
17aun	cuando	no	he	cometido	actos	violentos
y	a	Dios	dirijo	oraciones	sinceras.
18»¡Tierra,	no	te	bebas	mi	sangre!
¡No	dejes	impune	mi	dolor!
19Pongo	por	testigo	al	que	habita	en	los	cielos;
el	que	está	en	las	alturas	es	mi	defensor.
20Si	mis	amigos	disputan	contra	mí,
yo	espero	que	Dios	escuche	mi	llanto.
21¡Cómo	quisiera	yo	discutir	con	Dios,
como	lo	hacemos	con	nuestros	semejantes!
22Pero	tengo	contados	los	días,
y	voy	camino	al	sepulcro,	del	cual	no	volveré.



Job	17†

1»La	vida	se	me	escapa.	Mis	días	se	acortan.
El	sepulcro	me	está	esperando.
2Estoy	rodeado	de	gente	burlona,
y	tengo	que	verlos	derramar	su	amargura.
3»Dios	mío,	¡ten	la	bondad	de	ser	mi	fiador!
Si	tú	no	respondes	por	mí,	¿quién	más	podría	hacerlo?
4Has	ofuscado	la	inteligencia	de	éstos,
y	no	permitirás	que	salgan	triunfantes.
5El	que	traiciona	a	su	amigo	por	ganancia,
verá	desfallecer	de	hambre	a	sus	hijos.
6»Tú	me	has	puesto	en	la	boca	de	todos,
y	los	que	me	ven	se	burlan	de	mí.
7El	dolor	me	va	nublando	la	vista,
y	mis	pensamientos	se	van	ofuscando.
8Ante	esto,	los	hombres	buenos	se	asombran
y	los	inocentes	se	rebelan	contra	los	malvados;
9los	hombres	buenos	mantienen	su	postura,
y	los	hombres	honrados	se	revisten	de	fuerza.
10¡Vengan	acá,	todos	ustedes,	vengan!
¡Ya	sé	que	ninguno	de	ustedes	es	sabio!
11Mis	años	pasan,	mis	planes	se	malogran,
lo	mismo	que	los	designios	de	mi	corazón,
12pero	ustedes	cambian	la	noche	en	día;
aún	está	oscuro,	y	dicen	que	está	amaneciendo.
13Si	mi	única	esperanza	es	el	sepulcro,
y	he	de	yacer	en	medio	de	tinieblas;



14si	he	de	reconocer	como	“padre”	al	sepulcro,
y	llamar	“madre”	y	“hermanas”	a	los	gusanos,
15entonces	¿qué	otra	esperanza	me	queda?
Si	acaso	la	hay,	¿dónde	está,	que	no	la	veo?
16¡Bajará	conmigo	hasta	el	sepulcro,
y	allí	descansaremos,	envueltos	en	el	polvo!»



Job	18†

Segunda	reprensión	de	Bildad	a	Job
1Entonces	Bildad	el	suhita	le	dijo:

2«¿Cuándo	vas	a	dejar	de	hablar?
Ponte	a	pensar,	y	después	de	eso	hablaremos.
3¿Por	qué	nos	consideras	unas	bestias?
¿Por	qué	nos	ves	como	gente	despreciable?
4Aunque	airado	te	desgarres	el	alma,
la	tierra	no	va	a	quedarse	sin	vida	por	tu	causa,
ni	las	rocas	van	a	cambiar	de	lugar.
5»La	vida	del	malvado	habrá	de	extinguirse,
y	el	resplandor	de	su	fuego	dejará	de	brillar.
6La	luz	se	irá	apagando	en	su	casa,
y	su	lámpara	dejará	de	alumbrar;
7sus	pasos	irán	perdiendo	su	vigor,
y	sus	planes	se	volverán	contra	él.
8A	su	paso	se	le	tenderán	trampas,
y	quedará	enredado	entre	redes.
9Sus	tobillos	quedarán	atrapados
en	la	trampa	que	se	le	tienda.
10Le	esperan	trampas	ocultas	en	el	suelo;
hay	trampas	escondidas,	esperando	que	pase.
11Por	todas	partes	lo	asaltará	el	terror;
por	todos	lados	se	verá	perseguido.
12El	hambre	le	hará	perder	fuerzas,
y	el	desastre	no	lo	abandonará.



13La	enfermedad	irá	minando	su	cuerpo,
y	la	muerte	le	roerá	las	manos	y	los	pies.
14Arrancado	de	la	seguridad	de	su	casa,
será	arrastrado	por	el	rey	de	los	terrores.
15Vivirá	en	su	propia	casa	como	en	casa	ajena,
y	sobre	su	casa	caerá	polvo	de	azufre.
16Será	desarraigado	de	su	pueblo,
y	nunca	llegará	a	formar	una	familia.
17Su	nombre	será	olvidado	por	todos,
y	nadie	en	la	calle	lo	reconocerá.
18Será	arrojado	de	la	luz	a	las	tinieblas,
y	expulsado	de	este	mundo.
19No	tendrá	entre	su	pueblo	pariente	alguno,
ni	habrá	tampoco	quien	herede	sus	posesiones.
20Su	final	aterrará	a	los	de	occidente,
y	hará	temblar	de	miedo	a	los	de	oriente.
21Así	termina	la	vida	de	los	malvados;
en	eso	paran	los	que	no	reconocen	a	Dios.»



Job	19†

Segunda	respuesta	de	Job	a	Bildad
1Entonces	Job	les	respondió:

2«¿Cuándo	van	a	dejar	de	amargarme	la	vida
y	de	herirme	con	sus	palabras?
3¡Ya	es	mucho	lo	que	me	han	ofendido!
¿No	les	da	vergüenza	ofenderme	tanto?
4Aun	admitiendo	que	haya	errado,
las	consecuencias	son	asunto	mío.
5Pero	ustedes	se	creen	mejores	que	yo,
y	me	echan	en	cara	mi	vergüenza.
6Bien	saben	ustedes	que	Dios	me	ha	derribado,
y	que	me	tiene	atrapado	en	su	red.
7Sufro	de	violencia,	y	él	no	me	escucha;
le	pido	ayuda,	y	no	me	hace	justicia.
8Me	ha	cerrado	el	paso,	me	impide	avanzar;
mi	camino	está	envuelto	en	las	tinieblas.
9Me	ha	despojado	de	mis	riquezas;
¡me	ha	arrebatado	mi	corona!
10Por	todos	lados	me	acosa.	Estoy	acabado.
¡Soy	como	un	árbol	frondoso,	arrancado	de	raíz!
11Dios	ha	descargado	su	enojo	contra	mí,
y	me	cuenta	como	uno	de	sus	enemigos.
12Reclutó	contra	mí	a	ejércitos	de	calamidades,
y	los	hizo	acampar	alrededor	de	mi	casa.
13»Hasta	a	mis	hermanos	los	ha	alejado	de	mí;



mis	amigos	me	ven	y	se	alejan,	como	de	un	extraño.
14Mis	parientes	se	mantienen	a	distancia;
mis	conocidos	me	tienen	olvidado.
15Los	visitantes	me	ven	como	a	un	extraño;
las	criadas	de	mi	casa	me	desconocen.
16Llamo	a	mis	criados,	y	no	me	hacen	caso,
aun	cuando	personalmente	se	lo	suplico.
17Mi	propia	esposa	no	soporta	mi	aliento,
cuando	me	acerco	y	le	pregunto	por	nuestros	hijos.
18Los	jóvenes	imberbes	me	miran	con	desdén,
y	en	cuanto	me	levanto	hablan	mal	de	mí.
19Sufro	el	desprecio	de	mis	propios	amigos;
mis	seres	queridos	me	han	vuelto	la	espalda.
20Tengo	la	piel	y	la	carne	pegadas	a	los	huesos,
y	los	dientes	se	me	caen	de	las	encías.
21»¡Amigos	míos,	por	favor,	apiádense	de	mí,
que	sobre	mí	ha	caído	la	mano	de	Dios!
22Ustedes	me	persiguen	como	el	mismo	Dios,
¿y	todavía	no	se	hartan	de	devorarme?
23¡Cómo	quisiera	que	mis	palabras	se	escribieran,
y	que	en	un	libro	quedaran	registradas!
24¡Cómo	quisiera	que	se	grabaran	con	cincel,
y	para	siempre	quedaran	esculpidas	en	piedra!
25Yo	sé	que	mi	Redentor	vive,
y	que	al	final	se	levantará	del	polvo.
26También	sé	que	he	de	contemplar	a	Dios,
aun	cuando	el	sepulcro	destruya	mi	cuerpo.
27Yo	mismo	seré	quien	lo	vea,
y	lo	veré	con	mis	propios	ojos,
aun	cuando	por	dentro	ya	estoy	desfalleciendo.



28Si	ustedes	me	persiguen,	pregúntense	por	qué,
ya	que	el	origen	de	mis	males	soy	yo	mismo.
29Tiemblen	de	miedo	ante	la	espada,
pues	con	ella	Dios	castiga	toda	clase	de	maldad.
Así	sabrán	que	hay	alguien	que	juzga.»



Job	20†

Segunda	reprensión	de	Sofar	a	Job
1Entonces	Sofar	el	namatita	le	dijo:

2«Creo	que	estoy	obligado	a	responderte.
No	me	puedo	quedar	callado.
3Te	he	escuchado	censurar	mis	reprensiones,
y	mi	inteligencia	me	obliga	a	responderte.
4¿Acaso	no	sabes	que	esto	siempre	ha	sido	así,
desde	que	hubo	el	primer	hombre	en	la	tierra?
5La	alegría	del	malvado	no	dura	mucho.
El	gozo	del	impío	es	sólo	momentáneo.
6Aunque	su	orgullo	lo	eleve	hasta	el	cielo,
y	crea	alcanzar	las	nubes	levantando	la	cabeza,
7será,	como	basura,	destruido	para	siempre,
y	quienes	lo	hayan	visto	no	volverán	a	verlo.
8Se	disipará,	se	esfumará	como	un	sueño,
como	una	visión	nocturna	que	nadie	vuelve	a	tener.
9Quienes	lo	conocieron,	nunca	más	vuelven	a	verlo,
y	en	su	pueblo	natal	nadie	lo	podrá	reconocer.
10Sus	hijos	pedirán	la	compasión	de	los	pobres,
y	devolverán	lo	que	su	padre	haya	robado.
11Aunque	ahora	sea	un	hombre	lleno	de	vigor,
en	la	tumba	quedará	convertido	en	polvo.
12Solía	deleitarse	con	la	miel	de	su	maldad,
que	su	lengua	paladeaba	con	deleite;
13si	su	maldad	le	parecía	bien,	no	la	dejaba,



sino	que	la	saboreaba	con	fruición.
14¡Pero	luego	de	comerla,	le	cambiará	el	sabor!
¡Será	en	sus	entrañas	como	veneno	de	víboras!
15¡Se	hartó	de	riquezas,	y	tendrá	que	devolverlas!
¡Dios	hará	que	las	arroje	de	su	vientre!
16¡Absorberá	el	veneno	mortal	de	áspides!
¡Una	serpiente	venenosa	lo	morderá,
17y	no	volverá	a	ver	los	ríos	ni	los	arroyos,
ni	los	torrentes	de	leche	y	miel!
18»No	disfrutará	de	sus	riquezas	injustas,
sino	que	todas	ellas	tendrá	que	devolverlas,
19porque	a	los	pobres	los	dejó	en	el	desamparo,
y	se	adueñó	de	casas	que	él	nunca	construyó.
20Por	eso,	nunca	podrá	vivir	tranquilo,
pues	en	su	ambición	nada	dejaba	escapar.
21Nunca	nada	se	libró	de	su	voracidad;
por	eso	su	prosperidad	no	será	duradera.
22Su	extremada	abundancia	le	causará	dolor,
y	todo	el	poder	del	mal	recaerá	sobre	él.
23Cuando	se	siente	a	la	mesa,	dispuesto	a	comer,
Dios	descargará	todo	el	ardor	de	su	ira
sobre	él	y	sobre	todo	lo	que	coma.
24Aunque	huya	de	las	armas	de	hierro,
caerá	víctima	de	un	arco	de	bronce:
25una	flecha	le	atravesará	el	cuerpo,
la	punta	de	acero	le	perforará	el	hígado,
y	le	sobrevendrán	terribles	temores.
26Una	terrible	oscuridad	le	está	reservada;
un	fuego	no	atizado	lo	consumirá,
y	acabará	con	lo	que	aún	quede	de	su	casa.



27Los	cielos	dejarán	ver	sus	injusticias,
y	la	tierra	se	levantará	para	acusarlo.
28El	día	que	Dios	tiene	señalado	para	su	ira,
sus	hijos	serán	llevados	al	destierro	y	esparcidos.
29Así	castiga	Dios	a	la	gente	malvada;
ésa	es	la	herencia	que	Dios	les	ha	asignado.»



Job	21†

Segunda	respuesta	de	Job	a	Sofar
1Cuando	Sofar	terminó	de	hablar,	Job	le	respondió:

2«Escuchen	con	atención	lo	que	voy	a	decir;
concédanme	este	pequeño	consuelo.
3Ténganme	un	poco	de	paciencia	mientras	hablo,
y	cuando	termine,	atáquenme	cuanto	quieran.
4¿Acaso	me	han	oído	quejarme	de	otro	hombre?
¿Acaso	no	tengo	derecho	a	sentirme	angustiado?
5¡Miren	la	piltrafa	en	que	me	he	convertido!
¡Cúbranse	la	boca	para	no	gritar	de	espanto!
6Cuando	pienso	en	esto,	no	puedo	creerlo;
el	horror	estremece	todo	mi	cuerpo.
7¿Por	qué	prosperan	los	malvados,
y	llegan	a	viejos	amasando	fortunas?
8Ven	crecer	a	sus	hijos,	fuertes	y	robustos,
y	se	alegran	también	cuando	nacen	sus	nietos.
9Ningún	mal	amenaza	sus	mansiones,
porque	Dios	no	les	envía	ningún	mal.
10Sus	toros	siempre	fecundan	a	las	vacas,
y	éstas	paren	sin	que	sus	crías	se	malogren.
11Sus	hijos	retozan	como	corderitos,
saltan	por	el	campo	sin	ningún	temor.
12Danzan	al	son	de	la	lira	y	de	los	tambores;
saltan	felices	al	son	de	la	flauta.
13Pasan	la	vida	en	gran	prosperidad,



y	sin	sobresaltos	bajan	al	sepulcro.
14A	Dios	le	dicen:	“¡Apártate	de	nosotros!
¡No	queremos	saber	nada	de	tus	caminos!
15Eres	el	Todopoderoso,	pero	no	queremos	servirte.
Nada	ganamos	con	elevar	a	ti	nuestros	ruegos.”
16¡Y	no	saben	que	prosperar	no	está	en	sus	manos!
¡Lejos	esté	de	mí	juntarme	con	esos	malvados!
17»¿Cuántas	veces	se	ha	apagado	la	luz	de	los	impíos?
¿Cuándo	les	ha	sobrevenido	una	desgracia?
¿Cuándo	Dios,	en	su	ira,	los	ha	castigado?
18¿Acaso	el	viento	los	arrebata	como	paja,
o	el	torbellino	se	los	lleva	como	tamo?
19Dicen	que	“Dios	tiene	reservado	para	los	hijos
el	pago	por	la	maldad	que	sus	padres	cometieron”,
¡pero	son	los	padres	los	que	merecen	el	castigo,
para	que	sepan	y	escarmienten!
20Sería	bueno	verlos	quebrantados	y	sufriendo,
y	bebiendo	el	enojo	del	Señor.
21Porque,	si	sabe	que	sus	días	están	contados,
¿qué	le	puede	importar	lo	que	sufra	su	familia?
22»Pero,	¿quién	puede	impartir	a	Dios	sabiduría,
si	es	él	quien	juzga	a	los	más	encumbrados?
23Hay	quienes	mueren	en	plena	juventud,
llenos	de	salud,	de	vida	y	de	felicidad,
24disfrutando	de	abundancia	de	leche,
con	su	cuerpo	rebosante	de	gordura.
25Otros,	en	cambio,	mueren	llenos	de	amargura,
sin	haber	disfrutado	de	una	buena	comida.
26Pero	unos	y	otros	bajarán	al	sepulcro,
en	donde	acabarán	cubiertos	de	gusanos.



27»Yo	sé	bien	qué	es	lo	que	piensan	de	mí;
yo	sé	de	sus	planes	para	hacerme	violencia.
28Por	eso	dicen:	“¿Dónde	está	la	casa	del	magnate?
¿Qué	pasó	con	la	mansión	de	ese	malvado?”
29¿Por	qué	no	les	preguntan	a	los	que	pasan?
¿Por	qué	no	hacen	caso	de	sus	respuestas?
30Al	malvado	no	le	afecta	que	Dios	se	enoje,
pues	llegado	el	castigo	siempre	sale	bien	librado.
31¿Y	quién	puede	echarle	en	cara	sus	decisiones?
¿Y	quién	le	hará	pagar	por	todo	el	mal	que	hizo?
32Un	día	será	llevado	al	sepulcro,
y	sobre	su	tumba	habrá	vigilantes.
33Los	terrones	del	valle	le	sabrán	a	miel;
mucha	gente	irá	tras	el	cortejo,
y	muchos	más	le	precederán.
34»¡En	vano	intentan	consolarme	con	palabras	huecas!
¡Sus	respuestas	no	son	más	que	falacias!»



Job	22†

Tercera	reprensión	de	Elifaz	a	Job
1Pero	Elifaz	el	temanita	le	respondió	a	Job:

2«¿En	qué	se	beneficia	Dios	con	el	hombre,
aun	cuando	éste	sea	un	hombre	inteligente?
3¿Se	complace	el	Todopoderoso	en	tu	inocencia,
o	gana	algo	con	que	vayas	por	el	buen	camino?1
4¿Acaso	te	castiga	por	tu	piedad,
y	por	eso	te	somete	a	juicio?
5¡Demasiado	grande	es	tu	maldad!
¡Tu	pecado	no	tiene	límites!
6Sin	razón	tomaste	prenda	de	tus	hermanos,
y	a	los	pobres	los	despojaste	de	sus	ropas.
7No	le	diste	de	beber	al	sediento,
y	al	hambriento	no	le	diste	de	comer.
8En	cambio,	a	los	poderosos	les	diste	tierras,
y	a	los	magnates	les	permitiste	habitarlas.
9A	las	viudas	las	despediste	con	las	manos	vacías,
y	a	los	huérfanos	los	despojaste	de	todo.
10Por	eso	te	ves	enredado	en	esas	trampas,
y	te	asaltan	temores	repentinos.
11Las	tinieblas	no	te	dejan	ver,
y	las	aguas	profundas	te	abruman.
12»Pero	Dios	está	en	las	alturas	de	los	cielos;
¡mira	cuán	altas	se	hallan	las	refulgentes	estrellas!
13¿Y	tú	dices	que	Dios	no	sabe	lo	que	haces,



y	que	la	densa	oscuridad	le	impide	juzgar?
14¿Que	no	te	puede	ver	porque	las	nubes	lo	rodean,
y	porque	va	y	viene	por	la	bóveda	celeste?
15¿Acaso	quieres	seguir	por	la	antigua	senda
que	han	recorrido	los	malvados?
16Ellos	fueron	arrebatados	antes	de	tiempo,
porque	sus	fundamentos	no	eran	firmes.
17Le	pidieron	a	Dios	que	se	apartara	de	ellos,
sin	que	el	Omnipotente	les	hubiera	hecho	daño.
18Más	bien,	Dios	colmó	sus	casas	de	bienes.
¡Lejos	sea	de	mí	el	juntarme	con	ellos!
19Al	verlos	destruidos,	los	justos	se	alegrarán,
y	los	inocentes	se	burlarán	de	ellos	y	dirán:
20“Nuestros	enemigos	han	sido	destruidos;
el	fuego	ha	consumido	lo	que	de	ellos	quedaba.”
21»Reconcíliate	con	Dios,	y	recupera	la	paz;
así	él	te	devolverá	la	prosperidad.
22Permítele	que	él	mismo	te	instruya,
y	pon	sus	palabras	en	tu	corazón.
23Si	te	vuelves	a	Dios,	él	te	levantará;
así	alejarás	de	tu	casa	la	aflicción.
24Si	arrojas	por	el	suelo	tus	riquezas,
tendrás	tanto	oro	de	Ofir	como	piedras	en	el	río.
25El	Todopoderoso	será	tu	defensor,
y	en	tu	casa	abundará	la	plata.
26Hallarás	tu	deleite	en	el	Todopoderoso,
y	ante	Dios	podrás	levantar	la	cara.
27Cuando	lo	llames,	él	te	escuchará,
y	tú	podrás	cumplirle	tus	promesas.
28Llevarás	a	buen	término	todos	tus	planes,



y	en	tus	caminos	brillará	la	luz.
29A	los	humildes,	Dios	los	exalta;
a	los	abatidos,	Dios	les	da	su	salvación.
30Dios	libera	al	que	es	inocente,
y	si	eres	inocente,	también	serás	liberado.»



Job	23†

Tercera	respuesta	de	Job	a	Elifaz
1Job	le	respondió	lo	siguiente:

2«Hoy	también	siento	una	gran	amargura;
mis	heridas	son	más	grandes	que	mi	llanto.
3¡Cómo	quisiera	saber	dónde	hallar	a	Dios!
¡Iría	a	verlo	hasta	donde	él	se	encontrara!
4En	su	presencia	le	expondría	mi	caso,
pues	mi	boca	está	llena	de	argumentos.
5Creo	saber	lo	que	él	me	respondería,
y	creo	que	comprendería	lo	que	me	dijera.
6No	creo	que	él	desplegaría	su	poder	contra	mí;
más	bien,	creo	que	él	entendería	mi	sufrimiento.
7Ante	Dios,	el	justo	puede	razonar	con	él,
así	que	yo	quedaría	absuelto	para	siempre.
8»Busco	a	Dios	en	el	oriente,	y	no	lo	encuentro;
me	dirijo	al	occidente,	y	no	está	allí.
9Me	vuelvo	hacia	el	norte,	y	no	logro	verlo;
me	vuelvo	entonces	al	sur,	y	él	se	esconde	de	mí.
10Pero	Dios	sabe	por	dónde	ando;
me	pondrá	a	prueba,	y	saldré	refinado	como	el	oro.
11Mis	pies	han	seguido	sus	pisadas;
seguí	su	camino,	sin	apartarme	de	él.
12Nunca	me	he	apartado	de	sus	mandamientos;
sus	palabras	me	son	más	preciadas	que	la	comida.
13Si	él	decide	algo,	¿quién	puede	hacerlo	cambiar?



¡Él	lleva	a	cabo	todo	lo	que	se	propone!
14Así	que	hará	conmigo	lo	que	se	ha	propuesto,
y	es	mucho	lo	que	él	ha	decidido	hacer.
15En	su	presencia,	me	invade	un	gran	temor;
si	pienso	en	ello,	me	pongo	a	temblar.
16Dios	me	debilita	el	corazón;
el	Todopoderoso	me	tiene	aterrado.
17¿Por	qué	no	me	quitaron	la	vida	aquella	noche?
¿Por	qué	no	me	cubrieron	el	rostro	en	la	oscuridad?



Job	24
1»Si	el	Todopoderoso	sabe	todo	lo	que	pasa,
¿por	qué	sus	seguidores	nunca	saben	cómo	actuar?
2No	respetan	los	linderos	de	las	tierras;
roban	ganado	para	aumentar	lo	que	tienen;
3al	huérfano	lo	despojan	de	su	asno,
a	la	viuda	le	quitan	en	prenda	su	buey.
4A	los	que	nada	tienen,	los	apartan	del	camino;
por	miedo,	se	esconden	los	pobres	de	la	tierra.
5Esa	gente	es	insaciable.	Son	como	asnos	del	monte.
Se	levantan	de	mañana	dispuestos	a	robar;
con	sus	robos	del	desierto	alimentan	a	sus	hijos.
6Esos	malvados	espigan	en	campos	ajenos,
y	rebuscan	en	las	viñas	de	otra	gente.
7Hacen	que	el	desnudo	duerma	sin	ropa,
sin	que	nada	pueda	protegerlo	del	intenso	frío.
8La	lluvia	de	los	montes	lo	empapa,
y	busca	refugio	en	los	huecos	de	las	peñas.
9Al	recién	nacido	lo	apartan	del	pecho,
y	lo	toman	como	prenda	por	las	deudas;
10a	los	pobres	los	dejan	desnudos,
y	a	los	hambrientos	los	despojan	de	su	pan.
11Se	esconden	en	su	casa	para	extraer	aceite,
dicen	que	fabrican	vino,	pero	se	mueren	de	sed.
12En	la	ciudad	se	escuchan	los	gemidos	del	moribundo,
y	claman	las	gargantas	de	los	heridos	de	muerte,
pero	Dios	no	escucha	su	oración.
13»Ellos	son	los	que	no	amaron	la	luz,



ni	conocieron	los	caminos	de	Dios,
ni	jamás	estuvieron	en	sus	veredas.
14Amanece,	y	el	malvado	se	levanta,
y	mata	al	pobre	y	al	necesitado;
anochece,	y	se	convierte	en	vil	ladrón.
15El	adúltero	espera	la	oscuridad	de	la	noche,
con	la	idea	de	que	nadie	lo	verá;
cubre	su	rostro	para	que	nadie	lo	vea.
16Usa	las	tinieblas	para	perpetrar	sus	robos,
en	casas	previamente	señaladas	en	el	día;
no	saben	lo	que	es	la	luz.
17Para	esos	malvados,	el	día	es	la	sombra	de	la	muerte;
si	son	descubiertos,	pueden	darse	por	muertos.
18»Huyen	ligeros,	como	las	corrientes	de	agua;
todo	lo	que	tienen	está	bajo	maldición,
y	nadie	querrá	trabajar	en	sus	viñas.
19Con	la	sequía	y	el	calor	se	derrite	la	nieve,
y	con	el	sepulcro	se	esfuma	el	hombre	pecador;
20su	propia	madre	se	olvida	de	ellos,
que	se	convierten	en	el	deleite	de	los	gusanos.
Nadie	guarda	de	ellos	ningún	recuerdo,
pues	son	arrancados	como	todo	árbol	seco.
21A	las	mujeres	estériles	afligieron,
y	a	las	viudas	nunca	las	trataron	bien.
22Pero	la	fuerza	de	Dios	derriba	a	los	poderosos;
cuando	Dios	se	presenta,	nadie	tiene	segura	la	vida.
23Dios	les	infunde	confianza	y	los	deja	vivir,
pero	no	les	quita	los	ojos	de	encima.
24Aunque	fueron	poderosos,	su	vida	llega	a	su	fin,
pues	la	muerte	los	alcanza	como	a	todos	los	demás.



Su	vida	es	segada,	como	si	fueran	espigas.
25¿Quién	puede	desmentir	lo	que	ya	he	dicho?
¿Quién	puede	reducir	a	nada	mis	palabras?»



Job	25†

Tercera	reprensión	de	Bildad	a	Job
1Bildad	el	suhita	respondió:

2«El	poder	de	Dios	infunde	temor;
él	hace	la	paz	en	las	alturas	de	los	cielos.
3¿Acaso	pueden	contarse	sus	ejércitos?
¿Hay	quien	pueda	esconderse	de	su	luz?
4Si	no,	¿cómo	puede	justificarse	el	hombre	ante	Dios?
¡Nadie	que	haya	nacido	de	mujer	está	limpio	de	pecado!
5A	los	ojos	de	Dios,	nada	está	limpio	de	impureza;
¡ni	siquiera	la	blanca	luna	ni	las	brillantes	estrellas!
6¡Todo	hombre,	todo	ser	humano,
es	impuro	y	miserable	como	un	gusano!»



Job	26†

Tercera	respuesta	de	Job	a	Bildad
1Respondió	Job,	y	dijo:

2«¡Valiente	ayuda	brindas	al	que	no	tiene	fuerzas!
¡Eres	la	salvación	de	los	brazos	débiles!
3¡Cómo	sabes	aconsejar	al	ignorante!
¡Qué	despliegue	de	inteligencia	has	mostrado!
4¿Pero	quién	te	ha	susurrado	estas	palabras?
¿Qué	espíritu	te	ha	llevado	a	pronunciarlas?
5»Allá,	en	el	fondo	del	mar	profundo,
un	temblor	sacude	a	los	muertos	que	allí	yacen.
6Ante	Dios,	el	sepulcro	queda	al	descubierto;
no	hay	escondite	para	el	reino	de	la	muerte.
7Dios	prende	el	norte	de	la	nada;
la	tierra	pende	en	medio	del	vacío.
8Dios	contiene	las	lluvias	en	las	nubes,
y	éstas	no	se	vacían,	aunque	estén	cargadas.
9Tiende	una	cortina	de	blancas	nubes,
y	tras	ellas	esconde	su	trono.
10Para	las	aguas	ha	establecido	un	límite,
lo	mismo	que	para	la	luz	y	las	tinieblas.
11Al	oír	la	voz	de	su	reprensión,
tiemblan	de	miedo	las	bases	de	los	cielos.
12Con	su	poder,	el	mar	se	agita;
con	su	astucia,	aplaca	su	arrogancia.
13Con	su	soplo,	el	cielo	se	despeja;



con	su	poder	parte	en	dos	al	monstruo	del	mar.
14Esto	es	sólo	una	muestra	de	su	inmenso	poder;
lo	que	de	él	sabemos	es	apenas	un	susurro.
La	fuerza	de	su	poder	¿quién	puede	comprenderla?»



Job	27†

1Job	continuó	con	su	discurso,	y	dijo:

2«¡Vive	Dios,	el	Todopoderoso,
que	me	amarga	la	vida	al	negarme	su	justicia!
3Pero	mientras	me	quede	vida,
mientras	quede	en	mí	el	hálito	divino,
4no	emitirán	mis	labios	nada	reprochable,
ni	mi	lengua	pronunciará	engaño	alguno.
5Jamás	podré	dar	a	ustedes	la	razón;
sostendré	mi	inocencia	hasta	la	muerte.
6No	renunciaré	a	insistir	en	mi	justicia;
mientras	viva,	tendré	la	conciencia	tranquila.
7¡Que	sean	mis	enemigos	como	los	malvados!
¡Que	sean	mis	adversarios	como	los	inicuos!
8»¿Qué	fin	le	espera	al	malvado	y	ladrón,
cuando	Dios	le	arrebate	la	vida?
9¿Acaso	Dios	escuchará	su	clamor
cuando	le	sobrevenga	la	angustia?
10¿Hallará	placer	al	lado	del	Todopoderoso?
¿Invocará	acaso	a	Dios	en	todo	momento?
11¡Voy	a	enseñarles	algo	del	poder	de	Dios!
¡Les	voy	a	revelar	lo	que	sé	del	Todopoderoso!
12No	hay	duda	de	que	todos	ustedes	lo	han	visto;
entonces,	¿por	qué	dicen	tantas	tonterías?»

Tercera	reprensión	de	Sofar	a	Job



13«El	Dios	Todopoderoso	tiene	ya	preparada
la	herencia	de	los	malvados	y	violentos:
14Podrán	tener	muchos	hijos,	pero	morirán	por	la
espada;

los	más	pequeños	siempre	carecerán	de	pan.
15Si	acaso	alguno	sobrevive,	no	será	sepultado,
ni	su	viuda	llorará	su	muerte.
16Podrá	vivir	entre	montones	de	plata,
y	acumular	grandes	cantidades	de	ropa,
17pero	al	final	los	hombres	justos	e	inocentes
se	pondrán	esa	ropa	y	se	repartirán	la	plata.
18»La	casa	que	edifica	está	carcomida	por	dentro;
es	tan	frágil	como	una	choza	de	vigilancia.
19Se	va	a	descansar	seguro	de	sus	riquezas,
pero	al	despertar	ya	está	en	la	miseria.
20Entonces	el	terror	lo	domina	como	un	río,
y	en	la	noche	lo	arrastra	como	un	torbellino.
21Un	viento	calcinante	lo	lanza	a	las	alturas;
una	fuerte	tempestad	lo	arranca	de	su	lugar.
22Dios	lo	castigará	sin	piedad,
y	aunque	quiera	escapar,	no	lo	conseguirá.
23Al	verlo,	la	gente	aplaudirá
y	se	alegrará	de	verlo	arruinado.»



Job	28†

Elogio	de	la	sabiduría

1«La	plata	se	extrae	de	las	minas,
y	el	oro	se	refina	en	el	crisol.
2Del	polvo	de	la	tierra	se	saca	el	hierro,
y	el	cobre	se	aparta	de	la	escoria.
3Con	el	fuego	se	ha	puesto	fin	a	las	tinieblas,
y	el	hombre	examina	con	detalle
cada	piedra	que	hay	en	esa	densa	oscuridad.
4Abre	minas	en	lugares	no	habitados,
en	sitios	donde	nadie	ha	plantado	el	pie,
y	entran	los	mineros,	balanceándose	con	sogas.
5De	la	tierra	se	obtiene	el	alimento,
y	abajo	de	ella	todo	se	convierte	en	fuego.
6En	su	seno	se	encuentran	zafiros,
y	aun	el	polvo	de	la	tierra	es	oro.
7»Son	lugares	que	las	aves	desconocen,
y	que	jamás	vieron	los	ojos	de	los	buitres.
8Nunca	pasaron	por	allí	las	fieras,
ni	tampoco	el	león	feroz	pisó	ese	lugar.
9Con	el	duro	pedernal	en	la	mano,
el	hombre	cava	la	raíz	de	las	montañas.
10Hace	túneles	en	las	rocas,
y	sus	ojos	descubren	piedras	preciosas.
11Explora	el	lugar	donde	nacen	los	ríos,
y	saca	a	la	luz	muchas	cosas	escondidas.
12»Pero	¿dónde	se	halla	la	sabiduría?



¿En	qué	lugar	está	la	inteligencia?
13Nadie	sabe	lo	que	vale,
pues	no	se	halla	en	este	mundo.
14El	mar	profundo	dice:	“Aquí	no	está”,
y	el	océano	asegura:	“Yo	no	la	tengo”.
15La	sabiduría	no	se	compra	con	oro,
ni	su	precio	puede	pagarse	con	plata.
16No	se	compra	con	oro	de	Ofir,
ni	con	el	precioso	ónice,	ni	con	el	zafiro.
17Ni	los	diamantes	ni	el	oro	se	le	comparan,
ni	se	da	a	cambio	de	finas	alhajas	de	oro.
18No	se	le	comparan	el	coral	y	las	perlas;
la	sabiduría	es	más	valiosa	que	las	piedras	preciosas.
19Ni	el	topacio	de	Etiopía,	ni	el	oro	más	fino,
son	de	tanto	valor	como	ella.
20»¿De	dónde	viene	la	sabiduría?
¿En	qué	lugar	se	encuentra	la	inteligencia?
21Se	halla	escondida	de	todo	ser	vivo;
se	halla	escondida	de	las	aves	del	cielo.
22Aunque	la	muerte	y	el	sepulcro	aseguran
que	a	sus	oídos	ha	llegado	su	fama.
23»Sólo	Dios	sabe	llegar	hasta	ella;
sólo	él	sabe	en	dónde	se	halla.
24Con	su	mirada	ve	hasta	los	confines	de	la	tierra,
y	ve	también	lo	que	pasa	bajo	el	cielo.
25Cuando	Dios	determinó	el	peso	del	viento,
y	midió	el	agua	de	mares	y	ríos;
26cuando	estableció	una	ley	para	las	lluvias,
y	señaló	la	ruta	de	los	relámpagos,
27vio	a	la	sabiduría,	que	estaba	allí,



y	la	puso	a	prueba	y	reconoció	su	valor.
28Entonces	dijo	a	la	humanidad:
“El	temor	del	Señor	es	la	sabiduría.1
Quien	se	aparta	del	mal	es	inteligente.”»



Job	29†

Job	continúa	su	respuesta
1Job	retomó	la	palabra	y	dijo:

2«¡Cómo	quisiera	volver	a	los	tiempos	pasados,
a	los	días	en	que	Dios	me	brindaba	protección;
3días	en	que	su	lámpara	brillaba	sobre	mí,
días	en	que	a	su	luz	andaba	yo	en	la	oscuridad,
4cuando	estaba	yo	en	la	flor	de	mi	vida
y	el	favor	de	Dios	reposaba	en	mi	hogar!
5En	aquel	tiempo,	el	Omnipotente	estaba	conmigo,
y	mis	hijos	estaban	en	derredor	mío;
6me	daba	entonces	el	lujo	de	chapotear	en	leche,
y	de	extraer	de	las	piedras	torrentes	de	aceite;
7cuando	salía	yo	a	las	puertas	de	la	ciudad,
me	cedían	un	lugar	para	impartir	justicia.
8Los	jóvenes,	al	verme,	me	cedían	el	paso,
y	los	ancianos	me	recibían	de	pie.
9La	gente	importante	se	quedaba	callada,
y	con	respeto	se	tapaban	la	boca.
10A	pesar	de	ser	poderosos,	guardaban	silencio,
como	si	la	lengua	se	les	quedara	pegada.
11“Bienaventurado”,	me	decían	al	escucharme,
y	los	que	me	veían	lo	confirmaban.
12»Y	es	que	yo	atendía	el	clamor	de	los	pobres,
y	ayudaba	a	los	huérfanos	sin	protección.
13Los	que	estaban	por	morir	me	bendecían;



a	las	viudas	les	alegraba	el	corazón.
14La	justicia	caracterizaba	mis	actos;
la	justicia	me	cubría:	era	mi	atuendo.
15Para	los	ciegos,	yo	era	sus	ojos;
para	los	cojos,	yo	era	sus	pies;
16para	los	pobres,	yo	era	su	padre;
para	los	extranjeros,	yo	era	su	defensor.
17Yo	aplacaba	la	furia	de	los	malvados,
y	a	sus	víctimas	las	libraba	de	su	poder.
18Creía	yo	que	moriría	en	mi	lecho,
y	que	tendría	muchos	años	de	vida.
19Creí	ser	como	un	árbol	plantado	junto	al	agua,
con	verdes	ramas,	bañadas	de	rocío;
20Creí	también	que	podría	ser	más	rico,
y	que	en	mis	manos	mi	poder	iría	en	aumento.
21»Cuando	yo	hablaba,	todo	el	mundo	callaba
y	esperaba	a	escuchar	mis	consejos.
22Nadie	contradecía	mis	advertencias,
sino	que	aceptaban	con	gusto	mis	razones.
23Se	quedaban	a	la	espera	de	mis	palabras,
como	tierra	seca	en	espera	de	las	lluvias	tardías.
24Apenas	podían	creer	que	yo	les	sonriera;
y	no	se	perdían	una	sola	de	mis	sonrisas.
25Yo	decidía	lo	que	tenían	que	hacer,
y	en	la	mesa	yo	ocupaba	la	cabecera;
era	como	un	rey	al	frente	de	su	ejército,
¡como	alguien	que	consuela	a	los	que	lloran!



Job	30
1»Pero	hoy	tengo	que	soportar	las	burlas
de	jovencitos	a	quienes	doblo	la	edad;
¡a	sus	padres	jamás	les	habría	encomendado
cuidar	de	los	perros	de	mis	rebaños!
2¿De	qué	me	habría	servido	contar	con	ellos,
si	en	los	brazos	no	tenían	ninguna	fuerza?
3Vagaban	solitarios,	muertos	de	hambre,
huyendo	de	las	sombras	y	de	la	soledad,
4recogiendo	hierbas	del	campo
y	haciendo	fuego	con	raíces	de	enebro,
5siendo	rechazados	por	todo	el	mundo,
y	tratados	a	gritos,	como	si	fueran	ladrones;
6viviendo	en	las	barrancas	de	los	arroyos,
o	en	cuevas	y	entre	las	rocas,
7aullando	en	medio	de	la	maleza,
y	reuniéndose	entre	los	espinos.
8Gente	envilecida,	carente	de	nombre,
de	instintos	tan	bajos	que	no	merecían	vivir.
9»Pero	ahora	soy	su	hazmerreír;
soy	para	ellos	objeto	de	burla.
10Me	rechazan,	se	alejan	de	mí,
y	aun	se	atreven	a	escupirme	en	la	cara.
11Como	Dios	me	humilló	y	me	soltó	de	su	mano,
me	han	perdido	el	respeto	y	se	burlan	de	mí.
12Me	tienen	rodeado,	como	una	chusma,
y	me	empujan	de	un	lado	a	otro
para	hacer	que	yo	caiga	y	me	pierda.



13Me	cierran	el	paso,	para	destruirme,
¡se	aprovechan	de	mi	sufrimiento
sin	que	nadie	se	lo	impida!
14¡Se	lanzan	furiosos	contra	mí,
como	soldados	que	asaltan	una	muralla!
15La	confusión	me	domina;
han	lanzado	mi	honra	por	los	aires;
¡mis	riquezas	se	esfumaron	como	nubes!
16»Una	gran	tristeza	embarga	mi	alma;
todo	el	tiempo	me	domina	la	aflicción.
17Por	las	noches,	el	dolor	me	corroe	los	huesos,
el	sueño	se	me	va,	y	ya	no	encuentro	reposo.
18¡Tú,	Dios	mío,	me	sujetas	la	ropa	por	el	cuello
con	tal	violencia	que	siento	que	me	ahogo!
19Tú	me	has	derribado	por	el	suelo,
y	ahora	soy	como	el	polvo,	¡sólo	soy	ceniza!
20Clamo	a	ti,	y	no	me	escuchas;
a	ti	recurro,	y	ni	siquiera	me	miras.
21Te	has	vuelto	muy	cruel	conmigo,
pues	me	atacas	con	tu	mano	poderosa.
22Me	has	hecho	volar	por	los	aires,
y	por	los	aires	vuelo,	como	nada.
23Bien	sé	que	me	llevas	a	la	muerte,
a	la	mansión	reservada	para	todos	los	mortales.
24»¿Acaso	no	se	tiende	la	mano	al	necesitado
cuando	en	su	angustia	reclama	ayuda?
25¿Acaso	no	me	apiadé	del	afligido
y	tuve	compasión	del	que	nada	tenía?
26Cuando	yo	esperaba	el	bien,	me	vino	el	mal;
cuando	esperaba	la	luz,	me	cayó	la	oscuridad.



27Siento	en	mi	interior	una	gran	agitación;
tiempos	de	aflicción	me	tienen	abrumado.
28Ando	en	penumbras,	sin	la	luz	del	sol;
en	medio	de	la	congregación	me	levanto	y	clamo.
29Ahora	soy	compañero	de	los	chacales
y	amigo	de	los	avestruces.
30La	piel	se	me	reseca,	y	se	me	desprende,
y	en	los	huesos	siento	un	ardor	insoportable.
31De	mi	arpa	brotan	notas	de	tristeza;
¡de	mi	flauta	salen	cantos	de	lamento!



Job	31†

1»Hice	un	compromiso	con	mis	ojos
de	no	poner	la	mirada	en	ninguna	doncella.
2¿Cómo	podría	Dios	premiarme	por	eso?
¿Qué	me	daría	el	Todopoderoso	en	las	alturas?
3¿Acaso	él	no	castiga	a	los	malvados?
¿Acaso	no	hay	dolor	para	los	malhechores?
4¿Acaso	Dios	no	vigila	mis	pasos
y	se	fija	en	todo	lo	que	hago?
5»Si	acaso	me	he	conducido	con	mentira,
o	me	he	apresurado	a	engañar	a	todo	el	mundo,
6que	Dios	me	pese	en	su	balanza,
para	que	compruebe	que	soy	inocente.
7Si	acaso	me	he	apartado	del	camino,
y	permití	que	mis	ojos	guiaran	mis	sentidos;
o	dejé	que	mis	manos	tomaran	algo	ajeno,
8¡que	otro	coseche	lo	que	yo	siembre,
y	que	mis	siembras	sean	desarraigadas!
9»Si	me	dejé	seducir	por	la	mujer	ajena,
y	esperé	a	que	mi	prójimo	saliera	de	su	casa,
10¡que	mi	esposa	cocine	para	otro,
y	que	otros	hombres	la	posean!
11Esos	actos	son	malvados,	son	inicuos,
y	deben	ser	castigados	por	los	jueces.
12Son	un	fuego	que	consume	hasta	el	sepulcro,
y	que	acabaría	con	todas	mis	posesiones.
13»Si	no	hubiera	atendido	a	mi	siervo	y	a	mi	sierva
cuando	me	reclamaban	que	les	hiciera	justicia,



14¿con	qué	cara	podría	presentarme	ante	Dios,
y	responderle	cuando	me	preguntara	por	ellos?
15¡El	mismo	Dios	nos	dio	vida	en	el	vientre!
¡A	ellos	y	a	mí	nos	dio	forma	en	la	matriz!
16»¿Acaso	impedí	la	felicidad	del	pobre,
o	dejé	que	las	viudas	desfallecieran	de	hambre?
17¿Acaso	me	aparté	para	comer	a	solas,
para	no	compartir	mi	pan	con	los	huérfanos?
18¡Más	bien,	para	los	huérfanos	fui	un	padre,
y	protegí	a	las	viudas	como	a	mi	propia	madre!
19»¿Acaso	vi	a	alguien	totalmente	desnudo,
y	dejé	al	pobre	sin	un	abrigo	con	que	cubrirse?
20¡Más	bien,	me	bendijo	de	todo	corazón
cuando	entró	en	calor	con	mis	vestidos	de	lana!
21»Jamás	alcé	mi	mano	contra	el	huérfano,
cuando	estuvo	en	mi	mano	impartir	justicia.
22¡Que	se	me	zafen	los	brazos	si	miento!
¡Que	se	me	rompan	los	huesos	del	brazo!
23¡Siempre	he	sido	temeroso	de	Dios!
¡Ante	su	gran	poder,	nada	puedo	hacer!
24»Jamás	puse	mi	esperanza	en	las	riquezas,
ni	deposité	en	el	oro	toda	mi	confianza.
25Jamás	me	alegré	de	que	mis	posesiones
aumentaran	por	el	buen	trabajo	de	mis	manos.
26Jamás	disfruté	del	sol	radiante,
ni	de	las	bellas	noches	de	luna,
27con	la	idea	de	adorarlos	en	secreto
y	de	enviarles	un	beso	con	la	mano.
28¡Eso	hubiera	sido	un	gran	pecado,
pues	habría	pecado	contra	el	Dios	altísimo!



29Jamás	me	alegré	al	ver	caer	a	mi	enemigo,
ni	me	regocijé	cuando	le	sobrevino	el	mal.
30Jamás	le	pedí	a	Dios	maldecir	a	alguno;
para	no	pecar,	prefería	quedarme	callado.
31Jamás	permití	que	mis	siervos
abusaran	de	alguno	de	mis	huéspedes.
32Jamás	un	extranjero	que	llamó	a	mi	puerta
pasó	la	noche	fuera	de	mi	casa.
33»Si	acaso	como	humano	encubrí	mis	faltas,
si	guardé	el	secreto	de	mi	maldad,
34fue	por	temor	al	desprecio	de	los	nobles
y	a	lo	que	el	pueblo	pensara	de	mí;
pero	guardé	silencio	y	no	salí	de	mi	casa.
35»¡Cómo	quisiera	que	alguien	me	escuchara!
Aunque	mi	enemigo	me	someta	a	juicio,
confío	en	que	el	Todopoderoso	hablará	por	mí.
36Con	mucho	gusto	aceptaré	su	juicio;
con	mucho	gusto	lo	portaré	como	corona.
37Le	daré	cuenta	de	todas	mis	acciones,
y	me	presentaré	ante	él,	orgulloso	como	un	príncipe.
38»Si	mis	tierras	hablan	contra	mí,
y	lloran	de	dolor	por	lo	que	les	hice;
39si	saqué	provecho	de	ellas,	sin	retribución,
o	me	aproveché	de	la	bondad	de	sus	dueños,
40¡que	en	lugar	de	trigo	me	rindan	abrojos!
¡Que	me	den	espinos	en	lugar	de	cebada!»

Aquí	terminan	los	discursos	de	Job.



Job	32†

La	juventud	interviene
1Al	ver	estos	tres	hombres	que	Job	se	consideraba	inocente,	optaron

por	no	decir	más.
2Pero	Eliú	hijo	de	Baraquel,	que	era	buzita	y	de	la	familia	de	Ram,	se
levantó	 temblando	 de	 ira	 en	 contra	 de	 Job	 porque	 éste	 se	 creía	más
justo	que	Dios.
3También	 se	 enojó	 con	 los	 tres	 amigos,	 porque	 habían	 condenado	 a
Job	pero	no	habían	sabido	responderle.
4Como	 los	amigos	de	Job	eran	mayores	que	él,	Eliú	había	guardado
silencio,
5pero	 finalmente	 se	 enojó	 al	 darse	 cuenta	 de	 que	 ellos	 no	 hallaban
cómo	responder,
6y	 armándose	 de	 valor	 tomó	 la	 palabra.	 Esto	 es	 lo	 que	Eliú	 hijo	 de
Baraquel,	el	buzita,	dijo:

Primer	discurso	de	Eliú

«Yo	soy	muy	joven,	y	ustedes	son	ya	mayores.
Por	eso	tenía	miedo	de	expresar	mi	opinión.
7Más	bien,	pensaba:	“¡Que	hable	la	experiencia!
¡Que	muestren	los	muchos	años	su	sabiduría!”
8Sin	embargo,	en	todos	nosotros	hay	un	espíritu;
el	soplo	del	Todopoderoso	nos	da	entendimiento.
9No	son	los	años	los	que	dan	sabiduría,
ni	son	los	ancianos	los	que	actúan	con	justicia.
10Por	eso	pienso	que	ustedes	deben	escucharme,
pues	también	tengo	mi	sabiduría.



11»Ansiosamente	esperaba	escuchar	buenas	razones;
he	estado	atento	a	sus	argumentos
mientras	luchaban	por	encontrar	las	palabras.
12Les	he	prestado	toda	mi	atención,
¡y	ninguno	de	ustedes	ha	podido	responderle	a	Job!
¡Ninguno	de	ustedes	ha	podido	refutarlo!
13¡No	me	salgan	con	que	consideran	más	sabio
que	lo	refute	Dios	y	no	un	simple	hombre!
14Pues,	como	Job	no	estuvo	hablando	conmigo,
no	voy	a	repetir	lo	que	ustedes	ya	han	dicho.
15»Ustedes	están	confundidos,	y	no	saben	qué	decir;
no	les	vienen	las	palabras	a	la	lengua.
16¿Seguiré	esperando,	cuando	sé	que	no	van	a	hablar,
cuando	se	quedan	callados,	sin	darle	respuesta?
17Yo,	por	mi	parte,	voy	a	responderle;
pues	también	tengo	mi	sabiduría.
18Mi	pecho	rebosa	de	palabras;
en	mi	interior,	mi	espíritu	me	apremia.
19¡Siento	el	corazón	a	punto	de	estallar,
como	vino	en	un	odre	sin	respiradero!
20Me	urge	hablar	para	sentir	alivio,
así	que	voy	a	hablar	para	dar	respuesta.
21No	voy	a	tomar	partido	por	nadie,
pues	no	acostumbro	quedar	bien	con	nadie.
22Francamente,	no	sé	repartir	lisonjas;
de	hacerlo,	muy	pronto	mi	Creador	me	consumiría.



Job	33†

1»Te	ruego,	Job,	que	pongas	atención
a	todo	lo	que	tengo	que	decirte.
2Abriré	mis	labios	y	diré
lo	que	tengo	ya	en	la	punta	de	la	lengua.
3Mis	palabras	brotan	de	un	corazón	sincero;
lo	que	me	oigas	decir	no	lleva	mala	intención.
4El	espíritu	de	Dios	me	ha	creado;
el	soplo	del	Todopoderoso	me	dio	vida.
5¡Veamos	si	puedes	responderme!
¡Ordena	tus	palabras,	y	enfréntate	a	mí!
6¡Por	Dios,	yo	soy	igual	que	tú!
¡También	yo	fui	formado	del	barro!
7Ante	mí,	nada	tienes	que	temer,
pues	no	descargaré	mi	puño	sobre	ti.
8»Con	mis	oídos	te	oí	decir,
o	al	menos	esto	fue	lo	que	escuché:
9“Yo	estoy	limpio,	y	en	mí	no	hay	pecado;
soy	inocente,	y	en	mí	no	hay	maldad.
10¡Es	Dios	quien	busca	de	qué	acusarme!
¡Es	Dios	quien	me	tiene	por	su	enemigo!
11¡Me	ha	puesto	grilletes	en	los	pies,
y	me	vigila	por	dondequiera	que	voy!”
12»Debo	decirte	que	no	hablas	con	justicia;
Dios	es	más	que	el	ser	humano.
13¿Por	qué	te	empeñas	en	contender	con	él?
¡Dios	no	tiene	por	qué	responderte!



14Él	nos	habla	de	muchas	maneras,
pero	nosotros	nunca	entendemos.
15Nos	habla	en	sueños,	en	visiones	nocturnas,
cuando	el	sueño	nos	vence	y	nos	dormimos;
16entonces	nos	habla	al	oído,
y	nos	indica	lo	que	debemos	hacer,
17para	que	nos	apartemos	del	mal
y	dejemos	de	lado	la	soberbia;
18para	que	nos	libremos	de	la	tumba
o	de	sufrir	una	muerte	violenta.
19»Dios	nos	corrige	con	enfermedades,
y	con	fuertes	dolores	de	huesos;
20¡hasta	llegamos	a	aborrecer	la	comida,
y	por	deliciosa	que	sea,	no	se	nos	antoja!
21El	cuerpo	se	nos	va	enjutando,
hasta	dejar	ver	todos	nuestros	huesos.
22Cuando	nos	vemos	al	borde	del	sepulcro,
y	llegamos	a	las	puertas	de	la	muerte,
23a	veces	viene	un	ángel	bondadoso,
uno	entre	mil,	que	intercede	por	nosotros
y	da	a	conocer	nuestras	buenas	acciones;
24se	compadece	de	nosotros	y	le	dice	a	Dios:
“¡No	lo	dejes	caer	en	el	sepulcro
que	ya	he	encontrado	cómo	rescatarlo!”
25Su	cuerpo	recobra	la	lozanía	de	un	niño,
y	vuelve	a	regocijarse	como	en	su	juventud.
26Entonces	ora	a	Dios,	y	en	su	bondad
Dios	le	deja	ver	su	rostro,	le	devuelve	la	alegría,
y	lo	restaura	a	su	estado	anterior:
27entonces	canta	ante	sus	semejantes,



y	reconoce	su	pecado	y	su	injusticia,
y	admite	que	no	sacó	ningún	provecho;
28entonces	Dios	lo	libra	del	sepulcro
y	le	hace	volver	a	ver	la	luz.
29»Con	tal	bondad	nos	trata	Dios
cuantas	veces	sea	necesario,
30para	librarnos	de	caer	en	el	sepulcro
y	alumbrarnos	con	la	luz	de	la	vida.
31Escúchame,	Job;	préstame	atención.
Guarda	silencio,	que	tengo	que	hablarte.
32Si	tienes	algo	que	decir,	respóndeme,
que	yo	quiero	demostrar	tu	inocencia.
33De	lo	contrario,	escúchame	tú	a	mí;
calla	y	déjame	enseñarte	a	ser	sabio.»



Job	34†

Segundo	discurso	de	Eliú
1Eliú	añadió	entonces:

2«Ustedes,	los	sabios,	¡escuchen	mis	palabras!
Ustedes,	los	doctos,	¡préstenme	atención!
3Con	el	paladar	se	prueba	el	sabor	de	la	comida,
y	con	el	oído	se	prueba	la	calidad	de	las	palabras.
4Los	invito	a	elegir	lo	que	es	justo,
y	a	que	descubramos	aquello	que	sea	bueno.
5»Job	ya	nos	ha	dicho	que	es	un	hombre	bueno,
y	que	Dios	lo	ha	tratado	injustamente;
6que	no	puede	mentir	en	su	caso,
y	que	sufre	mucho	sin	haber	pecado.
7»¿Quién	puede	compararse	a	Job,
que	calma	su	sed	burlándose	de	todo?
8¡Anda	en	compañía	de	malhechores!
¡Se	junta	con	gente	malvada!
9¡Asegura	que	nada	gana	el	hombre
con	hacer	la	voluntad	de	Dios!
10»Pero	ustedes	son	inteligentes.	¡Escúchenme!
¡Nada	más	ajeno	a	Dios	que	la	maldad!
¡El	Todopoderoso	no	comete	injusticias!
11Le	da	a	cada	uno	lo	que	merece;1
le	paga	conforme	a	sus	hechos.
12Dios	no	hace	nada	malo;
el	Todopoderoso	no	pervierte	la	justicia.



13¿Quién	puso	el	mundo	en	sus	manos?
¿Quién	le	encargó	ordenar	este	mundo?
14Si	Dios	pensara	sólo	en	sí	mismo,
y	retomara	su	espíritu	y	su	hálito	de	vida,
15¡todos	nosotros	moriríamos	al	instante
y	la	humanidad	entera	volvería	a	ser	polvo!
16»Si	eres	entendido,	escucha	esto;
presta	atención	a	lo	que	te	estoy	diciendo.
17¿Acaso	puede	gobernar	quien	no	ama	la	justicia?
¿Y	acaso	puedes	tú	condenar	al	que	es	justo?
18¿Quién	puede	acusar	al	rey	de	ser	perverso,
o	tachar	de	criminales	a	los	hombres	importantes?
19Dios	no	hace	acepción	de	personas;
trata	igual	a	los	ricos	y	a	los	pobres,
pues	todos	somos	obra	de	sus	manos.
20Todos	podemos	morir	en	cualquier	momento;
los	pueblos	se	rebelan	en	medio	de	la	noche,
pero	pasan,	lo	mismo	que	los	poderosos:
son	derrocados	sin	que	medie	la	violencia.
21Dios	conoce	los	caminos	del	hombre,
y	vigila	cada	uno	de	sus	pasos.
22Ni	las	sombras	más	oscuras
esconden	a	los	que	practican	la	maldad.
23Dios	no	impone	al	hombre	fecha	alguna
para	que	comparezca	ante	él	en	el	juicio.
24En	un	instante	quebranta	a	los	poderosos,
y	hace	que	otros	ocupen	su	lugar.
25Puesto	que	él	conoce	las	obras	de	todos,
en	medio	de	la	noche	los	derriba	y	extermina.
26Los	castiga,	como	a	criminales,



en	donde	todo	el	mundo	pueda	verlos,
27porque	ellos	se	apartaron	de	él
y	no	obedecieron	sus	mandamientos;
28hicieron	que	los	pobres	elevaran	sus	lamentos
y	que	los	hambrientos	dejaran	oír	su	clamor.
29Si	Dios	se	calla,	¿quién	se	lo	puede	reprochar?
Si	se	oculta	de	los	hombres,	¿quién	podrá	encontrarlo?
¡Ni	todo	un	pueblo,	ni	todos	los	hombres!
30De	lo	contrario,	el	malvado	tendría	poder
y	el	pueblo	sería	objeto	de	injusticias.
31»¿Acaso	le	has	dicho	a	Dios:
“Ya	he	sufrido	tu	castigo.	No	volveré	a	pecar”?
32¿O	le	has	dicho:	“No	supe	lo	que	hacía.
Si	he	actuado	mal,	no	volveré	a	hacerlo”?
33¿Acaso	todo	debe	hacerse	a	tu	manera?
Es	Dios	quien	decide	qué	hacer,	y	no	tú;
pero	si	sabes	otra	cosa,	¡habla	ya!
34Cualquier	hombre	inteligente	te	dirá	lo	mismo;
el	que	es	sabio	dirá	lo	mismo	que	yo:
35“Job	no	está	en	su	sano	juicio,
porque	lo	que	dice	no	tiene	sentido.”
36Yo	propongo	que	Job	sea	puesto	a	prueba,
porque	habla	como	todos	los	malvados.
37Además	de	malvado,	Job	es	rebelde;
con	aplausos	se	burla	de	nosotros,
y	son	muchas	sus	ofensas	contra	Dios.»



Job	35†

Tercer	discurso	de	Eliú
1Eliú	también	siguió	diciendo:

2«¿De	veras	crees	todo	lo	que	has	dicho,
y	que	te	creas	más	justo	que	Dios?
3Tú	le	has	dicho:	“¿Qué	provecho	sacas
de	que	yo	sea	inocente,	o	de	que	haya	pecado?”
4Esto	yo	lo	puedo	responder,
lo	mismo	a	ti	que	a	tus	amigos.
5Levanta	los	ojos,	y	escudriña	el	cielo;
las	nubes	que	ves	están	por	encima	de	ti.
6Si	haces	lo	malo,	en	nada	afectas	a	Dios;
si	aumentas	tus	pecados,	tampoco	le	afectas.
7Si	haces	el	bien,	¿en	qué	lo	beneficias?
¿Qué	provecho	saca	de	tu	buen	comportamiento?
8»A	la	gente	como	tú	le	afecta	su	propia	maldad,
otros	como	tú	se	aprovechan	de	la	justicia.1
9Claman	por	causa	de	tanta	violencia,
y	piden	ayuda	ante	el	poder	de	los	poderosos.
10Pero	no	hay	quien	pregunte	por	Dios,	su	creador,
que	durante	la	noche	les	infunde	ánimo,
11que	les	da	más	entendimiento	que	a	los	animales,
que	los	hace	más	sabios	que	a	los	pájaros.
12Esa	gente	clama,	pero	Dios	no	los	escucha
por	causa	de	su	maldad	y	soberbia.
13Dios	no	atiende	a	peticiones	huecas;



el	Todopoderoso	no	las	toma	en	cuenta.
14»Tú	dices	que	no	puedes	ver	a	Dios;
pero	ten	paciencia,	que	tu	caso	está	en	sus	manos.
15Según	tú,	Dios	no	se	enoja	ni	castiga,
ni	se	fija	en	la	conducta	del	hombre;
16pero	eso	que	dices,	Job,	no	tiene	sentido;
hablas	mucho	pero	no	sabes	lo	que	dices.»



Job	36†

Cuarto	discurso	de	Eliú
1Todavía	añadió	Eliú:

2«Tenme	un	poco	de	paciencia,	y	te	mostraré
que	de	Dios	aún	tengo	mucho	que	decir.
3Lo	que	de	él	sé	tiene	una	larga	historia,
y	voy	a	demostrarte	que	mi	Creador	es	justo.
4En	mis	palabras	no	hay	nada	de	mentira;
¡tienes	ante	ti	a	la	sabiduría	perfecta!
5»Aunque	Dios	es	grande	y	poderoso,
no	desprecia	a	los	de	corazón	sincero;
6no	da	larga	vida	a	los	malvados,
y	sí	hace	justicia	a	los	oprimidos;
7está	al	pendiente	de	los	hombres	justos,
para	exaltarlos	siempre	junto	con	los	reyes.
8Aunque	estén	encadenados	y	en	la	cárcel,
sujetos	a	las	ataduras	de	la	aflicción,
9Dios	da	a	conocer	sus	malas	obras
y	la	insolencia	de	sus	rebeliones.
10Les	abre	los	oídos	para	que	se	corrijan,
y	los	exhorta	a	apartarse	del	mal.
11Si	obedecen	a	Dios	y	le	sirven,
Dios	les	concede	días	de	paz	y	bienestar;
12pero	si	no	obedecen,	la	espada	les	espera
y	mueren	sin	llegar	a	tener	entendimiento.
13»Los	hipócritas	son	rencorosos	con	Dios,



y	no	piden	clemencia	aunque	sufran	su	castigo.
14Pierden	la	vida	en	plena	juventud,
como	la	pierden	los	que	se	han	prostituido.
15Pero	Dios	libra	al	pobre	de	su	pobreza,
y	en	la	aflicción	le	enseña	a	ser	obediente;
16lo	libra	de	vivir	siempre	angustiado
y	lo	lleva	a	lugares	espaciosos,
donde	le	prepara	un	suculento	banquete.
17»Pero	tú	no	llevaste	a	juicio	al	malvado,
ni	defendiste	al	huérfano	en	los	tribunales.
18Cuídate	de	no	dejarte	llevar	por	las	riquezas,
ni	te	dejes	seducir	por	el	soborno.
19Ante	Dios,	de	nada	te	sirven	todas	tus	riquezas,
ni	todo	tu	poder	y	tu	fuerza.
20No	esperes	que	llegue	la	noche,
momento	en	que	los	pueblos	desaparecen.
21Cuídate	de	no	caer	en	la	maldad,
pues	por	preferirla	ahora	sufres.
22Mira	que	el	poder	de	Dios	es	sublime;
no	hay	maestro	que	se	le	pueda	comparar.
23¿Quién	le	puede	señalar	el	camino	a	seguir?
¿Quién	puede	reprenderlo	por	lo	que	hace?
24»No	te	olvides	de	exaltar	su	creación,
la	cual	admira	la	humanidad	entera.
25Todo	el	mundo	puede	contemplarla,
no	importa	cuán	lejos	se	encuentre.
26Dios	es	grande,	pero	no	lo	conocemos;
nadie	sabe	cuántos	años	ha	existido.
27Dios	reúne	las	gotas	de	agua,
y	hace	que	el	vapor	se	convierta	en	lluvia;



28las	nubes	contienen	esa	lluvia,
y	ésta	cae	en	abundancia	sobre	la	humanidad.
29»¿Quién	conoce	la	extensión	de	las	nubes,
o	entiende	el	estruendo	de	los	rayos	en	su	seno?
30Dios	derrama	su	luz	sobre	la	tierra,
y	cubre	con	ella	las	profundidades	del	mar.
31Con	la	lluvia	da	vida	a	los	pueblos
y	la	tierra	produce	el	sustento	de	muchos.
32Las	densas	nubes	esconden	la	luz,
y	la	tierra	se	cubre	de	sombras.
33El	trueno	denuncia	la	ira	de	Dios;
la	tempestad	proclama	su	rechazo	a	la	maldad.



Job	37†

1»Al	pensar	en	esto,	mi	corazón	se	acelera
y	parece	querer	salirse	de	mi	pecho.
2Presten	atención	al	estruendo	de	su	voz,
y	al	potente	sonido	que	sale	de	su	boca.
3Oigan	cómo	retumba	a	través	del	cielo,
y	cómo	su	luz	alumbra	los	confines	de	la	tierra.
4Tras	su	luz	se	oye	un	bramido
que	estalla	con	majestuoso	furor;
al	escucharlo,	nadie	puede	sostenerse.
5Dios	deja	oír	su	voz	atronadora
y	hace	grandes	cosas	que	no	logramos	entender.
6A	la	nieve	le	ordena	caer	sobre	la	tierra,
y	también	a	las	lloviznas	y	a	las	lluvias	torrenciales.
7La	gente	corre	entonces	a	esconderse,
y	así	todo	el	mundo	reconoce	sus	obras.
8Las	bestias	del	campo	corren	a	sus	cuevas,
y	allí	en	su	refugio	esperan	con	paciencia.
9»Desde	el	sur,	viene	el	candente	torbellino;
desde	el	norte	llega	el	viento	frío.
10Dios	sopla	y	forma	bloques	de	hielo,
y	hace	que	las	grandes	aguas	se	congelen.
11Carga	de	humedad	las	densas	nubes,
y	desde	ellas	manda	sus	rayos	luminosos.
12Revuelve	las	nubes	de	un	lugar	a	otro,
y	las	lleva	por	toda	la	faz	de	la	tierra,
para	que	cumplan	con	todos	sus	designios.
13Dios	las	usa	para	castigar	al	hombre,



pero	también	para	mostrar	su	amor	por	la	tierra.
14»Tenme	paciencia,	Job,	y	escúchame;
mira	con	atención	las	maravillas	de	Dios.
15¿Sabes	cómo	Dios	ordena	las	nubes,
y	hace	que	el	relámpago	brille	entre	ellas?
16¿Sabes	por	qué	las	nubes	son	diferentes,
que	son	una	maravilla	de	sabiduría	perfecta?
17¿O	por	qué	tu	ropa	te	acalora
cuando	Dios	detiene	el	cálido	viento	del	sur?
18¿Acaso	lo	ayudaste	a	extender	los	cielos,
y	los	afirmaste	como	reluciente	espejo?
19Enséñanos	qué	debemos	decirle;
nuestra	oscura	mente	no	nos	permite	ordenar	las	ideas.
20¿Debo	anunciarme	cuando	quiera	hablar	con	él?
¿Quién	se	atreve	a	hablar	para	ser	destruido?
21»No	se	puede	ver	de	frente	la	luz	del	sol,
cuando	el	cielo	está	limpio	y	sin	nubes.
22Desde	el	norte	vienen	rayos	dorados
que	anuncian	la	imponente	majestad	de	Dios.
23No	podemos	comprender	al	Todopoderoso;
grande	es	su	poder,	y	grande	es	su	justicia.
24Por	eso	los	seres	humanos	le	temen,
aunque	él	no	teme	a	los	que	se	consideran	sabios.»



Job	38
El	Señor	responde	a	Job

1El	Señor	le	respondió	a	Job	desde	el	torbellino:

2«¿Quién	se	atreve	a	oscurecer	mis	designios
con	palabras	carentes	de	sentido?
3Pórtate	como	hombre,	y	prepárate;
yo	te	voy	a	preguntar,	y	tú	me	vas	a	responder.
4»¿Dónde	estabas	tú,	cuando	yo	afirmé	la	tierra?
Si	en	verdad	sabes	mucho,	dímelo.
5Dime	también,	si	lo	sabes,	¿quién	tomó	sus	medidas?
¿O	quién	la	midió	palmo	a	palmo?
6¿Sobre	qué	están	sentadas	sus	bases?
¿Quién	puso	su	piedra	angular
7mientras	cantaban	las	estrellas	del	alba
y	los	seres	celestiales	se	regocijaban?
8»Cuando	las	aguas	del	mar	se	desbordaban,
¿quién	les	puso	compuertas	para	controlarlas?
9Cuando	yo	cubrí	el	mar	de	nubes	blancas,
y	lo	envolví	en	una	densa	oscuridad,
10establecí	para	el	mar	este	decreto
que	ponía	límite	a	sus	movimientos:
11“Podrás	llegar	hasta	aquí,	pero	no	más	allá.
Hasta	aquí	llegarán	tus	orgullosas	olas.”1
12»¿Alguna	vez	le	has	dado	órdenes	a	la	mañana?
¿Le	has	señalado	al	alba	cuál	es	su	lugar,
13para	que	tome	los	extremos	de	la	tierra
y	se	sacuda	de	encima	a	los	malvados?



14Con	el	alba,	la	tierra	cambia	de	aspecto
y	se	reviste	con	tonos	de	lacre	para	sello;
15pero	si	se	les	quita	su	luz	a	los	malvados,
éstos	pierden	su	fuerza	y	son	vencidos.
16»¿Has	bajado	alguna	vez	al	fondo	del	mar?
¿Has	recorrido	los	senderos	del	abismo?
17¿Se	te	han	revelado	las	puertas	de	la	muerte?
¿Has	visto	el	umbral	del	reino	de	las	sombras?
18¿Has	calculado	la	extensión	de	la	tierra?
¡Hazme	saber	si	sabes	todo	esto!
19»¿Sabes	cómo	llegar	a	la	casa	de	la	luz?
¿O	en	qué	lugar	se	resguardan	las	tinieblas?
20¡Entonces	puedes	guiarlas	hasta	sus	fronteras
y	mostrarles	la	senda	que	conduce	a	su	casa!
21¡Claro	que	lo	sabes,	pues	ya	habías	nacido!
¡Son	muchos	los	años	que	has	vivido!
22»¿Has	entrado	en	los	depósitos	de	la	nieve?
¿Has	visto	dónde	está	almacenado	el	granizo?
23Yo	los	guardo	para	momentos	angustiosos,
para	los	días	de	combate	y	de	batalla.
24¿De	qué	manera	se	difunde	la	luz?
¿Cómo	se	esparce	el	viento	solano	sobre	la	tierra?
25»¿Quién	le	abrió	el	camino	al	aluvión,
y	con	él	a	los	truenos	y	relámpagos
26que	descargan	su	furia	en	los	páramos
y	en	desiertos	que	nadie	habita?
27Con	la	lluvia	sacia	su	sed	el	desierto,
y	brota	en	el	desierto	la	tierna	hierba.
28»¿Quién	es	el	padre	de	la	lluvia?
¿Quién	da	origen	a	las	gotas	de	rocío?



29¿Del	vientre	de	qué	madre	sale	el	hielo?
¿Quién	da	origen	a	la	escarcha?
30¿Cómo	es	que	el	agua	se	endurece	como	piedra,
y	la	superficie	del	mar	profundo	se	congela?
31»¿Puedes	atar	los	lazos	de	las	Pléyades,
o	desatar	las	ataduras	de	Orión?2
32¿Puedes	sacar	las	constelaciones	a	su	tiempo,
o	guiar	a	la	Osa	Mayor	y	a	sus	cachorros?
33¿Conoces	acaso	las	leyes	de	los	cielos?
¿Puedes	controlar	su	potestad	en	la	tierra?
34»¿Puedes	dar	órdenes	a	las	nubes,
y	hacer	que	te	cubra	un	torrente	de	lluvia?
35¿Puedes	marcar	la	ruta	de	los	relámpagos,
y	hacer	que	ellos	se	pongan	a	tus	órdenes?
36»¿Quién	le	dio	sabiduría	al	ibis?
¿Quién	le	dio	inteligencia	al	gallo?
37¿Quién	con	tanta	sabiduría	cuenta	las	nubes?
¿Y	quién	derrama	las	aguas	de	los	cielos
38para	reblandecer	los	duros	terrones
cuando	éstos	se	pegan	por	falta	de	humedad?
39»¿Te	atreverías	a	cazar	la	presa	para	el	león?
¿Te	atreverías	a	saciar	el	hambre	de	sus	cachorros,
40que	tendidos	en	sus	cuevas
esperan	impacientes	la	hora	de	comer?
41¿Quién	alimenta	al	cuervo	y	sus	polluelos,
cuando	éstos	saltan	de	un	lado	a	otro
y	graznan	hambrientos	pidiendo	a	Dios	su	comida?



Job	39
1»¿Sabes	tú	cuándo	paren	las	cabras	del	monte?
¿Has	visto	acaso	nacer	a	los	cervatillos?
2¿Sabes	cuántos	meses	dura	su	preñez,
y	cuándo	los	cervatos	tienen	que	nacer?
3Para	que	nazcan,	la	cierva	se	encorva,
y	en	cuanto	nace	su	cría	se	calma	su	dolor.
4Y	los	cervatos	crecen,	y	se	hacen	fuertes,
y	se	apartan	de	la	madre	para	nunca	volver.
5»¿Quién	ha	criado	libre	al	asno	montés?
¿Quién	lo	liberó	de	sus	ataduras?
6Fui	yo	quien	lo	hizo	habitar	en	la	soledad,
quien	le	dio	el	páramo	por	hábitat.
7La	ciudad	y	sus	tumultos	le	resultan	divertidos;
no	sabe	obedecer	los	gritos	de	los	arrieros.
8Busca	pastos	en	los	altos	montes,
y	hace	de	toda	hierba	su	alimento.
9»¿Y	acaso	el	búfalo	querrá	servirte?
¿Se	quedará	tranquilo	en	tu	pesebre?
10¿Podrás	ponerle	un	yugo	para	trabajar	la	tierra?
¿Hará	surcos	en	el	valle	porque	se	lo	mandas	tú?
11¿Podrás	confiar	en	su	gran	fuerza?
¿Crees	que	puedes	confiarle	tus	labores?
12¿Podrás	encargarle	que	recoja	tu	semilla,
y	que	la	amontone	en	tu	granero?
13»El	avestruz	agita	su	bello	plumaje,
que	no	es	tan	bello	como	el	del	pavo	real.
14Pone	huevos,	y	luego	los	abandona,



y	los	deja	calentar	bajo	el	polvo	de	la	tierra.
15No	le	importa	que	alguien	los	aplaste,
ni	que	las	bestias	del	campo	los	destrocen.
16Es	cruel	con	sus	polluelos,	como	si	no	fueran	suyos,
no	piensa	que	su	trabajo	pudo	haber	sido	en	vano.
17Y	es	que	yo	no	lo	doté	de	sabiduría;
tampoco	lo	doté	de	gran	inteligencia,
18¡pero	en	cuanto	emprende	la	carrera
se	burla	del	caballo	y	de	su	jinete!
19»¿Acaso	tú	dotaste	al	caballo	de	su	fuerza?
¿Cubriste	acaso	su	cuello	de	ondulantes	crines?
20¿Puedes	asustarlo,	como	si	fuera	una	langosta?
¡Si	un	resoplido	suyo	asusta	a	cualquiera!
21Tan	fuerte	es	que	escarba	el	suelo	con	sus	cascos,
y	así	se	apresta	a	entrar	en	combate.
22Nada	le	espanta,	a	nada	le	teme,
ni	se	arredra	ante	la	espada.
23Suenan	a	su	lado	las	flechas	en	la	aljaba,
brillan	las	lanzas,	chocan	las	jabalinas,
24pero	él,	impetuoso,	escarba	la	tierra,
sin	que	le	asusten	los	toques	de	trompeta.
25Más	bien,	el	sonido	del	clarín	lo	excita,
y	a	la	distancia	percibe	los	olores	del	combate,
el	griterío	y	las	órdenes	de	ataque.
26»¿Acaso	por	órdenes	tuyas	vuela	el	gavilán,
y	tiende	el	vuelo	para	dirigirse	al	sur?
27¿Acaso	por	mandato	tuyo	se	remonta	el	águila,
y	pone	su	nido	en	lo	alto	de	las	rocas?
28Su	nido	se	halla	en	los	altos	montes,
en	la	punta	de	los	más	altos	peñascos.



29Con	sus	dos	potentes	ojos,
desde	lejos	acecha	a	su	presa,
30y	alimenta	a	sus	polluelos	con	la	sangre	de	su	presa.
“Donde	hay	un	cadáver,	hay	un	águila.”»



Job	40
El	Señor	desafía	a	Job

1El	Señor	también	le	dijo	a	Job:

2«¿Te	parece	sabio	discutir	con	el	Todopoderoso?
El	que	discute	con	Dios,	tiene	que	responderle.»

3Y	Job	le	respondió	al	Señor:

4«Indigno	soy.	¿Qué	te	puedo	responder?
Más	me	conviene	quedarme	callado.
5Una	vez	he	hablado,	así	que	no	voy	a	responder.
Hablé	por	segunda	vez,	y	no	lo	volveré	a	hacer.»

Maravillas	de	la	creación	de	Dios
6Entonces	el	Señor	respondió	a	Job	desde	el	torbellino,	y	le	dijo:

7«Pórtate	como	hombre,	y	prepárate.
Yo	te	voy	a	preguntar,	y	tú	me	vas	a	responder.
8¿Acaso	vas	a	invalidar	mi	justicia?
¿O	vas	a	condenarme	para	justificarte?
9¿Tienes	acaso	el	mismo	poder	que	yo?
¿Puede	tu	voz	resonar	como	la	mía?
10»Revístete	de	majestad	y	de	gloria;
cúbrete	de	honra	y	hermosura.
11Deja	sentir	todo	el	ardor	de	tu	ira;
fija	tu	mirada	en	los	orgullosos,	y	humíllalos.
12Fíjate	en	los	soberbios,	y	abátelos;



quebranta	a	los	malvados;	¡ponlos	en	su	lugar!
13Sepúltalos	a	todos	en	la	tierra;
cúbreles	la	cara	y	déjalos	en	tinieblas.
14Entonces	yo	tendré	que	reconocer
que	tu	diestra	tiene	el	poder	de	salvarte.
15»Mira	a	Behemot,	la	bestia	de	las	bestias;
criatura	mía,	lo	mismo	que	tú.
Se	alimenta	de	hierba,	como	los	bueyes,
16su	fuerza	se	concentra	en	sus	lomos,
y	su	vigor	se	halla	en	los	músculos	de	su	vientre;
17¡sacude	su	cola	como	un	cedro!
Los	tendones	de	sus	muslos	se	entrelazan,
18y	sus	huesos	parecen	barras	de	bronce;
¡sus	patas	son	tan	fuertes	como	el	hierro!
19»Behemot	fue	mi	primera	obra;
yo	lo	hice,	y	sólo	yo	puedo	matarlo.
20En	los	montes	crece	hierba	para	él,
y	allí	retozan	las	bestias	del	campo.
21Behemot	se	echa	entre	los	juncos;
se	echa	entre	las	matas	de	los	esteros.
22La	sombra	de	los	árboles	lo	resguardan;
los	sauces	del	arroyo	lo	rodean.
23Si	el	río	se	desborda,	él	no	se	espanta;
se	queda	tranquilo	aunque	el	río	Jordán	lo	cubra.
24¿Quién	puede	atacarlo,	estando	él	despierto?
¿Quién	puede	acercarse	a	él	y	horadarle	el	hocico?



Job	41
1»¿Acaso	puedes	pescar	a	Leviatán1	con	anzuelo?
¿Puedes	atarle	la	lengua	con	una	simple	cuerda?
2¿Puedes	atarle	una	soga	en	la	nariz,
y	horadarle	con	ganchos	la	quijada?
3¿Acaso	crees	que	te	pedirá	clemencia,
o	que	con	palabras	dulces	te	pedirá	su	libertad?
4¿Crees	que	se	comprometerá	contigo
a	ser	tu	siervo	para	siempre?
5¿Podrás	jugar	con	él,	como	con	un	ave,
y	ponerle	un	lazo	para	que	se	diviertan	tus	hijas?
6¿Ofrecerás	con	él	un	banquete	para	tus	amigos?
¿Podrán	los	carniceros	descuartizarlo	y	venderlo?
7¿Podrás	cortar	con	cuchillo	su	dura	piel?
¿Podrás	clavarle	un	arpón	en	la	cabeza?
8Haz	el	intento	siquiera	de	tocarlo:
¡será	una	batalla	memorable,	que	nunca	más	repetirás!
9»En	vano	espera	quien	pretenda	domarlo;
de	sólo	verlo	cerca,	el	más	valiente	tiembla.
10No	hay	nadie	tan	osado	que	lo	quiera	despertar;
entonces,	¿quién	podría	enfrentarse	a	mí?
11¿Quién	me	ha	dado	algo,	para	que	se	lo	devuelva?2
¡Mío	es	todo	lo	que	hay	debajo	de	los	cielos!
12»Aún	me	falta	decir	algo	acerca	de	sus	miembros,
de	su	gran	poder	y	de	su	elegante	presencia.
13¿Hay	alguien	capaz	de	hacerle	frente?
¿Alguien	que	se	arme	de	valor	y	le	coloque	un	freno?
14¿Quién	podrá	abrirle	esas	potentes	quijadas,



sin	que	se	espante	al	ver	sus	filosos	colmillos?
15Está	orgullosamente	revestido	de	duros	escudos,
cuyo	cerrado	tejido	resguarda	su	cuerpo.
16Tan	estrechamente	unidos	están	unos	con	otros,
que	ni	el	viento	más	fino	los	puede	atravesar.
17Cada	escudo	se	entrelaza	con	el	otro;
están	trabados	entre	sí,	y	no	se	pueden	separar.
18Cuando	esta	bestia	resopla,	lanza	fuego,
y	sus	ojos	brillan	como	la	luz	del	amanecer.
19De	su	hocico	brotan	lenguas	de	fuego;
¡chispas	de	lumbre	salen	disparadas!
20Por	su	trompa	lanza	humo	como	chimenea,
¡despide	vapor	como	una	olla	en	el	fuego!
21Con	sus	resoplidos	prende	fuego	a	los	carbones,
pues	brama	y	lanza	fuego	por	sus	fauces.
22La	fuerza	de	su	cuerpo	está	en	su	cuello;
cuando	ataca,	cunde	el	miedo	como	polvo.
23Su	piel	parece	blanda,	pero	es	dura;
es	tan	firme	y	resistente	como	el	hierro.
24Su	corazón	es	duro	como	una	roca,
rígido	como	una	piedra	de	molino.
25Aún	los	más	valientes	se	le	enfrentan	temerosos,
y	llenos	de	miedo	se	rinden	ante	él.
26Si	alguno	le	da	alcance,	con	la	espada	no	lo	hiere,
ni	con	lanza	ni	flechas,	ni	su	escudo	lo	protege.
27El	hierro	es	para	él	como	la	paja,
y	el	bronce	es	como	un	tronco	podrido.
28No	le	espantan	las	flechas	que	sobre	él	caen,
y	las	piedras	lanzadas	con	honda	le	son	como	paja.
29Para	él,	las	armas	son	como	hojas	secas,



y	el	silbido	de	la	jabalina	le	resulta	divertido.
30Su	pecho	está	cubierto	de	agudas	escamas,
y	al	arrastrarse	va	abriendo	surcos	en	el	fango.
31Si	se	lanza	al	mar,	éste	hierve,
y	brotan	candentes	burbujas	de	agua.
32Tras	de	sí	va	dejando	una	brillante	estela,
¡cabellera	de	plata	se	torna	la	blanca	espuma!
33Nada	en	la	tierra	se	le	puede	comparar;
es	un	monstruo	que	a	nada	le	teme.
34A	los	poderosos	los	mira	con	desprecio;
¡es	el	rey	de	todos	los	soberbios!»



Job	42
Job	reconoce	su	atrevimiento

1Entonces	Job	le	respondió	al	Señor,	y	le	dijo:

2«Yo	sé	bien	que	todo	lo	puedes,
que	no	hay	nada	que	tú	no	puedas	realizar.
3Preguntaste:
“¿Quién	se	atreve	a	oscurecer	mis	designios,1
con	palabras	carentes	de	sentido?”
Yo	fui	ese	atrevido,	que	habló	sin	entender;
¡grandes	son	tus	maravillas!
¡Son	cosas	que	no	alcanzo	a	comprender!
4Por	favor,	escucha	mis	palabras;
quiero	preguntarte	algo;	¡házmelo	saber!2
5Yo	había	oído	hablar	de	ti,
pero	ahora	mis	ojos	te	ven.
6Por	lo	tanto,	me	retracto	de	lo	dicho,
y	me	humillo	hasta	el	polvo	y	las	cenizas.»

El	Señor	reprende	a	los	amigos	de	Job
7Cuando	 el	 Señor	 terminó	 de	 hablar	 con	 Job,	 le	 dijo	 a	 Elifaz	 de

Temán:
«Estoy	muy	enojado	contigo	y	con	tus	amigos	porque,	a	diferencia

de	Job,	ustedes	tienen	un	concepto	erróneo	de	mí.
8Pero	tomen	ahora	siete	becerros	y	siete	carneros,	y	preséntense	ante
mi	siervo	Job,	y	ofrezcan	un	holocausto	por	ustedes.	 Job,	mi	siervo,
rogará	 por	 ustedes,	 y	 yo	 escucharé	 sus	 palabras;	 así	 ustedes	 no
quedarán	 avergonzados	 por	 no	 haber	 hablado	 de	 mí	 correctamente,



como	lo	hizo	Job.»
9Entonces	Elifaz	 el	 temanita,	Bildad	 el	 suhita	 y	Sofar	 el	 namatita

fueron	 e	 hicieron	 lo	 que	 el	 Señor	 les	 ordenó,	 y	 el	 Señor	 aceptó	 los
ruegos	de	Job	por	sus	amigos.

Epílogo
10Después	de	que	Job	rogó	por	sus	amigos,	el	Señor	sanó	también

la	aflicción	de	Job	y	aumentó	al	doble	todo	lo	que	Job	había	tenido.3
11Después	de	haber	pasado	por	tan	terrible	calamidad	que	el	Señor	le
envió,	 Job	 recibió	 la	visita	de	 todos	 sus	hermanos	y	hermanas,	 y	de
sus	 amigos	 y	 conocidos	 de	 antes,	 y	 juntos	 disfrutaron	 de	 una	 gran
comida	en	 su	casa.	Ellos	 le	dieron	 sus	condolencias	y	 lo	consolaron
por	 la	 familia	 que	 había	 perdido,	 y	 cada	 uno	 de	 ellos	 le	 regaló	 una
moneda	de	plata	y	un	anillo	de	oro.
12Y	el	Señor	bendijo	a	Job	con	mayores	riquezas	que	las	que	tuvo	al
principio,	pues	llegó	a	tener	catorce	mil	ovejas,	seis	mil	camellos,	mil
yuntas	de	bueyes	y	mil	asnas,
13y	además	tuvo	siete	hijos	y	tres	hijas.
14La	 primera	 de	 ellas	 se	 llamó	 Yemimá;	 la	 segunda,	 Quesiyá;	 y	 la
tercera,	Queren	Hapuc.
15No	había	en	 toda	 la	 tierra	mujeres	 tan	hermosas	como	las	hijas	de
Job.	Y	Job	les	dio	herencia,	lo	mismo	que	a	sus	hermanos,	por	partes
iguales.
16Job	pudo	ver	a	 todos	sus	hijos,	y	a	sus	nietos	y	bisnietos,	hasta	 la
cuarta	generación,	pues	llegó	a	vivir	ciento	cuarenta	años.
17Cuando	Job	murió,	era	ya	muy	anciano.

Continuar	con	el	próximo	capítulo



A
LA	PACIENCIA	DE	JOB

principios	 de	 la	 Reforma,	 el	 Dr.	 Martín	 Lutero	 luchó	 con	 los
asuntos	de	 la	salvación,	el	sufrimiento	y	el	castigo	divino,	 temas

similares	 a	 los	 del	 libro	 de	 Job.	 Él	 notó	 que	 algunos	 teólogos
argumentaban	 simplemente	 que	 si	 la	 gente	 obtenía	 gracia	 haciendo
buenas	 obras,	 Dios	 los	 recompensaría,	 y	 si	 la	 gente	 vivía	 en	 maldad
Dios	los	castigaría.	Este	enfoque	a	la	teología	dejaba	poco	espacio	para
el	sufrimiento	de	los	justos	o	la	salvación	basada	en	la	justicia	de	Dios.

El	sufrimiento	y	la	justicia
En	 la	Disputa	 de	Heidelberg,	 en	 abril	 de	 1518,	Lutero	 presentó	 los

siguientes	puntos,	los	cuales	introducen	una	perspectiva	bíblica	sobre	la
justicia	y	el	sufrimiento.

La	persona	que	cree	que	puede	obtener	 la	gracia	haciendo	lo	que
está	en	él	añade	pecado	al	pecado	y	se	hace	doblemente	culpable.
Hablar	 de	 esta	 suerte	 no	 equivale	 a	 dar	 al	 hombre	 un	 motivo	 de
desesperación,	sino	de	humildad,	y	a	alentar	su	ardor	para	que	busque
la	gracia	de	Cristo.
Es	cierto	que	se	necesita	que	el	hombre	se	desespere	totalmente	de	sí
mismo	para	prepararse	para	recibir	la	gracia	de	Cristo.

Lutero	afirmó	que	los	teólogos	que	enseñaron	a	buscar	la	gracia	de	Dios
mediante	las	buenas	obras	y	la	vida	victoriosa	engañaron	a	la	gente	con
respecto	 a	 cómo	 obra	 Dios	 mediante	 el	 sufrimiento.	 Ellos	 nunca
pudieron	 entender	 verdaderamente	 lo	 bueno	 y	 los	 sufrimientos	 que	 el
justo	experimenta	en	la	vida.

Merece	 ser	 llamado	 teólogo	 quien	 aprehende	 las	 cosas	 visibles	 y
evidentes	de	Dios	a	partir	de	la	pasión	y	de	la	cruz.
El	teólogo	de	la	gloria	llama	al	mal	bien	y	al	bien	mal;	el	teólogo	de
la	cruz	llama	a	las	cosas	como	son	en	realidad.
La	sabiduría	que	ve	 las	cosas	 invisibles	de	Dios	en	 las	obras,	como
las	percibe	el	hombre,	está	completamente	inflada,	ciega	y	totalmente
endurecida.



La	ley	provoca	la	ira	de	Dios,	mata,	maldice,	acusa,	juzga	y	condena
a	todo	lo	que	no	está	en	Cristo	(Ro	4:15).

Sin	 embargo,	 esa	 sabiduría	 no	 es	 mala	 en	 sí	 misma,	 ni	 se	 debe
evadir	la	ley;	pero	sin	la	teología	de	la	cruz	el	hombre	usa	lo	mejor
de	la	peor	manera	(AE	31:40-41).

En	 su	 explicación	 de	 estos	 puntos,	 Lutero	 describe	 la	 justicia	 de
Cristo	 como	 la	 paciencia	 de	 Job	 (AE	 31:63).	 Dios	 llamó	 al	 herido	 y
sufrido	 Job	 a	 interceder	 por	 sus	 amigos	 y	 alejar	 la	 ira	 de	 Dios	 (Job
42:8).	De	manera	similar,	el	herido	y	sufrido	Cristo	intercedió	por	todos
los	pecadores,	apartando	 la	 ira	de	Dios	de	nosotros	y	otorgándonos	su
justicia.	El	Señor	miró	el	enfermo	y	maltratado	rostro	de	Job	y	escuchó
sus	ruegos	por	sus	amigos.	De	manera	similar,	cuando	el	Señor	mira	el
rostro	 maltratado	 de	 su	 Hijo,	 él	 escucha	 las	 súplicas	 de	 Cristo	 por
nosotros.

La	teología	de	la	cruz
¡Los	justos	sí	sufren!	Y	por	medio	de	sus	sufrimientos	Dios	obra	su

misericordia	 y	 su	 salvación.	 Más	 tarde	 en	 ese	 mismo	 año,	 en	 sus
explicaciones	de	las	95	Tesis,	Lutero	explicó	más	sobre	la	teología	de	la
cruz:

Un	teólogo	de	la	cruz	(es	decir,	el	que	habla	de	la	cruz	y	del	Dios
oculto),	 enseña	 que	 los	 castigos,	 las	 cruces	 y	 la	 muerte	 son	 los
tesoros	 más	 preciados...	 En	 efecto,	 afortunado	 y	 bendecido	 es
quien	 Dios	 considera	 tan	 digno	 que	 le	 deban	 ser	 dados	 estos
tesoros	de	 las	 reliquias	de	Dios;	más	bien,	quien	entiende	que	 le
son	 dados.	 Porque,	 ¿a	 quiénes	 no	 les	 son	 ofrecidos?	 Como	 dice
Santiago:	“Considérense	muy	dichosos	cuando	estén	pasando	por
diversas	pruebas”	(1:2).	Puesto	que	no	 todos	 tienen	esta	gracia	y
gloria	de	recibir	estos	tesoros,	sino	solamente	los	más	selectos	de
los	hijos	de	Dios”	(AE	31:225-26).

Cuando	vienen	las	pruebas
En	 este	 mundo	 quebrantado	 por	 el	 pecado,	 usted	 experimentará

sufrimientos.	Cuando	las	pruebas	vengan,	no	concluya	automáticamente



que	 Dios	 lo	 está	 castigando	 por	 un	 pecado.	 Ciertamente	 confiese	 y
arrepiéntase	de	cualquier	pecado	que	conozca.	Pero	 también	confíe	 su
cuerpo	y	su	vida	al	que	cumple	sus	propósitos	en	medio	del	sufrimiento.
Vea	el	mundo	con	los	ojos	de	Job	y	contemple	la	paciencia	de	Cristo,	su
Redentor,	quien	pagó	el	precio	de	su	salvación.

Las	dificultades	no	son	siempre	castigos	o	señales	de	la	ira	divina.
En	realidad,	las	conciencias	aterrorizadas	deben	aprender	que	hay
propósitos	 más	 importantes	 para	 las	 aflicciones	 (2	 Co	 12:9),	 de
modo	 que	 no	 crean	 que	 Dios	 los	 está	 rechazando	 cuando
solamente	 ven	 la	 ira	 y	 el	 castigo	 de	 Dios	 en	 los	 problemas.	 Se
deben	 considerar	 los	 otros	 propósitos	más	 importantes,	 es	 decir,
que	Dios	está	haciendo	su	obra	extraña	para	poder	realizar	su	obra
propia	(Apl	XIIB).



Notas	de	Estudio	de	Job
Job	1
1:1	país	de	Uz.	La	ubicación	exacta	es	incierta.	Vea	mapa	aquí.	Job.	Mencionado
en	 Ez	 14:14,	 20,	 Job	 es	 visto	 como	 un	 héroe	 antiguo	 de	 la	 fe	 junto	 a	 Noé	 y
Daniel	(muy	probablemente	el	Daniel	bíblico,	no	el	héroe	ugarita).	Si	el	nombre
Job	es	derivado	del	hbr,	 significa	 “alguien	expuesto	a	 la	hostilidad”;	del	 árabe
posiblemente	 “alguien	 que	 regresa	 o	 se	 arrepiente”.	 A	 diferencia	 de	 otros
patriarcas	 bíblicos,	 Job	 es	 presentado	 sin	 genealogía	 ni	 referencia	 a	 su	 tribu	 o
familia	y	sin	contexto	histórico.	Job	es	una	persona	real	cuya	vida	enseña	a	toda
la	 humanidad	 sobre	 su	 situación.	 un	 hombre.	 El	 orden	 de	 las	 palabras	 en	 hbr
indica	el	comienzo	de	un	informe.	Cf	1	S	25:2;	2	S	12:1;	Est	2:5.	Este	hombre,
como	 miembro	 de	 la	 raza	 humana,	 demostraría	 que	 todos	 los	 hijos	 de	 Adán
tienen	que	mirar	más	allá	de	sí	mismos	para	encontrar	un	Salvador	de	Satanás	y
de	 su	 propia	 naturaleza	 pecaminosa.	 recto.	 Hbr	 tam,	 “completo”,	 “sólido”.	 El
término	 frecuentemente	 designa	 a	 un	 animal	 sacrificial	 sin	 mancha,	 sin
imperfección.	Cuando	se	usa	en	referencia	a	un	ser	humano	significa	integridad
personal,	 nunca	 significa	 perfección	 sin	 pecado	 (Jos	 24:14;	 Jue	 9:16,	 19).	 La
persona	íntegra	camina	junto	a	Dios	(Gn	17:1)	y	se	deleita	en	la	obediencia	a	su
ley	(Sal	119:1).	Esto	no	significa	que	Job	no	tuviera	pecado,	puesto	que	él	más
tarde	admite	que	es	pecador	(6:24;	7:21;	42:6).	Aun	el	primer	hecho	reportado	de
Job	–el	ofrecimiento	de	sacrificios	por	el	pecado	(1:5)–	indica	que	entiende	que
es	pecador.	Término	frecuente	en	Sal	y	Pr;	significa	“rectitud”,	“adherencia	fiel	a
los	mandatos	de	Dios”.	Las	palabras	“íntegro”	y	“recto”	están	yuxtapuestas	en	el
Sal	25:21	y	tienen	paralelo	en	el	Sal	37:37.	Juntas,	estas	palabras	indican	el	tope
de	 la	perfección	moral	y	una	manera	honesta	y	compasiva	de	 relacionarse	con
otros.	Job	demostró	su	integridad	moral,	especialmente	en	la	forma	justa	como
trataba	a	su	servidumbre	(31:13-23).	honraba	a	Dios.	En	toda	la	literatura	bíblica
de	 la	 sabiduría,	 el	 temor	 a	Dios,	 que	 lleva	 a	 un	 ser	 humano	 a	 honrarlo,	 es	 el
fundamento	de	la	verdadera	sabiduría	(28:28;	Pr	1:7;	9:10;	vea	aquí).	no	hacía
ningún	mal	a	nadie.	Quienes	temen	a	Dios	evitan	incluso	la	mera	apariencia	de
la	maldad	(Pr	16:6;	Job	31:1-12)	y	no	confían	en	ningún	otro	Dios	(31:24-28).
1:2-3	 siete	 hijos	 y	 tres	 hijas.	 Los	 números	 3,	 7	 y	 10	 pueden	 significar
completitud	y	perfección.	La	vida	de	Job	no	solamente	estaba	llena	de	riquezas
(ganado,	siervos)	sino	también	de	un	rico	linaje	(hijos	e	hijas).	tres	mil	camellos.



Esto	 sugiere	 participación	 en	 caravanas	 comerciales.	 quinientas	 yuntas	 de
bueyes.	Indica	que	Job	no	era	nómada	sino	un	granjero	con	grandes	extensiones
de	tierra	(v	14).
1:4	 El	 feliz	 y	 saludable	 círculo	 familiar	 de	 los	 hijos	 de	 Job	 fue	 fortalecido
mediante	la	celebración	de	fiestas	anuales.	Estas	reuniones	festivas	de	la	familia
establecieron	el	escenario	para	el	desastre	posterior	(vv	18-19).
1:5	 Job	 los	 mandaba	 a	 purificarse.	 Como	 cabeza	 de	 la	 familia,	 Job	 era	 un
sacerdote	 para	 sus	 hijos	 delante	 de	 Dios	 (cf	 Gn	 12:7;	 15:9-10;	 35:1).	 Fue	 un
maravilloso	 ejemplo	 de	 un	 padre	 que	 ofrecía	 oraciones	 de	 intercesión	 por	 sus
hijos.	ofrecía	un	sacrificio.	Usualmente	ofrecidos	por	pecados	no	 intencionales
(Lv	4:1—5:6);	expiaban	los	pecados	humanos	en	general.	ofendido.	Hbr	barak.
Normalmente	 significa	 “bendecir”;	 aquí	 el	 contexto	 indica	 lo	 contrario.	 El
pecado	 de	 maldecir	 es	 fundamental	 en	 el	 libro	 de	 Job.	 Por	 ejemplo,	 Job	 está
preocupado	de	que	sus	hijos	hubieran	ofendido	a	Dios;	Satanás	argumentará	que
Job	 podría	 maldecir	 a	 Dios	 especialmente	 si	 sufriera	 alguna	 pérdida.	 Aun	 su
esposa	 lo	 insta	 a	maldecir	 a	Dios	 y	morir	 (2:9).	 Cip:	 “En	 la	 vida	 espiritual	 y
celestial,	 mientras	 más	 hijos	 se	 tengan,	 mayor	 debe	 ser	 el	 esfuerzo	 en	 el
trabajo…	Puesto	que	no	podemos	dejar	de	pecar	diariamente	a	los	ojos	de	Dios,
tampoco	 faltan	 los	 sacrificios	diarios	 con	 los	que	puede	 limpiarse	 el	 pecado…
Si,	 entonces,	 realmente	 amas	 a	 tus	 hijos,	 si	 les	 muestras	 la	 total	 y	 paternal
dulzura	 del	 amor,	 debes	 ser	 más	 caritativo	 para	 que	 por	 medio	 de	 tus	 obras
piadosas	puedas	recomendarle	tus	hijos	a	Dios”	(ANF5:481).
	1:1-5	 Job	 es	 único	 porque	 es	 tan	 intachable	 como	 se	 puede	 ser	 (1:8;	 2:3).

Tuvo	una	vida	y	una	familia	maravillosa,	 incluso	“perfectas”.	Pero	la	devoción
de	 Job	 hacia	 Dios	 no	 estaba	 basada	 en	 su	 propia	 justicia.	 Él	 reconoce	 la
naturaleza	 pecaminosa	 y	 corrupta	 en	 acción	 dentro	 de	 su	 familia	 y	 busca	 el
perdón	de	Dios	(v	5).	Aunque	todo	parezca	ser	correcto	en	nuestras	familias,	el
Señor	nos	 llama	al	arrepentimiento	diario,	porque	 la	verdadera	paz	y	devoción
fluyen	de	su	misericordia.	•	Señor,	danos	hoy	nuestro	pan	de	cada	día,	y	perdona
nuestras	ofensas	mediante	la	ofrenda	perfecta	de	tu	Hijo	amado.	Amén.
1:6	un	día.	Sugiere	que	Dios	había	establecido	una	fecha	para	esta	reunión.	ante
el	Señor.	Expresión	hbr	para	la	presencia	cercana	de	Dios;	vea	“presencia”	aquí;
para	el	nombre	divino	“Yahvé”,	vea	aquí.	sus	servidores.	También	en	2:1;	38:7
(cf	 Sal	 89:6-7;	 posible	 paralelo	 en	 Gn	 6:2,	 4).	 Son	 los	 asistentes	 creados	 por
Dios,	 llamados	 ángeles	 (Gn	 32:1;	 Sal	 103:20);	 también	 descritos	 como	 los
agentes	 de	 Dios	 o	 los	 supervisores	 del	 reino	 de	 Dios	 (Dn	 4:13,	 17,	 23),
ocasionalmente	activos	en	 los	 asuntos	humanos	 (Zac	1:10-17;	6:4-8).	 También



llamados	 “dioses”	 (Sal	 97:7)	 o	 espíritus	 (lit	 vientos;	 Zac	 6:5).	 Cuando	 están
reunidos	constituyen	“la	asamblea	de	los	santos”	(Sal	89:5)	o	“el	consejo	de	los
santos”	 (Sal	 89:7).	 entre	 ellos	 llegó.	 Aunque	 muchos	 ven	 a	 Satanás	 como	 el
fiscal	de	la	corte	celestial,	listo	a	acusar	y	a	procesar	a	su	víctima	(cf	Ap	12:10),
otros	interpretan	la	frase	en	referencia	a	un	intruso	quien	no	tiene	derecho	a	estar
presente	en	esta	reunión.	(Es	a	Satanás	al	único	que	se	le	pregunta	acerca	de	sus
andanzas).	La	insolencia	de	Satanás	muestra	una	mente	alejada	de	Dios	y	no	de
un	 siervo	 fiel.	El	Señor	 es	 quien	 finalmente	 presenta	 el	 caso	 en	 contra	 de	 Job
(cps	38—41).	Satanás.	Un	 título,	ni	siquiera	un	nombre	propio.	“El	acusador”,
con	el	artículo	definido	(cf	Zac	3:1-2).	El	AT	usa	el	término	para	denotar	varios
antagonistas	 o	 adversarios	 humanos	 (1	S	29:4;	2	S	19:22;	1	 R	 5:4;	 11:14;	 Sal
109:6)	 o	 para	 designar	 al	 archienemigo	 de	 la	 humanidad,	 un	 enemigo	 que	 no
mantuvo	su	posición	entre	las	huestes	celestiales	(Judas	6).	El	artículo	definido
estigmatiza	a	“el	Satanás”	como	el	mayor	enemigo	de	la	humanidad.
1:7	 ¿De	 dónde	 vienes?	 El	 Señor	 conoce	 la	 respuesta	 pero	 invita	 a	 Satanás	 a
manifestar	 su	 criterio.	Greg:	 “Entonces,	 ¿qué	 es	 decirle	 a	 Satanás:	 ¿De	 dónde
vienes?,	sino	condenar	sus	caminos,	como	si	fueran	desconocidos’?	La	luz	de	la
verdad	no	conoce	nada	de	las	tinieblas	a	las	cuales	rechaza”	(ALF18:71).	Vengo
de	 andar	 recorriendo	 la	 tierra.	 Deambulando	 para	 buscar	 problemas	 u
oportunidades	para	hacer	daño;	merodeando	“como	un	león	rugiente,	buscando	a
quien	devorar”	(1	P	5:8).	Cris:	“Y	si	él	 (Satanás)	por	medio	de	 las	 riquezas	no
puede	 robarnos	 nuestra	 herencia	 celestial,	 buscará	 otra	manera	 de	 hacerlo	 por
medio	de	la	pobreza	como	hizo	con	Job.	Es	decir,	cuando	vio	que	la	riqueza	no
le	hizo	daño	a	 Job,	maquinó	destruirlo	por	medio	de	 la	pobreza,	creyendo	que
era	la	mejor	manera	de	hacerlo”	(NPNF1	10:84)
1:8	¿Y	no	has	pensado…?	El	Señor	llama	la	atención	de	Satanás	hacia	Job.	¿…
mi	siervo…?	Término	de	honor.	¿…has	visto	alguien…?	El	Señor	compara	para
tentar	 a	 Satanás.	 No	 debemos	 juzgarnos	 con	 base	 en	 las	 obras	 ajenas	 sino	 en
vista	 de	 los	 mandamientos	 de	 Dios.	 ¡No	 le	 hace	 ningún	 mal	 a	 nadie,	 y	 es
temeroso	de	Dios!	El	Señor	usa	la	evidencia	dada	en	los	vv	1,	5	para	apoyar	su
elogio	de	Job.
1:9-10	¿…sin	recibir	nada…?	Hbr	hinnam.	Revela	 el	 cinismo	de	Satanás,	 que
insinuaba	 que	 la	 buena	 conducta	 de	 Job	 tenía	 motivos	 egoístas.	 Es	 como	 si
cuestionara	diciendo:	“¿Por	qué	debe	un	ser	humano	tener	temor	de	Dios,	amarlo
y	 confiar	 en	 él?”	 Ésta	 es	 la	 pregunta	 central	 del	 libro	 de	 Job,	 que	 puede	 ser
respondida	 de	 dos	 maneras:	 (1)	 una	 persona	 sirve	 a	 Dios	 para	 obtener	 sus
bendiciones	y	 evitar	 el	 castigo,	 y	 (2)	 una	persona	 sirve	 a	Dios	porque	 él	 es	 el



Redentor	misericordioso	y	la	única	esperanza	de	la	humanidad.	Ag:	“Ésta	fue	la
verdadera	luz,	ésta	es	la	luz	de	los	vivos,	que	gratis	[sin	recompensa]	Job	debe
adorar	 a	Dios.	Dios	 vio	 en	 el	 corazón	 de	 su	 siervo	 su	 adoración	 gratuita.	 Ese
corazón	era	agradable	a	los	ojos	del	Señor”	(NPNF1	8:224).	Ag:	“Si	cuando	él	le
da	bienes	terrenales	usted	se	regocija,	¿cuánto	mayor	será	el	regocijo	cuando	él,
el	Creador	de	cielo	y	de	 la	 tierra	se	 le	da	completamente?	Entonces	Dios	debe
ser	 amado	 por	 el	 gozo	 de	 amarlo”	 (NPNF1	 6:398).	 ¿…proteges…?	 Cerca
protectora	(Os	2:6)	en	contra	de	las	amenazas	al	bienestar	de	Job.	Lutero	anota
que	 Dios	 nos	 dio	 sus	 mandamientos	 pues	 ha	 querido	 construir	 una	 cerca	 a
nuestro	alrededor	(CMa	I).	En	3:23	Job	se	queja:	“¿Para	qué	vivir	en	un	camino
incierto,	 donde	 Dios	 te	 cierra	 el	 paso?”,	 o	 sea,	 Dios	 lo	 ha	 rodeado	 de
dificultades.
1:11	en	tu	propia	cara.	Desafiando	abiertamente	a	Dios.
1:12	 Ahí	 está	 Job.	 Yahvé	 le	 concede	 a	 Satanás	 completo	 poder	 sobre	 las
posesiones	de	Job	pero	no	sobre	su	cuerpo.	Satanás	actuará	como	un	siervo	de
Dios,	 como	 un	 instrumento	 para	 probar	 la	 fe	 de	 Job.	 Lut:	 “Dios	 manda
enfermedad	 al	 mundo	 por	 medio	 del	 diablo.	 Toda	 tristeza	 y	 enfermedad
proceden	 del	 diablo,	 no	 de	Dios.	Dios	 permite	 que	 el	 diablo	 nos	 dañe	 porque
recibe	 poca	 atención	 de	 nuestra	 parte	 (Hch	 10:38;	 Lc	 13:11).	 Por	 lo	 tanto,
cualquier	cosa	concerniente	a	 la	muerte	es	el	 trabajo	del	diablo;	y	a	 la	 inversa,
cualquier	 cosa	 concerniente	 a	 la	 vida	 es	 la	 obra	 benefactora	 (beneficium)	 de
Dios…	El	diablo	debe	ser	el	verdugo	de	nuestro	Dios”	(WLS,	1183).
	1:6-12	¿Está	el	Señor	sacrificando	a	Job	a	causa	de	su	propio	orgullo?	¡No!

El	Señor	también	pone	a	prueba	a	Satanás	para	demostrarnos	algo	maravilloso:
Satanás	no	puede	arrebatarnos	de	las	manos	del	Señor	(Jn	10:28-29).	•	Aunque	la
duda	 y	 el	 sufrimiento	 me	 asalten,	 Señor,	 tú	 te	 aferras	 a	 mí	 y	 nunca	 me
abandonas.	Amén.
1:13	casa	del	hermano	mayor.	Se	establece	el	escenario	usando	información	del
v	 4.	 El	 orden	 de	 la	 destrucción	 es	 opuesto	 al	 de	 las	 bendiciones	 recibidas
(estructura	similar	a	 la	 letra	griega	X	[chiasmus],	donde	se	 invierte	 la	 segunda
frase	de	dos	frases	paralelas).

Orden	de	bendición	(vv	2-3) Orden	de	pérdida	(vv	13-19)
Hijos	e	hijas Rebaños	y	asnos
Rebaños	y	camellos Rebaños	y	camellos
Rebaños	y	asnos Hijos	e	hijas



1:14	 mensajero.	 En	 4:18,	 33:23,	 este	 término	 significa	 un	 ángel;	 aquí,	 un
sirviente	 de	 Job	 reporta	 el	 primer	 desastre	 que	 acaba	 con	 su	 estado	 de	 paz.
arando	el	campo	con	los	bueyes.	Job	era	granjero,	no	solamente	un	pastor	(v	3).
1:15	 sabeos.	 Pueblo	 semítico,	 probablemente	 del	 sur	 de	 Arabia	 (Yemen
moderno),	 cuyos	 descendientes	 se	 enriquecieron	 mediante	 el	 comercio	 de
especias,	oro	y	piedras	preciosas	(vea	reina	de	Sabá	en	1	R	10:1-13;	cf	Sal	72:10,
15;	Is	60:6;	Jer	6:20;	Ez	27:22:	Jl	3:8).	Job	6:19	llama	a	los	sabeos	comerciantes
viajeros	y	los	asocia	con	Temán	(c	560	km	al	suroriente	de	Jerusalén).
1:16	Dios	 permitió	 que	 del	 cielo	 cayera	 un	 fuego	 destructor.	 Expresión	 usada
generalmente	para	los	rayos	(20:26;	Ex	9:23;	1	R	18:38;	2	R	1:10-14),	y	la	lluvia
de	fuego	y	azufre	en	Gn	19:24.
1:17	 Tres	 escuadrones.	 Su	 ataque	 estaba	 bien	 organizado.	 caldeos.
Merodeadores	 semi	 nómadas,	 precursores	 del	 famoso	 Imperio	 Neobabilónico,
cuyo	gobernador	más	famoso	fue	Nabucodonosor,	en	el	siglo	VI	antes	de	Cristo.
1:18-19	Cuatro	desastres	simbolizan	la	totalidad	de	la	destrucción.
1:19	fuerte	tornado.	Viento	desértico,	algunas	veces	conocido	como	“siroco”;	un
viento	con	ráfagas	inesperadas	y	violentas	(Jer	13:24).
1:20	rasgó	las	vestiduras.	Gesto	acostumbrado	de	profunda	pena	(Gn	37:34;	Jos
7:6;	2	S	1:11;	3:31;	Est	4:1).	 Los	 hombres	 nobles	 y	 prominentes	 llevaban	 una
toga	exterior	(1	S	18:4;	24:4,	11;	Ez	26:16).	rapó	 la	cabeza.	También	un	gesto
acostumbrado	de	profunda	pena	(Is	22:12;	Jer	7:29;	16:6;	47:5;	48:37;	Am	8:10);
dicho	 rito	era	prohibido	en	 la	 ley	de	Moisés	 (Lv	19:27-28;	Dt	14:1).	rostro	 en
tierra	adoró	al	Señor.	Job	se	deja	caer	al	piso,	no	para	maldecir	a	Dios	sino	para
adorarlo	 (Gn	23:7,	12;	Ex	18:7;	 1	 R	 2:19).	 Cris:	 “No	 se	maravillen	 de	 que	 él
desgarre	 sus	 ropas	y	 se	 rape	 la	 cabeza.	Puesto	que	él	 fue	un	padre	y	un	padre
amoroso:	y	era	apropiado	que	se	mostrara	su	naturaleza	compasiva	y	también	el
dominio	de	su	espíritu”	(NPNF1	12:166).	Job	se	convirtió	en	un	modelo	de	dolor
profundo	y	piedad	sincera	en	tiempos	de	tragedia.
1:21	Desnudo.	Sin	tener	nada	(Ec	5:14;	1	Ti	6:7).	El	Señor	me	dio.	Yahvé	es	la
fuente	de	 todo	lo	que	tenemos.	Cf	1	S	3:18	para	una	fórmula	similar.	¡Bendito
sea	 el	 nombre	 del	 Señor!	Cf	Sal	113:2	 para	 una	 bendición	 similar.	 Satanás	 es
derrotado	porque	Job	no	maldice	el	nombre	del	Señor;	al	contrario:	lo	bendice.
1:22	mala	 intención.	Término	hbr	muy	debatido,	que	en	otro	 lugar	se	 refiere	a
algo	insípido,	una	comida	despreciable	(cf	6:7;	Jer	23:13).
	1:13-22	Las	acciones	de	Job	muestran	la	profundidad	de	su	pena.	Pero	en	vez

de	maldecir	a	Dios,	lo	bendice	y	lo	adora.	No	da	ninguna	señal	de	lamento,	como
si	sospechara	que	su	pérdida	fuera	el	producto	del	pecado	de	un	miembro	de	su



familia.	 Él	 ve	 la	mano	 de	Dios	 en	medio	 del	 sufrimiento.	Aunque	 Job	 pierde
virtualmente	todas	sus	posesiones,	no	pierde	su	confianza	en	Dios.	•	“Que	lleven
con	furor,	 los	bienes,	vida,	honor,	 los	hijos,	 la	mujer…	Todo	ha	de	perecer:	de
Dios	el	reino	queda.”	Amén.	(Castillo	fuerte,	Martín	Lutero,	CCr	129,	4).

Job	2
2:1-3	Pasajes	casi	idénticos	a	1:6-8.	Ahora	se	ve	que	Satanás,	quien	antes	acusó
a	Job	de	tener	segundas	intenciones,	tiene	segundas	intenciones:	desacreditar	al
Señor	por	medio	de	Job.
2:3	conducta	intachable.	De	la	misma	raíz	de	irreprensible.	Usado	en	2:9;	27:5;
31:6	 junto	 a	 Pr	 11:3,	 no	 se	 encuentra	 en	 ninguna	 otra	 parte	 del	 AT.	 Tú	 me
incitaste.	Usado	de	manera	desdeñosa	aquí	y	en	36:18;	1	S	26:19;	2	S	24:1.
2:4	dar	y	recibir.	Dicho	proverbial	que	pudiera	significar	que	una	persona	puede
intercambiar	cualquier	cosa	que	posee	por	otra	de	igual	o	mayor	valor.
2:5	 su	 propio	 cuerpo.	 Lm	 1:13.	 Satanás	 pudo	 haber	 tenido	 en	 mente	 una
enfermedad	debilitante.
2:6	en	 tus	manos.	Cf	1:12.	Greg:	“Esta	cláusula	de	protección	va	unida	con	el
permiso	de	afligirle…	Y	junto	a	la	justicia	del	permiso	hay	una	cierta	medida	de
piedad,	para	que	en	la	misma	prueba,	su	humilde	siervo	se	levante	a	causa	de	la
opresión	y	el	altísimo	enemigo	sea	derribado	a	causa	del	permiso”	(ALF18:133).
2:7	 sarna.	 Sustantivo	 singular	 en	 hbr.	 Un	 término	 no	 técnico	 para	 una
inflamación	grave,	un	forúnculo.	Algunos	asocian	esta	descripción	con	la	lepra,
aunque	se	desconoce	la	enfermedad	exacta.	Esta	enfermedad	se	caracteriza	por
infecciones,	piel	oscura,	con	peladuras,	que	se	desprende	(30:28,	30),	se	desgarra
y	 supura	 (7:5).	 Otros	 síntomas	 podrían	 incluir	 escualidez	 (19:20),	 fiebre
(30:30b),	 momentos	 de	 depresión	 (7:16;	 30:15-17),	 llanto	 (16:16a);	 insomnio
(7:4);	pesadillas	 (7:14);	mal	 aliento	 (19:17);	 visión	 borrosa	 (16:16b);	 caries	 en
los	 dientes	 (19:20)	 y	 aspecto	demacrado	 (2:12).	Esta	 torturadora	desfiguración
apunta	al	Siervo	Sufriente	de	Isaías,	de	quien	dice	el	profeta	que	“no	tendrá	una
apariencia	 atractiva,	 ni	 una	 hermosura	 impresionante.	 Lo	 veremos,	 pero	 sin
atractivo	alguno	para	que	más	lo	deseemos.”	(Is	53:2).	Ésta	es	la	última	vez	que
vemos	u	oímos	a	Satanás	en	el	libro	de	Job.
2:8	sentado	en	medio	de	la	ceniza.	Costumbre	asociada	con	el	dolor	profundo	(2
S	13:19;	Est	4:1,	3;	Dn	9:3;	Jon	3:6).	un	pedazo	de	teja.	Los	tiestos	podían	tener
diferentes	usos	pero	aquí	se	usan	para	calmar	la	picazón	causada	por	la	sarna.
2:9	esposa.	 Única	 vez	 que	 escuchamos	 sobre	 ella.	Mencionada	 por	 Job	 en	 su



queja	 (19:17)	 y	 en	 su	 voto	 (31:10).	 Aunque	 no	 es	 físicamente	 afligida,	 ella
también	 sufre	 por	 la	 pérdida	 de	 sus	 hijos	 y	 posesiones.	 ¿Todavía	 insistes	 en
seguir	 siendo	 perfecto?	 Eco	 de	 2:3	 y	 de	 las	 palabras	 de	 Yahvé	 allí.	 Aquí	 las
palabras	 se	 usan	 como	 mofa	 y	 como	 una	 tentación	 que	 ayuda	 a	 Satanás.
¡Maldice	a	Dios,	y	muérete!	Probablemente	una	manera	indirecta	de	estimular	el
suicidio.
	 2:1-10	 Job	 demuestra	 gran	 reserva	 pero	 también	 un	 sentimiento	 fatalista.

Siente	 que	 no	 puede	 hacer	 nada.	Aunque	 ciertamente	 no	 se	 puede	 ayudar	 a	 sí
mismo,	sí	puede	orar	por	la	liberación	del	Señor.	Ésta	es	la	promesa	del	Señor	y
el	 gran	 consuelo	 frente	 a	 todas	 las	 adversidades:	 podemos	 clamar	 al	 Señor	 en
oración;	él	ha	prometido	contestar	nuestras	oraciones.	•	Señor,	llévanos	a	invocar
tu	nombre	en	toda	dificultad,	oración,	alabanza	y	acción	de	gracias.	Amén.
2:11	Elifaz.	 Nombre	 edomita	 que	 significa	 “Dios	 es	 oro	 fino”;	 también	 es	 el
nombre	de	uno	de	los	hijos	de	Esaú	y	un	gobernador	de	su	pueblo	(Gn	36:4;	6-
12;	15-16).	de	 Temán.	 Fue	 un	 hijo	 de	 Elifaz	 (Gn	 36:11;	 15;	 42)	 y	 también	 el
nombre	de	una	gran	área	edomita	al	suroriente	del	Mar	Muerto,	famosa	por	su
sabiduría	 (Jer	 49:7).	 Los	 edomitas	 eran	 descendientes	 de	 Esaú	 (también
conocido	como	Edom;	Gn	25:30),	 hermano	de	 Jacob	 (también	 conocido	 como
Israel,	 Gn	 32:28),	 padre	 de	 los	 israelitas.	 Edom	 dirigió	muchas	 invasiones	 en
contra	de	Israel	(1	S	14:47;	Ez	25:14),	por	 lo	que	el	profeta	Abdías	anunció	el
juicio	de	Dios	en	contra	de	ellos	(Abd	1-14).	Bildad	era	de	Súaj.	Posiblemente,
Súaj	era	hijo	de	Abrahán	con	su	concubina	Cetura	y	fundador	de	una	 tribu	del
desierto	relacionada	con	los	madianitas	nómadas	(Gn	25:2;	1	Cr	1:32).	Sofar	era
de	Namat.	Nombre	que	sólo	aparece	en	Job,	al	igual	que	el	lugar.	Es	posible	que
estos	amigos	viajaran	cierta	distancia	para	visitar	a	Job.	Se	sabe	poco	de	ellos.
2:12	no	pudieron	reconocerlo.	Posiblemente	como	resultado	de	su	enfermedad.
rasgaron	 sus	 mantos.	 En	 señal	 de	 dolor	 tal	 y	 como	 había	 hecho	 Job	 (1:20).
echaron	ceniza	sobre	la	cabeza.	Otra	señal	de	dolor	era	tirar	ceniza	al	aire	para
que	cayera	sobre	la	cabeza.
2:13	se	sentaron	en	el	suelo	junto	a	Job.	Otro	gesto	de	dolor.	siete	días	con	sus
noches.	Período	normal	de	luto.
	2:11-13	Un	subtema	importante	de	Job	son	sus	amigos,	quienes	muestran	una

preocupación	genuina	por	su	bienestar.	Cuando	los	familiares	y	los	amigos	estén
de	 luto	 y	 sufran,	 permanezca	 junto	 a	 ellos.	 Comparta	 su	 dolor	 y	 busque
oportunidades	para	consolarlos.	Pídale	al	“Dios	de	toda	consolación”	por	ellos,
puesto	 que	 “por	 el	 mismo	 Cristo	 abunda	 nuestra	 consolación”	 (2	 Co	 1:3,	 5).
•	Protégeme,	Señor,	con	 las	benditas	heridas	de	Jesús	quien	es	el	amigo	de	 los



pecadores.	Amén.

Job	3
†Cps	3—37	Estos	diálogos	de	Job	con	sus	amigos	no	siempre	revelan	la	verdad
divina.	Por	lo	tanto,	deben	ser	usados	con	precaución.	Vea	aquí.	En	la	batalla	de
palabras	que	se	entabla,	el	discurso	se	mueve	de	forma	circular	desde	un	punto
de	 contención	 hacia	 el	 siguiente.	 Cada	 orador	 argumenta	 en	 círculos
concéntricos	alrededor	del	tema	central,	repitiendo	el	problema	y	elaborando	la
prueba	y	 la	 refutación	desde	diferentes	puntos	de	vista.	Es	muy	efectivo	en	 su
impacto	total.	Vea	“Lenguaje	legal”	aquí.
3:1	Después	 de	 eso.	 Después	 de	 siete	 días	 de	 silencio.	maldijo	 el	 día	 de	 su
nacimiento.	Lit	“su	día”	(vea	nota	en	1:4).	Contrario	al	consejo	de	su	esposa,	Job
se	maldice	a	sí	mismo.	Hoy	describiríamos	a	Job	como	una	persona	deprimida.
3:3	Introduce	el	resto	del	capítulo	dándonos	una	sinopsis:	los	vv	4-5	condenan	el
día	 y	 los	 vv	 6-9	 condenan	 la	 noche.	 Ambr:	 “Job	 reconoció	 que	 nacer	 es	 el
comienzo	de	todos	los	problemas,	y	por	lo	tanto	deseó	que	muriera	el	día	en	que
nació	 para	 que	 se	 eliminara	 el	 origen	 de	 todos	 los	 problemas,	 y	 deseó	 que
pereciera	 el	 día	 de	 su	 nacimiento	 para	 que	 pudiera	 recibir	 el	 día	 de	 la
resurrección”	(NPNF2:	10:178).
3:4	Que	se	oscurezca	ese	día.	Opuesto	al	mandamiento	de	Dios	en	la	creación:
¡Que	haya	luz!”	(Gn	1:3).	que	Dios	en	lo	alto	no	lo	tome	en	cuenta.	Puesto	que
el	 interés	 de	Dios	 da	 existencia	 al	 día	 y	 a	 las	 estaciones,	 Job	 desea	 que	Dios
pierda	el	interés	en	el	día,	haciendo	que	desaparezca.
3:5	tinieblas	de	muerte.	El	término	hbr	es	igual	a	“sombra	de	muerte”	(Sal	23:4).
Cf	10:21-22;	12:22;	16:16;	24:17;	34:22;	38:17.	manto	de	oscuridad.	Eclipse	de
sol.
3:6	¡que	no	 sea	 incluida	 en	ninguno	de	 los	meses!	Poético;	 elimina	 el	 día	del
calendario,	de	igual	forma	que	no	existe	30	de	febrero	en	nuestro	calendario.
3:7	estéril.	Originalmente,	terreno	pedregoso	no	apto	para	producir	cosechas	(Is
49:21).	grito	de	alegría.	Por	el	nacimiento	de	un	bebé.
3:8	conjuran.	Brujos	profesionales.	Leviatán.	Monstruo	marino	que	convierte	la
belleza	en	polvo	y	confusión.	Vea	nota	en	41:1;	cf	Is	27:1;	Sal	74:14;	104:26;	Ez
29:3-5.	 Los	 traductores	 e	 intérpretes	 de	 la	 iglesia	 primitiva	 pensaban	 que
Leviatán	era	una	ballena	(vea	Greg,	ALF	18:193).
3:9	estrellas	en	el	alba.	Estrellas	de	la	mañana,	planetas	que	brillan	antes	de	la
salida	del	sol	(Venus,	Júpiter,	Marte,	Mercurio	o	Saturno).



3:10	Job	siente	que	el	día	de	su	nacimiento	deber	ser	maldito	porque	le	permitió
nacer.
3:11	 Introduce	 una	 sección	 (vv	 11-19)	 que	 expresa	 un	 deseo	 de	 morir.	 ¿Por
qué…?	Pregunta	retórica	que	Job	no	sabe	cómo	contestar.
3:12	¿…me	recibió	entre	sus	rodillas?	Sugiere	que	los	padres	aceptaron	al	recién
nacido.
3:13	La	muerte	en	sí	misma	no	aterroriza	a	Job.	En	su	estado	mental	Job	cree
que	está	mejor	muerto.
3:14	 reyes	 y	 ministros.	 Job	 visualiza	 su	 sepulcro	 entre	 tumbas	 majestuosas.
ruinas.	Los	esfuerzos	de	todos	terminan	en	ruinas.
3:16	 ¿…abortivo…?	 Aparte	 de	 este	 pasaje	 de	 Job	 es	 usado	 solamente	 en	 Sal
58:8	y	Ec	6:3.
3:17-18	malvados…	 cautivos.	 Los	 que	 están	 acostumbrados	 a	 los	 problemas
están	tranquilos	en	la	muerte.
3:20	 Introduce	una	 sección	 (vv	20-23)	 que	 expresa	 odio	 a	 la	 vida.	¿…espíritu
amargado?	Gran	desaliento,	expresando	una	gran	sensación	de	fracaso.	Cf	1	S
1:10;	22:2;	2	S	17:8;	Pr	31:7.
3:21-22	Esperan	 la	 muerte…	 ¡…grande	 es	 su	 alegría…!	 El	 deseo	 de	 Job	 de
morir	(suicidio)	nunca	se	concretó.	Solamente	una	persona	con	una	vida	llena	de
miseria	anhelaría	la	muerte.
3:23	¿…Dios	te	cierra	el	paso?	Por	primera	vez,	Job	responsabiliza	a	Dios	por
su	situación.	La	acción	de	Dios	ya	no	es	de	protegerlo	(v	10),	sino	de	evitar	que
escape	de	la	prisión	de	la	vida.
3:24-26	A	Job	le	ha	ocurrido	lo	que	más	teme	(la	pérdida	del	favor	de	Dios).
	†Cp	3	Aun	 las	 personas	más	 optimistas	 pueden	 desesperarse	 cuando	 están

asediadas	 por	 el	 dolor	 y	 el	 sufrimiento,	 tal	 y	 como	 lo	 testifican	 numerosos
prisioneros	de	guerra.	La	mente	se	resquebraja	de	la	misma	manera	que	se	rompe
un	hueso.	La	Escritura	no	enseña	que	la	muerte	es	la	amiga	de	los	que	sufren;	la
muerte	 siempre	 es	 un	 enemigo	 (1	Co	15:26),	 pero	 un	 enemigo	 vencido	 por	 el
Señor.	Encomiende	a	los	desesperados	a	Jesús	quien	igualmente	clamó	diciendo:
“Dios	mío,	Dios	mío,	¿por	qué	me	has	desamparado?”	(Mt	27:46)	y	se	 levantó
de	entre	los	muertos	para	decir:	“La	paz	sea	con	ustedes”	(Jn	20:21).	“Job	está
excusado	aunque	no	fue	afligido	por	obras	maléficas	de	su	pasado.	Por	lo	tanto,
los	 problemas	 no	 siempre	 son	 castigos	 o	 señales	 de	 ira.	 De	 cierto,	 a	 las
conciencias	 aterrorizadas	 se	 les	 debe	 enseñar	 que	 hay	 propósitos	 más
importantes	para	las	aflicciones	(2	Co	12:9),	para	que	no	piensen	que	Dios	 los
está	 rechazando	 cuando	 solamente	 ven	 el	 castigo	 y	 la	 ira	 de	 Dios	 en	 las



tribulaciones”	(Apl	XIIB).	•	Señor,	entrena	mi	corazón	con	tu	Palabra	en	medio
de	las	dificultades	para	que	pueda	tener	una	conciencia	tranquila	y	en	paz	por	tu
gracia.	Amén.

Job	4
4:1	temanita.	Vea	nota	en	2:11.
4:2	será	molesto.	Captura	la	idea	de	desgaste,	bien	sea	de	la	mente,	del	espíritu	o
del	cuerpo.	Cf	v	5.
4:5	¡…turbación!	Una	inesperada	tragedia	ha	caído	sobre	Job,	quien	ha	perdido
su	familia,	sus	riquezas,	su	posición	social	y	su	salud,	todo	al	mismo	tiempo.	Sin
previa	advertencia,	su	vida	es	destruida	y	reacciona	con	gran	desánimo.
4:6	¿…temor	 a	 Dios?	 Incluye	 la	 fe	 salvadora	 así	 como	 el	 sometimiento	 a	 la
voluntad	de	Dios.	Elifaz	desafía	a	Job	a	recordar	 la	relación	que	ha	tenido	con
Dios	hasta	ahora	y	la	manera	que	ha	vivido	su	fe.	En	fe	genuina,	Job	ha	vivido
una	vida	ética	y	moralmente	recta,	y	aun	así	está	sufriendo	una	gran	pérdida.
4:7	Punto	principal	de	los	amigos	de	Job:	las	épocas	malas	son	castigos	de	Dios
por	 el	 pecado.	 Si	 no	 haces	 nada	malo,	 no	 tienes	 nada	 que	 temer.	 No	 cabe	 la
filosofía	de	Elifaz	del	sufrimiento	como	parte	del	plan	de	Dios	para	su	pueblo.
Vea	aquí.
4:9	aliento	de	Dios.	Instrumento	de	la	acción	poderosa	de	Dios	en	la	creación	(cf
Gn	2:7)	o	en	el	juicio	(cf	Is	30:33).	Elifaz	piensa	que	Dios	siempre	recompensa
al	 justo	con	cosas	buenas	y	castiga	al	malvado	durante	 sus	vidas	 terrenales.	Si
Elifaz	 está	 en	 lo	 cierto,	 entonces	 Job	 está	 tratando	 de	 esconder	 algún	 pecado
secreto	que	Dios	está	castigando.
4:10-11	 Un	 león	 proyecta	 fortaleza	 y	 ferocidad	 y	 frecuentemente	 sirve	 como
símbolo	 de	 los	malvados	 (p	 ej,	 Sal	 22:13,	 21).	 Dios	 quebranta	 los	 dientes	 de
estos	 leones	 (Sal	 58:6)	 y	 son	 destruidos.	 Elifaz	 usa	 esta	 imagen	 como	 una
ilustración	de	la	naturaleza	del	juicio	de	Dios	y	el	castigo	de	los	impíos	(v	9).
4:12	Elifaz	relata	una	experiencia	sobrenatural	para	apoyar	su	punto	y	añadir	la
idea	de	que	nadie	es	perfecto.	Aun	los	justos	deben	esperar	sufrir	un	poco	porque
ni	siquiera	ellos	están	completamente	libres	de	falta	delante	de	Dios.
4:15	espíritu.	En	su	aterradora	experiencia	nocturna,	Elifaz	no	puede	identificar
al	“espíritu”	(hbr	ruaj)	que	sopló	sobre	su	piel	y	se	apareció	delante	de	él.
4:16	silueta.	En	Nm	12:6-8,	Dios	le	dice	a	Aarón	y	a	María	que	él	normalmente
se	 le	aparece	a	 los	profetas	en	visiones	y	en	sueños,	pero	habla	personalmente
con	Moisés.	Moisés	 vio	 la	 forma	 o	 la	 silueta	 del	 Señor,	 a	 diferencia	 de	 otros



profetas.	Es	probable	que	el	“espíritu”	del	v	5	sea	el	Señor	o	un	ángel	enviado
por	él.
4:17	Elifaz	manifiesta	que	no	existen	seres	humanos	que	puedan	ser	justos	por	sí
mismos	delante	de	Dios.	La	reacción	de	terror	de	Elifaz	en	la	presencia	de	Dios
(o	un	ángel)	ilustra	este	punto.	Pero	realmente	esto	no	ayuda	a	Job,	ni	a	contestar
la	pregunta	más	 seria:	 ¿Cómo	puede	Dios	 justificar	a	un	 ser	humano	pecador?
(9:2).
4:18	ángeles…	siervos.	Comienza	la	respuesta	de	Elifaz	a	la	revelación	del	v	17.
Dios	 juzgó	 incluso	 a	 los	 ángeles,	 los	 seres	 más	 poderosos	 conocidos	 en	 la
Escritura.	La	Biblia	nunca	revela	la	razón	por	la	que	algunos	ángeles	cayeron	en
pecado	y	en	rebelión	contra	Dios,	pero	el	orgullo	pudo	haber	sido	la	causa	(cf	Is
14:12-15).
4:19	¿…casas	construidas	sobre	el	barro…?	Dios	creó	al	hombre	del	polvo	de	la
tierra	(Gn	2:7)	y,	después	de	la	muerte,	el	hombre	regresa	a	la	tierra	(Gn	3:19).
Una	 casa	 de	 barro	 no	 puede	 durar	mucho	 porque	 es	 frágil	 y	 vulnerable	 a	 los
ataques.	 Así	 también,	 el	 ser	 humano	 vive	 solamente	 un	 corto	 tiempo	 en	 un
cuerpo	frágil,	mucho	más	débil	y	humilde	que	el	de	los	ángeles.	Si	Dios	condena
a	los	ángeles	caídos	por	su	pecado,	¿cómo	no	condenará	con	más	fuerza	al	ser
humano	pecador?
4:21	¡…estacas	de	una	carpa…!	Al	sacar	 las	estacas	de	una	carpa,	ésta	se	cae
por	 completo.	 Desde	 una	 perspectiva	 puramente	 humana,	 la	 vida	 termina
rápidamente	 y,	 al	 igual	 que	 las	 olas	 que	 se	 estrellan	 contra	 de	 los	 castillos	 de
arena	en	la	playa,	el	tiempo	rápidamente	borra	los	logros	humanos	y	su	recuerdo.

Job	5
5:1	¿…dioses…?	Ángeles	que	sirven	al	Señor	(cf	Dt	33:2).	Ningún	ángel	puede
servir	como	mediador	entre	Dios	y	Job.	Ni	siquiera	estos	seres	extremadamente
poderosos	pueden	interceder	por	él	delante	de	Dios.
5:2	necio.	Alguien	que	niega	a	Dios	y	vive	una	vida	 licenciosa	(cf	Sal	10;	14;
vea	 aquí).	 Job	 no	 era	 necio.	 mata.	 Elifaz	 quiere	 establecer	 que	 un	 estado
constante	de	ira	o	celos	destruye	la	salud	de	una	persona	(Pr	14:29-30).	Elifaz	le
advierte	a	Job	que	si	continúa	en	ese	estado	emocional	de	agitación,	va	a	sufrir	el
mismo	destino	del	necio	aunque	Job	no	lo	era.
5:3	deseado	su	desgracia.	El	necio	se	opone	a	Dios,	busca	su	propio	bienestar,
actúa	 agresivamente	 en	 contra	 de	 su	 prójimo	 y	 rechaza	 la	 instrucción.	 En
contraste	con	la	seguridad	del	creyente	justo	(v	24),	el	hogar,	los	negocios	y	la



familia	 del	 necio	 tienen	 breve	 duración.	 Elifaz,	 de	 manera	 vívida,	 hace	 la
distinción	entre	el	destino	final	del	necio	y	la	disposición	final	del	creyente.	Vea
aquí.
5:5	 entre	 los	 espinos.	 La	 desolación	 del	 necio	 (impío)	 será	 tan	 grande	 que	 ni
siquiera	alcanzarán	los	granos	producidos	entre	espinos.
5:6	Elifaz	enfatiza	que	las	personas	recogen	lo	que	siembran;	quienes	cosechan
dificultades	 y	 pérdidas	 (como	 Job)	 hicieron	 algo	 malo.	 En	 otras	 palabras,	 las
dificultades	no	ocurren	casualmente:	suceden	por	una	razón.
5:7	somos	como	las	chispas:	saltamos	por	el	aire.	Tan	seguro	como	las	chispas
del	fuego	se	mueven	hacia	arriba	en	el	aire	caliente,	la	gente	nace	a	una	vida	de
dificultades,	 dolores	 e	 interminables	 pruebas.	 “Chispas”	 puede	 remitir	 al	 dios
cananeo	Refez,	asociado	con	el	fuego.
5:8-16	Elifaz	alaba	a	Dios	como	el	único	que	provee	para	todo	el	pueblo	y	que
rescata	 al	 pobre	 y	 al	 oprimido.	 Por	 implicación,	 Job	 debe	 confiarle	 sus
problemas	 al	 Señor	 y	 soportar	 sus	 dificultades	 presentes	 (temporales)	 con
confianza.
5:8	recurriría	a	Dios.	En	contraste	con	el	necio,	quien	ignora	a	Dios,	Elifaz	se
vuelve	 a	Dios	 en	 busca	 de	 dirección,	 propósito	 y	 significado	 para	 la	 vida.	 Le
aconseja	a	Job	que	en	tiempos	difíciles	recurra	a	Dios	por	ayuda	(como	aconseja
David	en	Sal	37:5).	Vea	“buscar”	aquí.
5:13	 La	 sabiduría	 de	 Dios	 es	 necedad	 para	 la	 naturaleza	 pecadora	 del	 ser
humano	(argumento	de	Pablo	cuando	cita	este	pasaje	en	1	Co	3:19).	Todos	 los
planes	y	 las	 conspiraciones	de	 los	 impíos	 finalmente	no	 llegan	a	nada,	 porque
Dios	gobierna	el	mundo	con	justicia	perfecta.
5:14	En	vez	de	iluminarla,	la	sabiduría	humana	oscurece	la	mente;	nos	aleja	de
Dios,	quien	es	la	verdadera	luz,	y	sólo	busca	su	propio	beneficio.	Esta	ceguera
no	es	accidental;	es	inspirada	por	Satanás	y	alimentada	por	la	voluntad	humana.
Cf	2	Co	4:4.
5:16	 Aunque	 Elifaz	 termina	 su	 himno	 de	 alabanza	 a	 Dios	 con	 una	 nota	 de
esperanza,	 no	ha	 ayudado	a	 Job	 en	 lo	 absoluto.	 Job	 conoce	 a	Dios,	 aprecia	 su
providencia	y	entiende	que	él	rescata	a	los	pobres	y	los	oprimidos.	La	visión	de
Elifaz	 con	 respecto	 al	 mundo	 asume	 que	 el	 sufrimiento	 solamente	 ocurre	 en
respuesta	al	pecado.	Aun	Job,	generalmente	justo,	debe	haber	pecado	de	alguna
manera	para	ocasionar	su	propio	sufrimiento.	Elifaz	piensa	que	su	sufrimiento	no
durará	mucho	 y	 que	Dios	 finalmente	 rescatará	 a	 Job.	La	 sabiduría	 humana	 no
tiene	espacio	para	una	teología	de	la	cruz.	Vea	aquí.
5:17	¡…Dios	corrige!	Elifaz	 le	 recuerda	 a	 Job	que	 el	 sufrimiento	puede	 servir



para	mostrarle	a	la	gente	su	pecado	y	como	disciplina	para	corregir	la	conducta
rebelde	antes	de	que	sea	demasiado	tarde	(cf	Heb	12:3-11).	Todopoderoso.	Hbr
Shaddai.	Título	usado	30	veces	en	Job,	aparece	casi	2	veces	más	que	en	los	otros
libros	del	AT.
5:18-27	 El	 Señor	 no	 libera	 a	 Job	 de	 sus	 dificultades	 inmediatamente.	 Elifaz
sugiere	que	Job	debe	animarse	porque	finalmente	Dios	lo	restaurará	cuando	haya
sufrido	 lo	 suficiente.	 En	 todo	 su	 discurso,	 Elifaz	 no	 muestra	 el	 más	 mínimo
entendimiento.
5:19	 seis…	 séptima.	 Recurso	 retórico	 para	 indicar	 la	 completa	 protección	 de
todo	mal	(cf	Pr	6:16).
5:21	lengua	mordaz.	Poético;	acusación	y	calumnia	de	parte	de	los	enemigos	(cf
Sal	64).
5:22	no	temerás	que	te	ataquen	las	fieras	salvajes.	Animales	salvajes,	diferentes
de	 los	 domésticos	 (cf	 Gn	 1:24-25).	 Los	 animales	 salvajes	 tales	 como	 leones,
leopardos	y	cocodrilos	eran	una	amenaza	real	para	el	pueblo	en	todo	Canaán.
5:25	vasta	descendencia.	Todos	los	hijos	de	Job	están	muertos	y	Elifaz	pinta	un
cuadro	 prometedor	 para	 los	 favorecidos	 de	 Dios.	 Sin	 duda,	 el	 “consuelo”	 de
Elifaz	 hiere	 profundamente	 al	 sufriente	 Job	 y	 lo	 mortifica	 inmensamente,
haciéndolo	sentir	peor.
5:27	 es	 verdad.	 Elifaz	 compartía	 la	 sabiduría	 convencional	 de	 su	 tiempo.
Quienes	no	han	experimentado	la	pérdida,	el	sufrimiento	ni	la	pena	de	Job	dan
consejos	“expertos”	y	proclaman	que	es	“verdadero”.
	 †Cps	 4—5	 Elifaz,	 el	 primer	 amigo	 que	 trata	 de	 consolar	 a	 Job	 solamente

añade	más	a	 su	miseria.	Su	“estímulo”	desanima	a	Job	porque	Elifaz	nunca	se
conectó	con	Job	ni	con	su	dolor.	Solamente	ofrece	trivialidades.	Cuando	usted	se
acerque	 a	 un	 amigo	 o	 familiar	 no	 le	 dé	 respuestas	 superficiales.	 Escuche	 con
cuidado	al	 que	 sufre	y	 aprenda	 a	 compartir	 el	 dolor.	Dios	 sí	 usa	 la	 adversidad
para	disciplinar	a	su	pueblo,	como	señaló	Elifaz	(5:17-18;	cf	Heb	12:1-13).	En
medio	de	la	tribulación,	podemos	dudar	del	amor	de	Dios	hacia	nosotros.	Pero	la
cruz	nos	muestra	 la	medida	del	 amor	de	Dios.	Por	 el	poder	del	Espíritu	Santo
podemos	 ver	 el	 sufrimiento	 como	 una	 herramienta	 para	 refinar	 nuestra	 fe	 y
fortalecer	nuestra	relación	con	Dios	en	Jesucristo.	Lut:	“Cuando	la	fe	comienza,
Dios	no	la	abandona;	él	coloca	la	cruz	sobre	nuestras	espaldas	para	fortalecernos
y	hacer	más	poderosa	la	fe	en	nosotros…	Donde	se	encuentran	el	sufrimiento	y
la	 cruz,	 allí	 el	 evangelio	 puede	mostrar	 y	 ejercer	 su	 poder.	 Es	 una	 palabra	 de
vida.	Por	 lo	 tanto,	debe	ejercer	 todo	su	poder	en	 la	muerte.	En	 la	ausencia	del
moribundo	y	 la	muerte,	 no	 puede	hacer	 nada	y	 nadie	 puede	percatarse	 de	 que



tiene	 semejante	 poder	 ni	 de	 que	 es	mucho	más	 fuerte	 que	 el	 pecado	 y	 que	 la
muerte”	 (AE	 30:126).	 •	 Padre,	 fortalécenos	 por	 tu	 Espíritu	 para	 que	 no	 nos
desesperemos	 cuando	 enfrentemos	 pruebas	 y	 tribulaciones;	 en	 el	 nombre	 de
Jesús.	Amén.

Job	6
6:2-3	 ¡…queja…!	 Elifaz	 dice	 que	 la	 ira	 mata	 al	 necio	 (5:2).	 ¡…arena…!	 Job
responde	 como	 si	 dijera:	 “Mi	 queja	 pesa	más	 que	 toda	 la	 arena	 del	mar”.	 (La
arena	 mojada	 es	 proverbialmente	 pesada;	 Pr	 27:3).	 Elifaz	 no	 comprende	 en
absoluto	 las	 dimensiones	 del	 sufrimiento	 de	 Job.	 sin	 ton	 ni	 son.	 Job	 no	 se
disculpa	por	su	explosión	sino	desafía	a	Elifaz	y	a	los	otros	a	entender	por	qué	él
no	puede	controlarse	en	esas	circunstancias	tan	catastróficas.
6:4	Dios	poderoso…	sus	flechas.	Angustia	espiritual	y	mental.	En	7:20,	el	Señor
usa	a	Job	como	blanco.	Job	piensa	que	Dios	se	ha	convertido	en	su	enemigo.	Él
no	conoce	la	conversación	que	hubo	entre	Dios	y	Satanás	en	los	cps	1—2	y	no
puede	percibir	el	amor	de	Dios	hacia	él	ni	la	confianza	que	le	tiene.
6:5	Los	animales	se	sienten	satisfechos	cuando	se	los	alimenta,	pero	hacen	ruido
cuando	sienten	el	dolor	del	hambre.	Job	desahoga	su	dolor	y	su	ira	por	el	dolor
de	las	catástrofes.
6:6	¿…clara	del	huevo?	No	tiene	sabor	agradable.	En	otras	palabras,	el	discurso
de	Elifaz	en	los	capítulos	4—5	es	insulso,	superficial,	e	insípido.
6:9	¡…descargara	su	mano…!	Job	le	pide	a	Dios	que	le	quite	la	vida,	llevándolo
nuevamente	 al	 polvo	 del	 que	 fue	 hecho	 (Gn	 3:19).	 Incluso	 en	 una	 profunda
desesperación,	Job	no	considera	el	suicidio.	Él	le	deja	la	decisión	a	Dios.
6:10	no	he	renegado.	Job	aún	no	ha	cedido	a	la	tentación	de	maldecir	a	Dios	y
morir	(2:9).	Si	Dios	acababa	con	la	vida	de	Job	en	este	punto,	Job	al	menos	tiene
la	 tranquilidad	de	saber	que	murió	con	su	 integridad	 intacta	(un	punto	que	aun
Elifaz	 admitió,	 4:6).	 santa	 voluntad.	 Elifaz	 afirma	 que	 le	 fue	 hecha	 una
revelación	 especial	 (4:16b-21),	 pero	 no	 revela	 claramente	 quién	 le	 habló.	 Job
también	ha	recibido	revelación	y	conoce	su	fuente:	el	Santo	de	Israel.
6:13	tan	débil.	Job	no	encuentra	nada	en	sí	mismo	que	le	ayude;	está	sin	fuerza,
sin	 paciencia,	 sin	 poder,	 y	 sin	 confianza.	 Él	 sólo	 desea	 morir	 antes	 de
quebrantarse	completamente.
6:14	 Al	 amigo.	 Las	 observaciones	 supercríticas	 de	 Job	 se	 aplican	 no	 sólo	 a
Elifaz,	 sino	 también	a	 todos	 los	que	vinieron	a	ofrecer	su	“ayuda”.	En	su	gran
dolor,	Job	no	reconoce	su	amistad	ni	sus	intentos	de	consolarlo.



6:15-17	Job	compara	a	sus	amigos	(“hermanos”)	con	las	ramblas	o	lechos	de	los
arroyos	 del	 Cercano	 Oriente	 que	 se	 desbordan	 en	 la	 temporada	 de	 lluvias
(cuando	no	es	necesario	el	exceso	de	agua)	y	se	secan	en	el	verano	(cuando	los
agricultores	 realmente	 podrían	 usar	 el	 agua).	 Son	 amigos	 cuando	 hay	 buen
tiempo,	poco	fiables	cuando	realmente	se	necesitan.
6:18-20	A	 veces	 las	 caravanas	 comerciales,	 desesperadas	 por	 agua,	 dejaban	 el
camino	 principal	 en	 busca	 de	 un	 arroyo	 (v	 18)	 pero	morían	 al	 encontrar	 sólo
cauces	 secos	 (un	 cuadro	 vivo	 y	 duro	 de	 la	 situación	 de	 Job).	 Incluso	 los
experimentados	 comerciantes	 de	 Temán	 y	 Sabá	 podrían	 encontrarse	 en	 esta
situación.	 Confiados	 en	 encontrar	 agua,	 se	 decepcionan	 (“avergüenzan”)	 al
encontrar	 sólo	 arroyos	 secos.	 Job	 espera	 que	 sus	 amigos	 lo	 apoyen	 (como	 los
viajeros	 de	 la	 caravana	 esperaban	 encontrar	 agua),	 pero	 no	 brindan	 ninguna
ayuda	en	absoluto	(al	igual	que	los	lechos	secos	de	los	ríos).
6:21	¡…ustedes…!	Plural;	todos	los	que	aconsejaron	a	Job.	Como	no	han	estado
nunca	en	su	situación,	no	pueden	entenderla.	Su	“ayuda”	no	ha	sido	de	ayuda	en
lo	absoluto.
6:22-23	¿…rescataran…?	Hbr	padah,	 “rescate”,	 “redimir”.	 Job	primero	utiliza
el	lenguaje	de	la	redención	que	se	volverá	central	en	el	libro.	Padah	se	utiliza	en
paralelo	con	ga’al	(“redimir”,	cf	Os	13:14;	Jer	31:11),	de	la	cual	viene	la	palabra
“Redentor”	(19:25).	Job	no	les	pide	dinero	a	sus	amigos	ni	que	se	expongan	al
peligro.	Les	pide	entender	su	desesperación,	pero	ellos	no	pueden.
6:26	 Los	 amigos	 de	 Job	 tratan	 de	 corregir	 sus	 “palabras”	 o	 su	 “discurso”,	 el
síntoma	 de	 su	 dolor,	 sin	 abordar	 la	 causa	 de	 esas	 palabras.	 Ellos	 están
respondiendo	a	lo	que	dijo	Job	(mero	“viento”)	y	no	a	la	raíz	del	problema:	su
sufrimiento.	Job	quiere	que	sientan	su	angustia,	no	que	discutan	sobre	una	teoría
del	sufrimiento.
6:27	 ¡…capaces…!	 Job	 compara	 su	 crueldad	 con	 la	 cruel	 indiferencia	 de	 una
persona	 que	 echaría	 suertes	 (como	 tirar	 los	 dados)	 para	 la	 venta	 de	 niños
huérfanos	o	que	negociaría	el	precio	de	un	“amigo”.
6:28-29	 Job	 apela	 a	 sus	 amigos	 como	 amigo.	 Una	 vez	 más,	 él	 quiere	 su
comprensión,	su	apoyo	y	su	compasión.
	†Cp	6	Con	dureza,	Job	acusa	a	Elifaz	y	a	sus	otros	amigos	de	no	darle	ni	el

más	 mínimo	 apoyo	 ni	 la	 más	 mínima	 ayuda.	 Cuando	 estemos	 pasando	 por
grandes	 dificultades,	 no	 debemos	 atacar	 a	 quienes	 tratan	 de	 ayudarnos.	 No
podemos	esperar	que	alguien	que	nunca	ha	experimentado	nuestra	pérdida	pueda
entendernos	 completamente.	 Sin	 embargo,	 debemos	 dar	 la	 bienvenida	 a	 su
amistad	y	a	sus	buenas	intenciones.	Sólo	Dios	entiende	realmente	su	situación.



En	Cristo	Jesús,	él	ha	experimentado	 la	plenitud	del	 sufrimiento	humano	(Heb
4:14-16).	•	Padre,	cuando	estamos	en	nuestro	punto	más	bajo,	llévanos	a	mirar	a
la	cruz	de	Cristo.	Abre	nuestros	corazones	para	que	podamos	comprender	que	tú
realmente	 entiendes	 nuestras	 pérdidas	 y	 nuestro	 sufrimiento.	 Ayúdanos	 a
encontrar	la	fuerza	en	Jesús.	Amén.

Job	7
†Cp	7	Job	deja	de	quejarse	de	sus	amigos	y	ahora	se	queja	de	Dios.
7:2	Un	esclavo	anhelaba	las	sombras	del	atardecer,	una	señal	de	que	el	 trabajo
del	día	había	terminado.	El	hombre	contratado	normalmente	recibe	su	salario	al
final	 de	 cada	 día,	 algo	 necesario	 para	 poder	 comprar	 comida	 para	 el	 día
siguiente.
7:3-4	Job	se	queja	de	que	no	se	le	“paga”	durante	meses,	no	sólo	unos	días,	de
duro	 trabajo.	 La	 sombra	 de	 la	 noche	 no	 trae	 descanso,	 la	 depresión	 con
frecuencia	causa	insomnio.
7:5	Job	hace	énfasis	en	los	síntomas	físicos	de	su	enfermedad.	Su	enfermedad	de
la	piel	constantemente	brota	en	algunos	lugares	mientras	sana	en	los	demás.	Vea
nota	en	2:7.
7:6	lanzadera.	Instrumento	usado	en	un	telar	manual	que	se	desliza	hacia	atrás	y
hacia	 adelante	 con	 rapidez	 para	 crear	 el	 producto	 final.	 Job	 perdió	 toda
esperanza	de	recuperación	física	y	emocional	antes	de	su	muerte	inminente.
7:7-21	Job	se	dirige	a	Dios	directamente.
7:9	sepulcro.	De	seol,	hbr	para	“tumba”	(como	aquí)	o,	en	algunos	contextos,	“el
infierno”.	Job	destaca	la	desaparición	de	una	persona	por	la	muerte,	similar	a	la
desaparición	de	una	nube	en	el	cielo.	Desde	una	perspectiva	puramente	natural,
una	persona	muere,	es	sepultada,	y	no	se	la	vuelve	a	ver.	Vea	aquí.
7:12	¡…un	monstruo	marino…!	El	mar	y	sus	criaturas	más	grandes	a	veces	se
utilizan	para	simbolizar	a	los	enemigos	más	poderosos	de	Dios	(p	ej,	Sal	74:13-
14,	cf	Job	41).	Job	se	queja	de	que	ni	es	enemigo	de	Dios	ni	es	poderoso,	pero
aun	así	Dios	lo	ha	tratado	como	si	fuera	un	enemigo	poderoso.
7:14	tú.	Job	culpa	a	Dios	por	los	sueños	y	las	visiones	que	interrumpen	su	sueño
y	lo	agotan	en	la	noche.
7:16	La	profundidad	de	la	desesperación	de	Job	se	revela	en	el	grito	lastimero	a
Dios:	“Déjame	en	paz.”
7:17	¿…lo	engrandeces…?	Para	una	pregunta	similar	en	un	contexto	mucho	más
positivo,	cf	Sal	8:4-8.	Job	sólo	puede	ver	su	propio	dolor,	y	a	través	de	ese	color



ve	todo	lo	demás	a	su	alrededor.
7:19	¿…tragar	saliva?	Antiguo	proverbio,	que	se	utiliza	en	árabe	aún	hoy	en	día
que	significa	“Un	tiempo	muy	corto”.
7:20	¡…vigilar	a	los	seres	humanos!	Por	lo	general,	“vigilante”	se	refiere	a	Dios,
que	“vigila”	a	 los	seres	humanos,	protegiéndolos	y	proveyendo	para	ellos.	Job,
sin	 embargo,	 describe	 que	 Dios	 vigila	 a	 la	 humanidad	 igual	 que	 un	 ejército
enemigo	vigila	una	ciudad	sitiada,	buscando	un	punto	débil	para	atacarla.
7:21	 Job	reconoce	su	pecaminosidad	y	clama	por	misericordia.	Bern:	“Tirando
por	el	piso	el	peso	de	mi	propia	voluntad,	puedo	 respirar	con	 facilidad	bajo	 la
carga	 ligera	de	 la	 caridad,	para	ya	no	 ser	dominado	por	 el	 temor	 servil,	 ni	 ser
seducido	por	la	codicia	egoísta,	sino	para	poder	ser	impulsado	por	tu	Espíritu,	el
espíritu	de	la	libertad,	que	es	el	espíritu	de	tus	hijos”	(SLSB,	p	199).
	 †Cp	 7	 En	 su	 pena	 y	 su	 amargo	 dolor,	 Job	 se	 dirige	 a	 Dios	 con	 este

desesperado	 clamor:	 “¡Déjame	 ya!”	 (v	 16).	 Las	 experiencias	 dolorosas,	 tales
como	ser	diagnosticado	con	una	enfermedad	 terminal	o	 la	muerte	 repentina	de
un	ser	querido,	nos	pueden	hacer	enojar	con	Dios.	Gracias	a	la	cruz,	entendemos
que	Dios	 nos	 ama	 y	 obra	 a	 través	 de	 todo	 lo	 que	 pasa	 en	 nuestras	 vidas	 para
nuestra	salvación	(Ro	8:28).	Solamente	 en	Cristo	 recibimos	 la	plena	 seguridad
del	amor	de	Dios	por	nosotros.	Lut:	“Este	envío	en	las	manos	de	Satanás,	que	es
presentado	delante	de	tus	ojos	y	corazón	es	una	tentación	durante	una	hora	y	un
momento	de	tiempo,	no	para	tu	perdición,	sino	para	probarte,	para	tu	salvación	y
ganancia	eterna”	(AE	6:95).	•	Señor,	enséñame	todos	los	días	a	pedir	perdón	y	a
creer	en	tu	promesa	de	que	aun	en	medio	del	sufrimiento,	tú	estás	obrando	para
mi	bienestar.	Amén.

Job	8
8:1	suhita.	Vea	nota	en	2:11.
†Cp	8	Bildad	argumenta	al	 revés:	el	pecado	produce	sufrimiento;	por	 lo	 tanto,
todos	 los	que	 sufren	deben	haber	pecado	contra	Dios.	La	Biblia	 enseña	que	el
pecado	trajo	el	sufrimiento	y	la	muerte	(Ro	5:12),	pero	esto	no	significa	que	el
sufrimiento	 del	 individuo	 es	 la	 consecuencia	 directa	 de	 algún	 pecado	 en
particular	 contra	Dios.	 En	Cristo	 Jesús,	 nuestro	 Salvador,	 perfectamente	 justo,
Dios	 expió	 todos	 los	 pecados	 (Ro	 3:21-26).	 En	 medio	 de	 las	 pruebas,
necesitamos	 la	garantía	 continua	y	periódica	 en	 el	 amor	de	Dios	por	nosotros,
anclado	 en	 la	 cruz	 de	Cristo.	 Lut:	 “Las	 personas	 que	 han	 pasado	 por	 pruebas



espirituales	saben	lo	necesario	que	es	apoyar	su	corazón	en	un	consuelo	seguro	y
fuerte	que	finalmente	los	llevará	de	vuelta	a	la	esperanza	de	gracia	y	los	ayudará
a	 olvidar	 la	 ira.	 A	 menudo,	 un	 solo	 día	 o	 un	 mes	 no	 es	 suficiente	 para	 este
propósito	pero,	al	igual	que	aliviarse	de	una	enfermedad	requiere	de	un	tiempo
largo,	estas	heridas	del	corazón	tampoco	se	curan	de	una	sola	vez	ni	con	una	sola
palabra”	 (AE	 2:118).	 •	 Cura	mi	 corazón	 y	 sana	mis	 heridas,	 Redentor,	 con	 tu
gracia,	que	es	siempre	nueva.	Amén.
8:2	Bildad	ataca	a	Job	por	las	cosas	que	dijo	(cps	6—7).	Bildad	le	aplica	a	Job	el
clamor	“¿Cuándo…?”	de	7:19.
8:3	Bildad	defiende	la	integridad	y	la	justicia	de	Dios,	temas	claves.
8:4	Para	Bildad,	la	muerte	de	los	hijos	de	Job	es	la	prueba	de	que	ellos	pecaron	y
merecían	morir.	¿Cuán	cruel	puede	ser	un	“amigo”	bien	intencionado?
8:6	actúes	con	pureza	y	rectitud.	Bildad	piensa	que	Dios	salva	sólo	a	los	puros,
no	a	los	pecadores.	Si	en	realidad	Job	es	inocente,	Dios	finalmente	lo	restaurará.
Al	igual	que	Elifaz,	Bildad	cree	que	sólo	el	culpable	sufre.
8:7	 tendrás	después.	Bildad	 dice	 una	 verdad	 que	 ni	 él	mismo	 conoce.	Cf	 1:3;
42:10-17.
8:8-10	padres.	 Elifaz	 apela	 a	 una	 experiencia	 sobrenatural	 para	 confirmar	 su
comprensión	acerca	del	sufrimiento	(4:12-16).	Bildad	se	 refiere	a	generaciones
anteriores	 para	 la	 confirmación	 de	 su	 perspectiva	 simplista	 y	 mecánica	 del
sufrimiento	 y	 la	 recompensa.	 Sus	 antepasados	 formularon	 y	 transmitieron	 la
enseñanza	 tradicional	de	que	 la	gente	 sufre	porque	Dios	 la	 castiga	 a	 causa	del
pecado.
8:11-13	marchitan	 antes	 que	 cualquier	 otra	 hierba.	 Bildad	 usa	 la	 imagen	 del
papiro	y	los	juncos	para	ilustrar	su	“sabiduría”.	Cuando	se	seca	la	fuente	de	agua
de	estas	plantas,	 éstas	 se	marchitan	y	mueren	prematuramente	al	 igual	que	 los
impíos.	 Bildad	 equivocadamente	 afirma	 que	 si	 se	 es	 justo,	 Dios	 bendice	 con
salud	y	riquezas.	Si	se	es	malvado,	él	castiga	con	sufrimientos.
8:14	tela	de	una	araña.	Una	telaraña	(hbr	bet,	“casa”)	dura	muy	poco	tiempo	y
se	 rompe	con	 facilidad.	Los	 impíos	ponen	 su	 confianza	 en	 cosas	diferentes	de
Dios	e	inevitablemente	son	llevadas	a	la	ruina.
8:18	nadie	sabrá.	Cuando	una	persona	malvada	se	va,	no	quedan	recuerdos	de
ella.	Aun	el	lugar	donde	la	persona	vivió	y	trabajó	negará	haberla	visto.
8:19	 corta	 prosperidad.	 Aparentemente,	 Bildad	 usa	 esta	 expresión	 con	 ironía
para	indicar	que	la	prosperidad	y	el	gozo	que	experimenta	son	de	corta	duración.
brotarán	otros	renuevos.	Cuando	el	malvado	se	ha	ido	otros	lo	reemplazarán	(de
igual	 forma	que	 las	plantas	nuevas	 remplazan	a	 las	viejas).	No	habrá	memoria



del	malvado.
8:20-21	Dios	no	rechaza.	Bildad	resume	su	filosofía	en	el	v	20	y	la	aplica	a	Job
en	 los	 vv	 21-22.	 Él	 habla	 positivamente,	 como	 si	 Job	 fuera	 puro.	 Si	 Job	 se
arrepentía	y	buscaba	a	Dios	(vv	5-6),	Dios	lo	recompensaría.
8:22	Tus	 enemigos.	 El	 impío	 generalmente	 odia	 al	 justo	 (Sal	 35).	 El	 libro	 no
menciona	 a	 enemigos	 personales	 de	 Job,	 aparte	 de	 Satanás	 (1:9).	 serán
destruidas.	El	discurso	de	Bildad	termina	con	la	misma	palabra	hbr	con	la	que
terminó	el	discurso	de	Job	(7:21).

Job	9
9:2-3	Esto	es	verdad.	Job	está	de	acuerdo	con	la	declaración	teológica	de	Bildad
de	que	Dios	no	pervierte	 la	 justicia	 (8:3).	¿Cómo	puede	 el	 hombre	 justificarse
ante	Dios?	Refleja	 la	pregunta	clave	de	 Job	 (1:8-9).	Él	 señala	que	 la	gente	no
puede	 reivindicarse	por	 sí	misma	delante	de	Dios.	El	gran	poder	de	Dios	hace
imposible	 que	 los	 seres	 humanos	 mortales	 se	 defiendan	 de	 él.	 Todo	 esto	 le
muestra	a	Job	que	debe	tener	un	árbitro	o	mediador	(vv	15,	33).
9:4	 nadie	 puede	 desafiarlo	 y	 salir	 bien	 librado.	 La	 obstinada	 resistencia	 en
contra	de	Dios	es	inútil.
9:6	bases.	Se	describe	poéticamente	que	la	tierra	y	también	los	cielos	descansan
sobre	bases	o	pilares	(1	S	2:8).	Sin	embargo,	26:7	establece	que	la	tierra	“pende
en	medio	del	vacío”.
9:7	no	sale.	Si	él	no	quiere	que	el	sol	brille,	no	brillará	(p	ej,	durante	un	eclipse).
Dios	controla	incluso	los	cuerpos	celestes.
9:8	Temas	del	poder	de	Dios	como	Creador	y	Redentor	que	también	se	citan	en
Is	44:24.	El	punto:	¡confíe	en	Dios,	que	tiene	poder	para	salvar!
9:9	Osa…	Pléyades…	Orión…	Tres	constelaciones	bien	conocidas.	Vea	nota	en
38:31.
9:11	pasara	frente	a	mí.	Job	se	lamenta	de	que	no	puede	establecer	contacto	con
Dios	 para	 defender	 su	 caso.	 Para	 Job,	 Dios	 es	 como	 una	 sombra	 que	 pasa
rápidamente	cerca	de	él	sin	detenerse	ni	desviarse.
9:12	arrebata.	 Dios	 toma	 lo	 que	 quiere;	 ¿quién	 puede	 detenerlo	 o	 llamarlo	 a
cuentas?
9:15	le	rogaría	que	me	tuviera	compasión.	 Imágenes	de	 la	corte;	Job	reconoce
que	 no	 se	 puede	 discutir	 con	 Dios,	 a	 pesar	 de	 que	 Job	 cree	 que	 está	 en	 su
derecho.	 Dios	 es	 demasiado	 poderoso,	 y	 su	 ira	 es	 abrumadora.	 Lo	mejor	 que
puede	hacer	es	pedir	clemencia	(lo	cual	no	puede	hacer	sin	perder	su	integridad).



9:16	me	respondiera.	Job	pierde	la	esperanza	de	obtener	una	audiencia	justa	ante
Dios,	incluso	si	hablara	con	él	directamente.
9:17	sin	razón	me	ha	causado	muchas	heridas.	Job	sostiene	que	su	sufrimiento
es	 desproporcionado	 en	 relación	 con	 su	 ofensa,	 cualquiera	 que	 ésta	 sea.	 No
puede	ver	otra	razón	para	su	dolor	y	su	pérdida.
9:20	eso	me	hace	culpable.	Incluso	si	Dios	permitiera	que	Job	le	pidiera	cuentas,
Job	 teme	 que	 no	 podrá	 defenderse	 de	 manera	 razonable;	 él	 se	 condenaría	 en
presencia	del	Dios	todopoderoso.
9:21	 inocente.	 Vea	 nota	 en	 1:1.	 Job	 no	 ruega	 por	 misericordia,	 porque	 está
convencido	de	que	no	ha	hecho	nada	malo.	Él	sigue	manteniendo	su	integridad.
9:22-23	Dios	destruye	tanto	al	bueno	como	al	malo.	Job	describe	que	Dios	trata
a	todas	las	personas	de	la	misma	manera.	Independientemente	de	sus	acciones,	él
las	 destruye.	 parece	 burlarse.	 Dios	 se	 burla	 tanto	 de	 los	 impíos	 como	 de	 los
inocentes	(cf	Sal	2,	especialmente	v	4).
9:24	Sin	darse	cuenta,	Job	describe	lo	que	sucedió	en	los	cps	1—2.	Hace	a	Dios
responsable	por	su	sufrimiento	y	por	la	injusticia	en	el	mundo.	En	ninguna	otra
parte	de	sus	discursos,	Job	llega	tan	cerca	de	acusar	a	Dios	de	la	injusticia	como
aquí.	Recuerde	que	Job	habla	desde	un	gran	dolor,	angustia	y	profunda	pena.	Él
lo	ve	todo	a	través	de	los	ojos	de	su	propio	sufrimiento	y	no	se	da	cuenta	del	plan
y	el	propósito	de	Dios.
9:26	 naves	 fugaces.	 Botes	 de	 remos	 ligeros	 o	 pequeños	 barcos	 de	 vela.	 A
menudo	 estaban	 hechos	 de	 papiro	 (caña),	 una	 planta	 que	 crece	 en	 zonas
pantanosas	en	el	Cercano	Oriente.	Impulsado	por	un	buen	viento,	un	barco	ligero
se	mueve	por	el	agua	muy	rápidamente.
9:29	Job	piensa	que	cualquier	esfuerzo	por	defenderse	sería	inútil.
9:30	 lejía.	 Ni	 siquiera	 los	 agentes	 limpiadores	 más	 poderosos	 lo	 pueden
purificar.
9:31	muladar.	Lugar	de	sepultura;	asociado	con	cuerpos	en	descomposición.	¡y
mis	 vestidos	 resultarían	 repugnantes!	 Él	 está	 tan	 sucio	 que	 su	 propia	 ropa	 se
niega	a	permanecer	sobre	él.
9:33	juez.	Hbr	mokiaj.	Una	persona	que	resuelve	disputas	y	establece	lo	que	es
correcto	y	 justo.	Job	se	 lamenta	de	 la	ausencia	de	un	mediador	entre	Dios	y	él
mismo,	que	pudiera	resolver	este	problema	y	reconciliarlos.	ante	el	cual.	Imagen
concreta	de	alguien	que	podría	trabajar	con	estas	dos	partes	hostiles	(Dios	y	Job)
y	reconciliarlos.	Greg:	“El	Redentor	de	 la	humanidad,	que	fue	hecho	mediador
entre	 Dios	 y	 los	 seres	 humanos	 por	 medio	 de	 la	 carne…	 convenció	 al	 ser
humano	 para	 que	 no	 pecara,	 y	 resistió	 a	 Dios	 para	 que	 no	 destruyera;	 dio



ejemplos	 de	 inocencia	 que	 tomó	 sobre	 sí	 mismo	 el	 castigo	 debido	 a	 nuestra
maldad”	(ALF18:541).
	†Cp	9	 Job	no	 tiene	ninguna	esperanza	de	solucionar	el	problema	con	Dios.

Dios	es	demasiado	poderoso	y	no	hay	nadie	que	medie	entre	él	y	Dios,	ni	aun
sus	propios	amigos.	Cuando	estamos	en	nuestro	peor	momento,	podríamos	estar
de	acuerdo	con	Job	en	que	no	hay	esperanza.	Si	nos	centramos	en	nuestro	dolor
o	en	los	problemas	y	nos	miramos	sólo	a	nosotros	mismos	o	buscamos	la	ayuda
de	 otras	 personas,	 no	 deberíamos	 sorprendernos	 de	 encontrar	 sólo	 la
desesperación.	Sin	un	mediador,	nos	enfrentamos	a	 la	 ira	de	Dios.	Recordando
su	primer	servicio	como	sacerdote,	Lutero	expuso	lo	siguiente:	“[Cuando]	pensé
que	tenía	que	hablar	con	Dios	sin	un	mediador,	me	sentí	con	la	necesidad	de	huir
del	mundo	como	Judas.	¿Quién	puede	soportar	 la	majestad	de	Dios,	 sin	Cristo
como	mediador?”	(AE	54:234;	cf	1	Ti	2:5).	•	Gracias,	Padre	celestial,	por	enviar
a	tu	Hijo,	nuestro	Salvador	Jesús,	para	reconciliarnos	contigo	a	través	de	la	cruz
y	para	interceder	por	nosotros	todos	los	días	(1	Jn	2:1).	Amén.

Job	10
10:3-7	¿…creación	de	 tus	manos…?	 Job	 se	pregunta	por	qué	Dios	 lo	 trata	 tan
mal.	Un	simple	ser	humano	puede	tratar	a	otra	persona	de	esta	manera,	pero	Dios
no	es	un	simple	ser	humano.	De	hecho,	toda	la	creación	(incluida	la	humanidad)
es	la	obra	de	las	manos	de	Dios.	Job	personaliza	esta	verdad	en	los	vv	8-12.
10:8	 “Dios	creó	el	 cuerpo	y	el	 alma	de	Adán	y	Eva	antes	de	 la	 caída.	Pero	él
también	creó	nuestros	cuerpos	y	nuestras	almas	después	de	la	caída.	A	pesar	de
que	son	corruptos,	Dios	los	reconoce	como	su	obra”	(FC	Ep	I).	Cf	Sal	139:14.
10:10	La	fabricación	de	queso	requiere	una	cuidadosa	medición,	atención	a	los
detalles	y	espera	paciente.	Si	Dios	creó	a	Job	con	tanto	esmero,	¿por	qué	lo	trata
con	tanta	dureza?
10:14	no	me	declares	 limpio.	 Job	describe	 a	Dios	 como	a	 alguien	que	no	está
dispuesto	 a	 perdonar	 su	 pecado	 por	 cualquier	 razón.	 Culpable	 o	 no,	 Dios	 ha
decidido	 castigar	 a	 Job	 como	 si	 fuera	 culpable	 de	 algún	 pecado	 atroz.	 Por	 lo
general,	la	gente	ofrecía	sacrificios	por	sus	pecados	(cf	1:5;	42:8),	sin	embargo,
Job	no	tiene	nada	que	sacrificar	(1:14-17).
10:16	como	león.	Oseas	 también	 describe	 a	Dios	 como	un	 león	 que	 caza	 a	 su
presa	(Os	5:14;	11:10).	Oseas	advirtió	a	su	generación	que	Dios	va	a	atrapar	al
culpable,	 pero	 siente	 Job	 que	 si	 él	 tratara	 de	 pronunciarse	 en	 contra	 de	 Dios,
Dios	vendría	contra	él	con	furia	salvaje	y	hostilidad	renovada.



10:17	 ejército	 impetuoso.	 Cambiando	 su	 lenguaje,	 Job	 teme	 que	 si	 hacía	 un
esfuerzo	para	defenderse,	Dios	enviaría	refuerzos	para	atacarlo	con	más	fuerza.
10:20	 ¡Dame	 un	 poco	 de	 consuelo…!	 En	 su	 desesperación,	 Job	 sólo	 puede
desear	que	Dios	lo	deje	tranquilo	durante	el	poco	tiempo	que	le	queda.
10:21-22	reino	de	las	sombras.	Abandonando	cualquier	esperanza	explícita,	Job
pinta	 la	 imagen	más	oscura	posible	de	 la	muerte	y	 la	 tumba.	Sólo	 lo	espera	 la
oscuridad	profunda.	Vea	aquí.	Finalmente,	 la	esperanza	de	Job	reaparece	(igual
que	en	19:25-27)	pero,	por	ahora,	su	depresión	lo	abruma.
	†Cp	10	Dios	puede	hacer	lo	que	quiera	con	Job	(v	15),	por	lo	que	Job	se	ve

totalmente	perdido.	Si	ha	pecado,	no	 tiene	ninguna	esperanza	delante	de	Dios,
porque	Dios	es	justo	y	castiga	a	los	pecadores.	Si	no	ha	pecado,	sigue	sin	tener
ninguna	esperanza	delante	de	Dios,	porque	Dios	es	todopoderoso,	el	Creador	y	el
Señor.	Debemos	 recordar	y	 recordarles	a	 los	demás	que	Dios	ofrece	esperanza
para	todos	los	pecadores	en	Cristo	Jesús.	Lut:	“Así	que	sólo	el	conocimiento	de
Cristo	me	preserva.	De	esto	concluyo:	el	diablo	y	Dios	son	dos	enemigos.	Por	lo
tanto,	 mientras	 Dios	 ama	 la	 vida,	 el	 diablo	 odia	 la	 vida.	 Por	 consiguiente,	 el
conocimiento	de	Dios	puede	describirse	como	si	fuera	la	voluntad	de	Dios	estar
enojado,	y	uno	puede	llegar	a	pensar	que	nuestro	Señor	Dios	y	el	diablo	tienen	la
intención	de	estrangularnos.	A	esto	hay	que	responder:	“La	vida	es	el	propósito
de	Dios,	y	por	eso	no	te	matará”	(AE	54:34).	•	Padre,	haz	brillar	la	luz	de	Jesús,
aunque	todo	lo	demás	sea	oscuridad.	Amén.

Job	11
11:1	Sofar.	El	tercer	amigo	de	Job	que	habla.	El	hecho	de	que	Sofar	sea	el	último
sugiere	 que	 él	 era	 el	más	 joven	o	 tal	 vez	 simplemente	 el	menos	 respetado,	 en
contraste	con	Elifaz	y	Bildad,	quienes	hablan	en	tres	ocasiones,	Sofar	habla	dos
veces.	namatita.	Vea	nota	en	2:11.
†Cp	11	De	los	tres	amigos,	Sofar	es	el	más	vehemente	en	su	denuncia	de	Job.	Él
no	apela	a	 las	visiones	 (Elifaz)	ni	a	 la	 tradición	 (Bildad).	Él	 simplemente	sabe
que	 Job	 es	 un	 gran	 pecador,	 porque	 ¿de	 qué	 otra	manera	 se	 puede	 explicar	 el
sufrimiento	extremo	de	Job?	Ésta	es	la	religión	natural	de	los	seres	humanos	en
su	forma	más	clara:	no	hay	evangelio,	solamente	ley.	Como	Sofar	se	centra	en	la
condena	del	 pecador,	 no	da	 lugar	 a	 la	 compasión	ni	 al	 tacto.	 •	Padre	 celestial,
mantennos	 libres	de	 toda	auto	 justicia,	que	considera	que	nuestras	bendiciones
provienen	 de	 nuestros	 esfuerzos	 imperfectos	 y	 débiles	 y	 no	 de	 tu	 mano



omnipotente	y	misericordiosa.	Amén.
11:2	habla	mucho.	Sofar	acusa	a	Job	de	hablar	demasiado;	Sofar	pasará	a	añadir
las	acusaciones	de	que	Job	se	cree	superior	(vv	4-6),	que	se	aferra	a	sus	propias
ideas	 (vv	 7-12),	 y	 que	 es	 testarudo	 (vv	 13-20).	 En	 todo	 esto,	 exagera.	 ¿…
parlanchín?	Lit	“un	hombre	de	labios”,	en	general,	el	hbr	es	concreto	y	utiliza
imágenes	fuertes,	más	que	abstracciones.
11:3	 ¿Vas	 a	 engañarnos	 con	 tus	 embustes?	 Sofar	 continúa	 con	 las	 preguntas
retóricas	 del	 versículo	 anterior.	 Para	 él,	 las	 respuestas	 son	 obvias:	 Hay	 que
responderle	a	Job	y	refutarle.
11:4	Tú	afirmas:	“Lo	que	digo	es	la	verdad.”	No	es	un	resumen	justo.	Aunque
Job	 afirmó	 enérgicamente	 que	 era	 inocente,	 no	 afirmó	 que	 su	 doctrina	 o	 su
enseñanza	fueran	puras,	ni	que	estuviera	“limpio	a	los	ojos	de	Dios”.	Job	admitió
que	era	pecador	 (7:21)	y	 simplemente	quiso	conseguir	una	audiencia	con	Dios
(9:14),	aunque	discutió	su	caso	con	demasiada	fuerza.
11:5	¡Cómo	quisiera	 yo	 que	Dios	 hablara…!	 Sofar	 desea	 que	Dios	 le	 hable	 a
Job,	confiando	en	que	él	estaría	de	acuerdo	con	la	posición	de	Sofar.	¡…con	sus
propios	labios…!	Sofar	contrasta	el	silencio	de	Dios	con	la	verborrea	de	Job	(v
2).
11:6	¡…secretos	de	la	sabiduría…!	Según	Sofar,	Job	necesita	ser	iluminado.	¡…
te	hiciera	ver…!	Lit	“doble”,	la	sabiduría	no	tiene	un	solo	lado	ni	es	simple,	sino
tiene	 un	 lado	 oculto,	 además	 del	 obvio.	 Sofar	 quiere	 que	 Dios	 aumente	 la
comprensión	de	Job	para	que	pueda	ver	el	error	de	sus	caminos.	Dios	no	te	ha
castigado	 como	 realmente	 lo	 merece	 tu	 maldad.	 Lit	 “Dios	 se	 está	 olvidando
[mucho]	de	tu	culpa”.
11:7	¿Puedes	descubrir	 los	 tesoros	de	Dios?	Sofar	dice	que	 Job	es	 incapaz	de
entender	 a	Dios,	 especialmente	desde	que	 Job	 se	niega	 a	 aceptar	 a	Dios	 como
Sofar	lo	presenta.
11:8	¿…por	encima	de	los	cielos?	Dios	mismo	expresa	un	pensamiento	paralelo
en	Is	55:9.	¿…sepulcro?	Se	traga	a	todos,	tanto	a	los	malvados	como	a	los	justos,
porque	todos	deben	morir.	Vea	nota	en	7:9,	vea	también	aquí.
11:9	¡…extensos…!	…¡…	vastos…!	La	oscuridad	de	la	muerte	por	la	que	todos
debemos	pasar	es	enorme	e	incomprensible.
11:10	aprehende,	y	te	llama	a	cuentas.	Dios	tiene	el	control	y	actúa	como	oficial
de	detención	y	como	juez	que	sentencia,	quien	además	llama	al	orden	al	tribunal.
Dios	es	el	Señor	 todopoderoso	de	 la	naturaleza	y	 también	el	dispensador	de	 la
justicia.
11:11	 gente	 es	 falsa.	 Lleva	 la	 idea	 de	 “hombres	 de	 vacío”,	 podríamos	 decir



“hombres	huecos”.	El	lenguaje	de	Sofar	es	insultante,	y	da	a	entender	que	Job	es
una	de	estas	personas.
11:12	¡Cuando	de	un	asno	montés	nazca	un	hombre!	 Proverbio.	 Job	no	puede
aceptar	 los	 puntos	 de	 vista	 de	 Sofar,	 más	 que	 la	 idea	 de	 que	 un	 asno	 salvaje
puede	 dar	 a	 luz	 a	 una	 persona.	 Sofar	 argumentará	 que	 si	 Job	 se	 arrepiente,
todavía	hay	una	oportunidad	para	él.
11:13-20	Como	el	sabio	rey	Salomón	señaló:	¡Y	no	hay	nada	nuevo	bajo	el	sol!
(Ec	 1:9).	 Sofar	 encajaría	 bien	 con	 muchos	 de	 los	 que	 hoy	 predican	 “la	 vida
victoriosa”.	 Él	 afirma	 que	 podemos	 vivir	 una	 buena	 vida	 y	 que,	 cuando	 lo
hacemos,	 Dios	 nos	 bendecirá	 en	 abundancia.	 Él	 deja	 poco	 espacio	 para	 el
sufrimiento	en	la	vida	de	los	justos,	porque,	según	su	definición,	la	vida	santa	va
de	 la	mano	 de	 una	 vida	 llena	 de	 comodidades	 y	 bendiciones,	mientras	 que	 el
sufrimiento	le	pertenece	a	los	malvados.
11:13	elevas	 tus	manos.	Si	 tu	corazón	está	bien	con	Dios,	seguirá	 la	adoración
externa,	 simbolizada	 con	 las	 manos	 extendidas	 en	 oración.	 Vea	 aquí.	 Los
individuos	tienen	que	preparar	sus	propios	corazones	y	su	conducta.
11:14	 alejas.	 La	 religión	 centrada	 en	 lo	 humano	 de	 Sofar	 está	 especialmente
clara	aquí,	donde	él	afirma	que	los	individuos	pueden	alejar	su	propia	iniquidad
11:15	cara	limpia	de	pecado.	Sofar	sostiene	que	cuando	se	aleja	el	pecado	de	la
vida,	 la	persona	será	 intachable.	En	contraste,	 la	enseñanza	bíblica	dice	que	es
imposible	 salvarse	 uno	 mismo	 porque	 por	 naturaleza	 “estábamos	 muertos	 en
nuestros	delitos	y	pecados”	(Ef	2:1).
11:16-17	te	olvidarás	de	tus	tristezas…	más	clara	que	la	luz	del	mediodía.	Sofar
continúa	 con	 el	 argumento	 de	 que	 Job	 puede	 cambiar	 la	 condición	 de	 su
sufrimiento	una	vez	que	cambie	su	conducta.
11:18	Volverás	a	confiar.	La	idea	de	Sofar	acerca	de	la	seguridad	descansa	en	el
control	de	una	persona	sobre	su	propio	destino	espiritual.
11:19	muchos	te	buscarán	para	pedir	tu	favor.	En	lugar	de	 temer	 lo	que	pueda
pasar	por	causa	de	los	demás,	el	buen	hombre	de	Sofar	será	honrado	por	otros.
La	 historia	 ha	 demostrado	 la	 falsedad	 de	 esta	 idea,	 ya	 que	 muchas	 veces	 los
justos	son	perseguidos	y	odiados	por	el	mundo.
11:20	 lugar	de	refugio.	Sofar	cierra	 su	argumento	con	el	contraste	del	 final	de
los	malvados	 con	 lo	 que	 acaba	 de	 describir	 como	 el	 destino	 de	 los	 justos.	 La
única	 esperanza	 que	 los	malos	 tienen	 es	 escapar	 de	 esta	 vida	miserable	 en	 la
muerte.	Pero	los	impíos	suelen	prosperar	en	esta	vida,	mientras	quienes	temen	a
Dios	sufren	(Sal	73:5).	En	vez	de	querer	morir,	el	salmista	dice	que	“no	tienen
dolores	hasta	la	muerte”	(73:4).



Job	12
12:1	Job	tomó	la	palabra	y	dijo.	Habiéndole	respondido	a	Elifaz	y	Bildad,	Job
comienza	su	 tercer	monólogo	en	 respuesta	a	 sus	 supuestos	consoladores.	Es	el
más	 largo,	con	una	extensión	de	 tres	capítulos.	Su	concepto	de	Dios	es	mucho
más	 elevado	 y	 maravilloso	 que	 el	 de	 sus	 tres	 amigos.	 Aunque	 Job	 no	 puede
racionalizar	 las	 acciones	 de	 Dios,	 sí	 entiende	 que	 los	 caminos	 de	 Dios	 son
muchos	más	altos	que	el	entendimiento	y	los	esfuerzos	del	ser	humano	mortal.
De	esta	manera,	 Job	prueba	cuan	 limitados	e	 insignificantes	 son	 los	puntos	de
vista	de	sus	amigos.
12:2	¡…del	pueblo!	Parece	ser	una	referencia	sarcástica	a	Elifaz,	Bildad,	y	Sofar
como	personas	 importantes	o	 sobresalientes	 en	 el	 país.	La	 expresión	 tiene	que
ver	con	la	aristocracia	terrateniente,	la	clase	alta	o	la	élite.
12:3	no	me	 siento	 inferior.	 Job	 responde	 que	 sabe	 tanto	 como	 sus	 amigos.	En
efecto,	 Job	 llegará	 a	demostrar	que	es	 superior	 (42:8).	¿Quién	no	 sabe…?	 Job
dice	 que	 no	 tienen	 nada	 que	 ofrecer	más	 que	 clichés,	 que	 no	 son	 de	 ninguna
ayuda.	Además,	Job	mostrará	que	el	verdadero	sentido	común	está	de	su	lado.
12:4	 ¡…objeto	 de	 burlas!	 Job,	 que	 una	 vez	 fue	 el	 hombre	 más	 poderoso	 e
influyente	en	el	país,	ahora	es,	en	su	condición	caída,	tan	humilde	que	cualquiera
puede	burlarse	de	él,	y	así	lo	hacen	(cf	19:18).
12:5	Eso	piensan	quienes	 se	 sienten	 seguros.	Cuando	 la	 vida	 va	 bien,	 es	 fácil
que	 las	 personas	 se	 vuelvan	 arrogantes	 hacia	 los	 que	 están	 en	 una	 condición
inferior.	 Pero	 esa	 vida	 cómoda	 podría	 invertirse	 o	 cambiar	 de	 la	 noche	 a	 la
mañana.
12:6	los	ladrones	prosperan.	Job	afirma	que	Dios	no	castiga	a	los	malvados	(cf
Sal	 73).	 En	 última	 instancia,	 por	 supuesto,	 quienes	 rechazan	 a	 Dios	 son
castigados	(Sal	73:27).
12:7-12	 Con	 base	 en	 la	 creación	 de	 Dios,	 incluyendo	 nuestras	 propias
experiencias,	 podemos	 sacar	 conclusiones	 acerca	 de	 la	 realidad.	 Job	 llega	 a	 la
conclusión	 de	 que	 obviamente	 muchas	 cosas	 en	 la	 vida	 –y	 en	 particular,	 el
sufrimiento–	 están	 fuera	 del	 control	 humano.	 Contrariamente	 a	 lo	 que	 sus
amigos	han	 estado	discutiendo,	 nuestro	bienestar	 no	 es	una	 simple	 relación	de
causa-efecto	con	nuestra	justicia	o	nuestro	pecado.	Por	el	contrario,	Dios	tiene	el
control.	Con	frecuencia,	lo	que	Dios	hace	no	tiene	relación	aparente	con	nuestros
esfuerzos	para	hacer	lo	correcto.	Éste	es	el	meollo	del	dilema	de	Job.
12:7-8	 animales…	 aves…	 tierra…	 peces.	 Al	 referirse	 a	 estas	 criaturas	 y	 a	 la
tierra,	Job	alude	a	toda	la	naturaleza.	Las	palabras	son	una	reminiscencia	de	Gn



1,	que	narra	la	creación	de	todo	el	universo	en	seis	días	por	parte	de	Dios.	Vea
aquí.
12:9	¿…lo	hizo	la	mano	del	Señor?	El	rico	lenguaje	poético	de	Job	es	evidente
en	 este	 versículo,	 ya	 que	 emplea	 diversas	 figuras	 retóricas.	Una	 de	 ellas	 es	 el
antropomorfismo,	 en	 que	 se	 aplican	 características	 humanas	 a	 Dios	 (como
espíritu	 [Juan	 4:24],	 Dios	 no	 tiene	 manos	 físicas).	 Otra	 figura	 retórica	 es	 la
sinécdoque,	 en	 la	 cual	 una	 parte	 de	 algo	 representa	 el	 todo.	 “La	 mano”
representa	el	poder	de	Dios.
12:10	en	sus	manos.	Dios	lo	controla	todo.
12:11	 oído…	 paladar.	 Job	 pasa	 de	 la	 naturaleza	 a	 la	 persona	 individual.	 Él
sostiene	que	nuestros	sentidos,	por	medio	de	los	cuales	experimentamos	la	vida,
nos	permiten	comprobar	lo	que	es	verdadero	o	falso.	Más	tarde,	Eliú	hará	eco	de
estas	palabras	(34:3).
12:12	 sabiduría…	 entendimiento.	 Con	 la	 acumulación	 de	 experiencia,
obtenemos	sabiduría	y	comprensión.
12:13	sabiduría	y	el	poder	son	de	Dios…	la	decisión	inteligente.	Job	comienza
una	doxología	o	un	poema	de	alabanza	de	la	sabiduría	y	el	poder	de	Dios	(vv	13-
25).	En	contraste	con	sus	amigos,	Job	mantiene	una	perspectiva	que	se	centra	en
Dios,	no	en	el	ser	humano.	Apela	a	lo	que	se	llama	el	“conocimiento	natural	de
Dios”	 para	 afirmar	 su	 idea	 de	 que	 Dios	 tiene	 el	 control	 de	 su	 creación.	 La
referencia	de	Job	a	los	atributos	de	Dios	recuerda	la	famosa	doxología	de	Pablo
(Ro	11:33-36).	A	pesar	de	que	Job	reconoce	que	los	caminos	de	Dios	están	más
allá	de	nosotros,	 todavía	no	está	 listo	para	alabarlo.	Más	bien,	 se	pregunta	por
qué	Dios	actúa	como	 lo	hace.	En	 lugar	de	aceptar	 los	caminos	misteriosos	del
Todopoderoso,	Job	quiere	discutir.
12:14-15	Nada	puede	resistirse	a	Dios:	ni	una	persona	individual	ni	las	fuerzas
de	 la	 naturaleza.	 La	 doxología	 de	 Job	 declara	 que	Dios	 es	 el	 origen	 tanto	 del
dolor	como	del	placer.
12:16	suyos	son	 los	que	yerran	y	 los	que	hacen	errar.	Algunos	seres	humanos
son	crédulos,	y	otros	son	engañosos.	Nadie	puede	burlarse	de	Dios	ni	engañarlo.
En	efecto,	aunque	Job	no	habla	de	Dios	como	un	bromista,	sí	insinúa	que	Dios
juega	con	las	personas	por	razones	aparentemente	arbitrarias,	que	sólo	él	conoce.
12:17-21	 despoja.	 Job	 enumera	 a	 quienes	 confían	 en	 la	 sabiduría	 para	 su
autoridad:	 consejeros,	 jueces,	 reyes,	 sacerdotes,	 ancianos	 y	 príncipes.	 Job	 dice
que	Dios	les	quita	el	conocimiento	que	tienen.	Más	tarde,	Pablo	haría	eco	de	las
palabras	de	Job	(y	de	Is	29:14)	“Destruiré	la	sabiduría	de	los	sabios…	¿Acaso	no
ha	hecho	Dios	enloquecer	a	la	sabiduría	de	este	mundo?”	(1	Co	1:19-20).	expone



a	 la	 vergüenza.	 En	 algunos	 antiguos	 combates	 de	 lucha	 libre,	 el	 ganador	 le
quitaba	el	cinturón	al	derrotado,	gesto	que	simbolizaba	la	eliminación	del	poder
de	 la	persona.	Con	 tantos	ejemplos,	Job	muestra	que,	a	diferencia	de	Sofar,	no
está	hablando	teóricamente.	Dios	puede	derribar	a	 los	poderosos,	y	 lo	hace.	La
historia	 está	 repleta	 de	 ejemplos.	Además,	 en	 los	 días	 de	 Job,	 al	 igual	 que	 en
nuestros	 días,	 la	 gente	 sin	 duda	 puede	 ver	 ejemplos	 contemporáneos	 de	 esta
verdad.
12:22	 pone	 al	 descubierto	 las	 más	 densas	 tinieblas.	 Job	 pasa	 de	 lo	 que	 Dios
puede	hacer	 frente	 a	determinadas	personas	 a	una	declaración	más	general	del
poder	 de	 Dios.	 Dios	 puede	 sacar	 a	 la	 luz	 lo	 que	 está	 oculto	 para	 los	 seres
humanos.	Sofar	había	deseado	que	Dios	iluminara	a	Job.	Job	responde	que	Dios
sí	puede	arrojar	luz	sobre	lo	misterioso.	Tanto	Job	como	Sofar	están	seguros	de
que	cuando	Dios	aclare	su	objetivo,	ellos	serán	reivindicados.
12:23	 Por	 él	 las	 naciones	 prosperan.	 Al	 plantear	 su	 caso	 acerca	 del	 control
divino	sobre	todas	las	cosas	de	la	vida,	Job	dio	ejemplos	del	mundo	natural	y	de
los	líderes	humanos;	ahora	apunta	a	las	naciones.	Dios	puede	levantar	o	derribar
naciones	y	así	lo	hace	(40:15-23).
12:24	entorpece	el	juicio.	El	entendimiento	de	los	líderes	es	un	don	de	Dios,	que
él	 puede	 remover	 y	 así	 acelerar	 la	 caída	 de	 las	 naciones,	 ya	 que	 con	 su	poder
Dios	los	puede	“hacer	vagar	sin	rumbo	por	el	desierto”.
12:25	 dando	 traspiés,	 como	 todo	 borracho.	 La	 línea	 entre	 los	 grandes	 y	 los
poderosos,	 y	 los	 humildes	 y	 los	 despreciados	 es	 muy	 fina.	 Job	 satiriza	 una
declaración	anterior	de	Elifaz	(5:14).
	†Cp	12	Mientras	Sofar	erróneamente	se	centró	en	la	supuesta	capacidad	de	la

gente	de	forjar	su	propio	destino,	Job	reconoce	correctamente	el	control	de	Dios.
Nuestra	 justicia	 no	determina	nuestro	 bienestar,	 o	 su	 ausencia.	Más	bien,	 todo
está	en	manos	de	Dios.	Cuando	se	desanime,	es	vital	que	recuerde	la	sabiduría	y
el	poder	de	Dios.	A	pesar	de	que	Job	no	reconoce	que	Dios	usa	estos	atributos
para	nuestro	bien,	en	Cristo	“sabemos	que	Dios	dispone	todas	las	cosas	para	el
bien	 de	 los	 que	 lo	 aman,	 es	 decir,	 de	 los	 que	 él	 ha	 llamado	 de	 acuerdo	 a	 su
propósito”	 (Ro	 8:28).	 •	 ¡Señor,	mantennos	 siempre	 en	 esta	 bendita	 seguridad!
Amén.

Job	13
13:1-5	Estos	versículos	pueden	 encajar	mejor	 con	 los	precedentes	que	 con	 los
que	 siguen.	 Job	 resume	 sus	 pretensiones	 de	 sabiduría	 y	 entendimiento,	 a



diferencia	de	Sofar	(y	los	otros	dos	amigos).	Job	exagera	en	la	extensión	de	su
conocimiento.	 Desesperadamente,	 quiere	 demostrar	 que	 sus	 ideas	 son	 tan
buenas,	o	mejores,	que	las	de	sus	amigos.
13:2	en	nada	soy	menos	que	ustedes.	Job	está	a	la	defensiva.	Teniendo	en	cuenta
todo	 lo	 que	 ha	 pasado,	 su	 actitud	 es	 comprensible,	 especialmente	 ya	 que	 sus
amigos	han	mostrado	poca	compasión	e	incluso	menos	comprensión.
13:3	el	Todopoderoso.	Hbr	’el	shaddai,	“Dios	todopoderoso”.	Vea	nota	en	5:17.
Todos	los	amigos	de	Job	ya	han	hablado	contra	él.	Al	no	encontrar	apoyo,	Job
apela	 al	 Dios	 omnipotente.	 defenderme	 ante	 Dios	 mismo.	 El	 sentimiento	 de
sufrimiento	 injusto	de	 Job	es	 tan	profundo	que	desea	discutir	 con	Dios	 (cf	Sal
44).	 En	 esta	 situación	 su	 caso	 no	 es	 único.	 Cuando	 nos	 enfrentamos	 a	 las
dificultades,	todos	tenemos	la	tendencia	a	pensar	que	estamos	recibiendo	un	trato
peor	del	que	nos	merecemos.
13:4	embusteros.	Cubren	la	verdad	con	mentiras	para	lucir	bien.	como	médicos,
son	 unos	 charlatanes.	 Vinieron	 a	 ayudarlo,	 pero	 solamente	 empeoraron	 las
cosas.
13:5	¡…cerraran	la	boca!	Job	desea	que	sus	amigos	se	queden	callados,	en	lugar
de	abrir	su	boca	con	falsos	e	indignos	consejos.	Su	deseo	no	le	fue	concedido.
13:6	escuchen	mis	razones.	Job	les	pide	atención	a	sus	amigos	mientras	presenta
su	caso.
13:7	¿Van	a	hablar	falsedades	en	nombre	de	Dios?	Job	admitía	que	no	entendía
completamente	los	caminos	de	Dios.	Sus	amigos,	sin	embargo,	presumen	hablar
en	nombre	de	Dios.	Aun	así,	como	lo	demuestra	Job,	lo	que	ellos	habían	dicho
no	encaja	con	la	realidad.
13:8	¿Van	a	ponerse	de	su	parte?	Lit	“levantar	la	cara	a	alguien”.	Se	refiere	a	la
concesión	de	un	favor	especial	por	motivos	equivocados.	¿Se	sienten	capaces	de
defenderlo?	Job	pregunta	si	están	tratando	de	ganarse	el	favor	de	Dios,	actuando
como	 sus	 abogados	 y	 argumentando	 en	 su	 favor.	 Los	 seres	 humanos,
especialmente	los	que	se	consideran	muy	religiosos,	cometen	el	error	de	pensar
que	 Dios	 necesita	 que	 lo	 defiendan.	 Job	 muestra	 que	 esto	 no	 es	 cierto	 en
absoluto,	 porque	 Dios	 tiene	 el	 control	 de	 todo	 y	 es	 perfectamente	 capaz	 de
defenderse	 a	 sí	mismo.	 Él	 nos	 llama	 a	 confesarlo,	 no	 a	 defenderlo.	 Job	 actúa
como	abogado	al	sondear	a	sus	acusadores	con	una	serie	de	preguntas.
13:9	¿se	burlarían	de	 él,	 como	 se	burlan	de	mí?	 La	 respuesta	 a	 esta	 pregunta
retórica	 es	 no.	 Job	 da	 a	 entender	 que	 sus	 amigos	 piensan	 que	 sus	 acusaciones
contra	él	van	a	agradar	a	Dios.	Dios	ve	a	 través	de	 toda	 la	hipocresía	humana.
“No	se	engañen.	Dios	no	puede	ser	burlado.	Todo	lo	que	el	hombre	siembre,	eso



también	cosechará”	(Gl	6:7).
13:10	favorezcan	a	unos	y	a	otros	no.	La	gente	sólo	ve	las	apariencias,	pero	Dios
mira	al	corazón	y	ve	las	motivaciones	secretas.	Él	juzga	con	precisión	(1	S	16:7).
13:11	su	grandeza	los	llenaría	de	temor.	Como	los	israelitas	 lo	experimentaron
en	 el	monte	 Sinaí,	 nadie	 puede	 estar	 en	 la	 presencia	 gloriosa	 de	 Dios	 sin	 ser
aterrorizado.	Hacia	 el	 comienzo	 del	ministerio	 de	 Jesús,	 Pedro	 experimentó	 el
mismo	terror	cuando	vio	el	poder	sobrenatural	de	Cristo	en	la	pesca	milagrosa.
Pedro	exclamó:	“Señor,	 ¡apártate	de	mí,	porque	 soy	un	pecador!”	 (Lc	5:8).	 Es
nuestro	propio	pecado	y	nuestra	conciencia	acusadora	 lo	que	nos	hace	 temblar
cuando	nos	enfrentamos	a	la	gloria	del	Dios	omnipotente	y	santo.
13:12	¡…proverbios	sin	sustento…	defensa…	como	el	 lodo!	Manera	pintoresca
de	decir	que	sus	consejos	y	argumentos	no	se	sostienen	a	la	luz	de	la	verdad.	Al
igual	que	las	cenizas,	salen	volando;	como	una	olla	de	barro,	se	rompen.	Job	ha
tenido	razón	al	afirmar	que	Dios	no	estaba	contento	con	el	comportamiento	y	los
argumentos	de	sus	amigos	(42:7-9).
13:13	no	importa	qué	me	pueda	suceder.	Después	de	que	Job	ha	terminado,	dará
la	 bienvenida	 al	 veredicto	 de	 Dios.	 Los	 amigos	 sólo	 están	 exponiendo	 la
sabiduría	convencional,	sin	ponerla	a	prueba	frente	a	la	realidad.
13:14	¿Por	 qué	 habría	 yo	 de	 hacerme	 daño…?	 Sólo	 aparece	 aquí	 en	 el	 AT.
Aunque	el	significado	es	 incierto,	 la	 línea	paralela	del	versículo	sugiere	que	es
otra	manera	de	decir	que	está	suicidándose	por	su	osadía	al	enfrentarse	a	Dios.
13:15	yo	en	él	confío.	Podría	ser	traducido	como	una	expresión	de	esperanza	o
desesperación.	Teniendo	en	cuenta	la	confianza	de	Job	en	el	poder	de	Dios	y	su
propia	 disposición	 para	 confrontar	 a	 Dios,	 es	 más	 probable	 la	 representación
positiva	 y	 más	 audaz.	 Otros	 pasajes	 sugieren	 esta	 comprensión	 (19:25-27).
defenderé	mis	 actos.	 La	 determinación	 de	 Job	 de	 presentar	 su	 caso	 raya	 en	 la
justicia	 por	 obras.	 Él	 todavía	 no	 ha	 apreciado	 el	 uso	 del	 sufrimiento	 como
instrumento	de	disciplina	por	parte	de	Dios	 (cf	Heb	12:6),	pero	está	 seguro	de
que	puede	confiar	en	Dios	aun	en	su	difícil	situación.
13:16	 salvación.	 Hbr	 yeshu‘ah	 (también	 traducido	 como	 Josué	 y	 Jesús).	 La
salvación	de	Job,	su	liberación	del	dolor,	la	deshonra,	e	incluso	de	la	aparente	ira
divina,	sólo	puede	venir	de	Dios.	¡Su	única	esperanza	es	recurrir	al	único	que	le
muestra	hostilidad!	Vea	“salvación”	aquí.
13:17-28	 En	 esta	 sección,	 Job	 está	 apelando	 a	 Dios.	 Quiere	 hablar,	 incluso
discutir	con	Dios,	y	encontrar	salvación	en	él.
13:17	Presten	atención.	Job	sabe	que	sus	amigos	están	más	interesados	en	hacer
valer	 sus	 ideas	preconcebidas	que	en	escuchar	 su	caso.	En	 repetidas	ocasiones



hace	un	llamamiento	al	silencio	(vv	5-6,	13)	para	ahogar	la	cacofonía	del	debate.
13:18	sé	muy	bien	que	seré	justificado.	Algunos	podrían	ver	esto	como	orgullo
por	parte	de	Job.	Sin	embargo,	Job	busca	constantemente	más	allá	de	sí	mismo.
A	pesar	de	que	erróneamente	piensa	que	se	puede	discutir	con	el	Todopoderoso,
tiene	 razón	 en	 querer	 comunicarse	 con	 la	 única	 fuente	 de	 ayuda	 en	 tiempo	de
angustia.
13:19	¿Quién	quiere	ser	la	parte	acusadora?	Aparte	de	Dios,	no	hay	nadie	que
pueda	debatir	el	caso	de	Job.	Si	me	hacen	callar,	aceptaré	la	muerte.	Si	alguien
pudiera	argumentar	en	contra	de	él,	Job	simplemente	se	daría	por	vencido.
13:20	 concédeme	 dos	 favores.	 Job	 le	 hace	 dos	 solicitudes	 especiales	 al
Todopoderoso.	no	me	esconda	de	ti.	Job	no	quiere	estar	separado	de	Dios,	como
cuando	Caín	exclamó:	“Tú	me	echas	hoy	de	la	tierra,	y	tendré	que	esconderme
de	tu	presencia.”	(Gn	4:14).
13:21	Deja	ya	de	castigarme.	Job	implora	la	misericordia	de	Dios.	La	mano	de
Dios	puede	ser	una	bendición	(p	ej,	Neh	2:18),	o	una	aflicción	(Sal	139:5);	aquí,
Job	la	ve	en	este	último	sentido.	no	sigas	infundiéndome	terror.	La	liberación	del
sufrimiento	no	es	suficiente.	Job	pide	que	vaya	acompañada	de	 la	ausencia	del
temor	 de	 Dios.	 Estar	 físicamente	 sano	 y	 espiritualmente	 aterrorizado	 es	 una
condición	horrible.
13:22	llamas…	responderé.	Lo	que	Job	anhela	es	comunicarse	con	Dios,	hablar
con	él	y	saber	de	él.	Como	cristianos	sabemos	que	disfrutamos	exactamente	de
ese	privilegio:	Dios	nos	habla	en	su	Palabra,	la	Biblia,	y	le	respondemos	cuando
hablamos	con	él	en	oración.
13:23	¡Dime	en	qué	te	he	ofendido!	Job	le	pide	a	Dios	que	le	muestre	su	pecado.
Al	 final	 la	 petición	 de	 Job	 es	 concedida	 y	 Job	 llegará	 al	 verdadero
arrepentimiento	(cp	42).
13:24	¿Por	 qué	me	 das	 la	 espalda?	 Dios	 es,	 en	 palabras	 de	 Lutero,	 el	 “Dios
escondido”.	 Nosotros	 captamos	 destellos	 de	 su	 poder	 y	 sabiduría	 en	 la
naturaleza.	Lo	conocemos	como	nuestro	Salvador	solamente	cuando	él	se	revela
en	su	Palabra.
13:25	¿Vas	 a	 perseguir	 a	 una	 hoja	 en	 el	 viento?	 Job	 se	 refiere	 al	 proceso	 de
aventar	el	grano:	el	grano	ligero	sale	y	las	cáscaras	inservibles	son	aventadas	por
el	viento	mientras	que	el	grano	más	pesado	y	bueno	cae	al	suelo	(cf	Sal	1:4).	Job
se	pregunta	por	qué	Dios	quiere	atemorizar	a	quien	ya	es	frágil.
13:26	¿…prescribes	tragos	amargos…?	Job	ve	a	Dios	escribiendo	una	acusación
en	 su	 contra.	 ¿…pecados	 de	 mi	 juventud?	 Job	 admite	 que	 no	 está	 libre	 de
pecado.	Sus	palabras	son	una	reminiscencia	de	la	oración	del	salmista	(Sal	25:7).



13:27	sujetas	los	pies	con	cadenas.	Mecanismo	para	dominar	a	los	esclavos,	los
criminales,	 o	 los	 cautivos.	 Job	 se	 siente	 quebrantado.	 Los	 sufrimientos	 nos
recuerdan	 lo	 limitados	 que	 somos	 y	 el	 grado	 de	 dependencia	 que	 tenemos	 de
Dios.	sigues	la	huella	de	mis	pasos.	Dios	ha	tratado	a	Job	como	un	prisionero,	al
limitar	 los	 lugares	 a	 los	 que	 puede	 ir,	 o	 ha	 tatuado	 o	marcado	 sus	 pies,	 como
puede	suceder	con	un	esclavo	(esto	último	es	mencionado	en	el	código	legal	de
Hamurabi).	 En	 cualquier	 caso,	 Job	 está	 diciendo	 que	 es	 controlado	 por	 el
Todopoderoso.
13:28	 cuerpo	 se	 desgasta	 como	 odre	 viejo.	 Los	 seres	 humanos	 están	 en	 un
estado	de	decadencia	y	muerte.
	†Cp	13	Job	con	razón	ve	que	el	mundo	está	en	un	estado	de	frustración,	pues

el	pecado	actúa	con	mucha	fuerza	en	nuestro	mundo,	e	incluso	en	nuestras	vidas
como	creyentes.	San	Pablo	escribió:	“Porque	sabemos	que	toda	la	creación	gime
a	una,	y	sufre	como	si	tuviera	dolores	de	parto.”	(Ro	8:22).	Nosotros	anhelamos
la	liberación.	Esa	liberación	no	puede	venir	mediante	nuestros	propios	esfuerzos
frágiles.	 Sólo	Dios	 puede	 llevarla	 a	 cabo.	Lo	 ha	 hecho	 por	medio	 de	 su	Hijo,
Jesucristo,	quien	“cargó	con	nuestras	enfermedades	y	soportó	nuestros	dolores”
y	 por	 cuyas	 “llagas	 [de	 sufrimiento]	 fuimos	 nosotros	 curados”	 (Is	 53:4-5).
•	Señor,	en	medio	de	los	sufrimientos	y	las	tristezas	de	la	vida,	muéstranos	que
en	Cristo	tenemos	la	seguridad	de	tu	amor	ahora	y	por	toda	la	eternidad.	Amén.

Job	14
14:1-2	 vivimos	 muy	 poco	 y	 sufrimos	 demasiado.	 Se	 puede	 entender
adecuadamente	este	pasaje	de	dos	maneras:	 (1)	 la	vida	es	corta	y	está	 llena	de
problemas,	o	 (2)	aun	cuando	estemos	muy	 jóvenes,	nos	enfrentamos	a	muchos
problemas.	 Este	 versículo	 y	 el	 siguiente	 se	 citan	 a	 menudo	 en	 los	 servicios
funerarios.	como	las	flores.	Entre	más	envejecemos,	más	nos	damos	cuenta	de	lo
rápido	 que	 la	 vida	 pasa.	 Las	 flores	 se	 desarrollan	 en	 su	 belleza,	 sólo	 para
marchitarse	y	morir	en	poco	tiempo	(cf	Is	40:6-8).
14:3	¿Y	con	alguien	así	entras	en	juicio?	Dada	 la	 fugacidad	de	 la	vida,	Job	se
pregunta	en	voz	alta	por	qué	Dios	se	percata	de	una	persona	y	la	juzga.
14:4	¿Acaso	 la	 impureza	puede	purificarse?	Todos	nacemos	en	pecado	 (cf	Sal
51:5).	A	Job	le	parece	injusto	que	Dios	nos	juzgue	dado	que	la	vida	es	corta	y
está	 llena	 de	 problemas,	 y	 nosotros	 nacemos	 en	 una	 condición	 inmunda
(pecadora).	 ¿Cómo	 puede	Dios	 esperar	mucho	 de	 cualquiera	 de	 nosotros?	 ¡…
nadie	puede	lograr!	Job	responde	su	propia	pregunta.



14:5	días	del	hombre.	Job	afirma	que	Dios	controla	toda	nuestra	breve	vida.	La
LXX	incluye	las	palabras	“en	la	tierra”.	David	lo	expresa	así:	“Señor,	yo	confío
en	ti…	Mi	vida	está	en	tus	manos”	(Sal	31:14-15).
14:6	¡Deja	de	mirarlo!	¡Déjalo	tranquilo!	Job	se	pregunta	por	qué	Dios	está	tan
interesado	en	lo	que	hacemos.
14:7-9	no	 le	 faltan	 renuevos.	Después	 de	 que	 algunas	 especies	 de	 árboles	 son
taladas,	 darán	 nuevos	 retoños	 de	 sus	 raíces.	 envejezca	 su	 raíz…	 cobra	 vida.
Isaías	 también	 utiliza	 esta	 imagen	 para	 describir	 la	 venida	 del	 Salvador	 como
retoño	del	“tronco	de	Yesé”	(padre	del	rey	David	y	antepasado	de	Cristo,	Is	11:1-
2).	Siglos	más	tarde,	mucho	después	de	que	el	linaje	real	de	David	parecía	haber
desaparecido,	Jesús	cumplió	estas	palabras.	Contrariamente	a	lo	que	enseñan	las
religiones	de	la	reencarnación	(p	ej,	el	hinduismo	y	el	budismo),	las	personas	no
regresan.	La	Biblia	enseña	que	fallecemos	una	sola	vez	y	luego	enfrentamos	el
juicio	(Heb	9:27).
14:10	¿a	dónde	va	a	parar?	Es	más	que	una	pregunta	retórica.	Más	adelante	en
este	capítulo,	y	más	explícitamente	en	19:25-27,	Job	expresa	su	esperanza	en	la
vida	venidera.
14:11-12	 no	 vuelve	 a	 levantarse.	 Job	 parece	 decir	 que	 no	 hay	 resurrección;
aunque	 es	 posible	 que	 todavía	 no	 hubiera	 llegado	 a	 la	 convicción	 de	 la	 vida
después	 de	 la	 muerte,	 probablemente	 se	 esté	 refiriendo	 a	 la	 partida	 de	 este
mundo	(cf	vv	13-17).
14:13	 me	 escondieras	 en	 el	 sepulcro.	 Job	 quiere	 escapar	 de	 esta	 vida	 de
sufrimiento	 y	 le	 pide	 a	Dios	 que	 lo	 lleve	 al	 lugar	 de	 descanso	 definitivo.	Vea
aquí.	fijaras	un	plazo.	Tan	pronto	pase	la	ira	de	Dios,	Job	quiere	que	el	Señor	lo
recuerde.	acordarte.	Hbr	zakar.	Job	le	pide	a	Dios	que	se	acuerde	de	él	después
de	su	muerte.	Cuando	el	Señor	nos	“recuerda”,	él	actúa	a	nuestro	favor.
14:14	mi	servicio.	Como	lo	mostró	la	vida	de	Job	antes	de	todo	su	sufrimiento,
él	creía	que	estamos	en	la	tierra	para	servir	y	adorar	a	Dios.	mi	relevo.	Aunque
esto	puede	referirse	a	la	renovación	en	esta	vida,	el	contexto	muestra	que	Job	ve
la	renovación	incluso	después	de	la	muerte.
14:15	te	responderé.	Job	anhela	hablar	con	Dios	y	servirle.	Él	también	visualiza
que	Dios	tiene	el	anhelo	de	tener	una	relación	con	su	siervo.
14:16-17	 dejarás	 también	 de	 contar	 todos	mis	 pecados.	 Ag:	 “Mira	 cómo	 Job
también	 confiesa	 sus	 pecados	 y	 dice	 que	 es	 seguro	 que	 no	 hay	 nadie	 justo
delante	del	Señor.	Así	que	él	está	seguro	de	esto	también,	de	que	si	decimos	que
no	tenemos	pecado,	la	verdad	no	está	en	nosotros.	Por	lo	tanto,	mientras	Dios	le
otorga	un	gran	testimonio	de	justicia,	de	acuerdo	con	el	estándar	de	la	conducta



humana,	 Job	 mismo,	 tomando	 la	 medida	 de	 la	 regla	 de	 la	 justicia	 [dice]…
‘¿Cómo	puede	un	hombre	mortal	ser	justo	delante	del	Señor?’”	(NPNF1	05:50).
Job	 ve	 el	 perdón	 que	 proviene	 de	 la	mano	 del	 Todopoderoso.	guardarás.	 Los
comerciantes	cerraban	las	bolsas	de	alimentos	con	un	sello	estampado	en	el	lugar
del	 cierre.	 Job	describe	el	perdón	como	un	proceso	de	 sellar	 el	pecado	 (así	no
contamina)	y	cubrirlo	(para	que	no	se	vea).	mis	injusticias.	Contrariamente	a	lo
argumentado	por	Sofar,	el	perdón	no	se	logra	mediante	nuestros	esfuerzos.
14:18	monte	que	se	desgaja.	Job	señala	el	asombroso	poder	del	Todopoderoso,
de	 forma	 similar	 a	 lo	 que	 el	 salmista	 escribe:	 “Dios	 es	 nuestro	 amparo	 y
fortaleza…	aunque	las	montañas	se	 trasladen	al	corazón	del	mar”	(Sal	46:1-2).
Dios	 tiene	 el	 poder	 sobre	 toda	 la	 naturaleza,	 incluso	 sobre	 las	 montañas,
aparentemente	indestructibles.	El	salmo	habla	del	poder	protector	de	Dios,	aquí
Job	sólo	se	refiere	al	poder,	pero	no	a	la	protección.
14:19	pones	fin	a	nuestras	esperanzas.	Job	ve	el	maravilloso	poder	de	Dios	en	la
naturaleza	 como	 una	 señal	 de	 su	 poder	 condenador	 sobre	 los	 pecadores.	 La
fuerza	de	la	naturaleza	apunta	hacia	la	ley	y	el	juicio	de	Dios.
14:20	 Nos	 apabullas,	 y	 desaparecemos.	 Job	 está	 diciendo	 que	 Dios	 puede
aplastar	 el	 espíritu	 humano	 y	 entristecer	 nuestro	 rostro.	 Él	 puede	 hacer	 esto
mediante	el	sufrimiento	o	simplemente	por	medio	de	los	males	de	la	vejez.
14:21-22	no	lo	sabremos.	En	el	dolor	del	sufrimiento	o	de	 la	vejez,	ni	siquiera
estamos	 conscientes	 de	 lo	 que	 está	 sucediendo	 con	 nuestros	 propios	 hijos,	 si
están	siendo	honrados	o	despreciados.	Cuando	morimos,	por	supuesto,	estamos
aun	menos	conscientes.	propia	tristeza.	El	dolor	puede	ser	tan	abrumador	que	ni
siquiera	podemos	ver	lo	que	está	sucediendo	más	allá	de	nuestro	propio	cuerpo.
En	 esta	 protesta,	 termina	 Job	 su	 refutación	 de	 Sofar	 y	 la	 primera	 ronda	 de
discusiones.
	†Cp	14	 Job	 expresa	 la	 esperanza	del	 perdón	y	 la	 vida,	 pero	 lucha	 con	una

conciencia	abrumadora	de	la	mano	dura	de	Dios	sobre	nosotros,	seres	humanos,
débiles	y	pecadores	como	él.	En	otras	palabras,	Job	se	ha	enfocado	en	el	poder
condenador	de	 la	 ley	de	Dios	 en	vez	de	 enfocarse	 en	 el	 poder	 renovador	y	de
perdón	del	evangelio.	Nosotros	somos	así	cuando	sufrimos.	Tendemos	a	ver	sólo
la	ira	y	la	condenación,	pero	no	vemos	que	incluso	en	la	hora	más	oscura,	Dios
es	un	Dios	de	perdón	y	de	amor.	En	la	cruz,	Cristo	sufrió	no	sólo	un	inescrutable
dolor	 físico,	 emocional	 y	 mental	 por	 nosotros,	 sino	 que	 también	 sufrió	 una
infernal	angustia	espiritual.	Por	medio	de	él	gozamos	del	amor	de	Dios,	ahora	y
por	la	eternidad.	Nuestros	sufrimientos	nos	recuerdan	sus	sufrimientos	mayores
en	 nuestro	 lugar.	 También	 nos	 recuerdan	 que	 esta	 tierra	 no	 es	 nuestro	 hogar



permanente;	 el	 cielo	 es	 nuestro	 hogar.	 •	Dios	 Todopoderoso,	 perdona	 nuestras
muchas	dudas,	fortalece	nuestra	fe,	y	llévanos	a	través	de	esta	vida	a	las	alegrías
del	cielo.	Amén.

Job	15
15:1	temanita.	Vea	nota	en	2:11.
15:2	¿…aire	caliente?	Ni	vacío	ni	 falto	de	substancia,	sino	como	el	viento	del
oriente,	que	es	caliente	y	destructivo.	A	diferencia	de	 las	palabras	de	Dios,	 las
palabras	de	Job	no	sólo	son	 improductivas	sino	 también	destructivas.	Vea	nota
en	4:9.
15:4	temor	de	Dios.	Es	una	expresión	que	se	equipara	con	la	sabiduría.	Vea	aquí.
Al	 echar	 a	 un	 lado	 dicha	 sabiduría,	 Job	 reduce	 la	 posibilidad	 de	 tener	 una
oración	 meditativa.	 A	 Elifaz	 le	 preocupa	 que	 Job	 esté	 destruyendo	 su	 fe.
devoción.	Lit	“preocupación”;	lo	que	enfoca	la	mente.
15:8	¿…concilio	de	Dios?	Elifaz	acusa	a	Job	de	reclamar	acceso	privilegiado	al
consejo	 de	 Dios	 como	 si	 él	 fuera	 el	 más	 sabio	 de	 los	 seres	 humanos.	 El
“concilio”	 es	 la	 asamblea	 de	 las	 huestes	 celestiales	 delante	 del	 trono	 de	Dios,
similar	al	grupo	de	oficiales	de	una	corte	real	que	se	congregan	delante	del	trono
del	rey	(cf	1:6;	2:1;	1	R	22:19).
15:10	 Elifaz	 parece	 estar	 hablando	 de	 su	 generación.	 Él	 y	 Job	 son	 hombres
mayores.	La	LXX	dice	que	Job	vivió	170	años	más	después	de	su	juicio	hasta	la
edad	de	240	años.	De	acuerdo	con	esta	tradición,	Job	tenía	70	años	cuando	fue
afligido.
15:11	¿…Dios	mismo	 te	 consuele…	 palabras	 llenas	 de	 ternura?	 Elifaz	 piensa
que	Job	rechaza	apresuradamente	el	consuelo	que	Dios	le	transmite,	con	ternura,
por	medio	de	él.	Elifaz	piensa	que	sus	palabras	son	inspiradas	(4:12-16).
15:14	Cf	4:17-21;	14:1-4,	donde	Job	concede	la	respuesta	negativa.	Elifaz	dice
que	si	Job	admitiera	la	mortalidad	y	la	fragilidad	del	ser	humano,	también	debía
reconocer	 su	propia	debilidad	personal.	En	este	contexto	es	 imposible	que	una
persona	 sea	 considerada	 justa,	 porque	 los	 seres	 humanos	 somos	 débiles	 por
naturaleza.
15:15	limpios.	Incluso	los	ángeles	y	los	cielos	son	finitos	y	en	consecuencia	no
están	exentos	de	la	posibilidad	del	pecado	y	de	la	contaminación.	Es	decir,	estos
espíritus	 superiores	 son	 tan	 inferiores	a	Dios	que	él	no	 les	confía	 sus	 secretos.
Vea	nota	en	v	8.
15:16	 No	 sólo	 se	 refiere	 a	 Job,	 sino	 a	 todo	 ser	 humano.	 Dicho	 parámetro



absoluto	no	anula	la	distinción	entre	las	personas	buenas	y	el	mal.
15:18-19	 de	 sus	 padres.	 Vea	 nota	 en	 8:8-10.	 Elifaz	 le	 dice	 a	 Job	 que	 puede
confiar	 en	 estas	 palabras	 porque	 vienen	 de	 los	 sabios,	 cuya	 enseñanza	 fue
revisada	 por	 una	 generación	 anterior.	 La	 tradición	 se	 remonta	 a	 tres
generaciones.	 la	 tierra…	 sin	 la	 intervención	 de	 ningún	 extraño.	 Los	 padres
vivieron	donde	la	influencia	extranjera	no	dañó	su	enseñanza.
15:21	paz.	Hbr	“shalom”.	viene	el	ladrón.	Temiendo	la	pérdida	de	seguridad,	el
impío	siempre	vive	escuchando	el	ruido	de	su	pronta	destrucción.
15:24	abrumado	y	en	angustia	constante.	La	angustia	y	la	intranquilidad	interior
dominan	 la	 vida	 del	 impío;	 siempre	 están	 acosados	 por	 el	 conocimiento	 de	 su
destrucción.	 Esto	 no	 contradice	 el	 v	 26;	 el	 impío	 sigue	 desafiando	 a	 Dios	 en
medio	de	su	terror.
15:26	pesado	escudo.	Escudo	hecho	de	una	forma	abultada;	con	relieves	gruesos
que	 forman	 una	 joroba.	 Esto	 es	 símbolo	 de	 la	 terquedad	 demencial	 y	 la
hostilidad	del	impenitente	hacia	Dios;	son	testarudos	en	mente	y	corazón.
15:27	cara	es	una	bola	de	grasa.	Describe	la	seguridad	carnal	contra	todo	dolor
e	intranquilidad.	La	gordura	del	impío	es	una	marca	de	fuerza	y	se	le	atribuye	al
arrogante.	Significa	confianza	en	sí	mismo	en	lugar	de	confianza	en	Dios.
15:30	Nada	lo	librará	de	caer	en	la	tumba.	Los	impíos	mueren	como	las	plantas
que	son	despojadas	de	su	vitalidad;	que	respiran	el	último	aliento.
15:33	 El	 nuevo	 crecimiento	 simboliza	 la	 vida	 y	 la	 fecundidad.	 Los	malvados
sufren	la	devastación	de	sus	retoños	mucho	antes	de	la	cosecha.
15:35	 da	 a	 luz	 iniquidad.	 “Iniquidad”	 tiene	 el	 sentido	 de	 “auto-engaño,
vanidad”.	 La	 gente	 que	 maliciosamente	 planea	 (o	 da	 a	 luz)	 el	 mal	 ajeno,	 se
engaña	a	sí	misma.
	†Cp	15	Elifaz	amonesta	a	Job	para	que	reciba	su	consejo	inspirado,	ya	que	él

siente	que	Job	tiene	muy	buena	impresión	de	sí	mismo	y	de	su	propia	sabiduría.
Hoy	en	día,	no	debemos	asumir	que	la	agonía	mental,	emocional	y/o	espiritual
de	alguien	es	el	resultado	de	la	rebelión	y	de	la	falta	de	arrepentimiento,	sino	que
bien	puede	ser	que	Dios	esté	perfeccionando	la	fe	de	esa	persona.	Así	como	las
aflicciones	 de	 Cristo	 rebosan	 en	 nuestras	 vidas,	 nuestro	 consuelo	 en	 Cristo
también	rebosa;	somos	hechos	conforme	a	nuestro	Salvador	(1	Co	1:5;	Flp	3:10).
¡Cuando	estemos	confundidos	en	nuestra	angustia,	–a	través	de	los	ojos	de	la	fe–
veamos	a	Cristo,	cuya	aflicción	nos	salvó	del	pecado	y	de	la	muerte!	•	Señor,	que
los	dolores	y	las	luchas	que	experimento	me	enseñen	la	sabiduría	de	temerte,	y
que	tu	consuelo	y	tus	tiernas	palabras	apaguen	las	llamas	de	la	aflicción.	Por	los
méritos	de	Jesús.	Amén.



Job	16
†Cp	16	La	miseria	de	Job	sólo	aumentó	mediante	las	palabras	enervantes	de	sus
amigos.	 Todo	 el	 mundo	 lo	 ha	 abandonado.	 Incluso	 Dios	 trató	 a	 Job	 como	 su
enemigo.	 Pero	 Job	 confiesa	 que	 no	 obstante,	 Dios	 será	 su	 testigo	 y	 su
intermediario	 en	 el	 juicio	 venidero.	 Es	 decir,	 Job	 correctamente	 mantiene	 la
justificación	como	algo	 fuera	de	 sí	mismo,	 su	 testigo/intermediario	 lo	 liberará.
Independientemente	 de	 las	 circunstancias	 y	 de	 la	 profundidad	 de	 la	 oscuridad
que	pueda	enfrentar,	clame	a	Jesucristo,	el	único	mediador	entre	Dios	y	todos	los
seres	humanos	(1	Ti	2:5).	No	importa	lo	mal	que	las	cosas	puedan	estar,	Cristo
siempre	intercede	por	nosotros	a	la	diestra	de	Dios	(Ro	8:34).	•	Nos	regocijamos,
Padre,	porque	tu	Hijo	intercede	por	nosotros.	Escucha	nuestra	súplica.	Amén.
16:2	 ¡Valiente	 consuelo	 me	 resultan	 sus	 palabras!	 Mientras	 más	 consuelo
ofrecen,	mayor	dolor	infligen.
16:5	Job	conoce	la	diferencia	entre	las	meras	palabras	y	los	actos	reales	de	amor.
Él	cree	que	podría	consolarlos	si	estuvieran	sufriendo.
16:7	¡…completamente	 abandonado!	 Su	mundo	 social	 totalmente	 derrumbado
(cf	19:13-20).	Job	está	solo	en	su	miseria.
16:9	 persigues	 con	 encono.	 Odiado,	 hbr	 satam;	 probablemente	 se	 refiere	 a
Satanás.	Job	describe	lo	que	percibe	como	el	carácter	extraño	de	Dios,	como	una
bestia	destructora	que	actúa	en	contra	de	los	mortales.	Su	descripción	recuerda	a
Satanás	(cf	1	P	5:8).
16:13	riñones.	Job	siente	como	si	Dios	le	hubiera	desgarrado	sus	órganos	vitales
hiriéndolo	de	muerte.	La	hiel	simboliza	algo	amargo	y	describe	las	emociones	y
afectos	de	Job	como	amargura	derramada.
16:14	atacaste.	Las	fuerzas	de	Dios	destruyen	las	defensas	de	Job	y	penetran	su
mundo	interior.
16:15	ropa	áspera.	Hbr	saq;	hecha	de	pelo	de	camello	o	de	cabra.	Vea	nota	en
1:20.	Todo	su	poder	y	su	dignidad	habían	sido	cubiertos	con	una	profundísima
humillación.
16:17	 Job	 usa	 un	 lenguaje	 similar	 al	 de	 la	 confesión	 litúrgica	 usada	 por	 los
adoradores	 que	 entran	 al	 precinto	 del	 templo	 (cf	 Sal	 24:4).	 Él	 no	 ve	 ninguna
transgresión	que	pudiera	provocar	la	hostilidad	de	Dios.
16:18-19	Así	como	Moisés	puso	por	testigos	a	los	cielos	y	a	la	tierra	(Dt	4:26;
32:1),	Job	también	llama	a	los	cielos	y	a	la	tierra	para	que	den	testimonio	de	la
flagrante	violación	de	la	justicia	por	parte	de	Dios.
16:18	¡…no	te	bebas	mi	sangre!	La	sangre	 inocente	de	Abel	clamó	a	Dios	por



justicia	 desde	 la	 tierra	 (Gn	 4:10).	 Job	 no	 quiere	 que	 la	 tierra	 permita	 que	 su
sangre	 sea	 silenciada	 hasta	 que	 Dios	 actúe	 de	 acuerdo	 con	 su	 súplica	 por	 un
veredicto	favorable.
16:19-21	por	 testigo	 al	 que	 habita	 en	 los	 cielos.	 Este	 testigo	 celestial	 es	Dios
mismo.	Job	apela	a	Dios	(v	20)	en	contra	de	Dios	(v	21).	Él	apela	al	Dios	de	la
justicia	y	el	perdón,	como	él	sabe	que	debe	ser	el	verdadero	Dios,	y	en	contra	del
Dios	iracundo	y	extraño	que	está	conociendo	ahora.	Aquí	el	testigo,	al	igual	que
el	 mediador	 o	 árbitro	 de	 9:33,	 es	 más	 probablemente	 un	 intercesor	 o
intermediario	 que	 discutirá	 con	 Dios	 como	 un	 hombre	 lo	 hace	 con	 sus
semejantes	 (v	 21).	 Este	 anhelo	 por	 un	 abogado	 delante	 de	 Dios,	 quien	 es
asimismo	Dios,	se	convirtió	en	una	realidad	en	Cristo	(1	Jn	2:1-2).	Vea	nota	en
Job	19:25.
16:21	¡…semejantes!	Representantes	de	la	caída	humanidad.	Vea	aquí.
16:22	camino.	El	camino	sin	 regreso	(cf	10:21)	a	 la	 tierra	de	 los	muertos.	Vea
aquí.

Job	17
†Cp	 17	 Después	 de	 la	 gran	 confesión	 de	 fe	 de	 Job	 en	 su	 testigo-mediador
celestial,	 empieza	 a	 considerar	 sus	 circunstancias	 externas,	 una	 vez	 más.	 Él
describe	cómo	la	situación	se	estaba	volviendo	más	sombría.	A	medida	que	ven
su	propia	debilidad	“acérquense	a	Dios,	y	él	 se	acercará	a	nosotros”	 (Stg	4:8).
Dios	mismo	levantó	el	muro	de	seguridad	y	protección	cuando	Cristo	entregó	su
vida,	derramando	su	preciosa	sangre.	•	¡Te	alabamos,	Cristo,	por	cubrirnos	con
tu	justicia	perfecta!	Amén.
17:2	gente	burlona.	No	necesariamente	sus	amigos.	Una	multitud	podría	haberse
reunido.	Mientras	lo	abuchean,	sus	ojos	se	centran	en	la	hostilidad	reflejada	en
sus	rostros.
17:3	 ¡…mi	 fiador!	 Puesto	 que	 Job	 no	 tiene	 ningún	 testigo	 para	 su	 seguridad
(alguien	que	clame	a	su	favor	en	la	corte	celestial),	ora	para	que	Dios	mismo	sea
misericordioso	y	sea	ese	testigo.	El	cristiano	sabe	que	esta	esperanza	se	cumplió
en	verdad	en	el	Hijo	de	Dios,	pero	no	se	sabe	si	Job	pudo	haber	visto	esto	con
claridad.	 Job	 ha	 dado	 un	 paso	 decisivo	 hacia	 su	 cierta	 convicción	 y	 su
declaración,	registrada	en	19:25-27.
17:4	ofuscado	la	inteligencia	de	éstos.	Dios	cerró	el	corazón	de	los	burladores.
17:5	 No	 una	maldición,	 sino	 un	 dicho	 proverbial.	 Sus	 detractores	merecen	 el
castigo	de	los	que	denuncian	a	sus	amigos	para	enriquecerse.



17:6	boca	de	todos.	Desgracia	pública.	Sufre	el	desdén	de	toda	la	comunidad.
17:7	dolor	me	va	nublando	la	vista.	Los	médicos	en	tiempos	antiguos	creían	que
el	 ojo	 tenía	 una	 fuente	 interna	 de	 luz	 quizás	 debido	 a	 la	 forma	 en	 que	 el	 ojo
refleja	la	 luz	hacia	afuera.	Job	está	muy	angustiado	a	causa	del	deterioro	de	su
cuerpo.	Sus	ojos	están	tan	apagados	que	percibe	los	objetos	como	sombras.
17:9	buenos.	Job	dice	que	se	debe	aferrar	a	lo	que	él	cree	que	es	correcto.	Ag:
“Se	puede	llamar	justo	a	un	hombre	que	ha	ido	tan	lejos	hacia	la	perfección	en	la
justicia	 que	 está	muy	 cerca	 de	 ella,	 y	 no	 negamos	 que	 esto	 haya	 estado	 en	 el
poder	de	muchos,	incluso	en	esta	vida,	cuando	caminan	en	ella	por	fe”	(NPNF1
5:167).	En	verdad,	el	que	se	aferra	al	Justo	es	justo.
17:10	¡Vengan…!	Los	amigos	pueden	haber	comenzado	a	irse.
17:13-16	única	esperanza	es	el	sepulcro.	Vea	aquí.	Para	encontrar	alivio	de	su
dolor.
17:14	sepulcro.	Hbr	seol.	Vea	aquí.

Job	18
18:1	suhita.	Vea	nota	en	2:11.
†Cp	18	Bildad	da	a	entender	que	a	menos	que	Job	se	arrepienta	de	su	pecado,	va
a	 sufrir	 los	 estragos	 de	 la	 muerte.	 (Sin	 embargo,	 la	 idea	 de	 Bildad	 de	 la
justificación	es	 legalista;	Job	debe	enmendar	su	conducta).	Sin	duda	el	“rey	de
los	terrores”	(v	14)	nos	amenaza,	porque	“la	muerte	pasó	a	 todos	 los	hombres,
por	cuanto	todos	pecaron”	(Ro	5:12)	y	“la	paga	del	pecado	es	muerte”	(Ro	6:23).
Sin	embargo,	 recordemos	siempre	el	mensaje	gozoso	de	 la	Escritura	de	que	en
Cristo	hemos	“pasado	de	muerte	a	vida”	(Jn	5:24).	 •	 ¡Cristo,	por	 tu	muerte	me
abriste	 las	 moradas	 de	 los	 justos!	 Guíame,	 te	 ruego,	 con	 pasos	 firmes	 en	 el
camino	de	la	vida.	Amén.
18:3	¿…nos	consideras	unas	bestias?	Considerados	estúpidos	como	el	ganado.
18:4	 quedarse	 sin	 vida	 por	 tu	 causa.	 Para	 Bildad,	 el	 orden	 moral	 está
profundamente	 conectado	 con	 el	 orden	 natural.	 Pedir	 un	 cambio	 en	 el	 orden
moral	 –que	Dios	 restaure	 a	 Job	 aparte	 del	 arrepentimiento–	 es	 como	pedirle	 a
Dios	que	cambie	el	mundo	físico.
18:5	su	fuego	dejará	de	brillar.	La	prosperidad	del	impío	desaparecerá.
18:13	 enfermedad.	 La	 aliada	más	 importante	 de	 la	muerte,	 que	 trae	 la	mayor
devastación.	 muerte.	 Hbr	 mavez.	 Probablemente	 la	 enfermedad	 que	 estaba
agobiando	 a	 Job.	 roerá.	 Mot,	 el	 dios	 cananeo	 de	 la	 estación	 seca,	 era
representado	comiendo	personas.	La	sequía	trae	hambre	y	muerte.



18:14	rey	de	los	terrores.	Entre	los	terrores	que	acosan	a	las	personas,	la	muerte
es	el	supremo.
18:19-20	 La	 muerte	 encontrará	 sus	 presas	 sin	 importar	 a	 dónde	 huyan	 sus
víctimas.	los	de	occidente…	los	de	oriente.	Las	noticias	acerca	de	 la	muerte	de
los	impíos	se	esparcen	por	todas	partes.
18:21	no	reconocen	a	Dios.	No	reconocen	ni	honran	a	Dios	de	la	forma	correcta.
El	 capítulo	 parece	 enfatizar	 la	 desobediencia	 moral	 del	 impío	 en	 lugar	 de	 su
ignorancia	 doctrinal.	 Bildad	 da	 a	 entender	 que	 Job	 debe	 considerar	 las
ramificaciones	morales	de	su	negativa	a	arrepentirse	del	pecado	que	ha	causado
su	miseria.

Job	19
19:3	¡…mucho…!	Una	medida	completa	de	la	ofensa	recibida	por	Job.
19:4	 las	 consecuencias	 son	 asunto	 mío.	 Job	 tendrá	 que	 lidiar	 con	 su	 pecado.
Nadie	puede	ocupar	el	lugar	de	Dios	para	castigarlo	ni	podrá	colocar	su	pecado
sobre	otra	persona.
19:5	Cris:	“No	sólo	no	hubo	nadie	para	aliviar	su	situación	sino	que	muchos	lo
acosaron	 con	 sus	 burlas.	 Y	 usted	 lo	 ve	 a	 él	 lamentando	 esto	 amargamente”
(NPNF1	9:196).
19:6	 Job	 afirma	 que	Dios	 le	 ha	 tendido	 una	 trampa	 para	 que	 peque,	 de	 igual
manera	que	un	cazador	de	aves	atrae	a	las	aves	salvajes	y	las	atrapa.
19:7	 no	me	 hace	 justicia.	 Dios	 parece	 tratar	 a	 Job	 con	 una	 ira	 no	 provocada.
Como	resultado,	Job	no	recibe	respuesta	a	sus	oraciones	acerca	de	por	qué	está
sufriendo	 ni	 alivio	 de	 su	 persistente	 dolor.	 Sin	 embargo,	 Dios	 tampoco	 se	 ha
revelado	nunca	como	enemigo	de	Job.	De	hecho,	 la	obra	extraña	de	Dios	 (vea
nota	 en	 Is	 28:21)	 es	 parte	 de	 la	 manera	 en	 que	 Dios	 lleva	 a	 Job	 a	 su	 gran
descripción	culminante	del	Redentor	(v	25).
19:14	A	 Job	 se	 le	 negó	 el	 consuelo	 de	 la	 compañía,	 el	 respeto	 y	 la	 intimidad
familiar.	Los	lazos	de	obligación	moral	y	afecto	son	cortados	vergonzosamente.
Vea	 nota	 en	 42:11.	Al	 igual	 que	 el	 Siervo	 del	 Señor,	 Job	 es	 tratado	 como	 un
paria.
19:16	Quienes	hacían	las	tareas	diarias	en	la	casa	de	Job	ahora	ven	a	su	patrón
como	un	extraño.	La	alta	estima	de	sus	empleados	se	ha	convertido	en	desprecio.
Cris:	“Que	los	sufrimientos	de	ese	hombre	(Job)	sean	las	medicinas	para	nuestras
enfermedades,	y	su	severo	mar	rugiente	el	puerto	de	nuestros	sufrimientos,	y	en
cada	accidente	que	nos	ocurra,	consideremos	a	este	santo.	Al	ver	a	una	persona



agotando	 las	 desgracias	 del	 universo,	 debemos	 conducirnos	 con	 valor	 en	 los
infortunios	 que	 se	 convierten	 en	 parte	 de	 nuestra	 vida	 y,	 como	 una	 madre
afectuosa,	 extender	 nuestras	 manos	 hacia	 todas	 las	 direcciones	 recibiendo	 y
reviviendo	a	sus	aterrorizados	hijos—por	tanto	vayamos	siempre	al	libro	de	Job.
Aun	si	las	lamentables	dificultades	de	todos	los	hombres	nos	asaltaran,	tomemos
suficiente	consuelo	para	todos	y	así	partamos”	(NPNF1	9:196-97).
19:17	Mi	propia	esposa	no	soporta.	Aquellos	que	deberían	tener	compasión	de
Job	 lo	 encuentran	 repugnante,	 física	 y	 espiritualmente.	 aliento.	 Hbr	 ruaj,
“espíritu”,	“aliento	de	vida”.
19:20	la	piel	y	la	carne	pegadas	a	los	huesos.	Su	cuerpo	está	tan	consumido	que
la	 piel	 está	muy	 tensa	 alrededor	 de	 sus	 huesos.	 los	 dientes	 se	me	 caen	 de	 las
encías.	Probablemente	una	referencia	a	los	efectos	de	su	enfermedad	(cf	v	17).
Job	expresa	su	asombro	de	que	su	cuerpo	siga	con	vida.
19:23	¡…libro…!	Registro	escrito	permanente	de	su	testimonio.	El	“libro”	puede
ser	un	rollo	o	una	tableta	de	arcilla	o	de	piedra	¡…quedaran	registradas!	Sugiere
el	 tallado	 sobre	 algún	 material	 duradero.	 La	 escritura	 y	 la	 redacción	 se
desarrollaron	mucho	hacia	el	segundo	milenio	aC.
19:24	¡…cincel…!	 Job	quiere	que	su	caso	se	 registre	de	manera	 indeleble.	Vea
nota	en	20:24.
19:25-27	“Este	daño	es	indecible	y	no	puede	entenderse	por	medio	de	la	razón
humana,	 sino	 únicamente	 por	 medio	 de	 la	 palabra	 de	 Dios;	 por	 lo	 que
sostenemos	que	nadie	sino	sólo	Dios	puede	separar	 la	naturaleza	humana	de	la
corrupción	inherente	a	ella.	Esto	se	realizará	por	completo	mediante	 la	muerte,
en	 la	 gloriosa	 resurrección.	 En	 esta	 ocasión	 la	 naturaleza	 que	 llevamos	 ahora
resucitará	y	vivirá	eternamente	sin	el	pecado	original	y	 totalmente	separada	de
él,	 como	 se	 nos	 dice	 en	 Job	 19:26-27:	 ‘Seré	 vestido	 de	 esta	mi	 piel,	 y	 en	mi
carne	he	de	ver	 a	Dios;	 a	 quien	yo	 tengo	de	ver	 por	mí	mismo,	 y	mis	 ojos	 le
verán’”	(FC,	Ep	I).	La	vida	después	de	la	muerte	es,	sin	discusión,	prominente	en
estos	versículos.	Confiadamente,	Job	afirma	tres	veces:	veré	a	Dios.	La	mención
de	 la	 carne	 y	 el	 corazón	 (lit	 riñones)	muestra	 que	 Job	 piensa	 en	 su	 existencia
futura	y	reivindicada	en	términos	corporales.
19:25	Redentor.	 Hbr	 go’el.	 Vea	 “redimir”	 aquí.	 Comparable	 con	 el	 “juez”	 de
9:33	y	con	el	“testigo”	de	16:18-22.	El	Redentor	es	Dios.	 Job	apela	a	Dios	en
contra	 de	 Dios	 (vea	 nota	 16:19-21).	 A	 la	 luz	 de	 la	 totalidad	 de	 la	 revelación
bíblica,	 sabemos	 que	 Cristo,	 el	 Dios-hombre,	 cumple	 con	 la	 descripción	 del
Redentor.	 En	 apoyo	 de	 este	 punto	 de	 vista	 de	 que	 Job	 apela	 a	 Dios	 mismo
tenemos	 lo	 siguiente:	 (1)	 Job	 constantemente	 reconoce	 a	Dios	 como	 el	 árbitro



supremo	en	todos	los	asuntos	de	la	justicia,	(2)	Job	sabe	que	nada	puede	liberar	a
una	persona	de	la	ira	de	la	ley	de	Dios	fuera	de	Dios	mismo,	(3),	el	Señor	mismo
confirma	esto	en	los	capítulos	40—41,	(4)	en	el	alegato	final	de	Job	(cp	31),	él
pone	 su	 caso	 legal	 exclusivamente	 en	 las	 manos	 de	 Dios.	 Como	 cristianos,
sabemos	que	esta	apelación	es	a	 Jesucristo,	 la	 segunda	persona	de	 la	Trinidad,
que	como	persona	es	distinto	de	las	otras	dos	personas	de	la	Divinidad.	al	final.
El	 último	 día,	 como	 está	 en	 Mt	 25:31-46	 y	 Ap	 20:11-15.	 Job	 suspira	 por	 la
absolución	pública	de	los	justos.
19:26	destruya.	Muerte.	sé	que	he	de	contemplar	a	Dios.	Job	está	seguro	de	que
habrá	una	resurrección	gloriosa	del	cuerpo	en	el	último	día,	de	que	la	piel	que	lo
vistió	 durante	 su	 vida	mortal	 volverá	 a	 cubrir	 la	 carne	 que	 ha	 sido	 sujeta	 a	 la
decadencia	y	la	corrupción.	Con	ese	mismo	cuerpo,	Job	sabe	que	va	a	ver	a	Dios.
1	Clem:	“¿Consideramos	una	gran	y	maravillosa	cosa	que	el	Creador	de	todo	el
universo	 levante	 a	 quienes	 piadosamente	 le	 sirvieron	 en	 la	 seguridad	 de	 una
buena	fe?…	Job	dice:	‘Tú	levantarás	esta	carne	mía,	que	ha	sufrido	todas	estas
cosas’”	 (ANF	 1:12).	 Ag:	 “Sin	 duda,	 [estas	 palabras]	 eran	 una	 profecía	 de	 la
resurrección	de	la	carne”	(NPNF1	2:508,	cf	Chem,	LTh	1:320).
19:29	Tiemblen	de	miedo…	juzga.	Job	advierte	a	sus	amigos	que,	al	ponerse	del
lado	 de	 Dios	 en	 contra	 de	 una	 víctima	 inocente,	 pueden	 esperar	 represalias.
Cuando	 el	 polvo	 se	 asiente,	 los	 amigos	 también	 sabrán	 que	 hay	 un	 tiempo	 de
juicio,	un	momento	en	el	que	 se	arreglarán	 las	 cuentas.	En	vista	del	Redentor,
que	se	levantará	al	final,	la	sentencia	del	v	29,	es	el	juicio	final.
	†Cp	19	 Cuando	 las	 condiciones	 físicas	 de	 Job	 lo	 acercan	 a	 la	muerte	 y	 él

considera	un	monumento	permanente	para	registrar	su	 inocencia,	su	espíritu	se
eleva	 a	 su	 única	 esperanza:	 el	 Redentor,	 Dios	 mismo.	 El	 divino	 Redentor	 se
levantará	 en	 la	 tierra	 en	 el	 último	 día.	 Job	 recibirá	 su	 reivindicación	 en	 la
resurrección	del	cuerpo,	desde	el	cual	va	a	ver	al	Redentor	con	sus	propios	ojos.
Hoy	en	día,	el	Redentor,	lo	ve	en	su	estado	de	impotencia.	Como	un	verdadero
Redentor,	quien	rescata	a	su	pariente	de	la	esclavitud,	Cristo	lo	ha	ganado	para	él
a	costa	de	su	propia	carne	y	su	propia	sangre.	•	¡Ven,	Señor	Jesús,	levanta	a	tus
santos!	Amén.

Job	20
20:1	namatita:	Vea	nota	en	2:11.
20:2	No	me	puedo	quedar	callado.	Sofar	expresa	una	profunda	zozobra	ante	el
intento	de	Job	de	desacreditar	su	sabiduría.	Está	a	la	defensiva	y	por	eso	replica.



20:3	mi	 inteligencia	 me	 obliga	 a	 responderte.	 Él	 reclama	 haber	 recibido	 una
revelación	 especial,	 proveniente	 de	 su	 entendimiento	 (razón)	 o	 de	 una	 fuente
divina.
20:5	Sofar	reconoce	que	los	impíos	pueden	prosperar,	teniendo	algo	por	lo	que
gritar	o	cantar,	pero	la	causa	de	su	celebración	es	de	corta	duración.
20:8	se	esfumará	como…	una	visión	nocturna	que	nadie	vuelve	a	tener.	Al	igual
que	 la	 luz	 de	 la	mañana	 ahuyenta	 una	 visión	 de	 la	 noche,	 la	memoria	 de	 los
malhechores	será	olvidada	rápidamente.	Cf	4:13.
20:16-18	 Golpeado	 súbitamente	 como	 si	 fuera	 mordido	 por	 “una	 víbora”,	 el
malvado	no	va	a	 recrear	 sus	ojos	 en	 su	prosperidad.	No	van	a	disfrutar	de	 los
resultados	 de	 su	 trabajo	 al	 máximo,	 no	 participarán	 en	 la	 celebración	 de	 las
bendiciones	terrenales.	Literalmente	se	describe	que	los	impíos	son	incapaces	de
tragar,	refiriéndose	a	que	las	ganancias	mal	habidas	les	producen	convulsiones	o
hacen	que	tengan	que	devolver	sus	ganancias.	No	pueden	disfrutar	de	ellas.
20:22	poder	 del	mal	 recaerá	 sobre	 él.	Las	manos	 de	 todos	 los	 indigentes	 –no
sólo	quienes	los	malvados	convirtieron	en	indigentes–	vendrán	sobre	los	impíos
para	vengar	la	injusticia	que	se	cometió	contra	los	necesitados.	Toda	la	fuerza	de
la	miseria	“recaerá”	sobre	ellos	en	el	sentido	militar	de	un	ataque.
20:23	 todo	 lo	 que	 coma.	 Por	 una	 vez,	 los	malvados	 pueden	 tener	 suficiente	 y
más	que	suficiente.	Ellos	pueden	haber	pensado	que	conocían	la	satisfacción	de
la	codicia,	¡pero	los	malvados	no	sabrán	lo	que	es	la	plena	satisfacción	hasta	que
estén	llenos	de	la	ira	de	Dios!
20:24	armas	de	hierro.	Algunos	 han	 afirmado	 que	 el	 libro	 de	 Job	 debe	 haber
sido	 escrito	 más	 tarde,	 ya	 que	menciona	 instrumentos	 de	 hierro	 y	 la	 edad	 de
hierro	no	comienza	hasta	c	1300	a.	C.	Sin	embargo,	se	descubrió	un	cuchillo	de
hierro	fundido	en	Tell	Asmar,	Irak,	que	data	de	c	2800	aC.	Además,	se	sabe	que
los	egipcios	utilizaron	herramientas	de	hierro	a	partir	del	año	2500	aC.
20:25	 hígado.	 Las	 lesiones	 físicas	 causadas	 por	 una	 flecha	 que	 atraviesa	 el
hígado	significan	una	muerte	segura,	y	también	apuntan	hacia	la	justicia	divina.
El	castigo	llega	hasta	la	médula	de	la	corrupción	de	la	persona	malvada.
20:26	terrible	oscuridad.	Símbolo	recurrente	de	la	muerte	y	la	destrucción	(3:4-
5;	 12:25;	 15:22-23;	 18:18),	 representa	 el	 dominio	 sombrío	 del	 inframundo
(10:21-22;	 17:13).	 Los	 malvados	 pertenecen	 a	 la	 oscuridad	 ya	 que	 se	 han
rebelado	contra	la	luz	(24:13-17).
20:27	cielos…	tierra.	El	cielo	y	la	tierra	funcionan	como	testigos	perdurables	(p
ej,	Dt	32:1).	Dos	testigos	es	el	mínimo	legal	requerido	para	un	veredicto.	Cf	Dt
19:15.



20:28	día	 que	Dios	 tiene	 señalado	 para	 su	 ira.	 El	 juicio	 final	 público,	 el	 día
decisivo	de	la	retribución	contra	el	malhechor.
	 †Cp	 20	 Sofar	 elabora	 su	 lista	 de	 calamidades	 para	 los	 malvados.	 Sin

embargo,	 al	 hacerlo	 asume	 que	 los	 verdaderos	 justos	 están	 exentos	 de	 alguna
manera	 de	 las	 miserias	 externas	 y	 deben	 disfrutar	 de	 la	 prosperidad	 en	 ese
momento	 (“teología	 de	 la	 gloria”;	 vea	 aquí).	 Ese	 tipo	 de	 malentendidos	 nos
tientan	a	perder	 la	motivación	adecuada	para	aferrarnos	al	Señor.	Nuestra	meta
no	es	esta	tierra,	que	se	está	desvaneciendo,	sino	como	dice	San	Pablo:	“¡Prosigo
a	 la	meta,	 al	 premio	 del	 supremo	 llamamiento	 de	Dios	 en	Cristo	 Jesús!”	 (Flp
3:14).	 •	 “Alégrense	 de	 ser	 partícipes	 de	 los	 sufrimientos	 de	 Cristo,	 para	 que
también	se	alegren	grandemente	cuando	la	gloria	de	Cristo	se	revele”	(1	P	4:13).
Amén.

Job	21
21:2	consuelo.	En	lugar	de	brindarle	“los	consuelos	de	Dios”,	como	profesaban
(15:11),	sus	amigos	resultaron	ser	consoladores	 lamentables.	El	único	consuelo
que	pueden	ofrecer	es	escuchar	mientras	él	desahoga	sus	penas.
21:5-6	¡Cúbranse	la	boca…!	Cubrirse	la	boca	con	asombro	es	un	gesto	común
de	alguien	en	estado	de	shock.	El	misterio	de	los	caminos	inescrutables	de	Dios
produce	consternación	y	“espanto”.
21:9	El	castigo	que	Job	siente	(9:34)	no	cae	sobre	los	malvados.
21:13	sin	 sobresaltos	 bajan	 al	 sepulcro.	 O	 “se	mueren	 en	 un	 instante”,	 sin	 la
agonía	prolongada	de	la	enfermedad	ni	de	un	desastre.
21:17	¿…luz…?	Una	vida	sana;	“apagado”	se	refiere	a	la	muerte	prematura.	Job,
sin	embargo,	está	diciendo	que	esto	no	caracteriza	la	vida	de	los	impíos.
21:19	el	pago	por	la	maldad	que	sus	padres	cometieron.	Se	refiere	al	pago	por	la
iniquidad.	Job	sostiene	que	los	malvados	deben	sufrir	por	sus	propios	crímenes	y
enfrentarse	a	su	propio	juicio,	y	no	sus	hijos.
21:23-26	mueren	 en	 plena	 juventud.	 Primero	 de	 dos	 tipos	 de	 personas	 que	 no
son	clasificados	como	buenos	y	malos,	justos	e	impíos,	sino	como	afortunados	y
desafortunados	 independientemente	 de	 su	 carácter	moral	 (cf	 vv	 23-24,	 25-26).
La	 vida	 es	 complicada	 y	 no	 revela	 patrones	 claros	 de	 recompensa	 y	 castigo.
Desde	 el	 rico	 bien	 nutrido	 de	 los	 vv	 23-24,	 cuyo	 cuerpo	 está	 lleno	 de	 vigor,
fuerza	y	salud,	hasta	 la	persona	amargada	y	pobre	del	v	25,	 la	muerte	siempre
tiene	 la	 última	 palabra,	 y	 les	 dice	 lo	 mismo	 a	 todas	 las	 personas,
independientemente	de	su	condición	moral.



21:28	¿…magnate?…	¿…malvado?	Se	ligan	dos	descripciones:	el	magnate	se	ha
elevado	hasta	esa	posición	por	la	extorsión	y	la	violencia.
21:30	malvado	no	le	afecta	que	Dios	se	enoje.	Los	viajeros	del	v	29	han	visto	las
casas	de	los	impíos	seguir	en	pie	después	de	un	desastre	natural.	Aunque	Job	no
ofrece	ninguna	otra	evidencia	de	su	creencia,	el	principio	general	es	innegable.
21:32	sobre	su	tumba	habrá	vigilantes.	Los	ricos	hacen	preparativos,	que	pueden
incluir	siervos	empleados	para	garantizar	el	cuidado	adecuado	de	su	tumba.
21:33	terrones.	Bultos	o	masas	de	tierra	o	arcilla.	En	este	caso,	los	terrones	son
dulces	porque	los	malvados	descansan	en	paz	en	su	gran	tumba	que	los	honra.
	 †Cp	 21	 Los	 amigos	 de	 Job	 ignoran	 el	 hecho	 observable	 de	 que	 muchos

malvados	 prosperan	 y	 tienen	 una	 vida	 aparentemente	 fácil.	 Al	 describir	 con
veracidad	la	vida	en	la	tierra,	a	Job	se	le	recuerda	mirar	más	allá	de	esta	vida	en
busca	de	esperanza	y	 justicia.	Nosotros	 también	debemos	mirar	más	allá	de	 la
injusticia	 que	 observamos	 y	 continuamente	 confesar	 que	 nuestra	 situación
externa	 no	 define	 la	 actitud	 de	 Dios	 hacia	 nosotros.	 Aunque	 las	 casas	 de	 los
impíos	 permanezcan	después	 de	 las	 tormentas	 terrenales,	 las	 casas	 espirituales
de	 quienes	 están	 en	 Cristo	 permanecen	 para	 siempre	 en	 contra	 del	 pecado,	 el
mundo,	 y	 el	 diablo	 porque	 están	 construidas	 sobre	 la	 roca	 que	 es	 Cristo	 (Mt
7:24-27).	 •	 Amado	 Señor	 Jesucristo,	 asegúranos	 que	 nada	 nos	 arrojará	 de	 tus
manos	(Jn	10:28),	que	incluso	nuestra	muerte	sea	preciosa	para	ti	(Sal	116:15),	y
que	nosotros,	como	tu	siervo	Job,	 te	veamos	con	nuestros	propios	ojos	cuando
nuestros	cuerpos	sean	levantados	de	la	tumba	(19:26-27).	Amén.

Job	22
22:1	temanita.	Vea	nota	en	2:11.
22:2-5	Preguntas	retóricas.	La	gramática	exige	una	respuesta	negativa	a	los	vv	2-
4.	La	gente	fue	creada	solamente	debido	a	la	gracia	y	misericordia	de	Dios,	no
para	 ningún	 beneficio	 divino.	 Elifaz	 argumenta	 que	 si	 Dios	 debe	 castigar	 a
alguien,	no	debe	ser	por	motivos	egoístas	sino	debido	al	pecado	humano.
22:2	¿…beneficia…?	También	puede	ser	traducido	“útil”.
22:3	 ¿…gana	 algo	 con	 que	 vayas	 por	 el	 buen	 camino?	 Aunque	 Dios	 no	 se
beneficia	personalmente	de	la	conducta	intachable	y	las	buenas	acciones	de	los
justos,	ciertamente	se	agrada	por	ellas	(1:8)	y	las	usa	para	beneficiar	a	otros.	Cf
Mt	5:14-16.
22:4	¿Acaso	te	castiga	por	tu	piedad…?	Con	esta	pregunta	sarcástica	Elifaz	hace
a	 Job	 responsable	 de	 su	 propio	 sufrimiento	 sugiriendo	 que	 Dios	 lo	 estaba



castigando	por	sus	pecados.
22:5	¡Demasiado	grande	es	 tu	maldad!	Al	observar	 la	 triste	condición	de	Job,
Elifaz	 concluye	 que	 Job	 debe	 ser	 una	 persona	 extremadamente	 malvada.	 Sin
embargo,	la	justicia	o	la	maldad	no	están	determinadas	por	las	apariencias	sino
solamente	por	el	regalo	divino	de	la	fe.	Cf	Ro	1:16-17.
22:6-11	Las	acusaciones	no	tienen	otro	fundamento	que	la	imaginación	de	Elifaz
mientras	 él	 busca	 las	 razones	 del	 sufrimiento	 de	 Job.	 En	 contra	 de	 esto,	 Job
mantiene	su	inocencia	(23:7,	11).
22:6	 tomaste	prenda.	Para	poder	pedir	dinero	prestado	 la	gente	necesitaba	una
prenda	(p	ej,	un	manto	o	un	burro)	como	garantía.	Elifaz	acusa	a	Job	de	 tratar
cruelmente	 a	 sus	 hermanos	 más	 humildes,	 quizás	 exigiéndoles	 demasiadas
garantías	 o	 ejecutando	 una	 hipoteca	 antes	 de	 tiempo	 para	 quedarse	 así	 con	 la
garantía.
22:12	alturas	de	 los	cielos.	Aunque	 la	Escritura	habla	de	Dios	de	esta	manera
(Sal	2:4;	 113:5-6)	 esto	 no	 quiere	 decir	 que	 esté	 lejos	 de	 nosotros.	 Esas	 frases
significan	que	él	está	presente	en	todas	partes	(p	ej,	Ef	4:10).
22:13	¿Y	tú	dices…?	Después	de	acusar	a	Job	de	pecar	contra	su	prójimo	(vv	5-
9),	Elifaz	ahora	lo	acusa	de	despreciar	a	Dios.
22:14	 ¿…las	 nubes	 lo	 rodean…?	 Elifaz	 pone	 palabras	 en	 la	 boca	 de	 Job,
sugiriendo	 que	 Job	 actúa	 impenitentemente	 porque	 piensa	 que	Dios	 no	 puede
verlo.	¿…bóveda	celeste…?	El	firmamento.	Elifaz	se	refiere	a	éste	como	el	lugar
donde	Dios	camina.
22:15	¿…seguir	por	la	antigua	senda…?	Elifaz	llama	a	Job	a	arrepentirse	de	su
supuesta	 maldad.	 En	 la	 estimación	 de	 Elifaz,	 la	 única	 salida	 para	 curar	 el
sufrimiento	de	Job	es	que	haga	el	bien.
22:16	sus	fundamentos.	Quizás	se	refiere	al	diluvio	(Gn	6—8).	Todas	 las	cosas
sobre	las	cuales	los	impíos	construyeron	su	proyecto	de	vida	fueron	totalmente
destruidas	en	las	aguas	del	juicio	de	Dios.
22:17-20	Aquí	Elifaz	repite	lo	que	Job	dijo	en	21:14-16,	pero	en	el	contexto	de
todo	su	discurso.	Elifaz	le	aplica	estas	palabras	al	mismo	Job.
22:18	colmó	sus	casas	de	bienes.	“Ciertamente,	Dios	le	da	el	pan	diario	a	todo	el
mundo,	aun	sin	nuestras	oraciones,	incluso	a	todos	los	malvados”	(CMe,	Cuarta
petición).	Cf	Mt	5:45.
22:20	 el	 fuego	 ha	 consumido	 lo	 que	 de	 ellos	 quedaba.	 Mientras	 el	 v	 16
posiblemente	alude	al	diluvio,	aquí	 la	 referencia	al	 fuego	evoca	el	 recuerdo	de
Sodoma	y	Gomorra	(Gn	19).	Las	cosas	que	el	 impío	acumula	como	evidencias
de	su	poder	y	su	grandeza	al	final	serán	destruidas.	La	Escritura	también	asocia



el	último	día	con	fuego	destructor.	Cf	Heb	10:27;	2	P	3:7.
22:21-26	El	 llamado	de	Elifaz	al	arrepentimiento	 tiene	muchos	puntos	buenos.
Lo	 que	 dice	 acerca	 de	Dios	muchas	 veces	 es	 correcto.	 Los	 pecadores	 no	 sólo
deben	reconocer	su	pecado	(v	21)	sino	también	deben	oír	y	creer	en	la	Palabra	(v
22).	 Las	 acciones	 que	 muestran	 amor	 por	 Dios	 más	 que	 amor	 al	 dinero	 son
también	parte	del	arrepentimiento.	El	problema	es	que	la	exhortación	de	Elifaz
es	 totalmente	 irrelevante	en	el	caso	de	Job.	Elifaz	no	reconoce	que	Job	ya	está
arrepentido	 (19:25-27),	 y	 que	 su	 sufrimiento	 no	 tiene	 nada	 que	 ver	 con	 un
pecado	impenitente	ni	con	el	castigo	divino	(1:6-12).
22:21	Reconcíliate	 con	 Dios.	 Elifaz	 argumenta	 que	 Job	 debe	 admitir	 que	 sus
acusaciones	(22:6-10,	13-14)	 son	verdaderas	 antes	 de	que	Dios	 lo	 alivie	 de	 su
sufrimiento.
22:23	vuelves.	Hbr	shub;	término	común	para	arrepentimiento.	Vea	nota	en	v	21.
22:24	 Ofir.	 Conocido	 por	 su	 oro	 fino.	 Cf	 Sal	 45:9.	 Ubicación	 exacta
desconocida.	Más	 tarde	 Salomón	 recibió	 14	mil	 kilos	 de	 oro	 de	 Ofir	 (cf	 1	 R
9:26-28).	piedras	en	el	río.	Piedras	del	fondo	del	arroyo.	Elifaz	quiere	que	Job	se
deshaga	de	todas	sus	riquezas.
22:27	cumplirle	tus	promesas.	Expresión	voluntaria	del	amor	por	Dios,	muchas
veces	 un	 sacrificio	 especial	 ofrecido	 a	 Dios.	 También	 se	 podían	 hacer	 otras
promesas.	Cf	Nm	6:1-21.	Una	vez	hecho,	un	voto	no	puede	ser	quebrantado.	Vea
aquí.
22:28	a	 buen	 término	 todos	 tus	 planes.	 Elifaz	 asume	 que	 cuando	 la	 gente	 se
arrepiente	 de	 su	pecado,	 todo	mejora	 automáticamente,	 y	 todo	va	bien.	 Job	 es
prueba	viviente	de	que	eso	no	es	así.
22:29	 los.	 Este	 pronombre	 se	 puede	 referir	 a	 “tus	 planes”	 (v	 28)	 o	 a	 los
“humildes”	(v	29)	debido	al	paralelismo	de	la	poesía.	El	último	se	ajusta	mejor
al	 sentido	 del	 pasaje.	 humildes.	 Expresión	 hbr	 que	 sólo	 aparece	 en	 Job,	 lit
“humilde	de	ojos”,	una	persona	que	mira	hacia	abajo	con	humildad.
22:30	libera	al	que	es	inocente.	Oración	intercesora	de	un	creyente	similar	a	la
oración	de	Abrahán	por	Sodoma.	Cf	Gn	18:22-33.	Vea	 las	palabras	de	 Jesús	a
Pedro:	 “Y	 tú,	 cuando	 hayas	 vuelto,	 deberás	 confirmar	 a	 tus	 hermanos”	 (Lc
22:32).
	†Cp	22	El	discurso	de	Elifaz	llama	a	Job	al	arrepentimiento	y,	como	tal,	este

capítulo	 es	 provechoso	 para	 meditar	 en	 nuestro	 propio	 pecado	 y	 en	 nuestra
necesidad	 de	 la	 liberación	 de	 Dios.	 Poniéndonos	 en	 el	 lugar	 de	 Job	 por	 un
momento,	 ¿quién	 puede	 discutir	 con	 Elifaz	 cuando	 nos	 acusa	 de	 no	 amar	 a
nuestro	prójimo	(vv	5-9)	y	a	Dios	(vv	12-14)	de	igual	manera?	¡Con	seguridad



Elifaz	también	está	en	lo	correcto	cuando	declara	que	Dios	escuchará	a	nuestras
oraciones	 de	 arrepentimiento!	 (v	 27).	 Sin	 embargo,	 los	 sufrimientos	 que	 Job
soporta	no	son	debido	a	su	pecado,	como	Elifaz	asume.	El	Señor	lo	humilla	para
exaltarlo.	 Éste	 es	 verdaderamente	 el	 camino	 de	 la	 cruz.	Vea	 aquí.	 •	 Señor,	 en
todas	 las	 circunstancias,	 concédenos	 arrepentimiento	 sincero,	 deléitanos	 en	 tus
caminos	y	levanta	nuestros	rostros	para	que	te	podamos	ver.	Amén.

Job	23
23:2	mis	heridas	 son	más	grandes	que	mi	 llanto.	La	 agonía	de	 Job	 lo	 tienta	 a
perder	el	control	y	debe	disciplinarse	para	no	perder	la	calma.	Cf	1	Co	1:27.
23:3	¡…él…!	El	Padre	celestial,	quien	permitió	que	Job	sufriera	así.	Cf	1:6-12.
23:4	 argumentos.	 Job	 visualiza	 la	 escena	 de	 una	 corte	 legal	 donde	 él	 podía
presentarle	su	caso	a	Dios.	Vea	aquí.	Cuando	más	tarde	Dios	le	da	la	oportunidad
de	hablar	(40:1-5),	Job	cambia	de	idea	y	sabiamente	declina	hacerlo.
23:5	Después	de	presentar	sus	argumentos	(v	4),	Job	podía	esperar	el	juicio	justo
de	Dios,	anticipando	que	él	lo	encontrará	inocente	de	los	cargos	presentados	por
Elifaz	en	22:6-7,	13-14.
23:6	 entendería.	 Job	 sabe	 que	 Dios	 escucharía	 su	 petición	 y	 defensa	 sin
abrumarlo	 con	 su	 majestad.	 El	 razonamiento	 de	 Job	 consuela	 a	 todos	 los
cristianos	que	claman	a	Dios.	Él	inclinará	sus	oídos	para	escuchar	sus	oraciones
al	igual	que	un	padre	terrenal	escucha	las	súplicas	de	sus	hijos.
23:7	justo.	Posiblemente	se	refiere	a	Job,	pero	quizás	al	 reconocimiento	que	él
hace	 de	 que	 tiene	 un	 abogado	 en	 el	 Padre	 (1	 Jn	 2:10)	 quien	 obtendrá	 su
justificación.	absuelto.	La	corte	celestial	es	una	de	las	imágenes	más	antiguas	de
la	 relación	 de	 Dios	 con	 su	 pueblo.	 Cf	 1	 R	 22:19;	 Sal	 103:19-22.	 Job	 tiene
confianza	en	que	Dios	lo	declarará	inocente.	Vea	aquí.
23:8	no	está	allí.	Los	sentidos	de	Job	no	pueden	percibir	la	presencia	eterna	de
Dios.	 La	 invisibilidad	 de	 Dios	 hace	 necesario	 que	 Job,	 y	 todas	 las	 personas,
vivan	por	la	fe	y	no	por	haber	visto.	Cf	2	Co	5:7.
23:9	 no	 logro	 verlo.	 Job	 desea	 ver	 a	 Dios	 con	 sus	 propios	 ojos,	 algo	 que	 le
ocurrirá	a	él	y	a	todos	en	la	resurrección.	Cf	19:25-27.
23:10	pondrá	a	prueba.	Vea	nota	en	v	7.	saldré	refinado	como	el	oro.	Job	cree
que	un	juicio	probará	que	era	inocente,	tan	puro	como	el	oro	refinado.	Aunque
Elifaz	 anteriormente	 le	 había	 pedido	 a	 Job	 que	 considerara	 a	 Dios	 como	más
precioso	 que	 el	 oro	 (22:25),	 aquí	 Job	 confiesa	 su	 creencia	 de	 que	 Dios	 lo
considerará	como	oro	refinado.



23:11	 sus	 pisadas…	 su	 camino.	 Cf	 Dt	 30:15-18.	 Job	 sostiene	 que	 ha	 vivido
fielmente.
23:12	mandamientos.	Aunque	luego	Dios	le	habla	directamente	a	Job	en	los	cps
38—41,	los	mandamientos	de	Dios	también	fueron	escritos	en	el	corazón	de	Job.
Cf	Ro	2:15.	Ag:	“Miren	al	hombre	humilde,	miren	a	quien	fue	educado	en	la	ley
de	Dios,	quiero	decir	en	 la	eterna	 ley	de	Dios.	Puesto	que	 la	 ley	no	había	sido
dada	 todavía	 a	 los	 judíos	 en	 los	 tiempos	 de	 Job,	 pero	 en	 los	 corazones	 de	 los
piadosos	allí	permanecía	la	ley	eterna,	de	la	cual	se	copió	lo	que	le	fue	dado	al
pueblo”	(NPNF1	6:353).
23:13	¿quién	puede	hacerlo	cambiar?	Lit	“Él	[Dios]	es	en	uno”.	Declaración	de
la	unicidad	de	Dios,	 lo	cual	anticipa	el	antiguo	credo	 israelita:	“Oye,	 Israel:	el
Señor	nuestro	Dios,	el	Señor	es	uno”	(Dt	6:4).
23:14	 lo	que	 se	ha	propuesto.	Dios	 parece	 como	el	 enemigo	de	 Job,	 actuando
aleatoria	y	maliciosamente.	Job	reconoce	que	Dios	 lleva	a	cabo	su	propio	plan
para	sus	siervos,	incluso	si	ellos	no	entienden	cómo	ni	por	qué.

Job	24
24:2	No	respetan	los	linderos	de	la	tierra.	Roban	tierra	cambiando	sus	linderos.
Cf	Dt	27:17.
24:3	prenda.	Vea	nota	en	22:6.
24:4	A	los	que	nada	tienen,	los	apartan	del	camino.	La	acusación	no	parece	tan
grave	 como	 las	 otras	 que	 Job	menciona	 aquí,	 a	menos	 que	 describa	 cómo	 los
impíos	 privan	 a	 los	 pobres	 de	 sus	 derechos	 básicos	 como	 ciudadanos.	 se
esconden.	 Los	 pobres	 consideran	 mucho	 mejor	 simplemente	 “desaparecer”	 y
vivir	anónimamente	que	sufrir	la	abierta	burla	y	el	desprecio	de	los	malvados.
24:5-12	 Job	 hace	 un	 inventario	 de	 las	 miserias	 que	 los	 pobres	 deben	 sufrir	 a
manos	de	los	ricos.
24:5	asnos	del	monte.	Como	las	bestias,	los	pobres	deben	buscar	su	alimento	en
lugares	áridos	y	desolados,	mientras	que	los	ricos	ocupan	las	áreas	fértiles.	Sin
rebaños,	el	pobre	debe	cazar	para	comer	carne.
24:6	 espigan.	 El	 pobre	 debe	 comer	 lo	 que	 es	 para	 los	 animales	 debido	 a	 su
carencia	de	comida.	Esto	es	obtenido	después	que	la	cosecha	ha	sido	recogida,
recogiendo	las	sobras.	Cf	Rut	2:3.
24:9	 apartan	 del	 pecho.	 Toman	 a	 un	 recién	 nacido	 como	 esclavo	 debido	 a	 la
deuda	 de	 su	madre.	prenda.	Vea	 nota	 en	 22:6.	 En	 una	 sociedad	 que	 acepta	 la
esclavitud,	incluso	los	niños	pueden	ser	usados	como	garantía	de	los	préstamos.



24:10	a	los	hambrientos	los	despojan	de	su	pan.	A	los	pobres	no	se	les	permite
ni	siquiera	una	porción	del	grano	que	cosechan	y	almacenan	para	los	ricos.	Cf	Dt
25:4;	Lc	15:16.
24:11	extraer	aceite.	De	oliva.
24:12	Dios	 no	 escucha	 su	 oración.	 Job	 se	 queja	 de	 que	 los	 impíos	 parecen
salirse	con	la	suya	en	su	maldad,	mientras	que	él	debe	sufrir	sin	razón	aparente.
Jeremías	expresó	una	queja	similar	(cf	Jer	12:1-4).
24:13-15	luz.	Los	criminales	trabajan	de	noche.	La	oscuridad	evoca	imágenes	de
muerte,	sepulcro	y	ausencia	de	Dios.	Cf	3:4-7;	10:21-2.	La	luz	indica	seguridad,
vida	y	verdad.
24:17	día	 es	 la	 sombra	de	 la	muerte.	Así	 como	 la	mayor	parte	de	 la	gente	 se
levanta	en	la	mañana	para	ir	a	trabajar,	los	asesinos	(v	14),	los	adúlteros	(v	15)	y
los	ladrones	(v	16)	se	levantan	en	la	noche	para	hacer	sus	obras	bajo	la	cubierta
de	la	oscuridad.
24:18-24	 Así	 como	 ocurre	 con	 26:5-14	 y	 27:13-23,	 parece	 que	 Job	 avala	 el
principio	de	sus	amigos	con	respecto	a	la	retribución	divina	sobre	los	impíos	(p
ej,	 22:29-30).	 Sin	 embargo,	 Job	 niega	 consistentemente	 que	 este	 principio	 se
aplique	en	su	caso.
24:18	Huyen	 ligeros.	 Alguien	 que	 observa	 a	 los	malvados	 de	 los	 vv	 13-17	 y
concluye	que	pronto	serán	juzgados.	corrientes	de	agua.	Al	 igual	que	las	hojas
del	 otoño	 en	 una	 corriente	 rápida,	 los	 impíos	 pronto	 caerán	 en	 la	 ruina.	 todo.
Riquezas	y	herencia.
24:19	derrite	 la	nieve.	Así	como	el	clima	cálido	derrite	 la	nieve,	 los	malvados
desaparecerán.	sepulcro.	Vea	aquí.
24:22	fuerza	de	Dios.	En	su	sabiduría,	Dios	permite	al	malvado	que	viva	por	un
tiempo.	 Dios	 se	 presenta.	 Los	 malvados	 parecen	 prosperar	 pero	 pronto	 se
muestran	insatisfechos	con	su	éxito.	Como	parte	de	su	castigo,	Dios	les	quita	la
pasión	por	la	vida.
24:24	la	muerte	los	alcanza.	Separados	de	todos,	atascados	en	el	aislamiento	del
sepulcro.
	 †Cps	 23—24	 Job	 se	 queja	 de	 que	 Dios	 parece	 distante	 e	 imposible	 de

encontrar	(23:3).	Sin	embargo,	permanece	convencido	–por	fe	y	no	por	la	vista
(2	Co	5:7)–	de	que	Dios	no	cambia	su	voluntad	(23:13-14).	Aunque	usted	sufra
pobreza	e	injusticia,	sepa	que	Dios	desea	lo	mejor	para	usted	y	desea	también	su
salvación.	•	Dios	 todopoderoso,	acércate	a	mí.	Absuelve	mi	culpa	y	calma	mis
temores.	Respóndeme	cariñosamente	mediante	Jesucristo,	mi	Señor.	Amén.



Job	25
25:1	suhita.	Vea	nota	en	2:11.
25:2	El	poder	de	Dios	 infunde	 temor.	 Solamente	Dios	 es	 todopoderoso.	Nadie
tiene	éxito	al	enfrentarse	a	él,	porque	su	dominio	es	demasiado	grande.	hace	la
paz	en	las	alturas	de	los	cielos.	Su	reino	se	extiende	por	todas	partes.	El	antiguo
conflicto	 entre	Dios	y	Satanás	dio	 como	 resultado	 la	 expulsión	de	Satanás	del
cielo	(cf	Lc	10:18;	Ap	12:7-9).	Cf	26:13.
25:3	¿…sus	ejércitos?	Los	ángeles,	las	huestes	celestiales.	Vea	aquí.
25:4	¿cómo	puede	justificarse	el	hombre	ante	Dios?	Bildad	se	da	cuenta	de	que
la	humanidad	pecadora	no	tiene	manera	de	justificarse	a	sí	misma.	Su	argumento
da	a	entender	que	“el	poder	justifica”.	¡…nacido	de	mujer…!	Cualquier	persona.
¡…limpio	de	pecado!	Verdaderamente	todos	los	seres	humanos	nacen	impuros	y
pecadores,	y	necesitan	la	limpieza	de	Dios.	Cf	5:7;	Sal	51:5.
25:5	Así	como	el	sol	eclipsa	a	todos	los	cuerpos	celestiales,	la	grandeza	de	Dios
eclipsa	 todas	 las	 demás	 cosas.	 Al	 contrastar	 a	 los	 cuerpos	 celestiales	 con	 la
grandeza	de	Dios,	Bildad	pone	a	la	humanidad	bajo	una	sombra	aun	más	oscura.
25:6	 ¡…hombre…	 como	 un	 gusano!	 Aunque	 la	 imagen	 parece	 impropia,	 ésta
expresa	 humildad	 delante	 de	 Dios.	 Cf	 Sal	 22:6.	 Lut:	 “No	 tenemos	 derecho	 a
disfrutar	 de	 mucho	 alarde	 y	 jactancia	 delante	 de	 Dios.	 Aun	 si	 fuéramos
miembros	 de	 la	 clase	 más	 aristocrática	 sobre	 la	 tierra…	 delante	 de	 Dios	 no
seríamos	más	que	bolsas	de	gusanos	o	bolsas	de	estiércol	infestadas	con	piojos	y
gusanos,	hediondos	y	asquerosos”	(AE	22:133).
	†Cp	25	La	brevedad	del	último	discurso	de	los	amigos	de	Job	muestra	que	ya

se	 les	agotaron	 los	argumentos.	El	discurso	de	Bildad	es	un	buen	sermón	para
Job	y	para	todos.	Nos	llama	a	la	humildad	y	a	la	contrición	delante	de	Dios.	No
podemos	 defendernos	 ni	 defender	 nuestros	 pecados;	 tenemos	 que	 confiar
enteramente	 en	 la	misericordia	 de	Dios.	 •	 ¡Alabado	 sea	Dios!	 “Si	 confesamos
nuestros	pecados,	él	es	fiel	y	justo	para	perdonar	nuestros	pecados	y	limpiarnos
de	toda	maldad”	(1	Jn	1:9).	Amén.

Job	26
26:1-4	Job	usa	el	amargo	sarcasmo	para	responder	al	discurso	de	Bildad	(cp	25).
Las	palabras	de	Bildad	con	respecto	a	la	grandeza	de	Dios	y	a	la	pequeñez	de	la
humanidad	 le	ofrecen	poco	consuelo	 a	 Job,	 cuando	 se	 sienta	 sobre	 las	 cenizas
(2:8)	y	sufre.



26:5	temblor	sacude	a	los	muertos.	En	el	juicio	y	la	oscuridad	del	sepulcro.	Vea
aquí.	muertos…	yacen.	Criaturas	marinas.	Donde	Bildad	midió	 la	 grandeza	 de
Dios	mirando	al	cielo	(25:5),	Job	sondea	las	profundidades	de	la	tierra	y	de	las
aguas	 para	 encontrar	 algo	 similar	 a	 Dios	 en	 grandeza	 y	 majestad.	 El	 Señor
superará	todos	los	esfuerzos	de	Job	(cps	40—41).
26:6	Ante	Dios…	al	descubierto.	Nadie	se	esconde	de	Dios,	ni	siquiera	quienes
están	en	el	sepulcro.	Cf	Sal	139:7-10;	vea	aquí.	sepulcro.	Vea	nota	en	7:9.	reino
de	 la	 muerte.	 Otro	 nombre	 para	 seol	 o	 sepulcro;	 barranco	 o	 pozo	 sin	 fondo.
Expresión	que	viene	de	un	verbo	que	significa	“destruir”	y	describe	un	lugar	de
muerte	y	condenación	(28:22;	31:12)	que	Dios	conoce.	Cf	Pr	15:11;	Ap	9:11.
26:7	 tierra	pende	en	medio	del	vacío.	Dios	creó	 la	 tierra	de	 la	nada	solamente
mediante	 el	 poder	 de	 su	 Palabra.	Cf	Heb	 11:3.	 Por	 el	mismo	 poder,	 todas	 las
cosas	permanecen	en	su	lugar	correcto	dependiendo	solamente	de	Dios.
26:8	contiene	las	lluvias	en	las	nubes.	Referencia	a	la	obra	que	Dios	comenzó	en
el	segundo	día	de	la	creación	y	que	continúa	hasta	hoy.	Cf	Gn	1:6-8.
26:10	un	límite.	Cf	Gn	1:7-8.	Es	el	horizonte	donde	el	sol	sale	y	se	oculta.
26:11	bases	de	 los	cielos.	Forma	figurada	para	describir	 las	altas	montañas	 (cf
9:5-6;	vea	nota	en	9:6).
26:13	parte	en	dos	al	monstruo	del	mar.	Llamado	Leviatán	en	otros	lugares.	Vea
notas	en	3:8;	41:1.
26:14	muestra.	 Las	 obras	maravillosas	 de	Dios	 registradas	 en	 los	 vv	 7-13	son
relativamente	 pequeñas	 cosas	 que	 él	 hace	 sin	 gran	 esfuerzo.	 susurro.	 Sólo
conocemos	un	poco	de	la	obra	de	Dios.	¡Cuán	grande	y	maravilloso	será	conocer
el	resto!
	†Cp	26	El	Dios	 todopoderoso	ha	creado	 los	cielos	y	 la	 tierra	 (v	7)	y	sigue

controlando	todas	las	cosas	(vv	8-10).	Pero	esta	obra	es	solamente	una	muestra
de	 su	 inmenso	 poder	 (v	 14),	 ¡como	 si	 toda	 la	 obra	 de	 la	 creación	 fuera	 un
pequeño	 fleco	 que	 cuelga	 de	 su	 manto!	 Por	 muy	 grande	 que	 nos	 parezca	 la
creación,	 más	 grande	 todavía	 es	 el	 Dios	 creador.	 Sin	 embargo,	 por	 nuestra
salvación,	el	ilimitado	Creador	se	permitió	ser	confinado	a	los	límites	de	nuestra
humanidad	cuando	Jesucristo	fue	concebido	por	el	Espíritu	Santo	y	nació	de	la
virgen	María.	 •	Cúbreme,	 Señor,	 con	 tu	manto	 de	 justicia	 y	 elévate	 sobre	mis
enemigos.	Amén.

Job	27
27:1	discurso.	Los	amigos	de	Job	permanecen	silenciosos,	mientras	él	continúa



elaborando	su	defensa.
27:2	 ¡Vive	 Dios…!	 Job	 jura	 en	 nombre	 de	 Dios	 que	 no	 mentirá.	 Otros	 que
juraron	en	nombre	de	Dios	fueron	el	sirviente	de	Abrahán	(Gn	24:3)	y	Jesús	(Mt
26:63-64).	 Vea	 “voto”	 aquí.	 ¡…amarga	 la	 vida…!	 Queja	 repetida	 de	 Job.	 Cf
7:11;	10:1;	21:25.
27:3	 hálito	 divino.	 Hbr	 “ruaj”;	 sinónimo	 de	 “alma”	 o	 “vida”.	 quede	 en	 mí.
Sugiere	que	este	espíritu	es	el	aliento	de	vida,	no	el	Espíritu	Santo.	Cf	Gn	2:7.
27:5	ustedes.	Los	amigos	de	Job.	hasta	la	muerte.	Voto	de	Job	de	mantener	su
inocencia	hasta	la	muerte.
27:6	No	 renunciaré	 a	 insistir	 en	mi	 justicia.	 Job	 no	 reclama	 estar	 sin	 pecado;
solamente	declara	ser	inocente	de	los	grandes	pecados	de	los	cuales	los	amigos
lo	han	acusado.	tendré	la	conciencia	tranquila.	Su	conciencia	está	en	paz.
27:7-8	David	 igualmente	oró	por	 la	destrucción	y	muerte	de	 sus	enemigos.	Cf
Sal	5:10;	54:5.	Los	mártires	oran	de	manera	similar	en	Ap	6:10.	Esas	oraciones
claman	a	Dios	para	que	vengue	a	quienes	sufren	a	manos	de	los	malvados.	Cf	Dt
32:43;	Ro	12:19.
27:9	¿Acaso	Dios	escuchará	su	clamor…?	Cuando	la	paciencia	de	Dios	con	los
malvados	finalmente	expira,	él	cierra	sus	oídos	a	sus	clamores	de	misericordia.
Cf	35:13;	Is	1:15.
27:11	¡…poder	de	Dios!	Acto	divino	de	disciplina	o	juicio.
27:13	herencia.	Lo	que	los	malvados	heredarán	de	Dios.
27:14	En	otra	parte,	Dios	amenaza	con	castigar	a	los	que	quebrantan	su	ley	hasta
la	tercera	y	cuarta	generación	(Ex	20:5).
27:15	no	 será	 sepultado.	 Hbr	 “mavet”,	 lit	 “muerte”.	 Vea	 nota	 en	 18:13.	 Las
armas	 del	 juicio	 de	 Dios	 atacarán	 a	 esos	 malvados	 hasta	 que	 sean	 todos
exterminados.	Olas	 similares	de	 juicio	 aparecen	 en	Ex	7:14—10:29;	 12:29-32;
Ap	16.
27:16-17	Los	malvados	pueden	acumular	riquezas	para	sí	mismos,	pero	en	el	día
de	la	ira	de	Dios,	los	justos	y	los	inocentes	–las	personas	que	son	explotadas	en
busca	de	la	riqueza–	se	repartirán	sus	bienes.	Cf	Pr	13:22.
27:18	El	lugar	de	los	malvados	es	temporal.
27:20	terror.	Job	hace	eco	de	la	acusación	previa	de	Elifaz	en	22:10-11.
27:21	viento	calcinante.	 El	 siroco,	 un	 viento	 seco	 y	 cálido	 que	 sopla	 desde	 el
desierto,	creando	insomnio	y	disturbios	(cf	1:9).	La	imposibilidad	de	dormir	da
oportunidad	 para	 que	 la	 conciencia	 de	 los	 malvados	 los	 atormente	 y	 les	 cree
pánico	debido	a	los	sonidos	siniestros	del	viento	afuera.
27:22-23	escapar.	Corriendo	como	un	animal	aterrorizado,	intenta	escapar	de	la



arena.	aplaudirá…	alegrará.	Burlas.	Palabras	apareadas	porque	tienen	un	sonido
similar	en	hbr.
	†Cp	27	Job	se	niega	a	abandonar	su	confianza.	Él	conoce	y	confiesa	“lo	que

sé	 del	 Todopoderoso”	 (v	 11),	 es	 decir,	 que	 finalmente	 será	 reivindicado	 (v	 6)
mientras	sus	enemigos	serán	eliminados.	La	fe	de	Job	en	Dios	se	hace	más	fuerte
en	frente	de	las	dificultades,	así	como	el	hierro	se	hace	fuerte	sobre	el	yunque	y
en	 la	 forja.	 Sin	 importar	 lo	 que	 le	 ocurra,	 Job	 le	 confía	 todas	 las	 cosas	 a	 su
Creador.	 •	Señor,	 sin	 importar	qué	 tribulaciones	 tengamos	que	soportar	en	esta
vida,	sabemos	que	“por	medio	de	la	fe	somos	protegidos	por	el	poder	de	Dios,
para	 que	 alcancemos	 la	 salvación,	 lista	 ya	 para	manifestarse	 cuando	 llegue	 el
momento	final”	(1	P	1:5).	Amén.

Job	28
†Cp	28	Job	hace	otra	declaración	de	fe,	de	similar	importancia	a	la	hecha	en	el
cp	19.
28:2	 La	 minería	 ya	 era	 un	 oficio	 establecido	 en	 los	 días	 de	 Job	 e	 incluía	 la
recolección	del	mineral	a	mano	y	 la	fundición	de	objetos	metálicos.	Las	minas
prósperas	 estaban	 en	 Egipto,	 Edom,	 Siria	 y	 la	 península	 arábiga,	 entre	 otros
lugares.	Vea	mapa	aquí.
28:4	lugares	no	habitados.	Los	mineros	antiguos	viajaban	a	lugares	lejos	de	las
áreas	habitadas	en	busca	de	minerales	preciosos.	balanceándose	con	sogas.	Los
mineros	–usualmente	esclavos–	eran	bajados	con	sogas	dentro	de	ejes	verticales
en	 las	minas	 donde	 se	 balanceaban	precariamente	mientras	 intentaban	 sacar	 el
mineral	de	las	paredes.
28:5	todo	se	convierte	en	fuego.	A	veces	los	mineros	encendían	una	gran	fogata
cerca	 de	 la	 pared	 del	 túnel,	 calentando	 el	 agua	 de	 las	 rocas	 para	 que	 éstas	 se
agrietaran.
28:7	 ojos	 de	 los	 buitres.	 A	 pesar	 de	 su	 notable	 buena	 visión,	 estas	 aves	 no
pueden	ver	los	senderos	cavados	por	los	hombres	debajo	de	la	tierra.
28:8	león.	Considerado	el	animal	más	valiente	de	la	tierra.
28:9-11	 A	 diferencia	 de	 las	 bestias	 mencionadas	 en	 los	 vv	 7-8,	 el	 ingenio
humano	 ha	 permitido	 al	 hombre	 explorar	 las	 profundidades	 de	 la	 tierra,
descubriendo	asombrosos	tesoros	que	nadie	soñó	jamás	encontrar.	Pero	a	pesar
de	sus	grandes	éxitos,	la	gente	no	puede	encontrar	la	sabiduría	(v	12).
28:10	túneles.	La	misma	palabra	es	usada	para	el	delta	del	río	Nilo	y	se	refiere	a



la	red	de	pasadizos	que	los	mineros	han	excavado	en	la	tierra.
28:11	lugar	donde	nacen	los	ríos.	Los	manantiales	que	están	dentro	de	la	tierra
son	la	fuente	de	los	arroyos	y	los	ríos	que	están	sobre	la	tierra.
28:12	 ¿…sabiduría?	 Conocimiento	 y	 entendimiento	 que	 no	 está	 disponible
mediante	 la	exploración	o	la	observación,	sino	es	dado	solamente	por	Dios.	Cf
vv	20-28;	Is	11:2;	1	Co	1:18-25.	Vea	aquí.
28:16	Ofir.	Vea	nota	en	22:24.
28:17	Ni	 los	 diamantes.	 Lit	 “Ni	 el	 vidrio”.	 Como	 testimonio	 al	 ingenio	 y	 al
poder	de	la	invención	humanas,	el	vidrio	era	muy	valorado	en	el	mundo	antiguo.
Egipto	y	Fenicia	eran	famosos	por	sus	objetos	de	vidrio.
28:19	Etiopía.	Hbr	kush;	región	del	Alto	Nilo	de	África	oriental,	llamada	así	por
el	nieto	de	Noé	(Gn	10:6).
28:20	¿De	dónde	viene	la	sabiduría?	Después	de	alinear	todas	las	riquezas	del
mundo	(vv	15-19)	y	 toda	 la	ardua	 labor	dedicada	a	encontrarlas	 (vv	1-11),	Job
declara	que	la	sabiduría	es	la	riqueza	más	grande	y,	a	la	vez,	la	más	esquiva.
28:21	escondida	de	las	aves	del	cielo.	Vea	nota	en	v	7.	Si	las	aves	con	su	vista
aguda	 no	 pueden	 ver	 los	 elementos	 escondidos	 en	 la	 tierra,	 ¡cuánto	 más	 la
sabiduría	está	escondida	de	sus	ojos!
28:23	ella.	La	sabiduría	(v	20),	la	cual	sólo	Dios	conoce	y	concede.
28:25	peso.	Describe	la	habilidad	que	tiene	el	viento	de	doblar	árboles	y	llenar
las	velas	de	los	barcos.
28:27	vio	a	la	sabiduría.	Dios	no	descubre	la	sabiduría	como	si	no	supiera	antes
dónde	encontrarla.	Más	bien,	Job	yuxtapone	la	agudísima	visión	de	las	grandes
aves	(vv	7,	21)	con	el	ojo	de	Dios	que	 todo	 lo	ve.	Cf	2	Cr	16:9;	Pr	15:3.	A	 la
sabiduría	 le	 es	 dada	 virtualmente	 una	 forma	 corporal:	 no	 solamente	 estuvo
presente	 en	 la	 creación	 (v	 25)	 sino	 Dios	 la	 vio	 (como	 si	 fuera	 visible)	 y	 la
estableció	(o	sea,	le	dio	una	posición	firme).	Algunos	estudiosos	comparan	el	v
27	con	Pr	8:22-31,	donde	de	nuevo	la	sabiduría	es	descrita	en	formas	sustantivas
y	 personificadas.	 reconoció.	 Hbr	 safar,	 “contar”,	 “proclamar”.	 La	 palabra
también	es	usada	para	formar	“rollos”	sobre	los	cuales	se	escriben	informes.	El
Señor	prepara	para	la	humanidad	su	informe	sobre	la	sabiduría,	presentado	en	el
v	28.
28:28	El	 temor	del	Señor.	Vea	nota	en	1:1.	Dios	revela	 lo	que	ningún	esfuerzo
humano	puede	descubrir.	La	sabiduría	no	es	meramente	conocimiento	científico
o	habilidad	técnica.	Vea	aquí;	cf	Sal	111:10;	Pr	9:10;	Is	11:2.	Señor.	Hbr	’adonai,
“amo”,	usado	comúnmente	para	referirse	a	Dios,	pero	en	Job	aparece	solamente
aquí.



	†Cp	 28	 La	 gente	 no	 puede	 encontrar	 la	 sabiduría	 por	medio	 de	 su	 propia
razón	o	fortaleza.	Solamente	la	da	Dios	mediante	su	declaración:	su	Palabra.	San
Pablo	 llama	 a	 Cristo	 Jesús	 “nuestra	 sabiduría,	 nuestra	 justificación,	 nuestra
santificación	y	nuestra	redención”	(1	Co	1:30).	Cristo,	nuestra	sabiduría,	nos	fue
revelado	en	la	manera	como	Job	describe	aquí:	Dios	el	Padre	nos	lo	ha	revelado
en	 su	 poderosa	 declaración	 (v	 27),	 la	Escritura,	 para	 que	 le	 temamos.	 •	 Señor
omnisciente,	 concédeme	 sabiduría	 mediante	 tu	 Hijo,	 mi	 Salvador,	 y	 la	 única
fuente	de	la	verdadera	sabiduría.	Amén.

Job	29
29:2-3	lámpara.	Símbolo	de	la	bendición	y	la	guía	de	Dios.
29:4	 ¡…favor	 de	 Dios…!	 Job	 gozaba	 del	 consejo	 íntimo	 de	 Dios.	 Dios	 lo
instruyó	para	que	prosperara	y	disfrutara	de	su	familia.
29:6	chapotear	en	leche.	Forma	figurada	de	describir	la	riqueza	y	la	prosperidad.
torrentes	 de	aceite.	 Aceite	 de	 oliva	 vertido	 desde	 las	 piedras	 de	 la	 prensa.	 Se
describe	que	la	prosperidad	de	Job	fluye	de	él	para	beneficio	de	los	necesitados
(vv	 12-13;	 15-16).	 Vea	 aquí.	 En	 1	 R	 17:12	 la	 carencia	 de	 harina	 y	 aceite
significaba	muerte	para	la	viuda	de	Sarepta	y	su	hijo.
29:7	 Las	 puertas	 de	 la	 ciudad	 eran	 los	 lugares	 donde	 se	 llevaban	 a	 cabo	 los
negocios	 públicos,	 los	 contratos,	 las	 demandas	 legales	 y	 donde	 el	 gobierno
ejercía	 la	 administración	 (Gn	 23;	Dt	 22:15).	Vea	 aquí.	 Job	 tenía	 una	 posición
importante	en	su	comunidad	y	era	conocido	como	un	hombre	sabio	y	prominente
de	su	época	(1:3).
29:8	cedían.	Los	jóvenes	de	la	comunidad	mostraron	profundo	respeto	al	cederle
el	paso.	recibían	de	pie.	Los	ancianos	se	levantaron	y,	caminando	hacia	Job,	se
mantuvieron	de	pie	hasta	que	éste	tomó	asiento.
29:10	 lengua…	pegada.	 Todos	 estaban	 en	 silencio	 esperando	 que	 Job	 hablara.
Estos	versículos	(vv	7-11)	muestran	el	gran	respeto	que	le	tenían	a	Job.
29:12	atendía	el	clamor	de	 los	pobres.	 Job	usó	 sus	 recursos	para	 ayudar	 a	 los
necesitados	 en	 su	 angustia.	 Aquí,	 la	 caridad	 hacia	 los	 necesitados	 no	 era	 una
función	del	gobierno	sino	una	señal	de	la	compasión	de	Job.
29:14	 La	 ropa	 era	 frecuentemente	 un	 símbolo	 de	 la	 estación	 (cf	 v	 25).	 Sin
embargo,	 aquí	 la	 ropa	 representaba	 los	 dones	 de	 Dios.	 Job	 fue	 cubierto	 con
dones	divinos.
29:15	Lut:	“Cualquier	persona	puede	ser	ojo,	alma	y	estómago	para	otra	cuando
la	guía,	le	da	vida,	la	preserva	en	vida,	y	la	lleva,	de	manera	cuidadosa,	a	reposar



en	la	tumba”	(AE	10:143).	Cris:	“Quien	no	se	aleja	de	las	calamidades	de	otros
no	 sufrirá	 ni	 siquiera	 en	 sus	 propios	 infortunios	 porque	 ha	 aprendido	 a
compadecerse.	Quien	no	cargue	las	penas	de	la	compasión	aprenderá	todo	dolor
y	pena	en	su	propia	persona.	En	el	caso	de	una	enfermedad	corporal,	cuando	el
pie	 es	 mortificado,	 y	 sus	 manos	 no	 se	 compadecen	 limpiando	 sus	 heridas	 –
lavando	 la	 secreción	 y	 colocando	 una	 venda–	 sufrirán	 su	 propia	 enfermedad.
Así,	 aquella	 que	no	ministre	 a	 otro	 cuando	 ella	misma	no	 esté	 afligida,	 tendrá
que	sufrir	su	propio	dolor.	Porque	el	mal	que	se	extiende	desde	la	otra	parte	 la
alcanzará	 también,	 y	 el	 asunto	 no	 será	 ministrarle	 a	 otro,	 sino	 curarse	 a	 uno
mismo.	 Así	 es	 también	 aquí.	 El	 que	 no	 alivie	 a	 otros	 sufrirá	 por	 sí	 mismo”
(NPNF1	13:504).
29:18	moriría	en	mi	lecho.	Job	esperaba	vivir	sus	días	bajo	el	cuidado	de	Dios
cómodamente	 en	 su	 hogar,	 como	 un	 ave	 en	 su	 nido	 con	 su	 familia.	 Esta
expectativa	fue	trastornada	por	el	ataque	mortal	del	enemigo.
29:19	Job	describe	su	expectativa	de	prosperidad	y	una	larga	vida	como	un	árbol
plantado	a	la	orilla	de	una	fuente	de	agua,	el	cual	siempre	tiene	suficiente	agua.
29:23	 La	 gente	 esperaba	 las	 palabras	 de	 Job	 como	 un	 niño	 que	 aguarda
impaciente	que	las	primeras	gotas	de	agua	dulce	de	la	lluvia	primaveral	caigan
en	su	boca	(cf	Zac	10:1).
29:25	 Job	 describe	 su	 condescendencia	 con	 quienes	 ayudó.	 Ayudó	 a	 los
necesitados	 escogiendo	 la	 mejor	 manera	 de	 socorrerlos.	 Vivió	 con	 ellos	 para
poder	participar	incluso	en	sus	sufrimientos	y	consolarlos	en	sus	pérdidas.

Job	30
30:1	 ¡…perros	 de	mis	 rebaños!	 Cruel	 insulto.	 A	 los	 perros	 se	 les	miraba	 con
desprecio,	 a	 pesar	 de	 ser	 usados	 para	 proteger	 los	 rebaños.	 Estas	 personas	 ni
siquiera	eran	dignas	de	andar	con	perros.
30:3	muertos	 de	 hambre.	 Las	 personas	 hambrientas	 vagan	 solitarias	 buscando
algo	que	llevar	a	su	boca.
30:4	 enebro.	 Planta	 que	 crece	 en	 lugares	 salados	 del	 Cercano	 Oriente.	 En
extrema	necesidad	 las	 raíces	de	esta	planta	podrían	ser	molidas	para	hacer	una
harina	cruda	buena	para	cocer	pan.
30:5-8	 Estas	 personas	 salvajes	 son	 los	 rechazados,	 verdaderos	 trogloditas,	 que
no	se	consideran	aptos	para	vivir	en	la	sociedad	humana.	Aquellos	a	quienes	Job
una	vez	ayudó	ahora	se	creen	mejores	que	él.
30:5	 rechazados.	 Gente	 humilde	 que	 ahora	 se	 burla	 de	 Job.	 La	 gente	 más



respetable	echaría	a	esta	gentuza	fuera	de	sus	pueblos	y	granjas.
30:7	aullando.	Grito	inarticulado	de	dolor	de	quienes	han	sido	expulsados	de	sus
comunidades	humanas.
30:9	hazmerreír.	La	caída	de	Job	en	el	sufrimiento	ya	lo	ha	convertido	en	caso
proverbial	de	desdén	y	de	burla.	Vea	nota	en	17:6.
30:11	soltó	 de	 su	mano.	 Job	 es	 dejado	 como	 un	 arco	 sin	 cuerda	 por	Dios	 (cf
29:20),	haciéndolo	vulnerable	al	abuso.	perdido	el	respeto.	Quienes	una	vez	 le
mostraron	respeto	a	Job	ahora	encuentran	que	está	a	su	merced.	La	autoridad	y
honor	de	Job	ya	no	los	refrenan.
30:14	¡…asaltan	una	muralla!	Para	abrir	un	hueco	en	su	estructura.
30:18	¡…ropa	por	el	cuello…!	Las	ropas	de	Job,	que	una	vez	fueron	opulentas,
ahora	atan	y	rozan	su	piel	herida	e	hinchada.
30:20	Clamo	a	ti.	Oración.
30:21	 vuelto	 muy	 cruel.	 Job	 siente	 que	 Dios	 se	 ha	 convertido	 en	 su	 mayor
enemigo.	Lut:	“Mientras	más	feroces	son	nuestros	sufrimientos,	mayores	y	más
maravillosas	 son	 las	 cosas	que	 son	obradas	 en	 los	 santos.	Es	una	prueba	de	 la
gracia	de	Dios	y	de	su	buena	voluntad	cuando	son	disciplinados	por	la	cruz	y	las
aflicciones”	 (AE	 6:355).	 Lut:	 “En	 repentinos	 terrores	 y	 peligros	 nuestra
naturaleza	se	aleja	del	verdadero	Dios	porque	cree	que	es	 iracundo,	como	hizo
Job…	Pero	esto	es	imaginar	a	otro	dios	y	no	permanecer	en	la	simplicidad	de	la
fe	 en	 que	 hay	 un	 solo	 Dios.	 Dios	 no	 es	 cruel,	 sino	 es	 el	 “Dios	 de	 toda
consolación”	(2	Co	1:3).	Debido	a	que	él	se	demora	en	ayudarnos,	hacemos	un
ídolo	iracundo	de	Dios,	quien	es	siempre	invariable	y	constante”	(AE	12:374).
30:23	me	 llevas	 a	 la	muerte.	 El	 final	 del	 sufrimiento	 en	 la	 vida	 es	 la	muerte
misma;	el	Señor	permite	que	Job	llegue	al	borde	de	la	muerte.
30:24	¿…reclama	ayuda?	La	LXX	equivocadamente	sugiere	que	Job	consideró
quitarse	la	vida	por	sí	mismo	o	con	ayuda	de	un	amigo.	Es	más	probable	que	el
hbr	 signifique	 que	 Job	 apeló	 a	 Dios	 desesperadamente	 cuando	 sintió	 que	 su
mundo	se	vendría	abajo	o	como	alguien	que	se	ahoga	y	frenéticamente	extiende
su	mano	en	busca	de	ayuda.
30:27	mi	interior.	El	estómago	revuelto	o	un	profundo	estado	de	angustia.
30:28	penumbras.	Resultado	de	su	enfermedad	o	su	aflicción.
30:29	 avestruces.	 En	 la	 antigüedad,	 en	 el	 Cercano	 Oriente	 había	 avestruces.
Éstas	hacían	un	sonido	inquietante	y	solitario	en	la	noche.
30:30	La	piel	se	me	reseca.	Enfermedad	de	la	piel.	Cf	v	28;	7:5.
30:31	arpa.	 Instrumento	musical	de	muchas	cuerdas.	¡…flauta…!	Flauta	hecha
de	caña	o	pito.	Los	instrumentos	musicales	eran	símbolo	de	celebración	y	gozo,



pero	la	angustia	de	Job	los	convirtió	en	instrumentos	de	luto.
	 †Cps	 29—30	 Lut:	 “Job	 no	 merecía	 los	 sufrimientos	 que	 experimentaba;

porque	él	era	temeroso	de	Dios,	inocente	y	virtuoso…	Saber	que	muchas	veces
Dios	 hace	 que	 aun	 los	 inocentes	 experimenten	 serios	 infortunios	 y	 castigos,
solamente	 para	 probarlos,	 tiende	 a	 instruirnos	 y	 a	 consolarnos.	 Cuando	 los
corazones	 débiles	 sienten	 el	 castigo,	 inmediatamente	 piensan	 en	 el	 pecado	 y
creen	que	 este	 sufrimiento	 es	 el	 castigo	por	 el	 pecado.	Pero	debemos	 sostener
que	 los	 piadosos	 experimentan	 muchas	 maldades	 solamente	 para	 poder	 ser
probados”	 (AE	2:319).	 •	Dios	misericordioso,	ponme	a	prueba	no	con	base	en
mis	méritos	 ni	 en	mi	 fortaleza,	 puesto	 que	 si	 es	 así	 seguramente	 fallaré.	Más
bien,	 pruébame	 con	 base	 en	 los	 méritos	 de	 Cristo,	 quien	 no	 puede	 fallar	 en
redimirme	cuando	caigo.	Amén.

Job	31
31:1	compromiso	con	mis	ojos.	Job	prometió	evitar	mirar	a	las	mujeres	jóvenes
para	no	darle	oportunidad	a	la	lujuria.	Cf	Mt	6:22-23.	Hip:	“El	que	mira	a	una
mujer,	 aun	 cuando	 escape	 de	 la	 tentación,	 no	 sale	 completamente	 libre	 de	 la
lujuria.	Y	¿por	qué	debe	alguien	tener	problemas,	si	puede	ser	casto	y	estar	libre
de	dificultades?	Mira	lo	que	dice	Job:	‘Hice	un	compromiso	con	mis	ojos	de	no
poner	la	mirada	en	ninguna	doncella’.	Así	conoce	él	el	poder	del	abuso.	Y	Pablo
por	 esta	 razón	 mantuvo	 ‘su	 cuerpo	 sometido	 a	 servidumbre’	 (1	 Co	 9:27).”
(ANF5:173).
31:2	¿…premiarme?…	¿Qué	me	daría…?	Job	aplica	su	argumento	de	27:13.	El
cp	 31	 presenta	 las	 “recompensas”	 de	Dios	 debido	 a	 varios	 pecados.	 Pero	 Job
todavía	está	en	desacuerdo	con	la	acusación	de	Sofar	en	20:29,	quien	asumió	que
Job	está	sufriendo	a	causa	de	su	maldad.
31:6	pese.	 Job	cree	que	es	 intachable	delante	de	Dios,	con	base	en	sus	propias
obras.	Él	cree	que	si	es	puesto	sobre	la	balanza	de	la	justicia,	se	probará	que	es
justo	 a	 la	 vista	 de	 Dios.	 Job	 otra	 vez	 argumenta	 que	 Dios	 ha	 sido	 injusto	 al
permitir	que	los	sufrimientos	lo	golpeen.
31:7	permití	que	mis	ojos	guiaran	mis	sentidos.	Job	conscientemente	eludió	los
deseos	de	 su	 corazón	pensando	que	podría	mantenerse	moralmente	 limpio	 (Ec
2:10).
31:8	Invocando	una	maldición	sobre	sí	mismo.
31:10	¡…cocine	para	otro…!	Esta	acción	es	un	servicio	de	bajo	estatus	en	una
casa	ajena.	La	imagen	tiene	connotaciones	sexuales,	debido	quizás	a	la	posición



social	 de	 la	 persona	 que	 cocina.	 la	 posean.	 Lo	 que	 da	 a	 entender	 relaciones
sexuales.
31:11	 castigados	 por	 los	 jueces.	 El	 sistema	 legal	 comunitario	 lidió	 con	 el
desorden	 causado	 por	 las	 relaciones	 sexuales	 por	 fuera	 del	 matrimonio.	 El
quebrantamiento	de	los	votos	matrimoniales	rompe	el	vínculo	fundamental	de	la
sociedad	 y	 no	 sólo	 daña	 a	 la	 esposa	 y	 al	 esposo	 sino	 también	 a	 los	 hijos,	 los
vecinos,	la	comunidad	y	finalmente	al	Creador	del	santo	matrimonio.
31:12	 sepulcro.	 Vea	 nota	 en	 26:6.	 todas	 mis	 posesiones.	 Se	 refiere	 a	 los
productos	de	la	cosecha	agrícola	(2	R	8:6).	Job	entiende	que	el	adulterio	es	un
pecado	 que	 causa	 gran	 desorden	 y	 que	 puede	 tener	 devastadores	 efectos	 en	 la
comunidad,	incluyendo	efectos	económicos.
31:14	 ¿…ante	 Dios…?	 Para	 dar	 testimonio	 en	 contra	 de	 la	 maldad	 que	 Job
describe	(Dt	19:16-17).
31:15	¡…nos	dio	forma	en	la	matriz!	Cada	persona	es	creada	especialmente	por
Dios	y	él	mismo	la	protege.
31:16-22	Job	está	clamando	por	una	maldición	divina	sobre	su	vida	si	él	no	se	ha
preocupado	por	los	pobres	y	los	necesitados.
31:16	 ¿…pobre…?	 Quienes	 están	 atravesando	 tiempos	 difíciles	 y	 están
obligados	 a	 buscar	 lo	 necesario	 para	 comer.	 Cuidar	 de	 los	 pobres	 es	 una
bendición	 para	 el	 que	 da	 (Sal	 41:1).	 El	 Señor	 promete	 rescatar	 a	 los	 pobres
mediante	el	ministerio	del	Mesías	(Is	11:4).	¿…viudas…?	Una	mujer	sin	esposo
estaba	en	una	posición	social	ambigua.	Era	objeto	especial	de	la	caridad	debido	a
su	frecuente	pobreza	(Rt	2:2;	Dt	14:29).
31:17	¿…huérfanos?	Se	considera	que	están	en	la	misma	categoría	de	personas
vulnerables	que	las	viudas	y	los	pobres.
31:18	Job	describe	su	práctica	de	toda	la	vida	de	cuidar	de	los	pobres.	Al	cuidar
de	muchos,	se	convirtió	en	un	padre	sustituto.
31:21	Jamás	alcé	mi	mano	contra	el	huérfano.	Job	nunca	usó	su	influencia	con
las	cortes	para	encubrir	la	violencia	en	contra	de	los	desamparados.	Vea	aquí.
31:23	¡…temeroso	de	Dios!	 Job	admite	que	 sus	obras	 fueron	motivadas	por	el
temor	 en	 vez	 del	 amor.	 Esas	 obras	 pueden	 servirle	 a	 nuestro	 prójimo	 pero	 no
glorifican	a	Dios	verdaderamente.
31:24-28	Job	explica	lo	que	no	ha	hecho	mal.
31:24	 el	 oro.	 Quizás	 pulido	 o	 completamente	 refinado.	 Enfatiza	 el	 valor
monetario	de	la	fortuna	de	Job.
31:26	sol…	luna.	Objetos	de	adoración	idolátrica	en	el	antiguo	Cercano	Oriente.
31:30	 maldecir.	 Job	 no	 había	 pronunciado	 deseo	 alguno	 de	 que	 le	 cayera



desgracia	a	quienes	le	habían	hecho	daño.
31:32	 extranjero.	 Dar	 hospedaje	 a	 los	 viajeros	 era	 una	 parte	 básica	 de	 la
hospitalidad.
31:33	guardé	el	secreto	de	mi	maldad.	Pecado	escondido	e	 inconfeso,	de	 igual
manera	que	Adán	trató	de	esconder	su	maldad.
31:35	juicio.	Hbr	sefer;	un	libro	o	documento	legal.	enemigo.	Lit	“hombre	de	mi
disputa”.	En	este	procedimiento	judicial	delante	de	Dios	(Dt	25:1),	Job	cree	que
Dios	lo	reivindicará	en	contra	de	las	acusaciones	de	sus	tres	amigos.	Vea	aquí.
31:36	aceptaré	 su	 juicio.	 La	 acusación	 escrita	 en	 su	 contra	 (v	 35)	 fue	 usada
como	 un	 asunto	 de	 orgullo,	 esto	 muestra	 lo	 seguro	 que	 estaba	 Job	 de	 su
reivindicación	 por	 parte	 de	Dios.	como	corona.	 Job	 incluso	 estaba	 disfrutando
esta	ilegítima	acusación	en	su	contra,	tanto	que	la	convierte	en	una	corona	(1	P
4:14-16).
31:37	como	un	príncipe.	Job	se	acerca	al	Todopoderoso,	confiado	de	su	estado
delante	de	él.	Note	la	diferencia	entre	Job	y	Adán	(Gn	3:8).
31:39	En	su	tierra,	Job	tenía	aparceros	a	quienes	nunca	explotó.
	†Cp	 31	 Job	 basa	 su	 discurso	 en	 la	 idea	 de	 que	 la	 buena	 conducta	 moral

amerita	el	favor	de	Dios	y	que	la	conducta	inmoral	se	gana	el	desprecio	de	Dios.
Si	alguien	pudiera	ser	justificado	delante	de	Dios	por	sus	buenas	obras,	ése	sería
Job.	Job	aprenderá	que	Dios	tenía	un	propósito	en	su	sufrimiento.	Pero	la	justicia
de	 Dios	 es	 demasiado	 inflexible	 y	 sus	 formas	 de	 actuar	 sobre	 la	 tierra	 están
escondidas.	 Job	 aprenderá	 que	Dios	 tiene	 su	 propósito	 con	 el	 sufrimiento.	No
hay	manera	de	que	los	humanos	podamos	ver	detrás	de	la	máscara	de	Dios,	ni	de
que	 conozcamos	 su	 voluntad	 aparte	 de	 la	 Escritura.	 Él	 revela	 su	 voluntad
misericordiosa	por	medio	de	 su	Palabra,	no	por	 la	 razón	ni	por	 la	experiencia.
•	Coloca	delante	de	nuestros	ojos	tu	misericordiosa	voluntad	hacia	nosotros	en	el
sufrimiento,	la	muerte	y	la	resurrección	de	Jesús.	Amén.



Job	32
†Cp	32	Se	acostumbraba	que	 la	gente	se	 reuniera	después	de	una	calamidad	y
tratara	 de	 determinar	 su	 causa	 (Jon	 1:7;	 Jos	 7),	 especialmente	 si	 la	 calamidad
había	afectado	a	toda	la	comunidad.
32:1	El	autor	sugiere	que	Job	fue	reivindicado	solamente	ante	sus	propios	ojos	y
no	delante	de	Dios.	Los	discursos	de	Eliú	(cps	32—37)	están	dirigidos	a	corregir
esta	falla	básica	en	la	relación	de	Job	con	Dios.	Job	no	estaba	sirviendo	a	Dios
“sin	 razón”	 (1:9).	 Debido	 a	 que	 esperaba	 una	 recompensa	 por	 su	 piedad,
despotricó	de	 la	 administración	de	 justicia	de	Dios.	Antes	de	que	Dios	mismo
aparezca	en	la	escena	(cps	38—42),	Eliú	hace	el	papel	de	su	abogado	defensor.
Él	proclama:	“de	Dios	aún	 tengo	mucho	que	decir”	con	el	 fin	de	“demostrarte
que	mi	 Creador	 es	 justo”	 (36:2-3).	 En	 la	 defensa	 de	 la	 divina	 providencia	 él
opera	 en	 parte	 con	 los	 principios	 defendidos	 por	 los	 tres	 amigos	 de	 Job.	 Sin
embargo,	 él	 no	 intenta	 relacionarlos	 primeramente	 ni	 de	 forma	 directa	 con	 la
situación	de	Job,	como	hicieron	ellos,	sino	más	bien	lo	insta	a	verse	a	sí	mismo
desde	 la	 perspectiva	 de	 la	 perfección	 absoluta	 de	Dios.	 Él	 señala	 que	Dios	 es
justo,	por	la	simple	razón	de	que	es	Dios,	el	Creador	todopoderoso	del	universo
y	el	gobernador	omnisciente	del	cielo	y	de	la	tierra.	Dios	no	es	afectado	en	su	ser
por	el	comportamiento	de	personas	insignificantes;	sin	embargo,	se	preocupa	por
el	destino	de	 la	obra	de	sus	manos.	De	acuerdo	con	su	buena	y	misericordiosa
voluntad,	usa	la	aflicción	para	corregir	y	purificar	a	la	humanidad.
32:2	Eliú.	“Él	es	mi	Dios.”	Baraquel.	“Dios	bendice.”	Eliú	viene	de	una	familia
piadosa.	buzita.	 Probablemente,	 nativo	 de	 Buz	 al	 oriente	 de	 Arabia.	 Él	 es	 un
extraño	 en	 este	 círculo	 de	 amigos,	 lo	 que	 provoca	 su	 indecisión	 a	 la	 hora	 de
hablar.
32:3	responderle.	Los	tres	amigos	de	Job	no	pudieron	presentar	una	respuesta	a
la	defensa	de	Job.
32:4	mayores	 que	 él.	 El	 honor	 de	 hablar	 primero	 se	 le	 daba	 a	 quienes	 eran
considerados	más	sabios	debido	a	sus	edades.
32:6	joven.	Cf	v	4.
32:8	soplo	del	Todopoderoso.	 Solamente	Dios	 el	Señor	da	verdadera	 sabiduría
espiritual.	Vea	nota	en	4:9.
32:13	¡…que	lo	refute	Dios	y	no	un	simple	hombre!	Eliú	advierte	en	contra	del
orgullo	 de	 los	 amigos	 de	 Job.	 Ellos	 presumen	 que	 si	 no	 pudieron	 vencer	 la
autojusticia	de	Job,	solamente	Dios	podría	hacerlo.



32:18	espíritu.	Aquí	Eliú	está	hablando	de	la	fuerte	convicción	dentro	de	él.	En
Job	“espíritu”	se	refiere	al	espíritu	de	Dios	solamente	una	vez	(33:4).
32:19	Cuando	el	vino	se	está	 fermentando	produce	dióxido	de	carbono.	El	gas
causa	 presión	 en	 la	 vasija	 y	 puede	 hacer	 que	 su	 tapa	 sea	 expulsada	 si	 no	 está
correctamente	ventilada.	Eliú	está	obligado	a	decirle	una	palabra	a	Job,	como	si
estuviera	bajo	presión	(cf	Jer	20:9).
	†Cp	32	Martín	Lutero	creía	que	Dios	permitió	 los	sufrimientos	de	Job	para

probar	 su	 fe.	 Cuando	 sentimos	 esas	 pruebas,	 nosotros	 también	 podemos	 ser
consolados,	sabiendo	que	Dios	no	nos	está	castigando	a	causa	de	nuestro	pecado,
sino	que	está	fortaleciendo	nuestra	fe	por	medio	de	estas	tribulaciones.	•	Señor,
guíame	por	 las	 respuestas	de	 tu	Palabra	y	 silencia	 las	opiniones	de	quienes	no
siguen	tu	consejo.	Amén.

Job	33
†Cp	 33	 Eliú	 habla	 acerca	 de	 la	 redención	 y	 el	 perdón,	 en	 contraste	 con	 los
demás.	A	pesar	de	lo	que	Job	ve	y	experimenta	en	el	sufrimiento	alrededor	de	él,
Eliú	 le	 recomienda	 que	 siga	 confiando	 en	 Dios.	 No	 puede	 creer	 que	 los
sufrimientos	de	Job	impliquen	la	ira	divina.	Lut:	“Éste	es	el	curso	constante	de	la
iglesia	en	 todos	 los	 tiempos,	es	decir,	que	 las	promesas	 son	hechas	y	entonces
quienes	las	creen	son	tratados	de	manera	que	están	obligados	a	esperar	cosas	que
son	invisibles,	a	creer	lo	que	no	ven	y	a	esperar	lo	que	no	aparece.	Quien	no	hace
esto	 no	 es	 un	 cristiano.	 Porque	 el	 mismo	 Cristo	 entró	 en	 su	 gloria	 sólo
descendiendo	primero	al	infierno.	Cuando	está	a	punto	de	reinar,	es	crucificado.
Cuando	va	a	ser	glorificado,	le	escupen.	Porque	primero	debe	sufrir	antes	de	ser
totalmente	glorificado.	Además,	Dios	hace	esto	para	probar	nuestros	corazones,
para	 ver	 si	 estamos	dispuestos	 a	 seguirlo	 a	 pesar	 de	no	 ser	 bendecidos	por	 un
tiempo.	No	podemos	vivir	sin	ellas	para	siempre.	Esto	es	cierto.	Y	si	Dios	no	nos
probara	 y	 pospusiera	 sus	 promesas,	 no	 seríamos	 capaces	 de	 amarlo	 de	 todo
corazón.	 Puesto	 que	 si	 él	 nos	 diera	 todo	 lo	 que	 promete	 de	manera	 inmediata
podríamos	 no	 creerle	 y	 sumergirnos	 en	 el	 disfrute	 de	 sus	 bendiciones	 y
olvidarnos	 de	 él”	 (AE	 5:202).	 La	 única	 esperanza	 de	 Job	 está	 en	 la	 gracia
redentora	de	Dios	y	no	en	sus	discursos	de	auto-justificación.
33:1	 El	 enfoque	 de	 Eliú	 es	 conciliatorio	 y	 más	 íntimo	 en	 tono	 que	 el	 estilo
formal,	impersonal	y	más	distante	de	los	tres	amigos,	quienes	no	se	dirigieron	a
Job	por	nombre.



33:3	Eliú	no	está	declarando	que	él	es	 justo	delante	de	Dios.	Él	declara	que	el
discurso	que	le	dirige	a	Job	es	justo	porque	Dios	mismo	es	el	origen	del	discurso
(v	12).
33:4	 Dios	 es	 la	 verdadera	 fuente	 de	 toda	 la	 vida.	 Eliú	 usa	 términos	 de	 la
creación.
33:6	 ¡Por	 Dios…!	 “En	 contra	 de	 Dios”	 es	 como	 se	 vive	 la	 vida	 de	 fe.	 Las
comparaciones	 basadas	 en	 definiciones	 convencionales	 de	 la	 moral	 son
imposibles	porque	provienen	de	evasiones	autojustificadoras.	¡…fui	formado	del
barro!	Eliú	reclama	que	es	un	simple	ser	humano,	que	vive	en	contra	de	Dios,	al
igual	que	Job.	La	solidaridad	humana	de	Eliú	con	Job	una	vez	más	proviene	de
la	creación	(Gn	2:7).
33:10	¡Es	Dios…!	Eliú	describe	 la	posición	de	Job,	usando	frecuentemente	 las
palabras	que	Job	dijo	antes	(9:21;	16:17;	12:4;	10:7).	Él	resume	el	punto	de	vista
de	 Job	 de	 que	 Dios	 ha	 sido	 injusto	 con	 él,	 encontrando	 de	 manera	 arbitraria
“ocasiones	en	su	contra”.
33:11	¡…grilletes	en	 los	pies…!	Esa	 limitación	aseguraba	que	quienes	 intentan
escapar	 tropiecen	 y	 caigan.	 Eliú	 piensa	 que	Dios	 coloca	 esas	 limitaciones	 tan
estrictas	que	no	hay	escape	del	colapso	espiritual.
33:14-15	 muchas	 maneras.	 Dios	 se	 revela	 en	 más	 de	 una	 manera.	 Eliú
argumenta	que	Dios	ha	dado	un	claro	testimonio	de	su	misericordiosa	voluntad	y
que	una	persona	es	culpable	si	no	percibe	esta	buena	voluntad	(1	Ti	2:4).	Dios
ciertamente	habla	de	dos	mensajes:	 la	 ley	y	 el	 evangelio	 (vv	16-17).	sueños…
visiones	nocturnas.	Éstas	podrían	ocurrir	durante	un	sueño	profundo	(4:13).	Vea
aquí.
33:16	Una	clara	comunicación	de	la	ira	de	Dios	en	contra	del	pecado	y	el	juicio
final.	Por	medio	de	la	ley,	Dios	nos	lleva	al	arrepentimiento.	Vea	Apl	XIIA.
33:19	 Dios	 nos	 advierte	 de	 nuestras	 debilidades	 para	 que	 podamos	 arrojarnos
solamente	sobre	su	misericordia.	Lut:	“Se	nos	recuerda	sobre	nuestra	debilidad
para	 evitar	 que	 nos	 exaltemos	 por	 más	 grandes	 que	 sean	 los	 dones	 que
poseemos,	sino	que	permanezcamos	en	humildad	y	temor	de	Dios.	Él	aparta	su
rostro	de	quienes	se	exaltan,	trayendo	sobre	ellos	dificultades	y	perplejidad”	(AE
3:8).
33:22	borde	del	sepulcro.	Muerte.	Vea	aquí.
33:23-24	Job	(y	quizás	Eliú)	entiende	que	el	mensajero	es	el	Cristo	preencarnado
(19:25),	quien	es	el	único	“mediador	entre	Dios	y	los	hombres”	(1	Ti	2:5).	Vea
aquí.
33:23	uno	entre	mil.	Eliú	está	hablando	condicionalmente	y	puede	no	creer	en	un



mediador	que	es	uno	entre	mil,	o	sea,	el	número	de	testigos	de	lo	que	es	correcto.
33:24	¡…rescatarlo!	Precio	de	expiación	para	librarlo	de	la	muerte	(Sal	49:7-8).
33:25	lozanía.	Rescate	de	proporciones	dramáticas	como	si	la	juventud	hubiera
sido	restaurada	al	regresar	del	borde	de	la	muerte	(Sal	103:5).
33:26	restaura.	Dios	acepta	a	la	gente	por	gracia	debido	a	la	obra	del	Redentor.
estado	anterior.	Estado	de	rectitud	como	regalo	de	Dios.	“Los	reconciliados	son
considerados	justos	e	hijos	de	Dios,	no	por	razón	de	su	propia	pureza,	sino	por
misericordia,	a	causa	de	Cristo,	con	 tal	de	que	reciban	esta	misericordia	por	 la
fe”	(Apl	IV).
33:28	lo	libra.	Rescate	del	sepulcro	o	la	muerte	(vea	aquí).
33:29	 cuantas	 veces.	 No	 es	 una	 limitación	 de	 la	 misericordia	 divina.	 En	 el
discurso	de	Eliú,	el	Señor	busca	el	bien	del	pueblo.
33:30	luz	de	la	vida.	Dios	es	la	fuente	de	toda	la	vida.	Tener	el	regalo	de	la	vida
es	ser	rescatado	de	la	oscuridad	(Gn	1:3).
33:32	demostrar	tu	inocencia.	Eliú	no	cree	que	Job	responderá	adecuadamente	a
sus	discursos	(32:3,	13).
	†Cp	33	“Dios	pone	a	sus	santos	a	trabajar	en	varias	maneras	y	muchas	veces

retiene	las	recompensas	de	la	justicia	por	obras.	Lo	hace	para	que	aprendan	a	no
confiar	en	su	propia	bondad	y	así	aprendan	a	buscar	la	voluntad	de	Dios	en	lugar
de	las	recompensas.	Esto	puede	ser	visto	con	Job,	Cristo	y	otros	santos”	(Apl	V).
Eliú	 argumenta	 que	no	hay	una	 clara	 correlación	 entre	 nuestra	 experiencia	 del
sufrimiento	(o	bondad)	y	la	voluntad	de	Dios.	Cristo	es	el	ejemplo	típico,	en	que
el	elegido	de	Dios	es	arrestado,	golpeado,	vergonzosamente	burlado	y	llevado	a
una	muerte	 cruel	 y	 brutal	mediante	 su	 crucifixión	 y	 aun	 así	 es	 el	 gran	 tesoro
amado	de	su	Padre.	No	hay	señales	de	su	valor	en	su	vida	tranquila	y	humilde	ni
en	su	sufrimiento	y	su	muerte	voluntarios,	sin	embargo,	¿a	quién	otro	se	le	dijo:
‘Tú	eres	mi	Hijo.	Yo	te	he	engendrado	hoy”?	(Heb	1:5).	Solamente	la	fe	ve	que
el	 hombre	 crucificado	 es	 el	 Hijo	 amado	 y	 el	 tesoro	 más	 precioso	 del	 Padre.
•	 Señor,	 enséñanos	 a	 mirar	 nuestro	 sufrimiento	 y	 a	 entender	 su	 significado	 a
través	 del	 lente	 del	 sufrimiento	 de	Cristo,	 tu	Hijo	 amado.	Y	 si	 él	 sufrió	 así	 y
también	 pudo	 permanecer	 como	 el	 amado	 de	 Dios,	 así	 nosotros	 también
podemos	sufrir	sin	temer	tu	abandono	y	la	pérdida	de	tu	gracia.	Amén.

Job	34
34:1-9	 Cuando	 el	 joven	 Eliú	 comienza	 su	 segundo	 discurso,	 le	 dirige	 sus
primeras	 palabras	 a	 los	 amigos	 de	 Job,	 haciéndolo	 de	 una	manera	 que	 parece



altiva	y	jactanciosa,	posiblemente	restándole	valor	a	 la	recepción	que	recibe	su
mensaje.	En	nuestra	juventud	a	veces	hablamos	de	una	manera	que	es	ofensiva
para	los	otros,	pero	así	como	pasa	con	Eliú,	Dios	puede	usar	nuestros	esfuerzos
imperfectos	para	enseñar	importantes	verdades.
34:1	Eliú	añadió	 entonces.	 Indicación	 de	 que	 el	 argumento	 continúa.	 Sigue	 el
segundo	discurso	de	Eliú,	que	continúa	hasta	el	v	37.
34:2	los	sabios.	Eliú	se	dirige	a	los	tres	amigos,	hablando	irónicamente,	porque
él	se	considera	más	sabio	que	ellos.	los	doctos.	Más	ironía.	Eliú	se	considera	el
maestro.	 Debido	 a	 su	 forma	 presumida,	 la	 reputación	 de	 Eliú	 sufrió.	 Sin
embargo,	él	es	un	hombre	joven	con	cierta	sabiduría	y	le	ofrece	buenos	consejos
a	 Job,	 mostrando	 nuevas	 maneras	 de	 mirar	 a	 su	 sufrimiento	 y	 enfatizando	 la
misericordia	y	el	amor	persistente	de	Dios	hacia	su	pueblo.
34:3	paladar	se	prueba	el	sabor	de	la	comida…	oído	se	prueba	la	calidad	de	las
palabras.	El	oído	 juzga	entre	 lo	verdadero	y	 lo	 falso,	 incluso	mientras	 la	boca
juzga	 entre	 bueno	 y	 malo.	 Eliú	 reclama	 una	 habilidad	 superior	 para	 poner	 a
prueba	las	palabras.
34:4	 elegir…	 descubramos.	 Para	 el	 beneficio	 de	 sus	 oyentes	 Eliú	 anuncia	 su
intención	de	analizar	los	reclamos	de	Job.
34:5	ya	nos	ha	dicho.	Une	el	v	4	con	 los	 reclamos	de	 Job	explicando	por	qué
debemos	analizarlos.	Eliú	resume	la	esencia	de	las	quejas	de	Job.	hombre	bueno.
Cf	9:15,	20.	 Job	ha	declarado	 su	 inocencia	de	 cualquier	obra	maligna.	 tratado
injustamente.	Job	reclama	que	se	le	ha	negado	su	derecho	a	la	justicia.
34:6	 no	 puede	 mentir.	 Job	 también	 reclama	 que	 ha	 sido	 considerado	 un
mentiroso,	que	los	espectadores	concluyen	debido	a	sus	circunstancias	extremas
que	no	puede	ser	 inocente.	sufre	mucho.	Su	sufrimiento	 interno	es	mucho	más
grave	que	sus	heridas	externas.
34:7	¿…calma	 su	 sed	 burlándose…?	 Eliú	 reprende	 a	 Job	 por	 su	 capacidad	 de
burlarse	 de	 las	 creencias	 tradicionales	 aceptadas	 por	 la	 mayoría,	 haciéndolo
como	si	estuviera	bebiendo	un	vaso	de	agua.	burlándose.	Desdén	de	Job	por	la
verdad	moral.
34:8	¡…malhechores!…	¡…gente	malvada!	Debido	a	la	insistencia	de	Job	en	su
inocencia	 (v	 5)	 Eliú	 lo	 pone	 en	 la	 compañía	 de	malhechores	manifiestos.	 Un
hombre	de	Dios	no	camina	con	ese	tipo	de	personas.
34:9	¡Asegura…!	No	es	una	cita	conocida	de	Job	sino	la	representación	de	Eliú
de	la	opinión	de	Job.	¡…nada	gana	el	hombre…!	Job	ha	lamentado	que	nada	se
gana	al	 estar	 en	buenos	 términos	con	Dios.	Eliú	ve	esto	como	una	burla	hacia
Dios.	 Cf	 9:22-24,	 donde	 Job	 declara	 que	 el	 desastre	 y	 la	 calamidad	 le



sobrevienen	tanto	a	los	justos	como	a	los	impíos.
34:10	Pero.	 Introduce	 la	opinión	de	Eliú	en	contraste	con	 la	de	 Job	en	el	v	9.
inteligentes.	 Lit	 “hombres	 de	 corazón”,	 siendo	 el	 corazón	 la	 base	 de	 la
inteligencia	en	el	pensamiento	hbr.	Continuación	de	la	ironía	del	v	2.	¡Nada	más
ajeno…!	 El	 mismo	 término	 de	 Gn	 18:25	 que	 introduce	 una	 frase	 negativa
enfática	 (p	ej,	“Dios	nunca	haría	 tal	cosa”).	¡…no	comete	 injusticias!	Según	 la
forma	de	pensar	de	Eliú,	la	convicción	de	Job	del	v	9	se	acerca	a	acusar	a	Dios
de	cometer	injusticias	(12:4-6;	24:1-12)	y	raya	en	la	impiedad.
34:11	paga	conforme	a	sus	hechos.	Eliú	enuncia	su	entendimiento	de	la	justicia
divina:	Dios	le	retribuirá	a	cada	cual	de	acuerdo	con	sus	obras,	bien	por	bien	y
mal	 por	 mal.	 Este	 principio	 general,	 que	 se	 encuentra	 frecuentemente	 en	 la
literatura	de	sabiduría	del	AT	y	en	las	descripciones	del	NT	sobre	el	juicio	final,
se	entiende	correctamente	sólo	a	la	luz	de	las	verdades	escriturales	de	que	hacer
el	mal	es	la	causa	de	la	condenación	personal	(Ro	6:23)	y	que	el	hacer	el	bien	es
el	 resultado	y	 la	 evidencia	–nunca	 la	 causa–	de	 la	 salvación	por	gracia	de	una
persona	mediante	la	fe	en	Cristo	Jesús	(Ef	2:8-10;	Heb	11:6).
34:12	Eliú	asume	el	papel	de	defensor	de	Dios	contra	la	posición	de	Job	y	que	se
resume	en	el	v	9.
34:13	¿Quién	 le	encargó…?	Pregunta	 retórica	que	anticipa	 la	 respuesta:	nadie.
El	poder	y	la	autoridad	de	Dios	se	derivan	de	él	mismo	y	él	no	le	da	cuentas	a
nadie.	Eliú	apoya	su	afirmación	en	el	v	12	defendiendo	celosamente	la	gloria	de
Dios.
34:14-15	su	espíritu	y	su	hálito	de	vida.	El	aliento	divino	y	el	espíritu	humano
están	 relacionados	 (Gn	 2:7).	 ¡…humanidad…!	 Al	morir,	 todos	 los	 seres	 vivos
vuelven	 al	 polvo	 de	 donde	 salieron.	Dios	muestra	 su	 gracia	 en	 todo	momento
concediéndole	 vida	 y	 aliento	 a	 la	 humanidad.	 Cuando	 él	 retira	 su	 aliento,	 los
seres	humanos	regresan	al	polvo	(Ec	12:7).	Una	advertencia	para	Job	del	peligro
de	desafiar	a	Dios;	hacerlo	es	arriesgar	la	vida.
34:16	escucha	esto.	El	hbr	es	singular.	Eliú	 le	habla	directamente	a	Job	con	 la
intención	 de	 corregir	 su	 actitud	 hacia	 la	 justicia	 de	 Dios.	 Él	 cree	 que	 su
argumento	es	obvio	para	todos,	menospreciando	a	Job.
34:17	 ¿…gobernar	 quien	 no	 ama	 la	 justicia?	 En	 el	 pensamiento	 antiguo	 no
había	 separación	 de	 poder	 en	 el	 gobierno.	 La	 justicia	 y	 el	 poder	 gobernante
estaban	unidos	en	la	persona	del	gobernante.	La	palabra	gobernar	también	puede
ser	traducida	como	“vendar”,	como	en	Os	6:1,	donde	habla	de	vendar	heridas	(cf
Sal	147:2-3).	No	se	puede	pensar	que	Dios	odia	la	justicia.
34:18	 ¿…perverso…?	 Lo	 más	 depravado	 y	 despreciable	 de	 la	 sociedad,	 lo



opuesto	 al	 rey	 (excepto	 cuando	 el	 rey	 gobierna	 injustamente).	 Dios	 llama	 a
cuentas	a	ese	tipo	de	reyes	y	nobles.	Cf	Dt	13:13-14.
34:19	ricos…	pobres.	La	existencia	de	 todas	 las	personas,	desde	 los	más	 ricos
hasta	los	más	pobres,	depende	de	Dios;	todos	son	responsables	delante	de	él	por
su	 conducta.	 todos	 somos	 obra	 de	 sus	manos.	 La	 razón	 por	 la	 cual	 todos	 son
tratados	igual.
34:20	morir	en	cualquier	momento.	La	 imparcialidad	de	Dios	se	muestra	en	 la
manera	 en	 que	 el	 grande	 y	 el	 pequeño	 mueren,	 especialmente	 cuando	 no	 lo
esperan.	Pasan…	 son	 derrocados.	 En	 otra	 parte	 el	 AT	 se	 habla	 de	 cómo	 los
montes	 (Sal	 18:7)	 o	 el	 mar	 (Jer	 5:22)	 tiemblan.	 Aunque	 se	 ve	 a	 los	 ricos	 y
poderosos	como	los	más	estables,	ellos	son	tan	vulnerables	como	los	pobres	a	las
catástrofes	repentinas.	sin	que	medie	la	violencia.	Sugiere	que	la	muerte	ocurre
sin	mucho	esfuerzo	como	el	chasquido	de	los	dedos.	Lo	repentino	de	la	muerte
es	 visto	 como	 evidencia	 de	 la	 participación	 de	 Dios.	 La	 manera	 como	 Dios
gobierna	al	mundo	prueba	que	él	es	justo	y	poderoso.	Su	justicia	no	es	frustrada
por	 los	 poderosos	 ni	 se	 inclina	 en	 favor	 de	 los	 ricos.	 Aunque	 muchas	 veces
vemos	 lo	 que	 nos	 pasa	 y	 lo	 que	 sucede	 a	 nuestro	 alrededor	 desde	 la	 pequeña
perspectiva	de	nuestras	 propias	 vidas	 y	 nuestros	 propios	 tiempos,	 el	 panorama
del	 gobierno	de	Dios	 es	mucho	más	 amplio.	Él	 tiene	 en	mente	 cosas	mayores
para	nosotros,	que	reducen	nuestras	presentes	circunstancias.
34:21	vigila.	Dios	puede	llamarnos	a	cuentas	porque	él	ve	el	comportamiento	de
cada	 persona	 (24:23).	 Él	 ve	 cada	 mal	 paso	 y	 lleva	 un	 registro	 de	 las	 fallas
humanas.	Cf	Sal	1:6.
34:22	sombras	más	oscuras.	Cf	3:7;	Sal	139:11-12;	Jer	23:24.	Los	ojos	de	Dios
penetran	la	cubierta	de	oscuridad	que	buscan	los	que	hacen	la	maldad.
34:23	ante	él.	Job	había	pedido	una	oportunidad	para	hablar	con	Dios,	como	en
9:32	y	24:1.	Dios	no	necesita	una	oportunidad	adicional	para	examinar	a	un	ser
humano.	Él	es	demasiado	elevado	para	que	se	le	exijan	cuentas	de	su	gobierno.
34:24	En	un	instante.	Dios	no	necesita	investigar	a	los	poderosos.	Él	sabe	cómo
obran;	 por	 lo	 tanto,	 él	 responde	 en	 forma	 adecuada,	 deponiendo	 a	 los
gobernantes	poderosos,	y	dándoles	sus	cargos	a	otros.
34:25	derriba	y	extermina.	Dios	quita	el	poder	y	la	autoridad.	Dios	actúa	cuando
menos	lo	esperamos.
34:26	 castiga.	 Lit	 “aplaudir”	 con	 ira	 (Nm	 24:10;	 Ez	 21:17)	 o	 golpearse	 los
muslos	o	en	 señal	de	 luto	 (Jer	31:19),	 expresiones	que	describen	 acciones	que
causan	vergüenza.	 todo	el	mundo	pueda	verlos.	Mientras	que	 la	maldad	de	 los
poderosos	muchas	veces	es	clandestina,	el	castigo	sobre	ellos	les	avergüenza	en



la	plaza	pública.
34:27	se	apartaron.	Su	comportamiento	es	grave	y	su	castigo	público	porque	su
rechazo	fue	deliberado,	al	no	seguir	ni	estimar	la	ley	de	Dios	y	sus	enseñanzas.
34:28	pobres	 elevaran	 sus	 lamentos.	 Dios	 se	 pone	 del	 lado	 de	 los	 pobres.	 La
manera	 opresiva	 de	 los	 hacedores	 de	maldad	 provoca	 la	 ira	 de	 Dios.	 De	 este
modo,	los	que	hacen	el	mal	atraen	su	propio	castigo	de	manera	efectiva.
34:29	 Si	 Dios	 se	 calla.	 Eliú	 intenta	 responder	 las	 quejas	 de	 Job	 acerca	 del
silencio	de	Dios.	Dios	puede	permitir	que	los	asuntos	en	la	tierra	tomen	su	curso
ordinario	 por	 un	 tiempo,	 pero	 también	 pone	 las	 cosas	 en	 su	 debido	 lugar	 a	 su
tiempo.	Si	se	oculta.	A	veces,	Dios	parece	alejarse	completamente	de	una	nación
o	de	una	persona.
34:30	De	 lo	contrario	el	malvado	 tendría	poder.	Continúa	el	pensamiento	que
comenzó	 en	 el	 v	 28.	 A	 su	 debido	 tiempo,	 Dios	 ya	 no	 permitirá	 que	 los
gobernantes	 impíos	permanezcan	en	el	poder	para	continuar	haciéndole	daño	a
su	pueblo.	La	lentitud	del	actuar	de	Dios	no	significa	que	Dios	será	injusto.
34:31	¿…No	volveré	a	pecar?	De	manera	indirecta,	Eliú	intenta	poner	palabras
de	arrepentimiento	en	la	boca	de	Job,	comenzando	con	una	confesión	nacida	de
la	aflicción.
34:32	 ¿…No	 supe	 lo	 que	 hacía…?	 Segundo	 elemento	 del	 arrepentimiento,
voluntad	para	 aprender	de	Dios.	¿…no	 volveré	 a	 hacerlo?	Un	 tercer	 elemento
del	arrepentimiento	es	la	resolución	de	no	volver	a	pecar.
34:33	¿…hacerse	a	 tu	manera?	 Job	ha	 exigido	que	Dios	pruebe	 su	 inocencia.
Eliú	 le	 sugiere	 a	 Job	 que	 es	 insensato	 que	 espere	 que	Dios	 responda	 en	 esos
términos.	¡habla	ya!	Aquí	 Eliú	 hace	 una	 pausa	 para	 esperar	 respuesta	 de	 Job.
Como	Job	no	responde,	Eliú	continúa.
34:34	hombre	inteligente.	Cf	v	10.	Eliú	valientemente	afirma	que	cualquiera	con
un	 poco	 de	 entendimiento	 reconocerá	 la	 verdad	 de	 lo	 que	 él	 ha	 dicho	 en
contraste	con	lo	que	ha	dicho	Job.
34:35	no	 está	 en	 su	 sano	 juicio.	 Elifaz	 acusa	 a	 Job	 de	 hablar	 con	 “palabras
huecas”	 (15:2).	 no	 tiene	 sentido.	 Las	 quejas	 de	 Job	 en	 contra	 de	 Dios	 y	 su
confesión	de	inocencia	son	insensatas.
34:36	puesto	a	prueba.	Eliú	se	deja	atrapar	por	su	emoción	y	pide	juicio	sobre
Job	 debido	 a	 su	 terquedad.	Mediante	 su	 silencio	 Job	 se	 aferra	 a	 los	 discursos
iniciales,	el	tipo	de	respuestas	que	sólo	un	impío	podría	dar.
34:37	rebelde.	La	 actitud	y	 las	 palabras	de	 Job	han	 fomentado	 la	 incredulidad
entre	el	pueblo,	sumando	a	sus	ofensas	anteriores.
	†Cp	34	Eliú	 sostiene	 que	 cuando	 Job,	 un	 simple	 ser	 humano,	 dicta	 a	Dios



cuándo	 y	 cómo	 debe	 actuar,	 debe	 ser	 acusado	 de	 rebelión.	 Cuestionar	 las
acciones	 de	 Dios	 en	 nuestras	 vidas	 o	 en	 el	 mundo	 puede	 llevarnos	 a	 grave
pecado.	 Pero	 Dios	 es	 paciente	 con	 nosotros	 como	 lo	 fue	 con	 Job.	 •	 Señor
misericordioso,	 perdona	 nuestra	 rebeldía	 y	 nuestra	 impaciencia,	 y	 fortalece
nuestra	 fe	 para	 que	 podamos	 aceptar	 verdaderamente	 tu	 voluntad	 en	 nuestras
vidas.	Amén.

Job	35
35:1	siguió	diciendo.	Sigue	el	tercer	discurso	de	Eliú	hasta	el	v	16.
35:2	 ¿…todo…?	 Una	 declaración	 y	 unas	 preguntas	 aparentemente
contradictorias	 pronunciadas	 por	 Job,	 las	 cuales	 ahora	 contestará	 Eliú.	 ¿…
justo…?	 Palabra	 comúnmente	 usada	 por	 Job	 en	 su	 reclamo	 de	 ser	 justo	 e
inocente	de	toda	iniquidad.	Vea	nota	en	v	3.
35:3	 ¿Qué	 provecho	 sacas…?	 Segundo	 punto	 de	 Job:	 que	 aparentemente	 no
hace	diferencia	para	Dios	si	uno	peca	o	no	peca.	Eliú	sostiene	que	es	incoherente
esperar	 reivindicación	debido	a	 la	 inocencia	y	al	mismo	 tiempo	sostener	que	a
Dios	 no	 le	 importa	 cómo	 actúa	 una	 persona.	 Aquí	 Eliú	 reacciona	 de	 manera
exagerada	y	no	le	permite	a	Job	expresar	sus	sentimientos	como	hizo	el	salmista
en	Sal	42;	43.
35:4	 amigos.	 Quienes	 comparten	 las	 ideas	 de	 Job,	 algunos	 de	 los	 cuales
probablemente	 están	 presentes	 y	 escuchan	 el	 discurso	 de	 Eliú.	 Job	 está	 en	 la
mente	de	Eliú,	quien	piensa	que	podrá	ayudarle.
35:5	cielo.	Al	igual	que	Sofar	en	11:7-8,	Elifaz	en	22:12,	e	incluso	Job	en	9:8-9
y	en	el	espíritu	del	Sal	8:3,	Eliú	apela	a	la	creación	fuera	del	alcance	de	los	seres
humanos	para	apoyar	la	respuesta	que	sigue.
35:6	nada	afectas.	Eliú	afirma	que	Dios	está	tan	por	encima	de	la	gente	que	no
hay	nada,	ni	bueno	ni	malo,	que	pueda	afectar	su	naturaleza	esencial.
35:7	 ¿en	 qué	 lo	 beneficias?	 Aunque	 el	 comportamiento	 moral	 tiene
consecuencias	en	la	tierra,	no	puede	ser	usado	para	obligar	ni	persuadir	a	Dios.
35:8	maldad…	justicia.	Eliú	concede	que	el	comportamiento	moral	obra	para	el
bien	 o	 el	mal	 de	 otros	 y	 por	 lo	 tanto	 es	 significativo,	 pero	 no	 afecta	 el	 reino
celestial.
35:9	Claman.	 Job	ha	acusado	a	Dios	de	permitir	que	 las	opresiones	se	queden
sin	castigo	y	de	que	su	silencio	sólo	sirve	para	estimular	a	los	malvados	(24:1-
12).
35:10	no	hay	quien	pregunte.	Eliú	asevera	que	mientras	personas	como	Job	oran



pidiendo	 ayuda,	 muchas	 veces	 están	 tan	 centrados	 en	 sí	 mismos	 y	 en	 sus
dificultades	 que	 no	 confían	 totalmente	 en	 la	 justicia	 ni	 en	 la	 bondad	 de	 su
Hacedor	y	no	se	vuelven	a	él.	infunde	ánimo.	Eliú	argumenta	que	el	clamor	de	la
gente	muchas	veces	no	está	correctamente	enfocado	en	peticiones	fervientes	por
la	 ayuda	 de	 Dios,	 lo	 cual	 los	 capacitaría	 para	 que	 tuvieran	 ánimo	 aun	 en	 las
situaciones	más	difíciles.	En	los	tiempos	del	AT,	y	aún	hoy	en	día,	el	pueblo	de
Dios	 se	 sostiene	 cantando	 salmos	 (cf	 Sal	 30:4-5;	 143:7-10),	 expresando	 su
desaliento	en	un	mundo	quebrantado	y	fomentando	la	esperanza	de	que	Dios	los
liberará.
35:11	más	entendimiento.	En	12:7-8	Job	dijo	que	las	bestias	y	las	aves	podrían
enseñarle	 a	 sus	 amigos.	 Aquí	 Eliú	 dice	 que	 hay	 mucho	 más	 que	 aprender	 al
volverse	a	Dios.
35:12	Esa.	 Gente	 del	 v	 9.	 Ellos	 son	 hombres	 malos	 debido	 a	 su	 falla	 de	 no
clamar	a	Dios	quien	tiene	mucha	ayuda	que	ofrecer.
35:13	no	atiende	a	peticiones	huecas.	Según	Eliú,	las	peticiones	huecas	pueden
provocar	que	Dios	no	responda.	El	clamor	no	dirigido	a	nadie	es	estéril.
35:15	 ni	 se	 fija.	 Cf	 v	 3.	 Job	 estaba	 convencido	 de	 que	 Dios	 juzga
independientemente	de	la	conducta	del	ser	humano.	Esto	añade	otra	razón	por	la
cual	Dios	no	escucha	las	súplicas	de	Job.	Las	falsas	ideas	de	Job	lo	marcan	con
el	orgullo	del	hombre	malvado	del	v	12.
35:16	no	tiene	sentido.	Lit	“viento”,	“bocanada	de	aire”.	Las	muchas	palabras	de
Job	carecen	de	sustancia.
	†Cp	35	Eliú	cree	que	Job	ha	sumado	la	incredulidad	a	su	pecado	al	quejarse

tan	amargamente.	Al	hacerlo,	Eliú	no	considera	ninguna	comprensible	emoción
humana	 de	 parte	 de	 Job.	 No	 todos	 los	 lamentos	 representan	 incredulidad.	 Sin
embargo,	aunque	nuestras	propias	quejas	acerca	de	 las	condiciones	de	nuestras
vidas	 son	 humanamente	 comprensibles,	 pueden	 traicionar	 una	 fe	 débil.	 Dios
puede	usar	las	aflicciones	para	fortalecer	nuestra	fe	y	volver	a	enfocar	nuestras
vidas	 sobre	 la	 aflicción	 que	 soportó	 el	 Hijo	 de	 Dios	 por	 nuestra	 salvación.
•	 Señor	 misericordioso,	 concédenos	 que	 las	 cambiantes	 circunstancias	 de
nuestras	 vidas	 puedan	 siempre	 servir	 para	 fortalecernos	 en	 la	 fe	 y	 en	 la	 vida.
Amén.

Job	36
36:1	añadió.	El	tono	de	Eliú	se	torna	más	compasivo,	creyendo	que	todavía	tiene
importante	sabiduría	de	Dios	para	compartir	con	cualquiera	que	esté	escuchando.



El	cuarto	discurso	de	Eliú,	que	es	su	discurso	final,	continúa	hasta	37:24.
36:2	 Tenme	 un	 poco	 de	 paciencia.	 Eliú	 permanece	 confiado	 en	 que	 puede
convencer	 a	 la	 audiencia	 si	 ellos	 muestran	 paciencia.	 de	 Dios.	 Eliú	 intenta
fortalecer	su	caso	a	favor	de	la	justicia	y	la	bondad	de	Dios.
36:3	 Lo	 que	 de	 él	 sé	 tiene	 una	 larga	 historia.	 Puesto	 que	 la	 fuente	 de
conocimiento	determina	 su	validez,	Eliú	 reclama	que	 él	 es	 digno	de	 confianza
porque	su	conocimiento	viene	de	donde	Dios	habita	(es	decir,	sus	palabras	son
inspiradas).	es	justo.	Para	mostrar	que	alguien	es	justo	o	recto.
36:4	 no	 hay	 nada	 de	 mentira.	 Eliú,	 totalmente	 confiado	 en	 su	 habilidad	 de
comunicar.	¡…sabiduría	perfecta!	También	se	usa	en	37:16	en	relación	con	Dios,
pero	con	un	uso	hbr	diferente.	La	misma	palabra	hbr	para	“perfecta”	se	usa	en
1:1;	 1:8	 y	 2:3	 para	 caracterizar	 a	 Job.	Aquí	 Eliú	 reclama	 conocimiento	 de	 un
discurso	que	es	perfecto	o	completo,	es	decir,	que	está	más	allá	de	la	refutación	o
la	reprensión.
36:5	 grande	 y	 poderoso.	 Lit	 “fortaleza	 de	 corazón”.	 Vea	 nota	 en	 34:10.	Dios
castiga	a	los	impíos	y	defiende	a	los	justos	sin	fallar.
36:6	malvados…	oprimidos.	En	 respuesta	 a	 la	 pregunta	 retórica	de	 Job	 (21:7),
Eliú	afirma	que	Dios	sí	hace	justicia	a	 los	afligidos	juzgando	a	los	malvados	y
acabando	con	su	éxito.
36:7-9	 justos.	 Quienes	 son	 fieles	 a	 Dios	 a	 su	 debido	 tiempo	 serán	 exaltados
como	reyes,	tal	y	como	ocurrió	en	la	historia	de	José	(Gn	37;	39—50).	estén.	Los
justos	del	v	7	pueden	ser	víctimas	del	orgullo	cuando	son	elevados	a	posiciones
importantes,	y	apartarse	del	camino	correcto.	encadenados.	Cadenas	impuestas	a
los	cautivos	para	evitar	que	escapen	como	en	Nah	3:10.	ataduras	de	la	aflicción.
La	 aflicción	 hace	 que	 quienes	 yerran	 sean	 conscientes	 de	 su	 condición
pecaminosa.
36:10	 abre	 los	 oídos.	 Dios	 hace	 que	 presten	 atención.	 se	 corrijan.	 Lit	 “a	 su
advertencia”.	Dios	continúa	obrando	con	ellos	aunque	hayan	caído	en	el	pecado,
haciendo	 que	 acepten	 obedientemente	 lo	 que	 se	 les	 ha	 enseñado,	 como	 en	 Is
50:4-5.	apartarse.	Arrepentirse	y	apartarse	de	 toda	maldad.	Vea	nota	en	22:23.
Dios	usa	 la	 aflicción	para	hacer	que	 los	 justos	que	han	pecado	 regresen	 a	una
forma	de	vida	piadosa.
36:11	obedecen.	Una	de	las	dos	maneras	de	responder	a	la	aflicción.	La	primera
es	 reconocer	 que	 Dios	 nos	 está	 hablando	 a	 través	 de	 ella,	 someterse	 a	 su
instrucción	y	experimentar	un	productivo	cambio	de	vida.	Vea	nota	en	v	12	para
la	 segunda	 respuesta.	 concede	días.	 Tendrán	 una	 vida	 larga	 y	 fructífera.	paz	 y
bienestar.	 De	 palabras	 hbr	 similares	 en	 significado:	 “felicidad”,	 “éxito”,



“bienestar”	(o	sea,	“el	mayor	bienestar”).
36:12	espada	 les	espera.	Segunda	de	 las	dos	posibles	 respuestas	 a	 la	 aflicción
del	 justo	 que	 ha	 caído	 en	 el	 pecado.	 Vea	 nota	 en	 v	 11.	 Si	 quienes	 sufren	 no
obedecen	la	instrucción	de	Dios	mediante	la	aflicción,	se	enfrentarán	con	un	fin
prematuro.	mueren	 sin	 llegar	 a	 tener	 entendimiento.	 La	 razón	 para	 su	muerte
prematura.	Ya	 que	 han	 rechazado	 a	Dios,	 él	 les	 ha	 quitado	 su	 aliento	 de	 vida
(34:14)	y	perecen.
36:13	 hipócritas.	 Quienes	 no	 creen	 ni	 confían	 en	 Dios	 (cf	 8:13).	 rencorosos.
Ellos	son	obstinados	y	le	guardan	rencor	a	Dios.	sufran	su	castigo.	Describe	el
alcance	 de	 las	 condiciones	 que	 Dios	 les	 ha	 impuesto.	 Eliú	 entiende	 que	 la
necesidad	espiritual	básica	de	 la	gente	proviene	de	 la	dureza	de	sus	corazones,
incluyendo	que	se	niegan	a	rendirse	ante	Dios	y	a	clamar	a	él	en	sus	necesidades
(Sal	107:13),	o	a	escuchar	su	voz	y	sus	palabras	de	consuelo	en	el	sufrimiento.
36:14	 prostituido.	 Lit	 “entre	 los	 prostitutos”.	 Habla	 de	 morir	 en	 vergüenza.
Alude	a	la	corta	vida	de	los	hombres	y	las	mujeres	dedicados	a	la	prostitución	en
los	templos	de	las	religiones	cananeas.
36:15	Resumen	de	la	declaración	de	Eliú	cuando	les	enseña	a	Job	y	a	sus	amigos
cómo	Dios	usa	la	aflicción	y	la	adversidad	para	liberar	a	los	justos	cuando	han
caído	en	el	pecado.	Vea	aquí.
36:16	 libra…	 angustiado.	 Lit	 de	 las	 “mandíbulas	 de	 la	 angustia”.	 Dios	 está
procurando	 sacar	 a	 Job	 de	 su	 gran	 angustia.	 lugares	 espaciosos.	 En	 el
pensamiento	 hbr,	 los	 lugares	 espaciosos	 y	 abiertos	 simbolizaban	 liberación	 o
prosperidad,	 mientras	 que	 los	 lugares	 estrechos	 simbolizaban	 angustia	 y
opresión.	 suculento	 banquete.	 Eliú	 quiere	 que	 Job	 crea	 que	 Dios	 tiene	 la
intención	de	restaurarlo	a	la	prosperidad	con	una	familia	más	grande	y	una	mesa
llena	de	ricos	manjares.
36:17	 tú.	 Job	está	 lleno	de	 juicio,	no	de	prosperidad.	 juicio	al	malvado.	 Juicio
adecuado	para	los	impíos.
36:18	soborno.	Hbr	koher,	lit	“cubierta”,	“expiación”,	usado	para	acabar	con	las
dificultades	 (Yom	 Kippur,	 “día	 de	 la	 expiación).	 La	 palabra	 puede	 ser	 usada
como	soborno,	como	en	este	contexto	(1	S	12:3).	Eliú	quiere	que	Job	regrese	a
Dios	sin	resentimientos.	Vea	“redimir”	aquí.
36:19	 tu	 poder	 y	 tu	 fuerza.	 Eliú	 advierte	 a	 Job	 que	 ninguno	 de	 sus	 propios
recursos	lo	ayudarán	a	escapar	de	las	aflicciones	provocadas	por	su	pecado.
36:20	No	esperes	que	llegue	la	noche.	Muchas	veces	Job	termina	sus	discursos
hablando	de	su	muerte,	 la	cual	está	asociada	con	 la	oscuridad	 (7:21;	10:18-22;
17:13-16).	 Eliú	 anima	 a	 Job	 a	 no	 buscar	 el	 escape	 mediante	 una	 muerte



prematura	 sino	 a	 aprender	 de	 su	 sufrimiento.	 desaparecen.	 Repentina	 y
silenciosa	partida	en	la	muerte.
36:21	 preferirla.	 Eliú	 está	 temeroso	 de	 que	 Job	 ya	 haya	 tomado	 la	 decisión
errónea	buscando	evitar	su	aflicción	en	vez	de	aprender	de	ella.
36:22	Dios	es	sublime.	Una	parte	importante	de	la	enseñanza	de	Dios	es	el	uso
de	la	disciplina.
36:23	 ¿…le	 puede	 señalar…?	 Pregunta	 retórica.	 Nadie	 tiene	 el	 derecho	 de
decirle	a	Dios	cómo	tiene	que	actuar,	así	que	nadie	puede	acusarlo	de	no	actuar
de	la	manera	correcta.
36:24	No	te	olvides	de	exaltar.	La	gente	debe	exaltar	a	Dios,	no	desafiarlo.	Lut:
“Cuando	la	tristeza	venga	a	ti	y	amenace	con	llevarse	la	mejor	parte	entonces	di:
ven	debo	tocarle	a	nuestro	Señor	Jesucristo	una	canción	en	el	órgano	(bien	sea	el
Te	Deum	laudamus	o	el	Benedictus);	porque	la	Escritura	me	enseña	que	a	él	 le
gusta	escuchar	cantos	gozosos	e	instrumentos	de	cuerda.	Y	golpea	las	teclas	con
fuerza	y	canta	hasta	que	los	pensamientos	desaparezcan,	como	hicieron	David	y
Eliseo	 (1	 S	 16:23;	 2	 R	 3:15).	 Si	 el	 diablo	 regresa	 y	 te	 sugiere	 pensamientos
tristes,	defiéndete	con	voluntad	y	di:	fuera	diablo,	ahora	debo	cantarle	y	tocarle	a
mi	Señor	Cristo”	(WLS,	3105).
36:26	no	 lo	 conocemos…	nadie	 sabe.	 No	 podemos	 conocer	 completamente	 la
grandeza	de	Dios	ni	medir	su	edad	en	años	humanos.
36:27—38:1	 Aunque	 la	 Escritura	 no	 nos	 dice	 específicamente	 qué	 estaba
pasando	mientras	 Eliú	 hablaba,	 el	 contexto	 sugiere	 que	 durante	 ese	 tiempo	 se
estaba	 formando	una	 tormenta	 y	 que	 después	 se	 desató,	 lo	 cual	 culminó	 en	 la
aparición	del	Señor	en	un	torbellino.
36:27	reúne	las	gotas	de	agua.	Eliú	demuestra	una	buena	comprensión	del	ciclo
del	agua.	Cf	Ec	1:7.
36:28	cae…	humanidad.	“Hombre”	(hbr	’adam)	está	relacionado	con	la	palabra
hbr	 para	 “tierra”	 (’adamah).	 Así	 como	 la	 tierra	 recibe	 su	 lluvia,	 también	 la
humanidad.
36:29	¿Quién…	entiende…?	La	gramática	anticipa	que	la	respuesta	es	“nadie”.
¿…su	 seno?	 En	 27:18,	 la	 misma	 palabra	 hbr	 se	 refiere	 a	 la	 barraca	 de	 un
centinela.	Aquí	se	refiere	a	la	morada	de	Dios	en	el	cielo.
36:30	cubre…	las	profundidades	del	mar.	El	brillo	del	relámpago	revela	incluso
las	profundidades	del	mar.
36:31	Con	la	lluvia	da	vida.	Eliú	cree	que	el	ciclo	del	agua	y	las	tormentas	están
bajo	el	control	de	Dios,	los	cuales	él	usa	no	solamente	para	proveer	alimento	en
abundancia	sino	también	para	disciplinar	a	los	pueblos	de	la	tierra.



36:32	Las	densas	nubes	esconden	la	luz.	Lit	“con	las	manos	cubre	la	luz”.	Dios
usa	 el	 relámpago	 como	 si	 fuera	 una	 herramienta.	 A	 pesar	 de	 su	 ruta
zigzagueante,	 el	 relámpago	 sigue	 las	 órdenes	 de	Dios.	 “Tú,	 fuerte	 y	 poderoso
Dios,	escucho	tu	voz	en	las	nubes;	veo	destellar	a	 tus	relámpagos	y	escucho	el
bramar	 y	 el	 ruido	 de	 tu	 trueno.	 Poderoso	 es	 tu	 brazo	 y	 grande	 tu	 poder;	 si	 tú
deseas,	en	el	parpadear	de	un	ojo	puedes	arrojarme	a	mí	y	a	todos	los	hombres,
junto	 con	 todas	 las	 criaturas,	 al	 suelo.	 Pero,	 Señor,	 Señor,	 recuerda	 tus	 tiernas
misericordias	 y	 tu	 amorosa	 bondad;	 porque	 siempre	 han	 estado	 presentes.	 No
recuerdes	 los	pecados	de	mi	 juventud	ni	mis	 transgresiones;	de	acuerdo	con	 tu
misericordia,	recuérdame	en	tu	bondad.	No	me	rechaces	en	tu	ira	ni	me	castigues
en	tu	ardiente	indignación”	(Starck,	p	467).
36:33	trueno	denuncia.	Preludio	de	una	tormenta	que	se	aproxima.
	†Cp	36	Eliú	 le	aconseja	a	Job	que	el	Señor	usa	 las	aflicciones	no	sólo	para

castigarnos	sino	también	para	liberarnos.	Permita	que	la	aflicción	abra	sus	oídos
(v	5)	para	aprender	los	propósitos	de	Dios	y	abrir	su	boca	en	alabanzas	(v	24).
Alabe	 a	Cristo	 quien	 lo	 libera	 de	 toda	maldad	mediante	 su	 agonía	 y	 su	 sudor
sangriento.	 •	 Señor,	 coloca	 tus	manos	 sobre	 la	 cruz	 y	 úsala	 como	 instrumento
para	mi	instrucción	y	liberación.	Amén.

Job	37
†Cp	37	Eliú	ve	a	las	tormentas	como	acciones	de	Dios	que	muestran	su	señorío.
El	temor	a	una	tormenta	que	se	avecina	puede	producir	un	incontrolable	pálpito
en	el	corazón.	En	toda	esta	sección,	Eliú	revela	un	impresionante	entendimiento
de	las	condiciones	atmosféricas	y	sus	efectos.
37:2	Presten	atención.	Dirigido	 a	 Job	 y	 sus	 amigos.	 su	voz.	Cf	 28:26;	 Sal	 29.
potente	sonido.	En	Is	31:4,	la	forma	verbal	de	esta	palabra	se	usa	con	relación	al
rugido	de	un	 león.	Job	ha	sido	perturbado	por	 la	actividad	de	Dios	en	su	vida.
Eliú	le	está	diciendo	que	es	natural	que	la	presencia	de	Dios	lo	perturbe.
37:3	 retumba.	 Relámpago.	 confines.	 Lit	 “fronteras”,	 “bordes”	 como	 de	 una
alfombra.	Se	describe	a	la	tierra	como	a	una	alfombra	con	cuatro	esquinas.
37:4	Tras	su	luz.	Eliú	reconoce	la	causa	y	el	efecto	del	relámpago	y	el	trueno.
37:5	no	logramos	entender.	Afirmación	resumen	de	la	declaración	concerniente
no	sólo	a	las	tormentas	sino	también	a	los	siguientes	versículos	los	cuales	hablan
del	poder	maravilloso	de	Dios.
37:7	 La	 gente	 corre.	 La	 actividad	 humana	 es	 afectada	 por	 las	 condiciones



atmosféricas	que	pueden	afectar	la	siembra	y	la	recolección	de	las	cosechas.
37:9	viento	frío.	Vientos	del	norte	que	traían	bajas	temperaturas	y	lluvia	fría.
37:10	Dios	 sopla	 y	 forma	 bloques	 de	 hielo.	 Metáfora	 para	 un	 viento	 frío.	 se
congelen.	Palabras	usadas	para	describir	que	los	metales	fundidos	se	convierten
en	una	masa	sólida.
37:11	Carga.	La	forma	sustantiva	correspondiente	en	Is	1:14	es	traducida	como
carga	en	el	sentido	de	peso.	humedad.	Palabra	hbr	que	aparece	solamente	aquí.
Algunos	sugieren	que	significa	granizo.
37:12	de	un	 lugar	a	otro.	Nos	 recuerda	 la	 acción	 de	 las	 nubes	 en	 un	 tornado.
cumplan	con	todos	sus	designios.	A	pesar	de	los	avances	tecnológicos,	la	gente
sigue	a	merced	del	clima,	pero	éste	no	está	fuera	de	control.	Las	nubes	cumplen
los	mandatos	de	Dios.
37:13	castigar.	Lit	 “látigo”;	 símbolo	del	 castigo.	 las	usa.	 Según	Eliú,	 la	 lluvia
puede	 ser	 violenta	 o	 suave,	 escasa	 o	 sobreabundante	 pero	 siempre	 con	 un
propósito.	 la	 tierra.	 Por	 medio	 del	 clima,	 Dios	 atiende	 las	 necesidades	 de	 su
pueblo	escogido.
37:14	 escúchame.	 Eliú	 no	 quiere	 que	 este	 momento	 de	 instrucción	 pase
inadvertido	 para	 Job.	mira	 con	 atención.	 Él	 confía	 en	 que	 si	 Job	 hiciera	 una
pausa	y	prestara	atención,	podría	ver	que	su	posición	ha	sido	insensata.
37:15-20	¿Sabes…?	Primera	de	cinco	preguntas	retóricas	(vv	15,	16-17,	18,	20a,
20	 b).	 Por	 supuesto,	 Job	 no	 sabe	 cómo	 Dios	 gobierna	 a	 las	 nubes	 y	 a	 los
relámpagos.
37:16	¿…maravilla	de	sabiduría…?	Palabra	hbr	que	aparece	sólo	aquí	en	el	AT.
37:17	Cuando	el	siroco	sopla	del	desierto,	la	vida	se	paraliza	y	todas	las	criaturas
buscan	protección.	La	ropa	se	vuelve	insoportablemente	caliente.
37:18	¿…reluciente	espejo?	Los	espejos	estaban	hechos	de	bronce	pulido.	Los
antiguos	pensaban	que	el	cielo	era	una	cúpula	dura,	un	firmamento,	una	bóveda
(Vea	nota	en	Gn	1:6).	Cuando	el	siroco	sopla,	el	cielo	parece	que	ha	sido	vertido,
derramado	como	un	líquido	fundido,	duro	e	irrompible,	sin	dar	lluvia.
37:19	Enséñanos.	 “Haz	 que	 sepamos”.	 Eliú	 usa	 sarcasmo,	 sugiriendo	 que	 Job
debe	tener	un	alto	nivel	de	iluminación	que	no	posee	ninguno	de	los	que	están	a
su	 alrededor,	 los	 cuales	 están	mudos	 delante	 de	 una	 persona	 tan	majestuosa	 y
poderosa.	Job	había	pedido	una	audiencia	con	Dios	(31:35).
37:20	 ¿…quiera	 hablar	 con	 él?	 Eliú	 indica	 que	 él	 nunca	 trataría	 de	 hablar
directamente	con	Dios	(cf	Ex	20:18-19).	¿Quién	se	atreve…?	Pregunta	 retórica
final	 de	Eliú.	Atreverse	 a	 hablar	 directamente	 con	Dios	 sería	 equivalente	 a	 un
deseo	de	morir.



37:21	No	se	puede	ver.	Es	 imposible	mirar	el	cielo	cuando	el	viento	hace	a	un
lado	las	nubes	y	el	sol	se	abre	paso.
37:22	Desde	 el	 norte.	 Es	 la	misma	 dirección	 de	 donde	 viene	 la	 lluvia.	Cf	 Sal
48:2.	 Eliú	 prepara	 a	 Job	 para	 la	 tormenta	 que	 se	 avecina	 en	 la	 cual	 Dios
aparecerá	(cps	38—41).	rayos	dorados.	Cuando	la	luz	del	sol	juega	en	las	nubes,
los	colores	son	majestuosos,	recordándonos	la	majestad	de	Dios.
37:23	No	 podemos	 comprender.	 Job	 habla	 de	 encontrar	 a	 Dios	 en	 23:3.	 Eliú
afirma	 que	 Dios	 está	 fuera	 de	 nuestro	 alcance.	 poder…	 justicia.	 Estas	 dos
cualidades,	 que	 a	 menudo	 se	 separan	 en	 la	 tierra,	 son	 inseparables	 en	 Dios
(34:17).	 grande	 es	 su	 justicia.	 Resultado	 del	 poder	 y	 la	 justicia	 en	 perfecta
combinación.
37:24	le	temen.	Reverencia	y	confianza	(1:1;	28:28).	Eliú	regresa	al	 importante
tema	de	la	sabiduría	(vea	aquí).
	†Cp	37	El	impresionante	poder	de	una	tormenta	nos	recuerda	cuán	pequeños

somos.	Eliú	le	dice	a	Job	que	abandone	su	obstinación	y,	con	apropiado	temor	y
confianza,	 se	 someta	 a	Dios	 como	 su	Señor,	 preparando	 a	 Job	de	 esta	manera
para	 la	 visita	 de	Dios	 en	 el	 torbellino	 (38:1).	Todos	 los	 días	 de	nuestras	 vidas
deben	 ser	 dedicados	 a	 esta	 preparación.	 Aunque	 nos	 distraemos	 por	 muchas
cosas	en	esta	vida,	tanto	desgracias	como	bendiciones,	Dios	nos	prepara	para	su
visitación,	 cuando	 todo	 lo	 que	 importará	 es	 nuestra	 confianza	 en	 su	 gracia
mediante	 Jesucristo	 nuestro	 Señor.	 •	 Dios	 misericordioso,	 prepárame	 para
encontrarme	contigo.	Amén.

Job	38
38:1	El	Señor.	El	hbr	“Yahvé”	es	usado	de	igual	manera	que	en	los	capítulos	de
apertura.	Con	este	nombre	Dios	mismo	se	le	reveló	a	Moisés	como	el	Salvador	y
como	el	Dios	que	estableció	un	pacto	de	gracia	con	Abrahán,	Isaac	y	Jacob	(Ex
3:15).	respondió.	Teofanía.	Vea	aquí.	torbellino.	Una	tempestad	poderosa	similar
a	un	tornado	que	amenaza	a	Job	con	la	destrucción,	en	marcado	contraste	con	el
silbo	apacible	y	delicado	que	vino	a	Elías	 (1	R	19:12).	Muchas	veces	Dios	 se
apareció	 en	 tormentas	 (Ex	 19:16;	 2	 R	 2:1;	 Sal	 18:12-14;	 Zac	 9:14).	 El	 Señor
viene	 a	 Job	 tal	 y	 como	 él	 se	 lo	 había	 pedido	 (23:3-5),	 respondiendo	 a	 sus
palabras	 tempestuosas	 y	 vacías	 (16:3).	 Anteriormente	 Job	 había	 dicho	 que	 si
Dios	venía	a	él	en	un	torbellino,	él	sería	aplastado	(9:17).	En	vez	de	aplastarlo,	el
Señor	habla	con	él	tal	y	como	Job	había	esperado	(23:6-7)	y	como	Eliú	le	había
asegurado	 (33:14-17).	 Su	 confrontación	 es	 una	 respuesta	 amorosa	 y



misericordiosa	a	las	muchas	preguntas	de	Job.	En	vez	de	responder	las	preguntas
específicas	de	Job,	el	Señor	 inunda	a	Job	con	más	preguntas	que	servirán	para
demostrar	 su	 poder	 creativo	 y	 su	 continua	 presencia	 en	 medio	 de	 las
ambigüedades	de	esta	vida.
38:2	 ¿…oscurecer	 mis	 designios…?	 Las	 preguntas	 de	 Job,	 quien	 pensó	 que
podría	enseñarle	al	Señor,	estaban	corrompidas	por	su	ignorancia	de	los	caminos
inescrutables	del	Señor	(cf	Hch	2:23;	Ro	11:31-33).	Job	no	solamente	confundió
el	asunto;	habló	como	un	ignorante.	Eliú	advirtió	a	Job	que	ningún	ser	humano
podía	pararse	delante	de	Dios	en	una	batalla	legal	(34:23).	Aun	así,	el	Señor	de
manera	 misericordia	 refrena	 su	 juicio.	 El	 tema	 de	 Dios	 en	 los	 dos	 discursos
siguientes	 es	 que	 su	 diseño	 de	 la	 creación	 no	 necesitó	 del	 consejo	 ni	 de	 la
cooperación	humana.
38:3	prepárate.	Para	liberar	las	piernas	para	correr,	la	gente	se	ceñía	sus	lomos
amarrándose	la	ropa	suelta	alrededor	de	su	cintura.	Éste	es	el	momento	para	que
Job	se	“suba	las	mangas”	y	se	prepare	para	el	combate	verbal	y	para	hablar	como
Dios,	si	se	atreve.
38:4	¿…afirmé	la	tierra?	El	Señor	habla	de	la	creación	en	términos	de	construir
una	casa	con	planos	(v	5)	que	le	son	conocidos	al	Arquitecto	del	universo,	pero
no	a	los	obreros	de	la	construcción.	El	Señor	hace	eco	del	comentario	sarcástico
de	 Elifaz	 en	 el	 sentido	 de	 que	 Job	 nació	 antes	 que	 las	 montañas	 (15:7).	 Con
preguntas	sarcásticas,	el	Señor	le	muestra	a	Job	cuan	poco	sabe.	Todo	está	bajo
su	 control,	 así	 como	 Job	 había	 reconocido	 antes	 (12:13).	 sabes	 mucho.	 El
entendimiento	viene	solamente	de	aquel	que	es	sabiduría	en	sí	mismo:	la	Palabra
que	estaba	con	Dios	y	que	era	Dios	(Jn	1:1)	en	la	creación.
38:7	¿…cantaban	las	estrellas	del	alba…?	Chem:	“Él	añade	esta	consideración	a
los	ángeles.”	(LTh	1:165).	Los	ángeles	cantaron	festivamente	en	la	creación.	Se
regocijaron	de	nuevo	en	la	re-creación,	que	comenzó	en	la	encarnación	de	Jesús
y	culminó	en	su	 resurrección	y	ascensión.	Hubo	gozo	celestial	al	comienzo	de
los	 tiempos,	 y	 habrá	 gozo	 en	 el	 fin	 del	 mundo	 (Ap	 19:1-3).	 La	 preeminente
estrella	de	la	mañana	es	Jesús	mismo	(Ap	22:16).	Sin	embargo,	Job	no	estaba	al
tanto	de	estas	huestes	celestiales.	¿…seres	celestiales…?	Vea	nota	en	1:6.
38:8	se	desbordaban.	Muchos	 en	 el	 antiguo	Cercano	Oriente	 pensaban	 que	 el
agua	 era	 un	 elemento	 maligno,	 pero	 es	 un	 don	 misericordioso	 de	 Dios,	 que
siempre	 está	 bajo	 su	 dominio	 y	 su	 delimitación	 (vv	 10-11).	 La	 mitología
babilónica	 describe	 la	 creación	 como	 la	 destrucción	 de	 un	 monstruo,	 Tiamat,
cuyo	cuerpo	fue	usado	para	construir	el	mundo.
38:13	¿…extremos	de	la	tierra…?	Se	describen	los	bordes	de	la	luz	del	día	–el



crepúsculo	y	el	amanecer–	como	los	pliegues	de	un	mantel	o	una	sábana,	debajo
de	 la	 cual	 ocurren	 las	 actividades	 malignas.	 sacuda.	 Cuando	 sale	 el	 sol,	 los
impíos	 son	 sacudidos	 dentro	 de	 los	 oscuros	 pliegues	 de	 sus	 prácticas
pecaminosas	y	descubiertos	por	la	brillante	luz	de	la	justicia	divina	(cf	Jn	3:19-
21).
38:14	Una	vez	que	se	presiona	un	sello	contra	la	arcilla,	la	imagen	es	clara.	Vea
nota	en	Jer	32:10.	Así	también	una	vez	que	el	sol	comienza	a	alumbrar	los	cielos
orientales,	 los	hermosos	contornos	y	detalles	de	 la	creación	comienzan	a	verse
con	mayor	claridad.	En	 la	 luz	solar	del	Señor,	 los	colores	de	 la	 tierra	se	hacen
visibles	al	igual	que	la	textura	de	un	vestido	se	vuelve	clara	a	la	luz	del	día.
38:15	Aunque	los	malvados	obren	con	violencia,	el	Señor	les	pone	obstáculos	a
su	manera.	En	medio	de	 sus	actos	malvados,	Dios	 tiene	el	poder	de	 intervenir
misericordiosamente,	 como	 en	 el	 caso	 de	Abimelec	 (Gn	20:6)	 y	Abrahán	 (Gn
22:12).
38:16	 La	 profundidad	 del	 océano	 continúa	 siendo	 explorada	 hoy.	 Solamente
Dios	conoce	toda	la	extravagante	belleza	y	las	rarezas	de	la	naturaleza.
38:17	El	Señor	está	refutando	las	afirmaciones	anteriores	de	Job	acerca	del	seol
(sepulcro;	10:21-22;	14:13-14;	17:13-16;	 vea	 aquí).	 Antes,	 Job	 y	 Sofar	 habían
hablado	sobre	la	muerte	y	el	lugar	de	los	muertos	como	ellos	lo	entendían	(7:9;
11:8;	26:5-6;	cf	33:18)	pero	ahora	esa	audacia	es	silenciada.	¿…muerte?…	¿…
reino	 de	 las	 sombras?	 Hbr	 mavet…	 tsalmaet;	 juego	 de	 palabras.	 Las
profundidades	máximas	están	bajo	el	cuidado	providencial	de	Dios.
38:19	 ¿…casa…?	 En	 la	 creación,	 Dios	 establece	 los	 límites	 de	 la	 luz	 y	 la
oscuridad	separándolas	en	áreas	diferentes	y	propias	(Gn	1:4).	En	este	versículo
son	 personificadas	 como	 residentes	 de	 dos	 regiones	 distintas,	 completamente
desconocidas	para	Job	e	incapaces	de	ser	controladas	por	él	(v	20).
38:21	Sarcasmo.	Una	ridícula	insinuación	para	silenciar	la	imprudencia	de	Job.
Job	no	era	muy	viejo	en	términos	de	la	edad	del	resto	de	la	creación,	quizás	70
años,	pero	hablaba	como	si	conociera	todos	los	hechos	acerca	de	la	creación.	No
hay	 evidencia	 bíblica	 de	 que	 Job	 ni	 otros	 existieran	 como	 espíritus	 antes	 de
nacer.
38:22-25	 La	 lluvia	 es	 una	 bendición	 (Dt	 28:12).	Desde	 el	 arsenal	 celestial	 de
Dios,	los	elementos	naturales	pueden	ser	armas	de	destrucción	masiva.	En	varias
ocasiones,	 el	 Señor	 usó	 el	 clima	 para	 ayudar	 a	 su	 pueblo,	 particularmente	 en
tiempos	de	guerra	(cf	Ex	9:18-26;	Jos	10:11;	 Is	30:30-32;	Jer	10:13;	Ez	13:11;
38:22).	 Providencialmente,	 el	 Señor	 continúa	 supervisando	 todos	 los	 aspectos
del	mundo	y	las	vidas	individuales.



38:28-30	El	Señor	da	a	entender	que	sólo	él	es	la	causa	del	mundo	natural.	¿…
padre…?	 El	 Señor	 no	 solamente	 crea	 sino	 también	 cuida	 de	 su	 creación,	 así
como	un	buen	padre	terrenal	engendra,	alimenta	y	cuida	a	su	familia.
38:29	 En	 lugar	 de	 ser	 la	 obra	 de	 deidades	 míticas	 y	 paganas,	 el	 rocío,	 la
escarcha,	la	lluvia	y	la	nieve	son	productos	de	la	obra	de	preservación	continua
del	mundo	por	parte	de	Dios.
38:31	¿…Pléyades…	Orión?	Constelaciones	muy	conocidas.	Las	Pléyades	 son
conocidas	popularmente	como	“Las	7	hermanas”.	Se	pensaba	que	las	estrellas	de
las	 constelaciones	 estaban	 unidas	 con	 cadenas.	 Los	 antiguos	 usaban	 las
constelaciones	como	cronómetros	y	guías	celestiales,	que	marcaban	la	llegada	de
las	estaciones	del	otoño	y	el	invierno	(9:9).	Ya	por	el	año	4000	aC	las	Pléyades
anunciaban	 el	 equinoccio	 de	 primavera.	 Hoy	 todavía	 son	 reconocidas	 por	 su
importancia	para	marcar	las	estaciones	del	año.
38:32	¿…constelaciones…?.	Hbr	mazzarot,	su	significado	no	es	claro.	Se	refiere
a	 una	 estrella	 o	 a	 una	 constelación	 (2	 R	 23:5)	 que	 aparecía	 solamente	 en
determinados	momentos	del	año	como	parte	de	un	signo	zodiacal.	Osa.	Lit	“el
león”.	La	constelación	de	la	Osa	Mayor	contiene	7	estrellas	llamadas	hijas.	Estas
estrellas	también	están	bajo	el	control	de	la	providencia	divina.
38:33	¿…controlar…?	Los	patrones	de	aparición	de	 las	constelaciones	siempre
han	 brindado	 dirección	 a	 los	 seres	 humanos,	 particularmente	 a	 los	 antiguos
astrónomos.	De	acuerdo	a	 la	creación	divina	del	Señor	 (Gn	1:14),	éstas	 fueron
creadas	para	gobernar	“el	día	y	la	noche”	(Gn	1:16).
38:37	 ¿…aguas	 de	 los	 cielos…?	 Las	 pieles	 de	 los	 animales	 se	 usaban	 para
almacenar	 líquidos,	especialmente	agua	y	vino.	Aunque	Dios	hace	 llover	sobre
todos	(Mt	5:45),	la	lluvia	no	siempre	riega	la	misma	área.	El	Señor	es	preciso	en
ordenar	donde	caerá	la	lluvia	y	qué	regará.
38:39	¿…león?	El	Señor	ahora	pasa	al	reino	de	los	animales	salvajes.	Los	leones
asiáticos,	más	pequeños	y	agresivos	que	los	africanos,	una	vez	recorrieron	todo
el	 suroriente	 de	 Europa,	 el	 Cercano	Oriente,	 el	 norte	 de	África	 y	 la	 India.	 El
Señor	los	cuidó	dándoles	dirección	instintiva	(v	40)	y	habilidades	únicas.
38:41	 De	 igual	 manera,	 Dios	 cuida	 de	 los	 cuervos	 jóvenes.	 El	 salmista	 nos
recuerda	 que	 “todos	 fijan	 su	mirada	 en	 ti	 y	 tú	 le	 das	 la	 comida	 a	 su	 tiempo.
Cuando	 abres	 tus	manos,	 colmas	 de	 bendiciones	 a	 todos	 los	 seres	 vivos”	 (Sal
145:15-16).

Job	39



39:1-4	 ¿…cabras	 del	 monte?	 Quizás	 cabras	 montesas,	 las	 cuales	 viven	 en
acantilados	 extremadamente	 empinados,	 aun	 hoy	 en	 Israel.	 Son	 conocidas
porque	dan	a	luz	rápidamente	y	sin	complicaciones.	Una	cabra	recién	nacida	es
capaz	de	caminar	un	día	después	de	su	nacimiento	y	correr	y	saltar	dentro	de	sus
primeras	48	horas	de	vida.	El	Señor	ha	establecido	los	tiempos	para	cada	uno	de
estos	maravillosos	eventos,	que	son	casi	milagrosos,	en	 la	completa	 ignorancia
de	los	seres	humanos.
39:6	páramo.	Los	burros	asiáticos	salvajes	pueden	vivir	donde	la	vegetación	y	el
agua	 son	 escasas	 y	 donde	 ningún	 otro	 animal	 grande	 podría	 sobrevivir.	 Los
investigadores	 han	 observado	 que	 el	 burro	 salvaje	 puede	 vivir	 sin	 agua	 más
tiempo	 que	 cualquier	 otro	 animal	 de	 la	 familia	 de	 los	 caballos.	 Estos	 burros
estuvieron	 impávidos	 ante	 la	 posibilidad	 de	 ser	 domesticados	 (v	 7).	 Ellos
vivieron	en	 relativa	 seguridad	 sobre	 las	 salinas	 abiertas	 cerca	del	Mar	Muerto,
desde	donde	podían	ver	seres	humanos	a	una	gran	distancia.
39:9	¿…búfalo…?	El	hbr	es	 incierto.	Sugiere	a	una	enorme	bestia	con	grandes
cuernos,	 probablemente	 algún	 tipo	 de	 bisonte.	 A	 veces	 la	 palabra	 se	 traduce
“unicornio”,	pero	sin	justificación;	la	palabra	da	a	entender	que	el	animal	tenía
dos	cuernos	largos.	Los	gobernantes	antiguos	cazaban	búfalos	salvajes;	su	fuerza
extraordinaria	era	proverbial	 (Nm	24:8).	Los	 animales	 salvajes	 de	 esta	 sección
del	discurso	de	Dios	también	son	objeto	del	cuidado	divino.
39:13-18	Esta	descripción	del	avestruz	tiene	un	giro	humorístico.
39:13	bello	plumaje.	Hbr	 jasidad;	puede	ser	 traducido	como	“gracioso”;	o	sea,
las	alas	del	avestruz	son	graciosas,	pero	carecen	de	valor	funcional	al	no	poder
volar.
39:16	cruel.	Muchas	veces	los	avestruces	tropiezan	y	pisotean	sus	propios	nidos
y	 rompen	 sus	propios	huevos.	Esto	dio	 lugar	 al	 dicho	popular	 “cruel	 como	un
avestruz”.	Aun	así,	el	avestruz	puede	correr	a	gran	velocidad	y	es	respetada	por
este	hecho	(v	18).	No	es	un	ave	de	vuelo,	pero	puede	 reírse	de	 los	caballos	 (v
18).
39:19	¿…caballo…?	Solamente	animales	domésticos	en	esta	lista.	Los	caballos,
empleados	principalmente	en	 la	guerra,	eran	 importados	de	 las	estepas	de	Asia
Central,	y	aparecieron	primero	en	Mesopotamia	y	Egipto	alrededor	del	año	2000
aC.	Fueron	valorados	por	su	velocidad,	fuerza	y	agresividad.	Así,	en	tiempos	de
Job,	los	caballos	eran	considerados	animales	maravillosos.
39:21	Imágenes	de	batalla.	Las	tropas	de	caballería	con	frecuencia	aterrorizaban
a	 los	 guerreros	 acostumbrados	 a	 pelear	 a	 pie.	 Los	 corceles	 briosos	 de	 gran
belleza,	 fortaleza	 y	 velocidad	 eran	 audaces	 e	 intrépidos,	 y	 reflejaban	 una



confianza	superior	en	su	Creador.
39:24	 escarba	 la	 tierra.	 Las	 distancias	 rápidamente	 disminuían	 cuando	 los
caballos	se	movían	veloces	a	través	de	las	llanuras	abiertas.
39:26	¿…gavilán…?	Gran	ave	de	rapiña,	quizás	un	halcón	(Lv	11:16	y	Dt	14:15
son	 los	otros	 lugares	donde	se	usa	 la	palabra).	Estas	aves	siguen	 las	corrientes
ascendentes	 térmicas	mientras	se	elevan,	sin	mucho	esfuerzo,	por	encima	de	 la
tierra.	Retratan	el	deseo	de	libertad	de	la	humanidad	en	su	increíble	capacidad	de
volar	sin	restricciones.
39:27	 ¿..águila…?	 Otra	 ave	 de	 rapiña,	 quizás	 un	 buitre.	 Las	 águilas	 siempre
colocan	sus	nidos	en	la	parte	superior	de	los	árboles	o	en	salientes	en	las	alturas
rocosas.	En	Ex	19:4,	Dios	dice	que	él	llevó	a	Israel	“como	sobre	alas	de	águila”.
Así,	 Job	 fue	 llevado	 por	 el	 Señor	 a	 pesar	 de	 su	 ignorancia	 de	 la	 presencia
protectora	de	Dios	(2:6).
	38:1—40:2	En	el	torbellino,	Job	se	enfrenta	cara	a	cara	con	la	realidad	de	su

humanidad.	Aunque	Job	acusó	al	Señor	de	ser	 injusto,	Dios	respondió	con	una
contra	acusación	leve	pero	firme.	El	Señor	le	recordó	a	Job	que	él	no	solamente
creó	el	mundo	sino	que	continúa	preservándolo.	Nosotros	también	cuestionamos
a	Dios	y	nos	preguntamos	si	en	realidad	tiene	control	de	los	eventos	diarios	de
nuestras	vidas.	Estar	cara	a	cara	con	nuestro	Creador	nos	obliga	a	ponernos	de
rodillas.	Sin	embargo,	el	temible	rostro	del	Creador	también	le	sonríe	a	Job	y	le
muestra	 misericordia.	 •	 Gracias,	 Señor,	 por	 respondernos	 cara	 a	 cara	 en	 la
persona	de	 tu	Hijo.	Su	vida,	 su	muerte	y	 su	 resurrección	nos	dan	 respuestas	 a
nuestras	preguntas	más	profundas.	Tu	amor	es	maravilloso.	Amén.

Job	40
40:3-5	Al	igual	que	Job,	nosotros	también	podemos	guardar	silencio	delante	del
Señor,	pero	muchas	veces	es	para	planear	nuestra	defensa	o	hacer	mala	cara	en
una	actitud	de	justicia	por	obras.	¡Cuánto	perdemos	al	tratar	de	justificar	nuestras
propias	vidas!	Dios	continúa	esperándonos	y	amándonos	con	un	amor	 infinito,
que	es	nuestro	en	Cristo.
40:4-5	 Ante	 las	 abrumadoras	 preguntas	 de	 Dios,	 Job	 permanece	 silencioso.
Indigno	 soy.	 Es	 humillado	 por	 las	 preguntas	 del	 Señor,	 al	 igual	 que	 fue
empequeñecido	por	 las	aflicciones	de	 su	vida.	 Job	debe	de	dejar	de	 responder.
Anteriormente	(6:24)	había	accedido	a	mantenerse	en	silencio.	Job	parece	listo	a
renunciar	a	su	caso,	pero	el	Señor	todavía	no	ha	terminado	con	él.
40:6—41:34	 Segunda	 ronda	 de	 preguntas.	 Otra	 vez	 ilustra	 la	 falta	 de



entendimiento	de	Job	y	su	 imprudente	curiosidad.	Al	describirle	 los	monstruos
terrestres	y	marinos	más	incomprensibles	a	Job,	Dios	demuestra	su	poder	sobre
todas	las	cosas.	De	hecho,	las	palabras	acerca	de	Behemot	y	Leviatán	insinúan	el
conflicto	de	Dios	y	su	supremacía	sobre	Satanás,	la	“bestia”	más	peligrosa	de	la
creación.
40:6	torbellino.	Vea	nota	en	38:1.
40:7	prepárate.	Vea	nota	en	38:3.
40:9	¿…resonar…?	Vea	nota	en	37:2.
40:10-14	 de	 majestad	 y	 de	 gloria.	 La	 brillante	 aparición	 del	 Señor	 llena	 los
cielos	 (Sal	 96:6;	 104:1;	 111:3).	 Si	 Job	 fuera	 Dios,	 también	 debería	 demostrar
habilidad	divina	para	ejecutar	 justicia	sobre	 los	malvados	(vv	11-12).	Entonces
podría	salvarse	a	sí	mismo	(v	14).	De	otra	forma,	Dios	está	misericordiosamente
presente,	gobernando	todo	con	justicia,	dispuesto	y	en	capacidad	de	ayudar	a	Job
en	sus	momentos	de	mayor	necesidad.
40:15	Behemot.	De	la	palabra	hbr	común	para	“animal”	o	“bestia”.	Única	forma
plural	usada	 con	verbos	 singulares,	 “la	Bestia”.	Con	 frecuencia,	 los	 estudiosos
sugieren	 que	 el	 animal	 descrito	 es	 un	 hipopótamo,	 porque	 en	 este	 punto	 del
discurso,	el	término	representa	un	dócil	y	gigantesco	herbívoro.	Algunos	ven	en
la	descripción	un	dinosaurio	saurópodo	antediluviano.	Debido	a	la	forma	plural,
algunos	estudiosos	entienden	el	término	como	tipológico,	representando	la	peor
forma	de	 conducta	bestial	 y	no	un	 animal	verdadero	 en	 absoluto.	Esta	 insólita
criatura	 le	 enseña	a	 Job	que	 los	caminos	misteriosos	del	Señor	están	 fuera	del
alcance	del	entendimiento	humano.
40:18	 ¡…hierro!	 Uno	 de	 los	 elementos	 más	 abundantes	 en	 la	 tierra	 que	 fue
conocido	entre	las	primeras	civilizaciones	(28:2;	Gn	4:22).	Vea	nota	en	20:24.	La
mención	del	hierro	y	del	bronce	da	la	sensación	de	que	Behemot	es	“duro	como
los	clavos”.
40:19	 primera.	 Expresión	 hbr:	 “lo	 mejor”,	 “lo	 principal”.	 No	 significa	 que
Behemot	 fuera	 la	 primera	 criatura	 creada	 por	 Dios.	 puedo	 matarlo.	 Indica	 el
poder	de	Dios	sobre	esta	criatura.
40:21	 juncos…	se	echa.	No	 la	 flor	de	 loto,	 sino	una	planta	espinosa	 (Zizyphus
lotus)	que	crecía	en	terrenos	pantanosos	de	Israel	y	también	en	África.	Muchos
animales	descansaban	bajo	 tan	grande	y	exuberante	vegetación.	Behemot	 toma
su	lugar	como	el	monarca	del	pantano.
40:22	árboles.	Cf	v	21.	sauces.	Árboles	que	crecen	cerca	de	las	orillas	de	los	ríos
y	en	lugares	acuosos	donde	Behemot	pudiera	descansar	tranquilo.
40:23	Jordán.	El	Señor	conecta	a	los	lectores	israelitas	de	este	texto	al	referirse	a



un	 arroyo	 similar	 al	 Jordán.	 Los	 hipopótamos	 (vea	 nota	 en	 v	 15)	 una	 vez
vivieron	en	 ríos	mediterráneos	orientales	 (p	ej,	el	 río	Orontes).	Probablemente,
Job	vivió	más	al	oriente.

Job	41
41:1	¿…Leviatán…?	Término	hbr;	 los	estudiosos	debaten	sobre	su	significado.
Muchos	 sugieren	 que	 es	 un	 cocodrilo;	 otros	 sugieren	 que	 es	 parecido	 a	 una
ballena	o	a	un	dinosaurio.	La	descripción	va	más	allá	de	una	explicación	literal
para	representar	algo	completa	y	monstruosamente	malvado,	una	fuerza	opuesta
a	Dios	mismo.	Finalmente,	Leviatán	representa	al	diablo,	 la	serpiente	 (Gn	3)	a
quien	 Dios	 derrota	 (cf	 Is	 27:1).	 Aunque	 Dios	 puede	 jugar	 con	 Leviatán	 (Sal
104:26),	 al	 final,	Dios	 aplasta	 su	 cabeza	 (Sal	74:14;	 a	 la	 luz	de	Gn	 3:15).	 ¿…
anzuelo?	 En	 tiempos	 antiguos,	 se	 usaban	 anzuelos	 de	 bronce	 y	 hierro	 no	 sólo
para	capturar	peces	sino	también	para	controlar	animales	salvajes	y	someter	a	los
prisioneros	(se	les	colocaban	anzuelos	en	la	boca	[v	2],	unidos	a	una	soga).	¿…
atarle	 la	 lengua…?	 Leviatán	 no	 podía	 ser	 sometido	 usando	 una	 cuerda	 para
frenarlo.
41:3	 Sarcasmo.	 Este	 animal	 no	 defenderá	 su	 caso	 pidiendo	 indulgencia	 ni
clemencia	como	Job	lo	había	hecho.	Leviatán	permanecerá	desafiante.
41:5	 ¿…ave…?	 Los	 gorriones	 y	 las	 palomas	 eran	 considerados	 mascotas
adecuadas	 para	 los	 niños.	 Leviatán	 no	 puede	 ser	 domesticado.	 La	 imagen	 es
absurda.
41:9	tiembla.	La	gente	se	acobarda	delante	de	Leviatán	ya	que	no	pueden	resistir
su	horrible	presencia.	Leviatán	se	encuentra	al	final	de	Job	como	un	símbolo	del
poder	de	Satanás	y	de	su	oposición	al	Todopoderoso.	(Vea	las	palabras	de	Jesús
en	Jn	12:31;	14:30;	16:11).
41:18-21	resopla,	lanza	fuego.	La	descripción	de	Leviatán	va	más	allá	de	la	de
cualquier	 otro	 animal	 conocido.	 Algunos	 intérpretes	 han	 sugerido	 que	 este
versículo	 habla	 de	 un	 dragón,	 mientras	 otros	 lo	 ven	 simplemente	 como	 una
manera	de	desarrollar	imágenes	poéticas	en	el	v	18.	luz	del	amanecer.	El	límite
del	horizonte.	Vea	nota	en	26:10.
41:24	No	se	puede	matar	a	Leviatán;	su	corazón	no	puede	ser	traspasado.	piedra
de	molino.	Comúnmente	hecha	de	basalto	negro,	una	piedra	volcánica	de	grano
fino.
41:27	hierro.	Vea	nota	en	20:24.
41:29	 Ningún	 arma	 podía	 destruir	 a	 este	 singular	 animal.	 La	 piel	 de	 este



monstruo	es	impenetrable,	bien	fuera	atacado	con	espada	o	con	lanza,	con	dardo
o	con	jabalina	(v	26).	Las	piedras	y	los	garrotes	tampoco	son	efectivos.
41:30	agudas	escamas.	Las	piezas	pequeñas	de	cerámica	pueden	lucir	similares
a	las	escamas	de	un	reptil.	surcos.	Leviatán	suaviza	el	barro	mientras	se	mueve
sobre	el	fondo	de	una	masa	de	agua.	Él	se	desliza	sobre	su	vientre	(cf	Gn	3:14).
41:31	el	mar.	Los	cocodrilos	de	estuarios	(agua	salada)	son	conocidos	por	nadar
km	 dentro	 del	 océano.	 Cuando	 un	 cocodrilo	 vocaliza	 produce	 burbujas	 en	 el
agua.	Otras	bestias	grandes	producen	resultados	similares.	El	mar	se	convierte	en
una	burbujeante	caldera	de	boticario.
41:34	¡…soberbios!	 En	 28:8	 se	 usa	 el	mismo	 término	 para	 “las	 fieras”.	 Cf	 Is
14:13-14	para	un	ejemplo	de	un	gobernador	orgulloso.
	 40:6—41:34	 Job	 finalmente	 reconoce	 su	 verdadera	 insignificancia	 en

comparación	 con	 el	 poder	 y	 la	 oposición	 de	 Leviatán.	 Hoy	 muchos	 ven	 la
rebeldía	 como	una	virtud,	 pero	 la	 confianza	 en	 el	Señor	 es	 la	 única	 esperanza
que	 tenemos,	 al	 igual	 que	 Job.	 Aunque	 hoy	 en	 día	 podemos	 domesticar	 o
enjaular	a	la	mayor	parte	de	los	animales,	las	bestias	de	la	guerra,	la	enfermedad
y	 la	 agitación	 continuamente	 están	 sueltas	 y	 nos	 pisotean;	 nos	 dominan	 y
ciertamente	eliminan	nuestra	autosuficiencia.	Sin	embargo,	la	grandeza	de	Dios
y	su	amor	por	nosotros	 los	vencen	a	 todos.	A	pesar	del	carácter	aparentemente
insuperable	de	los	males	que	nos	rodean,	Dios	no	solamente	tiene	el	control	sino
que	está	obrando	a	nuestro	favor	en	Cristo.	•	“Aun	si	están	demonios	mil	prontos
a	devorarnos,	no	 temeremos	porque	Dios	sabrá	aun	prosperarnos.	Que	muestre
su	 vigor	 Satán	 y	 su	 furor;	 dañarnos	 no	 podrá;	 pues	 condenado	 es	 ya	 por	 la
Palabra	Santa”	(“Castillo	fuerte”,	Martín	Lutero,	CCr	129,	3).

Job	42
42:1-6	 Job	 representa	 a	 toda	 la	 humanidad	 en	 su	 fracaso	 de	 evitar	 las
consecuencias	y	la	paga	del	pecado	(Ro	5:12).	Finalmente,	debemos	admitir	que
rara	vez	comprendemos	 los	caminos	del	Señor	porque	el	pecado	nubla	nuestro
entendimiento.	No	necesitamos	vestirnos	con	cilicio;	Dios	sólo	desea	un	corazón
contrito	 (Sal	 51:17).	 Dios	 hizo	 lo	 que	 Job	 no	 pudo	 hacer	 para	 salvarse	 a	 sí
mismo,	enviando	“a	su	Hijo	unigénito,	para	que	todo	aquel	que	en	él	cree	no	se
pierda,	sino	que	tenga	vida	eterna”	(Jn	3:16).	•	Señor,	te	damos	gracias	por	Jesús,
y	por	tomar	control	de	nuestras	vidas	mediante	tu	Espíritu	divino.	Amén.
42:3-4	Aunque	Job	no	recibe	una	respuesta	directa	a	sus	preguntas,	él	admite	la
necedad	 de	 sus	 comentarios	 anteriores	 al	 citar	 el	 discurso	 de	 Dios.	 Está



arrepentido	de	haber	juzgado	la	justicia	de	su	Creador.	Admite	que	cuestionó	al
Señor	 por	 ignorancia	 de	 su	 poder	 y	 su	 misericordia.	 Él	 pensó	 que	 Dios	 era
injusto	de	acuerdo	con	las	normas	humanas	cuando,	de	hecho,	el	Señor	siempre
actúa	 de	 acuerdo	 con	 sus	 propósitos	 misteriosos	 (Ro	 11:33).	 Job	 rompe	 su
silencio	y	habla	desde	su	corazón.
42:5	había	oído.	 Job	 confiaba	 en	 el	 Señor	 pero	 su	 conocimiento	 del	 Señor	 se
había	basado	en	rumores.	Él	había	vivido	según	la	palabra	que	había	aprendido.
Ahora,	sin	embargo,	por	medio	del	torbellino	ha	visto	directamente	el	poder	y	la
misericordia	del	Señor.	Vea	aquí.
42:6	 retracto	 de	 lo	 dicho.	 Hbr	 najam,	 “lamentar”,	 “arrepentirse”.	 Job	 se
reconoce	como	un	simple	hombre	(Gn	3:19);	vea	nota	en	1:20.	El	polvo	es	un
símbolo	 bíblico	 de	 la	 mortalidad	 (4:19).	 Una	 antigua	 práctica	 del
arrepentimiento	era	cubrirse	la	cabeza	con	cenizas	(2:8,	12;	Is	58:5;	Jon	3:8).	El
polvo	y	 las	cenizas	 tienen	fuertes	connotaciones	de	autonegación	e	 indignidad;
sin	embargo,	identifican	a	Job	con	los	patriarcas	como	un	humilde	suplicante.	El
arrepentimiento	nunca	es	un	acto	meramente	humano,	sino	algo	que	le	ocurre	a
una	persona	cuando	es	confrontada	con	Dios.	Ocurre	un	cambio	de	corazón.	Este
cambio	operado	por	el	Espíritu	Santo	mediante	la	Palabra	afecta	la	actitud	de	Job
así	como	su	vida.	Él	lamenta	sus	imprudentes	acusaciones	a	Dios	de	ser	injusto.
42:7	de	Temán.	Vea	 nota	 en	 2:11.	enojado	contigo.	 Dios	 se	 dirige	 a	 Elifaz,	 el
líder	de	los	tres	amigos	de	Job.	Los	tres	amigos	han	pecado	contra	el	Señor.	Los
amigos	de	Job	retrataron	a	Dios	como	un	ser	frío,	sin	corazón	que	castigaba	a	los
pecadores	en	proporción	a	sus	pecados	sin	ninguna	misericordia.	Ellos	midieron
al	 Señor	 según	 las	 normas	 humanas	 de	 justicia,	 induciendo	 a	 Job,	 de	manera
equivocada,	 a	 cuestionar	 la	 justicia	 divina.	 a	 diferencia	 de	 Job.	 Ahora	 Job	 es
reivindicado.	 Aunque	 no	 se	 pronuncia	 ninguna	 absolución,	 la	 acción	 de	 Dios
brinda	el	claro	perdón	deseado	por	Job.	Job	dependió	de	un	mediador	personal:
el	Señor.	Una	vez	más,	la	relación	de	Job	es	restaurada	a	lo	que	era	al	principio
(1:8;	2:3).	Dios	ha	aceptado	la	retractación	de	Job	y	le	da	el	título	de	“mi	siervo”.
Esto	sugiere	una	relación	cercana	de	amistad	mutua	y	honor,	como	fue	descrita
al	 principio	 de	 la	 historia	 (1:8).	 Otros	 siervos	 dignos	 de	 mención	 incluyen	 a
Moisés,	Josué,	y	el	Siervo	Sufriente	de	Isaías	(vea	aquí).
42:8	siete	becerros	y	siete	carneros.	Equivalente	a	varios	años	de	salario	de	una
persona,	o	lo	que	se	le	pedía	a	la	nobleza	(Nm	23:1;	1	Cr	15:25-26).	ofrezcan	un
holocausto…	rogará.	Para	apaciguar	la	ira	justa	de	Dios.	Vea	aquí.	Irónicamente,
Job	se	convierte	en	mediador	para	sus	amigos.	Se	le	nombra	para	realizar	la	tarea
sacerdotal	 de	 orar	 por	 ellos.	 En	 otras	 palabras,	 Job	 vuelve	 a	 las	 tareas	 de	 su



liderazgo	espiritual	 (1:5),	 actuando	como	 los	patriarcas	habían	hecho	antes	del
establecimiento	 formal	 del	 sacerdocio.	 Job	 puede	 acercarse	 al	 Señor
directamente,	sabiendo	que	Dios	siempre	hará	lo	justo	y	lo	correcto.
42:9	 ruegos.	 Las	 oraciones	 de	 reconciliación	 de	 Job	 son	 escuchadas	 y
contestadas	de	manera	que	sus	amigos	son	perdonados	(Stg	5:16;	1	Jn	5:16).	Job
sirve	 como	 sacerdote	 y	 como	 mediador	 anticipando	 el	 papel	 de	 Jesús	 por
nosotros	 (1	Ti	2:5-6).	La	experiencia	de	 sufrimiento	de	Job	se	convierte	en	un
gran	modelo	más	tarde	en	el	AT	(Is	53:12)	y	finalmente	en	el	NT	(Lc	23:34;	Heb
7:24-28),	 cuando	 Jesús	 se	 acerca	 al	 trono	 del	 Señor	 e	 intercede	 por	 todos	 los
pecadores	(Ro	8:34).	La	ironía	de	que	Job	ore	por	sus	amigos	es	magnificada	por
el	 hecho	 de	 que	 ellos	 argumentaron	 que	 Dios	 estaba	 enojado	 con	 Job.	 ¡La
realidad	es	que	sus	comentarios	desagradaron	tanto	a	Dios,	que	sólo	Job	pudo	ser
su	mediador!	Incluso	sus	ofrendas	fueron	insuficientes.
	42:7-9	Aquí	vemos	 a	 Job	orando	por	 sus	 amigos	quienes,	 aunque	 actuaron

amistosamente,	 eran	 sus	 enemigos	 espirituales.	 Job	 no	 acusó	 a	 sus	 amigos	 ni
pidió	 juicio	 sobre	 ellos,	 sino	 siguió	 la	 guía	 misericordiosa	 del	 Señor	 y	 actuó
como	su	mediador	delante	del	él.	Jesús,	quien	sufrió	por	nosotros,	también	aboga
por	nosotros	diariamente.	Él	es	nuestro	intercesor	sacerdotal	y	nuestro	Salvador
personal	del	pecado,	la	muerte	y	el	diablo.	•	Señor,	enséñanos	las	artes	amistosas
de	la	intercesión	y	la	paciencia,	porque	tú	nos	has	dado	una	gran	amistad.	Amén.
42:10	rogó.	La	restauración	de	Job	es	un	acto	de	gracia,	no	una	recompensa	por
su	 fidelidad.	 Sus	 acciones	mediadoras	 una	 vez	más	muestran	 que	 ya	 no	 es	 el
acusador	 del	 Señor,	 sino	 alguien	 que	 arrepentido	 recibe	 el	 doble	 de	 un	 Dios
misericordioso.	 Como	 muestran	 los	 vv	 11-15,	 él	 provee	 para	 quienes
experimentan	la	cruz.	aumentó	al	doble.	Las	bendiciones	de	Job	superaron	a	las
que	 originalmente	 tenía.	 Sin	 embargo,	 ésas	 no	 fueron	 la	 motivación	 por	 su
servicio.	 A	 él	 sólo	 le	 importa	 la	 reivindicación	 del	 Señor,	 y	 el	 Señor	 es	 visto
como	un	sanador	y	dador	de	la	vida.
42:10-17	Muchas	veces	damos	por	sentadas	las	bendiciones	del	Señor	en	la	vida:
nuestras	 familias,	 nuestros	 amigos,	 incluso	 nuestras	 posesiones.	 Si	 nos	 las
quitaran,	 indudablemente	 nos	 llenaríamos	 de	 remordimiento	 por	 no	 haberlas
valorado	como	debíamos.	Aun	cuando	todo	es	maravilloso,	podemos	olvidarnos
de	la	gracia	providencial	de	Dios	y	su	don	de	la	justificación.	El	libro	de	Job	nos
lleva	de	vuelta	a	las	raíces	de	nuestra	existencia:	nuestro	fiel	Señor.	En	medio	del
sufrimiento	viene	la	brillante	luz	de	la	victoria	de	nuestro	Redentor,	Cristo.
42:12	Las	posesiones	de	Job	se	duplican	como	una	señal	de	la	beneficencia	de	la
gracia	de	Dios.	Todo	 lo	que	 Job	había	perdido	 (1:3)	 le	ha	 sido	 restaurado	con



intereses	(Ex	22:4).
42:13	La	restauración	de	Job	no	sólo	está	compuesta	por	posesiones	materiales.
Otra	vez	se	le	dan	hijos.	Puesto	que	los	hijos	son	regalos	inapreciables	de	Dios,
no	 pueden	 ser	 remplazados	 como	 ganado	 o	 propiedades	 en	 un	 intercambio	 de
dos	 por	 uno.	 (La	 LXX	 dobla	 el	 número	 de	 hijos).	 Se	 puede	 entender	 que	 su
familia	fue	duplicada	en	tamaño,	debido	a	que	sus	hijos	originales	estaban	en	el
cielo.	 Cris:	 “El	 sufrió	 aflicciones,	 es	 verdad.	 Pero	 esas	 aflicciones	 fueron	 la
ocasión	de	un	gran	bien.	Su	 sustancia	y	 su	 recompensa	 fueron	aumentadas,	 su
rectitud	 ampliada,	 su	 corona	 fue	 espléndida,	 y	 su	 premio	 glorioso.	 Sus
bendiciones	 tanto	 temporales	como	espirituales	fueron	aumentadas.	Él	perdió	a
sus	hijos,	pero	no	los	recibió	restaurados,	sino	a	otros	en	su	lugar,	y	aquellos	que
perdió	 están	 seguros	 en	 su	 resurrección	 futura.	 Si	 ellos	 hubieran	 sido
restaurados,	el	número	hubiera	disminuido,	pero	ahora	tiene	a	otros	en	su	lugar,	a
quienes	también	presentará	en	la	resurrección”	(NPNF1	13:504).
42:14	Cada	nombre	simboliza	algo	hermoso.	Sus	nombres	hbr	transliterados	en
el	 texto	 pueden	 ser	 traducidos	 como	 “Tórtola”,	 “Canela”	 y	 “Frasco	 de
antimonio”	 (un	 polvo	 de	 color	 de	 ébano	 usado	 como	 sombra	 para	 los	 ojos	 en
tiempos	antiguos).
42:15	herencia,	lo	mismo	que	a	sus	hermanos.	De	acuerdo	con	la	ley	mosaica,	la
herencia	de	un	hombre	era	dividida	entre	los	hijos	en	la	familia	(Nm	27:1-8;	36).
Sin	embargo,	Job	es	tan	bendecido	con	propiedades	y	bienes,	y	sus	hijas	son	tan
agradables,	que	él	divide	sus	bienes	entre	hijos	e	hijas.	La	experiencia	de	Job	de
la	justicia,	la	rectitud	y	la	igualdad	de	Dios	en	su	vida	es	demostrada	en	la	forma
que	maneja	sus	propios	asuntos	familiares.	Curiosamente	la	esposa	de	Job	no	es
mencionada	 aquí	 aunque,	 debido	 a	 que	 sus	 hijos	 son	 identificados,	 podemos
asumir	que	ella	permaneció	junto	a	él	y	que	él	le	fue	fiel	a	ella	(3:9-10).
42:16	 ciento	 cuarenta	 años.	 Vea	 nota	 en	 15:10.	 Al	 igual	 que	 con	 sus	 otras
bendiciones,	la	vida	de	Job	también	es	alargada,	considerando	que	la	expectativa
de	vida	normal	después	del	diluvio	era	c	70	años	(Sal	90:10).	Si	tenía	70	años	en
el	 tiempo	 de	 su	 aflicción,	 habría	 vivido	más	 que	 Teraj	 (205),	 Abrahán	 (175),
Isaac	 (180)	 y	 Jacob	 (147).	 La	 duración	 de	 la	 vida	 de	 Job	 apunta	 a	 que	 vivió
durante	el	período	patriarcal	de	Israel.	También	fue	bendecido	en	que	vio	a	los
hijos	de	los	hijos	de	sus	hijos,	una	verdadera	bendición	(Sal	128:6;	Pr	17:6).
42:17	Job	murió.	Aquí	no	hay	mención	de	la	vida	venidera.	Indudablemente,	su
muerte	 fue	 como	 la	 de	 los	 patriarcas	 y	 los	 fieles	 servidores	 donde	 se	 usaba	 el
epitafio	 “lleno	 de	 años”:	 Abrahán	 (Gn	 25:8),	 Isaac	 (Gn	 35:29),	 David	 (1	 Cr
29:28),	y	el	sacerdote	Joyadá	(2	Cr	24:15).	En	la	confianza	de	alguien	que	cree



en	Dios,	el	autor	no	necesita	reafirmar	la	fe	de	Job	en	la	resurrección;	él	verá	a
Dios	(19:25-27).	Uno	puede	preguntarse	por	qué	no	hay	mención	de	Satanás	al
final	de	la	historia.	Es	muy	probable	que	los	cps	40—41	que	describen	el	poder
del	Señor	sobre	Behemot	y	Leviatán	también	signifiquen	su	poder	sobre	Satanás.
Vea	 las	 notas	 de	 esos	 capítulos.	 Ephr:	 “La	 muerte	 se	 jactó	 ante	 Satanás:	 ‘Tú
bajaste	para	contender	con	Job	y	él	 te	venció	y	se	acercó;	pero	yo,	después	de
que	te	venció,	lo	vencí	a	él”	(NPNF2	13:207).	Sin	embargo,	¡la	muerte	pierde	su
jactancia	delante	del	Redentor	de	Job!	Jer:	“Job	espera	la	resurrección;	no,	más
bien	 conoció	 y	 vio	 que	Cristo,	 su	Redentor,	 estaba	 vivo	 y	 en	 el	 último	 día	 se
levantará	de	la	tierra.	El	Señor	todavía	no	había	muerto	y	el	atleta	de	la	iglesia
vio	a	su	Redentor	levantarse	de	la	tumba”	(NPNF2	6:439).
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1	1:9-11	Ap	12:10.

Job	3



1	3:1-19	Jer	20:14-18.



2	3:21	Ap	9:6.

Job	5



1	5:13	1	Co	3:19.



2	5:17	Pr	3:11-12;	Heb	12:5-6.

Job	7



1	7:17	Sal	8:4;	144:3.

Job	9



1	9:9	Job	38:31;	Am	5:8.
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1	22:2-3	Job	35:6-8.

Job	28



1	28:28	Sal	111:10;	Pr	1:7;	9:10.

Job	34



1	34:11	Sal	62:12.

Job	35



1	35:6-8	Job	22:2-3.

Job	38



1	38:8-11	Jer	5:22.



2	38:31	Job	9:9;	Am	5:8.

Job	41



1	41:1	Sal	74:14;	104:26;	Is	27:1.



2	41:11	Ro	11:35.

Job	42



1	42:3	Job	38:2.



2	42:4	Job	38:3.



3	42:10	Job	1:1-3.



Salmos
1048-1009	aC Reinado	de	Saúl
1009-970	aC Reinado	de	David
970-931	aC Reinado	de	Salomón

972	aC Nacimiento	de	Roboán
931-914	aC Reinado	de	Roboán

(Judá)

GENERALIDADES
Autor
Rey	David;	Asaf;	los	hijos	de	Coré;	otros	(vea	aquí)

Fecha
Desde	el	siglo	XI	hasta	el	siglo	VI	aC

Lugares
Principalmente	Jerusalén

Protagonistas
El	rey	David;	la	nación	de	Israel;	“los	justos”

Propósito
Expresar	 esperanza	 en	 el	 Señor	 para	 salvación,	 usando	 oraciones	 y
alabanzas	 dichas	 por	 el	 pueblo	 de	 Dios	 o	 por	 individuos	 en	 el
tabernáculo	y	en	el	templo

Temas	de	la	ley
Perseguidores	 atacan	 al	 pueblo	 de	 Dios;	 sufrimientos	 por	 causa	 de
fracasos	personales;	anhelar	la	liberación	de	Dios;	exilio	en	Babilonia



Temas	del	evangelio
La	justicia	salvadora	y	el	amor	perdurable	del	Señor;	el	Señor	provee
para	su	pueblo	y	lo	protege;	profecías	del	Mesías,	Jesús;	el	don	de	la
vida	de	parte	de	Dios	por	medio	de	su	Palabra

Versículos	para	memorizar
El	salmo	del	pastor	(23);	arrepentimiento	sincero	(51:7-12);	el	Señor
reina	 (110);	 el	 salmo	 de	 la	 Palabra	 (119:105-7);	 el	 salmo	misionero
(145:4-13)

Leyendo	Salmos
La	curtida	mano	del	pastor	tocaba	suavemente	las	cuerdas	del	arpa.

Creaba	 una	 secuencia	 de	 tonos	 armoniosos	 que	 ascendían	 y
descendían	 las	empinadas	montañas	de	Judea.	La	poesía	fluía	de	sus
labios	como	 los	prados	de	 la	primavera,	 recordando	 las	experiencias
del	día	y	ofreciendo	gratitud	hacia	el	cielo.
El	niño	pastor	David	 aprendió	 a	 tocar	y	 a	 cantar	 en	 ese	 contexto,

mientras	cuidaba	los	rebaños	de	ovejas	y	cabras	de	su	padre.	El	Señor
hizo	de	David	un	poeta	guerrero	y	un	profeta	que	unificó	a	las	tribus
de	 Israel	 como	 un	 reino	 armonioso.	 Su	 colección	 de	 cánticos
acompañados	con	arpa	es	 la	base	del	 salterio,	uno	de	 los	 libros	más
amados	de	la	Santa	Biblia.

Lutero	y	Salmos
Muchos	de	los	santos	padres	apreciaban	y	elogiaban	al	salterio	por

sobre	 todos	 los	otros	 libros	de	 la	Biblia.	Ciertamente,	 la	obra	misma
elogia	suficientemente	a	su	autor;	de	todos	modos,	nosotros	 tenemos
que	dar	evidencia	de	nuestra	alabanza	y	gratitud.
A	 lo	 largo	 de	 los	 años	 han	 circulado	 muchas	 leyendas	 sobre	 los

santos…	 libros	 de	 ejemplos	 e	 historias…	 [y]	 el	 salterio	 ha	 sido
descuidado.	Ha	 quedado	 tal	 oscuridad	 que	 ni	 un	 solo	 salmo	ha	 sido



entendido	 correctamente.	 Aun	 así	 destilaba	 tan	 fina	 y	 preciosa
fragancia	que	 todo	corazón	piadoso	sentía	 la	devoción	y	el	poder	en
las	palabras	desconocidas,	y	por	esta	razón	amaba	el	libro.
Sin	embargo,	sostengo	que	no	ha	venido	ni	vendrá	a	la	tierra	mejor

libro	de	ejemplos	o	de	las	leyendas	de	los	santos	que	el	salterio.	Si	se
deseara	 que	 de	 todos	 los	 ejemplos,	 leyendas	 e	 historias,	 se
coleccionara	lo	mejor	para	ser	puesto	en	la	mejor	forma,	el	resultado
habría	sido	el	presente	salterio.	Pues	aquí	encontramos,	no	sólo	lo	que
uno	o	dos	santos	han	hecho,	sino	lo	que	hizo	aquél	que	es	la	verdadera
cabeza	de	todos	los	santos.	También	hallamos	lo	que	todos	los	santos
aún	hacen,	como	las	actitudes	que	tienen	hacia	Dios,	hacia	sus	amigos
y	enemigos,	y	la	manera	como	se	conducen	a	pesar	de	todos	los	daños
y	 sufrimientos.	 Más	 allá	 de	 esto,	 aquí	 se	 contiene	 toda	 clase	 de
enseñanzas	y	mandamientos	divinos	y	saludables.
El	 salterio	 debería	 ser	 un	 libro	 precioso	y	 amado,	 aunque	 sea	 por

esta	razón:	por	cuanto	promete	la	muerte	y	resurrección	de	Cristo	tan
claramente	–y	proyecta	su	reino	y	la	condición	y	naturaleza	de	toda	la
cristiandad–	 que	 bien	 podría	 ser	 llamado	 una	 pequeña	 Biblia.
Comprende	 de	 manera	 maravillosa	 y	 breve	 todo	 lo	 que	 está	 en	 la
Biblia	entera.	Es	realmente	un	excelente	tratado	o	manual.	De	hecho,
tengo	la	impresión	de	que	el	Espíritu	Santo	quiso	tomarse	el	trabajo	de
compilar	 una	 breve	 Biblia	 y	 un	 libro	 de	 ejemplos	 para	 toda	 la
cristiandad	o	para	todos	los	santos,	de	tal	manera	que	cualquiera	que
no	pueda	leer	toda	la	Biblia,	pueda	tener	aquí	de	todos	modos	casi	un
resumen	completo	de	ella,	comprimido	en	un	pequeño	libro.
[Las	palabras	de	los	santos.]	Más	allá	de	todo	esto,	el	salterio	tiene

esta	 noble	 virtud	 y	 cualidad.	 Otros	 libros	 dan	 mucho	 espacio	 a	 las
obras	de	 los	 santos,	pero	dicen	muy	poco	acerca	de	sus	palabras.	El
salterio	 es	 una	 joya	 en	 este	 sentido.	Destila	 una	 fragancia	 tan	 dulce
cuando	uno	lo	lee,	porque	se	refiere	no	sólo	a	las	obras	de	los	santos,
sino	 también	 a	 sus	 palabras,	 cómo	 hablaban	 con	 Dios	 y	 oraban,	 y
como	 aún	 hablan	 y	 oran.	 En	 comparación	 con	 el	 salterio,	 las	 otras
leyendas	y	los	otros	ejemplos	no	nos	presentan	nada,	fuera	de	santos



silenciosos;	el	salterio,	sin	embargo,	nos	presenta	santos	reales,	vivos
y	activos.
En	 comparación	 con	 un	 hombre	 que	 habla,	 uno	 silencioso

simplemente	ha	de	ser	considerado	un	hombre	semimuerto;	y	no	hay
obra	del	hombre	más	poderosa	o	noble	que	el	discurso.	Por	cuanto	es
por	medio	del	discurso,	 antes	que	por	 su	 forma	o	por	 cualquier	otra
obra,	que	el	hombre	es	distinguido	de	otros	animales.	Por	medio	del
arte	del	tallador	aun	un	bloque	de	madera	puede	tener	la	forma	de	un
hombre;	y	un	animal	puede	ver,	oír,	oler,	cantar,	caminar,	estar	de	pie,
comer,	 beber,	 ayunar,	 tener	 sed	 –y	 sufrir	 hambre,	 frío	 y	 una	 cama
dura–	al	igual	que	el	hombre.
[Los	 corazones	 de	 los	 santos.]	 Además	 el	 salterio	 hace	 más	 que

esto.	 Nos	 presenta,	 no	 el	 discurso	 simple	 y	 ordinario	 de	 los	 santos,
sino	lo	mejor	de	su	lenguaje,	el	que	usaron	cuando	hablaron	con	Dios
mismo	con	gran	seriedad	y	sobre	las	cuestiones	más	importantes.	Por
eso	 el	 salterio	nos	presenta	no	 solamente	 las	 palabras	 en	vez	de	 sus
obras,	 sino	 su	 corazón	mismo	y	 el	 tesoro	más	 interno	de	 sus	 almas,
para	que	podamos	observar	el	fundamento	y	la	fuente	de	sus	palabras
y	 obras.	 Podemos	mirar	 dentro	 de	 sus	 corazones	 y	 ver	 qué	 clase	 de
pensamientos	tenían,	cómo	sus	corazones	estaban	dispuestos,	y	cómo
actuaron	 en	 toda	 clase	 de	 situación,	 en	 peligro	 o	 en	 necesidad.	 Las
leyendas	y	los	ejemplos,	que	hablan	sólo	de	las	obras	y	los	milagros
de	 los	 santos,	 no	 hacen	 esto,	 ni	 pueden	 hacerlo,	 porque	 no	 puedo
conocer	cómo	es	el	corazón	de	un	hombre,	aun	cuando	veo	y	escucho
sobre	 muchas	 grandes	 obras	 que	 hace.	 Y	 así	 como	 yo	 preferiría
escuchar	 lo	 que	 un	 santo	 dice,	 que	 ver	 las	 obras	 que	 hace,	 también
preferiría	ver	su	corazón,	y	 los	 tesoros	de	su	alma,	que	escuchar	sus
palabras.	Y	el	salterio	nos	da	esto	muy	abundantemente	con	respecto
de	los	santos,	de	tal	manera	que	podemos	estar	seguros	de	cómo	eran
sus	corazones	hacia	Dios	y	las	palabras	que	le	dijeron	a	Dios	y	a	todos
los	hombres…
¿Qué	es	lo	más	grande	en	el	salterio	sino	esta	manera	ferviente	de

hablar	 en	 medio	 de	 estas	 tormentas	 de	 todo	 tipo?	 ¿Dónde	 se



encuentran	mejores	palabras	de	gozo	que	en	los	Salmos	de	alabanza	y
acción	de	gracias?	Allí	miras	dentro	del	corazón	de	todos	los	santos,
como	 en	 un	 jardín	 limpio	 y	 placentero,	 sí,	 como	 dentro	 del	 cielo
mismo.	Allí	ves	qué	flores	delicadas	y	agradables	del	corazón	fluyen
de	 toda	clase	de	pensamientos	claros	y	 felices	hacia	Dios,	por	causa
de	sus	bendiciones.	Por	otra	parte,	¿dónde	puedes	encontrar	palabras
de	tristeza	más	profundas,	más	apesadumbradas,	más	amargas	que	en
los	salmos	de	lamento?	Allí,	una	vez	más	miras	dentro	del	corazón	de
todos	los	santos,	como	dentro	de	la	muerte,	sí,	como	dentro	del	mismo
infierno.	 ¡Cuán	 tenebroso	 y	 oscuro	 es	 todo	 allí,	 con	 toda	 clase	 de
premoniciones	 preocupantes	 acerca	 de	 la	 ira	 de	 Dios!	 Así	 también
cuando	 hablan	 del	 temor	 y	 la	 esperanza,	 usan	 palabras	 tales	 que
ningún	pintor	podría	retratar	así	el	 temor	y	 la	esperanza	para	 ti,	y	ni
Cicerón	ni	otros	oradores	podrían	describirlos	así.
Y,	 repito,	 lo	mejor	 de	 todo	 es	 que	 ellos	 le	 dicen	 estas	 palabras	 a

Dios	y	con	Dios.	Esto	le	da	a	las	palabras	doble	fervor	y	vida.	Porque
cuando	los	hombres	hablan	con	los	hombres	acerca	de	estos	asuntos,
lo	 que	 dicen	 no	 sale	 tan	 poderosamente	 del	 corazón;	 no	 quema	 ni
vive,	 no	 es	 tan	 urgente.	 Por	 eso	 es	 que	 el	 salterio	 es	 el	 libro	 de	 los
santos;	 y	 todos,	 en	 cualquier	 situación	 que	 estén,	 encuentran	 en	 esa
situación	 salmos	 y	 palabras	 apropiadas	 para	 su	 caso,	 que	 le	 sirven
como	si	estuvieran	puestas	allí	justamente	para	él,	de	tal	modo	que	él
mismo	 no	 lo	 pudo	 haber	 dicho	 mejor,	 ni	 encontrar	 ni	 desear	 algo
mejor.
[La	 comunión	 de	 los	 santos.]	 Esto	 también	 sirve	 para	 otro

propósito.	 Cuando	 estas	 palabras	 agradan	 a	 un	 hombre	 y	 son
apropiadas	 para	 su	 caso,	 él	 llega	 a	 estar	 seguro	 de	 que	 está	 en	 la
comunión	de	los	santos,	y	de	que	le	ha	ido	a	todos	los	santos	como	le
va	a	él,	ya	que	 todos	ellos	cantan	con	él	 la	misma	pequeña	canción.
Esto	 es	 especialmente	 así	 si	 él	 puede	 decirle	 estas	 palabras	 a	 Dios,
como	ellos	 lo	han	hecho;	esto	 sólo	 se	puede	hacer	en	 fe,	porque	 las
palabras	[de	los	santos]	no	tienen	sabor	para	un	hombre	impío.
Finalmente,	en	el	salterio	hay	seguridad	y	una	guía	bien	probada,	de



tal	manera	que	en	él	uno	puede	seguir	a	todos	los	santos	sin	peligro.
Los	 otros	 ejemplos	 y	 las	 otras	 leyendas	 de	 los	 santos	 silenciosos
presentan	obras	que	uno	no	puede	imitar;	presentan	aun	más	obras	que
es	peligroso	imitar,	obras	que	usualmente	inician	sectas	y	divisiones,	y
conducen	y	separan	a	los	hombres	de	la	comunión	de	los	santos.	Pero
el	salterio	te	mantiene	en	la	comunión	de	los	santos	y	te	aleja	de	las
sectas.	Porque	te	enseña	en	gozo,	temor,	esperanza	y	pena	a	pensar	y	a
hablar	como	todos	los	santos	han	pensado	y	hablado.
En	una	palabra,	si	vieras	a	la	santa	iglesia	cristiana	pintada	de	vivos

colores	y	formas,	comprendida	en	un	pequeño	cuadro,	entonces	toma
el	salterio.	Allí	 tiene	un	espejo	delicado,	brillante	y	puro	que	te	va	a
mostrar	qué	es	el	cristianismo.	Ciertamente	también	te	encontrarás	en
él	a	ti	mismo	y	a	la	verdad	[“conócete	a	ti	mismo”],	como	también	a
Dios	mismo	y	a	toda	criatura…
Que	Dios	el	Padre	de	toda	gracia	y	misericordia	nos	ayude	a	esto,

mediante	 Jesucristo	 nuestro	 Señor,	 a	 quien	 sea	 toda	 alabanza	 y
gratitud,	honor	y	gloria,	por	este	salterio	y	por	todas	sus	bendiciones
innumerables	e	inenarrables	por	toda	la	eternidad.	Amén,	Amén.	(AE
35:253-57)
[Tipos	 de	 Salmos.]	 El	 salterio	 puede	 dividirse	 en	 cinco	 grupos.

Primero,	 algunos	 salmos	 de	profecía.	 Éstos	 hablan,	 por	 ejemplo,	 de
Cristo	y	de	la	iglesia	o	de	lo	que	va	a	pasar	con	los	santos.	Esta	clase
incluye	 todos	 los	 salmos	 que	 contienen	 promesas	 y	 advertencias;
promesas	para	los	piadosos	y	advertencias	para	los	impíos.	Segundo,
hay	salmos	de	instrucción,	que	nos	enseñan	lo	que	no	debemos	hacer
y	 lo	 que	 debemos	 evitar,	 de	 acuerdo	 con	 la	 ley	 de	Dios.	 Esta	 clase
incluye	todos	los	salmos	que	condenan	doctrinas	humanas	y	alaban	la
palabra	 de	Dios.	 Tercero,	 hay	 salmos	 de	 consuelo,	 que	 fortalecen	 y
consuelan	 a	 los	 santos	 en	 sus	 problemas	 y	 penas	 pero	 reprenden	 y
aterrorizan	 a	 los	 tiranos.	 Esta	 clase	 incluye	 todos	 los	 salmos	 que
consuelan,	 exhortan,	 estimulan	 la	 resistencia,	 o	 reprenden	 a	 los
tiranos.	 En	 cuarto	 lugar	 están	 los	 salmos	 de	 oración,	 en	 los	 que
invocamos	a	Dios,	orando	en	medio	de	 toda	clase	de	sufrimiento.	A



esta	clase	pertenecen	todos	los	salmos	que	lamentan	o	lloran	o	claman
contra	los	enemigos.	Quinto,	están	los	salmos	de	gratitud,	en	los	que
Dios	es	 alabado	y	glorificado	por	 todas	 sus	bendiciones	y	 su	ayuda.
Esta	clase	incluye	todos	los	salmos	que	alaban	a	Dios	por	sus	obras.
Estos	 son	 los	 salmos	 de	 primer	 rango,	 por	 los	 cuales	 fue	 creado	 el
salterio;	 por	 lo	 tanto	 en	 hebreo	 se	 llama	Sefer	Tehillim,	 es	 decir,	 un
libro	de	alabanza	o	de	gratitud.
Ahora,	debemos	entender	que	los	Salmos,	con	todos	sus	versículos,

no	 pueden	 siempre	 ser	 clasificados	 con	 tanta	 precisión	 y	 exactitud
dentro	de	estos	grupos.	A	veces	un	salmo	podría	estar	en	dos,	 tres	o
incluso	 en	 todas	 las	 cinco	 clasificaciones,	 así	 que	 un	 salmo	 podría
pertenecer	a	las	cinco	divisiones,	con	profecía,	instrucción,	consuelo,
oración	 y	 gratitud	 una	 al	 lado	 de	 la	 otra.	 Sin	 embargo,	 ésta	 es	 la
intención:	que	el	lector	pueda	entender	que	el	salterio	trata	estos	cinco
temas.	Las	clasificaciones	son	una	ayuda,	para	que	podamos	entender
más	fácilmente	el	salterio,	adaptarnos	a	él	y	ser	capaces	de	aprenderlo
y	guardarlo.	(PIML,	pp	6-7).

Términos	y	frases	clave	en	Salmos
Para	aprender	más	acerca	de	cómo	los	Salmos	describen	a	Dios	y	su

obra,	 y	 cómo	 su	 pueblo	 respondió	 en	 oración	 y	 alabanza,	 lea	 las
definiciones	 más	 adelante.	 Estas	 páginas	 van	 a	 abrir	 el	 cerrojo	 de
muchas	 de	 las	 expresiones	 misteriosas	 y	 prácticas	 comunes	 de	 los
israelitas.
La	 “justicia”	 y	 el	 “amor	 a	 toda	 prueba”	 del	 Señor	 dominan	 la

teología	 de	 los	 Salmos.	 Frases	 e	 imágenes	 clave	 giran	 alrededor	 de
estos	atributos	de	Yahvé,	que	son	la	base	para	la	oración,	la	alabanza,
la	confianza	en	él.	Lea	las	siguientes	definiciones	para	una	perspectiva
de	 esta	 teología,	 y	 para	 familiarizarse	 más	 con	 los	 Salmos	 y	 cómo
anticipan	la	obra	de	Jesús,	“el	Hijo	de	David”.	Tome	nota	de	cómo	se
relacionan	 entre	 sí.	 Incluya	 estas	 ricas	 expresiones	 en	 sus	 propias
oraciones	 y	 alabanzas.	 Para	 una	 lista	 de	 términos	 clave,	 vea	 aquí;



aquí;	aquí.

a	 causa	 de	 tu	 nombre.	 Es	 decir,	 “a	 causa	 de	 la	 buena
reputación	del	Señor”.	Lo	precioso	del	nombre	de	Dios	es
ilustrado	 por	 la	 manera	 en	 que	 él	 lo	 guarda	 y	 porque	 le
agrada	que	la	gente	lo	use	correctamente.	Todo	lo	que	Dios
hace	 para	 su	 pueblo	 lo	 revela	 a	 él	 mismo,	 demuestra	 su
carácter	y	le	trae	gloria	a	su	nombre.	Vea	nombre.

alaba	 al	 Señor.	 Hbr	 hallelu	 yah,	 “alaba	 Yah[vé]”.	 Una
exclamación	 de	 alabanza	 de	 gratitud	 al	 único	 verdadero
Dios.

atrios	 del	 Señor.	 Los	 diferentes	 patios	 que	 rodeaban	 el
tabernáculo	 y	 el	 templo	 estaban	 restringidos	 según	 los
diversos	 estándares	 de	 santidad.	 Entrar	 en	 esos	 lugares
santos	 implicaba	 entrar	 a	 la	 presencia	 de	 Dios.	 Vea	 el
diseño	 del	 templo	 tardío	 de	 Herodes	 aquí.	 Vea	 también
presencia.

bendecir.	Hbr	barak,	“otorgar	habilidad	para	el	éxito”	(desde
la	persona	más	grande	hasta	 la	más	pequeña)	o	“alabar	 la
habilidad	 de	 una	 persona	 por	 el	 éxito”	 (de	 la	 persona
menor	 hasta	 una	 más	 grande).	 Se	 refiere	 a	 doblar	 las
rodillas,	 quizá	 para	 arrodillarse	 y	 recibir	 la	 proclamación
de	la	herencia	con	todas	sus	riquezas	(cf	Gn	27).	“Bendice
al	Señor”	 tiene	el	sentido	de	“saludar”	y	es	común	en	 los
Salmos	para	expresar	gratitud	y	alabanza	(34:1;	145:1,	10).
En	 la	 fe,	 la	 alabanza	 es	 el	 mayor	 don	 que	 podemos
ofrecerle	 a	 nuestro	 Señor.	 La	 bendición	 que	 vino	 del
templo	 en	 Jerusalén	 ahora	 es	 pregonada	 mediante	 la
iglesia,	 por	 medio	 de	 pastores,	 misioneros,	 maestros,	 y
otros	 cristianos	 que	 proclaman	 el	 evangelio	 del	 sacrificio
de	Cristo.	Vea	“maldecir”	aquí.



bendito.	Hbr	ashar,	 “feliz,	 dichoso”	 por	 tener	 los	 dones	 de
Dios.	Vea	nota	en	Gn	12:3.	Sin	embargo,	vea	también	aquí.

brazo.	En	el	pensamiento	 israelita,	una	 imagen	de	 fortaleza.
Vea	mano	y	mano	derecha.

buscar.	 Traduce	 dos	 términos:	 hbr	 bakash,	 “buscar”;	 hbr
darash,	“cuidar	de,	examinar,	inquirir”.	Se	busca	al	Señor
de	tres	maneras:	(1)	al	invocar	su	nombre	en	oración,	(2)	al
consultarlo	 por	 el	 Urim	 y	 el	 Tumim	 administrado	 por	 el
sumo	 sacerdote,	 y	 (3)	 al	 estudiar	 su	 Palabra.
Frecuentemente	puede	referirse	a	una	visita	al	tabernáculo
o	 al	 templo.	 Los	 incrédulos	 no	 buscan	 a	 Dios.	 Los
creyentes	lo	buscan	en	una	actitud	de	arrepentimiento,	sin
egoísmo.	Vea	llamar.

camino.	 Hbr	 derek,	 “camino	 recorrido”,	 usado	 como	 un
“modelo	de	conducta	y	costumbre”.	“El	camino	del	Señor”
tiene	 dos	 aspectos:	 castiga	 el	 pecado,	 pero	 también	 le
muestra	misericordia	al	arrepentido	(vea	nota	en	Ex	33:13).
Vea	aquí;	vea	también	“caminar”	aquí.

cuerno.	Una	imagen	de	poder.	Los	animales	con	cuernos	son
audaces;	en	el	pensamiento	israelita,	un	animal	provisto	de
cuernos	con	su	cabeza	en	alto,	simboliza	fuerza	y	triunfo.

fidelidad.	 Del	 hbr	 ’aman,	 “ser	 firme,	 fiel,	 verdadero”,	 del
cual	 viene	 nuestro	 término	 “Amén”.	Un	 atributo	 de	Dios
celebrado	 en	 los	 Salmos.	 Vea	misericordia;	 vea	 también
“amor”	aquí.

gran	 congregación.	 Del	 hbr	 kahal,	 “asamblea”.	 La	 reunión
del	pueblo	de	Dios	en	el	tabernáculo	o	en	el	templo.

justo.	Hbr	 tsadaq,	 “probó	 que	 es	 recto”	 o	 “en	 buen	 orden”.
Usado	para	describir	a	una	persona	que	tiene	una	relación
correcta	con	Dios,	al	confiar	en	la	salvación	prometida	de



Dios	y	al	vivir	en	el	pacto	de	la	promesa.	Salmos	describe
cómo	 los	 malvados	 conspiran	 contra	 los	 justos,	 pero	 el
Señor	vela	por	los	justos	y	los	libera.	Dios	es	justo	porque
cumple	su	Palabra	de	manera	fiel	y	justa.

justicia.	 Hbr	 tsedaqah,	 “no	 culpabilidad,	 honestidad,
justicia”.	Un	atributo	de	Dios	que	se	alaba	en	Salmos.	Las
expresiones	 con	 relación	 a	 la	 justicia	 (71:2;	 cf	 5:8;	 31:1;
89:16;	119:40;	143:11)	describen	la	petición	del	salmista	a
Dios	 de	 que	 cumpla	 su	 promesa	 de	 salvación	 (vea	 “tu
justicia”	y	“hechos	de	salvación”	en	71:15).	Él	es	la	fuente
de	la	justicia	(4:1),	que	es	la	base	para	la	enseñanza	bíblica
de	 la	 justificación	por	 la	 fe	 (cf	Gn	15:6;	Ro	3:21—5:11).
Vea	aquí.

liberar.	 Traduce	 varios	 términos	 hbr,	 principalmente	 natsal,
que	tiene	el	sentido	“sacar	o	conducir	fuera”,	por	lo	tanto,
“rescatar,	 salvar”	 así	 como	 el	 Señor	 liberó	 a	 Israel	 en	 el
éxodo	de	Egipto	(cf	Col	1:13).	Vea	aquí.

llamar.	 Hbr	 qara’	 “invocar	 a”,	 “nombrar”,	 o	 “convocar”.
“Invocar	 el	 nombre	 de	Dios”	 implica	 decir	 el	 nombre	 de
Dios	en	oración,	arrepentimiento	o	consultar	al	Señor	por
medio	 del	 Urim	 y	 el	 Tumim,	 administrados	 por	 el	 sumo
sacerdote.	Vea	buscar.

mano.	 Hbr	 yad,	 “mano,	 incluyendo	 el	 antebrazo”.	 Una
imagen	 del	 poder	 salvador	 de	Dios.	Vea	mano	derecha	 y
brazo.

mano	derecha.	En	el	pensamiento	israelita,	 la	mano	derecha
era	 la	 preferida.	 Como	 tal,	 simbolizaba	 el	 lugar	 de
privilegio	o	fuerza.	El	oficial	en	jefe	de	la	corte	se	sentaba
a	 la	 derecha	 del	 rey	 como	 símbolo	 de	 su	 poder	 y	 su
autoridad.	El	 término	puede	describir	al	 siervo	elegido	de
Dios	(p	ej,	el	rey	David).	Vea	mano.



meditar.	 Traduce	 el	 hbr	 hagah	 y	 siaj,	 términos	 acerca	 de
hablar.	 Una	 persona	 mantiene	 su	 atención	 al	 pronunciar
palabras	 de	 las	 Escrituras	 u	 oraciones	 para	 enfocar	 sus
pensamientos.	 Los	 israelitas	 meditaban	 en	 la	 palabra	 de
Dios	recitándola.	El	creyente	explora	la	palabra	de	Dios,	ya
que	“siempre	hay	algo	que	falta	entender	y	hacer.	Por	eso
nunca	 debes	 ser	 orgulloso,	 como	 si	 ya	 estuvieras	 lleno”
(Lut,	 AE	 11:434).	 Chem:	 “Cada	 persona,	 en	 cualquier
puesto	 o	 llamado	 que	 tenga,	 puede	meditar	 en	 la	 ley	 del
Señor	 y	 hablar	 de	 sus	 testimonios”	 (LTh	 2:380).	 Lutero
sugiere	que	este	verbo	recuerda	el	canto	de	los	pájaros,	“así
la	iglesia	continuamente	llena	su	boca	predicando	con	gozo
y	alegría	como	la	de	los	pequeños	pájaros”	(AE	11:437).

memoria.	Hbr	zakar,	“evocar”	o	“no	olvidar”.	Dios	no	podía
olvidar	su	pacto	con	su	pueblo.	Cuando	él	los	“recuerda”,
obra	activamente	para	guardar	su	promesa	de	protegerlos	y
guardarlos.

misericordia.	Hbr	jesed,	“lealtad”	hacia	la	comunidad	propia;
término	más	 común	 para	 referirse	 a	 la	 gracia	 de	Dios	 en
Salmos	 (141	veces).	Lutero	describe	 jesed	 como	“bondad
en	 acción”	 (AE	 14:50).	 Vea	 la	 entrada	 siguiente.	 La
inmutable	 devoción	 de	 Dios	 a	 la	 salvación	 de	 su	 pueblo
encuentra	su	pleno	cumplimento	en	la	cruz	de	Cristo.	Vea
“amor”	aquí.

misericordia	 y	 verdad.	 Par	 de	 palabras	 común	 en	 Salmos,
caracteriza	 el	 cuidado	 del	 Señor	 por	 su	 pueblo.	 Vea
misericordia,	fidelidad.	Vea	nota	en	Ex	34:6.

misericordioso.	 Del	 hbr	 janan,	 “ser	 clemente,	 generoso,
compasivo”.	Un	atributo	de	Dios	celebrado	en	los	Salmos.
Vea	aquí;	vea	también	“favor”	aquí.

nombre.	Hbr	shem.	Su	significado	puede	incluir	“reputación”,



“fama”,	y	“memoria”.	El	nombre	de	Yahvé	contiene	su	ser
y	su	poder	para	salvar	(54:1).	Vea	llamar,	buscar,	y	a	causa
de	tu	nombre.

nuevo	 cántico.	 Hbr	 shir	 jadash,	 un	 cántico	 escrito	 para
celebrar	 la	 nueva	 obra	 de	 salvación	 de	Dios.	 El	 “antiguo
cántico”	 era	 el	 de	Moisés,	 que	 celebraba	 la	 redención	 de
Egipto	 (Ex	 15:1-18).	 El	 “nuevo	 cántico”	 en	 Salmos
muchas	 veces	 celebraba	 la	 redención	 del	 exilio	 (cf	 Neh
12:27).	Ap	5:8-9	dice	que	el	“cántico	nuevo”	es	acerca	de
la	redención	final	por	medio	de	Jesús.

piedad.	 Traduce	 varios	 términos	 hbr	 (vea	 misericordia	 y
misericordioso).	 Hbr	 rajamim,	 “misericordia	 tierna”,
“compasión”	 del	 término	 para	 “matriz”,	 retrata	 el	 tierno
amor	 que	 una	 madre	 tiene	 por	 sus	 hijos.	 Vea	 nota	 en	 Is
49:15.

presencia.	 Hbr	 panim,	 “rostro”,	 “estar	 delante	 de
alguien/algo”.	 “Entrar	 en	 la	 presencia	 de	 Dios”
generalmente	 se	 refiere	 a	 la	 visita	 al	 templo	 o	 al
tabernáculo	para	adorar.	Vea	atrios	del	Señor.	Un	guerrero
que	 avanzaba	 naturalmente	 “se	 enfrentaba”	 a	 sus
enemigos,	 de	 tal	manera	 que	 la	 “presencia”	 o	 el	 “rostro”
del	Señor	 es	 aterrador	para	 sus	 enemigos.	Vea	“está	 con”
aquí.

redimir.	 Traduce	 dos	 términos.	Hbr	ga’al,	 “rescatar,	 liberar,
volver	 a	 comprar”	 (vea	 nota	 en	 Rt	 2:20).	 Hbr	 padah,
“rescatar”,	usado	especialmente	por	Moisés	para	el	rescate
del	 primogénito	 del	 sacrificio	 (cf	 Ex	 13:13).	 El	 Señor
redimió	 a	 Israel	 al	 rescatarlo	 de	 la	 esclavitud.	 En	 el	 NT,
“redimir”	y	“rescatar”	describen	la	obra	de	Jesús	(Ef	1:7;	1
P	1:18-19).	Vea	“expiación”	aquí;	vea	también	aquí.

roca.	 Traduce	 dos	 términos:	 el	 hbr	 sela’,	 “roca”	 o	 “roca



acantilada”;	 el	 hbr	 tsur,	 “roca	 enorme”	 o	 “peñasco”.	 En
Salmos	 se	 usan	 esos	 términos	 tanto	 para	 un	 lugar	 de
refugio	como	para	un	escondite.	El	Señor	es	“la	roca	de	mi
salvación”	(89:26).	Vea	Sión.

salvación.	 Hbr	 yeshu’ah,	 “liberación”.	 A	 veces	 traducido
como	“victoria”	por	 la	 imaginería	militar.	Dios	derrotó	al
faraón	 y	 su	 ejército	 durante	 el	 éxodo,	 y	 posteriormente
conquistó	a	todos	los	enemigos	que	habían	separado	de	él	a
su	pueblo.	Su	justicia	es	victoriosa	sobre	la	maldad,	y	por
eso	 la	 salvación	viene	a	 su	pueblo,	 solamente	por	él.	Vea
redimir	 y	 liberar.	 Chem:	 “En	 los	 Salmos	 se	 comienza	 a
usar	 la	 palabra	 yāsha,	 de	 la	 que	 se	 deriva	 el	 nombre
“Jesús”,	 en	 referencia	 a	 la	 cuestión	de	 la	 salvación”	 (LTh
2:458).

santos.	 Traduce	 dos	 términos:	 el	 hbr	 kedoshim,	 aquellos
“apartados,	santos”,	el	pueblo	elegido	de	Dios	que	le	sirve;
el	 hbr	 jasidim,	 los	 “leales,	 devotos,	 fieles”	 (vea
misericordia).	Casi	siempre	con	pronombre	posesivo	(p	ej,
“sus	santos”).	El	pueblo	de	Dios	es	declarado	santo	por	la
obra	de	Dios,	no	por	la	de	ellos	mismos.	Vea	“santo”	aquí.

senda.	Vea	camino.

Sión.	 Un	 nombre	 hbr	 que	 puede	 ser	 derivado	 del	 término
semita	 para	 “defender”	 (como	 en	 una	 fortaleza)	 o	 “estar
pelado”	(como	en	un	espacio	rocoso	defendible;	vea	roca).
Sión	es	el	monte	de	defensa	delante	del	monte	del	templo,
entre	los	valles	de	Cedrón	y	de	Tiropeón	(vea	mapa	aquí).
David	se	lo	arrebató	a	los	jebuseos	(2	S	5:6-7).	En	Salmos,
Sión	 describe	 muchas	 veces	 al	 monte	 del	 templo,	 donde
mora	Dios	entre	su	pueblo	y	donde	ellos	lo	buscaban;	por
extensión,	puede	incluir	a	Jerusalén,	a	Israel,	y	al	pueblo	de
Dios,	aquí	y	en	la	eternidad	(p	ej,	la	iglesia).	Vea	presencia.



sostener.	 Hbr	 samak,	 “sostener,	 apoyar”.	 Los	 brazos	 de	 los
malvados	 no	 los	 sostendrán	 delante	 de	Dios	 en	 el	 último
día,	mientras	que	los	brazos	del	Señor	están	debajo	de	los
justos	para	sostenerlos.	Vea	brazo,	mano	y	mano	derecha.

temor.	 Hbr	 yare’,	 como	 en	 “temor	 del	 Señor”	 y	 “temer	 a
Dios”,	 expresiones	 comunes	 en	 Salmos.	 Significan
“confiar	en	el	Señor”.	Vea	aquí.

Desafío	para	los	lectores
Organización.	Los	autores,	las	fechas	y	las	circunstancias	de	varios

salmos	no	están	claros.	Esta	 falta	de	 información	puede	dificultar	 la
comprensión	 de	 algunos	 pasajes.	 Aunque	 Salmos	 debe	 considerarse
como	 un	 solo	 libro,	 los	 intentos	 de	 los	 investigadores	 de	 dar	 una
explicación	exhaustiva	para	explicar	 la	organización	y	 las	 relaciones
de	los	salmos	no	han	sido	del	todo	convincentes.	Los	salmos	pueden
aparecer	en	grupos	con	base	en	una	clase	específica	o	en	el	autor	(vea
aquí).	 Sin	 embargo,	 no	 siempre	 se	 perciben	 conexiones	 más
profundas.	Algunos	comentaristas	han	notado	que	diferentes	partes	de
Salmos	tienden	a	usar	diferentes	nombres	para	Dios	(Yahvé	o	Elohim)
pero	no	pueden	explicar	por	qué,	de	manera	satisfactoria.
Formato	poético.	Los	salmos	a	veces	se	expresan	de	manera	difícil

(vea	aquí).	Diversas	notas	dan	a	entender	su	formato	y	uso	musical.
Violencia.	 Los	 salmos	 más	 difíciles	 son	 los	 imprecatorios,	 que

expresan	sorprendente	ira	y	violencia	(vea	aquí).
Subtítulos.	 El	 texto	 hebreo	 y	 la	 LXX	 tienen	 diferencias

significativas	 en	 los	 subtítulos.	 Por	 ejemplo,	 la	 LXX	 le	 atribuye	 13
salmos	más	 a	David	 que	 el	 texto	 hebreo.	 Los	 investigadores	 habían
asumido	 que	 los	 subtítulos	 fueron	 escritos	 tardíamente,	 durante	 el
período	 de	 los	 macabeos.	 Sin	 embargo,	 estudios	 recientes	 han
sugerido	que	algunos	subtítulos	son	tan	antiguos	como	los	salmos	que
describen.	Ciertamente,	 los	 subtítulos	 eran	 antiguos	 en	 el	 tiempo	 en
que	 los	 salmos	 se	 tradujeron	 al	 griego,	 ya	 que	 los	 traductores



evidentemente	 no	 entendieron	 muchos	 de	 los	 términos	 poéticos	 y
musicales.	Trece	salmos	contienen	información	histórica,	que	describe
acontecimientos	de	la	vida	de	David	(3;	7;	18;	34;	51;	52;	54;	56;	57;
59;	60;	63;	y	142).

Bendiciones	para	los	lectores
Los	israelitas	usaban	dos	nombres	diferentes	para	los	Salmos	como

colección	 de	 escritos	 santos:	 tepillot	 (“oraciones”,	 cf	 Sal	 72:20)	 y
tehillim	(“alabanzas”).	Éstos	son	los	principales	usos	de	los	salmos	en
todas	 las	 edades,	 como	 fue	 descrito	 por	 Lutero	 anteriormente.	 Los
salmos	se	conectan	con	los	asuntos	diarios	de	nuestra	vida	y	nos	guían
en	 oración	 y	 adoración	 sincera.	 Por	 estas	 razones,	 siguen	 siendo	 la
porción	más	devocional	de	la	Escritura	y	la	inspiración	de	himnarios	y
libros	de	oración.
Un	 tercer	 uso	 importante	 de	 los	 Salmos	 es	 la	 instrucción.	 Éstos

enseñan	mucho	acerca	de	 las	bendiciones	y	 los	desafíos	de	andar	en
los	caminos	del	Señor.	Constantemente	apuntan	hacia	la	aparición	de
Jesús	para	nuestra	salvación.	Los	intérpretes	del	NT	vieron	la	vida	y
las	palabras	de	David	como	anuncios	y	profecías	del	Hijo	de	David,	el
Mesías.	Los	salmos	cristológicos	incluyen	el	2;	22;	41;	45;	69;	y	110.

Bosquejo
Los	Salmos	 están	divididos	 en	 antiguas	 colecciones	o	 “libros”,	 cada
uno	de	los	cuales	finaliza	con	una	doxología	(41:13;	72:18-20;	89:52;
106:48;	150	ó	145-50).	Estas	divisiones	de	 los	Salmos	pueden	haber
surgido	en	el	siglo	III	aC.	Comentarios	judíos	tempranos	sugieren	que
los	cinco	libros	de	los	Salmos	son	comparables	con	los	cinco	libros	de
Moisés	(Gn	a	Dt).

LibroAutores
principales

Posible	contexto	histórico



I.
Sal	1
—41

Salmos
intensamente
personales	de
David

Vida	de	David;	siglo	XI	aC;	época	del	tabernáculo

II.
Sal
42—
72

Salmos	de
David	y	de	los
hijos	de	Coré;
nacionalistas

Reinados	de	David	y	Salomón;	siglos	XI	y	X	aC;	época
del	primer	templo

III.
Sal
73—
89

Salmos	de
Asaf	y	de	los
hijos	de	Coré;
nacionalistas

Reinado	de	Salomón;	siglo	X	aC;	un	poco	difíciles	de
fechar

IV.
Sal
90—
106

Salmos	y
lamentos
anónimos

Contexto	histórico	menos	claro;	algunos	de	los	salmos
remiten	a	escritores	anteriores	tales	como	Moisés	(Sal	90)
y	David	(p	ej,	Sal	122),	pero	otros	remiten	a	la	época	del
exilio	en	Babilonia	(Sal	137),	siglo	VI	aC

V.
Sal
107
—
150

Cánticos	de
ascenso	y
alabanza
(graduales);
salmos	de
David

Muchas	 veces,	 los	 Sal	 73—89	 son	 asociados	 con	 escritores
tempranos,	 pero	 pueden	 reflejar	 el	 uso	 para	 acontecimientos
posteriores.	 Es	 posible	 que	 los	 salmos	 más	 antiguos	 hayan	 sido
adaptados	 de	 acuerdo	 con	 las	 necesidades	 de	 los	 adoradores,	 lo	 que
hace	que	la	fecha	del	salmo	sea	especialmente	difícil	de	ubicar	(cf	Sal
79	introducción).	Muchos	creen	que	los	Sal	90—106	fueron	reunidos
después	de	que	Israel	y	Judá	habían	caído.	Las	esperanzas	de	la	gran
nación	 establecida	 por	 el	 rey	 David	 habían	 sido	 aplastadas	 por	 la
cautividad	babilonia.	En	respuesta	a	esa	derrota,	estos	salmos	dirigen
la	atención	del	pueblo	hacia	Dios	como	el	rey	eterno.



C
LOS	NOMBRES	EN	LOS	SALMOS

erca	 de	 dos	 tercios	 de	 los	 salmos	 tienen	 asociados	 nombres	 de
personajes	 del	 AT.	 Sin	 embargo,	 los	 investigadores	 no	 siempre

pueden	afirmar	si	fueron	escritos	por	ellos,	para	ellos,	o	acerca	de	ellos.
El	gráfico	a	continuación	muestra	 los	nombres	asociados	con	diversos
salmos.

Nombre Salmo Contribución
Moisés:	C	1406	aC.
Profeta	que	sacó	a
Israel	de	Egipto	y
recibió	la	ley	de	Dios.

90 Moisés	guió	o	lideró	la	adoración	al
principio	de	la	independencia	de
Israel	(Ex	15).

David:	1040-970	aC.
Segundo	rey	de
Israel;	guerrero,
profeta	y	poeta.

3—9;	10?;	11—
32;	34—41;	51
—65;	68—70;
86;	101;	103;
108—10;	122;
124;	131;	133;
138—45

David	estableció	4.000	cantores	y
músicos	para	el	tabernáculo.	Casi	la
mitad	de	los	salmos	se	le	atribuyen	a
David.

Jedutún	(Etán):
Época	de	David;
¿familia	de	Merari?

39 Levitas/profetas	establecidos	por
David	para	la	alabanza	en	el
tabernáculo	(1	Cr	25:1-3,	6).	Usaban
arpas,	liras	y	címbalos	como
acompañamiento.	Los	diferentes
grupos	familiares	echaban	suertes
para	determinar	cuándo	les	tocaba
servir.

Hemán:	Época	de
David;	familia	de
Coat.

88

Asaf:	Época	de	David
y	Salomón;	familia	de
Guersón

50;	73—83

Hijos	de	Coré:
Época	de	David	y
Salomón.

42;	44—49;	84-
85;	87—88

Porteros	y	músicos	del	tabernáculo	y
del	templo.



Salomón:	m	931	aC
tercer	rey	de	Israel;
escribió	Proverbios,
Cantar	de	los	cantares
y	Eclesiastés.

72;	127 Constructor	del	primer	templo;	se	le
atribuyen	3.000	proverbios	y	1.005
cánticos,	pero	muy	pocos	salmos.

Etán:	Época	de
Salomón.

89 Un	ezraíta,	renombrado	por	su
sabiduría	(1	R	4:31).

Anónimos:	Algunos
de	estos	salmos	se
conectan	con	los	que
los	preceden.	La
mayoría	de	los	salmos
anónimos	están	en	el
Libro	Cinco	del
salterio.

1—2;	10?;	33;
43;	66—67;	71;
91—100;	102;
104—7;	111—
21;	123;	125—
26;	128—30;
132;	134—37;
146—50

Los	salmos	113-18	forman	el	“Hallel
Egipcio”	de	la	liturgia	judía
posterior,	usada	en	los	festivales.
Los	salmos	120-36	forman	el	“Gran
Hallel”.

NOMBRES	HEBREOS	PARA	LOS	SALMOS
Los	 subtítulos	 de	 los	 salmos	 usan	 diferentes	 nombres.	 Los
investigadores	 no	 siempre	 entienden	 el	 significado	 de	 estos	 nombres.
Quizá	identifican	diferentes	tipos	de	salmos.

Nombre Traducción Ejemplos
Mizmor “Salmo”;	se	refiere	al	sonido	hecho	por

las	cuerdas	del	arpa
3;	4;	etc.

Shir Cántico 18

Shir
yedidoth

Cántico	de	amor 45

Shir
hammaloth

Cántico	gradual 120—34

Shir
tehillah

Cántico	de	alabanza 145

Tepillah Oración 17;	86



Mictam (significado	desconocido) 16;	56—60

Masquil ¿Pieza	especializada	o	artística? 32;	42;	45;	52—55;	74;
78;	88–89;	142

Sigaión (significado	desconocido) 7

TABLA	DE	SALMOS	PARA	LA	ORACIÓN
DIARIA

CUARESMA
Domingo

Mañana:	84
Tarde:	42;	32

Lunes
Mañana:	119:73-80
Tarde:	121;	6

Martes
Mañana:	34
Tarde:	25;	91

Miércoles
Mañana:	5
Tarde:	27;	51

Jueves
Mañana:	38
Tarde:	126;	102

Viernes
Mañana:	22
Tarde:	107;	130

Sábado
Mañana:	43
Tarde:	31;	143

PASCUA
Domingo

Mañana:	93



Tarde:	136;	117
Lunes

Mañana:	97
Tarde:	124;	115

Martes
Mañana:	98
Tarde:	66;	116

Miércoles
Mañana:	99
Tarde:	8;	118

Jueves
Mañana:	47
Tarde:	68;	13

Viernes
Mañana:	96
Tarde:	50;	138

Sábado
Mañana:	92
Tarde:	23;114

GENERAL
Semana	1
Domingo

Mañana:	103
Tarde:	117;139

Lunes
Mañana:	5
Tarde:	84;	29

Martes
Mañana:	42
Tarde:	102;	133

Miércoles
Mañana:	89:1–18
Tarde:	1;	33

Jueves
Mañana:	97
Tarde:	16;	62



Viernes
Mañana:	51
Tarde:	142;	65

Sábado
Mañana:	104
Tarde:	118;	111

Semana	2
Domingo

Mañana:	19
Tarde:	81;	113

Lunes
Mañana:	136
Tarde:	97;	112

Martes
Mañana:	123
Tarde:	30;	86

Miércoles
Mañana:	15
Tarde:	48;	4

Jueves
Mañana:	36
Tarde:	80;	27

Viernes
Mañana:	130
Tarde:	32;	139

Sábado
Mañana:	56
Tarde:	100;	62

Semana	3
Domingo

Mañana:	67
Tarde:	46;	93

Lunes
Mañana:	51
Tarde:	85;	47



Martes
Mañana:	54
Tarde:	29;	99

Miércoles
Mañana:	65
Tarde:	125;	91

Jueves
Mañana:	143
Tarde:	81;	116

Viernes
Mañana:	86
Tarde:	6;	19

Sábado
Mañana:	122
Tarde:	141;	90

Semana	4
Domingo

Mañana:	110
Tarde:	66;	23

Lunes
Mañana:	62
Tarde:	73;	8

Martes
Mañana:	13
Tarde:	36;	5

Miércoles
Mañana:	96
Tarde:	132;	134

Jueves
Mañana:	116
Tarde:	26;	130

Viernes
Mañana:	85
Tarde:	25;	40

Sábado
Mañana:	61



Tarde:	138;	98	(NOTA:	comience	de	nuevo	con	la	Semana	1)

ADVIENTO
Domingo

Mañana:	24
Tarde:	25;	110

Lunes
Mañana:	122
Tarde:	40;	67

Martes
Mañana:	33
Tarde:	85;	91

Miércoles
Mañana:	50
Tarde:	14;	16

Jueves
Mañana:	18:1-20
Tarde:	126;	62

Viernes
Mañana:	102
Tarde:	130;	16

Sábado
Mañana:	90
Tarde:	80;	72

NAVIDAD
Diciembre	24

Mañana:	19
Tarde:	132;	114

Diciembre	25
Mañana:	2
Tarde:	98;	96

Diciembre	26
Mañana:	116
Tarde:	119:1-24;	27

Diciembre	27
Mañana:	34



Tarde:	19;	121
Diciembre	28

Mañana:	2
Tarde:	110;	111

Diciembre	29
Mañana:	96
Tarde:	132;	97

Diciembre	30
Mañana:	93
Tarde:	89:1-18,19-52

Diciembre	31
Mañana:	98
Tarde:	45;	96

Enero	1
Mañana:	97
Tarde:	99;	8

Enero	2
Mañana:	48
Tarde:	45;	29

Enero	3
Mañana:	111
Tarde:	107;	15

Enero	4
Mañana:	103
Tarde:	93;	97

Enero	5
Mañana:	99
Tarde:	96;	110

Enero	6
Mañana:	72
Tarde:	100;	67

EPIFANÍA
Vea	GENERAL	arriba

Arriba	se	distribuyen	84	salmos	para	ser	utilizados	en	la	oración	diaria	en
un	 ciclo	 en	 las	 semanas	 “generales”.	 Esta	 tabla	 no	 incluye	 los	 salmos



imprecatorios,	 o	 de	 maldición,	 que	 son	 salmos	 cuya	 interpretación	 y
aplicación	 presentan	 desafíos	 especiales.	 Para	más	 información	 sobre	 los
salmos	imprecatorios,	vea	aquí.

Tomado	del	Lutheran	Service	Book	(St.	Louis:	Concordia,	2006),	p	304.

CATEGORÍAS	DE	LOS	SALMOS
Algunos	salmos	están	en	dos	categorías	o	más.

1.	Salmos	de	 sabiduría:	1,	19:8-15,	34,	37,	49,	 73,	 78,	 111,	 112,
119,	127,	128,	133	y	139

2.	Mesiánicos/salmos	reales:	2,	20,	21,	45,	72,	89,	101,	110,	132,
144,	y	de	entronización:	47,	93,	y	96—99

3.	Lamentos	 individuales:	3—7,	10—14,	16,	17,	22,	23,	25—28,
31,	35,	36,	38—43,	51-59,	61—64,	69,	71,	73,	86,	88,	102,	109	y
130

4.	Lamentos	comunitarios:	44,	60,	74,	77,	79,	80,	83,	85,	89,	90,
94,	123,	126,	129	y	137

5.	Salmos	imprecatorios:	35,	69,	79	y	109
6.	Salmos	individuales	de	alabanza:	9,	18,	30-32,	40,	66,	92,	116	y
138

7.	Salmos	de	confianza:	23,	27,	62,	63,	71	y	131
8.	Salmos	comunitarios	de	alabanza:	106,	124	y	129
9.	Salmos	e	himnos	de	alabanza	descriptiva:	8,	19,	29,	33,	57,	65,
66,	89,	100,	103,	104,	111,	113,	117,	134—136,	139	y	145—150

10.	Salmos	de	la	creación:	8,	19,	104	y	139
11.	Salmos	de	Sión:	46,	48,	76,	84	y	87
12.	 Salmos	 litúrgicos:	 24,	 66,	 107,	 118,	 121,	 122.	 Sal	 120—134
son	cánticos	de	ascenso	(graduales)	al	templo	para	la	fiesta	de	las
semanas.	Los	salmos	Hallel	(113—118)	se	cantaban	en	la	Pascua
y	en	otras	fiestas	importantes.

Vea	también	aquí.

Tomado	 de	 Leyendo	 los	 Salmos	 con	 Lutero	 (St.	 Louis:	 Editorial
Concordia,	2008),	p	289.





LIBRO	I

Salmo	1†

El	justo	y	los	pecadores

1Bienaventurado	el	hombre
que	no	anda	en	compañía	de	malvados,
ni	se	detiene	a	hablar	con	pecadores,
ni	se	sienta	a	conversar	con	blasfemos.
2Que,	por	el	contrario,
se	deleita	en	la	ley	del	Señor,
y	día	y	noche	medita	en	ella.
3Ese	hombre	es	como	un	árbol
plantado	junto	a	los	arroyos:1
llegado	el	momento	da	su	fruto,
y	sus	hojas	no	se	marchitan.
¡En	todo	lo	que	hace,	prospera!
4Con	los	malvados	no	pasa	lo	mismo;
¡son	como	el	tamo	que	se	lleva	el	viento!
5Por	eso	los	malvados	y	pecadores
no	tienen	arte	ni	parte	en	el	juicio
ni	en	las	reuniones	de	los	justos.
6El	Señor	conoce	el	camino	de	los	justos,
pero	la	senda	de	los	malos	termina	mal.



Salmo	2†

El	reino	del	ungido	del	Señor

1¿Por	qué	se	rebelan	los	pueblos?
¿Por	qué	conspiran	las	naciones?
2Los	reyes	de	la	tierra	hacen	alianzas;
los	caudillos	se	declaran	en	contra
del	Señor	y	de	su	Mesías.1	Y	dicen:
3«¡Vamos	a	quitarnos	sus	cadenas!
¡Vamos	a	librarnos	de	sus	ataduras!»
4El	que	reina	en	los	cielos	se	ríe;
el	Señor	se	burla	de	ellos.
5Pero	ya	enfurecido,	les	habla,
y	con	su	enojo	los	deja	turbados.
6«Ya	he	establecido	a	mi	rey
sobre	el	monte	Sión,	mi	lugar	santo.»
7Yo	daré	a	conocer	el	decreto
que	el	Señor	me	ha	comunicado:
«Tú	eres	mi	hijo.
En	este	día	te	he	engendrado.2
8Pídeme	que	te	dé	las	naciones	como	herencia,
y	tuyos	serán	los	confines	de	la	tierra.
9Someterás	a	las	naciones	con	cetro	de	hierro,3
y	las	destrozarás	como	a	vasijas	de	barro.»
10Ustedes,	los	reyes:	¡sean	prudentes!
Y	ustedes,	los	jueces:	¡admitan	la	corrección!
11Sirvan	al	Señor	con	reverencia
y	ríndanle	culto	con	temor	reverente.



12Ríndanse	a	los	pies	de	su	Hijo,
no	sea	que	él	se	enoje	y	ustedes	perezcan,
pues	su	enojo	se	enciende	de	repente.
¡Bienaventurados	son	los	que	en	él	confían!



Salmo	3†

Oración	matutina	de	confianza	en	Dios
Salmo	de	David,	cuando	huía	de	su	hijo	Absalón.1

1Señor,	¡cómo	han	aumentado	mis	enemigos!
Son	muchos	los	que	me	atacan,
2son	muchos	los	que	me	dicen
que	tú	no	vendrás	en	mi	ayuda.
3Pero	tú,	Señor,	me	rodeas	como	un	escudo;
eres	mi	orgullo,	el	que	sostiene	mi	vida.
4Con	mi	voz	clamaré	a	ti,	Señor,
y	tú	me	responderás	desde	tu	lugar	santo.
5Yo	me	acuesto,	y	duermo	y	despierto,
porque	tú,	Señor,	me	sostienes.
6Aun	si	me	rodean	legiones	de	soldados,
no	tengo	nada	que	temer.
7Señor	y	Dios	mío,	¡acude	a	rescatarme!
¡Hiere	a	todos	mis	enemigos	en	la	mejilla!
¡Rómpeles	los	dientes	a	esos	malvados!
8A	ti,	Señor,	te	corresponde	salvar;
¡derrama	tus	bendiciones	sobre	tu	pueblo!



Salmo	4†

Oración	vespertina	de	confianza	en	Dios
Al	músico	principal.	Sobre	Neginot.	Salmo	de	David.

1Dios	de	mi	justicia,	¡responde	a	mi	clamor!
Cuando	estoy	angustiado,	tú	me	infundes	aliento;
¡compadécete	de	mí	y	escucha	mi	oración!
2Ustedes,	hombres	mortales,
¿hasta	cuándo	ofenderán	al	que	es	mi	gloria,
y	amarán	y	buscarán	la	falsedad	y	la	mentira?
3Entérense	de	una	vez:
el	Señor	escoge	a	los	hombres	justos,
así	que	me	escuchará	cuando	yo	lo	invoque.
4Pónganse	a	temblar,	y	no	pequen;1
más	bien,	mediten	en	sus	camas	y	guarden	silencio.
5Ofrezcan	al	Señor	sacrificios	de	justicia
y	pongan	su	confianza	en	él.
6Son	muchos	los	que	preguntan
«¿Quién	nos	hará	ver	el	bien?»
¡Que	la	luz	de	tu	rostro,	Señor,	nos	ilumine!
7Tú	pusiste	en	mi	corazón	más	alegría
que	la	de	tener	trigo	y	vino	en	abundancia.
8Por	eso	me	acuesto	y	duermo	en	paz,
porque	sólo	tú,	Señor,	me	haces	vivir	confiado.



Salmo	5†

Plegaria	en	que	se	pide	protección
Al	músico	principal;	sobre	Nehilot.	Salmo	de	David.

1Escucha,	Señor,	mis	palabras;
toma	en	cuenta	mis	gemidos.
2Mi	rey	y	Dios,	presta	atención	a	mi	clamor,
porque	a	ti	dirijo	mi	oración.
3Oh,	Señor,	por	la	mañana	escucharás	mi	voz;
por	la	mañana	me	presentaré	ante	ti,	y	esperaré.
4No	eres	un	Dios	que	se	complazca	en	la	maldad;
los	malvados	no	pueden	habitar	contigo.
5Los	perversos	no	pueden	presentarse	ante	ti,
pues	aborreces	a	todos	los	malhechores.
6Tú,	Señor,	destruyes	a	los	mentirosos,
y	rechazas	a	los	asesinos	y	mentirosos.
7Yo,	por	el	contrario,	y	por	tu	gran	misericordia,
puedo	entrar	en	tu	templo	y	alabarte	reverente.
8Guíame,	Señor,	en	tu	justicia,
y	por	causa	de	mis	adversarios
endereza	tu	camino	delante	de	mí.
9Porque	en	sus	labios	no	hay	sinceridad;
dentro	de	ellos	no	hay	más	que	maldad.
Su	garganta	es	como	un	sepulcro	abierto,
y	su	lengua	sólo	emite	falsas	alabanzas.1
10¡Castígalos,	Dios	mío!
¡Que	sus	propios	errores	los	hagan	caer!
¡Recházalos,	por	sus	muchos	pecados,



pues	grande	es	su	rebeldía	contra	ti!
11Pero	que	se	alegren	todos	los	que	en	ti	confían;
que	griten	siempre	de	júbilo,	porque	tú	los	defiendes;
que	vivan	felices	los	que	aman	tu	nombre.
12Tú,	Señor,	bendices	al	hombre	justo;
tu	favor	lo	rodea,	como	un	escudo.



Salmo	6†

Oración	que	pide	misericordia	en	tiempos	de	prueba
Al	músico	principal.	En	Neginot,	sobre	Seminit.	Salmo	de	David.

1Señor,	no	me	reprendas	en	tu	ira;
no	me	castigues	en	tu	enojo.1
2Señor,	ten	misericordia	de	mí,	que	estoy	enfermo;
sáname,	pues	todos	mis	huesos	se	estremecen.
3Señor,	todo	mi	ser	se	halla	alterado.
¿Hasta	cuándo	me	responderás?
4Hazme	caso,	Señor,	y	ponme	a	salvo;
por	causa	de	tu	misericordia,	¡sálvame!
5En	la	muerte,	no	hay	memoria	de	ti;
en	el	sepulcro	no	hay	quien	te	alabe.
6Me	estoy	consumiendo	de	tanto	llorar;
Todas	las	noches	lloro	amargamente
y	baño	con	lágrimas	mi	lecho.
7Cansados	de	sufrir	están	mis	ojos;
mis	adversarios	los	han	hecho	envejecer.
8Ustedes	los	malvados:	¡apártense	de	mí,2
que	el	Señor	ha	escuchado	mis	lamentos!
9El	Señor	ha	atendido	mis	ruegos
y	ha	aceptado	mis	oraciones.
10Todos	mis	adversarios	quedarán	avergonzados;
¡huirán	de	pronto,	totalmente	humillados!



Salmo	7†

Plegaria	en	que	se	pide	vindicación
Sigaión	que	David	cantó	al	Señor	por	lo	que	dijo	Cus	hijo	de	Benjamín.

1Señor,	mi	Dios,	en	ti	confío;
¡ponme	a	salvo	de	los	que	me	persiguen!
2¡No	permitas	que,	como	leones,	me	desgarren;
que	me	destrocen	sin	que	nadie	me	defienda!
3Señor,	mi	Dios,	¿qué	mal	he	cometido?
¿Acaso	hay	maldad	en	mis	manos?
4¿Acaso	les	he	pagado	mal	a	mis	aliados
dejando	sin	más	en	libertad	a	nuestros	adversarios?
5Si	es	así,	¡que	el	enemigo	me	persiga!
¡Que	me	alcance	y	me	haga	rodar	por	tierra!
¡Que	ponga	mi	honor	por	los	suelos!
6Señor,	¡levántate,	y	en	tu	furor
enfréntate	a	la	furia	de	mis	adversarios!
¡Despierta,	y	dicta	tu	sentencia	en	mi	favor!
7Rodeado	entonces	de	todas	las	naciones,
reinarás	sobre	ellas	desde	el	alto	cielo.
8Tú,	Señor,	que	juzgas	a	las	naciones,
júzgame	como	corresponde	a	tu	justicia,
y	de	acuerdo	con	mi	integridad.
9Pon	fin	a	la	maldad	de	los	perversos,
pero	mantén	firme	al	hombre	honrado,
pues	tú	eres	un	Dios	justo
que	examina	el	corazón	y	la	mente.1
10Dios	es	mi	escudo;



él	salva	a	los	rectos	de	corazón.
11Dios	es	un	juez	justo,
siempre	enojado	con	la	gente	malvada.
12Listos	tiene	el	arco	y	la	espada
para	actuar	contra	ellos,	si	no	se	arrepienten.
13Listas	tiene	también	armas	mortales;
¡ya	ha	preparado	ardientes	saetas!
14El	malvado	concibe	hacer	el	mal;
tan	preñado	está	de	maldad
que	de	él	nace	la	mentira.
15Ha	cavado	un	pozo	muy	profundo,
y	en	ese	mismo	pozo	caerá.
16Su	maldad	se	volverá	contra	él;
sus	agravios	recaerán	sobre	él	mismo.
17¡Yo	alabaré	al	Señor	por	su	justicia!
¡Cantaré	salmos	al	nombre	del	Dios	altísimo!



Salmo	8†

La	gloria	de	Dios	y	la	honra	del	hombre
Al	músico	principal.	Sobre	Gitit.	Salmo	de	David.

1Señor	y	Dios	nuestro,
¡cuán	glorioso	es	tu	nombre	en	toda	la	tierra!
¡Has	puesto	tu	gloria	sobre	los	cielos!
2Las	alabanzas	de	los	niños	de	pecho1
son	tu	mejor	defensa	contra	tus	enemigos;
ellas	silencian	a	tus	vengativos	adversarios.
3Cuando	contemplo	el	cielo,	obra	de	tus	dedos,
y	la	luna	y	las	estrellas	que	has	creado,
4me	pregunto:
¿Qué	es	el	ser	humano,	para	que	en	él	pienses?
¿Qué	es	la	humanidad,	para	que	la	tomes	en	cuenta?2
5Hiciste	al	hombre	poco	menor	que	un	dios,
y	lo	colmaste	de	gloria	y	de	honra.
6¡Lo	has	hecho	señor	de	las	obras	de	tus	manos!
¡Todo	lo	has	puesto	debajo	de	sus	pies!3
7¡Todas	las	ovejas	y	todos	los	toros!
¡Todos	los	animales	del	bosque!
8¡Las	aves	en	el	cielo	y	los	peces	en	el	mar!
¡Todo	lo	que	surca	las	profundidades	del	mar!
9Señor	y	Dios	nuestro,
¡cuán	glorioso	es	tu	nombre	en	toda	la	tierra!



Salmo	9†

Acción	de	gracias	por	la	justicia	de	Dios
Al	músico	principal.	Sobre	Mut	Labén.	Salmo	de	David.

1Señor,	te	alabaré	de	todo	corazón
y	hablaré	de	todos	tus	portentos.
2Por	ti	me	alegraré,	oh	Dios	altísimo,
y	cantaré	alabanzas	a	tu	nombre.
3Ante	ti,	mis	enemigos	huyen;
ruedan	por	el	suelo	y	perecen.
4Tú	eres	un	juez	justo,	y	desde	tu	trono
defiendes	mi	causa	y	me	haces	justicia.
5Sometes	a	las	naciones,	destruyes	a	los	malvados,
y	borras	para	siempre	su	memoria.
6Mis	adversarios	se	han	desvanecido;
han	quedado	destruidos	para	siempre.
Con	ellos	se	borró	el	recuerdo
de	las	ciudades	que	tú	destruiste.
7Pero	tú,	Señor,	permaneces	para	siempre,
y	tienes	preparado	tu	tribunal	de	justicia.
8Con	justicia	juzgarás	al	mundo;
con	rectitud	juzgarás	a	las	naciones.
9Tú,	Señor,	eres	el	refugio	de	los	pobres;
eres	su	amparo	en	momentos	de	angustia.
10En	ti	confían	los	que	conocen	tu	nombre,
porque	tú,	Señor,	proteges	a	los	que	te	buscan.
11¡Canten	al	Señor,	que	vive	en	Sión!
¡Proclamen	entre	los	pueblos	sus	acciones!



12El	Dios	vengador	se	acordó	de	ellos;
¡no	olvidó	el	clamor	de	los	afligidos!
13Señor,	¡ten	misericordia	de	mí!
¡Mira	cómo	me	hacen	sufrir	mis	enemigos!
Tú	me	libras	de	las	puertas	de	la	muerte,
14para	que	a	las	puertas	de	Sión
proclame	tus	alabanzas	y	goce	de	tu	salvación.
15Las	naciones	cayeron	en	el	hoyo	que	cavaron;
¡quedaron	atrapadas	en	su	propia	trampa!
16El	Señor	se	ha	revelado	al	hacer	justicia;
los	malvados	se	enredan	con	sus	propios	hechos.
17Esos	malvados	serán	llevados	al	sepulcro,
con	todos	los	que	se	olvidan	de	Dios.
18Porque	no	siempre	serán	olvidados	los	pobres,
ni	todo	el	tiempo	se	desvanecerá	su	esperanza.
19Señor,	¡levántate	y	juzga	a	las	naciones!
¡No	dejes	que	el	ser	humano	se	envanezca!
¡Haz	que	las	naciones	comparezcan	ante	ti!
20¡Infúndeles,	Señor,	temor	de	ti!
¡Que	sepan	las	naciones	que	sólo	son	seres	humanos!



Salmo	10†

Plegaria	que	pide	la	destrucción	de	los	malvados

1Señor,	¿por	qué	estás	tan	lejos?
¿Por	qué	te	escondes	en	momentos	de	angustia?
2Arrogante,	el	malvado	persigue	al	pobre;
¡pero	sus	propias	trampas	lo	atraparán!
3El	injusto	se	jacta	de	sus	malos	deseos;
alaba	al	ambicioso	y	desprecia	al	Señor.
4Tan	soberbio	es	el	impío	que	no	busca	a	Dios,
ni	le	da	lugar	en	sus	pensamientos.
5Todo	el	tiempo	sus	caminos	son	torcidos,
desprecia	a	todos	sus	adversarios,
y	tus	leyes	están	muy	lejos	de	su	vista.
6Y	se	dice:	«Jamás	voy	a	tropezar.
¡Jamás	me	alcanzará	la	desgracia!»
7Abundan	en	su	boca	maldiciones,	engaños	y	mentiras.1
Bajo	su	lengua	esconde	ofensas	y	maldad.
8Se	acerca	a	las	aldeas,	y	las	acecha;
tiende	emboscadas	para	matar	al	inocente;
pone	los	ojos	en	el	desvalido.
9Se	agazapa,	como	el	león	en	su	cueva;
luego	se	acerca	para	caer	sobre	el	pobre
y	atraparlo	en	su	red	y	arrebatarle	sus	bienes.
10Se	encoge,	se	agazapa,
y	muchos	desdichados	caen	en	sus	garras.
11Piensa	para	sí	que	Dios	se	ha	olvidado,
que	esconde	la	cara	y	nunca	ve	nada.



12¡Vamos,	Señor	y	Dios,	levanta	la	mano!
¡No	te	olvides	de	los	pobres!
13¿Por	qué	tendría	que	menospreciarte	el	malvado?
¿Por	qué	habría	de	pensar	que	no	intervendrás?
14Pero	tú	sí	ves	los	trabajos	y	la	humillación,
y	a	cada	uno	le	das	su	recompensa.
En	ti	busca	amparo	el	desvalido;
¡eres	el	refugio	de	los	huérfanos!
15¡Rómpeles	los	brazos	a	los	malvados!
¡Persigue	su	maldad,	hasta	acabar	con	ella!
16Tú,	Señor,	reinas	eternamente	y	para	siempre;
¡borra	de	su	tierra	a	las	naciones!
17Tú,	Señor,	escuchas	las	plegarias	de	los	pobres;
tú	les	das	ánimo	y	les	prestas	atención.
18Tú	reivindicas	al	huérfano	y	al	oprimido,
para	que	los	simples	mortales
no	sigan	violentando	la	tierra.



Salmo	11†

El	refugio	del	justo
Al	músico	principal.	Salmo	de	David.

1Yo	confío	en	el	Señor;
¿por	qué,	entonces,	me	sugieren
que	escape	a	las	montañas,	como	un	ave?
2Ciertamente,	los	malos	preparan	su	arco
y	disponen	las	flechas	sobre	la	cuerda
para	atacar	desde	las	sombras	a	los	justos.
3¿Pero	qué	puede	hacer	el	hombre	honrado
cuando	son	socavados	los	cimientos?
4El	Señor	está	en	su	santo	templo;
el	Señor	tiene	su	trono	en	el	cielo;
él	ve	y	examina	a	todos	los	seres	humanos.
5El	Señor	pone	a	prueba	al	hombre	honrado,
pero	repudia	al	injusto	y	al	violento;
6acarrea	calamidades	sobre	el	malvado,
y	le	lanza	fuego,	azufre	y	un	viento	calcinante.
7El	Señor	es	justo,	y	ama	la	justicia;
el	hombre	honrado	contemplará	su	rostro.



Salmo	12†

Oración	que	pide	ayuda	contra	los	malvados
Al	músico	principal.	Sobre	Seminit.	Salmo	de	David.

1¡Sálvanos,	Señor,	pues	ya	no	hay	gente	piadosa!
¡Ya	no	hay	en	este	mundo	gente	fiel!
2Unos	a	otros	se	dicen	mentiras;
se	hablan	con	labios	zalameros	e	hipócritas.
3Pero	tú,	Señor,	destruirás	todos	esos	labios;
acabarás	con	toda	lengua	jactanciosa,
4que	dice:	«Con	nuestra	lengua	venceremos.
Con	los	labios	que	tenemos,	¿quién	puede	dominarnos?»
5Tú,	Señor,	has	dicho:
«Tanto	se	oprime	a	los	pobres,
y	es	tanto	el	clamor	de	los	humildes,
que	ahora	voy	a	levantarme
para	acudir	en	su	ayuda.»
6Las	palabras	del	Señor	son	puras.
Son	perfectamente	puras,
como	la	plata	refinada	en	el	crisol.
7Tú,	Señor,	nos	protegerás;
nos	salvarás	para	siempre	de	esta	generación,
8aun	cuando	los	malvados	estén	al	acecho
y	la	humanidad	siga	exaltando	la	vileza.



Salmo	13†

Plegaria	que	pide	ayuda	en	la	aflicción
Al	músico	principal.	Salmo	de	David.

1¿Hasta	cuándo,	Señor?
¿Hasta	cuándo	me	ocultarás	tu	rostro?
¿Te	olvidarás	de	mí	para	siempre?
2¿Hasta	cuándo	debo	estar	angustiado,
y	andar	triste	todo	el	día?
¿Hasta	cuándo	mi	adversario	me	dominará?
3Señor	y	Dios	mío,	mírame	y	respóndeme;
ilumina	mis	ojos,	y	manténme	con	vida.
4Que	no	diga	mi	adversario	que	logró	vencerme.
¡Se	burlará	de	mí	si	acaso	caigo!
5Yo	confío	en	tu	misericordia;
mi	corazón	se	alegra	en	tu	salvación.
6Te	cantaré	salmos,	Señor,
porque	tú	siempre	buscas	mi	bien.



Salmo	14†

Insensatez	y	maldad	humana
(Sal	53.1-6)

Al	músico	principal.	Salmo	de	David.

1Dentro	de	sí	dicen	los	necios:
«Dios	no	existe.»
Corrompidos	están.	Sus	hechos	son	repugnantes.
No	hay	nadie	que	haga	el	bien.
2Desde	el	cielo,	observa	el	Señor	a	la	humanidad,
para	ver	si	hay	alguien	con	sabiduría,
que	busque	a	Dios.
3Pero	todos	se	han	desviado;
todos	a	una	se	han	corrompido.
No	hay	nadie	que	haga	el	bien;
¡ni	siquiera	hay	uno	solo!1
4¿Acaso	no	piensan	esos	malhechores,
que	devoran	a	mi	pueblo	como	si	fuera	pan,
y	jamás	invocan	al	Señor?
5¡Pues	van	a	temblar	de	miedo;
porque	Dios	está	a	favor	de	los	justos!
6Los	malvados	se	burlan	de	los	pobres,
porque	ellos	ponen	su	esperanza	en	el	Señor.
7¡Que	venga	de	Sión	la	salvación	de	Israel!
Cuando	el	Señor	haga	volver	a	su	pueblo	cautivo,
¡se	alegrará	Jacob,	se	regocijará	Israel!



Salmo	15†

Para	habitar	en	el	monte	de	Dios
Salmo	de	David.

1Señor,	¿quién	puede	vivir	en	tu	templo?
¿Quién	puede	habitar	en	tu	santo	monte?
2El	que	vive	rectamente	y	practica	la	justicia,
el	que	es	sincero	consigo	mismo,
3el	que	no	calumnia	con	la	lengua,
ni	perjudica	a	sus	amigos,
ni	procura	el	mal	de	su	vecino;
4el	que	desprecia	al	que	Dios	desprecia,
pero	honra	al	que	da	honra	a	Dios;
el	que	cumple	sus	promesas	aunque	salga	perjudicado.
5El	que	no	presta	dinero	con	interés,
ni	acepta	soborno	en	contra	del	inocente.
El	que	así	vive,	jamás	caerá.



Salmo	16†

Una	herencia	escogida
Mictam	de	David.

1Cuídame,	oh	Dios,	porque	en	ti	confío.
2Yo	declaro,	Señor,	que	tú	eres	mi	dueño;
que	sin	ti	no	tengo	ningún	bien.
3Poderosos	son	los	dioses	del	país,
según	todos	los	que	en	ellos	se	complacen.
4¡Pero	grandes	dolores	esperan	a	sus	seguidores!
¡Jamás	derramaré	ante	ellos	ofrendas	de	sangre,
ni	mis	labios	pronunciarán	sus	nombres!
5Tú,	Señor,	eres	mi	copa	y	mi	herencia;
tú	eres	quien	me	sostiene.
6Por	suerte	recibí	una	bella	herencia;
hermosa	es	la	heredad	que	me	asignaste.
7Por	eso	te	bendigo,	Señor,
pues	siempre	me	aconsejas,
y	aun	de	noche	me	reprendes.
8Todo	el	tiempo	pienso	en	ti,	Señor;
contigo	a	mi	derecha,	jamás	caeré.
9Gran	regocijo	hay	en	mi	corazón	y	en	mi	alma;
todo	mi	ser	siente	una	gran	confianza,
10porque	no	me	abandonarás	en	el	sepulcro,1
¡no	dejarás	que	sufra	corrupción	quien	te	es	fiel!2
11Tú	me	enseñas	el	camino	de	la	vida;
con	tu	presencia	me	llenas	de	alegría;
¡estando	a	tu	lado	seré	siempre	dichoso!3



Salmo	17†

Plegaria	que	pide	la	protección	de	Dios
Oración	de	David.

1Señor,	¡escúchame!
¡Atiende	mi	clamor	de	justicia!
¡Presta	oído	a	mi	oración,
pues	no	brota	de	labios	mentirosos!
2¡Sé	tú	quien	me	reivindique!
¡Posa	tus	ojos	en	mi	rectitud!
3Tú	has	examinado	mi	corazón;
por	las	noches	has	venido	a	verme.
¡Ponme	a	prueba,	que	nada	malo	hallarás!
¡Nada	malo	han	pronunciado	mis	labios!
4Yo	no	hago	lo	que	otros	hacen;
al	contrario,	tomo	en	cuenta	tus	palabras
y	me	alejo	de	caminos	de	violencia.
5Sostén	mis	pasos	en	tus	sendas
para	que	mis	pies	no	resbalen.
6Dios	mío,	yo	te	invoco	porque	tú	me	respondes;
¡inclina	a	mí	tu	oído,	y	escucha	mis	palabras!
7Tú,	que	salvas	de	sus	perseguidores
a	los	que	buscan	tu	protección,
¡dame	una	muestra	de	tu	gran	misericordia!
8¡Cuídame	como	a	la	niña	de	tus	ojos!
¡Escóndeme	bajo	la	sombra	de	tus	alas!
9¡No	dejes	que	me	vean	mis	malvados	enemigos,
los	opresores	que	quieren	quitarme	la	vida!



10Se	regodean	en	su	soberbia,
y	profieren	palabras	insolentes.
11Me	tienen	rodeado	por	completo,
y	sólo	esperan	verme	caer	por	tierra.
12Parecen	leones	que	esperan	a	su	presa;
parecen	cachorros,	echados	en	su	escondite.
13¡Reacciona,	Señor!
¡Enfréntate	a	ellos,	y	ponlos	en	vergüenza!
¡Con	tu	espada,	ponme	a	salvo	de	esos	malvados!
14¡Con	tu	mano,	Señor,	sálvame	de	estos	malvados
que	viven	obsesionados	con	los	bienes	de	este	mundo!
¡Ya	los	has	saciado	con	tus	riquezas,
y	hasta	les	sobra	para	sus	hijos	más	pequeños!
15A	mí	me	bastará	con	ver	tu	rostro	de	justicia;
¡satisfecho	estaré	al	despertar	y	contemplarte!



Salmo	18†

Acción	de	gracias	por	la	victoria
(2	S	22:1-51)

Al	músico	principal.	Salmo	de	David,	siervo	del	Señor.	David	dedicó	este
cántico	al	Señor	cuando	el	Señor	lo	libró	de	Saúl	y	de	todos	sus	enemigos.
Éstas	son	sus	palabras:

1Mi	Señor,	mi	fortaleza,
¡yo	te	amo!
2Mi	Señor	y	Dios,
tú	eres	mi	roca,	mi	defensor,	¡mi	libertador!
Tú	eres	mi	fuerza	y	mi	escudo,
mi	poderosa	salvación,	mi	alto	refugio.
¡En	ti	confío!
3Yo	te	invoco,	Señor,
porque	sólo	tú	eres	digno	de	alabanza;
¡tú	me	salvas	de	mis	adversarios!
4Los	lazos	de	la	muerte	me	rodearon;
¡me	arrolló	un	torrente	de	perversidad!
5Los	lazos	del	sepulcro	me	rodearon;
¡me	vi	ante	las	trampas	de	la	muerte!
6Pero	en	mi	angustia,	Señor,	a	ti	clamé;
a	ti,	mi	Dios,	pedí	ayuda,
y	desde	tu	templo	me	escuchaste;
¡mis	gemidos	llegaron	a	tus	oídos!
7La	tierra	tembló	y	se	estremeció;
las	montañas	se	cimbraron	hasta	sus	cimientos;
¡se	sacudieron	por	la	indignación	del	Señor!



8Humo	salía	de	su	nariz,
y	por	su	boca	brotaba	fuego	encendido;
¡su	furor	inflamaba	los	carbones!
9El	Señor	inclinó	el	cielo,	y	descendió;
bajo	sus	pies	había	una	densa	oscuridad.
10Montó	sobre	un	querubín,	y	voló;
¡voló	sobre	las	alas	del	viento!
11Se	envolvió	en	un	manto	de	sombras;
se	ocultó	entre	grises	nubes,	cargadas	de	agua.
12De	su	deslumbrante	presencia	salieron
ascuas	y	granizos	que	cruzaron	las	nubes.
13El	Señor	lanzó	un	poderoso	trueno;
el	Altísimo	dejó	escuchar	su	voz
en	medio	de	ascuas	y	granizos.
14Lanzó	sus	flechas,	y	los	dispersó;
¡lanzó	relámpagos,	y	acabó	con	ellos!
15El	Señor	dejó	oír	su	reprensión,
¡y	a	la	vista	quedó	el	fondo	de	las	aguas!
De	su	nariz	salió	un	intenso	soplo,
¡y	a	la	vista	quedaron	los	cimientos	del	mundo!
16Desde	lo	alto	el	Señor	me	tendió	la	mano
y	me	rescató	de	las	aguas	tumultuosas,
17¡me	libró	de	los	poderosos	enemigos
que	me	odiaban	y	eran	más	fuertes	que	yo!
18Me	atacaron	en	el	día	de	mi	desgracia,
pero	el	Señor	me	dio	su	apoyo:
19me	llevó	a	un	terreno	espacioso,
y	me	salvó,	porque	se	agradó	de	mí.
20El	Señor	me	premió	porque	soy	justo;
¡porque	mis	manos	están	limpias	de	culpa!



21Yo	he	seguido	los	caminos	del	Señor,
y	ningún	mal	he	cometido	contra	mi	Dios.
22Tengo	presentes	todos	sus	decretos,
y	no	me	he	apartado	de	sus	estatutos.
23Con	él	me	he	conducido	rectamente,
y	me	he	alejado	de	la	maldad;
24él	ha	visto	la	limpieza	de	mis	manos,
y	por	eso	ha	recompensado	mi	justicia.
25Señor,	tú	eres	fiel	con	el	que	es	fiel,
e	intachable	con	el	que	es	intachable.
26Juegas	limpio	con	quien	juega	limpio,
pero	al	tramposo	le	ganas	en	astucia.
27Tú	salvas	a	los	humildes,
pero	humillas	a	los	soberbios.
28Señor,	mi	Dios,
tú	mantienes	mi	lámpara	encendida;
¡tú	eres	la	luz	de	mis	tinieblas!
29¡Con	tu	ayuda,	mi	Dios,
puedo	vencer	ejércitos	y	derribar	murallas!
30El	camino	de	Dios	es	perfecto;
la	palabra	del	Señor,	acrisolada;
Dios	es	el	escudo	de	los	que	en	él	confían.
31¡Aparte	del	Señor,	no	hay	otro	Dios!
¡Aparte	de	nuestro	Dios,	no	hay	otra	Roca!
32Dios	es	quien	me	infunde	fuerzas;
Dios	es	quien	endereza	mi	camino;
33Dios	es	quien	me	aligera	los	pies
y	me	hace	correr	como	un	venado;1
Dios	es	quien	me	afirma	en	las	alturas;
34Dios	adiestra	mis	manos	para	el	combate,



y	me	da	fuerzas	para	tensar	el	arco	de	bronce.
35Tú	me	diste	el	escudo	de	tu	salvación,
me	sostuviste	con	tu	mano	derecha,
y	con	tu	bondad	me	engrandeciste.
36Me	pusiste	sobre	un	terreno	espacioso,
para	que	mis	pies	no	resbalaran,
37y	así	pude	perseguir	y	alcanzar	a	mis	adversarios;
¡no	volví	hasta	haberlos	exterminado!
38Los	herí,	y	ya	no	se	levantaron;
¡quedaron	tendidos	debajo	de	mis	pies!
39Tú	me	infundiste	fuerzas	para	la	batalla,
para	vencer	y	humillar	a	mis	adversarios.
40Tú	los	hiciste	ponerse	en	retirada,
y	así	acabé	con	los	que	me	odiaban.
41Clamaron	a	ti,	Señor,	pero	no	los	atendiste;
¡no	hubo	nadie	que	los	ayudara!
42Los	hice	polvo,	y	los	arrastró	el	viento;
¡los	pisoteé	como	al	lodo	en	las	calles!
43Tú	me	libraste	de	un	pueblo	rebelde
y	me	pusiste	al	frente	de	las	naciones;
gente	que	yo	no	conocía,	viene	a	servirme;
44gente	extraña	me	rinde	homenaje;
¡apenas	me	escuchan,	me	obedecen!
45¡Gente	de	otros	pueblos	se	llena	de	miedo,
y	sale	temblando	de	sus	escondites!
46¡Viva	el	Señor!	¡Bendita	sea	mi	roca!
¡Exaltado	sea	el	Dios	de	mi	salvación!
47Es	el	Dios	que	vindica	mis	agravios
y	somete	a	las	naciones	bajo	mis	pies.
48Es	el	Dios	que	me	libra	de	mis	adversarios,



que	me	eleva	por	encima	de	mis	oponentes,
¡que	me	pone	a	salvo	de	los	violentos!
49Por	eso	alabo	al	Señor	entre	los	pueblos,
y	canto	salmos	a	su	nombre.2
50El	Señor	da	la	victoria	al	rey;
siempre	es	misericordioso	con	su	ungido,
con	David	y	con	sus	descendientes.



Salmo	19†

Las	obras	y	la	palabra	de	Dios
Al	músico	principal.	Salmo	de	David.

1Los	cielos	proclaman	la	gloria	de	Dios;
el	firmamento	revela	la	obra	de	sus	manos.
2Un	día	se	lo	cuenta	al	otro	día;
una	noche	se	lo	enseña	a	la	otra	noche.
3Sin	palabras,	sin	sonidos,
sin	que	se	escuche	una	sola	voz,
4su	mensaje	recorre	toda	la	tierra
y	llega	al	último	rincón	del	mundo,1
en	donde	el	sol	pasa	la	noche.
5Y	el	sol,	cual	novio	que	sale	del	tálamo,
cual	si	fuera	un	poderoso	guerrero,
se	levanta	alegre	para	hacer	su	recorrido.
6Sale	por	un	extremo	de	los	cielos,
y	sigue	su	curso	hasta	el	otro	extremo,
sin	que	nada	se	esconda	de	su	calor.
7La	ley	del	Señor	es	perfecta:	reanima	el	alma.
El	testimonio	del	Señor	es	firme:	da	sabiduría	al
ingenuo.

8Los	preceptos	del	Señor	son	rectos:	alegran	el	corazón.
El	mandamiento	del	Señor	es	puro:	da	luz	a	los	ojos.
9El	temor	del	Señor	es	bueno:	permanece	para	siempre.
Los	decretos	del	Señor	son	verdaderos,	y	todos	ellos
justos.

10Son	más	deseables	que	el	oro	refinado



y	más	dulces	que	la	miel	que	destila	del	panal.
11Con	ellos,	Señor,	amonestas	a	tu	siervo,
y	recompensas	grandemente	a	quien	los	cumple.
12¿Acaso	hay	quien	reconozca	sus	propios	errores?
¡Perdóname	por	los	que	no	puedo	recordar!
13¡No	permitas	que	la	soberbia
domine	a	este	siervo	tuyo!
¡Líbrame	de	cometer	grandes	pecados,
y	nadie	podrá	entonces	culparme	de	nada!
14Tú,	Señor,	eres	mi	roca	y	mi	redentor;
¡agrádate	de	mis	palabras	y	de	mis	pensamientos!



Salmo	20†

Oración	en	que	se	pide	la	victoria
Al	músico	principal.	Salmo	de	David.

1Que	el	Señor	te	oiga	en	momentos	de	angustia;
que	te	defienda	el	Nombre,	el	Dios	de	Jacob.
2Que	desde	su	templo	te	envíe	su	ayuda;
que	desde	Sión	te	brinde	su	apoyo.
3Que	tome	en	cuenta	tus	ofrendas
y	acepte	con	agrado	tus	holocaustos.
4Que	responda	a	los	deseos	de	tu	corazón
y	te	conceda	todas	tus	peticiones.
5¡Nos	llenará	de	gozo	el	verte	victorioso,
y	en	el	nombre	del	Dios	nuestro	alzaremos	las	banderas!
¡Que	el	Señor	responda	a	todas	tus	plegarias!
6Ahora	sé	que	el	Señor	salvará	a	su	ungido,
que	lo	escuchará	desde	su	santo	cielo,
y	que	con	su	diestra	poderosa	le	dará	la	victoria.
7Algunos	confían	en	sus	carros	de	guerra;
otros	confían	en	su	caballería,
pero	nosotros	confiamos	en	el	Nombre,
¡confiamos	en	el	Señor,	nuestro	Dios!
8Unos	y	otros	flaquean,	y	caen	por	tierra,
pero	nosotros	nos	mantenemos	erguidos	y	en	pie.
9Señor,	¡concede	al	rey	la	victoria!
¡Respóndenos	cuando	te	invoquemos!



Salmo	21†

Alabanza	por	haber	sido	librado	del	enemigo
Al	músico	principal.	Salmo	de	David.

1Señor,	el	rey	se	alegra	por	tu	poder;
grande	es	su	gozo	por	tu	salvación.
2Le	has	concedido	los	deseos	de	su	corazón;
le	has	concedido	todas	sus	peticiones.
3Lo	has	recibido	con	grandes	bendiciones;
lo	has	coronado	con	fina	corona	de	oro.
4Te	pidió	muchos	años	de	vida,
y	tú	se	los	concediste.
5Le	concediste	además	honra	y	grandeza;
por	eso	él	se	gloría	en	tu	salvación.
6Lo	has	bendecido	para	siempre;
con	tu	presencia	lo	has	llenado	de	alegría.
7El	rey	confía	en	ti,	Señor;
confía	en	tu	misericordia,	Dios	altísimo;
¡por	eso	nunca	será	derrocado!
8Su	mano	derribará	a	todos	sus	enemigos;
su	diestra	destruirá	a	quienes	lo	aborrecen.
9Cuando	tú,	Señor,	te	manifiestes,
los	convertirás	en	un	horno	encendido;
en	tu	enojo	los	harás	pedazos,
y	con	tu	fuego	acabarás	con	ellos.
10Borrarás	de	la	tierra	a	sus	descendientes,
y	ninguno	de	ellos	quedará	con	vida.
11Ellos	tramaron	hacerte	daño;



maquinaron	insidias,	pero	no	prevalecerán.
12Tú	los	pondrás	en	retirada
cuando	dispares	contra	ellos	tus	flechas.
13¡Enaltece,	Señor,	tu	gran	poder,
y	celebraremos	con	salmos	tu	victoria!



Salmo	22†

Grito	de	angustia	y	canto	de	alabanza
Al	músico	principal.	Sobre	Ajelet-sahar.	Salmo	de	David.

1Dios	mío,	Dios	mío,	¿por	qué	me	has	abandonado?1
¿Por	qué	estás	tan	lejos,	y	no	vienes	a	salvarme?
¿Por	qué	no	atiendes	mi	clamor?
2Dios	mío,	te	llamo	de	día,	y	no	me	respondes;
te	llamo	de	noche,	y	no	hallo	reposo.
3Tú	eres	santo,	tú	eres	rey;
tú	eres	alabado	por	Israel.
4Nuestros	padres	confiaron	en	ti;
en	ti	confiaron,	y	tú	los	libraste.
5A	ti	clamaron,	y	fueron	librados;
en	ti	confiaron,	y	no	quedaron	en	vergüenza.
6Pero	yo	soy	más	gusano	que	hombre;
¡un	ser	despreciable	del	que	todos	se	burlan!
7Los	que	me	ven,	se	burlan	de	mí;
me	hacen	muecas,	sacuden	la	cabeza,2	y	dicen:
8«Éste	puso	su	confianza	en	el	Señor,
¡pues	que	el	Señor	lo	salve!
¡Que	venga	el	Señor	a	librarlo,
ya	que	en	él	se	complacía!»3
9Pero	eres	tú	quien	me	dio	la	vida,
eres	tú	quien	me	infundió	confianza
desde	que	era	un	niño	de	pecho.
10Antes	de	nacer	fui	puesto	a	tu	cuidado;
aún	estaba	yo	en	el	vientre	de	mi	madre,



y	tú	eras	ya	mi	Dios.
11No	te	apartes	de	mí,	que	me	cerca	la	angustia
y	nadie	viene	en	mi	ayuda.
12Mucha	gente	poderosa	me	rodea;
son	fuertes	como	toros	de	Basán.
13Como	leones	feroces	y	rugientes,
abren	sus	fauces,	dispuestos	a	atacarme.
14Me	voy	diluyendo,	como	el	agua;
tengo	todos	los	huesos	dislocados.
El	corazón,	dentro	del	pecho,
se	me	derrite	como	la	cera.
15Tengo	seca,	muy	seca,	la	garganta;
la	lengua	se	me	pega	al	paladar;
¡me	has	lanzado	al	polvo	de	la	muerte!
16Me	ha	cercado	una	banda	de	malvados;
¡me	tienen	rodeado,	como	perros!
¡Han	taladrado	mis	manos	y	mis	pies!
17Puedo	contarme	todos	los	huesos,
mientras	ellos	se	regodean	al	verme.
18Echan	a	la	suerte	mis	vestidos
y	se	los	reparten	por	sorteo.4
19Pero	tú,	Señor,	¡no	te	alejes!
Tú	eres	mi	fuerza,	¡ven	pronto	en	mi	ayuda!
20¡Rescata	de	la	espada	y	de	esos	perros
la	única	vida	que	tengo!
21¡Sálvame	de	las	fauces	de	esos	leones!
¡Líbrame	de	los	cuernos	de	esos	búfalos!
22Anunciaré	tu	nombre	a	mis	hermanos;
te	alabaré	en	medio	de	la	comunidad.5
23Ustedes,	los	que	temen	al	Señor,	¡alábenlo!



Descendientes	de	Jacob,	¡denle	gloria!
Hijos	todos	de	Israel,	¡adórenlo!
24El	Señor	no	rechaza	al	afligido,
no	desprecia	a	los	que	sufren,
ni	esconde	de	ellos	su	rostro;
cuando	a	él	claman,	les	responde.
25Yo	lo	alabaré	en	medio	de	la	comunidad,
y	ante	los	que	le	temen	cumpliré	mis	promesas.
26Los	pobres	comerán,	y	quedarán	satisfechos;
los	que	buscan	al	Señor	lo	alabarán,
y	tendrán	una	larga	vida.
27Todos	los	rincones	de	la	tierra
invocarán	al	Señor,	y	a	él	se	volverán;
¡ante	él	se	inclinarán	todas	las	naciones!
28El	reinado	es	del	Señor,
y	él	gobierna	a	todas	las	naciones.
29Todos	los	poderosos	de	la	tierra	lo	adorarán;
todos	los	mortales	le	rendirán	pleitesía,
todos	los	que	no	tienen	vida	propia.
30Las	generaciones	futuras	le	servirán,
y	hablarán	del	Señor	a	la	generación	venidera.
31Se	dirá	a	los	que	aún	no	han	nacido
que	el	Señor	es	justo	en	todo	lo	que	hace.



Salmo	23†

El	Señor	es	mi	pastor
Salmo	de	David.

1El	Señor	es	mi	pastor;	nada	me	falta.
2En	campos	de	verdes	pastos	me	hace	descansar;
me	lleva	a	arroyos	de	aguas	tranquilas.1
3Me	infunde	nuevas	fuerzas
y	me	guía	por	el	camino	correcto,
para	hacer	honor	a	su	nombre.
4Aunque	deba	yo	pasar	por	el	valle	más	sombrío,
no	temo	sufrir	daño	alguno,	porque	tú	estás	conmigo;
con	tu	vara	de	pastor	me	infundes	nuevo	aliento.
5Me	preparas	un	banquete
a	la	vista	de	mis	adversarios;
derramas	perfume	sobre	mi	cabeza
y	me	colmas	de	bendiciones.
6Sé	que	tu	bondad	y	tu	misericordia
me	acompañarán	todos	los	días	de	mi	vida,
y	que	en	tu	casa,	oh	Señor,	viviré	por	largos	días.



Salmo	24†

El	rey	de	gloria
Salmo	de	David.

1¡Del	Señor	son	la	tierra	y	su	plenitud!1
¡Del	Señor	son	el	mundo	y	sus	habitantes!
2¡El	Señor	afirmó	la	tierra	sobre	los	mares!
¡El	Señor	la	estableció	sobre	los	ríos!
3«¿Quién	merece	subir	al	monte	del	Señor?
¿Quién	merece	llegar	a	su	santuario?»
4«Sólo	quien	tiene	limpias	las	manos	y	puro	el	corazón;2
sólo	quien	no	invoca	a	los	ídolos
ni	hace	juramentos	a	dioses	falsos.
5Quien	es	así	recibe	bendiciones	del	Señor;
¡Dios,	su	salvador,	le	hace	justicia!»
6Así	son	todos	los	que	te	buscan,
los	que	buscan	tu	rostro,	oh	Dios	de	Jacob.
7«¡Ustedes,	puertas,	levanten	sus	dinteles!
¡Ensánchense	ustedes,	puertas	eternas!
¡Ábranle	paso	al	Rey	de	la	gloria!»
8«¿Y	quién	es	este	Rey	de	la	gloria?»
«¡Es	el	Señor,	el	fuerte	y	valiente!
¡Es	el	Señor,	el	poderoso	en	batalla!»
9«¡Ustedes,	puertas,	levanten	sus	dinteles!
¡Ensánchense	ustedes,	puertas	eternas!
¡Ábranle	paso	al	Rey	de	la	gloria!»
10«¿Y	quién	es	este	Rey	de	la	gloria?»
«¡Es	el	Señor	de	los	ejércitos!



¡El	Señor	es	el	Rey	de	la	gloria!»



Salmo	25†

David	implora	dirección,	perdón	y	protección
Salmo	de	David.

1A	ti,	Señor,	elevo	mi	alma.
2Eres	mi	Dios,	y	en	ti	confío;
¡no	permitas	que	mis	enemigos
me	avergüencen	y	se	burlen	de	mí!
3No	permitas	que	sean	avergonzados
los	que	en	ti	ponen	su	esperanza;
más	bien,	que	sean	puestos	en	vergüenza
los	que	sin	razón	se	rebelan	contra	ti.
4Señor,	dame	a	conocer	tus	caminos;
¡enséñame	a	seguir	tus	sendas!
5Todo	el	día	espero	en	ti;
¡enséñame	a	caminar	en	tu	verdad,
pues	tú	eres	mi	Dios	y	salvador!
6Recuerda,	Señor,	que	en	todo	tiempo
me	has	mostrado	tu	amor	y	tu	misericordia.
7Tú,	Señor,	eres	todo	bondad.
Por	tu	misericordia,	acuérdate	de	mí;
pero	olvídate	de	que	en	mi	juventud
pequé	y	fui	rebelde	contra	ti.
8El	Señor	es	bueno	y	recto;
por	eso	enseña	a	los	pecadores	el	camino.
9El	Señor	muestra	su	camino	a	los	humildes,
y	los	encamina	en	la	justicia.
10Misericordia	y	verdad	son	los	caminos	del	Señor



para	quienes	cumplen	fielmente	su	pacto.
11Señor,	muy	grande	es	mi	pecado,
pero	haz	honor	a	tu	nombre,	y	perdóname.
12¿Quieres	tú	servir	al	Señor?
Él	te	mostrará	el	mejor	camino.
13Te	hará	disfrutar	de	bienestar,
y	tus	descendientes	heredarán	la	tierra.
14El	Señor	es	amigo	de	quienes	le	temen,
y	confirma	su	pacto	con	ellos.
15Señor,	siempre	dirijo	a	ti	la	mirada
porque	tú	me	libras	de	caer	en	la	trampa.
16Mírame,	y	ten	compasión	de	mí,
pues	me	encuentro	solo	y	oprimido.
17Crece	en	mi	corazón	la	angustia;
¡líbrame	de	esta	congoja!
18¡Mira	cómo	sufro	y	me	esfuerzo!
¡Perdóname	todos	mis	pecados!
19¡Mira	cómo	aumentan	mis	adversarios,
y	cuán	grande	es	su	odio	contra	mí!
20¡Sálvame!	¡Protégeme!
¡No	me	dejes	quedar	en	vergüenza,
pues	en	ti	he	puesto	mi	confianza!
21¡Protege	mi	integridad	y	rectitud,
pues	en	ti	he	puesto	mi	esperanza!
22¡Salva,	oh	Dios,	a	Israel
de	todas	sus	angustias!



Salmo	26†

Declaración	de	integridad
Salmo	de	David.

1Señor,	yo	me	conduzco	con	integridad,
y	en	ti	confío	sin	vacilar;
¡hazme	justicia!
2¡Ponme	a	prueba,	Señor!	¡Examíname!
¡Escudriña	mis	anhelos	y	mis	pensamientos!
3Siempre	tengo	presente	tu	misericordia,
y	jamás	me	aparto	de	tu	verdad.
4No	convivo	con	gente	falsa,
ni	me	junto	con	gente	hipócrita.
5Aborrezco	las	reuniones	de	los	malvados,
y	no	tengo	parte	con	ellos.
6Señor,	mis	manos	están	limpias	de	pecado,
así	que	puedo	acercarme	a	tu	altar
7y	prorrumpir	en	cantos	de	alabanza
para	contar	todas	tus	maravillas.
8Señor,	yo	amo	la	casa	en	que	resides,
la	mansión	donde	se	posa	tu	gloria.
9¡No	me	arrebates	la	vida
junto	con	los	pecadores	y	asesinos!
10¡Tienen	la	maldad	en	la	punta	de	los	dedos!
¡Su	diestra	está	llena	de	sobornos!
11Yo,	en	cambio,	me	conduzco	con	integridad;
¡sálvame	y	ten	compasión	de	mí!
12Plantado	estoy	en	terreno	firme,



y	te	bendigo,	Señor,	en	las	reuniones	de	tu	pueblo.



Salmo	27†

El	Señor	es	mi	luz	y	mi	salvación
Salmo	de	David.

1El	Señor	es	mi	luz	y	mi	salvación;
¿a	quién	podría	yo	temer?
El	Señor	es	la	fortaleza	de	mi	vida;
¿quién	podría	infundirme	miedo?
2Mis	malvados	enemigos	me	ponen	en	aprietos;
se	juntan	y	hacen	planes	de	acabar	conmigo,
pero	son	ellos	los	que	tropiezan	y	caen.
3Aunque	un	ejército	acampe	contra	mí,
mi	corazón	no	se	amedrentará;
aunque	me	ataquen	y	me	declaren	la	guerra,
hay	algo	en	que	finco	mi	confianza;
4en	que	una	cosa	le	he	pedido	al	Señor,
y	es	lo	único	que	busco:
habitar	en	su	casa	todos	los	días	de	mi	vida,
para	contemplar	su	hermosura	y	solazarme	en	su	templo.
5Cuando	vengan	los	días	malos,
él	me	esconderá	en	su	santuario;
me	ocultará	en	lo	más	recóndito	de	su	templo,
me	pondrá	en	lo	alto	de	una	roca.
6Ante	los	enemigos	que	me	rodean
me	hará	levantar	la	cabeza,
y	llevaré	a	su	templo	mis	ofrendas	de	alegría
y	allí	cantaré	salmos	al	Señor.
7Señor,	escúchame	cuando	a	ti	me	dirija;
¡ten	compasión	de	mí,	y	respóndeme!



8A	mi	corazón	le	pides	buscar	tu	rostro,
y	yo,	Señor,	tu	rostro	busco.
9Tú	eres	mi	Dios	y	salvador;
¡No	escondas	de	mí	tu	rostro!
No	apartes	con	enojo	a	este	siervo	tuyo,
pues	siempre	has	sido	mi	ayuda.
¡No	me	dejes	ni	me	desampares!
10Podrían	mi	padre	y	mi	madre	abandonarme,
pero	tú,	Señor,	me	recogerás.
11Por	causa	de	mis	adversarios,
enséñame,	Señor,	tu	camino
y	llévame	por	el	camino	recto.
12Testigos	falsos	y	violentos	se	levantan	contra	mí;
¡no	permitas	que	hagan	conmigo	lo	que	quieran!
13¡Yo	estoy	seguro,	Señor,	de	que	he	de	ver
tu	bondad	en	esta	tierra	de	los	vivientes!
14¡Espera	en	el	Señor!
¡Infunde	a	tu	corazón	ánimo	y	aliento!
¡Sí,	espera	en	el	Señor!



Salmo	28†

Plegaria	y	alabanza
Salmo	de	David.

1Señor,	tú	eres	mi	roca.
A	ti	clamo.	¡No	te	apartes	de	mí!
De	lo	contrario,	seré	como	los	que	bajan	al	sepulcro.
2Escucha	mi	clamor,	que	pide	tu	ayuda,
cuando	levanto	mis	manos	hacia	tu	santo	templo.
3No	me	lleves	junto	con	los	malvados,
ni	con	los	que	hacen	el	mal;
con	los	que	hablan	de	paz	con	sus	amigos
pero	por	dentro	están	llenos	de	maldad.
4Págales	conforme	a	sus	malas	acciones;1
por	tanta	maldad	que	cometen,	dales	su	merecido.
5Hazlos	caer,	Señor,	y	no	vuelvas	a	levantarlos,
pues	no	han	entendido	tus	acciones
ni	han	prestado	atención	a	tus	obras.
6Bendito	seas,	Señor,
pues	escuchas	la	voz	de	mis	ruegos.
7Tú,	Señor,	eres	mi	escudo	y	mi	fuerza;
en	ti	confía	mi	corazón,	pues	recibo	tu	ayuda.
Por	eso	mi	corazón	se	alegra
y	te	alaba	con	sus	cánticos.
8Tú,	Señor,	infundes	fuerzas	a	tu	pueblo;
tu	ungido	halla	en	ti	un	refugio	salvador.
9¡Salva	a	tu	pueblo,	bendice	a	tu	herencia!
¡Guíalos	y	cuida	de	ellos	ahora	y	siempre!



Salmo	29†

Poder	y	gloria	del	Señor
Salmo	de	David.

1¡Rindan	al	Señor,	seres	celestiales;
rindan	al	Señor	la	gloria	y	el	poder!
2¡Ríndanle	la	gloria	digna	de	su	nombre!
¡Adoren	al	Señor	en	su	santuario	hermoso!1
3La	voz	del	Señor	resuena	sobre	las	aguas.
El	Dios	de	la	gloria	hace	oír	su	voz.
El	Señor	está	sobre	las	muchas	aguas.
4La	voz	del	Señor	es	potente.
La	voz	del	Señor	es	majestuosa.
5La	voz	del	Señor	desgaja	los	cedros;
¡el	Señor	desgaja	los	cedros	del	Líbano!
6¡Su	voz	hace	que	los	montes	Líbano	y	Sirión
salten	como	becerros,	como	búfalos	pequeños!
7La	voz	del	Señor	lanza	llamas	de	fuego.
8La	voz	del	Señor	hace	temblar	al	desierto;
el	Señor	hace	temblar	al	desierto	de	Cadés.
9La	voz	del	Señor	desgaja	las	encinas
y	deja	los	árboles	sin	hojas,
mientras	en	su	templo	todos	proclaman	su	gloria.
10El	Señor	es	el	rey	eterno;
¡él	ocupa	su	trono	sobre	las	aguas!
11El	Señor	infunde	poder	a	su	pueblo
y	lo	bendice	con	la	paz.



Salmo	30†

Acción	de	gracias	por	haber	sido	librado	de	la	muerte
Salmo	cantado	durante	la	dedicación	de	la	casa.

Salmo	de	David.

1Te	alabo,	Señor,	porque	me	has	salvado;
porque	no	dejaste	que	mis	enemigos
se	burlaran	de	mí.
2Mi	Señor	y	Dios,
te	pedí	ayuda,	y	tú	me	sanaste;
3tú,	Señor,	me	devolviste	la	vida;
¡me	libraste	de	caer	en	el	sepulcro!
4Ustedes,	pueblo	fiel	del	Señor,
¡canten	salmos	y	alaben	su	santo	nombre!
5Su	enojo	dura	sólo	un	momento,
pero	su	bondad	dura	toda	la	vida.
Tal	vez	lloremos	durante	la	noche,
pero	en	la	mañana	saltaremos	de	alegría.
6En	mi	prosperidad	llegué	a	pensar
que	nunca	conocería	la	derrota.
7Y	es	que	tú,	Señor,	con	tu	bondad,
me	mantenías	firme	como	un	baluarte.
Pero	me	diste	la	espalda,	y	quedé	aterrado.
8A	ti,	Señor,	seguiré	clamando,
y	jamás	dejaré	de	suplicarte.
9¿Qué	ganas	con	que	yo	muera,
con	que	baje	yo	al	sepulcro?
¿Acaso	el	polvo	podrá	alabarte?



¿Acaso	el	polvo	proclamará	tu	verdad?
10¡Escúchame,	Señor,	y	tenme	compasión!
¡Nunca	dejes,	Señor,	de	ayudarme!
11Tú	cambias	mis	lágrimas	en	danza;
me	quitas	la	tristeza	y	me	rodeas	de	alegría,
12para	que	cante	salmos	a	tu	gloria.
Señor,	mi	Dios:	¡no	puedo	quedarme	callado!
¡siempre	te	daré	gracias!



Salmo	31†

Declaración	de	confianza
Al	músico	principal.	Salmo	de	David.

1Señor,	yo	confío	en	ti;
no	permitas	nunca	que	sea	yo	avergonzado.
¡Ponme	a	salvo,	pues	tú	eres	justo!
2¡Inclínate	a	escucharme!
¡Ven	pronto	en	mi	ayuda!
¡Sé	tú	mi	roca	fuerte,	la	fortaleza	que	me	salve!
3Ciertamente,	tú	eres	mi	roca	y	mi	castillo;
guíame;	encamíname	por	causa	de	tu	nombre.
4Sácame	de	la	red	que	me	han	tendido,
pues	tú	eres	mi	refugio.
5En	tus	manos	encomiendo	mi	espíritu;1
¡ponme	a	salvo,	Señor,	Dios	de	la	verdad!
6Señor,	yo	confío	en	ti,
pero	odio	a	los	que	adoran	ídolos	huecos.
7Yo	me	lleno	de	alegría	por	tu	misericordia,
pues	tú	has	tomado	en	cuenta	mi	aflicción
y	conoces	las	angustias	de	mi	alma.
8No	me	has	puesto	en	manos	de	mi	adversario;
más	bien,	me	has	plantado	en	lugares	amplios.
9Ten	misericordia	de	mí,	Señor,
porque	estoy	muy	angustiado.
Mis	ojos	se	consumen	de	tristeza,
lo	mismo	que	mi	alma	y	todo	mi	ser.
10Mi	vida	se	va	consumiendo	de	dolor;



mis	años	transcurren	en	medio	de	suspiros.
La	maldad	acaba	con	mis	fuerzas,
y	hasta	mis	huesos	se	van	debilitando.
11Todos	mis	enemigos	se	burlan	de	mí,
y	más	aún	mis	vecinos;
¡soy	el	hazmerreír	de	mis	conocidos!
Los	que	me	ven	en	la	calle,	huyen	de	mí.
12Me	han	olvidado,	como	a	los	muertos;
hasta	parezco	una	vasija	hecha	pedazos.
13Puedo	oír	cómo	muchos	me	calumnian:
«¡Hay	terror	por	todas	partes!»,
y	mientras	tanto,	todos	conspiran	contra	mí
y	hacen	planes	para	matarme.
¡Sólo	piensan	quitarme	la	vida!
14Señor,	yo	confío	en	ti,
y	declaro	que	tú	eres	mi	Dios.
15Mi	vida	está	en	tus	manos;
¡líbrame	de	mis	enemigos	y	perseguidores!
16¡Haz	brillar	tu	rostro	sobre	este	siervo	tuyo!
¡Sálvame,	por	tu	misericordia!
17Señor,	no	permitas	que	sea	yo	avergonzado,
porque	a	ti	te	he	invocado.
¡Que	sean	avergonzados	los	impíos!
¡Que	enmudezcan	en	el	sepulcro!
18¡Que	sean	silenciados	los	labios	mentirosos,
esos	que	hablan	mal	del	hombre	honrado
y	lo	tratan	con	soberbia	y	desprecio!
19¡Cuán	grande	es	tu	bondad,
la	cual	reservas	para	los	que	en	ti	confían!
¡Delante	de	todos	la	manifiestas
a	los	que	en	ti	buscan	refugio!



20En	lo	más	recóndito	de	tu	presencia
los	pones	a	salvo	de	la	maldad	humana;
les	das	refugio	en	tu	tabernáculo;
¡los	pones	a	salvo	de	las	malas	lenguas!
21¡Bendito	seas,	Señor!
¡Grande	ha	sido	tu	misericordia	por	mí!
¡Me	pusiste	en	una	ciudad	fortificada!
22En	mi	angustia	llegué	a	pensar
que	me	habías	apartado	de	tu	vista,
pero	tú	escuchaste	mi	voz	suplicante
en	el	momento	en	que	a	ti	clamé.
23Ustedes,	fieles	del	Señor,	¡ámenlo!
El	Señor	cuida	de	quienes	le	son	fieles,
pero	a	los	que	actúan	guiados	por	la	soberbia
les	da	el	castigo	que	merecen.
24Ustedes,	los	que	esperan	en	el	Señor,
¡esfuércense,	y	cobren	ánimo!



Salmo	32†

La	dicha	del	perdón
Salmo	de	David.	Masquil.

1Dichoso	aquel	cuyo	pecado	es	perdonado,
y	cuya	maldad	queda	absuelta.
2Dichoso	aquel	a	quien	el	Señor
ya	no	acusa	de	impiedad,1
y	en	el	que	no	hay	engaño.
3Mientras	callé,	mis	huesos	envejecieron,
pues	todo	el	día	me	quejaba.
4De	día	y	de	noche	me	hiciste	padecer;
mi	lozanía	se	volvió	aridez	de	verano.
5Te	confesé	mi	pecado;	no	oculté	mi	maldad.
Me	dije:	«Confesaré	al	Señor	mi	rebeldía»,
y	tú	perdonaste	la	maldad	de	mi	pecado.2
6Por	eso,	todos	tus	fieles	orarán	a	ti
mientras	puedas	ser	hallado.
Aunque	sufran	una	gran	inundación,
las	aguas	no	los	alcanzarán.
7¡Tú	eres	mi	refugio!
¡Tú	me	libras	de	la	angustia!
¡Tú	me	rodeas	con	cánticos	de	libertad!
8«Yo	te	voy	a	hacer	que	entiendas.
Voy	a	enseñarte	el	camino	que	debes	seguir,
y	no	voy	a	quitarte	los	ojos	de	encima.
9No	seas	como	los	caballos	ni	como	las	mulas,
que	no	quieren	obedecer,



y	que	hay	que	sujetarlos	con	la	brida	y	el	freno,
pues	de	lo	contrario	no	se	acercan	a	su	amo.»
10Al	malvado	le	esperan	muchas	aflicciones,
pero	la	misericordia	del	Señor	acompaña
a	todos	los	que	confían	en	él.
11Ustedes,	los	hombres	justos,
¡alégrense	y	regocíjense	en	el	Señor!
Y	ustedes,	los	de	recto	corazón,
¡canten	todos	llenos	de	alegría!



Salmo	33†

Alabanzas	al	Creador

1Ustedes	los	justos,	¡alégrense	en	el	Señor!
¡Hermosa	es	la	alabanza	de	los	hombres	íntegros!
2¡Aclamen	al	Señor	con	arpas!
¡Alábenlo	al	son	del	salterio	y	del	decacordio!
3¡Canten	al	Señor	un	cántico	nuevo!
¡Canten	y	toquen	bien	y	con	regocijo!
4Ciertamente,	la	palabra	del	Señor	es	recta;
todo	lo	hace	con	fidelidad.
5El	Señor	ama	la	justicia	y	el	derecho;
la	tierra	está	llena	de	su	misericordia.
6Con	su	palabra,	el	Señor	hizo	los	cielos;
todo	lo	creado	lo	hizo	con	un	soplo	de	su	boca.
7El	Señor	junta	el	agua	del	mar	en	una	vasija,
y	pone	en	un	depósito	las	profundidades	del	mar.
8¡Que	toda	la	tierra	tema	al	Señor!
¡Que	le	teman	todos	los	habitantes	del	mundo!
9El	Señor	habló,	y	todo	fue	creado;
el	Señor	ordenó,	y	todo	apareció.
10El	Señor	anula	los	planes	de	las	naciones;
frustra	las	maquinaciones	de	los	pueblos.
11Pero	los	planes	y	pensamientos	del	Señor
permanecen	por	todas	las	generaciones.
12Dichosa	la	nación	cuyo	Dios	es	el	Señor,
¡el	pueblo	que	él	escogió	como	su	propiedad!
13El	Señor	observa	desde	los	cielos;



desde	allí	vigila	a	toda	la	humanidad.
14Desde	el	lugar	de	su	residencia
contempla	a	todos	los	habitantes	de	la	tierra.
15El	Señor	formó	el	corazón	de	todos	ellos,
y	pondera	atentamente	todos	sus	hechos.
16El	rey	no	se	salva	por	tener	un	gran	ejército,
ni	se	escapa	el	valiente	por	tener	mucha	fuerza.
17Ningún	caballo	es	garantía	de	salvación;
y	aunque	tiene	mucha	fuerza,	no	salva	a	nadie.
18El	Señor	mira	atentamente	a	quienes	le	temen,
a	quienes	confían	en	su	misericordia,
19para	librarlos	de	la	muerte
y	darles	vida	en	tiempos	de	escasez.
20Con	el	alma	esperamos	en	el	Señor,
pues	él	es	nuestra	ayuda	y	nuestro	escudo.
21Por	él	se	alegra	nuestro	corazón;
confiamos	en	su	santo	nombre.
22Señor,	sea	tu	misericordia	sobre	nosotros,
tal	y	como	lo	esperamos	de	ti.



Salmo	34†

La	protección	divina
Salmo	de	David.	Cuando	David	fingió	locura	delante	de	Abimelec,1	éste	lo
echó	de	su	presencia,	y	David	se	fue.

1Bendeciré	al	Señor	en	todo	tiempo;
su	alabanza	estará	siempre	en	mi	boca.
2Alabaré	al	Señor	con	toda	el	alma.
¡Escuchen,	gente	humilde,	y	alégrense	también!
3¡Únanse	a	mí,	y	reconozcan	su	grandeza!
¡Exaltemos	a	una	voz	su	nombre!
4Busqué	al	Señor,	y	él	me	escuchó,
y	me	libró	de	todos	mis	temores.
5Los	que	a	él	acuden	irradian	alegría;
no	tienen	por	qué	esconder	su	rostro.
6Este	pobre	clamó,	y	el	Señor	lo	oyó
y	lo	libró	de	todas	sus	angustias.
7Para	defender	a	los	que	temen	al	Señor,
su	ángel	acampa	alrededor	de	ellos.
8¡Prueben	ustedes	mismos	la	bondad	del	Señor!2
¡Dichoso	aquel	que	en	él	confía!
9Ustedes,	sus	fieles,	teman	al	Señor,
pues	a	quienes	le	temen	nunca	les	falta	nada.
10Los	cachorros	del	león	chillan	de	hambre,
pero	los	que	buscan	al	Señor	lo	tienen	todo.
11Hijos	míos,	acérquense	y	escúchenme;
voy	a	enseñarles	a	honrar	al	Señor.
12¿Quién	de	ustedes	anhela	vivir	mucho	tiempo?



¿Quién	quiere	vivir	y	llegar	a	ver	el	bien?
13Eviten	entonces	que	su	lengua	hable	mal;
eviten	que	sus	labios	profieran	mentiras.
14Apártense	del	mal	y	practiquen	el	bien;
busquen	la	paz,	y	no	la	abandonen.
15El	Señor	no	aparta	sus	ojos	de	los	justos;
sus	oídos	están	siempre	atentos	a	su	clamor.
16El	Señor	vigila	a	los	que	hacen	el	mal3
para	borrar	de	la	tierra	su	memoria.
17Los	justos	gimen,	y	el	Señor	los	escucha
y	los	libra	de	todas	sus	angustias.
18Cercano	está	el	Señor	para	salvar
a	los	que	tienen	roto	el	corazón	y	el	espíritu.
19El	justo	pasa	por	muchas	aflicciones,
pero	el	Señor	lo	libra	de	todas	ellas.
20El	Señor	le	cuida	cada	uno	de	sus	huesos,
y	ni	uno	solo	de	ellos	se	le	quebrará.4
21Al	malvado	lo	destruye	su	propia	maldad;
y	los	que	odian	al	justo	recibirán	condenación.
22El	Señor	rescata	el	alma	de	sus	siervos;
no	serán	condenados	los	que	en	él	confían.



Salmo	35†

Plegaria	en	que	se	pide	ser	librado	de	los	enemigos
Salmo	de	David.

1Señor,	defiéndeme	de	mis	oponentes;
combate	a	los	que	me	atacan.
2Echa	mano	del	escudo	y	del	pavés,
y	ven	pronto	en	mi	ayuda.
3Toma	una	lanza	y	ataca	a	mis	perseguidores,
y	dile	a	mi	alma:	«Yo	soy	tu	salvación.»
4¡Haz	que	queden	confundidos	y	en	vergüenza
los	que	quieren	matarme!
¡Que	retrocedan	y	queden	confundidos
los	que	buscan	mi	mal!
5¡Que	sean	como	el	tamo	que	arrebata	el	viento!
¡Que	el	ángel	del	Señor	los	acose!
6¡Que	sea	su	camino	oscuro	y	peligroso!
¡Que	el	ángel	del	Señor	los	persiga!
7Sin	motivo,	ellos	me	tendieron	una	trampa;
sin	motivo,	cavaron	un	hoyo	para	mí.
8¡Que	sean	quebrantados	de	repente,
y	caigan	en	la	trampa	que	antes	me	tendieron!
¡Que	caigan	en	ella,	para	su	desgracia!
9Entonces	yo	me	alegraré	en	el	Señor;
¡me	regocijaré	en	su	salvación!
10Todos	mis	huesos	exclamarán:
«Señor,	¿quién	puede	compararse	a	ti?
¡Tú	libras	de	los	fuertes	a	los	débiles!



¡Tú	libras	de	sus	opresores	a	los	menesterosos!»
11Unos	testigos	violentos	se	levantan
y	me	interrogan	acerca	de	cosas	que	yo	ignoro.
12Me	pagan	mal	el	bien	que	les	hice,
y	eso	me	duele	en	el	alma.
13Si	estaban	enfermos,	yo	me	preocupaba;
ayunaba	y	me	vestía	de	cilicio.
¡Quisiera	que	mis	oraciones	volvieran	a	mí!
14Yo	manifestaba	mi	tristeza	por	ellos
vistiéndome	de	luto,	como	por	un	hermano;
¡como	si	hubiera	muerto	mi	propia	madre!
15Pero	caí,	y	ellos	se	juntaron	contra	mí;
se	juntó	contra	mí	gente	despreciable,
gente	que	yo	no	conocía,
y	me	maltrataron	sin	descanso.
16¡Como	auténticos	truhanes	y	malvivientes,
rechinaban	los	dientes	contra	mí!
17Señor,	¿cuánto	más	seguirás	viendo	esto?
¡Salva	mi	vida	de	las	garras	de	estos	leones!
¡Es	la	única	vida	que	tengo!
18Yo	hablaré	de	ti	en	medio	de	la	multitud;
¡te	alabaré	delante	de	todo	el	pueblo!
19¡No	dejes	que	se	burlen	de	mí
los	que	sin	causa	me	ven	como	enemigo,
ni	tampoco	los	que	me	odian	sin	motivo,1
esos	que	se	hacen	señas	con	los	ojos!
20Son	gente	que	no	busca	la	paz,
sino	que	urden	planes	engañosos
en	contra	de	gente	inocente.
21Se	carcajean	al	hablar	de	mí,	y	exclaman:



«¡Ja,	ja!	¡Miren	lo	que	hemos	llegado	a	ver!»
22Pero	tú,	Señor,	eres	testigo;
¡no	te	quedes	callado,	ni	te	alejes	de	mí!
23¡Señor,	levántate	a	defenderme!
¡Dios	mío,	levántate	y	hazme	justicia!
24Señor	y	Dios,	¡júzgame	según	tu	justicia,
para	que	nadie	se	burle	de	mí!
25Que	nadie	piense	en	su	corazón:
«¡Se	cumplió	nuestro	deseo	de	verlo	derrotado!»
26Que	la	vergüenza	y	la	confusión
sean	para	los	que	buscan	mi	mal.
Que	se	queden	avergonzados	y	confundidos
los	que	se	engrandecen	contra	mí.
27Pero	que	canten	y	se	alegren
los	que	están	a	mi	favor.
Que	digan	siempre:	«¡Grande	es	el	Señor,
pues	se	deleita	en	el	bienestar	de	su	siervo!»
28Con	mi	lengua	proclamaré	tu	justicia,
y	a	todas	horas	te	alabaré.



Salmo	36†

La	misericordia	de	Dios
Al	músico	principal.	Salmo	de	David,	siervo	del	Señor.

1La	maldad	habla	al	corazón	del	impío;
en	su	opinión,	no	hay	por	qué	temer	a	Dios.1
2Vive	halagándose	a	sí	mismo,
seguro	de	que	su	maldad	no	es	condenable.
3Sus	palabras	son	malvadas	y	fraudulentas;
dejó	de	ser	sabio	y	de	practicar	el	bien.
4Aun	acostado	hace	planes	malvados;
va	por	el	mal	camino,	y	disfruta	de	su	maldad.
5Pero	tu	misericordia,	Señor,	llega	a	los	cielos;
¡tu	fidelidad	se	extiende	hasta	las	nubes!
6Tu	justicia	es	como	las	grandes	montañas;
tus	sentencias	son	como	el	mar	profundo;
¡tú,	Señor,	cuidas	de	hombres	y	animales!
7Dios	mío,	¡cuán	preciosa	es	tu	misericordia!
¡La	humanidad	se	acoge	a	la	sombra	de	tus	alas!
8En	tu	templo	se	sacia	de	ricos	alimentos;
tú	apagas	su	sed	en	un	río	de	aguas	deliciosas.
9En	ti	se	halla	el	manantial	de	la	vida,
y	por	tu	luz	podemos	ver	la	luz.
10Muestra	tu	misericordia	a	los	que	te	conocen;
muestra	tu	justicia	a	los	de	recto	corazón.
11No	dejes	que	los	soberbios	me	aplasten,
ni	que	el	poder	de	los	impíos	me	sacuda.
12Vean	allí,	caídos,	a	los	que	practican	el	mal;



¡rodaron	por	el	suelo,	y	no	volvieron	a	levantarse!

Continuar	con	el	próximo	capítulo

VIOLENCIA	EN	LOS	SALMOS
Los	salmos	imprecatorios	o	de	maldición:	Sal	35;	55;	59;	69;	79;
109;	y	137

¡También	 tú,	Babilonia,	 serás	 arrasada!	 ¡Dichoso	 el	 que	 te	 dé	 tu
merecido	por	todo	el	mal	que	nos	hiciste!	¡Dichoso	el	que	agarre	a
tus	niños	y	los	estrelle	contra	las	rocas!	(Sal	137:8-9).

Algunos	salmos	usan	maldiciones	y	se	expresan	con	una	violencia	tal
que	 los	 lectores	modernos	 quedan	 sorprendidos	 y	 se	 preguntan	 cómo
pueden	 estar	 incluidos	 en	 las	 Sagradas	 Escrituras.	 Cuando	 las
emociones	 del	 salmista	 se	 convierten	 en	 violencia,	 es	 importante
entender	por	qué.

El	llamado	y	la	frustración	de	Israel
Los	 salmistas	 estaban	 entre	 el	 pueblo	 elegido	 de	 Dios,	 los

descendientes	de	Abrahán,	a	quien	Dios	dijo:	“Yo	haré	de	ti	una	nación
grande.	 Te	 bendeciré,	 y	 engrandeceré	 tu	 nombre,	 y	 serás	 bendición.
Bendeciré	a	los	que	te	bendigan,	y	maldeciré	a	los	que	te	maldigan;	y	en
ti	 serán	 benditas	 todas	 las	 familias	 de	 la	 tierra”	 (Gn	 12:2-3).	 Estas
promesas	 incluían	 la	 responsabilidad	 de	 dar	 testimonio	 de	 Yahvé	 al
mostrar	 misericordia	 a	 los	 extranjeros,	 aunque	 también	 el	 castigo
violento	 de	 las	 tribus	 cananeas,	 cuyas	 obras	 ofendían	 a	 Dios	 (p	 ej,
sacrificios	de	niños,	vea	aquí).	Vea	también	“destruir”	aquí.
En	su	vida	diaria	los	salmistas	no	siempre	podían	ver	el	cumplimiento

amplio	 de	 las	 promesas	 y	 el	 llamado	 de	 Dios.	 Por	 el	 contrario,
experimentaban	 toda	 clase	 de	 persecución	 y	 sufrimiento,	 aún	 de
aquellos	a	quienes	no	habían	dañado	(Sal	35:12;	109:4-5).	Siendo	que
los	enemigos	de	Israel	eran	también	los	enemigos	de	Dios	(Ex	23:22),
los	 salmistas	 luchaban	 por	 entender	 por	 qué	 el	 Señor	 no	 venía	 en	 su



ayuda	 (Sal	 35:17,	 22-23).	 En	 estas	 reflexiones,	 los	 salmistas	 muchas
veces	 descubrían	 que	 su	 propia	 infidelidad	 causaba	 sus	 luchas.	 En
medio	 de	 sus	 dudas	 y	 frustraciones,	 los	 salmistas	 expresaron	 su	 celo
(Sal	119:139)	porque	 lo	que	ellos	pensaron	que	era	bueno,	correcto,	y
verdadero,	 los	 enemigos	 de	 Dios	 tenían	 por	 objeto	 de	 burla	 y	 lo
destruían.

Sufrimiento	y	sentimiento	de	revancha
Sal	137:1-2	muestra	el	contexto	de	 la	afirmación	horrible	y	violenta

con	 la	 que	 termina	 el	 salmo	 (v	 9).	 El	 salmo	 inicia	 con	 los	 judíos	 en
Babilonia,	 esclavizados	 y	 siendo	 objeto	 de	 burla	 por	 parte	 de	 sus
captores.	 Cuando	 los	 captores	 demandan	 “cánticos	 de	 Sión”,	 los
prisioneros	recuerdan	la	violenta	destrucción	de	su	ciudad	por	parte	de
los	 babilonios	 y	 la	 matanza	 de	 judíos	 que	 huían	 de	 la	 ciudad,
perseguidos	por	los	edomitas	(v	7).
Con	 celo	 y	 envidia,	 el	 salmista	 disfruta	 de	 la	 verdad	 que	 los

babilonios	y	edomitas	–instrumentos	del	castigo	de	Dios	a	 la	pecadora
Judá–	 también	 estaban	 destinados	 a	 la	 destrucción	 (v	 8).	 De	 esta
manera,	 el	 salmo	 ilustra	 el	 sentimiento	 de	 la	 violenta	 revancha	 contra
los	 enemigos	 de	 Dios	 (cf	 Ap	 6:10).	 El	 término	 traducido	 como
“dichoso”	en	137:8-9	no	invoca	la	bendición	de	Dios	sobre	la	violencia.
El	 término	 hebreo	 describe	 el	 regocijo	 del	 que	 trae	 castigo.	 Vea
“bendito”	aquí.

Orando	los	salmos	imprecatorios
Los	 cristianos	 debieran	 entender	 que	 el	 arrebato	 violento	 en	 estos

salmos	 no	 son	 prescripciones	 para	 el	 comportamiento	 del	 pueblo	 de
Dios,	 sino	 que	 son	 ilustraciones	 de	 emociones	 que	 el	 pueblo	 de	Dios
ciertamente	 experimenta.	 Los	 cristianos	 hoy	 que	 pierden	 a	 seres
queridos	 en	 guerras	 o	 a	 mano	 de	 violentos	 criminales	 tendrán	 estos
mismos	 sentimientos	 de	 enojo	 y	 revancha.	 Orar	 los	 salmos
imprecatorios	puede	ayudar	al	pueblo	de	Dios	a	expresar	su	enojo	ante
Dios	antes	que	poner	en	acción	sus	sentimientos	en	una	manera	injusta.
Orar	 los	 salmos	 imprecatorios	 con	 salmos	 de	 arrepentimiento	 y
esperanza	puede	guiar	a	los	corazones	perturbados	a	lidiar	con	aquellos
sentimientos	de	los	que	no	pueden	escapar.



E

Dios	 llamó	a	Israel	a	ser	una	bendición	para	 todas	 las	naciones	(Gn
12:3).	 Del	mismo	modo	 nos	 llamó	 a	 nosotros	 a	 dar	 testimonio	 de	 su
gracia.	Junto	a	este	importante	llamado,	nuestro	conocimiento	del	juicio
de	 Dios	 que	 se	 avecina	 contra	 los	 malvados,	 y	 nuestras	 experiencias
dolorosas	en	 la	vida,	nos	 llevan	a	anticipar	el	día	de	 ira	que	 terminará
con	 las	 injusticias.	 Por	 esta	 razón	 los	 salmos	 imprecatorios	 todavía
tienen	un	rol	importante	en	las	oraciones	del	pueblo	de	Dios.

QUEJAS	ANTE	DIOS
n	estos	salmos	[Sal	6,	44,	74,	88,	90]	los	salmistas	experimentan	la
ira	de	Dios	como	el	corazón	de	sus	problemas	y	como	la	causa	de

su	presente	infortunio.	Interpretan	el	infortunio	a	la	luz	de	Yahvé	como
el	Señor	de	la	vida	que	promete	una	vida	rica	en	bendición	a	todos	los
que	 le	 fueran	 fieles.	 Saben	 que	 los	 que	 son	 infieles	 están	 enmarcados
dentro	de	una	relación	rota	con	Yahvé	que	termina	en	muerte	y	miseria.
En	 algunos	 de	 los	 salmos	 se	 asume	 que	 originalmente	 Dios	 fue
provocado	 a	 ira	 por	 el	 pecado	 del	 pueblo.	 Su	 ira,	 sin	 embargo,	 ha
avanzado	 más	 allá	 de	 lo	 que	 es	 [considerado]	 razonable.	 En	 otros
salmos	no	 se	 da	ninguna	 explicación	porqué	Dios	debe	 estar	 enojado.
Dios	aparenta	actuar	contrariamente	a	su	carácter,	contrario	a	su	manera
de	obrar	en	el	pasado,	en	violación	de	la	relación	en	la	que	ha	entrado
con	su	pueblo,	y	en	violación	de	sus	promesas.	El	 resultado	es	que	su
propia	reputación	sufre.
En	 esta	 situación	 los	 salmistas	 elevan	 estas	 discrepancias	 ante	 las

narices	de	Dios.	Le	dicen	exactamente	cómo	experimentan	sus	presentes
acciones	 e	 inactividad	 respecto	 de	 ellos.	 Se	 quejan	 y	 protestan	 y	 le
preguntan	 a	 Dios	 si	 él	 es	 el	 que	 dijo	 ser	 a	 su	 pueblo	 y	 el	 que	 se	 ha
revelado	 en	 el	 pasado.	 Creen	 firmemente,	 en	 total	 indiferencia	 de	 las
presentes	 evidencias,	 que	 Dios	 sigue	 siendo	 rico	 en	 misericordia	 y
compasión,	que	es	aún	el	que	perdona	los	pecados,	que	sus	promesas	y
su	 pacto	 aún	 son	 válidos	 e	 invariables,	 y	 que	 sus	 acciones	 anteriores
cuando	hizo	 a	 Israel	 su	pueblo	 siguen	 siendo	 las	 características	 según
las	cuales	él	 trata	con	su	pueblo.	Protestan	porque	 la	obra	de	 la	 ira	de
Dios	no	es	su	obra	propia,	y	buscan	su	misericordia	y	ayuda	que	es	dada
por	su	amor	inquebrantable.



Además	asumen	que	le	importan	a	Dios.	Por	cuanto	él	los	ha	elegido
como	su	pueblo,	está	“atascado”	con	ellos.	Por	eso	la	situación	de	ellos
afecta	 su	 reputación.	 Dios	 es	 celoso	 por	 el	 primer	 mandamiento	 (Ex
20:2-5)	y	no	quiere	que	su	reputación	sea	dañada	entre	las	naciones.	Los
salmistas	no	ocultan	su	sufrimiento,	ya	sea	pretendiendo	que	no	es	real
o	 viéndolo	 como	 lo	 que	 simplemente	 tenemos	 que	 esperar	 en	 este
mundo.	No	sostienen	que	algo	está	más	allá	del	control	de	su	Dios.

Ingvar	Fløysvik,	When	God	Becomes	My	Enemy:	The	Theology	of	the
Complaint	Psalms	(St.	Louis:	Concordia,	1997),	175-76.



Salmo	37†

El	camino	de	los	malos
Salmo	de	David.

1No	te	alteres	por	causa	de	los	malvados,
ni	sientas	envidia	de	los	que	practican	el	mal,
2porque	pronto	se	marchitan,	como	la	hierba;
pronto	se	secan,	como	la	hierba	verde.
3Confía	en	el	Señor,	y	practica	el	bien;
así	heredarás	la	tierra	y	la	verdad	te	guiará.
4Disfruta	de	la	presencia	del	Señor,
y	él	te	dará	lo	que	de	corazón	le	pidas.
5Pon	tu	camino	en	las	manos	del	Señor;
confía	en	él,	y	él	se	encargará	de	todo;
6hará	brillar	tu	justicia	como	la	luz,
y	tu	derecho	como	el	sol	de	mediodía.
7Guarda	silencio	ante	el	Señor,	y	espera	en	él;
no	te	alteres	por	los	que	prosperan	en	su	camino,
ni	por	los	que	practican	la	maldad.
8Desecha	la	ira	y	el	enojo;
no	te	alteres,	que	eso	empeora	las	cosas.
9Un	día,	todos	los	malvados	serán	destruidos,
pero	si	esperas	en	el	Señor	heredarás	la	tierra.
10Un	poco	más,	y	los	malvados	dejarán	de	existir;
los	buscarás,	pero	no	los	hallarás.
11Pero	los	humildes	heredarán	la	tierra1
y	disfrutarán	de	gran	bienestar.
12Los	malvados	conspiran	contra	los	justos,



y	rechinan	los	dientes	contra	ellos,
13pero	el	Señor	se	burla	de	ellos
porque	sabe	que	ya	viene	su	hora.
14Los	malvados	sacan	la	espada,	tensan	el	arco,
para	derribar	a	los	pobres	y	necesitados,
para	acabar	con	los	hombres	cabales;
15pero	su	espada	les	partirá	el	corazón,
y	su	arco	se	romperá	en	mil	pedazos.
16Es	mejor	lo	poco	del	hombre	justo
que	las	riquezas	de	muchos	pecadores,
17porque	el	Señor	sostiene	a	los	justos
pero	pondrá	fin	al	poder	de	los	malvados.
18El	Señor	cuida	de	los	hombres	honrados;
y	mantendrá	la	herencia	de	ellos	para	siempre.
19En	tiempos	difíciles	no	serán	avergonzados,
y	en	tiempos	de	escasez	tendrán	abundancia.
20Pero	los	malos	perecerán.
Los	enemigos	del	Señor	serán	consumidos.
¡Se	esfumarán	como	el	humo	de	la	grasa	de	carneros!
21El	malvado	pide	prestado	y	no	paga;
el	justo	es	bondadoso	y	comparte	lo	que	tiene.
22Los	benditos	del	Señor	heredarán	la	tierra,
pero	los	que	él	maldice	serán	eliminados.
23El	Señor	dirige	los	caminos	del	hombre
cuando	se	complace	en	su	modo	de	vida.
24Si	el	hombre	cae,	no	se	queda	en	el	suelo
porque	el	Señor	lo	sostiene	de	la	mano.
25Yo	fui	joven,	y	ya	he	envejecido,
pero	nunca	vi	desamparado	a	un	justo,
ni	vi	a	sus	hijos	andar	mendigando	pan.



26El	justo	es	misericordioso,	y	siempre	presta;
sus	hijos	son	para	otros	una	bendición.
27Apártate	del	mal,	y	practica	el	bien;
así	vivirás	para	siempre.
28Porque	el	Señor	ama	la	justicia
y	no	desampara	a	sus	fieles;
siempre	les	brinda	su	protección.
Pero	los	hijos	de	los	malvados	serán	destruidos.
29Los	justos	heredarán	la	tierra
y	para	siempre	vivirán	en	ella.
30Cuando	el	justo	habla,	imparte	sabiduría;
con	su	lengua	proclama	la	justicia.
31En	su	corazón	habita	la	ley	de	su	Dios;
por	eso	sus	pies	nunca	resbalan.
32El	impío	acecha	al	justo
con	la	intención	de	matarlo,
33pero	el	Señor	no	lo	pondrá	en	sus	manos,
ni	dejará	que	en	el	juicio	lo	condenen.
34Tú	espera	en	el	Señor,	y	sigue	su	camino,
y	él	te	exaltará,	y	heredarás	la	tierra;
y	cuando	los	pecadores	sean	destruidos,
tú	estarás	allí	para	verlo.
35Yo	vi	cómo	el	maligno	era	enaltecido;
lo	vi	extenderse	como	verde	laurel;
36pero	el	tiempo	pasó,	y	él	dejó	de	existir;
cuando	lo	busqué,	¡ya	había	desaparecido!
37Fíjate	en	quienes	son	íntegros	y	justos:
Hay	un	final	venturoso	para	la	gente	pacífica.
38Pero	los	pecadores	serán	todos	destruidos;
el	final	de	los	malvados	será	su	exterminio.



39La	salvación	de	los	justos	proviene	del	Señor;
él	les	da	fuerzas	en	momentos	de	angustia.
40El	Señor	los	ayuda	y	los	pone	a	salvo;
los	libra	y	los	pone	a	salvo	de	los	impíos
porque	ellos	pusieron	en	él	su	esperanza.



Salmo	38†

Oración	de	un	penitente
Salmo	de	David,	para	recordar.

1Señor,	no	me	reprendas	en	tu	enojo;
¡no	me	castigues	en	tu	ira!
2Tus	flechas	se	han	clavado	en	mí;
¡sobre	mí	has	dejado	caer	tu	mano!
3Por	causa	de	tu	enojo,	nada	sano	hay	en	mi	cuerpo;
por	causa	de	mi	maldad,	no	hay	paz	en	mis	huesos.
4Mi	pecado	pesa	sobre	mi	cabeza;
¡es	una	carga	que	ya	no	puedo	soportar!
5Por	causa	de	mi	locura,
mis	heridas	supuran	y	apestan.
6Estoy	abrumado,	totalmente	abatido;
¡todo	el	tiempo	ando	afligido!
7La	espalda	me	arde	sin	cesar;
¡no	hay	nada	sano	en	todo	mi	cuerpo!
8Me	siento	débil	y	en	gran	manera	agobiado;
¡mis	quejas	son	las	de	un	corazón	atribulado!
9Señor,	tú	conoces	todos	mis	deseos;
mis	anhelos	no	te	son	ocultos.
10Mi	corazón	se	agita,	me	faltan	fuerzas,
y	hasta	mis	ojos	se	van	apagando.
11Mis	mejores	amigos	se	alejan	de	mis	males;
¡hasta	mis	parientes	se	apartan	de	mí!
12Hay	quienes	conspiran	contra	mi	vida;
buscan	mi	mal	y	tratan	de	arruinarme.



¡Todo	el	tiempo	hacen	planes	contra	mí!
13Pero	yo	cierro	los	oídos,	y	no	los	oigo;
finjo	ser	mudo	y	no	abro	la	boca.
14Soy	como	los	que	no	oyen
ni	profieren	ningún	reproche.
15Señor,	yo	confío	en	ti;
¡tú,	Señor	mi	Dios,	responderás	por	mí!
16Tan	sólo	pido	que	no	se	alegren	de	mí;
¡que	no	se	burlen	de	mí,	si	acaso	caigo!
17En	realidad,	estoy	a	punto	de	caer,
y	mi	dolor	no	me	abandona.
18Por	eso,	voy	a	confesar	mi	maldad;
pues	me	pesa	haber	pecado.
19Mis	enemigos	están	sanos	y	fuertes;
aumentan	los	que	me	odian	sin	razón.
20Los	que	me	pagan	mal	por	bien
me	atacan	porque	prefiero	hacer	lo	bueno.
21Señor,	¡no	me	abandones!
Dios	mío,	¡no	te	alejes	de	mí!
22Señor,	mi	salvador,
¡ven	pronto	en	mi	ayuda!



Salmo	39†

Pasamos	como	una	sombra
Al	músico	principal.	A	Jedutún.	Salmo	de	David.

1Decidí	prestar	atención	a	mis	caminos
para	no	incurrir	en	pecado	con	mi	lengua;
decidí	refrenar	mis	palabras
mientras	tuviera	un	malvado	cerca	de	mí.
2Y	guardé	un	profundo	silencio;
ni	siquiera	hablaba	de	lo	bueno.
Y	mi	dolor	se	agravó.
3En	mi	interior,	mi	corazón	se	enardeció;
al	pensar	en	esto,	estalló	mi	enojo
y	no	pude	menos	que	decir:
4«Señor,	hazme	saber	qué	fin	tendré,
y	cuánto	tiempo	me	queda	de	vida.
¡Quiero	saber	cuán	frágil	soy!
5Tú	me	has	dado	una	vida	muy	corta;
ante	ti,	mis	años	de	vida	no	son	nada.
¡Ay,	un	simple	soplo	somos	los	mortales!
6¡Ay,	todos	pasamos	como	una	sombra!
¡Ay,	de	nada	nos	sirve	tratar	de	enriquecernos,
pues	nadie	sabe	para	quién	trabaja!
7»Señor,	¿qué	puedo	esperar,
si	en	ti	he	puesto	mi	esperanza?
8¡Líbrame	de	todos	mis	pecados!
¡No	permitas	que	los	necios	se	burlen	de	mí!»
9Y	volví	a	guardar	silencio.	No	abrí	la	boca,



porque	tú	eres	quien	actúa.
10¡Deja	ya	de	hostilizarme,
pues	tus	golpes	están	acabando	conmigo!
11Tú	nos	corriges	al	castigar	nuestros	pecados,
pero	destruyes,	como	polilla,	lo	que	más	amamos.
¡Ay,	sólo	un	soplo	somos	los	mortales!
12Señor,	¡escucha	mi	oración!
¡Atiende	a	mi	clamor!
¡No	guardes	silencio	ante	mis	lágrimas!
Ciertamente,	para	ti	soy	un	extraño;
soy	un	advenedizo,	como	mis	antepasados,
13pero	déjame	recobrar	las	fuerzas
antes	de	que	parta	y	deje	de	existir.



Salmo	40†

Plegaria	por	la	liberación	divina
(Sal	70:1-5)

Al	músico	principal.	Salmo	de	David.

1Yo	puse	mi	esperanza	en	el	Señor,
y	él	inclinó	su	oído	y	escuchó	mi	clamor;
2me	sacó	del	hoyo	de	la	desesperación,
me	rescató	del	cieno	pantanoso,
y	plantó	mis	pies	sobre	una	roca;
¡me	hizo	caminar	con	paso	firme!
3Puso	en	mis	labios	un	nuevo	canto,
un	canto	de	alabanza	a	nuestro	Dios.
Muchos	vieron	esto	y	temieron,
y	pusieron	su	esperanza	en	el	Señor.
4Dichoso	el	hombre	que	confía	en	el	Señor
y	no	en	gente	soberbia	y	mentirosa.
5Tú,	Señor	mi	Dios,	has	pensado	en	nosotros,
y	has	realizado	grandes	maravillas;
no	es	posible	hablar	de	todas	ellas.
Quisiera	contarlas,	hablar	de	cada	una,
pero	su	número	es	incontable.
6Las	ofrendas	y	los	sacrificios	no	te	agradan;
tú	no	pides	holocaustos	ni	ofrendas	de	expiación,
pero	me	has	abierto	los	oídos.
7Por	eso	dije:	«Aquí	vengo	ya.»
En	el	pergamino	se	habla	de	mí.
8Hacer	tu	voluntad,	Dios	mío,	me	agrada;



tu	ley	la	llevo	dentro	de	mí.1
9He	proclamado	tu	justicia	ante	la	gran	multitud,
y	tú,	Señor,	lo	sabes	muy	bien.
No	he	refrenado	mis	labios.
10Mi	corazón	no	ha	ocultado	tu	justicia.
He	dado	a	conocer	tu	fidelidad	y	tu	salvación.
Nunca,	en	la	reunión	de	mis	hermanos,
dejé	de	hablar	de	tu	misericordia	y	tu	verdad.
11Señor,	¡no	me	niegues	tu	misericordia!
¡Permite	que	siempre	me	acompañen
tu	misericordia	y	tu	verdad!
12Son	muchos	los	males	que	me	acechan;
mi	maldad	se	ha	volcado	contra	mí,
y	me	ha	opacado	la	vista.
Tengo	más	problemas	que	pelos	en	la	cabeza;
¡estoy	totalmente	descorazonado!
13Señor,	¡dígnate	ayudarme!
Señor,	¡ven	pronto	a	socorrerme!
14¡Que	sean	avergonzados	y	confundidos
todos	los	que	buscan	acabar	con	mi	vida!
¡Que	retrocedan	en	vergonzosa	derrota
todos	los	que	buscan	mi	mal!
15¡Que	sean	derrotados	por	sus	ofensas
todos	los	que	se	burlan	de	mí!
16Pero	que	se	alegren	todos	los	que	te	buscan;
Señor,	que	siempre	proclamen	tu	grandeza
todos	los	que	aman	tu	salvación.
17Y	a	mí,	que	estoy	pobre	y	afligido,
¡no	me	olvides,	Señor!
Tú	eres	mi	ayuda	y	mi	libertador;
¡no	te	tardes	en	responderme,	Dios	mío!



Salmo	41†

Oración	por	la	salud
Al	músico	principal.	Salmo	de	David.

1¡Dichoso	aquel	que	piensa	en	los	pobres!
En	los	días	malos	el	Señor	lo	ayudará.
2El	Señor	lo	cuidará	y	le	dará	vida,
lo	hará	vivir	feliz	en	la	tierra,
y	no	lo	dejará	caer	en	manos	de	sus	enemigos.
3Cuando	esté	enfermo,	el	Señor	lo	sustentará;
suavizará	sus	males	mientras	recobra	la	salud.
4Yo	le	pido	al	Señor	que	me	tenga	compasión,
que	me	sane,	pues	he	pecado	contra	él.
5Mis	enemigos	hablan	mal	de	mí,	y	dicen:
«¿Cuándo	morirá?	¿Cuándo	será	olvidado?»
6Si	vienen	a	verme,	sólo	dicen	sandeces;
guardan	en	su	mente	las	malas	noticias,
y	en	cuanto	salen	a	la	calle	las	divulgan.
7Todos	los	que	me	odian	se	unen	contra	mí
y	sólo	piensan	malas	cosas.	Hasta	dicen:
8«Lo	que	tiene	es	cosa	del	demonio;
cayó	en	cama,	y	no	volverá	a	levantarse.»
9Aun	mi	mejor	amigo,	en	quien	yo	confiaba,
el	que	comía	conmigo,	me	ha	traicionado.1
10Pero	tú,	Señor,	¡ten	compasión	de	mí!
¡Devuélveme	la	salud,	y	les	daré	su	merecido!
11Con	esto	sabré	que	soy	de	tu	agrado:
si	mi	enemigo	no	llega	a	burlarse	de	mí.



12Y	a	mí,	¡sosténme	por	causa	de	mi	integridad!
¡Permíteme	estar	en	tu	presencia	para	siempre!
13¡Bendito	sea	el	Señor,	el	Dios	de	Israel,
por	los	siglos	de	los	siglos!2
¡Amén	y	Amén!



LIBRO	II

Salmo	42†

Sed	de	Dios
Al	músico	principal.	Masquil	de	los	hijos	de	Coré.

1Como	ciervo	que	brama	por	las	corrientes	de	agua,
así	mi	alma	clama	por	ti,	mi	Dios.
2Mi	alma	tiene	sed	de	ti,	Dios	de	la	vida;
¿cuándo	vendré	a	presentarme	ante	ti,	mi	Dios?
3Mis	lágrimas	son	mi	pan,	de	día	y	de	noche,
pues	a	todas	horas	me	preguntan:
«¿Dónde	está	tu	Dios?»
4Pienso	en	esto,	y	se	me	parte	el	alma;
recuerdo	cuando	acompañaba	yo	a	la	multitud,
cuando	la	conducía	hasta	el	templo	de	Dios
entre	voces	de	alegría	y	de	alabanza,
entre	la	alegría	del	pueblo	en	fiesta.
5¿Por	qué	te	desanimas,	alma	mía?
¿Por	qué	te	inquietas	dentro	de	mí?
Espera	en	Dios,	porque	aún	debo	alabarlo.
¡Él	es	mi	Dios!	¡Él	es	mi	salvador!
6Dios	mío,	mi	alma	está	muy	abatida.
Por	eso	me	acuerdo	de	ti
desde	estas	tierras	del	Jordán,
desde	los	montes	Hermón	y	Mizar.
7Un	abismo	llama	a	otro	abismo,
y	resuena	la	voz	de	tus	cascadas.



Todas	tus	ondas	y	tus	olas	pasan	sobre	mí.
8Pero	tú,	Señor,	durante	el	día
me	enviarás	tu	gran	misericordia,
y	por	la	noche	tu	cántico	estará	conmigo,
con	mi	oración	a	ti,	Dios	de	mi	vida.
9Dios	mío	y	Roca	mía,	yo	te	pregunto:
¿Por	qué	te	has	olvidado	de	mí?
¿Por	qué	debo	andar	acongojado
y	sufrir	por	la	opresión	del	enemigo?
10Siento	un	dolor	mortal	en	los	huesos
cuando	mis	enemigos	me	afrentan,
cuando	a	todas	horas	me	preguntan:
«¿Dónde	está	tu	Dios?»
11¿Por	qué	te	desanimas,	alma	mía?
¿Por	qué	te	inquietas	dentro	de	mí?
Espera	en	Dios,	porque	aún	debo	alabarlo.
¡Él	es	mi	Dios!	¡Él	es	mi	salvador!



Salmo	43†

Súplica	de	liberación

1Dios	mío,	¡hazme	justicia!	¡Defiéndeme!
¡Líbrame	de	gente	impía,	mentirosa	e	inicua!
2Tú	eres	mi	Dios,	mi	fortaleza;
¿por	qué	me	has	abandonado?
¿Por	qué	debo	andar	acongojado
y	sufrir	por	la	opresión	del	enemigo?
3Envía	tu	luz	y	tu	verdad;
ellas	me	guiarán	hasta	tu	santo	monte,
me	conducirán	hasta	el	templo	donde	habitas.
4Me	acercaré	entonces	a	tu	altar,	mi	Dios,
y	allí,	mi	Dios,	te	alabaré	al	son	del	arpa,
pues	tú	eres	mi	Dios,	mi	gozo	y	alegría.
5¿Por	qué	te	desanimas,	alma	mía?
¿Por	qué	te	inquietas	dentro	de	mí?
Espera	en	Dios,	porque	aún	debo	alabarlo.
¡Él	es	mi	Dios!	¡Él	es	mi	salvador!



Salmo	44†

Pasado	y	presente	de	Israel
Al	músico	principal.	Masquil	de	los	hijos	de	Coré.

1Dios	nuestro,	lo	oímos	con	nuestros	oídos,
y	nuestros	padres	nos	lo	contaron:
¡las	grandes	proezas	que,	en	su	favor,
realizaste	en	los	días	de	antaño!
2¡Tú	mismo	desalojaste	a	las	naciones,
castigaste	duramente	a	esos	pueblos,
y	a	nuestros	padres	los	dejaste	echar	raíces!
3Porque	no	fue	la	espada
lo	que	les	dio	posesión	de	la	tierra;
ni	fue	tampoco	su	brazo	lo	que	les	dio	la	victoria;
¡fue	tu	mano	derecha,	fue	tu	brazo,
fue	el	resplandor	de	tu	rostro,
porque	en	ellos	te	complacías!
4Dios	mío,	¡tú	eres	mi	rey!
¡Envía	tu	salvación	al	pueblo	de	Jacob!
5¡Por	ti	derrotaremos	a	nuestros	enemigos!
¡En	tu	nombre	los	hundiremos	en	el	suelo!
6Yo	no	confiaría	en	mis	flechas,
ni	tampoco	mi	espada	podría	salvarme;
7pero	tú	puedes	salvarnos	de	nuestros	enemigos,
y	poner	en	vergüenza	a	los	que	nos	odian.
8¡En	ti,	Dios	nuestro,	nos	gloriaremos	siempre,
y	nunca	dejaremos	de	alabar	tu	nombre!
9Pero	nos	has	abandonado,



nos	has	puesto	en	vergüenza.
Ya	no	acompañas	a	nuestros	ejércitos.
10Nos	has	hecho	retroceder	ante	el	enemigo,
y	los	que	nos	aborrecen	nos	despojan	de	todo.
11Has	dejado	que	nos	maten	como	a	ovejas,
y	nos	has	esparcido	entre	las	naciones.
12¡Has	vendido	a	tu	pueblo	de	balde!
¡Nada	has	ganado	con	venderlo!
13Nos	has	humillado	ante	nuestros	vecinos;
somos	motivo	de	burla	para	los	que	nos	rodean.
14Has	hecho	de	nosotros	la	burla	de	la	gente;
al	vernos,	todos	mueven	burlones	la	cabeza.
15Todo	el	tiempo	debo	encarar	mi	vergüenza;
me	abruma	no	poder	dar	la	cara
16por	lo	que	dicen	los	que	tanto	me	ofenden,
¡por	lo	que	hacen	mis	vengativos	enemigos!
17Aunque	todo	esto	nos	ha	sucedido,
jamás	nos	hemos	olvidado	de	ti;
jamás	hemos	quebrantado	tu	pacto.
18Jamás	ha	decaído	nuestro	ánimo,
ni	nos	hemos	apartado	de	tus	sendas.
19¡Pero	tú	nos	arrojaste	en	cuevas	de	chacales!
¡Nos	cubriste	con	las	sombras	de	la	muerte!
20Dios	nuestro,
si	nos	hubiéramos	olvidado	de	tu	nombre,
o	si	hubiéramos	rendido	culto	a	otro	dios,
21¿acaso	tú	no	habrías	llegado	a	saberlo?
¡Si	tú	conoces	los	secretos	más	recónditos!
22Pero	por	ti	nos	matan	todo	el	tiempo;
¡nos	consideran	ovejas	para	el	matadero!1



23¡Despierta,	Señor!	¿Por	qué	duermes?
¡Levántate,	no	te	alejes	para	siempre!
24¿Por	qué	te	escondes	de	nosotros?
¿Por	qué	te	olvidas	de	la	opresión	que	sufrimos?
25Nuestro	ánimo	se	halla	por	el	suelo,
¡nuestros	cuerpos	se	arrastran	por	la	tierra!
26¡Levántate,	ven	a	ayudarnos
y,	por	tu	gran	misericordia,	sálvanos!



Salmo	45†

Cántico	para	las	bodas	del	rey
Al	músico	principal.	Sobre	Lirios.	Masquil	de	los	hijos	de	Coré.	Cántico
nupcial.

1Rebosa	mi	corazón	con	un	bello	poema.
Esta	obra	mía	se	la	dedico	al	rey.
¡Mi	lengua	es	la	pluma	de	inspirado	poeta!
2Eres	el	más	hermoso	de	los	mortales;
la	gracia	mana	de	tus	labios;
¡por	eso	Dios	te	ha	bendecido	para	siempre!
3¡Cíñete	la	espada,	valiente	guerrero,
y	cúbrete	de	honra	y	majestad!
4¡Que	tengas	prosperidad	y	gloria!
¡Cabalga	defendiendo	la	verdad,	la	humildad	y	la
justicia,

guiado	por	tu	diestra	portentosa!
5¡Que	penetren,	oh	rey,	tus	agudas	flechas
en	el	corazón	de	tus	enemigos,
y	que	los	pueblos	se	rindan	ante	ti!
6Oh	Dios,	tu	trono	es	eterno	y	permanente;
tu	cetro	real	es	un	cetro	de	justicia.
7Porque	amas	la	justicia	y	odias	la	maldad,
Dios,	tu	Dios,	te	ha	ungido	como	rey;
ha	derramado	en	ti	el	perfume	de	alegría;
¡te	eligió	a	ti,	y	no	a	tus	compañeros!1
8Mirra,	áloe	y	canela	perfuman	tus	vestidos,
y	en	los	palacios	de	marfil	te	brindan	alegría.



9Entre	tus	favoritas	hay	muchas	princesas;
la	reina,	a	tu	derecha,	luce	joyas	de	oro	de	Ofir.
10«Hija	mía,	inclina	tu	oído	y	préstame	atención:
Olvídate	de	tu	pueblo	y	de	la	casa	paterna,
11que	el	rey	desea	poseer	tu	hermosura;
él	es	tu	señor,	y	le	debes	obediencia.
12Gente	de	Tiro	vendrá	a	ti	con	presentes;
los	ricos	del	pueblo	implorarán	tu	favor.»
13¡Esplendorosa	se	ve	la	princesa	en	su	alcoba!
¡Sus	vestidos	son	de	brocado	de	oro!
14Así	ataviada	se	presenta	ante	el	rey,
seguida	por	su	séquito	de	doncellas,
traídas	de	lejos	para	hacerle	compañía;
15y	entre	jubilosas	voces	de	alegría
serán	conducidas	al	palacio	real.
16Tus	hijos	sucederán	a	tus	padres,
y	los	harás	príncipes	de	toda	la	tierra.
17Yo	perpetuaré	tu	nombre	para	siempre,
y	perpetuamente	los	pueblos	te	alabarán.



Salmo	46†

Dios	es	nuestro	amparo	y	fortaleza
Al	músico	principal.	De	los	hijos	de	Coré.	Cántico	sobre	Alamot.

1Dios	es	nuestro	amparo	y	fortaleza,
nuestro	pronto	auxilio	en	todos	los	problemas.
2Por	eso	no	tenemos	ningún	temor.
Aunque	la	tierra	se	estremezca,
y	los	montes	se	hundan	en	el	fondo	del	mar;
3aunque	sus	aguas	bramen	y	se	agiten,
y	los	montes	tiemblen	ante	su	furia.
4Los	afluentes	del	río	alegran	la	ciudad	de	Dios,
el	santuario	donde	habita	el	Altísimo.
5Dios	está	en	medio	de	la	ciudad;
por	eso,	la	ciudad	no	será	conmovida;
ya	en	la	mañana	Dios	le	brinda	su	ayuda.
6Braman	las	naciones,	se	tambalean	los	reinos,
pero	Dios	habla	y	la	tierra	se	derrite.
7¡Con	nosotros	está	el	Señor	de	los	ejércitos!
¡Nuestro	refugio	es	el	Dios	de	Jacob!
8¡Vengan	a	ver	las	grandes	obras	del	Señor!
¡Ha	sembrado	en	la	tierra	gran	desolación!
9¡Ha	puesto	fin	a	las	guerras	en	los	confines	de	la	tierra!
¡Ha	roto	los	arcos	y	despedazado	las	lanzas!
¡Ha	arrojado	al	fuego	los	carros	de	guerra!
10«¡Alto!	¡Reconozcan	que	yo	soy	Dios!
¡Las	naciones	me	exaltan!	¡La	tierra	me	enaltece!»
11¡Con	nosotros	está	el	Señor	de	los	ejércitos!



¡Nuestro	refugio	es	el	Dios	de	Jacob!



Salmo	47†

Dios,	el	Rey	de	toda	la	tierra
Al	músico	principal.	Salmo	de	los	hijos	de	Coré.

1Pueblos	todos,	¡agiten	las	manos!
¡Aclamen	a	Dios	con	voces	de	júbilo!
2El	Señor,	el	Altísimo,	es	en	verdad	temible;
¡es	el	gran	Rey	de	toda	la	tierra!
3El	Señor	humillará	bajo	nosotros	a	los	pueblos;
pondrá	a	las	naciones	bajo	nuestros	pies.
4Escogió	para	nosotros	la	tierra	que	habitamos;
¡es	el	orgullo	de	Jacob,	a	quien	amó!
5Dios,	el	Señor,	se	ha	entronizado
entre	aclamaciones	y	sonido	de	trompetas.
6¡Cantemos	salmos	a	nuestro	Dios!
¡Cantemos	salmos	a	nuestro	Rey!
7¡Cantémosle	un	salmo	digno	de	él,
porque	Dios	es	el	Rey	de	toda	la	tierra!
8¡Dios	reina	ya	sobre	las	naciones!
¡Dios	ocupa	ya	su	santo	trono!
9Los	príncipes	de	los	pueblos	se	reúnen
con	el	pueblo	del	Dios	de	Abrahán.
10¡Dios	merece	ser	grandemente	exaltado,
porque	de	él	son	los	poderes	de	la	tierra!



Salmo	48†

La	gloriosa	hermosura	de	Sión
Cántico.	Salmo	de	los	hijos	de	Coré.

1¡Grande	es	el	Señor,	nuestro	Dios!
¡Digno	es	de	grandes	alabanzas
en	su	ciudad,	en	su	santo	monte!
2Hermosa	colina	es	el	monte	Sión,
situada	al	norte	de	la	ciudad	del	gran	Rey;1
¡es	motivo	de	gozo	en	toda	la	tierra!
3Dentro	de	sus	fortificaciones
Dios	es	reconocido	como	un	refugio	seguro.
4Los	reyes	de	la	tierra	se	reunieron
y	juntos	avanzaron	contra	la	ciudad,
5pero	al	verla	quedaron	perplejos,
y	desconcertados,	huyeron	presurosos.
6Allí	mismo	les	sobrevino	gran	temblor;
¡se	retorcían	de	dolor,	como	parturientas!
7¡Y	es	que	tú,	con	el	viento	solano,
destrozaste	las	naves	de	Tarsis!
8Lo	que	antes	oímos,	ahora	lo	hemos	visto
en	la	ciudad	de	nuestro	Dios,
en	la	ciudad	del	Señor	de	los	ejércitos:
¡Dios	afirmará	su	ciudad	para	siempre!
9Dios	nuestro,	dentro	de	tu	templo
nos	acordamos	de	tu	misericordia.
10Dios	nuestro,	tu	nombre	es	digno	de	loor
hasta	los	confines	de	la	tierra;



con	tu	diestra	prodigas	justicia;
11por	tus	juicios	se	alegra	el	monte	Sión
y	se	regocijan	las	ciudades	de	Judá.
12Recorran	los	alrededores	de	Sión;
paseen	por	ella	y	cuenten	sus	torres.
13Observen	con	atención	sus	murallas;
fíjense	en	sus	fortificaciones,
para	que	puedan	decir	a	los	que	están	por	nacer:
14«¡Éste	es	nuestro	Dios,	ahora	y	para	siempre!
¡El	Dios	nuestro	nos	guiará	más	allá	de	la	muerte!»



Salmo	49†

Es	inútil	confiar	en	las	riquezas
Al	músico	principal.	Salmo	de	los	hijos	de	Coré.

1Escuchen	esto,	pueblos	todos;
escuchen	esto,	habitantes	del	mundo	entero;
2lo	mismo	los	nobles	que	los	plebeyos,
lo	mismo	los	pobres	que	los	ricos.
3De	mis	labios	brotará	sabiduría;
de	mi	corazón,	sagaces	reflexiones.
4Inclinaré	mi	oído	a	los	proverbios
y	al	son	del	arpa	explicaré	su	sentido.
5¿Por	qué	habré	de	temer	en	los	días	aciagos,
cuando	la	maldad	de	mis	opresores	me	rodea,
6cuando	los	que	confían	en	sus	riquezas
se	jactan	de	sus	muchas	posesiones?
7¡Ninguno	de	ellos	puede	salvar	a	su	hermano,
ni	dar	nada	a	Dios	a	cambio	de	su	vida!
8El	rescate	de	una	vida	tiene	un	alto	precio,
y	ningún	dinero	será	jamás	suficiente
9para	que	siga	con	vida	para	siempre
y	nunca	llegue	a	experimentar	la	muerte.
10Es	evidente	que	hasta	los	sabios	mueren;
que	los	necios	e	insensatos	perecen	por	igual,
y	que	a	otros	les	dejan	sus	riquezas.
11Algunos	piensan	que	sus	casas	serán	eternas,
y	que	las	habitarán	por	todas	las	generaciones,
y	hasta	dan	su	nombre	a	las	tierras	que	poseen.



12Aunque	ricos,	los	mortales	no	permanecen;
lo	mismo	que	las	bestias,	un	día	perecen.
13Este	camino	suyo	es	una	locura,
pero	sus	hijos	se	complacen	en	sus	dichos,
14mientras	la	muerte	los	lleva	al	sepulcro
como	un	pastor	que	guía	a	sus	rebaños;
será	el	sepulcro	su	última	morada.
Allí	desaparecerá	su	buen	semblante,
y	un	día	los	hombres	justos	serán	sus	amos.
15Pero	a	mí,	Dios	me	rescatará;
¡Dios	me	librará	del	poder	del	sepulcro!
16Tú,	no	te	preocupes	cuando	veas
que	otros	se	hacen	ricos	y	agrandan	sus	casas,
17pues	nada	se	llevarán	cuando	mueran;
sus	riquezas	no	se	las	llevarán	al	sepulcro.
18Aunque	se	sientan	felices	mientras	vivan,
y	la	gente	los	alabe	cuando	prosperen,
19un	día	irán	a	reunirse	con	sus	antepasados
y	nunca	más	volverán	a	ver	la	luz.
20Aunque	ricos,	los	mortales	no	entienden;
lo	mismo	que	las	bestias,	un	día	perecen.



Salmo	50†

Dios,	el	Juez	supremo
Salmo	de	Asaf.

1El	Señor,	el	Dios	de	dioses,	ha	hablado;
de	este	a	oeste	ha	convocado	a	la	tierra.
2Desde	Sión,	la	ciudad	bella	y	perfecta,
Dios	deja	ver	su	esplendor.
3Nuestro	Dios	viene,	pero	no	en	silencio.
Un	fuego	consumidor	lo	precede;
una	poderosa	tempestad	lo	rodea.
4Convoca	a	los	cielos	y	a	la	tierra,
pues	viene	a	juzgar	a	su	pueblo.
5«Reúnan	a	mi	pueblo	santo,
a	los	que	han	hecho	un	pacto	conmigo
y	me	han	ofrecido	un	sacrificio.»
6Y	los	cielos	declaran	su	justicia;
declaran	que	Dios	mismo	es	el	juez.
7«Escucha,	Israel,	pueblo	mío;
voy	a	hablar	y	a	testificar	contra	ti.
Yo	soy	Dios.	Yo	soy	tu	Dios.
8No	voy	a	reprenderte	por	tus	sacrificios,
ni	por	los	holocaustos	que	siempre	me	ofreces;
9no	voy	a	tomar	ningún	becerro	de	tu	casa,
ni	ningún	macho	cabrío	de	tus	apriscos,
10pues	míos	son	todos	los	animales	del	bosque,
¡los	miles	de	animales	que	hay	en	las	colinas!
11Mías	son	todas	las	aves	de	los	montes;



mío	es	todo	lo	que	se	mueve	en	los	campos.
12»Si	yo	tuviera	hambre,	no	te	lo	diría,
pues	el	mundo	y	su	plenitud	me	pertenecen.
13¿Acaso	me	alimento	con	carne	de	toros,
o	bebo	sangre	de	machos	cabríos?
14Yo	soy	el	Dios	altísimo;
en	vez	de	sacrificios,	ofréceme	alabanzas
y	cúmpleme	todos	los	votos	que	me	hagas.
15Invócame	en	el	día	de	la	angustia;
yo	te	libraré,	y	tú	me	honrarás.»
16Pero	al	malvado	Dios	le	dice:
«¿Qué	tienes	tú	que	ver	con	mis	leyes?
¿Por	qué	te	atreves	a	hablar	de	mi	pacto?
17¡Si	tú	aborreces	la	corrección,
y	echas	en	saco	roto	mis	palabras!
18Si	ves	un	ladrón,	corres	a	su	encuentro;
¡eres	gran	amigo	de	los	adúlteros!
19Para	el	mal,	no	mides	tus	palabras;
con	tu	lengua	urdes	toda	clase	de	engaños.
20En	los	tribunales,	hablas	contra	tu	hermano;
contra	tu	propio	hermano	profieres	infamias.
21Todo	esto	has	hecho,	y	yo	me	he	callado;
habrás	pensado	que	yo	soy	como	tú.
Pero	ahora	voy	a	reprenderte;
voy	a	exhibir	todas	tus	maldades.
22»Ustedes,	los	que	se	olvidan	de	mí,
entiendan	bien	esto;
no	vaya	a	ser	que	los	despedace
y	no	haya	quien	los	libre	de	mí.
23El	que	me	ofrece	alabanzas,	me	honra;



al	que	enmiende	su	camino,	yo	lo	salvaré.»



Salmo	51†

Plegaria	de	un	pecador
Al	músico	principal.	Salmo	de	David,	cuando	Natán	el	profeta1	fue	a	hablar
con	David	por	causa	de	su	adulterio	con	Betsabé.

1Dios	mío,
por	tu	gran	misericordia,	¡ten	piedad	de	mí!;
por	tu	infinita	bondad,	¡borra	mis	rebeliones!
2Lávame	más	y	más	de	mi	maldad;
¡límpiame	de	mi	pecado!
3Reconozco	que	he	sido	rebelde;
¡mi	pecado	está	siempre	ante	mis	ojos!
4Contra	ti,	y	sólo	contra	ti,	he	pecado;
¡ante	tus	propios	ojos	he	hecho	lo	malo!
Eso	justifica	plenamente	tu	sentencia,
y	demuestra	que	tu	juicio2	es	impecable.
5¡Mírame!	¡Yo	fui	formado	en	la	maldad!
¡Mi	madre	me	concibió	en	pecado!
6¡Mírame!	Tú	amas	la	verdad	en	lo	íntimo;
¡haz	que	en	lo	secreto	comprenda	tu	sabiduría!
7¡Purifícame	con	hisopo,	y	estaré	limpio!
¡Lávame,	y	estaré	más	blanco	que	la	nieve!
8¡Lléname	de	gozo	y	alegría,
y	revivirán	estos	huesos	que	has	abatido!
9No	te	fijes	ya	en	mis	pecados;
más	bien,	borra	todas	mis	maldades.
10Dios	mío,
¡crea	en	mí	un	corazón	limpio!



¡Renueva	en	mí	un	espíritu	de	rectitud!
11¡No	me	despidas	de	tu	presencia,
ni	quites	de	mí	tu	santo	espíritu!
12¡Devuélveme	el	gozo	de	tu	salvación!
¡Dame	un	espíritu	dispuesto	a	obedecerte!
13Así	instruiré	a	los	pecadores	en	tus	caminos;
así	los	pecadores	se	volverán	a	ti.
14Dios	mío,	Dios	de	mi	salvación,
¡líbrame	de	derramar	sangre,
y	mi	lengua	proclamará	tu	justicia!
15Abre,	Señor,	mis	labios,
y	mi	boca	proclamará	tu	alabanza.
16Aún	si	yo	te	ofreciera	sacrificios,
no	es	eso	lo	que	quieres;
¡no	te	agradan	los	holocaustos!
17Los	sacrificios	que	tú	quieres
son	el	espíritu	quebrantado;
tú,	Dios	mío,	no	desprecias
al	corazón	contrito	y	humillado.
18Por	tu	bondad,	trata	bien	a	Sión;
¡reconstruye	las	murallas	de	Jerusalén!
19Te	agradarás	entonces
con	los	sacrificios	que	mereces,
con	los	holocaustos	y	ofrendas	del	todo	quemadas;
se	ofrecerán	entonces	becerros	sobre	tu	altar.



Salmo	52†

Jactancia	fútil	del	malvado
Al	músico	principal.	Masquil	de	David.	De	cuando	Doeg	el	edomita	fue	a
decirle	a	Saúl	que	David	había	estado	en	casa	de	Ajimélec.1

1Y	tú,	fanfarrón,	¿por	qué	presumes	de	tu	maldad?
¡La	misericordia	de	Dios	es	constante!
2Tu	lengua	es	como	navaja	afilada,
que	sólo	engaña	y	trama	hacer	mal.
3Prefieres	hacer	lo	malo	y	no	lo	bueno,
y	mentir,	más	que	decir	la	verdad.
4Tu	lengua	es	engañosa;
prefieres	proferir	toda	clase	de	insultos.
5Por	eso,	Dios	te	destruirá	para	siempre;
te	arrancará	del	lugar	donde	ahora	vives;
¡te	desarraigará	de	la	tierra	de	los	vivientes!
6Los	hombres	justos	verán	esto,	y	temerán;
se	burlarán	de	él,	y	dirán:
7«¡Miren	al	que	no	hizo	de	Dios	su	fortaleza!
¡Miren	al	que	confió	en	sus	muchas	riquezas
y	se	mantuvo	firme	en	su	maldad!»
8¡Pero	mírenme	a	mí!
¡Soy	como	un	verde	olivo	en	la	casa	de	Dios,
y	en	su	misericordia	confío	ahora	y	siempre!
9Yo	te	alabaré	siempre	delante	de	tus	fieles,
porque	has	actuado	en	mi	favor.
Por	siempre	confiaré	en	tu	nombre,
porque	es	bueno	confiar	en	ti.



Salmo	53†

Insensatez	y	maldad	humana
(Sal	14:1-7)

Al	músico	principal.	Sobre	Majalat.	Masquil	de	David.

1Dentro	de	sí	dicen	los	necios:
«Dios	no	existe.»
Corrompidos	están.	Sus	hechos	son	repugnantes.
No	hay	nadie	que	haga	el	bien.
2Desde	el	cielo,	Dios	observa	a	la	humanidad
para	ver	si	hay	alguien	con	sabiduría
que	busque	a	Dios.
3Pero	todos	se	han	desviado;
todos	a	una	se	han	corrompido.
No	hay	nadie	que	haga	el	bien;
¡ni	siquiera	hay	uno	solo!1
4¿Acaso	no	piensan	esos	malhechores,
que	devoran	a	mi	pueblo	como	si	fuera	pan,
y	jamás	invocan	a	Dios?
5Ellos	se	estremecerán	de	miedo
allí,	donde	no	hay	nada	que	temer.
Dios	esparcirá	los	huesos	de	los	que	te	asedian;
Dios	los	desechará	y	los	dejará	en	vergüenza.
6¡Que	venga	de	Sión	la	salvación	de	Israel!
Cuando	Dios	haga	volver	a	su	pueblo	cautivo,
¡se	alegrará	Jacob,	se	regocijará	Israel!



Salmo	54†

Plegaria	por	la	protección	de	Dios
Al	músico	principal.	En	Neginot.	Masquil	de	David,	cuando	los	zifeos	fueron
a	decir	a	Saúl	que	David	estaba	escondido	en	su	tierra.1

1Dios	mío,	¡sálvame	por	tu	nombre!
¡Defiéndeme	con	tu	poder!
2Dios	mío,	¡escucha	mi	oración!
¡Presta	oído	a	las	palabras	de	mi	boca!
3Gente	extraña	se	ha	levantado	contra	mí;
gente	violenta	intenta	matarme.
Dios	mío,	¡son	gente	que	no	te	toma	en	cuenta!
4Pero	tú,	mi	Dios,	eres	quien	me	ayuda;
tú,	Señor,	eres	quien	sustenta	mi	vida.
5Por	tu	fidelidad,	¡destrúyelos!
¡Devuélveles	el	mal	a	mis	enemigos!
6Yo,	Señor,	te	ofreceré	sacrificios	voluntarios,
y	alabaré	tu	nombre,	porque	es	bueno	alabarte;
7porque	tú	me	has	librado	de	toda	angustia,
y	con	mis	ojos	he	visto	la	ruina	de	mis	enemigos.



Salmo	55†

Contra	los	amigos	falsos	y	traicioneros
Al	músico	principal.	En	Neginot.	Masquil	de	David.

1Dios	mío,	¡escucha	mi	oración!
No	te	escondas;	¡atiende	mi	súplica!
2Préstame	atención;	¡respóndeme!
En	mi	oración	clamo	a	ti,	y	me	conmuevo
3por	las	amenazas	de	mis	enemigos,
por	la	opresión	de	los	malvados.
Sobre	mí	han	descargado	su	iniquidad,
y	furiosos	me	persiguen.
4Dentro	de	mí,	el	corazón	me	duele;
sobre	mí	han	caído	terrores	de	muerte.
5Me	ha	sobrevenido	un	terrible	temblor,
y	estoy	temblando	de	miedo.
6¡Cómo	quisiera	tener	alas	de	paloma!
¡Así	podría	volar,	y	descansaría!
7¡Me	escaparía	muy	lejos	de	aquí,
y	me	quedaría	a	vivir	en	el	desierto!
8¡Presuroso	escaparía	del	viento	borrascoso!
¡Huiría	de	la	tempestad!
9¡Destrúyelos,	Señor!	¡Confunde	su	lengua!
¡En	la	ciudad	sólo	veo	violencia	y	rencillas,
10que	día	y	noche	rodean	sus	murallas!
En	su	interior	sólo	hay	iniquidad	y	violencia;
11en	su	interior	sólo	hay	continua	maldad;
el	fraude	y	el	engaño	no	se	apartan	de	sus	calles.



12No	me	ha	ofendido	un	enemigo,
lo	cual	yo	podría	tolerar;
tampoco	me	ha	atacado	quien	me	aborrece,
pues	de	él	podría	haberme	escondido.
13¡Has	sido	tú,	que	parecías	ser	mi	amigo,
mi	compañero,	mi	hermano	del	alma!
14Tú	y	yo	compartíamos	dulces	secretos,
y	juntos	andábamos	por	la	casa	de	Dios.
15¡Que	la	muerte	sorprenda	a	mis	enemigos!
¡Que	desciendan	vivos	al	sepulcro,
porque	en	ellos	y	en	sus	casas	hay	maldad!
16Por	mi	parte,	yo	clamaré	a	Dios;
¡el	Señor	vendrá	a	salvarme!
17En	la	tarde,	en	la	mañana,	al	mediodía,
clamaré	a	Dios,	y	él	oirá	mi	voz;
18me	salvará	de	la	guerra	desatada	contra	mí,
y	me	hará	vivir	en	paz,
aun	cuando	sean	muchos	los	que	me	ataquen.
19Dios	me	oirá,	y	los	humillará,
pues	él	es	el	Rey	eterno.
Puesto	que	esos	malvados	no	cambian,
ni	dan	muestras	de	temer	a	Dios,
20violan	su	pacto	y	extienden	la	mano
contra	los	que	están	en	paz	con	ellos.
21Sus	palabras	son	suaves,	como	mantequilla,
pero	en	su	corazón	se	libra	una	batalla.
Sus	palabras	son	suaves,	como	el	aceite,
pero	en	realidad	son	espadas	desnudas.
22Tú,	deja	tus	pesares	en	las	manos	del	Señor,
y	el	Señor	te	mantendrá	firme;



el	Señor	no	deja	a	sus	fieles	caídos	para	siempre.
23Y	tú,	Dios	mío,	¡haz	que	esa	gente	descienda
al	profundo	pozo	de	la	perdición!
¡Esa	gente	sanguinaria	y	mentirosa
no	llegará	a	la	mitad	de	su	vida!
Pero	yo,	siempre	confiaré	en	ti.



Salmo	56†

Oración	de	confianza
Al	músico	principal.	Sobre	«La	paloma	silenciosa	en	un	paraje	muy
distante».	Mictam	de	David,	cuando	los	filisteos	lo	aprehendieron	en	Gat.1

1Dios	mío,	ten	misericordia	de	mí,
porque	hay	gente	capaz	de	devorarme.
Todo	el	tiempo	me	oprimen	y	me	combaten;
2todo	el	tiempo	mis	enemigos	me	pisotean;
¡son	muchos	los	soberbios	que	me	atacan!
3Pero	yo,	cuando	tengo	miedo,	confío	en	ti.
4Confío	en	ti,	mi	Dios,	y	alabo	tu	palabra;
confío	en	ti,	mi	Dios,	y	no	tengo	miedo;
¿qué	puede	hacerme	un	simple	mortal?
5Todo	el	tiempo,	ellos	tuercen	mis	palabras;
sólo	piensan	en	perjudicarme.
6Se	juntan	para	acecharme,
y	vigilan	cada	uno	de	mis	pasos
con	la	intención	de	quitarme	la	vida.
7¡Dios	mío,	toma	en	cuenta	su	iniquidad
y	en	tu	furor	humilla	a	esa	gente!
8Tú	llevas	la	cuenta	de	mis	huidas;
tú	has	puesto	mis	lágrimas	en	tu	redoma;
más	bien,	las	has	anotado	en	tu	libro.
9El	día	que	yo	te	pida	ayuda
mis	enemigos	serán	puestos	en	fuga,
pues	yo	sé	que	tú,	mi	Dios,	estás	de	mi	parte.
10Dios	mío,	en	ti	confío	y	alabo	tu	palabra;



Señor,	en	ti	confío	y	alabo	tu	palabra.
11Confío	en	ti,	mi	Dios,	y	no	tengo	miedo;
¿qué	me	puede	hacer	un	simple	mortal?
12Dios	mío,	yo	tengo	presentes	mis	votos,
y	habré	de	tributarte	alabanzas,
13porque	me	libraste	de	la	muerte
y	evitaste	que	mis	pies	tropezaran
para	que	ante	ti	camine	en	la	luz	de	la	vida.



Salmo	57†

Confianza	en	la	ayuda	de	Dios
(Sal	108:1-5)

Al	músico	principal;	sobre	«No	destruyas».	Mictam	de	David,	cuando	huyó
de	delante	de	Saúl	a	la	cueva.1

1¡Ten	misericordia	de	mí,	Dios	mío;
ten	misericordia	de	mí!
Yo	he	puesto	en	ti	mi	confianza,
y	bajo	la	sombra	de	tus	alas	me	refugiaré
hasta	que	haya	pasado	el	peligro.
2Clamo	a	ti,	Dios	altísimo,	pues	tú	me	favoreces;
3desde	los	cielos	vendrás	en	mi	ayuda,
enviarás	tu	misericordia	y	tu	verdad,
y	me	librarás	de	mis	infames	opresores.
4Me	encuentro	en	medio	de	gente	agresiva;
entre	gente	semejante	a	leones	feroces.
Sus	colmillos	parecen	lanzas	y	saetas;
su	lengua	es	una	espada	aguda.
5Tú,	mi	Dios,	estás	por	encima	de	los	cielos;
¡tu	gloria	domina	toda	la	tierra!
6Ante	mí	han	tendido	una	trampa,
y	me	siento	totalmente	abatido.
Han	cavado	una	fosa	delante	de	mí,
pero	serán	ellos	los	que	en	ella	caigan.
7Mi	corazón	está	dispuesto,	Dios	mío;
mi	corazón	está	dispuesto	a	cantarte	salmos.
8¡Despierta,	alma	mía!



¡Despierten,	salterio	y	arpa,
que	voy	a	despertar	al	nuevo	día!
9Yo,	Señor,	te	alabaré	entre	los	pueblos;
te	cantaré	salmos	entre	las	naciones,
10pues	tu	bondad	es	grande	como	los	cielos;
¡hasta	las	nubes	llega	tu	verdad!
11Tú,	mi	Dios,	estás	por	encima	de	los	cielos;
¡tu	gloria	domina	toda	la	tierra!



Salmo	58†

¡Hay	un	Dios	que	juzga!
Al	músico	principal.	Sobre	«No	destruyas».	Mictam	de	David.

1Ustedes	los	jueces	¿en	verdad	hacen	justicia?
Ustedes,	simples	mortales,	¿juzgan	con	rectitud?
2Más	bien,	en	su	corazón	urden	hacer	el	mal,
y	luego	actúan	con	violencia	en	la	tierra.
3Los	impíos	se	desencaminan	desde	la	matriz;
se	descarrían	y	mienten	desde	que	nacen.
4Son	venenosos	como	serpientes;
se	tapan	los	oídos;	son	como	un	áspid	sordo
5que	no	escucha	la	voz	de	los	magos,
de	los	hábiles	encantadores.
6Dios	mío,	¡rómpeles	los	dientes!
Señor,	¡rómpeles	a	esos	leones	los	colmillos!
7¡Que	se	diluyan,	como	el	agua	que	corre!
¡Que	sus	saetas	se	hagan	pedazos	al	dispararlas!
8¡Que	se	disuelvan	como	los	caracoles!
¡Que	sean	como	abortivos	y	jamás	vean	el	sol!
9¡Que	antes	de	darse	cuenta	ardan	como	espinos!
¡Que	aun	con	vida	el	viento	los	arrebate!
10Al	verse	vengados,	los	justos	se	alegrarán
y	se	empaparán	los	pies	en	la	sangre	del	impío.
11Entonces	se	dirá:
«Ciertamente,	los	justos	serán	recompensados;
ciertamente,	hay	un	Dios	que	juzga	en	la	tierra.»



Salmo	59†

Dios	es	nuestra	fortaleza
Al	músico	principal.	Sobre	«No	destruyas».	Mictam	de	David,	de	cuando
Saúl	ordenó	que	se	vigilara	la	casa	de	David	para	matarlo.1

1Dios	mío,
¡líbrame	de	mis	enemigos!
¡Ponme	a	salvo	de	los	que	me	atacan!
2¡Líbrame	de	los	que	cometen	iniquidad!
¡Sálvame	de	esa	gente	sanguinaria!
3Gente	poderosa	se	ha	juntado	contra	mí,
y	me	acecha	para	quitarme	la	vida.
Y	no	es,	Señor,	por	faltas	o	pecados	míos;
4presurosos,	se	disponen	a	atacarme
sin	que	yo	haya	cometido	ningún	delito.
¡Míralos!	¡Despierta	y	ven	a	mi	encuentro!
5Tú	eres	el	Señor,	el	Dios	de	los	ejércitos;
¡tú	eres	el	Dios	de	Israel!
¡Despierta	y	castiga	a	todas	las	naciones!
¡No	tengas	misericordia	alguna
de	todos	esos	malvados	y	rebeldes!
6Llegan	por	la	noche,	ladrando	como	perros,
y	rondan	por	toda	la	ciudad.
7De	su	hocico	salen	gruñidos;
con	sus	fauces	lanzan	hirientes	puñales,
mientras	mascullan:	«¿Y	quién	va	a	oírnos?»
8Pero	tú,	Señor,	te	burlarás	de	ellos;
¡dejarás	en	ridículo	a	todas	las	naciones!



9Con	tu	poder,	Dios	mío,	me	siento	protegido;
¡tú,	Dios	mío,	eres	mi	defensa!
10Tú,	Dios	misericordioso,	vienes	a	mi	encuentro
para	hacerme	ver	derrotados	a	mis	enemigos.
11¡Pero	no	los	mates,	Señor,	escudo	nuestro,
no	vaya	a	ser	que	mi	pueblo	se	olvide!
¡Mejor	humíllalos	y	dispérsalos	con	tu	poder!
12¡Hazlos	prisioneros	de	su	soberbia
porque	pecan	en	todo	lo	que	dicen,
porque	sólo	profieren	maldiciones	y	mentiras!
13¡Destrúyelos	con	tu	furor!
¡Destrúyelos,	y	que	dejen	de	existir!
¡Que	sepan	todos	que	Dios	gobierna	en	Jacob
y	hasta	los	confines	de	la	tierra!
14Volverán	por	la	noche,	ladrando	como	perros,
y	rondarán	por	toda	la	ciudad.
15Vagarán	por	las	calles,	buscando	qué	comer,
pero	no	se	saciarán,	y	pasarán	la	noche	aullando.
16Por	mi	parte,	yo	alabaré	con	salmos	tu	poder;
por	la	mañana	proclamaré	tu	misericordia,
porque	tú	eres	para	mí	una	fortaleza,
¡eres	mi	refugio	en	momentos	de	angustia!
17A	ti	y	a	tu	poder	cantaré	salmos,
porque	tú,	Dios	mío,	eres	mi	fortaleza;
¡eres	mi	Dios	de	misericordia!



Salmo	60†

Plegaria	en	que	se	pide	ayuda	contra	el	enemigo
(Sal	108:6-13)

Al	músico	principal.	Sobre	«Lirios».	Testimonio.	Mictam	didáctico	de	David,
de	cuando	estuvo	en	guerra	contra	Aram	Naharayin	y	contra	Aram	de	Soba,
y	Joab	volvió	y	derrotó	a	doce	mil	edomitas	en	el	valle	de	la	Sal.1

1Dios	nuestro,	tú	nos	has	desechado;
en	tu	enojo,	nos	has	dejado	sin	defensas.
¡Vuélvete	ahora	a	nosotros!
2Hiciste	que	temblara,	y	hendiste	la	tierra;
¡rellena	sus	fisuras,	porque	se	desmorona!
3Has	hecho	que	tu	pueblo	presencie	el	desastre;
nos	has	hecho	beber	un	vino	que	aturde.
4Has	dado	a	tus	fieles	la	señal	de	retirada
para	que	se	libren	de	las	flechas	enemigas.
5¡Sálvanos	con	tu	diestra!	¡Respóndenos!
¡Así	se	salvará	tu	pueblo	amado!
6En	su	santuario,	Dios	ha	sentenciado:
«Con	gran	alegría	fraccionaré	Siquén
y	dividiré	en	parcelas	el	valle	de	Sucot.
7Galaad	y	Manasés	me	pertenecen,
Efraín	es	un	yelmo	en	mi	cabeza,
y	Judá	es	un	cetro	en	mi	mano.
8Moab	es	la	vasija	en	que	me	lavo,
sobre	Edom	arrojaré	mis	sandalias,
y	sobre	Filistea	proclamaré	mi	victoria.»
9¿Y	quién	me	dará	entrada	en	Edom?



¿Quién	me	hará	entrar	en	esa	ciudad	amurallada?
10¿No	eres	tú,	mi	Dios,	quien	nos	ha	desechado?
¿No	eres	tú	quien	ya	no	sale	con	nuestros	ejércitos?
11Bríndanos	tu	apoyo	contra	el	enemigo,
pues	vana	resulta	la	ayuda	de	los	hombres.
12Por	ti,	Dios	nuestro,	haremos	proezas;
¡tú	harás	morder	el	polvo	a	nuestros	enemigos!



Salmo	61†

Confianza	en	la	protección	de	Dios
Al	músico	principal.	Sobre	Neginot.	Salmo	de	David.

1Dios	mío,	¡escucha	mi	clamor!
¡Atiende	mi	oración!
2¡Clamo	a	ti	desde	los	confines	de	la	tierra,
pues	ya	mi	corazón	desfallece!
Llévame	a	una	roca	más	alta	que	yo,
3porque	tú	eres	mi	refugio,
¡eres	fuerte	torre	que	me	protege	del	enemigo!
4Yo	habitaré	en	tu	templo	para	siempre;
bajo	la	sombra	de	tus	alas	estaré	seguro.
5Tú,	Dios	mío,	has	escuchado	mis	votos,
y	has	dado	a	los	que	temen	tu	nombre
la	tierra	que	les	prometiste.
6Al	rey	le	has	concedido	más	días	de	vida,
y	vivirá	sus	años	de	una	a	otra	generación.
7Siempre	reinará	delante	de	ti,	Dios	nuestro,
protegido	por	tu	misericordia	y	tu	verdad.
8Y	yo,	siempre	cantaré	salmos	a	tu	nombre,
y	todos	los	días	te	cumpliré	mis	votos.



Salmo	62†

Dios,	el	único	refugio
Al	músico	principal.	A	Jedutún.	Salmo	de	David.

1Sólo	en	Dios	halla	tranquilidad	mi	alma;
sólo	de	él	viene	mi	salvación.
2Sólo	Dios	es	mi	salvación	y	mi	roca;
porque	él	es	mi	refugio,	jamás	resbalaré.
3¿Hasta	cuándo	harán	planes	todos	ustedes
con	la	intención	de	derrotar	a	un	solo	hombre?
¡Lo	ven	como	pared	desplomada!
¡Lo	ven	como	una	cerca	en	el	suelo!
4Conspiran	para	despojarlo	de	su	grandeza;
les	agrada	decir	mentiras;
¡bendicen	con	los	labios,	pero	maldicen	con	el	corazón!
5Sólo	en	Dios	halla	tranquilidad	mi	alma;
sólo	en	él	he	puesto	mi	esperanza.
6Sólo	Dios	es	mi	salvación	y	mi	roca;
porque	él	es	mi	refugio,	no	resbalaré.
7Sólo	Dios	es	mi	salvación	y	mi	gloria;
¡Dios	es	mi	roca	fuerte	y	mi	refugio!
8Pueblos	todos,	¡confíen	siempre	en	Dios!
¡Vacíen	delante	de	él	su	corazón!
¡Dios	es	nuestro	refugio!
9Los	hombres,	sean	ricos	o	sean	pobres,
no	son	más	que	un	vapor	engañoso.
Puestos	todos	ellos	en	la	balanza,
podrá	verse	que	no	son	nada.



10No	confíen	en	la	violencia,
ni	pongan	vanas	esperanzas	en	la	rapiña;
si	acaso	llegan	a	acumular	riquezas,
no	les	entreguen	su	corazón.
11Dios	habló	una	vez,
y	yo	lo	escuché	dos	veces:
Tuyo,	Dios	mío,	es	el	poder;
12tuya,	Señor,	es	la	misericordia;
tú	das	a	cada	uno	lo	que	merecen	sus	obras.1



Salmo	63†

Sólo	Dios	satisface	al	alma
Salmo	de	David,	cuando	estaba	en	el	desierto	de	Judá.1

1Dios	mío,	¡tú	eres	mi	Dios!
Yo	te	buscaré	de	madrugada.
Mi	alma	desfallece	de	sed	por	ti;
mi	ser	entero	te	busca	con	ansias,
en	terrenos	secos	e	inhóspitos,	sin	agua,
2con	deseos	de	ver	tu	poder	y	tu	gloria,
como	los	he	mirado	en	el	santuario.
3Tu	misericordia	es	mejor	que	la	vida;
por	eso	mis	labios	te	alaban.
4¡Yo	te	bendeciré	mientras	tenga	vida,
y	en	tu	nombre	levantaré	mis	manos!
5Mi	alma	quedará	del	todo	satisfecha,
como	si	comiera	los	mejores	platillos,
y	mis	labios	te	aclamarán	jubilosos
6al	pensar	en	ti	recostado	en	mi	lecho,
al	meditar	en	ti	durante	mis	desvelos.
7Porque	tú	has	sido	mi	socorro,
alegre	viviré	bajo	la	sombra	de	tus	alas.
8Mi	alma	está	apegada	a	ti;
tu	mano	derecha	me	brinda	apoyo.
9Los	que	buscan	matarme	y	acabar	conmigo
caerán	a	lo	más	profundo	de	la	tierra.
10Los	matarán	a	filo	de	espada;
servirán	de	alimento	a	los	chacales.



11Pero	el	rey	se	regocijará	en	Dios,
y	todos	los	que	juran	por	él	serán	alabados,
pero	la	boca	de	los	mentirosos	será	acallada.



Salmo	64†

Plegaria	en	que	se	pide	protección	contra	enemigos
ocultos
Al	músico	principal.	Salmo	de	David.

1Dios	mío,	¡escucha	la	voz	de	mi	queja!
¡Protege	mi	vida	de	mi	temible	enemigo!
2¡Escóndeme	de	esa	caterva	de	malhechores,
que	en	secreto	conspiran	y	hacen	planes	malvados!
3Afilan	su	lengua,	como	si	fuera	una	espada;
lanzan	acres	invectivas,	como	si	fueran	saetas,
4y	a	escondidas	hieren	al	hombre	íntegro.
Lo	atacan	de	repente	y	sin	temor	alguno;
5obstinados	en	cumplir	sus	inicuos	designios,
pretenden	disimular	sus	trampas,
creyendo	que	nadie	los	va	a	ver.
6Elucubran	iniquidades,	investigan	al	detalle;
y	sus	ideas	son	tan	incomprensibles
que	no	es	posible	penetrar	en	ellos.
7¡Pero	Dios	los	herirá	con	sus	saetas!
¡Sus	plagas	les	sobrevendrán	de	repente!
8Su	propia	lengua	les	será	un	tropiezo,
y	serán	la	burla	de	todos	los	que	los	vean.
9Entonces	la	humanidad	entera	sentirá	temor,
y	todos	proclamarán	las	obras	de	Dios
y	entenderán	el	porqué	de	sus	acciones.
10Los	justos	se	regocijarán	en	el	Señor
y	pondrán	en	él	su	confianza.



¡Todos	los	rectos	de	corazón	lo	alabarán!



Salmo	65†

La	bondad	de	Dios	en	la	naturaleza
Al	músico	principal.	Salmo.	Cántico	de	David.

1A	ti,	Dios	mío,	debemos	alabarte	en	Sión;
a	ti	debemos	cumplir	nuestros	votos,
2pues	tú	escuchas	nuestras	oraciones.
A	ti	acude	todo	el	género	humano.
3Nuestras	malas	acciones	nos	dominan,
pero	tú	perdonas	nuestras	rebeliones.
4¡Cuán	dichoso	es	aquel	a	quien	tú	escoges
y	lo	llevas	a	vivir	en	tus	atrios!
Nosotros	quedamos	plenamente	satisfechos
con	las	bondades	de	tu	casa,
con	las	bendiciones	de	tu	santo	templo.
5Tú,	Dios	de	nuestra	salvación,
nos	respondes	con	grandes	actos	de	justicia.
En	ti	esperan	los	confines	de	la	tierra
y	los	mares	más	remotos.
6Tú	te	revistes	de	valor
y	con	tu	poder	afirmas	los	montes.
7Tú	sosiegas	el	estruendo	de	los	mares,
acallas	el	estrépito	de	sus	olas,
y	silencias	el	alboroto	de	los	pueblos.
8Tiemblan	de	miedo,	ante	tus	maravillas,
los	que	habitan	en	los	extremos	de	la	tierra.
Tú	haces	que	el	sol	grite	de	alegría
al	salir	por	la	mañana,	y	al	caer	la	tarde.



9Tú,	con	la	lluvia,	cuidas	de	la	tierra,
y	en	gran	manera	la	fecundas	y	enriqueces.
Llenas	de	agua	tus	corrientes	caudalosas
y	preparas	el	grano,	cuando	así	lo	dispones.
10Haces	que	los	surcos	se	empapen
y	que	se	nivelen	los	terrones;
con	tus	lluvias	los	reblandeces,
y	bendices	sus	renuevos.
11Con	tu	bondad	engalanas	el	año;
a	tu	paso	vas	esparciendo	abundancia.
12Los	pastizales	del	desierto	se	ven	rebosantes,
y	las	colinas	se	revisten	de	alegría;
13los	llanos	se	saturan	de	rebaños,
y	los	valles	se	tapizan	con	trigales.
¡Todo	canta	y	lanza	gritos	de	júbilo!



Salmo	66†

Alabanza	por	los	portentos	de	Dios
Al	músico	principal.	Cántico.	Salmo.

1Ustedes,	habitantes	de	toda	la	tierra,
¡aclamen	a	Dios	con	alegría!
2¡Canten	salmos	a	la	gloria	de	su	nombre!
¡Cántenle	gloriosas	alabanzas!
3Digan	a	Dios:	«¡Tus	obras	son	asombrosas!
¡Con	tu	gran	poder	sometes	a	tus	enemigos!»
4¡Toda	la	tierra	te	rinde	adoración
y	canta	salmos	a	tu	nombre!
5Vengan	a	ver	las	obras	de	Dios,
sus	hechos	sorprendentes	en	favor	de	los	hombres.
6Convirtió	el	mar	en	terreno	seco,1
y	ellos	cruzaron	el	río	por	su	propio	pie.2
¡Alegrémonos	por	lo	que	hizo	allí!
7Por	su	poder,	él	nos	gobierna	para	siempre;
sus	ojos	vigilan	atentamente	a	las	naciones;
por	eso	los	rebeldes	no	lograrán	levantarse.
8Pueblos	todos:	¡bendigan	a	nuestro	Dios!
¡Hagan	resonar	la	voz	de	su	alabanza!
9Tú,	Señor,	nos	has	preservado	la	vida,
y	no	has	dejado	que	resbalen	nuestros	pies.
10Tú,	Dios	nuestro,	nos	has	puesto	a	prueba;
nos	has	refinado	como	se	refina	la	plata.
11Pero	nos	dejaste	caer	en	la	trampa;
¡impusiste	sobre	nosotros	una	pesada	carga!



12Caballos	y	jinetes	han	pasado	sobre	nosotros;
hemos	pasado	por	el	fuego	y	por	el	agua,
pero	al	final	nos	has	llevado	a	la	abundancia.
13Entraré	en	tu	templo	con	holocaustos,
y	allí	te	cumpliré	mis	promesas,
14las	promesas	que,	en	mi	angustia,
pronuncié	con	mis	propios	labios.
15Te	ofreceré	holocaustos	de	los	mejores	animales,
te	ofreceré	sahumerio	de	carneros
y	sacrificios	de	bueyes	y	machos	cabríos.
16Ustedes	todos,	los	que	temen	a	Dios,
vengan	y	escuchen	lo	que	él	ha	hecho	conmigo.
17Con	mis	labios	le	pedí	ayuda;
con	mi	lengua	exalté	su	nombre.
18Si	mi	corazón	se	hubiera	fijado	en	la	maldad,
el	Señor	no	me	habría	escuchado.
19Pero	lo	cierto	es	que	Dios	me	escuchó
y	atendió	a	la	voz	de	mi	súplica.
20¡Bendito	sea	Dios,
que	no	rechazó	mi	oración
ni	me	escatimó	su	misericordia!



Salmo	67†

Exhortación	a	la	alabanza	universal
Al	músico	principal.	Sobre	Neginot.	Salmo.	Cántico.

1Dios	mío,	¡ten	misericordia	de	nosotros,	y	bendícenos!
¡Haz	resplandecer	tu	rostro	sobre	nosotros!
2¡Que	sea	reconocido	en	la	tierra	tu	camino,
y	en	todas	las	naciones	tu	salvación!
3¡Que	te	alaben	los	pueblos,	Dios	mío!
¡Que	todos	los	pueblos	te	alaben!
4¡Que	las	naciones	se	llenen	de	gozo,
porque	tú	juzgas	a	los	pueblos	con	equidad
y	eres	el	Pastor	de	todas	las	naciones!
5¡Que	te	alaben	los	pueblos,	Dios	mío!
¡Que	todos	los	pueblos	te	alaben!
6¡Que	la	tierra	rinda	sus	frutos!
¡Que	el	Dios	nuestro	nos	bendiga!
7¡Que	nuestro	Dios	nos	bendiga,
y	que	todos	los	confines	de	la	tierra	lo	teman!



Salmo	68†

El	Dios	del	Sinaí	y	del	santuario
Al	músico	principal.	Salmo	de	David.	Cántico.

1¡Levántese	Dios,	y	sean	esparcidos	sus	enemigos!
¡Huyan	de	su	presencia	quienes	lo	aborrecen!
2Dios	los	despejará	como	si	despejara	el	humo;
¡como	si	derritiera	cera	delante	del	fuego!
Así	perecen	los	impíos	delante	de	Dios.
3Pero	los	justos	se	alegrarán	delante	de	Dios;
¡llenos	de	gozo,	saltarán	de	alegría!
4¡Cantemos	salmos	a	Dios!	¡Cantemos	salmos	a	su
nombre!

¡Exaltemos	al	que	cabalga	sobre	los	cielos!
Su	nombre	es	el	Señor.	¡Alegrémonos	en	su	presencia!
5Dios,	en	su	santo	templo,
es	padre	de	los	huérfanos	y	defensor	de	las	viudas.
6Dios	les	da	un	hogar	a	los	desamparados,
y	rescata	a	los	cautivos	y	les	da	prosperidad,
pero	a	los	rebeldes	los	hace	habitar	en	el	desierto.
7Dios	nuestro,	cuando	saliste	al	frente	de	tu	pueblo,
cuando	anduviste	por	el	desierto,
8la	tierra	tembló.
Al	verte,	Dios	de	Israel,	los	cielos	derramaron	su	lluvia;
ante	tu	presencia,1	el	monte	Sinaí	se	estremeció.
9Tú,	Dios	nuestro,	derramaste	abundante	lluvia,
y	a	tu	exhausta	tierra	infundiste	vida.
10En	ella,	oh	Dios,	habitan	los	que	son	tuyos;



tú,	por	tu	bondad,	das	al	pobre	lo	que	necesita.
11El	Señor	emitió	su	palabra,
y	muchas	mensajeras	dieron	la	noticia:
12«¡Están	huyendo	los	reyes	y	sus	ejércitos!»
En	su	casa,	las	mujeres	se	repartían	los	despojos:
13«Aunque	ustedes	se	quedaron	en	los	apriscos,
también	recibirán	alas	de	paloma	cubiertas	de	plata,
con	sus	plumas	recubiertas	de	oro	fino.»
14Cuando	el	Omnipotente	esparció	allí	a	los	reyes,
en	el	monte	Salmón	parecía	estar	nevando.
15El	monte	de	Basán	es	un	monte	muy	alto;
el	monte	de	Basán	es	un	monte	majestuoso.
16Ustedes,	altos	montes,	¿por	qué	miran	con	desdén
al	monte	en	donde	Dios	decidió	residir?
¡El	Señor	habitará	allí	para	siempre!
17Entre	miríadas	de	poderosos	carros	de	guerra,
tú,	Señor,	marchas	del	Sinaí	a	tu	santuario.
18Asciendes	a	lo	alto,	llevando	contigo	a	los	cautivos
y	el	tributo	que	recibiste	de	gente	rebelde,2
y	entre	ellos,	Señor	y	Dios,	pondrás	tu	habitación.
19Bendito	sea	el	Señor,	el	Dios	de	nuestra	salvación,
que	todos	los	días	nos	colma	de	beneficios.
20El	Señor	nuestro	Dios	es	un	Dios	que	salva;
el	Señor	tiene	poder	para	librarnos	de	la	muerte.
21Dios	herirá	la	cabeza	de	sus	enemigos,
la	melena	de	los	que	andan	en	sus	pecados.
22El	Señor	ha	dicho:	«Yo	te	haré	volver	de	Basán.
Te	haré	volver	de	las	profundidades	del	mar.
23¡Tus	pies	y	la	lengua	de	tus	perros
se	teñirán	con	la	sangre	de	tus	enemigos!»



24En	el	santuario,	oh	Dios,	pueden	verse	tus
procesiones;

¡tus	marchas	triunfales,	mi	Dios	y	Rey!
25Los	cantores	abren	la	marcha,	los	músicos	la	cierran,
y	en	medio	las	doncellas	avanzan	con	panderos.
26Ustedes,	descendientes	de	Israel,
¡bendigan	a	nuestro	Señor	y	Dios	en	las	congregaciones!
27Allí	va	el	joven	Benjamín,	al	frente	de	ellos,
acompañado	por	los	príncipes	de	Judá,
los	príncipes	de	Zabulón	y	los	príncipes	de	Neftalí.
28Dios	nuestro,	¡manifiesta	tu	poder!
¡Confirma,	oh	Dios,	lo	que	has	hecho	por	nosotros!
29Por	causa	de	tu	templo	en	Jerusalén
los	reyes	te	pagan	tributo.
30¡Reprime	a	la	bestia	de	los	juncos,
a	ese	ejército	de	toros	y	becerros!
¡Somételos!	¡Que	te	entreguen	sus	piezas	de	plata!
¡Dispersa	a	los	pueblos	que	se	complacen	en	la	guerra!
31¡Que	vengan	a	ti	los	príncipes	de	Egipto!
¡Que	se	apresure	Etiopía	a	tender	a	ti	sus	manos!
32Reinos	de	la	tierra,	¡canten	salmos	a	Dios!
¡Canten	salmos	al	Señor!
33¡Al	que	cabalga	sobre	los	altos	y	eternos	cielos!
¡Al	que	hace	oír	su	poderosa	voz!
34¡Reconozcan	el	poder	a	Dios!
Sobre	Israel	puede	verse	su	magnificencia;
¡en	los	cielos	se	manifiesta	su	poder!
35En	su	santuario,	Dios	es	imponente;
¡el	Dios	de	Israel	da	fuerza	y	vigor	a	su	pueblo!
¡Bendito	sea	Dios!



Salmo	69†

Un	grito	de	angustia
Al	músico	principal.	Sobre	Lirios.	Salmo	de	David.

1Sálvame,	oh	Dios,
porque	las	aguas	me	han	llegado	hasta	el	cuello.
2Me	encuentro	hundido	en	profundo	pantano,
y	no	hallo	dónde	poner	el	pie.
He	caído	en	aguas	abismales,	y	me	cubre	la	corriente.
3Ya	me	canso	de	llamar;	ronca	está	mi	garganta;
mis	ojos	desfallecen	en	espera	de	mi	Dios.
4Son	más	los	que	me	odian	sin	motivo,1
que	los	cabellos	de	mi	cabeza.
Son	muy	poderosos	mis	enemigos,
los	que	sin	razón	quieren	destruirme.
¿Acaso	he	de	pagar	lo	que	no	he	robado?
5Tú,	mi	Dios,	sabes	que	soy	un	insensato;
mis	pecados	no	son	para	ti	un	secreto.
6Señor,	Dios	de	los	ejércitos	y	Dios	de	Israel,
¡no	permitas	que	por	mi	culpa
sean	avergonzados	los	que	en	ti	confían!
¡No	permitas	que	por	mi	culpa
sean	confundidos	los	que	te	buscan!
7Por	ti	he	sido	objeto	de	insultos;
¡mi	rostro	se	ha	cubierto	de	confusión!
8Soy	un	extraño	para	mis	propios	hermanos;
¡los	hijos	de	mi	madre	me	desconocen!
9Y	es	que	mi	amor	por	tu	casa2	me	consume;



¡caen	sobre	mí3	los	insultos	de	los	que	te	ofenden!
10Aflijo	mi	cuerpo	con	ayunos	y	sollozos,
y	por	esto	la	gente	me	insulta.
11Dejé	mi	ropa	y	me	vestí	de	cilicio,
y	ahora	soy	para	la	gente	motivo	de	burla.
12Los	consejeros	del	pueblo	hablan	mal	de	mí,
¡y	hasta	los	borrachos	me	componen	parodias!
13Pero	yo	oro	a	ti,	Señor,	en	el	momento	de	tu	buena
voluntad;

¡escúchame,	Dios	mío,	por	tu	gran	misericordia
y	por	la	verdad	de	tu	salvación!
14¡Sácame	del	lodo!	¡No	dejes	que	me	hunda!
¡Líbrame	de	los	que	me	odian,	y	de	las	aguas	profundas!
15¡No	dejes	que	me	ahogue	la	corriente!
¡No	permitas	que	me	trague	el	abismo,
ni	que	este	pozo	cierre	sobre	mí	sus	fauces!
16Señor,	por	tu	bondad	y	misericordia,	¡respóndeme!
Por	tu	infinita	piedad,	¡dígnate	mirarme!
17¡No	le	vuelvas	la	espalda	a	este	siervo	tuyo!
¡Date	prisa,	y	escúchame,	que	estoy	angustiado!
18¡Acércate,	y	ven	a	salvarme	la	vida!
¡Líbrame,	por	causa	de	mis	enemigos!
19Tú	sabes	de	mi	afrenta,	mi	confusión	y	mi	oprobio;
ante	ti	están	todos	mis	adversarios.
20Las	burlas	me	han	roto	el	corazón,	y	estoy	acongojado.
Esperaba	compasión,	y	nadie	me	la	tuvo;
alguien	que	me	consolara,	y	a	nadie	hallé.
21Cuando	tuve	hambre,	me	dieron	ajenjo;
cuando	tuve	sed,	me	dieron	vinagre.4
22¡Que	sean	sus	banquetes	una	trampa	para	ellos!



¡Que	sus	sacrificios	de	paz	les	sean	un	tropiezo!
23¡Que	sus	ojos	se	nublen	y	pierdan	la	vista!
¡Haz	que	pierdan	para	siempre	su	vigor!5
24¡Descarga	tu	enojo	sobre	ellos!
¡Que	el	furor	de	tu	enojo	los	alcance!
25¡Que	sea	destruido	su	campamento,
y	no	haya	en	sus	tiendas	quien	las	habite!6
26Porque	persiguen	al	que	tú	has	herido,
y	divulgan	el	dolor	de	los	que	tú	has	golpeado.
27Añade	maldad	a	su	maldad;
¡no	les	concedas	tu	perdón!
28¡Bórralos	del	libro	de	la	vida!7
¡Que	no	queden	registrados	entre	los	justos!
29Pero	a	mí,	que	estoy	pobre	y	afligido,
¡ponme,	oh	Dios,	en	alto	con	tu	salvación!
30Así	alabaré	entre	cánticos	tu	nombre;
¡te	exaltaré	con	alabanzas!
31Así,	Señor,	te	agradarás	de	mí
más	que	si	te	ofreciera	un	toro	o	un	becerro.
32Al	ver	esto,	los	oprimidos	se	alegrarán.
Busquen	a	Dios,	y	vivirá	su	corazón;
33porque	el	Señor	escucha	a	los	menesterosos,
y	no	rechaza	a	los	que	están	prisioneros.
34¡Que	lo	alaben	los	cielos	y	la	tierra,
los	mares	y	todo	lo	que	hay	en	ellos!
35Dios	salvará	a	Sión,	y	reconstruirá	las	ciudades	de
Judá,

y	su	pueblo	las	recuperará	y	las	habitará.
36Los	descendientes	de	sus	siervos	las	heredarán,
y	los	que	aman	su	nombre	habitarán	en	ellas.



Salmo	70†

Súplica	de	liberación
(Sal	40:13-17)

Al	músico	principal.	Salmo	de	David.	Para	conmemorar.

1Dios	mío,	¡dígnate	ayudarme!
Señor,	¡ven	pronto	a	socorrerme!
2¡Que	sean	avergonzados	y	confundidos
los	que	buscan	acabar	con	mi	vida!
¡Que	retrocedan	en	vergonzosa	derrota
los	que	buscan	hacerme	daño!
3¡Que	sean	derrotados	por	sus	ofensas
los	que	se	burlan	de	mí!
4Pero	que	se	alegren	en	ti	todos	los	que	te	buscan;
que	los	que	aman	tu	salvación	digan	siempre:
«¡Grande	es	nuestro	Dios!»
5Pero	yo	estoy	pobre	y	afligido;
¡ven	pronto,	oh	Dios,	en	mi	ayuda!
Tú	eres	mi	ayuda;	¡eres	mi	libertador!
¡No	tardes,	Señor!



Salmo	71†

Oración	de	un	anciano

1Señor,	en	ti	busco	refugio;
¡Jamás	permitas	que	sea	yo	avergonzado!
2¡Ven	a	socorrerme,	y	líbrame,	pues	tú	eres	justo!
¡Dígnate	escucharme,	y	ven	a	salvarme!
3¡Sé	para	mí	una	roca	de	refugio,
en	donde	siempre	pueda	resguardarme!
Sólo	tú	puedes	decretar	mi	salvación,
porque	tú	eres	mi	roca	y	mi	fortaleza.
4Dios	mío,	líbrame	del	poder	de	los	impíos,
del	poder	de	los	perversos	y	violentos.
5Tú,	Señor	mi	Dios,	eres	mi	esperanza;
tú	me	has	dado	seguridad	desde	mi	juventud.
6Desde	el	vientre	de	mi	madre	me	has	sostenido;
¡tú	me	sacaste	de	las	entrañas	de	mi	madre,
y	para	ti	será	siempre	mi	alabanza!
7Muchos	se	sorprenden	al	verme,
porque	tú	eres	para	mí	un	sólido	refugio.
8Mis	labios	rebosan	con	tu	alabanza,
y	proclaman	tu	gloria	todo	el	día.
9No	me	deseches	cuando	llegue	a	la	vejez;
no	me	desampares	cuando	mis	fuerzas	se	acaben.
10Mis	enemigos	hablan	siempre	mal	de	mí;
se	junta	el	grupo	de	los	que	quieren	matarme,
11y	dicen:	«Dios	lo	ha	desamparado.
¡Persíganlo	y	atrápenlo,	pues	no	tiene	quien	lo	libre!»



12Dios	mío,	¡no	te	alejes	de	mí!
Dios	mío,	¡ven	pronto	a	salvarme!
13¡Que	perezcan	y	sean	avergonzados	mis	adversarios!
¡Que	queden	confundidos	y	avergonzados	los	que
buscan	mi	mal!

14Pero	yo	siempre	confiaré	en	ti,
y	más	y	más	te	alabaré.
15Todo	el	día	mi	boca	proclamará	tu	justicia,
y	tus	hechos	de	salvación,
aun	cuando	no	puedo	enumerarlos.
16Hablaré,	Señor	y	Dios,	de	tus	hechos	poderosos;
y	sólo	haré	memoria	de	tu	justicia.
17Tú,	mi	Dios,	me	has	enseñado	desde	mi	juventud,
y	aún	ahora	sigo	hablando	de	tus	maravillas.
18No	me	desampares,	Dios	mío,
aunque	llegue	a	estar	viejo	y	canoso,
hasta	que	haya	anunciado	tu	gran	poder
a	las	generaciones	que	habrán	de	venir.
19Tu	justicia,	oh	Dios,	llega	a	las	alturas.
Tú,	oh	Dios,	has	hecho	grandes	cosas.
¿Quién	puede	compararse	a	ti?
20Me	has	hecho	ver	muchas	angustias	y	males,
pero	volverás	a	darme	vida;
volverás	a	levantarme	de	los	abismos	de	la	tierra,
21aumentarás	mi	grandeza,
y	volverás	a	consolarme.
22Dios	mío,	Santo	de	Israel,
yo	te	alabaré	al	son	del	salterio,
y	al	son	del	arpa	alabaré	tu	verdad.
23Mis	labios	se	alegrarán	cuando	te	cante,



pues	me	has	salvado	la	vida.
24También	mi	lengua	hablará	de	tu	justicia	todo	el	día,
porque	han	quedado	avergonzados	y	confundidos
los	que	procuraban	perjudicarme.



Salmo	72†

El	reinado	de	un	rey	justo
Para	Salomón.

1¡Concédele,	oh	Dios,	al	rey	juzgar	como	tú,
y	concédele	al	hijo	del	rey	tu	justicia!
2¡Concédele	juzgar	a	tu	pueblo	con	justicia,
y	con	buen	juicio	a	los	afligidos	de	tu	pueblo!
3¡Que	los	montes	brinden	paz	al	pueblo,
y	las	colinas	ofrezcan	justicia!
4Así	el	rey	juzgará	a	los	afligidos	del	pueblo,
salvará	a	los	hijos	de	los	menesterosos,
y	aplastará	a	los	opresores.
5Tu	pueblo	te	temerá	de	generación	en	generación
mientras	el	sol	y	la	luna	existan.
6Que	sea	el	rey	como	la	lluvia	que	cae	sobre	la	hierba,
y	como	el	rocío	que	empapa	la	tierra.
7Que	haya	en	sus	días	justicia	y	mucha	paz,
hasta	que	la	luna	deje	de	existir.
8Que	su	dominio	se	extienda	de	mar	a	mar,
desde	el	gran	río	hasta	los	límites	de	la	tierra.1
9Que	ante	él	se	rindan	los	habitantes	del	desierto,
y	que	sus	enemigos	muerdan	el	polvo.
10Que	los	reyes	de	Tarsis	y	de	las	costas	le	paguen
tributo,

y	que	los	reyes	de	Sabá	y	de	Sebá	le	ofrezcan	regalos.
11Que	todos	los	reyes	se	inclinen	en	su	presencia,
y	que	todas	las	naciones	le	sirvan.



12Que	salve	el	rey	al	pobre	que	le	pida	ayuda,
y	al	afligido	que	no	tenga	quien	lo	socorra.
13Que	se	compadezca	del	pobre	y	del	menesteroso,
y	que	les	salve	la	vida	a	los	pobres.
14Que	los	salve	del	engaño	y	de	la	violencia,
y	que	la	sangre	de	ellos	sea	a	sus	ojos	muy	valiosa.
15¡Que	viva	el	rey!	¡Que	reciba	el	oro	de	Sabá!
¡Que	se	ore	por	él	siempre!
¡Que	a	todas	horas	se	le	bendiga!
16¡Que	sea	en	las	cumbres	de	los	montes
como	un	puñado	de	grano	que	cae	en	la	tierra!
¡Que	sea	tan	productivo	como	el	monte	Líbano,
y	que	en	la	ciudad	haya	tanta	gente
como	hierba	hay	en	el	campo!
17¡Que	su	nombre	sea	siempre	recordado!
¡Que	su	nombre	permanezca	mientras	el	sol	exista!
¡Que	todas	las	naciones	sean	bendecidas	por	él,
y	que	lo	llamen	bienaventurado!
18¡Bendito	sea	el	Señor,	el	Dios	de	Israel!
¡Sólo	el	Señor	hace	maravillas!
19¡Bendito	sea	por	siempre	su	glorioso	nombre!
¡Que	toda	la	tierra	sea	llena	de	su	gloria!
¡Amén	y	Amén!

20Aquí	terminan	las	oraciones	de	David	hijo	de	Yesé.



LIBRO	III

Salmo	73†

El	destino	de	los	malos
Salmo	de	Asaf.

1¡Ah,	Dios	es	bueno	con	Israel,
con	los	limpios	de	corazón!
2En	cuanto	a	mí,	casi	se	deslizaron	mis	pies;
poco	faltó	para	que	mis	pasos	resbalaran.
3Y	es	que	tuve	envidia	de	los	arrogantes,
al	ver	cómo	prosperaban	esos	malvados.
4Ellos	no	se	acongojan	ante	la	muerte,
pues	están	llenos	de	vigor.
5No	se	afanan	ni	se	ven	golpeados
como	el	resto	de	los	mortales.
6La	soberbia	es	su	corona,
y	la	violencia	es	su	vestido.
7Tan	gordos	están	que	los	ojos	se	les	saltan;
siempre	satisfacen	los	apetitos	de	su	corazón.
8Entre	burlas	hacen	planes	malvados	y	violentos,
y	siempre	hablan	con	altanería.
9Con	su	boca	ofenden	al	cielo,
y	con	su	lengua	denigran	a	la	tierra.
10Por	eso	el	pueblo	de	Dios	se	vuelve	a	ellos,
y	absorben	sus	palabras	como	si	bebieran	agua.
11Hasta	dicen:	«¿Cómo	va	a	saberlo	Dios?
¡De	esto	no	se	enterará	el	Altísimo!»



12¡Bien	puede	verse	que	estos	impíos
se	hacen	ricos	sin	que	nada	les	preocupe!
13¡Ah!,	pero	de	nada	me	ha	servido
mantener	mi	corazón	y	mis	manos	sin	pecado,
14pues	a	todas	horas	recibo	azotes
y	soy	castigado	todas	las	mañanas.
15Si	acaso	llegara	yo	a	hablar	como	ellos,
estaría	traicionando	a	la	generación	de	tus	hijos.
16Me	puse	a	pensar	en	esto	para	entenderlo,
pero	me	resultó	un	trabajo	muy	difícil.
17Sólo	cuando	entré	en	el	santuario	de	Dios,
pude	comprender	en	lo	que	ellos	van	a	terminar.
18¡Ah!,	pero	tú	vas	a	hacerlos	resbalar;
vas	a	hacerlos	caer	en	desgracia.
19¡En	un	instante	acabarás	con	ellos!
¡Perecerán	por	completo,	consumidos	de	terror!
20Como	quien	despierta	de	un	sueño,
cuando	tú,	Señor,	despiertes,	harás	que	se	desvanezcan.
21Yo	tenía	el	alma	llena	de	amargura,
y	sentía	que	el	corazón	me	punzaba.
22Era	yo	tan	torpe	que	no	podía	entenderlo;
en	tu	presencia,	era	yo	como	una	bestia.
23Y	no	obstante,	siempre	he	estado	contigo;
tú	me	has	tomado	de	la	mano	derecha,
24me	has	guiado	para	seguir	tu	consejo,
y	al	final	me	recibirás	en	gloria.
25¿A	quién	tengo	en	los	cielos?	¡Sólo	a	ti!
¡Sin	ti,	no	quiero	nada	aquí	en	la	tierra!
26Aunque	mi	cuerpo	y	mi	corazón	desfallecen,
tú,	Dios	mío,	eres	la	roca	de	mi	corazón,



¡eres	la	herencia	que	para	siempre	me	ha	tocado!
27Es	un	hecho:	los	que	se	alejan	de	ti	perecerán;
¡tú	destruirás	a	todos	los	que	de	ti	se	aparten!
28En	cuanto	a	mí,	¡qué	bueno	es	estar	cerca	de	ti!
¡En	ti,	Señor,	he	puesto	mi	esperanza
para	proclamar	todas	tus	obras!



Salmo	74†

Súplica	en	contra	del	enemigo
Masquil	de	Asaf.

1Dios	nuestro,	¿por	qué	nos	has	desechado	para
siempre?

¿Por	qué	te	has	enojado	contra	las	ovejas	de	tu	prado?
2Acuérdate	de	tu	congregación,
la	que	adquiriste	desde	tiempos	antiguos,
la	que	rescataste	para	hacer	de	ella	tu	propio	pueblo;
acuérdate	del	monte	Sión,	donde	has	habitado.
3Ven	a	ver	estas	ruinas	interminables:
¡mira	cuánto	daño	ha	hecho	el	enemigo	en	tu	santuario!
4En	medio	de	tus	asambleas	tus	enemigos	vociferan;
han	izado	sus	banderas	en	señal	de	victoria.
5Levantan	sus	hachas	y	hacen	destrozos,
como	leñadores	en	medio	de	un	tupido	bosque.
6¡Todos	los	tallados	en	madera
los	han	hecho	pedazos	con	sus	hachas	y	martillos!
7¡Le	han	prendido	fuego	a	tu	santuario!
¡Han	profanado	y	derribado	el	tabernáculo	a	tu	nombre!
8Se	dijeron:	«¡Destruyamos	todo	de	una	vez!»,
y	quemaron	todas	las	sinagogas	de	Dios	en	la	tierra.
9¡Ya	no	vemos	nuestras	banderas!
¡Ya	no	hay	profetas	entre	nosotros,
ni	nadie	que	nos	diga	cuánto	más	tenemos	que	aguantar!
10Dios	nuestro,	¿hasta	cuándo	nos	afrentará	el	enemigo?
¿Hasta	cuándo	el	enemigo	ofenderá	tu	nombre?



11¿Por	qué	te	quedas	cruzado	de	brazos?
¿Por	qué	escondes	en	el	pecho	tu	diestra?
12Dios	mío,	tú	eres	mi	rey	desde	tiempos	antiguos;
tú	eres	quien	salva	en	medio	de	la	tierra.
13Con	tu	poder1	partiste	el	mar	en	dos
y	en	las	aguas	rompiste	las	cabezas	de	los	monstruos.
14Aplastaste	las	cabezas	de	Leviatán,2
y	lo	diste	por	comida	a	los	habitantes	del	desierto.
15Abriste	los	manantiales	y	los	ríos,
y	dejaste	secos	torrentes	impetuosos.
16Tuyo	es	el	día,	tuya	es	también	la	noche,
pues	tú	estableciste	el	sol	y	la	luna.
17Tú	estableciste	todos	los	límites	de	la	tierra,
y	formaste	el	verano	y	el	invierno.
18Recuerda,	Señor,	que	el	enemigo	te	ha	ofendido,
y	que	un	pueblo	insensato	ha	blasfemado	tu	nombre.
19¡No	entregues	a	las	fieras	la	vida	de	tus	tórtolas!
¡No	olvides	para	siempre	a	tu	pueblo	afligido!
20Acuérdate	del	pacto	que	hiciste	con	nosotros,
pues	la	tierra	está	llena	de	oscuridad	y	violencia.
21No	permitas	que	los	afligidos	sean	avergonzados;
así	alabarán	tu	nombre	los	afligidos	y	los	menesterosos.
22Dios	mío,	¡levántate	y	defiende	tu	causa!
Recuerda	que	los	necios	te	ofenden	cada	día.
23No	te	olvides	de	los	gritos	de	tus	enemigos,
cuyo	alboroto	a	todas	horas	va	en	aumento.



Salmo	75†

Exaltación	del	justo	y	humillación	del	malvado
Al	músico	principal.	Sobre	«No	destruyas».	Salmo	de	Asaf.	Cántico.

1Gracias	te	damos,	Dios	mío,	gracias	te	damos,
porque	tu	nombre	está	cerca	de	nosotros.
¡Todos	hablan	de	tus	hechos	portentosos!
2«En	el	momento	en	que	yo	decida,
habré	de	juzgar	con	rectitud.
3Aunque	la	tierra	y	sus	habitantes	se	estremezcan,
yo	sostengo	sus	columnas.
4A	los	insensatos	les	digo:	“No	sean	arrogantes”,
y	a	los	impíos:	“No	sean	orgullosos;
5no	hagan	alarde	de	su	poder;
no	levanten	tanto	la	nariz.”
6El	juicio	no	viene	del	este	ni	del	oeste,
ni	del	desierto	ni	de	las	montañas:
7El	juicio	proviene	de	mí,	que	soy	Dios.
A	unos	humillo,	y	a	otros	enaltezco.
8Ya	el	cáliz	del	juicio	está	en	mi	mano;
ya	el	vino	mezclado	se	ha	fermentado,
y	yo,	el	Señor,	estoy	por	derramarlo;
¡todos	los	impíos	de	la	tierra	lo	beberán	hasta	el	fondo!»
9Yo	siempre	hablaré	de	ti,
te	cantaré	salmos,	Dios	de	Jacob.
10Tú	deshaces	todo	el	poder	de	los	pecadores,
pero	exaltas	la	fuerza	de	los	hombres	justos.



Salmo	76†

El	Dios	de	la	victoria	y	del	juicio
Al	músico	principal.	Sobre	Neginot.	Salmo	de	Asaf.	Cántico.

1Dios	es	bien	conocido	en	Judá;
grande	es	su	nombre	en	Israel.
2En	Salén	está	su	tabernáculo,
y	en	Sión	está	el	lugar	donde	reside.
3Allí	hizo	pedazos	las	saetas	y	los	arcos,
los	escudos,	las	espadas	y	las	armas	de	guerra.
4¡Glorioso	eres	tú,	Señor,	y	más	imponente	que	los
montes!

5Los	valientes	fueron	despojados,	y	durmieron	su	sueño;
ningún	valiente	guerrero	pudo	defenderse.
6Cuando	tú,	Dios	de	Jacob,	los	reprendiste,
jinetes	y	caballos	quedaron	desconcertados.
7Tú,	mi	Dios,	inspiras	temor;
en	tu	enojo,	¿quién	puede	sostenerse	ante	ti?
8Desde	los	cielos	dictaste	tu	sentencia;
la	tierra	tuvo	miedo	y	se	quedó	en	suspenso
9cuando	tú,	mi	Dios,	te	levantaste
para	juzgar	y	salvar	a	los	mansos	de	la	tierra.
10La	ira	humana	redunda	en	tu	alabanza;
todos	sus	enojos	se	vuelven	para	ti	una	corona.
11¡Cumplamos	a	Dios	el	Señor	nuestras	promesas!
Todos	los	que	rodean	al	Dios	temible,	¡tráiganle
ofrendas!

12Dios	abate	el	ánimo	de	los	príncipes,



e	infunde	temor	en	los	reyes	de	la	tierra.



Salmo	77†

Evocación	de	los	portentos	de	Dios
Al	músico	principal.	Sobre	Jedutún.	Salmo	de	Asaf.

1Con	mi	voz	clamé	a	Dios;
a	Dios	clamé,	y	él	me	escuchó.
2Busqué	al	Señor	cuando	me	vi	angustiado;
por	las	noches,	sin	cesar,	a	él	levanté	mis	manos;
pues	mi	alma	rehusaba	ser	consolada.
3Me	acordé	de	Dios,	y	me	sentí	conmovido;
al	quejarme,	mi	ánimo	decaía.
4Dios	no	me	dejaba	pegar	los	ojos;
tan	quebrantado	estaba	yo,	que	no	podía	hablar.
5Pensaba	yo	en	los	días	de	antaño,
en	los	años	de	tiempos	pasados.
6Me	acordaba	de	mis	cánticos	nocturnos,
y	en	mi	corazón	meditaba,	y	mi	espíritu	inquiría:
7«¿Nos	abandonará	el	Señor	para	siempre?
¿Acaso	no	volverá	a	tratarnos	con	bondad?
8¿Se	habrá	agotado	para	siempre	su	misericordia?
¿Habrá	puesto	fin	para	siempre	a	su	promesa?
9¿Se	habrá	olvidado	Dios	de	tener	misericordia?
¿Habrá,	en	su	enojo,	puesto	un	límite	a	su	piedad?»
10También	me	dije:	«Debo	estar	enfermo.
¿Cómo	puedo	pensar	que	la	diestra	del	Altísimo	ha
cambiado?

11Es	mejor	que	haga	memoria	de	las	obras	del	Señor.»
Sí,	haré	memoria	de	tus	maravillas	de	antaño;



12meditaré	en	todas	tus	obras,
y	proclamaré	todos	tus	hechos.
13Santo	es,	oh	Dios,	tu	camino;
¿qué	otro	dios	es	tan	grande	como	tú,	Dios	nuestro?
14Tú	eres	el	Dios	que	hace	maravillas;
has	manifestado	entre	los	pueblos	tu	poder.
15Con	tu	brazo	diste	libertad	a	tu	pueblo,
a	los	descendientes	de	Jacob	y	de	José.
16Cuando	las	aguas	te	vieron,	oh	Dios,
cuando	las	aguas	te	vieron,	sintieron	temor,
y	hasta	los	abismos	se	estremecieron.
17Las	nubes	derramaron	torrentes	de	agua,
los	cielos	retumbaron,	y	atronaron	tus	rayos;
18resonó	en	el	torbellino	la	voz	de	tu	trueno;
tus	relámpagos	iluminaron	el	mundo,
y	la	tierra	tembló	y	se	estremeció.
19Te	abriste	paso	en	el	mar,
y	atravesaste	las	muchas	aguas,
aunque	nadie	vio	jamás	tus	pisadas,
20y	por	medio	de	Moisés	y	de	Aarón
guiaste	a	tu	pueblo	como	a	un	rebaño.



Salmo	78†

Fidelidad	de	Dios	hacia	su	pueblo	infiel
Masquil	de	Asaf.

1Pueblo	mío,	escucha	mis	enseñanzas;
inclina	tu	oído	a	las	palabras	de	mi	boca.
2Abriré	mi	boca	y	diré	proverbios;
hablaré	de	los	misterios	de	tiempos	pasados,1
3de	cosas	que	ya	hemos	oído	y	que	conocemos
porque	nuestros	padres	nos	las	contaron.
4No	las	mantendremos	ocultas	a	nuestros	hijos,
sino	que	diremos	a	las	generaciones	futuras
que	el	Señor	es	digno	de	alabanza
por	su	poder	y	por	sus	hechos	portentosos.
5El	Señor	estableció	su	ley	para	Jacob;
le	entregó	sus	enseñanzas	a	Israel,
y	ordenó	a	nuestros	padres	que	nos	las	enseñaran,
6para	que	las	conociera	la	generación	futura,
los	hijos	que	nos	habrían	de	nacer,
y	ellos	a	su	vez	las	contaran	a	sus	hijos,
7para	que	pusieran	en	Dios	su	confianza
y	no	se	olvidaran	de	sus	grandes	hechos;
para	que	obedecieran	sus	mandamientos,
8y	no	fueran	como	sus	padres,
gente	rebelde	y	desobediente,
gente	que	no	entrega	a	Dios	su	corazón,
y	cuyo	espíritu	no	le	es	fiel.
9Los	efrainitas,	arqueros	armados,



volvieron	la	espalda	en	el	día	de	la	batalla.
10No	cumplieron	con	el	pacto	de	Dios,
ni	quisieron	ceñirse	a	su	ley;
11más	bien,	se	olvidaron	de	sus	obras,
y	de	las	maravillas	que	les	había	mostrado.
12Allá	en	Egipto,2	en	el	campo	de	Soán,
Dios	hizo	maravillas	a	los	ojos	de	sus	padres.
13Partió	el	mar	en	dos,	y	los	hizo	pasar,
conteniendo	las	aguas	como	dos	murallas.3
14Durante	el	día	los	guiaba	con	una	nube,
y	durante	la	noche	con	un	resplandor	de	fuego.4
15En	el	desierto	hendió	las	peñas,
y	les	dio	a	beber	agua	de	los	grandes	abismos:
16¡de	la	peña	hizo	brotar	corrientes,
y	las	aguas	fluyeron	como	ríos!5
17Pero	ellos	volvieron	a	pecar	contra	Dios;
en	el	desierto	se	rebelaron	contra	el	Altísimo.
18Decidieron	poner	a	prueba	a	Dios
y	pidieron	comida	a	su	antojo.
19Hablaron	en	contra	de	Dios,	y	dijeron:
«¿Podrá	Dios	tendernos	una	mesa	en	el	desierto?
20Hemos	visto	que	hirió	la	peña,	y	que	brotaron	aguas,
y	que	en	torrentes	inundaron	la	tierra,
¿pero	podrá	también	darnos	pan?
¿Podrá	darle	carne	a	su	pueblo?»
21Cuando	el	Señor	oyó	esto,	se	indignó,
y	su	furor	se	encendió	contra	Jacob,	como	un	fuego;
su	furor	se	encendió	contra	Israel,
22porque	no	tuvieron	fe	en	Dios,
ni	confiaron	en	que	él	podía	salvarlos.



23Sin	embargo,	dio	órdenes	a	las	nubes,
y	abrió	las	compuertas	de	los	cielos,
24y	como	lluvia	dejó	caer	sobre	ellos	el	maná;
¡les	dio	a	comer	el	trigo	de	los	cielos!6
25¡Los	mortales	comieron	pan	angelical!
¡Dios	les	envió	comida	hasta	saciarlos!
26Cambió	la	dirección	del	viento	del	este,
y	con	su	poder	hizo	venir	el	viento	del	sur,
27y	cayó	sobre	ellos	carne	como	lluvia;
¡llovieron	tantas	aves	como	arena	hay	en	el	mar!
28Dios	las	dejó	caer	en	el	campamento,
y	en	los	alrededores	de	sus	tiendas,
29y	ellos	comieron	y	quedaron	saciados,
pues	Dios	satisfizo	su	apetito.
30Pero	aún	no	habían	calmado	su	hambre;
aún	tenían	la	comida	en	la	boca,
31cuando	el	furor	de	Dios	vino	sobre	ellos
y	acabó	con	sus	hombres	más	robustos;
¡Dios	derribó	a	los	mejores	israelitas!7
32A	pesar	de	todo,	ellos	siguieron	pecando
y	no	dieron	crédito	a	sus	grandes	hechos.
33Por	eso	Dios	puso	fin	a	sus	días,
¡y	en	un	soplo	les	quitó	la	vida!
34Si	Dios	los	hacía	morir,	ellos	lo	buscaban
y	con	gran	diligencia	se	volvían	a	él;
35¡se	acordaban	de	que	Dios	era	su	refugio,
de	que	el	Dios	altísimo	era	su	redentor!
36Pero	con	los	labios	lo	adulaban,
y	con	la	lengua	le	mentían.



37En	el	fondo,	nunca	fueron	rectos	con	él,8
ni	se	mantuvieron	fieles	a	su	pacto.
38Dios,	en	su	bondad,	les	perdonaba	su	maldad;
más	de	una	vez	contuvo	su	enojo,
calmó	su	ira	y	no	los	destruyó.
39Se	acordó	de	que	eran	mortales,
¡un	simple	soplo	que	se	va	y	no	vuelve!
40¡Cuántas	veces	lo	desobedecieron	en	el	desierto!
¡Cuántas	veces	lo	hicieron	enojar	en	el	yermo!
41¡Una	y	otra	vez	ponían	a	prueba	a	Dios!
¡Provocaban	al	Santo	de	Israel!
42No	traían	a	la	memoria	su	poder,
ni	el	día	en	que	él	los	libró	de	la	angustia,
43cuando	realizó	en	Egipto	sus	señales,
y	sus	maravillas	en	el	campo	de	Soán;
44cuando	convirtió	en	sangre	sus	ríos
y	sus	corrientes,	para	que	no	bebieran.9
45Les	mandó	enjambres	de	moscas,10	que	los	devoraban,
y	también	ranas,11	que	los	destruían;
46dejó	que	la	oruga	y	la	langosta12
destruyeran	el	fruto	de	su	trabajo.
47Con	granizo	destruyó	sus	viñas,
y	con	escarcha	acabó	con	sus	higueras.
48Con	granizo	hizo	estragos	en	sus	ganados,
y	con	sus	rayos13	acabó	con	sus	animales.
49Descargó	sobre	ellos	el	ardor	de	su	ira;
los	angustió	con	su	enojo	y	su	indignación,
¡con	un	ejército	de	ángeles	destructores!
50Le	abrió	paso	a	su	furor
y	no	les	salvó	la	vida,	sino	que	los	entregó	a	la	muerte.



51En	Egipto,14	en	los	campamentos	de	Cam,
les	quitó	la	vida	a	todos	los	primogénitos,
a	los	primeros	frutos	de	su	vigor.
52Dios	hizo	que	su	pueblo	saliera	como	ovejas,
y	como	un	rebaño15	los	llevó	por	el	desierto;
53con	mano	segura	los	fue	llevando,
para	que	no	tuvieran	ningún	temor,
mientras	que	el	mar	cubrió	a	sus	enemigos.16
54Y	los	trajo	a	las	fronteras	de	su	tierra	santa,17
a	este	monte	que	ganó	con	su	mano	derecha.
55Expulsó	a	las	naciones	de	la	presencia	de	su	pueblo,18
repartió	en	sorteo	las	tierras	que	les	dio	en	propiedad,
y	permitió	que	las	tribus	de	Israel	se	asentaran	allí.
56Pero	ellos	pusieron	a	prueba	al	Dios	altísimo;19
lo	hicieron	enojar	y	no	obedecieron	sus	decretos.
57Hicieron	lo	que	sus	padres,	y	se	rebelaron	contra	él;
¡se	torcieron	como	un	arco	engañoso!
58Lo	hicieron	enojar	con	sus	lugares	altos;
lo	provocaron	a	celo	con	sus	imágenes	talladas.
59Cuando	Dios	lo	supo,	se	enojó
y	rechazó	por	completo	a	Israel.
60Se	alejó	del	tabernáculo	de	Silo,
de	su	lugar	de	residencia	terrenal,20
61y	dejó	caer	en	manos	del	enemigo21
el	símbolo	de	su	gloria	y	su	poder.
62Fue	tanto	su	enojo	contra	su	pueblo
que	los	dejó	caer	a	filo	de	espada.
63Sus	jóvenes	fueron	devorados	por	el	fuego;
sus	doncellas	no	llegaron	a	oír	cantos	nupciales.
64Sus	sacerdotes	cayeron	a	filo	de	espada,



y	sus	viudas	no	lamentaron	su	muerte.
65Pero	el	Señor	despertó	como	de	un	sueño,
y	gritando	como	un	guerrero	que	ha	tomado	vino,
66hirió	a	sus	enemigos	y	los	puso	en	fuga;
¡los	dejó	avergonzados	para	siempre!
67Desechó	los	campamentos	de	José,
y	no	escogió	a	la	tribu	de	Efraín,
68sino	que	prefirió	a	la	tribu	de	Judá
y	al	monte	Sión,	que	tanto	ama.
69Edificó	su	santuario	semejante	a	las	alturas,
y	semejante	a	la	tierra,	que	afirmó	para	siempre.
70Eligió	a	su	siervo	David,
al	que	tomó	de	los	rebaños	de	ovejas;
71David	cuidaba	a	las	ovejas	recién	paridas,
pero	Dios	lo	puso	a	cuidar	de	su	pueblo	Israel,
de	Jacob,	que	es	su	heredad.22
72Y	David	cuidó	de	ellos	con	todo	el	corazón;
con	gran	pericia	los	guió	como	a	un	rebaño.



Salmo	79†

Lamento	por	la	destrucción	de	Jerusalén
Salmo	de	Asaf.

1Dios	mío,	las	naciones	han	venido	a	tu	país,
y	han	profanado	tu	santo	templo.
¡Han	dejado	a	Jerusalén	en	ruinas!1
2Arrojaron	por	comida	los	cadáveres	de	tus	fieles	siervos
a	los	animales	salvajes	y	a	las	aves	de	rapiña.
3Alrededor	de	Jerusalén	derramaron	su	sangre	como
agua,

y	no	hubo	nadie	que	les	diera	sepultura.
4Los	pueblos	vecinos	nos	ofenden;
nos	insultan,	¡se	burlan	de	nosotros!
5¿Hasta	cuándo,	Señor,	vas	a	estar	enojado?
¿Para	siempre	arderá	tu	celo	como	un	fuego?
6¡Descarga	tu	ira	sobre	la	gente	que	no	te	conoce,
sobre	los	reinos	que	no	invocan	tu	nombre!
7¡Son	ellos	los	que	han	consumido	a	Jacob,
los	que	han	dejado	en	ruinas	sus	ciudades!
8¡No	te	acuerdes	de	la	maldad	de	nuestros	padres!
¡Por	tu	bondad,	ven	pronto	a	nuestro	encuentro,
porque	estamos	totalmente	abatidos!
9Por	la	gloria	de	tu	nombre,	¡ayúdanos,	Dios	de	nuestra
salvación!

Por	causa	de	tu	nombre,	¡líbranos	y	perdona	nuestros
pecados!

10Que	no	digan	los	paganos:	«¿Dónde	está	su	Dios?»



¡Que	vean	los	paganos,	y	también	nosotros,
cómo	vengas	la	sangre	de	tus	siervos!
11¡Que	llegue	a	tu	presencia	el	clamor	de	los	cautivos!
Por	tu	gran	poder,	¡salva	la	vida	de	los	sentenciados	a
muerte!

12Señor,	¡págales	con	creces	a	nuestros	vecinos
por	tanta	infamia	con	que	te	han	deshonrado!
13Así	nosotros,	que	somos	tu	pueblo	y	tu	rebaño,
te	alabaremos	de	generación	en	generación,
y	para	siempre	cantaremos	tus	alabanzas.



Salmo	80†

Súplica	por	la	restauración
Al	músico	principal.	Sobre	Lirios.	Testimonio.	Salmo	de	Asaf.

1Pastor	de	Israel,	¡escucha!
Tú,	que	guías	a	José	como	a	una	oveja,
y	que	estás	entre	los	querubines,1	¡manifiéstate!
2En	presencia	de	Efraín,	de	Benjamín	y	de	Manasés,
¡manifiesta	tu	poder	y	ven	a	salvarnos!
3¡Restáuranos,	Dios	nuestro!
¡Haz	resplandecer	tu	rostro,	y	seremos	salvados!
4Señor,	Dios	de	los	ejércitos,
¿hasta	cuándo	te	mostrarás	indignado
contra	la	oración	de	tu	pueblo?
5Nos	has	dado	a	comer	lágrimas	en	vez	de	pan;
nos	has	hecho	beber	lágrimas	en	abundancia.
6Nos	has	puesto	en	ridículo	ante	nuestros	vecinos;
nuestros	enemigos	se	burlan	de	nosotros.
7¡Restáuranos,	Dios	de	los	ejércitos!
¡Haz	resplandecer	tu	rostro,	y	seremos	salvados!
8Desde	Egipto	trajiste	una	vid;
expulsaste	a	las	naciones,	y	la	plantaste.
9Limpiaste	el	terreno	delante	de	ella,
hiciste	que	echara	raíces,	y	ésta	llenó	la	tierra.
10Los	montes	se	cubrieron	con	su	sombra;
los	cedros	de	Dios	se	cubrieron	con	sus	sarmientos.
11Y	la	vid	extendió	sus	vástagos	y	sus	renuevos
hasta	el	mar,	y	hasta	el	gran	río.



12¿Por	qué	derribaste	sus	cercas?
¡Todos	los	que	pasan	le	arrancan	uvas!
13¡Los	jabalíes	le	hacen	destrozos!
¡Las	bestias	salvajes	la	devoran!
14Dios	de	los	ejércitos,	¡vuélvete	a	nosotros!
Desde	el	cielo	dígnate	mirarnos,	y	reconsidera;
¡ven	y	ayuda	a	esta	viña!
15¡Es	la	viña	que	plantaste	con	tu	diestra!
¡Es	el	renuevo	que	sembraste	para	ti!
16¡La	han	cortado!	¡Le	han	prendido	fuego!
¡Déjate	ver,	y	repréndelos,	para	que	perezcan!
17Pero	posa	tu	mano	sobre	tu	hombre	elegido,
sobre	el	hombre	al	que	has	dado	tu	poder.
18Así	no	nos	apartaremos	de	ti.
Tú	nos	darás	vida,	y	nosotros	invocaremos	tu	nombre.
19Señor,	Dios	de	los	ejércitos,	¡restáuranos!
¡Haz	resplandecer	tu	rostro,	y	seremos	salvados!



Salmo	81†

Bondad	de	Dios	y	perversidad	de	Israel
Al	músico	principal.	Sobre	Gitit.	Salmo	de	Asaf.

1Cantemos	con	gozo	a	Dios,	nuestra	fortaleza;
aclamemos	con	júbilo	al	Dios	de	Jacob.
2Entonemos	cánticos,	al	son	del	pandero,
de	la	melodiosa	arpa	y	del	salterio.
3Toquemos	la	trompeta	en	el	novilunio,
en	el	día	señalado	para	nuestra	fiesta	solemne.1
4Esto	es	un	estatuto	para	Israel;
es	una	ordenanza	del	Dios	de	Jacob,
5que	la	constituyó	como	testimonio	para	José
cuando	salió	contra	la	tierra	de	Egipto.
Oí	un	lenguaje	que	no	pude	entender:
6«Liberé	tu	hombro	de	llevar	pesada	carga;
tus	manos	dejaron	de	cargar	los	cestos.
7En	tu	angustia	clamaste	a	mí,	y	yo	te	salvé;
desde	el	centro	del	trueno	te	respondí,
y	junto	a	las	aguas	de	Meriba2	te	puse	a	prueba.
8»Escúchame,	pueblo	mío,	que	quiero	amonestarte.
¡Cómo	quisiera	yo,	Israel,	que	me	escucharas!
9No	debes	tener	ningún	dios	ajeno.
No	debes	inclinarte	ante	dioses	extraños.3
10Yo	soy	el	Señor,	tu	Dios;
yo	te	saqué	de	la	tierra	de	Egipto.
Abre	la	boca,	y	yo	te	daré	de	comer.
11»Pero	tú,	mi	pueblo,	no	escuchaste	mi	voz;



tú,	Israel,	no	quisiste	obedecerme,
12y	por	tu	obstinación	te	abandoné
para	que	siguieras	tus	propios	consejos.
13¡Ay,	pueblo	mío!	¡Si	me	hubieras	escuchado!
¡Ay,	Israel!	¡Si	hubieras	seguido	mis	caminos!
14¡En	un	instante	habría	derrotado	a	tus	enemigos,
y	habría	descargado	mi	mano	sobre	tus	adversarios!
15Los	que	me	aborrecen	se	me	habrían	sometido,
y	yo,	el	Señor,	pondría	para	siempre	fin	a	sus	días.
16Pero	a	ti	te	alimentaría	con	lo	mejor	del	trigo,
y	apagaría	tu	sed	con	miel	extraída	de	la	peña.»



Salmo	82†

Dios,	el	juez	supremo
Salmo	de	Asaf.

1Dios	preside	la	reunión	de	los	dioses,
y	en	medio	de	ellos	emite	su	sentencia:
2«¿Hasta	cuándo	ustedes	juzgarán	con	injusticia,
y	tratarán	como	inocentes	a	los	impíos?
3¡Defiendan	a	los	pobres	y	a	los	huérfanos!
¡Hagan	justicia	a	los	afligidos	y	a	los	menesterosos!
4¡Liberen	a	los	afligidos	y	a	los	necesitados!
¡Pónganlos	a	salvo	del	poder	de	los	impíos!
5»Pero	ustedes	no	saben	ni	entienden;
¡andan	en	completa	oscuridad!
¡Por	eso	la	tierra	tiembla	hasta	sus	cimientos!
6»Alguna	vez	les	dije:	“Ustedes	son	dioses.1
Todos	ustedes	son	hijos	del	Altísimo.”
7¡Pero	ahora	morirán	como	cualquier	hombre!
¡Morirán	como	cualquiera	de	los	príncipes!»
8¡Levántate,	oh	Dios,	y	juzga	la	tierra!
¡Tuyas	son	todas	las	naciones!



Salmo	83†

Plegaria	contra	los	enemigos	de	Israel
Cántico.	Salmo	de	Asaf.

1Dios	mío,	¡no	guardes	silencio!
Dios	mío,	¡no	te	quedes	callado!
2Date	cuenta	de	que	tus	enemigos	rugen,
de	que	te	desafían	los	que	te	aborrecen.
3Con	astucia	y	en	secreto	conspiran	contra	tu	pueblo;
se	han	juntado	y	hacen	planes	contra	tus	protegidos.
4Amenazantes	dicen:	«¡Vamos	a	destruir	a	Israel!
¡Borremos	de	la	memoria	el	nombre	de	esa	nación!»
5Conspiran	con	un	solo	propósito:
establecen	alianzas	para	luchar	en	contra	tuya
6los	campamentos	edomitas	e	ismaelitas,
y	también	los	moabitas	y	los	agarenos,
7los	de	Gebal,	los	de	Amón	y	de	Amalec,
los	filisteos	y	los	habitantes	de	Tiro.
8También	los	asirios	se	les	han	unido,
y	brindan	su	apoyo	a	los	descendientes	de	Lot.
9¡Haz	con	ellos	lo	que	hiciste	con	Madián!1
¡Trátalos	como	a	Sísara	y	Jabín	en	el	arroyo	de	Cisón!2
10Ellos	fueron	derrotados	en	Endor,
y	se	convirtieron	en	estiércol	para	la	tierra.
11Trata	a	sus	capitanes	y	a	todos	sus	príncipes
como	trataste	a	Oreb	y	a	Zeeb,3	a	Zebaj	y	a	Salmuná,4
12esos	que	amenazantes	decían:
«¡Vamos	a	adueñarnos	de	los	pastizales	de	Dios!»



13Dios	mío,	¡envuélvelos	en	un	torbellino!
¡Arrástralos	como	hojas	secas	lanzadas	al	viento!
14¡Que	ardan	como	el	fuego	que	consume	el	monte!
¡Que	ardan	como	las	llamas	que	abrasan	el	bosque!
15¡Persíguelos	con	tu	tempestad!
¡Hazlos	temblar	de	miedo	con	tu	torbellino!
16¡Llénales	la	cara	de	vergüenza,
para	que	busquen,	Señor,	tu	nombre!
17¡Que	sean	avergonzados	y	turbados	para	siempre!
¡Que	sean	deshonrados,	y	perezcan!
18¡Que	reconozcan	que	tu	nombre	es	el	Señor,
y	que	sólo	tú,	Altísimo,	estás	sobre	toda	la	tierra!



Salmo	84†

Nostalgia	por	el	templo	de	Dios
Al	músico	principal.	Sobre	Gitit.	Salmo	de	los	hijos	de	Coré.

1Señor	de	los	ejércitos,
¡cuán	grato	es	habitar	en	tu	templo!
2¡Mi	alma	anhela	ardientemente
estar,	Señor,	en	tus	atrios!
¡A	ti,	Dios	de	la	vida,	elevan	su	canto
mi	corazón	y	todo	mi	ser!
3Hasta	los	gorriones	y	las	golondrinas
hallan	dónde	anidar	a	sus	polluelos:
¡cerca	de	tus	altares,	Señor	de	los	ejércitos,
rey	mío	y	Dios	mío!
4¡Cuán	felices	son	los	que	habitan	en	tu	templo!
¡Todo	el	tiempo	te	cantan	alabanzas!
5¡Cuán	felices	son	los	que	hallan	fuerzas	en	ti,
los	que	ponen	su	corazón	en	tus	caminos!
6Cuando	cruzan	por	el	valle	de	las	lágrimas,
cambian	su	aridez	en	un	manantial
al	llenar	la	lluvia	los	estanques.
7Van	de	victoria	en	victoria,
hasta	llegar	a	verte,	oh	Dios,	en	Sión.
8Señor,	Dios	de	los	ejércitos,	¡oye	mi	oración!
Dios	de	Jacob,	¡escúchame!
9¡Míranos,	Dios	y	escudo	nuestro,
y	posa	la	mirada	en	el	rostro	de	tu	ungido!
10Es	mejor	pasar	un	día	en	tus	atrios



que	vivir	mil	días	fuera	de	ellos.
¡Prefiero	estar	a	la	puerta	de	tu	templo,	oh	Dios,
que	vivir	en	las	mansiones	de	la	maldad!
11Tú,	Dios	y	Señor,	eres	sol	y	escudo;
tú,	Señor,	otorgas	bondad	y	gloria
a	los	que	siguen	el	camino	recto,
y	no	les	niegas	ningún	bien.
12Señor	de	los	ejércitos,
¡cuán	dichoso	es	el	que	en	ti	confía!



Salmo	85†

Súplica	por	la	restauración	de	Israel
Al	músico	principal.	Salmo	de	los	hijos	de	Coré.

1Señor,	tú	has	sido	propicio	a	tu	tierra:
has	hecho	volver	a	Jacob	de	su	cautividad,
2has	perdonado	la	iniquidad	de	tu	pueblo,
has	perdonado	todos	sus	pecados,
3has	reprimido	completamente	tu	enojo,
has	alejado	de	ti	el	ardor	de	tu	ira.
4¡Ahora	restáuranos,	Dios	de	nuestra	salvación!
¡Deja	ya	de	estar	airado	contra	nosotros!
5¿Acaso	vas	a	estar	enojado	con	nosotros	siempre?
¿Mantendrás	tu	ira	de	una	generación	a	otra?
6¿Acaso	no	volverás	a	darnos	vida,
para	que	este	pueblo	tuyo	se	regocije	en	ti?
7Señor,	¡danos	muestras	de	tu	misericordia!
¡Concédenos	tu	salvación!
8Escucharé	lo	que	Dios	el	Señor	va	a	decir;
va	a	hablar	de	paz	a	su	pueblo	y	a	sus	santos,
para	que	no	caigan	en	la	locura.
9Su	salvación	está	cerca	de	quienes	le	temen,
para	que	su	gloria	se	asiente	en	nuestra	tierra.
10Se	encontrarán	la	misericordia	y	la	verdad,
se	besarán	la	justicia	y	la	paz.
11Desde	la	tierra	brotará	la	verdad,
y	desde	los	cielos	observará	la	justicia.
12Además,	el	Señor	nos	dará	buenas	cosas,



y	nuestra	tierra	producirá	buenos	frutos.
13Delante	de	él	irá	la	justicia,
para	abrirle	paso	y	señalarle	el	camino.



Salmo	86†

Súplica	por	la	continua	misericordia	de	Dios
Oración	de	David.

1Señor,	inclina	tu	oído	y	escúchame,
pues	me	encuentro	afligido	y	necesitado.
2Sálvame	la	vida,	pues	te	soy	fiel.
Dios	mío,	salva	a	tu	siervo,	que	en	ti	confía.
3Señor,	ten	misericordia	de	mí,
porque	a	ti	clamo	todo	el	día.
4Alegra	la	vida	de	este	siervo	tuyo,
porque	a	ti,	Señor,	elevo	mi	alma.
5Tú,	Señor,	eres	bondadoso	y	sabes	perdonar;
¡grande	es	tu	misericordia	para	los	que	te	invocan!
6Señor,	escucha	mi	oración
y	atiende	a	la	voz	de	mis	súplicas.
7Cuando	me	encuentro	angustiado,	te	llamo
porque	tú	me	respondes.
8Señor,	no	hay	entre	los	dioses	otro	como	tú,
ni	hay	obras	que	se	comparen	con	tus	obras.
9Todas	las	naciones	que	tú,	Señor,	has	creado
vendrán	y	se	postrarán	delante	de	ti
y	glorificarán	tu	nombre,1
10porque	sólo	tú	eres	Dios;
tú	eres	grande,	y	haces	maravillas.
11Enséñame,	Señor,	tu	camino,
para	que	camine	yo	en	tu	verdad.
Dale	firmeza	a	mi	corazón,



para	que	siempre	tema	tu	nombre.
12Señor	y	Dios	mío,	yo	te	alabaré	con	todo	el	corazón,
y	por	siempre	glorificaré	tu	nombre.
13Grande	es	tu	misericordia	para	conmigo,
pues	me	has	librado	de	caer	en	el	sepulcro.
14Dios	mío,	gente	soberbia	se	levanta	contra	mí;
gente	violenta	hace	planes	para	quitarme	la	vida.
Son	gente	que	no	te	toma	en	cuenta.
15Pero	tú,	Señor,	eres	un	Dios	compasivo	y	clemente,
lento	para	la	ira,	pero	grande	en	misericordia	y	verdad.
16¡Dígnate	mirarme,	y	ten	misericordia	de	mí!
¡Lléname	de	tu	poder,	pues	soy	tu	siervo!
¡Protégeme,	pues	soy	el	hijo	de	tu	sierva!
17¡Dame	una	prueba	de	tu	bondad!
¡Que	sean	avergonzados	los	que	me	odian
al	ver	que	tú,	Señor,	me	ayudas	y	me	consuelas!



Salmo	87†

El	privilegio	de	vivir	en	Sión
Salmo	de	los	hijos	de	Coré.	Cántico.

1El	Señor	se	estableció	en	el	monte	santo.
2El	amor	del	Señor	por	las	puertas	de	Sión
es	mayor	que	su	amor	por	todas	las	ciudades	de	Jacob.
3De	ti,	ciudad	de	Dios,
se	dicen	cosas	gloriosas.
4Entre	los	que	me	conocen,
tengo	presentes	a	Rajab	y	a	Babilonia.
Aquí	están	Filistea	y	Tiro,	con	Etiopía.
Éste	nació	allí.
5De	Sión	se	dirá:
«Éste	y	aquél	nacieron	en	ella.»
El	Altísimo	mismo	la	establecerá.
6Al	inscribir	a	los	pueblos,	el	Señor	anotará:
«Éste	nació	allá.»
7Los	que	cantan	y	danzan	en	ella,	dirán:
«Todas	mis	fuentes	están	en	ti.»



Salmo	88†

Súplica	ante	una	muerte	inminente
Cántico.	Salmo	de	los	hijos	de	Coré.	Al	músico	principal.	Para	cantar	sobre
Majalat.	Masquil	de	Hemán	ezraíta.

1Señor,	Dios	de	mi	salvación,
delante	de	ti	clamo	noche	y	día.
2Permite	que	mi	oración	llegue	a	tu	presencia;
¡inclina	tu	oído	a	mi	clamor!
3Las	calamidades	me	abruman;
¡ya	me	encuentro	al	borde	del	sepulcro!
4¡Hay	quienes	ya	me	dan	por	muerto,
pues	las	fuerzas	me	abandonan!
5Me	encuentro	relegado	entre	los	muertos;
como	los	caídos	en	batalla	que	yacen	sepultados,
y	de	los	cuales	ya	no	te	acuerdas,
pues	fueron	arrebatados	de	tu	mano.
6Me	arrojaste	en	profunda	fosa;
¡en	el	lugar	de	las	tinieblas	más	profundas!
7Has	descargado	tu	enojo	sobre	mí;
¡me	has	afligido	con	tus	embates	de	ira!
8Has	alejado	de	mí	a	mis	conocidos;
me	has	hecho	repugnante	a	sus	ojos.
Me	encuentro	encerrado,	y	no	puedo	salir;
9la	aflicción	me	nubla	los	ojos.
A	ti,	Señor,	clamo	todos	los	días;
¡a	ti	extiendo	mis	manos!
10¿Acaso	manifiestas	tus	maravillas	a	los	muertos?



¿Se	levantarán	los	muertos	a	alabarte?
11¿Acaso	en	el	sepulcro	se	alaba	tu	misericordia?
¿Se	proclama	acaso	tu	verdad	entre	los	muertos?
12¿Hay	en	las	tinieblas	quien	reconozca	tus	maravillas,
o	quien	proclame	tu	justicia	en	la	tierra	del	olvido?
13¡Pues	yo	sí	clamo	a	ti,	Señor!
¡Por	la	mañana	dirijo	a	ti	mis	oraciones!
14Señor,	¿por	qué	me	rechazas?
¿Por	qué	escondes	de	mí	tu	rostro?
15Entre	aflicciones,	necesidades	y	temores,
desde	mi	juventud	he	soportado	terribles	penas.
16Tu	ira	pesa	sobre	mí,	y	me	abruma;
tus	terribles	ataques	me	han	vencido.
17Como	un	diluvio,	a	todas	horas	me	rodean;
¡me	tienen	completamente	cercado!
18Has	alejado	de	mí	a	mis	amigos	y	compañeros,
¡y	las	tinieblas	son	mi	sola	compañía!



Salmo	89†

Pacto	de	Dios	con	David
Masquil	de	Etán	ezraíta.1

1Por	siempre	alabaré	la	misericordia	del	Señor;
de	una	generación	a	otra,	mis	labios	exaltarán	tu
fidelidad.

2Por	siempre	afirmaré	que	tu	misericordia
se	mantendrá	firme	en	los	cielos,
y	que	en	ellos	se	afirmará	tu	verdad.
3Tu	dijiste:	«He	hecho	un	pacto	con	mi	escogido.
A	mi	siervo	David	le	hice	este	juramento:
4“Confirmaré	tu	descendencia	para	siempre,
y	afirmaré	tu	trono	por	todas	las	generaciones.”»2
5Señor,	los	cielos	celebran	tus	maravillas;
la	congregación	de	los	santos	proclama	tu	verdad.
6¿Quién,	Señor,	se	iguala	a	ti	en	los	cielos?
¿Quién,	Señor,	se	te	compara	entre	los	dioses?
7¡Dios	temible	en	el	concilio	de	los	santos!
¡Dios	grande	y	terrible	sobre	cuantos	lo	rodean!
8Poderoso	Señor,	Dios	de	los	ejércitos,
¿Quién	como	tú?	¡Tu	fidelidad	te	rodea!
9Tú	dominas	la	violencia	del	mar;
cuando	sus	ondas	se	agitan,	tú	las	sosiegas.
10Tú	aplastaste	a	Rajab	y	lo	heriste	de	muerte;
con	tu	brazo	poderoso	dispersaste	a	tus	enemigos.
11Tuyos	son	los	cielos,	tuya	también	la	tierra
y	el	mundo	y	su	plenitud,	pues	tú	lo	fundaste.



12Tú	creaste	el	norte	y	el	sur;
los	montes	Tabor	y	Hermón	alaban	tu	nombre.
13Tuyo	es	el	brazo	poderoso;
fuerte	es	tu	mano,	y	exaltada	tu	diestra.
14Tu	trono	se	basa	en	la	justicia	y	el	derecho;
la	misericordia	y	la	verdad	son	tus	heraldos.
15¡Dichoso	el	pueblo	que	sabe	aclamarte,
y	que	anda,	Señor,	a	la	luz	de	tu	rostro!
16En	tu	nombre	se	alegrará	todo	el	día,
y	en	tu	justicia	será	enaltecido.
17Tú	eres	la	gloria	de	nuestro	poder;
por	tu	buena	voluntad	acrecientas	nuestra	fuerza.
18Tú,	Señor,	eres	nuestro	escudo;
tú,	Santo	de	Israel,	eres	nuestro	rey.
19En	una	visión	dijiste	a	tus	santos:
«He	brindado	mi	apoyo	a	un	guerrero;
he	escogido	a	un	joven	de	mi	pueblo.
20He	encontrado	a	mi	siervo	David,3
y	lo	he	ungido	con	mi	santa	unción.4
21Mi	mano	estará	siempre	con	él;
mi	brazo	siempre	lo	fortalecerá.
22No	lo	sorprenderá	el	enemigo,
ni	le	hará	daño	ningún	malvado;
23más	bien,	él	derrotará	a	sus	enemigos
y	herirá	de	muerte	a	los	que	lo	aborrecen.
24Mi	verdad	y	misericordia	estarán	con	él,
y	su	poder	será	exaltado	en	mi	nombre.
25Con	su	mano	izquierda	dominará	sobre	el	mar,
y	con	su	mano	derecha	dominará	sobre	los	ríos.



26Él	me	dirá:	“Tú	eres	mi	padre.
Eres	mi	Dios,	la	roca	de	mi	salvación”,
27y	yo	lo	declararé	mi	primogénito,
¡el	más	excelso	de	los	reyes	de	la	tierra!5
28Siempre	seré	con	él	misericordioso,
y	mi	pacto	con	él	se	mantendrá	firme.
29Su	descendencia	permanecerá	para	siempre,
y	su	trono	durará	mientras	el	cielo	exista.
30»Pero	si	sus	hijos	se	apartan	de	mi	ley
y	no	andan	conforme	a	mis	decretos,
31si	transgreden	mis	estatutos
y	no	cumplen	mis	mandamientos,
32yo	los	castigaré	por	su	rebelión;
¡los	azotaré	por	sus	iniquidades!
33»Pero	no	apartaré	de	David	mi	misericordia,
ni	faltaré	a	mi	verdad.
34No	me	olvidaré	de	mi	pacto,
ni	me	retractaré	de	lo	que	he	prometido.
35Una	vez	he	jurado	por	mi	santidad,
y	no	le	mentiré	a	David.
36Su	descendencia	permanecerá	para	siempre;
su	trono	estará	ante	mí,	como	el	sol;
37firme	para	siempre,	como	la	luna;
¡como	un	testigo	fiel	en	el	cielo!»
38¡Pero	tú	has	rechazado	a	tu	ungido!
¡Lo	has	menospreciado!	¡Te	has	enojado	con	él!
39Has	roto	el	pacto	con	tu	siervo;
¡has	echado	por	tierra	su	corona!
40Has	derribado	todas	sus	murallas;



¡has	destruido	sus	fortalezas!
41Todos	los	que	van	por	el	camino	lo	saquean;
los	pueblos	vecinos	se	burlan	de	él.
42Has	exaltado	el	poder	de	sus	enemigos;
has	alegrado	a	todos	sus	adversarios.
43Le	quitaste	el	filo	a	su	espada,
y	no	lo	levantaste	en	la	batalla.
44Pusiste	fin	a	su	motivo	de	orgullo,
y	echaste	por	tierra	su	trono.
45Has	acortado	los	días	de	su	vida,
y	lo	has	cubierto	de	vergüenza.
46Señor,	¿hasta	cuándo	seguirás	escondido?
¿Arderá	tu	ira	para	siempre,	como	el	fuego?
47Recuerda	que	mi	vida	es	muy	breve;
¿Por	qué	creaste	tan	frágil	al	género	humano?
48¿Quién	puede	vivir	sin	ver	la	muerte?
¿Quién	puede	salvarse	del	poder	del	sepulcro?
49Señor,	¿dónde	están	tus	misericordias	de	antaño,
que	una	vez	juraste	a	David	por	tu	verdad?
50¡Acuérdate,	Señor,	del	oprobio	de	tus	siervos,
del	oprobio	de	muchos	pueblos,	que	llevo	en	el	pecho!
51Tus	enemigos,	Señor,	nos	han	deshonrado;
¡tus	enemigos	han	deshonrado	los	pasos	de	tu	ungido!
52¡Bendito	sea	el	Señor	para	siempre!
¡Amén,	y	Amén!



LIBRO	IV

Salmo	90†

Eternidad	de	Dios	y	transitoriedad	del	hombre
Oración	de	Moisés,	varón	de	Dios.

1Señor,	tú	has	sido	nuestro	refugio
de	una	generación	a	otra	generación.
2Antes	de	que	nacieran	los	montes
y	de	que	formaras	la	tierra	y	el	mundo;
desde	los	tiempos	primeros
y	hasta	los	tiempos	postreros,
¡tú	eres	Dios!
3Nos	devuelves	al	polvo	cuando	dices:
«¡De	vuelta	al	polvo,	seres	mortales!»
4Para	ti,	mil	años	son,	en	realidad,
como	el	día	de	ayer,	que	ya	pasó;1
¡son	como	una	de	las	vigilias	de	la	noche!
5¡Nos	arrebatas	como	una	violenta	corriente!
¡Somos	etéreos	como	un	sueño!
¡Somos	como	la	hierba	que	crece	en	la	mañana!
6Por	la	mañana	crecemos	y	florecemos,
y	por	la	tarde	se	nos	corta,	y	nos	secamos.
7Con	tu	furor	somos	consumidos;
con	tu	ira	quedamos	desconcertados.
8Tienes	ante	ti	nuestras	maldades;
¡pones	al	descubierto	nuestros	pecados!
9Nuestra	vida	declina	por	causa	de	tu	ira;



nuestros	años	se	esfuman	como	un	suspiro.
10Setenta	años	son	los	días	de	nuestra	vida;
ochenta	años	llegan	a	vivir	los	más	robustos.
Pero	esa	fuerza	no	es	más	que	trabajos	y	molestias,
pues	los	años	pronto	pasan,	lo	mismo	que	nosotros.
11¿Quién	conoce	la	fuerza	de	tu	ira,
y	hasta	qué	punto	tu	enojo	debe	ser	temido?
12¡Enséñanos	a	contar	bien	nuestros	días,
para	que	en	el	corazón	acumulemos	sabiduría!
13Señor,	¿hasta	cuándo	te	volverás	a	nosotros?
¡Calma	ya	tu	enojo	con	tus	siervos!
14¡Sácianos	de	tu	misericordia	al	empezar	el	día,
y	todos	nuestros	días	cantaremos	y	estaremos	felices!
15¡Danos	la	alegría	que	no	tuvimos
todo	el	tiempo	que	nos	afligiste,
todos	los	años	en	que	experimentamos	el	mal!
16¡Haz	que	tus	obras	se	manifiesten	en	tus	siervos,
y	que	tu	gloria	repose	sobre	sus	hijos!
17Señor	y	Dios	nuestro,	¡muéstranos	tu	bondad
y	confirma	la	obra	de	nuestras	manos!
¡Sí,	confirma	la	obra	de	nuestras	manos!



Salmo	91†

A	la	sombra	del	Omnipotente

1El	que	habita	al	abrigo	del	Altísimo
y	se	acoge	a	la	sombra	del	Omnipotente,
2dice	al	Señor:	«Tú	eres	mi	esperanza,	mi	Dios,
¡el	castillo	en	el	que	pongo	mi	confianza!»
3El	Señor	te	librará	de	las	trampas	del	cazador;
te	librará	de	la	peste	destructora.
4El	Señor	te	cubrirá	con	sus	plumas,
y	vivirás	seguro	debajo	de	sus	alas.
¡Su	verdad	es	un	escudo	protector!
5No	tendrás	temor	de	los	terrores	nocturnos,
ni	de	las	flechas	lanzadas	de	día;
6no	temerás	a	la	peste	que	ronda	en	la	oscuridad,
ni	a	la	mortandad	que	destruye	a	pleno	sol.
7A	tu	izquierda	caerán	mil,
y	a	tu	derecha	caerán	diez	mil,
pero	a	ti	no	te	alcanzará	la	mortandad.
8¡Tú	lo	verás	con	tus	propios	ojos!
¡Tú	verás	a	los	impíos	recibir	su	merecido!
9Por	haber	puesto	al	Señor	por	tu	esperanza,
por	poner	al	Altísimo	como	tu	protector,
10no	te	sobrevendrá	ningún	mal,
ni	plaga	alguna	tocará	tu	casa.
11El	Señor	mandará	sus	ángeles	a	ti,1
para	que	te	cuiden	en	todos	tus	caminos.
12Ellos	te	llevarán	en	sus	brazos,



y	no	tropezarán	tus	pies	con	ninguna	piedra.2
13Aplastarás	leones	y	víboras;
¡pondrás	tu	pie	sobre	leones	y	serpientes!3
14«Yo	lo	pondré	a	salvo,	porque	él	me	ama.
Lo	enalteceré,	porque	él	conoce	mi	nombre.
15Él	me	invocará,	y	yo	le	responderé;
estaré	con	él	en	medio	de	la	angustia.
Yo	lo	pondré	a	salvo	y	lo	glorificaré.
16Le	concederé	muchos	años	de	vida,
y	le	daré	a	conocer	mi	salvación.»



Salmo	92†

Alabanza	a	la	bondad	de	Dios
Salmo.	Cántico	para	el	día	de	reposo.

1¡Cuán	bueno	es	alabarte,	Señor!
Bueno	es,	Altísimo,	cantar	salmos	a	tu	nombre,
2anunciar	tu	misericordia	por	la	mañana,
y	tu	fidelidad	todas	las	noches,
3en	el	decacordio	y	en	el	salterio,
y	con	tono	suave	en	el	arpa.
4Tú,	Señor,	me	has	alegrado	con	tus	obras;
yo	me	regocijo	por	las	obras	de	tus	manos.
5Muy	grandes	son	tus	obras,	Señor,
y	muy	profundos	tus	pensamientos.
6La	gente	necia	no	lo	sabe;
la	gente	insensata	no	lo	entiende:
7si	los	impíos	brotan	como	la	hierba,
y	todos	los	inicuos	prosperan,
es	para	ser	destruidos	para	siempre.
8¡Pero	tú,	Señor,	por	siempre	estás	en	las	alturas!
9Bien	puedo	ver,	Señor,	a	tus	enemigos;
bien	puedo	ver	que	tus	enemigos	perecerán,
¡que	todos	los	malvados	serán	esparcidos!
10Pero	tú	me	darás	las	fuerzas	del	búfalo,
y	me	ungirás	con	aceite	fresco.
11Mis	ojos	verán	la	derrota	de	mis	enemigos;
¡mis	oídos	oirán	los	gritos	de	angustia	de	mis
adversarios!



12Los	justos	florecerán	como	las	palmeras;
crecerán	como	los	cedros	del	Líbano.
13Serán	plantados	en	la	casa	del	Señor,
y	florecerán	en	los	atrios	de	nuestro	Dios.
14Aun	en	su	vejez	darán	frutos
y	se	mantendrán	sanos	y	vigorosos
15para	anunciar	que	el	Señor	es	mi	fortaleza,
y	que	él	es	recto	y	en	él	no	hay	injusticia.



Salmo	93†

La	majestad	del	Señor

1¡El	Señor	reina!
¡El	Señor	se	ha	vestido	de	magnificencia!
¡El	Señor	se	ha	revestido	de	gran	poder!
¡El	Señor	afirmó	el	mundo,	y	éste	no	se	moverá!
2Su	trono	es	firme	desde	el	principio.
¡El	Señor	es	el	Rey	eterno!
3Los	ríos	levantaron,	Señor;
los	ríos	levantaron	su	voz;
los	ríos	levantaron	sus	olas.
4Tú,	Señor,	en	las	alturas,
eres	más	poderoso	que	el	estruendo	de	los	mares;
¡más	poderoso	que	las	fieras	olas	del	mar!
5Tus	testimonios,	Señor,	permanecen	firmes;
la	santidad	es	el	adorno	de	tu	templo,
por	siempre	y	para	siempre.



Salmo	94†

Oración	que	reclama	venganza

1Tú,	Señor,	eres	el	Dios	de	las	venganzas;
¡muéstrate,	pues	eres	el	Dios	de	las	venganzas!
2Tú	eres	el	Juez	de	la	tierra;
¡ven	y	dales	su	merecido	a	los	soberbios!
3¿Hasta	cuándo,	Señor,	hasta	cuándo
se	regocijarán	los	impíos?
4¿Hasta	cuándo	esos	malhechores
seguirán	jactándose	de	sus	crímenes?
5A	tu	pueblo,	Señor,	lo	oprimen;
a	los	que	son	tuyos	los	afligen.
6A	las	viudas	y	a	los	extranjeros	los	matan;
a	los	huérfanos	les	quitan	la	vida,
7y	todavía	dicen:	«El	Señor	no	nos	verá;
el	Dios	de	Jacob	no	se	dará	cuenta.»
8¡Entiéndanlo	bien,	gente	necia	e	insensata!
¿Cuándo	van	a	actuar	con	sabiduría?
9¿Acaso	no	oirá	el	que	hizo	los	oídos?
¿Acaso	no	verá	el	que	hizo	los	ojos?
10¿No	va	a	reprender	el	que	castiga	a	las	naciones?
¿Acaso	no	sabe	de	ciencia	el	maestro	del	género
humano?

11El	Señor	conoce	la	mente	humana,
y	sabe	que	sólo	piensa	tonterías.1
12Señor,	¡cuán	dichosos	son	aquellos
a	quienes	corriges	e	instruyes	en	tu	ley!



13En	tiempos	difíciles	les	das	tranquilidad,
mientras	que	para	el	impío	se	cava	una	fosa.
14Tú,	Señor,	no	abandonas	ni	desamparas
al	pueblo	que	has	hecho	tuyo.
15La	justicia	volverá	a	ser	justicia,
y	los	de	recto	corazón	irán	tras	ella.
16¿Quién	me	defenderá	de	los	malvados?
¿Quién	se	pondrá	de	mi	parte	contra	los	inicuos?
17Si	el	Señor	no	me	ayudara,
pronto	mi	ser	se	quedaría	en	silencio.
18Cuando	dije:	«Estoy	a	punto	de	caer»,
tú,	Señor,	por	tu	bondad	me	sostuviste.
19Cuando	me	vi	abrumado	por	la	angustia,
tú	me	brindaste	consuelo	y	alegría.
20Tú	no	eres	amigo	de	esos	reyes	inicuos
que	con	la	ley	en	la	mano	violan	la	ley.
21Ellos	conspiran	contra	la	vida	del	justo,
y	condenan	a	muerte	al	que	es	inocente.
22Pero	tú,	Señor,	eres	mi	refugio;
eres	mi	Dios	y	la	roca	en	que	confío.
23Tú	les	devolverás	su	iniquidad,
y	los	destruirás	con	su	propia	maldad.
¡Tú,	Señor	y	Dios	nuestro,	los	destruirás!



Salmo	95†

Cántico	de	alabanza	y	de	adoración

1¡Vengan	y	con	alegría	aclamemos	al	Señor!
¡Cantemos	con	júbilo	a	la	roca	de	nuestra	salvación!
2¡Lleguemos	ante	su	presencia	con	alabanza!
¡Aclamémosle	con	cánticos!
3¡Grande	es	el	Señor,	nuestro	Dios!
¡Gran	Rey	es	él	sobre	todos	los	dioses!
4En	su	mano	están	las	profundidades	de	la	tierra,
y	las	alturas	de	los	montes	son	suyas.
5Suyo	es	también	el	mar,	pues	él	lo	hizo,
y	sus	manos	formaron	la	tierra	seca.
6¡Vengan,	y	rindámosle	adoración!
¡Arrodillémonos	delante	del	Señor,	nuestro	Creador!
7El	Señor	es	nuestro	Dios,
y	nosotros	somos	el	pueblo	de	su	prado;
¡somos	las	ovejas	de	su	mano!
«Si	hoy	escuchan	ustedes	mi	voz,
8no	endurezcan	su	corazón,1	como	en	Meriba,
como	en	el	día	de	Masah,	en	el	desierto.
9Allí	los	padres	de	ustedes	me	tentaron;
me	pusieron	a	prueba,2	aunque	vieron	mis	obras.
10Cuarenta	años	estuve	disgustado	con	esa	gente,
y	me	dije:	“El	corazón	de	este	pueblo	divaga;
no	han	conocido	mis	caminos.”
11Por	eso,	en	mi	furor	juré
que	no	entrarían	en	mi	reposo.»3,	4



Salmo	96†

Cántico	de	alabanza
(1	Cr	16:23-33)

1¡Canten	al	Señor	un	cántico	nuevo!
¡Canten	al	Señor	todos	en	la	tierra!
2¡Canten	al	Señor!	¡Bendigan	su	nombre!
¡Anuncien	su	salvación	todos	los	días!
3¡Proclamen	su	gloria	entre	las	naciones,
y	sus	maravillas	entre	todos	los	pueblos!
4El	Señor	es	grande,	y	digno	de	alabanza;
¡es	temible,	más	que	todos	los	dioses!
5Todos	los	dioses	de	los	pueblos	son	ídolos,
pero	el	Señor	es	quien	creó	los	cielos.
6En	su	presencia	hay	alabanza	y	magnificencia;
en	su	santuario	hay	poder	y	gloria.
7Ustedes,	familias	de	los	pueblos,
¡tributen	al	Señor	la	gloria	y	el	poder!
8¡Tributen	al	Señor	la	honra	que	merece	su	nombre!
¡Traigan	sus	ofrendas,	y	vengan	a	sus	atrios!
9¡Adoren	al	Señor	en	la	hermosura	de	la	santidad!1
¡Tiemblen	ante	él	todos	en	la	tierra!
10Digan	entre	las	naciones:	«¡El	Señor	es	rey!
El	Señor	afirmó	el	mundo,	y	no	será	conmovido;
el	Señor	juzga	a	los	pueblos	con	justicia.»
11¡Que	se	alegren	los	cielos	y	se	regocije	la	tierra!
¡Que	brame	el	mar	y	todo	lo	que	contiene!
12¡Que	se	alegre	el	campo	y	todo	lo	que	hay	en	él!



¡Que	todos	los	árboles	del	bosque	rebosen	de	gozo
13delante	del	Señor,	que	ya	viene!
¡Sí,	el	Señor	viene	a	juzgar	la	tierra!
¡Juzgará	al	mundo	con	justicia,
y	a	los	pueblos	con	su	verdad!



Salmo	97†

Dominio	y	poder	del	Señor

1¡El	Señor	reina!
¡Que	se	regocije	la	tierra!
¡Que	se	alegren	las	muchas	costas!
2¡El	Señor	está	rodeado	de	densas	nubes!
¡Su	trono	se	basa	en	la	justicia	y	el	derecho!
3¡Un	fuego	avanza	delante	de	él,
que	consumirá	a	los	enemigos	que	lo	rodean!
4¡Sus	relámpagos	alumbran	el	mundo!
¡Al	verlos,	la	tierra	se	estremece!
5¡En	presencia	del	Señor,
en	presencia	del	Señor	de	toda	la	tierra,
los	montes	se	derriten	como	cera!
6Los	cielos	anuncian	su	justicia;
todos	los	pueblos	contemplan	su	gloria.
7¡Avergüéncense	todos	ustedes,
que	rinden	culto	a	las	imágenes	de	talla!
¡Y	ustedes,	que	se	jactan	de	los	ídolos!
¡Póstrense	ante	él	todos	los	dioses!
8Sión	lo	supo,	Señor,	y	se	regocijó;
las	ciudades	de	Judá	se	alegraron	por	tus	juicios,
9porque	tú,	Señor,	estás	por	encima	de	toda	la	tierra;
¡estás	por	encima	de	todos	los	dioses!
10Ustedes,	los	que	aman	al	Señor,
¡aborrezcan	la	maldad!
El	Señor	protege	la	vida	de	sus	fieles,
y	los	libra	del	poder	de	los	impíos.



11La	luz	se	difunde	sobre	los	justos,
y	alegra	a	los	rectos	de	corazón.
12Ustedes,	los	justos,
¡alégrense	en	el	Señor	y	alaben	su	santo	nombre!



Salmo	98†

Alabanza	a	la	justicia	de	Dios
Salmo.

1¡Cantemos	al	Señor	un	cántico	nuevo
por	las	proezas	que	ha	realizado!
¡Con	su	diestra,	con	su	santo	brazo,
ha	alcanzado	la	victoria!
2El	Señor	ha	dado	a	conocer	su	salvación;
¡ha	revelado	su	justicia	ante	todas	las	naciones!
3Se	ha	acordado	de	su	misericordia	y	su	verdad
en	favor	del	pueblo	de	Israel;
¡todos	los	confines	de	la	tierra	son	testigos
de	que	nuestro	Dios	nos	ha	salvado!
4¡Canten	alegres	al	Señor,
habitantes	de	toda	la	tierra!
¡Levanten	la	voz,	aplaudan	y	canten	salmos!
5¡Canten	salmos	al	Señor	al	son	del	arpa!
¡Al	son	del	arpa	eleven	sus	cantos!
6¡Vengan	a	la	presencia	del	Señor,	nuestro	Rey,
y	aclámenlo	al	son	de	trompetas	y	bocinas!
7¡Que	brame	el	mar	y	su	plenitud,
y	el	mundo	y	todos	sus	habitantes!
8¡Que	aclamen	al	Señor	los	ríos,
y	que	todos	los	montes	se	regocijen!
9El	Señor	viene	a	juzgar	la	tierra,
y	juzgará	al	mundo	con	justicia,
y	a	los	pueblos	con	rectitud.



Salmo	99†

Alabanza	a	la	santidad	del	Señor

1¡El	Señor	reina!
Los	pueblos	tiemblan.
¡El	Señor	está	en	su	trono	entre	los	querubines!1
La	tierra	se	conmueve.
2Grande	es	el	Señor	en	Sión,
y	exaltado	sobre	todos	los	pueblos.
3Alabado	es	tu	nombre	grande	y	temible;
¡El	Señor	es	santo!
4Tú,	poderoso	Rey,	amas	el	juicio;
tú	confirmas	la	rectitud;
tú	has	ejercido	en	Jacob	el	derecho	y	la	justicia.
5¡Exaltemos	al	Señor,	nuestro	Dios!
¡Postrémonos	ante	el	estrado	de	sus	pies!
¡El	Señor	es	santo!
6Moisés	y	Aarón	están	entre	sus	sacerdotes;
Samuel	se	cuenta	entre	los	que	invocaron	su	nombre.
Invocaron	al	Señor,	y	él	les	respondió.
7En	una	columna	de	nube	habló	con	ellos,2
y	ellos	pusieron	en	práctica	sus	testimonios;
¡cumplieron	con	los	estatutos	que	les	dio!
8Señor	y	Dios	nuestro,	¡tú	les	respondías!
¡Tú	fuiste	para	ellos	un	Dios	perdonador!
¡Tú	los	recompensaste	por	sus	obras!
9¡Exaltemos	al	Señor,	nuestro	Dios!
¡Postrémonos	ante	su	santo	monte!
¡El	Señor,	nuestro	Dios,	es	santo!



Salmo	100†

Invitación	a	la	gratitud
Salmo	de	alabanza.

1¡Canten	alegres	al	Señor,
habitantes	de	toda	la	tierra!
2¡Sirvan	al	Señor	con	alegría!
¡Vengan	a	su	presencia	con	regocijo!
3Reconozcan	que	el	Señor	es	Dios;
él	nos	hizo,	y	de	él	somos.a
Somos	su	pueblo.	¡Somos	las	ovejas	de	su	prado!
4Entremos	por	sus	puertas	y	por	sus	atrios
con	alabanzas	y	con	acción	de	gracias;
¡alabémosle,	bendigamos	su	nombre!
5¡El	Señor	es	bueno!
¡Su	misericordia1	es	eterna!
¡Su	verdad	permanece	para	siempre!



Salmo	101†

Promesa	de	vivir	rectamente
Salmo	de	David.

1Alabaré	tu	misericordia	y	tu	justicia;
cantaré,	Señor,	salmos	a	tu	nombre.
2Quiero	entender	tus	perfectas	enseñanzas.
¿Cuándo	vendrás	a	mi	encuentro?
Así	me	conduciré	con	rectitud	en	mi	hogar,
3y	no	pondré	los	ojos	en	la	injusticia.
Odio	a	los	que	actúan	de	manera	torcida;
no	permito	que	ninguno	de	ellos	se	acerque	a	mí.
4Mantengo	alejados	a	los	de	intenciones	perversas;
no	tengo	nada	que	ver	con	los	malvados.
5Destruiré	al	que	con	malicia	deshonre	a	su	prójimo;
no	toleraré	a	los	de	mirada	altanera	y	vanidosa.
6Me	fijaré	en	los	que	son	fieles,	y	conmigo	vivirán;
sólo	me	servirán	los	que	vayan	por	el	buen	camino.
7No	habitará	en	mi	casa	quien	cometa	fraudes,
ni	se	presentará	ante	mí	ningún	mentiroso.
8Por	las	mañanas	borraré	del	país	a	todos	los	impíos,
y	expulsaré	de	la	ciudad	del	Señor	a	todos	los	malvados.



Salmo	102†

Oración	de	un	afligido
Oración	de	alguien	que	sufre	y	que,	en	su	angustia,	expone	su	queja	en
presencia	del	Señor.

1Señor,	escucha	mi	oración;
¡deja	que	mi	queja	llegue	a	tus	oídos!
2No	te	alejes	de	mí	cuando	me	veas	angustiado;
inclina	a	mí	tu	oído,
¡respóndeme	pronto	cuando	te	invoque!
3Mi	vida	se	va	desvaneciendo,	como	el	humo;
mis	huesos	se	deshacen,	como	tizón	quemado.
4Débil	está	mi	corazón,	y	seco	cual	la	hierba;
¡hasta	me	he	olvidado	de	comer!
5Tanto	he	llorado
que	los	huesos	se	me	pegan	a	la	carne.
6Soy	como	los	pelícanos	del	desierto;
¡soy	como	los	búhos	de	las	soledades!
7Ya	no	duermo,	y	hasta	me	siento
como	un	pájaro	solitario	sobre	el	tejado.
8Todos	los	días	me	insultan	mis	enemigos;
se	confabulan	y	hacen	planes	contra	mí.
9El	pan	que	como,	me	sabe	a	ceniza;
lo	que	bebo,	se	mezcla	con	mis	lágrimas.
10¡Y	es	porque	estás	enojado	conmigo!
¡Primero	me	elevas,	y	luego	me	dejas	caer!
11Mi	vida	se	diluye	como	una	sombra;
¡me	voy	secando	como	la	hierba!



12Pero	tú,	Señor,	permaneces	para	siempre,
y	todas	las	generaciones	te	recordarán.
13Te	levantarás	y	tendrás	misericordia	de	Sión,
porque	ya	se	ha	cumplido	su	tiempo;
¡ya	es	hora	de	que	le	tengas	misericordia!
14Tus	siervos	aman	cada	una	de	sus	piedras;
ven	sus	ruinas,	y	se	compadecen	de	ella.
15Señor,	las	naciones	honrarán	tu	nombre;
los	reyes	de	la	tierra	reconocerán	tu	gloria,
16porque	tú,	Señor,	reconstruirás	a	Sión,
y	en	su	esplendor	serás	reconocido.
17Tendrás	en	cuenta	la	oración	de	los	pobres,
y	no	dejarás	de	escuchar	sus	ruegos.
18Esto,	Señor,	quedará	escrito	para	los	pueblos	futuros,
¡para	que	las	generaciones	del	mañana	te	alaben!
19Desde	su	alto	santuario,	el	Señor	observa;
desde	los	cielos,	el	Señor	contempla	la	tierra
20para	oír	el	clamor	de	los	cautivos
y	dar	libertad	a	los	sentenciados	a	muerte;
21para	que	en	Sión	se	anuncie	el	nombre	del	Señor,
¡para	que	en	Jerusalén	se	proclame	su	alabanza!
22Entonces	todas	las	naciones	y	todos	los	reinos
vendrán	y	se	unirán	para	servir	al	Señor.
23En	mi	camino,	el	Señor	me	retiró	su	apoyo;
¡me	recortó	los	días	de	mi	vida!
24Pero	yo	le	supliqué:
«Dios	mío,	tú	vives	por	todas	las	generaciones:
¡no	me	reduzcas	la	mitad	de	mi	vida!
25Tú	fundaste	la	tierra	desde	el	principio,
y	con	tus	propias	manos	formaste	los	cielos.



26Un	día,	ellos	serán	destruidos;
envejecerán,	como	vestidos	usados,
y	tú	los	cambiarás	por	otros;
¡pero	tú	permanecerás!
27¡Tú	seguirás	siendo	el	mismo,
y	tus	años	nunca	tendrán	fin!1
28Los	hijos	de	tus	siervos	vivirán	tranquilos,
y	sus	descendientes	se	afirmarán	en	tu	presencia.



Salmo	103†

Alabanza	por	las	bendiciones	de	Dios
Salmo	de	David.

1¡Bendice,	alma	mía,	al	Señor!
¡Bendiga	todo	mi	ser	su	santo	nombre!
2¡Bendice,	alma	mía,	al	Señor,
y	no	olvides	ninguna	de	sus	bendiciones!
3El	Señor	perdona	todas	tus	maldades,
y	sana	todas	tus	dolencias.
4El	Señor	te	rescata	de	la	muerte,
y	te	colma	de	favores	y	de	su	misericordia.
5El	Señor	te	sacia	con	los	mejores	alimentos
para	que	renueves	tus	fuerzas,	como	el	águila.
6El	Señor	imparte	justicia	y	defiende
a	todos	los	que	sufren	por	la	violencia.
7Dio	a	conocer	sus	caminos	a	Moisés;
los	hijos	de	Israel	vieron	sus	obras.
8El	Señor	es	misericordioso	y	clemente;1
es	lento	para	la	ira,	y	grande	en	misericordia.
9No	nos	reprende	todo	el	tiempo,
ni	tampoco	para	siempre	nos	guarda	rencor.
10No	nos	ha	tratado	como	merece	nuestra	maldad,
ni	nos	ha	castigado	como	merecen	nuestros	pecados.
11Tan	alta	como	los	cielos	sobre	la	tierra,
es	su	misericordia	con	los	que	le	honran.
12Tan	lejos	como	está	el	oriente	del	occidente,
alejó	de	nosotros	nuestras	rebeliones.



13El	Señor	se	compadece	de	los	que	le	honran
con	la	misma	compasión	del	padre	por	sus	hijos,
14pues	él	sabe	de	qué	estamos	hechos;
¡él	bien	sabe	que	estamos	hechos	de	polvo!
15Nuestros	días	son	como	la	hierba:
florecemos	como	las	flores	del	campo,
16pero	pasa	el	viento	sobre	nosotros
y	desaparecemos,	sin	dejar	ninguna	huella.
17Pero	el	Señor	es	eternamente	misericordioso;
él	les	hace	justicia	a	quienes	le	honran,
y	también	a	sus	hijos	y	descendientes,
18a	quienes	cumplen	con	su	pacto
y	no	se	olvidan	de	sus	mandamientos,
sino	que	los	ponen	en	práctica.
19El	Señor	ha	afirmado	su	trono	en	los	cielos,
y	su	reino	domina	sobre	todos	los	reinos.
20¡Bendigan	al	Señor,	ustedes,	ángeles	poderosos
que	cumplen	sus	órdenes	y	obedecen	su	voz!
21¡Bendigan	al	Señor	todos	sus	ejércitos,
todos	ustedes,	sus	siervos,	que	cumplen	su	voluntad!
22¡Bendigan	al	Señor	ustedes,	sus	criaturas,
en	todos	los	lugares	de	su	dominio!
¡Bendice,	alma	mía,	al	Señor!



Salmo	104†

Dios	cuida	de	su	creación

1¡Bendice,	alma	mía,	al	Señor!
¡Cuán	grande	eres,	Señor	mi	Dios!
¡Estás	rodeado	de	gloria	y	de	esplendor!
2¡Te	has	revestido	de	luz,	como	de	una	vestidura!
¡Extiendes	los	cielos	como	una	cortina!
3¡Dispones	tus	mansiones	sobre	las	aguas!
¡Las	nubes	son	tu	lujoso	carruaje,
y	te	transportas	sobre	las	alas	del	viento!
4¡Los	vientos	son	tus	mensajeros!
¡Las	llamas	de	fuego	están	a	tu	servicio!1
5Tú	afirmaste	la	tierra	sobre	sus	cimientos,
y	de	allí	nada	la	moverá.
6¡Con	las	aguas	del	abismo	la	cubriste!
Las	aguas	se	detuvieron	sobre	los	montes,
7pero	las	reprendiste,	y	huyeron;
al	escuchar	tu	voz,	bajaron	presurosas.
8Subieron	a	los	montes,	bajaron	por	los	valles,
al	sitio	que	les	habías	destinado.
9Les	pusiste	un	límite,	que	no	debían	cruzar,
para	que	no	volvieran	a	cubrir	la	tierra.
10Tú	llenas	las	fuentes	con	los	arroyos
que	corren	ligeros	entre	los	montes;
11allí	apagan	su	sed	los	animales	salvajes;
allí	los	asnos	monteses	mitigan	su	sed.
12En	sus	riberas	anidan	las	aves	del	cielo,



y	entre	las	ramas	se	escuchan	sus	trinos.
13Desde	las	alturas	riegas	los	montes,
y	la	tierra	se	sacia	con	el	fruto	de	tus	obras.
14Haces	crecer	la	hierba	para	los	ganados,
y	las	plantas	que	el	hombre	cultiva
para	sacar	de	la	tierra	el	pan	que	come
15y	el	vino	que	le	alegra	el	corazón,
el	aceite	que	da	brillo	a	su	rostro,
y	el	pan	que	sustenta	su	vida.
16Se	llenan	de	savia	los	árboles	del	Señor,
los	cedros	del	Líbano	que	él	mismo	plantó.
17En	sus	ramas	anidan	las	aves;
en	las	hayas	hacen	su	nido	las	cigüeñas;
18en	las	altas	montañas	retozan	las	cabras	monteses;
en	las	peñas	se	resguardan	los	damanes.
19Tú	hiciste	la	luna	para	medir	los	tiempos;
el	sol	sabe	cuándo	debe	ocultarse.
20Dejas	caer	las	sombras,	y	anochece;
y	entonces	corretean	los	animales	salvajes.
21Rugen	los	leones	que	van	tras	su	presa,
y	reclaman	la	comida	que	Dios	les	provee.
22Cuando	sale	el	sol,	corren	a	sus	cuevas
y	satisfechos	se	tienden	a	descansar.
23Sale	entonces	el	hombre	a	sus	labores,
y	trabaja	hasta	que	cae	la	noche.
24¡Tus	obras,	Señor,	son	innumerables!
¡Todas	las	hiciste	con	gran	sabiduría!
¡La	tierra	está	llena	de	tus	criaturas!
25¡Vean	el	vasto	mar!	¡Contemplen	su	grandeza!
En	él	se	mueven	incontables	seres	vivos,



lo	mismo	grandes	que	pequeños.
26Allí	navegan	las	grandes	naves;
allí	está	Leviatán,2	que	creaste	para	jugar	con	él.
27Todos	los	seres	esperan	de	ti
que	a	su	tiempo	les	des	de	comer.
28Si	abres	tu	mano	y	les	das	su	pan,
ellos	lo	toman	y	quedan	satisfechos.
29Si	te	escondes	de	ellos,	se	desconciertan;
si	les	retiras	su	espíritu,	mueren	y	vuelven	al	polvo.
30Pero	si	envías	tu	espíritu,	vuelven	a	la	vida,
y	así	renuevas	la	faz	de	la	tierra.
31¡Sea	tu	gloria	eterna,	Señor!
¡Que	te	regocijen	las	obras	que	has	hecho!
32Si	miras	la	tierra,	ésta	tiembla;
si	tocas	los	montes,	éstos	echan	humo.
33Señor,	¡toda	mi	vida	te	cantaré!
Dios	mío,	¡yo	te	cantaré	salmos	mientras	viva!
34Señor,	dígnate	agradarte	de	mis	pensamientos,
pues	yo	hallo	en	ti	mi	alegría.
35Que	sean	borrados	de	la	tierra	los	malvados;
¡que	dejen	de	existir	los	malhechores!
¡Bendice,	alma	mía,	al	Señor!
¡Aleluya!



Salmo	105†

Maravillas	del	Señor	a	favor	de	Israel
(1	Cr	16:7-22)

1¡Alaben	al	Señor,	invoquen	su	nombre!
¡Que	los	pueblos	reconozcan	sus	obras!
2¡Canten,	sí,	cántenle	salmos!
¡Proclamen	todas	sus	maravillas!
3¡Regocíjense	en	su	santo	nombre!
¡Alégrense	de	corazón	los	que	buscan	al	Señor!
4¡Busquen	el	poder	del	Señor!
¡Busquen	siempre	a	Dios!
5¡Recuerden	sus	grandes	maravillas,
sus	hechos	prodigiosos	y	sus	sabias	sentencias!
6Ustedes	son	los	descendientes	de	Abrahán;
ustedes	son	los	hijos	de	Jacob,	sus	escogidos.
7El	Señor	es	nuestro	Dios;
en	toda	la	tierra	prevalecen	sus	juicios.
8Nunca	se	olvida	de	su	pacto,
de	la	palabra	que	dictó	para	mil	generaciones.
9Fue	un	acuerdo	que	hizo	con	Abrahán,1
y	que	lo	confirmó	con	Isaac.2
10Con	Jacob	lo	estableció	como	decreto;
con	Israel	lo	hizo	un	pacto	duradero
11cuando	dijo:	«Te	daré	la	tierra	de	Canaán
como	la	herencia	que	te	corresponde.»3
12Ellos	no	eran	numerosos;
eran	unos	simples	forasteros.



13Andaban	de	nación	en	nación,
y	de	un	reino	a	otro	reino;
14pero	Dios	no	dejó	que	fueran	agraviados,
sino	que	por	ellos	castigó	a	los	reyes
15y	dijo:	«¡No	toquen	a	mis	ungidos!
¡No	les	hagan	daño	a	mis	profetas!»4
16Dios	hizo	que	hubiera	hambre	en	la	tierra,
y	el	trigo	para	el	pan	quedó	destruido.5
17Pero	antes	envió	a	uno	de	sus	hombres;
envió	a	José,	que	fue	vendido	como	esclavo.6
18Los	egipcios	le	pusieron	grilletes	en	los	pies,
y	lo	arrojaron	tras	los	hierros	de	la	cárcel.
19Pero	finalmente	se	cumplieron	sus	dichos,
aunque	la	palabra	de	Dios	lo	puso	a	prueba.7
20El	rey	ordenó	que	le	abrieran	la	cárcel;
el	señor	que	gobierna	los	pueblos	lo	liberó.8
21Lo	nombró	señor	de	su	casa
y	lo	puso	a	cargo	de	sus	posesiones.9
22Le	dio	poder	para	frenar	a	los	grandes,
y	sabiduría	para	enseñar	a	los	sabios.
23Fue	así	como	Israel	llegó	a	Egipto,10
como	Jacob	llegó	a	vivir	en	la	tierra	de	Cam.11
24Pero	el	pueblo	aumentó	en	número
y	se	hizo	más	fuerte	que	los	egipcios.
25El	corazón	de	los	egipcios	se	llenó	de	odio,
y	decidieron	hacerle	mal	a	su	pueblo.12
26Pero	Dios	envió	a	su	siervo	Moisés,
lo	mismo	que	a	Aarón,	su	escogido.13
27Dios	les	dio	el	poder	de	hacer	señales,



y	de	realizar	prodigios	en	la	tierra	de	Cam.
28Dejó	caer	sobre	Egipto	densa	oscuridad,14
pero	los	egipcios	no	acataron	su	palabra.
29Convirtió	las	aguas	en	sangre,
y	todos	los	peces	murieron.15
30Vinieron	entonces	muchísimas	ranas,
que	infestaron	las	cámaras	reales.16
31Dios	habló,	y	vinieron	enjambres	de	moscas,17
y	las	casas	se	inundaron	de	piojos.18
32Dios	dejó	caer	granizo	como	lluvia,
y	rayos	de	fuego	rasgaron	la	tierra.
33Destrozó	los	viñedos,	secó	las	higueras,
y	desgajó	los	árboles	de	su	país.19
34Dios	habló	otra	vez,	y	vinieron	langostas,
y	como	plaga	llegó	el	pulgón,
35y	se	comió	la	hierba	del	país
y	acabó20	con	los	frutos	de	su	tierra.
36Hirió	de	muerte	a	todos	sus	primogénitos,
a	las	primicias	de	su	fuerza	varonil.21
37Su	pueblo	salió	cargado	de	oro	y	plata;
en	sus	tribus	no	había	un	solo	enfermo.
38Cuando	el	pueblo	salió,	los	egipcios	se	alegraron,
pues	ante	ellos	sentían	un	profundo	terror.22
39En	el	desierto	los	cubría	una	nube,
y	un	fuego	los	alumbraba	de	noche.23
40Pidieron	comida,	y	Dios	les	mandó	codornices;
sació	su	hambre	con	el	pan	que	cayó	del	cielo.24
41Dios	partió	la	peña,	y	fluyeron	aguas
que	corrieron	como	ríos	por	el	desierto.25



42Dios	se	acordó	de	su	santa	palabra,
y	de	su	juramento	a	Abrahán,	su	siervo.
43Su	pueblo	salió	con	gran	gozo;
sus	elegidos	salieron	con	gran	júbilo.
44Dios	les	dio	las	tierras	de	otras	naciones,26
lo	mismo	que	los	frutos	de	esos	pueblos,
45para	que	obedecieran	sus	preceptos
y	cumplieran	todos	sus	mandatos.
¡Aleluya!



Salmo	106†

La	rebeldía	de	Israel

1¡Aleluya!
¡Alabemos	al	Señor,	porque	él	es	bueno,
porque	su	misericordia	permanece	para	siempre!1
2¿Quién	podrá	contar	las	grandes	obras	del	Señor?
¿Quién	podrá	cantar	sus	alabanzas?
3¡Dichosos	los	que	imparten	justicia
y	siempre	practican	el	derecho!
4Señor,	acuérdate	de	mí
cuando	tu	bondad	alcance	a	tu	pueblo;
¡ven	a	brindarme	tu	salvación!
5Déjame	ver	tu	bondad	hacia	tus	escogidos;
déjame	participar	de	la	alegría	de	tu	pueblo,
y	alabarte	en	compañía	de	los	que	son	tuyos.
6Somos	tan	pecadores	como	nuestros	padres.
Hemos	hecho	lo	malo,	hemos	cometido	maldad.
7En	Egipto,	nuestros	padres	no	entendieron	tus
maravillas;

no	se	acordaron	de	tu	gran	misericordia,
y	a	orillas	del	Mar	Rojo2	se	rebelaron	contra	ti.
8Pero	tú,	Señor,	por	tu	gran	amor	los	salvaste
y	diste	a	conocer	tu	gran	poder.
9Reprendiste	al	Mar	Rojo,	y	éste	se	secó,3
y	tu	pueblo	pasó	por	el	mar	como	por	un	desierto.
10Tú	los	salvaste	del	poder	del	enemigo;
¡los	rescataste	del	poder	de	sus	adversarios!



11El	mar	cubrió	a	sus	perseguidores,
y	ninguno	de	ellos	quedó	con	vida.
12Entonces	tu	pueblo	creyó	en	tu	palabra,
y	con	alegría	te	cantaron	alabanzas.4
13Pero	muy	pronto	olvidaron	tus	obras;
no	esperaron	a	conocer	tus	consejos.
14Allí,	en	la	soledad	del	desierto,
se	entregaron	al	desenfreno	y	te	pusieron	a	prueba.
15Tú	les	diste	lo	que	pidieron,
pero	les	enviaste	una	enfermedad	mortal.5
16En	el	campamento,	sintieron	envidia	de	Moisés
y	de	Aarón,	a	quien	tú	consagraste	a	tu	servicio.
17La	tierra	se	abrió,	y	se	tragó	a	Datán,
y	sepultó	a	la	pandilla	de	Abirán.
18El	fuego	se	extendió	entre	ellos,
y	los	impíos6	fueron	consumidos	por	las	llamas.
19En	Horeb	se	hicieron	un	becerro	de	oro,
y	ante	esa	horrenda	imagen7	se	arrodillaron;
20¡cambiaron	la	gloria	de	Dios
por	la	imagen	de	un	buey	que	come	hierba!
21Se	olvidaron	del	Dios	que	los	salvó;
se	olvidaron	de	sus	grandes	proezas	en	Egipto,
22de	las	maravillas	que	hizo	en	tierra	de	Cam
y	de	su	paso	asombroso	por	el	Mar	Rojo.
23Dios	llegó	a	pensar	en	destruirlos,
pero	Moisés,	su	escogido,	se	interpuso
e	impidió	que,	en	su	indignación,	los	destruyera.
24Ellos	despreciaron	una	tierra	muy	deseable,
y	no	creyeron	en	las	promesas	de	Dios.



25En	sus	tiendas	hablaron	mal	del	Señor,
y	se	negaron	a	escuchar	su	voz.
26Entonces	Dios	levantó	su	mano	contra	ellos
y	juró	que	los	haría	morir	en	el	desierto,8
27que	los	humillaría	ante	las	naciones
y	los	dispersaría	por	todos	los	países.9
28Pero	el	pueblo	se	sometió	ante	Baal	Pegor,
y	participó	de	los	sacrificios	a	un	dios	muerto.
29Esto	les	acarreó	la	ira	de	Dios,
y	una	plaga	mortal	cayó	sobre	ellos.
30Pero	Finés	se	interpuso	y	castigó	al	culpable,
y	entonces	la	plaga	se	detuvo.
31Dios	tomó	su	acción	como	un	acto	de	justicia,
el	cual	permanece	por	siempre	y	para	siempre.10
32Junto	a	las	aguas	en	Meriba	irritaron	al	Señor,
y	por	culpa	de	ellos	le	fue	mal	a	Moisés,
33pues	hicieron	que	su	ánimo	se	exaltara,
y	que	hablara	con	precipitación.11
34No	destruyeron	a	los	pueblos
que	el	Señor	les	ordenó	destruir,
35sino	que	se	mezclaron	con	ellos
y	asimilaron	sus	malas	costumbres;
36rindieron	culto	a	sus	ídolos,
y	eso	los	llevó	a	la	ruina;12
37ofrecieron	a	sus	hijos	y	a	sus	hijas
en	sacrificio	a	esos	demonios,13
38y	así	derramaron	sangre	inocente;
sangre	que	fue	ofrecida	a	los	dioses	de	Canaán,
sangre	que	dejó	manchada	la	tierra.14



39Esos	hechos	los	hicieron	impuros,
pues	actuaron	como	un	pueblo	infiel.
40El	Señor	se	enfureció	contra	su	pueblo,
y	sintió	repugnancia	por	los	que	eran	suyos.
41Los	dejó	caer	en	manos	de	los	paganos,
y	fueron	sometidos	por	quienes	los	odiaban.
42Sus	enemigos	los	oprimieron;
los	sometieron	bajo	su	poder.
43Muchas	veces	el	Señor	los	libró,
pero	ellos	optaron	por	ser	rebeldes,
y	por	su	maldad	fueron	humillados.
44Al	verlos	Dios	angustiados,
y	al	escuchar	su	clamor,
45se	acordaba	de	su	pacto	con	ellos,
y	por	su	gran	misericordia	los	volvía	a	perdonar
46y	hacía	que	todos	sus	opresores
les	tuvieran	compasión.15
47Señor	y	Dios	nuestro,	¡sálvanos!
¡Haz	que	regresemos	de	entre	las	naciones
para	que	alabemos	tu	santo	nombre,
y	alegres	te	cantemos	alabanzas!
48¡Bendito	seas	Señor,	Dios	de	Israel,
desde	siempre	y	hasta	siempre!
Que	todo	el	pueblo	diga:	«¡Amén!»
¡Aleluya!16



LIBRO	V

Salmo	107†

Dios	libra	de	la	aflicción

1¡Alabemos	al	Señor,	porque	él	es	bueno;
porque	su	misericordia	es	constante!1
2Que	lo	afirmen	los	redimidos	por	Dios,
los	que	salvó	del	poderoso	enemigo,
3los	que	reunió	desde	lejanas	tierras,
del	oriente	y	del	occidente,
del	norte	y	del	sur.
4Perdidos	en	el	desierto,	no	hallaban	un	camino
que	los	llevara	a	una	ciudad	habitable.
5Andaban	hambrientos	y	sedientos,
con	el	alma	a	punto	de	desfallecer.
6En	su	angustia,	clamaron	al	Señor,
y	él	los	libró	de	sus	aflicciones,
7los	guió	por	un	buen	camino,
hasta	encontrar	una	ciudad	habitable.
8¡Alabemos	la	misericordia	del	Señor
y	sus	grandes	hechos	en	favor	de	los	mortales!
9El	Señor	sacia	la	sed	del	sediento,
y	colma	con	buena	comida	al	hambriento.
10Algunos	vivían	en	profunda	oscuridad,
prisioneros	de	la	aflicción	y	las	cadenas,
11pues	fueron	rebeldes	a	los	mandatos	de	Dios
y	despreciaron	los	proyectos	del	Altísimo.



12Dios	quebrantó	su	orgullo	con	trabajos	pesados;
caían,	y	no	había	quien	los	levantara.
13Pero	en	su	angustia	clamaron	al	Señor,
y	él	los	salvó	de	toda	su	aflicción;
14los	sacó	de	la	profunda	oscuridad,
y	puso	fin	a	su	aflicción	y	sus	cadenas.
15¡Alabemos	la	misericordia	del	Señor,
y	sus	grandes	hechos	en	favor	de	los	mortales!
16Él	destruye	las	puertas	de	bronce,
y	despedaza	los	cerrojos	de	hierro.
17Obstinados	en	su	conducta	rebelde,
y	afligidos	por	causa	de	sus	maldades,
18llegaron	a	aborrecer	toda	clase	de	alimento;
¡ya	tocaban	a	las	puertas	de	la	muerte!
19Pero	en	su	angustia	clamaron	al	Señor,
y	él	los	libró	de	su	aflicción.
20Con	el	poder	de	su	palabra	los	sanó,
y	los	libró	de	caer	en	el	sepulcro.
21¡Alabemos	la	misericordia	del	Señor,
y	sus	grandes	hechos	en	favor	de	los	mortales!
22¡Ofrezcámosle	sacrificios	de	gratitud,
y	jubilosos	proclamemos	sus	obras!
23Los	marinos,	que	conocen	el	mar,
con	sus	naves	comercian	en	muchos	lugares.
24Allí,	en	lo	profundo	del	mar,
han	visto	las	maravillosas	obras	del	Señor.
25Él	habló,	y	se	desató	un	viento	tempestuoso,
y	gigantescas	olas	se	encresparon.
26Se	levantaban	hacia	el	cielo,	o	se	hundían	en	el	mar;
y	ellos	se	desanimaban	y	temblaban	de	miedo.



27Inseguros,	daban	traspiés,	como	ebrios;
¡de	nada	les	servía	toda	su	pericia!
28Pero	en	su	angustia	clamaron	al	Señor,
y	él	los	libró	de	su	aflicción:
29convirtió	la	tempestad	en	bonanza,
y	apaciguó	las	amenazantes	olas.
30Ante	esa	calma,	sonrieron	felices
porque	él	los	lleva	a	puerto	seguro.
31¡Alabemos	la	misericordia	del	Señor,
y	sus	grandes	hechos	en	favor	de	los	mortales!
32¡Que	lo	exalte	el	pueblo	congregado!
¡Que	lo	alabe	el	consejo	de	ancianos!
33El	Señor	convierte	ríos	y	manantiales,
en	sequedades	y	áridos	desiertos;
34por	la	maldad	de	sus	habitantes
deja	estéril	la	tierra	generosa;
35convierte	el	desierto	en	lagunas,
y	la	tierra	seca	en	manantiales.
36Allí	se	establecen	los	que	sufren	de	hambre,
y	fundan	ciudades	donde	puedan	vivir.
37Luego	siembran	los	campos,	y	plantan	sus	viñas,
y	recogen	abundantes	cosechas.
38Dios	los	bendice	y	les	da	muchos	hijos,
y	no	deja	que	sus	ganados	se	reduzcan.
39Pero	si	disminuyen	y	son	humillados,
es	por	causa	de	la	opresión,	la	maldad	y	la	congoja.
40Pero	el	Señor	desprecia	a	los	tiranos,
y	los	hace	perderse	en	desiertos	sin	camino.
41El	Señor	rescata	al	pobre	de	su	miseria,
y	multiplica	sus	hijos	como	rebaños	de	ovejas.



42Al	ver	esto,	los	fieles	se	alegran,
y	los	malvados	guardan	silencio.
43Si	hay	alguien	sabio,	que	cumpla	con	esto,
y	que	entienda	que	el	Señor	es	misericordioso.



Salmo	108†

Disposición	a	la	alabanza
(Sal	57:7-11;	60:5-12)

Cántico.	Salmo	de	David.

1Mi	corazón	está	dispuesto,	Dios	mío;
quiero	cantar	salmos	en	tu	honor.
2¡Despierten,	salterio	y	arpa,
que	voy	a	despertar	al	nuevo	día!
3Yo,	Señor,	te	alabaré	entre	los	pueblos;
te	cantaré	salmos	entre	las	naciones,
4pues	tu	bondad	es	más	grande	que	los	cielos;
¡hasta	las	nubes	llega	tu	verdad!
5Tú,	mi	Dios,	estás	por	encima	de	los	cielos;
¡tu	gloria	domina	toda	la	tierra!
6¡Sálvanos	con	tu	diestra!	¡Respóndenos!
¡Así	se	salvará	tu	pueblo	amado!
7En	su	santuario,	Dios	ha	sentenciado:
«Con	gran	alegría	fraccionaré	Siquén,
y	dividiré	en	parcelas	el	valle	de	Sucot.
8Galaad	y	Manasés	me	pertenecen,
Efraín	es	un	yelmo	en	mi	cabeza,
y	Judá	es	un	cetro	en	mi	mano.
9Moab	es	la	vasija	en	que	me	lavo,
sobre	Edom	arrojaré	mis	sandalias,
y	sobre	Filistea	proclamaré	mi	victoria.»
10¿Y	quién	me	dará	entrada	en	Edom?
¿Quién	me	hará	entrar	en	esa	ciudad	amurallada?



11¿No	eres	tú,	mi	Dios,	quien	nos	ha	desechado?
¿No	eres	tú	quien	ya	no	sale	con	nuestros	ejércitos?
12Bríndanos	tu	apoyo	contra	el	enemigo,
pues	vana	resulta	la	ayuda	de	los	hombres.
13Por	ti,	Dios	nuestro,	haremos	proezas;
¡tú	harás	morder	el	polvo	a	nuestros	enemigos!



Salmo	109†

Clamor	de	venganza
Al	músico	principal.	Salmo	de	David.

1Dios	de	mi	alabanza,	¡no	te	quedes	callado!
2Gente	malvada	y	mentirosa	habla	en	contra	mía,
y	con	sus	mentiras	me	calumnia.
3Con	palabras	llenas	de	odio	me	persiguen,
y	pelean	contra	mí	sin	tener	motivo.
4Yo	los	trato	con	amor,	y	ellos	me	pagan	con	odio;
¡pero	yo	sigo	orando	por	ellos!
5Les	hago	un	bien	y	me	pagan	con	un	mal;
me	tratan	con	odio,	aunque	yo	los	amo.
6¡Que	lo	juzgue	un	juez	injusto!
¡Que	el	maligno	lo	condene!
7¡Que	sea	declarado	culpable!
¡Que	su	oración	revele	su	maldad!
8¡Que	sus	años	de	vida	se	reduzcan,
y	que	otro	se	quede	con	su	oficio!1
9¡Que	se	queden	huérfanos	sus	hijos!
¡Que	se	quede	viuda	su	mujer!
10¡Que	sus	hijos	se	queden	sin	techo,
y	que	mendiguen	el	pan	lejos	de	sus	ruinas!
11¡Que	sus	acreedores	les	quiten	todos	sus	bienes!
¡Que	gente	extraña	los	despoje	de	sus	posesiones!
12¡Que	nadie	tenga	de	él	misericordia!
¡Que	nadie	compadezca	a	sus	huérfanos!



13¡Que	no	quede	rastro	de	sus	descendientes!
¡Que	su	nombre	sea	borrado	de	la	generación	siguiente!
14Señor,	¡no	olvides	la	maldad	de	su	padre!
¡Ten	presente	el	pecado	de	su	madre!
15Señor,	¡no	pases	por	alto	su	maldad,
y	borra	de	la	tierra	su	memoria!
16Porque	éste	se	olvidó	de	la	misericordia,
y	persiguió	hasta	darle	muerte
al	miserable	que	sufre	y	tiene	roto	el	corazón.
17Ya	que	amó	la	maldición,	¡que	sea	maldito!
Despreció	la	bendición,	¡que	nunca	sea	bendecido!
18La	maldad	lo	envolvió	como	un	manto;
como	agua,	penetró	en	todo	su	ser;
como	aceite,	le	caló	hasta	los	huesos.
19¡Pues	que	lo	envuelva	la	maldad	como	un	manto,
y	que	lo	oprima	para	siempre	como	un	cinto!
20¡Así	les	pague	el	Señor	a	los	que	me	acusan,
a	los	que	me	calumnian	y	buscan	mi	mal!
21Pero	tú,	mi	Señor	y	Dios,
¡trátame	bien	por	causa	de	tu	nombre!
Por	tu	bondad	y	misericordia,	¡sálvame!
22Te	necesito,	pues	estoy	muy	afligido;
mi	corazón	tiene	profundas	heridas.
23Siento	que	me	muero,	como	muere	el	día;
soy	sacudido	como	una	langosta.
24Las	rodillas	se	me	doblan	por	causa	del	ayuno,
estoy	tan	débil	que	mi	cuerpo	desfallece.
25Soy	para	la	gente	objeto	de	burla;
los	que	me	ven,	mueven	burlones	la	cabeza.2
26Señor	y	Dios	mío,	¡ayúdame!;



por	tu	gran	misericordia,	¡sálvame!
27Así	sabrán	que	esto	viene	de	tu	mano,
y	que	eres	tú,	Señor,	quien	me	ha	salvado.
28No	importa	que	me	maldigan,	¡bendíceme	tú!
Podrán	atacarme,	pero	quedarán	avergonzados,
mientras	que	este	siervo	tuyo	se	regocijará.
29Cubre	de	vergüenza	a	los	que	me	critican;
¡que	la	confusión	los	envuelva	como	un	manto!
30Yo	te	alabaré,	Señor,	con	mucho	gozo;
¡te	cantaré	en	medio	de	una	gran	multitud!
31Porque	defiendes	al	que	nada	tiene,
y	lo	libras	de	quienes	lo	condenan	a	muerte.



Salmo	110†

El	ungido	del	Señor
Salmo	de	David.

1Palabra	del	Señor	a	mi	señor:
«Siéntate	a	mi	derecha,
hasta	que	yo	ponga	a	tus	enemigos
por	estrado	de	tus	pies.»1
2Desde	Sión	el	Señor	extenderá	tu	cetro	real,
para	que	domines	a	todos	tus	enemigos.
3En	el	día	de	tu	victoria
tu	ejército	se	te	entregará	por	completo,
sobre	los	montes	santos.
Al	despertar	la	aurora,
tu	juventud	se	fortalecerá	con	el	rocío.
4El	Señor	lo	ha	prometido,
y	no	va	a	cambiar	de	parecer:
«Tú	eres	sacerdote	para	siempre,
según	el	orden	de	Melquisedec.»2
5El	Señor	está	a	tu	derecha.
En	el	día	de	su	ira,	derrotará	reyes,
6dictará	sentencia	entre	las	naciones,
y	causará	una	gran	mortandad
al	doblegar	a	los	poderosos	de	otras	naciones.
7En	el	camino,	beberás	agua	de	un	arroyo,
y	con	eso	recobrarás	las	fuerzas.



Salmo	111†

Dios	cuida	de	su	pueblo
Aleluya.

1Alabaré	al	Señor	de	todo	corazón,
en	compañía	de	la	comunidad	de	los	fieles.
2Las	obras	del	Señor	son	grandes;
todos	los	que	las	desean,	las	buscan.
3La	creación	del	Señor	es	hermosa,
y	su	justicia	permanece	para	siempre.
4El	Señor	es	bondadoso	y	compasivo,
y	todo	lo	que	hace	merece	recordarse.
5El	Señor	alimenta	a	quienes	lo	honran,
y	nunca	se	olvida	de	su	pacto.
6Reveló	a	su	pueblo	su	gran	poder,
y	le	dio	en	propiedad	las	tierras	de	otras	naciones.
7Todo	lo	que	él	hace	es	justo	y	verdadero;
sus	mandamientos	son	dignos	de	confianza.
8Se	mantendrán	firmes	para	siempre,
porque	los	hizo	con	verdad	y	rectitud.
9El	Señor	rescató	a	su	pueblo,
y	estableció	su	pacto	para	siempre.
El	nombre	del	Señor	es	santo	y	temible.
10El	principio	de	la	sabiduría	es	el	temor	al	Señor.1
Quienes	practican	esto	adquieren	entendimiento
y	alaban	al	Señor	toda	su	vida.



Salmo	112†

Prosperidad	del	que	teme	al	Señor
Aleluya.

1Dichoso	el	hombre	que	honra	al	Señor
y	se	deleita	obedeciendo	sus	mandatos.
2Sus	hijos	tendrán	poder	en	la	tierra,
y	serán	bendecidos	por	su	rectitud.
3Su	casa	rebosará	de	bienestar	y	de	riquezas,
y	su	justicia	permanecerá	para	siempre.
4Para	los	justos,	la	luz	brilla	en	las	tinieblas.
Dios	es	bueno,	justo	y	compasivo.
5El	hombre	bueno	es	compasivo	y	generoso;
todos	sus	negocios	los	maneja	con	justicia,
6y	por	eso	nunca	tendrá	tropiezos.
El	hombre	justo	siempre	será	recordado;
7vivirá	sin	temor	a	las	malas	noticias,
y	su	corazón	estará	firme	y	confiado	en	el	Señor.
8Su	corazón	estará	tranquilo,	sin	ningún	temor,
y	llegará	a	ver	la	caída	de	sus	enemigos.
9El	justo	comparte	con	los	pobres	lo	que	tiene;
su	justicia	permanece	para	siempre,1
y	con	mucha	honra	puede	ostentar	su	poder.
10El	malvado	lo	ve	y	se	enoja;
rechinando	los	dientes,	se	irá	consumiendo;
pero	sus	malos	deseos	no	prosperarán.



Salmo	113†

La	bondad	de	Dios	por	los	desposeídos
Aleluya.

1Ustedes,	siervos	del	Señor,	¡alábenlo!
¡Alaben	el	nombre	del	Señor!
2¡Bendito	sea	el	nombre	del	Señor
desde	ahora	y	para	siempre!
3¡Alabado	sea	el	nombre	del	Señor
desde	la	salida	del	sol	hasta	su	ocaso!
4El	Señor	está	por	encima	de	todas	las	naciones;
¡su	gloria	sobrepasa	las	alturas	de	los	cielos!
5¿Quién	como	el	Señor	nuestro	Dios?
El	Señor	tiene	su	trono	en	las	alturas,
6pero	se	digna	inclinarse	para	ver
lo	que	ocurre	en	el	cielo	y	en	la	tierra.
7El	Señor	levanta	de	la	nada	al	pobre,
y	saca	del	muladar	al	pordiosero,
8para	darles	a	los	dos	un	lugar	entre	los	príncipes,
entre	los	gobernantes	de	su	pueblo.
9El	Señor	concede	a	la	mujer	estéril
un	hogar	y	la	alegría	de	tener	hijos.
¡Aleluya!



Salmo	114†

Recordando	el	éxodo

1Cuando	los	israelitas	salieron	de	Egipto,1
y	la	familia	de	Jacob	abandonó	ese	pueblo	extraño,
2Judá	se	convirtió	en	el	santuario	del	Señor
y	el	pueblo	de	Israel	llegó	a	ser	su	dominio.
3Cuando	el	mar	vio	al	Señor,	se	retiró;2
también	el	río	Jordán	dejó	de	fluir.3
4Los	montes	saltaban	como	carneros,
¡las	colinas	brincaban	como	corderitos!
5Dime,	mar,	¿por	qué	te	retiraste?
Y	tú,	Jordán,	¿por	qué	dejaste	de	fluir?
6Y	ustedes,	montes	y	colinas,
¿por	qué	saltaban	como	carneros?
¿Por	qué	brincaban	como	corderitos?
7En	presencia	del	Señor,	la	tierra	tiembla;
¡tiembla	en	presencia	del	Dios	de	Jacob!
8El	Señor	convirtió	la	peña	en	un	manantial;4
¡convirtió	la	roca	en	fuentes	cristalinas!



Salmo	115†

Dios	y	los	ídolos

1No	somos	nosotros,	Señor,
no	somos	nosotros	dignos	de	nada.
¡Es	tu	nombre	el	que	merece	la	gloria
por	tu	misericordia	y	tu	verdad!
2Por	qué	han	de	preguntarnos	los	paganos:
«¿Y	dónde	está	su	Dios?»
3Nuestro	Dios	está	en	los	cielos,
y	él	hace	todo	lo	que	quiere	hacer.
4Los	dioses	de	ellos	son	de	oro	y	plata;
son	producto	de	la	mano	del	hombre.
5Tienen	boca,	pero	no	hablan;
tienen	ojos,	pero	no	ven;
6tienen	orejas,	pero	no	oyen;
tienen	narices,	pero	no	huelen;
7tienen	manos,	pero	no	palpan;
tienen	pies,	pero	no	caminan;
¡de	su	garganta	no	sale	ningún	sonido!
8¡Iguales	a	ellos	son	quienes	los	fabrican,
y	todos	los	que	en	ellos	ponen	su	confianza!1
9Pueblo	de	Israel,	confía	en	el	Señor;
él	es	quien	te	ayuda	y	te	protege.
10Ustedes	los	sacerdotes,	confíen	en	el	Señor;
él	es	quien	los	ayuda	y	los	protege.
11Ustedes,	temerosos	del	Señor,	confíen	en	él;
él	es	quien	los	ayuda	y	los	protege.



12El	Señor	no	nos	olvida,	y	nos	bendecirá;
bendecirá	al	pueblo	de	Israel;
bendecirá	a	los	descendientes	de	Aarón;
13bendecirá	a	los	que	le	temen;
bendecirá	a	los	débiles	y	a	los	poderosos.2
14El	Señor	añadirá	sus	bendiciones
sobre	ustedes	y	sobre	sus	hijos.
15¡Benditos	sean	ustedes	por	el	Señor,
creador	del	cielo	y	de	la	tierra!
16Los	cielos	son	los	cielos	del	Señor;
a	los	mortales	nos	ha	dado	la	tierra.
17Los	muertos,	los	que	han	bajado	al	sepulcro,
ya	no	pueden	alabar	al	Señor;
18pero	nosotros,	los	que	aún	vivimos,
alabaremos	al	Señor	ahora	y	siempre.
¡Aleluya!

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	ANTIGUO	USO	DE	LOS	SALMOS	EN	LA
ADORACIÓN

Actos
rituales

Referencias Notas

PeregrinaciónSal	120-34 Los	israelitas	debían	hacer	una	peregrinación
anual	al	santuario	(cf	Ex	23:17).	Cantar	salmos
era	parte	del	viaje.

Procesión Sal	24:7,	9;
48;	118:19-
20;	132

El	Sal	132	pudo	haber	sido	usado	como	una
dramatización	del	traslado	del	arca	del	pacto	(2	S
6).



Danza Sal	149:3;
150:4;	cf	Ex
15:20;	Jue
21:16-24;	2
S	6:14,	16

La	danza	no	era	una	acción	individualista,	como
en	tiempos	modernos,	sino	un	acto	litúrgico.	(P	ej,
en	Ex	32:19,	Moisés	estaba	enojado	con	la	danza
ante	el	becerro	de	oro	porque	los	israelitas	estaban
haciendo	una	danza	ritual	como	culto	idolátrico).
Los	israelitas	probablemente	usaban	danzas
rituales	en	las	procesiones	hacia	el	santuario.

Liturgias	de
entrada

Sal	15;
24:3-6

Las	preguntas	que	se	encuentran	en	estos	salmos
pueden	haber	sido	hechas	por	los	sacerdotes	y
levitas.	El	pueblo	podía	haber	expresado	las
respuestas	antes	de	entrar	al	área	de	adoración.

Invocación Sal	33:1;
111:1;
113:1;	146-
50

Estos	salmos	parecen	haber	sido	usados	para	la
apertura	de	un	servicio	de	alabanza,	oración	o
sacrificio.	Invitan	a	la	congregación	a	participar
con	los	sacerdotes	y	levitas.

Versículo	y
respuesta

Sal	124;
129;	136

Los	Sal	124:1	y	129:1	ordenan,	“que	lo	reconozca
el	pueblo	de	Israel”.	Puede	haber	sido	una	señal
de	un	sacerdote	o	levita	para	que	la	congregación
recitara	una	respuesta.

Coros Sal	4;	5;	6;
etc.

Muchos	salmos	fueron	escritos	para	los	directores
de	coro.

Lavado
ceremonial

Sal	26:6;
51:7

Los	lavamientos	eran	una	parte	regular	de	los
servicios	en	el	templo	por	causa	de	los	sacrificios
de	animales,	pero	también	eran	una	expresión	de
perdón	y	pureza.

Ofrenda Sal	66:13-
15

La	ley	de	Moisés	no	prescribe	palabras	para
acompañar	los	actos	sacrificiales	de	los
sacerdotes.	Los	salmos	parecen	servir	como
“palabras	de	institución”	para	los	sacrificios.

Lamento	y
ayuno

Sal	44;	60;
74;	79;	etc.

En	tiempos	de	crisis	nacional,	y	quizá	también
durante	las	fiestas,	los	israelitas	usaban	salmos	de
lamento,	y	ayunaban.

El	libro	judío	intertestamentario	4	Macabeos	observa	que	los	salmos	eran
usados	 en	 el	 hogar	 (18:9-10,	 15).	 Los	 padres	 eran	 responsables	 de
enseñárselos	a	sus	hijos.



L
TIPOS	DE	PECADO

as	 tres	 expresiones	 más	 comunes	 para	 la	 desobediencia	 a	 la
voluntad	 de	 Dios	 son	 (1)	 transgresiones,	 (2)	 iniquidad,	 y	 (3)

pecado.	 Cada	 una	 ellas	 está	 asociada	 con	 una	 acción	 diferente	 para
eliminar	el	pecado:	(1)	Las	transgresiones	son	como	una	mancha	fea	en
una	página	o	 el	 registro	 de	 una	deuda	que	debe	 ser	 borrado,	 es	 decir,
eliminado	de	 los	 registros	 (Is	43:25;	Sal	 109:14;	Nm	 5:23;	Hch	 3:19;
Col	2:14).	 (2)	La	 iniquidad	es	como	un	 trapo	de	 inmundicia	que	 tiene
que	ser	lavado	cuidadosamente.	En	tiempos	antiguos,	esto	requería	una
acción	vigorosa.	La	ropa	era	golpeada	sobre	piedras	planas	en	un	arroyo
o	 era	 pisoteada	 para	 aflojar	 la	 suciedad	 (sobre	 la	 purificación
ceremonial,	 cf	Ex	19:10).	 (3)	 El	 pecado	 es	 una	mancha	 que	 “lejía”	 y
“mucho	 jabón”	 no	 pueden	 eliminar	 (Jer	 2:22);	 solamente	 es	 limpiada
por	 la	 acción	 purificadora	 de	 Dios.	 La	 sangre	 de	 los	 animales	 era
aplicada	al	altar	para	simbolizar	que	fue	santificado	“de	las	inmundicias
de	los	hijos	de	Israel”	(Lv	16:19).
Pero	la	sangre	de	los	toros	y	las	cabras	no	tenía	el	poder	para	hacer	lo

que	se	convirtió	en	 realidad	en	 la	sangre	de	Jesús,	que	“nos	 limpia	de
todo	pecado”	y	de	“toda	maldad”	(cf	1	Jn	1:7,	9;	Heb	10:14).



Salmo	116†

Acción	de	gracias	por	la	salud

1Yo	amo	al	Señor	porque	él	me	escucha,
porque	oye	mi	voz	cargada	de	súplicas.
2El	Señor	se	digna	escucharme;
por	eso	lo	invocaré	mientras	viva.
3Los	lazos	de	la	muerte	me	envolvieron,
y	me	angustié	al	verme	tan	cerca	del	sepulcro;
mi	vida	era	de	angustia	y	de	aflicción	constante.
4Pero	en	el	nombre	del	Señor	clamé:
«Señor,	¡te	ruego	que	me	salves	la	vida!»
5El	Señor	es	justo	y	compasivo;
nuestro	Dios	es	todo	bondad.
6El	Señor	protege	a	la	gente	sencilla.
Yo	estuve	muy	enfermo,	y	él	me	levantó.
7¡Alma	mía,	ya	puedes	estar	tranquila,
porque	el	Señor	me	ha	tratado	con	bondad.
8Tú,	Señor,	me	libraste	de	la	muerte,
enjugaste	mis	lágrimas	y	no	me	dejaste	caer.
9Por	eso,	Señor,	mientras	tenga	vida,
viviré	según	tu	voluntad.
10Yo	tenía	fe,	aun	cuando	dije:1
«¡Es	muy	grande	mi	aflicción!»
11Era	tal	mi	desesperación,	que	exclamé:
«¡No	hay	nadie	digno	de	confianza!»
12¿Con	qué	voy	a	pagarle	al	Señor
tantas	bendiciones	que	de	él	he	recibido?



13¡Sólo	ofreciendo	libaciones	por	su	salvación,
e	invocando	el	nombre	del	Señor!
14¡Sólo	cumpliendo	al	Señor	mis	promesas
en	presencia	de	todo	su	pueblo!
15A	los	ojos	del	Señor	es	muy	valiosa
la	muerte	de	quienes	lo	aman.
16Señor,	yo	soy	tu	siervo;
mi	madre	fue	tu	sierva,	y	yo	también	lo	soy,
pues	me	libraste	de	mis	cadenas.
17El	sacrificio	que	te	ofrezco	es	mi	alabanza;
voy,	Señor,	a	proclamar	tu	nombre.
18Voy	a	cumplirte	mis	promesas
en	presencia	de	todo	tu	pueblo,
19en	los	atrios	de	tu	templo,	Señor;
¡en	medio	de	ti,	ciudad	de	Jerusalén!
¡Aleluya!



Salmo	117†

Alabanza	por	la	misericordia	del	Señor

1Ustedes,	naciones	todas,	¡alaben	al	Señor!
Y	ustedes,	pueblos	todos,	¡alaben	al	Señor!1
2¡Grande	es	su	misericordia	por	nosotros!
¡La	fidelidad	del	Señor	permanece	para	siempre!
¡Aleluya!



Salmo	118†

Acción	de	gracias	por	la	salvación

1¡Alabemos	al	Señor,	porque	él	es	bueno;
porque	su	misericordia	permanece	para	siempre!1
2Que	lo	diga	ahora	Israel:
«¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!»
3Que	lo	digan	los	descendientes	de	Aarón:
«¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!»
4Que	lo	digan	los	temerosos	del	Señor:
«¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!»
5En	medio	de	la	angustia	clamé	al	Señor,
y	él	me	respondió	y	me	dio	libertad.
6El	Señor	está	conmigo;	no	tengo	miedo
de	lo	que	simples	mortales	me	puedan	hacer.2
7El	Señor	está	conmigo	y	me	brinda	su	ayuda;
¡he	de	ver	derrotados	a	los	que	me	odian!
8Es	mejor	confiar	en	el	Señor
que	confiar	en	simples	mortales.
9Es	mejor	confiar	en	el	Señor
que	confiar	en	gente	poderosa.
10Todas	las	naciones	me	han	rodeado,
pero	en	el	nombre	del	Señor	las	venceré.
11Me	han	rodeado	y	me	acosan,
pero	en	el	nombre	del	Señor	las	venceré.
12Zumban	a	mi	alrededor,	como	abejas;
crepitan	como	espinos	que	arden;
pero	en	el	nombre	del	Señor	las	venceré.



13Me	empujan	con	violencia,	para	hacerme	caer,
pero	el	Señor	me	sostendrá.
14El	Señor	es	mi	fuerza,	y	a	él	dedico	mi	canto
porque	en	él	he	hallado	salvación.3
15En	el	campamento	de	los	hombres	justos
se	oyen	gritos	jubilosos	de	victoria:
«¡La	diestra	del	Señor	hace	grandes	proezas!
16¡La	diestra	del	Señor	se	ha	levantado!
La	diestra	del	Señor	hace	grandes	proezas!»
17No	voy	a	morir.	Más	bien,	voy	a	vivir
para	dar	a	conocer	las	obras	del	Señor.
18Aunque	el	Señor	me	castigó	con	dureza,
no	me	entregó	a	la	muerte.
19¡Ábranme	las	puertas	donde	habita	la	justicia!
¡Quiero	entrar	por	ellas	para	alabar	al	Señor!
20Ellas	son	las	puertas	que	llevan	al	Señor,
y	por	ellas	entran	quienes	son	justos.
21Te	alabo,	Señor,	porque	me	escuchas,
y	porque	me	das	tu	salvación.
22La	piedra	que	los	constructores	rechazaron,
ha	llegado	a	ser	la	piedra	angular.4
23Esto	viene	de	parte	del	Señor,
y	al	verlo	nuestros	ojos5	se	quedan	maravillados.
24Éste	es	el	día	que	el	Señor	ha	hecho;
y	en	él	nos	alegraremos	y	regocijaremos.
25Señor,	¡te	ruego	que	vengas	a	salvarnos!6
¡Te	ruego	que	nos	concedas	la	victoria!
26¡Bendito	el	que	viene	en	el	nombre	del	Señor!7
Desde	el	templo	del	Señor	los	bendecimos.



27El	Señor	es	Dios,	y	nos	brinda	su	luz.
¡Que	comience	la	fiesta!
¡Aten	las	ofrendas	a	los	cuernos	del	altar!
28Tú	eres	mi	Dios,	y	siempre	te	alabaré;
siempre,	Dios	mío,	exaltaré	tu	nombre.
29¡Alabemos	al	Señor,	porque	él	es	bueno;
porque	su	misericordia	permanece	para	siempre!



Salmo	119†

Excelencias	de	la	ley	de	Dios
Álef

1Dichosos	los	de	conducta	perfecta,
los	que	siguen	las	enseñanzas	del	Señor.
2Dichosos	los	que	cumplen	sus	testimonios,
y	lo	buscan	de	todo	corazón.
3Ellos	no	cometen	ninguna	maldad,
porque	van	por	los	caminos	del	Señor.
4Tú,	Señor,	has	ordenado
que	se	cumplan	bien	tus	mandamientos.
5¡Cómo	quisiera	ordenar	mis	caminos
para	cumplir	con	tus	estatutos!
6Así	no	sentiría	yo	vergüenza
de	atender	a	todos	tus	mandamientos.
7Te	alabaré	con	un	corazón	sincero
cuando	haya	aprendido	tus	justas	sentencias.
8Quiero	obedecer	tus	estatutos;
¡no	me	abandones	del	todo!

Bet

9¿Cómo	puede	el	joven	limpiar	su	camino?
¡Obedeciendo	tu	palabra!
10Yo	te	he	buscado	de	todo	corazón;
¡no	dejes	que	me	aparte	de	tus	mandamientos!
11En	mi	corazón	he	atesorado	tus	palabras,



para	no	pecar	contra	ti.
12¡Bendito	seas,	Señor!
¡Permíteme	aprender	tus	estatutos!
13Con	mis	labios	siempre	proclamo
todas	las	sentencias	que	has	dictado.
14Me	alegra	seguir	el	camino	de	tus	testimonios
más	que	poseer	muchas	riquezas.
15Siempre	medito	en	tus	mandamientos,
y	fijo	mi	atención	en	tus	sendas.
16Mi	alegría	es	el	cumplir	tus	estatutos;
¡nunca	me	olvido	de	tus	palabras!

Guímel

17Concédele	a	tu	siervo	una	larga	vida,
y	obedecer	siempre	tu	palabra.
18Ábreme	los	ojos	para	contemplar
las	grandes	maravillas	de	tus	enseñanzas.
19En	este	mundo	estoy	de	paso;
¡no	escondas	de	mí	tus	mandamientos!
20Con	ansias	anhela	mi	alma
conocer	en	todo	tiempo	tus	sentencias.
21Tú	reprendes	a	los	soberbios	y	malvados
que	se	apartan	de	tus	mandamientos.
22Aparta	de	mí	la	vergüenza	y	el	desprecio,
porque	yo	he	cumplido	con	tus	testimonios.
23Los	magnates	se	reunieron	para	condenarme,
pero	este	siervo	tuyo	meditaba	en	tus	estatutos.
24Yo	me	deleito	en	tus	testimonios,
porque	son	mis	mejores	consejeros.



Dálet

25Me	siento	totalmente	desanimado;
¡infúndeme	vida,	conforme	a	tu	palabra!
26Te	he	contado	mis	planes,	y	me	has	respondido;
ahora	dame	a	conocer	tus	estatutos.
27Hazme	entender	cómo	andar	en	tus	mandatos,
para	que	medite	yo	en	tus	maravillas.
28La	ansiedad	me	corroe	el	alma;
¡susténtame	con	tu	palabra!
29Apártame	de	andar	tras	la	mentira,
y	en	tu	misericordia	enséñame	tu	ley.
30Yo	he	escogido	seguirte	fielmente;
y	tengo	presentes	tus	sentencias.
31Señor,	yo	me	ciño	a	tus	testimonios;
¡no	permitas	que	sea	yo	avergonzado!
32Quiero	seguir	la	senda	de	tus	mandamientos,
porque	tú	le	das	libertad	a	mi	corazón.

He

33Señor,	guíame	por	el	camino	de	tus	estatutos,
y	yo	los	obedeceré	hasta	el	fin.
34Hazme	entender	tu	ley,	para	cumplirla;
la	obedeceré	de	todo	corazón.
35Encamíname	hacia	tus	mandamientos,
porque	en	ellos	me	deleito.
36Inclina	mi	corazón	hacia	tus	testimonios,
y	no	hacia	la	avaricia.
37Aparta	mis	ojos	de	los	dioses	falsos,



y	dame	vida	para	andar	contigo.
38Confirma	tu	palabra	a	tu	siervo,
porque	este	siervo	tuyo	te	honra.
39Aléjame	del	temor	a	la	deshonra,
porque	tú	eres	bondadoso	en	tus	juicios.
40Ansío	conocer	tus	mandamientos;
¡dame	vida	conforme	a	tu	justicia!

Vau

41Señor,	ten	misericordia	de	mí,
y	envíame	tu	salvación,	como	lo	has	prometido.
42Así	responderé	a	los	que	se	burlan	de	mí,
que	yo	he	puesto	en	ti	mi	confianza.
43No	quites	de	mis	labios	la	verdad	de	tu	palabra,
pues	he	puesto	mi	esperanza	en	tu	justicia.
44Yo	cumpliré	siempre	tu	ley,
desde	ahora	y	para	siempre.
45Sólo	así	seré	completamente	libre,
pues	he	buscado	seguir	tus	mandamientos.
46En	presencia	de	reyes	hablaré	de	tus	testimonios,
y	no	tendré	de	qué	avergonzarme.
47Tus	mandamientos	son	mi	alegría,
porque	los	amo	profundamente.
48Con	amor	levanto	mis	manos	hacia	tus	mandamientos,
y	medito	en	tus	estatutos.

Záyin

49Recuerda	las	promesas	que	me	hiciste,
en	las	cuales	he	puesto	mi	esperanza.



50En	mi	aflicción,	ellas	son	mi	consuelo;
pues	tu	palabra	me	infunde	nueva	vida.
51Los	soberbios	se	burlan	mucho	de	mí,
pero	ni	así	me	aparto	de	tu	ley.
52Mi	consuelo,	Señor,	es	recordar
que	tu	justicia	es	siempre	la	misma.
53Me	horroriza	pensar	que	hay	malvados
que	se	mantienen	alejados	de	tu	ley.
54Aunque	en	este	mundo	estoy	de	paso,
mis	canciones	son	tus	estatutos.
55Por	las	noches	pienso	en	ti,	Señor,
pues	quiero	obedecer	tu	ley.
56Esto	es	lo	que	me	ha	tocado:
poner	en	práctica	tus	mandamientos.

Jet

57Señor,	tú	eres	todo	lo	que	tengo,
y	prometo	que	obedeceré	tu	palabra.
58De	todo	corazón	busco	tu	presencia;
ten	compasión	de	mí,	conforme	a	tu	promesa.
59He	estado	pensando	en	mis	acciones,
y	decidí	encaminar	mis	pies	hacia	tus	estatutos.
60Voy	a	darme	prisa,	y	sin	tardanza
cumpliré	con	tus	mandamientos.
61Me	hallo	sujeto	a	gente	sin	piedad,
pero	no	me	olvido	de	tu	ley.
62Me	levanto	a	medianoche,	y	te	alabo
porque	tus	juicios	son	rectos.
63Soy	amigo	de	todos	los	que	te	honran,



de	todos	los	que	obedecen	tus	preceptos.
64Señor,	tu	misericordia	llena	la	tierra;
¡enséñame	tus	decretos!

Tet

65Señor,	tú	has	tratado	con	bondad	a	tu	siervo,
de	acuerdo	a	lo	que	le	prometiste.
66Enséñame	a	tener	sabiduría	y	buen	juicio,
pues	yo	creo	en	tus	mandamientos.
67Antes	de	sufrir,	yo	andaba	descarriado;
pero	ahora	obedezco	tu	palabra.
68Tú	eres	bueno,	y	me	tratas	bien;
enséñame	tus	estatutos.
69Gente	arrogante	inventa	mentiras	en	mi	contra,
pero	yo	cumplo	tus	mandamientos	de	todo	corazón.
70Esa	gente	tiene	el	corazón	insensible,
pero	yo	me	regocijo	con	tu	ley.
71Me	convino	que	me	hayas	castigado,
porque	así	pude	aprender	tus	estatutos.
72Para	mí,	es	mejor	la	ley	que	mana	de	tus	labios
que	miles	de	monedas	de	oro	y	plata.

Yod

73Tú,	con	tus	propias	manos	me	formaste;
dame	la	capacidad	de	comprender	tus	mandamientos.
74Cuando	me	vean	los	que	te	honran,	se	alegrarán,
porque	en	tu	palabra	he	puesto	mi	esperanza.
75Señor,	yo	sé	que	tus	juicios	son	justos,
y	que	por	tu	fidelidad	me	afligiste.



76Muéstrame	tu	misericordia,	y	ven	a	consolarme,
pues	ésa	fue	tu	promesa	a	este	siervo	tuyo.
77Compadécete	de	mí,	y	viviré,
pues	en	tu	ley	encuentro	mi	deleite.
78Avergüenza	a	esos	arrogantes	que	me	calumnian;
por	mi	parte,	yo	meditaré	en	tus	mandamientos.
79Que	se	unan	a	mí	aquellos	que	te	honran,
aquellos	que	conocen	tus	testimonios.
80Perfecciona	mi	corazón	con	tus	estatutos,
para	que	no	tenga	de	qué	avergonzarme.

Caf

81Siento	que	me	muero	esperando	tu	salvación,
pero	sigo	confiando	en	tu	palabra.
82Los	ojos	se	me	apagan	esperando	tu	promesa,
y	me	pregunto:	«¿Cuándo	vendrás	a	consolarme?»
83Me	siento	tan	inútil	como	un	odre	viejo,
pero	tengo	presentes	tus	estatutos.
84¿Cuántos	años	más	me	quedan	de	vida?
¿Cuándo	dictarás	sentencia	contra	mis	enemigos?
85Gente	altanera	me	ha	tendido	trampas,
pues	no	actúa	de	acuerdo	con	tu	ley.
86Todos	tus	mandamientos	son	verdaderos;
¡ayúdame,	porque	sin	razón	soy	perseguido!
87Poco	ha	faltado	para	que	me	derriben,
pero	ni	así	me	he	apartado	de	tus	mandamientos.
88¡Dame	vida,	conforme	a	tu	misericordia,
para	que	cumpla	los	testimonios	que	has	emitido!



Lámed

89Señor,	tu	palabra	es	eterna,
y	permanece	firme	como	los	cielos.
90Tu	fidelidad	es	la	misma	por	todas	las	edades;
tú	afirmaste	la	tierra,	y	ésta	permanece	firme.
91Por	tus	decretos,	todo	subsiste	hoy,
y	todo	está	a	tu	servicio.
92Si	en	tu	ley	no	hallara	mi	regocijo,
la	aflicción	ya	habría	acabado	conmigo.
93Jamás	me	olvidaré	de	tus	mandamientos,
porque	con	ellos	me	has	devuelto	la	vida.
94Mi	vida	te	pertenece;	¡sálvame,	Señor,
pues	yo	estudio	tus	mandamientos!
95Los	malvados	buscan	cómo	destruirme,
pero	yo	trato	de	entender	tus	testimonios.
96He	visto	que	aun	lo	perfecto	se	acaba,
pero	tus	mandamientos	son	eternos.

Mem

97¡Cuánto	amo	yo	tus	enseñanzas!
¡Todo	el	día	medito	en	ellas!
98Me	has	hecho	más	sabio	que	a	mis	perseguidores,
porque	tus	enseñanzas	están	siempre	conmigo.
99Entiendo	más	que	mis	maestros,
porque	tus	testimonios	son	mi	meditación.
100Comprendo	mejor	que	los	ancianos,
porque	obedezco	tus	mandamientos.
101Me	he	apartado	de	todo	mal	camino,



para	obedecer	tu	palabra.
102No	me	he	apartado	de	tus	juicios
porque	eres	tú	quien	me	dirige.
103¡Cuán	dulces	son	tus	palabras	en	mi	boca!
¡Son	más	dulces	que	la	miel	en	mis	labios!
104Tus	mandamientos	me	han	dado	inteligencia;
por	eso	odio	toda	senda	de	mentira.

Nun

105Tu	palabra	es	una	lámpara	a	mis	pies;
¡es	la	luz	que	ilumina	mi	camino!
106Me	comprometí,	y	no	me	arrepiento:
voy	a	obedecer	tus	justas	sentencias.
107Señor,	me	encuentro	muy	afligido;
dame	vida,	conforme	a	tu	promesa.
108Señor,	espero	que	te	agraden	mis	votos;
enséñame	a	entender	tus	juicios.
109Mi	vida	está	siempre	en	peligro,
pero	yo	no	me	olvido	de	tu	ley.
110Gente	malvada	me	ha	tendido	trampas,
pero	yo	no	me	he	apartado	de	tus	mandamientos.
111Tengo	tu	palabra	como	herencia	eterna,
porque	ella	me	alegra	el	corazón.
112De	corazón	me	dispongo	a	cumplir	tus	estatutos
siempre,	hasta	el	fin	de	mis	días.

Sámej

113No	soporto	a	la	gente	hipócrita,
pero	amo	tus	enseñanzas.



114Tú	eres	mi	escondite;	eres	mi	escudo;
en	tu	palabra	he	puesto	mi	esperanza.
115Ustedes	los	malhechores:	¡apártense	de	mí,
que	quiero	obedecer	los	mandamientos	de	mi	Dios!
116Aliméntame	con	tu	palabra,	y	viviré;
¡no	permitas	que	se	frustre	mi	esperanza!
117Sosténme,	y	estaré	a	salvo,
y	siempre	me	alegraré	en	tus	estatutos.
118Tú	humillas	a	los	que	se	apartan	de	tus	estatutos,
porque	su	astucia	es	pura	falsedad.
119Consumes	como	a	basura	a	todos	los	malvados,
por	eso	yo	amo	tus	testimonios.
120Todo	mi	ser	se	estremece	de	temor;
¡tiemblo	a	causa	de	tus	sentencias!

Ayin

121Yo	practico	el	derecho	y	la	justicia;
¡no	me	dejes	caer	en	poder	de	mis	enemigos!
122Trata	con	bondad	a	este	siervo	tuyo;
que	no	se	aprovechen	de	mí	los	soberbios.
123Mis	ojos	desfallecen	esperando	que	me	salves,
y	que	con	tu	palabra	me	hagas	justicia.
124Trátame	con	misericordia,
y	enséñame	tus	estatutos.
125Yo	soy	tu	siervo,	y	quiero	entender
y	llegar	a	conocer	tus	testimonios.
126Señor,	¡llegó	el	momento	de	que	actúes,
pues	los	malvados	han	anulado	tu	ley!
127Por	eso	yo	amo	tus	mandamientos,



porque	son	mejores	que	el	oro	más	puro.
128Yo	estimo	la	rectitud	y	pureza	de	tus	mandamientos;
por	eso	me	he	alejado	de	la	senda	de	mentira.

Pe

129Tus	testimonios	son	admirables;
por	eso	son	el	tesoro	de	mi	alma.
130La	enseñanza	de	tus	palabras	ilumina;
y	hasta	la	gente	sencilla	las	entiende.
131Grandes	son	mi	sed	y	mis	ansias
por	recibir	y	entender	tus	mandamientos.
132Mírame,	y	ten	misericordia	de	mí,
como	la	tienes	con	quienes	te	aman.
133Ordena	mis	pasos	con	tu	palabra,
para	que	el	pecado	no	me	domine.
134Protégeme	de	los	hombres	violentos,
porque	deseo	obedecer	tus	mandamientos.
135Alumbra	con	tu	presencia	a	este	siervo	tuyo,
y	enséñame	tus	estatutos.
136De	mis	ojos	brota	el	llanto	a	mares,
porque	hay	gente	que	no	obedece	tu	ley.

Tsade

137Tú,	Señor,	eres	justo,
y	tus	sentencias	son	rectas.
138Los	mandamientos	que	nos	has	dado
son	también	justos	y	verdaderos.
139Pero	el	enojo	me	consume,
porque	mis	enemigos	olvidaron	tu	palabra.



140Tu	palabra	es	todo	pureza;
por	eso	yo,	tu	siervo,	la	amo.
141Yo	soy	insignificante,	y	nada	valgo,
pero	no	me	olvido	de	tus	mandamientos.
142Tu	justicia	es	siempre	justa,
y	tu	ley	es	la	verdad.
143La	aflicción	y	la	angustia	me	dominan,
pero	el	gozo	de	tus	mandamientos	me	levanta.
144Tus	testimonios	son	siempre	justos;
dame	entendimiento	y	viviré.

Cof

145Señor,	yo	te	llamo	con	todo	el	corazón;
¡respóndeme,	y	cumpliré	tus	estatutos!
146¡Sálvame,	pues	a	ti	elevo	mi	clamor!
¡Quiero	obedecer	tus	testimonios!
147Clamo	a	ti	antes	de	que	amanezca,
y	me	quedo	esperando	tu	respuesta.
148Me	mantengo	despierto	toda	la	noche
para	meditar	en	tus	mandatos.
149Señor,	escúchame,	por	tu	misericordia;
¡dame	vida,	conforme	a	tu	justicia!
150Mis	malvados	perseguidores	ya	están	cerca,
pero	de	tu	ley	están	muy	lejos.
151Pero	tú,	Señor,	sí	estás	muy	cerca,
y	todos	tus	mandamientos	son	verdad.
152Hace	tiempo	llegué	a	conocer	tus	mandatos,
los	cuales	estableciste	para	la	eternidad.



Resh

153Mira	mi	aflicción,	y	ven	a	salvarme,
pues	no	me	he	olvidado	de	tu	ley.
154¡Defiéndeme,	y	ponme	a	salvo!
¡Dame	vida	con	tu	palabra!
155Los	malvados	están	lejos	de	tu	salvación,
porque	no	buscan	tus	estatutos.
156Señor,	tú	eres	muy	bondadoso;
¡dame	vida	de	acuerdo	a	tu	justicia!
157Son	muchos	los	enemigos	que	me	persiguen,
pero	yo	no	me	aparto	de	tus	testimonios.
158No	soporto	ver	a	esos	traidores,
porque	no	obedecen	tus	palabras.
159Señor,	¡mira	cuánto	amo	tus	mandamientos!
¡Dame	vida,	conforme	a	tu	misericordia!
160La	verdad	es	la	esencia	de	tu	palabra,
y	tus	juicios	son	siempre	justos.

Shin

161Los	poderosos	me	persiguen	sin	motivo,
pero	yo	respeto	y	honro	tu	palabra.
162Es	tal	la	alegría	que	me	causa	tu	palabra
que	es	como	hallar	un	gran	tesoro.
163No	soporto	la	mentira.	¡La	aborrezco!
Pero	amo	tus	enseñanzas.
164Siete	veces	al	día	te	alabo
porque	tus	juicios	son	siempre	justos.
165Los	que	aman	tu	ley	viven	en	completa	paz,



porque	saben	que	no	tropezarán.
166Señor,	espero	que	me	salves;
mientras	viva,	cumpliré	tus	mandamientos.
167Toda	mi	vida	he	obedecido	tus	estatutos,
pues	son	el	gran	amor	de	mi	vida.
168He	cumplido	tus	mandamientos	y	tus	testimonios
pues	tú	sabes	todo	lo	que	hago.

Tav

169Señor,	¡escucha	mi	clamor!
¡Dame	entendimiento,	conforme	a	tu	palabra!
170¡Que	llegue	mi	oración	a	tu	presencia!
¡Líbrame,	como	lo	has	prometido!
171De	mis	labios	se	desbordará	la	alabanza
cuando	me	hayas	enseñado	tus	estatutos.
172Con	mis	labios	proclamaré	tu	palabra,
porque	todos	tus	mandamientos	son	justos.
173Extiende	tu	mano	para	socorrerme,
porque	he	elegido	obedecer	tus	mandamientos.
174Señor,	yo	espero	que	me	salves,
porque	me	deleito	en	tu	ley.
175Concédeme	vida	para	alabarte,
y	sosténme	con	tus	juicios.
176Ando	sin	rumbo,	como	oveja	perdida;
¡ven	en	busca	de	este	siervo	tuyo
que	no	ha	olvidado	tus	mandamientos!

Continuar	con	el	próximo	capítulo



E
LA	PALABRA	DE	DIOS	EN	EL	SALMO	119
n	 el	Sal	119	 hay	 ocho	 palabras	 que	 describen	 repetidamente	 a	 la
palabra	de	Dios.	Varias	de	estas	palabras	se	usan	en	cada	estrofa,

apareciendo	las	ocho	en	las	estrofas	Vau	(vv	41-48),	Jet	(vv	57-64),	Yod
(vv	 73-80),	Kaf	 (vv	 81-88),	 y	 Pe	 (vv	 129-36).	 Ya	 que	 cada	 término
describe	la	palabra	de	Dios,	la	poesía	hebrea	los	usa	en	líneas	paralelas,
complementándolos	mutuamente	en	significado	(vea	aquí).	La	promesa
de	Dios	da	vida	por	la	naturaleza	fidedigna	de	Dios	(Pr	30:5;	vea	notas
en	Sal	119:38).

ley.	Hbr	tora,	“instrucción”	o	“dirección”,	incluye	los	mandamientos
de	Dios	 así	 como	 su	 proclamación	 de	 amor	 y	misericordia	 en	 el
Mesías,	 Jesús.	El	 término	 tora	 eventualmente	 llegó	 a	usarse	para
describir	los	cinco	libros	de	Moisés	(Gn;	Ex;	Lv;	Nm;	Dt).	La	tora
brinda	la	instrucción	y	la	verdad	de	Dios,	que	guían	nuestros	pasos
en	toda	situación.

testimonios.	Hbr	‘edut,	el	“testimonio”	del	pacto.	Las	10	“palabras”
escritas	en	las	tablas	de	la	ley	(Ex	20:2-17),	que	Moisés	guardó	en
el	arca	del	pacto.	Vea	mandamientos.

preceptos.	Hbr	piqqudim,	cosas	que	“merecen	atención”,	“designadas
para	 observación”	 (el	 verbo	 significa	 “visitar”o	 “asistir”).	 Cada
enseñanza	de	la	preciosa	palabra	de	Dios	merece	la	atención	de	su
pueblo.

estatutos.	Hbr	juqqot,	cosa	“prescrita”	o	“debida”	(el	verbo	significa
“grabar”	o	“inscribir”).	Cosas	escritas	como	decretos.

mandamientos.	 Hbr	 mitsvot,	 cosas	 “encargadas”,	 “comandadas”	 o
“comisionadas”	por	el	Señor.

normas.	 Hbr	 mishpatim,	 “juicios”.	 Un	 término	 legal	 para	 las
decisiones	 de	 un	 juez.	Esto	 puede	 incluir	 normas	 a	 ser	 seguidas,
como	 también	 declaraciones	 de	 liberación	 e	 inocencia.	 Por	 lo
tanto,	 el	 término	 describe	 frecuentemente	 la	 justificación	 y	 la
misericordia	de	Dios.

palabra.	 Hbr	 dabar,	 algo	 “hablado”.	 Usado	 para	 todo	 tipo	 de
mensajes	 (edictos,	 informes,	 mandamientos,	 promesas)	 o	 un
“asunto”	del	que	uno	habla.

promesas.	 Hbr	 ’amarot,	 “expresiones”	 o	 “dichos”,	 especialmente



aquellos	 de	 mandato	 o	 promesa.	 Cuando	 la	 expresión	 incluye
cumplimiento,	se	prefiere	la	traducción	“promesa”.

Algunas	 de	 estas	 palabras	 pueden	 hacernos	 pensar	 en	 reglas	 secas,
muertas,	según	 las	cuales	se	 tiene	que	vivir.	Ciertamente	 la	palabra	de
Dios	proclama	reglas	para	que	nosotros	las	cumplamos.	Sin	embargo,	el
Sal	 119	 enfatiza	 reiteradamente	 que	 Dios	 da	 vida	 “conforme	 a”	 su
Palabra.	 Generalmente	 esta	 frase	 está	 al	 final	 de	 un	 versículo,
concluyendo	el	pedido	con	la	certeza	de	la	promesa	previa	de	Dios.	El
salmista	ora	conforme	a	“tu	palabra”	(vv	9,	25,	28,	65,	107,	169,	170),
“tu	 promesa”	 (vv	 41,	 58,	 76,	 133,	 154),	 “tu	 justicia”	 (v	 156),	 y	 “tu
misericordia”	 (vv	 124,	 149,	 159).	 (También	 señala	 que	 el	 soberbio
(insolente)	no	vive	de	acuerdo	con	la	ley	[v	85]).
“Conforme	a”	la	palabra	de	Dios,	el	salmista	pide	dirección	en	la	vida

(v	9),	 la	 vida	misma	 (vv	 25)	 fortaleza	 (v	 28),	 entendimiento	 (v	 169),
liberación	(v	170),	y	reconoce	las	bendiciones	de	Dios	(v	65).	Así	como
la	palabra	de	Dios	creó	el	mundo	(Gn	1)	y	el	aliento	de	Dios	le	dio	vida
a	 Adán	 (Gn	 2:7),	 la	 palabra	 hablada	 y	 escrita	 de	 Dios	 da	 vida,
esperanza,	y	salvación.	En	el	NT,	Jesús,	la	Palabra,	“se	hizo	carne”	por
nuestra	salvación	(Jn	1:14).
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Salmo	120†

Entre	la	paz	y	la	guerra
Cántico	gradual.

1En	mi	angustia,	clamé	al	Señor,
y	el	Señor	me	respondió.
2¡Líbrame,	Señor,	de	los	mentirosos,
de	la	gente	de	lengua	embustera!
3Tú,	lengua	mentirosa,
¿qué	ganas	con	engañar	a	todos?
4¡Serás	asaeteado	con	agudas	flechas,
ardientes	como	el	fuego	de	retama!
5¡Ay	de	mí!	¡Soy	un	extranjero	en	Mesec!
¡Habito	entre	las	tiendas	de	Cedar!
6¡Ya	he	convivido	mucho	tiempo
con	los	que	no	pueden	vivir	en	paz!
7Aunque	soy	un	hombre	de	paz,
cuando	les	hablo,	me	declaran	la	guerra.



Salmo	121†

El	Señor	es	tu	protector
Cántico	gradual.

1Elevo	mis	ojos	a	los	montes;
¿de	dónde	vendrá	mi	socorro?
2Mi	socorro	viene	del	Señor,
creador	del	cielo	y	de	la	tierra.
3El	Señor	no	dejará	que	resbales;
el	que	te	cuida	jamás	duerme.
4Toma	en	cuenta	que	nunca	duerme
el	protector	de	Israel.
5El	Señor	es	tu	protector;
el	Señor	es	como	tu	sombra:
¡siempre	está	a	tu	mano	derecha!
6Ni	el	sol	te	fatigará	de	día,
ni	la	luna	te	agobiará	en	la	noche.
7El	Señor	te	librará	de	todo	mal;
el	Señor	protegerá	tu	vida.
8El	Señor	te	estará	vigilando
cuando	salgas	y	cuando	regreses,
desde	ahora	y	hasta	siempre.



Salmo	122†

Oración	por	la	paz	de	Jerusalén
Cántico	gradual.	De	David.

1Yo	me	alegro	con	los	que	me	dicen:
«Vamos	a	la	casa	del	Señor.»
2Ya	nuestros	pies	se	dan	prisa;
¡ya	estamos,	Jerusalén,	ante	tus	puertas!
3La	ciudad	de	Jerusalén	fue	construida
como	centro	de	reunión	de	la	comunidad.
4Todas	las	tribus	del	Señor	llegan	a	ella,
cumpliendo	con	la	orden	dada	a	Israel
de	alabar	allí	el	nombre	del	Señor.
5Allí	se	encuentran	los	tribunales	de	justicia;
allí	está	el	trono	de	la	casa	de	David.
6Pidamos	por	la	paz	de	Jerusalén,
y	porque	prosperen	los	que	te	aman.
7Que	haya	paz	dentro	de	tus	murallas,
y	se	respire	tranquilidad	en	tus	palacios.
8Por	mis	hermanos	y	mis	compañeros,
ruego	a	Dios	que	haya	paz	en	ti.
9Por	el	templo	del	Señor	nuestro	Dios,
pido	a	Dios	que	te	dé	bienestar.



Salmo	123†

Súplica	por	la	bondad	de	Dios
Cántico	gradual.

1Hacia	ti,	Señor,	levanto	mis	ojos;
hacia	ti,	que	habitas	en	los	cielos.
2Nuestros	ojos	están	puestos	en	ti,
Señor	y	Dios	nuestro,
como	los	ojos	de	los	siervos	y	las	siervas
que	miran	atentos	a	sus	amos	y	sus	amas;
¡esperamos	que	nos	muestres	tu	bondad!
3Muéstranos	tu	bondad,	Señor;
¡muéstranos	tu	bondad!
¡Ya	estamos	cansados	de	que	nos	desprecien!
4¡Ya	estamos	cansados	de	tantas	burlas
por	parte	de	quienes	todo	lo	tienen!
¡Cansados	de	que	los	soberbios	nos	menosprecien!



Salmo	124†

Nuestra	ayuda	viene	del	Señor
Cántico	gradual.	De	David.

1Si	el	Señor	no	hubiera	estado	de	nuestro	lado
—que	lo	reconozca	el	pueblo	de	Israel—,
2si	el	Señor	no	hubiera	estado	de	nuestro	lado
cuando	todo	el	mundo	se	levantó	contra	nosotros,
3nos	habrían	tragado	vivos,
pues	su	furia	contra	nosotros	los	quemaba;
4¡nos	habrían	arrastrado	como	una	inundación!,
¡nos	habrían	sepultado	como	un	torrente!,
5¡nos	habrían	ahogado	como	aguas	impetuosas!
6¡Bendito	sea	el	Señor,
que	no	nos	dejó	caer	en	sus	fauces!
7¡Escapamos	como	escapa	el	ave	de	la	red!
¡La	red	se	abrió,	y	nosotros	escapamos!
8Nuestra	ayuda	viene	del	Señor,
creador	del	cielo	y	de	la	tierra.



Salmo	125†

Dios	protege	a	su	pueblo
Cántico	gradual.

1Los	que	confían	en	el	Señor
son	semejantes	al	monte	Sión,
que	jamás	se	mueve,
que	siempre	está	en	su	lugar.
2Son	también	semejantes	a	Jerusalén
que	está	rodeada	de	montes:
¡la	protección	del	Señor	rodea	a	su	pueblo
desde	ahora	y	para	siempre!
3Jamás	se	impondrá	el	cetro	de	los	impíos
sobre	el	país	de	los	justos,
para	que	los	justos	no	caigan	en	la	maldad.
4Señor,	bendice	a	los	que	hacen	el	bien,
a	los	que	son	de	recto	corazón.
5Pero	castiga,	Señor,	a	los	que	se	apartan	de	ti;
¡recházalos	junto	con	los	malhechores!
¡Que	haya	paz	en	Israel!



Salmo	126†

Oración	por	la	restauración
Cántico	gradual.

1Cuando	el	Señor	nos	haga	volver	a	Sión,
nos	parecerá	estar	soñando.
2Nuestra	boca	se	llenará	de	risa;
nuestra	lengua	rebosará	de	alabanzas.
Entonces	las	naciones	dirán:
«¡El	Señor	ha	hecho	grandes	cosas	por	éstos!»
3Sí,	el	Señor	hará	grandes	cosas	por	nosotros,
y	eso	nos	llenará	de	alegría.
4Señor,	¡haz	que	volvamos	de	nuestra	cautividad,
y	que	corramos	libres	como	los	arroyos	del	desierto!
5¡Haz	que	los	que	siembran	con	lágrimas
cosechen	entre	gritos	de	alegría!
6¡Que	los	que	entre	sollozos	esparzan	la	semilla,
vuelvan	alegres	trayendo	sus	gavillas!



Salmo	127†

Los	hijos	son	una	bendición
Cántico	gradual.	De	Salomón.

1Si	el	Señor	no	edifica	la	casa,
de	nada	sirve	que	los	edificadores	se	esfuercen.
Si	el	Señor	no	protege	la	ciudad,
de	nada	sirve	que	los	guardias	la	vigilen.
2De	nada	sirve	que	ustedes	madruguen,
y	que	se	acuesten	muy	tarde,
si	el	pan	que	comen	es	pan	de	sufrimiento,
y	el	Señor	da	el	sueño	a	los	que	él	ama.
3Los	hijos	son	un	regalo	del	Señor;
los	frutos	del	vientre	son	nuestra	recompensa.
4Los	hijos	que	nos	nacen	en	nuestra	juventud
son	como	flechas	en	manos	de	un	guerrero.
5¡Dichoso	aquel	que	llena	su	aljaba
con	muchas	de	estas	flechas!
No	tendrá	de	qué	avergonzarse
cuando	se	defienda	ante	sus	enemigos.



Salmo	128†

Las	bendiciones	del	Señor
Cántico	gradual.

1¡Dichosos	todos	los	que	honran	al	Señor!
¡Dichosos	los	que	van	por	sus	caminos!
2¡Dichoso	serás,	y	te	irá	bien,
cuando	te	alimentes	del	fruto	de	tu	trabajo!
3En	la	intimidad	de	tu	casa,
tu	esposa	será	como	una	vid	con	muchas	uvas;
alrededor	de	tu	mesa
tus	hijos	serán	como	retoños	de	olivo.
4Así	bendice	el	Señor
a	todo	aquel	que	le	honra.
5¡Que	el	Señor	te	bendiga	desde	el	monte	Sión!
¡Que	veas	en	vida	el	bienestar	de	Jerusalén!
6¡Que	llegues	a	ver	a	tus	nietos!
¡Que	haya	paz	en	Israel!



Salmo	129†

La	justicia	del	Señor
Cántico	gradual.

1Muchas	han	sido	mis	angustias
desde	mi	juventud...
—que	lo	reconozca	el	pueblo	de	Israel—,
2muchas	han	sido	mis	angustias
desde	mi	juventud,
pero	no	lograron	vencerme.
3Sobre	mis	espaldas	pasaron	los	arados
y	me	dejaron	profundas	huellas,
4pero	el	Señor,	que	es	justo,
me	libró	de	las	ataduras	de	los	malvados.
5¡Que	huyan	avergonzados
todos	los	que	odian	a	Sión!
6¡Que	sean	como	la	hierba	en	el	tejado,
que	se	marchita	y	nunca	crece,
7que	no	alcanza	a	llenar	la	mano	del	segador,
ni	jamás	llega	a	formar	un	manojo!
8Que	nunca	les	digan	los	que	pasan:
«¡Que	el	Señor	los	bendiga!
¡Nosotros	los	bendecimos	en	el	nombre	del	Señor!»



Salmo	130†

Esperanza	en	la	salvación	del	Señor
Cántico	gradual.

1A	ti	clamo,	Señor,
desde	el	fondo	de	mi	angustia.
2¡Escucha,	Señor,	mi	voz!
¡Que	no	se	cierren	tus	oídos
al	clamor	de	mi	súplica!
3Señor,	si	te	fijaras	en	nuestros	pecados,
¿quién	podría	sostenerse	en	tu	presencia?
4Pero	en	ti	hallamos	perdón,
para	que	seas	reverenciado.
5Señor,	toda	mi	vida	he	esperado	en	ti,
y	he	confiado	en	tus	promesas.
6Yo	te	espero,	Señor,	con	toda	el	alma,
como	esperan	los	centinelas	la	mañana,
como	esperan	los	vigilantes	el	nuevo	día.
7Israel,	confía	en	el	Señor,
porque	el	Señor	es	misericordioso;
¡en	él	hay	abundante	redención!
8El	Señor	salvará	a	Israel
de	todos	sus	pecados.1



Salmo	131†

Plena	confianza	en	Dios
Cántico	gradual;	de	David.

1Señor,	mi	corazón	no	es	vanidoso,
ni	son	altaneros	mis	ojos;
no	busco	realizar	grandes	proezas,
ni	hazañas	que	excedan	a	mis	fuerzas.
2Me	porto	con	mesura	y	en	sosiego,
como	un	niño	recién	amamantado;
¡soy	como	un	niño	recién	amamantado,
que	está	en	brazos	de	su	madre!
3Israel,	¡confía	en	el	Señor
desde	ahora	y	para	siempre!



Salmo	132†

La	promesa	de	Dios	a	David
Cántico	gradual.

1Señor,	acuérdate	de	David
y	de	sus	muchas	aflicciones;
2acuérdate,	Poderoso	de	Jacob,
de	la	promesa	que	te	hizo,	cuando	dijo:
3«No	voy	a	refugiarme	en	mi	casa,
ni	voy	a	entregarme	al	descanso;
4no	me	permitiré	un	momento	de	sueño,
ni	pegaré	los	ojos	para	dormirme,
5hasta	que	el	Señor,	el	Poderoso	de	Jacob,
tenga	un	lugar	digno	en	el	cual	residir.»
6En	Efrata	oímos	hablar	del	arca,
y	la	hallamos	en	los	campos	del	bosque.
7¡Vamos!	¡Entremos	en	el	santuario!
¡Arrodillémonos	ante	el	estrado	de	sus	pies!
8¡Ven,	Señor,	a	tu	lugar	de	reposo!
¡Ven,	con	tu	arca	poderosa!
9¡Que	tus	sacerdotes	se	revistan	de	justicia,
y	que	se	alegre	el	pueblo	que	te	es	fiel!
10Puesto	que	amas	a	tu	siervo	David,
no	le	des	la	espalda,	que	es	tu	elegido.1
11El	Señor	le	hizo	a	David	un	juramento,
del	cual	no	va	a	retractarse:
«A	tus	hijos	los	pondré	en	tu	trono,2
12si	ellos	obedecen	mi	pacto.



Yo	les	enseñaré	mis	testimonios,
y	también	sus	hijos	y	descendientes
te	sucederán	en	el	trono	para	siempre.»
13El	Señor	eligió	a	Sión,
y	decidió	establecer	allí	su	santuario.
14«En	este	lugar	viviré	para	siempre;
aquí	es	donde	quiero	establecer	mi	trono.
15Multiplicaré	el	alimento	de	mi	pueblo,
para	que	los	pobres	se	sacien	de	pan.
16Los	sacerdotes	se	cubrirán	de	triunfo,
y	el	pueblo	del	Señor	cantará	de	alegría.
17Allí	renacerá	el	poder	de	David,
y	mantendré	encendida	la	lámpara	de	mi	elegido.3
18A	sus	enemigos	los	dejaré	confundidos,
pero	la	corona	de	David	mantendrá	su	esplendor.»



Salmo	133†

El	amor	fraternal
Cántico	gradual.	De	David.

1¡Qué	bueno	es,	y	qué	agradable,
que	los	hermanos	convivan	en	armonía!
2Es	como	el	buen	perfume
que	resbala	por	la	cabeza	de	Aarón,
y	llega	hasta	su	barba
y	hasta	el	borde	de	sus	vestiduras.
3Es	como	el	rocío	del	monte	Hermón,
que	cae	sobre	los	montes	de	Sión.
Allí	el	Señor	ha	decretado	para	su	pueblo
bendición	y	vida	para	siempre.



Salmo	134†

Exhortación	a	la	alabanza
Cántico	gradual.

1Ustedes	todos,	siervos	del	Señor,
que	por	las	noches	vigilan	su	templo,
¡bendigan	al	Señor!
2¡Levanten	las	manos	hacia	el	santuario
y	bendigan	al	Señor!
3¡Que	te	bendiga	desde	Sión	el	Señor,
creador	del	cielo	y	de	la	tierra!



Salmo	135†

La	grandeza	del	Señor
Aleluya.

1¡Alabado	sea	el	nombre	del	Señor!
¡Que	lo	alaben	todos	sus	siervos,
2los	que	sirven	en	el	templo	del	Señor,
los	que	están	en	los	atrios	de	nuestro	Dios!
3¡Alaben	al	Señor,	porque	él	es	bueno!
¡Canten	salmos	a	su	nombre,	por	su	bondad!
4El	Señor	eligió	a	Jacob	como	su	propiedad;
hizo	que	Israel	fuera	su	propio	pueblo.
5Yo	sé	bien	que	el	Señor	nuestro	Dios	es	grande,
¡que	es	más	grande	que	todos	los	dioses!
6El	Señor	hace	todo	lo	que	él	quiere,
en	los	cielos	y	en	la	tierra,
en	los	mares	y	en	los	abismos	profundos.
7Desde	lo	más	remoto	de	la	tierra
hace	que	las	nubes	se	levanten,
envía	los	relámpagos	que	acompañan	la	lluvia,
y	abre	las	puertas	para	que	salgan	los	vientos.
8A	los	primogénitos	egipcios	les	quitó	la	vida;
lo	hizo	con	los	hombres	y	con	las	bestias.
9Allí	en	Egipto,	al	faraón	y	a	sus	siervos
les	advirtió	con	prodigios	y	señales.
10El	Señor	destruyó	a	muchas	naciones,
y	les	quitó	la	vida	a	reyes	poderosos:
11a	Sijón,	rey	de	los	amorreos;



a	Og,	rey	de	Basán;
y	a	todos	los	reyes	cananeos.
12Todo	el	territorio	que	esos	reyes	habitaban
se	lo	dio	en	propiedad	a	su	pueblo	Israel.
13Señor,	tu	nombre	es	eterno;
por	todas	las	generaciones	serás	recordado,
14porque	tú,	Señor,	defiendes	a	tu	pueblo
y	te	compadeces	de	tus	siervos.
15Los	dioses	de	los	paganos	son	de	oro	y	plata,
y	están	hechos	por	la	mano	del	hombre.
16Tienen	boca,	pero	no	hablan;
tienen	ojos,	pero	no	ven;
17orejas	tienen,	pero	no	oyen,
y	en	sus	labios	no	hay	aliento	de	vida.
18Iguales	a	ellos	son	quienes	los	fabrican,
y	todos	los	que	ponen	su	confianza	en	ellos.1
19Ustedes	los	israelitas,	¡bendigan	al	Señor!
Ustedes	los	sacerdotes,	¡bendigan	al	Señor!
20Ustedes	los	levitas,	¡bendigan	al	Señor!
Ustedes	temerosos	del	Señor,	¡bendigan	al	Señor!
21¡Bendito	sea	desde	Sión
el	Señor,	que	habita	en	Jerusalén!
¡Aleluya!



Salmo	136†

La	misericordia	del	Señor

1¡Alabemos	al	Señor,	porque	él	es	bueno!
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!1
2Alabemos	al	Dios	de	dioses;
¡su	misericordia	permanece	para	siempre!
3Alabemos	al	Señor	de	señores;
¡su	misericordia	permanece	para	siempre!
4El	Señor	hace	grandes	maravillas.
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
5El	Señor	creó	los	cielos2	con	sabiduría.
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
6El	Señor	extendió	la	tierra	sobre	las	aguas.3
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
7El	Señor	formó	las	grandes	lumbreras.4
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
8El	Señor	hizo	el	sol	para	dominar	en	el	día.
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
9Y	la	luna	y	las	estrellas	para	dominar	en	la	noche.
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
10El	Señor	hirió	de	muerte	a	los	primogénitos	egipcios.5
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
11El	Señor	sacó	de	Egipto	a	los	israelitas.6
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
12Lo	hizo	con	mano	fuerte	y	brazo	extendido.
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
13El	Señor	partió	en	dos7	el	Mar	Rojo.



¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
14El	Señor	hizo	pasar	por	él	a	Israel.
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
15El	Señor	sepultó	en	el	Mar	Rojo	al	faraón	y	a	su
ejército.

¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
16El	Señor	condujo	a	su	pueblo	por	el	desierto.
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
17El	Señor	hirió	de	muerte	a	grandes	reyes.
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
18El	Señor	les	quitó	la	vida	a	reyes	poderosos.
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
19A	Sijón,	el	rey	de	los	amorreos.8
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
20También	a	Og,	el	rey	de	Basán.9
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
21Esas	tierras	se	las	dio	en	propiedad	a	su	pueblo.
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
22Fueron	la	herencia	de	su	pueblo	Israel.
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
23El	Señor	se	acuerda	de	nosotros	cuando	estamos
abatidos.

¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
24El	Señor	nos	libra	de	nuestros	enemigos.
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
25El	Señor	alimenta	a	todos	los	seres	vivos.
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!
26¡Alabemos	al	Dios	de	los	cielos!
¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!



Salmo	137†

Recuerdos	del	cautiverio	en	Babilonia

1Junto	a	los	ríos	de	Babilonia,
nos	sentábamos	a	llorar	al	acordarnos	de	Sión.
2Sobre	los	sauces	de	la	ciudad
colgamos	nuestras	arpas.
3Los	que	nos	capturaron,	nos	pedían	que	cantáramos.
Nuestros	opresores	nos	pedían	estar	contentos.	Decían:
«¡Canten	algunos	de	sus	cánticos	de	Sión!»
4¿Y	cómo	podríamos	cantarle	al	Señor
en	un	país	extranjero?
5Jerusalén,
si	acaso	llego	a	olvidarme	de	ti,
¡que	la	mano	derecha	se	me	tulla!
6Jerusalén,
¡que	la	lengua	se	me	pegue	al	paladar,
si	acaso	no	llego	a	recordarte
ni	te	pongo	por	encima	de	mis	alegrías!
7Señor,	recuerda	lo	que	decían	los	edomitas
el	día	que	Jerusalén	fue	destruida:
«¡Arrásenla,	destrúyanla	hasta	sus	cimientos!»
8¡También	tú,	Babilonia,	serás	arrasada!
¡Dichoso	el	que	te	dé	tu	merecido
por	todo	el	mal	que	nos	hiciste!1
9¡Dichoso	el	que	agarre	a	tus	niños
y	los	estrelle	contra	las	rocas!



Salmo	138†

La	grandeza	del	Señor
Salmo	de	David.

1Te	alabaré	de	todo	corazón,
y	ante	todos	los	dioses	te	cantaré	salmos.
2De	rodillas,	y	en	dirección	a	tu	santo	templo,
alabaré	tu	nombre	por	tu	misericordia	y	fidelidad,
por	la	grandeza	de	tu	nombre
y	porque	tu	palabra	está	por	encima	de	todo.
3Cuando	te	llamé,	me	respondiste,
y	mi	alma	desfallecida	se	llenó	de	vigor.
4Señor,	¡que	todos	los	reyes	de	la	tierra
te	alaben	al	escuchar	tu	palabra!
5¡Que	alaben	tus	caminos,	Señor,
porque	grande,	Señor,	es	tu	gloria!
6Tú,	Señor,	estás	en	las	alturas,
pero	te	dignas	atender	a	los	humildes;
en	cambio,	te	mantienes	alejado	de	los	orgullosos.
7Cuando	me	encuentre	angustiado,
tú	me	infundirás	nueva	vida;
me	defenderás	de	la	ira	de	mis	enemigos,
y	con	tu	diestra	me	levantarás	victorioso.
8Tú,	Señor,	cumplirás	en	mí	tus	planes;
tu	misericordia,	Señor,	permanece	para	siempre.
Yo	soy	creación	tuya.	¡No	me	desampares!



Salmo	139†

Dios	está	en	todas	partes
Al	músico	principal.	Salmo	de	David.

1Señor,	tú	me	has	examinado	y	me	conoces;
2tú	sabes	cuándo	me	siento	o	me	levanto;
¡desde	lejos	sabes	todo	lo	que	pienso!
3Me	vigilas	cuando	camino	y	cuando	descanso;
¡estás	enterado	de	todo	lo	que	hago!
4Todavía	no	tengo	las	palabras	en	la	lengua,
¡y	tú,	Señor,	ya	sabes	lo	que	estoy	por	decir!
5Tu	presencia	me	envuelve	por	completo;
la	palma	de	tu	mano	reposa	sobre	mí.
6Saber	esto	rebasa	mi	entendimiento;
¡es	tan	sublime	que	no	alcanzo	a	comprenderlo!
7¿Dónde	puedo	esconderme	de	tu	espíritu?
¿Cómo	podría	huir	de	tu	presencia?
8Si	subiera	yo	a	los	cielos,	allí	estás	tú;
si	me	tendiera	en	el	sepulcro,	también	estás	allí.
9Si	levantara	el	vuelo	hacia	el	sol	naciente,
o	si	habitara	en	los	confines	del	mar,
10aun	allí	tu	mano	me	sostendría;
¡tu	mano	derecha	no	me	soltaría!
11Si	quisiera	esconderme	en	las	tinieblas,
y	que	se	hiciera	noche	la	luz	que	me	rodea,
12¡ni	las	tinieblas	me	esconderían	de	ti,
pues	para	ti	la	noche	es	como	el	día!
¡Para	ti	son	lo	mismo	las	tinieblas	y	la	luz!



13Tú,	Señor,	diste	forma	a	mis	entrañas;
¡tú	me	formaste	en	el	vientre	de	mi	madre!
14Te	alabo	porque	tus	obras	son	formidables,
porque	todo	lo	que	haces	es	maravilloso.
¡De	esto	estoy	plenamente	convencido!
15Aunque	en	lo	íntimo	me	diste	forma,
y	en	lo	más	secreto	me	fui	desarrollando,
nada	de	mi	cuerpo	te	fue	desconocido.
16Con	tus	propios	ojos	viste	mi	embrión;
todos	los	días	de	mi	vida	ya	estaban	en	tu	libro;
antes	de	que	me	formaras,	los	anotaste,
y	no	faltó	uno	solo	de	ellos.
17Dios	mío,	¡cuán	preciosos	me	son	tus	pensamientos!
¡Cuán	vastos	son	en	su	totalidad!
18Si	los	contara,	serían	más	que	la	arena;
si	terminara	de	contarlos,	tú	aún	estarías	allí.
19Dios	mío,	¡quítales	la	vida	a	los	malvados!
¡Aparta	de	mí	a	la	gente	violenta,
20a	esos	enemigos	tuyos
que	blasfeman	y	se	burlan	de	ti!
21Señor,	tú	sabes	que	odio	a	los	que	te	odian,
que	mi	enojo	se	enciende	contra	tus	enemigos.
22Son	para	mí	totalmente	aborrecibles;
¡los	considero	mis	peores	enemigos!
23Señor,	examina	y	reconoce	mi	corazón:
pon	a	prueba	cada	uno	de	mis	pensamientos.
24Así	verás	si	voy	por	mal	camino,
y	me	guiarás	por	el	camino	eterno.

Continuar	con	el	próximo	capítulo



E
EL	VALOR	QUE	DIOS	LE	DA	A	LA	VIDA
n	 1920	 dos	 médicos	 alemanes	 publicaron	 un	 libro	 llamado	 El
permiso	 para	 destruir	 la	 vida	 indigna	 de	 vida.	 En	 el	 mismo

argumentan	 que	 la	 “muerte	 asistida”	 debería	 extenderse	 a	 los	 seres
humanos	 que	 tienen,	 por	 ejemplo	 daños	 cerebrales,	 trastornos
psiquiátricos,	 o	 retardo	 mental.	 Ellos	 argumentaban	 que	 el	 dinero
gastado	en	“vidas	sin	sentido”	podría	usarse	para	aquellos	que	son	aptos
social	 y	 físicamente.	 Apenas	 era	 cuestión	 de	 determinar	 qué	 vida	 era
digna	de	vida.	La	historia	demuestra	que	esa	clase	de	pensamiento	llevó
a	 los	 brutales	 experimentos	 y	 campos	 de	 concentración	 nazis,	 a	 la
imposición	 forzosa	 de	 programas	 de	 esterilización	 en	 algunos	 países
europeos,	 y	 a	 los	 movimientos	 radicales	 de	 la	 “eugenesia”	 en	 Gran
Bretaña	y	los	Estados	Unidos	de	América.

Dios	le	da	valor	a	la	vida
El	valor	de	la	vida	humana	no	depende	de	lo	que	alguien	pueda	hacer

o	no.	Dios	crea	la	vida.	Dios	hizo	a	los	primeros	dos	seres	humanos	a	su
imagen	(Gn	1:26-27).	Aunque	esta	imagen	se	perdió	cuando	el	pecado
vino	al	mundo,	esta	posición	original	y	elevada	aún	le	da	valor	a	la	vida
humana	(cf	Gn	9:6).
En	 primer	 lugar,	 cuando	 Dios	 le	 dijo	 a	 Adán	 y	 a	 Eva	 que	 fueran

fructíferos	y	se	multiplicaran	(Gn	1:28),	puso	en	movimiento	un	proceso
biológico	de	procreación.	Pero	Dios	sigue	activo	en	este	proceso.	“Tú,
Señor,	diste	 forma	a	mis	 entrañas;	 tú	me	 formaste	en	el	vientre	de	mi
madre.	Te	alabo	porque	 tus	obras	son	formidables,	porque	 todo	lo	que
haces	es	maravilloso”	(Sal	139:13-14;	cf	Job	10:8-12;	31:15).	¡Usted	es
hecho	 por	 la	 mano	 de	 Dios!	 Todos	 lo	 son.	 Ya	 sea	 que	 usted	 sea	 un
embrión	 que	 crece	 en	 el	 vientre,	 un	 joven	 en	 la	 flor	 de	 la	 vida	 o	 una
abuela	 en	 una	 cama	 en	 su	 casa	 o	 en	 un	 hogar	 de	 ancianos,	 toda	 vida
humana	tiene	este	valor	dado	por	Dios.
En	 segundo	 lugar,	Dios	 redimió	 la	vida	humana.	Dios	 amó	 tanto	 lo

que	hizo	con	sus	manos	que	envió	a	su	Hijo	para	pagar	el	precio	para
recuperar	toda	vida	humana	de	las	ataduras	del	pecado	y	de	la	muerte.
“Porque	 ustedes	 han	 sido	 comprados;	 el	 precio	 de	 ustedes	 ya	 ha	 sido



pagado”,	dice	Pablo	en	1	Co	6:20.	Usted	sabe	cuál	fue	el	precio.	No	fue
con	“oro	o	plata,	sino	con	la	sangre	preciosa	de	Cristo”	(1	P	1:18-19).
Las	 manos	 que	 lo	 formaron	 a	 usted	 en	 el	 vientre	 de	 su	 madre	 se
extendieron	en	 la	 cruz,	 fueron	perforadas	 con	clavos,	 y	derramaron	 la
sangre	purificadora	del	perdón.	Todo	ser	humano	es	un	ser	humano	por
el	cual	Cristo	murió.	El	embrión	en	un	platillo	para	el	cultivo	de	células,
la	 criatura	 con	 síndrome	 de	 Down	 que	 está	 por	 nacer,	 la	 joven	 cuyo
cerebro	 está	 dañado,	 y	 el	 anciano	 con	 la	 enfermedad	 del	 Alzheimer,
todos	 han	 sido	 comprados	 por	 un	 precio.	 Ese	 precio	 les	 da	 valor
independientemente	de	su	estado	de	desarrollo	y	su	condición.
Finalmente,	 Dios	 le	 da	 especial	 valor	 a	 quienes	 llama	 suyos.	 La

gracia	de	Dios	dada	en	el	Bautismo	fluye	hacia	el	enfermo	al	igual	que
hacia	el	 sano.	La	pequeña	niña	con	retardo	mental	es	 tan	hija	de	Dios
como	el	pastor	que	la	bautiza.	El	valor	viene	de	lo	que	Dios	puede	hacer
en	sus	hijos	y	por	medio	de	ellos,	no	de	la	capacidad	de	sus	hijos.	Pablo
dice	que	Dios	es	“poderoso	para	hacer	que	todas	las	cosas	superen	a	lo
que	pedimos	o	entendemos”	y	que	este	abundante	poder	de	Dios	“actúa
en	nosotros”	(Ef	3:20;	cf	Ef	4:24;	Col	3:10).	Nosotros	minimizamos	el
poder	 de	 Dios	 cuando	 decimos	 que	 él	 no	 puede	 obrar	 en	 un	 bebé
deforme	 que	 vive	 solamente	 unas	 horas,	 y	 que	 no	 puede	 darle	 valor.
Minimizamos	el	poder	de	Dios	cuando	decimos	que	él	no	puede	obrar
en	una	abuela	que	ha	vivido	95	años	pero	ya	no	recuerda	a	su	familia,	y
que	no	puede	darle	valor.

¡Vida	digna	de	vida!
Un	anciano	pastor	que	vivía	en	un	hogar	de	ancianos	luchaba	cada	día

para	 cuidar	 de	 su	 esposa,	 que	 había	 perdido	 virtualmente	 todas	 las
fuerzas	 físicas	 y	 la	 capacidad	 de	 comunicarse.	 A	 pesar	 de	 estos
problemas,	 su	marido	 la	visitaba	 todos	 los	días,	 recordando	 la	vida	de
amor	y	 compromiso	que	 todavía	 compartían.	Ellos	 no	notaban	que	 su
gesto	 simple	 era	 cuidadosa	 y	 atentamente	 observado	 por	 un	 hombre
joven	que	trabajaba	en	el	hogar	de	ancianos.	La	interacción	amorosa	de
la	pareja	movió	al	joven	a	pensar	en	dedicarse	al	ministerio	pastoral.
“¿Por	 qué	 Dios	 me	 mantiene	 aquí?”	 “La	 calidad	 de	 la	 vida	 de	 la

abuela	 simplemente	 no	 es	 lo	 que	 era”.	Usted	 podría	 haber	 dicho	 algo
similar.	Tome	nota:	tales	afirmaciones	reflejan	una	visión	del	valor	de	la
vida	 basada	 en	 la	 habilidad	 de	 la	 gente,	 antes	 que	 en	 la	 habilidad	 de



Dios.	Asignar	valor	a	la	vida	humana	con	base	en	la	capacidad	mental	o
física	puede	llevar	a	una	conclusión	precipitada	de	que	tal	vez	haya	vida
que	no	es	digna	de	vivir.
¡No	es	así!	Toda	vida	es	digna	de	vivir,	porque	Dios	la	hace	digna.	Él

creó	la	vida	con	sus	manos.	¡Usted	y	toda	vida	tienen	un	valor	“hecho	a
mano”!	Dios	redimió	 la	vida	con	sus	manos	extendidas.	 ¡Usted	y	 toda
vida	 han	 sido	 comprados	 por	 un	 precio!	 El	 poder	 de	 Dios	 obra	 en
aquellos	que	él	considera	su	propiedad.	Usted	y	 todo	hijo	de	Dios	son
instrumentos	 de	 su	 poder	 (Jer	 1:5).	 ¡Gracias	 a	 Dios	 por	 el	 don	 de	 la
vida!	¡Gracias	a	Dios	por	el	valor	que	él	le	da	a	cada	vida!
Adaptado	 de	 James	 I.	 Lamb,	 Director	 Ejecutivo	 de	 Lutherans	 for

Life,	www.lutheransforlife.org.
Nota:	 la	 vida	 es	 un	 don	 de	 Dios,	 pero	 es	 imposible	 conocer	 el

propósito	de	Dios	en	todas	las	circunstancias.	Si	usted	está	luchando	con
una	 aparente	 pérdida	prematura	de	 la	 vida,	 vea	nota	 en	1	R	14:13.	 Si
siente	culpa	por	ayudar	a	terminar	una	nueva	vida	por	medio	del	aborto,
vea	nota	en	1	Jn	3:20.

http://www.lutheransforlife.org


Salmo	140†

Súplica	en	contra	de	los	perseguidores
Al	músico	principal.	Salmo	de	David.

1Señor,	líbrame	de	los	malvados;
¡protégeme	de	los	violentos!
2Esa	gente	siempre	está	tramando	el	mal,
y	no	hay	un	día	en	que	no	busque	pleito.
3Su	lengua	es	aguda	como	de	serpiente;
sus	labios	destilan	veneno	mortal.1
4Señor,	¡protégeme	de	la	gente	malvada!
¡Líbrame	de	la	gente	violenta,
que	quiere	hacerme	caer!
5Son	gente	soberbia,	que	me	tiende	trampas;
gente	que	a	mi	paso	pone	redes
con	la	intención	de	hacerme	tropezar.
6Yo,	Señor,	declaro	que	tú	eres	mi	Dios;
¡dígnate,	Señor,	prestar	oído	a	mi	súplica!
7Tú,	Señor	mi	Dios,	eres	mi	poderoso	salvador;
¡tú	me	proteges	en	el	día	de	la	batalla!
8¡No	permitas,	Señor,	que	triunfen	los	malvados!
¡Frustra	sus	planes!	¡Que	no	se	sientan	superiores!
9En	cuanto	a	los	malvados	que	me	rodean,
¡que	su	propia	maldad	los	destruya!
10¡Que	caigan	sobre	ellos	carbones	encendidos!
¡Que	sean	arrojados	al	fuego!
¡Que	caigan	en	un	foso	profundo	y	no	vuelvan	a	salir!
11¡Que	esos	mentirosos	no	afiancen	su	poder!



¡Que	el	mal	alcance	y	derribe	a	los	violentos!
12Yo	sé	que	tú,	Señor,	defiendes	a	los	pobres
y	les	haces	justicia	a	los	afligidos.
13Por	eso	los	hombres	justos	y	rectos
alaban	tu	nombre	y	vivirán	en	tu	presencia.



Salmo	141†

Súplica	por	la	protección	de	Dios
Salmo	de	David.

1Señor,	a	ti	clamo;	¡ven	pronto	a	mí!
¡Escúchame	cuando	te	llame!
2¡Recibe	mi	oración	como	ofrenda	de	incienso,1
y	mis	manos	levantadas	como	ofrenda	de	la	tarde!
3Señor,	pon	un	vigilante	en	mi	boca;
¡ponle	un	sello	a	mis	labios!
4No	dejes	que	mi	corazón	caiga	en	la	maldad,
ni	me	dejes	cometer	actos	inicuos,
ni	que	me	junte	con	los	malvados
y	participe	en	banquetes	de	malhechores.
5Que	el	hombre	honrado	me	castigue,
será	un	acto	de	misericordia,
pero	no	quiero	que	sobre	mi	cabeza
se	derrame	el	perfume	de	los	malvados.
En	mis	oraciones	pido	sin	cesar
que	reprendas	sus	malas	acciones,
6que	sus	gobernantes	sean	despeñados,
y	que	hagan	caso	de	la	verdad	de	mis	palabras.
7Nuestros	huesos	se	dispersan
a	la	orilla	del	sepulcro
como	se	dispersa	la	tierra
tras	los	surcos	que	deja	el	arado.
8Por	eso,	Señor	y	Dios,	mis	ojos	te	buscan.
En	ti	confío.	¡No	me	desampares!



9Protégeme	de	las	trampas	que	los	malvados
arman	y	tienden	contra	mí.
10¡Hazlos	caer	en	sus	propias	trampas,
y	permíteme	ponerme	a	salvo!



Salmo	142†

Clamor	en	medio	de	la	angustia
Masquil	de	David.	Oración	que	hizo	cuando	estaba	en	la	cueva.1

1Con	mi	voz	clamo	al	Señor;
con	mi	voz	le	pido	su	misericordia.
2En	su	presencia	expongo	mi	queja;
en	su	presencia	expreso	mi	angustia.
3Cuando	estoy	por	rendirme,
tú,	Señor,	sabes	por	dónde	debo	ir.
En	mi	camino	me	han	tendido	trampas.
4Miro	a	un	lado	y	me	doy	cuenta
de	que	a	nadie	le	intereso;
refugio	no	tengo,	y	a	nadie	le	importo.
5Señor,	yo	clamo	a	ti,
porque	tú	eres	mi	única	esperanza;
¡eres	todo	lo	que	tengo	en	esta	vida!
6¡Atiende	mi	queja,	porque	estoy	desesperado!
¡Líbrame	de	los	que	me	persiguen,
pues	en	fuerzas	me	superan!
7¡Líbrame	de	la	angustia	que	me	oprime,
y	así	podré	alabar	tu	nombre!
Así	me	rodearán	los	hombres	honrados
al	ver	que	me	has	tratado	con	bondad.



Salmo	143†

Súplica	en	medio	de	la	angustia
Salmo	de	David.

1Señor,	escucha	mi	oración
atiende	a	mi	súplica.
Tú	eres	justo	y	fiel;	¡respóndeme!
2Pero	no	me	juzgues	con	dureza,
pues	ante	ti	nadie	puede	justificarse.1
3Mi	enemigo	me	ha	perseguido	con	saña;
ha	puesto	mi	vida	por	los	suelos.
Me	hace	vivir	en	tinieblas,	como	los	muertos.
4Mi	espíritu	está	totalmente	deprimido;
tengo	el	corazón	totalmente	deshecho.
5Cuando	evoco	los	días	de	antaño,
y	me	acuerdo	de	tus	grandes	proezas
y	pienso	en	todo	lo	que	has	hecho,
6elevo	mis	manos	hacia	ti,
pues	tengo	sed	de	ti.	¡Soy	como	tierra	seca!
7Señor,	¡respóndeme,	que	mi	espíritu	se	apaga!
¡No	te	escondas	de	mí,
o	seré	contado	entre	los	muertos!
8Muéstrame	tu	misericordia	por	la	mañana,
porque	en	ti	he	puesto	mi	confianza.
Muéstrame	el	camino	que	debo	seguir,
porque	en	tus	manos	he	puesto	mi	vida.
9Señor,	líbrame	de	mis	enemigos,
pues	tú	eres	mi	refugio.



10Tú	eres	mi	Dios;	enséñame	a	hacer	tu	voluntad,
y	que	tu	buen	espíritu	me	guíe	por	caminos	rectos.
11Señor,	por	tu	nombre,	vivifícame;
por	tu	justicia,	líbrame	de	la	angustia;
12por	tu	misericordia,	acaba	con	mis	enemigos;
¡destruye	a	los	que	atentan	contra	mi	vida,
porque	yo	soy	tu	siervo!



Salmo	144†

Oración	por	la	prosperidad	del	pueblo
Salmo	de	David.

1¡Bendito	seas,	Señor,	mi	roca!
Tú	me	entrenas	para	la	batalla;
fortaleces	mis	manos	para	el	combate.
2Tú	eres	mi	castillo	de	misericordia,
mi	fortaleza,	mi	libertador;
eres	mi	escudo,	y	en	ti	me	refugio;
¡tú	haces	que	los	pueblos	se	sometan	a	mí!
3Señor,	¿qué	son	los	mortales
para	que	te	preocupes	por	ellos?
¿Qué	son	los	seres	humanos
para	que	los	tomes	en	cuenta?1
4Los	mortales	son	una	ilusión	pasajera;
su	vida	pasa	como	una	sombra.
5Señor,	inclina	los	cielos	y	desciende;
toca	los	montes	y	hazlos	humear.
6Dispersa	con	tus	relámpagos	a	mis	enemigos,
lanza	contra	ellos	tus	dardos	de	fuego,	y	confúndelos;
7extiende	tu	mano	desde	las	alturas,
y	rescátame	del	mar,	porque	me	ahogo;
líbrame	del	poder	de	esos	extraños
8cuya	boca	dice	cosas	sin	sentido
y	cuyo	poder	es	un	poder	falso.
9Señor,	voy	a	dedicarte	un	canto	nuevo;
lo	cantaré	al	son	del	arpa	y	del	salterio.



10Tú	eres	quien	da	la	victoria	a	los	reyes;
tú	libras	de	la	espada	a	tu	siervo	David.
11¡Rescátame!	¡Líbrame	del	poder	de	gente	extraña,
cuya	boca	dice	cosas	sin	sentido
y	cuyo	poder	es	un	poder	falso!
12Que	nuestros	hijos,	en	su	juventud,
crezcan	como	plantas	vigorosas.
Que	nuestras	hijas	sean	hermosas
como	las	columnas	labradas	de	un	palacio.
13Que	nuestros	graneros	se	llenen
y	rebosen	con	toda	clase	de	grano.
Que	nuestros	ganados	en	el	campo
se	multipliquen	por	cientos	y	miles.
14Que	nuestros	bueyes	resistan	el	trabajo.
Que	no	nos	tomen	por	asalto	ni	nos	lleven	cautivos,
ni	haya	pánico	en	nuestras	calles.
15¡Dichoso	el	pueblo	que	tiene	todo	esto!
¡Dichoso	el	pueblo	cuyo	Dios	es	el	Señor!



Salmo	145†

Alabanza	a	la	grandeza	de	Dios
Salmo	de	alabanza;	de	David.

1Te	exaltaré,	mi	Dios,	mi	Rey;
por	siempre	y	siempre	bendeciré	tu	nombre.
2Todos	los	días	te	bendeciré,
por	siempre	y	siempre	alabaré	tu	nombre.
3Grande	es	el	Señor,	y	digno	de	suprema	alabanza;
su	grandeza	es	inescrutable.
4Todas	las	generaciones	celebrarán	tus	obras,
y	darán	a	conocer	tus	grandes	proezas.
5Hablarán	de	tu	gloria	y	majestad,
y	yo	proclamaré	tus	hechos	maravillosos.
6Reconocerán	el	poder	de	tus	sublimes	obras,
y	yo	daré	a	conocer	tu	grandeza.
7Divulgarán	el	recuerdo	de	tu	inmensa	bondad,
y	a	grandes	voces	dirán	que	tú	eres	justo.
8El	Señor	es	compasivo	y	lleno	de	ternura;
lento	para	la	ira	y	grande	en	misericordia.
9El	Señor	es	bueno	con	todos,
y	se	compadece	de	toda	su	creación.
10Señor,	¡que	toda	tu	creación	te	alabe!
¡Que	te	bendigan	todos	tus	fieles!
11¡Que	proclamen	la	gloria	de	tu	reino!
¡Que	den	a	conocer	tu	poder!
12¡Que	conozcan	todos	tus	hechos	poderosos
y	la	gloriosa	majestad	de	tu	reino!



13Tu	reino	es	un	reino	de	todos	los	siglos;
tu	dominio	durará	por	todas	las	generaciones.
14Tú,	Señor,	levantas	a	los	que	tropiezan,
y	reanimas	a	los	que	están	fatigados.
15Todos	fijan	en	ti	su	mirada,
y	tú	les	das	su	comida	a	su	tiempo.
16Cuando	abres	tus	manos,
colmas	de	bendiciones	a	todos	los	seres	vivos.
17Tú,	Señor,	eres	justo	en	todo	lo	que	haces,
y	todo	lo	haces	con	misericordia.
18Tú,	Señor,	estás	cerca	de	quienes	te	invocan,
de	quienes	te	invocan	con	sinceridad.
19Tú	respondes	a	las	peticiones	de	quienes	te	honran;
escuchas	su	clamor,	y	los	salvas.
20Tú,	Señor,	proteges	a	los	que	te	aman,
pero	destruyes	a	los	malvados.
21Señor,	mis	labios	proclamarán	tu	alabanza.
¡Que	la	humanidad	entera	bendiga	tu	santo	nombre
desde	ahora	y	hasta	siempre!



Salmo	146†

Alabanza	a	la	justicia	de	Dios
Aleluya.

1Alaba,	alma	mía,	al	Señor.
2Mientras	yo	viva,	alabaré	al	Señor;
todos	los	días	de	mi	vida	le	cantaré	salmos.
3No	pongan	su	confianza	en	los	poderosos,
ni	en	ningún	mortal,	porque	no	pueden	salvar.
4El	día	que	mueren,	vuelven	a	la	tierra,
y	ese	mismo	día	todos	sus	planes	se	acaban.
5¡Dichosos	los	que	confían	en	el	Dios	de	Jacob,
los	que	cuentan	con	la	ayuda	de	Dios,	el	Señor!
6El	Señor	creó	los	cielos	y	la	tierra,
y	el	mar	y	todos	los	seres	que	contiene.
El	Señor	siempre	cumple	su	palabra;
7hace	justicia	a	los	oprimidos,
y	da	de	comer	a	los	que	tienen	hambre.
El	Señor	da	libertad	a	los	cautivos
8y	les	devuelve	la	vista	a	los	ciegos;
el	Señor	levanta	a	los	caídos
y	ama	a	los	que	practican	la	justicia.
9El	Señor	protege	a	los	extranjeros
y	sostiene	a	las	viudas	y	a	los	huérfanos,
pero	tuerce	el	camino	de	los	malvados.
10El	Señor	reinará	por	siempre;
¡Sión,	el	Señor	es	tu	Dios	eterno!
¡Aleluya!



Salmo	147†

Alabanza	por	el	retorno	del	cautiverio

1¡Aleluya!
¡Cuán	bueno	es	cantar	salmos	a	nuestro	Dios!
¡Cuán	grato	y	hermoso	es	alabarlo!
2El	Señor	reconstruye	a	Jerusalén,
y	hace	volver	a	los	israelitas	desterrados.
3El	Señor	reanima	a	los	descorazonados,
y	sana	sus	heridas.
4El	Señor	creó	todas	las	estrellas	del	cielo,
y	a	cada	una	le	puso	nombre.
5Nuestro	Señor	es	grande	y	poderoso,
y	su	sabiduría	no	tiene	límite.
6El	Señor	exalta	a	los	humildes,
y	humilla	hasta	el	polvo	a	los	malvados.
7¡Cantemos	alabanzas	al	Señor!
¡Cantemos	salmos	a	nuestro	Dios	al	son	del	arpa!
8El	Señor	cubre	de	nubes	los	cielos,
y	hace	que	llueva	sobre	la	tierra;
el	Señor	hace	crecer	la	hierba	de	los	montes,
9da	de	comer	a	los	ganados,
y	también	a	los	polluelos	de	los	cuervos,	cuando	piden.
10El	Señor	no	se	deleita	en	los	caballos	briosos,
ni	se	complace	en	la	agilidad	de	los	jinetes;
11el	Señor	se	complace	en	los	que	le	honran,
y	en	los	que	confían	en	su	misericordia.
12Jerusalén,	¡alaba	al	Señor!



Sión,	¡alaba	a	tu	Dios!
13El	Señor	refuerza	los	cerrojos	de	tus	puertas,
y	bendice	a	los	que	habitan	dentro	de	tus	muros.
14El	Señor	mantiene	en	paz	tus	fronteras,
y	te	sacia	con	lo	mejor	del	trigo.
15El	Señor	envía	su	palabra	a	la	tierra,
y	sus	órdenes	se	cumplen	de	inmediato.
16Cae	la	nieve	como	copos	de	lana,
y	la	escarcha	se	esparce	como	ceniza.
17Deja	caer	las	piedrecillas	de	granizo;
y	a	causa	del	frío	todo	se	congela.
18Pero	da	otra	orden,	y	el	hielo	se	derrite;
sopla	el	viento,	y	las	aguas	vuelven	a	correr.
19El	Señor	comunicó	a	Jacob,	que	es	Israel,
sus	estatutos	y	sus	sentencias.
20No	hizo	lo	mismo	con	ninguna	otra	nación;
nadie	más	conoció	sus	mandamientos.
¡Aleluya!



Salmo	148†

Exhortación	a	la	alabanza	universal
Aleluya.

1¡Alabado	sea	el	Señor	desde	los	cielos!
¡Alabado	sea	el	Señor	en	las	alturas!
2¡Que	alaben	al	Señor	todos	sus	ángeles!
¡Que	alaben	al	Señor	todos	sus	ejércitos!
3¡Que	alaben	al	Señor	el	sol	y	la	luna!
¡Que	alaben	al	Señor	las	estrellas	refulgentes!
4¡Que	alaben	al	Señor	los	cielos	de	los	cielos,
y	las	aguas	que	están	sobre	los	cielos!
5¡Alabado	sea	el	nombre	del	Señor!
El	Señor	dio	una	orden,	y	todo	fue	creado.
6Todo	quedó	para	siempre	en	su	lugar;
el	Señor	dio	una	orden	que	no	se	debe	alterar.
7Que	alaben	al	Señor,	desde	la	tierra,
los	monstruos	marinos	y	el	mar	profundo;
8el	fuego	y	el	granizo,	la	nieve	y	el	rocío,
y	el	viento	tempestuoso	que	ejecuta	su	palabra;
9los	montes	y	las	colinas,
los	árboles	frutales	y	los	cedros,
10los	animales	salvajes	y	los	domésticos,
los	reptiles	y	los	pájaros,
11los	reyes	de	la	tierra	y	todos	los	pueblos,
todos	los	jefes	y	gobernantes	de	la	tierra,
12los	jóvenes	y	las	doncellas,
los	ancianos	y	los	niños.



13¡Alabado	sea	el	nombre	del	Señor!
¡Sólo	su	nombre	merece	ser	exaltado!
¡Su	gloria	domina	los	cielos	y	la	tierra!
14¡Que	alaben	al	Señor	todos	sus	fieles!
¡Que	lo	alabe	Israel,	su	pueblo	cercano!
¡El	Señor	ha	dado	poder	a	su	pueblo!
¡Aleluya!



Salmo	149†

Exhortación	a	la	alabanza
Aleluya.

1¡Canten	al	Señor	un	cántico	nuevo!
¡Alábenlo	en	la	comunidad	de	los	justos!
2¡Que	Israel	se	alegre	en	su	creador!
¡Que	los	hijos	de	Sión	se	regocijen	por	su	Rey!
3¡Que	dancen	en	honor	a	su	nombre!
¡Que	le	canten	al	son	de	arpas	y	panderos!
4El	Señor	se	complace	en	su	pueblo,
y	bendice	a	los	humildes	con	su	salvación.
5¡Que	se	alegren	sus	fieles	por	su	triunfo!
¡Que	salten	de	alegría	allí,	en	su	lecho!
6¡Que	exalten	a	Dios	a	voz	en	cuello
mientras	agitan	en	sus	manos	las	espadas!
7¡Que	se	venguen	de	todas	las	naciones!
¡Que	castiguen	a	todos	los	pueblos!
8¡Que	sujeten	a	sus	reyes	con	grilletes,
y	a	sus	jefes	con	cadenas	de	hierro!
9¡Que	ejecuten	en	ellos	la	sentencia	escrita!
Esto	será	motivo	de	alegría	para	los	fieles.
¡Aleluya!



A

Salmo	150†

Exhortación	a	alabar	a	Dios	con	instrumentos	de
música
Aleluya.

1¡Alabado	sea	Dios	en	su	templo!
¡Alabado	sea	en	la	majestad	del	firmamento!
2¡Alabado	sea	por	sus	proezas!
¡Alabado	sea	por	su	imponente	grandeza!
3¡Alabado	sea	el	Señor	al	son	de	trompetas!
¡Alabado	sea	el	Señor	con	salterio	y	arpa!
4¡Alabado	sea	al	ritmo	del	pandero!
¡Alabado	sea	con	flautas	e	instrumentos	de	cuerda!
5¡Alabado	sea	con	campanillas	sonoras!
¡Alabado	sea	con	campanillas	jubilosas!
6¡Que	todo	lo	que	respira	alabe	al	Señor!
¡Aleluya!

Continuar	con	el	próximo	capítulo

MÚSICA	E	INSTRUMENTOS	EN	ISRAEL
veces	 los	 encabezados	 de	 los	 salmos	 dan	 los	 títulos	 de	 las
tonalidades.	Aquí	hay	ejemplos:	“Mut	Labén”	(La	muerte	del	hijo)

(9),	“Ajelet-sahar”	(La	cierva	de	la	mañana)	(22),	“Lirios”	(45;	69),	“La
paloma	silenciosa	en	un	paraje	muy	distante”	(56),	“No	destruyas”	(57-
59;	75),	“Lirios.	Testimonio”	(60;	80),	y	“Majalat”	(Sufriendo	aflicción)
(88).	Tales	títulos	inspiran	la	imaginación,	apuntando	hacia	el	grado	de
tristeza,	belleza,	y	gozo	que	se	expresan	en	la	música	israelita	primitiva.



El	 Talmud	 judío	 señala	 que	 los	 levitas	 generalmente	 tocaban
címbalos	 para	 marcar	 el	 compás,	 nueve	 arpas	 de	 soprano	 para	 la
melodía	y	dos	arpas	para	el	bajo	(cf	1	Cr	25:1,	6).	El	hebreo	tiene	una
variedad	 de	 palabras	 para	 instrumentos	 de	 cuerdas,	 pero	 las	 arpas
parecen	haber	sido	los	instrumentos	básicos	para	el	culto.	Se	formaban
grandes	 orquestas	 para	 servicios	 especiales	 (2	 Cr	 5:12-13).	 Vea	 los
comentarios	de	Bach	en	la	nota	referente	a	1	Cr	25.

aplaudir.	 Aún	 las	 manos	 pueden	 hacer	 ritmo	 en	 alabanza	 a	 Dios.
RVC	traduce	“agitar	las	manos”	en	Sal	47:1.

arpa.	 Hbr	 nebel.	 El	 nombre	 se	 refiere	 a	 la	 forma	 del	 instrumento,
como	la	de	una	botella	o	jarra.	Era	un	instrumento	grande	con	10	ó
12	cuerdas	de	longitud	variada,	que	eran	punteadas.	Cf	Sal	33:2.

campanillas.	 Pequeñas	 campanas	 de	 bronce	 eran	 cosidas	 en	 el
dobladillo	 de	 la	 vestimenta	 del	 sumo	 sacerdote	 de	 tal	modo	 que
sonaban	cuando	él	caminaba.	Cf	Ex	28:33-35.

castañuelas.	 Caparazones	 pequeñas	 o	 piezas	 de	 madera	 o	 marfil
sujetas	al	pulgar	y	a	un	dedo	para	hacerlos	sonar	al	juntarlos.	RVC
traduce	“panderos”	en	2	S	6:5.

címbalos.	Instrumentos	de	percusión	de	cobre	o	bronce	(1	Cr	15:19).
El	 término	hbr	describe	“timbrado”	o	“resonancia”.	RVC	traduce
“campanillas”	en	Sal	150:5.

coro.	El	“instrumento”	principal	para	alabar	a	Dios	es	la	voz	humana,
que	puede	hacer	música	en	combinación	con	la	misma	palabra	de
Dios.	Cf	Neh	12:40.	Vea	voz.

cuerdas.	Vea	arpa.
danza.	 Vea	 nota	 en	 149:3.	 Las	 palabras	 hbr	 para	 danza	 significan
saltar,	 brincar,	 y	 girar.	 La	 danza	 podía	 ser	 hecha	 en	 círculos.	 Se
describe	 a	 las	 mujeres	 como	 que	 danzan	 juntas	 (cf	 Ex	 15:20).
David	danzó	con	vestimenta	sacerdotal	cuando	el	arca	fue	traída	a
Jerusalén	(2	S	6:14-16).	Ésta	es	la	única	referencia	específica	a	la
danza	masculina.	Vea	aquí.

flauta.	 Hbr	 jalil;	 del	 término	 que	 significa	 “perforar”	 o	 “taladrar”.
Una	 flauta	 de	 doble	 tubo	 con	 agujeros	 perforados	 para	 crear
diferentes	 notas	musicales.	Cf	 1	S	10:5-6.	Han	 sido	 descubiertas
numerosas	 figuras	de	arcilla	que	 representan	 la	ejecución	de	este
instrumento.



laúd.	 Hbr	 kinor.	 Más	 pequeño	 que	 el	 arpa,	 con	 cinco	 cuerdas
aproximadamente,	que	eran	punteadas	o	rasgadas	con	una	uñeta.

lira.	Vea	laúd.
músico	principal.	Probablemente	una	notación	litúrgica,	ya	sea	para
indicar	que	el	director	de	música	debía	recopilar	el	salmo	para	los
servicios	 de	 adoración	 de	 Israel	 o	 que	 el	 líder	 del	 coro	 levítico
debía	decir	este	salmo	(cf	1	Cr	23:5,	30;	25;	Neh	11:17).

panderos.	El	término	hbr	incluye	tamborines	de	mano.	Generalmente
eran	tocados	por	mujeres	(Ex	15:20),	como	se	muestra	en	muchas
figuras	de	arcilla	de	mujeres	tocando	tales	instrumentos.

trompeta	 (1).	Hbr	 shofar,	 “cuerno	 de	 carnero”.	El	 instrumento	más
frecuentemente	mencionado	en	la	Biblia,	tenía	tanto	uso	religioso
como	militar.	 Los	 sacerdotes	 sonaban	 la	 trompeta	 para	 llamar	 al
pueblo	 a	 la	 adoración	 (Sal	 81:3-4;	 98:6).	 Su	 fuerte	 sonido	 era
usado	 más	 como	 señal	 que	 como	 música.	 Cf	 2	 S	 6:15.	 No	 se
tocaban	las	trompetas	junto	con	otros	instrumentos.

trompeta	(2).	Hbr	jatsotsera,	“corneta”.	Instrumento	hecho	de	plata	o
bronce,	era	largo	y	recto,	y	tenía	rango	musical	limitado.	Como	el
shofar,	 este	 instrumento	 tenía	 una	 función	 sagrada	 y	 militar.
Marcaba	 el	 progreso	 de	 las	 ofrendas	 (Nm	 10:1-10;	 98:6).	No	 se
tocaban	las	trompetas	junto	con	otros	instrumentos.

tubo.	Vea	flauta.
voz.	El	mejor	y	más	común	de	los	instrumentos	musicales,	por	cuanto
puede	 transmitir	 la	 palabra	de	Dios.	Cf	2	Cr	 29:27-28;	Sal	 47:6.
Vea	coro.

Nota:	 algunas	 iglesias	 protestantes	 no	 usan	 instrumentos	 musicales
para	acompañar	su	canto	y	aún	prohíben	su	uso	en	el	culto.	Arguyen	que
el	Nuevo	Testamento	no	enseña	el	uso	de	instrumentos	musicales	en	el
culto.	 Los	 salmos	 describen	 claramente	 cuán	 importante	 eran	 los
instrumentos	musicales	para	los	adoradores	que	se	reunían	en	el	templo
(p	ej,	Sal	47;	150).	Del	mismo	modo,	¡el	libro	de	Apocalipsis	enfatiza	el
uso	de	instrumentos	musicales	en	el	cielo!	(Note	la	mención	de	arpas	en
Ap	5:8;	15:2	y	de	trompetas	en	Ap	8:2,	6,	13).



Notas	de	Estudio	de	Salmos
Salmo	1
†Libro	I	Sal	1—41;	vea	aquí.
†Sal	 1	 Autor	 y	 fecha	 de	 escritura	 desconocidos.	 Teniendo	 en	 cuenta	 la	 alta
consideración	que	muestra	el	salmo	por	la	palabra	de	Dios,	el	autor	pudo	haber
sido	un	erudito	de	la	ley.

Formato:	vv	1-2,	el	bienaventurado;	vv	3-4,	un	contraste;	vv	5-6,	el
malvado.

1:1	Bienaventurado.	Condición	 feliz	 de	 la	 persona	descrita	 en	 los	 vv	1-3.	Vea
“bendito”	aquí.	anda…	se	detiene…	se	sienta.	Una	progresión	desde	andar	con
pecadores	hasta	sentirse	cómodo	con	la	peor	clase	de	pecadores.	malvados.	Hbr
resha’im,	 gente	 que	 desobedece	 la	 ley	 de	 Dios	 y	 es	 excluida	 de	 la	 adoración
pública	y	de	la	comunidad	del	pacto.	pecadores.	Gente	que	peca	habitualmente.
blasfemos.	 Gente	 que	 descaradamente	 se	 burla	 y	 ridiculiza	 la	 ley	 de	Dios.	 La
progresión	describe	a	personas	que,	quizá	 ingenuamente,	comienzan	a	 imitar	a
los	que	desprecian	la	ley	de	Dios	y	la	remplazan	con	lo	que	concuerda	con	sus
propios	 caprichos.	 Esta	 imitación	 lleva	 a	 hacer	 alianza,	 y	 la	 alianza	 a	 la
asimilación.	Esto	lleva	a	rechazar	e	incluso	a	ridiculizar	a	Dios	y	su	Palabra.	Los
que	se	niegan	a	andar	esa	senda	evitan	este	espiral	descendente.	Como	tales,	son
realmente	bienaventurados.
1:2	 ley.	 Vea	 aquí.	 día	 y	 noche	 medita.	 Constantemente.	 Lut:	 “Este	 hombre
bienaventurado	tiene	su	amor,	la	ley	de	Dios,	siempre	en	su	boca,	siempre	en	su
corazón	y,	si	es	posible,	siempre	en	sus	oídos”	(AE	14:298).	Chem:	“El	Espíritu
renovador	obra	una	voluntad	dispuesta	en	esta	clase	de	creyentes”	(LTh	2:341).
Vea	 aquí.	 “Pues	 la	 ley	 es	 un	 espejo	 en	 el	 cual	 se	 puede	 ver	 exactamente	 la
voluntad	de	Dios	y	 lo	que	 le	agrada;	y	por	 lo	 tanto	a	 los	creyentes	se	 les	debe
enseñar	esa	 ley	y	estimularlos	a	guardarla	con	diligencia	y	perseverancia”	 (FC
DS	VI).
1:3	 como	 un	 árbol.	 La	 “Sabiduría	 de	Amenemope”	 egipcia	 hacía	 el	 contraste
entre	un	árbol	que	estaba	en	un	campo	con	uno	que	estaba	en	un	jardín,	o	sea,	de
una	 persona	 grosera	 e	 irritable	 con	 una	 persona	 silenciosa,	 y	 educada.	 fruto.
Produce	algo	de	lo	que	otros	se	benefician.	no	se	marchitan.	Es	fuerte	a	pesar	de



las	 circunstancias	 adversas.	 ¡…prospera!	 Lut:	 “Tengan	 cuidado	 de	 que	 esta
prosperidad	no	se	entienda	como	prosperidad	de	la	carne.	Esta	prosperidad	está
oculta;	es	tan	profunda	dentro	del	espíritu	que	si	no	la	mantienes	firme	en	la	fe,
podrías	más	 bien	 llamarla	 la	mayor	 adversidad.	 Pues	 así	 como	 el	 diablo	 odia
violentamente	 la	 palabra	 de	 Dios,	 también	 odia	 a	 quienes	 la	 enseñan	 y	 la
escuchan;	y	los	persigue	con	la	ayuda	de	los	poderes	de	todo	el	mundo.	Así	que
eres	testigo	del	mayor	de	todos	los	milagros	cuando	escuchas	que	todo	lo	que	el
hombre	bienaventurado	hace,	prospera.	Porque,	¿qué	es	más	maravilloso	que	los
creyentes	 aumenten	 cuando	 son	 destruidos,	 que	 se	 multipliquen	 cuando	 son
disminuidos,	que	salgan	adelante	cuando	son	sofocados,	que	entren	cuando	son
echados	fuera,	que	sean	victoriosos	cuando	son	derrotados?…	Así	Dios	exalta	a
sus	 santos,	 de	 tal	 manera	 que	 la	 cúspide	 de	 la	 desgracia	 se	 convierte	 en	 la
cúspide	de	la	prosperidad”	(AE	14:304).
1:4	¡…se	lleva…!	Los	agricultores	cosechaban	el	grano,	y	en	una	tarde	de	brisa,
lo	 arrojaban	 al	 aire.	 Como	 la	 paja	 era	 más	 liviana	 que	 el	 grano,	 la	 brisa	 la
arrastraba.	La	paja	acumulada	era	quemada,	¡una	viva	imagen	del	fin	de	una	vida
divorciada	de	Dios!
1:5	el	 juicio.	El	 juicio	 final	de	Dios.	Los	malvados	no	podrán	 resistir	el	 juicio
final.	reuniones.	Los	israelitas	que	se	reúnen	para	la	adoración	pública.	También
puede	referirse	a	quienes	confían	en	Dios	para	su	reunión	salvífica	en	el	 juicio
final.
1:6	 camino	 de	 los	 justos…	 senda	 de	 los	 malos.	 Vea	 aquí.	No	 simplemente	 el
comportamiento	 de	 estas	 dos	 clases	 de	 personas,	 sino	 particularmente	 la
disposición	hacia	Dios	y	la	teología.	Los	malos	desprecian	la	palabra	de	Dios	y
les	es	indiferente.	Los	justos	ordenan	su	vida	y	ven	al	mundo	de	acuerdo	con	la
Palabra	y	la	sabiduría	de	Dios.	Vea	aquí.
	†Sal	1	Nos	muestra	el	destino	tanto	de	los	justos	como	de	los	malvados.	Los

malvados	se	encontrarán	alejados	de	Dios	en	el	juicio	final	y,	finalmente,	serán
herederos	 de	 condenación	 eterna.	 Ninguno	 estará	 exento	 de	 este	 destino
aterrador.	Sin	embargo,	Dios	ha	provisto	un	camino	diferente.	Él	nos	pone	en	el
camino	de	la	justicia	y	nos	mantiene	mediante	su	Palabra.	Los	medios	de	gracia
por	 siempre	 nos	 recuerdan	 –aunque	 hayamos	 sucumbido	 en	 las	 diversas
tentaciones	de	la	vida–	que,	por	la	muerte	y	la	resurrección	de	Jesucristo,	nuestro
destino	es	seguro.	Seremos	considerados	santos	ante	Dios	en	el	juicio	final	como
miembros	de	la	congregación	de	los	justos.	•	Señor,	bendice	nuestra	meditación
sobre	el	hecho	consumado	de	nuestra	salvación,	por	medio	de	Jesucristo.	Amén.



Salmo	2
†Sal	2	Atribuido	a	David	en	Hch	5:25	(quizá	porque	todo	el	salterio	es	asociado
con	él).	El	contexto	del	salmo	puede	ser	la	coronación	de	David	o	la	coronación
de	algún	otro	rey	de	Jerusalén.	La	primera	estrofa	(vv	1-3)	puede	referirse	a	las
guerras	tardías	de	David	(cf	2	S	8;	10).

Formato:	vv	1-3,	las	naciones	se	oponen	al	Señor;	vv	4-6,	el	Señor
establece	 a	 su	 rey;	 vv	 7-9,	 el	 gobierno	 del	 Hijo;	 vv	 10-12,	 una
advertencia.

2:2	Mesías	 (ungido).	Alguien	consagrado	mediante	el	derramamiento	de	aceite
sobre	su	cabeza	(p	ej,	David	fue	ungido	rey	por	el	profeta	Samuel;	1	S	16:13).
Vea	nota	en	1	S	10:1.
2:3	¡…quitarnos	sus	cadenas!	 Imagen	de	 la	búsqueda	de	 la	 independencia	por
parte	de	los	reinos	vasallos.
2:4	se	ríe.	Dios,	en	su	infinito	esplendor,	no	está	tan	alejado	de	la	creación	como
para	no	enterarse	de	 las	obras	humanas.	Siempre	consciente	de	su	creación,	 se
ríe	 de	 quienes	 tienen	 la	 audacia	 de	 burlarse	 de	 sus	 leyes	 y	 sus	 planes	 como
Creador.	Lut:	“Riámonos	de	la	cólera	de	Satanás	y	del	mundo	(sí,	aún	del	pecado
y	 nuestra	 consciencia	 en	 nosotros).	 Ciertamente,	 por	 cuanto	 el	 castigo	 de	 los
impíos	 está	demorado	hasta	 ahora,	 es	 seguro	que	Dios	 también	 se	 está	 riendo,
Dios,	 que	 está	 en	 el	 cielo	 y	 no	 puede	 ser	 expulsado	 de	 allí	 por	 los	 hombres
impíos.	Por	lo	tanto,	con	razón	se	ríe	de	sus	vanos	intentos.	Nosotros	podríamos
pensar	 que	 también	 nos	 reiríamos	 si	 estuviéramos	 sentados	 en	 un	 lugar	 tan
elevado	 y	 una	 fortaleza	 tan	 fortificada…	 Pero	 estos	 pensamientos	 revelan
nuestra	 falta	 de	 fe.	 Porque	 todos	 nosotros	 que	 creemos	 en	 Cristo	 estamos
ciertamente	 en	 ese	mismo	 cielo	 en	 el	 que	mora	 el	 Señor,	 si	 no	 en	 la	 carne,	 al
menos	en	la	fe	y	en	la	Palabra”	(AE	12:25).
2:6	Sión.	Vea	aquí.
2:7	 decreto.	 Anuncio	 de	 Dios	 como	 rey	 (p	 ej,	 el	 profeta	 Natán	 anunció	 la
designación	 de	 David	 como	 sucesor	 de	 Saúl;	 2	 S	 7:5-17).	 Esto	 finalmente	 se
cumplió	en	 Jesús.	Tú	 eres	mi	 hijo…	 te	 he	 engendrado.	Cf	 2	S	7:14.	 Just:	 “Su
engendramiento	 ocurriría	 por	 los	 hombres”	 (ANF	 1:244).	 Mel:	 “Él	 es,	 por
naturaleza,	 el	Hijo	 en	quien	ha	 sido	propagada	 la	 sustancia	del	Padre”	 (Chem,
LTh	 1:88).	 Chem:	 “En	 hebreo	 la	 palabra	 es	 yalad…	 ser	 engendrado	 desde	 la
esencia”	(LTh	1:101).



2:9	destrozarás.	En	los	textos	mesopotámicos,	muchas	veces	el	gobierno	del	rey
era	ligado	con	el	acto	de	hacer	pedazos	objetos	de	alfarería.	Por	eso,	“destrozar”
aquí	 implica	 gobernar.	 hierro…	 vasijas	 de	 barro.	 Sinónimo	 de	 fuerza	 y
debilidad.
2:10	 “La	 primera	 preocupación	 de	 los	 reyes	 debería	 ser	 adelantar	 la	 gloria	 de
Dios”	(Tr	54).
2:11	ríndale	culto	con	temor	reverente.	La	misericordia	de	Dios	y	su	protección
causan	 regocijo	 en	 los	 suyos.	Al	mismo	 tiempo,	 su	 justicia	 hace	 temblar	 a	 los
desobedientes.	Vea	aquí.
2:12	 su	Hijo.	 Vea	 nota	 en	 v	 7.	 se	 enciende	 de	 repente.	 Los	 irreverentes	 son
objeto	de	la	ira	del	rey.	¡…los	que	en	él	confían!	Implica	reconocer	y	someterse	a
aquel	a	quien	Dios,	en	su	infinita	sabiduría,	ha	elegido	para	gobernar.
	†Sal	2	Quienes	conspiran	contra	los	elegidos	de	Dios	incitan	la	ira	de	Dios.

El	Señor,	no	los	seres	humanos,	ungió	al	rey	de	Israel	y	eligió	a	esta	nación	para
su	plan	de	salvación.	Finalmente,	el	Mesías	–el	ungido–	nació	de	 la	nación	de
Israel.	Dios	preservó	a	Israel	de	tal	modo	que	de	la	descendencia	de	uno	de	los
descendientes	de	David,	María,	nació	el	Salvador	de	la	humanidad.	Aquellos	que
“en	 él	 confían”	 –es	 decir,	 confían	 en	 él	 para	 su	 salvación–	 son	 realmente
bienaventurados.	 •	 Señor	 Jesús,	 a	 pesar	 de	 nuestra	 miserable	 y	 constante
rebeldía,	nos	rescatas	del	pecado.	Llévanos	a	abrazar	tu	gobierno	de	gracia	con
corazones	gozosos.	Amén.

Salmo	3
†Sal	 3	 Este	 Salmo	 de	 David	 describe	 el	 intento	 de	 Absalón	 de	 derrocar	 el
gobierno	de	su	padre	(2	S	15—17).	Fue	escrito	hacia	el	fin	del	reinado	de	David.

Formato:	vv	1-2,	surgimiento	de	los	enemigos;	vv	3-4,	la	protección
del	 Señor;	 vv	 5-6,	 sin	 temor;	 v	 7,	 una	 oración	 por	 salvación;	 v	 8,
salvación	y	bendición.

3:3	me	rodeas	como	un	escudo.	La	protección	de	Dios	 lo	abarca	 todo.	orgullo.
Es	decir,	el	origen	del	orgullo	de	David,	ya	que	su	fama	vino	de	Dios.
3:4	lugar	santo.	Sión	(vea	aquí).
3:5	Cuando	la	vigilancia	disminuyó,	Dios	continuó	protegiendo	y	sustentando.
3:7-8	¡acude	a	rescatarme!…	salvar.	Vea	aquí.	En	la	guerra,	la	victoria	llega	sólo
si	Dios	lucha	por	su	pueblo	y	a	través	de	éste.



	 †Sal	 3	 Este	 salmo	 relata	 un	 período	 oscuro	 de	 la	 vida	 de	 David.	 Sus
enemigos,	incluyendo	a	su	propio	hijo,	lo	han	abrumado	y	se	han	enfrentado	con
él.	A	pesar	de	que	sus	enemigos	afirman	que	los	pecados	de	David	lo	excluyen
de	 la	 salvación,	 David	 permanece	 confiado	 en	 que	 Dios	 lo	 va	 a	 proteger	 y	 a
liberar.	 A	 pesar	 de	 nuestra	 condición	miserable,	 Dios	 nos	 protege	 de	 nuestros
enemigos,	 nos	 levanta,	 y	 dirige	 nuestros	 ojos	 hacia	 su	 gran	 misericordia
desplegada	en	la	cruz	de	Cristo.	Él	nos	asegura	que	la	salvación	le	pertenece	a	él,
y	le	es	dada	a	aquellos	que	confían	en	él.	•	“Tú,	Señor,	eres	mi	escudo,	mi	gloria
y	el	que	anima	mi	corazón.	¡Levántate,	Señor!	¡Sálvame,	mi	Dios!	Amén.

Salmo	4
†Sal	4	Este	salmo	era	para	el	director	de	los	servicios	de	adoración	de	Israel,	o
quizá	 era	 para	 ser	 pronunciado	 o	 cantado	 por	 el	 director	 de	 un	 coro	 litúrgico.
músico	principal.	Vea	aquí.

Formato:	vv	1-3,	el	Señor	escucha;	vv	4-5,	confía	en	el	Señor;	vv	6-
7,	gozo	que	procede	del	Señor;	v	8,	paz	del	Señor.

4:1	mi	justicia.	Vea	aquí.
4:2	hombres	mortales,	¿hasta	cuándo…?	Bern:	“Ustedes	están	sordos	a	 la	voz
de	la	verdad,	y	no	conocen	el	propósito	de	aquel	que	tiene	pensamientos	de	paz,
que	 también	proclama	 la	paz	a	su	pueblo,	y	a	sus	santos,	y	a	aquellos	que	son
convertidos	en	sus	corazones”	(SLSB,	p	159).
4:3	escoge.	Dios	separa	a	los	que	escuchan	y	obedecen	su	Palabra	y	los	protege.
4:4	Pónganse	 a	 temblar.	 El	 salmista	 exhorta	 a	 sus	 lectores	 a	 temer,	 pues	 ha
llamado	a	Dios	en	su	ayuda	(v	3),	y	Dios	ha	prometido	proteger	a	los	piadosos.
no	 pequen.	 Mel:	 “Dominen	 su	 pena	 e	 inclinen	 su	 mente	 para	 que	 estén
dispuestos	a	obedecer	a	Dios	en	medio	de	su	angustia”	(Chem,	LTh	2:367).
4:5	 sacrificios	 de	 justicia.	 Además	 de	 temer	 a	Dios,	 lo	 cual	 implica	 culpa,	 el
salmista	insta	a	los	enemigos	a	hacer	expiación.
4:6	 ¡…luz	 de	 tu	 rostro…!	 Alusión	 a	 la	 bendición	 aarónica	 de	 Nm	 6:24-26,
pidiendo	que	Dios	dirija	su	bondad	hacia	su	pueblo.
	†Sal	4	David	se	queja	de	que	sus	enemigos	hablan	mal	de	él	como	rey	con	la

intención	 de	 avergonzarlo.	 Les	 recuerda	 que	 Dios	 separa	 a	 los	 piadosos	 de
quienes	se	comportan	así.	¿Cuántas	veces	hablamos	mal	de	personas	que	tienen
una	 posición	 de	 autoridad?	 ¿De	 colegas	 y	 compañeros?	 La	 palabra	 de	 Dios



condena	 las	 quejas	 injustas.	Mediante	 David,	 Dios	 nos	 anima	 a	 volvernos	 de
nuestros	 malos	 caminos	 y	 a	 poner	 nuestra	 confianza	 en	 el	 Señor	 (v	 5).	 Esa
confianza	 trae	 tranquilidad	 y	 paz	 eterna.	 •	 Señor,	 hazme	 morar	 en	 seguridad.
Ayúdame	a	juzgar	correctamente	y	a	vivir	en	paz.	Amén.

Salmo	5
†Sal	5	músico	principal.	Vea	aquí.

Formato:	vv	1-3,	oración	y	sacrificio;	vv	4-6,	el	odio	de	Dios;	vv	7-
8,	el	amor	de	Dios;	vv	9-10,	oración	contra	los	enemigos;	vv	11-12,
bendice	a	los	justos.

5:2	rey.	El	rey	David	reconoce	a	Yahvé	como	rey	de	reyes.
5:3	mañana.	La	oración	es	la	parte	más	importante	del	día.	En	otras	palabras,	el
día	comienza	con	oración,	está	lleno,	y	finaliza	con	ella.	esperaré.	Esperar	con
expectativa.
5:5	aborreces.	Chem:	 “Dios	 aborrece	 el	 pecado	y	 está	 sumamente	 enojado	 no
sólo	 por	 la	 caída	 original	 en	 el	 pecado,	 sino	 también	 por	 nuestros	 pecados
actuales…	No	 se	 puede	 decir	 que	 Dios	 hace	 que	 alguien	 peque”	 (LTh	 1:191,
218).	Si	Dios	no	aborreciera	la	maldad,	su	amor	no	sería	santo	y	justo.	Mel:	“Él
ha	 derramado	 su	 gran	 ira	 contra	 el	 pecado	 sobre	 su	 Hijo	 a	 quien	 nosotros
llevamos	a	la	muerte	y	quien	pagó	nuestra	culpa.	Por	la	intercesión	de	este	pago,
nosotros	somos	recibidos”	(Chem,	LTh	2:657).
5:7	misericordia.	Vea	aquí.	tu	templo.	El	tabernáculo	o	el	templo	celestial,	donde
Dios	 y	 los	 seres	 humanos	 morarán	 juntos.	 El	 gran	 templo	 de	 Jerusalén	 fue
construido	por	Salomón	después	de	la	muerte	de	su	padre,	David.
5:8	endereza	tu	camino.	Para	ofrecer	protección	y	guía	en	la	senda	de	la	vida.
5:9	dentro	 de	 ellos.	 En	 su	 centro	 físico	 y	 emocional.	 sepulcro	 abierto.	 Estar
desprovisto	de	vida.
5:11	porque	tú	los	defiendes.	“Diariamente	nos	preserva	y	defiende	contra	todo
mal	 e	 infortunio”	 (CMa	 II).	aman	 tu	nombre.	 Su	 nombre,	 dado	 a	 conocer	 por
medio	de	sus	obras	y	su	Palabra,	despierta	amor	y	causa	gozo.
5:12	favor.	Vea	aquí.
	†Sal	5	La	 jactancia	y	el	engaño	conducen	 inevitablemente	a	 la	destrucción.

La	petición	de	David	revela	que	Dios	nos	conduce	fuera	de	tales	pecados	y	nos
cubre	con	su	favor.	Dios	nos	declara	justos	y	de	ese	modo	nos	cubre	con	su	favor



por	medio	de	la	fe	en	el	sacrificio	redentor	de	Cristo	por	todos	nuestros	pecados.
•	Señor,	haz	que	nos	mantengamos	conscientes	de	nuestro	gran	don	de	 justicia
por	medio	de	 la	 fe	 sola.	Por	medio	de	 tu	Palabra	y	el	Sacramento,	 cúbrenos	y
recuérdanos	tu	favor	constante	y	protector.	Amén.

Salmo	6
†Sal	6	Uno	de	los	siete	salmos	penitenciales	(cf	32;	38;	51;	102;	130;	143).	El
contexto	exacto	de	esta	oración	por	liberación	es	incierto.	Al	escribir	esto,	David
parece	estar	extremadamente	enfermo	como	resultado	de	la	angustia	mental	por
el	 pecado.	 músico	 principal.	 Vea	 aquí.	 Seminit.	 Lit	 “el	 octavo”,	 que	 podría
referirse	al	arreglo	musical	o	a	un	instrumento	de	ocho	cuerdas.

Formato:	vv	1-3,	una	oración	pidiendo	misericordia;	vv	4-5,	vida	y
muerte;	vv	6-7,	quebranto;	vv	8-10,	el	Señor	escucha.

6:2	sáname.	Más	 allá	de	 la	 restauración	 física,	 esta	 solicitud	puede	extenderse
tanto	 al	 cuerpo	 como	 al	 alma.	 “La	 conciencia	 siente	 la	 ira	 de	 Dios	 contra	 el
pecado,	 sentimiento	 que	 ignoran	 los	 hombres	 que	 andan	 despreocupadamente
por	los	caminos	de	la	carne”	(Apl	XII).
6:4	Hazme	caso.	El	salmista	siente	que	Dios	ha	puesto	su	atención	en	otra	parte.
El	salmista	quiere	que	Dios	se	vuelva	a	él	para	librarlo	de	la	adversidad	y,	en	este
contexto,	del	 temor	a	 la	muerte.	ponme	a	 salvo…	misericordia,	 ¡sálvame!	Vea
“salvación”,	misericordia”	aquí.
6:5	no	hay	memoria.	No	hay	adoración.	sepulcro.	Vea	aquí.
6:8	malvados.	Cualquier	pecador	habitual	con	malas	intenciones.
6:10	¡huirán…!	Retirada,	reconocimiento	de	la	derrota.
	†Sal	6	David	 le	 ruega	al	Señor	por	 la	 liberación	de	 la	ansiedad,	el	malestar

físico,	 y	 la	 enfermedad	 causada	 por	 una	 conciencia	 creciente	 de	 su	 condición
pecaminosa.	 Lutero	 se	 refirió	 a	 tal	 tormento	 mental	 como	 Anfechtung,	 un
término	alemán	para	el	estado	de	desesperación	y	duda	que	 los	seres	humanos
experimentamos	 cuando	 tomamos	 conciencia	 de	 las	 consecuencias	 de	 nuestra
incapacidad	 para	 satisfacer	 las	 exigencias	 de	 la	 ley	 de	 Dios.	 Las	 Escrituras
revelan	 claramente	 que	 el	 resultado	 del	 pecado	 es	 la	 muerte	 (Ro	 6:23),	 pero
¿cuán	 seriamente	 tomamos	 esta	 amenaza?	 Considere	 esto:	 hace
aproximadamente	2	mil	años,	nuestra	condición	pecaminosa	era	tan	desesperada
que	 Dios	 envió	 a	 su	 único	 Hijo	 para	 pagar	 el	 precio.	 ¡Alabado	 sea	 Dios!



Mediante	la	fe	en	la	redención	de	Cristo,	nuestros	pecados	han	sido	perdonados.
•	Señor,	escucha	mi	súplica,	y	acepta	mi	oración	por	 los	méritos	de	Jesús,	que
ora	por	mí.	Amén.

Salmo	7
†Sal	7	Sigaión.	Palabra	hbr	rara,	posiblemente	un	recurso	litúrgico;	vea	nota	en
Hab	3:1.	Algunos	investigadores	argumentan	que	es	tomada	de	una	palabra	del
asirio	primitivo	(o	acadio)	que	significa	“quejarse”	o	“lamentarse”.	Cus	hijo	de
Benjamín.	Como	Cus	era	de	la	tribu	de	Benjamín,	ciertamente	era	casi	un	aliado
de	Saúl,	el	enemigo	de	David.

Formato:	vv	1-2,	los	perseguidores	son	como	leones;	vv	3-5,	voto	de
inocencia;	vv	6-7,	juicio	designado;	vv	8-11,	escudo	de	los	justos;	vv
12-16,	 castigo	 a	 los	 impenitentes;	 v	 17,	 votos	 para	 agradecer	 y
alabar.

7:2	 ¡…me	 desgarren…!	 Como	 pastor,	 David	 ciertamente	 estaba	 familiarizado
con	la	destrucción	que	podía	causar	un	león	cuando	desgarraba	un	cuerpo.
7:3	¿qué	mal…?	Las	acusaciones	levantadas	contra	David	en	el	v	4.
7:6	¡Despierta…!	Hipérbole,	ya	que	el	Señor	no	duerme	(cf	121:4),	que	enfatiza
los	sentimientos	y	la	terrible	situación	de	David.
7:7	naciones.	No	solamente	los	enemigos	de	David,	sino	también	los	enemigos
de	Dios.
7:8	 juzgas.	 Declaración	 de	 hecho:	 Dios	 juzga	 a	 todo	 el	 mundo.	 La	 sentencia
puede	ser	inmediata	o	puede	demorarse,	pero	es	segura	(cf	v	11).	David	pide	no
ser	tratado	con	un	parámetro	injusto.	Él	tiene	confianza	en	que	Dios	derramará
su	 gracia	 y	 que	 contará	 como	 justos	 a	 los	 que	 se	 arrepienten	 (cf	 vv	 10-11).
“Cuando	David	alardea	en	otros	lugares	de	su	justicia,	habla	de	su	propia	causa
contra	los	perseguidores	de	la	palabra	de	Dios.	No	habla	de	su	pureza	personal”
(Apl	 V).	 Nosotros	 también	 podemos	 estar	 seguros	 de	 las	 bendiciones	 del
arrepentimiento	que	nos	son	acreditadas	por	Dios,	mediante	la	fe.
7:9	examina.	Escudriña	o	busca.
7:11	juez	justo.	Un	juez	que	delibera	 justamente	y	sin	error	sobre	 la	base	de	 la
ley.	Vea	aquí.	enojado.	Es	movido	a	la	ira	justa.
7:12	Listos.	Dios	no	está	inactivo	cuando	demora	su	juicio,	tiene	sus	armas	listas
y	 afiladas	 para	 la	 batalla.	 arrepienten.	 Vea	 aquí.	 La	 palabra	 de	 Dios	 vuelve



nuestros	 pensamientos	 hacia	 él.	 El	 primer	 paso	 en	 el	 arrepentimiento	 es
reconocer	 la	 verdad	 de	 lo	 que	Dios	 nos	 ha	 dicho	 acerca	 de	 nosotros	mismos:
somos	 concebidos	 y	 nacemos	 pecadores	 con	 acuciante	 necesidad	 de	 la
misericordia	de	Dios.
7:13	¡…ardientes	saetas!	Dios	lanza	relámpagos.
7:14	 concibe…	 preñado	 está…	 de	 él	 nace.	 Las	 mentiras	 son	 premeditadas	 y
alimentadas	 por	 los	 malvados.	 maldad.	 Chem:	 “La	 inclinación	 corrupta	 de
nuestra	naturaleza	que	produce	malos	deseos,	aun	cuando	no	se	haya	hecho	con
intención”	(LTh	2:429).
	†Sal	7	David,	seguro	de	su	justicia,	le	pide	al	Señor	que	lo	juzgue	a	él	y	a	sus

enemigos	 con	 justicia.	 Afirma	 repetidamente	 que	 la	 rectitud	 de	 la	 justicia	 de
Dios	tiene	que	destruir	a	los	pecadores	que	no	se	arrepienten,	y	compara	la	ira	de
Dios	con	la	de	un	soldado	que	se	prepara	para	encontrarse	con	su	enemigo.	¡Qué
imagen	 sorprendente	 para	 quienes	no	quieren	 arrepentirse	 de	 sus	 pecados!	Sin
embargo,	 el	 Señor	 también	 ofrece	 salvación	 por	medio	 de	 Jesucristo.	 •	 Señor,
perdóname	sin	reparos	y	aleja	de	mí	tu	justa	indignación.	Pon	un	cántico	nuevo
en	mis	labios.	Alabanza	al	nombre	del	Señor	altísimo.	Amén.

Salmo	8
†Sal	8	Las	referencias	a	la	luna	y	las	estrellas	hacen	a	este	salmo	especialmente
apropiado	para	un	culto	nocturno.	músico	principal.	Vea	aquí.	Gitit.	Significado
incierto;	quizá	un	instrumento	musical	o	una	melodía	particular.

Formato:	 vv	 1-2,	 tu	 nombre	 majestuoso;	 vv	 3-4,	 la	 humanidad
parece	insignificante;	vv	5-8,	el	Señor	le	da	dominio	a	la	humanidad;
v	9,	coro.

8:1	Señor.	Hbr	Yahvé,	 el	nombre	personal	con	que	Dios	se	 reveló	 (cf	Ex	3:14;
6:2-8).	Dios	nuestro.	Hbr	’adonai,	término	común	usado	para	dirigirse	a	un	rey,
gobernante	 o	 cualquier	 persona	 en	 posición	 de	 autoridad.	 Vea	 aquí.	 El	 salmo
comienza	por	 invocar	el	nombre	del	único	y	verdadero	Dios,	 luego	lo	confiesa
como	nuestro	gobernante.	¡…glorioso!	Se	describe	correctamente	el	nombre	del
Señor.	Sólo	él	es,	siempre	ha	sido,	y	siempre	será	el	que	existe	y,	por	extensión,
siempre	 está	 presente	 para	 actuar	 a	 favor	 de	 la	 humanidad	 para	 nuestra
salvación.	¡…gloria!	La	majestad	de	Dios	se	revela	tangiblemente	en	la	tierra	en
los	maravillosos	detalles	y	diseños	de	la	creación	(especialmente	en	la	naturaleza



humana	de	Cristo	y	 su	obra)	 y	 se	 extiende	más	 allá	 de	nuestra	 visión	hasta	 el
cielo.
8:2	 niños	 de	 pecho…	 mejor	 defensa.	 La	 majestad	 y	 la	 gloria	 de	 Dios	 se
encuentran	 en	 todo	 el	 orden	 de	 la	 creación.	 Se	 despliegan	 de	 manera	 clara	 y
personal	en	la	encarnación	de	su	Hijo	y	en	la	reconciliación	de	la	humanidad	por
el	 Santo	Hijo,	 Jesús.	Ésta	 es	 la	 obra	más	 gloriosa	 y	majestuosa	 de	Dios,	 pero
también	es	una	paradoja.	Vea	aquí.	Lut:	 “Ésta	es	 la	manera	en	que	el	 reino	de
Cristo	 es	 establecido,	 esto	 es,	 no	 con	 fuerza,	 sabiduría,	 consejo	 o	 poder
humanos,	sino	con	la	Palabra	y	el	evangelio	predicado	por	infantes	y	lactantes…
Con	 ‘infantes’	 no	 se	 refiere	 a	 niños	 pequeños	 que	 no	 pueden	 hablar…	 sino	 a
gente	 simple,	 que	 son	 como	 bebés	 por	 cuanto	 ponen	 a	 un	 lado	 todo
razonamiento,	 captan	 y	 aceptan	 la	 Palabra	 con	 simple	 fe,	 y	 se	 dejan	 guiar	 y
dirigir	 por	 Dios	 como	 niños.	 Este	 tipo	 de	 personas	 son	 también	 los	 mejores
maestros	 y	 alumnos	 en	 el	 reino	 de	 Cristo”	 (AE	 12:108).	 “A	 los	 niños	 se	 los
impulsará	 e	 incitará	 también	 a	 honrar	 el	 nombre	 de	Dios	 e	 invocarlo	 en	 todo
cuanto	pueda	sobrevenirles	y	presentárseles	ante	sus	ojos”	(CMa	I).
8:4	¿Qué	 es	 el	 ser	 humano…?	David	 considera	 el	 lugar	 del	 ser	 humano	 en	 el
orden	de	la	creación	y,	lo	que	es	más	importante,	su	significado	para	Dios.	¿…
humanidad…?	Hbr	ben	‘adam,	“hijo	de	Adán”.	Los	seres	humanos	gozan	de	una
relación	especial	con	su	Creador.	Los	vv	5-8	explican	su	estatus	y	papel	especial
por	sobre	el	resto	de	la	creación.
8:5	Enfatiza	el	estatus	especial	que	Dios	le	otorgó	a	los	humanos	que	disfrutan
de	su	cuidado	y	atención.	un	dios.	Hbr	‘elohim,	“Dios”	o	“ser	divino”.	La	LXX
los	identifica	como	ángeles	(cf	Heb	2:5,	7).
8:6	 ¡…hecho	 señor…!	 Gn	 1:26-27	 se	 refiere	 al	 deber	 innato	 de	 los	 seres
humanos	de	dominar	sobre	la	creación.	¡…obras…!	Lo	creado,	posiblemente	se
refiere	a	los	seres	celestiales	(v	5).	Aunque	a	los	seres	humanos	se	les	ha	dado
responsabilidad	extraordinaria	y	gran	autoridad,	David	recuerda	que	la	creación
es	obra	de	la	mano	de	Dios.	De	este	modo,	los	seres	humanos	se	ven	a	sí	mismos
como	 siervos	 humildes	 y	 responsables	 en	 su	 papel	 como	 dominadores	 de	 la
creación.
8:8	¡…profundidades	del	mar!	Corrientes	del	océano	usadas	por	los	navegantes
como	rutas	comerciales.
	†Sal	8	Lut:	“David	concluye	este	salmo	tal	como	lo	comenzó.	Da	gracias	al

Señor,	nuestro	 soberano,	por	 su	bendición	grande	e	 inestimable,	por	establecer
tal	 reino	 y	 por	 llamar	 y	 congregar	 a	 su	 iglesia,	 que	 gloriosamente	 alaba	 su
nombre	en	todo	el	mundo	y	le	agradece	en	el	cielo.	Sigamos	el	ejemplo	de	este



cantor	de	alabanzas	cuando	profetiza	para	nosotros.	El	Señor	también	es	nuestro
soberano	 y	 su	 reino	 es	 establecido	 y	 fundado	 de	 boca	 de	 los	 niños	 y	 de	 los
lactantes.	 Entramos	 a	 su	 reino	 por	 medio	 del	 Bautismo,	 y	 somos	 llamados
diariamente	 al	 mismo	 por	 medio	 de	 la	 Palabra	 y	 el	 evangelio.	 Con	 David
también	esperamos	llegar	donde	podamos	ver	los	cielos,	la	obra	de	sus	manos,	la
luna	y	las	estrellas	que	él	va	a	preparar.	Él	ganó	este	reino	con	gran	dificultad	y
angustia.	Ahora	es	coronado	con	honor	y	adorno	y	tiene	todo	bajo	sus	pies.	Por
eso	le	damos	nuestra	alabanza	y	gratitud	a	Dios,	especialmente	porque	nos	trajo
a	la	luz	y	al	conocimiento	que	no	surge	de	la	razón	humana,	sino	de	Cristo.	Él	es
nuestro	sol,	que	murió	por	nosotros	y	fue	resucitado	de	entre	los	muertos,	vive	y
reina,	para	que	mediante	él,	podamos	ser	salvos.	Dios	nos	ayude	a	todos	nosotros
en	esto.	Amén.	A	Dios	sea	toda	gloria”	(AE	12:135-36).

Salmo	9
†Sal	9	Con	base	en	la	LXX,	muchos	eruditos	entienden	que	los	Sal	9	y	10	son	un
solo	salmo.	Algunos	comentaristas	sugieren	que	el	salmo	fue	compuesto	al	final
de	la	vida	de	David,	después	de	que	el	arca	del	pacto	fue	llevada	a	Jerusalén	y
guardada	permanentemente	all??(v	11).	músico	principal.	Vea	aquí.	Mut	Labén.
Probablemente	una	nota	musical.

Formato:	vv	1-2,	acción	de	gracias	y	alabanza;	vv	3-4,	juicio	justo;
vv	5-6,	los	malos	rechazados;	vv	7-8,	la	justicia	del	Señor;	vv	9-10,
el	Señor	es	refugio	y	amparo;	vv	11-12,	entronado	en	Sión;	vv	13-
14,	oración	por	misericordia;	vv	15-16,	naciones	atrapadas;	v	17,	fin
de	los	malvados;	v	18,	no	olvidados;	vv	19-20,	juzga	a	las	naciones.

9:3	Ante	ti.	Vea	“presencia”	aquí.
9:4	causa…	haces	 justicia.	Como	rey	ungido	de	 Israel,	 como	elegido	de	Dios,
David	 sabía	 que	 su	 causa	 era	 justa,	 en	 la	 medida	 en	 que	 concordaba	 con	 el
consejo	de	Dios.
9:5	borras	para	siempre.	Destrucción	 total	 de	 tal	modo	que	desaparece	 de	 los
registros	históricos,	como	los	cananeos,	a	los	que	Israel	derrotó.	Es	más,	aquí	se
sugiere	una	verdad	aún	más	dramática:	el	Creador	olvida	a	quienes	mueren	fuera
de	los	límites	de	su	gracia,	es	decir,	lejos	de	la	fe	en	Jesucristo.
9:7	Dios	siempre	seguirá	siendo	el	soberano	de	las	naciones	y,	más	aún,	siempre
mantendrá	en	alto	la	causa	de	la	justicia,	a	favor	de	aquellos	que	confían	en	él.



Vea	aquí.
9:9	refugio.	Fortaleza	o	lugar	de	amparo.
9:10	te	buscan.	Vea	aquí.
9:11	¡…Sión!	Vea	aquí.
9:12	vengador.	Cf	Dt	32:43.
9:13	puertas	de	la	muerte.	Los	antiguos	habitantes	de	Mesopotamia	creían	que,
inmediatamente	 después	 de	 la	 muerte,	 los	 difuntos	 pasaban	 a	 través	 de	 siete
puertas	 en	 el	 camino	 hacia	 el	 más	 allá.	 Pero	 la	 Escritura	 usa	 este	 término	 en
referencia	al	infierno.	Vea	notas	en	Job	17:16;	Mt	16:18.
9:14	puertas	de	Sión.	Lit	“hijas	de	Sión”.	Personificación	de	Jerusalén.	Vea	aquí.
9:16	se	ha	revelado.	Se	dio	a	conocer	–su	voluntad	y	su	 ley–	en	el	 texto	de	 la
Escritura	y,	más	apropiado	para	este	contexto,	mediante	diversas	intervenciones
milagrosas	en	la	historia.
9:17	sepulcro.	Vea	aquí.
	†Sal	9	“(Los	malvados)	cayeron	en	el	hoyo	que	cavaron”,	observa	David	en

este	 salmo.	 ¡Cuán	 atemporal	 es	 esta	 verdad!	 ¿Cuántas	 veces	 nosotros	 nos
enterramos	cada	vez	más	en	el	pecado	por	querer	encubrir	un	pecado	anterior?
Finalmente,	 nuestro	 pecado	 trae	 consigo	 las	 consecuencias	más	 aterradoras:	 la
muerte	 y	 la	 condenación.	 Sin	 embargo,	 como	 David	 nos	 recuerda,	 si
reconocemos	nuestro	pecado	y	 las	obras	maravillosas	de	Dios	 a	nuestro	 favor,
especialmente	por	medio	de	Cristo,	podemos	estar	confiados	en	su	misericordia
hacia	nosotros,	de	tal	manera	que	también	nosotros	podamos	alegrarnos	y	cantar
alabanzas	a	su	nombre	(v	2).	•	Amado	Señor	Jesús,	continuamente	recordamos
tus	obras	maravillosas,	mediante	la	alabanza	y	la	gratitud.	Amén.

Salmo	10
†Sal	10	Vea	introducción	al	Sal	9.

Formato:	v	1,	el	Señor	está	escondido;	vv	2-11,	los	pensamientos	y
las	obras	del	malvado;	vv	12-15,	el	Señor	ayuda	al	afligido;	vv	16-
18,	el	Señor	escucha	y	hace	justicia.

10:1	 ¿…te	 escondes…?	 Por	 causa	 de	 las	 obras	 de	 los	 hombres	 y	 las	 mujeres
malvados,	parece	que	Dios	se	ha	escondido,	al	menos	en	el	presente,	está	lejos	y
no	está	dispuesto	a	intervenir.
10:2-11	Una	lista	de	las	obras	de	los	malvados.



10:2	malvado.	Vea	nota	en	1:1.
10:3	desprecia	al	Señor.	Los	que	adquieren	bienes	y	riqueza	a	través	de	medios
dudosos	 y	 malvados	 y	 de	 pura	 codicia	 muchas	 veces	 alaban	 a	 Dios	 por	 sus
ganancias.	 Esta	 alabanza,	 sin	 embargo,	 es	 vacía	 y	 no	 es	 sincera.	 Para	Dios	 es
como	 si	 los	 malvados	 estuvieran	 maldiciéndole.	 Vea	 nota	 en	 Gn	 12:3;	 vea
también	aquí.
10:4	busca	a	Dios.	Vea	aquí.	ni	le	da	lugar	en	sus	pensamientos.	La	idea	de	que
no	hay	Dios	es	 la	culminación	de	la	maldad,	pues	es	engañarse	a	sí	mismo,	ya
que	toda	la	creación	da	testimonio	de	la	existencia	de	Dios.	Vea	nota	en	Ro	1:20.
10:5	sus.	Los	de	 los	malvados.	Cuando	 los	malvados	 llegan	 a	 experimentar	 la
prosperidad,	 continúan	 en	 su	 arrogancia,	 pensando	 que	 van	 a	 continuar
prosperando	 todo	el	 tiempo.	Aparentemente	 los	 caminos	de	 los	 seres	humanos
malvados	y	la	justicia	de	Dios	nunca	se	van	a	encontrar.	Sin	embargo,	habrá	un
fin	para	la	prosperidad	de	los	malvados	cuando	Dios	retorne	para	juzgar	tanto	a
los	vivos	como	a	los	muertos.
10:7	boca…	lengua.	Bern:	“Deja	que	el	temor	divino	cautive	tu	carne,	para	que
el	deseo	de	 la	carne	no	 te	engañe:	habla	mucho,	pero	debajo	de	su	 lengua	hay
sufrimiento	y	pena;	llora,	pero	traiciona;	traiciona	para	atrapar	al	pobre	cuando
le	ha	atraído”	(SLSB,	p	184).
10:8	emboscadas.	Una	 táctica	 característica	 de	 los	malvados,	 que	 son	 hostiles
sin	advertencia.
10:9	pobre.	Quienes	tienen	pocos	recursos	para	defenderse	son	los	blancos	más
fáciles.
10:12	¡…levanta	la	mano!	Para	ocuparse	de	ellos.
10:16	 ¡…naciones!	 Se	 refiere	 a	 los	 cananeos,	 quienes	 a	 causa	 de	 su	 maldad,
fueron	aplastados	y	dejaron	de	existir.	Vea	nota	en	9:5.
10:17	 les	 das	 ánimo.	 Les	 da	 valor	 y	 esperanza	 para	 el	 futuro.	 “Para	 que	 tú
enciendas	 tu	 corazón	 a	 fin	 de	 desear	 más	 y	 con	 más	 fuerza	 y	 para	 que	 sólo
extiendas	ampliamente	el	manto	y	lo	abras	para	recibir	mucho”	(CMa	III).
10:18	la	tierra.	Enfatiza	el	hecho	de	que	los	seres	humanos	son	meras	criaturas
y,	como	tales,	son	nada	comparados	con	el	poder	de	Dios.
	†Sal	10	El	salmista	ora	confiadamente	para	que	Dios	extermine	a	los	que	son

malvados	y	se	aprovechan	de	los	débiles	y	pobres	por	todo	Israel	para	que	“no
sigan	violentando	la	tierra”	(v	18).	David	nos	recuerda	que	por	esa	conducta	se
llamará	 a	 cuentas.	 Sin	 embargo,	 hay	 esperanza,	 bien	 sea	 que	 nos	 hayamos
aprovechado	 de	 los	 débiles	 o	 hayamos	 sido	 víctimas	 de	 la	 opresión.	 El	 Señor
tiene	compasión	de	aquellos	que	están	oprimidos	por	el	pecado.	 •	Señor,	en	 tu



misericordia,	reivindica	al	huérfano	y	al	oprimido.	Erradica	de	la	tierra	el	terror	y
la	injusticia.	Perdónanos,	y	ven	pronto	a	establecer	tu	reino.	Amén.

Salmo	11
†Sal	11	Escrito	 en	 un	 tiempo	 en	que	 el	 peligro	 impuesto	 por	 los	 enemigos	 de
David	 era	 tan	 grande	 que	 aun	 los	 consejeros	 del	 rey	 le	 aconsejaron	 que	 se
retirara	y	se	escondiera	(2	S	15—17).	músico	principal.	Vea	aquí.

Formato:	 vv	1-3,	 situación	difícil	 del	 justo;	 vv	4-5,	 el	 santo	Señor
pone	a	prueba	a	 los	 justos;	vv	6-7,	contraste	entre	el	malvado	y	el
justo.

11:1	¿…me	sugieren…?	Probablemente	los	amigos	o	consejeros	de	David,	bien
intencionados,	 pero	 cobardes,	 que	 le	 habían	 aconsejado	 huir	 del	 peligro
inminente.	¿…montañas…?	Muchas	veces	los	israelitas	buscaban	refugio	en	las
montañas	boscosas.	David	se	escondió	cuando	fue	perseguido	por	Saúl.
11:3	¿…cimientos?	 La	 estructura	 o	 el	 orden	 subyacente	 del	mundo.	 Lutero	 se
refirió	a	esta	estructura	subyacente	como	“estaciones”,	refiriéndose	a	(1)	religión
o	 vida	 espiritual,	 (2)	 poder	 o	 vida	 política,	 y	 (3)	 economía	 doméstica	 o	 vida
familiar.	Lut:	“Donde	esas	estaciones	operan	como	deben,	allí	las	cosas	van	bien
en	el	mundo,	y	allí	está	la	verdadera	justicia	de	Dios.	Pero	donde	esas	estaciones
no	 se	 mantienen,	 ocurre	 la	 injusticia.	 Ahora	 Dios	 declara	 acerca	 de	 estas
estaciones	que	deben	permanecer	si	el	mundo	ha	de	permanecer,	aunque	muchos
se	opongan	y	se	encolericen	contra	ellas.	Por	eso	el	salmista	dice	que	su	justicia
dura	 para	 siempre.	 Todas	 las	 sectas	 y	 la	 justicia	 humana	 finalmente	 van	 a
perecer,	pero	estas	estaciones	permanecen	y	preservan	la	justicia	[secular]	en	el
mundo”	(AE	13:358;	cf	AE	54:446).
11:4	 Aunque	 el	 trono	 celestial	 de	 Dios	 parece	 remoto,	 Dios	 permanece
interesado	 en	 los	 asuntos	 humanos.	 Por	 eso,	 continúa	 probando	o	 examinando
las	obras	y	las	intenciones	de	los	seres	humanos	(v	5).
11:5	pone	a	prueba.	Vea	nota	 en	v	4.	repudia.	La	 santidad	y	 la	 justicia,	 como
atributos	de	Dios,	 tienen	que	causar	 repugnancia	contra	 los	designios	humanos
malvados.	 ¡Que	 nosotros	 tengamos	 tal	 ira	 justa	 contra	 nuestro	 propio	 pecado!
Vea	nota	en	5:5.
11:6	viento	calcinante.	Completa	destrucción	causada	por	una	tormenta	de	fuego
y	 azufre,	 reminiscencia	 de	 una	 nube	 ardiente	 de	 una	 erupción	 volcánica.	 Este



viento	aseguraría	que	cualquier	cosa	que	sobreviviera,	sería	destruida.	Vea	aquí.
	†Sal	 11	 David	 confiesa	 su	 confianza	 en	 el	 favor	 inamovible	 del	 Señor.	 El

Señor,	escribe	David,	“pone	a	prueba	al	hombre	honrado”	(v	5).	Muchas	veces
nuestra	fe	es	probada	y	a	menudo	no	da	la	talla.	Sin	embargo,	la	fidelidad	y	la
misericordia	 de	 Dios	 hacia	 nosotros	 nunca	 disminuyen	 ni	 fallan.	 A	 pesar	 de
nuestra	falta	de	fe	e	incluso	de	nuestras	obras	malas,	él	extiende	su	gracia	como
un	refugio	contra	nuestra	naturaleza	pecadora	y	contra	las	obras	pecaminosas	de
otros.	 Él	 hace	 esto	 de	 manera	 audible	 y	 visible	 mediante	 su	 Palabra	 y	 el
Sacramento,	 como	un	 testamento	 de	 su	 amor	 grande	 e	 infinito	 hacia	 nosotros.
•	 En	 ti,	 Señor,	 encontramos	 refugio.	 Aunque	 nuestra	 justicia	 no	 da	 la	 talla,
sálvanos	por	la	justicia	de	Cristo.	Amén.

Salmo	12
†Sal	12	Cuando	joven,	David	fue	maltratado	repetidas	veces	por	el	rey	Saúl	(p	ej
1	S	18:6-11).	Más	 tarde,	 el	 rey	David	 fue	 el	 blanco	 de	 intrigas,	 incluyendo	 la
famosa	revuelta	que	involucró	a	su	hijo	Absalón	(2	S	15—18).	músico	principal.
Vea	 aquí.	 Seminit.	 Lit	 “el	 octavo”,	 una	 nota	 sobre	 el	 arreglo	 musical,	 su
significado	es	incierto.

Formato:	vv	1-2,	 todos	mienten;	vv	3-4,	 juicio	de	la	adulación	y	la
jactancia;	vv	5-6,	las	palabras	del	Señor	son	puras;	vv	7-8,	el	Señor
nos	protege.

12:1	¡Sálvanos,	Señor…!	Vea	“salvación”	aquí;	cf	Mt	14:30.
12:2	hipócritas.	El	corazón	humano	suele	ser	fuente	de	duplicidad	y	engaño	(Mc
7:21-23).
12:3	destruirás.	La	solución	propuesta	por	David	ante	la	traición	que	lo	rodeaba
es	drástica.	La	expresión	muchas	veces	significa	ejecutar	a	alguien.
12:4	los	labios	que	tenemos.	Los	malos	expresan	su	confianza	el	uno	en	el	otro.
En	marcado	contraste	está	la	presunción	de	los	justos:	“Dios	está	con	nosotros”.
12:5	pobres…	humildes.	El	pueblo	de	Dios	que	sufre	por	causa	de	la	justicia	(cf
Mt	5:3).
12:6	palabras…	puras.	La	palabra	de	Dios	es	lo	contrario	de	lo	que	pronuncian
los	malvados.	Mientras	que	 el	mal	 usa	 las	 palabras	para	 engañar	y	destruir,	 la
santa	palabra	de	Dios	da	vida	y	salvación.	Vea	notas	en	19:7;	33:4.	refinada.	Vea
aquí.	Chem:	“[Dios]	purga	y	separa	las	opiniones	de	la	razón	y	de	la	ley	que	se



han	inmiscuido	en	la	doctrina	de	la	justificación”	(LTh	2:464).	Vea	notas	en	Mal
3:2-3.
12:7	para	siempre	de	esta	generación.	A	veces,	 los	malvados	prevalecen,	pero
no	prevalecerán	en	la	eternidad,	Jesús	también	habló	contra	“esta	generación”	en
Mt	11:16;	12:41.
	†Sal	12	Un	grito	de	auxilio	frente	a	la	traición	y	el	engaño.	La	maldad	fuera

de	 control	 suele	 llevarnos	 a	dudar	de	que	Dios	 esté	 velando	por	nosotros.	Esa
desesperación	es	un	gran	mal	que	puede	arruinar	nuestras	almas,	pero	 también
puede	 ayudarnos	 a	 apreciar	 nuestra	 completa	 dependencia	 de	 Dios	 y	 sus
promesas	 infalibles	 de	 salvarnos	 y	 defendernos.	 •	 Señor,	 usa	 el	 mal	 que	 nos
rodea	y	la	amenaza	que	representa	para	llevarnos	una	vez	más	a	una	esperanza
viva	en	nuestra	salvación	prometida,	por	Jesucristo,	nuestro	Señor.	Amén.

Salmo	13
†Sal	13	Mejor	 entendido	 como	que	 fue	 escrito	mientras	David	 era	 perseguido
por	 el	 rey	 Saúl.	 En	 numerosas	 ocasiones,	 David	 casi	 fue	 asesinado.	 músico
principal.	Vea	aquí.

Formato:	 vv	 1-2,	 esperando	 en	 el	 Señor;	 vv	 3-4,	 oración	 por	 una
respuesta;	vv	5-6,	la	abundante	misericordia	y	salvación	del	Señor.

13:1	¿…ocultarás…?	 El	 salmista	 expresa	 desánimo	 y	 frustración	 porque	Dios
parece	 indiferente	 a	 su	 sufrimiento.	 El	 sentimiento	 de	 abandono	 no	 es	 el
resultado	del	pecado	que	ha	cometido	(como	en	Sal	51).	Por	el	contrario,	él	teme
que	sus	enemigos	tengan	éxito	en	su	plan	de	matarlo.
13:2	 ¿…angustiado,	 y	 andar	 triste…?	 Describe	 la	 pena	 en	 el	 alma,	 que
concuerda	bien	con	la	siguiente	línea	poética.
13:3	 ilumina	mis	ojos.	Vea	nota	 en	 Job	17:7.	manténme	 con	 vida.	 David	 tiene
temor	de	ser	asesinado.	El	rey	Saúl	intentó	arduamente	y	por	mucho	tiempo	de
matar	al	joven	David	como	se	relata	en	1	S.
13:4	Si	los	enemigos	de	David	lograran	su	cometido	de	matarlo,	la	gente	podría
pensar	 que	 Dios	 mismo	 está	 en	 contra	 de	 él.	 David	 parece	 especialmente
perturbado	porque	su	muerte	fuera	tomada	como	una	señal	de	juicio	de	parte	de
Dios.
13:5	misericordia.	Vea	aquí.
13:6	 buscas	 mi	 bien.	 Dios	 arregla	 lo	 que	 está	 mal	 en	 nuestra	 vida.	 Por	 eso,



después	de	que	el	Señor	“ha	tratado	con	bondad”	al	salmista	en	116:7,	su	alma
nuevamente	puede	tener	descanso	(cf	Mt	11:28-30).
	†Sal	13	En	momentos	de	 temor	y	frustración,	nuestras	oraciones	fácilmente

pueden	 culpar	 a	 Dios	 por	 nuestros	 problemas.	 Preguntar	 “¿Hasta	 cuándo,
Señor?”	(v	1)	está	bien.	Sin	embargo,	lanzar	quejas	contra	el	Señor	y	reprobar	el
que	 no	 actúe	 de	 acuerdo	 con	 nuestros	 deseos	 y	 tiempos,	 es	 casi	 blasfemar.
Cuando	nuestras	 oraciones	 cuestionan	 a	Dios	 y	 sus	 caminos,	 hacemos	bien	 en
recordar	 que	 Jesús	 no	 sólo	 nos	 mandó	 orar,	 sino	 que	 también	 prometió
bondadosamente	 escuchar	 nuestras	 oraciones	 e	 interceder	 por	 nosotros	 ante	 el
Padre.	No	importa	cuán	débiles	sean	nuestras	oraciones	ni	cuán	profundas	sean
nuestras	frustraciones,	la	gracia	de	Jesús	arregla	esos	defectos.	•	Señor	Jesús,	tú
venciste	la	muerte	y	la	tumba	y,	por	lo	tanto,	puedes	manejar	todo,	incluso	mis
oraciones	 impacientes	 y	 aún	 irrespetuosas.	Enséñanos	 a	 saber	 que	 tú	 eres	más
grande	 que	 todas	 las	 cosas,	 para	 que	 oremos	 con	 toda	 confianza:	 hágase	 tu
voluntad.	Amén.

Salmo	14
†Sal	14	Advertencia	continua	contra	la	incredulidad;	imagen	vívida	de	lo	que	los
justos	deberían	evitar	siempre.	músico	principal.	Vea	aquí.

Formato:	en	hbr	cada	versículo	tiene	tres	líneas	poéticas	excepto	los
vv	5-6,	que	juntos	suman	cuatro	líneas.

14:1	Dios	 no	 existe.	 Aunque	 el	 ateísmo	 es	 cada	 vez	 más	 común,	 no	 es	 nada
nuevo.	El	necio	que	se	describe	aquí	niega	a	Dios	en	su	corazón.	Hay	personas
cuyos	 actos	 niegan	 la	 existencia	 de	 Dios,	 aunque	 no	 profesen	 el	 ateísmo.
repugnantes.	Comportamientos	que	revelan	una	intensa	oscuridad	del	corazón	y
del	 alma.	 Como	 afirma	 el	 v	 4,	 las	 obras	 abominables	 normalmente	 incluyen
abusar	de	otros.	nadie	que	haga	el	bien.	Citado	como	una	condenación	general
que	cubre	a	todo	el	mundo.	Ro	3:12.	Apartados	de	Cristo,	no	podemos	agradar	a
Dios.
14:2	busque	a	Dios.	Vea	aquí.
14:3	 Citado	 por	 Pablo	 en	Ro	 3:12.	Nuestras	 obras	 no	 pueden	 hacernos	 justos
ante	Dios	(cf	Ro	3:23).
14:4	¿…invocan	al	Señor?	Vea	“llamar”	aquí.
14:5-6	A	 su	 debido	 tiempo,	Dios	 va	 a	 actuar	 en	 favor	 de	 los	 pobres,	 como	 lo



aclara	el	v	7.
14:7	¡…Sión…!	Vea	aquí.	¡…Jacob…	Israel!	Referencia	al	pueblo	escogido	de
Dios.
	†Sal	14	Si	bien	el	ateísmo	y	la	irreligiosidad	son	cada	vez	más	aceptados,	e

incluso	 son	 vistos	 como	 actitudes	 de	 moda	 en	 las	 sociedades	 modernas,	 son
creencias	destructivas	que	conducen	finalmente	al	abandono	moral	y	a	la	muerte
eterna.	 Debido	 a	 que	 este	 salmo	 aclara	 la	 profundidad	 del	 pecado	 humano,
también	ilumina	la	grandeza	de	la	redención	de	Jesús.	Él	expió	todos	los	pecados
de	todo	el	mundo	y	llama	misericordiosamente	a	todos,	incluso	al	más	perverso,
a	recibir	perdón	y	vida	eterna.	•	Señor	Jesús,	cuando	nos	desesperemos	por	causa
de	la	creciente	hostilidad	del	mundo	o	la	indiferencia	hacia	ti,	ayúdanos	a	ver	la
grandeza	de	tu	amor	y	de	tu	gracia.	Amén.

Salmo	15
†Sal	15	Muchos	eruditos	piensan	que	el	Sal	15	era	una	oración	de	entrada	que	le
recordaba	 a	 los	 israelitas	 su	 necesidad	 de	 santidad	 en	 la	 presencia	 de	 Dios.
Chem:	“Él	no	está	describiendo	 la	causa	de	nuestra	 justificación	ni	 los	medios
para	alcanzar	la	justicia,	ni	la	forma	en	la	que	consiste	nuestra	justicia,	sino	que
la	describe	por	sus	frutos	y	quiénes	son	los	que	han	alcanzado	verdadera	justicia
y	habitan	en	la	iglesia	de	Dios”	(LTh	2:641).

Formato:	v	1,	tu	santo	monte;	vv	2-5,	una	descripción	de	los	dignos.

15:1	 Plantea	 una	 pregunta	 desalentadora:	 ¿Quién	 es	 digno	 de	 entrar	 y
permanecer	 en	 la	 santa	 presencia	 de	 Dios?	 ¿…tu	 templo?	 Primeramente	 la
presencia	de	Dios	estaba	en	el	tabernáculo	(Vea	diagrama	aquí),	más	tarde,	en	el
templo	de	Jerusalén,	en	el	monte	Sión.
15:2	rectamente.	Vea	nota	en	Job	1:1.	sincero	consigo	mismo.	Esta	cualidad	es
necesaria	para	 aproximarse	 a	Dios,	 pues	 él	 puede	 leer	 el	 corazón	y	no	 se	deja
llevar	por	las	apariencias	(1	S	16:7;	cf	Lc	18:9-14).
15:3	Los	tres	vicios	enumerados	en	este	versículo	contrastan	fuertemente	con	los
tres	comportamientos	piadosos	descritos	en	el	versículo	anterior.
15:4	cumple	sus	promesas.	Vea	nota	en	Nm	30:2.	salga	perjudicado.	Los	justos
prometen	 hacer	 algo	 aunque	 los	 perjudique	 a	 ellos	mismos,	 para	 hacer	 bien	 a
otros.	Aunque	los	justos	desprecian	a	los	malvados,	tienen	misericordia	de	otros.
15:5	dinero	con	interés.	En	contraste	con	las	culturas	paganas	de	los	alrededores,



donde	 los	préstamos	muchas	veces	 terminaban	en	esclavitud	 (cf	Mt	 18:23-24),
prestar	dinero	en	el	antiguo	Israel	tenía	la	intención	de	ayudar	a	los	pobres	(Ex
22:25;	Lv	25:35-37;	Dt	23:19-20).	Los	profetas	advierten	repetidas	veces	contra
cualquier	abuso	hacia	los	pobres	y	los	vulnerables.
	 †Sal	 15	 La	 sinceridad	 y	 el	 trato	 justo	 de	 otros,	 tal	 como	 enseñan	 los	 diez

mandamientos,	son	enfatizados	como	fundamento	de	la	verdadera	adoración.	Es
triste	decirlo,	pero	hay	momentos	en	los	que	vamos	a	adorar	a	Dios	de	manera
indigna.	 Por	 ejemplo,	 puede	 ser	 que	 no	 nos	 hayamos	 reconciliado	 con	otros	 o
que	 persistamos	 en	 comportamientos	 que	 sabemos	 que	 están	 mal.	 Como
verdadero	 templo	 de	Dios	 y	 propiciatorio,	 donde	 se	 da	 gratuitamente	 el	 pleno
perdón,	 nuestro	 Señor	 Jesucristo	 todavía	 nos	 llama	 hacia	 sí.	 Por	medio	 de	 su
gracia,	somos	hechos	 justos	ante	Dios	y	considerados	dignos	para	estar	ante	el
trono	 del	 Padre.	 •	 Todopoderoso	 Dios,	 concede	 que	 toda	 nuestra	 adoración	 y
nuestra	vida	sean	aceptables	a	tus	ojos;	por	Jesucristo,	nuestro	Señor.	Amén.

Salmo	16
†Sal	16	Lut:	“Una	profecía	del	sufrimiento	y	la	resurrección	de	Cristo,	como	los
apóstoles	 mismos	 indican	 poderosamente	 (Hch	 2:25	 y	 13:35)”	 (PIML,	 p	 22).
Mictam.	Vea	aquí.

Formato:	vv	1-2,	oración	por	refugio;	v	3,	dioses;	v	4,	 idólatras;	vv
5-6,	herencia	del	pueblo	de	Dios;	vv	7-8,	el	consejo	del	Señor;	vv	9-
10,	rescate	de	la	corrupción;	v	11,	alegría	en	la	presencia	de	Dios.

16:1	 Este	 primer	 versículo,	 que	 expresa	 confianza	 en	 la	 habilidad	 de	Dios	 de
salvar	incluso	mientras	ruega	por	ayuda,	establece	el	tono	para	todo	el	salmo.	El
salmista	expresa	una	confianza	en	el	Señor	que	se	extiende	más	allá	de	la	tumba.
16:2	 sin	 ti…	 ningún	 bien.	 David	 enfatiza	 al	 Señor	 como	 su	 única	 fuente	 de
bendición,	y	critica	la	idolatría.
16:4	 ¡…ofrendas	 de	 sangre…!	 Las	 naciones	 de	 los	 alrededores	muchas	 veces
adoraban	a	sus	dioses	derramando	libaciones	en	el	suelo	o	sobre	un	altar.	¡…ni
mis	labios	pronunciarán	sus	nombres!	David	se	niega	a	 invocar	o	a	confesar	a
cualquier	deidad	pagana.
16:5	copa.	El	salmista	le	ofrece	su	libación	al	Señor,	no	a	las	deidades	paganas
de	alrededor.	Vea	nota	en	Lv	23:37.	mi	herencia.	Cf	Jos	13—19;	21	para	ver	 la
forma	 en	 que	 Josué	 distribuyó	 la	 tierra	 prometida,	 después	 de	 la	 conquista.



David	sostiene	que	el	Señor	es	tan	precioso	para	él	como	la	porción	de	tierra	de
sus	ancestros.
16:6	bella	herencia.	David	ofrece	gratitud	y	alabanza	por	la	maravillosa	herencia
que	se	le	asignó.	Sin	embargo,	David	también	se	refiere	a	su	morada	eterna	(cf
vv	10-11).
16:7	aconsejas.	Por	medio	de	los	salmos,	el	Señor	es	alabado	por	el	consejo	que
da	 por	 medio	 de	 la	 Tora	 (o	 Palabra	 escrita;	 cf	 119:24).	 aun	 de	 noche	 me
reprendes.	David	oraba	y	meditaba	en	la	palabra	de	Dios	todas	las	noches.
16:8	a	mi	derecha.	David	escribe	como	si	el	Señor	estuviera	de	pie	a	su	lado	y
sostuviera	su	mano,	como	un	padre	que	cuida	a	su	hijo.	Vea	aquí.	El	Señor	es	el
centro	del	servicio	de	David,	y	su	aliado.
16:9	Saber	que	el	Señor	está	siempre	presente	y	activo	en	su	vida	deja	a	David
con	un	sentido	profundo	de	bienestar	y	seguridad.
16:10	 sepulcro.	 Vea	 aquí.	 ¡…corrupción…!	 Por	 su	 relación	 perdurable	 con	 el
dador	 y	 sustentador	 de	 la	 vida,	David	 está	 seguro	 de	 que	 el	 justo	 perdurará	 a
pesar	de	la	muerte	física.	Esto	profetiza	la	resurrección	de	Jesús	(Hch	2:25-28).
16:11	¡estando	a	tu	lado…!	Como	David	mantiene	al	Señor	a	su	mano	derecha
(así	lo	leemos	en	el	v	8),	también	tiene	una	esperanza	segura	y	cierta	de	que	Dios
lo	va	a	mantener	a	su	lado,	donde	hay	plenitud	de	gozo	eterno.	Vea	“presencia”
aquí.
	†Sal	16	 El	 salmo	 alaba	 al	 Señor	 por	 las	 numerosas	 bendiciones	 terrenales,

pero	sigue	adelante	hacia	una	expresión	culminante	de	esperanza	por	la	vida	en
la	presencia	de	Dios	más	allá	de	la	tumba.	Demasiadas	veces	nuestras	oraciones
son	 simplemente	 listas	 de	 deseos	 terrenales.	 Este	 salmo	 nos	 recuerda	 nuestra
gran	necesidad	de	agradecer	y	alabar	a	Dios	y	de	hacer	que	nuestras	necesidades
espirituales	sean	prioritarias	(vea	nota	en	Ef	1:3).	Aquellos	que	 tienen	al	Señor
tienen	la	fuente	de	todo	lo	bueno,	incluso	de	la	vida	eterna.	Los	que	estamos	en
Cristo	hemos	sido	puestos	a	 la	derecha	de	Dios,	de	donde	nunca	podremos	ser
removidos.	 •	 Señor,	 mantennos	 en	 tu	 presencia	 en	 todo	 nuestro	 peregrinaje
terrenal,	para	que	lleguemos	a	 la	plenitud	de	tu	gozo	en	el	cielo;	por	medio	de
Jesucristo,	nuestro	Señor.	Amén.

Salmo	17
†Sal	 17	 Posiblemente	 otro	 de	 los	 clamores	 de	 liberación	 de	David	 durante	 el
tiempo	en	que	el	rey	Saúl	trataba	de	matarlo,	como	se	registra	en	todo	1	S.



Formato:	vv	1-2,	oración	por	reivindicación;	vv	3-5,	puesto	a	prueba
por	el	Señor;	vv	6-7,	oración	por	una	respuesta;	vv	8-9,	oración	por
seguridad;	vv	10-12,	el	ataque	de	los	arrogantes;	vv	13-14,	oración
por	liberación;	v	15,	satisfecho	con	el	Señor.

17:1-2	El	tema:	David	ruega	por	reivindicación	por	parte	de	Dios,	la	fuente	de	su
justificación.
17:3	examinado…	venido	a	verme.	¡…	a	prueba…!	La	súplica	de	David	(vv	1-2)
presenta	 su	 caso	 (vv	 3-5).	 Él	 da	 testimonio	 de	 que	 el	 Señor	 ha	 examinado
repetidamente	su	corazón	y	lo	ha	puesto	a	prueba.	por	las	noches	has	venido	a
verme.	Inspección	sorpresiva.
17:4	tus	palabras.	Las	instrucciones	y	promesas	del	Señor.
17:6	te	invoco.	Vea	“llamar”	aquí.
17:7	¡…misericordia!	Vea	aquí.
17:8-9	David	usa	una	pareja	de	imágenes	vívidas	cuando	suplica	protección	de
sus	enemigos.	¡…niña	de	tus	ojos!	Pupilas	oculares.	¡…sombra	de	tus	alas!	Los
querubines	del	 trono	de	Dios	eran	alados	 (Ex	25:20).	La	gallina	esconde	a	 sus
pollitos	debajo	de	sus	alas	para	protegerlos.	Cf	Lc	13:34;	vea	notas	en	57:1;	Ez
10:1.
17:10-12	 David	 muestra	 a	 sus	 perseguidores	 como	 tercos	 y	 arrogantes,	 tan
depredadores	como	bestias	salvajes.
17:12	parecen.	Posiblemente	el	rey	Saúl	y	los	que	estaban	con	él.
17:13	La	Escritura	describe	 la	 lucha	de	Dios	en	 favor	de	 su	pueblo	en	el	Mar
Rojo,	en	Jericó	y	en	la	batalla	de	David	contra	Goliat	(1	S	17).
17:14	 ¡…bienes	 de	 este	mundo!	 Los	 que	 desprecian	 la	 palabra	 de	Dios	 y	 sus
caminos	 pueden	 gozar	 de	 la	 vida	 solamente	 en	 este	 mundo.	 La	 maldad
impenitente	finalmente	pierde	la	posibilidad	de	compartir	el	cielo.
17:15	 ver	 tu	 rostro…	 ¡…contemplarte!	 David	 piensa	 hacia	 adelante,	 hacia	 la
eternidad	(1Jn	3:2).
	 †Sal	 17	 David	 suplica	 protección	 de	 un	 enemigo	 sediento	 de	 sangre.	 Una

consecuencia	 trágica	de	 la	caída	del	mundo	en	el	pecado	es	que	muchas	veces
sufrimos	 por	 cosas	 de	 las	 que	 no	 tenemos	 la	 culpa.	 Job	 es	 el	 caso	 típico	 de
alguien	 que	 sufre	 inocentemente.	 La	 habilidad	 de	 Dios	 de	 transformar	 la
injusticia	en	bien	se	ilustra	mejor	con	la	muerte	inocente	de	Jesús	en	la	cruz.	Ese
horrible	error	en	la	administración	de	justicia	obró	vida	y	salvación	para	todo	el
mundo.	•	Señor,	mantén	nuestros	ojos	fijos	en	Jesús,	el	autor	y	perfeccionador	de
nuestra	 fe.	 Él	 nos	 salvó	 soportando	 gran	 injusticia	 y	 ahora	 está	 sentado	 a	 su



diestra.	Amén.

Salmo	18
†Sal	18	Himno	real	de	acción	de	gracias.	Temas	gemelos	de	gratitud	y	alabanza
permean	al	salmo.	músico	principal.	Vea	aquí.	Saúl…	sus	enemigos.	 Junto	 con
una	forma	variante	del	Sal	18,	este	subtítulo	también	aparece	en	2	S	22:1,	el	cual
proporciona	la	ubicación	histórica.

Formato:	 vv	1-3,	 el	 libertador;	 vv	 4-5,	 lazos	 de	 la	muerte;	 v	 6,	 el
Señor	 escucha;	 vv	 7-12,	 el	 Señor	 se	 presenta;	 vv	 13-15,	 el	 Señor
ataca;	 vv	 16-19,	 el	 Señor	 rescata;	 vv	 20-24,	 recompensa	 por	 la
justicia;	vv	25-30,	el	Señor	protege	al	humilde;	vv	31-42,	equipado
por	el	Señor;	vv	43-45,	extranjeros	sometidos;	vv	46-48,	bendito	sea
Dios;	vv	49-50,	salvación	para	la	descendencia	de	David.

18:2	poderosa	salvación.	Lit	“cuerno	de	salvación”.	Vea	aquí.	alto	refugio.	 En
Israel	los	refugios	en	las	montañas	(como	Masada)	eran	altos	e	inaccesibles.
18:3-6	 El	 salmista	 recuerda	 los	 peligros	 que	 le	 asediaron	 y	 su	 clamor
desesperado	hacia	el	Señor.
18:4	lazos	de	la	muerte.	Lit	“me	rodean	los	dolores	de	parto	de	la	muerte”.
18:5	lazos	del	sepulcro.	Vea	aquí.	Nada	menos	que	la	muerte	y	la	tumba	habían
atacado	a	David.
18:6	 templo.	 El	 tabernáculo,	 la	morada	 de	Dios	 en	 la	 tierra	 (cf	 2	 S	 6),	 donde
David	oraba.
18:7-19	 David	 experimenta	 la	 respuesta	 poderosa	 de	 Dios	 a	 su	 clamor	 por
misericordia.
18:7-8	 David	 informa	 de	 qué	 manera	 Dios	 respondió	 a	 su	 oración,	 evocando
imágenes	de	la	gloria	divina	que	ocurrieron	cuando	Dios	dio	su	ley	en	el	monte
Sinaí	 (Ex	 19:16—20:21).	 Truenos,	 relámpagos,	 fuego,	 humo,	 y	 terremotos
acompañaron	a	la	acción	de	Dios.
18:9	 inclinó	 el	 cielo.	 Imágenes	 del	 Señor	 ensanchando	 el	 cielo	 para	 abrir	 un
hueco	en	la	atmósfera	para	poder	descender	a	la	tierra.	densa	oscuridad.	Aspecto
adicional	de	la	manifestación	del	Señor	en	Sinaí	(cf	v	11;	Dt	4:11).
18:10	querubín.	Criatura	angélica	que	aparece	con	manifestaciones	de	la	gloria
divina.	Vea	nota	en	Ez	10:1.	¡…alas	del	viento!	Se	describe	al	Señor	cabalgando
sobre	un	querubín	y	volando	como	el	viento.



18:11-14	ascuas.	En	medio	de	la	oscuridad	ya	descrita,	también	hay	ráfagas	de
fuego	 y	 relámpagos,	 descritos	 poéticamente	 en	 el	 v	 14	 como	 las	 flechas	 del
Señor.	La	voz	Señor	tronó	desde	el	monte	Sinaí.
18:15	¡…fondo…!…	¡…cimientos…!	 Cf	 la	 liberación	 de	Dios	 en	 el	Mar	Rojo
(Ex	14:21-31).
18:16	aguas	tumultuosas.	Vea	“torrente”	en	v	4.
18:17-18	Recuerda	que	 los	peligros	de	David	fueron	a	causa	de	 los	ataques	de
sus	enemigos	y	no	a	causa	de	las	fuerzas	de	la	naturaleza.
18:19	 terreno	espacioso.	Lo	 contrario	 a	un	 lugar	 apretado;	un	 lugar	 seguro,	 la
fortaleza	mencionada	en	el	v	2.
18:20	porque	soy	 justo.	David	no	se	presenta	aquí	como	alguien	sin	pecado,	y
tampoco	 en	 los	 versículos	 siguientes,	 sino	 que	 sostiene	 que	 él	 es	 la	 víctima
inocente	de	la	envidia	humana	y	la	intriga.
18:21-24	los	caminos	del	Señor.	Vea	aquí.	El	Señor	prometió	recompensa	a	 los
que	siguen	sus	enseñanzas.	En	este	pasaje,	David	se	refiere	a	la	justicia	humana,
que	permanece	imperfecta.	Solamente	la	justicia	dada	a	través	de	la	fe	en	Cristo
es	considerada	perfecta	ante	Dios	(Ro	3:22-28).
18:25-50	A	Dios	se	le	agradece	y	se	le	alaba	repetidamente	por	su	bondad.
18:25-26	Si	bien	Dios	es	bueno	y	misericordioso	para	con	todos,	no	trata	de	la
misma	manera	la	iniquidad	y	la	justicia.	Dios	es	misericordioso	con	aquellos	que
reflejan	atributos	divinos.
18:28	Dios	es	la	fuente	de	la	luz	física	(Gn	1:3)	y	de	la	luz	espiritual	(Sal	27:1).
18:29	 ¡Con	 tu	 ayuda…	 puedo	 vencer	 ejércitos	 y	 derribar	 murallas!	 Traza	 la
imagen	de	una	ataque	indefendible	(cf	Flp	4:13).
18:30	 es	 perfecto.	 Siempre	 tiene	 razón.	 El	 tema	 de	 la	 vindicación	 aparece	 en
todo	el	libro	de	los	Salmos	(p	ej,	26:1;	35:24;	43:1;	54:1).
18:31	Vea	CMe,	Primer	mandamiento.	Cf	Ex	20:3;	Is	43:10;	44:6;	45:5,	21.
18:32	Aquí	David	reconoce	que	tanto	su	fortaleza	física	como	su	rectitud	moral
son	dones	de	la	gracia	de	Dios.
18:33	 me	 hace	 correr	 como	 un	 venado.	 Seguro	 en	 las	 circunstancias	 más
difíciles.
18:34	adiestra	mis	manos	 para	 el	 combate.	 Adiestramiento	 de	 resistencia	 por
parte	del	guerrero	supremo.
18:35	 mano	 derecha.	 Vea	 aquí.	 con	 tu	 bondad	 me	 engrandeciste.	 Lit	 “tu
humildad	me	hizo	grande”.	Es	extremadamente	escaso	en	las	Escrituras	que	se	la
atribuya	 humildad	 a	 Dios.	 Cf	 Flp	 2:5-11,	 donde	 se	 alaba	 la	 humildad	 y
obediencia	de	Cristo	hasta	la	muerte.



18:36	terreno	espacioso.	Vea	nota	en	v	19.
18:37-42	 Aunque	 suene	 escandaloso	 para	 los	 oídos	 modernos,	 el	 AT	 muchas
veces	 describe	 a	 Dios	 dando	 la	 orden	 y	 luego	 ayudando	 a	 llevar	 a	 cabo	 la
aniquilación	de	los	enemigos	de	Israel.	Destruyó	a	los	egipcios	en	el	Mar	Rojo
(Ex	14)	y	derribó	Jericó	(Jos	6).	Esto	aclara	la	jactancia	de	David	(vv	37-38,	42).
Vea	aquí.
18:43	gente.	Las	naciones	que	rodeaban	a	Israel.
18:44	 gente	 extraña.	 Incluso	 los	 filisteos,	 cuya	 derrota	 a	 manos	 de	 David	 es
relatada	en	2	S	21:15-22.
18:46	 ¡Viva	 el	 Señor!	 De	 manera	 similar,	 los	 cananeos	 afirmaban	 que	 “Baal
vive”,	sin	embargo	sólo	el	Señor	podía	hacer	honor	a	esta	afirmación.	Sus	actos
repetidos	de	salvación	lo	prueban.
18:47	vindica.	Generalmente	incluye	ideas	de	maldad	y	terquedad.	Sin	embargo,
cuando	el	Señor	da	venganza	restaura,	transforma	la	injusticia	en	paz,	y	así	nos
mueve	a	regocijarnos.	Vea	aquí.
18:48	¡…los	violentos!	Probablemente	Saúl	y	su	gente.
18:49	 entre	 los	 pueblos.	 El	 salmista	 declara	 la	 acción	 de	 Dios	 ante	 todo	 el
mundo.	El	 evangelio	 siempre	 tiene	 alcance	 universal.	Esta	 canción	 también	 es
nuestra	canción,	para	que	todos	los	creyentes	la	canten.
18:50	siempre…	ungido…	y	con	sus	descendientes.	De	acuerdo	con	el	pacto	que
el	 Señor	 hizo	 con	David	 en	 2	S	7,	 uno	 de	 sus	 descendientes	 se	 sentaría	 en	 el
trono	 para	 siempre.	 El	 hijo	más	 importante	 de	 David,	 Jesucristo,	 cumple	 esta
promesa.	“Lo	dilatado	de	su	imperio	y	la	paz	no	tendrán	límite”	(Is	9:7).
	†Sal	18	David	exclama:	“Yo	te	 invoco,	Señor,	porque	sólo	 tú	eres	digno	de

alabanza”	 (v	 3).	 Esta	 verdad	 convierte	 nuestra	 falla	 en	 rendirle	 gratitud	 y
alabanza	en	una	seria	afrenta.	En	este	salmo,	David	recuerda	una	época	en	la	que
las	verdaderas	cuerdas	de	 la	muerte	 lo	estaban	arrastrando	hacia	el	abismo.	La
liberación	que	Dios	 le	dio	nos	hace	acordar	de	nuestra	propia	victoria	sobre	 la
tumba,	que	logró	por	nosotros	el	Señor	Jesús	resucitado.	•	Concédeme	tu	gracia,
Señor	Jesús,	para	que	cante	fervientemente	las	alabanzas	por	lo	que	has	hecho	y
para	que	haga	conocer	tu	nombre	a	toda	la	gente.	Amén.

Salmo	19
†Sal	19	Lut:	“Una	profecía.	Habla	de	cómo	el	evangelio	se	expandiría	por	todo
el	mundo,	hasta	donde	se	extiende	el	cielo.	Se	expandiría	de	día	y	de	noche,	no
sólo	en	hebreo	sino	en	 todas	 las	 lenguas”	(PIML,	p	27).	músico	principal.	Vea



aquí.

Formato:	vv	1-6,	los	cielos	proclaman	la	gloria	de	Dios;	vv	7-11,	 la
Palabra	del	Señor	es	gratificante;	vv	12-13,	liberación	de	los	errores;
v	14,	oración	de	meditación.

19:1	cielos	proclaman…	firmamento	revela.	Tema	de	la	primera	parte	(vv	1-6):
la	creación	da	testimonio	de	Dios	y,	a	su	manera,	lo	alaba.
19:2	Un	día	se	lo	cuenta	al	otro.	Cada	nuevo	día	efectivamente	da	testimonio	del
poder	creador	de	Dios	y	su	providencial	cuidado.
19:3-4	 Poesía	 difícil.	 El	 testimonio	 y	 la	 alabanza	 de	 los	 cielos	 son
inconfundibles	y	universales.
19:4-6	El	salmista	se	vuelve	específico	acerca	de	cómo	los	cielos	proclaman	la
gloria	de	Dios.	El	sol	hace	todos	los	días	su	recorrido	a	través	del	firmamento,
dándole	vida	y	calor	al	mundo	entero.	En	contraste	con	las	religiones	paganas	de
alrededor,	que	adoraban	al	sol	como	divinidad,	la	fe	de	los	israelitas	entendía	que
el	sol	era	algo	creado	que	cumplía	con	la	disposición	del	Creador.	cual	novio	que
sale	 del	 tálamo.	 Los	 casamientos	 se	 hacían	 en	 una	 cámara	 nupcial.	 Vea	 aquí.
Dios,	al	 igual	que	un	padre,	dispone	una	cámara	de	ese	 tipo	para	el	sol.	El	sol
emerge	todos	los	días	tan	gozoso	como	un	nuevo	esposo.
19:7-9	 ley…	 testimonio…	 preceptos…	 mandamiento…	 temor…	 decretos.
Términos	 sinónimos	 y	 pensamientos	 paralelos.	 El	 salmista	 hace	 resonar
repetidamente	su	alabanza	de	la	Palabra	perfecta	de	Dios.	Vea	aquí.
19:7	La	ley	del	Señor	es	perfecta.	Su	ley	relata	completamente	lo	que	el	Señor
ha	hecho	para	redimir	a	su	pueblo.	Vea	nota	en	12:6.	Bern:	“[La	ley]	es	la	única
que	 puede	 alejar	 la	mente	 del	 amor	 a	 sí	mismo	 y	 del	mundo	 y	 dirigirla	 hacia
Dios.	Ni	el	miedo	ni	el	amor	egoísta	convierten	al	alma.	A	veces	suelen	cambiar
la	apariencia	externa	de	 las	acciones,	pero	nunca	afectan	al	corazón”	 (SLSB,	 p
196).
19:10-11	La	culminación	de	la	segunda	gran	sección	de	este	salmo.	panal.	Una
exquisitez.	amonestas.	Hbr	 zahab,	 “iluminar”.	La	 luz	 podía	 guiar	 o	 advertir	 al
espectador	 para	 alejarlo	 del	 peligro.	 La	 palabra	 de	 Dios	 nos	 instruye	 y	 nos
recuerda	la	recompensa	prometida	a	los	fieles.
19:12-13	Confesión	de	indignidad	y	súplica	por	la	gracia	de	Dios.	“Respecto	a	la
confesión	se	enseña	que	 la	absolución	privada	debe	conservarse	en	 la	 iglesia	y
que	no	debe	caer	en	desuso,	si	bien	en	la	confesión	no	es	necesario	relatar	todas
las	 transgresiones	 y	 pecados,	 por	 cuanto	 esto	 es	 imposible.	 Sal	 19:12:	 “Los



errores,	 ¿quién	 los	 entenderá?”	 (CA	 XI).	 “El	 pecado	 original	 no	 es	 una
corrupción	 superficial,	 sino	 tan	 profunda	 de	 la	 naturaleza	 humana	 que	 nada
saludable	e	incorrupto	ha	quedado	en	el	cuerpo	o	en	el	alma	del	hombre,	en	sus
facultades	 interiores	 o	 exteriores	 [Romanos	3:10-12],	 sino	 según	 lo	 expresa	 la
iglesia	en	uno	de	sus	himnos:	Por	la	caída	de	Adán	quedó	enteramente	corrupta
la	naturaleza	y	la	esencia	humana.	Este	daño	es	indecible	y	no	puede	entenderse
por	medio	de	la	razón	humana	sino	únicamente	por	medio	de	la	palabra	de	Dios”
(FC	Ep	I).	¡…soberbia	domine…!	Pecado	que	resulta	del	orgullo	descontrolado.
En	conformidad	con	esta	súplica	por	gracia,	el	salmista	también	pide	humildad.
19:14	 redentor.	 Vea	 “redimir”	 aquí.	 ¡agrádate	 de	 mis	 palabras…!	 Conectado
con	 la	 confesión	 anterior	 y	 la	 súplica	 por	 gracia.	Aparte	 de	 la	 gracia	 de	Dios,
nada	puede	encontrar	favor	ante	él.
	 †Sal	 19	 Los	 cielos	 continuamente	 proclaman	 la	 alabanza	 de	 Dios,	 y	 las

fuerzas	de	la	naturaleza	muestran	diariamente	su	gloria	al	cumplir	fielmente	los
deberes	que	Dios	les	asignó.	Qué	lástima	que	nosotros	tantas	veces	fallemos	en
cumplir	con	las	tareas	que	Dios	nos	encomendó.	Tan	maravillosos	como	son	los
cielos,	y	tan	elocuente	como	es	el	testimonio	de	la	naturaleza	de	la	grandeza	del
Creador,	así	el	perdón	y	la	gracia	de	Dios,	como	los	revela	su	Palabra,	son	aún
más	gloriosos.	•	“Oh	Señor,	mi	roca	y	mi	redentor;	“¡agrádate	de	mis	palabras	y
de	mis	pensamientos!”	(v	14);	por	medio	de	Jesucristo.	Amén

Salmo	20
†Sal	 20	 Probablemente	 una	 oración	 antifonal	 antes	 de	 que	 el	 rey	 David
condujera	sus	 tropas	a	 la	batalla.	Probablemente	 también	era	usada	en	 tiempos
de	 paz,	 tal	 como	 los	 británicos	 cantan	 regularmente	 “Dios	 salve	 a	 la	 reina”.
músico	principal.	Vea	aquí.

Formato:	 vv	 1-3,	 bendición	 en	 el	 nombre	 del	 Señor;	 vv	 4-5,
esperanza	por	oraciones	respondidas;	vv	6-8,	confianza	en	el	nombre
del	Señor;	v	9,	una	oración	por	el	rey.

20:1-5	te	oiga.	Dirigido	al	rey	de	Israel,	el	monarca	de	ese	tiempo.
20:1	defienda	el	Nombre.	Vea	 aquí.	El	 nombre	del	Señor	 era	 puesto	 sobre	 sus
hijos	(Nm	6:22-27).	Como	le	pertenecen,	él	los	va	a	proteger.
20:2	templo…	Sión.	El	 tabernáculo	(luego	el	 templo)	era	el	 lugar	de	 la	morada
de	Dios	en	la	tierra	y	el	lugar	del	que	partían	las	bendiciones	de	Dios.	David	lo



trasladó	al	monte	Sión.	Cf	2	S	6.
20:3	ofrendas…	holocaustos.	Como	el	AT	atestigua	en	otra	parte,	con	frecuencia
se	ofrecían	sacrificios	especiales	(1	S	7:7-11;	13:7-13)	y	oraciones	(1	R	8:44-45)
antes	de	que	las	tropas	israelitas	partieran	a	la	guerra.
20:4	deseos…	peticiones.	Estrategias	de	la	batalla	que	se	avecina.
20:5	¡…banderas!	Levantar	la	propia	bandera	implicaba	prevalecer	en	la	batalla.
Las	imágenes	de	tropas	levantando	sus	banderas	son	ejemplos	modernos	de	esta
metáfora.
20:6	el	Señor	salvará	a	su	ungido.	El	 rey	habla	de	sí	mismo.	Vea	nota	en	2:2.
diestra.	Vea	“mano	derecha”	aquí.
20:7	 carros…	 caballería.	 Equipamiento	 militar	 de	 vanguardia	 que	 tenían	 los
filisteos.	 Vea	 nota	 en	 1	 S	 13:5.	 confiamos	 en	 el	 Nombre.	 Por	 medio	 de	 las
oraciones,	 los	 fieles	 depositan	 su	 confianza	 en	 el	 Señor	 y	 su	 reputación	 como
guerrero.
20:8	 flaquean,	 y	 caen.	 Fin	 de	 aquellos	 que	 depositan	 su	 confianza	 en	 la
caballería	y	los	carros.
20:9	El	Señor	es	el	único	capaz	de	escuchar	y	salvar.
	†Sal	20	El	pueblo	desea	la	bendición	de	Dios	para	su	rey	mientras	los	prepara

para	conducirlos	hacia	 la	batalla.	En	países	modernos	desarrollados	 fácilmente
somos	 tentados	 a	 depositar	 nuestra	 confianza	 en	 ciertos	 líderes	 y	 en	 las
maravillas	 tecnológicas,	antes	que	en	Dios.	Sin	embargo,	hacer	esto	no	es	más
que	 una	 idolatría	 pasada	 de	 moda.	 Cuando	 oramos	 humildemente	 por	 las
autoridades	que	Dios	puso	sobre	nosotros,	él	responde	infaliblemente	y	actúa	a
nuestro	favor	de	acuerdo	con	su	buena	y	misericordiosa	voluntad.	•	Guía	y	dirige
a	nuestros	gobernantes,	Rey	de	reyes	y	Señor	de	señores,	para	que	ellos	siempre
te	reconozcan	en	lugar	de	depositar	su	confianza	en	poderes	terrenales.	Guíanos
por	el	camino	de	la	paz	y	la	justicia.	Amén.

Salmo	21
†Sal	21	Lut:	 “Una	profecía	del	 reino	de	Cristo,	 el	 reino	que	está	y	permanece
eternamente	y	 espiritualmente	 ante	Dios”	 (PIML,	 p	29).	músico	principal.	 Vea
aquí.

Formato:	vv	1-2,	el	rey	se	alegra;	vv	3-7,	bendiciones	para	el	rey;	vv
8-12,	destrucción	para	sus	enemigos;	v	13,	el	poder	del	Señor.



21:1	poder…	salvación.	Motivos	paralelos	para	el	gozo	del	 rey;	 son	 los	 temas
claves	de	este	salmo.
21:2	El	rey	ha	recibido	todo	lo	que	pidió	y	pudo	haber	esperado.
21:3	Lo	has	recibido.	Muchas	veces	 remite	 al	 acceso	concedido	a	 través	de	 la
oración	y	la	adoración	en	el	tabernáculo	o	en	el	templo.
21:4	Te	pidió	muchos	años	de	vida.	David	buscó	la	liberación	de	la	amenaza	de
muerte	de	Saúl	y	otros	enemigos.
21:5	 honra	 y	 grandeza.	 No	 como	 resultado	 de	 los	 esfuerzos	 del	 rey,	 sino	 el
honor	que	el	Señor	le	ha	concedido	misericordiosamente.
21:6	 bendecido	 para	 siempre.	 Cf	 v	 4;	 las	 bendiciones	 corresponden	 a	 la	 vida
eterna.	 tu	presencia…	alegría.	Una	de	 las	mayores	bendiciones	celestiales,	por
supuesto,	es	estar	en	la	plenitud	de	la	presencia	de	Dios	(cf	Ap	21:3).	Vea	aquí.
21:7	¡…nunca	será	derrocado!	El	resultado	de	confiar	firmemente	en	el	Señor	es
que	uno	no	puede	ser	sacudido,	y	mucho	menos	derribado.
21:8-12	El	 salmo	pasa	de	dirigirse	a	Dios	a	dirigirse	al	 rey.	Se	 le	dicen	al	 rey
palabras	de	ánimo.
21:9	horno	encendido.	Aquellos	que	se	ponen	en	contra	del	rey	ungido	del	Señor
serán	quemados	(cf	Heb	12:29).
21:10	 Borrarás…	 a	 sus	 descendientes.	 Pasajes	 como	 éste	 plantean
preocupaciones	éticas.	La	razón	para	la	orden	de	no	dejar	a	nadie	con	vida	fue
impedir	que	la	idolatría	de	los	cananeos	infectara	al	pueblo	de	Dios.	Dios	mandó
que	los	israelitas	destruyan	completamente	a	los	cananeos	al	tomar	posesión	de
la	Tierra	Prometida	(Dt	20:16-18).	Vea	aquí.
21:13	Cf	v	1.
	†Sal	21	Este	salmo	no	sólo	ofrece	gratitud	a	Dios	por	el	rey	de	Israel	(vv	1-

7),	sino	que	también	lo	anima	con	las	promesas	de	las	bendiciones	del	Señor	(vv
8-12).	Parte	de	nuestra	responsabilidad	cristiana,	como	nos	recuerda	este	salmo	y
San	 Pablo,	 es	 ofrecer	 gratitud	 y	 peticiones	 por	 nuestras	 autoridades
gubernamentales.	No	hacerlo	es	un	acto	de	 ingratitud.	Las	Escrituras	 testifican
de	principio	a	fin	que	Dios	establece	y	usa	a	los	diferentes	gobiernos	del	mundo,
no	sólo	para	servir	a	 las	necesidades	 terrenales	de	su	pueblo,	sino	 incluso	para
seguir	extendiendo	su	evangelio.

Salmo	22
†Sal	 22	 Just:	 “Todo	 el	 salmo	 se	 refiere…	 a	 Cristo”	 (ANF	 1:248).	 músico
principal.	 Vea	 aquí.	 Ajelet-sahar.	 Posiblemente	 el	 nombre	 de	 la	 melodía	 que



acompañaba	este	texto.

Formato:	 vv	 1-2,	 no	 hay	 respuesta	 ni	 descanso;	 vv	 3-5,	 nuestros
padres	 confiaron	 en	 ti;	 vv	 6-8,	 despreciado	 y	 burlado;	 vv	 9-11,
confianza	desde	el	nacimiento;	vv	12-13,	rodeado	por	toros	y	leones;
vv	14-15,	 las	 fuerzas	se	han	 ido;	vv	16-18,	 rodeado	por	perros;	vv
19-21,	oración	para	 ser	 rescatado;	vv	22-24,	motivación	a	alabar	a
Dios;	 vv	 25-26,	 alabanza	 en	 la	 comunidad;	 vv	 27-28,	 el	 Señor
gobierna	a	todas	las	naciones;	vv	29-31,	todos	le	servirán.

22:1	 ¿…abandonado?	 El	 salmo	 expresa	 una	 profunda	 soledad:	 Dios	 parece
totalmente	ausente.	Jesús	citó	este	versículo	en	la	cruz	(Mt	27:46;	Mc	15:34),	al
pagar	 la	 pena	 por	 los	 pecados	 de	 la	 humanidad.	 Ter:	 “Si	 aún	 estás	 buscando
predicciones	de	la	cruz	del	Señor,	este	salmo	podrá	satisfacerte	con	creces,	pues
contiene	 toda	 la	 pasión	 de	 Cristo”	 (ANF	 3:166).	 Mel:	 “Esto…	 describe	 su
obediencia	 en	 el	 tiempo	 en	 que	 Dios	 derramó	 su	 ira	 sobre	 el	 Hijo	 contra	 el
pecado	de	 la	 raza	humana…	Él	asumió	voluntariamente	estos	sufrimientos	por
nosotros	 para	 convertirse	 en	 el	 sacrificio”	 (Chem,	 LTh	 1:89).	 ¿…tan	 lejos…?
no…	 salvarme.	 Dios	 es	 omnipresente,	 pero	 el	 sufrimiento	 hace	 que	 el	 alivio
parezca	imposible	y	distante.
22:3	santo.	A	pesar	de	las	preguntas	y	preocupaciones	planteadas	en	los	vv	1-2,
el	orador	sabe	que	Dios	es	santo	y	que	está	por	encima	de	todo	reproche.	Él	no
es	 la	 fuente	 de	 estos	 problemas.	 eres	 rey…	 eres	 alabado	 por	 Israel.	 En	 el
tabernáculo,	 Dios	 fue	 entronado	 sobre	 el	 arca	 del	 pacto,	 flanqueado	 por	 los
querubines.	 La	 alabanza	 de	 su	 pueblo	 da	 testimonio	 de	 su	 identidad.	 Vea
diagramas	aquí,	aquí.
22:4	tú	los	libraste.	Dios	libró	a	Israel	de	la	opresión,	especialmente	en	el	éxodo.
David	le	pide	a	Dios	que	lo	libre	a	él	también.	Vea	aquí.
22:6	Contrasta	con	los	vv	3-5.	gusano.	La	criatura	más	baja	y	despreciable.	El
Mesías	fue	despreciado	por	muchos	que	lo	vieron	(Is	53)
22:7	 se	 burlan.	 Esto	 se	 cumplió	 vívidamente	 en	 la	 crucifixión	 de	 Jesús	 (Lc
23:35-37).	hacen	muecas.	Otros	lo	miran	con	sus	bocas	abiertas	para	mostrar	su
disgusto	y	burlarse	de	él.
22:8	¡…en	él	se	complacía!	El	sufriente	confía	en	Dios.
22:9	me	 dio	 la	 vida.	 Me	 guardó	 desde	 el	 vientre	 de	 mi	 madre.	me	 infundió
confianza.	 Desde	 su	 infancia,	 el	 orador	 ha	 tenido	 el	 don	 divino	 de	 la	 fe.	 Así
como	un	bebé	es	amado	y	alimentado	por	su	madre	y	confía	en	ella,	el	hijo	de



Dios	recibe	continuamente	sus	bendiciones	y	responde	en	fe.	Cf	8:2.
22:10	Antes	de	nacer	fui	puesto	a	tu	cuidado…	mi	Dios.	Durante	toda	su	vida,
David	 dependió	 totalmente	 de	 Dios.	 Chem:	 “La	 obra	 de	 Dios	 no	 se	 aplica
solamente	a	la	materia	prima,	el	polvo	de	la	tierra,	sino	también	a	la	procreación
de	los	hombres	de	todos	los	tiempos”	(LTh	1:169).
22:12	toros.	El	sufriente	se	siente	solo	aunque	está	rodeado	por	otros.	Compara
al	pueblo	con	toros,	listos	para	cornear	y	aplastar	a	sus	víctimas.	Basán.	Área	de
pastoreo	al	oriente	del	Mar	de	Cineret,	famoso	por	producir	grandes	toros.	Vea
mapa	a	color	2
22:14	se	me	derrite.	El	exhausto	sufriente	ya	no	puede	sostenerse	a	sí	mismo,	así
como	el	agua	no	puede	mantener	una	forma	específica.
22:15	¡…polvo	de	la	muerte!	Él	está	casi	muerto	y	 listo	para	ser	sepultado.	La
humanidad,	creada	del	polvo,	va	a	volver	al	polvo	en	la	muerte	(Gn	3:19).
22:16	 ¡…perros!	 Los	 opresores,	 antes	 comparados	 con	 toros	 (v	 12),	 son
comparados	 con	 una	 jauría	 de	 perros	 salvajes	 que	 atacan	 a	 una	 víctima
indefensa.	 ¡…taladrado…!	 Así	 como	 los	 perros	 muerden	 los	 miembros	 de	 su
víctima,	los	malhechores	han	herido	al	sufriente.	Estos	versículos	encuentran	su
cumplimiento	máximo	en	la	crucifixión	de	Jesús.
22:17	contarme	todos	los	huesos.	El	orador,	desprovisto	de	alimento,	está	en	un
estado	 lamentable	 y	 demacrado.	 En	 la	 cruz,	 el	 cuerpo	 de	 Jesús	 fue	 estirado,
haciendo	que	sus	huesos	fueran	fáciles	de	distinguir.
22:18	Echan	a	la	suerte.	Ellos	decidieron	al	azar	quién	recibiría	la	ropa	de	Jesús.
Juan	 cita	 este	 versículo	 como	 una	 profecía	 cumplida	 cuando	 los	 soldados
echaron	suertes	sobre	las	vestiduras	de	Jesús	(Jn	19:24).
22:19-21	El	foco	pasa	del	opresor	hacia	Dios,	su	única	esperanza.	Just:	“El	resto
del	salmo	pone	de	manifiesto	que	él	sabía	que	su	Padre	 iba	a	concederle	 todas
las	cosas	que	pidiera,	y	que	lo	resucitaría	de	la	muerte”	(ANF	1:252).
22:19	mi	fuerza.	Dios	mismo.
22:21	 ¡…búfalos!	 Una	 vez	 más	 sus	 enemigos	 son	 comparados	 con	 bestias
salvajes.	Aquí	son	búfalos,	listos	para	embestir	a	sus	víctimas.
22:22	hermanos…	comunidad.	 La	 liberación	 de	Dios	mueve	 a	 los	 creyentes	 a
adorar.	Heb	2:12-13	 aplica	 estos	 versículos	 a	 Jesús	y	nos	 identifica	 a	 nosotros
como	esos	hermanos.
22:23	Ustedes…	 Descendientes…	 Hijos	 todos	 de	 Israel.	 Tres	 frases	 paralelas
declaran	que	todo	el	pueblo	de	Dios	debería	alabarlo.	temen	al	Señor.	Vea	aquí.
22:24	afligido.	Dios	se	da	cuenta	de	todas	las	necesidades	humanas	y	responde	a
ellas	(cf	v	26).	Esto	se	aplica	a	Cristo,	que	fue	afligido	por	Dios	(Is	53:4).



22:25	comunidad.	El	pueblo	de	Dios	reunido	para	adorar	en	el	 tabernáculo.	La
liberación	 de	 Dios	 es	 causa	 para	 adorarlo.	 promesas.	 Cf	 v	 22.	 Él	 repite	 su
promesa,	confiando	en	la	liberación	del	Señor.	Cf	“voto”	aquí.
22:26	 Dios	 libra	 a	 su	 pueblo,	 y	 ellos	 deberían	 responder	 con	 adoración.
comerán.	La	respuesta	a	 las	bendiciones	de	Dios	podría	 incluir	una	ofrenda	de
paz.	Cf	Lv	3;	7:15.
22:27	rincones	de	la	tierra.	Anuncio	de	 la	gran	comisión	de	Cristo	(Mt	28:18-
20).	 se	 volverán.	 Vea	 aquí.	 ¡…se	 inclinarán	 todas	 las	 naciones!	 No	 todo	 el
mundo	llegará	a	la	fe,	pero	el	evangelio	será	difundido	a	todas	las	naciones.
22:29	adorarán.	Gente	de	todas	las	naciones	se	unirá	a	la	adoración	descrita	en
el	v	26.
22:30-31	 La	 gran	 salvación	 de	 Dios	 no	 será	 olvidada.	 Él	 trajo	 liberación	 de
innumerables	 maneras,	 pero	 de	 forma	 muy	 especial	 y	 maravillosa	 en	 la
crucifixión	y	resurrección	de	Cristo.
	†Sal	22	Enfrentando	una	gran	oposición,	el	salmista	siente	inicialmente	que

Dios	lo	ha	abandonado	y	que	está	ignorando	sus	oraciones.	Después	de	recordar
la	 fidelidad	 y	 la	 liberación	 de	 Dios,	 él	 cree	 que	 Dios	 lo	 va	 a	 liberar	 y	 se
compromete	 a	 proclamar	 este	 mensaje	 a	 otros.	 Nosotros	 también	 podríamos
sentirnos	abandonados	por	Dios.	En	verdad,	merecemos	ser	abandonados	por	él
por	causa	de	nuestros	pecados.	Pero,	como	predice	este	salmo,	Dios	mismo	vino
para	ser	nuestro	Redentor.	Aunque	muchos	seres	humanos	han	compartido	estos
sentimientos,	este	salmo	encuentra	su	cumplimiento	supremo	en	Jesucristo,	que
lo	pronunció	desde	la	cruz	(Mt	27:46).	Cristo	realmente	fue	abandonado	por	su
Padre	 y	murió	 solo	 para	 que	 nosotros	 pudiéramos	 ser	 reconciliados	 con	Dios.
Nunca	estamos	solos	porque	nuestro	Salvador	crucificado	y	resucitado	está	con
nosotros.	 •	 Amado	 Señor,	 tu	 muerte	 y	 resurrección	 nos	 han	 hecho	 tu	 pueblo.
Guíanos	a	proclamar	tu	constante	cuidado.	Amén.

Salmo	23
†Sal	 23	 Lut:	 “Un	 salmo	 de	 gratitud	 en	 el	 que	 un	 corazón	 cristiano	 alaba	 y
agradece	a	Dios	por	enseñarle	y	guardarle	en	el	camino	correcto,	confortándolo
y	protegiéndolo	en	todo	peligro	por	medio	de	su	santa	Palabra”	(PIML,	p	32).

Formato:	vv	1-3,	el	Señor	guía;	v	4,	el	Señor	está	presente;	vv	5-6,	el
Señor	provee	para	siempre.



23:1	pastor.	Término	común	para	describir	a	los	reyes	en	la	cultura	del	Cercano
Oriente.	Así	como	el	pastor	cuida	de	 todas	 las	necesidades	de	su	 rebaño,	Dios
cuida	de	 toda	necesidad	humana:	 física,	 emocional	y	espiritual.	nada	me	 falta.
Esto	no	significa	que	él	no	tiene	deseos	de	algo	más;	antes	bien	indica	que	sus
necesidades	 serán	 cubiertas.	 Un	 anfitrión	 adecuado	 provee	 lo	 básico:	 comida,
bebida	y	 protección.	Cris:	 “Ésta	 es	 gran	 riqueza,	 esto	 es	 tesoro.	Si	 tenemos	 el
temor	de	Dios,	no	tenemos	necesidad;	si	no	tenemos	esto,	aunque	seamos	de	la
realeza	misma,	somos	los	más	pobres	de	todos	los	hombres”	(NPNF1	13:197).
23:2	 pastos.	 Dios	 provee	 abundante	 y	 diariamente.	 “El	 Sacramento	 es	 dado
como	pastura	y	sustento	diario,	para	que	la	fe	se	refresque	y	afirme	de	tal	modo
que	no	retroceda	en	tal	batalla,	sino	que	sea	cada	vez	más	fuerte.	La	nueva	vida
tiene	 que	 ser	 guiada	 de	 tal	 modo	 que	 siempre	 crezca	 y	 progrese”	 (CMa	 V).
aguas	 tranquilas.	 Las	 ovejas	 no	 pueden	 beber	 con	 seguridad	 de	 aguas
torrentosas;	necesitan	 fuentes	quietas.	Dios	no	sólo	nos	da	 lo	que	necesitamos,
sino	también	nos	lo	da	de	la	mejor	forma	posible.
23:3	Me	infunde.	El	pastor	protegía	a	sus	ovejas	y	las	mantenía	con	vida	por	su
cuidado.	 El	 Buen	 Pastor	 hace	 aun	más.	 Se	 ocupa	 de	 toda	 necesidad	 humana.
Finalmente,	sólo	Cristo	restaura	nuestra	alma	al	sacrificar	su	vida	por	sus	ovejas
(Jn	 10:11).	 camino	 correcto.	 Vea	 aquí.	 Los	 pastores	 guiaban	 a	 sus	 ovejas	 por
caminos	seguros,	hacia	el	destino	correcto.	Jesús	mismo	es	el	camino,	la	senda
de	justicia	(Jn	14:6).
23:4	 valle	 más	 sombrío.	 Aun	 en	 las	 situaciones	 más	 terribles	 de	 la	 vida,
podemos	 confiar	 en	 la	 presencia	 guiadora	 de	 Dios.	 Ciertamente,	 cuando	Dios
está	 con	 nosotros,	 el	 valle	 sombrío	 es	 uno	 de	 los	 “caminos	 correctos”.	 estás
conmigo.	 El	 Buen	 Pastor	 no	 envía	 a	 sus	 ovejas	 a	 lugares	 donde	 él	 no	 va;	 él
conduce	y	está	con	nosotros	siempre	(Mt	28:20).	vara	de	pastor.	Un	bastón	largo
usado	para	conducir	a	las	ovejas	y	bajar	ramas	con	hojas	para	ellas.
23:5	 preparas	 un	 banquete.	 Emblema	 de	 hospitalidad	 y	 confianza.	 En	 Cristo,
Dios	nos	da	no	solamente	alimento	ordinario	sino	también	los	dones	del	cuerpo
y	 la	 sangre	 de	Cristo	 en	 la	 Santa	Cena.	a	 la	 vista	 de	mis	 adversarios.	 David,
como	todo	el	pueblo	de	Dios,	experimentó	el	cuidado	providencial	de	Dios	aun
al	 enfrentarse	 con	 la	 adversidad.	derramas.	A	 un	 invitado	 a	 un	 banquete	 se	 le
podría	 dar	 aceite	 para	 poner	 sobre	 su	 cabeza	 como	 señal	 de	 hospitalidad.	 El
aceite	actuaba	como	loción,	suavizando	la	piel.	Los	pastores	llevaban	tal	aceite
en	contenedores	de	cuernos	de	ganado	o	carnero.
23:6	me	acompañarán.	Dios	no	da	sus	bendiciones	una	sola	vez;	él	 le	da	a	sus
hijos	continuamente	su	bondad	y	misericordia.	en	tu	casa,	oh	Señor…	por	largos



días.	Es	más	que	adorar	en	el	tabernáculo.	El	pueblo	de	Dios	no	sólo	conoce	sus
bendiciones	en	esta	vida,	sino	que	va	a	vivir	con	él	en	el	cielo	por	siempre.
	†Sal	23	En	fe,	David	declara	que	siendo	que	Yahvé	es	su	pastor,	nada	le	va	a

faltar	(v	1).	Nuestro	Buen	Pastor	provee	amorosamente	todo	lo	que	necesitamos
en	esta	vida,	pero	muchos	no	reconocemos	que	estos	dones	vienen	de	él.	Por	el
contrario,	 nos	 enfocamos	 en	 cosas	 que	 deseamos,	 pero	 en	 realidad	 no
necesitamos.	 Qué	 maravilloso	 es	 que	 nuestro	 Pastor	 no	 nos	 retire	 sus
bendiciones,	sino	que	siga	ocupándose	de	estas	necesidades	y	más:	¡Él	nos	da	a
su	propio	Hijo!	•	Buen	Pastor,	abre	nuestros	ojos	para	ver	tus	bendiciones.	Abre
nuestros	 oídos	 para	 oír	 tu	 voz.	 Abre	 nuestros	 corazones	 para	 que	 te	 amemos.
Amén.

Salmo	24
†Sal	24	Este	Salmo,	 que	puede	haber	 sido	 escrito	 para	 el	 regreso	del	 arca	 del
pacto	al	tabernáculo	(2	S	6:12-15),	llama	al	pueblo	de	Dios	a	adorar,	observando
su	creación	y	su	gloria.

Formato:	 vv	1-2,	 la	 tierra	 es	 del	 Señor;	 vv	 3-6,	 los	 que	 buscan	 al
Señor;	vv	7-10,	entrada	del	rey	de	gloria.

24:1	¡Del	Señor…!	Toda	la	creación	le	pertenece	a	Dios	el	Creador.
24:2	¡…sobre	 los	mares!	 En	 el	 tercer	 día	 de	 la	 creación,	Dios	 separó	 la	 tierra
seca	del	mar	(Gn	1:9-10;	2	P	3:5).	El	orden	que	le	dio	a	la	tierra	continúa	hasta
hoy.
24:3	¿…monte	del	Señor?	El	monte	Sión,	con	su	punto	central,	el	 tabernáculo.
Vea	introducción	al	Sal	48.	Estos	versículos	pueden	haber	sido	dichos	de	manera
responsorial	por	los	adoradores	que	iban	hacia	el	templo.	Vea	aquí.
24:4	limpias	las	manos…	puro	el	corazón.	Al	unir	una	parte	externa	(manos)	con
una	 parte	 interna	 (corazón),	 David	 afirma	 que	 tanto	 la	 pureza	 ritual	 como	 la
pureza	moral	son	importantes.	Las	leyes	ceremoniales	del	AT	fueron	cumplidas
por	Cristo	y	ya	no	nos	atan.	Nuestra	única	pureza	nos	la	da	Cristo.
24:5	recibe	bendiciones…	¡…justicia!	Los	hijos	de	Dios	no	 son	 justos	por	 sus
propias	obras;	Dios	los	declara	justos	por	causa	de	Cristo	(Gl	3:6).
24:6	buscan.	Vea	aquí.
24:7-10	 Posiblemente	 era	 cantado	 de	manera	 responsorial	 por	 los	 adoradores,
intensificándolo	 al	 repetir	 su	 clamor	 para	 que	 se	 abrieran	 las	 puertas.	 La



respuesta	identifica	al	Señor	tres	veces	(vv	8,	10),	dando	a	entender	la	naturaleza
trinitaria	de	Dios.	Cf	Nm	6:24-26.
24:7	¡…puertas…!	Los	adoradores	que	ascienden	hacia	el	 tabernáculo	 llegan	a
las	puertas	de	Jerusalén	y	claman	para	que	éstas	se	abran	delante	de	Dios.	David
personifica	 a	 las	 puertas,	mostrando	 que	 es	 un	 honor	 estar	 en	 la	 presencia	 de
Dios.	 Si	 las	 puertas	 se	 han	 de	 levantar	 de	 sus	 dinteles	 con	 honra,	 cuánto	más
debería	regocijarse	el	pueblo	de	Dios	en	su	presencia	misericordiosa.
24:10	¿…Rey	de	la	gloria?	Bern:	“El	primogénito	de	entre	 los	muertos,	el	que
abrió	para	los	creyentes	el	reino	de	los	cielos,	el	Cordero	de	la	tribu	de	Judá,	el
que	abre	y	ya	no	cierra,	ante	cuya	entrada	con	plena	autoridad	(este	canto)	fue
cantado	por	los	poderes	celestiales”	(SLSB,	p	170).
	†Sal	24	Aquellos	que	adoran	al	Señor	necesitan	“limpias	las	manos	y	puro	el

corazón”	(v	4).	Los	seres	humanos	pecadores	ni	están	preparados	ni	son	dignos
de	estar	en	la	presencia	de	Dios	ni	de	adorarle.	Sin	embargo,	Dios	nos	perdona,
nos	cubre	con	la	justicia	de	Cristo,	y	nos	capacita	para	adorarlo.	Es	por	eso	que
la	adoración	comienza	con	la	confesión	de	pecados	y	la	absolución.	Por	la	gracia
de	Dios,	nosotros	adoramos	con	manos	limpias	y	corazón	puro.	•	Misericordioso
Señor,	confieso	todos	mis	pecados,	confiando	en	tus	promesas.	Perdóname,	por
causa	de	Jesús.	Amén.

Salmo	25
†Sal	25	Salmo	acróstico;	vea	aquí.

Formato:	 vv	 1-3,	 oración	 por	 victoria;	 vv	 4-5,	 oración	 por
enseñanza;	 vv	 6-7,	 apelación	 a	 la	 memoria	 de	 Dios;	 vv	 8-10,	 el
Señor	instruye	a	los	pecadores;	vv	11-15,	los	que	temen	al	Señor;	vv
16-18,	oración	por	perdón;	vv	19-21,	oración	por	 liberación;	v	22,
oración	por	redención.

25:1	elevo.	Gesto	de	ofrecimiento.	La	vida	de	David	es	dedicada	al	Señor.
25:3	esperanza.	Aunque	el	hijo	de	Dios	le	pide	muchas	cosas	a	Dios	en	oración,
Dios	 actúa	 en	 su	 propio	 tiempo.	 David	 espera	 la	 respuesta	 de	 Dios,	 con
esperanza	confiada.
25:4	tus	caminos.	Vea	aquí.
25:6	tu	amor	y	tu	misericordia.	Vea	aquí.
25:7	en	mi	 juventud	 pequé.	David	 no	 excusa	 sus	 pecados	 pasados	 ni	 pretende



que	no	eran	pecaminosos,	ni	 sugiere	una	edad	para	 rendir	cuentas.	Antes	bien,
confiesa	que	el	pecado	ha	afectado	su	vida	entera.	Todos	los	pecados	requieren
del	perdón	de	Dios.
25:8-9	Dios	no	necesita	que	los	humanos	merezcan	el	perdón	o	sus	dones.	Él	le
enseña	a	los	pecadores	y	guía	a	los	humildes	(los	no	estimados	por	el	mundo).
25:10	cumplen…	su	pacto.	Los	que	viven	en	el	pacto	del	Señor	(por	fe)	reciben
las	bendiciones	de	la	misericordia	y	de	la	verdad	de	Dios.	La	fe	no	se	gana	estas
bendiciones,	sino	que	las	recibe.
25:11	honor	a	tu	nombre.	Vea	aquí.
25:13	heredarán	la	tierra.	Dios	una	vez	prometió	la	tierra	de	Israel	a	su	pueblo
si	 ellos	 guardaban	 el	 pacto.	 Parte	 de	 su	 responsabilidad	 era	 enseñar	 sus
mandamientos	a	sus	hijos	(Dt	6:7).	Si	los	hijos	vivían	en	el	pacto,	continuarían
poseyendo	la	tierra.	Vea	“porción”	aquí.
25:14	amigo.	 Los	 que	 tienen	 fe	 viven	 en	 una	 relación	 cercana	 y	 personal	 con
Dios.
25:15	la	trampa.	Una	descripción	poética	de	la	aflicción	de	David	por	parte	de
sus	enemigos.	Él	se	describe	a	sí	mismo	como	un	animal	indefenso,	atrapado	en
una	trampa.
25:18	 ¡Perdóname	 todos	 mis	 pecados!	 Los	 vv	 16-20	 resumen	 la	 aflicción	 de
David.	 No	 todos	 sus	 problemas	 son	 externos.	 Él	 es	 un	 pecador	 que	 merece
algunas	de	estas	calamidades.	Él	ruega	por	el	perdón	de	Dios.
25:21	 ¡Protege	 mi	 integridad	 y	 rectitud!	 Habiendo	 ya	 confesado	 su	 pecado	 y
estando	confiado	en	la	gracia	de	Dios,	David	ora	pidiendo	la	ayuda	de	Dios	para
ser	íntegro	y	recto.
25:22	¡Salva…!	Lit	“redime”.	Vea	aquí.	El	 ruego	personal	de	David	se	amplía
para	incluir	a	toda	la	nación.
	†Sal	25	David	ora:	“Todo	el	día	espero	en	ti”	(v	5).	Dios	promete	responder

las	 oraciones,	 pero	 nosotros	 podemos	 ser	 impacientes	 o	 estar	 tentados	 a
cuestionar	 su	 respuesta.	 Aun	 cuando	 nuestra	 fidelidad	 falla,	 Dios	 es	 fiel.	 Él
escucha	 nuestras	 oraciones	 y	 verdaderamente	 actúa	 para	 nuestro	 bien.	Con	 fe,
esperamos	pacientemente	su	respuesta.	•	Todopoderoso	Dios,	danos	la	confianza
y	 paciencia	 para	 esperar	 en	 ti	 y	 la	 fe	 para	 creer	 tus	 promesas.	 Oramos	 en	 el
nombre	de	Jesús.	Amén.

Salmo	26
†Sal	26	El	 ruego	de	un	hombre	que	ha	sido	acusado	 falsamente	de	hacer	mal.



Este	salmo	podría	haber	sido	cantado	por	los	adoradores	al	entrar	por	las	puertas
del	templo.

Formato:	 vv	 1-3,	 oración	 por	 justicia;	 vv	 4-5,	 separado	 de	 los
malvados;	vv	6-7,	junto	al	altar	del	Señor;	vv	8-10,	una	oración	para
ser	distinguido	de	los	malos;	vv	11-12,	determinación	de	bendecir	al
Señor.

26:1	me	conduzco	con	integridad.	Él	no	ha	sido	mentiroso	o	hipócrita.	¡hazme
justicia!	Al	encarar	 falsas	acusaciones,	David	 ruega	por	el	perfecto	examen	de
Dios,	que	lo	exonerará.
26:2	 El	 perfecto	 conocimiento	 de	 Dios	 no	 está	 limitado	 al	 comportamiento
externo.	 Él	 conoce	 nuestro	 corazón,	 nuestros	 pensamientos	 y	 nuestras
intenciones.	Sólo	él	nos	conoce	realmente.
26:5	reuniones	de	los	malvados.	En	contraste	con	el	deseo	de	David	de	adorar	en
las	“reuniones	de	tu	pueblo”	(v	12),	rechaza	las	“reuniones	de	los	malvados”,	los
que	rechazan	a	Dios.	Vea	nota	en	1:1.
26:6	 limpias.	El	 lavado	de	manos	podía	 indicar	 inocencia	 (Mt	27:24)	o	pureza
ceremonial	(Ex	30:17-21).	De	cualquier	manera,	David	una	vez	más	muestra	la
falsedad	de	 las	 acusaciones	 contra	 él.	 tu	altar.	Una	 persona	 podía	 acercarse	 al
altar	de	Dios	solamente	a	través	del	perdón	de	pecados.
26:7	 contar.	 La	 adoración	 incluía	 el	 recuerdo	 y	 la	 celebración	 de	 los	 actos
salvíficos	 de	Dios.	David	 no	 sólo	 va	 al	 tabernáculo,	 sino	 también	 proclama	 la
obra	del	Señor.
26:8	 la	casa.	David	ama	estar	 en	 la	 casa	del	Señor,	donde	encuentra	 santidad,
protección	 y	 la	 presencia	 amorosa	 de	 Dios.	 se	 posa	 tu	 gloria.	 Él	 no	 ama	 al
santuario	 por	 su	 belleza,	 sino	 porque	 Dios	 prometió	 estar	 allí.	 Juan	 dice	 que
Cristo	es	el	tabernáculo	de	Dios,	y	que	nosotros	vemos	la	gloria	de	Dios	en	él	(Jn
1:14).
26:12	te	bendigo,	Señor.	Vea	aquí.	reuniones.	Vea	“gran	congregación”	aquí.	Ag:
“No	 voy	 a	 esconder	 tu	 bendición,	 Señor,	 de	 aquellos	 a	 quienes	 has	 llamado;
porque	junto	al	amor	hacia	ti,	pongo	el	amor	a	mi	prójimo”	(NPNF1	8:64).
	†Sal	26	 En	 fe,	David	 adora	 y	 proclama	 las	 obras	maravillosas	 de	Dios.	 Él

ama	adorar	y	estar	en	 la	presencia	de	Dios	(v	8).	En	 la	adoración,	a	veces	nos
enfocamos	en	nosotros	mismos	en	vez	de	enfocarnos	en	Dios.	Dios	nos	llama	al
arrepentimiento	 para	 que	 nos	 bendiga	 y	 nos	 perdone.	 Fortalecidos	 en	 la	 fe,
nosotros	 respondemos	 contando	 a	 otros	 acerca	 de	 las	 grandes	 cosas	 que	 ha



hecho.	•	Bendita	Trinidad,	perdónanos,	y	empodéranos	para	adorarte	en	fe	y	en
gozo.	Amén.

Salmo	27
†Sal	 27	 Note	 el	 cambio	 de	 ánimo:	 los	 primeros	 seis	 versículos	 expresan	 la
confianza	de	David	en	Dios;	los	vv	7-13	son	una	oración	pidiendo	ayuda,	perdón
y	guía.	Esta	estructura	podría	indicar	que	este	salmo	era	usado	como	parte	de	la
liturgia	 del	 tabernáculo.	 En	 ese	 caso,	 tal	 vez	 se	 ofreció	 un	 sacrificio	 o	 una
oración	después	del	v	6.

Formato:	v	1,	sin	 temor	con	el	Señor;	v	2,	 los	enemigos	caen;	v	3,
confianza;	v	4,	una	oración	por	habitar	en	la	casa	del	Señor;	v	5,	 la
protección	del	Señor;	v	6,	ofrendas	de	alegría;	vv	7-10,	una	oración
pidiendo	 la	 respuesta	del	Señor;	vv	11-12,	una	oración	pidiendo	 la
guía	del	Señor;	vv	13-14,	espera	en	el	Señor.

27:1	luz.	Revela	las	cosas	por	lo	que	son,	descartando	la	oscuridad	del	pecado,	el
mal	 o	 la	 desesperación.	 Jesús	 es	 la	 “luz	 del	mundo”	 (Jn	8:12).	Ag:	 “El	 Señor
es…	mi	luz,	pues	elimina	mi	ignorancia;	es	mi	salvación,	pues	él	se	lleva	todas
mis	dolencias”	(NPNF1	3:264).	fortaleza.	Ofrece	seguridad	y	protección.	Con	la
protección	de	Dios,	no	tenemos	nada	que	temer.	Vea	nota	18:2.
27:2	acabar	conmigo.	Los	chismes	y	las	mentiras	son	destructivos.
27:3	confianza.	En	su	fe,	David	no	está	preocupado	por	el	desenlace	de	la	batalla
o	cualquier	otra	crisis.
27:4	 busco.	 Vea	 aquí.	 habitar	 en	 su	 casa.	 David	 no	 pide	 llegar	 a	 ser	 un
sacerdote;	 quiere	 disfrutar	 la	 presencia	 de	 Dios	 a	 través	 de	 toda	 su	 vida.	 Vea
“presencia”	aquí.	su	hermosura.	Como	pecadores,	no	podemos	ver	físicamente	a
Dios	en	el	culto,	pero	reconocemos	la	bondad	y	el	carácter	de	Dios.	Los	hijos	de
Dios	que	 llegan	a	 la	 fe	no	encuentran	a	un	Dios	 iracundo	y	aterrador.	Dios	 es
hermoso	 para	 los	 que	 reciben	 el	 evangelio.	 solazarme.	 Podría	 ser	 traducido
también	como	“meditar”,	en	tal	caso	David	está	reafirmando	su	deseo	de	adorar.
templo.	Tabernáculo.	Vea	nota	en	5:7.
27:5	santuario…	templo.	Dios	ofrece	seguridad	y	protección	a	los	que	entran	en
su	hogar.
27:6	 me	 hará	 levantar	 la	 cabeza.	 Describe	 la	 victoria.	 Sus	 enemigos	 serán
derribados	pero	él	será	exaltado	en	honor.	Él	puede	mantener	su	cabeza	en	alto.



su	templo.	Vea	nota	en	v	5.	ofrendas	de	alegría	y	allí	cantaré.	Él	no	va	a	adorar
por	 obligación,	 sino	 en	 respuesta	 a	 los	 dones	 de	Dios.	David	 va	 a	 agregar	 su
propia	aclamación	de	alegría	y	su	música	a	los	sacrificios	ofrecidos.
27:8	tu	rostro	busco.	Vea	aquí.
27:10	Probablemente	una	afirmación	hipotética,	ya	que	no	hay	registro	bíblico
de	 que	 los	 padres	 de	 David	 lo	 hayan	 abandonado.	 Aun	 si	 su	 familia	 lo
abandonara,	Dios	seguiría	siendo	fiel.
27:12	David	no	 identifica	específicamente	a	estos	enemigos.	Podría	 referirse	a
una	crisis	específica	o,	en	términos	generales,	a	quienes	se	oponían	a	su	reinado.
27:13	¡…tierra	de	los	vivientes!	Si	bien	es	posible	ver	esto	como	una	referencia
al	cielo,	es	más	probable	que	afirme	la	acción	de	Dios	en	este	mundo.	David	veía
la	protección	y	bendición	de	Dios	en	esta	vida.
27:14	¡…espera…!	Vea	nota	en	25:3.
	†Sal	27	David	reconoce	que	cuando	el	Señor	está	de	su	lado,	no	tiene	nada

que	 temer.	 Los	 seres	 humanos	 son	 propensos	 a	 las	 respuestas	 temerosas.	 Nos
preocupamos	por	problemas	en	esta	vida,	 actuamos	como	si	 los	 enfrentáramos
solos.	Sin	embargo,	Dios	es	nuestra	luz	y	salvación.	Ya	que	nos	ha	redimido,	no
tenemos	 nada	 que	 temer.	 “Si	 Dios	 está	 con	 nosotros,	 ¿quién	 puede	 estar	 en
contra?”	(Ro	8:31).	•	Cristo,	mi	luz	y	mi	salvación,	consuélame	y	reafirma	mi	fe.
Amén.

Salmo	28
†Sal	 28	 Una	 oración	 pidiendo	 ayuda,	 seguida	 por	 palabras	 de	 alabanza	 en
anticipación	de	la	respuesta	de	Dios.	Podría	venir	de	la	época	en	que	Absalón	se
rebeló	contra	David.	David	está	intranquilo	por	la	duplicidad	y	falta	de	fe	de	sus
enemigos,	temiendo	por	su	vida	(v	1).	Estas	palabras	también	se	aplican	a	otras
épocas	de	prueba.	Al	 ser	confrontados	con	aflicciones,	nosotros	nos	apoyamos
en	la	ayuda	de	Dios	y	anticipamos	sus	bendiciones.

Formato:	 vv	 1-2,	 oración	 para	 ser	 escuchado;	 vv	 3-5,	 retribuye	 la
maldad;	vv	6-7,	el	Señor	ayuda;	vv	8-9,	salva	a	tu	pueblo.

28:1	roca.	Vea	aquí.	sepulcro.	Él	teme	por	su	vida.	Vea	aquí.
28:2	 levanto	mis	manos.	Gesto	de	adoración.	Vea	aquí.	 tu	santo	 templo.	Lugar
donde	Dios	ha	prometido	estar	presente.
28:3	 hablan	 de	 paz.	 Los	 enemigos	 de	 David	 son	 falsos	 e	 hipócritas.	 Hablan



favorablemente,	pero	secretamente	traman	el	mal.
28:5	 David	 podría	 referirse	 específicamente	 al	 ataque	 de	 ellos	 contra	 la
monarquía	establecida	por	Dios,	pero	esto	se	aplica	igualmente	a	cualquier	falta
en	reconocer	la	obra	de	Dios.	tus	obras.	Lit	“obra	de	tus	manos”.	Los	enemigos
de	David	han	hecho	el	mal	con	sus	manos	(v	4),	pero	no	ven	 lo	que	Dios	está
haciendo.
28:7	 escudo…	 fuerza.	 Dios	 provee	 ayuda	 contra	 la	 ofensa	 (fuerza)	 y	 defensa
(escudo)	contra	los	enemigos	de	David.	David	no	se	apoya	en	su	propio	poder;
su	única	esperanza	es	el	poder	y	la	protección	del	Señor	(cf	v	8).
28:8	 fuerzas.	 Así	 como	 Dios	 fortaleció	 a	 David,	 también	 bendice	 a	 todo	 su
pueblo.	ungido.	Como	rey,	David	era	el	ungido	del	Señor.	De	manera	semejante,
la	nación	ha	sido	ungida	como	reino	de	sacerdotes	(Ex	19:6).	Vea	nota	en	2:2.
28:9	¡Guíalos	y	cuida…!	Cf	Sal	23.
	†Sal	28	Frente	a	la	crisis	personal,	David	se	da	cuenta	de	que	es	incapaz	de

protegerse	y	salvarse	a	sí	mismo.	Él	necesita	que	Dios	sea	su	fuerza	y	su	escudo.
Como	 pecadores,	 no	 podemos	 salvarnos	 a	 nosotros	 mismos.	 Reconocemos
nuestra	impotencia	y	la	necesidad	de	la	gracia	de	Dios.	Nuestro	Salvador	viene,
dándonos	su	fuerza	y	protegiéndonos	de	nuestros	enemigos	al	pagar	la	pena	por
nuestros	 pecados.	 •	 Señor	 Jesús,	 mi	 fuerza	 y	 mi	 escudo,	 confío	 en	 ti.	 Sé	 mi
pastor	y	sostenme	por	siempre.	Amén.

Salmo	29
†Sal	29	Lut:	“Una	profecía	del	evangelio,	para	que	resuene	con	poder	en	todo	el
mundo…él	estableció	el	diluvio,	el	bautismo	en	el	que	el	viejo	Adán	es	ahogado
y	el	nuevo	hombre	es	resucitado”	(PIML,	p	38).

Formato:	 vv	 1-2,	 atribuye	 la	 gloria	 al	 Señor;	 vv	 3-4,	 la	 voz	 del
Señor;	vv	5-6,	 respuesta	del	Líbano;	vv	7-8,	 la	voz	del	Señor;	v	9,
respuesta	de	otros;	vv	10-11,	el	Señor	entronado.

29:2	 ¡…santuario	 hermoso!	 Así	 como	 los	 sacerdotes	 del	 tabernáculo	 usaban
vestimentas	 especiales	 para	 la	 adoración,	 los	 ángeles	 también	 están	 adornados
con	santidad.
29:3-9	Lut:	“La	gente	piensa:	Si	yo	pudiera	escuchar	hablar	a	Dios	en	persona,
correría	tan	rápido	para	oírle	que	mis	pies	sangrarían…	Si	en	épocas	anteriores
alguien	 hubiera	 dicho:	 conozco	 un	 lugar	 en	 el	mundo	 en	 donde	Dios	 habla,	 y



cuando	llegaras	allí,	escucharas	a	Dios	mismo	hablando,	y	si	yo	hubiera	llegado
allí,	 habría	 visto	 a	 un	 pobre	 predicador	 que	 bautizaba	 y	 enseñaba,	 y	 la	 gente
hubiera	dicho:	éste	es	el	 lugar;	aquí	habla	Dios	a	 través	del	predicador:	él	está
enseñando	la	palabra	de	Dios	-entonces	yo	habría	dicho	sin	duda:	¡Ufa,	con	 lo
que	me	ha	 costado	venir	 hasta	 aquí,	 y	 veo	 sólo	un	ministro!	Nos	gustaría	 que
Dios	nos	hablara	 en	 su	majestad;	pero	 te	 aconsejo:	No	vayas	allí.	Ciertamente
eso	 enseña	 la	 experiencia.	Si	 él	 hablara	 en	 su	majestad,	 verías	qué	 corridas	 se
iniciarían,	 como	 en	 el	 monte	 Sinaí,	 donde,	 después	 de	 todo,	 sólo	 los	 ángeles
hablaron;	 sin	 embargo,	 del	 monte	 salió	 humo	 y	 tembló.	 Pero	 ahora	 tienes	 la
palabra	de	Dios	en	la	iglesia,	en	los	libros,	en	tu	hogar;	y	esto	es	tan	ciertamente
la	palabra	de	Dios	como	si	Dios	mismo	estuviera	hablando”	(WLS,	4719).
29:3	voz	del	Señor.	Exalta	la	gloria	de	la	voz	de	Dios.	El	que	llamó	al	universo	a
la	existencia	habla,	y	el	universo	es	hecho	(cf	Jn	1:1).	resuena.	Los	humanos	no
pueden	describir	adecuadamente	el	poder	y	la	maravilla	de	la	voz	de	Dios.	Aquí
se	compara	con	los	truenos,	una	comparación	que	se	repite	en	Jn	12:29.	sobre	las
muchas	aguas	Cf	Gn	1:2.
29:5	cedros.	El	Líbano	era	famoso	por	sus	árboles	altos	y	fuertes	de	cedro.	La
adoración	cananea	honraba	a	esos	árboles.	Con	una	palabra,	el	Señor	desgaja	los
árboles
29:6	¡…Líbano…!	 Cordillera	 y	 región	 circundante	 en	 Siria,	 al	 norte	 de	 Israel.
Vea	mapa	a	color	2.	Sirión.	Hermón,	el	monte	más	alto	de	Siria	(Dt	3:9).	salten.
Las	montañas	formidables	son	comparadas	con	becerros	que	huyen	del	ruido.
29:7	llamas	de	fuego.	La	voz	de	Dios,	antes	comparada	con	el	trueno,	es	descrita
como	bolas	refulgentes.
29:8	Cadés.	Probablemente	 se	 refiera	al	desierto	que	 rodea	al	monte	Sinaí.	La
voz	de	Dios	se	oye	hasta	el	extremo	septentrional	y	hasta	el	extremo	meridional
de	Israel.
29:9	desgaja	 las	encinas.	Continúa	 la	 idea	de	que	 la	voz	de	Dios	sacude	a	 los
árboles.	gloria.	 Los	 ángeles	 alaban	 a	Dios	 (vv	 1-2).	 De	manera	 semejante,	 la
naturaleza	 declara	 su	 gloria.	 Si	 el	 cielo	 y	 la	 tierra	 adoran	 a	 Dios,	 su	 pueblo
también	debería	declarar	su	gloria.
29:10	¡…ocupa	su	 trono	sobre	 las	aguas!	Dios	es	más	grande	que	 los	poderes
más	grandes	de	la	naturaleza.	Aquí	David	recuerda	el	gran	diluvio	(Gn	6—8),	a
través	del	cual	Dios	salvó	a	Noé	y	a	su	familia.
	†Sal	29	El	poder	de	Dios	es	algo	aterrador.	El	sonido	de	su	voz	hizo	realidad

la	 creación,	 sacudió	 las	 montañas	 y	 los	 árboles,	 y	 desató	 el	 gran	 diluvio	 que
destruyó	la	tierra.	Nosotros	los	pecadores	podríamos	ser	destruidos	por	el	poder



de	su	santa	y	poderosa	voz.	Sin	embargo,	“la	Palabra	se	hizo	carne	y	habitó	entre
nosotros”	(Jn	1:14).	Dios	vino	a	nosotros	en	Jesús	para	hablarnos	de	su	amor	y
su	gracia.	En	el	bautismo,	el	diluvio	y	la	voz	se	combinan	para	limpiarnos	(este
salmo	 era	 tradicionalmente	 usado	 en	 el	 bautismo).	 Al	 escuchar	 su	 voz
misericordiosa,	nos	unimos	al	cielo	y	a	la	tierra	en	alabanza.	•	Palabra	de	Dios,
tú	te	convertiste	en	ser	carne	para	ser	nuestro	Salvador.	Haz	que	escuchemos	tu
poderosa	voz.	Amén.

Salmo	30
†Sal	30	En	2	S	24	y	1	Cr	21,	David	hizo	un	censo	de	todos	los	hombres	aptos
para	 la	guerra,	 indicando	dependencia	del	poder	humano	por	sobre	 la	 fortaleza
de	 Dios.	 Como	 consecuencia	 de	 esta	 rebelión,	 vino	 una	 plaga	 sobre	 Israel,	 y
murieron	70.000	hombres.	En	arrepentimiento,	David	compró	 tierra,	 construyó
un	altar	y	le	ofreció	un	sacrificio	al	Señor.	Probablemente	este	salmo	fue	escrito
para	dedicar	esta	 tierra,	el	 lugar	donde	el	 templo	de	Dios	sería	construido	más
tarde.	la	casa.	El	templo.

Formato:	 vv	 1-3,	 restaurado	 por	 el	 Señor;	 vv	 4-5,	 favor	 digno	 de
alabanza;	vv	6-7,	 firmeza	en	 la	bondad	del	Señor;	vv	8-10,	clamor
por	ayuda;	vv	11-12,	alegría	y	gratitud.

30:1	me	has	salvado.	David	ha	sido	librado	de	la	muerte	y	la	desesperación.
30:2	me	sanaste.	Sanidad	física	(usada	en	otros	lugares	para	la	salvación).
30:3	¡…sepulcro!	Vea	aquí.	David	no	murió	literalmente,	pero	temía	por	su	vida
antes	de	que	Dios	lo	librara.
30:4	pueblo	 fiel.	Lit	“santos”.	Vea	aquí.	Este	pueblo	no	es	santo	por	su	propia
justicia,	sino	porque	Dios	los	ha	redimido	y	los	ha	declarado	santos.
30:5	 momento…	 toda	 la	 vida.	 Este	 contraste	 describe	 maravillosamente	 la
distinción	 entre	 la	 ley	 y	 el	 evangelio.	 Dios	 condena	 y	 castiga	 con	 razón	 el
pecado,	pero	por	causa	de	la	obra	de	Cristo,	su	evangelio	y	su	favor	continúan
para	siempre.	El	evangelio	predomina.	bondad.	Vea	“favor”	aquí.
30:6	 David	 confiesa	 que	 había	 tenido	 una	 confianza	 pecaminosa	 en	 su
prosperidad.
30:7	baluarte.	El	 reino	de	David,	centrado	en	Jerusalén,	que	estaba	construido
sobre	 montañas.	 Los	 montes	 contrastan	 con	 el	 sepulcro	 (v	 3).	 me	 diste	 la
espalda.	Dios	le	quitó	sus	bendiciones	a	David	por	un	tiempo.



30:9	¿…sepulcro?	Vea	nota	en	v	3.	Si	no	muere,	David	puede	seguir	sirviendo	a
Dios	y	a	otros.
30:10	¡…ayudarme!	Ruego	directo	y	personal	por	asistencia.	David	se	volvió	de
su	confianza	en	sí	mismo,	para	confiar	en	Dios.
30:11	Cambio	completo	de	actitud	de	la	tristeza	a	la	alegría.	danza.	Aunque	los
egipcios	 lloraban	 y	 se	 lamentaban	 a	 través	 de	 la	 danza	 en	 los	 funerales,	 los
israelitas	danzaban	para	celebrar	ocasiones	gozosas	y	en	alabanza	a	Dios	(cf	Ex
15:20;	2S	6:14).	Vea	aquí.
	†Sal	30	David	resume	sus	sentimientos	y	la	respuesta	de	Dios	en	el	v	5.	Las

épocas	 angustiantes	 de	 la	 vida	 a	 veces	 son	 causadas	 por	 cuestiones	 que	 están
fuera	de	nuestro	control	y	a	veces	por	nuestros	propios	pecados.	Al	confiar	en	la
liberación	de	Dios,	David	sabe	que	la	pena	que	sentía	sería	remplazada	por	gozo
al	 ser	 consolado	 por	 el	 Señor.	 Nosotros	 también	 confiamos	 en	 la	 promesa	 de
Dios	de	 consolarnos	y	 secar	nuestras	 lágrimas	 (Ap	7:17).	 •	Señor,	 consuélame
con	tu	presencia,	y	lléname	de	gozo.	Amén.

Salmo	31
†Sal	31	Quizá	escrito	cuando	las	fuerzas	de	Saúl	perseguían	a	David	(p	ej,	1	S
23).	músico	principal.	Vea	aquí.

Formato:	vv	1-2,	oración	por	rescate;	vv	3-5,	confesión	del	cuidado
de	Dios;	vv	6-8,	gozo	en	la	misericordia	de	Dios;	vv	9-10,	efectos	de
la	maldad;	vv	11-13,	enemigos;	vv	14-18,	oración	por	rescate;	vv	19-
20,	bondad	reservada;	vv	21-22,	oración	en	medio	de	la	angustia;	vv
23-24,	anímense.

31:1	 ¡…tú	 eres	 justo!	 Vea	 aquí.	 Lut:	 “No	 dice	 ‘en	 mi	 justicia’	 sino	 ‘en	 tu
justicia’,	esto	es,	en	la	justicia	de	Cristo	que	llega	a	ser	nuestra	por	medio	de	la
fe	y	por	gracia	y	misericordia	de	Dios”	(AE	31:299).
31:2	¡…roca	fuerte…!	Vea	aquí;	cf	v	3.
31:3	por	causa	de	tu	nombre.	Vea	aquí.
31:4	me	han	 tendido.	Posiblemente	 los	siervos	de	Saúl	que	buscaban	apresar	a
David	en	1	S	23.
31:5	encomiendo	mi	espíritu.	Su	vida	está	en	las	manos	de	Dios.	El	sufrimiento
del	 orador	 y	 su	 confianza	 en	Dios	 se	 hacen	 evidentes	 cuando	 Jesús	 dijo	 estas
palabras	desde	la	cruz.	“También	es	útil	que	cultivemos	el	hábito	de	encomendar



diariamente	 a	 Dios	 nuestra	 alma	 y	 nuestro	 cuerpo,	 nuestra	 esposa	 y	 nuestros
hijos,	nuestros	sirvientes	y	 todo	 lo	que	 tenemos,	por	 todas	 las	necesidades	que
podrían	surgir”	(CMa	I).	¡ponme	a	salvo…!	Vea	aquí.	La	redención	salvadora	de
Dios	pone	en	perspectiva	todos	los	otros	desafíos	de	la	vida.
31:6	odio.	Rechazo	de	la	idolatría,	no	odio	explosivo	hacia	otras	personas.
31:7	misericordia.	Vea	aquí.
31:8	lugares	amplios.	Vea	nota	en	18:19.
31:9	ojos	se	consumen.	Descripción	poética	 de	 la	 abundancia	 de	 sus	 lágrimas.
Nosotros	diríamos	“lloró	sus	ojos”.
31:10	la	maldad	acaba	con	mis	fuerzas.	Sus	propios	pecados	han	contribuido	a
su	sufrimiento.
31:12	olvidado.	Otra	gente	actúa	como	si	él	estuviera	muerto,	sin	pensar	en	él	ni
en	su	condición.	vasija	hecha	pedazos.	Los	recipientes	que	se	 rompían	durante
un	 incendio	 o	 una	 caída	 eran	 una	 decepción.	 Éstos	 podían	 ser	 incluso	 más
triturados	 para	 fabricar	 argamasa	 o	 usados	 para	 raspar	 algo	 que	 no	 se	 quiere
tocar	con	las	manos	(cf	Job	2:7-8).
31:13	 oír	 cómo	 muchos	 me	 calumnian.	 Los	 que	 se	 acuerdan	 de	 él	 están
conspirando	secretamente	contra	él.	muchos.	Sus	enemigos,	probablemente	Saúl
y	sus	fuerzas.
31:15	Mi	vida	está	en	tus	manos.	Dios	tiene	el	control	en	todo	tiempo.
31:16	¡Haz	brillar	tu	rostro…!	Vea	nota	en	Nm	6:25.
31:17	¡…sepulcro!	Vea	aquí.
31:18	David	no	maldice	a	sus	enemigos,	sino	ora	para	que	Dios	se	ocupe	de	las
injusticias	de	ellos	y	que	ponga	fin	a	sus	mentiras.
31:20	tu	presencia	los	pones	a	salvo.	Así	como	la	presencia	de	Dios	protegió	a
Israel	de	 la	persecución	del	 ejército	egipcio	 (Ex	14:19-20),	 también	 protegió	 a
David.	 De	 manera	 similar,	 Cristo	 nos	 cubre	 con	 su	 justicia.	 tu	 tabernáculo.
Donde	Dios	prometió	estar	presente;	era	un	lugar	seguro.
31:21	¡Bendito…!	Vea	aquí.	¡…ciudad	 fortificada!	Cf	1	S	23.	Después	de	que
David	 libró	 a	 la	 ciudad	 de	 Keila	 de	 los	 filisteos,	 Saúl	 la	 atacó,	 esperando
capturarlo	a	él.
31:22	El	pánico	da	lugar	a	la	confianza	en	la	fidelidad	del	Señor.	Vea	FC	DS	XI.
31:23-24	Palabra	final	sobre	la	fidelidad	del	Señor.
31:23	fieles.	Lit	“santos”.	Vea	aquí.
31:24	esperan.	David	les	aplica	sus	experiencias	a	otros.	Dios	 le	era	fiel;	otros
que	oran	a	Dios,	pidiendo	 liberación,	deberían	esperar	pacientemente	que	Dios
los	salve.



	†Sal	31	David	dice	que	odia	a	quienes	confían	en	ídolos	sin	ningún	valor;	él
confía	en	el	Señor	(v	6).	Demasiadas	veces	consagramos	nuestras	vidas	a	cosas
inservibles	y	despreciamos	 las	 cosas	de	Dios.	Sin	embargo,	 así	 como	el	Señor
libró	a	David	de	sus	pecados	y	enemigos,	también	nos	libera	a	nosotros.	Cristo
pagó	por	nuestra	idolatría	e	indiferencia.	Su	Espíritu	nos	da	el	don	de	la	fe	para
que	 confiemos	 en	 el	 único	 verdadero	 Dios.	 Ahora	 nos	 unimos	 a	 David
regocijándonos	en	 la	gran	salvación	de	Dios.	 •	Dios	 trino,	 fortalece	mi	 fe	para
que	te	adore	solamente	a	ti.	Amén.

Salmo	32
†Sal	 32	 Contado	 entre	 otros	 salmos	 penitenciales	 (6;	 38;	 51;	 102;	 130;	 143).
Masquil.	 Salmo	 penitencial	 de	 confesión	 y	 absolución.	 Lutero	 consideraba
instructivos	 estos	 salmos	 porque	 dan	 sabiduría	 y	 entendimiento	 en	 el	 contexto
espiritual	y	santo	frente	al	contexto	mundano	(cf	14:2;	53:2).

Formato:	 vv	 1-2,	 la	 dicha	 del	 perdón;	 vv	 3-4,	 decaimiento;	 v	 5,
confesión	v	6-7,	el	Señor	es	un	refugio;	vv	8-9,	instrucción;	vv	10-
11,	proverbios	de	confianza	en	el	Señor.

32:1	Dichoso.	Vea	“bendito”	aquí.	absuelta.	Hbr	kasah.	Dios	otorga	un	veredicto
de	 no	 culpabilidad	 a	 la	 luz	 de	 la	 verdadera	 confesión	 (cf	CMa	 III).	La	misma
sangre	de	 Jesús	 (cf	Heb	9:13-14)	 nos	 absuelve	y	nos	 limpia	de	 todos	nuestros
pecados.	Ag:	“No	por	méritos	de	las	obras,	sino	por	la	gracia	de	Dios,	el	hombre
es	 liberado,	 confesando	 sus	 pecados”	 (NPNF1	 8:70).	 Lut:	 “La	 salvación	 de
Cristo	 trae	 salvación	 y	 misericordia	 en	 plural	 (cf	 Sal	 28:8;	 17:7;	 25:6),	 por
cuanto	salva	a	muchos	y	adjudica	una	salvación	completa	a	todos”	(AE	10:146).
32:2	no…	impiedad.	Cuando	 se	 confiesa	 el	 pecado	y	 ocurre	 la	 absolución	 por
causa	de	Cristo,	Dios	ya	no	cuenta	ese	pecado	contra	el	pecador	penitente.	no…
engaño.	Cuando	 es	 perdonado	por	Dios,	 el	 creyente	 reconoce	 sinceramente	 su
pecado	 y	 no	 trata	 de	 excusarse	 ni	 de	 encubrirlo.	 Ag:	 “Ni	 tiene	 jactancia	 de
justicia	su	boca,	cuando	su	conciencia	está	llena	de	pecado”	(NPNF1	8:70).
32:3-7	David	le	habla	a	Dios	en	la	presencia	de	la	asamblea;	su	discurso	es	para
el	beneficio	de	ellos	también	(cf	Apl	V).
32:3	callé…	envejecieron.	Lut:	“Porque	cuando	alguien	guarda	silencio	(es	decir,
no	confiesa),	sus	huesos	envejecen	rápidamente,	es	decir,	sus	poderes	en	los	que
antes	 anduvo	 en	 cosas	 buenas,	 se	 reducen	 más	 y	 más	 por	 los	 pecados”	 (AE



10:147).
32:4	me	hiciste	padecer.	Dios	nos	presiona	hacia	la	contrición,	la	confesión	y	el
arrepentimiento	(cf	Ro	7).
32:5	confesé…	no	oculté.	Cf	v	1.	Confesaré.	 “La	 confesión	 es	mencionada	 en
diferentes	 momentos	 en	 Salmos…	 Esa	 confesión	 de	 pecado,	 que	 es	 hecha	 a
Dios,	 es	 contrición	en	 sí	misma.	Cuando	 la	 confesión	 se	hace	 ante	Dios,	 tiene
que	ser	hecha	de	corazón,	no	sólo	con	la	voz,	como	actores	sobre	el	escenario.
La	confesión	es	la	contrición	en	la	que,	sintiendo	el	enojo	de	Dios,	confesamos
que	 Dios	 está	 enojado	 con	 justa	 razón	 y	 que	 no	 puede	 ser	 reconciliado	 por
nuestras	obras.	Sin	embargo,	buscamos	misericordia	por	causa	de	la	promesa	de
Dios”	 (Apl	 XII).	 perdonaste.	 Hbr	 kasah,	 “cubrir”.	 Cuando	 encubrimos
intencionalmente	 nuestro	 pecado,	 eso	 inquieta	 tanto	 al	 cuerpo	 como	 al	 alma.
Cuando	 confesamos	 nuestra	 iniquidad,	 Dios	 es	 fiel	 y	 justo	 para	 perdonarnos
nuestros	 pecados	 (cf	 51:1-2;	 Ro	 4:7-8;	 1	 Jn	 1:8-9;	 Vea	 Apl	 XII;	 vea	 también
CMe,	La	confesión).
32:6	“Él	muestra	que	aun	los	santos	han	de	buscar	el	perdón	de	sus	pecados.	Son
más	que	ciegos	los	que	no	se	dan	cuenta	que	los	deseos	malvados	en	la	carne	son
pecado”	(Apl	V).	mientras	puedas	ser	hallado.	Antes	de	la	hora	del	juicio.	Vea
“buscar”	 aquí.	 gran	 inundación.	 Dios	 podría	 usar	 medidas	 extremas	 para
perturbar	la	rutina	de	la	vida	de	alguien	para	mostrar	su	enojo	debido	al	pecado
(cf	69:1-2;	144:7;	Job	7:12;	Jer	5:22;	47:2).	Ag:	“Que	ninguno	piense,	que	si	el
fin	viene	repentinamente,	como	en	los	días	de	Noé,	que	habrá	aún	espacio	para
la	confesión,	con	la	cual	pueda	aún	acceder	a	Dios	tardíamente”	(NPNF1	8:71).
32:7	¡…refugio!…	¡…cánticos	de	libertad!	Dios	lleva	a	David	del	aislamiento	al
reconocimiento	público	de	quienes	ven	la	obra	de	salvación	de	Dios.
32:8	no	voy	a	quitarte	los	ojos	de	encima.	Cf	Lc	22:61.	En	su	gracia,	Dios	vela
por	el	bienestar	del	alma	para	que	sus	deseos	pecaminosos	no	la	desvíen	de	Dios.
32:9	la	brida	y	el	freno.	Lut:	“Por	medio	de	las	adversidades	ellos	son	separados
de	 los	 buenos	 tiempos	 y	 por	 eso	 son	 conducidos	 por	 la	 fuerza	 con	 cuerdas	 y
cadenas	(como	son	controlados	los	caballos	y	las	mulas	con	el	bocado)	a	la	fe	y
la	iglesia”	(AE	10:149).
32:10	 malvado.	 Corazón	 impenitente	 y	 endurecido	 que	 sufre	 porque
naturalmente	el	pecado	trae	pena.
32:11	justos.	Vea	aquí.	rectos	de	corazón.	Los	realmente	arrepentidos	confiesan
sus	 pecados	 y,	 por	 lo	 tanto,	 tienen	 toda	 la	 razón	 para	 estar	 alegres	 y	 para
regocijarse	en	el	don	del	perdón,	la	vida	y	la	salvación	de	parte	de	Dios.
	†Sal	 32	 Lut:	 “El	 comienzo	 de	 este	 salmo	 enseña	 dos	 cosas:	 primero,	 que



todos	 están	 en	 pecado	 [ninguno	 es	 justo]	 y	 nadie	 es	 bendecido;	 segundo,	 que
nadie	 es	 capaz	de	merecer	 el	perdón	de	 sus	pecados,	 sino	que	es	 solamente	 el
Señor	quien	perdona	gratuitamente	al	no	 imputar	 [culpa]”	 (AE	10:147).	El	Sal
32	también	muestra	las	implicaciones	físicas,	mentales	y	espirituales	de	callar	el
pecado.	Dios	nos	 llama	a	confesar	nuestros	pecados	con	premura,	con	corazón
contrito	para	recibir	absolución.	Sólo	él	puede	aliviar	el	corazón	angustiado.	“Si
confesamos	 nuestros	 pecados,	 él	 es	 fiel	 y	 justo	 para	 perdonarnos	 nuestros
pecados	y	limpiarnos	de	toda	maldad”	(1	Jn	1:9).	•	Señor	Jesucristo,	concédeme
la	 honestidad	 para	 examinar	 mi	 vida	 de	 acuerdo	 con	 tus	 diez	 mandamientos.
Muéstrame	 mi	 pecado,	 para	 que	 lo	 conozca	 y	 lo	 sienta	 en	 mi	 corazón	 y	 lo
lamente.	Sobre	todo,	concédeme	perdón	por	tu	mano	misericordiosa.	Amén.

Salmo	33
†Sal	 33	 Referencia	 al	 “cántico	 nuevo”	 (v	 3)	 sugiere	 una	 liberación	 nacional,
como	lo	experimentó	Judá	en	el	tiempo	de	Josafat	(2	Cr	20)	o	Ezequías	(2	R	19);
cf	 vv	 10-11,	 16-17.	 Ésta	 es	 una	 liturgia	 de	 alabanza	 hacia	 Dios,	 muy
probablemente	 acompañada	 por	 las	 voces	 del	 coro	 levítico	 (cf	 1Cr	 16:7-36;
25:1).

Formato:	vv	1-3,	regocijo	y	alabanza;	vv	4-5,	la	Palabra	y	la	obra	del
Señor;	 vv	6-7,	 su	 Palabra	 y	 su	 obra	 en	 la	 creación;	 vv	 8-9,	 temor
reverencial	a	su	Palabra;	vv	10-12,	el	consejo	del	Señor;	vv	13-17,	el
Señor	lo	ve	todo;	vv	18-19,	el	Señor	ve	a	los	que	le	temen;	v	20-22,
esperanza	en	el	Señor.

33:1	justos…	¡…íntegros!	Vea	aquí.	El	pueblo	de	Dios	dirige	su	mejor	alabanza
al	Todopoderoso	por	razones	especiales	y	cotidianas.	La	alabanza	siempre	debe
estar	en	nuestros	labios	(cf	119:171;	Ef	5:19).	Lut:	“Algunos	se	regocijan	en	el
Señor	al	disfrutar	de	las	bendiciones	de	la	salvación	espiritual.	Es	a	esto	que	el
Apóstol	nos	anima	con	las	palabras	(Flp	4:4):	‘Regocíjense	en	el	Señor	siempre.
Y	otra	vez	les	digo,	¡regocíjense!’”	(AE	10:152).
33:2	¡Aclamen	al	Señor…!	Vea	nota	en	106:6.	¡…del	salterio	y	del	decacordio!
Vea	aquí.
33:3	 ¡…cántico	 nuevo!	 Vea	 aquí.	 ¡Canten	 y	 toquen…!	 Carácter	 festivo	 de	 la
alabanza.
33:4	palabra	del	Señor.	Su	revelación	infalible	e	inerrante	(escrita	o	hablada)	a



toda	 la	humanidad	que	describe	sus	atributos	divinos	y	sus	obras	poderosas	de
creación,	misericordia	y	salvación	por	medio	de	su	Hijo	Jesucristo.	Vea	nota	en	v
6.	Vea	también	notas	en	12:6;	19:7.
33:5	misericordia.	Vea	aquí.
33:6	su	palabra.	La	Palabra	hablada	de	Dios	trajo	a	la	existencia	todas	las	cosas
y	sostiene	y	gobierna	todas	las	cosas.	soplo	de	su	boca.	La	palabra	de	Dios	crea	a
los	justos	y	los	hace	fuertes,	y	su	Espíritu	Santo	obra	la	fe	salvadora.	Chem:	“La
obra	de	la	creación	es	propia	de	la	Trinidad	o	la	deidad.	Por	lo	tanto,	también	es
atribuida	al	Espíritu	Santo…	Por	 lo	 tanto	el	Espíritu	Santo	es	 realmente	Dios”
(LTh	1:137).
33:7	mar	en	una	vasija.	Muestra	el	poder	del	Dios	todopoderoso	(cf	Gn	1:9-10;
Job	38:8-11;	Pr	8:29;	Jer	5:22).
33:8	 ¡…tema	 al	 Señor!	 Vea	 aquí.	 ¡…habitantes…!	 Todos	 están	 invitados	 a
adorar	a	Dios	por	sus	obras	divinas.	Todos	–fieles	e	infieles,	santos	y	pecadores–
reciben	los	dones	de	la	creación	de	Dios	y	su	gobierno	soberano.
33:9	La	voluntad	de	Dios	y	su	Palabra	crean	todas	las	cosas.	Esto	mueve	a	las
almas	 a	 alabarle.	Mel:	 “En	 esta	 afirmación	 se	 enseña	 que	Dios	 creó	 todas	 las
cosas	de	la	nada”	(Chem,	LTh	1:151).
33:10	 Ag:	 “[Dios	 derriba]	 a	 quienes	 no	 buscan	 su	 reino,	 sino	 sus	 propios
reinos…	 a	 quienes	 codician	 felicidad	 terrenal…	 quienes	 buscan	 el	 gobierno
sobre	tales	pueblos”	(NPNF1	8:72).
33:11	planes.	 Sus	 caminos	 y	 pensamientos	 son	más	 elevados	 y	 opuestos	 a	 los
“planes	del	Señor”	(v	10).
33:12	nación…	 ¡…escogió	 como	 su	 propiedad!	 Israel	 es	 el	 pueblo	 elegido	 de
Dios	(cf	Dt	9:29).	Vea	“porción”	aquí.
33:13-14	observa	desde	 los	cielos.	Vea	nota	en	Job	22:12.	Se	describe	que	 los
cielos	están	 sobre	 la	 tierra	y	el	 infierno	debajo,	puesto	en	un	contexto	 terrenal
para	nuestro	entendimiento.	Sin	embargo,	el	cielo	y	el	infierno	no	están	ubicados
específicamente	según	términos	terrenales	en	la	Sagrada	Escritura.	El	cielo	es	el
trono	de	Dios	desde	donde	él	orquesta	todas	las	cosas,	sostiene	todas	las	cosas	y
ve	todo	lo	que	habita	sobre	la	tierra.
33:15	 formó	 el	 corazón.	 Otorgando	 los	 poderes	 de	 la	 mente	 y	 la	 voluntad.
pondera	atentamente.	 Él	 observa	 para	 ver	 cómo	usarán	 sus	 dones.	Chem:	 “La
providencia	de	Dios	incluye	tanto	su	cuidado	como	su	gobierno”	(LTh	1:167).
33:17	caballo.	Vea	nota	en	Job	39:19.
33:18	El	Señor	mira.	 Característica	 humana	 que	 se	 le	 atribuye	 a	Dios,	 que	 es
espíritu.



33:19	 tiempos	de	 escasez.	 Cuando	 llega	 la	 amenaza	 de	muerte	 repentina	 o	 de
desastre,	 el	 Señor	 nos	 libera.	 Cuando	 el	 hambre	 amenaza	 a	 otros,	 él	 sostiene
milagrosamente	a	su	propio	pueblo	como	lo	hizo	con	Elías.	Dios	da	el	sustento
de	su	Palabra	y	el	pan	de	la	verdad	eterna.
33:20-22	 Respuesta	 de	 tres	 versículos	 para	 alabar.	 El	 rey	 es	 el	 protector	 del
ciudadano	y	Dios	es	el	protector	de	su	pueblo	escogido,	 Israel	 (cf	84:11;	91:4;
115:9-11;	Dt	33:29;	Pr	30:5).
33:20	ayuda.	Vea	nota	en	Gn	2:18.
33:21	su	santo	nombre.	Yahvé	(Ex	3:14).	Vea	aquí.
33:22	misericordia.	Vea	aquí.
	†Sal	33	El	pueblo	de	Dios	siempre	ha	de	poner	su	confianza	solamente	en	él

y	no	 en	brazos	humanos,	 generales,	 defensas	nacionales	ni	 cosas	por	 el	 estilo.
Por	medio	de	 su	Palabra	y	 su	Espíritu,	 el	Dios	 todopoderoso	nos	otorga	 fe	 en
Cristo	 y	 en	 su	 misericordia.	 Así	 nos	 da	 esperanza	 en	 nuestros	 corazones	 y
nuestras	 mentes	 y	 seguridad	 de	 la	 salvación	 en	 su	 Hijo,	 Jesucristo.	 Toda
alabanza,	 aclamación	 y	 adoración	 pertenecen	 a	 nuestro	 Dios,	 Padre,	 Hijo	 y
Espíritu	Santo.	•	Señor	Jesucristo,	por	medio	de	tu	preciosa	sangre	me	redimiste
a	 mí,	 una	 criatura	 perdida	 y	 condenada,	 y	 me	 llamaste	 para	 que	 sea	 tuyo.
Renueva	mi	corazón	en	justicia	y	santidad	para	que	yo	te	alabe	y	adore.	Amén.

Salmo	34
†Sal	34	David	fingió	locura.	Cf	1	S	21:10-15.

Formato:	vv	1-3,	bendice	al	Señor;	vv	4-7,	el	Señor	responde;	vv	8-
10,	la	bondad	del	Señor;	vv	11-14,	enseñando	el	temor	al	Señor;	vv
15-18,	 el	 Señor	 escucha	 y	 libera;	 vv	 19-22,	 el	 Señor	 rescata	 a	 sus
siervos.

34:1	 Bendeciré	 al	 Señor.	 Vea	 aquí.	 Ag:	 “Cuando	 el	 Señor	 les	 dé,	 bendice;
cuando	 les	 quite,	 bendice.	 Pues	 es	 él	 quien	 da,	 y	 es	 él	 el	 que	 quita”	 (NPNF1
8:73).
34:2	Alabaré	al	Señor.	La	alabanza	y	la	humildad	son	contrastadas.	La	primera
es	 regocijo	que	proclama	exteriormente	el	amor	misericordioso	y	 las	obras	del
Señor	hacia	sus	hijos.	El	salmista	anima	a	los	humildes.
34:3	¡Únanse	a	mí…!	La	alabanza	y	 la	 adoración	en	 la	 congregación	 son	más
profundas	 y	 más	 significativas	 que	 la	 adoración	 individual.	 Exaltemos.	 Lit



“hacer	grande”	por	alabanza.
34:4	Busqué	al	Señor.	Vea	“buscar”	aquí.	La	liberación	fue	buscada	en	el	Señor
en	 oración,	 y	 él	 respondió	 a	 esta	 oración.	Ag:	 “No	 busque	 del	 Señor	 ninguna
[otra]	cosa,	sino	al	Señor	mismo,	y	él	lo	escuchará	y	cuando	aún	esté	hablando,
él	dirá,	‘aquí	estoy’”	(NPNF1	8:74).
34:5	 irradian.	 Sus	 rostros	 no	 estarán	 rojos	 de	 vergüenza	 e	 incomodidad.	 Los
hijos	de	Dios	tendrán	rostros	que	reflejan	paz	porque	saben	que	cuando	hablan,
Dios	escuchará	y	responderá.
34:6	pobre.	David	no	podía	asegurar	que	se	salvaría	de	Aquis	(cf	1S	21:10-12)
pero	invocó	al	Señor,	quien	lo	liberó	de	todas	sus	preocupaciones.	Al	igual	que
David,	 dependemos	 de	 Dios	 para	 ser	 salvados	 del	 pecado	 y	 la	 muerte,	 tanto
temporal	como	eterna.
34:7	su	ángel.	Hbr	mal’ak	Yahvé,	el	mensajero	de	Dios	enviado	para	proteger	a
los	que	le	temen	al	Señor	y	para	cumplir	su	voluntad	divina	en	la	tierra,	es	decir,
la	 salvación	 (cf	 35:5-6).	 Ag:	 “Nuestro	 Señor	 Jesucristo	 mismo	 es	 llamado
proféticamente	el	ángel	del	gran	consejo,	el	mensajero	del	gran	consejo;	así	 lo
llamaban	los	profetas”	(NPNF1	8:75).	Vea	aquí.
34:8-14	Note	la	serie	de	10	imperativos	en	esta	sección,	que	invitan	al	oyente	a
creer	y	confiar	en	el	Señor	para	la	salvación	y	toda	cosa	buena	(a	lo	que	se	hace
referencia	 4	 veces;	 vv	 8,	 10,	 12,	 14).	 El	 profeta	 Isaías	 hace	 una	 exhortación
misericordiosa	 similar	 (55:1-3).	 Los	 imperativos	 y	 las	 promesas	 se	 combinan
para	evocar	fe,	confianza	y	buenas	obras.	Cf	Ro	10:8-13;	1	P	3:8-12.
34:8	¡Prueben…!	Perciban.	Una	invitación	a	los	santos	para	que	experimenten	la
confiabilidad	del	Señor.	Si	no	se	prueba,	no	se	ve.
34:9	 teman	 al	 Señor.	 Vea	 aquí.	 nunca	 les	 falta	 nada.	 Siempre	 habrá	 pobreza,
pero	 en	 el	 grandioso	 proyecto	 de	 la	 creación	 y	 la	 redención	 de	 Dios,	 él	 no
permite	que	a	ninguno	de	sus	hijos	le	falte	nada.	Vea	“aplicación”	aquí.
34:10	cachorros	del	león.	Los	fuertes	e	independientes	cachorros.	Sin	embargo,
aun	ellos	 sufren	hambre.	 lo	 tienen	 todo.	Chem:	“Dios	está	 activo	en	el	mundo
todos	 los	 días	 y	 abraza	 con	 su	 cuidado	 paternal	 especialmente	 a	 aquellos	 a
quienes	les	ha	dado	su	Palabra”	(LTh	1:158).
34:11	El	salmista	se	ocupa	de	enseñar.	Vea	aquí.	Hijos	míos.	Vea	nota	en	Pr	1:8.
34:12	¿…anhela	vivir	mucho	tiempo?	La	vida	está	destinada	a	ser	plena	y	rica	y
considerada	don	de	Dios.
34:13	eviten	que	sus	labios	profieran	mentiras.	Ag:	“Así	son	aquellos	hombres
que	 harían	 el	 mal	 y	 también	 jurarían	 falsamente,	 y	 blasfemarían	 contra	 Dios,
murmurarían	y	defraudarían.”	(NPNF1	8:76).



34:14	busquen	la	paz,	y	no	la	abandonen.	No	la	paz	en	el	corazón	que	se	debería
buscar	 en	 Dios,	 sino	 como	 nuestro	 Señor	 enseñó:	 “Bienaventurados	 los
pacificadores,	porque	ellos	serán	llamados	hijos	de	Dios”	(Mt	5:9;	cf	Sal	37:37;
120:7;	Pr	12:20;	Zac	8:16-17,	19).
34:15	justos.	Vea	aquí.
34:16	Cuando	Jesús	se	hizo	pecado	por	nosotros	en	la	cruz,	su	Padre	celestial	se
volvió	 contra	 él,	 para	 que	 Cristo	 recibiera	 nuestro	 castigo	 y	 se	 convirtiera	 en
nuestro	Salvador.
34:17	 Ag:	 “No	 temas:	 sólo	 haz	 lo	 que	 él	 manda;	 y	 si	 él	 no	 te	 libera
corporalmente,	te	liberará	espiritualmente”	(NPNF1	8:77).
34:18	roto	el	corazón.	Los	cristianos	no	están	exentos	de	 las	 frustraciones,	 las
tentaciones	del	pecado	y	otras	experiencias	que	pueden	poner	a	prueba	 la	 fe	o
aplastarla.	Sin	embargo,	el	Señor	está	cerca,	¡y	él	salva!	Ag:	“Un	gran	misterio,
hermanos.	Dios	 está	 sobre	 todo:	 ustedes	 se	 levantan,	 y	 no	 lo	 pueden	 tocar:	 se
humillan,	y	él	desciende	a	ustedes”	(NPNF1	8:77).
34:19	aflicciones.	Hbr	ra‘ot,	“males”.	Se	entiende	que	el	mal	le	sobreviene	a	los
impíos,	y	sin	embargo,	los	hijos	de	Dios	sufren	los	mismos	problemas.	Nosotros
no	 estamos	 aislados	 de	 los	 males	 del	 pecado	 en	 este	 mundo	 arruinado,	 pero
somos	salvados	por	gracia	por	medio	de	la	fe	en	Cristo.	Los	justos,	después	de
muchas	tribulaciones,	llegarán	a	la	paz	eterna,	donde	ya	no	sufrirán	ningún	mal.
Vea	aquí.
34:20	cuida	cada	uno	de	 sus	huesos.	Ejemplo	 específico	del	 cuidado	de	Dios.
Vea	el	tratamiento	de	los	huesos	durante	la	comida	pascual	y	en	la	crucifixión	de
Jesús	(Ex	12:46;	Jn	19:36).
34:21	Al	malvado	lo	destruye	su	propia	maldad.	El	pecado	trae	castigo	y	muerte
tan	ciertamente	como	la	gravedad	trae	huesos	rotos.	Si	usted	desafía	el	orden	de
la	creación	de	Dios,	seguirá	la	aflicción.
34:22	 rescata.	 Vea	 “liberar”	 aquí.	 Cristo	 vino	 para	 librarnos	 de	 la	 prisión	 del
pecado,	la	muerte	y	el	diablo	por	medio	de	su	encarnación,	su	vida	sin	pecado,
su	predicación,	su	sufrimiento	en	la	cruz	y	su	gloriosa	resurrección.	condenados.
La	gente	 es	 concebida	 y	 nace	 en	 pecado	y,	 como	 tal,	 está	 condenada	 desde	 el
momento	de	la	concepción.
	†Sal	34	El	Señor	 vuelve	 su	 semblante	 a	 favor	 de	 sus	 hijos,	 los	 salva	y	 los

bendice.	 El	 Señor	 aleja	 su	 semblante	 de	 los	malos	 y	 los	 condena	 a	 la	muerte
eterna,	aunque	su	voluntad	es	salvar	a	toda	la	gente	por	su	gracia	mediante	la	fe
en	 Cristo.	 •	 Amado	 Padre	 celestial,	 bienaventurados	 son	 los	 que	 escuchan	 tu
Palabra	y	te	temen,	porque	buscan	tu	gracia	y	tu	justicia.	Conmuévenos	para	que



te	alabemos	y	te	adoremos	con	corazones	gozosos	por	causa	de	tu	Palabra,	Jesús,
para	que	podamos	heredar	la	vida	perdurable.	Amén.

Salmo	35
†Sal	 35	 Los	 hombres	 cercanos	 a	 David	 han	 desarrollado	 un	 desprecio
destructivo	contra	él.	Muy	probablemente	este	salmo	fue	compuesto	durante	 la
época	 de	 Saúl	 (cf	 1	 S	 20;	 23—26).	 Alguien	 buscaba	 la	 vida	 de	 David	 y	 lo
difamaba.	En	1	S	24:12,	15,	David	apela	a	Dios	como	el	juez	justo.

Formato:	vv	1-3,	combate	a	los	oponentes;	vv	4-6,	hazlos	retroceder;
vv	7-8,	actos	malvados	de	los	perseguidores;	vv	9-10,	liberación	de
los	débiles;	vv	11-14,	lamento	por	los	enfermos;	vv	15-16,	maltrato;
vv	 17-18,	 una	 oración	 pidiendo	 rescate;	 vv	 19-21,	 enemigos
traicioneros;	 vv	 22-25,	 una	 oración	 por	 vindicación;	 v	 26,
avergüenza	 a	 los	 enemigos;	 vv	 27-28,	 deleite	 en	 la	 grandeza	 del
Señor.

35:1	combate.	Batalla	de	acciones	y	palabras	(cf	Ex	15:1-18,	21,	los	cánticos	de
Moisés	y	María).
35:2	pavés.	Un	escudo	de	la	longitud	del	cuerpo	con	superficie	curva,	hecho	con
piel	de	animal.	Se	le	pide	a	Dios	que	proteja	a	sus	fieles	cuando	la	lucha	contra
el	mal	llega	a	ser	muy	grande.
35:3	alma.	Equivalente	aquí	al	pronombre	personal	“yo”.	Vea	nota	en	103:1-2.
salvación.	 Vea	 aquí.	 David	 implora	 a	 Dios	 que	 bloquee	 el	 camino	 de	 sus
perseguidores	con	una	lanza	(cf	Gn	3:23-24).
35:4-8	Oración	imprecatoria.	Vea	aquí.
35:4	Cf	Sal	mesiánico	22:16-18.	¡…los	que…!	Aquellos	que	hacen	planes	contra
David.
35:5-6	¡…tamo	que	arrebata	el	 viento!	Vea	nota	 en	1:4.	Los	 perseguidores	 de
David	 son	 considerados	 opresivos,	 sin	 embargo	 no	 valen	 nada.	 ¡…ángel	 del
Señor…!	Vea	aquí.
35:6	 ¡…oscuro	 y	 peligroso!	 Ag:	 “Estos	 dos	 males	 son	 el	 gran	 castigo	 de	 los
hombres:	oscuridad,	ignorancia;	caminos	resbalosos,	lujuria”	(NPNF1	8:80).
35:7	Sin	motivo.	Los	que	una	vez	fueron	los	compatriotas	de	David	(v	14)	se	han
vuelto	 ahora	 contra	 él,	 conspirando	 para	 quitarle	 la	 vida	 (10:8;	 11:2;	 64:4;
140:5).	Cf	Mt	21—27;	Lc	23:2,	donde	 la	conspiración	de	 los	 líderes	 religiosos



de	Jerusalén	para	matar	a	Jesús	 fue	ciertamente	a	causa	de	motivos	políticos	y
religiosos	(desde	el	punto	de	vista	terrenal).
35:10	mis	huesos	exclamarán.	Ag:	“En	el	cuerpo	de	Cristo	se	le	llama	huesos	a
todos	los	justos,	los	firmes	de	corazón,	los	fuertes,	que	no	ceden	a	la	persecución
ni	a	la	tentación”	(NPNF1	8:82).
35:11	 testigos.	 Ellos	 siguen	 acosándolo	 con	 preguntas	 acerca	 de	 obras	 de
violencia	de	las	que	no	sabe	nada	(cf	Ex	23:1-9;	Mt	26:57-68).	Las	acusaciones
son	 falsas.	El	 juicio	burlón	y	 la	paliza	que	 le	dieron	a	nuestro	Señor	 fueron	el
resultado	de	acusaciones	desesperadas	e	inventadas.	yo	ignoro.	Lut:	“Lo	que	es
ajeno	a	la	acción	es	ajeno	a	la	conciencia…	El	Señor,	que	no	conoce	pecado,	no
era	 consciente	 del	 pecado.	 Por	 lo	 tanto	 sufrió	 en	 ignorancia,	 es	 decir,	 sin
conocer”	(AE	10:167).
35:12	me	duele	en	el	alma.	Lut:	“Ellos	me	retribuyeron	con	aridez,	aun	cuando
les	 traje	 fertilidad…	Por	 cuanto	 ellos	 [hombres	malos]	 cortaron	 a	Cristo	 en	 la
carne,	 por	 eso	 mismo	 fueron	 cortados,	 y	 sufrieron	 en	 sus	 corazones”	 (AE
10:167-68).
35:13	Sus	actuales	opresores.	ayunaba.	Cf	Lv	16:29-34.	me	vestía	de	cilicio.	Vea
nota	en	Job	16:15.
35:15	Pero	caí.	 Cualquier	 contratiempo	 (cf	 9:3;	 27:2;	 37:24;	 56:13;	 119:165).
Vea	nota	en	Os	4:5.	gente	despreciable…	que	yo	no	conocía.	La	experiencia	de
David	alegra	a	sus	ex	amigos.	Si	alguna	vez	hubo	relaciones	positivas,	ahora	no
significan	nada.
35:16	 ¡…auténticos	 truhanes	 y	 malvivientes…!	 Lit	 “hombres	 profanos”	 o
“bromistas	de	mesa”.	Aunque	aparentan	ser	inofensivos	y	honrados	en	la	mesa,
están	 tramando	 destrucción.	 ¡…rechinaban…!	 Describe	 una	 gran	 ira	 como
resultado	del	odio	(cf	Mt	13:42).	Como	carnívoros,	quieren	atrapar,	desgarrar	y
devorar.	 Ag:	 “Dondequiera	 los	 hombres	 encuentran	 un	 cristiano,	 acostumbran
insultarlo,	perseguirlo,	ridiculizarlo,	llamarlo	aburrido,	inconsciente,	sin	aliento,
e	ignorante”	(NPNF1	8:84).
35:17	Señor,	¿cuánto	más	seguirás	viendo	esto?	Tal	injusticia	descarada	requiere
la	intervención	divina.	¡…leones…!	Vea	nota	en	v	16;	cf	10:9;	17:12;	22:12-13,
21;	57:4;	58:6;	124:6.
35:18	David	 siempre	 pensaba	 en	 cómo	 su	 experiencia	 podría	 ser	 de	 provecho
para	su	gente.	multitud.	Vea	“gran	congregación”	aquí.
35:19	¡…señas	con	los	ojos…!	Vea	nota	en	Pr	6:13-14;	cf	Sal	109:3;	119:161.
35:20	gente	inocente.	Los	mansos,	los	que	viven	simplemente	por	la	Palabra	de
Dios.



35:21	 ¡Ja,	 ja!	 Expresión	 de	 alegría	maliciosa.	 ¡…llegado	 a	 ver!	 El	 defecto	 o
error	imaginado	de	David,	que	justifica	la	condenación	de	ellos	contra	él.
35:22	eres	testigo.	El	Señor	ve	la	verdadera	falla	que	merece	condenación.	¡…no
te	quedes	callado…!	Él	dará	testimonio	contra	los	adversarios	de	David.	David
ora	con	confianza	de	que	dada	la	omnisciencia	de	Dios,	él	es	el	testigo	correcto	y
justo	(cf	v	11).
35:24	¡júzgame	según	tu	justicia…!	Vea	aquí.
35:26	confusión…	confundidos.	El	hbr	describe	sonrojarse.	Los	acusadores	dejan
la	 escena	 con	 rostros	 enrojecidos	de	vergüenza,	 cargados	 con	 la	 desgracia	que
han	merecido.
35:27-28	están	a	mi	favor…	tu	justicia.	Vea	aquí.
35:27	¡…su	siervo!	Su	elegido	o	su	ungido.
	†Sal	35	David	apela	al	Dios	todopoderoso	como	guerrero	divino	y	juez	justo.

Él	ora	para	que	Dios	venga	en	su	defensa	y	lo	rescate	de	quienes	una	vez	fueron
sus	 íntimos	 amigos,	 pero	 que	 ahora	 lo	 acusan,	 lo	 difaman	 y	 lo	 condenan	 con
malicia.	 El	 Señor	 prohíbe	 que	 acusemos	 a	 una	 persona	 inocente	 (Octavo
mandamiento),	para	que	sea	castigada	injustamente	en	su	cuerpo,	su	propiedad	o
su	reputación	(cf	Pr	22:1).	Él	nos	propone	que	antes	nos	equivoquemos	hacia	el
lado	del	evangelio	en	el	caso	de	nuestro	prójimo,	a	no	ser	que	la	culpa	esté	clara
(cf	Mt	 18:15-18).	 Cuando	 procuramos	 tratar	 a	 nuestro	 prójimo	 con	 justicia	 y
compasión,	nuestro	Señor	misericordioso	nos	justifica	de	acuerdo	con	su	justicia.
•	 Señor	 Jesucristo,	 Hijo	 de	 Dios,	 Salvador	 del	 mundo,	 te	 pedimos	 que	 nos
conmuevas	 para	 rechazar	 las	 mentiras	 y	 para	 hablar	 bien	 de	 nuestro	 prójimo.
Construye	 una	 muralla	 alrededor	 de	 nuestro	 nombre,	 nuestra	 reputación	 y
nuestra	 integridad	 para	 que	 estemos	 protegidos	 contra	 el	 chisme	 y	 las	 lenguas
engañosas;	por	Jesucristo,	nuestro	Señor.	Amén.

Salmo	36
†Sal	36	músico	principal.	Vea	aquí.	Un	subtítulo	común	(55	salmos).	siervo	del
Señor.	David	sirve	oficialmente	como	líder	e	instructor	del	pueblo.

Formato:	 vv	1-4,	 camino	 de	 los	malvados;	 vv	 5-6,	 la	misericordia
del	Señor;	vv	7-9,	bendiciones	de	su	misericordia;	vv	10-12,	fin	de
los	que	practican	el	mal.

36:1	La	maldad.	David	explica	lo	enorme	que	es	la	iniquidad.	temer	a	Dios.	Vea



aquí.	Los	malos	han	perdido	totalmente	el	pavor	contenedor	del	poder	de	Dios,
que	 frena	 la	 maldad	 (cf	 Ro	 3:18).	 Lutero	 lo	 traduce	 como	 “hablo	 de	 la
convicción	 más	 profunda	 de	 los	 impíos	 que	 no	 hay	 temor	 de	 Dios	 antes	 sus
ojos.”
36:2	halagándose.	Hbr	“suavizar”.	Los	malvados	 tienen	la	 ilusión	de	que	Dios
no	descubra	su	pecado	inmediatamente	y	que	no	lo	castigue.	En	su	pensamiento
retorcido,	 ellos	 justifican	 su	 iniquidad,	 no	 tomando	 en	 consideración	 el	 justo
castigo	de	Dios.
36:3	 fraudulentas.	 Lut:	 “Un	 amigo	 traicionero	 es	más	 odioso	 que	 un	 enemigo
declarado”	(AE	10:170).	Cf	41:9;	55:13.
36:4	acostado.	 Desde	 la	 caída,	 el	 pecado	 es	 nuestro	 impulso	más	 básico.	 Los
malvados	permanecen	despiertos	de	noche,	incapaces	de	descansar	porque	tienen
que	desarrollar	algunos	planes	malvados.	(En	contraste,	los	justos	meditan	en	la
palabra	de	Dios	 tanto	de	día	como	de	noche;	vea	nota	en	1:2.)	El	corazón	y	la
mente	determinan	la	vida,	como	Jesús	enseñaba	(cf	Mt	12:33-37;	Mc	7:21-23).
Ag:	 “Nuestra	 cama	 es	 nuestro	 corazón:	 allí	 sufrimos	 la	 tortura	 de	 una	 mala
conciencia;	 y	 allí	 descansamos	 cuando	 nuestra	 conciencia	 es	 buena”	 (NPNF1
8:87).
36:5-6	 Los	 atributos	 de	 Dios	 son	 revelados	 en	 sus	 acciones:	 misericordia,
fidelidad,	 justicia,	 juicio	y	salvación	extendida	a	 toda	la	creación,	por	causa	de
su	Hijo	(cf	33:5;	89:14;	97:2;	Os	2:19-20;	 Is	9:7;	Jer	9:24).	Vea	aquí.	Ag:	“La
misericordia	[de	Dios]	que	das	a	tus	santos	es	celestial,	no	terrenal;	es	eterna,	no
temporal….	Porque	¿quién	podría	conocer	la	misericordia	celestial	de	Dios,	a	no
ser	que	Dios	la	declare	a	los	hombres?’	(NPNF1	8:88).
36:6	montañas.	 Colinas	 de	 Sión.	 ¡…hombres	 y	 animales!	 Ag:	 “¿No	 está	 la
salvación	 de	 los	 animales	 también	 a	 cargo	 de	Dios?	 Porque	 el	 que	 hizo	 a	 los
hombres,	también	hizo	a	los	animales;	los	hizo	a	ambos,	los	salva	a	ambos;	pero
la	 salvación	 de	 los	 animales	 es	 temporal”	 (NPNF1	 8:88-89).	 Cf	 Gn	 7:22-23;
CMa	II.
36:7	¡…sombra	de	tus	alas!	Vea	nota	en	17:8-9.
36:8	En	 tu	 templo	 se	 sacia.	 La	 abundancia	 de	 la	 creación	 de	Dios	 (comida	 y
bebida).	El	pueblo	de	Dios	celebra	banquete	en	el	tabernáculo.	Vea	aquí.
36:9	 manantial	 de	 la	 vida.	 Dios	 y	 su	 Palabra	 son	 comparadas	 con	 agua
refrescante	(Pr	18:4;	Is	55:1).	Dios	da	vida	tanto	en	el	reino	temporal	como	en	el
eterno.	En	última	instancia,	Dios	provee	para	los	pecadores	el	agua	de	vida	por
medio	de	Jesucristo.	tu	luz.	Lejos	de	él	estamos	en	la	oscuridad.	Conocerlo	trae
iluminación	y	gozo.



36:10-12	Oración	 de	 cierre	 rogando	 por	 la	misericordia	 y	 protección	 de	Dios.
recto	corazón.	Sinceros.
36:11	 Lut:	 “El	 pie	 del	 orgullo	 es	 el	 padre	 de	 las	 sectas	 heréticas,	 cismáticas,
rebeldes	y	apóstatas.	Entonces	sigue	 la	mano,	 las	obras	y	méritos	de	su	propia
vida,	 las	 cuales	 ellos	 creen	que	 son	 justicia	 (AE	10:172).	 los	 impíos.	La	gente
que	 trata	 de	 hacer	 su	 camino	 en	 el	 mundo,	 ya	 sea	 como	 una	 ley	 para	 ellos
mismos	(cf	10:2-11;	31:18;	73:6)	o	por	confiar	en	falsos	dioses	(Jer	13:9-10).
36:12	caídos…	¡rodaron	por	el	suelo...!	El	éxito	y	la	prosperidad	de	los	impíos
son	 fugaces.	 Este	 salmo	 finaliza	 con	 la	 naturaleza	 y	 el	 destino	 final	 de	 los
impíos.	Dios	ya	ha	vencido	 todo	 lo	malo	y	 lo	perverso	por	medio	de	 su	Hijo,
nuestro	Salvador.
	†Sal	36	 •	Padre	celestial,	confiamos	en	 tu	gracia	y	protección	en	medio	del

pecado	y	las	obras	malvadas	de	quienes	ponen	a	prueba	nuestra	fe.	Tu	Palabra	es
verdad.	No	permitas	que	 los	 corazones	de	nuestros	 enemigos	 se	 envalentonen.
Ellos	 desprecian	 tu	 Palabra	 y	 a	 tu	 Hijo.	 No	 permitas	 que	 se	 jacten
orgullosamente:	“¿Dónde	está	tu	Dios?”	Te	pedimos	que	le	respondas	a	quienes
oprimen	tu	santa	Palabra.	Amén.

Salmo	37
†Sal	 37	 Poema	 acróstico,	 con	 dos	 versículos	 para	 cada	 letra	 del	 alfabeto
(irregular).	Vea	 aquí.	 Este	 salmo	 provee	 enseñanza	 y	 consuelo	 a	 la	manera	 de
Proverbios;	 reconcilia	 la	 tensión	 entre	 la	 prosperidad	 de	 los	 impíos	 y	 la
difamación	de	los	justos	(cf	Sal	36).	El	centro	del	poema	es	que	 los	 líderes	no
confían	en	el	Señor	(cf	vv	3-5,	7,	34,	39).

Formato:	vv	1-2,	los	malvados	se	secan;	vv	3-4,	confía	en	el	Señor;
vv	5-6,	él	se	encargará;	v	7,	espera	pacientemente;	vv	8-9,	desecha	la
ira	y	el	enojo;	vv	10-11,	contraste	entre	los	malvados	y	los	humildes;
vv	12-13,	el	Señor	se	burla	de	los	malvados;	vv	14-15,	ataque	de	los
malvados;	 vv	 16-17,	 contraste	 entre	 los	malvados	 y	 los	 justos;	 vv
18-19,	 la	herencia	de	 los	 justos	permanece	para	 siempre;	v	20,	 los
malvados	 perecerán;	 vv	 21-22,	 el	 contraste	 entre	 el	 malvado	 y	 el
justo;	vv	23-24,	el	Señor	sostiene	a	 los	 justos;	vv	25-26,	el	 justo	y
sus	hijos;	vv	27-29,	el	justo	es	preservado;	vv	30-31,	descripción	del
justo;	 vv	 32-33,	 el	 Señor	 guarda	 al	 justo;	 v	 34,	 llamado	 a	 tener
paciencia;	vv	35-36,	el	maligno	dejó	de	existir;	vv	37-38,	el	 futuro



de	los	íntegros	y	de	los	malvados;	vv	39-40,	el	Señor	salva.

37:1-2	No	 te	 alteres…	 ni	 sientas	 envidia.	 El	 problema	 y	 la	 respuesta	 (cf	 Pr
24:19).	practican	el	mal.	La	gente	que	conspira,	confabula,	o	paga	sus	deudas,
usa	el	poder	político	para	ganar	ventaja	y	por	eso	parece	prosperar.	“Dios	pone	a
sus	santos	a	trabajar	de	varias	maneras	y	muchas	veces	retiene	las	recompensas
por	sus	obras	de	justicia.	Lo	hace	para	que	puedan	aprender	a	no	confiar	en	su
propia	 justicia	 y	 a	 buscar	 la	 voluntad	de	Dios	 antes	 que	 recompensas.	Esto	 se
puede	ver	en	el	caso	de	Job,	de	Cristo	y	de	otros	santos.	Y	muchos	salmos	nos
enseñan	 acerca	 de	 esto”	 (Apl	 V).	 marchitan.	 La	 vegetación	 en	 Tierra	 Santa
muere	 rápidamente	 y	 puede	 ser	 usada	 como	 combustible	 (cf	 Mt	 3:10).	 Ag:
“Porque	ahora	es	la	estación	de	invierno.	Tu	gloria	no	aparece	por	ahora.	Pero	si
tu	amor	tiene	raíces	profundas,	como	la	de	muchos	árboles	durante	el	invierno,
la	 helada	 pasará,	 el	 verano	 (es	 decir,	 el	Día	 del	 Juicio)	 llegará…	La	 raíz	 está
adentro;	donde	está	nuestra	raíz,	allí	también	está	nuestra	vida,	pues	es	allí	donde
está	fijado	nuestro	amor.	Y	tu	vida	está	escondida	con	Cristo	en	Dios”	(NPNF1
8:91).	Cf	Col	3:1.
37:3	 Confía	 en	 el	 Señor.	 Deje	 las	 cosas	 en	 las	 manos	 de	 Dios	 mientras
desempeña	sus	actividades	normales.	practica	el	bien.	A	pesar	de	la	persecución,
permanezca	firme	donde	Dios	lo	ha	puesto	y	cumpla	con	su	llamado.
37:4	lo	que	de	corazón	le	pidas.	Ag:	“Distinga	los	‘deseos	de	su	corazón’	de	los
deseos	 de	 su	 carne;	 distíngalos	 lo	más	 que	 pueda”	 (NPNF18:92).	 “Dios	 desea
darle	 todo	 de	 manera	 sumamente	 abundante	 de	 acuerdo	 a	 los	 deseos	 de	 su
corazón.	El	que	desprecia	y	arroja	estas	promesas	al	viento	no	es	digno	ni	aun	de
oír	una	palabra	acerca	de	Dios”	(CMa	I).
37:5	Pon	 tu	 camino…	 él	 se	 encargará.	 Ponga	 su	 carga	 sobre	 él	 (cf	 1	 P	 5:7).
Nosotros	oramos,	y	él	escucha	y	responde,	aunque	puede	tardar.
37:6	tu	justicia.	Vea	aquí.
37:7-8	Guarda	silencio.	Estar	quieto	esperando	la	acción	del	Señor.	no	te	alteres.
Ag:	“El	‘camino	de	los	malvados’	no	es	otra	cosa	que	una	felicidad	transitoria…
Su	 culminación	 lleva	 al	 abismo	 del	 infierno.	 Ahora,	 tu	 camino	 es	 angosto;	 y
‘habrá	pocos’	que	quepan	en	él:	sin	embargo,	deberías	considerar	que	finalmente
llega	a	un	campo	muy	amplio”	(NPNF1	8:93).
37:9	serán	destruidos.	Vea	nota	en	12:3.	esperas	en	el	Señor.	Vea	nota	en	25:3.
Esperar	 no	 significa	 no	 hacer	 nada.	Antes	 bien,	 los	 creyentes	 deben	 continuar
cumpliendo	 su	 presente	 llamado	 hasta	 que	 el	 Señor	 presente	 una	 nueva
oportunidad	 a	 su	 tiempo.	 P	 ej,	 David	 sabía	 que	 iba	 a	 ser	 rey,	 pero	 tenía	 que



esperar	(1	S	16).	heredarás.	Hbr	yarash,	una	bendición	principal	del	pacto.	Vea
“porción”	aquí.
37:10-11	humildes.	Hbr	‘anaw.	Ellos	dependen	sólo	de	la	bondad	y	de	la	gracia
del	Señor.	Ag:	“La	paz	será	tu	oro.	La	paz	será	tu	plata.	La	paz	será	tus	tierras.
La	paz	será	tu	vida,	tu	Dios	Paz”	(NPNF1	8:94).
37:12	rechinan	los	dientes.	Como	queriendo	consumir	a	los	justos	de	Dios.
37:13	el	Señor	se	burla…	viene	su	hora.	Cf	1	S	26:10;	Job	18:20.	Ag:	“Llegará
la	hora	de	los	injustos,	la	cual	Dios	ve	de	antemano.	¿Qué	día	es	ése?	¡El	día	de
toda	venganza!”	(NPNF1	8:94).
37:14	espada…	arco,	para	derribar	a	 los	pobres	y	necesitados.	El	 ataque	más
cruel	y	más	brutal	posible	contra	los	pobres	y	los	indefensos.
37:15	Cf	45:5.	Los	malvados	podrán	predominar	en	el	 reino	 temporal,	pero	su
injusticia	será	condenada,	y	sufrirán	eterna	condenación	en	el	último	día.
37:16	lo	poco.	Dios	no	ha	prometido	una	vida	fácil	y	de	prosperidad	sin	límites
de	este	lado	del	cielo.
37:17	sostiene.	Vea	aquí.
37:18	honrados.	Vea	nota	en	Job	1:1.
37:19	escasez.	Desafío	común	en	una	sociedad	agrícola.	Aún	en	la	escasez,	los
justos	sobrevivirán	porque	el	Señor	conoce	a	los	suyos.
37:21	 bondadoso	 y	 comparte	 lo	 que	 tiene.	 La	 gente	 irreprochable	 paga	 sus
deudas	y	ayuda	al	prójimo	en	sus	necesidades	(cf	Dt	15:6;	28:12,	44).
37:22	benditos…	maldice.	Vea	aquí.
37:23	El	 Señor	 dirige	 los	 caminos.	 Ag:	 “Si	 el	 Señor	 no	 ordena	 los	 pasos	 del
hombre,	son	naturalmente	tan	torcidos,	que	siempre	irían	por	senderos	torcidos	y
al	buscar	caminos	torcidos,	serían	incapaces	de	volver.	Sin	embargo,	él	vino,	y
nos	llamó,	y	nos	redimió,	y	derramó	su	sangre;	él	ha	dado	este	rescate;	ha	hecho
este	bien,	y	sufrió	estos	males.	Considérelo	en	lo	que	él	ha	hecho,	¡él	es	Dios!
Considérelo	en	lo	que	ha	sufrido,	¡él	es	hombre!”	(NPNF1	8:97).
37:24	 cae.	 Al	 mismo	 tiempo	 santos	 y	 pecadores,	 los	 justos	 son	 tentados,	 se
vuelven	y	cometen	pecados	reales,	así	caen	en	el	hoyo	(cf	Pr	24:16).	Lut:	“Pero
los	 justos	 son	 levantados,	 porque	 los	 malvados	 persisten	 en	 cosas	 muertas,
mientras	que	los	justos	permanecen	en	el	Señor	viviente”	(AE	10:174).
37:25	desamparado…	mendigando.	 En	 un	mundo	 corrupto	 y	 pecaminoso,	 los
justos	 pueden	 experimentar	 necesidades	 temporales,	 pero	 el	 Señor	 no	 los
abandona.	“Aquí,	entonces,	 tienes	a	un	Señor	rico.	Ciertamente	él	es	suficiente
para	ti”	(CMa	I).
37:26	siempre	presta…	bendición.	Vea	nota	en	v	21.



37:27	Apártate.	Arrepiéntete.	Vea	aquí.	vivirás	para	siempre.	La	tentación	puede
llevar	al	cristiano	a	apartarse	 temporalmente	del	camino	de	 la	 justicia.	Cuando
estas	tentaciones	vengan,	descártelas	por	el	poder	del	Señor.
37:28	fieles.	Vea	“santos”	aquí.
37:30	imparte	sabiduría.	Vea	aquí
37:31	ley.	Vea	aquí.	Ag:	“La	‘palabra	de	Dios	en	el	corazón’	libra	de	la	trampa”
(NPNF1	8:101).
37:33	Ag:	“A	algunos	[a	los	mártires]	los	asesinaron	con	la	espada;	a	algunos	los
crucificaron;	a	algunos	 los	arrojaron	a	 las	bestias;	a	algunos	 los	quemaron	con
fuego;	 a	 otros	 los	 encadenaron,	 hasta	 quedar	 agotados	 por	 un	 prolongado
sufrimiento.	Con	todo,	‘el	Señor	no	desampara	a	sus	fieles’”	(NPNF1	8:101).
37:34	espera	en	el	Señor.	El	depender	del	Señor	y	serle	 fiel	siempre	van	de	 la
mano	con	la	fiel	obediencia	a	sus	mandamientos.	camino.	Vea	aquí.
37:37	gente	pacífica.	Personas	que	aman	la	paz	y	están	en	paz	en	medio	de	las
dificultades.
37:38	final	de	los	malvados.	Vea	nota	en	v	13.	exterminio.	Vea	nota	en	12:3.
37:39-40	 Conclusión	 consoladora;	 el	 Señor	 librará	 a	 los	 justos.	 Ag:	 “Por	 lo
tanto,	por	ahora,	que	los	justos	estén	con	los	pecadores;	que	el	trigo	esté	con	la
cizaña;	que	el	grano	esté	con	la	paja:	porque	el	tiempo	de	separación	llegará,	y	la
buena	semilla	 será	 separada	de	aquella	que	ha	de	ser	consumida	por	el	 fuego”
(NPNF1	8:102).	Cf	Mt	13:30.
	†Sal	37	Este	salmo	enfatiza	dos	cosas:	los	justos	son	bendecidos	por	Dios	en

toda	estación,	y	el	castigo	divino	vendrá	sobre	los	malvados.	Nuestro	Señor	no
nos	 abandona	 a	 los	 planes	 de	 los	 malvados,	 sino	 que	 en	 el	 último	 día	 va	 a
cumplir	nuestra	salvación	y	va	a	librarnos	eternamente	de	nuestros	enemigos:	el
pecado,	la	muerte	y	el	diablo.	•	Padre	celestial,	tú	has	comenzado	tu	buena	obra
en	 nosotros.	 Te	 rogamos	 que	 continúes	 llenándonos	 de	 la	 sabiduría	 y	 el
conocimiento	 de	 tu	 Palabra	 dadora	 de	 vida.	 Concédenos	 que	 nuestra	 cruz	 y
nuestros	 sufrimientos	 dirijan	 nuestros	 corazones	 y	 mentes	 hacia	 ti,	 Cristo,
nuestra	esperanza	segura	y	bendita.	Amén.



Salmo	38
†Sal	38	Acróstico.	Vea	aquí.	Uno	de	los	siete	salmos	penitenciales.	La	tradición
judía	 considera	 la	 segunda	 mitad	 de	 este	 salmo	 una	 oración	 litúrgica	 que
acompañaba	 la	 ofrenda	 de	 azkarah	 (conmemorativa;	 cf	 Lv	 24:7;	 Sal	 70:1).
David	sabe	que	ha	pecado	y	atribuye	su	sufrimiento	a	la	ira	de	Dios.

Formato:	vv	1-2,	el	Señor	reprende;	vv	3-4,	el	pecado	pesa;	vv	5-8,
mi	condición	pecaminosa;	vv	9-11,	solo	en	mis	sufrimientos;	v	12,
mis	adversarios;	vv	13-14,	mudo	y	sordo;	vv	15-16,	esperando	en	el
Señor;	vv	17-20,	confesión;	vv	21-22,	ruego	por	ayuda.

38:1	reprendas…	 ¡…castigues…!	…	 ¡…ira!	David	 ora	 para	 ser	 liberado	de	 su
castigo	 merecido	 de	 parte	 de	 Dios.	 Él	 ruega	 que	 la	 misericordia	 de	 Dios
remplace	su	pesada	mano	de	ira.
38:2-8	 El	 argumento	 de	 David	 respecto	 a	 por	 qué	 Dios	 debería	 escuchar	 su
ruego.	Los	vv	3,	5-8	describen	 la	 totalidad	de	 su	 aflicción.	Las	 cosas	no	están
bien	entre	David	y	el	Señor;	la	enfermedad	es	el	castigo	por	el	pecado.
38:2	flechas.	Cf	Lm	3:12;	Ez	5:16.
38:3	tu	enojo,	nada	sano	hay	en	mi	cuerpo.	Dios	puede	castigarnos	físicamente.
38:4	¡…carga	que	ya	no	puedo	soportar!	En	los	vv	5-8	se	describen	los	efectos
sicológicos	y	físicos	de	su	pecado.	Aunque	esto	puede	no	ser	una	confesión,	es
un	reconocimiento	serio.	El	pecado	es	(1)	un	tirano	que	constantemente	lleva	al
pecador	 hacia	 el	 mal,	 mientras	 que	 (2)	 simultáneamente	 empuja	 hacia	 abajo,
incrementando	más	 y	más	 la	 presión	 del	 pecado,	 la	 cual	 (3)	 puede	 resultar	 en
penalidades	y	males	corporales	que	van	más	allá	de	nuestra	capacidad	de	hacerle
frente	o	de	volver	atrás	(cf	Jer	10:19).
38:5	 heridas.	 El	 pecado	 corrompe	 todo	 el	 cuerpo.	 Lut:	 “Las	 heridas	 son	 el
orgullo	y	la	enfermedad	innata	y	las	secuelas	del	pecado	original.	Por	esta	razón
el	hombre	ahora	está	hinchado	por	naturaleza	y	hiede,	es	decir,	crea	escándalos	y
se	funde	en	corrupción”	(AE	10:178).
38:6	David	no	puede	 levantarse	a	una	posición	recta	y	sufre	 tal	pena	que	 llora
todo	el	tiempo	que	está	despierto.
38:7	espalda.	Traducido	indistintamente	como	costado,	espalda	o	lomo.	Lo	que
afecta	su	carne	no	es	ninguna	aflicción	menor.
38:8	débil…	agobiado…	¡…corazón	atribulado!	Un	 sentimiento	de	desolación



ataca	todo	su	ser.
38:9	anhelos	no	te	son	ocultos.	El	Señor	escucha	su	gemido.	Él	no	desprecia	ni
aborrece	sus	palabras.	El	penitente	confiesa	sus	pecados	y	ruega	absolución.
38:10	ojos	se	van	apagando.	Vea	nota	en	Job	17:7.
38:11-14	Describe	la	traición	de	sus	falsos	amigos.
38:11	 se	 alejan…	 ¡…se	 apartan…!	 Los	 amigos	 del	 salmista	 se	 desplazan	 de
delante	de	él	para	contemplar	su	decisión.	Entonces	se	ubican	lejos.	Los	amigos
de	 Cristo	 hicieron	 lo	mismo.	 Ag:	 “A	 aquellos	 que	 deseaban	 estar	 cerca	 en	 la
exaltación	[de	Cristo],	y	no	pensaron	en	su	humillación,	les	respondió	y	les	dijo:
‘¿Pueden	 tomar	 la	 copa	 de	 la	 que	 yo	 voy	 a	 tomar?’…	 estaban	 corporalmente
cerca,	pero	estaban	lejos	en	su	corazón”	(NPNF1	8:107-8).	Cf	Mt	20:22.
38:12	 Describe	 una	 escena	 de	 una	 sala	 de	 justicia,	 donde	 falsos	 testigos
condenan	a	una	víctima	inocente.
38:13-14	no	los	oigo;	finjo	ser	mudo.	Escuchar	y	responder	a	acusaciones	falsas
es	 inútil	 al	 enfrentarse	 con	 acusaciones	 premeditadas	 y	 falsos	 testimonios
condenatorios	(cf	Is	53:7;	Mt	26:57-68).
38:15	¡…mi	Dios,	 responderás	 por	mí!	Al	 igual	 que	 un	 sordomudo,	David	 se
confía	en	Dios	para	responder	a	sus	acusadores	(cf	1	S	25:32-39).
38:17	caer.	La	muerte	parece	inminente.
38:18	confesar.	Vea	nota	en	v	9.
38:19	El	 salmista	confiesa	 su	pecado	 (v	18)	pero	 también	 su	 consternación	de
que	 lo	 esté	 atacando	 gente	 a	 la	 que	 él	 no	 le	 hizo	 daño.	A	 pesar	 de	 la	maldad
descarada	de	ellos,	sus	adversarios	parecen	salir	impunes.	Ag:	“[Mis	enemigos]
son	 ricos:	 se	 regocijan	 en	 la	 prosperidad	 terrenal;	 mientras	 que	 yo	 estoy
sufriendo,	y	‘se	burlan	con	el	lamento	de	mi	corazón.’…Ésta	es	la	vida	de	ellos;
alaban	 esta	 vida;	 para	 esto	 disponen	 su	 corazón:	 así	 buscan	 rápidamente	 su
propia	ruina”	(NPNF1	8:110).
38:21	¡…abandones!	Hbr	‘azab.	Uno	de	los	mayores	temores	del	salmista.	Los
profetas	acusaban	a	Israel	de	abandonar	a	Dios
38:22	Señor,	mi	salvador.	Hermoso	pronunciamiento	de	que	la	 liberación	viene
sólo	por	medio	del	Dios	todopoderoso.	salvador.	Vea	“salvación”	aquí.
	†Sal	38	El	Señor	reprende	a	sus	hijos	a	fin	de	apartarlos	de	la	tentación	y	del

pecado	y	guardarlos	para	que	estén	a	salvo	y	le	sean	fieles.	El	pecado	que	no	se
confiesa	se	convierte	en	una	carga	en	nuestros	cuerpos	y	nuestras	almas	y	causa
gran	desesperación.	La	ley,	como	guía,	nos	acusa	y	nos	muestra	nuestro	pecado
(cf	Ro	3:20;	7:7).	Aquí	 vemos	 que	 la	 voluntad	 de	Dios	 es	 en	 última	 instancia
para	 nuestro	 bien	 como	 creyentes.	 “Señor,	 mi	 salvador”	 (v	 22)	 es	 la	 sublime



confesión	de	que	por	medio	del	bálsamo	sanador	de	 la	misericordia	del	Señor,
hay	liberación	y	absolución.	•	Señor	Dios	todopoderoso,	estamos	en	tus	manos.
Tú	nos	declaraste	pecadores,	y	nosotros	aceptamos	la	verdad	de	tu	Palabra.	Que
estemos	 siempre	 listos	 para	 confesar	 nuestros	 pecados.	 Gracias	 por	 guiarnos
hacia	 esta	 confesión	 por	 medio	 de	 tu	 ley	 y	 tus	 promesas.	 Mantennos	 vivos,
Redentor	bendito	y	fiel,	porque	sólo	en	ti	confiamos.	Amén.

Salmo	39
†Sal	 39	Mientras	 el	 Sal	 38	 habla	 del	 silencio	 delante	 del	 enemigo,	 el	 Sal	 39
habla	del	silencio	ante	Dios.	Ambos	son	oraciones	en	tiempos	de	enfermedad	(la
“disciplina”	 de	 Dios,	 v	 11;	 38:1);	 ambos	 reconocen	 el	 pecado	 y	 expresan
profunda	confianza	en	Dios.	músico	principal.	Vea	aquí.	Jedutún.	Uno	de	los	tres
músicos	de	David	(1	Cr	6:44;	15:12;	16:41-42;	25:1,	6;	2	Cr	5:12;	35:15).	Vea
aquí.	 No	 está	 claro	 por	 qué	 este	 salmo	 fue	 puesto	 en	 las	 manos	 de	 Jedutún
(Etán),	siendo	que	se	trata	de	una	situación	específica	de	la	vida	de	David.

Formato:	 vv	 1-3,	 silencio;	 vv	 4-6,	 brevedad	 de	 la	 vida;	 vv	 7-11,
libérame	de	tu	disciplina;	vv	12-13,	oración	por	ser	oído.

39:1	lengua.	Ag:	“La	lengua	es	propensa	a	deslizarse	porque	está	puesta	en	un
lugar	húmedo”	(NPNF1	8:112).
39:2	 Lut:	 “[Sostener	 nuestra	 paz]	 es	 muy	 difícil	 cuando	 sufrimos	 injurias	 de
aquellos	a	quienes	hemos	beneficiado,	porque	generalmente	somos	rápidos	para
exagerar	y	magnificar	el	bien	que	hemos	hecho	y	la	ingratitud	de	esa	gente,	y	por
eso	 hacemos	 acusaciones	 en	 gran	 escala.	 Y	 entonces	 se	 renueva	 la	 aflicción,
porque	es	una	pena	particularmente	aguda	recibir	injurias	y	malicia	de	alguien	a
quien	hemos	ayudado	y	al	mismo	tiempo	guardar	silencio	en	cuanto	al	bien	que
le	hemos	hecho	y	dejar	que	se	lo	transforme	en	algo	malo”	(AE	10:184).
39:3	 enardeció.	 El	 corazón	 (centro	 del	 pensamiento	 en	 hbr)	 está	 siendo
consumido	 con	 ira	 por	 la	 injusticia,	 es	 decir,	 su	 sufrimiento	 en	 tormentos
sicológicos	y	físicos	(cf	Jer	20:8-9).	Finalmente	él	habla.
39:4	cuánto	tiempo…	de	vida.	Vea	nota	en	56:8,	en	cuanto	a	la	intimidad	de	la
atención	de	Dios	hacia	nosotros.
39:6	 ¡…sombra!	 Un	 vapor,	 un	mero	 suspiro	 en	 una	 existencia	 de	 vanidad	 de
vanidades	 (cf	 Ec	 1:1).	 Ésta	 es	 una	 expresión	 de	 amargura	 extrema.	 Lut:	 “La
sensación	de	que	todas	las	cosas	son	vanidad	no	es	una	cuestión	de	las	cosas	en



sí	mismas,	sino	del	hombre	que	las	usa	vanamente”	(AE	10:186).
39:7	¿…en	ti…	mi	esperanza?	Una	sana	transición.
39:8	 ¡Líbrame…!	 Vea	 aquí.	 David	 no	 habló	 en	 el	 v	 2,	 pero	 en	 su	 corazón
cuestionaba	 la	 razón	de	que	Dios	 le	permitiera	caer	en	este	abismo.	No	quería
hablar	por	miedo	de	ser	objeto	de	burla	por	parte	de	los	necios	(cf	22:6-8;	69:6-
12).	Ag:	“En	esta	vida	no	hay	otra	manera	de	ser	perfecto,	que	conociendo	que
no	puedes	ser	perfecto	en	esta	vida”	(NPNF1	8:116).
39:9	No	abrí	la	boca.	Cf	vv	1-3.
39:10	¡…hostilizarme…	tus	golpes…!	Dios	es	el	enemigo	de	los	impenitentes.
39:11	 como	 polilla.	 Describe	 una	 ruina	 tranquila	 e	 insospechada.	 ¡…sólo	 un
soplo	somos	los	mortales!	Mel:	“Las	calamidades	de	este	mundo	son	castigo	por
los	pecados	de	toda	la	raza”	(Chem,	LTh	2:379).
39:12	 ¡No	 guardes	 silencio…!	 Las	 lágrimas	movieron	 a	David	 a	 esta	 oración
modesta	para	que	Dios	ya	no	esté	en	silencio,	sino	que	lo	absuelva.	advenedizo,
como	mis	antepasados.	Vivimos	bajo	el	cuidado	especial	como	extranjeros.	Dios
nos	ha	dado	la	bienvenida	por	medio	de	su	Palabra	y	los	sacramentos	y	nos	hace
sus	hijos	para	siempre.	Somos	herederos	de	su	reino	de	los	cielos.	Ag:	“El	lugar
donde	he	de	estar	por	siempre	debería	ser	llamado	más	bien	mi	hogar…	es	con
Dios	que	soy	un	advenedizo,	con	quien	en	adelante	voy	a	estar,	cuando	llegue	a
mi	hogar”	(NPNF18:118).	Cf	2	Co	5:1.
39:13	déjame.	Vea	nota	en	34:16.
	 †Sal	 39	 Oculta	 por	 la	 incertidumbre,	 hay	 una	 fe	 que	 lucha	 y	 pone	 su

esperanza	 en	 Dios	 y	 en	 su	 fuerza	 y	 su	 promesa	 de	 rescatar	 a	 todos	 los	 que
invocan	su	nombre.	En	medio	de	esta	vida	de	vapores,	fantasmas	y	amenazas,	a
menudo	 dejamos	 a	 Dios	 a	 un	 lado.	 A	 pesar	 de	 eso,	 él	 escucha	 y	 responde
nuestras	oraciones.	Porque	somos	sus	hijos	por	medio	de	su	Palabra	y	el	santo
Bautismo,	 y	 él	 es	 nuestro	 puerto	 y	 nuestra	 ancla	 segura	 de	 salvación	 y
protección.	 •	Padre	 celestial,	 ¿qué	 sería	de	nosotros	 si	nos	abandonaras,	 si	 nos
retiraras	tu	Palabra	y	tu	mano?	Ilumínanos	con	tu	Palabra.	Haz	que	caminemos
en	la	luz	de	tu	bendito	Hijo,	nuestro	Señor	Jesucristo.	Amén.

Salmo	40
†Sal	40	De	una	época	temprana	de	la	vida	de	David	como	un	proscrito	que	huía
de	Saúl.	Cf	v	6;	1	S	15:22.	músico	principal.	Vea	aquí.

Formato:	 vv	 1-3,	 rescatado	 por	 el	 Señor;	 vv	 4-5,	 sus	 obras



multiplicadas;	vv	6-8,	sus	deseos;	vv	9-10,	declaración	de	su	amor;
vv	11-12,	 esperanza	por	preservación;	vv	13-15,	 desilusión	 de	mis
adversarios;	vv	16-17,	Dios	es	mi	ayuda.

40:1	esperanza	en	el	Señor.	Ag:	“Esperaba	la	consolación,	no	de	un	mero	mortal
que	podría	ser	consumido	por	sus	propias	penas,	antes	de	que	él	me	dé	ánimo…
Lloremos	 en	 compañía;	 sollocemos	 juntos,	 esperemos	 pacientemente	 juntos,
unámonos	también	en	oración”	(NPNF1	8:119).
40:2	hoyo	de	 la	desesperación.	El	barro	permanece	después	de	que	el	 agua	 se
diluye.	Cf	Jer	38:1-6.
40:3	nuevo	canto.	Vea	aquí.	temieron…	pusieron	su	esperanza.	Vea	aquí.
40:4	 Dichoso.	 Vea	 “bendito”	 aquí.	 no	 en	 gente	 soberbia.	 Los	 arrogantes	 y
autosuficientes	 de	 jactan	 de	 sus	 éxitos	 y	 no	 se	 los	 atribuyen	 al	 único	 Dios
verdadero.
40:5	pensado	en	nosotros…	grandes	maravillas.	La	historia	de	 la	 salvación	es
expuesta	ante	los	fieles	en	el	santuario.	no	es	posible	hablar	de	todas.	La	gente
no	puede	comprender	completamente	ni	enumerar	las	obras	poderosas	de	Dios.
40:6	Las	ofrendas	y	los	sacrificios	no	te	agradan.	Vea	nota	en	51:10.	abierto	los
oídos.	Abiertos	por	la	gracia	de	Dios	para	oír	y	creer	la	Palabra	(cf	Ro	10:17)	y
vivirla	(cf	Pr	28:9;	Is	48:8;	50:4-5).	Lut:	“Tenemos	dos	oídos,	ante	todo	para	que
seamos	más	aptos	para	aprender	que	para	enseñar,	para	oír	que	para	ser	oídos,
para	 dejar	 que	 otro	 hable	 en	 lugar	 de	 hablar”	 (AE	 10:188).	 “Me	 has	 dado	 tu
Palabra	 para	 que	 la	 oiga,	 y	 quieres	 que	 crea	 tu	 Palabra	 y	 tus	 promesas.
Realmente	deseas	tener	compasión	de	mí	y	ayudarme”	(Apl	XXIV).	holocaustos
ni	ofrendas	de	expiación.	Vea	aquí.
40:7	Aquí	 vengo	 ya.	David	 está	 en	 el	 tabernáculo	 para	 cumplir	 con	 sus	 votos.
pergamino.	La	palabra	o	ley	de	Dios.	Se	usaban	rollos	de	cuero	para	transportar
o	almacenar.
40:8	me	agrada.	Hallar	placer	interno	escuchando	la	palabra	de	Dios	y	haciendo
su	voluntad	(cf	Dt	6:6;	Pr	3:3;	7:3).	ley.	Vea	aquí.	dentro	de	mí.	Vea	nota	en	1:2.
40:9	gran	multitud.	Vea	“gran	congregación”	aquí.	No	he	refrenado	mis	 labios.
Estamos	obligados	a	confesar	las	virtudes	de	su	justicia	en	el	culto	corporativo.
40:10	no	ha	ocultado…	Nunca…	dejé.	Ag:	 “Él	 cree;	 ‘vive	por	 fe.’…	él	 no	ha
dicho	en	su	corazón:	 ‘yo	ciertamente	creo	en	Cristo;	pero	no	voy	a	contarle	 lo
que	 creo	 a	 este	 perseguidor,	 que	 está	 encolerizado	 contra	 mí,	 y	 me	 está
amenazando’”	(NPNF1	8:125).	tu	misericordia	y	tu	verdad.	Vea	aquí.
40:11	¡…misericordia!	Vea	aquí.	¡…tu	misericordia	y	tu	verdad!	Vea	aquí.



40:12	 me	 acechan.	 Las	 consecuencias	 de	 los	 pecados	 de	 David	 lo	 están
alcanzando.	que	pelos	en	la	cabeza.	Ag:	“¿Quién	puede	calcular	la	cantidad	de
pelos	en	su	cabeza?	Menos	aún	puede	contar	el	número	de	sus	pecados…	te	has
guardado	 de	 los	 pecados	 mayores;	 ahora	 no	 estás	 cometiendo	 adulterio,	 u
homicidio;	no	estás	robando	la	propiedad	de	otros;	no	estás	blasfemando;	y	no
estás	dando	falso	testimonio;	estos	son	la	clase	de	pecados	más	grandes.	Te	has
guardado	 contra	 los	 grandes	 pecados,	 ¿qué	 estás	 haciendo	 en	 cuanto	 a	 tus
pecados	menores?”	(NPNF1	8:126).	opacado	la	vista.	Hasta	que	sea	 iluminado
por	la	palabra	de	Dios;	entonces	el	pecado	llega	a	ser	dolorosamente	claro.
40:13	¡…ayudarme!	Vea	“liberar”	aquí.
40:14	Cf	38:12;	39:8;	41:5,	7.	Él	ora	para	que	sus	enemigos	de	mala	voluntad,
que	no	quieren	nada	menos	que	matarlo,	sean	expuestos	a	la	vergüenza.
40:16	 te	buscan.	Vea	aquí.	Señor…	tu	grandeza.	Confesión	 común	y	natural	y
palabra	de	alabanza.
40:17	pobre	y	afligido.	Alguien	que	no	puede	apartarse	por	sí	mismo	del	hoyo
del	pecado	ni	asegurarse	la	salvación	por	sus	propios	esfuerzos.	Ag:	“Es	él	quien
hace	 ricos	 a	 quienes	 son	 los	 verdaderos	 pobres;	 y	 hace	 pobres	 a	 quienes	 son
falsamente	ricos”	(NPNF1	8:128).	libertador.	Vea	“liberar”	aquí.
	†Sal	40	Alguien	 que	 se	 ha	 apartado	 de	Dios	 ahora	 clama	por	 su	 bondad	 y

misericordia	 paternal.	 Como	 santos	 y	 pecadores,	 nosotros	 somos	 incapaces	 de
guardar	perfectamente	la	ley	de	Dios,	aunque	él	requiere	que	lo	hagamos.	Por	el
poder	de	su	Palabra	y	su	Espíritu	y	por	fe,	él	pone	en	nosotros	un	nuevo	deseo.
Nuestro	Señor	Jesucristo	cumplió	la	ley	perfectamente	en	nuestro	lugar	y	murió
por	nosotros	para	que	vivamos	con	él	en	su	reino.	•	Mi	Señor,	ayúdame	para	que
por	 tu	 gracia	 pueda	 aprender	 tus	mandamientos	 todos	 los	 días	 de	manera	más
completa.	Te	pido	sinceramente	que	me	guardes	por	tu	Espíritu	Santo,	para	que
nunca	 llegue	 a	 ser	 desagradecido	 o	 que	 siga	 la	 vanidad	 del	 mundo	 o	 a	 otros
dioses,	 sino	 que	me	 adhiera	 verdadera	 y	 solamente	 a	 ti,	 amado	Dios	 y	 Padre.
Amén.

Salmo	41
†Sal	41	David	está	enfermo	y	sus	enemigos	están	sedientos	de	venganza.	Este
salmo	puede	ser	ubicado	en	la	época	de	la	rebelión	de	Absalón	(cf	2	S	14—15).
músico	principal.	Vea	aquí.

Formato:	vv	1-3,	el	misericordioso	es	bendecido;	vv	4-7,	enemigos;



vv	8-10,	traición;	vv	11-12,	agrado	de	Dios;	v	13,	bendición.

41:1-3	Chem:	“[El]	desvío	de	los	castigos,	es	decir,	en	medio	de	sus	problemas
ellos	sentirán	la	recompensa	por	su	bondad”	(LTh	2:644).
41:1	 ¡…piensa	 en	 los	 pobres!	 Como	 rey,	 David	 tenía	 que	 defender	 a	 los
indefensos.	 Él	 esperaba	 recompensa	 de	 parte	 del	 Señor	 (cf	 Mt	 5:7).	 Lut:
“Cuántas	 veces	 Cristo	 habla	 acerca	 de	 un	 corazón	 humilde	 y	 de	 una	 persona
humilde,	y	nadie	presta	atención.	Pero	cuando	un	hombre	grande	y	 rico	habla,
todos	se	llenan	de	admiración”	(AE	10:190).
41:3	 el	 Señor	 lo	 sustentará.	 David	 dependía	 de	 la	 curación	 de	 enfermedades
pasadas	 y	 de	 la	 enfermedad	 que	 ahora	 experimentaba.	 A	 veces	 la	 gente	 ve	 la
salud	 como	 equivalente	 a	 la	 bendición	 de	 Dios	 y	 la	 enfermedad	 como
equivalente	a	la	maldición	de	Dios	(vea	aquí).	Seguir	la	Palabra	de	Dios	puede
librarnos	de	 la	calamidad,	 la	enfermedad	y	el	 infortunio,	pero	 los	creyentes	de
todas	maneras	van	a	sufrir	los	efectos	del	pecado.	El	pecado	puede	ser	confesado
y	absuelto,	pero	su	efecto	puede	tener	grandes	consecuencias	de	por	vida.
41:4	 sane.	 Hbr	 rafa’.	 David	 ora	 literalmente	 por	 la	 sanidad	 de	 su	 alma.	 he
pecado.	 Los	 problemas	 vienen	 como	 resultado	 del	 pecado,	 y	 nosotros
merecemos	plenamente	la	mano	correctora	de	Dios,	que	por	momentos	es	difícil
de	soportar.
41:5	enemigos.	Hombres	sin	principios	y	sin	Dios	conspiran	contra	David	en	una
época	de	debilidad.
41:6	vienen	a	verme.	Imagen	de	una	intriga	en	la	corte.	Un	falso	amigo	espía	a
David	para	poder	informar	a	sus	enemigos.	sandeces.	Falso	consuelo.
41:7	odian…	se	unen	contra…	piensan.	Los	enemigos	se	enganchan	en	este	plan
de	tres	pasos	para	destruir	a	David.	Quizá	esto	se	refiera	al	plan	de	Absalón	para
quitarle	el	reino	a	su	padre.
41:8	cosa	del	demonio.	Una	discapacidad	física.
41:9	mejor	 amigo.	 Lit	 “el	 hombre	 de	 mi	 paz”,	 alguien	 en	 quien	 David	 tenía
plena	confianza	(2	S	16:23),	que	comía	en	su	mesa	real	y	frecuentaba	su	corte.
Una	comida	común	era	una	gran	expresión	de	hospitalidad	y	confianza.	me	ha
traicionado.	Preparándose	para	un	duro	golpe	como	alguien	que	tropieza	con	un
insecto	o	una	serpiente.	El	“mejor	amigo”	probablemente	es	Ajitofel	(2	S	15:12;
17:1-4).	Jesús	cita	parte	del	v	9	en	Jn	13:18,	al	referirse	a	la	inminente	traición
de	 Judas.	 El	 salmo	 es	mesiánico,	 porque	 prefigura	 en	 la	 persona	 de	 David	 el
ministerio	 de	 nuestro	 Señor,	 su	 traición,	 crucifixión	 y	 resurrección.	 Como	 el
descendiente	 más	 grande	 del	 gran	 David,	 Jesús	 experimentaría	 la	 traición	 al



igual	 que	 David.	 Judas	 estuvo	 sentado	 con	 Jesús	 en	 la	 última	 cena	 e	 incluso
recibió	pan	de	su	mano.	¿Puede	haber	una	traición	más	amarga?	Ag:	“¿Quién	es
este	hombre	de	su	paz?	Judas”	(NPNF1	8:131).
41:10	 ¡Devuélveme	 la	 salud,	 y	 les	 daré	 su	 merecido!	 Solicitud	 de	 sanidad	 y
venganza.	Éste	es	el	deber	de	David,	porque	Dios	 lo	dispuso	como	rey	(cf	1	S
25:33;	2	S	3:39).
41:11	mi	enemigo	no	llega	a	burlarse	de	mí.	Dios	no	dejará	a	David	muerto	en	el
piso.
41:12	 ¡…integridad!	 Conducta	 virtuosa	 delante	 de	 Dios.	 ¡…presencia…!	 Vea
nota	 aquí.	 David	 es	 el	 siervo	 real	 designado	 por	 el	 rey	 celestial	 de	 Israel	 (cf
101:7;	1	S	16:22).	¡…para	siempre!	Cf	2	S	7:15-16.
41:13	 La	 doxología	 que	 cierra	 el	 Libro	 I	 de	 Salmos.	 ¡Bendito…!	 Vea	 aquí.
¡Amén	y	Amén!	Vea	“fidelidad”	aquí.
	†Sal	41	Dos	experiencias	afligen	a	David:	está	enfermo	y	sufre	en	manos	de

sus	 enemigos	 (traidores)	 que	 quieren	 su	 trono	 y	 su	 vida.	 El	 Señor	 permite	 el
sufrimiento	en	nuestras	vidas,	para	que	nuestros	pecados	sean	castigados	en	el
sentido	 temporal,	 aunque	 muchas	 veces	 no	 podemos	 saber	 por	 qué	 sufrimos.
Cualquiera	que	sea	el	caso,	arrepiéntase	de	sus	pecados	y	ore	por	la	misericordia
y	la	guía	del	Señor	de	acuerdo	con	su	Palabra.	El	Señor	es	misericordioso	hacia
sus	 preciosos	 hijos.	 Aunque	 puede	 parecer	 que	 su	 disciplina	 no	 tiene	 fin,
sabemos	que	su	amor	y	su	misericordia	siguen	siendo	abundantes	para	nosotros.
•	Amado	 Padre,	 gracias	 por	 tu	 amor	 y	 tu	 bondad	 infinitos	 hacia	 nosotros,	 tus
queridos	hijos.	Aun	cuando	nos	disciplinas,	sabemos	que	nos	amas.	Mantennos
en	tu	Palabra,	en	la	fe	y	en	la	oración.	Amén.

Salmo	42
†Libro	II	Sal	42—72,	se	distingue	del	Libro	I	por	el	uso	de	 la	palabra	“Dios”
(hbr	’elohim)	en	lugar	de	“el	Señor”	(Yahvé).	Vea	aquí.
†Sal	 42	 Los	 Sal	 42	 y	 43	 aparecen	 separados,	 pero	 están	 conectados	 por	 un
estribillo	 y	 un	 lamento	 común	 (42:5,	11	y	43:5;	 42:9	 y	 43:2).	 La	 conexión	 se
refuerza	por	el	hecho	que	el	Sal	43	no	 tiene	 subtítulo.	Los	dos	 salmos	 forman
tres	ciclos	enfocados	en	un	intenso	anhelo	por	Dios	y	por	la	comunión	con	él	en
su	templo.	En	su	angustia,	el	salmista	anhela	solamente	el	templo	en	Jerusalén,
la	ubicación	terrenal	del	Señor.	Lut:	“[El	salmista]	desea	venir	a	la	casa	de	Dios
y	ser	confortado	por	su	rostro…	Porque	la	casa	de	Dios	es	el	lugar	donde	está	la



palabra	de	Dios,	y	el	rostro	de	Dios	es	su	presencia,	en	donde	él	se	da	a	conocer
y	 por	medio	 de	 su	Palabra,	 revela	 su	 gracia”	 (PIML,	 pp	 58-59).	Masquil.	 Vea
aquí.	hijos	de	Coré.	Descendientes	de	Leví,	músicos	del	 templo	 (1	Cr	6:1,	 22,
31).

Formato:	vv	1-4,	anhelo	de	Dios;	vv	5-6a,	estribillo	de	esperanza;	vv
6b-10,	vida	en	el	exilio;	v	11,	estribillo	de	esperanza.

42:1	corrientes	de	agua.	El	salmista	desea	adorar	en	 la	casa	de	Dios,	donde	 la
presencia	 de	Dios	 preserva	 su	 vida.	 (Cf	 Jn	 7:37-39,	 Jesús	 en	 el	 templo).	 “Así
como	 un	 ciervo	 con	 ansias	 y	 avidez	 se	 dirige	 hacia	 las	 corrientes	 de	 aguas
frescas,	así	anhelo	con	ansia	y	avidez	la	palabra	de	Dios”	(BEC	33).
42:2	Dios	de	la	vida.	Ningún	ídolo	de	metal	o	de	madera.	¿…presentarme	ante
ti,	mi	Dios?	El	culto	de	Israel	era	la	entrada	a	la	presencia	de	Dios,	ubicada	en	su
santuario	terrenal.	Se	exigía	que	todos	los	hombres	israelitas	adoraran	juntos	tres
veces	al	año	(Ex	23:17;	Dt	16:16).
42:3	me	preguntan.	Enemigos	que	ridiculizan	tanto	a	Dios	como	a	su	pueblo.
42:4	acompañaba	yo	a	la	multitud.	Sugiere	el	liderazgo	pasado	en	la	liturgia	del
templo	que	él	anhela	repetir.	fiesta.	Cf	Dt	16.
42:5-6	Este	estribillo	capta	 la	 realidad	de	 la	 fe:	el	 sufrimiento	en	medio	de	 las
pruebas,	pero	con	la	certeza	del	cuidado	de	Dios.
42:5	desanimas.	Conversando	con	su	alma,	el	salmista	reconoce	su	intenso	dolor
(vv	6,	11;	43:5).	Considere	a	Cristo	en	Getsemaní	(Mt	26:38).	Jer:	“Nunca	dejes
que	crezcan	en	ti	sugerencias	del	mal…	Mata	al	enemigo	mientras	es	pequeño…
corta	el	mal	de	raíz”	(NPNF2	6:24).	Espera	en	Dios.	Se	amonesta	a	sí	mismo	a
confiar	en	Dios	durante	el	exilio	y	la	pena.	¡…mi	salvador!	Vea	aquí.
42:6	tierras	del	Jordán…	Hermón.	El	hogar	temporal	del	salmista	(podría	estar
en	el	exilio)	en	la	fuente	del	río	Jordán,	más	allá	de	la	frontera	septentrional	de
Israel.	 Vea	 mapa	 a	 color	 2.	 Mizar.	 Lit	 “colina	 de	 la	 pequeñez”;	 ubicación
desconocida.
42:7	abismo	llama	a	otro	abismo.	La	imagen	de	sed	de	los	vv	1-2	cambia	por	las
inundaciones	enviadas	por	Dios.
42:8	 enviarás	 tu	 gran	 misericordia.	 Vea	 aquí.	 El	 salmo	 se	 centra	 en	 esta
esperanza	en	medio	de	todo	problema.	tu	cántico.	Quizá	este	mismo	salmo,	que
declara	las	misericordias	del	Señor.
42:9	 ¿…olvidado	 de	 mí?	 Oración	 desesperada	 pero	 confiada;	 el	 salmista
pregunta	si	Dios	lo	ha	abandonado,	aunque	sabe	que	no	es	así.



42:10	dolor	mortal.	Las	burlas	blasfemas	hieren	dolorosamente	al	salmista.
42:11	 Espera	 en	 Dios.	 Repetición	 enfática	 de	 los	 vv	 5-6;	 mediante	 penas	 y
turbulencias,	nuestro	Dios	es	el	verdadero	Salvador.
	†Sal	42	El	salmista	experimenta	desesperación	ante	la	aparente	victoria	de	los

impíos	 y	 su	 separación	 de	 la	 misericordiosa	 presencia	 de	 Dios	 en	 el	 templo.
Nosotros	también	debemos	anhelar	la	presencia	de	Dios,	escuchar	su	Palabra	en
la	adoración	pública,	y	recibir	la	salvación	que	él	da	en	su	Palabra.	En	medio	de
nuestros	 sufrimientos	 y	 problemas,	 y	 contra	 toda	 apariencia	 de	 lo	 contrario,
nuestro	Señor	Jesús	es	nuestro	Salvador	y	está	entre	nosotros	en	la	predicación	y
en	 la	Santa	Cena	para	salvarnos.	 •	Dios	viviente,	 tengo	sed	de	 tu	misericordia.
Responde	mi	oración,	porque	tú	eres	mi	salvación.	Amén.

Salmo	43
†Sal	43	Vea	Sal	42.

Formato:	vv	1-2,	ruego	de	vindicación;	vv	3-4,	regreso	al	templo;	v
5,	estribillo	de	esperanza.

43:1	¡hazme	justicia!	Lenguaje	de	tribunal.	El	salmista	apela	a	Dios	como	juez
justo.	¡…gente	impía…!.	Todos	los	que	se	oponen	a	Dios	y	a	su	pueblo,	tanto	en
la	antigüedad	como	en	los	tiempos	modernos.
43:2	¿…me	has	abandonado?	 Vea	 nota	 en	 42:9.	 El	 salmista	 oprimido	 expone
esto	con	sinceridad	ante	Dios,	sin	embargo	se	refugia	en	él	mediante	la	oración.
¿…enemigo?	Vea	nota	en	v	1.
43:3	Envía.	Dios	es	la	fuente	de	toda	luz	y	verdad,	que	vienen	de	él	como	dones.
P	ej,	Jesús	es	luz	encarnada	(Jn	8:12;	Sal	27:1)	y	verdad	(Jn	14:6).	santo	monte.
Monte	 Sión,	 el	 lugar	 del	 templo	 de	 Jerusalén.	Allí	Dios,	 que	 está	 presente	 en
todas	partes,	se	ubicó	misericordiosamente	para	su	pueblo.	Vea	“Sión”	aquí.
43:4	 tu	 altar.	 Ya	 sea	 el	 altar	 de	 incienso	 en	 el	 lugar	 santo	 o	 el	 altar	 del
holocausto.	Vea	notas	en	Ex	27:1-8;	30:1-10.	Si	bien	 cualquier	 israelita	podría
traer	 sacrificios,	 éstos	 eran	 presentados	 solamente	 por	 los	 sacerdotes.	 El	 autor
podría	haber	realizado	tareas	litúrgicas	en	el	templo.	Vea	nota	en	42:4.	arpa.	Los
levitas	que	eran	hijos	de	Coré	tocaban	instrumentos	de	cuerdas	para	el	culto	en	el
templo.	Vea	aquí.
43:5	Vea	nota	en	42:5.
	 †Sal	 43	 El	 salmista	 desea	 que	 se	 le	 haga	 justicia	 por	 causa	 de	 sus



sufrimientos.	Él	le	pide	a	Dios	por	la	luz	y	la	verdad	que	vienen	de	su	presencia
para	 que	 él	 pueda	 retornar	 a	 su	 santuario	 en	 adoración	 gozosa.	 En	 un	mundo
impío,	 usted	 también	 es	 asaltado	 por	 el	 pecado,	 la	 muerte	 y	 el	 diablo.	 Sin
embargo,	Dios	quiere	consolarlo	con	su	Palabra	que	sustenta	la	vida.	•	Llévame
a	tu	presencia,	Dios	mío,	y	abre	mi	boca	con	tu	alabanza	y	tu	cántico.	Amén.

Salmo	44
†Sal	44	Lamento	en	el	que	Israel	se	queja	ante	Dios	después	de	sufrir	algunas
calamidades	nacionales	y/o	derrotas	militares.	Están	humillados	y	 confundidos
porque	Dios	ha	permitido	que	esto	les	ocurra.	Masquil.	Vea	aquí.	hijos	de	Coré.
Vea	Sal	42.

Formato:	 vv	 1-8,	Dios	 ha	 ayudado	 en	 el	 pasado;	 vv	 9-16,	 ¿dónde
está	Dios	ahora?;	vv	17-22,	el	pueblo	de	Dios	declara	su	inocencia;
vv	23-26,	oración	valiente	pidiendo	ayuda.

44:1	nuestros	padres	nos	lo	contaron.	Los	padres	eran	responsables	de	enseñar
la	fe	(Dt	6:7),	tanto	como	la	educación	general.	Vea	nota	en	Pr	1:8;	vea	también
aquí.	 ¡…proezas…	 en	 los	 días	 de	 antaño!	 Dos	 actos	 poderosos	 de	 Dios	 de
liberación	de	su	pueblo:	el	liberar	a	las	12	tribus	de	la	esclavitud	en	Egipto	y	el
darles	la	Tierra	Prometida	al	hacerlos	su	pueblo	(Ex	10:2;	Dt	6:20-25;	Sal	78:3-
4).
44:2	 ¡…desalojaste	 a	 las	 naciones…!	 Ningún	 poder	 humano,	 sino	 solamente
Dios	 dio	 la	 tierra	 al	 expulsar	 a	 los	 enemigos	 de	 Israel	 (Jos	 3:10;	 Sal	 78:55).
pueblos.	Anteriores	habitantes	de	Canaán.
44:3	 ¡…tu	 mano	 derecha,	 fue	 tu	 brazo…!	 Vea	 aquí.	 resplandor	 de	 tu	 rostro.
Expresión	 bíblica	 para	 el	 favor	 misericordioso	 del	 Señor	 que	 brilla	 sobre
nosotros,	 como	 un	 cielo	 radiante	 y	 libre	 de	 tormentas	 (4:6;	Nm	 6:25-26).	 El
salmista	describe	a	Dios	en	términos	humanos	como	si	tuviera	“mano”,	“brazo”
y	“rostro”.	En	Cristo,	Dios	se	encarnó	completamente.	complacías.	“Todo	esto	lo
hace	únicamente	por	su	bondad	divina	y	paternal,	sin	ningún	mérito	de	mi	parte”
(CMe	Primer	artículo).
44:4	¡…mi	rey!	Vea	“yo”,	“mi”	en	los	vv	6,	15.	Aun	bajo	el	gobierno	de	un	rey
humano,	el	salmista	reconoce	personalmente	a	Dios	como	el	verdadero	rey.	Vea
aquí.	¡…Jacob!	El	padre	humano	de	 Israel	 (Gn	32:28)	 en	quien,	 y	 a	 través	 de
quien,	Dios	ordena	la	salvación	en	la	promesa	de	bendición,	cumplida	en	Cristo.



44:5	¡En	tu	nombre…!	El	nombre	del	Señor	(hbr	yahvé)	no	es	simplemente	una
etiqueta	por	la	que	él	es	conocido.	Cada	atributo	de	su	carácter	divino	y	salvador
está	detrás	de	ese	nombre.	Cf	Ex	3:14-15.	Vea	“nombre”	aquí.
44:8	 ¡…gloriaremos…!	 Cuando	 Israel	 fue	 atacado	 en	 el	 pasado,	Dios	 ganó	 la
victoria	 y	 fue	 el	 fundamento	 para	 que	 ellos	 se	 jactaran.	 ¡…alabar	 tu	 nombre!
Dios	se	hizo	accesible	mediante	su	nombre	en	el	lugar	donde	residía	en	la	tierra
para	su	pueblo:	el	tabernáculo	y	el	templo	de	Jerusalén	(cf	Dt	12:5,	11).	El	salmo
cambia	 entre	 el	 singular	 (“mío”,	 v	 4)	 y	 el	 plural	 (“nuestros”,	 v	 5)	 cuando	 el
salmista	 habla	 por	 la	 nación,	 pero	 también	 ora	 como	 individuo	 dentro	 de	 la
nación.
44:9	no	acompañas.	Desde	 la	 perspectiva	 de	 la	 nación,	 el	 comportamiento	 de
Dios	 ha	 cambiado:	 el	 ejército	 de	 Israel	 ahora	 sale	 a	 la	 batalla	 sin	 Dios.	 Su
ausencia	causa	la	derrota	de	ellos.
44:10	despojan.	Cuando	Israel	retrocede,	sus	campos	abandonados	 llegan	a	ser
botín	para	el	enemigo.
44:11	 entre	 las	 naciones.	 La	 derrota	 de	 Israel	 hace	 que	 muchos	 israelitas	 se
conviertan	en	esclavos	de	otras	naciones.
44:12	Queja	de	que	Dios	ha	vendido	a	su	pueblo	a	sus	enemigos	por	nada.	Él	ha
hecho	un	mal	negocio,	deshonrando	su	propio	nombre	entre	las	naciones.
44:14	 burla…	 burlones.	 Debido	 a	 que	 el	Dios	 de	 ellos	 parece	 no	 tener	 poder
para	ayudarlos,	celebran	en	descaro,	y	lo	hacen	el	blanco	de	burlas.
44:16	¡…vengativos…!	El	enemigo	que	desprecia	al	derrotado	Israel.
44:17	tu	pacto.	Sin	acusar	explícitamente	a	Dios	de	ser	infiel,	Israel	mantiene	su
fidelidad	al	pacto	hecho	en	Ex	19—24.
44:19	 ¡…cuevas	 de	 chacales!	 Lugar	 desolado,	 apto	 solamente	 para	 animales
carroñeros,	que	se	comen	los	cuerpos	de	los	caídos.
44:21	 ¿…saberlo?	 El	 salmista	 invoca	 a	 Dios	 como	 testigo	 de	 la	 fidelidad	 de
ellos.
44:22	por	ti	nos	matan.	Clamor	del	pueblo	de	Dios,	que	alega	que	Dios	es	hostil
e	 indiferente.	 Aunque	 Dios	 permite	 el	 sufrimiento	 por	 razones	 que	 sólo	 él
conoce,	aun	así	podemos	estar	 seguros	de	su	misericordia	 (v	26;	Ro	8:36).	Un
gran	 giro:	 por	 causa	 de	 nosotros,	 ¡él	 es	 matado!	 El	 inocente	 que	 sufrió	 todo,
incluso	la	muerte	por	nosotros,	luego	resucitó	como	conquistador	(Ro	8:31-39).
44:23	 ¿…duermes?	 Acusación	 contra	 Dios	 por	 su	 lentitud	 para	 ayudar	 a	 los
piadosos,	mientras	 que	 los	 impíos	 escapan.	El	Señor	 reposa	 (Gn	2:2),	 pero	no
duerme	como	nosotros.
44:24	 ¿…escondes…?…	 ¿…olvidas…?	 Dios	 es	 acusado	 de	 retener	 la



misericordia	y	de	negarse	a	responder	las	oraciones	(13:1).
44:26	 ¡Levántate…	 sálvanos!	 Apelativo	 final	 para	 que	 su	 Dios	 Redentor	 los
libere.	¡…	gran	misericordia…!	Vea	“misericordia”	aquí.
	†Sal	44	El	salmista	describe	la	fidelidad	de	Dios	en	el	pasado,	pero	se	queja

de	que	Dios	ahora	está	en	contra	de	su	pueblo,	permitiendo	que	sufran	la	derrota
a	 pesar	 de	 su	 fidelidad	 hacia	 él.	 Ellos	 le	 piden	 que	 los	 ayude	 una	 vez	 más.
Cuando	 nosotros	 somos	 sometidos	 a	 la	 aflicción,	 somos	 tentados	 a	 creer	 que
Dios	nos	ha	abandonado	o	que	nos	está	castigando	 injustamente.	Dios	siempre
está	con	nosotros	a	pesar	de	todo	lo	que	usted	vea,	sienta	o	piense	que	parezca
demostrar	 lo	contrario.	Dios	no	está	durmiendo	sino	que	ayuda,	redime	y	ama,
realmente,	“Él…	no	escatimó	ni	a	su	propio	Hijo,	sino	que	lo	entregó	por	todos
nosotros”	(Ro	8:32).	•	Levántate,	Señor,	y	ven	a	ayudarnos.	Amén.

Salmo	45
†Sal	45	 Salmo	de	 la	 realeza	que	 celebra	 las	 bodas	del	 rey	 ideal	 con	 su	novia.
Muestra	la	íntima	conexión	entre	el	cántico	del	templo,	donde	habitaba	Dios,	y
la	 corte	 real,	 donde	 su	 rey	 estaba	 entronizado.	 Esto	 amplía	 el	 alcance	 de	 la
profecía	mesiánica	registrada	en	Sal	2	 (cf	2:1-11;	2	S	7).	La	oración	dirigida	a
Dios	(vv	3,	6),	así	como	este	rey	(vv	1,	7),	describen	al	“ungido”	de	una	manera
que	 habría	 superado	 a	 cualquier	 rey	 davídico.	Cualquiera	 que	 sea	 el	 rey	 de	 la
disposición	original,	éste	prefigura	a	ese	futuro	rey	“más	grande	que	Salomón”
(Mt	 12:42).	 Nuestro	 Señor	 Jesucristo	 se	 dio	 a	 sí	 mismo	 por	 la	 iglesia,	 y	 está
íntimamente	 unido	 con	 ella	 (cf	 Ef	 5:25-27).	 Lut:	 “[Ésta]	 es	 una	 profecía	 del
evangelio	y	del	reino	de	Cristo,	adornado	con	palabras	magníficas,	espléndidas	y
poderosas.	 Porque	 presenta	 a	 Cristo	 como	 rey,	 con	 todo	 el	 esplendor	 real…
teniendo	igualmente	un	precioso	palacio,	un	gran	séquito	de	damas	de	honor,	una
preciosa	 reina	 e	 hijos	 para	 siempre.	 Esto	 no	 es	 otra	 cosa	 que	 una	 imagen
espiritual	 del	 evangelio	 de	 Cristo,	 su	 Espíritu,	 su	 gracia	 y	 su	 vida	 eterna,	 en
guerra	contra	el	pecado,	 la	muerte,	 la	 ley,	el	diablo,	 la	carne,	el	mundo	y	 todo
mal”	 (PILM,	 p	 62).	 Sobre	 Lirios.	 Probablemente	 el	 nombre	 de	 una	 melodía
específica	(cf	Sal	46	que	es	igualmente	cristológico).	Masquil.	Vea	aquí.	hijos	de
Coré.	 Vea	 Sal	 42.	 Cántico	 nupcial.	 Lut:	 “poesía	 nupcial”	 (AE	 12:200).	 En
realidad	 en	 plural,	 “cántico	 de	 amores”,	 que	 remite	 a	 las	 vírgenes	 o	 doncellas
nupciales,	 incluida	 la	 novia	 misma,	 o	 posiblemente	 sea	 una	 referencia	 al
acompañamiento	para	una	de	las	voces	del	registro	vocal	femenino,	es	decir,	la
soprano.	El	salmo	probablemente	contiene	rasgos	de	la	ceremonia	nupcial.



Formato:	v	1,	anuncio;	vv	2-3,	se	dirige	al	rey;	vv	4-5,	apelación	a	la
acción;	vv	6-9,	el	esplendor	del	rey;	vv	10-12,	se	dirige	a	la	novia;
vv	13-15,	el	esplendor	de	la	novia;	vv	16-17,	el	futuro	de	la	pareja.

45:1	bello	poema.	Lit	 “una	buena	palabra”.	Ambr:	“Él	es	 la	Palabra	entregada
desde	el	corazón	del	Padre,	porque	él	proviene	del	Padre”	(NPNF2	10:279).	rey.
No	se	menciona	a	ningún	gobernante	específico	de	la	casa	de	David,	pero	cada
rey	davídico	prefiguraba	al	gran	rey,	el	Mesías	venidero.	¡…inspirado	poeta!	Su
“lengua”	 experta	 dice	 fielmente	 los	 “versículos”	 de	 este	 salmo	 como	 alguien
inspirado	para	escribir	y	hablar	de	parte	del	Espíritu	Santo.
45:2	 la	 gracia	 mana	 de	 tus	 labios.	 Este	 rey	 es	 un	 hombre,	 pero	más	 que	 un
hombre	ordinario	por	la	“gracia”	que	brota	de	su	discurso.	¡…bendecido…!	Vea
aquí.
45:3	¡Ciñete	 la	espada…!	Como	un	verdadero	rey,	es	un	guerrero	 listo	para	 la
batalla	por	su	pueblo.	¡…valiente	guerrero…!	Hbr	gibbor,	nombre	divino,	título
mesiánico	(cf	Is	9:6;	Lc	1:49).
45:4	¡…diestra…!	Este	héroe	con	su	novia	real	inspira	admiración	por	sus	actos
victoriosos.	Vea	“mano	derecha”	aquí.
45:6	Oh	Dios,	 tu	 trono.	Este	 rey	es	estrictamente	humano,	un	hijo	de	David	y,
por	lo	tanto,	está	sujeto	a	la	muerte.	Sin	embargo,	se	refiere	a	él,	y	así	debe	ser,
como	el	verdadero	Dios,	y	así	debe	ser.	cetro.	Hbr	1:8-9	cita	45:6-7	para	probar
la	divinidad	de	Jesús	por	su	superioridad	sobre	los	ángeles	y	su	gobierno	que	se
extiende	sobre	todo.
45:7	ungido.	Forma	verbal	de	la	palabra	“Mesías”.	Como	en	una	ceremonia	de
coronación	(cf	1	S	10:1;	16:3).	Dios	lo	unge	y	lo	envía.	El	autor	se	dirige	a	Dios
como	digno	de	adoración,	y	así	es.	Iren:	“El	Espíritu	los	designa	a	ambos	con	el
nombre	de	Dios:	tanto	al	que	es	ungido	como	Hijo	como	al	que	unge,	es	decir,	el
Padre”	(ANF	1:419).	Jn	D:	“La	Escritura	usa	muchas	veces	el	pasado	en	vez	del
futuro…	porque	cuando	esto	fue	dicho	[proféticamente],	Dios	todavía	no	había
sido	 visto	 ni	 había	 habitado	 entre	 los	 hombres”	 (NPNF2	 9:76b).	 perfume	 de
alegría.	 Gozo	 y	 abundancia	 del	 Espíritu	 Santo	 (Is	 61:1,	 3).	 ¡…compañeros!
Huéspedes	que	han	venido	de	diferentes	lugares	para	este	acontecimiento	real.
45:8	Mirra,	áloe	y	canela.	Perfumes	y	especies	costosas.	Cf	Pr	7:17;	Cnt	4:14.
palacios	 de	 marfil.	 Describe	 las	 riquezas	 de	 la	 morada	 real,	 decorada	 con
incrustaciones	y	talla	de	marfil.	Los	vecinos	fenicios	eran	famosos	por	su	trabajo
en	 marfil,	 que	 exportaban	 a	 Israel.	 Las	 tallas	 incluyen	 representaciones	 de
plantas,	animales,	humanos,	y	esfinges.	Vea	diagrama	aquí.



45:9	muchas	 princesas.	 Damas	 de	 compañía	 e	 “hijas	 de	 reyes”	 se	 unen	 a	 la
procesión	 nupcial.	 reina.	 Hus:	 “Esta	 Jerusalén,	 nuestra	 madre,	 el	 templo	 del
Señor,	el	 reino	de	 los	cielos	y	 la	ciudad	del	gran	 rey,	y	 toda	esta	 iglesia”	 (The
Church,	p	5).	oro	de	Ofir.	Regalos	de	oro	adornan	a	la	reina	elegida	(origen	del
oro	de	Salomón;	cf	1	R	9:26-28).
45:10	Hija.	 El	 rey	 llama	 a	 su	 esposa	 tal	 como	 Cristo	 llama	 y	 regenera	 a	 su
esposa,	la	iglesia,	por	medio	del	evangelio.	casa	paterna.	La	novia	deja	su	vida	y
sus	relaciones	anteriores	para	unirse	a	su	adorado	esposo.
45:11	tu	señor.	La	esposa	real	se	somete	al	amor	y	al	cuidado	de	su	esposo,	tal
como	la	iglesia	se	somete	a	Cristo,	su	Señor	y	Salvador	(Ef	5:22-24).
45:12	Tiro.	Ciudad	de	 la	antigua	Fenicia	 frente	al	Mar	Mediterráneo,	conocida
por	su	riqueza.	Su	rey	fue	el	primero	que	reconoció	oficialmente	el	 reinado	de
David	(2	S	5:11).	Representando	a	todas	las	naciones,	aquí	es	una	sombra	del	rey
y	del	alcance	universal	de	su	reino.
45:13-15	La	novia	y	sus	doncellas	se	vestían	ricamente	y	eran	conducidas	a	 la
casa	del	novio.	Muchas	veces	esos	atuendos	eran	teñidos	de	escarlata	y	bordados
con	hilos	de	oro	(2	S	1:24;	Ez	16:13).	Vea	nota	en	Cnt	2:4.
45:13	 ¡…princesa…!	 La	 “hija”	 del	 v	 10,	 la	 novia.	 ¡…su	 alcoba!	 Donde	 se
prepara	para	 el	 llamado	a	 la	boda.	 ¡…brocado	de	oro!	 Su	vestimenta	 es	 tejida
majestuosamente,	 así	 como	 la	 iglesia	 es	 vestida	 por	 la	 gracia	 y	 la	 perfecta
justicia	de	Cristo.
45:14	Así	 ataviada.	 Adornada.	 Sigue	 describiendo	 la	 belleza	 de	 la	 novia,	 que
simboliza	 la	 insuperable	 belleza	 del	 verdadero	 pueblo	 de	 Dios.	 séquito	 de
doncellas.	 Así	 como	 el	 rey	 tiene	 compañeros	 (v	 7),	 la	 novia	 tiene	 damas	 de
compañía.	Cf	Mt	25:1-13.
45:15	palacio	real.	La	novia	y	sus	acompañantes	parten	de	la	casa	de	su	padre	y
van	en	procesión	jubilosa	a	la	casa	del	rey	para	la	boda	y	la	consumación.	(Para
el	lenguaje	de	los	esponsales	y	las	celestiales	alegrías	de	la	vida	con	Cristo	cf	2
Co	11:2.)
45:16	 toda	 la	 tierra.	 Los	 “hijos”	 reales	 de	 este	matrimonio	 participarán	 en	 el
amplio	gobierno	de	este	reino	(cf	1	P	2:9;	Ap	5:10,	que	habla	de	 los	creyentes
como	miembros	de	la	realeza).
45:17	tu	nombre.	El	canto	del	salmista	va	a	exaltar	a	nuestro	gran	Dios	y	rey	por
la	eternidad.
	†Sal	45	El	salmista	usa	una	boda	real	para	retratar	a	nuestro	rey,	que	es	Dios,

y	el	cumplimiento	de	su	reino	en	su	Hijo.	La	gran	imagen	de	este	rey	y	su	boda,
que	ilustra	a	Cristo	y	a	su	novia,	la	iglesia,	está	en	contraste	con	la	dura	realidad



del	 sufrimiento	 y	 de	 la	 muerte	 que	 continuamos	 viendo	 en	 la	 iglesia	 y
soportando	en	la	vida.	Detrás	de	la	débil	apariencia	de	nuestra	vida	en	la	iglesia,
Jesucristo	nos	perdona,	nos	limpia	y	nos	sustenta	por	el	lavamiento	bautismal	y
por	el	santo	alimento	que	le	da	a	su	esposa	(Ef	5:26,	29).	•	Señor,	aunque	nuestra
vida	está	por	ahora	escondida	con	Cristo	en	Dios,	tu	trono	y	reino	son	por	toda	la
eternidad.	Amén.

Salmo	46
†Sal	 46	 Cántico	 de	 completa	 confianza	 en	 Dios	 como	 fuerte	 refugio,
particularmente	frente	a	la	crisis,	y	la	base	del	himno	más	conocido	de	Lutero.	El
“Altísimo”	 (v	 4),	 el	 “Señor	 de	 los	 ejércitos…	 [y]	 el	 Dios	 de	 Jacob”	 (v	 7)	 ha
elegido	habitar	en	un	lugar	terrenal.	Por	la	gracia	de	Dios,	“la	ciudad	de	Dios”
(4)	estaba	entre	su	pueblo	Israel	(vv	5,	7)	en	Jerusalén	en	el	pequeño	monte	Sión.
Lutero	 parafraseó	 este	 salmo	 en	 el	 himno	 “Castillo	 fuerte	 es	 nuestro	 Dios”,
haciendo	 la	 pregunta	 “¿Sabéis	 quién	 es?”	 y	 respondiendo	 valientemente:
“Jesús…	Señor	de	Sabaot,	y	pues	él	sólo	es	Dios…”	(CCr	129).	Vea	los	temas
relacionados	en	el	Salmo	48.	Al	músico	principal.	Vea	aquí.	hijos	de	Coré.	Vea
Sal	42.	Cántico.	Sugiere	un	arreglo	vocal,	sin	acompañamiento	instrumental.

Formato:	 vv	 1-3,	 confianza	 en	 Dios;	 vv	 4-7,	 el	 Señor	 está	 con
nosotros;	 vv	 8-9,	 el	 Señor	 triunfa;	 vv	 10-11,	 el	 Señor	 está	 con
nosotros.

46:1	Dios	es	nuestro	amparo	y	fortaleza.	Cuando	experimentamos	el	temor	o	la
dificultad,	podemos	recordar	que	Dios	es	 identificado	como	“pronto	auxilio”	y
lugar	seguro	de	protección.
46:2	 la	 tierra	 se	 estremezca.	 Cualquier	 agitación	 que	 amenaza	 al	 alma	 y	 al
cuerpo	 (p	 ej,	 un	 tsunami,	 el	 cáncer,	 la	 muerte	 de	 un	 ser	 querido,	 un	 asalto
satánico),	en	última	instancia,	es	un	anticipo	del	juicio	final.
46:4	río.	Ubicada	en	una	montaña,	Jerusalén	no	tiene	río	literalmente,	aunque	sí
tiene	fuentes.	Ambr:	“El	Espíritu	Santo	es	el	río	[Is	66:12]”	(NPNF2	10:113).	Cf
Ap	22:1-3;	Jn	4:10;	y	7:37-39,	donde	se	afirma	que	de	Cristo	fluyen	ríos	de	agua
viva	que	“alegran”	al	 traer	vida.	Note	que	con	Dios	 las	aguas	caóticas	(v	3)	se
han	 calmado	 y	 transformado	 para	 ser	 fuente	 de	 vida	 y	 alegría.	 Bern:	 “Toda
alegría	 de	 otras	 fuentes	 es	 pena,	 todo	placer	 es	 dolor,	 toda	 dulzura	 es	 amarga,
toda	 belleza	 es	 atroz,	 todo	 lo	 demás,	 lo	 que	 tiene	 el	 poder	 de	 complacer,	 es



irritante”	(SLSB,	 p	 223).	 ciudad	de	Dios.	Aparece	 sólo	 en	 los	 salmos	 de	Coré
(46:4;	 48:1;	 87:3).	 El	 poderoso	 soberano	 del	 universo	 hace	 la	 rara,	 aunque
maravillosa	 elección	 de	 habitar	 en	 la	 tierra	 con	 su	 pueblo.	 Esta	 presencia
localizada	 es	 diferente	 a	 la	 omnipresencia,	 por	 la	 cual	Dios	 llena	 todo.	 En	 su
iglesia	 –la	 “ciudad	 de	 Dios”	 del	 NT–	 habita	 el	 Señor	 como	 refugio	 para	 los
pecadores	en	el	Jesús	de	carne	y	sangre	(cf	Heb	12:22-26).
46:5	en	medio.	 Dios	 está	 localizado	 en	 el	 lugar	 que	 está	 en	 peligro,	 donde	 el
miedo	y	la	dificultad	tratan	de	gobernar.
46:6	Dios	habla	y	la	tierra	se	derrite.	Describe	truenos	y	relámpagos.	La	voz	de
Dios	es	su	Palabra,	que	proclama	juicio	pero	también	crea	(Gn	1),	resucita	de	la
muerte	(Jn	11:43),	y	absuelve	(Mt	9:2).
46:7	¡…Señor	de	los	ejércitos!	No	el	hbr	’elohim,	como	se	esperaría	en	el	Libro
II	 de	 los	 Salmos,	 sino	 Yahvé,	 el	 todopoderoso	 comandante	 de	 los	 ejércitos
celestiales	y	defensor	contra	 todos	 los	enemigos	 (vea	aquí).	¡…Dios	de	Jacob!
Recuerda	la	promesa	(Gn	28:11-16;	32:22-30)	y	la	gracia	por	la	que	Dios	eligió	a
Jacob	(Mal	1:2-3;	Ro	9:13).	El	estribillo	canta	tanto	al	poder	como	a	la	gracia	de
Dios	(v	11).
46:8	¡…desolación!	El	Señor	 realiza	 obras	 poderosas	 de	 juicio	 que	 al	 final	 de
cuentas	traen	paz	(vv	9-10).
46:9	¡Ha	puesto	fin	a	las	guerras…!	Solamente	Dios,	no	el	pueblo,	puede	hacer
esto,	aun	cuando	sólo	Cristo	derrota	a	nuestros	enemigos:	el	pecado,	la	muerte	y
el	diablo.	Cf	Is	65:17-25.
46:10	 ¡Alto!	 Reprensión	 de	Dios	 para	 un	mundo	 inquieto	 y	 rabioso	 que	 debe
obedecer,	 así	 como	 el	 viento	 y	 el	mar	 obedecieron	 a	 esas	mismas	 palabras	 de
Jesús	dirigidas	a	una	tormenta	(Mc	4:39).
46:11	Repetición	del	v	7,	que	enfatiza	tanto	la	razón	como	la	fuente	de	nuestra
confianza.
	†Sal	46	El	Dios	todopoderoso	y	altísimo	controla	la	naturaleza,	resguarda	su

ciudad	 elegida	 contra	 los	 ataques	 de	 los	 enemigos,	 y	 está	 sobre	 todas	 las
naciones	en	guerra.	Él	es	nuestra	 fortaleza	 segura.	En	su	misericordia,	 se	hace
accesible	 y	 por	 lo	 tanto	 es	 “Dios	 con	 nosotros”.	Nosotros	 como	 individuos,	 y
como	la	iglesia,	experimentamos	muchas	dificultades	en	esta	vida	por	causa	del
diablo,	 del	 mundo	 y	 de	 nuestra	 propia	 naturaleza	 pecadora.	 Sin	 embargo,	 en
medio	de	toda	crisis	del	cuerpo	y	del	alma,	Dios	está	con	nosotros	en	su	Hijo	de
tal	 modo	 que	 podamos	 enfrentar	 toda	 conmoción.	 •	 Señor,	 haznos	 conocerte
como	nuestro	refugio	y	nuestra	fortaleza,	nuestra	ayuda	siempre	presente	en	toda
dificultad.	Amén.



Salmo	47
†Sal	47	Salmo	de	alabanza	 tanto	por	 la	 realeza	del	Señor	como	por	el	 reinado
universal	del	“Dios	de	Abrahán”	(v	9).	El	salmista	se	dirige	nada	menos	que	a
todos	los	pueblos,	insistiendo	en	que	todos	deberían	adorar	al	Señor	por	lo	que	él
ha	 hecho	 en	 Israel.	 Lut:	 “El	 Salmo	 47	 es	 una	 profecía	 de	 Cristo,	 que	 él	 va	 a
resucitar	y	que	será	 rey	sobre	 todo	el	mundo,	sin	una	batalla,	simplemente	por
medio	 de	 gritos,	 cantos	 y	 llamadas	 de	 trompetas,	 es	 decir,	 mediante	 la
predicación	gozosa	del	evangelio,	tal	como	las	murallas	de	Jericó	cayeron	por	el
sonido	de	las	trompetas	y	los	gritos,	sin	ningún	tipo	de	arma”	(PIML,	p	64).	El
salmo	 indica	 una	 procesión	 litúrgica	 (“entronizado”,	 lit	 “subido	 al”	monte	 del
templo,	v	5)	y	era	usado	posiblemente	en	la	adoración	en	el	templo	durante	una
fiesta	 importante,	 como	 la	 Fiesta	 de	 los	 tabernáculos,	 de	 las	 semanas	 o	 de	 las
enramadas,	 que	 incluía	 el	 “sonido	 de	 trompetas”	 (v	 5;	 cf	 Lv	 23:34).	 hijos	 de
Coré.	Vea	Sal	42.

Formato:	 vv	 1-4,	 alabanza	 al	 gran	 rey;	 vv	 5-7,	 Dios	 se	 ha
entronizado;	vv	8-9,	Dios	reina.

47:1	¡…voces	de	júbilo!	La	emoción	saluda	al	gran	rey,	que	es	Dios	(vv	2,	6-7).
Joás	fue	aclamado	con	fuertes	aplausos	en	su	entronización	(2	R	11:12).
47:2	 temible.	Vea	 aquí.	El	 gran	 rey,	 no	 sólo	 de	 algunas	 tribus	 locales,	 sino	 de
toda	la	tierra.	Vea	aquí.
47:3	 humillará.	 La	 conquista	 de	 Canaán,	 cuando	 Dios	 le	 entregó	 la	 Tierra
Prometida	a	su	pueblo	elegido	al	luchar	por	ellos.
47:4	Escogió	para	nosotros	 la	 tierra	que	habitamos.	Herencia	con	 la	que	Dios
los	 convirtió	 en	 un	 pueblo	 con	 un	 territorio	 y	 les	 dio	 la	 promesa	 del	 Mesías
venidero	 (Gn	 12:2-3;	 Dt	 7:6-9).	 Todo	 esto	 lo	 hace	 por	 su	 misericordia,	 sin
ningún	mérito	ni	dignidad	por	parte	de	Jacob.
47:5	entronizado	entre	aclamaciones.	Culminación	y	centro	del	salmo,	donde	el
rey	que	ha	descendido,	por	así	decirlo,	ha	terminado	su	tarea	y	ha	ascendido	para
reinar	en	su	santo	 trono	(v	8).	Sin	embargo	él	está	con	su	pueblo.	Las	mismas
palabras	se	usan	en	2	S	6:15	para	retirar	el	arca	del	Señor	y	llevarla	a	la	ciudad
de	 David,	 haciéndola	 el	 lugar	 de	 la	 morada	 de	 Dios.	 Cristo	 ascendió	 para
“llenarlo	todo”	(Ef	4:9-10)	después	de	haber	descendido	una	vez	para	expiar	los
pecados	 cuando	 ascendió	 al	 trono	 de	 la	 cruz.	 Chem:	 “Cristo,	 habiendo
completado	la	obra	de	la	redención	y	habiendo	derrotado	a	la	muerte	y	al	diablo,



ascendió	al	cielo.	Por	eso	Cristo	es	realmente	Dios”	(LTh	1:98).
47:7	¡…Rey	de	toda	la	tierra!	Vea	nota	en	v	2.	Él	es	transcendente,	pero	también
está	presente	con	su	pueblo.	¡…salmo…!	Un	título	para	13	salmos	(hbr	maskil),
aquí	se	refiere	a	un	cántico	especial	de	alabanza.	Vea	aquí.
47:9	Dios	de	Abrahán.	Incontables	príncipes	de	pueblos	no	israelitas	han	de	ser
incluidos	 en	 el	 pacto.	 Dios	 trae	 bendición	 mundial	 por	 medio	 de	 la	 promesa
exclusiva	hecha	a	Abrahán,	mediante	quien	“todas	las	familias	de	la	tierra	serán
bendecidas”	(Gn	12:3;	Ro	4;	Gl	3:7-9).	Los	 creyentes	 son	 verdaderos	 hijos	 de
Abrahán	(Jn	8:39).
	†Sal	47	 Todas	 las	 naciones	 son	 llamadas	 a	 alabar	 a	Dios	 por	 lo	 que	 él	 ha

hecho	por	Israel.	Israel	es	llamado	a	alabarle	como	su	gran	rey,	demostrando	su
gobierno	y	su	salvación	universal.	La	salvación	prometida	de	Dios	es	para	todas
las	naciones	y	ha	sido	llevada	a	cabo	en	su	debido	tiempo	en	la	historia	por	su
Hijo,	que	se	hizo	hombre	precisamente	para	ser	“levantado”	en	la	cruz	para	así
atraer	a	todos	los	pueblos	hacia	él	(Jn	12:32).	•	Canten	alabanzas	a	nuestro	Dios,
porque	él	es	el	rey	de	toda	la	tierra,	a	la	que	salvó	por	medio	de	su	Hijo.	Amén.

Salmo	48
†Sal	 48	 Cántico	 de	 Sión	 (vv	 2,	 11-12;	 cf	 76;	 84;	 87)	 que,	 así	 como	 salmos
anteriores	(46—47),	retoma	el	tema	de	que	el	Señor	Altísimo,	el	“gran	rey	sobre
la	tierra”	(47:2)	habita	en	la	pequeña	Jerusalén,	“la	ciudad	de	Dios”	(48:1,	2,	8;
cf	46:4;	87:3).	No	 se	menciona	 ningún	 acontecimiento	 o	 ataque	 específico;	 el
salmo	da	la	idea	de	un	escenario	más	grande	que	un	conflicto	apenas	local.	En
consecuencia,	este	lugar	es	“motivo	de	gozo	en	toda	la	tierra”	(v	2),	un	“refugio
seguro”	contra	todo	enemigo	(vv	3-4),	y	el	lugar	de	su	“misericordia”	(v	9)	por
su	 congregación.	Escritos	 judíos	 compilados	 en	 la	Mishná	 indican	que	 el	 coro
levítico	cantaba	el	Sal	48	(LXX	Sal	47)	como	el	salmo	asignado	para	el	segundo
día	de	la	semana	para	los	sacrificios	matutinos	y	vespertinos	(cf	2	Cr	2:4)	antes
de	que	el	 templo	fuera	destruido	en	70	dC	(Tamid	7:4).	hijos	de	Coré.	Vea	Sal
42.

Formato:	vv	1-3,	Sión	real;	vv	4-8,	el	pánico	de	los	reyes;	vv	9-11,
alegría	en	 la	misericordia	y	 la	 justicia	de	Dios;	vv	12-14,	Dios	nos
guiará	para	siempre.

48:1	¡…su	ciudad…!	Vea	Sal	48;	 vea	 también	 nota	 en	 46:4.	La	 frase	 “nuestro



Dios”	aparece	como	un	marco	(vv	1,	14)	y	como	un	centro	 temático	del	salmo
(8).
48:2	 Sión.	 Vea	 aquí.	 al	 norte.	 Moria,	 al	 norte	 de	 Sión.	 Esto	 rechaza	 la	 idea
cananea	 de	 que	 el	 asiento	 de	 los	 dioses	 en	 el	 monte	 Zafón	 era	 el	 centro	 del
universo	(Ez	28:2;	Is	14:13).	Vea	mapa	aquí.	ciudad	del	gran	Rey.	Cf	47:2.	¡…
gozo	en	toda	la	tierra!	Jerusalén	es	solamente	una	ciudad	terrenal.	Sin	embargo,
Dios	está	presente	para	 salvar	a	 los	pecadores	por	medio	de	 su	 servicio	en	 los
sacrificios	 del	 templo	 y	 más	 tarde	 por	 medio	 de	 su	 Hijo,	 que	 tenía	 que	 ser
sacrificado	 fuera	 de	 las	murallas.	 Esto	 lleva	 el	 gozo	 de	 la	 salvación	 a	 toda	 la
tierra.
48:4-8	 Las	 naciones	 temen	 la	 ira	 de	 Dios	 pero	 ésta	 no	 los	 conduce	 al
arrepentimiento.
48:4	reyes.	No	identificados.	Quizá	Senaquerib,	que	tomó	el	nombre	“gran	rey”
(2	R	18:19),	y	“reyes”	bajo	su	dominio	(Is	10:8)	que	fueron	derrotados	en	días	de
Ezequías	(2	R	19:35-36).	A	pesar	de	todo,	el	pueblo	de	Dios	de	cualquier	época
puede	 cantar	 este	 salmo	 con	 la	 victoria	 de	Cristo	 y	 aun	 teniendo	 en	mente	 el
juicio	final.
48:7	El	 salmista	 le	habla	directamente	a	Dios	aquí	y	en	 los	vv	9-11.	¡…viento
solano,	 destrozaste…!	 Dios	 demuestra	 que	 ni	 siquiera	 los	 poderosos	 pueden
resistir	 su	 poder.	 ¡…naves	de	Tarsis!	Grandes	barcos	mercantes.	Tarsis.	 Puede
ser	la	colonia	fenicia	de	Tartesos	en	España.
48:8	Lo	que	antes	oímos,	ahora	hemos	visto.	Lo	que	habían	oído	de	sus	padres
acerca	de	 la	grandeza	de	Dios	(cf	44:1),	ahora	 lo	ven	“en	la	ciudad	del	Señor”
donde	el	Dios	de	Jerusalén	los	libera.
48:9	 templo.	 Ubicación	 terrenal	 del	 amor	 y	 la	 compasión	 de	Dios	 (p	 ej,	 2	 Cr
5:13),	como	quedó	demostrado	con	los	sacrificios	con	sangre	que	Dios	ordena	y
da	(señalando	a	Cristo).	misericordia.	Vea	aquí.
48:10	nombre…	hasta	los	confines	de	la	tierra.	Lo	revela	a	su	pueblo	y	a	todo	el
mundo	(cf	44:5,	8;	45:17).	Con	esto	se	extiende	desde	su	templo	con	su	gracia	a
todos	los	pueblos.	diestra.	Vea	“mano	derecha”	aquí.
48:12-13	 torres…	 murallas…	 fortificaciones.	 Aunque	 la	 ciudad	 era	 menos
imponente	que	otras	grandes	ciudades,	Jerusalén	era	una	fortaleza	formidable	en
sus	días.
48:14	 ¡Éste	 es	 nuestro	 Dios…!	 Su	 habitación	 está	 en	 Jerusalén,	 lo	 que	 es
evidente	por	su	acción	salvadora.	Vea	Sal	48.
	†Sal	48	El	Señor	del	cielo	y	de	 la	 tierra	hace	su	morada	con	la	humanidad,

donde	él	es	una	fuerte	fortaleza	que	destroza	a	todos	los	enemigos.	Por	lo	tanto,



él	es	digno	de	toda	alabanza,	y	hacemos	muy	bien	al	“decir	a	los	que	están	por
nacer”	 (v	13)	 lo	 que	 él	 ha	 hecho.	Lo	 que	 eran	 el	monte	 Sión	 y	 el	 culto	 en	 el
templo	para	el	antiguo	Israel,	lo	son	la	iglesia	de	Cristo	y	el	culto	para	nosotros:
el	lugar	en	donde	está	la	presencia	misericordiosa	de	Dios	para	salvar	por	medio
de	su	Palabra.	•	Señor,	ayúdanos	a	considerar	bien	tu	gran	misericordia	en	medio
de	tu	templo.	Amén.

Salmo	49
†Sal	49	Salmo	de	sabiduría	que	instruye	acerca	de	la	futilidad	de	las	riquezas	y
lo	 mundano,	 que	 está	 en	 contraste	 con	 el	 poder	 de	 Dios	 para	 redimir	 de	 la
muerte.	El	estribillo	“…los	ricos…	lo	mismo	que	las	bestias,	un	día	perecen”	(vv
12,	20)	apunta	hacia	la	certeza	de	la	muerte	(v	9,	“muerte”;	v	15,	“sepulcro”).	El
salmo	 enseña	 el	 poder	 de	 Dios	 para	 rescatar	 al	 alma	 de	 la	muerte	 (v	 15).	 La
sabiduría	 (cf	Pr	8:22-31)	 es,	 en	última	 instancia,	 cumplida	y	personificada	por
Jesucristo	(cf	Mt	11:19;	Lc	11:49;	vea	1	Co	1:24,	30).	hijos	de	Coré.	Vea	Sal	42.

Formato:	vv	1-4,	invitación	a	oír	sabiduría;	vv	5-9,	reflexiones	sobre
el	gran	valor	de	la	vida	humana;	vv	10-12,	todos	mueren;	vv	13-15,
Dios	 me	 rescata	 del	 sepulcro;	 vv	 16-20,	 los	 orgullosos	 son	 como
bestias.

49:1	pueblos	 todos.	 No	 solamente	 Israel,	 sino	 todos	 los	 habitantes	 del	mundo
entero,	que	existen	por	un	corto	período,	hacen	bien	en	escuchar	este	mensaje.
49:3	reflexiones.	Vea	“meditar”	aquí.
49:4	proverbios…	explicaré	su	sentido.	Este	dicho	de	sabiduría	de	Dios	promete
responder	también	a	la	pregunta	inquietante	que	sólo	Dios	puede	revelar.	arpa.
Vea	aquí.
49:5	 La	 gente	 confía	 en	 las	 riquezas	 como	 si	 éstas	 pudieran	 traer	 felicidad	 e
inmunidad	frente	a	la	muerte	(cf	vv	6-7).	¿…opresores…?	Ellos	usan	la	riqueza
para	hacer	miserable	esta	vida.
49:7-9	 La	 sabiduría	 ve	 que	 la	 muerte	 es	 el	 gran	 nivelador	 de	 ricos	 y	 pobres.
¡Ninguno	de	ellos	puede…!	Solamente	el	Dios-hombre	Jesús,	“el	cual	se	dio	a	sí
mismo	en	rescate	por	todos”	(1	Ti	2:6;	cf	Mt	20:28),	puede	pagar	plenamente	la
deuda	 “para	 que	 sigan	 con	 vida	 para	 siempre.”	 Estos	 versículos	 revelan	 el
defecto	 de	 toda	 religión	 falsa	 que	 busca	 la	 salvación	 mediante	 el	 esfuerzo
humano.



49:9	muerte.	Vea	aquí.
49:10	Es	evidente.	Todos	pueden	observar	que	nadie	escapa	de	la	muerte.	dejan
sus	riquezas.	El	prestigio	no	acompaña	a	la	gente	en	la	muerte.
49:11	casas	serán	eternas.	Una	tumba	estrecha	es	permanente.
49:12	lo	mismo	que	las	bestias.	Las	personas	creadas	a	la	imagen	de	Dios	pero
que	 pomposamente	 se	 pavonean	 en	 su	 pecado	 y	 en	 su	 riqueza,	mueren	 como
animales	 salvajes.	 Cf	 v	 20.	 Iren:	 “Habiendo	 sido	 creado	 como	 ser	 racional,
perdió	 la	 verdadera	 racionalidad,	 y	 viviendo	 irracionalmente,	 se	 opuso	 a	 la
justicia	de	Dios”	(ANF	1:466).
49:13	sus	hijos	se	complacen	en	sus	dichos.	Los	necios	que	admiran	y	siguen	su
confianza	en	las	riquezas,	eventualmente	se	unirán	en	la	muerte.
49:14	muerte.	Vea	nota	en	 Job	18:13.	sepulcro.	 El	 destino	 de	 todos.	Vea	 aquí.
pastor…	rebaños.	 Son	 como	ovejas	 conducidas	 por	 la	muerte	 como	 su	 pastor.
desaparecerá	su	buen	semblante.	La	muerte	consume	la	carne	y	la	descompone.
hombres	justos	serán	sus	amos.	Antes	oprimidos,	ahora	prevalecen.
49:15	me	rescatará.	La	solución	de	Dios	para	el	problema	humano	universal	de
los	 vv	7-9.	Dios	 puede	 pagar	 el	 rescate	 que	 ningún	 hombre	 puede	 pagar	 para
redimir	su	alma.	La	victoria	de	Cristo	se	tragó	a	la	muerte	y	pagó	plenamente	el
rescate	 (1	Co	15:54;	 Is	25:7-8).	Vea	 “redimir”	 aquí.	 El	mismo	 verbo	 es	 usado
para	la	acción	de	Dios	cuando	tomó	a	Enoc	y	a	Elías	(Gn	5:24;	2	R	2:3,	5).
49:17	nada	 se	 llevarán.	Cf	Lc	 12:16-21.	 sus	 riquezas	 no	 se	 las	 llevarán.	 Vea
notas	en	vv	13-14.
49:18	El	salmista	retóricamente	le	recuerda	a	todos	–aun	a	usted,	querido	lector–
que	 confiar	 en	 las	 riquezas	 es	 una	 tontería.	 Bern:	 “Un	 hombre	 alaba	 a	 Dios
porque	 es	 poderoso;	 y	 otro	 porque	 es	 bueno	 con	 él;	 y	 aun,	 otro	 simplemente
porque	 Dios	 es	 bueno.	 El	 primero	 es	 un	 esclavo,	 y	 teme	 por	 sí	 mismo;	 el
segundo	es	un	mercenario,	y	desea	algo	para	sí	mismo;	pero	el	tercero	es	un	hijo,
y	adora	a	su	Padre”(SLSB,	p	196).
49:19	reunirse	con	sus	antepasados.	Toda	 la	gente	va	a	morir	al	 igual	que	sus
antepasados.	nunca	más.	Tanto	la	“luz”	artificial	de	la	riqueza	como	la	luz	de	la
vida	eterna	se	han	ido.
49:20	Vea	nota	en	v	12.
	†Sal	49	Ni	 las	 riquezas	ni	 los	bienes	materiales	pueden	 librar	de	 la	muerte.

Aquellos	 que	 tontamente	 se	 apoyan	 en	 los	 mismos	 encuentran	 un	 final	 muy
diferente	al	de	aquellos	cuya	fortuna	y	confianza	está	en	el	Señor.	En	una	cultura
saturada	 con	 una	 gran	 prosperidad	 personal	 y	 nacional,	 nuestra	 propia	 riqueza
relativa	y	nuestras	ventajas	fácilmente	se	convierten	en	“dioses”	falsos	a	los	que



buscamos	para	toda	cosa	buena.	Ni	el	dios	del	dinero,	ni	ninguna	persona	puede
pagar	el	precio	del	rescate	por	el	pecado	ni	vencer	la	muerte.	Solamente	Cristo
ha	hecho	esto	por	nosotros	por	medio	de	su	muerte	y	resurrección.	•	Gracias	a
Dios,	quien	ha	rescatado	mi	alma	del	poder	de	la	tumba	y	me	ha	hecho	rico	en
bendiciones.	Amén.

Salmo	50
†Sal	50	Este	salmo	de	Asaf	está	separado	del	resto	de	los	salmos	de	Asaf	(73—
83)	que	inician	el	Libro	III	del	salterio.	Dios	habla	en	primera	persona	(vv	5,	7-
15,	16b-23).	Observe	la	acumulación	de	nombres	divinos	desde	el	comienzo:	v
1,	“Dios	de	dioses”	(’El),	“Dios”	(’elohim),	“el	Señor”	(Yahvé),	una	combinación
que	se	encuentra	sólo	aquí	y	en	Jos	22:22;	v	6	“juez”;	v	14,	 “Altísimo”;	v	21,
“yo	soy”.	 ¡El	 juez	divino	está	 llamando	a	cuentas	a	su	pueblo!	Vea	aquí.	Asaf.
Uno	de	los	levitas	designados	por	David	para	proveer	música	para	los	servicios
del	 templo	 (1	 Cr	 15:16-24;	 25:1;	 2	 Cr	 29:30).	 El	 salmo	 da	 una	 escena	 casi
visionaria	que	describe	una	teofanía	pasada,	presente	y	futura	(vea	aquí).

Formato:	vv	1-6,	Dios	el	Señor	viene	para	 juzgar;	vv	7-11,	 todo	 le
pertenece	 a	Dios;	 vv	 12-15,	Dios	 desea	 gratitud,	 cumplimiento	 de
los	votos	y	oración;	vv	16-18,	 abandono	de	 la	palabra	de	Dios;	vv
19-21,	discurso	malvado;	vv	22-23,	amenaza	y	promesa	de	Dios.

50:1	convocado	a	la	tierra.	El	Señor	de	Israel,	el	Dios	del	pacto,	tiene	una	queja
grave	contra	su	pueblo	infiel.	Pero	todo	el	mundo	lo	escuchará.
50:2	Sión.	Vea	 aquí.	Dios	deja	 ver	 su	 esplendor.	Manifiesta	 su	 gloria	 tanto	 en
poder	como	en	misericordia.
50:3	 Dios	 viene.	 Él	 está	 presente	 en	 el	 templo	 como	 en	 el	 Sinaí.	 fuego
consumidor…	poderosa	tempestad.	Recuerda	al	monte	Sinaí,	donde	Dios	entregó
primeramente	su	pacto	a	la	temerosa	nación	(Ex	19:18,	20;	20:18-19).
50:4	Convoca	a	los	cielos.	Dios	emite	una	citación	para	que	toda	la	creación	sea
testigo	cuando	juzga	a	su	pueblo	(cf	Dt	31:28;	32:1;	1	P	4:17).
50:5	pacto.	Israel	tiene	una	relación	especial	con	Dios	en	virtud	de	los	primeros
sacrificios	 (Ex	24:5-8;	 cf	Gn	 15:9-18),	 que	 las	 ceremonias	 del	 culto	 del	 pacto
mantenían	vigentes.
50:6	los	cielos	declaran.	Dando	testimonio	de	su	justicia.	Dios	mismo	es	el	juez.
Sólo	Dios	es	justo	y	es	el	juez,	ya	sea	que	esta	escena	visionaria	tenga	lugar	en	el



pasado,	en	el	presente	o	en	el	último	día.	Vea	aquí.
50:7	 testificar	contra	 ti.	Dios	actúa	como	abogado	 fiscal	y	 también	como	 juez
(vea	aquí).	No	habrá	testigos	que	refuten	su	verdad.
50:8	 sacrificios.	 Los	 servicios	 diarios	 en	 el	 templo	 son	 hechos	 en	 forma
rutinaria,	 lo	 que	 sugiere	 que	 Dios	 depende	 de	 esas	 obras.	 “Tales	 pasajes	 no
condenan	las	obras	que	Dios	ciertamente	ha	ordenado	como	un	ejercicio	externo
en	 este	 gobierno.	 Éstos	 condenan	 la	 opinión	 impía	 de	 que	 por	 sus	 obras
aplacaban	la	ira	de	Dios,	y	así	dejaban	a	un	lado	la	fe”	(Apl	V).
50:8-9	La	ley	de	Dios	y	los	sacrificios	no	son	obsoletos,	pero	el	pueblo	de	Dios
está	 pervirtiendo	 el	 propósito	 de	 los	 sacrificios	 y	 holocaustos	 si	 piensan	 que
pueden	obligar	a	Dios	al	darle	lo	que	realmente	le	pertenece	a	él	(vv	7-11).	Los
sacrificios	no	son	magia	que	automáticamente	obliga	a	Dios	a	cumplir	deseos.
50:10	todos	los	animales.	¡Nada	de	lo	que	ya	pertenece	al	Creador	le	puede	ser
“dado”!	 El	 correcto	 sacrificio	 es	 confianza	 que	 reconoce	 que	 necesitamos	 su
liberación	(vv	14-15).
50:12	hambre.	Los	sacerdotes	recibían	porciones	de	comida	de	los	sacrificios	del
templo,	pero	Dios	no	siente	hambre.
50:13-14	 Los	 animales	 asesinados	 son	 un	 insulto	 para	 Dios	 a	 no	 ser	 que	 el
sacrificio	le	sea	ofrecido	a	él	en	humilde	reconocimiento	de	total	dependencia	de
su	misericordia	inmerecida	(cf	Lv	7:12-13).	votos.	El	cumplimiento	de	los	votos
(Lv	7:16)	es	igualmente	una	señal	de	gratitud	a	Dios	por	responder	a	la	oración.
Vea	aquí.
50:15	 Invócame.	Vea	 “llamar”	 aquí.	 Todos	 nuestros	 actos	 de	 adoración	 y	 toda
nuestra	vida	son	ahora	ofrecidos	a	Dios,	y	aceptados	por	él	por	medio	de	su	Hijo,
el	 Salvador	 personal	 a	 quien	 recurrimos	 en	 tiempos	 de	 angustia,	 y	 quien,	 sin
condiciones,	promete	librarnos	(cf	Heb	13:15).	me	honrarás.	Honrar	o	glorificar
nunca	es	nuestra	obra,	sino	que	invocar	a	Dios	y	recibir	su	ayuda	con	acción	de
gracias	(¡fe!)	es	la	adoración	que	lo	honra.	(Vea	nota	en	vv	13-14.)	“Dios	quiere
que	se	le	conozca	y	que	se	le	adore,	para	que	recibamos	los	beneficios	que	él	nos
ofrece,	y	los	recibamos	por	causa	de	su	misericordia	y	no	en	virtud	de	nuestros
méritos”	(Apl	IV;	vea	XXIV).
50:16	¿Qué	 tienes	 tú…	con	mis	 leyes?	 ¿…	hablar	 de	mi	 pacto?	Dios	 pasa	 de
dirigirse	a	los	religiosos	inconscientes	(vv	7-15)	para	hablar	a	los	“malvados”	de
Israel	(vv	16-21).	Ellos	podían	recitar	los	estatutos	y	el	pacto	como	en	la	lectura
de	 la	 ley	 (Dt	 31:10-13)	 o	 durante	 la	 renovación	 del	 pacto	 (2	 R	 23:1-3).	 La
promesa	de	lealtad	pública	esconde	la	maldad	privada.
50:17	¡…aborreces	la	corrección…!	Ignorando	el	pacto	de	Dios	y	la	instrucción



de	su	Palabra.	¡…echas	en	saco	roto	mis	palabras!	Desafiando	a	Dios	como	está
descrito	en	los	vv	18-20.
50:18	 ladrón…	 ¡…adúlteros!	 Ter:	 “No	 es	 suficiente	 que	 nosotros	 mismos	 no
hagamos	estas	cosas,	a	no	ser	que	rompamos	toda	conexión	con	aquellos	que	las
hacen”	(ANF	3:86).	Cf	Ro	1:32;	2:21-24.
50:19	 tu	 lengua.	 Las	 mentiras	 y	 difamaciones	 son	 condenadas	 en	 el	 octavo
mandamiento.
50:20	contra	tu	propio	hermano.	Difamar	al	pariente	de	sangre	más	cercano	se
consideraba	la	traición	más	despiadada.
50:21	me	he	callado.	Dios	no	es	 sordo,	mudo	ni	 ciego	 frente	 a	 la	maldad.	 ¡Él
espera	pacientemente	nuestro	arrepentimiento!	Cf	Ro	2:3-4.	que	yo	soy	como	tú.
Ellos	 muestran	 su	 desprecio	 hacia	 Dios	 al	 considerar	 que	 tolera	 el	 mal	 como
ellos.
50:23	enmiende	su	camino.	Muestre	los	frutos	de	la	fe.	Bern:	“Cuando	tu	pecho
es	 golpeado	 por	 manos	 penitentes,	 y	 la	 acera	 desgastada	 con	 tus	 rodillas,	 tus
altares	repletos	de	votos	y	devotas	oraciones,	 tus	mejillas	bañadas	en	lágrimas;
cuando	 el	 gemido	y	 el	 suspiro	 resuenan	por	 todos	 lados	 y	 los	 techos	 sagrados
hacen	eco	con	canciones	espirituales	en	vez	de	súplicas	mundanas,	no	hay	nada
que	los	ciudadanos	del	cielo	anhelen	más,	nada	es	más	agradable	a	los	ojos	del
rey	 celestial”	 (SLSB,	 p	 77).	 salvaré.	 Vea	 aquí.	 Lut:	 “El	 último	 versículo	 nos
enseña	que	invocar	a	Dios	en	medio	de	la	angustia	y	agradecerle	es	la	verdadera
adoración,	 la	 ofrenda	más	 agradable,	 y	 el	 camino	 correcto	 hacia	 la	 salvación”
(PIML,	p	68).
	†Sal	50	Dios	viene	como	juez	para	reprender	a	su	pueblo	por	su	incredulidad

que	se	esconde	detrás	de	un	descuidado	ritualismo	y	una	religiosidad	hipócrita.
Nosotros	enmascaramos	nuestro	pecado	al	escondernos	detrás	de	la	falsa	piedad,
o	simplemente	tomando	parte	en	forma	rutinaria	del	culto	cristiano	(confesando,
oyendo,	comulgando),	ignorando	la	gravedad	mortal	del	pecado.	El	pecado	no	se
borra	mágicamente;	el	verdadero	arrepentimiento	consiste	en	alejarse	del	pecado
como	horror	y	ponzoña	que	es,	y	en	aferrarse	al	perfecto	sacrificio	del	Hijo	de
Dios,	hecho	una	vez	para	siempre	con	su	muerte	en	la	cruz.	•	Señor,	recibimos	a
Jesús	y	todos	los	beneficios	de	su	sacrificio	en	la	Palabra	y	los	sacramentos.	¡Te
alabamos	y	te	glorificamos	por	esta	gran	salvación!	Amén.

Salmo	51
†Sal	51	Es	el	cuarto	de	siete	salmos	penitenciales	(cf	6;	32;	38;	102;	130;	143).



David	 confiesa	 su	 pecado	 con	Betsabé	 en	 este	 lamento	 intensamente	 personal
que	ha	 llegado	 a	 ser	 significativo	para	 la	 liturgia	de	 la	 iglesia	 (vv	10-12	 en	 el
ofertorio,	v	15	en	 las	 frases	de	apertura	de	 los	Maitines	y	 las	Vísperas	y	en	el
introito	 para	 el	 Miércoles	 de	 ceniza).	 David	 no	 sólo	 explica	 el	 pecado	 y	 sus
consecuencias	mortales	como	algo	poderosamente	presente	en	toda	la	gente,	sino
que	 también	 despliega	 la	 misericordia	 re-creadora	 de	 Dios	 al	 obrar
arrepentimiento	 y	 perdón.	 Al	 músico	 principal…	 adulterio	 con	 Betsabé.	 La
confesión	de	David	(cf	2	S	11:1—12:25)	está	destinada	al	culto	público,	para	que
toda	la	nación	ore	(cf	vv	18-19).

Formato:	vv	1-2,	ruego	inicial	por	misericordia;	vv	3-6,	confesión	de
pecado;	 vv	7-12,	 oración	 pidiendo	 purificación;	 vv	 13-17,	 servicio
voluntario	de	un	corazón	contrito;	vv	18-19,	oración	por	Sión.

51:1	gran	misericordia…	infinita	bondad.	David	no	apela	a	 la	 justicia	de	Dios
sino	a	su	misericordiosa	bondad.	Vea	aquí.
51:2	Lávame.	 Contaminado	 con	 obras	 malas,	 David	 le	 ruega	 a	 Dios	 como	 el
único	que	puede	limpiarlo	(cf	v	7).
51:4	 sólo	 contra	 ti.	 El	 pecado	 contra	 nuestro	 prójimo	 es	 en	 última	 instancia
contra	Dios,	quien	creó	al	prójimo	y	lo	puso	allí	para	que	lo	amemos.	justifica.
Dios	(p	ej,	al	condenar	a	David	por	medio	de	Natán,	2	S	12:7)	siempre	dicta	la
sentencia	justa:	el	mal	tiene	que	ser	llamado	mal.	Así	como	el	ladrón	en	la	cruz
(Lc	23:41),	David	acepta	el	veredicto	de	Dios.	Citado	en	Ro	3:4	cuando	Pablo
describe	 sólo	a	Dios	como	verdadero	y	a	 todos	 los	demás	como	“mentirosos”.
Vea	Apl	XIIB.
51:5	 ¡…formado	 en	 la	maldad!	 ¡Mi	madre	me	 concibió	 en	 pecado!	 La	 unión
sexual	entre	esposo	y	esposa,	que	inicia	la	vida,	no	es	pecaminosa	en	sí	misma
sino	 es	 ordenada	 por	 Dios	 (Gn	 1:28).	 David	 sabe	 que	 necesita	 confesar	 no
solamente	 lo	 que	 ocasionalmente	 hace	 mal.	 Su	 actos	 malvados	 trajeron	 a	 la
superficie	 la	 profundidad	 de	 su	 pecado	 (Gn	 8:21;	 Sal	 58:3).	 “Este	 pecado
hereditario	es	una	corrupción	tan	profunda	de	la	naturaleza	humana,	que	ninguna
razón	la	puede	comprender,	sino	que	debe	ser	creída	basándose	en	la	revelación
de	la	Escritura,	como	consta	en	Sal	50:5;	Ro	6:12-13;	Ex	33:3;	Gn	3:7-19”	(AEs
III	I).	Mel:	“Él	no	condena	el	pecado	de	su	madre,	sino	el	suyo	propio…	Nació
conmigo	 una	 aversión	 alejada	 de	 Dios	 y	 una	 tendencia	 corrupta.	 Por	 eso	 él
testifica	 que	hay	pecado	 en	 el	 ser	 humano,	 el	 cual	 trae	 consigo	 cuando	nace.”
(Chem,	LTh	1:272).



51:6	en	lo	íntimo.	Más	que	simplemente	el	alma	(139:13-16;	Job	38:36).
51:7	¡Purifícame…!…	¡Lávame…!	Solamente	por	 la	mano	de	Dios,	 la	mancha
del	pecado	es	 removida.	Chem:	“Él	 indica	que	éste	es	el	uso	correcto	de	estas
ceremonias,	es	decir,	que	por	medio	de	ellas	se	aplican	los	méritos	del	Mesías,	y
la	 fe	 se	 confirma	 y	 se	 sella,	 como	 ocurre	 con	 nosotros	 en	 el	 caso	 de	 los
sacramentos”	(LTh	2:649).	¡…hisopo…!	Planta	con	ramas	peludas,	usadas	para
aplicar	sangre	en	los	dinteles	de	las	puertas	en	la	Pascua,	para	salpicar	agua	para
purificación	 sobre	 aquellos	 que	 han	 tocado	 un	 cadáver,	 y	 para	 limpiar	 a	 los
leprosos.
51:8	 ¡…que	 has	 abatido!	 Incluso	 el	 cuerpo	 sentía	 el	 peso	 de	 la	 angustia
espiritual	 (que	 puede	 incluir	 enfermedad	 física)	 y	 alivio	 por	 el	 gozo	 de	 la
absolución	de	Dios.
51:10	 ¡crea	 en	 mí	 un	 corazón	 limpio!	 Así	 como	 Dios	 llamó	 “al	 cielo	 y	 a	 la
tierra”	 a	 la	 existencia	 (Gn	 1:1),	 el	 llegar	 a	 tener	 un	 corazón	 limpio	 también
requiere	de	la	Palabra	del	Creador.	Chem:	“[Él	se	refiere	a]	un	corazón	que	cree
correctamente	que	ha	sido	purificado	por	Dios	mediante	la	fe”	(LTh	2:572).	Gr
Nac:	“La	primera	sabiduría	es	una	vida	digna	de	alabanza,	y	pura	para	Dios,	o
[antes	 bien]	 que	 es	 purificada	 por	 él	 que	 es	 puro	 y	 luminoso,	 que	 nos	 exige,
como	único	sacrificio,	purificación,	es	decir,	un	corazón	contrito	y	el	sacrificio
de	 alabanza,	 y	 una	 nueva	 creación	 en	Cristo,	 y	 un	 nuevo	 hombre…	Mediante
esto,	un	grupo	de	pescadores	ha	llevado	al	mundo	entero	a	las	mallas	de	la	red
del	evangelio”	(NPNF	27:247).	En	la	liturgia,	los	vv	10-12	constituyen	el	cántico
de	 ofertorio	 en	 respuesta	 a	 la	 palabra	 de	Dios	 y	 la	 predicación.	Vea	 aquí;	vea
también	FC	DS	II.
51:11-12	¡…tu	presencia…!	Que	se	le	niegue	el	acceso	al	tabernáculo	terrenal	de
la	misericordia	de	Dios	es	la	peor	posibilidad	para	David.	¡…ni	quites	de	mí…!
El	trágico	ejemplo	del	rechazo	de	Saúl	(1	S	16:14)	podría	haber	motivado	esta
súplica	 urgente	 cuando	 David	 contempló	 el	 fin	 de	 un	 corazón	 endurecido:	 la
separación	 de	Dios.	 “Por	 eso	 es	 necesario	 saber	 y	 enseñar	 que	 si	 las	 personas
santas,	 fuera	 de	 que	 tienen	 y	 sienten	 el	 pecado	 original,	 luchando	 y	 haciendo
arrepentimiento	 diario	 por	 ello,	 caen	 en	 pecados	 manifiestos,	 como	 David	 en
adulterio,	asesinato	y	blasfemia	[2	S	11],	significa	que	la	fe	y	el	Espíritu	Santo
estuvieron	 ausentes.	 Pues	 el	 Espíritu	 Santo	 no	 deja	 gobernar	 ni	 prevalecer	 al
pecado	hasta	tal	punto	que	se	concrete,	sino	que	reprime	y	opone	resistencia,	de
modo	 que	 no	 puede	 hacer	 lo	 que	 quiere	 [Ro	 6:14].	 Si	 el	 pecado	 hace	 lo	 que
quiere,	 entonces	 el	Espíritu	Santo	 y	 la	 fe	 no	 están	 presentes”	 (AE	 III	 III).	 ¡…
santo	 espíritu!…	 ¡…espíritu	 dispuesto…!	 Bas:	 “Es	 llamado	 ‘espíritu	 de	Dios’,



‘espíritu	 de	 la	 verdad	 que	 procede	 del	 Padre’,	 ‘espíritu	 recto’,	 ‘espíritu
guiador’…	Estos	 nombres	 los	 lleva	 el	 Espíritu	 en	 conjunto	 con	 el	 Padre	 y	 el
Hijo,	y	él	recibe	estos	títulos	por	su	relación	natural	y	cercana”	(NPNF	2	8:15,
30).
51:13	instruiré.	El	perdón	de	Dios	transforma	al	pecador	como	ocurre	en	el	caso
de	 este	 rey.	Un	 fruto	del	 arrepentimiento	 es	 conducir	 a	 otros	 a	 la	misericordia
como	lo	ha	hecho	este	salmo	por	generaciones.	Cf	Lc	22:32	para	el	mandato	de
Jesús	a	Pedro.
51:14	 ¡…derramar	 sangre…!	 Expresión	 hbr	 para	 culpa.	 La	 conspiración	 de
David	para	encubrir	 su	adulterio	condujo	a	 la	muerte	 sangrienta	de	Urías	y	de
otros	(cf	2	S	11:17;	12:9),	agregando	también	esta	culpa	a	David.
51:15	Abre…	mis	labios.	David	ahora	pide	poder	alabar	a	Dios	con	alegría.	Este
versículo,	 que	 se	 usa	 en	 la	 liturgia,	 es	 una	 parte	 profunda	 del	 sacrifico	 de	 la
oración	 y	 la	 alabanza	 de	 los	 cristianos.	 “Esas	 promesas	 ciertamente	 han	 de
animar	y	encender	nuestros	corazones	para	orar	con	gozo	y	agrado,	puesto	que
Dios	en	su	Palabra	testifica	que	nuestra	oración	le	agrada	de	corazón.	Además,
con	 certeza	 será	 atendida	 y	 concedida	 para	 que	 no	 la	 despreciemos,	 ni	 la
arrojemos	al	viento,	ni	oremos	al	azar”	(CMa	III).
51:16	¡no	te	agradan	los	holocaustos!	Dios	ordenó	los	sacrificios	rituales	por	el
pecado,	pero	no	como	formalismo	vacío.	El	corazón	sincero	confía	en	la	sangre
y	el	sacrificio	del	Cordero,	que	“¡quita	el	pecado	del	mundo!”	(Jn	1:29).	Cf	v	19,
que	no	contradice,	sino	que	interpreta	este	versículo.
51:17	espíritu	quebrantado.	Aun	el	mejor	 sacrificio	no	es	nada	si	no	es	hecho
con	un	corazón	contrito,	que	reconoce	que	le	debe	todo	a	Dios,	que	no	merece
nada	de	Dios	y	que	tiene	perdón,	vida	y	salvación	solamente	en	él.
51:18	Sión.	Vea	aquí
51:19	sacrificios	que	mereces.	Los	holocaustos	rechazados	(v	16)	dan	lugar	a	los
correctos,	 ofrecidos	 por	 pecadores	 transformados	 y	 aceptados	 por	 la	 gracia	 de
Dios.	 Ahora,	 éstos	 son	 ofrecidos	 con	 un	 corazón	 contrito,	 que	 Dios	 crea	 por
medio	de	su	Palabra.
	†Sal	51	Este	grito	angustiado	de	confesión	desde	la	profundidad	de	la	culpa

encuentra	 la	 absolución	 y	 renovación	 de	Dios	 sobre	 la	 base	 segura	 de	 la	 sola
gracia	 (sola	 gratia).	 El	 pecado	 es	 una	 herencia,	 nacida	 en	 nosotros,	 y	 que
siempre	nos	acosa.	Ninguna	de	nuestras	obras	puede	jamás	liberarnos	del	terror,
de	la	desesperación	o	de	la	muerte.	Sin	embargo,	Dios	ha	borrado	incluso	el	peor
de	nuestros	pecados	–adulterio	y	asesinato–	por	el	sacrificio	de	Jesús.	•	Espíritu
Santo,	créame	de	nuevo,	cambiando	 tristeza	por	gozo.	Ten	misericordia	de	mí,



oh	Dios,	y	límpiame	de	mi	pecado.	Amén.

Salmo	52
†Sal	 52	 Profundo	 lamento	 personal	 de	 David	 al	 hablarle	 directamente	 a	 un
enemigo	 cruel	 (vv	 1-7).	 Él	 enfrenta	 sin	 miedo	 a	 este	 malvado,	 que	 tiene	 un
sentido	 moral	 retorcido	 (“prefieres	 hacer	 lo	 malo…	 y	 mentir”	 [v	 3]).	 David
anuncia	el	juicio	de	Dios	(v	5)	y	se	consuela	en	la	misericordia	de	Dios	(v	8	que
recuerda	el	v	1).	El	tono	es	similar	al	de	Is	22:15-19.	Masquil.	Vea	aquí.	Doeg…
Ajimélec.	El	principal	pastor	de	Saúl,	Doeg,	denunció	al	sacerdote	Ajimélec	ante
Saúl	después	de	ver	que	el	fugitivo	David	recibió	ayuda	de	parte	de	él	(1	S	21:1-
9).	 Saúl,	 sediento	 de	 sangre,	 declaró	 culpable	 de	 asociación	 con	 David	 a
Ajimélec,	a	su	familia	y	a	85	sacerdotes,	y	a	toda	la	ciudad	de	Nod	(1	S	22:6-23).

Formato:	vv	1-4,	 lengua	engañosa;	vv	5-7,	 fin	de	 los	que	engañan;
vv	8-9,	vida	del	piadoso.

52:1	fanfarrón.	Específicamente	Doeg,	aunque	en	última	instancia	todos	los	que
son	mentirosos	autocomplacientes	contra	Dios	y	se	jactan	del	mal.	David	emplea
el	sarcasmo;	éste	no	es	un	guerrero	heroico	sino	sólo	un	pastor	engreído	de	Saúl.
Posiblemente,	David	dice	este	 salmo	contra	Saúl,	 el	principal	culpable,	ya	que
Doeg	es	sólo	una	figura	secundaria.
52:2	 navaja	 afilada.	 Como	 la	 lengua	 de	 traidor	 cuyo	 testimonio	 condenó	 a
Ajimélec,	o	la	misma	espada	que	Doeg	usó	para	derribarlo	(1	S	22:18-19).
52:5	lugar	donde	ahora	vives.	Dios	“destruirá”	y	“arrancará”	al	hombre	malvado
de	su	morada.	¡…la	tierra	de	los	vivientes!	En	contraste,	el	salmista	vive	seguro
como	un	“olivo”	profundamente	enraizado	en	“la	casa	de	Dios”	(v	8).
52:6	 se	 burlarán.	 No	 simple	 regocijo	 vengativo,	 sino	 la	 certeza	 de	 que	 Dios
frustra	los	designios	de	los	malvados.
52:8	¡…verde	olivo…!	David	encuentra	refugio	en	la	misericordia	de	Dios,	que
se	desarrolla	 como	un	 árbol	 firmemente	 enraizado	y	de	 larga	vida.	 ¡…casa	 de
Dios…!	El	templo	de	Jerusalén	aún	no	estaba	construido,	pero	Dios	era	accesible
en	su	tabernáculo.
52:9	 confiaré	 en	 tu	 nombre.	 Dios	 no	 solamente	 reveló	 su	 nombre	 sino	 que
también	 lo	 localiza,	 y	 se	 hace	 presente	 con	 su	 misericordia	 en	 medio	 de	 su
pueblo.	Vea	notas	en	44:5,	8;	48:10;	vea	también	“nombre”	aquí.
	†Sal	52	La	oración	confiada	recuerda	las	promesas	de	Dios,	y	confía	y	espera



en	la	justicia	y	el	amor	de	Dios.	En	un	mundo	incrédulo,	los	malvados	atacan	lo
que	es	bueno,	se	jactan	e	incluso	prosperan	en	su	maldad.	¿Le	importa	a	Dios?
¡Sí!	Dios	ha	derrotado	el	camino	de	los	malvados	al	enviar	a	su	único	Hijo	para
sufrir	 e	 incluso	 morir	 a	 manos	 de	 gente	 malvada	 para	 que,	 por	 su	 muerte	 y
resurrección,	nos	pueda	consolar	por	 su	amor	perdurable.	 •	 ¡Te	agradeceré	por
siempre	porque	has	hecho	esto!	Esperaré	en	tu	nombre	bueno.	Amén.

Salmo	53
†Sal	53	Casi	idéntico	al	Sal	14.	En	los	vv	2,	4,	5,	y	6,	el	nombre	divino	Señor
(Yahvé)	 es	 remplazado,	 como	 se	 esperaría	 en	 el	 Libro	 II	 del	 salterio,	 por	 el
término	Dios	(’elohim).	En	el	v	5	se	reafirma	el	contenido	de	14:5-6.	El	subtítulo
del	Sal	53	es	más	elaborado	que	el	del	Sal	14.	El	orden	de	las	historias	acerca	de
los	hombres	en	1	S	(cp	22	para	Doeg;	cp	25	para	Nabal;	y	cp	26	para	los	zifeos)
es	 duplicado	 en	 tres	 salmos:	 Sal	 52	 para	 Doeg;	 Sal	 53	 para	 el	 “necio”	 (hbr
nabal);	y	Sal	54	para	 los	zifeos.	Majalat.	Podría	 referirse	a	un	arreglo	musical
para	 una	melodía	 sobre	 el	 dolor.	Aparece	 también	 en	 el	 Sal	 88.	Masquil.	 Vea
aquí.

Formato:	cada	versículo	es	una	estrofa	separada.

53:1-3	 (también	 14:1-3)	 Citado	 por	 Pablo	 en	 Ro	 3:10-12	 para	 hacer	 su
argumentación	acerca	de	 la	corrupción	universal	de	 todos	 los	pueblos	y	por	 lo
tanto	su	necesidad	universal	de	la	salvación	de	Cristo.
53:1	Dios	no	existe.	Por	naturaleza,	toda	la	gente	actúa	como	si	no	hubiera	Dios.
No	hay	nadie	que	haga	el	bien.	David	y	los	otros	salmistas	también	se	cuentan	a
sí	mismos	como	injustos	(por	ej,	130:3;	143:2).
53:2	busque	a	Dios.	Vea	aquí.
53:4	¿…devoran	a	mi	pueblo…?	Los	malhechores	satisfacen	su	voraz	apetito	a
expensas	de	otros,	sin	reparos	ni	inhibiciones.
53:5	no	hay	nada	que	temer.	Estas	palabras	inician	la	diferencia	principal	entre
éste	y	el	Sal	14,	que	es	casi	idéntico,	que	pudo	haber	sido	recapitulado	para	esta
situación	específica.	Dios	se	dirige	a	su	pueblo	diciéndole	que	no	hay	un	motivo
real	para	tener	miedo,	porque	él	va	a	destruir	al	enemigo	que	lo	asedia.	esparcirá
los	 huesos.	 ¡Dios	 ya	 está	 esparciendo	 sus	 huesos!	 Ellos	 no	 van	 a	 tener	 la
dignidad	de	una	sepultura.
53:6	¡…Sión…!	Vea	aquí;	vea	también	Sal	46;	48.	¡…salvación…!	Liberación	de



Dios	del	mal	presente,	que	apunta	a	la	restauración	final	por	su	reino	mesiánico.
¡…Jacob…!	 Vea	 nota	 en	 44:4.	 Con	 su	 sinónimo,	 “Israel”,	 Jacob	 designa	 no
solamente	al	pueblo	de	Dios	del	AT	sino	a	la	iglesia	de	todos	los	tiempos.
	†Sal	53	Cuando	los	necios	y	malvados	conspiran	contra	el	pueblo	de	Dios,	él

salva	a	los	suyos	y	los	restaura.	Todos	somos	necios	y	corruptos,	y	hacemos	el
mal	 y	 no	 el	 bien.	 No	 entendemos	 a	Dios	 ni	 lo	 buscamos	 donde	 él	 se	 da	 a	 sí
mismo.	Nos	apartamos	de	él.	La	salvación	que	viene	a	nosotros	desde	Sión	es
Jesús,	 que	 tomó	 nuestra	 necedad	 –nuestra	 iniquidad	 y	 nuestra	 corrupción,
nuestro	pecado	y	nuestra	muerte–	y	nos	salvó	por	la	aparente	locura	de	su	cruz
(1	Co	1:18-25).	•	Aunque	todos	nos	hemos	vuelto	igualmente	corruptos,	Señor,
envía	tu	salvación	y	restaura	nuestra	vida	en	Cristo.	Amén.

Salmo	54
†Sal	54	Breve	lamento	de	David	durante	otra	experiencia	de	traición	(cf	Sal	52)
que	 a	 pesar	 de	 todo	 finaliza	 con	 acción	 de	 gracias	 y	 confianza	 en	 la	 segura
liberación	 de	 Dios.	 Lut:	 “Un	 salmo	 de	 oración	 contra	 los	 perseguidores	 que
buscan	acabar	con	la	vida	de	los	piadosos	a	causa	de	la	palabra	de	Dios.	Por	eso
Saúl	 y	 los	 que	 estaban	 en	 Zif	 habían	 intentado	 matar	 a	 David	 a	 causa	 de	 la
palabra	de	Dios,	por	medio	de	la	cual	él	había	sido	llamado	y	consagrado	para
ser	 rey.	Él	 ora	 pidiendo	 ser	 librado	de	 sus	 enemigos	 y	 que	 la	 venganza	 venga
sobre	ellos”	(PIML,	p	72).	Cuando	David	huyó	de	 los	 intentos	de	asesinato	de
Saúl,	se	escondió	en	el	desierto	de	Zif	en	el	área	septentrional	de	Judá.	Con	el
propósito	de	ganarse	el	favor	de	Saúl,	los	zifeos	revelaron	el	paradero	de	David
(1	S	23:15-24;	26:1).	músico	principal.	Vea	aquí.	Masquil.	Vea	aquí.

Formato:	vv	1-2,	ruego	por	salvación;	v	3,	violento	ataque;	vv	4-5,
Dios	es	mi	ayuda;	vv	6-7,	gratitud	por	la	liberación.

54:1	¡…por	tu	nombre!…	¡…con	tu	poder!	Frases	paralelas.	El	nombre	de	Dios
es	sinónimo	de	Dios	mismo,	que	recibe	gustosamente	esta	oración	y	 lo	salvará
de	esta	traición.	Cf	v	6.
54:3	extraña.	Zifeos,	de	quienes	David	no	esperaba	semejante	amenaza	asesina.
Los	zifeos	eran	un	clan,	o	una	familia,	que	descendía	del	noble	Caleb	(Jos	15:24;
1	Cr	2:42;	4:16).	Ahora	actuaban	como	quienes	estaban	fuera	de	Israel,	que	no
tomaban	en	cuenta	a	Dios	(cf	53).
54:4	 ayuda.	 David	 no	mira	 sino	 a	Dios.	 Esta	 pieza	 central	 del	 salmo	 expresa



confianza	en	Dios,	aunque	los	enemigos	ataquen.	Vea	nota	en	Gn	2:18.
54:5	 ¡destrúyelos!	 Dios	 va	 a	 remediar	 la	 situación	 y	 a	 imponer	 un	 adecuado
castigo	por	su	maldad.	Vea	aquí.
54:6	 sacrificios	 voluntarios.	 Expresión	 de	 gratitud,	 no	 exigida	 por	 la	 ley	 (Ex
35:29;	 36:3-5;	 Lv	 7:16).	 Se	 comprometió	 con	 la	misma	 confianza	 como	 si	 la
liberación	 fuese	 un	 hecho	 consumado.	 alabaré	 tu	 nombre,	 porque	 es	 bueno
alabarte.	 Con	 las	 ofrendas	 voluntarias,	 una	 promesa	 de	 adorar	 a	 Dios,	 cuya
bondad	se	ve	en	este	agradable	resultado.
	†Sal	54	El	salmista	ora	pidiendo	 liberación	en	medio	de	 la	persecución	por

parte	 de	 su	 familia	 y	 aun	 de	 extraños.	Él	 tiene	 confianza	 en	 que	Dios	 lo	 va	 a
ayudar	 como	 siempre	 lo	 ha	 hecho.	 En	 épocas	 de	 pruebas	 repentinas	 y
dificultades	 inesperadas,	 nos	 desilusionamos	 fácilmente	 y	 nos	 preguntamos	 si
Dios	nos	ha	abandonado.	Sin	embargo,	en	toda	dificultad,	Dios	es	nuestro	seguro
ayudador.	La	liberación	que	él	provee	en	Cristo,	quien	conoció	la	persecución	y
la	muerte,	nos	hace	triunfantes	aunque	parezca	lo	contrario.	•	Señor,	gracias	por
ser	mi	ayudador,	el	que	sostiene	mi	vida.	Amén.

Salmo	55
†Sal	 55	 El	 autor	 pide	 la	 ayuda	 de	 Dios	 porque	 se	 encuentra	 en	 una	 ciudad
peligrosa,	 traicionado	por	un	 amigo	cercano,	y	 en	gran	 riesgo.	Él	 comparte	 su
situación	 como	 para	 enseñar	 sabiduría.	 Algunos	 han	 visto	 en	 este	 salmo	 una
referencia	 a	 la	 traición	 de	Ajitofel	 a	David	 (2	S	16:20-23)	 durante	 la	 revuelta
liderada	 por	 Absalón,	 el	 hijo	 de	 David	 (2	 S	 15—17).	 Debido	 a	 la	 falta	 de
referencias	 específicas	 en	 el	 salmo,	 no	 es	 posible	 identificar	 el	 contexto
histórico.	músico	principal.	Vea	aquí.	Masquil.	Vea	aquí.

Formato:	vv	1-3,	ruego	para	que	Dios	escuche;	vv	4-8,	terror;	vv	9-
11,	violencia	en	la	ciudad;	vv	12-15,	traición	de	un	amigo;	vv	16-19,
clamor	al	Redentor;	vv	20-21,	 engaño	por	parte	de	un	compañero;
vv	 22-23,	 Dios	 trata	 a	 los	 justos	 y	 a	 los	 malvados	 de	 diferentes
maneras.

55:1	No	te	escondas.	Traducido	como	“no	te	hagas	a	un	lado”	en	Dt	22:4.	Una
vívida	manera	de	pedir	ayuda.
55:3	 han	 descargado	 su	 iniquidad.	 Sus	 enemigos	 son	 como	 nubes	 desde	 las
cuales	 llueven	 problemas	 y	 aflicciones	 sobre	 él.	 En	 140:10,	 David	 invierte	 la



figura	retórica,	deseando	que	las	brasas	calientes	caigan	sobre	sus	enemigos.
55:4	 terrores	 de	 muerte.	 El	 salmista	 se	 ve	 en	 tal	 riesgo	 que	 su	 vida	 está
claramente	 en	 peligro.	 El	 terror	 de	 la	muerte	 y	 la	 tumba	 pesaban	 fuertemente
sobre	su	corazón.
55:6	¡…podría	volar…!	 David	 anhelaba	 escapar	 de	 su	 apuro	 pero	 de	 ninguna
manera	le	era	posible.	Jerónimo	registra	este	versículo	usado	como	una	oración
en	la	iglesia	primitiva	al	enfrentarse	con	la	muerte:	“Cuando	la	atravesó	el	dolor
que	ella	[Paula]	soportó	con	tan	maravillosa	paciencia,	como	si	viese	abrirse	los
cielos	ella	dijo:	‘¡ojalá	tuviera	alas	como	la	paloma!’”	(NPNF2	6:196).
55:9	¡Destrúyelos…!	Vea	aquí.	¡Confunde	su	lengua!	Dios	separó	a	los	pueblos
del	mundo	con	diferentes	idiomas	en	Babel	(Gn	11:5-9)	para	detener	sus	planes
de	edificar	con	arrogancia	y	poder.	El	salmista	le	pide	a	Dios	que	haga	lo	mismo
con	sus	enemigos	que	están	conspirando	contra	él.
55:10	¡…rodean	 sus	murallas!	 La	 iniquidad	 y	 la	 violencia	 (v	 9)	 son	 descritas
como	guardias	que	 andan	en	 sus	 recorridos	 asignados	 sobre	 las	murallas	de	 la
ciudad.
55:12-14	No…	un	enemigo…	¡…parecías	ser	mi	amigo…!	El	golpe	más	cruel:
un	amigo	cercano,	un	hombre	de	la	misma	posición	social,	y	un	compañero,	lo
ha	traicionado.
55:12	Note	 la	descripción	del	carácter	de	 la	ciudad:	violencia	y	 rencillas	 (v	9)
iniquidad	y	violencia	(v	10);	maldad,	fraude	y	engaño	(v	11).	El	siete,	el	número
total	de	los	días	de	la	semana,	muchas	veces	simboliza	completitud.	Vea	aquí.
55:14	juntos	andábamos…	casa	de	Dios.	La	cercana	amistad	que	tenía	con	este
amigo	(anteriormente)	cercano	se	extendía	incluso	a	los	asuntos	de	la	fe.	Juntos
habían	adorado	en	la	casa	de	Dios	con	otros	que	se	habían	reunido	para	los	días
de	fiesta	y	las	asambleas	santas.
55:15	 ¡…vivos	 al	 sepulcro…!	 Vea	 aquí.	 El	 salmista	 ruega	 pidiendo	 un	 juicio
rápido	 contra	 sus	 enemigos,	 incluyendo	 a	 su	 ex	 amigo.	Desea	 que	 la	 tierra	 se
abra	y	se	trague	a	sus	adversarios	inmediatamente,	como	lo	hizo	con	los	hijos	de
Coré	(cf	Nm	16).
55:17	tarde…	mañana.	Horas	de	sacrificio	y	oración	en	el	tabernáculo.	La	gente
en	el	AT	consideraba	que	el	atardecer	era	el	comienzo	del	nuevo	día	(cf	Gn	1:5,
8,	 13,	 19,	 23,	 y	 31).	mediodía.	 Al	 igual	 que	 Daniel	 (Dn	 6:10),	 este	 salmista
ofrece	oraciones	tres	veces	al	día.	Ora	al	Señor	desde	el	comienzo	hasta	el	fin	de
cada	día,	confiando	su	vida	al	cuidado	de	Dios.
55:18	me	salvará…	guerra	desatada	contra	mí.	El	 autor	 se	 enfoca	 en	 el	 daño
físico	y	el	conflicto	al	que	se	enfrenta	en	la	ciudad	malvada,	pero	su	confianza	y



su	 seguridad	 en	 Dios	 trascienden	 todo	 peligro	 físico	 y	 espiritual	 que	 pueda
experimentar.
55:19	no	 cambian.	 Los	 enemigos	 del	 salmista	 se	 niegan	 a	 cambiar	 su	 actitud
hacia	 él	 y	 a	 arrepentirse	 por	 su	 pecado	 ante	 Dios.	 Como	 resultado,	 Dios	 les
responderá	con	disciplina	y	juicio.
55:20	su	pacto…	contra	los	que	están	en	paz	con	ellos.	Los	traidores	de	los	vv
12-14	 rompieron	 la	 alianza	 (pacto)	 de	 paz	 no	 solamente	 con	 el	 salmista,	 sino
también	con	sus	amigos	anteriores.	Vea	aquí.
55:22	deja	 tus	 pesares	 en	 las	manos	 del	 Señor.	Dios	 no	promete	guardar	 a	 su
pueblo	de	 todo	daño.	Sin	embargo,	él	promete	estar	con	sus	hijos	y	encaminar
todas	 las	 cosas	 para	 el	 bien	 de	 ellos	 (Ro	 8:28).	 El	 salmista	 se	 recuerda	 a	 sí
mismo	 y	 también	 a	 nosotros	 que	 debemos	 dejarle	 todas	 nuestras	 cargas,
preocupaciones	y	problemas	al	Señor,	porque	él	guarda	fielmente	su	promesa	(1
P	5:7).	no	deja…	caídos.	La	construcción	hbr	expresa	la	certeza	del	creyente	y	la
dependencia	de	Dios	en	momentos	de	dificultad.
55:23	¡…pozo	de	la	perdición!	Vea	aquí.	¡…la	mitad	de	su	vida!	Los	que	viven
por	la	espada	morirán	por	la	espada	(Mt	26:52),	viviendo	solamente	parte	de	su
tiempo	 de	 vida	 natural.	 Pero	 yo,	 siempre	 confiaré	 en	 ti.	 No	 importa	 cómo
termine	la	situación,	el	autor	descansa	confiadamente	en	Dios	para	su	salvación
y	seguridad.
	†Sal	 55	 El	 autor	 se	 encuentra	 en	 un	 pueblo	 lleno	 de	 maldad	 y	 violencia,

traicionado	por	un	amigo	y	colega	de	confianza,	sin	nadie	que	lo	ayude	excepto
Dios.	Se	vuelve	al	Señor	en	oración,	entregando	su	vida	en	 las	manos	de	Dios
con	 confianza.	 Cuando	 las	 dificultades	 aprietan	 mucho,	 nosotros	 podríamos
decaer	 y	 perder	 nuestra	 confianza	 en	 Dios.	 El	 salmista	 nos	 desafía
persistentemente	a	confiar	en	la	misericordia	de	Dios.	Nuestro	Señor	Jesucristo,
el	 Justo,	 se	 enfrentó	 con	 una	 ciudad	 llena	 de	 violencia	 y	 con	 conspiraciones
contra	 su	 vida.	 Traicionado	 por	 Judas,	 soportó	 la	 cruz,	 donde	 se	 dirigió	 a	 su
Padre	 con	 confianza	 y	 entregó	 su	 vida	 como	 precio	 de	 rescate	 por	 la	 nuestra.
•	Señor,	inscribe	y	guarda	tus	promesas	en	mi	corazón.	Mantenme	firme	en	la	fe
y	confianza,	 aun	 si	 el	 terror	y	 el	 sufrimiento	vienen	 sobre	mí.	En	Cristo	 estoy
libre	de	temor,	y	acudo	a	tu	ayuda,	porque	sé	que	vendrás	a	rescatarme.	Amén.
(Vea	AE	24:16.)

Salmo	56
†Sal	56	El	salmista	se	encuentra	en	gran	peligro	a	causa	de	sus	enemigos	y	se



vuelve	 a	Dios	 con	 confianza.	En	 1	S	21:10-15,	David	 huye	 del	 rey	 Saúl	 (que
quiere	 matarlo)	 hacia	 la	 ciudad	 filistea	 de	 Gat.	 Como	 David	 había	 matado	 a
muchísimos	filisteos,	temía	por	su	vida.	Él	sobrevivió	simulando	estar	loco	hasta
que	 pudo	 volver	 a	 territorio	 seguro.	 La	 paloma	 silenciosa	 en	 un	 paraje	 muy
distante.	 Indicación	 del	 acompañamiento	 musical	 para	 el	 músico	 principal.
Mictam.	Vea	aquí.

Formato:	vv	1-4,	confianza	en	Dios;	vv	5-7,	malas	intenciones	de	los
atacantes;	vv	8-11,	Dios	está	de	mi	lado;	vv	12-13,	gratitud	a	Dios.

56:1-2	ten	misericordia.	Vea	aquí.	gente…	devorarme…	¡…me	atacan!	David	se
refiere	especialmente	a	los	filisteos	que	buscan	acabar	con	su	vida.	Ellos	esperan
al	acecho,	buscando	cuidadosamente	el	momento	oportuno.
56:4	¿qué	puede	hacerme	un	simple	mortal?	El	pueblo	de	Dios	no	debe	temer	a
los	simples	seres	humanos,	pues	lo	único	que	pueden	dañar	es	el	aspecto	físico
(cf	Mt	10:28).
56:5	tuercen	mis	palabras.	Los	enemigos	de	David	dicen	cosas	que	hacen	que	su
precaria	 situación	 sea	 peor,	 planeando	 juntos	 y	 conspirando	 contra	 él.	 David
muchas	veces	fue	víctima	de	ataques	verbales	(cf	5:9).
56:7	¡…en	tu	furor	humilla…!	David	ora	para	que	Dios	vuelque	las	mesas	sobre
quienes	 conspiran	 contra	 él,	 hablan	 contra	 él,	 y	 buscan	 acabar	 con	 su	vida	 (cf
5:10).	¡…gente!	Aquellos	 que	 tienen	 una	 cosa	 en	 común:	 su	 enemistad	 contra
David.
56:8	 huidas.	 Dios	 cuida	 de	 su	 pueblo	 y	 pone	 atención	 a	 sus	 sufrimientos,
temores	 y	 tristezas.	 Aunque	 David	 huía	 y	 daba	 vueltas	 de	 noche,	 lleno	 de
ansiedad,	Dios	ha	tomado	nota	cuidadosamente	de	cada	momento.	mis	lágrimas
en	tu	redoma.	Dios	no	olvida	ninguna	lágrima	derramada	en	la	aflicción	(cf	Ap
21:4).	 redoma.	 Un	 recipiente	 de	 cuero	 de	 animal	 para	 contener	 vino,	 leche	 o
agua.	en	tu	libro.	Registrado	permanentemente	en	un	rollo	o	una	tableta.	Tal	es	la
profundidad	del	consuelo	del	amor	de	Dios	hacia	sus	hijos.
56:9	yo	sé	que	tú…	estás	de	mi	parte.	David	sabe	que	Dios	está	con	él	porque	él
lo	eligió	para	ser	rey	(1	S	16:1-13),	le	dio	poder	para	vencer	a	Goliat	(1	S	17),	le
dio	la	victoria	en	muchas	batallas,	y	lo	protegió	del	rey	Saúl	y	otros	enemigos.
En	 síntesis,	 David	 y	 nosotros	 sabemos	 que	 Dios	 nos	 ama	 sin	 importar	 la
situación	en	la	que	nos	encontremos.
56:10	 Dios…	 Señor.	 En	 forma	 poética,	 David	 confiesa	 su	 fe	 en	 el	 único
verdadero	Dios,	que	ha	rescatado	a	su	pueblo	una	y	otra	vez.	(Yahvé,	el	gran	“yo



soy”	de	Ex	3:14).	Vea	aquí.
56:12	 mis	 votos…	 tributarte	 alabanzas.	 David	 volverá	 al	 tabernáculo	 para
cumplir	 su	 compromiso	 con	 gozo	 y	 gratitud,	 proclamando	 públicamente	 la
salvación	 de	 Dios.	 Vea	 aquí.	 “tributos	 de	 alabanza…	 son	 la	 predicación	 del
evangelio,	fe,	oración,	acción	de	gracias,	confesión,	las	aflicciones	de	los	santos,
sí,	 todas	 las	buenas	obras	de	 los	 santos.	Estos	 sacrificios	no	son	satisfacciones
por	los	pecados	o	reconciliación”	(Apl	XXIV).
56:13	ante	ti	camine.	Vea	aquí;	vea	también	“camino”	aquí.	luz	de	la	vida.	David
anticipa	 una	 vida	 agradable	 a	 Dios,	 a	 la	 luz	 de	 su	 amor	 y	 su	 salvación.	 Lut:
“[Cristo]	guía	el	comienzo	de	la	mañana	y	el	día.	Él	nos	enseña	cómo	ser	salvos
y	cómo	ser	librados	de	la	muerte	y	del	pecado.	Por	lo	tanto,	él	dice:	‘Yo	soy	la
luz	que	ilumina	a	todo	el	mundo’;	porque	sólo	él	libera	del	pecado,	de	la	muerte,
del	diablo	y	del	infierno”	(AE	23:324).
	†Sal	56	Aun	en	medio	del	peligro,	David	se	regocija	en	el	amor	de	Dios	y	su

segura	salvación	de	la	muerte.	Cuando	enfrentamos	adversidades,	podríamos	ser
tentados	a	preocuparnos	por	nuestro	propio	bienestar	o	sentirnos	como	si	ya	no
tuviéramos	esperanza.	En	vez	de	esto,	podemos	recordar	que	nuestros	problemas
no	son	nada	nuevo	y	que	Dios	puede	ayudar	en	 toda	situación.	Mediante	estas
experiencias,	 él	 fortalece	 nuestra	 fe	 y	 nos	 acerca	 más	 a	 Jesucristo,	 nuestro
Salvador.	 •	 Padre,	 por	 tu	 Espíritu,	 ayúdanos	 a	 caminar	 delante	 de	 ti	 en	 fe,	 en
gozo,	y	en	humilde	obediencia.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

Salmo	57
†Sal	57	músico	principal.	Vea	aquí.	No	destruyas.	Quizá	era	una	tonada	popular;
también	es	mencionada	en	Sal	58;	59;	75.	Asociado	con	la	oración	a	Dios	para
que	 salve	 a	 alguien	 y	 que	 haga	 surgir	 bendición	 de	 la	 aflicción	 (cf	 Is	 65:8).
Mictam.	Vea	aquí.	cueva.	En	1	S	22:1-2,	David	encontró	refugio	en	la	cueva	de
Adulán.	 El	 rey	 Saúl	 estaba	 buscándolo	 (cf	 1	 S	 24),	 y	 apenas	 había	 podido
escapar	 de	 la	 ciudad	 filistea	 de	Gat	 (1	 S	 21:10-15;	 cf	 Sal	 56).	 Como	 su	 vida
estaba	en	peligro	por	causa	de	sus	enemigos,	David	acudió	a	la	ayuda	de	Dios.

Formato:	vv	1-3,	ruego	confiado	por	la	misericordia	de	Dios;	v	4,	en
medio	de	leones	feroces;	v	5,	estribillo	que	exalta	a	Dios;	vv	6-10,
alabanza	al	Señor;	v	11,	estribillo	que	exalta	a	Dios.

57:1	sombra	de	tus	alas…	haya	pasado	el	peligro.	Cuando	viene	la	tormenta,	el



ave	 esconde	 a	 sus	 polluelos	 bajo	 sus	 alas	 protectoras	 hasta	 que	 el	 peligro	 ha
pasado.	Usando	esta	imagen,	el	salmista	describe	el	amor	y	la	segura	protección
de	Dios	(cf	Mt	23:37).	Vea	nota	en	17:8-9.
57:2	tú	me	favoreces.	David	se	somete	a	la	voluntad	de	Dios,	sabiendo	que	Dios
obra	para	su	bien	(cf	Ro	8:28).
57:3	desde	los	cielos…	enviarás.	Así	como	un	rey	envía	siervos	poderosos	para
ayudar	 a	 su	 pueblo,	 Dios	 envía	 su	 misericordia	 y	 fidelidad,	 que	 son	 más
poderosas	que	cualquier	otra	fuerza	en	el	universo.	tu	misericordia	y	tu	verdad.
Vea	aquí.
57:4	en	medio	de…	leones	feroces…	colmillos…	lengua.	Aunque	confiado	en	la
ayuda	 de	Dios,	David	 se	 encuentra	 en	medio	 del	 peligro.	 Él	 caracteriza	 a	 sus
enemigos	 como	 leones	 que	 acechan	 a	 su	 presa	 (cf	 7;	22;	 35),	 y	 que	 arden	 de
deseos	de	destruirlo	(Cf	1	P	5:8.)
57:5	Estribillo;	una	nota	de	alabanza	 (cf	v	11).	David	no	espera	a	que	Dios	 lo
libere	para	comenzar	a	alabarlo;	en	medio	de	su	aflicción,	y	con	confianza	en	el
amor	de	Dios,	David	glorifica	a	Dios.
57:7	 mi	 corazón	 está	 dispuesto.	 El	 salmista	 espera	 confiadamente	 la
intervención	de	Dios.	La	repetición	rodea	la	fuente	de	su	confianza:	Dios.	Lut:
“Así	entonces,	antes	de	que	una	persona	empiece	a	orar,	debería	examinarse	y
probarse	a	sí	misma	para	determinar	si	cree	o	duda	que	su	oración	será	cumplida.
Si	descubre	que	duda	o	 está	 insegura,	 o	que	 su	oración	 es	 al	 azar,	 entonces	 la
oración	no	es	nada”	(AE	42:76).
57:8	¡Despierta,	 alma	mía!	 Es	 equivalente	 a	 “yo	mismo”	 (como	 también	 “mi
corazón”	en	v	7).	El	hbr	no	tiene	pronombre	reflexivo	(“yo	mismo”),	así	que	los
escritores	usan	expresiones	como	ésta	para	referirse	a	su	propio	ser.	¡…salterio	y
arpa…!	Vea	aquí.	¡…despertar	al	nuevo	día!	Su	gozo	lo	levantó	antes	que	el	sol;
su	alabanza	y	adoración	a	Dios	despiertan	al	sol,	tan	grande	es	su	regocijo.
57:9	 los	 pueblos…	 las	 naciones.	 David	 no	 limitará	 su	 alabanza	 pública	 ni	 su
acción	de	gracias	a	una	audiencia	sólo	de	Israel.	Él	va	a	gritar	la	gloria	de	Dios	a
todo	el	mundo	de	tal	modo	que	todas	las	naciones	y	todos	los	pueblos	conozcan
al	Dios	que	salva.
57:10	grande	como	los	cielos.	Dios	y	su	misericordia	no	se	limitan	a	Israel,	se
extienden	a	toda	la	tierra	y	tan	alto	como	los	mismos	cielos.
57:11	Vea	nota	en	v	5.
	†Sal	 57	 David	 se	 vuelve	 a	Dios	 por	 ayuda.	 Perseguido	 por	 Saúl,	 su	 rey	 y

suegro,	David	huye	para	preservar	su	vida	y	se	esconde	en	una	cueva	para	evitar
ser	descubierto.	Él	le	pide	confiadamente	a	Dios	ser	liberado	y	alaba	a	Dios	por



rescatarlo	 aun	 antes	 de	 que	 esto	 ocurra	 (cf	 2	 S	 22).	 Muchas	 veces	 nosotros
oramos	con	incertidumbre	y	dudando	del	amor	y	del	interés	de	Dios	en	nuestras
vidas.	Al	 confiar	 en	 Jesús,	 tenemos	certeza	de	que	Dios	nos	escucha	como	un
padre	cariñoso	que	escucha	a	sus	hijos	amados.	•	Salvador	exaltado,	haz	que	mi
corazón	se	mantenga	firme	en	la	fe	y	en	la	oración.	Amén.

Salmo	58
†Sal	58	músico	principal.	Vea	aquí.	No	destruyas.	Vea	Sal	57.	Mictam.	Vea	aquí.
David	no	hace	referencia	a	una	situación	histórica	concreta	como	lo	hace	en	Sal
51;	52;	54;	56;	57;	59;	y	60.	Vea	aquí.

Formato:	vv	1-2,	juicio	a	los	jueces;	vv	3-5,	el	estado	de	los	impíos;
vv	6-9,	condenación	de	los	impíos;	vv	10-11,	la	alegría	de	los	justos.

58:1	Ustedes	los	jueces.	Los	gobernantes	y	los	jueces	tienen	gran	poder	sobre	la
gente	 ordinaria.	 A	 diferencia	 del	 juez	 supremo	 (Dios),	 los	 líderes	 humanos
podrían	distorsionar	la	justicia	y	pervertirla.
58:2	en	su	corazón.	Cf	Mt	15:19.
58:3	 se	 desencaminan	 desde	 la	 matriz.	 Todos	 los	 seres	 humanos	 inician	 sus
vidas	 como	 pecadores,	 rebeldes	 contra	 Dios	 y	 centrados	 en	 sí	 mismos	 (aun
David,	51:5).	 En	 el	 caso	 de	 los	 “impíos”,	 esto	 se	 convierte	 en	 una	manera	 de
vivir,	desenfrenada,	que	no	toma	en	cuenta	el	amor	a	Dios	o	al	prójimo.
58:4-5	 áspid	 sordo…	 encantadores.	 Los	 encantadores	 de	 serpientes	 parecen
controlar	a	las	serpientes	letales	por	su	música	(aunque	en	realidad	las	serpientes
siguen	 el	 movimiento	 del	 instrumento	 musical).	 La	 gente	 malvada,	 como
serpientes,	ha	sellado	sus	oídos	contra	las	advertencias	de	Dios	y	las	súplicas	de
la	gente.
58:6	 ¡rómpeles	 los	 dientes!	 Cambiando	 la	 metáfora	 de	 serpientes	 a	 leones
(ambos	serios	peligros	en	el	primitivo	Israel),	David	ruega	a	Dios	que	destruya	el
poder	de	los	malvados,	para	que	no	puedan	hacerle	daño	a	él	o	a	algún	otro.
58:7	 ¡…se	 diluyan,	 como	 el	 agua…!	 Como	 el	 agua	 que	 corre	 hacia	 la	 arena
caliente,	sin	dejar	huella.	¡…se	hagan	pedazos…!	Como	una	navaja	sin	filo,	sus
planes	egoístas	y	malvados	no	son	efectivos.
58:8	¡…se	disuelvan	como	los	caracoles!	Según	la	tradición	popular,	un	caracol
o	 una	 babosa	 se	 disuelven	 para	 formar	 su	 camino	 fangoso.	 ¡…abortivos…!	 El
autor	espera	que	los	impíos	no	tengan	más	futuro,	ni	mayores	logros	en	la	vida



que	un	niño	mortinato.	Vea	aquí.
58:9	 ¡…ardan	 como	 espinos!	 Lit	 “antes	 que	 las	 ollas	 de	 ustedes	 sientan	 la
llama”.	Los	 espinos	 (secos	 o	 verdes)	 se	 queman	muy	 rápidamente,	 casi	 en	 un
instante.	El	 salmista	ora	pidiendo	que	Dios	 frustre	 los	planes	de	ellos	aun	más
rápidamente	que	el	tiempo	que	le	toma	a	la	llama	llegar	a	la	olla	que	está	sobre
ella.
58:10	Al	verse	vengados,	los	justos	se	alegrarán	y	se	empaparán	los	pies	en	la
sangre	del	impío.	Descrito	gráficamente,	el	resultado	final	de	los	impíos	bajo	la
administración	de	un	Dios	justo	y	recto	será	su	derrota	y	la	exoneración	de	los
justos.	Vea	aquí.
58:11	 recompensados.	 Así	 como	 el	 pecado	 produce	 frutos	 que	 conducen	 a	 la
condenación	(cf	Gl	5:19-21),	 la	 fe	 se	muestra	mediante	 la	 acción	y	 finalmente
recibe	la	aprobación	de	Dios	(cf	Mt	25:31-46).	Podrá	parecer	como	si	la	gente	se
saliera	 con	 la	 suya	 con	 toda	 clase	 de	maldades	 en	 la	 tierra,	 pero	 la	 justicia	 de
Dios	finalmente	prevalecerá.
	 †Sal	 58	 David	 desafía	 a	 los	 líderes	 del	 pueblo	 (jueces	 y	 gobernantes)	 al

condenar	al	injusto	y	al	deshonesto.	Cuando	usted	se	encuentre	en	una	posición
de	poder	sobre	alguien,	trate	a	esa	persona	como	alguien	precioso	para	Dios,	que
fue	 comprada	 por	 la	 sangre	 de	 Cristo.	 Jesús	 sufrió	 injusticias	 por	 parte	 del
concilio	 judío	 (el	 Sanedrín)	 y	 el	 gobernador	 romano.	 Los	 planes	 de	 ambos
juicios	 terminaron	 en	 nada;	 la	 justicia	 definitiva	 fue	 ejecutada	 en	 la	 cruz
(condenación	 del	 pecado)	 y	 en	 la	 tumba	 vacía	 (vindicación	 pública	 de	 Jesús
como	 nuestro	 Salvador)	 •	 Padre	 celestial,	 guíanos	 a	 hacer	 lo	 correcto,	 aunque
parezca	que	nadie	se	da	cuenta.	Llévanos	a	vivir	para	ti	y	que	recordemos	que	tú
has	puesto	todas	las	cosas	en	orden.	En	el	nombre	de	Jesús	oramos.	Amén.

Salmo	59
†Sal	59	Los	vv	1-7	son	una	oración	pidiendo	ayuda	en	tiempo	de	necesidad;	los
vv	8-17	reflejan	la	certeza	del	autor	de	ser	liberado.	Ambas	partes	finalizan	con
una	 nota	 de	 alabanza	 a	 Dios,	 nuestra	 defensa	 y	 seguridad	 (vv	 9,	 17).	músico
principal.	Vea	aquí.	No	destruyas.	Vea	Sal	57.	Mictam.	Vea	aquí.	La	Escritura	no
registra	ningún	acontecimiento	específico	que	se	relacione	con	este	subtítulo.	Sin
embargo,	se	atestigua	bien	el	odio	de	Saúl	hacia	David	(1	S	19—31).

Formato:	vv	1-2,	oración	por	liberación;	vv	3-5,	ataque	sin	causa;	vv
6-7,	mis	enemigos	son	como	perros;	vv	8-10,	protección	de	Dios;	vv



11-13,	 pide	que	 sus	 enemigos	 sean	 atrapados	pero	no	matados;	 vv
14-15,	mis	enemigos	son	como	perros	vagabundos;	vv	16-17,	Dios
es	fortaleza	y	refugio.

59:3	me	acecha.	Saúl	envió	hombres	para	espiar	a	David	para	atraparlo	en	algún
“crimen”	cuyo	remedio	fuera	la	ejecución.	no	es…	por	faltas.	David	se	declara
inocente.	Él	no	le	ha	dado	a	Saúl	ninguna	razón	para	que	busque	quitarle	la	vida.
59:5	Dios	de	los	ejércitos.	Yahvé	(“Yo	soy”,	Ex	3:14)	es	el	nombre	personal	y
del	 pacto	 de	 Dios.	 “Dios”	 es	 un	 término	 general,	 pero	 cuando	 está	 unido	 a
“ejércitos”	(hbr	tseba’ot),	describe	a	Dios	como	el	comandante	general	de	todos
los	 ejércitos	 angelicales.	 Vea	 aquí.	 ¡…Dios	 de	 Israel!	 Recuerda	 la	 conexión
personal	entre	Dios	y	su	pueblo.	David	invoca	a	Dios,	que	se	ha	comprometido
con	su	pueblo	y	tiene	el	poder	de	intervenir	en	cualquier	tiempo	y	lugar.	¡…las
naciones!	 Los	 líderes	 escogidos	 de	 Dios	 no	 solamente	 se	 enfrentaron	 con
enemigos	 de	 dentro	 del	 propio	 pueblo	 de	Dios,	 sino	 que	 también	 los	 gentiles
muchas	 veces	 tramaron	 la	 ruina	 de	 Israel.	 La	 relación	 personal	 entre	 Dios	 y
David	se	extiende	al	pueblo	fiel	de	Dios.
59:6	 como	 perros.	 Los	 perros	 eran	 carroñeros	 indeseables,	 medio	 salvajes,	 y
feroces	que	estaban	acostados	durante	el	día,	pero	por	las	noches	cazaban	en	las
ciudades	para	alimentarse.	Cualquier	ciudad	del	Medio	Oriente	tenía	ese	tipo	de
jaurías	(cf	vv	14-15).
59:7	 fauces…	 puñales.	 Describe	 las	 palabras	 como	 armas.	 ¿…oírnos?	 Los
enemigos	de	David	se	burlan	de	Dios,	pensando	que	él	no	se	da	cuenta	de	sus
mentiras	(cf	3:2).
59:10	vienes	a	mi	encuentro.	Dios	vendrá	en	su	ayuda	y	estará	junto	a	él.
59:11	¡…no	los	mates…!	La	gente	olvida	fácilmente.	Si	todos	los	enemigos	son
destruidos,	el	pueblo	de	Dios	estará	tentado	a	olvidar	a	Dios.	Cf	1	S	24;	26.	¡…
Señor,	escudo	nuestro…!	El	salmo	es	tanto	personal	como	colectivo,	e	incluye	a
todo	el	pueblo	fiel	de	Dios.	Cf	28:7.
59:12	¡…prisioneros…!	Los	perros	(v	6)	pueden	ser	atrapados	y	domesticados.
¡…maldiciones…!	 Invocando	 la	 desgracia	 sobre	 otro	 por	 encantamientos
mágicos	 u	 otros	 medios	 sobrenaturales	 (cf	 10:7;	 maldiciones,	 mentiras	 y
amenazas	eran	usadas	como	armas	por	el	enemigo).
59:13	 ¡…gobierna	 en	 Jacob	 y	 hasta	 los	 confines	 de	 la	 tierra!	 La	 relación
especial	de	pacto	entre	Dios	e	Israel	(“Jacob”)	prefigura	la	relación	especial	que
Dios	 tiene	 con	 su	pueblo	que	 forma	el	 cimiento	para	 las	buenas	nuevas	de	un
Salvador	que	dará	su	vida	por	todo	el	mundo.



59:14-15	perros.	Vea	nota	en	v	6.
59:16	misericordia.	 Vea	 aquí.	 ¡…momentos	 de	 angustia!	 Tiempo	 de	 aflicción,
peligro	y	miedo.
	†Sal	59	Cuando	estemos	rodeados	por	enemigos	(o	circunstancias	difíciles),

nos	 volvemos	 confiadamente	 a	 Dios.	 Cualquier	 cosa	 que	 Dios	 quiera	 para
nosotros	 es	 lo	 mejor,	 aunque	 nosotros	 en	 el	 momento	 no	 lo	 entendamos.	 El
mundo	 y	 todo	 lo	 que	 hay	 en	 él	 perecerá.	 Los	 imperios	 vienen	 y	 se	 van.
Solamente	Dios	y	 su	promesa	de	 salvación	 en	 Jesucristo	permanecen	 firmes	y
constantes	 para	 siempre.	 •	Castillo	 fuerte,	 nuestra	 confianza,	 nuestro	 escudo	 y
nuestra	arma,	líbranos	de	los	ataques	y	de	las	burlas	de	los	malvados.	Atrápalos
con	tu	ley	y	convierte	sus	corazones	con	tu	evangelio.	Haz	que	tu	pueblo	tenga
paz	en	medio	de	la	aflicción.	Amén.

Salmo	60
†Sal	60	 Israel	 se	 enfrentó	 con	muchos	 enemigos	 a	 través	 de	 su	 larga	 historia.
Durante	el	reinado	de	David,	hubo	guerras	con	Siria	al	norte	y	con	Edom	en	el
suroriente	 (como	 también	 con	 otras	 naciones).	 Por	 supuesto,	 los	 escritores
bíblicos	no	registran	 todas	 las	batallas	ni	 todas	 las	guerras.	Aparentemente	una
nación	hostil	derrotó	a	Israel	(¿Edom?),	y	David	se	volvió	al	Señor	por	ayuda.	2
S	 8	 y	 1	 Cr	 18	 registran	 la	 bondadosa	 respuesta	 de	 Dios	 y	 la	 victoria	 final.
Aunque	Dios	aparentemente	 tenía	oídos	sordos	para	su	pueblo	(vv	1-3),	David
oró	pidiendo	 la	ayuda	de	Dios	en	 la	batalla	 (vv	4-8)	y	 terminó	este	 salmo	con
una	 nota	 de	 confianza	 (vv	 10-12).	músico	 principal.	 Vea	 aquí.	 Lirios.	 Podría
significar	 “el	 lirio	 del	 testimonio.”	 Una	 tonada	 o	 un	 tipo	 de	 acompañamiento
musical	 para	 el	 salmo.	 Mictam.	 Vea	 aquí.	 didáctico.	 Hbr	 lamad,	 “enseñar”.
Probablemente	 indica	 que	 el	 lector	 debería	 usar	 este	 salmo	 para	 animar	 y
fortalecer	 al	 que	 sufre	 derrota	 o	 algún	otro	 tipo	 de	 contratiempo.	Los	 cánticos
también	se	usaban	para	instruir	a	los	jóvenes	y	a	la	nación.	Vea	nota	en	Pr	1:8.

Formato:	vv	1-3,	el	Señor	rechaza	a	Israel;	vv	4-5,	señal	de	retirada
de	 Israel;	 vv	 6-8,	 Israel	 es	 el	 ejército	 elegido	 de	 Dios;	 vv	 9-12,
súplica	por	victoria.

60:1	nos	has	desechado.	La	derrota	en	 la	batalla	daba	 testimonio	de	que	hubo
una	 ruptura	 en	 la	 relación	 de	 pacto	 entre	 Dios	 e	 Israel.	 Como	 resultado	 de
algunos	 pecados,	 Dios	 le	 había	 dado	 victoria	 a	 los	 enemigos	 (cf	 Jos	 7).	 Sin



embargo,	no	 todo	sufrimiento	es	un	castigo	por	el	pecado.	Vea	aquí.	 ¡Vuélvete
ahora	a	nosotros!	David	ora	para	que	Dios	les	conceda	la	victoria	en	la	batalla.
60:2	 temblara.	 Metáfora	 que	 describe	 el	 efecto	 de	 la	 derrota	 en	 la	 confianza
nacional.
60:3	que	aturde.	 El	 pueblo	 de	Dios	 está	 aturdido	 y	 desanimado	 por	 la	 derrota
que	ha	sufrido.	Vea	nota	en	Is	51:17.
60:4	señal	de	retirada.	Bandera	o	estandarte	para	indicar	la	retirada	de	la	tropa
frente	 a	 un	 contra	 ataque	 victorioso.	 El	 Señor	mismo	 levanta	 esa	 bandera	 por
quienes	confían	en	él	(cf	Ex	17:14-16;	Cnt	2:4).
60:5	diestra.	Vea	“mano	derecha”	aquí.
60:6	ha	sentenciado.	Dios	cumple	sus	promesas	y	amenazas.	Él	había	prometido
dar	a	su	pueblo	toda	la	tierra	de	Canaán	(Gn	15:18-21)	y,	a	pesar	de	esta	derrota,
se	la	va	a	entregar.	Siquén…	Sucot.	Desde	el	occidente	(Siquén)	hasta	el	oriente
del	Jordán	(valle	de	Sucot),	atravesando	el	centro	de	Israel.	Vea	mapa	a	color	1.
60:7	 Galaad	 y	 Manasés…	 Efraín…	 Judá.	 Localizadas	 al	 oriente,	 occidente,
norte	 y	 sur	 de	 Israel.	 Dios	 gobierna	 como	 soberano	 sobre	 toda	 la	 Tierra
Prometida.	yelmo…	cetro.	Efraín	y	otras	tribus	están	al	norte	de	Judá,	formando
una	barrera	protectora	contra	ejércitos	invasores.	De	Judá	vendría	el	Mesías,	el
rey	eterno,	simbolizado	por	el	cetro	real.
60:8	Moab…	Edom.	Pueblos	al	suroriente	de	Israel,	emparentados	con	el	pueblo
de	 Dios	 (Moab	 de	 Lot,	 el	 sobrino	 de	 Abrahán;	 Edom	 de	 Esaú,	 el	 hermano
gemelo	 de	 Jacob).	 Lamentablemente	 ambos	 eran	 enemigos	 tradicionales	 de
Israel.	 arrojaré	 mis	 sandalias.	 Quizá	 para	 ingresar	 a	 la	 propiedad	 como	 un
reclamo	 de	 posesión	 o	 como	 señal	 de	 redención	 (cf	 Rt	 4:7-9).	 Filistea.
Localizada	al	occidente	y	al	sur	de	Israel,	también	un	enemigo	tradicional	(cf	1	S
17).	Vea	mapa	a	color	2.
60:9	 ¿…ciudad	 amurallada?	 La	 ciudad	 capital	 de	 Edom,	 Sela,	 era	 casi
impenetrable.
60:10	¿…ya	no	sale…?	Solamente	Dios	puede	lograr	la	derrota	de	los	enemigos
de	Israel;	sin	embargo	se	ha	negado	a	hacerlo.
60:11	vana	resulta	la	ayuda	de	los	hombres.	La	ayuda	humana	es	inútil	frente	a
tales	enemigos.	La	salvación	viene	sólo	de	Dios.	Vea	“salvación”	aquí.
	†Sal	 60	 Dios	 disciplina	 a	 los	 que	 ama,	 y	 pone	 a	 prueba	 a	 su	 pueblo	 para

edificar	 su	 fe	y	 fortalecer	 su	 relación	de	gracia.	Ya	 sea	que	usted	 experimente
victoria	o	derrota,	persista	en	oración	y	en	servicio	a	su	Señor.	Bajo	su	cuidado,
usted	 “hará	 proezas”	 (v	 12).	 •	 Señor,	 cuando	 nos	 enfrentemos	 con	 la	 derrota,
mantén	 nuestros	 ojos	 en	 tus	 promesas.	 Cuando	 experimentemos	 pérdidas,



mantén	nuestros	corazones	 llenos	de	 tu	paz.	Cuando	no	entendamos	 tus	planes
para	 nosotros,	 mantén	 siempre	 frente	 a	 nosotros	 la	 cruz	 de	 Cristo:	 la
profundidad,	la	amplitud	y	la	altura	de	tu	amor	por	nosotros.	Amén.

Salmo	61
†Sal	61	David	pudo	haber	escrito	este	salmo	cuando	“huyó”	durante	el	 intento
de	Absalón	de	tomar	el	poder	(como	dice	explícitamente	en	Sal	3;	cf	2	S	15—
17).	músico	principal.	Vea	aquí.

Formato:	vv	1-3,	Dios	es	mi	refugio;	vv	4-5,	habitar	con	Dios;	vv	6-
7,	preserva	al	rey;	v	8,	alabanza	constante.

61:2	 ¡…confines	 de	 la	 tierra…!	 Exageración	 o	 referencia	 a	 las	 fronteras	 de
Israel,	para	 transmitir	el	aislamiento	y	 la	soledad	que	siente	David.	¡…corazón
desfallece!	 Habiendo	 agotado	 sus	 propios	 recursos	 físicos	 y	 emocionales,	 el
salmista	se	vuelve	a	Dios	pidiendo	ayuda.	una	roca.	Vea	aquí.	Lut:	“El	propósito
de	 la	 cruz	 y	 de	 las	 adversidades	 de	 todo	 tipo	 es	 capacitarnos	 para	 diferenciar
entre	la	fe	falsa	y	la	verdadera.	Dios	nos	aflige	de	esta	manera	para	que	nuestra
fe	sea	puesta	a	prueba	y	hecha	manifiesta	ante	el	mundo,	con	el	resultado	de	que
otros	sean	atraídos	a	la	fe.”	(AE	30:17).
61:4	 tu	 templo.	 Quizá	 el	 tabernáculo	 de	 Jerusalén	 (la	 embajada	 de	Dios	 en	 la
tierra),	pero	podría	ser	más	general:	vivir	con	Dios	y	disfrutar	su	bendición	para
siempre	 (cf	 23:6;	 27:5;	 Heb	 9:11-12).	 tus	 alas.	 Figura	 de	 la	 protección	 y	 la
providencia	 de	 Dios.	 Vea	 nota	 en	 57:1.	 “Nos	 ha	 puesto	 bajo	 su	 tutela	 y	 su
amparo,	 como	 cosa	 suya,	 para	 gobernarnos	 con	 su	 justicia,	 su	 sabiduría,	 su
potestad,	su	vida	y	su	bienaventuranza”	(CMa	II).
61:5	votos.	Promesas	a	Dios.	Vea	aquí.	temen	tu	nombre.	Vea	aquí.	la	tierra.	La
Tierra	Prometida	a	 su	pueblo,	y	 en	última	 instancia	 la	 salvación	 (cf	Heb	11:8-
10).	Vea	“porción”	aquí.
61:6	Al	rey.	David.	vivirá…	de	una	a	otra	generación.	Dios	le	prometió	a	David
que	su	descendiente	 reinaría	para	siempre	(2	S	7:16,	cumplido	en	Jesús,	el	 rey
mesiánico).
61:7	 tu	 misericordia	 y	 tu	 verdad.	 Atributos	 personificados	 como	 ángeles
guardianes.	Vea	aquí.
61:8	mis	votos.	Vea	aquí.	La	respuesta	correcta	a	los	actos	salvíficos	de	Dios	es
la	alabanza,	que	David	prometió	dar	todos	los	días	(cf	7:17).



	†Sal	61	David	 se	vuelve	una	vez	más	a	Dios	pidiendo	ayuda	en	 tiempo	de
necesidad,	 pidiendo	 que	 Dios	 lo	 restaure	 en	 su	 trono	 en	 Jerusalén	 y	 que	 lo
bendiga	 en	 los	 años	 y	 las	 generaciones	 futuras.	 Dios	 muchas	 veces	 usa
momentos	difíciles	para	fortalecer	nuestra	fe	y	redefinir	nuestras	prioridades.	Si
nos	hemos	apartado	del	Señor,	él	puede	usar	un	revés	en	nuestras	circunstancias
terrenales	para	que	tomemos	conciencia	de	nuestra	situación	espiritual	precaria	y
para	 traernos	 de	 vuelta	 a	 él.	 La	 oración	 de	 David	 para	 que	 el	 rey	 reine	 para
siempre	(v	7)	 se	cumple	en	última	 instancia	en	Jesucristo,	quien	personifica	 la
misericordia	y	verdad	de	Dios	para	siempre.	•	Señor,	déjame	refugiarme	bajo	tus
alas.	Amén.

Salmo	62
†Sal	62	Himno	de	paz	y	confianza	en	Dios,	que	es	el	único	que	provee	seguridad
y	 esperanza.	 David	 no	 identifica	 el	 contexto	 histórico,	 pero	 la	 sabiduría
personificada	en	el	salmo	y	el	indicio	de	debilidad	en	el	v	3	sugieren	una	época
del	 final	 de	 la	 vida	 de	 David	 (cf	 2	 S	 23:1-7).	 músico	 principal.	 Vea	 aquí.
Jedutún.	Puede	ser	el	nombre	de	un	músico	(o	su	familia;	cf	1	Cr	25:1;	Sal	39)	o
una	tonada	asociada	con	él	(cf	77:1).

Formato:	vv	1-2,	sólo	Dios	da	salvación;	vv	3-4,	plan	enemigo;	vv
5-7,	en	Dios	está	la	salvación;	v	8,	llamado	a	confiar	en	Dios;	vv	9-
10,	 la	 vida	 es	 insegura;	 vv	 11-12,	 el	 poder	 y	 la	 misericordia	 le
pertenecen	a	Dios.

62:1	tranquilidad	mi	alma.	Actitud	de	calma	producida	por	la	confianza	y	la	paz
en	el	Señor.
62:2	roca.	Vea	aquí.
62:3	¡…pared	desplomada!	Las	paredes	y	los	cercos	de	piedra	se	debilitan	con	el
paso	de	las	estaciones;	así	también,	los	gobernantes.
62:4	grandeza.	Los	ricos	y	los	poderosos	sufren	la	misma	suerte	que	los	débiles
y	 los	 vulnerables.	 En	 todo	 caso,	 por	 virtud	 de	 su	 alta	 posición,	 los	 poderosos
atraen	 aun	 más	 enemigos	 que	 la	 gente	 común.	 ¡bendicen…	 maldicen…!	 Los
enemigos	hablan	bien	de	sus	víctimas	cuando	están	con	ellos	mientras	buscan	su
destrucción.	Vea	nota	en	59:12.
62:5	El	salmista	se	dirige	a	su	alma,	con	base	en	los	vv	1-2.
62:7	 gloria.	 El	 honor	 y	 la	 reputación	 de	 David	 descansan	 en	 las	 manos



poderosas	de	Dios,	tal	como	su	vida	y	su	trono.
62:8	¡Vacíen	delante	de	él	su	corazón!	El	autor	llama	al	pueblo	de	Dios	a	orar
abierta	y	honestamente,	volviéndose	a	Dios	pidiendo	ayuda	en	 toda	necesidad.
Fran:	“Por	lo	tanto	no	guarden	nada	para	ustedes	mismos,	para	que	él,	que	se	da
a	 sí	 mismo	 por	 ustedes	 de	 manera	 completa,	 pueda	 recibirlos	 de	 manera
completa”	(WSFA	115).
62:9	sean	ricos	o	sean	pobres.	Lit	“hijos	de	hombre	[noble]”.	Ya	sea	que	alguien
provenga	 de	 la	 clase	 baja	 o	 alta,	 sea	 pobre	 o	 rico,	 sea	 desconocido	 o	 famoso,
nuestro	tiempo	en	la	tierra	es	fugaz.	Lo	que	el	mundo	piensa	que	es	importante
es	una	pérdida	de	tiempo.	balanza.	Si	se	miden	con	exactitud,	las	prioridades	y
los	valores	del	mundo	son	inútiles.	Las	balanzas	antiguas	tenían	dos	platos	que
se	balanceaban	uno	con	el	otro	(Job	31:6).
62:10	 Los	 bienes	 materiales,	 adquiridos	 de	 manera	 legal	 o	 ilegal,	 tienen	 que
perecer.	Usted	no	los	puede	llevar	más	allá	de	esta	vida.
62:11	Dios	habló.	Durante	toda	la	vida	de	David,	Dios	le	habló	a	él	y	por	medio
de	él	por	medio	de	su	Espíritu	Santo	(cf	2	S	23:2).	una	vez…	dos	veces.	Manera
vívida	de	enfatizar	la	certeza	de	la	afirmación	que	sigue.	Vea	Pr	30.
62:11-12	poder…	misericordia.	 Dios	 tiene	 el	 poder	 para	 condenar	 o	 salvar,	 y,
debido	a	que	nos	ama,	quiere	salvarnos.
62:12	tú	das	a	cada	uno.	Vea	nota	en	18:21-24.
	†Sal	 62	 Las	 riquezas	 engañan	 a	 la	 gente	 al	 prometer	 felicidad.	 Al	 fin	 de

cuentas,	la	riqueza,	el	poder	y	la	fama	terminan	siendo	mentiras	porque	no	dan	lo
que	 parecen	 prometer.	Aunque	 nuestras	 vidas	 se	 desintegren,	 nuestro	 centro	 y
cimiento	se	mantiene	firme:	nada	nos	puede	separar	del	amor	de	Dios	en	Cristo
Jesús	nuestro	Señor	(Ro	8:38-39).	•	“Un	solo	fundamento	y	un	solo	fundador,	la
santa	iglesia	tiene	en	Cristo	su	Señor.	Haciéndola	su	esposa,	del	cielo	descendió,
y	por	su	propia	sangre	su	libertad	compró”	(CCr	128:1).

Salmo	63
†Sal	63	Un	salmo	que	refleja	la	fe	de	David	en	el	Señor	y	su	sumisión	voluntaria
a	los	planes	de	Dios.	Lo	más	probable	es	que	este	salmo	se	refiera	a	la	huida	de
David	de	Absalón	hacia	el	desierto	de	Judea	(2	S	15—17),	un	tiempo	en	el	que
el	rey	se	fugó	de	Jerusalén	y	dejó	su	destino	en	las	manos	del	Señor	(2	S	15:24-
26).

Formato:	vv	1-4,	anhelo	de	Dios;	vv	5-8,	satisfacción	con	Dios;	vv



9-11,	Dios	va	a	derrotar	a	los	enemigos	del	rey.

63:1	Dios	 mío.	 Aun	 en	 el	 desierto	 y	 en	 la	 ruina,	 David	 expresa	 su	 fe	 y	 su
confianza	en	Dios.	 terrenos	 secos	e	 inhóspitos.	Puede	 ser	 el	 lugar	 árido	donde
David	se	ha	refugiado,	o	una	expresión	figurada	para	los	tiempos	difíciles	de	la
vida	cuando	Dios	parece	estar	lejano.	Lut:	“Con	nuestras	propias	preocupaciones
y	nuestros	pensamientos	nos	torturamos	a	nosotros	mismos	y	nos	esforzamos	por
quitarnos	el	lazo	del	cuello.	Existe	un	diablo	malvado	e	ingenioso	que	me	atrae	a
mí	 y	 a	 otra	 gente	 y	 frecuentemente	 me	 lanza	 estas	 trampas	 en	medio	 de	mis
tentaciones	 y	 ansiedades,	 ya	 sea	 que	 tenga	 que	 ver	 con	 asuntos	 espirituales	 o
seculares.	Él	inmediatamente	arremete	y	nos	hace	andar	en	ello.	De	esta	manera
nos	 hace	 evadir	 la	 oración	 y	 nos	 aturde	 tanto	 que	 ni	 siquiera	 pensamos	 en	 la
oración…	 Deberíamos	 desarrollar	 el	 hábito,	 cada	 vez	 que	 vemos	 angustia	 y
necesidad,	 de	 arrodillarnos	 inmediatamente	 y	 poner	 la	 necesidad	 delante	 de
Dios,	sobre	la	base	de	esta	amonestación	y	promesa”	(AE	21:232).
63:2	 deseos	 de	 ver.	 La	 presencia	 de	 Dios,	 quizá	 similar	 a	 la	 visión	 de	 Isaías
cuando	recibió	el	llamado	a	su	oficio	profético	en	Is	6.	santuario.	David	tiene	en
mente	el	tabernáculo	y	el	arca,	la	“embajada”	del	cielo	en	la	tierra.
63:3	mejor	que	la	vida.	El	amor	de	Dios	es	precioso	en	la	tierra	pero	lleva	a	la
vida	eterna	(cf	23:6).
63:4	¡…bendeciré…!	Vea	 aquí.	 ¡…levantaré	mis	manos!	 Vea	 aquí.	 La	 postura
común	para	orar	era	de	pie,	con	el	rostro	levantado	hacia	el	cielo,	con	los	brazos
en	alto	y	las	palmas	hacia	arriba.
63:5	 satisfecha.	 Metáfora	 para	 el	 corazón	 calmado	 y	 el	 alma	 tranquila	 de	 un
creyente	 incluso	 en	 tiempos	 de	 dificultad	 y	 peligro.	 los	 mejores	 platillos.	 La
comida	más	sabrosa	y	por	lo	tanto	la	mejor,	la	cual	David	dejó	atrás	en	el	palacio
(cf	2	S	15:13-16).	Dios	no	es	tacaño	cuando	da	sus	dones.
63:6	meditar.	 Hbr	 hagah,	 “reflexionar”	 hablándose	 a	 sí	 mismo.	 Recordar	 los
actos	salvíficos	de	la	gracia	de	Dios	y	aplicar	la	lección	del	pasado	a	la	situación
presente.	Vea	aquí.	mis	desvelos.	Lit	“mis	vigilias”.	La	noche	estaba	dividida	en
varias	 vigilias,	 que	 eran	 segmentos	 de	 tres	 o	 cuatro	 horas,	 para	 el	 servicio	 de
vigilancia.	Vea	notas	en	Is	21:6-12.
63:7	sombra	de	tus	alas.	Vea	notas	en	17:8-9;	57:1.
63:8	mano	derecha.	Vea	aquí;	cf	Jn	10:27-29.
63:9	Los	 que.	 Probablemente	 los	 compañeros	 de	 conspiración	 de	 Absalón.	 lo
más	profundo	de	la	tierra.	Vea	aquí.
63:10	chacales.	Carroñeros	semejantes	a	perros.



63:11	 juran	 por	 él.	 Tal	 juramento	 servía	 como	 confesión	 de	 fe	 y	 como
reconocimiento	del	Señor	como	único	verdadero	Dios.	Vea	aquí.
	†Sal	63	Huyendo,	 separado	del	 tabernáculo	de	Dios	y	de	 la	ciudad	capital,

Jerusalén,	David	 se	 vuelve	 a	Dios	 en	 oración	 y	 en	 alabanza	 por	 su	 amor	 y	 su
salvación.	 Cuando	 nosotros	 estamos	 en	 el	 “desierto”	 y	 Dios	 parece	 distante,
podríamos	 ser	 tentados	 a	 enfocarnos	 en	 nuestros	 problemas	 en	 lugar	 de
volvernos	 a	Dios	 en	 fe	 y	 confianza.	David	 nos	muestra	 la	manera	 de	 tratar	 el
desastre	y	la	duda:	Meditar	en	el	Señor	y	orar	con	acción	de	gracias	(cf	Flp	4:4-
7).	La	fe	mira	más	allá	de	las	circunstancias	hacia	la	cruz	de	Cristo	y	ve	el	amor
de	 Dios,	 manteniendo	 firme	 sus	 promesas	 hacia	 sus	 hijos.	 •	 “Mi	 alma	 está
apegada	a	ti;	tu	mano	derecha	me	brinda	apoyo”	(v	8).	Amén.

Salmo	64
†Sal	64	músico	principal.	Vea	aquí.

Formato:	vv	1-6,	 las	conspiraciones	de	 los	enemigos;	vv	7-9,	Dios
derrota	a	los	enemigos;	v	10,	regocijo	en	el	Señor.

64:1-2	 ¡…enemigo!…	 ¡…malhechores…!…	 ¡…malvados!	 Los	 enemigos	 no
identificados	del	salmista,	que	conspiraban	contra	él.
64:3	Afilan.	Afilar	 una	 espada	o	un	 cuchillo	 deslizando	 su	 filo	 por	 una	piedra
fina.	 La	 expresión	 hbr	 para	 cuchilla	 es	 “boca”;	 la	 lengua	 es	 la	 cuchilla	 de	 la
boca.	acres	invectivas.	Acusaciones.	Lut:	“El	sufrimiento	cristiano…	requiere	no
sólo	 toda	 clase	 de	 torturas	 y	 dificultades,	 sino	 más;	 el	 buen	 nombre	 de	 los
cristianos	 tiene	que	ser	escupido	y	difamado,	y	el	mundo	 tiene	que	 jactarse	de
que	al	asesinar	cristianos	ha	ejecutado	al	peor	de	los	criminales,	que	la	tierra	ya
no	 podría	 soportar,	 y	 que	 le	 ha	 hecho	 a	 Dios	 el	 servicio	 más	 grande	 y	 más
aceptable,	como	Cristo	dice	(Juan	16:2).	Por	eso,	no	ha	aparecido	en	el	mundo
ningún	nombre	más	difamado	y	tan	poco	respetado	como	el	nombre	‘cristiano.’
Ninguna	 nación	 ha	 experimentado	 jamás	 tanta	 oposición	 amarga	 y	 ataque	 de
parte	de	lenguas	malvadas	y	ponzoñosas,	como	los	cristianos”	(AE	21:49).
64:4	 íntegro.	 Inocente	 de	 cualquier	 acción	 que	 justifique	 la	 hostilidad	 de	 sus
enemigos.	Vea	nota	en	Job	1:1.
64:5	 trampas.	Trampas	para	animales	pequeños.	La	gente	piensa	que	no	van	a
ser	atrapados	en	sus	mentiras	y	conspiraciones	(cf	Jer	20:10).
64:6	 sus	 ideas	 son	 tan	 incomprensibles…	 no	 es	 posible	 penetrar.	 Las



motivaciones	 y	 los	 pensamientos	 secretos	 de	 las	 personas	 no	 pueden	 ser
desentrañados	fácilmente	(cf	Pr	20:5).	La	capacidad	de	la	gente	para	la	maldad
es	grande,	pero	la	capacidad	del	amor	y	la	misericordia	de	Dios	es	mayor	(cf	Sal
92:5;	Is	55:6-9).
64:7	¡…Dios	los	herirá	con	sus	saetas!	Un	ataque	sorpresivo.	Como	un	arquero
distante,	Dios	va	a	actuar	de	repente	para	rescatar.
64:8	serán	la	burla	de	todos	los	que	los	vean.	Esto	también	fue	profetizado	con
respecto	al	Mesías	en	su	crucifixión;	cf	22:7.
64:10	Los	justos.	Vea	aquí.
	 †Sal	 64	 Los	 enemigos	 del	 salmista	 conspiran	 contra	 él	 y	 buscan	 su

destrucción,	pero	él	 se	vuelve	al	Señor	en	oración	y	 recibe	 liberación.	Cuando
circulen	falsos	temores	y	su	reputación	sufra,	busque	la	justicia	divina.	Vuélvase
al	Señor	 y	 ponga	 la	 situación	 en	 sus	manos.	No	 trate	 de	 “pagar	 con	 la	misma
moneda”,	 sino	 déjele	 el	 resultado	 a	Dios.	 Jesús	 también	 soportó	 toda	 clase	 de
conspiraciones	 contra	 su	 vida	 y	 difamación	 durante	 su	 ministerio	 (Mc	 15,
especialmente	los	vv	29-32).	Él	sabe	cómo	justificarlo	a	usted.	•	Señor,	te	alabo,
pues	en	ti	está	mi	ayuda	y	mi	refugio.	Amén.

Salmo	65
†Sal	65	Dada	 la	belleza	del	 salmo	y	 su	conexión	 íntima	con	Sal	66—68,	 bien
pudo	haber	sido	escrito	para	un	festival	o	como	un	cántico	litúrgico	de	alabanza.
músico	principal.	Vea	aquí.	Cántico.	Vea	Sal	46.

Formato:	 vv	 1-4,	 Dios	 nos	 atrae	 hacia	 él;	 vv	 5-8,	 el	 gobierna	 su
creación;	vv	9-13,	él	hace	florecer	la	creación.

65:1	Sión.	Vea	aquí.	cumplir	nuestros	votos.	Respuesta	adecuada	a	 la	 fidelidad
de	 Dios,	 ofrecer	 votos	 puede	 hacerse	 en	 forma	 de	 acción	 de	 gracias,	 un	 acto
público	 de	 adoración	 y	 alabanza,	 o	 alguna	 otra	 demostración	 de	 gozosa
confianza	en	Dios,	quien	responde	a	las	oraciones.	Vea	aquí.
65:3	perdonas.	La	paga	del	pecado	es	muerte	(Ez	18:4;	Ro	6:23).	Dios	expía	o
paga	nuestros	pecados	por	medio	de	la	muerte	del	rey	mesiánico	(cf	Ro	3:24-25).
Vea	aquí.
65:4	¡…aquel	a	quien	 tú	escoges…!	La	 fe	es	un	don	de	Dios,	no	una	elección
humana.	Dios	acerca	a	una	persona	hacia	él	por	gracia	(cf	Ef	2:8-9).	¡…vivir	en
tus	atrios!	Todos	 los	creyentes	continúan	viviendo	en	comunión	con	Dios.	Vea



“atrios	 del	 Señor”	 aquí.	 templo.	 El	 tabernáculo;	 el	 templo	 de	 Salomón	 aún	 no
había	sido	construido.	Vea	nota	en	5:7.
65:5	grandes	actos	de	justicia.	Actos	que	crean	temor	y	terror	en	el	corazón	de
los	enemigos	de	Dios	pero	inspiran	gozo	y	celebración	en	su	pueblo	(p	ej,	actos
salvíficos	como	los	del	éxodo,	cf	66:5-6).	justicia.	Vea	aquí.	esperan	los	confines
de	 la	 tierra.	Dios	hace	expiación	por	 los	pecados	de	 todo	el	mundo,	 lo	que	 se
expresa	 vívidamente	 con	 la	 expresión	 “confines	 de	 la	 tierra”.	Dios	 es	 la	 única
esperanza	para	la	humanidad.
65:6	 revistes.	 Así	 como	 una	 persona	 se	 pone	 un	 cinto	 u	 otra	 prenda	 para	 el
trabajo	o	 la	guerra,	 se	 retrata	 a	Dios	vistiéndose	de	poder	omnipotente	para	 la
impresionante	tarea	de	la	salvación.
65:8	extremos	de	la	tierra.	Vea	nota	en	v	5.	Tú	haces	que	el	sol	grite	de	alegría
al	salir	por	 la	mañana,	y	al	caer	 la	 tarde.	Cada	vez	que	el	sol	sale	y	se	pone,
Dios	 obra	 maravillas.	 Dios	 bendice	 igualmente	 a	 los	 creyentes	 y	 a	 los	 no
creyentes	con	paz	y	prosperidad	(Mt	5:45).
65:9	tus	corrientes	caudalosas.	Vívida	manera	para	referirse	a	la	lluvia,	que	cae
sobre	 la	 tierra	 y	 trae	 frutos	 (cf	 Sal	 36:8).	 Lut:	 “¿Es	 poca	 cosa	 simplemente
porque	ocurre	todos	los	días?	Si	el	sol	no	alumbrara	por	diez	días,	entonces	sería
una	gran	cosa.	Si	no	hubiere	fuego	sobre	la	tierra	excepto	en	un	lugar,	entonces,
pienso	que	sería	más	precioso	que	todo	el	oro	y	la	plata	del	mundo.	Si	hubiera	un
solo	pozo	en	todo	el	mundo,	entonces,	me	imagino,	que	una	gota	de	agua	valdría
más	de	cien	mil	florines,	y	en	comparación	la	cerveza	y	el	vino	serían	por	demás
basura…	 ¡Dios	 derrama	 sobre	 ellos	 milagros	 tan	 grandes	 y	 ricos,	 y	 no
consideran	 ni	 siquiera	 uno	 de	 ellos	 ni	 le	 agradecen	 por	 ello!	 Pero	 si	 aparece
algún	payaso	que	muestra	que	puede	caminar	sobre	la	cuerda	floja	o	que	tienen
monos	para	mostrar,	lo	admiran,	lo	alaban	y	lo	exaltan.	Por	lo	tanto,	el	salmista
dice	 aquí	que	 las	obras	de	Dios	 son	grandes,	 pero	 solamente	 a	 los	ojos	de	 los
honrados”	(AE	13:367).
65:10	El	Señor	organiza	 las	 lluvias	y	otros	 fenómenos	naturales	que	producen
alimento	 para	 el	 pueblo.	 La	 siembra	 y	 la	 lluvia	 del	 v	 10	 son	 seguidas	 por	 la
cosecha	del	v	11.
65:11	 engalanas.	 Metáfora	 para	 “bendecir”.	 vas	 esparciendo	 abundancia.
Lluvias	abundantes	 (cf	vv	9-10).	Por	dondequiera	que	pasa	el	Señor	 (retratado
como	cabalgando	en	un	carruaje	en	104:3),	lleva	abundancia.
65:12-13	pastizales…	colinas…	llanos.	Énfasis	en	el	pastoreo.	El	salmista	pinta
un	cuadro	maravilloso	de	exuberante	vegetación	que	brota	por	todas	partes,	casi
como	en	el	jardín	del	Edén.



65:13	 La	 belleza	 de	 una	 ladera	 cubierta	 con	 ovejas	 o	 un	 campo	 ondeando	 al
viento	 inspira	 a	 quienes	 lo	 ven	 a	 alabar	 a	Dios.	 trigales.	 Una	 referencia	 a	 los
cultivos.	¡…canta	y	 lanza	gritos	de	 júbilo!	Quizá	el	salmo	fue	compuesto	para
una	fiesta	de	cosechas,	similar	a	un	culto	de	acción	de	gracias.
	†Sal	65	David	alaba	a	Dios	por	el	perdón	de	los	pecados,	la	paz	en	el	mundo

y	 la	 prosperidad	 en	 la	 tierra:	 una	 sencilla	 canción	 de	 alabanza	 a	 Dios	 por	 su
sublime	 gracia.	 No	 tenemos	 nada	 sino	 lo	 que	 Dios	 nos	 da,	 y	 la	 respuesta
apropiada	a	esta	impresionante	generosidad,	tanto	espiritual	y	como	física,	es	la
alabanza.	David	comienza	la	lista	de	dones	con	lo	más	importante:	el	perdón	de
los	pecados	y	el	don	de	la	fe.	•	“¡Cuán	dichoso	es	aquel	a	quien	tú	escoges	y	lo
llevas	a	vivir	en	tus	atrios”,	oh	Señor!	(v	4).	Amén.

Salmo	66
†Sal	 66	 Salmo	 que	 puede	 ser	 ofrecido	 por	 cualquier	 creyente	 en	 cualquier
momento	 de	 dificultad.	 La	 liberación	 del	 Señor	 en	 tiempos	 de	 Ezequías	 (2	 R
19:8-37;	 Is	37:8-38)	 podría	 haber	 sido	 la	 ocasión	 inicial	 que	 dio	 origen	 a	 este
salmo.	Cántico.	Vea	Sal	46.

Formato:	 vv	 1-4,	 toda	 la	 tierra	 rinde	 adoración;	 vv	 5-7,	 las	 obras
sorprendentes	de	Dios;	vv	8-12,	Dios	pone	a	prueba	a	su	pueblo;	vv
13-15,	ofrendas;	vv	16-19,	Dios	me	escucha;	v	20,	bendición	final.

66:1	toda	la	tierra.	Dios	es	tan	grande,	que	toda	la	humanidad	y	toda	la	creación
están	 invitadas	a	alabarle	 (148:1-4,	7-12).	Toda	 la	creación	 lo	 reconocerá	en	 la
eternidad,	aunque	los	incrédulos	lo	harán	sólo	por	coacción	(Is	45:23;	Ro	14:11-
12;	Flp	2:10-11;	Col	2:15).	Cf	v	4.
66:2	¡…nombre!	Vea	aquí.	El	nombre	de	Dios	no	ha	de	ser	tomado	en	vano	(Ex
20:7)	 sino	 que	 ha	 de	 ser	 usado	 para	 bendecir	 (Nm	 6:22-27).	 “Éste	 es	 el
verdadero	 honor	 de	 su	 nombre,	 mirar	 hacia	 él	 mismo	 esperando	 de	 él	 toda
consolación	[Sal	66:2;	105:1].”	(CMa	I).
66:3	¡…sometes	a	tus	enemigos!	Muchas	veces	parece	que	los	enemigos	de	Dios
triunfan,	pero	él	ha	ganado	la	victoria,	y	en	la	eternidad	esto	le	va	a	quedar	claro
a	todos	(vea	notas	en	v	1;	Flp	2:10).
66:4	 ¡Toda	 la	 tierra	 te	 rinde	 adoración…!	 O,	 “habitantes	 de	 toda	 la	 tierra
aclamen	a	Dios”	(cf	v	1).
66:6	el	mar	en	terreno	seco.	Se	refiere	tanto	al	cruce	de	Israel	por	el	Mar	Rojo



en	 el	 éxodo	 como	 al	 cruce	 del	 pueblo	 por	 el	 Jordán	 para	 entrar	 a	 la	 Tierra
Prometida
66:7	gobierna.	El	 reinado	de	Dios	puede	estar	oculto	en	el	presente;	será	visto
claramente	en	la	eternidad.	Vea	aquí.	los	rebeldes.	Todos	los	que	rechazan	a	Dios
por	incredulidad.
66:8	¡bendigan…!	Vea	aquí.
66:9	nos	has	preservado	la	vida.	Dios	nos	libra	de	la	muerte.
66:10	puesto	a	prueba.	El	Señor	usa	la	adversidad	para	poner	a	prueba	la	fe	de
su	pueblo,	 tal	como	 lo	hizo	con	 la	 fe	de	Abrahán	 (Gn	22:1-14).	Los	 creyentes
deberían	considerar	todas	sus	dificultades	desde	esta	perspectiva.	Vea	aquí.
66:11	 trampa…	 ¡…carga!	 La	 puesta	 a	 prueba	 de	 su	 fe	 es	 comparada	 con	 la
captura	y	la	domesticación	de	un	animal.
66:12	 nos	 has	 llevado.	 El	 éxodo,	 y	 también	 una	 referencia	 general	 a	 toda
adversidad	de	la	que	Dios	libra	a	su	pueblo.
66:13	 templo.	 El	 templo	 o	 tabernáculo	 del	 Señor.	 holocaustos.	 Los	 reyes
generalmente	ofrecían	holocaustos	completos	(Lv	1),	una	señal	de	total	devoción
al	Señor.	promesas.	El	holocausto	completo	habría	sido	una	expresión	visible	de
una	promesa	de	lealtad.	Vea	“voto”	aquí.
66:14	en	mi	angustia.	Vea	Sal	66.
66:15	holocaustos.	Vea	nota	en	v	13.
66:16	 vengan	 y	 escuchen.	 Posiblemente	 una	 proclamación	 pública	 del	 rey	 de
Israel,	 quizá	 Ezequías,	 en	 su	 papel	 oficial	 de	 promoción	 de	 la	 fe	 y	 el	 culto
verdadero	en	Israel	(cf	1	R	8:12-21).
66:18	el	Señor	no	me	habría	escuchado.	Cf	Pr	15:29;	Is	1:15;	59:2-3.	El	Señor
escuchó	 la	 oración	 del	 salmista	 no	 por	 el	 mérito	 del	 salmista,	 sino	 por	 la
misericordia	del	Señor	(vv	19-20).
	†Sal	 66	 La	 obra	 de	 salvación	 del	 Señor,	 que	 culmina	 en	 el	 ministerio	 de

Cristo,	le	asegura	a	su	pueblo	que	él	hará	que	todas	las	cosas,	aun	la	adversidad,
sirvan	 finalmente	 para	 bien	 (Ro	 8:28-29).	 La	 adversidad	 podría	 tentarnos	 a
abandonar	la	fe;	sin	embargo,	el	saber	que	el	Señor	usa	la	adversidad	para	probar
nuestra	 fe	nos	 fortalecerá	para	seguir	 firmes	en	 la	 fe.	 •	Bendito	seas	 tú,	Señor,
por	tus	obras	y	promesas	salvíficas.	Amén.

Salmo	67
†Sal	 67	 Quizá	 destinado	 para	 el	 culto	 corporativo,	 antes	 o	 después	 de	 la
bendición;	el	v	6	 sugiere	 la	posibilidad	de	 su	uso	en	conexión	con	 la	 cosecha.



músico	principal.	Vea	aquí.	Neginot.	Vea	aquí.	Cántico.	Vea	Sal	46.

Formato:	vv	1-3,	una	oración	pidiendo	misericordia;	vv	4-5,	el	Señor
es	justo	con	las	naciones;	vv	6-7,	una	promesa	de	bendición.

67:1	 Cita	 virtual	 de	 la	 bendición	 aarónica	 (Nm	 6:24-26).	 Por	 medio	 de	 su
Palabra,	como	la	bendición,	Dios	otorga	sus	bendiciones.
67:2	¡…tu	camino…	tu	salvación!	El	camino	de	salvación	de	Dios	por	medio	de
la	fe.	Este	versículo	expresa	el	propósito	de	la	palabra	de	bendición	de	Dios:	que
la	salvación	de	Dios	sea	“reconocida”,	o	sea,	 recibida,	por	medio	de	 la	fe.	Vea
aquí.	¡…todas	las	naciones…!	La	salvación	de	Dios	es	para	todos	(1	Ti	2:3-4),	y
él	designó	a	Israel	para	que	llevara	esta	salvación	a	todas	las	naciones.
67:3	 Estribillo;	 cf	 v	 5.	 Debido	 a	 que	 los	 salvos	 no	 pueden	 sino	 alabar	 al
Salvador,	el	salmista	está	orando	en	efecto	por	la	salvación	de	todas	las	naciones.
67:4	 ¡…gozo…!	 La	 salvación	 de	Dios	 también	 trae	 alegría	 genuina	 y	 gozo	 al
creyente.	 ¡…juzgas	 a	 los	 pueblos	 con	 equidad…!	 Lenguaje	 judicial.	 Dios	 nos
juzga	para	ser	justificados	(no	culpables),	no	por	nuestros	méritos	sino	por	lo	que
él	ha	hecho	por	gracia	para	nuestro	bien	(Miq	6:1-8;	Ro	3:23-25).	Vea	aquí.
67:5	 Estribillo;	 cf	 v	 3.	 Sugiere	 que	 este	 salmo	 era	 usado	 en	 la	 adoración
colectiva	(cf	vv	1,	3).
67:6	¡…tierra…!	Puede	 remitir	a	 la	“tierra”	de	 Israel;	 la	bendición	de	Dios	de
una	 buena	 cosecha	 sirve	 como	 testimonio	 del	 Dios	 de	 Israel	 hacia	 las	 otras
naciones.	¡…bendiga!	Vea	aquí.	La	fe	del	pueblo	de	Dios	en	 tiempos	de	malas
cosechas	 también	 puede	 servir	 como	 testimonio	 (Hab	 3:17-19).	 Ese	 versículo
puede	ser	leído	como	una	oración.
67:7	¡…que	 todos	 los	 confines	 de	 la	 tierra	 lo	 teman!	La	 salvación	de	Dios	 es
para	todos	los	pueblos.	¡…teman!	Vea	“temor”	aquí.
	†Sal	67	Solamente	hay	un	camino	para	la	salvación,	el	cual	el	Dios	de	Israel

proveyó	en	 la	obra	de	su	Hijo,	 Jesucristo.	Por	eso,	creemos	en	 la	 salvación	de
Dios	por	medio	de	Cristo	y	la	proclamamos	a	todo	el	mundo.	•	Gracias,	Señor,
por	 brindarnos	 gratuitamente	 una	 salvación	 tan	 grande	 mediante	 la	 muerte	 y
resurrección	de	tu	Hijo	Jesucristo.	Amén.

Salmo	68
†Sal	 68	 Este	 salmo	 parece	 ser	 un	 “orden	 de	 culto”	 para	 una	 procesión	 en	 el
templo	 de	 Jerusalén	 (o	 en	 el	 tabernáculo).	 Algunas	 partes	 del	 salmo	 usan



imágenes	 similares	 a	 las	 usadas	 por	 los	 cananeos	 cuando	 describen	 a	 su	 dios
Baal,	 lo	 cual	 es	 irónico	 porque	 el	 salmo	 describe	 la	 derrota	 de	 los	 reyes
cananeos.	músico	principal.	Vea	aquí.	Cántico.	Vea	Sal	46.

Formato:	vv	1-6,	el	Señor	ha	 traído	salvación	a	 Israel	en	el	éxodo;
vv	 7-10,	 vida	 en	 el	 desierto;	 vv	 11-14,	 conquista	 de	 la	 Tierra
Prometida;	 vv	 15-18;	 viviendo	 en	 el	 santuario	 de	Dios;	 vv	 19-23,
Dios	otorga	perdón	y	salvación	a	todos	los	que	confían	en	él;	vv	24-
27,	 Dios	 merece	 alabanza	 en	 su	 santuario;	 vv	 28-31,	 todas	 las
naciones	 alaban	 a	 Dios;	 vv	 32-35,	 Dios	 otorga	 fuerza	 y	 vigor	 a
Israel.

68:1	 ¡Levántese…!	 Dios	 actúa	 en	 favor	 de	 su	 pueblo	 (12:5).	 ¡…enemigos!
Cualquiera	(humano	o	demonio)	que	lo	rechaza	por	incredulidad.
68:3	justos.	Vea	aquí.
68:4	¡…a	su	nombre!	El	nombre	de	Dios	revela	su	mismísimo	ser	y	su	identidad
(Ex	3:13-15).	Vea	aquí.	¡…cabalga	sobre	los	cielos!	Alude	al	Señor	conduciendo
al	pueblo	fuera	de	Egipto	en	la	época	del	éxodo.
68:5	santo	templo.	Vea	nota	en	vv	28-31.
68:6	 Otra	manera	 de	 decir	 que	 “Dios	 resiste	 a	 los	 soberbios,	 pero	 se	muestra
favorable	a	los	humildes”	(1	P	5:5).
68:7	Recuerda	que	el	Señor	condujo	a	Israel	a	través	del	desierto	en	seguridad	y
salvación.
68:8	Puede	referirse	a	cuando	Dios	hizo	pacto	con	Israel	en	el	Sinaí	(Ex	19:16).
68:9-10	El	Señor	proveyó	para	Israel	durante	el	peregrinaje	en	el	desierto	(Ex	16
—17;	Nm	11).
68:11-13	Con	el	v	14,	se	 refiere	a	que	Dios	guió	a	 Israel	en	 la	conquista	de	 la
Tierra	Prometida.	Las	mujeres	anuncian	los	gratos	acontecimientos	y	se	reparten
el	botín	(v	12).
68:14	 nevando.	 Metáfora	 para	 los	 huesos	 blanqueados	 por	 el	 sol	 o	 el
equipamiento	 reluciente	 de	 los	 enemigos	 muertos	 que	 se	 extienden	 por	 las
laderas	más	oscuras.
68:15-16	Basán.	Esta	región	al	oriente	y	al	norte	del	Mar	de	Cineret	era	donde
estaba	 el	 impresionante	monte	Hermón,	 de	más	 de	 2750	m	 sobre	 el	 nivel	 del
mar.	Si	bien	Sión	era	mucho	menor	en	altura,	era	más	significativo.	Vea	mapa	a
color	2.	En	los	servicios	allí,	Dios	se	hizo	presente	para	perdonar.
68:17	carros	de	guerra.	Se	refiere	a	 los	ángeles	de	Dios.	Vea	nota	en	Ez	10:1.



Del	Sinaí	a	tu	santuario.	La	majestad	divina	desplegada	al	dar	la	ley	en	el	Sinaí
se	despliega	ahora	con	el	perdón	en	el	 tabernáculo,	que	apunta	hacia	el	perdón
de	Dios	en	Cristo	(Jn	2:19-22).
68:18	llevando	contigo	a	los	cautivos.	El	tabernáculo	apunta	a	Cristo	resucitado
y	ascendido.	“Cristo	ha	vencido	al	diablo,	y	nos	ha	dado	la	promesa	y	el	Espíritu
Santo	para	que,	por	la	ayuda	divina,	nosotros	mismos	también	podamos	vencer”
(Apl	V).
68:19-23	 El	 Dios	 revelado	 en	 el	 tabernáculo	 del	 AT	 da	 salvación	 a	 quienes
confían	en	él	y	juicio	a	quienes	se	le	oponen.
68:21	melena.	 Cf	 Dt	 32:42.	 Los	 soldados	 enemigos	 pueden	 haber	 hecho	 un
juramento	de	no	cortar	su	cabello	hasta	que	obtuvieran	la	victoria.
68:23	¡Tus	pies…	se	teñirán	con	la	sangre…!	Ilustrado	por	1	R	21:23;	22:38;	2
R	9:36.
68:24-25	procesiones.	Evidentemente	una	procesión	al	 templo	o	al	 tabernáculo
(santuario)	era	parte	de	la	adoración	de	Israel;	ésta	reconocía	al	Señor	como	el
verdadero	 rey	de	 Israel.	Quizá	 este	 salmo	 fue	 compuesto	 específicamente	para
tales	procesiones	y	describe	su	organización.	Vea	aquí.
68:27	Se	mencionan	2	tribus	del	sur	y	2	tribus	del	norte	como	representantes	de
todo	Israel.
68:28-31	Se	considera	el	significado	mundial	del	culto	del	tabernáculo.	Aun	los
no	israelitas	serán	perdonados	(cf	Is	2:1-5;	60:1-6;	Ef	2:11-22).
68:32-35	La	procesión	concluye	con	la	invitación	a	todas	las	naciones	a	unirse	a
los	 israelitas	 en	 la	 alabanza	 al	 Señor,	 que	 está	 entronizado	 en	 su	 templo.	 El
tabernáculo	del	AT	era	el	equivalente	terrenal	del	trono	celestial	de	Dios	(vv	33-
34),	desde	el	cual	él	gobierna	sobre	el	universo.
	†Sal	68	En	 su	 santuario,	Dios	provee	 su	 salvación.	Sin	 este	 santuario,	 sólo

hay	juicio.	Por	eso,	nos	volvemos	al	Señor	y	a	su	Palabra	en	fe,	y	lo	adoramos.
•	Señor,	invocamos	tu	poder	por	el	cual	has	obrado	entre	nosotros.	Amén.

Salmo	69
†Sal	69	David	presenta	esta	oración	pidiendo	ayuda	en	medio	de	los	ataques	y
sufrimientos	 a	 los	 que	 lo	 sometieron	 sus	 enemigos.	 Así	 como	 Jesús	 es	 el
prometido	Hijo	de	David	 (2	S	7:8-16),	 esta	 aflicción	de	David	 anticipa	 la	 aun
más	grande	aflicción	de	Cristo;	consecuentemente,	este	salmo	es	citado	en	el	NT
en	 relación	 con	 Cristo.	músico	 principal.	 Vea	 aquí.	 Lirios.	 Probablemente	 la
melodía	con	la	que	era	cantado	este	salmo.



Formato:	 vv	1-3,	 esperando	 en	Dios;	 vv	 4-5,	mi	 sufrimiento	 y	mi
insensatez;	vv	6-8,	deshonra;	vv	9-12,	celo	por	 la	casa	de	Dios;	vv
13-15,	oración	pidiendo	liberación;	vv	16-18,	 ruego	por	una	pronta
respuesta;	 vv	 19-21,	 no	 hay	 alivio;	 vv	 22-28,	 enojo	 contra	 los
malvados;	v	29,	aflicción;	vv	30-33,	honrar	a	Dios	con	alabanza;	vv
34-36,	Dios	salvará	a	Sión.

69:1-2	Las	aflicciones	de	David	son	tan	severas	que	siente	que	se	está	ahogando
en	ellas	(cf	vv	14-15).	cuello.	Hbr	nepfesh,	“garganta,	vida”.	Se	puede	decir	que
el	aliento	de	vida	de	una	persona	reside	en	la	garganta.	Cf	Gn	2:7.
69:3	ojos	desfallecen.	El	sufrimiento	puede	nublar	nuestra	visión	de	Dios	(cf	vv
16-17).
69:4	 odian…	 quieren	 destruirme.	 Los	 enemigos	 imponían	 estos	 sufrimientos
injustos;	el	salmista	es	acusado	injustamente	de	robar.
69:5	insensato.	David	confiesa	que	es	un	pecador.	Vea	aquí.
69:6	¡por	mi	culpa	sean	confundidos…!	El	salmista	ora	pidiendo	que	su	pecado
no	les	cause	tropiezo	a	otros	en	su	fe.
69:7	Por	 ti.	Si	bien	David	ha	pecado	 (v	5),	 sus	 sufrimientos	no	 son	castigo	ni
disciplina	de	Dios,	sino	persecución	impuesta	por	los	incrédulos.
69:8	 extraño	 para	 mis	 propios	 hermanos.	 El	 sufrimiento	 por	 causa	 de	 la	 fe
puede	incluir	la	separación	de	la	propia	familia	(Mt	10:34-39).
69:9	amor	por	tu	casa.	El	salmista	está	sufriendo	por	causa	de	su	celosa	fe	en	el
Señor,	quien	se	revela	en	el	tabernáculo.	Ambr:	“La	fe…	no	debe	ser	una	mera
cuestión	 de	 actuación”	 (NPNF2	 10:203).	 Debido	 a	 que	 Jesús	 mostró	 celo
perfecto	por	el	Señor	del	templo,	sus	enemigos	lo	persiguieron	hasta	la	muerte.
69:10-11	ayunos…	cilicio…	motivo	de	burla.	Sus	enemigos	se	burlaban	de	él	por
su	fe	y	piedad.	Vea	nota	en	Job	16:15.
69:12	consejeros.	 Personas	 que	 se	 ocupaban	 de	 las	 cuestiones	 legales	 (Rt	4:1;
Sal	127:5)	 como	 también	 de	malintencionadas	 difamaciones	 (2	S	15:2-3).	Vea
aquí.	¡…me	componen	parodias!	Canciones	de	desprecio	y	ridiculización.
69:13	momento	 de	 tu	 buena	 voluntad.	 Una	manera	 de	 orar	 de	 acuerdo	 con	 la
voluntad	de	Dios	(Lc	22:42;	1	Jn	5:14-15).
69:17	¡No	 le	vuelvas	 la	espalda	a	este	siervo	 tuyo!	David	ora	pidiendo	 lo	que
Dios	ha	prometido	en	la	bendición	sacerdotal	(Nm	6:24-26).
69:18	¡…salvarme…!…	¡Líbrame…!	Vea	“redimir”	aquí.
69:19-20	afrenta…	confusión…	oprobio…	acongojado.	De	una	o	de	otra	manera,
esto	llega	a	la	vida	de	todo	creyente:	Mc	8:34-35;	Ro	8:17;	2	Ti	3:12;	1	P	4:12-



14.
69:21	ajenjo…	vinagre.	La	hostilidad	llevó	al	daño	físico	real.
69:22-28	Aquí	el	 salmista	está	 inspirado	para	pronunciar	palabras	de	 juicio	de
Dios	contra	los	malhechores;	vea	aquí.
69:22-23	Citado	por	el	apóstol	Pablo	en	relación	con	sus	compañeros	israelitas
que	no	ponen	su	fe	en	Cristo	para	salvación	(Ro	11:9-10).
69:25	Pedro	alude	a	este	versículo	cuando	habla	de	 lo	que	 le	pasó	a	Judas	por
haber	traicionado	a	Jesús	(Hch	1:20)
69:28	 ¡Bórralos	 del	 libro	 de	 la	 vida!	 Juicio	 de	 Dios;	 puede	 referirse	 a	 la
condenación	eterna	(Ap	21:27)	o	a	la	muerte	como	el	fin	de	esta	vida.
69:29	¡…salvación!	Como	antes,	David	apela	a	 la	obra	de	Dios	por	 liberación.
Vea	aquí.
69:30-31	El	 sacrificio	 era	una	parte	 del	 culto	de	 Israel	 ordenada	por	Dios;	 sin
embargo,	algunas	personas	eran	 indiferentes	cuando	 llevaban	una	ofrenda.	Los
cánticos	de	alabanza	y	de	acción	de	gracias	del	salmista	serán	sinceros.	1	Clem:
“El	 Señor,	 hermanos,	 no	 tiene	 necesidad	 alguna;	 y	 no	 desea	 nada	 de	 nadie,
excepto	que	se	le	confiese”	(ANF	1:19).
69:31	Los	animales	aceptables	para	el	sacrificio	debían	ser	maduros	y	haber	sido
clasificados	como	puros	(pezuña	hendida;	Lv	11:3).
69:32	oprimidos.	Aquellos	que	han	confiado	en	el	Señor;	vea	nota	en	37:10-11.
69:35	salvará	a	Sión.	Esta	frase,	junto	con	el	v	33,	deja	claro	que	la	oración	de
David	es	una	oración	que	todo	el	pueblo	de	Dios	puede	hacer	suya.	Vea	“Sión”
aquí.
69:36	heredarán.	Cf	37:11;	vea	“porción”	aquí.
	†Sal	69	Aunque	estemos	afligidos,	confesamos	nuestros	pecados	ante	Dios.

También	 nos	 volvemos	 a	 él	 en	 fe	 para	 ser	 librados	 de	 quienes	 nos	 persiguen,
pidiendo	 su	 fortaleza	 y	 su	 liberación,	 para	 que	 permanezcamos	 fieles	 a	 él.
•	¡Sálvame,	Señor!	Alabaré	el	nombre	de	Dios	con	cánticos.	Amén.

Salmo	70
†Sal	70	músico	principal.	Vea	aquí.	Para	conmemorar.	Algunas	partes	de	ciertas
ofrendas	eran	quemadas	como	porción	“conmemorativa”	para	brindar	un	aroma
agradable	para	el	Señor	(Lv	2:2,	9,	16;	6:15).	De	esta	manera,	Dios	recordaría	a
los	adoradores	(Sal	8:4)	y	ya	no	se	acordaría	de	sus	pecados	(Jer	31:34).	En	este
salmo,	el	adorador	ruega	a	Dios	por	esa	“conmemoración”.



Formato:	vv	1-3,	haz	retroceder	a	los	malvados;	vv	4-5,	ven	pronto
en	mi	ayuda.

70:1-5	 Virtualmente	 idéntico	 a	 40:13-17.	 David	 podría	 haber	 compuesto	 este
salmo	de	manera	más	general	para	que	pudiera	 ser	utilizado	como	oración	por
otros	adoradores.
70:1	Usado	por	la	 iglesia	al	comienzo	de	los	Maitines	y	las	Vísperas	para	orar
pidiendo	la	liberación	temporal	y	eterna	de	Dios.
70:2	¡…los	que…!	En	contraste	con	los	creyentes	del	v	4,	éstos	son	gente	hostil
hacia	 Dios	 y	 sus	 siervos;	 finalmente,	 sirven	 a	 los	 propósitos	 de	 Satanás.	 ¡…
buscan	acabar	con	mi	vida!	No	sólo	daño	físico,	sino	también	daño	espiritual	y
eterno	(Ef	6:12;	1	P	5:8).
70:4	te	buscan.	Vea	aquí.
70:5	 pobre	 y	 afligido.	 No	 necesariamente	 se	 refiere	 a	 lo	 económico;	 estas
palabras	 muchas	 veces	 hacen	 referencia	 a	 la	 actitud	 humilde	 y	 penitente	 del
pueblo	de	Dios	(p	ej,	Mt	5:3;	Lc	6:20).	¡…ayuda!	Hbr	‘ezer,	“aliado”.	El	mismo
término	describe	a	Eva	en	Gn	2:18,	20.	¡No	tardes,	Señor!	El	adorador	expresa
el	 ferviente	 anhelo	 de	 su	 fe;	 de	 hecho	 está	 consciente	 de	 cuán	 indefenso	 y
desesperado	está	sin	la	salvación	de	Dios.
	†Sal	 70	 Con	 el	 salmista,	 nosotros	 reconocemos	 nuestra	 pobreza	 espiritual

delante	de	Dios.	Parte	de	este	reconocimiento	es	estar	vigilantes,	para	que	no	nos
alejemos	de	él	por	orgullo	o	por	 infidelidad.	Buscamos	a	Dios	en	su	Palabra	y
sus	sacramentos;	él	nos	recuerda	perdonándonos	nuestros	pecados	(Mt	26:28;	1
Co	 11:25).	 De	 esta	 manera,	 nos	 proveerá	 liberación,	 si	 no	 en	 esta	 vida,
ciertamente	en	 la	vida	que	vendrá.	 •	“Señor,	 ¡ven	pronto	a	 socorrerme!”	 (v	1).
Eres	grandioso	en	perdonar.	Amén.



Salmo	71
†Sal	71	Un	salmo	para	un	anciano	creyente	que	lucha	con	ataques	contra	su	fe,
incluyendo	 la	 tentación	de	pensar	que	 su	 fe	 era	vana.	Ya	que	 el	Sal	70	 es	 “de
David”	y	el	Sal	72	es	“Para	Salomón”,	quizá	éste	sea	un	salmo	davídico	escrito
cerca	del	fin	de	su	vida	terrenal.	Al	proclamar	los	hechos	salvíficos	del	Señor,	él
enfrenta	 los	 desafíos	 de	 la	 vejez	 con	 fe,	 esperanza,	 fidelidad,	 testimonio	 y
alabanza.	 En	 hbr,	 este	 salmo	 carece	 de	 arte	 poético;	 sin	 embargo	 proclama
ricamente	la	fe.

Formato:	 vv	1-3,	 buscando	 refugio	 en	 el	 Señor;	 vv	 4-6,	 confianza
desde	la	juventud;	vv	7-11,	no	me	deseches	cuando	llegue	a	viejo;	vv
12-16,	 contar	 los	hechos	de	Dios;	vv	17-21,	 la	 justicia	de	Dios	no
conoce	límites;	vv	22-24,	alabanza	a	Dios.

71:1	 Afirmación	 de	 confianza	 suprema	 en	 el	 Señor,	 un	 tema	 que	 emerge	 en
varios	puntos	de	este	salmo.
71:2	¡…justo!	Vea	aquí.
71:3	¡…roca…!	Vea	aquí.	La	justicia	del	Señor	fortalece	nuestra	confianza.
71:4	 poder	 de	 los	 impíos.	 Los	 creyentes	 muchas	 veces	 son	 sometidos	 a
sufrimientos	injustos	por	parte	de	otros.
71:6	vientre	de	mi	madre.	Dios	quiere	nuestra	salvación	desde	la	eternidad	(Jer
1:5;	Gl	1:15).
71:7	 El	 salmista	 ha	 sido	 un	 ejemplo	 de	 fe,	 pero	 ahora	 sus	 preocupaciones
parecen	ser	prueba	de	que	su	fe	es	inútil,	como	se	ve	también	en	los	comentarios
de	los	enemigos	en	el	v	11.	Ruega	a	Dios	que	lo	rescate.
71:9	El	autor	se	mantiene	firme	en	la	fe	a	pesar	de	las	tentaciones	de	abandonar
al	Señor	en	la	vejez.	Cf	v	18;	Ec	12:1-8.
71:12	 ¡no	 te	 alejes	 de	 mí!	 Las	 circunstancias	 difíciles	 del	 salmista	 parecen
probar	que	Dios	está	lejos.	Por	eso,	ora	pidiéndole	al	Señor	que	lo	ayude	y	que
reivindique	su	fe.
71:13	 Los	 acusadores	 humanos	 repiten	 las	 acusaciones	 del	 acusador,	 Satanás
(Ap	12:10-11).	La	condenación	de	Satanás	significa	la	condenación	de	todos	los
que	sirven	a	sus	propósitos,	ya	sea	con	intención	o	sin	ella.	Vea	nota	en	Job	42:7.
71:14-15	La	vida	de	fe	y	esperanza	del	salmista	se	mostrará	en	el	testimonio	y
en	la	alabanza.



71:16	Hablaré.	El	salmista	dedicará	su	vida	al	testimonio	y	a	la	alabanza.	Bern:
“Cuando	él	entrara	en	los	poderes	espirituales	de	Dios	sería	liberado	de	todas	las
debilidades	 de	 la	 carne,	 y	 ya	 no	 tendría	 que	 pensar	 en	 ellas,	 sino	 que	 estaría
ocupado	solamente	con	las	perfecciones	de	Dios”	(SLSB,	p	203).
71:17-18	Mel:	 “El	 salmista	 de	 la	 realeza,	 el	 rey	David,	 pronuncia	 en	 su	 vejez
esta	joya	de	oro	de	sus	salmos…	esta	oración	ferviente	y	ardiente	para	la	iglesia”
(LTh	2:560).
71:17	me	 has	 enseñado.	 La	 palabra	 de	 Dios	 alimenta	 nuestra	 fe	 y	 esperanza,
desde	la	juventud	hasta	la	vejez	(vv	9,	18).
71:18	gran	poder.	Lit	“brazo”.	Vea	aquí.
71:19	llega	a	las	alturas.	Los	actos	de	 la	 justicia	y	salvación	de	Dios	 lo	hacen
digno	de	suprema	alabanza.
71:20	levantarme	de	 los	abismos	de	 la	 tierra.	En	su	vejez,	el	salmista	anticipa
confiadamente	su	resurrección	de	la	tumba;	cf	Job	19:23-27;	Is	25:8;	26:19;	Dn
12:2-3.
71:21	aumentarás	mi	grandeza.	Nuestro	 futuro	en	el	cielo	sobrepasa	cualquier
cosa	de	esta	vida.
71:22	salterio…	arpa.	 Instrumentos	musicales	de	cuerda,	quizá	una	 indicación
que	David	es	el	autor	(1	S	16:14-23).	Vea	aquí.
71:24	han	quedado.	Los	adversarios	del	salmista;	cf	v	13.
	†Sal	71	Las	verdades	de	la	fe	aprendidas	en	la	niñez	no	son	ninguna	ventaja

si	 luego	 son	 abandonadas	 en	 la	 vida.	 El	 Señor	 es	 fiel	 en	 sus	 justos	 actos
salvíficos,	que	siempre	son	la	fuente	de	nuestra	vida	eterna.	Aferrémonos	a	ellas
con	fe	y	demos	 testimonio	y	alabanza	con	fidelidad.	 •	“Mi	boca	proclamará	 tu
justicia,	y	tus	hechos	de	salvación”	(v	15).	“Hablaré,	Señor	y	Dios,	de	tus	hechos
poderosos;	y	sólo	haré	memoria	de	tu	justicia”	(v	16).

Salmo	72
†Sal	72	Para	Salomón.	En	hbr	podría	significar	tanto	“para	Salomón”	como	“de
Salomón”	 (o	 quizá	 ambos)	 para	 la	 ocasión	 de	 su	 coronación;	 bien	 pudo	haber
sido	usado	para	la	coronación	de	otros	reyes	del	linaje	de	David.	De	acuerdo	con
la	promesa	de	2	S	7:8-17,	la	dinastía	real	davídica	señalaba	al	Hijo	supremo	de
David:	Jesús.	Just:	“[El	Sal	72]	se	refiere	también	a	nuestro	Cristo”	(ANF	1:211).

Formato:	vv	1-4,	oración	por	el	rey;	vv	5-7,	que	florezca	la	justicia;
vv	 8-11,	 que	 todos	 los	 otros	 reyes	 sirvan	 al	 rey;	 vv	 12-14,	 el	 rey



tiene	compasión;	vv	15-17,	que	el	nombre	del	rey	permanezca	para
siempre;	vv	18-19,	bendice	al	Señor;	v	20,	 colofón	de	una	 edición
primitiva	del	salterio	(Libro	I	y	II;	Sal	1—72).

72:1	 ¡Concédele…	 al	 rey	 juzgar	 como	 tú…!	 La	 justicia	 y	 la	 rectitud	 serían
atributos	deseables	del	gobierno	del	rey.	Vea	aquí.
72:2	¡…afligidos	de	tu	pueblo!	Fieles	seguidores	del	único	verdadero	Dios	(vea
nota	en	70:5).
72:3	 El	 gobierno	 del	 rey	 es	 tan	 extraordinario	 que	 tiene	 efecto	 positivo	 sobre
toda	la	tierra,	incluso	sobre	toda	la	creación.
72:5-7	Descripción	figurada	del	esplendor	de	 la	eternidad.	Ambr:	“Las	divinas
Escrituras	nos	prometieron	esta	 lluvia	sobre	 toda	 la	 tierra,	para	regar	al	mundo
con	el	rocío	del	Espíritu	divino	en	la	venida	del	Salvador…	Así	ahora	tomamos,
los	que	antes	estábamos	sedientos”	(NPNF2	10:94).
72:8	mar	 a	mar…	 río.	 La	máxima	 extensión	 geográfica	 de	 la	 tierra	 de	 Israel
(alcanzada	 durante	 el	 reinado	 de	 Salomón).	 Además,	 así	 como	 la	 tierra
prometida	a	Israel	indicaba	más	allá	de	sí	misma	a	la	vida	en	el	cielo	(Heb	11:14-
16),	la	expresión	aquí	indica	a	la	extensión	universal	del	dominio	de	Cristo	(Mt
28:18),	visto	también	a	partir	del	v	11.
72:9	 habitantes	 del	 desierto.	 Tribus	 revoltosas	 del	 desierto	 de	 la	 península
arábiga.	muerdan	el	polvo.	Descripción	de	sumisión.	Vea	nota	en	Gn	3:14.
72:10	Tarsis.	Vea	nota	 en	 Jon	1:3.	Sabá	 y	 de	 Sebá.	Reinos	 ubicados	 al	 sur	 de
Egipto	o	en	el	sur	de	la	península	arábiga,	conocidos	por	sus	riquezas.	regalos.
Término	hbr	que	 fue	encontrado	escrito	en	un	 fragmento	en	Cadés	Barnea,	un
oasis	al	sur	de	Judá	en	el	Néguev,	desde	donde	el	comercio	podía	ir	hacia	Egipto
o	hacia	el	Mar	Rojo.	La	inscripción	podría	haber	marcado	el	tributo	a	Israel	o	de
Israel.	Ez	27:15	habla	de	un	“pago”	similar.	Vea	mapa	a	color	3.
72:12-14	Describe	un	gobierno	 ideal;	 los	 israelitas	oraban	pidiendo	que	su	 rey
gobernara	de	esta	manera.
72:15	¡…ore…!…	¡…bendiga!	Cf	1	Ti	2:1-2.
72:17	Estas	palabras	señalan	a	Jesús	como	el	cumplimiento	de	la	promesa	de	2	S
7:8-17.
72:18-19	Doxología	que	concluye	no	sólo	este	salmo	sino	también	todo	el	Libro
II	del	salterio	(Sal	42—72).	Vea	aquí.
72:20	Nota	editorial	que	podría	 indicar	que	una	vez	 todo	el	 salterio	 terminaba
aquí.	En	el	Libro	III	 (Sal	73—89),	solamente	el	Sal	86	se	 le	atribuye	a	David.
Vea	aquí.



	†Sal	72	El	salmista	se	da	cuenta	de	que	aun	el	mejor	de	los	reyes	davídicos
no	 llegaba	 al	 ideal.	 Así	 también	 nosotros	 muchas	 veces	 no	 vivimos	 como
deberíamos.	Sin	embargo,	nuestra	esperanza	está	en	el	Hijo	y	Señor	de	David,
Jesucristo,	que	nos	dio	salvación	eterna.

Salmo	73
†Libro	III	Sal	73—89;	difícil	de	fechar.	Vea	aquí.
†Sal	 73	 Trata	 las	 mismas	 cuestiones	 que	 el	 libro	 de	 Job	 (Job	 21:7-15	 tiene
muchas	similitudes	con	los	vv	3-14).	El	salmista	expresa	sus	dudas	y	sus	luchas;
sin	embargo,	pasa	por	ellas	con	una	fe	renovada	por	la	fidelidad	y	las	promesas
de	Dios.	Asaf.	Uno	de	los	líderes	cantores	del	tabernáculo	designados	por	David
(1	Cr	6:31,	39).	Su	trabajo,	que	incluía	componer	cánticos	o	salmos,	pudo	haber
sido	continuado	por	sus	descendientes	y/o	sucesores.	(Vea	Sal	74).

Formato:	vv	1-3,	envidia	de	los	arrogantes;	vv	4-15,	 los	arrogantes
prosperan;	 vv	 16-17,	 lucha	 por	 entender;	 vv	 18-22,	 el	 fin	 de	 los
arrogantes;	vv	23-26,	Dios	es	nuestra	fortaleza	y	nuestra	roca;	vv	27-
28,	estar	cerca	de	Dios.

73:1	¡…Israel…	limpios	de	corazón!	Aquellos	cuya	vida	y	cuya	fe	en	el	Señor
son	genuinas.
73:2	deslizaron.	Descripción	figurada	de	las	luchas	del	salmista	entre	la	fe	y	la
duda.
73:3	Los	creyentes	luchan	cuando	los	malvados	y	los	incrédulos	parecen	andar
tan	bien,	si	no	mejor,	que	aquellos	que	creen	sinceramente;	cf	Mt	13:24-30,	36-
43.	La	prosperidad	no	es	mala	ni	buena	en	sí	misma.
73:4-12	 Los	 malvados	 parecen	 no	 tener	 congojas	 (v	 4)	 ni	 preocupaciones	 ni
luchas	 de	 conciencia	 (v	 5);	 son	 soberbios	 (v	 6),	 les	 sale	 todo	 bien	 y	 están
satisfechos	 (v	 7),	 y	 disfrutan	 de	 popularidad	 (v	 10),	 están	 tranquilos	 y	 se
enriquecen	(v	12)	a	pesar	de	su	actitud	arrogante	e	incluso	blasfema	hacia	Dios
(vv	8-9),	a	quien	tratan	como	si	fuera	un	tonto	(v	11).
73:13	mantener…	mis	 manos	 sin	 pecado.	 Lenguaje	 de	 verdadera	 fe	 y	 piedad
basado	en	el	ritual	de	sacrificio	(26:6-7;	vea	aquí);	el	salmista	piensa	que	su	fe	y
su	piedad	no	le	han	dado	ninguna	ventaja.
73:14	recibo	azotes.	Cf	Mt	10:24-25;	16:24-25.



73:15	El	salmista	comienza	a	volverse	de	su	envidia	hacia	la	verdad	de	Dios.
73:16	La	respuesta	que	busca	está	más	allá	de	la	comprensión	humana.
73:17	entré	en	el	santuario	de	Dios.	El	tabernáculo	o	templo	como	lugar	donde
Dios	se	revela	y	revela	sus	caminos	por	medio	de	su	Palabra.	Vea	diagrama	aquí.
pude	comprender	en	lo	que	ellos	van	a	terminar.	La	gloria	de	los	creyentes	y	el
juicio	de	los	incrédulos	muchas	veces	están	escondidos	en	esta	vida,	pero	serán
revelados	en	el	fin	de	todas	las	cosas	(cf	Mt	13:24-30,	36-43).
73:18	 vas	 a	 hacerlos	 resbalar.	 Las	 aparentes	 ventajas	 de	 los	 malvados	 en
realidad	son	peligros;	si	no	se	arrepienten,	están	destinados	a	caer	en	el	juicio.
73:19-20	El	juicio	de	Dios	es	rápido	y	completo,	ya	sea	en	esta	vida	(p	ej,	Nm
16:31-33)	o	en	la	vida	venidera	(1	Ts	5:3).
73:21-22	El	 salmista	 se	arrepiente	de	 sus	pensamientos	y	 sentimientos,	porque
han	sido	más	semejantes	a	 los	de	una	bestia	que	a	 los	de	alguien	que	posee	 la
sabiduría	de	la	fe	(cf	Job	40:3-5;	42:1-6).
73:23	Aunque	luchemos	con	las	dudas,	Dios	no	nos	dejará	ir.	mano	derecha.	Vea
aquí.
73:24-25	 El	 verdadero	 valor	 de	 lo	 que	 tenemos	 como	 creyentes	 es	 conocido
solamente	a	la	luz	de	la	gloria	de	la	eternidad	(Ro	8:18).
73:26	¡…herencia	que	para	siempre	me	ha	tocado!	Esta	vida	terminará;	la	vida
que	vendrá	cuando	Cristo	vuelva	nunca	acabará.	Vea	aquí.
73:27-28	El	salmista	ha	pasado	por	sus	luchas	con	dudas,	y	por	eso	su	fe	es	más
fuerte	 ahora.	 ¡…para	 proclamar…!	 Una	 fe	 fortalecida	 se	 expresará	 dando
testimonio	(quizá	a	otros	que	luchan	con	dudas	similares).
	†Sal	73	Ser	atormentado	por	 las	dudas	y	 la	envidia	no	significa	que	hemos

perdido	 nuestra	 fe.	 Estamos	 llamados	 a	 luchar	 contra	 la	 duda	 y	 la	 envidia.
Encontramos	fuerzas	para	ello	en	la	certeza	del	resultado	final	de	las	promesas
de	 Dios.	 •	 Señor,	 perdóname	 por	 las	 veces	 en	 que	 he	 sido	 envidioso	 y
desagradecido,	 y	 dame	 fuerzas	 para	 creer	 en	 tus	 promesas	 y	 buscar	 tu	 reino
eterno.	Amén.

Salmo	74
†Sal	74	Parece	haber	sido	escrito	después	de	 la	destrucción	de	Jerusalén	y	del
templo	en	587	aC.	La	ausencia	de	un	profeta	(v	9)	reflejaría	la	época	después	de
que	 Jeremías	 fue	 llevado	 a	 Egipto	 (Jer	 43),	 con	 el	 ministerio	 de	 Ezequiel	 y
Daniel	 siendo	 confinados	 en	 Babilonia.	Masquil.	 Vea	 aquí.	 Asaf.	 Nombre	 de
familia,	 que	 se	 refiere	 a	 los	 “hijos	 de	 Asaf”,	 que	 estuvieron	 activos	 en	 la



adoración	de	los	israelitas	por	lo	menos	hasta	la	época	de	Josías	(2	Cr	35:15;	vea
Sal	73).

Formato:	vv	1-3,	acuérdate	de	tu	rebaño;	vv	4-8,	el	santuario	se	está
quemando;	vv	9-11,	¿hasta	cuándo	nos	afrentará	el	enemigo?;	vv	12-
17,	Dios	ha	vencido	y	ha	creado;	vv	18-19,	no	olvides	a	tu	pueblo;
vv	20-21,	acuérdate	de	tu	pacto;	vv	22-23,	defiende	tu	causa	contra
los	enemigos.

74:1	¿…desechado…?	Describe	el	juicio	divino;	cf	2	Ts	1:9.
74:2	rescataste.	Vea	“liberar”	aquí.
74:3	 interminables.	 Aparentemente	 el	 templo	 ha	 estado	 en	 ruinas	 por	 varios
años.
74:4-6	El	templo	fue	profanado	por	la	presencia	de	los	incrédulos,	sus	símbolos
de	la	religión	pagana,	o	sus	estandartes	militares.
74:8	 sinagogas.	 Probablemente	 se	 refiera	 a	 los	 atrios	 del	 templo	 y	 no	 a	 los
lugares	altos.
74:9	 ¡…nuestras	 banderas!…	 ¡…profetas…!	 La	 verdadera	 tragedia	 es	 que	 la
palabra	 de	 Dios	 por	 medio	 de	 los	 profetas	 y	 su	 perdón	 en	 los	 sacrificios
(“banderas”)	del	templo	habían	sido	eliminados;	cf	Am	8:11.
74:11	diestra.	Vea	“mano	derecha”	aquí.
74:12-17	 El	 salmista	 señala	 hacia	 las	 obras	 poderosas	 de	 Dios	 tanto	 en	 la
creación	como	en	el	éxodo	(el	acto	de	crear	a	Israel);	las	obras	misericordiosas
de	Dios	son	la	razón	por	la	cual	el	Todopoderoso	debería	atender	las	oraciones
del	salmista	pidiendo	liberación.	Estos	actos	poderosos	incluían	el	cruce	del	Mar
Rojo	 (v	 13)	 y	 la	 derrota	 de	 Egipto	 (v	 14),	 la	 provisión	 de	 agua	 durante	 el
peregrinaje	por	el	desierto	(v	15),	el	cruce	del	Jordán	(v	15),	y	la	creación	de	los
días	y	las	estaciones	(vv	16-17).
74:12	Gr	Ni:	“Acerca	de	la	eternidad	de	Dios…	hemos	oído	por	la	profecía…	lo
definimos	a	él	como	anterior	a	todo	comienzo,	y	posterior	a	todo	fin”	(NPNF2
5:97-98).	salva.	Vea	“salvación”	aquí.
74:18	Cf	v	22.
74:19	¡…vida	de	tus	tórtolas!	Describe	cuán	precioso	es	Israel	para	el	Señor.
74:20	pacto.	El	pacto	de	Dios	(Gn	12:1-3;	15;	17:1-14;	Ex	19:4-6;	Dt	4:10-13;
Sal	 89:3-4)	 es	 su	 promesa	 de	 bendición	 y	 salvación.	 El	 salmista	 le	 suplica	 al
Señor	que	perdone	y	libre	a	Israel	por	causa	de	su	pacto.	Cf	Mt	26:28.
74:21	los	afligidos	y	los	menesterosos.	Vea	nota	en	70:5.



74:22-23	 El	 salmista	 le	 ruega	 al	 Señor	 que	 defienda	 su	 honor	 guardando	 sus
promesas	de	salvar	a	su	pueblo;	cf	Ex	32:11-14;	Nm	14:13-19;	Dt	9:26-29.
	†Sal	74	Cuando	sobreviene	la	calamidad,	deberíamos	ver	que	con	esto,	Dios

nos	 llama	 al	 arrepentimiento	 (Lc	 13:1-5).	 En	 el	 arrepentimiento,	 acudimos	 a
Dios	 por	 misericordia,	 no	 por	 algo	 en	 nosotros	 sino	 por	 lo	 que	 él	 mismo	 ha
hecho	 por	 nuestra	 redención.	 •	 Tú,	 Señor,	 eres	 mi	 Redentor;	 salva	 mi	 vida.
Amén.

Salmo	75
†Sal	 75	 Parece	 haber	 sido	 escrito	 cuando	 Israel	 fue	 asaltado	 por	 enemigos
incrédulos	(p	ej,	2	R	18—19).	músico	principal.	Vea	aquí.	“No	destruyas”.	Vea
Sal	57.	Asaf.	Vea	Sal	73;	74.	Cántico.	Vea	Sal	46.

Formato:	 v	 1,	 acción	 de	 gracias;	 vv	 2-3,	Dios	 juzgará;	 vv	 4-5,	 no
sean	 orgullosos;	 vv	 6-8,	 relato	 del	 juicio	 de	 Dios;	 vv	 9-10,	 Dios
promete	justicia.

75:1	Cf	9:1.	 tu	nombre	está	 cerca.	El	 nombre	 de	Dios	muchas	 veces	 significa
Dios	mismo	(Ex	3:14);	cf	Mt	28:19-20;	vea	aquí.	¡…hechos	portentosos!	Cf	1	P
2:9,	donde	estos	hechos	son	traducidos	como	“hechos	maravillosos”.
75:2	momento	 en	 que	 yo	 decida.	 El	 Señor	 actúa	 de	 acuerdo	 con	 su	 propio
tiempo,	también	con	respecto	al	juicio	de	los	malvados.	juzgar	con	rectitud.	Cf
Ro	12:19.
75:3	 tierra…	se	 estremezcan.	 Las	 crisis	muchas	 veces	 hacen	 que	 todo	 en	 esta
vida	 sea	 incierto.	 sostengo	 sus	 columnas.	 Manera	 figurada	 de	 referirse	 a	 la
habilidad	del	Creador	para	preservar	al	mundo	y	por	lo	tanto	para	guardar	a	su
pueblo	bajo	su	cuidado.
75:5	levanten	tanto	la	nariz.	Símbolo	de	arrogancia.
75:6	 este…	 oeste…	 desierto.	 “Desierto”	 podría	 referirse	 al	 área	 al	 sur	 de
Jerusalén;	si	la	ocasión	original	del	salmo	fue	el	acontecimiento	de	2	R	18—19,
los	atacantes	habrían	venido	del	norte.	Por	lo	tanto,	las	otras	direcciones	podrían
ser	corredores	potenciales	de	ayuda;	sin	embargo,	toda	ayuda	viene	del	Señor	(cf
vv	7-8).
75:8	cáliz…	vino…	fermentado.	El	vino	espeso	era	mezclado	con	agua.	La	copa
de	 la	 ira	de	Dios	es	una	 imagen	bíblica	común	y	vívida	del	 juicio	divino.	Vea
nota	en	Is	51:17.



75:9	Los	creyentes	responden	al	juicio	de	Dios	con	proclamación	y	alabanza.
75:10	Al	proclamar	la	palabra	de	Dios,	los	creyentes	se	convierten	en	agentes	de
la	obra	de	Dios	(tanto	para	juzgar	al	malvado	como	para	exaltar	al	creyente).
	†Sal	75	Dios	juzga	al	malvado	y	libra	al	creyente	de	acuerdo	con	su	tiempo,

no	 con	 el	 nuestro.	 Su	 aparente	 demora	 en	 esto	 no	 debe	 desanimarnos	 sino
animarnos	a	seguir	con	arrepentimiento	y	fe.	Así	como	él	ha	cumplido	todas	sus
promesas	en	el	pasado,	también	actuará	tanto	en	juicio	como	en	salvación.	•	Te
damos	gracias,	Señor,	y	hablamos	de	tus	obras	maravillosas.	Amén.

Salmo	76
†Sal	76	Puede	ser	comparado	con	Sal	46;	48;	87.	Muchos	han	conjeturado	que	la
liberación	de	la	invasión	de	Senaquerib	(Is	36—37)	pudo	ser	la	ocasión	para	esta
composición.	músico	principal.	Vea	aquí.	Asaf.	Vea	Sal	73;	74.	Cántico.	Vea	Sal
46.

Formato:	 vv	 1-3,	 Dios	 reside	 en	 Sión;	 vv	 4-6,	 victoria	 sobre	 los
valientes	 guerreros;	 vv	 7-9,	 Dios	 se	 levanta	 con	 enojo;	 vv	 10-12,
promesas	y	ofrendas	al	Señor.

76:1	 conocido…	 grande.	 Las	 obras	 poderosas	 de	 Dios	 (descritas	 en	 los
versículos	 siguientes)	 revelan	 su	majestad	 y	 su	 poder	 salvífico.	 Judá…	 Israel.
Nombres	para	el	pueblo	de	Dios,	los	reinos	del	Norte	y	del	Sur	(vea	mapa	aquí).
76:2	Salén.	Lit	“paz.”	Al	 igual	que	Sión,	Salén	es	otro	nombre	para	Jerusalén.
reside.	El	templo.
76:3	Allí	hizo	pedazos…	armas	de	guerra.	Puede	ser	una	referencia	a	Is	37:36.
76:4	¡…más	imponente	que	los	montes!	Frase	inusual	que	parece	indicar	que	el
Señor	ha	obtenido	una	gran	victoria	en	una	región	montañosa	(Jerusalén	misma
está	situada	sobre	una	montaña).
76:5-6	Describe	la	derrota	total	del	ejército	opositor.
76:6	reprendiste.	Denota	el	poder	de	la	palabra	de	Dios;	cf	Is	55:10-11;	Jn	18:6;
Ro	1:16-17.	Vea	“dictaste”	en	v	8.
76:7-9	 sentencia…	 miedo…	 juzgar	 y	 salvar…	 mansos.	 Las	 obras	 de	 Dios
implican	juicio	para	quienes	se	le	oponen	y	por	lo	tanto	les	infunde	miedo.	Los
“mansos”	son	aquellos	que	confían	en	el	Señor	 (cf	25:9;	37:9;	Mt	5:3,	5).	 Sus
obras	poderosas	los	salvan	ya	que	su	temor	hacia	él	es	con	fe	y	reverencia	(cf	v
11).	Vea	aquí.



76:10	ira	humana.	Aun	quienes	se	oponen	al	Señor	algún	día	lo	adorarán;	si	no
lo	hacen	voluntariamente,	por	fe,	en	 la	eternidad	estarán	obligados	a	reconocer
su	poder	y	su	justicia	(Is	45:23;	Ro	14:11-12;	Flp	2:10-11;	Col	2:15).
76:11	¡…promesas!…	¡…ofrendas!	Una	forma	de	adoración	en	el	Israel	del	AT
consistía	en	ofrendas	y	sacrificios	prometidos	al	Señor	(Dt	12:6,	11,	17,	26).	Vea
aquí.
	†Sal	 76	 Dios	 es	 majestuoso	 tanto	 en	 juicio	 como	 en	 salvación.	 Debemos

temblar	 de	 temor	 delante	 de	 su	 juicio	 sobre	 nuestros	 pecados.	 Sin	 embargo,
también	 confiamos	 y	 nos	 regocijamos	 en	 sus	 obras	 maravillosas	 para	 nuestra
salvación,	por	las	cuales	él	nos	ha	librado	de	quienes	buscan	dañarnos	espiritual
y	 eternamente	 (Col	 2:15).	 •	 Glorioso	 eres	 tú,	 Señor,	 cuando	 juzgas	 y	 cuando
salvas.	Amén.

Salmo	77
†Sal	 77	 Las	 similitudes	 de	 pensamiento	 entre	 los	 vv	 16-19	 y	 Hab	 3:8-10
sugieren	que	este	salmo	viene	del	 tiempo	de	Habacuc.	El	autor	expresa	ciertas
luchas	de	fe	y	dudas,	que	perturban	a	muchos	creyentes.	músico	principal.	Vea
aquí.	Jedutún.	Vea	Sal	62.	Asaf.	Vea	Sal	73;	74.

Formato:	vv	1-3,	clamando	al	Señor;	vv	4-9,	desvelo	y	duda;	v	10,
un	 llamado	de	 atención;	vv	11-15,	 el	 camino	de	Dios	 es	 santo;	 vv
16-20,	un	camino	a	través	de	la	tormenta.

77:1-3	clamé…	levanté	mis	manos…	rehusaba	ser	consolada…	al	quejarme	mi
ánimo	decaía.	 Las	 apasionadas	 palabras	 del	 salmista	 expresan	 la	 angustia	 que
estaba	experimentando.
77:4	no	me	dejaba	pegar	los	ojos.	La	angustia	ha	producido	insomnio.
77:5-6	acordaba…	mis	cánticos…	meditaba…	inquiría.	Incluso	los	líderes	de	la
adoración	pueden	ser	perturbados	por	desafíos	a	su	fe.	El	salmista	busca	refugio
en	la	palabra	de	Dios,	en	particular,	 la	palabra	de	Dios	respecto	a	sus	obras	de
rescate	en	el	pasado,	también	como	aquellos	que	están	relatados	en	los	salmos	de
Israel,	 algunos	 de	 los	 cuales	 el	 salmista	 mismo	 podría	 haber	 escrito.	 Aun	 así
permanecen	desafíos	a	su	fe,	como	está	relatado	en	los	vv	7-9.
77:7-9	El	salmista	siente	que	Dios	lo	ha	abandonado	y	que	ha	roto	sus	promesas.
Se	siente	tentado	a	abandonar	del	todo	la	fe.	Los	detalles	podrán	cambiar,	pero
todos	 los	 creyentes	 pueden	 encontrarse	 de	 tanto	 en	 tanto	 luchando	 con



pensamientos	similares	que	los	tientan	a	abandonar	la	fe;	cf	Lc	8:13.
77:10-20	Aun	 en	medio	 de	 sus	 dudas	 en	 cuanto	 a	Dios,	 el	 salmista	 encuentra
fortaleza	 para	 creer	 la	 palabra	 de	Dios	 con	 respecto	 a	 sus	 obras	 poderosas	 de
salvación	(cf	Ro	1:16-17;	1	Co	1:23-24).
77:10	¿…diestra…?	Vea	 “mano	derecha”	 aquí.	Meditar	 (cf	 v	 12)	 en	 las	 obras
salvíficas	 del	 Señor	 proporcionaría	 el	 poder	 para	 encender	 de	 nuevo	 la	 fe	 y
fortalecerla.
77:11	obras	del	Señor…	maravillas	de	antaño.	El	éxodo	(vv	16,	19).
77:13-14	 Similar	 a	 la	 celebración	 del	 cruce	 del	Mar	 Rojo	 de	 Ex	 15:11.	 Tales
obras	maravillosas	y	poderosas	muestran	que	sólo	el	Señor	es	santo	y	es	Dios.
77:15	brazo	diste	libertad.	Vea	aquí.
77:16-19	Cf	Hab	3:8-10.
77:16	aguas	te	vieron.	La	personificación	da	una	vívida	descripción	del	cruce	de
Israel	por	el	mar	(Ex	14—15).
77:17-18	 Ex	 14:19-20	 habla	 de	 la	 oscuridad	 y	 de	 una	 columna	 de	 nube	 que
“alumbra	 en	 la	 noche”;	 estos	 versículos	 describen	 al	 mismo	 acontecimiento
como	una	tormenta	de	truenos	tremenda.	“En	ello,	a	veces,	el	pobre	pecador,	si
hubiera	 pensado	 en	 su	 placer	 o	 venganza,	 habría	 preferido	 reír	 que	 llorar,	 con
excepción	de	los	que	han	sido	tocados	en	lo	más	íntimo	por	la	ley	[Sal	77:18]	o
atormentados	en	vano	por	el	diablo	con	un	espíritu	de	tristeza	[1	Samuel	16:14]”
(AEs	III	III).
77:19	El	Señor	invisible	guió	a	Israel	a	través	del	mar.
77:20	 Los	 acciones	 redentoras	 de	 Dios	 en	 el	 éxodo	 le	 dan	 al	 creyente	 una
sensación	de	calma	y	confianza.
	†Sal	77	Aun	los	creyentes	firmes	y	los	líderes	espirituales	del	pueblo	de	Dios

pueden	 encontrarse	 preocupados	 por	 épocas	 de	 debilidad	 en	 su	 fe.	 Pero	 la
palabra	poderosa	de	Dios	nos	fortalece.	Cuando	nos	enfocamos	en	el	evangelio,
el	mensaje	de	las	obras	poderosas	de	Dios	para	nuestra	redención	va	a	fortalecer
nuestra	fe.	•	Señor,	“¡Creo!	¡Ayúdame	en	mi	incredulidad!”	(Mc	9:24).	Amén.

Salmo	78
†Sal	78	Segundo	en	extensión	entre	los	salmos	del	salterio.	Parece	haber	tenido
su	 origen	 durante	 los	 días	 de	 la	 división	 de	 la	 tierra	 entre	 el	 Reino	 del	Norte
(Israel)	 y	 el	 Reino	 del	 Sur	 (Judá)	 (v	 67,	 relatado	 en	 1	 R	 12),	 después	 de	 la
construcción	del	 templo	de	Salomón	 (v	69).	Por	 eso,	podría	haber	 sido	escrito
por	descendientes	de	Asaf.	El	salmo	culmina	en	las	obras	de	Dios	hacia	David	y



a	través	de	David,	enfatizando	la	importancia	del	pacto	con	David	(2	S	7:1-17)	y
su	cumplimiento	en	Cristo.	Masquil.	Vea	aquí.	Asaf.	Vea	Sal	73;	74.

Formato:	vv	1-4,	enseñando	a	las	generaciones	futuras;	vv	5-8,	Dios
estableció	 su	 ley;	 vv	 9-16,	 el	 éxodo;	 vv	 17-20,	 rebelión	 en	 el
desierto;	 vv	 21-31,	 Dios	 es	 justo,	 pero	 lleno	 de	 gracia;	 vv	 32-55,
poniendo	a	prueba	a	Dios	una	y	otra	vez;	vv	56-66,	el	Señor	castiga
a	su	pueblo	y	a	sus	adversarios;	vv	67-72,	elección	de	Judá	y	David.

78:1-2	 enseñanzas…	 proverbios…	 misterios.	 El	 salmista	 está	 enseñando	 el
significado	de	la	historia	de	la	salvación	de	Israel,	un	significado	desconocido	si
no	es	revelado	por	Dios.	Mt	13:35	cita	el	v	2	para	 indicar	que	las	parábolas	de
Jesús,	que	eran	“misterios”	para	aquellos	que	no	las	recibieron	por	medio	de	la
fe,	 también	 proclaman	 los	 actos	 salvíficos	 de	 Dios.	 Vea	 también	 “dichos
enigmáticos”	aquí.
78:3-4	padres…	diremos	a	 las	generaciones	 futuras.	La	 fe	ha	de	 ser	 enseñada
tanto	 por	 los	 líderes	 de	 cada	 familia	 (Ef	 6:4)	 como	 por	 los	 líderes	 de	 la
comunidad	de	fe	(clérigos);	cf	v	6.	Vea	nota	en	Pr	1:8;	vea	también	aquí.	poder…
hechos	portentosos.	 Los	 objetivos	 de	 la	 enseñanza	 son	 las	 obras	 poderosas	 de
Dios	para	nuestra	salvación	(Hch	2:11,	22-36).
78:5	 ley.	 El	 pacto,	 p	 ej,	 Ex	19:3-6;	24;	 por	 lo	 tanto,	 todo	 el	 éxodo	 es	 la	 obra
poderosa	de	Dios.	Vea	aquí.
78:7	pusieran	en	Dios	su	confianza.	Las	obras	salvíficas	de	Dios	son	enseñadas
para	que	los	oyentes	crean.	Cf	Hch	2:11,	38,	44;	Ro	10:17.
78:8	gente	rebelde	y	desobediente.	Debido	a	que	Israel	tenía	una	larga	historia	de
infidelidad	hacia	el	Señor	y	su	pacto,	el	salmista	advierte	acerca	del	peligro	de	la
infidelidad.
78:9-11	 Referencia	 simbólica	 a	 la	 infidelidad	 de	 Israel.	 efrainitas.	 Una	 de	 las
tribus	más	grandes	de	Israel.	Muchas	veces	se	refiere	a	todo	Israel	o,	después	de
la	división,	al	Reino	del	Norte.
78:12	 Soán.	 Ciudad	 en	 el	 costado	 oriental	 del	 delta	 del	 Nilo,	 conocida	 en	 gr
como	Tanis	(cf	Nm	13:22).	Vea	mapa	aquí.
78:13-16	El	salmista	se	refiere	a	los	actos	salvíficos	de	Dios	en	el	éxodo;	cf	Ex
13:21—15:21;	17:1-7;	Nm	20:1-13.
78:17-31	 Israel	 respondió	 a	 los	 actos	 salvíficos	 de	 Dios	 con	 ingratitud;	 así
atrajeron	la	ira	de	Dios	sobre	ellos	mismos;	cf	Ex	15:22—16:36;	Nm	11:4-34.	Su
ingratitud	surgió	de	la	falta	de	fe	y	confianza	(cf	v	22).



78:24-25	maná…	¡…trigo	de	los	cielos!…	¡…pan	angelical!	Manera	poética	de
indicar	 que	 este	 pan	 fue	 provisto	 de	 forma	 milagrosa.	 ¡…angelical!	 Lit
“poderoso”,	aunque	traducido	por	los	rabinos	como	“angelical”	o	“de	ángeles”.
78:32	siguieron	pecando.	No	creían	que	Dios	les	daría	la	tierra	que	prometió;	cf
Nm	13:25—14:10.
78:33	Describe	la	muerte	de	ellos	en	el	desierto	(Nm	14:21-38).
78:34-37	 El	 arrepentimiento	 de	 Israel	 muchas	 veces	 no	 era	 sincero,	 sino
superficial.	“Será	necesario	interrogarse	a	sí	mismo	de	corazón	y	a	conciencia	[1
Co	 11:28;	 2	 Co	 13:5]	 y	 comportarse	 como	 un	 hombre	 que	 quisiera	 estar	 con
gusto	en	buena	relación	con	Dios	[Sal	78:37].	Cuanto	más	se	ejercite	esto,	tanto
más	se	calentará	su	corazón	y	tanto	más	arderá,	evitándose	así	que	se	hiele	del
todo”	(CMa	V).
78:38-39	 Cf	 Ex	 34:6-7;	 Sal	 103:2-5,	 14.	 El	 perdón	 de	 Dios	 concreta	 lo	 que
nosotros	no	podemos	hacer	por	nosotros	mismos	de	ninguna	manera.
78:38	 contuvo.	 Chem:	 “Dios	 no	 derramó	 su	 ira	 total	 en	 estos	 castigos”	 (LTh
1:112).
78:40-55	 Israel	 continuó	 siendo	 desobediente	 e	 incrédulo	 a	 pesar	 de	 los
repetidos	actos	de	misericordia	y	salvación	de	Dios.	Aquí	se	mencionan	6	de	las
10	plagas	registradas	en	Ex	7—12:	la	primera,	la	cuarta,	la	segunda,	la	octava,	la
séptima	y	la	décima.
78:49	¡…ángeles	destructores!	Agentes	de	la	ira	de	Dios.
78:50	abrió	paso	a	su	furor.	Describe	el	juicio	de	Dios	contra	Egipto	al	matar	a
todos	sus	primogénitos.
78:51	Cam.	 Otro	 nombre	 para	 Egipto,	 ya	 que	 los	 egipcios	 estaban	 entre	 los
descendientes	del	hijo	de	Noé,	Cam	(vea	notas	en	Gn	10:6-20).
78:52	hizo	que	su	pueblo	saliera	como	ovejas.	Cf	Nm	27:17;	Is	63:11.
78:53-55	 El	 éxodo	 (v	 53)	 y	 la	 ocupación	 de	 la	 Tierra	 Prometida	 (vv	 54-55,
relatados	en	el	libro	de	Josué)	fueron	el	clímax	de	las	obras	salvíficas	de	Dios	al
principio	del	AT.	mano	derecha.	Vea	aquí.
78:56-57	La	infidelidad	continuó	siendo	un	problema	dentro	de	Israel,	como	se
confirma	especialmente	en	Jue.	¡se	torcieron	como	un	arco	engañoso!	Como	en
el	v	9,	una	descripción	simbólica	de	la	infidelidad.
78:58	lugares	altos.	Donde	se	adoraban	falsos	dioses.	Vea	aquí.
78:59	rechazó	por	completo.	Como	lo	prueba	la	historia	posterior	de	Israel,	esto
no	 significa	 que	 Dios	 rechazó	 permanentemente	 a	 todos	 los	 israelitas.	 Él
preservó	un	remanente.
78:60-61	 tabernáculo	de	Silo.	 El	 tabernáculo	 de	 Silo	 fue	 privado	 del	 arca	 del



pacto	 por	 los	 enemigos	 de	 Israel	 como	 castigo	 de	 Dios.	 De	 hecho,	 todo	 el
tabernáculo	de	Silo	puede	haber	sido	destruido	por	el	ataque	de	los	filisteos,	que
comenzó	en	Afec,	40	km	al	occidente.	Vea	mapa	aquí.	Según	los	arqueólogos,	el
asentamiento	israelita	en	Silo	fue	destruido	violentamente	en	1060	aC.	dejó	caer
en	manos	del	enemigo.	Se	refiere	a	la	captura	del	arca	del	pacto.	Vea	aquí.
78:65	 el	 Señor	 despertó.	 Describe	 el	 cuidado	 y	 el	 rescate	 de	 Dios	 hacia	 su
pueblo,	aunque	los	había	ignorado	por	causa	de	la	infidelidad	de	ellos.	como	un
guerrero	que	ha	tomado	vino.	El	enojo	de	un	luchador	alcoholizado	describe	la
respuesta	salvaje	de	Dios	frente	a	los	enemigos	de	Israel.
78:67	 José…	 Efraín.	 Ambos	 nombres	 remiten	 al	 Reino	 del	 Norte	 de	 Israel
después	 de	 la	 división	 de	 las	 tribus	 en	 los	 reinos	 de	 Israel	 y	 de	 Judá.	 Dios
rechazó	 al	 Reino	 del	 Norte	 por	 causa	 de	 su	 persistente	 incredulidad	 y	 su
idolatría.	El	arca	no	fue	devuelta	a	Silo	en	el	territorio	de	José	(Efraín)	sino	que
fue	llevada	a	Jerusalén	en	el	territorio	de	Judá.
78:68-70	Judá…	David.	Los	actos	salvíficos	de	Dios	alcanzan	un	punto	alto	con
David,	cuya	familia	lideró	el	Reino	del	Sur	de	Israel.	El	Señor	eligió	al	menor	de
los	hijos	de	Yesé	(1	S	16:1,	11-13)	para	ser	el	líder	de	su	pueblo.	El	Señor	hizo
un	pacto	con	David	(2	S	7:1-17),	prometiendo	que	un	hijo	de	éste	reinaría	para
siempre.	Esta	promesa	de	pacto	se	cumplió	en	el	nacimiento	y	el	ministerio	de
Jesús	(Ro	1:3-4).
78:68	monte	Sión.	Vea	aquí.
78:69	santuario.	Salomón,	el	hijo	de	David,	construyó	el	templo	como	parte	del
cumplimiento	 del	 pacto	 de	 Dios	 con	 David;	 este	 templo	 en	 sí	 mismo	 apunta
hacia	Cristo	y	su	ministerio	redentor	(Jn	2:19-22).
78:71-72	cuidar.	David	había	sido	pastor	(1	S	16:11)	pero,	como	rey	ungido	de
Dios,	se	convirtió	en	otra	clase	de	pastor,	el	líder	del	pueblo	de	Dios	en	la	fe	y	la
adoración	verdaderas.	Este	aspecto	de	la	vida	de	David	señaló	a	su	descendiente
Jesús	(Ez	34:23-24;	37:24;	Miq	 5:2-4),	 cuyo	ministerio	 nos	 provee	 el	 cuidado
pastoral	 y	 la	 liberación	 definitivos	 (Mt	 2:6;	 Jn	 10:11,	 17-18;	 Ap	 7:17).	 Jesús
sigue	proveyendo	para	nosotros	a	través	de	la	obra	de	los	ministros	del	evangelio
(Hch	20:28;	1	P	5:2-4).
	†Sal	78	El	trato	de	Dios	con	el	antiguo	Israel	señala	sus	actos	hacia	nosotros

hoy.	 La	 historia	 de	 Israel	 nos	 enseña	 a	 ver	 nuestra	 propia	 falta	 de	 fe	 y	 a
arrepentirnos	 de	 ésta.	 También,	 los	 actos	 salvíficos	 de	 Dios	 en	 la	 historia	 de
Israel,	especialmente	en	sus	actos	hacia	David	y	a	través	de	él,	nos	dirigen	hacia
lo	que	Cristo	ha	hecho	para	que	nosotros	podamos	tener	el	perdón	y	la	salvación
continuos.	•	“Bendito	sea	el	Señor,	Dios	de	Israel,	porque…	nos	ha	levantado	un



poderoso	Salvador	en	la	casa	de	David,	su	siervo”	(Lc	1:68-69).	Amén.

Salmo	79
†Sal	79	Quizá	escrito	durante	el	exilio	babilónico,	este	salmo	puede	lamentar	la
destrucción	 de	 Jerusalén	 en	 587	 aC.	 Asaf.	 Quizá	 no	 el	 que	 sirvió	 durante	 el
reinado	de	David	(2	Cr	35:15).	Es	posible	que	el	escritor	sea	un	descendiente	de
Asaf,	 o	 de	 su	 “escuela”.	 Vea	 Sal	 73;	 74.	 Reconociendo	 la	 invasión	 como	 un
castigo	divino	(vv	5,	8),	él	ruega	por	la	misericordia	y	la	restauración	de	Dios.

Formato:	vv	1-4,	 Jerusalén	destruida;	 vv	5-7,	 apelación	 a	 la	 ira	 de
Dios;	 vv	 8-10,	 oración	 pidiendo	 expiación;	 vv	 11-13,	 salva	 a	 los
cautivos,	véngate	de	nuestros	enemigos.

79:1	país.	Puede	referirse	tanto	a	la	tierra	que	Dios	le	prometió	bajo	juramento	a
Abrahán,	Isaac	y	Jacob	(p	ej,	Gn	50:24)	como	al	pueblo	de	Dios	mismo	(p	ej,	Sal
78:62).	Lo	más	probable	es	que	aquí	 se	 refiera	a	 la	 tierra.	Vea	“porción”	aquí.
profanado.	Ningún	gentil	era	admitido	en	el	templo	(cf	Ez	44:9).
79:2-3	 Cuerpos	 no	 sepultados	 de	 israelitas	 muertos	 tirados	 en	 las	 calles,
expuestos	 a	 los	 animales	 carroñeros.	 No	 quedó	 nadie	 para	 sepultarlos.	 En
circunstancias	 normales,	 aun	 los	 criminales	 ejecutados	 eran	 enterrados	 (Dt
21:22-23).
79:4	vecinos.	Naciones	gentiles	en	 las	 fronteras	de	 Israel	que	 se	mofaban	y	 se
burlaban	de	los	sufrientes	israelitas.
79:6	 ¡Descarga…!	 Juego	 de	 palabras	 (cf	 v	 3).	 Así	 como	 los	 babilonios
“derramaron”	la	sangre	de	los	israelitas,	Israel	ruega	a	Dios	que	“descargue”	su
ira	vengadora.	Vea	aquí.	¡…invocan	tu	nombre!	Vea	aquí.
79:8	 ¡…maldad	 de	 nuestros	 padres!	 Se	 refiere	 colectivamente	 a	 aquellos	 que
fueron	culpables	ante	Dios	en	la	historia	de	Israel.	Pero	el	salmista	no	culpa	a	sus
antepasados	por	el	castigo	de	Dios.	Él	reconoce	que	la	generación	de	ese	tiempo
participa	en	los	mismos	pecados.
79:9	¡líbranos	 y	 perdona…!	 “Líbranos”	podría	 referirse	 a	 la	 cautividad	de	 ese
momento,	pero	“perdona	nuestros	pecados”	anticipa	la	liberación	mucho	mayor
que	solamente	Cristo	puede	dar	(1	Jn	2:2;	vea	“liberar”	aquí;	vea	“expiar”	aquí).
79:11	¡…cautivos!	Después	de	que	los	babilonios	destruyeron	Israel,	los	jóvenes
más	prometedores	de	Israel	fueron	llevados	a	la	cautividad.	Cf	Dn	1:1-4.
79:12	¡págales…!	En	otras	palabras,	“dales	todo	lo	que	se	merecen”.	Le	pide	a



Dios	que	les	retribuya	completamente	a	quienes	han	destruido	a	Israel.
79:13	pueblo	y	tu	rebaño.	Imagen	favorita	para	designar	al	pueblo	de	Dios	(Ez
34:11-17;	Miq	2:12;	Heb	13:20),	particularmente	en	Salmos	(23:1-4;	74:1;	95:7;
100:3).
	†Sal	79	Escrito	originalmente	como	lamento	por	la	destrucción	de	Israel	por

parte	de	Babilonia,	este	salmo	sigue	siendo	aplicable	a	 todos	los	cristianos	que
sufren	penas	y	luchas	a	manos	de	los	incrédulos.	Los	cristianos	de	todo	el	mundo
se	 convierten	 en	 blanco	 de	 burlas	 por	 parte	 de	 los	 incrédulos	 que	 están	 a	 su
alrededor,	 cuando	 son	 explícitamente	 burlados	 o	 tratados	 despectivamente	 por
causa	 de	 su	 fe	 y	 confianza	 en	 Dios.	 Esos	 sufrientes	 usan	 este	 salmo	 en	 sus
oraciones,	ya	que	nos	asegura	que	Dios	es	confiable	y	su	liberación	es	digna	de
toda	confianza.	 •	Dame	paciencia	y	 fortaleza,	Señor,	para	esperar	en	 ti	en	 toda
dificultad	y	prueba.	Amén.

Salmo	80
†Sal	80	Las	referencias	a	Efraín,	Benjamín	y	Manasés	(v	2),	que	representan	al
Reino	del	Norte	 de	 Israel,	 sugieren	que	 este	 salmo	pudo	haber	 sido	 escrito	 en
respuesta	a	la	campaña	asiria	de	2	R	17:1-6.	Los	refugiados	del	Reino	del	Norte
han	 venido	 al	 santuario	 de	 Jerusalén	 en	 el	 Reino	 del	 Sur	 para	 orar	 pidiendo
restauración	y	paz.	músico	principal.	Vea	aquí.	Lirios.	Vea	Sal	45.	Asaf.	Vea	Sal
73;	74.

Formato:	 vv	 1-2,	 petición	 al	 pastor	 de	 Israel;	 v	 3,	 estribillo	 de
restauración;	 vv	 4-6,	 lágrimas	 en	 abundancia;	 v	 7,	 estribillo	 de
restauración;	vv	8-13,	Israel	como	una	viña;	vv	14-18,	oración	por	la
viña;	v	19,	estribillo	de	restauración.

80:1	Pastor	 de	 Israel.	 Imagen	 de	Dios	 que	 habla	 no	 sólo	 de	 la	 protección	 (cf
23:4)	sino	también	del	auto	sacrificio	divino	por	las	ovejas	(Mt	9:36;	Jn	10:11-
15).	que	estás	entre	los	querubines.	Una	referencia	a	la	tapa	del	arca	del	pacto,
sobre	el	cual	Dios	prometió	habitar	entre	su	pueblo	(Ex	25:22).	Vea	nota	en	Ez
10:1.
80:2	de	Efraín,	de	Benjamín	y	de	Manasés.	Vea	Sal	80.
80:3	¡…resplandecer	 tu	 rostro…!	Comparación	 del	 sol	 tibio	 y	 brillante	 con	 el
rostro	de	Dios	(Nm	6:24-26).
80:4	Dios	de	 los	 ejércitos.	 Él	 es	Dios	 tanto	 del	 ejército	 de	 Israel	 como	de	 los



ejércitos	angélicos	del	cielo.	Vea	aquí.
80:5	comer	lágrimas	en	vez	de	pan…	beber	lágrimas.	Expresiones	poéticas	que
también	se	encuentran	en	la	literatura	cananea.	Su	pena	y	su	dolor	han	llegado	a
ser	tan	inmensos	que	parece	que	todas	las	partes	de	su	vida	están	contaminadas
por	las	lágrimas.
80:7	¡…Dios	de	los	ejércitos!	Vea	nota	en	v	4.	¡…resplandecer	tu	rostro…!	Cf	v
3.	Con	los	vv	14,	19,	una	variación	de	los	vv	3-4.	La	repetición	es	común	en	la
poesía	hebrea.	Vea	aquí.
80:8-10	Observe	la	dependencia	de	Israel	de	la	cuidadosa	provisión	de	Dios:	él
trasplantó	el	viñedo,	 limpió	el	 terreno	y	proveyó	para	su	continuo	crecimiento,
que	fue	tan	grande	que	comenzó	a	influir	en	las	naciones	(es	decir,	los	“montes”)
que	estaban	a	su	alrededor.
80:8	Desde	Egipto…	expulsaste	a	las	naciones.	Referencia	al	éxodo	de	Israel	de
Egipto	y	el	posterior	ingreso	a	Canaán.	una	vid.	El	AT	describe	al	pueblo	de	Dios
como	una	vid	(Jer	2:21;	Os	10:1);	Jesús	se	apropió	de	esta	imagen	para	referirse
a	él	mismo	(Jn	15:1,	5).
80:11	el	mar.	Seguramente	el	Mar	Grande	(Mediterráneo).
80:12	 cercas.	 Un	 viñador	 protege	 su	 viña	 construyendo	 una	 cerca	 protectora
alrededor	de	ella	 (cf	Mt	21:33),	 de	 tal	 forma	que	 los	 enemigos	 o	 los	 animales
salvajes	no	puedan	entrar.	Dios	derribó	 las	cercas	protectoras	de	Israel,	por	así
decirlo,	de	tal	modo	que	“los	jabalíes	le	hacen	destrozos”	(v	13).
80:13	jabalíes.	Los	asirios.	Vea	Sal	80.
80:14	Dios	de	 los	ejércitos.	Vea	nota	en	v	4.	Desde	el	 cielo	dígnate	mirarnos.
Reminiscencia	de	la	oración	ofrecida	en	el	tiempo	de	la	ofrenda	(Dt	26:15),	esta
oración	 no	 habla	 de	Dios	 como	 lejano,	 sino	 como	 todopoderoso.	 ¡…viña!	Vea
nota	en	v	8.
80:15	¡…renuevo…!	 Lit	 “hijo”.	 Remite	 al	 rey	 davídico	 de	 Israel;	 esta	 palabra
también	anticipa	la	venida	del	Mesías	(cf	Gn	3:15).
80:16	¡…repréndelos,	para	que	perezcan!	La	injusticia	de	los	enemigos	de	Israel
no	puede	permanecer	delante	de	la	justicia	de	Dios.	Cf	Is	6:5.
80:17	posa	 tu	mano	 sobre	 tu	 hombre	 elegido…	 el	 hombre.	Con	 el	 v	 15,	estas
frases	 hablan	 del	 rey	 de	 Israel	 del	 linaje	 de	David,	 apuntando	 a	 la	 venida	 del
Mesías.	Jesús	es	el	verdadero	“hijo	del	hombre”	que	está	sentado	a	la	diestra	de
Dios.	Vea	“mano	derecha”	aquí.
80:18	nos	darás	vida,	y	nosotros	invocaremos	tu	nombre.	El	salmista	describe	la
condición	desamparada	de	su	pueblo	como	sin	vida,	evocando	el	barro	en	el	que
Dios	sopló	vida	al	formar	a	Adán	(Gn	2:7).



80:19	Señor,	Dios	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	¡Haz	resplandecer	tu	rostro…!	Vea
nota	en	v	3.
	†Sal	80	Este	salmo	le	 ruega	a	Dios	que	restaure	a	su	pueblo	después	de	su

caída	frente	a	ejércitos	extranjeros.	El	salmista	reconoce	que	los	actos	salvíficos
de	Dios	en	el	pasado	hablan	de	la	seguridad	de	su	salvación	en	el	futuro.	Israel
muchas	veces	se	apartó	del	Señor,	 incurriendo	así	en	castigo,	como	llamado	al
arrepentimiento.	 ¿De	 qué	 maneras	 hemos	 sufrido	 nosotros	 como	 resultado	 de
habernos	apartado?	El	patrón	de	salvación	de	Dios	a	través	de	la	historia	ofrece
garantías	 fiables:	 ¡Dios	 ya	 nos	 salvó	 antes;	 nos	 salvará	 ahora	 de	 nuevo!	 •	Así
como	has	librado	a	tu	pueblo	de	antaño,	amado	Señor,	sálvame	también	a	mí	por
causa	de	tu	Hijo,	Jesús.	Amén.

Salmo	81
†Sal	81	Posiblemente	escrito	para	la	fiesta	del	tabernáculo	(v	3),	este	salmo	de
fecha	desconocida	habla	de	una	época	en	que	las	prácticas	del	culto	israelita	no
estaban	impedidas	por	la	guerra	ni	el	exilio.	Las	referencias	al	éxodo	(vv	5,	10)	y
a	viajes	por	el	desierto	(v	7)	muestran	cómo	el	culto	de	Israel	se	enfocaba	en	las
obras	de	liberación	de	Dios	en	el	pasado,	anticipando	la	venida	del	Mesías	y	la
salvación	más	grande	que	traería	en	el	futuro	(v	15).	músico	principal.	Vea	aquí.
Gitit.	Vea	Sal	8.	Asaf.	Vea	Sal	73;	74.

Formato:	vv	1-3,	cantemos	con	instrumentos;	vv	4-7,	salvación;	vv
8-10,	no	a	la	idolatría;	vv	11-16,	Dios	libra	a	los	que	le	escuchan.

81:1	Jacob.	Un	antepasado	y	también	sinónimo	de	Israel	(Gn	32:28).
81:2-3	Vea	aquí.
81:3	 novilunio.	 Celebración	 del	 calendario	 litúrgico	 de	 los	 israelitas.	 Vea
calendario	aquí.
81:4-5	estatuto…	ordenanza…	testimonio.	Repetición	para	enfatizar.	Vea	aquí.
81:5	salió	contra.	Referencia	a	Ex	12:29-30,	o	quizá	a	todo	el	período	del	éxodo
de	Israel.	lenguaje.	Referencia	al	pueblo	de	Dios	que	vivía	en	la	tierra	extranjera
de	Egipto.
81:6	Dios	habla	ahora.
81:7	En	tu	angustia	clamaste	a	mí,	y	yo	te	salvé.	Cf	Ex	3:7-8.	centro	del	trueno.
Hace	referencia	a	la	morada	de	Dios	en	el	cielo.	Cf	18:11-12.	puse	a	prueba.	Cf
Ex	17:1-7.



81:8-9	 amonestarte.	 Dios	 sometió	 a	 Israel	 al	 sufrimiento	 por	 el	 continuo
coqueteo	 de	 ellos	 con	 la	 idolatría	 (p	 ej,	 Ex	32).	Aunque	 los	 había	 librado	 del
yugo	de	Egipto,	ellos	continuamente	se	sentían	tentados	por	los	dioses	extraños
y	extranjeros	de	los	cananeos.
81:10	te	daré	de	comer.	Así	como	Dios	proveyó	para	Israel	durante	el	éxodo	(p
ej,	 Ex	 16)	 y	 después	 de	 su	 entrada	 a	 Canaán	 (cf	 Jos	 5:12),	 también	 proveerá
gustosamente	pan	diario	para	su	pueblo,	supliendo	todas	sus	necesidades.
81:12	abandoné.	Dios	les	dio	los	deseos	de	sus	corazones	infieles,	así	como	les
había	dado	el	 rey	que	exigieron	 (1	S	8).	Del	mismo	modo,	Moisés	permitió	el
divorcio	porque	ellos	no	hubieran	aceptado	lo	contrario	(Mt	19:1-8).
81:13	Dios	revela	los	deseos	de	su	corazón.
81:15	sometido.	No	esperando	una	bendición,	sino	solamente	ira.	para	siempre.
Término	para	el	castigo	de	ellos.
81:16	miel…	de	la	peña.	Alimento	milagroso.	Dios	satisface	el	“hambre”	que	el
pueblo	no	puede	saciar.	Cf	Dt	32:13.
	†Sal	81	Aunque	adoraba	al	único	verdadero	Dios,	su	pueblo	no	escuchaba	su

Palabra.	Aquí	Dios	lamenta	que	tengan	los	oídos	tapados	(v	11),	esperando	el	día
en	que	nuevamente	vuelvan	con	arrepentimiento.	 ¡A	Dios	 le	agrada	hablar	con
su	pueblo!	Especialmente	desea	hablarle	reiteradamente	acerca	de	su	gran	amor
por	usted,	 el	 cual	 le	mostró	 en	 la	muerte	y	 la	 resurrección	de	 su	Hijo.	Con	 su
Palabra	Dios	alimenta	 a	 su	pueblo	 (16),	nutriéndolo	con	vida	eterna.	 •	Amado
Padre	celestial,	dame	constantes	deseos	de	alimentarme	de	tu	Palabra	y	de	oírla
con	atención.	Amén.

Salmo	82
†Sal	82	Este	 salmo	alerta	 a	 los	 israelitas	 fieles	y	 a	 todos	 los	 creyentes	de	que
Dios	se	preocupa	por	el	cuidado	de	las	personas.	A	los	“dioses”	del	v	1	se	les	ha
encargado	 la	 tarea	de	administrar	 justicia	en	nombre	de	Dios.	Sin	embargo,	en
vez	 de	 actuar	 fielmente	 como	 representantes	 de	 Dios,	 esos	 “dioses”	 han
impedido	la	justicia	(vv	2-4).	Asaf.	Vea	Sal	73;	74.

Formato:	 vv	 1-2,	 reunión	 de	 los	 dioses;	 vv	 3-4,	 justicia;	 v	 5,	 los
líderes	no	tienen	entendimiento;	vv	6-7,	veredicto	para	los	líderes;	v
8,	invocación	a	la	justicia	de	Dios.

82:1	Dios…	dioses.	En	ambos	casos	se	usa	el	hbr	’elohim	(vea	aquí).	La	mayoría



de	 los	 comentaristas	 concuerdan	 en	 que	 el	 segundo	 uso	 de	 la	 palabra	 en	 este
versículo	 se	 refiere	 a	 los	 jueces	 terrenales	 y	 a	 los	 gobernantes	 que	 Dios	 ha
establecido	(cf	Ro	13:1-17).	Lut:	“Porque	todos	nosotros	somos	hijos	de	Dios	[v
6]…	y	por	lo	tanto	somos	dioses”	(AE	11:111).	reunión	de	los	dioses.	También
traducido	como	“congregación”	o	“asamblea”,	se	refiere	en	última	instancia	a	la
iglesia.
82:2-4	Dios	le	habla	a	los	“dioses”	del	v	1.
82:2	 ¿…ustedes…?	 Se	 refiere	 a	 los	 “dioses”	 del	 v	 1.	 ¿…juzgarán	 con
injusticia…?	Cf	Stg	2:1-13.
82:5	¡…oscuridad!	Gr	Ni:	“Quien	se	ha	vuelto	hostil	hacia	la	verdadera	luz	no
puede	 guardar	 su	 alma	 en	 la	 luz”	 (NPNF2	 5:226).	 ¡…tierra…	 hasta	 sus
cimientos!	No	hace	referencia	a	 la	creación,	sino	al	cimiento	sobre	el	cual	está
construida	la	vida	comunitaria.	Cuando	el	prójimo	no	trata	al	prójimo	como	está
descrito	en	los	vv	2-4,	la	sociedad	comienza	a	desintegrarse.
82:6	hijos.	Creyentes.	Vea	nota	 en	v	1.	 “Este	 servicio	debes	 a	Dios	 ante	 todo:
conservar	y	transmitir	a	las	futuras	generaciones	la	sana	doctrina	y	defender	a	los
que	enseñan	lo	correcto.	Pues	esto	es	lo	que	Dios	exige	de	ti	cuando	honra	a	los
reyes	 con	 su	 nombre,	 y	 los	 llama	 dioses,	 diciendo:	 ‘Les	 dije:	 ustedes	 son
dioses’”	(Apl	XXI).
82:7	¡…morirán	como	cualquier	hombre!	Por	persistir	en	la	carne	pecaminosa,	a
los	creyentes	les	espera	la	tumba	al	igual	que	a	los	incrédulos.	La	buena	noticia
es	que	cuando	Dios	 juzgue	a	 la	 tierra	en	el	último	día,	 los	creyentes	 serán	sus
herederos	(v	8)	y	su	compañía	(v	1).
82:8	¡…juzga	la	tierra!	Cf	Mt	25:31-46.
	†Sal	82	Nuestro	Padre	en	el	cielo	cuida	a	cada	creyente.	Ningún	creyente	que

sufra	 injusticia	 en	 el	 mundo	 será	 ignorado	 por	 Dios.	 Injusticia,	 debilidad,
explotación,	 prueba	 y	 sufrimiento	 continuo	 son	 aflicciones	 que	 pueden	 hacer
sentir	 al	 creyente	 aislado	 y	 olvidado	 por	 Dios.	 Su	 Padre	 Celestial	 ya	 lo	 ha
juzgado	a	usted	imparcialmente	al	poner	todos	sus	pecados	sobre	Jesús.	Esto	le
da	 salvación	 y	 resistencia	 aun	 en	 medio	 de	 las	 injusticias	 de	 este	 mundo.
•	Gracias,	amado	Jesús,	por	haber	cargado	plenamente	la	justicia	que	una	vez	me
correspondía.	Dame	tu	Espíritu	Santo	para	que	pueda	cargar	 las	 injusticias	que
me	sobrevengan.	Amén.

Salmo	83
†Sal	83	Probablemente	escrito	después	de	la	muerte	del	rey	Salomón	(1	R	11:41-



43)	pero	antes	de	la	invasión	asiria	(2	R	17:1-6).	El	salmista	ora	para	que	Dios
destruya	 las	 naciones	 que	 han	 conspirado	 contra	 Israel	 (vv	 6-8),	 así	 como	 él
había	destruido	previamente	a	quienes	se	opusieron	a	Israel	durante	los	días	de
los	jueces	(vv	10-11).	Cántico.	Vea	Sal	46.	Asaf.	Vea	Sal	73;	74.

Formato:	 vv	 1-8,	 planes	 de	 las	 naciones;	 vv	 9-12,	 oración	 por	 la
derrota	de	las	naciones;	vv	13-18,	vergüenza	de	las	naciones.

83:2	enemigos.	Las	naciones	de	los	vv	6-8.	desafían.	En	rebelión	contra	Dios.
83:3	tus	protegidos.	El	pueblo	de	Dios.
83:4	dicen.	Los	enemigos	de	Dios.	¡…esa	nación!	Los	“protegidos”	del	v	3.
83:5	alianzas.	Aquí	se	trata	de	una	alianza	militar.
83:6-8	 Se	 listan	 diez	 de	 los	 vecinos	más	 cercanos	 y	 constantes	 adversarios	 de
Israel	 y	 se	 dice	 que	 hicieron	 alianzas	 en	 contra	 del	 pueblo	 del	 pacto	 de	Dios.
edomitas.	 Descendientes	 de	 Esaú.	 Cf	 Gn	 25:30.	 ismaelitas.	 Descendientes	 de
Ismael,	hijo	de	Abrahán	por	medio	de	Agar.	Cf	Gn	25:12-18.	moabitas…	Amón.
Descendientes	 de	 Lot	 por	 medio	 del	 incesto.	 Cf	 Gn	 19:36-38.	 agarenos.
Posiblemente	descendientes	de	Agar,	concubina	de	Abrahán.	Gebal.	Ciudad	de
Fenicia.	Amalec.	 Descendientes	 de	 Esaú	 por	 medio	 de	 su	 hijo	 Elifaz.	 Cf	 Gn
36:12.	 filisteos.	Descendientes	de	Cam	por	medio	de	 su	hijo	Misrayim.	Cf	Gn
10:6,	13.	Los	filisteos	eran	los	enemigos	persistentes	de	Israel,	que	vivían	en	un
estrecho	 territorio	 entre	 Israel	 y	 el	Mar	Grande	 (Mediterráneo).	Vea	 aquí.	Vea
también	mapa	a	color	2.	Tiro.	Vea	nota	en	45:12.
83:8	 descendientes	 de	 Lot.	 Moabitas	 y	 amonitas	 que	 descendían	 de	 Lot	 (Gn
19:36-38)	que	luego	se	aparataron	de	la	fe	de	Lot.
83:9-11	 El	 salmista	 recuerda	 algunas	 de	 las	 sorprendentes	 victorias	 de	 Israel
durante	los	días	del	éxodo	y	la	conquista	de	Canaán.	¡…Madián!	Derrotada	por
Moisés	 y	 Gedeón.	 Cf	 Nm	 31:1-12;	 Jue	 7.	 ¡…Sísara…!	 Comandante	 militar
cananeo	bajo	Jabín.	¡…Jabín…!	Rey	cananeo.	Sísara	y	Jabín	fueron	asesinados
en	 los	días	de	Débora.	Cf	 Jue	4.	Oreb	 y	Zeeb.	Reyes	 cananeos	 derrotados	 por
Gedeón.	Cf	Jue	7:25.	Zebaj	y	a	Salmuná.	Reyes	cananeos	derrotados	por	Gedón.
Cf	Jue	8:11-12.
83:10	estiércol	para	la	tierra.	Sus	cuerpos	se	pudrieron	en	la	tierra.
83:12	¡…pastizales	de	Dios!	Tierra	prometida	a	Abrahán,	en	la	que	el	pueblo	de
Dios	vive	como	un	rebaño.	Cf	Gn	15:18-20.
83:14	 ¡…el	 fuego	 que	 consume	 el	monte!	 Las	 cimas	 de	 las	montañas	 estaban
cubiertas	de	árboles,	por	lo	cual	una	chispa	podía	causar	un	gran	incendio.	Vea



nota	en	Jos	17:15.
83:15	¡…tu	tempestad!…	¡…tu	torbellino!	Describe	la	“tormenta”	del	juicio	y	la
ira	de	Dios.
83:16	¡…tu	nombre!	Las	referencias	al	nombre	de	Dios	muchas	veces	significan
su	presencia	(vea	aquí).
83:18	¡…nombre	es	el	Señor…!	Vea	aquí.	¡…Altísimo…!	Vea	aquí.
	 †Sal	 83	 El	 salmista	 se	 siente	 abrumado	 por	 sus	 enemigos,	 que	 conspiran

contra	él.	Su	único	recurso	es	recurrir	al	Dios	Altísimo,	cuyas	obras	grandiosas
recuerda	en	sus	oraciones.	Los	hijos	de	Dios	no	cesan	de	orar,	aunque	parece	que
Dios	guarda	silencio.	Dios	es	fiel.	Él	responde	a	las	oraciones	de	usted	según	su
tiempo	y	de	acuerdo	con	su	buena	voluntad,	pero	siempre	actuando	para	su	bien
y	su	vida	eterna	(Ro	8:28).	•	Señor,	actúa	en	mi	favor	como	lo	has	hecho	muchas
veces	en	tiempos	pasados.	Amén.

Salmo	84
†Sal	84	Las	referencias	a	los	lugares	donde	habita	Dios:	“templo”	(v	1),	“atrios”
(v	2)	y	“altares”	(v	3)	podrían	sugerir	que	este	salmo	fue	escrito	bastante	tarde,	y
el	salmista	podría	estar	refiriéndose	a	la	residencia	de	Dios	tanto	en	el	templo	de
Jerusalén	como	en	el	tabernáculo	que	lo	precedió.	Ésta	es	una	oración	de	alguien
que	 está	 separado	 del	 santuario,	 que	 anhela	 estar	 dentro	 de	 sus	 atrios	 en	 la
presencia	de	Dios	(v	2).	La	razón	desconocida	de	esta	separación	hace	que	este
salmo	 sea	 más	 universal,	 apto	 para	 ser	 usado	 en	 oración	 por	 los	 reclusos,
prisioneros,	 viajeros,	 trabajadores	 dominicales	 y	 todos	 los	 que	 han	 sido
temporalmente	separados	del	culto	congregacional.	músico	principal.	Vea	aquí.
Gitit.	Vea	Sal	8.	hijos	de	Coré.	Vea	Sal	42.

Formato:	Vv	1-2,	anhelo	por	el	templo;	vv	3-4,	los	benditos	habitan
allí;	vv	5-7,	viaje	a	Sión;	v	8,	 ruego	a	Dios	para	que	escuche;	v	9,
petición	 a	Dios	 para	 que	mire;	 vv	 10-12,	 los	 atrios	 del	 templo	 de
Dios	son	benditos.

84:1	Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	 ¡cuán	 grato…!	 No	 solamente	 precioso,
sino	también	querido	por	el	corazón	del	salmista.
84:2	¡…Señor,	en	tus	atrios!	Vea	aquí;	vea	también	Sal	84.
84:3	¡…de	tus	altares…!	Vea	Sal	84.	¡…Señor	de	los	ejércitos…!	Vea	aquí.
84:4	¡…los	que	habitan	en	tu	templo!	No	solamente	los	sacerdotes	y	los	levitas,



sino	 todos	 aquellos	 que	 habitan	 con	 el	 Señor	 en	 comunión	 espiritual	 están
reunidos	en	el	santuario.
84:5	 ¡…tus	 caminos!	 Han	 memorizado	 la	 ruta;	 andan	 por	 la	 vida	 por	 fe	 y
confianza	en	Dios	(cf	116:9).
84:6	valle	de	las	lágrimas.	No	se	sabe	si	es	un	lugar	literal	o	simbólico,	similar
al	“valle	de	lágrimas”	de	Lutero	(CMe,	Séptima	petición).	lluvia.	Las	lluvias	de
la	primavera.	Vea	calendario	aquí.
84:7	 llegar	 a	 verte.	 Dios	 hace	 un	 seguimiento	 cuidadoso	 de	 cada	 uno	 de	 sus
queridos	hijos	(cf	34:15;	Mt	10:29-31).
84:8	Señor,	Dios	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
84:9	¡…escudo	nuestro…	tu	ungido!	El	Mesías.	Dios	mismo	es	nuestro	escudo
(cf	 v	 11),	 y	 el	 salmista	 le	 pide	 a	 Dios	 que	 mire	 el	 rostro	 de	 su	 ungido.	 Esta
oración	pide	que	el	Padre	cuide	en	su	bondad	a	su	pueblo,	por	causa	de	su	Hijo.
La	 justicia	 del	 Hijo	 cubre	 nuestra	 falta	 de	 justicia	 ante	 al	 Padre	 (cf	 Gl	 3:27)
porque	él	ha	sido	ungido	por	el	Padre	para	 la	obra	de	 la	salvación.	¡…ungido!
Vea	nota	en	2:2.
84:10	Es	mejor…	que	vivir	mil	días	fuera	de	ellos…	¡…estar	a	la	puerta…!	Un
lugar	bajo	en	la	salvación	es	mucho	mejor	que	una	vida	espléndida	que	termina
en	condenación	eterna.	Cf	Mt	5:3,	5.
84:11	sol	y	escudo.	Vea	nota	en	v	9.	no	les	niegas	ningún	bien.	Dios	fielmente	le
da	a	su	pueblo	todo	lo	que	necesita.	Cf	Flp	1:6;	4:19.
84:12	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	¡…dichoso…!	Vea	“bendito”	aquí.
	†Sal	84	Alguien	que	ha	sido	separado	del	santuario,	donde	Dios	es	adorado,

ahora	anhela	volver.	Muchos	cristianos	recluidos	en	sus	hogares	anhelan	estar	en
el	 culto	 en	 la	 casa	 de	Dios,	 evocando	 los	 días	 en	 que	 eran	 lo	 suficientemente
fuertes	para	ir.	Entre	tanto,	muchos	otros	cristianos,	especialmente	aquellos	que
están	en	la	plenitud	de	su	vigor,	abandonan	la	adoración	del	Señor,	dañándose	a
sí	mismos.	Dios	le	da	fortaleza	a	su	pueblo	(vv	5-7)	a	través	de	permitirles	oír	su
Palabra,	 especialmente	 sus	 promesas	 de	 salvación	 por	 causa	 de	 Cristo.
•	Enséñame	a	amar	el	oír	tu	Palabra,	Señor,	y	el	recibir	tus	dones,	para	que	los
lleve	 a	 aquellos	 en	 necesidad.	 Cuando	 esté	 separado	 de	 tu	 congregación,
movilízame	para	volver	nuevamente	de	acuerdo	con	tu	misericordia.	Amén.

Salmo	85
†Sal	85	Posiblemente	escrito	poco	después	del	 regreso	del	 exilio	en	Babilonia
(vv	 1-3),	 este	 salmo	 expresa	 los	 sentimientos	 de	 angustia	 del	 salmista	 y	 su



exposición	 al	 peligro	 (cf	 la	 oposición	 a	 la	 reconstrucción	 de	 los	 muros	 de
Jerusalén	después	del	 regreso,	Neh	4:16-23).	músico	principal.	Vea	 aquí.	 hijos
de	Coré.	Vea	Sal	42.

Formato:	Vv	1-3,	restauración;	vv	4-7,	ruego	para	restaurar	otra	vez;
vv	 8-9,	Dios	 va	 a	 hablar	 de	 paz;	 vv	 10-13,	 el	 Señor	 da	 lo	 que	 es
bueno.

85:1	has	hecho	volver.	Dios	le	ha	devuelto	a	su	pueblo	lo	que	perdió	en	el	exilio
en	Babilonia.	Vea	aquí.
85:2	perdonado	todos	sus	pecados.	Explica	la	primera	mitad	de	estos	versículos.
Dios	 no	 perdona	 descartando	 los	 pecados,	 sino	 cubriéndolos	 o	 haciendo
expiación	por	ellos.	Más	tarde,	el	Hijo	de	Dios	expiaría	los	pecados	del	mundo
de	la	misma	manera,	cubriéndolos	con	su	sangre.	Vea	“expiación”	aquí.
85:4	 ¡Ahora	 restáuranos…!	 La	 primera	 restauración	 de	 los	 vv	 1-2	 puede
referirse	 al	 regreso	 del	 exilio	 babilónico;	 la	 segunda	 restauración	 mencionada
aquí	puede	ser	una	referencia	a	la	dura	labor	de	reconstruir	a	Israel	después	del
regreso.
85:6	¿…no	volverás	a	darnos	vida…?	Vea	nota	en	v	4.
85:7	 ¡…misericordia!	 Vea	 aquí.	 Ya	 sea	 que	 Dios	 discipline	 con	 dureza	 a	 su
pueblo	o	le	hable	con	ternura,	todo	surge	de	su	amor	inalterable.
85:8	 va	 a	 hablar.	 Posiblemente	 una	 referencia	 a	 Neh	 8:2-3.	 santos.	 Todo	 el
pueblo	 santo	 de	 Dios;	 de	 la	 misma	 manera	 en	 que	 se	 usa	 “comunión	 de	 los
santos”	en	el	Credo	Apostólico	(CMe).	Vea	aquí.
85:9	le	temen.	Vea	aquí.
85:10-11	 la	 misericordia	 y	 la	 verdad…	 la	 justicia	 y	 la	 paz.	 Vea	 aquí.	 Por	 su
misericordia,	Dios	nos	da	fe	y	nos	declara	justos	para	que	vivamos	en	paz.
85:12	tierra	producirá	buenos	frutos.	Aun	la	tierra	se	regocija	en	la	bondad	de
Dios.
85:13	abrirle	paso	y	señalarle	el	camino.	Personificación	de	la	justicia	similar	a
la	 de	Pr	14:34.	Aquí	 la	 justicia	 de	Dios	 crea	 un	 camino	para	 que	 lo	 sigan	 sus
santos.
	†Sal	85	El	salmista	siente	angustia	y	 temor	al	ser	expuesto	a	sus	enemigos.

Mucha	gente,	aun	los	cristianos,	sufre	de	profundos	temores	e	inseguridades.	Si
son	correctamente	encaminados,	estos	temores	nos	acercan	a	Jesús.	Sin	embargo,
cuando	somos	superados	por	los	temores,	éstos	nos	amenazan	con	desesperación
e	incredulidad.	Cuando	Dios	perdonó	la	iniquidad	de	usted,	y	cubrió	su	pecado



(v	2)	por	la	muerte	y	resurrección	de	Jesucristo,	él	destruyó	a	sus	enemigos:	el
pecado,	la	muerte,	y	el	infierno.	Habiendo	vencido	a	estos	enemigos	por	usted,
con	 certeza	 también	 lo	 va	 a	 proteger	 contra	 todos	 los	 demás	 enemigos.
•	Ayúdame,	Señor,	en	medio	de	mis	temores,	a	confiar	solamente	en	ti.	Amén.

Salmo	86
†Sal	86	Único	salmo	davídico	incluido	en	el	tercer	libro	(Sal	73—89).	Similar	a
los	 otros	 de	 este	 libro,	 pide	 a	 Dios	 protección	 contra	 los	 enemigos	 (v	 14)	 y
expresa	confianza	en	que	el	Señor	 realmente	actuará	 (vv	5,	15-17).	Este	 es	un
salmo	personal,	que	aparentemente	se	originó	como	una	oración	de	David	ante	el
Señor.

Formato:	vv	1-7,	ruego	por	gracia;	vv	8-13,	sólo	tú	eres	Dios;	vv	14-
17,	dame	una	prueba	de	tu	bondad.

86:1	inclina	tu	oído.	Inclínate	y	escucha.
86:4	elevo	mi	alma.	Desde	la	profundidad	de	la	desesperación,	el	salmista	clama
a	Dios	pidiendo	ayuda.	Vea	nota	en	24:4.
86:5	¡…misericordia…!	Vea	aquí.	¡…los	que	te	invocan!	Vea	“llamar”	aquí.
86:7	angustiado…	llamo.	Vea	nota	en	50:15.
86:8	entre	los	dioses.	Ídolos	a	los	que	oran	las	religiones	paganas	(cf	1Co	8:4-6).
obras	que	se	comparen	con	tus	obras.	Las	obras	de	los	demonios	están	detrás	de
los	falsos	dioses	(1	Co	10:19-20),	pero	las	obras	de	Dios	son	más	grandes	y	más
poderosas.
86:11	camino…	camine.	Manera	en	que	el	AT	describe	la	fe	y	el	vivir	por	fe.	Vea
aquí.	firmeza	a	mi	corazón.	Lit	“haz	que	mi	corazón	sea	uno”.	No	dividido	entre
lealtades	que	compiten	(cf	Mt	6:24).	tema	tu	nombre.	Vea	aquí.
86:13	misericordia.	Vea	aquí.
86:14	gente	soberbia.	Gente	que	no	acepta	la	autoridad	real	de	David.	no	te	toma
en	cuenta.	No	guardan	el	primer	mandamiento	de	amar	a	Dios	 sobre	 todas	 las
cosas	(cf	Ex	20:3;	Mt	22:37-38).
86:15	Paralelo	con	Ex	34:6-7.	La	naturaleza	de	Dios	es	paciencia	y	misericordia.
Él	no	trata	precipitadamente	con	su	pueblo	en	relación	con	sus	pecados,	sino	que
se	abstiene,	esperando	su	arrepentimiento.
86:16	 ¡…hijo	 de	 tu	 sierva!	 Aparentemente	 la	 madre	 de	 David	 también	 era
creyente	en	Dios.



86:17	¡…prueba	de	tu	bondad!	David	busca	garantías	de	la	gracia	de	Dios.	Vea
“favor”	aquí.
	†Sal	86	Atribuido	al	rey	David,	este	salmo	apunta	a	la	misericordia	de	Dios

(vv	5,	13,	15)	como	razón	por	la	cual	las	oraciones	son	respondidas.	En	lugar	de
sentirse	 abrumado	por	 los	obstáculos	que	nos	 confrontan	 (v	14),	mantenga	 los
ojos	de	su	fe	enfocados	en	el	Señor,	porque	sólo	él	es	Dios	(v	10).	Por	causa	de
la	misericordia	de	Dios,	él	no	puede	ignorar	ni	descuidar	a	sus	hijos.	Cuidarlos	y
preservarlos	 es	 parte	 de	 su	 misma	 naturaleza:	 él	 no	 puede	 dejar	 de	 actuar	 de
acuerdo	con	su	misericordia	y	su	gracia,	y	no	quiere	hacerlo.	•	Señor,	ayúdame	y
consuélame	para	que	yo	pueda	disfrutar	de	paz	en	mente	y	en	espíritu.	Amén.

Salmo	87
†Sal	87	Este	salmo	incluye	a	los	gentiles	en	la	salvación	de	Dios	(v	4).	El	Señor
también	 registra	 cuidadosamente	 los	 nombres	 de	 cada	 persona	 nacida	 en	 Sión
(vv	5-6).	hijos	de	Coré.	Vea	Sal	42.	Cántico.	Vea	Sal	46.

Formato:	vv	1-3,	Sión;	vv	4-6,	 el	Altísimo	establece	a	Sión	y	a	 su
pueblo;	v	7,	danzando	en	Sión.

87:1	se	estableció.	En	Sión.	Cf	Gn	28:10-17;	Ap	21:1-4;	Vea	aquí.	monte	santo.
Lit	“colinas	de	santidad”;	Jerusalén	cubre	varias	colinas.
87:2	 puertas	 de	 Sión.	 Se	 refiere	 al	 templo,	 donde	 Dios	 habita	 en	 medio	 del
pueblo.	Sión.	Vea	aquí.
87:3	ciudad	de	Dios.	Cf	v	1;	Vea	nota	en	46:4.
87:4	me.	 Dios	 está	 hablando.	Rajab.	 Nombre	 del	 monstruo	 mitológico	 usado
para	 describir	 a	 Egipto	 (cf	 Is	 30:7).	 Babilonia…	 Filistea…	 Tiro…	 Etiopía.
Conjunto	de	naciones	que	representan	a	los	gentiles	convertidos	de	todas	partes
del	mundo.	Éste.	Gentil	individual	que	fue	incluido	entre	los	santos,	por	la	fe.
87:5	De	Sión…	nacieron	en	ella.	El	pueblo	de	Dios	es	descrito	aquí	como	una
familia	 en	 la	 que	 “nacen”	 los	 creyentes.	 Más	 tarde	 Jesús	 usó	 la	 imagen	 del
nacimiento	para	describir	el	milagro	del	bautismo	(Jn	3:3-8).
87:6	anotará.	Se	describe	que	Dios	 lleva	el	 registro	de	 la	gente	 a	 la	que	 se	 le
concede	el	privilegio	de	la	ciudadanía	en	su	ciudad	santa	(cf	Flp	4:3;	Ap	20:15).
87:7	 El	 canto	 y	 la	 danza	 están	 profundamente	 relacionados	 con	 el	 gozo	 que
resulta	de	los	actos	salvíficos	de	Dios	(Cf	Ex	15:1-21;	1	S	18:6;	2	S	6:12-15).
	†Sal	87	Dios	incluye	a	gente	de	todas	las	naciones	entre	sus	creyentes;	todos



ellos	pueden	afirmar	haber	nacido	en	Sión	(v	5).	La	verdadera	identidad	de	usted
delante	de	Dios	no	está	enraizada	en	su	nacionalidad,	su	lengua,	sus	relaciones
familiares,	 su	 riqueza	 ni	 ninguna	 otra	 cosa	 terrenal.	 Dios	 lo	 reclama	 a	 usted
como	su	propiedad	en	el	bautismo,	mediante	el	cual	usted	se	convirtió	en	hijo	de
Dios	 (vv	5-6),	 sin	 importar	 quién	 es	 usted	 o	 de	 dónde	 viene	 (v	 4).	 •	Gracias,
amado	Padre	celestial,	por	considerarme	tu	hijo	por	medio	de	Jesucristo.	Amén.

Salmo	88
†Sal	88	Salmo	personal,	dicho	por	alguien	cuyo	sufrimiento	se	asemeja	mucho
al	propio	sufrimiento	de	Cristo.	Al	lamentar	los	problemas	que	Dios	ha	enviado
sobre	 él	 (vv	 7-8,	 16,	 18),	 el	 salmista	 se	 aferra	 a	 la	 esperanza	 de	 que	Dios	 lo
salvará	(v	1).	Cir	Jer:	“Cristo	habla	en	los	profetas…	¿ves	cómo	ellos	muestran
el	punto	exacto	de	la	hora,	y	de	la	pasión,	y	de	la	resurrección?”	(NPNF2	7:96).
Cántico.	 Vea	 Sal	 46.	 hijos	 de	 Coré.	 Vea	 Sal	 42.	músico	 principal.	 Vea	 aquí.
Majalat.	 Podría	 referirse	 a	 la	 tonada;	 vea	 Sal	 53.	Masquil.	 Vea	 aquí.	 ezraíta.
Posiblemente	 se	 refiere	 a	 los	 descendientes	 de	 Zeraj	 (1	 Cr	 2:6),	 cuyos	 hijos
incluían	a	Hemán	y	Etán	(cf	Sal	89).

Formato:	 vv	 1-2,	 clamor	 a	 Dios	 para	 que	 escuche;	 vv	 3-7,
profundidad	del	sepulcro;	vv	8-12,	preguntas	acerca	del	sepulcro;	vv
13-18,	sufriendo	el	terror	de	Dios.

88:1	delante	de	ti…noche	y	día.	No	necesariamente	una	referencia	a	la	adoración
continua	en	el	 templo,	como	en	el	caso	de	Ana	 (Lc	2:36-37),	 sino	que	 es	más
probable	una	referencia	a	orar	sin	cesar,	como	en	1	Ts	5:17.
88:3-4	¡…sepulcro!	Muerte.	Vea	nota	en	86:13;	vea	también	aquí.
88:5	relegado	entre	los	muertos…	ya	no	te	acuerdas.	Incrédulos	que	están	bajo
el	juicio	y	abandono	de	Dios.
88:6-7	El	salmista	se	da	cuenta	de	que	Dios	ha	permitido	este	sufrimiento	(cf	Job
2).
88:8	alejado.	Quizá	dando	a	entender	que	las	aflicciones	físicas	del	salmista	son
tales	que	sus	amigos	tienen	dificultades	para	mirarlo.	encerrado.	Sin	otra	salida
excepto	la	que	Dios	da.
88:9	¡…extiendo	mis	manos!	Postura	de	oración	y	súplica.	Vea	aquí.
88:10-12	No	es	una	referencia	a	la	resurrección,	sino	preguntas	retóricas	a	Dios,
preguntando	esencialmente,	“si	me	dejas	morir,	¿cómo	voy	a	poder	alabarte?”



88:11	¿…misericordia?	Vea	aquí.
88:12	¿…tierra	del	olvido?	Cf	v	5.
88:14	 Aunque	 Dios	 no	 ha	 hecho	 estas	 cosas,	 el	 salmista	 se	 siente	 solo	 y
abandonado,	como	si	Dios	realmente	lo	hubiera	hecho	a	un	lado.
88:15	terribles	penas.	Las	acusaciones	de	la	ley	aterrorizan	a	los	pecadores.	“…
La	 contrición	 es	 el	 verdadero	 terror	 de	 la	 conciencia	 que	 siente	 que	Dios	 está
enojado	por	el	pecado,	y	que	se	duele	de	haber	pecado”	(Apl	XII).	El	pecador	es
incapaz	 de	 defenderse	 ante	 la	 justicia	 y	 las	 acusaciones	 certeras	 de	 la	 ley	 de
Dios.
88:18	mis	amigos	y	compañeros.	Gente	más	cercana	al	salmista.	¡y	las	tinieblas
son	mi	sola	compañía!	El	salmista	no	puede	percibir	la	presencia	consoladora	ni
el	apoyo	de	sus	amigos	ni	su	familia.	Se	siente	solo.
	†Sal	88	 Este	 salmo	 evoca	 sentimientos	 de	 tristeza	 y	 abandono.	El	 salmista

está	 tan	abrumado	por	 los	problemas	que	se	pregunta	si	Dios	 lo	va	a	escuchar.
¡Ciertamente	muchos	cristianos	han	sentido	la	soledad	de	la	que	se	habla	aquí!
Sin	embargo,	aun	en	la	pena	y	en	el	sufrimiento,	Dios	inclina	su	oído	(v	2)	hacia
su	 pueblo,	 siempre	 listo	 para	 escucharnos	 y	 respondernos	 de	 acuerdo	 con	 su
misericordia.	 •	 Gracias,	 Señor,	 porque	 no	 importa	 cuán	 profundamente	 me
hunda,	nunca	desaparezco	de	tu	vista.	Amén.

Salmo	89
†Sal	89	Habla	del	surgimiento	y	de	la	caída	del	reino	de	David,	sugiriendo	una
época	durante	el	tiempo	de	los	reyes.	Debido	a	que	los	hijos	de	David,	los	reyes
de	 Judá,	 no	 permanecieron	 fieles	 a	 Dios	 (v	 30),	 Dios	 envió	 juicio	 sobre	 su
pueblo	 (vv	38-45).	 Lamentando	 este	 tratamiento	 tan	 duro,	 el	 salmista	 clama	 a
Dios	 para	 que	 ceda	 y	 restaure	 a	 su	 pueblo	 una	 vez	 más.	Masquil.	 Vea	 aquí.
ezraíta.	Vea	Sal	88.

Formato:	vv	1-4,	 la	misericordia	del	Señor;	vv	5-18,	 las	maravillas
de	Dios;	vv	19-37,	palabra	de	Dios	a	David;	vv	38-45,	rechazado	por
Dios;	 vv	 46-48,	 ¿hasta	 cuándo?;	 vv	 49-51,	 clamor	 para	 que	 Dios
recuerde	su	fidelidad	hacia	David;	v	52,	bendición	de	cierre.

89:1	misericordia…	 fidelidad.	 Vea	 aquí.	 Cf	 2	 Ti	 2:13,	 donde	 Pablo	 cita	 un
antiguo	poema	o	himno	que	tiene	redacción	similar.
89:3	pacto.	Definido	en	el	v	4.	La	promesa	le	fue	hecha	a	David	en	2	S	7:8-16,	a



Judá	antes	de	él	(Gn	49:10),	y	es	repetida	aquí	en	el	v	4.	mi	escogido…	mi	siervo
David.	Samuel	se	refirió	a	David	como	un	rey	de	acuerdo	con	el	corazón	de	Dios
(1	S	13:14).
89:4	 descendencia.	 Similar	 a	 la	 promesa	 que	Dios	 le	 hizo	 a	 Adán	 y	 Eva	 y	 a
Abrahán	 (vea	 notas	 en	 Gn	 3:15;	 Gl	 3:16).	 Estas	 promesas	 van	 más	 allá	 de
Salomón,	el	hijo	de	David,	señalan	a	su	Hijo	más	grande,	Jesucristo	(cf	Mt	1:1).
Vea	nota	en	v	3.
89:5	congregación	de	los	santos.	Adoradores	de	Dios,	incluyendo	a	los	ángeles.
89:6	dioses.	Estrellas	o	ángeles.
89:7	¡…concilio	de	los	santos!	Vea	nota	en	v	5.	Vea	notas	en	Job	1:6;	15:8.
89:8	Dios	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
89:10	Rajab.	No	se	refiere	ni	a	la	famosa	creyente	gentil	de	Jos	2,	ni	a	Egipto	(Is
30:7),	 sino	 posiblemente	 es	 otro	 nombre	 para	 Leviatán,	 monstruo	 de	 las
profundidades	(Vea	nota	en	Job	9:13).
89:11	Tuyos.	Dios	tiene	el	derecho	de	propiedad	como	Creador.
89:12-13	Tabor.	Montaña	cercana	al	sitio	de	la	victoria	de	Débora	y	Barac	sobre
el	rey	cananeo	Jabín	(Jue	4:6).	Hermón.	Montaña	una	vez	dominada	por	Og,	rey
de	 Basán	 (Jos	 13:11-12),	 a	 quién	 derrotó	Moisés.	 En	 ambos	 casos,	 el	 “brazo
poderoso”	de	Dios	le	dio	la	victoria	a	Israel.
89:14	Tu	trono.	Reino	de	Dios.	la	misericordia	y	la	verdad.	Vea	aquí.
89:15	¡…aclamarte…!	Reacción	gozosa	a	las	buenas	noticias	de	la	salvación	de
Dios.
89:17	buena	voluntad.	Vea	“favor”	aquí.
89:18	escudo.	Rey	de	Israel,	que	protege	al	pueblo	de	Dios	del	peligro.
89:19	santos.	Samuel,	quien	ungió	a	David	como	rey	(1	S	16).
89:20	Cf	v	3.
89:21	Mi	mano.	Expresión	del	poder	de	Dios;	se	describe	que	más	 tarde	Jesús
está	sentado	a	la	diestra	de	Dios	(Lc	22:69).	Vea	aquí.
89:25	Referencia	a	la	extensión	del	dominio	de	David,	que	se	extendió	desde	el
Mar	Grande	más	allá	del	Jordán	hasta	el	río	Éufrates.	Vea	mapa	aquí.
89:26	padre…	roca	de	mi	salvación.	David	vivió	por	fe	y	confianza	en	Dios.	Vea
“roca”	aquí.
89:27	primogénito.	Un	título.	Como	el	hombre	que	Dios	eligió,	a	David	 le	fue
garantizada	la	preeminencia	sobre	todos	los	reyes	de	la	tierra.
89:28	pacto.	Cf	v	3.
89:29	descendencia.	Vea	nota	en	v	4.
89:30-31	 ley…	decretos…	estatutos…	mandamientos.	Repetición	para	enfatizar



el	hecho	de	que	los	sucesores	de	David	deben	cumplir	la	palabra	del	Señor.	Vea
aquí.
89:32-33	Se	refiere	a	 los	actos	de	castigo	de	Dios,	ejecutados	por	 las	naciones
gentiles.	Chem:	“Porque	 los	 regenerados	siguen	pecando	contra	 la	 ley;	por	eso
estos	castigos	también	permanecen,	p	ej,	la	muerte	física;	pero	debido	a	que	los
pecados	de	ellos	han	sido	perdonados	y	cubiertos,	el	castigo	es	mitigado”	(LTh
2:358).
89:33-35	verdad…	santidad.	 Dios	 jura	 por	 sus	 atributos	 que	 va	 a	 cumplir	 sus
promesas.	Vea	“fidelidad”	aquí;	vea	también	“santo”	aquí.
89:36	descendencia.	Vea	nota	en	v	4.	como	el	sol.	Cir	Jer:	“Vea	que	el	discurso
es	 acerca	de	Cristo,	 no	de	Salomón.	Pues	 el	 trono	de	Salomón	no	permaneció
como	el	sol”	(NPNF2	7:78).
89:37	¡…testigo…!	La	luna	es	un	testigo	confiable	de	la	fidelidad	de	Dios	de	que
Dios	nunca	ha	fallado	en	mantenerla	en	sus	patrones	y	sus	estaciones.
89:38	 ¡…tú…!	 El	 salmista	 ahora	 le	 habla	 directamente	 a	Dios,	 lamentando	 el
juicio	que	envió	sobre	Israel.
89:39	El	castigo	de	Dios	da	 la	 impresión	de	que	él	ha	olvidado	sus	promesas,
aunque	él	permanece	siempre	fiel.
89:42	 enemigos.	 Rivales	 de	 Israel.	 Los	 enemigos	 del	 rey	 han	 llegado	 a	 ser
poderosos	contra	él.
89:45	cubierto	de	vergüenza.	La	culpabilidad	del	rey	es	innegable.
89:47	El	rey	anhela	ver	la	pronta	restauración	de	Israel.	La	existencia	humana	es
breve	y	débil.
89:48	Solamente	Jesucristo,	el	Dios	hombre,	puede	hacer	esto.	¿…sepulcro?	Vea
aquí.
89:49	¿…misericordias…?	 Vea	 aquí.	 ¿…de	 antaño…?	 Hasta	 los	 tiempos	 más
remotos	de	la	creación.
89:50	¡Acuérdate…	oprobio…	que	llevo	en	el	pecho!	El	orador	siente	el	peso	de
los	problemas	y	pecados	de	Israel.
89:51	 ¡…deshonrado	 los	 pasos…!	 Los	 enemigos	 del	 rey	 se	 burlan	 de	 su
arrepentimiento	y	de	su	deseo	de	seguir	la	palabra	de	Dios.
89:52	Esta	doxología	cierra	el	Tercer	Libro	del	salterio.	¡Bendito…!	Vea	aquí.
	†Sal	89	Habla	primordialmente	de	David,	quien	disfrutó	de	la	fidelidad	(vv	2,

24)	y	de	las	promesas	de	Dios.	Aunque	David	pecó	y	sintió	el	peso	de	la	ley	de
Dios	(vv	38-47),	 él	 seguía	 apoyándose	 completamente	 en	Dios.	 “Señor,	 ¿hasta
cuándo…?	(v	46)	un	clamor	que	fácilmente	viene	a	los	labios	de	todos	los	que,
por	 causa	 de	 sus	 pecados,	 han	 sufrido	 bajo	 el	 peso	 de	 la	 ley	 de	 Dios.	 La



misericordia	de	Dios	de	antaño	 (v	49)	y	 su	 fidelidad	 (vv	2,	24)	se	manifiestan
más	claramente	en	Cristo,	cuya	muerte	y	resurrección	son	el	remedio	para	todos
los	 problemas	 (v	 48).	 •	 “¡Bendito	 sea	 el	 Señor	 para	 siempre!”	 Preserva	 a	 los
fieles,	Señor,	y	provee	para	su	seguridad	y	su	servicio	futuros.	Amén	y	Amén.

Salmo	90
†Libro	IV	Sal	90—106;	vea	aquí.
†Sal	90	No	menciona	por	nombre	ningún	evento	o	crisis	específica,	por	lo	cual
este	salmo	es	apropiado	para	cualquier	tiempo	o	lamento,	cuando	la	fragilidad	de
la	vida	está	en	marcado	contraste	con	la	fuerza	eterna	de	Dios.

Formato:	vv	1-2,	La	naturaleza	eterna	de	Dios;	vv	3-6,	brevedad	de
la	vida	humana;	vv	7-11,	el	pecado	humano	causa	el	triste	estado	de
la	raza	humana;	vv	12-17,	oración	pidiendo	sabiduría	y	gracia.

90:1	nuestro	refugio.	En	contraste	con	el	carácter	temporal	e	incierto	de	la	vida
humana,	 Dios	 es	 un	 refugio	 para	 todas	 las	 generaciones.	 Él	 es	 el	 que	 nos	 da
seguridad,	porque	él	es	antes	de	la	creación	y	será	por	la	eternidad	(cf	Heb	13:8).
90:2	la	tierra	y	el	mundo.	La	repetición	enfatiza	que	el	Dios	eterno	hizo	todas	las
cosas.
90:3	Nos	devuelves	al	polvo.	Como	castigo	por	el	primer	pecado	en	el	Edén,	la
muerte	ahora	recorre	toda	la	raza	humana,	ciertamente,	toda	la	creación.	En	Gn
3:19,	la	muerte	es	descrita	como	un	retorno	al	polvo	del	que	Dios	creó	a	Adán.
El	enfoque	de	este	salmo,	sin	embargo,	no	es	 tanto	sobre	 la	muerte,	sino	en	 la
brevedad	de	la	vida	y,	en	los	vv	7-11,	la	dificultad	de	la	vida	bajo	esta	sentencia
divina.
90:4	 mil	 años.	 Dios	 está	 más	 allá	 del	 tiempo.	 El	 salmista	 contrasta	 la
permanencia	 de	 Dios	 con	 la	 vida	 humana.	 Desde	 la	 perspectiva	 de	 Dios,	 mil
años	son	breves.	Algunos	rabinos	concluyeron	más	tarde	que	Dios	tenía	un	“día”
que	duraba	mil	años.	Esta	conclusión	llevó	a	la	especulación	y	a	hacer	cálculos
acerca	de	la	edad	de	la	tierra	y	la	fecha	del	día	del	juicio.	Tales	especulaciones
no	pueden	estar	basadas	en	este	texto.	Ag:	“Nadie	debe	imaginarse	que	mil	años
son	para	Dios	un	día,	como	si	los	días	para	él	fueran	tan	largos.	Esto	solamente
es	dicho	para	desdeñar	la	extensión	del	tiempo:	agrega,	‘como	una	de	las	vigilias
de	 la	 noche’:	 que	 duraba	 solamente	 tres	 horas”	 (NPNF1	8:442).	 ¡…vigilias…!
Vea	nota	en	Is	21:6-12.	¡…noche!	Sugiere	sueño,	donde	no	hay	conciencia	del



paso	del	tiempo.
90:5-6	La	fragilidad	y	la	mortalidad	humanas	son	como	un	sueño	que	pronto	se
olvida	o	como	la	hierba	que	se	marchita	en	un	día	caluroso.	El	tiempo	se	lleva	la
vida	como	una	inundación	furiosa	arrastra	todo	a	su	paso.	Tomado	con	los	vv	3-
4,	somos	confrontados	con	la	dura	y	desalentadora	realidad	de	que	la	vida	se	va
demasiado	rápido.
90:7-11	No	es	simplemente	la	brevedad	de	la	vida	la	que	trae	tal	desesperación.
El	enojo	de	Dios	por	el	pecado	causa	la	naturaleza	transitoria	de	la	vida	(Gn	3).
Sólo	sobrevivir	es	una	carga,	que	se	caracteriza	por	fatigas	y	problemas	cuando
el	pecado	causa	estragos	en	toda	la	creación.	Es	la	ira	de	Dios	la	que	consume	la
vida	humana	y	envía	al	pecador	a	la	muerte	eterna.
90:8	 ¡…al	 descubierto…	 pecados!	 Pecados	 que	 están	 “ocultos	 a	 nuestros
pensamientos	 a	 no	 ser	 que	 sean	 revelados	 por	 la	 ley	 de	 Dios”	 (Chem,	 LTh
1:276).	La	ira	de	Dios	trae	a	la	luz	toda	violación	de	su	santa	voluntad.
90:10	días	de	nuestra	vida.	Las	diferentes	culturas	describen	edades	ideales.	Por
ejemplo,	 en	 Egipto	 el	 período	 ideal	 de	 vida	 era	 110	 años.	 Los	 arqueólogos
concluyen	 que	 un	 período	 de	 vida	 típico	 para	 esta	 época	 era	 40	 años.	 pronto
pasan.	 Lenguaje	 poético	 que	 nuevamente	 evoca	 la	 desesperación	 del	 vuelo
demasiado	rápido	de	la	vida	hacia	la	muerte	y	el	eterno	castigo	de	Dios.
90:12	Esta	petición	de	sabiduría	lleva	a	una	serie	de	peticiones,	que	comienzan
con	una	verdadera	comprensión	de	la	vida	humana,	para	que	nos	demos	cuenta
de	 cuán	 pocos	 son	 los	 días	 que	 realmente	 tenemos	 y	 cómo	 necesitamos
volvernos	a	Dios	en	busca	de	seguridad	y	refugio.	sabiduría.	Vea	aquí.
90:12-17	Oración	para	pedir	que	Dios	transforme	su	ira	en	misericordia.
90:13-16	Señor,	¿hasta	cuándo	te	volverás	a	nosotros?	El	ruego	es	para	que	el
castigo	de	Dios	no	continúe	y	que	acabe	 la	desesperación	que	 lo	acompaña;	el
salmista	anhela	ver	el	poder	glorioso	de	Dios.	¡…empezar	el	día…!	Una	imagen
invertida	de	la	hierba	marchita	de	la	tarde	(v	6)	con	la	renovación	que	Dios	trae
al	amanecer.
90:15	Oración	para	que	los	gozos	de	la	vida	equilibren	las	aflicciones	de	la	vida.
La	respuesta	de	Dios	a	esta	oración	va	mucho	más	allá.	(Ro	8:18-39).
90:16	¡…tus	obras	 se	manifiesten…!	 La	 obra	 salvífica	 de	Dios	 (cf	 96:2-3).	El
salmista	 busca	 liberación	de	 la	 crisis,	 ya	 sea	 hambre,	 enemigos,	 enfermedad	o
injusticia.	En	última	instancia	la	respuesta	a	la	oración	es	Jesús,	que	muestra	las
obras	gloriosas	de	la	salvación	de	Dios	en	plenitud	de	amor	y	misericordia.
90:17	 ¡…bondad…!	 Vea	 “favor”	 aquí.	 ¡…confirma	 la	 obra…!	 La	 carga	 del
trabajo	que	surge	del	primer	pecado	es	reemplazada	por	el	servicio	duradero	en



la	sabiduría	y	en	el	nombre	del	Señor.
	†Sal	90	Cuán	rápido	pasa	 la	vida,	como	 la	hierba	marchita	por	el	calor	del

verano,	 como	 las	 hojas	 que	 caen	 y	 son	 arrastradas	 en	 otoño,	 como	 árboles
pelados	en	invierno.	Aun	más	desgarrador	es	pararse	junto	a	un	ataúd	y	ver	un
cuerpo	sin	vida	o	mirarse	al	espejo	para	ver	que	la	edad	se	roba	la	juventud	y	la
energía.	 Sin	 embargo,	 en	 primavera	 las	 flores	 florecen	 y	 la	 hierba	 se	 vuelve
verde.	La	tumba	está	vacía	en	la	mañana	pascual.	¡Jesús	ha	resucitado!	Dios	ha
tenido	 piedad	 de	 nosotros	 y	 nos	 ha	 dado	 vida	 perdurable	 en	 Cristo.	 •	 Señor,
danos	sabiduría	para	contar	nuestros	días	como	tus	siervos,	para	que	anhelemos
habitar	contigo	de	eternidad	en	eternidad.	Amén.

Salmo	91
†Sal	91	Esta	fuerte	confesión	de	fe	y	ejemplo	de	vida	confiada	en	la	seguridad
de	la	protección	de	Dios	exhorta	a	todos	los	lectores	a	buscar	refugio	en	el	Señor
cuando	vienen	los	días	de	adversidad.

Formato:	vv	1-2,	Dios	nuestro	protector;	vv	3-13,	el	poder	de	Dios
sobre	los	muchos	peligros	de	la	vida;	vv	14-16,	las	promesas	de	Dios
para	cualquiera	que	confía	en	él.

91:1-2	abrigo…	sombra…	esperanza…	¡…castillo…!	Estas	metáforas	describen
la	defensa	segura	que	se	encuentra	en	el	Señor	Dios.	La	sombra	no	es	siniestra,
sino	 consoladora,	 como	 la	 sombra	 de	 las	 alas	 de	 un	 ave	 madre	 (v	 4;	 17:8).
Cuatro	 nombres	 de	Dios	 se	 corresponden	 con	 las	metáforas,	 y	 cada	 una	 da	 la
base	para	 la	 fuerte	 confesión	de	 fe	 en	 la	protección	de	Dios.	 “Omnipotente”	y
“Altísimo”	 describen	 en	 especial	 el	 poder	 incomparable	 de	 Dios	 sobre	 la
amenaza	y	el	peligro.	Vea	aquí.
91:3	te.	No	especificado;	el	salmo	puede	ser	leído	por	todo	creyente	como	para
darse	 ánimo	 personal.	 trampa	 del	 cazador.	 Una	 trampa	 para	 cazar	 pájaros,	 se
refiere	a	los	peligros	ocultos	o	ataques	letales	repentinos.	peste	destructora.	Un
término	 general	 para	 la	 enfermedad	 y	 el	 peligro	 de	muerte.	 En	 el	 peor	 de	 los
casos,	 la	 peste	 es	 una	 epidemia.	 Las	 consonantes	 hbr	 de	 “peste”	 también
significan	“palabra”,	la	cual	el	enemigo	utilizó	para	engañar	al	pueblo	de	Dios.
91:4	alas.	Posiblemente	se	refiere	a	las	alas	de	los	querubines	sobre	el	arca	del
pacto	en	el	templo	(que	simboliza	un	escudo	protector	en	un	lugar	sagrado;	vea
nota	en	Ez	10:1)	o	de	una	manera	más	amplia	a	cualquier	ave	madre	que	protege



a	sus	polluelos.
91:5-6	 La	 seguridad	 de	 Dios	 nos	 rodea	 siempre	 que	 se	 aproxima	 el	 peligro.
terrores	nocturnos.	 El	 reino	 demoníaco	 podría	 causar	 este	 temor,	 pero	 incluye
todo	 peligro	 invisible	 que	 acecha	 en	 la	 oscuridad.	 flechas.	 El	 peligro	 también
viene	de	la	guerra.	La	flecha	es	un	arma	de	ataque	silenciosa	y	mortal.
91:7	mil…	diez	mil.	 En	 la	 poesía	 hbr,	 el	 número	mayor	 sigue	 al	menor	 como
forma	de	enfatizar	 la	cantidad.	El	salmista	confiesa	 la	protección	del	Señor	sin
importar	cuántos	son	afectados	por	la	guerra	o	la	plaga.
91:8	¡…impíos…!	Aquellos	que	se	rebelaron	contra	Dios	y	se	han	privado	de	la
misericordia	 del	 abrigo	 del	 Señor	 (1:1).	¡…merecido!	Dios	 va	 a	 castigar	 a	 los
malvados.
91:10	Aquellos	que	se	refugian	en	el	Señor	no	están	exentos	de	estos	peligros,
pero	serán	protegidos	en	medio	de	ellos.	Dios	no	permitirá	que	estas	amenazas
nos	separen	de	él	para	que	terminemos	como	los	impíos	(Ro	8:31-39).
91:11-12	En	respuesta	a	 los	 terrores	demoníacos	de	 la	noche,	Dios	envía	a	sus
ángeles	para	cuidar	a	su	pueblo.	Satanás	usó	este	salmo	para	tentar	a	Jesús	(Mt
4:5-7).	 Jesús	 dio	 la	 bienvenida	 a	 la	 ayuda	 angelical	 cuando	 necesitó	 fortaleza
durante	 su	 sufrimiento	 redentor	y	 su	 sacrificio	por	 los	perdidos	 (Mt	4:11).	 Sin
embargo,	 él	 no	 puso	 a	 prueba	 el	 amor	 del	 Padre	 hacia	 él	 forzando	 a	 Dios	 a
protegerlo	 como	 propuso	 Satanás	 (Mt	26:53-54).	Chem:	 “Con	 una	mano	 ellos
[los	 ángeles]	 protegen	 a	 los	 creyentes…	 y	 con	 la	 otra	 persiguen	 y	 atacan	 a
Satanás	y	a	los	impíos…	Mientras	continúas	con	tu	trabajo	diario,	los	ángeles	te
llevan	en	sus	manos”	(LTh	1:178).
91:13	 Aplastarás…	 ¡pondrás	 tu	 pie	 sobre…!	 Muchas	 veces,	 los	 animales
peligrosos	 son	 usados	 para	 simbolizar	 a	 los	 adversarios	 que	 atacan
inesperadamente.	 Además	 de	 protección,	 Dios	 da	 fortaleza	 para	 abatir	 a	 estos
enemigos	en	victoria.
91:14-16	Promesas	de	Dios.	Dios	les	asegura	a	todos	los	que	confían	en	él	que	él
será	una	ayuda	siempre	presente,	cumplida	en	Cristo	(Jn	10:28-29).
	†Sal	 91	 ¡Cuán	 rápidamente	 la	 vida	 puede	 ir	 de	 la	 calma	 y	 la	 rutina	 a	 los

problemas	 y	 el	miedo!	 Cuán	 reconfortante	 es	 saber	 de	 la	 protección	 de	Dios.
Nuestra	 seguridad	 viene	 del	 cumplimiento	 de	 sus	 promesas.	 Jesús	 aplastó	 a
Satanás	 una	 vez	 y	 para	 siempre	 cuando	 resucitó	 gloriosamente	 de	 la	 muerte.
Nosotros	 caminamos	 en	 victoria	 aun	 durante	 épocas	 peligrosas	 porque	 él	 está
con	nosotros	y	no	dejará	que	seamos	apartados	de	su	amor.	•	Gracias,	Señor,	por
tu	seguridad	y	tu	fortaleza	en	este	mundo	peligroso.	Amén.



Salmo	92
†Sal	92	Único	 salmo	específicamente	 ligado	al	día	de	 reposo.	Mientras	que	el
día	de	reposo	pudo	haber	sido	descrito	por	lo	que	no	se	debía	hacer	ese	día,	este
salmo	muestra	 lo	 que	 debería	 hacerse:	 adorar	 y	 celebrar	 las	 grandes	 obras	 de
Dios.

Formato:	vv	1-4,	 es	bueno	alabar	 a	Dios;	vv	5-9,	 el	destino	de	 los
enemigos	 insensatos	 de	 Dios;	 vv	 10-11,	 el	 salmista	 disfruta	 de
victoria;	vv	12-15,	el	pueblo	fiel	de	Dios	florecerá.

92:1-3	mañana…	noches.	La	alabanza	es	cantada	continuamente	y	acompañada
con	 una	 variedad	 de	 instrumentos.	 misericordia…	 fidelidad.	 Vea
aquí.decacordio…	salterio…	arpa.	Vea	aquí.
92:4	obras	de	tus	manos.	Dios	como	Creador	también	es	motivo	de	alabanza.
92:5	 profundos.	 Profundos,	 misteriosos,	 por	 momentos	 más	 allá	 del
entendimiento	humano.	Ag:	“En	verdad,	mis	hermanos,	no	hay	mar	tan	profundo
como	estos	pensamientos	de	Dios,	que	hace	florecer	a	 los	malvados,	y	sufrir	a
los	buenos:	nada	 tan	profundo,	nada	 tan	hondo:	en	ello	cada	alma	no	creyente
está	 hundida,	 en	 esta	 profundidad.	 ¿Deseas	 cruzar	 esta	 profundidad?	 No	 te
muevas	de	 la	madera	de	 la	cruz	de	Cristo:	no	 te	hundirás:	mantente	aferrado	a
Cristo”	(NPNF1	8:454).
92:6	necia.	Moralmente	corrupta.	Los	necios	carecen	de	discernimiento	sobre	el
poder	y	la	majestad	de	Dios,	y	rechazan	su	sabiduría	y	su	gobierno	sobre	la	vida.
Vea	aquí.
92:7	 destruidos	 para	 siempre.	 Aunque	 a	 los	 impíos	 les	 puede	 ir	 bien	 en	 esta
vida,	su	fin	está	determinado	por	la	justicia	de	Dios.
92:9	 enemigos.	 Aquellos	 que	 aparecen	 como	 necios	 malhechores	 delante	 de
Dios	 atraen	 su	 juicio;	 son	 totalmente	 destruidos	 cuando	 perecen	 en	 la	muerte
eterna.
92:10	me	darás	 la	 fuerza	del	búfalo.	Ser	hecho	 fuerte	y	poderoso.	me	ungirás
con	aceite	fresco.	La	unción	podría	ser	una	expresión	de	gran	gozo,	tal	como	una
victoria	sobre	los	enemigos,	o	podría	significar	consagración	para	servir	al	Señor
de	una	manera	especial.	Vea	nota	en	1	S	10:1.
92:12-13	palmeras.	Crecen	altas	y	elegantes	en	un	oasis	en	el	desierto;	su	fruto
sirve	como	alimento,	y	sus	raíces	profundas	buscan	agua.	cedros.	Crecen	altos;
fuente	 primaria	 de	 madera	 fina.	 Las	 palmeras	 y	 los	 cedros	 transmiten	 una



imagen	 de	 fortaleza,	 majestad	 y	 dignidad.	 plantados	 en	 la	 casa	 del	 Señor.
Pueden	haberse	plantado	jardines	en	los	atrios	interiores	y	exteriores	del	templo.
florecerán.	Mientras	los	malvados	son	como	la	hierba	marchita	(v	7),	los	justos
florecen	en	la	presencia	de	Dios.
92:14	 Aun	 en	 su	 vejez…	 sanos	 y	 vigorosos.	 Se	 conserva	 la	 madurez	 y	 la
sabiduría	 que	 vienen	 con	 los	 años,	 y	 entonces	 son	 combinadas	 con	 la	 fresca
vitalidad	de	la	juventud.
92:15	recto…	no	hay	injusticia.	El	Señor	es	justo.	En	él	no	se	encuentra	ningún
mal.	Así	que	los	malvados	serán	juzgados	y	castigados,	mientras	que	los	justos
florecerán	para	siempre	con	Dios.	Vea	nota	en	Job	1:1.
	†Sal	92	En	el	culto	de	adoración,	usted	recibe	la	fortaleza	de	la	misericordia	y

la	fidelidad	de	Dios.	Sin	duda,	hay	días	en	 los	que	usted	se	pregunta	si	vale	 la
pena	hacer	el	esfuerzo	de	ir	al	culto.	Pero	enfóquese	en	lo	que	Dios	ha	hecho	por
usted	 en	 Jesús,	 que	 es	 fiel	 a	 sus	 promesas.	 Un	 día	 se	 hará	 justicia	 sobre	 los
malvados,	 pero	 nosotros	 los	 que	 creemos	 vamos	 a	 florecer	 en	 la	 fuerza	 de	 la
resurrección	de	Cristo.	 •	Señor,	pon	alabanza	en	nuestros	corazones,	porque	 la
obra	de	tus	manos	nos	agrada.	Amén.

Salmo	93
†Sal	 93	 Muchas	 religiones	 celebran	 la	 entronización	 de	 sus	 dioses.	 Aquí,	 el
escritor	confirma	que	el	Señor	siempre	ha	reinado	y	reinará	para	siempre.	Esta
confesión	confiada	celebra	el	reino	todopoderoso	y	eterno	de	Dios	aun	sobre	los
poderes	más	 caóticos	 de	 la	 creación.	 Este	 salmo	 pudo	 haber	 sido	 usado	 en	 la
fiesta	de	las	enramadas	o	los	tabernáculos,	en	otoño.	Cf	47;	95—99.

Formato:	 vv	 1-2,	 el	 poder	 de	 Dios	 sobre	 el	 mundo;	 vv	 3-4,	 Dios
reina	 sobre	 fuerzas	 destructoras;	 v	 5,	 alabanza	 por	 la	 santidad	 de
Dios.

93:1-2	¡…mundo…!	Toda	la	creación.	trono.	El	poder	y	el	gobierno	de	Dios.	El
salmo	 se	 enfoca	 en	 el	 reinado	 perdurable	 del	 Señor.	 La	 repetición	 de	 temas
(vestido,	 revestido,	 trono)	 aquí	 y	 en	 los	 vv	 3-4	 (ríos,	 mares,	 olas)	 enfatizan,
como	signos	de	exclamación,	la	eterna	e	inamovible	soberanía	de	Dios.
93:1	¡…vestido…!…	¡…revestido…!	 Indumentaria	majestuosa	usada	 solamente
por	un	rey,	que	describe	la	fortaleza	y	el	esplendor	de	Dios.
93:3-4	 Imágenes	 de	 las	 olas	 golpeando	 las	 rocas	 o	 una	 inundación	 que	 arrasa



implacablemente	 lo	 que	 encuentra	 a	 su	 paso.	 Ni	 siquiera	 estas	 fuerzas
destructivas	están	a	la	altura	del	poder	de	Dios	(cf	Mc	4:35-41).
93:5	 testimonios.	 Las	 promesas,	 las	 advertencias	 y	 los	mandamientos	 de	Dios
mediante	 los	 cuales	 él	 se	 revela.	 santidad	 es	 el	 adorno	de	 tu	 templo.	La	 santa
presencia	 de	Dios	 adorna	 el	 templo,	 haciéndolo	maravilloso.	Debido	 a	 que	 su
santidad	es	perdurable,	esta	santidad	adorna	a	la	iglesia	hoy	en	día	(1	Co	3:17)
como	también	el	cielo.	También	llama	a	la	santidad	a	los	que	adoran:	“Ustedes
deben	ser	santos	porque	yo,	el	Señor	su	Dios,	soy	santo”	(Lv	19:2).
	†Sal	93	 ¡El	 Señor	 reina!	 Sin	 embargo,	 una	 tormenta	 puede	 caer	 sobre	 una

iglesia.	 Los	 miembros	 pueden	 regresar	 para	 ver	 la	 destrucción,	 no	 la	 belleza.
¿Reina	el	Señor?	Ciertamente.	Hace	muchos	años,	Jesús	habló,	y	una	tormenta
mortal	fue	silenciada.	El	viento	y	las	olas	se	calmaron	al	instante.	Tal	es	el	poder
de	Dios,	¡y	más!	Por	su	resurrección,	él	gobierna	nuestras	vidas	ahora	y	siempre.
•	Señor,	a	pesar	del	mal	que	vemos	y	la	destrucción	a	nuestro	alrededor,	guíanos
a	confesar	que	tus	palabras	son	confiables.	Amén.

Salmo	94
†Sal	94	 ¡Sal	 93;	 95;	 96;	 97;	 99	 declaran	 que	 el	 Señor	 reina!	 Sin	 embargo,	 la
situación	 social	 y	política	parece	declarar	 que	 los	malvados	 reinan.	La	 tensión
entre	 la	 confianza	 de	 que	 el	 Señor	 tiene	 el	 control	 y	 la	 agonía	 de	 ver	 que	 la
injusticia	y	la	maldad	prevalecen	domina	el	comienzo	del	Sal	94.	Lo	peor	es	que
la	maldad	podría	proceder	de	los	mismos	líderes	religiosos	y	políticos	de	Israel,
no	 simplemente	 de	 un	 poder	 extranjero	 que	 ataca	 al	 pueblo.	 La	 corrupción
interna	en	los	círculos	más	elevados	ha	hecho	opresiva	la	vida.	El	Sal	94	es	un
ruego	para	que	Dios	le	pague	a	estos	opresores	para	que	vuelva	la	justicia	(vea
aquí);	confía	en	que	Dios	saldrá	victorioso	y	en	que	va	a	disciplinar	y	a	cuidar	a
su	pueblo	fiel.

Formato:	vv	1-7,	clamor	para	que	Dios	actúe;	vv	8-11,	ridiculización
de	los	incrédulos;	vv	12-16,	alabanza	de	los	que	confían	en	el	Señor;
vv	 17-19,	 las	 luchas	 del	 escritor;	 vv	 20-23,	 confianza	 en	 que	 la
justicia	de	Dios	va	a	prevalecer.

94:1	 Dios	 de	 las	 venganzas;	 ¡muéstrate…!	 En	 Dt	 32:35,	 Dios	 habla	 de	 su
responsabilidad	 de	 juzgar	 al	malvado	 y	 vengarse	 de	 él.	 Este	 salmo	 le	 ruega	 a
Dios	 que	 muestre	 ese	 juicio	 recto	 para	 que	 su	 nombre	 y	 su	 pueblo	 sean



vindicados.
94:2-4	¡…soberbios!…	¿…impíos?…	¿…malhechores?	Poderes	extranjeros	o	los
propios	 líderes	 de	 Israel	 que	 usan	 sus	 oficios	 para	 ganancia	 personal.	 ¿Hasta
cuándo…?	 La	 pregunta	 confirma	 el	 gobierno	 de	 Dios	 sobre	 la	 tierra,	 pero
muestra	 la	 lucha	 del	 salmista	 mientras	 espera	 que	 Dios	 silencie	 la	 altanera
arrogancia	de	los	malvados	(v	4).
94:5	 La	 poesía	 hbr	 muchas	 veces	 toma	 una	 línea	 y	 la	 repite	 con	 palabras
ligeramente	diferentes	para	ampliar	el	pensamiento.	Vea	aquí;	cf	33:12.
94:6	 viudas…	 extranjeros…	 huérfanos.	 Sal	 68:5-6	 muestra	 que	 Dios	 tiene
especial	cuidado	por	los	pobres,	los	indefensos	y	los	vulnerables.	Él	es	su	Padre.
Dt	 10:17-19	 llama	 al	 pueblo	 de	 Dios	 para	 que	 actúe	 de	 la	 misma	 manera
protegiendo	y	cuidando	a	aquellos	que	no	pueden	defenderse	a	sí	mismos.
94:8-11	 Por	 supuesto,	 el	 Señor	 oye,	 ve,	 reprende	 y	 conoce.	 Estos	 versículos
denuncian	 la	 estúpida	 afirmación	 hecha	 por	 los	malvados	 de	 que	 el	 Señor	 no
cuida	ni	conoce	lo	que	está	pasando	con	su	pueblo	(v	7).
94:8	¡…necia	e	insensata!	Carentes	de	discernimiento	espiritual	(cf	92:6).
94:11	 conoce	 la	 mente…	 sólo	 piensa	 tonterías.	 La	 habilidad	 para	 pensar	 y
razonar	es	un	don	de	Dios	y	no	es	menospreciado	aquí.	Antes	bien,	los	planes	y
pensamientos	 malvados	 de	 quienes	 se	 rebelan	 contra	 la	 sabiduría	 de	 Dios,
especialmente	 en	 términos	 de	 justicia	 para	 aquellos	 en	 necesidad,	 no	 son	más
que	bocanadas	de	aire.	Cf	92:5-6;	1Co	3:20.
94:12	¡…dichosos…!	Vea	“bendito”	aquí.	¡…tu	ley!	Vea	aquí.
94:13	 tranquilidad.	 Calma	 interior	 y	 paz	 a	 pesar	 de	 las	 dificultades	 externas.
Esta	tranquilidad	surge	de	la	confianza	de	que	los	malvados	serán	juzgados.	fosa.
La	tumba.	Vea	aquí.
94:14	que	 has	 hecho	 tuyo.	 Dios	 no	 va	 a	 abandonar	 a	 su	 pueblo	 (cf	 v	 5).	 El
salmista	 cree	 firmemente	 que	 la	 justicia	 de	Dios	 va	 a	 prevalecer,	 bendiciendo
con	ello	a	quienes	siguen	la	ley	del	Señor	(la	Tora;	vea	aquí).
94:16-19	Testimonio	personal	de	que	el	Señor	no	abandona	a	su	pueblo.
94:18	 a	 punto	 de	 caer.	 Señalando	 muerte	 inminente,	 indicando	 la	 grave
naturaleza	 de	 las	 amenazas	 al	 salmista.	 bondad.	 Vea	 “misericordia”	 aquí.	 Ag:
“Vea	cómo	Dios	ama	 la	 confesión…	En	el	momento	en	que	usted	comience	a
deslizarse	 o	 a	 vacilar,	 confiese	 ese	 desliz,	 para	 que	 no	 tenga	 que	 lamentar	 la
caída	total”	(NPNF1	8:465).
94:19	consuelo.	Palabra	hbr	 conectada	 en	 Is	66:10-13	con	 la	 tierna	 imagen	de
una	 madre	 que	 amamanta	 a	 su	 bebé.	 Ag:	 “Muchas	 penas,	 pero	 muchas
consolaciones:	heridas	amargas,	y	dulces	remedios”	(NPNF1	8:465).



94:20	De	ninguna	manera	Dios	puede	justificar	la	alianza	con	quienes	pervierten
el	sistema	legal	contra	los	justos.
94:22	El	salmista	finaliza	con	una	última	fuerte	confesión	de	fe.	refugio…	roca.
Vea	aquí.
94:23	 Dios	 va	 a	 silenciar	 la	 arrogancia	 jactanciosa	 (vv	 4,	 7)	 y	 a	 castigar	 con
justicia	 a	 los	 que	 hicieron	 ese	mal.	 La	 separación	 de	 los	 justos	 y	 los	 injustos
ocurrirá	algún	día,	y	 tendrá	consecuencias	eternas.	En	Mt	13:40-43,	Jesús	dice
que	 los	 justos	 brillarán	 como	 el	 sol	 en	 el	 reino	 de	Dios,	 pero	 en	 el	 fuego	 del
infierno	los	malvados	llorarán	y	sus	dientes	crujirán.
	†Sal	94	El	salmista	le	ruega	a	Dios	que	se	vengue	de	sus	enemigos.	Jesús,	sin

embargo,	dice	que	se	ore	por	los	enemigos,	e	incluso	que	se	los	ame	(Mt	5:43-
44).	 ¿Qué	 debemos	 hacer?	El	 juicio	 final	 traerá	 venganza	 contra	 aquellos	 que
rechazan	 arrogantemente	 al	 Señor.	 Mientras	 tanto,	 nosotros	 oramos	 para	 que
todos	vean	la	gloria	de	la	justicia	de	Dios	en	Jesús	sobre	la	cruz,	que	se	vuelvan
de	 sus	 malos	 caminos,	 y	 que	 se	 unan	 a	 nosotros	 en	 la	 vida	 de	 justicia,	 que
incluye	 cuidar	 y	 proteger	 a	 las	 viudas,	 los	 huérfanos	 y	 a	 otros	 que	 están
incapacitados	y	oprimidos.	•	Señor,	ayúdanos	a	orar	¡aun	por	nuestros	enemigos!
Amén.

Salmo	95
†Sal	95	En	medio	de	la	crisis	nacional,	este	salmo	le	da	la	certeza	al	pueblo	de
que	Dios	es	el	rey	sobre	todo,	aun	cuando	sufre	derrota	y	muerte	(cf	Sal	90).	El
salmo	 hace	 referencias	 a	 prácticas	 del	 templo	 tales	 como	 la	 procesión	 y	 la
reverencia.	Vea	aquí.	El	texto	podría	haber	preparado	al	pueblo	para	escuchar	la
lectura	de	la	palabra	de	Dios,	en	ocasiones	tales	como	la	Fiesta	de	las	enramadas
o	los	tabernáculos.

Formato:	vv	1-5,	llamado	a	la	adoración	exuberante	y	gozosa	porque
Dios	 sigue	 reinando;	 vv	 6-11,	 severa	 advertencia	 de	 no	 rebelarse
como	lo	hicieron	los	israelitas.

95:1-7	¡Vengan…!	Lat	Venite.	Vea	Maitines	en	CCr	p	48.
95:1	¡…roca…!	Vea	aquí.
95:2	¡Lleguemos	ante	su	presencia…!	Vea	aquí.
95:3	¡…dioses!	Hay	sólo	un	verdadero	Dios.	Vea	nota	en	96:5.
95:4	En	 su	mano.	 Se	 representan	 las	manos	 de	Dios	 sosteniendo	 lo	 que	 él	 ha



hecho	(v	5)	y	cuidando	de	su	pueblo	 (v	7).	Vea	aquí.	profundidades…	alturas.
Junto	con	la	vasta	extensión	del	mar	y	de	la	tierra	seca	del	v	5,	estas	imágenes
describen	a	toda	la	tierra	como	posesión	de	Dios;	ciertamente,	todo	el	universo
es	suyo.
95:6	¡…rindámosle	adoración!…	¡Arrodillémonos…!	Vea	aquí.
95:7	pueblo	de	su	prado…	¡…ovejas	de	su	mano!	Así	como	un	pastor	protege	y
provee	para	su	rebaño,	un	buen	rey	cuida	a	la	gente	de	su	nación.	(Muchas	veces
se	referían	a	los	reyes	como	pastores).	David,	el	gran	rey	de	Israel,	fue	pastor	en
su	juventud.	Dios	es	el	gran	rey	(v	3)	que	protege	y	provee	para	su	pueblo.	Jesús
diría	 más	 tarde	 que	 él	 es	 el	 Buen	 Pastor	 (Jn	 10:11-17).	 Ag:	 “Vea	 cuán
elegantemente	 ha	 traspuesto	 el	 orden	 de	 las	 palabras…	 para	 que	 podamos
entender	 que	 al	 ser	 sus	 ovejas,	 somos	 también	 su	 pueblo”	 (NPNF1	 8:469).
escuchan.	Incluye	tanto	oír	las	palabras	como	obedecer	lo	que	es	dicho.
95:8-11	Recuerda	 los	40	años	del	peregrinaje	de	 Israel	por	el	desierto,	 cuando
muchas	veces	el	pueblo	se	quejaba	y	se	rebelaba	contra	Moisés	y	la	provisión	de
Dios	para	ellos.
95:8	 no	 endurezcan	 su	 corazón.	 Rebelarse	 tercamente	 contra	 lo	 que	 Dios	 ha
dicho.	Vea	notas	en	Ex	4:21;	9:12.	Meriba.	“Disputa”.	Masah.	“Prueba”.	Cf	Ex
17:7.	Aun	después	de	que	Dios	 los	había	sacado	de	 la	esclavitud	de	Egipto,	el
pueblo	 seguía	 cuestionando	 si	 Dios	 estaba	 con	 ellos.	 En	 Heb	 3:7—4:12,	 esta
terca	negativa	a	creerle	a	Dios	se	aplica	a	todos	los	que	escuchan	la	palabra	de
Dios,	 pero	 la	 rechazan.	 El	 “hoy”	 del	 v	 7	 es	 todos	 los	 días	 (Heb	 3:13),	 y	 la
advertencia	 es	 que	 no	 nos	 endurezcamos	 por	 la	 falsedad	 del	 pecado	 como	 lo
hicieron	los	israelitas,	sino	que	escuchemos	y	obedezcamos	la	voz	de	Dios	en	su
Palabra.
95:9	mis	obras.	El	rescate	de	Dios	a	Israel,	que	incluyó	obras	tan	impresionantes
como	las	plagas,	la	separación	del	Mar	Rojo,	la	columna	de	fuego	y	la	nube	para
guiarlos	con	seguridad,	y	alimento	y	bebida	para	todo	el	pueblo	(Ex	1—19).
95:10	 disgustado.	 La	 reacción	 de	 Dios	 contra	 la	 rebelión	 es	 disgusto	 y
repugnancia.	mis	caminos.	Vea	aquí.
95:11	juré.	Lo	que	Dios	dice,	eso	hará.	Él	dijo	que	la	generación	del	éxodo	no
entraría	 a	 la	Tierra	Prometida,	 así	que	peregrinaron	por	40	años	hasta	que	una
nueva	 generación	 había	 crecido.	 Su	 advertencia	 permanecerá.	mi	 reposo.	 Para
quienes	 salieron	 de	 la	 esclavitud	 en	 Egipto,	 el	 reposo	 de	 Dios	 era	 la	 Tierra
Prometida,	un	lugar	para	vivir	en	paz.	Pero	Heb	3—4	expande	este	reposo	para
incluir	la	salvación:	nuestro	descanso	eterno	en	la	presencia	de	Dios.
	†Sal	 95	 Los	 versículos	 iniciales	 han	 sido	 cantados	 en	 la	 iglesia	 por	 siglos



como	 el	 Venite	 Exultemus	 (latín	 “lleguemos	 y	 aclamemos”).	 Algunas	 veces
nosotros	 tenemos	 problemas	 para	 ir	 a	 la	 presencia	 del	 Señor	 con	 tal	 alegría	 y
humildad.	 Por	 fortuna,	 el	 salmista	 no	 nos	 dirige	 a	 emociones	 generadas	 por
nosotros	mismos,	sino	a	 recordar	al	Dios	que	adoramos.	Él	es	nuestro	creador,
que	 nos	 ha	 formado	 y	 nos	 ha	 protegido	 con	 su	mano	 poderosa.	 Él	 es	 nuestro
Buen	 Pastor,	 que	 nos	 hizo	 las	 ovejas	 de	 su	 mano	 amorosa.	 •	 Pastor	 y	 Rey,
guíanos	a	tu	presencia	con	gratitud	y	gozo.	Amén.

Salmo	96
†Sal	96	Un	salmo	para	dos	ocasiones	gozosas.	En	1	Cr	16:23-34,	David	usa	este
cántico	de	alabanza	cuando	lleva	victoriosamente	al	arca	del	pacto	a	Jerusalén.
También,	 la	 LXX	 titula	 este	 salmo	 como	 el	 que	 se	 usó	 cuando	 el	 templo	 fue
reconstruido	después	de	la	cautividad	babilónica.	Dios	es	el	rey	que	reina,	y	sus
gloriosas	victorias	llaman	a	todas	las	naciones,	ciertamente	a	toda	la	creación,	a
unirse	en	la	exaltación	gozosa	de	su	santo	nombre.

Formato:	vv	1-6,	alabanza	a	la	grandeza	de	Dios;	vv	7-10,	llamado	a
todas	las	naciones	a	adorar	en	el	templo;	vv	11-13,	llamado	a	toda	la
creación	a	adorar.

96:1	¡…un	cántico	nuevo!	Vea	aquí.
96:2-3	 ¡Anuncien…!…	 ¡Proclamen…!	 El	 salmista	 primero	 direcciona	 nuestro
cántico	hacia	Dios,	luego	nos	envía	a	hablarles	a	otros.	Evangelizar	es	proclamar
a	otros	este	mensaje	de	gracia:	Dios	muestra	 su	gloria	por	medio	de	 sus	obras
maravillosas	de	 salvación	a	 favor	de	 toda	 la	gente	 (cf	Hch	2:11).	Chem:	“Este
mensaje…	anticipa	incuestionablemente	la	futura	predicación	en	la	era	del	nuevo
pacto”	(LTh	2:446).
96:2	¡Bendigan	su	nombre!	Vea	aquí.
96:4	¡…temible…!	Vea	aquí.
96:5	 son	 ídolos.	 Desprecio	 de	 los	 dioses	 irreales	 hechos	 por	manos	 humanas.
¡Cuán	inútil	es	adorar	a	algún	elemento	de	la	creación,	cuando	el	Dios	Creador
es	el	único	digno	de	adoración	y	alabanza!
96:6	su	santuario.	El	templo	en	la	antigua	Jerusalén	era	una	copia	terrenal,	una
sombra,	 del	 templo	 celestial	 (Heb	 8:5).	 El	 salmo	 puede	 referirse	 a	 ambos
templos,	porque	la	presencia	de	Dios	está	tanto	en	la	tierra	como	en	el	cielo.	La
descripción	de	Dios	muestra	sus	atributos	como	rey.



96:8	¡Traigan	sus	ofrendas,	y	vengan	a	sus	atrios!	Puede	ser	cualquier	 tipo	de
ofrenda	presentada	 en	 las	 áreas	 abiertas	 del	 templo.	Con	 cánticos	 y	 oraciones,
una	ofrenda	le	da	gloria	a	Dios.	Vea	“atrios	del	Señor”	aquí.
96:9	 ¡…hermosura	 de	 la	 santidad!	 Tres	 posibles	 significados:	 la	 belleza	 del
templo,	 la	 indumentaria	de	los	adoradores	y	los	sacerdotes,	o	 la	radiante	gloria
de	Dios.	Cf	29:2.	¡Tiemblen…!	No	tanto	un	temblor	físico	como	una	actitud	de
respeto	y	reverencia	similar	al	“temible”	del	v	4.
96:10	no	será	conmovido.	Dios	puso	a	la	tierra	en	movimiento	en	la	creación,	y
nada	puede	detener	su	gobierno	sobre	todo	lo	que	él	ha	hecho.
96:11-12	El	salmista	llama	a	la	creación	a	unirse	en	la	alabanza	y	la	exultación
junto	con	todas	las	naciones.	Ro	8:19	dice	que	toda	la	creación	espera	el	día	final
de	redención.	Cuando	el	Señor	regrese	en	el	día	postrero,	 todos	 los	efectos	del
pecado	 se	 habrán	 ido,	 y	 el	 reino	 creado	 va	 a	 disfrutar	 los	 nuevos	 cielos	 y	 la
nueva	tierra.
96:13	¡…a	juzgar…!	En	el	día	del	juicio.	El	Señor	ciertamente	reina	ahora,	pero
vendrá	 el	 día	 en	 que	 va	 a	 juzgar	 decididamente	 a	 los	 incrédulos	 con	 equidad,
justicia	y	fidelidad.	Será	un	día	de	gozo	para	el	pueblo	elegido	de	Dios.
	†Sal	96	¡Proclamen	las	obras	maravillosas	de	la	salvación	de	Dios	a	todas	las

naciones!	En	nuestro	mundo,	demasiada	gente	considera	la	fe	en	Dios	como	una
reliquia	 del	 pasado	 con	 poco	 para	 decir	 acerca	 de	 la	 vida	 de	 hoy.	La	 gente	 se
aleja	del	verdadero	Dios	en	búsqueda	idolátrica	de	dinero	y	éxito;	confían	en	la
tecnología	 o	 se	 embriagan	 en	 el	 placer.	 ¿Vamos	 a	 renunciar?	 ¡No!	 Primero,
cántele	 al	 Señor.	 Únase	 con	 otros	 para	 adorar	 la	 hermosura	 y	 la	majestad	 del
Creador.	Entonces,	 hable	 de	 su	 salvación	 en	 Jesús	 todos	 los	 días,	 hasta	 que	 el
Salvador	resucitado	regrese	para	juzgar	a	todas	las	naciones	con	fidelidad.	•	¡El
Señor	sigue	reinando!	Señor,	proclama	tu	gloria	por	medio	de	nosotros.	Amén.

Salmo	97
†Sal	97	Se	une	a	Sal	93;	95;	96;	98;	99	para	proclamar	gozosamente	el	poder	y
la	majestad	 del	 reinado	 de	 Dios	 sobre	 toda	 la	 creación.	 Sin	 embargo,	 en	 este
salmo	vislumbramos	un	 lado	 temible	del	 reinado	de	Dios	 cuando	él	 viene	 con
poder	destructivo	contra	quienes	adoran	falsos	dioses.

Formato:	vv	1-5,	la	tremenda	majestad	de	Dios;	vv	6-9,	contrasta	a
los	idólatras	con	los	hijos	fieles	de	Dios;	vv	10-12,	alaba	a	Dios,	que
defiende	a	su	pueblo.



97:1	¡…costas!	Aun	las	áreas	más	remotas	del	mundo	deben	alabar	a	Dios.	Su
reino	es	universal.
97:2-5	 ¡…densas	 nubes!…	 ¡…fuego…!…	 ¡…relámpagos…!…	 ¡…se	 derriten
como	cera!	Hechos	de	la	naturaleza	que	nos	dan	un	vistazo	del	tremendo	poder
de	Dios.	Encontrarse	con	Dios	como	adversario	es	aterrador.	Se	habla	de	que	las
montañas	–emblemas	de	estabilidad	y	permanencia–	se	derriten	como	cera,	para
mostrar	que	nadie	puede	permanecer	de	pie	contra	la	ira	del	Señor.
97:6	justicia.	Vea	aquí.
97:7	 ¡Avergüéncense…!	 Quienes	 adoran	 a	 falsos	 dioses	 serán	 humillados	 y
consternados	en	el	juicio	de	Dios.	¡Póstrense	ante	él	todos	los	dioses!	Quizá	una
sátira	 irónica.	Aun	los	 ídolos	 inútiles	adorarán	a	Dios,	exponiendo	la	 locura	de
adorar	a	cualquiera	excepto	al	verdadero	Dios.	Cf	1	S	5:1-4.
97:8	ciudades	de	Judá.	Las	ciudades	y	los	pueblos	alrededor	de	Sión	(Jerusalén).
97:9	¡…por	encima	de	todos	los	dioses!	En	contraste	con	la	completa	inutilidad
de	 adorar	 falsos	 dioses,	 el	Dios	 que	 está	 sobre	 todo	 es	 alabado	 por	 sus	 justos
juicios	(cf	Sal	48).
97:10	 ¡aborrezcan	 la	maldad!	 Vea	 nota	 en	 5:5.	 fieles.	 Lit	 “santos”.	Vea	 aquí.
Ellos	se	regocijan	porque	él	los	protege	de	los	malvados	y	preserva	sus	vidas	por
toda	la	eternidad.
97:11	luz	se	difunde.	Metáfora	para	la	salvación	(cf	27:1).
	†Sal	97	Cuando	la	gente	está	delante	de	Dios	para	ser	juzgada,	solamente	son

posibles	dos	respuestas:	humillación	aterradora	o	gozosa	gratitud.	¿Cuál	será	la
nuestra?	La	cruz	es	el	 lugar	en	donde	 la	 justicia	de	Dios	es	servida	y	su	 ira	es
apaciguada	 en	 nuestro	 favor.	 La	 tumba	 vacía	 es	 la	 garantía	 de	 que	 somos
preservados	 para	 la	 vida	 eterna.	 Nos	 regocijamos	 porque	 su	 juicio	 es	 que
nosotros	 somos	 sus	 santos,	 rectos	de	 corazón	por	medio	de	 la	 fe.	 •	Señor,	 haz
añicos	 los	 ídolos	 que	 somos	 tentados	 a	 reverenciar.	 Haz	 que	 te	 adoremos
solamente	a	ti.	Amén.

Salmo	98
†Sal	98	Se	enfoca	exclusivamente	en	el	Señor.	Similar	al	Sal	96.	Otros	dioses	o
enemigos	 están	 ausentes.	 El	 único	 propósito	 del	 salmo	 es	 alabar	 al	 Dios
victorioso	y	sus	obras	maravillosas.

Formato:	vv	1-3,	la	adoración	gozosa	comienza	en	Israel;	vv	4-6,	se
expande	a	toda	la	tierra;	vv	7-9,	incluye	a	toda	la	creación.



98:1	 ¡…cántico	 nuevo…!	 Vea	 aquí.	 ¡…proezas…!	 También	 traducida	 como
“maravillas”	 (Ex	 3:20).	 ¡…su	 diestra,	 con	 su	 santo	 brazo…!	 Vea	 aquí;	 cf	 Ex
15:6,	12.
98:3	acordado.	Vea	“memoria”	aquí.	su	misericordia	y	su	verdad.	Vea	aquí.	¡…
salvado!	Vea	aquí.
98:4-6	Las	alabanzas	de	adoración	son	gozosas,	sin	restricciones	y	exuberantes.
El	salmista	invita	a	un	estallido	de	canto	y	música,	palabras	y	aclamación	por	las
maravillosas	 victorias	 de	 Dios	 a	 favor	 de	 su	 pueblo.	 Ag:	 “No	 lo	 adoren
solamente	con	la	voz;	ocúpense	de	obrar,	para	que	no	solamente	canten,	sino	que
también	obren”	(NPNF1	8:481).
98:5-6	¡…arpa!…	¡…cantos!…	¡…trompetas	y	bocinas!	Vea	aquí.
98:7-8	Vea	nota	en	96:11-12	para	la	creación	uniéndose	en	la	alabanza.
98:9	juzgar.	Vea	nota	en	96:13.
	†Sal	98	Las	derrotas	de	la	vida	son	desalentadoras.	¡Gracias	a	Dios	porque	él

es	victorioso	por	nosotros!	El	pecado	y	la	muerte	están	vencidos.	La	cabeza	de
Satanás	está	aplastada.	Somos	hijos	de	Dios	por	 la	eternidad.	Toda	 la	creación
está	 esperando	 ese	 día	 final	 de	 redención.	 Porque	 la	 victoria	 del	 Señor	 es	 una
tumba	vacía	en	la	mañana	de	Pascua.	•	Gracias,	Señor,	por	la	gloriosa	victoria	de
nuestra	salvación,	¡que	solamente	tú	puedes	darnos!	Amén.

Salmo	99
†Sal	99	Al	igual	que	los	Sal	93	y	97,	este	salmo	comienza	con	“¡El	Señor	reina!”
Lo	proclama	rey	sobre	toda	la	creación;	enfatiza	la	santidad	de	Dios,	que	evoca
profundo	respeto,	reverencia,	e	incluso	temor.	Sólo	él	merece	adoración,	oración
y	 devoción.	 Aunque	Moisés,	 Aarón	 y	 Samuel	 son	 mencionados,	 el	 salmo	 no
puede	 ser	 fechado	ni	 identificado	con	ningún	evento	histórico	particular.	Estos
hombres	 representan	 los	 oficios	 sacerdotales	 y	 proféticos	 del	 antiguo	 Israel	 y
demuestran	tanto	la	justicia	de	Dios	como	su	perdón	a	su	pueblo.

Formato:	Tres	secciones	corresponden	a	“santo”;	vv	1-3,	la	santidad
de	Dios	en	toda	la	tierra;	vv	4-5,	su	santidad	en	su	justicia;	vv	6-9,	su
santidad	en	que	restaura	a	su	pueblo.

99:1	¡…querubines!	Vea	notas	en	Ez	1:5-15;	10:1.	En	Sal	18:7-15,	 la	visión	de
estos	 seres	 es	 temerosa	y	majestuosa.	El	maravilloso	poder	y	 la	movilidad	del
reinado	de	Dios	hacen	que	la	gente,	en	verdad,	toda	la	creación	se	agite	en	temor



reverente.
99:2	 Sión…	 todos	 los	 pueblos.	 Dios	 es	 exaltado,	 supremo,	 no	 sólo	 sobre
Jerusalén	(y	sobre	todos	aquellos	que	son	su	pueblo)	sino	también	sobre	todo	el
mundo.	Vea	aquí
99:3	¡…santo!	La	santidad	de	Dios	es	su	diferencia	esencial	del	reino	creado.	Él
es	único	totalmente	distinto	a	cualquier	otra	cosa	que	ha	sido	hecha.	Él	es	puro;
nosotros	no	lo	somos.	Cf	Is	6:3-5.	Vea	aquí.
99:4	rectitud…	justicia.	La	repetición	poética	de	palabras	casi	sinónimas	enfatiza
que	la	justicia	de	Dios	se	hará.	Sus	leyes	son	para	el	bien	de	todos,	y	él	ordena	el
mundo	social,	para	que	las	necesidades	de	todos	sean	protegidas.	Él	quiere	que
la	gente	haga	lo	correcto	de	acuerdo	con	la	sabiduría	y	la	revelación	del	Señor.
Vea	aquí.	Jacob.	Hace	 referencia	 a	 Israel	 como	 nación,	 el	 pueblo	 escogido	 de
Dios.
99:5	¡…estrado	de	sus	pies!	Podría	 referirse	al	 templo	o	al	arca	del	pacto.	Así
como	un	rey	se	sentaría	en	su	trono	y	tendría	un	estrado	para	sus	pies,	el	reinado
de	Dios	era	simbolizado	por	el	arca	como	su	trono	terrenal	o	el	estrado	hacia	su
trono.	Vea	aquí.	santo.	Vea	nota	en	v	3.
99:6	 invocaron.	 Moisés,	 Aarón	 y	 Samuel	 intercedieron	 por	 el	 pueblo.	 En	 un
tiempo	 de	 crisis	 nacional	 (vea	 nota	 en	 90:16),	 el	 salmo	 recuerda	 la	 respuesta
poderosa	de	Dios	a	la	oración	de	ellos	pidiendo	ayuda.
99:7	 columna	 de	 nube.	 Cf	 Ex	 33:9;	Nm	 12:5.	Mostraba	 la	 presencia	 de	 Dios
entre	 su	 pueblo	 en	 el	 desierto.	 testimonios…	 ¡…estatutos…!	 Vea	 aquí.
¡cumplieron…!	Permanecieron	en	 la	 fe	para	 su	 salvación	y,	 consecuentemente,
respondieron	en	obediencia	por	causa	del	perdón	de	Dios.
99:8	 ¡…Dios	 perdonador!…	 ¡…recompensaste	 por	 sus	 obras!	 Aun	 Moisés,
Aarón	y	Samuel	habían	pecado	delante	de	Dios.	La	distancia	que	pone	el	pecado
entre	Dios	y	su	creación	es	zanjada	solamente	por	su	justicia	(el	pecado	se	toma
en	serio	y	tiene	que	ser	castigado)	y	su	perdón	(este	pecado	es	eliminado	por	otro
que	soporta	el	castigo).	La	justicia	de	Dios	y	su	perdón	se	fusionan	en	la	muerte
del	Salvador,	Jesucristo.
99:9	¡…santo	monte!	Sitio	del	templo.	Cf	2:6.	¡El	Señor,	nuestro	Dios,	es	santo!
Alabanza	culminante	que	confiesa	que	“nuestro”	Dios	es	santo	(vea	nota	en	v	3),
afirmando	la	íntima	relación	entre	el	santo	Señor	y	su	pueblo.
	†Sal	99	A	pesar	 de	 la	 confianza	 del	 salmista	 en	 que	Dios	 reina	 en	 toda	 su

santidad,	nosotros	vemos	un	mundo	ordinario	dominado	por	poderes	y	personas
que	muchas	veces	están	distanciados	de	los	caminos	y	las	palabras	de	Dios.	Sin
embargo,	el	santo	Salvador	está	presente	así	como	lo	estaba	en	el	lugar	santísimo



cuando	nosotros,	su	pueblo,	nos	reunimos	para	adorar	su	santo	nombre.	•	Señor,
tú	te	haces	presente	en	el	pan	y	el	vino	ordinarios,	donde	tu	cuerpo	y	tu	sangre
son	dados	para	nuestro	perdón.	Nosotros	vemos	la	santidad	de	Dios	en	Jesús,	¡el
Santo	de	Dios!	Amén.

Salmo	100
†Sal	100	Sal	93;	95—99	proclaman:	“El	Señor	 reina.”	Sal	100	es	 la	doxología
de	gratitud	denominada	Jubilate	(lat	“Alégrense”).

Formato:	 vv	1-2,	 invitación	 a	 adorar;	 v	 3,	 el	 rebaño	 de	Dios;	 v	 4,
entrada	a	los	atrios	del	templo;	v	5,	quién	es	Yahvé.

100:1	¡…toda	la	tierra!	Cf	96:11-12;	98:7-8.	La	acción	de	gracias	no	se	limita	al
pueblo	 elegido	 de	 Dios,	 sino	 que	 toda	 la	 creación	 debe	 alabarlo.	 Tampoco	 la
alabanza	se	limita	al	canto,	sino	que	incluye	servirle	con	alegría	(v	2).
100:2	¡Vengan	a	su	presencia…!	Vea	aquí.
100:3	¡…ovejas	de	su	prado!	Vea	nota	en	95:7.	Mel:	“No	nacimos	por	accidente,
tampoco	 vivimos…	 por	 nuestros	 propios	 pensamientos	 y	 poderes,	 sino	 que
vivimos	con	Dios,	que	nos	da	vida	y	nos	preserva”	(Chem,	LTh	1:152).
100:4	sus	puertas…	atrios.	Mientras	se	describe	el	templo	del	antiguo	Israel,	el
énfasis	es	que	estas	puertas	y	estos	atrios	son	del	Señor.	Él	va	a	estar	allí	para	su
pueblo.	Vea	“atrios	del	Señor”	aquí.	¡alabémosle…!	Ag:	“Su	alabanza	a	Dios	es
como	 alimento:	 cuanto	más	 lo	 alabe,	 más	 fortaleza	 adquiere,	 y	 aquel	 a	 quien
alaba	se	vuelve	más	dulce”	(NPNF1	8:491).	¡…bendigamos…!	Vea	aquí.
100:5	¡…misericordia…!…	¡…verdad…!	Vea	aquí.
	†Sal	100	El	cántico	de	alabanza	más	amado	por	la	iglesia	(vea	la	oración	más

adelante),	y	el	salmo	que	invita	a	 tal	alabanza	están	unidos	para	siempre.	¡Qué
pena,	 cuando	 no	 hacemos	 un	 sonido	 gozoso	 para	 el	 Señor!	 Sin	 embargo,	 aun
entonces	sabemos	que	él	es	bueno.	De	hecho,	él	dio	a	su	Buen	Pastor,	Jesús,	para
hacer	 un	día	 particularmente	bueno.	Lo	 llamamos	Viernes	Santo.	 •	 “A	Dios	 el
Padre	celestial,	al	Hijo	nuestro	Redentor,	y	al	eternal	Consolador,	unidos	todos
alabad”	(CCr	104).	Amén.

Salmo	101
†Sal	 101	 Las	 promesas	 hechas	 por	 el	 rey	 coinciden	 con	 una	 ceremonia	 de



coronación.	Quizá	usado	para	una	celebración	anual	de	 la	 entronación	del	 rey.
David	es	nombrado	como	autor,	pero	ni	aun	el	 rey	más	grande	de	 Israel	podía
vivir	 de	 acuerdo	 a	 estándares	 tan	 elevados.	 Solamente	 el	 hijo	 más	 grande	 de
David,	Jesucristo,	cumplió	perfectamente	estas	promesas.

Formato:	los	elevados	ideales	se	abren	en	dos	secciones:	vv	1-4,	las
promesas	del	rey;	vv	5-8,	las	exigencias	del	rey.

101:1	 tu	 misericordia	 y	 tu	 justicia.	 Vea	 aquí,	 aquí.	 Ag:	 “Dios	 no	 pierde	 la
severidad	 del	 juicio	 en	 la	 abundancia	 de	 la	 misericordia,	 ni	 para	 juzgar	 con
severidad	pierde	la	abundancia	de	la	misericordia”	(NPNF1	8:491).
101:2	 La	 primera	 promesa	 se	 hace	 por	 la	 integridad	 personal.	 perfectas
enseñanzas.	 El	 rey	 quiere	 estudiar	 diligentemente	 cuál	 es	 el	 camino	 sabio	 y
correcto	para	su	vida.	¿Cuándo	vendrás	a	mi	encuentro?	El	rey	le	pide	al	Señor
que	 le	 otorgue	 sabiduría.	 en	 mi	 hogar.	 No	 solamente	 dentro	 del	 hogar	 de	 la
propia	familia	del	rey,	sino	en	su	gobierno	sobre	toda	la	nación.
101:3-4	El	rey	denuncia	lo	que	no	corresponde	a	su	reino.	Odio.	Vea	nota	en	5:5.
intenciones	perversas.	En	oposición	a	la	irreprensible	integridad	buscada	por	el
rey	en	el	v	2.	Aunque	los	humanos	pueden	prometer	tal	integridad,	sus	corazones
perversos	la	hacen	imposible,	excepto	en	el	caso	del	rey	ideal:	Jesucristo.
101:5-8	El	rey	promete	guiar	a	la	gente	a	la	vida	con	la	misma	integridad	justa	y
leal	 que	 caracterizará	 a	 su	 gobierno.	 Destruiré…	 no	 toleraré.	 Esos	 severos
castigos	por	las	transgresiones	citadas	revelan	el	profundo	deseo	del	rey	de	que
solamente	 la	 justicia	 de	Dios	 sea	 conocida	 en	 la	 tierra.	buen	camino.	 Los	 que
estudian	 esto	 (v	 2)	 son	 las	mismas	 personas	 que	 el	 rey	 quiere	 en	 sus	 atrios	 y
como	ciudadanos.	Por	 las	mañanas.	La	hora	para	 juzgar	 los	casos	y	dispensar
justicia.	Esto	indica	la	diligencia	del	rey.	Cf	122:5;	Jer	21:12.
	†Sal	101	Ninguna	nación	tiene	el	tipo	de	líder	político	que	se	describe	aquí.

Aun	 el	 rey	 David	 falló	 miserablemente,	 como	 lo	 demuestran	 sus	 muchos
pecados	 en	 relación	 con	 Betsabé	 (2	 S	 11).	 Ninguna	 nación	 tiene	 la	 clase	 de
ciudadanos	descritos	aquí.	Aun	nosotros	en	 la	 iglesia	 sabemos	que	no	 siempre
hemos	 sido	 personas	 íntegras.	 Pero	 Jesús	 era	 irreprensible,	 un	 hombre	 de
integridad	 perfecta.	 Él	 viene	 a	 nosotros	 con	 su	 amor	 real	 y	 leal,	 mostrado
perfectamente	en	la	cruz.	Él	nos	lleva	a	la	única	“nación”	hecha	irreprensible	en
la	sangre	de	Cristo:	la	iglesia.	•	Te	pedimos,	Señor,	que	vengas	a	nosotros	y	que
nos	hagas	personas	íntegras	en	tu	iglesia	y	en	nuestra	nación.	Amén.



Salmo	102
†Sal	102	El	escritor	de	este	salmo	penitencial	(cf	Sal	6;	32;	38;	51;	130;	143)	no
es	 identificado,	 pero	 sí	 se	 identifica	 su	 condición.	 sufre.	 Agotamiento	 que
envuelve	el	corazón,	el	cuerpo	y	el	alma.	Está	cerca	a	la	desesperación.	Mucho
ha	ido	mal	en	su	vida	personal	 incluyendo	la	humillación	de	su	nación	(vv	14,
17,	20).	El	lamento	aun	confiesa	una	profunda	fe	en	el	cuidado	del	Señor	y	en	la
seguridad	que	viene	de	la	fuerza	creadora	y	eterna	de	Dios.

Formato:	 vv	 1-2,	 clamor	 pidiendo	 ayuda;	 vv	 3-11,	 el	 miserable
estado	del	individuo;	vv	12-17,	el	salmista	ruega	a	Dios	que	escuche
el	clamor	del	indigente;	vv	18-22,	alabanzas	para	el	Salvador;	vv	23-
28,	confesión	de	la	naturaleza	eterna	de	Dios.

102:2	alejes.	Dios	parece	alejado	de	su	pueblo	(cf	13:1).	Vea	nota	en	Is	45:15.
102:3-11	Esta	sección	captura	la	agonía	de	alguien	en	profunda	angustia.
102:3	 huesos…	 como	 tizón	 quemado.	 Quizá	 una	 fiebre	 alta	 o	 el	 calor	 de	 la
artritis.
102:4	 corazón.	 No	 simplemente	 las	 emociones	 involucradas,	 sino	 toda	 la
persona.	 Cada	 fibra	 de	 su	 ser	 está	 afectada:	 físicamente,	 emocionalmente,
espiritualmente	y	mentalmente.	¡hasta	me	he	olvidado	de	comer!	Ha	perdido	su
apetito	o	está	demasiado	débil	para	comer.
102:5	huesos	se	me	pegan.	Está	demacrado;	similar	al	dicho	“nada	más	que	piel
y	hueso.”
102:6-7	pelícanos	del	 desierto…	pájaro	 solitario.	Aunque	 las	 especies	 exactas
son	desconocidas,	están	separados	del	resto	del	grupo,	una	referencia	a	alguien
que	se	pierde	en	la	soledad,	incapaz	incluso	de	dormir.
102:8	confabulan	y	hacen	planes	contra	mí.	Su	condición	es	 tan	horrenda	que
otros	 simplemente	pueden	usar	 su	nombre	 como	manera	de	desearle	 la	misma
miseria	a	algún	otro.
102:9	ceniza…	lágrimas.	Ambas	acompañaban	típicamente	a	la	humillación	y	al
duelo	(Is	61:3;	Sal	42:3).
102:10	 ¡…me	 dejas	 caer!	 La	 desesperación	 se	 profundiza	 ya	 que	 ahora	 él
sostiene	que	está	sufriendo	porque	el	enojo	de	Dios	lo	ha	desechado	como	algo
inútil.
102:11-17	 Su	 estado	 de	 ánimo	 cambia	 drásticamente	 cuando	 la	 esperanza
reemplaza	la	desesperación.	Dios	escucha	su	oración.



102:12	permaneces.	Muchos	salmos	precedentes	(Sal	93;	95—99)	declaran:	“El
Señor	reina.”	El	fundamento	de	 la	esperanza	es	que	Dios	recuerda	a	su	pueblo
con	todo	su	poder	y	con	amorosa	piedad.
102:14	piedras…	ruinas.	Descripción	amplia	de	 la	crisis	nacional	de	Israel,	no
solamente	 del	 sufrimiento	 del	 individuo.	 Aunque	 la	 una	 vez	 grande	 Jerusalén
(“Sión”)	ha	sido	reducida	a	escombros,	el	salmista	confía	en	que	el	Señor	va	a
revelar	 su	 gloria	 al	 restaurar	 a	 la	 nación,	 llevando	 temor	 a	 otras	 naciones,	 y
escuchando	 a	 los	 destituidos.	 Dios	 saca	 a	 Israel	 del	 exilio,	 y	 Jerusalén	 es
reconstruida.	Pero	 la	 respuesta	mayor	a	esta	oración	es	 la	nueva	 Jerusalén	que
espera	 al	 pueblo	 de	 Dios	 al	 final	 de	 los	 tiempos,	 porque	 Jesús	 restauró	 la
esperanza	(Gl	4:26;	Heb	12:22).
102:18	quedará	escrito.	Las	generaciones	futuras	pueden	leer	 lo	que	Dios	va	a
hacer	como	si	ya	hubiera	ocurrido.
102:19	 alto	 santuario…	 cielos.	 Instrumento	 poético	 hbr	 para	 enfatizar	 el
pensamiento.	Ambas	palabras	representan	a	Dios	mirando	hacia	abajo	para	ver	a
aquellos	que	están	en	necesidad	desesperada.	Él	entra	en	sus	vidas	con	amor	y
favor.
102:20	cautivos.	 Israelitas	 en	 el	 exilio	 o	 quizá	 cualquier	 prisionero	 de	 guerra.
dar	libertad.	Ap	21:3-4	describe	la	liberación	definitiva	de	toda	lágrima,	dolor	y
muerte	que	viene	de	la	entrada	de	Jesús	en	la	vida	humana	para	traer	a	su	nación
elegida	(1	P	2:9-10)	a	la	Jerusalén	celestial.
102:21-22	anuncie…	¡…alabanza…!…	se	unirán…	servir.	En	el	cielo,	el	pueblo
de	Dios	adorará	al	Señor	con	alabanza	interminable.
102:23	¡…mi…!	El	individuo	vuelve	a	su	miseria.	retiró	su	apoyo…	recortó.	En
la	 flor	 de	 la	 vida.	 El	 énfasis	 sigue	 estando	 en	 el	 Señor,	 contrastando	 su
permanencia	con	la	naturaleza	fugaz	de	toda	vida	creada.
102:25-27	 Heb	 1:10-12	 usa	 estos	 versículos	 para	 mostrar	 la	 superioridad	 de
Jesús	sobre	los	ángeles.	Él	es	el	creador	del	cielo	y	de	la	tierra	(cf	Jn	1:1-3).
102:27	¡…seguirás	siendo	el	mismo…!	Cf	90:1.
102:28	 descendientes	 se	 afirmarán.	 Debido	 a	 que	 Dios	 es	 eterno,	 su	 pueblo
recibe	la	certeza	de	que	ellos	también	serán	salvos	por	la	eternidad	(2	S	7:24).
	†Sal	102	Las	lágrimas,	la	fiebre,	la	pérdida	de	apetito,	la	desesperación	y	la

duda	 de	 este	 salmo	 son	 prácticamente	 idénticas	 a	 lo	 que	 atravesamos	 cuando
pasamos	 por	 una	 crisis	 personal	 en	 nuestra	 vida	 o	 cuando	 un	 desastre	 azota
nuestra	 ciudad	 o	 nación.	 Sin	 embargo,	 está	 escrito	 con	 confiada	 esperanza
porque	 se	 pone	 la	 atención	 en	 Dios	 quien	 escucha	 los	 ruegos	 del	 indigente.
Cuando	 usted	 se	 lamente,	 vuelva	 su	 atención	 a	 la	 respuesta	 de	 Dios	 a	 sus



oraciones:	Jesucristo.	Él	vino	a	nuestro	mundo	y	se	echó	encima	nuestro	gemido
y	nuestra	muerte,	 restaurando	 la	 esperanza	 segura	 en	 el	 tiempo	 señalado	 en	 la
mañana	de	Pascua.	•	Señor	resucitado,	establece	la	nueva	Jerusalén	para	nosotros
para	 siempre.	 Responde	 a	 nuestras	 oraciones,	 en	 tu	 amado	 nombre.	 ¡Aleluya!
Amén.

Salmo	103
†Sal	103	Los	Sal	103—6	están	unidos	por	sus	llamados	a	alabar	al	Señor	y	son
una	adecuada	conclusión	al	Cuarto	Libro	del	salterio	(vea	aquí).	Aunque	el	Sal
103	 es	 adjudicado	 al	 rey	 David,	 no	 podemos	 determinar	 su	 tiempo	 ni	 su
situación	particular.

Formato:	 vv	 1-5,	 el	 individuo	 alaba	 al	 Señor;	 vv	 6-14,	 toda	 la
comunidad	 es	 llamada	 a	 alabar;	 vv	 15-19,	 contraste	 entre	 la	 vida
humana	y	la	naturaleza	eterna	de	Dios;	vv	20-22,	llamado	a	toda	la
creación	a	honrar	al	Señor.

103:1-2	¡Bendice…!	Vea	aquí.	Triple	énfasis.	¡…alma…!	Más	que	simplemente
el	 centro	 espiritual;	 se	 refiere	 a	 toda	 la	 persona	 (“todo	 lo	 que	 está	 en	 mí”):
cuerpo,	mente,	emociones,	voluntad	y	personalidad.	¡…bendiciones!	Cf	vv	3-14,
también	cualquier	bien	que	Dios	ha	hecho.
103:3-5	tus.	O	sea,	“alma	mía”	(v	1).	El	salmista	nombra	bendiciones	personales
por	las	que	está	agradecido.	El	perdón	encabeza	la	lista.
103:3	sana.	El	Señor	 sana	a	 su	pueblo,	de	acuerdo	con	 su	buena	y	bondadosa
voluntad.
103:4	rescata…	colma.	Vea	aquí.	Podría	referirse	simplemente	a	que	Dios	libró
al	 salmista	 de	 una	 muerte	 prematura.	 Cuando	 se	 lee	 este	 versículo	 desde	 la
perspectiva	de	la	tumba	vacía	de	Cristo,	la	redención	incluye	la	liberación	de	la
tumba	mediante	la	resurrección	final.
103:5	como	el	 águila.	 Describe	 la	 fortaleza	 que	 es	 renovada	 y	 que	 incluso	 se
eleva.
103:6-8	justicia…	caminos.	Vea	aquí.
103:8	Dios	 usó	 estos	 adjetivos	 en	Ex	34:6-7	 para	 describirse	 a	 sí	mismo	 ante
Moisés;	aquí	son	la	base	de	la	alabanza.
103:9	 Dios	 debería	 castigar	 el	 pecado,	 pero	 en	 su	 lugar	 muestra	 compasión
ilimitada	 para	 perdonar	 y	 eliminar	 la	 iniquidad.	 reprende.	 Presenta	 una



exhortación	o	acusación.
103:11-12	Tan	alta	como…	Tan	lejos.	Demasiado	extensa	para	ser	medida.	Cf	Is
55:8-9.	La	eliminación	de	las	transgresiones	por	parte	de	Dios	no	tiene	límite.
103:13	del	padre	por	sus	hijos.	Esta	imagen	familiar	agrega	calidez	a	este	cuadro
del	perdón	de	Dios.
103:14	de	qué	estamos	hechos…	¡…polvo!	Cf	Gn	2:7.	Dios	sabe	quiénes	somos
nosotros	porque	él	nos	formó	del	polvo.
103:15-16	viento.	Cf	Job	27:21.
103:17	eternamente	misericordioso.	En	contraste	con	la	naturaleza	breve	y	frágil
de	la	vida	humana.	Vea	aquí.
103:18	cumplen	 con	 su	 pacto.	Muestra	 fe	 en	 el	 perdón	 y	 el	 amor	 redentor	 de
Dios.	no	se	olvidan	de	sus	mandamientos.	Sigue	la	obediencia	que	fluye	de	la	fe,
y	es	obrada	por	la	gracia	de	Dios	(cf	Ro	1:1-5,	especialmente	el	v	5).
103:19	 trono	 en	 los	 cielos…	 reino	 domina.	 Cf	 93:2;	 102:12.	 El	 poder	 y	 la
autoridad	de	Dios	sobre	toda	la	creación.
103:20-22	 Este	 llamado	 final	 exhorta	 a	 toda	 la	 creación,	 incluyendo	 a	 las
criaturas	celestiales,	a	darle	gloria	a	Dios.
103:20	¡…ángeles	poderosos…!	Posiblemente	una	imagen	militar:	los	poderosos
guerreros	de	Dios	o	su	ejército	angelical.
103:21	 ¡…ejércitos…	 siervos…!	 Aquellos	 que	 cumplen	 la	 voluntad	 de	 Dios
desde	el	cielo	(cf	Heb	1:14),	de	manera	similar	a	los	oficiales	de	una	corte	real
que	cumplen	los	mandatos	de	un	rey	humano.	Vea	aquí.
103:22	 criaturas.	 Hbr	 “creados”,	 generalmente	 describe	 a	 seres	 humanos.	 La
gente	y	los	ángeles	alabarán	a	Dios	en	todo	tiempo	y	lugar.
	 †Sal	 103	 ¿Cuántas	 veces	 necesitamos	 del	 perdón	 de	 Dios?	 Es	 imposible

calcular.	 Día	 tras	 día,	 nuestras	 transgresiones	 deberían	 atraer	 su	 enojo.	 Sin
embargo,	 una	 y	 otra	 vez,	 él	 elimina	 nuestras	 iniquidades.	 ¿A	 dónde	 son
enviadas?	A	la	cruz,	donde	Jesús	toma	el	enojo	y	nos	da	compasión	en	su	lugar.
•	“¡Bendice,	alma	mía!	(v	1).	Te	agradezco	por	redimirme	de	la	muerte	para	que
me	 pueda	 unir	 a	 las	 huestes	 angelicales	 en	 alabanza	 a	 tu	 santo	 nombre	 de
eternidad	en	eternidad.	Amén.

Salmo	104
†Sal	104	Al	igual	que	en	el	Sal	103,	el	salmista	se	convoca	a	sí	mismo	a	alabar
al	Señor.	El	enfoque,	sin	embargo,	está	en	Dios	como	creador	y	preservador	de	la
creación.	Gn	1	es	el	trasfondo,	pero	la	descripción	ordenada	de	la	creación	de	Gn



se	convierte	en	una	exposición	más	espontánea	de	las	maravillas	de	la	creación
de	Dios.	“Él	hace	que	todas	las	cosas	creadas	sirvan	para	el	uso	y	las	necesidades
de	la	vida”	(CMa	II).	El	salmo	se	convirtió	en	parte	del	culto	en	el	templo	y	pudo
haber	sido	usado	en	un	día	festivo,	tal	como	Año	Nuevo.	(Temas	similares	son
encontrados	 en	 el	 Himno	 a	 Aten	 egipcio.)	 Chem:	 “Hay	 una	 progresión	 en	 la
creación,	 como	 lo	 indica	 la	 distinción	 observada	 en	 Génesis	 1.	 No	 se	 puede
desarrollar	 ninguna	 división	 más	 apropiada	 del	 proceso	 de	 la	 creación	 que	 el
ciclo	de	los	seis	días	de	Moisés”	(LTh	1:162;	sigue	la	comparación	entre	Gn	1	y
Sal	104	en	pp	162-64).

Formato:	vv	1-4,	exaltación	de	las	maravillas	de	Dios;	vv	5-13,	Dios
pone	 las	 aguas	 en	 su	 lugar;	 vv	 14-23,	 la	 vida	 humana	 corona	 la
creación;	vv	24-26,	el	poder	creador	de	Dios	tanto	en	la	tierra	como
en	 el	 mar;	 vv	 27-30,	 una	 confesión	 confiada;	 vv	 31-35,	 gozosa
alabanza	por	la	gloria	de	Dios	revelada	en	la	creación.

104:1	¡Bendice,	alma	mía…!	Vea	aquí.
104:2-4	Imagen	poética	y	comparación	vívida	que	dan	un	vistazo	de	la	majestad
de	Dios.
104:2	¡…de	luz,	como	de	una	vestidura!	La	gente	usa	ropa	para	vestir;	Dios	se
viste	de	deslumbrante	luz.	Cf	Ap	21:23;	Mt	17:2.	¡…cortina!	Dios	crea	el	reino
celestial	tan	fácilmente	como	si	levantara	las	cortinas	de	una	tienda	de	campaña.
104:3-4	¡…nubes…	viento…!	Un	rey	puede	andar	en	un	carruaje,	pero	se	retrata
la	 majestad	 de	 Dios	 cabalgando	 sobre	 estos	 elementos	 de	 la	 naturaleza.	 ¡…
carruaje…!…	¡…mensajeros!…	¡…están	a	su	servicio!	Cada	uno	puede	referirse
a	 los	 querubines	 o	 los	 ángeles.	Algunos	 rabinos	 concluyeron	 a	 partir	 de	 estos
versículos	que	los	ángeles	fueron	creados	junto	con	otros	elementos,	antes	de	la
creación	 de	 Adán	 y	 Eva	 en	 el	 sexto	 día.	 ¡…llamas	 de	 fuego…!	 Posiblemente
relámpagos.
104:5-9	 Cf	 Gn	 1:6-10.	 Las	 aguas	 impetuosas	 corren	 con	 poder	 caótico	 y
devastador	al	principio	de	la	creación.	Aquí,	el	salmo	describe	esa	misma	época
de	la	creación,	cuando	Dios	controla	incluso	el	“abismo”	(aguas)	para	“afirmar
la	tierra	sobre	sus	cimientos”.	Los	continentes	y	las	formaciones	de	tierra	no	son
eternos,	 pero	Dios	 los	 ha	 construido	 de	manera	 tan	 segura	 y	 firme	 que	 aun	 el
caos	de	las	aguas	tiene	que	estar	en	su	lugar	destinado.	Cf	Mc	4:39.
104:13	el	fruto	de	tus	obras.	Ag:	“Que	ningún	hombre	se	gloríe	en	sus	propias
obras…	Con	tu	gracia	es	satisfecho,	cuando	está	satisfecho:	no	le	permitas	decir



que	le	fue	dada	gracia	por	sus	propios	méritos”	(NPNF1	8:513).
104:14-23	 En	 Gn	 1,	 la	 creación	 avanza	 con	 la	 vegetación	 en	 el	 día	 3;	 las
estrellas,	 el	 sol,	 la	 luna	 y	 otras	 luces	 celestiales	 en	 el	 día	 4;	 los	 pájaros	 y	 las
criaturas	del	mar	en	el	día	5;	y	los	animales	y	los	humanos	en	el	día	6.	El	salmo
describe	esos	días	de	 la	creación	en	escenas	cotidianas.	Un	hombre	cultivando
los	campos,	los	pájaros	construyendo	sus	nidos,	las	cabras	en	las	montañas,	y	las
otras	 escenas	 de	 estos	 versículos	 todas	 muestran	 la	 creación	 de	 Dios	 en	 su
belleza	y	actividad.	La	mano	sustentadora	y	ordenadora	de	Dios	está	detrás	de	la
interrelación	de	la	creación.
104:15	 vino.	 Vea	 nota	 en	 Pr	 21:17.	 aceite.	 El	 aceite	 de	 oliva	 era	 usado	 para
limpiar	y	restaurar	el	rostro	así	como	nosotros	usamos	lociones	o	ungüentos	hoy.
104:16	cedros	del	Líbano.	Vea	 nota	 en	 92:12-13.	Altos	 y	 fuertes	 debido	 a	 las
abundantes	lluvias.	Describe	un	lugar	lleno	de	vida.
104:20	caer	las	sombras,	y	anochece.	Junto	con	“sale	el	sol”	del	v	22,	retrata	el
ritmo	de	la	vida	diaria	que	es	marcado	por	el	día	y	la	noche	(Gn	1:14-19).
104:23	La	gente	generalmente	vivía	en	aldeas	amuralladas	y	trabajaba	durante	el
día	en	los	campos	de	los	alrededores.
104:24-26	 ¡…gran	 sabiduría!	 La	 creación	 no	 es	 por	 casualidad	 ni	 por	 azar.
Solamente	la	sabiduría	de	Dios	ha	hecho	un	mundo	tan	complejo	y	lleno	de	vida.
Vea	nota	en	Pr	8:30.	Leviatán.	Criatura	marina	aterradora	(cf	Job	41),	visto	aquí
simplemente	como	una	vida	creada	más,	hecha	por	Dios	para	jugar	en	el	océano.
104:27-28	Todos	los	seres	esperan	de	ti.	Todos	dependen	de	Dios	para	obtener
alimento	y	todo	lo	demás	que	es	necesario	para	sostener	la	vida.	Sal	145:15-16
repite	esta	firme	convicción.	Vea	las	oraciones	diarias	de	Lutero	(CMe).	“…Las
criaturas	son	solamente	la	mano,	el	canal	y	el	medio	del	cual	Dios	se	vale	para
dárnoslo	todo.	Así	le	da	Dios	a	la	madre	el	pecho	y	la	leche	para	ofrecer	al	niño;
y	él	proporciona	el	grano	y	 toda	clase	de	productos	de	 la	 tierra	como	alimento
[Sal	 104:27-28;	 147:8-9].	Ninguna	 criatura	 puede	 por	 sí	misma	 producir	 tales
bienes”	(CMa	I).
104:29-30	si	les	retiras	su	espíritu.	Como	en	Gn	2:7,	Dios	da	y	sostiene	la	vida.
Su	 Espíritu	 crea	 y	 renueva	 a	 cada	 generación	 de	 todo	 lo	 que	 vive.	 Toda	 cosa
viviente	 volvería	 al	 polvo	 si	 Dios	 se	 retirara	 de	 su	 creación.	 Por	 eso,	 Dios
también	 mantiene	 cada	 vida	 y	 cada	 muerte	 individual	 en	 su	 mano	 sabia	 y
cariñosa.
104:31-32	Esta	oración,	que	dice	que	 toda	 la	creación	continuará	mostrando	la
gloria	de	Dios	de	tal	manera	que	él	se	agrade	en	ello,	refleja	Gn	1,	cuando	Dios
contempló	por	primera	vez	su	creación	y	dijo	que	era	buena.	Además,	el	salmista



confiesa	 que	 el	 poder	 de	 Dios	 está	 tan	 incomparablemente	 más	 allá	 de	 la
creación	que	una	simple	mirada	abruma	incluso	a	las	poderosas	montañas.
104:33-34	pensamientos.	Vea	“meditar”	aquí.
104:35	 sean	 borrados…	 los	 malvados.	 Nota	 sombría	 al	 final	 de	 un	 elevado
himno	de	alabanza.	Todo	mal,	maldad	y	desobediencia	pecaminosa	que	empañe
la	 creación	 de	 Dios	 debe	 ser	 erradicado	 para	 que	 solamente	 se	 escuche	 la
alabanza	gozosa	de	la	creación	de	Dios.
	†Sal	104	Oímos	más	y	más	de	la	naturaleza	sin	mención	del	Creador.	Visite

un	museo,	lea	un	libro	científico,	o	mire	un	programa	sobre	la	naturaleza,	y	verá
que	todo	se	explica	como	un	increíble	y	largo	proceso	por	medio	del	cual	la	vida
se	ha	desarrollado	hasta	lo	que	vemos	hoy.	Sin	embargo,	Dios	es	ciertamente	el
Creador	de	todo.	Él	continúa	cuidando	de	su	mundo.	Recuerde	las	palabras	que
Jesús	le	dijo	a	una	violenta	tormenta:	“¡Silencio!	¡A	callar!”	(Mc	4:39).	Y	 todo
quedó	 en	 calma.	 Ni	 siquiera	 la	 muerte	 puede	 ser	 comparada	 con	 el	 poder	 de
Dios,	 así	 como	 una	 piedra	 obedeció	 su	mandato	 y	 se	 quitó	 de	 la	 tumba	 en	 la
mañana	 de	 Pascua.	 •	 Señor,	 confesamos	 valientemente	 que	 tú	 en	 tu	 sabiduría
hiciste	la	tierra	y	todas	sus	criaturas	y	que	continúas	sustentándolas.	Alabado	sea
el	Señor.	Amén.

Salmo	105
†Sal	105	Los	Sal	105	y	106	hacen	memoria	de	las	promesas	de	Dios	a	Abrahán
de	traer	a	Israel	a	 la	Tierra	Prometida	y	las	maneras	poderosas	en	que	cumplió
sus	promesas.	El	Sal	105	se	enfoca	en	la	gracia	de	Dios,	mientras	que	el	Sal	106
describe	la	rebelión	del	pueblo	y	su	continua	necesidad	de	misericordia.	El	Sal
105:1-15	aparece	en	1	Cr	16:8-22	en	la	feliz	ocasión	en	que	David	llevó	el	arca	a
Jerusalén,	indicando	que	fue	usado	para	la	adoración	en	ocasiones	festivas	para
celebrar	el	pacto	que	Dios	hizo	con	su	pueblo.

Formato:	vv	1-6,	llamado	a	alabar;	vv	7-11,	 la	promesa	de	Dios	de
dar	la	tierra;	vv	12-15,	Dios	cuidó	de	los	patriarcas;	vv	16-25,	José;
vv	 26-36,	 Moisés	 y	 las	 plagas;	 vv	 37-42,	 el	 éxodo;	 vv	 43-45,
conquista	de	Canaán.

105:1-6	 ¡…invoquen…!…	 ¡…reconozcan…!…	 ¡Canten…!…	 ¡Proclamen…!…
¡Busquen…!	Lut:	“…	honrar	el	nombre	de	Dios	es	esperar	de	él	todo	consuelo	e
invocarlo	para	ello”	(CMa	I).	¡Busquen…!	Vea	aquí.



105:1	 Ag:	 “Esta	 confesión	 debe	 ser	 entendida	 como	 alabanza,…	 como	 el
Padrenuestro	 mismo	 tiene	 en	 su	 comienzo	 una	 muy	 breve	 alabanza,	 en	 las
palabras:	 ‘Padre	nuestro	que	estás	 en	 los	 cielos’.	Luego	 siguen	 los	motivos	de
oración”	(NPNF1	8:520).
105:2	 Ag:	 “Alábenlo	 tanto	 por	 palabra	 como	 por	 obra;	 porque	 nosotros
cantamos	 con	 la	 voz,	 mientras	 tocamos	 con	 un	 instrumento,	 es	 decir,	 con
nuestras	manos”	(NPNF1	8:520).
105:5	¡Recuerden…	hechos	prodigiosos…!	 El	 fundamento	 para	 esta	 adoración
gozosa,	 particularmente	 el	 rescate	 de	 Dios	 a	 su	 pueblo	 de	 la	 esclavitud	 y	 el
hecho	 de	 darles	 la	 Tierra	 Prometida.	 sabias	 sentencias.	 Decisiones	 justas	 que
Dios	otorgó	para	el	beneficio	de	su	pueblo	y	contra	los	que	han	oprimido	a	Israel
(cf	48:11).
105:7-11	pacto…	palabra…	acuerdo…	decreto.	Palabras	ubicadas	una	después
de	otra	para	enfatizar	que	Dios	va	a	recordar	su	promesa	a	su	pueblo.	El	pacto	es
enteramente	iniciativa	de	Dios.	Vea	aquí.	Dios	elige	a	Israel	como	su	pueblo,	lo
libera,	y	le	revela	cómo	ha	de	responder	tanto	en	fe	hacia	él	como	en	confiada
obediencia	 a	 su	 ley.	 nunca…	mil	 generaciones…	 duradero.	 Enfatiza	 que	Dios
nunca	 olvidará	 la	 promesa	 hecha	 a	 Abrahán	 (Gn	 17:8),	 Isaac	 (Gn	 26:3-4),	 y
Jacob	(Gn	28:13-14).
105:12-15	Ellos.	Los	patriarcas	Abrahán,	Isaac	y	Jacob.	Aunque	la	promesa	les
había	sido	hecha,	la	tierra	aún	no	era	de	ellos.	El	humilde	comienzo	de	Israel	es
como	pueblo	seminómada,	que	anduvo	de	lugar	en	lugar,	fue	elegido	(Dt	7:7)	y
protegido	(Gn	20:2-7)	por	la	gracia	de	Dios.
105:15	¡…mis	ungidos!…	¡…mis	profetas!	Los	patriarcas	hablaban	de	parte	de
Dios	a	su	pueblo.
105:16-22	Resumen	de	Gn	37—50.
105:16	 hizo	 que	 hubiera	 hambre.	 El	 ascenso	 de	 José	 no	 es	 atribuido	 a	 sus
propios	esfuerzos,	sino	a	la	dirección	de	Dios.	El	Señor	usa	desastres	y	lo	malo
(Gn	50:20)	para	salvar	a	su	pueblo.
105:18	 Ag:	 “Realmente	 no	 leemos	 que	 José	 fue	 puesto	 tras	 los	 hierros;	 sin
embargo,	no	hay	duda	de	que	fue	así.	Porque	en	esta	historia	algunos	aspectos	se
habrán	pasado	por	alto,	que	sin	embargo	no	escaparían	al	Espíritu	Santo,	quien
habla	en	este	salmo”	(NPNF1	8:523).
105:19	sus	dichos.	Los	de	José	al	interpretar	los	sueños	del	Faraón.
105:22	 frenar.	Giro	 dramático.	 El	 que	 una	 vez	 estuvo	 atado	 (Gn	 39:20)	 ahora
frena	 y	 gobierna	 a	 aquellos	 que	 lo	 han	 encarcelado.	 enseñar	 a	 los	 sabios.	 La
vejez	y	la	sabiduría	están	muy	asociadas	en	la	Escritura



105:23-25	Cam.	 Egipto	 (vea	 nota	 en	 78:51).	 Israel	 fue	 a	 Egipto	 durante	 el
período	 de	 hambre	 (Gn	 46),	 rápidamente	 aumentó	 en	 número	 (Ex	 1:7),	 y	 un
nuevo	faraón	los	esclavizó	(Ex	1:8-16).
105:25	corazón…	se	llenó.	Ag:	“No	fue	entonces	por	hacer	sus	corazones	malos,
sino	por	hacer	el	bien	a	su	pueblo,	que	hizo	que	los	corazones	(de	los	egipcios),
que	eran	malos	por	sí	mismos,	se	llenaran	de	odio”	(NPNF1	8:524).
105:26-36	Resumen	poético	de	Ex	1—12.	El	orden	de	las	plagas	es	tratado	con
cierta	 libertad	 como	 la	 novena	 plaga,	 oscuridad,	 es	mencionada	 primero	 (para
enfatizar	 el	 pensamiento	 de	 Ex	 11:3).	 Las	 plagas	 de	 moscas	 y	 mosquitos	 se
invierten.	Dos	 plagas,	 enfermedad	 del	 ganado	 y	 las	 úlceras.	Ag:	 “La	 alabanza
está	 libre	 de	 la	 ley	 que	 ata	 al	 que	 está	 relatando	 o	 escribiendo	 una	 historia”
(NPNF1	8:524).
105:37-42	Dios	cumple	ricamente	su	promesa	al	sacar	a	su	pueblo	de	Egipto	(Ex
12:33-36)	 y	 al	 darles	 su	 divina	 protección	 (Dt	 8:4).	 Él	 guía	 y	 provee	 para	 su
pueblo	mientras	ellos	viajan	por	el	desierto	(Ex	13:21-22;	16:13-15;	17:1-7).
105:43-44	Eco	de	los	grandes	cánticos	de	acción	de	gracias	cuando	Dios	guió	a
Israel	a	las	victorias	que	les	dieron	la	Tierra	Prometida	(Jos	11:23).
105:45	obedecieran	sus	preceptos	y	cumplieran	 todos	sus	mandatos.	Vea	aquí.
El	enfoque	ha	sido	casi	exclusivamente	en	lo	que	Dios	ha	hecho	por	su	pueblo.
Ahora,	el	pueblo	responde	con	obediencia.	Cumplir	la	ley	de	Dios	fluye	de	la	fe,
de	 la	 relación	 que	 Dios	 estableció	 con	 este	 pueblo	 cuando	 lo	 eligió	 como	 su
propiedad.
	†Sal	105	Dios	libera	a	su	pueblo	de	la	esclavitud.	Cristo	nos	ha	rescatado	del

pecado	 y	 su	 castigo	 eterno.	 Todas	 las	 promesas	 de	 Dios	 encuentran	 su
cumplimiento	en	Jesús,	que	pende	de	 la	cruz	y	con	ello	marcó	el	comienzo	de
una	nueva	era	al	resucitar	de	entre	los	muertos.	Los	verdaderos	descendientes	de
Abrahán	son	aquellos	cuya	fe	en	Cristo	les	es	contada	como	justicia	(Gl	3:6-9).
Reunidos	 por	 Jesús,	 ahora	 nosotros	 pertenecemos	 a	 la	 iglesia,	 que	 no	 conoce
fronteras	 geográficas.	 •	 Alabado	 sea	 el	 Señor,	 porque	 en	 Cristo	 recibimos	 las
bendiciones	prometidas	a	Abrahán.	Amén.



Salmo	106
†Sal	 106	 Último	 salmo	 del	 Cuarto	 Libro.	 (Vea	 aquí.)	 Los	 Sal	 105	 y	 106
comienzan	y	terminan	con	alabanza	al	Señor.	Aunque	el	Sal	106	comienza	con
alabanza	 y	 acción	 de	 gracias,	 mueve	 a	 confesión.	 Lut:	 “Este	 salmo	 enseña	 la
verdadera	alabanza	de	la	bondad	divina,	es	decir,	que	confesar	la	propia	maldad
a	Dios	 es	 dar	 gracias	 al	 Señor,	 porque	 él	 es	 bueno.”	 (AE	 11:345).	 El	 Sal	106
cubre	muchos	 de	 los	 mismos	 acontecimientos	 históricos	 que	 el	 Sal	 105,	 pero
alaba	al	Señor	por	su	salvación	maravillosa	de	un	pueblo	pecador.	Ya	que	el	v	47
apela	al	Señor	para	que	reúna	a	su	pueblo	de	entre	las	naciones,	muchos	piensan
que	el	Sal	106	fue	escrito	después	del	exilio.	Sin	embargo,	los	vv	1b-c	y	47-48
están	 incluidos	 en	 el	 himno	 de	 acción	 de	 gracias	 de	 David	 (1	 Cr	 16:34-36),
cuando	el	arca	fue	devuelta	a	Israel.	Esto,	junto	con	su	lugar	en	la	conclusión	del
Cuarto	Libro,	indica	que	podría	ser	una	composición	anterior.

Formato:	vv	1-3,	llamado	a	la	alabanza;	vv	4-5,	llamado	a	recordar;
vv	6-12,	confesión	de	pecados	durante	el	éxodo;	vv	13-15,	confesión
de	pecados	en	el	desierto;	vv	16-18,	envidia	de	Datán	y	Abirán;	vv
19-23,	 el	 becerro	 de	 oro;	 vv	 24-31,	 rebelión	 en	 la	 frontera	 de
Canaán;	 vv	 32-33,	 Meriba;	 vv	 34-39,	 fracasos	 después	 de	 la
conquista;	 vv	 40-43,	 el	 enojo	 del	 Señor	 durante	 el	 período	 de	 los
jueces;	vv	44-46,	el	Señor	recuerda	el	pacto;	vv	47-48,	apelación	por
salvación.

106:1	¡Alabemos…!	El	hbr	yadah	 puede	 significar	 “dar	 gracias”	 o	 “confesar”.
¡…misericordia…!	Vea	aquí.	Dios	es	fiel	y	justo	para	perdonar	nuestros	pecados.
Cf	118:1;	119:41;	136:1;	1Jn	1:9.
106:2	El	verdadero	creyente	alaba	a	Dios,	como	fue	descrito	en	el	v	3.
106:3	¡Dichosos…!	Vea	“bendito”	aquí.
106:4	 acuérdate	 de	 mí	 cuando	 tu	 bondad	 alcance	 a	 tu	 pueblo.	 Cuando	 el
salmista	considera	las	promesas	de	Dios	para	la	salvación	de	todo	Israel,	también
mira	directamente	al	Señor	para	su	salvación	personal.
106:5	escogidos.	El	Señor	eligió	a	 Israel	porque	 los	amó,	no	por	algo	en	ellos
(Dt	7:7-8;	9:4-5).	los	que	son	tuyos.	Israel	es	la	“posesión”	del	Señor.
106:6-46	Confesión	de	pecado.
106:6	 Somos	 tan	 pecadores.	 Vea	 nota	 en	 v	 1,	 donde	 el	 hbr	 yadah	 puede



significar	“confesar”.
106:7	 a	 orillas	 del	 Mar	 Rojo	 se	 rebelaron.	 Puede	 entenderse	 que	 ellos	 se
rebelaron	 “con	 relación	 al	 mar”,	 preguntándose	 por	 qué	 Moisés	 los	 condujo
hasta	allí	(Ex	14:10-11).	El	historiador	Josefo	registra	que	los	israelitas	querían
apedrear	 a	 Moisés	 junto	 al	 mar	 (Ant	 2:327).	 La	 forma	 verbal	 hbr	 es	 usada
solamente	para	rebelión	contra	Dios.
106:8	por	tu	gran	amor.	Lit	“a	causa	de	tu	nombre”.	Vea	aquí.
106:10	¡…rescataste…!	Vea	“redimir”	aquí.
106:12	Entonces	tu	pueblo	creyó	en	tu	palabra.	Aunque	las	obras	maravillosas
de	 Dios	 son	 importantes,	 en	 última	 instancia	 es	 la	 palabra	 de	 Dios	 la	 que
convierte	a	la	persona	(Lc	16:19-29).
106:13	consejos.	El	problema	más	grande	de	Israel	–y	el	nuestro–	es	separarse
de	la	palabra	de	Dios.
106:14	se	entregaron	al	desenfreno.	 Tal	 desenfreno	 busca	 y	 ama	 las	 cosas	 del
mundo	e	ignora	las	cosas	de	Dios.
106:15	enfermedad	mortal.	Lit	“flacura”.	En	Nm	11:33,	Dios	satisfizo	el	deseo
del	 pueblo	 con	 codornices,	 pero	 los	 castigó	 con	 una	 enfermedad	 tal	 que	 el
alimento	no	les	fue	de	provecho.	Aunque	comían,	se	estaban	debilitando.
106:16	a	 quien	 tú	 consagraste.	Aarón	 fue	 llamado	 por	Dios	 para	 servir	 como
sumo	 sacerdote.	Como	 tal,	 llevaba	 una	 placa	 que	 decía	 “CONSAGRADO	AL
SEÑOR”	(Ex	28:36).
106:17	Datán…	Abirán.	Cf	Nm	16.	 Junto	con	Coré,	estos	hombres	acusaron	a
Moisés	 de	 delegarle	 su	 liderazgo	 a	 Israel.	 Dios	 destruyó	 su	 compañía	 con	 un
terremoto,	fuego	y	plaga.
106:19	Horeb.	Monte	Sinaí.	Vea	mapa	aquí.
106:20	En	Sinaí,	Dios	había	revelado	su	gloria.	El	pueblo	cambió	esa	gloria	por
un	ídolo	miserable.
106:22	Cam.	 Los	 descendientes	 del	 segundo	 hijo	 de	 Noé	 son	 asociados	 con
Egipto	y	África.	Vea	notas	en	Gn	10:6-20.
106:23	su	escogido.	Moisés	fue	llamado	específicamente	por	Dios	(Nm	16:5).	se
interpuso.	Ex	32:11-14.	Moisés	rogó	por	el	pueblo	de	Israel.
106:24	 tierra	 muy	 deseable.	 En	 Cades,	 Israel	 se	 negó	 a	 entrar	 a	 la	 Tierra
Prometida	porque	le	temía	a	sus	habitantes	(Nm	13:26—14:4;	Dt	1:26-27).
106:28	se	sometió.	El	pueblo	se	dedicó	a	la	inmoralidad	sexual	y	al	culto	a	Baal
Pegor	(Nm	25).	Baal.	Vea	nota	en	Nm	25:3.
106:30	 Finés.	 Nieto	 de	 Aarón	 y	 sumo	 sacerdote	 durante	 la	 época	 de	 Josué.
Cuando	 Israel	 se	 estaba	 preparando	 para	 cruzar	 el	 Jordán,	 muchos	 de	 ellos



fueron	 tentados	 con	 la	 falsa	 religión	 y	 la	 inmoralidad	 de	 Baal	 Pegor.	 Finés
traspasó	con	una	lanza	a	un	adúltero	llamado	Zimri	y	a	su	amante	madianita,	un
acto	que	apaciguó	la	ira	de	Dios	(Nm	25:10-18).
106:31	 justicia.	Vea	aquí.	por	 siempre	 y	 para	 siempre.	 Todas	 las	 generaciones
aprendieron	de	la	fe	y	el	celo	de	Finés.	Por	la	fe,	el	Señor	otorgaría	vida	eterna.
106:32	Meriba.	Significa	“pelea”.	Dos	veces	Israel	se	quejó	por	la	falta	de	agua,
y	Dios	proveyó	agua	de	 la	 roca.	Sin	embargo,	 la	 segunda	vez,	 la	paciencia	de
Moisés	 se	 había	 agotado.	 En	 vez	 de	 hablarle	 a	 la	 roca	 para	 generar	 agua,	 la
golpeó	 dos	 veces.	 Esta	 desobediencia	 impidió	 que	Moisés	 entrara	 a	 la	 Tierra
Prometida	(cf	Ex	17:1-7;	Nm	20:2-13).
106:34	 destruyeron	 a	 los	 pueblos.	 Dios	 había	 ordenado	 la	 destrucción	 de	 los
cananeos	por	su	maldad	(Dt	7:1-6;	9:1-4;	20:16-18).
106:36	 ídolos.	 Vea	 nota	 en	 Is	 44:6.	 ruina.	 Josué	 advirtió	 que	 los	 cananeos
arruinarían	a	los	israelitas	si	se	mezclaban	con	ellos	(Jos	23:13).
106:37	demonios.	Dt	32:17	usa	el	mismo	término	hbr	para	referirse	a	la	idolatría
y	al	culto	a	los	demonios.
106:38	 inocente.	Chem:	“La	sangre	es	 inocente	porque	no	 fueron	matados	por
causa	de	un	crimen	que	hubieran	cometido,	como	es	el	caso	de	los	ladrones,	sino
en	una	edad	en	la	que	no	pueden	merecer	castigo	civil	por	ninguna	acción”	(LTh
1:300).
106:39	 impuros.	 Cf	 Lv	 18:24.	 Los	 cananeos	 fueron	 removidos	 de	 la	 tierra
porque	 la	 habían	 profanado	 con	 falsa	 adoración.	 Israel	 cometería	 el	 mismo
pecado	(Jer	2:23-25;	Ez	20:30-31;	22:3-4).
106:40	repugnancia.	Dios	prometió	severas	repercusiones	por	 la	desobediencia
de	Israel	 (Lv	26:25-26,	33,	38-39;	Dt	28:25,	36-37,	48-57,	64-68).	eran	 suyos.
Vea	nota	en	v	5.
106:44	 escuchar	 su	 clamor.	 Cf	 Ex	 2:23-24;	 3:7-9;	Nm	 20:16;	 1	 S	 9:16;	 2	 Cr
20:6-12;	Neh	9:27-28.
106:45	misericordia.	Vea	aquí.
106:46-47	compasión.	Eventualmente	Israel	encontró	compasión	en	sus	captores
y	se	 le	permitió	volver	a	 la	Tierra	Prometida	(1	R	8:50;	2	Cr	30:9;	Ez	9:9;	Jer
42:12).
106:48	¡Bendito…!	Vea	aquí.	Que	todo	el	pueblo	diga:	‘¡Amén!’	Los	salmos	son
oraciones	y	alabanzas	de	Israel;	¡no	sólo	están	para	estudiarlos	sino	también	para
usarlos	en	el	culto!
	†Sal	106	Uno	de	 los	versículos	más	 importantes	de	 este	 salmo	es	 el	 44.	A

pesar	de	la	desobediencia	persistente	de	Israel,	Dios	continuamente	mantuvo	sus



promesas	 y	 los	 salvó.	 Cuando	 nosotros	 luchamos	 con	 tentaciones	 (Gl	 5:17),
podemos	estar	seguros	de	que	Dios	permanecerá	fiel	(2	Ti	2:13),	otorgándonos
verdadero	 arrepentimiento	 y	 nueva	 vida	 en	 Cristo.	 •	 Señor,	 nosotros	 también
debemos	confesar	con	el	antiguo	Israel	que	hemos	pecado.	No	obstante,	 tú	nos
has	salvado	fielmente	por	medio	de	la	obediencia,	el	sufrimiento,	la	muerte	y	la
resurrección	de	Jesús.	¡Alabado	sea	el	Señor!	Amén.

Salmo	107
†Libro	V	Sal	107—150,	la	última	sección	del	salterio.	Vea	aquí.
†Sal	 107	 Los	 Sal	 105—7	 están	 relacionados	 por	 su	 enfoque	 en	 diferentes
aspectos	de	la	historia	de	Israel:	el	Sal	105	se	enfoca	en	la	historia	temprana	de
Israel;	el	Sal	106	se	enfoca	en	el	Israel	de	la	época	del	éxodo	hasta	el	exilio;	el
Sal	107	se	enfoca	en	el	tiempo	de	la	restauración	después	del	exilio.

Formato:	vv	1-3,	 llamado	a	adorar;	vv	4-9,	perdidos	en	el	desierto;
vv	 10-16,	 los	 que	 están	 es	 oscuridad	 y	 en	 prisión;	 vv	 17-22,	 los
necios;	vv	23-32,	los	que	están	en	una	tormenta	en	el	mar;	vv	33-38,
el	Señor	otorga	agua	y	hace	fructificar	la	tierra;	vv	39-42,	los	débiles
son	 liberados	 y	 los	 poderosos	 humillados;	 v	 43,	 apelación	 a	 la
sabiduría.

107:1-3	Llamado	a	los	redimidos	para	que	alaben	al	Señor.
107:1	 ¡…misericordia…!	 Vea	 aquí.	 Sal	 106:1;	 118:1	 comienzan	 de	 la	 misma
manera.
107:2	 lo	 afirmen	 los	 redimidos.	 Vea	 aquí.	 Cuatro	 ejemplos	 de	 personas
redimidas	de	la	dificultad:	los	perdidos	en	el	desierto,	los	prisioneros,	los	necios
y	los	marineros	que	enfrentaban	una	tormenta.	Todos	claman	al	Señor,	y	él	 los
libra.	Los	redimidos	de	 la	dificultad	son	animados	a	agradecer	al	Señor.	En	un
sentido,	 todos	 experimentamos	 algún	 aspecto	 de	 estos	 cuatro	 peligros.
Probablemente,	 éstos	 reflejen	 el	 peligro	 general	 de	 la	 cautividad	 antes	 que
cualquier	situación	particular.
107:3	 los	que	reunió.	 Israel	había	sido	dispersado	primero	por	 los	asirios	 (2	R
17:6)	y	luego	por	los	babilonios	(2	R	24:14,	16;	25:11;	Jer	52:28-30).	Vea	mapas
aquí,	aquí.
107:4	Primero	de	cuatro	ejemplos	de	los	que	han	sido	redimidos	(vea	nota	en	v
2).	Perdidos.	El	hbr	simplemente	dice:	“vagaban”.



107:6	clamaron.	La	historia	de	Israel	involucra	muchas	situaciones	en	las	cuales
ellos	clamaron	al	Señor.	Vea	nota	en	106:44.
107:8	¡Alabemos	 la	misericordia	del	 Señor…!	 Cada	 sección	 es	 seguida	 por	 el
mismo	estribillo	de	alabanza	(vv	15,	21,	31).
107:10	profunda	oscuridad.	Le	parecía	a	Israel	que	su	cautividad	era	su	final;	su
desesperación	era	profunda.	(Cf	23:4.)
107:11	Su	prisión	no	se	debía	a	alguna	violación	civil.	Por	el	contrario,	se	habían
rebelado	contra	Dios	ignorando	su	Palabra.	(Cf	Zac	1:4.)
107:12	quebrantó	su	orgullo	con	trabajos	pesados.	Estos	trabajos	quebrantaron
su	voluntad	de	resistir	(cf	31:10;	Neh	4:10;	Is	40:30;	Zac	12:8).
107:13	clamaron.	Vea	notas	en	v	6;	106:44.
107:14	profunda	oscuridad.	Vea	nota	en	v	10.
107:16	O	este	versículo	es	citado	de	Is	45:2	o	ambos	versículos	citan	un	dicho
establecido.	puertas	de	bronce.	Las	puertas	de	las	ciudades	normalmente	estaban
hechas	de	madera;	aquí	proverbialmente	son	de	bronce,	 las	puertas	más	fuertes
posibles	de	imaginar	(Jer	1:18).	cerrojos	de	hierro.	Los	cerrojos	que	aseguraban
las	 puertas	 de	 la	 ciudad	 (Dt	 3:5;	 Jer	 51:30)	 generalmente	 estaban	 hechos	 de
madera	(Nah	3:13)	pero	a	veces	de	bronce	(1	R	4:13).	(El	hierro	denota	fuerza,
cf	Jer	15:12.)
107:17	Obstinados.	Vea	necios	aquí;	cf	38:5.
107:18	¡…puertas	de	la	muerte!	Cf	9:13;	Mt	16:18.
107:20	Con	el	poder	de	su	palabra	 los	 sanó.	La	palabra	de	Dios	da	vida.	Vea
notas	en	147:15,	18;	cf	Is	55:11;	Mal	4:2.
107:23-32	 Para	 los	 israelitas,	 el	 mar	 era	 un	 lugar	 peligroso,	 símbolo	 de
problemas	(32:6).
107:27	 Israel	 es	 comparado	con	marineros	que	 sufren	de	mareos	 e	 impotencia
contra	la	furia	del	mar.
107:31	¡Alabemos	la	misericordia	del	Señor…!	Último	de	cuatro	estribillos	(cf
vv	8,	15,	21);	pone	de	relieve	el	tema	del	salmo.
107:32	¡Que	lo	exalte	el	pueblo	congregado!	Sugiere	una	asamblea	nacional	en
donde	los	jefes	de	la	nación	se	sientan	para	adorar	a	Dios,	quizá	en	el	templo.
107:33	El	salmista	cambia	su	aproximación	y	usa	dos	imágenes	diferentes	para
mostrar	 que	 el	 éxito	 y	 el	 fracaso,	 la	 prosperidad	 y	 la	 calamidad	 están	 bajo	 el
control	de	Dios.	sequedades	y	áridos	desiertos.	Muchos	riachuelos	están	vacíos
durante	la	estación	seca,	pero	este	salmo	describe	una	sequía	extrema.
107:41	La	voluntad	de	Dios	en	última	instancia	sirve	para	los	propósitos	que	él
tiene	para	su	pueblo.



107:43	La	conclusión	del	salmo	hace	eco	de	Os	14:9:	el	mal	va	a	ser	vencido	por
la	providencia	divina.
	†Sal	107	La	historia	desarrolla	las	obras	predominantes	de	la	misericordia	de

Dios.	Por	 causa	del	pecado,	 este	mundo	es	 caótico	 e	 inhóspito.	Pero	 en	 Jesús,
Dios	ha	 restaurado	 la	paz	que	anhelamos.	Nuestros	pecados	son	perdonados,	y
donde	hay	perdón	de	pecados,	hay	vida	y	bendición	eterna.	•	Señor,	no	nos	dejes
ser	 abrumados	 por	 la	 confusión	 de	 nuestro	 entorno.	 Haz	 que	 recordemos	 tu
misericordia	que	nos	libera.	Gracias,	Jesús.	Amén.

Salmo	108
†Sal	108	Extraído	de	57:7-11	y	60:5-12,	con	unas	pocas	variaciones.	Cada	uno
de	estos	salmos	de	David	era	una	respuesta	al	estrés	(fue	perseguido	en	el	57	y
fue	derrotado	en	el	60).	El	Sal	108	combina	las	secciones	que	enfatizan	la	ayuda
de	Dios.	Vea	notas	en	57:7-11;	60:5-11.	Los	intérpretes	no	están	seguros	de	por
qué	estos	dos	salmos	están	juntos	aquí.	El	salmo	podría	reflejar	un	problema	no
resuelto	con	Edom	después	del	exilio.	Edom	se	había	alegrado	por	 la	caída	de
Judá	(137:7).

Formato:	vv	1-4,	propósito	de	alabar	la	misericordia	de	Dios;	vv	5-6,
ruego	por	 liberación;	vv	7-9,	 triunfo	para	 Israel;	vv	10-13,	 oración
por	ayuda	para	los	ejércitos.

	†Sal	108	De	tiempo	en	tiempo,	las	antiguas	derrotas	vuelven	a	atormentarnos.
Quizá	un	desafío	futuro	nos	recuerda	un	fracaso	del	pasado.	En	un	momento	así,
recordemos	 que	 Dios,	 que	 nos	 libró	 en	 el	 pasado,	 está	 con	 nosotros	 en	 el
presente	 y	 en	 el	 futuro.	 •	 Señor,	 Satanás	 me	 recuerda	 mis	 errores	 pasados.
Perdóname	todos	mis	pecados	pasados,	presentes	y	futuros.	“Ordena	mis	pasos
con	tu	palabra,	para	que	el	pecado	no	me	domine”	(119:133).	Amén.

Salmo	109
†Sal	 109	 Falsamente	 acusado,	 David	 responde	 rogando	 juicio	 y	 castigo.	 Los
salmos	imprecatorios	(de	maldición)	(vea	aquí)	pueden	ser	difíciles	de	armonizar
con	 el	mandato	 de	 Jesús	 de	 amar	 a	 nuestro	 enemigo	 (Mt	5:44).	 Sin	 embargo,
nosotros	 no	 conocemos	 el	 corazón	 de	 los	 enemigos	 de	 David.	 Su	 ruego	 por



destrucción	son	sus	oraciones	pidiendo	salvación.	Si	él	ha	de	ser	salvo,	y	si	ellos
se	 niegan	 a	 arrepentirse,	 entonces	 tienen	 que	 ser	 derrotados.	 Él	 cree	 que	 sus
enemigos	 se	 han	 puesto	 fuera	 del	 alcance	 de	 la	 gracia	 de	 Dios.	 En	 última
instancia,	 todos	 los	 que	 persiguen	 a	 Cristo	 y	 a	 sus	 seguidores	 y	 se	 niegan	 a
arrepentirse	van	a	experimentar	el	juicio	de	Dios.

Formato:	 vv	 1-5,	 sufrimientos	 de	 David;	 vv	 6-15,	 oración	 por	 la
derrota	del	malvado;	vv	16-20,	maldición	devuelta	 al	 que	maldice;
vv	21-25,	 apelación	a	 la	 ayuda	del	Señor;	vv	26-29,	 apelación	por
bendición;	vv	30-31,	alabanza	al	Salvador.

109:2	 Estas	 palabras	 podrían	 aplicarse	 a	 ciertas	 personas	 que	 traicionaron	 a
David,	como	Ajitofel	(2	S	15:31;	16:20—17:23)	o	Doeg	(1	S	22:6-23).
109:4	¡pero	yo	sigo	orando…!	La	respuesta	típica	de	David	cuando	es	puesto	en
una	situación	estresante.	Vea	nota	en	1	S	30:6.
109:6	¡…maligno…!	Satanás	es	prominente	en	este	salmo.
109:7	¡Que	 su	oración	 revele	 su	maldad!	Cuando	 la	 gente	 es	motivada	 por	 la
maldad,	todo	lo	que	hace	es	pecado.
109:8	¡…oficio!	Deber	asignado.	Pedro	le	aplicó	este	versículo	a	Judas	en	Hch
1:20.
109:9	David	 ora	 en	 definitiva	 por	 una	muerte	 intempestiva,	 asumiendo	 que	 el
acusador	es	incorregible.
109:10	 ¡…sus	 hijos	 se	 queden	 sin	 techo…!	 Los	 castigos	 sobre	 la	 familia	 del
acusador	son	difíciles	de	entender,	porque	los	hijos	no	han	de	ser	castigados	por
el	 pecado	 de	 los	 padres	 (Ez	 18).	 Pero	 el	 castigo	 es	 entendible	 si	 los	 hijos
continúan	en	los	pecados	de	sus	padres	(Ex	20:5).	Vea	aquí.
109:26	misericordia.	Vea	aquí.
109:28	No	importa	que	me	maldigan,	¡bendíceme	tú!	Recordatorio	del	pacto	de
Dios	con	Abrahán	(Gn	12:3).	Vea	aquí.
	†Sal	109	Mientras	miramos	hacia	Dios	por	salvación,	sabemos	que	su	justicia

prevalecerá	 por	 sobre	 nuestros	 enemigos	 que	 permanecen	 en	 pecado.	 Él	 nos
declara	justificados	y	nos	hace	sus	hijos	amados	por	medio	de	Jesús.	•	Frente	al
“misterio	de	la	iniquidad”	(2	Ts	2:7),	a	veces	tenemos	que	clamar	con	los	santos
en	 el	 cielo:	 “Señor	 santo	 y	 verdadero,	 ¿hasta	 cuándo	 seguirás	 sin	 juzgar	 a	 los
habitantes	de	la	tierra	y	sin	vengar	nuestra	sangre?”	(Ap	6:10).	Ten	misericordia
por	causa	de	Jesús.	Amén.



Salmo	110
†Sal	110	Uno	de	los	salmos	más	citados,	se	usa	17	veces	en	el	NT.	Jesús	lo	citó
(Mc	 12:36)	 para	 mostrar	 que	 él	 era	 el	 Mesías:	 el	 Señor	 de	 David,	 no
simplemente	su	descendiente.	Los	críticos	se	han	quejado	de	que	su	significado
está	entorpecido	por	problemas	textuales.	Sin	embargo,	Cristo	y	los	apóstoles	lo
interpretaron	y	lo	aplicaron	valientemente.	Ag:	“Nosotros	no	podemos	dudar	que
Cristo	es	anunciado	en	el	salmo,	siendo	que	ahora	somos	cristianos,	y	creemos	el
evangelio”	(NPNF1	8:541).

Formato:	v	1,	el	Señor	se	dirige	al	rey;	vv	2-4,	el	rey	comisionado;
vv	5-7,	el	Señor	da	la	victoria	al	rey.

110:1	Palabra	del	Señor	a	mi	señor.	El	segundo	Señor	es	más	grande	que	David
y	 tiene	 tantas	 características	 divinas	 (está	 sentado	 a	 la	 diestra	 de	 Dios)	 como
humanas	(enemigos	terrenales).	mi	Señor.	Hbr	’adonai,	una	persona	respetada	o
superior,	usado	para	reyes	y	dignatarios.	estrado	de	tus	pies.	En	tiempos	bíblicos,
el	vencedor	ponía	su	pie	sobre	sus	enemigos	para	 indicar	 triunfo.	Mel:	“Cristo
argumenta	 que	 él	 no	 sólo	 es	 el	Hijo,	 sino	 también	 el	 Señor	 de	David.	Ahora,
tanto	en	el	ámbito	político	como	en	la	naturaleza	un	hijo	o	un	sucesor	nunca	es	el
señor	del	padre	o	del	rey	que	lo	precede”	(Chem,	LTh	1:87).
110:2	Sión.	Vea	aquí.
110:3	En	 el	 día	 de	 tu	 victoria.	Mientras	 el	 v	 2	 describe	 su	 gobierno	 universal
sobre	 todo,	 incluso	sobre	 sus	enemigos,	este	versículo	describe	su	gobierno	de
gracia	con	aquellos	que	se	unen	a	él	en	la	batalla.	se	te	entregará	por	completo.
Lit	“son	ofrendas	voluntarias”.	Vea	notas	en	Ex	35:29;	cf	119:106.	“La	persona
convertida	hace	el	bien	espontáneamente”	(FC	DS	II).
110:4	prometido.	Dios	había	prometido	el	gobierno	eterno	del	linaje	de	David	(2
S	7:5-16;	Sal	89:35-37).	Tú	eres	sacerdote…	Melquisedec.	Los	oficios	de	rey	y
sacerdote	 se	 unen.	 Estos	 oficios	 estaban	 separados	 en	 la	 ley	 de	 Moisés.	 Sin
embargo,	 Melquisedec	 representa	 una	 orden	 sacerdotal	 diferente,	 establecida
mucho	antes	de	la	ley	de	Moisés	(Gn	14:17-20).	Heb	4—10	explica	y	aplica	esta
disposición	única	a	Jesús.	Vea	nota	en	Lc	3:23-38.
110:5	derecha.	Jesús	el	rey	sacerdote	no	será	frustrado	por	fuerzas	opositoras	de
maldad,	porque	está	sentado	a	la	mano	derecha	del	Señor.	Vea	aquí.
110:6	dictará	sentencia.	Aunque	se	reconoce	el	oficio	sacerdotal,	el	enfoque	está
en	el	oficio	real.	En	Ap	19,	tenemos	una	imagen	similar	del	juicio	de	Dios.



110:7	 La	 victoria	 completa	 del	 rey	 es	 enfatizada	 por	 este	 cuadro	 de	 él
refrescándose	 y	 recobrado	 en	 sus	 fuerzas.	 Puede	 describirse	 un	 acto	 ritual
(postrarse	para	tomar	y	levantarse	de	nuevo).	Lutero	asocia	este	beber	del	arroyo
con	 la	 humillación	 de	 Jesús	 y	 su	 recuperación	 con	 la	 exaltación	 de	 Jesús	 (AE
13:345-46).
	†Sal	 110	 El	mundo	 busca	 la	manifestación	 visible	 de	Dios.	 David	 ve	 esta

manifestación	 proféticamente	 en	 uno	 de	 sus	 futuros	 descendientes.	 En	 este
segundo	 Señor,	 lo	 divino	 y	 lo	 humano	 se	 vuelven	 uno	 para	 destruir	 a	 los
enemigos	de	Dios	y	de	su	creación.	•	Amado	Jesús,	Señor	de	David	y	Señor	mío,
te	 doy	gracias	porque	viniste	 para	 ser	mi	 sacerdote	que	 sacrificó	 todo	por	mis
pecados	y	para	ser	mi	rey	para	librarme	del	mal.	Amén.

Salmo	111
†Sal	111	Alaba	a	Dios	por	sus	palabras	y	obras.

Formato:	 los	Sal	111—12	 son	 acrósticos,	 o	 alfabéticos.	Cada	 línea
comienza	con	una	letra	secuencial	del	alfabeto	hbr.	Vea	Sal	119.

111:1	Alabaré	al	Señor.	Introduce	una	serie	de	salmos	de	aleluya	(Sal	111—18).
Vea	 aquí.	 compañía	 de	 la	 comunidad	 de	 los	 fieles.	 Otros	 salmos	 también	 nos
animan	a	la	alabanza	comunitaria	(26:12;	107:32;	68:26).
111:2-4,	6-7	obras.	Las	obras	de	Dios	incluyen	la	creación,	el	éxodo	de	Egipto	y
la	entrada	a	la	Tierra	Prometida.
111:2	Las	obras	del	Señor	son	grandes.	Cf	Jn	6:28-29.	Lutero	dijo	que	la	mayor
obra	de	Dios	es	la	creación	de	creyentes	(AE	11:374-75).	Cf	también	vv	4,	9.
111:5	nunca	se	olvida	de	su	pacto.	Vea	“memoria”	aquí.
111:6	 propiedad.	 Canaán	 estaba	 ocupado	 por	 12	 naciones,	 que	 fueron
desplazadas	por	Israel.	Vea	aquí.
111:10	temor.	Vea	aquí.	sabiduría…	practican.	Cuando	 la	gente	cree	 la	palabra
de	 Dios	 (su	 pacto)	 probada	 por	 las	 obras	 de	 Dios	 (creación,	 redención,
provisión),	tiene	sabiduría.	Pero	la	sabiduría	también	se	demuestra	en	la	práctica
de	vivir	por	la	fe.	Vea	aquí.
	†Sal	111	Lutero	sugiere	que	las	palabras	del	v	4,	“El	Señor	es	bondadoso	y

compasivo”,	deberían	ser	pintadas	en	letras	de	oro	alrededor	de	un	cuadro	de	la
Santa	 Cena	 (AE	 13:375),	 porque	 en	 esta	 cena	 los	 cristianos	 continúan
recordando	tanto	las	palabras	como	las	obras	del	Señor.	•	Señor	lleno	de	gracia	y



misericordia,	miramos	 hacia	 ti	 para	 la	 remisión	 de	 nuestros	 pecados	 en	 Jesús,
que	 dice	 tus	 palabras	 fieles	 y	 realiza	 la	 obra	 poderosa	 de	 nuestra	 salvación.
¡Aleluya!	Amén.

Salmo	112
†Sal	 112	 El	 énfasis	 está	 en	 la	 persona	 que	 le	 teme	 al	 Señor	 al	 guardar	 en	 su
mente	sus	palabras	y	sus	obras.

Formato:	 acróstico	 alfabético;	 el	 Sal	 112	 continúa	 donde	 queda	 el
Sal	111.	Vea	Sal	111.

112:1	Dichoso.	Vea	“bendito”	aquí.	honra…	se	deleita.	Lut:	“Un	temor	infantil	y
amoroso,	del	tipo	de	aquel	con	el	cual	un	amigo	teme	ofender	a	un	otro,	o	a	un
hijo	a	su	padre…	La	ley	no	tenía	este	temor,	pero	el	Espíritu	de	temor	lo	da”	(AE
11:384).
112:2	Descendientes	 de	 los	 creyentes.	Toda	 la	 humanidad	 está	 corrupta	 por	 el
pecado	pero,	por	el	don	divino	de	la	fe,	somos	creados	de	nuevo.
112:3	 La	 persona	 bendita	 no	 solamente	 recibe	 dones	 terrenales	 de	 Dios	 en
diversos	grados,	sino	también	la	actitud	correcta	para	disfrutarlos	y	utilizarlos	al
servicio	de	Dios.
112:4	luz	brilla	en	las	tinieblas.	Los	justos	van	por	este	mundo	oscuro	por	medio
de	la	fe.	Ellos	imitan	los	atributos	de	Dios	(Ex	34:6).
112:5	generoso.	Los	justos	usan	sus	bendiciones	para	ayudar	a	otros	como	Dios
los	ha	ayudado	a	ellos.
112:6	nunca	 tendrá	 tropiezos.	 Apoyados	 y	 sostenidos	 por	 Dios,	 los	 justos	 no
pueden	ser	movidos	de	sus	creencias	ni	olvidados.	Vea	nota	en	121:3.
112:7	malas	noticias.	Las	personas	justas	no	tienen	miedo	de	los	contratiempos
y	 no	 se	 preocupan	 constantemente	 por	 lo	 que	 podrían	 perder.	 Saben	 que	Dios
nunca	los	va	a	perder.
112:10	rechinando	los	dientes.	Angustia	extrema.	Vea	aquí.
	†Sal	112	Pablo	cita	el	v	9	en	2	Co	9:9,	el	gran	capítulo	de	la	mayordomía.	El

temor	del	Señor	nos	guía	en	la	sabiduría	de	la	generosidad	y	el	contentamiento.
•	Señor,	danos	un	corazón	firme	para	confiar	en	ti,	sometiendo	nuestra	naturaleza
egoísta	en	arrepentimiento,	y	reviviéndonos	en	tu	justicia.	Amén.



Salmo	113
†Sal	 113—18	 Conocido	 como	 el	 “Hallel	 Egipcio”,	 los	 salmos	 de	 los	 seis
aleluyas	(“alaben	al	Señor”)	cantados	antes	(113—14)	y	después	(115—18)	de	la
Pascua.	Vea	aquí.
†Sal	113	Comienza	el	Hallel.	Es	un	llamado	general	a	alabar,	que	hace	eco	del
cántico	de	alabanza	de	Ana	y	que	anticipa	el	Magníficat	de	María	(1	S	2:1-10;
Lc	1:46-55).

Formato:	V	1,	 llamado	a	 la	alabanza;	vv	2-3,	alaba	continuamente;
vv	4-9,	nadie	es	comparable	con	el	Señor.

113:1	del	 Señor.	 La	 triple	 repetición	 del	 nombre	 divino	 era	 una	 característica
común	 en	 el	 llamado	 a	 la	 adoración,	 así	 como	 los	 creyentes	 hoy	 adoran	 en	 el
nombre	del	Padre,	del	Hijo	y	del	Espíritu	Santo.
113:3	salida…	ocaso.	Quienes	adoran	al	Señor	lo	hacen	en	todo	tiempo	y	todo
lugar.	La	mañana	y	la	tarde	eran	también	los	tiempos	de	sacrificio	y	oración.
113:4-6	El	carácter	único	de	Dios	es	que	él	es	exaltado	hasta	los	cielos	altísimos,
y	sin	embargo,	cuida	de	quienes	están	en	los	lugares	más	bajos.
113:7	levanta	de	la	nada	al	pobre.	El	Señor	siempre	ha	hecho	provisión	para	el
pobre	(Lv	19:10;	1	S	2:8;	Pr	19:17;	Is	25:4;	Lc	4:18).
113:9	concede	a	la	mujer	estéril	un	hogar.	Las	mujeres	israelitas	que	no	tenían
hijos	no	tenían	ninguna	red	social	que	cuidara	de	ellas.	Vea	aquí.
	†Sal	113	A	veces	nos	podrá	parecer	que	las	cosas	buenas	de	este	mundo	son

anuladas	por	las	malas.	Pero	el	Señor	no	es	anulado.	Él	está	exaltado	en	lo	alto,	y
desciende	 con	 su	 salvación.	 •	 Te	 alabamos,	 Señor,	 porque	 descendiste	 para
salvarnos	en	Cristo.	¡Aleluya!	Amén.

Salmo	114
†Sal	114	De	 los	seis	 salmos	de	aleluya	 (113—18)	que	 se	 cantan	en	 la	Pascua,
solamente	éste	se	remonta	directamente	al	éxodo.	El	Sal	113	enseña	que	el	Señor
levanta	 a	 los	 necesitados.	 El	 Sal	 114	 muestra	 cómo	 el	 Señor	 hizo	 esto	 en	 el
éxodo	y	en	la	conquista.

Formato:	vv	1-2,	Israel	es	el	santuario	del	Señor;	vv	3-4,	la	creación
reacciona;	 vv	 5-6,	 el	 salmista	 cuestiona	 a	 la	 creación;	 vv	 7-8,	 la



presencia	del	Señor.

114:2	 santuario.	 Israel	 se	 convirtió	 en	 un	 “reino	 de	 sacerdotes	 y	 una	 nación
santa”	(Ex	19:6)	con	Dios	en	medio	de	ellos	(Dt	23:14).
114:3-6	 Personifica	 el	 mar	 y	 las	 montañas	 para	 mostrar	 que	 toda	 la	 creación
obedeció	la	voluntad	de	Dios
114:7	presencia	del	Señor.	Vea	aquí;	cf	Ap	20:11.
	†Sal	114	“Tiembla”	en	el	v	7	también	podría	ser	traducido	como	“danza”.	Por

un	 lado,	nosotros	 temblamos	ante	 la	presencia	del	Señor	por	causa	de	nuestros
pecados.	Sin	embargo,	debido	a	que	él	viene	para	salvar,	 también	es	cierto	que
podemos	danzar	con	gozo.	•	Señor	Jesús,	te	alabamos	porque	vienes	a	nosotros
para	sacarnos	de	la	muerte	y	del	pecado	y	llevarnos	a	la	vida	eterna.	Amén.

Salmo	115
†Sal	115	Muchos	fechan	este	salmo	después	del	exilio	en	la	época	en	que	Israel
estaba	 en	 su	 punto	 más	 bajo.	 El	 salmista	 animó	 a	 Israel	 a	 no	 mirar	 las
manifestaciones	externas	de	 fuerza	como	hacían	 los	adoradores	de	 ídolos,	 sino
que	recordaran	la	misericordia	de	Dios.

Formato:	v	1,	gloria	a	Dios;	vv	2-3,	la	libertad	de	Dios;	vv	4-8,	las
debilidades	de	los	ídolos;	vv	9-11,	llamado	a	confiar	en	el	Señor;	vv
12-15,	 las	 bendiciones	 del	 Señor;	 vv	 16-18,	 los	 vivos	 bendicen	 al
Señor.	 Los	 cambios	 entre	 pronombres	 en	 singular	 y	 en	 plural
posiblemente	representen	un	diálogo	antifonal	hablado	o	cantado	de
la	liturgia	del	templo.

115:1	 ¡…gloria…!	 El	 salmista	 responde	 a	 la	 burla	 del	 v	 2.	 La	 humanidad	 se
glorifica	a	 sí	misma	en	su	 idolatría.	misericordia…	verdad.	Vea	aquí.	Lut:	 “La
venida	 de	 Cristo	 en	 la	 carne	 se	 dio	 por	 la	 pura	 misericordia	 de	 Dios	 que	 lo
prometió,	y	no	 fue	dada	por	méritos	humanos,	ni	negada	por	 falta	de	méritos”
(AE	11:396).
115:3	en	los	cielos.	El	verdadero	Dios	no	puede	ser	contenido	en	obras	humanas.
todo	 lo	que	quiere.	Chem:	“Él	conoce	absolutamente	de	antemano	 lo	que	va	a
pasar,	y	sin	embargo	él	es	un	agente	absolutamente	libre.	Pues	todo	lo	que	quiere
hacer,	lo	hace”	(LTh	1:207).
115:4	oro	y	plata.	La	sustancia	de	los	ídolos	es	natural,	pero	su	forma	es	el	mero



reflejo	de	la	falsa	enseñanza	humana.	Vea	nota	en	Sal	135:15-18;	cf	Jer	10:8.
115:8	¡Iguales	a	ellos	son	quienes	los	fabrican…!	Lut:	“Un	amor	notable	en	las
fuerzas	propias	hace	 todas	 estas	 cosas,	 un	 amor	que	 convierte	 al	 amante	 en	 el
amado”	(AE	11:399).
115:9-11	 Israel,	 sus	 sacerdotes	 y	 aun	 los	 prosélitos	 (mencionados	 por	 primera
vez	en	1	R	8:41-43)	temen	al	Señor	y	confían	en	él.
115:12-13	Se	confirma	la	promesa	de	Dios	de	bendecir	a	quienes	confían	en	él.
Estos	versos	podrían	haber	sido	coreados	por	el	pueblo.
115:14-15	Se	pronuncia	una	bendición.	Estos	versos	podrían	haber	sido	cantados
por	los	sacerdotes.	Vea	“Versículo	y	respuesta”	aquí.
115:16	cielos	del	Señor.	La	gente	vive	sobre	la	tierra	y	tiene	algún	entendimiento
sobre	ello.	Los	 ídolos	humanos	están	 sujetos	a	 la	 tierra.	La	existencia	de	Dios
cubre	todos	los	ámbitos,	aun	el	del	cielo,	donde	impera	su	voluntad	perfecta	sin
estorbo.
115:17	 La	 muerte	 acaba	 nuestra	 vida	 corporal	 según	 el	 designio	 de	 Dios;
nuestras	bocas,	destinadas	a	alabar,	quedan	en	silencio.
115:18	ahora	y	siempre.	Nuestra	alabanza	a	Dios	va	continuar	de	alguna	manera
para	 siempre.	 Ap	 explica	 esto	 más	 detalladamente	 en	 su	 enseñanza	 sobre	 la
resurrección	en	el	último	día.
	 †Sal	 115	 Los	 ídolos	 son	 esencialmente	 una	 representación	 externa	 de	 la

imaginación	 humana.	 Nada	 puede	 ser	más	 fugaz	 o	más	 auto	 glorificador.	 Por
medio	de	las	promesas	de	sus	bendiciones,	Dios	llama	a	su	pueblo	más	allá	de	la
imaginación	 a	 confiar	 en	 su	 existencia.	 •	 Señor,	 te	 alabamos	 por	 revelarte	 a
nosotros	 por	 medio	 de	 tu	 Palabra.	 Danos	 fe	 para	 aferrarnos	 a	 la	 verdad,	 y
otórganos	tus	bendiciones.	Amén.

Salmo	116
†Sal	 116	 Aunque	 originalmente	 se	 generó	 a	 partir	 de	 la	 experiencia	 de	 una
persona,	 este	 salmo	 era	 apropiado	 para	 la	 celebración	 de	 la	 Pascua	 de	 Israel,
cuando	toda	la	nación	estaba	al	borde	de	sucumbir	a	la	extinción	en	Egipto	(Ex
1:22).	 Lutero	 consideraba	 que	 este	 salmo	 se	 refería	 por	 entero	 a	 Cristo	 (AE
11:400).	Es	maravilloso	 pensar	 que	 este	 salmo	 fue	 uno	 de	 los	 últimos	 himnos
que	nuestro	Señor	cantó	antes	de	su	“éxodo”	(Lc	9:31)	en	la	cruz.

Formato:	 vv	 1-4,	 amor	 por	 el	 libertador;	 vv	 5-7,	 el	 carácter	 del
libertador;	 vv	 8-9,	 los	 hechos	 del	 libertador;	 vv	 10-14,	 la	 fe	 y	 la



gratitud	del	salmista;	vv	15-19,	el	siervo	del	Señor	en	el	templo.

116:1-2	 Simplemente	 declara	 la	 razón	 para	 el	 salmo:	 el	 Señor	 respondió	 a	 su
clamor	por	ayuda.	El	resto	del	salmo	elabora	los	detalles	de	un	individuo	que	ha
sido	rescatado	de	la	muerte.
116:3	 lazos	de	 la	muerte…	cerca	del	sepulcro.	El	salmista	estaba	 indefenso	en
las	garras	de	la	muerte.	Vea	aquí.
116:4	en	el	nombre	del	Señor	clamé.	Vea	aquí.
116:5	 justo	 y	 compasivo…	 bondad.	 El	 amor	 inmerecido	 de	 Dios,	 su	 amor
perfecto	y	tierno	son	expresados	en	una	frase	breve.
116:6	sencilla.	Aquellos	que	están	abiertos	a	la	instrucción.	Cf	Pr	1:4.	enfermo.
Ag:	“El	dolor	que	el	médico	causa	con	su	bisturí	no	es	punitivo,	sino	saludable”
(NPNF1	8:555).
116:7	¡…estar	 tranquila…!	 La	 ansiedad	 de	 la	muerte	 inminente	 es	 eliminada.
Vea	nota	en	119:17.
116:9	viviré	según	tu	voluntad.	En	la	presencia	del	señor.	Vea	“presencia”	aquí.
116:10	 Pablo	 cita	 este	 versículo	 de	 la	 LXX	 en	 2	 Co	 4:13	 para	 explicar	 su
motivación	 para	 proclamar	 el	 evangelio.	 Él	 habla	 de	 todo	 el	 salmo	 y	 de	 la
liberación	de	Dios	de	la	muerte	en	general.	En	el	sentido	estricto,	este	versículo
particular	 enfatiza	 que	 el	 salmista	 se	 mantuvo	 firme	 en	 la	 fe	 aunque	 sufrió
aflicción.
116:11	¡No	hay	nadie	digno	de	confianza!	“No	piensan	correctamente	acerca	de
Dios”	(Apl	II).	Todos	los	que	no	creen	son	mentirosos.	Lut:	“La	gente	llega	a	ser
confiable	sólo	por	la	verdad	de	la	fe”	(AE	11:403).	El	salmista	reconoce	que	no
va	encontrar	ayuda	en	la	humanidad.
116:12	 El	 salmista	 reflexiona	 sobre	 lo	 que	 Dios	 realmente	 quiere.	 Ag:	 “Este
hombre	busca	con	qué	retribuir	al	Señor,	y	no	lo	encuentra,	a	no	ser	con	aquello
que	el	Señor	mismo	le	da”	(NPNF1	8:556).
116:13	¡…libaciones	por	su	salvación…!	Podría	referirse	específicamente	a	una
de	 las	 copas	 de	 la	 Pascua	 usada	 por	 Cristo	 en	 la	 Última	 Cena	 (Mt	 26:27),	 o
podría	referirse	a	la	ofrenda	líquida	(Nm	15:10).	Las	palabras	“por	su	salvación”
no	sugieren	una	ofrenda,	sino	la	recepción	del	don	de	Dios	(Sal	23:5).	invocando
el	nombre.	Vea	aquí.
116:14	¡…promesas…!	Lut:	“Porque	nosotros	no	podemos	retribuir	nada	a	Dios
excepto	las	promesas	de	alabanza	y	confesión,	porque	tenemos	todo	de	él	y	él	no
necesita	nada	de	nuestros	bienes”	(AE	11:404;	vea	“voto”	aquí).	¡…en	presencia
de	todo	su	pueblo!	la	adoración	pública	es	importante	para	que	los	creyentes	se



animen	mutuamente.
116:15	valiosa	la	muerte.	Un	santo	es	alguien	hecho	santo	por	la	gracia	de	Dios.
Todo	 lo	 que	 le	 pasa	 a	 tal	 persona	 es	 muy	 importante,	 especialmente	 el
sufrimiento	y	la	muerte.	Estos	pensamientos	sugieren	cantar	estos	versículos	en
los	 funerales.	 Bern:	 “Que	 tu	 alma	muera	 la	 muerte	 del	 justo,	 para	 que	 tu	 fin
también	sea	semejante	[al	de	Cristo]…	¿Cómo	puedes	vivir	donde	no	te	atreves
a	morir?”	(SLSB,	p	214).
116:16	mi	 madre	 fue	 tu	 sierva.	 El	 salmista	 se	 regocija	 en	 su	 oportunidad	 de
servir	al	Señor	y	le	agradece	por	el	servicio	fiel	de	su	madre.
116:17	 “Nos	manda	 tener	esperanza,	y	dice	que	éste	es	 sacrificio	 justo,	con	 lo
que	indica	que	los	demás	sacrificios	no	son	sacrificios	verdaderos	y	justos”	(Apl
XXIV).
116:18	Repetición	(cf	v	14)	para	enfatizar.	Vea	“Paralelismo”	aquí.
116:19	atrios	de	tu	templo.	Vea	“atrios	del	Señor”	aquí.
	†Sal	116	Toda	 la	 gente	 está	 en	 algún	momento	 con	 angustia	 de	muerte.	El

lazo	 de	 la	 muerte	 es	 terrible	 por	 cuanto	 es	 el	 resultado	 de	 nuestro	 pecado	 y
separación	de	Dios.	Pero	este	salmo	nos	recuerda	que	Dios	cuida	profundamente
de	 nuestra	 mortalidad	 y	 nos	 ha	 librado	 de	 su	 lazo	 permanente	 por	 medio	 del
sufrimiento,	la	muerte	y	la	resurrección	de	su	Hijo.	•	Haz	que	sea	íntegro,	Señor,
y	que	muestre	tu	amor	a	otros.	Amén

Salmo	117
†Sal	117	 Con	 solamente	 dos	 versículos,	 es	 el	 salmo	más	 corto	 de	 todos,	 pero
tiene	un	alcance	ilimitado	de	visión.	Celebra	la	gracia	de	Dios,	que	comenzó	en
Israel	pero	se	extiende	a	todas	las	naciones	por	medio	de	Cristo.
117:1	 naciones	 todas.	 Lutero	 y	 Agustín	 remiten	 a	 los	 santos	 gentiles	 que
creyeron	y	alabaron	a	Dios,	aun	cuando	no	seguían	la	 ley	de	Moisés:	Job,	Lot,
Naamán,	y	la	viuda	de	Sarepta	(AE	14:19;	NPNF1	2:389-90).	San	Pablo	cita	este
salmo	junto	con	otros	pasajes	del	AT	para	proclamar	que	el	plan	de	salvación	de
Dios	se	convirtió	en	realidad	en	Jesucristo	(Ro	15:9-12;	cf	Gl	3:28;	Col	3:11).
	†Sal	 117	 Si	 el	 amor	 de	 Dios	 tuviera	 que	merecerse,	 no	 habría	 razón	 para

alabarlo.	 Su	 amor	 sería	 también	 severamente	 limitado.	 Pero	 debido	 a	 que	 su
amor	es	solamente	dar	de	lo	suyo,	es	grandioso,	y	se	extiende	a	gente	de	todas
las	naciones.	•	Señor,	te	alabo	por	tu	misericordia	para	mí	y	para	toda	la	gente.
Amén.



Salmo	118
†Sal	118	Lut:	“Éste	es	mi	propio	salmo	más	amado.	Aunque	 todo	el	salterio	y
toda	la	santa	Escritura	me	son	muy	queridos	como	mi	único	consuelo	y	mi	única
fuente	de	vida,	me	enamoré	especialmente	de	este	salmo.	Por	lo	tanto	lo	llamo
mi	 salmo”	 (AE	 14:45).	 Pudo	 haber	 sido	 escrito	 para	 las	 celebraciones	 en	 la
época	 de	David	 o	 para	 las	 celebraciones	 del	 segundo	 templo.	 Al	 igual	 que	 el
último	cántico	de	Hallel	 (vea	Sal	113—18),	 fue	usado	como	acción	de	gracias
por	 la	 liberación	 nacional.	 Sin	 embargo,	 estaba	 destinado	 a	 hallar	 un
cumplimiento	más	pleno	cuando	fue	cantado	en	 la	entrada	 triunfal	de	Jesús	en
Jerusalén	(v	26;	Jn	12:13)	y	cuando	él	mismo	se	refirió	a	este	salmo	en	relación	a
su	muerte	y	resurrección	(vv	22-23;	Mt	21:42-44).

Formato:	v	1,	invitación	a	alabar;	vv	2-4,	 la	misericordia	del	Señor
permanece	para	siempre;	vv	5-7,	el	Señor	está	conmigo;	vv	8-9,	es
mejor	confiar	en	el	Señor;	vv	10-13,	enemigos	vencidos;	vv	14-16,
la	 diestra	 del	 Señor;	 vv	 17-18,	 la	 disciplina	 del	 Señor;	 vv	 19-21,
puertas	de	la	justicia;	vv	22-24,	la	piedra	angular;	v	25,	oración	por
salvación;	vv	26-27,	entrando	en	el	templo;	vv	28-29,	dando	gracias.

118:1-4	Llamado	a	alabar	que	se	encuentra	en	otros	pasajes	(Sal	105—7;	136;	1
Cr	16:8,	34;	2	Cr	20:21).
118:1	misericordia.	Vea	aquí.
118:2-4	Triple	apelación	(cf	115:9-13)
118:5-21	El	uso	de	la	primera	persona	da	a	entender	a	un	representante	de	Israel
o	el	Mesías.
118:5	angustia.	Los	vv	10-21	indican	que	la	nación	de	Israel	está	amenazada	con
el	exterminio.
118:6	no	tengo	miedo	de	lo	que	simples	mortales	me	puedan	hacer.	El	clamor	de
David	en	56:11	y	el	nuestro	en	Heb	13:6.
118:10	las	venceré.	Dios	no	permitió	que	Israel	fuera	destruido	por	sus	enemigos
terrenales,	ni	permitió	que	su	Mesías	fuera	superado	por	las	fuerzas	del	mal.
118:12	 como	 abejas.	 Lutero	 dice	 que	 los	 perseguidores	 de	 Cristo	 eran	 como
abejas	 que	 picaron	 su	 humanidad,	 pero	 no	 pudieron	 tocar	 su	 divinidad.	 Los
creyentes	también	pueden	ser	picados	de	la	misma	manera,	pero	no	pueden	ser
destruidos.	 como	 espinos	 que	 arden.	 Las	 abejas	 mueren	 cuando	 pierden	 sus
aguijones.	Los	espinos	se	queman	rápidamente,	y	pronto	el	fuego	se	apaga.	Así



es	con	la	persecución;	su	calor	no	puede	persistir.	(Vea	AE	11:412-13).
118:13	Me	 empujan	 con	 violencia.	 (Dt	 8:2-5;	 Is	 54:8).	 Ag:	 “Aquellos	 que	 se
apartan	de	la	piedad	no	lo	hacen	por	obra	de	Dios,	sino	por	su	propia	voluntad,	y
no	son	forzados	a	caer”	(Chem,	LTh	1:217).
118:14	Citado	del	cántico	de	victoria	junto	al	Mar	Rojo	(Ex	15:2a).
118:17	Lema	personal	de	Lutero	(AE	14:45,	n	4).
118:18	me	castigó	con	dureza.	Israel	entendió	la	reprimenda	del	Señor	(Dt	8:5),
como	 debemos	 entenderla	 nosotros	 (Heb	12:6).	 Sin	 embargo,	 Jesús	 soportó	 la
reprimenda	definitiva	por	los	pecados	de	todo	el	mundo	(1	P	2:24).	“Aquí,	en	la
primera	 cláusula	 está	 contenida	 la	 contrición,	 y	 en	 la	 segunda	 se	 describe
claramente	cómo	en	la	contrición	se	nos	hace	revivir,	es	decir,	por	la	palabra	de
Dios	que	ofrece	la	gracia”	(Apl	XII).	Cf	119:28.
118:19-21	Aproximación	ritual	y	entrada	al	templo,	quizá	entre	trabajadores	del
templo	y	porteros.	Vea	“atrios	del	Señor”	aquí.
118:19	¡…puertas	donde	habita	la	justicia!	En	su	escenario	original,	este	salmo
retrata	a	los	sacerdotes	o	levitas	acercándose	al	Señor,	que	es	el	único	justo	y	el
único	que	les	da	justicia	a	los	que	confían	en	él.	Vea	aquí.
118:20	 Ag:	 “Maldito,	 por	 lo	 tanto,	 aquel	 que	 viene	 en	 su	 propio	 nombre”
(NPNF1	8:559).
118:22	piedra	angular.	O,	piedra	fundamental	sobre	la	cual	depende	el	edificio.
Israel	 fue	 rechazado	 por	 sus	 enemigos.	 Pero	 el	 pequeño	 e	 insignificante	 Israel
fue	 destinado	 para	 la	 grandeza	 como	 Dios	 lo	 determinó.	 La	 piedra	 angular
prefiguró	 al	 Mesías,	 a	 quien	 Dios	 enviaría	 por	 medio	 de	 Israel.	 Incluso	 los
líderes	de	 Israel	 rechazarían	esta	piedra	angular.	Sin	embargo,	Dios	construiría
su	“nación”	de	creyentes	sobre	ella	(Mt	21:42;	Ro	9:32-33;	Ef	2:20;	1	P	2:6-8).
Hus:	“Cristo	mismo	es	el	cimiento	de	los	apóstoles	y	de	toda	la	iglesia,	y	en	él
está	bien	estructurada”	(The	Church,	p	77).
118:23	Esto	viene	de	parte	del	Señor.	Dios	nos	recuerda	que	el	plan	de	salvación
por	medio	de	la	piedra	desechada	era	su	idea.	maravillados.	La	Biblia	está	llena
de	“actos	maravillosos”	de	Dios,	pero	el	envío	del	Mesías	es	el	mayor	de	todos.
118:24	Éste	es	el	día.	Cuando	es	puesta	la	piedra	angular	de	salvación	(es	decir,
la	Pascua).
118:25	¡…salvarnos!	El	hbr	hoshi‘ah	na,	“Hosanna”,	es	cantado	por	la	multitud
el	Domingo	de	Ramos	(Mt	21:9;	Mc	11:9;	Jn	12:13).	Vea	“salvación”	aquí.
118:26	bendecimos.	 Indica	que	el	 rey/Mesías	y	 todos	 los	que	 se	 le	unen	en	 su
victoria	son	benditos.	Vea	aquí.
118:27	Cf	Ex	34:6.	El	Señor	revela	su	misericordia	y	su	salvación	en	el	Mesías,



capacitando	 a	 su	 pueblo	 para	 adorarle.	 Aunque	 la	 última	 frase	 es	 difícil	 de
traducir,	obviamente	se	refiere	a	la	adoración.
118:29	El	salmo	finaliza	como	comenzó,	como	una	oración	de	gratitud.
	 †Sal	 118	 Nosotros	 a	 veces	 podríamos	 preguntarnos:	 ¿Dónde	 está	 la

misericordia	de	Dios?	¿Dónde	está	esa	buena	acción	de	Dios	por	su	pueblo?	Él
reveló	su	misericordia	en	el	humilde	Israel,	en	el	bebé	de	la	virgen	María.	Ocultó
su	don	mayor	en	lo	que	es	más	mínimo	entre	la	gente	para	que	su	don	pueda	ser
recibido	por	todos.	•	Señor,	cuando	clamo	“¡Hosanna!	¡Sálvanos	ahora!”	sé	que
no	necesito	ir	hacia	a	ti,	pues	tú	has	descendido	para	salvarme.	Amén.

Salmo	119
†Sal	119	Es	difícil	establecer	su	fecha,	ya	que	no	se	identifica	ningún	autor.	Sin
embargo,	el	rol	central	de	la	ley	en	la	vida	del	autor	y	la	oposición	que	enfrentó
encajan	 bien	 con	 el	 siglo	VI	 o	V	 aC.	 (Daniel	 también	 experimentó	 conflictos
sobre	 su	 fe	 [Dn	 6].	 Vea	 nota	 en	 v	 141).	 El	 salmista	 probablemente	 tiene	 la
intención	de	que	sus	palabras	de	devoción	sean	tan	permanentes	como	la	palabra
de	 Dios,	 la	 cual	 él	 ama.	 “Con	 esto	 declaran	 que	 por	 sus	 propias	 facultades
naturales	no	pueden	obtener	las	cosas	que	piden	a	Dios.	Así	David,	en	el	Salmo
119,	más	de	diez	veces	pide	que	Dios	le	conceda	entendimiento,	a	fin	de	poder
comprender	y	aprender	rectamente	 la	enseñanza	divina”	(FC	DS	II).	Hbr	berit,
“pacto”	no	aparece	en	el	Sal	119.	La	idea	de	un	pacto	como	promesa	de	Dios	a
su	 pueblo	 puede	 ser	 entendida	 en	 el	 uso	 de	 palabras	 tales	 como	 ’imrah
(“promesa”)	o	la	más	amplia	tora	(“ley	de	Dios”).	Además,	el	concepto	de	pacto,
si	es	entendido	como	el	acuerdo	distintivo	de	Dios	con	un	pueblo	en	un	tiempo,
podría	ser	demasiado	restrictivo	para	el	escenario	del	Sal	119.	El	salmo	describe
la	acción	y	naturaleza	universal	de	Dios,	que	es	ofrecida	a	 toda	 la	gente	en	su
Palabra.

Formato:	 está	 estructurado	 por	 las	 22	 letras	 del	 alfabeto	 hbr,	 con
estrofas	de	ocho	líneas	en	las	que	las	ocho	líneas	comienzan	con	la
misma	 letra.	 El	 Sal	 119	 es	 el	 ejemplo	 más	 largo	 del	 modelo
acróstico.	Cf	Sal	9—10;	25;	34;	37;	111—12;	y	 145.	Vea	 aquí.	Al
usar	 el	 modelo	 acróstico,	 el	 salmista	 muestra	 como	 la	 palabra	 de
Dios	comanda	cada	parte	del	lenguaje	y	de	la	vida.

119:1	 Dichosos.	 Vea	 “bendito”	 aquí.	 siguen	 las	 enseñanzas	 del	 Señor.	 Las



bendiciones	de	la	ley	comprenden	todas	las	acciones	de	los	creyentes.	Dt	6:6-7
ordena	 que	 la	 ley	 sea	 recordada	 estando	 en	 casa,	 andando,	 al	 acostarse	 y	 al
levantarse.	enseñanzas.	Lit	“ley”.	Vea	aquí.
119:2	lo	buscan.	Vea	aquí.
119:4	cumplan	bien.	 Los	 preceptos	 de	Dios	 son	 observados	más	 intensamente
que	otros	intereses.
119:8	¡no	me	abandones	del	todo!	Confrontado	con	los	mandamientos	de	Dios,
el	salmista	conoce	sus	propias	fallas	pero	apela	a	 las	misericordiosas	promesas
de	 Dios	 para	 que	 lo	 preserven.	 Lejos	 de	 apoyarse	 en	 su	 propia	 justicia,	 él
depende	sólo	de	la	ayuda	de	Dios.
119:9	 ¿…joven…?	 Hbr	na‘ar,	 quizá	 en	 la	 adolescencia	 o	 en	 la	 década	 de	 los
veinte	 (p	 ej,	 Isaac	 [Gn	 22:5,	 12]	 y	 José	 [Gn	 37:2]).	 camino.	 Vea	 aquí.
¡Obedeciendo	 tu	 palabra!	 La	 palabra	 de	 Dios,	 como	 una	 espada	 (Ef	 6:17),
capacita	a	los	creyentes	para	guardar	y	cuidar	sus	vidas.	Vea	nota	en	v	170.
119:10	buscado.	Vea	aquí.
119:11	he	atesorado.	La	palabra	de	Dios	es	atesorada	por	memorización;	sale	a
relucir	por	acción	de	 tal	manera	que,	por	pensamientos	y	acciones,	el	creyente
sea	 guardado	 delante	 de	 Dios.	 “Deberíamos	 involucrarnos	 diariamente	 con	 la
palabra	de	Dios	y	llevarla	en	nuestros	corazones	y	sobre	nuestros	labios”	(CMa
I).
119:12	 ¡Bendito…!	 Lut:	 “Debido	 a	 que	 tú,	 el	 bendito,	 otorgas	 bendición,	 yo
quiero	ser	enseñado	por	ti,	porque	eres	tal	dador	de	ley	que	das	bendición”	(AE
11:419).	Vea	aquí.
119:13	labios.	Las	palabras	de	la	boca	de	Dios	son	permitidas	amablemente	en
nuestros	 labios	para	saborearlas	y	ensayarlas.	proclamo.	Hbr	safar,	 relacionado
con	el	sustantivo	safer,	“libro.”
119:15	medito.	Vea	aquí.
119:17	 Dios	 trata	 bondadosamente	 a	 sus	 siervos,	 rescatándolos	 y	 dándoles
mucho	más	de	lo	que	merecen.	Vea	nota	en	13:6;	cf	116:7;	142:7.
119:18	Ábreme	los	ojos.	El	salmista	pide	que	Dios	ilumine	sus	ojos	para	ver	la
bondad	que	Dios	declara,	su	bondad	a	partir	del	mal,	y	su	misericordia	a	partir
de	su	ley.	Pablo	ora	de	manera	similar	por	los	Efesios	(Ef	1:18).
119:19	En	 este	mundo	 estoy	 de	 paso.	 Recuerda	 el	 peregrinaje	 de	Moisés	 y	 el
pueblo	 a	 partir	 del	 éxodo.	 Aunque	 esta	 vida	 presente	 no	 es	 todavía	 la	 Tierra
Prometida	 que	 está	 por	 venir,	 los	 mandamientos	 contienen	 esa	 promesa	 de
bondadoso	descanso.	Ag:	“Nosotros	somos	arrendatarios	o	extranjeros	sobre	 la
tierra,	porque	hemos	encontrado	nuestro	país	arriba,	donde	hemos	recibido	una



promesa,	y	de	donde,	cuando	hayamos	llegado,	nunca	más	nos	iremos”	(NPNF1
8:563).
119:20	Con	ansias	anhela.	Continuando	con	el	tema	del	v	19	de	un	peregrino,	el
salmista	 anhela	 la	 claridad	 refrescante	 de	 las	 direcciones	 de	 la	 ley.	 sentencias.
Vea	aquí.
119:21	soberbios.	Los	burladores	arden	en	su	rebelión	contra	Dios.	En	lugar	de
permitirles	deambular,	Dios	reprende	finalmente	su	insolencia.	Vea	nota	en	v	51.
119:23	magnates.	Vea	nota	en	v	161.	meditaba.	Vea	aquí.	Si	escucha	lo	que	los
magnates	dicen	de	él,	el	salmista	va	a	escuchar	solamente	su	difamación.	En	vez
de	eso,	 recurre	a	oír	 la	voz	 silenciosa	de	Dios	en	 sus	estatutos	que	 son	guía	y
gracia	 para	 él.	 Observe	 como	 la	 imagen	 del	 salmista	 como	 siervo	 de	 Dios
comienza	la	estrofa	(v	17)	y	vuelve	ahora	cerca	del	final.
119:24	consejeros.	La	palabra	de	Dios	se	ha	convertido	en	el	testimonio	personal
y	mejor	amigo	del	salmista.	Su	sabiduría	promete	un	hogar	al	siervo	peregrino
(73:24).
119:25	totalmente	desanimado.	El	salmista	no	sólo	es	un	peregrino	en	la	tierra	(v
19),	sino	que	también	está	reducido	a	la	tierra.	Es	polvo	que	está	cada	vez	más
cerca	 del	 polvo	 (44:25).	 ¡infúndeme	 vida,	 conforme	 a	 tu	 palabra!	 Así	 como
Adán	fue	polvo	vivificado	por	el	aliento	de	Dios,	el	salmista	es	revivido	por	la
palabra	de	Dios.	La	Palabra	da	vida	y	justicia	(vv	28,	37,	40).	Vea	nota	en	v	170.
119:26	contado	mis	planes.	Aun	cuando	el	salmista	relata	sus	obras,	Dios	no	es
puesto	a	un	lado.	Él	perdona	los	pasos	mal	dados,	que	ya	conoce	(56:8).	Ag:	“He
confesado	 mis	 pecados,	 y	 tú	 me	 has	 escuchado;	 esto	 es,	 para	 que	 tú	 los
perdones”	(NPNF1	8:564).	planes.	Lit	“caminos”.	Hbr	derek,	usado	cinco	veces
en	esta	estrofa	(vv	26,	27,	29,	30,	32),	contrastando	el	camino	del	salmista	con	el
sendero	perfecto	de	Dios.	Vea	aquí.
119:27	medite.	Vea	aquí.
119:28	¡susténtame	con	tu	palabra!	Dejada	sola	en	su	cuerpo	de	polvo	(v	25),	el
alma	tiembla.	Sin	embargo,	la	palabra	de	Dios	establece	fuertemente	al	salmista
y	a	nosotros	al	confirmar	todas	las	promesas	de	Dios	(vv	25,	37,	40).	Vea	nota	en
v	170.
119:30	 Yo	 he	 escogido.	 El	 salmista	 elige	 el	 camino	 de	 Dios	 porque	 Dios	 se
muestra	digno	de	confianza	y	lleno	de	gracia.	fielmente.	Vea	aquí.
119:32	Quiero	seguir.	En	esta	estrofa	centrada	en	la	vida	como	un	“camino”,	es
apropiada	la	idea	de	seguirlo	hasta	finalizar	la	carrera.	El	salmista	ya	no	se	aferra
al	polvo	(v	25),	sino	que	sigue	para	adelante	con	la	certeza	del	camino	de	Dios.
libertad	a	mi	corazón.	El	corazón	es	abierto	por	iluminación	(v	18),	liberado	del



peso	 de	 la	 culpa	 (v	 31),	 y	 capacitado	 para	 confiar	 en	 el	 sendero	marcado	 por
Dios.	 Ag:	 “El	 ensanchamiento	 del	 corazón	 es	 la	 delicia	 que	 recibimos	 de	 la
justicia.	Éste	es	el	don	de	Dios,	cuyo	efecto	es	que	ya	no	somos	forzados	por	sus
mandamientos	por	miedo	al	castigo,	sino	animados	por	el	amor	y	la	delicia	que
tenemos	en	la	justicia”	(NPNF1	8:564-65).
119:33	 camino.	 Vea	 aquí.	 El	 salmista	 desea	 que	 Dios	 establezca	 un	 único
sendero	claro	a	través	del	laberinto	de	posibles	leyes	humanas.
119:34	Hazme	entender.	Vea	nota	en	v	73.	Chem:	“Las	oraciones	de	 los	 fieles
dan	testimonio	claramente	de	la	cautividad	y	esclavitud	del	libre	albedrío”	(LTh
1:240).
119:35	 Chem:	 “Los	 beneficios	 del	 Espíritu	 Santo	 son	 demostrados…	 para
aquellos	que	 andan	 en	 la	vida	nueva,	 al	 dirigir	 su	voluntad	y	 corazón	hacia	 la
obediencia,	al	luchar	contra	la	carne,	al	guiar	a	aquellos	que	han	sido	convertidos
hacia	la	manera	de	pensar	de	Dios”	(LTh	1:148).
119:37	dame	vida	para	andar	contigo.	Un	tema	familiar	de	los	vv	25,	28,	y	40	es
que	la	vida	y	la	fortaleza	se	encuentran	en	los	caminos	de	la	palabra	de	Dios.	En
el	contexto	de	los	vv	35-37,	el	salmista	pide	que	su	atención	se	vuelva	solamente
al	bien	que	permanece.	Vea	nota	en	v	50.	Los	vv	3,	14,	27,	30,	32,	33	 también
hablan	de	la	palabra	de	Dios	como	camino	o	sendero.	Vea	aquí.
119:38	 tu	 palabra.	 Lit	 “promesa”.	 Vea	 aquí.	 La	 palabra	 de	 promesa	 de	 este
versículo,	y	también	de	los	vv	41,	50,	es	 todo	el	consejo	de	 la	palabra	de	Dios
con	la	certeza	de	su	acción	(Nm	23:19).
119:40	 ¡dame	 vida	 conforme	 a	 tu	 justicia!	 Vea	 aquí.	 Ag:	 “Y	 en	 él	 [Cristo]
encuentro	tus	mandamientos,	los	que	he	codiciado,	que	en	tu	justicia,	esto	es,	en
él,	puedas	vivificarme”	(NPNF1	8:566).	Vea	nota	en	v	50.
119:41	misericordia.	Vea	aquí.	como	lo	has	prometido.	Vea	notas	en	vv	38,	170.
119:42	a	los	que.	Los	que	se	mofaban	del	salmista,	hiriéndole	con	reproches,	son
derrotados	por	la	espada	más	afilada	de	la	palabra	de	Dios	(Ef	6:17;	Heb	4:12).
119:45	 completamente	 libre.	 Está	 relacionado	 con	 la	 palabra	 hbr	 para	 “das
libertad”,	“amplías”	(v	32),	lo	que	da	la	imagen	de	seguridad	y	prosperidad	(cf
Ef	3:18-19).
119:46	Guardar	 la	palabra	de	Dios	 abre	 las	puertas	 incluso	de	 los	palacios.	El
salmista	puede	hablar	de	la	verdad	de	Dios,	que	está	más	allá	de	todo	reproche
(Lc	21:15).	Vea	nota	en	v	161.
119:47	mi	 alegría…	 amo.	 El	 salmista	 ama	 los	mandamientos	 porque	 son	 una
conexión	con	Dios	que	lo	ama.	Los	mandamientos	pueden	ser	amados,	primero,
porque	Dios	los	ha	guardado	por	nosotros	a	través	de	Cristo	y,	segundo,	porque



la	presencia	de	Dios	en	nosotros	nos	impele	y	nos	capacita	para	guardarlos	aun
hoy	(Ef	2:10).	Vea	la	actitud	hacia	la	ley	en	Jn	13:34-35;	14:15.
119:48	 levanto	 mis	 manos.	 Probablemente	 en	 alabanza	 de	 los	 mandamientos
que,	 al	 igual	 que	 el	 templo,	 son	 la	 conexión	 entre	Dios	 y	 su	 pueblo.	También
puede	ser	un	acto	de	oración	(Lm	2:19),	que	significa	 la	verdad	de	 lo	que	uno
dice	 (Dt	 32:40),	 o	 un	 acto	 de	 bendición	 (Lv	 9:22).	 Sal	 28:2	 habla	 de	 manos
levantadas	hacia	el	santuario	del	templo,	y	Sal	134:2	insta	a	levantar	los	brazos
hacia	el	lugar	santo.	Vea	aquí.	medito.	Vea	aquí.	Así	como	uno	podía	estudiar	la
belleza	de	las	piedras	y	el	oro	del	templo,	el	salmista	estudia	todo	el	consejo	de
Dios	por	su	complejo	diseño.
119:49	Recuerda.	Vea	“memoria”	aquí.	Ag:	“El	deseo	del	que	ora	es	expuesto,
porque	 pide	 por	 lo	 que	 le	 fue	 prometido;	 Dios	 no	 es	 exhortado,	 como	 si	 la
promesa	 hubiese	 escapado	 de	 su	 mente”	 (NPNF1	 8:568).	 he	 puesto	 mi
esperanza.	 La	 palabra	 de	 Dios	 crea	 esperanza	 basada	 en	 las	 promesas	 y	 el
carácter	 de	 Dios	 (33:22).	 Frecuentemente	 en	 Sal	 119,	 el	 salmista	 dice	 que	 él
tiene	esperanza	en	la	palabra	de	Dios	(vv	74,	81,	114,	147).	Lutero	explica	que	la
iglesia	en	angustia	aprende	a	vivir	por	fe	invisible:	“Porque	la	esperanza	que	se
ve	no	es	esperanza	(Ro	8:24),	por	lo	tanto	la	esperanza	es	en	la	Palabra,	no	en	la
demostración	inmediata”	(AE	11:453).
119:50	tu	palabra	me	infunde	nueva	vida.	En	Sal	119	(vv	17,	25,	37,	40,	77,	88,
107,	116,	144,	149,	154,	156,	159)	aparecen	con	frecuencia	peticiones	de	vida.
Vea	aquí.	vida.	Cf	vv	25,	37,	40.
119:51	soberbios.	Aquellos	que	desprecian	al	salmista	también	se	rebelan	contra
Dios.	Estos	insolentes	mienten	contra	el	salmista	(v	69)	y	preparan	trampas	para
él	(v	85),	pero	Dios	está	disponible	para	defender	al	salmista	contra	ellos	(vv	21,
78,	 122).	 Vea	 nota	 en	 vv	 155-58.	 Lut:	 “Por	 lo	 tanto	 no	 me	 he	 apartado;
ciertamente,	 despreciando	 su	 desprecio	 y	 burlando	 sus	 burlas,	me	 he	 acercado
aún	más	[a	Dios]”	(AE	11:453).
119:52	El	salmista	se	vuelve	al	eterno	consuelo	de	la	Palabra	y	carácter	de	Dios
(25:6;	Is	63:16).	Vea	aquí.
119:53	Me	horroriza.	El	salmista	estalla	en	ira	(11:6).	El	celo	justo	arde	contra
quienes	se	oponen	a	Dios	(69:9;	119:139;	Jn	2:17).
119:54	Aunque	en	este	mundo	estoy	de	paso.	En	el	v	19,	el	salmista	afirma	que
es	un	peregrino.	Aunque	la	casa	del	salmista	sea	temporal,	la	llena	con	canciones
de	los	estatutos	permanentes	de	Dios.	mis	canciones.	Los	estatutos	de	Dios	son
canciones	gozosas	(95:2).
119:55	pienso	 en	 ti.	 Las	 canciones	 del	 día	 (v	 54)	 se	 convierten	 en	 reflexión



tranquila	 en	 oración	 en	 la	 noche.	 Las	 promesas	 de	 Dios	 (v	 50)	 confortan	 al
salmista	en	la	oscuridad.	Vea	nota	en	v	147.
119:56	 Las	 bendiciones	 bosquejadas	 en	 los	 versículos	 anteriores	 vienen	 de	 la
devoción	a	la	palabra	de	Dios	(16:6).
119:57	todo	lo	que	tengo.	Lit	“porción”.	El	Señor	fue	la	porción	que	les	fue	dada
a	los	levitas	cuando	la	Tierra	Prometida	fue	dividida	y	entregada	a	las	12	tribus
(Nm	18:20).	Dios	en	su	gracia	permite	a	sus	siervos	reclamarlo	como	su	porción,
como	el	todo	de	sus	vidas	(73:26;	142:5).	Vea	aquí.
119:58	conforme	a	tu	promesa.	Vea	notas	en	vv	38,	170.
119:61	Me	 hallo	 sujeto.	 Describe	 las	 limitaciones	 de	 la	 gente	 malvada	 y	 su
intento	 de	 causar	 dolor	 al	 salmista.	 En	 otra	 parte	 en	 la	 Escritura,	 la	 persona
malvada	es	descrita	como	aquella	que	es	atada	por	“las	cuerdas	de	su	pecado”
(Pr	 5:22),	 alguien	 que	 “trae	 la	 iniquidad	 con	 cuerdas	 de	 vanidad”	 (Is	 5:18).
Contraste	el	intento	de	restricción	del	maligno	con	la	libertad	descrita	en	el	v	45.
119:62	medianoche.	 La	 oscuridad	 se	 convierte	 en	 un	 tiempo	 para	 recordar	 y
glorificar	a	Dios.	Mientras	muchos	se	despiertan	con	pesadillas,	el	corazón	del
salmista	 se	 ha	 encomendado	 tanto	 a	 la	 gracia	 de	 Dios	 que	 se	 despierta	 con
alabanza	(cf	63:5-6).	Vea	nota	en	v	147.
119:63	amigo.	En	contraste	con	 la	soledad	de	 la	media	noche	 (62),	el	salmista
está	 entre	 los	de	 carácter	 similar.	Su	devoción	a	Dios	 es	genuina	en	privado	y
valiente	 en	 público.	 te	 honran.	 Lit	 “temen”.	 Vea	 aquí.	 Él	 se	 une	 a	 los	 que
reverencian	a	Dios.	En	los	vv	74	y	79,	él	invita	a	otros	a	unirse	a	él	honrando	a
Dios.
119:64	misericordia.	Vea	aquí;	vea	también	nota	en	v	41.	 llena.	La	palabra	del
amor	de	Dios	es	como	el	sol,	que	llena	e	ilumina	todo	lo	que	toca.	A	la	luz	de	la
misericordia	de	Dios,	el	mundo	aún	puede	oír	un	eco	de	la	descripción	de	Dios
sobre	el	Edén	(Gn	1:31).
119:65	de	acuerdo	a	lo	que	le	prometiste.	Vea	nota	en	v	170.
119:67	El	salmista	ve	la	humillación	como	una	disciplina	de	Dios	que	lo	restaura
a	la	palabra	de	Dios	(v	75;	cf	vv	71,	107).
119:71	Me	convino	que	me	hayas	castigado.	Vea	nota	en	v	67.	Lut:	“Es	bueno
que	me	quitaste	mi	sabiduría	para	que	puedas	darme	la	tuya”	(AE	11:464-65).	La
aflicción	sensibilizó	el	corazón	y	la	mente	del	salmista	para	que	pudiera	aprender
la	palabra	de	Dios.	“Por	 lo	 tanto,	a	causa	de	estos	deseos	de	 la	carne	 los	hijos
creyentes,	 escogidos	 y	 regenerados	 de	 Dios	 necesitan	 en	 esta	 vida	 no	 sólo	 la
diaria	instrucción,	advertencia	y	amenaza	de	la	ley,	sino	también	los	castigos	que
ella	con	frecuencia	inflige”	(FC	DS	VI).



119:73	El	salmista	quiere	que	Dios	complete	la	obra	de	sus	manos.	capacidad	de
comprender.	 Hbr	 bin,	 “estar	 atento”,	 “tener	 discernimiento	 y	 entendimiento”.
Usado	frecuentemente	en	el	Sal	119;	cf	vv	27,	34,	100,	104,	125,	130,	144,	169.
La	 comprensión	 aporta	 conocimiento	 en	 la	 continua	 dirección	 de	 Dios	 para
nuestra	vida.
119:74	honran.	Lit	“temen”.	Vea	aquí.
119:75	por	tu	fidelidad	me	afligiste.	Las	aflicciones	humillantes	de	Dios	son	las
de	un	padre	fiel,	que	acerca	a	sus	hijos	(Pr	3:11-12;	Heb	12:5-11).	Vea	nota	en	v
67.	fidelidad.	Vea	aquí.
119:76	misericordia.	Vea	aquí.	Vea	nota	en	v	159.	ésa	fue	tu	promesa.	Vea	notas
en	vv	38,	170.
119:78	arrogantes.	Vea	notas	en	vv	51,	155-58.	meditaré.	Vea	aquí.
119:81-88	El	salmista	anhela	la	liberación.
119:83	odre	viejo.	Lit	“odre	al	humo”.	Los	elementos	almacenados	en	las	vigas
del	techo	podían	arruinarse	si	colgaban	demasiado	cerca	del	calor	de	la	chimenea
y	el	humo.	El	salmista	dice	que	se	ha	marchitado	y	oscurecido	por	el	calor	y	el
humo,	olvidado	por	otros	y	aún,	aparentemente,	por	Dios.	Pero	él	no	ha	olvidado
la	palabra	de	Dios.
119:85	de	acuerdo	con.	Vea	nota	en	v	170.
119:88	¡Dame	vida…!	Vea	nota	en	v	50.	¡…misericordia…!	Vea	aquí.	En	los	vv
84-87,	el	salmista	describe	a	sus	enemigos.	Ahora	mira	hacia	el	amor	constante
de	Dios	como	su	única	fuente	de	vida.	Vea	nota	en	v	159.
119:89	firme	como	los	cielos.	La	palabra	de	Dios	precede	a	los	cielos	visibles,	ha
creado	los	cielos	(“Y	dijo	Dios”	[Gn	1:6]),	y	durará	más	que	los	cielos	visibles
(Mt	24:35).	 Los	 cielos	 son	 el	marco	 alrededor	 de	 una	 Palabra	más	 preciosa	 y
duradera.
119:91	 todo.	 Lutero	 sugiere	 que	 “todo”	 son	 “la	 fundación	 del	 mundo,	 la
continuación	de	 los	días,	 y	 el	 servicio	de	 todo”	 (AE	11:477-78).	Éstas	 son	 las
cosas	creadas	por	la	palabra	de	Dios	que	continúan	a	su	servicio.	todo	está	a	tu
servicio.	Dios	controla	a	 la	creación,	a	pesar	de	 la	 rebelión	del	pecado.	Cf	Col
1:16-17.
119:93	con	ellos	me	has	devuelto	la	vida.	Es	similar	al	apelativo	del	salmista	a
que	Dios	le	dé	vida	(v	50);	aquí,	los	preceptos	de	Dios	son	el	apoyo	inolvidable
de	la	vida.
119:94	 Mi	 vida	 te	 pertenece.	 Lutero	 aprendió	 de	 John	 Staupitz,	 su	 padre
confesor,	a	usar	esto	como	un	lema.	El	hbr	hoshi‘eni,	“sálvame”	es	la	base	para
“Hosanna”.	El	hecho	de	que	Dios	es	el	creador	de	todo	(vv	90-91)	hace	que	el



salmista	sea	valiente	para	esperar	la	salvación	de	Dios.
119:95	malvados.	Cf	1:1;	119:119;	vea	nota	en	155-58.	El	salmista	está	en	paz
en	las	promesas	de	Dios	acerca	de	los	malvados	(1:6).
119:96	La	mayoría	de	lo	que	puede	ver	la	sabiduría	humana	todavía	está	oculto
en	la	sabiduría,	el	poder	y	la	gracia	de	Dios	en	Cristo	(1	Co	1:20-30;	Job	38:1—
42:6).	La	sabiduría	humana	se	acabará	(1	Co	13:8-12),	pero	 los	mandamientos
de	Dios	son	sabiduría	ilimitada	(Ro	11:33).
119:97	¡…medito…!	Vea	aquí.
119:99	mis	maestros.	La	 ley	da	entendimiento	prudente	y	una	visión	más	clara
que	cualquier	maestro	pueda	encontrar	fuera	de	ella.	Cf	Dt	4:6.	meditación.	Vea
aquí.
119:100	ancianos.	Los	ancianos	eran	respetados	por	su	sabiduría,	pero	aun	ellos
son	superados	por	la	sabiduría	que	da	la	Palabra.	Si	los	ancianos	dependen	sólo
de	las	tradiciones,	pierden	de	vista	la	sabiduría	eterna	y	divina	de	la	Palabra.
119:102	Ag:	“Tú	has	dispuesto	una	 ley	dentro	de	mi	corazón	por	medio	de	 tu
Espíritu,	como	si	fuera	por	tus	dedos,	para	que	yo	no	la	tema	como	un	esclavo
sin	amor,	sino	que	la	ame	con	un	temor	puro	como	un	hijo,	y	que	la	teme	con	un
amor	puro”	(NPNF1	8:577).
119:103	 ¡Cuán	 dulces…!	 Más	 dulce	 aun	 que	 la	 miel,	 la	 ley	 es	 un	 alimento
agradable.	 El	 gozo	 en	 la	 Palabra	 es	 fresco,	 abundante	 y	 gratuito	 (19:10;	 Jer
15:16;	Ez	3:3;	Pr	16:24;	24:13-14).	palabras.	Tanto	 los	mandamientos	de	Dios
(la	ley)	como	sus	promesas	(el	evangelio).
119:104	 odio.	 En	 contraste	 con	 el	 amor	 que	 comienza	 esta	 estrofa	 (v	 97),	 el
salmista	odia	el	engaño	y	la	amargura	de	todo	camino	aparte	de	la	ley	de	Dios.
Cf	v	128.
119:105	 Lutero	 observa	 que	 la	 luz	 de	 la	 Palabra	 no	 es	 para	 nuestros	 ojos	 y
nuestra	 vista,	 sino	 para	 nuestros	 pies	 y	 nuestro	 camino.	 Pero	 nuestros	 pies	 no
pueden	 ser	 iluminados	 y	 nuestro	 camino	 no	 puede	 ver.	 Así	 este	 versículo
describe	la	obra	de	fe	de	la	Palabra.	“Ésta	guía	los	pies	y	el	corazón,	y	la	fe	no
requiere	entendimiento…	Por	eso	la	fe	no	es	la	que	ilumina	al	entendimiento,	en
verdad,	la	enceguece,	sino	más	bien	al	corazón.	La	fe	lo	guía	hacia	donde	va	a
ser	salvo,	y	lo	hace	a	través	del	oír	la	Palabra”	(AE	11:485).	Vea	nota	en	Pr	6:23;
cf	 2	 P	 1:19.	 “Creemos,	 enseñamos	 y	 confesamos	 que	 la	 única	 regla	 y	 norma
según	 la	 cual	 deben	 valorarse	 y	 juzgarse	 todas	 las	 doctrinas,	 juntamente	 con
quienes	 las	 enseñan	 [2	Ti	 3:15-17],	 es	 exclusivamente	 la	 Escritura	 profética	 y
apostólica	del	Antiguo	y	del	Nuevo	Testamento”	(FC	Ep,	introducción).
119:106	Me	comprometí.	Lutero	recuerda	aquí	la	promesa	en	el	bautismo	por	la



que	 uno	 renuncia	 al	 diablo	 y	 a	 sus	 malas	 obras	 (AE	 11:486).	 El	 salmista	 ha
iniciado	un	viaje	(vv	105-12)	y	promete	finalizarlo	en	la	palabra	de	Dios.
119:107	conforme	a	tu	promesa.	Vea	nota	en	v	170.
119:108	mis	votos.	 Las	 alabanzas	 surgen	 voluntariamente	 y	 serán	 aceptadas	 si
Dios	los	instruye.	Cf	110:3.
119:109	La	vida	del	salmista	está	en	peligro.	En	vez	de	protegerla,	él	se	la	ofrece
abiertamente	a	Dios	y	a	la	dirección	de	la	ley.	Cf	19:14;	25:1-2.
119:111	herencia.	La	adopción	del	creyente	por	gracia	en	la	familia	de	Dios	trae
consigo	la	herencia	de	la	Palabra	del	Padre.	Cf	Ef	1:5-6;	Sal	37:18.
119:113	hipócrita.	El	salmista	odia	a	los	que	están	divididos	en	su	pensamiento	y
lealtad.	Vea	nota	en	1	R	18:17-40;	cf	Ap	3:15-16.
119:115	malhechores.	Aquellos	que	podrían	 tentar	al	salmista	a	apartarse	de	 la
ley.	Vea	nota	en	vv	155-58;	cf	Mt	23:1-35.
119:119	Consumes	como	basura.	La	basura	 (escoria)	es	metal	 sin	valor	que	es
extraído	por	fundición	de	metal	valioso.	Cf	v	140;	Is	1:22.	malvados.	Rebeldes,
culpables	en	el	juicio	de	Dios.	Cf	vv	53,	95;	vea	nota	en	vv	155-58.
119:120	 El	 salmista	 se	 estremece	 y	 tiembla	 por	 temor	 del	 juicio	 de	 su	 santo
Dios.	 Lut:	 “Mis	 cabellos	 se	 han	 erizado	 por	 causa	 del	 juicio	 de	 condenación”
(AE	11:494,	n	86).
119:121	 enemigos.	 Estos	 opresores	 rodearían	 al	 salmista	 a	 no	 ser	 por	 la
protección	de	Dios	y	su	Palabra.	Vea	nota	en	vv	155-58.
119:122,	124-25	siervo.	Hbr	‘ebed.	El	siervo	depende	de	la	misericordia	de	Dios
(v	 124)	 frente	 a	 sus	 enemigos	 (v	 122).	 Cf	 Is	 65:8-9,	 13-15.	 Trátame	 con
misericordia.	Vea	notas	en	vv	159,	170.
119:122	 soberbios.	 La	 promesa	 de	 protección	 de	 Dios	 es	 la	 esperanza	 del
salmista	contra	los	rebeldes	e	insolentes.	El	salmista	va	a	sobrevivir	solamente	si
Dios	habla	por	él.	Vea	notas	en	vv	51,	155-58.	Los	soberbios	son	bien	definidos
en	Pr	21:24.
119:126	¡llegó	el	momento	de	que	actúes!	El	salmista	ve	que	la	relación	de	ley
entre	 el	 pueblo	 y	 Dios	 se	 ha	 quebrado.	 El	 tiempo	 de	 la	 acción	 ha	 llegado.
Defiende	a	tu	pueblo	y	a	tu	ley.
119:128	estimo.	Hbr	yashar,	también	traducido	como	“enderezar”	en	Is	40:3.	me
he	 alejado	 de	 la	 senda	 de	 mentira.	 El	 salmista	 ha	 estimado	 que	 los
mdandamientos	de	Dios	son	el	único	camino	verdadero;	él	desprecia	la	tentación
de	la	falsedad.	Vea	nota	en	v	104.
119:130	La	enseñanza	de	tus	palabras.	La	palabra	de	Dios	es	una	puerta	que	se
le	 abre	 al	 creyente.	 Una	 luz	 de	 bienvenida	 fluye	 de	 estas	 palabras	 llenas	 de



gracia	(cf	Lc	15:11-32).	gente	sencilla	las	entiende.	Cf	19:7;	Mt	11:25.
119:131	 sed.	 Como	 un	 corredor	 exhausto,	 el	 salmista	 jadea	 por	 el
restablecimiento	de	los	mandamientos	de	Dios.	Ellos	son	su	aliento	y	el	aliento
mismo	de	Dios	dentro	de	él.	Lut:	“‘Así’,	dice	él,	‘yo	abrí	mi	boca,	para	que	no
quiera	ofrecer	lo	que	es	mío,	sino	que	desee	recibir	lo	que	es	tuyo’”	(AE	11:500).
Cf	Sal	42:1.
119:133	con	 tu	 palabra.	 Vea	 notas	 en	 vv	 38,	 170.	 no	me	 domine.	 El	 salmista
podría	fácilmente	desviarse	hacia	el	mal	que	desea	dominarlo.	Él	ruega	que	Dios
lo	proteja	y	lo	dirija	con	claridad.	Cf	Est	9:1;	Ec	8:9.
119:135	Alumbra	con	tu	presencia.	El	salmista	recuerda	la	bendición	de	Aarón
(Nm	 6:24-26),	 pidiendo	 a	 Dios	 que	 le	 permita	 ver	 su	 rostro	 por	 medio	 de	 la
Palabra.	Pide	que	esta	clara	visión	del	rostro	de	Dios	le	sea	de	bendición.	Cf	Gn
32:30;	Sal	11:7;	17:15.
119:136	El	rechazo	de	la	ley	de	Dios	entristece	al	salmista.	Uno	esperaría	que	se
regocijara	en	el	hecho	de	que	sus	enemigos	rechazaron	la	ley	y	que	estén	cerca
del	 juicio	de	Dios	 sobre	 ellos	 (cf	 Jon	4).	 Sin	 embargo,	 está	 apenado	 tanto	 por
causa	 de	 la	 ley	 como	 por	 aquellos	 que	 la	 quebrantan.	 Finalmente,	 ellos	 serán
castigados	 y	 la	 ley	 será	 vindicada,	 pero	 ahora	 él	 está	 impaciente	 durante	 este
tiempo	de	espera.	Su	pena	va	de	 la	mano	con	 su	 fuerte	 indignación	 (v	53).	El
salmista	 tiene	 tanto	 enojo	 hacia	 los	 malvados	 como	 lágrimas	 por	 causa	 de	 la
destrucción	de	ellos.	Vea	nota	en	vv	155-58.
119:139	La	impaciencia	del	salmista	por	guardar	la	palabra	de	Dios	es	un	fuego
ardiente,	 es	 celo	 por	 el	 honor	 de	 Dios.	 Este	 fuego	 se	 alimenta	 del	 negligente
olvido	de	la	Palabra	por	parte	de	los	malvados.	Cf	v	53;	Jn	2:17.
119:140	 es	 todo	 pureza.	 Muchas	 veces	 se	 relaciona	 con	 la	 fundición	 de	 los
metales	preciosos	(66:10;	Zac	13:9;	cf	Sal	119:72,	119,	127).	Las	promesas	de
Dios	 son	 tanto	 puras	 como	 reiteradamente	 probadas.	 Preciosas	 como	 el	 oro,
irrompibles	como	el	acero,	son	el	perfecto	final	de	la	refinación	de	Dios.	Vea	el
pensamiento	paralelo	en	v	151.
119:141	Yo	soy	 insignificante,	 y	nada	valgo.	El	 salmista	parece	ser	un	hombre
joven	(vv	9,	100),	estar	 familiarizado	con	 los	maestros	 (v	99),	y	muchas	veces
perseguido	por	su	celo	(vv	23,	42,	51,	69,	85-87,	95,	110,	150,	157).	Él	contrasta
su	posición	relativamente	humilde	con	la	de	la	nobleza	que	conspira	contra	él	y
ante	 la	 que	 va	 a	 comparecer	 (vv	 23,	 46,	 161).	 Aunque	 él	 conoce	 sus	 propias
debilidades	(vv	67,	176),	frecuentemente	se	jacta	de	su	cumplimiento	de	la	ley,
tanto	como	de	la	promesa	(vv	57,	106)	como	de	lo	que	él	ya	ha	hecho	(vv	112,
121,	129).



119:142	tu	ley	es	la	verdad.	El	salmista	quizá	esté	continuando	el	 tema	de	que
las	 promesas	 de	Dios	 son	 puestas	 a	 prueba	 y	 refinadas	 (v	 140),	mostrando	 la
certeza	 de	 la	 justicia	 de	Dios	 y	 afirmando	 que	 toda	 la	 ley	 de	Dios	 es	 verdad.
verdad.	Hbr	’emet	también	puede	ser	traducido	como	“fidelidad”	o	“fiabilidad”.
La	veracidad	de	Dios	es	una	certeza	(71:22;	86:15;	91:4;	117:2;	Jer	10:10).
119:147	Clamo	a	 ti	antes	de	que	amanezca.	El	 salmista	usa	 el	 día	 entero	para
escuchar	a	Dios	y	hablar	con	él.	Él	alaba	siete	veces	al	día	(v	164),	aún	antes	de
las	 vigilias	 nocturnas	 (v	 148),	 de	 noche	 (v	 55),	 a	 medianoche	 (v	 62),	 y	 al
amanecer	 (v	 147).	 En	 este	 versículo,	 anticipa	 ansiosamente	 el	 amanecer,
haciendo	retroceder	la	oscuridad	y	apurando	el	sol	con	su	oración	por	ayuda.	(Cf
18:6;	22:25.)
119:148	Al	 igual	 que	 en	 el	 v	 147	 (que	 comienza	 con	 el	mismo	verbo	 hbr),	 el
salmista	muestra	entusiasmo	para	reflexionar	en	las	promesas	de	Dios.	El	lento
transcurrir	de	la	vigilia	de	la	noche	le	permite	meditar	en	la	palabra	de	Dios	de
una	manera	persistente.	Cf	63:6.	meditar.	Vea	aquí.
119:149	por	tu	misericordia.	Vea	notas	en	vv	159,	170.
119:150-51	están	 cerca…	muy	 cerca.	 El	mismo	verbo	 hbr,	qarab.	 Aunque	 los
enemigos	 se	 acercan,	 permanecen	 lejos	 de	 Dios.	 Sin	 embargo,	 el	 salmista	 se
acerca	 a	 Dios	 por	 medio	 de	 la	 ley.	 tus	 mandamientos	 son	 verdad.	 Vea	 el
pensamiento	paralelo	en	v	140.
119:154	¡Defiéndeme,	y	ponme	a	salvo!	En	hbr	este	versículo	comienza	con	dos
palabras	similares,	el	verbo	rib	(“alegar”	o	“enfrentarse,	luchar”)	seguido	por	el
sustantivo	ribi	(“causa”	o	“conflicto,	disputa”).	El	salmista	está	pidiendo	“lucha
por	mi	causa”.	Cf	35:1;	43:1;	74:22.	¡Dame	vida	con	tu	palabra!	Aquí	y	en	el	v
156	el	salmista	ve	la	Palabra	con	sus	promesas	y	reglas	como	una	fuente	de	vida.
Nos	recuerda	la	promesa	de	Jesús	en	Jn	10:10.	Vea	notas	en	vv	38,	40,	50,	170.
119:155-58	Los	enemigos	del	salmista	son	los	“malvados”	(vv	53,	95,	110,	119,
155),	“perseguidores”	(vv	157,	150),	“enemigos”	(v	157,	121),	y	los	“traidores”
(v	 158).	 Otros	 enemigos	 antes	 mencionados	 incluyeron	 a	 los	 “soberbios”	 o
“arrogantes”	(vv	51,	69,	78,	85,	122);	“malhechores”	(v	115);	“gente	sin	piedad”
(v	61).	Así	como	hay	varias	palabras	para	describir	 las	diferentes	 facetas	de	 la
ley,	estas	palabras	describen	los	diferentes	aspectos	de	la	rebelión	contra	Dios	y
su	Palabra.	Sus	enemigos	llevan	al	salmista	aun	más	cerca	de	la	palabra	de	Dios
como	su	único	refugio	y	esperanza	de	la	que	puede	depender.
119:156	 ¡dame	 vida	 de	 acuerdo	 a	 tu	 justicia!	 Mientras	 que	 hay	 muchos
enemigos	en	el	v	157,	igualmente	hay	muchas	oportunidades	de	salvación	en	la
misericordia	del	reino	de	Dios.	Vea	notas	en	vv	40,	50,	154,	170.	Ag:	“Entonces,



aun	nuestra	búsqueda	de	tu	justicia	viene	de	tu	misericordia”	(NPNF1	8:585-86).
¡…justicia!	Vea	“normas”	aquí.
119:159	¡Dame	vida,	conforme	a	tu	misericordia!	El	salmista	no	intercambia	su
amor	por	el	amor	de	Dios,	para	experimentar	con	ello	una	recompensa	de	vida.
Él	ama	–y	vive–	por	causa	de	 la	Palabra	y	acción	amorosa	de	Dios,	que	viene
primero.	Cf	1	Jn	4:10,	19.	Vea	nota	en	v	170.
119:160	esencia.	Hbr	ro’sh,	“cabeza”,	“cúspide”,	“jefe”.
119:161	poderosos	me	persiguen.	A	pesar	de	la	oposición	de	príncipes	y	reyes,	el
salmista	 teme	 sólo	 a	 Dios.	 Cf	 v	 46.	 respeto	 y	 honro.	 Hbr	 pajad,	 “pavor”,
“estremecimiento”,	“miedo”.	Cf	27:1;	Is	60:5.
119:162	como	hallar	un	gran	tesoro.	La	palabra	de	Dios	es	el	 tesoro	oculto,	 la
fortuna	reservada	 tanto	en	 la	 tierra	como	en	el	cielo.	Cf	Mt	6:19-20;	13:44-46.
Ag:	 “Muchos	 tesoros	 se	 encontraron	 cuando,	 al	 admirar	 la	 resistencia	 de	 los
mártires,	aun	los	perseguidores	creyeron”	(NPNF1	8:587).
119:164	Siete	veces.	El	salmista	alaba	regularmente	a	Dios,	sin	tener	en	cuenta
las	 condiciones	 de	 cada	hora	 y	 cada	día.	Agustín	 observa	que	 el	 número	 siete
sugiere	la	 idea	de	completo,	como	en	el	número	de	días	de	la	semana	(NPNF1
8:587).	Vea	aquí.	Lutero	señala	que	este	versículo	es	la	base	para	la	práctica	de
los	 siete	 servicios	 diarios	 de	 adoración:	Maitines,	 Prima,	 Tercia,	 Sexta,	 Nona,
Vísperas	y	Completas	(AE	11:525).	Vea	nota	en	v	147.
119:165	Ag:	“El	que	ama	la	ley	de	Dios,	honra	en	ella	aun	lo	que	no	entiende;	y
lo	que	le	parece	absurdo,	juzga	más	bien	que	él	no	lo	entiende,	y	que	hay	algún
gran	significado	oculto:	por	eso	la	ley	de	Dios	no	es	una	ofensa	para	él”	(NPNF1
8:587).
119:168	 tú	 sabes	 todo	 lo	 que	 hago.	 El	 salmista	 guarda	 los	 mandamientos	 de
Dios,	porque	cada	paso	de	su	vida	es	conocido	delante	de	Dios.	Cf	139:1-16;	Ef
1:4-5.	Vea	nota	en	v	26.
119:169	¡…conforme	a	tu	palabra!	Vea	nota	en	v	170.
119:170	 ¡Líbrame…!	 Vea	 aquí.	 ¡…como	 lo	 has…!	 Lit	 “conforme”.	 Usado
frecuentemente	y	de	varias	maneras	en	el	Sal	119.	El	salmista	pide	la	ayuda	de
Dios	 conforme	 a	 varios	 aspectos	 de	 la	 Palabra	 y	 el	 carácter	 de	 Dios.
Generalmente,	esta	frase	va	al	final	del	versículo,	afianzando	la	petición	con	la
certeza	de	 la	promesa	previa	de	Dios.	Él	pide	de	acuerdo	a	“tu	palabra”	(vv	9,
25,	28,	65,	154,	169),	“como	lo	has	prometido”	(vv	41,	58,	76,	107,	170),	“de
acuerdo	a	tu	justicia	(o	“juicio”,	v	156),	y	“tu	misericordia”	(vv	124,	149,	159).
También	 observa	 que	 los	 insolentes	 no	 viven	 de	 acuerdo	 a	 la	 ley	 (v	 85).	 De
acuerdo	con	la	palabra	de	Dios,	el	salmista	pide	dirección	en	la	vida	(v	9),	por	la



vida	misma	(vv	25,	107),	pide	fortaleza	(v	28),	entendimiento	(v	169),	liberación
(v	170),	y	reconoce	las	bendiciones	de	Dios	(v	65).
119:174	me	deleito	en	tu	ley.	El	salmista	encuentra	gozo	en	 las	enseñanzas	del
Señor.	Cf	vv	16,	47,	70,	77.
119:176	 El	 salmista	 reconoce	 modestamente	 sus	 errores	 pero	 depende	 de	 la
búsqueda	amorosa	de	Dios	como	su	pastor.	El	versículo	final	contrasta	con	 las
promesas	 dadas	 a	 aquellos	 cuyos	 caminos	 son	 de	 conducta	 perfecta	 (v	 1).	 Sin
embargo,	 la	 palabra	 de	 Dios	 trae	 bendiciones	 de	 gracia	 a	 aquellos	 que	 han
titubeado.	Mientras	que	el	salmo	exhorta	reiteradamente	a	una	devoción	íntima
con	 la	 Palabra,	 las	 bendiciones	 vienen	 de	 la	 Palabra	 y	 no	 de	 acuerdo	 con	 la
justicia	de	la	vida	del	creyente.	Lut:	“Por	eso,	este	versículo	es	extremadamente
emotivo	 y	 lleno	 de	 lágrimas,	 porque	 verdaderamente	 todos	 nos	 hemos
extraviado,	 de	 tal	 manera	 que	 necesitamos	 rogar	 ser	 visitados,	 buscados	 y
cargados	por	el	pastor	más	divino,	el	Señor	Jesucristo,	quien	es	Dios	bendito	por
los	siglos.	Amén”	(AE	11:534).	Vea	nota	en	v	141.
	†Sal	119	La	palabra	de	Dios	es	nuestra	amada	guía	para	la	vida.	Ésta	revela

las	promesas	fidedignas	de	Dios	y	su	misericordia	eterna.	El	salmo	presenta	 la
palabra	de	Dios	como	un	diamante	de	22	caras,	cada	una	de	las	cuales	despliega
una	 luz	 diferente.	 Al	 agotar	 cada	 letra	 del	 alfabeto,	 el	 salmista	 muestra	 la
amplitud	de	 la	Palabra	y	su	devoción	sin	 límites	hacia	ella.	Lutero	habló	de	 la
realización	de	un	teólogo	sobre	la	base	del	Sal	119.	Un	 teólogo,	sostuvo,	surge
de	 tres	 acciones:	 oración	 (oratio),	 lectura	 o	 estudio	 (meditatio),	 y	 aflicción
(tentatio).	 El	 Sal	 119	 es	 una	 excelente	 expresión	 de	 las	 tres.	 El	 evangelio	 se
difunde	a	través	del	salmo	cuando	el	salmista	describe	las	promesas	de	Dios,	que
salvan	a	su	pueblo	(p	ej,	vv	41,	58).	La	palabra	de	Dios	es	amada	debido	a	su
mensaje	 de	 misericordia	 (p	 ej,	 vv	 76,	 88,	 159).	 Dios	 es	 misericordioso,	 y	 su
misericordia	nos	 trae	vida	(p	ej,	v	156).	 •	Señor,	danos	el	espíritu	del	Sal	 119.
Enséñanos	 a	 amar	 tu	 Palabra.	 Muéstranos	 tu	 misericordia	 en	 cada	 versículo.
Danos	 la	 fe	 para	 creer	 que	 todo	 lo	 que	 has	 dicho	 es	 verdad	 y	 que	 todas	 tus
promesas	 serán	 cumplidas	 en	Cristo.	Haz	 que	 te	 busquemos	 con	 todo	 nuestro
corazón	y	que	te	encontremos	en	tu	Palabra.	Amén.

Salmo	120
†Sal	120—34	Conocidos	como	los	“Salmos	graduales”	(de	ascenso),	basados	en
sus	títulos.	El	significado	exacto	del	título	es	desconocido,	pero	son	factibles	dos
posibilidades.	“Gradual”	podría	referirse	a	los	15	escalones	en	el	templo	entre	el



atrio	 de	 las	 mujeres	 y	 el	 atrio	 de	 los	 israelitas.	 Vea	 “atrios	 del	 Señor”	 aquí.
Probablemente,	los	salmos	eran	leídos	o	cantados	sobre	los	escalones	durante	las
grandes	fiestas.	El	 título	 también	podría	referir	al	peregrinaje	religioso	de	cada
año	para	ir	a	Jerusalén.	Estos	salmos	se	habrían	cantado	en	la	medida	en	que	los
adoradores	se	acercaban	a	las	colinas	de	Jerusalén	(121:1;	122:1-2).	Los	Salmos
graduales	 o	 de	 ascenso	 no	 tienen	 un	 tema	 único,	 aunque	 todos	 son	 cortos	 y
frecuentemente	mencionan	a	Sión	y	a	Jerusalén.
†Sal	120	El	 trasfondo	histórico	es	 incierto;	no	se	da	ningún	autor	ni	ubicación
específicos.	Quizá	fue	escrito	después	del	exilio	(587	aC),	cuando	los	enemigos
oprimían	al	pueblo	de	Dios.

Formato:	vv	1-2,	la	liberación	del	Señor;	vv	3-7,	las	andanzas	de	un
guerrero.

120:1	angustia.	El	salmista	parece	haber	viajado	mucho	(v	5)	bajo	amenaza	de
guerra	 (v	 7).	me	 respondió.	 Afirmación	 general	 del	 rescate	 de	Dios,	 como	 en
18:6.
120:2	 Contrasta	 la	 verdad	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 en	 el	 Sal	 119	 con	 la	 lengua
mentirosa	 de	 la	 gente	 en	 Sal	 120.	 Los	 enemigos	 del	 salmista	 dicen	 mentiras
respecto	a	él	y	lo	desafían	a	la	guerra.	Cf	5:9;	31:18.
120:4	¡…retama!	Arbusto	del	desierto,	que	alcanza	una	altura	hasta	de	3,50	m.
Su	madera	tarda	mucho	en	quemarse	y	produce	mucho	calor.	El	salmista	desea
que	este	calor	imperecedero	descienda	sobre	la	lengua	engañosa.
120:5	¡…Mesec!	Generalmente	identificado	como	una	nación	o	tribu	en	el	lejano
norte,	 quizá	 cerca	 del	 Mar	 Negro.	 ¡…Cedar!	 Área	 al	 sur	 de	 Damasco	 en	 el
desierto	 de	Siria.	Vea	mapa	 aquí.	Rodeado	 por	 difamadores,	 el	 salmista	 siente
como	si	estuviera	lejos	de	su	hogar	entre	un	pueblo	pagano.
120:6	 ¡…los	 que	 no	 pueden	 vivir	 en	 paz!	 El	 salmista	 habita	 entre	 los	 que	 se
deleitan	en	causar	mal	a	otros,	quizá	reflejando	la	situación	de	los	refugiados	que
viven	entre	 sus	captores.	Ag:	“El	cuerpo	vaga	en	 lugares,	 el	 alma	vaga	en	 sus
afectos.	 Si	 amas	 la	 tierra,	 te	 alejas	 de	Dios:	 si	 amas	 a	Dios,	 te	 elevas	 a	Dios”
(NPNF1	8:590).
120:7	cuando	les	hablo.	Volviendo	al	tema	de	la	lengua	y	el	discurso,	una	guerra
de	 palabras	 brota	 cada	 vez	 que	 él	 habla.	 Él	 recomendaría	 la	 paz,	 pero	 sus
enemigos	conocen	reflexivamente	sólo	la	guerra.
	 †Sal	 120	 La	 lengua	 es	 un	 instrumento	 poderoso	 para	 la	 paz	 o	 la	 guerra.

Podemos	usarla	para	invocar	la	ayuda	de	Dios,	pero	podemos	estar	rodeados	por



otros	que	usan	la	lengua	para	engañar.	Dios	nos	advierte	de	su	inminente	juicio
sobre	 los	 labios	mentirosos	 que	 están	 ávidos	 de	 guerra.	 Sin	 embargo,	 también
nos	invita	para	que	le	invoquemos	por	paz	y	salvación.	•	Señor,	respóndenos	con
tu	Palabra	segura	y	rescátanos	por	su	poder.	Amén.

Salmo	121
†Sal	 121	 Escrito	 para	 un	 peregrino	 viendo	 las	 colinas	 de	 Jerusalén,	 o	 por	 un
salmista	cuando	se	siente	abrumado.	Él	encuentra	que	Dios,	que	creó	 todas	 las
cosas,	es	su	ayudador.

Formato:	 vv	 1-2,	 búsqueda	 de	 ayuda;	 vv	 3-4,	 el	 Señor	 protege	 a
Israel;	vv	5-6,	el	Señor	protege	en	todo	tiempo;	vv	7-8,	el	Señor	te
guarda	para	siempre.

121:1	 a	 los	 montes.	 El	 salmista	 podría	 estar	 mirando	 hacia	 las	 colinas	 de
Jerusalén	 al	 acercarse	 para	 uno	 de	 sus	 festivales.	 También,	 las	 colinas	 o
montañas	frecuentemente	simbolizan	la	creación,	el	mandato	y	el	poder	de	Dios.
Cf	Gn	22:2;	Ex	3:1-2;	19:2-3;	1	R	18:20;	Sal	 125:2;	 133:3.	Vea	 Sal	 120—34,
nota.	Vea	mapa	aquí.
121:2	socorro.	El	Señor	es	nuestro	aliado	(cf	Gn	2:20).
121:3	no	dejará	que	resbales.	Tambalear.	Los	salmos	muchas	veces	hablan	de	la
protección	de	Dios,	que	impide	que	los	justos	tambaleen	y	caigan.	Cf	15:5;	16:8;
21:7;	62:6;	112:6.
121:4	nunca	 duerme.	 Dios	 nunca	 está	 somnoliento	 ni	 inactivo.	 Él	 no	 duerme
mientras	su	pueblo	está	luchando.
121:5	 protector.	 Dios	 es	 un	 protector,	 un	 vigilante	 que	 preserva	 a	 su	 pueblo
cuando	ellos	no	pueden	ver	su	propio	peligro.	Vea	nota	en	127:1.	sombra…	¡…a
tu	 mano	 derecha!	 La	 ayuda	 de	 Dios	 es	 como	 estar	 sentado	 a	 la	 sombra	 al
mediodía.	Como	también	se	vio	en	el	v	6,	su	protección	es	atemporal.	Para	otros
usos	de	esta	palabra	cf	17:8;	57:1;	63:7;	Is	4:6;	25:4.
121:6	sol…	luna.	El	pueblo	con	razón	temía	el	calor	del	sol,	pero	también	podría
haberse	inquietado	por	la	escalofriante	luz	de	la	luna.
121:8	 Este	 versículo	 final	 incluye	 tanto	 distancia,	 “salgas…	 regreses”	 como
tiempo,	“desde	ahora	y	para	siempre”.	La	protección	de	Dios	siempre	cubre	a	la
persona.
	†Sal	121	Nosotros	somos	peregrinos	en	un	viaje	hacia	nuestro	hogar	celestial



(Flp	3:20-21).	Este	salmo	nos	recuerda	que	es	necesario	que	nos	enfoquemos	en
el	Señor,	quien	supervisa	nuestro	viaje.	No	permita	que	las	montañas,	la	luna,	el
sol,	 ni	 cualquier	 cosa	 de	 la	 creación	 lo	 atemoricen.	 Nuestro	 Dios	 está
eternamente	alerta	y	va	por	encima	y	delante	de	nosotros.	•	Señor,	confiamos	en
tu	amor	vigilante.	Tú	nos	preservarás	para	llevarnos	al	hogar.	Amén.

Salmo	122
†Sal	122	Se	centra	en	la	entrada	a	Jerusalén	como	el	lugar	del	juicio	de	Dios	y	la
reunión	pacífica	de	su	pueblo	(cf	Sal	121).	Desde	la	época	de	David,	Jerusalén
sirvió	 como	 centro	 de	 culto	 y	 justicia.	 En	 Jerusalén	 se	 encuentran	 la	 paz	 con
Dios	y	la	paz	entre	el	pueblo	de	Israel.

Formato:	vv	1-2,	yendo	a	 la	casa	de	Dios;	vv	3-5,	 las	 tribus	van	a
Jerusalén;	vv	6-9,	oración	por	la	paz	de	Jerusalén.

122:1	 la	 casa	 del	 Señor.	 Dado	 que	 el	 salmo	 le	 es	 atribuido	 a	 David,	 éste	 es
probablemente	 el	 tabernáculo,	 particularmente	 una	 vez	 que	 el	 arca	 del	 pacto
había	llegado	a	Jerusalén	(2	S	6:12-15).	El	tabernáculo	fue	llamado	“la	casa	del
Señor”	en	otro	lugar	(Jue	19:18;	1	S	1:7;	2	S	12:20).
122:4	tribus…	llegan	a	ella.	En	Jerusalén,	las	tribus	tienen	una	ciudad	única	en
la	cual	reunirse.	Este	encuentro	cumple	el	mandato	de	Dios	en	el	sentido	de	que
Israel	debía	reunirse	tres	veces	al	año	(Ex	23:17;	34:23;	Dt	16:16).
122:5	 tribunales	 de	 justicia.	 Comenzando	 con	 David,	 los	 reyes	 de	 Israel
proveían	en	Jerusalén	la	corte	de	justicia.	Cf	2	S	8:15;	Sal	101:8.	casa	de	David.
El	linaje	real	de	David	debía	impartir	justicia	(Jer	21:12).	 Is	16:5	profetiza	que
un	juez	justo	se	sentará	en	el	trono	de	la	tienda	de	David.	El	juicio	final	de	Jesús
cumple	esta	esperanza.
122:6-9	En	hbr,	estos	versículos	utilizan	juegos	de	palabras	con	los	sonidos	de
shalom	(“salem”,	“paz”),	que	forma	la	última	parte	de	“Jerusalén”.
122:8	mis	hermanos	y	mis	compañeros.	David	ve	el	encuentro	de	parientes	entre
las	12	tribus.	Esto	también	es	un	retorno	a	la	idea	del	peregrinaje	del	v	1,	cuando
los	compañeros	viajeros	que	van	a	Jerusalén	se	hacen	visibles.	que	haya	paz	en
ti.	Los	viajeros	quizá	se	saludaban	el	uno	al	otro	diciendo	“la	paz	sea	contigo”,	y
ahora	este	saludo	se	extiende	a	Jerusalén.	Esto	 también	recuerda	el	 lamento	de
Jesús	sobre	Jerusalén,	deseando	reunirlos	en	torno	a	sí	mismo	(Mt	23:37-39;	Lc
13:34-35).



122:9	te	dé	bienestar.	Un	deseo	de	paz	sobre	Jerusalén,	donde	Dios	y	su	pueblo
se	reúnen.	Cf	Heb	12:22-24.
	†Sal	122	Al	igual	que	David,	nosotros	somos	bienvenidos	a	la	casa	de	Dios	y

podemos	 regocijarnos	 por	 la	 invitación.	 Nosotros	 somos	 acercados	 a	 una
Jerusalén	celestial	(Heb	12:22).	En	el	 trono	de	Cristo,	el	Hijo	eterno	de	David,
encontramos	paz	(Ro	5:1;	8:1).	•	Que	Dios	nos	dé	un	lugar	entre	todo	su	pueblo
que	anda	por	fe	en	Cristo	(Gl	6:16).	Amén.

Salmo	123
†Sal	123	Carece	de	la	imagen	viajera	de	los	Sal	121—22.	Podría	describir	a	un
peregrino	que	actúa	como	siervo,	siguiendo	la	instrucción	de	Dios	de	presentarse
anualmente	delante	de	él.	Durante	la	época	de	Esdras	o	Nehemías,	los	refugiados
que	regresaban	a	Jerusalén	eran	víctimas	de	burlas	por	su	esperanza	en	el	Señor
y	sus	planes	(Neh	2:10,	19;	4:1-4).

Formato:	 vv	 1-2,	 mirando	 hacia	 Dios;	 vv	 3-4,	 apelación	 por
misericordia.

123:2	como	los	ojos	de	los	siervos…	amos.	Los	siervos	miran	la	mano	del	amo
tanto	 por	 el	 bien	 que	 viene	 como	 por	 la	 instrucción	 que	 los	 pone	 en	 acción.
¡esperamos	que	nos	muestres	tu	bondad!	Nosotros	miramos	la	mano	de	Dios	por
su	bondad	y	dirección	(Ez	7:6,	9,	28;	8:18,	22,	31).	Los	creyentes	confían	que	la
misericordia	de	Dios	llegará	a	su	tiempo,	enviada	por	su	gracia	permanente.	Cf
Lc	18:1-8.
123:3-4	 ¡Ya	 estamos	 cansados	 de	 que	 nos	 desprecien!	 Cansado,	 el	 salmista
espera	la	protección	de	su	amo.	Él	es	un	siervo	atento,	pero	otros	se	burlan	de	él
por	su	devoción	a	Dios.
123:3	¡muéstranos	tu	bondad!	Vea	“misericordia”	aquí.
	 †Sal	 123	 Nuestros	 ojos	 han	 de	 estar	 en	 Dios	 tanto	 para	 recibir	 sus

bendiciones	 como	 para	 ejecutar	 sus	 mandatos.	 Somos	 siervos	 de	 un	 Señor
misericordioso.	 Sin	 embargo,	 cuando	 nuestro	 tiempo	 de	 servicio	 se	 llena	 de
desprecio	 por	 parte	 de	 otros,	 nos	 cansamos	 esperando	 la	 justicia	 de	Dios.	 Sin
duda,	el	Señor	tiene	compasión	de	nosotros	en	Jesucristo.	•	Señor,	no	desespero,
sino	 le	 oro	 al	 que	 ve	mi	 servicio	 y	 a	mis	 enemigos.	 Que	 tu	 recompensa	 y	 tu
justicia	lleguen.	Amén.



Salmo	124
†Sal	124	La	atribución	a	David	sugiere	una	época	de	sus	propios	conflictos	con
Saúl	y	los	filisteos.	También	podría	recordar	las	luchas	del	éxodo	y	la	entrada	a
la	Tierra	Prometida.	El	uso	por	parte	de	 los	peregrinos	que	subían	a	Jerusalén,
junto	con	otros	salmos	graduales	(120—134),	recuerda	todo	lo	que	Dios	hizo	al
conducir	a	Israel	a	su	tierra.

Formato:	vv	1-5,	la	amenaza	al	pueblo	del	Señor;	vv	6-7,	su	escape;
v	8,	ayuda	en	el	nombre	del	Señor.

124:1	 lo	 reconozca	 el	 pueblo	 de	 Israel.	 Probablemente	 dicho	 de	 manera
responsiva.	El	 lector	 pudo	 leer	 vv	1-5;	 la	 respuesta	pudo	 ser	 los	vv	6-8.	O,	 el
cantor	 litúrgico	 simplemente	 pudo	 haber	 introducido	 el	 salmo	 con	 el	 v	 1	 y	 el
resto	pudo	haber	sido	dicho	por	el	pueblo.	La	invitación	a	hablar	en	el	v	1	y	la
repetición	de	la	frase	de	apertura	en	el	v	2	respalda	esta	segunda	opción.
124:2	 todo	 el	 mundo	 se	 levantó	 contra	 nosotros.	 Recuerda	 a	 los	 enemigos
orgullosos	de	123:4	y	su	desprecio.	Desde	 la	época	de	David,	 los	enemigos	de
Israel	muchas	veces	superaban	en	número	a	su	pueblo.
124:4-5	 ¡…inundación!…	 ¡…torrente!…	 ¡…aguas	 impetuosas!	 Las	 imágenes
podrían	remitir	a	las	experiencias	de	David	con	los	filisteos	o	a	la	oposición	que
le	vino	de	parte	de	Saúl	(18:4;	2	S	5:20).	También	este	salmo	podría	referirse	al
cruce	del	Mar	Rojo	por	parte	de	los	israelitas.
124:6	¡Bendito…!	Vea	aquí.
124:7	 ¡…como	 escapa	 el	 ave	 de	 la	 red!	 Las	 imágenes	 de	 personas	 casi
ahogándose	en	la	inundación	(vv	4-5)	es	seguida	por	la	comparación	de	la	gente
con	 aves	 atrapadas	 por	 la	 red.	 El	 peligro	 de	 la	 inundación	 es	 abierto	 y
aterrorizante;	 la	 trampa	 está	 oculta	 y	 es	 tentadora.	 Pero	 Dios	 libra	 de	 ambos
extremos.
124:8	La	providencia	divina	“incluye	tanto	la	creación	de	Dios	como	su	cuidado
vigilante”	(Chem,	LTh	1:166).
	†Sal	124	Necesitamos	el	recordatorio	de	este	salmo	de	que	nuestra	fortaleza	y

seguridad	 viene	 solamente	 de	 la	 mano	 de	 Dios.	 Estamos	 en	 peligro	 de
inundación	y	de	trampas,	de	ser	agobiados	y	tentados.	Pero	Dios	es	fiel	por	causa
de	su	nombre.	Él	nos	rescata	para	que	continuemos	bendiciendo	e	invocando	su
nombre.	 Guíanos	 con	 seguridad,	 Señor,	 para	 que	 siempre	 demos	 gloria	 a	 tu
nombre.	Amén.



Salmo	125
†Sal	125	Posiblemente	escrito	en	la	época	de	Nehemías,	después	del	exilio.	Las
montañas	 que	 rodean	 Jerusalén	 (v	 2)	 son	 recordatorios	 de	 la	 distribución
duradera	de	la	tierra	y	la	promesa	de	que	Dios	tendrá	compasión	de	los	justos.

Formato:	vv	1-3,	seguridad	de	Sión;	vv	4-5,	oración	por	bondad.

125:1	monte	Sión.	Vea	aquí.	Las	montañas	y	la	ciudad	son	inconmovibles	debido
a	la	protección	de	Dios	(cf	46;	48;	128:5;	132:13-17).
125:2	Jerusalén	que	está	rodeada	de	montes.	Las	colinas	que	rodean	Jerusalén
son	como	centinelas	que	recuerdan	la	vigilancia	de	Dios.	Vea	nota	en	121:1.
125:3	 cetro	 de	 los	 impíos.	 El	 cetro	 es	 el	 símbolo	 de	 autoridad.	 El	 reinado
malvado	sobre	Jerusalén,	después	del	exilio,	no	continuará	para	siempre.
125:4	Señor,	bendice	a	los	que	hacen	el	bien.	Dios	prometió	bendecir	al	justo	y
volverse	contra	del	malvado	(cf	Sal	1).	Aunque	Dios	no	necesita	recordatorio,	su
pueblo	necesita	recordarlo	como	la	fuente	de	esta	bondad.
	†Sal	125	La	bendición	de	Dios	nos	 transforma	en	montañas	que	 rodean	 su

lugar	 de	 habitación.	 Somos	 construidos	 sobre	 su	 Palabra	 como	 una	 roca
inalterable,	 y	 nos	 convertimos	 en	 pilares	 por	 su	 gracia.	 •	 Haznos	 justos	 de
corazón,	Señor,	para	que	seamos	preservados	delante	de	ti.	Amén.

Salmo	126
†Sal	 126	 Posiblemente	 fue	 escrito	 después	 de	 que	 los	 cautivos	 volvieron	 del
exilio	babilónico.	Vea	nota	en	v	1.

Formato:	vv	1-3,	celebrando	la	restauración;	vv	4-6,	cosechando	con
alegría.

126:1	nos	haga	volver	a	Sión.	La	restauración	de	los	cautivos	después	del	exilio
babilónico	 bien	 puede	 ser	 el	 escenario	 de	 este	 salmo	 (cf	 Ez,	 Neh).	 Vea	 aquí.
soñando.	Al	igual	que	sonámbulos	soñadores,	que	caminan	para	encontrar	que	el
sueño	es	realidad,	los	cautivos	regresan	a	Jerusalén.
126:4	¡…como	los	arroyos	del	desierto!	Una	tormenta	repentina	convierte	a	los
cauces	de	los	ríos	secos	en	corrientes	que	fluyen,	haciendo	que	aparezcan	flores.
Así	 la	misericordia	 sobreabunda	 hacia	 el	 pueblo	 atrapado	 en	 la	 árida	 vida	 del



exilio.	Cf	Is	41:17-20.
126:6	 El	 comienzo	 del	 exilio	 fue	 con	 lágrimas,	 pero	 la	 semilla	 entonces
sembrada	da	esta	cosecha	alegre	cuando	los	cautivos	vuelven	al	hogar.	Primero
viene	la	lucha	cuando	se	apoyan	el	uno	al	otro	en	medio	del	sufrimiento,	luego
viene	el	alivio.	Ag:	“¿Qué	sembraremos?	Buenas	obras.	Obras	de	misericordia
son	 nuestras	 semillas…	 [el	 agricultor]	 mira	 hacia	 el	 cielo,	 lo	 ve	 encapotado,
tiritando	de	frío,	no	obstante	sigue	adelante,	y	siembra…	[no]	espera	hasta	que	el
sol	alumbre”	(NPNF1	8:605).
	†Sal	 126	 Que	 Dios	 nos	 dé	 la	 esperanza	 de	 que	 vendrán	 de	 él	 tiempos	 de

alivio	 repentino.	 Quizá	 ahora	 usted	 esté	 en	 épocas	 de	 siembra	 con	 lágrimas
amargas;	 no	 pierda	 la	 esperanza	 en	 la	 gracia	 de	 Dios.	 Confíe	 en	 su	 poder	 de
hacer	lo	inimaginable	por	su	bondad	sobreabundante.	•	Por	fe	nos	regocijamos,
Señor,	 en	 la	 siembra	 del	 cuerpo	 de	 Jesús	 el	 Viernes	 Santo	 y	 la	 cosecha	 de
bendiciones	que	él	preparó	en	la	mañana	de	Pascua.	Amén.

Salmo	127
†Sal	127	Atribuido	a	Salomón;	bien	pudo	haber	sido	leído	con	su	consejo	de	Pr
relacionado	con	la	construcción	del	hogar	y	el	valor	de	los	hijos.	Puede	referirse
a	su	construcción	del	templo.	Salomón	fue	considerado	el	maestro	constructor	de
Israel.

Formato:	vv	1-2,	 sin	el	Señor,	nuestra	 labor	es	en	vano;	vv	3-5,	el
Señor	nos	bendice	con	hijos.

127:1	edifica	la	casa.	Lit	“una	casa”.	Las	casas	o	los	hogares	construidos	lejos
de	la	bendición	y	el	cimiento	de	Dios	y	de	su	Palabra	van	a	quedar	de	pie	sólo
hasta	 que	 viene	 la	 primera	 tormenta.	Cf	Mt	7:24-27.	 guardias.	 El	 Señor	 es	 el
único	guardián	que	siempre	está	alerta	en	su	deber	y	es	capaz	de	superar	a	todos
los	enemigos.	Nunca	es	sorprendido,	y	nunca	pide	ayuda.	Cf	121:3-8.
127:2	da	el	sueño	a	los	que	él	ama.	Bajo	su	cuidado	vigilante,	sus	hijos	pueden
descansar,	encomendando	su	cuidado	a	su	mano	amorosa.	Cf	1	P	5:7.
127:3	Los	hijos	son	un	regalo.	Los	hijos	que	llenan	la	casa	(v	1)	son	la	continua
bendición	 de	 Dios.	 recompensa.	 Los	 hijos	 son	 la	 herencia	 de	 Dios	 dada	 por
gracia.	La	línea	continua	de	la	familia	siguió	recibiendo	la	herencia	de	la	tierra
(Nm	27:8-11).
127:4-5	En	 tiempos	bíblicos,	 el	 hombre	 con	muchos	 hijos	 era	 bien	defendido.



Aunque	 envejecía,	 su	 juventud	 seguía	 latente	 en	 sus	 vigorosos	 hijos,	 que
hablaban	por	él	contra	sus	enemigos.
	†Sal	127	Nuestras	casas	y	las	familias	dentro	de	ellas	son	dones	de	Dios.	Sin

embargo,	nuestras	paredes	son	 frágiles	y	nuestras	habitaciones	están	vacías	sin
sus	bendiciones.	El	Señor	nos	guía	a	valorar	sus	dones	y	a	encomendarlos	a	su
vigilante	 cuidado.	El	 nos	 preservará	 hasta	 la	 vida	 perdurable.	 •	Llena	 nuestros
hogares	 con	 hijos	 devotos,	 nuestra	 herencia	 de	 ti.	Danos	 esta	 fe	 y	 ayúdanos	 a
construir	 nuestros	 hogares	 y	 nuestras	 familias	 en	 la	 seguridad	 de	 tu	 Palabra.
Amén.

Salmo	128
†Sal	 128	 Probablemente	 un	 cántico	 peregrino,	 recitado	 por	 los	 viajeros	 en
compañía	de	sus	familias	cuando	las	montañas	de	Jerusalén	fueron	visibles.

Formato:	vv	1-2,	dichosos	los	que	honran	al	Señor;	vv	3-4,	la	familia
que	honra	al	Señor	es	bendita;	vv	5-6,	bendiciones	desde	Sión.

128:1	¡…honran	al	Señor!	Vea	“temor”	aquí.	¡…sus	caminos!	Vea	aquí.
128:2	 ¡Dichoso…	 bien…!	 Así	 como	 el	 salmo	 comienza	 con	 bendición,	 este
primer	par	de	versículos	 finaliza	con	una	garantía	de	bendición.	Vea	aquí.	 Los
rabinos	asociaban	“dichoso”	con	esta	vida	y	“bien”	con	la	vida	por	venir.
128:3	 intimidad	de	 tu	casa.	El	hbr	se	 refiere	al	ámbito	más	privado,	 reservado
para	 la	 relación	 conyugal.	 Las	 bendiciones	 de	 la	 esposa	 y	 los	 hijos	 son
comparadas	con	las	más	importantes	plantas	productoras	de	frutos,	que	llena	la
casa	de	vida.	Cf	127:4.	mesa.	Las	mesas	antiguas	comúnmente	no	tenían	más	de
30	cm	de	altura,	donde	las	familias	se	sentaban	o	recostaban	en	cojines	durante
las	comidas.
128:4	 le	honra.	 La	 bendición	 de	 honrar	 al	 Señor,	 con	 que	 comienza	 el	 salmo,
vuelve	aquí.	Vea	“temor”	aquí.
128:5-6	¡Que	veas	en	vida	el	bienestar…!…	¡…ver	a	 tus	nietos!	El	alcance	de
las	bendiciones	prometidas	en	los	vv	1	y	4	se	verán	tanto	dentro	de	la	casa	y	la
familia	 del	 que	 es	 bendecido	 como	 en	 el	 ámbito	más	 extenso	 en	 Jerusalén,	 el
lugar	en	donde	Dios	habita.
128:5	¡…Sión!	Vea	aquí.
	†Sal	128	Que	Dios	nos	conceda	 las	bendiciones	de	una	vida	vivida	bajo	el

temor	del	Señor	y	el	respeto	a	él.	Que	veamos	nuestras	familias	como	expresión



de	 la	bondad	de	Dios.	En	nuestras	 relaciones	con	nuestros	hijos	y	nietos,	Dios
muestra	 su	 poder	 y	 su	 misericordia.	 •	 Señor,	 abre	 nuestros	 ojos	 para	 que
apreciemos	tus	dones	y	te	alabemos	por	sus	riquezas.	Amén.

Salmo	129
†Sal	129	Probablemente	escrito	después	del	exilio	babilónico,	aunque	cualquier
tiempo	de	opresión	contra	Israel	es	posible.	Alguna	medida	de	la	protección	de
Dios	ya	ha	sido	vista	(vv	2-4),	pero	un	juicio	aún	más	completo	está	por	delante
(vv	5-8).

Formato:	v	1,	aflicción	de	toda	la	vida;	vv	2-3,	la	aflicción	continúa;
vv	4-8,	el	juicio	del	Señor.

129:1	Este	salmo	le	da	a	los	israelitas	una	voz	única.	Sus	opresores	podrían	ser
cualquier	 nación	 desde	Asiria	 hasta	Babilonia.	que	 lo	 reconozca…	 Israel.	 Vea
nota	en	124:1.
129:3	La	imagen	es	más	severa	incluso	que	la	de	un	látigo	flagelando	la	espalda
de	alguien.	Al	igual	que	los	surcos	de	un	arado,	los	cortes	realizados	a	Israel	son
profundos	y	largos.
129:4	me	libró	de	las	ataduras.	El	Señor	corta	la	cuerda	de	los	bueyes	que	tiran
el	arado	que	flagela	del	v	3.	La	opresión	de	Israel	es	detenida.
129:5	¡Que	huyan	avergonzados…!	Que	vuelvan	a	su	propia	tierra.	¡…todos	los
que	odian	a	Sión!	Enemigos	de	Israel,	pero	quizá	especialmente	los	babilonios,
que	destruyeron	Jerusalén	en	el	siglo	VI	aC.
129:6	¡…hierba	en	el	 tejado…!	Los	malvados	 son	 como	hierba	 inservible,	 sin
grano,	que	crece	delgadamente	en	el	suelo	magro	de	la	azotea.	Cf	1:4;	Is	40:6-8.
129:8	 Aunque	 los	 peregrinos	 se	 dicen	 esta	 bendición	 el	 uno	 al	 otro,	 que	 tal
bondad	no	caiga	sobre	quienes	odian	a	Sión	y	que	han	despreciado	el	nombre	del
Señor.	El	salmista	dirige	al	pueblo	en	una	oración	para	que	el	Señor	los	libre	del
mal.
	†Sal	129	Nosotros	 podríamos	 sufrir	 alguna	 parte	 de	 las	 aflicciones	 de	 este

salmo.	Sin	embargo,	¡las	aflicciones	no	prevalecerán!	Las	bendiciones	del	Señor
están	con	nosotros	por	medio	de	Cristo.	 •	Señor,	muestra	 tu	poder	y	 tu	 justicia
sobre	 nuestros	 enemigos.	 Llévanos	 a	 invocar	 tu	 nombre	 y	 a	 recibir	 las
bendiciones	que	vienen	de	ti.	Amén.



Salmo	130
†Sal	130	Sexto	de	los	siete	salmos	penitenciales	(cf	Sal	6;	32;	38;	51;	102;	143).
Han	sido	usados	por	la	iglesia	en	la	liturgia	fúnebre	por	su	expresión	elocuente
de	dolor	desesperado.	Cuando	se	le	preguntó	a	Lutero	cuál	era	el	mejor	de	todos
los	salmos,	citó	el	Sal	130	–junto	con	el	32,	51,	y	143–	llamándolos	los	“salmos
paulinos”.	 Para	 Lutero,	 éstos	 son	 como	 las	 epístolas	 de	 Pablo	 al	 exponer	 la
realidad	del	pecado	humano,	la	gracia	de	Dios	y	la	redención	de	Cristo.

Formato:	vv	1-2,	ruego	al	Señor;	vv	3-4,	perdón;	vv	5-6,	esperando
en	el	Señor;	vv	7-8,	apelación	a	Israel.

130:1	el	 fondo.	Nosotros	hablamos	de	“depresión”	o	“estar	decaído”,	metáfora
espacial	que	expresa	el	sentimiento	de	desolación	emocional.	El	hbr	aquí	es	aun
más	gráfico,	 refiriéndose	a	aguas	profundas,	en	el	sentido	de	estar	abrumado	y
hundirse	en	las	profundidades	del	mar.
130:2	¡Escucha,	Señor,	mi	voz!	Aun	desde	la	profundidad	del	sufrimiento,	Dios
escucha	nuestro	clamor	y	está	atento	al	“clamor	de	mi	súplica”.
130:3	si	 te	 fijaras	en	nuestros	pecados.	Recordando,	preservando	y	registrando
nuestros	 pecados	 para	 castigo	 futuro.	 La	 imagen	 da	 la	 idea	 de	 un	 registro	 de
nuestras	ofensas	como	un	inventario	legal.	El	orador	se	ve	hundido	en	la	culpa.
“Aquí	[el	salmista]	confiesa	sus	pecados	y	no	hace	una	lista	de	sus	méritos…	él
se	consuela	a	sí	mismo	por	su	confianza	en	la	gracia	de	Dios”	(Apl	IV).
130:4	Conocer	el	perdón	de	Dios	aumenta	nuestro	sentido	de	adoración	delante
de	él.
130:5	 esperado.	 Lut:	 “Aquellos	 que	 esperan	 en	 el	 Señor	 ruegan…	 por
misericordia;	pero	dejan	a	la	amorosa	voluntad	de	Dios	cuándo,	cómo,	dónde	y
por	qué	medios	él	los	va	a	ayudar”	(AE	14:192).	“Por	cuanto	tú	has	prometido	el
perdón	de	pecados,	me	aferro	de	tu	promesa”	(Apl	IV).
130:6	centinelas.	Guardias	que	custodian	la	ciudad.	 la	mañana.	El	alma	espera
en	la	oscuridad,	anticipando	el	alba	de	la	luz	de	Dios.	La	repetición	enfatiza	el
sentido	del	anhelo	y	de	la	prolongada	espera.
130:7	misericordioso.	Vea	aquí.	abundante	redención.	Vea	“redimir”	aquí.	Lut:
“Aunque	nuestro	 pecado	 es	 grande,	 su	 redención	 es	 aún	mayor”	 (AE	14:194).
Vea	AEs	III	III.
	†Sal	130	El	 salmista	está	en	un	estado	de	desolación	emocional,	 abrumado

por	 la	miseria	 y	 la	 culpa.	 Sin	 embargo,	 al	 darse	 cuenta	 que	Dios	 escucha	 sus



clamores	y	que	le	concede	pleno	perdón,	su	oscuridad	lentamente	da	lugar	a	la
luz	y	a	 la	esperanza	de	la	“abundante	redención”	(v	7).	Si	somos	honestos	con
nosotros	mismos,	tenemos	que	admitir	la	profundidad	de	nuestra	pecaminosidad.
Cuando	 estamos	 abrumados,	Dios	 escucha	nuestros	 ruegos	 de	misericordia.	Él
no	recuerda	nuestros	pecados,	sino	que	antes	bien	nos	asegura	perdón	por	la	obra
de	Cristo,	quien	nos	da	esperanza.	Cristo	se	sumerge	en	nuestra	profundidad	para
elevarnos	en	la	salvación.	•	Señor,	en	nuestros	tiempos	felices	muchas	veces	nos
olvidamos	de	ti,	pero	en	nuestros	sufrimientos	nos	volvemos	a	ti,	y	en	nuestras
debilidades	 encontramos	 tu	 fortaleza.	 Háblanos	 con	 la	 palabra	 de	 tu	 promesa.
Amén.

Salmo	131
†Sal	131	Debido	a	que	el	Sal	132	se	refiere	a	la	entrada	triunfal	de	David	con	el
arca	 del	 pacto,	 algunos	 eruditos	 relacionan	 este	 cántico	 de	 David	 con	 su
expresión	de	humildad	en	2	S	6:20-22.

Formato:	vv	1-2,	humildad	y	sosiego;	v	3,	confianza	en	el	Señor.

131:1	 no	 es	 vanidoso.	 No	 se	 exalta	 a	 sí	 mismo.	 Ha	 renunciado	 al	 orgullo.
grandes	 proezas.	 La	 mente	 humana	 es	 pequeña	 y	 limitada,	 un	 contenedor
demasiado	chico	como	para	incorporar	los	misterios	de	la	vida	o	para	entender	el
obrar	del	Dios	infinito.
131:2	como	 un	 niño	 recién	 amamantado.	 No	 un	 bebé	 en	 edad	 de	 amamantar,
cuya	 inquietud	 y	 cuyo	 llanto	 sólo	 son	 calmados	 por	 la	 leche	materna,	 sino	 un
niño	destetado	(vea	nota	en	Gn	21:8),	que	está	contento	simplemente	por	estar
con	su	madre.	Del	mismo	modo,	el	alma	es	calmada	y	sosegada	simplemente	por
estar	en	la	presencia	del	Señor.
131:3	¡confía	en	el	Señor…!	La	humildad	y	la	confianza	infantil	del	individuo	se
le	 aplican	 al	 pueblo	 de	 Dios.	 La	 iglesia	 siempre	 debe	 permanecer	 humilde	 y
descansar	en	Cristo,	el	fundamento	de	su	esperanza.
	†Sal	 131	 Ante	 Dios	 y	 ante	 los	 misterios	 de	 la	 existencia,	 nosotros	 somos

como	niños	pequeños.	Y	como	niños	pequeños,	podemos	encontrar	solaz	en	el
amor	de	Dios	por	nosotros	en	Cristo,	quien	del	mismo	modo	se	convirtió	en	un
niño	 pequeño	 por	 causa	 de	 nosotros.	 Mientras	 algunos	 creen	 que	 un	 niño	 no
puede	tener	fe,	Cristo	señala	a	los	niños	como	modelos	de	fe.	•	Danos	la	fe	de	los
niños,	 Señor.	 Sosiéganos	 y	 tranquilízanos	 por	 tu	 presencia	 en	 la	 Palabra	 y	 los



Sacramentos.	En	el	nombre	del	Niño	Cristo.	Amén.

Salmo	132
†Sal	132	Recuerda	la	ocasión	en	que	David	trajo	el	arca	del	pacto	a	Jerusalén	(2
S	6—7).	Posiblemente	fue	escrito	por	Salomón	para	subrayar	el	significado	del
traslado	del	arca	desde	el	santuario	hasta	el	nuevo	templo	que	él	había	edificado
(2	Cr	5;	cf	2	Cr	6:41,	cuando	Salomón	usa	los	vv	8-11).	El	salmo	también	es	una
meditación	en	las	promesas	de	Dios	a	David	y	a	sus	descendientes.

Formato:	 vv	 1-5,	 un	 lugar	 para	 el	 Señor;	 vv	 6-7,	 un	 lugar
encontrado;	 vv	 8-10,	 procesión	 con	 el	 arca;	 vv	 11-12,	 el	 trono	 de
David;	vv	13-18,	Sión	elegida.

132:1	acuérdate	de	David.	Vea	Sal	132.
132:2	la	promesa	que	te	hizo.	Interacción	entre	lo	que	David	le	prometió	a	Dios
y	lo	que	Dios	le	prometió	a	David.	Vea	“juramento”	aquí.
132:3-5	 El	 salmo	 trata	 sobre	 la	 promesa	 de	 David	 al	 Señor,	 pero	 no	 es
específicamente	 atribuido	 a	 David,	 ya	 que	 se	 hace	 referencia	 a	 él	 en	 tiempo
pasado	(v	1).	Vea	Sal	132.
132:5	 lugar	digno	en	 el	 cual	 residir.	Dios	 estaba	 especialmente	 presente	 en	 el
propiciatorio	 del	 arca	 del	 pacto	 (Ex	 25:17-22).	 Al	 llevar	 el	 arca	 y	 el	 servicio
sacrificial	del	tabernáculo	a	Jerusalén,	David	entendió	que	el	Señor	habitaría	con
su	pueblo.	Vea	aquí.
132:6	oímos.	 Los	 israelitas,	 que	 oyeron	 acerca	 del	 arca	 del	 pacto,	 vinieron	 de
todas	partes	para	presenciar	su	instalación	en	Jerusalén	y	para	adorar	donde	Dios
reside.	Efrata.	Belén,	donde	habían	nacido	David	y	 Jesús.	campos	del	bosque.
Quiriat	Yearín	(cf	1	S	6:21).	El	arca	del	pacto	había	sido	guardada	allí	antes	que
David	la	llevara	a	Jerusalén.
132:7	¡Entremos	en	el	santuario!	El	 tabernáculo.	¡…el	estrado	de	 sus	pies!	 El
arca,	como	el	punto	de	contacto	entre	el	cielo	y	la	tierra	(cf	Is	66:1).
132:8	¡…arca	poderosa!	Donde	Dios	está	presente	en	su	santidad	es	un	lugar	de
poder,	como	lo	descubrió	el	pobre	Uzá	(2	S	6:5-8).
132:9	¡…revistan	de	justicia…!	Vea	aquí.	Imagen	que	se	utiliza	a	menudo	en	la
Escritura	 (p	ej,	Gn	3:21;	Job	29:14;	Ef	 6:14;	Ap	 7:13-14)	 y	 es	 reflejada	 en	 la
indumentaria	blanca	de	los	sacerdotes	(Ex	28:39).	¡…fiel!	Lit	“santo”.	Vea	aquí.
132:10	tu	elegido.	Lit	“ungido”.	El	rey	era	instalado	siendo	ungido	con	aceite	(p



ej,	 1	 S	 10:1;	 2	 S	 2:4;	 5:3;	 2	 R	 9:3).	 Cristo	 significa	 “el	 ungido”.	 Los	 reyes
ungidos	 de	 la	 dinastía	 de	David	 apuntan	 hacia	 adelante	 hacia	 su	 descendiente
Jesús,	quien	fue	ungido	por	el	Espíritu	Santo	para	ser	el	Salvador	y	Rey.	Él	no
dará	su	espalda	a	quienes	lo	invocan.
132:11	El	Señor	le	hizo…	un	juramento.	La	promesa	de	Dios	a	David	se	da	en	2
S	7:12.	tus	hijos.	No	se	 trata	simplemente	del	establecimiento	de	 la	dinastía	de
David	como	los	verdaderos	reyes	de	Israel,	sino	que	es	una	profecía	de	“aquel”
que	sostendría	el	trono	“para	siempre”;	es	decir,	Cristo.
132:12	obedecen	mi	pacto.	Un	tratado,	generalmente	entre	un	rey	más	grande	y
uno	 menor,	 que	 establece	 los	 términos	 de	 la	 relación.	 Muchos	 reyes	 de	 la
dinastía	de	David	se	apartaron	de	Dios.	Jesús,	el	Hijo	de	David,	cumplió	toda	la
ley	de	Dios	en	nuestro	lugar,	estableciendo	de	este	modo	esta	promesa.
132:13	Sión.	Vea	aquí.
132:15	Dios	proveerá	abundantemente	para	las	necesidades	físicas	de	Jerusalén,
y	el	templo	suministrará	el	alimento	espiritual.	Señala	hacia	adelante	a	la	iglesia
y	al	“pan”	de	los	sacramentos.
132:16	se	cubrirán	de	triunfo.	Es	paralelo	del	v	9,	aclarando	que	la	justicia	viene
solamente	de	la	salvación,	y	hay	que	revestirse	de	ambas	(Ef	4:22-24;	Col	3:10-
14),	 como	 somos	 revestidos	 de	 Cristo.	 pueblo	 del	 Señor.	 Lit	 “santos”.	 Las
bendiciones	van	de	David,	a	los	sacerdotes	y	a	todo	el	pueblo.	Vea	aquí.
132:17	David	 tendrá	un	descendiente	de	un	poder	 inusualmente	grande	 (cf	Lc
1:69).	la	lámpara	de	mi	elegido.	Cf	119:105.
132:18	los	dejaré	confundidos.	Lit	“vestidos	de	vergüenza”.	Paralelo	irónico	con
los	vv	9,	16;	los	enemigos	de	Dios	no	están	vestidos	de	justicia	ni	salvación,	sino
con	la	vergüenza	de	su	propia	culpa.	corona.	Diadema,	un	fino	círculo	de	oro.
	 †Sal	 132	 Uno	 de	 los	 hijos	 de	 David,	 el	 Ungido,	 será	 entronizado	 para

siempre.	Él	vestirá	a	su	pueblo	con	justicia	y	salvación.	Este	salmo	maldice	a	los
enemigos	del	Ungido	de	Dios,	y	él	 los	“dejará	confundidos”	porque	los	vestirá
de	 vergüenza	 (v	 18).	 Nuestros	 pecados	 nos	 harían	 enemigos	 de	 Dios.	 Y	 sin
embargo,	 ahora	 Dios	 habita	 con	 nosotros	 y	 nos	 reviste	 con	 su	 justicia	 y
salvación.	En	el	Hijo	de	David,	Jesucristo,	el	Dios	encarnado,	Dios	habita	con	su
pueblo.	 Él	 sigue	 estando	 realmente	 presente	 en	 su	 iglesia	 por	 medio	 de	 su
Palabra	 y	 sus	 sacramentos.	Dios	 hizo	 un	 juramento	 de	 obrar	 esta	 salvación,	 y,
como	David,	 nosotros	podemos	 confiar	 en	 sus	promesas.	 •	Señor,	 te	 alabamos
porque	habitas	con	nosotros.	Vístenos	con	la	justicia	y	salvación	de	tu	Ungido,
Jesucristo,	nuestro	rey.	En	su	nombre.	Amén.



Salmo	133
†Sal	133	 Todos	 los	 israelitas	 vendrían	 de	 lejos	 y	 de	 cerca	 al	monte	 Sión	 para
ofrecer	sus	sacrificios	(Dt	12).	El	salmo	celebra	la	unidad	mutua	que	el	pueblo
sentía	al	reunirse	para	adorar	al	único	Dios	y	para	recibir	sus	bendiciones.
133:1	¡…hermanos	convivan	en	armonía!	Las	referencias	al	sacerdocio	levítico
(v	2)	y	a	Sión,	el	lugar	de	la	adoración	sacrificial	en	el	tabernáculo	y	luego	en	el
templo	(v	3),	indican	que	el	énfasis	está	en	la	unidad	religiosa.	Es	objetivamente
“bueno”	lograr	el	acuerdo	en	espíritu,	en	doctrina	y	en	práctica	y	es	“placentero”
experimentarlo.
133:2	 buen	 perfume.	 Extraído	 de	 las	 aceitunas	 y	 usado	 medicinalmente	 para
eliminar	y	prevenir	piojos	y	calmar	o	suavizar	la	piel	(como	nosotros	usaríamos
loción).	La	unción	probablemente	estaba	asociada	con	el	cuidado	y	amabilidad
mutua	brindada	 a	 los	visitantes	que	 llegaban	 al	 hogar	de	 alguien.	que	resbala.
Descripción	 vívida	 de	 lo	 que	 se	 sentía	 al	 ser	 ungido	 con	 aceite,	 aquí	 en
referencia	 específicamente	 a	 Aarón	 y	 por	 lo	 tanto	 a	 la	 ordenación	 de	 los
sacerdotes	(Ex	30:22-33).	Cuando	el	sacerdote	sentía	el	aceite	que	corría	sobre	él
en	presencia	de	la	congregación,	tiene	que	haber	experimentado	un	gran	sentido
de	unidad	con	el	pueblo	que	se	le	había	ordenado	representar.
133:3	rocío	del	monte	Hermón…	Sión.	El	monte	Hermón	es	una	montaña	alta	y
cubierta	 de	 nieve	 en	 la	 frontera	 norte	 de	 la	 Tierra	 Prometida,	 parte	 de	 la
cordillera	que	es	el	origen	del	río	Jordán.	De	estas	montañas	viene	la	humedad,
para	 caer	 en	 la	 tierra	 seca	 de	 Israel.	 La	 imagen	 del	 rocío	 cayendo	 en	 las
montañas	de	Jerusalén	es	la	imagen	de	la	humedad	refrescante	cayendo	sobre	el
suelo	 seco.	Así	 es	 la	 bendición	 de	 la	 unidad	 espiritual.	bendición	 y	 vida	 para
siempre.	De	Jerusalén	viene	la	promesa	de	la	vida	perdurable,	simbolizada	en	el
monte	del	templo	pero	cumplida	en	ese	otro	monte	de	Sión:	el	Calvario,	donde
Cristo	fue	crucificado.
	 †Sal	 133	 Vivir	 en	 unidad	 es	 tan	 grato	 como	 ser	 ungido	 con	 aceite,	 tan

refrescante	como	el	rocío	de	las	montañas	en	un	desierto	seco.	Las	descripciones
de	 la	 bondad	 y	 delicia	 de	 la	 unidad	 y	 hermandad	 nos	 recuerdan	 que	 nosotros
muchas	veces	experimentamos	discordia,	conflictos	y	desunión.	Esto	se	aplica	a
nuestras	 familias,	 nuestras	 comunidades	 y	 nuestras	 iglesias.	 Sin	 embargo,	 la
oración	de	Cristo	es	“para	que	sean	uno,	como	nosotros”	 (Jn	17:11).	El	otorga
esta	unidad	por	medio	del	Espíritu	Santo	en	las	aguas	refrescantes	del	Bautismo.
•	Te	alabamos,	Señor,	por	la	unidad	que	tenemos	mediante	ti	con	todos	nuestros
hermanos	cristianos.	Amén.



Salmo	134
†Sal	134	El	más	corto	y	el	último	de	los	salmos	graduales	o	de	ascenso.

Formato:	vv	1-2,	posiblemente	era	 recitado	como	un	 llamado	en	el
cambio	de	la	vigilia	de	la	noche	en	el	templo;	v	3,	respuesta.

134:1	siervos.	La	referencia	general	a	 los	“siervos”	de	Dios	se	especifica	en	la
línea	 paralela,	 refiriéndose	 a	 los	 sacerdotes	 y	 levitas	 que	 guardan	 el	 templo
durante	la	noche.	por	las	noches	vigilan.	La	vigilia	de	la	noche,	durante	la	cual
los	 sacerdotes	 en	 servicio,	 con	 antorchas	 en	 mano,	 preparaban	 todo	 para	 la
actividad	del	día	siguiente.	¡bendigan	al	Señor!	Vea	aquí.
134:2	¡Levanten	las	manos…!	Gesto	de	oración	y	súplica.	Vea	nota	en	119:48;
vea	también	aquí.	¡…santuario…!	La	primera	cámara	del	tabernáculo	o	templo,
donde	 estaban	 el	 altar	 del	 incienso	 y	 la	mesa	 de	 los	 panes	 de	 la	 presencia.	El
gesto	de	los	adoradores	direcciona	sus	alabanzas	hacia	Dios,	entronizado	en	su
templo.
134:3	¡…bendiga	desde	Sión…!	Bendición	litúrgica.	Vea	aquí.
	†Sal	134	Los	sacerdotes	del	templo	que	estaban	de	turno	durante	la	noche	son

instados	a	bendecir	al	Señor,	y	sin	embargo,	el	Señor	nos	bendice	a	nosotros.	La
noche	es	un	emblema	de	oscuridad	y	pena.	No	obstante,	Cristo	está	presente	en
la	oscuridad.	Él	nos	da	su	bendición	desde	el	monte	del	sacrificio	en	Jerusalén
por	 el	 ministerio	 continuo	 de	 la	 iglesia	 por	 medio	 de	 la	 Palabra	 y	 los
sacramentos.	•	Te	bendecimos,	Señor,	aun	en	la	oscuridad.	Y	tú	bendícenos	por
medio	de	 tu	Hijo,	quien	 fue	a	 la	oscuridad	de	 la	muerte	para	 traernos	a	 la	 luz.
Amén.

Salmo	135
†Sal	135	Evidentemente	era	cantado	por	toda	la	comunidad	de	adoradores	como
una	celebración	en	el	templo.

Formato:	vv	1-4,	alabanza	de	apertura;	vv	5-7,	 la	grandeza	de	Dios
en	la	creación;	vv	8-12,	el	éxodo	y	la	conquista;	vv	13-14,	renombre
del	 Señor;	 vv	 15-18,	 ídolos	 inútiles;	 vv	 19-21,	 Israel	 bendice	 al
Señor.



135:1	 ¡…siervos…!	 Se	 refiere	 a	 los	 sacerdotes	 y	 levitas	 que	 estaban	 en	 sus
puestos	y	a	toda	la	comunidad	de	adoración	presente	en	los	atrios	del	templo.
135:2	¡…templo	del	Señor…	atrios…!	Vea	aquí.
135:4	eligió	a	 Jacob.	 El	 patriarca,	 sus	 descendientes	 y,	 por	 extensión,	 los	 que
comparten	su	fe	(Heb	11).	propiedad.	El	pueblo	de	Dios	le	pertenece	a	él.
135:6	 Afirmación	 vibrante	 de	 la	 omnipotencia	 de	 Dios,	 que	 lo	 hace
incomparablemente	 mayor	 que	 cualquier	 cosa.	 Su	 poder	 es	 ilimitado,	 sólo
depende	de	su	voluntad.
135:7	hace	que	 las	nubes	 se	 levanten.	El	poder	de	 la	 tormenta	 es	 su	 creación.
abre	las	puertas.	La	metáfora	se	refiere	a	las	potencialidades	del	poder	de	Dios,
la	fuente	de	todo	impulso	de	la	naturaleza.
135:8-12	 La	 grandeza	 de	 Dios	 reside	 no	 sólo	 en	 sus	 actos	 de	 creación,	 sino
también	en	sus	actos	de	redención,	cuando	interviene	en	la	historia	para	liberar	a
su	pueblo	y	cumplir	sus	promesas.	Cf	Ex	7—15;	Nm	21:21-35;	Dt	4:38.
135:12	dio	en	propiedad.	Vea	“porción”	aquí.
135:14	defiendes	a	tu	pueblo.	El	juicio	de	Dios	será	en	favor	de	ellos,	debido	a
su	gracia	y	misericordia.
135:15-18	El	verdadero	Dios	es	contrastado	con	los	falsos	dioses	fabricados	por
los	seres	humanos.	Los	que	adoran	ídolos	vienen	a	compartir	su	falta	de	juicio	y
de	razón.	Vea	nota	en	115:4-8.
135:19-20	 israelitas…	 sacerdotes…	 levitas.	 Cada	 grupo	 en	 el	 templo,	 la
congregación,	los	sacerdotes	y	los	ayudantes	de	culto,	son	animados	a	unirse	en
alabanza	a	Dios.
135:19	¡bendigan	al	Señor!	Vea	aquí.
135:20	temerosos	del	Señor.	Vea	aquí.
135:21	¡…habita	en	Jerusalén!	Dios	está	realmente	presente	en	el	templo.
	†Sal	135	El	poder	omnipotente	de	Dios	es	evidente	en	su	creación	y	en	sus

actos	 de	 redención.	 El	 verdadero	 Dios	 es	 contrastado	 con	 las	 deidades	 de	 las
falsas	 religiones	hechas	por	el	hombre.	Cuando	conocemos	a	Dios	 sólo	por	 su
creación	–los	relámpagos	y	las	tormentas–	puede	ser	aterrador.	Y	en	su	trato	con
los	seres	humanos,	él	castiga	 los	pecados,	como	lo	hizo	con	el	Faraón,	con	los
reyes	cananeos,	y	con	los	adoradores	de	falsos	dioses.	Sin	embargo,	Dios	tiene
compasión	 de	 su	 pueblo,	 al	 cual	 eligió	 y	 reclama	 como	 su	 propiedad.	 El
verdadero	Dios	 fue	 encarnado	 en	 Jesucristo	 como	verdadero	 hombre,	 uno	 con
nosotros.	 En	 el	 bautismo,	 él	 nos	 hace	 su	 posesión.	 •	 Señor,	 te	 alabamos	 por
redimirnos	a	nosotros	y	a	todo	tu	pueblo	a	lo	largo	de	la	historia.	Que	pastores,
maestros,	músicos,	coros	y	toda	la	congregación	te	bendiga	por	tu	presencia	en



tu	iglesia.	Amén.

Salmo	136
†Sal	136	La	misericordia	del	Señor	perdura.

Formato:	 vv	 1-3,	 el	 Dios	 de	 dioses;	 vv	 4-9,	 maravillas	 de	 la
creación;	vv	10-16,	maravillas	del	éxodo;	vv	17-22,	maravillas	de	la
conquista;	 vv	 23-25,	 el	 misericordioso	 cuidado	 de	 Dios;	 v	 26,
conclusión.	 El	 estribillo	 del	 salmo	 sugiere	 que	 fue	 usado
litúrgicamente	 en	 el	 templo,	 con	 la	 voz	 de	 un	 solista	 que	 relata	 la
obra	de	Dios	en	la	primera	mitad	del	versículo	y	toda	la	comunidad
que	 responde	 reconociendo	 la	misericordia	 de	Dios	 en	 la	 segunda
mitad.	Las	 respuestas	orales	 simples	probablemente	 eran	 comunes,
ya	que	muchos	participantes	no	podían	leer	respuestas	escritas.	Vea
aquí.

136:1-3	Note	que	nombra	al	Señor	tres	veces.	Vea	notas	en	Nm	6:22-27.
136:1	¡Alabemos…!	La	comunidad	es	exhortada	a	alabar	a	Dios	con	acción	de
gracias	por	su	bondad	en	sí	mismo	y	como	se	expresó	en	la	obra	de	la	creación	y
redención	 detallada	 en	 este	 salmo.	 ¡…misericordia…!	 Vea	 aquí.	 El	 estribillo,
repetido	en	todos	los	versículos,	enfatiza	la	gracia	de	Dios	que	se	manifiesta	en
todas	sus	obras.
136:2	Dios	de	dioses.	El	verdadero	Dios	está	por	encima	de	todas	las	deidades
de	las	falsas	religiones.
136:3	Señor	de	 señores.	 El	 verdadero	Dios	 está	 por	 encima	 de	 todas	 las	 otras
autoridades.
136:4-9	 Alaba	 la	 bondad	 y	 la	 misericordia	 de	 Dios	 como	 se	 expresa	 en	 la
creación.
136:10-16	Describe	 la	 obra	de	 redención	de	Dios	 en	 liberar	 a	 su	pueblo	de	 la
esclavitud	en	Egipto.
136:17-22	Describe	la	obra	de	redención	de	Dios	al	darle	a	su	pueblo	la	Tierra
Prometida	en	su	conquista	de	Canaán.
136:23	abatidos.	Cuando	 el	 pueblo	 de	Dios	 estaba	 esclavizado	 en	Egipto.	 Por
extensión,	esto	también	describe	nuestra	condición	caída	y	pecaminosa.
136:23-26	Describe	la	obra	de	redención	de	Dios	en	la	vida	de	su	pueblo	durante
su	esclavitud,	el	éxodo,	la	conquista,	y	hoy.



136:26	¡…Dios	de	los	cielos…!	Trascendiendo	cualquier	cosa	mundana.	La	lista
completa	de	las	obras	y	las	misericordias	de	Dios	culmina	con	su	gobierno	en	el
cielo,	donde	todos	sus	santos	disfrutarán	de	su	misericordia	para	siempre.
	†Sal	136	Este	gran	salmo	de	gratitud	alaba	a	Dios	por	sus	actos	de	creación	y

redención,	 tanto	 en	 la	 historia	 como	 en	 la	 vida	 de	 su	 pueblo.	Cada	 detalle,	 en
cada	etapa,	 es	una	 señal	de	 la	misericordia	de	Dios,	que,	 a	 lo	 largo	de	 toda	 la
historia	 humana,	 perdura	 para	 siempre.	 Este	 salmo	 es	 acerca	 de	 la	 acción	 de
Dios,	no	 la	nuestra.	 •	Señor,	 te	agradecemos	porque	mientras	vivimos	nuestras
vidas,	 con	 todos	 sus	 altos	 y	 bajos,	 alegrías	 y	 pruebas,	 tu	 misericordia	 está
disponible	 para	 nosotros	 en	 todo	momento;	 perdura	 para	 siempre.	 Por	 Cristo,
nuestra	redención.	Amén.

Salmo	137
†Sal	137	 Salmo	 imprecatorio;	 vea	 aquí.	Generación	 tras	generación,	 el	 pueblo
infiel	de	Dios	practicó	la	idolatría.	Rechazaron	hacer	caso	a	las	advertencias	de
los	profetas	de	Dios,	eligiendo	en	su	lugar	adecuarse	a	la	cultura	dominante	del
mundo	 pagano,	 incluyendo	 el	 sacrificio	 de	 infantes.	 Finalmente,	 el	 pueblo	 de
Dios	experimentó	su	castigo.	En	la	cautividad	babilónica,	el	pueblo	de	Dios	lloró
por	sus	pecados	y	sus	consecuencias.	Aprendieron	a	adherirse	a	las	promesas	de
Dios	de	liberación	en	su	Palabra	como	les	fue	anunciada	por	los	profetas.

Formato:	 vv	 1-3,	 cautiverio	 en	 Babilonia;	 vv	 4-6,	 recordando	 a
Jerusalén;	vv	7-9,	venganza	sobre	Edom	y	Babilonia.

137:1	 ríos	 de	 Babilonia.	 Los	 exiliados,	 que	 o	 bien	 vivían	 junto	 a	 los	 ríos	 o
canales	de	Babilonia	o	se	reunían	allí	para	llorar,	se	lamentan	recordando	lo	que
han	perdido.
137:2	colgamos	nuestras	 arpas.	 Sin	 humor	 para	 cantar,	 los	 exiliados	 colgaron
sus	instrumentos	musicales	en	los	árboles	al	lado	del	agua.	arpas.	Vea	aquí.
137:3	 Los	 que	 nos	 capturaron,	 nos	 pedían	 que	 cantáramos.	 Los	 victoriosos
babilonios	 de	 burlaban	 de	 los	 exiliados,	 forzándolos	 a	 cantar	 los	 cánticos
gozosos	 de	 su	 templo,	 como	 los	 salmos	 precedentes,	 mientras	 se	 hallaban	 en
extrema	derrota.
137:4	¿…cantarle	al	Señor…?	Respuesta	a	la	solicitud	de	los	captores	en	el	v	3.
¿Cómo	puede	el	pueblo	entonar	los	cánticos	de	alabanza	del	templo	de	Jerusalén
cuando	tanto	el	templo	como	Jerusalén	han	sido	destruidos?



137:5	Aunque	Jerusalén	ha	quedado	atrás,	su	pueblo	puede,	al	menos,	recordar
todo	lo	que	significó.	¡que	la	mano	derecha	se	me	tulla!	Incapaz	de	tocar	el	arpa,
que	era	usada	para	sanar	espíritus	abatidos	(cf	1	S	16:23).
137:6	¡que	la	lengua	se	me	pegue…!	Que	mi	boca	no	pueda	cantar.
137:7	edomitas.	Vecinos	y	parientes	de	Judá,	el	pueblo	de	Edom	se	puso	del	lado
de	Babilonia	y	se	alegró	por	la	destrucción	de	Jerusalén	(cf	Ob).
137:8-9	¡Dichoso…!	Vea	“bendito”	aquí.
137:8	 ¡…serás	 arrasada!	 Dios	 había	 prometido	 castigar	 a	 los	 torturadores,	 el
poderoso	imperio	babilonio	(Is	13;	47).	¡Dichoso	el	que	te	dé	tu	merecido…!	A
Babilonia	se	le	hará	lo	que	le	hizo	al	pueblo	de	Jerusalén,	incluyendo	la	matanza
de	niños	 (Is	47:6-9).	 En	 el	 texto	 no	 es	 claro	 si	 “el”	 se	 refiere	 a	Dios	 o	 a	 una
nación	que	él	elija	para	administrar	el	castigo.
137:9	El	pasaje	amargo	es	una	expresión	terrible	del	anhelo	del	salmista	de	que
la	 Babilonia	 impenitente	 sea	 completamente	 aniquilada,	 y	 que	 no	 quede	 una
nueva	 generación	 que	 pueda	 restaurar	 su	 poder.	 En	 Is	 13:16	 se	 profetiza
específicamente	 que	 los	 conquistadores	medas	 le	 harían	 esto	 a	 los	 infantes	 de
Babilonia.	Vea	aquí.
	†Sal	137	Al	abandonar	a	Dios	por	falsas	religiones	y	los	caminos	malvados

de	las	culturas	circundantes,	el	pueblo	perdió	todo.	Ahora,	en	su	exilio,	aprecian
lo	 que	 tiraron	 por	 la	 borda.	 Nosotros	 también	 somos	 exilados	 en	 la	 nueva
Babilonia	–el	 sistema	mundano	con	sus	abominaciones	y	 su	bestia	 (Ap	18)–	y
tenemos	que	resistir	sus	tentaciones	y	tribulaciones.	Nosotros	también	sabemos
que	el	pecado	trae	pesar,	dolor,	odio	y	amargura.	(Tales	emociones	son	señales
de	 arrepentimiento.)	 Sin	 embargo,	 nosotros	 también	 podemos	 buscar	 nuestra
liberación,	 aferrándonos	 a	 las	 promesas	 de	 redención	 de	Dios	 que	 nos	 fueron
anunciadas	 por	 alguien	 totalmente	 inocente,	 Jesús,	 el	 propio	 Hijo	 de	 Dios.
•	Señor,	al	igual	que	nosotros	también	somos	exilados	en	este	mundo	alejado	de
Dios,	enséñanos	a	lamentar	nuestros	pecados.	Danos	el	don	del	arrepentimiento,
para	que	escapemos	del	juicio	que	merecemos.	Libéranos	de	nuestra	cautividad
del	pecado,	por	medio	de	tu	Hijo,	Jesucristo.	Amén.

Salmo	138
†Sal	138	Un	salmo	de	David,	quien	se	regocija	en	la	forma	en	que	Dios	lo	libró
de	una	de	las	muchas	crisis	que	tuvo	que	soportar.

Formato:	vv	1-3,	alabando	al	Señor;	vv	4-6,	los	reyes	han	de	alabar



al	Señor;	vv	7-8,	el	Señor	nos	preserva.

138:1	dioses.	Hbr	 ’elohim;	 puede	 referir	 a	 las	 huestes	 celestiales	 (Vea	 nota	 en
8:5)	o	a	las	divinidades	de	las	naciones	circundantes.
138:2	De	rodillas.	Dondequiera	que	estuvieran,	los	antiguos	israelitas	se	ponían
de	cara	en	dirección	al	templo	en	Jerusalén	para	orar.	Cf	Dn	6:10.	alabaré…	por
la	grandeza	de	tu	nombre.	En	el	hecho	de	guardar	su	palabra	de	promesa,	Dios
sobrepasó	 sus	 obras	 previas	 hechas	 en	 su	 nombre	 (Ex	 33:18—34:9).	 tu
misericordia	y	fidelidad.	Vea	aquí.
138:3	 respondiste.	 Dios	 respondió	 a	 la	 oración	 de	 David	 y	 le	 dio	 fortaleza
interna	para	enfrentar	sus	conflictos.	Dios	nos	promete	lo	mismo	a	nosotros.
138:4	¡…reyes	de	la	tierra…!	Dios,	que	está	por	encima	de	todas	las	autoridades
terrenales,	 se	dará	 a	 conocer	 a	 todas	 las	naciones	y	 a	 sus	gobernantes.	Ésta	 es
una	 profecía	 de	 la	 conversión	 de	 los	 gentiles.	 En	 el	 juicio	 final,	 todos	 van	 a
reconocer	al	Señor.	Cf	Flp	2:9-11;	Ap	21:24.	¡…escuchar	tu	palabra!	La	palabra
de	Dios	predicada	por	los	profetas	y	registrada	en	la	Escritura.
138:5	¡…alaben	tus	caminos…!	Todos	los	reyes	se	unirán	para	alabar	y	adorar	a
Dios.	 gloria.	 El	 trato	 de	 Dios	 con	 nosotros	 demuestra	 su	 inmensurable
exaltación.
138:6	 los	 humildes.	 Dios	 atiende	 a	 los	 que	 se	 le	 acercan	 con	 espíritu	 de
arrepentimiento	 y	 humildad.	 Esto	 aplica	 aun	 para	 los	 reyes	 de	 la	 tierra.
mantienes	alejado.	Los	orgullosos	sólo	pueden	conocer	a	Dios	a	distancia.	Ellos
se	han	separado	de	la	gracia	de	Dios.
138:7	con	tu	diestra	me	levantarás.	Vea	aquí.
138:8	Tú,	 Señor,	 cumplirás	 en	mí	 tus	 planes.	Así	 como	Dios	 ha	 cumplido	 sus
promesas	en	el	pasado,	nunca	nos	abandonará	y	va	llevar	a	cabo	sus	planes	para
nosotros.
	†Sal	138	El	nombre	y	la	palabra	de	Dios	están	sobre	todo,	incluso	todas	las

pretensiones	de	los	falsos	dioses.	Él	cuida	de	sus	hijos,	la	obra	de	sus	manos,	y
sus	manos	los	protegerán	y	cumple	los	planes	que	tiene	para	ellos.	La	mano	de
Dios	 está	 contra	 sus	 enemigos.	Las	 victorias	 de	David	 prefiguran	 las	 victorias
del	Hijo	de	David,	Jesucristo,	y	las	victorias	de	aquellos	que	han	sido	bautizados
en	él.	La	 salvación	no	es	 solamente	para	David	o	para	 los	 israelitas,	 sino	para
todas	 las	 naciones	 que	 van	 a	 llegar	 a	 la	 fe	 por	 medio	 de	 la	 palabra	 de	 Dios.
•	Señor,	 te	agradecemos	que	en	 tu	Palabra	no	extiendes	 tan	grandes	promesas.
Otórganos	plena	seguridad	de	tu	gracia,	protección,	y	cuidado	espiritual.	Cumple
tu	propósito	en	nuestras	vidas	por	medio	de	Jesucristo.	Amén.



Salmo	139
†Sal	139	Si	bien	la	nota	“al	músico	principal”	sugiere	un	uso	en	el	culto	público,
este	salmo	de	David	es	profundamente	personal	y	reflexivo.

Formato:	vv	1-6,	el	Señor	conoce	a	su	pueblo;	vv	7-12,	el	Señor	está
presente	en	todas	partes;	vv	13-16,	el	Señor	creó	a	cada	persona;	vv
17-18,	los	pensamientos	de	Dios	son	vastos;	vv	19-22,	los	enemigos
del	Señor;	vv	23-24,	el	Señor	guía.

139:1	me	has	 examinado	y	me	conoces.	Dios	es	omnisciente;	 es	decir,	 conoce
todo.	Esto	incluye	conocernos	a	nosotros:	nuestros	actos,	nuestros	pensamientos,
incluso	nuestro	futuro,	con	perfecta	intimidad.
139:5	me	envuelve.	Dios	nos	rodea.	No	nos	podemos	escapar	de	él.	la	palma	de
tu	mano.	Vea	aquí.
139:7	¿…espíritu?	Chem:	 “Para	que	nadie	 argumente	que	 el	Espíritu	Santo	 es
llamado	Dios	 y	 Señor,	 sólo	 en	 un	 sentido	metafórico,	 deberíamos	 analizar	 los
pasajes	 que	 le	 atribuyen	 al	 Espíritu	 Santo	 aquellas	 cualidades	 que	 pertenecen
solamente	al	verdadero	Dios,	tales	como	la	obra	de	la	creación	y	la	preservación
de	 todas	 las	 cosas”	 (LTh	 1:139).	 ¿…presencia?	 Dios	 es	 omnipresente.
Dondequiera	que	vayamos,	Dios	estará	allí.
139:8	sepulcro.	Vea	aquí.	La	presencia	de	Dios	abarca	las	mayores	polaridades,
desde	lo	más	alto	de	los	cielos	hasta	las	profundidades	de	la	tierra,	desde	el	cielo
hasta	el	infierno.
139:9	vuelo	hacia	el	sol	naciente.	Imagina	a	los	rayos	del	sol	saliendo	por	sobre
el	horizonte.	Un	lenguaje	poético	similar	describe	otros	polos	de	la	presencia	de
Dios,	desde	el	horizonte	hasta	 las	profundidades	del	mar,	desde	 la	 luz	hasta	 la
oscuridad	(v	11).
139:10	¡…mano	derecha…!	Dios	no	 solamente	está	presente	 sino	que	 también
cuida	providencialmente	de	nosotros	y	nos	guía.	Vea	aquí.
139:11	se	hiciera	noche	la	luz.	Dios	ve	a	través	de	oscuridad	como	si	fuera	luz.
139:13	 entrañas.	 Nuestros	 propios	 cuerpos,	 con	 sus	 órganos	 internos	 y	 su
complejidad	 biológica,	 como	 nos	 desarrollamos	 en	 el	 vientre,	 son	 la	 obra	 de
Dios.	 ¡…formaste…!	 Connota	 trenzado	 y	 entretejido,	 como	 sucede	 con	 los
músculos,	 los	 nervios	 y	 las	 venas.	 Se	 describe	 el	 cuerpo	 como	 una	 red
artísticamente	diseñada.	Vea	aquí.
139:14	“Pues	Dios	creó	no	sólo	el	cuerpo	y	el	alma	de	Adán	y	Eva	antes	de	la



caída,	sino	también	el	cuerpo	y	el	alma	nuestros	después	de	la	caída;	y	a	pesar	de
que	son	corruptos,	Dios	los	reconoce	como	obra	suya”	(FC	Ep	I).
139:15	me	 diste	 forma.	 El	 esqueleto	 y,	 por	 extensión,	 el	 estado	 de	 ser.	 en	 lo
íntimo.	 Lit	 “en	 lo	 más	 profundo	 de	 la	 tierra”.	 Esta	 metáfora	 para	 la	 matriz
recuerda	que	Dios	nos	formó	como	formó	a	Adán,	y	que	nosotros	también	somos
polvo	y	que	al	polvo	volveremos	(Gn	3:19).
139:16	embrión.	 El	 comienzo	 de	 la	 formación.	 tu	 libro.	Algunos	 han	 visto	 un
paralelismo	 con	 la	 manera	 en	 que	 el	 “lenguaje”	 genético	 codificado	 en	 ADN
dirige	el	desarrollo	del	niño	en	el	vientre.	En	 términos	más	generales,	Dios	ha
escrito	el	curso	de	nuestros	días,	desde	nuestra	concepción	hasta	nuestra	muerte.
anotaste.	 “Todas	 las	 cosas,	 ya	 sean	 pasadas	 o	 futuras,	 son	 claras	 y	 presentes
delante	de	Dios”	(FC	DS	XI).
139:17	¡…pensamientos!	La	mente	de	Dios	es	impenetrable,	pero	el	salmista	se
goza	en	poder	contemplar	la	sabiduría	de	Dios	en	la	creación	y	revelación.	¡…
totalidad!	Hbr	ro’sh,	“cabeza”,	“cúspide”,	“jefe”.
139:18	si	 terminara	 de	 contarlos,	 tú	 aún	 estarías	 allí.	 Imagen	 de	 alguien	 que
cuenta	 los	 pensamientos	 de	 Dios,	 que	 son	 más	 numerosos	 que	 los	 granos	 de
arena,	 hasta	 quedarse	 dormido.	 Al	 despertar	 aún	 sigue	 contemplando	 los
pensamientos	de	Dios	y	se	regocija	en	su	presencia.
139:19	¡…malvados!	Aunque	Dios	es	sabio,	amoroso	y	bueno,	mucha	gente	lo
odia,	blasfema	su	nombre	y	se	rebela	contra	él.	¡…gente	violenta…!	Gente	que
causa	el	derramamiento	de	sangre	de	otros,	destruyendo	la	vida	de	aquellos	que
Dios	hizo	tan	amorosamente.	Vea	aquí.
139:21	Puede	referirse	a	 los	 juramentos	usados	en	los	pactos,	haciendo	alianza
entre	las	partes.	Amar	la	justicia	es	odiar	la	injusticia.	Amar	a	Dios	es	odiar	todo
lo	que	se	le	opone.	Vea	nota	en	5:5.
139:22	totalmente	aborrecibles.	Dios	odia	el	pecado;	el	salmista	comparte	este
completo	aborrecimiento.
139:23	 examina.	 El	 salmista	 aplica	 el	 riguroso	 estándar	 de	 Dios	 a	 sí	 mismo.
Volviendo	al	tema	del	v	1,	le	pide	a	Dios	que	extienda	su	omnisciencia	a	su	vida
interior,	 buscando	 las	 huellas	 del	 pecado	 en	 su	 vida,	 para	 que	 la	 presencia	 de
Dios	lo	pueda	guiar	a	la	vida	perdurable.
139:24	mal	camino.	Aquel	que	causa	el	dolor	y	la	miseria	que	es	castigo	por	el
pecado.
	 †Sal	 139	 Una	 meditación	 en	 los	 atributos	 de	 Dios:	 su	 omnisciencia,	 su

omnipresencia,	su	omnipotencia	y	su	santidad.	El	asombro	del	salmista	da	paso	a
la	ira	hacia	aquellos	que	odian	a	Dios	y	destruyen	su	don	de	vida.	El	hecho	de



que	 Dios	 conozca	 cada	 uno	 de	 nuestros	 pensamientos,	 nuestras	 palabras	 y
nuestras	obras	puede	ser	aterrador	para	un	pecador.	Este	salmo	también	da	una
respuesta	 clara	 a	 la	 controversia	de	nuestro	 tiempo	acerca	del	 valor	 de	 la	 vida
humana	 y	 el	 comienzo	 de	 la	 vida,	 condenando	 claramente	 el	 aborto	 y	 otras
agresiones	a	niños	en	desarrollo.	Y	sin	embargo,	este	salmo,	por	encima	de	todo,
proclama	el	amor	de	Dios,	que	expresa	en	su	cuidado	personal	y	participación	en
toda	 su	 creación.	 El	 conocimiento,	 el	 poder	 y	 la	 presencia	 de	 Dios	 fueron
manifestados	de	manera	más	plena	cuando	él	mismo	asumió	nuestra	sustancia,
con	un	cuerpo	humano	formado	en	el	vientre	de	la	virgen	María,	y	creció	para
cargar	 en	 ese	 cuerpo	 sobre	 la	 cruz	 la	 ira	 de	 Dios	 contra	 el	 pecado.	 •	 Señor,
¡gracias	 por	 conocernos	 tan	 plenamente!	 Confunde	 a	 los	 abortistas,	 a	 “los
violentos”	(v	19)	y	a	otros	que	podrían	abusar	de	 los	cuerpos	que	has	hecho	o
dañarlos.	 Guíanos	 para	 estar	 de	 acuerdo	 con	 tu	 castigo	 contra	 el	 pecado,
especialmente	 contra	 el	 pecado	 en	 nuestras	 propias	 vidas.	 Purifícanos	 en	 la
sangre	 de	 Cristo,	 nacido	 de	 la	 virgen	 María,	 que	 está	 presente	 para	 nuestra
salvación	en	su	Palabra	y	sus	sacramentos.	Amén.

Salmo	140
†Sal	140	Salmo	imprecatorio;	vea	aquí.	David	era	el	objetivo	de	 los	ataques	y
las	difamaciones	de	los	“malvados”	a	lo	largo	de	toda	su	vida.	El	rey	Saúl	trató
de	 matarlo	 (2	 S	 15).	 Simey	 lo	 maldijo	 (2	 S	 16:5-13).	 Sebá	 persuadió	 a	 sus
súbditos	a	rechazar	su	reinado	(2	S	20).

Formato:	vv	1-3,	hombres	violentos;	vv	4-5,	guarda	y	preserva;	vv
6-8,	el	Señor	salva;	vv	9-11,	oración	contra	 los	hombres	violentos;
vv	12-13,	el	cuidado	del	Señor.

140:1	 los	malvados.	Los	 “enemigos”	 a	 los	que	muchas	veces	 se	 refiere	 en	 los
Salmos	 significan	 nuestros	 enemigos	 espirituales,	 es	 decir,	 Satanás	 y	 sus
demonios.	Pero	aquí,	son	claramente	hombres	malvados.	Los	creyentes	pueden
esperar	 oposición,	 difamación	 e	 incluso	 ataques	 físicos	 de	 otra	 gente	 en	 este
mundo	pecaminoso	(Jn	15:20).
140:3	 Su	 lengua	 es	 aguda.	 Las	 palabras	 de	 la	 gente	 malvada	 pican.	 veneno
mortal.	Sus	palabras	son	ponzoñosas.
140:5	Las	personas	malas	y	arrogantes	 tienden	trampas,	 tales	como	las	redes	y
las	trampas	para	cazar	animales.



140:7	Tú,	Señor	mi	Dios.	Expresión	de	verdadera	fe	personal.
140:9	Dios	protege	al	salmista	(v	7),	pero	los	enemigos	están	sujetos	al	juicio	de
Dios.
140:10	¡…al	fuego!	¡Que	caigan	en	un	foso	profundo…!	El	juicio	es	expresado
en	 términos	 tanto	 de	 fuego	 como	 de	 agua,	 peligros	 de	 los	 que	 no	 se	 puede
escapar.	La	lluvia	de	fuego	desde	el	cielo	y	el	hecho	de	ser	tragado	por	la	tierra
son	imágenes	comunes	de	juico	en	la	Escritura	(Gn	19:24;	Ex	9:23;	15:12;	Nm
16:28-32).
140:12-13	 Expresa	 seguridad	 de	 que	 Dios	 realmente	 ha	 intervenido,	 por	 sí
mismo	y	por	aquellos	en	necesidad.
140:13	vivirán	en	tu	presencia.	Vea	aquí;	cf	Jn	14:2-3.
	†Sal	 140	 El	 juicio	 de	 Dios	 es	 duro	 contra	 quienes	 usan	 sus	 palabras	 para

hacer	 daño	 a	 otros	 –a	 través	 de	 mentiras,	 chismes,	 difamaciones	 y	 otras
conversaciones	 “venenosas”–	 como	 también	 los	 que	 le	 hacen	 daño	 a	 otros	 a
través	de	trampas	violentas	o	sutiles.	Dios	está	del	lado	de	los	pobres,	los	débiles
y	los	oprimidos.	Quienes	son	perseguidos	por	causa	de	la	justicia	son	bendecidos
con	el	reino	de	los	cielos	(Mt	5:10-11).	Ellos	están	cargando	la	cruz,	en	 la	que
Jesús	–el	Hijo	de	David	prefigurado	en	este	salmo–	también	resistió	las	palabras
feroces	y	las	acciones	violentas	de	los	“malvados”	(v	1;	Mt	26:57-68;	27:32-44).
En	 Cristo,	 recibimos	 nuestra	 restitución,	 nuestro	 perdón	 y	 nuestra	 seguridad.
•	Señor,	protégenos	de	los	malvados.	Protégenos	también	de	ser	malos	nosotros
mismos,	 perdónanos	 por	 dañar	 a	 otra	 gente	 a	 través	 de	 nuestras	 palabras	 y
acciones.	 Nos	 volvemos	 a	 Cristo,	 quien	 fue	 despreciado	 y	 afligido,	 para	 ser
nuestro	refugio	y	nuestra	sanidad.	Amén.

Salmo	141
†Sal	141	Puede	reflejar	la	época	en	que	David,	alejado	de	Jerusalén	por	su	hijo
Absalón,	no	podía	adorar	en	el	monte	Sión,	donde	se	hacían	los	sacrificios.	Sin
embargo,	él	asocia	sus	oraciones	con	el	servicio	nocturno,	con	su	incienso	y	sus
sacrificios	(v	2).

Formato:	vv	1-2,	Señor,	escúchame;	vv	3-4,	guárdame	de	la	maldad;
vv	5-7,	contraste	entre	 los	 justos	y	 los	malvados;	vv	8-10,	Dios,	el
refugio.

141:2	¡…como	ofrenda	de	 incienso…!	Nubes	de	fragante	 incienso	se	elevan	al



cielo,	 significando	 oraciones	 agradables	 a	 Dios.	 ¡…mis	 manos	 levantadas…!
Postura	de	oración.	Vea	aquí.	¡…ofrenda	de	la	tarde!	El	 incienso	era	mezclado
con	el	grano	que	era	quemado	como	parte	del	sacrificio	final	del	día	(Lv	2:1-11).
Los	 detalles	 externos	 de	 la	 adoración	 están	 relacionados	 con	 las	 oraciones
personales	del	adorador.
141:3-4	boca…	corazón.	La	boca	revela	lo	que	está	en	el	corazón	(cf	Mt	15:18-
19;	Ro	10:8-10;	Sal	19:14;	49:3).
141:3	Pide	a	Dios	que	impida	que	de	su	boca	salga	un	discurso	malo,	como	un
guardia	que	regula	quién	pasa	por	una	puerta.
141:4	junte	con	los	malvados.	El	salmista	ora	para	ser	librado	de	las	tentaciones
que	conlleva	el	compartir	con	pecadores.	banquetes	de	los	malhechores.	Placeres
sensuales	que	puede	ofrecer	el	pecado.
141:5	 hombre	 honrado.	 Vea	 “justo”	 aquí.	 Es	 mejor	 ser	 reprendido	 por	 un
hombre	 bueno	 que	 ser	 alabado	 por	 uno	 malo.	 me	 castigue.	 Aun	 la	 severa
amonestación	 de	 un	 hermano	 creyente	 debería	 ser	 bienvenida	 por	 cuanto	 nos
ayuda	a	abstenernos	del	pecado.	La	reprensión	es	calma,	sanidad,	y	unción	que
contribuye	a	la	santificación.	Vea	nota	en	133:2.
141:6	Cuando	las	autoridades	que	gobiernan	a	la	gente	malvada	son	derrocadas
–y	son	despeñadas,	un	antiguo	medio	de	ejecución,	a	veces	llamado	“apedrear”
(cf	Hch	4:29)–	apreciarán	lo	que	el	salmista	dice.
141:7	En	la	muerte	física,	nuestros	huesos	son	dispersados	sobre	el	dominio	de
la	 muerte.	 Pero	 nuestra	 muerte	 y	 sepultura	 es	 como	 arar	 un	 campo	 en
preparación	para	que	la	nueva	vida	resurja	de	la	tierra	(1	Co	15:42-44).	sepulcro.
Vea	aquí.
141:9-10	 trampas.	 Que	 los	malvados	 caigan	 en	 sus	 propias	 trampas,	mientras
que	los	justos	escapan	de	ellas.
	 †Sal	 141	 Los	 pecadores	 caerán	 en	 las	 trampas	 que	 han	 hecho	 para	 ellos

mismos	y	 serán	derrotados	 en	última	 instancia.	Dios,	 por	medio	del	 oficio	 del
ministerio	y	otras	autoridades,	nos	reprende	por	nuestros	pecados.	Todo	esto	es
para	llevarnos	al	arrepentimiento.	La	“ofrenda	de	la	tarde”	(v	2)	de	la	expiación
final	 de	 Cristo	 por	 los	 pecados	 hace	 que	 nuestras	 oraciones	 sean	 aceptables
delante	de	Dios.	En	él,	nosotros	seremos	“puestos	a	salvo”	(v	10)	de	las	trampas
y	 los	 castigos	 de	 los	 malvados,	 y	 el	 Señor	 será	 nuestro	 refugio.	 •	 Señor,
¡guárdame	 del	 pecado!	 Guarda	 mi	 boca,	 para	 que	 no	 diga	 lo	 que	 no	 debo.
Aléjame	de	gente	que	me	arrastraría	al	pecado.	Haz	que	esté	dispuesto	a	recibir
corrección	y	a	depender	completamente	de	tu	gracia	en	Cristo.	Amén.



Salmo	142
†Sal	 142	 Cuando	 David	 fue	 perseguido	 por	 el	 rey	 Saúl,	 se	 escondió	 en	 una
cueva,	tanto	en	Adulán	(1	S	22:1-2)	como	en	Engadí	(1	S	24).	La	sensación	de
estar	en	prisión,	o	de	estar	sepultado,	o	estar	en	las	profundidades	–tanto	física
como	 emocionalmente–	 provocó	 oración	 ferviente	 y	 honesta.	 Ya	 que	 sus
perseguidores	eran	demasiado	fuertes	para	él,	David	podía	solamente	depender
de	Dios,	quien	ciertamente	lo	libró	y	exaltó.

Formato:	vv	1-2,	David	clama	al	Señor;	vv	3-4,	no	hay	refugio;	vv
5-7,	el	Señor	es	la	única	esperanza.

142:2	queja…	angustia.	David	está	orando	en	voz	alta,	expresando	su	angustia
interior,	exteriorizando	sus	emociones	delante	de	Dios.
142:3	 Cuando	 estoy	 por	 rendirme.	 David	 está	 completamente	 exhausto,
derribado	a	su	punto	más	bajo.	me	han	tendido	trampas.	Los	perseguidores.
142:5	 ¡…todo	 lo	 que	 tengo…!	 Lit	 “mi	 porción”.	 Vea	 aquí.	 Aquí,	 la	 herencia
terrenal	es	espiritualizada	para	incluir	“esta	vida”,	es	decir,	la	vida	misma	en	la
que	Dios	es	nuestra	verdadera	herencia.
142:6	¡…los	que	me	persiguen…!	Los	 enemigos	de	David	–tales	 como	Saúl	y
sus	fuerzas,	de	los	que	se	oculta	en	la	cueva–	le	superan	en	fuerza;	él	no	puede
salvarse	con	su	propia	fuerza.
142:7	¡…me	oprime…!	Lo	más	 probable	 es	 que	 se	 refiera	 a	 la	 cueva	 a	 la	 que
huyó.	Algunos	piensan	que	esto	puede	aplicarse	a	una	prisión	real,	donde	David
está	 injustamente	 confinado.	 O,	 por	 extensión,	 podría	 ser	 un	 símbolo	 de	 un
problema	del	que	no	se	puede	escapar.	honrados.	David	no	está	completamente
solo,	como	parecía.	Antes	bien,	él	es	parte	de	una	comunidad	de	fe	que	espera	su
liberación.	con	bondad.	Vea	nota	en	119:17.
	†Sal	142	David	ora	al	Señor,	expresando	sus	quejas	y	sus	problemas.	Dios	lo

restaura	 a	 la	 comunidad	 de	 fe.	 Nosotros	 nos	 hallamos	 muchas	 veces	 en	 una
“prisión”	 que	 nosotros	 mismos	 nos	 hicimos.	 Nuestros	 pecados	 nos	 aíslan	 de
otros.	Somos	excluidos	de	la	comunidad	de	los	justos.	Estas	palabras	de	David
son	 aun	más	 ciertas	 para	 el	Hijo	 de	David,	 Jesucristo.	 Él,	más	 que	 nadie,	 fue
perseguido,	 abandonado,	 aprehendido	 y	 atormentado.	 En	 su	 sepultura,	 fue
encarcelado	en	la	tumba.	Pero	su	Padre	lo	resucitó	de	los	muertos	para	vivir	en	la
compañía	 de	 quienes	 han	 sido	 hechos	 justos	 mediante	 su	 sangre.	 •	 Padre
celestial,	cuando	no	tengo	a	nadie	a	quien	recurrir,	ayúdame	a	darme	cuenta	de



que	puedo	recurrir	a	ti.	Sé	mi	defensor,	mi	refugio,	y	todo	lo	que	tengo	en	Cristo.
Sácame	 de	 mi	 prisión	 a	 la	 compañía	 de	 tu	 iglesia,	 ahora	 en	 la	 tierra	 y	 en	 la
eternidad.	Amén.



Salmo	143
†Sal	143	 El	 contexto	 original	 de	 este	 salmo	 penitencial	 (cf	 Sal	 6;	 32;	 38;	 51;
102;	130)	se	cree	que	es	la	desolación	de	David	después	de	haber	sido	derrocado
de	su	trono	por	su	hijo	Absalón.	El	último	de	los	siete	salmos	penitenciales,	ha
sido	usado	históricamente	por	la	iglesia	durante	la	cuaresma.	Vea	Sal	130.	Lut:
“Cada	salmo,	toda	la	Escritura,	llama	a	la	gracia,	exalta	la	gracia,	busca	a	Cristo
y	alaba	solamente	la	obra	de	Dios,	mientras	rechaza	toda	la	obra	del	hombre…
en	la	vida	de	un	santo	Dios	toma	más	que	dar;	es	anhelar	más	que	tener;	es	más
convertirse	en	piadoso	que	ser	piadoso…	No	por	cuenta	de	la	obra	que	yo	hago,
sino	por	causa	de	la	fe	que	tú	me	das”	(AE	14:196).

Formato:	 vv	 1-2,	 súplica	 por	 la	 respuesta	 justa	 del	 Señor;	 vv	 3-4,
deshecho	por	los	enemigos;	vv	5-6,	meditando	en	las	obras	de	Dios;
vv	7-8,	súplica	para	que	el	Señor	responda	pronto;	vv	9-10,	pidiendo
la	guía	del	Señor;	vv	11-12,	el	siervo	del	Señor.

143:1	justo	y	fiel.	No	nuestra	fidelidad	ni	justicia,	señala	Lutero,	sino	la	de	Dios,
que	él	nos	concede	a	nosotros	(AE	14:196).	Vea	aquí.
143:2	 ante	 ti	 nadie	 puede	 justificarse.	 Los	 acusados	 generalmente	 alegan	 su
inocencia	 y	 piden	 justicia,	 pero	 aquí	 el	 salmista	 admite	 que	 no	 puede	 estar
delante	del	juicio	de	Dios.	“Este	pasaje	niega	absolutamente	–aún	en	el	caso	de
todos	los	santos	y	siervos	de	Dios–	la	gloria	de	la	 justicia,	si	Dios	no	perdona,
sino	que	juzga	y	condena	sus	corazones”	(Apl	V).
143:3	enemigo.	El	perseguidor	del	salmista	y	así,	por	extensión,	el	enemigo	del
“alma”,	es	decir,	Satanás.
143:4	espíritu…	deprimido.	El	salmista	está	tan	decaído	que	se	desvanece	en	su
interior.
143:5	días	de	antaño.	El	salmista	 recuerda	el	pasado,	cuando	era	evidente	que
Dios	estaba	con	él,	incluyendo	los	grandes	actos	redentores	de	Dios	en	la	historia
de	su	pueblo.
143:6	elevo	mis	manos.	El	gesto	de	oración	se	convierte	en	una	señal	de	sed	y
anhelo.	Vea	aquí.
143:7	 ¡…mi	 espíritu	 se	 apaga!	 Lut:	 “El	 alma	 desconsolada	 que	 no	 encuentra
nada	en	sí	mismo	es	el	sacrificio	más	apreciado	de	Dios,	especialmente	cuando
clama	por	su	gracia”	(AE	14:200).	¡…escondas…!	Alguien	que	se	esconde	está



presente	pero	no	es	visto.	El	salmista	le	suplica	a	Dios	que	no	esconda	su	rostro
en	enojo	por	 su	pecado.	Vea	nota	 en	 Is	45:15.	¡…entre	 los	muertos!	 Señala	 la
condenación	en	el	sepulcro.	Vea	aquí.
143:8	misericordia.	Vea	aquí.	Lut:	“Por	eso	Dios	trae	palabras	de	paz	al	corazón
de	su	pueblo,	y	esto	lo	hace	‘de	mañana’,	es	decir,	rápidamente”	(AE	14:201).	en
tus	manos	 he	 puesto	mi	 vida.	 Lut:	 “Un	 hombre	 puede	 decirle	 a	 su	 Dios:	 ‘He
aquí,	 toma	 mi	 corazón	 y	 guíame	 de	 acuerdo	 con	 tu	 voluntad.	 Me	 rindo
completamente	a	ti’”	(AE	14:202).
143:9	enemigos.	Ahora	en	plural;	cf	v	3.	Lut:	“Los	enemigos	de	los	justos	sólo
tratan	de	 engañarlos	y	 atraparlos	para	 sí,	 para	 arrastrarlos	 a	 su	 forma	de	vida”
(AE	14:22).
143:10	me	guíe.	Chem:	“[El	Espíritu]	dirige	y	gobierna	nuestro	andar,	para	que
no	 tropecemos	 ni	 vayamos	 por	 mal	 camino…	 así	 como	 un	 jinete	 guía	 a	 sus
caballos”	(LTh	1:246).	caminos	rectos.	Un	camino	fácil	y	placentero.
143:11	por	tu	nombre.	Que	el	nombre	de	Dios	sea	honrado,	como	oposición	a	la
“justicia	 propia	 de	 los	 que	 honran	 su	 propio	 nombre”	 (Lut,	 AE	 14:203).	 Vea
aquí.
143:12	misericordia.	Vea	aquí.
	†Sal	143	El	salmista	suplica	 la	compasión	de	Dios,	admitiendo	que	ni	él	ni

ningún	 otro	 puede	 permanecer	 en	 pie	 ante	 el	 juicio	 de	 Dios.	 Él	 confía	 en	 la
justicia	de	Dios	y	en	su	nombre,	no	en	su	propio	nombre.	Este	salmo	penitencial
es	una	descripción	profunda	de	un	corazón	arrepentido,	que	recibe	la	gracia	de
Dios.	El	salmista,	renunciando	a	sí	mismo,	confía	en	la	“misericordia”	de	Dios
(v	8).	•	Señor,	confieso	que	soy	pecador	e	impuro.	Por	tu	misericordia,	quita	de
mí	todo	resabio	de	orgullo	y	justicia	propia.	Confiando	en	tu	gracia,	vengo	a	ti
no	confiando	en	mi	propia	justicia,	sino	revestido	de	la	justicia	de	Jesús.	Amén.

Salmo	144
†Sal	144	Gozoso	cántico	de	victoria	del	 rey	David	–quien	menciona	su	propio
nombre	en	el	v	10–	después	de	vencer	a	los	enemigos	en	la	batalla.

Formato:	vv	1-2,	el	Señor	como	entrenador	para	la	batalla;	vv	3-4,	la
gente	es	como	una	ilusión	pasajera;	vv	5-8,	ruego	al	Señor	para	que
intervenga;	vv	9-11,	canto	de	victoria;	vv	12-15,	bendiciones.

144:1	¡Bendito…!	Vea	aquí.	mi	roca.	Vea	aquí.	para	la	batalla.	Dios	es	la	fuente



de	 las	 habilidades	 que	 ejercitamos	 en	 nuestras	 diferentes	 vocaciones.	 Dios	 ha
alcanzado	la	victoria	por	medio	del	rey	guerrero.
144:3-4	A	pesar	de	la	victoria,	el	rey	siente	su	insignificancia,	maravillándose	en
lo	que	Dios	hace	por	su	gracia	en	un	mero	ser	humano,	cuya	vida	es	corta	y	sin
sustancia.	Cf	Heb	2:6-8,	que	relaciona	este	texto	con	Cristo.
144:5	inclina	los	cielos.	El	rey	pide	una	teofanía	(vea	aquí),	que	Dios	descienda
a	la	tierra	y	aparezca	en	su	santidad;	pide	un	evento	como	el	de	Sinaí	(Ex	19:16-
18),	esto	sería	acompañado	por	una	tormenta	aterradora	y	erupciones	como	la	de
un	volcán.
144:6	relámpagos…	dardos.	 Esta	 poesía,	 con	 paralelismo	 y	 lenguaje	 figurado,
habla	de	los	rayos	como	dardos	de	Dios.
144:7	extraños.	Naciones	hostiles	que	rodean	a	Israel	y	con	las	que	el	rey	está	en
guerra.
144:8	un	poder	 falso.	Como	un	 paralelo	 a	 “mentira”,	 esta	 frase	 describe	 a	 los
que	levantan	su	mano	en	un	juramento,	pero	juran	falsamente.
144:9	canto	nuevo.	Vea	aquí.	del	arpa	y	del	salterio.	David	era	un	hábil	arpista
(1	S	16:23).	Vea	aquí.
144:11	¡…gente	extraña…	poder	falso!	Repetición	de	los	vv	7-8,	lo	cual	enfatiza
la	necesidad	de	la	intervención	de	Dios.
144:12	Oración	para	 que	 sus	 hijos	 puedan	 alcanzar	 plena	 estatura	 y	 potencial,
como	la	principal	bendición	de	la	prosperidad	para	el	pueblo	de	Dios.
144:13	 cientos	 y	 miles.	 Expresión	 poética	 de	 la	 idea	 de	 la	 multiplicación
ilimitada.
144:15	 La	 gente	 con	 prosperidad	 material	 es	 bendecida,	 pero	 aun	 más
bendecidos	 son	 quienes	 conocen	 a	 Dios,	 la	 fuente	 de	 toda	 bendición.	 Vea
“bendito”	aquí.
	†Sal	144	Somos	realmente	como	un	suspiro,	una	sombra	delante	de	Dios.	En

nuestros	 pecados	 –tales	 como	 nuestra	 inclinación	 a	mentir	 y	 jurar	 falsamente,
como	fue	mencionado	aquí–	somos	enemigos	de	Dios.	Y,	sin	embargo,	Dios	nos
muestra	su	favor,	a	pesar	de	nuestra	 insignificancia,	particularmente	por	medio
del	Hijo	del	Hombre,	el	Hijo	de	David,	Jesucristo.	Históricamente,	la	iglesia	ha
considerado	este	salmo	como	una	prefiguración	de	Cristo,	nuestro	verdadero	rey.
•	Bendito	eres	tú,	Señor	Jesucristo,	¡nuestro	Rey!	Haz	descendido	a	nosotros,	no
en	 tu	 gloria,	 sino	 como	 uno	 de	 nosotros.	 Tú	 has	 ganado	 la	 victoria	 sobre	 el
pecado,	 el	 diablo	y	 la	muerte	misma.	Que	nosotros	 compartamos	 tu	 victoria	 y
sus	bendiciones	al	acudir	a	ti	en	fe.	Amén.



Salmo	145
†Sal	145	Salmo	de	alabanza.	Éste	es	el	único	poema	así	titulado,	aunque	toda	la
colección	se	conozca	por	ese	nombre.	Es	un	acróstico	poético,	en	el	cual	cada
línea	comienza	con	unas	de	las	letras	del	alfabeto	hbr	(aunque	una	letra,	la	nun,
es	misteriosamente	dejada	fuera).	Cf	9;	10;	25;	34;	37;	111;	112;	119;	146.	Como
salmo	de	David,	tenemos	a	un	rey	que	le	rinde	homenaje	a	su	rey,	cuyo	dominio
va	 más	 allá	 de	 Israel,	 sobre	 la	 “humanidad	 entera”	 (v	 21)	 y	 sobre	 todo	 el
universo	mismo.	Este	“salmo	misional”	describe	el	llamado	del	pueblo	de	Dios	a
proclamar	su	Palabra.

Formato:	vv	1-3,	el	Señor	es	grande;	vv	4-7,	celebran	sus	obras;	vv
8-9,	el	Señor	es	bueno	para	con	todos;	vv	10-13a,	la	gloria	del	reino
de	Dios;	vv	13b-20,	las	obras	del	señor;	v	21,	hablando	del	Señor.

145:1	 Rey.	 Una	 cosa	 es	 creer	 en	 la	 existencia	 de	 Dios,	 pero	 otra	 cosa	 es
reconocerlo	 como	 su	 rey,	 reconocer	 su	 autoridad	 sobre	 usted.	 bendeciré	 tu
nombre.	Vea	aquí.	por	siempre	y	siempre.	La	alabanza	del	salmista	nunca	cesará,
sino	continuará	ahora	y	por	la	eternidad.	Éste	es	un	ejemplo	del	AT	de	fe	en	la
vida	eterna.
145:3	 inescrutable.	 Nosotros	 nunca	 podemos	 sondear	 la	 profundidad	 de	 la
grandeza	de	Dios;	es	inagotable,	más	allá	de	nuestra	comprensión.	(Cf	Ro	11:33-
35.)
145:4	Lo	que	Dios	ha	hecho	ha	de	ser	contado	por	los	padres	a	sus	hijos,	ha	de
transmitirse	 de	 generación	 en	 generación.	 “Vimos	 cómo	 la	 declaración	 de
doctrina	 cristiana	 pura	 que	 enviamos	 puede	 ser	 fortificada	 y	 afirmada	 por	 el
testimonio	de	 las	Escrituras	contra	corrupciones	y	perversiones.	Entonces,	a	su
tiempo,	doctrinas	falsas	no	podrían	quedar	ocultas	bajo	su	nombre.	En	su	lugar,
una	declaración	completamente	 libre	de	distorsión	de	 la	pura	verdad	podrá	 ser
transmitida	a	las	generaciones	futuras”	(Concordia,	Prefacio	13).
145:8	Afirmación	profunda	de	la	gracia	de	Dios,	encontrada	a	través	de	todo	el
AT;	cf	Ex	34:6;	Nm	14:18;	Neh	9:17;	Sal	86:15;	103:8.	Vea	notas	en	Ex	34:6-7.
145:10	 ¡…toda	 tu	 creación	 te	 alabe!	 Todo	 lo	 que	 Dios	 hizo	 es	 testigo	 de	 su
amor.	¡…fieles!	Vea	“santos”	aquí.
145:11-12	El	pueblo	de	Dios	proclama	a	otros	la	gloria	y	los	actos	redentores	de
Dios,	 expandiendo	 su	 reino	 en	 todo	 el	 mundo.	 Chem:	 “Aunque	 los	 paganos
pueden	ver	las	obras	de	Dios,	la	creación	y	el	mantenimiento	del	universo,	aun



no	 reconocen	 al	 verdadero	 Dios,	 porque	 son	 indiferentes	 a	 su	 Palabra”	 (LTh
1:55).
145:13-20	Celebra	lo	que	el	Rey	hace	por	sus	súbditos.
145:13	 reino…	 dominio.	 Dios	 es	 el	 Rey	 (v	 1),	 y	 su	 reino	 es	 universal,
extendiéndose	 a	 toda	 su	 creación,	 a	 todas	 las	 generaciones	 y	 por	 toda	 la
eternidad.	Vea	aquí.
145:15	 fijan	 en	 ti	 su	mirada.	 La	metáfora	 recuerda	 a	 hambrientas	mascotas	 o
animales	 de	 granja	 mirando	 a	 su	 dueño	 esperando	 recibir	 alimento.	 Chem:
“Incluso	las	bestias	y	las	criaturas	que	actúan	por	instinto	natural	o	alguna	otra
forma	de	razonamiento	perciben	o	reconocen	de	alguna	manera	la	preservación	y
el	sustento	que	viene	de	Dios”	(LTh	1:169).	a	su	tiempo.	Dios	provee	alimento	a
su	debido	tiempo;	es	decir,	cuando	sus	criaturas	lo	necesitan.
145:16	abres	tus	manos.	Dios	sustenta	a	su	creación.	La	imagen	es	una	persona
que	 alimenta	 palomas.	 Este	 Rey	 cuida	 providencialmente	 a	 cada	 una	 de	 sus
criaturas,	desde	la	ameba	hasta	los	ángeles,	y	las	sustenta.
145:17	justo.	Vea	aquí.
145:18	cerca.	Dios	se	acercará	a	aquellos	que	le	oran	“con	sinceridad”,	es	decir,
con	honestidad	y	fidelidad	a	su	Palabra.
145:19-20	quienes	 te	honran…	los	que	 te	aman.	Ambas	 frases	 se	 refieren	a	 la
misma	gente,	los	que	confían	en	el	Señor.
145:20	pero	destruyes	a	 los	malvados.	La	 justicia	de	Dios	 se	manifiesta	en	 su
destrucción	de	los	malvados.
145:21	 ¡…humanidad	 entera…	 hasta	 siempre!	 El	 salmista	 quiere	 que	 todos
alaben	a	Dios	por	toda	la	eternidad.
	†Sal	145	Dios	es	nuestro	Rey,	y	todas	las	generaciones	y	toda	la	tierra	tienen

que	oír	conocerlo.	Él	abunda	en	misericordia,	que	se	extiende	a	todas	sus	obras.
El	Señor	se	acercará	a	 todos	 los	que	 le	honran	 (los	que	han	sido	quebrantados
por	la	ley).	Él	se	acercó	a	nosotros	en	Cristo,	nuestro	Rey.	Su	Palabra	resuena	de
generación	 en	 generación,	 trayendo	 el	 reino	 de	 Dios	 a	 todo	 el	 mundo	 y	 a
nosotros.	•	Cristo,	nuestro	Rey,	tu	justicia	es	inescrutable.	Aunque	yo	debería	ser
contado	entre	los	malvados,	tú	me	has	redimido.	Proclama	esta	buena	noticia	a
todo	el	mundo	por	medio	de	mí.	Amén.

Salmo	146
†Sal	 146	 Primero	 de	 cinco	 salmos	 de	 aleluya	 (aleluya	 significa	 “¡alaba	 al
Señor!”)	con	lo	que	concluye	el	salterio.	También	conocido	como	el	Hallel	final.



Un	poema	acróstico,	en	el	cual	cada	línea	comienza	con	la	letra	siguiente	en	el
alfabeto	hbr.	Vea	aquí.	Las	anotaciones	de	la	LXX	asocian	a	este	salmo	con	los
profetas	posteriores	al	exilio	Hageo	y	Zacarías.

Formato:	vv	1-2,	alabanza	de	por	vida;	vv	3-4,	 los	mortales	no	son
confiables;	vv	5-7a,	bendiciones	de	Dios;	vv	7b-9,	las	obras	de	Dios;
v	10,	el	Señor	reina	por	siempre.

146:2	Mientras	yo	viva.	Toda	la	vida	del	salmista	será	una	constante	alabanza.
146:4	Cuando	los	descendientes	de	Adán	dejan	de	respirar,	mueren;	sus	cuerpos
son	sepultados	y	se	descomponen	en	el	polvo	(cf	Gn	3:19).
146:5	¡Dichosos…!	Vea	“bendito”	aquí.
146:7	hace	justicia.	Como	en	una	corte	judicial.	oprimidos.	Dios	da	un	veredicto
de	absolución.
146:7b-9	Lista	de	los	desfavorecidos,	a	los	que	el	Señor	protege.	Cf	Lc	4:17-21;
Is	61:1-2.
146:8	los	caídos.	Apesadumbrados	por	los	problemas	de	la	vida.
146:9	 extranjeros.	 Residentes	 extranjeros,	 que	 generalmente	 eran	 tratados	 con
desprecio.	Vea	nota	en	94:6.	“Porque	la	pobreza	proseguirá	su	camino,	mísera	y
afligida.	Y	como	no	se	puede	quejar	a	nadie,	gritará	y	clamará	al	cielo	(Sal	20:6;
146:8-9).	 Guárdate	 de	 esto,	 repito,	 como	 si	 fuese	 el	 mismo	 diablo.	 Que	 los
suspiros	y	clamores	de	la	pobreza	no	son	una	broma,	sino	que	tienen	un	acento
tan	grave	que	tú	y	el	mundo	entero	sentirán	su	peso,	pues	llegará	hasta	aquel	que
se	 compadece	 de	 los	 pobres	 y	 afligidos	 corazones	 y	 no	 dejará	 de	 vengarlos”
(CMa	I).
	†Sal	 146	 No	 ponga	 su	 fe	 en	 seres	 humanos:	 en	 políticos,	 élites	 sociales	 o

individuos,	ninguno	de	ellos	puede	salvar	y	todos	ellos	morirán.	Por	el	contrario,
ponga	 su	confianza	en	Dios.	Su	Señor	es	Cristo,	 el	Hijo	del	Hombre	en	quien
hay	salvación,	quien	en	la	tierra	alimentó	a	los	hambrientos,	sanó	a	los	ciegos	y
proveyó	 para	 las	 necesidades	 de	 todos.	 Usted	 ha	 sido	 bautizado	 con	 él	 en	 el
bautismo	 por	 lo	 cual	 puede	 compartir	 su	 nueva	 vida	 y	 reclamar	 todas	 estas
promesas.	 •	 Señor,	 ayúdanos	 a	 no	 poner	 nuestra	 confianza	 en	 la	 gente,	 sino
solamente	en	ti.	Perdónanos	por	maltratar	a	otros	o	por	menospreciar	a	personas
diferentes	 de	 nosotros.	 Gracias	 por	 cumplir	 todas	 tus	 promesas	 por	 medio	 de
Cristo.	Amén.



Salmo	147
†Sal	147	Segundo	de	cinco	salmos	de	aleluya	(vea	Sal	146).	Jerusalén	había	sido
destruida	 y	 el	 pueblo	de	Dios	 había	 sido	 enviado	 al	 exilio	 en	Babilonia.	Pero,
como	es	registrado	en	Esd	y	Neh,	Dios	llevó	a	su	pueblo	de	regreso	a	 la	 tierra
que	 les	 había	 prometido.	 Jerusalén	 y	 sus	 murallas	 fueron	 reconstruidas,	 y	 el
templo	 fue	 restablecido.	 Este	 salmo	 quizá	 fue	 compuesto	 para	 celebrar	 esta
restauración.	 Las	 anotaciones	 de	 la	 LXX	 asocian	 este	 salmo	 con	 los	 profetas
posteriores	al	exilio	Hageo	y	Zacarías.

Formato:	 vv	 1-6,	 alaba	 al	 Señor	 por	 sus	 grandes	 obras;	 vv	 7-11,
canta	las	maravillas	de	su	creación;	vv	12-20,	alaba	al	Señor	por	su
amor	por	su	pueblo.

147:2	 desterrados.	 El	 pueblo	 de	Dios	 había	 estado	 exiliado,	 pero	 ahora	 él	 ha
restaurado	a	Jerusalén	y	ha	hecho	regresar	a	su	pueblo	(cf	Ez	1—3).
147:3	descorazonados.	Dios	 sana	 las	 heridas	 de	 su	 pueblo,	 tanto	 físicas	 como
emocionales.
147:4	le	puso	nombre.	Sólo	Dios	conoce	la	verdadera	naturaleza	de	las	estrellas.
Ponerle	 nombre	 a	 algo	 implica	 conocimiento	 y	 afirmación	 de	 autoridad	 sobre
ello,	el	derecho	del	señorío.
147:7	¡…arpa!	Cuando	Jerusalén	fue	dedicada	nuevamente,	 los	músicos	de	los
levitas	tocaron	los	instrumentos	musicales	de	David	(Neh	12:36).	Vea	aquí.
147:13	cerrojos.	Las	puertas	reconstruidas	de	Jerusalén,	que	podían	ser	cerradas
y	aseguradas	para	la	seguridad	de	la	ciudad.
147:15	sus	órdenes	se	cumplen.	Bern:	“Su	Palabra…	que	pesó	en	las	manos	de
Moisés,	 cuando	 fue	 iluminada	 por	 gracia,	 y	 puesta	 sobre	 las	 ruedas	 del
evangelio,	 se	 esparció	 rápidamente	 por	 toda	 la	 tierra”	 (SLSB,	 pp	 63-64).	 Lut:
“Todo	 lo	 que	 Dios	 quiere	 ocurre	 rápidamente,	 al	 instante…	 ‘su	 Palabra’,	 no
‘nuestra	técnica’,	hace	y	concreta	todas	las	cosas”	(AE	14:124,	125).
147:18	La	Palabra	creativa	de	Dios	controla	la	naturaleza	(vea	nota	en	v	15).
147:19	estatutos	y	sus	sentencias.	Vea	aquí.
147:20	Dios	eligió	a	la	nación	de	Israel	y	le	reveló	su	Palabra.	Cf	Ro	9:4-5.	Lut:
“Dejemos	que	ocurra	que	otros	sean	ricos	y	nosotros	pobres,	ellos	poderosos	y
nosotros	 débiles,	 ellos	 felices	 y	 nosotros	 tristes,	 ellos	 admirados	 y	 nosotros
despreciados,	ellos	vivos	y	nosotros	muertos,	ellos	todo	y	nosotros	nada,	¿y	con
eso	qué?…	¡Tienes	la	palabra	de	Dios;	ellos	no!”	(AE	14:134).



	†Sal	147	Dios	ha	construido	Jerusalén	y	 trajo	a	 los	exilados	a	su	hogar.	Su
Palabra	 que	 gobierna	 la	 naturaleza	 ha	 sido	 dada	 a	 los	 hijos	 de	 Israel	 en	 las
Escrituras.	El	Señor	 ha	 perdonado	 a	 quienes	 ha	 castigado,	 los	 ha	 recogido	del
exilio,	 y	 ha	 restaurado	 la	 ciudad	 santa.	 Nosotros	 no	 necesitamos	 depender	 de
nuestras	propias	fuerzas,	sino	que	podemos	“confiar	en	su	misericordia”	(v	11).
La	misma	Palabra	que	llamó	al	universo	a	su	existencia	y	que	sigue	gobernando
cada	 uno	 de	 sus	 detalles	 se	 manifiesta	 en	 las	 Sagradas	 Escrituras	 y	 es
proclamada	 en	 la	 iglesia	 para	 nuestra	 salvación.	 •	 Señor,	 tú	 has	 hecho	 los
cristales	 de	 hielo,	 y	 has	 hecho	 las	 estrellas.	Y	 sin	 embargo,	muestras	 tu	 amor
hacia	nosotros.	Tú	has	perdonado	nuestros	pecados	y	nos	has	reunido	en	ti.	Por
sobre	todas	tus	otras	bendiciones,	nos	has	dado	tu	Palabra.	Y	esa	Palabra	se	hizo
carne	y	habitó	entre	nosotros.	En	su	nombre	venimos	ante	ti.	Amén.

Salmo	148
†Sal	148	Tercero	de	cinco	salmos	de	aleluya	(vea	Sal	146).	Las	anotaciones	de	la
LXX	asocian	este	salmo	con	los	profetas	posteriores	al	exilio	Hageo	y	Zacarías.
Yendo	de	los	cielos	a	la	tierra,	cataloga	todo	el	rango	del	orden	creado,	desde	los
ángeles	 hasta	 los	 humanos,	 desde	 las	 estrellas	 hasta	 los	 copos	 de	 nieve.	 La
alabanza	de	la	creación	culmina	con	alabanza	por	el	propio	pueblo	redimido	de
Dios.

Formato:	vv	1-2,	alabanza	angelical;	vv	3-4,	alabanza	celestial;	vv	5-
6,	el	poder	creador	de	Dios;	vv	7-8,	Dios	creó	el	mar	y	el	cielo;	vv	9-
10,	él	creó	la	tierra	y	la	vida;	vv	11-12,	los	reyes	y	la	gente	común	lo
alaba;	vv	13-14,	Israel	le	pertenece	a	Dios.

148:1	¡…alturas!	Las	alturas	de	los	cielos.	Lit	“el	cielo	de	los	cielos”.
148:2	¡…ejércitos!	Vea	aquí.
148:3-4	 El	 pedir	 a	 los	 objetos	 inanimados	 que	 “alaben”	 a	 Dios,	 aunque	 no
tengan	voz	ni	conciencia,	usa	el	dispositivo	poético	del	apóstrofe,	o	el	dirigirse	a
un	 objeto	 personificado	 retóricamente.	 Y	 sin	 embargo,	 el	 orden	 creado	 da
testimonio	de	la	gloria	de	Dios	(cf	Ro	8:21).
148:4	 ¡…las	 aguas	 que	 están	 sobre	 los	 cielos!	 Aguas	 celestiales	más	 allá	 del
cielo	(vea	nota	en	Gn	1:7).
148:5	dio	una	orden	y	 todo	 fue	creado.	Dios	creó	el	universo	por	medio	de	su
Palabra.	Chem:	“La	materia	o	el	material	del	que	fue	hecha	la	creación	no	existió



desde	la	eternidad,	sino	que	todas	las	cosas	fueron	creadas	de	la	nada,	es	decir,
como	 no	 existía	 nada,	 cuando	 Dios	 habló,	 las	 cosas	 llegaron	 a	 existir”	 (LTh
1:157).
148:6	Dios	estableció	cada	entidad	 tal	como	es.	Las	 leyes	de	 la	naturaleza	son
fijadas	por	la	palabra	de	Dios,	y	sus	criaturas	no	las	pueden	cambiar.
148:7	monstruos	marinos.	Las	ballenas,	los	calamares	gigantes	y	otros	enormes
habitantes	del	océano.	Vea	nota	en	Job	7:12.
148:8	viento	 tempestuoso	que	ejecuta	su	palabra.	Chem:	“Tales	cosas	como	la
nieve,	el	granizo	y	las	tempestades…	cumplen	su	Palabra”	(LTh	1:186).
148:14	¡…fieles!	Vea	“santos”	aquí.	cercano.	El	pueblo	de	Dios	está	cerca	de	su
presencia.	ha	dado	poder.	Señala	no	solamente	a	un	rey,	sino	que	apunta	hacia
Cristo	(Lc	1:69).
	†Sal	148	Nuestra	insensibilidad	hacia	la	bondad	y	gloria	de	Dios	es	una	señal

de	 cuán	 lejos	 hemos	 caído.	En	 toda	 su	multiforme	 creación,	Dios	 le	 “ha	 dado
poder	a	su	pueblo”	(v	14).	Ésta	es	una	profecía	de	Cristo,	como	queda	evidente
en	las	palabras	de	Zacarías,	el	padre	de	Juan	el	Bautista	(Lc	1:68-69).	Por	medio
de	Cristo,	Dios	ha	reunido	a	su	propio	pueblo	en	la	iglesia,	declarándolo	santo	y
habitando	 cerca	 de	 él	 con	 su	 presencia	 real	 en	 la	 Palabra	 y	 el	 Sacramento.
•	Señor,	¡que	las	nebulosas	del	espacio	exterior	y	cada	átomo	que	has	diseñado	te
alabe!	 ¡Que	 todo	 lo	 que	 vive	 te	 alabe,	 desde	 los	 arcángeles	 hasta	 los
microorganismos!	¡Que	hombres	y	mujeres,	ancianos	y	jóvenes,	de	toda	nación	y
cultura	te	alaben!	Cristo,	ven	pronto,	y	lleva	todas	las	cosas	a	su	cumplimiento.
Amén.

Salmo	149
†Sal	 149	 Cuarto	 de	 cinco	 salmos	 de	 aleluya	 (vea	 Sal	 146).	 Describe	 una
procesión	 festiva	 hacia	 el	monte	 del	 templo,	 aparentemente	 en	 celebración	 de
una	victoria.	Fecha	incierta.

Formato:	vv	1-4,	alabando	al	Señor	por	su	cuidado;	vv	5-9,	 triunfo
de	los	fieles.

149:1	 ¡…cántico	 nuevo!	 Vea	 aquí.	 ¡…comunidad…!	 Vea	 “gran	 congregación”
aquí.	 Mel:	 “No	 hay	 obra	 humana	 mayor	 o	 mejor	 que	 tener	 verdadero
conocimiento	de	Dios,	orarle	y	proclamarlo”	(LTh	1:49).	“Se	enseña	también	que
habrá	de	existir	y	permanecer	para	siempre	una	santa	iglesia	cristiana,	que	es	la



asamblea	de	todos	los	creyentes”	(CA	VII	I).
149:2	¡…Sión…!	Vea	aquí.	¡…Rey!	Sobre	Sión,	Dios	es	el	Rey.
149:3	dancen.	Aunque	no	hay	indicaciones	sobre	danza	en	el	culto	del	templo,
ésta	era	empleada	en	las	procesiones	festivas.	La	gente	subía	hacia	el	monte	Sión
danzando,	como	David	hizo	cuando	llevó	el	arca	del	pacto	a	Jerusalén	(2	S	6:14-
15;	vea	aquí).	¡…arpas	y	panderos!	 Instrumentos	musicales	 también	usados	en
las	procesiones	festivas.	Vea	aquí.
149:5	¡…en	su	lecho!	No	solamente	en	el	culto	festivo	con	otros,	sino	también
solo	–como	cuando	están	por	ir	a	dormir–	el	pueblo	de	Dios	debería	regocijarse
en	él.
149:6-9	 En	 la	 época	 de	 Lutero,	 Tomas	 Münzer	 usó	 estos	 versículos	 para
encender	la	guerra	de	los	campesinos,	impulsando	a	los	campesinos	a	levantarse
y	matar	a	sus	amos	para	dar	lugar	al	reino	de	Dios.	Unas	pocas	generaciones	más
tarde,	Caspar	Scloppius	usó	el	mismo	texto	en	la	guerra	de	los	treinta	años	para
impulsar	 a	 los	 católicos	 romanos	 a	 derrocar	 a	 los	 príncipes	 luteranos.	 Pero	 la
iglesia	tiene	que	recordar	que	“las	armas	con	las	que	luchamos	no	son	las	de	este
mundo”	(2	Co	10:4).	La	espada	que	empuñan	los	cristianos	es	la	palabra	de	Dios
(Ef	 6:17;	Heb	 4:12).	 Tradicionalmente	 los	 luteranos	 han	 interpretado	 el	 doble
filo	de	la	espada	de	la	palabra	de	Dios	como	la	ley	y	el	evangelio.	Vea	nota	en	Lc
3:14.
149:9	 ¡…sentencia	 escrita!	 Dios	 usó	 a	 los	 hijos	 de	 Israel	 para	 ejecutar	 su
sentencia	sobre	los	cananeos	(Nm	33:50-56).	En	los	últimos	días,	la	iglesia	va	a
desempeñar	el	mismo	rol	en	juzgar	la	tierra	(1	Co	6:2-3).	Hoy,	la	palabra	de	Dios
toma	cautivos	incluso	a	los	poderosos	de	este	mundo.	motivo	de	alegría.	Todos
los	cristianos	tienen	la	satisfacción	de	ser	soldados	de	la	cruz	(2	Ti	2:3).
	†Sal	149	La	alabanza	gozosa	de	Dios	es	interrumpida	por	la	invocación	de	la

“venganza”	y	el	“castigo”	de	Dios”	(v	7).	Y,	sin	embargo,	a	pesar	del	juicio	de
Dios,	él	“bendice	a	los	humildes	con	su	salvación”	(v	4).	La	salvación	es	un	don,
una	especie	de	vestidura,	y	el	placer	que	el	Señor	encuentra	en	su	pueblo	no	es
por	 causa	 de	 las	 obras	 de	 ellos.	 Ellos	 se	 regocijan	 en	 su	 Rey,	 quien	 fue
aprehendido	 y	 sufrió	 el	 castigo	 debido	 a	 las	 naciones.	 Nosotros	 tenemos
comunión	con	él	en	la	iglesia.	•	Cristo,	nuestro	Rey,	¡Te	alabamos	en	la	iglesia!
Cuando	 estamos	 reunidos	 en	 el	 culto	 y	 cuando	 estamos	 solos,	 te	 adoramos.
Danos	 valor	 para	 participar	 en	 la	 lucha	 espiritual	 –contra	 el	 mundo,	 nuestra
carne	y	el	diablo–	con	la	espada	de	doble	filo	de	tu	Palabra,	y	danos	la	victoria.
Amén.



Salmo	150
†Sal	 150	 El	 último	 salmo	 de	 aleluya	 (vea	 Sal	 146).	 La	 música	 sacra
desempeñaba	 un	 papel	 importante	 en	 el	 culto	 primitivo.	 Este	 salmo	 parece
describir	una	procesión	festiva.

Formato:	 vv	 1-2,	 la	 tierra	 y	 el	 cielo	 se	 unen	 en	 alabanza;	 vv	 3-6,
todos	los	músicos	se	unen	en	alabanza.

150:1	¡…templo!…	¡…firmamento!	Lugares	terrenales	y	celestiales	de	adoración
y	de	la	presencia	de	Dios	son	mencionados	juntos.
150:3-5	A	los	instrumentos	enumerados	aquí	se	les	da	nombres	en	español	para
equivalentes	 antiguos.	 La	 mayoría	 han	 sido	 identificados	 por	 investigaciones
arqueológicas.	Probablemente	no	tenían	las	posibilidades	de	afinación	modernas
que	 les	 permitieran	 acompañar	 el	 canto,	 por	 lo	 cual	 probablemente	 sonaban
como	un	“ruido	gozoso”	(98:4-6).	Vea	aquí.
150:6	 ¡…lo	 que	 respira…!.	 No	 solamente	 los	 hijos	 de	 Israel	 sino	 todos	 los
vivientes	debieran	alabar	al	Señor.	También	los	instrumentos	musicales,	al	crear
ondas	sonoras	en	el	aire,	puede	decirse	que	“respiran.”
	†Sal	150	Un	“aleluya”	multiplicado	por	diez	 en	 los	 cielos	y	 en	 el	 lugar	de

culto,	con	 todos	 los	 instrumentos	musicales;	 todo	 lo	que	respira	debe	adorar	al
Señor	 por	 causa	 de	 sus	 obras	 poderosas	 y	 su	 “imponente	 grandeza”.	 De	 las
muchas	 razones	 para	 adorar	 a	 Dios,	 las	 más	 gozosas	 para	 nosotros	 son	 “sus
proezas”	 (v	2)	 por	 las	 que	 nos	 ha	 redimido	 en	Cristo	 y	 nos	 ha	 traído	 a	 la	 fe.
•	 Señor,	 que	 las	 alabanzas	 de	 los	 salmos,	 las	 alabanzas	 de	 la	 iglesia	 y	 las
alabanzas	del	cielo	me	preparen	para	unirme	en	alabanza	a	ti.	Amén.
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Proverbios
1009-970	aC Reinado	de	David
970-931	aC Reinado	de	Salomón

972	aC Nacimiento	de	Jeroboán
931	aC División	de	Israel	bajo

Jeroboán
715-686	aC Reinado	de	Ezequías	(Judá)

GENERALIDADES
Autores
Salomón;	 Agur,	 Lemuel,	 la	 madre	 de	 Lemuel;	 hombres	 sabios	 sin
nombre

Fecha
Siglo	 X	 aC	 para	 la	 mayor	 parte	 del	 libro;	 finales	 del	 siglo	 VIII	 o
comienzo	del	siglo	VII	aC	para	algunas	partes	(vea	“Autoría”	aquí)

Lugares
Jerusalén;	Israel

Protagonistas
El	 rey	Salomón;	el	hijo	de	Salomón	(Roboán)	o	un	discípulo;	el	 rey
Ezequías;	oficiales	de	la	corte;	Agur;	Lemuel	y	su	madre;	una	mujer
que	teme	al	Señor

Propósito
Otorgar	la	sabiduría	de	Dios

Temas	de	la	ley



Debido	a	que	la	necedad	es	una	rebelión	en	contra	de	Dios,	los	necios
se	 condenan	 a	 sí	 mismos	 a	 la	 destrucción;	 la	 instrucción	 frena	 las
fechorías	de	los	necios	y	guía	las	acciones	de	los	sabios

Tema	del	evangelio
Cristo,	la	sabiduría	de	Dios,	nos	salva	de	la	autodestrucción	y	pone	de
manifiesto	la	justicia

Versículos	para	memorizar
El	temor	al	Señor	(1:2-7);	sabiduría	y	creación	(8:22-31);	la	mujer	que
teme	al	Señor	(31:30-31)

Leyendo	Proverbios
Tintineantes	monedas	de	plata,	mercaderes	vocingleros,	mugidos	y

balidos	 de	 rebaños	 distraían	 al	 joven	 mientras	 deambulaba	 por	 las
calles	 de	 Jerusalén.	 Éste	 se	 detiene	 maravillado	 ante	 la	 variedad	 y
cantidad	 de	 mercancías	 exhibidas,	 que	 eran	 objeto	 de	 trueque	 por
parte	de	vocingleros	vendedores	y	compradores.	Desde	una	esquina	le
llega	el	tufillo	de	mirra	y	canela	donde	una	mujer	sensual	acaricia	el
marco	de	la	puerta	de	su	casa.	La	mujer	sonríe	y	hace	guiños	con	los
ojos.	 Desde	 el	 portón	 de	 la	 ciudad,	 el	 joven	 oye	 una	 voz	 que
proclama:	“el	Señor	da	la	sabiduría;	de	sus	labios	brotan	conocimiento
e	inteligencia”	(2:6).
Por	 encima	del	 clamor	 de	 las	 calles	 de	 Jerusalén,	 el	 rey	Salomón

pudo	 ver	 y	 reflexionar	 acerca	 de	 las	 tentaciones	 de	 sus	 súbditos,
tentaciones	a	las	que	él	mismo	sucumbió.	Él	vio	con	toda	claridad	la
necesidad	de	instrucción,	de	sabiduría	que	los	padres	podían	transmitir
a	sus	hijos	y	los	maestros	a	sus	alumnos.	El	libro	de	Proverbios	es	el
resultado	 de	 la	 sabiduría,	 la	 experiencia	 y	 los	 desvelos	 de	Salomón,
virtudes	otorgadas	por	Dios	(1	R	3:5-15).

Tema	central



Proverbios	hace	énfasis	en	el	tema	central	de	la	sabiduría	de	Israel:
“El	 principio	 de	 la	 sabiduría	 es	 el	 temor	 al	 Señor;	 los	 necios
desprecian	la	sabiduría	y	la	enseñanza”	(1:7).	El	concepto	aparece	en
todo	el	 libro	 (1:7;	2:5;	8:13;	9:10;	 10:27;	 14:27;	 15:33;	 19:23;	 22:4;
31:30),	 particularmente	 en	 las	 porciones	 aportadas	 por	 Salomón.	En
los	proverbios	que	compaginaron	los	escribas	de	Ezequías	(cps	25—
29),	el	temor	al	Señor	no	aparece	como	tema	central.	Por	el	contrario,
esta	 porción	 de	 la	 colección	 subraya	 el	 contraste	 entre	 el	 justo	 y	 el
malvado,	 porción	 utilizada	 como	 preparación	 de	 los	 jóvenes	 para	 el
servicio	en	la	corte	real.
En	Proverbios,	 la	sabiduría	es	un	atributo	de	Dios	y	de	su	pueblo.

Sólo	Dios	puede	otorgar	sabiduría.	Es	el	gran	don	que	le	ofrece	a	su
pueblo.	 Con	 frecuencia,	 la	 sabiduría	 se	 representa	 como	 una	mujer,
una	madre	querida	o	una	esposa	amada.	(Vea	“Supuestos	vestigios	del
culto	 a	 una	 diosa”	 aquí.)	 Esta	 imaginería	 femenina	 no	 impide	 que
Salomón	describa	la	sabiduría	como	“maestro	consumado”,	el	cual	es
Dios	Hijo,	engendrado	desde	la	eternidad	y	que	obra	con	el	Padre	en
la	 creación	 (Pr	 8:22-31;	 Jn	 1:1-18;	 1	 Co	 1:24,	 30;	 Col	 2:2-3).	 Vea
aquí.
Aunque	 la	“sabiduría”	y	 la	“justicia”	están	 lado	a	 lado	sólo	en	un

proverbio	(10:31),	el	 libro	equipara	a	 los	 sabios	con	 los	 justos	 (p	ej,
9:8-10).	Como	resultado,	estos	proverbios	siempre	son	algo	más	que
consejos	prácticos	para	conductas	apropiadas.	Ilustran	la	fe	y	la	vida
de	alguien	que	ha	sido	justificado	por	la	fe	en	el	Señor,	el	dador	de	la
sabiduría.
Para	más	detalles	acerca	de	la	sabiduría	bíblica,	vea	aquí.

Lutero	y	Proverbios
[Proverbios]	puede	 llamarse	con	 justicia	un	 libro	de	buenas	obras,

porque	en	él	 [Salomón]	enseña	a	vivir	una	vida	santa	ante	Dios	y	el
mundo.
Él	le	presta	especial	atención	a	los	jóvenes.	En	el	papel	de	un	padre



los	instruye	en	los	mandamientos	de	Dios,	con	promesas	reiteradas	de
lo	bien	que	estará	todo	con	los	justos,	y	amenazas	en	cuanto	a	cómo
deben	ser	castigados	los	malvados.	Porque	los	jóvenes,	de	por	sí,	están
inclinados	a	toda	clase	de	maldad.	Debido	a	su	falta	de	experiencia,	no
entienden	las	artimañas	ni	la	perversidad	del	mundo	y	del	diablo.	Son
demasiado	débiles	como	para	hacerle	frente	a	los	malos	ejemplos	y	las
causas	 de	 ofensa,	 y	 no	 son	 capaces	 tampoco	 de	 controlarse	 a	 sí
mismos.	Si	no	se	les	instruye,	quedan	hechos	ruinas	y	están	perdidos
incluso	antes	de	recibir	orientación.
Debido	 a	 esto	 es	 que	 los	 jóvenes	 necesitan	 y	 deben	 contar	 con

maestros	 y	 gobernantes	 que	 exhorten,	 adviertan,	 reprendan	 y
castiguen,	quienes	los	contengan	con	constancia	en	el	temor	a	Dios	y
sus	mandamientos,	a	fin	de	mantener	alejado	al	diablo,	al	mundo	y	a
la	 carne.	 Esto	 es,	 pues,	 lo	 que	 Salomón	 hace	 abundante	 y
diligentemente	en	el	libro.	Él	vuelca	en	proverbios	su	enseñanza,	a	fin
de	que	pueda	entendérsela	con	más	facilidad	y	se	la	pueda	retener	sin
demora.	 Cualquiera	 que	 quiera	 llegar	 a	 ser	 justo	 bien	 puede
considerarlo	un	manual	o	libro	de	oraciones	de	uso	diario,	leerlo	con
frecuencia	y,	basándose	en	él,	ponderar	su	propia	vida.
Porque	 un	 hombre	 debe	 seguir	 uno	 de	 dos	 caminos:	 dejar	 que	 su

padre	 lo	 discipline	 o	 que	 el	 verdugo	 lo	 castigue.	 Según	 se	 dice:	 “te
podrás	librar	de	mí,	pero	no	te	escaparás	del	verdugo.”	Y	sería	bueno
inculcárselo	 constantemente	 a	 los	 jóvenes,	 a	 fin	 de	 que	 tomen
conciencia,	 sin	ningún	 tipo	de	duda,	de	que	deberán	 sufrir	 o	 la	vara
paterna	o	la	espada	del	verdugo,	del	mismo	modo	en	que	Salomón,	en
este	libro,	amenaza	constantemente	al	desobediente	con	la	muerte.	No
existe	otra	salida,	porque	Dios	no	deja	nada	sin	castigo.	En	el	marco
de	 nuestra	 propia	 experiencia	 vemos	 que	 los	 granujas	 desobedientes
perecen	 de	 modos	 extraños;	 al	 final	 caen	 en	 manos	 del	 verdugo
justamente	 cuando	menos	 lo	 esperan	 y	más	 seguros	 se	 sienten.	 Los
testimonios	 y	 señales	 públicos	 de	 todo	 esto	 son	 los	 cadalsos,	 las
máquinas	de	tortura	y	los	lugares	de	ejecución	en	las	puertas	de	todas
las	 ciudades.	 Por	 intermedio	 de	 su	 gobierno	 secular	 Dios	 los	 ha



ubicado	en	tales	sitios	para	aterrorizar	a	quienes	no	quieren	obedecer	a
sus	mayores	y	no	se	dejan	instruir	en	la	palabra	de	Dios.
Por	 esto,	 en	 este	 libro	 Salomón	 llama	 “necios”	 a	 todos	 los	 que

desprecian	la	palabra	de	Dios,	y	“sabios”	a	todos	los	que	se	comportan
en	 concordancia	 con	 los	mandamientos.	Y	 no	 se	 aplica	 solamente	 a
los	 jóvenes	 –aunque	 es	 principalmente	 a	 ellos	 a	 quienes	 apunta	 su
enseñanza–,	 sino	 a	 personas	 de	 toda	 condición,	 desde	 el	 más
encumbrado	hasta	el	más	humilde.	Porque	así	como	la	juventud	tiene
sus	particulares	 ofensas	 contra	 los	mandamientos	 de	Dios,	 todos	 los
otros	grupos	tienen	también	sus	vicios;	y	éstos	son	peores	que	los	de
los	jóvenes.	Según	el	dicho:	“Cuanto	más	viejos,	peor	se	ponen”;	y	“la
edad	no	es	remedio	para	la	necedad.”
Incluso	 si	 no	 hubiese	 nada	 de	 malo	 en	 los	 demás	 y	 en	 los	 más

encumbrados,	 que	 no	 existiese	 avaricia,	 orgullo,	 odio,	 envidia,	 etc.,
sin	embargo	este	único	vicio	sería	lo	suficientemente	malo,	o	sea,	que
traten	de	pasarse	de	listos	y	sagaces	cuando	no	deberían	serlo;	 todos
se	sienten	 inclinados	a	hacer	 lo	que	no	 les	fue	encomendado,	y	a	no
hacer	lo	que	sí	se	les	encomendó.	Por	ejemplo,	quienquiera	que	ejerce
el	oficio	espiritual	trata	de	ser	sabio	y	mantenerse	activo	en	el	oficio
secular,	y	respecto	a	esto	no	existe	límite	para	su	sapiencia;	a	su	vez,	a
quienquiera	que	ejerce	un	oficio	 secular	no	 le	alcanzan	 las	neuronas
para	almacenar	todo	el	conocimiento	superfluo	acerca	de	la	conducta
del	oficio	espiritual.
Todos	 los	 países,	 las	 ciudades	 y	 los	 hogares	 están	 llenos	 de	 tales

necios,	 y	 en	 este	 libro	 se	 los	 reprende	 solícitamente.	 Se	 exhorta	 a
todos	 a	 ocuparse	 de	 sus	 propios	 asuntos	 y	 cumplir	 diligente	 y
fielmente	con	aquello	que	se	le	encomendó;	ciertamente	no	hay	virtud
mayor	que	la	de	la	obediencia,	la	de	ocuparse	de	lo	que	se	le	pidió	que
hiciera.	A	 éstos	 se	 los	 llama	personas	 sabias;	 a	 los	 desobedientes	 se
los	 llama	necios,	aunque	a	ellos	no	 les	gusta	ser,	o	que	se	 los	 llame,
desobedientes	o	necios	(AE	35:258-60).

Tipos	de	proverbios



Aunque	 la	primera	parte	de	Proverbios	es	el	discurso	de	un	padre
dirigido	a	su	hijo,	cuidadosamente	trabajado	(cps	1—9),	gran	parte	de
Proverbios	es	una	colección	de	dichos	sapienciales.	Los	dichos	vienen
de	formas	diversas.	He	aquí	algunos	ejemplos	comunes:
Oraciones	 completas.	 Algunos	 proverbios	 dicen	 las	 cosas	 de	 un

modo	sencillo.	Por	ejemplo:	“El	que	confía	en	sus	 riquezas,	 fracasa;
los	justos,	en	cambio,	reverdecen	como	ramas”	(11:28).	La	gramática
es	correcta	y	el	sentido	claro.
Yuxtaposición.	Muchos	proverbios	ponen	dos	cosas	o	personas	una

al	lado	de	otra	sin	ningún	verbo.	He	aquí	una	traducción	literal	de	un
ejemplo:	“Una	argolla	de	oro	en	el	hocico	de	un	cerdo	–	la	mujer	bella
pero	fatua”	(11:22).	Los	traductores	agregan	palabras	tales	como	es	y
como	 para	 nuestra	 comprensión.	 Otros	 versículos	 incluyen	 palabras
tales	como	pero	o	como,	para	que	el	lector	pueda	distinguir	fácilmente
que	 muestran	 una	 comparación	 o	 un	 contraste.	 Algunas
yuxtaposiciones	 son	 de	 muy	 difícil	 interpretación	 y	 exigen	 mucha
reflexión.
Dichos	 mejores	 y	 peores.	 Ésta	 es	 una	 forma	 particular	 de

comparación	en	la	cual	las	partes	comparan	los	beneficios	o	pérdidas
de	alguien	o	de	algo.	Por	ejemplo:	“Es	mejor	lo	poco	del	justo	que	los
muchos	frutos	del	injusto”	(16:8).
Dichos	 numéricos.	 Algunos	 dichos	 presentan	 listas	 de	 ejemplos

(30:24-28).	Otros	califican	 la	 lista	agregando	un	ejemplo	 final	como
supremo	 (30:29-31).	 Éste	 es	 un	 mecanismo	 común	 en	 la	 literatura
israelita.	Vea	nota	en	cp	30.

Desafío	para	los	lectores
Ciertas	 características	 de	 Proverbios	 han	 confundido	 a	más	 de	 un

lector.	 Asimismo,	 los	 críticos	 han	 cuestionado	 varias	 características
del	libro.
Instrucción	moralista.	Proverbios	no	describe	con	frecuencia	el	don

de	justicia	de	Dios	o	su	misericordia.	Consecuentemente,	hay	quienes



consideran	que	Proverbios	está	centrado	en	lo	legalista	o	lo	humano.
Sin	embargo,	una	lectura	concienzuda	del	libro	demuestra	que	el	éxito
en	 la	 vida	 de	 una	 persona	 proviene	 tan	 sólo	 de	 la	 misericordia	 del
Señor.	 Proverbios	 hace	 énfasis	 en	 la	 habilidad	 de	 la	 sabiduría	 de
refrenar	estallidos	violentos	de	pecado	(los	 teólogos	 llaman	a	esto	el
primer	uso	de	la	ley)	y	lo	que	una	persona	sabia	debe	o	no	debe	hacer
para	agradar	al	Señor.	Todos	nuestros	caminos	“están	ante	el	Señor”
(5:21).	 La	 disposición	 de	 temer	 y	 amar	 a	Dios	 en	 nuestros	 caminos
proviene	de	él,	que	otorga	la	sabiduría	(1:7;	2:6).
Aplicación.	Un	 problema	muy	 común	 que	 los	 lectores	 tienen	 con

Proverbios	es	que	el	resultado	que	describe	un	proverbio	no	siempre
llegue	 a	 cumplirse.	 Por	 ejemplo,	 hay	 padres	 que	 han	 comentado
acerca	 de	 22:6:	 “Yo	 eduqué	 a	 mis	 hijos	 para	 que	 hagan	 lo	 que	 es
correcto,	pero	resulta	que	ahora	ya	no	van	a	la	iglesia	ni	prestan	oídos
a	la	razón.	¿En	qué	me	equivoqué?	Los	lectores	deben	tener	en	cuenta
que	Proverbios	frecuentemente	ofrece	comentarios	acerca	de	la	vida	y
resultados	 comunes	 relacionados	 con	 la	 conducta.	 Hablando	 en
general,	 los	hijos	bien	educados	vivirán	bien.	Éste	es	un	comentario
positivo.	 Sin	 embargo,	 hay	 excepciones;	 de	 otro	 modo	 algunos
consejos	 de	 Proverbios	 no	 tendrían	 aplicación	 tampoco	 (p	 ej,	 5:1-2,
que	hace	énfasis	 en	 la	 responsabilidad	del	niño	de	prestar	 atención).
Proverbios	 puede	 presentar	mandamientos	 o	 prohibiciones	 concretos
que	 se	 espera	 que	 el	 lector	 simplemente	 acepte.	 Sin	 embargo,	 la
mayoría	de	los	proverbios	incluye	un	comentario	respecto	a	la	vida	y
una	conclusión	para	que	el	lector	reflexione	y	actúe	en	consecuencia.
Autoría.	 Algunos	 críticos	 consideran	 que	 atribuirle	 a	 Salomón	 la

autoría	 es	 algo	 solamente	 honorífico.	 Ellos	 han	 propuesto	 fechas
tardías	para	 la	 escritura	de	Proverbios,	 después	del	 retorno	de	 Israel
del	 exilio.	 Sin	 embargo,	 según	 el	 propio	 libro,	 varios	 autores
compusieron	 o	 compilaron	 proverbios	 a	 partir	 del	 siglo	 X	 hasta
aproximadamente	 el	 siglo	 VII	 aC.	 Los	 estudios	 realizados	 del
vocabulario,	el	pensamiento	y	la	expresión	en	las	secciones	atribuidas
a	Salomón	muestran	gran	unidad.	Asimismo,	las	secciones	atribuidas



a	 otros	 autores	 están	 bien	 diferenciadas	 en	 estos	 aspectos	 (“Los
sabios”,	 22:17-24:34;	 Agur,	 cp	 30;	 Lemuel,	 31:1-9;	 autor
desconocido,	 31:10-31).	 Estos	 hallazgos	 corroboran	 lo	 que	 el	 libro
dice	 acerca	 del	 autor.	 Las	 fechas	 y	 los	 autores	 propuestos	 por	 los
críticos	surgen	de	su	desconfianza	respecto	de	la	historia	bíblica	y	no
del	contenido	del	libro.	Debido	a	que	el	texto	está	dirigido	al	“hijo”	de
Salomón	 (posiblemente	 Roboán),	 la	 fecha	 más	 temprana	 en	 que
Salomón	 podría	 haber	 escrito	 su	 parte	 es	 c	 971	 aC.	 La	 fecha	 más
tardía	en	que	podría	haber	escrito	es	931	aC,	al	término	de	su	reinado.
Estas	fechas	proveen	los	límites	bíblicos	para	la	obra	de	Salomón.	El
reinado	 de	 Ezequías	 (715-686	 aC)	 proporciona	 un	 segundo	 límite
importante	para	la	escritura	del	libro.
Elitismo.	Hay	otros	que	criticaron	a	Proverbios	diciendo	que	refleja

la	cosmovisión	y	los	valores	de	la	élite	intelectual	de	Israel	antes	que
la	de	los	israelitas	típicos.	Por	ejemplo,	los	cps	25-29	están	claramente
asociados	 con	 las	 preocupaciones	 de	 la	 corte	 del	 rey	 Ezequías.	 Sin
embargo,	 gran	 parte	 de	 la	 sabiduría	 del	 libro	 se	 da	 a	 “nivel	 de	 la
calle”,	donde	los	israelitas	interactuaban	unos	con	otros	en	el	mercado
o	en	 el	 hogar.	Aunque	Proverbios	 ciertamente	ofrece	 consejo	 acerca
de	cómo	ascender	en	la	escala	social,	hace	énfasis	en	las	bendiciones
de	la	sabiduría	y	la	bondad	para	todos	en	general.
Supuestos	vestigios	del	culto	a	una	diosa.	Con	frecuencia	Salomón

describe	a	la	sabiduría	como	una	madre	querida	o	esposa	amada	(p	ej,
1:20-33;	 3:13-18;	 8:1-11;	 9:1-6).	 Esto	 no	 debe	 interpretarse	 en	 el
sentido	de	que	“la	señora	sabiduría”	es,	en	Proverbios,	un	remanente
de	una	diosa	o	consorte	para	el	Señor,	similar	a	la	diosa	asociada	con
el	 dios	 Baal	 en	 la	 cultura	 cananea.	 Hay	 una	 explicación	 mejor.	 Al
igual	que	la	mayoría	de	las	lenguas,	el	hebreo	cataloga	los	sustantivos
como	 femeninos	 o	 masculinos.	 La	 palabra	 hbr	 para	 “sabiduría”
(jokmah)	es	gramaticalmente	femenina.	Al	caracterizar	a	la	sabiduría
como	 mujer,	 Salomón	 emplea	 esta	 gramática	 para	 un	 juego	 de
palabras,	 lo	 cual	 es	 simplemente	 una	 característica	 del	 estilo	 de
escritura	 de	 Salomón.	 Pero	 él	 también	 prescinde	 de	 la	 imaginería



femenina.	Por	ejemplo,	en	8:22-31	redacta	una	alocución	en	primera
persona	de	la	sabiduría	como	el	“maestro	artesano”	del	Señor.
Organización.	Para	quienes	 leen	Proverbios	en	castellano,	 el	 libro

puede	parecer	desorganizado.	Los	enlaces	entre	varios	dichos	–en	que
las	 mismas	 o	 similares	 palabras	 hebreas	 unen	 una	 colección	 de
dichos–	carecen	a	veces	de	claridad.	El	bosquejo	de	más	adelante	y	las
notas	 de	 estudio	 darán	 realce	 a	 las	 colecciones	 temáticas	 de
proverbios.

Bendiciones	para	los	lectores
Al	 leer	 Proverbios	 tenga	 presente	 el	 tema	 central	 del	 libro:	 “El

principio	 de	 la	 sabiduría	 es	 el	 temor	 al	 Señor”	 (1:7).	 Proverbios	 le
promete	que	no	encarará	la	vida	solo	o	sin	un	buen	consejo.	Al	hacerle
frente	a	los	dilemas	de	la	vida,	el	Señor	está	junto	a	usted	para	ordenar
sus	pasos	(16:9).	Invoque	el	nombre	del	Señor	(18:10),	y	la	sabiduría
le	responderá	(1:33;	2:4-6).	“Pero	gracias	a	Dios	ustedes	ahora	son	de
Cristo	 Jesús,	 a	 quien	 Dios	 ha	 constituido	 como	 nuestra	 sabiduría,
nuestra	justificación,	nuestra	santificación	y	nuestra	redención”	(1	Co
1:30).

Bosquejo

I.	Introducción	(1:1-7)
A.	Epígrafe	(1:1)
B.	Prefacio	de	Salomón	(1:2-7)

II.	Discursos	acerca	de	la	sabiduría	(1:8—9:18)
A.	Primer	discurso	dirigido	a	un	hijo:	evitar	la	compañía	de
los	pecadores	(1:8-19)

B.	Primer	poema	acerca	de	 la	 sabiduría:	 el	 llamado	de	 la
sabiduría	y	el	destino	de	quienes	se	niegan	a	escucharla
(1:20-33)

C.	Segundo	discurso	dirigido	a	un	hijo	(cp	2)



1.	La	sabiduría	proviene	de	Dios	para	su	protección	(2:1-
15)

2.	Un	ejemplo	de	protección	de	la	sabiduría:	protección
previniendo	acerca	de	la	adúltera	(2:16-19)

3.	Amonestación	para	una	vida	de	rectitud	(2:20-22)
D.	Tercer	discurso	dirigido	 a	un	hijo:	 la	 sabiduría	 lleva	 a
una	correcta	relación	con	Yahvé	(3:1-20)

E.	Cuarto	discurso	dirigido	a	un	hijo:	 la	 sabiduría	 lleva	a
una	correcta	relación	con	el	prójimo	(3:21-35)

F.	 Un	 discurso	 para	 los	 hijos:	 los	 padres	 de	 Salomón	 le
enseñaron	a	valorar	la	sabiduría	(4:1-9)

G.	Quinto	discurso	dirigido	a	un	hijo:	 la	sabiduría	enseña
la	diferencia	entre	malvados	y	justos	(4:10-19)

H.	Sexto	discurso	dirigido	a	un	hijo:	consejo	para	vivir	una
vida	santa	(4:20-27)

I.	Séptimo	discurso	dirigido	a	un	hijo:	la	sabiduría	enseña
cómo	evitar	el	adulterio	(cp	5)

J.	Octavo	discurso	dirigido	a	un	hijo	(6:1-19)
1.	La	sabiduría	le	permite	evitar	enredos	con	su	prójimo
(6:1-5)

2.	La	sabiduría	no	es	compatible	con	la	pereza	(6:6-11)
3.	La	deshonestidad	conduce	al	desastre	(6:12-15)
4.	Siete	cosas	que	son	abominación	para	el	Señor	(6:16-
19)

K.	Noveno	discurso	dirigido	a	un	hijo:	un	padre	le	enseña	a
su	hijo	a	evitar	el	adulterio	(6:20-35)

L.	 Décimo	 discurso	 dirigido	 a	 un	 hijo:	 la	 sabiduría	 lo
preservará	 del	 adulterio	 y	 de	 su	 consecuencia	 final:	 la
muerte	(cp	7)

M.	Segundo	poema	acerca	de	la	sabiduría	(cp	8)
1.	Invitación	de	la	sabiduría	para	todos	(8:1-11)
2.	Beneficio	de	la	sabiduría	(8:12-21)
3.	La	sabiduría	como	Cristo,	el	Creador	(8:22-31)



4.	La	sabiduría	como	dadora	de	la	vida	(8:32-36)
N.	Tercer	poema	acerca	de	la	sabiduría:	el	contraste	con	la
insensatez	(cp	9)
1.	El	banquete	de	la	sabiduría	(9:1-6)
2.	Los	proverbios	de	la	sabiduría	(9:7-12)
3.	El	banquete	de	la	insensatez	(9:13-18)

III.	Los	proverbios	de	Salomón	(10:1—22:16)
A.	Instrucción	en	la	sabiduría	(10:1—17:6)
1.	Sabiduría	y	justicia	para	un	hijo	sabio	(cps	10—12)
a.	Introducción	a	la	sabiduría	y	la	justicia	(10:1-5)
b.	 Proverbios	 acerca	 del	 comportamiento	 de	 la	 boca
(10:6-23)

c.	Contraste:	el	justo	y	el	impío	(10:24-32)
d.	La	sabiduría	de	la	justicia	(cps	11—12)

2.	 El	 modo	 en	 que	 debe	 vivir	 un	 hijo	 sabio	 (13:1—
15:19)

3.	Un	hijo	sabio	lleva	alegría	a	los	demás	(15:20—17:6)
a.	Consejos	para	un	hijo	sabio	(15:20—16:7)
b.	Sabiduría	para	un	rey	y	sus	súbditos	(16:8-24)
c.	Consejos	para	un	hijo	sabio	(16:25—17:6)

B.	Advertencia	respecto	de	la	necedad	(17:7—22:16)
1.	 Introducción	 para	 los	 necios	 y	 la	 necedad:	 las
consecuencias	de	ser	necio	(17:7-14)

2.	 Los	 necios	 ocasionan	 dolor	 a	 los	 demás	 (17:25—
19:12)

3.	Los	necios	atraen	 la	 ruina	para	sí	mismos	y	para	 los
demás	(19:13—20:30)

4.	El	Señor	ejerce	control	tanto	sobre	sabios	como	sobre
necios	(21:1—22:16)

IV.	Las	palabras	de	los	sabios	(22:17—24:22)
A.	Introducción	(22:17-21)
B.	Consejos	para	vivir	con	su	prójimo	(22:22—23:14)
C.	Consejos	de	su	padre	(23:15—24:22)



V.	Más	palabras	de	los	sabios	(24:23-34)
VI.	 Proverbios	 de	 Salomón	 copiados	 por	 los	 escribas	 de
Ezequías	(cps	25—29)
A.	Epígrafe	(25:1)
B.	Consejos	para	los	reyes	(25:2-27)
C.	Todo	acerca	de	los	necios	(25:28—27:4)
D.	Trato	con	la	familia,	los	amigos	y	otras	personas	(27:5-
22)

E.	Orientación	para	los	reyes	(27:23—29:27)
1.	Manténganse	atentos	a	su	rebaño	(27:23-27)
2.	Justicia	para	los	pobres	(28:1-11)
3.	Cuídense	de	los	malvados	(28:12-28)
4.	Los	malvados	ponen	en	peligro	a	un	reino	(29:1-15)
5.	Consejo	final	para	un	rey	(29:16-27)

VII.	Proverbios	de	Agur	(cp	30)
A.	Epígrafe	(30:1)
B.	Oraciones	y	consejos	de	Agur	(30:2-10)
C.	Dichos	numéricos	(30:11-33)

VIII.	Proverbios	del	rey	Lemuel	(31:1-9)
A.	Epígrafe	(31:1)
B.	Tres	buenos	consejos	para	los	reyes	(31:2-9)

IX.	Poema	acróstico	acerca	de	la	mujer	ideal	(31:10-31)



Proverbios	1†

Motivo	de	los	proverbios
1Proverbios	de	Salomón,1	hijo	de	David,	rey	de	Israel.

2Para	entender	sabiduría	y	doctrina,
y	conocer	razones	prudentes.
3Para	recibir	prudentes	consejos,
y	justicia,	juicio	y	equidad.
4Para	dar	sagacidad	a	los	incautos,
e	inteligencia	y	cordura	a	los	jóvenes.
5Que	lo	oiga	el	sabio,	y	aumente	su	saber,
y	que	el	entendido	reciba	consejo
6para	entender	proverbios	y	enigmas,
y	palabras	sabias	y	profundas.
7El	principio	de	la	sabiduría	es	el	temor	al	Señor;2
los	necios	desprecian	la	sabiduría	y	la	enseñanza.

Amonestaciones	de	la	Sabiduría

8Atiende,	hijo	mío,	las	correcciones	de	tu	padre,
y	no	menosprecies	las	enseñanzas	de	tu	madre;
9adorno	de	gracia	serán	sobre	tu	cabeza,
y	collares	alrededor	de	tu	cuello.
10Hijo	mío,	si	los	pecadores	quisieran	engañarte,
no	te	dejes	llevar	por	ellos.
11Tal	vez	te	digan:	«¡Ven	con	nosotros!
Estemos	al	acecho	para	derramar	sangre.
Acechemos	sin	motivo	a	los	incautos.



12Seamos	como	el	sepulcro,	como	el	abismo,
y	traguémonos	viva	y	entera	a	la	gente.
13Hallaremos	toda	clase	de	riquezas
y	llenaremos	con	despojos	nuestras	casas.
14Comparte	tu	destino	con	nosotros,
y	compartiremos	todos	una	misma	bolsa.»
15Pero,	hijo	mío,	no	vayas	por	su	camino;
¡aleja	tus	pasos	de	sus	veredas!
16Sus	pies	corren	hacia	el	mal,
¡se	apresuran	a	derramar	sangre!
17No	tiene	caso	tender	una	trampa
a	la	vista	de	todas	las	aves;
18pero	ellos	atentan	contra	su	propia	vida;
¡ellos	mismos	se	tienden	la	trampa!
19Así	son	las	sendas	de	la	gente	ambiciosa:
¡su	propia	ambición	les	quita	la	vida!
20La	sabiduría	clama	en	las	calles,
y	deja	oír	su	voz	por	las	plazas.
21Clama	en	los	principales	puntos	de	encuentro;
a	la	entrada	de	la	ciudad	expone	sus	razones:3
22«Ustedes,	muchachos	inexpertos	y	burlones,
¿hasta	cuándo	seguirán	amando	la	simpleza?
¿Hasta	cuándo	seguirán	burlándose	de	todo?
¿Hasta	cuándo	aborrecerán	el	conocimiento?
23¡Presten	atención	a	mis	reprensiones!
Yo	derramaré	mi	espíritu	sobre	ustedes,
y	les	daré	a	conocer	mis	argumentos.
24»Pero	yo	los	llamé,	y	nadie	quiso	oírme;
les	tendí	la	mano,	y	nadie	me	hizo	caso;
25al	contrario,	desecharon	todos	mis	consejos



y	no	quisieron	recibir	mi	reprensión.
26Por	eso,	yo	me	burlaré	de	ustedes
cuando	les	sobrevenga	la	temida	calamidad,
27cuando	la	calamidad	que	tanto	temen
les	sobrevenga	como	un	torbellino;
¡cuando	les	sobrevengan	tribulaciones	y	angustias!
28Entonces	me	llamarán,	y	no	les	responderé;
me	buscarán	de	mañana,	y	no	me	hallarán.
29Puesto	que	aborrecen	la	sabiduría,
y	no	optaron	por	temer	al	Señor
30ni	quisieron	seguir	mis	consejos,
sino	que	menospreciaron	todas	mis	reprensiones,
31comerán	los	frutos	de	sus	andanzas
y	se	hartarán	con	sus	propios	consejos.
32Los	incautos	mueren	por	sus	propios	desvíos;
a	los	necios	los	destruye	su	autosuficiencia.
33Pero	los	que	me	oyen	vivirán	tranquilos,
sin	sobresaltos	ni	temor	de	ningún	mal.»



Proverbios	2†

Excelencias	de	la	sabiduría

1Hijo	mío,	si	recibes	mis	palabras
y	en	tu	mente	guardas	mis	mandamientos,
2si	tu	oído	está	atento	a	la	sabiduría
e	inclinas	tu	corazón	a	la	prudencia,
3si	pides	la	ayuda	de	la	inteligencia
y	llamas	a	gritos	a	la	prudencia,
4si	la	buscas	como	a	la	plata,
y	la	rebuscas	como	a	un	tesoro,
5entonces	sabrás	lo	que	es	temer	al	Señor,
y	hallarás	el	conocimiento	de	Dios.
6Porque	el	Señor	da	la	sabiduría;
de	sus	labios	brotan	conocimiento	e	inteligencia.
7El	Señor	da	sabiduría	a	los	hombres	rectos,
y	es	el	escudo	de	los	que	viven	con	rectitud.
8El	Señor	vigila	las	sendas	de	la	justicia,
y	preserva	el	camino	de	sus	fieles.
9Así	entenderás	lo	que	es	el	derecho	y	la	justicia,
la	equidad	y	todo	buen	camino.
10Cuando	la	sabiduría	entre	en	tu	corazón,
y	te	deleites	con	el	conocimiento,
11la	discreción	te	protegerá
y	la	inteligencia	cuidará	de	ti.
12Te	librará	del	mal	camino
y	de	los	que	dicen	cosas	perversas,
13de	los	que	dejan	el	camino	recto



T

para	andar	por	senderos	tenebrosos;
14de	los	que	gozan	haciendo	el	mal,
y	se	alegran	de	sus	actos	perversos.
15Sus	senderos	son	torcidos;
sus	caminos	han	perdido	el	rumbo.
16Te	librarás	de	la	mujer	ajena,
de	esa	extraña	que	con	sus	palabras	te	halaga
17pero	abandona	al	compañero	de	su	juventud
y	se	olvida	de	su	pacto	con	Dios.
18Por	eso	su	casa	conduce	a	la	muerte
y	sus	sendas	terminan	entre	los	muertos.
19Quien	a	ella	se	allega,	no	vuelve	jamás;
¡ya	no	reencuentra	los	senderos	de	la	vida!
20Por	eso,	sigue	el	camino	de	los	buenos
y	ve	por	las	veredas	de	los	justos,
21porque	los	hombres	rectos	habitarán	la	tierra;
los	perfectos	permanecerán	en	ella.
22Pero	los	impíos	serán	eliminados	de	la	tierra;
los	pecadores	serán	expulsados	de	ella.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	TEMOR	AL	SEÑOR
odos	sabemos	lo	que	es	que	un	amigo	o	alguien	de	la	familia	nos
caiga	 sorpresivamente	 de	 visita	 haciéndonos	 pegar	 un	 salto	 de

aquellos.	 En	 las	 Escrituras	 se	 menciona	 repetidamente	 el	 temor
provocado	por	la	súbita	aparición	del	ángel	del	Señor,	desde	el	profeta
Moisés	 a	 la	 virgen	María.	 Pero	 “el	 temor	 al	 Señor”	 es	 algo	más	 que
sorpresa	o	terror.
Proverbios	 enseña	 que,	 lejos	 de	 encogerse	 de	miedo	 ante	 el	 Señor,



quien	 le	 teme	se	aferra	a	él.	El	padre	de	Salomón,	el	 rey	David	(reinó
1009-970	aC),	lo	resumió	bien	con	estas	palabras:

“Busqué	 al	 Señor,	 y	 él	 me	 escuchó,	 y	 me	 libró	 de	 todos	 mis
temores…	 Para	 defender	 a	 los	 que	 temen	 al	 Señor,	 su	 ángel
acampa	alrededor	de	 ellos…	Ustedes,	 sus	 fieles,	 teman	al	Señor,
pues	a	quienes	le	temen	nunca	les	falta	nada”	(Sal	34:4,	7,	9).
En	otras	palabras,	¡cuando	tememos	al	Señor,	no	tenemos	nada

que	temer!

Temor	apropiado
“El	 temor	 al	 Señor”	 es	 un	 concepto	 clave	 en	 todo	 el	 AT.

Infortunadamente,	 el	 sustantivo	 hebreo	 yir’ah	 que	 se	 traduce	 como
“temor”	 (o	el	verbo	“temer”)	no	 logra	comunicarse	mediante	una	sola
palabra	 en	 la	 traducción	 al	 castellano.	 ¿Qué	 significa	 realmente	 “el
temor	al	Señor”?
Para	nosotros,	la	palabra	temor	tiene	con	frecuencia	una	connotación

negativa,	vale	decir,	tenerle	miedo	a	algo	o	a	alguien.	El	término	hebreo
puede	 significar	 eso.	 Por	 ejemplo,	 cuando	 Jacob	 se	 preparó	 para
encontrarse	 con	 su	 hermano	 Esaú,	 tuvo	miedo.	 Jacob	 había	 huido	 de
Esaú	 años	 antes	 porque	 mediante	 un	 ardid	 le	 había	 quitado	 su
primogenitura.	Jacob	oró	al	Señor:	“¡Por	favor,	 líbrame	de	la	mano	de
mi	hermano	Esaú,	porque	le	temo!	¡No	sea	que	venga	y	hiera	a	la	madre
junto	con	los	hijos!”	(Gn	32:11).	Pero	la	palabra	temor	puede	tener	otros
matices	en	su	significado.	Cuando	se	hace	referencia	a	una	persona	de
posición	 encumbrada,	 tiene	 el	 sentido	 de	 que	 reverenciamos	 a	 tal
individuo.	Dios	quiere	que	le	temamos	en	este	sentido.	Él	es	quien	nos
creó,	y	es	nuestro	Salvador.	¿Cómo	podríamos	siquiera	pensar	en	Dios
con	indiferencia,	o	tratarlo	con	ligereza?
En	Abrahán	tenemos	ilustrado	un	adecuado	“temor	al	Señor.”	Cuando

Abrahán	pasó	por	la	región	que	gobernaba	Abimelec,	tuvo	la	sensación
de	 que	 el	 rey	 y	 su	 pueblo	 eran	 crueles,	 y	 que	 lo	 matarían	 a	 él	 para
quedarse	 con	 su	 hermosa	 esposa	 Sara.	 “Y	 Abrahán	 respondió:	 ‘Pues
simplemente	pensé	que	aquí	no	hay	temor	de	Dios,	y	que	me	matarían
por	 causa	 de	mi	mujer”	 (Gn	20:11).	El	 Señor	 quiere	 que	 le	 tengamos
una	saludable	reverencia,	a	fin	de	que	lo	respetemos	a	él	y	su	palabra,
como	lo	hizo	Abrahán.



El	temor	en	Proverbios
Proverbios	señala	que	la	sabiduría	verdadera	comienza	con	tal	temor.

Los	versículos	iniciales	resumen	todo	el	libro:

“El	 principio	 de	 la	 sabiduría	 es	 el	 temor	 al	 Señor;	 los	 necios
desprecian	la	sabiduría	y	la	enseñanza”	(Pr	1:7).

Este	 temor	 está	 íntimamente	 relacionado	 con	 la	 confianza,	 porque
podemos	respetar	y	reverenciar	sinceramente	a	Dios	solamente	cuando
creemos	que	él	en	verdad	es	todo	lo	que	su	Palabra,	la	Biblia,	dice	que
es.	Entender	“el	temor	al	Señor”	como	confianza	nos	ayuda	a	entender
otros	pasajes	enigmáticos	de	la	Biblia,	tales	como	Sal	130:4:

“Pero	en	ti	hallamos	perdón,	para	que	seas	reverenciado.”

El	concepto	de	temer	a	Dios	se	repite	en	todo	el	libro	de	Proverbios:
1:7,	29;	2:5;	3:7;	8:13;	9:10;	10:27;	14:2,	16,	26,	 27;	 15:16,	 33;	 16:6;
19:23;	22:4;	23:17;	24:21;	28:14;	31:30.	Vea	nota	en	2:5.



Proverbios	3
Exhortación	a	la	obediencia

1Hijo	mío,	no	te	olvides	de	mi	ley;
guarda	en	tu	corazón	mis	mandamientos.
2Ellos	prolongarán	los	años	de	tu	vida
y	te	traerán	abundante	paz.
3No	te	apartes	de	la	misericordia	y	la	verdad;
átalas	alrededor	de	tu	cuello,
escríbelas	en	la	tabla	de	tu	corazón.
4Así	contarás	con	el	favor	de	Dios,
y	con	una	buena	opinión	ante	los	hombres.1
5Confía	en	el	Señor	de	todo	corazón,
y	no	te	apoyes	en	tu	propia	prudencia.
6Reconócelo	en	todos	tus	caminos,
y	él	enderezará	tus	sendas.
7No	seas	sabio	en	tu	propia	opinión;2
teme	al	Señor	y	apártate	del	mal.
8Él	será	la	medicina	de	tu	cuerpo;
¡infundirá	alivio	a	tus	huesos!
9Honra	al	Señor	con	tus	bienes
y	con	las	primicias	de	tus	cosechas.
10Tus	graneros	se	saturarán	de	trigo,
y	tus	lagares	rebosarán	de	vino.
11Hijo	mío,	no	desdeñes	la	corrección	del	Señor;
no	te	sientas	mal	cuando	te	reprenda.3
12El	Señor	corrige4	al	que	ama
como	lo	hace	el	padre	con	su	hijo	amado.5



13¡Dichoso	el	que	halla	la	sabiduría
y	se	encuentra	con	la	inteligencia!
14¡Son	más	provechosas	que	la	plata!
¡Sus	frutos	son	más	valiosos	que	el	oro	refinado!
15Son	de	más	valor	que	las	piedras	preciosas;
lo	más	deseable	no	es	comparable	a	ellas.
16Con	la	mano	derecha	ofrece	una	larga	vida,
y	con	la	izquierda	ofrece	riquezas	y	honra.
17Sus	caminos	son	un	deleite,
y	en	todas	sus	veredas	hay	paz.
18La	sabiduría	es	un	árbol	de	vida
para	los	que	echan	mano	de	ella;
¡dichosos	los	que	no	la	sueltan!
19Con	sabiduría,	el	Señor	fundó	la	tierra;
con	inteligencia,	el	Señor	afirmó	los	cielos.
20Con	su	sapiencia	se	abrieron	los	abismos,
y	destilaron	las	nubes	su	rocío.
21Hijo	mío,	preserva	la	ley	y	el	consejo;
nunca	pierdas	esto	de	vista.
22Éstos	infundirán	vida	a	tu	alma
y	adornarán	tu	cuello.
23Así	podrás	andar	confiado	en	tu	camino,
y	nunca	tus	pies	tropezarán.
24No	tendrás	temor	cuando	te	acuestes;
te	acostarás	y	tendrás	gratos	sueños.
25No	temerás	que	de	repente	te	asalten
las	calamidades	que	merecen	los	impíos.
26El	Señor	te	infundirá	confianza,
y	evitará	que	tus	pies	queden	atrapados.
27No	te	niegues	a	hacer	los	favores	debidos,



cuando	en	tu	mano	esté	el	hacerlos.
28Si	hoy	puedes	ayudar	a	tu	prójimo,
no	pospongas	la	ayuda	para	mañana.
29No	hagas	planes	malvados	contra	tu	prójimo;
es	tu	prójimo	y	vive	confiando	en	ti.
30No	entables	sin	motivo	pleitos	contra	nadie,
mucho	menos	si	no	te	han	agraviado.
31No	envidies	a	la	gente	violenta,
ni	escojas	ninguno	de	sus	caminos,
32porque	al	Señor	le	repugnan	los	perversos,
pero	es	amigo	de	los	hombres	honrados.
33Sobre	la	casa	de	los	malvados
recae	la	maldición	del	Señor;
sobre	la	habitación	de	los	justos
permanece	su	bendición.
34El	Señor	se	burla	de	los	burlones,
pero	brinda	su	favor6	a	los	humildes.
35La	herencia	de	los	sabios	es	la	honra;
la	de	los	necios,	la	deshonra.



Proverbios	4†

Ventajas	de	la	sabiduría

1Hijos,	escuchen	las	enseñanzas	de	su	padre;
presten	atención,	y	adquirirán	entendimiento.
2Yo	les	doy	buenas	enseñanzas;
no	rechacen	mis	instrucciones.
3También	yo	fui	hijo,	y	tuve	un	padre;
era	el	hijo	predilecto	de	mi	madre.
4Mi	padre	me	enseñaba,	y	me	decía:
«Guarda	mis	razones	en	tu	corazón.
Cumple	mis	mandamientos,	y	vivirás.
5Adquiere	sabiduría	e	inteligencia,
y	nunca	te	olvides	ni	te	apartes
de	las	palabras	de	mi	boca.
6Ama	a	la	sabiduría.	Nunca	la	dejes,
y	ella	te	cuidará	y	te	protegerá.
7En	primer	lugar,	adquiere	sabiduría;
sobre	todas	las	cosas,	adquiere	inteligencia.
8Hónrala,	y	ella	te	enaltecerá;
abrázala,	y	ella	te	honrará.
9Adorno	de	gracia	pondrá	sobre	tu	cabeza;
te	coronará	con	una	bella	diadema.»
10Hijo	mío,	óyeme	y	acepta	mis	razones,
y	los	años	de	tu	vida	se	alargarán.
11Yo	te	muestro	el	camino	de	la	sabiduría,
y	te	llevo	por	senderos	de	rectitud.
12Tus	pasos	no	encontrarán	obstáculos,



y	cuando	corras	no	tropezarás.
13Retén	mis	consejos;	no	los	abandones.
Resguárdalos,	porque	te	darán	vida.
14No	vayas	por	la	senda	de	los	impíos,
ni	sigas	el	camino	de	los	malvados.
15Deja	esa	senda,	no	vayas	por	ella;
apártate	de	ella	y	sigue	adelante.
16Ellos	no	duermen	si	no	han	hecho	mal;
pierden	el	sueño	si	no	hacen	caer	a	alguno.
17Se	alimentan	con	la	maldad;
apagan	su	sed	cometiendo	robos.
18Pero	la	senda	de	los	justos	es	como	la	aurora:
¡su	luz	va	en	aumento,	hasta	la	plenitud	del	día!
19El	camino	de	los	impíos	es	como	la	oscuridad;
¡ni	siquiera	saben	contra	qué	tropiezan!
20Hijo	mío,	presta	atención	a	mis	palabras;
inclina	tu	oído	para	escuchar	mis	razones.
21No	las	pierdas	de	vista;
guárdalas	en	lo	más	profundo	de	tu	corazón.
22Ellas	son	vida	para	quienes	las	hallan;
son	la	medicina	para	todo	su	cuerpo.
23Cuida	tu	corazón	más	que	otra	cosa,
porque	él	es	la	fuente	de	la	vida.
24Aparta	de	tu	boca	las	palabras	perversas;
aleja	de	tus	labios	las	palabras	inicuas.
25Dirige	la	mirada	hacia	adelante;
fíjate	en	lo	que	tienes	delante	de	tus	ojos.
26Piensa	qué	camino	vas	a	seguir,1
y	plántate	firme	en	todos	tus	caminos.
27Apártate	del	mal.	No	te	desvíes



ni	a	la	derecha	ni	a	la	izquierda.



Proverbios	5†

Advertencia	contra	la	impureza

1Hijo	mío,	atiende	a	mi	sabiduría;
inclina	tu	oído	a	mi	inteligencia.
2Así	pondrás	en	práctica	mis	consejos
y	tus	labios	resguardarán	el	conocimiento.
3Los	labios	de	la	mujer	ajena	destilan	miel;
su	paladar	es	más	suave	que	el	aceite,
4pero	termina	siendo	amargo	como	el	ajenjo,
y	tajante	como	una	espada	de	dos	filos.
5Sus	pies	descienden	a	la	muerte;
sus	pasos	se	dirigen	al	sepulcro.
6No	tomes	en	cuenta	sus	caminos	inestables,
porque	no	conocerás	el	camino	de	la	vida.
7Hijos,	escúchenme	bien	ahora:
No	se	aparten	de	las	razones	de	mi	boca.
8Aleja	a	esa	mujer	de	tu	camino.
No	te	acerques	a	la	puerta	de	su	casa.
9Así	no	entregarás	tu	vida	y	tu	honor
a	gente	extraña	y	cruel.
10Así	gente	extraña	no	se	saciará	con	tu	fuerza,
ni	se	quedarán	tus	trabajos	en	casa	ajena.
11Así	no	tendrás	que	llorar	al	final,
cuando	tu	carne	y	tu	cuerpo	se	consuman,
12ni	dirás:	«¡Cómo	pude	rechazar	los	consejos!
¡Cómo	pudo	mi	corazón	despreciar	la	reprensión!
13¡No	oí	la	voz	de	los	que	me	instruían,



ni	presté	oído	a	los	que	me	enseñaban!
14¡Poco	me	faltó	para	estar	del	todo	mal
entre	la	comunidad	y	la	congregación!»
15Bebe	el	agua	de	tu	propio	pozo,
el	raudal	que	mana	de	tu	propia	cisterna.
16¿Por	qué	derramar	tus	fuentes	por	las	calles,
y	tus	corrientes	de	aguas	por	las	plazas?
17Esas	aguas	son	para	ti	solo,
no	para	compartirlas	con	gente	extraña.
18¡Bendito	sea	tu	manantial!
¡Alégrate	con	la	mujer	de	tu	juventud,
19con	esa	cervatilla	amada	y	graciosa!
¡Sáciate	de	sus	caricias	en	todo	tiempo!
¡Recréate	siempre	con	su	amor!
20Hijo	mío,
¿por	qué	perder	la	cabeza	por	la	mujer	ajena?
¿Por	qué	arrojarte	a	los	brazos	de	una	extraña?
21Los	caminos	del	hombre	están	ante	el	Señor,
y	él	pone	a	consideración	todas	sus	veredas.
22Al	impío	lo	atrapa	su	propia	maldad,
lo	atan	las	cuerdas	de	su	pecado.
23El	malvado	muere	por	falta	de	corrección,
y	pierde	el	rumbo	por	su	inmensa	locura.



Proverbios	6
Advertencias	contra	la	pereza	y	la	mentira

1Hijo	mío,	si	sales	fiador	por	tu	amigo,
y	empeñas	tu	palabra	en	favor	de	un	extraño,
2te	has	enredado	con	tus	propias	palabras;
¡eres	cautivo	de	tus	propias	promesas!
3Hijo	mío,	has	caído	en	manos	de	tu	prójimo.
Para	librarte,	tienes	que	hacer	lo	siguiente:
Ve	a	hablar	con	tu	prójimo,	y	humíllate	ante	él.
4No	te	des	un	momento	de	reposo;
no	cierres	los	ojos	ni	te	duermas.
5Sé	como	gacela,	y	escápate	del	cazador;
sé	como	un	ave,	y	líbrate	del	que	pone	trampas.
6Perezoso,	mira	a	las	hormigas;
fíjate	en	sus	caminos,	y	ponte	a	pensar.
7Ellas	no	tienen	quien	las	mande,
ni	quien	les	dé	órdenes	ni	las	gobierne.
8Preparan	su	comida	en	el	verano,
y	en	el	tiempo	de	la	siega	recogen	su	comida.
9Perezoso,	¿cuánto	más	seguirás	durmiendo?
¿Cuándo	vas	a	despertar	de	tu	sueño?
10Un	poco	de	dormir,	un	poco	de	soñar,
un	poco	de	cruzarse	de	brazos	para	descansar,
11y	así	vendrán	tu	necesidad	y	tu	pobreza:
como	un	vago,	como	un	mercenario.1
12El	que	es	malvado	y	canalla
siempre	anda	diciendo	cosas	perversas;



13guiña	los	ojos,	mueve	los	pies,
hace	señas	con	los	dedos;
14en	su	corazón	sólo	hay	perversidad,
y	todo	el	tiempo	anda	pensando	en	el	mal.
¡Siempre	anda	sembrando	discordias!
15Por	eso,	cuando	menos	lo	espere,
le	sobrevendrá	la	ruina	sin	que	pueda	evitarlo.
16Hay	seis,	y	hasta	siete	cosas
que	el	Señor	detesta	con	toda	el	alma:
17Los	ojos	altivos,	la	lengua	mentirosa,
las	manos	que	derraman	sangre	inocente,
18la	mente	que	maquina	planes	inicuos,
los	pies	que	se	apresuran	a	hacer	el	mal,
19el	testigo	falso	que	propaga	mentiras,
y	el	que	siembra	discordia	entre	hermanos.

Advertencia	contra	el	adulterio

20Hijo	mío,	cumple	el	mandamiento	de	tu	padre,
y	no	te	apartes	de	la	enseñanza	de	tu	madre.
21Llévalos	siempre	dentro	de	tu	corazón;
pórtalos	alrededor	de	tu	cuello.
22Serán	tu	guía	cuando	camines,
te	protegerán	cuando	duermas,
y	te	hablarán	cuando	despiertes.
23El	mandamiento	es	lámpara,
la	enseñanza	es	luz,
y	las	reprensiones	son	el	camino	de	la	vida.
24Te	librarán	de	la	mujer	malvada,
de	la	lengua	sutil	de	la	mujer	ajena.



25No	codicies	en	tu	corazón	su	hermosura,
ni	dejes	que	ella	te	atrape	con	sus	miradas.
26Una	ramera	te	cuesta	un	bocado	de	pan,
pero	la	mujer	ajena	te	puede	costar	la	vida.
27¿Quién	se	echa	fuego	en	el	pecho
sin	que	se	queme	su	ropa?
28¿Quién	puede	andar	sobre	brasas
sin	que	se	quemen	sus	pies?
29¡Pues	tampoco	puede	clamar	inocencia
el	que	se	acuesta	con	la	mujer	de	su	prójimo!
30Nadie	desprecia	al	que	roba,
si	lo	hace	para	calmar	su	apetito;
31si	lo	sorprenden,	debe	pagar	siete	veces
y	entregar	todo	el	patrimonio	de	su	casa,
32pero	cometer	adulterio	es	no	tener	cabeza;
quien	adultera,	se	corrompe	a	sí	mismo,
33lo	que	obtiene	son	golpes	y	vergüenza,
y	nunca	logra	borrar	esa	mancha.
34Los	celos	despiertan	la	ira	del	hombre,
y	en	el	día	de	la	venganza	éste	no	perdona;
35no	perdona	ni	se	da	por	satisfecho,
aunque	se	le	ofrezcan	muchos	obsequios.



Proverbios	7†

Artimañas	de	la	mujer	ajena

1Hijo	mío,	obedece	mis	palabras,
y	guarda	como	un	tesoro	mis	mandamientos.
2Obedece	mis	mandamientos	y	enseñanzas;
cuídalos	como	las	niñas	de	tus	ojos,	y	vivirás.
3Átalos	alrededor	de	tus	dedos;
anótalos	en	la	pizarra	de	tu	corazón.
4Dile	a	la	sabiduría:	«¡Hermana	mía!»
Declárate	pariente	de	la	inteligencia.
5Ellas	te	protegerán	de	la	mujer	ajena,
de	esa	extraña	de	melosas	palabras.
6Un	día	estaba	yo	en	la	ventana	de	mi	casa,
y	miraba	a	través	de	la	celosía.
7Observaba	yo	a	los	jóvenes	incautos,
y	me	llamó	la	atención	uno	de	ellos,
claramente	falto	de	entendimiento,
8que	cruzó	la	calle,	dobló	la	esquina,
y	se	dirigió	a	la	casa	de	esa	mujer.
9Era	tarde,	y	comenzaba	a	oscurecer;
las	sombras	de	la	noche	comenzaban	a	caer.
10De	pronto,	esa	mujer	salió	a	su	encuentro,
vestida	como	ramera	y	con	claras	intenciones:
11Era	provocativa	y	desafiante,
de	esas	que	no	pueden	poner	un	pie	en	su	casa.
12Unas	veces	en	la	calle,	otras	veces	en	las	plazas,
y	en	constante	acecho	en	las	esquinas.



13Se	prendió	de	él,	le	dio	un	beso,
y	descaradamente	le	propuso:
14«Yo	había	prometido	sacrificios	de	paz,
y	hoy	he	cumplido	con	mis	votos.
15¡Por	eso	he	salido	a	tu	encuentro!
¡Ansiaba	verte,	y	he	dado	contigo!
16Mi	lecho	lo	he	cubierto	con	finas	colchas,
colchas	recamadas	con	hilo	egipcio.
17Mi	alcoba	la	he	perfumado
con	mirra,	áloes	y	canela.
18¡Ven,	embriaguémonos	de	amores!
¡Gocemos	del	amor	hasta	el	amanecer!
19Mi	marido	no	está	en	casa,
pues	salió	para	hacer	un	largo	viaje.
20Se	llevó	la	bolsa	de	dinero,
y	no	volverá	hasta	el	día	señalado.»
21La	mujer	lo	venció	con	sus	muchas	lisonjas;
lo	persuadió	con	sus	labios	zalameros,
22y	el	joven	se	fue	enseguida	tras	ella,
como	el	buey	que	va	al	degolladero;
como	el	necio	que	preso	avanza	al	castigo,
23hasta	que	una	flecha	le	parte	el	corazón;
como	el	ave	que	vuela	presurosa	hacia	la	red,
sin	saber	que	eso	le	costará	la	vida.
24Hijos,	por	favor,	¡escúchenme!
¡Presten	atención	a	mis	declaraciones!
25No	inclines	tu	corazón	hacia	sus	caminos;
no	pierdas	el	rumbo	por	sus	atajos.
26Por	su	culpa,	muchos	han	caído	heridos;
aun	los	más	fuertes	han	muerto	por	causa	de	ella.



27Su	casa	va	camino	al	sepulcro,
y	desciende	a	las	mansiones	de	la	muerte.



Proverbios	8†

Elogio	a	la	Sabiduría

1¿Acaso	no	está	llamando	la	sabiduría?
¿Qué,	no	deja	oír	su	voz	la	inteligencia?
2Se	para	en	las	colinas,	junto	al	camino;
se	queda	esperando	en	las	encrucijadas.
3Deja	oír	su	voz	a	un	lado	de	las	puertas;
a	la	entrada	misma	de	la	ciudad	exclama:1
4«A	ustedes,	los	hombres,	los	llamo;
a	ustedes,	los	hombres,	dirijo	mi	voz.
5Muchachos	ingenuos,	¡entiendan!
Jóvenes	necios,	¡recapaciten!
6¡Óiganme,	que	lo	que	voy	a	decirles
son	cosas	muy	justas	e	importantes!
7De	mi	boca	sólo	sale	la	verdad;
mis	labios	aborrecen	la	mentira.
8Todas	mis	palabras	son	precisas;
no	hay	en	ellas	dolo	ni	perversidad.
9Para	los	sabios	y	entendidos,
todas	ellas	son	contundentes	y	razonables.
10Den	cabida	a	mis	correcciones,	no	a	la	plata;
acepten	mis	conocimientos,	no	el	oro	escogido.
11Yo,	la	sabiduría,	valgo	más	que	las	piedras	preciosas.
¡Ni	lo	más	deseable	puede	compararse	conmigo!
12»Yo,	la	sabiduría,	convivo	con	la	cordura;
en	mí	se	hallan	el	conocimiento	y	el	consejo.
13El	temor	del	Señor	es	aborrecer	el	mal;



yo	aborrezco	la	soberbia	y	la	arrogancia,
el	mal	camino	y	la	boca	perversa.
14En	mí	se	hallan	el	consejo	y	el	buen	juicio;
yo	soy	la	inteligencia;	mío	es	el	poder.
15Por	mí	llegan	los	reyes	al	trono
y	los	príncipes	imparten	justicia.
16Por	mí	gobiernan	los	jefes	y	príncipes,
y	todos	los	que	rigen	con	justicia.
17Yo	amo	a	los	que	me	aman,
y	dejo	que	me	hallen	los	que	en	verdad	me	buscan.
18Las	riquezas	y	la	honra	me	acompañan,
las	verdaderas	riquezas	y	la	justicia.
19Mis	frutos	son	mejores	que	el	oro	más	refinado;
mis	ganancias	sobrepasan	a	la	plata	escogida.
20Yo	voy	por	el	camino	recto;
camino	por	las	sendas	de	la	justicia,
21para	dar	su	herencia	a	los	que	me	aman,
para	saturarlos	de	tesoros.
22»Desde	el	principio,	el	Señor	me	poseía;
desde	antes	de	que	empezara	sus	obras.2
23Desde	el	principio	mismo	fui	establecida,
desde	antes	de	que	la	tierra	existiera.
24Fui	engendrada	antes	de	los	abismos,
antes	de	que	existieran	los	grandes	manantiales.
25Fui	engendrada	antes	de	que	se	formaran
los	montes	y	las	colinas.
26Aún	no	había	creado	él	la	tierra	ni	los	campos,
ni	los	primeros	granos	de	arena	del	mundo,
27¡y	ya	estaba	yo	ahí!
Mientras	él	formaba	los	cielos
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y	trazaba	el	arco	sobre	la	faz	del	abismo,
28mientras	afirmaba	las	nubes	en	las	alturas,
mientras	reforzaba	las	fuentes	del	abismo,
29mientras	establecía	los	límites	del	mar
para	que	las	aguas	no	traspasaran	su	cauce,
¡mientras	afirmaba	los	fundamentos	de	la	tierra!
30Yo	estaba	a	su	lado,	ordenándolo	todo,
danzando	alegremente	todos	los	días,
disfrutando	siempre	de	su	presencia,
31regocijándome	en	la	tierra,	su	creación;
¡deleitándome	con	el	género	humano!»
32Hijos,	por	favor,	¡escúchenme!
¡Dichosos	los	que	siguen	mis	caminos!
33Sean	sabios	y	préstenme	atención;
no	dejen	de	lado	la	disciplina.
34Dichoso	el	hombre	que	me	escucha
y	todo	el	tiempo	se	mantiene	vigilante
a	las	puertas	de	mi	casa.
35El	que	me	halla,	ha	encontrado	la	vida
y	alcanzado	el	favor	del	Señor.
36El	que	peca	contra	mí,	se	daña	a	sí	mismo;
el	que	me	aborrece,	ama	a	la	muerte.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

CRISTO,	LA	SABIDURÍA
egún	Proverbios,	la	sabiduría	era	ya	desde	la	eternidad,	antes	de	la
creación	 del	 mundo	 y,	 en	 consecuencia,	 antes	 incluso	 de	 que

hubiera	 tal	 cosa	 como	 el	 tiempo.	 Siguiendo	 esta	 línea,	 dijo	 Jesús:
“Ahora	pues,	Padre,	glorifícame	tú	al	lado	tuyo,	con	aquella	gloria	que



tuve	 contigo	 antes	 de	 que	 el	 mundo	 existiera”	 (Jn	 17:5).	 En	 Pr	 8,	 la
sabiduría	 nace	 de	 Dios,	 incluso	 aunque	 la	 sabiduría	 ya	 era	 desde	 la
eternidad.	Así	también,	Jesús	es	el	Hijo	único	de	Dios;	es	decir,	“su	Hijo
unigénito”	(Jn	3:16).
El	Evangelio	de	 Juan	comienza	con	una	descripción	de	 Jesús	como

“la	 Palabra”.	 Esta	 descripción	 relaciona	 a	 Jesús	 con	 la	 sabiduría	 de
Proverbios,	 que	 clama	 y	 hace	 requerimientos.	 Juan	 declara:	 “En	 el
principio	 ya	 existía	 la	 Palabra.	 La	 Palabra	 estaba	 con	 Dios,	 y	 Dios
mismo	era	 la	Palabra.	La	Palabra	estaba	en	el	principio	con	Dios”	 (Jn
1:1-2).	 La	 sabiduría	 también	 estaba	 con	 Dios	 desde	 el	 principio	 (Pr
8:22).

Una	controversia	antigua	y	sin	embargo	actual
En	 el	 siglo	 IV	 después	 de	 Cristo	 surgió	 una	 controversia	 en	 las

iglesias	 cristianas.	 Enfocándose	 en	 esta	 porción	 de	 Proverbios,	 los
seguidores	de	Arrio	aducían	que	el	Hijo	de	Dios	era	un	ser	creado	y	no
el	Dios	eterno.	Ellos	argumentaban	que	hubo	un	tiempo	en	que	el	Hijo
de	 Dios	 no	 existía.	 Gran	 parte	 de	 su	 argumentación	 recaía	 sobre	 una
traducción	griega	deficiente	de	Pr	8:22:	“el	Señor	me	creó”,	en	vez	de
“el	Señor	me	poseía”.
Hoy	en	día,	los	Testigos	de	Jehová	han	retomado	esta	antigua	herejía

y	 aseveran	 que	 Jesús,	 el	Hijo	 de	Dios,	 no	 es	 el	 verdadero	Dios.	 Para
sustentar	su	doctrina	espuria	incluso	traducen	erróneamente	la	Escritura,
tal	 como	 en	 Jn	 1:1.	 Su	 Traducción	 del	 nuevo	 mundo	 de	 las	 Santas
Escrituras	 dice:	 “la	 Palabra	 era	 un	 dios”,	 en	 vez	 de,	 “la	 Palabra	 era
Dios”.	La	 falsa	 traducción	 de	 ellos	 hace	 de	 Jesús	 un	 dios	 de	 segundo
nivel	 al	 lado	 del	 Padre	 celestial.	 Claramente,	 esa	 enseñanza	 no
concuerda	con	las	Sagradas	Escrituras,	¡las	cuales	enseñan	que	hay	un
solo	Dios!	(Cf	Is	45:18-21;	vea	aquí).
En	 la	creación,	 la	 sabiduría	dijo:	“Yo	estaba	a	 su	 lado,	ordenándolo

todo.”	(Pr	8:30).	Hay	pasajes	del	NT	que	lo	atribuyen	a	Cristo,	p	ej,	Col
1:15-17;	la	palabra	primogénito	de	este	pasaje	se	emplea	en	un	sentido
muy	 singular.	 No	 designa	 al	 primer	 hijo	 nacido	 en	 una	 familia.	 Más
bien,	se	refiere	a	los	derechos	hereditarios	de	quien	tiene	el	honor	de	ser
el	hijo	primogénito.	(P	ej,	al	rey	David	se	lo	llama	“primogénito”	en	Sal
89:27,	 pese	 a	 que	 fue	 el	 hijo	menor	 de	 su	 familia	 [1	S	16:11-13].	 En
vista	 de	 esto,	 al	 llamar	 Pablo	 a	 Jesús	 “el	 primogénito	 de	 toda	 la



creación”,	da	a	entender	que	Jesús	gobierna	toda	la	creación,	no	que	fue
creado,	porque	“todo	fue	creado	por	medio	de	él	y	para	él”).
Guiados	por	el	gran	padre	de	la	iglesia	Atanasio,	los	fieles	cristianos

de	la	iglesia	primitiva	estudiaron	cuidadosamente	Pr	8	y	otros	pasajes	de
las	Sagradas	Escrituras.	Ellos	reconocieron	que,	aunque	el	Hijo	de	Dios
es	engendrado,	también	es	coeterno	con	Dios	el	Padre.	Como	resultado
de	esta	 investigación	surgió	el	Credo	Niceno,	con	el	que	los	cristianos
hasta	el	día	de	hoy	confiesan	su	fe	en	Jesucristo	como	el	“Hijo	unigénito
de	Dios,	engendrado	del	Padre	antes	de	todos	los	siglos,	Dios	de	Dios,
luz	de	luz,	verdadero	Dios	de	verdadero	Dios,	engendrado	y	no	hecho,
consustancial	al	Padre,	y	por	quien	todas	las	cosas	fueron	hechas”.
Al	encontrarnos	cara	a	cara	con	el	Hijo	engendrado	desde	la	eternidad

y	otros	misterios	concernientes	al	Dios	trino	y	uno,	nos	encontramos	en
esferas	que	están	más	allá	de	nuestra	 comprensión	humana.	Así	 como
no	 podemos	 contener	 el	 océano	 en	 un	 balde,	 no	 podemos	 contener	 al
Dios	eterno	y	omnipotente	dentro	de	nuestras	mentes.	Lo	milagroso	de
todo	esto	es	que	el	poderoso	Creador	vino	para	salvarnos.	Jesús	es	Dios.
Es	también	nuestro	hermano	(Heb	2:11)	que	sufrió,	murió	y	resucitó	por
nosotros.

Claridad	por	medio	de	Cristo
Muchas	veces	se	dice	que	el	AT	es	revelado	en	el	NT,	en	tanto	que	el

NT	está	escondido	en	el	AT.	En	otras	palabras,	lo	que	no	está	del	todo
claro	en	el	AT	se	aclara	a	la	luz	de	la	venida	de	Jesús,	el	Cristo.	Eso	es
lo	que	ha	ocurrido	con	Pr	8.
El	NT	declara	explícitamente	que	Jesús	es	aquel	“en	quien	se	hallan

escondidos	 todos	 los	 tesoros	de	 la	 sabiduría	y	del	 conocimiento”	 (Col
2:3).	O,	como	San	Pablo	lo	expresa	en	1	Co	1:24,	Cristo	es	“poder	de
Dios”.	 Cuando	 lea	 Proverbios,	 oiga	 la	 voz	 de	 su	 Redentor.	 Como	 la
“palabra	de	Dios”	que	es,	éstas	son	sus	palabras	para	usted.



Proverbios	9†

La	Sabiduría	y	la	mujer	insensata

1La	sabiduría	ha	edificado	su	casa;
la	ha	afirmado	con	siete	columnas	labradas,
2ha	sacrificado	los	animales	para	el	banquete,
ha	mezclado	el	vino	y	preparado	la	mesa.
3Ahora	llama	desde	lo	alto	de	la	ciudad,
luego	de	haber	enviado	a	sus	criadas.
4Invita	a	los	ingenuos	a	acercarse;
les	dice	a	los	faltos	de	cordura:
5«¡Vengan	y	coman	de	mi	pan!
¡Beban	del	vino	que	he	mezclado!
6¡Déjense	de	tonterías,	y	vivan!
¡Sigan	el	camino	de	la	inteligencia!
7»Corrige	al	blasfemo	y	recibirás	afrentas;
reprende	al	impío	y	te	ganarás	insultos.
8No	reprendas	al	blasfemo,	y	no	te	aborrecerá;
corrige	al	sabio,	y	te	amará.
9Dale	al	sabio,	y	se	hará	más	sabio;
enseña	al	justo,	y	aumentará	su	saber.
10El	principio	de	la	sabiduría	es	el	temor	del	Señor;
el	conocimiento	de	lo	santo	es	inteligencia.1
11Yo	haré	que	vivas	mucho	tiempo;
¡te	daré	muchos	años	de	vida!
12Si	te	haces	sabio,	el	provecho	es	tuyo;
si	te	vuelves	blasfemo,	sufrirás	las	consecuencias.»
13La	mujer	insensata	es	provocativa;



es	insulsa	e	ignorante.
14Se	entroniza	a	la	puerta	de	su	casa,
o	en	los	lugares	más	altos	de	la	ciudad,
15y	llama	a	los	que	pasan	por	ahí,
a	los	que	van	por	el	camino	recto.
16Invita	a	los	ingenuos	a	acercarse,
y	les	dice	a	los	faltos	de	cordura:
17«¡Qué	dulce	es	el	agua	robada!
¡Qué	sabroso	es	el	pan	comido	a	escondidas!»
18Y	ellos	no	saben	que	sus	invitados
terminan	muertos	en	el	fondo	del	sepulcro.



Proverbios	10
Contraste	entre	el	justo	y	el	malvado

1Los	proverbios	de	Salomón.
El	hijo	sabio	alegra	a	su	padre;
el	hijo	necio	entristece	a	su	madre.
2Las	riquezas	malvadas	no	son	de	provecho,
pero	la	justicia	libra	de	la	muerte.
3El	Señor	no	deja	que	el	justo	pase	hambre,
pero	rechaza	la	iniquidad	de	los	impíos.
4Las	manos	negligentes	llevan	a	la	pobreza;
las	manos	diligentes	conducen	a	la	riqueza.
5Cosechar	en	el	verano	es	pensar	con	sensatez;
dormirse	en	la	cosecha	es	no	tener	vergüenza.
6La	cabeza	del	justo	se	cubre	de	bendiciones;
la	boca	de	los	impíos	encubre	violencia.
7Recordar	a	los	justos	es	una	bendición;
nombrar	a	los	impíos	resulta	repugnante.
8El	sabio	de	corazón	hace	suyos	los	mandamientos;
el	necio	de	labios	acabará	por	caer.
9El	de	vida	íntegra	vive	confiado;
el	de	conducta	perversa	será	descubierto.
10El	que	guiña	el	ojo	acarrea	tristeza;
el	necio	de	labios	será	castigado.
11La	boca	del	justo	es	un	manantial	de	vida,
pero	la	boca	del	impío	disimula	su	violencia.
12El	odio	despierta	rencillas;
pero	el	amor	cubre	todas	las	faltas.1



13La	sabiduría	se	halla	en	labios	del	prudente;
la	vara	es	para	las	espaldas	del	falto	de	cordura.
14Los	sabios	atesoran	el	conocimiento;
la	boca	del	necio	es	calamidad	cercana.
15El	rico	se	atrinchera	tras	sus	riquezas;
el	pobre	se	refugia	en	su	pobreza.
16Con	sus	obras,	el	justo	se	gana	la	vida;
con	sus	frutos,	el	impío	se	dedica	a	pecar.
17Acatar	la	corrección	conduce	a	la	vida;
desechar	la	reprensión	es	perder	el	camino.
18Miente	quien	disimula	su	odio;
es	un	necio	quien	propaga	calumnias.
19En	las	muchas	palabras	no	falta	el	pecado;
el	que	es	prudente	refrena	sus	labios.
20La	lengua	del	justo	es	plata	escogida;
la	mente	impía	es	lo	mismo	que	nada.
21Con	sus	labios	el	justo	dirige	a	muchos;
los	necios	mueren	por	falta	de	cordura.
22La	bendición	del	Señor	es	un	tesoro;
nunca	viene	acompañada	de	tristeza.
23El	necio	se	divierte	cometiendo	maldades;
el	sabio	se	recrea	con	la	sabiduría.
24El	impío	es	víctima	de	sus	grandes	temores;
los	justos	reciben	lo	que	más	desean.
25El	malvado	pasa	como	un	torbellino,
pero	el	justo	permanece	para	siempre.
26El	que	envía	a	un	mensajero	perezoso
se	echa	vinagre	en	los	dientes	y	humo	en	los	ojos.
27El	temor	del	Señor	alarga	la	vida,
pero	los	años	del	impío	son	acortados.
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28La	esperanza	de	los	justos	es	su	alegría;
la	esperanza	de	los	impíos	se	esfuma.
29El	camino	del	Señor	fortalece	al	perfecto,
pero	destruye	a	los	que	hacen	el	mal.
30El	justo	jamás	tendrá	un	tropiezo,
pero	los	impíos	no	habitarán	la	tierra.
31De	la	boca	del	justo	mana	sabiduría,
pero	la	lengua	perversa	será	extirpada.
32Los	labios	del	justo	dicen	palabras	gratas;
la	boca	de	los	impíos	arroja	perversidades.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LOS	NECIOS	EN	PROVERBIOS
ios	 muchas	 veces	 enseña	 el	 camino	 de	 la	 sabiduría	 mediante
contrastes.	Cual	un	hábil	 artista	que	coloca	el	objeto	de	 su	 tema

sobre	 un	 fondo	 contrastante,	 así	 el	 Señor,	 por	 medio	 de	 sus	 autores
inspirados,	coloca	la	brillante	gema	de	la	sabiduría	contrastando	con	el
sombrío	panorama	de	la	necedad.
Cuando	la	Biblia	en	general	–y	Proverbios	en	particular–,	habla	de	la

necedad,	 es	 necesario	 recordar	 como	 el	 primer	 punto,	 y	 el	 más
importante,	que	describe	una	condición	moral	y	espiritual.	No	debemos
confundir	 la	 necedad	 con	 la	 falta	 de	 destreza	 académica	 o	 un	 bajo
coeficiente	 intelectual.	Algunas	 personas	 que	 calificamos	 de	 brillantes
pueden	parecer	 insensatas	a	 los	ojos	de	Dios.	Por	ejemplo,	Sal	14:1	y
53:1	 declaran:	 “Dentro	 de	 sí	 dicen	 los	 necios:	 ‘Dios	 no	 existe’.	 ”	 En
Proverbios,	 el	 necio	 es	 el	 que	 no	 tiene	 el	 debido	 temor	 al	 Señor.	 En
consecuencia,	 lo	más	probable	es	que	 tal	persona	niegue	 la	palabra	de
Dios.
La	lengua	hebrea,	en	la	que	originalmente	se	redactó	Proverbios,	hace

una	distinción	entre	diferentes	clases	de	necedad	o	de	necios.	Estar	 al
tanto	 de	 estas	 diferencias	 le	 ayudará	 a	 apreciar	 mejor	 el	 mensaje	 de



Proverbios.

El
simple

Hbr	pezi,	la	persona	que	fácilmente	se	deja	tentar	o	engañar;	crédulo.
De	los	diferentes	tipos	de	necios,	éste	es	el	menos	empedernido	en
su	necedad.	Esta	gente	ingenua	y	sin	experiencia	va	a	la	deriva	sin
rumbo	fijo,	hasta	que	cae	presa	de	la	tentación	(14:15).	Esa
credulidad,	por	supuesto,	no	es	excusa	para	pecar.	La	gente	crédula
es	responsable	por	sus	acciones	y	hasta	puede	terminar	quitándose	la
vida	(1:32).	En	Pr	7,	Salomón	observa	a	los	crédulos,	y	ficha	a	uno
que	va	deambulando	sin	rumbo	fijo,	como	fruta	madura	al	alcance	de
una	prostituta.	Para	librarse	de	su	manera	de	ser	“y	vivir”,	los
crédulos	necesitan	sabiduría	(9:4-6).	Por	cierto,	la	sabiduría	los
invita	clamando:	“Quienquiera	que	sea	crédulo,	¡acérquese!”

El	necio Hbr	kesil;	si	la	persona	crédula	no	aprende,	puede	que	derive	al
siguiente	nivel	de	necedad	y	se	convierta	en	un	necio	ordinario.	Esta
palabra	hbr	se	emplea	50	veces	en	Proverbios,	y	es	el	término	más
común	para	“necio”	del	libro.	Al	final,	“los	necios	mueren	por	falta
de	cordura”	(10:21).

Insensato
pertinaz

El	hbr	‘evil,	aparece	20	veces	en	Proverbios.	Lo	que	se	puede	decir
acerca	del	“necio	común”	puede	decirse	también	acerca	de	este
insensato.	Sin	embargo,	tal	como	implica	el	término	“pertinaz”,	el
individuo	que	se	encuentra	en	este	nivel	de	necedad	es	más
empedernido	y	persistente.	“Los	necios	se	burlan	del	pecado;	los
hombres	rectos	se	ganan	la	buena	voluntad”	(14:9).	Esta	categoría	de
tonto	está	ligada	a	la	palabra	para	necedad	y	estupidez,	o	insensatez.
Lamentablemente	es	una	característica	que	se	encuentra	con
frecuencia	en	los	niños:	“La	necedad	va	ligada	al	corazón	del	joven,
pero	la	vara	disciplinaria	le	quita	lo	necio”	(22:15).	Al	ir	creciendo	el
niño	y	hacerse	adulto,	la	característica	es	aún	más	difícil	de	corregir:
“Aunque	machaques	al	necio	en	un	mortero,	como	se	machacan	los
granos	de	trigo,	su	necedad	no	se	apartará	de	él”	(27:22).

El	necio
impío

Hbr	nabal,	aparece	solamente	tres	veces	en	Proverbios.	Es	la	palabra
utilizada	en	los	salmos	citados	arriba	en	este	artículo.	Son	esas
personas	que	dicen	para	sus	adentros:	“No	hay	Dios.”	Su	mente	está
cerrada;	han	rechazado	al	Señor.	Esta	palabra	se	usa	en	Pr	30:21-23,
la	cual	expresa	que	una	de	cuatro	cosas	que	hacen	temblar	a	la	tierra
es	“el	necio	que	se	harta	de	pan.”	Cuando	las	necesidades	físicas	de
tal	persona	quedan	satisfechas,	¿quién	sabe	qué	estragos	podrá
provocar	a	los	demás?	El	compendio	de	tal	necio	zafio	y	mandón	lo
encontramos	en	un	hombre	llamado	Nabal	(1	S	25).	Era	“duro	y



malvado”	(v	3),	y	uno	de	sus	propios	criados	dijo	de	él:	“Nuestro
amo	es	tan	malvado,	que	ni	siquiera	se	le	puede	hablar”	(v	17).

La	Escritura	y	el	necio
Al	ir	observando	más	de	cerca	al	necio	en	Proverbios	y	el	resto	de	la

Escritura,	nos	encontramos	cara	a	cara	con	seres	humanos	pecadores	y
con	 el	 “hombre	 natural”.	 En	 otras	 palabras,	 nos	 vemos	 a	 nosotros
mismos.	El	creyente	se	da	cuenta	de	que	no	sería	lo	que	es	“si	no	fuera
por	la	gracia	de	Dios”.	Incluso	el	autor	y	compilador	de	Proverbios,	el
sabio	 rey	Salomón,	 llegó	a	 convertirse	 en	un	necio	 tal	 que	cayó	en	 el
pecado	de	la	idolatría	(1	R	11:4-11).	Mientras	estemos	en	este	mundo,
lucharemos	 para	 no	 entregarnos	 a	 nuestras	 tendencias	 pecaminosas	 y
necias.
El	 remedio	contra	 la	necedad	es	que	 la	palabra	de	Dios	 siga	 siendo

nuestra	compañera	de	todos	los	días	(Pr	2:1).	La	necedad	del	mundo	se
vence	mediante	 la	necedad	de	Cristo.	Como	dice	el	apóstol	Pablo:	“Si
alguno	 de	 ustedes	 se	 cree	 sabio	 según	 la	 sabiduría	 de	 este	 mundo,
hágase	ignorante,	para	que	llegue	a	ser	sabio”	(1	Co	3:18).	Se	reduce	a
lo	 siguiente:	 conocer	 a	 Cristo,	 y	 Cristo	 crucificado,	 es	 conocer	 la
sabiduría	 de	 Dios	 (1	 Co	 1:23-25).	 Su	 perdón	 hace	 añicos	 nuestra
necedad	 pecaminosa.	 Por	 medio	 del	 Salvador	 llegamos	 a	 ser
verdaderamente	sabios	y	capaces	de	ofrecer	esta	sabiduría	también	a	los
demás.



Proverbios	11†

1Al	Señor	le	repugnan	las	pesas	falsas,
pero	le	agradan	las	pesas	cabales.
2Con	la	soberbia	llega	también	la	deshonra,
pero	la	sabiduría	acompaña	a	los	humildes.
3La	integridad	guía	a	los	hombres	rectos
pero	la	perversidad	destruye	a	los	pecadores.
4De	nada	sirven	las	riquezas	en	el	día	de	la	ira,
pero	la	justicia	te	librará	de	la	muerte.
5La	justicia	corrige	el	rumbo	del	hombre	cabal,
pero	el	impío	tropieza	por	su	maldad.
6La	justicia	de	los	rectos	los	pone	a	salvo,
pero	a	los	pecadores	los	atrapa	su	pecado.
7Con	el	malvado	muere	su	esperanza;
muere	la	expectación	de	los	malvados.
8El	justo	se	libra	de	la	tribulación,
y	su	lugar	lo	ocupa	el	impío.
9El	impío	daña	a	su	prójimo	con	sus	labios,
pero	a	los	justos	los	salva	la	sabiduría.
10Si	a	los	justos	les	va	bien,	la	ciudad	se	alegra;
también	hay	fiesta	cuando	los	impíos	perecen.
11La	bendición	de	los	justos	enaltece	a	la	ciudad;
la	boca	de	los	impíos	la	trastorna.
12El	falto	de	cordura	menosprecia	a	su	prójimo;
el	hombre	prudente	sabe	guardar	silencio.
13Quien	es	chismoso	da	a	conocer	el	secreto;
quien	es	ecuánime	es	también	reservado.



14Cuando	no	hay	buen	guía,	la	gente	tropieza;
la	seguridad	depende	de	los	muchos	consejeros.
15Avala	a	un	extraño	y	vivirás	angustiado;
evita	dar	fianzas	y	vivirás	tranquilo.
16La	mujer	agraciada	acrecienta	su	honra;
la	gente	violenta	acrecienta	sus	riquezas.
17El	hombre	de	bien	se	hace	bien	a	sí	mismo;
el	hombre	cruel	a	sí	mismo	se	hace	daño.
18Las	obras	del	malvado	no	tienen	sustento;
sembrar	la	justicia	tiene	un	premio	seguro.
19La	justicia	conduce	a	la	vida,
y	seguir	el	mal	conduce	a	la	muerte.
20El	Señor	detesta	el	corazón	perverso,
pero	ama	a	los	que	van	por	el	camino	recto.
21Tarde	o	temprano,	el	malvado	será	castigado,
pero	los	justos	y	los	suyos	saldrán	bien	librados.
22La	mujer	bella	pero	fatua
es	como	argolla	de	oro	en	hocico	de	cerdo.
23Los	justos	sólo	abrigan	buenos	deseos;
la	esperanza	de	los	impíos	es	el	enojo.
24A	quienes	reparten,	más	se	les	da;
los	tacaños	acaban	en	la	pobreza.
25El	que	es	magnánimo,	prospera;
el	que	sacia	a	otros,	será	saciado.
26Al	que	acapara	el	trigo,	el	pueblo	lo	maldice,
pero	bendice	al	que	lo	vende.
27El	que	procura	el	bien,	es	bien	favorecido;
al	que	procura	el	mal,	el	mal	le	sobreviene.
28El	que	confía	en	sus	riquezas,	fracasa;
los	justos,	en	cambio,	reverdecen	como	ramas.



29El	que	trastorna	su	casa	hereda	el	viento;
el	necio	acaba	siendo	esclavo	del	sabio.
30El	fruto	del	justo	es	árbol	de	vida;
el	que	arrebata	la	vida	no	es	sabio.
31El	justo	recibe	su	recompensa	en	la	tierra,
¡y	también	el	impío	y	el	pecador!1



Proverbios	12
1El	que	ama	la	corrección	ama	la	sabiduría;
el	que	aborrece	la	reprensión	es	ignorante.
2El	Señor	se	agrada	del	hombre	bueno,
pero	condena	al	mal	intencionado.
3Por	su	maldad	nadie	se	mantiene	firme,
pero	la	raíz	de	los	justos	jamás	es	removida.
4La	mujer	noble	es	corona	de	su	esposo;
la	malvada	es	como	carcoma	en	sus	huesos.
5Los	justos	sólo	piensan	en	la	justicia;
los	impíos	sólo	piensan	en	engañar.
6Los	impíos	hablan	para	derramar	sangre,
pero	los	hombres	rectos	hablan	y	los	ponen	a	salvo.
7Los	impíos	caen	y	dejan	de	existir,
pero	los	justos	y	los	suyos	permanecen	firmes.
8El	hombre	es	alabado	según	su	sabiduría,
pero	el	de	corazón	perverso	es	menospreciado.
9Más	vale	un	patrón	despreciado
que	un	engreído	que	carece	de	pan.
10El	justo	sabe	cuando	su	bestia	tiene	hambre,
pero	los	impíos	son	crueles	de	corazón.
11El	que	labra	su	tierra	se	sacia	de	pan,
pero	el	amigo	de	vagos	no	tiene	cordura.
12La	codicia	del	impío	es	una	trampa	del	mal,
pero	la	raíz	de	los	justos	da	fruto.
13El	impío	se	enreda	en	sus	labios	pecadores,
pero	el	justo	logra	salir	del	aprieto.
14El	hombre	se	sacia	del	buen	fruto	de	su	boca,



y	recibe	su	paga	según	la	obra	de	sus	manos.
15El	necio	piensa	que	va	por	buen	camino,
pero	el	sabio	presta	atención	al	consejo.
16El	necio	al	instante	revela	su	enojo,
pero	el	prudente	desdeña	la	injuria.
17Quien	dice	la	verdad	proclama	la	justicia,
pero	el	testigo	falso	propaga	el	engaño.
18Hay	gente	cuyas	palabras	son	puñaladas,
pero	la	lengua	de	los	sabios	sana	las	heridas.
19Los	labios	veraces	permanecen	para	siempre,
pero	la	lengua	mentirosa	tiene	corta	vida.
20En	la	mente	malvada	habita	el	engaño;
entre	los	que	promueven	la	paz	hay	alegría.
21Ninguna	adversidad	le	sobreviene	al	justo,
pero	todos	los	males	caen	sobre	los	impíos.
22Al	Señor	le	repugnan	los	labios	mentirosos;
pero	le	agradan	los	que	dicen	la	verdad.
23El	que	es	astuto	no	demuestra	lo	que	sabe,
pero	el	que	es	necio	deja	ver	su	ignorancia.
24Los	diligentes	dominan	a	otros;
los	negligentes	son	dominados.
25La	congoja	abate	el	corazón	del	hombre,
pero	una	buena	noticia	lo	alegra.
26El	justo	sabe	guiar	a	su	prójimo;
el	impío	le	hace	perder	el	camino.
27El	indolente	no	cocina	ni	su	presa;
¡el	gran	tesoro	del	hombre	es	la	diligencia!
28En	el	camino	de	la	justicia	hay	vida;
no	hay	en	su	camino	lugar	para	la	muerte.



Proverbios	13
1El	hijo	sabio	sigue	el	consejo	de	su	padre;
el	burlón	no	hace	caso	de	las	reprensiones.
2El	hombre	de	bien	se	nutre	con	sus	palabras;
el	desalmado	se	nutre	de	violencia.
3El	que	cuida	su	boca	se	cuida	a	sí	mismo;
el	que	habla	mucho	tendrá	problemas.
4El	perezoso	desea	y	nada	consigue,
pero	el	que	es	diligente	será	prosperado.
5El	hombre	justo	aborrece	la	mentira;
el	malvado	se	hace	odioso	y	despreciable.
6La	justicia	protege	al	de	camino	perfecto;
la	impiedad	trastorna	al	pecador.
7Unos	pretenden	ser	ricos,	y	no	tienen	nada;
otros	simulan	ser	pobres,	y	lo	tienen	todo.
8Con	sus	riquezas,	el	hombre	rescata	su	vida;
el	pobre	nunca	llega	a	oír	amenazas.
9La	luz	de	los	justos	brinda	alegría;
la	lámpara	de	los	impíos	languidece.
10La	soberbia	es	la	madre	de	las	contiendas,
pero	en	los	ingeniosos	se	halla	la	sabiduría.
11Las	vanas	riquezas	pronto	se	gastan;
el	que	trabaja	y	las	guarda	las	hace	crecer.
12El	vivir	esperando	atormenta	el	corazón;
pero	es	un	árbol	de	vida	el	deseo	que	se	cumple.
13No	atender	una	orden	cuesta	caro;
acatarla	tiene	su	recompensa.
14Las	enseñanzas	del	sabio	son	fuente	de	vida;



pueden	librarte	de	los	lazos	de	la	muerte.
15El	buen	juicio	genera	afecto;
el	camino	de	los	transgresores	es	inflexible.
16El	que	es	astuto	procede	con	sabiduría;
el	que	es	necio	deja	ver	su	necedad.
17El	mal	mensajero	trae	consigo	desgracias;
el	mensajero	fiel	trae	consigo	el	remedio.
18Quien	desdeña	el	consejo	acaba	pobre	y	avergonzado;
quien	acepta	la	corrección	es	objeto	de	honra.
19El	deseo	cumplido	es	causa	de	alegría,
pero	los	necios	detestan	apartarse	del	mal.
20Quien	se	junta	con	sabios,	sabio	se	vuelve;
quien	se	junta	con	necios,	acaba	mal.
21El	mal	persigue	a	los	pecadores,
pero	los	justos	son	premiados	con	el	bien.
22Es	bueno	dejar	herencia	a	los	nietos;
las	riquezas	del	pecador	las	hereda	el	hombre	justo.
23En	el	campo	de	los	pobres	hay	mucha	comida,
pero	se	pierde	cuando	no	se	imparte	justicia.
24El	que	retiene	el	castigo,	aborrece	a	su	hijo;
el	que	lo	ama,	a	tiempo	lo	corrige.
25El	justo	come	hasta	calmar	su	apetito;
los	impíos	tienen	un	vientre	insaciable.



Proverbios	14
1La	mujer	sabia	edifica	su	casa,
pero	la	necia	la	derriba	con	sus	propias	manos.
2El	que	teme	al	Señor	sigue	su	camino	recto,
pero	el	que	anda	en	malos	pasos	lo	desdeña.
3Los	labios	del	necio	derraman	soberbia;
los	labios	de	los	sabios	son	su	protección.
4Sin	bueyes	el	granero	no	se	llena;
gracias	a	su	fuerza,	hay	abundancia	de	pan.
5El	testigo	verdadero	no	miente;
el	testigo	falso	esparce	calumnias.
6El	burlón	busca	la	sabiduría	y	no	da	con	ella;
el	hombre	entendido	la	encuentra	fácilmente.
7No	te	juntes	con	gente	necia,
porque	nada	aprenderás	de	lo	que	te	digan.
8El	que	es	sabio	y	astuto	sabe	por	dónde	va;
a	los	necios	los	engaña	su	propia	necedad.
9Los	necios	se	burlan	del	pecado;
los	hombres	rectos	se	ganan	la	buena	voluntad.
10Cada	corazón	conoce	su	propia	amargura,
y	ningún	extraño	participa	de	su	alegría.
11La	mansión	de	los	impíos	será	derribada,
pero	la	choza	de	los	hombres	rectos	permanece.
12Hay	caminos	que	el	hombre	considera	rectos,
pero	que	al	final	conducen	a	la	muerte.1
13Hasta	de	reírse	duele	el	corazón;
a	veces	la	alegría	acaba	en	congoja.
14El	corazón	necio	se	harta	de	sus	caminos,



pero	el	hombre	de	bien	va	feliz	por	los	suyos.
15El	inexperto	cree	todo	lo	que	oye;
el	que	es	astuto	mira	por	dónde	anda.
16El	sabio	teme	a	Dios	y	se	aparta	del	mal,
pero	el	necio	se	muestra	temerario	y	engreído.
17El	que	fácilmente	se	enoja	comete	locuras;
el	hombre	perverso	es	aborrecido.
18La	necedad	es	la	herencia	de	los	simplones;
los	astutos	se	cubren	de	conocimientos.
19Los	malvados	se	inclinarán	ante	los	buenos,
y	los	impíos	comparecerán	ante	los	justos.
20Al	pobre	lo	odian	hasta	sus	amigos;
al	rico,	todo	el	mundo	lo	quiere.
21El	que	humilla	a	su	prójimo	comete	un	pecado;
¡feliz	de	aquel	que	se	compadece	de	los	pobres!
22Los	que	urden	el	mal	pierden	el	rumbo;
los	que	piensan	el	bien	encuentran	amor	y	verdad.
23Toda	labor	rinde	sus	frutos,
pero	hablar	por	hablar	empobrece.
24Las	riquezas	son	la	corona	de	los	sabios;
la	corona	de	los	necios	es	su	necedad.
25El	testigo	verdadero	te	salva	la	vida;
el	testigo	falso	te	difama.
26El	temor	del	Señor	infunde	plena	confianza,
y	da	esperanza	a	nuestros	hijos.
27El	temor	del	Señor	es	un	manantial	de	vida,
que	nos	aparta	de	los	lazos	de	la	muerte.
28Un	pueblo	numeroso	es	la	gloria	del	rey;
un	pueblo	escaso	es	la	debilidad	del	príncipe.
29Enojo	lento,	gran	inteligencia;



espíritu	impaciente,	demasiada	necedad.
30Un	corazón	apacible	infunde	vida	al	cuerpo,
pero	la	envidia	corroe	hasta	los	huesos.
31Oprimir	al	pobre	es	afrentar	al	Creador;
tener	misericordia	del	pobre	es	honrar	a	Dios.
32Al	malvado	lo	pierde	su	propia	maldad;
el	justo,	aun	en	la	muerte	mantiene	la	esperanza.
33La	sabiduría	reposa	en	el	corazón	prudente,
pero	entre	los	necios	es	desconocida.
34Un	pueblo	justo	es	un	gran	pueblo,
pero	el	pecado	deshonra	a	las	naciones.
35El	rey	es	amable	con	el	siervo	inteligente,
pero	se	enoja	con	el	que	lo	avergüenza.



Proverbios	15
1La	respuesta	amable	calma	la	ira;
la	respuesta	grosera	aumenta	el	enojo.
2La	lengua	sabia	adorna	el	conocimiento;
la	boca	de	los	necios	profiere	tonterías.
3Los	ojos	del	Señor	están	en	todas	partes,
y	observan	a	los	malos	y	a	los	buenos.
4La	lengua	apacible	es	árbol	de	vida;
la	lengua	perversa	daña	el	espíritu.
5El	necio	desprecia	la	corrección	de	su	padre;
el	que	la	acata,	alcanza	la	prudencia.
6En	la	casa	del	justo	siempre	hay	abundancia;
en	las	ganancias	del	impío	siempre	hay	problemas.
7La	boca	de	los	sabios	imparte	conocimientos;
el	corazón	de	los	necios	hace	todo	lo	contrario.
8El	Señor	aborrece	las	ofrendas	de	los	impíos,
pero	recibe	con	agrado	la	oración	de	los	rectos.
9El	Señor	aborrece	el	camino	del	impío,
pero	ama	al	que	va	en	pos	de	la	justicia.
10Para	el	descarriado,	la	corrección	es	molesta;
pero	aborrecerla	conduce	a	la	muerte.
11Ante	el	Señor	están	la	muerte	y	el	sepulcro,
¡y	también	el	corazón	de	los	seres	humanos!
12Al	burlón	no	le	gusta	que	lo	reprendan,
ni	tampoco	se	junta	con	los	sabios.
13Un	corazón	alegre	le	hace	bien	al	rostro,
pero	las	penas	del	corazón	abaten	el	ánimo.
14El	corazón	entendido	tiene	hambre	de	saber;



la	boca	del	necio	se	alimenta	de	tonterías.
15Si	estás	triste,	todos	los	días	son	malos;
si	estás	feliz,	todos	los	días	son	de	fiesta.
16Es	mejor	lo	poco,	con	el	temor	del	Señor,
que	lo	mucho,	con	muchos	problemas.
17Es	mejor	comer	legumbres	con	amor,
que	comer	carne	de	res	con	odio.
18El	hombre	iracundo	provoca	conflictos;
el	que	se	controla,	aplaca	las	rencillas.
19El	perezoso	va	por	una	senda	espinosa;
el	hombre	recto	camina	como	en	una	calzada.
20El	hijo	sabio	hace	feliz	a	su	padre;
el	hijo	necio	hace	infeliz	a	su	madre.
21Al	necio,	ser	necio	lo	hace	feliz,
pero	el	que	es	entendido	corrige	sus	pasos.
22Los	planes	fracasan	por	falta	de	consejos,
pero	triunfan	cuando	hay	muchos	consejeros.
23El	hombre	es	feliz	cuando	sabe	responder;
¡y	qué	buena	es	una	respuesta	oportuna!
24Para	el	entendido,	la	vida	es	un	camino	ascendente
que	lo	aleja	de	caer	en	el	sepulcro.
25El	Señor	destruye	la	casa	de	los	soberbios,
pero	afirma	el	patrimonio	de	la	viuda.
26Al	Señor	le	repugnan	los	planes	malvados,
pero	las	palabras	amables	le	son	aceptables.
27El	que	es	ambicioso	trastorna	su	casa,
pero	el	que	desprecia	el	soborno	vivirá.
28El	justo	piensa	bien,	antes	de	responder;
la	boca	de	los	impíos	profiere	malas	palabras.
29El	Señor	está	lejos	de	los	impíos,



pero	oye	la	oración	de	los	justos.
30La	luz	de	los	ojos	alegra	el	corazón,
y	las	buenas	noticias	fortalecen	los	huesos.
31El	que	presta	oído	a	las	advertencias	de	vida,
convivirá	con	los	sabios.
32Despreciar	la	disciplina	es	no	apreciarse	uno	mismo;
obedecer	la	corrección	es	poseer	entendimiento.
33El	temor	del	Señor	corrige	y	da	sabiduría;
antes	que	honra,	humildad.



Proverbios	16
Proverbios	sobre	la	vida	y	la	conducta

1Del	corazón	del	hombre	surgen	los	planes,
pero	del	Señor	proviene	la	respuesta	de	la	lengua.
2Según	el	hombre,	todo	camino	es	limpio,
pero	el	Señor	pondera	los	espíritus.
3Encomienda	al	Señor	tus	acciones,
y	tus	pensamientos	serán	afirmados.
4El	Señor	lo	ha	hecho	todo	para	sí	mismo;
¡hasta	el	impío	está	hecho	para	el	día	fatal!
5El	Señor	aborrece	a	los	de	corazón	altivo,
y	es	un	hecho	que	no	quedarán	impunes.
6El	amor	verdadero	perdona	el	pecado;
el	temor	del	Señor	aparta	del	mal	a	los	hombres.
7Si	el	Señor	aprueba	los	caminos	del	hombre,
hasta	sus	enemigos	hacen	la	paz	con	él.
8Es	mejor	lo	poco	del	justo
que	los	muchos	frutos	del	injusto.
9El	corazón	del	hombre	pondera	su	camino,
pero	el	Señor	le	corrige	el	rumbo.
10El	rey	tiene	el	veredicto	en	sus	labios;
no	hay	error	cuando	emite	la	sentencia.
11Las	pesas	y	medidas	justas	son	del	Señor;
todas	las	balanzas	son	su	propia	creación.
12Es	repugnante	que	los	reyes	cometan	el	mal,
porque	el	trono	se	afirma	en	la	justicia.
13Es	grato	que	los	reyes	hablen	con	justicia,



y	que	amen	a	los	que	dicen	la	verdad.
14La	ira	del	rey	es	heraldo	de	muerte,
pero	el	que	es	sabio	sabe	evitarla.
15El	rostro	alegre	del	rey	es	presagio	de	vida;
su	favor	es	una	nube	cargada	de	lluvia.
16Ganar	sabiduría	e	inteligencia
es	mejor	que	adquirir	oro	y	plata.
17Los	hombres	rectos	se	apartan	del	mal	camino;
quien	cuida	sus	pasos,	cuida	su	vida.
18La	soberbia	precede	al	fracaso;
la	arrogancia	anticipa	la	caída.
19Es	mejor	ser	humilde	entre	los	humildes
que	compartir	despojos	con	los	soberbios.
20El	que	atiende	a	la	palabra,	halla	el	bien;
¡dichoso	aquél	que	confía	en	el	Señor!
21Al	de	corazón	sabio	se	le	llama	prudente;
los	labios	amables	aumentan	el	saber.
22Tener	cordura	es	tener	la	fuente	de	la	vida;
a	los	necios	los	castiga	su	propia	necedad.
23El	sabio	de	corazón	habla	con	prudencia,
y	a	sus	labios	añade	sabiduría.
24Las	palabras	amables	son	un	panal	de	miel;
endulzan	el	alma	y	sanan	el	cuerpo.
25Hay	caminos	que	el	hombre	considera	buenos,
pero	que	al	final	resultan	caminos	de	muerte.1
26El	trabajador	se	afana	para	calmar	su	apetito;
su	estímulo	es	llenarse	la	boca.
27El	que	es	perverso	escarba	en	el	mal;
hay	en	sus	labios	una	llama	de	fuego.



28El	que	es	perverso	provoca	contiendas;
el	chismoso	aparta	a	los	mejores	amigos.
29El	que	es	violento	adula	a	su	prójimo
y	lo	hace	andar	por	el	mal	camino;
30cierra	los	ojos	y	hace	planes	malvados,
mueve	los	labios	y	consuma	el	mal.
31La	vejez	es	la	corona	de	una	vida	honrada,
y	se	la	halla	en	el	camino	de	la	justicia.
32Ser	paciente	es	mejor	que	ser	valiente;
es	mejor	dominarse	uno	mismo	que	tomar	una	ciudad.
33Las	suertes	se	echan	en	el	regazo;
pero	el	resultado	depende	del	Señor.



Proverbios	17
1Es	mejor	un	mendrugo	de	pan,	en	paz,
que	carne	en	abundancia,	en	medio	de	peleas.
2El	criado	astuto	se	vuelve	patrón	del	hijo	vago,
y	comparte	la	herencia	con	los	otros	hermanos.
3El	crisol	pone	a	prueba	la	plata,
el	horno	pone	a	prueba	el	oro,
y	el	Señor	pone	a	prueba	los	corazones.
4El	malvado	está	atento	a	los	labios	inicuos;
el	mentiroso	hace	caso	de	la	lengua	infamante.
5El	que	ofende	al	pobre	ofende	a	su	Creador;
no	queda	impune	el	que	se	alegra	de	su	mal.
6Los	nietos	son	la	corona	de	los	ancianos,
y	los	padres	son	la	honra	de	los	hijos.
7No	le	queda	al	necio	la	grandilocuencia,
y	menos	aún	al	príncipe	el	hablar	con	mentira.
8Quien	practica	el	soborno,	lo	considera	valioso
pues	le	va	bien	en	todo	lo	que	hace.
9El	que	perdona	el	pecado,	busca	afecto;
el	que	lo	divulga,	aleja	al	amigo.
10Gana	más	con	un	regaño	quien	es	inteligente,
que	lo	que	gana	el	necio	que	recibe	cien	azotes.
11El	que	es	rebelde	no	busca	más	que	el	mal,
pero	un	día	se	enfrentará	a	un	emisario	cruel.
12Es	mejor	enfrentarse	con	una	osa	furiosa
que	lidiar	con	la	obstinación	de	un	necio.
13Quien	paga	mal	el	bien	recibido,
merece	que	el	mal	no	se	aparte	de	su	casa.



14El	comienzo	de	un	conflicto	pronto	se	vuelve	un	río
desbordado;

es	mejor	controlarlo,	antes	de	que	se	desborde.
15Justificar	al	malvado	y	condenar	al	justo
es	igual	de	repugnante	para	el	Señor.
16¿Cómo	puede	el	necio	adquirir	sabiduría,
si	tiene	dinero	pero	no	tiene	entendimiento?
17El	amigo	ama	en	todo	momento;
en	tiempos	de	angustia	es	como	un	hermano.
18¡Qué	poco	inteligente	es	comprometerse
y	salir	fiador	en	favor	de	un	amigo!
19¿Quieres	pelear?	¡Quieres	pecar!
¿Quieres	darte	importancia?	¡Quieres	problemas!
20El	de	corazón	malvado	nunca	da	con	el	bien;
el	que	se	enreda	con	su	lengua	cae	en	desgracia.
21Ser	padre	de	un	necio	es	motivo	de	tristeza;
ser	padre	de	un	necio	no	es	motivo	de	alegría.
22Un	corazón	alegre	es	la	mejor	medicina;
un	ánimo	triste	deprime	a	todo	el	cuerpo.
23El	impío	acepta	soborno	y	se	lo	guarda
para	corromper	las	sendas	de	la	justicia.
24El	rostro	inteligente	refleja	sabiduría,
pero	el	necio	vaga	con	la	mirada	perdida.
25El	hijo	necio	pone	triste	a	su	padre
y	le	amarga	la	vida	a	su	madre.
26No	se	debe	condenar	al	que	es	inocente,
ni	castigar	a	quien	es	honorable	y	honrado.
27Sabio	es	quien	cuida	sus	palabras;
inteligente	es	quien	tiene	un	espíritu	prudente.
28Cuando	el	necio	calla,	pasa	por	sabio;



cuando	no	abre	la	boca,	pasa	por	inteligente.



Proverbios	18
1El	egoísta	sólo	piensa	en	sí	mismo,
y	se	entromete	en	cualquier	asunto.
2Al	necio,	la	inteligencia	no	le	causa	placer;
tan	sólo	le	interesa	exhibir	lo	que	piensa.
3Llega	el	impío,	llega	el	desprecio;
con	la	deshonra	viene	la	afrenta.
4Los	dichos	del	hombre	son	aguas	profundas,
pero	la	sabiduría	es	una	fuente	inagotable.
5No	está	bien	favorecer	al	impío
y	no	hacerle	justicia	al	hombre	honrado.
6Las	palabras	del	necio	provocan	contiendas;
sus	labios	convocan	a	los	golpes.
7El	necio	provoca	su	propio	mal;
con	sus	propios	labios	se	tiende	una	trampa.
8Los	chismes	empalagan,
pero	calan	hasta	lo	más	profundo.
9El	que	es	negligente	en	su	trabajo
es	también	íntimo	amigo	de	gente	nociva.
10El	nombre	del	Señor	es	una	fortaleza
a	la	que	el	justo	acude	en	busca	de	ayuda.
11El	rico	piensa	que	sus	riquezas
son	una	fortaleza	de	altas	murallas.
12El	orgullo	humano	es	presagio	del	fracaso;
la	humildad	es	preludio	de	la	gloria.
13¡Cuán	presuntuoso	y	ridículo	se	muestra
el	que	responde	antes	de	oír!
14El	espíritu	humano	sostiene	al	enfermo,



pero	al	espíritu	angustiado,	¿quién	lo	sostiene?
15La	mente	inteligente	adquiere	sabiduría,
y	los	oídos	sabios	van	en	pos	de	la	ciencia.
16Los	obsequios	te	allanan	el	camino
y	te	llevan	ante	grandes	potentados.
17El	primero	en	defenderse	alega	inocencia,
hasta	que	llega	su	adversario	y	lo	desmiente.
18Las	suertes	ponen	fin	a	las	querellas,
y	dictan	sentencia	entre	los	litigantes.
19El	hermano	ofendido	es	más	impenetrable
que	una	ciudad	amurallada;
persisten	más	los	pleitos	entre	hermanos
que	los	cerrojos	de	una	fortaleza.
20Hay	quienes,	con	lo	que	dicen,
logran	satisfacer	su	hambre.
21El	que	ama	la	lengua	comerá	de	sus	frutos;
ella	tiene	poder	sobre	la	vida	y	la	muerte.
22¿Hallaste	esposa?	¡Has	hallado	el	bien!
¡Has	alcanzado	el	favor	del	Señor!
23El	pobre	habla	con	ruegos;
el	rico	responde	con	rudeza.
24Hay	amigos	que	no	son	amigos,
y	hay	amigos	que	son	más	que	hermanos.



Proverbios	19
1Es	mejor	ser	pobre	y	honrado,
que	ser	intrigante	y	presuntuoso.
2Donde	no	hay	conocimiento,	no	hay	bondad;
donde	hay	premura,	hay	locura.
3La	necedad	lleva	al	hombre	al	extravío,
y	le	hace	volcar	su	enojo	contra	el	Señor.
4Las	riquezas	atraen	a	muchos	amigos,
pero	del	pobre	hasta	sus	amigos	se	apartan.
5El	testigo	falso	no	quedará	sin	castigo;
no	escapará	el	que	propala	mentiras.
6Muchos	buscan	el	favor	del	que	es	generoso;
al	que	es	desprendido	no	le	faltan	amigos.
7Al	pobre,	sus	hermanos	lo	aborrecen,
y	hasta	sus	amigos	se	apartan	de	él.
Busca	palabras,	pero	no	las	encuentra.
8El	que	tiene	cordura	se	ama	a	sí	mismo;
el	que	obedece	a	la	inteligencia	halla	el	bien.
9El	testigo	falso	no	quedará	sin	castigo,
y	el	mentiroso	será	destruido.
10Tan	mal	se	ve	que	un	necio	viva	entre	lujos
como	que	un	esclavo	gobierne	entre	reyes.
11La	cordura	del	hombre	calma	su	furor;
su	honra	es	pasar	por	alto	la	ofensa.
12La	ira	del	rey	es	como	el	rugido	de	un	león;
su	bondad	es	como	el	rocío	sobre	la	hierba.
13El	hijo	necio	es	un	dolor	para	su	padre;
la	mujer	contenciosa	es	gotera	constante.



14Casa	y	riquezas,	herencia	paterna;
mujer	prudente,	herencia	del	Señor.
15La	pereza	te	lleva	a	un	sueño	profundo;
pasarás	hambre	si	eres	negligente.
16Respetar	el	mandamiento	es	respetarse	uno	mismo;
el	que	menosprecia	sus	caminos,	morirá.
17Dar	algo	al	pobre	es	dárselo	al	Señor;
el	Señor	sabe	pagar	el	bien	que	se	hace.
18Castiga	a	tu	hijo	mientras	haya	esperanza;
pero	tómalo	con	calma,	no	vayas	a	matarlo.
19Enojarse	demasiado	lleva	al	desastre;
tratar	de	evitarlo	sólo	añade	nuevos	males.
20Atiende	al	consejo,	y	acepta	la	corrección;
así	acabarás	siendo	sabio.
21Son	muchas	las	ideas	del	corazón	humano;
sólo	el	consejo	del	Señor	permanece.
22Muy	deseable	es	la	bondad	en	el	hombre;
es	mejor	ser	pobre	que	mentiroso.
23El	temor	del	Señor	es	fuente	de	vida,
y	nos	hace	vivir	tranquilos	y	libres	de	temores.
24El	perezoso	mete	la	mano	en	el	plato,
pero	le	pesa	llevarse	el	bocado	a	la	boca.
25Golpea	al	burlón,	y	el	ingenuo	aprenderá	algo;
corrige	al	entendido,	y	adquirirá	conocimiento.
26El	que	roba	a	su	padre	y	ahuyenta	a	su	madre
es	un	hijo	que	causa	vergüenza	y	oprobio.
27Hijo	mío,	si	desoyes	la	corrección,
te	alejarás	de	sabios	razonamientos.
28El	testigo	perverso	se	burla	del	juicio;
la	boca	de	los	impíos	encubre	la	iniquidad.



29A	los	burlones	les	espera	la	sentencia;
a	la	espalda	de	los	necios,	los	azotes.



Proverbios	20
1Beber	vino	o	bebidas	embriagantes
te	lleva	a	blasfemar	y	a	causar	alborotos.
No	es	de	sabios	errar	por	su	culpa.
2El	enojo	del	rey	es	como	el	rugido	de	un	león;
enfurecerlo	es	atentar	contra	uno	mismo.
3Al	hombre	le	adorna	alejarse	de	pleitos,
pero	los	insensatos	se	enredan	en	ellos.
4Llega	el	invierno	y	el	perezoso	no	siembra;
cuando	llega	el	verano,	no	halla	comida.
5Para	la	mente	humana,	los	consejos
son	tan	profundos	como	el	océano;
alcanzables	sólo	para	quien	es	entendido.
6Son	muchos	los	que	dicen	ser	bondadosos,
pero	¿dónde	están	los	hombres	sinceros?
7El	hombre	justo	no	se	aparta	de	su	integridad;
¡dichosos	sus	hijos,	que	siguen	sus	pasos!
8Cuando	el	rey	ocupa	el	tribunal	de	justicia,
le	basta	una	mirada	para	despejar	todo	mal.
9No	hay	nadie	que	pueda	afirmar
que	su	corazón	está	limpio	de	pecado.
10Las	pesas	y	las	medidas	falsas
son	cosas	que	al	Señor	le	repugnan.
11Por	sus	hechos,	hasta	un	niño	deja	ver
si	su	conducta	es	limpia	y	recta.
12El	Señor	nos	dotó	al	mismo	tiempo
de	oídos	para	oír	y	de	ojos	para	ver.
13No	seas	dormilón,	y	jamás	serás	pobre;



no	pegues	los	ojos,	y	el	pan	nunca	te	faltará.
14El	comprador	dice	que	lo	que	compra	es	malo,
pero	en	cuanto	paga,	alaba	su	compra.
15Abundan	el	oro	y	las	piedras	preciosas,
pero	los	labios	prudentes	son	una	joya.
16Despoja	de	su	ropa,	y	reténla	en	prenda,
al	que	salga	fiador	de	algún	extraño.
17¡Qué	sabroso	sabe	el	pan	de	mentira,
pero	al	final	acabas	con	mal	sabor	de	boca!
18Con	los	consejos	se	ordenan	los	planes,
y	con	buena	estrategia	se	gana	la	guerra.
19El	que	es	chismoso	revela	el	secreto;
no	te	juntes	con	gente	boquifloja.
20La	muerte	más	sombría	le	aguarda
al	que	maldice	a	su	padre	o	a	su	madre.
21Al	principio,	se	adquieren	bienes	de	prisa;
al	final,	eso	no	es	ninguna	bendición.
22Nunca	digas:	«¡Me	voy	a	vengar!»
Mejor	deja	que	el	Señor	lo	haga	por	ti.
23Al	Señor	le	repugnan	las	pesas	falsas;
la	balanza	falsa	no	es	nada	buena.
24Si	el	Señor	dirige	los	pasos	del	hombre,
¿cómo	puede	el	hombre	entender	su	camino?
25Tú	solo	te	tiendes	la	trampa
si	a	la	ligera	consagras	algo	a	Dios
y	después	de	eso	te	pones	a	pensar.
26El	rey	sabio	avienta	como	trigo	a	los	impíos,
y	luego	pasa	sobre	ellos	la	rueda	del	molino.
27El	espíritu	del	hombre	es	la	lámpara	del	Señor
que	escudriña	los	sentimientos	más	profundos.



28La	misericordia	y	la	verdad	cuidan	del	rey,
y	la	clemencia	sustenta	su	trono.
29Los	jóvenes	se	ufanan	de	su	fuerza;
los	ancianos	se	enorgullecen	de	sus	canas.
30Los	azotes	hieren	pero	curan	la	maldad;
el	castigo	purifica	lo	más	recóndito	del	ser.



Proverbios	21
1El	corazón	del	rey	se	bifurca	como	los	ríos,
pero	en	manos	del	Señor	sigue	los	planes	divinos.
2El	hombre	cree	que	todo	camino	es	recto,
pero	el	Señor	pondera	los	corazones.
3Al	Señor	le	agrada	que	se	le	hagan	ofrendas,
pero	más	le	agrada	que	se	haga	justicia.
4Esto	es	pecado:	Los	ojos	altivos,
el	corazón	orgulloso	y	los	planes	malvados.
5Si	piensas	lo	que	haces,	tendrás	abundancia;
si	te	apresuras,	acabarás	en	la	pobreza.
6Amontonar	tesoros	a	base	de	mentiras
es	una	ilusión	que	te	conduce	a	la	muerte.
7A	los	impíos	los	destruye	su	propia	rapiña,
porque	se	rehúsan	a	hacer	justicia.
8El	malvado	va	por	caminos	torcidos,
pero	el	hombre	honrado	actúa	con	rectitud.
9Es	mejor	vivir	en	la	azotea	de	la	casa
que	compartir	la	casa	con	una	esposa	agresiva.
10El	impío	tiene	sed	de	maldad;
no	considera	a	nadie	digno	de	compasión.
11Castiga	al	blasfemo,	y	el	simple	se	hará	sabio;
aconseja	al	sabio,	y	éste	aprenderá	su	lección.
12El	justo	observa	la	casa	del	impío,
y	lo	ve	cuando	es	trastornado	por	el	mal.
13El	que	cierra	su	oído	al	clamor	del	pobre
tampoco	será	escuchado	cuando	pida	ayuda.
14La	dádiva	discreta	calma	el	enojo;



el	don	disimulado	apacigua	la	furia.
15El	justo	se	alegra	cuando	se	hace	justicia,
pero	los	malvados	se	ponen	a	temblar.
16Quien	se	aparta	del	camino	de	la	sabiduría
acaba	entre	las	legiones	de	muertos.
17Si	amas	los	placeres,	acabarás	en	la	pobreza;
el	gusto	por	el	vino	y	los	perfumes	no	te	hará	rico.
18El	malvado	pagará	el	rescate	del	justo;
el	impío	sufrirá	en	lugar	del	hombre	recto.
19Es	mejor	vivir	en	el	desierto
que	convivir	con	mujer	pendenciera	y	agresiva.
20Riquezas	y	perfumes	hay	en	la	casa	del	sabio;
en	la	casa	del	necio	sólo	hay	despilfarro.
21Ve	en	pos	de	la	justicia	y	la	misericordia,
y	hallarás	vida,	justicia	y	honra.
22El	sabio	conquista	la	ciudad	más	protegida,
y	derriba	la	fortaleza	más	confiable.
23El	que	cuida	su	boca	y	su	lengua
se	libra	de	muchos	problemas.
24Al	que	es	burlón	y	soberbio
también	se	le	llama	insolente.
25El	perezoso	se	muere	de	deseos,
pero	no	es	capaz	de	ponerse	a	trabajar.
26Todo	el	tiempo	se	lo	pasa	codiciando.
En	cambio,	el	hombre	justo	da	sin	tacañerías.
27El	sacrificio	de	los	impíos	es	repugnante,
¡y	más	aún	si	se	ofrece	con	maldad!
28El	falso	testimonio	es	desechado;
el	que	sabe	escuchar	puede	hablar	siempre.
29El	hombre	impío	finge	firmeza;



el	hombre	recto	es	firme	en	sus	caminos.
30Ante	el	Señor	nada	vale	el	sabio,
ni	el	inteligente	ni	el	consejero.
31Presto	está	el	caballo	para	entrar	en	combate,
pero	la	victoria	está	en	manos	del	Señor.



Proverbios	22
1Mejor	tener	buena	fama	que	mucha	riqueza;
la	buena	fama	es	mejor	que	la	plata	y	el	oro.
2El	rico	y	el	pobre	coinciden	en	algo:
a	uno	y	otro	los	hizo	el	Señor.
3El	que	es	astuto,	ve	el	peligro	y	se	esconde;
el	que	es	ingenuo,	sigue	adelante	y	es	afectado.
4El	Señor	recompensa	a	los	que	le	temen
con	riquezas,	honra	y	vida,	si	son	humildes.
5El	camino	del	perverso	está	lleno	de	trampas	y	espinas;
quien	se	cuida	a	sí	mismo,	se	cuida	de	seguirlo.
6Enseña	al	niño	a	seguir	fielmente	su	camino,
y	aunque	llegue	a	anciano	no	se	apartará	de	él.
7Los	ricos	son	los	amos	de	los	pobres;
los	deudores	son	esclavos	de	los	prestamistas.
8El	que	siembra	maldad,	maldad	cosechará;
¡el	Señor	destruirá	su	insolente	violencia!
9¡Bendito	sea	quien	ve	a	otros	con	bondad
y	comparte	su	pan	con	el	indigente!
10Expulsa	al	blasfemo,	y	se	acabarán	las	peleas,
cesarán	los	pleitos	y	las	ofensas.
11El	rey	ama	y	brinda	su	amistad
al	hombre	de	corazón	puro	y	labios	amables.
12El	Señor	es	guardián	del	conocimiento,
pero	trastorna	los	planes	de	los	traidores.
13El	perezoso	arguye:	«¡Hay	un	león	en	la	calle!
Si	salgo,	¡seré	hombre	muerto!»
14Los	labios	de	la	mujer	ajena	son	un	abismo,



en	donde	cae	el	que	provoca	la	ira	del	Señor.
15La	necedad	va	ligada	al	corazón	del	joven,
pero	la	vara	disciplinaria	le	quita	lo	necio.
16Oprimir	al	pobre	para	hacerse	rico,
o	hacer	al	rico	más	rico,	conduce	a	la	pobreza.

Treinta	dichos	egipcios

17Inclina	tu	oído	y	escucha	las	palabras	de	los	sabios;
aplica	tu	corazón	a	mi	sabiduría.
18Es	una	delicia,	si	la	guardas	dentro	de	ti
y	si	la	afirmas	sobre	tus	labios.
19Hoy	te	la	he	dado	a	conocer
para	que	pongas	tu	confianza	en	el	Señor.
20¿Acaso	no	te	he	escrito	treinta	dichos
para	impartirte	consejos	y	conocimientos?
21Te	he	dado	a	conocer	palabras	de	verdad,
para	que	las	lleves	a	quienes	te	enviaron.
22No	te	aproveches	del	pobre	porque	es	pobre,
ni	prives	al	afligido	de	un	juicio	justo,
23porque	el	Señor	defenderá	su	causa
y	les	quitará	la	vida	a	quienes	les	quiten	todo.
24No	tengas	nada	que	ver	con	gente	violenta,
ni	te	hagas	amigo	de	gente	agresiva,
25para	que	no	imites	su	conducta
y	tú	mismo	te	tiendas	una	trampa.
26No	te	comprometas	por	otros,
ni	salgas	fiador	de	nadie.
27¿Por	qué	han	de	quitarte	hasta	la	cama
si	resulta	que	no	tienes	con	qué	pagar?



28No	traspases	los	linderos	de	antaño
que	tus	antepasados	establecieron.
29Cuando	veas	alguien	que	hace	bien	su	trabajo,
no	lo	verás	entre	gente	de	baja	condición
sino	que	estará	en	presencia	de	reyes.



Proverbios	23
1Cuando	te	sientes	a	la	mesa	de	un	gran	señor,
piensa	bien	en	presencia	de	quién	estás.
2Ponte	un	cuchillo	en	la	garganta
y	refrena	en	lo	posible	tu	apetito.
3No	quieras	llenarte	con	sus	deliciosos	platillos,
porque	son	un	pan	engañoso.
4No	te	entusiasmes	por	hacerte	rico;
usa	tu	buen	juicio,	y	desiste	de	esa	idea.
5¡Apenas	logras	poner	los	ojos	en	las	riquezas,
cuando	éstas	ya	han	desaparecido!
¡Es	como	si	les	salieran	alas,	alas	de	águila,
y	desaparecen	volando	por	el	cielo!
6No	compartas	la	mesa	con	el	avaro;
no	quieras	llenarte	con	sus	deliciosos	platillos,
7porque	en	su	interior	sigue	siendo	avaro.
Te	invitará	a	comer	y	beber,
pero	no	te	invitará	de	corazón.
8Después	vomitarás	lo	que	hayas	comido,
y	habrás	desperdiciado	tus	halagos.
9No	trates	de	hacerte	oír	por	un	necio,
porque	éste	no	apreciará	tus	sabias	razones.
10No	traspases	los	linderos	de	antaño
ni	invadas	la	propiedad	de	los	huérfanos;
11ellos	cuentan	con	un	poderoso	defensor,
que	saldrá	en	su	defensa	y	contra	ti.
12Abre	tu	corazón	a	la	enseñanza,
y	tus	oídos	a	las	palabras	del	saber.



13No	dejes	de	corregir	al	joven,
que	no	va	a	morirse	si	lo	castigas	con	vara.
14Al	contrario,	castígalo	con	vara
y	lo	librarás	de	caer	en	el	sepulcro.
15Hijo	mío,	si	en	tu	corazón	eres	sabio,
eso	alegrará	también	mi	corazón.
16En	mi	interior	sentiré	gran	alegría
cuando	con	tus	labios	digas	lo	que	es	justo.
17No	abrigues	en	ti	envidia	por	los	pecadores,
sino	manténte	siempre	en	el	temor	del	Señor.
18Lo	cierto	es	que	hay	un	futuro,
y	tu	esperanza	no	se	verá	frustrada.
19Hijo	mío,	escúchame	y	adquiere	sabiduría.
Deja	que	tu	corazón	enderece	el	rumbo.
20No	te	juntes	con	los	que	se	hartan	de	vino
ni	con	los	que	se	atiborran	de	carne,
21porque	unos	y	otros	se	quedarán	pobres,
y	por	indolentes	acabarán	cubiertos	de	harapos.
22Escucha	al	padre	que	te	dio	la	vida,
y	no	menosprecies	a	tu	anciana	madre.
23La	verdad	y	la	sabiduría,
la	enseñanza	y	la	inteligencia,
son	algo	que	debes	comprar	y	nunca	vender.
24El	padre	del	justo	siente	gran	alegría;
el	que	engendra	un	hijo	sabio	se	regocija.
25¡Haz	que	tu	padre	y	tu	madre	se	alegren!
¡Haz	que	se	regocije	la	madre	que	te	dio	a	luz!
26Hijo	mío,	entrégame	tu	corazón,
y	no	apartes	la	mirada	de	mis	caminos.
27Porque	la	ramera	es	un	abismo	profundo;



la	mujer	ajena	es	un	pozo	estrecho.
28Siempre	está	al	acecho,	como	los	ladrones,
y	hace	que	el	pecado	aumente	entre	los	hombres.
29¿Quién	se	queja?	¿Quién	se	duele?
¿Quién	se	ve	envuelto	en	pleitos?
¿Quién	sufre?	¿Quién	es	herido	sin	razón?
¿Quién	anda	con	los	ojos	morados?
30¡El	que	se	pasa	el	tiempo	tomando	vino!
¡El	que	anda	en	busca	de	bebidas	mezcladas!
31No	dejes	que	te	atraiga	lo	rojo	del	vino;
¡que	no	te	deslumbre	su	brillo	en	la	copa!
Suavemente	se	desliza	por	la	garganta,
32pero	al	final	muerde	como	serpiente;
¡causa	más	dolor	que	una	víbora!
33Hará	que	tus	ojos	vean	cosas	extrañas,
y	que	tu	corazón	diga	cosas	perversas.
34Creerás	estar	dormido	en	medio	del	mar,
o	acostado	en	la	punta	del	palo	mayor,
35y	dirás:	«Estoy	herido,	pero	no	me	duele;
estoy	molido,	pero	no	lo	siento.
¿Cuándo	voy	a	despertar,	para	ir	por	más?»



Proverbios	24
1No	sientas	envidia	por	los	malvados
ni	busques	estar	en	su	compañía,
2porque	en	su	corazón	sólo	piensan	en	robar
y	sus	labios	sólo	hablan	de	cosas	perversas.
3La	casa	se	edifica	con	sabiduría
y	se	afirma	con	inteligencia.
4Sus	alcobas	se	llenan	con	buen	juicio,
y	con	todo	bien	preciado	y	agradable.
5Es	mejor	ser	sabio	que	ser	fuerte;
es	mejor	tener	ciencia	que	mucha	fuerza.
6Porque	la	guerra	se	hace	con	buenos	planes,
y	la	victoria	se	obtiene	con	muchos	consejos.
7Para	el	necio,	la	sabiduría	resulta	inalcanzable;
entre	los	consejeros,	no	abre	la	boca.
8Al	que	sólo	piensa	en	hacer	el	mal
se	le	llama	conspirador.
9Los	pensamientos	del	necio	son	pecado;
todo	el	mundo	aborrece	a	los	burlones.
10Si	en	momentos	difíciles	te	rindes,
muy	limitada	es	la	fuerza	que	tienes.
11Libera	a	los	que	marchan	a	la	muerte;
salva	a	los	que	están	por	ser	ejecutados.
12Tal	vez	digas:	«Esto	no	lo	sabíamos»;
pero	lo	sabe	el	que	pesa	los	corazones,
lo	sabe	el	que	observa	lo	que	haces,
el	que	da	a	cada	uno	lo	que	merecen	sus	obras.
13Hijo	mío,	prueba	la	miel,	que	es	buena;



¡dulce	al	paladar	es	la	miel	del	panal!
14Así	de	dulce	te	será	la	sabiduría.
Si	la	encuentras	tendrás	tu	recompensa,
y	al	final	tu	esperanza	no	se	verá	frustrada.
15Tú,	malvado,	no	aceches	la	tienda	del	justo
ni	saquees	el	lugar	donde	habita,
16porque	tal	vez	caiga	el	justo	siete	veces,
pero	otras	tantas	volverá	a	levantarse;
en	cambio,	los	impíos	caerán	en	desgracia.
17No	te	alegres	cuando	caiga	tu	enemigo;
que	no	se	alegre	tu	corazón	cuando	él	tropiece,
18no	sea	que	el	Señor	lo	vea,	y	le	desagrade,
y	deponga	su	enojo	contra	él.
19No	te	enojes	por	causa	de	los	malignos
ni	sientas	envidia	de	los	inicuos,
20porque	los	malvados	no	tendrán	buen	fin;
¡la	lámpara	de	los	impíos	se	apagará!
21Hijo	mío,	teme	al	Señor	y	al	rey.
No	te	juntes	con	gente	rebelde,
22porque	de	pronto	pueden	ser	castigados,
¡y	quién	sabe	qué	clase	de	castigo
ellos	dos	pueden	enviar	sobre	los	rebeldes!

Otros	dichos
23Éstos	son	también	dichos	de	los	sabios:

No	está	bien	discriminar	a	nadie	en	el	juicio.
24Al	que	llama	justo	al	malvado,
los	pueblos	lo	maldicen	y	lo	odian	las	naciones;
25pero	quienes	lo	reprenden	serán	felices,



y	sobre	ellos	viene	gran	bendición.
26Dar	una	buena	respuesta
es	como	dar	un	beso	en	los	labios.
27Comienza	por	preparar	tus	campos
y	por	disponerte	para	la	siembra,
y	después	de	eso	construye	tu	casa.
28No	des	falso	testimonio	contra	tu	prójimo,
ni	prodigues	lisonjas	con	tus	labios.
29No	digas:	«Le	haré	lo	que	él	me	hizo.
Le	daré	a	ese	hombre	lo	que	se	merece.»
30Pasé	junto	al	campo	del	perezoso,
junto	a	la	viña	del	falto	de	entendimiento,
31y	vi	espinos	por	todas	partes;
las	ortigas	cubrían	toda	la	superficie
y	la	cerca	de	piedras	estaba	por	los	suelos.
32Miré	esto,	y	lo	guardé	en	mi	memoria;
lo	vi,	y	aprendí	una	lección.
33Un	poco	de	dormir,	un	poco	de	soñar,
un	poco	de	cruzarse	de	brazos	para	descansar.
34Así	vendrán	tu	necesidad	y	tu	pobreza:
como	un	vago,	como	un	mercenario.1



Proverbios	25†

Ejemplos	prácticos	de	conducta
1Éstos	 son	 también	proverbios	de	Salomón,	copiados	por	escribas

de	Ezequías,	rey	de	Judá:

2Encubrir	un	asunto	es	honroso	para	Dios;
descubrirlo,	es	honroso	para	el	rey.
3No	hay	manera	de	investigar
lo	que	hay	en	las	alturas	de	los	cielos,
ni	lo	que	hay	en	las	profundidades	de	la	tierra,
ni	lo	que	hay	en	el	corazón	de	los	reyes.
4Limpia	la	plata	de	la	escoria,
y	el	fundidor	sacará	de	ella	una	alhaja.
5Aparta	al	impío	de	la	presencia	del	rey,
y	su	trono	se	afirmará	en	justicia.
6No	te	alabes	en	presencia	del	rey
ni	ocupes	un	lugar	entre	gente	importante.
7Es	mejor	que	se	te	invite	a	subir,
y	no	ser	humillado	en	presencia	del	príncipe.
Lo	que	veas	con	tus	propios	ojos1
8no	lo	pongas	enseguida	en	disputa,
no	sea	que	al	final	no	sepas	qué	hacer,
y	tu	prójimo	acabe	por	ponerte	en	vergüenza.
9Defiende	tu	caso	ante	tu	compañero,
y	no	reveles	a	nadie	el	secreto;
10no	sea	que	alguien	te	oiga	y	te	deshonre,
y	ya	no	puedas	reparar	tu	mala	fama.
11Manzana	de	oro	con	adornos	de	plata:



¡eso	es	la	palabra	dicha	cuando	conviene!
12Zarcillo	de	oro,	alhaja	de	oro	fino:
¡eso	es	la	reprensión	sabia	en	los	oídos	atentos!
13Fresca	nieve	en	un	día	caluroso:
¡eso	es	el	mensajero	fiel	para	quien	lo	envía!
A	su	amo	le	infunde	paz	y	energía.
14Un	ventarrón,	una	nube	sin	lluvia:
¡eso	es	quien	presume	de	ser	generoso!
15La	mucha	paciencia	aplaca	al	príncipe;
la	lengua	afable	quiebra	los	huesos	más	duros.
16Si	encuentras	miel,	come	sin	hartarte:
no	sea	que	te	hastíes	y	la	vomites.
17Aleja	tus	pasos	de	la	casa	del	vecino,
no	sea	que,	harto	de	ti,	acabe	por	odiarte.
18Martillo,	cuchillo,	aguda	saeta:
¡eso	es	quien	atestigua	en	falso	contra	su	prójimo!
19Como	tener	un	diente	roto,	o	zafarse	un	pie,
así	es	confiar	en	un	pillo	en	tiempos	de	angustia.
20Cantar	canciones	al	corazón	afligido
es	como	desnudarse	en	tiempo	de	frío
o	como	echar	vinagre	en	una	herida	abierta.
21Si	el	que	te	odia	tiene	hambre,	dale	de	comer;
y	si	tiene	sed,	dale	de	beber.
22Así	harás	que	se	avergüence	de	su	conducta,2
y	el	Señor	habrá	de	recompensarte.
23Los	vientos	del	norte	atraen	las	lluvias,
las	malas	caras	atraen	las	difamaciones.
24Es	mejor	vivir	en	un	rincón	del	techo
que	convivir	con	una	mujer	pendenciera.
25Las	buenas	noticias	llegadas	de	lejos



son	como	agua	fría	para	la	garganta	sedienta.
26Fuente	de	agua	turbia,	manantial	corrompido:
¡eso	es	el	justo	que	se	rinde	ante	el	impío!
27No	conviene	comer	mucha	miel,
ni	tampoco	procurar	la	propia	gloria.
28Ciudad	en	ruinas,	sin	muralla	protectora:
¡eso	es	el	hombre	que	no	frena	sus	impulsos!



Proverbios	26
1No	conviene	la	nieve	en	el	verano,
ni	la	lluvia	en	el	tiempo	de	la	siega,
ni	colmar	de	honores	al	necio.
2Gorrión	sin	rumbo,	golondrina	que	revolotea:
¡eso	es	la	maldición	sin	causa,	pues	nunca	llega!
3Para	el	caballo,	el	látigo;
para	el	asno,	el	freno;
para	la	espalda	del	necio,	la	vara.
4Nunca	respondas	al	necio	con	necedades,
para	que	no	resultes	ser	otro	necio.
5Responde	al	necio	conforme	a	su	necedad,
para	que	no	se	crea	demasiado	sabio.
6Recurrir	a	un	necio	como	mensajero
es	lo	mismo	que	amputarse	los	pies;
¡es	arriesgarse	a	pasar	un	trago	amargo!
7Piernas	tullidas	que	penden	inútiles:
¡eso	es	el	proverbio	en	la	boca	del	necio!
8Atar	la	piedra	a	la	honda:
¡eso	es	el	rendir	honores	a	un	necio!
9Espina	clavada	en	la	mano	del	borracho:
¡eso	es	el	proverbio	en	labios	del	necio!
10Arquero	que	a	todo	el	mundo	hiere:
¡eso	es	quien	emplea	a	necios	y	vagabundos!
11Perro	que	vuelve	a	su	vómito:1
¡eso	es	el	necio	que	repite	su	necedad!
12¿Has	visto	gente	sabia	en	su	propia	opinión?
¡Más	esperanza	tiene	el	necio	que	esa	gente!



13El	perezoso	alega:	«¡Un	león	anda	suelto!
¡Está	al	acecho	en	el	camino	y	por	las	calles!»
14La	puerta	gira	sobre	sus	bisagras,
y	el	perezoso	gira	sobre	la	cama.
15El	perezoso	mete	la	mano	en	el	plato,
pero	le	resulta	pesado	llevársela	a	la	boca.
16El	perezoso	se	considera	más	sabio
que	siete	sabios	que	sepan	aconsejar.
17Dejarse	llevar	del	enojo	en	un	pleito	ajeno
es	como	querer	sujetar	a	un	perro	por	las	orejas.
18Un	loco	que,	en	su	locura,
lanza	mortíferas	flechas	encendidas:
19¡eso	es	el	hombre	que	engaña	a	su	amigo,
y	luego	alega	que	lo	hizo	de	broma!
20Sin	leña	se	apaga	el	fuego,
y	sin	chismosos	se	acaba	el	pleito.
21Para	hacer	brasas,	el	carbón;
para	encender	el	fuego,	la	leña;
para	encender	los	ánimos,	el	pendenciero.
22Los	chismes	son	deliciosos	bocados,
que	penetran	hasta	lo	más	profundo.
23Los	labios	seductores	y	el	corazón	malvado
son	una	vasija	de	barro	bañada	en	plata	barata.
24El	que	odia,	lo	disimula	con	los	labios
pero	por	dentro	maquina	el	engaño.
25No	confíes	en	quien	habla	con	voz	engolada,
porque	en	su	corazón	hay	siete	abominaciones.
26Aunque	el	odio	se	encubra	con	disimulo,
la	maldad	se	hará	manifiesta	en	la	comunidad.
27El	que	cava	el	foso,	en	él	se	cae;



al	que	empuja	la	piedra,	la	piedra	lo	aplasta.
28La	lengua	falsa	aborrece	al	que	ha	herido;
la	boca	zalamera	conduce	al	desastre.



Proverbios	27
1No	te	ufanes	del	día	de	mañana,
porque	nunca	sabes	lo	que	el	mañana	traerá.1
2Es	mejor	que	te	alabe	gente	extraña,
y	no	que	te	alabes	tú	mismo.
3Pesa	la	piedra,	pesa	la	arena,
pero	pesa	más	la	ira	del	necio.
4La	ira	es	cruel,	y	el	furor	es	impetuoso,
pero	ante	la	envidia,	¿quién	puede	sostenerse?
5Es	mejor	la	reprensión	franca
que	el	amor	disimulado.
6Son	más	confiables	las	heridas	del	que	ama,
que	los	falsos	besos	del	que	aborrece.
7Quien	no	tiene	hambre,	rechaza	la	miel;
quien	tiene	hambre,	halla	dulce	lo	amargo.
8Ave	que	vuela	lejos	del	nido:
¡eso	es	quien	se	va	lejos	de	su	hogar!
9El	bálsamo	y	el	perfume	alegran	el	corazón;
los	consejos	del	amigo	alegran	el	alma.
10No	dejes	a	tu	amigo,	ni	al	amigo	de	tu	padre,
ni	visites	a	tu	hermano	cuando	estés	afligido.
Es	mejor	vecino	cercano	que	hermano	lejano.
11Hijo	mío,	sé	sabio	y	alegra	mi	corazón;
así	podré	responder	al	que	me	ofenda.
12El	astuto	ve	el	peligro	y	se	pone	a	salvo,
pero	los	ingenuos	lo	ven	y	no	lo	evitan.
13Al	fiador	de	un	extraño,	quítale	la	ropa;
al	que	dé	a	la	mujer	ajena,	reténle	prenda.



14Bendecir	al	amigo	a	gritos	y	de	madrugada
es	lo	mismo	que	lanzarle	una	maldición.
15Como	gotera	continua	en	tiempo	de	lluvia
es	la	mujer	que	siempre	discute.
16Querer	contenerla	es	querer	refrenar	el	viento
o	tratar	de	retener	el	aceite	en	la	mano.
17El	hierro	se	pule	con	el	hierro,
y	el	hombre	se	pule	en	el	trato	con	su	prójimo.
18Quien	cuida	de	la	higuera,	come	de	su	fruto;
quien	cuida	los	bienes	de	su	amo,	recibe	honra.
19Así	como	en	el	agua	se	refleja	el	rostro,
también	en	el	corazón	se	refleja	el	hombre.
20El	sepulcro	y	la	muerte	nunca	se	sacian,
y	los	ojos	del	hombre	jamás	están	satisfechos.
21La	plata	se	pone	a	prueba	en	el	crisol,
el	oro	se	pone	a	prueba	en	el	horno,
y	el	hombre	se	pone	a	prueba	con	las	alabanzas.
22Aunque	machaques	al	necio	en	un	mortero,
como	se	machacan	los	granos	de	trigo,
su	necedad	no	se	apartará	de	él.
23Manténte	atento	al	estado	de	tus	ovejas;
cuida	bien	a	tus	rebaños,
24porque	las	riquezas	no	duran	para	siempre
ni	la	corona	permanece	perpetuamente.
25Cuando	salga	la	grama	y	aparezca	la	hierba,
y	en	los	montes	se	corte	la	hierba,
26los	corderos	te	proveerán	de	ropa
y	los	cabritos	te	darán	para	comprar	un	campo;
27la	cabras	te	darán	abundante	leche
para	que	se	alimenten	tú	y	tu	familia



y	toda	la	servidumbre	de	tu	casa.



Proverbios	28†

Proverbios	antitéticos

1El	impío	huye	sin	que	nadie	lo	persiga,
pero	el	hombre	justo	vive	tranquilo	como	un	león.
2Si	el	país	anda	mal,	abundan	los	caudillos;
pero	el	hombre	sabio	y	prudente	le	da	estabilidad.
3El	gobernante	que	oprime	a	los	pobres
es	como	una	tormenta	que	arrasa	los	trigales.
4Los	transgresores	alaban	a	los	impíos;
los	que	observan	la	ley	se	oponen	a	ellos.
5Los	malvados	no	entienden	nada	de	la	justicia;
los	que	buscan	al	Señor	lo	entienden	todo.
6Es	mejor	ser	pobre	y	portarse	con	integridad,
que	ser	rico	y	andar	por	el	mal	camino.
7El	hijo	prudente	observa	la	ley;
el	que	anda	con	glotones	avergüenza	a	su	padre.
8El	prestamista	avaro	aumenta	sus	riquezas
para	dejárselas	al	que	ama	a	los	pobres.
9Del	que	no	presta	oído	a	la	ley,
hasta	su	oración	resulta	repugnante.
10El	que	desvía	a	los	justos	hacia	el	mal	camino
acabará	por	caer	en	su	misma	trampa,
pero	los	hombres	honrados	heredarán	el	bien.
11El	hombre	rico	se	cree	muy	sabio,
pero	el	pobre	e	inteligente	lo	exhibe.
12Si	los	justos	triunfan,	hay	una	gran	fiesta;
si	triunfan	los	impíos,	todo	el	mundo	se	esconde.



13El	que	encubre	sus	pecados	no	prospera;
el	que	los	confiesa	y	se	aparta	de	ellos
alcanza	la	misericordia	divina.
14¡Dichoso	aquel	que	siempre	teme	a	Dios!
En	cambio,	el	duro	de	corazón	acabará	mal.
15Un	león	rugiente,	un	oso	hambriento:
¡eso	es	el	mal	gobernante	sobre	el	pueblo	pobre!
16El	gobernante	fatuo	aumenta	la	extorsión;
el	que	odia	la	avaricia	prolongará	sus	días.
17El	que	lleva	a	cuestas	la	muerte	de	otro
huye	hasta	el	sepulcro	y	nadie	lo	detiene.
18El	que	es	honrado	sale	bien	librado,
pero	el	que	va	por	mal	camino	caerá	en	un	hoyo.
19El	que	cultiva	su	campo	tendrá	pan	de	sobra,
el	que	cultiva	ilusiones	acabará	en	la	pobreza.
20El	hombre	fiel	recibe	muchas	bendiciones;
el	que	quiere	hacerse	rico	no	sale	bien	librado.
21No	está	bien	discriminar	a	nadie;
hay	gente	que	peca	por	un	bocado	de	pan.
22El	avaro	tiene	prisa	por	hacerse	rico,
sin	saber	que	la	pobreza	está	en	camino.
23Cae	mejor	el	que	sabe	reprender
que	el	que	sólo	sabe	lisonjear.
24El	que	roba	a	su	padre	o	a	su	madre,
y	alega	que	no	ha	hecho	mal,
es	amigo	de	gente	nociva.
25El	que	es	altanero	suscita	contiendas,
pero	el	que	confía	en	el	Señor	prospera.
26Es	de	necios	confiar	en	el	propio	corazón;
el	que	camina	sabiamente	saldrá	bien	librado.



27El	que	da	al	pobre,	nunca	a	pobre	llegará;
el	que	se	niega	a	verlo,	será	maldecido.
28Si	los	malvados	triunfan,	la	gente	se	esconde;
pero	cuando	mueren,	los	justos	florecen.



Proverbios	29
1El	que	se	empecina	ante	la	reprensión
acabará	en	la	ruina	pronto	y	sin	remedio.
2Cuando	los	justos	triunfan,	el	pueblo	se	alegra;
cuando	gobierna	el	impío,	el	pueblo	gime.
3El	que	ama	la	sabiduría	alegra	a	su	padre;
el	que	frecuenta	rameras	dilapida	sus	bienes.
4Con	justicia,	el	rey	afirma	la	tierra;
la	destruye	el	que	impone	tributos.
5El	que	prodiga	lisonjas	a	su	prójimo
sólo	está	tendiéndole	una	trampa.
6El	pecado	del	malvado	es	su	propia	trampa,
pero	el	justo	canta	y	vive	feliz.
7El	justo	hace	suya	la	causa	de	los	pobres;
de	esto,	el	impío	no	entiende	nada.
8Los	burlones	pueden	azuzar	a	toda	una	ciudad,
pero	los	sabios	saben	calmar	los	ánimos.
9Cuando	el	sabio	entra	en	pleito	con	el	necio,
el	necio	no	deja	de	reírse	ni	de	burlarse.
10Los	homicidas	odian	al	hombre	cabal,
pero	los	hombres	honrados	buscan	su	bien.
11El	necio	da	rienda	suelta	a	su	enojo,
pero	el	sabio	sabe	cómo	calmarlo.
12Cuando	un	gobernante	hace	caso	de	mentiras,
todos	sus	servidores	se	vuelven	corruptos.
13El	pobre	y	el	usurero	coinciden	en	algo:
el	Señor	da	luz	a	los	ojos	de	ambos.
14El	trono	del	rey	se	afirma	para	siempre,



si	éste	juzga	a	los	pobres	con	la	verdad.
15La	vara	y	la	corrección	imparten	sabiduría,
pero	el	hijo	consentido	avergüenza	a	su	madre.
16Si	aumentan	los	impíos,	aumenta	el	pecado,
pero	los	justos	los	verán	fracasar.
17Corrige	a	tu	hijo,	y	vivirás	tranquilo,
y	a	ti	mismo	te	dará	grandes	alegrías.
18Cuando	no	hay	visión,	el	pueblo	se	desvía;
¡dichoso	aquel	que	obedece	la	ley!
19Al	siervo	no	se	le	corrige	con	palabras,
porque	entiende	pero	no	hace	caso.
20Fíjate	en	la	gente	que	habla	a	la	ligera:
¡más	se	espera	del	necio	que	de	esa	gente!
21Si	desde	niño	el	amo	consiente	al	siervo,
al	final	el	siervo	será	su	amo.
22El	hombre	irascible	suscita	contiendas,
y	el	hombre	violento	comete	muchos	pecados.
23La	soberbia	humilla	al	hombre;
al	humilde	de	espíritu	lo	sostiene	la	honra.
24El	cómplice	del	ladrón	se	odia	a	sí	mismo,
pues	oye	la	imprecación	y	guarda	silencio.
25El	miedo	a	los	hombres	es	una	trampa,
pero	el	que	confía	en	el	Señor	es	exaltado.
26Muchos	buscan	el	favor	del	gobernante,
pero	la	sentencia	de	cada	uno	viene	del	Señor.
27Para	los	justos,	los	malvados	son	repugnantes;
para	los	malvados,	los	repugnantes	son	los	justos.



Proverbios	30†

Las	palabras	de	Agur
1Palabras	proféticas	de	Agur,	hijo	de	Jaqué,	dirigidas	a	Itiel,	a	Itiel

y	a	Ucal.

2¡No	hay	nadie	más	ignorante	que	yo!
¡No	hay	en	mí	raciocinio	humano!
3No	tengo	estudios	ni	sabiduría;
¡no	tengo	conocimiento	alguno	del	Dios	santo!
4¿Quién	puede	subir	al	cielo,	y	bajar	de	allí?
¿Quién	puede	retener	el	viento	entre	sus	puños?
¿Quién	puede	retener	el	mar	en	un	paño?
¿Quién	estableció	los	límites	de	la	tierra?
¿Sabes	su	nombre,	y	el	nombre	de	su	hijo?
5Las	palabras	de	Dios	son	todas	puras;
Dios	es	el	escudo	de	quienes	en	él	confían.
6No	añadas	a	sus	palabras,	y	él	no	te	reprenderá,
y	tampoco	resultarás	un	mentiroso.
7Solamente	dos	cosas	te	he	pedido;
¡concédemelas	antes	de	que	muera!
8Aparta	de	mí	la	vanidad	y	la	mentira,
y	no	me	des	pobreza	ni	riquezas.
Dame	sólo	el	pan	necesario,
9no	sea	que,	una	vez	satisfecho,
te	niegue	y	diga:	«¿Y	quién	es	el	Señor?»
O	que,	por	ser	pobre,	llegue	yo	a	robar
y	ofenda	el	nombre	de	mi	Dios.
10No	acuses	al	siervo	ante	su	amo,



no	sea	que	te	maldiga	y	sufras	el	castigo.
11Hay	algunos	que	maldicen	a	su	padre
y	no	bendicen	a	su	madre.
12Hay	algunos	que	se	creen	muy	puros,
aunque	no	se	han	purificado	de	su	inmundicia.
13Hay	algunos	que	miran	con	altanería
y	mantienen	en	alto	la	mirada.
14Hay	algunos	cuyos	dientes	parecen	espadas
y	cuyas	muelas	parecen	cuchillos,
¡dispuestos	a	devorar	a	los	pobres	de	la	tierra,
a	la	gente	menesterosa	de	este	mundo!
15La	sanguijuela	tiene	dos	hijas
que	no	saben	más	que	pedir.
Tres	cosas	hay	que	nunca	se	sacian,
y	aun	la	cuarta	nunca	está	satisfecha:
16El	sepulcro,	la	matriz	estéril,
la	tierra	seca,	que	demanda	más	agua,
y	el	fuego,	que	jamás	deja	de	arder.
17A	quien	mira	con	desprecio	a	su	padre
y	tiene	en	poco	la	enseñanza	de	la	madre,
¡que	los	cuervos	del	valle	le	saquen	los	ojos!,
¡que	los	aguiluchos	se	lo	coman	vivo!
18Hay	tres	cosas	que	me	son	incomprensibles,
y	aun	la	cuarta	no	la	alcanzo	a	comprender:
19el	rastro	del	águila	en	el	aire,
el	rastro	de	la	serpiente	sobre	las	rocas,
el	rastro	del	barco	al	surcar	el	mar,
y	el	rastro	del	hombre	en	la	doncella.
20La	mujer	adúltera	se	porta	así:
Come,	se	limpia	la	boca,
y	afirma:	«No	he	hecho	nada	malo.»



21Hay	tres	cosas	que	sacuden	a	la	tierra,
y	una	cuarta	que	no	puede	tolerar:
22el	siervo	que	llega	a	ser	rey,
el	necio	que	se	harta	de	pan,
23la	solterona	que	llega	a	casarse,
y	la	criada	que	suplanta	a	su	ama.
24Hay	cuatro	cosas	muy	pequeñas	en	la	tierra,
pero	que	son	más	sabias	que	los	sabios:
25las	hormigas,	ejército	nada	fuerte,
pero	que	en	el	verano	almacena	su	comida;
26los	damanes,	ejército	sin	recursos,
pero	que	ponen	su	casa	en	la	roca;
27las	langostas,	que	no	tienen	rey,
pero	que	avanzan	en	perfecta	formación;
28y	la	araña,	que	se	puede	atrapar	con	la	mano,
pero	que	se	halla	en	el	palacio	del	rey.
29Tres	animales	caminan	con	paso	airoso,
y	el	cuarto	se	pavonea	al	andar:
30el	león,	el	más	fuerte	de	los	animales,
al	que	nada	lo	hace	retroceder;
31el	pavo	real,	el	macho	cabrío,
y	el	rey,	a	quien	nadie	resiste.
32Si	en	tu	necedad	has	querido	enaltecerte,
o	has	hecho	planes	malvados,	reflexiona:
33Si	bates	la	leche,	obtienes	mantequilla;
si	te	suenas	fuerte	la	nariz,	ésta	te	sangra;
y	si	provocas	la	ira	de	alguien,	provocas	un	pleito.



Proverbios	31
Exhortación	a	un	rey

1Palabras	proféticas	del	rey	Lemuel,	que	su	madre	le	enseñó.

2¿Qué	puedo	decirte,	hijo	mío?
¿Qué	puedo	decirte,	hijo	de	mis	entrañas?
¿Qué	puedo	decirte,	respuesta	a	mis	oraciones?
3Que	no	entregues	tu	vigor	a	las	mujeres,
ni	vayas	por	caminos	que	destruyen	a	los	reyes.
4Lemuel,	hijo	mío,
no	está	bien	que	los	reyes	beban	vino,
ni	que	los	príncipes	beban	sidra;
5no	sea	que	por	beber	se	olviden	de	la	ley,
y	tuerzan	el	derecho	de	todos	los	afligidos.
6Sea	la	sidra	para	el	que	desfallece,
y	el	vino	para	los	de	ánimo	amargado.
7¡Que	beban	y	se	olviden	de	sus	carencias!
¡Que	no	se	acuerden	más	de	su	miseria!
8Habla	en	lugar	de	los	que	no	pueden	hablar;
¡defiende	a	todos	los	desvalidos!
9Habla	en	su	lugar,	y	hazles	justicia;
¡defiende	a	los	pobres	y	menesterosos!

Elogio	a	la	esposa	ejemplar

10Mujer	ejemplar,	¿quién	dará	con	ella?
Su	valor	excede	al	de	las	piedras	preciosas.
11Su	esposo	confía	en	ella	de	todo	corazón,



y	por	ella	no	carece	de	ganancias.
12Siempre	lo	trata	bien,	nunca	mal,
todos	los	días	de	su	vida.
13Sale	en	busca	de	lana	y	de	lino,
y	afanosa	los	trabaja	con	sus	manos.
14Se	asemeja	a	una	nave	de	mercaderes,
que	de	muy	lejos	trae	sus	provisiones.
15Aun	durante	la	noche	se	levanta
para	dar	de	comer	a	su	familia
y	asignar	a	las	criadas	sus	deberes.
16Pondera	el	valor	de	un	terreno,	y	lo	compra,
y	con	lo	que	gana	planta	un	viñedo.
17Saca	fuerzas	de	flaqueza,
y	con	ahínco	se	dispone	a	trabajar.
18Está	atenta	a	la	buena	marcha	de	su	negocio,
y	por	la	noche	mantiene	su	lámpara	encendida.
19Sabe	cómo	manejar	el	huso,
y	no	le	es	ajeno	manejar	la	rueca.
20Sabe	ayudar	a	los	pobres,
y	tender	la	mano	a	los	menesterosos.
21Cuando	nieva,	no	teme	por	su	familia,
pues	todos	ellos	visten	ropas	dobles.
22Ella	misma	se	hace	tapices,
y	se	viste	de	lino	fino	y	de	púrpura.
23Su	esposo	es	bien	conocido	en	la	ciudad,
y	es	parte	del	consejo	local	de	ancianos.
24Las	telas	que	hace,	las	vende,
y	provee	a	los	comerciantes	con	cinturones.
25Se	reviste	de	fuerza	y	de	honra,
y	no	le	preocupa	lo	que	pueda	venir.



26Habla	siempre	con	sabiduría,
y	su	lengua	se	rige	por	la	ley	del	amor.
27Siempre	atenta	a	la	marcha	de	su	hogar,
nunca	come	un	pan	que	no	se	haya	ganado.
28Sus	hijos	se	levantan	y	la	llaman	dichosa;
también	su	esposo	la	congratula:
29«Muchas	mujeres	han	hecho	el	bien,
pero	tú	las	sobrepasas	a	todas.»
30La	belleza	es	engañosa,	y	hueca	la	hermosura,
pero	la	mujer	que	teme	al	Señor	será	alabada.
31¡Reconózcase	lo	que	ha	hecho	con	sus	manos!
¡Sea	alabada	ante	todos	por	sus	logros!



Notas	de	Estudio	de	Proverbios
Proverbios	1
†Cp	1	 El	 título	 del	 libro	 (v	 1)	 queda	 ampliado	 en	 cinco	 versículos	 (2-6)	 que,
mediante	 un	 montón	 de	 sinónimos	 y	 declaraciones	 paralelas,	 exponen	 el
propósito	de	estas	colecciones	de	proverbios:	enseñar	sabiduría.	A	continuación
de	 la	 declaración	 de	 propósito	 de	 la	 introducción,	 se	 entra	 en	 materia.	 Los
versículos	 restantes	 (8-33)	 y	 los	 cps	 2—9	 se	 presentan	 en	 unidades	 de
instrucción	 en	 forma	 de	 versos.	 No	 son	 proverbios	 en	 nuestra	 acepción	 del
término,	sino	poemas	de	extensión	variable	que	alaban	la	sabiduría	y	exhortan	a
todo	 el	 mundo	 a	 buscarla.	 Las	 lecciones	 individuales	 no	 siempre	 están
demarcadas	 con	 claridad.	 Tratan	 diversos	 asuntos,	 empleando	 el	 principio
pedagógico	de	la	repetición.
1:1	Salomón…	David.	Los	reyes	más	grandes	de	Israel,	que	reinaron	cada	uno
durante	40	años.	El	 rey	Salomón	fue	el	hijo	del	 rey	guerrero	David,	nacido	de
Betsabé,	 con	 la	 cual	 David	 había	 cometido	 adulterio.	 Dios	 le	 dio	 a	 Salomón
sabiduría	y	un	agudo	 intelecto	(vea	aquí);	él	escribió	3.000	proverbios	y	1.005
cánticos,	al	igual	que	obras	de	botánica	y	zoología	(1	R	4:32-33).
1:2	sabiduría.	Hbr	jokmah;	aparece	37	veces	en	Proverbios.	En	otros	lugares	del
AT	puede	hacer	 referencia	 a	 las	habilidades	de	un	artesano.	La	 sabiduría	 es	 la
verdad	práctica	revelada	por	Dios.	Entender	la	sabiduría	es	entender	a	Dios.	El
pueblo	de	Dios	recibe	y	aplica	la	sabiduría	por	la	acción	del	Espíritu	Santo	(1	Co
2:13).	 doctrina.	 Hbr	 musar,	 “disciplina”,	 “corrección”.	 La	 educación	 es
intrínsecamente	una	 actividad	moral,	 una	meta	que	vale	 la	 pena	 alcanzar,	 para
todos	los	que	pertenecen	a	Dios	por	la	fe	en	Cristo	Jesús.
1:3	equidad.	La	raíz	hbr	significa	“ecuánime”	o	“franco”,	por	lo	tanto,	“justo”.
1:4	incautos.	La	raíz	es	“ser	receptivo”,	que	describe	a	los	que	están	preparados
para	 recibir	 instrucción,	 o	 sea,	 los	 que	 necesitan	 la	 guía	 de	 Dios	 (Sal	 19:7;
116:6),	en	particular	los	jóvenes.
1:5	 sabio…	 entendido.	 Alguien	 que	 está	 madurando	 en	 conocimiento,
percepción	y	discernimiento	(Cf	1	Co	13:12).	saber.	Vea	nota	en	4:2.
1:6	proverbios.	Vea	aquí.	enigmas.	Acertijos	o	misterios	que	exigen	complejas
aplicaciones	del	conocimiento	y	la	comprensión	(p	ej,	23:29-30).
1:7	El	 principio	 de	 la	 sabiduría	 es	 el	 temor	 al	 Señor.	 El	 primer	mandamiento
enseña	que	“debemos	temer	y	amar	a	Dios,	y	confiar	en	él	sobre	todas	las	cosas”



(CMe).	 Dios	 es	 el	 dador	 de	 todo	 el	 entendimiento	 humano;	 él	 quiere	 que	 su
pueblo	le	tema,	lo	respete	y	lo	ame.	Ter:	“El	temor	se	origina	en	el	conocimiento,
porque	 ¿cómo	 podrá	 el	 hombre	 temer	 aquello	 que	 no	 conoce?”	 (ANF	 3:130).
“Así	 el	 temor	 semejante	 al	 de	 un	 niño	 puede	 definirse	 con	 claridad	 como	una
ansiedad	ligada	con	la	fe,	es	decir,	en	que	la	fe	reconforta	y	sustenta	al	corazón
angustiado”	(Apl	XIIA).	Ambr:	“En	primer	lugar	está	la	fe,	la	cual	es	una	señal
de	sabiduría,	como	dice	Salomón”	(NPNF2	10:42).	Tal	sabiduría	–otorgada	por
Dios	mediante	la	Palabra	y	el	sacramento	que	nos	hacen	hijos	suyos–	es	el	tema
del	 libro	 de	 Proverbios.	 La	 verdadera	 sabiduría	 comienza	 con	 la	 aprehensión
individual	del	conocimiento	y	la	confianza	en	Jesucristo	como	el	Hijo	de	Dios	y
Salvador.	Vea	nota	en	2:5;	vea	también	aquí.	necios.	Los	que	con	odio	rechazan
a	Dios	y	 la	 sabiduría	 e	 instrucción	que	él	 ofrece	gratuitamente	mediante	 la	 fe.
Vea	aquí.
	 1:1-7	 La	 introducción	 de	 Salomón	 nos	 recuerda	 la	 diferencia	 entre	 la

verdadera	sabiduría	y	la	sabiduría	del	mundo.	La	sabiduría	verdadera	viene	del
Señor,	un	mensaje	que	para	quienes	 lo	 rechazan	es	necedad,	pero	para	quienes
somos	 salvos	 es	 poder	 de	 Dios	 (1	 Co	 1:18).	 •	 Señor,	 enséñanos	 verdadera
sabiduría	y	otórganos	su	poder	para	amarte	y	servirte.	Amén.
1:8-19	El	primer	discurso	dirigido	a	un	hijo.
1:8	Atiende,	 hijo	mío.	Una	 generación	madura,	 que	 incluye	 tanto	 a	 los	 padres
como	a	 las	madres,	 anima	a	 la	generación	que	 sigue	a	 seguir	 los	 tesoros	de	 la
verdadera	 sabiduría,	 en	 particular	 el	 conocimiento	 de	 la	 salvación	 por	 gracia
mediante	 la	 fe.	 Nota:	 en	 el	 antiguo	 Cercano	 Oriente,	 se	 aplicaba	 el	 término
“hijo”	a	los	estudiantes,	lo	que	daba	a	entender	la	estrecha	relación	entre	maestro
y	alumno.	El	AT	hace	énfasis	en	el	deber	de	los	padres	de	enseñar	a	sus	hijos	(Dt
6:6-9).	Se	puede	considerar	que	la	expresión	“hijo	mío”	en	Pr	puede	indicar	los
encabezamientos	de	los	capítulos.	En	el	texto	hebreo	se	utiliza	13	veces	con	esta
finalidad	(1:8,	2:1;	3:1,	11,	21;	4:1,	10,	20;	5:1;	6:1,	20;	7:1,	24).	Lut:	“Para	este
propósito	él	nos	dio	hijos	con	el	mandato	de	educarlos	y	formarlos	de	acuerdo
con	su	voluntad.	De	otro	modo,	él	no	tendría	un	propósito	para	un	padre	y	una
madre.	Por	lo	tanto,	que	todos	sepan	que	es	su	deber,	a	riesgo	de	perder	el	favor
divino,	educar	a	sus	hijos	en	el	temor	y	el	conocimiento	de	Dios	por	sobre	todas
las	cosas”	(CMa	I).	enseñanzas.	Vea	nota	en	28:4.
1:9	 Adorno…	 collares.	 Posiblemente	 sea	 una	 alusión	 a	 una	 recompensa	 por
algún	hecho	notable.	Dos	amuletos	de	plata	con	forma	de	rollo	(c	mediados	del
siglo	VII	aC)	que	llevaban	la	bendición	aarónica	(Nm	6:24-26)	 fueron	hallados
en	 la	 cueva	 25	 de	Ketef	Hinnom,	 en	 Jerusalén.	Al	 igual	 que	 los	 adornos	 y	 la



joyería,	 la	 instrucción	 y	 la	 enseñanza	 son	 apetecibles	 cuando	 se	 las	 reconoce
como	atributo	entre	los	jóvenes;	la	sabiduría	del	niño	Jesús	contaba	con	este	tipo
de	atractivo	(Lc	2:52).
1:10	si	 los	 pecadores	 quisieran	 engañarte.	Entre	 los	 jóvenes	 los	 pares	 ejercen
influencia.	 La	 forma	 intensiva	 de	 la	 palabra	 hbr	 empleada	 para	 designar	 a	 los
pecadores	 indica	que	hay	personas	para	quienes	el	pecado	se	ha	convertido	en
costumbre.
1:11	La	temeraria	tentación	a	hacer	lo	malo,	sin	medir	las	consecuencias,	seduce
a	la	juventud	con	la	promesa	de	aventuras,	ganancias	y	pertenencias.
1:12	sepulcro.	Vea	aquí.
1:14	una	misma	bolsa.	La	promesa	de	aceptación	y	camaradería	al	compartir	las
riquezas.	El	 jefe	de	 la	 familia	 llevaba	el	control	de	 la	 riqueza,	de	modo	que	 la
juventud	 se	 veía	 tentada	 a	 obtener	 algún	 dinero	 de	 forma	 ilegal,	 fuera	 de	 las
restricciones	familiares.
1:15	¡aleja	 tus	pasos…!.	Resiste	 con	el	poder	de	Dios,	 el	 cual	 es	 el	 evangelio
(Tit	2:11-12).
1:17	Por	medio	de	la	instrucción,	los	hijos	de	Dios	pueden	escapar	de	la	trampa,
como	las	aves	que	otean	la	red.
1:18	su	propia	vida.	Todo	pecado	conduce	al	castigo.	Con	frecuencia	el	pecado
es	su	propio	castigo.
1:19	gente	ambiciosa.	Primer	consejo	acerca	de	la	búsqueda	de	dinero	fácil	y	la
violencia.	La	codicia	y	 la	ambición	son	características	de	 la	condición	humana
caída	en	el	pecado.
	 1:8-19	 Salomón	 advierte	 respecto	 de	 juntarse	 con	 los	 pecadores	 en	 sus

peligrosas	 conspiraciones,	 alertando	 que	 los	 ambiciosos	 y	 los	 violentos	 no	 se
quedan	 sin	 castigo.	 Con	 los	 medios	 de	 gracia,	 Dios,	 en	 Cristo,	 fortalece	 y
protege	 a	 su	 pueblo,	 así	 como	 perdona	 todos	 nuestros	 pecados	 por	 causa	 de
Jesús.	•	Señor,	no	nos	dejes	caer	en	la	tentación,	mas	líbranos	del	mal.	Amén.
1:20-33	Primer	poema	acerca	de	la	sabiduría.
1:20	La	sabiduría,	personificada	como	mujer,	proclama	para	todos,	libre,	clara	y
directamente,	sin	excluir	a	nadie.	Vea	“Supuestos	vestigios	del	culto	a	una	diosa”
aquí.
1:21	puntos	de	encuentro…	entrada	de	 la	ciudad.	Lugares	de	encuentro	en	 las
comunidades	de	la	antigüedad.	Vea	aquí.	En	circunstancias	sociales,	la	sabiduría
divina	con	frecuencia	se	cuestiona.
1:22	inexpertos…	¿…burlándose…?	…	¿…aborrecerán…?	Un	clamor	contra	los
que	se	complacen	en	su	inmadurez,	los	que	se	deleitan	burlándose	y	rechazan	la



senda	del	Señor.
1:23	¡Presten	atención…!	Hbr	shub,	palabra	para	arrepentimiento,	común	en	el
AT.	 La	 sabiduría	 no	 nos	 impulsa	 simplemente	 a	 que	 nos	 procuremos	 una
educación,	sino	a	que	nos	arrepintamos	y	confiemos	en	el	Señor	(cf	v	29b).	Vea
“volver”	aquí.	Yo	derramaré	mi	espíritu	sobre	ustedes.	La	ley	se	hace	oír	(v	22)	a
fin	de	que	las	buenas	nuevas	del	amor	y	de	la	gracia	de	Dios	puedan	proclamarse
a	una	audiencia	receptiva.	espíritu.	Hbr	ruaj,	referido	aquí	al	Espíritu	del	Señor,
que	obra	mediante	la	Palabra.
1:26	me	 burlaré…	 cuando	 les	 sobrevenga	 la	 temida	 calamidad.	 Palabras	 que
expresan	el	 reconocimiento	de	 las	verdaderas	 consecuencias	de	no	 escuchar	 el
llamado	de	la	sabiduría.
1:27	torbellino.	En	hbr	significa	un	huracán	de	consecuencias	devastadoras.
1:28	no	les	responderé.	Dios	viene	a	nosotros;	nosotros	no	podemos	ir	hacia	él.
Los	que	 sistemáticamente	 rechazan	a	Dios	y	 su	gracia,	 finalmente	 echan	 fuera
del	 todo	 al	 Espíritu	 Santo;	 ése	 es	 el	 pecado	 imperdonable	 (Mt	 12:31-32).
buscarán.	Vea	aquí.
1:29	temer	al	Señor.	Tema	de	Proverbios.	Vea	notas	en	v	7;	2:5.
1:32	 Los	 que	 niegan	 y	 rechazan	 a	 Dios	 a	 fin	 de	 continuar	 pecando	 son	 los
artífices	de	su	propia	destrucción.
1:33	los	que	me	oyen.	La	gracia	de	Dios	otorga	paz	y	seguridad	a	los	suyos.
	1:20-33	 La	 voluntad	 de	Dios	 se	 proclama	 gratuitamente	 y	 la	 puede	 recibir

todo	el	mundo.	Su	ley	y	su	gracia	son	para	todos,	porque	él	quiere	que	todos	se
salven	(1	Ti	2:4).	Los	que	le	vuelven	la	espalda	a	Dios	y	su	voluntad	tendrán	que
enfrentar	la	condenación.	Pero	los	que	creen	en	Jesús	como	su	Salvador	pueden
descansar	 seguros	 en	 su	 amor	 y	 su	 cuidado,	 ahora	 y	 por	 siempre.	 •	 Señor,	 te
rogamos	que	nos	mantengas	firmes	en	tu	Palabra	y	en	la	fe.	Amén.

Proverbios	2
†Cp	2	El	segundo	discurso	dirigido	a	un	hijo.
2:1	guardas.	Acopiar,	guardar,	valorar.	mandamientos.	Se	 refiere	no	sólo	a	 los
diez	mandamientos	sino	a	todas	las	palabras	de	Dios,	las	cuales	“te	pueden	hacer
sabio	para	la	salvación	por	la	fe	que	es	en	Cristo	Jesús”	(2	Ti	3:15).	Vea	aquí.
2:4	buscas…	rebuscas.	La	sabiduría	queda	oculta	para	 los	que	no	 la	piden	con
oración	y	fe.	La	búsqueda	de	la	sabiduría	dura	toda	la	vida.
2:5	temer	al	Señor.	Lut:	“Temer	a	Dios	es	 reverenciarlo	y	adorarlo	en	espíritu,



porque	 en	 este	 sentido	 la	 Escritura	 emplea	 en	 todos	 lugares	 la	 expresión:	 ‘el
temor	 a	 Dios’.	 Porque	 la	 verdadera	 adoración	 no	 consiste	 en	 palabras,	 no
importa	 cuán	 grandilocuentes	 y	 santas	 sean,	 sino	 en	 verdadero	 y	 adecuado
respeto”	 (AE	 19:13).	 conocimiento.	 Siempre	 significa	 más	 que	 una	 mera
percepción	 cognitiva.	 También	 significa	 una	 relación	 íntima.	 Dios	 promete
entendimiento	y	conocimiento	a	los	que	lo	reverencian	como	Dios	y	Padre.	Vea
nota	en	1:7;	vea	también	aquí.
2:6	sus	labios.	Dios	nos	capacita	y	nos	ilumina	mediante	su	Palabra.
2:7	 viven.	 Vea	 “caminar”	 aquí.	 rectitud.	 Hbr	 tom,	 “perfección”,	 “integridad”,
“inocencia”.	Dios	capacita	a	su	pueblo	para	juzgar	acertadamente,	con	base	en	su
sabiduría	antes	que	en	la	sabiduría	y	las	normas	del	mundo.
2:8	camino	de	sus	fieles.	Dios	cuida	y	guía.	Pr	contrasta	dos	caminos:	el	camino
de	la	justicia	y	el	camino	del	mal	(v	12).	Did:	“Hay	dos	caminos,	uno	de	vida	y
uno	 de	muerte;	 pero	 con	 una	 gran	 diferencia	 entre	 los	 dos”	 (ANF	 7:377).	Vea
aquí.
2:9	equidad.	Vea	nota	en	1:3.
2:10	 corazón.	 En	 el	 pensamiento	 hbr	 el	 corazón	 no	 sólo	 es	 el	 centro	 de	 las
emociones	 sino	 también	 de	 capacidades	 tales	 como	 la	 introspección,	 la
evaluación	crítica,	y	la	voluntad	humana.
2:11	 discreción.	 Habilidad	 para	 tomar	 las	 decisiones	 correctas.	 Dios	 guía	 y
empodera	esta	habilidad	por	medio	de	la	lectura	y	el	estudio	de	su	Palabra.
2:12	mal	camino.	Pr	enseña	con	frecuencia	una	teología	de	“los	dos	caminos”:	el
camino	de	la	bondad,	el	que	siguen	los	que	confían	en	el	Señor	para	la	salvación
(vea	nota	en	v	8),	y	el	camino	de	la	maldad,	el	que	siguen	los	impíos.
2:14	 Los	 que	 abandonan	 el	 camino	 de	 la	 justicia	 y	 toman	 el	 camino	 de	 la
maldad,	 con	 el	 tiempo	 llegan	 a	 regocijarse	 y	 deleitarse	 en	 el	 camino	 que
escogieron.	 Por	 medio	 de	 la	 acción	 efectiva	 de	 Satanás,	 lo	 que	 al	 principio
resulta	repulsivo,	después	se	torna	interesante,	más	tarde	aceptable,	y	finalmente
llega	a	ser	fuente	de	deleite	pecaminoso.	Cf.	Is	5:20.
2:16	 mujer	 ajena…	 extraña.	 Ejemplos	 de	 mujeres	 fuera	 de	 la	 esfera	 de
aceptabilidad	de	un	hijo	de	Dios,	sin	embargo	llamativas,	atractivas	y	seductoras.
La	instrucción	de	Salomón,	en	este	caso,	es	lamentablemente	irónica,	ya	que	él
nació	 de	 la	 unión	 del	 rey	 David	 y	 Betsabé,	 un	 relación	 que	 comenzó	 con
adulterio.	También,	lamentablemente,	Salomón	“se	enamoró	de	muchas	mujeres
extranjeras”	(1	R	11:1-8).
2:17	su	 pacto	 con	Dios.	 Su	 voto	matrimonial;	 parte	 de	 su	 voto	 de	 serle	 fiel	 a
Dios.	Dios	 celebró	 un	 pacto	 “matrimonial”	 con	 su	 pueblo	 cuando	 los	 sacó	 de



Egipto	(Jer	31:32).	Ellos	debían	serle	fieles,	así	como	marido	y	mujer	se	deben
fidelidad	el	uno	al	otro.
2:18-19	Los	hechos	del	momento	tenían	la	intención	de	informar	y	advertir.	Las
advertencias	 respecto	 de	 la	 infidelidad	 a	 Dios	 en	 cuestiones	 de	 sexualidad
también	se	aplican	a	otros	aspectos	de	infidelidad	a	Dios.
2:18	 casa.	 Su	 casa	 es	 la	 muerte,	 debido	 a	 la	 trampa	 mortal	 que	 un	 joven
ciertamente	encontraría	allí.
2:19	a	ella	se	allega.	Un	eufemismo	común	para	las	relaciones	sexuales.
2:20	camino	de	los	buenos.	Vea	nota	en	v	8.
	 †Cp	 2	 Para	 toda	 persona	 existen	 dos	 caminos:	 el	 de	 la	 justicia	 y	 el	 de	 la

maldad.	El	camino	de	 la	maldad	está	poblado	de	gente	que	 rechaza	a	Dios,	 su
bondad	 y	 su	 gracia.	 El	 camino	 de	 la	 maldad	 conduce	 a	 una	 muerte	 cierta	 y
eterna.	El	 camino	de	 la	 justicia	 es	 transitado	por	 los	hijos	perdonados	de	Dios
por	 la	fe	en	Cristo	Jesús,	guardados	en	el	camino	estrecho	(Mt	7:13-14)	por	 la
obra	del	Espíritu	Santo	mediante	los	medios	de	gracia.	El	camino	de	la	justicia
conduce	a	la	vida	cierta	y	eterna.	•	Señor,	te	rogamos	que	nos	mantengas	fieles
en	la	lectura	y	el	estudio	de	tu	Palabra	y	en	la	recepción	de	tu	gracia	por	medio
de	los	sacramentos.	Amén.

Proverbios	3
3:1-20	Tercer	discurso	dirigido	a	un	hijo.
3:1	 corazón.	 Vea	 nota	 en	 2:10.	mandamientos.	 En	 consonancia	 con	 el	 cuarto
mandamiento,	Salomón	le	pide	a	su	hijo	que	lo	honre	abrazando	la	sabiduría	que
le	ha	sido	transmitida,	la	santa	voluntad	de	Dios	(los	diez	mandamientos).
3:2	 paz.	 Hbr	 shalom.	 Todo	 lo	 que	 proporciona	 integridad,	 perfección	 y
satisfacción.	Vea	nota	en	1	Cr	22:9;	vea	también	aquí.
3:3	misericordia.	Hbr	 jesed.	Vea	aquí.	alrededor	de	 tu	cuello.	Vea	nota	en	1:9.
tabla.	 Puede	 describir	 las	 tablas	 de	 los	 diez	 mandamientos	 (Ex	 24:12).	 El
Espíritu	de	Dios,	que	obra	mediante	las	palabras	inspiradas	del	padre,	le	dice	al
hijo	 que	 interiorice	 los	 mandamientos	 de	 Dios	 (misericordia	 y	 fidelidad).	 La
interiorización	 se	 lleva	 a	 cabo	 cuando	 el	Espíritu	obra	por	medio	de	 la	misma
palabra	de	Dios,	que	lleva	a	las	personas	a	identificarse	con	la	voluntad	de	Dios
y	 obrar	 de	 acuerdo	 con	 ella.	 Los	 mandamientos	 y	 la	 palabra	 de	 Dios	 están
íntimamente	 ligados	 con	 la	 acción	 del	 Espíritu:	 “Ningún	 profeta,	 ni	 Elías	 ni
Eliseo,	recibieron	el	Espíritu	con	omisión	de	los	diez	mandamientos	(o	la	palabra
hablada)”	(AEs	III	VIII).



3:4	 favor.	 Hbr	 jen,	 “aprobación”	 o	 “cariño”.	 Vea	 aquí.	buena	 opinión.	 Efecto
reconocible	de	la	Palabra	en	las	vidas	de	los	que	siguen	la	instrucción	de	Dios.
3:5	 Confía.	 Hbr	 bataj,	 “sentirse	 seguro”,	 “confiado”.	 Demuestra	 completa
dependencia	de	la	gracia	y	guía	de	Dios.
3:6	Reconócelo.	Aplique	lo	que	aprendió	del	Señor	en	todo	lo	que	haga.
3:7	teme	al	Señor.	Vea	notas	en	1:7;	2:5.
3:8	Integridad	y	bienestar	completos.
3:9-10	En	las	culturas	agrícolas,	incluso	los	niños	comprenden	la	relación	entre
la	 producción	 y	 el	 almacenamiento	 de	 la	 cosecha.	 El	 lenguaje	 de	 sacrificio	 y
ofrendas	refleja	la	herencia	agrícola	de	Israel.
3:9	primicias.	Los	 israelitas	debían	ofrendar	al	Señor	 los	primeros	 frutos	y	 los
primeros	granos	de	sus	cosechas	(Ex	23:16).	Vea	aquí.
3:10	saturarán…	rebosarán.	Dios	promete	abundancia	a	quienes	lo	honran	con
su	riqueza	y	sus	posesiones.	Cf	Mal	3:10;	Lc	6:38.	Por	lo	general,	los	que	viven
sabiamente	 a	 la	 vista	 del	 Señor	 prosperarán.	 Sin	 embargo,	 el	 Señor	 nos	 dice
también	 que	 esperemos	 luchas	 y	 sufrimientos	 en	 este	 mundo	 pecador	 (Hch
14:22).
3:11	no	 desdeñes.	 Las	 enseñanzas	 de	 Salomón	 nos	 dicen	 qué	 hacer	 y	 qué	 no
hacer	a	fin	de	vivir	una	vida	del	agrado	de	Dios.	Vea	“ley”	aquí.	corrección.	Hbr
musar,	 “reprensión”,	 “instrucción”.	 Mediante	 el	 castigo	 y	 la	 corrección,	 los
padres	disciplinan	a	sus	hijos	con	el	propósito	de	enseñarles.	Esto	es	evidencia
del	amor	y	distingue	la	disciplina	del	simple	castigo,	el	cual	puede	tener	como
meta	frenar	o	prevenir	una	conducta	mala.
3:12	 al	 que	 ama.	 No	 toda	 enseñanza	 de	 parte	 de	 Dios	 es	 agradable	 en	 el
momento	de	recibirla.	A	veces,	en	retrospectiva,	el	amor	de	Dios	es	evidente	con
más	claridad	en	épocas	de	severa	reprensión	y	disciplina.	(Cf	Heb	12:5-6).	Ter:
“¡Bendito	el	siervo	a	quien	el	Señor	tiene	en	la	mira	para	corrección,	con	quien
él	proyecta	mostrar	enojo!”	(ANF	3:714).
	3:1-12	Dios	castiga	a	los	que	tercamente	rechazan	su	misericordia	y	se	niegan

a	obedecer	sus	mandamientos.	Pero	promete	bendiciones	en	abundancia	a	todos
los	 que,	 con	 fe,	 reciben	 su	 amor	 de	 gracia	 y	 su	 salvación	 por	 los	 méritos	 de
Jesucristo.	•	Padre	celestial,	guíame	de	modo	que	me	consagre	a	ti	y	confíe	en	ti
con	 todo	 mi	 corazón,	 a	 fin	 de	 conocerte	 y	 vivir	 de	 acuerdo	 con	 tu	 voluntad.
Envíame	tu	Espíritu	para	que	bendiga	el	empleo	de	mi	tiempo,	mis	habilidades	y
mis	pertenencias,	a	fin	de	que	yo	te	sirva	fiel	y	eficazmente.	Amén.
3:13	¡…el	que	halla	la	sabiduría…!	La	sabiduría	verdadera	y	el	entendimiento
vienen	solamente	de	Dios.



3:14-15	¡…más	provechosas	que	 la	plata!…	¡…oro…!…	de	más	valor	que	 las
piedras	 preciosas.	 Según	 1	 R,	 durante	 el	 reinado	 de	 Salomón	 Israel	 gozó	 de
pacíficas	 relaciones	comerciales	con	 la	ciudad	marítima	de	Tiro	 (9:10-14),	con
comerciantes	de	caravanas	de	Sabá,	Arabia	(Yemen;	10:1-10),	de	Ofir,	Arabia	o
el	 cuerno	 de	 África	 (Somalia;	 10:11-12),	 y	 del	 reinado	 hitita	 de	 Asia	 Menor
(Turquía;	10:29).	La	riqueza	de	Salomón	obtenida	mediante	el	comercio	se	hizo
legendaria	 (10:14-29).	 Sin	 embargo,	 los	 tesoros	 de	 la	 sabiduría	 verdadera	 son
mucho	 mejores	 que	 los	 objetos	 de	 valor	 de	 esta	 tierra.	 Jesús	 exhorta	 a	 los
creyentes	a	acumular	tesoros	en	el	cielo	antes	que	en	la	tierra	(Mt	6:19-21).
3:16	larga	vida.	Las	bendiciones	de	una	vida	cabal	y	próspera	están	ligadas,	aquí
y	 en	 otros	 lugares	 de	 las	Escrituras,	 con	 la	 obediencia	 a	 los	mandamientos	 de
Dios.	Cf	Ex	20:12.	mano	derecha…	izquierda.	Hay	quienes	ven	esto	como	una
referencia	 a	 una	 estatuilla	 de	 una	 diosa	 de	 la	 sabiduría,	 como	 la	 diosa	 de	 la
sabiduría	egipcia	Maat.	Sin	embargo,	un	lenguaje	similar	se	emplea	para	el	Dios
invisible	(Sal	16:11;	hbr	“a	tu	mano	derecha”).
3:18	árbol	de	vida.	Primera	de	cuatro	de	 tales	 referencias	en	Pr	 (11:30;	13:12;
15:4).	El	árbol	de	la	vida	del	huerto	del	Edén	podía	otorgar	vida	eterna	a	quienes
comían	de	 su	 fruto	 (Gn	2:9).	Había	querubines	que	 resguardaban	 el	 camino	al
árbol	de	la	vida,	para	que	la	humanidad	caída	en	pecado	no	comiera	de	su	fruto	y
viviera	para	siempre	en	su	pecado	(Gn	3:22,	24).	Para	los	creyentes,	el	árbol	de
la	 vida	 significa	 la	 salvación	 eterna	 que	 Jesús	 ofrece	 gratuitamente.	 Ag:	 “El
árbol	de	la	vida	parece	haber	sido	en	el	paraíso	[terrenal]	lo	que	la	sabiduría	de
Dios	es	en	el	espiritual	[paraíso]”	(NPNF1	2:256).
3:19	 fundó	 la	 tierra.	 La	 sabiduría	 era	 un	 instrumento	 de	Dios,	 el	 Creador.	 Cf
8:22-31.	Iren:	“La	palabra,	es	decir	el	Hijo,	siempre	estuvo	con	el	Padre;	y	esa
sabiduría,	 la	 cual	 es	 el	Espíritu,	 también	estuvo	con	él,	 [antes	de]	 la	 creación”
(ANF1:488).	 En	 la	 teología	 trinitaria	 primitiva	 la	 Palabra	 y	 la	 sabiduría	 con
frecuencia	estaban	íntimamente	ligadas.	Vea	aquí.
3:20	abismos…	rocío.	El	agua	es	esencial	para	 la	vida,	un	elemento	por	demás
fundamental	de	 la	 creación.	Dios	es	 el	dador	de	 toda	vida.	Hoy	en	día,	 con	el
agua	 del	Bautismo,	Dios	 nos	 otorga	 vida	 nueva	 por	medio	 de	 la	 fe	 en	 él	 (Mc
16:16).
3:21-35	 El	 cuarto	 discurso	 dirigido	 a	 un	 hijo.	 Se	 explica	 el	 cuidado	 de	 la
sabiduría	 y	 la	 discreción	 en	 las	 relaciones	 humanas	 con	 esta	 introducción:
“Nunca”,	“no”	en	los	vv	21,	25-31.
3:22	 La	 sabiduría	 y	 la	 discreción	 se	 reciben	 interiormente	 y	 se	 evidencian
exteriormente.	adornarán.	Hbr	jen.	Vea	notas	en	v	4;	1:9.



3:23	La	palabra	de	Dios	nos	brinda	seguridad	y	constancia	mientras	caminamos
por	su	sendero	(Sal	119:105).
3:26	 confianza.	 La	 confianza	 de	 los	 justos	 tiene	 su	 origen	 en	 el	 Señor	 y	 está
arraigada	en	él.	Cf	2	Co	3:4-5.	Ellos	no	dan	ningún	paso	en	falso,	aunque	ven	a
otros	sufrir	las	consecuencias	del	pecado.
3:27	No	te	niegues	a	hacer	los	favores	debidos.	No	negárselos	a	quienes	tienen
necesidad.	 No	 pecamos	 solamente	 cuando	 hacemos	 algo	 malo	 (pecados	 de
comisión),	sino	también	al	dejar	de	hacer	 lo	que	es	justo	cuando	se	presenta	la
ocasión	(pecados	de	omisión).
3:30	 sin	 motivo.	 Hay	 momentos	 en	 que	 entablar	 pleitos	 se	 hace	 necesario,
habiendo	una	causa	justa.
3:32	 los	 perversos.	 Un	 pecador	 malintencionado	 e	 impenitente	 es	 una
abominación	 para	 el	 santo	 Dios.	 El	 fin	 de	 tal	 persona	 es	 el	 tormento	 eterno
debido	a	que	rechazó	el	don	de	la	salvación	de	Dios.	amigo.	Vea	Sal	25:14.	Dios
revela	 cierto	 conocimiento	y	 comprensión	 solamente	 a	 los	 fieles,	mientras	que
no	se	lo	da	a	conocer	a	los	incrédulos	(Mt	13:11-17).
3:33	casa.	Hogar;	 familia.	maldición	del	 Señor.	Castigo	 y	 tormento,	 en	 última
instancia	 condenación	 eterna	 por	 desobedecer	 la	 ley	 de	Dios	 (Dt	 27:26).	 (Vea
CMe,	conclusión	de	los	mandamientos).
3:34	Citado	 en	Stg	4:6	y	1	 P	 5:5	 como	 “Dios	 se	 opone	 a	 los	 soberbios,	 y	 da
gracia	 a	 los	 humildes.”	 María,	 la	 madre	 de	 nuestro	 Señor,	 expresa	 un
pensamiento	 similar	 en	 el	Magnificat	 (Lc	1:52).	 En	 este	 contexto	 la	 humildad
describe	 a	 los	 pecadores	 contritos,	 a	 los	 que	 la	misericordia	 del	 Señor	 declara
santos	y	justos.	favor.	Vea	aquí.
3:35	 En	 última	 instancia,	 los	 que	 son	 sabios,	 rechazados	 y	 burlados	 por	 los
malvados,	 serán	 exaltados	 mediante	 su	 herencia	 como	 hijos	 de	 Dios.	 En
contraste,	 los	 que	 no	 tienen	 sabiduría	 espiritual	 recibirán	 castigo	 y	 oprobio
eternos.
	3:13-35	Salomón,	siendo	padre	y	maestro,	recalca	las	bendiciones	que	Dios

otorga	 por	medio	 de	 la	 sabiduría	 que	 imparte.	 Estas	 bendiciones	 incluyen	 los
tesoros	 de	 paz,	 seguridad	 y	 confianza,	 distribuidos	 entre	 los	 que	 confían	 en	 el
Señor	 por	 perdón,	 vida	 nueva	 y	 salvación	 eterna.	 Las	 bendiciones	 de	 los	 que
poseen	la	sabiduría	verdadera	contrastan	con	la	condenación	que	reciben	quienes
rechazan	y	menosprecian	el	favor	de	Dios.	•	Dios	trino,	haznos	humildes	ante	ti,
a	 fin	 de	 que	 recibamos	 los	 tesoros	 de	 tu	 gracia	 y	 nos	 aferremos	 a	 ellos.
Habilítanos	para	vivir	en	concordancia	con	la	sabiduría	que	tan	sólo	proviene	de
ti.	Amén.



Proverbios	4
4:1-9	Un	discurso	para	los	hijos.
4:1	Hijos.	Salomón	se	dirige	ahora	a	varios	hijos	al	mismo	tiempo	en	lugar	de	a
uno.	 Si	 bien	 la	 enseñanza	 puede	 impartirse	 a	 un	 grupo,	 la	 sabiduría	 debe
adquirirse	individualmente.
4:2	enseñanzas.	Hbr	lekaj.	Traducido	“saber”	en	1:5.	La	raíz	significa	“tomar”	o
“recibir”.	Estos	 conceptos	 no	 son	nuevos,	 sino	 son	más	bien	una	 colección	de
verdades	transmitidas	de	generación	en	generación	entre	el	pueblo	de	Dios.
4:3	un	padre…	mi	madre.	David	y	Betsabé	(cf	1:8;	6:20).
4:4-9	La	declaración	directa	y	sencilla	de	Salomón	anima	a	sus	hijos	a	adquirir,
retener	 y	 apreciar	 lo	 que	 tiene	 valor	 verdadero	 y	 duradero.	No	 hay	 verdad	 de
mayor	valor	y	consecuencia	que	conocer	y	creer	en	el	Salvador.
4:7	En	primer	lugar.	Lo	que	es	verdaderamente	importante.	Cf	1:7.
4:8	 Hip:	 “Contamos	 con	 virtudes	 que	 exaltan	 el	 conocimiento	 de	 Dios…
prácticas,	 estudio,	 y	 toda	 la	 cadena	 de	 demás	 virtudes.	 Y	 el	 hombre	 que	 las
observa,	 honra	 la	 sabiduría.	Y	 la	 recompensa	 es	 ser	 exaltado,	 estar	 con	 ella,	 y
que	ella	lo	abrace	en	la	cámara	del	cielo”	(ANF	5:172).
4:9	Adorno	de	gracia…	bella	diadema.	Vea	nota	en	1:9.	Metáforas	para	honor,
que	designan	un	logro	o	una	posición	dignos	de	encomio.
4:10-19	 El	 quinto	 discurso	 dirigido	 a	 un	 hijo	 se	 fundamenta	 en	 las	 palabras
previas	 dirigidas	 a	 los	 hijos,	 lo	 que	 lo	 hace	 una	 aplicación	 personal	 de	 la
sabiduría.
4:11	 El	 destinatario	 ya	 no	 es	 un	 niño.	Ya	 ha	 tenido	 lugar	mucha	 enseñanza	 y
mucho	aprendizaje.
4:12	pasos…	corras.	Cualquiera	que	sea	el	ritmo	de	la	vida,	incluso	durante	los
momentos	 de	 hostigamiento	 y	 frenesí,	 el	 Espíritu	 de	 Dios	 estará	 protegiendo
nuestra	marcha.
4:13	te	darán	vida.	Tener	 fe	en	el	Señor	y	haber	 recibido	el	poder	del	Espíritu
para	obedecer	la	voluntad	de	Dios	mediante	los	medios	de	gracia	es	la	clave	para
una	vida	plena,	completa	y	eterna.	Los	maestros	sabios	imparten	esa	verdad;	los
discípulos	sabios	la	reciben.
4:14	senda…	camino.	Estilo	de	vida.	Vea	aquí.
4:16	Descripción	del	celo	mal	encauzado	de	los	impíos.
4:17	alimentan…	sed.	 Los	 que	 andan	 por	 la	 senda	 del	mal	 se	mantienen	 y	 se
nutren	con	una	dieta	de	maldad	y	violencia.
4:18-19	aurora…	oscuridad.	El	Señor	es	tanto	el	camino	como	la	luz	del	mundo



(Jn	8:12).	Los	que	no	tienen	al	Señor	sólo	conocen	la	oscuridad.	Los	que	están
en	 la	 oscuridad	 tratan	 de	 hacer	 tropezar	 a	 otros	 (4:16),	 pero	 ellos	 son	 los	 que
tropiezan	porque	están	en	la	oscuridad	y	ni	siquiera	saben	qué	los	hizo	tropezar.
En	contraste,	los	que	caminan	en	la	luz	del	Señor	disfrutan	no	sólo	de	su	amor	y
perdón,	sino	también	del	apoyo	y	la	amistad	(compañerismo)	de	otros	creyentes
(1	Jn	1:5-7).
4:18	¡…va	en	aumento…!	 Iluminados	con	 la	obra	del	Espíritu	por	medio	de	 la
Palabra,	los	hijos	de	Dios	crecen	en	la	gracia,	entrando	más	de	lleno	en	la	luz	(Jn
3:20-21).
4:19	El	camino	de	los	impíos	es	la	condición	humana	natural.	Los	que	practican
la	maldad	no	quieren	que	la	luz	los	exponga.	Más	bien,	se	contentan	con	tropezar
en	la	oscuridad	de	la	maldad.	Cf	Jn	3:19-20.
4:20-27	El	sexto	discurso	dirigido	a	un	hijo	se	refiere	a	servir	y	honrar	a	Dios
con	los	miembros	de	nuestro	cuerpo.	Cf	Ro	12:1.
4:20	Inclina	tu	oído.	Presta	atención.
4:22	vida…	medicina.	Dios	promete	vida	eterna	y	también	medicina	para	la	vida
en	la	tierra.
4:23	 él	 es	 la	 fuente.	 Así	 como	 el	 agua	 sale	 a	 borbotones	 de	 una	 fuente
subterránea,	 del	 mismo	 modo	 una	 acción	 sabia	 se	 origina	 en	 convicciones	 e
impulsos	interiores.	Por	medio	de	la	palabra	de	Dios	el	Espíritu	Santo	mora	en	el
corazón	 del	 creyente,	 del	 cual	 fluye	 poder	 vivificante	 (Jn	 7:38-39).	 Solamente
mediante	el	poder	de	Dios	podrá	el	joven	estar	capacitado	para	seguir	el	consejo
de	su	padre.
4:24	 Las	 dos	 partes	 de	 este	 versículo	 pueden	 tener	 significados	 ligeramente
diferentes:	(1)	Dios	quiere	que	su	pueblo	no	peque	con	palabras;	y	(2)	que	ellos
se	aparten	de	los	que	dicen	cosas	perversas.
4:25	 Concéntrese	 en	 Dios	 y	 en	 las	 cosas	 de	 Dios.	 No	 es	 suficiente	 haber
comenzado	con	la	sabiduría;	ésta	debe	afirmarse.	Dios	afirma	la	sabiduría	en	su
pueblo	mediante	los	medios	de	gracia.
4:26	 Piensa.	 Sopese,	 considere,	 examine.	 La	 palabra	 raíz	 puede	 describir	 el
puntero	de	una	balanza	(16:11).
4:27	No	te	desvíes	ni	a	la	derecha	ni	a	la	izquierda.	Se	aconseja	a	los	jóvenes	a
ser	honestos,	a	concentrarse	en	Dios	y	en	las	cosas	de	Dios,	y	a	apartarse	del	mal
con	intencionalidad	y	certeza.
	†Cp	4	Muy	poca	o	ninguna	educación	formal	podía	encontrarse	en	 tiempos

del	AT.	En	cambio,	la	cabeza	del	hogar	instruía	a	su	familia	en	los	caminos	del
Señor,	incluyendo	a	los	niños	pequeños.	Mediante	esta	instrucción,	los	israelitas



llegaron	 a	 entender	 su	 identidad	 como	 pueblo	 escogido	 de	Dios,	 a	 conocer	 el
amor	 salvador	de	Dios	y	 sus	promesas,	y	a	aguardar	expectantes	 la	venida	del
Salvador	(p	ej,	Ex	12:24-27;	Dt	4:6-7).	Los	padres	piadosos	advierten	a	sus	hijos
acerca	de	las	consecuencias	temporales	y	eternas	de	la	maldad.	El	Padre	celestial
nos	da	seguridad	 respecto	de	 la	gracia	y	 las	bendiciones	que	Dios	ofrece	a	 los
que	aman	a	su	Salvador	y	confían	en	él,	y	quienes,	confiando	en	el	poder	de	su
Espíritu,	procuran	andar	en	su	luz.	•	Señor,	perdona	nuestros	pecados	y	ayúdanos
a	 andar	 todos	 los	 días	 en	 la	 brillante	 luz	 de	 la	 vida	 nueva	 que	 nos	 diste	 en	 el
Bautismo.	Ayúdanos	a	enseñar	a	otros	correcta	y	apropiadamente	tu	voluntad	y
tu	amor.	Amén.

Proverbios	5
†Cp	 5	 El	 séptimo	 discurso	 dirigido	 a	 un	 hijo,	 en	 el	 que	 comienza	 una	 nueva
lección	 acerca	 de	 la	 sabiduría;	 el	 discurso	 enfoca	 sobre	 cómo	 resistir	 la
seducción	de	una	adúltera,	quien	probablemente	sea	 también	una	prostituta.	Cf
7:13-14,	19-20.
5:2	 La	 meta	 a	 tener	 en	 mente	 es	 la	 discreción	 y	 el	 buen	 juicio,	 cuando	 el
enemigo	 es	 la	 seducción.	 tus	 labios	 resguardarán	 el	 conocimiento.	 El
conocimiento	 acerca	de	 la	 verdad	de	Dios	debe	proclamarse	 a	 viva	voz	 en	 las
circunstancias	reales	de	la	vida.	Cf	Sal	119:43-48.	En	Mal	2:7	se	encuentra	una
descripción	similar	respecto	de	un	sacerdote.	Aquí,	los	labios	del	estudiante	fiel
se	contrastan	con	los	labios	de	la	adúltera.
5:3	labios.	Sus	labios	llevan	en	sí	la	atracción	tanto	de	besos	como	de	palabras
seductoras.	La	imaginería	de	la	miel	y	el	aceite	da	a	entender	que	son	dulces	y
suaves.	mujer	ajena.	Lit	 “extraña”.	Es	una	mujer	que	no	 tiene	pertenencia	con
quien	ella	 seduce.	Es	extraña	y	por	 lo	 tanto	prohibida	para	él.	Además	vive	al
margen	de	los	límites	morales	que	Dios	ha	establecido	para	su	pueblo.
5:4	ajenjo.	 Artemisia	 judaica,	 una	 de	 varias	 variedades	 de	 la	 artemisa,	 planta
nativa	de	Israel.	Su	jugo	tiene	un	gusto	amargo.	espada	de	dos	filos.	Esta	arma
violenta	puede	ocasionar	muerte	y	destrucción,	como	en	Dt	32:25.	Claramente,
las	promesas	de	la	adúltera	(v	3)	difieren	de	lo	que	entrega.
5:5	muerte…	sepulcro.	La	vida	de	pecado	conduce	a	su	última	consecuencia:	la
muerte,	tanto	física	como	espiritual.	Vea	“Seol”	aquí.
5:6	 tomes	 en	 cuenta.	 Vea	 nota	 en	 4:26.	 En	 contraste,	 esta	 mujer	 no	 le	 da
importancia	 a	 dónde	 su	 pecado	 pueda	 llevarla.	 Salomón	 describe	 las
consecuencias	 de	 una	 conducta	 pecaminosa	 con	 la	 finalidad	 de	 preservar	 a	 su



hijo	del	 pecado.	Él	muestra	 el	 final	 del	 camino	de	 esta	mujer,	 haciendo	ver	 la
tragedia	de	su	ignorancia	respecto	de	sí	misma	y	de	cualquiera	que	con	ella	peca.
5:7	Hijos.	Vea	nota	en	4:1.
5:8	 La	 huida	 continúa	 siendo	 una	 de	 las	 más	 sabias	 estrategias	 cuando	 se
enfrenta	la	tentación.	José	empleó	tal	estrategia	(Gn	39:11-12),	y	de	igual	manera
Pablo	aconsejó	a	Timoteo	(2	Ti	2:22).
5:9	honor.	Reputación	dentro	de	la	comunidad.	Salomón	da	comienzo	a	una	lista
en	 que	 muestra	 el	 alto	 precio	 que	 se	 paga	 en	 el	 futuro	 por	 un	 momento	 de
debilidad	moral.	 a	 gente.	 La	 gente	 empleará	 sin	 misericordia	 el	 chantaje	 y	 la
extorsión	hasta	agotar	toda	la	fortuna.
5:10	gente	 extraña…	ajena.	 Puede	 ser	 una	 referencia	 al	marido	 de	 la	 adúltera
extranjera,	quien	puede	exigir	una	compensación	por	su	“pérdida”.
5:11-14	Salomón	 lleva	a	 su	hijo	a	ver	 la	 ancianidad	y	 los	 remordimientos	que
surgen	 por	 haber	 comprometido	 la	 moral,	 en	 un	 distante	 pasado.	 Vea	 la
conclusión	en	v	23.
5:13	 ¡…instruían…	 enseñaban!	 Puede	 ser	 una	 referencia	 a	 toda	 una	 serie	 de
maestros	de	sabiduría.	Aunque	es	más	probable	que	sean	los	primeros	maestros
del	hijo,	su	propio	padre	y	su	propia	madre	(1:8;	4:3-4;	6:20).
5:14	 ¡…la	 comunidad	 y	 la	 congregación!	 Aunque	 se	 encuentra	 en	 medio	 del
pueblo	 de	 Dios,	 está	 ahí	 como	 un	 hipócrita	 que	 confraternizó	 con	 extraños	 y
desconocidos	(v	10).	En	la	ley,	el	adulterio	es	considerado	una	ofensa	capital	(Lv
20:10).
5:15-20	 Habiendo	 mostrado	 el	 costo	 de	 ceder	 a	 la	 tentación	 sexual	 fuera	 del
matrimonio,	Salomón	hace	un	giro	hacia	 una	vívida	 celebración	del	 don	de	 la
intimidad	sexual	dentro	del	matrimonio.
5:15	 tu	 propio	 pozo…	 tu	 propia	 cisterna.	 En	 un	 clima	 árido,	 tener	 una	 fuente
propia	de	agua	es	una	bendición.	Del	mismo	modo,	 tener	esposa	propia	es	una
bendición	 que	 debe	 apreciarse,	 como	 una	 cisterna,	 un	 pozo,	 un	 surtidor,	 un
arroyo	o	un	manantial.	Para	otro	empleo	de	la	imaginería	del	agua	para	mostrar
las	bendiciones	de	la	esposa,	cf	Cnt	4:12,	15.
5:16	¿…fuentes…?	La	esposa	y	los	hijos	de	alguien,	quienes	se	encuentran	bajo
la	protección	del	esposo	(Cnt	4:12).	¿…por	las	calles…?	Mantenga	la	intimidad
sexual	dentro	de	las	fronteras	del	matrimonio,	donde	corresponde.	Sea	el	guarda
de	su	esposa	y	de	sus	hijos.	Se	da	a	entender	que	 la	adúltera	en	realidad	no	 le
pertenece	a	nadie	(7:12).
5:17	para	 ti	 solo,	no	para	compartirlas	con	gente	extraña.	El	plan	de	Dios	es
claro	 en	 cuanto	 a	 la	 fidelidad	 dentro	 del	 matrimonio	 entre	 un	 hombre	 y	 una



mujer.	Cf	Mal	2:13-16.
5:18	 ¡Bendito…!	 El	 deleite	 sexual	 dentro	 del	 matrimonio	 es	 un	 don	 de	 Dios.
Años	de	creciente	intimidad	caracterizan	el	propósito	de	Dios	para	el	estado	del
matrimonio.
5:19	 ¡…cervatilla…!	 Ilustra	 la	 belleza	 y	 la	 gracia	 de	 la	 esposa,	 como	 en	 Cnt
8:14.	¡…graciosa!	Lit	cabra	montesa	o	íbice.	Los	ojos	negros	de	estos	animales
podrían	 representar	 los	 ojos	 de	 una	mujer	 adornados	 con	 cosméticos	 de	 color
oscuro.	¡…siempre	con	 su	amor!	Salomón	presenta	 la	 enriquecedora	 intimidad
dentro	del	matrimonio	caracterizada	por	un	amor	constante.	Le	indica	a	su	hijo	la
hermosura	y	el	cumplimiento	del	propósito	de	Dios	para	el	matrimonio.
5:20	¿…perder	la	cabeza…?	Contrastando	con	la	bendición	del	v	19	está	la	mera
intoxicación	física	(menos	el	amor)	que	caracteriza	al	adulterio.
5:21	 Los	 caminos	 del	 hombre	 están	 ante	 el	 Señor.	 Debemos	 dar	 cuenta	 de
nuestras	decisiones	no	solamente	ante	la	comunidad	de	fe	en	que	vivimos	(v	14),
sino	también	ante	Dios.	Cuando	pecamos,	pecamos	contra	Dios	(Gn	39:9).	pone
a	consideración.	Vea	nota	en	4:26.
5:22	Salomón	muestra	cómo	 los	pecadores	quedan	atrapados	en	 la	 trampa	que
ellos	mismos	 arman.	David	 suministró	 la	misma	 introspección	 en	Sal	7:14-16.
Aquí	Salomón	 expone	 tanto	 la	 naturaleza	habitual	 de	 los	 pecados	 individuales
como	 la	 enmarañada	 red	 de	 engaños	 y	 consecuencias	 devastadoras	 que	 los
acompañan.
5:23	muere	 por	 falta	 de	 corrección.	Una	 vez	más,	 Salomón	 lleva	 a	 su	 hijo	 al
final	del	camino	del	compromiso	moral	y	la	falta	de	disciplina	(Cf	vv	11-14).
	†Cp	5	Esto	es	lo	que	queda	expuesto	de	la	enseñanza	divina	de	la	ley.	Dios

nos	muestra	cómo	es	el	pecado,	por	qué	pecamos,	y	a	dónde	nos	lleva	el	pecado.
Eso	 es	 lo	 que	 Salomón	 hace	 con	 su	 hijo.	 Le	 presenta	 un	 vívido	 cuadro	 del
camino	 que	 conduce	 al	 adulterio	 y	 de	 cómo	 apartarse	 de	 éste.	 Más	 aun,	 él
muestra	 la	 verdadera	 alegría	 de	 la	 intimidad	 profunda	 y	 duradera	 dentro	 del
matrimonio.	El	pecado	nunca	es	sólo	una	falla	moral	o	una	infracción	aislada	de
uno	 de	 los	 mandamientos	 de	 Dios;	 sus	 consecuencias	 conducen	 en	 última
instancia	 a	 la	 muerte	 (Ro	 6:23).	 ¡Cuántos	 de	 nosotros	 podríamos	 habernos
librado	de	 la	horrenda	 secuela	del	 pecado	 si	 tan	 sólo	hubiésemos	mirado,	más
allá	 del	 pecado,	 sus	 consecuencias!	 El	 evangelio	 de	 Jesucristo	 nos	 motiva	 a
andar	por	el	camino	más	sublime.	Honramos	la	fidelidad	en	el	matrimonio	y	en
todas	nuestras	relaciones	por	causa	de	Jesús,	que	nos	fue	leal	en	todo.	•	Padre	de
toda	sabiduría,	tú	nos	diste	el	matrimonio	como	un	estado	en	el	que	nos	es	dado
conocer	las	bendiciones	de	la	fidelidad	de	por	vida	entre	un	hombre	y	una	mujer.



Por	medio	de	 tu	gracia	nos	mostraste	fidelidad	en	Jesús,	 tu	Hijo.	Corrobora	en
nosotros,	 Señor,	 el	 deseo	 de	 hacer	 lo	 que	 a	 ti	 te	 agrada	 en	 todas	 nuestras
relaciones,	 a	 fin	de	que	seamos	 fieles	como	esposos	y	esposas,	 como	padres	e
hijos,	como	amigos	y	vecinos.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

Proverbios	6
6:1-19	 El	 octavo	 discurso	 dirigido	 a	 un	 hijo	 está	 enfocado	 en	 prácticas	 que
amenazan	 la	 vida	 encaminada	 por	 la	 sabiduría	 de	 Dios:	 ser	 garante	 de	 un
préstamo,	ser	perezoso,	y	mentir.
6:1	si	 sales	 fiador	 por	 tu	 amigo.	 Ser	 garante	 del	 préstamo	 de	 otro	 en	 caso	 de
mora,	es	algo	que	en	todo	Proverbios	se	desaprueba	(11:15;	17:18;	20:16;	22:26;
27:13).	Tal	práctica	puede	ser	motivada	por	la	promesa	de	una	ganancia	fácil	a
cambio	de	un	riesgo.	empeñas	tu	palabra.	De	modo	similar	a	nuestra	costumbre
de	 darnos	 la	 mano,	 en	 aquel	 entonces	 golpeaban	 mano	 contra	 mano	 para
refrendar	un	acuerdo	ante	testigos.
6:2	enredado…	¡…cautivo…!	Aceptar	tal	tipo	de	obligación	es	como	un	animal
que	 cae	 en	 una	 trampa.	Aquí	 la	 trampa	 no	 es	 simplemente	 una	 obligación	 en
potencia,	sino	un	deseo	de	más	y	más	dinero	fácil.	El	amor	al	dinero,	y	no	a	la
sabiduría,	puede	apoderarse	del	corazón	de	una	persona	(Heb	13:5).
6:3-5	El	que	queda	atrapado	por	las	deudas	de	otro	inmediatamente	debe	hacer
todo	lo	posible	por	apremiar	al	deudor	a	amortizar	sus	deudas.
6:6-11	Salomón	muestra	los	peligros	de	la	pereza.
6:6	 Perezoso.	 Hbr	 “ocioso”,	 “haragán”.	 hormigas.	 La	 hormiga	 recolectora,
común	en	 Israel,	 lleva	granos	a	 su	nido	para	el	 invierno.	Chem:	“¿Desea	Dios
que	busquemos	y	consideremos	estas	señales	de	su	divinidad	en	nuestras	propias
mentes	y	en	toda	clase	de	cosas?	La	respuesta	es	sí…	en	Pr	6:6	Salomón	le	dice
al	perezoso	que	observe	las	hormigas”	(LTh	1:53-54).
6:7	no	tienen	quien	las	mande.	Las	hormigas	no	necesitan	que	una	autoridad	las
mande	o	motive,	del	modo	en	que	muchas	veces	los	padres	tienen	que	motivar	a
un	hijo	holgazán.	La	hormiga	es	un	retrato	de	la	motivación	interior,	un	retrato
de	sabiduría.
6:8	 La	 LXX	 incluye	 versículos	 adicionales	 después	 del	 v	 8,	 que	 describen	 el
trabajo	laborioso	de	la	abeja,	considerada	sabia	y	productiva	pese	a	su	tamaño,
en	la	cultura	griega	de	la	antigüedad.
6:9	Perezoso,	¿cuánto	más	seguirás	durmiendo?	La	pregunta	capta	la	modalidad
de	aplazar	de	los	que	se	arriman	al	perezoso.



6:10	 un	 poco…	 un	 poco…	 un	 poco.	 La	 pereza	 opera	 mediante	 pequeños
incrementos,	 con	 débiles	 excusas	 que	 conceden	 valor	 a	 la	 comodidad	 del
momento	a	riesgo	de	desastres	futuros.
6:11	 pobreza.	 Para	 entender	 el	 pecado	 es	 de	 crucial	 importancia	 observar	 sus
consecuencias.	 Una	 de	 las	 consecuencias	 de	 la	 pereza	 es	 verse	 súbita	 e
inesperadamente	 sumido	en	 la	pobreza,	 como	si	 se	hubiese	 sido	víctima	de	un
robo.	Cf	2	Ts	3:6-12,	en	que	Cristo	es	la	motivación	para	ser	fructífero.
6:12-19	Lección	acerca	del	peligro	de	las	mentiras	y	el	engaño.
6:12	 canalla…	 diciendo	 cosas	 perversas.	 Salomón	 encasilla	 a	 la	 persona	 que
engaña	como	alguien	que	no	sirve	para	nada	y	cuya	boca	es	corrupta.	Las	cosas
perversas	que	aquí	 se	dicen	 incluyen	calumnia,	 chismes,	 impostura,	o	argucias
que	requieren	mucha	labia	acompañada	de	hábiles	engaños.	Cf	Stg	4:11-12	para
la	 comprensión	 de	 hablar	mal	 de	 otro	 como	 si	 se	 fuera	 juez,	 un	 papel	 que	 le
corresponde	sólo	a	Dios.
6:13-14	No	es	 la	boca	la	única	que	participa	en	el	engaño,	sino	también	el	ojo
que	guiña,	el	dedo	que	señala,	los	pies	que	se	arrastran,	y	un	corazón	pervertido.
Aquí	 el	 hbr	 indica	 lenguaje	 corporal	 habitual	 y	 continuo.	 Éste	 podría
identificarse	como	señales	enviadas	a	otros	que	están	intrigando,	o	a	miradas	y
gestos	que	delatan	la	falta	de	sinceridad	oculta	en	las	palabras.
6:14	 ¡Siempre	 anda	 sembrando	 discordias!	 Dañar	 la	 reputación	 de	 la	 gente,
divulgar	rumores,	o	confabular	con	miras	a	lograr	un	fin	oculto	puede	llevar	al
conflicto	en	cualquier	comunidad.
6:15	cuando	menos	 lo	 espere,	 le	 sobrevendrá	 la	 ruina	 sin	 que	pueda	 evitarlo.
Recalca	que,	una	vez	descubierto,	el	engañador	está	perdido.
6:16-19	Salomón	presenta	el	primero	de	los	dichos	numéricos	de	Proverbios.	El
paso	 del	 seis	 al	 siete	 indica	 exhaustividad.	 Vea	 notas	 en	 cp	 30;	 Job	 5:19.	 La
séptima	abominación	son	las	mentiras	engañosas	y	el	consecuente	conflicto	que
se	discutió	en	los	vv	12-15,	haciendo	que	sea	aún	más	digno	de	ser	recordado.
6:16	 detesta	 con	 toda	 el	 alma.	 En	 el	 hbr	 es	 plural;	 señala	 tabúes	 religiosos	 o
culturales.	 Expresión	 utilizada	 12	 veces	 en	 Pr	 para	 indicar	 acciones	malvadas
que	atraerán	la	ira	de	Dios	sobre	los	que	las	practican.
6:17	 las	 manos	 que	 derraman	 sangre	 inocente.	 Parece	 sorprendente	 que	 el
flagrante	 pecado	 de	 asesinato	 aparezca	 en	 una	 lista	 entre	 otros	 pecados	 más
sutiles	 y	 muchas	 veces	 difíciles	 de	 probar	 y	 castigar.	 Dios	 odia	 todos	 los
pecados,	incluso	los	que	los	humanos	no	detectan	o	disimulan.	Los	alumnos	de
Salomón	aprenderán	que	Dios	ve	en	el	corazón	del	pecador.
	6:1-19	La	ley	de	Dios	no	sólo	nos	muestra	nuestros	pecados	sino	también	sus



motivaciones	y	consecuencias.	Consideremos	un	pensamiento,	una	acción,	o	una
palabra	 preguntando:	 ¿Por	 qué	 hago	 esto?	 ¿A	 dónde	 podría	 llevarme?	 ¿Puedo
hacer	 esto	 en	 el	 nombre	 del	Señor?	Dios	 odia	 el	 pecado	 tan	 intensamente	 que
envió	a	su	Hijo	a	eliminar	su	poder,	sus	maldiciones	y	sus	consecuencias	eternas.
En	Cristo	 tenemos	 perdón	 y	 se	 nos	 da	 la	 capacidad	 de	 vencer	 el	 pecado.	 Los
inútiles	son	convertidos	en	hijos	e	hijas	de	Dios,	preciosos	y	valiosos.	•	Señor,	tú
me	conoces.	Perdóname	por	aquellas	veces	en	que	no	fue	tu	gracia	ni	tu	Espíritu,
sino	el	pecado,	lo	que	me	motivó.	Señor,	utiliza	mis	palabras,	mis	manos	y	mis
pies	 para	 llevar	 a	 cabo	 tus	 benditos	 propósitos.	 Que	 todos	 los	 que	 siguen	 tus
pasos	 hablen	 bien	 uno	 del	 otro	 y	 lleguen	 a	 conocer	 la	 paz	 que	 viene	 con	 la
sabiduría	fundamentada	en	tu	Palabra.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.
6:20-35	Al	comenzar	el	noveno	discurso	para	su	hijo,	Salomón	retoma	el	tema
del	adulterio.
6:20-24	Refleja	los	mandamientos	de	Dios	con	relación	a	su	ley	en	Dt	6:4-9,	y
culmina	con	advertencias	concretas	para	resistir	el	adulterio.
6:21	Vea	nota	en	1:9.
6:23	 lámpara…	 luz…	 el	 camino.	 Estas	 metáforas	 reflejan	 el	 uso	 de	 los
mandamientos	de	Dios	para	enseñarnos	y	mostrarnos	el	buen	camino	a	 seguir.
La	ley	nos	muestra	un	camino	de	vida.	Jesús,	quien	es	la	Palabra	y	el	camino	(Jn
1:14;	14:6),	nos	lleva	allí.
6:24	mujer	malvada…	mujer	ajena.	En	los	cps	1—9	se	contrasta	con	frecuencia
la	 sabiduría	 con	 el	 adulterio.	Cf	 7:4-5.	Al	 discutir	 el	 tema,	 se	 lo	 presenta	 con
frecuencia	como	un	contraste	que	involucra	a	dos	mujeres	(aquí,	“tu	madre”	[v
20]	y	la	adúltera).
6:25	 hermosura…	 miradas.	 Una	 primera	 prevención:	 no	 permita	 que	 su
hermosura	 lo	 engañe.	 Las	 mujeres	 israelitas	 se	 pintaban	 los	 párpados	 para
acentuar	su	belleza.
6:26	bocado	de	pan.	Otra	prevención	contra	la	prostituta:	su	precio	puede	ser	tan
bajo	 como	 el	 precio	 de	 un	 bocado	 de	 pan,	 porque	 sencillamente	 trata	 de
sobrevivir	 en	 las	 calles.	 la	 vida.	 El	 adulterio	 tiene	 una	 amenaza	 doble:	 la
venganza	del	esposo,	y	la	pena	capital	que	impone	la	ley	(Dt	22:22).
6:27-29	 Dos	 metáforas	 ardientes	 –cargar	 con	 fuego	 y	 caminar	 sobre	 brasas–
apuntan	a	lo	inevitable:	“quemarse”	con	la	fornicación.
6:30-31	Una	metáfora	que	compara	la	fornicación	con	el	hurto.	Si	un	ladrón	roba
comida	por	hambre,	la	gente	quizá	simpatice	con	su	situación,	pero	si	lo	atrapan,
tendrá	que	hacer	una	compensación	de	todos	modos,	mucho	más	gravosa	que	el
costo	 de	 lo	 robado	 (Ex	 22:1-9).	 De	 nuevo,	 la	 fornicación	 y	 el	 adulterio	 son



pecados	gravosos,	que	demandan	consecuencias.
6:32-35	 no	 tener	 cabeza.	 El	 daño	 físico	 (enfermedades),	 la	 desgracia,	 y	 los
insaciables	celos	y	la	venganza	del	cónyuge	del	adúltero,	todo	esto	hace	que	el
adulterio	no	sea	sólo	imprudente,	sino	decididamente	estúpido.
	 6:20-35	 El	 sexto	 mandamiento,	 “no	 cometerás	 adulterio”,	 celebra	 en	 alto

grado	 la	 institución	 divina	 del	matrimonio	 y	 nos	 protege	 de	 las	 consecuencias
mortales	de	 la	 inmoralidad	sexual.	Proverbios	nos	enseña	a	sopesar	 las	severas
consecuencias	 de	 la	 inmoralidad	 sexual,	 antes	 de	 actuar.	 La	 salud	 personal,	 la
reputación,	la	familia	y	la	carrera	están	en	riesgo,	además	de	nuestra	relación	con
Dios.	 La	 sabiduría	 mide	 las	 consecuencias	 y	 lleva	 cuentas	 de	 los	 costos.	 La
sabiduría,	que	es	Jesucristo,	nos	otorga	el	poder	y	la	motivación	para	poder	vivir
dignamente	 de	 acuerdo	 con	 nuestro	 llamamiento	 sagrado,	 en	 particular	 en	 lo
concerniente	a	la	pureza	sexual.	•	Padre,	en	tu	sabiduría	invitas	a	tu	pueblo	a	la
pureza,	 reservando	 la	 intimidad	 sexual	 para	 el	 matrimonio.	 Concédeme	 la
sabiduría	para	mantenerme	alejado	de	la	tentación	y	triunfar	sobre	ella	mediante
tu	Palabra	y	tu	Espíritu;	por	medio	de	Jesucristo,	tu	Hijo,	mi	Señor.	Amén.

Proverbios	7
†Cp	7	El	décimo	y	último	discurso	dirigido	a	un	hijo	también	tiene	que	ver	con
el	adulterio.	Incluye	un	ejemplo	práctico	(vv	6-23)	enmarcado	por	advertencias
(vv	1-5,	24-27).
7:1	 guarda.	 Guardar	 la	 ley	 de	 Dios	 no	 es	 mera	 obediencia	 a	 mandamientos
externos;	es	un	asunto	del	corazón	(v	3).	Cuando	guardamos	las	palabras	de	Dios
dentro	de	nosotros,	Dios	nos	guarda	de	pecar	(Sal	119:11).
7:2	vivirás.	La	plenitud	de	 la	 vida	 la	 viven	 los	 que	 temen,	 aman	y	 confían	 en
Dios	y	sus	mandamientos	y	sus	promesas.	las	niñas	de	tus	ojos.	Lit	“el	hombre
pequeño	del	ojo”;	se	refiere	al	reflejo	que	aparece	en	el	ojo	al	ir	observando	una
persona	lo	que	le	resulta	precioso.
7:4-5	Una	vez	más,	se	contrasta	la	sabiduría	con	la	adúltera.	Cuando	estemos	en
íntima	 camaradería	 con	 la	 sabiduría	 de	 Dios	 (“mi	 hermana…	 amiga	 íntima”),
seremos	preservados	del	adulterio.
7:6	celosía.	 Las	 ventanas	 en	 el	 antiguo	 Israel	 no	 tenían	 vidrio.	 Para	mantener
fuera	a	los	pájaros	y	el	flujo	de	aire,	se	cubrían	las	aberturas	con	celosías.
7:7	jóvenes…	falto	de	entendimiento.	Haciendo	eco	de	6:32,	Salomón	escoge	a
un	joven	que	evidencia	su	falta	de	sabiduría	aproximándose	al	lugar	frecuentado



por	una	prostituta.
7:8	cruzó	 la	 calle,	 dobló	 la	 esquina.	En	1:20	 la	 sabiduría	 estaba	 caracterizada
como	 una	mujer	 clamando	 en	 las	 calles.	 Aquí,	 Salomón	muestra	 que	 en	 esas
mismas	calles	clama	la	tentación	sexual.	Él	presenta	la	lucha	entre	ambas	en	el
corazón	de	un	joven.
7:9	sombras	 de	 la	 noche.	 Prácticamente,	 la	 oscuridad	 le	 sirve	 de	 escondite	 al
joven	para	acercarse	al	pecado.	En	sentido	espiritual,	ésta	simboliza	su	falta	de
sabiduría,	porque	sabiduría	es	andar	en	la	luz	(Sal	119:105).
7:11	 provocativa	 y	 desafiante.	 Se	 representa	 a	 la	 mujer	 como	 descarada	 y
agresiva	 hacia	 el	 joven,	 haciendo	 caso	 omiso	 de	 las	 costumbres	 sociales	 que
exigían	que	una	mujer	fuera	modesta	en	público,	y	que	pasara	las	noches	en	el
hogar.
7:13	Se	 prendió	 de	 él,	 le	 dio	 un	 beso.	 El	 saludo	 atrevido	 despierta	 el	 apetito
sexual	del	joven.	Habiendo	avivado	esto,	ella	le	ayudará	a	inventar	excusas	para
su	pecado.
7:14	 Yo	 había	 prometido	 sacrificios…	 cumplido	 con	 mis	 votos.	 La	 mujer	 se
presenta	como	persona	religiosa,	como	que	acababa	de	hacer	una	ofrenda	de	paz
relacionada	con	un	voto.	(Cf	Lv	7:12-16).	La	persona	que	hacía	la	ofrenda	podía
consumir	algo	de	la	carne	de	una	ofrenda	de	paz,	pero	debía	hacerlo	dentro	de	un
lapso	de	dos	días.	¡Qué	invitación	tan	astuta!	La	mujer	convierte	su	invitación	a
pecar	 en	una	 invitación	 a	una	 cena	 fraternal.	Su	descaro	 indica	probablemente
que	estas	comidas	religiosas	se	habían	secularizado	con	el	paso	del	tiempo	(p	ej,
la	secularización	de	la	celebración	de	la	Navidad	cuando	se	convierte	en	fiestas
navideñas).
7:15	 ¡…tu…!…	 ¡…verte…	 contigo!	 Ella	 hace	 énfasis	 en	 que	 lo	 ha	 estado
buscando	a	él	en	particular,	apelando	a	su	orgullo	y	sus	proezas.	En	realidad,	con
cualquier	“triquiñuela”	no	deliberada	se	habría	dado	por	satisfecha.
7:16	colchas	 recamadas	 con	 hilo	 egipcio.	Muy	 costosas	 (Ez	 27:7).	 En	 lo	 que
sigue,	 lo	 que	 ella	 le	 ofrece	 al	 joven	 no	 es	 una	 emoción	 mezquina,	 sino	 una
experiencia	de	vida	fastuosa,	que	es	propia	de	los	ricos	y	famosos.
7:17	mirra.	Goma	muy	fragante,	importada,	extraída	de	los	árboles	burseraceae.
áloes.	Productos	costosos	 importados	hechos	de	resina	aromática	secretada	por
árboles	 aquilaria	 crassna	 de	mucha	 edad.	 canela.	 Especia	 importada	 elaborada
con	 la	 corteza	 interior	 de	 un	 árbol	 tropical	 de	 hoja	 perenne	 de	 la	 familia	 del
laurel.	Vea	nota	en	Cnt	4:13-15.
7:18	 ¡…embriaguémonos	 de	 amores!	 Ella	 presenta	 su	 propuesta,	 invitando	 al
hombre	a	gozar	de	placeres	sexuales	comparándolos	con	una	cena	suntuosa	(cf



Cnt	4:10—5:1).
7:19	Mi	marido	no	está	en	casa.	Para	que	el	joven	no	tema	ser	sorprendido	por
el	marido	de	la	mujer,	ella	le	asegura	que	éste	se	ha	ausentado	en	un	largo	viaje
de	 negocios.	 Ella	 sigue	 anticipándose	 a	 los	motivos	 que	 él	 pudiera	 tener	 para
rechazar	su	ofrecimiento.
7:20	dinero.	Lit	“plata”.	Vea	nota	en	Jos	24:32.	hasta	el	día	señalado.	Sin	duda
por	muchos	días.
7:21	 labios	zalameros.	Lit	“labios	suaves”;	puede	ser	 también	una	referencia	a
sus	besos.	Su	boca	deja	escapar	seducción.	En	el	v	5	dice	que	sus	palabras	eran
melosas.
7:22	enseguida.	La	ruina	del	joven	es	inmediata;	sin	darse	cuenta	es	atrapado	y
ajusticiado.
7:23	le	costará	la	vida.	Vea	nota	en	6:26.	El	 joven	ha	dejado	atrás	 la	vida	que
brinda	la	sabiduría	de	Dios.	Escoger	el	pecado	es	escoger	el	camino	que	conduce
a	la	muerte	(14:12;	16:25;	Ro	6:23).
7:24-27	 Salomón	 resume	 el	 motivo	 de	 la	 ilustración	 describiendo	 las
consecuencias	mortales	 de	 apartarse	 del	 camino	 de	 la	 sabiduría.	 La	 repetición
acentúa	el	aprendizaje,	cuando	Salomón	recapitula	de	2:18	y	5:5	que	el	camino
de	esta	mujer	lleva	a	la	muerte.
7:27	sepulcro.	Vea	aquí.
	 †Cp	 7	 Ya	 sea	 hombre	 o	 mujer,	 esposo	 o	 esposa,	 quien	 comete	 adulterio

escoge	el	placer	inmediato	por	sobre	la	fidelidad	a	los	compromisos	contraídos
con	Dios	y	 su	cónyuge.	La	 transgresión	del	 sexto	mandamiento	ha	 significado
repetidamente	la	muerte	del	matrimonio,	la	familia,	las	amistades,	y	la	carrera	de
más	de	uno.	Lo	que	es	peor,	este	pecado	deliberado	aleja	de	Dios	y	del	orden	de
la	 creación,	 en	 el	 que	 él	 reserva	 la	 intimidad	 sexual	 para	 el	matrimonio	de	un
hombre	y	una	mujer.	No	hay	palabras	de	amor,	ni	candidez	juvenil,	y	ni	siquiera
valores	 religiosos	 compartidos	 que	 puedan	 camuflar	 el	 poder	 destructor	 del
pecado	 de	 las	 relaciones	 sexuales	 fuera	 del	 matrimonio.	 Aquel	 que	 es	 fiel	 en
todo	ofrece	perdón	a	todos	los	que	tomaron	este	giro	de	muerte.	El	apóstol	Pablo
compara	la	relación	de	Dios	con	nosotros	con	un	matrimonio	que	se	caracteriza
por	 el	 servicio	 y	 el	 sacrificio	 (Ef	5:22-27).	 La	 palabra	 de	Dios	 y	 su	 sabiduría
iluminan	el	camino	hacia	 la	pureza	sexual	y	 fidelidad	conyugal.	 •	Señor	Jesús,
sabiduría	de	Dios,	planta	tu	palabra	en	mi	corazón	a	fin	de	que	sea	fiel	en	lo	que
respecta	a	mi	sexualidad.	Líbrame	de	 los	 lascivos	pecados	del	goce	 inmediato,
que	no	tienen	sentido	para	los	que	viven	según	tu	luz	y	tu	verdad.	Señor	Jesús,	te
ruego	 que	 seas	 para	mí	 el	 camino	 que	 conduce	 de	 la	muerte	 a	 la	 vida.	 En	 tu



poderoso	nombre.	Amén.

Proverbios	8
†Cp	8	Segundo	poema	acerca	de	la	sabiduría.	El	primer	poema	es	1:20-33.
8:1	 ¿Acaso	 no	 está	 llamando	 la	 sabiduría?	 La	 pregunta	 retórica	 con	 que
comienza	 el	 cp	 da	 por	 sentado	 que	 todos	 los	 lectores	 están	 conscientes	 de	 la
invitación	de	la	sabiduría.	su	voz.	La	sabiduría	es	personificada	como	una	mujer
buena,	en	marcado	contraste	con	la	adúltera	del	cp	7.	Vea	“Supuestos	vestigios
del	culto	a	una	diosa”	aquí.
8:2	se	queda	esperando	en	las	encrucijadas.	Aquí	y	en	los	vv	3-4	la	sabiduría	se
ubica	para	ser	oída	en	medio	de	la	vida.	Ella	hace	que	oigan	su	voz	los	viajeros
que	entran	y	salen	de	la	ciudad.
8:4	 hombres…	 hombres.	 La	 invitación	 de	 la	 sabiduría	 se	 extiende	 a	 todos;	 su
llamado	es	universal.
8:5	ingenuos…	necios.	Aquí,	como	en	todo	Pr,	la	sabiduría	ofrece	su	mensaje	a
los	no	instruidos	y	a	los	vulnerables.	Debido	a	que	el	pecado	contamina	todas	las
mentes	 y	 los	 corazones	 del	 género	 humano,	 toda	 la	 gente	 encaja	 en	 la
descripción	de	ella.
8:6	 ¡…justas	 e	 importantes…!	 El	mensaje	 de	 la	 sabiduría	 llena	 la	mente	 y	 el
corazón	 con	 todo	 lo	 bueno.	 Pablo	 refleja	 el	 llamado	 a	 las	 cosas	 estimables	 y
ciertas	en	Flp	4:8.	A	éstas,	agréguele	verdad	(v	7)	y	justicia	(v	8).	Es	la	primera
vez	 que	 estos	 virtuosos	 elementos	 descriptivos	 están	 claramente	 vinculados	 al
mensaje	de	la	sabiduría.	Salomón	está	llevando	a	sus	alumnos	a	un	nuevo	nivel
de	comprensión	de	la	sabiduría.
8:7-8	mentira.	Salomón	contrasta	las	virtudes	del	mensaje	de	la	sabiduría	con	lo
opuesto	 a	 éstas.	 El	 paralelismo	 de	 la	 realidad	 contrastada	 aclara	 y	 aumenta	 el
valor	de	las	virtudes	de	la	sabiduría.
8:9	Los	que	tienen	el	conocimiento	de	Dios	entienden	correctamente	el	mensaje
de	la	sabiduría	(2:5).
8:10-11	no	a	la	plata…	no	el	oro	escogido.	A	diferencia	de	la	dama	Necedad,	la
sabiduría	no	pide	dinero.	Las	riquezas	que	ésta	ofrece	superan	cualquier	objeto
del	deseo	humano.
8:12-14	Los	atributos	de	la	sabiduría	corresponden	a	los	dones	del	Espíritu	del
Mesías	en	Is	11:1-3,	que	identifica	claramente	a	Cristo	como	nuestra	sabiduría.
8:13	El	 temor	del	Señor	es	aborrecer	el	mal.	Vea	notas	en	1:7;	2:5.	Entre	más
reverenciemos	cariñosamente	a	Dios,	confiando	exclusivamente	en	su	sabiduría,



más	 odiaremos	 y	 resistiremos	 la	 maldad.	 En	 este	 sentido	 hacemos	 nuestro	 el
carácter	 de	Dios	de	odiar	 lo	que	para	 él	 es	maligno	 (6:16-19.	Vea	nota	 en	Sal
5:5).
8:15-16	reyes…	príncipes…	jefes	y	príncipes.	La	sabiduría	es	de	un	valor	crucial
para	quienes	gobiernan.	Su	gobierno	justo	evidencia	la	sabiduría	de	Dios,	quien
establece	los	gobiernos	y	los	utiliza	para	el	logro	de	sus	propósitos	(Ro	13:4).
8:17	Yo	amo	a	los	que	me	aman.	La	sabiduría	está	ubicada	en	el	contexto	de	una
relación	 íntima.	 La	 segunda	 línea	 del	 versículo	 amplía	 el	 pensamiento	 de	 la
primera,	 con	 la	 promesa	 de	 que	 los	 que	 aman	 y	 procuran	 la	 sabiduría,	 la
encontrarán.	 Cf	 1	 Co	 12:8,	 31.	 hallen…	 buscan.	 Palabras	 empleadas
frecuentemente	 en	 Proverbios	 para	 la	 búsqueda	 de	 la	 sabiduría	 (2:4-5;	 3:13;
4:22).
8:18-19	 verdaderas	 riquezas…	 frutos…	 ganancias.	 El	 lenguaje	 referido	 a	 la
agricultura	 resalta	 la	 cualidad	 de	 medio	 renovador	 de	 la	 sabiduría,	 la	 cual
promete	bendiciones	futuras,	en	contraste	con	la	riqueza	estancada	de	las	gemas
y	los	metales	preciosos.
8:20	camino…	sendas.	La	sabiduría	acompaña	a	los	que	buscan	la	rectitud	y	la
justicia.	Vea	aquí.	Jesús	se	describió	a	sí	mismo	como	el	camino	(Jn	14:6).
8:21	dar	su	herencia	a	los	que	me	aman.	La	abundancia	de	bienes	que	reciben
los	que	siguen	a	la	sabiduría	de	Dios,	Cristo,	se	realza	en	varios	pasajes	del	NT:
Ef	 2:7;	 3:8-10;	 Flp	 4:19;	 Col	 1:27;	 2:2.	 dar	 su	 herencia.	 Pablo	 celebra	 la
abundante	herencia	de	los	que	están	en	Cristo	(Ef	1:13-14;	Col	1:10-12).
8:22-31	Poema	acerca	de	la	manifestación	de	la	sabiduría	divina	en	la	creación.
8:22	Desde	 el	 principio,	 el	 Señor	me	poseía.	Así	 como	Salomón	 alienta	 a	 sus
alumnos	a	que	adquieran	o	posean	 la	 sabiduría	 (1:5;	4:5,	7),	 el	Señor	 posee	 la
sabiduría	 desde	 la	 eternidad,	 incluso	 antes	 del	 acto	 de	 la	 creación.	 Esta
personificación	de	la	sabiduría	apunta	a	la	naturaleza	eterna	del	Cristo	anterior	a
la	encarnación,	presente	en	la	creación	(Jn	1:1-3).	Just:	“La	palabra	de	sabiduría,
que	 es	 Dios	 engendrado	 del	 Padre	 antes	 de	 todas	 las	 cosas,	 y	 Palabra,	 y
sabiduría,	y	poder,	y	gloria	del	procreador,	aportará	evidencia	para	mí,	al	hablar
por	medio	de	Salomón”	(ANF1:227).
8:23	 establecida.	 Esta	 palabra	 hbr	 se	 emplea	 en	 otros	 lugares	 de	 la	 Biblia
solamente	 para	 la	 coronación	 divina	 de	 un	 rey	 (Sal	 2:6).	 Una	 variante	 de	 la
palabra	puede	significar	 también	“tramar”,	como	 tramado	o	 tejido	en	 la	matriz
(Sal	139:13),	refiriéndose	aquí	entonces	a	la	sabiduría	engendrada	por	Dios.	Para
el	Cristo	designado	como	el	Mesías	antes	de	la	creación,	cf	Mt	5:2;	Jn	17:5.
8:24-25	engendrada…	engendrada.	Forma	especial	del	verbo	hbr	jul.	El	término



puede	describir	diferentes	formas	de	movimiento,	tales	como	danzar	o	retorcerse
de	dolor	(como	en	un	parto).	Esto	prevé	el	lenguaje	del	NT	que	describe	a	Jesús
como	 “engendrado”,	 la	 generación	 del	 Hijo	 desde	 la	 eternidad	 por	 parte	 del
Padre,	antes	de	la	creación	del	tiempo	y	del	espacio.	antes	de…	antes	de…	antes
de.	La	triple	repetición	demuestra	que	la	sabiduría	es	eterna	(cf	“antes	de	todas
las	cosas”	[Col	1:17],	con	toda	claridad	no	es	una	parte	de	la	creación).
8:26	granos	de	arena.	Las	innumerables	partículas	que	conforman	el	mundo.
8:27-29	Proporciona	una	descripción	de	los	primeros	tres	días	de	la	creación	(Gn
1:3-10),	 situando	 a	 la	 sabiduría	 allí,	 desde	 la	 creación	 de	 los	 cielos	 hasta	 la
creación	de	las	bases	de	la	tierra.	La	sabiduría	vio	todo,	desde	las	alturas	hasta
las	profundidades	de	la	creación.
8:27	arco.	Cf	Gn	1:7-8.
8:30-31	 danzando	 alegremente…	 disfrutando…	 regocijándome…
¡deleitándome…!	A	 semejanza	 de	 lo	 que	 sucede	 en	 un	 quiasmo,	 se	 vincula	 la
alegría	entre	el	Señor	y	la	sabiduría	con	la	alegría	entre	el	Señor	y	la	humanidad
en	la	creación.	Ata:	“¿En	quién	se	regocija	el	Padre,	fuera	de	verse	a	sí	mismo	en
su	propia	imagen,	la	cual	es	su	Palabra?”	(NPNF2	4:393).
8:30	a	 su	 lado.	 El	 universo	 fue	 creado	 por	 la	 palabra	 de	 Dios,	 una	 poderosa
compañía	junto	a	él.	Dios	dijo:	“¡Que	haya!”,	y	hubo	(Gn	1:3,	6,	9,	11,	14,	20,
24,	26).	Dios	habló	(la	sabiduría),	y	cosas	que	nunca	hubo,	llegaron	a	ser	(Heb
11:3).	ordenándolo	todo.	Más	que	solamente	un	observador,	la	sabiduría	llevó	a
cabo	hábilmente	el	trabajo	de	la	creación.	Con	anterioridad,	a	la	sabiduría	se	la
caracteriza	como	una	mujer.	Sin	embargo,	en	este	poema	(vv	22-31)	se	remplaza
la	 imaginería	 femenina	 con	 la	 primera	 persona	 (“yo”,	 “…me”)	 y	 una
representación	de	 la	 sabiduría	 como	un	 “obrero.”	Esto	 apunta	 a	 la	 descripción
del	 hombre	 Jesús	 como	 la	 sabiduría	 de	Dios	 en	 el	NT.	danzando	 alegremente
todos	los	días.	La	sabiduría,	Cristo,	el	Hijo	de	Dios,	era	y	es	objeto	del	deleite	y
el	gozo	del	Padre	(Mt	3:17).	disfrutando	siempre	de	su	presencia.	Así	como	el
Padre	encuentra	regocijo	con	el	Hijo,	el	Hijo	se	regocija	con	su	Padre.	Aquí	es
evidente	 la	 reciprocidad	 dentro	 de	 la	 Trinidad,	 al	 verse	 claramente	 la	 mutua
relación	 entre	 Padre	 e	Hijo	 (Mt	11:27;	 Lc	 10:22;	 Jn	 5:19-21).	 También	 puede
referirse	 a	 la	 diaria	 alegría	 del	 Hijo	 por	 la	 creación,	 la	 cual	 el	 Padre	 declaró
buena	(Gn	1:31).
8:31	¡deleitándome	 con	 el	 género	 humano!	 Así	 como	 el	 relato	 de	 la	 creación
concluye	 con	 la	 creación	 del	 género	 humano	 (Gn	 1:26-28),	 esta	 presentación
poética	 de	 la	 creación	 rememora	 el	 regocijo	 de	 la	 sabiduría	 al	 ver	 a	 los	 seres
humanos	creados	a	imagen	de	Dios	(Gn	1:31;	Sal	8:3-5).



8:32-36	El	discurso	final	vuelve	al	ruego	de	los	vv	1-21.
8:34	 se	 mantiene	 vigilante	 a	 las	 puertas	 de	 mi	 casa.	 En	 5:8	 Salomón	 le
recomendó	a	 los	estudiantes	no	acercarse	a	 la	puerta	de	 la	 casa	de	 la	 adúltera.
Aquí,	sin	embargo,	se	los	anima	a	que	esperen	ansiosos	en	la	escalera	de	entrada
de	la	casa	de	la	sabiduría.	Solamente	la	sabiduría	concede	entrada	a	su	hogar.
8:35	 la	vida.	 La	mujer	 adúltera	 trae	 la	muerte	 (5:5;	7:27);	 la	 sabiduría	 trae	 la
vida	(cf	las	promesas	en	Jn	3:16;	8:51;	10:10).	el	favor.	Vea	aquí.	La	 invitación
de	la	sabiduría,	al	igual	que	la	de	Cristo,	ofrece	el	favor	de	Dios	(2	Co	6:1-2;	Lc
4:19).
8:36	 el	 que	 me	 aborrece,	 ama	 a	 la	 muerte.	 Hay	 mucho	 en	 juego	 cuando	 de
seguir	a	la	sabiduría	se	trata.
	†Cp	8	El	Señor	es	nuestra	sabiduría.	Sus	palabras	y	su	obra	expiatoria	claman

desde	 las	 cumbres	 y	 las	 encrucijadas	 de	 la	 vida	 para	 que	 oiga	 todo	 el	 género
humano.	Así	como	la	sabiduría	en	el	cp	8,	Cristo	nos	llama	a	dejar	la	necedad,	el
juicio	y	la	muerte	de	este	mundo,	e	ir	en	pos	de	la	obediencia,	el	favor	de	Dios	y
la	vida	abundante.	La	naturaleza	eterna	de	Cristo,	su	relación	con	el	Padre	y	su
obra	 en	 la	 creación,	 todo	 lo	 señala	 a	 él	 como	 la	 verdadera	 sabiduría	 de	Dios.
Como	tal,	él	odia	el	pecado	del	orgullo,	de	la	arrogancia,	de	la	maldad	y	de	las
palabras	perversas	(v	13).	Él	nos	invita	a	hacer	lo	mismo	(Ro	12:9).	Él	se	acerca
con	amor	a	todos	los	que	lo	aman	y	lo	buscan	diligentemente.	En	Cristo,	nuestra
sabiduría,	 ¡tenemos	 riquezas	 que	 superan	 toda	 comprensión	 humana!	 •	 Señor
Jesucristo,	 tu	 sabiduría	 trae	 la	 vida.	 Tú	 das	 tratamiento	 preferencial	 tanto	 a
grandes	 como	 a	 humildes,	 a	 gobernantes	 y	 a	 niños,	 y	 nos	 invitas	 a	 dejar	 la
necedad	del	pecado	y	a	aceptar	la	rectitud	y	la	verdad.	Cuando	estamos	perdidos,
tú	eres	la	puerta	que	conduce	a	todo	lo	que	es	bueno	y	justo,	noble	y	verdadero.
Señor,	haznos	sabios	en	lo	que	respecta	a	la	salvación	que	nos	ofreces,	a	fin	de
que	por	tu	gran	sabiduría	vivamos	de	verdad.	En	tu	nombre	lo	pedimos.	Amén.

Proverbios	9
†Cp	9	Tercer	poema	acerca	de	la	sabiduría.
9:1-6	La	sabiduría,	caracterizada	de	nuevo	como	mujer,	prepara	una	casa	y	un
banquete	para	todos	los	que	aceptan	su	invitación.
9:1	La	sabiduría.	Plural	en	hbr,	quizá	para	amplificar	el	honor	de	 la	sabiduría.
siete	columnas.	Las	casas	de	 los	 israelitas	se	edificaban	sobre	pilares	apoyados
sobre	los	cimientos	del	primer	piso	para	soportar	el	segundo	piso,	donde	vivía	la



familia.	Debido	a	que	el	siete	es	con	frecuencia	un	número	sagrado	(vea	aquí),	la
casa	de	siete	columnas	o	cimientos	puede	referirse	a	toda	la	tierra.	(En	Job	38:6;
Sal	104:5,	dice	que	la	tierra	está	afirmada	sobre	bases	o	cimientos).	En	Pr	8,	el
llamado	de	la	sabiduría	es	universal.	Aquí,	su	casa	puede	abarcar	todo	el	mundo.
Cf	14:1.
9:2	preparado	la	mesa.	La	sabiduría	se	prepara	para	el	banquete	cuidando	hasta
los	más	mínimos	detalles.
9:3	desde	lo	alto	de	la	ciudad.	Al	igual	que	en	8:2,	la	invitación	se	hace	para	que
todos	 la	 oigan.	a	 sus	 criadas.	 Las	 criadas	 de	 la	 sabiduría	 nos	 recuerdan	 a	 los
sirvientes	que	convidan	al	banquete	de	bodas	en	la	parábola	de	Jesús	(Mt	22:2-
4).
9:4	 ingenuos…	 faltos	 de	 cordura.	 Los	 destinatarios	 de	 la	 invitación	 de	 la
sabiduría	son	todos	los	que	carecen	de	sabiduría	pero	que	no	la	han	rechazado.
Ellos	pueden	no	estar	buscando	la	sabiduría,	pero	ella	sí	busca	su	atención.
9:5	¡…vino	que	he	mezclado!	Frecuentemente	el	vino	se	mezclaba	con	especias.
9:6	¡…vivan!	La	sabiduría	promete	vida	a	todos	los	que	comparten	su	banquete,
el	 cual	 otorga	 la	 vida	 (8:35).	 El	 camino	 de	 la	 sabiduría	 conduce	 a	 la	 vida
abundante.
9:7-12	Estos	versículos	eliminan	la	diferencia	entre	el	banquete	de	la	sabiduría
(vv	1-6)	y	el	de	la	necedad	(vv	13-18).
9:7	 Las	 personas	 necias	 no	 aceptan	 la	 corrección	 y	 pueden	 responder	 a	 la
amonestación	con	una	actitud	defensiva	y	con	contraataques.
9:8	corrige	al	sabio.	Los	que	son	sabios	aceptan	 la	corrección	y	 la	 reprensión.
Ellos	conocen	el	valor	de	la	sabiduría,	aunque	les	duela.
9:9	más	sabio.	La	sabiduría	no	se	adquiere	simplemente	de	golpe.	Ansiosos	por
crecer,	los	que	son	sabios	se	disponen	a	la	enseñanza.	Entre	más	aprenden,	más
sabios	son.
9:10	 temor	 del	 Señor…	 conocimiento.	 Vea	 notas	 en	 1:7;	 2:5.	 Iren:	 “El
reconocimiento	 del	 pecado	 conduce	 al	 arrepentimiento,	 y	 Dios	 otorga	 su
compasión	 a	 los	 penitentes”	 (ANF	 1:457).	 lo	 santo.	 Original:	 “el	 Santo”.
Término	empleado	para	Dios	en	Pr	solamente	aquí	y	en	30:3.
9:11	Al	 igual	que	 en	3:1-2,	 los	que	viven	 según	 la	 sabiduría	 serán	bendecidos
con	una	larga	vida.
9:12	Dios	otorga	 la	sabiduría,	y	 los	que	son	sabios	reciben	bendición.	Los	que
rechazan	 la	 invitación	de	 la	 sabiduría	 sólo	pueden	culparse	a	 sí	mismos	por	 la
triste	suerte	de	sus	vidas.	Los	que	son	sabios	obtienen	el	don	de	la	gracia,	y	ser
librados	del	camino	de	la	muerte.	Los	que	andan	por	el	camino	de	la	insensatez



obtendrán	lo	que	se	merecen	y	tendrán	que	soportarlo	solos.
	9:1-12	La	amorosa	invitación	de	la	sabiduría	vale	para	todos	los	que	viven	al

margen	de	la	vida	que	ella	ansía	dar.	Jesucristo	invita	al	mundo	a	su	banquete	(Jn
6:32-59).	 Los	 que	 por	 la	 fe	 aceptan	 vivirán	 para	 siempre	 en	 la	 compañía	 de
Cristo	 y	 sus	 invitados	 al	 banquete.	 Los	 que	 neciamente	 lo	 rechazan	 están
muertos	 en	 sus	pecados.	 •	Señor	 Jesús,	 líbrame	de	 la	 insensatez	de	 rechazarte.
Dame	sabiduría	para	comprender	la	verdad	de	tu	amor.	Ayúdame	a	conocerte	y	a
amarte	tan	profundamente	para	que	en	tu	presencia,	que	otorga	la	vida,	yo	vaya
creciendo	día	tras	día	hasta	llegar	a	ser	como	tú.	En	tu	nombre	lo	pido.	Amén.
9:13	 mujer	 insensata.	 Lit	 “la	 mujer	 de	 la	 insensatez”.	 La	 forma	 femenina
aparece	sólo	aquí;	alguien	que	es	la	encarnación	de	la	credulidad	mentecata,	 lo
opuesto	de	la	sabiduría.
9:14	Se	entroniza	a	 la	puerta	de	su	casa.	Por	el	 contrario	de	 la	 sabiduría,	que
está	ocupada	con	los	preparativos	del	banquete,	la	necedad	se	queda	sentada	en
espera	de	la	siguiente	víctima	crédula.	Cf	5:8.	Se	entroniza…	en	los	lugares	más
altos	de	 la	 ciudad.	Cf	v	3.	Aquí	 la	 necedad,	 quizá	burlándose	de	 la	 sabiduría,
invita	 a	 los	 de	 cerca	 y	 los	 de	 lejos.	Tome	nota	 de	 que	 la	 perezosa	 necedad	 se
ubica	 también	 en	 los	 lugares	 altos.	 Irónicamente,	 se	 entroniza	 allí	 donde	no	 le
corresponde.
9:16	 La	 misma	 apelación	 que	 la	 del	 v	 4,	 lo	 que	 da	 a	 entender	 que	 hay	 que
distinguir	entre	las	invitaciones	de	estas	dos	mujeres	antagónicas.
9:17	 ¡…agua	 robada!…	 ¡…pan	 comido	 a	 escondidas!	 El	 banquete	 a	 base	 de
agua	y	pan	de	la	necedad	no	tiene	comparación	con	el	banquete	de	vino	y	carne
de	 la	 sabiduría.	 Lo	 que	 es	 peor,	 la	 comida	 y	 la	 bebida	 de	 la	 necedad	 son
mercancía	robada,	que	simboliza	los	placeres	robados	del	adulterio.
9:18	terminan	muertos.	La	sabiduría	otorga	la	vida	(9:6,	11).	La	insensatez	trae
la	muerte.	Su	banquete	es	barato	y	artificial,	una	parodia	robada.	Una	vez	más,
Salomón	presenta	un	horrible	cuadro	de	gente	muerta	comiendo,	con	la	intención
de	 impactar	 a	 los	 necios	 al	 ver	 la	 insensatez	 como	 lo	 que	 es:	 un	 camino	 que
conduce	 a	 la	muerte	 (2:18-19).	 Ro	 6:23	 presenta	 un	 contraste	 similar	 entre	 la
muerte	y	la	vida	en	relación	con	nuestra	justificación.sepulcro.	Vea	aquí.
	9:13-18	La	ley	de	Dios	nos	alerta	contra	la	mortal	insensatez	que	nos	rodea.

Vivir	según	el	evangelio	nos	libra	de	una	credulidad	ingenua	que	nos	coloca	en
la	posición	de	un	desastre	moral	y	espiritual.	La	ley	es	la	luz	que	nos	muestra	la
suciedad	de	la	casa	que	es	nuestra	vida.	El	evangelio	es	la	escoba	que	la	barre.	El
evangelio	 nos	 arranca	 de	 la	 perezosa	 laxitud	moral	 para	 llevarnos	 a	 una	 sabia
disciplina.	La	necedad	del	pecado	recibe	un	castigo	justo:	la	muerte.	La	sabiduría



de	 nuestra	 divina	 fe	 otorga	 vida	 eterna.	 •	 Señor,	 líbrame	 de	 la	 insensatez	 de
seguir	 mi	 propio	 camino,	 porque	 al	 final	 ésta	 me	 abandona	 dejándome	 en
compañía	de	los	muertos.	Haz	que	mi	mente	pueda	discernir	que	la	invitación	de
la	necedad	me	alejará	de	la	sabiduría	para	sentarme	a	la	mesa	preparada	para	los
muertos.	Y	entonces,	por	tu	gracia	y	tu	Espíritu,	llévame	a	un	banquete	de	vida,
rebosante	de	tu	presencia,	que	dure	por	toda	la	eternidad.	Amén.

Proverbios	10
10:1—22:16	 Los	 proverbios	 de	 Salomón.	 Una	 colección	 general	 de	 los
proverbios	de	Salomón.	Esta	colección	“real”	refleja	tan	sólo	una	porción	de	sus
proverbios	 (1	R	4:32).	A	diferencia	de	 los	primeros	nueve	cps,	que	constan	de
varios	 discursos	 organizados	 ajustadamente,	 estos	 12	 capítulos	 y	 medio	 están
menos	 relacionados	 entre	 sí.	 El	 propósito	 de	 estas	 secciones	 justifica	 la
diferencia.	 Los	 cps	 1—9	 exhortan	 al	 lector	 a	 apartarse	 del	 pecado	 y	 de	 la
necedad	 y	 a	 buscar	 la	 sabiduría	 y	 el	 temor	 al	 Señor;	 10:1—22:16	 demuestra
cómo	 son	 la	 sabiduría	 y	 la	 necedad	 en	 la	 práctica.	 Leer	 10:1—22:16	 nos
recuerda	nuestra	propia	insensatez,	nuestra	rebelión	contra	Dios.	La	mayoría	de
los	 proverbios	 de	 los	 cps	 10—15	 son	 de	 dos	 líneas,	 y	 expresan	 un	 contraste
designado	para	brindar	instrucción	en	la	sabiduría.
10:1-5	 hijo.	 Enlaza	 esta	 colección	 con	 las	 10	 secciones	 de	 los	 cps	 1—9	 que
también	 están	 dirigidas	 a	 un	 hijo.	 El	 empleo	 de	 este	 término	 en	 los	 vv	 1	 y	 5
enmarca	 la	 sección	 como	 una	 unidad	 literaria,	 que	 hace	 énfasis	 en	 las
bendiciones	que	obtiene	una	familia	por	medio	del	 trabajo	diligente	y	honesto.
padre…	madre.	Muchos	 proverbios	 relacionan	 la	 conducta	 o	 el	 carácter	 de	 un
hijo	con	el	bienestar	de	sus	padres	(15:20;	17:25;	19:13;	23:24-25;	28:7;	29:3).
Las	 buenas	 obras	 de	 los	 seguidores	 de	 Jesús	 asimismo	 reflejan	 la	 gloria	 del
Padre	del	cielo	(Mt	5:16).
10:2	 Las	 riquezas	 malvadas.	 No	 sólo	 obtenidas	 por	 robo	 descarado,	 sino
también	 por	 fraude	 y	 falta	 de	 honradez	 que	 superficialmente	 puedan	 tener	 la
apariencia	 de	 legitimidad.	 Tanto	 el	 séptimo	 como	 el	 noveno	 mandamientos
prohíben	tal	clase	de	robo.	la	 justicia	libra	de	la	muerte.	No	la	justicia	externa
que	se	evidencia	con	el	trabajo	honesto,	sino	la	justicia	que	procede	de	la	fe	en	el
Señor.	Es	un	don	de	Dios	otorgado	por	la	fe	y	no	se	gana	mediante	obediencia	de
la	ley.	Vea	aquí.
10:3	El	 Señor	 no	 deja…	 rechaza.	 Debido	 a	 que	 es	 el	 Señor	 quien	 en	 última
instancia	 salva	 al	 justo	 y	 frustra	 los	 intentos	 de	 los	 impíos,	 la	 relación	 de	 una



persona	 con	 el	 Señor,	 en	 lo	 que	 hace	 a	 recibir	 bendiciones	 espirituales	 o
materiales,	siempre	se	destacará	más	que	cualquier	obra	humana.
	10:1-5	Las	bendiciones	materiales	de	que	gozan	las	familias	deben	obtenerse

por	medio	 de	 trabajo	 honesto	 llevado	 a	 cabo	 con	 prudencia	 y	 diligencia.	Dios
bendice	tal	labor,	y	por	medio	de	ella	provee	para	las	necesidades	de	su	pueblo.
Debemos	 cuidarnos	 de	 no	 olvidar	 que	 es	 Dios	 quien	 nos	 da	 todo	 lo	 que
necesitamos	para	vivir.	Asimismo,	nunca	debemos	 recurrir	 a	 la	maldad	ni	 a	 la
falta	de	honradez	con	la	finalidad	de	obtener	mayores	ganancias.	La	justicia	que
viene	 por	 la	 fe	 en	 Jesús	 no	 sólo	 nos	 libra	 de	 la	muerte,	 sino	 que	 también	 nos
garantiza	que	nuestro	Padre	celestial	nos	dará	todo	lo	que	nos	hace	falta.	•	Padre
del	cielo,	concédeme	que	crea	que	gracias	a	que	entregaste	a	tu	propio	Hijo	a	la
muerte,	amorosamente	me	darás	ahora	todo	lo	que	yo	necesite	(Ro	8:32).	Amén.
10:6-23	boca.	La	mayoría	de	los	proverbios	tienen	que	ver	con	lo	que	expresa	la
boca.
10:6	La	 cabeza	 del	 justo	 se	 cubre	 de	 bendiciones.	 Del	mismo	modo	 que	 una
corona	 se	 coloca	 sobre	 la	 cabeza	 y	 trae	 bendiciones	 para	 aquel	 sobre	 quien
descansa.	Vea	nota	en	1:9.
10:7	 nombrar	 a	 los	 impíos	 resulta	 repugnante.	 Así	 como	 las	 sustancias
putrefactas	y	en	descomposición	causan	repugnancia,	los	nombres	de	los	malos
apestan	 con	 lo	 ofensivo	 de	 sus	 malas	 acciones	 (p	 ej,	 nombres	 como	 Caín,
Jezabel,	Judas).
10:10	guiña	el	ojo.	Gesto	relacionado	con	intenciones	malévolas	(6:13;	16:30),
quizá	como	una	seña	entre	los	que	están	mezclados	en	intrigas	pecaminosas.
10:11	manantial	de	vida.	Impactante	imaginería	para	lectores	del	árido	Cercano
Oriente.	Las	palabras	de	los	justos	son	como	agua	que	vivifica	para	los	que	las
oyen.	Jesús	atribuyó	esta	afluencia	de	“agua	viva”	a	la	acción	del	Espíritu	Santo
entre	los	creyentes	(Jn	7:37-39).
10:12	 el	 amor	 cubre	 todas	 las	 faltas.	 En	 lugar	 de	 aumentar	 el	 conflicto	 con
palabras	 de	odio,	 el	 justo	 expresa	palabras	 de	perdón,	 inducido	por	 amor	 (Col
3:13;	 1	 P	 4:8).	 “Incluso	 aunque	 ocurran	 estas	 ofensas,	 el	 amor	 pasa	 por	 alto,
perdona,	y	cede	ante	ellas,	no	llevando	todas	las	cosas	al	extremo	de	la	justicia”
(Apl	V).
10:13	vara.	 Azotar	 era	 una	 forma	 común	 de	 castigo.	 El	 cetro	 ceremonial	 que
portaban	 los	 gobernantes	 simbolizaba	 su	 autoridad	 para	 juzgar	 y	 aplicar
disciplina.	Los	hijos	se	educan	mejor	“adiestrados	con	bondad	y	deleite.	Porque
los	 hijos	 a	 los	 que	 hay	 que	 obligar	 con	 varas	 y	 golpes,	 no	 llegarán	 a	 ser	 una
generación	buena”	(CMa	I).



10:16	La	riqueza	puede	ser	una	bendición	de	Dios	para	los	justos,	y	fortalecer	su
capacidad	de	servir	a	los	propósitos	de	Dios,	pero	sólo	contribuye	a	la	perdición
de	los	que	carecen	de	fe	y	piedad.
10:18	Miente…	 calumnias.	 Pecados	 particularmente	 prohibidos	 por	 el	 octavo
mandamiento	(CMe).
10:20	 escogida.	 Hbr	 “probada”.	 La	 mejor	 calidad,	 purificada	 o	 probada	 con
fuego.
10:22	bendición	del	 Señor.	 Tanto	 las	 riquezas	 espirituales	 como	 las	materiales
proceden	de	Dios.	La	gratitud,	en	vez	del	orgullo,	debe	acompañar	la	adquisición
de	riquezas.
	10:6-23	 Las	 palabras	 que	 decimos	 pueden	 ser	 fuente	 de	 vida	 y	 consuelo,

edificando	a	los	que	nos	rodean,	o	pueden	ser	el	origen	de	conflictos	y	maldad,
incitando	 al	 odio	 y	 a	 la	 discordia.	Escoja	 siempre	 con	 prudencia	 sus	 palabras,
teniendo	 cuidado	 de	 no	 caer	 en	 chismes,	mentiras	 o	 calumnias	 acerca	 de	 otra
persona.	Salga	en	defensa	de	aquellos	cuya	 reputación	es	atacada,	y	perdone	a
los	que	pecan	contra	usted.	Jesús	fue	víctima	de	falsas	acusaciones;	la	sangre	que
vertió	en	la	cruz	cubre	todas	nuestras	ofensas.	•	Señor,	que	tu	amor	salvífico	y	tu
perdón	siempre	encuentren	expresión	a	través	de	nuestros	labios.	Amén.
10:24-32	El	 impío…	 los	 justos.	 El	 contraste	 entre	 los	 dos	 grupos	 es	 el	 tema
central	hasta	el	final	del	cp	10.
10:24	El	 impío…	 sus	 grandes	 temores.	 Terror,	 calamidad,	 aflicción	 y	 angustia
(1:27).
10:25	permanece	para	siempre.	Como	el	hombre	prudente	que	edificó	 su	casa
sobre	 la	 roca	 (Mt	 7:24-27),	 los	 justos	 se	 mantienen	 inamovibles	 e
inquebrantables	incluso	en	medio	de	la	furia	de	las	tormentas.	Salomón	expresa
esperanza	en	la	vida	eterna.
10:26	vinagre	en	los	dientes.	Algo	irritante.	El	término	hbr	para	vinagre	significa
“punzante”.	 El	 vinagre	 era	 vino	 agrio	 que	 se	 diluía	 en	 agua	 y	 lo	 bebían	 los
campesinos.
10:27	 temor	del	Señor.	El	 tema	de	 la	 sabiduría;	 reverencia	 al	Señor	 impulsada
por	el	amor.	Vea	notas	en	1:7;	2:5.
10:28	alegría.	No	la	ausencia	de	dolor	u	otras	penurias	diarias,	sino	la	aptitud	de
poder	ver	más	allá	y	fijar	la	vista	en	el	Señor	con	confiada	expectación	(1	P	1:6-
9).	Las	aspiraciones	de	los	impíos,	por	contraste,	no	llegan	más	allá	de	hacerse
ilusiones.
10:29	camino.	Una	figura	retórica	importante	y	dominante	en	los	proverbios	de
Salomón,	 que	 se	 utiliza	 aquí	 para	 expresar	 tanto	 la	 ley	 como	 el	 evangelio.	 El



malvado	que	no	anda	por	este	camino,	o	se	desvía	de	él,	sólo	puede	esperar	 la
ruina.	Pero	los	que	están	libres	de	culpa	por	medio	de	la	fe	saben	que	andar	en	el
camino	del	Señor	 es	un	don	otorgado	por	Dios,	y	no	el	 resultado	del	 esfuerzo
humano	(16:9;	20:24).	Vea	nota	en	2:12.
10:31	extirpada.	No	da	a	entender	extirpación	 física,	 sino	 la	 total	 reducción	al
silencio	 de	 toda	 conversación	 impía.	 “Si	 usted	 se	 encuentra	 con	 una	 lengua
ociosa	 que	 traiciona	 y	 calumnia	 a	 alguien,	 contradiga	 inmediatamente	 a	 esa
persona	de	frente	(Pr	10:31),	para	que	se	avergüence”	(CMa	I).
	10:24-32	Tanto	 el	 justo	 como	el	 impío	 tienen	que	 enfrentar	 adversidades	y

desafíos.	Sin	embargo,	los	justos,	que	andan	por	el	camino	del	Señor	y	que	viven
en	el	 temor	del	Señor,	 gozan	de	 la	bendición	de	 la	 estabilidad,	 la	 alegría,	 y	 la
promesa	de	la	vida	eterna.	El	Señor	es	su	esperanza,	salud,	baluarte,	y	camino.
•	 Señor	 Jesús,	 guárdanos	 para	 que	 no	 nos	 apartemos	 del	 sendero	 que	 nos
señalaste,	y	renueva	nuestra	esperanza	en	ti.	Amén.

Proverbios	11
11:1	repugnan.	Vea	nota	 en	6:16.	pesas	 falsas.	 El	 empleo	 de	 pesas	 y	medidas
falsas	para	cometer	fraude,	una	forma	de	robo	persistente	en	el	antiguo	Israel.
	†Cps	11—12	 Proverbios	 enseña	 la	 sabiduría	 de	 vivir	 con	 justicia	 según	 lo

enseñó	 el	 Señor.	 La	 lógica	 del	 mundo	 nos	 dice	 que	 nos	 enriquecemos
acaparando	lo	que	tenemos.	Pero	la	palabra	de	Dios	nos	dice	que	las	verdaderas
riquezas	 las	 obtienen	 los	 que	 reparten	 con	 generosidad.	 Siempre	 debemos
devolver	una	porción	de	nuestros	ingresos	para	el	servicio	de	Dios	(quien	nos	da
todas	 las	 cosas)	 y	 ayudar	 a	 nuestro	 prójimo	 según	 la	 necesidad	 que	 tenga.
Después	de	todo,	ésta	es	la	manera	maravillosa	en	que	Dios	trata	con	sus	hijos.
Él	generosamente	nos	ha	dado	todo	lo	que	necesitamos,	incluyendo	la	vida	de	su
único	 Hijo	 para	 nuestra	 salvación.	 •	 Señor,	 nos	 gozamos	 en	 las	 grandes
bendiciones	 que	 nos	 diste.	 Haz	 que	 creamos	 que	 contigo	 como	 nuestro	 Dios,
jamás	pasaremos	necesidades.	Amén.
11:2	soberbia.	Ponerse	a	sí	mismo	por	encima	de	Dios,	quebrantando	el	primer
mandamiento.
11:3	La	 integridad	 guía.	 La	 integridad	 no	 garantiza	 que	 en	 la	 vida	 no	 habrá
problemas	ni	privaciones,	pero	lo	aparta	a	uno	de	la	ruina	que	en	última	instancia
aguarda	a	los	impíos.
11:4	la	justicia	te	librará	de	la	muerte.	Vea	nota	en	10:2.



11:6	La	justicia…	pone	a	salvo.	Vea	nota	en	10:2.
11:7	muere	su	esperanza.	La	riqueza	u	otro	poder	o	influencia	de	este	mundo	no
surte	efecto	para	quienes	mueren	en	su	pecado.	Cf	Heb	9:27.
11:9	 daña…	 con	 sus	 labios.	 Destaca	 la	 tremenda	 fuerza	 destructiva	 de	 las
palabras;	prohibido	en	Stg	3:5	y	en	el	octavo	mandamiento.
11:10	la	ciudad	se	alegra.	A	veces	hasta	la	sociedad	civil	puede	distinguir	entre
el	justo	y	el	impío.	Dios	se	vale	también	de	los	guías	de	la	vida	cívica	como	sus
siervos	para	castigar	a	los	malvados	y	premiar	a	los	que	hacen	lo	que	es	correcto.
Cf	Ro	13:1-7.
11:11	enaltece…	trastorna.	El	carácter	de	una	 ideología	pública	puede	edificar
una	sociedad,	o	derribarla,	incitándola	a	rivalidades	y	violencia.
	11:1-11	La	distinción	entre	el	justo	y	el	impío	no	se	limita	a	la	esfera	privada

o	 espiritual,	 sino	 que	 también	 se	 manifiesta	 en	 palabras	 y	 actos	 públicos.	 Si
procuramos	 vivir	 con	 integridad	 de	 modo	 tal	 que	 refleje	 la	 justicia	 que
recibimos,	 expresemos	 esta	 justicia	 públicamente	 de	 diferentes	maneras,	 entre
nuestros	vecinos,	en	los	asuntos	de	negocios,	y	en	la	comunidad.	Aunque	a	veces
nos	sintamos	reticentes	o	no	aptos	para	hacerlo,	recordemos	que	por	gracia	Jesús
nos	llama	“la	sal	de	la	tierra”	y	“la	luz	del	mundo”	(Mt	5:13-16).	•	Señor	Jesús,
infunde	en	nosotros	la	valentía	de	hacer	brillar	la	luz	de	tu	verdad	en	todos	los
aspectos	de	nuestra	vida.	Amén.
11:12	silencio.	Cf	10:19.	El	silencio	compasivo	respecto	de	las	faltas	y	pecados
del	prójimo	es	cumplimiento	del	octavo	mandamiento.
11:13	es	también	reservado.	Poniéndole	un	freno	a	 la	 lengua.	“Existe	una	gran
diferencia	 entre	 estas	 dos	 cosas:	 juzgar	 el	 pecado	 y	 tener	 conocimiento	 de	 él.
Ciertamente	 podrás	 tener	 conocimiento	 del	 pecado,	 pero	 no	 debes	 juzgarlo.
(Mateo	7:1-5).	Sin	duda	yo	puedo	ver	y	oír	que	mi	prójimo	peca.	Pero	no	tengo
el	 mandato	 de	 informárselo	 a	 los	 demás.	 Ahora	 bien,	 si	 me	 meto,	 juzgo	 y
pronuncio	sentencia,	caigo	en	un	pecado	que	es	más	grande	que	el	de	él.	Pero	si
lo	 conoces,	 sé	 una	 tumba	 y	 mantén	 la	 boca	 cerrada,	 hasta	 tanto	 no	 seas
comisionado	a	ser	juez	y	castigar	por	virtud	de	tu	oficio”	(CMa	I).
11:15	 Avala.	 Responsabilizarse	 por	 la	 deudas	 de	 otro.	 Vea	 nota	 en	 6:1.	 dar
fianzas.	Vea	nota	en	6:1.
11:16	 La	 mujer	 agraciada.	 Cf	 31:10-31.	 la	 gente	 violenta	 acrecienta	 sus
riquezas.	Las	 riquezas	 se	pueden	obtener	de	muchísimas	maneras,	 incluso	 con
violencia.	 Sin	 embargo,	 serán	 dignos	 de	 honor	 los	 que	 evidencian	 la	 gracia
divina,	es	decir,	que	son	bondadosos	y	perdonadores.
11:19	 conduce	 a	 la	 vida…	 conduce	 a	 la	 muerte.	 A	 diferencia	 de	 los	 que



siembran	 justicia	 y	 reciben	 una	 recompensa	 segura	 (v	 18),	 los	 que	 buscan	 la
maldad	encontrarán	precisamente	lo	que	tratan	de	esquivar,	es	decir,	la	muerte.
11:20	detesta.	Vea	nota	en	6:16.
11:22	 fatua.	La	 incapacidad	de	 tomar	decisiones	morales	y	éticas	que	sean	del
agrado	de	Dios.	Cf	1	P	3:3-5.	argolla	de	oro.	Usada	por	mujeres	en	los	dedos,	las
orejas	 o	 la	 nariz	 (25:12;	 Gn	 24:22;	 Is	 3:21).en	 hocico	 de	 cerdo.	 Una	 vívida
comparación	 para	 ayudar	 tanto	 a	 hombres	 como	mujeres	 a	 distinguir	 entre	 la
mera	 belleza	 externa	 (el	 anillo	 de	 oro)	 y	 una	 falta	 de	 discreción	 interna	 (el
cerdo).	En	Israel	se	consideraba	al	cerdo	como	un	animal	“impuro”	al	que	había
que	rehuir	escrupulosamente.
11:23	Los	justos	sólo	abrigan	buenos	deseos.	Una	promesa	general	de	que	Dios
puede	cumplir	de	maneras	específicas.
11:24	A	quienes	 reparten,	más	 se	 les	 da.	 San	 Pablo	 exhorta	 al	mismo	 tipo	 de
generosidad	en	2	Co	9:6-9.
11:25	sacia.	Referencia	a	la	irrigación	y	su	productividad.	El	valle	del	Cedrón,	al
oriente	de	Jerusalén,	era	irrigado	por	el	manantial	de	Guijón.
11:26	 acapara	 el	 trigo.	 Acumularlo	 con	 egoísmo,	 quizá	 con	 la	 pretensión	 de
hacer	subir	el	precio.
11:30	árbol	de	vida.	Al	producir	frutos	de	buenas	obras,	los	justos	se	convierten
en	una	fuente	de	vida	y	bendición	para	todos.	Vea	nota	en	3:18.	Hip:	“El	fruto	de
justicia	y	el	árbol	de	 la	vida	es	Cristo.	Solamente	él,	como	hombre,	 llevó	 toda
justicia	a	su	cumplimiento.	Y	con	su	vida	propia,	como	un	árbol	rindió	los	frutos
del	conocimiento	y	de	 la	virtud”	 (ANF	5:173).	arrebata.	Hbr	 lakaj,	 “recoger	 o
cosechar	frutos”,	empleado	en	relación	con	un	árbol	o	una	planta.	Los	justos	no
son	 solamente	 instrumentos	 pasivos	 para	 la	 bendición,	 sino	 activos	 al	 llevar	 a
otras	almas	a	que	se	les	otorgue	la	justicia	de	Dios	mediante	la	fe.
11:31	 El	 justo	 recibe	 su	 recompensa	 en	 la	 tierra.	 Observación	 general;	 no
significa	que	 los	 justos	 siempre	puedan	esperar	que	 se	 les	 recompense	aquí	en
este	 mundo.	 Sin	 duda,	 ellos	 recibirán	 su	 recompensa	 en	 esta	 vida	 según	 el
beneplácito	de	Dios,	y	en	especial	en	la	vida	venidera.

Proverbios	12
12:1	ignorante.	La	raíz	hbr	de	esta	palabra	está	muy	ligada	al	término	hbr	para	el
ganado.	El	que	rechaza	la	corrección	es	como	una	bestia.
12:3	 raíz	 de	 los	 justos.	 Los	 justos	 tienen	 su	 raíz	 en	 Dios	 y	 en	 sus	 promesas
cumplidas	en	Jesucristo.	Cf	Sal	1:3;	Is	61:3.



12:4	corona.	Evidencia	de	honor.	Cf	31:10-31.
12:6	hablan	para	derramar	sangre.	Las	palabras	de	los	impíos	se	comparan	con
una	banda	de	asesinos	que	esperan	para	emboscar	al	desprevenido.
12:7	los	suyos	permanecen	firmes.	Cf	Mt	7:24-27.
12:10	cuando	su	bestia	tiene	hambre.	La	compasión	de	los	justos	abarca	incluso
a	 los	 animales.	 Nuestro	 Padre	 celestial	 cuida	 también	 de	 todos	 los	 seres
vivientes.	Cf	Mt	6:26.
12:12	codicia.	Tener	un	deseo	pecaminoso	por	alguien	o	algo	que	pertenece	al
prójimo	de	uno.	La	codicia	es	prohibida	tanto	por	el	noveno	mandamiento	como
por	el	décimo.
12:16	El	necio…	revela	su	enojo.	Los	necios	carecen	de	una	reacción	tranquila	y
mesurada	frente	a	los	insultos.	Las	personas	prudentes,	al	ser	atacadas,	son	más
hábiles	para	controlar	sus	emociones.
12:18	 son	 puñaladas.	 Las	 palabras	 imprudentes	 y	 dichas	 sin	 pensar	 tienen	 el
poder	de	lastimar	a	los	demás,	incluso	si	no	tienen	la	intención	de	causar	daño.
sana	las	heridas.	Debido	a	que	los	que	son	sabios	conocen	a	Dios	por	la	fe,	sus
palabras	pueden	ser	una	fuente	de	sanidad	y	vida.
12:20	 hay	 alegría.	 Puede	 referirse	 a	 la	 alegría	 del	 corazón	 o	 a	 la	 alegría
anticipatoria	que	acompaña	los	planes	en	pro	de	la	paz.
12:21	Ninguna	adversidad	 le	 sobreviene	 al	 justo.	 Los	 justos	 sufren.	 Pero	 para
ellos	incluso	el	largo	sufrimiento	aquí	redundará	al	final	en	un	gozo	eterno	en	la
presencia	del	Señor.	Los	justos	están	resguardados	de	la	postrera	adversidad,	la
eterna	separación	de	Dios	(Jn	10:28).
12:22	repugnan.	Vea	nota	en	6:16.
12:23	El	que	 es	 astuto	no	demuestra	 lo	 que	 sabe.	Las	 personas	prudentes	 son
hábiles	 administradores	 de	 sus	 palabras	 y	 emociones	 (v	 16).	Pueden	distinguir
entre	“el	momento	de	callar,	y	el	momento	de	hablar”	(Ec	3:7).
12:25	La	congoja	abate.	Lut:	“Debemos	dejar	que	Dios	sea	el	que	se	preocupa.
El	trabajo	y	el	esfuerzo	de	ustedes	no	se	oponen	a	la	fe;	son	útiles	para	ponerle
freno	a	la	carne.	Pero	hacerse	mala	sangre	es	oponérsele	a	Dios”	(WLS,	5003).
Cf	1	P	5:6-7.	una	buena	noticia	 lo	 alegra.	 Particularmente	 cuando	 esa	 “buena
noticia”	expresa	las	“buenas	nuevas”	de	las	promesas	de	Dios.
12:27	no	 cocina	ni	 su	presa.	Él	 es	 demasiado	perezoso	 como	para	preparar	 la
presa	que	cazó	con	éxito.	Cf	19:24.

Proverbios	13



13:1	sigue.	El	verbo	lo	provee	la	segunda	línea	y	en	realidad	no	está	en	el	texto
hbr.	 Vea	 “Yuxtaposición”	 aquí.	 Este	 proverbio	 acentúa	 las	 responsabilidades
tanto	del	hijo	como	del	padre.	Con	el	mismo	grado	de	responsabilidad	con	que
un	 hijo	 debe	 hacer	 caso	 a	 la	 enseñanza	 de	 su	 padre,	 también	 un	 padre	 debe
impartir	una	sabia	enseñanza	a	su	hijo.	reprensiones.	Corrección	que	se	expresa
con	 pasión	 y	 en	 voz	 alta.	 Pero	 el	 burlón	 ignora	 todo	 tipo	 de	 corrección,	 sin
importar	lo	enérgica	que	sea.
13:2	sus	palabras.	Palabras	sabias	de	corrección	y	ánimo.
13:5	 aborrece	 la	 mentira.	 En	 contraste	 con	 la	 actitud	 de	 indiferencia	 tan
predominante	hoy	en	día,	 los	 justos,	al	 igual	que	su	Señor,	odian	 toda	clase	de
engaño	(Jn	8:43-44).
13:7	pretenden.	Comentario	conciso	acerca	de	que	 las	cosas	no	siempre	son	lo
que	aparentan	ser.
13:8	Podría	significar	que	los	ricos	son,	con	frecuencia,	víctimas	de	extorsión	o
secuestro	 porque	 pueden	 pagarles	 un	 rescate	 a	 los	 torturadores	 quienes,	 sin
embargo,	no	consideran	provechoso	amenazar	con	exigencias	a	los	pobres.	Cf	Ec
5:12-13.	rescata.	Hbr	kofer,	empleado	frecuentemente	como	expiar	en	favor	de,
o	 cubrir	 pecados;	 pero	 aquí	 se	 refiere	 a	 un	 soborno	 o	 un	 rescate	 pagado	 a	 un
secuestrador.	llega	a	oír	amenazas.	Las	palabras	hbr	son	idénticas	al	final	del	v
1:	“no	hace	caso	de	las	reprensiones.”
13:9	 luz…	lámpara.	Expresiones	metafóricas	que	 expresan	 la	 condición	 eterna
de	los	justos	y	de	los	impíos.	Cf	Dn	12:2-3.
13:12	deseo	 que	 se	 cumple.	 No	 simplemente	 el	 cumplimiento	 de	 un	 deseo	 al
azar,	sino	que	aquí	refleja	el	deseo,	en	última	instancia,	de	todos	los	justos	por	el
don	de	la	vida	eterna	con	Dios,	la	que	corresponde	con	el	“árbol	de	la	vida”	del
paraíso	(Ap	2:7).	árbol	de	vida.	Vea	nota	en	3:18.	Compare	con	“fuente	de	vida”
en	v	14.
13:13	 una	 orden.	 Incluyendo	 en	 particular	 la	 palabra	 de	 Dios,	 las	 Sagradas
Escrituras.	La	palabra	de	Dios	y	su	aliento	crean	la	vida	y	la	sustentan	(Gn	1:3;
2:7).	Cf	Lc	11:28.
13:14	fuente	de	vida.	Cf	v	12;	vea	nota	en	10:11.
13:16	deja	ver	su	necedad.	La	expone	como	un	mercader	su	mercancía.
13:18	Cf	v	1.
13:20	 Las	 personas	 con	 quienes	 uno	 comparte,	 sean	 sabias	 o	 necias,	 siempre
ejercerán	influencia.	La	compañía	debe	escogerse	con	sumo	cuidado.
13:21	Comentario	general	acerca	de	las	consecuencias	del	comportamiento.	Dios
tiene	en	sus	manos	tanto	el	momento	para	el	desastre	como	para	la	recompensa.



13:23	 se	 pierde	 cuando	 no	 se	 imparte	 justicia.	 Como	 rey	 de	 Israel,	 Salomón
debió	 preocuparse	 de	 abolir	 todo	 tipo	 de	 injusticia,	 ya	 que	 la	 injusticia	 elige
como	víctimas	frecuentemente	a	los	pobres	y	desposeídos.
13:24	 Una	 disciplina	 apropiada	 de	 parte	 de	 los	 padres	 siempre	 será	 una
expresión	de	amor.	Por	el	contrario,	 los	padres	que	no	aplican	 la	disciplina	 les
ocasionan	 a	 sus	 hijos	 dolores	 y	 dificultades	 permanentes.	 Lut:	 “Debemos
recordarles	el	mandamiento	y	enseñárselo	con	perseverancia,	de	manera	que	los
eduquemos	no	sólo	con	castigos	sino	también	en	la	reverencia	y	el	temor	a	Dios
(Efesios	 56:4)”	 (CMa	 I).	 Aunque	 a	 veces	 se	 hace	 difícil	 aplicar	 y	 recibir
disciplina,	 los	 padres	 y	 los	 hijos	 pueden	 aprender	 de	 nuestro	 Padre	 celestial,
quien	también	disciplina	a	los	que	ama	(3:11-12).	Cf	Heb	12:4-11.

Proverbios	14
14:1	edifica	su	casa.	En	 tiempos	de	Salomón,	 la	 tarea	de	 administrar	 el	 hogar
estaba	a	cargo	de	las	mujeres	principalmente	(9:1;	31:10-31).	Esto	era	una	gran
responsabilidad,	 que	 incluía	 no	 sólo	 las	 tareas	 domésticas	 sino	 también	 la
educación,	alimentación	e	instrucción	de	sus	hijos	en	la	fe	(31:26).
14:2	teme	al	Señor.	Vea	notas	en	1:7;	2:5.
14:4	 Los	 bueyes	 se	 utilizaban	 para	 arar	 y	 trillar.	 Gozar	 de	 los	 beneficios	 que
proporciona	la	vida	(tales	como	una	cosecha	abundante)	exige	hacerse	cargo	de
ciertos	 gastos	 (tales	 como	 el	 costo	 de	 llenar	 el	 pesebre	 para	 alimentar	 a	 los
bueyes).	Dichos	recursos	e	inversiones	deben	administrarse	con	sabiduría.
14:6	El	burlón.	Su	propia	arrogancia	le	impide	recibir	las	enseñanzas	sabias	de
los	demás.	Cf	13:1.
14:9	 pecado.	 La	 ofrenda	 expiatoria	 por	 el	 pecado	 era	 una	 de	 varias	 ofrendas
ordenadas	por	Dios	en	el	AT.	Posiblemente	a	esta	ofrenda	la	precedía	un	acto	de
contrición	(confesión).	Cf	Lv	5:14—6:7.	rectos.	No	se	refiere	a	los	que	no	tienen
pecado	sino,	como	lo	da	a	entender	el	proverbio,	a	los	que	confiesan	su	pecado	y
confían	en	la	misericordia	de	Dios	(vea	nota	en	Job	1:1).	Mediante	la	fe	gozan	de
la	aceptación	de	Dios.
14:10	ningún	extranjero	participa	de	su	alegría.	Las	emociones	más	profundas
del	corazón	no	siempre	se	pueden	compartir	del	 todo	con	los	demás.	Jesús,	sin
embargo,	siempre	sabe	exactamente	cómo	nos	sentimos.	(Cf	Jn	10:14-15).
14:12	caminos	que…	conducen	a	la	muerte.	Hay	muchos	caminos	que	llevan	a
alejarse	del	único	camino	recto	del	Señor.
14:13	No	permita	que	lo	engañen	expresiones	superficiales.



14:14	 se	 harta.	 Hbr	 sug,	 “desviarse”,	 “ser	 desleal”.	 Alguien	 que	 se	 aparta	 de
Dios,	descartando	el	arrepentimiento	(cf	1:23).
14:15	 cree	 todo	 lo	 que	 oye.	 Ambr:	 “Ellos	 no	 saben	 lo	 que	 es	 el	 engaño;
despreocupadamente	 creen	 que	 los	 demás	 son	 como	 ellos,	 mientras	 que	 ni
sospechan	que	los	demás	son	lo	que	ellos	no	son”	(NPNF2	10:78).
14:21	¡feliz…!	Dichoso	receptor	del	favor	de	Dios.	Su	fe	en	Cristo	se	expresa	en
su	confianza	en	Dios	(16:20),	en	su	obediencia	a	la	palabra	de	Dios	(29:18)	y,	en
este	caso,	en	su	generosidad	con	los	pobres.	Vea	“bendito”	aquí.
14:22	encuentran.	 El	 texto	 hbr	 no	 es	 claro.	 Los	 que	 hacen	 el	 bien	 puede	 que
“reciban”	 misericordia	 para	 sí	 mismos,	 o	 que	 “demuestren”	 ese	 amor	 a	 los
demás.
14:24	Las	riquezas	son	la	corona	de	los	sabios.	No	significa	que	todos	los	que
son	sabios	sean	ricos,	sino	que	contrasta	las	ventajas	de	la	sabiduría	(monetarias
o	 espirituales)	 con	 la	 necedad	 de	 los	 necios,	 la	 cual	 nunca	 ofrece	 recompensa
alguna.
14:26	temor	del	Señor.	Vea	notas	en	1:7;	2:5.
14:27	 Este	 versículo	 es	 casi	 idéntico	 a	 13:14.	manantial	 de	 vida.	 Vea	 nota	 en
10:11.
14:30	corroe	hasta	los	huesos.	Al	igual	que	el	cáncer,	la	envidia	destruye	desde
adentro.
14:31	afrentar	al	Creador…	honrar	a	Dios.	Jesús	le	da	importancia	similar	a	las
buenas	 obras	 que	 hacemos,	 y	 a	 las	 que	 dejamos	 de	 hacer,	 en	 favor	 de	 los
necesitados	(Mt	25:40,	45).
14:32	 el	 justo,	 aun	 en	 la	 muerte	 mantiene	 la	 esperanza.	 Debido	 a	 que	 Dios
otorga	 la	 vida	 eterna.	 Lut:	 “Porque	 si	 a	 la	 muerte	 se	 le	 teme	 por	 causa	 del
pecado,	mucho	más	debería	deseársela	por	causa	de	los	pecados,	porque	sólo	la
muerte	 le	 pone	 fin	 al	 pecado	 y	 lo	mata.	 Por	 lo	 tanto,	 a	 la	muerte,	 asesina	 del
pecado,	debería	amársela	tanto	como	se	le	teme	al	pecado”	(AE	29:138).
14:33	es	desconocida.	La	 tan	mentada	 sabiduría	 siempre	 será	 tema	de	grandes
discusiones	entre	los	necios,	pero	nunca	la	aceptarán	ni	la	pondrán	en	práctica.
14:34	justo.	Vea	aquí.	es	un	gran	pueblo.	Apunta	particularmente	a	gobernantes
y	demás	servidores	públicos,	recordándoles	que	su	buen	ejemplo	beneficia	a	toda
la	nación.	Los	pecados	de	ellos,	asimismo,	afectan	y	traen	desgracia	a	todos	los
que	 viven	 bajo	 su	 gobierno.	 Por	 su	 fidelidad,	 Israel	 obtuvo	 bendiciones	 del
Señor.	Los	cananeos	fueron	malditos	y	expulsados.	Vea	nota	en	Gn	9:25.



Proverbios	15
15:1	Las	respuestas	se	aceptan	con	gusto,	no	sólo	por	su	contenido	sino	también
por	la	manera	en	que	se	las	ofrece.
15:3	Dios	es	tanto	omnisciente	(sabe	todo)	como	también	omnipresente	(está	en
todas	 partes).	Mientras	 que	 estos	 atributos	 consuelan	 y	 alegran	 a	 los	 que	 son
justificados	por	la	fe,	a	los	malos	en	cambio	les	infunden	miedo.	Cf	1	P	3:12.
15:4	 árbol	 de	 vida.	 Vea	 nota	 en	 3:18.	 La	 lengua	 es	 una	 fuente	 de	 vida,
particularmente	 cuando	 se	 la	 emplea	 para	 comunicar	 el	 evangelio	 a	 las	 almas
hambrientas.
15:6	casa	 del	 justo.	 Los	 justos	 siempre	 disfrutan	 de	 la	 perdurable	 riqueza	 del
amor	y	bendición	de	Dios,	sin	importar	la	fluctuación	de	ingresos	y	posesiones.
15:8	 Si	 bien	Dios	 oye	 a	 todos	 y	 los	 conoce,	 solamente	 los	 que	 confían	 en	 él
pueden	orar	y	esperar	confiadamente	ser	escuchados.
15:10	descarriado.	Del	camino	de	la	justicia.	Vea	nota	en	10:29.
15:11	 la	muerte	y	el	sepulcro.	Representan	el	 fin	de	 la	vida	 temporal	y	 lo	que
está	 más	 allá.	 Vea	 aquí.	 El	 meollo	 del	 proverbio	 tiene	 que	 ver	 con	 la
omnisciencia	de	Dios.	Si	él	está	bien	informado	incluso	acerca	de	la	muerte	y	el
sepulcro,	entonces	también	conoce	al	dedillo	el	corazón	humano.
15:15	Si	estás	 triste.	Refiriéndose	quizá	 a	 los	 que	 se	 sienten	oprimidos	por	 su
propia	insatisfacción.
15:16	temor	del	Señor.	Vea	notas	en	1:7;	2:5.
15:17	comer	legumbres.	Una	comida	poco	satisfactoria	cuando	se	compara	con
un	plato	fuerte	mucho	más	abundante,	como	lo	es	un	buey	engordado.
15:19	senda	espinosa.	 El	 progreso	 del	 perezoso	 se	 ve	 impedido	 por	 su	 propia
pereza.	El	 trabajo	diligente	 le	 resulta	doloroso,	 semejante	al	dolor	causado	por
las	espinas.
	12:12—15:19	 En	 estos	 proverbios,	 se	 contrastan	 las	 características	 de	 los

necios	y	los	sabios.	Los	necios	son	ingenuos	y	todo	se	lo	creen.	Son	temerarios,
descuidados	e	 irascibles.	En	cambio,	debido	a	que	 las	personas	 sabias	 evalúan
cuidadosamente	 todo	basándose	en	 la	palabra	de	Dios,	 sus	palabras	y	acciones
siempre	 son	 prudentes	 y	 cautelosas.	 •	 Señor	 Dios,	 modera	 nuestros	 impulsos
precipitados	e	impetuosos.	Anímanos,	en	cambio,	a	andar	en	fe,	a	fin	de	que	nos
expresemos	siempre	con	la	gentileza	y	el	autocontrol	que	vienen	de	ti.	Amén.
15:20	padre…	madre.	 Vea	 nota	 en	 10:1-5.	 hace	 infeliz	 a	 su	 madre.	 El	 cuarto
mandamiento	nos	dice	que	honremos	a	nuestros	padres.
15:21	corrige	sus	pasos.	Podría	entenderse	en	sentido	figurado,	o	sea,	“mantiene



su	curso	sin	desviarse”	o	“camina	derecho”.
15:24	 ascendente.	 Se	 refiere	 a	 la	 vida	 en	 el	 cielo	 después	 de	 la	 muerte,	 en
contraste	con	“caer	en	el	sepulcro”.
15:25	patrimonio	de	la	viuda.	En	tiempos	de	Salomón,	los	límites	patrimoniales
se	fijaban	con	piedras.	Para	la	gente	inescrupulosa	no	era	nada	difícil	cambiar	de
lugar	 las	 cercas	 de	 piedra	 del	 patrimonio	 de	 viudas	 indefensas,	 robándoles	 así
una	parte	de	su	propiedad.	Cf	Dt	19:14.
15:26	palabras	amables.	Palabras	bondadosas,	agradables	a	Dios,	que	contrastan
fuertemente	 con	 los	 pensamientos	 de	 los	 malvados.	 Con	 frecuencia	 tales
palabras	comunican	la	verdad	de	Dios.	Cf	23:8.
15:29	oye	la	oración.	Vea	nota	en	v	8.
15:30	 luz	de	 los	ojos.	Un	parpadeo,	 que	 puede	brindarle	 alegría	 al	 corazón	de
alguien.	Vea	nota	en	Job	17:7.
15:33	temor	del	Señor.	Vea	notas	en	1:7;	2:5.

Proverbios	16
16:1—22:16	Compuesto	en	su	mayoría	de	proverbios	complementarios;	por	 lo
general,	la	segunda	mitad	de	un	versículo	completa	el	concepto	establecido	en	la
primera	mitad.	Cf	16:3:	“Encomienda	al	Señor	tus	acciones,	y	tus	pensamientos
serán	 afirmados.”	 Se	 diferencia	 de	 los	 cps	 10—15,	 en	 que	 la	 mayoría	 de	 los
proverbios	describen	comportamientos	contrastantes.	Pr	10:1,	p	ej,	 contrasta	el
orgullo	del	padre	de	un	hijo	sabio	con	la	amargura	de	la	madre	de	un	hijo	necio.
16:1	 planes.	 Chem:	 “Los	 pensamientos,	 las	 deliberaciones	 y	 los	 deseos	 de
hombres	subordinados	a	la	razón	y	los	sentidos”	(LTh	1:243).	del	Señor	proviene
la	respuesta.	Los	hombres	arman	proyectos,	pero	 la	verdad	proviene	del	Señor
(p	ej,	las	palabras	de	Caifás	en	Jn	11:49-52).
16:2	 pondera	 los	 espíritus.	 El	 Señor	 evalúa	 al	 ser	 humano	 de	 un	 modo	 que
difiere	 de	 los	 métodos	 de	 autoevaluación	 de	 éste,	 y	 considera	 incluso
motivaciones	e	intereses	ocultos.
16:3	Encomienda…	tus	acciones.	Las	acciones	de	los	hombres	se	encomiendan
al	Señor	cuando	se	las	emprende	con	fe	y	van	acompañadas	con	la	oración	que
pide	que	la	voluntad	de	Dios	se	haga	así	en	la	tierra	como	en	el	cielo.	Cf	1	Co
10:31;	Heb	11:6.
16:4	Chem:	“Él	no	está	hablando	de	la	culpa,	como	si	por	su	propio	bien	Dios
quisiera	u	ocasionara	la	impiedad,	sino	que	habla	del	castigo…	porque	el	impío
ignoró	su	justicia	y	juicio”	(LTh	1:198).	Dios	desea	con	toda	seriedad	que	todos



se	salven	(Ez	33:11;	2	P	3:9).	No	obstante,	vea	nota	en	Ex	4:21.
16:5	Mel:	“Este	mal	puede	observarse	con	más	claridad	en	la	gente	heroica,	sin
embargo	todos	están	expuestos	a	la	enfermedad”	(Chem,	LTh	2:367).
16:6	temor	del	Señor.	Vea	notas	en	1:7;	2:5.
16:10	rey.	Los	gobernantes	 son	 los	 representantes	 de	Dios.	Como	 tales,	 deben
juzgar	con	rectitud,	así	se	los	honrará	y	obedecerá	(Ro	13:1-7).	el	veredicto.	El
término	 hbr	 puede	 traducirse	 como	 “adivinación”,	 y	 por	 lo	 general	 tiene
connotaciones	negativas	(1	S	28:8;	2	R	17:17).	Probablemente	se	refiere	a	tomar
decisiones	echando	suertes	(vea	nota	en	18:18).	Considerando	ese	trasfondo,	es
posible	que	el	proverbio	sea	sarcástico.
16:11	todas	las	balanzas.	En	tiempos	de	Salomón,	los	mercaderes	solían	atar	a
sus	cinturones	una	bolsa	con	piedras,	que	utilizaban	como	pesos	para	medir.	En
cuestiones	 tanto	 de	 comercio	 como	 de	 justicia,	 Dios	 quiere	 que	 haya
imparcialidad	y	ecuanimidad.
16:15	rostro	alegre	del	rey.	Rostro	alegre	significa	el	favor	del	rey.	A	semejanza
de	la	ansiada	lluvia	de	primavera,	tal	favor	siempre	es	provechoso.
16:18	soberbia.	Vea	nota	en	11:2.
16:19	compartir	despojos.	Tener	parte	en	la	abundancia	de	mercaderías	o	tesoros
recién	adquiridos.
16:20	palabra.	La	palabra	divina	de	la	ley	y	el	evangelio	siempre	es	una	fuente
de	bienestar	y	bendición.	Vea	nota	en	Sal	1:2.	¡dichoso…!	Vea	“bendito”	aquí.
16:21	labios	amables.	La	conversación	amable	hace	que	las	palabras	de	alguien
sean	bien	recibidas.
	 16:10-21	 Estos	 proverbios	 están	 dirigidos	 especialmente	 a	 reyes	 y	 demás

servidores	públicos.	Dios	es	quien	ha	instituido	su	autoridad	(Ro	13:1),	y	por	tal
motivo	les	debemos	honra	y	obediencia.	Dios	se	vale	de	ellos	para	el	bienestar
de	 quienes	 actúan	 con	 justicia,	 y	 como	 agentes	 de	 ira	 para	 los	 que	 cometen
maldad.	 •	 Señor	Dios,	 concédeles	 tu	 sabiduría	 a	 nuestros	 líderes,	 a	 fin	 de	 que
siempre	cumplan	con	sus	obligaciones	con	justicia	y	misericordia.	Amén.
16:25	Idéntico	a	14:12.
16:26	apetito…	boca.	Términos	paralelos	en	el	significado.
16:28	 el	 chismoso.	 Alguien	 que	 provoca	 discordia	 mediante	 chismes,	 una
transgresión	 del	 octavo	 mandamiento.	 El	 pueblo	 de	 Dios	 está	 llamado	 a	 ser
agente	de	paz	(Mt	5:9)	y	reconciliación	(2	Co	5:18).
16:30	cierra	los	ojos.	Vea	nota	en	10:10.
16:31	La	vejez.	Larga	vida.	Promesa	unida	al	cuarto	mandamiento.	Cf	Ex	20:12;
Dt	5:16;	Ef	6:2-3.



16:32	Ser	paciente	es	mejor.	Ambr:	“El	que	desea	probar	que	su	ira	es	justa,	sólo
se	enardece	más,	y	rápidamente	cae	en	pecado”	(NPNF2	10:17).
16:33	Echar	las	suertes	no	era,	entre	el	pueblo	de	Dios,	un	método	aleatorio	para
decidir	 un	 proceder,	 sino	 un	 modo	 de	 dejar	 el	 asunto	 en	 las	 manos	 de	 Dios,
porque	él	controlaba	el	resultado.	Vea	nota	en	18:18.

Proverbios	17
17:1	carne	en	abundancia,	en	medio	de	peleas.	Lit	“sacrificios	con	disputas.”	La
carne	de	los	sacrificios	que	se	consumía	en	el	hogar	hacía	que	la	comida	fuese
una	ocasión	festiva,	porque	la	carne	escaseaba.	Solamente	un	hombre	rico	podía
permitirse	el	lujo	de	tener	su	casa	llena	de	invitados	a	un	banquete.
17:2	se	vuelve	patrón.	Un	sirviente	sabio	podía	conseguir	que	su	amo	le	confiase
autoridad	e	incluso	la	libertad.	En	la	antigüedad	los	esclavos	tenían	a	su	cargo,
en	muchos	casos,	 la	 supervisión	de	 los	 jóvenes	herederos	 (Gl	4:1-2),	 y	 podían
heredar	la	propiedad	de	su	amo	en	el	caso	de	que	éste	no	tuviese	hijos	(Gn	15:2).
Si	 un	 heredero	 mostraba	 ser	 indigno,	 un	 esclavo	 fiel	 podía	 convertirse	 en	 el
responsable	 de	 la	 administración	 de	 la	 propiedad	 al	 morir	 el	 patrón,	 o	 tener
participación	en	la	herencia	junto	con	los	hijos	de	éste.	Este	proverbio	alerta	al
lector	a	no	confiarse	en	privilegios	y	categorías.	Vea	aquí.
17:3	crisol…	horno.	Cf	Sal	7:9;	17:3;	66:10;	Jer	6:27;	9:7;	1	P	1:7.	Ambos	 se
utilizaban	 para	 refinar	 y	 probar	 el	 oro	 y	 la	 plata.	 pone	 a	 prueba.	 Hbr	 bajan;
también	puede	traducirse	“tienta”.	Dios	no	tienta	a	nadie	(Stg	1:13)	del	modo	en
que	Satanás	trata	de	lograr	nuestra	caída.	Pero	Dios	nos	prueba	y	pone	a	prueba.
Él	 puso	 a	 prueba	 a	 Abrahán	 para	 enseñarle	 (Heb	 11:17),	 y	 es	 por	 medio	 de
muchas	pruebas	que	entramos	en	el	reino	de	Dios	(Hch	14:22).	La	Escritura	nos
asegura	que	no	seremos	puestos	a	prueba	más	allá	de	lo	que	podamos	soportar	(1
Co	10:13).	Pedro	habla	de	poner	a	prueba	y	probar	la	autenticidad	de	nuestra	fe
(1	P	1:6-7).
17:6	 los	 padres	 son	 la	 honra	de	 los	 hijos.	Una	 familia	 numerosa	 se	 considera
una	 bendición.	 La	 vejez	 corona	 la	 vida	 del	 justo,	 con	 la	 bendición	 de	 hijos	 y
nietos	(16:31).	Los	padres	y	abuelos	piadosos	son	asimismo	preciados	regalos	de
Dios	para	los	hijos	(Ef	6:4).	P	ej,	Timoteo	tuvo	a	Eunice	y	a	Loida	para	instruirlo
en	la	fe	(2	Ti	1:5).	Nosotros	contamos	con	apreciados	“padres”	de	ese	tipo	como
Abrahán,	 Isaac,	 Moisés	 y	 los	 profetas,	 los	 santos	 apóstoles	 y	 evangelistas	 y
demás	maestros	fieles.
	17:1-6	 El	 cuarto	 mandamiento	 no	 sólo	 enseña	 a	 los	 hijos	 a	 honrar	 a	 sus



padres,	 sino	 también	 enseña	 a	 los	 padres	 a	 apreciar	 y	 tomar	 en	 serio	 el	 don
divino	de	educar	a	sus	hijos.	Dios	no	nos	dio	(Lut:)	“hijos	para	nuestro	placer	y
entretenimiento”	 (CMa	 I),	 sino	 para	 que	 los	 formemos	 en	 el	 camino	 en	 que
deben	andar	(22:6).	Padres,	¿están	asumiendo	con	seriedad	la	responsabilidad	de
instruir	a	sus	hijos	en	 las	Escrituras?	(Dt	6:6-8).	Hijos,	¿respetan	ustedes	a	sus
padres,	son	ellos	objeto	de	su	mayor	estimación,	y	reconocen	los	dones	que	Dios
les	ha	dado	por	medio	de	ellos?	(Ex	20:12).	Nuestro	Padre	celestial	nos	ha	dado
su	don	más	preciado	en	su	Hijo	Jesús,	y	debido	que	a	Jesús	 le	agradó	hacer	 la
voluntad	 de	 su	 Padre,	 Dios	 ahora	 se	 complace	 en	 usted	 y	 en	 mí.	 En	 Jesús
recibiremos	 la	 verdadera	 corona	 de	 justicia	 (2	 Ti	 4:8),	 y	 por	 medio	 de	 él
podemos	llamar	a	Dios	Padre	nuestro.	•	Amado	Padre,	enséñanos	a	apreciar	los
dones	que	provees	para	nuestras	familias	–como	padres	y	también	como	hijos–	y
guíanos	de	 tal	modo	que	cumplamos	obedientemente	con	las	responsabilidades
que	nos	confiaste.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.
17:7	De	 labios	 de	 un	 necio	 no	 se	 deben	 esperar	 palabras	 que	 se	 destaquen	 en
sabiduría.	Y	aun	más	fuera	de	lugar	está	el	engaño	en	boca	de	una	persona	noble.
17:8	considera	valioso.	Lit	“piedra	de	favor”.	Con	el	malvado	el	soborno	actúa
como	magia	(v	23).
17:12	 osa	 furiosa.	 Expresión	 que	 denota	 calidad	 de	 mortífero.	 La	 figura	 se
emplea	 también	 en	 relación	 con	 guerreros	 temibles	 en	 2	 S	 17:8,	 y	 con	 la	 ira
inmisericorde	 de	 Dios	 en	 Os	 13:8.	 Dios	 se	 valió	 de	 la	 ira	 de	 unas	 osas	 para
castigar	 a	 unos	 muchachos	 que	 se	 burlaron	 de	 su	 profeta	 en	 2	 R	 2:24.	 No
obstante,	el	proverbio	enseña	que	incluso	esa	destrucción	inmisericorde	es	más
llevadera	 que	 el	 daño	 intencional	 ocasionado	 por	 un	 necio.	 furiosa.	 Lit	 “sin
hijos”.
17:14	río	desbordado.	Greg:	“Desbordar	agua	es	soltar	la	lengua	en	un	flujo	de
expresividad”	(NPNF2	12:38).	La	ruptura	de	un	dique	comienza	con	un	hilo	de
agua,	después	del	cual	una	violenta	inundación	barre	todo	a	su	paso	con	fuerza
devastadora.	 Retirarse	 antes	 de	 que	 se	 arme	 una	 trifulca	 es	 como	 taponar	 el
consabido	agujero	del	dique.
17:15	Justificar	al	malvado.	Esto	no	se	refiere	a	la	obra	de	Dios	de	justificar	a
los	pecadores,	sino	que	describe	las	acciones	de	“un	juez	injusto	que	justifica	o
absuelve	 a	 una	 persona	 culpable”	 (Chem,	 LTh	 2	 12:38).	 Sólo	 Dios	 puede
absolver	 de	 verdad	 al	 culpable,	 poniendo	 nuestros	 pecados	 sobre	 su	 Hijo
inocente.	En	su	misericordia,	Dios	escogió	ver	a	 Jesús	como	el	único	pecador,
mientras	que	a	nosotros	nos	consideró	tan	inocentes	como	Jesús	(2	Co	5:21).
17:16	 ¿…adquirir	 sabiduría…?	 La	 sabiduría	 no	 se	 puede	 obtener



exclusivamente	con	dinero	(vea	nota	en	23:23).	El	único	precio	aceptable	es	un
intenso	deseo	por	tenerla.
17:17	ama	 en	 todo	momento.	Descripción	 de	 la	 amistad	 verdadera,	 la	 cual	 no
cambia	por	las	circunstancias.	en	tiempos	de	angustia	es	como	un	hermano.	Un
hermano	brindará	ayuda	aun	en	los	peores	momentos.
17:18	¡...comprometerse...!	Lit	“apretón	de	manos”,	como	cuando	se	estrechan
las	 manos	 en	 señal	 de	 confirmación	 de	 un	 acuerdo.	 Vea	 nota	 en	 6:1.	 Las
promesas	hechas	a	la	ligera	atrapan	a	los	necios,	quienes	hacen	promesas	que	no
pueden	cumplir	ni	están	dispuestos	a	hacerlo	(Ec	5:4).	Obviamente,	a	la	persona
no	se	le	enseña	a	rechazar	la	ayuda	ni	a	ignorar	el	mandamiento	de	prestarle	al
necesitado,	 incluso	 sin	 interés	 (Lv	 25:35-36;	Mt	 5:42).	 ¡…salir	 fiador…!	 Ser
garante	de	la	deuda	o	la	obligación	de	alguien.	Si	bien	el	pueblo	de	Dios	debe	ser
generoso,	 especialmente	 en	 cuestiones	 de	 perdón	 y	 amor,	 en	 cuestiones
temporales	debemos	practicar	sabiduría	y	prudencia	(p	ej,	Ex	22:14).
17:19	 ¿Quieres	 darte	 importancia?	 Frase	 difícil	 y	 debatida.	 Posiblemente
signifique	que	quien	se	da	mucha	importancia	deja	abierta	la	puerta	para	que	lo
ataquen.	Y	también	puede	ser	una	desaprobación	para	los	que	abren	la	boca	con
la	finalidad	de	presumir	y	fanfarronear.
17:21	Ser	padre	de	un	necio.	¡Un	riesgo	que	corren	todos	los	padres!	Cuando	los
padres	 ignoran	 su	 deber	 según	 el	 cuarto	mandamiento,	 “debido	 a	 que	 se	 hace
caso	omiso	de	este	asunto,	 tanto	castiga	Dios	al	mundo,	que	no	hay	disciplina,
gobierno,	 ni	 paz.	 Todos	 nos	 quejamos,	 pero	 no	 nos	 damos	 cuenta	 de	 que	 es
nuestra	propia	culpa.	El	modo	en	que	educamos	a	nuestros	hijos	y	súbditos	los
echa	a	perder	y	hace	que	desobedezcan”	(CMa	I).
17:22	ánimo.	Chem:	 “Se	 refiere	 a	 las	 emociones	 o	 impulsos	 inherentes	 de	 los
hombres”	(LTh	1:134).
17:23	se	lo	guarda.	Los	dobleces	del	manto	sirven	de	bolsillo	(6:27).
17:24	con	la	mirada	perdida.	Los	pensamientos	de	los	necios	vagan	sin	rumbo
cierto.	 San	 Pablo	 dice	 que	 vendrá	 un	 tiempo	 en	 que	 la	 gente	 no	 soportará	 la
enseñanza	sana,	sino	que	irán	a	donde	los	lleve	su	“comezón	de	oír”	(2	Ti	4:3).
Este	proverbio	nos	recuerda	que	debemos	permanecer	en	la	palabra	de	Dios	y	no
dejarnos	extraviar	por	otros	“evangelios”	que	no	son	evangelio	en	absoluto	(Gl
1:6-9).
	17:7-24	El	pueblo	de	Dios	no	debe	utilizar	el	evangelio	como	argumento	que

apoye	la	parcialidad	en	el	juicio	(24:23-24),	llamando	bueno	a	lo	malo	o	malo	a
lo	bueno	(Is	5:20),	o	no	protegiendo	al	 inocente.	El	Padre	es	nuestra	bondad	y
nuestra	 gloria,	 a	 quien	 honramos	 por	 la	 fe.	 •	 Amado	 Padre,	 concédenos	 vida



mediante	 el	 evangelio,	 que	 nos	 confirme	 nuestro	 perdón	 por	 causa	 de	 Jesús	 y
haga	 que	 olvidemos	 los	 pecados	 de	 quienes	 se	 arrepienten.	 Concede	 que	 al	 ir
cumpliendo	 nuestras	 responsabilidades	 individuales	 en	 el	 mundo	 juzguemos
correctamente	 entre	 lo	bueno	y	 lo	malo,	defendiendo	 lo	que	es	de	 tu	 agrado	y
condenando	lo	que	no	lo	es.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.
17:25—19:12	 La	 sección	 nos	muestra	 que	 los	 necios	 causan	 sinsabores	 a	 los
demás.
17:27	 espíritu	 prudente.	 Paciente,	 contenido;	 lo	 opuesto	 a	 irascible.	 El
autocontrol	 es	posible,	 en	última	 instancia,	gracias	a	que	 sabemos	que	Dios	es
quien	nos	vindica	en	Cristo	Jesús.

Proverbios	18
18:1	 sólo	 piensa	 en	 sí	 mismo.	 Los	 que	 se	 niegan	 a	 aceptar	 las	 limitaciones
vigentes	en	la	comunidad,	en	particular	en	la	congregación	del	Señor,	dan	rienda
suelta	 a	 impulsos	 egoístas	 y,	 como	 resultado,	 imposibilitan	 las	 relaciones
pacíficas	 con	 los	 demás.	 La	 palabra	 de	 Dios	 refrena	 nuestras	 opiniones
particulares	 (18:2).	 Es	 egoísta	 mantenernos	 apartados	 de	 la	 comunión	 con	 el
pueblo	de	Dios	y	además	no	es	compatible	con	la	fe	y	el	amor	verdaderos	(Hch
2:42-47).
18:2	 lo	 que	 piensa.	 Los	 necios	 carecen	 de	 la	 aptitud	 de	 ocultar	 su	 falta	 de
discernimiento	mediante	el	silencio.	Revelan	su	estupidez	diciendo	sandeces.
18:3	Chem:	“El	Señor	avergüenza	a	quienes	 lo	desprecian	porque	sus	pecados
son	el	 castigo	por	 los	pecados	hasta	que	 finalmente	el	pecador	cae	al	 abismo”
(LTh	1:198).
18:4	aguas	profundas.	Indica	la	naturaleza	oscura	de	lo	que	yace	dentro	y	sale	a
la	superficie	de	los	hombres	pecadores.	El	salmista	pregunta:	“¿Acaso	hay	quien
reconozca	sus	propios	errores?”	(Sal	19:12),	dando	a	entender	que	los	errores	de
una	persona	son	más	de	lo	que	puede	comprender	(Mt	7:22-23;	1	Co	2:11).	En
contraste,	Dios	ha	hablado	claramente	(Heb	1:1-2).	En	él	 tenemos	el	agua	viva
que	brota	para	vida	eterna	en	todos	los	que	creen	(Jn	4:10;	7:38;	Ap	7:17).
18:5	 favorecer.	Actuar	en	 favor	de	 los	que	hacen	 lo	malo	mientras	 se	priva	de
justicia	 a	 los	 justos.	 Los	 representantes	 de	 la	 autoridad	 de	 Dios	 deben	 ser
imparciales	 (Ro	2:11).	Absolver	 a	 los	 impenitentes	 es	 burlarse	 tanto	 de	 la	 ley,
que	apunta	a	llamar	a	los	pecadores	al	arrepentimiento,	como	del	evangelio,	que
perdona	a	los	que	se	arrepienten	y	desean	mejorar.
18:8	 lo	más	 profundo.	 Las	 pequeñas	 calumnias,	 esparcidas	 con	 rapidez,	 dejan



una	 impresión	 profundamente	 arraigada.	 La	 calumnia	 es	 una	 amenaza	 para	 el
que	la	oye	y	se	la	traga.
18:10	 Solamente	 aquí	 emplea	 Proverbios	 la	 frase	 “el	 nombre	 del	 Señor
(Yahvé).”
18:11	Así	como	las	murallas	de	una	ciudad	fortificada	ofrecen	seguridad	contra
una	invasión,	la	riqueza	protege	contra	las	penurias	que	provienen	de	la	pobreza.
Pero	cuando	los	ricos	confían	en	la	riqueza	en	vez	de	confiar	en	el	Señor	(v	10),
la	protección	que	buscan	puede	existir	tan	sólo	en	su	imaginación.
18:12	humildad.	Primero	se	debe	aprender	a	aceptar	la	disciplina	del	Señor	si	se
pretende	tener	la	actitud	correcta	para	recibir	honores	de	los	demás.
18:14	Las	personas	pueden	mantenerse	en	pie	ante	los	sufrimientos	físicos;	pero
si	su	espíritu	se	quebranta,	colapsan.
18:16	 te	 allanan	 el	 camino.	 Los	 que	 son	 generosos	 hacen	 amigos.	 La	 buena
voluntad	que	generan	les	abre	caminos	para	avanzar.
18:18	Las	 suertes.	 Aunque	 son	 las	 manos	 humanas	 las	 que	 echan	 suertes,	 es
Dios	quien	determina	 las	decisiones	que	 resultan.	Echar	suertes	era	un	método
común	 para	 tomar	 decisiones.	 En	 determinados	 momentos,	 Dios	 aprobó	 tal
método	de	tomar	decisiones.	P	ej,	el	sumo	sacerdote	tenía	el	Urim	y	el	Tumim
(Ex	 28:30).	 Mediante	 las	 suertes,	 Dios	 instruyó	 a	 Aarón	 respecto	 a	 cómo
distribuir	los	machos	cabríos	para	el	día	de	la	expiación	(Lv	16:8).	Las	suertes	se
empleaban	 para	 tomar	 decisiones	 en	 asuntos	 moralmente	 iguales	 (era
inapropiado	utilizar	las	suertes	para	decidir	si	pecar	o	no).	Echar	suertes	no	era
una	cuestión	del	azar,	sino	un	medio	asignado	divinamente	por	medio	del	cual	el
Señor	revelaba	su	voluntad	(Jos	18:8,	10;	Hch	1:24-26).	El	NT	no	nos	brinda	una
promesa	de	que	hoy	en	día	el	Señor	actuará	mediante	echar	suertes.	En	cambio
nos	ha	dado	su	Palabra	por	la	cual	podemos	conocer	su	buena	y	misericordiosa
voluntad.
18:19	 El	 hermano	 ofendido.	 En	 una	 disputa	 prolongada,	 la	 reconciliación	 se
hace	más	difícil	entre	más	cercanas	sean	las	partes	litigantes.	persisten	más	 los
pleitos	entre	hermanos	que	 los	cerrojos	de	una	 fortaleza.	Tan	firmes	como	los
cerrojos	de	un	castillo,	así	de	obstinados	son	 los	hermanos	 involucrados	en	un
pleito.	En	el	ardor	de	la	ira,	no	siempre	se	buscan	el	arrepentimiento	y	el	perdón,
ni	siquiera	entre	el	pueblo	de	Dios.	Cf	Ef	4:26-27.
18:20	 Segamos	 lo	 que	 siembran	 nuestras	 palabras	 (12:14;	 13:2;	 18:21).	 La
habilidad	 oratoria,	 especialmente	 en	 una	 era	 impulsada	 por	 los	 medios	 de
comunicación,	 suele	 aportar	 ganancias	 y	 éxito.	 Hablar	 bien	 es	 un	 don	 muy
valioso.	En	este	proverbio	podemos	encontrar	una	advertencia	acerca	de	los	que



mienten	y	engañan	en	el	nombre	de	Dios,	comerciando	con	el	evangelio	o	con
enseñanzas	falsas.	También	es	cierto	que	los	trabajadores	merecen	su	salario	(1
Ti	5:18),	y	los	pastores	piadosos	y	fieles	deberían	vivir	de	la	comunicación	del
evangelio	 (1	 Co	 9:14).	 Los	 cristianos	 deben	 compartir	 todo	 lo	 bueno	 con	 sus
instructores	 (Gl	 6:6-7),	 aportando	 adecuadamente	 para	 la	 continuación	 del
ministerio	de	la	Palabra	y	los	sacramentos.
18:22	¡…el	bien!	“Toda	buena	dádiva	y	todo	don	perfecto	descienden	de	lo	alto,
del	 Padre	 de	 las	 luces.”	 (Stg	 1:17).	 Tenemos	 aquí	 la	 expresión	 de	 una	 gran
estima	 por	 el	 favor	 de	 Dios	 manifestado	 en	 un	 cónyuge	 piadoso;	 un
reconocimiento	de	que	en	el	matrimonio	Dios	le	da	al	esposo	una	esposa	a	quien
debe	defender	con	su	vida,	y	a	la	esposa	un	esposo	en	el	que	puede	ver	el	cariño
y	la	tierna	guía	del	Señor	(Ef	5:22-33).
18:23	ruegos.	Súplicas	por	obtener	favor.	Los	pobres	no	pueden	hacer	otra	cosa
sino	mendigar,	mientras	que	los	ricos	exhiben	un	aire	jactancioso.	Son	los	pobres
de	espíritu	a	quienes	el	Señor	bendice	con	el	don	de	su	reino	(Mt	5:3),	no	porque
la	pobreza	sea	una	virtud,	sino	porque	no	tienen	más	esperanza	que	el	hecho	de
que	Dios	 es	 bondadoso	y	 compasivo	y	 les	 dará	 el	 reino	gratuitamente.	De	 ahí
que	el	hombre	que	no	pudo	ni	alzar	los	ojos	al	cielo	fue	justificado,	mientras	que
el	que	se	jactaba	no	lo	fue.	(Lc	18:10-14).
18:24	amigos.	Hay	personas	que	son	capaces	de	cortar	a	un	amigo	en	rebanadas
si	esto	les	reporta	alguna	ventaja.	Tal	experiencia,	sin	embargo,	no	debe	llevar	al
cinismo.	Es	posible	hallar	un	amigo	que	sea	fiel,	sin	importar	el	costo	(17:17;	1
S	18:1-3).	En	tiempos	difíciles,	la	popularidad	no	siempre	cosecha	amigos.	Hasta
nuestro	Señor,	que	atraía	multitudes	alimentándolas	con	panes	y	peces,	observó
que	 dejaron	 de	 seguirlo	 por	 considerar	 duras	 sus	 palabras	 acerca	 de	 comer	 su
cuerpo	 y	 beber	 su	 sangre	 (Jn	 6:66).	 No	 sólo	 las	 multitudes	 sino	 también	 sus
discípulos	 más	 cercanos	 lo	 abandonaron	 en	 su	 hora	 más	 difícil.	 Aunque	 los
hombres	pecadores	no	son	de	fiar	en	absoluto,	nuestro	Señor	sigue	siendo	fiel.	Él
es	 nuestro	 amigo	 en	 quien	 podemos	 confiar	más	 que	 en	 cualquier	 vínculo	 de
sangre;	él	murió	por	los	que	lo	abandonaron,	y	rogó	perdón	para	sus	enemigos.

Proverbios	19
19:1	ser	pobre.	Los	pobres	que	se	niegan	a	violar	su	integridad	son	mejores	que
los	que	se	rebajan	al	engaño	para	enriquecerse.	La	pobreza	no	es	una	virtud,	pero
tampoco	debe	odiarse	a	muerte.	Es	preferible	la	pobreza	antes	que	una	vida	de
pecado	(16:19;	19:22).	Se	puede	ser	honorable	en	la	pobreza;	con	sus	riquezas,



el	pueblo	de	Dios	bien	puede	demostrar	su	fidelidad	y	generosidad	(2	Co	8:2).
Los	padres	de	nuestro	Señor	fueron	piadosos	y	pobres	(Lc	2:24;	cf	Lv	12:8),	y
por	 la	 pobreza	 de	 nuestro	 Señor,	 que	 se	 entregó	 completamente	 por	 causa	 de
nosotros	 en	 la	 cruz,	 es	 que	 contamos	 con	 la	misericordia	 de	Dios	 (2	Co	 8:9).
honrado.	Vea	nota	en	2:7.
19:3	 Puede	 suceder	 que	 culpemos	 a	 Dios	 por	 la	 desgracia	 que	 neciamente
atraemos	sobre	nosotros.	Puede	que	preguntemos:	“¿Por	qué	me	hace	Dios	esto	a
mí?,	cuando	en	realidad	deberíamos	aprender	a	arrepentirnos	de	nuestra	propia
estupidez	y	dirigirnos	a	él	en	busca	de	perdón.	Ag:	“Cuando	quiera	que	usted	lea
en	 las	Escrituras	que	se	 trata	de	disuadir	a	 los	hombres	de	su	propósito,	o	que
Dios	embota	y	endurece	sus	corazones,	no	le	quepa	duda	de	que	en	primer	lugar
ellos,	por	decisión	propia,	hicieron	algo	que	lo	merecía,	de	modo	que	con	justicia
sufren	todo	esto”	(NPNF1	5:463).	Sin	embargo,	 tome	nota	de	que	no	todos	los
sufrimientos	son	consecuencia	de	un	pecado	en	particular.	Vea	aquí.
19:4	amigos.	Cf	18:24.	La	riqueza	tiene	sus	ventajas	terrenales,	y	con	frecuencia
el	dinero	de	los	ricos	les	consigue	muchos	socios	(14:20;	19:6).	Sin	embargo,	ya
que	a	los	pobres	los	abandonan	los	amigos	por	conveniencia	(19:7),	el	proverbio
advierte	que	no	hay	que	confiar	demasiado	en	amistades	obtenidas	mediante	la
riqueza.
19:6	generoso.	Una	palabra	en	hbr,	también	traducida	como	“príncipe”	y	“noble”
(8:16;	17:7,	26;	25:7).	Tal	persona	puede	comprar	el	favor	y	la	lealtad	mediante
regalos.
19:7	lo	aborrecen.	A	las	personas	que	continuamente	suplican	que	se	les	ayude
no	se	las	tolera	por	mucho	tiempo.	El	v	7	consta	de	tres	líneas,	mientras	todos	los
demás	proverbios	de	esta	sección	están	limitados	a	dos.	pero	no	 las	encuentra.
Puede	 traducirse	 “pero	 no	 están”,	 o	 sea,	 la	 gente	 huye	 para	 escapar	 de	 la
persistente	solicitud	de	alguien.
19:8	tiene	cordura.	Lit	“compra”	o	“busca	corazón.”	El	corazón	se	consideraba
el	órgano	del	entendimiento.
19:10	viva	entre	lujos.	La	prosperidad	sólo	lleva	a	un	extravagante	despliegue	de
la	necedad	del	insensato.	que	un	esclavo	gobierne	entre	reyes.	Los	esclavos	en	su
mayoría	 carecían	 de	 educación	 y	 no	 estaban	 acostumbrados	 a	 administrar
riquezas,	lo	cual	era	descarnadamente	diferente	de	la	formación	y	los	medios	al
alcance	de	los	príncipes.	La	Escritura	se	refiere	con	frecuencia	a	prácticas	tales
como	la	esclavitud	sin	abogar	por	ellas	o	condenarlas.	La	jefatura	y	la	autoridad
son	oficios	de	los	que	puede	abusarse,	pero	en	sí	mismos	no	son	malos.	Vea	aquí.
19:12	Tanto	la	ira	de	un	rey	como	el	rugido	de	un	león	anuncian	desastre,	pero	el



favor	de	un	rey	es	tan	reconfortante	como	el	rocío	que	humedece	la	hierba	por	la
mañana.	Aquí	se	contrastan	ley	y	evangelio,	ira	y	clemencia.
	17:25—19:12	El	octavo	mandamiento	nos	advierte	sobre	el	falso	testimonio

contra	 nuestro	 prójimo.	 Debemos	 ponerle	 freno	 a	 la	 calumnia	 antes	 de	 que
comience,	no	sólo	defendiendo	la	reputación	del	sujeto	de	quien	se	habla,	sino
también	 invitando	 al	 arrepentimiento	 al	 que	 calumnia,	 y	 resguardándonos
nosotros	mismos	contra	daños	irreparables.	¿Cómo	le	ha	ido	a	usted	en	cuanto	a
mantenerse	 ajeno	 a	 los	 jugosos	 chismes	 que	 los	 pecadores	 comentan	 entre	 sí?
¡Qué	 diferencia	 entre	 nosotros	 y	Dios!	Motivado	 por	 su	 favor	 divino,	 nuestro
Señor	 ha	 prometido	 alejar	 de	 nosotros	 nuestros	 pecados	 tanto	 como	 el	 oriente
está	alejado	del	occidente	(Sal	103:12),	y	no	recordarlos	nunca	más	(Jer	31:34;
Heb	 8:12;	 10:17).	 Él	 no	 levantará	 cargos	 contra	 nosotros	 ahora	 que	 no	 hay
ninguna	condenación	para	los	que	están	unidos	a	Cristo	Jesús	(Ro	8:1).	¡Cuánto
gozo	habría	si	dejáramos	que	el	perdón	de	nuestro	Señor	fuese	una	lección	para
mantener	 la	boca	 cerrada	 acerca	de	 los	pecados	y	defectos	de	nuestro	prójimo
tanto	cuanto	Dios	se	complace	en	nosotros	por	causa	de	Jesús!	•	Padre	celestial,
enséñanos,	 por	medio	 de	 tu	 santa	 absolución,	 a	mantener	 la	 boca	 y	 los	 oídos
cerrados	a	lo	malo	que	se	diga	de	los	demás.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.
19:13—20:30	 Advierte	 acerca	 de	 un	 hijo	 necio,	 especialmente	 acerca	 de	 la
desgracia	que	los	necios	atraen	sobre	sí	mismos	y	sobre	otros.
19:13	gotera	constante.	Cf	Ec	10:18.
19:14	Un	hombre	puede	obtener	muchas	cosas	de	sus	padres,	pero	obtendrá	algo
aun	más	 precioso	 del	 Señor	 cuando	 encuentra	 una	 esposa	 sabia	 y	 sensata.	 Pr
31:10-31	nos	 ilustra	 acerca	de	 la	 prudencia	 de	una	 esposa	piadosa.	Un	 esposo
piadoso	 y	 devoto	 es	 igualmente	 un	 tesoro	 brindado	 por	 el	 Señor.	 En	 última
instancia,	las	relaciones	entre	esposo	y	esposa	son	un	reflejo	de	la	relación	entre
el	Señor	y	su	pueblo	(Ef	5:22-23).
19:17	dárselo	al	Señor.	El	empleo	de	los	dones	terrenales	brindados	por	el	Señor
para	 el	 bien	 de	 los	 demás	 tiene	 la	 promesa	 de	 recompensa	 temporal	 (CMa	 I).
Nosotros	 podemos	 ganar	 amigos	 (Lc	 16:9)	 y	 cosechar	 muchos	 beneficios
adicionales,	tanto	temporales	como	espirituales	por	nosotros	mismos	(1	Co	3:8;
2	Co	9:6;	Apl	V).	La	vida	eterna,	 sin	embargo,	 la	obtenemos	sólo	gracias	a	 la
promesa	 de	Dios	 de	 ser	 generoso	 con	 los	 pobres	 y	miserables	 pecadores,	 por
causa	 de	 Jesús.	 Iren:	 “Nosotros	 ofrendamos	 para	 él,	 no	 porque	 él	 lo	 necesite,
sino	 para	 rendirle	 gracias	 por	 su	 don,	 y	 de	 este	 modo	 santificar	 lo	 creado”
(ANF1:486).
19:18	Los	padres	que	no	disciplinan	a	sus	hijos	firman,	en	efecto,	un	certificado



de	muerte	para	ellos.	Los	padres	no	deben	desistir	de	la	disciplina,	pensando	que
ya	no	es	posible	lograr	que	sus	hijos	abandonen	el	camino	equivocado.	Cuando
los	 padres	 dejan	 de	 ejercer	 su	 deber	 según	 el	 cuarto	 mandamiento,	 toman	 su
lugar	otras	autoridades,	cuyo	juicio	puede	ser	aún	más	severo	(Ro	13:1-4),	lo	que
incluso	puede	costarle	la	vida	al	hijo.	De	la	misma	manera,	Dios	nos	disciplina
amorosamente	en	esta	vida	(Heb	12:5-11)	a	 fin	de	que	no	 seamos	 sometidos	a
otro	juicio	más	grande,	el	de	la	muerte	eterna.
19:19	añade	nuevos	males.	Las	personas	de	mal	carácter	son	incurables.	Sólo	se
meterán	en	problemas	una	y	otra	vez.
19:22	mejor…	que	mentiroso.	Aunque	 los	 pobres	 no	 cuenten	 con	 los	 recursos
para	prestar	ayuda,	 son	amigos	más	 fieles	que	 las	personas	con	recursos	cuyas
promesas	de	ayuda	terminan	siendo	mentiras.
19:23	temor	del	Señor.	Vea	notas	en	1:7;	2:5.	es	fuente	de	vida.	Los	que	le	temen
al	Señor	se	van	a	dormir	bien	alimentados	y	sin	temor	al	peligro.	De	la	confianza
en	la	promesa	del	evangelio	viene	la	seguridad	(Flp	4:7).
19:24	llevarse	el	bocado.	Un	toque	de	humor	sarcástico:	Hay	personas	que	son
demasiado	perezosas	incluso	para	llevarse	un	bocado	a	la	boca	(26:15).
19:25	 burlón.	 Alguien	 que	 menosprecia	 tercamente	 la	 sabiduría	 de	 Dios.	 el
ingenuo	aprenderá	algo.	 El	 castigo	 es	 disuasión	 para	 el	 ingenuo	 (vea	 nota	 en
1:4),	quien	aprende	del	destino	de	 los	malvados.	Las	personas	 ingenuas	 tienen
que	ver	las	consecuencias	de	la	desobediencia.	Ésta	es	una	censura	que	nos	toca
a	 todos,	porque	es	posible	que	sepamos	perfectamente	que	 la	anarquía	 tiene	su
precio,	 ¡pero	 cambiamos	 de	 comportamiento	 sólo	 cuando	 es	 inminente	 la
amenaza	de	castigo!

Proverbios	20
20:1	blasfemar.	El	vino	idiotiza	al	borracho	al	punto	de	hacerlo	blasfemar	contra
Dios.	 (23:29-35).	bebidas	embriagantes.	No	 se	 trata	 de	 licor	 destilado	 sino	 de
una	 bebida	 alcohólica	 fermentada	 de	 cereales,	 principalmente	 cebada.	A	 veces
traducido	 como	 “cerveza”.	 En	 las	 Escrituras	 se	 emplean	 negativamente
diferentes	 formas	 de	 esta	 palabra	 para	 condenar	 la	 borrachera.	 Sin	 embargo,
varios	incidentes	en	que	se	mencionan	bebidas	alcohólicas	(31:6;	Gn	43:34;	Nm
28:7;	 Dt	 14:26)	 nos	 recuerdan	 que	 no	 son	 las	 bebidas	 lo	 que	 las	 Escrituras
condenan,	sino	el	abuso.	Ambr:	“Es	una	señal	de	liberalidad	dar	la	bienvenida	al
extranjero,	vestir	al	desnudo,	redimir	a	los	cautivos,	ayudar	a	los	necesitados.	Es
un	despilfarro	gastar	dinero	en	suntuosos	banquetes	y	abundante	vino”	(NPNF2



10:60).
20:4	 el	 perezoso	 no	 siembra.	 Arar	 los	 campos	 después	 de	 la	 cosecha	 era
importante	para	preparar	la	tierra	para	la	siguiente	siembra,	la	cual	se	hacía	antes
de	las	lluvias	de	invierno.	El	holgazán	no	siembra	durante	la	temporada	y	por	lo
tanto	no	siega	nada	en	tiempo	de	cosecha.
20:5	alcanzables.	Hay	personas	que	utilizan	un	lenguaje	sagaz	con	la	finalidad
de	 mantener	 sus	 verdaderas	 intenciones	 bien	 ocultas,	 pero	 para	 “quien	 es
entendido”	no	es	difícil	descubrirlas	sondeando	bajo	la	superficie	de	las	palabras
del	intrigante.
20:6	dicen.	Las	declaraciones	de	lealtad	abundan,	pero	pocas	veces	las	personas
son	leales	a	sus	promesas	de	ayuda.
20:8	despejar.	Zarandas	o	aventadores	son	los	medios	para	separar	los	granos	de
la	paja.	El	lanzarlos	al	aire	permitía	que	la	brisa	arrastrara	el	tamo,	y	los	granos,
más	 pesados,	 cayeran	 al	 suelo	 para	 ser	 recogidos.	 El	 rey,	 examinando	 con	 la
vista,	 separa	 la	 verdad	 de	 la	 falsedad,	 lo	 bueno	 de	 lo	 malo,	 al	 inocente	 del
culpable.	Este	proverbio	nos	recuerda	que	si	estar	en	pie	delante	de	tal	autoridad
terrenal	nos	infunde	pavor,	¿cuánto	más	debemos	temerle	al	rey	del	cielo	quien
todo	lo	ve?	(Sal	33:13-15).
20:9	 No	 hay	 nadie	 que	 pueda	 afirmar.	 Obviamente	 nadie	 (Apl	 V).	 Esta
confesión	 del	 fracaso	 humano	 universal	 de	 mantener	 el	 corazón	 limpio	 de
pecado	se	aplica	también	al	“hombre	justo	(que)	no	se	aparta	de	su	integridad”	(v
7;	cf	Sal	14:3;	vea	notas	en	Job	14:4;	Sal	51:5).
20:11	hasta	un	niño.	El	tipo	de	formación	del	carácter	que	un	individuo	necesita
es	evidente	a	una	edad	temprana.	Los	que	niegan	el	pecado	original	se	olvidan
del	 testimonio	 aportado	 por	 el	 egoísmo,	 la	 desobediencia,	 las	 pendencias,	 las
rabietas,	las	mentiras	y	la	rebelión	de	los	niños.	Vea	nota	en	Sal	51:5.
20:12	 oír…	 ver.	 Los	 sentidos	 con	 que	 el	 Creador	 nos	 dotó	 deben	 alertarnos
respecto	al	estilo	de	vida	que	concuerde	con	 la	voluntad	 revelada	de	Dios	 (Jer
5:21;	Ez	12:2).	Vea	CMe,	Primer	artículo.
20:14	 en	 cuanto	 paga,	 alaba	 su	 compra.	 Revela	 con	 humor	 cómo	 los
compradores	 tratan	 de	 estafar	 a	 los	 vendedores,	 devaluando	 la	 mercancía	 al
negociar	 un	 precio,	 pero	 alardeando	 después	 de	 la	 ganga	 que	 adquirieron.	 La
estafa	se	da	de	ambos	lados	del	mostrador.
20:16	ropa.	 La	 ropa	 era	mucho	más	 cara	 en	 la	 antigüedad,	 porque	 todo	 debía
hacerse	a	mano.	El	que	pedía	dinero	prestado	dejaba	su	ropa	como	garantía	por
el	préstamo	(Ex	22:25-27).	Vea	nota	en	6:1.	Este	proverbio	parece	decir	con	sutil
ironía	 que,	 habiendo	 hecho	 una	 inversión	 con	 miras	 a	 la	 especulación	 con



extranjeros	desconocidos,	todo	lo	que	queda	por	hacer	es	obligarlos,	en	vano,	a
que	 respeten	 su	 contrato,	 lo	 que	 probablemente	 sea	 inútil.	 Debemos	 ser
cautelosos	en	prestarle	a	los	que	son	propensos	a	no	pagar.	¿Qué	mejor	garantía
que	quedarse	con	la	ropa	de	alguien?
20:17	Advertencia	acerca	de	la	ganancia	deshonesta.
20:18	 Para	 evitar	 que	 los	 planes	 fracasen,	 hay	 que	 hacerlos	 examinar	 por
“muchos	 consejeros”	 (15:22;	 11:14).	 Las	 consecuencias	 desastrosas	 de	 una
guerra	imprudente	demuestran	la	necesidad	de	consejos	en	gran	escala.
20:21	La	impaciencia	por	obtener	riquezas	muchas	veces	lleva	al	despilfarro,	la
pobreza	y	la	desesperación.	La	parábola	del	hijo	perdido	es	un	ejemplo	clásico
(Lc	15:11-32).
20:22	La	venganza	 le	pertenece	a	Dios,	y	por	 lo	 tanto	al	pueblo	de	Dios	 se	 le
aconseja	desistir	de	la	venganza	privada	(25:21-22;	Dt	32:35;	Ro	12:17-21).	No
por	esto	se	nos	prohíbe	una	defensa	razonable,	o	la	procura	de	un	medio	piadoso
de	 desagravio	 cuando	 otros	 nos	 lastiman.	 Podemos	 prestar	 servicio	 en	 el
cumplimiento	de	 la	 ley,	en	 las	 fuerzas	armadas,	y	como	agentes	de	un	proceso
judicial,	 porque	 los	 gobiernos	 de	 este	 mundo	 son	 el	 medio	 por	 el	 cual	 Dios
castiga	a	los	que	hacen	lo	malo	y	protege	a	los	que	cumplen	la	ley	(Ro	13:1-5;
CA	XVI).
20:24	Por	medio	de	su	palabra	Dios	le	indica	el	camino	a	su	pueblo	(Sal	1:1-2,
6;	119:97-105).	Dios	no	 es	 el	 autor	del	 pecado	 (CA	XIX),	 de	modo	que	no	 lo
culpemos	por	nuestros	descarríos.	Chem:	“La	mente	humana	tiene,	ciertamente,
un	remanente	del	don	del	libre	albedrío	en	asuntos	civiles,	¿pero	cómo	puede	un
hombre	ver	 todas	 estas	 cosas	 y	 cuidar	 de	no	 engañarse	 en	 lo	 que	 escoge?	Por
consiguiente	hay	necesidad	de	guía	y	ayuda	divinas”	(LTh	1:235).
20:25	Llevadas	por	las	emociones	del	momento,	las	personas	hacen,	a	veces,	un
voto	precipitado	relacionado	con	cosas	sagradas.	De	pronto	se	ven	atrapadas	en
el	problema	de	no	poder	pagar	o	cumplir	 con	 lo	que	 se	habían	comprometido.
consagras	algo	a	Dios.	Los	votos	sagrados	no	deben	hacerse	a	la	ligera,	ya	que
Dios	 espera	 que	 cumplamos	 con	 ellos.	 Vea	 nota	 en	Nm	 30:2.	Antes	 de	 hacer
votos	debemos	prepararnos	cuidadosamente,	como	con	los	votos	de	matrimonio,
confirmación,	ordenación,	y	en	los	tribunales.
20:26	avienta.	Vea	nota	en	v	8.	pasa…	la	rueda.	El	primer	paso	en	aventar	era
pasar	algo	pesado	sobre	las	espigas	del	grano,	separando	de	esta	manera	el	grano
de	 la	 espiga	 y	 la	 cáscara	 (Job	 21:18;	 Sal	 1:4;	 Is	 28:27-28;	 Am	 1:3).	 Los
gobiernos	justos	deben	emplear	una	jurisprudencia	sólida	a	fin	de	discernir	entre
culpables	e	inocentes,	y	aplicar	sentencia	firme	para	castigar	a	los	infractores.



20:27	 espíritu.	 “El	 aliento	 de	 vida”	 que	 Dios	 infundió	 en	 la	 nariz	 de	 Adán
distingue	al	género	humano	de	todas	las	demás	criaturas	(Gn	2:7).	El	aliento	de
vida	 penetra,	 ilumina	 y	 energiza	 todas	 las	 facultades	 humanas.	 Dios	 juzga	 el
corazón	y	conoce	a	los	suyos	(1	S	16:7;	2	Ti	2:19).	Es	terrible	el	panorama	que
se	le	presenta	a	Dios	al	escrutar	nuestros	corazones,	considerando	lo	que	en	ellos
hay	(Mt	15:19;	Ro	7:18).
20:30	Los	azotes	hieren.	Vea	nota	en	13:24.	En	la	educación	de	sus	hijos	adultos,
el	 Padre	 celestial	 recurre	 también	 a	 “castigos”	 de	 adversidad	 para	 “curar	 la
maldad”	arraigada	en	“lo	más	recóndito	del	ser.”
	 19:13—20:30	 Los	 hijos	 nacen	 necios,	 debido	 a	 que	 nacen	 pecaminosos.

Nadie	 debe	 sorprenderse	 por	 sus	 excesos	 y	 sus	malos	modales.	 Sin	 embargo,
nadie	debe	abandonarlos	a	su	destino	de	pecado	sino	educarlos	y	amonestarlos
por	medio	de	la	palabra	de	Dios.	El	Hijo	amado	de	Dios	se	hizo	necio	por	causa
de	 nosotros,	 azotado	 y	 traspasado	 a	 fin	 de	 rescatarnos	 de	 la	 necedad	 y
entregarnos	a	los	brazos	de	nuestro	Padre	amoroso.	•	Padre,	recíbeme	ahora	–a
mí,	 tu	 hijo	 perdido–	 porque	 Jesús,	 mi	 hermano,	 aceptó	 recibir	 los	 golpes	 y
latigazos	que	a	mí	me	correspondían	para	quedar	limpio.	Amén.

Proverbios	21
21:1—22:16	Describe	el	dominio	que	el	Señor	ejerce	 tanto	sobre	 sabios	como
sobre	necios.
21:1	Una	corriente	de	agua	no	es	un	ser	racional.	En	las	manos	del	Señor	incluso
los	pensamientos	de	un	rey	son	como	el	agua	de	un	canal	de	riego,	 la	cual	 los
agricultores	 desvían	 hacia	 los	 canales	 que	 deseen.	 Sin	 embargo,	 no	 debemos
culpar	 a	 Dios	 por	 los	 abusos	 de	 poder.	 Ni	 debemos	 desesperarnos	 tampoco
porque	 personas	 malvadas	 tengan	 el	 dominio,	 y	 pensar	 que	 Dios	 no	 está	 al
mando.	 Su	 actuar,	 explícito	 y	 claro,	 está	 oculto	 a	 nuestra	 percepción,	 y	 las
atrocidades	 que	 se	 cometen	 parecen	 confundirnos.	 Pero	 aun	 por	 medio	 de
gobernantes	como	el	faraón,	Dios	es	glorificado	(Ex	14:4)	y	su	voluntad	se	hace.
21:2	 pondera	 los	 corazones.	 Cf	 Dn	 5:27.	 El	 libro	 de	 los	 muertos	 de	 Egipto
emplea	una	imaginería	similar.
21:3	ofrendas.	Cf	Sal	40:6;	Is	1:10-17;	Am	5:21-24.	Las	ceremonias	externas	no
son	vanas	en	sí	mismas;	la	ley	de	Moisés	exigía	ofrendas	sacrificiales	de	varias
clases.	Nosotros	llevamos	al	altar	de	Dios	la	ofrenda	voluntaria	y	la	ofrenda	de
sincera	consagración.	Cf	Sal	51:16-17;	Jer	6:20;	7:22-23;	Os	6:6.	La	adoración
verdadera	 no	 comienza	 con	 que	 nosotros	 le	 demos	 a	 Dios,	 sino	 con	 que



recibimos	de	él	con	fe	humilde.	Entonces	vivimos	compartiendo	fervorosamente
el	amor	unos	con	otros,	en	particular	con	los	necesitados	(Miq	6:8;	Stg	1:27).
21:4	 los	 planes.	 Algunos	manuscritos	 hbr	 dicen:	 “Tierra	 lista	 para	 labrar.”	 El
orgullo	 y	 la	 arrogancia	 son	 pecados	 que	 producen	 una	 cosecha	 malvada	 y
conducen	por	caminos	sin	salida.
21:9	azotea	de	la	casa.	Espacio	solitario	y	estrecho	donde	vivir.	El	versículo	se
repite	 en	 25:24.	 Cf	 21:19.	 Las	 azoteas	 eran	 comunes	 en	 el	 mundo	 antiguo,	 y
cuando	 hacía	 buen	 tiempo	 la	 gente	 dormía	 allí.	 La	 exposición	 constante	 a	 los
elementos	 de	 la	 naturaleza	 –benignos	 o	 no–	 es	 preferible	 a	 vivir	 en	 una	 casa
donde	 siempre	 existe	 la	 desagradable	 perspectiva	 de	 interminables	 peleas.	 Si
bien	una	separación	limitada	puede	llegar	a	ser	necesaria	en	un	matrimonio	con
problemas,	 este	 proverbio	 subraya	 tanto	 la	 importancia	 de	 vivir	 en	 paz	 el	 uno
con	el	otro	(2	Co	13:11),	como	 la	del	 sacrifico	personal	y	 la	paciencia	que	 los
cónyuges	pueden	tener	que	ejercitar	por	el	bien	de	la	unión.
21:14	 don	 disimulado.	 Cf	 17:23.	 No	 aprueba	 el	 soborno	 sino	 que	 señala	 la
efectividad	de	métodos	mundanos	y	pecaminosos,	 los	cuales	el	pueblo	de	Dios
no	debe	fomentar	(Ro	12:1-2).
21:16	Vea	aquí.
21:17	el	gusto	por	el	vino	y	los	perfumes.	El	vino	y	los	perfumes	son	símbolo	del
lujo	y	el	ocio,	por	los	que	mucha	gente	se	labra	su	propia	ruina.	Si	bien	todas	las
buenas	dádivas	provienen	de	Dios,	debemos	utilizarlas	con	moderación,	para	la
gloria	de	Dios	y	al	servicio	de	los	demás.
21:18	 rescate.	 Cf	 Is	 43:3,	 donde	 se	 dice	 que	 las	 catástrofes	 infligidas	 a	 los
egipcios	son	el	rescate	que	liberó	a	Israel	de	la	esclavitud.	Vea	“redimir”	aquí.
21:20	Riquezas.	Debido	a	que	las	personas	sabias	no	desperdician	su	dinero	en
“placeres”	(v	17),	siempre	tienen	en	la	mano	una	reserva	de	cosas	que	su	familia
desea	para	vivir	cómodamente.	perfumes.	Los	perfumes,	 al	 igual	que	el	 aceite,
eran	 productos	 básicos	 en	 la	 administración	 hogareña	 del	 Cercano	 Oriente,	 y
servían	también	para	hacer	la	vida	más	placentera	(Sal	104:15).
21:25	 deseos.	 Debido	 a	 que	 los	 holgazanes	 siempre	 desean	 llevar	 una	 vida
descansada,	se	mueren	de	privación	(6:6-11;	19:24;	26:13-16).
21:27	¡…se	ofrece	con	maldad!	Ofrecer	un	sacrificio	a	Dios	con	la	esperanza	de
ganarse	su	favor	es	una	abominación.	Fuera	de	la	fe,	nada	hay	que	agrade	a	Dios
(Heb	 11:6).	 Se	 condena	 toda	 adoración	 ofrecida	 con	 hipocresía	 o	 con	 la
intención	de	apaciguar	a	Dios	(Sal	50:9-23),	de	obtener	elogios	de	los	demás	(Mt
6:1-2),	o	que	haga	caso	omiso	de	nuestra	necesidad	de	arrepentimiento	y	perdón
(Mt	5:23-24).



21:31	caballo.	Utilizado	para	la	guerra,	no	para	labrar	o	viajar.	 la	victoria	está
en	manos	del	Señor.	El	 resultado	de	 los	 conflictos	humanos	está	 en	manos	del
Señor.	Lut:	 “La	historia	no	 es	otra	 cosa	 sino	una	demostración,	 recopilación	y
señal	 del	 accionar	 y	 juicio	 divinos,	 de	 cómo	 él	 mantiene,	 gobierna,	 impide,
prospera,	castiga	y	honra	al	mundo,	especialmente	a	 los	hombres,	cada	uno	de
acuerdo	con	su	justo	merecido,	malo	o	bueno”	(AE	34:275-76).

Proverbios	22
22:1	buena	fama.	Hbr	jen,	“aprobación”,	“afecto”.	Aquí,	favor	humano.	la	plata
y	el	oro.	La	sabiduría	también	se	compara	con	la	plata	y	el	oro	(2:4;	3:14;	8:10,
19;	16:16).
22:2	 No	 aborda	 directamente	 la	 pregunta	 de	 quién	 es	 responsable	 por	 las
diferencias	 en	 la	 situación	 económica;	 sólo	 comenta	 que	 todos	 comparten	 un
creador	común.	Aquí	las	implicaciones	incluyen	respeto	por	los	de	una	posición
económica	diferente.
22:3	 Lo	 mismo	 que	 27:12.	 El	 que	 es	 astuto…	 se	 esconde.	 Ser	 astuto	 (en	 el
sentido	 de	 prudente)	 no	 significa	 ser	 ciegamente	 optimista,	 sino	 razonable;	 la
necedad	considera	al	optimismo	equivalente	a	la	fe.
22:4	riquezas,	honra	y	vida.	Cf	3:16,	donde	estos	dones	son	la	recompensa	de	la
sabiduría.	En	todo	Proverbios,	la	sabiduría	se	considera	como	la	vida	con	fe	en
Cristo,	 quien	 es	 la	 encarnación	 de	 la	 sabiduría.	 La	 sabiduría	 hace	 que	 uno	 se
humille	 ante	 Dios	 y	 le	 tema	 sobre	 todas	 las	 cosas.	 Puede	 suceder	 que	 Dios
recompense	 esta	 fe	 con	 bienestar	 temporal,	 como	 riqueza,	 honor	 y	 vida.	 Sin
embargo,	 los	creyentes	no	deben	pecar	cuando	ven	que	 los	 ricos	prosperan	 (cf
23:17-18).
22:5	 trampas	 y	 espinas.	 Los	 caminos	 de	 la	 antigüedad	 a	 veces	 se	 cubrían	 de
espinas.	En	los	senderos	se	colocaban	trampas	para	capturar	animales	e	incluso
personas.	Aquí,	las	espinas	y	las	trampas	se	refieren	a	los	problemas	que	resultan
del	pecado.
22:6	Enseña.	El	término	hbr	tiene	el	sentido	de	“dedicar”.	a	seguir	fielmente	su
camino.	 Los	 investigadores	 debaten	 acerca	 de	 si	 la	 frase	 se	 refiere	 a	 la
trayectoria	 moral	 o	 a	 la	 carrera,	 o	 sea,	 al	 conjunto	 de	 estudios,	 del	 niño.	 Se
piensa	en	la	formación	del	niño	en	sentido	global.
22:7	En	hbr	“ricos”	es	singular	y	“pobres”	es	plural,	debido	a	que	los	ricos	son
menos	en	número	y	tienen	dominio	sobre	mucha	gente.	El	versículo	no	arguye
que	 para	 Dios	 los	 ricos	 son	 mejores	 o	 le	 agradan	 más.	 No	 justifica	 tampoco



ningún	 tipo	 de	 presión	 por	 parte	 de	 un	 prestamista.	 Sencillamente	 plantea	 un
hecho	de	la	vida	económica,	algo	que	un	posible	prestatario	haría	bien	en	tener
en	cuenta.
22:8	siembra…	cosechará.	Con	frecuencia	la	Biblia	habla	de	sembrar	y	cosechar
como	una	metáfora	de	causa	y	efecto.	Cf	Sal	126:5;	Ec	11:4;	Os	8:7;	10:12;	2	Co
9:6;	Gl	6:7-8.	¡…destruirá	su	insolente	violencia!	Los	impíos	no	podrán	causar
daño	a	quienes	tratan	de	perjudicar.
22:9	ve	a	otros	 con	bondad.	 Lit	 “ojo	 bueno”.	 Las	 personas	 generosas	 no	 sólo
reparten	 bondadosamente	 con	 sus	 manos,	 sino	 que	 sus	 ojos	 están	 siempre
ansiosos	por	detectar	a	 los	necesitados.	Los	ojos	son	 la	guía	del	cuerpo	 (cf	Lc
11:34).
22:10	blasfemo.	Los	blasfemos	pueden	provocar	problemas	de	la	nada.	Debido	a
que	 se	 burlan	 de	 todo	 y	 no	 temen	 a	 Dios,	 siempre	 están	 insatisfechos.	 Los
blasfemos	provocan	altercados	incluso	entre	personas	que,	si	no	fuera	por	éstos,
habrían	vivido	en	armonía.
22:11	Los	blasfemos	pueden	provocar	problemas,	pero	las	personas	de	corazón
puro	y	discurso	afable	cuentan	con	el	beneplácito	de	los	reyes.	Son	escasas	las
palabras	honestas	que	al	mismo	tiempo	sean	amables.
22:12	conocimiento.	Los	seres	humanos	no	pueden	discernir	siempre	 la	verdad
de	una	situación,	pero	Dios	conoce	 todas	 las	cosas.	 trastorna	 los	planes	de	 los
traidores.	 Dios	 se	 encarga	 de	 que	 quienes	mienten	 o	 traicionan	 al	 prójimo	 al
final	no	se	salgan	con	la	suya.
22:13	perezoso.	Persona	holgazana.	Vea	nota	en	6:6.	“¡Hay	un	león	en	la	calle!”
Un	león	asiático	no	se	iba	a	encontrar	en	la	calle	de	una	ciudad,	sino	en	las	zonas
boscosas	 de	 Israel;	 la	 excusa	 es	 ridícula.	 Las	 personas	 perezosas	 siempre
recurrirán	 a	 los	miedos	más	 irracionales	 a	 fin	 de	 excusar	 su	 comportamiento.
“¡seré	 hombre	 muerto!”	 Lit	 “seré	 asesinado”,	 como	 si	 alguien	 que	 le	 pidió
realizar	 un	 trabajo	 tuviese	 intenciones	 criminales.	 Estas	 palabras	 minan	 más
todavía	la	credibilidad	del	perezoso.
22:14	 mujer	 ajena.	 Vea	 nota	 en	 5:3.	 Los	 cps	 1—9	 estaban	 repletos	 de
advertencias	para	evitarla	(cf	2:16;	5:3;	5:20;	7:5).	abismo.	Uno	cae	en	él	pero	no
puede	salir.	Así	también,	los	que	cometen	adulterio	pueden	terminar	poniéndose
una	trampa	a	sí	mismos.
22:15	corazón	del	 joven.	Tenemos	 la	 tendencia	a	pensar	que,	en	el	peor	de	 los
casos,	los	hijos	son	moralmente	neutros.	La	Biblia	no	porque	sabe	que	nacemos
con	una	naturaleza	pecaminosa,	necia,	dicho	con	otras	palabras.	Una	educación
piadosa	no	consiste	tan	sólo	en	hacer	salir	a	la	luz	las	buenas	cualidades	del	niño,



sino	 también	en	desechar	 lo	malo.	vara.	La	Biblia	aprueba	el	castigo	corporal.
Sin	embargo,	según	queda	claro	en	23:13,	no	prevé	la	clase	de	abuso	que	mutila
o	mata	a	un	niño,	sino	más	bien	promueve	una	disciplina	que	instruye.
22:16	hacer	al	rico	más	rico.	Sobornarlo.
	10:1—22:16	 La	 necedad	 es	 algo	más	 que	 simple	 estupidez.	 Es	 un	 acto	 de

rebeldía	 en	 contra	 de	Dios.	No	 sólo	 trae	 consigo	malas	 consecuencias	 en	 esta
vida,	sino	también	nos	condena	por	toda	la	eternidad.	La	sabiduría	verdadera	no
se	 obtiene	 por	 medio	 del	 arduo	 estudio	 en	 la	 escuela	 o	 ni	 siquiera	 por	 tener
mucha	experiencia	de	vida.	La	verdadera	 sabiduría	brota	de	 la	confianza	en	el
Señor	(“el	temor	del	Señor”).	Al	poner	nuestra	confianza	en	Dios	y	en	su	Hijo	–
Jesucristo,	 la	 sabiduría	 hecha	 carne–,	 somos	 librados	 de	 las	 consecuencias	 de
nuestra	 necedad	 y	 crecemos	 en	 la	 conducta	 recta	 señalada	 por	 la	 sabiduría.
•	 Amado	 Padre	 celestial,	 perdónanos	 por	 todas	 las	 veces	 que	 hemos	 dado
muestras	 de	 la	 necedad	 de	 nuestros	 corazones.	Aparta	 de	 nosotros	 la	 necedad
resultante	 de	 temer,	 amar	 y	 confiar	 en	 ídolos	 en	 lugar	 de	 ti.	 Fortalece	 nuestra
confianza	en	ti	y	en	la	muerte	y	resurrección	de	tu	Hijo,	para	que	crezcamos	en
la	sabiduría,	la	gracia	y	el	conocimiento	de	nuestro	Salvador.	Amén.
22:17—23:14	Desde	que	se	descubrió	la	“Sabiduría	de	Amenemope”	en	Egipto,
en	 1922,	 los	 investigadores	 descubrieron	 una	 cantidad	 de	 paralelos	 entre	 los
dichos	 de	 Amenemope	 y	 los	 versículos	 de	 Proverbios.	 Más	 recientemente	 ha
quedado	 establecido	 que	 la	 obra	 de	 Amenemope	 fue	 escrita	 por	 lo	 menos	 un
siglo	 antes	 de	 Salomón.	 Esto	 significaría	 que	 Salomón	 tomó	 prestado	 del
egipcio,	y	no	al	revés.	Además,	parece	que	Salomón	estructuró	22:17—24:22	en
30	dichos.	Amenemope	estructuró	su	obra	en	30	divisiones.	¿Quiere	decir	esto
que	esta	porción	de	 la	Sagrada	Escritura	no	es	sino	una	copia	del	pensamiento
pagano	egipcio?	De	ningún	modo.	Salomón	no	copió	servilmente	la	“Sabiduría
de	Amenemope”.	En	realidad,	sólo	22	de	los	63	versículos	tienen	algún	paralelo
con	una	declaración	encontrada	en	“Amenemope”,	y	 todos	se	encuentran	en	 la
primera	sección	de	los	30	dichos.	(22:17—23:14).	Incluso	los	pensamientos	que
Salomón	citó	han	sido	alterados	significativamente.	Salomón	había	pedido	a	sus
lectores	que	aprendieran	de	otros	sabios	(1:6).	Vea	aquí.
22:17	sabios.	El	sustantivo	hbr	es	plural,	aquí	y	en	24:23.	Salomón	mismo	había
dicho	 que	 podemos	 aprender	 de	 otros	 sabios	 (1:6).	 Al	 compaginar	 los
pensamientos	 de	 los	 sabios,	 la	 principal	 preocupación	 de	 Salomón	 es	 la	 de
enseñar	a	sus	lectores	a	confiar	en	el	Señor	(v	19).	Los	versículos	sobre	los	que
más	 influencia	 tuvo	 la	“Sabiduría	de	Amenemope”	están	 repletos	de	preceptos
tales	como	“no	hagas”	esto	o	lo	otro	(cf	22:22,	24,	26,	28;	23:3,	4,	6,	9,	10,	13),



una	clara	exposición	de	la	ley	de	Dios.
22:18	dentro	de	ti…	sobre	tus	labios.	Lit	“en	tu	corazón,	sobre	tus	labios”.	Una
manera	bíblica	de	decir	 “tanto	 interior	como	exteriormente”.	afirmas	sobre	 tus
labios.	Capacitado	para	recitarlos	y	explicar	las	relaciones	entre	ellos.
22:20	treinta	dichos.	Durante	siglos	una	variante	en	la	ortografía	hbr	confundió	a
los	 traductores.	 Algunos	 consideran	 las	 palabras	 como	 una	 referencia	 a	 la
repetición	o	a	la	excelencia.	Sin	embargo,	ya	que	Amenemope	había	escrito	un
libro	 con	30	 capítulos	 de	 proverbios,	 a	Salomón	bien	 pudo	haberle	 gustado	 la
idea	 de	 compaginar	 una	 colección	 de	 30	 dichos.	 Él	 utilizó	 algunos	 de	 los
conceptos	de	Amenemope,	pero	también	incorporó	los	dichos	de	otros	sabios	(cf
v	17)	y	reprocesó	estos	dichos	para	aplicarlos	a	los	israelitas.	P	ej,	Amenemope
advierte	acerca	de	la	opresión	de	los	pobres,	pero	Salomón	agrega	que	el	Señor
defenderá	a	los	pobres	frente	a	los	que	los	oprimen	(v	23).
22:21	 palabras	 de	 verdad,	 para	 que	 las	 lleves	 a	 quienes	 te	 enviaron.	 Las
personas	 sabias	 son	 capaces	de	 realizar	 su	 cometido	 con	honestidad	y	 justicia,
sea	lo	que	fuere.	Salomón	da	por	sentado	que	la	mayoría	de	sus	lectores	está	bajo
la	autoridad	de	otros,	y	que	esta	mayoría	necesita	sabiduría	para	el	desempeño	de
sus	labores.
22:24-25	 Las	 personas	 violentas	 tienden	 a	 explotar	 a	 los	 demás;	 si	 nos
asociamos	con	ellas,	terminamos	pensando	como	ellas.
22:27	¿…quitarte	hasta	la	cama…?	La	ley	de	Dios	exigía	que	las	capas	de	las
personas	 (que	 se	 utilizaban	 como	 ropa	 de	 cama)	 tomadas	 en	 prenda,	 fuesen
devueltas	 al	 ponerse	 el	 sol.	 Sin	 embargo,	 no	 todos	 se	 comportaban	 según	 las
exigencias	 de	 la	 ética.	 No	 es	 de	 sabios	 ponerse	 al	 alcance	 de	 prestamistas
inescrupulosos.
22:28	linderos	de	antaño.	Los	títulos	de	propiedad	y	los	equipos	de	agrimensura
no	 eran	 de	 uso	 común	 en	 el	 antiguo	 Israel.	 Los	 límites	 de	 las	 propiedades	 se
señalaban	 con	 piedras.	 Un	 vecino	 deshonesto	 podía	 mover	 furtivamente	 una
cerca	 más	 y	 más	 hacia	 dentro	 de	 la	 propiedad	 de	 su	 vecino	 robándole	 tierra
productiva,	 que	 era	 la	 base	 de	 su	 existencia.	 Tal	 deshonestidad	 era	 difícil	 de
probar	en	 los	 tribunales.	antepasados	establecieron.	Más	 tarde	algunos	 rabinos
interpretaron	 que	 tales	 pasajes	 (de	 la	 ley)	 se	 referían	 al	 respeto	 por	 las
tradiciones,	y	no	solamente	a	las	cercas	de	los	linderos.
22:29	hace	bien	su	 trabajo.	Lit	“rápido	en	su	 trabajo”.	La	persona	competente
obtiene	reconocimiento	y	recompensa.



Proverbios	23
23:1-8	 Según	 lo	 da	 a	 entender	 el	 proverbio	 anterior,	 ser	 competente	 eleva	 la
condición	de	vida	de	alguien,	pero	los	proverbios	del	comienzo	de	este	capítulo
advierten	acerca	de	 los	peligros	de	escalar	posiciones	sociales	neciamente.	Los
magnates	 no	 siempre	 están	 tan	 dispuestos	 a	 dar	 la	 bienvenida	 como	 aparentan
(vv	 1-3).	 La	 riqueza	 no	 es	 lo	 único	 que	 hay	 en	 la	 vida	 (vv	 4-5).	 Los	 tacaños
simulan	ser	generosos,	pero	su	hospitalidad	les	saldrá	cara	a	la	larga	(vv	6-8).
23:2	Ponte	un	cuchillo	en	la	garganta.	Controle	su	apetito.
23:3	pan	 engañoso.	 Parecería	 que	 el	 rey	 le	 puso	 delante	 una	 opípara	 comida,
pero	lo	hace	sólo	para	ponerlo	a	prueba,	para	ver	si	tiene	la	disciplina	de	comer
moderadamente.
23:5	¡…logras	poner	los	ojos…!	O	sea,	tan	pronto	como	usted	pone	sus	ojos	en
las	riquezas.	En	el	hbr	hay	un	juego	de	palabras:	“En	el	momento	en	que	su	vista
lo	registra,	se	esfuma.”
23:6	avaro.	Lit	 “de	 ojo	maligno”.	Así	 como	 a	 quien	da	 con	generosidad	 se	 le
describe	como	alguien	que	“ve	a	otros	con	bondad”	(22:9),	a	un	avaro	se	le	llama
alguien	de	“ojo	maligno”.	“Lámpara	del	cuerpo	es	el	ojo”,	advirtió	Jesús	en	Mt
6:22.	El	valor	que	le	damos	a	la	vida	determina	cómo	vivimos.
23:7	en	 su	 interior	 sigue	 siendo	 avaro.	Calcula	 el	 valor	 de	 la	 comida	 que	 sus
huéspedes	consumen,	para	cobrársela	más	tarde.
23:8	vomitarás	lo	que	hayas	comido.	Figuradamente;	los	anfitriones	mezquinos
harán	 que	 sus	 invitados	 deseen	 no	 haber	 comido	 en	 su	 casa.	 tus	 halagos.	 Al
advertir	los	huéspedes	del	verdadero	carácter	del	anfitrión,	se	dan	cuenta	de	que
el	intercambio	de	galanterías	fue	una	pérdida	de	tiempo.
23:9	éste	no	apreciará	tus	sabias	razones.	Los	necios	sólo	se	complacen	en	su
propia	 “sabiduría”	 (18:2).	 Uno	 no	 puede	 corregir	 con	 franqueza	 a	 un	 necio	 y
esperar	buenos	resultados.
23:10	 linderos	 de	 antaño.	 Vea	 nota	 en	 22:28.	 invadas	 la	 propiedad	 de	 los
huérfanos.	Los	huérfanos	y	las	viudas	eran	presa	de	los	depredadores,	ya	que	no
había	 hombres	 para	 protegerlos.	 A	 quienes	 pensaban	 hacerle	 daño	 a	 estas
personas	vulnerables,	Dios	 les	 advirtió	 que	 él	 protegía	 de	modo	 especial	 a	 los
huérfanos	y	las	viudas	(Dt	10:18;	27:19).
23:11	defensor.	Vea	nota	en	Job	19:25.
23:13	no	va	a	morirse	si	lo	castigas	con	vara.	Puede	entenderse	de	dos	maneras:
en	 primer	 lugar,	 un	 niño	 no	morirá	 a	 causa	 del	 castigo	 infligido.	 En	 segundo
lugar,	 un	 niño	 aprenderá	 sabiduría	 de	 la	 disciplina	 y	 así	 evitará	 una	 muerte



temprana,	según	lo	expresa	el	versículo	siguiente.
23:14	sepulcro.	Vea	aquí;	cf	Dt	21:18-21.
23:15-28	 Enseñanza	 acerca	 de	 padres	 e	 hijos.	 Los	 versículos	 contienen	 una
súplica	directa	de	un	padre	a	 su	hijo	 (vv	15,	19,	26),	 del	mismo	modo	en	que
Salomón	se	había	dirigido	a	su	hijo	15	veces	en	los	cps	1—9	(p	ej,	1:8;	2:1;	3:1).
Estos	 proverbios	 brindan	 el	 consejo	 pertinente	 que	 los	 jóvenes	 necesitan
escuchar:	no	envidien	a	los	pecadores	(vv	17-18)	y	sus	orgías	de	borrachos	(vv
19-21);	en	 lugar	de	esto,	escuchen	a	 sus	padres	y	alégrenlos	 (vv	22-25);	no	se
entreguen	 a	 las	 pasiones	 juveniles	 (vv	26-28).	 La	 advertencia	 respecto	 al	 vino
(vv	29-35)	puede	tomarse	como	una	continuación	del	ruego	de	evitar	los	pecados
juveniles.
23:15	Hijo	 mío.	 Los	 vv	 13-14	 brindan	 instrucción	 a	 los	 padres	 acerca	 de	 la
educación	de	sus	hijos.	Estos	versículos	y	los	que	siguen	piden	a	los	hijos	tomar
en	serio	la	instrucción	de	sus	padres.
23:16	mi	interior.	Lit	“riñones”.	Los	israelitas	se	referían	a	los	riñones	como	la
sede	de	las	emociones	fuertes,	mientras	que	el	corazón	era	la	sede	del	intelecto	y
de	 las	 emociones	 de	 menor	 intensidad.	 lo	 que	 es	 justo.	 Lit	 cosas	 “rectas”	 o
“niveladas”.
23:17	envidia	por	los	pecadores.	Vea	nota	en	24:1-2.	temor	del	Señor.	Vea	notas
en	1:7;	2:5.
23:20-21	 los	 que	 se	 hartan	 de	 vino…	 los	 que	 se	 atiborran	 de	 carne.	 La
embriaguez	y	la	glotonería	van	enlazadas,	aquí	y	en	otros	pasajes	de	la	Escritura
(Dt	 21:20;	 Mt	 11:19;	 Lc	 7:34),	 porque	 ambas	 son	 pecados	 de	 un	 exceso	 de
tolerancia	 que,	 mediante	 la	 comida	 y	 la	 bebida,	 intentan	 satisfacer	 el	 vacío
existente	 en	 el	 corazón	 humano.	 Esta	 advertencia	 viene	 casi	 inmediatamente
después	de	la	advertencia	de	no	envidiar	a	los	pecadores	sino	a	temer	al	Señor.
Es	más	 fuerte	 la	 tentación	de	envidiar	 a	 los	pecadores	cuando	vemos	cómo	se
hartan	de	comida	y	bebida.	quedarán	pobres.	La	verdadera	sabiduría	nos	permite
ver	más	allá	del	goce	del	momento	y	discernir	la	consecuencia	a	largo	plazo	del
exceso	de	tolerancia:	la	pobreza.
23:23	La	verdad…	algo	que	debes	comprar.	Puede	estar	refiriéndose	al	costo	de
la	 educación.	 Aunque	 la	 verdad	 y	 la	 sabiduría	 sencillamente	 no	 pueden
comprarse,	sí	tienen	un	costo:	la	diligencia	de	los	que	las	buscan.	La	verdad	y	la
sabiduría,	 la	 enseñanza	 y	 la	 inteligencia.	 No	 debemos	 interpretar	 estos	 temas
como	 si	 fueran	 sólo	 porciones	 abstractas	 de	 conocimiento	 o	 información
meramente	práctica.	Jesucristo	es	la	verdad	(Jn	14:6),	y	es	la	sabiduría	(Pr	8:22;
vea	aquí).	La	invitación	a	aprender	y	a	crecer	en	entendimiento	es	una	invitación



a	profundizar	en	la	fe.
23:24-25	Los	que	son	buenos	padres	se	 regocijan	al	ver	a	sus	hijos	crecer	con
sabiduría.	 Esto	 les	 depara	más	 alegría	 que	 si	 sus	 hijos	 se	 enriquecen	 o	 tienen
éxito	en	la	escuela	o	en	el	trabajo.
23:27-28	ramera.	Es	descrita	extensamente	en	el	cp	7.	Vea	nota	en	2:16.	abismo
profundo.	Los	pozos	profundos	se	empleaban	con	frecuencia	para	la	captura	de
animales	salvajes.	pozo	estrecho.	Alguien	que	caía	dentro	de	un	pozo	estrecho
podía	hundirse	en	el	 fango	y	morir.	Cf	Jer	38:6.	Del	mismo	modo	el	 adulterio
atrapa	a	una	persona.	está	al	acecho.	Cf	7:12,	donde	 la	 ramera	 también	está	al
acecho	de	quien	pueda	engatusar.
23:29-35	Esta	 enseñanza	acerca	del	vino	es	 la	 serie	más	extensa	de	versículos
dedicados	a	un	tema	en	Proverbios	desde	los	cps	1—9,	y	la	exposición	más	clara
acerca	de	la	embriaguez	que	pueda	hallarse	en	las	Escrituras.	El	pasaje	comienza
con	 un	 acertijo	 (v	 29),	 seguido	 de	 la	 respuesta	 (v	 30).	 Después	 de	 una
advertencia	 (v	31),	 lo	que	resta	del	pasaje	se	centra	en	 las	consecuencias	de	 la
embriaguez	(vv	32-35).
23:30	 ¡…bebidas	 mezcladas…!	 Con	 frecuencia	 se	 mezclaba	 el	 vino	 con
especias.
23:31	 lo	rojo	del	vino.	Por	 lo	general	 se	diluía	 el	 vino,	pero	 algunos	preferían
tomarlo	puro	(o	sea,	completamente	rojo).	El	hbr	para	“cuando	el	ojo	del	vino	es
rojo”,	es	un	juego	de	palabras	con	“¿Quién	anda	con	los	ojos	morados?”	(v	29).
23:33	vean	 cosas	 extrañas.	 Los	 que	 abusan	 de	 las	 bebidas	 alcohólicas	 pueden
llegar	a	 tener	alucinaciones.	diga	cosas	perversas.	Muchas	veces	 los	que	están
ebrios	dicen	cosas	que	nunca	dirían	estando	sobrios.
23:34	en	medio	del	mar.	 Israel	no	 tiene	puertos	naturales;	pocos	 israelitas	eran
marineros.	La	embriaguez	hace	que	uno	se	tambalee	como	novicio	en	alta	mar.
23:35	pero	no	me	duele.	Tan	ebrios	que	no	sienten	 los	golpes.	¿Cuándo	 voy	a
despertar…?	Los	que	están	ebrios	duermen	de	manera	irregular.	Con	frecuencia
esperan	hasta	estar	 lo	 suficientemente	 sobrios	para	 levantarse	y	volver	a	beber
para	quitarse	el	dolor	de	cabeza.



Proverbios	24
24:1-2	 Antes,	 Salomón	 había	 advertido	 respecto	 de	 envidiar	 a	 los	 pecadores
(23:17-18),	después	advirtió	acerca	de	la	embriaguez	(23:19-21).	Ahora,	después
de	 su	 enseñanza	 respecto	 de	 la	 embriaguez	 (23:29-35),	 continúa	 con	 otra
advertencia	 en	 contra	 de	 envidiar	 a	 los	 pecadores.	 Mientras	 en	 su	 primera
advertencia	 Salomón	 había	 hecho	 énfasis	 en	 el	 futuro	 prometido	 a	 los	 que	 le
temen	al	Señor,	aquí	muestra	las	consecuencias	de	las	acciones	deleznables.
24:3-22	Fortaleza	y	coraje	de	la	sabiduría.	Estos	versículos	exploran	en	detalle
que	los	sabios	son	más	poderosos	que	la	fuerza	bruta	(vv	5-6),	y	que	la	sabiduría
prepara	a	las	personas	para	la	acción	(vv	10-12).	A	los	necios	no	se	los	toma	en
serio	en	 las	discusiones	públicas	 (v	7).	Si	 bien	 los	malvados	pueden	 conspirar
con	tanta	sagacidad	como	los	sabios,	sus	planes	quedan	reducidos	a	la	nada	(vv
8-9,	15-16).	Sabiendo	esto,	los	sabios	no	se	preocupan	por	los	malvados	(vv	1-2,
17-20).
24:3-4	La	casa	se	edifica	con	sabiduría.	La	casa	es	una	metáfora	de	la	vida.	Las
habitaciones	repletas	de	conocimiento	hacen	referencia	a	las	diversas	actividades
y	proyectos	de	la	vida.
24:5-6	Es	mejor	ser	sabio	que	ser	 fuerte.	La	fuerza	bruta	se	puede	vencer	con
una	 fuerza	 menor,	 si	 se	 la	 emplea	 sabiamente.	 Cualquier	 general	 puede
confirmar	 que	 no	 es	 simplemente	 el	 tamaño	 de	 las	 fuerzas	 armadas	 lo	 que
determina	 el	 resultado	 de	 una	 batalla,	 sino	 el	 modo	 en	 que	 estas	 fuerzas	 se
emplean.
24:7	entre	los	consejeros.	Vea	aquí.
24:8	conspirador.	Alguien	que	es	astuto,	 como	el	 sabio	 (cf	Lc	16:8),	 pero	que
utiliza	el	conocimiento	para	la	maldad.
24:9	pensamientos	del	necio.	El	pecado	es	lo	opuesto	a	temer,	amar	y	confiar	en
Dios	 sobre	 todas	 las	 cosas.	 El	 hecho	 de	 que	 la	 gente	 dedique	mucho	 tiempo,
energía	y	poder	mental	a	planear	una	conducta	insolente	contra	Dios	no	disimula
la	 verdad	 de	 que	 tal	 conducta	 es	 necedad.	 todo	 el	 mundo	 aborrece	 a	 los
burlones.	 Debido	 a	 que	 los	 blasfemos	 continuamente	 incitan	 a	 las	 peleas	 (cf
22:10),	nadie	en	realidad	los	quiere.	Vea	nota	en	6:16.
24:10	te	rindes.	O,	“no	actúas”.	Esta	misma	palabra	se	emplea	para	describir	el
fracaso	 de	 los	 israelitas	 de	 conquistar	 la	 Tierra	 Prometida	 (Jos	 18:3).	 Por
supuesto	 que	 hasta	 los	 más	 valientes	 sienten	 miedo,	 pero	 eso	 no	 les	 impide
actuar.	momentos	 difíciles…	 limitada.	 Juego	 de	 palabras;	 el	 hbr	 utilizado	 para



estas	palabras	es	similar.
24:11	 que	 marchan	 a	 la	 muerte.	 Const	 Ap:	 “Las	 sumas	 de	 dinero	 que	 se
recolectan…	destínenlas	para	salvar	a	los	creyentes,	liberar	a	los	esclavos	y	los
cautivos,	 y	 los	 prisioneros,	 y	 los	 que	 sufrieron	 abusos,	 y	 los	 que	 fueron
condenados	 por	 los	 tiranos	 a	 combates	 singulares	 y	 a	 la	muerte	 por	 causa	 del
nombre	 de	Cristo”	 (ANF	 7:435).	que	 están	 por	 ser	 ejecutados.	 Si	 bien	 puede
referirse	a	personas	que	se	encuentran	bajo	la	amenaza	de	una	ejecución	injusta,
lo	más	probable	es	que	se	refiera	a	víctimas	de	crímenes	callejeros.
24:12	Esto	no	lo	sabíamos.	Hay	personas	que	fingen	no	ver	 los	atracos	y	otras
formas	de	violencia,	al	igual	que	el	sacerdote	y	el	levita	que	fingieron	no	ver	al
hombre	que	había	sido	asaltado,	en	la	parábola	del	buen	samaritano	(Lc	10:31-
32).	Pero	aducir	ignorancia	no	funcionará	con	Dios,	quien	sabe	si	vimos	o	no	a
personas	necesitadas	y	nos	negamos	a	ayudarlas.	el	que	pesa.	Vea	nota	en	21:2.
24:13	 prueba	 la	 miel.	 Recolectada	 de	 abejas	 silvestres,	 que	 construían	 sus
panales	 en	 las	 rocas	 (Dt	 32:13).	 La	 miel	 se	 empleaba	 principalmente	 para
endulzar	 productos	 horneados.	 Sin	 embargo,	 esto	 no	 es	 un	 consejo	 dietético;
establece	el	proverbio	siguiente.	La	sabiduría,	al	igual	que	la	miel,	es	igualmente
dulce.	Hip:	 “Él	 usa	 la	 palabra	 ‘miel’	 en	 sentido	 figurado,	 dando	 a	 entender	 la
doctrina	divina,	que	restaura	el	conocimiento	espiritual	del	alma”	(ANF	5:172).
Vea	nota	en	Sal	119:103.
24:15-16	Salomón	no	recurre	a	ningún	sentido	del	bien	y	del	mal	enarbolado	por
los	malvados,	sino	que	describe	la	futilidad	de	sus	conspiraciones.	Tú,	malvado.
Interpelación	directa	(“Tú,	hombre	malvado”)	a	cualquiera	que	se	sienta	tentado
a	hacerle	daño	a	una	persona	justa.
24:16	 Aunque	 los	 justos	 caigan	 diariamente,	 Dios	 siempre	 los	 levantará	 de
nuevo.	 Los	 justos	 tienen	 puesta	 la	 esperanza	 también	 en	 una	 eterna
bienaventuranza.	Mientras	tanto,	los	malvados	tropiezan	sólo	una	vez	y	quedan
postrados	para	 siempre,	 porque	Dios	no	 los	 ayuda	 a	 incorporarse	 nuevamente.
siete	veces.	Vea	nota	en	Sal	119:164.
24:17	Advertencia	 para	 los	 justos,	 que	 quizá	 se	 sientan	 tentados	 a	 regocijarse
cuando	los	malvados	sufren.	Dios	no	quiere	la	muerte	de	los	pecadores,	sino	más
bien	su	arrepentimiento	(Ez	18:23).	Los	pasajes	de	las	Escrituras	que	celebran	la
derrota	 de	 los	 enemigos	 (p	 ej,	 Ex	 15)	 por	 lo	 general	 alaban	 a	 Dios	 por	 su
salvación,	en	lugar	de	dirigir	la	atención	a	la	derrota	del	enemigo.	tu	enemigo.	Su
adversario	personal	en	lugar	de	un	enemigo	nacional.
24:18	deponga	 su	 enojo	 contra	 él.	 Y	 lo	 dirija	 hacia	 el	 que	 se	 regocijó	 por	 la
caída	de	su	enemigo	(v	17).



24:19	ni	sientas	envidia	de	los	inicuos.	Cf	23:17;	vea	nota	en	24:1-2.
24:20	¡la	lámpara…!	Símbolo	de	alegría	y	vida	(cf	13:9).	Cuando	la	lámpara	de
los	 inicuos	 se	 extingue,	 ellos,	 a	 diferencia	 de	 los	 justos,	 no	 tienen	 futuro	 (cf
23:18).
24:21-22	Tanto	el	Señor	como	el	rey	infligen	castigo	a	quienes	los	desobedecen.
24:21	teme	al	Señor.	Vea	notas	en	1:7;	2:5.	y	al	rey.	Los	reyes	y	los	gobernantes
son	servidores	de	Dios	y,	por	lo	tanto,	debe	honrárselos	como	tales	(Ro	13:1-2,
5-6;	1	P	2:17).	Además,	los	reyes	del	antiguo	Israel	debían	procurar	la	guía	de	la
ley	 de	 Dios	 e	 implementarla	 (Dt	 17:18-20).	 Así	 como	 Pr	 1—9	 comienza	 y
termina	 con	 un	 cariñoso	 ruego	 de	 temer	 al	 Señor	 (1:7	 y	 9:10),	 esta	 sección
concluye	con	el	mismo	ruego.	Los	consejos	de	estos	cps	deben	entenderse	desde
el	punto	de	vista	de	la	fe	en	el	Señor.
	22:17—24:22	 Salomón	 sabe	 que	 la	 verdadera	 piedad	 se	 fundamenta	 en	 la

confianza	en	Dios	y,	por	lo	tanto,	es	algo	más	que	simplemente	evitar	el	mal.	De
ahí	 que	 nos	 insta	 a	 no	 tenerle	 envidia	 a	 los	 pecadores	 sino	 a	 temer	 al	 Señor,
porque	 el	 Señor,	 en	 su	 gracia,	 nos	 ha	 prometido	 un	 futuro	 glorioso	 (23:17-18;
24:1-4,	13-14).	•	Señor,	haz	que	así	como	aprendemos	en	instituciones	seculares,
y	 de	 vecinos	 paganos,	 que	 nos	 sintamos	 estimulados	 a	 crecer	 en	 la	 piedad,
recordando	 siempre	 que	 la	 justicia	 verdadera	 es	 nuestra	 sólo	 por	 medio	 de
Cristo.	Amén.
24:23-34	 Parece	 ser	 una	 segunda	 colección	 de	 proverbios	 de	 otros	 sabios,
compilada	 por	 Salomón,	 y	 que	 difieren	 de	 la	 primera	 (22:17—24:22).	Ambas
sirven	de	apéndices	al	prefacio	de	Salomón	(cps	1—9)	y	las	colecciones	de	sus
propios	proverbios	(10:1—22:16).
24:23	los	sabios.	Plural,	al	igual	que	en	22:17.	Los	dichos	de	los	vv	23-34	son	la
colección	 de	 Salomón	 de	 proverbios	 de	 sabios	 sin	 nombrar.	 discriminar.	 El
favoritismo	es	malo	porque	Dios	juzga	con	justicia	(2	Cr	19:7),	y	los	jueces	son
los	representantes	de	Dios	en	los	tribunales.
24:24	Dios	aborrece	la	injusticia,	especialmente	cuando	a	la	maldad	se	la	califica
de	 bondad.	 Incluso	 cuando	 Dios	 nos	 justifica	 a	 nosotros,	 los	 pecadores,	 no
ignora	 lo	 malo	 que	 hicimos.	 Sólo	 porque	 Cristo	 pagó	 el	 castigo	 por	 nuestros
pecados	es	que	se	nos	declara	justos.
24:26	Simboliza	amistad	y	amor.	Una	respuesta	honesta,	incluso	si	incluye	una
reprimenda,	es	señal	de	verdadera	amistad	y	amor.
24:27	Comienza	por	preparar	tus	campos.	Guarde	primero	la	cosecha.	Después
construya	 una	 casa	 y	 establézcase	 definitivamente.	 El	 proverbio	 tiene	 una
aplicación	 particularmente	 útil	 para	 el	 matrimonio.	 Antes	 de	 casarse,	 se	 debe



tener	estabilidad	espiritual	y	económica.
24:28	No	 des	 falso	 testimonio.	 Advertencia	 respecto	 al	 perjurio.	 En	 tiempos
bíblicos,	 el	 resultado	 de	 un	 juicio	 podía	 ser	 fácilmente	 condicionado	 por	 un
testigo	falso	que	apoyaba	las	mentiras	de	otro.	Incluso	si	algún	vecino	lo	difamó
a	uno,	no	se	debe	cometer	perjurio.	(Cf	v	29).	Vea	aquí.
24:29	Le	haré	lo	que	él	me	hizo.	Lo	opuesto	a	la	regla	de	oro	(Mt	7:12).	Saldar
cuentas	con	los	enemigos	es	moralidad	pagana	(Mt	5:44-47).
24:30	perezoso.	Vea	nota	en	6:6
24:31	 espinos.	 La	 planta	 exacta	 es	 desconocida.	 ortigas.	 A	 diferencia	 de	 las
plantas	 espinosas,	 las	 ortigas	 crecen	 mayormente	 en	 espacios	 anteriormente
cultivados,	pero	después	descuidados,	como	esta	viña.
24:33-34	Casi	idéntico	a	6:10-11.
	 24:23-34	 Estos	 versículos	 comprenden	 dos	 colecciones	 de	 tres	 temas:	 la

conducta	en	los	tribunales	(23-25,	28),	declarar	(26,	29),	y	trabajar	(27,	30-34).
Se	nos	dice	que	debemos	ser	justos	al	juzgar	y	honestos	con	nuestro	testimonio.
Debemos	 hablar	 con	 la	 verdad	 a	 nuestro	 prójimo	 en	 cualquier	 circunstancia.
Debemos	trabajar	duro	en	aquello	que	tiene	más	prioridad	y	no	huir	del	trabajo
como	el	holgazán.	En	resumidas	cuentas,	estos	versículos	nos	exhortan	a	que	nos
embarquemos	 en	 esa	 clase	 de	 conducta	 decente	 que	 hace	 que	 las	 sociedades
prosperen.	Si	bien	 todas	 las	 sociedades	 reconocen	el	valor	de	 tal	 conducta,	 los
creyentes	 procuramos	 vivir	 así	 porque	 el	 evangelio	 nos	 libera	 para	 servir	 a
nuestro	prójimo	de	una	manera	que	agrada	a	Dios.	•	Padre	celestial,	concédenos
justicia,	 honestidad,	y	 servicio	diligente.	Mediante	 la	muerte	y	 resurrección	de
Cristo,	cambia	nuestros	corazones	y	nuestra	sociedad.	Amén.

Proverbios	25
†Cps	25—29	proverbios	de	Salomón.	1	R	4:32	señala	que	Salomón	pronunció
3.000	 proverbios,	 que	muy	 probablemente	 fueron	 conservados	 en	 los	 archivos
reales.	Vea	“Adiciones”	aquí.	Pr	25—29	fue	“copiado”	de	estos	dichos	unos	200
años	más	tarde	por	“los	escribas	de	Ezequías”,	probablemente	Sebna,	el	escriba
del	rey,	y	el	canciller	Yoaj	hijo	de	Asaf	(cf	2	R	18:18,	37).	Con	el	rey	Ezequías
(715-686	aC)	y	sus	reformas	surgió	un	renovado	interés	por	la	palabra	de	Dios.
25:2-27	El	contenido	de	esta	colección	de	proverbios	de	Salomón	indica	que	fue
preparada	para	 la	 instrucción	de	 los	 reyes	y	su	corte.	Los	vv	2-5	 introducen	 la
naturaleza	de	 la	monarquía;	 los	vv	6-15	brindan	consejos	para	el	 trato	con	 los



reyes;	 los	 vv	 16-26	 explican	 el	 modo	 en	 que	 un	 rey	 debe	 tratar	 con	 gente
malvada;	el	v	27	concluye	la	sección.
25:2	Encubrir	un	asunto.	La	gloria	de	Dios	se	manifiesta	de	muchas	maneras,	p
ej,	 en	 la	 creación,	 en	 su	 intervención	 en	 la	 historia	 y,	 especialmente,	 en	 la
redención	de	la	humanidad	por	medio	de	su	Hijo.	Pero	sus	medios	y	su	voluntad
están	 muchas	 veces	 encubiertos	 a	 la	 comprensión	 humana.	 descubrirlo.	 Sin
embargo,	 la	 gloria	 y	 grandeza	 de	 los	 reyes	 se	 manifiesta	 en	 su	 habilidad	 de
interpretar	 los	 caminos	 de	Dios	 para	 sus	 súbditos.	 Salomón	hace	 énfasis	 en	 la
sabiduría	como	investigación.	A	la	larga	esto	llevaría	a	lo	que	llamamos	ciencia
(vea	aquí).
25:3	Las	intenciones	de	un	rey	no	siempre	se	conocen.
25:4	escoria.	Impurezas	eliminadas	en	el	proceso	del	refinado	de	la	plata.
25:5	Lutero	 comentó	 que	 era	 deber	 de	 reyes	 y	 autoridades	 seculares	 obligar	 a
“los	que	no	quieren	ser	buenos	y	justos…	a	ser	buenos	y	justos	ante	los	ojos	del
mundo.”	Al	hacerlo	cumplen	con	la	voluntad	de	Dios,	porque	“aunque	Dios	no
recompensará	este	tipo	de	justicia	con	la	vida	eterna…	sin	embargo	quiere	que
haya	paz	entre	los	hombres”	(AE	46:99-100).	La	paz	resultante	de	la	eliminación
de	la	maldad	dentro	de	la	jurisdicción	de	los	gobernantes	establece	lo	que	se	ha
dado	en	llamar	“justicia	civil”.
25:6	 gente	 importante.	 Personas	 que	 ejercen	 la	 dignidad	 de	 autoridad	 (p	 ej,
reyes,	ancianos).
25:7b-10	Si	bien	los	juicios	pueden	llegar	a	ser	necesarios	en	algunos	casos,	es
de	sabios	arreglar	las	disputas	entre	las	partes	litigantes	en	vez	de	buscar	terceros
que	los	representen	ante	un	tribunal	(cf	Mt	5:25;	7:1-5).	Vea	aquí.
25:11	 Manzana	 de	 oro	 con	 adornos	 de	 plata.	 Metáfora	 para	 alhajas.	 Hay
botánicos	que	creen	que	las	frutas	eran	albaricoques.
25:13	Fresca	 nieve	 en	 un	 día	 caluroso.	 Probablemente	 nieve	 traída	 desde	 una
montaña	 para	 refrescar	 a	 los	 trabajadores	 en	 los	 campos	 de	 siega,	 porque	 una
nevada	 durante	 el	 tiempo	 de	 la	 siega	 no	 habría	 sido	 una	 bendición	 sino	 una
maldición.
25:15	lengua	afable.	Conversación	moderada	y	amable.
25:16	la	vomites.	El	exceso	de	tolerancia	puede	ocasionar	daño.
25:19	zafarse	un	pie.	Un	pie	lisiado.
25:20	 corazón	 afligido.	 Alguien	 sumido	 en	 profunda	 desesperación.	 Las
canciones	 pueden	 provocar	 una	 pelea	 con	 tal	 persona.	 vinagre	 en	 una	 herida
abierta.	Echar	vinagre	en	una	herida	la	hace	arder.
25:21-22	 harás	 que	 se	 avergüence	 de	 su	 conducta.	 Lo	 avergonzarás.	 Ag:



“Interprete	las	ascuas	ardientes	como	los	vehementes	quejidos	de	penitencia	por
los	que	se	cura	el	orgullo	de	alguien	que	lamenta	haber	sido	enemigo	de	quien
vino	 a	 asistirlo	 en	 la	 aflicción”	 (NPNF1	2:563).	Según	 lo	 indica	Ro	 12:14-21,
tratar	a	los	enemigos	con	bondad	vence	al	mal	con	el	bien.
25:23	atraen	las	lluvias.	Lit	“gime	con	dolores	de	parto	de	la	lluvia”.	El	viento
del	 norte	 anuncia	 la	 llegada	 de	 un	 sistema	 de	 baja	 presión	 y	 el	 consiguiente
viento	del	occidente	con	lluvia.	difamaciones.	Las	de	un	chismoso	malicioso.
25:26	¡…se	rinde	ante	el	impío!	Sucumbe	ante	tentaciones	pecaminosas.
	25:1-27	Las	personas	justas	que	comprometen	sus	principios	nos	defraudan.

La	 esperanza	 no	 se	 afianza	 en	 la	 posibilidad	 de	 renovar	 su	 justicia	 con	 la
intención	de	esforzarse	más	la	próxima	vez,	sino	más	bien	en	la	justicia	de	Dios,
la	 que	 se	 atribuye	 a	 todos	 los	 que	 confían	 en	 la	 misericordia	 del	 Señor.	 Esta
justicia	es	pasiva	(o	sea,	se	nos	atribuye	prescindiendo	de	cualquier	obra	nuestra,
solamente	por	la	obra	de	Cristo	en	la	cruz).	Esta	justicia	pasiva	libera,	fortalece,
y	 nos	 insta	 a	 actuar	 en	 procura	 de	 lo	 que	 puede	 llamarse	 justicia	 “activa”,
cumpliendo	 con	 la	 ley	 para	 dar	 gracias	 al	 Señor	 por	 su	misericordia.	 •	 Señor
misericordioso,	 tú	 encubriste	 tu	 poder	 en	 la	 debilidad	 de	 tu	Hijo	 a	 fin	 de	 que
nosotros	la	busquemos	con	sabiduría	mediante	la	fe.	Renuévanos	en	este	día	con
el	fiel	mensaje	de	tu	amor,	a	fin	de	que	procuremos	lo	que	es	para	tu	gloria	y	tu
agrado.	Amén.
25:28—27:4	 Extensos	 comentarios	 de	 Salomón	 acerca	 de	 la	 naturaleza	 de	 los
necios.

Proverbios	26
26:2	 ¡…nunca	 llega!	 Una	 maldición	 expresada	 sin	 provocación	 (o	 sea,	 no
expresada	 como	una	 réplica	 a	 transgresiones	de	 la	 ley	de	Dios)	 no	 cuenta	 con
posibilidades	de	que	se	cumpla.	Vea	nota	en	Gn	12:3.
26:3	para	la	espalda	del	necio,	la	vara.	Vea	nota	en	10:13;	cf	19:29.
26:4-5	 conforme	 a	 su	 necedad.	 Depende	 de	 las	 circunstancias	 si	 se	 le	 ha	 de
responder	 a	 un	 necio.	 No	 permita	 que	 un	 necio	 interprete	 su	 silencio	 como
aprobación	o	incapacidad	de	responder.
26:6	 ¡…un	 trago	 amargo!	 Revela	 una	 conducta	 y	 conversación	 violentas;	 se
busca	problemas.
26:8	Atar	la	piedra.	Cargar	la	honda.
26:10	 ¡…necios…!	 Contratar	 a	 alguien	 sólo	 para	 ocupar	 la	 vacante,	 lleva
inevitablemente	a	más	daño	que	bien.



26:11	Citado	en	2	P	2:22.	En	la	antigüedad,	en	Israel,	al	perro	se	le	consideraba
uno	de	los	animales	más	sucios.	Estos	animales	 impuros	(según	la	 ley	levítica)
naturalmente	volvían	a	su	inmundicia.
26:12	¿…sabia	en	su	propia	opinión?	A	esas	personas	no	se	les	puede	enseñar.
26:13	Ardid	absurdo	para	no	salir	de	casa	y	buscar	trabajo.	Vea	nota	en	22:13.
26:14	Describe	con	humor	la	facilidad	con	la	que	un	perezoso	da	vueltas	en	la
cama	(cuando	se	supone	que	él	o	ella	deberían	estar	despiertos).
26:15	mete	 la	mano	en	el	plato.	Salomón	se	burla	de	 las	personas	que	son	 tan
perezosas	 para	 concluir	 lo	 que	 comenzaron,	 especialmente	 las	 tareas
imprescindibles.
26:16	siete.	Vea	aquí.
26:17	En	la	antigüedad,	en	Israel,	era	típico	ver	jaurías	de	perros	deambulando
por	 las	 calles	 (Ex	22:31;	1	 R	 14:11;	 16:4;	 21:19-24;	 22:38;	 2	 R	 9:10,	 36;	 Sal
22:20;	59:6,	14-15;	Jer	15:3).	 Si	 se	 agarraba	 a	 uno	por	 las	 orejas,	 no	 se	 podía
soltarlo	 para	 que	 no	mordiera	 y,	 al	 mismo	 tiempo,	 no	 se	 podía	 seguir	 en	 esa
actitud,	ya	que	los	demás	perros	de	la	jauría	atacarían.
26:18-19	El	buen	humor	entre	amigos	no	se	condena,	pero	sí	el	encubrimiento
del	engaño	malicioso	con	una	broma.
26:20-22	Los	chismes	y	los	rumores	no	confirmados	son	la	causa	de	disputas,	y
muchas	veces	 las	sustentan.	encender.	Lit	“atizar”.	Los	chismes	perduran	en	 la
imaginación.
26:23-26	Advertencia	acerca	de	 los	que	disfrazan	su	malicia	con	apariencia	de
buena	voluntad.
26:25	siete	abominaciones.	Vea	nota	en	6:16-19.
26:26	comunidad.	Hbr	qahal.	Asamblea	general	pública	o	religiosa;	a	la	vista	del
público.

Proverbios	27
27:1	Cf	Stg	4:13-16.
27:2	La	verdadera	alabanza	procede	de	los	demás.	Vea	nota	en	27:21.
27:4	 ira…	 furor.	 Emociones	 típicamente	 pasajeras.	 La	 envidia	 persiste	 por	 un
período	de	tiempo	más	prolongado.
27:5-22	Sección	nueva;	brinda	consejos	para	el	trato	con	la	familia,	los	amigos	y
otras	 personas,	 pero	 también	 contiene	 la	 mayor	 concentración	 de	 dichos
enigmáticos	de	todo	el	libro.
27:5	amor	disimulado.	Amor	que	no	entra	en	acción.



27:6	confiables	las	heridas	del	que	ama.	Heridas	emocionales	causadas	por	una
amorosa	preocupación.	besos	del	que	aborrece.	Señales	de	afecto	no	sincero	de
parte	de	un	enemigo.
27:7	Los	que	carecen	de	lo	imprescindible	para	la	vida	soportarán	el	sufrimiento
con	tal	de	conseguirlo.
27:8	Advertencia	respecto	del	adulterio.	Cf	cp	7.	Además,	recomendaciones	para
los	que	desprecian	a	su	familia.
27:9	El	 bálsamo	 y	 el	 perfume.	 Los	 perfumes	 se	mezclaban	 generalmente	 con
aceite	de	oliva	para	untar	el	cuerpo	(hoy	en	día,	el	perfume	suele	mezclarse	con
alcohol).	Vea	nota	en	Cnt	4:14.	alegran	el	alma.	Valor	o	valía.
27:10	Advertencia	acerca	de	reaccionar	exageradamente	ante	la	adversidad	con
imposiciones	a	miembros	de	la	familia.
27:11	Cf	Sal	127:3-5.
27:13	fiador…	ropa…	prenda.	Vea	nota	en	20:16.
27:14	Los	halagos	inoportunos	o	faltos	de	sinceridad	en	realidad	no	son	halagos.
27:17	El	hierro	se	pule	con	el	hierro.	Las	características	de	las	personas	con	las
que	 usted	 se	 asocia	 a	 la	 larga	 modelarán	 o	 afinarán	 su	 carácter.	 Si	 bien	 esto
puede	ser	positivo,	como	lo	da	a	entender	el	 texto,	puede	también	ser	negativo
para	quienes	frecuentan	malas	compañías.
27:18	La	lealtad	vale	la	pena	en	cualquier	vocación.
27:20	El	 sepulcro	y	 la	muerte.	Vea	aquí.	El	 sepulcro	 se	 lleva	una	persona	 tras
otra.
27:21	se	pone	a	prueba	con	 las	alabanzas.	El	modo	en	que	 la	gente	 reacciona
ante	 las	 alabanzas	 revela	 su	 naturaleza.	 Las	 personas	 que	 se	 precian	 de	 la
adulación	son	egoístas.	Lut:	“Debe	ponerse	gran	diligencia	y	cuidado,	no	sea	que
el	 honor	 y	 la	 buena	 reputación	 hinchen	 el	 corazón	 y	 éste	 encuentre	 placer	 en
ellos…	Pocos	y	por	demás	espirituales	han	de	ser	los	hombres	que,	cuando	los
honran	 y	 alaban,	 se	 quedan	 indiferentes	 y	 no	 cambian,	 de	 modo	 que	 no	 les
importa,	ni	sienten	orgullo	ni	placer,	sino	que	permanecen	completamente	libres,
le	atribuyen	todo	su	honor	y	fama	a	Dios	y	sólo	a	él	se	los	ofrecen,	y	los	utilizan
solamente	 para	 la	 gloria	 de	 Dios	 y	 la	 edificación	 del	 prójimo”	 (WLS,	 2063).
Seamos	humildes,	y	recibamos	honores	desprovistos	de	orgullo	y	reconociendo
que	todo	don	y	talento	son	bendiciones	divinas	para	ser	empleadas	en	el	servicio
al	prójimo.	¡Dios,	concédenos	tales	sentimientos,	por	causa	de	Cristo!
27:22	machaques.	Por	más	que	se	machaque,	es	imposible	separar	a	los	necios
empedernidos	de	su	necedad.	mortero.	Tazón	de	piedra.
27:23-27	 Exhortaciones	 para	 los	 gobernantes	 referidas	 al	 gobierno	 de	 sus



súbditos.
27:23	En	el	AT,	con	frecuencia	se	hacía	referencia	a	los	reyes	como	pastores	(1
R	 22:17;	 Sal	 78:70-71;	 Jer	 6:3;	 Ez	 34:23;	 Miq	 5:2-4).	 Como	 tales,	 tienen	 el
llamamiento	de	cuidar	y	proteger	a	su	pueblo	como	un	pastor	cuida	a	su	rebaño.
Este	mandato	se	aplica	también	a	los	padres:	“Él	le	da	al	padre	de	una	familia	un
precepto	 doméstico,	 que	 utilice	 lo	 que	 es	 suyo	 y	 se	 abstenga	 de	 lo	 ajeno.
Salomón	le	ordena	al	padre	que	cuide	bien	su	propiedad.	Pero	debe	hacerlo	de
modo	tal	que,	con	su	mente	ocupada	en	acrecentar	sus	recursos	económicos,	no
deje	de	 lado	el	 temor	a	Dios,	o	 la	 fe,	o	el	 interés	por	 la	palabra	de	Dios”	(Apl
XIIB).
27:24	 Un	 gobierno	 exitoso	 requiere	 atención	 constante.	 La	 prosperidad	 y	 el
derecho	o	la	capacidad	de	reinar	no	son	automáticos.
27:25-27	Los	reyes	deben	cuidar	a	sus	súbditos,	quienes,	en	retribución,	han	de
procurar	la	prosperidad	de	todos.
27:27	 se	 alimenten…	 la	 servidumbre	 de	 tu	 casa.	 Alimentación	 para	 la
servidumbre	femenina.

Proverbios	28
†Cps	28—29	Consejos	adicionales	para	los	reyes.
28:1	tranquilo	como	un	león.	Los	que	confían	en	el	Señor	serán	vindicados.
28:3	Los	reyes	deben	ocuparse	no	sólo	de	los	ricos	e	influyentes,	sino	también
de	los	que	son	tratados	injustamente	y	descuidados	entre	los	pobres.
28:4	ley.	Hbr	torah,	“instrucción	religiosa”;	no	una	lista	explícita	de	estatutos	y
normas	 tales	 como	 los	 diez	 mandamientos,	 aunque	 no	 excluye	 tales	 leyes
explícitas.	Vea	aquí.
28:8	La	usura	o	el	cobro	de	 interés	estaba	prohibido	entre	 los	 israelitas	 (cf	Ex
22:25;	Lv	25:35-37;	Dt	23:19-20;	Ez	22:12).	Era	posible	que	las	riquezas	que	se
acumulaban	de	esta	forma	fueran	confiscadas.
28:9	ley.	Vea	nota	en	v	4.	Los	que	desechan	la	recta	instrucción	religiosa	y	aún
oran,	llevan	a	cabo	una	acción	idolátrica	al	dirigirse	a	un	dios	falsamente	ideado.
Lut:	 “Si	 su	 fe	 y	 su	 confianza	 son	 las	 correctas,	 entonces	 su	 dios	 también	 es
verdadero.	Por	 otro	 lado,	 si	 su	 confianza	 es	 falsa	 y	 errónea,	 entonces	 no	 tiene
usted	 al	 verdadero	Dios”	 (CMa	 I).	 “Incluso	 si	 [o:	 Incluso	 si	 aceptáramos	que]
todos	 los	 que	 no	 están	 comprendidos	 dentro	 de	 la	 cristiandad…	 creen	 en	 un
único	verdadero	Dios	y	lo	adoran,	aun	así	no	saben	qué	piensa	él	acerca	de	ellos
y	no	pueden	esperar	que	 los	ame	y	bendiga.	Por	 lo	 tanto,	 ellos	están	 sujetos	a



eterna	 ira	 y	 condenación.	 Es	 que	 no	 tienen	 al	 Señor	 Jesucristo	 y,	 además,	 no
cuentan	con	la	iluminación	ni	el	favor	de	ninguno	de	los	dones	del	Espíritu	Santo
(1	Corintios	2:9-16;	Hebreos	6:4-6)”	[CMa	II].
28:11	La	riqueza	no	siempre	es	señal	de	sabiduría.
28:13	confiesa	y	 se	aparta.	 Escrito	 para	 gobernantes	 y	 sus	 súbditos.	El	 pasaje
describe	arrepentimiento	verdadero.	misericordia.	El	perdón	otorgado	por	Dios	a
los	que	reconocen	su	condición	pecaminosa.
28:14	¡…teme	a	Dios!	Vea	notas	en	1:7;	2:5.	Bern:	“El	temor	que	deseo	inspirar
[en	ustedes]	no	es	el	que	 lleva	a	caer	en	 la	 trampa	de	 la	desesperación,	sino	el
que	nos	brinda	la	esperanza	de	la	dicha	eterna”	(SLSB,	p	99).	Cuando	tememos	a
Dios	y	confiamos	en	él	recibimos	sus	promesas	por	la	fe.	Hoy,	el	Señor,	nuestro
rey,	nos	invita	a	vivir	confiados	en	sus	promesas	que	recibimos	en	el	bautismo,
cuando	 escuchamos	 su	 Palabra,	 y	 cuando	 participamos	 en	 su	 Cena.	 duro	 de
corazón.	Desarrolla	una	rebeldía	terca	e	impenitencia.
28:16	 aumenta	 la	 extorsión.	 Tal	 como	 en	 el	 v	 15,	 la	 naturaleza	 de	 esos
gobernantes	 autoritarios	 y	 tiránicos,	 cuyas	 acciones	 sólo	 mantienen	 a	 sus
súbditos	 en	 la	 pobreza,	 está	 en	 marcado	 contraste	 con	 los	 que	 acaban	 con	 el
tratamiento	injusto	dado	a	los	pobres	y	oprimidos.
28:17	 lleva	 a	 cuestas	 la	 muerte	 de	 otro.	 Ya	 sea	 el	 peso	 de	 una	 conciencia
culpable	o	la	presión	que	se	siente	por	las	autoridades	pisándole	los	talones.	Vea
nota	en	1	R	2:31.
28:20	 Tanto	 Dios	 como	 los	 hombres	 bendecirán	 a	 una	 persona	 digna	 de
confianza.	Los	que	 tienen	apuro	por	obtener	 riquezas	y	 abundancia	 lo	hacen	a
expensas	de	los	demás.	A	la	larga	pagarán	por	su	falta	de	honestidad.
28:22	Advertencia	acerca	de	la	corrupción.
28:23	Hacer	 que	 los	 culpables	 sientan	 que	 son	 buenas	 personas,	 no	 logrará	 el
respeto	ni	el	temor	requeridos	para	una	buena	relación	entre	autoridad	y	súbdito.
28:24	gente	nociva.	Vándalos.
28:25	el	que	confía	en	el	Señor	prospera.	La	más	sabia	de	todas	las	inversiones.
Confiar	en	las	riquezas	significa	tener	fe	en	cosas	temporales	en	lugar	de	en	las
eternas:	el	Señor.	Las	riquezas	verdaderas	y	duraderas	sólo	se	encuentran	en	lo
que	realmente	perdura.
28:26	 Define	 con	 precisión	 al	 necio:	 alguien	 que	 confía	 en	 sus	 propias
habilidades	y	no	en	la	sabiduría	y	las	promesas	de	Dios	reveladas	a	los	hombres
en	las	Sagradas	Escrituras.	bien	librado.	Vea	aquí.
28:27	que	se	niega	a	verlo.	No	ve	la	necesidad	de	los	demás.
28:28	En	un	régimen	perverso,	 la	gente	contribuye	menos	para	el	bien	común.



Temen	que	un	gobierno	corrupto	utilice	 los	frutos	de	su	 labor	para	sus	propios
fines	egoístas	y	no	para	el	pueblo.

Proverbios	29
29:1	se	empecina.	Es	terco.	Vea	nota	en	Ex	32:9.
29:4	 impone	 tributos.	 Es	 culpable	 de	 corrupción,	 porque	 utiliza	 los	 recursos
públicos	para	intereses	privados.
29:5	tendiéndole	una	trampa.	Teje	una	red	de	adulación	que	lo	atrapa.
29:8	azuzar	a	toda	una	ciudad.	Suscitar	problemas.	calmar	los	ánimos.	Dirimir
las	disputas.
29:9	pleito	con	el	necio.	Vea	nota	en	26:4-5.
29:11	Los	necios	expresan	sus	opiniones	y	emociones	cuantas	veces	 les	place.
También	cometen	acciones	pecaminosas	sin	restricción.
29:13	el	Señor	da	 luz	a	 los	ojos	de	ambos.	Todas	 las	personas	 son	criaturas	y
siervos	 de	 Dios	 y,	 por	 lo	 tanto,	 receptoras	 de	 sus	 bendiciones.	 Ya	 que	 este
proverbio	es	un	consejo	para	los	reyes,	 les	recuerda	a	los	que	se	encuentran	en
una	posición	de	autoridad,	que	deben	ser	imparciales	en	el	trato	con	sus	súbditos.
Vea	nota	en	Job	17:7.
29:14	afirma	para	siempre.	La	reputación	de	un	gobernante	tendrá	permanencia
como	 un	 ejemplo	 a	 ser	 emulado	 por	 otros	 gobernantes.	 Todos	 le	 darán	 la
bienvenida	al	liderazgo	de	los	descendientes	del	gobernante.
29:15	Lut:	 “Cuando	se	 le	permite	a	una	criatura	que	haga	 lo	que	quiera,	y	 los
padres	dicen:	todo	lo	que	nuestra	hijita	hiciere	es	bueno,	esa	niña	ciertamente	va
encaminada	 hacia	 la	 prostitución.	Y	más	 tarde	 el	 padre	 quedará	 expuesto	 a	 la
vergüenza	y	la	madre	a	la	ignominia.	Éste	es	el	castigo	por	haber	descuidado	la
educación	 de	 su	 hija.	 Dios	 quiere	 que	 a	 los	 jóvenes	 se	 los	 rija	 y	 coaccione
mediante	 la	 disciplina,	 porque	 es	 una	 edad	 muy	 frágil	 y	 en	 la	 que	 no	 tienen
experiencia,	 y	 sólo	 piensan	 en	 cosas	 necias,	 infantiles	 y	 perjudiciales.
Consecuentemente,	 (el	 niño)	 no	 puede	 regirse	 a	 sí	 mismo	 y	 es	 incapaz	 de
discernir	lo	que	le	es	provechoso”	(WLS,	5078).
29:16	Cf	28:28;	29:2.
29:17	Los	 padres	 que	 disciplinan	 a	 sus	 hijos	 cosechan	 bendición	 en	 el	 futuro,
principalmente	cuando	éstos	son	adultos	e	independientes.
29:18	 visión.	 Hbr	 jazon,	 revelación	 divina,	 la	 que	 ha	 sido	 preservada	 en	 las
Escrituras.	El	Señor	inspiró	a	los	profetas	a	predicar	su	Palabra,	no	fuera	que	el
pueblo	 burlara	 y	 distorsionara	 la	 ley	 moral	 mediante	 un	 razonamiento



pecaminoso.	La	filosofía	moral	secular	no	puede	hacer	perdurar	una	nación.	Vea
aquí.
29:19	Se	hace	necesario	el	castigo	corporal	o	la	privación	de	privilegios.
29:20	habla	a	 la	 ligera.	Hablar	 sin	 pensar	 en	 lo	 que	 se	 dice	o	 en	 las	 posibles
consecuencias.
29:21	al	final	el	siervo	será	su	amo.	La	LXX	traduce:	“Atraerá	dolor	sobre	sí.”
Los	 que	 consienten	 a	 sus	 siervos	 desde	 niños	 se	 ocasionarán	 problemas	 en	 el
futuro	 a	 sí	mismos,	porque	 los	 siervos	no	 tendrán	 la	 sabiduría	necesaria	 como
para	tratar	bien	a	su	patrón.
29:24	 guarda	 silencio.	 Durante	 los	 procedimientos	 legales,	 tal	 persona	 es
culpable	de	desacato	al	tribunal	por	no	atestiguar.
29:26	Les	recuerda	a	los	gobernantes	que	muchos	intentarán	influir	sobre	ellos.
También	 instruye	a	 los	súbditos	que,	si	bien	 las	autoridades	seculares	 tienen	 la
responsabilidad	de	asegurar	 la	paz	y	 la	 justicia,	 la	verdadera	 justicia	y	 rectitud
tienen	 su	 origen	 en	 Dios.	 Dios	 es	 el	 máximo	 árbitro	 sobre	 todos	 en	 toda	 la
historia.	 Además,	 también	 se	 manifiesta	 aquí	 una	 verdad	 más	 difícil	 de
comprender:	Dios	no	es	sólo	el	juez	supremo,	que	administra	justicia	cuando	y
donde	 lo	 considera	 apropiado,	 sino	 que	 es	 también	 el	 abogado	 de	 última
instancia.	Vea	“El	Redentor”	aquí.
	 †Cps	 25—29	 Israel	 no	 fue	 un	 pueblo	 santo,	 o	 separado,	 por	 causa	 de	 su

propia	grandeza,	sino	por	la	extraordinaria	bondad	de	Dios	que	los	llamó	a	ser	su
pueblo,	 el	 pueblo	 del	 cual	 habría	 de	 nacer	 el	 futuro	Mesías.	 Al	 desbaratar	 el
accionar	de	Satanás,	el	Mesías	descargaba	el	golpe	mortal	a	las	repercusiones	y
consecuencias	 catastróficas	 del	 pecado	 sobre	 la	 humanidad	 (Gn	 3:15).	 Esto
establece	 el	 contexto	 necesario	 para	 la	 lectura	 de	 los	 proverbios	 y	 las
instrucciones	acerca	de	la	justicia	humana.	Porque	la	justicia	de	los	gobernantes
y	sus	súbditos	surge	de	la	justicia	divina	tenida	en	cuenta	para	los	seres	humanos
por	medio	de	la	fe	en	la	promesa	de	Dios;	la	justicia	de	Cristo	sustituyó	nuestra
perversidad.	•	Te	damos	gracias,	Señor,	por	tu	gran	acto	de	justicia,	¡el	envío	de
tu	propio	Hijo	para	morir	en	lugar	de	nosotros!	Con	convicción	y	la	esperanza	en
la	eternidad,	habilítame	para	servir	sin	trabas	a	mi	prójimo,	mi	comunidad	y	mis
autoridades.	Amén.

Proverbios	30
†Cp	 30	 No	 sabemos	 quién	 fue	 Agur,	 hijo	 de	 Jaqué,	 ni	 sabemos	 cuándo



pronunció	estas	palabras	ni	cuándo	fueron	registradas.	Las	palabras	de	Agur	se
manifiestan	con	“dichos	numéricos”	(siete	dichos	en	los	vv	11-14,	15-16,	18-19,
21-23,	 24-28,	 29-31,	 32-33).	 Estos	 dichos	 implican	 una	 lista	 de	 ejemplos
consecuentes	que	ilustran	una	verdad.	Aparecen	con	frecuencia	en	una	fórmula
que	 consigna	 un	 número	 para	 la	 lista	 y	 luego	 agrega	 uno.	 También	 dan	 la
sensación	 de	 ser	 un	 acertijo,	 desafiando	 al	 lector	 a	 adivinar	 cuál	 es	 el	 punto
unificador	o	qué	temas	aparecerán	en	la	lista.	Otros	dichos	de	ese	tipo	aparecen
en	6:16-19;	Job	5:19;	Am	1:13-15;	1	S	18:7;	21:11;	29:5.
30:1	Palabras	proféticas.	Oráculo.
30:2	¡…nadie…!	Agur.	En	los	vv	1-3	Agur	confiesa	su	cansancio	y	su	debilidad
inherentes	 al	 tratar	 de	 obtener	 la	 verdadera	 sabiduría,	 comprensión	 y
conocimiento	 del	Dios	 santo,	mediante	 su	 propio	 razonamiento	 y	 esfuerzo	 (cf
9:10).
30:4	¿Sabes…?	Agur	incluso	usa	las	mismas	palabras	que	usó	Dios	(Job	38:5).
Las	preguntas	de	Agur	retan	a	su	audiencia	a	reconocer	su	total	dependencia	de
Dios	para	adquirir	sabiduría,	del	mismo	modo	en	que	Dios	retó	a	Job	(Job	38:4
—39:30).	¿…nombre	 de	 su	 hijo?	 Chem:	 “El	 pasaje	más	 claro	 en	 el	 que	 se	 lo
llama	Hijo	de	Dios	sin	relación	a	su	naturaleza	humana”	(LTh	1:92).
30:5	palabras	de	Dios.	Habiendo	demostrado	a	su	audiencia	su	 incapacidad	de
adquirir	 verdadera	 sabiduría,	 entendimiento	y	 conocimiento,	Agur	 los	 remite	 a
quien	 es	 el	 origen	 y	 proveedor	 de	 todas	 estas	 cosas.	 La	 palabra	 de	Dios	 es	 el
único	refugio	ensayado,	probado	y	comprobado	en	contra	de	la	falsa	sabiduría,	la
cual	lleva,	en	última	instancia,	a	la	condenación.	Chem:	“La	palabra	de	Dios	nos
da	a	conocer	estos	misterios,	y	nosotros	no	debemos	creer	nada	más	acerca	de
Dios	 que	 lo	 que	 él	 ha	 revelado”	 (LTh	 1:92).	 ¡Quiera	 nuestro	 misericordioso
Señor	incrementar,	por	medio	de	su	Espíritu	Santo,	nuestra	confianza	en	su	santa
Palabra!	Vea	nota	en	Sal	18:30.
30:6	No	añadas.	No	altere	la	palabra	de	Dios.
30:9	 A	 veces	 las	 personas	 que	 tienen	 gran	 abundancia	 de	 algo,	 o	 que	 fueron
bendecidas	plenamente	con	riquezas,	se	sienten	tentadas	a	confiar	en	estas	cosas
antes	 que	 en	Dios.	En	 cambio,	 los	 pobres	 a	 veces	 se	 sienten	 tentados	 a	 robar.
Cualquiera	de	estos	pecados	es	una	burla	de	la	palabra	de	Dios.
30:10	 acuses.	 Esparcir	 con	 malicia	 mentiras	 acerca	 de	 alguien.	 Los	 que	 han
sufrido	 daño	 en	 su	 reputación	 por	 una	 mentira,	 pueden	 llegar	 a	 maldecir	 al
difamador,	 y	 ante	 Dios	 éste	 es	 totalmente	 culpable.	maldiga.	 Vea	 nota	 en	 Gn
12:3.
30:11-14	 Cuatro	 clases	 de	 personas	 cuyas	 actitudes	 les	 impiden	 obtener



verdadera	sabiduría.
30:13	 miran	 con	 altanería	 y	 mantienen	 en	 alto	 la	 mirada.	 Ilustración	 de
arrogancia	y	autosuficiencia.
30:15-16	 sanguijuela.	 Palabra	 hbr	 que	 se	 encuentra	 sólo	 aquí.	 La	 sanguijuela
tiene	 una	 ventosa	 en	 cada	 extremo.	 Agur	 da	 a	 entender	 que	 la	 persona	 es	 un
parásito,	 que	 parece	 tener	 dos	 bocas.	 hijas.	 Se	 usa	 “hijas”,	 porque	 según	 la
gramática	 hbr	 “sanguijuela”	 es	 de	 género	 femenino.	 “Sepulcro”,	 “matriz”,
“fuego”,	 también	 son	de	 género	 femenino	 en	 el	 hbr;	 el	 autor	 utiliza	 juegos	 de
palabras	para	relacionar	entre	sí	todos	estos	comentarios.
30:16	sepulcro.	Vea	aquí.
30:18-19	Los	 tres	primeros	se	mueven	de	manera	extraordinaria	(sin	patas).	El
amor	humano	también	es	misterioso,	en	particular	en	su	expresión	física.
30:20	Come,	se	limpia	la	boca.	Ella	no	considera	que	haya	nada	malo	en	tomar
lo	que	no	le	pertenece.
30:21-23	tres…	cuarta.	Vea	cp	30,	introducción.
30:24-28	cuatro	cosas.	Vea	cp	30,	introducción.	la	araña,	que	se	puede	atrapar
con	 la	mano.	Aunque	 una	 araña	 se	 puede	 atrapar	 fácilmente,	 debido	 a	 que	 es
capaz	de	caminar	por	las	paredes	puede	llegar	a	los	lugares	más	seguros.
30:29-31	Tres…	cuarto.	Vea	nota	al	cp	30.
30:32-33	 Los	 que	 son	 sabios	 no	 expresan	 pensamientos	 jactanciosos	 o	 planes
malévolos	que	pueden	haber	tenido.	Por	el	contrario,	mantienen	la	boca	cerrada.
Sin	 embargo,	 los	necios	 expresan	 tales	pensamientos	y,	 como	consecuencia	de
ello,	 ocasionan	 peleas	 y	 conflictos	 en	 su	 comunidad	 al	 ejercer	 presión	 en
relación	con	tales	cuestiones.
	†Cp	30	Agur	demuestra	 la	futilidad	de	una	vida	desprovista	de	sabiduría,	y

también	las	bendiciones	que	se	obtienen	de	la	palabra	de	Dios.	Nunca	tendremos
suficiente	 introspección,	 ni	 podremos	 corregir	 todas	 las	 injusticias,	 ni	 frenar
algunos	de	 los	pecados	más	comunes.	Solamente	por	el	conocimiento	del	Dios
santo	 –el	 Hijo	 unigénito	 de	 Dios,	 Jesucristo,	 quien	 fue	 crucificado,	 murió	 y
resucitó–,	 somos	 librados	 de	 la	 presión	 que	 ejerce	 sobre	 nosotros	 nuestra
ineptitud,	 nuestro	 fracaso	 y,	 por	 último,	 la	 eterna	 condenación.	 Con	 el
conocimiento	y	el	buen	juicio	que	nos	brinda	el	Señor,	estamos	capacitados	para
encarar	 la	 vida	 en	 este	 mundo	 con	 plena	 confianza.	 •	 Señor,	 haz	 que	 se
manifieste	en	nosotros	la	nueva	vida,	a	fin	de	que	amemos	y	sirvamos	a	nuestro
prójimo.	Amén.



Proverbios	31
31:1	 rey	 Lemuel.	 Significa	 “dedicado	 a	 Dios”.	 Hay	 eruditos	 bíblicos	 que
sugieren	 que	 pueda	 ser	 un	 seudónimo	 para	 el	 rey	 Ezequías	 (2	 R	 18:5),	 o
probablemente	para	el	rey	Josías	(2	R	23:25).	su	madre	le	enseñó.	Era	costumbre
que	las	madres	se	ocuparan	de	las	primeras	lecciones	de	sus	hijos.	Sin	embargo,
la	madre	de	Lemuel	desempeñó	un	papel	más	importante	en	la	preparación	de	su
hijo	 como	 rey.	Hasta	 recibió	 palabras	 de	 instrucción	 ya	 fuera	 directamente	 de
Dios,	o	por	boca	de	un	profeta.	En	todo	caso,	gracias	a	que	ella	enseñó	y	plantó
en	 la	 mente	 de	 su	 hijo	 la	 palabra	 de	 Dios,	 estas	 palabras	 llegaron	 a	 ser	 sus
palabras.
31:2	 ¿…hijo…?…	 ¿…	 respuesta	 a	 mis	 oraciones?	 Oraciones	 y	 votos
matrimoniales,	o	quizá	un	voto	como	el	de	Ana,	que	ofreció	a	 su	hijo	Samuel
para	servir	al	Señor	(1	S	1:11).
31:3	no	entregues	tu	vigor	a	las	mujeres.	Advertencia	respecto	a	la	inmoralidad
sexual.
31:4	sidra.	Vea	nota	en	23:29-35.
31:6-7	No	aprueba	el	abuso	de	bebidas	alcohólicas	o	la	embriaguez,	así	como	los
vv	 4-5	 no	 prohíben	 terminantemente	 las	 bebidas	 alcohólicas.	 Éstas	 se
consideraban	de	gran	valor	como	medicina	y	para	la	relajación.
	 31:1-9	 La	 madre	 del	 rey	 Lemuel	 le	 enseñó	 la	 palabra	 de	 Dios	 a	 fin	 de

prepararlo	 para	 servir	 a	 sus	 súbditos.	Aunque	 nosotros	 quizá	 nunca	 ocupemos
una	 posición	 tan	 encumbrada	 de	 autoridad,	 aprendamos	 del	 ejemplo	 de	 su
madre.	En	vez	de	enfocar	su	enseñanza	en	cómo	podría	 llegar	a	 tener	éxito	en
cosas	 materiales	 y	 financieras,	 o	 cómo	 podría	 incrementar	 su	 poder,	 ella	 le
enseñó	 la	palabra	de	Dios.	Desde	el	principio	hasta	el	 final	 la	palabra	de	Dios
ofrece	 testimonio	 respecto	de	otro	hijo:	 el	Hijo	de	Dios	quien,	 en	 el	momento
oportuno,	asumió	 la	naturaleza	humana	y	nació	de	madre	virgen.	Lo	hizo	para
cumplir	 la	promesa	de	Dios	de	bendecir	 a	 todas	 las	naciones	 (Gn	12:2-3).	 Sin
duda,	su	muerte	por	los	pecados	del	mundo	entero	(1	Jn	2:2)	abrió	de	par	en	par
las	puertas	del	cielo.	•	Jesucristo,	tú	eres	la	palabra	de	Dios	y	viniste	para	servir
al	género	humano.	Encamina	nuestras	vidas	a	 fin	de	que	 llevemos	esperanza	a
los	demás	y	sirvamos	hasta	a	los	más	pobres	de	nuestros	vecinos.	Amén.
31:10-31	Poema	acróstico;	cada	 línea	comienza	con	una	 letra	del	alfabeto	hbr.
No	 hay	 indicios	 acerca	 de	 quién	 escribió	 la	 sección	 final	 de	 Proverbios.	 Vea
aquí.	 Debido	 a	 la	 diferencia	 de	 estilo,	 este	 poema	 probablemente	 no	 sea	 una
ampliación	 de	 las	 palabras	 del	 rey	 Lemuel.	 Sin	 embargo,	 es	 un	 poema



maravilloso	que	alaba	a	las	mujeres	virtuosas.	También	les	sirve	a	los	hombres
para	 saber	 qué	 deben	 buscar	 en	 una	 potencial	 esposa.	 La	 mujer	 que	 aquí	 se
describe	es	realmente	admirable.	Aunque	con	frecuencia	se	da	por	sentado	que
las	mujeres	desempeñaban	un	papel	 subordinado	en	el	hogar	y	 la	 sociedad	del
antiguo	 Israel,	 esta	 mujer	 pone	 en	 tela	 de	 juicio	 tal	 concepto.	 Ella	 no	 sólo
administra	la	economía	de	su	hogar,	sino	también	es	una	hábil	empresaria	(y	se
la	alaba	por	ello).	Tome	nota,	sin	embargo,	de	que	todo	lo	que	ella	hace	lo	hace
por	 su	 familia	 y,	 por	 extensión,	 por	 su	 comunidad.	 Ella	 vive	 y	 trabaja	 por	 el
bienestar	y	el	sustento	de	los	demás.	No	está	interesada	en	promover	su	propia
valía,	 sino	 que	 su	 valor	 queda	 demostrado	 por	 el	 servicio	 que	 presta,	 el	 cual
encuentra,	en	última	instancia,	su	motivación	en	su	amor	a	Dios.	Una	mujer	así
debe	ser	considerada	un	tesoro	y	digna	de	todo	honor.	Vea	“La	posición	de	las
mujeres”	aquí.
31:13	 lino.	Utilizado	 para	 hacer	 lencería	 o	 ropa	 blanca,	 un	 tejido	 costoso	 que
usaban	los	ricos.
31:14	 Se	 asemeja	 a	 una	 nave	 de	 mercaderes.	 Ella	 es	 emprendedora	 y
trabajadora.	Al	ocuparse	de	 su	 familia,	provee	no	sólo	 lo	que	es	práctico,	 sino
que	también	añade	variedad	y	novedad.
31:15	las	criadas.	Sus	siervas.
31:16	Actividades	que	 en	 el	AT	eran,	 por	 norma,	 propias	de	 los	hombres.	Sin
embargo,	 las	 mujeres	 israelitas	 gozaban	 de	 más	 libertad	 de	 la	 que,
ocasionalmente,	los	comentaristas	les	han	concedido.
31:18	 por	 la	 noche	 mantiene	 su	 lámpara	 encendida.	 Podía	 permitirse	 tener
suficiente	aceite	como	para	mantener	encendidas	las	lámparas	toda	la	noche,	en
caso	 de	 que	 algún	 miembro	 de	 la	 familia	 se	 despertara	 en	 la	 oscuridad	 y
necesitara	caminar	por	la	casa.
31:21	visten	ropas	dobles.	Gracias	a	su	laboriosidad	y	sagacidad,	ella	viste	a	su
familia	con	ropas	de	la	más	alta	calidad	y	precio.
31:22	púrpura.	Tintura	costosa.
31:23	ciudad…	ancianos.	Sus	logros	y	su	buena	reputación	hacen	que	su	esposo
sea	aún	más	respetado.	Vea	aquí.
31:24	telas.	Vea	nota	en	v	13.	Además	de	 las	 labores	domésticas,	ella	 también
obtiene	ganancias	por	medio	de	los	trabajos	que	hace	de	paso,	y	bien	hechos.
31:25	 no	 le	 preocupa	 lo	 que	 pueda	 venir.	 Su	 diligencia	 devota	 le	 brinda
protección	para	el	futuro.	¡Quiera	Dios	que	todos	nosotros,	confiando	que	Dios
siempre	proveerá,	 continuemos	 trabajando	 sin	desmayar	 en	nuestra	vocación	y
condición	de	vida	por	nuestras	familias,	vecinos	y	comunidades!



31:30	 teme	 al	 Señor.	 Vea	 notas	 en	 1:7;	 2:5.	 La	 característica	 esencial	 de	 una
mujer	(y	de	un	hombre)	excepcional	es	el	temor	al	Señor,	porque	solamente	los
que	temen	al	Señor	obtendrán	la	sabiduría	para	llevar	a	su	culminación	todos	los
demás	atributos	descritos	arriba.
31:30-31	Los	hombres	no	deben	menospreciar	a	sus	esposas.	Deben	amarlas	y
honrarlas	en	el	hogar	y	también	en	público.	Bern:	“Ustedes	han	sido	capacitadas
para	rechazar	la	gloria	engañosa	del	mundo…	ustedes	merecen	ser	alabadas	por
no	dejarse	engañar”	(SLSB,	p	216).
	 31:10-31	 La	 más	 básica	 de	 las	 relaciones	 humanas,	 de	 acuerdo	 con	 el

designio	de	Dios,	es	 la	unión	de	un	hombre	y	una	mujer	en	santo	matrimonio.
Sin	embargo,	debido	a	nuestra	constante	rebeldía,	la	relación	ha	sido	minada.	En
su	 misericordia,	 Dios	 continúa	 bendiciendo	 nuestros	 matrimonios.	 Ya	 que
nuestra	relación	con	el	Creador	está	restablecida	en	Cristo,	esto	sirve	asimismo
para	 restablecer	 nuestros	 matrimonios	 y	 todas	 las	 demás	 relaciones	 humanas.
•	Señor,	concédele	a	 tu	hijo	una	esposa	 laboriosa	y	 fiel.	Liga	 los	corazones	de
todos	 los	 que	 se	 casan	 en	 amor	 perdurable	 y	 cuidado	 mutuo,	 por	 Jesucristo,
esposo	fiel	de	la	iglesia.	Amén.
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Eclesiastés
O	EL	PREDICADOR

1048-1009	aC Reinado	de	Saúl
1009-970	aC Reinado	de	David
970-931	aC Reinado	de	Salomón

972	aC Nacimiento	de	Roboán
931-914	aC Reinado	de	Roboán

(Judá)

GENERALIDADES
Autor
El	rey	Salomón

Fecha
C	931	aC	(final	del	reinado	de	Salomón)

Lugares
El	reino	de	Israel;	Jerusalén;	el	templo

Protagonistas
El	“Predicador”	(Salomón);	el	rey	David;	los	sabios	y	los	necios;	“el
mensajero”	(5:6);	oficiales	de	alto	rango	y	trabajadores;	el	Creador

Propósito
La	vida	sin	Dios	(es	decir,	“bajo	el	sol”)	es	una	vida	vacía;	el	único
rescate	de	tal	vacuidad	proviene	de	Dios	al	inducirnos	a	temer,	amar	y
confiar	en	él	y	su	Palabra

Temas	de	la	ley



Para	 el	 hombre	 natural,	 la	 vida	 y	 el	 éxito	 no	 tienen	 verdadero
significado;	la	necedad	acelera	la	destrucción;	la	vida	no	satisface

Temas	del	evangelio
El	Creador,	en	su	amor	y	por	causa	de	Cristo,	nos	provee	lo	necesario
en	todo	tiempo	y	estación;	al	persuadirnos	a	temer,	amar	y	confiar	en
él,	nos	otorga	la	sabiduría	verdadera

Versículos	para	memorizar
Vanidad	(1:2-3;	2:9-11);	tiempos	y	estaciones	bajo	el	cielo	(3:1-8);	el
fin	del	asunto	(12:13-14)

Leyendo	Eclesiastés
Todo	su	cuerpo	estaba	pletórico	de	deleite.	El	aroma	era	tan	bueno,

tan	 tentador,	 que	 ameritaba	 un	 examen	más	minucioso.	 En	 el	 borde
del	recipiente,	la	fragancia	lo	abrumó.	Se	acercó	aun	más	y	se	atiborró
de	dulzura	empalagosa.	Pero	entonces	ya	no	pudo	zafarse.	Pese	a	que
agitó	sus	alas	con	fuerte	zumbido,	el	ungüento	se	le	adhirió	y	terminó
acallándolo.
De	modo	 similar,	 los	 objetivos	 y	 las	 experiencias	 de	 Salomón	 lo

pusieron	 en	 la	 misma	 situación	 que	 una	 mosca	 atrapada	 en	 el
proverbial	 ungüento	 (10:1).	 Aunque	 él	 tuvo	 más	 sabiduría	 que
cualquiera,	y	más	riqueza	que	la	mayoría,	al	final	no	pudo	disfrutarlas.
Eclesiastés	 relata	 el	 modo	 en	 que	 Salomón	 percibió	 la	 vida	 y	 sus
placeres	 como	 una	 trampa	 que	 trae	 consigo	 un	 silencio	 mortal.	 Sin
embargo,	 rompe	 el	 silencio	 declarando:	 “Todo	 este	 discurso	 termina
en	lo	siguiente”	(12:13),	el	perdurable	tesoro	de	la	sabiduría:	el	temor
del	Señor.	Incluso	anticipa	la	esperanza	de	la	resurrección	(12:7).

Escritura,	escenario,	y	perspectiva
Según	las	tradiciones	cristiana	y	judía,	Salomón	escribió	su	Cantar

de	los	cantares	en	los	primeros	años	de	su	reinado,	Proverbios	hacia	la



mitad,	y	Eclesiastés	al	 final.	Algunas	declaraciones	de	estos	 libros	y
de	 1	 R	 1—11	 encajan	 bien	 con	 temas	 de	 Eclesiastés.	 Por	 ejemplo,
Salomón	 se	 apartó	 del	 Señor	 en	 las	 postrimerías	 de	 su	 vida,	 por
permitirles	a	 sus	esposas	 idólatras	y	a	 sus	concubinas	 iniciarlo	en	 la
idolatría	 (1	 R	 11).	 El	 autor	 describe	 groseramente	 su	 búsqueda	 de
poder	 y	 placeres,	 los	 cuales	 sólo	 lo	 llevaron	 al	 vacío.	 Esto	 podría
explicar	 la	 desesperación,	 incluso	 incredulidad,	 expresadas
repetidamente	en	Eclesiastés	 lo	cual,	con	su	punto	de	vista	negativo,
parece	ser	deprimente.
Ese	punto	de	vista	negativo	puede	aplicarse	a	nuestras	experiencias

amargas,	y	es	una	característica	clave	de	Eclesiastés.	Sin	embargo,	el
final	del	libro	rescata	al	lector	desde	el	borde	de	la	desesperación,	con
sólidas	confesiones	acerca	del	cuidado	y	sabiduría	de	Dios	(12:7,	13-
14).	Salomón	brinda	la	esperanza	de	que	hay	algo	más	para	la	vida	y,
en	 el	 que	 es	 “más	 grande	 que	 Salomón”	 (Mt	 12:42),	 los	 lectores
encontrarán	 personificada	 la	 plenitud	 de	 la	 sabiduría	 y	 de	 la	 vida.
Jesucristo	 es	 la	 respuesta	 a	 las	 preguntas	 y	 los	 misterios	 que
Eclesiastés	plantea	acerca	de	la	vida.

Lutero	y	Eclesiastés
En	hebreo	el	libro	se	llama	koheleth,	es	decir,	“alguien	que	habla	en

público	 en	 una	 congregación”.	 Porque	 kahal	 designa	 a	 una
congregación	 reunida,	 lo	 que	 en	 griego	 se	 denomina	 ekklesia…	 Por
cierto	que	este	libro	merece	tener	un	título	que	indique	que	fue	escrito
en	oposición	al	libre	albedrío.	Porque	todo	el	libro	tiende	a	demostrar
que	los	consejos,	los	planes	y	las	empresas	de	los	hombres	son	todos
vanos	e	infructuosos,	y	que	siempre	tienen	un	resultado	diferente	del
que	 queremos	 y	 ansiamos.	 De	 esta	 manera	 Salomón	 nos	 enseña	 a
esperar	 con	 firme	 confianza	 y	 dejar	 que	 Dios	 solo	 haga	 todo,	 por
encima,	 en	contra	de,	y	 sin	nuestro	 saber	y	 consejo.	Por	 lo	 tanto	no
debe	 sacarse	 la	 conclusión	 de	 que	 el	 libro	 injuria	 a	 las	 criaturas	 de
Dios	 al	 declarar:	 “¡Y	 resultó	 que	 todo	 era	 vanidad	 y	 aflicción	 de



espíritu!”	 Porque	 todas	 las	 criaturas	 de	 Dios	 son	 buenas,	 Génesis
1[:31]	y	2	Timoteo	4	[1	Ti	4:4];	y	este	libro	dice	que	un	hombre	debe
vivir	 alegre	con	 su	esposa	y	gozar	de	 la	vida,	 etc.	 [Ec	 9:9].	Enseña,
más	 bien,	 que	 los	 planes	 y	 los	 emprendimientos	 de	 los	 hombres
relacionados	con	las	criaturas	salen	mal	y	son	en	vano,	si	uno	no	se	da
por	satisfecho	con	lo	que	tiene	a	mano,	sino	que	pretende	ser	su	dueño
y	señor	en	el	futuro.	Así	es	como	ocurre	siempre	–al	revés–	de	manera
que	el	hombre	no	ha	tenido	otra	cosa	sino	trabajo	que	no	rinde	fruto	y
ansiedad;	 de	 todos	modos,	 las	 cosas	 resultan	 como	Dios	 lo	 quiere	 y
determina,	no	como	nosotros	queremos	y	determinamos.
En	 pocas	 palabras,	 Cristo	 dice	 en	 Mateo	 6:34:	 “Así	 que,	 no	 se

preocupen	por	el	día	de	mañana,	porque	el	día	de	mañana	 traerá	sus
propias	 preocupaciones.	 ¡Ya	 bastante	 tiene	 cada	 día	 con	 su	 propio
mal!”	Esta	declaración	es	en	realidad	la	interpretación	y	el	contenido
de	este	libro.	La	preocupación	por	nosotros	es	asunto	de	Dios;	nuestra
preocupación	resulta	mal	de	todos	modos,	y	sólo	trae	como	resultado
esfuerzo	malgastado	(AE	35:263-64).

Desafío	para	los	lectores
Fecha	y	autor.	Hay	críticos	que	cuestionan	la	opinión	tradicional	de

que	el	 rey	Salomón	 fue	quien	escribió	Eclesiastés.	Ellos	puntualizan
que	en	realidad	a	Salomón	no	se	lo	nombra	nunca	en	el	libro,	y	que	no
hay	referencias	al	que	expresó:	“Yo…	reiné	sobre	Israel	en	Jerusalén”
(1:12)	 después	 del	 cp	 1.	Concluyen	 que	Eclesiastés	 debe	 haber	 sido
escrito	 por	 un	 autor	 posterior.	 (Vea	 “Palabras	 prestadas”,	 más
adelante).	Sin	embargo,	el	contenido	del	libro	encaja	bien	con	lo	que
conocemos	de	la	vida	y	reinado	de	Salomón	(vea	aquí).	El	libro	tiene
también	 un	 lenguaje,	 un	 contenido	 y	 unos	 temas	 claramente
unificados.
Palabras	prestadas.	Algunos	eruditos	creen	que	la	forma	del	hebreo

de	Eclesiastés	data	de	un	tiempo	muy	posterior	al	de	Salomón.	Hacen
referencia	a	términos	que	consideran	persas,	y	fechan	el	libro	a	partir



de	la	época	del	exilio	de	Judá	(siglo	VI	aC)	o	más	tarde.	Sin	embargo,
la	era	salomónica	se	conoció	como	una	época	de	paz	y	de	comercio
internacional,	de	manera	que	la	aparición	de	términos	extranjeros	o	de
formas	inusuales	en	el	hebreo	de	Salomón	es	comprensible.	Además,
el	hebreo	bíblico	muestra	diferencias	dialécticas	del	norte	y	del	sur.	El
hebreo	del	norte	estuvo	influido	por	las	naciones	de	la	frontera	norte.
Expresiones	 de	 sabiduría.	 Ciertos	 términos	 de	 preferencia	 en	 la

literatura	 de	 sabiduría	 pueden	 confundir	 a	 los	 lectores	 de	 lengua
castellana.	Vea	aquí.
El	 epílogo.	 Hubo	 críticos	 que	 sustentaron	 que	 un	 editor	 posterior

añadió	12:9-14.	Sin	embargo,	el	comienzo	(1:1-11)	y	el	final	reflejan
temas	y	unidad	similares.

Bendiciones	para	los	lectores
Mientras	 que	 gran	 parte	 de	 la	 Escritura	 describe	 la	 vida	 desde	 el

punto	de	 vista	 del	 cielo,	Salomón	 aporta	 en	Eclesiastés	 un	punto	 de
vista	 muy	 terrenal	 y	 humano	 (“bajo	 el	 sol”).	 El	 libro	 se	 relaciona
poderosamente	 con	 nuestras	 frustraciones	 y	 nuestros	 desencantos,	 y
también	con	nuestros	temores	acerca	de	la	vida	actual	y	la	eterna.	Pese
a	todos	los	argumentos	nada	alegres	y	las	experiencias	de	la	sabiduría,
Salomón	 concluye	 con	 una	 clara	 palabra	 de	 esperanza.	 De	 esta
manera,	el	libro	ilustra	las	irreducibles	buenas	nuevas	del	cuidado	y	la
misericordia	de	Dios.	Eso	afirma	el	sentido	de	las	cosas	básicas	de	la
vida:	 la	 satisfacción	 de	 la	 juventud	 y	 la	 buena	 salud,	 el	 trabajo
honesto,	el	amor	de	un	cónyuge	fiel,	y	la	esperanza	de	la	vida	eterna
junto	a	Dios.

Bosquejo

I.	Prólogo:	sin	Dios,	todo	es	vanidad	(1:1-11)
II.	Sólo	Dios	le	da	significado	a	la	vida	(1:12—6:12)
A.	La	vanidad	de	la	sabiduría	(1:12-18)



B.	La	vanidad	de	los	placeres	(2:1-11)
C.	Tanto	el	sabio	como	el	necio	mueren	(2:12-17)
D.	El	trabajo	del	hombre	es	en	vano	(2:18-23)
E.	Sólo	Dios	le	da	sentido	a	la	vida	(2:24-26)
F.	Dios	 proporciona	 un	 tiempo	 y	 un	 propósito	 adecuados
para	cada	actividad	(3:1-8)

G.	Lo	que	Dios	hace	dura	para	siempre	(3:9-15)
H.	Dios	juzgará	(3:16-22)
I.	 La	 gente	 sufre	 injusticia,	 pero	 los	 creyentes	 tienen
esperanza	(cp	4)

J.	Adore	a	Dios	con	temor	y	fe	(5:1-9)
K.	Sólo	Dios	da	alegría	en	la	vida	(5:10—6:12)

III.	 La	 sabiduría	 divina	 lo	 habilita	 para	 vivir	 con	 sabiduría
(7:1—12:8)
A.	La	sabiduría	versus	la	necedad	(7:1-24)
B.	El	pecado	corrompió	las	relaciones	(7:25-29)
C.	Sabiduría	acerca	de	las	autoridades	humanas	(8:1-9)
D.	Los	malvados	reciben	la	alabanza	de	los	hombres	(8:10-
13)

E.	Los	justos	sufren,	los	malvados	prosperan	(8:14-17)
F.	 Los	 justos	 y	 los	 malvados,	 ambos	 sufrirán	 la	 muerte
física	(9:1-6)
1.	Los	que	aún	viven	tienen	tiempo	de	arrepentirse	(9:4-
5a)

2.	 Para	 los	 muertos	 ya	 es	 muy	 tarde	 para	 arrepentirse
(9:5b-6)

G.	Dios	desea	que	disfrutemos	de	la	vida	(9:7-10)
H.	La	victoria	escoge	a	los	humildes	(9:11-18)
I.	Liderazgo	de	necios	y	sabios	(cp	10)
J.	Ejercite	la	vocación	que	Dios	le	ha	brindado	(11:1-8)
K.	 Durante	 su	 juventud	 alégrese	 y	 confíe	 en	 su	 Creador
(11:9—12:8)

IV.	Conclusión:	 tema	 a	Dios	 y	 obedezca	 sus	mandamientos



(12:9-14)



Eclesiastés	1†

Todo	es	vanidad
1Palabras	del	Predicador,	hijo	de	David,	rey	en	Jerusalén.

2¡Vanidad	de	vanidades!
¡Vanidad	de	vanidades!
¡Todo	es	vanidad!

—Palabras	del	Predicador.
3¿Qué	provecho	saca	el	hombre	de	todos	sus	trabajos	y	de	todos	sus

afanes	bajo	el	sol?
4Una	 generación	 se	 va,	 y	 otra	 generación	 viene,	 pero	 la	 tierra
permanece	para	siempre.
5El	sol	 sale,	el	 sol	 se	pone,	y	vuelve	presuroso	al	 lugar	de	donde	se
levanta.
6El	viento	gira	hacia	el	sur,	y	da	vueltas	por	el	norte;	va	girando	sin
cesar,	y	vuelve	a	girar	el	viento.
7Todos	los	ríos	van	al	mar,	y	el	mar	jamás	se	llena.	Y	los	ríos	vuelven
al	lugar	de	donde	salieron,	para	volver	a	recorrer	su	camino.

8Todas	 las	 cosas	 fatigan	más	 de	 lo	 que	 es	 posible	 expresar.	 ¡Los
ojos	nunca	se	cansan	de	ver,	ni	se	fatigan	los	oídos	de	oír!
9¿Qué	es	 lo	que	antes	 fue?	¡Lo	mismo	que	habrá	de	ser!	¿Qué	es	 lo
que	ha	sido	hecho?	¡Lo	mismo	que	habrá	de	hacerse!	¡Y	no	hay	nada
nuevo	bajo	el	sol!
10No	 hay	 nada	 de	 lo	 que	 pueda	 decirse:	 «¡Miren,	 aquí	 hay	 algo
nuevo!»,	porque	eso	ya	existía	mucho	antes	que	nosotros.
11Nadie	 recuerda	 lo	 que	 antes	 fue,	 ni	 nadie	 que	 nazca	 después
recordará	lo	que	está	por	suceder.



La	experiencia	del	Predicador
12Yo	soy	el	Predicador,	y	reiné	sobre	Israel	en	Jerusalén.

13Me	entregué	 de	 corazón	 a	 investigar	 y	 a	 estudiar	minuciosamente
todo	lo	que	se	hace	bajo	el	cielo.	Este	penoso	trabajo	nos	lo	ha	dado
Dios,	para	que	nos	ocupemos	de	él.
14Por	lo	tanto,	escudriñé	todo	lo	que	se	hace	bajo	el	sol,	y	pude	darme
cuenta	de	que	todo	es	vanidad	y	aflicción	de	espíritu;
15¡lo	que	está	torcido	no	se	puede	enderezar,	y	lo	que	está	incompleto
no	se	puede	contar!

16Pensé	 entonces	 en	 lo	 íntimo	 de	 mi	 ser:	 «¡Miren	 cuánto	 me	 he
engrandecido!	 ¡He	 llegado	 a	 ser	 más	 sabio1	 que	 todos	 los	 que	 me
antecedieron	en	Jerusalén!	¡Mi	corazón	ha	percibido	mucha	sabiduría
y	mucha	ciencia!»
17Entonces	 me	 entregué	 de	 corazón	 a	 adquirir	 más	 sabiduría,	 y	 a
entender	también	las	locuras	y	los	desvaríos,	pero	me	di	cuenta	de	que
también	esto	es	aflicción	de	espíritu.
18Porque	«abundar	en	sabiduría	es	abundar	en	molestias»,	y	también
«quien	aumenta	sus	conocimientos,	aumenta	sus	sufrimientos».



Eclesiastés	2
1Pensé	entonces	en	lo	íntimo	de	mi	ser:	«¡Anda,	que	voy	a	probar

lo	que	es	la	alegría!	¡Voy	a	disfrutar	de	lo	bueno!»	¡Pero	resultó	que
también	esto	es	vanidad!
2Y	concluí	que	divertirse	es	una	 locura,	y	que	los	placeres	no	sirven
de	nada.

3En	lo	íntimo	de	mi	ser	me	propuse	agasajarme	con	vino,	y	ser	lo
más	 necio	 posible,	 sin	 dejar	 de	 mantenerme	 bajo	 el	 control	 de	 mi
sabiduría.	 Quería	 ver	 qué	 de	 bueno	 sacan	 los	 mortales	 de	 sus
ocupaciones	de	toda	la	vida	bajo	el	cielo.
4Emprendí	grandes	obras,	hice	que	me	construyeran	casas	y	que	me
plantaran	viñas,
5tuve	mis	propios	huertos	y	jardines,	y	allí	planté	toda	clase	de	árboles
frutales.
6Mandé	construir	estanques	de	agua	para	poder	regar	la	floresta	donde
crecían	los	árboles.
7Compré	esclavos	y	esclavas,	y	tuve	criados	que	nacieron	en	mi	casa.
Tuve	 también	grandes	ganados	de	vacas	y	de	ovejas,	más	que	 todos
los	que	reinaron	antes	de	mí	en	Jerusalén.
8Acumulé	 plata	 y	 oro,	 y	 tesoros	 que	 antes	 fueron	 de	 otros	 reyes	 y
provincias.	 Tuve	 cantores	 y	 cantoras,	 y	 disfruté	 de	 los	 placeres
humanos,	¡habidos	y	por	haber!1

9Mi	grandeza	fue	mayor	que	la	de	todos	los	que	reinaron	antes	de
mí	en	Jerusalén.	Pero,	además,	siempre	conservé	mi	sabiduría.
10No	les	negué	a	mis	ojos	nada	que	desearan	ver,	ni	conscientemente
me	aparté	de	placer	alguno,	porque	en	lo	íntimo	disfruté	de	todos	mis
afanes.	¡Ésa	fue	la	recompensa	de	todos	mis	afanes!

11Luego	me	puse	a	considerar	todo	lo	que	yo	había	hecho	con	mis
manos,	 y	 el	 trabajo	 que	me	 costó	 realizarlo,	 ¡y	 resultó	 que	 todo	 era



vanidad	y	aflicción	de	espíritu!	¡Nada	es	provechoso	bajo	el	sol!
12Me	 puse	 a	 considerar	 lo	 que	 es	 la	 sabiduría,	 la	 locura	 y	 la

necedad.	En	realidad,	¿qué	puede	hacer	quien	venga	después	del	rey?
Aparte	de	lo	que	ya	se	ha	hecho,	¡nada!
13Concluí	 entonces	 que	 la	 sabiduría	 sobrepasa	 a	 la	 necedad,	 como
sobrepasa	la	luz	a	las	tinieblas.
14El	 sabio	 usa	 los	 ojos	 y	 la	 cabeza,	 pero	 el	 necio	 anda	 a	 tientas.	Y
también	me	di	cuenta	de	que	unos	y	otros	correrán	la	misma	suerte.
15Entonces	me	dije	a	mí	mismo:	«Si	lo	mismo	que	le	espera	al	necio,
también	 me	 espera	 a	 mí,	 ¿qué	 caso	 tiene	 esforzarme	 por	 ser	 más
sabio?»	Concluí	entonces	que	también	esto	es	vanidad,
16porque	 jamás	 hay	 quien	 se	 acuerde	 del	 sabio	 ni	 del	 necio;	 en	 los
días	venideros	todo	será	olvidado,	y	sabios	y	necios	morirán	por	igual.

17Por	 eso	 aborrecí	 la	 vida,	 porque	 lo	 que	 se	 hace	 bajo	 el	 sol	me
resultaba	chocante,	pues	todo	es	vanidad	y	aflicción	de	espíritu.
18Aborrecí	también	el	haber	trabajado	tanto	bajo	el	sol,	pues	todo	lo
que	hice	tendré	que	dejárselo	a	otro	que	vendrá	después	de	mí.
19¿Y	cómo	saber	si	será	sabio	o	necio	el	que	se	quedará	con	todos	mis
trabajos	y	afanes,	a	 los	que	 tanto	 trabajo	y	sabiduría	dediqué	bajo	el
sol?	¡También	esto	es	vanidad!

20El	desánimo	volvió	a	dominar	mi	corazón	al	ver	todos	mis	afanes
y	trabajos,	a	los	que	tanta	sabiduría	dediqué	bajo	el	sol.
21¿Tiene	 uno	 que	 dedicar	 sabiduría,	 conocimientos	 y	 rectitud,	 para
luego	 dejarle	 el	 fruto	 de	 su	 trabajo	 a	 quien	 nunca	 se	 lo	 ganó?	 ¡Eso
también	es	vanidad,	y	un	mal	muy	grande!
22¿Qué	saca	uno	de	tanto	trabajar	y	fatigarse	y	afanarse	bajo	el	sol?
23¡Todo	el	tiempo	es	de	dolores,	trabajos	y	molestias!	¡Ni	siquiera	de
noche	encuentra	uno	reposo!	¡Y	esto	es	también	vanidad!

24No	hay	nada	mejor	para	nosotros	que	comer	y	beber,	y	disfrutar
de	 nuestros	 trabajos.	 Y	 he	 concluido	 que	 esto	 viene	 de	 la	mano	 de



Dios.
25Porque,	¿quién	puede	comer	y	cuidarse	mejor	que	uno	mismo?
26Es	un	hecho	que	Dios	da	sabiduría,	conocimientos	y	alegría	a	quien
es	 de	 su	 agrado,	 y	 que	 al	 pecador	 le	 da	 el	 trabajo	 de	 recoger	 y
amontonar,	 para	 dárselo	 a	 quien	 es	 del	 agrado	 de	Dios.	 ¡Y	 también
esto	es	vanidad	y	aflicción	de	espíritu!



Eclesiastés	3
Todo	tiene	su	tiempo

1Todo	 tiene	 su	 tiempo.	 Hay	 un	 momento	 bajo	 el	 cielo	 para	 toda
actividad:

2El	momento	en	que	se	nace,
y	el	momento	en	que	se	muere;
el	momento	en	que	se	planta,
y	el	momento	en	que	se	cosecha;
3el	momento	en	que	se	hiere,
y	el	momento	en	que	se	sana;
el	momento	en	que	se	construye,
y	el	momento	en	que	se	destruye;
4el	momento	en	que	se	llora,
y	el	momento	en	que	se	ríe;
el	momento	en	que	se	sufre,
y	el	momento	en	que	se	goza;
5el	momento	en	que	se	esparcen	piedras,
y	el	momento	en	que	se	amontonan;
el	momento	de	la	bienvenida,
y	el	momento	de	la	despedida;
6el	momento	de	buscar,
y	el	momento	de	perder;
el	momento	de	guardar,
y	el	momento	de	desechar;
7el	momento	de	romper,
y	el	momento	de	coser;
el	momento	de	callar,
y	el	momento	de	hablar;



8el	momento	de	amar,
y	el	momento	de	odiar;
el	momento	de	hacer	la	guerra,
y	el	momento	de	hacer	la	paz.

9¿Qué	provecho	obtiene	el	que	trabaja,	de	todos	sus	afanes?
10Me	he	dado	cuenta	de	 la	pesada	carga	que	Dios	ha	 impuesto	a	 los
mortales	para	humillarlos	con	ella.
11En	su	momento,	Dios	todo	lo	hizo	hermoso,	y	puso	en	el	corazón	de
los	 mortales	 la	 noción	 de	 la	 eternidad,	 aunque	 éstos	 no	 llegan	 a
comprender	en	su	totalidad	lo	hecho	por	Dios.
12Yo	sé	bien	que	para	los	mortales	no	hay	nada	mejor	que	gozar	de	la
vida	y	de	todo	lo	bueno	que	ésta	ofrece,
13y	 sé	 también	 que	 es	 un	 don	 de	Dios	 el	 que	 todo	 hombre	 coma	 y
beba	y	disfrute	de	lo	bueno	de	todos	sus	afanes.
14También	 sé	 que	 todo	 lo	 que	 Dios	 ha	 hecho	 permanecerá	 para
siempre,	 sin	 que	 nada	 se	 le	 añada	ni	 nada	 se	 le	 quite,	 y	 que	 esto	 lo
hace	Dios	para	que	se	le	guarde	reverencia.
15¿Qué	hay	ahora,	que	antes	no	existiera?	¿Y	qué	habrá	de	existir,	que
no	exista	ya?	Dios	hurga	en	el	pasado.

Injusticias	de	la	vida
16Además,	me	he	dado	cuenta	de	la	maldad	e	iniquidad	que	existe

donde	debiera	impartirse	justicia	y	prevalecer	el	derecho.
17Y	en	mi	corazón	he	concluido	que	Dios	habrá	de	juzgar	a	los	justos
y	a	los	injustos,	porque	hay	un	tiempo	y	un	lugar	para	todo	proyecto	y
para	toda	actividad.

18Dentro	de	mí	concluyo	que	esto	es	así	porque	Dios	quiere	poner	a
prueba	a	los	mortales,	para	que	vean	que	ellos	mismos	son	semejantes
a	las	bestias.



19Porque	lo	mismo	les	pasa	a	los	hombres	y	a	las	bestias:	unos	y	otros
respiran	y	mueren	por	igual,	y	nada	tienen	los	hombres	por	encima	de
las	bestias.	Todo	es	vanidad.
20Todo	 va	 a	 un	 mismo	 lugar.	 Todo	 está	 hecho	 de	 polvo,	 y	 todo	 al
polvo	volverá.
21¿Hay	quien	sepa	si	el	espíritu	de	los	hombres	se	eleva	a	las	alturas,
mientras	que	el	espíritu	de	las	bestias	desciende	al	fondo	de	la	tierra?
22Lo	 que	 he	 visto	 es	 que	 no	 hay	 nada	 mejor	 para	 el	 hombre	 que
disfrutar	de	su	trabajo,	porque	eso	es	lo	que	le	ha	correspondido	hacer.
Porque	¿quién	va	a	traerlo	a	ver	lo	que	pasará	después	de	su	muerte?



Eclesiastés	4†

1Dirigí	entonces	la	mirada	hacia	tanta	violencia	que	se	comete	bajo
el	 sol,	 y	 pude	 ver	 que	 los	 oprimidos	 lloran	 y	 no	 hay	 quien	 los
consuele;	y	no	hay	quien	los	consuele	porque	el	poder	está	en	manos
de	sus	opresores.
2Felicité	 entonces	 a	 los	 que	 ya	 han	muerto,	más	 que	 a	 los	 que	 aún
viven,
3aunque	más	felices	que	estos	dos	son	los	que	todavía	no	han	nacido,
pues	todavía	no	han	visto	tanta	maldad	que	se	comete	bajo	el	sol.

4También	he	podido	ver	que	todo	el	que	se	afana	y	tiene	éxito	en	lo
que	 hace	 despierta	 la	 envidia	 de	 su	 prójimo.	 ¡Y	 esto	 también	 es
vanidad	y	aflicción	de	espíritu!

5El	necio	se	cruza	de	brazos,
y	acaba	por	destruirse	a	sí	mismo.
6Más	vale	un	puñado	de	descanso
que	dos	puñados	de	afanes	y	aflicción	de	espíritu.

7Una	vez	más	dirigí	 la	mirada	hacia	 la	vanidad	que	existe	bajo	el
sol.
8Y	vi	 a	 un	hombre	 solo,	 sin	 hijos	 ni	 hermanos	que	 lo	 sucedieran,	 y
que	no	obstante	nunca	dejaba	de	trabajar	ni	se	cansaba	de	contemplar
sus	 riquezas,	ni	 tampoco	se	preguntaba:	«Y	yo,	¿para	quién	 trabajo?
¿Para	qué	reprimo	mi	apetito	por	las	cosas	buenas?»	¡Y	esto	también
es	vanidad,	y	un	trabajo	infructuoso!

9Dos	son	mejor	que	uno,	porque	sacan	más	provecho	de
sus	afanes.

10Si	uno	de	ellos	se	tropieza,	el	otro	lo	levanta.



¡Pero	ay	de	aquel	que	tropieza	y	no	hay	quien	lo	levante!
11Si	dos	se	acuestan	juntos,	mutuamente	se	calientan;
pero	uno	solo	no	puede	calentarse.
12Uno	solo	puede	ser	vencido,	pero	dos	presentan
resistencia.

El	cordón	de	tres	hilos	no	se	rompe	fácilmente.

13Mejor	es	el	joven	pobre	y	sabio,	que	el	rey	viejo	y	necio,	que	no
admite	consejos.
14Porque	 el	 joven	 sabio,	 aunque	 haya	 nacido	 pobre	 en	 el	 reino	 del
viejo	necio,	sale	de	la	cárcel	para	asumir	el	trono.
15Yo	 he	 visto	 a	 todos	 los	 que	 viven	 bajo	 el	 sol	 seguir	 al	 joven	 que
sucederá	al	rey	necio.
16¡La	gente	que	lo	sigue	es	incontable!	Y	sin	embargo,	los	que	vengan
después	tampoco	estarán	contentos	con	él.	¡Y	también	esto	es	vanidad
y	aflicción	de	espíritu!



Eclesiastés	5
No	hagas	votos	a	la	ligera

1Cuando	 vayas	 a	 la	 casa	 de	 Dios,	 refrena	 tus	 pasos.	 En	 vez	 de
acercarte	para	ofrecer	sacrificios	de	gente	necia,	que	no	sabe	que	hace
mal,	acércate	para	oír.
2No	 permitas	 que	 tu	 boca	 ni	 tu	 corazón	 se	 apresuren	 a	 decir	 nada
delante	de	Dios,	porque	Dios	está	en	el	cielo	y	tú	estás	en	la	tierra.	Por
lo	tanto,	habla	lo	menos	que	puedas,
3porque	si	 te	preocupas	mucho,	tienes	pesadillas;	y	si	hablas	mucho,
dices	tonterías.

4Cuando	 le	 hagas	 una	 promesa	 a	Dios,	 no	 tardes	 en	 cumplírsela,
porque	a	Dios	no	le	agrada	la	gente	necia.	Cumple	lo	que	prometas,
5porque	es	mejor	que	no	prometas,	y	no	que	prometas	y	no	cumplas.

6No	 permitas	 que	 tus	 labios	 te	 hagan	 pecar,	 ni	 digas	 delante	 del
ángel	que	 lo	hiciste	por	 ignorancia.	 ¿Para	qué	provocar	que	Dios	 se
enoje	por	tus	palabras,	y	que	destruya	todo	lo	que	has	hecho?

7Tú	 debes	 temer	 a	 Dios.	 Porque	 cuando	 los	 sueños	 aumentan,
también	aumentan	las	palabras	huecas.

La	vanidad	de	la	vida
8Si	en	tu	provincia	ves	que	se	oprime	a	los	pobres,	y	que	se	tuercen

el	derecho	y	la	justicia,	esto	no	debe	asombrarte,	porque	sobre	un	alto
oficial	hay	otro	más	alto,	y	por	encima	de	ellos	hay	uno	más	alto.
9¿Y	qué	 provecho	 saca	 la	 tierra	 de	 todo	 esto?	 ¿Acaso	 el	 rey	 está	 al
servicio	del	campo?

10Quien	 ama	 el	 dinero,	 jamás	 tiene	 suficiente.	 Quien	 ama	 las
riquezas,	nunca	recibe	bastante.	¡Y	también	esto	es	vanidad!



11Cuando	 aumentan	 los	 bienes,	 aumentan	 los	 comensales.	 ¿Y	 qué
gana	su	dueño	con	esto,	aparte	de	poder	contemplar	sus	bienes?

12El	 que	 trabaja	 tiene	 dulces	 sueños,	 aun	 cuando	 coma	mucho	 o
coma	poco.	En	cambio,	al	rico	tanta	abundancia	le	quita	el	sueño.

13He	 visto	 un	 mal	 terrible	 bajo	 el	 sol,	 y	 es	 que	 las	 riquezas
acumuladas	acaban	por	perjudicar	a	su	dueño,
14pues	las	puede	perder	en	un	mal	negocio,	¡y	a	los	hijos	que	tuvo	no
les	dejará	nada!
15Al	 final,	 se	 irá	 tal	 como	vino,	 es	 decir,	 tan	desnudo	 como	cuando
salió	del	vientre	de	su	madre,	¡y	nada	se	llevará	de	todo	su	trabajo!
16También	esto	es	un	mal	terrible,	que	se	vaya	tal	como	vino.	¿De	qué
le	habrá	servido	trabajar	tanto	para	nada?
17Para	colmo,	toda	su	vida	la	pasará	comiendo	a	oscuras,	y	en	medio
de	muchos	afanes,	dolores	y	miseria.

18Pero	algo	bueno	he	visto.	Y	es	que	no	hay	nada	mejor	que	comer
y	beber	y	gozar,	cada	día	de	nuestra	vida,	del	fruto	del	trabajo	con	que
nos	 agobiamos	 bajo	 el	 sol.	 Ésa	 es	 la	 herencia	 que	 de	 Dios	 hemos
recibido.
19A	 cada	 uno	 de	 nosotros	 Dios	 nos	 ha	 dado	 riquezas	 y	 bienes,	 y
también	nos	ha	dado	el	derecho	de	consumirlas.	Tomar	nuestra	parte	y
disfrutar	de	nuestro	trabajo	es	un	don	de	Dios.
20Y	como	Dios	nos	llena	de	alegría	el	corazón,	no	nos	preocupamos
mucho	por	los	días	de	nuestra	vida.



Eclesiastés	6
1También	he	visto	bajo	el	cielo	un	mal	terrible	y	muy	común	entre

los	hombres:
2hay	gente	a	la	que	Dios	le	da	riquezas,	bienes	y	honra,	y	le	cumple
todos	 sus	 deseos,	 y	 nada	 le	 falta.	 Pero	Dios	 no	 le	 da	 la	 facultad	 de
disfrutar	de	todo	ello,	sino	que	son	los	extraños	quienes	lo	disfrutan.	Y
esto	es	vanidad,	y	un	mal	terrible.
3Porque	esa	gente	podrá	engendrar	cien	hijos,	y	vivir	muchos	años,	y
llegar	a	una	edad	muy	avanzada,	pero	si	nunca	satisface	sus	deseos,	y
además	se	queda	sin	sepultura,	yo	digo	que	a	un	abortivo	le	va	mejor.
4Porque	 el	 abortivo	 viene	 de	 la	 nada,	 se	 va	 a	 las	 tinieblas,	 y	 las
tinieblas	cubren	su	nombre;
5además,	 nunca	 verá	 el	 sol,	 ni	 llegará	 a	 conocerlo,	 y	 sin	 embargo
tendrá	más	reposo	que	esa	gente.
6Y	aun	si	esa	gente	llegara	a	vivir	dos	mil	años	y	no	disfrutara	de	lo
bueno,	¿no	es	verdad	que	todos	van	al	mismo	lugar?

7Mucho	 se	 afana	 el	 hombre	para	 llenarse	 la	 boca,	 pero	 su	 apetito
nunca	se	sacia.
8Y	al	final,	¿qué	de	más	tiene	el	sabio,	que	el	necio	no	tenga?	¿Qué	de
más	tiene	el	pobre,	que	supo	sobrevivir?
9Es	mejor	lo	que	se	ve,	que	los	deseos	pasajeros.	¡Pero	también	esto
es	vanidad	y	aflicción	de	espíritu!

10Lo	 que	 ahora	 existe,	 hace	 mucho	 que	 recibió	 su	 nombre.	 Y
sabemos	 que	 los	 mortales	 no	 pueden	 contender	 con	 quien	 es	 más
poderoso	que	ellos.

11Cuando	 aumentan	 las	 palabras,	 aumenta	 la	 vanidad.	 ¿Y	 qué
ganamos	los	mortales?
12¿Cómo	saber	qué	es	lo	mejor	para	nosotros	en	los	contados	días	de
nuestra	vana	vida,	por	la	que	pasamos	como	una	sombra?	¿Quién	nos



puede	 decir	 lo	 que	 habrá	 de	 suceder	 bajo	 el	 sol	 después	 de	 nuestra
muerte?



Eclesiastés	7†

La	sabiduría	y	la	insensatez

1Es	mejor	gozar	de	buena	fama
que	gozar	de	un	buen	perfume.
Es	mejor	el	día	en	que	se	muere
que	el	día	en	que	se	nace.
2Es	mejor	asistir	a	un	funeral
que	presentarse	en	un	banquete,
pues	nuestra	vida	termina	con	la	muerte
y	los	que	vivimos	debemos	recordarlo.
3Es	mejor	estar	triste	que	estar	alegre;
un	rostro	triste	le	viene	bien	al	corazón.
4Los	sabios	tienen	presente	la	muerte;
los	necios	sólo	piensan	en	divertirse.
5Es	mejor	oír	la	reprensión	de	los	sabios
que	oír	las	alabanzas	de	los	necios.
6Espinos	que	crepitan	bajo	una	olla	en	el	fuego:
¡así	resuenan	las	carcajadas	de	los	necios!
¡Y	también	esto	es	vanidad!
7Ciertamente	la	opresión	aturde	al	sabio,
y	el	soborno	corrompe	el	corazón.
8Es	mejor	terminar	un	negocio	que	comenzarlo.
Es	mejor	ser	humilde	que	ser	arrogante.
9No	dejes	que	el	enojo	te	haga	perder	la	cabeza.
Sólo	en	el	pecho	de	los	necios	halla	lugar	el	enojo.
10Nunca	preguntes	por	qué	todo	tiempo	pasado	fue
mejor.

Esa	pregunta	no	refleja	nada	de	sabiduría.



11Buena	es	la	ciencia	con	herencia,
y	provechosa	para	los	que	ven	el	sol.
12Buen	escudo	son	la	ciencia	y	las	riquezas,
pero	la	sabiduría	es	más	provechosa
porque	da	vida	a	quienes	la	tienen.

13Mira	y	admira	las	obras	de	Dios:

¿quién	podría	enderezar	lo	que	él	ha	torcido?

14Cuando	te	 llegue	un	buen	día,	disfruta	de	él;	y	cuando	te	 llegue
un	mal	día,	 piensa	que	Dios	 es	 el	 autor	de	uno	y	de	otro,	 y	que	 los
mortales	nunca	sabremos	lo	que	vendrá	después.

15Todo	esto	 lo	he	visto	durante	mi	vana	vida:	Hay	gente	honrada
que	muere	por	ser	honrada,	y	hay	gente	malvada	que	por	su	maldad
alarga	su	vida.

16No	hay	que	ser	demasiado	honrado,
ni	ser	tampoco	demasiado	sabio;
¿por	qué	habríamos	de	hacernos	daño?
17No	hagas	mucho	mal,	ni	seas	insensato;
¿para	qué	morir	antes	de	tiempo?
18Bien	está	que	tomes	esto,	sin	soltar	aquello;
si	temes	a	Dios,	te	irá	bien	en	todo.

19La	sabiduría	da	al	sabio	más	fuerza

que	diez	hombres	fuertes	a	una	ciudad.

20No	hay	en	la	tierra	nadie	tan	justo

que	siempre	haga	el	bien	y	nunca	peque.



21No	permitas	que	tu	corazón	se	fije	en	todo	lo	que	se	dice.	Así	no
oirás	a	tu	siervo	cuando	hable	mal	de	ti.
22Aunque	 en	 lo	 íntimo	 sabes	 que,	 muchas	 veces,	 también	 tú	 has
hablado	mal	de	otros.

23Por	medio	de	la	sabiduría,	todo	esto	lo	puse	a	prueba,	y	me	dije:
«Voy	a	ser	sabio.»	¡Pero	la	sabiduría	se	apartó	de	mí!
24Lo	que	 antes	 fue,	 está	muy	distante;	 y	 lo	 que	 está	muy	profundo,
¿quién	puede	encontrarlo?

25Dirigí	entonces	mi	atención	hacia	el	conocimiento,	el	estudio	y	la
investigación	 de	 la	 sabiduría	 y	 el	 razonamiento,	 para	 conocer	 la
maldad	de	la	insensatez	y	el	desvarío	del	error,
26y	me	encontré	con	que	la	mujer	cuyo	corazón	es	un	lazo	y	una	red,
y	 cuyas	manos	 son	 ligaduras,	 es	más	 amarga	 que	 la	muerte.	 El	 que
agrada	a	Dios	se	libra	de	ella,	pero	el	pecador	se	vuelve	su	prisionero.

27Tales	han	sido	mis	hallazgos,	al	ponderar	 las	cosas	una	por	una
para	hallarles	su	razón	de	ser.

—Palabras	del	Predicador.
28Sin	 embargo,	 todavía	 no	 he	 encontrado	 lo	 que	 ando	 buscando.

Entre	mil	hombres	ya	he	encontrado	uno,	pero	entre	todas	las	mujeres
todavía	no	he	hallado	una	sola.
29Lo	 único	 que	 he	 encontrado	 es	 que	 Dios	 hizo	 perfecto	 al	 género
humano,	pero	éste	se	ha	buscado	demasiados	problemas.



Eclesiastés	8
1No	hay	nada	como	ser	sabio.	No	hay	nada	como	saber	explicarlo

todo.	La	sabiduría	ilumina	el	rostro	del	hombre	y	cambia	su	semblante
hosco.

2Te	 aconsejo	 cumplir	 con	 las	 órdenes	 del	 rey	 y	 con	 tu	 palabra
jurada	ante	Dios.
3No	 te	 retires	 de	 su	 presencia	 con	 premura.	 No	 insistas	 en
contrariarlo,	porque	él	hará	lo	que	le	plazca.
4La	palabra	del	rey	es	ley,	y	nadie	puede	cuestionarle	nada.
5El	que	cumple	con	sus	órdenes	no	sufrirá	ningún	mal,	y	la	mente	del
sabio	discierne	el	mejor	momento	de	cumplirlas,
6pues	todo	proyecto	tiene	su	momento	para	realizarlo.
Pero	pesa	sobre	el	hombre	un	gran	problema,

7y	 es	 que	 éste	 no	 sabe	 lo	 que	 va	 a	 pasar,	 ni	 cuándo	 pasará,	 ni	 hay
tampoco	nadie	que	se	lo	diga.
8Nadie	tiene	poder	sobre	el	espíritu,	para	retenerlo,	ni	 tiene	tampoco
poder	sobre	la	hora	de	la	muerte.	En	esa	guerra,	las	armas	no	sirven	de
nada,	ni	tampoco	puede	la	maldad	poner	a	salvo	al	malvado.

9Todo	esto	lo	he	visto,	y	he	dedicado	mi	corazón	al	estudio	de	todo
lo	que	se	hace	bajo	el	sol.	Hay	momentos	en	que	los	unos	dominan	a
los	otros,	para	su	propio	mal.

Desigualdades	de	la	vida
10También	 he	 visto	 que	 a	 los	 inicuos	 se	 les	 sepulta	 con	 honra,

mientras	 que	 a	 los	 que	 frecuentaban	 el	 lugar	 santo	 se	 les	 echó	 al
olvido	 en	 la	 misma	 ciudad	 donde	 se	 condujeron	 con	 rectitud.	 ¡Y
también	esto	es	vanidad!
11Y	es	que	 cuando	 la	 sentencia	para	 castigar	 una	mala	 acción	no	 se



ejecuta	de	 inmediato,	 el	 corazón	de	 los	mortales	 se	dispone	a	 seguir
actuando	mal.

12El	 pecador	 puede	 pecar	 cien	 veces	 y	 prolongar	 su	 vida;	 sin
embargo,	yo	sé	que	a	los	que	muestran	temor	y	reverencia	ante	Dios
también	les	irá	bien;
13por	el	contrario,	a	 los	malvados,	a	 los	que	no	muestran	 reverencia
ante	 Dios,	 no	 les	 irá	 bien	 ni	 se	 les	 prolongará	 la	 vida,	 sino	 que	 se
desvanecerán	como	una	sombra.

14Sobre	 la	 tierra	 sucede	 algo	 que	 no	 tiene	 sentido:	 hay	 gente
honrada	 que	 es	 tratada	 como	 si	 cometiera	 cosas	malas,	 y	 hay	 gente
malvada	que	es	 tratada	como	si	hiciera	cosas	buenas.	Y	yo	digo	que
también	esto	es	vanidad.
15Por	eso	alabo	a	la	alegría,	pues	los	mortales	no	tenemos	bajo	el	sol
otro	bien	que	no	sea	el	de	comer	y	beber	y	divertirnos.	Sólo	esto	nos
queda	de	tanto	afanarnos	durante	la	vida	que	Dios	nos	concede	bajo	el
sol.

16Como	 dirigí	 mi	 atención	 hacia	 el	 conocimiento	 y	 la	 sabiduría,
para	 entender	 todo	 lo	 que	 se	 hace	 sobre	 la	 tierra,	 algunas	 veces	 no
podía	conciliar	el	sueño	ni	de	noche	ni	de	día.
17Así	pude	ver	todo	lo	que	Dios	ha	hecho,	y	vi	también	que	el	hombre
no	alcanza	a	comprender	todo	lo	que	se	hace	bajo	el	sol.	Por	más	que
se	 esfuerce	 por	 entenderlo,	 no	 lo	 entenderá;	 y	 aun	 cuando	 el	 sabio
asegure	entenderlo,	no	por	eso	lo	entenderá.



Eclesiastés	9
1A	todo	esto	dirigí	mi	atención,	para	concluir	 lo	siguiente:	Que	 la

gente	 sabia	y	honrada	está	 en	 las	manos	de	Dios,	 lo	mismo	que	 sus
obras,	pero	que	nosotros	 los	mortales	nada	 sabemos	del	 amor	ni	del
odio,	aun	cuando	los	tengamos	delante	de	nosotros.
2A	todos	nos	espera	lo	mismo.	El	mismo	final	tendrán	los	justos	y	los
injustos,	 los	 buenos	 y	 los	 malos,	 los	 puros	 y	 los	 impuros,	 los	 que
ofrecen	sacrificios	y	los	que	no	los	ofrecen,	los	que	hacen	lo	bueno	y
los	 que	 hacen	 lo	 malo,	 los	 que	 hacen	 juramentos	 y	 los	 que	 no	 los
hacen.

3Hay	un	mal	en	todo	lo	que	se	hace	bajo	el	sol,	y	es	que	a	todos	los
mortales	 nos	 espera	 lo	 mismo,	 y	 que	 durante	 toda	 nuestra	 vida
tenemos	 el	 corazón	 lleno	 de	 maldad	 e	 insensatez,	 y	 que	 al	 final
acabamos	entre	los	muertos.
4Sin	 embargo,	 aún	hay	 esperanza	para	 todos	 los	que	viven,	 pues	un
perro	vivo	es	mejor	que	un	león	muerto.
5Ciertamente,	 los	 que	 viven	 saben	 que	 un	 día	 morirán;	 pero	 los
muertos	nada	saben	ni	nada	esperan,	porque	su	memoria	queda	en	el
olvido.
6También	mueren	 con	 ellos	 sus	 amores,	 sus	 odios	 y	 sus	 envidias,	 y
jamás	vuelven	a	participar	en	nada	de	lo	que	se	hace	bajo	el	sol.

7¡Vamos,	 disfruta	 de	 tu	 pan	 con	 alegría,	 y	 bebe	 tu	 vino	 con	 un
corazón	feliz,	porque	tus	obras	son	del	agrado	de	Dios!

8¡Que	 sean	 siempre	 blancos	 tus	 vestidos!	 ¡Que	 nunca	 te	 falte
perfume	en	la	cabeza!

9¡Goza	de	la	vida	con	tu	amada,	todos	los	días	de	la	vana	vida	que
se	te	ha	concedido	bajo	el	sol!	¡Ésa	es	tu	parte	en	esta	vida!	¡Eso	es	lo
que	te	ha	tocado	de	todos	tus	afanes	bajo	el	sol!

10Todo	lo	que	te	venga	a	la	mano	hacer,	hazlo	según	tus	fuerzas.	En



el	 sepulcro,	 que	 es	 adonde	 vas,	 no	 hay	 obras	 ni	 proyectos,	 ni
conocimiento	ni	sabiduría.

11Volví	 la	mirada,	y	vi	bajo	el	sol	que	no	son	 los	más	veloces	 los
que	ganan	la	carrera,	ni	son	los	más	fuertes	 los	que	ganan	la	guerra;
también	 vi	 que	 los	 sabios	 no	 tienen	 qué	 comer,	 que	 quien	 es
inteligente	no	es	necesariamente	rico,	y	que	quien	tiene	conocimientos
no	 siempre	 es	 favorecido.	 Todos	 ellos	 tienen	 su	 momento	 y	 su
ocasión.

12A	 decir	 verdad,	 nosotros	 los	 mortales	 no	 sabemos	 cuándo	 nos
llegará	la	hora.	Somos	como	los	peces	cuando	caen	en	la	red	artera,	o
como	las	aves	cuando	caen	en	la	trampa:	cuando	un	mal	momento	nos
sobreviene,	quedamos	atrapados.

13También	he	visto	bajo	el	sol	algo	que	encierra	una	gran	sabiduría:
14Un	 rey	 muy	 poderoso	 lanzó	 su	 ataque	 contra	 una	 ciudad	 muy
pequeña,	defendida	por	muy	pocos	hombres.	Le	puso	sitio	y	 levantó
contra	ella	grandes	baluartes.
15Allí	dentro	se	encontraba	un	hombre	pobre,	pero	sabio,	que	con	su
sabiduría	podría	haber	salvado	a	 la	ciudad,	 ¡pero	nadie	se	acordó	de
ese	hombre	pobre!
16Entonces	 me	 dije:	 «La	 sabiduría	 puede	 más	 que	 la	 fuerza,	 aun
cuando	 la	 sabiduría	 del	 pobre	 sea	 menospreciada	 y	 no	 se	 preste
atención	a	sus	consejos.»

17Es	mejor	escuchar	las	suaves	palabras	del	sabio
que	los	gritos	del	rey	de	los	necios.
18La	sabiduría	es	mejor	que	las	armas	de	guerra,
aunque	un	solo	error	destruye	muchas	cosas	buenas.



Eclesiastés	10
Excelencia	de	la	sabiduría

1El	mal	olor	de	una	mosca	muerta
echa	a	perder	el	mejor	perfume.
La	tontería	más	pequeña	afecta	el	prestigio
de	quien	es	sabio	y	honorable.
2El	sabio	tiene	el	corazón	en	el	lado	derecho;
el	necio	lo	tiene	en	el	lado	izquierdo.
3Tan	pocos	sesos	tiene	el	necio
que	aun	por	el	camino	va	proclamando	su	necedad.

4Si	el	ánimo	del	rey	se	exalta	contra	ti,	no	te	apartes	de	donde	estés.
La	mansedumbre	es	el	remedio	para	las	grandes	ofensas.

5He	 visto	 un	 grave	 mal	 bajo	 el	 sol,	 y	 tiene	 su	 origen	 en	 los
gobernantes:
6La	necedad	es	exaltada	a	grandes	alturas,	mientras	que	a	los	ricos	se
les	sienta	en	el	suelo.
7He	visto	a	esclavos	andar	a	caballo,	y	a	príncipes	andar	a	pie,	como
si	fueran	esclavos.

8El	que	cava	un	hoyo,	en	él	se	cae;

al	que	resquebraja	un	muro,	lo	muerde	una	serpiente.
9El	que	pica	piedras,	se	hiere	con	ellas;
el	que	parte	leña,	corre	peligro	de	cortarse.
10Si	el	filo	del	hacha	se	mella,	y	no	se	afila,
hay	que	golpear	con	más	fuerza.
La	sabiduría	es	provechosa,	si	se	sabe	dirigir.
11Si	la	serpiente	muerde	antes	de	ser	encantada,



de	nada	sirve	el	encantador.
12Las	palabras	del	sabio	son	agradables;
los	labios	del	necio	causan	su	propia	ruina.
13El	necio	empieza	por	decir	necedades,
y	acaba	por	decir	graves	tonterías.
14El	necio	habla	y	habla,
aunque	nadie	sabe	lo	que	va	a	suceder,
ni	nadie	le	hará	saber	lo	que	sucederá	después.
15Tanto	se	afana	el	necio
que	no	sabe	cómo	ir	a	la	ciudad.

16¡Ay	del	país	que	tiene	por	rey	a	un	muchacho,	y	cuyos	príncipes
banquetean	desde	la	mañana!
17¡Pero	feliz	del	país	que	tiene	por	rey	a	un	hombre	de	alcurnia,	cuyos
príncipes	 comen	 a	 su	 hora,	 para	 reponer	 sus	 fuerzas	 y	 no	 para
emborracharse!

18Por	la	pereza	se	viene	abajo	el	techo;
por	la	flojera	se	viene	abajo	la	casa.

19Para	pasarla	bien	se	celebran	banquetes.	El	vino	es	la	alegría	de
los	seres	vivos.	El	dinero	sirve	para	todo.

20No	hables	ni	pienses	mal	del	 rey,	ni	hables	mal	del	 rico	cuando
estés	 a	 solas,	 porque	 las	 aves	 del	 cielo	 correrán	 la	 voz,	 y	 saldrán
volando	a	contarlo	todo.



Eclesiastés	11†

1Echa	 tu	 pan	 sobre	 las	 aguas;	 después	 de	 muchos	 días	 lo
encontrarás.

2Divide	 en	 siete	 porciones	 lo	 que	 tienes,	 y	 hasta	 en	ocho,	 porque
nunca	se	sabe	qué	males	pueden	venir	sobre	la	tierra.

3Si	las	nubes	están	cargadas	de	agua,	se	derraman	sobre	la	tierra.
Caiga	el	árbol	hacia	el	norte,	o	caiga	el	árbol	hacia	el	sur,	en	donde

caiga	se	quedará.
4El	que	sólo	mira	el	viento,	no	siembra;	el	que	sólo	contempla	las

nubes,	no	cosecha.
5Tú	no	sabes	qué	camino	sigue	el	viento,	ni	cómo	van	creciendo	los

huesos	del	niño	en	el	vientre	de	la	mujer	encinta,	y	tampoco	entiendes
las	obras	de	Dios,	que	ha	creado	todas	las	cosas.

6Siembra	tu	semilla	en	la	mañana,	y	vuelve	a	sembrarla	en	la	tarde,
pues	no	sabes	cuál	de	las	dos	siembras	será	la	mejor,	o	si	las	dos	serán
igualmente	buenas.

7Es	muy	agradable	ver	la	luz,	y	a	los	ojos	les	hace	bien	ver	el	sol.
8Pero	 aunque	 los	 mortales	 vivamos	 muchos	 años,	 y	 en	 todo	 ese
tiempo	vivamos	felices,	debemos	recordar	que	serán	muchos	los	días
de	oscuridad,	y	que	todo	lo	que	viene	es	vanidad.

Consejos	para	la	juventud
9Alégrate,	 joven;	 aprovecha	 tu	 juventud.	 Bríndale	 placer	 a	 tu

corazón	 mientras	 dure	 tu	 adolescencia.	 Déjate	 llevar	 por	 donde	 tu
corazón	y	tus	ojos	quieran	llevarte.	Pero	debes	saber	que	de	todo	esto
Dios	te	pedirá	cuentas.

10Echa	 fuera	 de	 tu	 corazón	 el	 enojo.	Aparta	 de	 tu	 ser	 la	maldad.
Porque	la	adolescencia	y	la	juventud	también	son	vanidad.



Eclesiastés	12
1Acuérdate	de	 tu	Creador	ahora	que	eres	 joven.	No	esperes	a	que

vengan	los	días	malos,	y	a	que	lleguen	los	años	en	que	digas:	«Vivir
tanto	no	es	motivo	de	regocijo.»

2Hazlo	 antes	 de	 que	 el	 sol	 se	 oscurezca,	 y	 la	 luna	 y	 las	 estrellas
dejen	de	brillar,	y	las	nubes	se	disipen	después	de	la	lluvia.

3Hazlo	 antes	 de	 que	 tiemblen	 los	 guardianes	 de	 la	 casa,	 y	 se
encorven	 los	 guerreros,	 y	 disminuya	 el	 número	 de	 las	 molineras,	 y
queden	a	oscuras	los	que	miran	por	las	ventanas.

4Hazlo	antes	de	que	se	cierren	 las	puertas	que	dan	a	 la	calle,	y	el
ruido	del	molino	deje	de	oírse.
Hazlo	 antes	 de	 que	 las	 aves	 eleven	 sus	 trinos	 y	 ninguno	 de	 sus

cantos	pueda	escucharse.
5Luego	vendrá	el	temor	por	las	alturas	y	se	experimentará	terror	en

el	camino;	entonces	el	blanco	almendro	florecerá,	la	langosta	resultará
una	carga,	y	hasta	el	apetito	se	perderá,	porque	el	hombre	va	camino	a
su	última	morada,	y	por	la	calle	andarán	los	que	llorarán	su	muerte.

6Hazlo	 antes	 de	 que	 se	 reviente	 la	 cadena	 de	 plata	 y	 se	 rompa	 la
vasija	de	oro,	y	el	cántaro	se	quiebre	junto	a	la	fuente,	y	junto	al	pozo
se	venza	la	polea.
7Entonces	 el	 polvo	 volverá	 a	 la	 tierra,	 de	 donde	 fue	 tomado,	 y	 el
espíritu	volverá	a	Dios,	que	lo	dio.

8¡Vanidad	de	vanidades!	¡Todo	es	vanidad!

—Palabras	del	Predicador.

Deberes	del	hombre
9Mientras	más	 sabio	 llegó	a	 ser	el	Predicador,	más	conocimientos



impartió	 a	 la	 gente.	 Ponderó,	 escudriñó	 y	 compuso	 muchos
proverbios.
10Además,	 el	Predicador	 se	 esforzó	por	hallar	palabras	 agradables	y
por	escribir	con	precisión	palabras	verdaderas.

11Las	palabras	de	los	sabios	son	como	aguijones,	y	el	conjunto	de
las	palabras	de	 los	maestros,	 impartidas	por	un	 solo	guía,	 son	 como
clavos	bien	hincados.

12Hijo	mío,	además	de	lo	antes	dicho,	toma	en	cuenta	que	nunca	se
acaba	 de	 escribir	 muchos	 libros,	 y	 que	 el	 cuerpo	 se	 cansa	 de	 tanto
estudiar.
13Todo	este	discurso	termina	en	lo	siguiente:	Teme	a	Dios,	y	cumple
sus	mandamientos.	Eso	es	el	todo	del	hombre.
14Por	lo	demás,	Dios	habrá	de	juzgar	toda	obra,	buena	o	mala,	junto
con	toda	acción	encubierta.



Notas	de	Estudio	de	Eclesiastés
Eclesiastés	1
†Cp	1	Salomón	arde	ante	 la	 injusticia	y	el	desencanto	de	 la	vida,	y	 lamenta	el
paso	 de	 la	 juventud	 y	 la	 universalidad	 de	 la	 muerte	 de	 la	 que	 nadie	 puede
escapar,	al	mismo	tiempo	que	nos	ruega	que	no	confiemos	en	las	cosas	terrenales
sino	en	Dios,	 en	quien	 sólo	hay	 “eternidad”	y	 “permanencia”	 (3:11,	14;	 cf	Mt
6:19-21;	7:7-8).
1:1	Predicador.	 Hbr	 koheleth,	 “maestro”	 o	 “conductor	 de	 la	 reunión”.	hijo	 de
David.	El	rey	Salomón	(1	R	8;	cf	1	R	11:42).	Lut:	“Creo	que	Salomón	pronunció
estas	 palabras	 –quizá	 después	 de	 la	 cena	 o	 incluso	 durante	 la	misma–	 en	 una
reunión	 con	 su	 séquito,	 dirigiéndose	 a	 personajes	 importantes	 que	 en	 ese
momento	lo	acompañaban.	Habló	de	esta	manera	después	de	haber	pensado	para
sus	adentros	acerca	de	la	condición	y	la	vanidad	de	las	acciones	de	los	hombres,
o	 más	 bien	 de	 sus	 sentimientos.	 Entonces	 lo	 compartió	 con	 los	 que	 estaban
presentes,	como	generalmente	sucede,	y	después	lo	que	él	dijo	fue	redactado	y
compaginado	por	los	líderes	de	la	comunidad	o	de	la	 iglesia.	Por	lo	tanto	ellos
también	reconocen	al	final	(12:11)	que	recibieron	y	coleccionaron	estas	cosas	de
un	 solo	pastor.	Del	mismo	modo	podría	 darse	 que	uno	de	nosotros	 discurriera
acerca	de	las	acciones	de	los	hombres	mientras	está	sentado	a	la	mesa,	y	otros	lo
pusieran	sobre	papel.	Éste	es,	por	tanto,	un	sermón	para	todos,	que	ellos	oyeron
de	la	boca	de	Salomón”	(AE	15:12).
1:2	¡Vanidad…!	Hbr	hebel,	 “mero	 aliento”	 (cf	Stg	4:13-14).	 Por	 repetición,	 él
describe	la	vida	que	sigue	su	curso	tediosamente	hasta	la	muerte,	vida	que,	sin	el
Señor,	 carece	 de	 sentido.	 Lut:	 “Éste	 es	 un	 hebraísmo…	Dicen	 “Cantar	 de	 los
cantares”,	 es	 decir,	 el	 canto	 supremo	 y	más	 excelente	 que	 compuso	 Salomón.
Vanidad	de	vanidades,	es	decir,	la	mayor	de	todas	las	vanidades,	total	y	absoluta
vanidad”	 (AE	 15:13).	 La	 vanidad	 es	 el	 meandro	 de	 la	 vida,	 aparentemente
infinito,	que	busca	el	significado	y	la	satisfacción	absoluta,	pero	sin	encontrar	el
bienestar	 en	 realidad.	 ¡Vanidad	 de	 vanidades!	 Traducido	 en	 la	 LXX	 como
“frustración”	 (o	 “futilidad”,	 Ro	 8:18-22)	 para	 reflejar	 la	 condición	 de	 la
creación,	la	desesperanza	de	un	mundo	sin	Dios.	Jesucristo,	por	virtud	de	su	cruz
y	resurrección,	nos	rescató	de	este	sinsentido	y	vanidad.	Lut:	“Salomón	introdujo
un	 lenguaje	 de	 la	 corte;	 y	 como	 los	 cortesanos	 tienen	 por	 costumbre	 evitar	 el
lenguaje	sencillo	de	sus	padres,	particularmente	en	la	escritura,	Salomón	hace	lo



mismo,	para	evitar	dar	la	impresión	de	que	habla	como	el	común	de	la	gente.	Él
se	 aparta	 de	 la	 sencillez	 de	 su	 padre	 y	 también	 de	 la	 de	Moisés”	 (AE	 15:13).
¡Todo…!	 Todo	 lo	 que	 se	 busca	 para	 encontrarle	 sentido	 a	 la	 vida,	 incluida	 la
riqueza,	los	placeres	y	la	filantropía.
1:3-11	Digresión	que	indica	que	el	esfuerzo	humano	resulta	estar	desprovisto	de
beneficio	 o	 propósito,	 y	 demuestra	 el	 incansable	 ciclo	 de	 la	 historia	 y	 de	 la
creación.	Sin	el	Señor,	la	vida	es	un	vaho	fugaz,	pero	por	el	poder	de	la	palabra
de	Dios,	 la	creación	continúa	dentro	de	 su	 ritmo	cíclico,	y	 las	almas	 se	 salvan
para	el	reino	eterno	de	Dios.	Ephr:	“La	justicia	del	hombre	es	como	algo	que	no
se	toma	en	cuenta.	Las	obras	de	los	hombres,	¿qué	son?	El	trabajo	del	hombre	es
completa	vanidad.	De	ti,	Señor,	de	tu	gracia	proviene	que	en	nuestra	manera	de
ser	 lleguemos	 a	 ser	 buenos.	 De	 ti	 procede	 la	 justicia,	 como	 para	 que	 nuestra
justicia	 procediera	 de	 los	 hombres.	 De	 ti	 procede	 la	 misericordia	 y	 el	 favor,
como	para	que	del	polvo	llegásemos	a	ser	tu	imagen.”	(NPNF2	13:331-32).
1:3	¿…afanes…?	Hbr	 ‘amal;	 el	 afán	 es	 cíclico	y	no	 satisface.	Generación	 tras
generación	nace	y	muere	en	este	mundo	quebrantado.	No	hay	que	olvidarse	de
los	placeres	sencillos	de	la	vida	(cf	2:24-26;	3:12-13,	22;	5:18-20;	8:15;	9:7-10;
11:7-10)	que	proceden	de	 la	mano	bondadosa	de	nuestro	Padre	celestial,	y	que
debemos	aceptar	agradecidos	(vea	nota	en	2:10-11).	¿…	bajo	el	sol?	Es	decir,	en
la	 tierra.	 La	 fugaz	 sensación	 de	 este	mundo	 contrasta	 con	 la	 permanencia	 del
cielo.
1:4	 Cuando	 se	 compara	 la	 creación	 con	 la	 vanidad	 de	 la	 vida,	 parece	 que	 es
eterna	 y	 que	 nunca	 cambia,	 aunque	 todo	 lo	 que	 hay	 en	 el	 mundo	 cambia.
Solamente	Dios	todopoderoso	es	eterno	e	inmutable.
1:5	 La	 palabra	 de	 Dios	 creó	 todas	 las	 cosas	 de	 la	 nada	 (Gn	 1:14-19),	 y	 su
primera	palabra	de	creación	sigue	sustentándolas.
1:6	 viento.	 Siempre	 cambiantes,	 el	 viento	 y	 la	 vanidad	 se	 comparan	 repetidas
veces.
1:7	 El	 movimiento	 continuo	 del	 ciclo	 del	 agua:	 evaporación,	 condensación,
precipitación.	 En	 Israel,	 los	 lechos	 secos	 de	 los	 riachuelos	 (cañadas)	 se
convierten	en	torrentes	incontrolables	durante	las	fuertes	tormentas	de	lluvias.
1:8	 ¡…ojos	 nunca	 se	 cansan…ni…los	 oídos…!	 Los	 ojos	 y	 los	 oídos	 codician
cosas	 nuevas	 y	 tentadoras.	 Las	 cosas	 mencionadas	 en	 los	 vv	 4-7	 parecen	 no
acabar	nunca.	Si	bien	debemos	estar	agradecidos	con	Dios	por	sus	dones,	hasta
podemos	llegar	a	cansarnos	de	su	cuidado	paternal	para	con	nosotros.
1:9-11	Lut:	“Este	pasaje	les	crea	dificultades	muy	grandes	a	los	sofistas,	porque
ellos	leen	en	las	Sagradas	Escrituras	que	se	han	hecho	muchas	cosas	nuevas.	La



natividad	 de	 Cristo,	 por	 ejemplo,	 es	 algo	 nuevo,	 como	 lo	 es	 también	 que	 su
madre	era	virgen.	Además	(Is	65:17):	‘¡Ya	estoy	creando	nuevos	cielos	y	nueva
tierra!’;	y	nuevamente	(Ap	21:5):	‘Mira,	yo	hago	nuevas	todas	las	cosas.’;	y	una
vez	 más	 (Nm	 16:30):	 ‘Pero	 si	 el	 Señor	 hace	 algo	 diferente.’	 Estos	 pasajes
hicieron	que	 imaginaran	 todo	 tipo	de	 ideas	 absurdas,	 tratando	de	 armonizar	 lo
que	 Salomón	 expresa	 aquí	 con	 lo	 que	 los	 pasajes	 en	 cuestión	 declaran.	 Pero
sucedió	debido	a	que	no	conocen	el	modo	de	hablar	de	Salomón,	y	no	prestaron
atención	a	lo	que	quiere	decir	cuando	dice	bajo	el	sol.	Porque	si	se	toma	como
que	 se	 refiere	 a	 las	 cosas	 y	 obras	 de	 Dios,	 es	 erróneo;	 porque	 Dios
continuamente	 hace	 cosas	 nuevas.	 En	 cambio	 somos	 nosotros	 los	 que	 no
hacemos	nada	nuevo,	porque	el	mismo	viejo	Adán	está	en	todos	nosotros”	(AE
15:20-21).
1:9	¡…nada	nuevo	bajo	el	sol!	Las	generaciones,	los	vientos,	las	aguas	e	incluso
los	cuerpos	celestes	simplemente	repiten	sus	ciclos	o	circuitos.	Siempre	estamos
en	busca	de	algo	nuevo	que	tenga	sentido	y	propósito,	pero	la	vida	tiene	sentido
solamente	por	medio	de	la	redención	obrada	por	Jesucristo.	Jn	D:	“Dios	que	es
perfecto	 se	 hace	 hombre	 perfecto,	 y	 hace	 perfecta	 la	 más	 nueva	 de	 todas	 las
cosas	nuevas,	la	única	cosa	nueva	bajo	el	sol,	por	medio	de	la	cual	el	inagotable
poder	 de	Dios	 se	manifiesta.	 Porque,	 ¿qué	 cosa	más	 grande	hay	que	 ésta,	 que
Dios	llegase	a	ser	hombre?”	(NPNF2	9:45).
1:10	¡Miren,	aquí	hay	algo	nuevo!	Lo	viejo	caduca	y	reaparece	como	algo	nuevo
para	 una	 nueva	 generación.	 Por	 contraste,	 en	Cristo	 llegamos	 a	 ser	 una	 nueva
creación	(2	Co	5:17).
1:11	 Las	 generaciones	 nuevas	 pueden	 darse	 a	 discurrir	 acerca	 de	 personajes
famosos,	 o	de	 sus	 logros.	A	muchos	 les	 satisface.	Pero	hay	muchos	que	 en	 su
generación	fueron	grandes	y	que,	ya	nadie	los	recuerda.
	 1:1-11	 El	 día	 del	 juicio	 final,	 nuestras	 vidas,	 sin	 importar	 lo	 bien	 que

hayamos	 vivido,	 no	 tendrán	 prerrogativas	 en	 la	 presencia	 de	Dios.	 La	 vida	 es
efímera	 y	 no	 tiene	 significado	 sin	 el	 amor	 de	 Dios	 en	 Jesucristo.	 La	 fe
engendrada	en	nosotros	por	el	poder	del	 evangelio	 le	da	 sentido	a	 la	vida	y	 la
certeza	 del	 perdón,	 la	 vida	 y	 la	 salvación.	 •	 Señor	 Dios,	 Padre	 celestial,	 por
medio	de	tu	Espíritu	Santo	iluminaste	 los	corazones	de	todos	los	creyentes	por
medio	 del	 evangelio	 de	 tu	 Hijo	 amado.	 Por	 medio	 de	 este	 mismo	 Espíritu,
concédenos	 una	 comprensión	 correcta	 a	 fin	 de	 que	 siempre	 podamos
regocijarnos	en	la	salvación	por	él	lograda.	Lo	pedimos	por	el	mismo	Jesucristo,
nuestro	Señor.	Amén.
1:12-13	Lut:	“Aprendamos,	por	lo	tanto,	a	someternos	a	los	consejos	de	Dios	y	a



abstenernos	de	las	preocupaciones	e	intenciones	que	Dios	no	ordenó.	Nada	hay
más	 seguro,	 o	 que	 a	Dios	más	 le	 agrade,	 que	 abstenernos	 de	 nuestras	 propias
opiniones	 y	 confiar	 en	 su	 Palabra.	 En	 ella	 encontraremos	 la	 guía	 que
necesitamos	 respecto	 a	 lo	 que	 debemos	 hacer.	 Los	 mandamientos	 que	 nos
impone	son	fe,	amor	y	cargar	con	la	cruz.	Con	estas	cosas,	digo,	podemos	estar
gozosamente	 ocupados.	 Ocupémonos	 de	 todo	 lo	 demás	 que	 se	 nos	 presente,
dejando	en	sus	manos	la	preocupación	en	cuanto	al	resultado”	(AE	15:25).
1:12	Yo	 soy	 el	 Predicador.	 El	 autor	 habla	 ahora	 personalmente	 acerca	 de	 sus
experiencias	y	su	investigación.
1:13	penoso	trabajo.	La	política	y	los	asuntos	de	los	hombres	son	complejos	y
llegan	 a	 ser	 una	 carga	 para	 el	 cuerpo	 y	 el	 alma.	 La	 investigación	 que	 hizo	 el
Predicador	 acerca	de	 la	 sabiduría	 fue	pujante	y	perseverante	 a	medida	que	 iba
alcanzando	 entendimiento	 en	 la	 filosofía,	 las	 matemáticas,	 el	 comercio,	 el
mercadeo,	la	mecánica,	la	historia,	los	reinos,	las	leyes,	etc.
1:14	Al	viento	se	lo	puede	utilizar	(p	ej,	para	navegar),	pero	nunca	capturar.	Los
hombres	 no	 pueden	 dominar	 al	 mundo,	 sacar	 a	 la	 luz	 sus	 más	 recónditos
secretos,	o	romper	las	ataduras	del	pecado	y	la	muerte	(cf	Job	38—39).	La	vida
sin	el	Señor	es	querer	atrapar	algo	que	no	se	puede	atrapar	(cf	Jn	16:33).
1:15	No	 conocemos	 la	 secreta	 voluntad	 de	Dios,	 de	manera	 que	 tenemos	 que
confiar	 en	 su	misericordia	 y	 percibir	 con	 claridad	 su	 voluntad	 revelada	 en	 su
Palabra.
1:16	¡…todos	 los	que	me	antecedieron	en	Jerusalén!	David	y	 los	 reyes	de	 los
jebuseos	anteriores	a	David.	Jerusalén	se	convirtió	en	la	capital	de	Israel	durante
la	época	de	David.	Vea	notas	en	2	S	5:5,	7,	9.
1:17-18	La	sabiduría	habla	acerca	de	personas	prudentes,	de	la	locura	y	necedad
de	los	necios,	de	personas	que	se	envanecen	a	sí	mismas.	Vea	aquí.	La	sabiduría
humana	por	sí	sola	produce	desvaríos	y	necedad.	Pero	la	sabiduría	divina	revela
la	imperfección	y	la	vanidad	de	la	vida	“bajo	el	sol”.	sabiduría.	Hbr	jokmah,	vea
aquí.	La	 sabiduría	descubre	de	manera	natural	 la	 injusticia	y	 la	 corrupción	del
género	humano.	Percibir	y	entender	tal	corrupción	debida	al	pecado	es	difícil	si
no	se	examina	el	mundo	a	la	luz	de	las	Sagradas	Escrituras.
1:18	 conocimientos.	 Lut:	 “El	 conocimiento	 no	 se	 refiere	 a	 un	 conocimiento
especulativo,	sino	a	una	comprensión	práctica	y	experimental,	a	una	discreción
al	 llevar	 a	 cabo	 las	 acciones,	 lo	 que	 llamamos	 experiencia	 y	 práctica	 en	 los
asuntos	humanos,	como	dice	el	salmo	(Sal	119:66):	‘Enséñame	a	tener	sabiduría
y	buen	juicio.’	La	sabiduría,	por	otra	parte,	es	la	percepción	por	la	que	sé	cómo
debe	 establecerse	 y	 administrarse	 el	 estado;	 esto	 después	 se	 modifica	 por	 el



conocimiento	y	la	experiencia,	en	concordancia	con	las	cosas	del	presente	y	con
las	 circunstancias,	 según	 el	 modo	 y	 el	 modelo	 que	 los	 hechos	 y	 los	 tiempos
garantizan”	(AE	15:28).
	1:12-18	Nuestra	mente	no	alcanza	a	comprender	la	sabiduría	de	Dios,	la	cual

está	escondida	en	Cristo	(cf	Stg	3:13-18;	1	Co	1:30).	Conocemos	su	misericordia
solamente	 mediante	 la	 sabiduría	 que	 nos	 ha	 sido	 revelada	 en	 las	 Sagradas
Escrituras.	•	Dios	de	toda	misericordia,	tú	comenzaste	en	nosotros	tu	buena	obra.
Continúa	 colmándonos,	 te	 rogamos,	 con	 toda	 las	 dimensiones	 de	 sabiduría	 y
conocimiento.	 No	 permitas	 que	 el	 diablo	 nos	 domine,	 y	 haz	 que	 nuestros
corazones	 y	 nuestras	mentes	 se	 dirijan	 a	 la	 bendita	 esperanza	 de	 la	 venida	 de
nuestro	Salvador	Jesucristo.	Amén.

Eclesiastés	2
2:1	 Salomón	 examina	 las	 recompensas	 de	 la	 razón	 y	 la	 sinrazón,	 del	 placer
sensual	 y	 estético,	 de	 la	 empresa	 creativa,	 del	 entendido,	 el	 cobrador	 y	 el
activista.	Su	meta	 es	 explorar	 en	qué	podría	 consistir	 la	 vida	de	 los	 dotados	y
aventajados	según	un	planteamiento	ideal.	Lut:	“No	deberíamos	gozarnos	en	la
felicidad,	 los	 bienes,	 nuestras	 opiniones,	 ni	 ninguna	 otra	 cosa;	 debemos
utilizarlos	sólo	para	lo	que	Dios	los	ha	dado.	Hay	que	dejar	a	Dios	hacer	lo	suyo.
No	nos	corresponde	a	nosotros	prescribir	 el	 lugar,	 la	persona,	o	el	modo;	 si	 lo
hacemos,	nos	 irá	mal.	Esto	no	significa	que	se	condena	 la	 felicidad	como	algo
malo	o	vano.	Lo	que	se	condena	es	nuestro	esfuerzo	y	planificación	de	querer	o
tratar	de	crear	por	nosotros	mismos	la	felicidad,	sin	tomar	en	cuenta	la	voluntad
de	Dios.	Pero	siendo	que	proceden	de	Dios,	usémoslos…	Tristeza,	 felicidad,	y
todas	 estas	 cosas,	 ya	 sean	 internas	 o	 externas,	 no	 deben	medirse	 con	 base	 en
lugares,	tiempos,	etc.;	sino	que	así	como	vienen	de	la	soberana	libertad	de	Dios,
se	deben	utilizar	también	con	total	libertad”	(AE	15:30).
2:2	La	diversión	puede	brindar	alivio,	pero	si	es	excesiva	puede	ser	la	causa	de
necedad	 y	 fracaso.	 La	 diversión	 no	 puede	 apaciguar	 una	 conciencia	 culpable,
sanar	un	espíritu	triste,	ni	satisfacer	al	alma.	placeres.	Lit	“bueno”.
2:3	agasajarme	con	vino.	Salomón	explora	los	placeres	del	paladar	y	de	la	carne.
ser	 lo	 más	 necio	 posible.	 Con	 toda	 intención	 se	 familiarizó	 con	 la	 sabiduría
necesaria	para	controlar	el	uso	de	los	placeres	sensuales.	de	toda	la	vida	bajo	el
cielo.	Juego	de	palabras	en	hbr	(shamayim…	yeme).	La	fugacidad	de	la	vida	y	el
servicio	al	Señor	no	deben	tener	por	incentivo	tan	sólo	el	placer,	sino	que	deben
regirse	por	su	Palabra.	Es	cosa	buena	ocuparse	en	las	cosas	del	Señor.



2:4-6	 Cf	 1	 R	 4—11;	 6:38.	 La	 arqueología	 confirma	 los	 amplios	 proyectos	 de
construcción	de	Salomón	por	todo	Israel.	Vea	nota	en	1	R	9:15.
2:4	 grandes	 obras.	 La	 construcción	 de	 un	 gran	 imperio	 podría	 brindar
satisfacción	duradera	y	gran	dignidad	(cf	1	R	4—11).
2:5-6	Salomón	trata	de	construir	el	paraíso	sobre	la	tierra.	Pero	la	recreación	de
todas	las	cosas	sólo	va	a	ocurrir	cuando	Cristo	venga	en	su	gloria	(Ap	21—22).
huertos…	 estanques.	 Los	 huertos	 y	 árboles	 maderables	 se	 irrigaban	 mediante
estanques	alimentados	por	acueductos	(cf	2	S	2:13;	4:12).
2:7	 esclavos.	 Comprados	 y	 multiplicados	 para	 labores	 físicas,	 se	 necesitaban
miles	de	ellos.	Cf	1	R	5:13;	9:22;	además	aquí.	ganados	de	vacas	y	de	ovejas.
Señales	de	 riqueza	en	culturas	agrarias.	La	 familia	de	Salomón	se	 inició	como
pastores.	Él	no	habla	de	su	esposa	ni	sus	hijos	sino	de	 la	 familia	extendida,	es
decir,	esclavos,	esclavas	y	concubinas	de	su	casa.
2:8	placeres	 humanos.	 Hbr	 para	 “harén”,	 aparece	 sólo	 aquí	 en	 las	 Escrituras,
pero	 es	 similar	 al	 término	 cananeo	 para	 concubinas.	 Salomón	 tuvo	 300
concubinas	 y	 700	 esposas	 (1	 R	 3:1;	 11:1-13).	 Era	 característico	 que	 tales
matrimonios	suponían	relaciones	diplomáticas,	políticas	y	comerciales.
2:9	siempre	conservé	mi	sabiduría.	A	partir	de	los	vv	1-9,	la	sabiduría	descubrió
lo	bueno	(v	1)	y	lo	que	vale	la	pena	(v	3).
2:10-11	 Los	 términos	 para	 “afanes”	 y	 “trabajo”	 aparecen	más	 de	 25	 veces	 en
Eclesiastés.	El	trabajo	daba	placer.	Pero	pasando	revista	a	los	placeres	buscados
y	 los	 grandes	 emprendimientos	 logrados,	 Salomón	 no	 obtuvo	 de	 ellos
satisfacción	 alguna,	 porque	 nada	 es	 provechoso	 “bajo	 el	 sol”.	 Incluso	 con	 la
sabiduría	el	trabajo	no	tiene	sentido	sin	el	temor	del	Señor.	Vea	nota	en	1:3.
	2:1-11	La	búsqueda	del	placer	puede	alejarnos	del	Señor	 llevándonos	hacia

otros	 altares,	 así	 como	Salomón	 buscó	 otros	 dioses	 e	 ídolos	 antes	 de	 volver	 a
Dios	(cf	Mt	6:19-24).	Cuando	le	damos	gracias	a	Dios	por	su	bondad	y	sus	dones
–casa	y	hogar,	hacienda	y	ganado,	esposa	e	hijos–	centramos	nuestra	atención	en
su	 misericordia	 y	 bondad	 paternal.	 •	 Señor	 Jesucristo,	 ¡ayúdanos!	 Fortalece
nuestra	 fe	 y	 confianza	 en	 ti.	 Solamente	 en	 ti	 obtenemos	 toda	 nuestra	 riqueza.
Nosotros	 somos	pobres;	 tú	 eres	 rico.	Concédenos	 tu	 fe	y	 justicia,	 a	 fin	de	que
confiemos	 y	 permanezcamos	 en	 tu	 perenne	 amor	 por	 toda	 la	 eternidad.	 En	 tu
nombre,	Jesucristo,	lo	pedimos.	Amén.
2:12	¿qué	puede	hacer	quien	venga	después	del	rey?	La	riqueza,	la	pompa	y	el
esplendor	 del	 reinado	 de	 Salomón	 podían	 heredarse;	 no	 así	 su	 sabiduría.	 Su
heredero	(Roboán;	1	R	12)	tuvo	que	adquirir	sabiduría	por	medio	del	estudio	y	la
experiencia.	El	Señor	le	permitió	a	Salomón	edificar	el	templo	y	el	palacio,	pero



aun	así	 los	 israelitas	 lo	deben	haber	considerado	insignificante,	comparado	con
su	padre,	el	rey	David.
2:13	El	placer	que	proporciona	la	sabiduría,	si	bien	no	basta	para	la	felicidad,	es
mejor	que	la	necedad.	La	necedad	eclipsa	y	nubla	la	mente.
2:14	 los	ojos	y	 la	cabeza.	Referencia	a	 la	 sabiduría	que	detecta	el	peligro	y	 la
ventaja;	 sabe	 dónde	 pisar.	 a	 tientas.	 Andar	 en	 la	 oscuridad	 hace	 que	 uno	 se
extravíe	 y	 que	de	 pronto	 caiga	 dentro	 de	 un	pozo	del	 cual	 no	hay	 rescate.	Un
necio	(Pr	1:22)	es	alguien	que	desdeña	el	saber.	La	sabiduría	reverencia	a	Dios;
la	necedad	no	lo	hace.
2:15	 Los	 mismos	 peligros	 pueden	 vencer	 tanto	 al	 sabio	 como	 al	 necio,	 y	 la
muerte,	la	gran	igualadora,	los	devora	a	ambos	en	última	instancia.	Solamente	la
fe	en	el	Señor	salva.	Lut:	“La	sabiduría	es	beneficiosa,	entonces,	si	hago	lo	que
sé	 que	 a	 Dios	 le	 agrada	 y	 le	 asigno	 a	 él	 lo	 que	 él	 desea	 llevar	 a	 cabo	 por
intermedio	 de	 mí.	 Si	 hiciéramos	 esto,	 entonces	 finalmente	 seríamos
verdaderamente	sabios”	(AE	15:42).
2:16	jamás	hay	quien	se	acuerde.	Los	que	son	sabios	y	necios	según	el	estándar
del	mundo,	tienen	escritos	sus	nombres	en	el	polvo	de	la	tierra	(cf	1	Co	1:20).	El
nombre	del	creyente	está	escrito	en	el	cielo	(Lc	10:20).
2:17	Salomón	pronto	se	cansó	de	todos	sus	trabajos	y	los	contempló	con	desdén.
Sintió	su	carga	y	fatiga	al	entrar	en	años	e	incrementarse	su	tristeza.	Incluso	para
los	privilegiados	este	mundo	es	un	valle	de	lágrimas.	Los	que	sienten	las	cargas
están	invitados	a	acercarse	al	Señor	para	obtener	descanso	(Mt	11:28).
	2:12-17	Al	final,	la	vida	es	vanidad	sin	la	fe	en	el	Señor.	El	final	es	el	mismo

para	 el	 sabio	 y	 para	 el	 necio.	Todo	 lo	 que	 se	 hace	 sin	 fe	 se	 convierte	 en	 paja
arrojada	 al	 fuego	 que	 consume.	 Cristo	 nos	 pide	 que	 vayamos	 a	 él	 y	 nos
sujetemos	a	su	carga	liviana.	Busquen	primero	su	reino	y	sus	dones,	y	todas	las
demás	cosas	serán	añadidas.	•	Padre	celestial,	eterno	Dios,	¿dónde	estaríamos	si
tú	 nos	 abandonaras?	 ¡Con	 cuánta	 rapidez	 los	 hombres	 educados	 se	 vuelven
niños;	 los	 prudentes	 se	 vuelven	 mentecatos;	 los	 sabios	 se	 hacen	 necios!
Guárdanos	 en	 el	 fervor	 de	 la	 fe	 e	 increméntala	 diariamente	 por	 Jesucristo,
nuestro	Redentor.	Amén.
2:18	La	muerte	en	última	instancia	nos	separa	de	nuestras	ganancias	(cf	Job	8:9).
Éstas	pasan	a	la	generación	siguiente	(cf	v	21;	Lc	12:20).	trabajado.	Vea	nota	en
vv	10-11.
2:19	Una	persona	sabia	incrementa	la	herencia;	el	necio	la	despilfarra	y	echa	por
tierra	el	trabajo	de	su	señor	(cf	Mt	25:14-30).	Salomón	piensa	probablemente	en
su	 hijo	 Roboán	 y	 otros	 posibles	 herederos.	 Los	 altos	 impuestos	 exigidos	 por



Roboán	(1	R	12:1-20;	2	Cr	10)	hicieron	que	el	pueblo	de	Israel	se	rebelara.
2:20	desánimo.	Lo	que	no	tiene	sentido	trae	como	consecuencia	desesperanza	y
depresión.
2:21	Vea	notas	en	vv	18,	19.
2:22-23	 Los	 hombres	 no	 pueden	 añadir	 un	 solo	momento	 a	 la	 duración	 de	 su
vida	(Mt	6:27;	Lc	12:16-21).	La	decepción	está	garantizada.
2:23	 Cuando,	 vencido	 por	 las	 ocupaciones	 del	 día	 y	 con	 la	 esperanza	 del
descanso	 nocturno,	 uno	 pasa	 la	 noche	 con	 los	 ojos	 abiertos,	 el	 corazón
sobresaltado,	y	la	mente	inquieta	por	preocupaciones	por	lo	que	vendrá.
2:24	disfrutar.	El	tema	se	repite	en	3:12-13,	22;	5:18-20;	8:15;	9:7.	No	se	habla
aquí	 de	 un	 descarado	 hedonismo.	 Debemos	 recibir	 los	 dones	 de	 Dios	 y
utilizarlos	con	alegría,	sabiendo	que	nunca	nos	proporcionarán	felicidad	absoluta
(12:13).	trabajos.	Vea	nota	en	vv	10-11.	de	la	mano	de	Dios.	Vea	CMe,	Cuarta
petición;	cf	Sal	145:15-16;	Hch	17:28;	Ef	5:20.
2:25	Vea	nota	en	12:13.
2:26	pecador.	El	pecador	corrompe	rápidamente	los	dones	y	los	explota	para	el
placer.	 Éstos	 atormentan,	 tiranizan	 y	 aprisionan.	 La	 sabiduría	 verdadera	 viene
solamente	de	Dios.	 (cf	Sal	111:10;	Pr	2:6;	Cristo	 es	 sabio:	 1	 Co	 1:24,	 30).	 El
pasaje	 describe	 el	 juicio	 de	Dios	 con	 respecto	 a	 la	 fe	 y	 a	 las	 obras.	dárselo	 a
quien	es	del	agrado	de	Dios.	No	 tiene	 que	 ser	 necesariamente	 el	 justo,	 sino	 a
quien	Dios	le	concede	recibirlo.
	2:18-26	El	 trabajo	duro	y	 los	 afanes	 “bajo	el	 sol”	pueden	 llevarlo	 a	uno	al

borde	de	una	penosa	desesperanza.	Las	cosas	calificadas	de	significativas	en	esta
vida,	 pueden	 llegar	 a	 convertirse	 en	 ídolos	 que	 a	 la	 larga	 desaparecen	 y	 no
aportan	 nada	 perdurable	 en	 el	 contexto	 del	 perdón,	 la	 vida	 y	 la	 salvación	 en
Cristo	 (cf	Mt	6:19-24).	Nuestro	bondadoso	Padre	 celestial	 extiende	 su	mano	y
nos	provee	de	todo	lo	necesario	para	esta	vida	temporal	y	la	vida	perdurable,	por
medio	de	su	Hijo,	nuestro	Señor.	•	Amantísimo	Padre	celestial,	en	tu	bondad	nos
has	concedido	muchos	dones	inapreciables.	No	pedimos	oro	ni	plata,	sino	una	fe
vigorosa	y	firme.	No	permitas	que	vivamos	para	el	goce	de	las	cosas	del	mundo,
sino	confórtanos	y	anímanos	con	 tu	Palabra	bendita	y	 sanadora.	Entonces,	con
verdadera	fe,	podremos	confiar	en	tu	gracia	hasta	el	fin.	Amén.

Eclesiastés	3
3:1	Salomón	presenta	el	siguiente	poema	(vv	2-8)	y	 lo	relaciona	con	lo	 tratado
previamente	 al	 describir	 los	 cambiantes	 emprendimientos	 de	 los	 hombres	 y	 la



voluntad	inmutable	de	Dios.	Por	todo	Eclesiastés,	cambia	con	frecuencia	el	tono
y	 describe	 tanto	 las	 frustraciones	 de	 la	 vida	 como	 la	 firmeza	 de	 la	 palabra	 de
Dios	 y	 su	 bendición.	 Lut:	 “Todas	 las	 obras	 y	 los	 emprendimientos	 de	 los
hombres	 tienen	 un	 tiempo	 de	 acción,	 de	 comienzo	 y	 de	 finalización	 cierto	 y
definido,	que	sobrepasa	el	control	humano.	Así	esto	se	dice	en	oposición	al	libre
albedrío.	No	nos	corresponde	a	nosotros	fijar	el	tiempo,	el	modo,	ni	el	efecto	de
las	 cosas	que	hay	que	hacer;	y	por	 tanto	es	obvio	que	aquí	nuestro	esfuerzo	y
emprendimientos	no	son	confiables.	Todo	llega	y	se	va	en	el	tiempo	que	Dios	ha
fijado.	Lo	 comprueba	 a	 base	 de	 ejemplos	 de	 emprendimientos	 de	 los	 hombres
cuyo	tiempo	no	depende	de	su	decisión”	(AE	15:49).
3:2-8	Tome	nota	de	la	secuencia	de	quiasmo.	Los	sabios	captan	los	ritmos	de	la
vida	y	viven	conforme	a	éstos.	Gr	Nac:	“¿Quién	fue	tan	agradable	cuando	uno	se
encontraba	con	él…	(Basilio)?	¿Quién	fue	más	bondadoso	en	sus	historias,	más
refinado	 en	 su	 ingenio,	 más	 suave	 en	 sus	 reprimendas?	 Sus	 reproches	 no	 se
prestaron	a	la	arrogancia,	su	esparcimiento	no	dio	lugar	a	la	disipación,	sino	que
evitando	 el	 exceso	 en	 uno	 u	 otro,	 se	 valió	 de	 ambos	 razonablemente	 y	 a	 su
debido	 tiempo,	 de	 acuerdo	 con	 las	 reglas	 de	 Salomón,	 quien	 le	 asigna	 a	 cada
asunto	un	tiempo”	(NPNF2	7:417).	el	momento.	Estamos	sujetos	a	momentos	y	a
cambios	sobre	los	que	tenemos	poco	dominio.	Esto	contrasta	con	la	eternidad	de
Dios.	(La	LXX	dice	kairos,	“un	tiempo	apropiado”).
3:2	 nace…	 muere.	 El	 tiempo	 señalado	 es	 dolorosamente	 breve.	 planta…
cosecha.	 Las	 vidas	 de	 los	 hombres	 son	 tan	 efímeras	 como	 la	 temporada	 de	 la
agricultura:	plantar	y	cortar.
3:3	hiere.	Dios	les	da	a	los	gobernantes	la	autoridad	de	emprender	guerras	justas,
terminar	con	el	caos,	castigar	a	los	malhechores,	y	proteger	a	los	ciudadanos	de
todo	peligro	(cf	Ro	13:4).
3:4	 Contrasta	 los	 lamentos	 en	 un	 funeral	 con	 una	 actividad	 libre	 y	 sin
compromisos.	 En	 Egipto,	 la	 danza	 era	 parte	 de	 las	 ceremonias	 fúnebres.	 No
parece	ser	el	caso	de	Israel,	donde	la	danza	expresaba	alegría	(Sal	30:11).
3:5	 esparcen…	 amontonan.	 Derrumbe	 de	 fortificaciones	 en	 la	 guerra,
calamidades,	 etc.,	 y	 su	 reconstrucción.	 bienvenida…	 despedida.	 Recibir	 a	 un
vecino	con	un	abrazo	amistoso;	distanciarse	de	una	persona	sospechosa	de	haber
cometido	un	crimen.
3:7	romper…	coser.	Un	 tiempo	para	deshacer	 lo	que	hemos	hecho	y	reparar	 lo
que	 hemos	 deshecho.	 Cf	 Gn	 3:7.	 callar…	 hablar.	 Lentos	 para	 hablar,	 rápidos
para	escuchar.	Un	tiempo	para	estar	callados	cuando	las	palabras	quebrantan	el
octavo	mandamiento,	y	un	tiempo	para	hablar	aplicando	el	bálsamo	sanador	de



la	palabra	de	Dios.	Greg:	“Los	momentos	para	los	cambios	deben	ser	sopesados
con	 discreción,	 no	 sea	 que,	 cuando	 la	 lengua	 deba	 refrenarse,	 se	 suelte	 en
palabras	 que	 no	 aportan	 ningún	 beneficio,	 o	 cuando	 deba	 expresarse
positivamente,	se	contenga	perezosamente”	(NPNF2	12:38).
3:8	 La	 guerra	 no	 dura	 indefinidamente,	 tampoco	 la	 paz.	 La	 paz	 verdadera	 se
encuentra	 solamente	 en	 el	 Señor,	 nuestro	 pacificador.	 El	 odio	 y	 la	 muerte	 se
encuentran	en	todos	lados.
	3:1-8	 La	 voluntad	 de	Dios	 es	 inescrutable.	 En	 el	 último	 día,	 juzgará	 a	 los

vivos	y	a	 los	muertos.	Las	cosas	 temporales	no	pueden	satisfacer	al	pueblo	de
Dios.	Sólo	en	Cristo	se	encuentran	la	eternidad	y	la	consumación	de	la	salvación
(cf	Ro	8:18).	•	Amado	Padre	celestial,	danos	el	pan	de	cada	día,	buen	tiempo	y
salud.	 Protégenos	 de	 guerras,	 hambre,	 enfermedades	 y	 sequía,	 por	 Jesucristo.
Amén.
3:9-10	El	trabajo	nos	hace	olvidar	los	dolores	de	cabeza	y	las	luchas	de	esta	vida
(cf	 Flp	 4:11-13).	 La	 caída	 en	 el	 pecado	 hizo	 que	 Adán	 y	 Eva	 tuvieran	 que
trabajar	 fuera	 del	 Jardín	 del	 Edén,	 ganándose	 el	 sustento	 con	 el	 sudor	 de	 la
frente.	Nosotros	producimos	para	consumir.
3:11	En	su	momento.	Todo	madura,	sin	embargo	el	tiempo	también	le	pone	fin	a
su	belleza.	hermoso.	Hbr	yafeh,	aquí	con	el	sentido	de	“correcto”	o	“adecuado”.
Todo	lo	que	vive	tiene	su	desarrollo	y	belleza	propios.	puso…	la	eternidad.	La
ley	(escrita	en	el	corazón	de	todos	los	hombres	[Ro	2:15]	y	entregada	a	Israel	por
medio	 de	 Moisés)	 declara	 la	 perdurable	 verdad	 de	 que	 hay	 un	 solo	 Dios
verdadero.	no	llegan	a	comprender.	La	razón	humana	no	es	capaz	de	comprender
a	Dios	y	sus	 intenciones.	P	ej,	cuando	se	está	construyendo	una	casa,	uno	sólo
puede	prever	la	belleza	del	producto	final,	o	su	eventual	colapso.
3:12	gozar	de	la	vida	y	de	todo	lo	bueno.	Consolarse	mutuamente,	aceptar	con
gozo	los	dones	que	Dios	brinda	y	ser	generoso	con	el	prójimo.	El	gozo	y	la	razón
de	la	vida	surgen	cuando	uno	se	da	por	los	demás,	un	estilo	de	vida	que	imita	la
manera	de	ser	de	Dios.
3:13	Regocíjese	en	lo	bueno	de	su	trabajo,	considerándolo	un	don	de	Dios	y	una
expresión	de	su	amor	por	sus	hijos.	Agradézcale;	él	es	la	fuente	de	la	alegría.
3:14	Al	igual	que	su	Palabra,	las	obras	de	Dios	son	perfectas,	y	por	más	que	el
hombre	se	esfuerce	no	puede	sumar	a	la	perfección,	ni	restarle.	No	somos	socios
igualitarios.	Esto	resume	el	mensaje	de	Eclesiastés	(cf	12:13).
3:15	Dios	 hurga	 en	 el	 pasado.	 La	 palabra	 de	 Dios	 y	 su	 recreación	 siempre
seguirán	siendo	constantes	en	un	mundo	cambiante.
3:16	Muchos	 reyes	 y	 sacerdotes	 del	AT	 fueron	malvados	 e	 idólatras.	Quienes



debían	 abogar	por	 el	 pueblo	 lo	oprimían.	Los	que	 juzgan	 siendo	 inicuos	 serán
juzgados	 con	 justicia	 (p	 ej,	 los	 simulacros	 de	 juicio	 del	 Sanedrín,	 a	 los	 que
sometieron	a	Jesús;	Mt	26:57-68).
3:17	Dios	habrá	de	juzgar.	Tanto	en	este	mundo	como	en	el	último	día,	delante
de	hombres	y	ángeles	(cf	12:14).	El	pasado	no	es	insignificante	para	Dios,	como
tantas	veces	lo	es	para	los	hombres;	y	tampoco	será	ignorado	el	pecado.
3:18	Dios	quiere	poner	a	prueba	a	los	mortales.	La	palabra	de	Dios	le	permite	al
creyente	 juzgar	 el	 carácter	 y	darse	 cuenta	dónde,	 por	 la	 gracia	de	Dios,	 deben
introducirse	 correcciones	 en	 su	 vida.	 bestias.	 El	 impío,	 por	 otra	 parte,	 es	 tan
mortal	como	cualquier	animal.
3:19	respiran	y	mueren	por	igual.	Dios	infunde	aliento	de	vida	en	sus	criaturas	y
lo	retira,	según	su	divina	voluntad	(cf	Sal	104:27-30).	nada…	por	encima.	Los
humanos	y	los	animales	mueren	de	la	misma	manera.	Vea	nota	en	9:1.
3:20	 Todo	 está	 hecho	 de	 polvo.	 Ante	 nuestros	 ojos,	 las	 personas	 mueren	 lo
mismo	que	los	animales.	todo	al	polvo	volverá.	Todos	fueron	creados	del	polvo
de	la	tierra,	y	al	polvo	volverán.	Esto	no	es	una	referencia	al	cielo	y	al	infierno,
sino	 a	 la	 muerte	 corporal	 y	 a	 la	 tumba	 como	 igualadores	 (cf	 Gn	 3:19;	 Sal
103:14).	Lut:	“Dios,	dice	él,	permite	que	tanto	hombres	como	animales	rumien	y
vivan	de	la	misma	forma	y	manera.	Pero	Dios	permite	esto	a	fin	de	probar	a	los
hombres,	para	ver	si	sólo	se	fijan	en	estas	cosas	externas,	y	si	se	dejan	persuadir
por	 estos	 argumentos	 a	 los	 que	 los	 impíos,	 por	 lo	 demás,	 sin	 creer	 prestan
atención.	Pero	de	este	modo	se	ejercita	a	los	piadosos	a	fin	de	que	aumenten	su
fe.	 Se	 comportan	 del	 mismo	 modo	 que	 los	 impíos	 y	 las	 bestias,	 pero
interiormente,	en	el	espíritu,	obtienen	consuelo	y	paz”	(AE	15:60).
3:21	 ¿Hay	 quién	 sepa	 si	 el	 espíritu…?	 O,	 “¿quién	 escudriña	 el	 espíritu?”	 El
Señor	 sabe	quién.	Él	 rescata	 al	 género	humano	pecador.	En	12:7	 se	 reflexiona
acerca	de	la	vida	eterna	y	en	Cristo	se	la	comprende	en	su	totalidad.
3:22	¿lo	que	pasará	después	de	su	muerte?	Aparte	de	la	revelación	de	Dios,	no
es	posible	 conocer	 el	 futuro.	 Incluso	cuando	 se	nos	 llame	a	presentarnos	en	 la
majestuosidad	 del	 cielo,	 es	 improbable	 que	 veamos	 lo	 que	 sucede	 después	 de
nosotros	 (cf	Job	14:21);	pero	estando	en	 la	 eterna	bienaventuranza,	 ¿realmente
nos	 importaría?	 El	 trabajo	 y	 todo	 tipo	 de	 actividades	 tienen	 valor	 perdurable
solamente	cuando	se	los	considera	dones	de	Dios.
	3:9-22	Nosotros,	 los	 seres	humanos,	nos	vemos	apremiados	para	 responder

preguntas	de	eternidad.	“Dios	habrá	de	juzgar	a	los	justos	y	a	los	injustos,	porque
hay	un	tiempo	y	un	lugar	para	todo	proyecto	y	para	toda	actividad.”	Los	que	le
han	 sido	 fieles	 a	 Jesús	 estarán	 en	 su	 gloriosa	 e	 inmediata	 presencia	 en	 la



majestuosidad	 del	 cielo.	 •	 Amado	 Señor,	 jamás	 hemos	 cumplido	 tu	 ley.
Continuamente	 pecamos	 y	 tememos	 la	 muerte.	 Gracias	 a	 tu	 santo	 evangelio
sabemos	que	todos	tus	méritos	son	nuestros,	gratuitamente,	por	fe	en	Cristo.	La
muerte	no	puede	dañarnos,	porque	 será	 tragada	victoriosamente.	 ¡Alabanzas	 te
sean	dadas	a	ti,	Señor!	Amén.

Eclesiastés	4
4:1-2	Los	que	están	oprimidos	manifiestan	su	descontento	e	impaciencia	(cf	Hab
1:1-4).	 Los	 patrones	 oprimen	 a	 los	 siervos,	 los	 acreedores	 oprimen	 a	 los
deudores,	los	terratenientes	agobian	a	los	arrendatarios,	etc.	Salomón	expresa	un
profundo	pesimismo.	Sumido	en	profunda	depresión,	 la	muerte	parece	ser	más
provechosa	que	la	vida	(cf	Jer	20:14-18;	Hch	20:24;	Ro	8:35-39;	2	Co	1:8;	Heb
12:1-3).	 Considere	 a	 San	 Pablo,	 quien	 desea	 estar	 con	 Cristo,	 pero	 continúa
sirviendo	al	evangelio	(Flp	1:23-24).	Ambr:	“Qué	puede	haber	más	desdichado
que	 nosotros,	 que	 nos	 envían	 a	 esta	 vida	 despojados	 y	 desnudos,	 con	 cuerpos
frágiles,	 corazones	 engañosos,	 mentes	 débiles,	 ansiosos	 en	 lo	 que	 a	 lo
indispensable	 para	 la	 vida	 se	 refiere,	 perezosos	 en	 lo	 que	 hace	 al	 trabajo,
propensos	a	los	placeres”	(NPNF2	10:178).
4:3	La	nueva	vida	tiene	un	gran	potencial.	Dios	tiene	en	gran	estima	a	los	que	no
nacieron.	Estar	con	vida,	sea	hoy	o	mañana,	es	glorificar	a	Dios.
4:4	 envidia.	 La	 raíz	 de	 la	 desobediencia	 a	 los	 mandamientos	 4	 al	 10
(especialmente	el	9	y	10).	Caín	tuvo	envidia	de	Abel,	Esaú	de	Jacob,	y	Saúl	de
David	por	las	bendiciones	recibidas	por	la	fe	(cf	Pr	14:30).	Quienes	se	destacan
por	sus	virtudes,	siempre	estarán	expuestos	a	las	críticas.
4:5	acaba	por	destruirse	a	sí	mismo.	A	 la	 larga	el	 resultado	de	 la	ociosidad	es
que	la	persona	se	consume.	El	perezoso	se	cruza	de	brazos	para	calentarse.	Con
malicia	se	niega	a	trabajar	(cf	2	Ts	3:6-13).	Lut:	“Nuevamente	tenemos	aquí	una
frase	 del	 idioma	 hebreo,	 que	 significa:	 ‘Él	 se	 atormenta	 a	 sí	 mismo.’
Encontramos	 una	 declaración	 similar	 en	 Job	 (13:14):	 ‘¿Por	 qué	 habría	 yo	 de
hacerme	 daño,	 y	 atentar	 contra	mi	 propia	 vida?’	 Él	 quiere	 decir:	 ‘Un	 hombre
inepto	y	necio	de	esta	clase	no	se	beneficia	para	nada,	sino	que	daña	y	se	opone	a
los	demás,	los	envidia	y	se	tortura	a	sí	mismo.’	En	el	Estado	ese	tipo	de	persona
es	considerada	mugre	o	un	gusano,	dañino	para	sí	mismo	y	para	los	demás.”	(AE
15:66).
4:6	descanso…	aflicción.	Buscar	un	feliz	equilibrio	entre	no	hacer	nada	y	hacer
demasiado.



4:7	Salomón	fija	su	atención	en	el	hecho	de	que	cuanto	más	ganan	las	personas,
más	quieren.	El	impulso	a	querer	más	los	priva	del	placer.
4:8	 La	mayor	 necedad	 es	 trabajar	 y	 obtener	 provecho	 no	 teniendo	 una	 esposa
que	dependa	de	uno,	o	un	heredero.	Si	usted	obtiene	riqueza,	compártala.
4:9	Dos	 son	mejor.	El	 valor	 de	 la	 compañía	 o	 la	 amistad.	Dios	nos	hizo	 seres
sociales	 (cf	 Gn	 2:18).	 Considere	 los	 dones	 del	 matrimonio,	 los	 hijos,	 la
congregación,	la	comunidad	y	la	nación.
4:10-11	Los	hijos	de	Dios	se	animan	mutuamente	a	ser	compasivos,	a	amar	y	a
hacer	buenas	obras	(cf	Mt	5:23-24;	18:15-18;	Gl	6:1-2).
4:12	 Dos	 o	 tres	 personas	 hacen	 el	 trabajo	 placentero,	 y	 se	 fortalecen
mutuamente.	 Juntos,	 cosechan	mayores	 bendiciones.	 Lut:	 “Cierto	 padre	 sabio,
estando	 en	 su	 lecho	 de	muerte,	manda	 que	 sus	 hijos	 se	 presenten	 ante	 él.	 Les
entrega	un	atado	de	varas	para	que	lo	quiebren.	Si	bien	no	pudieron	quebrarlas
todas	 juntas,	 las	 quebraron	 individualmente.	 De	 esta	manera	 les	 enseñó	 a	 sus
hijos	que	sus	bienes	estarían	seguros	si	vivían	en	armonía	y	se	ayudaban	uno	al
otro.	Porque	mediante	la	concordia	las	cosas	pequeñas	crecen,	pero	mediante	la
discordia	se	dispersan	y	son	reducidas	a	la	nada”	(AE	15:69).
4:13-14	 El	 Dios	 todopoderoso	 exalta	 y	 destituye.	 Coloca	 a	 las	 personas	 en
puestos	de	autoridad	como	siervos	suyos	y	siervos	de	su	pueblo.
4:13	Es	mejor	ser	sabio,	joven	y	desconocido,	que	ser	un	servidor	público	necio.
La	 corona	 no	 ofrece	 seguridad	 (cf	 Pr	 27:24),	 y	 es	 una	 necedad	 rechazar	 la
amonestación,	 el	 consejo	 y	 la	 responsabilidad.	 Entre	 la	 gente	 los	 títulos	 no
infunden	respeto	en	absoluto.
4:14	Consideren	la	exaltación	de	José	para	servir	al	faraón	(Gn	39—41)	en	vez
del	 soberano	 rey	 nacido	 para	 ser	 heredero.	 Éste	 no	 es	 amonestado	 y	 debe
renunciar	a	la	corona.
4:15	al	joven.	El	príncipe.	El	pueblo	espera	que	el	sucesor	del	rey	gobierne	con
justicia	y	equidad.
4:16	tampoco	estarán	contentos	con	él.	El	éxito	de	un	gobernante	sabio	pronto
se	olvida.
	 †Cp	 4	Mantengan	 la	 sacralidad	 de	 los	 dones	 del	matrimonio,	 los	 hijos,	 la

familia	y	las	autoridades	que	han	sido	instituidas	entre	nosotros.	No	consideren
los	honores	y	lo	que	el	mundo	suministra	de	más	importancia	que	el	Señor	y	sus
dones	 de	 gracia.	 Aunque	 continuamente	 procuramos	 satisfacciones	 en	 esta
existencia	“bajo	el	sol”,	Cristo	es	nuestro	Señor	y	Rey	de	reyes	eterno.	•	Amado
Dios	y	Padre,	te	damos	gracias	por	tu	infinita	bondad	y	amor	para	con	nosotros.
Tú	nos	mantienes	 en	 tu	Palabra,	 en	 la	 fe	 y	 en	 la	 oración.	De	 esta	manera	 nos



mantienes	humildes	y	así	no	dependemos	de	nuestra	propia	sabiduría,	sino	que
nos	 gloriamos	 tan	 sólo	 en	 tu	 poder,	 porque	 cuando	nosotros	 somos	débiles,	 tú
eres	fuerte.	Amén.

Eclesiastés	5
5:1	casa	de	Dios.	El	 templo	construido	por	Salomón	(1	R	5—6).	El	 templo	no
era	simplemente	un	lugar	de	sacrificio,	sino	también	de	enseñanza.	refrena.	Evita
la	religión	y	devoción	hipócrita.	sacrificios	de	gente	necia.	Los	sacrificios	de	los
despreciables	 (vea	 aquí;	 cf	 Pr	 21:3,	 7;	 Is	 1:11-15;	 Jer	 6:20).	 Esto	 es	 una
abominación	 para	 el	 Señor.	 Los	 que	 engañan	 a	 Dios	 engañan	 a	 sus	 propias
almas.	Lut:	“Cuando	las	personas	insensatas	oyen	esta	doctrina,	de	que	debemos
estar	 con	 el	 corazón	 tranquilo	 y	 en	 paz,	 de	 modo	 que	 encomendemos	 todo	 a
Dios,	 infieren	 lo	 siguiente:	 ‘Si	 todo	está	en	manos	de	Dios,	no	debemos	hacer
ninguna	 obra.’	 Del	 mismo	 modo	 hay	 otros	 que	 pecan	 en	 el	 sentido	 opuesto,
siendo	excesivamente	solícitos	y	queriendo	medir	y	controlar	todas	las	cosas	en
todo	 sentido.	 Pero	 uno	 debe	 transitar	 por	 el	 camino	 real.	 Trabajemos	 duro	 y
hagamos	todo	lo	que	podamos	de	acuerdo	con	la	palabra	de	Dios;	sin	embargo,
no	midamos	nuestro	 trabajo	con	base	en	nuestro	esfuerzo,	sino	encomendemos
todo	 esfuerzo,	 planeación	 y	 resultado	 a	 la	 sabiduría	 de	Dios.	 Es	 por	 esto	 que
parece	que	Salomón	prevé	una	objeción	y	exhorta	–para	beneficio	de	ellos–	a	los
que	 no	 transitan	 por	 la	 senda	 central	 sino	 que,	 o	 son	 muy	 negligentes	 en	 su
trabajo,	o	están	demasiado	preocupados	por	él.	Les	aconseja	que	se	dejen	guiar
por	la	palabra	de	Dios,	y	que	entretanto	trabajen	con	diligencia”	(AE	15:74-75).
oír.	No	menosprecie	la	palabra	de	Dios	ni	su	predicación;	antes	bien	digiérala	y
rúmiela	en	su	interior.
5:2	decir	nada	delante	de	Dios.	Una	promesa	(vea	nota	en	Nm	30:2;	cf	Mt	5:33-
37;	15:8-9).	Vea	nota	en	vv	4-6.	cielo…	tierra.	Gr	Ni:	“Creo	que	él	muestra…
por	su	distancia,	cuán	superior	es	la	naturaleza	divina	a	las	especulaciones	de	la
razón	humana…	tan	 fuera	del	alcance	de	 los	cálculos	 terrenales	como	 lo	están
las	estrellas	del	cielo	de	nuestras	manos;	o	más	bien,	muchas	veces	más	que	eso”
(NPNF2	5:260).
5:3	Un	 ritmo	 febril	 de	 trabajo	no	nos	deja	dormir	 tranquilos.	En	 la	oración	 se
conoce	al	que	es	necio	por	su	verborragia	(cf	5:7;	Pr	10:8,	10).
5:4-6	 promesa.	 Hbr	 neder.	 Una	 ofrenda	 expresa	 agradecimiento	 a	 Dios	 (Nm
21:1-3;	Sal	116:14;	Nah	1:15).	cumplírsela.	Ofrendar	un	animal	(cf	Lv	27:9-13).
Hacer	 una	 promesa	 y	 no	 cumplirla	 es	 incurrir	 en	 la	 culpa	 de	 la	 traición	 y	 el



perjurio;	 es,	 sencillamente,	mentirle	 a	Dios	 (vea	 “voto”	 aquí;	 cf	Dt	 6:13;	Heb
6:16).
5:6	ángel.	 Hbr	mal’ak,	 cf	Mal	 2:7.	 Es	 deber	 del	 sacerdote	 enseñar	 la	 ley	 de
Moisés	(Lv	10:11;	Sof	3:4;	Hg	2:11)	como	alguien	a	quien	el	pueblo	recurre	para
saber	de	Dios.
5:7	sueños.	Cf	v	3;	Jer	23:25-40.
	 5:1-7	 Los	 malvados	 y	 los	 necios	 pecan	 contra	 Dios	 con	 acciones	 de

complacencia	 religiosa,	 devoción	 vacía,	 y	 promesas	 incumplidas.	 Pese	 a	 la
religiosidad	 superficial	 y	 las	 promesas	 sin	 sentido,	 Dios	 es	 fiel	 y	 justo.	 En
respuesta	a	nuestra	confesión,	él	nos	absolverá	de	nuestros	pecados	por	causa	de
Cristo.	•	Dios	compasivo	y	eterno,	tú	nos	hablas	de	las	cosas	más	grandiosas	y
sublimes,	de	la	vida	eterna	y	de	la	bendita	inocencia	en	tu	reino	celestial.	Somos
polvo	y	cenizas,	y	constantemente	necesitamos	tu	Palabra.	Concédenos	tu	gracia
e	ilumínanos	con	tu	verdad.	Amén.
5:8	asombrarte.	 No	 se	 sorprenda	 con	 tal	 opresión	 y	 perversión	 de	 la	 justicia,
porque	éstas	anidan	en	los	corazones	de	la	gente	pecadora	(cf	Jn	2:24-25).	Los
ojos	de	Dios	vigilan	a	los	que	se	exaltan	a	sí	mismos	(cf	Job	24:22-24).	hay	otro
más	alto.	Los	presidentes,	gobernadores,	senadores,	 jueces,	etc.,	son	necesarios
para	el	buen	orden,	y	deben	responder	por	ello	ante	Dios.
5:9	Los	líderes	pecadores	abusan	de	la	autoridad	que	Dios	les	dio,	y	acumulan
riquezas	 en	 lugar	 de	 servir	 (cf	 Sal	 68:6;	 Lc	 12:15).	¿…provecho…?	 Provecho
que	se	obtiene	de	la	tierra	para	el	bienestar	de	la	vida.	¿…al	servicio	del	campo?
En	una	economía	agrícola,	nada	era	más	importante.
5:10	 Los	 deseos	 motivados	 por	 la	 corrupción	 son	 insaciables.	 Considere	 la
diferencia	entre	la	necesidad	y	el	deseo	(Mt	6:19-21,	24-34;	1	Ti	6:9-10).
5:11	La	gran	riqueza	trae	consigo	una	preocupación	mayor	(vea	CMe,	Noveno	y
Décimo	mandamientos).	Cuanto	más	se	tiene,	más	se	codicia.
5:12	 El	 verdadero	 descanso	 se	 halla	 en	 el	 Señor,	 no	 en	 la	 abundancia	 (cf	 Lc
12:13-21).
5:13	 acaban	 por	 perjudicar.	 Amontonar	 riquezas	 puede	 resultar	 en	 una
invitación	 para	 los	 charlatanes,	 el	 pecado,	 el	 orgullo	 y	 el	 amor	 por	 el	 dinero,
alejándolo	a	uno,	de	este	modo,	del	Señor	y	su	Palabra.
5:14	mal	negocio.	Las	cosas	no	son	siempre	lo	que	parecen	ser.	Los	empresarios
tienen	con	frecuencia	deudas	que	exceden	sus	activos,	haciendo	que	su	fortuna
aparente	 carezca	 de	 valor.	 Tales	 personas	 incluso	 son	 incapaces	 de	 proveer	 lo
necesario	para	su	hijo.
5:15	se	va	tal	como	vino.	De	la	cuna	a	la	tumba.	Llegamos	al	mundo	desnudos	y



nos	vamos	del	mismo	modo	(cf	Lc	12:14-21).	No	hay	diferencia	entre	el	rico	y	el
pobre.
5:16	mal	terrible.	Este	mundo	es	efímero	y	nos	abandona	cuando	morimos.
5:17	Él	come	el	pan	del	dolor.	Éste	no	es	un	dolor	de	arrepentimiento	delante	de
Dios	(cf	Sal	77:2)	sino	la	ira	de	la	vejez,	en	que	la	aflicción	y	la	salud	disminuida
hacen	que	sea	obvia	la	pregunta	acerca	de	si	es	digno	trabajar	“bajo	el	sol”.
5:18	Vuelve	el	tema	de	2:24-25;	3:12-13,	22.	La	vida	tiene	sentido	y	encuentra
verdadero	placer	solamente	con	Dios.	Sin	él,	nada	satisface.	El	verdadero	placer
se	da	sólo	cuando	reconocemos	y	reverenciamos	a	Dios	(12:13).
5:19	don.	Cf	Sal	145:15-16.	La	vida	es	don	de	Dios,	lo	mismo	que	gozar	de	la
vida.	Es	él	quien	determina	el	número	de	días	que	debemos	servirle	con	alegría	y
gozo	de	corazón	(Job	14:5).
5:20	 Un	 corazón	 alegre	 es	 un	 don	 de	 Dios.	 Esto	 hace	 que	 las	 más	 duras
experiencias	de	la	vida	palidezcan	al	compararlas	con	el	inefable	amor	que	Dios,
de	pura	gracia,	nos	ha	demostrado	primero.

Eclesiastés	6
6:1	un	mal	terrible.	Cuando	hay	incremento	en	las	riquezas,	surge	la	tentación	de
confiar	en	éstas	en	lugar	de	confiar	en	Dios	y	sus	dones.
6:2	 Dios	 no	 le	 da	 la	 facultad	 de	 disfrutar	 de	 todo	 ello.	 Las	 riquezas,	 la
abundancia	y	el	honor	son	dones	de	Dios.	Él	quiere	que	con	sus	dones	sirvamos
en	su	reino	y	a	nuestro	prójimo.	El	poder	disfrutar	de	las	bendiciones	de	Dios	es
una	bonificación,	un	don	de	Dios;	no	es	un	derecho	ni	una	garantía.	Dios	califica
de	necia	a	la	persona	que	olvida	esta	verdad.
6:3	La	vida	no	es	algo	que	no	tenga	sentido.	La	vida	es	un	don	del	Señor.	nunca
satisface.	 La	 plata	 y	 el	 oro	 pueden	 llenar	 nuestras	manos	 pero	 nunca	 nuestras
almas.	sin	sepultura.	La	sepultura	de	un	incrédulo	poco	se	diferencia	de	la	de	un
animal.	abortivo.	Vea	nota	en	Sal	58:8.
6:4	Un	niño	nacido	muerto	(v	3)	puede	no	tener	nombre	ni	identidad.
6:5	Salomón	afirma	que	un	niño	nacido	muerto	disfruta	de	más	tranquilidad	que
un	 avaro	 codicioso.	 verá	 el	 sol.	 Lut:	 “Expresión	 hebrea	 para	 ‘disfrutar	 de	 las
cosas	 y	 sentir	 placer.’…	Así	 comienza	 el	 infierno	 de	 los	 impíos	 en	 esta	 vida,
porque	no	 son	capaces	de	gozar	de	 todo	 lo	 creado	y	de	 los	dones	de	Dios,	de
modo	que	nunca	ven	el	sol,	el	cual	tienen	sin	embargo	todos	los	días.	En	otras
palabras,	 ellos	 no	 se	 regocijan	 con	 los	 dones	 de	Dios,	 sino	 que	 siempre	 están
buscando	otra	cosa”	(AE	15:96,	97).	Cf	Nm	6:25.



6:6	La	 sepultura	 es	 el	 fin,	 sin	 importar	 si	 la	persona	vive	mil	 años	o	 sólo	una
hora.	Esto	hace	que	 sea	obvia	 la	 pregunta:	 “¿Hay	vida	después	de	 esta	 vida?”
Vea	nota	en	12:7.
6:7	La	naturaleza	humana	no	se	sacia	nunca.	En	la	riqueza	el	alma	no	encuentra
satisfacción,	sino	servidumbre.
6:9	Es	mejor	arreglarse	con	lo	que	uno	tiene	(satisfacción)	que	transitar	por	las
sendas	del	deseo	(codicia).
6:10	 hace	mucho	 que	 recibió	 su	 nombre.	 Conocido	 por	 la	 presciencia	 divina.
Esto	no	enseña	el	fatalismo	o	el	determinismo,	que	niega	al	Dios	de	las	Sagradas
Escrituras.	Vea	nota	en	Ro	8:29.	quien	es	más	poderoso.	Dios;	cf	Job	33:12.
6:11	 aumentan	 las	 palabras,	 aumenta	 la	 vanidad.	 La	 mayoría	 de	 las	 ideas
demuestra	no	tener	sentido.	Sin	la	palabra	de	Dios,	no	sabemos	cómo	aconsejar	a
los	demás	ni	sabemos	cómo	actuar.
6:12	 “El	 Señor”	 es	 la	 respuesta	 a	 estas	 preguntas.	 En	 él	 vivimos,	 y	 nos
movemos,	y	somos.
	5:8—6:12	En	la	última	parte	del	cp	5,	Salomón	habla	de	cómo	emplear	 los

dones	de	Dios	sintiéndose	a	gusto.	En	el	cp	6	muestra	el	mal	uso	de	las	riquezas,
y	pregunta:	“¿Acaso	traerá	felicidad	amasar	una	fortuna?”	¿Saldrá	alguno	mejor
librado	por	su	riqueza,	placer	y	honor,	cuando	estemos	delante	de	Dios	el	día	del
juicio	final?	Jesucristo	es	el	camino	y	la	verdad	y	la	vida	(Jn	14:6;	Hch	4:12).	Él
es	 el	 autor	 y	 perfeccionador	 de	 nuestra	 fe;	 así,	 pues,	 no	 nos	 cansemos	 ni
perdamos	el	 ánimo	 (cf	Heb	12:2-3).	 •	Dios	de	 todo	 consuelo,	 concédenos,	 por
medio	de	tu	Palabra	y	tu	Santo	Espíritu,	una	fe	firme,	alegre	y	agradecida,	a	fin
de	 que	 por	 ella	 podamos	 vencer	 toda	 prueba	 y	 escuchar	 con	 toda	 atención	 la
palabra	de	tu	Hijo	amado:	“confíen,	yo	he	vencido	al	mundo”	(Jn	16:33).

Eclesiastés	7
7:1-13	El	concepto	común	de	estos	versículos	es	que,	en	todos	los	altibajos	de	la
vida,	la	persona	sabia	confiará	en	que	Dios	dispone	todas	las	cosas	para	bien	(Ro
8:28).
7:1	 fama.	 La	 reputación.	 Vea	 “nombre”	 aquí.	mejor…	 que	 gozar	 de	 un	 buen
perfume.	Las	posesiones	muy	valiosas	no	cubren	la	mala	reputación	(Gn	34:30;
Ex	 5:21).	 el	 día	 en	 que	 se	 muere	 que…	 se	 nace.	 Proverbio	 pesimista	 inusual
agrupado	con	otros	dos	proverbios	comparativos.	Cada	uno	de	ellos	emplea	 la
repetición	y	sonidos	similares,	lo	que	quizá	indujo	a	Salomón	a	agruparlos.
7:2	recordarlo.	Que	 los	vivos	consideren	 lo	que	vendrá	al	 fin	de	sus	vidas.	La



muerte	les	enseña	a	dedicarlas	al	bien.
7:3	En	vez	de	mirar	los	defectos	y	fracasos	con	desenfado	o	hasta	burlonamente,
alguien	que	siente	pesar	por	causa	de	los	defectos	y	pecados	hallará	consuelo	y
perdón	de	Dios.
7:4	Vea	nota	en	v	2.	Ambr:	“Será	salvado	en	el	futuro	quien	más	lloró	(lágrimas
de	arrepentimiento)	en	este	tiempo”	(NPNF2	10:352).
7:6	Espinos	que	crepitan.	Los	espinos	arrojados	al	fuego	se	queman	rápidamente
y	hacen	muchísimo	ruido.	Un	breve	destello	de	calor	no	alcanza	para	cocer	una
comida.	 ¡…las	 carcajadas	 de	 los	 necios!	 Aunque	 la	 corrección	 no	 sea
placentera,	es	preferible	ésta	a	que	alguien	le	reste	importancia	a	un	asunto	(Sal
141:5).
7:8	humilde.	La	persona	que	tiene	paciencia	demuestra	confianza	en	lo	que	Dios
obra	para	nuestro	bien	(Heb	11).	Lut:	“La	perseverancia	corona	la	obra;	espere	a
ver	el	final.	Lo	que	importa	no	es	cómo	usted	comienza,	sino	el	modo	en	que	lo
completa”	(AE	15:116).
7:9	El	que	arremete	contra	las	injusticias	o	las	dificultades	probablemente	haya
olvidado	 las	 promesas	 de	 ayuda	 divina	 en	 tales	 circunstancias,	 y	 por	 lo	 tanto
rechaza	la	sabiduría	de	Dios.
7:10	nada	de	sabiduría.	La	sabiduría	está	en	entender	a	Dios	y	cómo	obra	él	en
nuestras	vidas,	sabiendo	que	encamina	las	cosas	para	el	bien	de	quienes	lo	aman
(Ro	8:28).
7:11	Buena	es	la	ciencia	con	herencia.	O,	“La	sabiduría	es	tan	buena	como	una
herencia”.
7:12	 Lut:	 “Quien	 mucho	 ve	 y	 oye	 está	 predispuesto	 para	 la	 tristeza	 y	 la
indignación,	 porque	 ve	 y	 experimenta	 las	 cosas	 que	 lastiman	 al	 corazón…
Salomón	no	habla	acerca	de	hombres	necios	a	quienes	 les	 importa	un	bledo	 la
sabiduría	 y	 las	 cosas	 humanas,	 sino	 que	 habla	 de	 los	 mejores,	 los	 que	 se
interesan	por	promover	los	negocios,	hombres	como	los	que	se	desempeñan	en
cargos	públicos	y	en	la	administración	de	las	tareas	domésticas.	Porque	los	que
administran	 negocios	 públicos	 o	 privados	 llegan	 a	 experimentar	 el	 fraude	 y	 la
perfidia	de	los	hombres.	Esta	realidad	ha	hecho	que	muchos	hombres	no	quieran
ejercer	el	oficio	público…	A	los	cristianos	hay	que	exhortarlos	a	vivir	en	medio
de	la	multitud,	a	casarse,	a	gobernar	su	casa,	etc.	Por	lo	demás,	si	su	esfuerzo	se
ve	impedido	por	la	malicia	de	los	hombres,	deben	soportarlo	pacientemente	y	no
cesar	 en	 sus	 buenas	 obras.	 No	 abandonen	 el	 campo	 de	 batalla,	 sino	 sigan
peleando”	 (AE	 15:105-6).	 Buen	 escudo…	 las	 riquezas.	 O,	 “mejor	 que	 la
protección	de	las	riquezas.”	Esto	nos	orienta	hacia	la	sabiduría	que	Dios	provee



en	su	Palabra	(Pr	8:35).
7:13	Jacob	es	un	buen	ejemplo;	Dios	lo	dejó	cojeando	después	del	encuentro	en
el	vado	de	Jaboc	(Gn	32:22-32).	Dios	 también	le	cambió	el	nombre	y	 lo	 llamó
Israel,	y	de	un	intrigante	hizo	un	patriarca.
7:14	Todos	los	días	le	pertenecen	al	Señor.	Incluso	de	lo	malo	que	nos	sucede,
Dios	puede	hacer	algo	bueno	(Gn	50:20).
7:16-17	Lut:	“Olvídese	de	la	ley	más	sublime;	encuentre	la	horma	de	su	zapato	y
entone:	 ‘conócete	 a	 ti	 mismo.’	 Meta	 entonces	 la	 mano	 en	 su	 propio	 seno	 y
hallará	un	extenso	catálogo	de	vicios,	que	lo	hará	decir:	‘mira,	sigo	siendo	malo,
y	 aun	así	Dios	me	 tolera	y	 la	gente	no	me	aísla.	Entonces,	 ¿por	qué	estoy	 tan
furioso,	hasta	el	punto	de	exigir	con	severidad	de	los	demás	lo	que	yo	mismo	no
soy	 capaz	 de	 hacer?’	 Esto	 es	 lo	 que	 significa	 ser	 ‘excesivamente	 justo’”	 (AE
15:122).
7:16	 demasiado	 honrado.	 Un	 buen	 ejemplo	 serían	 los	 fariseos,	 quienes	 no
fueron	 capaces	 de	 reconocer	 su	 necesidad	 de	 arrepentimiento.	 ni	 ser	 tampoco
demasiado	sabio.	Añadir	nuestra	propia	“sabiduría”	a	la	de	Dios	también	puede
distorsionar	la	verdad	y	llevarnos	a	la	ruina.
7:17	Ejerza	 dominio	 sobre	 sí	mismo	para	 no	 cometer	 fechorías,	 pero	 recuerde
que	seguirá	pecando.
7:18	si	temes	a	Dios.	Vea	aquí.	te	irá	bien	en	todo.	La	persona	sabia	admitirá	la
tendencia	a	la	justicia	por	obras,	como	también	la	incapacidad	de	dejar	de	pecar.
Una	persona	así	encontrará	alivio	en	el	perdón	que	Dios	ofrece.
7:19	Tener	10	guerreros	eficaces	o	10	administradores	no	defenderá	ni	gobernará
una	ciudad	tan	bien	como	si	se	contara	con	una	persona	piadosa	y	sabia.
7:20	 Salomón	 dice	 esto	mismo	 en	 su	 oración	 de	 dedicación	 del	 templo	 (2	Cr
6:36).	El	AT	enseña	que	toda	persona	peca	y	necesita	un	salvador	(Ro	3:10-20).
Los	que	gozan	del	favor	de	Dios	reconocen	su	perdón	y	amor	inmerecido.
7:21	 tu	 siervo…	 hable	 mal	 de	 ti.	 El	 siervo	 puede	 tener	 motivos	 para	 estar
enojado	con	su	patrón	 (cf	v	9),	 y	 los	demás	podrán	hablar	mal	de	 él.	Pero	 los
creyentes	deben	dirigirse	a	Dios	por	una	evaluación	útil	para	su	vida.	Vea	nota
en	Gn	12:3.
7:23	¡…se	apartó	de	mí!	Cf	Is	55:8-9;	Ro	11:33.
7:24	Cf	1	Co	2:9-16.
7:25	 maldad	 de	 la	 insensatez.	 Abandonar	 la	 sabiduría	 de	 Dios	 y	 su	 amor
equivale	a	maldad	y	estupidez.
7:26	 Pr	 7:6-27	 entra	 en	 detalles	 acerca	 de	 una	 mujer	 perdida,	 y	 compara	 la
amenaza	 y	 el	 riesgo	 del	 adulterio	 con	 la	 idolatría.	 Cf	 Col	 2:8;	 Stg	 3:15.



Solamente	 con	 la	 ayuda	 de	 Dios	 podremos	 eludir	 la	 tentación	 de	 ir	 detrás	 de
nuestros	propios	designios.
7:28	 Pocas	 personas	 poseen	 sabiduría,	menos	 aun	 son	 los	 que	 la	 buscan,	 y	 ni
siquiera	 Salomón	 se	 aferró	 a	 ella.	 Cristo	 encarnó	 la	 sabiduría	 y	 dijo	 ser	 más
grande	 que	 Salomón	 (Mt	 12:42).	 entre	 todas.	 Todo	 el	 género	 humano,	 el	 que
Salomón	 ponderó	 en	 busca	 de	 honestidad	 y	 sabiduría.	 Irónicamente,	 dio
reprimendas	a	las	mujeres	por	carecer	de	sabiduría,	¡aunque	neciamente	anduvo
a	la	caza	de	ellas!	Cf	1	R	11:1-4.
7:29	Dios	hizo	perfecto	al	género	humano.	Vea	nota	en	Job	1:1.	Ata:	“Ella	 [el
alma	humana]	ha	sido	creada	para	ver	a	Dios,	y	para	que	Dios	la	ilumine;	pero
por	su	propia	iniciativa,	y	en	nombre	de	Dios,	anduvo	tras	cosas	corruptibles	y
tras	 la	 oscuridad”	 (NPNF2	4:7).	problemas.	 Chem:	 “Ésta	 es	 la	misma	 palabra
que	 en	 Gn	 6:5	 y	 8:21	 describe	 el	 funesto	 producto	 de	 la	 imaginación	 del
hombre”	(LTh	1:257).
	†Cp	7	Eludir	 la	 sabiduría	de	Dios	 es	maldad	y	necedad,	pero	 encontrar	 tal

sabiduría	 –así	 como	 Dios	 la	 brinda–	 preserva	 nuestra	 vida	 y	 nos	 infunde
esperanza	 de	 cara	 a	 todas	 las	 frustraciones.	Otras	 fuentes	 de	 sabiduría	 ofrecen
poca	o	ninguna	esperanza,	ciertamente	ninguna	de	cara	al	juicio	final.	La	única
manera	de	adquirir	sabiduría	es	indagar	en	la	revelación	que	Dios	nos	ha	dado	de
sí	mismo.	•	Gracias	te	damos,	Dios,	porque	pese	a	nuestra	tendencia	a	la	necedad
y	la	maldad,	escogiste	revelarnos	tu	buena	y	misericordiosa	voluntad.	La	fuente
de	 toda	 sabiduría	 es	 tu	Hijo.	Al	 enviarlo	 a	 él,	 nos	 demostraste	 amor	 y	 perdón
infinitos,	esperanza	para	el	presente	y	para	la	eternidad.	Amén.

Eclesiastés	8
8:1	hosco.	Apariencia	severa.	cambia.	Da	a	entender	que	en	la	sabiduría	de	Dios
se	encuentra	clemencia.
8:2	con	tu	palabra	jurada	ante	Dios.	Pinta	al	rey	como	agente	de	Dios.	Vea	nota
en	Ro	13:1;	vea	también	“voto”	aquí.
8:3	retires	de	su	presencia.	Los	reyes	pueden	mandar	ejecutar	a	los	súbditos	que
entraron	en	su	presencia,	o	salieron	de	ella	sin	autorización	(Est	4:10-11).
8:6	 Las	 dificultades	 que	 encontremos	 no	 deben	 impulsarnos	 a	 acciones
precipitadas,	en	particular	al	rechazo	de	Dios	o	sus	caminos.
8:8	poder	sobre	el	espíritu…	poder	sobre	la	hora	de	la	muerte.	Alargar	nuestra
vida	más	 allá	 de	 lo	 que	Dios	 permite,	 o	 acortarla,	 no	 es	 decisión	 nuestra	 (Sal
31:15;	Stg	4:13-15).	En	esa	guerra,	las	armas	no	sirven	de	nada.	Hay	una	guerra



entre	Dios	y	sus	enemigos.	Los	creyentes,	los	que	se	unieron	a	la	causa	de	Dios,
no	pueden	eludir	el	conflicto.
	8:1-9	No	importa	en	qué	país	vivamos,	nosotros	estamos	al	servicio	del	Rey

del	cielo	y	de	la	tierra,	y	nos	irá	bien	sólo	si	prestamos	atención	a	su	Palabra	y
estamos	prontos	y	decididos	a	servir.	Con	nuestro	Rey,	tenemos	la	esperanza	de
las	 cosas	 por	 venir,	 y	 podemos	 encarar	 el	 fin	 de	 nuestra	 vida	 con	 confianza.
•	Señor,	ayúdanos	a	soportar	la	lucha.	Tú	no	sólo	conoces	el	final	ya	al	principio,
sino	que	también	en	tus	manos	está	asegurado	el	éxito	de	la	contienda.	Amén.
8:10	 Este	 texto	 establece	 un	 contraste	 para	 los	 vv	 12-13	 y	 proporciona	 una
coincidencia	para	el	v	14.
8:11	 Un	 gobernante	 puede	 posponer	 el	 castigo	 a	 fin	 de	 dar	 tiempo	 para	 el
arrepentimiento,	pero	la	demora	puede	dar	lugar	a	más	maldad.
8:12	temor	y	reverencia	ante	Dios.	Vea	aquí.
8:13	prolongará	 la	 vida…	 como	 una	 sombra.	 Las	 sombras	 adquieren	 formas
más	alargadas	que	la	persona	que	las	proyecta.	Sin	embargo,	a	la	puesta	del	sol
las	 sombras	 se	 desvanecen.	 La	 larga	 vida	 del	 malvado	 es	 una	 ilusión	 que	 se
desvanece	ante	la	luz	del	juicio	de	Dios.
	8:10-13	En	esta	vida,	a	los	malvados	puede	irles	mejor	que	a	los	que	hacen	el

bien.	 Aunque	 veamos	 a	 otros	 salirse	 con	 la	 suya	 pese	 a	 practicar	 el	 mal,	 no
sigamos	su	ejemplo.	En	lugar	de	esto,	debemos	continuar	haciendo	la	voluntad
de	 Dios	 y	 comprometernos	 con	 sus	 juicios,	 los	 que	 serán	 favorables	 para	 el
creyente,	 cuando	 llegue	 el	 fin.	 •	 Dios,	 concédenos	 paciencia	 mientras	 vamos
viendo	el	éxito	temporal	de	los	impíos,	mientras	luchamos	con	las	dificultades	y
las	privaciones.	Haz	que	 recordemos	 también	el	desenlace	 final	que	preparaste
para	nosotros	en	Cristo.	Amén.
8:14	Este	versículo	adopta	un	enfoque	ligeramente	diferente	al	de	los	vv	10-13.
Ser	bueno	y	hacer	el	bien	parece	ser	a	veces	inútil,	más	una	frustración	que	un
beneficio.
8:15	alegría.	 Hbr	 simjah,	 “tener	 placer”	 en	 algo.	 divertirnos…	 Sólo	 esto	 nos
queda.	 La	 alegría	 constante	 encuentra	 motivos	 para	 agradecer	 a	 Dios	 en
cualquier	situación.
8:17	pude	ver	 todo	 lo	que	Dios	ha	hecho.	Salomón	se	esforzó	por	discernir	 lo
que	muchos	buscan	y	no	hallan:	“¿Qué	ha	hecho	Dios	en	mi	vida,	y	por	qué?”
todo	lo	que	se	hace.	La	intervención	de	Dios	en	nuestros	asuntos.	no	por	eso	lo
entenderá.	Incluso	especulando	con	algo	de	acierto	respecto	de	los	motivos	que
Dios	 tiene	con	 lo	que	nos	sucede	en	 la	vida,	no	podemos	saber	con	certeza	su
propósito	claro	y	preciso	que	respalda	cada	suceso.



	8:14-17	En	lugar	de	tratar	de	encontrarle	sentido	a	todo	lo	que	sucede	en	la
vida,	reconozca	que	el	propósito	y	el	plan	de	Dios	prevalecen.	Busque	motivos
para	 darle	 gracias	 todos	 los	 días,	 especialmente	 por	 la	 misericordia	 que	 le
extiende	en	Cristo.	•	Te	damos	gracias,	Dios,	porque	cada	día	nos	das	evidencias
de	que	participas	en	nuestras	vidas.	Haz	que	confiemos	en	tus	juicios.	Amén.

Eclesiastés	9
9:1	Dios	es	el	Creador	y	es	quien	sustenta	la	vida,	pero	este	pasaje	también	da	a
entender	 su	 función	 de	 juez	 de	 las	 vidas	 de	 todo	 el	 mundo.	 aun	 cuando	 los
tengamos	 delante	 de	 nosotros.	 Se	 aborda	 nuevamente	 el	 problema	 de	 8:14.
Chem:	 “No	 debemos	 y	 no	 podemos	 establecer	 con	 base	 en	 el	 resultado	 si
complacemos	a	Dios”	(LTh	2:513).
9:2	mismo	final.	La	muerte,	seguida	del	juicio	ante	el	trono	de	Dios	(cf	3:19;	Sal
49:10;	Heb	9:27).
9:3	un	mal.	El	hecho	de	que	la	gente	justa	muera	igual	que	la	gente	malvada	nos
parece	una	 injusticia.	 insensatez.	La	mente	humana	 se	ve	 impedida	por	pensar
irracionalmente.
9:4	 hay	 esperanza.	 Se	 enfoca	 en	 lo	 que	 aún	 pueda	 suceder	 en	 esta	 vida.	 No
obstante,	 la	vida	por	venir	 es	 la	mayor	 esperanza	para	 los	 creyentes.	Lut:	 “Un
buen	ministro	de	la	palabra	de	Dios	la	predica	para	los	ciudadanos	honestos,	sin
importarle	cuánta	gente	encuentre	fallas	en	él.	Si	un	maestro	tiene	dos	alumnos
buenos,	debe	trabajar	por	causa	de	éstos,	aunque	tuviera	otros	20	perezosos	y	sin
esperanza.	Un	magistrado	 también	 debe	 cumplir	 con	 su	 obligación	 aunque	 no
pueda	 mantener	 a	 toda	 la	 provincia	 cumpliendo	 con	 sus	 responsabilidades;
siempre	 encontrará	 uno	 que	 otro	 ciudadano	 dispuesto	 a	 llevar	 a	 cabo	 alguna
tarea.	Por	esto	Salomón	dice	lo	que	dice,	para	evitar	que	nos	sintamos	aplastados
por	 la	 desesperanza	 o	 que	 nos	 volvamos	 presuntuosos.	 No	 se	 debe	 perder	 la
esperanza	con	los	que	viven,	como	se	hace	con	quienes	han	muerto,	de	los	que
uno	no	puede	esperar	nada”	(AE	15:146).
9:5	 Los	 que	 aún	 están	 vivos	 pueden	 influir	 sobre	 otros,	 continuar	 con	 sus
intereses	 y	 pasiones	 y	 prepararse	 para	 el	 final;	 los	 que	 están	 muertos	 tienen
cualquier	 influencia	 que	 les	 depara	 su	 recuerdo	 mientras	 éste	 se	 va
desvaneciendo	de	las	mentes	de	los	que	aún	viven.
	 9:1-6	 Desde	 un	 punto	 de	 vista	 humano	 y	mortal,	 parece	 injusto	 que	 todos

tengan	 que	morir,	 siendo	 que	 la	muerte	 trata	 por	 igual	 a	 los	malvados	 y	 a	 los



seguidores	de	Dios.	Necesitamos	algo	que	contrarreste	la	desesperanza	de	que	no
hay	 nada	 después	 de	 la	 muerte.	 Por	 tal	 motivo,	 Dios	 nos	 consuela	 con	 sus
promesas	 de	 amor	 y	 misericordia.	 •	 Gracias,	 Dios,	 porque	 no	 permites	 que
veamos	la	muerte	como	el	final	de	nuestras	vidas.	Tus	promesas,	que	se	cumplen
en	Cristo,	nos	brindan	la	esperanza	segura	y	cierta	de	que	estamos	contigo	para
siempre.	Amén.
9:7	Se	les	recuerda	a	los	creyentes	que	Dios	ha	manifestado	su	favor	hacia	ellos
y	hacia	todas	las	obras	hechas	con	fe.
9:8-9	En	 la	 tablilla	10iii	del	 antiguo	poema	épico	babilónico	de	Gilgamesh,	 la
“esposa	 tabernera”	 expresa	 pensamientos	 similares	 acerca	 de	 disfrutar	 de	 las
fiestas,	la	danza,	y	el	cónyuge.	Vea	aquí.
9:8	¡…blancos	tus	vestidos!	La	ropa	blanca	era	más	cara	por	su	elaboración	y	su
cuidado,	 de	 modo	 que	 la	 podían	 tener	 solamente	 los	 más	 ricos.	 Con	 esta
ilustración,	 el	 lector	 es	 animado	 a	 ser	 perdonador.	 Lut:	 “Los	 romanos	 y	 los
griegos	propugnan	un	atuendo	púrpura;	pero	 los	de	oriente,	y	en	particular	 los
judíos,	 se	 inclinan	 por	 uno	 blanco,	 debido	 al	 lavado	 y	 a	 la	 limpieza	 que
practicaban	 tan	 escrupulosamente.”	 (AE	 15:149).	 ¡…perfume…!	 Las	 personas
ungían	su	cabeza	en	ocasiones	festivas.
9:9	¡…tu	amada…!	Referencia	positiva	a	una	esposa	amada	que	contrasta	 con
7:26,	 28.	 Las	 bendiciones	 divinas	 en	 el	 matrimonio,	 en	 particular	 en	 la
manifestación	y	en	la	experiencia	del	amor,	nos	proporcionan	consuelo	y	ánimo
en	las	dificultades	de	la	vida.
9:10	El	momento	para	crecer,	aprender,	recibir	la	gracia	divina,	hacer	cosas	que
beneficien	a	los	demás,	se	da	antes	de	la	muerte	(Jn	9:4).	sepulcro.	Vea	aquí.
	9:7-10	Dios	mira	benévolamente	a	quien	vive	por	fe.	Cuando	Dios	lo	bendiga

con	 riquezas,	 disfrute	 esa	 dádiva	 y	 sea	 una	 bendición	 para	 los	 demás.	 Utilice
adecuadamente	 el	 tiempo	 que	Dios	 le	 concede	 en	 esta	 vida.	 Sepa	 que	 negarse
placeres	sencillos	no	compra	el	favor	de	Dios.	Los	placeres	simples	y	piadosos
son	 solamente	 el	 comienzo	 de	 los	 dones	 del	 amor	 de	 Dios	 y	 su	 perdón	 que
concede	 por	Cristo.	 •	Te	 damos	 gracias,	 Señor,	 por	 poder	 valorar	 las	 sencillas
bendiciones	de	la	vida	como	una	fuente	de	verdadero	gozo.	Todas	estas	cosas	las
aceptamos	como	señales	de	tu	amor	y	tu	clemencia.	Amén.
9:11	 Dios	 tiene	 el	 control.	 Puede	 suceder	 que	 él	 permita	 sucesos	 que	 no
esperábamos,	con	la	finalidad	de	recordarnos	su	juicio	inminente.
9:12	mal	momento.	Tiempo	de	calamidad	o	aflicción.	La	persona	confió	en	sus
habilidades	y	siguió	adelante	sin	tomar	en	cuenta	la	obra	de	Dios.	Lut:	“El	pez
muerde	 el	 cebo	 y	 se	 traga	 el	 anzuelo.	 Las	 aves	 con	 toda	 confianza	 entran	 y



comen,	 lejos	 de	 imaginarse	 que	 es	 una	 trampa;	 y	 de	 pronto	 quedan	 atrapadas.
Así	sucede	cuando	habiendo	escogido	algo	bueno	y	puesto	nuestra	esperanza	en
conseguirlo,	somos	engañados.	Y	cuando	parece	que	algo	malo	está	por	suceder,
resulta	 que	 es	 algo	 bueno…	 La	 experiencia	 nos	 enseña	 que	 nuestros	 asuntos
humanos	no	se	cristalizan	según	nuestros	planes,	sino	que	por	lo	general	sucede
todo	 lo	 contrario.	 Éste	 es	 el	 origen	 del	 comentario	 de	 las	 personas	 sin	 suerte:
‘¡esto	no	es	lo	que	yo	tenía	pensado!’”	(AE	15:153).
9:13-16	Cf	2	S	20:16-22,	donde	Joab,	el	tío	de	Salomón,	sitió	una	ciudad	a	causa
de	 una	 persona	 que	 había	 buscado	 refugio	 en	 ella.	 Una	 mujer	 de	 la	 ciudad
convenció	a	los	demás	de	que	entregaran	a	la	persona	que	Joab	buscaba,	y	éste
perdonó	a	la	ciudad.	El	nombre	de	la	mujer	no	se	menciona.
9:15-16	No	hay	un	reconocimiento	digno	a	la	sabiduría	del	hombre,	ni	al	papel
que	la	sabiduría	desempeñó	para	salvar	la	ciudad.
9:17	 Ni	 el	 consejo	 contundente	 de	 un	 rey	 puede	 ayudar	 a	 los	 que	 son
incompetentes	o	están	poco	dispuestos	a	triunfar.	La	sabiduría	es	más	grande	que
la	autoridad.
9:18	un	solo	error	destruye	muchas	cosas	buenas.	Cf	Gn	3,	 la	caída	en	pecado
de	Adán	y	Eva.

Eclesiastés	10
10:1	El	mal	olor	de	una	mosca	muerta.	Las	moscas	muertas	en	el	aceite	sagrado
hacían	imposible	su	utilización	para	los	servicios	en	el	templo.	Cf	9:18.
10:2	derecho…	 izquierdo.	 Términos	 para	 bondad	 frente	 a	 maldad,	 honestidad
frente	a	engaño	y	mentiras.	(El	lat	sinister	significa	“izquierdo”).	El	lado	derecho
es	también	un	puesto	de	honor,	prestigio	o	poder	para	un	gobernante.	Vea	“mano
derecha”	aquí.	La	maldad	acompaña	a	la	necedad	y	surge	del	corazón.
10:3	 por	 el	 camino	 va.	 Incluso	 en	 cosas	 simples,	 es	 posible	 que	 uno	 actúe
neciamente.
10:4	no	 te	 apartes	 de	 donde	 estés.	No	 huya	 ni	 abandone,	 lo	 que	 podría	 dar	 a
entender	culpa.	Cf	1	P	2:13-25.
10:6-7	 Ser	 rico	 y	 ser	 sabio	muchas	 veces	 se	 equipara,	 y	 debería	 redundar	 en
puestos	de	honor,	prestigio	y	responsabilidad.	El	autor	se	sintió	ofendido	por	un
revés	de	la	fortuna.
10:7	Los	caballos	los	utilizaban	los	que	tenían	poder	y	autoridad	(especialmente
para	 la	 guerra).	 Aquí,	 las	 personas	 que	 podrían	 ser	 los	 mejores	 príncipes	 y
dirigentes,	 con	 frecuencia	 se	 ven	 agobiadas	 por	 los	 menos	 capaces,	 menos



honorables,	 o	 menos	 nobles.	 Esos	 falsos	 príncipes	 por	 lo	 general	 obtienen	 su
posición	mediante	maniobras	que	merecen	castigo.
10:8-10	 Actividades	 peligrosas	 que	 requieren	 sabiduría	 para	 evitar	 daños	 o	 la
muerte.	muro…	serpiente.	Los	muros	 solían	 tener	 lugares	huecos,	hábitat	 ideal
para	las	serpientes.
10:10	 Se	 compara	 la	 sabiduría	 con	 un	 hacha	 afilada,	 que	 cortará	 mejor	 con
menos	esfuerzo.	La	persona	sabia	utilizará	la	sabiduría	para	reducir	el	peligro	de
las	ocupaciones	peligrosas,	como	también	los	riesgos	frecuentes	de	la	vida.
10:11	 Los	 encantadores	 de	 serpientes	 descuidados	 que	 se	 dejan	 morder	 son
considerados	 necios.	 No	 cuentan	 con	 la	 simpatía	 de	 los	mirones	 ni	 obtendrán
dinero	por	su	actuación.
10:12	 palabras.	 Principal	medio	 para	 compartir	 sabiduría	 con	 los	 demás.	 Las
palabras	también	revelan	la	necedad	de	alguien.
10:13	La	necedad,	que	tiene	su	origen	en	el	rechazo	de	la	sabiduría	de	Dios,	no
es	neutral,	sino	que	demuestra	ser	funesta.
10:15	 Al	 necio,	 incluso	 las	 cosas	 más	 obvias	 y	 bien	 conocidas	 le	 parecen
difíciles	 y,	 por	 lo	 tanto,	 tediosas	 (p	 ej,	 conducir	 correctamente	 por	 rutas	 bien
señalizadas	y	conocidas).
10:16-17	¡…banquetean	desde	la	mañana!	En	Israel,	el	momento	aceptable	para
festejar	 eran	 las	 últimas	 horas	 del	 día,	 a	 fin	 de	 preservar	 las	 energías	 para	 el
trabajo.	Esos	festejos	no	incluían	bebidas	alcohólicas.
10:16	¡…por	 rey	a	un	muchacho…!	Un	 gobernante	 niño	 o	 un	 gobernante	 que
actúa	 de	 modo	 infantil.	 Tales	 gobernantes	 tratan	 de	 satisfacer	 sus	 propias
necesidades	antes	de	atender	las	del	pueblo.	Éste	no	es	el	“joven	pobre	y	sabio”
de	4:13.
10:17	 ¡…hombre	 de	 alcurnia…!	 Da	 a	 entender	 una	 persona	 sabia	 capaz	 de
gobernar	con	moderación	manifiesta,	y	atendiendo	a	las	necesidades	de	todos.
10:19	 banquetes…	 vino.	 Lo	 que	 sustenta	 la	 vida	 debe	 disfrutarse.	 Una
advertencia	 respecto	 a	 los	 excesos	 no	 debe	 ser	 motivo	 para	 renunciar	 a
cualquiera	y	todos	los	placeres	de	la	vida	(cf	9:7).	El	dinero	sirve	para	todo.	El
Predicador	ya	señaló	que	el	dinero	no	es	 la	 solución	 final	para	 todo	 (5:10-14).
Sin	 embargo,	 puede	 ser	 un	 alivio	 para	 ciertos	 problemas	 (p	 ej,	 protección	 en
7:12).
10:20	aves	del	cielo.	Proverbio	común	en	muchas	culturas.	Tenga	cuidado;	hay
quien	escucha.
	9:11—10:20	Las	vueltas	y	los	cambios	de	la	vida	muchas	veces	lo	tientan	a

uno	a	comportarse	neciamente,	porque	la	sabiduría	no	siempre	gana	rápidamente



respeto	ni	obtiene	resultados.	Aun	así,	es	mejor,	y	es	posible,	seguir	el	curso	de
la	 sabiduría	 de	 Dios.	 No	 importa	 cuánta	 necedad	 pueda	 controlar	 todos	 los
niveles	de	nuestra	 sociedad	y	nuestra	vida,	debemos	evitarla.	Ya	que	Dios	nos
anima	a	buscar	la	sabiduría,	podemos	esperar	algo	más	que	justamente	la	muerte
como	el	desenlace	de	nuestra	vida.	Dios	promete	vida	eterna	en	Cristo,	nuestra
sabiduría.	 •	Señor,	 te	 rogamos	que	sea	 tu	sabiduría	 la	que	nos	conduzca	por	 la
vida;	 enséñanos,	 además,	 a	 ser	 tolerantes	 con	 la	 gente	 insensata.	 Haz	 que
tengamos	 presente	 el	 desenlace	 que	 preparaste	 para	 nosotros	 con	 la	 muerte	 y
resurrección	de	tu	Hijo.	Amén.

Eclesiastés	11
11:1	 No	 sean	 excesivamente	 prudentes	 debido	 a	 los	 resultados	 arbitrarios	 e
inesperados	de	la	vida.	Este	pasaje	describe	el	envío	de	barcos	hacia	el	mar	con
mercancía	para	el	comercio,	y	con	la	esperanza	de	obtener	ganancias.	El	v	2	nos
anima	a	ayudar	a	los	necesitados,	lo	cual	significa	una	ganancia	mayor.
11:2	 El	 segundo	 estímulo	 a	 que	 seamos	 generosos,	 sin	 llevar	 un	 registro	 de
cuántas	personas	recibieron	nuestra	ayuda.	Sea	generoso	mientras	cuente	con	los
medios	para	serlo.
11:4	Siempre	habrá	alguna	incertidumbre	acerca	de	si	es	el	momento	apropiado.
Por	 lo	 tanto,	 plantar,	 arar,	 o	 cosechar	 serán	 pospuestos	 para	 una	 ocasión	más
propicia.
11:5	 cómo	 van	 creciendo	 los	 huesos.	 El	 conocimiento	 científico	 acerca	 de	 la
concepción	quizá	le	quite	efecto	al	 impacto	de	esta	comparación.	Sin	embargo,
la	 concepción	 y	 la	 vida	 siguen	 siendo	 misterios:	 ¿Cómo	 hace	 Dios	 para	 que
seamos	radicalmente	diferentes	de	los	animales?
11:6	 Siembre	 la	 semilla	 y	 levante	 la	 cosecha.	 Que	 no	 lo	 paralice	 la	 falta	 de
decisión.	Vea	nota	en	v	4.
11:8	días	de	oscuridad.	Vea	nota	en	Job	20:26.	La	luz	de	la	vida	se	apaga	con	la
muerte.	Echando	una	mirada	hacia	atrás	a	los	que	se	fueron	antes	que	nosotros,
hace	 cientos	 o	miles	 de	 años,	 vemos	 que	 posiblemente	 también	 transcurra	 un
largo	 período	 de	 tiempo	 entre	 el	momento	 en	 que	 la	 luz	 se	 apague	 en	 nuestra
vida	y	el	momento	en	que	veremos	la	nueva	luz	de	 la	resurrección.	Disfrute	 la
vida;	 haga	 algo	 con	 ella	 mientras	 le	 sea	 posible,	 y	 no	 después	 que	 se	 haya
acabado.
11:9	 Luche	 por	 la	 vida	 así	 como	 la	 percibe	 y	 la	 entiende.	 Pero	 sepa	 que	 va	 a
cometer	 errores	 y	 tendrá	 que	 enfrentar	 el	 juicio.	Debemos	 rendir	 cuentas	 ante



Dios	por	todo	lo	que	hacemos.	juventud.	El	hbr	no	es	muy	definido	aquí,	ya	que
abarca	 edades	 desde	 niños	 pequeños	 hasta	 adultos	 no	 casados.	 Los	 israelitas
consideraban	 este	 tiempo	 como	 una	 transición	 hacia	 la	 etapa	 importante	 de	 la
vida:	 la	vida	 adulta,	 en	que	uno	 era	más	productivo	y	gozaba	de	una	posición
social	completa.
11:10	En	otro	lugar	el	Predicador	discurre	acerca	de	lo	que	irrita,	hace	enojar,	o
nos	frustra	 (1:18;	2:23;	5:16;	7:3,	9).	Aquí	se	nos	anima	a	evitar	 la	 frustración
por	las	cosas	vanas	de	la	vida.	Ephr:	“[Sin	embargo],	por	sus	pecados	debe	usted
ser	constante	en	la	tristeza	[o	sea,	arrepentido]”	(NPNF2	13:334).
	 †Cp	 11	 No	 sabemos	 lo	 que	 vendrá,	 y	 nunca	 sabremos	 todo	 lo	 que

quisiéramos	saber.	Aprovechamos	las	oportunidades,	especialmente	las	que	nos
permiten	ayudar	a	 los	demás.	Al	 ir	viviendo,	comprendemos	que	Dios	 tiene	 la
última	palabra.	Su	Palabra,	en	Cristo,	es	alegría,	 luz	y	paz.	Él	diariamente	nos
proporciona	bienestar,	y	en	Cristo	nos	preparó	un	 futuro	de	dicha.	 •	Señor,	 tus
promesas	se	cumplen	para	nosotros.	Enséñanos	a	encarar	 la	vida	con	alegría	y
sin	temor	poniendo	todo	en	tus	manos.	Amén.

Eclesiastés	12
12:1	días	malos.	Días	de	aflicción.	no	es	motivo	de	regocijo.	Debe	ser	más	difícil
sentir	regocijo	a	medida	que	uno	va	envejeciendo	y	acercándose	a	la	muerte.
12:2-7	El	Predicador	nos	ofrece	poderosas	y	vívidas	 imágenes	de	 la	vejez	y	 la
muerte	cercana,	para	despertarnos	de	la	complacencia	o	la	resignación	debidas	a
las	 dificultades.	 Debemos	 abordar	 el	 asunto	 temprano	 en	 la	 vida,	 mientras
estemos	capacitados	para	hacerlo,	para	que	el	fracaso	no	se	nos	venga	encima.
12:2	sol	se	oscurezca.	Descripción	de	la	muerte.	Vea	nota	en	11:8.
12:3	disminuya	 el	 número	 de	 las	molineras.	 Lenguaje	 poético.	 Los	 dientes	 de
una	 persona	 anciana	 se	 comparan	 con	 las	 piedras	 para	 moler	 granos.	 los	 que
miran.	En	sentido	figurado,	los	ojos,	que	en	la	vejez	tienen	menos	efectividad.
12:4	puertas	que	dan	a	la	calle.	Descripción	de	la	boca	y	la	habilidad	de	hablar
o	 de	 los	 oídos	 y	 la	 habilidad	 de	 oír.	 antes	 de	 que	 las	 aves	 eleven	 sus	 trinos.
Aunque	 la	 percepción	 de	 sonidos	 agradables	 está	 reducida	 en	 los	 ancianos,	 el
sueño	de	éstos	es	fácilmente	perturbado,	por	sonidos	tales	como	el	canto	de	las
aves	al	amanecer.
12:5	blanco	almendro.	Uno	de	los	primeros	en	florecer	y	perder	sus	pétalos	en	la
primavera.	la	langosta	resultará	una	carga.	La	anterior	manera	ágil	de	andar	es
sustituida	por	una	dificultad	general	de	 los	movimientos.	el	apetito	se	perderá.



La	pérdida	del	apetito	y	la	muerte	inminente	hacen	que	sea	difícil	querer	gozar
de	los	placeres	de	la	vida.
12:6-7	 Repite	 el	 tema	 de	 los	 vv	 1-2.	 cadena…	 vasija…	 cántaro…	 polea.	 La
ubicación	 de	 estas	 cuatro	 imágenes	 sugiere	 que	 representan	 la	 vida	 de	 alguna
manera.	Su	destrucción	implica	el	fin	de	la	vida.	Debemos	acordarnos	de	nuestro
Creador	 antes	 de	 que	 todo	 esto	 suceda.	 cadena	 de	 plata…	 vasija	 de	 oro.	 Los
objetos	preciosos	indican	lo	valiosa	que	es	la	vida.	cántaro…	polea.	Los	objetos
prácticos	se	necesitan	todos	los	días.	Se	ataba	un	cántaro	de	arcilla	a	una	soga,	la
que	 giraba	 sobre	 una	 polea,	 haciendo	 que	 fuera	 más	 fácil	 extraer	 el	 agua
sustentadora	de	la	vida.
12:7	polvo.	El	cuerpo	(Gn	3:19;	Sal	104:29).	y	el	espíritu	volverá.	O,	 “pero	el
espíritu	vuelve”.	Con	la	muerte,	el	aspecto	inmaterial	de	una	persona	se	separa
del	cuerpo.	La	expresión	de	Salomón	prevé	la	vida	perdurable	junto	a	Dios.
12:8	¡Todo	es	vanidad!	Con	esto	volvemos	al	principio	de	Eclesiastés.	En	lugar
de	 ser	 el	 final	 de	 esta	 sección	 (vv	 1-7),	 este	 versículo	 podría	 ser	 también	 el
comienzo	de	la	sección	final	(vv	9-14).
	 12:1-8	 Los	 achaques	 de	 la	 vejez	 hacen	 que	 sea	 difícil	 imaginarse	 algo

esperanzador	y	positivo.	Los	cambios	del	cuerpo	pueden	abrumar	toda	la	alegría
que	aún	nos	queda	en	 la	vida.	Sin	embargo,	el	mismo	Dios	que	determinó	que
vayamos	a	parar	al	sepulcro	por	causa	del	pecado,	también	nos	ha	prometido	que
seremos	 salvados	 del	 sepulcro	 y	 del	 juicio	 eterno.	Oyendo	 su	 Palabra	 durante
nuestra	juventud,	él	nos	va	preparando.	Sus	promesas	nos	acompañarán.	•	Señor,
te	damos	gracias	por	todas	las	oportunidades	que	nos	brindas	de	aprender	acerca
de	 nuestra	 vida:	 hacia	 dónde	 vamos,	 y	 lo	 que	 preparaste	 para	 nosotros.
Enséñanos	 tu	 Palabra	 desde	 temprana	 edad,	 a	 fin	 de	 estar	 preparados	 para
nuestro	 fin,	 no	 con	 temor	 o	 desánimo,	 sino	 con	 esperanza	 y	 gozo.	 Haz	 que
estemos	 conscientes	 especialmente	 de	 lo	 que	 hiciste	 por	 nosotros	 en	 tu	 Hijo,
Jesucristo,	quien	venció	a	la	muerte	y	el	sepulcro.	Amén.
12:9-10	 el	 Predicador…	 impartió.	 No	 es	 necesariamente	 una	 adición	 de	 un
editor	posterior	del	libro;	el	autor	escribe	en	la	tercera	persona	también	en	otro
lugar.	compuso	muchos	proverbios.	Otro	 indicio	 de	 que	 el	 autor	 de	 la	 obra	 es
Salomón.	 Más	 tarde,	 los	 rabinos	 consideraron	 a	 Salomón	 digno	 de	 ser
comparado	con	Moisés	en	sabiduría	(o	filosofía).
12:11	palabras…	aguijones.	Los	consejos	de	Dios	son	como	picanas	de	bueyes
cuando	andamos	lerdos	y	nos	resistimos	a	transitar	por	el	camino	que	Dios	nos
ha	 señalado	 (Hch	 2:37;	 26:14).	 Su	 Palabra	 tiene	 el	 poder	 de	 conmovernos.
clavos.	Las	palabras	de	Dios	unen	las	partes	de	nuestra	vida	que	están	sueltas	y



las	 sueldan.	 un	 solo	 guía.	 Dios	 es	 el	 pastor	 de	 su	 pueblo	 (Sal	 23:1;	 28:9;	 Is
40:11;	Ez	34:15;	Miq	7:14).	Estas	palabras	de	sabiduría	proceden	de	Dios.
12:12	Hijo	mío.	 Probablemente	 una	 acotación	 personal	 para	 el	 hijo	 del	 autor
(¿Roboán?),	pero	también	un	incentivo	general	para	todo	el	que	lee	esta	obra.	La
relación	entre	maestro	y	alumno	debería	ser	 la	de	padre	e	hijo.	Vea	nota	en	Pr
1:8.	además	de	lo	antes	dicho.	Los	dichos	“impartidos	por	un	solo	guía”	(v	11)
deben	ser	nuestro	enfoque	principal,	porque	cualquier	otra	cosa	serían	palabras
de	 un	 necio.	 En	 lo	 que	 escribió,	 el	 autor	 adujo	 enérgicamente	 ayuda	 divina.
Ahora	 exhorta	 al	 lector	 a	 no	 cansarse	 explorando	 todo	 tipo	 de	 escritos	 que
pretendan	 ser	 útiles,	 importantes	 y	 sabios.	 Lut:	 “Un	 rey,	 quien	 es	 el	 pastor,
encargó	 a	 hombres	 sabios	 reconocer	 y	 aprobar	 libros.	 Estos	 hombres,	 digo,
reconocieron	al	Espíritu	Santo	 en	 este	 libro	y	 lo	 aprobaron	para	 el	 pueblo.	De
esta	manera	 los	 padres	 de	 la	 iglesia	 recibieron	 y	 aprobaron	 los	 evangelios;	 es
decir,	los	padres	reconocieron	al	Espíritu	Santo.	Pero	de	esto	no	hay	que	inferir
lo	siguiente:	‘por	lo	tanto	la	iglesia	o	los	padres	están	por	encima	del	evangelio’,
como	 tampoco	 es	 válido	 decir:	 ‘yo	 reconozco	 al	 Dios	 vivo	 y	 verdadero	 y	 su
Palabra;	por	lo	tanto	estoy	encima	de	Dios	y	su	Palabra.’	Así	como	uno	no	está
por	encima	de	un	príncipe	a	quien	reconoce,	o	por	encima	de	un	padre	a	quien
reconoce,	así	es	aquí.	Estos	hombres	no	le	enseñan	al	pastor,	sino	que	son	ellos
quienes	reciben	de	un	solo	pastor”	(AE	15:185).
12:13	este	discurso.	Las	cuestiones	surgidas	en	el	cp	1.	Teme	a	Dios…	el	 todo
del	hombre.	Todo	lo	que	había	explorado,	todas	sus	reflexiones,	hicieron	que	el
Predicador	comenzara	a	meditar	acerca	del	Creador.	No	todo	es	en	vano	cuando
Dios	 entra	 en	 escena	 y	 reconocemos	 nuestra	 relación	 con	 él.	 Teme	 a	 Dios.
Aunque	 estas	 palabras	 incluyen	 un	 elemento	 de	 temor,	 de	 reconocer	 que	 es
necesario	comparecer	ante	el	juicio	de	Dios,	son	también	un	modismo	hbr	para
expresar	fe	y	confianza.	Vea	aquí.	cumple.	Hbr	shamar,	“guardar	o	proteger”.	La
palabra	es	de	gran	valor	para	el	creyente.	mandamientos.	Hbr	mitsvah,	la	ley	de
Dios.	Vea	aquí.	el	 todo	del	hombre.	No	 sólo	un	deber	de	conocer	 a	Dios,	 sino
saber	que	nada	nos	falta	y	que	cumplimos	con	el	propósito	para	el	cual	Dios	nos
creó	estando	en	una	relación	adecuada	con	él.	No	es	un	rechazo	de	la	ética	del
gozo	 descrita	 por	 Salomón	 anteriormente,	 sino	 una	 afirmación	 de	 que	 nuestro
gozo	se	encuentra	en	Dios	y	en	su	Palabra.
12:14	habrá	de	juzgar	toda	obra.	Para	condenación	o	absolución	por	gracia.
	12:9-14	El	que	busca	sentido	para	la	vida	debe	llegar	a	la	conclusión	que	aquí

se	ofrece.	A	fin	de	no	caer	en	una	vida	desprovista	de	sentido,	se	necesita	una
correcta	relación	con	Dios,	o	sea,	la	justificación	basada	en	el	favor	de	Dios	por



causa	de	Cristo	y	que	recibimos	mediante	la	fe.	Dios	nos	ha	dado	su	Palabra,	y
por	medio	 de	 ella	 contamos	 con	 la	 capacidad	 de	 conocer	 sus	mandamientos	 y
promesas.	Y	lo	que	es	más	importante,	podemos	conocer	a	Dios	y	contar	con	los
medios	para	evitar	caer	en	una	vida	desprovista	de	sentido,	ahora	y	por	toda	la
eternidad.	 •	 Padre	 celestial,	 prepárame	 para	 el	 juicio	mediante	 tu	 Palabra	 y	 la
grandiosa	 noticia	 de	 que	 ya	me	 consideraste	 digno	 de	 la	 vida	 por	 la	muerte	 y
resurrección	de	tu	Hijo,	nuestro	Salvador.	Amén.



Referencias	Cruzadas	de	Eclesiastés
Eclesiastés	1



1	1:16	1	R	4:29-31.

Eclesiastés	2



1	2:4-8	1	R	10:23-27;	2	Cr	9:22-27.



Cantares
1048-1009	aC Reinado	de	Saúl
1009-970	aC Reinado	de	David
970-931	aC Reinado	de	Salomón

972	aC Nacimiento	de	Roboán
931-914	aC Reinado	de	Roboán

(Judea)

GENERALIDADES
Autor
El	rey	Salomón

Fecha
C	970	aC	(comienzo	del	reinado	de	Salomón)

Lugares
Jerusalén;	solares	por	todo	Israel	(en	particular	el	norte);	Sunem

Protagonistas
Salomón	(“mi	amado”);	la	Sulamita	(“mi	hermana,	mi	esposa”)	y	sus
hermanos;	hijas	de	Jerusalén/Sión;	los	guardias;	David;	Betsabé

Propósito
El	amor	de	Dios	en	Cristo	por	usted	es	“candente	fuego”,	el	único	que
vence	a	la	muerte	y	lo	habilita	a	usted	para	serle	fiel	a	él	y	a	la	persona
con	quien	usted	está	unido	en	amor	conyugal

Tema	de	la	ley
La	promiscuidad	e	 infidelidad	 religiosas	 (idolatría),	 lo	mismo	que	 la



promiscuidad	e	infidelidad	sexual,	son	destructivas

Tema	del	evangelio
Con	amor	fidedigno,	Dios	envió	a	Cristo	para	salvar	al	mundo;	a	los
creyentes	les	brinda	las	invalorables	bendiciones	del	amor	por	él	y	del
amor	conyugal	para	los	esposos

Versículos	para	memorizar
Amor	que	gratifica	(2:3-7);	cautivado	por	la	esposa	(4:9-10);	candente
fuego	(8:6-7)

Leyendo	Cantar	de	los	Cantares
El	 Cantar	 comienza	 con	 un	 elevado	 grado	 de	 entusiasmo

apasionado,	con	la	novia	que	entra	en	la	cámara	del	rey	(1:2-4).	No	es
aquí	donde	comenzó	la	relación	entre	 los	dos	personajes	principales.
El	 Cantar	 no	 se	 desarrolla	 en	 un	 orden	 cronológico,	 sino	 en	 ciclos
entre	 los	 temas	 de	 noviazgo,	 casamiento,	 y	 consumación	 (vea
Bosquejo	aquí).
Gran	 parte	 del	 texto	 describe	 el	 mutuo	 anhelo	 de	 la	 pareja,	 que

incluye	vívidas	imágenes	de	la	creación	de	Dios	y	hermosos	puntos	de
referencia	 de	 todo	 Israel	 y	 las	 naciones	 bajo	 su	 dominio	 durante	 el
reinado	de	Salomón:	desde	Damasco	y	el	Líbano	al	norte	(6:4)	hasta
los	carros	del	faraón	en	el	sur	(1:9).
Abundan	 las	 referencias	 a	 lugares	 muy	 conocidos	 del	 norte	 de

Israel,	 y	 el	 hebreo	 de	 Salomón	 contiene	 elementos	 del	 dialecto
norteño.	 Su	 desposada,	 la	 Sulamita	 (6:13),	 probablemente	 es
originaria	 de	 la	 ciudad	 de	 “Sulem”	 o	 “Sunem”,	 de	 la	 región	 de	 la
norteña	 tribu	 de	 Isacar.	 Si	 bien	 Salomón	 reinó	 con	 Jerusalén	 por
capital,	 respaldó	 amplios	 proyectos	 de	 construcción	 en	 el	 norte	 de
Israel,	 según	 lo	 demuestran	 1	 R	 1—11	 y	 la	 arqueología.	 Estos
elementos	 aportan	 el	 contexto	 histórico	 de	 los	 acontecimientos
descritos	en	el	libro.



El	Cantar	no	es	mera	 literatura	erótica,	según	argumentan	muchos
críticos.	 Lucha	 con	 la	 tensión	 entre	 la	 hermosura	 y	 sensualidad	 del
cuerpo	 humano	 y	 la	 sabiduría	 de	 reservar	 el	 cuerpo	 para	 el
matrimonio	y	el	amor	genuino.	La	sabiduría	aconseja	al	que	escucha:
“Que	 no	 despierten	 a	 mi	 amada,	 ¡que	 no	 interrumpan	 su	 sueño,
mientras	ella	se	complazca	en	dormir!”	(2:7;	3:5;	8:4).	El	individuo	y
la	familia	tienen	la	responsabilidad	de	reservar	las	relaciones	sexuales
para	 la	 noche	 de	 bodas	 (8:8-10).	 El	 Cantar	 relaciona	 la	 pasión	 del
amor	con	el	poder	del	Señor,	comparando	al	amor	con:	“¡Candentes
brasas…	 candente	 fuego!”	 (8:6).	 Además,	 la	 sabiduría	 aconseja
diciendo	 que	 el	 amor	 es	 demasiado	 valioso	 como	 para	 que	 pueda
comprarse	 (8:7).	 Por	 estas	 razones,	 el	 Cantar	 se	 adecua	 con
naturalidad	a	la	literatura	sapiencial	del	AT	(vea	aquí).	Correctamente
entendido,	el	Cantar	es	particularmente	pertinente	para	enseñar	acerca
de	 lo	 bueno	 que	 es	 el	 matrimonio	 y	 el	 amor	 a	 diferencia	 de	 la
promiscuidad	(cf	este	tema	en	Pr	7).
Desde	hace	mucho	tiempo	los	intérpretes	reconocieron	en	el	Cantar

alusiones	al	amor	del	Señor	por	su	pueblo,	y	el	gobierno	de	éste.	Los
profetas	consideraron	a	Israel	como	la	esposa	del	Señor	(Is	54:5;	Jer
31:32;	Os	2:16),	un	tema	que	siempre	describe	la	relación	de	gracia	de
Dios	con	su	pueblo,	quien	recibe	sus	bendiciones	como	herencia.	De
esta	manera,	el	Cantar	prevé	la	enseñanza	del	NT	de	que	la	iglesia	es
la	esposa	amada	y	familia	de	Cristo.	Él	la	sella	y	purifica	mediante	el
Santo	Bautismo	y	la	gobierna	con	su	gracia	(Ef	1:11-14;	5:22-6:4;	cf
Cnt	8:6-9).

Lutero	y	Cantar	de	los	Cantares
El	tercer	libro	(el	Cantar	de	Salomón)	es	un	himno	de	alabanza	en

el	que	Salomón	alaba	a	Dios	por	la	obediencia,	como	que	es	un	don	de
Dios.	Porque	donde	Dios	no	es	el	dueño	de	casa	y	el	que	mantiene	el
orden,	 allí	 no	 hay	 ni	 obediencia	 ni	 paz	 en	 cualquier	 situación	 de	 la
vida.	 Pero	 donde	 hay	 obediencia	 y	 buena	 administración,	 allí	 mora



Dios,	besa	y	abraza	a	su	querida	esposa	con	su	palabra,	que	es	el	beso
de	 sus	 labios.	 Por	 lo	 tanto,	 si	 en	 un	 país	 o	 en	 un	 hogar	 las	 cosas
funcionan	en	la	medida	de	lo	posible	según	los	primeros	dos	de	estos
libros	 (Proverbios	 y	 Eclesiastés),	 entonces	 bien	 puede	 uno	 entonar
este	tercer	libro	y	dar	gracias	a	Dios.	Porque	Dios	no	sólo	nos	enseñó
esto,	sino	que	también	lo	llevó	a	cabo.	Amén	(AE	35:260-61).

Desafío	para	los	lectores
Poesía	 complicada.	 Cantar	 de	 los	 Cantares	 es	 una	 obra	 de	 arte

compleja,	 redactada	 en	 un	 estilo	 diferente	 del	 de	 la	 poesía	 española
moderna.	Por	lo	tanto,	los	lectores	deben	analizar	con	mucha	atención
el	 texto,	 teniendo	 en	 cuenta	 la	 estructura	 y	 el	 estilo	 (vea	 Bosquejo
aquí;	vea	también	aquí).
Sensualidad.	 Los	 lectores	 comunes	 y	 corrientes	 se	 preguntarán

cómo	 es	 que	 este	 libro	 pudo	 ser	 incluido	 en	 la	 Sagrada	Biblia.	Hay
intérpretes	que	indagan	todos	los	detalles	de	la	imaginería	del	poema
en	busca	de	contenido	sexual	explícito.	A	fin	de	entender	y	aplicar	las
enseñanzas	del	poema,	es	necesario	un	enfoque	equilibrado.	Salomón
describió	 las	manifestaciones	 pasionales	 del	 amor	 con	 honestidad	 y
alegría;	 estas	 pasiones	 cuentan	 con	 la	 bendición	 de	 Dios	 en	 el
contexto	del	sagrado	matrimonio.
Características	canónicas.	Según	se	comentó	arriba,	hay	quienes	se

han	preguntado	cómo	es	que,	teniendo	en	cuenta	su	carácter	sensual,
se	 incluyó	 el	 Cantar	 en	 la	 Biblia.	 Según	 los	 historiadores	 judíos,
algunos	rabinos	plantearon	el	asunto	en	el	concilio	judío	de	Jamnia	(c
100	 aC).	 Sin	 embargo,	 los	 rabinos	 siguieron	 considerando	 el	 libro
como	 escritura	 sagrada.	 Los	 cristianos	 aceptaron	 el	 libro	 sin
cuestionarlo;	 tal	 actitud	 se	mantuvo	hasta	 la	 aparición	del	 criticismo
moderno.	El	Cantar,	interpretado	como	una	representación	de	Cristo	y
la	iglesia,	fue	uno	de	los	libros	de	la	Biblia	cuya	enseñanza	contó	con
el	 mayor	 consentimiento	 común	 durante	 la	 edad	 antigua	 y	 el
Medioevo.	 Interpretado	 y	 aplicado	 correctamente,	 el	 Cantar	 celebra



uno	 de	 los	 aspectos	 más	 importantes	 de	 la	 vida	 humana:	 el	 amor
conyugal,	 a	 partir	 del	 cual	 surge	 de	 nuevo	 la	 vida.	 Este	 importante
tema	 se	 encuentra	 profundamente	 arraigado	 en	 la	 fe	 bíblica	 (cf	 Gn
1:27-28;	2:18-25;	Sal	127,	128).

Bendiciones	para	los	lectores
Cantar	 de	 los	 Cantares	 no	 es	 el	 primer	 libro	 del	 AT	 que	 debería

estudiarse.	Ni	es	tampoco	el	principal	libro	para	determinar	la	doctrina
cristiana.	No	obstante,	es	una	lectura	esencial	para	el	pueblo	de	Dios,
debido	 a	 que	 la	 vida	 consiste	 en	 algo	más	 que	 preceptos.	 Dios	 nos
creó	hermosos	y	apasionados.	Celebrar	estas	bendiciones	es	celebrar	a
nuestro	creador	y	su	apasionado	amor	por	nosotros.	Al	leer	Cantar	de
los	Cantares,	considere	lo	siguiente:	si	el	amor	y	la	vida	de	esta	tierra
son	tan	maravillosos	y	conmovedores,	¿cuánto	más	maravillosos	serán
el	amor	y	la	vida	eternos?
Una	 gran	 cantidad	 de	 este	 material	 de	 introducción	 se	 adaptó	 de

Christopher	 W.	 Mitchell,	 The	 Song	 of	 Songs,	 CC	 (St.	 Louis:
Concordia,	2003).

Bosquejo
La	 distribución	 en	 conjunto	 parece	 consistir	 de	 cuatro	 temas
ordenados	en	secciones	de	la	siguiente	manera:	Las	letras	a,	b,	c	y	d,
abajo,	se	refieren	a	los	cuatro	temas,	o	etapas,	de	la	relación:

a.	La	ansiosa	expectativa	del	noviazgo.
b.	La	emoción	y	el	esplendor	de	la	ceremonia	nupcial.
c.	La	dicha	de	la	consumación	del	matrimonio	de	la	pareja.
d.	El	enamoramiento	y	deleite	del	amor	conyugal.

En	 “d”	 aparecen	 otros	 tres	 temas	 que	 amplían	 el	 tema	 del
matrimonio:



a´.	La	búsqueda	y	el	cortejo	conyugal:	Salomón	y	la	Sulamita
están	separados	y	ansían	reencontrarse.

b´.	La	apreciación	conyugal	de	la	belleza:	son	descripciones
en	 alabanza	 a	 la	 belleza	 del	 cónyuge,	 semejantes	 a	 las
descripciones	previas	al	matrimonio	de	la	amada	adornada
con	su	vestido	de	novia	para	la	ceremonia	nupcial.

c´.	De	 nuevo	 la	 consumación	 conyugal:	 la	 pareja	 casada	 se
reencuentra	con	alegre	complacencia.

División	del	libro	en	categorías Disposición	poética	de	los
temas

I.	La	unión:	cuatro	ciclos	(1:2—5:1)
A.	Primer	ciclo	(1:2-17)
1.	Consumación	(1:1-4) c
2.	Cortejo	(1:5-8) a
3.	Bodas	(1:9-11) b
4.	Consumación	(1:12-17) c

B.	Segundo	ciclo	(cp	2)
1.	Bodas	–	consumación	(2:1-7) b-c
2.	Cortejo	(2:8-15) a
3.	Bodas	(2:16) b
4.	Consumación	(2:17) c

C.	Tercer	ciclo	(3:1—4:7)
1.	Cortejo	(3:1-5) a
2.	Bodas	(3:6-11) b
3.	Bodas	–	consumación	(4:1-7) b-c

D.	Cuarto	ciclo	(4:8—5:1)
1.	Cortejo	(4:8-11) a
2.	Bodas	(4:12-15) b
3.	Consumación	(4:16-5:1) c

II.	El	encuentro:	amor	conyugal	(5:2—
8:14)



A.	Quinto	ciclo	(5:2—6:10)
1.	Búsqueda	(5:2-8) a´
2.	Alabanza	(5:9-16) b´
3.	Diálogo	en	el	jardín	(6:1-3) a´
4.	Diálogo	en	el	jardín	(6:4-10) b´-c´

B.	Sexto	ciclo	(6:11—8:4)
1.	Búsqueda	(6:11-13) a´
2.	Alabanza	(7:1-9) b´
3.	Invitación	(7:10-13) a´
4.	Deseo	vehemente	(8:1-4) c´

C.	Conclusión	(8:5-14)
1.	 Amor:	 relevancia	 teológica
(8:5-7)

b´-c´

2.	Amor:	aplicación	(8:8-12) b´-c´
3.	Solicitud	final	(8:13-14) c´



Cantares	1
La	esposa	y	las	doncellas	de	Jerusalén

1Cantar	de	los	cantares,	de	Salomón.1

2¡Ah,	si	me	dieras	uno	de	tus	besos!
¡Son	tus	caricias	más	deliciosas	que	el	vino,
3y	delicioso	es	también	el	aroma	de	tus	perfumes!
Tu	nombre	es	cual	perfume	derramado;
¡por	eso	te	aman	las	doncellas!
4¡Llévame	contigo,	démonos	prisa!
¡Llévame,	rey	mío,	a	tu	alcoba!

¡Alegrémonos!	¡Regocijémonos	por	ti!
¡Evoquemos	tus	caricias	y	no	el	vino!
¡Razones	hay	para	amarte!

5Escuchen,	doncellas	de	Jerusalén:
yo	soy	una	morena	hermosa.
Morena	soy,	como	las	tiendas	de	Cedar;
morena	soy,	como	las	cortinas	de	Salomón.
6No	se	fijen	en	mi	piel	morena;
es	que	el	sol	posó	en	mí	su	mirada.
Mis	hermanos	se	enojaron	contra	mí
y	me	pusieron	a	cuidar	las	viñas;
y	yo,	que	soy	mi	propia	viña,	no	me	cuidé.

7Dime,	amor	de	mi	vida,
¿dónde	das	de	comer	a	tus	rebaños?,
¿dónde	reposas	al	mediodía?
¿Por	qué	tengo	que	andarte	buscando



junto	a	los	rebaños	de	tus	amigos?

8Si	no	lo	sabes	tú,	bella	mujer,
ve	tras	las	huellas	del	rebaño
y	lleva	tus	cabritas	a	los	pastos,
cerca	de	las	cabañas	de	los	pastores.

La	esposa	y	el	esposo

9Comparable	es	tu	andar,	amiga	mía,
al	suave	trote	de	las	yeguas	del	faraón.
10¡Qué	bellas	son	tus	mejillas,
enmarcadas	entre	los	pendientes!
¡Qué	bello	es	tu	cuello	entre	los	collares!
11¡Vamos	a	hacerte	pendientes	de	oro
con	incrustaciones	de	plata!

12Mientras	el	rey	disfruta	del	banquete,
mi	nardo	esparce	su	fragancia.
13Mi	amado	es	para	mí
como	el	saquito	de	mirra	entre	mis	pechos.
14Mi	amado	es	para	mí
como	un	racimo	de	flores	de	alheña
en	las	viñas	de	Engadí.

15¡Hermosa	eres	tú,	amiga	mía!
¡Hermosa	eres	tú,	y	tus	ojos	son	dos	palomas!

16¡Hermoso	eres	tú,	amado	mío,
y	además	encantador!

La	verde	hierba	es	nuestro	lecho,



17los	cedros	son	las	vigas	de	la	casa,
y	los	cipreses	nos	cubren	como	un	techo.



Cantares	2
1Yo	soy	la	rosa	de	Sarón;
¡soy	el	lirio	de	los	valles!

2Mi	amiga	es,	entre	las	doncellas,
como	la	rosa	entre	las	espinas.

3Mi	amado	es,	entre	los	jóvenes,
como	el	manzano	entre	los	árboles	silvestres.
Sentarme	a	su	sombra	es	un	deleite;
¡cuán	dulce	es	su	fruto	a	mi	paladar!
4Me	condujo	a	la	sala	del	banquete,
y	me	cubrió	con	la	bandera	de	su	amor.
5¡Aliméntenme	con	pasas!
¡Reanímenme	con	manzanas,
porque	estoy	enferma	de	amor!
6¡Cómo	anhelo	que	mi	cabeza
repose	sobre	su	brazo	izquierdo,
y	que	su	brazo	derecho	me	abrace!

7Doncellas	de	Jerusalén,	yo	les	ruego,
por	los	corzos	y	por	las	ciervas	del	campo,
que	no	despierten	a	mi	amada,
¡que	no	interrumpan	su	sueño,
mientras	ella	se	complazca	en	dormir!

8¡Ya	escucho	la	voz	de	mi	amado!
¡Viene	saltando	sobre	los	montes!,
¡viene	brincando	sobre	las	lomas!
9Mi	amado	es	comparable	al	corzo,



semejante	a	un	cervatillo.
¡Ya	está	aquí,	tras	la	pared!
Se	asoma	por	las	ventanas,
¡espía	por	las	celosías!
10Mi	amado	me	habló,	y	me	dijo:
«¡Levántate,	amiga	mía!
¡Ven	conmigo,	bella	mujer!
11Ya	el	invierno	ha	terminado,
y	con	él	terminaron	las	lluvias.
12Ya	han	brotado	flores	en	el	campo,
ha	llegado	el	tiempo	de	los	cantos,
y	por	toda	nuestra	tierra
se	escucha	el	arrullo	de	la	tórtola.
13Ya	las	higueras	echan	higos,
y	las	vides	en	ciernes	esparcen	su	aroma.
¡Levántate,	amiga	mía!
¡Ven	conmigo,	bella	mujer!
14Paloma	mía,	escondida
en	los	agujeros	de	la	peña,
en	parajes	escondidos	y	escarpados,
¡déjame	contemplar	tu	rostro!,
¡déjame	escuchar	tu	voz!
¡Cuán	placentera	es	tu	voz,
y	cuán	hermoso	tu	semblante!»

15¡Atrapen	esas	zorras,	atrápenlas!
Aunque	pequeñas,	destruyen	nuestras	viñas,
que	apenas	están	en	ciernes.

16Mi	amado	es	mío,	y	yo	soy	suya;
él	cuida	sus	ovejas	entre	los	lirios.



17Hasta	que	llegue	el	día
y	las	sombras	se	disipen,
¡vuelve	a	mí,	amado	mío!
¡Sé	raudo	como	un	venado,
como	un	cervatillo	sobre	los	montes	de	Beter!



Cantares	3
El	ensueño	de	la	esposa

1Por	las	noches,	en	mi	lecho,
busco	al	que	amo	con	toda	el	alma.
Lo	busco,	y	no	lo	encuentro.
2Me	decido	a	levantarme
para	rondar	por	la	ciudad,
por	las	calles	y	avenidas,
en	busca	del	que	amo	con	toda	el	alma.
¡Lo	busco,	y	no	lo	encuentro!
3Los	guardias,	los	que	rondan	la	ciudad,
me	encuentran,	y	les	pregunto
si	han	visto	al	que	amo	con	toda	el	alma.
4¡Y	al	poco	tiempo	de	hablar	con	ellos
encuentro	al	que	amo	con	toda	el	alma!
¡Lo	abrazo,	y	no	lo	suelto
hasta	llevarlo	a	la	casa	de	mi	madre,
hasta	la	alcoba	donde	fui	concebida!

5Doncellas	de	Jerusalén,	yo	les	ruego
por	los	corzos	y	por	las	ciervas	del	campo,
que	no	despierten	a	mi	amada,
¡que	no	interrumpan	su	sueño,
mientras	ella	se	complazca	en	dormir!

El	cortejo	de	bodas

6¿Quién	es	ésta	que	viene	por	el	desierto
y	asciende	como	columna	de	humo?



¡Viene	envuelta	en	el	suave	aroma
de	mirra,	incienso	y	finos	perfumes!

7¡Aquí	viene	la	litera	de	Salomón!
La	escoltan	sesenta	valientes,
de	entre	los	mejores	guerreros	de	Israel.
8Todos	ellos	son	diestros	soldados,
y	cada	uno	lleva	su	espada	al	cinto
en	prevención	de	peligros	nocturnos.

9El	rey	Salomón	se	hizo	una	carroza
de	finas	maderas	del	Líbano.
10Las	columnas	las	hizo	de	plata,
el	respaldo	lo	hizo	de	oro,
y	el	asiento	lo	recubrió	de	grana.
¡Con	mucho	amor	recamaron	su	interior
las	doncellas	de	Jerusalén!
11¡Salgan,	doncellas	de	Sión!
¡Vean	al	rey	Salomón	portando	su	corona!
¡Es	la	misma	que	le	ciñó	su	madre
el	día	de	su	casamiento,
el	día	en	que	su	corazón	se	alegró!



Cantares	4
El	esposo	alaba	a	la	esposa

1¡Qué	hermosa	eres,	amiga	mía!
¡Qué	hermosa	eres!
Son	tus	ojos	dos	palomas
que	se	asoman	tras	el	velo,
y	tus	cabellos,	un	rebaño	de	cabritos
que	desciende	de	los	montes	de	Galaad.
2Comparables	son	tus	dientes
a	un	rebaño	de	blancas	ovejas
recién	bañadas	y	trasquiladas.
Todas	ellas	tienen	su	pareja;
ningún	espacio	dejan	vacío.
3Tus	labios	son	un	hilo	carmesí,
y	tus	palabras	son	cautivadoras.
Tus	mejillas	son	dos	gajos	de	granada
que	se	asoman	tras	el	velo.
4Tu	cuello,	cual	la	torre	de	David,
es	de	elegante	estructura;
de	esa	torre	penden	mil	escudos,
¡todos	ellos	escudos	de	valientes!
5Son	tus	pechos	dos	cervatos	gemelos,
que	reposan	entre	los	lirios.
6Hasta	que	llegue	el	día
y	las	sombras	se	disipen,
quiero	ir	al	monte	de	la	mirra;
quiero	ir	a	la	colina	del	incienso.

7Toda	tú	eres	hermosa,	amiga	mía;



no	tienes	ningún	defecto.
8Acompáñame	desde	el	Líbano,	esposa	mía;
acompáñame	desde	el	Líbano.
Baja	conmigo	de	la	cumbre	del	Amana,
bajemos	de	la	cumbre	del	Senir	y	del	Hermón;
donde	están	las	guaridas	de	los	leones,
donde	están	las	cuevas	de	los	leopardos.

9Hermana	y	esposa	mía,
con	una	sola	mirada	tuya
y	con	un	solo	hilo	de	tu	collar
me	robaste	el	corazón.
10Hermana	y	esposa	mía,
¡cuán	deliciosas	son	tus	caricias!
¡Son	más	deliciosas	que	el	vino!
¡Es	más	dulce	el	olor	de	tus	perfumes
que	el	de	todas	las	especias	aromáticas!
11De	tus	labios	fluye	miel,	esposa	mía;
leche	y	miel	hay	debajo	de	tu	lengua.
La	fragancia	de	tus	vestidos
evoca	la	fragancia	del	monte	Líbano.

12Eres	un	jardín	cercado,
hermana	y	esposa	mía;
eres	cerrada	fuente,	¡sellado	manantial!
13Eres	un	jardín	de	granados,
donde	crecen	frutos	exquisitos,
y	flores	de	alheña	y	nardos;
14nardo	y	azafrán,	cálamo	y	canela,
toda	clase	de	árboles	de	incienso,
y	mirra	y	áloes,	y	las	más	finas	especias.



15Eres	fuente	de	los	jardines,
eres	pozo	de	aguas	vivas
que	fluyen	desde	el	Líbano.

16¡Levántate,	viento	del	norte!
¡Ven	acá,	viento	del	sur!
¡Vengan	y	soplen	en	mi	jardín,
para	que	se	esparzan	sus	aromas!
¡Ven,	amado	mío,	a	tu	jardín
y	deléitate	con	sus	dulces	frutos!



Cantares	5
1Ya	he	entrado	en	mi	jardín,
hermana	y	esposa	mía;
recolecto	ya	la	mirra	y	las	especias,
libando	estoy	la	miel	del	panal,
y	ahora	bebo	el	vino	y	la	leche
que	has	reservado	para	mí.

Queridos	amigos	míos,
¡coman	y	beban	hasta	saciarse!

El	tormento	de	la	separación

2Yo	dormía,	pero	mi	corazón	velaba,
y	pude	escuchar	la	voz	de	mi	amado:
«Hermana	y	amiga	mía;
mi	palomita	inmaculada,
¡déjame	entrar!
Tengo	la	cabeza	empapada	de	rocío;
¡escurre	por	mi	pelo	la	lluvia	de	la	noche!»

3«¡Pero	ya	me	he	desnudado!
¿Cómo	he	de	volver	a	vestirme?
¡Ya	me	he	lavado	los	pies!
¿Cómo	he	de	volver	a	ensuciarlos?»

4Se	conmovieron	mis	entrañas
cuando	mi	amado	introdujo	la	mano
por	la	apertura	del	cerrojo.
5Me	levanté	para	abrirle	a	mi	amado.



Por	mis	manos	y	mis	dedos
corrían	las	gotas	de	mirra
hasta	caer	sobre	la	aldaba.
6Le	abrí	a	mi	amado,
pero	él	se	había	marchado	ya.
Con	el	alma	salí	en	pos	de	su	voz.
¡Lo	busqué,	y	no	lo	encontré!
¡Lo	llamé,	y	no	me	respondió!
7Los	guardias	que	rondan	la	ciudad
me	encontraron	y	me	golpearon.
¡Los	que	vigilan	las	murallas
me	hirieron,	me	despojaron	de	mi	manto!

8Doncellas	de	Jerusalén,	yo	les	ruego,
si	acaso	encuentran	a	mi	amado,
¡le	digan	que	me	hallo	enferma	de	amor!

La	esposa	alaba	al	esposo

9«Dinos	tú,	bella	mujer,
¿qué	de	especial	tiene	tu	amado?
¿Qué	de	especial	tiene	tu	amado
para	que	nos	pidas	tal	cosa?»

10«Mi	amado	es	de	tez	trigueña,
y	entre	la	multitud	sobresale.
11Su	cabeza	es	como	el	oro	más	fino;
su	cabellera	es	rizada,	y	negra	como	un	cuervo.
12Sus	ojos	son	como	dos	palomas
que	reposan	junto	a	los	arroyos
y	que	se	bañan	en	leche.



13Sus	mejillas	parecen	un	jardín
en	donde	crecen	especias	aromáticas
y	se	cultivan	las	más	fragantes	flores;
sus	labios	son	como	los	lirios,
y	destilan	el	aroma	de	la	mirra.
14Sus	manos	son	dos	anillos	de	oro
engastados	de	jacintos;
su	cuerpo	es	labrado	marfil
recubierto	de	zafiros.
15Sus	piernas	son	dos	columnas	de	mármol
asentadas	sobre	bases	de	oro	fino;
imponente	es	él,	como	el	monte	Líbano,
y	tiene	el	garbo	de	sus	altos	cedros.
16Dulce	es	su	paladar.	¡Todo	él	es	codiciable!
Así	es	mi	amado,	doncellas	de	Jerusalén;
¡así	es	mi	amigo!»



Cantares	6
Mutuo	encanto	del	esposo	y	de	la	esposa

1«Dinos	tú,	bella	mujer,
¿a	dónde	se	ha	ido	tu	amado?
¿A	dónde	se	apartó	tu	amado,
para	que	contigo	vayamos	a	buscarlo?»

2«Mi	amado	está	ahora	en	su	jardín,
entre	los	surcos	de	las	especias;
se	recuesta	en	los	jardines	y	recoge	lirios.
3Yo	soy	de	mi	amado,	y	mi	amado	es	mío;
¡él	se	recuesta	entre	los	lirios!»

4Eres	hermosa	como	Tirsa,	amiga	mía,
y	deseable	como	Jerusalén;
¡majestuosa	como	las	huestes	celestiales!
5¡Desvía	de	mí	tus	miradas,
que	tus	ojos	me	subyugan!
Son	tus	cabellos	como	las	cabritas
que	descienden	de	los	montes	de	Galaad.
6Comparables	son	tus	dientes
a	un	rebaño	de	blancas	ovejas.
Todas	ellas	tienen	su	pareja;
ningún	espacio	dejan	vacío.
7Tus	mejillas	son	dos	gajos	de	granada
que	se	asoman	tras	el	velo.
8Puede	haber	sesenta	reinas,
y	hasta	ochenta	concubinas
y	un	sinnúmero	de	doncellas,



9pero	la	paloma	que	poseo
es	única	y	perfecta.
Es	la	hija	única	y	predilecta
de	la	madre	que	la	vio	nacer.
Las	doncellas	la	ven,	y	la	bendicen;
¡las	reinas	y	las	concubinas	la	alaban!

10¿Quién	es	ésta	que	aparece
como	la	luz	de	un	nuevo	día?
Bella	es,	como	la	luna;
también	radiante,	como	el	sol;
¡majestuosa	como	las	huestes	celestiales!

11Yo	bajé	al	jardín	de	los	nogales,
para	contemplar	los	frutos	del	valle
y	ver	si	ya	brotaban	las	vides
y	florecían	los	granados;
12¡pero	antes	de	darme	cuenta
me	vi	entre	los	carros	de	Aminadab!

13¡Regresa,	Sulamita,	regresa!
¡Regresa,	que	deseamos	contemplarte!

¿Pero	qué	desean	ver	en	la	Sulamita?
¿Acaso	una	danza	de	dos	campamentos?



Cantares	7
1¡Cuán	bellos	se	ven,	princesa,
tus	pies	en	las	sandalias!
Tus	torneados	muslos	son	como	joyas
labradas	por	un	experto	orfebre.
2Se	asemeja	tu	ombligo	a	una	taza	redonda
donde	abunda	la	bebida.
Tu	vientre	evoca	a	un	montón	de	trigo
circundado	de	blancos	lirios.
3Son	tus	pechos	dos	cervatos	gemelos,
4y	tu	cuello,	una	torre	de	marfil.
Me	hacen	pensar	tus	ojos
en	los	manantiales	de	Jesbón
que	fluyen	a	la	entrada	de	Bat	Rabín.
Tu	nariz	se	asemeja	a	la	torre	del	Líbano,
orientada	hacia	Damasco.
5Tu	cabeza	me	recuerda	a	la	cumbre	del	Carmelo;
bucles	de	púrpura	son	tus	cabellos,
¡preso	entre	ellos	se	encuentra	un	rey!

6¡Cuán	bella	eres,	y	cuán	dulce!
¡Cuán	delicioso	es	el	amor!
7Tienes	el	garbo	de	una	palmera,
y	son	tus	pechos	los	racimos.
8¡Ya	he	pensado	trepar	a	esa	palmera
y	apoderarme	de	sus	dátiles!

¡Sean	tus	pechos	cual	racimos	de	uvas,
y	tu	aliento,	cual	aroma	de	manzanas!



9¡Sea	tu	paladar	como	el	buen	vino,
y	que	fluya,	amado	mío,	por	tus	labios,
y	se	deslice	por	tus	dientes!

10Yo	soy	de	mi	amado,
y	él	halla	en	mí	su	deleite.
11¡Ven,	amado	mío,	vayamos	al	campo!
¡Pasemos	la	noche	en	alguna	aldea!
12Por	la	mañana	iremos	a	las	viñas;
veremos	florecer	las	vides
y	abrirse	sus	tiernos	retoños.
Veremos	florecer	los	granados,
¡y	allí	te	entregaré	mi	amor!
13Las	mandrágoras	esparcen	ya	su	aroma,
y	a	nuestras	puertas	tenemos
las	frutas	más	variadas	y	deliciosas,
frutas	frescas	y	frutas	secas,
que	para	ti,	mi	amor,	tengo	guardadas.



Cantares	8
1¡Ah,	cómo	quisiera	que	fueras	mi	hermano,
y	que	mi	madre	te	hubiera	amamantado!
¡Así	te	besaría	al	encontrarte,
y	nadie	me	difamaría!
2Te	llevaría	a	la	casa	de	mi	madre,
y	allí	tú	serías	mi	maestro.
Yo	te	daría	a	beber	de	mi	vino
y	del	jugo	de	mis	granadas.
3¡Cómo	anhelo	que	mi	cabeza
repose	sobre	tu	brazo	izquierdo,
y	que	tu	brazo	derecho	me	abrace!

4Doncellas	de	Jerusalén,	yo	les	ruego,
que	no	despierten	a	mi	amada,
¡que	no	interrumpan	su	sueño,
mientras	ella	se	complazca	en	dormir!

El	poder	del	amor

5¿Quién	es	ésta,	que	por	el	desierto
viene	recostada	en	el	hombro	de	su	amado?

Bajo	un	manzano	te	desperté;
fue	allí	donde	tu	madre
tuvo	dolores	y	te	dio	a	luz.

6Ponme	como	un	sello	sobre	tu	corazón;
ponme	como	una	marca	sobre	tu	brazo.
Inquebrantable	como	la	muerte	es	el	amor;



inflexibles	como	el	sepulcro	son	los	celos.
¡Candentes	brasas	son,	candente	fuego!
7Las	muchas	aguas	no	pueden	apagar	el	amor,
ni	pueden	tampoco	sofocarlo	los	ríos.
Si	por	el	amor	diera	el	hombre
todos	los	bienes	de	su	casa,
ciertamente	sería	despreciado.

8Nuestra	hermanita	no	tiene	pechos.
¿Qué	podremos	hacer	por	nuestra	hermana
cuando	la	pidan	en	matrimonio?
9Si	se	tratara	de	una	muralla,
levantaríamos	sobre	ella	un	palacio	de	plata;
si	se	tratara	de	una	puerta,
la	recubriríamos	con	tablones	de	cedro.

10¡Yo	soy	una	muralla,
y	mis	pechos	son	dos	torres,
desde	el	día	en	que	a	sus	ojos
fui	como	quien	ha	hallado	la	paz!

11Salomón	tenía	en	Baal	Gamón,
una	viña	al	cuidado	de	aparceros.
Cada	uno	de	ellos	debía	entregarle
mil	monedas	de	plata	por	cosecha.
12¡Pero	yo	tengo	mi	propia	viña,
y	a	mi	viña	la	cuido	yo!
¡Quédate,	Salomón,	con	las	mil	monedas,
y	quédense	los	aparceros	con	doscientas!

13Tú,	que	habitas	en	los	jardines,
¡hazme	oír	tu	voz!



¡También	mis	amigos	quieren	escucharla!

14¡Date	prisa,	amado	mío!
¡Corre	como	un	corzo,	como	un	cervato
que	va	por	los	montes	aromáticos!



Notas	de	Estudio	de	Cantares
Cantares	1
1:1	Cantar	de	 los	cantares.	Expresión	hbr	por	 lo	mejor	y	más	grande	de	 todo.
Vea	nota	en	Ec	1:2	de	Salomón.	Salomón	fue	el	segundo	hijo	de	David	y	Betsabé
(2	S	12:15b-25).	Prefiguró	a	nuestro	Señor,	quien	 también	se	 llama	“el	hijo	de
David”	(Mt	1:1).	Se	dice	que	Salomón	escribió	1.005	cantos	(1	R	4:32),	y	este
poema	es	el	más	grandioso.	En	el	mundo	antiguo	los	cantos	se	acompañaban	con
instrumentos	musicales	 en	 apoyo	 de	 la	 entonación	 de	 los	 poemas	 líricos.	 Lut:
“Para	mí	 la	música	 tiene	 su	 lugar	 al	 lado	de	 la	 teología,	 y	 le	 dedico	 la	mayor
alabanza.	Y	vemos	que	David	y	todos	los	santos	vertieron	sus	píos	pensamientos
en	 versos,	 ritmos	 y	 cantos,	 porque	 la	música	 es	 soberana	 en	 tiempos	 de	 paz”
(WLS,	3091).
	1:1	En	el	Cantar,	Salomón	eleva	nuestra	sensibilidad	al	más	alto	nivel.	Nada

es	tan	digno	de	alabanza	como	lo	que	ensalza	el	amor	y	la	devoción	de	Dios	por
su	amada,	su	esposa,	su	pueblo.	A	lo	largo	de	la	historia,	los	cantos	del	pueblo	de
Dios	 han	 sido	 de	 la	mayor	 importancia,	 inspirados	 por	 el	 Espíritu	 Santo,	 con
nombres	 tales	 como	 Sanctus,	Kyrie,	 y	Gloria	 in	 Excelsis.	 La	 mayor	 alabanza
siempre	procede	de	labios	de	los	bautizados,	al	mismo	tiempo	que	resuena	en	sus
oídos.	•	Señor,	haz	que	la	palabra	de	Cristo	habite	en	nosotros	cuando	enseñamos
y	nos	amonestamos	mutuamente,	cantando	“al	Señor	salmos,	himnos	y	cánticos
espirituales,	con	gratitud	de	corazón”	(Col	3:16).	Amén.
1:2	¡…me	dieras…!	La	amada	esposa	de	Salomón,	llamada	la	Sulamita	en	6:13
(vea	nota).	 ¡…de	 tus…!	De	Salomón,	 el	 esposo	 y	 amante	 que	 es	 el	 objeto	 del
cariño	de	su	esposa.	¡…tus	besos!	Más	que	un	cariño	amistoso;	el	beso	íntimo	de
cónyuges	amantes.	¡Son	tus	caricias	más	deliciosas	que	el	vino!	Lut:	“(El	vino)
alegra	 el	 corazón	 (Sal	 104:15).	 El	 vino	 se	 utiliza,	 por	 tanto,	 metafóricamente
para	todas	las	delicias	y	placeres”	(AE	15:197).
1:3	 ¡…perfumes!	 Se	 empleaban	 para	 la	 ordenación	 de	 los	 sacerdotes,	 la
coronación	de	 los	reyes	y	el	nombramiento	de	 los	profetas,	con	 la	finalidad	de
consagrar	 y	 dotar	 de	 los	 dones	 y	 el	 espíritu	 requeridos	 para	 un	 llamamiento
especial	 (cf	 1	 S	 16:13;	 Is	 61:1).	 Los	 óleos	 fragantes	 también	 se	 utilizaban	 en
ocasiones	solemnes	tales	como	celebraciones	de	bodas	o	la	preparación	para	la
sepultura	 (Mc	14:3-9).	Tu	nombre	 es	 cual	 perfume	derramado.	 Oír	 su	 nombre
era	tranquilizador.



1:4	 ¡Llévame	 contigo…!	 El	 rey,	 pero	 en	 última	 instancia	 el	 Señor.	 Lut:	 “Las
palabras	(de	Salomón)	¡…por	ti!	 son	enfáticas.	Es	como	si	dijera:	 ‘Fuera	de	 tu
solaz	y	asistencia	uno	no	experimenta	otra	cosa	sino	afán’”	(AE	15:199).	¡…rey
mío…!	Salomón.	Vea	aquí.	¡…alcoba!	Dormitorio,	alcoba	nupcial.
1:5	doncellas	de	Jerusalén.	Audiencia	implícita	del	Cantar.	Bajo	la	 tutela	de	la
novia	del	 rey	 (8:2),	 aparece	como	una	 imagen	de	 jóvenes	que	aprenden	de	 las
mujeres	de	más	 edad	 (cf	2	Ti	 1:5;	Tit	2:3-5).	yo	 soy	 una	morena	 hermosa.	 El
Cantar	vuelve	al	tiempo	del	cortejo	previo	a	la	boda,	cuando	la	Sulamita	confiesa
su	condición	humilde.	Ella	es	morena,	quizá	por	la	exposición	al	sol,	lo	que	da	a
entender	una	vida	de	trabajos	manuales.	Aunque	curtida	por	el	clima	y	el	trabajo
duro,	 su	 novio	 la	 ve	 hermosa	 (cf	 Rt	 2:2-13).	 Cf	 Is	 61:10;	 Ef	 5:27;	 Ap	 21:2.
tiendas	 de	 Cedar.	 Quizá	 un	 juego	 de	 palabras,	 haciendo	 referencia	 al	 rostro
moreno	de	la	novia,	porque	las	tiendas	de	los	nómades	eran	de	color	oscuro	para
disminuir	 el	 resplandor	 del	 sol	 del	 desierto.	 Puede	 que	Cedar	 se	 refiera	 a	 una
tribu	 nómade	 del	 desierto	 de	 Arabia/Siria,	 al	 sur	 de	 Jerusalén,	 que	 eran
descendientes	 de	 Ismael	 (cf	 Gn	 25:13;	 vea	 nota	 en	 Sal	 120:5).	 cortinas	 de
Salomón.	 Las	 cortinas	 del	 palacio	 de	 Salomón,	 o	 del	 templo,	 también	 deben
haber	 sido	oscuras.	El	 adorno	de	 la	novia	 es	 algo	más	que	un	adorno	externo,
está	oculto,	como	la	gloria	de	Dios	en	el	tabernáculo	de	reunión	o	en	el	templo,	y
en	el	pueblo	santo	de	Dios	a	lo	largo	de	la	historia	(cf	1	P	3:1-6).
1:6	No	se	 fijen.	Debido	 a	 que	 la	Sulamita	 es	morena	por	 su	 trabajo	 al	 sol,	 las
doncellas	de	Jerusalén	la	miran	con	desdén.	Sin	embargo	su	novio	la	ve	hermosa.
se	 enojaron	 contra	 mí…	 cuidar.	 Sus	 hermanos	 están	 enojados	 porque	 ella	 no
cuidó	 las	 viñas	 de	 la	 familia.	 En	 lugar	 de	 preocuparse	 por	 el	 bienestar	 de	 la
familia,	le	habrá	dado	todo	el	fruto	de	su	viñedo	a	su	esposo	(Cnt	8:11-12).
1:7	Dime.	 Salomón.	 ¿…andarte	 buscando…?	 El	 contexto	 alude	 a	 un	 sentido
negativo	a	este	andar	buscando,	como	si	ella	se	estuviese	cubriendo	por	duelo	o
incluso	para	prostituirse	(cf	Gn	38:15).
	1:2-7	La	Sulamita	es	de	humilde	cuna.	Su	piel	está	curtida,	y	con	facilidad	la

desprecian,	 pero	 ella	 es	 el	 amor	 de	 su	 esposo	 real.	 La	 iglesia	 es,	 también,	 la
amada	de	nuestro	novio,	Jesucristo.	Puede	que	sus	pecados	sean	obvios,	incluso
para	 los	 demás	 pecadores,	 pero	 su	 esposo	 real	 la	 llama	 santa	 y	 perdonada,
hermosa	 y	 radiante	 en	 la	 gloria	 de	 su	 gracia.	 •	 Señor,	 no	 permitas	 que	 nos
juzguemos	 a	 nosotros	 mismos,	 o	 uno	 al	 otro,	 por	 la	 apariencia	 externa,	 sino
indúcenos	a	oír	tu	Palabra,	la	cual	nos	llama	agradables	a	Dios	delante	de	ti,	por
causa	de	Jesús.	Amén.
1:8	ve	tras	las	huellas.	El	esposo	reprende	gentilmente	a	la	Sulamita,	dándole	a



entender	 que	 debería	 saber	 dónde	 encontrarlo.	 Las	 huellas	 de	 su	 rebaño	 la
guiarán.	cabañas	 de	 los	 pastores.	Que	 ella	 cuide	 de	 su	 rebaño,	manteniéndolo
cerca	 de	 las	 cabañas,	 así	 los	 pastores	 cuidarán	 y	 se	 asegurarán	 de	 que	 esté
tranquilo	y	seguro.
1:9	suave	trote	de	las	yeguas	del	faraón.	Imagen	de	nobleza.	No	se	trata	de	un
animal	de	cuadra,	sino	de	una	criatura	majestuosa,	regia,	de	uno	de	los	ejércitos
más	refinados	del	Cercano	Oriente	antiguo.
1:10	 ¡…pendientes!	 Aunque	 de	 humilde	 cuna,	 la	 novia	 de	 Salomón	 está
adornada	esplendorosamente	para	la	boda.
1:12	rey.	El	Cantar	vuelve	al	tema	del	amor	consumado.	Salomón	está	recostado
en	su	“diván”	para	cenar,	dando	a	entender	la	abundancia	y	la	festividad	con	que
este	 matrimonio	 real	 será	 consumado.	 nardo.	 Vea	 nota	 en	 Jn	 12:3.	 La
expectación	 de	 la	 novia	 Sulamita	 por	 su	 esposo	 está	 pletórica	 de	 encanto
sensorial.	Se	presenta	a	su	novio	cual	fragancia	apetecible.
1:13	 saquito	 de	mirra.	 En	 las	 bodas	 de	 la	 antigüedad	 tanto	 la	 novia	 como	 el
novio	se	adornaban	con	toda	clase	de	componentes	aromáticos.
1:14	 flores	 de	 alheña.	 Igual	 que	 el	 nardo	 y	 la	 mirra,	 las	 flores	 de	 alheña	 se
utilizaban	para	hacer	perfume.	Engadí.	Lit	“el	manantial	de	 la	cabra”,	un	oasis
en	la	costa	occidental	del	Mar	Muerto,	donde	se	producía	el	incienso	balsámico.
Sellos	 hallados	 en	 las	 cerámicas	 en	Engadí	 hacen	 suponer	 que	 la	 industria	 era
una	empresa	de	la	casa	real.
1:16	verde	hierba	 es	 nuestro	 lecho.	 Exuberante,	 verde,	 frondoso.	Quizá	 indica
fertilidad	o	refleja	la	unión	de	la	pareja	bajo	el	techo	de	cedros	y	pinos	(1:17).

Cantares	2
2:1	rosa.	El	hbr	probablemente	describa	una	flor	de	la	clase	del	azafrán	(azafrán
de	pradera,	narciso	o	gamón).	Sarón.	Una	llanura	costera	fértil	que	se	extiende
desde	Jaffa	en	dirección	norte	hasta	Cesarea.	La	“rosa	de	Sarón”	se	emplea	como
una	 imagen	de	 la	virgen	María,	que	dio	a	 luz	al	Hijo	de	Dios;	es	 también	una
imagen	de	 la	 iglesia.	El	himno	de	 la	Edad	Media	“Aquel	 rosal	 lejano	al	 fin	 la
rosa	dio”	(CCr	13)	relaciona	la	rosa	de	Sarón	con	Cristo.
2:4	sala	del	banquete.	Lit	“casa	del	vino”,	donde	se	degustan	exquisiteces	tales
como	 las	 pasas	 y	 las	 manzanas	 (2:5).	 Es	 un	 lugar	 de	 fiestas	 con	 abundante
comida	 y	 vino	 añejo	 (Is	 25:6);	 un	 lugar	 del	 cual	 se	 puede	 decir	 al	 pueblo	 de
Dios:	“¡Prueben	ustedes	mismos	la	bondad	del	Señor!”	(Sal	34:8).	bandera.	Por
lo	general	una	banderola	militar	o	un	estandarte	de	batalla.	La	novia	Sulamita	es



escoltada	 con	 seguridad	 a	 la	 sala	 del	 banquete	 bajo	 el	 estandarte	 del	 amor	 de
Salomón,	 así	 como	 Israel	 avanzó	 protegido	 por	 estandartes	 hacia	 la	 Tierra
Prometida	(Nm	1:52;	2:2).
2:5	manzanas.	 Quizá	 damascos.	 enferma	 de	 amor.	 Debilidad	 inducida	 por	 el
amor.
2:7	ruego.	Término	legal	que	lo	coloca	a	uno	bajo	juramento	o	promesa.	que	no
despierten	a	mi	amada,	¡que	no	interrumpan	su	sueño…!	El	pueblo	de	Dios	debe
vivir	 la	 fe	 acorde	 al	 amor	 y	 a	 la	 voluntad	 de	 Dios.	 Desdeñamos	 ese	 amor	 y
voluntad	cuando	hacemos	caso	omiso	al	orden	que	a	Dios	le	agrada.	En	el	santo
matrimonio,	 ambos	 esposos	 pueden	 gozar	 de	 la	 consumación	 del	 amor,
complaciéndose	mutuamente	en	forma	que	es	agradable	a	Dios.
	 1:8—2:7	 En	 un	 mundo	 en	 el	 que	 se	 busca	 la	 satisfacción	 inmediata,	 nos

vemos	tentados	a	satisfacer	nuestros	deseos	tan	pronto	despiertan.	Tal	despertar
de	pasión	 fuera	de	control	 lleva	a	muchos	pesares,	complicaciones,	y	pecados.
Pero	Dios,	 en	 su	 ardiente	 deseo	 por	 salvarnos,	 envió	 a	 su	Hijo,	 nacido	 de	 un
virgen,	a	redimir	a	todos	lo	que	se	encuentran	sometidos	al	juicio	y	maldición	de
la	ley.	En	Cristo,	sus	pecados	le	han	sido	perdonados,	y	ahora,	así	como	Jesús	le
dijo	 a	 la	mujer	 descubierta	 en	 adulterio:	 “Tampoco	 yo	 te	 condeno.	Vete,	 y	 no
peques	 más”	 (Jn	 8:11).	 •	 Padre,	 por	 tu	 amor	 a	 nosotros	 en	 Cristo	 Jesús,
enséñanos	 que	 realmente	 hemos	 sido	 liberados	 de	 condenación	 y	 pecado.
Enarbola	 firmemente	el	 estandarte	de	 tu	amor	en	Cristo	 Jesús	entre	nosotros	y
nuestros	 enemigos	 –el	 pecado,	 la	 muerte,	 y	 nuestra	 propia	 carne–	 los	 que	 no
quieren	que	santifiquemos	tu	nombre	o	que	venga	tu	reino.	Amén.
2:9	¡…tras	la	pared!	Se	asoma.	De	vuelta	al	cortejo	y	al	anhelo	al	aproximarse	la
novia,	pero	sin	haber	llegado	aún	a	la	completa	dicha	conyugal.	Es	una	imagen
que	va	desarrollando	la	tensión	entre	el	amor	prometido	y	la	consumación.
2:10-11	 Llegó	 la	 primavera	 y	 se	 acerca	 la	 fecha	 de	 la	 boda,	 de	 modo	 que
Salomón	 invita	 a	 su	 novia	 a	 comenzar	 junto	 a	 él	 una	 nueva	 vida.	 Los	 novios
solían	enviar	algún	representante	para	negociar	con	la	familia	de	la	novia	(cf	Gn
24),	pero	aquí	es	el	propio	Salomón	quien	va	a	ver	a	la	Sulamita.	terminaron	las
lluvias.	La	época	de	las	lluvias	(oct/abr)	llegó	a	su	fin,	y	la	tierra	está	empapada
para	que	brote	la	vida.	Vea	calendario	aquí.
2:12	 tiempo	de	 los	 cantos.	O,	 “tiempo	de	poda”.	La	primavera	 trae	 consigo	 la
responsabilidad	de	podar	 o	 cortar	 las	 ramas	para	 que	haya	más	 abundancia	 de
frutos	 en	 el	 otoño.	 Además	 trae	 los	 cantos,	 en	 particular	 cantos	 de	 amor.
Cualquiera	de	estos	 significados	 se	aplica	aquí.	Tórtola.	Las	 tórtolas	volvían	a
Israel	en	abril,	después	de	la	época	de	las	lluvias	(2:11).



2:14	 agujeros	 de	 la	 peña.	 Vea	 “roca”	 aquí.	 El	 pueblo	 de	 Dios	 puede
representarse	como	palomas	(Mt	10:16)	que	encuentran	refugio	en	el	Señor.
2:15	¡…zorras…!	Verdadera	amenaza	para	los	viñedos,	porque	se	devoraban	la
fruta	 y	 hacían	 cuevas.	 Por	 lo	 general	 los	 viñedos	 contaban	 con	 vallados	 para
impedir	la	invasión	de	los	animales	salvajes.	Con	frecuencia	son	cosas	menores
las	que	desgastan	y	erosionan	el	amor	en	el	matrimonio.	San	Pablo	advierte	que
incluso	“un	poco	de	 levadura	hace	fermentar	 toda	 la	masa”	(1	Co	5:6).	De	ahí
que	 Lutero	 advierte	 respecto	 de	 “hermanos	 espurios	 en	 la	 iglesia,	 y	 también
herejías”	que	“cual	gusano	se	meten”	y	lentamente	causan	estragos	en	la	viña	del
Señor	(AE	15:221).
2:16	mío,	y	yo	soy	suya.	Marido	y	mujer	se	pertenecen	uno	al	otro	en	el	pacto
divino	 del	matrimonio,	 en	 que	 dos	 se	 funden	 en	 un	 solo	 ser	 (Gn	 2:18-25;	Mt
19:4-6).	En	el	matrimonio	hay	verdadera	reciprocidad	(1	Co	7:3-5;	Ef	5:21-23),
la	 cual	 refleja,	 aunque	 con	 imperfección,	 el	 amor	 creado	 por	 Dios,	 quien	 nos
hace	suyos	en	el	vínculo	con	Cristo	(Lv	26:12;	1	P	2:9-10).
2:17	llegue	el	día.	 Indica	 la	 temprana	brisa	de	 la	mañana	que	se	 levanta	por	el
calentamiento	de	la	tierra	con	la	aparición	del	sol,	o	la	fresca	brisa	del	atardecer,
cuando	las	sombras	se	alargan	y	van	huyendo.	¡…venado…!	Vea	nota	en	8:14.
	 2:8-17	 El	 descuido	 puede	 arruinar	 cualquier	 relación	 de	 este	 mundo.	 Es

esencial	que	haya	diálogo	y	cuidado	mutuos.	 ¡Cuánto	más	es	necesario	en	esa
misteriosa	y	maravillosa	unión	entre	Cristo	y	su	iglesia!	Nuestro	Señor	quiere	oír
nuestra	 confesión	 y	 nuestras	 oraciones,	 y	 más	 aún,	 quiere	 consolarnos	 y
perdonarnos.	•	Señor,	háblanos	con	ternura,	y	haz	que	te	escuchemos.	Derrama
tu	amor	con	 tu	Palabra	y	 los	sacramentos,	y	enséñanos	a	vivir	con	 todo	 lo	que
nos	das.	Amén.

Cantares	3
3:1	Por	las	noches,	en	mi	lecho,	busco	al	que	amo.	El	Cantar	vuelve	al	período
del	 cortejo,	 en	 que	 la	 Sulamita	 busca	 al	 novio,	 anhelando	 la	 boda	 y	 su
consumación.	Bede,	uno	de	los	padres	de	la	iglesia,	comparó	la	búsqueda	de	la
Sulamita	con	la	llegada	de	María	Magdalena	a	la	tumba,	siendo	aún	muy	oscuro,
buscando	al	Cristo	(Jn	20:1,	11-18).	al	que	amo	con	toda	el	alma.	Expresión	de
íntima	comunión.
3:2	avenidas.	Las	amplias	plazas	de	 la	ciudad	utilizadas	para	 reuniones.	Varias
puertas	de	Jerusalén	contaban	con	plazas	o	espacios	verdes	adyacentes.
3:3-4	No	se	aducen	razones	por	qué	Salomón	deambulaba	por	la	noche.



3:3	guardias.	 Los	 guardias	 de	 la	 ciudad	 patrullando	 de	 noche.	Vea	 nota	 en	 Is
21:6-12.
3:4	 ¡…casa	 de	 mi	 madre…!	 Las	 madres	 de	 la	 Sulamita	 y	 de	 Salomón
desempeñan	un	 importante	papel	de	apoyo	en	su	matrimonio	(cf	3:6-11;	8:1-2,
5).	alcoba.	 La	 Sulamita	 lleva	 a	 Salomón	 a	 la	 alcoba	 de	 la	 madre	 de	 ella,	 así
como	más	tarde	lo	excitará	debajo	del	manzano	donde	la	madre	de	él	lo	concibió
y	dio	a	luz	(8:5).
3:5	Vea	nota	en	2:7.
	3:1-5	La	Sulamita	buscó	a	su	novio	con	gran	anhelo.	¿Con	qué	soñamos,	a

qué	 aspiramos,	 cuáles	 son	 nuestras	 esperanzas	 y	 anhelos?	 El	 Señor	 nos
recomienda	 lo	 que	 es	 excelente	 y	 encomiable.	 Su	 Palabra	 hace	 que	 nuestros
corazones	 busquen	 al	 Salvador.	 •	 Señor,	 enséñanos	 a	 desear	 adecuada	 y
oportunamente	todos	los	buenos	dones	de	esta	vida.	Más	que	nada,	enséñanos	a
hallar	nuestra	alegría	en	ti,	que	nos	buscaste	cuando	nosotros	no	te	buscábamos.
Te	lo	pedimos	en	el	nombre	de	Jesús.	Amén.
3:6-11	Descripción	libre	del	rito	del	matrimonio.	El	novio	y	sus	amigos	iban	a	la
casa	de	la	novia,	donde	ella	estaba,	velada	y	adornada	de	joyas.	El	novio	y	una
multitud,	 cantando	 y	 danzando,	 la	 acompañaban	 hasta	 el	 hogar	 del	 novio.	 Al
entrar	la	novia	en	la	casa	del	novio,	estaban	casados.	(Cf	Sal	45:13-15;	Is	49:18;
61:10;	Jer	2:32;	7:34;	Ez	16:12-13).
3:6	¿…desierto…?	 El	 desierto	 entre	 Israel	 y	 Egipto.	 La	 procesión	 nupcial	 de
Salomón	y	la	Sulamita	se	describe	con	términos	que	recuerdan	a	Israel,	la	esposa
de	 Dios,	 viniendo	 de	 su	 travesía	 por	 el	 desierto	 y	 entrando	 en	 la	 Tierra
Prometida.	mirra,	 incienso.	 Perfumes	 que	 usaba	 la	 Sulamita	 (cf	 4:6,	 14;	 5:5).
También	 se	 relacionan	 estos	 perfumes	 con	 Salomón	 y	 Cristo	 (1:13;	 5:13;	 Mt
2:11).	Lut:	“La	mirra	es	un	símbolo	de	 la	Palabra,	pero	el	 incienso	 lo	es	de	 la
oración”	 (AE	 15:231).	 ¡…aroma…	 finos	 perfumes!.	 Especias	 pulverizadas
delicadamente,	 relacionadas	 con	 el	 comercio	 internacional,	 que	 indicaban	 la
riqueza	con	que	iba	adornada	la	procesión	nupcial.
3:7	¡…litera…!	Unas	andas	o	 litera,	 llevada	por	portadores.	valientes.	 Guardia
de	la	persona	del	rey.
3:8	peligros	nocturnos.	Probablemente	ladrones.
3:9	carroza.	Palabra	hbr	que	aparece	 solamente	 aquí;	probablemente	una	 silla,
litera	o	palanquín.
3:10	 ¡Con	 mucho	 amor	 recamaron	 su	 interior…!	 La	 carroza	 de	 Salomón	 se
describe	con	 términos	que	recuerdan	el	 tabernáculo	de	reunión,	el	 templo,	y	el
palacio.



3:11	 ¡…Sión!	 Vea	 aquí.	 ¡…ciñó	 su	 madre…!	 Se	 describe	 la	 boda	 como	 una
coronación,	que	inaugura	el	reinado	del	rey	de	un	modo	diferente,	al	consumar	la
unión	con	su	novia.	Cf	Ef	5:21-33;	Ap	19:7-9.
	 3:6-11	 Al	 igual	 que	 Salomón,	 nuestro	 Señor	 no	 escatima	 gastos	 en	 la

preparación	de	la	fiesta	de	bodas	del	Cordero	en	su	reino.	¡De	hecho,	con	algo
más	 valioso	 que	 el	 oro	 y	 la	 plata,	 con	 su	 santa,	 preciosa	 sangre,	 y	 con	 su
sufrimiento	 inocente	 y	 su	 muerte,	 preparó	 el	 banquete!	 •	 Señor	 Dios,	 novio
celestial,	 buscamos	 tu	 rostro	 y	 nos	 gozamos	 en	 tu	 presencia.	 Santifícanos	 y
consérvanos	constantes	en	anticipación	a	la	fiesta	eterna,	donde	estaremos	junto
a	todos	los	fieles	en	el	día	glorioso	del	banquete	celestial.	Amén.

Cantares	4
4:1	palomas.	Salomón	describe	los	ojos	de	su	amada,	los	que	adivina	detrás	de
su	velo	de	novia.	Galaad.	Región	de	colinas	al	oriente	de	Jerusalén,	donde	Jacob
hizo	un	pacto	con	Labán	(Gn	31:44-54).
4:2	bañadas.	Las	ovejas	recién	trasquiladas,	tersas	y	mojadas	después	del	baño,
son	 una	 buena	 comparación	 para	 una	 hilera	 de	 dientes	 húmedos	 y	 brillantes
destacándose	en	la	boca.	tienen	su	pareja.	El	ejemplo	sugiere	que	los	dientes	de
la	Sulamita	son	regulares	y	simétricos.
4:3	hilo	carmesí.	De	color	carmesí	y	cautivadores.	granada.	Fruta	roja,	sabrosa;
una	descripción	apta	para	las	mejillas	rosadas	de	la	novia.
4:4	 torre	de	David.	 Probablemente	una	 torre	 de	 Jerusalén	 edificada	por	David
para	 fortalecer	 las	 defensas	 de	 la	 ciudad.	 escudos.	 Pulidos	 para	 decoración.
Quizá	para	señalar	un	collar	que	adorna	el	cuello	de	la	Sulamita.
4:6	llegue	el	día.	Vea	nota	en	2:17.	mirra…	incienso.	Puede	ser	una	alusión	a	los
pechos	de	la	Sulamita,	en	particular	teniendo	en	cuenta	el	v	5.
4:8	Líbano.	Región	montañosa	del	 norte	 famosa	por	 sus	 cedros	y	 enebros,	 los
que	 Salomón	 importó	 para	 construir	 el	 templo	 y	 su	 palacio.	 El	 hogar	 de	 la
familia	de	 la	Sulamita	debe	haber	sido	Sunem,	cerca	del	Líbano,	pero	parte	de
Israel.	Quizá	Salomón	llevó	a	su	novia	a	la	majestuosa	cadena	de	montañas	del
Líbano	con	la	finalidad	de	mostrarle	su	reino.	Amana.	En	la	cadena	montañosa
del	Antilíbano,	al	norte	de	Israel.	Senir	y	del	Hermón.	Posiblemente	sinónimos
para	 el	 monte	 Hermón,	 el	 pico	 más	 elevado	 de	 la	 cadena	 montañosa	 del
Antilíbano.	 Vea	 mapa	 a	 color	 2.	 guaridas	 de	 los	 leones…	 cuevas	 de	 los
leopardos.	Acompañada	de	su	novio,	la	Sulamita	estará	segura,	incluso	en	medio
de	 criaturas	 salvajes	 como	 leones	 y	 leopardos,	 que	 también	 puede	 ser	 una



referencia	a	la	gente	de	esa	región;	Salomón	le	pide	a	su	novia	que	los	abandone,
que	salga	de	allí	(cf	Ap	18:4).
4:9	Hermana.	Implica	la	intimidad	de	la	novia	y	su	esposo,	como	si	fueran	de	la
misma	sangre	y	un	solo	ser	(Gn	2:24;	Ef	5:31).
4:11	De	tus	labios	fluye	miel,	esposa	mía;	leche	y	miel	hay	debajo	de	tu	lengua.
Quizá	 se	 refiera	 a	 la	 dulzura	 del	 aliento	 de	 la	Sulamita,	 o	 a	 sus	 palabras,	 o	 al
placer	de	sus	besos.
4:12	jardín	cercado…	cerrada	fuente,	¡sellado	manantial!	Vívida	descripción	de
su	virginidad	y	castidad	previa	al	matrimonio.	Lutero	dice	que	esta	descripción
indica	que	la	iglesia	ha	sido	sellada	y	apartada	de	todos	los	demás	por	los	dones
divinos	de	“la	Palabra,	el	Bautismo	y	el	Sacramento	del	Altar”	(AE	15:234).
4:13-15	Meticulosa	lista	de	las	especias	del	oriente	cercano,	que	demuestran	las
espléndidas	virtudes	de	la	Sulamita.
4:13	Eres	un	 jardín.	Una	expansión	de	 la	metáfora	de	 la	novia	Sulamita	como
jardín.	De	manera	similar,	la	Escritura	describe	muchas	veces	al	pueblo	de	Dios
como	una	viña	(Mt	20:1-16;	Jn	15:5).alheña	y	nardos.	Vea	notas	en	1:12,	14.
4:14	cálamo.	Caña	aromática,	una	planta	aromática.	canela.	 Incluida	 junto	con
el	 cálamo	 y	 la	 mirra	 como	 ingrediente	 para	 el	 óleo	 de	 la	 unción	 sagrada	 y
utilizado	 para	 consagrar	 el	 tabernáculo	 de	 reunión	 (Ex	 30:23).	 incienso.
Especificado	para	usar	en	el	tabernáculo	de	reunión	(Ex	30:34-38),	la	ofrenda	de
cereal	 (Lv	 2:1-2,	 15-16),	 y	 el	 pan	 como	 ofrenda	 encendida	 (Lv	 24:7).	 áloes.
Relacionados	con	una	descripción	de	la	vestimenta	del	rey	en	Sal	45:8.
4:15	aguas	vivas.	Agua	corriente,	no	estancada.
	4:1-16a	Así	como	Salomón	 llamó	a	 la	Sulamita,	nuestro	Señor	nos	 llama	a

desprendernos	de	nuestra	mundanalidad	y	a	vivir	en	comunión	con	él.	Nos	llama
santos,	 hermosos,	 sin	 mancha,	 puros.	 En	 su	 evangelio	 nos	 llama	 perdonados.
•	Señor,	enséñanos	a	comprender	cuánto	nos	amas,	cuán	hermosos	nos	ves,	cuán
lavados,	limpios,	santos,	y	puros.	Amén.

Cantares	5
5:1	hermana	y	esposa	mía.	Vea	nota	en	4:9.	¡coman	y	beban	hasta	saciarse!	El
coro	describe	la	pasión	como	un	tipo	de	intoxicación.	Vea	nota	en	v	8.
	 4:16b—5:1	 Gustosamente	 nos	 permitimos	 cosas	 de	 este	 mundo.	 ¡Cuánto

mayor	 es	 el	 placer	 de	 tener	 parte	 en	 las	 cosas	 de	 Dios!	 •	 Señor,	 enséñanos	 a
gozar	de	lo	bueno	de	esta	vida,	pero	a	consumir	con	diligencia	tu	Palabra,	a	leer,



puntualizar,	aprender	y	digerir	 interiormente	 la	 revelación	de	 tu	gran	amor	por
nosotros	en	Cristo	Jesús.	Que	nuestro	aliento	exhale	la	fragancia	del	mensaje	de
tu	salvación	al	proclamarlo	a	los	demás.	Amén.
5:2-3	Cuando	Salomón	llega	y	llama	a	su	puerta,	la	Sulamita	está	dormida	en	su
lecho.	Al	no	estar	preparada,	no	está	dispuesta	a	responder.
5:4	cerrojo.	Salomón	anhela	estar	con	su	novia.	La	tentativa	de	acercamiento	del
novio	 metiendo	 la	 mano	 para	 abrir	 la	 puerta,	 conmueve	 el	 corazón	 de	 la
Sulamita.	La	puerta	debe	haber	tenido	un	ojo	de	la	cerradura	del	tamaño	de	un
puño,	por	el	que	uno	podía	meter	una	llave	para	accionar	el	pasador.
5:5	 gotas	 de	 mirra.	 Que	 goteaban	 de	 su	 mano	 al	 pasador	 de	 la	 puerta.	 Esta
experiencia	(vv	2-6)	puede	haber	sido	soñada	estando	medio	despierta	(cf	v	6).
la	aldaba.	La	Sulamita	extiende	la	mano	para	abrir	la	misma	puerta	que	Salomón
estuvo	intentando	abrir	un	momento	antes.
5:7	guardias.	Vea	nota	en	3:3.	golpearon…	¡…hirieron…	despojaron…!	El	trato
dado	 por	 los	 guardias	 a	 la	 Sulamita	 está	 en	 marcado	 contraste	 con	 su
comportamiento	 durante	 la	 búsqueda	 previa	 de	 ella	 en	 3:1-5.	 No	 se	 nos	 dice
explícitamente	por	qué.
5:8	¡…enferma	de	amor!	Pese	al	sufrimiento,	ella	no	deja	de	pensar	en	el	que	su
corazón	anhela.	La	única	cura	para	su	enfermedad	es	tener	al	que	está	buscando.
Vea	nota	en	2:5.
5:9	¿…nos	pidas…?	Vea	nota	en	2:7.	¿…nos…?	Doncellas	de	Jerusalén.
	 5:2-9	 Con	 frecuencia	 la	 vida	 suele	 ser	 confusa.	 Cuando	 el	 Señor	 se	 nos

acerca,	somos	remisos	para	escuchar	y	creer.	Lo	buscamos	y	no	lo	encontramos
dónde	o	cómo	queremos.	En	tales	momentos	de	confusión,	diríjase	al	Señor	en
oración	y	búsquelo	en	su	Palabra.	Él	promete	que	lo	oirá	y	lo	consolará.	•	Señor,
te	 necesitamos.	No	 nos	 abandones,	 porque	 si	 quedamos	 a	merced	 de	 nosotros
mismos,	estamos	perdidos	sin	remedio.	Amén.
5:10-16	El	retrato	más	íntimo	de	Salomón	presentado	en	todo	el	Cantar.
5:10	 tez	 trigueña.	 Rozagante,	 lleno	 de	 vida	 y	 vigor.	 A	 David,	 el	 padre	 de
Salomón,	se	lo	describe	como	de	pelo	rubio	en	1	S	16:12.
5:12	junto	a	los	arroyos	y	que	se	bañan	en	leche.	Sus	ojos	son	claros,	y	reflejan
el	abundante	favor	de	Dios.
5:13	aroma	de	la	mirra.	Vea	nota	en	v	5.
5:15	 columnas	 de	 mármol.	 Blancas,	 fuertes,	 robustas,	 como	 las	 espléndidas
columnas	del	palacio	de	un	rey	(cf	Est	1:6).	monte	Líbano.	Vea	nota	en	4:8.
	5:10—6:1	Ore	por	su	cónyuge	(incluso	si	aún	no	tiene	cónyuge).	Si	es	usted

casado,	o	casada,	o	si	lo	estuvo,	considere	si	no	sería	buena	idea	celebrar	el	don



divino	de	un	cónyuge	describiendo	sus	cualidades	más	destacables.	Sea	que	esté
usted	casado	o	que	sea	soltero,	regocíjese	en	el	amor	de	su	Señor.	•	Señor,	¡en
Jesús	 tú	 nos	 alabas!	 Enséñanos	 a	 alabar	 a	 todos	 los	 que	 tú	 cubriste	 con	 su
justicia,	en	particular	a	aquellos	con	quienes	intimamos.	Ayuda	a	 los	esposos	a
que	 se	 amen	 y	 honren	 mutuamente,	 y	 como	 cristianos,	 ayúdanos	 a	 alabar	 a
nuestro	esposo,	Jesús,	a	fin	de	que	todo	el	mundo	desee	buscarlo.	Amén.

Cantares	6
6:2	surcos	de	las	especias.	Terrazas	sembradas	de	especias.	La	Sulamita	piensa
en	su	amado	ausente,	ocupado	en	otros	quehaceres.
6:4	Tirsa.	Después	de	la	apostasía	de	Jeroboán	(c	922	aC),	fue	la	ciudad	capital
de	Israel	durante	más	de	100	años.	Vea	mapa	aquí.
6:5	Galaad.	Vea	nota	en	4:1.
6:6	dientes.	Vea	nota	en	4:2.
6:7	mejillas…	granada.	Vea	nota	en	4:3.
6:8	sesenta	reinas…	sinnúmero	de	doncellas.	La	Sulamita	es	una	reina	entre	las
reinas,	 y	 obtiene	 la	 posición	más	 encumbrada	 entre	 las	 numerosas	mujeres	 de
Salomón.	El	número	60	indica	un	período	anterior	de	su	reinado;	con	el	paso	del
tiempo	 llegó	 a	 tener	 700	mujeres	 y	 300	 concubinas	 (1	R	11:3).	Vea	 aquí.	 Las
doncellas	se	contaban	entre	quienes	admiraban	a	Salomón	(1:3),	pero	que	aún	no
estaban	casadas	con	él.
6:9	única	y	predilecta	de	 la	madre.	La	Sulamita	 tenía	hermanos	 (1:6),	 pero	 es
posible	 que	 ella	 haya	 sido	 hija	 única.	 Sin	 embargo,	 siendo	 que	 Salomón	 la
considera	“única”	entre	60	reinas,	80	concubinas,	y	un	sinnúmero	de	doncellas,
“única	 y	 predilecta	 de	 la	madre”	 quizá	 indique	 una	 posición	 de	 favorita	 entre
todas	estas	mujeres.	(Los	intérpretes	de	la	Edad	Media	utilizaban	la	alegoría	para
hacer	de	éste	uno	de	 los	principales	 textos	probatorios	 la	unidad	de	 la	 iglesia).
¡las	 reinas	 y	 las	 concubinas…!	 Vea	 nota	 en	 v	 8.	 La	 falta	 de	 moderación	 de
Salomón	lo	llevó	a	la	 idolatría,	y	proyecta	sombras	sobre	su	validez	como	tipo
de	Cristo.
6:11	Yo	bajé.	Salomón	construyó	muchos	jardines	reales	(Ec	2:5),	y	la	Sulamita
visita	uno	de	éstos.
6:12	El	ansia	de	la	Sulamita	la	llevó	hasta	un	jardín,	en	busca	de	su	amado.	De
pronto,	se	encuentra	entre	los	carros	y	el	séquito	de	su	real	esposo,	llamándola	a
que	regrese	con	él	(v	13).
6:13	¡…Sulamita…!	Vea	aquí.	Primera	instancia	en	que	el	texto	llama	a	la	novia



“Sulamita”.	Podría	ser	Abisag	la	Sulamita,	la	hermosa	mujer	elegida	para	cuidar
al	rey	David	en	su	ancianidad	(1	R	1:1-4,	15;	2:17,	21-22).	O	también	puede	ser
un	 sustantivo	 femenino	 derivado	 del	 nombre	 Salomón,	 dando	 a	 entender	 su
relación	de	esposo	y	esposa.

Cantares	7
7:2	la	bebida.	Lit	“vino	mezclado”.	Vino	al	cual	se	le	añadían	especias	en	polvo
(y	quizá	jugo	de	granadas),	realzando	de	esta	manera	su	sabor.
7:4	Jesbón.	Ciudad	ubicada	c	45	km	al	oriente	de	Jerusalén	y	30	km	al	oriente	de
Jericó.	Bat	Rabín.	Quizá	el	nombre	de	una	puerta	de	Jesbón,	o	un	lugar	al	cual
uno	 podía	 ir	 después	 de	 trasponer	 la	 puerta.	Líbano.	 Vea	 nota	 4:8.	Damasco.
Antigua	ciudad	aramea,	al	oriente	del	monte	Hermón	y	 lejos	de	Jerusalén.	Vea
mapa	a	color	2.
7:5	Carmelo.	Cadena	montañosa	al	sur	de	Haifa,	a	lo	largo	de	la	costa	de	Israel,
más	 baja	 que	 los	 picos	 del	 Líbano.	 púrpura.	 Este	 color,	 relacionado	 con	 la
realeza,	 se	 producía	 en	 la	 extensión	 de	 la	 costa	 de	 Israel.	 El	 cabello	 de	 la
Sulamita,	si	bien	no	exactamente	púrpura,	evoca	la	imagen	del	atractivo	real.
7:9	¡…tu	paladar	como	el	buen	vino…!	Vea	nota	en	5:1.
	6:2—7:10	De	 todas	 las	 reinas,	concubinas	y	doncellas	que	Salomón	 tuvo	a

disposición,	 la	 Sulamita	 era	 su	 “única”.	 Pero	 más	 tarde,	 Salomón	 dejó	 de
interesarse	en	ella	y	en	el	Señor	y	se	dejó	seducir	por	otros	intereses	(1	R	11:3-
4).	 Con	 los	 votos	 del	 matrimonio,	 prometemos	 abandonar	 todos	 los	 demás.
Gracias	sean	dadas	a	Dios	que	él	no	nos	abandona	cuando	nuestros	corazones	o
pensamientos	 se	 extravían.	 •	 Padre	 del	 cielo,	 te	 consagraste	 a	 nosotros	 al
enviarnos	a	tu	Hijo,	quien	no	escatimó	esfuerzos	en	favor	de	nuestra	salvación.
Líbranos	de	todo	tipo	de	afectos	espurios	o	divididos,	a	fin	de	que	vivamos	sólo
para	ti,	con	verdadera	fe	y	ferviente	amor	hacia	quienes	nos	rodean.	Amén.
7:11	 ¡…campo!	 …	 ¡…aldea!	 Cf	 vv	 12-13.	 La	 Sulamita	 se	 imagina	 el
intercambio	de	las	intimidades	conyugales	entre	la	flora	del	campo	(v	12).	Esta
imaginería	es	 semejante	a	 la	dicha	que	 se	encuentra	en	el	principio	del	Cantar
(1:16;	2:8-13).
7:12	 florecer.	 Al	 ir	 aproximándose	 la	 primavera,	 las	 plantas	 comienzan	 a
florecer.	Vea	nota	en	2:10-11.
7:13	mandrágoras.	Se	cree	que	es	un	afrodisíaco	o	una	ayuda	para	la	concepción
(Gn	30:14-16).	frutas	frescas	y	frutas	secas.	Fruta	fresca	o	en	conserva.	Señal	de
prosperidad,	ya	que	la	cosecha	del	año	anterior	aún	no	se	ha	agotado.



	 7:11-13	 Dentro	 de	 la	 bendición	 del	 santo	 matrimonio,	 la	 intimidad	 de	 los
esposos	 debe	 valorarse	 y	 no	 descuidarse	 (1	Co	 7:3-5).	 El	 Señor	 requiere	 que
marido	y	mujer	compartan	su	amor	y	que	éste	lleve	fruto	(Gn	1:28;	Sal	127:3-5;
cf	Cnt	7:12).	 •	Amado	Señor,	 tú	quieres	mantenernos	 cerca	de	 ti,	 cuidándonos
con	 tierno	 amor	 con	 la	 Palabra	 y	 los	 sacramentos.	 Concédenos	 matrimonios
fructíferos	 que	 no	 descuiden	 los	 aspectos	 físicos	 de	 nuestra	 naturaleza.
Concédeles	a	marido	y	mujer	momentos	de	intimidad	a	fin	de	poder	renovar	los
lazos	del	santo	amor	conyugal.	Amén.

Cantares	8
8:1	¡…mi	hermano…!	La	Sulamita	quiere	gozar	de	completa	libertad	sin	censura
para	 poder	 expresar	 públicamente	 su	 amor	 por	 Salomón,	 del	 modo	 en	 que
expresa	su	amor	por	un	hermano.	¡Así	te	besaría	al	encontrarte…!	En	el	Israel
de	 la	 antigüedad,	 no	 se	 acostumbraba	 expresar	 en	 público	 las	 intimidades
conyugales.
8:2	mi	maestro.	Indudablemente	que	la	madre	de	la	Sulamita	la	instruyó	desde	su
niñez	 en	 el	 camino	 que	 debía	 vivir	 (Pr	 22:6).	 Las	 mujeres	 maduras	 siempre
deben	instruir	a	las	jóvenes	y	ser	un	ejemplo	para	ellas	(Tit	2:3-4).vino.	Vea	nota
en	7:2.
8:4	ruego.	Vea	nota	en	2:7.
8:5	¿…desierto…?	Vea	nota	en	3:6.	tuvo	dolores	y	te	dio	a	luz.	La	consumación
de	su	amor	conyugal	 tiene	 lugar	allí	donde	el	novio	nació,	es	decir,	debajo	del
manzano.
8:6	 sello.	 Sello	 cilíndrico	 o	 anillo	 de	 sello,	 con	 frecuencia	 grabado	 con	 el
nombre	 de	 uno,	 o	 un	monograma,	 que	 se	 imprimía	 sobre	 cera	 o	 arcilla	 como
marca	 de	 autentificación.	 Puede	 haber	 sido	 un	 amuleto	 pendiendo	 sobre	 el
corazón.	Si	la	Sulamita	era	el	“sello”	de	Salomón,	entonces	llevaba	su	nombre.
amor.	Hbr	‘ahabah.	El	amor	personificado	en	el	Cantar	hace	que	uno	piense	en
el	 amor	de	Dios.	muerte.	Hbr	maveth,	 también	 era	 personificada	 en	 esa	 época
por	deidades	paganas	tales	como	el	dios	Mot	de	Ugarit	(vea	nota	en	Job	18:13).
Puede	ser	también	una	referencia	al	Seol,	el	lugar	de	los	muertos	(vea	aquí).	El
amor	coincide	en	fortaleza	con	la	muerte.	¡…candente	fuego!	Probablemente	se
refiera	a	la	Pasión	del	Señor	(cf	Heb	12:29).	El	candente	fuego	del	Señor	implica
juicio,	pero	también	la	obra	purificadora	y	sanadora	que	Cristo	lleva	a	cabo	en	su
ministerio	(Mt	3:10-17;	Lc	3:16-22),	incluso	teniendo	que	soportar	pruebas	(1	P
1:6-7).



8:7	Las…	aguas	no	pueden	apagar	el	amor.	En	última	instancia,	es	el	amor	de
Dios	que	resiste	las	arremetidas	de	las	olas	embravecidas	de	la	vida.	Dios	salvó	a
Israel	 por	 medio	 del	 agua,	 a	 orillas	 del	 Mar	 Rojo,	 aniquilando	 el	 ejército	 de
Egipto.
	8:1-7	¿Mostramos	poco	entusiasmo	respecto	del	deseo	de	Dios	de	salvarnos?

Dios	nos	ama	con	pasión	 (Ex	20:5-6).	 •	Señor,	 tú	eres	un	 fuego	que	consume.
Séllanos	con	la	promesa	de	tu	evangelio,	el	cual	derramaste	generosamente	sobre
nosotros	en	Cristo	Jesús	por	medio	del	Santo	Bautismo,	a	fin	de	que	los	peligros
de	esta	vida,	las	amenazas	de	la	ley,	las	pruebas	y	tribulaciones	que	nos	envías
para	probar	nuestra	fe	no	nos	aniquilen,	sino	que	nos	acerquen	más	y	más	a	ti.
Amén.
8:8	no	 tiene	pechos.	Aún	muy	 joven,	antes	del	desarrollo	de	 los	pechos.	¿Qué
podremos	 hacer…	cuando	 la	 pidan	 en	matrimonio?	 La	 pregunta	 va	 dirigida	 a
sus	 hermanos	 mayores,	 quienes	 tienen	 la	 responsabilidad	 de	 salvaguardar	 la
castidad	de	su	hermana	menor.
8:9	Las	familias	deben	poner	límite	a	la	rebeldía	de	sus	niños	y	encaminarlos	en
una	 vida	 piadosa.	Debemos	 considerarnos	 los	 guardas	 de	 nuestras	 hermanas	 y
hermanos	en	la	fe,	a	fin	de	que	el	día	del	regreso	de	Cristo	sea	de	gozo	para	su
pueblo.	 una	muralla.	 Lenguaje	 figurado	 para	 virginidad.	 Los	 hermanos	 de	 la
niña	deben	continuar	protegiéndola,	elogiándola,	e	incluso	engalanarla	con	todo
lo	que	 su	virtud	 se	merece.	una	puerta.	 Lenguaje	 figurado	 para	 promiscuidad.
Los	 hermanos	 de	 una	 joven	 promiscua	 deben	 hacer	 todo	 cuanto	 puedan	 para
salvarla,	 llamándola	 al	 arrepentimiento	 y	 poniéndole	 freno	 a	 sus	 actividades
pecaminosas.
8:10	¡…como	quien	ha	hallado	la	paz!	La	paz	cotidiana	y	conyugal	de	que	goza
la	Sulamita	indudablemente	es	consecuencia	de	su	vida	virtuosa.
8:11-12	Todo	lo	de	Salomón	pertenece	a	su	novia;	lo	que	la	Sulamita	tiene	se	lo
entrega	gustosamente	a	su	esposo	(vea	nota	en	1:6).	En	el	matrimonio	se	funden
en	un	solo	ser,	comparten	todo,	incluso	la	abundancia.	Baal	Gamón.	Nombre	de
un	lugar	de	ubicación	incierta.	Puede	significar	“dueño	de	grandes	posesiones”,
y	la	intención	era	reforzar	la	descripción	del	viñedo.	mil	monedas	de	plata.	Los
cuidadores	traían	el	dinero	de	la	venta	de	lo	producido	por	el	viñedo,	y	una	parte
era	regresada	al	dueño	(Mt	21:33-34).
8:13	Tú…	¡…amigos…!	La	Sulamita	y	Salomón,	quizá	años	después	del	día	de
su	 boda,	 poseen	 una	 abundancia	 de	 jardines	 donde	 se	 encuentran	 ella	 y	 sus
amigos.
8:14	¡…como	un	corzo…!	Veloz	y	lleno	de	vigor.



	 8:8-14	 No	 debemos	 avenirnos	 al	 modelo	 de	 este	 mundo,	 sino	 ser	 santos,
apartados	 como	 una	muralla	 (v	 10).	 El	 Señor	 quiere	 resguardar	 a	 sus	 amados
hasta	el	 fin.	•	Ven,	Jesús,	colma	los	corazones	de	 tus	fieles,	y	aviva	en	ellos	el
fuego	de	tu	amor.	Moviliza	nuestros	corazones	a	fin	de	que	en	tu	segunda	venida
te	adoremos	en	pureza	y	en	verdad.	Amén.



Referencias	Cruzadas	de	Cantares
Cantares	1



1	1:1	1	R	4:32.
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Isaías	a	Malaquías

Los	libros	proféticos
OS	17	LIBROS	DE	LOS	PROFETAS	MAYORES	Y
MENORES	 forman	 una	 división	 importante	 del

Antiguo	 Testamento,	 como	 lo	 confirma	 la	 literatura	 judía
temprana	(Si	49:10;	2	M	15:9;	4	Macabeos	18:10)	y	el	Nuevo
Testamento	 (cf	 Mt	 5:17;	 7:12;	 Lc	 16:29;	 24:27,	 44;	 Hch
13:15;	 24:14;	 28:23).	 El	 ministerio	 de	 estos	 “profetas
posteriores”,	como	llegaron	a	ser	conocidos	entre	los	judíos,
abarca	desde	el	siglo	octavo	aC	hasta	el	quinto,	después	de	lo
cual	los	profetas	dejaron	de	hablar	(vea	aquí,	aquí).

Mientras	que	los	profetas	anteriores	escribieron	de	manera	histórica
y	cronológica	 (vea	“Libros	históricos”	aquí),	 los	profetas	posteriores
escribieron	lo	que	nos	parecen	sermones.	Sin	embargo,	aun	cuando	los
profetas	 posteriores	 escribieron	 porciones	 de	 sus	 libros	 en	 prosa,
muchas	 veces	 entregaron	 sus	 mensajes	 por	 medio	 de	 poesía	 (vea
aquí).
En	 la	 época	 del	 Nuevo	 Testamento,	 los	 saduceos	 consideraban

autorizados	 los	 libros	 de	 Moisés,	 a	 diferencia	 de	 otros	 escritos	 o
tradiciones	 (Jos,	 Ant	 13:297;	 18:16).	 Igualmente	 los	 samaritanos
tenían	 su	 propia	 edición	 de	 los	 libros	 de	Moisés	 pero	 no	 aceptaban
otros	libros	del	Antiguo	Testamento.
El	 erudito	 judío-egipcio	 Filón	 (c	 20	 aC-c	 50	 dC)	 se	 refirió	 a	 los

Salmos	y	a	los	Profetas	como	sagrados	e	inspirados	(De	ebrietate	143;
Sobre	los	querubines	49).	Pero	casi	nunca	los	citó,	sino	que	se	enfocó
constantemente	 en	 los	 libros	 de	 Moisés.	 El	 judaísmo	 rabínico
posterior	 consideraba	 autorizados	 los	 Salmos	 y	 los	 Profetas.	 Sin
embargo,	 ellos	 consideraban	más	 importantes	 los	 libros	 de	Moisés.1
Pero	así	no	fue	como	los	primeros	cristianos	recibieron	a	los	Profetas.
Los	cristianos	recibieron	los	escritos	proféticos	como	palabra	de	Dios,



con	 autoridad	 igual	 a	 la	 de	 cualquier	 otra	 parte	 de	 la	 Sagrada
Escritura,	un	asunto	que	los	mismos	profetas	enfatizaron	grandemente
(vea	“Así	ha	dicho	el	Señor”	aquí).
Lutero	escribió	dos	grandes	contribuciones	de	los	libros	proféticos:

(1)	 sus	 profecías	 de	 salvación	 en	Cristo	 y	 (2)	 su	 predicación	 de	 los
mandamientos.	Escribió:
“Nosotros	 los	 cristianos	 no	 deberíamos	 actuar	 como	 sabelotodos

vergonzosos,	 orgullosos	 e	 ingratos,	 sino	 más	 bien	 leer	 y	 usar	 a	 los
profetas	 con	 seriedad	 y	 beneficio.	 Porque,	 en	 primer	 lugar,	 los
profetas	 proclaman	 y	 dan	 testimonio	 del	 reino	 de	 Cristo	 en	 el	 cual
vivimos	ahora,	y	en	el	cual	 todos	 los	creyentes	en	Cristo	han	vivido
hasta	este	momento,	y	vivirán	hasta	el	 fin	del	mundo.	Para	nosotros
hay	 gran	 consuelo	 y	 fortaleza	 en	 tener	 tales	 testigos	 poderosos	 y
antiguos	 para	 nuestra	 vida	 cristiana.	 Por	 medio	 de	 ellos	 nuestra	 fe
cristiana	es	grandemente	confortada	en	la	confianza	de	que	ante	Dios
está	 la	 situación	 o	 posición	 [stand]	 correcta,	 en	 frente	 de	 cualquier
otra	santidad	o	secta	equivocada,	falsa,	y	humana.	Porque	todas	éstas
son	 fuente	de	gran	deshonra	y	aflicción	 [anfechten]	para	un	corazón
débil,	debido	a	que	se	presentan	de	muy	buena	manera	y	tienen	gran
multitud	de	adeptos,	y	también	debido	a	la	cruz	y	al	pequeño	número
de	los	que	siguen	firmes	en	la	fe	cristiana...
Por	esto,	entonces,	los	profetas	son	útiles	para	nosotros,	como	San

Pedro	 alardea	 en	 1	 Pedro	 1[:11-12]	 que	 los	 profetas	 no	 estaban
sirviéndose	a	ellos	mismos	en	las	cosas	que	les	fueron	reveladas,	sino
a	 nosotros.	 Fue	 a	 nosotros,	 dice	 él,	 a	 quienes	 estaban	 sirviendo.
Porque	ellos	nos	han	servido	de	este	modo	con	su	profecía,	con	el	fin
de	 que	 el	 que	 estuviera	 en	 el	 reino	 de	 Cristo	 pudiera	 saber	 que	 él
mismo	debería	primero	sufrir	muchas	cosas	antes	de	llegar	a	la	gloria,
y	 autocontrolarse	 como	 consecuencia.	 Por	 esto	 estamos	 seguros	 de
dos	cosas:	primero,	de	que	la	gran	gloria	del	reino	de	Dios	es	nuestra,
y	vendrá	en	el	futuro;	y,	segundo,	de	que	sin	embargo	está	precedida
por	cruces,	pena,	miseria,	desprecio,	y	toda	clase	de	sufrimientos	por
amor	 a	 Cristo.	 El	 propósito	 es	 que	 no	 nos	 desanimemos	 por	 la



impaciencia	o	la	incredulidad,	o	la	desesperación	por	esa	gloria	futura,
la	cual	será	tan	grande	que	incluso	los	ángeles	desean	verla	[1	P	1:12].
En	 segundo	 lugar	 los	 profetas	 nos	 muestran	 muchos	 grandes

ejemplos	 y	 experiencias	 que	 ilustran	 el	 primer	 mandamiento.	 Lo
explican	de	manera	magistral,	tanto	en	palabras	como	en	ejemplos,	de
tal	manera	que	nos	guían	poderosamente	al	temor	a	Dios	y	a	la	fe,	y	a
mantenernos	 en	 ellos.	 Porque	 después	 de	 haber	 profetizado	 sobre	 el
reino	de	Dios,	todo	el	resto	no	es	más	que	ejemplos	de	cómo	Dios	ha
confirmado	 tan	 estricta	 y	 severamente	 su	 primer	 mandamiento.
Entonces,	con	seguridad,	leer	o	escuchar	a	los	profetas	no	es	más	que
leer	y	escuchar	cómo	Dios	amenaza	y	consuela.	Dios	amenaza	a	 los
impíos,	que	se	sienten	orgullosos	y	seguros.	Y	si	amenazar	no	ayuda,
él	 lo	 respalda	 con	 penalidades,	 pestilencias,	 hambre,	 y	 guerra,	 hasta
que	son	destruidos.	De	este	modo	Dios	hace	efectiva	su	amenaza	en	el
primer	mandamiento	[Ex	20:5].	Pero	él	consuela	a	 los	que	 le	 temen,
que	tienen	toda	clase	de	necesidades	y	lo	respalda	también	con	ayuda
y	consejo,	por	medio	de	toda	clase	de	maravillas	y	signos,	contra	todo
el	 poder	 del	 diablo	 y	 del	mundo.	De	 este	modo	Dios	 también	 hace
efectivo	su	consuelo	en	el	primer	mandamiento	[Ex	20:6].
Con	 sermones	 y	 ejemplos	 como	 éstos	 los	 profetas	 repetidamente

nos	 sirven	 más	 que	 abundantemente,	 con	 el	 fin	 de	 que	 no	 nos
ofendamos	cuando	vemos	con	cuánto	orgullo	y	seguridad	 los	 impíos
desprecian	 la	 palabra	 de	Dios	 y	 no	 ponen	 atención	 a	 sus	 amenazas,
como	si	Dios	fuera	una	persona	insignificante.	Porque	en	los	profetas
vemos	que	 las	 cosas	 nunca	 le	 han	 salido	bien	 a	 ningún	hombre	que
haya	 despreciado	 la	 amenaza	 de	 Dios,	 aun	 cuando	 fueran	 los
emperadores	y	reyes	más	poderosos	o	las	personas	más	santas	y	más
instruidas	bajo	la	luz	del	sol.	Por	otra	parte	vemos	que	nadie	que	haya
confiado	 en	 los	 consuelos	 y	 promesas	 de	 Dios	 ha	 sido	 nunca
abandonado,	 aun	 cuando	 fueran	 los	 pecadores	 y	 mendigos	 más
miserables	y	pobres	que	hubiera	sobre	la	tierra,	en	efecto,	aun	cuando
se	 tratara	 del	 asesinado	 Abel	 o	 el	 engullido	 Jonás.	 Por	 esto	 los
profetas	 nos	 prueban	 que	 Dios	 se	 mantiene	 fiel	 a	 su	 primer



mandamiento	y	quiere	ser	un	padre	misericordioso	para	 los	pobres	y
creyentes,	 y	 que	 para	 él	 nadie	 es	 demasiado	 pequeño	 ni	 demasiado
despreciable.	 Sin	 embargo,	 también	 será	 un	 juez	 furioso	 para	 los
impíos	 y	 los	 orgullosos;	 y	 para	 él	 nadie	 es	 demasiado	 grande,
demasiado	poderoso,	demasiado	sabio,	ni	demasiado	santo...
Con	 seguridad,	 en	 los	 profetas	 hay	más	 de	 amenaza	 y	 reprensión

que	 de	 consuelo	 y	 promesa.	Y	 es	 bueno	 prestar	 atención	 a	 la	 causa
para	esto.	Los	impíos	siempre	superan	en	número	a	los	justos.	Por	lo
tanto	 siempre	 se	 debe	 inculcar	 la	 ley	mucho	más	 que	 las	 promesas.
Incluso	 sin	 las	 promesas,	 los	 impíos	 se	 sienten	 seguros;	 ellos	 están
listos	a	aplicarse	a	ellos	mismos	los	divinos	consuelos	y	promesas,	y
las	 amenazas	 y	 reprimendas	 a	 otros.	Ni	 tampoco	 se	 dejan	persuadir,
por	ningún	medio,	de	esta	idea	corrompida	y	falsa	esperanza.	Porque
su	lema	es:	‘Paz	y	seguridad;	todo	está	bien’.	Ellos	se	aferran	a	eso,	y
con	eso	van	tranquilamente	a	la	destrucción	como	lo	dice	San	Pablo:
‘les	sobrevendrá	la	destrucción	[1	Ts	5:3]’	”	(AE	35:265-68).

El	trabajo	de	un	profeta
Los	libros	de	los	profetas	y	otras	porciones	del	Antiguo	Testamento

muestran	 que	 un	 profeta	 no	 era	 simplemente	 un	 predicador	 que
explicaba	y	aplicaba	un	texto	existente	de	la	Biblia.	Dios	les	entregaba
mensajes	directamente	a	los	profetas.
Hay	discusión	sobre	el	origen	del	término	hebreo	más	común	para

“profeta”	 (nabi’).	 Algunos	 creen	 que	 la	 palabra	 raíz	 significa
“emanar”,	como	si	se	hablara	en	un	trance	extático.	Estos	intérpretes
apuntan	a	pasajes	tales	como	1	S	10:9-13;	1	R	22:8;	y	Jer	29:26	como
ejemplos	de	esta	 idea	 (también	señalan	ejemplos	de	comportamiento
extático	en	otras	religiones	antiguas).	Es	notable	que	cuando	el	verbo
hebreo	“profetizar”	se	usa	en	relación	con	los	falsos	profetas,	aparece
en	una	forma	especial	y	puede	ser	traducido	“delirar”	(1	S	18:10;	1	R
18:29).	 Esto	muestra	 que	 los	 israelitas	 pueden	 haber	 distinguido	 los
comportamientos	 extremos	de	 los	 falsos	profetas.	Más	comúnmente,



“profeta”	describe	 a	un	vocero	de	Dios	y	no	 asume	una	 experiencia
extática	(vea	“así	dice	el	Señor”,	“dice	el	Señor”,	y	“palabra	del	Señor
[que]	vino”	aquí).

Otro	 término	 importante	 es	 “vidente”	 (Hebreo	 jozeh,	 de	 un	 verbo
para	 “ver”	 o	 “percibir”;	 1	 S	 9:9).	 El	 Señor	 a	 menudo	 mostraba	 o
revelaba	cosas	a	los	profetas	en	sueños	(vea	aquí).

Por	último,	los	profetas	eran	hombres	enviados	a	hablar	la	palabra
de	Dios.	Su	 tarea	principal	era	confrontar	el	pecado	de	 las	personas,
llevarlas	al	arrepentimiento	y	así	restaurarlas	a	una	buena	relación	con
Dios	(cf	2	R	17:13,	23;	21:10-12).

Sobre	el	servicio	de	las	profetisas,	vea	aquí.

Términos	y	frases	clave	en	los	libros	proféticos
Aunque	claramente	los	profetas	se	basaban	en	escritores	anteriores

como	Moisés,	sus	escritos	 incluyen	muchas	expresiones	únicas.	Para
más	detalle	 sobre	 las	 listas	de	palabras	en	LBR,	 vea	 los	 comentarios
introductorios	aquí.

arrepentirse.	Vea	volverse.

así	 ha	 dicho	 el	 Señor.	 El	 indicador	 más	 común	 de	 una
afirmación	 profética,	 usado	 más	 de	 400	 veces	 en	 el	 AT,
especialmente	 en	 los	 libros	 proféticos.	 Indica	 una
comunicación	 personal,	 sobrenatural	 de	 Dios	 al	 profeta
(vea	 nota	 en	 Zac	 4:9).	 Los	 profetas	 típicamente	 no
identifican	sus	afirmaciones	como	sus	propios	mensajes,	ni
como	algo	que	 resulta	de	un	esfuerzo	colaborativo	con	el
Señor.	 Ese	 tipo	 de	 expresiones	 confirma	 que	 los	 profetas
verdaderamente	dicen	la	palabra	de	Dios,	 la	cual	debe	ser
cumplida	(vea	notas	en	Dt	18:15-22).	Vea	dice	el	Señor	y



palabra	del	Señor	(que)	vino.

ay.	Hbr	’oy	y	hoy,	también	traducida	“¡oh!”	Interjección	que
expresa	tristeza	o	advertencia.	Con	frecuencia	los	profetas
comienzan	pronunciamientos	de	juicio	con	este	término,	el
cual	puede	presentar	una	serie	de	condenaciones.

cambiar	 la	 suerte.	Otro	 uso	 del	 hbr	 shub.	 Lit	 “devolver	 las
cosas	entregadas	[a	alguien]”.	(Vea	p	ej.	Jer	30:18;	33:11).
Entonces,	esto	no	es	una	solicitud	de	simple	suerte.	La	idea
está	 estrechamente	 relacionada	 con	 las	 bendiciones	 de	 la
nueva	 creación	 que	 tendrá	 la	 nueva	 tierra	 de	 Israel	 (Ez
47:3-12).

cautiverio.	 Hbr	 galuth.	 Sustantivo	 singular	 que	 puede
describir	 a	 un	 grupo	 de	 gente	 que	 es	 llevada	 al	 exilio.	A
través	 de	Moisés	 (Dt	 28:41),	 el	 Señor	 advirtió	 que	 Israel
sería	sacado	de	la	tierra	prometida	si	desobedecía	el	pacto
(vea	“porción”	aquí).	Más	tarde	los	profetas	anunciaron	el
cautiverio,	 y	 Jeremías	 le	 dio	 énfasis	 especial.	 El	 término
fue	usado	casi	exclusivamente	para	los	exiliados	judíos	que
sufrieron	la	cautividad	babilónica.

ceder/arrepentirse/le	 pesó.	 Hbr	 najam.	 Vea	 consolar,	 que
traduce	el	mismo	término.	“El	Señor	cambió	de	parecer/al
Señor	le	pesó”	es	una	metáfora	de	que	el	Señor	cambia	un
pronunciamiento	de	juicio	previo.	La	metáfora	aparece	en
algunas	 coyunturas	 clave	 en	 la	 Escritura:	 el	 diluvio	 (Gn
6:6),	la	revelación	del	Sinaí	(Ex	32:12-14),	y	la	institución
de	 la	monarquía	 (1	 S	 15:11,	 35).	 También	 aparece	 en	 la
salmodia	y	 en	 afirmaciones	de	 credos	 (cf	Sal	 106:45;	 Jer
18:7-10;	Jl	2:13;	Jon	4:2).	En	muchos	ejemplos	el	Señor	es
el	sujeto	de	este	verbo.	En	primera	instancia,	puede	parecer
que	estos	pasajes	contradicen	otras	afirmaciones	de	que	él
no	 cambia	 decisiones	 previas	 (Nm	23:19;	 1	 S	 15:29;	 Sal



110:4;	Jer	4:28;	20:16;	Ez	24:14;	Os	13:14;	Zac	8:14).	Sin
embargo,	 los	pasajes	que	 se	enumeran	aquí	 se	dividen	en
dos	tipos:	(1)	Hay	ciertas	promesas	que	hizo	el	Señor,	que
nunca	cambiarán.	Cinco	describen	el	rechazo	del	Señor	de
cambiar	su	decisión	con	respecto	al	juicio	de	587	aC,	y	una
(Sal	110:4)	habla	de	su	renuencia	a	cambiar	el	sacerdocio
eterno	y	 la	orden	de	Melquisedec.	 (2)	Dos	pasajes	hablan
de	 su	 negativa	 a	 cambiar	 su	 voluntad	 (Nm	 23:19;	 1	 S
15:29).	Éstas	son	declaraciones	de	principios	(p	ej,	Dios	no
es	 hombre	 como	 para	 que	 vaya	 contra	 una	 decisión
anterior).	Él	es	constante	con	respecto	a	las	promesas	de	su
evangelio	hechas	a	Abrahán	y	David	(cf	Ez	18:23,	32).	Él
es	 inalterable	 en	 su	 naturaleza	 (Sal	 102:27;	Mal	 3:6;	 Stg
1:17).

consolar.	 Hbr	 najam,	 “sentir	 pena”,	 “lamentar”,	 o
“compadecer”,	llevando	a	actos	de	compasión	por	aquellos
que	estaban	afligidos.	Isaías	enfatiza	especialmente	que	el
Señor	 consuela	 a	 su	 pueblo	 (cf	 Is	 40:1;	 49:13;	 51:3,	 12,
19).	Vea	ceder.

día	 del	 Señor.	 Se	 refiere	 a	 un	 período	 (no	 estrictamente	 24
horas)	en	el	cual	Dios	dramáticamente	revela	y/o	ejecuta	su
juicio	 condenando	 a	 los	 malvados	 y	 libra	 a	 los	 justos.
Muchas	veces	 los	profetas	usan	esta	frase	en	relación	con
el	fin	de	la	historia	(cf	2	P	3:10),	sin	embargo	no	siempre
tiene	este	sentido.	Vea	notas	en	Jl	1:15;	Am	5:18-20.

dice	 el	 Señor.	 El	 segundo	 indicador	 más	 común	 de	 una
declaración	profética,	que	aparece	más	de	340	veces	(en	el
idioma	original).	Vea	así	ha	dicho	el	Señor.

dolores	 de	 parto.	 Metáfora	 común	 en	 los	 libros	 proféticos;
describe	 la	 aflicción	más	 grande	 que	 puede	 experimentar
una	persona.



Efraín.	 La	 tribu	 localizada	 en	 el	 centro,	 y	 dominante	 del
Israel	del	norte;	 se	convirtió	en	sinónimo	de	 las	10	 tribus
del	 Reino	 del	 Norte	 de	 Israel	 después	 de	 que	 éstas	 se
separaran	del	Reino	del	Sur	de	Judá.	Vea	mapa	aquí.	Vea
también	Israel	y	Judá.	Cf	Gn	48:20;	Dt	33:17;	2S	2:8-9;	1
R	12.

en	aquel	día.	Puede	significar	simplemente	“entonces”,	pero
aparece	a	menudo	en	los	Profetas	con	referencia	al	“día	del
Señor”	(vea	más	arriba).	Cf	Is	24:18-20;	29:5-8;	66:15;	Os
3:5;	Jl	2:30-3:16;	Am	5:18-20;	Sof	1:14-18;	Zac	14:1-5.

en	aquel	tiempo.	Vea	en	aquel	día.

exiliados.	Vea	cautiverio.

hija(s)	 de	 Jerusalén/Judá/Sión.	 Aparece	 cronológicamente
primero	 en	 un	 salmo	 de	 David	 (Sal	 9:14,	 aunque	 RVC
traduce	 “puertas”	 de	 Sión).	 El	 plural	 “hijas”	 aparece	 en
Cnt.	Por	lo	demás,	estas	expresiones	están	asociadas	a	los
profetas	y	son	muy	comunes	en	Lm.	Pueden	referirse	a	las
ciudades	o	poblaciones	que	estaban	alrededor	de	Jerusalén
(vea	 nota	 en	 Sal	 97:8)	 pero	 a	 menudo	 se	 refieren	 a	 las
jóvenes	de	 Jerusalén	y	de	 sus	 alrededores	que	 celebraban
las	victorias	de	la	ciudad	o	que	se	lamentaban	por	su	sitio	y
destrucción.	 Detrás	 de	 estas	 expresiones	 puede	 estar	 el
importante	 papel	 de	 las	 mujeres	 como	 cantoras	 (cf	 Ex
15:20-21;	 Jue	 11:34;	 1	 S	 18:6;	 Sal	 68:25;	 Jer	 31:4;	 Sof
3:14;	Zac	2:10;	9:9).	Vea	aquí.

hijo	de	hombre.	En	principio	aparece	en	afirmaciones	de	no
israelitas	 (cf	 Nm	 23:19;	 Job	 16:21;	 25:6;	 35:8),	 lo	 cual
puede	 caracterizar	 su(s)	 idioma(s)	 no	 hebreo(s).	 Sin
embargo,	c	85	por	ciento	de	los	ejemplos	del	AT	aparecen
más	 tarde	en	Ez,	quien	estuvo	exiliado	entre	hablantes	de
Aram	 en	Babilonia	 (cf	Dn	7:13;	 8:17).	 Probablemente	 la



expresión	 se	 tomó	prestada	de	Aram,	donde	 simplemente
designa	 a	 un	 ser	 humano,	 a	 una	 persona.	 Para	 su
transformación	en	el	NT,	vea	nota	en	Dn	7:13;	vea	también
aquí.

ídolos.	Hbr	gilulim,	 “pelotitas	 de	 estiércol”	 (siempre	 plural;
términos	relacionados	se	usan	en	Job	20:7;	1	R	14:10;	Ez
4:12,	15;	Sof	1:17).	Expresa	el	completo	desprecio	que	los
profetas	 sentían	 hacia	 los	 ídolos	 paganos.	 Uno	 de	 los	 10
términos	 del	AT	para	 los	 ídolos;	Ez	 lo	 usa	 repetidamente
(38	de	47	apariciones	en	el	AT).

Israel.	 El	 nombre	 que	 Dios	 le	 dio	 al	 patriarca	 Jacob	 (Gn
32:28);	se	convirtió	en	(1)	el	nombre	para	las	12	tribus	de
la	 nación	 que	 descendió	 de	 Jacob	 y	 (2)	 el	 nombre	 del
Reino	del	Norte	de	Israel	(vea	Efraín).	En	el	NT,	Israel	se
convierte	 en	 un	 nombre	 para	 la	 iglesia,	 la	 cual	 integra	 a
creyentes	 de	 todas	 las	 naciones	 (Ro	 9:6;	 Gl	 6:16).	 Dios
había	 escogido	 al	 antiguo	 Israel	 para	 sus	 propósitos
especiales	(cf	Dt	7)	y	 les	dio	 las	promesas	del	pacto.	Las
mismas	promesas	no	se	aplican	al	moderno	estado	político
de	Israel.

Jacob.	Vea	Israel.

Judá.	 La	 tribu	 real	 del	 antiguo	 Israel	 (sobre	 la	 cual	 se
profetizó	 en	 Gn	 49:8-12)	 que	 apoyó	 a	 David	 en	 el
fortalecimiento	y	la	expansión	del	reino	de	Israel	(2	S	2-5).
Cuando	 Israel	 se	 dividió	 bajo	 Roboán	 (1	 R	 12),	 los
descendientes	de	David	continuaron	gobernando	las	tribus
del	sur	como	el	separado	“reino	de	Judá”.	Vea	mapa	aquí.
Después	 del	 exilio	 en	 Babilonia,	 el	 pueblo	 de	 Judá	 se
restableció	en	su	anterior	territorio	y	reconstruyó	el	templo.
Vea	nota	en	Esd	4:12.	Vea	también	Efraín	e	Israel.

oh.	Vea	ay.



palabra	 del	 Señor	 (que)	 vino.	 Expresión	 usada	más	 de	 100
veces	en	el	AT,	especialmente	en	los	libros	proféticos.	Las
revelaciones	 proféticas	 son	 descritas	 como	 una	 “palabra”
que	Dios	 entregó	 a	 los	 profetas	 y	mediante	 ellos	 (Cf	 Jer
1:1-2;	Ez	 1:3;	 Jl	 1:1;	 Jon	 1:1;	Miq	 1:1;	 Sof	 1:1;	 Hg	 1:1;
Zac	1:1;	Mal	1:1).	A	veces	 la	 “palabra”	 está	 acompañada
de	una	visión	(Is	1:1;	Ez	1:1)	o	es	“vista”	de	alguna	manera
(Am	1:1;	Miq	1:1;	Hab	1:1).	Vea	así	ha	dicho	el	Señor	y
dice	el	Señor.

palabra	del	Señor	vino	a	mí.	Afirmación	introductoria	usada
por	Jeremías.	Vea	palabra	del	Señor	(que)	vino.

pastor.	Nombre	 común	para	 los	 líderes	 de	 Israel	 (cf	 Jer	 23;
25;	Ez	34;	Miq	5;	Zac	11).	Este	título	le	da	al	NT	base	para
el	oficio	de	pastor	(cf	Jn	21:15-17;	1	P	2:25;	5:2-4).	Sobre
el	liderazgo	en	Israel,	vea	aquí.

profeta.	Vea	aquí.

recaída/rebeldía.	Del	hbr	shub	(vea	volverse).	Describe	a	una
persona	 que	 se	 aleja	 del	 Señor	 para	 seguir	 su	 propio
camino.

remanente.	Hbr	she’ar,	 “resto,	 residuo”.	Un	 término	 común
que	 tiene	especial	uso	en	 los	 libros	proféticos.	El	 término
puede	 expresar	 la	 condenación	 de	 Dios	 (Is	 10:22)	 o	 su
misericordia	 (Is	 37:31).	 Aunque	 la	 destrucción	 vendría
sobre	 el	 pueblo	 escogido	de	Dios,	 él	 no	 los	 exterminaría.
Dios	 cumpliría	 sus	 promesas	 y	 conservaría	 un	 remanente
del	 pueblo	 que	 reconstruiría	 al	 pueblo	 santo,	 el	 cual	 se
convierte	en	la	iglesia	del	NT.

sabrán	 que	 yo	 soy	 el	 Señor.	 Frase	 dicha	 por	 primera	 vez	 a
Moisés	para	describir	un	resultado	del	éxodo	(Ex	6:7).	Sin
embargo,	más	del	80	por	ciento	de	sus	usos	son	como	una



“fórmula	 de	 reconocimiento”	 en	 Ez.	 Cuando	 se	 usa	 para
proferir	 juicio,	 describe	 cómo	 el	 pueblo	 debe	 aprender	 la
verdad	 a	 través	 del	 castigo	 (p	 ej,	 la	 expresión	 en	 español
“aprender	de	 la	 forma	difícil”).	Sin	 embargo,	 esta	 frase	 a
menudo	 sigue	 a	 anuncios	 de	 la	 misericordia	 de	 Dios,
afirmando	 la	 sinceridad	 del	 arrepentimiento	 y	 fe	 de	 los
creyentes.

últimos	días.	Vea	en	aquel	día.

volver.	Hbr	shub,	“dar	vuelta,	girar”.	Un	verbo	muy	común,
usado	 más	 de	 1.000	 veces	 en	 el	 AT	 (en	 RVC	 se	 usan
también	términos	equivalentes).	Apropiadamente	traducido
como	“arrepentirse”	en	muchos	casos,	con	más	frecuencia
en	 Jer	 (Is	 raras	 veces	 usa	 el	 término	 de	 esta	manera).	 El
arrepentimiento	es	la	obra	de	Dios	(vea	nota	en	Jer	31:18)
que	lleva	a	una	persona	a	renunciar	al	pecado,	pidiendo	la
misericordia	 de	 Dios	 y	 volviendo	 a	 sus	 caminos	 (vea
“camino”	 aquí).	 Para	 un	 típico	 ejemplo	 del	 AT,	 vea	 la
confesión	y	oración	de	David	en	el	Sal	51.

volverse.	Vea	volver.

Observaciones	sobre	la	literatura	israelita
Algunos	 eruditos	 críticos	 del	 siglo	 diecinueve	 insistían	 en	 que	 la

mayor	parte	de	la	literatura	israelita	se	desarrolló	más	tarde	de	lo	que
describe	 la	 Biblia	 o,	 más	 radicalmente,	 que	 todas	 las	 Escrituras	 del
Antiguo	Testamento	fueron	escritas	después	del	exilio	babilonio	(587
aC).	 Sin	 embargo,	 una	 cuidadosa	 valoración	 de	 los	 escritos	 de	 los
profetas	muestra	importantes	contradicciones	a	tales	teorías.
A	 menudo	 los	 profetas	 usan	 expresiones	 que	 encajan	 bien	 en	 el

período	del	reino	de	la	historia	de	Israel	(1048	aC-587	aC),	durante	el
cual	 los	 profetas	 estuvieron	 más	 activos.	 Estas	 mismas	 expresiones
aparecen	rara	vez,	o	no	aparecen	nunca,	en	literatura	israelita	anterior



(los	 libros	de	Moisés,	 Josué,	 Jueces,	y	 Job).	A	continuación	algunos
ejemplos:

Frases.	Los	profetas	usan	 “dice	 el	Señor”	más	de	300	veces,	 una
expresión	que	casi	nunca	aparece	en	escritos	de	antes	del	período	del
reino	(Gn	22:16;	Nm	14:28	son	excepciones).	“Día	del	Señor”	es	una
expresión	inconfundible	de	los	profetas.	“Hijas	de	Israel”	aparece	en
algunos	 textos	 anteriores	 (Dt	 23:17;	 Jue	 11:40;	 2	 S	 1:24),	 pero	 es
eclipsada	 por	 el	 uso	 frecuente	 que	 hacen	 los	 profetas	 de	 “hija(s)	 de
Jerusalén	/Judá/Sión”.

Títulos.	“Señor	de	los	ejércitos”	y	“Santo	de	Israel”	no	aparecen	en
la	 literatura	 anterior	 sino	 son	 comunes	 durante	 el	 período	 de	 los
profetas.

Metáforas.	 La	 idea	 del	 Señor	 como	 rey	 aparece	 en	 unos	 pocos
versículos	de	la	literatura	anterior	(Nm	23:21;	Dt	33:5;	Job	18:14;	dos
de	estos	ejemplos	son	de	no	israelitas).	Pero	la	idea	de	la	dignidad	real
del	 Señor	 se	 amplía	 grandemente	 durante	 el	 período	 del	 reino.	 Los
profetas	 incluso	 desarrollan	 títulos	 reales	 para	 expresar	 este
pensamiento.	 Además,	 los	 profetas	 usan	 a	 menudo	 la	 metáfora	 de
“dolores	de	parto”	para	describir	la	aflicción	que	vendría	con	el	juicio
de	Dios.	Esta	metáfora	no	aparece	en	los	textos	anteriores.

Ídolos/Idolatría.	Los	libros	proféticos	antes	del	exilio	a	menudo	se
pronuncian	 con	 vehemencia	 contra	 problemas	 de	 idolatría	 o
mencionan	nombres	de	deidades	específicas.	Los	profetas	postexílicos
(Esdras,	Nehemías,	Hageo,	Zacarías,	Malaquías)	apenas	mencionan	la
idolatría	 como	 una	 dificultad	 o	 se	 quejan	 sobre	 el	 abuso	 de	 los
“lugares	altos”	donde	con	frecuencia	ocurrían	sacrificios	paganos	(vea
aquí).	 Esto	 corresponde	 bien	 con	 lo	 que	 se	 conoce	 por	 los	 restos
arqueológicos,	en	 los	cuales	se	encuentran	frecuentemente	 los	 ídolos
antes	 del	 exilio	 pero	 desaparecen	 después.	 Vea	 nota	 en	 Ex	 34:13.
Ejemplos	como	éstos	muestran	que	las	presunciones	críticas	del	siglo



diecinueve	 sobre	 la	 escritura	 de	 la	 Biblia	 no	 entendieron	 la	 larga
historia	de	la	literatura	israelita	o	su	confiabilidad.	Vea	aquí,	aquí.



P

1	 Vea	 Mishnah	 Megillah	 4:4;	 Rosh	 HaShanah	 4:6;	 Bava	 Batra	 12a;
Nedarim	22b;	Niddah	23a.

TODOS	LOS	PROFETAS
ausas	e	 intermedios	marcaron	el	ministerio	de	 los	profetas.	En	 las
tablas	 a	 continuación	 se	 enumeran	 los	 nombres	 de	 hombres	 de	 la

Biblia	que	fueron	llamados	profetas,	videntes,	y	visionarios	u	hombres
que	participaban	en	estas	actividades.	Use	estas	tablas	para	hacerse	una
idea	 completa	 del	ministerio	 de	 los	 profetas.	Para	 aprender	más	 sobre
las	profetisas	y	 su	servicio,	vea	aquí	 (los	nombres	de	 los	profetas	que
escribieron	están	en	cursiva.	Las	fechas	son	aproximadas).

Historia	antigua	y	patriarcas

Profeta
y
fecha

Referencias Notas

Enoc,
historia
antigua

Gn	5:21-24;
Judas	14

En	un	primer	momento,	los	profetas	se	centraron	en	el
liderazgo	de	su	clan	o	nación.	La	Biblia	los	describe
más	como	líderes	del	pueblo	de	Dios	que	como	voceros
de	Dios.	Aunque	otras	culturas	antiguas	tenían	gente
que	predecía	el	futuro	o	servía	como	guía	de	los	reyes,
con	inspiración	divina	(p	ej,	los	“adivinos”	o	“nabu”	de
los	textos	de	Mari	encontrados	cerca	del	río	Éufrates
fechados	en	el	siglo	18	aC),	los	israelitas	daban	especial
énfasis	a	líderes	que	conocían	y	hablaban	de	Dios.

Job,
3er	ó
2do
milenio
aC

Job	7:14

Abrahán,
c	2100
aC

Gn	20:7

Jacob,
1876
aC

Gn	46:2

Hay	un	silencio	de	aproximadamente	400	años;	los	profetas	parecen



ir	 y	 venir	 a	 lo	 largo	 de	 la	 historia	 de	 Israel.	 No	 se	 habla	 de	 profetas
durante	el	período	de	Israel	en	Egipto.	A	veces,	parece	que	el	ministerio
de	los	profetas	se	desvaneciera.

Éxodo	y	conquista

Profeta
y	fecha

Referencias Notas

Moisés,
1446	aC

Dt	18:18 Moisés	es,	tal	vez,	el	ejemplo	sumo	de	buen	profeta.
Él	es	llamado	por	Dios	para	liderar	a	su	pueblo.
Habla	por	Dios	y	obra	sus	milagros.	Estas
características	definen	el	papel	de	profetas
posteriores,	cuyos	ministerios	a	menudo	entran	en
conflicto	con	el	pueblo	al	cual	Dios	los	llama	a
liderar.

Aarón,
1446	aC

Ex	7:1

Setenta
ancianos,
1445	aC

Nm	11:25

Ancianos
Eldad	y
Medad,
1445	aC

Nm	11:26-
29

Profeta	no
identificado,
c	1175	aC

Jue	6:8

Hay	silencio	por	aproximadamente	300	años;	después	de	la	muerte	de
Moisés,	hay	un	silencio	virtual	sobre	los	profetas	en	la	Escritura.

Reino	de	Israel

Profeta
y
fecha

Referencias Notas

Sacerdote
Samuel,
1160	aC

1	S	3:1—
4:1

Cuando	Israel	se	convierte	en	reino,	con	frecuencia	los
profetas	sirven	como	consejeros	del	rey	(profetas	de	la
corte).	El	gran	profeta	de	esta	era	es	Samuel,	quien
comparte	muchas	características	con	Moisés.	Samuel



parece	liderar	a	los	“hijos	de	los	profetas”.	Quizás	en
ese	tiempo	existe	un	entrenamiento	formal	para	los
profetas.	Vea	aquí.

Este	período	de	la	historia	de	Israel	también	da
especial	relevancia	al	papel	de	los	profetas	en	el
culto	y	el	canto.	Los	instrumentos	musicales
acompañan	la	profecía.	David,	él	mismo	profeta	y
compositor,	apoya	profusamente	las	ofrendas
musicales	de	los	levitas	en	el	tabernáculo.	Esta
conexión	entre	profecía	y	música	puede	ayudar	a
explicar	por	qué	tantos	profetas	escriben	poesía
(textos	de	canciones).	Vea	también	aquí.

Procesión
de
profetas,
1048	aC

1	S	10:10;
19:18-24

Saúl,
1048	aC

1	S	10:9-13

Gad,
profeta
de	la
corte,
1010	aC

1	S	22:5

Natán,
profeta
de	la
corte,
1000	aC

2	S	7:1-17

Rey
David,
1000	aC

1	S	16—1R
1

Sumo
sacerdote
y
vidente
Sadoc,
1000	aC

2	S	15:27

Profetas
de	la
corte	y
músicos
levitas,
1000	aC

1	Cr	25:1-5

Vidente
Asaf,
1000	aC

2	Cr	29:30

Agur Pr	30:1

Rey
Lemuel

Pr	31:1



El	reino	dividido

Profeta
y	fecha

Referencias Notas

Ajías	de
Siló,	c
931	aC

1	R	11:29 Cuando	Israel	se	divide	en	los	reinos	del	Norte	y	del
Sur,	los	profetas	tienen	la	tarea	especial	de	llamar	al
pueblo	al	arrepentimiento.	Los	reyes	continúan
buscando	aprobación	profética	introduciendo	y
apoyando	a	falsos	profetas.	La	gran	figura	profética
de	esta	era	es	Elías,	cuyo	enfrentamiento	con	los
profetas	de	Baal	demuestra	el	importante	papel	que
desempeñan	tantos	los	profetas	verdaderos	como	los
falsos	en	el	antiguo	Israel

En	este	período	hay	pocos	profetas	que	escriben.
Antes,	pocas	personas	habrían	tenido	la	habilidad
para	tal	trabajo.	Los	funcionarios	del	gobierno
pueden	haber	practicado	la	escritura	casi
exclusivamente	por	razones	administrativas.	Por
ejemplo,	Moisés	probablemente	aprendió	a	leer	y
escribir	en	Egipto	y	puede	haber	transmitido	esa
habilidad	a	Josué	(Jos	1:8).	Según	se	describe,	el
siguiente	profeta	que	escribió	fue	Samuel,	más	de
300	años	después	(1	S	10:25).	Sin	embargo,	en	la
época	de	Ezequías,	el	rey	podía	expedir	un	edicto
y	esperar	que	fuera	leído	en	toda	la	tierra	(2	Cr
30:6).

Semaías,
931	aC

1	R	12:22-
24;	2	Cr
11:2-4;
12:5-7,	15

Vidente
Iddo,	c
931	aC

2	Cr	9:29;
12:15;
13:22

El	viejo
profeta	de
Betel

1	R	13:11-
32

Profeta	no
identificado
en	Judá

1	R	13:1-32

Profeta	no
identificado
en	Israel

1	R	20:13-
30

Azarías,
hijo	de
Obed,	911
aC

2	Cr	15:1-8

Vidente
Jananí,
870	aC

2	Cr	16:7

Micaías,
863	aC

1	R	22:1-
28;	2	Cr
18:6-27

Elías,	c
875	aC

1	R	17—19



Eliseo,	c
870	aC

1	R	19:16-
21

Uno	de
los
profetas

1	R	20:35-
43

Jehú,	hijo
de	Jananí,
853	aC

2	Cr	19:2

Levita
Jahaziel,	c
850	aC

2	Cr	20:14-
20

Eliezer,
hijo	de
Dodías,	c
850	aC

2	Cr	20:37

Los
profetas
de	Betel,
c	855	aC

2	R	2:3

Los
profetas
de	Jericó,
c	855	aC

2	R	2:5

Colapso	de	Israel	y	Judá

Profeta
y	fecha

Referencias Notas

Joven
profeta

2	R	9:1-13 A	medida	que	crece	la	amenaza	espiritual	y	política
de	Asiria	y	Babilonia,	también	crecen	las	actividades
de	los	profetas.	La	abundancia	de	la	escritura
profética	parece	corresponder	con	el	aumento	del
alfabetismo	durante	el	ascenso	y	descenso	de	Israel
como	nación.	En	otras	palabras,	Dios	lleva	a	los
profetas	a	usar	este	nuevo	medio	de	comunicar	su
Palabra.

Joel,	siglo
9	aC

Libro	de
Joel

Zacarías,
hijo	de
Joyadá,	c
800	aC

2	Cr	24:20-
22;	Mt
23:35;	Lc
11:51



Después	de	volver	del	exilio	en	Babilonia,	los
judíos	reunieron	los	libros	proféticos	con	la	ley	de
Moisés.	En	estos	siglos	después	del	exilio	se
formaron	las	sinagogas	judías,	donde	los	judíos
leían	la	ley	y	los	profetas	y	cantaban	los	salmos	en
cualquier	lugar	que	se	establecían.	Las	sinagogas
comenzaron	primero	entre	los	judíos	que	vivían
más	lejos	del	templo	(la	Diáspora).	De	acuerdo	con
el	Talmud	palestino,	existían	480	sinagogas	sólo	en
Jerusalén	para	el	siglo	primero	dC,	el	tiempo	del
ministerio	terrenal	de	Jesús.

Jonás,	c
790	aC

2	R	14:23-
25;	Libro	de
Jonás

Profeta	no
identificado

2	Cr	25:15

Amós,
siglo	8	aC

Libro	de
Amós

Oseas,
siglo	8	aC

Libro	de
Oseas

Isaías,
siglo	8	aC

Libro	de
Isaías

Miqueas,
siglo	8	aC

Libro	de
Miqueas

Sacerdote
Jeremías,
siglo	7	aC

Libro	de
Jeremías

Nahúm
,	siglo	7
aC

Libro	de
Nahúm

Sofonías,
siglo	7	aC

Libro	de
Sofonías

Jananías
(falso
profeta)

Jer	28

Habacuc,
siglo	7	aC

Libro	de
Habacuc

Urías Jer	26:20

Ajab,	hijo
de	Colaías
(falso
profeta)

Jer	29:21

Sedequías,
hijo	de
Maseías
(falso

Jer	29:21



profeta)

Semaías
de
Nejelán
(falso
profeta)

Jer	29:31

Daniel,
605	aC

Libro	de
Daniel

Sacerdote
Ezequiel,
593	aC

Libro	de
Ezequiel

Abdías,
siglo	6

Libro	de
Abdías

Hageo,
520	aC

Libro	de
Hageo

Sacerdote
Zacarías,
nieto	de
Iddo,	520
aC

Libro	de
Zacarías

Malaquías,
c	430	aC

Libro	de
Malaquías

Hay	 silencio	 por	 casi	 400	 años,	 como	 lo	 describe	 1	Macabeos,	 un
libro	 judío	 escrito	 después	 de	 la	 época	 del	 Antiguo	 Testamento.	 Vea
aquí.

Nuevo	Testamento

Profeta
y	fecha

Referencias Notas

Sacerdote
Zacarías,
4	aC

Lc	1 Juan	el	Bautista	es	el	último	profeta	del	AT.	Su
trabajo	de	preparar	el	camino	para	Cristo	es	en	sí
mismo	un	asunto	de	profecía	(Mal	3:1;	4:5;	Mt
11:11-14).	Una	diferencia	significativa	entre	losJuan	el Mt	3:1-12



profetas	del	AT	y	el	NT	es	que	los	profetas	del	NT	no
sirven	ni	buscan	servir	como	consejeros	de	los	reyes.
Su	predicación	y	enseñanza	sobre	el	reino	de	Dios
trasciende	las	fronteras	nacionales	y	organiza	a	la
gente	alrededor	de	la	Escritura	y	no	de	una	figura
política.
Aunque	algunos	escritos	cristianos	tempranos
mencionan	profetas	(p	ej,	la	Didajé),	Dios	parece
haber	llamado	profetas	–como	apóstoles–	para	fundar
la	iglesia	pero	no	para	guiarla	para	siempre	(Ef	2:20;
2	Co	12:12).	Durante	el	siglo	primero,	los	ancianos	y
pastores	se	convirtieron	en	los	voceros	regulares	de
Dios.	Cuando	Pablo	dejó	la	iglesia	de	Éfeso,	no
nombró	un	nuevo	apóstol	ni	profeta	sino	que
encomendó	estos	ministerios	a	los	ancianos	y
pastores	(Hch	20:28).
Los	últimos	profetas	mencionados	en	la	Escritura	son
los	dos	testigos	de	Ap	11,	quienes	aparecerán	antes
del	regreso	de	Cristo.	Vea	nota	en	Ap	11:3;	vea
también	nota	en	11:1-14.

Bautista,
29	dC

Jesús,	29
dC

Mt	3:13-17;
Mc	1:9-11;
Lc	3:21-22;
Jn	1:29-34

Caifás,	32
dC

Jn	11:49-53

Ananías,
36	dC

Hch	9:10-
19

Pablo,	36
dC

Hch	9:1-19;
16:9-10;
18:9;	26:19

Pedro,	36
dC

Hch	10:9—
11:18

Profetas
de
Antioquía,
47	dC

Hch	13:1

Barjesús,
47	dC
(falso
profeta)

Hch	13:6-11

Judas	y
Silas,	49
dC

Hch	15:22-
41

Discípulos
de	Éfeso,
c	54	dC

Hch	19:6

Agabo,	55
dC

Hch	21:10

El	cuerpo
de
ancianos,
66	dC

1	Ti	4:14

Apóstol Ap	1:3



Juan,	c	90
dC

Dos
testigos
del
Apocalipsis

Ap	11:3

A	 lo	 largo	 de	 toda	 la	 Escritura,	 usted	 puede	 encontrar	 ejemplos	 de
Dios	obrando	mediante	 sus	profetas.	Sin	 embargo,	 también	descubrirá
períodos	significativos	en	que	Dios	no	habló	mediante	profetas.	A	veces
el	silencio	de	 los	profetas	era	un	castigo	de	Dios	por	 la	desobediencia
del	pueblo	(Am	8:11;	Miq	3:4,	7).	En	otras	ocasiones,	parece	que	Dios
simplemente	 escogió	 enviar	 su	 Palabra	 de	 otra	 manera,	 como	 la
predicación	mediante	los	ancianos	y	pastores	del	Nuevo	Testamento.

Hoy,	 diversos	 líderes	 religiosos	 argumentan	 tener	 los	 dones	 y	 el
llamado	de	un	profeta.	Pero	muchos	de	estos	líderes	no	han	mostrado	la
precisión	y	fidelidad	que	Dios	espera	de	sus	profetas	en	la	Escritura	(cf
Dt	 18:15-22;	 vea	 aquí).	 Antes	 de	 poner	 su	 confianza	 en	 cualquier
autoproclamado	 profeta,	 juzgue	 sus	 enseñanzas	 a	 la	 luz	 de	 las
enseñanzas	de	 los	profetas	de	Dios,	 tal	y	como	están	 registradas	en	 la
Biblia	(note	cómo	Pablo	aplica	esto	en	1	Co	14:32-33,	37-38).	Lo	más
importante,	considere	cualquier	maestro	si	proclama	fielmente	y	sirve	al
evangelio	 de	 Jesucristo.	 Porque,	 como	 registró	 el	 apóstol	 Juan,	 “el
testimonio	de	Jesús	es	el	espíritu	de	la	profecía”	(Ap	19:10;	vea	aquí).

Por	 último,	 los	 profetas	 verdaderos	 proclaman	 a	 Jesucristo	 y	 la
promesa	 de	 salvación	 que	 Dios	 ofrece	 mediante	 él.	 Mientras	 las
profecías	sobre	los	tiempos	del	fin	(y	el	ascenso	y	caída	de	las	naciones
y	los	líderes)	pueden	atraer	atención,	la	salvación	mediante	Cristo	es	el
núcleo	 de	 la	 profecía.	 Jesús	 guía	 el	 futuro	 y	 le	 ha	 dado	 a	 usted	 su
Palabra	escrita	como	guía	para	su	vida	en	estos	tiempos	cambiantes.	En
la	palabra	de	Cristo,	reciba	la	paz	y	satisfacción	que	sólo	él	puede	dar.
Alábelo	por	el	ministerio	de	los	profetas,	registrado	en	la	Escritura	para
el	beneficio	suyo.



Isaías
792-740	aC Reinado	de	Azarías/Uzías	(Judá)

740	aC El	llamamiento	de	Isaías
722	aC Samaria	(Israel)	derrotada	por

Asiria
701	aC Senaquerib	sitia	Jerusalén

696-642	aC Reinado	de	Manasés	(Judá)

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Isaías

Fecha
C	740-681	aC

Lugares
Israel	(Efraín);	Judá;	Sión;	Siria;	Asiria

Protagonistas
Isaías;	 la	 profetisa;	 Sear	 Yasub;	 Maher	 Salal	 Jasbaz;	 Uzías;	 Yotán;
Ajaz;	Ezequías;	Resín

Propósito
Consolar	al	pueblo	de	Dios	con	las	buenas	nuevas	de	la	redención	de
Sión

Temas	de	la	ley
Juicio	a	la	falsa	adoración;	día	del	juicio;	egoísmo;	ayes	en	contra	de
Israel	 y	 de	 las	 naciones;	 derrota	 infligida	 por	 Asiria	 y	 Babilonia;



condena	de	la	idolatría

Temas	del	evangelio
Preservación	 del	 remanente;	 Emanuel;	 el	 reinado	 de	 justicia	 del
Mesías;	 la	 salvación	 prometida	 a	 Etiopía,	 Asiria,	 y	 las	 naciones;	 el
banquete;	misericordia	para	Ezequías;	el	consuelo	de	Dios	para	Sión;
el	Siervo	del	Señor;	la	liberación	de	Sión;	cielos	nuevos	y	tierra	nueva

Versículos	para	memorizar
Pongamos	las	cosas	en	claro	(1:18-19);	el	cántico	del	viñedo	(5:1-7);
la	visión	del	templo	(6:1-13);	Emanuel	y	su	reinado	(7:14;	9:2-7);	el
vástago	y	el	Espíritu	(11:1-9);	el	banquete	(cp	25);	consuelo	(40:1-5);
el	 Siervo	 sufriente	 (52:13-53:12);	 los	 caminos	 del	 Señor	 (55:6-11);
cielos	nuevos	y	tierra	nueva	(65:17-25)

Leyendo	Isaías
Con	 una	mano	 ella	 desliza	 el	 peine	 de	marfil	 por	 su	 oscuro	 pelo

ondulado.	Con	la	otra,	sostiene	un	espejo	de	bronce	pulido	en	el	que
va	 observando	 el	 progreso	 de	 su	 labor.	Dejando	 a	 un	 lado	 el	 peine,
comienza	a	aplicarse	sombra	negra	de	ojos	sobre	los	párpados	con	una
varita	 de	 alabastro	 destinada	 para	 este	 fin.	 Un	 pendiente	 para	 cada
oreja;	 un	 arete	 para	 la	 nariz.	Desliza	 un	 brazalete	 tras	 otro	 sobre	 su
muñeca	 hasta	 lograr	 un	 tintineo	musical	 con	 cada	movimiento.	 Por
sobre	la	cabeza	y	el	cuello	desliza	un	delicado	collar,	del	cual	pende
un	pequeño	rollo	de	plata,	 regalo	de	su	padre,	un	sacerdote.	El	 rollo
lleva	 inscrita	 la	bendición	que	el	 sacerdote	pronuncia	para	el	pueblo
en	el	templo	del	monte	Sión,	incluyendo	el	nombre	sagrado	de	Yahvé.
Al	levantarse	para	retirarse,	agrega	otro	elemento:	un	segundo	collar,
recargado	de	cuentas.	En	el	centro	de	éste	se	destaca	un	amuleto	con
la	 figura	de	Bes,	un	dios	egipcio	de	 la	buena	 suerte,	 semejante	a	un
gnomo.
Isaías	 registra	 la	 lista	más	 extensa	de	vestimentas	y	 accesorios	de



toda	la	Escritura	(3:6-4:1),	 los	que	cita	como	evidencia	de	la	riqueza
de	Judá,	de	su	idolatría	y	su	creciente	indiferencia	hacia	la	palabra	de
Dios.	Siendo	una	persona	con	acceso	a	información	privilegiada	y	a	la
corte	 real	 de	 Jerusalén,	 Isaías	 vio	 de	 cerca	 la	 extravagancia,	 la
injusticia	y	el	fracaso	espiritual	de	los	líderes	de	Judá.	Fue	testigo	de
los	 años	 de	 vacas	 flacas	 durante	 el	 sitio	 de	 los	 asirios.	 Profetizó	 la
caída	de	Judá	bajo	los	babilonios.	Vio	a	las	hijas	de	Sión	en	cadenas,
pero	después	liberadas,	adorando	al	Señor	con	quienes	anteriormente
las	habían	oprimido	(19:19-25).

Lutero	e	Isaías
Si	 hay	 quien	 quisiera	 leer	 al	 santo	 profeta	 Isaías	 con	 provecho	 y

mejor	entendimiento,	que	no	 ignore	este	consejo	e	 instrucción	de	mi
parte,	a	no	ser	que	tenga	a	mano	uno	mejor	o	posea	información	más
detallada.	En	primer	lugar,	que	no	pase	por	alto	el	título,	o	comienzo,
de	 este	 libro	 (Is	 1:1),	 sino	 que	 aprenda	 a	 entenderlo	 lo	 más
minuciosamente	posible,	a	fin	de	que	no	se	crea	que	entiende	a	Isaías
a	la	perfección,	y	después	se	encuentre	con	que	alguien	lo	acusa	de	no
haber	entendido	 jamás	ni	 el	 título	ni	 la	primera	 línea,	mucho	menos
todo	el	profeta.	Porque	el	título	realmente	debe	considerarse	una	glosa
y	 lumbrera	 de	 todo	 el	 libro.	 Es	 como	 si	 Isaías,	 con	 su	 dedo,	 les
señalara	a	sus	lectores	el	título	que	propone	la	ocasión	y	la	razón	del
libro.	 Al	 que	 ignora	 o	 no	 entiende	 el	 título,	 le	 digo	 que	 desista	 de
Isaías,	o	que	al	menos	comprenda	que	no	lo	entenderá	a	fondo.	Porque
es	imposible	lograr	concentrarse	en	las	palabras	del	profeta,	o	percibir
su	 significado	 adecuadamente	 y	 con	 claridad,	 sin	 la	 comprensión
concienzuda	del	título.
Cuando	me	refiero	al	título	(1:1),	no	quiero	decir	que	deba	sólo	leer

o	entender	las	palabras	“Uzías,	Yotán,	Ajaz,	Ezequías,	reyes	de	Judá”,
etc.,	sino	que	debe	tomar	en	sus	manos	el	segundo	libro	de	los	Reyes
y	 el	 segundo	 libro	 de	 las	 Crónicas,	 leerlos	 y	 entenderlos
minuciosamente,	 en	 particular	 los	 acontecimientos,	 discursos	 e



incidentes	 que	 tuvieron	 lugar	 durante	 los	 reinados	 de	 los	 reyes
nombrados	en	el	título	(de	Isaías),	hasta	el	final	de	los	libros.	Porque
si	 uno	 quiere	 entender	 las	 profecías,	 es	 necesario	 que	 se	 sepa	 cómo
sucedieron	las	cosas	en	el	país,	cómo	estaban,	qué	pensaba	la	gente	–
qué	proyectos	tenían	con	respecto	a	sus	vecinos,	amigos	y	enemigos–
y	 en	 especial	 qué	 actitud	 adoptaron	 en	 su	 país	 respecto	 a	Dios	 y	 al
profeta,	si	se	atuvieron	a	su	palabra	y	su	adoración	o	a	la	idolatría.

Naciones	que	asediaban	a	Israel	y	Judá
Por	añadidura	sería	provechoso	también	saber	la	situación	en	que	se

encontraban	 estos	 países	 uno	 respecto	 del	 otro,	 a	 fin	 de	 que	 las
palabras	 y	 los	 nombres	 extraños	 y	 poco	 conocidos	 no	 hagan	 que	 la
lectura	 se	 vuelva	 aburrida	 e	 impida	 o	 haga	 confusa	 la	 comprensión.
Para	 prestarles	 un	 servicio	 a	 mis	 sencillos	 alemanes,	 describiré
brevemente	el	país	que	rodeaba	a	Jerusalén	o	Judá,	donde	Isaías	vivió
y	predicó,	a	fin	de	que	vean	con	más	claridad	hacia	dónde	se	dirigió	el
profeta	cuando	profetizó	hacia	el	sur	o	hacia	el	norte,	etc.	[vea	mapa
aquí]…
Éstas	 son	 en	 realidad	 las	 naciones	 y	 los	 nombres	 acerca	 de	 los

cuales	 profetiza	 Isaías,	 los	 vecinos	 –enemigos	 y	 amigos–	 que
circundaban	 la	 tierra	de	 Judá	como	 lobos	acechando	el	 rebaño.	 Judá
concertó	 alianzas	 con	 algunos	 de	 ellos,	 y	 hasta	 alianzas	 ventajosas,
pero	que	no	la	favorecieron	para	nada.

Qué	trata	el	profeta	Isaías
Después	de	esto,	usted	debe	dividir	al	profeta	Isaías	en	tres	partes.

En	 la	 primera,	 al	 igual	 que	 los	 demás	 profetas,	 trata	 dos	 cosas.	 En
primer	lugar,	predica	por	un	largo	tiempo	a	su	pueblo	y	reprende	sus
muchos	 pecados,	 especialmente	 la	 idolatría	 diversa	 que	 domina	 al
pueblo.	 Tal	 como	 siempre	 hacen	 los	 predicadores	 piadosos	 y	 deben
hacerlo	con	su	pueblo,	también	Isaías	mantiene	al	pueblo	en	jaque	con



amenazas	de	castigo	y	promesas	de	bienestar.
En	segundo	lugar,	los	prepara	y	los	dispone	para	esperar	la	llegada

del	reino	de	Cristo,	del	cual	profetiza	con	más	claridad	y	de	muchas
más	 maneras	 que	 cualquier	 otro	 profeta.	 En	 el	 capítulo	 7	 incluso
describe	 a	 la	 madre	 de	 Cristo,	 la	 virgen	 María,	 cómo	 habrá	 de
concebirlo	 y	 dar	 a	 luz	 con	 su	 virginidad	 intacta.	 En	 el	 capítulo	 53
Isaías	 incluso	 describe	 la	 pasión	 de	 Cristo	 juntamente	 con	 su
resurrección,	proclamando	su	reino	tan	poderosa	y	claramente	como	si
acabara	de	ocurrir	ya	entonces.	Debe	haber	sido	un	profeta	espléndido
y	 sumamente	 ilustrado.	 Porque	 todos	 los	 profetas	 hacen	 lo	 mismo:
enseñan	y	reprenden	a	la	gente	de	su	época,	y	proclaman	la	venida	y
el	reino	de	Cristo,	señalándoselo	al	pueblo	y	guiándolo	hacia	él	como
el	Salvador	común	tanto	de	los	que	ya	se	fueron	como	de	los	que	aún
han	de	 venir.	 Sólo	 que	uno	de	 los	 profetas	 hace	 esto	 con	más	 ardor
que	 otro.	 Isaías,	 sin	 embargo,	 lo	 hace	 más	 que	 todos,	 y	 más
extensamente	que	cualquiera	de	los	demás.
En	la	segunda	parte	Isaías	tiene	que	ver	en	particular	con	el	imperio

de	Asiria	y	el	 emperador	Senaquerib.	También	profetiza	más,	y	más
extensamente,	 acerca	 de	 esto	 que	 cualquier	 otro	 profeta,	 es	 decir,
acerca	de	cómo	el	emperador	someterá	a	 todas	 las	naciones	vecinas,
incluyendo	 al	 reino	 de	 Israel,	 y	 de	 cómo	 infligirá	 gran	 infortunio	 al
reino	 de	 Judá.	 Pero	 ahí	 permanece	 firme	 como	 una	 roca,	 con	 su
promesa	de	que	Jerusalén	será	defendida	y	liberada	por	él	del	asedio
de	 Senaquerib.	 Y	 éste	 es	 uno	 de	 los	 milagros	 más	 grandes	 de	 la
Escritura,	 no	 solamente	 por	 el	 hecho	 de	 que	 un	 emperador	 tan
poderoso	será	vencido	frente	a	Jerusalén,	sino	 también	por	 la	 fe	con
que	 los	 hombres	 lo	 creyeron.	 Es	 un	 milagro,	 digo,	 que	 alguien	 de
Jerusalén	 pudiera	 haberle	 creído	 una	 cosa	 tan	 imposible.	 Sin	 duda
alguna,	 Isaías	debe	haber	escuchado	muchos	 insultos	de	parte	de	 los
impíos.	 Sin	 embargo	 lo	 hizo;	 él	 defendió	 la	 ciudad	 y	 derrotó	 al
emperador.	 ¡Debe	haber	 tenido	una	buena	relación	con	Dios	y	haber
sido	para	él	un	hombre	valiosísimo!
La	 tercera	 parte	 tiene	 que	 ver	 con	 el	 imperio	 de	 Babilonia.	 Aquí



profetiza	acerca	de	la	cautividad	babilónica,	con	la	que	el	pueblo	será
castigado	 y	 Jerusalén	 destruida	 por	 el	 emperador	 de	 Babilonia.	 Es
aquí	donde	lleva	a	cabo	su	mayor	labor,	confortando	y	defendiendo	a
un	 pueblo	 que	 aún	 no	 era	 pueblo,	 en	 esa	 destrucción	 y	 cautividad
futura,	a	fin	de	que	no	desesperaran,	como	si	estuviesen	vencidos	y	el
reino	 de	Cristo	 no	 hubiere	 de	 venir	 y	 toda	 la	 profecía	 fuese	 falsa	 y
vana.	¡Qué	predicación	tan	rica	y	completa!:	Babilonia,	a	su	vez,	será
destruida,	 y	 los	 judíos,	 liberados,	 volverán	 a	 Jerusalén.	 Desafiando
orgullosamente	a	Babilonia,	 Isaías	 incluso	 revela	 los	nombres	de	 los
reyes	 que	 la	 destruirán,	 es	 decir,	 los	 medos	 y	 elamitas,	 o	 persas.
Menciona,	en	particular,	al	rey	que	decretará	la	libertad	de	los	judíos	y
los	ayudará	a	que	regresen	a	Jerusalén,	o	sea	Ciro,	a	quien	Isaías	llama
“Ciro,	mi	 ungido”	 (Is	 45:1).	 Todo	 esto	 lo	 hace	mucho	 antes	 de	 que
hubiera	 un	 reino	 en	 Persia.	 Porque	 su	 preocupación	 tiene	 que	 ver
enteramente	 con	 el	 Cristo,	 con	 que	 su	 futura	 venida	 y	 el	 prometido
reinado	de	gracia	y	salvación	no	deberán	menospreciarse	ni	olvidarse
ni	 ser	 considerados	 faltos	 de	 sustancia	 debido	 a	 la	 incredulidad,
desgracia	e	impaciencia	entre	los	de	su	pueblo.	Éste	sería	el	caso,	en
efecto,	 a	 menos	 que	 el	 pueblo	 ansiara	 que	 viniese	 y	 creyese
confiadamente	 que	 vendría.	 Éstas	 son,	 pues,	 las	 tres	 cosas	 que	 trata
Isaías	(AE	35:273-77).

Desafío	para	los	lectores
Autoría.	Los	críticos	han	propuesto	que	son	varios	los	autores	que

redactaron	el	 libro	de	 Isaías,	dividiendo	el	 libro,	generalmente,	entre
tres	 autores:	Primer	 Isaías	 (cps	1-39),	Segundo	 Isaías	 (cps	40-55),	 y
Tercer	 Isaías	 (cps	 56-66).	 Los	 últimos	 dos	 autores	 propuestos	 se
consideran	discípulos	o	estudiantes	del	Isaías	original	o	de	su	escuela
de	pensadores.	Si	bien	Isaías	ciertamente	tuvo	estudiantes	o	discípulos
(8:16),	 las	 divisiones	 y	 atribuciones	 críticas	 son	 del	 todo
especulativas.	 Se	 pueden	 proponer	 argumentos	 temáticos	 para	 estas
divisiones	 (según	 Lutero	 señala	 anteriormente),	 pero	 no	 hay



tradiciones	 antiguas	 o	 evidencia	 de	 manuscritos	 que	 apoyen	 las
propuestas	 de	 los	 críticos.	 En	 consecuencia,	 las	 divisiones	 de	 los
críticos	con	respecto	al	libro	de	Isaías	se	fueron	haciendo	más	y	más
dudosas.	El	punto	de	vista	tradicional	–atribuir	toda	la	obra	a	Isaías–
nuevamente	 toma	 importancia.	 La	 única	 división	 histórica
comprobada	 del	 libro	 se	 encuentra	 en	 el	 gran	 rollo	 de	 Isaías	 de
Qumran	(1QIsaa),	el	cual	tiene	una	interrupción	de	tres	líneas	después
de	33:24.
Alcance	 de	 la	 cronología.	A	 partir	 de	 la	muerte	 del	 rey	Uzías	 de

Judá	 (740	aC;	 Is	6:1)	hasta	 el	 reinado	del	 emperador	Ciro	 de	Persia
(539	 aC;	 Is	 45:1),	 las	 profecías	 de	 Isaías	 comprenden	 por	 lo	menos
200	años	de	historia	del	AT	(sin	mencionar	las	profecías	del	Mesías	y
del	Juicio	Final).	Debido	a	que	las	profecías	no	aparecen	en	un	claro
orden	 cronológico,	 la	 interpretación	 del	 libro	 puede	 llegar	 a	 ser
confusa	 (p	 ej,	 vea	 “Autoría”).	 Los	 siguientes	 acontecimientos
históricos	 del	 AT	 se	 mencionan	 en	 las	 profecías:	 (1)	 la	 crisis	 siro-
efraimita	y	sus	consecuencias	(735-732	aC);	(2)	el	asedio	neo	asirio	a
Judá	y	 Jerusalén	 (705-701	aC);	 (3)	 la	amenaza	de	Babilonia	 (c	610-
587	aC;	(4)	la	época	de	Ciro	(c	540	aC);	y	(5)	la	vida	en	la	Jerusalén
reconstruida	(c	520-480	aC).	Acerca	del	punto	de	vista	profético,	vea
aquí.
Los	cánticos	del	siervo.	Vea	aquí.

Bendiciones	para	los	lectores
Ningún	otro	profeta	del	AT	se	menciona	con	más	frecuencia	en	el

NT	que	el	profeta	Isaías.	Esto	se	debe	a	la	amplitud	de	temas	que	trató
y	 a	 sus	 frecuentes	 descripciones	 del	 futuro	Mesías	 y	 su	 reinado,	 las
cuales	se	cumplieron	en	la	vida,	muerte	y	resurrección	de	Jesucristo.
Isaías	 profetiza	 con	 tanta	 frecuencia	 acerca	 del	Mesías	 que	 vendrá,
que	 algunos	 comentaristas	 han	 llamado	 su	 profecía	 “el	 quinto
evangelio”.
Lea	 Isaías	 por	 sus	 explicaciones	 directas	 de	 la	 ley	 de	 Dios	 y



también	 por	 sus	 bellas	 palabras	 de	 consuelo,	 las	 cuales	 repite	 una	 y
otra	vez.

Bosquejo
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C.	El	día	del	Señor	(2:6-22)
D.	Caos	social	y	moral	(3:1-15)
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F.	Oráculos	en	contra	de	Moab	(15:1—16:14)
G.	El	destino	de	Siria	e	Israel	(17:1-11)
H.	El	fin	de	la	opresión	(17:12-14)
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J.	La	derrota	inminente	(30:15-17)
K.	La	compasión	está	en	todas	partes	(30:18-26)
L.	Asiria:	la	fase	final	(30:27-33)
M.	La	alianza	con	Egipto	(cp	31)
N.	El	Rey	justo	(32:1-8)
O.	Lamentos,	pero	no	para	siempre	(32:9-20)
P.	El	juicio	del	tirano	(33:1)
Q.	Un	salmo	(33:2-6)

V.	El	punto	crucial	del	libro	(cps	33—35)
A.	Desastre	social	y	físico	(33:1-13)
B.	Una	enseñanza	de	moral	(33:14-16)
C.	Un	futuro	sin	temor	(33:17-24)
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VI.	Isaías	y	Ezequías	(cps	36—39)
A.	Jerusalén	amenazada	y	liberada	(cps	36—37)
B.	Enfermedad	y	cura	de	Ezequías	(cp	38)
C.	Los	babilonios	visitan	a	Ezequías	(cp	39)

VII.	Consuelo	para	el	cansado	pueblo	de	Dios,	 los	 israelitas
(cp	40)
A.	Anuncio	del	consuelo:	tres	voces	(40:1-11)
B.	 Fuente	 del	 consuelo:	 el	 Señor,	 Dios	 que	 no	 admite
comparación	(40:12-26)
1.	Incomparable	para	las	naciones	(40:12-17)
2.	Incomparable	para	los	ídolos	(40:18-20)
3.	Incomparable	para	los	gobernantes	(40:21-24)
4.	Incomparable	para	las	estrellas	(40:25-26)

C.	 Israel,	 cansado,	aún	puede	esperar	en	el	Señor	 (40:27-
31)

VIII.	El	Señor	escoge	a	Israel,	su	siervo	(41:1—42:17)



A.	Tiemblan	las	naciones	y	sus	ídolos	(41:1-7)
B.	Los	que	el	Señor	escoge	no	tienen	por	qué	temer	(41:8-
20)

C.	Los	que	escogen	a	los	ídolos	sentirán	temor	(41:21-29)
D.	El	siervo	escogido	del	Señor	trae	justicia	(42:1-9)
E.	Todos	los	pueblos	entonan	un	cántico	nuevo	(42:10-17)

IX.	La	redención	de	Israel	(42:18—44:23)
A.	Israel	sordo,	ciego,	y	despiadado	(42:18-25)
B.	La	redención	de	Israel	(43:1-7)
C.	 Israel	es	 testigo	de	 la	 redención	de	 las	naciones	 (43:8-
13)

D.	El	éxodo	y	liberación	de	Babilonia	(43:14-21)
E.	Los	errores	del	pasado	de	Israel	(43:22-28)
F.	La	redención	futura	de	Israel	(44:1-5)
G.	No	hay	Dios	como	el	Rey	y	Redentor	de	 Israel	 (44:6-
23)

X.	Liberados	de	Babilonia	(44:24—48:22)
A.	Ciro,	el	ungido	del	Señor	(44:24-28)
B.	Mensaje	del	Señor	para	Ciro	(45:1-13)
C.	El	Creador	salva,	no	los	ídolos	(45:14-25)
D.	 El	 Señor	 carga	 con	 Israel;	 Babilonia	 carga	 con	 sus
ídolos	(46:1-7)

E.	El	mensaje	del	Señor	para	la	terca	Babilonia	(46:8-13)
F.	El	Señor	expone	a	la	vergüenza	a	Babilonia	(cp	47)
G.	Lo	anterior	y	lo	nuevo	(48:1-11)
H.	Liberados	de	Babilonia	(48:12-22)
XI.	El	siervo	sufriente	e	Israel	redimido	(cps	49—55)
A.	El	siervo	y	la	salvación	de	Israel	y	las	naciones,	obrada
por	él	(49:1-13)

B.	Sión	no	cae	en	el	olvido	(49:14-26)
C.	Desobediencia	de	Israel;	obediencia	del	siervo	(cp	50)
D.	El	llamado	a	oír	(51:1-8)
E.	El	llamado	a	despertar	(51:9—52:12)



D

F.	El	siervo	sufriente	(52:13—53:12)
G.	La	estéril	Israel	tiene	hijos	(cp	54)
H.	La	invitación	del	Señor	(cp	55)

XII.	Comprensión	del	carácter	divino	(cps	56—66)
A.	La	incapacidad	del	hombre	(56:1—59:15a)
B.	El	Siervo/Mesías	vence	(59:15b-63:6)
C.	Cielos	nuevos	y	tierra	nueva	(63:7—66:24)
1.	 Reflexión,	 contrición,	 confesión,	 y	 petición	 (63:7—
64:12)

2.	La	respuesta	del	Señor,	siervos	o	rebeldes	(65:1-16)
3.	Todas	las	cosas	renovadas	(65:17-25)
4.	Juicio	y	esperanza	(cp	66)

EL	ROLLO	DE	ISAÍAS
urante	la	confusión	que	siguió	a	la	segunda	guerra	mundial,	unos
pastores	 beduinos	 de	 la	 tribu	 Ta’amireh	 salieron	 de	 una	 cueva

cerca	de	 la	 costa	noroeste	del	Mar	Muerto.	Cargaban	una	 cantidad	de
enseres	antiguos	hallados	en	la	cueva.	En	un	jarrón	de	gran	tamaño	se
encontró	un	rollo	de	cuero	de	más	de	8	m	de	longitud.	Estaba	hecho	de
17	cueros	de	oveja	cosidos	con	hilo	de	lino.	Los	pastores	fueron	hasta
Belén	 donde	 vendieron	 su	 descubrimiento	 a	 un	 zapatero	 de	 nombre
Kando.	 No	 se	 dieron	 cuenta	 de	 que	 lo	 que	 habían	 encontrado	 fue	 el
primer	hallazgo	del	descubrimiento	arqueológico	más	grande	del	 siglo
XX:	los	rollos	del	Mar	Muerto.
El	 gran	 rollo	 descubierto	 por	 los	 pastores	 se	 conoce	 hoy	 día	 como

1Qlsaa,	 que	 significa	 “cueva	 de	Qumran	 1,	 rollo	a	 de	 Isaías”.	 Es	 una
copia	casi	completa	del	libro	de	Isaías,	dispuesta	en	54	columnas,	y	que
data	del	 siglo	 II	 aC.	Hasta	 el	momento	del	descubrimiento,	 las	 copias
más	 antiguas	 de	manuscritos	 hebreos	 de	 Isaías	 eran	 copias	 hechas	 en
Rusia	 (los	 textos	 masoréticos)	 que	 datan	 del	 año	 1000	 dC
aproximadamente.
Cuando	los	investigadores	comenzaron	a	comparar	la	copia	Qumran

de	 Isaías	 con	 las	 copias	 posteriores,	 esperaban	 encontrar	 diferencias



significativas	 entre	 una	 y	 las	 otras.	 Después	 de	 todo,	 los	manuscritos
fueron	redactados	once	siglos	más	tarde	que	el	de	Qumran.	Los	críticos
de	 la	 Biblia	 habían	 instruido	 a	 los	 investigadores	 diciéndoles	 que	 los
libros	 antiguos	 se	 fueron	 desarrollando	 por	 largos	 períodos	 gracias	 al
esfuerzo	de	muchos	autores.	Conjeturaron	que	siglos	de	estar	copiando
debía	 haber	 agregado	 cambios	 considerables.	Pero	 en	vez	de	 esto,	 los
investigadores	 descubrieron	 que	 el	 rollo	 de	 Isaías	 era	 casi	 igual	 a	 los
textos	 masoréticos	 posteriores.	 Los	 cambios	 más	 numerosos	 eran
variaciones	 en	 la	 ortografía,	 que	 se	 habían	 hecho	 para	 ayudar	 a	 los
lectores	 del	 siglo	 II	 aC	 en	 la	 pronunciación	 correcta	 de	 las	 palabras.
¡Durante	miles	de	años,	 los	escribas	habían	copiado	fielmente	el	 texto
de	Isaías,	preservando	para	nosotros	las	palabras	del	profeta!

Una	palabra	profética	segura
Cuando	 lea	 las	profecías	de	 Isaías,	 tenga	presente	 los	 sorprendentes

descubrimientos	 hechos	 por	 los	 beduinos	 y	 los	 investigadores.	 Lea
Isaías	 como	 algo	 más	 que	 las	 palabras	 de	 un	 gran	 poeta	 hebreo.
Escuche,	Isaías	mediante,	la	voz	de	Dios,	quien	llamó	al	profeta	a	que
escribiera,	 y	 lo	 guió	 para	 que	 proclamase	 un	 mensaje	 eterno	 de
arrepentimiento,	fe,	y	fidelidad.	Y	lo	que	es	más	importante,	regocíjese
en	 las	 profecías	 de	 Isaías	 acerca	 de	 aquel	 a	 quien	 otros	 pastores
descubrieron	en	Belén:	Emanuel	(Is	7:14).



Isaías	1†

Una	nación	pecadora
1Visión	que	Isaías	hijo	de	Amoz	tuvo	acerca	de	Judá	y	de	Jerusalén

en	los	días	de	los	reyes	Uzías,1	Yotán,2	Ajaz3	y	Ezequías,4	 los	cuales
reinaron	en	Judá.

2Así	 dice	 el	 Señor:	 «Ustedes,	 los	 cielos,	 ¡oigan!	 Y	 tú,	 tierra,
¡escucha!	He	criado	hijos,	 los	he	visto	crecer,	pero	ellos	han	pecado
contra	mí.
3El	buey	conoce	a	su	dueño,	y	el	asno	conoce	el	pesebre	de	su	amo,
pero	Israel	no	entiende;	¡mi	pueblo	no	tiene	entendimiento!»

4¡Ay,	 gente	 pecadora,	 pueblo	 bajo	 el	 peso	 de	 la	 maldad!	 ¡Ay,
simiente	 de	 malvados,	 hijos	 corrompidos	 que	 han	 abandonado	 al
Señor!	 Han	 provocado	 la	 ira	 del	 Santo	 de	 Israel;	 ¡le	 han	 dado	 la
espalda!

5¿Por	 qué	 quieren	 ustedes	 ser	 castigados	 todavía?	 ¿Van	 a	 seguir
siendo	 rebeldes?	 Tienen	 toda	 la	 cabeza	 enferma,	 y	 todo	 el	 corazón
adolorido.
6De	 la	 punta	 del	 pie	 a	 la	 cabeza	 no	 tienen	 nada	 sano.	 Todo	 son
heridas,	hinchazones	y	llagas	abiertas,	que	nadie	ha	curado	ni	vendado
ni	limpiado	con	ungüento.

7Ante	ustedes	 su	 tierra	es	asolada,	e	 incendiadas	 sus	ciudades.	Su
país	 es	 devorado	 por	 gente	 extraña,	 ¡asolado	 como	 si	 lo	 asolaran
extraños!
8La	hija	de	Sión	se	ha	quedado	solitaria.	¡Parece	la	enramada	de	una
viña,	la	cabaña	de	un	melonar!	¡Parece	una	ciudad	desolada!

9Si	el	Señor	de	los	ejércitos	no	nos	hubiera	dejado	un	remanente,	un
poco	más	y	seríamos	como	Sodoma,	¡semejantes	a	Gomorra!5



Invitación	al	arrepentimiento
10Príncipes	 de	 Sodoma,	 ¡oigan	 la	 palabra	 del	 Señor!	 Pueblo	 de

Gomorra,	¡escuchen	la	enseñanza	de	nuestro	Dios!
11El	Señor	dice:
«¿Para	 qué	 me	 sirven	 sus	 muchos	 sacrificios?	 Estoy	 harto	 de

holocaustos	 de	 carneros	 y	 de	 la	 grasa	 de	 animales	 gordos;	 no	 me
agrada	la	sangre	de	bueyes,	ni	de	ovejas	y	machos	cabríos.

12»Cuando	 ustedes	 vienen	 a	 presentarse	 ante	 mí,	 ¿quién	 les	 pide
que	traigan	esto,	o	que	pisoteen	mis	atrios?
13No	me	 traigan	más	 ofrendas	 inútiles.	 El	 incienso	me	 repugna;	 no
soporto	 la	 luna	 nueva	 ni	 el	 día	 de	 reposo,	 ni	 las	 reuniones	 que
convocan;	sus	fiestas	solemnes	son	inicuas.
14Mi	alma	aborrece	sus	lunas	nuevas	y	sus	fiestas	solemnes;	¡son	para
mí	una	carga	insoportable!6
15Cuando	ustedes	tiendan	las	manos	hacia	mí,	yo	apartaré	de	ustedes
mis	 ojos.	 Y	 cuando	 multipliquen	 sus	 oraciones,	 no	 las	 oiré,	 pues
tienen	ustedes	las	manos	llenas	de	sangre.
16¡Lávense!	 ¡Límpiense!	 ¡Aparten	 de	 mi	 vista	 sus	 malas	 acciones!
¡Dejen	de	hacer	lo	malo
17y	aprendan	a	hacer	lo	bueno!	¡Busquen	la	justicia!	¡Reprendan	a	los
opresores!	¡Hagan	justicia	a	los	huérfanos	y	defiendan	los	derechos	de
las	viudas!»

18El	Señor	dice:
«Vengan	ahora,	y	pongamos	las	cosas	en	claro.	Si	sus	pecados	son

como	la	grana,	se	pondrán	blancos	como	la	nieve.	Si	son	rojos	como
el	carmesí,	se	pondrán	blancos	como	la	lana.
19Si	 ustedes	 quieren	 y	 me	 hacen	 caso,	 comerán	 de	 lo	 mejor	 de	 la
tierra;
20pero	si	no	quieren	y	son	rebeldes,	serán	consumidos	por	la	espada.»
Sí,	la	boca	del	Señor	lo	ha	dicho.



Juicio	y	redención	de	Jerusalén
21¡Ay,	ciudad	fiel!	¡Cómo	te	has	prostituido!	Antes	residía	en	ti	 la

justicia	y	el	derecho,	y	ahora	el	asesinato.
22Tu	plata	se	convirtió	en	escoria;	tu	vino	se	mezcló	con	agua.
23Tus	 príncipes	 son	 rebeldes	 y	 cómplices	 de	 ladrones;	 todos	 ellos
aman	el	soborno	y	van	tras	las	recompensas;	no	les	hacen	justicia	a	los
huérfanos,	ni	les	importa	defender	los	derechos	de	las	viudas.

24Por	lo	tanto,	así	dice	Dios,	el	Señor	de	los	ejércitos,	el	Fuerte	de
Israel:
«Voy	 a	 vengarme	 de	 mis	 enemigos;	 voy	 a	 desquitarme	 de	 mis

adversarios.
25Luego	volveré	mi	mano	contra	ti,	y	limpiaré	tu	escoria	hasta	dejarla
pura,	y	te	quitaré	toda	tu	impureza.
26Haré	 que	 tus	 jueces	 sean	 como	 eran	 al	 principio,	 y	 que	 tus
consejeros	sean	como	eran	antes.	Después	de	eso	te	llamarán	“Ciudad
de	justicia”,	“Ciudad	fiel”.

27»Sión	será	rescatada	por	medio	de	la	justicia,	y	los	que	se	vuelvan
a	mí,	por	medio	del	derecho.
28Pero	los	rebeldes	y	pecadores	serán	aniquilados	al	mismo	tiempo,	y
los	que	abandonan	al	Señor	serán	consumidos.
29Entonces	ustedes	se	avergonzarán	de	las	encinas	que	tanto	amaban,
y	lamentarán	haber	elegido	esos	huertos.
30Serán	ustedes	como	encinas	que	se	quedan	sin	hojas,	¡como	huertos
carentes	de	agua!
31Los	 fuertes	 serán	 como	 estopa,	 y	 sus	 hechos	 serán	 la	 chispa	 que
prenda	 fuego	 a	 unos	 y	 otros;	 y	 arderán,	 y	 no	habrá	 quien	 apague	 el
fuego.»



Isaías	2†

Reinado	universal	del	Señor
(Miq	4:1-3)

1Visión	de	Isaías	hijo	de	Amoz	acerca	de	Judá	y	de	Jerusalén:
2En	los	últimos	días	el	monte	de	la	casa	del	Señor	será	confirmado

como	cabeza	de	los	montes;	será	exaltado	por	encima	de	las	alturas,	y
hacia	él	correrán	todas	las	naciones.
3Muchos	pueblos	vendrán	y	dirán:
«¡Vengan,	subamos	al	monte	del	Señor,	a	la	casa	del	Dios	de	Jacob!

Él	 nos	 guiará	 por	 sus	 caminos,	 y	 nosotros	 iremos	 por	 sus	 sendas.
Porque	la	enseñanza	saldrá	de	Sión;	de	Jerusalén	saldrá	la	palabra	del
Señor.
4Él	juzgará	entre	las	naciones,	y	dictará	sentencia	a	muchos	pueblos.
Y	 ellos	 convertirán	 sus	 espadas	 en	 rejas	 de	 arado,	 y	 sus	 lanzas	 en
hoces.1	Ninguna	nación	 levantará	 la	espada	contra	otra	nación,	ni	 se
entrenarán	más	para	hacer	la	guerra.»

Juicio	del	Señor	contra	los	soberbios
5Vengan	ustedes,	 los	de	 la	 casa	de	 Jacob;	 caminemos	a	 la	 luz	del

Señor.
6Ciertamente	 tú	 has	 abandonado	 a	 tu	 pueblo,	 a	 la	 casa	 de	 Jacob,
porque	se	ha	llenado	de	costumbres	de	oriente;	sus	adivinos	abundan
como	filisteos,	y	hacen	tratos	con	gente	extraña.
7Su	país	está	lleno	de	plata	y	de	oro,	y	sus	tesoros	son	ilimitados.	Su
país	está	lleno	de	caballos,	y	sus	carros	son	incontables.
8Su	país	está	lleno	de	ídolos;	¡se	arrodillan	ante	la	obra	de	sus	manos,
ante	lo	que	hicieron	con	sus	dedos!



9Todos	 se	 han	 inclinado;	 todos	 se	 han	 humillado.	 Por	 eso,	 ¡no	 los
perdones!
10¡Métete	en	la	peña!2	¡Escóndete	en	el	polvo	de	la	temible	presencia
del	Señor	y	de	su	esplendorosa	majestad!
11En	 aquel	 día	 serán	 doblegados	 los	 altivos	 y	 humillados	 los
soberbios;	¡sólo	el	Señor	será	exaltado!

12Porque	el	día	del	Señor	de	 los	ejércitos	vendrá	contra	 todos	 los
soberbios	y	altivos;	contra	todos	los	que	se	enaltecen,	los	cuales	serán
humillados;
13contra	todos	los	altos	y	erguidos	cedros	del	Líbano;	contra	todas	las
encinas	de	Basán;
14contra	todos	los	altos	montes;	contra	todas	las	elevadas	alturas;
15contra	toda	torre	alta;	contra	todo	muro	fuerte;
16contra	todas	las	naves	de	Tarsis;	contra	todos	los	barcos	preciados.
17La	altivez	humana	será	abatida;	la	soberbia	humana	será	humillada;
en	aquel	día	sólo	el	Señor	será	exaltado.
18Los	ídolos	serán	totalmente	eliminados.
19Cuando	el	Señor	se	disponga	a	castigar	la	tierra,	la	gente	se	meterá
en	las	grietas	de	las	peñas	y	en	los	hoyos	de	la	tierra,	para	huir	de	la
temible	presencia	del	Señor	y	de	su	esplendorosa	majestad.

20En	ese	día	la	gente	arrojará	a	los	topos	y	murciélagos	sus	ídolos
de	plata	y	de	oro,	que	se	fabricó	para	adorarlos.
21Cuando	el	Señor	se	disponga	a	castigar	la	tierra,	la	gente	se	meterá
en	las	hendiduras	de	las	rocas	y	en	las	grietas	de	las	peñas,	para	huir
de	su	temible	presencia	y	de	su	esplendorosa	majestad.
22Dejen	ya	de	confiar	en	el	hombre,	que	depende	del	aire	que	respira.
¿Qué	tanto	puede	valer?

Continuar	con	el	próximo	capítulo
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LA	CIUDAD	DE	DIOS	DE	ISAÍAS
ión	 es	 el	 lugar	 donde	 Yahvé	 radicó	 su	 presencia	 de	 gracia
haciéndose	 accesible	 al	 pueblo	 (vea	 aquí).	 En	 el	 Antiguo

Testamento,	 es	 el	 lugar	 a	 donde	 uno	 se	 dirige	 para	 estar	 en	 íntima
comunión	 y	 camaradería	 con	 el	 Señor.	 Sión	 es	 un	 término	 y	 un	 tema
clave	 para	 Isaías.	 Representa	 al	 pueblo	 de	 Dios,	 liberado	 de	 sus
opresores	y	fiel	a	él	gracias	a	su	Palabra.	En	el	Nuevo	Testamento,	Sión
llega	a	ser	un	nombre	para	la	iglesia	de	Dios	(Heb	12:22-23;	Ap	14:1).

La	visión	de	Sión	de	Isaías

Sión,	el	lugar	donde	Yahvé	gobierna
como	rey

6:1-5;	24:21-23

Se	encuentra	refugio	en	Dios	que
habita	en	Sión

14:32	(cf	30:1-5)

Dios	depurará	y	purificará	a	Sión 1:21-31;	4:2-6

Dios	protegerá	a	Sión 10:24-27;	17:12-14;	29:1-8;	cps	36-37

Los	exiliados	de	Sión	regresarán 11:11-16;	14:1-3;	27:12-13;	35:10;	cp
49;	51:11

Sión	atraerá	hacia	sí	a	todas	las
naciones

2:2-4;	18:7;	25:6-9;	cp	60

CINCO	MOTIVOS	POR	QUÉ	DAR	DIEZMOS
Y	OFRENDAS

l	Señor	se	manifiesta	en	contra	de	 las	ofrendas	poco	sinceras	que
pretenden	 impresionar	 a	 los	 demás	 (Is	 1:10-17;	 Mt	 6:2-4;	 Mc

12:41-44).	Dios	desea	que	ofrendemos	con	alegría	y	que	honremos	los
dones	 generosos	 que	 él	 nos	 brinda.	 La	 Escritura	 anota	 las	 siguientes
buenas	razones	por	qué	dar	diezmos	y	ofrendas	a	Dios:

Agradecimiento	 a	Dios	 por	 las	 bendiciones	 que	 nos	 brinda	 por



medio	del	evangelio	(Dt	14:22-29;	Ro	15:25-28;	2	Co	9:7).
El	 deseo	 de	 apoyar	 la	misión	 de	 proclamar	 el	 evangelio	 con	 la
finalidad	 de	 que	 otros	 puedan	 participar	 de	 la	 paz	 y	 la
salvación	de	Dios	(Ro	15:28b;	Flp	1:3-5;	4:14-20).

El	deseo	de	demostrar	apoyo	y	cuidado	a	 los	que	 trabajan	en	 la
iglesia	(Nm	18:21-24;	Neh	12:44;	Gl	6:6-7;	1	Ti	5:17-18).

Dios	ordenó	el	diezmo	en	el	Antiguo	Testamento,	por	lo	que	nos
dejó	un	ejemplo	duradero	de	ofrendar	con	fidelidad	(Lv	27:32;
Gn	14:18-20;	Heb	7:1-10).

Dios	 desafió	 a	 su	 pueblo	 a	 poner	 a	 prueba	 su	 generosidad
demostrando	 ellos	 su	 generosidad	 con	 las	 ofrendas	 para	 el
templo	(Mal	3:6-12).

Ya	al	comienzo	de	la	historia	de	Israel,	 los	sacerdotes	que	oficiaban
en	 el	 templo	 recibían	 las	 ofrendas	 de	 granos,	 frutas,	 o	 animales.	Más
tarde,	las	ofrendas	de	piezas	de	plata	o	dinero	se	colocaban	en	una	caja
ubicada	a	la	entrada	del	templo,	a	fin	de	que	el	pueblo	depositara	allí	su
dinero	(2	R	12:9;	2	Cr	24:4-11);	 la	costumbre	de	pasar	el	plato	de	 las
ofrendas	es	una	innovación	moderna.



Isaías	3
Juicio	de	Dios	contra	Judá	y	Jerusalén

1¡Miren	esto!	Dios,	el	Señor	de	los	ejércitos,	va	a	dejar	a	Jerusalén
y	a	Judá	sin	apoyo	alguno	y	sin	provisiones.	Va	a	dejarlas	sin	pan	y	sin
agua,
2sin	 guerreros	 ni	 soldados,	 sin	 jueces	 ni	 profetas,	 sin	 adivinos	 ni
ancianos,
3sin	 capitanes	 ni	 líderes	 respetables,	 sin	 consejeros	 ni	 artesanos	 ni
oradores.
4Unos	 jovencitos	 serán	 sus	 líderes;	 unos	 chiquillos	 serán	 sus
gobernantes.
5Entre	 el	 pueblo,	 unos	 a	 otros	 se	 harán	 violencia:	 amigos	 contra
amigos,	jóvenes	contra	ancianos,	marginados	contra	poderosos.

6Si	de	la	familia	de	su	padre	alguien	toma	a	su	hermano	y	le	dice:
«Tú,	 que	 estás	 bien	 vestido,	 serás	 nuestro	 príncipe.	 Hazte	 cargo	 de
este	montón	de	ruinas»,
7aquél	jurará	ese	día,	y	dirá:	«No	puedo	aceptar	ese	cargo,	pues	en	mi
casa	no	 tenemos	qué	comer	ni	qué	vestir.	No	me	hagan	príncipe	del
pueblo.»
8Jerusalén	está	en	ruinas;	Judá	ha	caído,	porque	con	sus	palabras	y	sus
hechos	han	provocado	al	Señor;	a	sus	ojos	han	ofendido	su	majestad.

9La	apariencia	de	su	rostro	 los	acusa;	son	como	Sodoma,	pues	no
disimulan	su	pecado	sino	que	lo	pregonan.	¡Ay	de	su	alma,	pues	ellos
mismos	se	perjudican!
10Díganle	al	hombre	justo	que	le	irá	bien,	y	que	comerá	del	fruto	de
sus	obras.
11¡Pero	 ay	 del	 malvado!	 Mal	 le	 irá,	 y	 conforme	 a	 sus	 obras	 se	 le
pagará.



12¡Ay,	 pueblo	 mío!	 ¡Oprimido	 por	 los	 imberbes,	 gobernado	 por	 las
mujeres!	¡Tus	líderes	te	engañan	y	te	hacen	perder	el	rumbo!

13El	Señor	se	dispone	a	litigar.	Ya	ocupa	su	puesto	para	juzgar	a	los
pueblos.
14El	 Señor	 abrirá	 juicio	 contra	 ustedes,	 ancianos	 y	 príncipes	 de	 su
pueblo,	porque	han	devorado	la	viña	y	tienen	en	sus	casas	lo	que	les
arrebataron	a	los	pobres.

15«¿Qué	se	creen	ustedes,	los	que	aplastan	a	mi	pueblo	y	muelen	a
golpes	el	rostro	de	los	pobres?»

—Palabra	de	Dios,	el	Señor	de	los	ejércitos.

Juicio	contra	las	mujeres	de	Sión
16El	Señor	dice:
«Por	 la	 soberbia	 de	 las	 hijas	 de	 Sión;	 por	 andar	 con	 el	 cuello

erguido	y	con	miradas	provocativas;	por	su	paso	insinuante,	con	ritmo
de	danza;
17por	 todo	eso	yo,	el	Señor,	 les	 raparé	 la	cabeza	a	 las	hijas	de	Sión;
¡yo,	el	Señor,	las	dejaré	trasquiladas!

18»Ese	día	yo,	el	Señor,	les	quitaré	los	adornos	de	los	tobillos,	las
diademas,	las	lunetas,
19los	collares,	los	pendientes,	las	pulseras,
20las	cofias,	los	atavíos	en	los	tobillos,	las	peinetas,	los	frasquitos	de
perfume,	los	zarcillos,
21los	anillos,	las	argollas,
22las	ropas	de	gala,	los	mantos,	los	velos,	las	bolsas,
23los	espejos,	el	fino	lino,	las	gasas	y	los	tocados.
24En	 lugar	 de	 finos	 aromas	 habrá	 pestilencia;	 cuerdas	 en	 lugar	 de
cinturones,	 y	 cabezas	 rapadas	 en	 lugar	 de	 peinados	 ostentosos;	 en
lugar	de	elegantes	ropajes	habrá	harapiento	cilicio,	y	marcas	de	hierro



candente	en	lugar	de	hermosura.
25Tus	varones	caerán	a	 filo	de	espada,	y	 tus	valientes	morirán	en	 la
guerra.
26Luto	y	tristeza	habrá	en	las	puertas	de	la	ciudad;	y	ésta,	abandonada,
se	sentará	en	el	suelo.



Isaías	4
1»Ese	día,	 siete	mujeres	se	aferrarán	a	un	solo	hombre	y	 le	dirán:

“Nosotras	 veremos	 qué	 comer	 y	 con	 qué	 vestirnos;	 sólo	 te	 pedimos
que	nos	dejes	llevar	tu	nombre.	¡Borra	de	nosotras	esa	vergüenza!”

El	glorioso	futuro	de	Jerusalén
2Ese	día,	el	renuevo	del	Señor	será	de	gloria	y	hermosura,	y	el	fruto

de	la	tierra	será	de	honra	y	grandeza	para	los	sobrevivientes	de	Israel.
3Sucederá	 que	 quien	 se	 quede	 en	 Sión,	 y	 quien	 sea	 dejado	 en
Jerusalén,	será	llamado	santo;	es	decir,	todos	los	que	estén	con	vida	y
registrados	en	Jerusalén.
4Cuando	 el	 Señor	 lave	 las	 impurezas	 de	 las	 hijas	 de	 Sión,	 y	 con	 el
soplo	abrasador	de	su	 justicia	 limpie	 la	 sangre	que	hay	en	medio	de
Jerusalén,
5creará	 una	 nube	 oscura	 durante	 el	 día,	 y	 un	 fuego	 flamígero	 y
resplandeciente	durante	 la	noche,	para	cubrir	 todo	 lugar	en	el	monte
Sión	y	en	donde	haya	reuniones.	Y	sobre	todo	esto	estará	la	gloria	del
Señor.
6Además,	habrá	un	resguardo,	una	sombra	contra	el	calor	del	día,	para
guarecerse	de	la	lluvia	y	del	aluvión.



Isaías	5
Parábola	de	la	viña

1Quiero	 cantar	 ahora	 por	 mi	 amado	 el	 canto	 de	 mi	 amado	 a	 su
viña:1
Mi	amado	tenía	una	viña	en	una	ladera	fértil.

2La	 cercó	 y	 la	 despejó	 de	 piedras,	 y	 luego	 plantó	 en	 ella	 vides
escogidas;	en	medio	del	campo	levantó	una	torre,	y	además	construyó
un	 lagar.	 Esperaba	 que	 su	 viña	 diera	 buenas	 uvas,	 pero	 dio	 uvas
silvestres.

3Y	ahora,	habitantes	de	Jerusalén,	hombres	de	Judá:	juzguen	entre
mi	viña	y	yo.
4¿Qué	más	podía	hacerse	a	mi	viña,	que	yo	no	le	haya	hecho?	¿Cómo
es	que	dio	uvas	silvestres,	cuando	yo	esperaba	que	diera	buenas	uvas?

5Pues	voy	a	mostrarles	lo	que	haré	con	mi	viña:	Le	quitaré	la	cerca,
para	que	sea	consumida;	abriré	una	brecha	en	su	muralla,	para	que	sea
pisoteada.
6Haré	que	se	quede	desierta.	Nadie	la	podará	ni	la	cultivará.	Crecerán
en	 ella	 cardos	 y	 espinos,	 y	 ordenaré	 a	 las	 nubes	 que	 no	 derramen
lluvia	sobre	ella.
7En	realidad,	la	viña	del	Señor	de	los	ejércitos	es	la	casa	de	Israel,	y
los	hombres	de	Judá	son	la	planta	en	que	él	se	complace.	Esperaba	él
justicia,	y	sólo	hay	injusticia;	equidad,	y	sólo	hay	iniquidad.

Ayes	sobre	los	malvados
8¡Ay	 de	 los	 que	 anexan	 una	 casa	 a	 otra	 casa,	 un	 terreno	 a	 otro

terreno,	 hasta	 poseer	 todo	 lugar!	 ¿Acaso	 quieren	 todo	 el	 país	 para
ustedes	solos?
9Ha	llegado	a	los	oídos	del	Señor	de	los	ejércitos,	que	muchas	casas



grandes	y	hermosas	se	quedarán	en	ruinas	y	sin	que	nadie	las	habite.
10Las	viñas	que	rendían	diez	barriles	de	vino	rendirán	un	solo	barril;
¡diez	sacos	de	semilla	rendirán	un	solo	saco	de	trigo!

11¡Ay	de	los	que	madrugan	para	emborracharse!	¡Ay	de	los	que	se
desvelan	para	encenderse	con	el	vino!
12En	sus	banquetes	tienen	arpas,	liras,	tamboriles,	flautas	y	vino,	pero
no	 toman	 en	 cuenta	 la	 obra	 del	 Señor	 ni	 se	 fijan	 en	 la	 obra	 de	 sus
manos.
13Por	eso	mi	pueblo	fue	llevado	cautivo:	por	su	falta	de	conocimiento.
Sus	mejores	 hombres	murieron	 de	 hambre;	 sus	multitudes	murieron
de	sed.
14Por	eso	el	sepulcro	ensanchó	su	garganta,	y	abrió	sus	desmesuradas
fauces.	¡Al	sepulcro	bajará	su	esplendorosa	multitud,	con	sus	fiestas	y
su	algarabía!
15Ricos	 y	 pobres	 serán	 humillados;	 los	 de	 mirada	 altanera	 serán
abatidos;
16pero	el	Señor	de	 los	ejércitos	será	exaltado	con	la	 justicia;	el	Dios
Santo	será	santificado	con	la	victoria.
17Los	corderos	 serán	apacentados	como	es	 la	 costumbre,	pero	gente
extraña	consumirá	los	desolados	campos	de	los	ricos.

18¡Ay	de	 los	que	atraen	 la	 iniquidad	con	cuerdas	de	vanidad,	y	el
pecado	con	correas	de	carreta!

19¡Ay	de	los	que	dicen:	«Que	venga	ya	su	obra	y	se	dé	prisa.	Que	se
acerque	y	 la	veamos.	Que	venga	el	consejo	del	Santo	de	Israel,	para
que	lo	conozcamos»!

20¡Ay	de	los	que	llaman	bueno	a	lo	malo,	y	malo	a	lo	bueno!
¡Ay	de	los	que	convierten	la	luz	en	tinieblas,	y	las	tinieblas	en	luz!
¡Ay	 de	 los	 que	 convierten	 lo	 amargo	 en	 dulce,	 y	 lo	 dulce	 en

amargo!
21¡Ay	de	los	que	se	creen	sabios!



¡Ay	de	los	que	se	consideran	muy	inteligentes!
22¡Ay	de	los	valientes	para	beber	vino,	de	los	audaces	para	mezclar

bebidas!
23¡Ay	 de	 los	 que	 mediante	 el	 soborno	 justifican	 al	 malvado	 y

despojan	de	sus	derechos	al	hombre	honrado!
24Por	 eso	 su	 raíz	 será	 como	 la	 podredumbre;	 por	 eso	 su	 flor	 se

desvanecerá	como	el	polvo,	así	como	la	 llama	del	 fuego	consume	el
rastrojo	y	la	lumbre	devora	la	paja,	porque	despreciaron	la	enseñanza
del	Señor	de	los	ejércitos	y	desdeñaron	la	palabra	del	Santo	de	Israel.

25Por	eso	se	encendió	el	furor	del	Señor	contra	su	pueblo;	por	eso
su	mano	se	extendió	contra	él	para	herirlo;	por	eso	se	estremecieron
los	montes	y	sus	cadáveres	fueron	arrojados	a	las	calles.	Y	a	pesar	de
todo	esto,	su	furor	no	se	ha	calmado;	su	mano	sigue	aún	extendida.

26Agitará	 una	 bandera	 para	 llamar	 a	 naciones	 lejanas;	 con	 un
silbido	 llamará	 a	 los	 que	 están	 en	 los	 confines	 de	 la	 tierra;	 y	 estos
vendrán	con	gran	rapidez.
27Nadie	entre	ellos	se	mostrará	cansado,	ninguno	de	ellos	tropezará	ni
se	caerá	de	sueño;	ninguno	de	ellos	vendrá	a	medio	vestir,	ni	con	las
correas	de	sus	sandalias	rotas.
28Sus	 flechas	ya	estarán	afiladas;	 todos	sus	arcos,	bien	 tensados;	 los
cascos	 de	 sus	 caballos	 parecerán	 pedernal;	 las	 ruedas	 de	 sus	 carros
parecerán	torbellinos.
29Rugirán	 como	 leones,	 como	 cachorros	 de	 león;	 rechinarán	 los
dientes	y	atraparán	a	su	presa,	y	se	la	llevarán	a	un	lugar	seguro,	sin
que	nadie	se	la	pueda	arrebatar.
30Cuando	 llegue	ese	día,	él	bramará	sobre	ellos	como	brama	el	mar.
Cuando	mire	hacia	 la	 tierra,	sólo	verá	angustiosas	 tinieblas,	y	en	sus
cielos	la	luz	será	oscuridad.



Isaías	6†

Visión	y	vocación	de	Isaías
1En	el	año	que	murió	el	rey	Uzías,1	yo	vi	al	Señor	sentado	sobre	un

trono	alto	y	sublime.	El	borde	de	su	manto	cubría	el	templo.
2Dos	 serafines	 permanecían	 por	 encima	 de	 él,	 y	 cada	 uno	 de	 ellos
tenía	 seis	 alas;	 con	 dos	 se	 cubrían	 el	 rostro,	 con	 dos	 se	 cubrían	 los
pies,	y	con	dos	volaban.
3Uno	de	ellos	clamaba	al	otro	y	le	decía:
«¡Santo,	 santo,	 santo	 es	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos!2	 ¡Toda	 la	 tierra

está	llena	de	su	gloria!»
4La	 voz	 del	 que	 clamaba	 hizo	 que	 el	 umbral	 de	 las	 puertas	 se

estremeciera,	y	el	templo	se	llenó	de	humo.3
5Entonces	dije	yo:
«¡Ay	 de	mí!	 ¡Soy	 hombre	muerto!	 ¡Mis	 ojos	 han	 visto	 al	Rey,	 el

Señor	de	los	ejércitos,	aun	cuando	soy	un	hombre	de	labios	impuros	y
habito	en	medio	de	un	pueblo	de	labios	también	impuros!»

6Entonces	uno	de	los	serafines	voló	hacia	mí.	En	su	mano	llevaba
un	carbón	encendido,	que	había	tomado	del	altar	con	unas	tenazas.
7Con	ese	carbón	tocó	mi	boca,	y	dijo:
«Con	 este	 carbón	 he	 tocado	 tus	 labios,	 para	 remover	 tu	 culpa	 y

perdonar	tu	pecado.»
8Después	oí	la	voz	del	Señor,	que	decía:
«¿A	quién	enviaré?	¿Quién	irá	por	nosotros?»
Y	yo	respondí:
«Aquí	estoy	yo.	Envíame	a	mí.»
9Dijo	entonces:
«Ve	y	dile	a	este	pueblo:	“Oigan	bien,	pero	no	entiendan;	vean	bien,

pero	no	comprendan.”



D

10Entorpece	el	corazón	de	este	pueblo.	Cierra	sus	oídos,	y	ciega	sus
ojos.	Que	no	vea	con	sus	ojos	ni	oiga	con	sus	oídos,	ni	entienda	con	su
corazón,	para	que	no	se	convierta	ni	sea	sanado.»4

11Yo	dije:
«¿Hasta	cuándo,	Señor?»
Y	él	respondió:
«Hasta	que	las	ciudades	se	queden	asoladas	y	sin	habitantes;	hasta

que	no	haya	nadie	en	las	casas,	y	la	tierra	quede	hecha	un	desierto;
12hasta	 que	 el	 Señor	 haya	 expulsado	 a	 la	 gente	 y	 los	 lugares
abandonados	se	hayan	multiplicado	en	el	país.
13Y	 si	 aún	 queda	 en	 el	 país	 la	 décima	 parte	 de	 sus	 habitantes,	 éste
volverá	 a	 ser	 destruido.	 Pero	 la	 simiente	 santa	 será	 como	 el	 roble	 y
como	la	encina,	que	después	de	cortados	aún	queda	el	tronco.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

SANTO,	SANTO,	SANTO
ios,	el	Santo	de	Israel,	es	del	todo	perfecto,	puro,	y	sin	pecado.	Su
perfecta	 justicia	 no	 tolera	 el	 más	 mínimo	 error.	 Él	 exige	 que

nosotros	 seamos	 perfectos,	 así	 como	 él	 es	 perfecto	 (Mt	 5:48;	 cf	 Lv
11:44).	 Sin	 embargo,	 nosotros	 somos	 pecadores,	 propensos	 al	 error,	 y
rebeldes	con	nuestro	Creador.	Debido	a	que	nuestro	pecado	nos	separa
de	 su	 presencia,	 el	 Padre	 del	 cielo	 envió	 a	 su	 santo	 Hijo	 Jesús	 a
santificarnos.	 Su	 sangre	 nos	 purifica,	 a	 fin	 de	 que	 vivamos	 con	 él	 y
sirvamos	como	su	pueblo	santo.

¡He	visto	a	Dios!
En	el	último	año	de	la	vida	del	rey	Uzías,	Isaías	 tuvo	una	visión	de

Dios	sentado	en	su	trono	en	el	templo	celestial.	Vio	a	los	serafines,	los
ángeles	de	seis	alas,	volando	alrededor	del	trono.	Clamaban	uno	al	otro:
“Santo,	santo,	santo	es	el	Señor	de	los	ejércitos”	(Is	6:3).	Isaías	estuvo
de	pie	en	 la	presencia	del	que	es	 tres	veces	santo:	Dios	Padre,	Hijo,	y



Espíritu	Santo.
Al	 igual	que	Moisés	y	Gedeón	 (Ex	33:20;	Jue	6:20-23),	 Isaías	 tuvo

miedo	porque	sabía	que	nadie	podía	ver	a	Dios	y	vivir.	En	la	presencia
del	Santo	de	Israel,	se	dio	cuenta	inmediatamente	de	cuán	pecador	era.
Era	 impuro	 en	 un	 lugar	 que	 exigía	 pureza	 perfecta.	 Considere,	 por
ejemplo,	 qué	 vergonzoso	 es	 mancharse	 con	 algo	 la	 camisa	 en	 una
reunión	 formal.	 ¡Muchísimo	 más	 avergonzado	 debe	 haberse	 sentido
Isaías!	En	su	misericordia,	Dios	envió	a	uno	de	los	serafines	a	tomar	un
carbón	encendido	del	altar	de	los	sacrificios	y	tocar	con	él	los	labios	de
Isaías.	 Esto	 purificó	 al	 profeta	 de	 sus	 pecados.	 Isaías	 quedó	 en
condiciones	idóneas	para	proclamar	la	palabra	de	Dios	a	su	pueblo.	Al
preguntar	Dios:	“¿A	quién	enviaré?”,	el	profeta	respondió:	“Aquí	estoy
yo.	Envíame	a	mí”	(Is	6:8).

El	Santo	de	Israel
Esta	visión	celestial	causó	una	profunda	impresión	en	Isaías.	Uno	de

los	títulos	favoritos	para	Dios	llegó	a	ser:	“el	Santo	de	Israel.”	El	profeta
emplea	este	nombre	para	Yahvé	24	veces.	(El	nombre	aparece	tan	sólo
otras	 seis	 veces	 en	 la	 palabra	 de	 Dios).	 Isaías	 hizo	 un	 llamado	 de
advertencia	a	los	que	se	burlaban	del	Santo	de	Israel,	creyendo	que	Dios
no	los	llevaría	a	juicio	(5:18-19).	Los	condenó	por	tratar	de	silenciar	a
los	 mensajeros	 del	 Señor	 (30:9-11).	 Si	 el	 pueblo	 de	 Dios	 se	 hubiese
arrepentido	y	confiado	en	él,	se	habrían	salvado.	En	cambio,	decidieron
depender	de	la	ayuda	extranjera	(30:16;	31:1).	Lleno	de	ira,	Dios	llamó
a	las	naciones	extranjeras	a	que	vinieran	y	destruyesen	su	nación	(5:26).
Pero	la	venganza	de	Dios	no	queda	satisfecha	con	la	humillación	de

su	 pueblo.	 Orgullosamente,	 el	 rey	 de	 Asiria	 había	 blasfemado	 e
insultado	al	Santo	de	Israel.	Dios	prometió	enviar	una	peste	para	acabar
con	los	soldados	de	Asiria,	y	fuego	para	arrasar	sus	bosques	(10:16-17).
Si	bien	este	ejército	destruiría	Judá,	Dios	iba	a	preservar	a	algunos	de	su
pueblo.	Lo	buscarían	a	él	por	salvación	(17:7).	Se	regocijarían	sabiendo
que	el	Santo	de	Israel	estaba	junto	a	ellos	(29:19).
Dios	 fue	 cumpliendo	 estas	 promesas	 durante	 el	 reinado	 del	 fiel	 rey

Ezequías.	 El	 ejército	 asirio	 llevó	 cautivos	 a	 todos	 los	 de	 Judá,
exceptuada	 Jerusalén.	 El	 ángel	 del	 Señor	 abatió	 185.000	 de	 los
enemigos	de	su	pueblo.	El	rey	Senaquerib	de	Asiria	ordenó	la	retirada
de	 sus	 tropas	 hacia	 su	 ciudad	 capital,	 donde	 sus	 propios	 hijos	 lo



asesinaron.	 Durante	 los	 restantes	 años	 del	 reinado	 de	 Ezequías,	 Judá
vivió	en	paz.	Pero	 Isaías	 sabía	que	 los	de	 Judá	pronto	desobedecerían
nuevamente	al	Santo	de	Israel.	Le	advirtió	a	Ezequías	que	llegaría	el	día
en	que	Babilonia	llevaría	en	cautiverio	a	Judá	(cps	38-39).
Aunque	 el	 Santo	 de	 Israel	 cumplió	 su	 promesa	 de	 salvar	 a	 un

remanente	 de	 su	 pueblo,	 tenía	 reservados,	 sin	 embargo,	 planes	 aún
mayores,	 tanto	 para	 judíos	 como	 para	 gentiles.	 Él	 sería	 su	 ayudador,
redentor	y	salvador	(41:14;	43:3,	14;	47:4;	48:17;	49:7;	54:5).	Envió	a
su	 santo	 Hijo	 Jesús	 a	 vivir	 una	 vida	 perfecta,	 sin	 pecado,	 santa,	 por
todos	nosotros.	El	santo	Hijo	de	Dios	fue	el	sacrificio	que	pagó	el	precio
de	 nuestros	 pecados	 y	 obtuvo	 nuestra	 salvación.	 Al	 mirarnos	 Dios
ahora,	nos	ve	revestidos	de	la	justicia	de	Cristo.	Delante	de	los	ojos	de
Dios	somos	ahora	santos	(Col	1:22).

Santos	y	pecadores	al	mismo	tiempo
Antes	 de	 la	 creación	 del	mundo,	 Dios	 nos	 escogió	 en	 Cristo	 Jesús

para	 que	 fuéramos	 sus	 hijos	 (Ef	 1:4).	 Justamente	 así	 como	 Isaías	 fue
purificado	cuando	el	carbón	encendido	tomado	del	altar	tocó	sus	labios,
así	nuestro	Padre	nos	purificó	en	las	aguas	del	Bautismo	uniéndonos	a
Cristo	 en	 su	 muerte	 y	 resurrección	 (Ro	 6:1-14).	 En	 Cristo,	 hizo	 de
nosotros	una	nueva	creación	que	lo	ama,	confía	en	él	y	tiene	su	Espíritu
para	vivir	una	vida	santa.	Ahora	somos	los	santos	de	Dios.
Sin	embargo,	nuestra	naturaleza	pecadora	aún	vive	en	nosotros.	Ésta

nos	 insta	a	que	cedamos	a	 las	 tentaciones	de	una	 trinidad	no	santa:	 el
diablo,	 el	 mundo,	 y	 nuestra	 carne.	 Con	 frecuencia	 nos	 entregamos	 a
ellos,	provocándonos	toda	clase	de	males.	Muchas	veces	nos	ocupamos
de	nosotros	mismos	en	primer	lugar,	tratamos	de	agradar	a	los	amigos,	y
hacemos	 lo	posible	por	encajar	en	el	mundo,	 satisfaciendo	el	ansia	de
conseguir	placer	y	prosperidad	a	toda	costa.	Somos	santos	y	pecadores
al	mismo	tiempo.
No	estamos	solos	en	el	propósito	de	vivir	como	los	santos	que	Dios

quiere	 que	 seamos.	 El	 tres	 veces	 santo:	 Dios	 Padre,	 Hijo,	 y	 Espíritu
Santo,	está	con	nosotros	siempre.	En	el	Bautismo,	Dios	nos	hizo	suyos.
En	 la	Cena	 del	 Señor,	 recibimos	 fortaleza	 para	 nuestra	 peregrinación.
Cuando	nuestros	pecados	nos	agobian	de	modo	que	clamamos:	“¡Ay	de
mí!”,	y	nos	preguntamos	si	Dios	podrá	perdonarnos,	oímos	de	boca	de
nuestro	pastor	la	proclamación	del	perdón	de	Dios	por	todo	lo	malo	que



hicimos.	Al	 enfrentarnos	 con	 la	muerte,	 tenemos	 la	misma	 visión	 del
trono	 de	 Dios	 que	 tuvo	 Isaías,	 San	 Juan,	 y	 todos	 los	 santos	 que
ingresaron	 al	 templo	 celestial	 antes	 de	 nosotros.	 No	 podemos	 sino
exclamar	junto	con	ellos:	“Aquí	estoy	yo.	Envíame	a	mí.”

Entonces,	¿qué	significa	santo?
En	 hebreo	 la	 palabra	 santo	 quiere	 decir	 “separado”	 (vea	 aquí).	 De

manera	 que	 el	 Santo	 de	 Israel	 está	 separado	 de	 su	 pueblo	 en	 su
perfección,	 poder,	 y	 gran	 bondad	 (y	muchas	 otras	 características).	 La
santidad	de	Dios	se	manifiesta	en	hechos	tales	como	la	zarza	ardiente,
en	la	que	el	ángel	del	Señor	se	le	apareció	a	Moisés.	Se	le	dijo:	“No	te
acerques.	Quítate	 el	 calzado	 de	 tus	 pies,	 porque	 el	 lugar	 donde	 ahora
estás	 es	 tierra	 santa”	 (Ex	3:2,	 5).	 El	 Santo	 de	 Israel	 es	 inflexible	 con
respecto	a	la	fidelidad	que	espera	de	su	pueblo;	todo	lo	que	sea	inferior
a	esto	acarrea	destrucción.
La	 solución	 para	 la	 vida	 de	 pecado	 de	 su	 pueblo	 era	 recibir	 la

salvación	que	el	Santo	de	Israel	ofrece.	Esa	salvación	exigía	el	castigo
por	el	pecado,	o	Dios	dejaría	de	ser	santo.	A	fin	de	que	“él	sea	el	justo
(santo)	y,	al	mismo	tiempo,	el	que	justifica	[que	declara	que	el	pecador
es	santo	y	está	perdonado]”	(Ro	3:26),	Dios,	en	su	gran	amor,	dejó	que
su	propio	Hijo	sufriera	el	castigo	que	nosotros	merecemos.	Por	medio
de	él,	obtenemos	el	perdón	completo	y	somos	considerados	santos	en	su
presencia	(Is	41:14;	48:17).



Isaías	7
Mensaje	de	Isaías	a	Ajaz

1En	 los	días	en	que	Ajaz	hijo	de	Yotán,	hijo	de	Uzías,	 reinaba	en
Judá,	sucedió	que	el	rey	Resín	de	Siria	y	Pecaj	hijo	de	Remalías,	que
era	 rey	 de	 Israel,	 se	 dirigieron	 a	 Jerusalén	 para	 atacarla,	 pero	 no	 la
pudieron	tomar.1
2La	noticia	de	que	Siria	se	había	aliado	con	Efraín	llegó	a	la	casa	de
David,	 y	 esto	 hizo	 que	 se	 estremeciera	 el	 corazón	 del	 rey	 y	 de	 su
pueblo,	 como	 cuando	 el	 viento	 hace	 que	 se	 estremezcan	 los	 árboles
del	bosque.

3Entonces	el	Señor	le	dijo	a	Isaías:
«Ve	ahora	con	tu	hijo	Sear	Yasuba	adonde	termina	el	acueducto	del

estanque	 superior,	 en	 dirección	 al	 Campo	 del	 Lavador.	 Allí	 te
encontrarás	con	Ajaz,
4y	le	dirás:	“Ten	mucho	cuidado,	y	mucha	calma.	No	tengas	miedo	ni
se	sobresalte	 tu	corazón	por	causa	de	Resín	y	de	Siria,	y	del	hijo	de
Remalías.”	Ellos	 arden	de	 ira,	pero	no	 son	más	que	el	humo	de	dos
tizones	apagados.
5El	sirio	se	ha	puesto	de	acuerdo	con	Efraín	y	con	el	hijo	de	Remalías,
para	hacerte	daño.	Ha	dicho:
6“Vayamos	 contra	 Judá	 para	 aterrorizarla.	 Nos	 la	 repartiremos,	 y
pondremos	por	rey	al	hijo	de	Tabel.”
7Pero	Dios	el	Señor	dice	así:	“Eso	no	tendrá	éxito,	ni	será	así.”
8Ciertamente,	la	cabeza	de	Siria	es	Damasco,	y	la	cabeza	de	Damasco
es	Resín,	pero	dentro	de	sesenta	y	cinco	años	Efraín	será	destruido	y
dejará	de	ser	pueblo.
9Y	la	cabeza	de	Efraín	es	Samaria,	y	la	cabeza	de	Samaria	es	el	hijo
de	Remalías.	Si	ustedes	no	creen	esto,	tampoco	permanecerán.»



10El	Señor	le	habló	también	a	Ajaz,	y	le	dijo:
11«Pídele	al	Señor	tu	Dios	una	señal.	Pídesela	de	las	profundidades

de	la	tierra,	o	de	las	alturas	de	los	cielos.»
12Y	Ajaz	respondió:
«No	pediré	nada.	No	pondré	a	prueba	al	Señor.»
13Dijo	entonces	Isaías:
«Escuchen	bien	ustedes,	los	de	la	casa	de	David.	¿Les	parece	poco

el	molestar	a	los	hombres,	que	también	quieren	molestar	a	mi	Dios?
14Pues	ahora	el	Señor	mismo	les	dará	una	señal:	La	joven	concebirá,
y	dará	a	luz	un	hijo,2	y	le	pondrá	por	nombre	Emanuel.b
15Comerá	 mantequilla	 y	 miel	 hasta	 que	 sepa	 desechar	 lo	 malo	 y
escoger	lo	bueno.
16Ciertamente,	antes	de	que	el	niño	sepa	desechar	lo	malo	y	escoger
lo	 bueno,	 el	 país	 de	 estos	 dos	 reyes	 a	 quienes	 tú	 temes	 quedará
abandonado.
17El	Señor	hará	que	vengan	sobre	ti,	sobre	tu	pueblo	y	sobre	la	casa
de	 tu	padre,	días	como	nunca	vinieron	desde	el	día	en	que	Efraín	se
apartó	de	Judá	para	unirse	al	rey	de	Asiria.

18»Cuando	 llegue	 ese	 día,	 el	 Señor	 llamará	 con	 un	 silbido	 a	 la
mosca	que	está	al	final	de	los	ríos	de	Egipto,	y	a	la	abeja	que	está	en	la
tierra	de	Asiria;
19y	éstas	vendrán	y	acamparán	en	todos	los	valles	desiertos,	y	en	las
grietas	de	las	piedras,	y	en	todos	los	zarzales	y	en	todas	las	matas.

20»Cuando	 llegue	 ese	 día,	 el	 Señor	 traerá	 al	 rey	 de	 Asiria,	 que
habita	al	otro	lado	del	río,	y	ese	rey	será	como	una	navaja	alquilada,
con	la	cual	les	rapará	la	cabeza	y	el	pelo	de	los	pies,	y	hasta	la	barba.

21»Cuando	llegue	ese	día,	quien	críe	una	vaca	y	dos	ovejas
22comerá	 mantequilla,	 pues	 será	 mucha	 la	 leche	 que	 le	 darán.	 Sí,
quien	 quede	 con	 vida	 en	 el	 país	 ciertamente	 comerá	 miel	 y
mantequilla.



23»Cuando	 llegue	 ese	 día,	 el	 campo	 donde	 había	 mil	 vides	 con
valor	de	mil	monedas	de	plata,	será	un	campo	de	espinos	y	cardos.
24Irán	 allá	 con	 arcos	 y	 flechas,	 porque	 toda	 la	 tierra	 estará	 llena	 de
espinos	y	cardos.
25Por	temor	de	los	espinos	y	cardos,	nadie	irá	a	ninguno	de	los	montes
antes	 cultivados	 con	 azada,	 porque	 sólo	 servirán	 como	pastizales	 de
bueyes	y	para	que	los	ganados	los	pisoteen.»



Isaías	8
El	temor	del	Señor

1El	Señor	me	dijo:
«Toma	una	tabla	grande,	y	con	un	punzón	escribe	en	ella	acerca	de

Maher	Salal	Jasbaz.»a
2Como	 testigos	 confiables	 reuní	 conmigo	 al	 sacerdote	 Urías,	 y	 a

Zacarías	hijo	de	Jeberequías.
3Luego	me	allegué	a	la	profetisa,	la	cual	concibió	y	dio	a	luz	un	hijo.
Entonces	el	Señor	me	dijo:
«Ponle	por	nombre	Maher	Salal	Jasbaz,

4porque	antes	de	que	el	niño	sepa	decir	“padre	mío”	y	“madre	mía”,	la
riqueza	de	Damasco	y	los	despojos	de	Samaria	serán	llevados	ante	el
rey	de	Asiria.»

5El	Señor	me	habló	una	vez	más,	y	me	dijo:
6«Este	pueblo	rechazó	las	aguas	de	Siloé,	que	corren	 tranquilas,	y

se	sintió	feliz	con	Resín	y	con	el	hijo	de	Remalías.»
7Por	 lo	 tanto,	 el	 Señor	 hará	 que	 los	 inunden	 por	 completo	 las

impetuosas	 y	 abundantes	 aguas	 del	 río,	 es	 decir,	 hará	 que	 el	 rey	 de
Asiria	los	inunde	con	todo	su	poder.	Y	ese	rey	cubrirá	todos	sus	ríos,	y
rebasará	todas	sus	riberas;
8y	 llegará	 hasta	 Judá	 y	 la	 inundará,	 y	 seguirá	 adelante	 y	 le	 llegará
hasta	 la	garganta;	 luego,	oh	Emanuel,	extenderá	sus	alas	y	 llenará	 la
tierra	en	toda	su	extensión.

9¡Reúnanse	 ustedes,	 pueblos,	 que	 serán	 derrotados!	 Escuchen
ustedes,	 gente	 de	 lejanas	 tierras:	 pueden	 prepararse	 para	 la	 batalla,
¡pero	serán	totalmente	derrotados!
10Pueden	confabularse,	 pero	no	 tendrán	éxito;	pueden	hablar	 cuanto
quieran,	pero	nada	acontecerá,	porque	Dios	está	con	nosotros.



11Ciertamente	 el	 Señor	 me	 habló	 con	 firmeza,	 y	 me	 dio
instrucciones	de	no	ir	por	el	camino	de	este	pueblo.	Me	dijo	así:

12«No	llamen	ustedes	conspiración	a	todo	lo	que	este	pueblo	llama
conspiración.	No	tengan	miedo,	ni	teman	lo	que	ellos	temen.
13Santifiquen	al	Señor	de	 los	ejércitos,	y	 sólo	a	él.1	Que	él	 sea	para
ustedes	la	única	razón	de	su	temor.
14Hagan	de	él	su	santuario.	Pero	para	las	dos	casas	de	Israel	será	una
piedra	 de	 tropiezo,	 que	 los	 hará	 caer;	 y	 para	 los	 habitantes	 de
Jerusalén	les	será	una	trampa,	una	red.
15Muchos	 de	 ellos	 tropezarán;	 y	 caerán	 y	 serán	 destrozados;2	 y	 se
enredarán	y	quedarán	apresados.

16»Ata	 el	 testimonio;	 ponle	 un	 sello	 a	 mi	 enseñanza	 entre	 mis
discípulos.»

17Yo	esperaré	al	Señor,	que	escondió	su	rostro	de	la	casa	de	Jacob.
En	él	confiaré.3
18Aquí	estoy	yo,	con	 los	hijos	que	el	Señor	me	ha	dado.4	Somos	en
Israel	 señales	 portentosas	 de	 parte	 del	 Señor	 de	 los	 ejércitos,	 que
habita	en	el	monte	Sión.
19Si	alguien	les	dice:
«Consulten	 a	 los	 encantadores	 y	 a	 los	 adivinos,	 a	 los	 que	 hablan

con	susurros»,
ustedes	respondan:
«¿Acaso	no	es	a	su	Dios	a	quien	el	pueblo	debe	consultar?	¿Acaso

tiene	que	consultar	a	los	muertos	acerca	de	los	vivos?»
20¡A	la	enseñanza	y	al	testimonio!	Si	sus	palabras	no	corresponden

a	esto,	es	porque	no	les	ha	amanecido.
21Y	pasarán	 por	 la	 tierra	 fatigados	 y	 hambrientos.	Y	 cuando	 tengan
hambre,	 se	 enojarán	 y,	 de	 cara	 al	 cielo,	maldecirán	 a	 su	 rey	 y	 a	 su
Dios.
22Y	 cuando	 miren	 a	 la	 tierra,	 sólo	 verán	 tribulación	 y	 tinieblas,



I

oscuridad	y	angustia;	¡y	en	las	tinieblas	se	hundirán!

Continuar	con	el	próximo	capítulo

TRÍPTICO	DE	CRISTO,	DE	ISAÍAS
saías	exhibe	al	futuro	salvador	de	manera	triple.	Al	ir	leyendo	Isaías,
tome	nota	de	las	diferentes	clases	de	promesas,	las	cuales	se	cumplen

en	Jesús	de	Nazaret.

Rey	davídico	ideal

9:1-7
11:1-16
16:1-5
32:1-5

El	 rey	 davídico	 ideal	 guiará	 y	 gobernará	 a	 su	 pueblo	 con	 sabiduría	 y
compasión.	Cuando	 gobierne	 desde	Sión,	 habrá	 paz	 y	 todas	 las	 naciones
acudirán	a	él	(11:10;	cf	61:1).

El	siervo	de	Yahvé

42:1-9
49:1-7
50:4-11
52:13-53:12
Quizá	cp	61

El	 siervo	 es	 Israel	 concentrado	 en	 una	 persona.	 Este	 “Israel”	 obediente
tiene	una	misión	para	con	Israel	y	con	los	gentiles.	Lleva	a	cabo	su	misión
por	medio	de	su	sufrimiento	y	muerte.

Yahvé	en	persona

7:10-14



24:21-23
Cp	25
Cp	35

Yahvé	en	persona	vendrá,	poderoso	para	salvar.



Isaías	9
Nacimiento	y	reinado	del	Mesías

1Pero	no	siempre	habrá	oscuridad	para	la	que	ahora	está	angustiada.
En	 los	 primeros	 tiempos	 las	 regiones	 de	 Zabulón	 y	 Neftalí	 fueron
afligidas,	pero	en	 los	últimos	 tiempos	 se	 llenará	de	gloria	 el	 camino
del	mar,	al	otro	lado	del	Jordán,	en	Galilea	de	los	gentiles.1
2El	 pueblo	 que	 andaba	 en	 tinieblas	 vio	 una	 gran	 luz;	 sí,	 la	 luz
resplandeció	para	los	que	vivían	en	un	país	de	sombras	de	muerte.2
3Tú	aumentaste	el	regocijo,	y	acrecentaste	la	alegría.	En	tu	presencia
se	 alegrarán,	 como	 se	 alegran	 durante	 la	 siega;	 como	 se	 regocijan
cuando	se	reparten	el	botín.
4Tú	quebraste	el	yugo	y	la	vara	que	pesaban	sobre	sus	hombros,	y	el
cetro	que	los	oprimía,	como	en	el	día	de	Madián.
5¡Quemado	será	todo	calzado	que	lleva	el	guerrero	en	el	fragor	de	la
batalla!	¡Pasto	para	el	fuego	será	todo	manto	revolcado	en	sangre!
6Porque	un	niño	nos	ha	nacido,	¡un	hijo	nos	ha	sido	concedido!	Sobre
sus	 hombros	 llevará	 el	 principado,	 y	 su	 nombre	 será	 «Consejero
admirable»,	«Dios	fuerte»,	«Padre	Eterno»	y	«Príncipe	de	paz».
7La	extensión	de	su	imperio	y	la	paz	en	él	no	tendrán	límite.	Reinará
sobre	el	trono	de	David	y	sobre	su	reino,	y	lo	afirmará	y	confirmará	en
la	 justicia	y	el	derecho,	desde	ahora	y	para	siempre.3	Esto	 lo	hará	el
celo	del	Señor	de	los	ejércitos.

La	ira	del	Señor	contra	Israel
8El	Señor	envió	su	palabra	sobre	Jacob,	y	cayó	sobre	Israel.

9Y	la	conocerá	 todo	el	pueblo,	y	Efraín	y	 los	habitantes	de	Samaria,
que	con	soberbia	y	altivez	de	corazón	dicen:



10«Los	 ladrillos	 se	 cayeron,	 pero	 edificaremos	 con	 piedra	 de
cantera;	 talaron	 los	 sicómoros,	 pero	 nosotros	 los	 repondremos	 con
cedros.»

11Pero	 el	 Señor	 juntará	 a	 los	 enemigos	 de	 Resín	 y	 los	 levantará
contra	él;
12del	oriente	vendrán	los	sirios,	y	del	poniente	los	filisteos,	y	a	boca
llena	 devorarán	 a	 Israel.	 Pero	 ni	 así	 cesará	 su	 furor.	 Su	 mano	 aún
seguirá	extendida.

13El	pueblo	no	se	volvió	al	Señor	de	los	ejércitos.	No	buscó	al	que
lo	castigaba;
14así	que	en	un	mismo	día	el	Señor	le	cortará	a	Israel	 la	cabeza	y	la
cola,	el	tronco	y	la	rama.
15(La	cabeza	es	el	anciano	de	rostro	venerable,	y	la	cola	es	el	profeta
que	enseña	mentiras.)
16Los	que	gobiernan	a	este	pueblo	son	unos	mentirosos;	por	eso	sus
gobernados	se	pierden.
17Por	 tanto,	 el	 Señor	 no	 se	 alegrará	 por	 sus	 jóvenes,	 ni	 tendrá
misericordia	 de	 sus	 huérfanos	 y	 viudas,	 pues	 todos	 son	 falsos	 y
malvados;	de	toda	boca	brotan	necedades.	Pero	ni	así	cesará	su	furor.
Su	mano	aún	seguirá	extendida.

18La	 maldad	 prenderá	 como	 un	 fuego,	 y	 consumirá	 cardos	 y
espinos;	se	encenderá	en	la	espesura	del	bosque,	y	se	levantará	como
un	remolino	de	humo.
19Por	causa	de	la	ira	del	Señor	de	los	ejércitos	se	oscurecerá	la	tierra,
y	el	pueblo	será	como	pasto	para	el	fuego;	¡y	nadie	tendrá	piedad	de
su	hermano!
20Con	 la	mano	 derecha	 robarán,	 y	 se	 quedarán	 con	 hambre;	 con	 la
mano	 izquierda	 comerán,	 y	 no	 quedarán	 satisfechos;	 ¡cada	 uno	 se
comerá	su	propia	carne!
21Manasés	se	comerá	a	Efraín,	Efraín	se	comerá	a	Manasés,	y	los	dos



se	comerán	a	Judá.	Pero	ni	así	cesará	su	furor.	Su	mano	aún	seguirá
extendida.



Isaías	10
1«¡Ay	de	los	que	dictan	leyes	injustas	y	emiten	decretos	opresivos!

2Con	ellos	evitan	la	defensa	de	los	pobres,	y	les	niegan	la	justicia	a	los
afligidos	 de	 mi	 pueblo;	 ¡despojan	 a	 las	 viudas	 y	 les	 roban	 a	 los
huérfanos!
3¿Y	qué	van	a	hacer	en	el	día	del	castigo?	Y	cuando	venga	de	lejos	la
destrucción,	 ¿a	 quién	 recurrirán	 para	 que	 les	 ayude?	 ¿En	 dónde
dejarán	sus	riquezas?
4Sin	mí,	se	doblarán	entre	los	presos	y	caerán	entre	los	muertos.»
Pero	ni	así	cesará	su	furor.	Su	mano	aún	seguirá	extendida.

Asiria,	instrumento	de	Dios
5«¡Ay,	Asiria,1	vara	y	báculo	de	mi	furor!	En	su	mano	he	puesto	mi

ira.
6Voy	 a	mandarla	 contra	 una	 nación	 impía;	 voy	 a	 enviarla	 contra	 el
pueblo	que	ha	provocado	mi	ira,	para	que	le	arrebate	sus	riquezas	y	lo
despoje	de	todo,	y	lo	deje	por	los	suelos	para	que	lo	pisoteen	como	al
lodo.

7»Ese	 pueblo	 no	 lo	 piensa	 así,	 ni	 en	 su	 corazón	 se	 imagina	 esto;
más	bien,	piensa	en	desarraigar	y	destruir	no	pocas	naciones.
8Pues	dice:	“¿Acaso	no	son	reyes	todos	mis	príncipes?
9¿Acaso	 no	 son	 Calno	 como	 Carquemis,	 Jamat	 como	 Arfad,	 y
Samaria	como	Damasco?”
10Así	como	mi	mano	halló	 los	 reinos	de	 los	 ídolos,	 cuyas	 imágenes
eran	más	que	las	de	Jerusalén	y	de	Samaria,
11¿no	 haré	 con	 Jerusalén	 y	 con	 sus	 ídolos	 lo	 mismo	 que	 hice	 con
Samaria	y	con	sus	ídolos?»

12Pero	después	de	que	el	Señor	haya	acabado	de	hacer	todo	esto	en



el	monte	Sión	y	en	Jerusalén,	él	habrá	de	castigar	el	soberbio	fruto	del
corazón	del	rey	de	Asiria,	y	el	brillo	de	sus	altivos	ojos.
13Porque	él	dijo:	«Esto	lo	he	hecho	con	el	poder	de	mi	mano,	y	con
mi	sabiduría,	porque	soy	muy	inteligente.	A	los	pueblos	les	quité	sus
territorios,	 y	 saqueé	 sus	 tesoros;	 y	 como	 un	 valiente	 derroqué	 a	 los
que	reinaban.
14Mi	mano	 halló	 las	 riquezas	 de	 los	 pueblos,	 como	 quien	 halla	 un
nido;	como	quien	recoge	los	huevos	abandonados,	así	me	apoderé	yo
de	toda	la	tierra,	sin	que	nadie	aleteara	ni	abriera	la	boca	y	graznara.»

15¿Puede	el	hacha	sentirse	mayor	que	quien	corta	con	ella?	¿Creerá
la	 sierra	 que	 es	más	 que	 el	 que	 la	mueve?	 ¿Cómo	 podría	 el	 báculo
levantar	 al	 que	 lo	 lleva?	 ¿Cómo	 levantará	 el	 bastón	 a	 quien	 no	 es
madera?
16Por	 eso	 Dios,	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos,	 hará	 que	 los	 robustos	 se
vuelvan	 débiles,	 y	 bajo	 su	 poder	 encenderá	 una	 hoguera,	 y	 arderá
como	fuego.
17La	luz	de	Israel	será	un	fuego,	y	su	Santo	será	una	llama,	que	en	un
día	consumirá	por	completo	sus	cardos	y	sus	espinos.
18Consumirá	 totalmente	 el	 esplendor	 de	 su	 bosque	 y	 de	 su	 fértil
campo,	su	alma	y	cuerpo,	y	quedará	como	un	abanderado	derrotado.
19En	 su	 bosque	 quedarán	 tan	 pocos	 árboles	 que	 hasta	 un	 niño	 los
podrá	contar.

20Cuando	llegue	ese	día,	sucederá	que	los	sobrevivientes	de	Israel	y
de	 la	casa	de	 Jacob	nunca	más	 se	apoyarán	en	el	que	 los	hirió,	 sino
que	se	apoyarán	en	el	Señor,	el	Santo	de	Israel.
21El	remanente	volverá;	sí,	el	remanente	de	Jacob	se	volverá	al	Dios
fuerte.
22Israel,	si	tu	pueblo	llega	a	ser	como	la	arena	del	mar,	que	vuelve	a
él,	la	destrucción	acordada	rebosará	de	justicia;
23porque	Dios,	el	Señor	de	los	ejércitos,	llevará	a	cabo	en	medio	de	la



tierra	la	destrucción	que	ya	ha	sido	decidida.2
24Por	tanto,	así	dice	Dios,	el	Señor	de	los	ejércitos:
«Pueblo	mío,	que	habitas	en	Sión;	no	tengas	miedo	de	Asiria.	Podrá

herirte	 con	 su	 cetro,	 y	 levantar	 contra	 ti	 su	 báculo,	 como	 lo	 hizo
Egipto;
25pero	dentro	de	poco	tiempo	se	acabará	mi	furor	contra	ti,	y	mi	enojo
los	destruirá.
26Yo,	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos,	 levantaré	 contra	 él	 un	 látigo,	 como
cuando	 herí	 de	 muerte	 a	Madián	 en	 la	 peña	 de	 Oreb;	 levantaré	 mi
báculo	sobre	el	mar,	como	lo	hice	en	el	camino	de	Egipto.
27Cuando	llegue	ese	día,	la	carga	de	Asiria	será	quitada	de	tu	hombro;
de	tu	cerviz	se	quitará	su	yugo,	y	éste	se	pudrirá	por	tu	robustez.»

28Ha	 llegado	 hasta	 Ayat;	 ha	 cruzado	 hasta	 Migrón;	 en	 Micmas
cuenta	su	ejército.
29Han	 cruzado	 el	 vado;	 pasan	 la	 noche	 en	 Geba;	 tiembla	 Ramá	 y
Gabaa	de	Saúl	huye.
30¡Grita	a	voz	en	cuello,	hija	de	Galín!	 ¡Haz	que	se	oiga	hasta	Lais,
pobrecilla	Anatot!
31Madmena	se	alborota;	los	habitantes	de	Guebín	huyen.
32Viene	aún	el	día	en	que	plantará	su	pie	en	Nob;	levantará	la	mano
contra	el	monte	de	la	hija	de	Sión,	contra	el	collado	de	Jerusalén.
33Pero	 Dios,	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos,	 desgajará	 el	 ramaje	 con
violencia	y	los	árboles	de	gran	altura	serán	talados,	y	las	alturas	serán
humilladas.
34Con	un	hacha	derribará	 la	 espesura	 del	 bosque,	 y	 el	Líbano	 caerá
con	gran	estruendo.



Isaías	11†

Reinado	del	Mesías
1Una	 vara	 saldrá	 del	 tronco	 de	Yesé;	 un	 vástago1	 retoñará	 de	 sus

raíces.2
2Sobre	él	reposará	el	espíritu	del	Señor;	el	espíritu	de	sabiduría	y	de
inteligencia;	 el	 espíritu	 de	 consejo	 y	 de	 poder,	 el	 espíritu	 de
conocimiento	y	de	temor	del	Señor.
3Su	deleite	será	 temer	al	Señor.	No	 juzgará	según	 las	apariencias,	ni
dictará	sentencia	según	los	rumores.
4Defenderá	los	derechos	de	los	pobres,	y	dictará	sentencias	justas	en
favor	de	 la	gente	humilde	del	país.	Su	boca	será	 la	vara	que	hiera	 la
tierra;	sus	labios	serán	el	ventarrón	que	mate	al	impío.3
5La	justicia	y	la	fidelidad	serán	el	cinto	que	ceñirá	su	cintura.4

6El	 lobo	convivirá	con	el	cordero;	el	 leopardo	se	acostará	 junto	al
cabrito;	el	becerro,	el	león	y	el	animal	engordado	andarán	juntos,	y	un
chiquillo	los	pastoreará.
7La	 vaca	 y	 la	 osa	 pacerán,	 sus	 crías	 se	 echarán	 juntas;	 y	 el	 león
comerá	paja	como	buey.
8El	 niño	 de	 pecho	 jugará	 sobre	 la	 cueva	 del	 áspid,	 y	 el	 recién
destetado	extenderá	su	mano	sobre	la	cueva	de	la	víbora.
9Nadie	hará	mal	ni	daño	alguno	en	ninguna	parte	de	mi	santo	monte,5
porque	la	tierra	estará	saturada	del	conocimiento	del	Señor,	así	como
las	aguas	cubren	el	mar.6

10Cuando	llegue	ese	día,	sucederá	que	los	pueblos	irán	en	busca	de
la	raíz	de	Yesé,7	la	cual	se	plantará	como	estandarte	de	las	naciones;	y
su	habitación	será	gloriosa.

11Cuando	 llegue	ese	día,	 sucederá	que	el	Señor	 levantará	una	vez
más	su	mano	para	recobrar	el	remanente	de	su	pueblo	que	aún	quede



en	Asiria,	Egipto,	Patros,	Etiopía,	Elam,	Sinar	y	Jamat,	y	en	las	costas
del	mar;
12levantará	un	estandarte	contra	las	naciones,	y	de	los	cuatro	confines
de	 la	 tierra	 juntará	 a	 los	 desterrados	 de	 Israel	 y	 a	 los	 esparcidos	 de
Judá.
13Entonces	 se	disipará	 la	 envidia	de	Efraín,	 y	 los	 enemigos	de	 Judá
serán	destruidos.	Efraín	no	 tendrá	envidia	de	Judá,	ni	 Judá	afligirá	a
Efraín;
14sobre	los	hombros	de	los	filisteos	volarán	al	occidente,	y	saquearán
también	a	los	que	habitan	en	el	oriente;	Edom	y	Moab	les	servirán,	y
los	amonitas	los	obedecerán.
15Entonces	el	Señor	secará	el	mar	de	Egipto,	que	parece	una	lengua,	y
con	el	poder	de	su	espíritu	levantará	su	mano	sobre	el	río	y	lo	partirá
en	siete	brazos,	para	que	pueda	cruzarse	con	sandalias,8
16y	el	remanente	de	su	pueblo,	el	que	haya	quedado	de	Asiria,	tendrá
un	camino,	como	lo	tuvo	Israel	cuando	salió	de	la	tierra	de	Egipto.



Isaías	12†

Cántico	de	acción	de	gracias
1Cuando	llegue	ese	día,	dirás:
«A	ti,	Señor,	cantaré;	aunque	te	enojaste	contra	mí,	 tu	indignación

cesó	y	me	has	dado	consuelo.
2¡Vean	a	Dios,	mi	salvador!	Puedo	estar	confiado	y	sin	temor	alguno,
porque	el	Señor	es	mi	fortaleza	y	mi	canción;1	¡él	es	mi	salvador!»

3Y	 con	 gran	 gozo	 sacarán	 ustedes	 agua	 de	 las	 fuentes	 de	 la
salvación.

4Cuando	llegue	ese	día,	dirán	ustedes:

«¡Alaben	al	Señor!	¡Aclamen	su	nombre!
¡Alaben	sus	acciones	entre	los	pueblos!
¡Recuerden	que	su	nombre	es	incomparable!
5¡Canten	salmos	al	Señor,
porque	sus	obras	son	magníficas!
¡Que	toda	la	tierra	lo	sepa!
6Tú,	que	habitas	en	Sión,
¡canta	y	regocíjate,	que	en	medio	de	ti
grande	es	el	Santo	de	Israel!»



Isaías	13†

Profecía	sobre	Babilonia
1Profecía	sobre	Babilonia,1	que	fue	revelada	a	Isaías	hijo	de	Amoz.
2¡Levanten	la	bandera	sobre	un	alto	monte!	¡Levanten	la	voz	contra

ellos!	 ¡Levanten	 la	 mano,	 para	 que	 entren	 por	 las	 puertas	 de	 los
príncipes!
3Yo	di	órdenes	a	mis	consagrados;	convoqué	también	a	mis	valientes,
a	los	que	se	alegran	con	mi	triunfo,	para	que	ejecuten	mi	castigo.

4Hay	gran	estruendo	en	los	montes,	como	de	mucha	gente;	ruidoso
estruendo	 de	 reinos,	 de	 naciones	 que	 se	 reúnen.	 El	 Señor	 de	 los
ejércitos	pasa	revista	a	las	tropas	para	la	batalla.
5El	Señor	y	los	instrumentos	de	su	ira	vienen	de	lejanas	tierras,	desde
los	confines	de	los	cielos,	para	destruir	toda	la	tierra.

6¡Griten	de	dolor,	que	cercano	está	el	día	del	Señor!	 ¡Viene	como
asolamiento	del	Todopoderoso!2
7Por	eso	pierde	su	fuerza	toda	mano;	por	eso	desfallece	todo	corazón.
8Se	llenan	de	terror;	la	angustia	y	el	dolor	los	domina;	tienen	dolores
como	de	parturienta;	 con	 el	 rostro	 encendido,	 unos	 a	 otros	 se	miran
con	asombro.

9¡Viene	 ya	 el	 terrible	 día	 del	 Señor!	 ¡Día	 de	 ardiente	 ira	 e
indignación,	que	hará	de	la	tierra	un	páramo,	y	que	raerá	de	ella	a	los
pecadores!
10Ese	día	las	estrellas	y	los	luceros	de	los	cielos	no	darán	su	luz;	el	sol
se	oscurecerá	al	amanecer,	y	la	luna	no	dará	su	resplandor.3
11Yo	 castigaré	 al	 mundo	 por	 su	 maldad,	 y	 a	 los	 impíos	 por	 su
iniquidad;	 acabaré	 con	 la	 arrogancia	 de	 los	 soberbios	 y	 abatiré	 la
altivez	de	los	fuertes.



12Haré	que	los	hombres	sean	más	escasos	que	el	fino	oro	de	Ofir.
13Por	la	indignación	del	Señor	de	los	ejércitos,	en	el	día	de	su	ardiente
ira	haré	que	se	estremezcan	los	cielos,	y	que	la	tierra	se	mueva	de	su
lugar.
14Cada	uno	mirará	hacia	su	pueblo,	como	oveja	sin	pastor;	cada	uno
huirá	a	su	tierra,	como	gacela	perseguida.
15Todo	el	que	sea	hallado,	caerá	atravesado	por	una	lanza;	todo	el	que
caiga	preso,	morirá	a	filo	de	espada.
16Ante	 sus	 propios	 ojos,	 sus	 niños	 serán	 estrellados	 contra	 el	 suelo,
sus	casas	serán	saqueadas,	y	sus	mujeres	serán	violadas.
17Voy	a	incitar	contra	ellos	a	los	medos,	para	quienes	el	oro	y	la	plata
no	es	lo	más	importante.
18Con	sus	flechas	despedazarán	a	los	niños,	y	de	los	hijos	no	tendrán
compasión;	¡no	perdonarán	a	nadie	en	quien	pongan	sus	ojos!
19El	hermoso	reino	de	Babilonia,	joya	de	la	grandeza	caldea,	vendrá	a
ser	como	Sodoma	y	Gomorra,	ciudades	a	las	que	Dios	destruyó.4
20Jamás	 volverá	 a	 ser	 habitado.	 Para	 siempre	 quedará	 deshabitado.
Ningún	 nómada	 volverá	 a	 plantar	 allí	 su	 tienda,	 ni	 pastor	 alguno
apacentará	allí	su	rebaño.
21Allí	dormirán	sólo	las	fieras	del	desierto,	y	sus	casas	se	llenarán	de
chacales;5	 allí	 sólo	 vivirán	 los	 avestruces,	 y	 retozarán	 las	 cabras
salvajes.
22En	sus	palacios	y	en	sus	casas	veraniegas	aullarán	las	hienas	y	los
chacales.	Ya	se	acerca	su	tiempo;	sus	días	están	contados.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	GOZO	POR	LA	LIBERACIÓN
saías	12	describe	el	gozo	por	 la	 liberación,	pero	no	se	 limita	sólo	a	 la
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descripción;	más	bien	es	un	canto	de	alabanza	del	pueblo	de	Dios,	un
canto	de	gratitud	a	Dios	por	sus	dones	milagrosos.
Es	 obvio	 que	 este	 canto	 de	 alabanza	 tuvo	 un	 significado	 litúrgico,

porque	pueden	apreciarse	un	considerable	número	de	paralelos	con	los
demás	 himnos	 de	 alabanza,	muy	 especialmente	 con	 los	 salmos	Hallel
que	la	iglesia	del	AT	entonaba	durante	la	Pascua	(y	otras	celebraciones)
al	dar	gracias	a	Dios	por	el	don	de	la	liberación.
El	capítulo	12	tiene	muchas	cosas	en	común	con	el	Salmo	118…	La

salvación	 es	 un	 tema	 de	 la	 mayor	 importancia	 tanto	 para	 el	 salterio
como	 para	 este	 pasaje	 de	 Isaías.	 La	 palabra	 clave	 aquí	 es	 (hbr)
yoshuakh,	 que	 está	 relacionada	 con	 el	 nombre	 de	 nuestro	 salvador…
también	entonamos	otra	parte	del	Salmo	118	cada	domingo.	Cantamos
“¡Bendito	el	que	viene	en	el	nombre	del	Señor!”,	al	saludar	a	Cristo	que
viene	para	estar	con	nosotros	en	el	sacramento	de	la	Eucaristía.
Dios	 viene	 a	 salvarnos.	 Justamente	 así	 como	 en	 la	 antigüedad	 el

pueblo	 había	 sido	 salvado	 de	 la	 esclavitud	 egipcia,	 así	 a	 nosotros
también	 se	 nos	 salva	 de	 la	 esclavitud	 del	 pecado	 y	 de	 la	 muerte
mediante	la	muerte	y	resurrección	del	Hijo	de	Dios,	Jesucristo…	Él	nos
trae	la	salvación	como	un	regalo.	No	nos	exige	que	redimamos	nuestros
pecados,	 sino	 que	 concede	 el	 perdón	 a	 los	 que	 se	 arrepienten	 de	 sus
pecados,	en	cada	celebración	 litúrgica.	Y	solamente	en	él	puede	hallar
reposo	el	alma	de	un	pecador	sediento	de	perdón	y	 reconciliación	con
Dios.

Vsevolod	 Lytkin,	 “Sermón	 para	 el	 domingo	 de	 Cantate”,	 Sociedad
misionera	luterana	de	Siberia	7,	no.	1	(mayo	de	2008):	4

ENSEÑAR	HISTORIA,	ILUSTRAR	CON
ALEGORÍAS

omar	 en	 broma	 las	 Sagradas	 Escrituras	 tiene	 consecuencias	 por
demás	 perjudiciales	 si	 se	 descuida	 el	 texto	 y	 la	 gramática.	De	 la

historia	 tenemos	 que	 aprender	 a	 conciencia,	 y	 tenemos	 que	 aprender
mucho,	 pero	 poco	 de	 la	 alegoría.	 La	 alegoría	 debe	 usarse	 como	 un
adorno	mediante	el	cual	se	ilustra	el	discurso,	pero	que	no	lo	establece.
Dejemos	que	la	historia	sea	honesta.	La	historia	enseña,	algo	que	la



alegoría	 no	 hace.	 Pero	 esto	 es	 lo	 que	 quiere	 decir	 enseñar:	 instruir	 la
conciencia	acerca	del	qué	y	del	cómo,	alimentar	la	fe	y	el	temor	a	Dios.
En	la	historia	tenemos	el	cumplimiento	tanto	de	las	promesas	como	de
las	amenazas.	La	alegoría	no	es	parte	de	 la	doctrina,	pero	 se	 la	puede
agregar	 a	 la	 doctrina	 ya	 establecida	 para	 darle	 colorido.	 El	 color	 del
pintor	no	construye	la	casa.
El	 cuerpo	 humano	 no	 consiste	 de	 una	 guirnalda	 o	 una	 hermosa

vestimenta.	Así	también	la	fe	no	se	establece	mediante	alegorías.	Aquí
[en	 Is	 13]	 tenemos	 las	 amenazas	 en	 contra	 de	Babilonia,	 de	 que	 será
destruida,	aunque	a	 todo	el	mundo	le	parecía	algo	 imposible.	También
tenemos	la	promesa	de	que	Israel	será	liberado,	lo	que	también	parecía
imposible.
Consolémonos	 con	 esto	 en	 cualquier	 dificultad	 que	 surja.	 No

perdamos	la	esperanza.	Consideremos	que	Dios	es	digno	de	confianza	y
puede	 cumplir	 lo	 que	 prometió,	 aunque	 hubiera	 un	 centenar	 de
Babilonias	 que	 deban	 ser	 destruidas.	 Israel	 se	 encontraba	 en	 una
situación	 de	 cautiverio	 físico,	 nosotros	 nos	 encontramos	 en	 una	 de
cautiverio	espiritual.	Si	tenemos	fe,	Dios	nos	liberará	del	mismo	modo
en	que	liberó	a	Israel,	y	no	nos	dejará	en	la	estacada.	Ésta	es	la	manera
en	 que	 hay	 que	 tratar	 la	 historia,	 y	 las	 alegorías	 (comparándolas	 con
nuestra	vida	y	nuestra	época)	serán	de	utilidad	(AE	16:136-37).



Isaías	14
Escarnio	contra	el	rey	de	Babilonia

1Ciertamente	el	Señor	 tendrá	piedad	de	Jacob.	Todavía	 Israel	 será
su	elegido.	Y	 lo	hará	 reposar	en	su	 tierra,	y	en	 torno	a	 la	 familia	de
Jacob	se	reunirán	los	extranjeros.
2Habrá	 pueblos	 que	 tomarán	 a	 los	 israelitas	 y	 los	 devolverán	 a	 su
lugar,	y	en	 la	 tierra	del	Señor	 les	servirán	como	esclavos	y	esclavas;
los	 israelitas	 dominarán	 a	 quienes	 antes	 los	 dominaron,	 y	 serán	 los
amos	de	quienes	los	oprimieron.

3Y	cuando	el	Señor	te	haga	descansar	de	tus	trabajos	y	temores,	y
de	la	dura	servidumbre	a	la	que	fuiste	sometido,
4pronunciarás	este	proverbio	contra	el	rey	de	Babilonia:
«¡Vaya	fin	que	tuvo	el	tirano!	¡Vaya	fin	que	tuvo	su	arrogancia!

5El	Señor	hizo	pedazos	el	cetro	de	los	impíos,	el	cetro	de	los	grandes
señores;
6de	 los	que	castigaban	a	 los	pueblos	con	 furor	y	constantemente	 los
herían;	 de	 los	 que	 iracundos	 dominaban	 a	 las	 naciones	 y	 las
perseguían	con	crueldad.
7Toda	la	tierra	se	halla	tranquila	y	en	paz;	se	cantan	alabanzas.
8¡Hasta	 los	 cipreses	 se	 alegran	 de	 ti!	 Los	 cedros	 del	 Líbano	 dicen:
“Desde	tu	caída,	ya	nadie	viene	a	talarnos.”
9Allá	en	lo	profundo,	el	sepulcro	está	conmocionado;	ante	tu	llegada,
ha	despertado	a	los	muertos	para	que	salgan	a	recibirte;	ha	hecho	que
se	 levanten	de	 sus	 tronos	 todos	 los	príncipes	de	 la	 tierra	y	 todos	 los
reyes	de	las	naciones.
10Todos	 ellos	 te	 aclamarán,	 y	 te	 dirán:	 “¿También	 tú	 perdiste	 tu
poder?	¡Ya	eres	uno	de	nosotros!”
11Tu	soberbia	bajó	a	 la	 tumba,	 junto	con	el	 sonido	de	 tus	 arpas;	 los



gusanos	son	ahora	tu	cama	y	tu	cobertor.
12»¡Cómo	caíste	del	cielo,1	lucero	de	la	mañana!	¡Cómo	caíste	por

tierra,	tú	que	derrotabas	a	las	naciones!
13Tú,	 que	 en	 tu	 corazón	 decías:	 “Subiré	 al	 cielo,	 por	 encima	 de	 las
estrellas	de	Dios,	y	allí	pondré	mi	trono.	En	el	monte	del	concilio	me
sentaré,	en	lo	más	remoto	del	norte;
14subiré	hasta	las	altas	nubes,	y	seré	semejante	al	Altísimo.”
15Pero	 ¡ay!,	 has	 caído	 a	 lo	 más	 profundo	 del	 sepulcro,2	 a	 lo	 más
remoto	del	abismo.
16Los	que	te	vean,	se	agacharán	para	contemplarte,	y	dirán:	“¿No	es
éste	el	que	hacía	temblar	la	tierra	y	trastornaba	los	reinos;
17el	 que	 hizo	 del	mundo	 un	 desierto,	 el	 que	 asolaba	 las	 ciudades	 y
jamás	liberaba	a	sus	presos?”
18Todos	los	reyes	de	las	naciones	murieron	con	honra,	y	ahora	yacen
en	su	última	morada;
19pero	 a	 ti	 te	 arrojan	 del	 sepulcro	 como	 a	 una	 rama	 despreciable;
como	a	la	ropa	de	un	muerto	atravesado	por	la	espada;	has	bajado	al
fondo	del	sepulcro	como	un	cadáver	pisoteado.
20No	serás	contado	entre	los	muertos,	porque	tú	destruiste	a	tu	país	y
mataste	 a	 tu	 pueblo.	 ¡Y	 jamás	 se	 recuerda	 a	 la	 descendencia	 de	 los
malvados!
21¡Preparen	a	sus	hijos	para	la	matanza,	por	causa	de	la	maldad	de	sus
padres!	No	 se	 levanten,	 ni	 tomen	 posesión	 de	 la	 tierra,	 ni	 llenen	 de
ciudades	la	superficie	del	mundo.
22Porque	 yo	me	 levantaré	 contra	 ellos	 y	 borraré	 de	 Babilonia	 a	 los
hijos	y	a	los	nietos,	y	su	nombre	y	lo	que	de	él	quede.

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.
23»Yo	la	convertiré	en	terreno	de	erizos	y	en	lagunas	de	agua,	y	la

barreré	con	la	escoba	de	la	destrucción.»
—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.



Asiria	será	destruida
24El	Señor	de	los	ejércitos	hizo	este	juramento:
«Todo	se	hará	 tal	y	como	 lo	he	pensado;	 todo	se	confirmará	 tal	y

como	lo	he	decidido.
25Yo	 destruiré	 al	 asirio3	 en	 mi	 tierra;	 lo	 pisotearé	 en	 mis	 montes.
Libraré	 a	 mi	 pueblo	 de	 su	 yugo,	 y	 le	 quitaré	 esa	 carga	 de	 sus
hombros.»

26Éste	es	el	acuerdo	que	se	ha	tomado	en	toda	la	tierra,	y	ésta	es	la
mano	que	se	ha	extendido	sobre	todas	las	naciones.
27El	Señor	de	los	ejércitos	lo	ha	decidido;	¿quién	podrá	impedirlo?	Él
ha	extendido	su	mano;	¿quién	la	hará	retroceder?

Profecía	sobre	Filistea
28El	año	en	que	murió	el	rey	Ajaz4	tuvo	lugar	esta	profecía:
29«Filistea,	no	te	alegres	del	todo5	por	haberse	quebrado	la	vara	del

que	 te	hería;	porque	de	 la	raíz	de	 la	culebra	saldrá	un	áspid,	y	de	su
fruto	una	serpiente	voladora.
30Los	primogénitos	de	los	pobres	tendrán	pastos	para	sus	rebaños,	y	la
gente	pobre	dormirá	tranquila;	pero	a	tu	raíz	la	haré	morir	de	hambre,
y	acabaré	con	lo	poco	que	de	ti	quede.
31Ustedes,	puertas,	¡griten	de	dolor!	Y	tú,	ciudad,	¡grita	y	pide	ayuda!
Y	 tú,	 Filistea,	 ¡has	 quedado	 totalmente	 deshecha!	 Del	 norte	 viene
humo,	y	en	tus	asambleas	no	quedará	uno	solo.
32¿Y	qué	se	dirá	a	los	mensajeros	de	las	naciones?	Pues	que	el	Señor
puso	 los	 fundamentos	 de	 Sión,	 y	 que	 allí	 encontrarán	 refugio	 los
afligidos	de	su	pueblo.»



Isaías	15†

Profecía	acerca	de	Moab
1Profecía	acerca	de	Moab.1
Es	un	hecho:	durante	la	noche,	Ar	de	Moab	fue	totalmente	destruida

y	reducida	al	silencio.
Es	 un	 hecho:	 durante	 la	 noche,	 Quir	 de	 Moab	 fue	 totalmente

destruida	y	reducida	al	silencio.
2Moab	sube	a	Bayit	y	a	Dibón,	lugares	altos,	para	llorar;	allí	chilla

de	dolor	por	Nebo	y	por	Medeba.	Toda	cabeza	en	ella	es	rapada;	toda
barba	es	rasurada.
3Todos	andan	por	las	calles	vestidos	de	cilicio;	en	sus	azoteas	y	en	sus
plazas	aúllan	y	se	deshacen	en	llanto.

4Jesbón	y	Eleale	gritan;	su	voz	se	oye	hasta	Yahás.	Por	eso	aúllan
los	guerreros	de	Moab;	por	eso	el	alma	se	les	estremece.

5Mi	corazón	grita	por	Moab;	sus	fugitivos	huyen	hasta	Soar,	hasta
Eglat	Selisiyá.	Por	la	cuesta	de	Luhit	van	llorando;	por	el	camino	de
Joronayin	lanzan	gritos	de	dolor.

6Es	un	hecho:	las	aguas	de	Nimrín	se	consumen;	la	hierba	se	seca;
los	retoños	se	marchitan;	todo	el	verdor	desaparece.
7Por	 eso	 llevan	 al	 torrente	 de	 los	 sauces	 las	 riquezas	 que	 ganaron,
junto	con	sus	reservas.

8Es	un	hecho:	el	 llanto	rodeó	los	 linderos	de	Moab;	hasta	Eglayin
llegó	su	alarido,	y	hasta	Ber	Elim	su	clamor.

9Es	un	hecho:	 las	aguas	de	Dimón	se	 llenarán	de	 sangre.	Pero	yo
traeré	 sobre	 Dimón	 males	 mayores:	 ¡traeré	 leones	 sobre	 los	 que	 se
escapen	de	Moab	y	sobre	los	sobrevivientes	de	la	tierra!



Isaías	16
1Envíen	 un	 cordero	 al	 gobernante	 de	 la	 tierra,	 desde	 Sela	 del

desierto	hasta	el	monte	de	la	hija	de	Sión.
2En	los	vados	de	Arnón	las	hijas	de	Moab	parecerán	aves	espantadas
que	huyen	de	su	nido.
3Reúne	 al	 consejo	 y	 toma	 una	 decisión.	 Extiende	 tu	 sombra	 y
convierte	 en	 noche	 el	 mediodía;	 esconde	 a	 los	 desterrados,	 no
entregues	a	los	que	huyen.
4Permite	que	mis	desterrados	vivan	en	Moab;	sé	para	ellos	un	refugio
ante	la	destrucción.	Porque	la	opresión	llegará	a	su	fin,	y	el	que	ahora
ultraja	desaparecerá	de	la	tierra.
5El	 trono	 se	 afirmará	 en	 la	 misericordia,	 y	 sobre	 él	 reinará	 con	 la
verdad,	 en	 la	 casa	de	David,	 el	 juez	que	busque	hacer	 justicia	y	dar
prioridad	al	derecho.

6Sabemos	 ya	 que	 Moab	 es	 soberbia;	 que	 son	 muy	 grandes	 su
soberbia,	 su	 arrogancia	 y	 su	 altivez;	 ¡pero	 sus	 mentiras	 no
prevalecerán!
7Por	 eso	 Moab	 aullará;	 todo	 Moab	 gemirá	 y	 será	 en	 gran	 manera
abatida	por	causa	de	las	tortas	de	uvas	pasas	de	Quir	Jaréset.

8¡Los	campos	de	Jesbón	fueron	arrasados!	¡Los	grandes	señores	de
las	 naciones	 pisotearon	 los	 generosos	 sarmientos	 de	 las	 vides	 de
Sibemá!	Sus	ramas	se	habían	extendido	hasta	Jazer,	llegaron	hasta	el
desierto	y	cruzaron	el	mar.
9Por	eso,	 junto	con	Jazer	 lloraré	por	 la	viña	de	Sibemá;	por	ustedes,
Jesbón	y	Eleale,	 derramaré	mis	 lágrimas,	 porque	 sobre	 sus	 cosechas
ha	caído	el	grito	de	guerra;
10el	gozo	y	la	alegría	se	han	ido	del	campo	fértil;	ya	no	cantan	en	las
viñas,	ya	no	hay	alegría;	en	los	lagares	ya	no	se	pisan	uvas	para	hacer
vino;	soy	yo	quien	ha	acallado	los	gritos	del	lagarero.



11Por	eso	mis	entrañas	vibran	como	arpa	por	Moab,	y	mi	corazón	por
Quir	Jeres.
12De	nada	le	valdrá	a	Moab	presentarse	en	los	lugares	altos,	ni	llegar
a	orar	en	su	santuario.

13Éstas	son	las	palabras	que	desde	hace	mucho	tiempo	pronunció	el
Señor	acerca	de	Moab,
14pero	esto	es	lo	que	el	Señor	ha	dicho	ahora:
«Dentro	de	tres	años,	ni	un	día	más	ni	un	día	menos,	será	destruido

Moab,	 con	 toda	 su	 gloria	 y	 su	 riqueza,	 y	 los	 que	 sobrevivan	 serán
pocos,	pequeños	y	débiles.»



Isaías	17†

Profecía	acerca	de	Damasco
1Profecía	acerca	de	Damasco.1
Es	un	hecho:	Damasco	dejará	de	ser	ciudad,	para	convertirse	en	un

montón	de	ruinas.
2Las	 ciudades	 de	 Aroer	 han	 quedado	 abandonadas,	 convertidas	 en
pastizales;	allí	pacen	los	rebaños	sin	que	nadie	los	moleste.
3La	fortaleza	de	Efraín	llegó	a	su	fin;	Damasco	ha	dejado	de	ser	reino.
Lo	que	aún	quede	de	Siria	se	convertirá	en	riqueza	para	los	israelitas.

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.

Juicio	sobre	Israel
4Cuando	llegue	ese	día,	disminuirá	la	gloria	de	Jacob	y	se	enjutará

su	carne.
5Será	 como	 cuando	 se	 siega	 el	 trigo,	 que	 con	 su	 brazo	 el	 segador
recoge	las	espigas.	Será	también	como	cuando	se	recogen	espigas	en
el	valle	de	Refayin.
6Quedarán	en	él	ripios,	como	cuando	se	sacuden	los	olivos,	que	en	la
punta	de	la	rama	quedan	dos	o	tres	aceitunas,	y	hasta	cuatro	o	cinco	en
las	ramas	más	fructíferas.

—Palabra	del	Señor,	el	Dios	de	Israel.
7Cuando	 llegue	 ese	 día,	 el	 hombre	mirará	 a	 su	Hacedor;	 sus	 ojos

contemplarán	al	Santo	de	Israel.
8Ya	no	volverá	 la	mirada	 a	 los	 altares	 de	 incienso	que	hizo	 con	 sus
manos,	ni	a	los	troncos	de	Asera	que	hizo	con	sus	dedos.

9Cuando	 llegue	 ese	 día,	 sus	 ciudades	 amuralladas	 serán	 como	 los
frutos	que	quedan	en	los	renuevos	y	en	las	ramas,	que	se	dejaron	por



causa	de	los	israelitas.	Y	habrá	desolación.
10Y	es	que	tú	te	olvidaste	del	Dios	de	tu	salvación;	no	te	acordaste	de
la	roca	de	tu	refugio.	Por	eso	sembrarás	plantas	hermosas,	y	plantarás
sarmientos	extraños.
11Cuando	las	plantes,	harás	que	crezcan	y	que	su	simiente	brote	en	la
mañana;	pero	en	el	día	de	la	angustia	se	perderá	la	cosecha,	y	el	dolor
será	incurable.

12¡Ay	 de	 esa	 vasta	 muchedumbre,	 que	 brama	 como	 mar
embravecido!	 ¡Ay	 de	 las	 naciones	 que	 se	 alborotan	 como	 aguas
tempestuosas!
13Podrán	los	pueblos	alborotarse	como	aguas	tempestuosas,	pero	Dios
los	reprenderá	y	huirán	muy	lejos;	serán	arrebatados	como	el	polvo	de
los	montes	ante	el	viento,	¡como	el	polvo	ante	el	torbellino!
14Al	 caer	 la	 tarde,	 habrá	 desconcierto;	 pero	 antes	 del	 amanecer	 el
enemigo	 dejará	 de	 existir.	 ¡Eso	 es	 lo	 que	 les	 espera	 a	 nuestros
opresores!	¡Esa	suerte	correrán	los	que	nos	saquean!



Isaías	18†

Profecía	acerca	de	Etiopía
1¡Ay	del	país	de	amenazantes	alas,	que	está	al	otro	lado	de	los	ríos

de	Etiopía!1
2¡País	que	por	el	mar,	y	en	naves	de	junco,	envía	mensajeros	sobre	las
aguas!	¡Vayan,	mensajeros	veloces,	a	esa	gente	de	gran	estatura	y	de
brillante	piel!	 ¡Vayan	al	pueblo	siempre	 temible!	 ¡Vayan	a	esa	gente
fuerte	y	conquistadora,	cuya	tierra	es	surcada	por	los	ríos!
3Y	ustedes	todos,	habitantes	de	la	tierra,	¡fíjense	bien	cuando	se	agite
la	 bandera	 en	 los	 montes!	 ¡Presten	 atención	 cuando	 se	 toque	 la
trompeta!

4Porque	así	me	ha	dicho	el	Señor:
«Voy	 a	 mantenerme	 quieto,	 pero	 desde	 mi	 mansión	 estaré

observando;	como	el	sol	brillante	después	de	la	lluvia,	como	una	nube
de	rocío	en	el	calor	del	verano.»

5Pero	antes	de	la	siega,	cuando	caída	la	flor	el	grano	esté	maduro	y
el	fruto	esté	en	su	punto,	él	cortará	las	ramas	y	podará	las	ramitas.
6Entonces	todos	serán	dejados	para	comida	de	las	aves	silvestres	y	de
las	 bestias	 salvajes;	 sobre	 ellos	 pasarán	 las	 aves	 el	 verano,	 e
invernarán	todas	las	bestias	salvajes.

7Cuando	llegue	el	momento,	ese	pueblo	de	gran	estatura	y	de	piel
brillante,	 ese	 pueblo	 siempre	 temible,	 fuerte	 y	 conquistador,	 cuya
tierra	es	surcada	por	los	ríos,	traerá	ofrenda	al	Señor	de	los	ejércitos;
¡la	traerá	hasta	el	monte	Sión,	hasta	el	santuario	del	nombre	del	Señor
de	los	ejércitos!



Isaías	19
Profecía	acerca	de	Egipto

1Profecía	acerca	de	Egipto.1
Es	un	hecho:	el	Señor	ha	montado	sobre	una	nube	ligera,	y	entrará

en	Egipto.	Ante	 él,	 temblarán	 los	 ídolos	 de	Egipto	 y	 desfallecerá	 el
corazón	de	los	egipcios.

2«Voy	 a	 hacer	 que	 los	 egipcios	 luchen	 entre	 sí.	 Peleará	 hermano
contra	 hermano,	 amigo	 contra	 amigo,	 ciudad	 contra	 ciudad,	 y	 reino
contra	reino.
3Voy	a	desbaratar	sus	planes.	El	ánimo	egipcio	decaerá	por	completo,
y	ellos	consultarán	a	sus	ídolos	y	hechiceros,	a	sus	sabios	y	adivinos.
4Voy	a	poner	a	Egipto	en	manos	de	un	amo	cruel.	Un	rey	violento	los
subyugará.»

—Palabra	de	Dios,	el	Señor	de	los	ejércitos.
5Desaparecerán	las	aguas	del	mar,	y	el	río	Nilo	se	agotará	y	quedará

seco.
6Los	 arroyos	 se	 alejarán,	 y	 las	 corrientes	 de	 los	 fosos	 se	 quedarán
vacías;	la	caña	y	el	junco	se	infestarán	de	insectos;
7todas	las	praderas	y	los	sembrados	en	la	ribera	del	río	se	quedarán	sin
agua,	y	se	perderán	y	dejarán	de	existir.
8Habrá	luto	y	tristreza	entre	los	pescadores,	que	echan	su	anzuelo	en
el	río;	perderán	el	ánimo	los	que	tienden	su	red	sobre	las	aguas;
9los	que	labran	lino	fino	y	los	que	tejen	redes	quedarán	confundidos,
10porque	 todas	sus	 redes	serán	rasgadas;	y	se	entristecerán	 todos	 los
que	tienen	criaderos	para	peces.

11¡Qué	necios	son	 los	príncipes	de	Soán!	 ¡Ya	no	hay	sabiduría	en
los	prudentes	consejeros	del	faraón!	¿Cómo	pueden	decirle	al	faraón
que	descienden	de	los	sabios	y	de	los	reyes	antiguos?



12Y	tú,	rey	de	Egipto,	¿dónde	están	tus	sabios?	Que	te	digan	ahora,	si
acaso	 lo	 saben,	 qué	 es	 lo	 que	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos	 ha	 decidido
hacer	con	Egipto.
13¡Pero	los	príncipes	de	Soán	no	tienen	la	menor	idea!	¡Los	príncipes
de	 Menfis	 viven	 engañados,	 y	 los	 jefes	 de	 sus	 provincias	 han
engañado	a	Egipto!
14El	 Señor	 los	 aturdió	 al	 enviarles	 un	 viento	 vertiginoso,	 y	 ellos
hicieron	que	Egipto	fallara	en	todas	sus	empresas,	y	que	se	tambaleara
como	ebrio.
15De	nada	le	servirá	a	Egipto	lo	que	haga	el	fuerte	o	el	débil,	el	rico	o
el	pobre.

16Cuando	llegue	ese	día	los	egipcios	parecerán	mujeres,	porque	se
asombrarán	 y	 temblarán	 de	 miedo	 ante	 la	 mano	 del	 Señor	 de	 los
ejércitos,	que	él	levantará	contra	ellos.
17La	 tierra	de	 Judá	 será	motivo	de	 espanto	para	 los	 egipcios.	Todos
los	que	la	recuerden	temblarán	de	miedo	por	causa	de	lo	que	el	Señor
de	los	ejércitos	ha	decidido	hacer	contra	ellos.

18Cuando	 llegue	 ese	 día,	 habrá	 cinco	 ciudades	 en	 Egipto	 que
hablarán	 la	 lengua	 de	 Canaán	 y	 que	 jurarán	 por	 el	 Señor	 de	 los
ejércitos.	Una	de	ellas	será	llamada	«Ciudad	de	Heres».

19Cuando	 llegue	 ese	 día,	 habrá	 un	 altar	 al	 Señor	 en	 medio	 de
Egipto,	y	un	monumento	en	su	honor	junto	a	su	frontera,
20y	allí	en	Egipto	servirán	de	señal	y	testimonio	al	Señor,	porque	ellos
pedirán	ayuda	al	Señor	por	causa	de	sus	opresores,	y	él	les	enviará	un
salvador	y	príncipe	para	que	los	libre.
21Y	el	Señor	será	conocido	en	Egipto.
Cuando	 llegue	 ese	 día,	 los	 egipcios	 conocerán	 al	 Señor,	 y	 harán

sacrificios	y	oblaciones	en	su	honor,	y	le	cumplirán	sus	votos.
22Y	 el	 Señor	 herirá	 a	 Egipto;	 lo	 herirá,	 pero	 lo	 sanará;	 y	 ellos	 se
volverán	al	Señor,	y	él	será	clemente	con	ellos	y	los	sanará.



23Cuando	llegue	ese	día,	habrá	una	calzada	de	Egipto	a	Asiria,	y	los
asirios	 entrarán	en	Egipto,	y	 los	 egipcios	 entrarán	en	Asiria;	 y	 tanto
los	egipcios	como	los	asirios	servirán	al	Señor.

24Cuando	 llegue	ese	día,	 Israel	 será,	 junto	con	Egipto	y	Asiria,	el
tercer	motivo	de	bendición	en	la	tierra,
25pues	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos	 los	 bendecirá	 con	 estas	 palabras:
«Benditos	sean	Egipto,	que	es	mi	pueblo;	y	Asiria,	que	es	la	obra	de
mis	manos;	e	Israel,	que	es	mi	heredad.»



Isaías	20†

Asiria	conquistará	Egipto	y	Etiopía
1En	 el	 mismo	 año	 en	 que	 Sargón,	 rey	 de	 Asiria,	 envió	 al

comandante	de	su	ejército	para	que	atacara	Asdod,	y	éste	la	conquistó,
2el	Señor	habló	por	medio	de	Isaías	hijo	de	Amoz,	y	dijo:
«Anda,	quítate	el	cilicio	que	llevas	puesto,	y	descálzate	los	pies.»
Isaías	así	lo	hizo,	y	anduvo	desnudo	y	descalzo.

3Entonces	el	Señor	dijo:
«Así	como	mi	siervo	Isaías	anduvo	desnudo	y	descalzo	durante	tres

años,	como	señal	y	pronóstico	contra	Egipto	y	Etiopía,
4así	 también,	 para	 vergüenza	 de	 Egipto,	 el	 rey	 de	 Asiria	 llevará
desnudos	y	descalzos,	y	con	las	nalgas	descubiertas,	a	los	cautivos	y
deportados	de	Egipto	y	Etiopía,	lo	mismo	a	jóvenes	que	a	ancianos.
5Y	 se	 turbarán	 de	 haber	 puesto	 su	 esperanza	 en	Etiopía,	 y	 de	 haber
creído	que	Egipto	era	su	gloria.»

6Cuando	 llegue	ese	día,	dirán	 los	habitantes	de	esta	costa:	«¡Vaya
esperanza	la	nuestra,	de	la	que	esperábamos	ayuda	para	librarnos	del
poder	del	rey	de	Asiria!	¿Cómo	podremos	escapar?»



Isaías	21†

Profecía	acerca	del	desierto	junto	al	mar
1Profecía	acerca	del	desierto	junto	al	mar:
¡Viene	 del	 desierto,	 de	 una	 tierra	 espeluznante,	 semejante	 a	 un

torbellino	del	Néguev!
2¡Dura	 visión	me	 ha	 sido	mostrada!	 ¡El	 traidor	 es	 traicionado,	 y	 el
destructor	es	destruido!	¡Adelante,	Elam!	¡Y	tú,	Media,	pon	sitio	a	la
ciudad!	¡Yo	acallaré	todo	su	clamor!
3Por	 eso	 me	 doblo	 de	 dolor	 y	 me	 lleno	 de	 angustia,	 como	 una
parturienta;	me	agobia	lo	que	oigo;	me	espanta	lo	que	veo.
4Tengo	pasmado	el	corazón;	el	miedo	me	domina;	el	crepúsculo	que
tanto	amo,	ahora	me	llena	de	espanto.
5De	pronto,	mientras	se	ponía	la	mesa	y	se	disponían	a	comer	y	beber,
los	príncipes	se	levantaron	y	tomaron	sus	escudos.
6Y	es	que	el	Señor	me	dijo:
«Anda,	pon	un	centinela	que	te	informe	de	todo	lo	que	vea.»
7Y	 el	 centinela	 vio	 hombres	 montados	 sobre	 asnos	 y	 sobre

camellos,	 jinetes	 que	 venían	 de	 dos	 en	 dos.	 Luego	 miró	 con	 más
atención,
8y	gritó	como	un	león:
«Señor,	yo	he	estado	todo	el	 tiempo	en	mi	puesto	de	observación;

me	he	pasado	las	noches	enteras	vigilando,
9y	he	visto	acercarse	hombres	montados,	jinetes	que	venían	de	dos	en
dos.	Y	alguien	grita:	“¡Cayó	Babilonia!	¡Cayó	Babilonia!1	¡Todos	los
ídolos	de	sus	dioses	han	caído	por	tierra!”»

10Pueblo	mío,	que	has	sido	trillado	y	aventado	como	trigo:	yo	te	he
dado	 a	 saber	 lo	 que	 he	 oído	 del	 Señor	 de	 los	 ejércitos,	 el	 Dios	 de
Israel.



Profecía	acerca	de	Duma
11Profecía	acerca	de	Duma.
Desde	 Seír	 oigo	 voces	 que	me	 dicen:	 «Guardia,	 guardia:	 ¿cuánto

falta	para	que	termine	la	noche?	¿Cuándo	amanecerá?»
12Y	 el	 guardia	 responde:	 «Ya	 pronto	 amanecerá,	 y	 pronto	 caerá	 la
noche.	Si	quieres,	puedes	preguntar,	y	también	volver	a	preguntar.»

Profecía	acerca	de	Arabia
13Profecía	acerca	de	Arabia.
Ustedes,	caminantes	de	Dedán,	pasen	la	noche	en	el	bosque,	en	el

desierto.
14Y	ustedes,	 habitantes	 de	 Tema,	 vayan	 al	 encuentro	 del	 sediento	 y
llévenle	agua;	socorran	con	pan	al	que	huye.
15Porque	huye	de	la	espada	desnuda,	del	arco	tenso,	del	fragor	de	la
batalla.

16Y	es	que	así	me	ha	dicho	el	Señor:
«Dentro	de	un	año,	ni	un	solo	día	más,	todo	el	esplendor	de	Cedar

llegará	a	su	fin,
17y	el	número	de	los	valientes	flecheros	de	Cedar	que	sobrevivan	será
muy	reducido.»
Así	lo	ha	dicho	el	Señor,	el	Dios	de	Israel.



Isaías	22†

Profecía	acerca	del	valle	de	la	visión
1Profecía	acerca	del	valle	de	la	visión.
¿Qué	te	pasa,	que	has	subido	a	las	azoteas	con	todos	los	tuyos?

2Tú,	 ciudad	 turbulenta	 y	 alegre,	 llena	 de	 alborotos:	 tus	 muertos	 no
murieron	a	filo	de	espada,	ni	cayeron	en	batalla.
3Todos	 tus	 príncipes	 huyeron	 juntos	 de	 las	 flechas;	 todos	 los	 que
estaban	dentro	de	ti	fueron	atados	en	grupo	cuando	intentaban	huir.
4Por	 eso	 pido	 que	 me	 dejen	 llorar	 amargamente;	 no	 traten	 de
consolarme	por	la	destrucción	de	la	hija	de	mi	pueblo.

5Porque	éste	es	un	día	de	alboroto,	de	angustia	y	de	confusión,	de
parte	 de	Dios,	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos.	 En	 el	 valle	 de	 la	 visión	 se
derriban	muros,	y	se	oye	clamor	por	los	montes.
6Elam	tomó	la	aljaba,	y	carros	y	jinetes;	Quir	preparó	el	escudo.
7Tus	 hermosos	 valles	 se	 llenaron	 de	 carros,	 y	 gente	 de	 a	 caballo
acampó	a	la	entrada	de	la	ciudad.
8Las	 defensas	 de	 Judá	 quedaron	 al	 descubierto.	 Ese	 día	 ustedes
dirigían	la	mirada	hacia	el	arsenal	en	la	casa	del	bosque,
9y	vieron	multiplicarse	las	brechas	en	la	ciudad	de	David;	recogieron
las	aguas	del	estanque	inferior,
10contaron	 las	 casas	 de	 Jerusalén	 y	 las	 derribaron	 para	 reforzar	 la
muralla;
11hicieron	un	foso	entre	los	dos	muros	para	el	agua	del	estanque	viejo,
pero	sin	la	menor	consideración	para	el	que	lo	hizo	y	le	dio	forma.

12Ese	día	Dios,	el	Señor	de	los	ejércitos,	los	convocó	al	llanto	y	al
lamento,	a	raparse	el	cabello	y	a	vestirse	de	cilicio;
13pero	ustedes	 prefirieron	gozar	 y	 divertirse,	matar	 vacas	 y	 degollar



ovejas,	comer	carne	y	beber	vino.	Y	decían:	«Comamos	y	bebamos,
que	mañana	moriremos.»1

14Por	 su	 parte,	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos	 me	 dijo	 al	 oído:	 «Este
pecado	no	les	será	perdonado,	hasta	que	hayan	muerto.»
Lo	ha	dicho	Dios,	el	Señor	de	los	ejércitos.

Fin	de	Sebna	y	promesa	a	Eliaquín
15Así	dice	Dios,	el	Señor	de	los	ejércitos:
«Ve	a	donde	está	ese	tesorero,	el	mayordomo	Sebna,	y	dile:

16“¿Qué	 tienes	 tú	 aquí,	 o	 a	quién	 tienes	 aquí,	que	 te	has	 labrado	un
sepulcro	en	lo	alto?	¿Por	qué	esculpes	para	ti	una	casa	en	la	roca?
17Mira	que	el	Señor	va	a	 llevarte	 en	duro	cautiverio,	y	 te	 cubrirá	 el
rostro;
18te	hará	rodar	con	fuerza,	como	una	rueda	por	el	llano,	y	así	morirás.
¡En	eso	acabarán	tus	espléndidos	carros,	tú	que	eres	la	vergüenza	de	la
casa	de	tu	amo!
19¡Yo	te	arrojaré	de	tu	puesto!	¡Yo	te	destituiré!
20Y	ese	mismo	día	llamaré	a	mi	siervo	Eliaquín	hijo	de	Hilcías,
21y	 le	pondré	 tus	vestiduras;	 lo	ceñiré	con	 tu	cinto	y	 le	entregaré	 tu
autoridad;	y	él	será	como	un	padre	para	los	habitantes	de	Jerusalén	y
para	la	casa	de	Judá.
22Yo	le	entregaré	la	llave	de	la	casa	de	David.	Lo	que	él	abra,	nadie
podrá	cerrarlo;	lo	que	él	cierre,	nadie	podrá	abrirlo.2
23En	el	lugar	donde	yo	lo	ponga	quedará	firme	como	un	clavo,	y	será
un	trono	honroso	para	la	casa	de	su	padre.
24De	él	penderá	 toda	 la	honra	de	 la	casa	de	su	padre,	de	sus	hijos	y
sus	nietos,	y	de	todos	sus	parientes	menores	en	importancia.
25Pero	vendrá	el	día	en	que	ese	clavo,	que	estaba	en	lugar	firme,	será
removido	y	destrozado;	se	vendrá	abajo,	y	la	carga	que	de	él	pendía	se



hará	pedazos.”»
—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.



Isaías	23†

Profecía	acerca	de	Tiro
1Profecía	acerca	de	Tiro,1	revelada	desde	la	tierra	de	Quitín.
¡Aúllen	ustedes,	naves	de	Tarsis,	porque	Tiro	ha	sido	destruida!	¡No

ha	quedado	una	sola	casa	a	la	que	se	pueda	entrar!
2¡Callen	 ustedes,	 mercaderes	 de	 Sidón,	 habitantes	 de	 la	 costa,	 que
surcaban	el	mar	para	abastecerse!
3Sus	provisiones	procedían	de	los	trigales	que	crecen	con	las	muchas
aguas	del	río	Nilo,	y	fueron	ustedes	poderosos	entre	las	naciones.
4¡Avergüénzate,	Sidón,	porque	ha	hablado	el	poderoso	mar!	Y	el	mar
ha	dicho:	«Nunca	he	estado	de	parto.	Jamás	he	dado	a	luz.	Nunca	he
criado	hijos,	ni	tampoco	hijas.»

5Cuando	llegue	a	Egipto	esta	noticia	acerca	de	Tiro,	los	egipcios	se
retorcerán	de	dolor.
6¡Vayan	a	Tarsis	y	aúllen,	habitantes	de	la	costa!
7¿Acaso	no	era	ésta	para	ustedes	 la	 ciudad	alegre,	 la	 ciudad	antigua
que	plantó	sus	pies	en	lugares	lejanos?
8¿Quién	 decretó	 esto	 contra	 Tiro,	 la	 ciudad	 que	 repartía	 coronas,
cuyos	negociantes	y	mercaderes	eran	príncipes	y	nobles	de	la	tierra?
9Lo	 decretó	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos,	 para	 abatir	 la	 soberbia	 de	 los
encumbrados	y	humillar	a	los	poderosos	de	la	tierra.
10Surca	 tu	 tierra	 como	un	 río,	 hija	 de	Tarsis,	 porque	 tu	 poder	 se	 ha
terminado.
11El	Señor	extendió	su	mano	sobre	el	mar	e	hizo	temblar	los	reinos,	y
ordenó	que	las	fortalezas	de	Canaán	fueran	destruidas.
12Y	 dijo:	 «Ciudad	 de	 Sidón,	 oprimida	 jovencita;	 no	 volverás	 a
divertirte.	Levántate	y	pasa	a	Quitín,	que	tampoco	allí	hallarás	reposo.



13¡Mira	el	país	de	los	caldeos!	Ese	pueblo	no	existía;	Asiria	lo	fundó
para	 los	 habitantes	 del	 desierto.	 Ellos	 levantaron	 fortalezas,	 y
edificaron	palacios,	pero	él	lo	convirtió	en	ruinas.»

14¡Aúllen,	naves	de	Tarsis,	porque	su	fortaleza	ha	sido	destruida!
15Viene	el	día	en	que	Tiro	será	olvidada	durante	setenta	años,	que	es
el	 tiempo	 que	 dura	 un	 reino.	 Después	 de	 esos	 setenta	 años,	 se	 le
cantará	a	Tiro	esta	canción	dedicada	a	una	ramera:

16Toma	tu	arpa,	ramera	olvidada,
y	ve	a	rondar	por	la	ciudad;
toca	una	buena	melodía,
y	repite	la	canción,
para	que	seas	recordada.

17Al	cabo	de	los	setenta	años,	el	Señor	visitará	Tiro;	y	esta	ciudad
volverá	 a	 comerciar,	 y	 otra	 vez	 traficará	 con	 todos	 los	 reinos	 de	 la
tierra.
18Pero	sus	negocios	y	ganancias	no	se	guardarán	ni	se	atesorarán,	sino
que	 se	 consagrarán	 al	 Señor;	 serán	 para	 la	 buena	 alimentación	 y	 el
espléndido	vestuario	de	los	que	viven	en	el	santuario	del	Señor.



Isaías	24†

El	Señor	juzgará	a	la	tierra
1¡Miren,	el	Señor	deja	la	tierra	desnuda	y	vacía!	¡Trastorna	su	faz	y

esparce	a	sus	habitantes!
2Lo	mismo	sucede	entre	pueblo	y	sacerdote,	entre	criado	y	amo,	entre
criada	y	 ama,	 entre	 comprador	y	vendedor,	 entre	 acreedor	y	deudor,
entre	el	que	presta	y	el	que	pide	prestado.
3La	tierra	ha	quedado	totalmente	vacía	y	saqueada,	porque	el	Señor	ha
emitido	esta	sentencia.

4La	tierra	ha	quedado	destruida.	Cayó	enferma,	y	con	ella	también
el	mundo.	¡El	cielo	y	la	tierra	se	enfermaron!
5La	 tierra	 quedó	 contaminada	 por	 causa	 de	 sus	 habitantes,	 pues
transgredieron	las	leyes,	falsearon	el	derecho,	y	quebrantaron	el	pacto
eterno.
6Por	eso	la	maldición	consume	la	tierra,	y	sus	habitantes	son	asolados;
por	 eso	 han	 sido	 consumidos	 los	 habitantes	 de	 la	 tierra	 y	 son	 muy
pocos	los	que	aún	quedan.
7El	vino	se	ha	perdido,	pues	 la	vid	se	marchita;	 ¡gimen	todos	 los	de
alegre	corazón!
8Ha	 cesado	 la	 alegría	 de	 los	 panderos	 y	 del	 arpa;	 se	 ha	 acabado	 el
alboroto	de	los	que	se	divierten.
9Ya	 no	 mezclan	 el	 vino	 con	 los	 cantos;	 la	 sidra	 les	 sabe	 amarga	 a
quienes	la	toman.
10Desolada	y	vacía	está	la	ciudad;	todas	las	casas	se	han	cerrado,	y	no
entra	nadie.
11Hay	 clamor	 en	 las	 calles	 porque	 falta	 el	 vino;	 se	 apagó	 el	 gozo,
desapareció	del	país	la	alegría.



12La	ciudad	ha	quedado	en	ruinas;	la	puerta	fue	derribada.
13En	medio	de	la	tierra	y	de	los	pueblos	sucederá	lo	que	sucede	con
los	olivos	sacudidos	y	con	lo	que	queda	después	de	la	vendimia.

14Pero	 habrá	 quienes	 alcen	 la	 voz	 y	 canten	 con	 gozo	 por	 la
grandeza	del	Señor.	Desde	el	mar	darán	voces:

15«¡Glorifiquen	en	los	valles	y	en	las	costas	del	mar	el	nombre	del
Señor,	Dios	de	Israel!»

16Desde	 lo	 último	 de	 la	 tierra	 oímos	 que	 se	 canta:	 «¡Gloria	 al
Justo!»
Y	yo	digo:	«¡Ay	de	mí!	¡Qué	desdicha,	qué	desdicha!	¡Los	traidores

traicionan!	¡Y	sólo	saben	traicionar!»
17Contra	ti,	habitante	del	país,	hay	terror,	foso	y	trampa.

18Cuando	quieras	huir	de	la	voz	del	terror,	caerás	en	el	foso;	y	cuando
quieras	 salir	 del	 foso,	 caerás	 en	 la	 trampa.	 Porque	 se	 abrirán	 las
ventanas	de	los	cielos,	y	temblarán	los	fundamentos	de	la	tierra.
19Sí,	 la	 tierra	 será	 totalmente	 destruida,	 del	 todo	 desmenuzada,	 en
gran	manera	sacudida.
20Se	tambaleará	como	un	ebrio,	será	removida	como	una	choza;	bajo
el	peso	de	su	pecado	caerá,	y	nunca	más	volverá	a	levantarse.

21Cuando	llegue	ese	día,	el	Señor	castigará	en	lo	alto	al	ejército	de
los	cielos,	y	en	este	mundo	a	los	reyes	de	la	tierra.
22Y	 serán	 amontonados	 en	 una	mazmorra,	 como	 se	 amontona	 a	 los
encarcelados.	 En	 esa	 prisión	 quedarán	 encerrados,	 y	 después	 de	 un
largo	tiempo	serán	llamados	a	cuentas.
23Cuando	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos	 reine	 en	 el	 monte	 Sión	 y	 en
Jerusalén,	 y	 muestre	 su	 gloria	 ante	 sus	 ancianos,	 la	 blanca	 luna	 se
pondrá	roja	de	vergüenza,	y	el	ardiente	sol	palidecerá.



Isaías	25†

Cántico	de	gratitud	al	Señor

1Tú,	Señor,	eres	mi	Dios;
yo	te	exaltaré	y	alabaré	tu	nombre
porque	has	hecho	maravillas;
tus	consejos	siempre	han	sido
verdaderos	y	firmes.
2Redujiste	a	escombros	la	ciudad	extraña;
dejaste	en	ruinas	la	ciudad	fortificada,
la	que	era	baluarte	de	los	extraños.
¡Ya	no	volverá	a	ser	ciudad,
ni	nunca	más	será	reedificada!
3Por	eso	te	honra	el	pueblo	fuerte,
y	te	teme	la	ciudad	de	los	violentos.
4Porque	eres	la	fortaleza	del	pobre,
del	necesitado	y	del	afligido;
eres	nuestro	refugio	contra	la	tormenta
y	nuestra	sombra	contra	el	calor
(pues	como	tormenta	nos	azota
el	ímpetu	de	los	violentos;
5como	el	calor	en	lugar	seco,
como	el	calor	debajo	de	una	nube,
es	el	orgullo	de	los	extranjeros,
pero	tú	haces	que	se	apaguen
los	cantos	de	los	robustos).

6En	 este	 monte	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos	 ofrecerá	 un	 banquete	 a
todos	 los	 pueblos.	 Se	 ofrecerán	 los	 manjares	 más	 suculentos	 y	 los
vinos	más	refinados.



7En	este	monte	rasgará	el	velo	con	que	se	cubren	todos	los	pueblos,	el
velo	que	envuelve	a	todas	las	naciones.
8Dios	el	Señor	destruirá	a	la	muerte	para	siempre,1	enjugará	de	todos
los	 rostros	 toda	 lágrima,2	 y	borrará	de	 toda	 la	 tierra	 la	 afrenta	de	 su
pueblo.	El	Señor	lo	ha	dicho.

9En	aquel	día	se	dirá:
«¡Éste	es	nuestro	Dios!	¡Éste	es	el	Señor,	a	quien	hemos	esperado!

¡Él	 nos	 salvará!	 ¡Nos	 regocijaremos	 y	 nos	 alegraremos	 en	 su
salvación!»

10Ciertamente,	 la	 mano	 del	 Señor	 reposará	 en	 este	 monte.	 Pero
Moab3	será	pisoteado	en	su	mismo	sitio,	como	se	pisotea	la	paja	en	el
muladar.
11Allí	en	el	muladar	Moab	extenderá	los	brazos,	como	los	extiende	el
nadador	para	nadar;	pero	el	Señor	doblegará	su	soberbia	y	la	destreza
de	sus	manos.
12Y	abatirá	la	fortaleza	de	sus	altos	muros;	¡la	humillará	y	la	arrojará
hasta	el	polvo	de	la	tierra!



Isaías	26†

Cántico	de	confianza	en	el	Señor
1En	ese	día	se	cantará	en	Judá	este	cántico:

¡Fuerte	es	nuestra	ciudad!
¡Por	muros	y	antemuros	Dios	le	puso	salvación!
2¡Abran	las	puertas,	y	que	entren	los	justos,
los	guardianes	de	la	verdad!
3Tú	guardas	en	completa	paz
a	quien	siempre	piensa	en	ti
y	pone	en	ti	su	confianza.
4Confíen	siempre	en	el	Señor,
porque	él	es	la	Roca	eterna.
5Él	hizo	caer	por	tierra
a	los	que	habitan	en	las	alturas;
humilló	a	la	ciudad	exaltada,
¡la	derribó	hasta	el	polvo,
6y	hoy	la	aplastan	con	el	pie
los	afligidos	y	los	menesterosos!
7Recto	es	el	camino	del	hombre	justo,
y	tú,	que	también	eres	recto,
le	despejas	el	camino.
8Señor,	nuestra	esperanza	reposa
en	el	camino	de	tu	justicia;
son	tu	nombre	y	tu	memoria
el	mayor	deseo	de	nuestra	alma.
9Por	las	noches	te	desea	mi	alma,
y	mientras	haya	en	mí	un	hálito	de	vida,



te	buscaré	por	la	mañana
porque,	cuando	tú	emites	un	juicio,
los	que	habitan	este	mundo
aprenden	a	hacer	justicia.
10Pero	no	se	aprende	a	hacer	justicia
cuando	se	muestra	piedad	al	malvado.
Surge	la	maldad	en	el	país	de	la	rectitud,
y	deja	de	verse	la	majestad	del	Señor.
11Señor,	tú	has	levantado	la	mano,
pero	tus	enemigos	no	la	ven;
¡haz	que	la	vean	y	que	se	avergüencen
los	que	envidian	a	tu	pueblo!
¡haz	que	el	fuego	los	consuma!1
12Tú,	Señor,	nos	harás	vivir	en	paz,
porque	tú	nos	has	ayudado
a	realizar	todas	nuestras	obras.
13Dios	y	Señor	nuestro,
otros	señores	han	querido	dominarnos,
pero	nosotros	sólo	invocamos	tu	nombre.
14Ellos	están	muertos;	no	tienen	vida.
Murieron,	y	no	volverán	a	vivir,
porque	tú	los	castigaste	y	borraste	su	recuerdo;
15pero	a	tu	pueblo,	Señor,	lo	aumentaste,
y	te	cubriste	de	gloria	al	ensanchar
todos	los	confines	de	la	tierra.
16Señor,	en	nuestra	angustia	te	buscamos,
y	clamamos	a	ti	cuando	nos	castigaste.
17Señor,	ante	ti	hemos	clamado	con	dolor,
con	los	gemidos	de	una	parturienta
cuando	está	a	punto	de	dar	a	luz.
18Concebimos,	tuvimos	dolores	de	parto,



¡pero	no	dimos	a	luz	más	que	viento!
No	dimos	a	la	tierra	ninguna	liberación,
ni	le	nacieron	habitantes	al	mundo.
19Pero	tus	muertos	vivirán;
sus	cadáveres	volverán	a	la	vida.
Los	que	ahora	habitan	en	el	polvo
se	despertarán	y	cantarán	de	alegría,
porque	tú	eres	como	un	rocío	de	luces,
y	la	tierra	dará	a	luz	a	sus	muertos.

20¡Vamos,	 pueblo	 mío,	 entra	 en	 tu	 aposento	 y	 cierra	 tras	 de	 ti	 la
puerta!	 ¡Escóndete	 por	 un	 breve	 instante,	 hasta	 que	 haya	 pasado	 la
indignación!
21Porque	 el	 Señor	 sale	 ya	 de	 su	 santuario,	 para	 castigar	 a	 los	 que
habitan	la	tierra	por	su	maldad	contra	él.	La	tierra	mostrará	la	sangre
que	ha	sido	derramada	sobre	ella,	y	no	volverá	a	ocultar	a	los	que	en
ella	han	sido	asesinados.



Isaías	27†

Liberación	y	retorno	de	Israel
1Cuando	llegue	ese	día,	el	Señor	castigará	con	su	grande	y	poderosa

espada	a	Leviatán,1	esa	serpiente	escurridiza	y	tortuosa;	¡matará	a	ese
dragón	que	está	en	el	mar!

2Cuando	llegue	ese	día,	ustedes	le	cantarán	a	la	viña	hermosa,
3a	la	que	yo,	el	Señor,	cuido	y	riego	a	cada	momento;	a	la	que	noche	y
día	cuido	para	que	nadie	la	dañe.
4Ya	 no	 estoy	 enojado.	 Si	 me	 da	 espinos	 y	 cardos,	 éstos	 no	 podrán
luchar	contra	mí,	pues	yo	los	aplastaré	y	los	quemaré	del	todo.
5¿Quién	 querrá	 desafiar	mi	 fuerza?	 ¡Que	 haga	 la	 paz	 conmigo!	 ¡Sí,
que	haga	la	paz	conmigo!

6Viene	el	día	en	que	Jacob	echará	raíces;	 Israel	florecerá	y	echará
renuevos,	y	todo	el	mundo	se	llenará	con	sus	frutos.
7¿Acaso	 Dios	 ha	 herido	 a	 Israel	 como	 hirió	 a	 quienes	 lo	 hirieron?
¿Acaso	le	ha	hecho	sufrir	la	misma	muerte	de	quienes	lo	mataron?
8Dios	 lo	castigará	en	sus	vástagos;	 lo	expulsará	con	un	viento	recio,
como	cuando	sopla	el	viento	solano.
9Así	será	perdonada	 la	maldad	de	Jacob.	Con	esto	será	 removido	su
pecado:	con	desmenuzar	como	cal	todas	las	piedras	del	altar,	y	con	no
volver	a	levantar	los	símbolos	de	Asera	ni	las	imágenes	del	sol.
10Ciertamente	la	ciudad	fortificada	quedará	en	ruinas;	la	ciudad	ahora
habitada	 quedará	 abandonada	 y	 solitaria	 como	 un	 desierto;	 allí
pastarán	los	becerros,	allí	se	comerán	todo	el	follaje.
11Cuando	 sus	 ramas	 se	 queden	 secas,	 las	 mujeres	 vendrán	 a
quebrarlas	 y	 prenderles	 fuego.	 Porque	 éste	 no	 es	 un	 pueblo	 con
entendimiento.	 Por	 eso	 no	 le	 tendrá	 compasión	 su	 Hacedor;	 ¡no	 le
tendrá	misericordia	el	que	lo	formó!



12Cuando	llegue	ese	día,	el	Señor	trillará	desde	el	río	Éufrates	hasta
el	río	Nilo,	y	ustedes	los	israelitas	serán	reunidos	uno	a	uno.

13Cuando	 llegue	 ese	 día,	 se	 dará	 un	 fuerte	 toque	 de	 trompeta,	 y
tanto	 los	 que	 fueron	 esparcidos	 en	 Asiria	 como	 los	 que	 fueron
desterrados	en	Egipto	vendrán	a	 Jerusalén	y	adorarán	al	Señor	en	el
monte	santo.



Isaías	28
Condenación	de	Efraín

1¡Ay	de	los	ebrios	de	Efraín	y	de	su	corona	de	soberbia!	¡Ay	de	su
espléndida	hermosura!	¡Para	esos	aturdidos	por	el	vino	no	es	sino	una
flor	caduca	sobre	la	cumbre	del	fértil	valle!
2¡Pero	miren!	 El	 Señor	 tiene	 a	 uno	 que	 es	 fuerte	 y	 poderoso	 como
tormenta	 de	 granizo,	 como	un	 torbellino	 trastornador,	 con	 el	 ímpetu
de	recias	aguas	que	todo	lo	inundan	y	lo	derriban	por	tierra.
3La	corona	de	soberbia	de	los	ebrios	de	Efraín	será	pisoteada;
4su	 espléndida	 hermosura,	 que	 no	 es	 sino	 una	 flor	 caduca	 sobre	 la
cumbre	 del	 fértil	 valle,	 será	 como	 la	 fruta	 temprana,	 la	 primera	 del
verano,	que	en	cuanto	alguien	la	ve,	la	corta	y	se	la	traga.

5Cuando	llegue	ese	día,	el	Señor	de	los	ejércitos	será	una	corona	de
gloria	para	su	pueblo	remanente;	¡será	una	diadema	de	hermosura!
6Infundirá	en	 los	 jueces	espíritu	de	 justicia,	y	dará	 fuerzas	a	 los	que
defienden	la	entrada	de	la	ciudad.

7Aunque	también	sacerdotes	y	profetas	erraron	al	embriagarse	con
sidra	 y	 con	 vino;	 fallaron	 en	 la	 visión	 y	 tropezaron	 en	 el	 juicio;
actuaron	tontamente,	aturdidos	por	el	vino	y	por	la	sidra.
8Todas	sus	mesas	quedaron	llenas	de	vómito	y	de	suciedad;	¡no	quedó
un	solo	lugar	limpio!
9¿A	 quién	 quieren	 enseñar?	 ¿A	 quién	 le	 imparten	 revelaciones?
¿Acaso	a	los	destetados,	a	los	que	han	dejado	el	pecho?
10Pues	salen	con	su	ta-ta-ta,	bla-bla-bla,	pe-pe-pe,	to-to-to.
11¡Le	 hablan	 a	 este	 pueblo	 en	 lengua	 extraña,	 en	 lengua	 de
tartamudos!

12Dios	 les	 había	 dicho:	 «Éste	 es	 el	 reposo;	 hagan	 reposar	 a	 los
cansados.	Éste	es	el	descanso.»



Pero	ellos	no	quisieron	oír.1
13Por	eso	el	Señor	también	les	dirá:	ta-ta-ta,	bla-bla-bla,	pe-pe-pe,	to-
to-to,	hasta	que	vayan	y	caigan	de	espaldas,	y	se	rompan	los	huesos,	y
sean	atrapados	y	llevados	prisioneros.

Amonestación	a	Jerusalén
14Por	lo	tanto,	escuchen	la	palabra	del	Señor,	ustedes	que	se	burlan

de	este	pueblo	y	dicen	gobernarlo.
15Ustedes	dicen:
«Hemos	hecho	un	pacto	con	la	muerte.	Tenemos	un	convenio	con	el

sepulcro.	 Cuando	 venga	 la	 tormenta	 y	 nos	 azote,	 no	 nos	 afectará,
porque	 nuestro	 refugio	 es	 la	 mentira;	 nos	 esconderemos	 en	 la
falsedad.»

16Por	eso	Dios	el	Señor	dice	así:
«Miren	esto:	yo	he	puesto	en	Sión,	por	 fundamento,	una	hermosa

piedra	angular,	probada	y	de	cimiento	 firme;	quien	se	apoye	en	ella,
no	se	tambaleará.2
17La	justicia	será	mi	plomada,	y	el	derecho	será	mi	nivel.	Con	granizo
barreré	el	refugio	de	la	mentira,	y	con	aguas	arrollaré	su	escondrijo.
18Su	 pacto	 con	 la	 muerte	 quedará	 anulado,	 y	 su	 convenio	 con	 el
sepulcro	no	se	mantendrá;	cuando	llegue	el	golpe	del	turbión,	pasará
sobre	ustedes;
19cuando	comience	 a	pasar,	 los	 arrebatará;	 pues	vendrá	mañana	 tras
mañana,	 y	 de	 día	 y	 de	 noche;	 y	 bastará	 el	 espanto	 para	 entender	 lo
revelado.
20La	 cama	 será	 muy	 corta	 para	 estirarse,	 y	 la	 manta	 demasiado
estrecha	para	envolverse.»

21El	Señor	se	levantará	como	en	el	monte	Perasín;3	se	enojará	como
en	el	valle	de	Gabaón,4	y	la	obra	que	realizará	les	parecerá	extraña	e
inaudita.



P

22Así	 que	 no	 se	 burlen,	 para	 que	 no	 se	 aprieten	 más	 sus	 ataduras;
porque	he	sabido	que	Dios,	el	Señor	de	los	ejércitos,	ha	decidido	traer
destrucción	sobre	toda	la	tierra.

23Presten	atención,	y	escuchen	mi	voz;	atiéndanme,	y	escuchen	mis
palabras.
24¿Acaso	el	que	ara	para	sembrar	se	pasa	todo	el	día	abriendo	surcos
y	rompiendo	terrones?
25Más	 bien,	 en	 cuanto	 ha	 igualado	 la	 superficie	 derrama	 el	 eneldo,
siembra	el	comino,	pone	el	trigo	en	hileras,	la	cebada	en	su	lugar	y	la
avena	en	el	surco	apropiado.
26Y	es	que	su	Dios	lo	instruye	y	le	enseña	lo	correcto,
27pues	al	eneldo	no	se	le	pasa	el	trillo,	ni	al	comino	se	le	pasa	la	rueda
de	carreta;	más	bien,	el	eneldo	se	sacude	con	un	palo,	y	el	comino	con
una	vara.
28El	grano	sí	se	trilla,	pero	no	siempre;	ni	tampoco	se	le	pasa	la	rueda
de	la	carreta	ni	se	quiebra	con	los	dientes	del	trillo.
29Estos	conocimientos	provienen	 también	del	Señor	de	 los	ejércitos.
Sus	consejos	son	maravillosos,	y	grande	es	su	sabiduría.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	IRA	DE	DIOS
ara	personas	acostumbradas	a	declaraciones	del	Nuevo	Testamento
tales	 como	“Dios	 es	 amor”	 (1	Jn	4:16),	 las	 profecías	 de	 Isaías	 en

contra	de	las	naciones	(cps	13—23)	arden	como	una	bofetada	en	pleno
rostro.	La	 ira	de	Dios	nos	 impone	duras	 realidades,	 fundamentalmente
tres.	 En	 primer	 lugar,	 los	 seres	 humanos	 nos	 somos	 los	 dioses	 que
Satanás	nos	quiere	hacer	creer	que	somos,	sino	que	el	Señor	es	el	único
ser	divino.	En	segundo	lugar,	nuestra	relación	está	fatalmente	afectada
por	 el	 pecado,	 por	 el	 cual	 debemos	 responder	 sin	 lugar	 a	 dudas,



quedando	sujetados	al	juicio	de	Dios.	En	tercer	lugar,	la	ira	impone	en
última	instancia	la	perfecta	justicia	de	Dios	en	toda	su	extensión.	La	ira,
por	 tanto,	 no	 ofrece	 esperanza.	 Si	 es	 que	 la	 esperanza	 existe,	 debe
revelarse	 como	 la	 dádiva	 de	 la	 misericordia	 de	 Dios,	 totalmente
imprevista.
Estaríamos	 equivocados	 si	 pensáramos	 que	 Dios	 simplemente

experimenta	 la	 sensación	 de	 ira	 cuando	 una	 o	 más	 de	 sus	 leyes	 se
desobedecen,	incluso	repetidamente.	En	primer	lugar,	los	seres	humanos
no	somos	capaces	de	entender	 los	“sentimientos”	de	Dios	en	 términos
de	emociones	y	sentimientos	como	nosotros	los	entendemos.	Dentro	de
nosotros	 hay	 emociones	 de	 todo	 tipo	 que	 vienen	 y	 van	 como	 los
cambiantes	estándares	del	clima.	Pero	el	enojo	y	la	ira	de	Dios	son	algo
completamente	diferente.	Son	apasionadas	acciones	de	santidad	divina,
medidas,	que	tienen	un	propósito,	adecuadas,	y	justas.	La	desobediencia
(en	particular	la	desobediencia	del	pueblo	del	pacto	de	Dios,	llamado	y
escogido)	 es	 algo	 peor	 que	 quebrantar	 una	 regla,	 ley	 o	 estatuto.	 ¡La
desobediencia	pisotea	el	amor	divino!

El	amor	desdeñado	trae	como	consecuencia	la	ira
El	amor	divino	precede	a	la	ira.	Después	de	todo,	el	amor	divino	es	la

esencia	de	Dios,	tal	como	escribió	el	apóstol	Juan	(1	Jn	4:16).	Y	fue	el
amor	divino	que	generó	el	pacto	de	Dios	con	Israel.

El	Señor	los	quiere,	y	los	ha	escogido,	no	porque	ustedes	sean	más
numerosos	que	todos	los	pueblos,	pues	ustedes	eran	el	pueblo	más
insignificante	 de	 todos,	 sino	 porque	 el	 Señor	 los	 ama	 y	 porque
quiso	cumplir	el	juramento	que	les	hizo	a	sus	padres	(Dt	7:7-8).

Pero	cuando	se	viola	el	amor	de	Dios	por	la	rebelión	del	pecado,	por
la	traición	y	la	desobediencia	de	los	que	él	ha	amado,	entonces	la	ira	de
Dios	 reacciona	 con	 pasión.	 “Voy	 a	 buscarlos	 como	 una	 osa	 que	 ha
perdido	 a	 sus	 cachorros	 y,	 cuando	 los	 encuentre,	 como	 león	 les
desgarraré	las	fibras	de	su	corazón”	(Os	13:8).	Isaías	se	expresa	respecto
de	la	ira	de	Dios	en	estos	términos:	“La	obra	que	realizará	les	parecerá
extraña	e	inaudita”	(Is	28:21).	Y	pese	a	todo	es	la	obra	de	Dios,	tan	real
como	su	amor.



La	ira	de	Dios	en	Isaías
Isaías	24—27	expresa	el	día	de	la	ira	de	Dios	que	vendrá	sobre	todo

el	 mundo	 y	 todo	 el	 poder	 del	 mal	 (cf	 24:21).	 En	 contraste	 con	 esta
destrucción,	Israel	esperaba	la	salvación	de	Dios	(25:9).	Pero	la	profecía
se	 aplicaba	 también	 al	 Israel	 escogido.	 Se	 oyó	 un	 sonoro	 “¡Ay!”	 en
contra	del	reino	del	norte.	Se	describe	a	sus	sacerdotes	y	profetas	como
ebrios	por	sus	propias	visiones	y	sabiduría	intoxicadas,	en	vez	de	estar
repletos	 del	 verdadero	 Espíritu	 de	 Dios.	 Como	 resultado,	 sólo	 un
remanente	del	pueblo	hallará	favor	en	el	día	del	Señor,	un	día	en	el	que
el	 juicio	 de	 Dios	 será	 pronunciado	 “¡en	 lengua	 extraña,	 (naciones
extranjeras	que	los	oprimían)	en	lengua	de	tartamudos!”	(28:5-13).
Esta	profecía	sombría	incluyó	también	a	Judá,	el	reino	del	sur.	Dios

acusó	a	sus	guías	de	estar	haciendo	un	pacto	con	la	muerte	y	un	acuerdo
con	 el	 sepulcro	 (28:15),	 como	 si	 la	 seguridad	 podría	 negociarse	 y	 el
Dios	santo	hecho	a	un	lado	(29:13).
¡Qué	tragedia!	El	pueblo	escogido	de	Dios	había	elegido	apartarse	de

Dios,	 haciendo	 que	 fuese	 inevitable	 la	 resultante	 condena	 bajo	 la	 ira
(30:9-11).	Así	y	todo,	Dios	no	retiró	su	ofrecimiento	de	misericordia.	Su
amor	sondeó	buscando	una	oportunidad,	pero	la	continua	terquedad	de
Israel	rehusó	su	amor,	a	causa	del	pecado	que	anula	la	voluntad	(30:15;
cf	Am	8:12).	Así	sucedió	que	Asiria	y	Babilonia	llegaron	a	convertirse
en	instrumentos	de	la	ira	de	Dios.

La	asombrosa	gracia	de	Dios
Sin	 embargo,	 algo	 curioso	 se	 estaba	 gestando:	 la	 maravilla	 de	 la

gracia	divina.	 Incluso	cuando	 la	 ira	de	Dios	 se	descargó	para	devastar
primeramente	el	reino	del	norte	y	después	a	Judá,	llegó	la	revelación	de
una	 promesa	 de	 esperanza.	 Esta	 esperanza	 no	 participó	 de	 las
quiméricas	fantasías	del	pecado,	sino	que	fue	revelada	al	mismo	tiempo
en	que	se	advirtió	severamente	acerca	de	la	condenación.	La	palabra	de
ira	de	Dios	y	 su	palabra	de	esperanza	arremetieron	 juntamente.	No	se
negó	 la	 ira;	 todos	 sufrirían	 como	 consecuencia	 de	 la	 desobediencia
pecaminosa.	Pero	Dios	decidió	poner	un	límite	a	su	ira.	El	Señor	haría
que	un	remanente	del	pueblo	volviera	hacia	él	con	alegría,	un	remanente
fiel	que	“nunca	más	se	apoyará	en	el	que	los	hirió,	sino	que	se	apoyará
en	 el	 Señor,	 el	 Santo	 de	 Israel”.	 El	 remanente	 debió	 existir	 como	 la



creación	 de	 la	 gracia	 de	 Dios,	 una	 creación	 en	 todo	 sentido	 tan
imprevista	 como	 la	 creación	 de	 Israel	 como	 pueblo	 del	 pacto.	 Las
señales	de	esta	creación	consistieron	en	imprevistos	milagros	de	gracia,
como	 dar	 la	 vista	 a	 ojos	 que	 no	 ven	 y	 sonidos	 perceptibles	 a	 oídos
sordos,	 vigor	 a	 miembros	 laxos,	 y	 alegres	 cantos	 a	 lenguas	 mudas:
“Cada	uno	de	ellos	tendrá	gozo	y	alegría,	y	desaparecerán	el	llanto	y	la
tristeza”	(35:10).
La	 visión	 divina	 de	 esperanza	 se	 reconoce	 como	 real,	 sin	 embargo,

sólo	porque	la	ira	de	Dios	respecto	del	pecado	es	igualmente	real.	La	ira
de	Dios	no	apunta	a	salirse	de	cauce,	Dios	incluso	la	limita.	La	ira	hace
que	 todo	 termine,	 en	 última	 instancia,	 en	 la	 perfecta	 y	 justa
consecuencia	 de	 la	 muerte.	 Dios	 es	 Dios;	 ningún	 rival	 se	 le	 planta
enfrente.	Todos	deben	rendir	cuentas,	y	están	sujetados	a	juicio,	el	cual
se	completará	finalmente	en	 toda	su	equidad	y	consecuencia.	Tal	es	 la
realidad	de	 la	 ira.	Nada	de	 esto	quedó	 suavizado	por	 el	 hecho	de	que
Dios	pusiera	aquí	un	límite	a	su	ira.

Misericordia,	amor,	y	esperanza
La	esperanza	consiste	en	lo	siguiente:	Después	de	que	la	ira	de	Dios

ha	 castigado	 la	 desobediencia	 del	 pecado	que	desprecia	 el	 amor,	Dios
aún	conserva	la	prerrogativa	divina	de	volver	a	crear.	Y	éstas	son	“Las
cosas	que	ningún	ojo	vio,	ni	ningún	oído	escuchó,	ni	han	penetrado	en
el	corazón	del	hombre,	 son	 las	que	Dios	ha	preparado	para	 los	que	 lo
aman”	(1	Co	2:9;	cf	Is	64:4).
La	 compasión,	 y	 no	 la	 ira,	 es	 la	 última	 palabra	 de	 Dios,	 así	 como

también	 el	 amor	 de	Dios,	 y	 no	 su	 ira,	 es	 su	 primera	 palabra.	 Pero	 el
amor,	la	ira,	y	la	misericordia,	todos	son	palabra	de	Dios.	Y	esta	palabra
Dios	 la	 hizo	 hombre	 en	 Jesucristo.	 El	 amor	 perfecto	 de	 Dios	 se
manifiesta	 en	 Jesucristo.	 Jesús	 no	 sólo	 manifestó	 la	 ira	 de	 Dios	 en
contra	del	pecado,	sino	que	también	la	sufrió	y	absorbió	hasta	lo	último.
He	 aquí	 la	 gran	 sorpresa	 de	 la	 gracia.	 La	 ira	 que	 antes	 se	 retuvo	 (no
aplicada	al	pecador)	se	aplica	al	Cristo	(Ro	3:23-25;	2	Co	5:21).	Por	lo
tanto,	en	Jesús	la	compasión	del	perdón	se	manifiesta	en	una	vida	nueva
actual	y	eterna	para	todos	los	que	creen	en	él	y	lo	confiesan	su	Salvador
y	Señor.	Pero	la	ira	sigue	siendo	completa	para	los	que	no	lo	reciben	por
la	 fe.	 Por	 lo	 tanto,	 la	 ira,	 desgraciadamente,	 aún	 se	 manifestará.
Entonces	 el	 castigo	 de	 los	 impíos,	 lo	 mismo	 que	 la	 salvación	 de	 los



creyentes	en	Cristo,	se	completará.



Isaías	29†

Ariel	y	sus	enemigos
1¡Ay	de	Ariel,	Ariel!	¡Ay	de	la	ciudad	donde	habitó	David!	Añadan

un	año	a	otro,	y	que	las	fiestas	sigan	su	curso;
2pero	yo	pondré	a	Ariel	bajo	asedio,	y	quedará	desconsolada	y	triste;
será	para	mí	como	Ariel.
3Porque	 yo	 acamparé	 contra	 ti	 y	 te	 sitiaré;	 te	 rodearé	 con
campamentos,	y	levantaré	baluartes	para	atacarte.
4Entonces	serás	humillada.	Hablarás,	y	tus	palabras	brotarán	desde	el
polvo	de	la	tierra;	tu	voz,	desde	allí,	resonará	como	la	de	un	fantasma;
tus	palabras	serán	un	susurro	desde	el	polvo.
5La	multitud	de	tus	enemigos	parecerá	un	polvo	menudo;	la	multitud
de	los	fuertes	se	parecerá	al	tamo	que	pasa;	y	todo	esto	sucederá	en	un
momento,	de	repente.
6El	Señor	de	los	ejércitos	te	visitará	con	truenos	y	terremotos,	con	el
estruendo	 de	 un	 torbellino	 y	 de	 una	 tempestad;	 con	 la	 llama	 de	 un
fuego	consumidor.
7La	multitud	de	todas	las	naciones	que	pelean	contra	Ariel	será	como
el	sueño	de	una	visión	nocturna;	así	serán	todos	los	que	pelean	contra
ella	y	contra	su	fortaleza,	y	los	que	la	ponen	bajo	asedio.
8Les	pasará	 lo	mismo	que	 al	 que	 tiene	 hambre	 y	 sueña,	 y	 le	 parece
que	come,	pero	cuando	despierta	 su	estómago	está	vacío;	o	como	al
que	tiene	sed	y	sueña,	y	le	parece	que	bebe,	pero	cuando	despierta	se
encuentra	 cansado	 y	 sediento.	 ¡Así	 será	 la	 multitud	 de	 todas	 las
naciones	que	pelearán	contra	el	monte	Sión!

Ceguera	e	hipocresía	de	Israel



9Deténganse	 y	 asómbrense;	 ofúsquense	 y	 queden	 ciegos;
embriáguense,	pero	no	con	vino;	tambaléense,	pero	no	por	causa	de	la
sidra.
10Porque	 el	 Señor	 ha	 derramado	 sobre	 ustedes	 un	 espíritu	 que	 los
hace	dormir;	ha	cerrado	los	ojos1	de	sus	profetas,	y	ha	echado	un	velo
sobre	la	cabeza	de	sus	videntes.
11Toda	visión	será	para	ustedes	como	las	palabras	de	un	libro	sellado,
que	si	se	le	diera	a	quien	sabe	leer	y	se	le	pidiera	leerlo,	aquél	diría:
«No	puedo	leerlo,	porque	está	sellado.»
12Y	si	 se	 le	diera	 el	 libro	al	que	no	 sabe	 leer,	y	 se	 le	pidiera	 leerlo,
aquél	diría:	«No	sé	leer.»

13El	Señor	dice:
«A	decir	verdad,	este	pueblo	se	acerca	a	mí	con	la	boca,	y	me	honra

con	los	labios,	pero	su	corazón	está	lejos	de	mí;2	el	temor	que	de	mí
tiene	 no	 es	 más	 que	 un	 mandamiento	 humano,	 que	 le	 ha	 sido
enseñado.
14Por	 eso,	 volveré	 a	 despertar	 la	 admiración	 de	 este	 pueblo	 con	 un
prodigio	impresionante	y	maravilloso.	Quedará	deshecha	la	sabiduría
de	sus	sabios,	y	se	desvanecerá	la	inteligencia	de	sus	entendidos.»3

15¡Ay	 de	 los	 que	 se	 esconden	 del	 Señor,	 y	 encubren	 el	 consejo	 y
todo	 lo	hacen	en	 tinieblas!	Y	 todavía	dicen:	«¡Nadie	nos	ve!	 ¡Nadie
nos	conoce!»
16La	perversidad	de	ustedes	será	reputada	como	el	barro	del	alfarero.
¿Acaso	la	obra	dirá	que	quien	la	hizo	realmente	no	la	hizo?	¿Acaso	la
vasija	dirá	que	quien	la	modeló	no	sabía	lo	que	estaba	haciendo?

Redención	de	Israel
17Dentro	de	muy	poco	tiempo	el	Líbano	se	convertirá	en	un	campo

fructífero,	y	el	campo	fértil	será	considerado	bosque.
18Cuando	llegue	ese	día,	los	sordos	oirán	las	palabras	del	libro,	y	los



ojos	de	los	ciegos	verán	en	medio	de	la	más	densa	oscuridad.
19Aumentará	 en	 el	 Señor	 la	 alegría	 de	 los	 humildes,	 y	 aun	 la	 gente
más	pobre	se	alegrará	por	el	Santo	de	Israel.
20Porque	 el	 violento	 será	 aniquilado,	 y	 el	 cínico	 será	 consumido;
todos	los	que	no	duermen	por	cometer	iniquidades	serán	eliminados;
21todos	 los	 que	 hacen	 pecar	 de	 palabra	 a	 la	 gente;	 todos	 los	 que
tienden	 trampas	a	 los	que	defienden	una	causa	ante	el	 tribunal	de	 la
ciudad,	los	que	con	falsedades	pervierten	la	causa	del	hombre	justo.

22Por	eso	el	Señor,	el	que	rescató	a	Abrahán,	dice	así	a	la	casa	de
Jacob:
«Jacob	ya	no	será	avergonzado,	ni	su	rostro	volverá	a	palidecer

23cuando	 vea	 lo	 que	 yo	 voy	 a	 hacer	 en	 medio	 de	 ellos:	 sus	 hijos
santificarán	 mi	 nombre;	 santificarán	 al	 Santo	 de	 Jacob,	 ¡temerán	 al
Dios	de	Israel!
24Entonces	 los	 de	 ánimo	 extraviado	 aprenderán	 a	 ser	 inteligentes,	 y
los	que	hablaban	mal	de	mí	recibirán	mi	enseñanza.»



Isaías	30
De	Egipto	nada	puede	esperarse

1¡Ay	de	los	hijos	rebeldes,	que	hacen	planes	sin	tomarme	en	cuenta;
que	 buscan	 cobijarse	 pero	 no	 bajo	 mi	 espíritu,	 con	 lo	 que	 añaden
pecado	tras	pecado!

—Palabra	del	Señor.
2Sin	consultarme	antes	se	dirigen	a	Egipto	para	buscar	apoyo	en	el

poder	 del	 faraón,	 y	 poner	 su	 esperanza	 en	 la	 protección	 de	 los
egipcios.
3Pero	ese	poder	del	faraón	se	les	cambiará	en	vergüenza;	el	amparo	y
protección	de	Egipto	se	les	volverá	confusión.
4Cuando	 sus	 príncipes	 estén	 en	 Soán,	 y	 sus	 embajadores	 lleguen	 a
Janés,
5todos	se	avergonzarán	de	ese	pueblo,	que	ni	les	sirve	ni	los	socorre,
ni	les	trae	ningún	provecho;	más	bien,	les	será	motivo	de	vergüenza	y
de	oprobio.

6Profecía	contra	la	bestia	del	Néguev:
Por	tierra	de	tribulación	y	de	angustia,	de	donde	salen	la	leona	y	el

león,	 la	 víbora	y	 la	 serpiente	 que	vuela,	 a	 lomo	de	 asno	y	 sobre	 las
jorobas	de	sus	camellos	llevan	sus	riquezas	y	sus	tesoros	a	un	pueblo
que	no	les	será	de	ningún	provecho.
7La	ayuda	de	Egipto	 será	 inútil	y	endeble.	Por	eso,	 a	gritos	 les	hice
ver	que	su	fuerza	consistía	en	mantenerse	quietos.

8Así	que	ve	ahora	y	escribe	esto	en	una	 tablilla,	para	que	 lo	 lean;
regístralo	en	un	libro,	para	que	permanezca	hasta	el	día	final,	a	través
de	todos	los	tiempos.
9Porque	éste	es	un	pueblo	rebelde;	es	gente	mentirosa,	que	no	quiere
obedecer	las	enseñanzas	del	Señor;



10a	 los	 videntes	 les	 dicen:	 «Ustedes	 no	 vean»,	 y	 a	 los	 profetas	 les
piden:	 «No	 nos	 anuncien	 lo	 que	 debemos	 hacer;	 mejor	 digan	 cosas
halagüeñas,	anuncien	cosas	ilusorias;
11háganse	a	un	lado,	apártense	de	nuestro	camino,	¡alejen	de	nuestra
vista	al	Santo	de	Israel!»

12Por	eso	el	Santo	de	Israel	dice	así:
«Ya	 que	 ustedes	 han	 rechazado	 esta	 palabra,	 y	 confían	 en	 la

violencia	y	en	la	iniquidad,	y	se	apoyan	en	ellas,
13este	pecado	será	para	ustedes	como	una	grieta	que	se	extiende	por
un	 alto	 muro,	 hasta	 resquebrajarlo	 y	 hacer	 que	 se	 derrumbe	 en
cualquier	momento.
14Y	 éste	 se	 resquebrajará	 como	 una	 vasija	 de	 alfarero,	 que	 sin
misericordia	la	hacen	pedazos;	a	tal	grado	que,	de	entre	los	añicos,	no
se	 encuentra	 un	 solo	 tiesto	 para	 sacar	 fuego	 del	 hogar	 ni	 agua	 del
pozo.»

15Así	ha	dicho	Dios	el	Señor,	el	Santo	de	Israel:
«La	salvación	de	ustedes	depende	de	que	mantengan	 la	calma.	Su

fuerza	radica	en	mantener	la	calma	y	en	confiar	en	mí.»
Pero	ustedes	no	quisieron	obedecer,

16sino	que	dijeron:
«De	 ninguna	 manera.	 Preferimos	 huir	 a	 galope.	 ¡Cabalgaremos

sobre	veloces	corceles!»
Por	 lo	 tanto,	 tendrán	 que	 huir,	 y	 sus	 perseguidores	 serán	 más

veloces	que	ustedes.
17Un	millar	 de	 ustedes	 huirá	 ante	 la	 amenaza	de	 un	 solo	 hombre;	 y
ante	la	amenaza	de	cinco	huirán	todos	ustedes,	hasta	quedar	solitarios
como	un	mástil	en	la	cumbre	de	un	monte;	¡como	bandera	sobre	una
colina!

Dios	se	compadecerá	de	Israel



18Por	 lo	 tanto,	 el	 Señor	 esperará	 un	 poco	 y	 tendrá	 piedad	 de
ustedes,	 y	 por	 eso	 será	 exaltado	 por	 la	 misericordia	 que	 tendrá	 de
ustedes.	 Ciertamente	 el	 Señor	 es	 un	Dios	 justo;	 ¡dichosos	 todos	 los
que	confían	en	él!
19Ustedes,	los	que	habitan	en	el	monte	Sión,	en	Jerusalén,	nunca	más
volverán	 a	 llorar;	 porque	 el	 Dios	 misericordioso	 se	 apiadará	 de
ustedes,	y	les	responderá	cuando	oiga	la	voz	de	su	clamor.

20Aunque	el	Señor	 les	hará	comer	un	pan	de	congoja	y	 les	dará	a
beber	agua	de	angustia,	nunca	más	se	les	quitarán	sus	maestros,	sino
que	los	verán	con	sus	propios	ojos.

21Entonces	oirán	ustedes	decir	a	sus	espaldas	estas	palabras:	«Éste
es	 el	 camino;	 vayan	 por	 él.	 No	 se	 desvíen	 a	 la	 derecha	 ni	 a	 la
izquierda.»

22Entonces	 rasparán	 la	 cubierta	 de	 sus	 esculturas	 de	 plata	 y	 la
vestidura	de	sus	imágenes	de	oro	fundido;	las	harán	a	un	lado,	como	a
un	trapo	asqueroso,	y	dirán:	«¡Fuera	de	aquí!»

23Cuando	 siembres	 la	 tierra,	 el	 Señor	 enviará	 lluvia	 sobre	 tu
siembra,	y	del	fruto	de	la	tierra	te	dará	abundante	comida.
Entonces	tus	ganados	pastarán	en	terrenos	espaciosos;

24tus	bueyes	y	tus	asnos,	con	los	que	labras	la	tierra,	comerán	grano
limpio,	sacudido	con	pala	y	criba;
25y	 el	 día	 de	 la	 gran	matanza,	 cuando	 caigan	 las	 torres,	 sobre	 todo
monte	alto	y	sobre	toda	colina	elevada	habrá	muchos	ríos	y	arroyos.
26El	día	que	el	Señor	ponga	una	venda	en	 la	herida	de	su	pueblo,	y
cure	la	llaga	que	le	causó,	la	luz	de	la	luna	alumbrará	como	la	luz	del
sol,	y	 la	 luz	del	 sol	 alumbrará	 siete	veces	más,	 como	 la	 luz	de	 siete
días.

Juicio	del	Señor	contra	Asiria
27¡Miren!	¡El	nombre	del	Señor	viene	de	lejos!	Viene	con	el	rostro



encendido	y	con	llamas	de	fuego	devorador;	sus	labios	están	llenos	de
ira,	y	su	lengua	parece	un	fuego	abrasador;
28su	aliento	es	como	un	torrente	que	llega	hasta	el	cuello	y	que	todo	lo
inunda;	va	a	zarandear	a	las	naciones	con	una	criba	destructora;	va	a
poner	un	freno	en	la	quijada	de	los	pueblos,	para	hacerlos	errar.

29Pero	ustedes	cantarán	con	un	corazón	alegre,	 como	en	 la	noche
en	 que	 se	 celebra	 la	 pascua;	 como	 el	 flautista	 que	 va	 al	 monte	 del
Señor	para	honrar	al	Fuerte	de	Israel.
30Y	el	Señor	hará	oír	su	potente	voz,	y	dejará	ver	cómo	descarga	su
brazo:	¡con	rostro	enfurecido	y	con	la	 llama	de	un	fuego	abrasador!,
¡con	un	torbellino,	y	tempestad	y	piedras	de	granizo!
31Ciertamente	Asiria,	que	hirió	con	vara,	será	quebrantada	con	la	voz
del	Señor.
32Y	cada	golpe	de	la	vara	justiciera	que	el	Señor	descargue	sobre	ella,
irá	acompañado	de	música	de	arpas	y	panderos;	¡él	librará	contra	ella
una	batalla	estruendosa!
33Desde	hace	mucho	tiempo	está	ya	dispuesta	y	preparada	para	el	rey
una	pira	con	mucha	leña.	Es	ancha	y	profunda,	y	sólo	espera	el	soplo
del	Señor	para	prenderse	como	un	río	de	azufre.



Isaías	31†

Los	egipcios	son	hombres,	no	dioses
1¡Ay	de	 los	 que	 van	 a	Egipto	 en	 busca	 de	 ayuda!	 ¡Ay	de	 los	 que

ponen	 su	 esperanza	 en	 la	multitud	 de	 sus	 caballos	 y	 carros,	 y	 en	 la
fuerza	 de	 sus	 jinetes,	 y	 no	 vuelven	 los	 ojos	 al	 Santo	 de	 Israel,	 ni
buscan	al	Señor!
2Pero	 Dios	 también	 es	 sabio,	 y	 les	 traerá	 el	 mal,	 y	 no	 retirará	 sus
palabras.	 Se	 levantará	 contra	 la	 casa	 de	 los	 malvados,	 y	 contra	 la
ayuda	de	los	malhechores.
3Los	 egipcios	 son	 simples	 hombres,	 y	 no	 dioses;	 sus	 caballos	 son
carne,	y	no	espíritu;	cuando	el	Señor	extienda	su	mano,	juntos	caerán
el	que	ayuda	y	el	ayudado,	y	todos	ellos	rodarán	por	el	suelo.

4Así	me	dijo	el	Señor:
«El	Señor	de	los	ejércitos	bajará	a	pelear	sobre	el	monte	Sión;	sobre

su	 colina.	 Será	 como	 cuando	 el	 león	 y	 su	 cachorro	 rugen	 sobre	 su
presa,	que	no	se	espantan	por	los	gritos	de	la	cuadrilla	de	pastores	que
se	junta	para	atacarlos,	ni	se	acobardan	ante	su	alboroto.»

5El	Señor	de	los	ejércitos	protegerá	a	Jerusalén	como	protegen	las
aves	a	sus	polluelos:	la	librará,	la	preservará	y	la	salvará.

6Ustedes,	 israelitas:	 ¡vuélvanse	 a	 aquel	 contra	 quien	 tanto	 se	 han
rebelado!
7Ciertamente,	cuando	llegue	ese	día,	todos	ustedes	arrojarán	los	ídolos
de	oro	y	plata	que	se	hicieron	con	sus	manos	pecadoras.
8Asiria	caerá	a	filo	de	espada,	pero	no	de	espada	humana;	delante	de
esa	espada	huirá,	y	sus	jóvenes	serán	obligados	a	pagar	tributo.
9De	miedo	 sucumbirá	 su	 fortaleza,	 y	 llenos	 de	 pavor	 sus	 príncipes
abandonarán	sus	banderas.
—Palabra	del	Señor,	cuyo	fuego	está	en	Sión	y	cuyo	horno	está	en



Jerusalén.



Isaías	32
El	Rey	justo

1¡Miren!	 Va	 a	 surgir	 un	 rey	 que	 hará	 justicia,	 y	 los	 príncipes
presidirán	en	el	juicio.
2Ese	hombre	será	como	un	refugio	contra	el	viento,	como	un	albergue
contra	el	turbión;	como	los	arroyos	en	tierras	áridas;	como	la	sombra
de	un	gran	peñasco	en	tierra	calurosa.
3No	se	ofuscarán	 los	ojos	de	 los	que	ven;	 los	oídos	de	 los	que	oyen
escucharán	con	atención.
4El	corazón	de	los	necios	captará	el	conocimiento,	y	la	lengua	de	los
tartamudos	hablará	con	claridad	y	rapidez.
5Nunca	 más	 el	 ruin	 será	 llamado	 generoso,	 ni	 el	 tramposo	 será
llamado	espléndido.
6Porque	 el	 ruin	 hablará	 ruindades,	 y	 su	 corazón	 maquinará
iniquidades,	para	cometer	impiedad	y	para	proferir	blasfemias	contra
el	Señor;	a	los	hambrientos	los	dejará	ir	con	hambre,	y	a	los	sedientos
no	les	calmará	la	sed.
7El	tramposo	usa	armas	de	maldad;	trama	planes	inicuos,	enreda	a	los
ingenuos	con	palabras	mentirosas,	y	en	el	 juicio	habla	en	contra	del
pobre.
8Pero	el	generoso	piensa	en	 ser	generoso,	y	por	 su	generosidad	será
exaltado.

Advertencia	a	las	mujeres	de	Jerusalén
9¡Levántense,	mujeres	indolentes!	¡Escuchen	mi	voz	y	mis	razones,

mujeres	confiadas!
10Ustedes,	que	ahora	están	tranquilas,	dentro	de	poco	más	de	un	año



se	llenarán	de	pánico,	porque	las	viñas	no	darán	uvas	ni	habrá	trigo	en
los	trigales.
11¡Comiencen	 a	 temblar	 y	 a	 preocuparse,	 mujeres	 indolentes	 y
confiadas!	¡Despójense	de	su	ropa,	y	vístanse	con	cilicio!
12¡Golpéense	el	pecho	y	lloren	por	la	belleza	de	los	campos	y	por	la
fertilidad	de	las	viñas!
13En	la	tierra	de	mi	pueblo	crecerán	espinos	y	cardos,	y	se	acabará	la
alegría	en	todas	las	casas	de	la	ciudad	feliz.
14Los	 palacios	 quedarán	 desiertos;	 no	 habrá	 más	 tanta	 gente	 en	 la
ciudad;	 las	 torres	y	 las	 fortalezas	serán	para	siempre	cuevas	para	 los
asnos	del	monte	y	pastizales	para	los	ganados,
15hasta	 que	 venga	 sobre	 nosotros	 el	 espíritu	 de	 lo	 alto.	 Entonces	 el
desierto	 se	 convertirá	 en	 campo	 fértil,	 y	 el	 campo	 fértil	 será	 visto
como	bosque.
16Entonces	se	impartirá	justicia	en	el	desierto,	y	reinará	el	derecho	en
el	campo	fértil.
17La	 justicia	 hará	 posible	 la	 paz;	 la	 justicia	 redundará	 en	 reposo	 y
seguridad	para	siempre.
18Entonces	 mi	 pueblo	 vivirá	 en	 lugares	 de	 paz,	 en	 poblaciones
seguras,	en	sitios	de	reposo.
19El	granizo	que	caiga,	caerá	en	los	montes,	y	la	ciudad	será	abatida
por	completo.
20¡Dichosos	 ustedes,	 los	 que	 siembran	 junto	 a	 los	 ríos	 y	 arroyos,	 y
dejan	que	anden	libres	sus	bueyes	y	sus	asnos!



Isaías	33†

El	Señor	traerá	salvación
1¡Ay	de	 ti,	 que	 saqueas,	 aunque	nunca	 fuiste	 saqueado!	 ¡Ay	de	 ti,

que	 eres	 desleal,	 aunque	 nunca	 nadie	 fue	 desleal	 contigo!	 Cuando
acabes	de	saquear,	el	saqueado	serás	tú;	cuando	acabes	de	ser	desleal,
tú	serás	víctima	de	la	deslealtad.

2Señor,	ten	misericordia	de	nosotros,
pues	nosotros	esperamos	en	ti.
Tú,	que	de	mañana	eres	brazo	de	otros,
¡sálvanos	también	en	momentos	de	angustia!

3Al	 escuchar	 el	 estruendo,	 los	 pueblos	 huyen;	 al	 levantarte	 tú,	 las
naciones	se	esparcen.
4Sus	despojos	serán	recogidos	como	cuando	se	recogen	orugas;	sobre
ellos	se	correrá	y	se	saltará,	como	corren	y	saltan	las	langostas.
5Pero	tú,	Señor,	que	habitas	en	 las	alturas	y	que	has	saturado	a	Sión
con	la	justicia	y	el	derecho,	serás	exaltado.
6En	tus	tiempos	reinarán	la	sabiduría	y	la	ciencia,	y	mucha	salvación;
el	temor	a	ti,	Señor,	será	el	tesoro	de	tu	pueblo.

7Afuera	de	la	ciudad	los	embajadores	darán	voces,	y	los	mensajeros
de	paz	llorarán	amargamente.
8Las	 calzadas	 están	 deshechas;	 ya	 no	 hay	 caminantes;	 el	 pacto	 ha
quedado	anulado.	El	enemigo	aborreció	las	ciudades	y	menospreció	a
sus	habitantes.
9La	 tierra	 se	 enfermó	 y	 enlutó;	 el	 Líbano	 quedó	 marchito	 y	 en
vergüenza;	Sarón	se	ha	vuelto	un	desierto,	y	Basán	y	el	Carmelo	han
sido	sacudidos.



10Pero	el	Señor	dice:
«Ahora	mismo	voy	a	levantarme;	ahora	mismo	voy	a	ser	exaltado;

¡ahora	mismo	voy	a	ser	engrandecido!
11Puesto	 que	 ustedes	 han	 concebido	 hojarascas,	 sólo	 producirán
rastrojo;	su	propio	aliento	será	un	fuego	que	los	consumirá.
12Los	 pueblos	 parecerán	 cal	 quemada,	 y	 como	 espinos	 arrancados
serán	echados	al	fuego.
13Ustedes,	 los	que	están	 lejos,	 escuchen	 lo	que	he	hecho;	y	ustedes,
los	que	están	cerca,	reconozcan	mi	poder.»

14Los	pecadores	se	asustaron	en	Sión;	el	miedo	se	apoderó	de	 los
hipócritas.	 ¿Quién	 de	 nosotros	 podría	 convivir	 con	 el	 fuego
consumidor?	 ¿Quién	 de	 nosotros	 podría	 vivir	 entre	 las	 llamas
inextinguibles?
15Sólo	 el	 que	 se	 conduce	 con	 justicia	 y	 habla	 con	 rectitud,	 el	 que
aborrece	las	ganancias	mal	habidas,	el	que	se	niega	a	recibir	sobornos,
el	que	se	tapa	los	oídos	para	no	escuchar	propuestas	criminales;	el	que
cierra	los	ojos	para	no	atestiguar	la	maldad.
16Quien	 es	 así,	 habitará	 en	 las	 alturas;	 las	 resistentes	 rocas	 serán	 su
refugio,	y	nunca	le	faltará	el	pan	ni	el	agua.

17Tus	ojos	verán	al	Rey	en	su	hermosura,	y	contemplarán	la	tierra
distante.
18En	tu	corazón	te	imaginarás	el	espanto,	y	dirás:	«¿Qué	pasó	con	el
escriba?	¿Y	qué	fue	del	que	pesaba	el	tributo?	¿Y	dónde	quedó	el	que
censaba	las	grandes	torres?»
19Ya	 no	 verás	 a	 ese	 pueblo	 arrogante,	 de	 lenguaje	 difícil	 y
entrecortado,	que	te	era	tan	difícil	comprender.
20¡Mira	 a	 Sión,	 ciudad	 de	 nuestras	 fiestas	 solemnes!	 Con	 tus	 ojos
verás	 a	 Jerusalén,	 casa	 tranquila,	 tienda	 que	 nunca	 será	 desarmada,
cuyas	 estacas	 jamás	 serán	 arrancadas,	 y	 cuyas	 cuerdas	 jamás	 serán
rotas.



21Allí	el	Señor	será	para	nosotros	una	fortaleza,	un	lugar	de	ríos	y	de
anchos	 arroyos,	 por	 los	 que	 no	 pasará	 ninguna	 galera	 de	 remos,	 ni
tampoco	navegarán	grandes	naves.
22El	Señor	es	nuestro	 juez.	El	Señor	es	nuestro	 legislador.	 ¡El	Señor
es	nuestro	Rey,	y	él	mismo	nos	salvará!
23Aunque	tus	cuerdas	están	flojas,	y	tu	mástil	no	está	firme	ni	tensada
tu	vela,	te	repartirás	el	botín	de	muchos	despojos,	y	hasta	los	cojos	se
arrebatarán	el	botín.
24Nadie	 que	 habite	 la	 ciudad	 dirá	 que	 está	 enfermo,	 porque	 a	 sus
habitantes	les	será	perdonada	su	maldad.



Isaías	34†

La	ira	del	Señor	contra	las	naciones
1Acérquense,	 naciones,	 y	 júntense	 para	 oír;	 ustedes,	 pueblos,

presten	atención.	Que	escuche	 la	 tierra	y	 todo	 lo	que	hay	en	ella;	 el
mundo	y	todo	lo	que	produce.
2El	 Señor	 está	 enojado	 contra	 todas	 las	 naciones;	 se	 ha	 indignado
contra	todas	ellas;	por	eso	va	a	destruirlas	y	a	entregarlas	al	matadero.
3Los	 que	 mueran	 en	 ellas	 quedarán	 abandonados,	 y	 sus	 cadáveres
despedirán	 mal	 olor;	 la	 sangre	 de	 ellos	 hará	 que	 los	 montes	 se
derritan.
4Se	vendrá	abajo	todo	el	ejército	de	los	cielos,	como	cuando	se	caen
las	 hojas	 de	 las	 parras	 y	 de	 las	 higueras,	 y	 los	 cielos	 mismos	 se
enrollarán	como	un	pergamino.1

5Mi	espada	se	embriagará	en	los	cielos,	y	mi	sentencia	caerá	sobre
Edom,2	sobre	el	pueblo	que	he	decidido	exterminar.
6La	espada	del	Señor	está	llena	de	sangre;	está	empapada	de	la	grasa	y
de	la	sangre	de	los	corderos	y	de	los	machos	cabríos,	y	de	la	grasa	de
los	riñones	de	carneros.	En	Bosra	se	ofrecen	sacrificios	en	honor	del
Señor;	¡en	Edom	hay	una	gran	matanza!
7Entre	los	animales	sacrificados	hay	búfalos,	toros	y	becerros;	¡el	país
se	empapa	de	sangre,	y	el	suelo	queda	saturado	de	grasa!

8Ciertamente	 ha	 llegado	 el	 día	 de	 la	 venganza	 del	 Señor;	 ¡ha
llegado	el	año	de	darles	su	merecido	a	los	que	pelean	contra	Sión!
9Sus	arroyos	se	convertirán	en	brea;	su	polvo	en	azufre,	y	su	tierra	en
brea	encendida.
10No	se	apagará	de	noche	ni	de	día,	ni	su	humo	dejará	de	subir;3	por
siempre	será	asolada,	y	nadie	volverá	jamás	a	pasar	por	ella.
11Los	pelícanos	y	 los	 erizos	 se	 adueñarán	de	 ella,	 y	 la	habitarán	 las



lechuzas	y	los	cuervos;	la	medirán	con	cordeles	de	destrucción,	y	con
plomadas	de	asolamiento.
12Sus	 príncipes	 serán	 llamados	 príncipes	 sin	 reino,	 y	 a	 nada	 serán
reducidos	todos	sus	hombres	importantes.

13En	sus	palacios	crecerán	espinos,	y	en	sus	fortalezas	habrá	ortigas
y	cardos;	¡se	volverán	cuevas	de	chacales	y	patios	para	los	pollos	de
los	avestruces!
14Las	 fieras	 del	 desierto	 se	 encontrarán	 con	 las	 hienas,	 y	 las	 cabras
salvajes	llamarán	a	sus	compañeros;	también	las	lechuzas	habitarán	en
ese	lugar,	y	allí	podrán	descansar.

15Allí	 los	 búhos	 anidarán	 y	 pondrán	 sus	 huevos;	 sacarán	 a	 sus
pollos	y	 los	 juntarán	debajo	de	 sus	alas;	 allí	 también	 se	 juntarán	 los
buitres,	cada	uno	con	su	compañera.
16Investiguen	 en	 el	 libro	 del	 Señor,	 y	 lean	 si	 alguno	 de	 ellos	 faltó.
Pero	no	faltó	ninguno	de	ellos	ni	su	compañera,	porque	así	lo	ordenó
su	boca	y	los	reunió	su	espíritu	mismo.
17El	 Señor	 les	 echó	 suertes,	 y	 con	 su	 propia	 mano	 les	 repartió	 la
tierra,	 que	 será	 su	 herencia	 para	 toda	 la	 vida,	 y	 allí	 vivirán	 de
generación	en	generación.



Isaías	35†

Futuro	glorioso	de	Sión
1El	 desierto	 y	 la	 soledad	 se	 alegrarán;	 el	 yermo	 se	 regocijará	 y

florecerá	como	la	rosa;
2florecerá	en	abundancia,	y	también	se	alegrará	y	cantará	con	júbilo,
pues	le	serán	dadas	la	belleza	del	Líbano	y	la	hermosura	del	Carmelo
y	de	Sarón.	¡Estos	montes	verán	la	gloria	del	Señor,	la	hermosura	de
nuestro	Dios!
3Fortalezcan	las	manos	cansadas	y	afirmen	las	rodillas	endebles.1
4Digan	 a	 los	 de	 corazón	 amedrentado:	 «Esfuércense	 y	 no	 teman.
¡Miren!	 Aquí	 viene	 su	 Dios,	 para	 castigar	 a	 sus	 enemigos	 como
merecen.	Dios	mismo	viene,	y	él	los	salvará.»

5Entonces	se	abrirán	los	ojos	de	los	ciegos,	lo	mismo	que	los	oídos
de	los	sordos.
6Entonces	 los	 cojos	 saltarán	 como	 ciervos,	 y	 la	 lengua	 del	 mudo
cantará;2	porque	en	el	desierto	serán	cavados	pozos	de	agua,	y	en	 la
soledad	correrán	torrentes.
7El	páramo	se	convertirá	en	estanque,	el	sequedal	en	manantiales	de
agua,	y	en	la	guarida	de	los	chacales	crecerán	cañas	y	juncos.

8Allí	 habrá	 un	 camino	 empedrado,	 que	 será	 llamado	 «Camino	 de
Santidad».	No	pasará	por	allí	nada	impuro,	porque	Dios	mismo	estará
con	ellos.	Si	alguien	pasa	por	este	camino,	no	se	extraviará,	por	más
torpe	que	sea.
9En	ese	camino	no	habrá	leones,	ni	pasará	por	él	ninguna	fiera,	para
que	los	redimidos	puedan	transitarlo.
10Y	los	redimidos	del	Señor	volverán.	Vendrán	a	Sión	entre	gritos	de
infinita	 alegría.	 Cada	 uno	 de	 ellos	 tendrá	 gozo	 y	 alegría,	 y
desaparecerán	el	llanto	y	la	tristeza.



Isaías	36†

La	invasión	de	Senaquerib
(2	R	18:13-37;	2	Cr	32:1-19)

1En	el	año	catorce	del	 reinado	de	Ezequías,	el	 rey	Senaquerib,	de
Asiria,	atacó	y	conquistó	todas	las	ciudades	fortificadas	de	Judá.
2Desde	Laquis,	el	rey	de	Asiria	envió	a	su	primer	oficial	al	frente	de
un	gran	ejército,	para	que	atacara	a	Jerusalén	y	al	rey	Ezequías;	y	el
primer	 oficial	 acampó	 junto	 al	 acueducto	 del	 estanque	 superior,
camino	al	Campo	del	Lavador.
3Entonces	 fue	 a	 verlo	 el	mayordomo	Eliaquín	 hijo	 de	Hilcías,	 junto
con	el	escriba	Sebna	y	el	canciller	Yoaj	hijo	de	Asaf.
4El	primer	oficial	de	Senaquerib	les	dijo:
«Digan	a	Ezequías	que	el	gran	rey	de	Asiria	manda	a	decirle:	“¿En

qué	te	apoyas,	que	te	sientes	tan	confiado?
5Tú	hablas	de	contar	con	una	coalición	y	con	poder	para	hacerme	la
guerra,	pero	yo	digo	que	ésas	no	son	más	que	palabras	huecas.	Dime
ahora:	¿en	quién	confías,	que	te	rebelas	contra	mí?
6Por	lo	visto,	confías	en	ese	bastón	de	caña	quebradiza	que	es	Egipto,
¡bastón	que	le	atravesará	y	perforará	la	mano	a	quien	se	apoye	en	él!
¡Eso	es	el	faraón,	el	rey	de	Egipto,	para	todos	los	que	en	él	confíen!
7Pero	si	me	dices	que	ustedes	confían	en	el	Señor	su	Dios,	¿acaso	no
se	 trata	 de	 ese	 Dios	 cuyos	 lugares	 altos	 y	 altares	 tú,	 Ezequías,
mandaste	quitar,	y	luego	dijiste	a	Judá	y	a	Jerusalén:	‘Adoren	ante	este
altar’?”
8Yo	 te	 sugiero	 que	 hagas	 ahora	 este	 trato	 con	 mi	 señor,	 el	 rey	 de
Asiria:	 Yo	 te	 daré	 dos	mil	 caballos,	 si	 tú	 puedes	 hallar	 otros	 tantos
jinetes	para	que	cabalguen	sobre	ellos.
9¿Cómo	 vas	 a	 hacerle	 frente	 a	 un	 simple	 capitán,	 al	 menor	 de	 los



siervos	 de	mi	 señor,	 aun	 cuando	 estés	 confiado	 en	 Egipto	 y	 en	 sus
carros	y	su	caballería?
10Si	yo	he	venido	a	destruir	 esta	 tierra	 es	porque	antes	 el	Señor	me
dijo:	“¡Ve	a	esa	tierra	y	destrúyela!”»

11Entonces	Eliaquín,	Sebna	y	Yoaj	le	dijeron	al	primer	oficial:
«Por	favor,	habla	a	estos	siervos	tuyos	en	arameo,	que	nosotros	lo

entendemos.	No	nos	hables	en	la	lengua	de	Judá,	porque	te	oye	toda	la
gente	que	está	sobre	la	muralla.»

12Pero	el	primer	oficial	dijo:
«¿Y	acaso	me	envió	mi	señor	a	decirles	esto	sólo	a	ti	y	a	tu	señor?

¡No!	 ¡Me	envió	 también	a	 la	gente	que	está	 sobre	 la	muralla,	y	que
junto	con	ustedes	pronto	van	a	comerse	su	propio	estiércol	y	a	beberse
su	propia	orina!»

13Enseguida	el	primer	oficial	se	puso	en	pie,	y	a	voz	en	cuello	gritó
en	la	lengua	de	Judá:
«¡Escuchen	las	palabras	del	gran	rey,	el	rey	de	Asiria!

14Así	dice	el	rey:	“Que	no	los	engañe	Ezequías,	porque	no	va	a	poder
salvarlos.
15Que	no	 les	 haga	Ezequías	 confiar	 en	 el	Señor,	 al	 decir:	 ‘El	Señor
nos	librará;	esta	ciudad	no	caerá	en	manos	del	rey	de	Asiria.’
16No	 le	hagan	caso	a	Ezequías.	El	 rey	de	Asiria	 les	dice:	 ‘Hagan	 la
paz	conmigo.	Entréguense	a	mí,	y	cada	uno	de	ustedes	podrá	comer	de
su	viña	y	de	su	higuera,	y	beberá	también	de	las	aguas	de	su	pozo,
17hasta	que	yo	venga	y	los	lleve	a	una	tierra	como	la	de	ustedes,	una
tierra	en	la	que	abundan	el	trigo	y	el	vino,	el	pan	y	las	viñas.
18Tengan	 cuidado.	 Que	 no	 los	 engañe	 Ezequías	 con	 eso	 de	 que	 el
Señor	 los	 salvará.	 ¿Acaso	 los	 dioses	 de	 las	 otras	 naciones	 pudieron
salvar	a	sus	países	de	la	mano	del	rey	de	Asiria?
19¿Dónde	están	los	dioses	de	Jamat	y	de	Arfad?	¿Dónde	está	el	dios
de	Sefarvayin?	¿Acaso	pudieron	salvar	a	Samaria	de	mi	mano?



20¿Qué	dios	entre	los	dioses	de	esos	países	pudo	librar	de	mi	mano	a
su	país,	como	para	que	el	Señor	libre	de	mi	mano	a	Jerusalén?’”»

21Pero	 ellos	 se	 quedaron	 callados,	 y	 no	 le	 respondieron	 una	 sola
palabra,	porque	el	rey	les	había	ordenado	que	no	le	respondieran.
22Luego	el	mayordomo	Eliaquín	hijo	de	Hilcías,	el	escriba	Sebna	y	el
canciller	 Yoaj	 hijo	 de	 Asaf	 se	 presentaron	 ante	 Ezequías,	 y	 allí	 se
rasgaron	 los	 vestidos	 y	 le	 contaron	 lo	 que	 había	 dicho	 el	 primer
oficial.



Isaías	37
Judá	es	librado	de	Senaquerib
(2	R	19:1-37;	2	Cr	32:20-23)

1Cuando	el	rey	Ezequías	oyó	esto,	se	rasgó	los	vestidos	y,	cubierto
de	cilicio,	fue	a	la	casa	del	Señor.
2Luego	envió,	también	cubiertos	de	cilicio,	al	mayordomo	Eliaquín,	al
escriba	Sebna	 y	 a	 los	 ancianos	 de	 los	 sacerdotes,	 para	 que	 hablaran
con	el	profeta	Isaías	hijo	de	Amoz
3y	le	dijeran	de	su	parte:
«Hoy	es	un	día	de	angustia,	de	reprensión	y	de	blasfemia,	porque	ha

llegado	la	hora	de	dar	a	luz,	y	la	parturienta	no	tiene	fuerzas.
4Tal	vez	el	Señor	 tu	Dios	habrá	oído	 las	palabras	del	primer	oficial,
que	 su	 señor,	 el	 rey	 de	 Asiria,	 envió	 para	 blasfemar	 contra	 el	 Dios
vivo,	tu	Señor	y	Dios,	y	para	ofenderlo	con	sus	palabras.	Eleva,	pues,
una	oración	por	el	remanente	que	todavía	queda.»

5Los	siervos	de	Ezequías	fueron	a	hablar	con	Isaías,
6y	éste	les	dijo:
«Digan	a	su	señor	el	rey	que	así	ha	dicho	Dios	nuestro	Señor:	“No

tengas	 miedo	 por	 las	 palabras	 que	 has	 oído,	 y	 con	 las	 cuales	 los
siervos	del	rey	de	Asiria	han	blasfemado	contra	mí.
7Yo	voy	a	poner	un	espíritu	en	él,	y	haré	que	oiga	un	rumor	y	regrese
a	su	país.	Cuando	llegue	a	su	país,	haré	que	muera	a	filo	de	espada.”»

8El	 primer	 oficial	 se	 enteró	 de	 que	 el	 rey	 de	 Asiria	 se	 había
apartado	de	Laquis.	Entonces	volvió	a	su	país	y	se	encontró	con	que	el
rey	estaba	combatiendo	contra	Libna.
9Cuando	 se	 enteró	 de	 que	 Tiracá,	 el	 rey	 de	 Etiopía,	 había	 salido	 a
combatirlo,	envió	embajadores	a	Ezequías	con	este	mensaje:

10«Digan	 a	 Ezequías,	 rey	 de	 Judá:	 “No	 te	 dejes	 engañar	 por	 tu



Dios,	en	quien	confías,	ni	creas	que	Jerusalén	no	caerá	en	manos	del
rey	de	Asiria.
11Tú	 bien	 sabes	 lo	 que	 han	 hecho	 los	 reyes	 de	 Asiria	 a	 todos	 los
países	que	han	destruido.	¿Acaso	crees	que	tú	te	librarás?
12¿Acaso	 los	 dioses	 de	 esas	 naciones	 que	 destruyeron	 mis
antepasados	libraron	a	Gozán,	Jarán,	Resef	y	a	los	hijos	de	Edén	que
habitaban	en	Telasar?
13¿Dónde	están	ahora	 los	reyes	de	Jamat	y	de	Arfad,	y	el	 rey	de	 las
ciudades	de	Sefarvayin,	Hena	y	Guivá?”»

14Ezequías	 recibió	 las	 cartas	 de	 mano	 de	 los	 embajadores,	 y	 las
leyó;	 luego	 subió	 a	 la	 casa	 del	 Señor	 y	 extendió	 las	 cartas	 ante	 el
Señor,
15y	elevó	esta	oración	al	Señor:

16«Señor	de	los	ejércitos,	Dios	de	Israel,
que	habitas	entre	los	querubines:1
sólo	tú	eres	Dios	de	todos	los	reinos	de	la	tierra,
pues	tú	hiciste	los	cielos	y	la	tierra.
17Inclina,	Señor,	tu	oído,	y	oye;
abre,	Señor,	tus	ojos,	y	mira;
oye	todas	las	blasfemias	que	contra	ti,	el	Dios	viviente,
ha	mandado	proferir	Senaquerib.
18Ciertamente,	Señor,	los	reyes	de	Asiria
destruyeron	todos	los	países	y	sus	comarcas,
19y	echaron	al	fuego	los	dioses	de	ellos,
dioses	que	en	realidad	no	eran	dioses
sino	hechuras	humanas	de	madera	y	piedra;
¡por	eso	los	destruyeron!
20Señor	y	Dios	nuestro,
líbranos	ahora	de	caer	en	sus	manos,
para	que	todos	los	reinos	de	la	tierra



sepan	que	sólo	tú	eres	el	Señor.»

21Entonces	Isaías	hijo	de	Amoz	mandó	que	dijeran	a	Ezequías:
«Así	dice	el	Señor,	Dios	de	Israel	en	cuanto	a	tus	ruegos	acerca	de

Senaquerib,	el	rey	de	Asiria.
22Yo,	 el	 Señor,	 le	 digo	 a	 ese	 rey:	 “La	 virginal	 hija	 de	 Sión	 te
menosprecia	y	te	escarnece.	A	tus	espaldas	mueve	la	cabeza	la	hija	de
Jerusalén.”

23»¿A	 quién	 vituperaste?	 ¿Contra	 quién	 has	 blasfemado?	 ¿Contra
quién	has	levantado	la	voz,	y	puesto	en	alto	los	ojos?	¡Contra	el	Santo
de	Israel!
24Por	 medio	 de	 tus	 siervos	 me	 has	 vituperado,	 al	 decir:	 “Con	 la
multitud	de	mis	carros	subiré	a	las	alturas	de	los	montes	y	a	las	laderas
del	Líbano;	derribaré	sus	altos	cedros	y	sus	mejores	cipreses;	 llegaré
hasta	sus	cumbres	más	elevadas	y	sus	bosques	más	tupidos.
25Yo	 he	 cavado	 pozos,	 y	 he	 bebido	 de	 sus	 aguas;	 con	 mis	 pies	 he
pisoteado	y	secado	todos	los	ríos	de	Egipto.”

26»¿No	 has	 oído	 hablar	 de	 lo	 que	 yo	 hice	 desde	 los	 tiempos
antiguos,	 ni	 de	 los	 planes	 que	 desde	 los	 días	 más	 remotos	 tengo
pensado	realizar?	Pues	ahora	voy	a	realizarlos,	y	tú	habrás	de	reducir
las	ciudades	fortificadas	a	montones	de	escombros.
27Sus	 habitantes,	 despojados	 de	 su	 poder,	 quedarán	 confusos	 y
aterrorizados;	serán	como	la	hierba	del	campo	y	las	verdes	hortalizas;
¡serán	como	la	paja	sobre	los	techos,	que	antes	de	tiempo	se	seca!

28»Yo	conozco	tu	condición.	Sé	cuándo	entras	y	cuándo	sales,	y	sé
también	de	tu	furor	contra	mí.
29Grande	es	 tu	 furia	contra	mí.	Estoy	enterado	de	 tu	arrogancia.	Por
eso	te	pondré	un	gancho	en	la	nariz,	y	un	freno	en	los	labios,	y	haré
que	regreses	por	el	mismo	camino	por	donde	viniste.

30»Y	 esto	 te	 servirá	 de	 señal:	 Este	 año	 y	 el	 siguiente	 comerán
ustedes	de	 lo	que	crezca	por	 sí	mismo,	pero	al	 tercer	año	ya	podrán



sembrar	y	segar,	y	plantarán	viñas	y	comerán	sus	uvas.
31Los	 habitantes	 de	 Judá	 que	 logren	 escapar	 y	 queden	 con	 vida
volverán	a	echar	raíces	y	a	ser	productivos.»

32Ciertamente,	de	Jerusalén	y	del	monte	Sión	saldrá	un	remanente
que	 se	 salvará.	 Esto	 lo	 hará	 posible	 el	 gran	 amor	 del	 Señor	 de	 los
ejércitos.

33Por	lo	tanto,	así	dice	el	Señor:
«El	 rey	de	Asiria	no	entrará	 en	esta	 ciudad,	ni	 lanzará	contra	 ella

una	 sola	 flecha;	 tampoco	 avanzará	 contra	 ella	 con	 sus	 escudos,	 ni
levantará	contra	ella	ningún	baluarte.
34Por	el	mismo	camino	por	el	que	vino,	tendrá	que	volver.	¡No	entrará
en	esta	ciudad!

—Palabra	del	Señor.
35»Yo	ampararé	a	esta	ciudad	y	la	pondré	a	salvo.	Lo	haré	por	mí

mismo	y	por	mi	siervo	David.»
36El	ángel	del	Señor	salió	entonces	y	mató	a	ciento	ochenta	y	cinco

mil	 hombres	 en	 el	 campamento	 de	 los	 asirios.	 Y	 al	 día	 siguiente,
cuando	 se	 levantaron,	 todo	 el	 campamento	 estaba	 cubierto	 de
cadáveres.
37Entonces	Senaquerib,	 el	 rey	de	Asiria,	 se	 fue	de	allí	 y	 se	quedó	a
vivir	en	Nínive.
38Pero	 sucedió	 que,	 mientras	 él	 adoraba	 en	 el	 templo	 de	 su	 dios
Nisroc,	 sus	 hijos	 Adramelec	 y	 Sarezer	 lo	 mataron;	 le	 clavaron	 una
espada,	y	luego	huyeron	a	la	tierra	de	Ararat.	En	su	lugar	reinó	su	hijo
Esarjadón.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	REMANENTE	DE	DIOS



E
l	profeta	Isaías	pone	especial	énfasis	en	un	nombre	muy	particular	para

el	pueblo	de	Dios:	el	remanente.	El	artículo	relaciona	este	tema	tan
importante	de	Isaías	con	otras	partes	de	las	Sagradas	Escrituras.

El	remanente	del	Antiguo	Testamento
Uno	 de	 los	 nombres	 más	 antiguos	 para	 el	 pueblo	 de	 Dios	 que	 se

mencionan	en	 la	Biblia	 es	 remanente,	 del	hbr	yezer,	 “sobrante”,	o	 “lo
que	 sea	 que	 sobra”.	 El	 nombre	 aparece	 casi	 100	 veces	 en	 el	Antiguo
Testamento.	 Por	 ejemplo,	 en	 Jue	 7:1-7,	 Gedeón	 aparta	 a	 los	 300
hombres	que	Dios	utilizará	para	derrotar	a	los	madianitas	del	resto	de	su
tropa	de	32.000.
En	el	sentido	espiritual,	el	remanente	designa	a	los	que,	por	la	gracia

de	Dios,	sobrevivieron	a	grandes	catástrofes,	como	el	diluvio	en	el	cual
Noé	 y	 su	 familia	 fueron	 las	 únicas	 personas	 que	 se	 salvaron,	 porque
“Noé	era	un	hombre	justo.	En	sus	acciones	fue	perfecto,	pues	siempre
anduvo	con	Dios”	(Gn	6:9).
Tal	como	en	los	días	de	Noé,	la	tendencia	del	pueblo	a	pecar	abrumó

a	 Isaías,	el	más	grande	de	 los	profetas.	Al	 igual	que	el	 rayo	de	 luz	en
cada	nube,	 así	 la	 esperanza	 y	 certeza	 de	 un	 remanente	 que	 sobrevive,
acompaña	 las	 advertencias	 del	 profeta	 acerca	 del	 inevitable	 juicio	 de
Dios	 sobre	 Israel.	Ya	 en	 el	 primer	 capítulo,	 un	 rayo	 de	 luz	 penetra	 la
oscuridad:	 “Si	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos	 no	 nos	 hubiera	 dejado	 un
remanente,	 un	 poco	 más	 y	 seríamos	 como	 Sodoma,	 ¡semejantes	 a
Gomorra!”	(Is	1:9;	cf	28:21-29).
La	siguiente	predicción	es	típica	del	lenguaje	figurado	que	se	utiliza

respecto	 al	 regreso	de	 los	 exiliados:	 “Y	el	 remanente	de	 su	pueblo,	 el
que	 haya	 quedado	 de	 Asiria,	 tendrá	 un	 camino,	 como	 lo	 tuvo	 Israel
cuando	salió	de	la	tierra	de	Egipto	(11:16).
El	apóstol	Pablo	cita	Is	59:20	para	aplicar	la	salvación	del	remanente

a	los	que	de	Israel	llegarán	a	la	fe	en	Cristo	(Ro	11:26-27).	La	salvación
de	este	remanente	será	posible	tan	sólo	por	la	gracia	de	Dios	(su	favor
inmerecido	otorgado	a	 la	humanidad	pecadora	por	medio	de	Cristo),	y
no	mediante	el	esfuerzo	humano.	Es	el	tema	principal	de	Ro	10.

El	remanente	del	Nuevo	Testamento
En	 todos	 los	 pasajes	 del	Nuevo	Testamento,	 el	 remanente	 recibe	 el



nombre	de	“la	iglesia”,	“el	reino	de	Dios”,	y	“el	reino	de	los	cielos”.
¿A	qué	se	debe	que	podemos	equiparar	al	remanente	con	la	 iglesia?

Nos	presta	ayuda	la	Epístola	de	Pablo	a	los	Efesios.	Después	de	alabar	a
Dios	por	derramar	sobre	nosotros	 todas	 las	bendiciones	espirituales	en
Cristo,	 continúa	 diciendo:	 “En	 él,	 Dios	 nos	 escogió	 antes	 de	 la
fundación	del	mundo”	(Ef	1:4-5,	7).
En	Ef	2	nos	encontramos	con	este	pasaje	tan	familiar:	“Por	lo	tanto,

ustedes	ya	no	son	extranjeros	ni	advenedizos,	sino	conciudadanos	de	los
santos”	(Ef	2:19-20).	El	apóstol	señala	después	el	“misterio”	de	Cristo,
el	cual	consiste	en	que	“los	no	judíos	son	coherederos…	y	copartícipes
de	la	promesa	en	Cristo	Jesús”	(Ef	3:6).
En	 lo	 que	 resta	 de	 Efesios,	 el	 pueblo	 de	 Dios	 recibe	 instrucción

acerca	 de	 la	 vida	 piadosa:	 llegar	 a	 la	 madurez	 en	 su	 fe	 y	 en	 el
conocimiento	 del	 Hijo	 de	 Dios,	 no	 dejarse	 engañar	 por	 maestros
espurios,	no	entregarse	a	la	impureza	(Ef	5:1-21).

El	remanente	como	reino	de	Dios
En	 varias	 de	 sus	 parábolas,	 nuestro	 Señor	 nos	 presenta	 diferentes

puntos	 de	 vista	 acerca	 del	 reino,	 su	 iglesia.	No	 todos	 los	 que	 oyen	 el
evangelio	salvador	hallan	un	lugar	en	el	reino.	Queda	demostrado	en	la
parábola	del	sembrador,	en	la	que	se	describen	cuatro	clases	de	oyentes:
los	 que	 fracasan	 en	 captar	 el	 mensaje	 mientras	 lo	 oyen,	 los	 que	 lo
reciben	con	gozo	pero	lo	pierden	si	les	toca	sufrir	a	causa	de	la	palabra,
los	 que	 permiten	 que	 la	 falacia	 de	 la	 riqueza	 lo	 ahogue,	 y	 los	 que	 se
aferran	al	mensaje	y	por	tanto	tienen	asegurado	un	lugar	en	el	reino	al
dar	evidencia	de	sus	efectos	salvíficos	por	su	manera	de	vivir	(Mt	13:1-
23).
Los	 comienzos	 humildes	 e	 insignificantes	 del	 reino	 con	 Jesús,

incluyen	 también	 el	 poder	 de	 Dios	 de	 llevar	 a	 su	 cumplimiento	 el
crecimiento	completo	del	reino	en	su	época.	Esto	queda	representado	en
las	 parábolas	 de	 la	 semilla	 de	 mostaza	 y	 la	 levadura	 (Mt	 13:31-33).
¿Quiénes	de	los	120	creyentes	que	se	reunieron	para	elegir	a	un	sucesor
de	Judas	podrían	haber	soñado	que	su	número	incrementaría	a	3.000	en
el	próximo	Pentecostés?	Justamente	así	como	la	levadura	trabaja	secreta
e	invisiblemente,	como	poder	que	no	está	a	la	vista,	así	el	evangelio	“es
poder	de	Dios	para	la	salvación	de	todo	aquel	que	cree”	(Ro	1:16).
Otra	faceta	del	reino	surge	en	las	parábolas	de	la	cizaña	y	la	red	(Mt



13:24-30,	36-43,	47-50).	En	esta	vida,	los	creyentes	y	los	no	creyentes	–
trigo	 y	 cizaña,	 pescados	 buenos	 y	 malos–	 no	 están	 separados.	 La
separación	 la	 harán	 los	 ángeles	 el	 día	 del	 juicio	 final.	 En	 tanto	 que
puede	 ser	 más	 fácil	 separar	 los	 pescados	 buenos	 de	 los	 malos,	 se
necesita	sin	embargo	un	examen	más	cuidadoso	en	el	caso	del	trigo	y	la
cizaña.	La	cizaña	a	la	que	hace	referencia	Jesús	se	parece	mucho	al	trigo
mientras	 crece,	 de	 manera	 que	 se	 nos	 envía	 una	 nota	 de	 advertencia
acerca	de	tratar	de	identificar	quién	es	y	quién	no	es	creyente.	Ésta	es	la
obra	de	Dios	(1	Co	4:5).
Siempre	 está	 latente	 la	 tentación	 de	 juzgar	 en	 cuanto	 a	 por	 qué	 la

gente	dice	o	hace	cosas,	de	manera	que	1	Co	4:5	se	refiere	a	objetivos,	o
móviles.	 Sólo	Dios	 tiene	 acceso	 a	 esta	 información.	 Sólo	Dios	 puede
leer	 en	 los	 corazones.	Y	no	 sólo	 esto,	 sino	que	 los	 creyentes	y	 los	no
creyentes	por	 igual,	 actúan	muchas	veces	 estimulados	por	una	mezcla
de	motivaciones.	Incluso	nuestro	sistema	legal,	con	lo	meticuloso	que	es
respecto	 a	 evidencias	 y	 testimonios,	 con	 frecuencia	 pisa	 terreno
desconocido	cuando	los	fiscales	le	adjudican	ciertos	móviles	a	personas
acusadas	de	crímenes.
En	 la	 parábola	 de	 la	 cizaña,	 Jesús	 explicó	 que	 la	 buena	 semilla

representa	a	 los	niños	 (lit	hijos)	del	 reino.	“Hijos”	 implica	un	derecho
legal,	el	derecho	de	herencia	(Gl	3:26,	29).
Jesús	 compara	 las	 ovejas	 con	 las	 cabras	 en	 otra	 conocida	 historia

ilustrada.	Aunque	 las	ovejas,	 los	 justos,	ciertamente	demostraron	su	fe
por	sus	obras	de	compasión,	entran	al	cielo	por	virtud	de	su	derecho	de
herencia	(Mt	25:34).

Conclusión
El	 remanente,	 la	 iglesia,	 el	 reino	 de	 la	 gracia	 –ahora	 la	 iglesia

triunfante–	 hereda	 el	 reino	 de	 la	 gloria.	 Con	 gozo	 y	 confianza,
confesamos	con	el	apóstol:	“Y	el	Señor	me	librará	de	toda	obra	mala,	y
me	preservará	para	su	reino	celestial.	A	él	sea	la	gloria	por	los	siglos	de
los	siglos.	Amén	(2	Ti	4:18).



Isaías	38†

Enfermedad	de	Ezequías
(2	R	20:1-11;	2	Cr	32:24-26)

1Por	 esos	 días,	 Ezequías	 cayó	 gravemente	 enfermo.	 Entonces	 el
profeta	Isaías	hijo	de	Amoz	fue	a	visitarlo	y	le	dijo:
«Así	dice	el	Señor:	“Ordena	tu	casa,	porque	de	esta	enfermedad	no

saldrás	con	vida.”»
2Ezequías	se	volvió	hacia	la	pared,	y	oró	al	Señor.

3Con	lágrimas	en	los	ojos	le	dijo:
«Señor,	recuerda	por	favor	que	me	he	conducido	ante	ti	con	verdad

y	con	un	corazón	sincero,	y	que	siempre	he	hecho	lo	que	te	agrada	y
apruebas.»

4Entonces	el	Señor	le	habló	a	Isaías	y	le	dijo:
5«Ve	y	dile	de	mi	parte	a	Ezequías:	“Yo	soy	el	Señor,	el	Dios	de	tu

padre	David.	Ya	he	escuchado	tu	oración,	y	he	visto	tus	lágrimas.	Voy
a	añadirte	quince	años	más	de	vida.
6Yo	te	libraré	de	caer	en	las	manos	del	rey	de	Asiria,	y	a	esta	ciudad	la
protegeré.
7Y	esto	te	servirá	de	señal	de	que	yo,	el	Señor,	haré	todo	esto	que	he
dicho:
8Yo	haré	que	en	el	 reloj	de	sol	de	Ajaz	 la	sombra	retroceda	 los	diez
grados	que	ya	ha	bajado.”»
Y,	 en	 efecto,	 la	 sombra	 retrocedió	 los	 diez	 grados	 que	 ya	 había

bajado.
9Esto	 es	 lo	 que	 escribió	 Ezequías,	 rey	 de	 Judá,	 cuando	 cayó

enfermo	y	sanó	de	su	enfermedad:
10«Yo	 creía	 que	 a	 la	 mitad	 de	 mis	 días	 bajaría	 a	 las	 puertas	 del



sepulcro,	y	que	no	viviría	el	resto	de	mis	años.
11Yo	creía	que	ya	no	vería	al	Señor	en	la	tierra	de	los	vivientes;	que	ya
no	volvería	a	ver	a	los	que	habitan	este	mundo;
12que	mi	casa	había	sido	removida,	como	cuando	se	levanta	la	tienda
de	un	pastor.	¡Como	un	tejedor,	recorté	mi	vida,	y	Dios	me	la	acortó
con	la	enfermedad!	¡En	un	solo	día	acabó	conmigo!
13Esperé	hasta	el	amanecer,	pero	con	la	furia	de	un	león	él	me	molió
todos	los	huesos;	¡en	un	solo	día	acabó	conmigo!

14»Yo	me	quejaba	 como	una	 grulla;	 gemía	 como	una	 golondrina;
levantaba	los	ojos	al	cielo,	como	una	paloma:	“Señor,	soy	víctima	de
la	violencia;	¡dame	fuerzas!”
15¿Y	qué	puedo	decir,	 si	esto	 lo	ha	hecho	el	mismo	que	me	 lo	dijo?
Toda	 mi	 vida	 andaré	 humildemente,	 por	 causa	 de	 la	 amargura	 que
siento	en	el	alma.

16»Señor,	 todo	 esto	 nos	 hace	 vivir,	 y	 en	 todo	 esto	 halla	 vida	 mi
espíritu:	¡tú	me	restablecerás	y	me	prolongarás	la	vida!
17¡Mira	la	gran	amargura	que	me	sobrevino	cuando	yo	vivía	en	paz!
Pero	a	ti	te	agradó	librarme	de	la	corrupción	del	sepulcro,	porque	les
diste	la	espalda	a	todos	mis	pecados.
18Y	es	que	el	 reino	de	 la	muerte	no	 te	exalta,	ni	 te	 alaba	 la	muerte;
tampoco	los	que	bajan	al	sepulcro	esperan	tu	verdad.
19Sólo	 te	 alaban	 los	 que	 viven,	 como	 hoy	 vivo	 yo.	 Esta	 verdad	 la
enseñarán	los	padres	a	sus	hijos.
20¡El	 Señor	 me	 salvará!	 ¡Por	 eso	 todos	 los	 días	 de	 nuestra	 vida
elevaremos	nuestros	cánticos	en	la	casa	del	Señor!»

21Antes	 Isaías	 había	 dicho:	 «Hagan	 una	 pasta	 de	 higos,	 y
póngansela	en	la	llaga;	así	sanará.»
22Por	 su	 parte,	 Ezequías	 había	 dicho:	 «¿Qué	 señal	 recibiré	 de	 que
podré	subir	a	la	casa	del	Señor?»



Isaías	39†

Ezequías	recibe	a	los	embajadores	de	Babilonia
(2	R	20:12-19;	2	Cr	32:27-31)

1Por	esos	días	Merodac	Baladán	hijo	de	Baladán,	rey	de	Babilonia,
se	 enteró	 de	 que	Ezequías	 había	 estado	 enfermo,	 pero	 que	 ya	 había
convalecido,	así	que	le	envió	cartas	y	presentes.
2Eso	fue	motivo	de	mucha	alegría	para	Ezequías,	así	que	les	mostró	a
los	enviados	la	casa	de	su	tesoro,	el	oro	y	la	plata,	las	especias	y	los
ungüentos	 preciosos,	 y	 todo	 su	 arsenal	 y	 lo	 que	 se	 hallaba	 en	 sus
tesoros.	 No	 hubo	 nada	 en	 su	 casa	 y	 en	 todos	 sus	 dominios	 que
Ezequías	no	les	mostrara.
3Entonces	el	profeta	Isaías	fue	a	ver	al	rey	Ezequías,	y	le	dijo:
«¿Qué	quiere	de	ti	esa	gente?	¿De	dónde	ha	venido?»
Ezequías	le	respondió:
«Han	 venido	 a	 verme	 desde	 un	 país	 muy	 lejano.	 Han	 venido	 de

Babilonia.»
4Isaías	dijo	entonces:
«¿Y	qué	han	visto	en	tu	casa?»
Y	Ezequías	contestó:
«Han	visto	todo	lo	que	hay	en	mi	casa.	No	hay	nada	en	mis	tesoros

que	yo	no	les	haya	mostrado.»
5Isaías	le	dijo	entonces	a	Ezequías:
«Oye	la	palabra	del	Señor	de	los	ejércitos:

6“Vienen	 días	 en	 que	 todo	 lo	 que	 hay	 en	 tu	 casa,	 y	 todo	 lo	 que	 tus
padres	han	atesorado	hasta	el	día	de	hoy,	será	llevado	a	Babilonia.	No
quedará	una	sola	cosa.”	El	Señor	lo	ha	dicho.
7A	los	hijos	que	tengas	y	que	engendres	se	los	llevarán	a	Babilonia,	y
allí	los	convertirán	en	eunucos	del	palacio	del	rey.»1



8Ezequías	le	respondió	a	Isaías:
«Es	 buena	 la	 palabra	 del	 Señor	 que	me	 has	 comunicado.	 ¡Que	 al

menos	haya	paz	y	seguridad	mientras	yo	viva!»



Isaías	40
El	Señor	consuela	a	Sión

1El	Dios	de	ustedes	dice:

«Consuelen	a	mi	pueblo;	¡consuélenlo!
2¡Hablen	al	corazón	de	Jerusalén!
¡Díganle	a	voz	en	cuello
que	ya	se	ha	cumplido	su	tiempo,
que	su	pecado	ya	ha	sido	perdonado;
que	ya	ha	recibido	de	manos	del	Señor
el	doble	por	todos	sus	pecados!»

3Una	voz	clama	en	el	desierto:

«Preparen	el	camino	del	Señor;
enderecen	en	el	páramo
una	calzada	a	nuestro	Dios.1
4Que	todo	valle	sea	enaltecido;
que	se	hunda	todo	monte	y	collado;
que	se	enderece	lo	torcido
y	que	lo	áspero	se	allane.
5Se	manifestará	la	gloria	del	Señor,
y	la	humanidad	entera	la	verá.
La	boca	del	Señor	ha	hablado.»2

6Una	voz	decía:	«¡Grita!»
Y	yo	respondí:	«¿Y	qué	debo	de	gritar?»

«Grita	que	toda	carne	es	como	la	hierba,
y	que	su	belleza	es	como	la	flor	del	campo.



7La	hierba	se	seca,	y	la	flor	se	marchita,
porque	el	viento	del	Señor	sopla	sobre	ella.
Y	a	decir	verdad,	el	pueblo	es	como	la	hierba.
8Sí,	la	hierba	se	seca,	y	la	flor	se	marchita,
pero	la	palabra	de	nuestro	Dios	permanece	para
siempre.»3

9¡Súbete	a	un	monte	alto,	mensajera	de	Sión!	¡Levanta	con	fuerza	tu
voz,	mensajera	de	Jerusalén!	¡Levántala	sin	miedo	y	di	a	las	ciudades
de	Judá:	«Vean	aquí	a	su	Dios»!

10¡Miren!	 Dios	 el	 Señor	 viene	 con	 poder,	 y	 su	 brazo	 dominará.
¡Miren!	Ya	trae	con	él	su	recompensa;	ya	le	precede	el	galardón.4
11Cuidará	 de	 su	 rebaño	 como	 un	 pastor;	 en	 sus	 brazos,	 junto	 a	 su
pecho,	llevará	a	los	corderos,	y	guiará	con	suavidad	a	las	ovejas	recién
paridas.

El	incomparable	Dios	de	Israel
12¿Quién	midió	las	aguas	con	el	hueco	de	su	mano?	¿Quién	midió

los	 cielos	 con	 la	palma	de	 su	mano?	¿Quién	con	 tres	dedos	 juntó	el
polvo	de	la	tierra,	y	pesó	con	balanza	y	pesas	los	montes	y	las	colinas?
13¿Quién	 instruyó	 al	 espíritu	 del	 Señor?	 ¿Quién	 le	 enseñó	 o	 le	 dio
consejos?5
14¿De	 quién	 recibió	 consejos	 para	 tener	 entendimiento?	 ¿Quién	 le
enseñó	el	camino	de	la	justicia?	¿Quién	le	impartió	conocimientos,	o
le	mostró	la	senda	de	la	prudencia?
15Para	él,	las	naciones	son	como	una	gota	de	agua	que	cae	del	cubo;
las	 considera	 como	granos	 de	 polvo	 en	 las	 balanzas,	 y	 hace	 que	 las
islas	desaparezcan	como	polvo.
16Para	presentarle	una	ofrenda,	no	bastan	todos	los	árboles	del	Líbano
para	el	fuego,	ni	todos	sus	animales	para	el	sacrificio.



17En	 su	presencia,	 todas	 las	naciones	no	 son	nada;	 ¡él	 las	 considera
inexistentes!

18¿Con	 quién	 pueden	 comparar	 a	 Dios?	 ¿Qué	 imagen	 pueden
hacerse	de	él?
19El	artífice	prepara	la	imagen	tallada;	el	platero	la	recubre	de	oro	y	le
funde	cadenas	de	plata.
20El	 pobre	 le	 lleva	 como	 ofrenda	 madera	 que	 no	 se	 apolille,	 y	 se
busca	un	escultor	hábil	para	que	le	talle	una	imagen	que	no	se	mueva.

21¿Acaso	 no	 lo	 saben?	 ¿Nunca	 lo	 han	 oído?	 ¿Nunca	 les	 dijeron
desde	el	principio?	¿Acaso	nadie	les	enseñó	esto	desde	que	se	fundó	la
tierra?
22Él	 tiene	 su	 trono	 sobre	 el	 arco	 de	 la	 tierra,	 cuyos	 habitantes	 son
como	 langostas;	 él	 extiende	 los	 cielos	 como	 una	 cortina,	 y	 los
despliega	como	una	tienda	de	campaña.
23Él	convierte	en	nada	a	los	poderosos	y	a	los	gobernantes	de	la	tierra;
24los	 trata	 como	 si	 nunca	 hubieran	 sido	 plantados,	 como	 si	 nunca
hubieran	sido	sembrados,	¡como	si	nunca	su	tronco	hubiera	tenido	raíz
en	 la	 tierra!	 ¡Tan	 pronto	 como	 él	 sopla	 en	 ellos,	 se	 secan!	 ¡El
torbellino	los	arrastra	como	si	fueran	hojarasca!

25«¿Con	quién	entonces	pueden	compararme?»,	dice	el	Santo.
26¡Levanten	los	ojos	al	cielo,	y	miren	quién	creó	estas	cosas!	Él	saca	y
cuenta	 su	 ejército	 de	 estrellas;	 a	 todas	 las	 llama	 por	 su	 nombre,	 y
ninguna	 de	 ellas	 falta;	 ¡tan	 grande	 es	 su	 poder,	 tan	 poderoso	 su
dominio!

27Tú,	 Jacob,	 ¿por	 qué	 dices	 que	 tu	 camino	 está	 oculto	 para	 el
Señor?	¿Por	qué,	Israel,	alegas	que	Dios	pasa	por	alto	tu	derecho?
28¿Acaso	no	sabes,	ni	nunca	oíste	decir,	que	el	Señor	es	el	Dios	eterno
y	que	él	creó	 los	confines	de	 la	 tierra?	El	Señor	no	desfallece,	ni	 se
fatiga	 con	 cansancio;	 ¡no	 hay	 quien	 alcance	 a	 comprender	 su
entendimiento!



29El	 Señor	 da	 fuerzas	 al	 cansado,	 y	 aumenta	 el	 vigor	 del	 que
desfallece.
30Los	jóvenes	se	fatigan	y	se	cansan;	los	más	fuertes	flaquean	y	caen;
31pero	los	que	confían	en	el	Señor	recobran	las	fuerzas	y	levantan	el
vuelo,	 como	 las	 águilas;	 corren,	 y	 no	 se	 cansan;	 caminan,	 y	 no	 se
fatigan.



Isaías	41
Seguridad	de	Dios	para	Israel

1Ustedes,	las	costas,	¡escúchenme!	Y	ustedes,	los	pueblos,	¡cobren
fuerza!	¡Acérquense,	y	entonces	hablen!	¡Entablemos	juntos	el	juicio!
2¿Quién	 despertó	 del	 oriente	 al	 justo?	 ¿Quién	 le	 pidió	 seguir	 sus
pasos?	¿Quién	 le	entregó	naciones	y	 lo	hizo	señor	de	 reyes?	¿Quién
los	hizo	polvo	con	su	espada?	¿Quién	los	arrebató	con	su	arco,	como
hojarasca?
3Él	 fue	 tras	 ellos,	 y	 tranquilamente	 pasó	 por	 caminos	 antes
intransitables.
4¿Quién	 hizo	 esto	 posible?	 ¿Quién	 llamó	 desde	 el	 principio	 a	 las
generaciones?	 ¡Yo,	 que	 soy	 el	 Señor!	 ¡Yo,	 que	 soy	 el	 primero	 y	 el
último!
5Las	costas	vieron	esto,	y	tuvieron	temor;	los	confines	de	la	tierra	se
asustaron	y	corrieron	a	reunirse.
6Unos	a	otros	se	ayudaron;	entre	vecinos	y	parientes	se	animaron.
7El	carpintero	animó	al	platero;	el	que	martilleaba	el	metal	dijo	al	que
lo	moldeaba	en	el	yunque:	«Esto	va	saliendo	bien»,	y	 lo	afirmó	con
clavos,	para	que	no	se	moviera.

8Pero	 tú,	 Israel,	 eres	 mi	 siervo;	 tú,	 Jacob,	 a	 quien	 yo	 escogí,
desciendes	de	mi	amigo	Abrahán.1
9Yo	 fui	 quien	 te	 tomó	 de	 los	 confines	 de	 la	 tierra;	 yo	 te	 llamé	 de
tierras	lejanas.	Yo	te	escogí,	y	no	te	rechacé;	yo	te	dije:	«Tú	eres	mi
siervo».

10No	tengas	miedo,	que	yo	estoy	contigo;	no	te	desanimes,	que	yo
soy	tu	Dios.	Yo	soy	quien	te	da	fuerzas,	y	siempre	te	ayudaré;	siempre
te	sostendré	con	mi	justiciera	mano	derecha.
11Todos	 los	 que	 se	 enojan	 contra	 ti	 quedarán	 avergonzados	 y



confundidos;	 los	 que	 contienden	 contigo	 perecerán,	 y	 serán	 como
nada.
12Cuando	busques	a	 los	que	contienden	contigo,	no	 los	hallarás;	 los
que	te	hacen	la	guerra	serán	como	nada,	¡inexistentes!
13Yo	soy	el	Señor,	tu	Dios,	que	te	sostiene	por	la	mano	derecha	y	te
dice:	«No	tengas	miedo,	que	yo	te	ayudo.
14Y	tú,	 Jacob,	eres	como	un	gusano.	Pero	no	 tengas	miedo.	Ustedes
los	israelitas,	son	muy	pocos;	pero	yo	soy	su	socorro.»

—Palabra	del	Señor,	el	Santo	de	Israel,	tu	Redentor.
15Yo	te	he	puesto	como	un	trillo,	un	trillo	nuevo	lleno	de	dientes;	y

trillarás	montes	y	colinas,	y	los	molerás	hasta	reducirlos	a	tamo.
16Los	 lanzarás	 al	 viento,	 y	 el	 viento	 se	 los	 llevará;	 los	 esparcirá	 el
torbellino,	pero	tú	te	alegrarás	en	el	Señor,	y	tu	orgullo	será	el	Santo
de	Israel.

17Los	afligidos	y	menesterosos	buscan	agua,	y	no	la	encuentran;	la
sed	les	seca	la	lengua.	Pero	yo,	el	Señor,	los	he	escuchado;	yo,	el	Dios
de	Israel,	no	voy	a	desampararlos.
18Abriré	ríos	en	los	montes,	y	manantiales	en	medio	de	los	valles;	en
el	desierto	abriré	estanques	de	agua,	y	manantiales	en	la	tierra	seca.
19En	el	desierto	haré	crecer	cedros,	acacias,	arrayanes	y	olivos;	en	el
yermo	pondré	juntos	cipreses,	pinos	y	bojes;
20y	esto,	para	que	 todos	vean	y	 sepan,	y	 se	den	cuenta	y	entiendan,
que	esto	lo	ha	hecho	la	mano	del	Señor;	que	el	Santo	de	Israel	lo	ha
creado.

Dios	reta	a	los	falsos	dioses
21El	Señor,	el	Rey	de	Jacob,	dice:
«Aleguen	en	favor	de	su	causa;	presenten	sus	pruebas.

22Hagan	 venir	 y	 anuncien	 lo	 que	 está	 por	 llegar;	 dígannos	 lo	 que



desde	 el	 principio	 ha	 pasado,	 y	 nos	 pondremos	 a	 considerarlo;
hágannos	saber	y	entender	también	los	acontecimientos	futuros,	lo	que
habrá	de	venir.
23Anuncien	 lo	 que	 habrá	 de	 suceder,	 para	 que	 sepamos	 que	 ustedes
son	 dioses.	 Por	 lo	 menos,	 hagan	 algo	 bueno,	 o	 malo,	 para	 que
tengamos	algo	que	contar,	y	todos	juntos	nos	sorprendamos.
24Lo	 cierto	 es	 que	 ustedes	 no	 son	 nada,	 y	 que	 sus	 obras	 no	 tienen
sustancia;	¡despreciable	es	quien	los	ha	escogido!

25»Yo	he	 levantado	a	uno	del	norte,	y	está	por	venir;	 invocará	mi
nombre	desde	el	 lugar	donde	nace	el	 sol,	y	pisoteará	a	 los	príncipes
como	pisa	el	barro	el	alfarero.
26¿Quién	 anunció	 esto	 desde	 el	 principio,	 para	 que	 lo	 supiéramos?
¿Quién	 lo	 dijo	 tiempo	 atrás,	 para	 que	 dijéramos	 que	 está	 bien?	 Lo
cierto	es	que	no	hay	quien	anuncie	ni	quien	enseñe	nada;	lo	cierto	es
que	no	hay	quien	oiga	sus	palabras.
27Yo	 fui	 el	 primero	 en	 enseñarle	 estas	 cosas	 a	 Sión;	 yo	 envié	 a
Jerusalén	un	mensajero	con	buenas	noticias.
28Cuando	 miré,	 no	 había	 nadie;	 cuando	 pregunté	 acerca	 de	 estas
cosas,	 no	 hubo	 un	 solo	 consejero;	 cuando	 pregunté,	 nadie	 me	 dio
respuesta.
29Todos	 ellos	 son	 ilusorios,	 y	 sus	 obras	 no	 son	 nada;	 un	 viento	 sin
sustancia	son	sus	imágenes	fundidas.



Isaías	42
El	siervo	del	Señor

1»¡Aquí	está	mi	siervo,	mi	escogido,	en	quien	me	complazco!1	Yo
lo	 sostengo;	 sobre	 él	 reposa	 mi	 espíritu.	 Él	 traerá	 la	 justicia	 a	 las
naciones.
2No	gritará	ni	levantará	la	voz;	no	se	hará	oír	en	las	calles.
3No	hará	 pedazos	 la	 caña	 quebrada,	 ni	 apagará	 la	mecha	 humeante.
Traerá	la	justicia	por	medio	de	la	verdad.
4No	se	cansará	ni	se	fatigará	hasta	que	haya	establecido	la	justicia	en
la	tierra;	las	costas	esperarán	sus	enseñanzas.»2

5Así	dice	Dios	el	Señor,	el	que	ha	creado	los	cielos	y	los	despliega,
el	 que	 extiende	 la	 tierra	 y	 lo	 que	 ella	 produce;	 el	 que	 infunde	 su
aliento	 en	 el	 pueblo	 que	 la	 habita3	 y	 da	 de	 su	 espíritu	 a	 quienes	 la
recorren:

6«Yo	 soy	 el	 Señor.	 Yo	 te	 he	 llamado	 en	 el	 momento	 justo,	 y	 te
sostendré	 por	 la	 mano;	 yo	 te	 protegeré,	 y	 tú	 serás	 mi	 pacto	 con	 el
pueblo	y	una	luz	para	las	naciones.4
7Quiero	que	abras	los	ojos	de	los	ciegos,	que	saques	de	la	cárcel	a	los
presos,	y	de	sus	calabozos	a	los	que	viven	en	tinieblas.
8Yo	soy	el	Señor.	Éste	es	mi	nombre,	y	no	daré	a	otro	mi	gloria,	ni	mi
alabanza	a	esculturas.
9Como	pueden	ver,	los	primeros	acontecimientos	se	han	cumplido,	y
ahora	les	anuncio	nuevos	acontecimientos;	yo	se	los	hago	saber	antes
de	que	ocurran.»

Alabanza	por	la	poderosa	liberación	del	Señor
10¡Canten	 al	 Señor	 un	 cántico	 nuevo!	 ¡Que	 lo	 alaben	 desde	 los



extremos	de	la	tierra	todos	los	que	se	hacen	a	la	mar,	y	todo	lo	que	hay
en	sus	aguas;	todas	las	costas	y	sus	habitantes!
11¡Que	 eleven	 su	 voz	 el	 desierto	 y	 sus	 ciudades,	 las	 aldeas	 donde
habita	Cedar!	¡Que	canten	los	habitantes	de	Sela!	¡Que	lancen	gritos
de	júbilo	desde	la	cumbre	de	los	montes!
12¡Que	 se	 glorifique	 al	 Señor!	 ¡Que	 se	 anuncien	 en	 las	 costas	 sus
loores!
13El	 Señor	 se	 levanta	 como	 un	 gigante;	 despierta	 enojo,	 como	 un
guerrero.	 Grita	 y	 deja	 oír	 su	 voz;	 ¡arremete	 con	 fuerza	 contra	 sus
enemigos!

14«Desde	hace	mucho	tiempo	me	he	callado.	He	guardado	silencio;
me	he	contenido.	Pero	ahora	voy	a	gritar	como	una	parturienta;	a	un
mismo	tiempo	voy	a	gruñir	y	jadear.
15Haré	un	desierto	de	los	montes	y	las	colinas;	secaré	toda	su	hierba.
Convertiré	los	ríos	en	islas,	y	dejaré	secos	los	manantiales.
16Llevaré	 a	 los	 ciegos	 por	 caminos	 que	 nunca	 conocieron;	 les	 haré
recorrer	sendas	para	ellos	desconocidas.	A	su	paso	cambiaré	en	luz	las
tinieblas,	y	allanaré	los	caminos	torcidos.	Todo	esto	haré	por	ellos,	y
no	los	desampararé;
17pero	emprenderán	 la	huida	en	completa	vergüenza	 los	que	confían
en	 los	 ídolos,	 los	 que	 dicen	 a	 las	 imágenes	 fundidas:	 “Ustedes	 son
nuestros	dioses.”

Israel	no	aprende
18»Ustedes	los	sordos,	oigan;	y	ustedes	los	ciegos,	abran	los	ojos	y

vean:
19¿Quién	 es	 ciego,	 sino	 mi	 siervo?	 ¿Quién	 es	 sordo	 como	 el
mensajero	 que	 envié?	 ¿Quién	 es	 ciego	 como	mi	 escogido,	 como	 el
siervo	del	Señor?
20Mi	siervo	ve	muchas	cosas,	pero	no	las	mira;	abre	los	oídos,	pero	no



oye	nada.»
21El	 Señor	 es	 justo,	 y	 por	 eso	 quiso	 honrar	 y	 engrandecer	 sus

enseñanzas;
22pero	 éste	 es	 un	 pueblo	 saqueado	 y	 pisoteado;	 todos	 ellos	 se
esconden	en	cavernas	y	se	 refugian	en	 las	cárceles;	son	expuestos	al
despojo,	y	no	hay	quien	 los	 libre;	se	 les	despoja,	y	no	hay	quien	 los
defienda.

23¿Quién	de	ustedes	prestará	oído	a	esto?	¿Quién	pondrá	atención
para	escuchar	lo	que	está	por	venir?
24¿Quién	 dio	 a	 Jacob	 como	 botín?	 ¿Quién	 entregó	 a	 Israel	 a	 los
saqueadores?	 ¡Fue	 el	 Señor	 mismo,	 contra	 quien	 pecamos,	 pues	 no
quisimos	 andar	 en	 sus	 caminos	 ni	 prestamos	 atención	 a	 sus
enseñanzas!

25Por	eso	él	derramó	sobre	nosotros	el	ardor	de	su	ira	y	el	furor	de
la	 batalla;	 por	 eso	 nos	 envolvió	 en	 fuego	 y	 nos	 consumió.	 Pero
nosotros	no	entendimos;	no	quisimos	hacer	caso.



Isaías	43†

El	Señor	es	el	único	Redentor
1Así	dice	ahora	el	Señor,	quien	te	creó	y	te	formó:
«No	temas,	Jacob,	porque	yo	te	redimí;	yo	te	di	tu	nombre,	Israel,	y

tú	me	perteneces.
2Cuando	 pases	 por	 las	 aguas,	 yo	 estaré	 contigo;	 cuando	 cruces	 los
ríos,	no	te	anegarán.	Cuando	pases	por	el	fuego,	no	te	quemarás,	ni	las
llamas	arderán	en	ti.
3Yo	soy	el	Señor,	tu	Dios.	Yo	soy	tu	salvador,	el	Santo	de	Israel.	Ya	he
pagado	por	tu	rescate	a	Egipto,	Etiopía	y	Sebá.
4Ante	mis	ojos	tú	eres	grandemente	estimado	y	digno	de	honra.	Yo	te
amo,	y	por	ti	y	por	tu	vida	daré	hombres	y	naciones.
5No	 temas,	 que	 yo	 estoy	 contigo.	 Del	 oriente	 traeré	 a	 tus
descendientes,	y	del	occidente	volveré	a	juntarte.
6Al	norte	le	diré:	“Entrégamelos”,	y	al	sur	le	diré:	“No	retengas	más	a
mis	hijos;	trae	a	mis	hijas	de	los	confines	de	la	tierra,
7a	todos	los	que	llevan	mi	nombre.	Yo	los	he	creado.	Yo	los	formé	y
los	hice	para	gloria	mía.”

8»Saquen	al	pueblo	ciego	que	tiene	ojos,	y	a	los	sordos	que	tienen
oídos.
9Júntense	 a	 la	 vez	 todas	 las	 naciones;	 reúnanse	 todos	 los	 pueblos.
¿Quién	 de	 ellos	 puede	 hacernos	 saber	 esto?	 ¿Quién	 puede	 darnos	 a
saber	 los	 primeros	 sucesos?	 ¡Que	 presenten	 sus	 testigos,	 y	 que
reclamen	justicia!	¡Que	oigan	y	digan	que	es	verdad!
10Ustedes	 son	 mis	 testigos.	 Son	 el	 siervo	 que	 yo	 escogí,	 para	 que
ustedes	me	conozcan	y	crean	y	entiendan	que	yo	soy	el	Señor.	No	ha
habido	ningún	dios	antes	de	mí,	ni	lo	habrá	después.

—Palabra	del	Señor.



11»Sólo	yo	soy	el	Señor,	y	fuera	de	mí	no	hay	quien	salve.
12Yo	anuncié,	 yo	 salvé,	 yo	di	 a	 saber.	Nunca	hubo	 entre	 ustedes	 un
dios	ajeno.	Así	que	ustedes	son	mis	testigos	de	que	yo	soy	Dios.

—Palabra	del	Señor.
13»Yo	soy	Dios	desde	el	principio.	Nadie	puede	librar	a	nadie	de	mi

mano.	Lo	que	yo	hago,	¿quién	puede	impedirlo?»
14Así	dice	el	Señor,	el	Santo	de	Israel	y	Redentor	de	ustedes:
«Yo	enviaré	por	ustedes	a	Babilonia,	y	haré	que	todos	ellos,	incluso

los	caldeos,	emprendan	la	huida	en	los	barcos	que	eran	su	alegría.
15Yo	soy	el	Señor,	su	Dios	Santo,	el	Creador	y	Rey	de	Israel.»

16Así	dice	el	Señor,	el	que	abre	un	camino	en	medio	del	mar,	una
senda	entre	las	aguas	impetuosas;
17el	que	lleva	juntos	carros	y	caballos,	ejércitos	y	fuerzas,	a	caer	para
no	levantarse;	a	morir,	como	mechas	que	se	apagan:

18«Ya	no	se	acuerden	de	 las	cosas	pasadas;	no	hagan	memoria	de
las	cosas	antiguas.
19Fíjense	 en	 que	 yo	 hago	 algo	 nuevo,	 que	 pronto	 saldrá	 a	 la	 luz.
¿Acaso	no	lo	saben?	Volveré	a	abrir	un	camino	en	el	desierto,	y	haré
que	corran	ríos	en	el	páramo.
20Recibiré	 la	 honra	 de	 las	 fieras	 salvajes,	 de	 los	 chacales	 y	 de	 los
pollos	del	avestruz,	porque	haré	que	brote	agua	en	el	desierto	y	ríos	en
el	páramo,	para	que	beba	mi	pueblo	escogido.
21A	este	pueblo	 lo	he	creado	para	mí,	y	este	pueblo	proclamará	mis
alabanzas.

22»Pero	tú,	Jacob,	no	me	invocaste;	tú,	Israel,	te	cansaste	de	mí.
23No	me	ofreciste	los	animales	de	tus	holocaustos,	ni	me	honraste	con
tus	sacrificios;	no	 te	pedí	que	me	presentaras	ofrendas,	ni	 te	molesté
pidiéndote	incienso.
24No	 gastaste	 tu	 dinero	 en	 comprar	 para	mí	 caña	 aromática,	 ni	 me



H

saciaste	 con	 la	 grasa	 de	 tus	 sacrificios.	 Al	 contrario,	 lo	 que	 me
ofreciste	 fue	 el	 peso	 de	 tus	 pecados,	 y	 me	 molestaste	 con	 tus
maldades.

25»Yo,	y	nadie	más,	soy	el	que	borra	tus	rebeliones,	porque	así	soy
yo,	y	no	volveré	a	acordarme	de	tus	pecados.
26Refréscame	la	memoria.	Entremos	en	juicio	al	mismo	tiempo.	Toma
la	palabra	y	defiéndete.
27Tu	primer	padre	pecó	contra	mí,	lo	mismo	que	tus	maestros.
28Por	eso	yo	dejé	de	respetar	a	los	príncipes	del	santuario,	y	entregué
a	Jacob,	que	es	Israel,	a	la	destrucción	más	vergonzosa.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

CAMINAR	JUNTO	AL	SEÑOR
ace	más	de	2.700	años,	Dios	inspiró	a	su	profeta	Isaías	a	redactar
un	mensaje	por	demás	consolador:	“No	temas,	Jacob,	porque	yo	te

redimí;	yo	te	di	tu	nombre,	Israel,	y	tú	me	perteneces.	Cuando	pases	por
las	 aguas,	 yo	 estaré	 contigo;	 cuando	 cruces	 los	 ríos,	 no	 te	 anegarán.
Cuando	pases	por	el	fuego,	no	te	quemarás,	ni	las	llamas	arderán	en	ti.
Yo	 soy	 el	 Señor,	 tu	 Dios.	 Yo	 soy	 tu	 salvador,	 el	 Santo	 de	 Israel”	 (Is
43:1b-3a).

Una	promesa	segura	y	cierta	para	Israel
La	 promesa	 del	 Señor	 por	 boca	 de	 Isaías	 debe	 haber	 parecido

increíble.	En	vez	de	ir	por	el	camino	del	Señor,	en	vez	de	obedecer	su
voluntad,	 los	 israelitas	 anduvieron	 “por	 mal	 camino	 y	 en	 pos	 de	 sus
pensamientos”	(Is	65:2).	El	camino	del	Señor	era	de	luz	y	seguridad,	y
de	certeza.	En	vez	de	andar	el	camino	del	Señor	a	la	luz	de	su	Palabra,
Israel	 escogió	 abandonar	 ese	 sendero	 y	 caminar	 en	 la	 oscuridad	 del
pecado	 ególatra.	 Al	 caminar	 fuera	 del	 sendero	 del	 Señor,	 se	 había
metido	en	gran	peligro.	Fuera	del	sendero,	en	la	oscuridad	del	pecado,
acechaba	 Satanás,	 “buscando	 a	 quien	 devorar”	 (1	 P	 5:8).	 Fuera	 del



sendero,	 donde	 los	 malvados	 están	 al	 acecho	 y	 la	 humanidad	 sigue
exaltando	la	vileza	(Sal	12:8).
Por	 más	 de	 800	 años	 el	 Señor	 envió	 a	 sus	 profetas	 a	 invitar	 a	 su

pueblo	a	volver	a	él,	a	su	camino,	de	vuelta	a	la	luz.	Pero	ellos	quisieron
hacerlo	a	su	manera,	apartándose	del	camino	del	Señor,	haciendo	lo	que
era	 “recto”	 según	 su	 propio	 criterio,	 entregándose	 a	 otros	 dioses
incapaces	 de	 amar,	 e	 ignorando	 al	 único	 Dios	 verdadero,	 puro	 amor.
Pero	 por	 más	 testarudos	 y	 obstinados	 que	 fueron	 como	 pueblo,
siguieron	siendo	el	pueblo	de	Dios,	un	pueblo	rescatado	de	las	tinieblas.
De	modo	que,	movido	por	amor,	Dios	los	envió	al	exilio	(587	aC),	lejos
del	 templo,	 lejos	 del	 lugar	 en	 el	 que	prometió	que	 él	 estaría	 presente.
Deben	haber	pensado	que	los	dejó	que	anduvieran	solos,	pero	él	siguió
siendo	su	Dios	y	ellos	 siguieron	siendo	su	pueblo.	Los	amó	pese	a	 su
pecado,	y	por	medio	de	 su	profeta	 Isaías	 les	prometió	que	no	estarían
solos	en	las	pruebas	y	tribulaciones	que	enfrentarían.	No	estarían	solos
al	dejar	atrás	el	cautiverio	babilónico	y	volver	a	Jerusalén	(538	aC).	Él
caminaría	 junto	 a	 ellos,	 porque	 los	 había	 salvado	 y	 llamado	 por	 su
nombre.	Eran	su	propiedad.

Una	promesa	segura	y	cierta	para	ustedes
Nosotros,	 muchas	 veces,	 somos	 como	 estos	 israelitas	 de	 la

antigüedad.	 Queremos	 hacer	 las	 cosas	 a	 nuestra	 manera,	 en	 vez	 de
hacerlas	al	modo	de	Dios.	Queremos	andar	nuestro	camino	en	lugar	del
camino	de	él.	El	Señor	ciertamente	es	paciente.	Dios	promete	estar	junto
a	 ustedes	 cuando	 deban	 enfrentar	 las	 dificultades	 de	 esta	 vida.	 A
ustedes,	 su	 pueblo	 que	 recibió	 su	 llamamiento	 y	 que	 es	 su	 pueblo
escogido,	les	promete	que	nunca	andarán	solos.	Él	promete	estar	junto	a
ustedes	 cuando	 tengan	 que	 hacer	 frente	 a	 violentas	 tempestades	 y
pruebas	de	fuego.	Es	una	promesa	segura	y	cierta.
Pueden	tener	certeza	respecto	a	esta	promesa	porque	el	Señor	los	ha

salvado.	 Él	 los	 ha	 comprado	 y	 ganado	 mediante	 la	 santa,	 preciosa
sangre	de	su	Hijo,	derramada	por	ustedes	en	la	cruz.	Él	los	compró	con
“su	inocente	sufrimiento	y	muerte”	para	que	“sean	su	propiedad	y	vivan
subordinados	a	él	en	su	reino	y	le	sirvan	en	justicia	eterna,	inocencia	y
bienaventuranza”	(CMe,	Segundo	artículo).	Para	Dios,	ustedes	son	muy
valiosos,	 porque	 su	 salvación	 le	 costó	muchísimo.	A	 consecuencia	 de
esto,	cuando	tengan	que	hacer	frente	a	 las	duras	pruebas	de	la	vida,	él



les	promete	que	nunca	estarán	perdidos	(Is	43:2b).
Pueden	contar	con	esta	promesa	porque	el	Señor	los	ha	llamado	por

su	 nombre.	 Los	 ha	 purificado	 en	 las	 inmaculadas	 aguas	 del	 Santo
Bautismo	y	 les	ha	dado	el	nombre	de	él	 (Mt	28:19).	Ustedes	han	sido
bautizados	en	él;	por	lo	tanto,	le	pertenecen.

Nunca	andarán	solos
Pese	a	 todo,	 los	creyentes	deben	estar	preparados	para	sufrir	mucho

en	esta	vida.	San	Lucas	escribió:	“Para	entrar	en	el	reino	de	Dios	nos	es
necesario	 pasar	 por	 muchas	 tribulaciones”	 (Hch	 14:22).	 Satanás
arremeterá	 contra	 ustedes	 y	 los	 afligirá	 en	 cuerpo	 y	 alma.	 Levantará
sospechas	 respecto	a	 la	veracidad	de	 las	promesas	de	Dios.	Tratará	de
apartarlos	del	 sendero	de	 luz	del	Señor	hacia	un	camino	de	 indudable
peligro	y	destrucción,	al	insistir	que	hagan	lo	que	les	parece	correcto	a
ustedes	y	a	transitar	su	propio	camino	en	la	oscuridad	del	pecado.
En	este	mundo	hostil	lleno	de	sufrimiento,	consecuencia	del	pecado,

si	 se	 mantienen	 alejados	 del	 camino	 resplandeciente	 del	 Señor	 y
pretenden	 andar	 en	 peligrosa	 oscuridad,	 Dios	 sin	 embargo	 nunca	 los
abandonará	ni	se	cansará	de	ustedes.	Él	los	acompañará	hasta	las	puertas
del	 cielo.	Él	promete	utilizar	 las	mismas	circunstancias	adversas	de	 la
vida	que	Satanás	proyecta	usar	para	el	mal,	y	en	cambio	 las	empleará
para	el	bien	eterno	de	ustedes	(Ro	8:28;	Is	43:1b-3a).



Isaías	44
El	Señor	es	el	único	Dios

1»Escúchame	ahora,	Jacob;	tú,	Israel,	eres	mi	siervo;	yo	te	escogí.
2Yo	soy	el	Señor,	tu	Hacedor,	el	que	te	formó	desde	el	vientre	y	el	que
siempre	 te	 ayudará.	 Y	 yo	 te	 digo	 que	 no	 temas.	 Tú	 eres	mi	 siervo,
Jacob;	tú	eres	Jesurún,	a	quien	yo	escogí.
3Y	voy	a	derramar	aguas	sobre	el	desierto	y	ríos	sobre	la	tierra	seca,	y
también	 voy	 a	 derramar	 mi	 espíritu	 sobre	 tu	 generación,	 y	 mi
bendición	sobre	tus	renuevos.
4Así	ellos	crecerán	entre	la	hierba,	como	crecen	los	sauces	a	la	orilla
de	los	ríos.
5Alguno	 dirá:	 “Yo	 soy	 del	 Señor”;	 otro	 más	 llevará	 el	 nombre	 de
Jacob,	y	otro	más	escribirá	con	su	mano	“Dedicado	al	Señor”,	y	será
conocido	por	el	nombre	de	Israel.»

6Así	 dice	 el	 Señor,	 el	 Rey	 y	 Redentor	 de	 Israel,	 el	 Señor	 de	 los
ejércitos:
«Yo	soy	el	primero;	yo	soy	también	el	último.1	Fuera	de	mí	no	hay

otro	Dios.
7¿Quién	 puede	 proclamar	 lo	 que	 está	 por	 venir?	 ¿Quién	 puede
declararlo	 y	 ponerlo	 en	 orden	 ante	mí,	 como	 lo	 hago	 yo	 desde	 que
establecí	al	pueblo	antiguo?	 ¡Anuncien	 lo	que	viene,	 lo	que	está	por
venir!
8No	 temas;	 no	 te	 intimides.	 ¿Acaso	 no	 te	 lo	 dije	 y	 te	 lo	 hice	 saber
desde	 la	 antigüedad?	 Por	 lo	 tanto,	 ustedes	 son	mis	 testigos.	No	 hay
más	Dios	que	yo.	No	hay	otro	Fuerte;	no	conozco	a	ninguno.»

La	insensatez	de	la	idolatría
9Todos	los	que	se	dedican	a	hacer	imágenes	talladas	no	valen	nada.



Aun	 lo	 más	 valioso	 de	 ellos	 no	 sirve	 para	 nada.	 Y	 para	 confusión
suya,	 ellos	 mismos	 son	 testigos	 de	 que	 esos	 ídolos	 no	 ven	 ni
entienden.
10¿Quién	dio	forma	a	un	dios?	¿O	quién	fundió	una	imagen	que	para
nada	sirve?
11¡Miren!	Todos	los	compañeros	de	esos	artífices	serán	avergonzados,
porque	ellos	mismos	son	hombres.	Todos	ellos	se	reunirán,	y	juntos	se
presentarán,	se	asustarán,	y	quedarán	avergonzados.

12El	herrero	 toma	 las	 tenazas	y	 trabaja	con	 las	ascuas;	a	golpe	de
martillo,	y	con	 la	 fuerza	de	su	brazo,	 le	va	dando	forma;	pero	 luego
tiene	hambre,	y	le	faltan	fuerzas;	no	bebe	agua,	y	se	desmaya.
13El	 carpintero	 tiende	 la	 regla,	 hace	 trazos	 con	 lápiz	 rojo,	 pule	 la
madera	con	la	garlopa	y	hace	dibujos	con	el	compás	y	le	da	forma	de
hombre,	de	un	hombre	hermoso,	para	tenerlo	en	su	casa.
14Tala	cedros	y	 toma	madera	de	ciprés	y	de	encino,	que	son	árboles
que	crecen	en	el	bosque;	y	planta	pinos,	que	la	lluvia	hace	crecer.
15De	 estos	 árboles	 se	 sirve	 el	 hombre	 para	 quemarlos	 y	 entrar	 en
calor;	con	ellos	enciende	también	el	horno	para	cocer	panes;	además,
con	 esa	madera	 se	 hace	 un	 dios,	 y	 lo	 adora;	 ¡fabrica	 un	 ídolo,	 y	 se
arrodilla	ante	él!
16Parte	de	la	leña	la	quema	en	el	fuego;	con	parte	de	esa	leña	prepara
un	asado	y	come	carne,	y	queda	satisfecho;	 luego	se	calienta	y	dice:
«¡Ah,	al	ver	el	fuego	entré	en	calor!»
17Con	la	madera	sobrante	se	hace	un	dios,	un	ídolo	propio,	y	se	postra
delante	 de	 él	 y	 lo	 adora,	 y	 entre	 ruegos	 le	 dice:	 «Ponme	 a	 salvo,
porque	tú	eres	mi	dios.»

18Esa	gente	no	sabe	ni	entiende.	¡Tienen	cerrados	los	ojos,	para	no
ver!	¡Cierran	su	corazón,	para	no	entender!
19No	se	pone	a	pensar.	No	es	 capaz	de	 razonar	ni	de	entender,	para
decir:	«Si	parte	de	esta	leña	la	quemé	en	el	fuego,	y	sobre	sus	brasas
cocí	 pan,	 asé	 carne,	 y	me	 la	 comí,	 ¿con	 el	 resto	 de	 esa	 leña	 voy	 a



hacer	algo	abominable?	¿Voy	a	arrodillarme	delante	de	un	 tronco	de
árbol?»
20Esa	gente	se	alimenta	con	cenizas;	su	engañado	corazón	 la	 lleva	a
extraviarse,	a	no	poner	a	salvo	su	vida,	ni	a	decir:	«¿Acaso	no	es	pura
mentira	lo	que	tengo	en	mi	mano	derecha?»

El	Señor	es	el	Redentor	de	Israel
21«Jacob,	acuérdate	de	estas	cosas.	Tú,	Israel,	eres	mi	siervo.	No	te

olvides	de	mí,	porque	yo	te	formé	y	tú	eres	mi	siervo.
22Yo	deshice	 tus	 rebeliones	y	pecados	como	si	deshiciera	una	nube,
como	si	disipara	la	niebla.	Vuélvete	a	mí,	porque	yo	te	redimí.»

23Ustedes,	cielos,	canten	alabanzas,
porque	el	Señor	ha	actuado.
Ustedes,	profundidades	de	la	tierra,
griten	de	alegría.
Ustedes,	los	montes,	canten	alabanzas
con	todo	árbol	que	está	en	el	bosque;
porque	el	Señor	redimió	a	Jacob,
y	en	Israel	será	glorificado.

24Así	dice	el	Señor,	tu	Redentor,	el	que	te	formó	desde	el	vientre:
«Yo	soy	el	Señor,	el	que	todo	lo	hace;	el	que	extiende	los	cielos	sin

ayuda;	el	que	extiende	la	tierra	por	sí	mismo;
25el	 que	 deshace	 las	 señales	 de	 los	 adivinos	 y	 vuelve	 locos	 a	 los
agoreros;	el	que	hace	retroceder	a	los	sabios	y	diluye	su	sabiduría.2
26Yo	soy	el	que	afirma	la	palabra	de	su	siervo,	y	cumple	el	consejo	de
sus	 mensajeros.	 Yo	 soy	 el	 que	 dice	 a	 Jerusalén:	 “Volverás	 a	 ser
habitada”,	y	a	las	ciudades	de	Judá:	“Ustedes	serán	reconstruidas.	Yo
levantaré	sus	ruinas”.
27Yo	soy	el	que	dice	a	 las	profundidades:	 “Secas	quedarán,	pues	yo



secaré	sus	ríos”.
28Yo	soy	el	que	dice	de	Ciro:	“Él	es	mi	pastor,	y	llevará	a	cabo	todo	lo
que	yo	quiero”.3	Yo	soy	el	que	dice	a	Jerusalén:	“Serás	edificada”,	y	al
templo:	“Serás	cimentado”.



Isaías	45†

Encargo	de	Dios	para	Ciro
1»Yo,	el	Señor,	digo	así	a	Ciro,	mi	ungido,	al	cual	tomé	de	la	mano

derecha	para	que	las	naciones	se	sometan	a	su	paso	y	los	reyes	huyan
en	 desbandada;	 para	 que	 las	 ciudades	 le	 abran	 sus	 puertas	 y	 no	 las
vuelvan	a	cerrar:
2“Yo	iré	delante	de	ti,	y	te	allanaré	los	lugares	torcidos;	haré	pedazos
puertas	de	bronce	y	cerrojos	de	hierro,
3te	 entregaré	 tesoros	 escondidos	 y	 te	 daré	 a	 conocer	 recónditos
secretos,	para	que	sepas	que	yo	soy	el	Señor,	el	Dios	de	Israel,	que	te
llamo	por	tu	nombre.
4Por	 amor	 a	 Jacob,	 por	 amor	 a	 Israel,	 mi	 siervo	 escogido,	 te	 he
llamado	 por	 tu	 nombre,	 el	 nombre	 que	 te	 di,	 aunque	 tú	 no	 me
conocías.
5Yo	soy	el	Señor,	y	nadie	más.	No	hay	Dios	fuera	de	mí.	Yo	te	vestiré
para	la	batalla,	aunque	tú	no	me	conoces,
6para	que	desde	la	salida	del	sol	hasta	el	ocaso	todos	sepan	que	yo	soy
el	Señor,	y	que	aparte	de	mí	no	hay	otro	Dios.
7Yo	soy	el	que	ha	creado	la	luz	y	las	tinieblas;	yo	soy	el	que	hace	la
paz	y	crea	la	adversidad.	Yo,	el	Señor,	soy	el	que	hace	todo	esto.”

El	Señor	es	el	Creador
8»Ustedes,	cielos,	dejen	caer	su	lluvia;	y	ustedes,	nubes,	derramen

justicia;	y	tú,	 tierra,	ábrete	y	deja	que	brote	la	salvación	junto	con	la
justicia.	Yo,	el	Señor,	soy	su	creador.»

9¡Ay	de	aquel	que	discute	con	su	Hacedor!	¡Un	tiesto	más	entre	los
tiestos	de	la	tierra!	El	barro	no	le	pregunta	al	alfarero:	“¿Qué	es	lo	que



haces?”1	¿Acaso	le	señala:	“Tu	obra	no	tiene	manos”?
10¡Ay	de	aquel	que	pregunta	a	su	padre:	“¿Por	qué	me	engendraste?”
O	pregunta	a	su	madre:	“¿Por	qué	me	diste	a	luz?”!

11»Así	 dice	 el	 Señor,	 el	 Santo	 de	 Israel,	 el	 que	 lo	 formó:
“Pregúntenme	por	 lo	que	está	por	venir.	Pregúntenme	acerca	de	mis
hijos	y	de	la	obra	de	mis	manos.
12Yo	hice	 la	 tierra;	hice	 también	al	hombre	y	 lo	puse	 sobre	ella.	Yo
extendí	los	cielos	con	mis	manos,	y	di	órdenes	a	todas	sus	estrellas.
13A	 él	 lo	 desperté	 en	 justicia,	 y	 allanaré	 todos	 sus	 caminos;	 él
edificará	mi	 ciudad	y	 pondrá	 en	 libertad	 a	mis	 cautivos,	 sin	 dar	 por
ellos	nada	a	cambio.	Lo	digo	yo,	el	Señor	de	los	ejércitos.”»

14Así	dice	el	Señor:
«El	trabajo	de	Egipto,	las	mercaderías	de	Etiopía,	y	los	altos	sabeos,

se	pasarán	a	tu	bando	y	serán	tuyos;	te	seguirán	cargados	de	cadenas,
y	 al	 pasar	 ante	 ti	 te	 harán	 reverencias	 y	 suplicantes	 te	 dirán:
“Ciertamente	Dios	está	en	medio	de	ti,	y	fuera	de	Dios	no	hay	otro.”»

15Y	en	 verdad	 tú,	Dios	 y	 salvador	 de	 Israel,	 eres	 un	Dios	 que	 se
esconde.
16Todos	 los	 que	 fabrican	 imágenes	 serán	 avergonzados,	 y	 andarán
confusos	y	humillados;
17pero	ustedes	los	israelitas	serán	salvados	por	el	Señor	con	salvación
eterna;	por	todos	los	siglos	jamás	serán	avergonzados	ni	humillados.

18El	Señor,	creador	de	los	cielos;	el	Dios	que	formó	la	tierra;	el	que
la	hizo	y	le	dio	forma;	el	que	no	la	creó	sin	un	propósito,	sino	que	la
creó	para	que	fuera	habitada,	dice	así:
«Yo	soy	el	Señor,	y	no	hay	otro.

19Yo	no	he	hablado	en	secreto,	en	algún	lugar	recóndito	de	la	 tierra;
yo	no	le	he	dicho	a	la	descendencia	de	Jacob	que	me	busque	en	vano.
Yo	 soy	 el	 Señor,	 el	 que	 habla	 con	 justicia	 y	 da	 a	 conocer	 lo	 que	 es
recto.»



El	Señor	y	los	ídolos	de	Babilonia
20«Ustedes,	 los	 sobrevivientes	 de	 entre	 las	 naciones,	 vengan;

acérquense	 y	 reúnanse.	 No	 saben	 nada	 esos	 que	 erigen	 un	 ídolo	 de
madera,	esos	que	dirigen	sus	ruegos	a	un	dios	que	no	salva.
21Digan	a	todos	que	se	acerquen,	y	se	reúnan	a	deliberar.	¿Quién	dio	a
saber	 esto	 desde	 el	 principio?	 ¿Quién	 sino	 yo,	 el	 Señor,	 lo	 dio	 a
conocer	 desde	 entonces?	 No	 hay	 más	 Dios	 que	 yo,	 Dios	 justo	 y
salvador.	¡No	hay	otro	fuera	de	mí!
22Pongan	 sus	 ojos	 en	 mí	 todos	 los	 términos	 de	 la	 tierra,	 y	 reciban
salvación,	porque	yo	soy	Dios,	y	no	hay	más.
23Lo	he	 jurado	por	mí	mismo;	de	mi	boca	ha	 salido	esta	palabra	de
justicia,	y	no	será	revocada:	Ante	mí	se	doblará	toda	rodilla,	y	ante	mí
toda	lengua	jurará2
24y	dirá	de	mí:	“Ciertamente	en	el	Señor	están	la	justicia	y	la	fuerza.”
Todos	los	que	se	rebelan	contra	él	vendrán	a	su	presencia,	y	quedarán
avergonzados,
25porque	 en	 el	 Señor	 será	 justificada	 y	 se	 gloriará	 toda	 la
descendencia	de	Israel.



Isaías	46†

1¡Bel	 cayó	de	 rodillas!	 ¡Nebo	 rodó	por	 los	 suelos!	 ¡Sus	 imágenes
fueron	echadas	sobre	bestias,	sobre	animales	de	carga!	Esas	cosas	que
ustedes	 solían	 cargar,	 ahora	 son	 llevadas	 como	 carga	 sobre	 bestias
cansadas
2que	rodaron	por	los	suelos	y	cayeron	de	rodillas	al	mismo	tiempo;	no
pudieron	entregar	su	carga,	y	tuvieron	que	ir	también	al	cautiverio.

3«Escúchenme	ustedes,	los	de	la	casa	de	Jacob,	y	todo	el	resto	de	la
casa	de	Israel;	ustedes,	que	han	sido	llevados	desde	que	estaban	en	el
vientre,	sustentados	desde	que	estaban	en	la	matriz:
4Yo	mismo	los	seguiré	llevando,	hasta	que	estén	viejos	y	canosos.	Yo
los	hice,	yo	los	llevaré.	Yo	los	apoyaré	y	los	protegeré.

5»¿A	 quién	 me	 asemejarán?	 ¿Con	 quién	 me	 igualarán	 y
compararán?	¿Con	quién	me	harán	semejante?
6Unos	sacan	oro	de	su	bolsa,	y	pesan	plata	en	la	balanza;	contratan	a
un	platero	para	que	les	haga	un	dios	con	eso,	y	luego	se	arrodillan	y	lo
adoran.
7Lo	llevan	sobre	los	hombros,	lo	colocan	en	un	lugar,	y	allí	se	queda,
sin	moverse	de	su	sitio.	Le	gritan,	y	no	responde,	ni	tampoco	los	libra
de	su	angustia.

8»Recuerden	esto,	gente	pecadora;	sientan	vergüenza	y	recapaciten.
9Recuerden	los	primeros	sucesos	de	antaño,	porque	yo	soy	Dios,	y	no
hay	otro.	¡Nada	hay	semejante	a	mí!
10Yo	 anuncio	 desde	 un	 principio	 lo	 que	 está	 por	 venir;	 yo	 doy	 a
conocer	 por	 anticipado	 lo	 que	 aún	 no	 ha	 sucedido.	 Yo	 digo:	 “Mi
consejo	permanecerá,	y	todo	lo	que	quiero	hacer	lo	haré.”
11Yo	llamo	desde	el	oriente,	desde	un	país	lejano	al	hombre	que	está
en	mis	planes,	 y	que	 es	un	 ave	de	 rapiña.	Ya	 lo	he	dicho,	 y	 lo	haré



venir;	ya	lo	he	pensado,	y	así	lo	haré.
12»Escúchenme	ustedes,	gente	de	duro	corazón,	que	están	lejos	de

la	justicia:
13Yo	estoy	acercando	mi	justicia,	y	no	está	lejos;	nada	detendrá	ya	mi
salvación.	Yo	pondré	en	Sión	mi	salvación,	y	mi	gloria	en	Israel.



Isaías	47†

Veredicto	contra	Babilonia
1»¡Baja	 de	 tu	 trono	 y	 siéntate	 en	 el	 polvo,	 virginal	 ciudad	 de

Babilonia!1	 ¡Tu	 trono	 es	 ahora	 el	 suelo,	 destronada	 ciudad	 de	 los
caldeos!	¡Nunca	más	volverán	a	llamarte	“tierna	y	delicada”!
2Ponte	a	moler	el	grano,	y	haz	harina;	quítate	el	velo	y	las	sandalias;
descúbrete	las	piernas	y	cruza	los	ríos.
3Tu	desnudez	quedará	al	descubierto;	 tu	deshonra	quedará	a	 la	vista
de	todos.	Yo	voy	a	tomar	venganza,	y	nadie	saldrá	bien	librado.»

4¡El	 nombre	 de	 nuestro	 Redentor	 es	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos,	 el
Santo	de	Israel!

5«¡Siéntate,	 ciudad	 de	 los	 caldeos!	Guarda	 silencio	 y	 entra	 en	 las
tinieblas,	 porque	 nunca	 más	 volverán	 a	 llamarte	 “señora	 de	 los
reinos”.
6Yo	me	 enojé	 contra	mi	 pueblo;	 degradé	 a	 los	 que	 son	míos,	 y	 los
entregué	 en	 tus	manos;	 pero	 tú	 no	 les	 tuviste	 compasión;	 sobre	 los
ancianos	dejaste	caer	el	peso	de	tu	yugo.
7Creíste	que	siempre	serías	señora,	pero	no	te	detuviste	a	pensar	que
un	día	llegaría	tu	fin.
8Pero	escucha	esto	tú,	libertina,	que	confiadamente	reinas	y	te	dices	a
ti	 misma	 “Yo	 soy	 yo,	 y	 fuera	 de	 mí	 no	 hay	 nadie	 más.	 Nunca	 me
quedaré	viuda,	ni	sabré	lo	que	es	la	orfandad”:
9En	un	mismo	día	 te	vendrán	estas	dos	cosas,	orfandad	y	viudez;2	 y
vendrán	sobre	ti	con	toda	su	fuerza,	a	pesar	de	tus	muchos	hechizos	y
encantamientos.

10»Tú	 te	 atuviste	 a	 tu	 maldad,	 y	 pensaste	 que	 nadie	 te	 veía.	 Tu
propia	sabiduría	y	tu	ciencia	te	engañaron	al	pensar	para	tus	adentros:
“Yo,	y	nadie	más”.



11Vendrá	 sobre	 ti	 un	mal	 cuyo	 origen	 desconoces;	 caerá	 sobre	 ti	 un
quebrantamiento	 que	 no	 podrás	 remediar;	 ¡te	 sobrevendrá	 una
destrucción	desconocida!

12»Pero	tú	sigue	con	tus	muchos	hechizos	y	encantamientos,	a	los
que	 tanto	 tiempo	 has	 dedicado	 desde	 tu	 juventud;	 ¡tal	 vez	 puedas
mejorarte,	tal	vez	puedas	fortalecerte!
13Tanto	 tiempo	 has	 dedicado	 a	 tus	 muchas	 conspiraciones;	 ¡que	 se
presenten	ahora	esos	que	contemplan	los	cielos,	esos	que	observan	las
estrellas!	 ¡Que	 te	 defiendan	 esos	 que	 cuentan	 los	 meses!	 ¡Que
pronostiquen	ahora	lo	que	te	va	a	sobrevenir!

14»¡Míralos!	 ¡Son	 como	 el	 tamo,	 y	 el	 fuego	 los	 quemará!	 ¡No
librarán	 su	 vida	 del	 poder	 de	 las	 llamas!	 ¡Esas	 brasas	 no	 son	 para
calentarse,	ni	su	lumbre	es	para	acampar	a	su	alrededor!
15Así	 te	 tratarán	 aquellos	 a	 quienes	 tanto	 te	 entregaste,	 esos	 que
traficaron	contigo	desde	tu	juventud:	cada	uno	se	irá	por	su	camino,	y
no	habrá	nadie	que	te	salve.



Isaías	48
Dios	reprende	la	infidelidad	de	Israel

1»Escuchen	esto	ustedes,	los	de	la	casa	de	Jacob;	ustedes	que	llevan
el	nombre	de	Israel	y	que	salieron	de	las	aguas	de	Judá;	ustedes	que
juran	en	el	nombre	del	Señor	e	invocan	al	Dios	de	Israel,	aunque	no
en	verdad	ni	en	justicia;
2ustedes	 que	 reciben	 su	 nombre	 de	 la	 santa	 ciudad	 y	 confían	 en	 el
Dios	de	Israel,	cuyo	nombre	es	el	Señor	de	los	ejércitos:
3Los	acontecimientos	de	antaño	ya	antes	los	había	anunciado;	salieron
de	mi	boca	y	los	di	a	conocer;	actué	al	momento	y	los	hice	realidad.
4Yo	sé	bien	que	eres	muy	necio;	que	tu	cuello	es	duro	como	el	hierro,
y	que	tu	frente	parece	de	bronce.
5Yo	te	lo	anuncié	con	anticipación;	antes	de	que	sucediera	te	 lo	hice
saber,	para	que	no	dijeras:	“Esto	lo	hicieron	mis	ídolos.	Mis	imágenes
de	escultura	y	de	fundición	lo	ordenaron.”

6»Todos	ustedes	 lo	han	oído;	 todos	 lo	han	visto.	¿Y	no	 lo	darán	a
conocer?	A	 partir	 de	 este	momento	 les	 daré	 a	 saber	 cosas	 nuevas	 y
secretas	que	no	conocían.
7Han	 sido	 creadas	 ahora,	 y	 no	 en	días	 pasados;	 antes	 de	 hoy	no	 las
habías	oído,	para	que	no	digas:	“Fíjense	que	ya	lo	sabía.”
8Esto	 nunca	 antes	 lo	 habías	 oído	 ni	 conocido;	 antes	 de	 ahora	 no	 se
había	abierto	tu	oído,	pues	yo	sabía	que	eres	desobediente.	Por	eso	te
he	llamado	“rebelde	desde	antes	de	nacer”.

9»Por	 causa	 de	 mi	 nombre,	 y	 porque	 está	 en	 juego	mi	 alabanza,
refrenaré	mi	enojo;	me	contendré	para	no	destruirte.
10Bien	puedes	ver	que	 te	he	purificado,	y	no	como	a	 la	plata;	yo	 te
elegí	en	el	horno	de	la	aflicción.
11Lo	hice	por	mí,	por	causa	de	mí	mismo,	para	que	mi	nombre	no	sea



profanado,	pues	no	daré	a	ningún	otro	mi	honra.
12»Jacob,	 yo	 te	 he	 llamado;	 Israel,	 escúchame:	 Sólo	 yo	 soy	 el

primero,	y	sólo	yo	soy	el	último.1
13Con	mi	propia	mano	establecí	 la	 tierra;	 con	 la	palma	de	mi	mano
derecha	medí	los	cielos	y,	cuando	los	llamé,	juntos	se	presentaron	ante
mí.

14»Júntense	 todos	 ustedes,	 y	 escuchen:	 ¿Quién	 de	 ellos	 puede
anunciar	 estas	 cosas?	Aquel	 a	quien	yo,	 el	Señor,	 amo,	 cumplirá	mi
voluntad	en	Babilonia,	y	descargará	su	brazo	sobre	los	caldeos.
15Soy	yo	quien	ha	hablado;	soy	yo	quien	lo	llamó	y	lo	hizo	venir;	por
lo	tanto,	sus	acciones	serán	prosperadas.»

16Acérquense	 a	 mí	 y	 escuchen	 esto.	 Desde	 un	 principio	 no	 he
hablado	en	 secreto;	yo	estaba	allí	 desde	que	esto	 se	hizo	 realidad,	y
ahora	el	Señor	y	su	espíritu	me	han	enviado.
17Así	dice	el	Señor,	tu	Redentor,	el	Santo	de	Israel:
«Yo	soy	el	Señor	tu	Dios,	cuya	enseñanza	es	provechosa,	y	que	te

dirige	por	el	camino	que	debes	seguir.
18Si	 hubieras	 prestado	 atención	 a	 mis	 mandamientos,	 tu	 paz	 habría
fluido	como	un	río,	y	tu	justicia	sería	como	las	olas	del	mar;
19tu	 descendencia,	 tus	 renuevos,	 serían	 incontables	 como	 los	 granos
de	 arena,	 y	 su	 nombre	 nunca	 sería	 erradicado	 ni	 borrado	 de	 mi
presencia.»

20¡Salgan	 de	Babilonia!2	 ¡Huyan	 de	 entre	 los	 caldeos!	 ¡Anuncien
esto	 con	 voces	 de	 alegría!	 ¡Denlo	 a	 conocer,	 difúndanlo	 hasta	 los
últimos	 rincones	 de	 la	 tierra!	 ¡Digan	 que	 el	 Señor	 ha	 redimido	 a
Jacob,	su	siervo!
21Ellos	 no	 tuvieron	 sed	 cuando	 él	 los	 llevó	 a	 través	 del	 desierto,
cuando	hizo	que	brotara	para	ellos	agua	de	la	piedra,	cuando	hendió	la
peña	y	las	aguas	fluyeron.
22El	Señor	ha	dicho:	«No	hay	paz	para	los	malvados».3



Isaías	49†

Israel,	siervo	del	Señor
1¡Escúchenme,	costas	y	pueblos	lejanos!	El	Señor	me	llamó	desde

el	vientre	de	mi	madre;	tuvo	en	cuenta	mi	nombre	desde	antes	de	que
yo	naciera.
2Hizo	de	mi	boca	una	espada	aguda,	y	me	cubrió	con	la	sombra	de	su
mano;	hizo	de	mí	una	flecha	bruñida,	y	me	guardó	en	su	aljaba.
3Y	me	 dijo:	 «Israel,	 tú	 eres	mi	 siervo.	 Tú	 serás	 para	mí	motivo	 de
orgullo.»

4Pero	yo	dije:	«De	balde	he	trabajado.	He	gastado	mis	fuerzas	sin
ningún	provecho.	Pero	el	Señor	me	hará	justicia;	mi	Dios	me	dará	mi
recompensa.»

5Pero	ahora	ha	hablado	el	Señor,	el	que	me	formó	desde	el	vientre
para	 que	 fuera	 yo	 su	 siervo;	 para	 que	 reuniera	 a	 Jacob,	 para	 que
hiciera	a	Israel	volverse	a	él	(así	yo	seré	muy	estimado	a	los	ojos	del
Señor,	y	mi	Dios	será	mi	fuerza),
6y	ha	dicho:
«Muy	poca	cosa	es	para	mí	que	tú	seas	mi	siervo,	y	que	levantes	las

tribus	 de	 Jacob	 y	 restaures	 al	 remanente	 de	 Israel.	 Te	 he	 puesto
también	como	luz	de	las	naciones,1	para	que	seas	mi	salvación	hasta
los	confines	de	la	tierra.»2

7Así	 ha	 dicho	 el	 Señor,	 el	 Santo	 Redentor	 de	 Israel,	 al	 que	 es
menospreciado,	 al	 que	 es	 odiado	 por	 las	 naciones,	 al	 siervo	 de	 los
gobernantes:
«Los	reyes	y	los	príncipes	te	verán	y	se	levantarán,	y	se	inclinarán

ante	el	Señor,	porque	el	Santo	de	Israel,	que	te	ha	escogido,	es	fiel.»

Dios	promete	restaurar	a	Sión



8Así	ha	dicho	el	Señor:
«En	el	momento	favorable	te	responderé;	en	el	día	de	salvación	te

ayudaré.3	Yo	te	protegeré,	y	 tú	representarás	mi	pacto	con	el	pueblo,
para	que	restaures	la	tierra	y	heredes	las	propiedades	asoladas;
9para	que	digas	a	los	presos,	a	los	que	están	en	tinieblas:	“Salgan	de
ahí;	déjense	ver.”	En	los	caminos	y	en	todas	las	alturas	tendrán	pastos
y	allí	serán	alimentados.
10No	tendrán	hambre	ni	sed,	ni	los	agobiará	el	sol	ni	el	calor,	porque
quien	les	 tiene	misericordia	 los	guiará	y	los	 llevará	a	manantiales	de
aguas.4
11Yo	convertiré	 todos	mis	montes	 en	 caminos,	 y	mis	 calzadas	 serán
levantadas.
12Estos	que	ven	aquí	vendrán	de	lejos;	estos	otros	vendrán	del	norte	y
del	occidente,	y	aquellos	otros	vendrán	de	la	tierra	de	Sinim.»

13Ustedes,	 los	 cielos,	 ¡canten	 alabanzas!	 Y	 tú,	 tierra,	 ¡canta	 de
alegría!	 ¡Que	 prorrumpan	 los	 montes	 en	 alabanzas!	 ¡El	 Señor	 ha
consolado	a	su	pueblo,	y	se	ha	compadecido	de	sus	pobres!
14Sión	dice:	«El	Señor	me	ha	abandonado.	El	Señor	se	olvidó	de	mí.»
15¿Pero	acaso	se	olvida	la	mujer	del	hijo	que	dio	a	luz?	¿Acaso	deja
de	compadecerse	del	hijo	de	su	vientre?	Tal	vez	ella	lo	olvide,	pero	yo
nunca	me	olvidaré	de	ti.
16Yo	 te	 llevo	 grabada	 en	 las	 palmas	 de	 mis	 manos;	 siempre	 tengo
presentes	tus	murallas.
17Tus	edificadores	vendrán	apresurados,	y	saldrán	de	ti	los	que	te	han
destruido	y	asolado.
18Alza	los	ojos	y	mira	a	tu	alrededor:	Todos	estos	se	han	reunido;	han
venido	 a	 ti.	 Yo	 te	 juro	 que	 todos	 ellos	 serán	 para	 ti	 como	 un	 fino
vestido,	y	que	te	adornarán	como	a	una	novia.

—Palabra	del	Señor.
19Ciertamente	 tu	 tierra	 devastada,	 arruinada	 y	 desierta,	 será



demasiado	 estrecha	 para	 la	 multitud	 de	 tus	 habitantes,	 y	 los	 que	 te
destruyeron	serán	apartados	y	alejados.
20Aun	 los	 hijos	 de	 tu	 orfandad	 te	 dirán	 al	 oído:	 «Este	 lugar	 es
demasiado	estrecho	para	mí;	hazme	un	espacio	habitable.»
21Y	 tú	 te	pondrás	a	pensar:	«¿Y	quién	me	engendró	estos	hijos?	Yo
me	 había	 quedado	 sin	 hijos;	 estaba	 sola,	 peregrina	 y	 desterrada.
¿Quién	crió	a	éstos?	Me	había	quedado	sola;	¿dónde	estaban	éstos?»

22Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«¡Miren!	 Yo	 levantaré	 mi	 mano	 a	 las	 naciones;	 levantaré	 a	 los

pueblos	mi	bandera;	y	ellos	traerán	en	brazos	a	tus	hijos,	y	a	tus	hijas
las	traerán	en	hombros.
23Sus	 reyes	 serán	 tus	 ayos,	 y	 sus	 reinas	 tus	 nodrizas;	 ante	 ti	 se
inclinarán,	 sin	 levantar	 la	 vista	 del	 suelo,	 y	 lamerán	 el	 polvo	 de	 tus
pies.	 Sabrás	 entonces	 que	 yo	 soy	 el	 Señor,	 y	 que	 no	 quedan
avergonzados	los	que	esperan	en	mí.»

24¿Puede	 arrebatársele	 el	 botín	 al	 guerrero?	 ¿Puede	 rescatarse	 al
cautivo	del	poder	del	tirano?
25Pues	así	dice	el	Señor:
«Ciertamente	el	cautivo	será	rescatado	del	poder	del	guerrero,	y	el

botín	se	le	arrebatará	al	tirano;	yo	defenderé	tu	causa,	y	salvaré	a	tus
hijos.
26También	haré	que	los	que	te	despojaron	se	coman	su	propia	carne,	y
que	se	embriaguen	con	su	propia	sangre,	como	si	 tomaran	vino.	Así
todo	 el	 mundo	 sabrá	 que	 yo	 soy	 el	 Señor,	 el	 Fuerte	 de	 Jacob,	 tu
salvador	y	redentor.»



Isaías	50†

El	Señor	ayuda	a	quienes	confían	en	él
1Así	ha	dicho	el	Señor:
«¿Qué	pasó	con	la	carta	de	repudio,	con	la	que	repudié	a	la	madre

de	ustedes?	¿Quiénes	son	mis	acreedores,	a	quienes	yo	a	ustedes	 los
vendí?	Dense	cuenta	de	que	ustedes	fueron	vendidos	por	causa	de	sus
maldades,	y	de	que	su	madre	fue	repudiada	por	sus	rebeliones.
2¿Por	 qué	 no	 hallé	 a	 nadie	 cuando	 vine?	 ¿Por	 qué	 nadie	 respondió
cuando	 llamé?	 ¿Acaso	 mi	 mano	 ha	 perdido	 su	 poder	 de	 redimir?
¿Acaso	ya	no	 tengo	poder	para	 librar?	 ¡Fíjense	bien!	Yo	reprendo	al
mar,	y	éste	se	seca;	convierto	a	los	ríos	en	un	desierto,	y	por	la	falta	de
agua	sus	peces	se	pudren	y	se	mueren	de	sed.
3Cubro	los	cielos	de	oscuridad,	y	hago	que	se	vistan	de	luto.»

4Dios	el	Señor	me	ha	dado	una	lengua	de	sabios,	para	saber	cómo
consolar	a	 los	cansados.	Todas	 las	mañanas	despierta	mis	oídos	para
que	escuche	como	los	sabios.
5Dios	el	Señor	me	ha	abierto	los	oídos,	y	yo	no	he	sido	rebelde	ni	he
intentado	huir.
6A	los	que	me	herían	les	ofrecí	la	espalda,	y	a	los	que	me	arrancaban
la	barba	les	ofrecí	la	mejilla;	no	escondí	mi	rostro	de	las	injurias	ni	de
los	escupitajos.1

7Dios	 el	 Señor	 me	 ayudará,	 así	 que	 no	me	 avergonzaré.	 Por	 eso
endurecí	 mi	 rostro	 como	 piedra,	 pues	 bien	 sé	 que	 no	 seré
avergonzado.
8Mi	 salvador	 está	 cerca	 de	 mí;	 levantémonos	 y	 veamos	 quién	 se
atreve	 a	 contender	 conmigo.	 ¡Que	 se	 enfrente	 a	 mí	 el	 que	 quiera
acusarme!
9¡Fíjense	 bien!	 Dios	 el	 Señor	 es	 quien	 me	 ayuda;	 ¿quién	 puede



condenarme?	Fíjense	y	verán	que	todos	ellos	se	envejecerán	como	la
ropa;	¡serán	carcomidos	por	la	polilla!

10¿Quién	de	ustedes	teme	al	Señor	y	oye	la	voz	de	su	siervo?	Si	hay
alguien	 que	 ande	 en	 tinieblas	 y	 carezca	 de	 luz,	 que	 confíe	 en	 el
nombre	del	Señor,	y	que	se	apoye	en	su	Dios.
11Pero	a	todos	ustedes,	los	que	encienden	fuego	y	se	rodean	de	teas,	y
andan	a	la	luz	de	su	fuego	y	de	las	teas	que	han	encendido,	esto	es	lo
que	recibirán	de	mi	mano:	con	grandes	dolores	serán	sepultados.



Isaías	51†

Palabras	de	consuelo	para	Sión
1«Escúchenme	 ustedes,	 los	 que	 me	 buscan	 y	 van	 en	 pos	 de	 la

justicia.	Miren	la	piedra	de	donde	ustedes	fueron	cortados;	el	hueco	de
la	cantera	de	donde	fueron	sacados.
2Miren	a	Abrahán,	su	padre;	miren	a	Sara,	la	mujer	que	los	dio	a	luz.
Cuando	él	era	uno	solo,	yo	lo	llamé,	lo	bendije	y	lo	multipliqué.
3Yo,	el	Señor,	consolaré	a	Sión;	consolaré	todos	sus	páramos.	Haré	de
su	desierto	un	paraíso,	de	 su	 soledad	un	huerto	mío,	y	en	ella	habrá
gozo	y	alegría;	alabanzas	y	voces	de	canto.

4»Pueblo	mío,	¡préstame	atención!	Nación	mía,	¡escúchame!	De	mí
saldrá	la	ley;	mi	justicia	será	la	luz	de	los	pueblos.
5Ya	 está	 cerca	 mi	 justicia;	 ya	 ha	 salido	 mi	 salvación.	 Mis	 brazos
juzgarán	a	los	pueblos,	pues	los	habitantes	de	la	costa	esperan	en	mí,	y
en	mi	brazo	han	puesto	su	esperanza.
6Levanten	los	ojos	a	los	cielos,	y	vuelvan	la	mirada	hacia	la	tierra:	los
cielos	se	desvanecerán	como	el	humo,	la	tierra	se	envejecerá	como	la
ropa,	 y	 así	 también	 perecerán	 sus	 habitantes;	 pero	 mi	 salvación
permanecerá	para	siempre,	¡mi	justicia	no	perecerá!

7»Escúchenme	ustedes,	pueblo	que	conoce	la	justicia	y	que	lleva	mi
enseñanza	en	su	corazón:	No	tengan	miedo	de	 las	afrentas	humanas,
ni	se	desanimen	por	sus	ultrajes,
8porque	la	polilla	se	los	comerá	como	a	un	vestido;	los	gusanos	se	los
comerán	como	a	 la	 lana;	pero	mi	 justicia	permanecerá	para	siempre,
¡mi	salvación	será	la	misma	por	los	siglos	de	los	siglos!»

9¡Despiértate,	 brazo	 del	 Señor!	 ¡Despierta	 y	 revístete	 de	 poder!
¡Despiértate	como	en	los	días	de	antaño,	como	en	los	siglos	pasados!
¿Acaso	no	eres	tú	el	que	partió	en	dos	a	Rajab,	el	que	hirió	de	muerte



al	monstruo	del	mar?
10¿No	 eres	 tú	 el	 que	 secó	 el	mar,	 las	 aguas	 del	mar	 profundo?	 ¿No
eres	el	que	hizo	del	fondo	del	mar	un	camino,	para	que	por	él	pasaran
los	redimidos?
11Los	 redimidos	 del	 Señor	 volverán	 a	 Sión	 entre	 cantos	 de	 alegría.
Sobre	ellos	reposará	un	gozo	infinito;	rebosarán	de	gozo	y	alegría,	y	el
dolor	y	los	gemidos	huirán	de	ellos.

12«Yo	mismo	soy	su	consolador.	¿Quién	eres	tú	para	tener	miedo	de
hombres	mortales,	que	son	como	la	paja?
13Ya	te	has	olvidado	del	Señor,	tu	Hacedor,	que	extendió	los	cielos	y
estableció	 la	 tierra.	Todo	el	día	 lo	pasas	 temiendo	la	furia	del	que	 te
oprime	y	amenaza	con	destruirte.	Pero	¿en	dónde	está	la	furia	de	ese
opresor?
14El	que	ahora	está	preso	y	agobiado	pronto	será	puesto	en	 libertad;
no	morirá	en	la	mazmorra,	ni	carecerá	de	alimento.
15Yo	soy	el	Señor	tu	Dios,	el	que	agita	el	mar	y	hace	rugir	sus	olas.
Mi	nombre	es	Señor	de	los	ejércitos.
16Yo	he	puesto	mis	palabras	en	tu	boca,	y	te	he	cubierto	con	la	sombra
de	mi	mano.	Yo	extendí	los	cielos	y	puse	los	cimientos	de	la	tierra.	Yo
le	he	dicho	a	Sión:	“Tú	eres	mi	pueblo.”»

17¡Despierta,	 Jerusalén!	 Tú,	 que	 bebiste	 de	 la	mano	 del	 Señor	 el
cáliz	de	su	ira,	¡despierta!	Tú,	que	bebiste	hasta	la	última	gota	el	cáliz
de	aturdimiento,	¡levántate!1
18De	todos	los	hijos	que	diste	a	luz,	no	hay	uno	solo	que	te	guíe;	de
todos	los	hijos	que	criaste,	no	hay	uno	solo	que	te	tome	de	la	mano.
19Dos	 cosas	 te	 han	 acontecido:	 Violencia	 y	 destrucción;	 ¿quién	 te
consolará?	Hambre	y	espada;	¿quién	te	compadecerá?
20Tus	hijos	perdieron	 las	 fuerzas;	quedaron	 tendidos	en	 los	cruceros
de	 los	caminos,	atrapados	como	antílopes,	y	 recibiendo	 todo	el	peso
de	la	ira	e	indignación	del	Señor	tu	Dios.



21Por	 eso	 tú,	 que	 estás	 afligida,	 y	 que	 sin	 haber	 tomado	 vino	 estás
borracha,	escucha	bien	esto:
22Así	ha	dicho	el	Señor	tu	Dios,	el	Dios	que	aboga	por	su	pueblo:
«Ya	he	quitado	de	tu	mano	el	cáliz	de	aturdimiento,	y	la	última	gota

del	cáliz	de	mi	ira.	Nunca	más	volverás	a	beberlo.
23Ahora	lo	pondré	en	las	manos	de	los	que	te	afligieron;	de	aquellos
que	te	dijeron:	“Inclínate,	que	vamos	a	pasar	por	encima	de	ti.”	Y	tú
les	serviste	de	suelo,	y	fuiste	para	ellos	el	camino	por	el	que	pasaron.»



Isaías	52
Dios	librará	a	Sión	del	cautiverio

1¡Despierta,	Sión,	despierta!	¡Revístete	de	poder,	Jerusalén!	¡Ponte
tu	mejor	ropa,	ciudad	santa!1	¡Nunca	más	vendrá	a	ti	gente	impura	e
incircuncisa!
2¡Sacúdete	 el	 polvo,	 Jerusalén,	 y	 levántate	 para	 reinar!	 ¡Quítate	 del
cuello	esas	ataduras,	cautiva	hija	de	Sión!
3Porque	así	dice	el	Señor:
«Ustedes	fueron	vendidos,	pero	no	a	cambio	de	dinero,	así	que	sin

dinero	serán	rescatados.»
4Así	también	dice	Dios,	el	Señor:
«En	el	pasado	mi	pueblo	bajó	a	Egipto	para	vivir	allá,	y	los	asirios

lo	cautivaron	sin	motivo.
5Y	ahora	¿a	quién	tengo	aquí?	Mi	pueblo	es	llevado	injustamente;	los
que	lo	dominan	lo	hacen	aullar	de	dolor,	y	mi	nombre	es	blasfemado2
todo	el	día	y	sin	cesar.

—Palabra	del	Señor.
6»Por	 lo	 tanto,	 cuando	 llegue	el	momento	mi	pueblo	conocerá	mi

nombre.	Yo	mismo	lo	he	dicho,	y	yo	estaré	allí	presente.»
7¡Cuán	hermosos	son,	sobre	los	montes,	los	pies	del	que	trae	buenas

nuevas!	Los	pies	del	que	anuncia	la	paz,3	del	que	trae	buenas	noticias,
del	que	anuncia	salvación,	del	que	le	dice	a	Sión:	«¡Tu	Dios	reina!»

8¡Tus	atalayas	dejan	oír	su	voz!	¡Al	unísono	lanzan	voces	de	júbilo!
¡Con	sus	propios	ojos	ven	que	el	Señor	vuelve	a	Sión!
9Páramos	de	Jerusalén,	 ¡canten	alabanzas	y	alégrense	a	una	voz!	¡El
Señor	ha	consolado	a	su	pueblo,	ha	redimido	a	Jerusalén!
10El	 Señor	 ha	 desnudado	 su	 santo	 brazo	 a	 la	 vista	 de	 todas	 las
naciones,	 y	 todos	 los	 confines	 de	 la	 tierra	 verán	 la	 salvación	 de



nuestro	Dios.
11¡Apártense,	 apártense!	 ¡Salgan	 de	 ahí,	 y	 no	 toquen	 nada

inmundo!4	 ¡Salgan	 de	 esa	 ciudad	 y	 purifíquense,	 pues	 son	 ustedes
portadores	de	los	utensilios	del	Señor!
12Ciertamente	 no	 saldrán	 ustedes	 de	 prisa	 ni	 huyendo	 de	 nadie:	 ¡El
Señor	irá	a	la	vanguardia!	¡El	Dios	de	Israel	irá	a	la	retaguardia!

Sufrimientos	del	siervo	del	Señor
13¡Aquí	está	mi	siervo!	Será	prosperado,	engrandecido	y	exaltado;

será	puesto	muy	en	alto.
14Muchos	 se	 asombrarán	 al	 verlo.	 Su	 semblante	 fue	 de	 tal	 manera
desfigurado,	que	no	parecía	un	ser	humano;	su	hermosura	no	era	la	del
resto	de	los	hombres.
15Muchas	naciones	se	asombrarán	de	él.	Los	reyes	callarán	al	verlo,
porque	verán	algo	que	nunca	 les	 fue	contado,	y	entenderán	algo	que
jamás	habían	oído.5



Isaías	53
1¿Quién	ha	creído	a	nuestro	anuncio?1
¿En	quién	se	ha	manifestado	el	brazo	del	Señor?2
2Crecerá	ante	él	como	un	renuevo,
como	raíz	en	tierra	seca.
No	tendrá	una	apariencia	atractiva,
ni	una	hermosura	impresionante.
Lo	veremos,	pero	sin	atractivo	alguno
para	que	más	lo	deseemos.
3Será	despreciado	y	desechado
por	la	humanidad	entera.
Será	el	hombre	más	sufrido,
el	más	experimentado	en	el	sufrimiento.
¡Y	nosotros	no	le	daremos	la	cara!
¡Será	menospreciado!	¡No	lo	apreciaremos!
4Con	todo,	él	llevará	sobre	sí	nuestros	males,
y	sufrirá	nuestros	dolores,3
mientras	nosotros	creeremos	que	Dios
lo	ha	azotado,	lo	ha	herido	y	humillado.
5Pero	él	será	herido	por	nuestros	pecados;
¡molido	por	nuestras	rebeliones!
Sobre	él	vendrá	el	castigo	de	nuestra	paz,
y	por	su	llaga	seremos	sanados.4
6Todos	perderemos	el	rumbo,	como	ovejas,5
y	cada	uno	tomará	su	propio	camino;
pero	el	Señor	descargará	sobre	él
todo	el	peso	de	nuestros	pecados.
7Se	verá	angustiado	y	afligido,
pero	jamás	emitirá	una	queja;



será	llevado	al	matadero,	como	un	cordero;6
y	como	oveja	delante	de	sus	trasquiladores
se	callará	y	no	abrirá	su	boca.
8Sufrirá	la	cárcel,	el	juicio	y	la	muerte;
¿y	quién	entonces	contará	su	historia,
si	él	será	arrancado	por	completo
de	este	mundo	de	los	vivientes7
y	morirá	por	el	pecado	de	mi	pueblo?
9Se	le	dará	sepultura	con	los	impíos;
morirá	en	compañía	de	malhechores;
a	pesar	de	que	nunca	hizo	violencia	a	nadie,
ni	jamás	profirió	una	sola	mentira.8
10Pero	al	Señor	le	pareció	bien
quebrantarlo	y	hacerlo	padecer.
Cuando	se	haya	presentado	a	sí	mismo
como	ofrenda	para	la	expiación	de	pecado,
verá	a	su	descendencia,	tendrá	una	larga	vida,
y	por	medio	de	él	se	verá	prosperada
la	voluntad	del	Señor.
11Verá	el	fruto	de	su	propia	aflicción,
y	se	dará	por	satisfecho.
Mi	siervo	justo	justificará	a	muchos
por	medio	de	su	conocimiento,
y	él	mismo	llevará	las	iniquidades	de	ellos.
12Por	eso	yo	le	daré	parte	con	los	grandes,
y	él	repartirá	despojos	con	los	fuertes.
Porque	él	derramará	su	vida	hasta	la	muerte
y	será	contado	entre	los	pecadores;9
llevará	sobre	sí	mismo	el	pecado	de	muchos,
y	orará	en	favor	de	los	pecadores.

Continuar	con	el	próximo	capítulo



U
EL	SIERVO	REY	SUFRIENTE

sted	 ya	 oyó	 estos	 versículos	 bíblicos	 tan	 conocidos.	Hasta	 quizá
los	 aprendió	 de	 memoria:	 “Pero	 él	 será	 herido	 por	 nuestros

pecados;	¡molido	por	nuestras	rebeliones!	Sobre	él	vendrá	el	castigo	de
nuestra	 paz,	 y	 por	 su	 llaga	 seremos	 sanados”	 (Is	 53:5).	 “No	 hará
pedazos	la	caña	quebrada”	(42:3).	Él	“será	contado	entre	los	pecadores;
llevará	 sobre	 sí	mismo	 el	 pecado	 de	muchos”	 (53:12).	 También	 debe
haber	 entonado	 los	 muy	 conocidos	 himnos:	 “Cabeza	 ensangrentada,
cubierta	 de	 sudor”	 (CCr	 63),	 “Mirad	 al	 rey	 del	 mundo,	 maltrecho	 y
moribundo”	(CCr	62),	y	“Oh	Cordero	inocente,	al	vil	madero	clavado”
(CCr	425).	Algunos	de	los	pasajes	de	la	Biblia	más	conocidos	son	parte
de	los	cánticos	del	Siervo	sufriente.	Durante	siglos,	los	compositores	de
himnos	han	extraído	la	abundante	imaginería	de	los	cánticos	del	Siervo
para	crear	himnos	de	permanente	consuelo.
El	Espíritu	Santo	 inspiró	a	 Isaías	para	que	 redactara	cuatro	cánticos

del	 Siervo	 sufriente	 (42:1-9;	49:1-13;	 50:4-11;	 52:13-53:12).	 Con	 una
impresionante	claridad,	700	años	antes	del	nacimiento	del	Siervo,	Isaías
representó	vívidamente	su	vida	desde	el	pesebre	hasta	el	sepulcro	y	 la
resurrección.	Consignó	cómo	el	Siervo,	nacido	de	una	virgen,	expiaría
los	pecados	del	mundo	con	su	propio	sufrimiento	y	muerte.	Ningún	otro
ser	humano	podía	cumplir	la	misión	del	Siervo.

El	Siervo	es	un	Rey	humilde
El	 Antiguo	 Testamento	 brinda	 una	 copiosa	 imaginería	 relacionada

con	 el	 rey	 de	 Israel,	 el	 templo,	 y	 el	 país.	Leemos	 acerca	 de	Dios	 que
lleva	a	cabo	la	salvación	de	su	pueblo	por	medio	del	Rey	escogido	por
él,	 que	 mora	 con	 su	 pueblo	 en	 el	 templo	 y	 lo	 restituye	 a	 la	 tierra
prometida	 tiempo	 atrás.	Más	 aún,	 Isaías	 define	 el	 papel	 real	 de	 Dios
como	el	de	un	siervo.	El	Mesías,	descendiente	real	del	rey	David,	será
un	 Rey	 radicalmente	 diferente	 de	 todos	 los	 reyes	 anteriores.
Ciertamente,	este	Rey	pondrá	de	manifiesto	la	justicia	para	los	gentiles,
incluso	para	toda	la	tierra	(42:1,	4),	pero	vendrá	callada	y	humildemente
(53:2).	Este	Rey	no	vendrá	para	que	lo	sirvan	sus	súbditos,	sino	que	él
será	siervo	de	ellos.	Ofrecerá	su	vida	por	todo	el	género	humano.



En	 los	 cánticos	del	Siervo	Dios	 le	 concedió	 a	 Isaías,	 su	profeta,	 un
vistazo	del	futuro,	mucho	más	allá	del	inminente	juicio	sobre	Jerusalén
y	 el	 exilio	 babilónico.	 Isaías	 escribió	 acerca	 del	 día	 en	 el	 que	 Dios
mismo,	en	su	naturaleza	humana,	habitará	con	su	pueblo	para	servirlo,	a
él	y	a	todas	las	naciones.	Por	ejemplo,	en	el	cp	49	el	Siervo	habla	de	su
misión	 de	 traer	 salvación	 para	 Israel	 y	 ser	 una	 luz	 para	 los	 gentiles.
Tomará	sobre	sí	los	pecados	del	mundo,	pasados,	presentes,	y	futuros,	y
se	 ofrecerá	 como	 el	 sacrificio	 perfecto	 para	 hacer	 reparación	 por	 esos
pecados.

Un	Rey	único	en	su	clase
El	Rey	no	atraerá	la	atención	sobre	su	persona	(42:2).	Sujetado	a	una

muy	 grande	 humillación	 (52:14),	 su	 aspecto	 sobresaltará	 y	 llenará	 de
asombro	a	otros	reyes	(52:15).	Despreciado	y	rechazado	por	el	pueblo,
será	el	hombre	más	sufrido,	a	quien	no	estimarán	en	gran	medida	(53:3).
Al	 ser	 acusado,	 este	 Rey	 inocente	 no	 se	 defenderá,	 sino	 que
permanecerá	 callado	 (53:7).	 El	 Rey	 “traerá	 la	 justicia	 a	 las	 naciones”
(42:1),	un	hecho	que	aparentará	ser	un	malparto	de	la	justicia,	ya	que	el
culpable	 quedará	 en	 libertad	 y	 el	 inocente	 será	 condenado	 a	 muerte
(53:8).
Menospreciado	por	 su	 propio	 pueblo,	 el	 Siervo	 sufriente	 recibirá	 la

adoración	de	príncipes.	Desechado	por	el	hombre	común,	 los	 reyes	 se
movilizarán	para	verlo	(49:7).	A	este	Rey	lo	golpearán,	le	infligirán	toda
clase	 de	 daño,	 y	 le	 escupirán	 (53:4).	 Lo	 llenarán	 de	 moretones,	 lo
acosarán,	y	 azotarán	 (53:5).	A	 sus	 torturadores	 les	 ofrecerá	 la	mejilla,
permitiendo	que	le	arranquen	la	barba	(50:6).	Aunque	inocente	de	toda
violencia	 y	 engaño,	 será	 llevado	 a	 morir	 junto	 con	 malhechores,	 y
sepultado	con	los	impíos	(53:9).	¿Quién	se	asemeja	a	este	Siervo	Rey?

Apartado	por	el	Padre
Is	42:1	 registra	 la	 presentación,	 por	 parte	 del	 Padre,	 de	 este	 Siervo

sufriente	 y	 su	 obra:	 “¡Aquí	 está	mi	 siervo,	mi	 escogido,	 en	 quien	me
complazco!	 Yo	 lo	 sostengo;	 sobre	 él	 reposa	 mi	 espíritu.	 Él	 traerá	 la
justicia	a	las	naciones.”	Este	Siervo	es	el	muy	singular	Siervo	escogido
del	Padre.	El	Padre	lo	reconoce	sin	vacilar.	Él	es	el	que	el	Padre	escogió
para	esta	excepcional	posición	de	honor.	Es	aquel	en	el	cual	el	Padre	se



deleita	enormemente.	Estando	al	tanto	de	lo	difícil	de	la	misión	que	le
ha	asignado	a	este	Siervo	Rey,	el	Padre	le	confiere	su	Espíritu	a	fin	de
equiparlo	para	su	trabajo	tan	peculiar.
Siglos	 después	 de	 que	 Isaías	 hubo	 coronado	 su	 trabajo	 profético,

estando	Juan	bautizando	a	Jesús	en	el	 Jordán,	 la	voz	del	Padre	 resonó
desde	 el	 cielo	 con	 referencia	 al	 cántico	 del	 Siervo:	 “Éste	 es	 mi	 Hijo
amado,	 en	 quien	 me	 complazco”	 (Mt	 3:17;	 cf	 Is	 42:1).	 El	 Espíritu
descendió	desde	los	cielos	en	forma	de	paloma	y	fue	a	reposar	sobre	el
Hijo	(cf	 Is	42:1).	Más	 tarde	(Lc	4:18),	el	Siervo	sufriente	comenzó	su
ministerio	público	leyendo	las	palabras	de	Is	61:1:	“El	espíritu	de	Dios
el	Señor	está	sobre	mí.”	Y	entonces	proclamó:	“Hoy	se	ha	cumplido	esta
Escritura	 delante	 de	 ustedes”	 (Lc	 4:21).	 Tiempo	 después,	 cuando	 el
Siervo	se	dirigía	a	Jerusalén	a	cumplir	su	cruenta	misión	en	la	cruz,	el
Padre	 nuevamente	 afirmó	 su	 complacencia	 con	 su	 Hijo	 y	 su	 trabajo,
diciendo:	“Éste	es	mi	Hijo	amado,	en	quien	me	complazco”	(Mt	17:5).

El	Siervo	sufre	por	usted
“Pero	 él	 será	 herido	 por	 nuestros	 pecados;	 ¡molido	 por	 nuestras

rebeliones!	 Sobre	 él	 vendrá	 el	 castigo	 de	 nuestra	 paz,	 y	 por	 su	 llaga
seremos	sanados”	(Is	53:5).	Con	 estas	 palabras	 poéticas	 Isaías	 expone
con	 claridad	 la	 profecía.	 Explica	 por	 qué	 fue	 necesario	 que	 el	 Siervo
Rey	sufriera.	¡El	Dios	todopoderoso	adoptó	la	naturaleza	humana	con	la
finalidad	 de	 que	 lo	 humillaran,	 torturaran,	 y	 mataran	 para	 librarlo	 a
usted	 de	 sus	 pecados!	 Fue	 herido,	 por	 usted.	 Fue	 crucificado	 a	 fin	 de
lograr	 la	 paz	 con	Dios,	 por	 usted.	 Por	medio	 de	 su	 accionar	 como	 el
Siervo	sufriente,	obra	salud,	para	usted.	¿Hay	alguien	que	se	parezca	a
este	Siervo	Rey?	¿Quién	se	parece	a	este	Dios?

No	hay	otro	Dios	que	ame	y	perdone	como	su	Dios	(Miq	7:18).	He
aquí	 el	 Siervo	 Rey	 sufriente	 que	murió	 por	 usted,	 a	 fin	 de	 que	 usted
pueda	vivir	como	rey	por	toda	la	eternidad	junto	a	él.



Isaías	54†

El	eterno	amor	del	Señor	por	Israel
1Así	ha	dicho	el	Señor:
«¡Regocíjate,	mujer	estéril,	tú	que	no	dabas	a	luz!	¡Eleva	tu	canto	y

da	voces	de	júbilo,	tú	que	nunca	estuviste	de	parto!	¡Más	hijos	tendrá
la	desamparada	que	la	casada!1
2¡Extiende	el	sitio	de	tu	tienda!	¡Alarga	las	cortinas	de	tus	aposentos!
¡No	te	midas!	¡Extiende	las	cuerdas	y	refuerza	las	estacas!
3Porque	 vas	 a	 extenderte	 a	 la	 derecha	 y	 a	 la	 izquierda,	 y	 tu
descendencia	heredará	naciones	y	habitará	las	ciudades	asoladas.

4»No	 tengas	miedo,	 que	 no	 serás	 confundida;	 no	 te	 avergüences,
que	no	serás	afrentada.	Al	contrario,	te	olvidarás	de	la	vergüenza	de	tu
juventud,	y	no	volverás	a	acordarte	de	la	afrenta	de	tu	viudez.
5Tu	marido	es	tu	Creador,	y	su	nombre	es	el	Señor	de	los	ejércitos;	tu
Redentor	 es	 el	 Santo	 de	 Israel,	 y	 su	 nombre	 es	 el	 Dios	 de	 toda	 la
tierra.
6Yo,	 el	 Señor,	 te	 lo	 he	 dicho:	 Te	 llamé	 cuando	 eras	 una	 mujer
abandonada	y	de	espíritu	decaído;	cuando	eras	como	una	joven	esposa
que	ha	sido	repudiada.
7Es	 verdad:	 te	 abandoné	 por	 un	 poco	 de	 tiempo,	 pero	 volveré	 a
recogerte	con	grandes	misericordias.
8Estaba	 yo	 un	 poco	 enojado	 cuando	 por	 algún	 tiempo	 no	 quise	 ni
verte;	pero	volveré	a	tenerte	compasión	y	misericordia	eterna.	Lo	digo
yo,	que	soy	tu	Señor	y	Redentor.

9»Esto	será	para	mí	semejante	a	 los	días	de	Noé,	cuando	 juré	que
nunca	más	 las	 aguas	 del	 diluvio	 volverían	 a	 cubrir	 la	 tierra.2	 Ya	 he
jurado	que	no	volveré	a	enojarme	contra	ti,	ni	te	reñiré.
10Podrán	 moverse	 los	 montes,	 podrán	 temblar	 las	 colinas,	 pero	 mi



misericordia	 jamás	 se	 apartará	 de	 ti,	 ni	 se	 romperá	mi	 pacto	 de	 paz
contigo.	Lo	digo	yo,	el	Señor,	quien	tiene	de	ti	misericordia.

11»¡Pobrecita!	La	 tempestad	 te	ha	azotado,	y	nadie	 te	ha	brindado
consuelo.	Pero	voy	a	ponerte	por	cimientos	piedras	de	carbunclo	y	de
zafiro.
12Tus	 ventanas	 las	 haré	 de	 piedras	 preciosas,	 tus	 puertas	 serán	 de
piedra	de	carbunclo,	y	toda	tu	muralla	será	de	piedras	preciosas.3
13Yo,	 el	 Señor,	 enseñaré	 a	 todos	 tus	 hijos,4	 y	 su	 paz	 se	 verá
multiplicada.
14Tu	adorno	 será	 la	 justicia.	Y	no	 tendrás	nada	que	 temer	porque	 la
opresión	se	alejará	de	ti,	y	nunca	más	se	te	volverá	a	acercar.
15Si	alguno	conspira	contra	ti,	no	será	con	mi	ayuda;	el	que	contra	ti
conspire,	caerá	muerto	ante	tus	propios	ojos.
16Yo	he	creado	al	herrero,	al	que	atiza	 las	ascuas	en	el	 fuego	y	saca
luego	 la	 herramienta	 para	 hacer	 su	 obra;	 y	 yo	 he	 creado	 también	 al
destructor,	para	que	destruya.
17No	 saldrá	 victoriosa	 ninguna	 arma	 que	 se	 forje	 contra	 ti.	 Y	 tú
condenarás	a	toda	lengua	que	en	el	juicio	se	levante	contra	ti.	Ésta	es
la	herencia	de	los	siervos	del	Señor.	Su	salvación	viene	de	mí.	Yo,	el
Señor,	lo	he	dicho.



Isaías	55†

Misericordia	gratuita	para	todos
1»Todos	ustedes,	los	que	tienen	sed:	Vengan	a	las	aguas;1	y	ustedes,

los	 que	 no	 tienen	 dinero,	 vengan	 y	 compren,	 y	 coman.	 Vengan	 y
compren	vino	y	leche,	sin	que	tengan	que	pagar	con	dinero.
2¿Por	qué	gastan	su	dinero	en	 lo	que	no	alimenta,	y	su	sueldo	en	 lo
que	 no	 les	 sacia?	 Escúchenme	 bien,	 y	 coman	 lo	 que	 es	 bueno;
deléitense	con	la	mejor	comida.
3Inclinen	 su	 oído,	 y	 vengan	 a	mí;	 escuchen	 y	 vivirán.	 Yo	 haré	 con
ustedes	un	pacto	 eterno,	que	es	 el	de	mi	 invariable	misericordia	por
David.2
4Yo	lo	puse	como	testigo	para	los	pueblos,	y	como	jefe	y	maestro	de
las	naciones.
5Por	causa	del	Señor	tu	Dios,	por	el	Santo	de	Israel	que	te	ha	honrado,
llamarás	 a	 gente	 que	 no	 conocías;	 pueblos	 que	 nunca	 te	 conocieron
correrán	a	ti.»

6Busquen	al	Señor	mientras	pueda	ser	hallado;	llámenlo	mientras	se
encuentre	cerca.
7¡Que	 dejen	 los	 impíos	 su	 camino,	 y	 los	 malvados	 sus	 malos
pensamientos!	 ¡Que	 se	 vuelvan	 al	 Señor,	 nuestro	 Dios,	 y	 él	 tendrá
misericordia	de	ellos,	pues	él	sabe	perdonar	con	generosidad!

8El	Señor	ha	dicho:
«Mis	pensamientos	no	son	los	pensamientos	de	ustedes,	ni	son	sus

caminos	mis	caminos.
9Así	como	los	cielos	son	más	altos	que	la	tierra,	también	mis	caminos
y	mis	pensamientos	son	más	altos	que	los	caminos	y	pensamientos	de
ustedes.

10»Así	como	 la	 lluvia	y	 la	nieve	caen	de	 los	cielos,	y	no	vuelven



allá,	 sino	que	 riegan	 la	 tierra	y	 la	hacen	germinar	y	producir,	con	 lo
que	dan	semilla	para	el	que	siembra	y	pan	para	el	que	come,3
11así	 también	 mi	 palabra,	 cuando	 sale	 de	 mi	 boca,	 no	 vuelve	 a	 mí
vacía,	 sino	 que	 hace	 todo	 lo	 que	 yo	 quiero,	 y	 tiene	 éxito	 en	 todo
aquello	para	lo	cual	la	envié.

12»Ustedes	saldrán	con	alegría,	y	volverán	en	paz;	los	montes	y	las
colinas	 cantarán	 al	 paso	 de	 ustedes,	 y	 todos	 los	 árboles	 del	 campo
aplaudirán.
13En	lugar	de	zarzas,	crecerán	cipreses;	en	lugar	de	ortigas,	crecerán
arrayanes.	Esto	dará	lustre	al	nombre	del	Señor;	¡será	una	señal	eterna
que	durará	para	siempre!»



Isaías	56†

Promesa	de	Dios	a	los	que	cumplen	su	pacto
1El	Señor	ha	dicho:
«Practiquen	 la	 justicia	 y	 ejecuten	 el	 derecho.	 Ya	 se	 acerca	 mi

salvación;	mi	justicia	pronto	va	a	manifestarse.
2¡Dichosos	 los	 que	 observan	 fielmente	 el	 día	 de	 reposo	 y	 se
mantienen	firmes	en	su	práctica	de	no	profanarlo!	¡Dichosos	los	que
refrenan	su	mano	para	no	cometer	ninguna	maldad!

3»Que	no	diga	el	 extranjero	que	me	sigue:	 “El	Señor	me	apartará
totalmente	de	su	pueblo”;	ni	diga	tampoco	el	eunuco:	“¡Miren!	¡Sólo
soy	un	árbol	seco!”
4Porque	 yo,	 el	 Señor,	 digo	 a	 los	 eunucos	 que	 observen	mis	 días	 de
reposo,	y	opten	por	hacer	lo	que	yo	quiero,	y	se	aferren	a	mi	pacto.
5En	 mi	 casa,	 y	 dentro	 de	 los	 muros	 de	 mi	 ciudad,	 los	 haré	 más
famosos	 que	 si	 hubieran	 tenido	 hijos	 e	 hijas;	 les	 daré	 un	 nombre
perpetuo,	que	jamás	será	olvidado.
6A	los	hijos	de	los	extranjeros	que	me	sigan	y	me	sirvan,	y	que	amen
mi	nombre	y	 sean	mis	 siervos;	y	a	 todos	 los	que	observen	el	día	de
reposo	y	no	lo	profanen,	y	se	aferren	a	mi	pacto,
7yo	 los	 llevaré	a	mi	santo	monte,	para	que	se	alegren	en	mi	casa	de
oración.	Sus	holocaustos	y	 sus	 sacrificios	 serán	bien	 recibidos	 sobre
mi	altar,	porque	mi	casa	será	 llamada	casa	de	oración	para	 todos	 los
pueblos.1
8Todavía	habré	de	reunir	con	ustedes	a	otros	que	estoy	por	reunir.

—Palabra	de	Dios	el	Señor,	a	los	dispersos	de	Israel.

Contra	los	malos	guías



9»Ustedes,	bestias	del	campo,	y	ustedes	fieras	del	bosque,	¡vengan
y	devoren!
10Todos	 los	 que	 vigilan	 a	mi	 pueblo	 son	 ciegos	 e	 ignorantes;	 todos
ellos	 son	 como	 perros	 mudos,	 que	 ni	 ladrar	 pueden:	 siempre
somnolientos	y	echados,	¡les	encanta	dormir!
11Son	como	perros:	¡comilones	e	insaciables!	Y	quienes	los	guían	no
saben	entender;	todos	ellos	van	por	su	propio	camino,	cada	uno	va	por
su	lado,	buscando	su	propio	provecho.
12Los	invitan	a	tomar	vino	y	a	emborracharse	con	sidra,	mientras	les
aseguran	que	el	día	de	mañana	será	mejor	que	el	presente.



Isaías	57†

Condenación	de	la	idolatría	de	Israel
1»Mueren	los	hombres	justos,	pero	eso	a	nadie	le	importa.	Muere	la

gente	piadosa,	sin	que	nadie	entienda	que	su	muerte	es	resultado	de	la
maldad.
2Todos	los	que	obedecen	a	Dios	pasan	a	mejor	vida	y	reposan	en	su
lecho	de	muerte.
3Pero	ustedes,	hijos	de	hechicera;	ustedes,	descendientes	de	adúlteros
y	de	rameras,	¡vengan	para	acá!
4¿De	quién	creen	que	se	burlan?	¿Contra	quién	abren	tanto	la	boca	y
alargan	 la	 lengua?	 ¿Acaso	 no	 son	 ustedes	 unos	 hijos	 rebeldes,	 una
generación	de	mentirosos?
5Bajo	 todo	árbol	 frondoso	 se	 encienden	de	 lujuria,	y	 en	 los	valles	y
entre	las	grietas	sacrifican	a	sus	propios	hijos.
6En	 las	piedras	 lisas	del	valle	 tienes	 tu	parte;	 ellas	 te	han	 tocado	en
suerte,	 pues	 a	 ellas	 presentaste	 ofrendas	 y	 ofreciste	 sacrificios	 de
libación.	¿Y	no	habré	de	castigar	estas	cosas?
7Sobre	 un	 monte	 alto	 y	 empinado	 tendiste	 tu	 cama,	 y	 allí	 también
subiste	a	ofrecer	sacrificios.
8Tras	 la	 puerta	 y	 el	 umbral	 colgaste	 tus	 talismanes;	 te	 descubriste
delante	 de	 otros,	 pero	 no	 delante	 de	 mí;	 ensanchaste	 tu	 cama	 y	 te
subiste	a	ella,	e	hiciste	un	pacto	con	ellos.	¡Preferiste	más	la	cama	de
ellos,	dondequiera	que	la	veías!
9Te	 presentaste	 ante	 Moloc	 llevándole	 ungüentos,	 multiplicaste	 tus
perfumes,	 enviaste	 tus	 embajadores	 a	 tierras	 lejanas,	 y	 te	 hundiste
hasta	las	profundidades	del	sepulcro.
10Te	 cansaste	 de	 andar	 por	 tantos	 caminos,	 pero	 nunca	 desististe.
Siempre	hallaste	nuevos	bríos,	y	no	te	diste	por	vencida.



11»¿Y	de	quién	te	asustaste?	¿Quién	te	hizo	sentir	tanto	miedo,	que
fuiste	 falsa	 conmigo?	 ¡No	 te	 acordaste	 de	 mí,	 ni	 me	 tuviste	 en	 tus
pensamientos!	Hace	mucho	tiempo	que	yo	he	guardado	silencio,	pero
tú	nunca	me	has	temido.
12Yo	daré	a	conocer	tu	justicia	y	tus	obras,	y	éstas	de	nada	te	servirán.

13»Cuando	pidas	ayuda,	 ¡que	vengan	a	 salvarte	 tus	 ídolos!	Pero	a
todos	ellos	se	los	llevará	el	viento;	¡un	soplo	los	arrebatará!	Pero	los
que	 en	 mí	 confían	 recibirán	 la	 tierra	 como	 su	 herencia	 y	 tomarán
posesión	de	mi	santo	monte.
14Entonces	 se	 dirá:	 “¡Abran	 paso,	 abran	 paso!	 ¡Limpien	 el	 camino
para	que	mi	pueblo	no	tropiece!”
15Porque	así	ha	dicho	el	Alto	y	Sublime,	el	que	habita	la	eternidad,	y
cuyo	 nombre	 es	 santo:	 “Yo	 habito	 en	 las	 alturas,	 en	 santidad,	 pero
también	 doy	 vida	 a	 los	 de	 espíritu	 humilde	 y	 quebrantado,	 y	 a	 los
quebrantados	de	corazón.”
16Yo	no	voy	a	estar	peleando	siempre,	ni	siempre	voy	a	estar	enojado,
porque	entonces	decaerían	ante	mí	el	espíritu	y	el	hálito	de	vida	que
yo	mismo	he	creado.
17Yo	me	enojé	y	herí	a	mi	pueblo	por	su	malvada	codicia;	 tanto	me
indigné	que	les	volví	la	espalda,	pero	ellos	siguieron	el	camino	que	les
dictó	su	corazón.
18Ya	he	visto	el	camino	que	siguen,	pero	a	pesar	de	eso	los	sanaré	y
los	consolaré;	a	ellos	y	a	los	que	lloran	los	dirigiré,
19y	haré	que	con	sus	labios	digan:	“Paz	al	que	está	 lejos;	paz	al	que
está	cerca”.1	Yo,	el	Señor,	prometo	que	los	sanaré.»

20Pero	 los	 impíos	 son	como	el	mar	en	 tempestad,	cuyas	aguas	no
pueden	estarse	quietas,	y	en	su	movimiento	arrojan	cieno	y	lodo.
21Por	eso	mi	Dios	ha	dicho:	«No	hay	paz	para	los	impíos».2



Isaías	58†

El	ayuno	verdadero
1«¡Grita	a	voz	en	cuello	y	sin	descanso!	¡Levanta	la	voz	como	una

trompeta,	y	denuncia	 la	 rebelión	de	mi	pueblo!	 ¡Denuncia	el	pecado
de	la	casa	de	Jacob!
2Dicen	 que	 me	 buscan	 todos	 los	 días,	 y	 que	 quieren	 conocer	 mis
caminos,	¡como	si	fueran	gente	que	practicara	la	justicia	y	que	nunca
hubiera	 abandonado	 las	 enseñanzas	 de	 su	 Dios!	 Me	 piden	 emitir
juicios	justos,	dicen	que	quieren	acercarse	a	mí,
3y	me	preguntan:	“¿Qué	sentido	tiene	que	ayunemos,	si	no	nos	haces
caso?	¿Para	qué	afligir	nuestro	cuerpo,	si	tú	no	te	das	por	enterado?”
Pero	resulta	que	cuando	ayunan	sólo	buscan	su	propia	satisfacción,	¡y
mientras	tanto	oprimen	a	todos	sus	trabajadores!
4Sólo	 ayunan	 para	 estar	 peleando	 y	 discutiendo,	 y	 para	 dar	 de
puñetazos	 impunemente.	 Si	 quieren	 que	 su	 voz	 sea	 escuchada	 en	 lo
alto,	no	ayunen	como	hoy	día	lo	hacen.
5¿Acaso	lo	que	yo	quiero	como	ayuno	es	que	un	día	alguien	aflija	su
cuerpo,	que	incline	la	cabeza	como	un	junco,	y	que	se	acueste	sobre	el
cilicio	y	la	ceniza?	¿A	eso	le	llaman	ayuno,	y	día	agradable	al	Señor?

6»Más	bien,	el	ayuno	que	yo	quiero	es	que	se	desaten	las	ataduras
de	la	impiedad,	que	se	suelten	las	cargas	de	la	opresión,	que	se	ponga
en	libertad	a	los	oprimidos,	¡y	que	se	rompa	todo	yugo!
7Ayunar	es	que	compartas	tu	pan	con	quien	tiene	hambre,	que	recibas
en	tu	casa	a	los	pobres	vagabundos,	que	cubras	al	que	veas	desnudo,
¡y	que	no	le	des	la	espalda	a	tu	hermano!
8Si	actúas	así,	entonces	tu	luz	brillará	como	el	alba,	y	muy	pronto	tus
heridas	 sanarán;	 la	 justicia	 será	 tu	 vanguardia,	 y	 la	 gloria	 del	 Señor
será	tu	retaguardia.



9»Entonces	clamarás,	y	el	Señor	te	responderá;	lo	invocarás,	y	él	te
dirá:	 “Aquí	 estoy.	 Si	 quitas	 de	 en	 medio	 de	 ti	 el	 yugo,	 el	 dedo
amenazador,	y	el	lenguaje	hueco;
10y	si	compartes	 tu	pan	con	el	hambriento	y	satisfaces	el	hambre	de
los	afligidos,	entonces	tu	luz	brillará	entre	las	tinieblas,	y	la	oscuridad
que	te	rodea	será	como	el	mediodía.”
11Entonces	 yo,	 el	 Señor,	 te	 guiaré	 siempre,	 y	 en	 tiempos	 de	 sequía
satisfaré	 tu	sed;	 infundiré	nuevas	 fuerzas	a	 tus	huesos,	y	serás	como
un	huerto	bien	regado,	como	un	manantial	cuyas	aguas	nunca	faltarán.
12De	generación	en	generación	tus	descendientes	edificarán	las	ruinas
y	 los	 cimientos	 de	 antaño,	 y	 tú	 serás	 conocido	 como	 reparador	 de
ruinas	y	restaurador	de	calzadas	otrora	intransitables.

La	observancia	del	día	de	reposo
13»Si	en	el	día	de	reposo,	que	es	mi	día	santo,	te	refrenas	de	hacer

tu	voluntad	y	lo	llamas	día	santo	y	glorioso	del	Señor;	y	si	lo	honras
no	siguiendo	 tu	propio	camino	ni	buscando	 tu	voluntad,	ni	hablando
por	hablar,
14entonces	 hallarás	 tu	 deleite	 en	 mí.	 Yo,	 el	 Señor,	 te	 llevaré	 a	 las
alturas	de	 la	 tierra,	y	allí	 te	daré	a	comer	de	 la	herencia	de	 tu	padre
Jacob.»
La	boca	del	Señor	lo	ha	dicho.



Isaías	59†

Confesión	del	pecado	de	Israel
1Bien	 pueden	 ver	 que	 la	 mano	 del	 Señor	 no	 está	 impedida	 para

salvar,	ni	sus	oídos	se	han	agravado	para	no	oír.
2Son	las	iniquidades	de	ustedes	las	que	han	creado	una	división	entre
ustedes	y	su	Dios.	Son	sus	pecados	los	que	le	han	llevado	a	volverles
la	espalda	para	no	escucharlos.

3¡Ustedes	tienen	las	manos	manchadas	de	sangre!	¡Sus	dedos	están
llenos	de	 iniquidad!	 ¡Mienten	con	 los	 labios	y	emiten	maldad	con	 la
lengua!
4No	hay	quien	 clame	por	 la	 justicia,	 ni	 quien	 juzgue	 con	 la	 verdad;
confían	en	 lo	que	no	es,	y	profieren	mentiras;	 conciben	maldades,	y
dan	a	luz	iniquidad.
5Incuban	 huevos	 de	 áspides,	 y	 tejen	 telarañas;	 el	 que	 coma	 de	 esos
huevos,	morirá;	y	el	que	los	exprima,	sacará	de	allí	una	víbora.
6Sus	telas	no	sirven	para	vestir,	así	que	no	podrán	cubrirse	con	lo	que
hacen;	sus	obras	son	obras	de	iniquidad;	lo	que	hacen	es	producto	de
la	rapiña.
7Sus	pies	corren	al	mal	y	se	apresuran	para	derramar	sangre	inocente;
sus	 pensamientos	 son	 pensamientos	 malvados;	 en	 sus	 caminos	 sólo
hay	destrucción	y	quebrantamiento.
8No	conocen	el	camino	de	la	paz,1	ni	hay	justicia	en	sus	caminos;	sus
veredas	son	torcidas,	y	todo	el	que	las	siga	jamás	conocerá	la	paz.

9Por	 eso	 la	 justicia	 se	 alejó	 de	 nosotros,	 y	 el	 derecho	 no	 nos
alcanzó;	 esperábamos	 luz,	 y	 lo	 que	 tenemos	 son	 tinieblas;
resplandores,	y	andamos	en	la	oscuridad.
10Palpamos	la	pared	y	andamos	a	tientas,	como	si	fuéramos	ciegos	o
no	tuviéramos	ojos;	tropezamos	a	plena	luz	del	día,	como	si	fuera	de



noche;	nos	contamos	entre	los	fuertes,	y	parecemos	muertos.
11Todos	 nosotros	 gruñimos	 como	 osos,	 pero	 nuestras	 quejas	 son
gemidos	de	paloma;	esperábamos	justicia,	y	no	la	hay;	¡la	salvación	se
ha	alejado	de	nosotros!

12Ciertamente,	 nuestras	 rebeliones	 ante	 ti	 se	 han	 multiplicado;
nuestros	 pecados	 nos	 acusan,	 nuestras	 iniquidades	 nos	 persiguen,	 ¡y
bien	sabemos	que	hemos	pecado!
13Hemos	ofendido	al	Señor,	le	hemos	mentido,	nos	hemos	alejado	de
nuestro	 Dios.	 Lanzamos	 calumnias,	 nos	 rebelamos,	 y	 en	 el	 corazón
concebimos	y	hacemos	crecer	la	mentira.
14Mantenemos	lejos	de	nosotros	a	la	justicia	y	el	derecho;	la	verdad	es
obstaculizada	en	la	plaza,	y	a	la	equidad	no	se	le	permite	llegar.
15En	ninguna	parte	se	encuentra	la	verdad.	El	que	se	aparta	del	mal,
¡es	puesto	en	prisión!
El	Señor	vio	esto,	y	 le	 fue	muy	desagradable	ver	que	ya	no	había

derecho.
16Buscó	a	alguien,	y	se	asombró	al	ver	que	nadie	intervenía.	Entonces
intervino	su	brazo	para	salvar,	y	para	establecer	su	justicia:2
17se	revistió	de	 justicia	como	con	una	coraza,3	y	se	cubrió	la	cabeza
con	un	yelmo	de	victoria;4	por	vestiduras	tomó	ropas	de	venganza,	y
el	celo	por	su	pueblo	lo	cubrió	como	un	manto.
18Y	 se	 dispuso	 a	 vindicarlos,	 a	 retribuir	 con	 ira	 a	 sus	 enemigos	 y
darles	su	merecido	a	sus	adversarios	de	las	costas	lejanas.
19Del	oriente	al	occidente	temerán	el	nombre	del	Señor	y	reconocerán
su	 poder.	 Ciertamente	 el	 enemigo	 vendrá	 como	 un	 río	 caudaloso,
impulsado	por	el	espíritu	del	Señor,
20pero	el	Redentor	vendrá	a	Sión,	al	encuentro	de	todos	los	de	Jacob
que	se	arrepientan	de	su	maldad.5

—Palabra	del	Señor.
21El	Señor	ha	dicho:



«Éste	será	el	pacto	que	haré	con	ellos:	Mi	espíritu	está	sobre	 ti,	y
desde	ahora	y	para	siempre	las	palabras	que	puse	en	tu	boca	nunca	se
apartarán	de	tus	labios,	ni	de	los	labios	de	tus	hijos,	ni	de	los	labios	de
tus	nietos.»



Isaías	60†

La	futura	gloria	de	Sión
1¡Levántate,	 resplandece!	 ¡Tu	 luz	 ha	 llegado!	 ¡Ya	 la	 gloria	 del

Señor	brilla	sobre	ti!
2La	tierra	está	cubierta	de	tinieblas,	y	una	densa	oscuridad	envuelve	a
las	naciones;	pero	sobre	ti	brilla	el	Señor,	como	la	aurora;	sobre	ti	se
puede	contemplar	su	gloria.
3Tu	 luz	guiará	 los	pasos	de	 las	naciones;	 los	 reyes	se	guiarán	por	el
resplandor	de	tu	aurora.

4Levanta	la	vista	y	mira	a	tu	alrededor:	todos	estos	se	han	reunido,
han	acudido	a	ti.	Tus	hijos	vienen	de	muy	lejos;	tus	hijas	son	llevadas
en	brazos.
5Cuando	 veas	 esto,	 te	 pondrás	 radiante;	 tu	 corazón	 se	 ensanchará	 y
quedará	 maravillado	 al	 ver	 que	 a	 ti	 llega	 la	 abundancia	 del	 mar,	 y
sobre	ti	se	vuelcan	las	riquezas	de	las	naciones.
6Una	 multitud	 de	 camellos	 te	 cubrirá;	 vendrán	 a	 ti	 dromedarios	 de
Madián	 y	 de	 Efa,	 y	 todos	 los	 que	 hay	 en	 Sabá,	 cargados	 de	 oro	 e
incienso,	y	se	proclamarán	alabanzas	al	Señor.
7Todos	 los	 rebaños	 de	 Cedar	 se	 juntarán	 en	 tu	 honor,	 y	 te	 serán
servidos	 carneros	 de	 Nebayot;	 serán	 ofrecidos	 sobre	 mi	 altar	 como
ofrendas	agradables,	y	yo	embelleceré	mi	casa	con	mi	gloria.

8¿Quiénes	son	éstos	que	pasan	como	nubes?	¿Quiénes	vuelan	como
palomas	a	sus	ventanas?
9Son	los	habitantes	de	las	costas,	que	esperan	en	mí.	Al	frente	vienen
las	naves	de	Tarsis,	trayendo	a	tus	hijos	de	muy	lejos.	Y	ellos	traen	su
plata	y	 su	oro	para	honrar	el	nombre	del	Señor	 tu	Dios,	 el	Santo	de
Israel,	que	te	ha	enriquecido.

10Gente	 extranjera	 edificará	 tus	murallas,	 y	 sus	 reyes	 estarán	 a	 tu



servicio,	porque	aunque	te	castigué	cuando	me	hiciste	enojar,	una	vez
calmado	mi	enojo	tendré	compasión	de	ti.
11Las	puertas	de	tu	ciudad	siempre	estarán	abiertas;	no	se	cerrarán	ni
de	 día	 ni	 de	 noche,	 porque	 a	 ti	 serán	 traídas	 las	 riquezas	 de	 las
naciones,1	y	ante	ti	serán	paseados	sus	reyes.
12La	nación	o	el	 reino	que	no	 te	 sirvan,	 serán	destruidos	y	asolados
por	completo.
13A	ti	serán	traídos	todos	los	majestuosos	cipreses,	pinos	y	bojes	del
Líbano,	para	decorar	el	lugar	de	mi	santuario;	y	yo	daré	esplendor	al
lugar	donde	poso	mis	pies.
14Los	hijos	 de	 tus	 opresores	 vendrán	y	 se	 humillarán	 ante	 ti,	 y	 a	 tu
paso	se	inclinarán	todos	los	que	te	insultaban,2	y	te	llamarán	«Ciudad
del	Señor»,	y	también	«la	Sión	del	Santo	de	Israel».

15Aunque	 estuviste	 abandonada	 y	 fuiste	 aborrecida,	 y	 ya	 nadie
pasaba	por	ti,	haré	de	ti	un	motivo	de	orgullo	perdurable	y	de	alegría
sin	fin.
16Tu	alimento	será	lo	mejor	de	las	naciones,	libarás	la	riqueza	de	los
reyes,	y	sabrás	que	yo	soy	el	Señor,	tu	salvador	y	redentor,	el	Fuerte
de	Jacob.

17A	ti	traeré	oro	en	vez	de	bronce,	plata	en	vez	de	hierro,	bronce	en
vez	 de	 madera,	 y	 hierro	 en	 vez	 de	 piedras;	 la	 paz	 será	 quien	 te
gobierne,	y	la	justicia	será	quien	te	dirija.
18Nunca	más	volverá	a	escucharse	que	en	 tu	 tierra	hay	violencia,	ni
que	 en	 tu	 territorio	 hay	 destrucción	 ni	 quebrantamiento.	 A	 tus
murallas	 las	 llamarás	 «Salvación»,	 y	 a	 tus	 puertas	 las	 llamarás
«Alabanza».

19El	sol	no	volverá	a	ser	tu	luz	durante	el	día,	ni	te	alumbrará	más
el	 resplandor	 de	 la	 luna,	 porque	 el	 Señor	 será	 para	 ti	 una	 luz
perdurable;	tu	Dios	será	tu	gloria.3
20Tu	 sol	 no	 volverá	 a	 ponerse,	 ni	 tu	 luna	 volverá	 a	 oscurecerse,
porque	el	Señor	será	para	ti	una	luz	perdurable,	y	tus	días	de	tristeza



llegarán	a	su	fin.
21Todos	en	tu	pueblo	serán	personas	justas,	y	para	siempre	heredarán
la	tierra.	Para	gloria	mía,	serán	renuevos	de	mi	propio	campo,	¡la	obra
de	mis	manos!
22El	más	pequeño	contará	por	mil,	y	el	menor,	por	un	pueblo	fuerte.
Yo	soy	el	Señor,	y	a	su	tiempo	haré	que	esto	se	cumpla	sin	tardanza.



Isaías	61†

Buenas	noticias	para	Sión
1El	 espíritu	 de	 Dios	 el	 Señor	 está	 sobre	 mí.	 Sí,	 el	 Señor	 me	 ha

ungido;	me	ha	enviado	a	proclamar	buenas	noticias	a	los	afligidos,1	a
vendar	 a	 los	 quebrantados	 de	 corazón,	 a	 anunciar	 libertad	 a	 los
cautivos,	y	liberación	a	los	prisioneros;
2a	 proclamar	 el	 año	 de	 la	 buena	 voluntad	 del	 Señor,2	 y	 el	 día	 de	 la
venganza	de	nuestro	Dios;	a	consolar	a	todos	los	que	están	tristes;3
3a	alegrar	a	los	afligidos	de	Sión;	a	ponerles	una	diadema	en	lugar	de
ceniza,	perfume	de	gozo	en	lugar	de	tristeza,	un	manto	de	alegría	en
lugar	de	un	espíritu	angustiado.	Y	serán	llamados	«robles	de	justicia»,
plantados	por	el	Señor	para	gloria	suya.
4Las	 ruinas	antiguas	 serán	 reconstruidas,	 los	asolamientos	de	antaño
serán	levantados,	las	ciudades	en	ruinas	serán	reparadas,	junto	con	los
escombros	de	tiempos	pasados.

5Los	extranjeros	cuidarán	de	las	ovejas	de	ustedes,	y	les	servirán	en
sus	campos	y	en	sus	viñas,
6y	ustedes	serán	llamados	sacerdotes	del	Señor	y	ministros	de	nuestro
Dios;	comerán	de	 lo	mejor	de	 las	naciones,	y	se	pavonearán	con	sus
riquezas.
7En	 lugar	 de	 vergüenza,	 recibirán	 doble	 herencia;	 en	 lugar	 de
deshonra,	 se	 alegrarán	 de	 lo	 que	 reciban;	 porque	 en	 sus	 tierras
recibirán	doble	honra,	y	gozarán	de	perpetua	alegría.

8Yo,	el	Señor,	amo	la	justicia	y	aborrezco	el	robo	y	la	maldad;	así
que	afirmaré	en	verdad	sus	obras	y	haré	con	ellos	un	pacto	perpetuo.
9Sus	 hijos	 y	 descendientes	 serán	 conocidos	 entre	 las	 naciones	 y	 en
medio	de	los	pueblos;	todos	los	que	los	vean	reconocerán	que	son	el
linaje	bendito	del	Señor.



10Yo	me	regocijaré	grandemente	en	el	Señor;	mi	alma	se	alegrará
en	 mi	 Dios.	 Porque	 él	 me	 revistió	 de	 salvación;	 me	 rodeó	 con	 un
manto	de	justicia;	¡me	atavió	como	a	un	novio!,	¡me	adornó	con	joyas,
como	a	una	novia!4
11Así	como	la	tierra	produce	sus	renuevos,	y	así	como	el	huerto	hace
que	 brote	 su	 semilla,	 así	 Dios	 el	 Señor	 hará	 brotar	 la	 justicia	 y	 la
alabanza	a	los	ojos	de	todas	las	naciones.



Isaías	62†

1Por	 causa	 de	Sión	 y	 de	 Jerusalén	 no	 callaré	 ni	 descansaré,	 hasta
que	su	justicia	brille	como	la	aurora	y	su	salvación	alumbre	como	una
antorcha.
2Entonces	las	naciones	verán	tu	justicia;	todos	los	reyes	contemplarán
tu	gloria.	Entonces	recibirás	un	nombre	nuevo,	que	el	Señor	mismo	te
pondrá.
3En	 la	mano	del	Señor	 serás	una	hermosa	corona;	 en	 la	mano	de	 tu
Dios	serás	una	regia	diadema.
4Nunca	más	volverán	a	llamarte	«Desamparada»,	ni	a	tu	tierra	le	dirán
«Desolada».	Más	bien,	serás	llamada	«Deleite	mío»,a	y	 tu	 tierra	será
llamada	 «Esposa	mía»,b	 porque	 el	 amor	 del	 Señor	 estará	 en	 ti,	 y	 tu
tierra	volverá	a	tener	esposo.
5Porque	tus	hijos	se	desposarán	contigo,	de	la	manera	que	un	joven	se
desposa	con	una	doncella;	¡tu	Dios	se	recreará	contigo	como	se	recrea
el	esposo	con	la	esposa!

6Sobre	tus	murallas,	Jerusalén,	he	puesto	vigilantes	que	ni	de	día	ni
de	noche	guardarán	silencio.	Ustedes,	los	que	invocan	al	Señor,	no	se
den	descanso
7ni	tampoco	lo	dejen	descansar,	hasta	que	él	restablezca	a	Jerusalén	y
la	convierta	en	la	alabanza	de	la	tierra.
8El	Señor	ha	jurado,	por	su	mano	derecha	y	por	el	poder	de	su	brazo:
«No	volveré	a	alimentar	a	tus	enemigos	con	tu	trigo,	ni	gente	extraña
volverá	a	beber	tu	vino,	fruto	de	tu	trabajo.
9Quienes	 cosechen	 el	 trigo	 serán	 quienes	 lo	 coman,	 y	 alabarán	 al
Señor.	Quienes	vendimien	los	viñedos,	beberán	el	vino	en	los	atrios	de
mi	santuario.

10¡Pasen	 por	 las	 puertas	 de	 la	 ciudad!,	 ¡pasen	 por	 ellas!	 ¡Ábranle
paso	al	pueblo!	¡Allanen	el	camino	y	quítenle	las	piedras!	¡Levanten



la	bandera	sobre	los	pueblos!
11¡Oigan	lo	que	el	Señor	ha	dado	a	conocer	hasta	los	extremos	de	la
tierra!	 Digan	 a	 la	 hija	 de	 Sión:	 «¡Aquí	 viene	 tu	 salvador!	 ¡Su
recompensa	lo	acompaña!	¡Sus	obras	le	anteceden!»1
12Ellos	serán	llamados	«Pueblo	Santo»,	«Redimidos	del	Señor»,	y	a	ti
te	llamarán	«Ciudad	Deseada»,	y	«No	desamparada».



Isaías	63
El	día	de	la	venganza	del	Señor

1¿Quién	 es	 éste	 que	 viene	 de	 Edom?1	 ¿Quién	 viene	 de	 Bosra,
vestido	de	rojo?	¿Quién	es	el	que	marcha	con	gran	poder,	envuelto	en
tan	hermoso	vestido?
«Soy	yo,	el	que	habla	con	justicia;	el	que	es	grande	para	salvar.»
2¿Y	 cómo	 es	 que	 tu	 vestido	 es	 rojo?	 A	 juzgar	 por	 tus	 ropas,

¡pareciera	que	estuviste	pisando	uvas	en	un	lagar!
3«Yo	 solo	 he	 pisado	 la	 uvas	 del	 lagar.2	 De	 los	 pueblos,	 ninguno

estaba	 conmigo.	 En	 mi	 enojo,	 aplasté	 esas	 uvas;	 en	 mi	 furor	 las
pisoteé,	y	su	sangre	me	salpicó	la	ropa	y	me	manché	mis	vestiduras.3
4Y	es	que	sólo	pienso	en	el	día	de	la	venganza;	¡ha	llegado	el	año	de
mi	redención!
5Miré,	 y	 no	 había	 quien	me	 ayudara.	Me	 sorprendió	 no	 contar	 con
ningún	apoyo.	¡Fue	mi	brazo	el	que	me	dio	la	victoria!	¡Fue	mi	enojo
lo	que	me	sostuvo!4
6En	mi	 enojo	 aplasté	 a	 los	 pueblos;	 ¡los	 embriagué	 con	mi	 furor,	 y
derramé	su	sangre	por	el	suelo!»

Bondad	del	Señor	hacia	Israel
7¡Haré	 memoria	 de	 la	 gran	misericordia	 del	 Señor!	 ¡Evocaré	 sus

alabanzas	 por	 todo	 lo	 que	 él	 ha	 hecho	 por	 nosotros!	 ¡Por	 su	 gran
bondad	 hacia	 la	 casa	 de	 Israel!	 ¡Por	 haber	 tenido	 compasión	 de
nosotros,	conforme	a	su	gran	misericordia!
8Porque	 él	 dijo:	 «Ellos	 son	 mi	 pueblo.	 Son	 mis	 hijos,	 y	 no	 saben
mentir.»	Y	se	convirtió	en	su	salvador.
9Si	 ellos	 se	 angustiaban,	 también	 él	 se	 angustiaba;	 su	 ángel	 mismo
acudió	 a	 salvarlos.	 Por	 su	 amor	 y	 su	 clemencia	 les	 dio	 libertad;	 los



puso	 en	 pie	 y	 los	 llevó	 en	 sus	 brazos,	 como	 lo	 hizo	 siempre	 en	 el
pasado.

10Pero	 ellos	 fueron	 rebeldes	 y	 provocaron	 el	 enojo	 de	 su	 santo
espíritu.	Por	eso	él	se	volvió	su	enemigo	y	luchó	contra	ellos.
11Entonces	ellos	se	acordaron	de	los	días	de	antaño,	y	de	Moisés	y	de
su	pueblo,	 y	 se	 preguntaron:	 «¿Dónde	 está	 el	 que	 los	 hizo	 cruzar	 el
mar	como	un	rebaño,	con	un	pastor	a	 la	cabeza?	¿Dónde	está	el	que
puso	su	santo	espíritu	en	medio	de	su	pueblo?
12¿Dónde	está	el	que	los	guió	por	la	diestra	de	Moisés	y	con	el	poder
de	su	brazo?	¿Dónde,	el	que	dividió	las	aguas	ante	sus	ojos5	y	se	ganó
así	fama	perpetua?
13¿Dónde	está	el	que	 los	 llevó	sin	 tropiezo	por	 los	abismos	del	mar,
como	a	un	caballo	que	cruza	el	desierto?»

14El	 espíritu	 del	 Señor	 fue	 su	 pastor.	 Los	 guió	 como	 al	 ganado
cuando	 baja	 a	 las	 cañadas.	 ¡Así,	 Señor,	 guiaste	 a	 tu	 pueblo,	 y	 te
ganaste	fama	y	gloria!

Israel	pide	la	ayuda	de	Dios
15Tú,	que	estás	en	el	cielo,	en	tu	santa	y	gloriosa	morada,	¡míranos

desde	 allí!,	 ¡fíjate	 en	 nosotros!	 ¿Dónde	 están	 tu	 amor	 y	 tu	 poder?
¿Dónde	está	tu	entrañable	compasión,	y	tu	piedad	para	con	nosotros?
¿Acaso	se	han	agotado?
16¡Tú,	Señor,	eres	nuestro	padre!	Aunque	Abrahán	nos	ignore,	e	Israel
no	nos	reconozca,	 tú	eres	nuestro	padre;	 ¡tu	nombre	siempre	ha	sido
«Redentor	nuestro»!
17¿Por	 qué,	 Señor,	 nos	 has	 apartado	 de	 tus	 caminos?	 ¿Por	 qué	 has
endurecido	nuestro	corazón	para	que	no	te	honremos?	Por	amor	a	tus
siervos,	y	por	las	tribus	de	tu	heredad,	¡vuélvete	a	nosotros!
18Muy	 poco	 tiempo	 tu	 santo	 pueblo	 estuvo	 en	 posesión	 de	 tu
santuario,	pero	ahora	nuestros	enemigos	lo	han	pisoteado.



19Hemos	 llegado	a	ser	como	aquellos	de	 los	que	nunca	 fuiste	 señor,
¡como	aquellos	sobre	los	cuales	nunca	fue	invocado	tu	nombre!



Isaías	64
1¡Cómo	quisiera	que	rasgaras	los	cielos	y	bajaras!	¡Que	los	montes

se	derritieran	ante	ti
2como	ante	un	fuego	abrasador	que	todo	lo	funde,	como	un	fuego	que
hace	 hervir	 el	 agua!	 ¡Así	 tu	 nombre	 sería	 reconocido	 por	 tus
enemigos,	y	las	naciones	temblarían	en	tu	presencia!
3Cuando	 tú	 descendiste	 e	 hiciste	maravillas	 que	 nunca	 imaginamos,
los	montes	temblaron	ante	ti.
4Nunca	antes	hubo	oídos	que	lo	oyeran	ni	ojos	que	lo	vieran,	ni	nadie
supo	de	un	Dios	que,	como	tú,	actuara	en	favor	de	aquellos	que	en	él
confían.1
5Tú	has	salido	al	encuentro	de	los	que	practican	la	justicia	con	alegría,
y	de	los	que	se	acuerdan	de	ti	y	siguen	tus	enseñanzas.	Pero	te	enojas
si	 pecamos	 y	 no	 dejamos	 de	 pecar.	 ¿Acaso	 podremos	 alcanzar	 la
salvación?
6Todos	nosotros	estamos	llenos	de	impureza;	todos	nuestros	actos	de
justicia	son	como	un	trapo	lleno	de	inmundicia.	Todos	nosotros	somos
como	hojas	caídas;	¡nuestras	maldades	nos	arrastran	como	el	viento!
7Ya	no	hay	nadie	que	invoque	tu	nombre,	ni	que	se	despierte	y	busque
tu	apoyo.	Por	eso	nos	diste	la	espalda,	y	nos	dejaste	caer	en	poder	de
nuestras	maldades.

8Pero	 tú,	 Señor,	 eres	 nuestro	 padre;	 nosotros	 somos	 el	 barro	 y	 tú
eres	quien	nos	da	forma;	todos	nosotros	somos	obra	de	tus	manos.
9No	te	enojes	demasiado,	Señor,	ni	tengas	presente	nuestra	iniquidad
todo	el	tiempo.	Toma	en	cuenta	que	todos	nosotros	somos	tu	pueblo.
10Tus	santas	ciudades	están	desiertas.	Sión	es	un	desierto,	y	Jerusalén
es	un	páramo.
11La	 casa	 de	 nuestro	 santuario,	 que	 era	 nuestro	 orgullo,	 y	 que	 fue
donde	 te	 alababan	 nuestros	 padres,	 ha	 sido	 consumida	 por	 el	 fuego.



¡Todo	lo	que	nos	era	más	valioso	ha	sido	destruido!
12Y	viendo	todo	esto,	Señor,	¿te	quedarás	sin	hacer	nada?	¿Guardarás
silencio,	y	nos	humillarás	al	extremo?



Isaías	65
Castigo	de	los	rebeldes

1Los	 que	 no	 preguntaban	 por	 mí,	 me	 buscaron;	 los	 que	 no	 me
buscaban,	me	 encontraron.1	A	 los	 que	 no	 invocaban	mi	 nombre,	 les
dije	«Aquí	me	tienen».
2Todo	el	día	tendí	mis	manos	hacia	un	pueblo	rebelde,2	un	pueblo	que
va	por	mal	camino	y	en	pos	de	sus	pensamientos;
3un	pueblo	que	descaradamente	me	provoca	a	ira	todo	el	tiempo,	que
ofrece	sacrificios	en	los	huertos	y	quema	incienso	sobre	ladrillos;
4un	pueblo	que	se	sienta	entre	los	sepulcros	y	pasa	la	noche	en	lugares
escondidos;	que	come	carne	de	cerdo,	y	que	en	sus	ollas	tiene	caldo	de
cosas	inmundas;
5un	 pueblo	 que	 dice:	 «Quédate	 donde	 estás	 y	 no	 te	 acerques	 a	 mí,
porque	yo	soy	más	santo	que	tú».
Todo	esto	es	para	mí	como	humo	en	la	nariz;	¡es	un	fuego	que	arde

todo	el	día!
6Pero	 esto	 lo	 tengo	 escrito	 delante	 de	 mí,	 y	 no	 voy	 a	 quedarme
callado,	sino	que	voy	a	darles	su	merecido;	voy	a	herirlos	en	el	pecho
7por	 causa	 de	 sus	 iniquidades	 y	 por	 las	 iniquidades	 de	 sus	 padres,
pues	ellos	quemaron	incienso	sobre	los	montes	y	me	ofendieron	sobre
las	 colinas.	 Por	 lo	 tanto,	 yo	 el	 Señor	 les	 digo	 que	 los	 heriré	 en	 el
pecho,	en	pago	de	sus	acciones	pasadas.

8Así	ha	dicho	el	Señor:
«Así	 como	 alguien	 que	 halla	 un	 racimo	 con	 uvas	 jugosas,	 dice:

“Esto	 es	 una	 bendición.	 No	 hay	 que	 dañarlo”,	 así	 voy	 a	 actuar	 en
favor	de	mis	siervos:	No	los	destruiré	a	todos.
9Haré	que	de	Jacob	salgan	descendientes,	y	que	Judá	sea	el	heredero
de	 mis	 montes.	 Mis	 elegidos	 tomarán	 posesión	 de	 la	 tierra,	 y	 mis



siervos	la	habitarán.
10Para	el	pueblo	que	me	buscó,	Sarón	será	el	lugar	donde	descansarán
sus	ovejas,	y	el	valle	de	Acor3	será	un	lugar	de	pastos	para	sus	vacas.
11Pero	a	ustedes,	los	que	me	abandonaron,	los	que	se	olvidaron	de	mi
santo	monte	y	tienden	mesas	para	la	Fortuna	y	ofrecen	libaciones	para
el	Destino,
12yo,	el	Señor,	 los	destinaré	a	morir	por	 la	espada.	Todos	ustedes	se
arrodillarán	 para	 ser	 degollados,	 porque	 los	 llamé	 y	 ustedes	 no	 me
respondieron;	 les	hablé,	y	ustedes	no	me	hicieron	caso.	Al	contrario,
hicieron	lo	malo	ante	mis	propios	ojos,	y	decidieron	hacer	lo	que	me
disgusta.»

13Por	eso,	Dios	el	Señor	ha	dicho:
«A	mis	siervos	los	verán	comer,	pero	ustedes	sufrirán	de	hambre.	A

mis	 siervos	 los	 verán	 beber,	 pero	 ustedes	 sufrirán	 de	 sed.	 A	 mis
siervos	los	verán	alegrarse,	pero	ustedes	serán	avergonzados.
14A	 mis	 siervos	 los	 verán	 cantar	 con	 corazón	 alegre,	 pero	 ustedes
clamarán	con	dolido	corazón	y	chillarán	con	espíritu	quebrantado.
15Ustedes	 dejarán	 su	 nombre	 para	 que	 mis	 elegidos	 lo	 usen	 como
maldición.	Yo	 soy	Dios,	 el	 Señor,	 y	 voy	 a	 quitarte	 la	 vida,	 y	 a	mis
siervos	les	daré	otro	nombre.
16En	 este	 país,	 el	 que	 quiera	 pronunciar	 una	 bendición,	 lo	 hará	 en
nombre	del	Dios	de	la	verdad;	y	el	que	quiera	hacer	un	juramento,	lo
hará	 en	nombre	del	Dios	 de	 la	 verdad.	Ciertamente	 las	 angustias	 de
antaño	quedarán	en	el	olvido	y	fuera	de	mi	vista.

Cielos	nuevos	y	tierra	nueva
17»¡Fíjense	bien!	¡Ya	estoy	creando	nuevos	cielos	y	nueva	 tierra!4

De	 los	 primeros,	 nadie	 volverá	 a	 acordarse,	 ni	 los	 traerá	 más	 a	 la
memoria.
18Al	contrario,	 ustedes	 se	 alegrarán	y	 regocijarán	 siempre	 en	 lo	que



E

voy	a	crear.	Estoy	por	crear	una	Jerusalén	alegre	y	un	pueblo	gozoso.
19Yo	me	 alegraré	 con	 Jerusalén;	me	gozaré	 con	mi	 pueblo,	 y	 nunca
más	volverán	a	oírse	en	ella	voces	de	llanto	ni	de	clamor.5
20No	habrá	en	ella	niños	que	mueran	a	los	pocos	días,	ni	ancianos	que
no	 cumplan	 sus	 años	 de	 vida;	 los	 niños	morirán	 a	 los	 cien	 años	 de
vida,	y	los	pecadores	que	lleguen	a	vivir	cien	años	serán	malditos.
21Edificarán	 casas,	 y	 las	 habitarán;	 plantarán	 viñas,	 y	 comerán	 las
uvas.
22No	volverán	a	edificar	casas	para	que	otro	 las	habite,	ni	plantarán
nada	para	que	otros	 se	 coman	 los	 frutos.	La	vida	de	mi	pueblo	 será
semejante	a	la	vida	de	los	árboles;	mis	elegidos	disfrutarán	del	trabajo
de	sus	manos.
23No	 trabajarán	 en	 vano,	 ni	 darán	 a	 luz	 hijos	 que	 estén	 bajo
maldición,	porque	ellos	y	 sus	descendientes	 son	un	 linaje	bendecido
por	el	Señor.
24Antes	 de	 que	 me	 pidan	 ayuda,	 yo	 les	 responderé;	 no	 habrán
terminado	de	hablar	cuando	ya	los	habré	escuchado.
25El	lobo	y	el	cordero	descansarán	juntos,	el	león	comerá	paja	como
el	buey,	y	la	serpiente	se	alimentará	con	el	polvo	de	la	tierra.	En	todo
mi	santo	monte	no	habrá	aflicción	ni	nadie	hará	daño	a	nadie.	Yo,	el
Señor,	lo	he	dicho.»6

Continuar	con	el	próximo	capítulo

UN	NUEVO	EDÉN
n	el	principio,	Dios	creó	un	universo	perfecto.	Cuando	completó	su
obra,	declaró	que	el	universo	con	todos	sus	rasgos	distintivos	y	sus

criaturas	“era	bueno	en	gran	manera”	(Gn	1:31).	La	vida	prevaleció.	Los
animales	vivían	en	paz.	El	género	humano	vivía	en	paz.	Los	hombres	y
los	 animales	 convivían	 sin	 temor.	 No	 había	 enfermedades.	 No	 había



muerte.
El	universo	era	perfecto	en	todo	sentido.	Dios	le	había	dado	al	género

humano	 todo	 lo	que	necesitaba.	De	hecho,	Dios	 le	había	dado	 todo	 lo
que	era	bueno,	y	ninguna	cosa	buena	le	había	negado.
Pero	el	género	humano	quiso	algo	más.	Los	hombres	quisieron	lo	que

Dios	no	les	había	dado,	y	tomaron	lo	que	Dios	les	había	negado	por	su
bien.	Por	este	acto	de	rebeldía	vino	la	muerte,	no	sólo	la	muerte	para	el
género	 humano,	 sino	 también	 la	 muerte	 para	 el	 universo	 entero.
Enfermedad,	muerte,	y	corrupción	reemplazaron	a	la	vida,	la	concordia,
y	el	buen	orden	que	Dios	había	creado.
Pero	Dios	 tuvo	 conciencia	 de	 esto	 antes	 de	 comenzar	 la	 obra	 de	 la

creación.	 Él	 sabía	 que	 habría	 personas	 que	 destruirían	 su	 universo
perfecto.	Dios	sabía	que	iban	a	atraerse	a	la	muerte	sobre	sí	mismos.	De
modo	 que	 preparó	 un	 plan,	 un	 modo	 de	 rescatar	 a	 su	 pueblo	 de	 la
situación	que	ellos	mismos	aparejaron.	Dios,	el	creador	de	todo,	se	haría
hombre	y	moriría	la	muerte	que	los	hombres	habían	atraído	sobre	sí,	a
fin	de	que	pudiesen	volver	a	vivir.	Dios	envió	a	su	Hijo	al	mundo,	como
hombre,	a	fin	de	llevar	a	término	esta	nueva	creación.
Cuando	 Jesús	 completó	 su	 obra	 el	 sexto	 día	 de	 la	 semana,	 clamó:

“Consumado	es”,	y	después	descansó	en	su	tumba	el	día	de	reposo.	El
domingo	de	Pascua,	el	primer	día	de	la	nueva	creación,	el	Dios	hombre
que	había	muerto	resucitó	victorioso	sobre	la	muerte	y	el	sepulcro	para
dar	lugar	a	la	nueva	creación,	en	la	cual	 los	que	mueren	vivirán,	y	los
que	viven	nunca	morirán	(Jn	11:25-26).	Más	de	700	años	antes	de	que
Dios	 se	 encarnara	 en	 Cristo,	 le	 proporcionó	 a	 Isaías	 un	 vistazo	 de	 la
nueva	creación.

La	nueva	creación
Isaías	 registró	 el	 plan	 de	 Dios	 de	 crear	 nuevos	 cielos	 y	 una	 nueva

tierra	 tan	 excepcionales,	 tan	 hermosos,	 tan	 maravillosos,	 que	 “de	 los
primeros,	nadie	volverá	a	acordarse,	ni	los	traerá	más	a	la	memoria”	(Is
65:17).	En	la	nueva	creación	no	se	oirán	llantos	ni	gritos	de	angustia	(v
19).	La	gloriosa	vida	con	Cristo	nunca	quedará	truncada	por	la	muerte.
El	predador	y	la	presa	vivirán	juntos	en	armonía:	“El	lobo	y	el	cordero
descansarán	 juntos”	 (v	 25).	Los	 carnívoros	 volverán	 a	 ser	 herbívoros:
“el	león	comerá	paja	como	el	buey”	(v	25).	Una	vez	más,	los	animales
volverán	 a	 vivir	 juntos	 en	 paz.	 Las	 personas	 vivirán	 en	 paz.	 Las



personas	 y	 los	 animales	 volverán	 a	 caminar	 juntos	 sin	 sentir	 temor	 el
uno	del	otro.	Así	 como	Dios	 creó	 el	universo	por	primera	vez,	 así	 no
habrá	destrucción	o	violencia	en	este	mundo	nuevo.	No	habrá	crímenes
ni	terrorismo.	“En	todo	mi	santo	monte	no	habrá	aflicción	ni	nadie	hará
daño	a	nadie.	Yo,	el	Señor,	lo	he	dicho”	(v	25).	En	esta	creación,	Dios
preservará	al	género	humano	y	a	los	ángeles	de	caer	en	pecado.	Nunca
más	el	pecado,	Satanás,	o	la	muerte	asecharán	a	las	criaturas	de	Dios.

El	futuro	es	ahora
La	nueva	creación	no	es	meramente	una	esperanza	futura.	Es	también

una	realidad	del	presente.	En	la	cruz	Cristo	llevó	a	término	la	obra	de	la
nueva	 creación.	 Ya,	 ahora,	 usted	 es	 una	 nueva	 creación.	 Ya	 no	 es
esclavo	 del	 pecado	 y	 de	 la	 muerte.	 Con	 la	 nueva	 vida	 creada	 por	 el
Espíritu	Santo	mediante	la	Palabra	y	los	sacramentos,	para	usted	lo	viejo
ya	 quedó	 atrás.	 San	 Pablo	 escribió:	 “De	modo	 que	 si	 alguno	 está	 en
Cristo,	ya	es	una	nueva	creación;	atrás	ha	quedado	 lo	viejo:	 ¡ahora	ya
todo	es	nuevo!”	(2	Co	5:17).
Usted	 vive	 en	 el	 tiempo	 de	 “ahora,	 pero	 no	 todavía”.	 La	 nueva

creación	de	Dios	es	una	realidad	del	presente	(su	nueva	vida	con	Cristo
es	 la	 evidencia),	 pero	 la	 totalidad	 de	 esta	 creación	 aún	 no	 ha	 sido
revelada.	 Consecuentemente,	 el	 viejo	Adán	 vive	 junto	 con	 el	 hombre
nuevo	en	una	constante	lucha	diaria.	Vivimos	en	un	mundo	que	llegó	al
colmo	 de	 las	 consecuencias	 del	 pecado,	 un	 mundo	 absorbido	 por	 el
sufrimiento	 que	 no	 existirá	 en	 el	 mundo	 nuevo.	 Si	 bien	 sufrimos	 las
consecuencias	del	pecado,	como	enfermedades,	angustias,	dolores,	y	la
muerte,	 toda	 la	 creación	 sin	 embargo	 gime	 con	 nosotros	 mientras
esperamos	la	redención	de	nuestro	cuerpo	(Ro	8:22-23).

Conclusión
No	conocemos	todos	los	detalles	de	la	nueva	creación,	tales	como	qué

edad	tendrán	nuestros	cuerpos	o	en	qué	consistirá	la	vida	diaria,	pero	sí
sabemos	 esto:	 la	 realidad	 superará	 nuestras	 expectativas,	 y	 “de	 los
primeros,	nadie	volverá	a	acordarse”	(Is	65:17).
Mientras	 aguarda	 junto	 con	 toda	 la	 creación	 la	 redención	 de	 su

cuerpo,	 lea	nuevamente	 Is	65:17-25.	Cierre	 los	ojos	y	medite	una	vez
más	 acerca	 de	 la	 nueva	 creación	 que	 Dios	 hizo	 para	 usted.	 “¡Fíjense



bien!	¡Ya	estoy	creando	nuevos	cielos	y	nueva	tierra!	De	los	primeros,
nadie	volverá	a	acordarse,	ni	los	traerá	más	a	la	memoria.	Al	contrario,
ustedes	 se	 alegrarán	 y	 regocijarán	 siempre	 en	 lo	 que	 voy	 a	 crear”	 (Is
65:17-18).



Isaías	66†

Prosperidad	futura	de	Sión
1Así	ha	dicho	el	Señor:
«El	cielo	es	mi	 trono,1	y	 la	 tierra	es	el	estrado	de	mis	pies.2	¿Qué

clase	de	casa	podrían	edificarme?	¿Qué	lugar	pueden	ofrecerme	para
mi	reposo?3
2Yo	hice	todo	esto	con	mis	propias	manos,	y	fue	así	como	todo	llegó	a
existir.	Yo	pongo	la	mirada	en	los	pobres	y	humildes	de	espíritu,	y	en
los	que	tiemblan	al	escuchar	mi	palabra.

—Palabra	del	Señor.
3»Ofrecerme	 un	 buey	 en	 sacrificio	 es	 lo	 mismo	 que	 matar	 a	 un

hombre;	 ofrecerme	 una	 oveja	 es	 lo	 mismo	 que	 degollar	 un	 perro;
presentarme	una	ofrenda	es	lo	mismo	que	ofrecerme	sangre	de	cerdo;
quemar	 incienso	es	 lo	mismo	que	bendecir	a	un	 ídolo.	Y	como	ellos
optaron	 por	 seguir	 sus	 propios	 caminos	 y	 prefirieron	 seguir
cometiendo	lo	que	aborrezco,
4también	 yo	 optaré	 por	 avergonzarlos	 y	 haré	 que	 les	 sobrevenga	 lo
que	tanto	temían.	Porque	llamé,	y	nadie	me	respondió;	hablé,	y	nadie
me	hizo	caso.	Al	contrario,	hicieron	lo	malo	ante	mis	propios	ojos,	y
optaron	por	hacer	lo	que	me	desagrada.»

5Ustedes,	 los	que	 tiemblan	cuando	escuchan	 la	palabra	del	Señor,
escuchen	lo	que	él	dice:
«Los	 propios	 hermanos	 de	 ustedes,	 que	 los	 odian	 y	 rechazan	 por

causa	de	mi	nombre,	dicen:	“Que	el	Señor	sea	glorificado.	Que	se	deje
ver	para	que	ustedes	se	alegren.”	Pero	ellos	quedarán	en	vergüenza.»

6En	la	ciudad	y	en	el	templo	se	oye	un	gran	alboroto.	¡Es	la	voz	del
Señor,	que	está	dando	su	merecido	a	sus	enemigos!

7Aún	no	tenía	Sión	dolores	de	parto,	cuando	dio	a	luz;	antes	de	que



le	llegaran	los	dolores,	tuvo	a	su	hijo.4
8¿Quién	 supo	 de	 algo	 semejante?	 ¿Quién	 vio	 alguna	 vez	 tal	 cosa?
¿Puede	un	país	concebirse	en	un	solo	día?	¿Acaso	una	nación	puede
nacer	de	repente?	¡Pues	Sión	dio	a	luz	sus	hijos	antes	de	tener	dolores!

9El	Señor	tu	Dios	dice:
«Yo,	 que	 abro	 la	 matriz,	 ¿impediré	 que	 nazca	 el	 niño?	 Yo,	 que

permito	la	concepción,	¿cerraré	el	vientre	de	la	madre?»
10Todos	ustedes,	los	que	aman	a	Jerusalén,	¡alégrense	y	regocíjense

con	ella!	¡Llénense	de	regocijo	por	ella,	todos	los	que	por	ella	se	han
entristecido!
11Porque	ella	los	amamantará	en	sus	pechos,	y	los	consolará	y	dejará
satisfechos;	ustedes	 serán	amamantados,	y	disfrutarán	de	 las	delicias
de	su	gloria.

12Ciertamente,	el	Señor	ha	dicho:
«¡Miren!	 Voy	 a	 extender	 sobre	 ella	 la	 paz	 y	 la	 riqueza	 de	 las

naciones,	 como	 si	 fueran	 un	 río	 desbordado.	 Ustedes	 serán
amamantados	y	llevados	en	brazos,	y	mimados	en	el	regazo.
13Yo	los	consolaré	a	ustedes	como	consuela	una	madre	a	sus	hijos,	y
en	Jerusalén	hallarán	consuelo.»

14Ustedes	 verán	 esto,	 y	 su	 corazón	 se	 alegrará	 y	 sus	 huesos	 se
rejuvenecerán	como	 la	hierba.	La	mano	del	Señor	 se	dará	a	conocer
entre	sus	siervos,	y	su	enojo	se	manifestará	contra	sus	enemigos.

15Ciertamente,	 el	 Señor	 vendrá	 en	 medio	 del	 fuego;	 sus	 carros
vendrán	como	un	torbellino,	para	descargar	su	enojo	y	su	reprensión
con	la	furia	de	una	llama	de	fuego.

16Ciertamente,	el	Señor	juzgará	con	fuego	y	con	su	espada	a	toda	la
humanidad;	¡muchos	serán	los	que	mueran	a	manos	del	Señor!

17«Voy	 a	 acabar	 con	 todos	 los	 que	 en	 fila	 se	 santifican	 y	 se
purifican	en	los	huertos,	y	también	con	los	que	comen	carne	de	cerdo
y	de	rata,	y	de	otros	animales	repugnantes.



—Palabra	del	Señor.
18»Yo	 sé	 bien	 lo	 que	 hacen	 y	 lo	 que	 piensan.	 Pero	 ha	 llegado	 el

tiempo	 de	 juntar	 a	 todas	 las	 naciones	 y	 lenguas,	 y	 ellas	 vendrán	 y
verán	mi	gloria.
19Yo	pondré	una	señal	entre	ellos,	y	a	los	que	sobrevivan	los	enviaré	a
las	naciones.	Los	mandaré	a	Tarsis,	Fut	y	Lud	(naciones	expertas	en	el
manejo	 del	 arco);	 a	Tubal	 y	 Javán,	 y	 a	 las	 costas	 lejanas	 que	 nunca
supieron	 de	mí	 ni	 vieron	mi	 gloria.	Ellos	 darán	 a	 conocer	mi	 gloria
entre	las	naciones.
20Y	 a	 todos	 los	 hermanos	 que	 ustedes	 tienen	 entre	 las	 naciones	 los
harán	venir,	para	que	se	presenten	ante	mí	como	una	ofrenda.	Vendrán
hasta	mi	santo	monte	de	Jerusalén	en	caballos,	carros,	literas,	mulos	y
camellos,	y	portando	utensilios	limpios,	de	la	manera	en	que	los	hijos
de	Israel	traen	sus	ofrendas	a	mi	casa.	Yo	el	Señor	lo	digo.
21Y	 digo	 también	 que	 a	 algunos	 de	 ellos	 los	 tomaré	 para	 que	 sean
sacerdotes	y	levitas.

22»Así	 como	 yo	 hago	 que	 los	 nuevos	 cielos	 y	 la	 nueva	 tierra5
permanezcan	 delante	 de	 mí,	 así	 también	 haré	 que	 permanezcan	 su
nombre	y	su	descendencia.

—Palabra	del	Señor.
23»Y	 mes	 tras	 mes,	 y	 día	 de	 reposo	 tras	 día	 de	 reposo,	 todos

vendrán	a	adorar	en	mi	presencia.	Yo,	el	Señor,	lo	he	dicho.
24Y	cuando	salgan,	verán	los	cadáveres	de	aquellos	que	se	rebelaron
contra	mí.	Porque	sus	gusanos	nunca	morirán,	ni	se	apagará	su	fuego.6
Y	todo	el	mundo	los	verá	con	repugnancia.»



Notas	de	Estudio	de	Isaías
Isaías	1
†Cp	1	Los	mensajes	de	Isaías	no	están	ordenados	en	estricto	orden	cronológico
(p	ej,	compare	1:1	con	6:1-13).	El	cp	1	presenta	dos	temas	que	se	tratan	en	todos
los	 capítulos	 subsiguientes:	 (1)	 La	 ira	 de	 Dios	 consume	 a	 los	 pecadores
impenitentes,	y	(2)	La	misericordia	de	Dios	le	ofrece	a	los	pecadores	penitentes
redención	y	salvación.	Tanto	la	amenaza	como	la	promesa	están	respaldadas	por
el	“Santo	de	Israel”	(v	4).
1:1	 Visión.	 De	 modo	 sobrenatural	 Dios	 le	 reveló	 estas	 cosas	 a	 Isaías,
mostrándole	acontecimientos	futuros	a	la	luz	de	su	plan	de	salvación	eterno	(cf
2:1;	13:1).	Isaías.	Los	sustantivos	hbr	que	componen	el	nombre	dan	a	entender
su	 llamamiento	para	 proclamar	 la	 salvación	del	Señor.	Amoz.	No	 es	 el	 profeta
Amós.	 No	 conocemos	 a	 los	 antepasados	 de	 Isaías	 (respecto	 a	 su	 condición
social,	vea	nota	en	6:6);	mucho	más	 importante	que	 sus	ancestros	es	 lo	que	 la
visión	lo	habilitó	y	lo	obligó	a	proclamar.	de	Judá	y	de	Jerusalén.	Regiones	que
continuaron	 siendo	 fieles	 a	 la	 dinastía	 davídica	 después	 de	 la	 muerte	 de
Salomón,	cuando	se	produjo	la	escisión	de	las	tribus	del	norte	(dos	siglos	antes
de	Isaías).	días	de	los	reyes	Uzías,	Yotán,	Ajaz	y	Ezequías.	Reyes	que	gobernaron
durante	 el	ministerio	 de	 Isaías	 (Uzías	 [792-740],	Yotán	 [750-735],	Ajaz	 [735-
715],	Ezequías	[715-686]).	En	esos	años,	Judá	e	Israel	se	encontraban	en	la	cima
del	poder,	la	prosperidad	y	la	expansión	territorial.	Sólo	los	reinados	de	David	y
Salomón	fueron	más	grandes.	Vea	cronología	aquí.
1:2	 Ustedes,	 los	 cielos,	 ¡oigan!	 Israel	 es	 citado	 a	 presentarse	 a	 juicio	 por
incumplimiento	del	 pacto.	Dios	 convoca	 a	 cielos	 y	 tierra	 como	 testigos	 (cf	Dt
4:26;	30:19).	Él	cita	a	la	creación	para	testificar	(Dt	32:1;	Sal	50:4),	porque	fue
testigo	de	los	acontecimientos	críticos.	hijos.	Eran	hijos	no	sólo	por	derecho	de
creación,	sino	porque	Dios	los	liberó	de	Egipto	(Ex	4:22;	Os	11:1).	han	pecado.
Al	 rechazar	 los	caminos	de	Dios	pese	a	 sus	bendiciones	 (Dt	32:6,	18,	20).	Un
hijo	desobediente	merecía	la	muerte	(Ex	21:15,	17).
1:3	Los	animales	son	lo	suficientemente	inteligentes	como	para	reconocer	que	su
amo	provee	para	ellos,	pero	el	pueblo	de	Dios	carecía	de	esta	sabiduría	básica.
Lut:	 “Ellos	 creen	 que	 lo	 saben	 todo,	 y	 el	 profeta	 califica	 su	 sabiduría	 y
entendimiento	de	pura	estupidez	e	ignorancia”	(AE	16:9).
1:4	¡…simiente	de	malvados…!	Los	padres	pecadores	procrean	hijos	pecadores.



Los	 hijos	 repiten	 la	 misma	 corrupción	 pecaminosa	 que	 afligió	 a	 sus	 padres.
Santo	de	Israel.	Vea	aquí.
1:5	 toda	 la	 cabeza…	 adolorido.	 Judá	 sufre	 colectiva	 e	 individualmente.	 El
pecado	no	es	un	problema	menor	sino	que	afecta	a	todo	el	ser.
1:6	 nada	 sano.	 La	 enfermedad	 y	 las	 heridas	 son	 metáforas	 para	 el	 pecado.
Espiritualmente,	 la	 nación	 parecía	 una	 persona	 golpeada	 con	 hinchazones	 y
llagas	de	pies	a	cabeza	(cf	Dt	28:35),	pero	que	se	niega	a	que	la	curen.	curado	ni
vendado	ni	 limpiado	con	ungüento.	El	pus	 se	 exprimía	de	 los	 furúnculos	o	 las
heridas	infectadas.	Las	heridas	se	vendaban;	las	costras	y	llagas	se	aliviaban	con
aceite	de	oliva.
1:7	 su	 tierra…	 incendiadas.	 Destrucción	 inminente.	 extraña.	 Durante	 la
existencia	 de	 Isaías,	 Judá	 sufrió	 ataques	 de	 destrucción	 de	 parte	 de	 varios
enemigos.	 El	 peor	 fue	 la	 invasión	 del	 rey	 asirio	 Senaquerib	 (cf	 2	 R	 18:13).
¡asolado…!	 Devastado	 y	 con	 pocos	 habitantes;	 muchos	 fueron	 muertos	 o
exiliados	y	llevados	cautivos.
1:8	 enramada	 de	 una	 viña,	 la	 cabaña	 de	 un	 melonar.	 Refugio	 mínimo,	 útil
solamente	por	breves	períodos	de	tiempo.	Describe	subsistencia,	no	comodidad.
1:9	 Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	 Sodoma…	 ¡…Gomorra!	 La	 máxima
expresión	 de	 rebeldía	 del	 AT	 (Gn	 18—19;	 cf	 Judas	 7).	 A	 diferencia	 de	 estas
ciudades	 pecadoras,	 Judá	 y	 Jerusalén	 no	 fueron	 completamente	 aniquiladas.
Misericordiosamente,	Dios	dejó	un	 remanente	 (6:13;	11:1,	11).	Gr	Nac:	 “Cada
vez	 que	 oigo	 a	 Isaías	 amenazar	 a	 la	 gente	 y	 a	 los	 gobernantes	 de	 Sodoma	 y
Gomorra…	 me	 lleno	 de	 horror	 y	 me	 deshago	 en	 llanto.	 Es	 imposible,	 dice,
sumarles	alguna	desgracia	más…	tan	completamente	ensayaron	todo,	y	agotaron
toda	forma	de	castigo,	continuamente	invocando	sobre	ustedes	una	nueva	forma
por	su	maldad”	(NPNF2	7:252-53).
1:11	 ¿…sacrificios?	 Ellos	 pretendían	 adorar	 a	 Dios	 al	 mismo	 tiempo	 que
desobedecían	 su	 ley.	 Acerca	 del	 enfático	 rechazo	 de	 Dios	 de	 un	 formalismo
exterior	sin	participación	interior,	cf	Sal	40:6;	Am	5:21-24;	Miq	6:7-8.	Lut:	“Los
impíos	 desechan	 la	 fe	 y	 consideran	 que	 el	 sacrificio	 es	 la	 suprema	 adoración
tributada	 a	 Dios…	 desprecian	 la	 pepita	 y	 se	 fijan	 en	 la	 cáscara”	 (AE	 16:15).
Estoy	harto.	Dios	instituyó	el	sistema	de	sacrificios,	pero	éste	no	tiene	valor	sin
la	 fe	 (Heb	 11:6).	 La	 mera	 repetición	 no	 ayuda.	 Vea	 nota	 en	 Mt	 6:7.	 no	 me
agrada.	Sin	fe,	los	medios	establecidos	por	Dios	no	le	agradaban.
1:12	¿pisoteen	mis	atrios?	El	pueblo	no	adora,	sino	que	actúa	como	animales	(v
3).	Lut:	“Dios	exige	nuestras	obras,	y	no	las	exige.	¿Cómo	es	esto?	Respondo:
Simplemente	las	exige,	no	como	si	esas	obras	fuesen	necesarias	en	sí	mismas,	ni



como	si	él	quisiera	ser	apaciguado	por	ellas.	De	manera	que,	por	otra	parte,	nos
las	exige.	Pero	consideremos	la	necedad	humana.	Nosotros	alteramos	el	orden	y
pretendemos	servir	a	Dios	con	las	obras	y	a	los	hombres	con	la	fe.	De	modo	que
dicen	que	 lo	que	se	 le	ha	dado	a	 los	sacerdotes	que	ofrecen	el	 sacrificio,	 le	ha
sido	dado	a	Dios	y	no	debe	aplicarse	a	usos	profanos.	Naturalmente,	 se	 les	ha
concedido	a	ellos	poder	servir	a	Dios.	Pero	servir	y	ayudar	al	prójimo,	a	los	que
están	necesitados,	esto	no	lo	consideran	un	servicio	a	Dios.	Por	esta	causa	se	los
reprueba	aquí”	(AE	16:16).
1:13	inútiles.	Vacías,	sin	valor.	Vea	nota	en	Ec	1:2.	incienso.	Ofrendado	con	los
sacrificios	 del	 templo.	 Vea	 aquí.	me	 repugna.	 Vea	 nota	 en	 Pr	 6:16.	 Ofrecida
incorrectamente	sin	fe,	la	ofrenda	a	Dios	se	convirtió	en	maldición.	luna	nueva
ni	el	día	de	reposo.	Ofrendas	mensuales	(Nm	28:11-14)	y	adoración	semanal	en
el	 día	 de	 reposo.	 reuniones.	 Festividades	 religiosas.	 Isaías	 puede	 estar
refiriéndose	 en	 particular	 a	 la	 fiesta	 de	 las	 enramadas	 o	 Yom	 Kipur.	 fiestas
solemnes	son	inicuas.	Resumen	de	la	hipocresía	carente	de	fe	ya	condenada.
1:14	aborrece.	El	justo	y	santo	rechazo	del	pecado	de	parte	de	Dios.	Vea	nota	en
Sal	 5:5.	 carga.	 Dios	 había	 tolerado	 las	 acciones	 de	 ellos,	 pero	 no	 seguirá
haciéndolo.
1:15	tiendan	las	manos.	Un	gesto	al	orar.	Vea	aquí.	llenas	de	sangre.	Culpa	por
los	pecados	no	confesados	ni	perdonados.
1:16-18	 Gr	 Nac:	 “Éstas	 son	 entonces	 señales	 de	 regeneración	 obradas	 por	 el
Bautismo,	 manifestadas	 en	 hechos	 y	 acciones.	 Consideremos	 las	 profecías
referentes	 a	 esto”	 (NPNF2	 5:522).	 “El	 profeta	 exhorta	 al	 arrepentimiento	 y
también	añade	la	promesa…	Insiste	en	que	tales	obras	son	necesarias	en	la	nueva
vida.	 Al	 mismo	 tiempo,	 da	 a	 entender	 que	 el	 perdón	 de	 pecados	 se	 recibe
mediante	la	fe.	De	modo	que	se	añade	la	promesa”	(Apl	V).
1:16	Dios	 tiene	 que	 hacer	 esto	 por	 sus	medios;	 nosotros	mismos	 no	 podemos
salvarnos.	Chem:	 “¿Se	 brinda	 la	 justicia	 en	 virtud	 de	 estas	 obras?	 ¡De	 ningún
modo!	Porque	el	profeta	mismo	afirma	en	45:24,	‘en	el	Señor	están	la	justicia	y
la	fuerza’”	(LTh	2:641).
1:17	 ¡Busquen	 la	 justicia!…	 ¡…los	 derechos	 de	 las	 viudas!	 El	 no	 tratar	 con
cuidado	a	los	desamparados	revelaba	la	ausencia	de	fe.
1:18	pongamos	las	cosas	en	claro.	Israel,	citado	a	presentarse	en	el	tribunal	de	la
justicia	divina	(vea	nota	en	v	2),	es	culpable.	En	lugar	de	pronunciar	sentencia,	el
juez	propone	un	perdón	 completo.	La	pregunta	 apropiada	 es:	 ¿se	 remitirán	 los
acusados	a	 la	merced	de	 la	corte	 (cf	Ro	4:5;	11:6)?	Si	 la	 promesa	de	Dios	 les
restablece	 la	 fe,	 también	 los	 incitará	 y	 los	 capacitará	 para	 ser	 creyentes



voluntariamente	obedientes	 (v	19)	 en	 vez	 de	malvados	 rebeldes	 (v	 4).carmesí.
Tintura	 permanente	 roja	 oscura;	 su	 colorido	 era	 imposible	 de	 quitar	 de	 las
vestimentas.	 nieve.	 Blanco	 puro;	 queda	 quitado	 el	 carmesí	 del	 pecado.	 Ambr:
“Limpia	 mis	 oídos,	 a	 fin	 de	 que	 no	 queden	 por	 ningún	 lado	 vestigios	 de	 las
manchas	de	la	infidelidad	que	oyeron.	Limpia	a	fondo,	entonces,	nuestros	oídos,
no	con	agua	del	pozo,	 río,	o	manantial	cantarín,	sino	con	palabras	que	 limpian
como	el	agua,	más	transparentes	que	el	agua,	más	puras	que	la	nieve”	(NPNF2
10:222).	 carmesí,	 se	 pondrán	 blancos	 como	 la	 lana.	 Reiteración	 para	 hacer
énfasis.	Lana	 significa	 tela	 (blanca)	 sin	 teñir.	Lut:	 “¿Por	qué	no	dijo	más	bien
pecados	negros?	El	color	negro	indica	tristeza,	pero	el	rojo	indica	homicidio.	Los
pecados	son	rojos	cuando	somos	culpables	de	homicidio…	El	blanco	es	señal	de
inocencia	y	justicia”	(AE	16:20).
1:20	 consumidos	 por	 la	 espada.	 En	 hbr,	 una	 “cuchilla”,	 lit	 tiene	 una	 “boca”.
Dios	provee	para	su	pueblo	fiel,	pero	los	rebeldes	se	enfrentan	a	la	destrucción
ocasionada	 por	 ejércitos	 enemigos,	 cuyas	 espadas	 “se	 los	 comen”,
consumiéndoles	la	vida.
	1:1-20	El	Señor	acusa	a	Israel	de	ignorancia	y	rebelión,	pero	tiene	planes	para

su	arrepentimiento	y	perdón.	Uno	de	los	principales	pecados	es	la	corrupción	y
la	indiferencia	en	sus	cultos	de	adoración.	Hoy	en	día,	el	Señor	lo	llama	a	usted	a
la	pureza	en	la	oración	y	la	adoración,	según	lo	enseña	su	Palabra.	Cuando	usted
confiesa	 sus	 pecados,	 él	 le	 promete	 con	 fidelidad	 perdonarle	 por	 causa	 del
sacrificio	 inmaculado	de	 Jesús.	 •	Amantísimo	Señor	 Jesús,	 tu	 sangre	 limpia	 la
mancha	de	mi	pecado.	Enséñame	a	ser	sincero	en	mi	adoración.	Amén.
1:21	¡…ciudad	fiel!	Jerusalén,	el	corazón	de	Judá.	Descrita	(con	todo	el	pueblo
de	Dios)	como	su	novia	(Ap	21:2).	¡…prostituido!	Rechazar	el	amor	perfecto	de
Dios	y	escoger	el	pecado	y	la	idolatría,	es	tan	ofensivo	y	necio	como	el	adulterio.
Cf	Os	4:13.
1:22	 escoria.	 Material	 sin	 valor	 contenido	 en	 el	 mineral,	 y	 que	 se	 descarta
después	de	que	el	metal	ha	sido	refinado.	Vea	aquí.	mezcló	con	agua.	Dios	sigue
proveyendo	para	los	malvados,	pero	a	sus	bendiciones	se	las	diluye	y	no	se	las
reconoce.
1:23	Síntomas	de	falta	de	fe.	Los	que	aman	a	Dios	se	oponen	a	tales	cosas.
1:24	Señor	de	 los	ejércitos,	el	Fuerte.	Títulos	que	 recuerdan	el	poder	de	Dios.
Vea	aquí.	vengarme.	Si	bien	Dios	les	concede	autoridad	a	los	que	gobiernan,	la
venganza,	en	última	instancia,	le	corresponde	a	él	(Ro	12:19),	quien	es	el	único
que	 es	 justo	 y	 recto.	Dios	 brinda	 justicia	 a	 las	 personas	 injustas	 y	 castigará	 la
maldad.	 mis	 enemigos.	 Cuando	 los	 hombres	 se	 rebelan,	 se	 convierten	 en



enemigos	de	Dios	que	merecen	su	ira	y	castigo.	Cf	Ro	5:10.
1:25	 impureza.	 Combinación	 de	 sustancias	 que	 se	 eliminan	 del	 metal	 al	 ser
refinado.	Vea	nota	en	v	22.
1:26	jueces…	consejeros.	Los	funcionarios	injustos	son	otro	síntoma	de	falta	de
fe.
1:27	rescatada	por	medio	de	 la	 justicia…	derecho.	No	por	 la	propia	 rectitud	o
justicia	 de	 ellos,	 sino	 por	 la	 del	Mesías.	Vea	 aquí.	 Lut:	 “Esto	 significa	 que	 el
Señor	siempre	se	preocupa	de	preservar	al	resto,	no	sea	que	perezcan.	Por	medio
de	la	justicia,	no	por	las	leyes.	Si	el	reino	tiene	que	ser	restablecido,	ciertamente
no	se	hará	por	las	leyes	de	los	hombres;	sino	que	se	hará	por	la	justicia,	es	decir,
desechando	la	vida	de	antes	y	apartándola	de	la	injusticia,	a	fin	de	que	Dios	nos
considere	 dignos	 de	 ser	 aceptados.	 Porque	 la	 justicia	 tiene	 una	 recompensa,
aunque	sea	externa;	pero	el	castigo	es	la	consecuencia	de	la	injusticia.	Ésta	es	la
manera	de	reformar	a	los	hombres,	para	que	sean	honestos	y	preserven	el	juicio
y	 la	 justicia.	 Entonces	 Dios	 estará	 bien	 dispuesto	 respecto	 de	 ellos.	 ¿Quién,
entonces,	 se	 les	 opondrá?	 La	 justicia,	 es	 decir,	 la	 justicia	 por	 la	 cual	 somos
considerados	 justos	 ante	 Dios,	 aunque	 hay	 quienes	 lo	 interpretan	 como
misericordia,	que	es	la	gracia	que	justifica.	Por	lo	tanto	Sión	es	traída	de	vuelta
por	 el	 Espíritu	 y	 por	 la	 fe,	 y	 después	 también	 se	 restablece	 la	 administración
política.	Los	hebreos	no	 tienen	palabras	 impersonales,	y	en	su	 lugar	utilizan	 la
tercera	 persona	 del	 plural.	 Así,	 en	 el	 evangelio	 tenemos	 ‘darán	 una	 medida
buena’	 (cf	 Lc	 6:38)	 en	 vez	 de	 ‘se	 les	 dará.’	 Y	 así,	 tenemos	 aquí	 ‘ellos
restablecerán’,	en	vez	de	‘será	restablecida’”	(AE	16:25).
1:28	aniquilados	al	mismo	tiempo.	El	juicio,	experimentado	individualmente,	los
afecta	a	todos.	serán	consumidos.	Por	la	ira	de	Dios	(cf	v	20).
1:29	 encinas…	 huertos.	 Ellos	 participaban	 en	 los	 ritos	 inmorales	 del	 culto
cananeo,	que	se	practicaban	en	los	huertos	y	las	arboledas	(57:5;	2	R	16:4).
1:30	No	 una	 sequía	 en	 sentido	 literal,	 sino	 un	 símil	 para	 la	 pérdida	 de	 bienes
personales.
1:31	Los	fuertes.	Los	autosuficientes	también	enfrentaron	el	juicio.	Ni	la	riqueza,
ni	la	fortaleza,	ni	el	estatus	pueden	salvar.
	1:21-31	El	Señor	describe	la	injusticia	de	Jerusalén,	pero	hace	planes	para	su

justificación.	 En	 nuestro	 pecado,	 nos	 constituimos	 enemigos	 de	 Dios.	 Sin
embargo,	en	vez	de	destruirnos	completamente,	él	ansía	purificarnos	por	medio
de	su	justicia.	•	Haz	desaparecer,	Señor,	las	imperfecciones	de	mi	corazón,	a	fin
de	que	persista	la	sinceridad	de	la	fe	y	sirva	a	tu	gracia.	Amén.



Isaías	2
†Cps	2—4	Expresa	el	contraste	entre	el	Israel	ideal	que	Dios	desea,	y	la	realidad
histórica	del	Reino	del	sur	(Judá	y	Jerusalén)	de	la	época	de	Isaías.	Los	capítulos
van	 desde	 lo	 ideal	 a	 la	 realidad	 y	 atrás	 nuevamente,	 mostrando	 cómo	 Israel
puede	ser	restablecida	por	la	misericordia	y	la	gracia	de	Dios	sólo	si	primero	es
abatida	por	el	juicio.
2:1	Las	mismas	palabras	que	en	1:1	introducen	esta	sección.
2:2	últimos	días.	Lit	“en	el	fin	de	los	días”.	Traducido	también	como	“en	los	días
por	venir”	 (Gn	49:1;	Dt	31:29),	 cuando	Dios	 da	 cumplimiento	 a	 esta	 profecía.
cabeza	de	los	montes…	exaltado.	No	una	reestructuración	física	de	la	tierra	ni	la
formación	de	un	 imperio	político	mundial,	 sino	una	descripción	 figurada	de	 lo
que	Dios	hará	por	medio	del	Mesías.	La	Jerusalén	que	Dios	promete	crear	es	su
iglesia	(28:16;	1	P	2:4-8;	Ef	2:19-22),	compuesta	por	gente	de	todas	las	naciones
(v	3;	Ap	5:9).	Cf	Ap	21:9-27.	 todas	 las	naciones.	Tema	frecuente	en	Isaías	 (cf
25:6-8;	42:6;	66:18-23).	Así	como	Israel	peregrinó	por	el	desierto	en	dirección	al
santo	monte	Sinaí	para	recibir	la	ley	(Ex	19),	las	naciones	(en	cumplimiento	de
Gn	 12:2-3)	 ahora	 peregrinan	 hacia	 el	 monte	 Sión.	 Lut:	 “El	 reino	 de	 Cristo
progresó	 porque	 está	 instaurado	 a	 la	 vista	 del	 público	 con	 su	 pujanza	 y	 sus
dones.	Aquí	se	ve	verdad,	doctrina	pura,	seguridad,	paz;	se	escucha	el	evangelio,
y	no	hay	nada	que	pueda	dar	mayor	alegría.	Porque	promete	una	abundancia	de
cosas	y	salvación	tanto	aquí	como	de	aquí	en	adelante,	y	uno	se	encuentra	seguro
con	esta	Palabra	en	contra	de	todo	lo	que	se	le	oponga,	incluso	en	contra	de	las
puertas	 del	 infierno	 (Mt	16:18).	He	 aquí	 estas	 virtudes	 deben	 influir	 sobre	 las
naciones	y	hacer	que	vengan.	Se	las	proclama	mediante	la	Palabra,	es	decir,	que
Cristo	es	el	rey	de	la	misericordia	y	la	paz.	Moisés	predica	la	ley	y	es	el	ministro
del	 pecado	 y	 la	 muerte.	 Nadie	 corre	 hacia	 él.	 Por	 el	 contrario,	 están	 todos
aterrorizados.	Cristo,	por	otra	parte,	es	el	ministro	de	justicia,	vida,	y	paz.	Es	por
esto	que	las	personas	corren	hacia	él	así	como	el	agua	corre	por	sí	misma	y	no
necesita	que	nadie	la	presione”	(AE	16:29).
2:3	 ¡Vengan,	 subamos…!	 Término	 técnico	 para	 la	 peregrinación	 al	 santuario
(vea	nota	en	Sal	120—34).	Vea	mapa	aquí.	¡…casa…!	El	templo	en	el	que	Dios
prometió	encontrarse	con	su	pueblo.	Esto	ahora	es	encarnado	en	el	Mesías	 (Jn
1:14),	quien	habita	en	medio	de	su	iglesia.	¡…Dios	de	Jacob!	El	Dios	de	Israel,
el	 único	 Dios	 verdadero.	 caminos…	 enseñanza…	 palabra.	 Sinónimos	 que	 se
repiten	 para	 hacer	 énfasis.	 Vea	 aquí.	 Lut:	 “Esto	 es	 lo	 que	 influirá	 sobre	 las
naciones	 y	 las	 acercará,	 de	 modo	 que	 vendrán	 corriendo	 hacia	 Cristo	 y



aprenderán,	es	decir,	 la	Palabra…	Desde	este	 lugar	el	cetro	del	 reino	de	Cristo
alzó	el	vuelo,	por	intermedio	de	los	apóstoles,	sin	coerción	y	en	paz	suprema,	y
la	dulzura	de	esta	paz	se	afianzó	en	las	naciones.	Pero	he	aquí	la	promesa	de	una
palabra	nueva,	una	ley	nueva,	es	decir,	una	que	es	diferente	de	la	que	fue	dada
desde	 la	 nube	 y	 en	 el	 Sinaí.	 Aquí	 se	 designa	 un	 lugar	 diferente	 de	 Sinaí.
enseñanza,	 es	 decir,	 proclamación.	 Persiste	 la	 profecía	 de	 que	 saldrá	 una
proclamación	de	Jerusalén	hacia	todas	las	naciones.	Es	lo	que	se	hizo	por	medio
de	los	apóstoles…	‘Por	toda	la	tierra	ha	salido	la	voz	de	ellos’	(Ro	10:18).	De	ahí
que	 la	 iglesia	 se	 reconoce	 sólo	 por	 la	 Palabra,	 y	 en	 la	 gloria	 de	 la	 Palabra	 se
describe	el	reinado	de	Cristo.	La	Palabra	atrae	a	las	personas,	y	hace	que	estén
dispuestas	y	gozosas.	De	este	modo	la	iglesia	es	exaltada,	y	triunfa	frente	a	los
tiranos	 y	 herejes	 incluso	 en	 medio	 de	 la	 tribulación,	 a	 fin	 de	 que	 se	 sientan
obligados	a	confesar	que	esto	es	verdad”	(AE	16:31-32).
2:4	 juzgará…	 dictará	 sentencia.	 Características	 del	 Mesías	 (11:3-4).	 rejas	 de
arado.	Las	armas	son	innecesarias	en	este	reino.	Los	beneficios	espirituales	que
se	 encuentran	 a	 disposición	 de	 todas	 las	 naciones	 en	 la	 “Jerusalén”	 de	 los
últimos	días,	 son	 considerados	 como	el	 restablecimiento	de	 la	 dicha	del	Edén:
paz	imperturbable,	armonía	en	el	reino	animal,	fertilidad	paradisíaca	de	la	tierra
(11:1-9;	32:15-20;	65:17-25).	En	Joel	3:10	se	invierte	la	conversión	de	las	armas
en	herramientas	de	agricultura.	ni	se	entrenarán	más	para	hacer	 la	guerra.	No
será	necesario	el	entrenamiento	militar.
2:5	caminemos.	Vea	aquí.	luz	del	Señor.	El	ejemplo	de	la	acción	de	Dios	motiva
a	un	comportamiento	ético	(cf	1	Jn	3:2b-3).
	2:1-5	El	Señor	reunirá	a	las	naciones	en	su	iglesia	(la	“Sión”	de	los	últimos

días)	 mediante	 la	 Palabra.	 A	 usted	 le	 extiende	 el	 llamamiento	 a	 cumplir	 la
profecía	compartiendo	la	Palabra	con	su	familia,	sus	amigos	y	sus	vecinos.	Por
medio	de	la	ilustre	Palabra	el	Señor	obra	para	cambiar	su	corazón	y	el	de	quienes
lo	rodean.	•	Señor,	que	tu	luz	ilumine	mi	corazón;	guíame	por	el	sendero	de	la
paz	mientras	comparto	tu	Palabra	con	otras	personas.	Amén.
2:6	tú	has	abandonado.	 Isaías	se	dirige	a	Dios.	Dios	 tiene	 justificados	motivos
para	negarle	su	favor	al	pueblo	que	escogió	como	portador	de	sus	promesas	(vv
2-4),	 y	que	 ahora	 es	 culpable	de	 los	pecados	de	 los	paganos.	Ellos	 confían	 en
alianzas	con	extranjeros.	costumbres	de	oriente.	Costumbres	paganas	aprendidas
de	 gentiles	 de	 Arabia	 y	 de	 las	 costas	 del	 río	 Éufrates.	 adivinos.	 Ejemplo	 de
costumbres	paganas;	condenadas	en	Lv	19:26.	filisteos.	Las	costumbres	paganas
se	encontraban	también	más	cerca	de	casa.	Cf	1	S	6:2;	vea	nota	en	Dt	18:10-11.
hacen	 tratos.	 Ya	 sea	 adoración	 extática	 pagana,	 o	 algo	 similar	 a	 nuestra



costumbre	de	estrechar	las	manos	al	sellar	un	acuerdo.
2:7-8	Cultura	gentil	que	ejercía	una	influencia	nefasta	sobre	Judá.	Los	caballos	y
carros	se	consideraban	excesos.
2:9	humillado.	 Inclinarse	ante	 los	 ídolos	no	favorece	a	 las	personas;	solamente
las	 rebaja.	 ¡no	 los	 perdones!	 No	 un	 llamado	 a	 negar	 el	 verdadero	 perdón	 de
Dios,	 sino	 un	 ruego	 de	 que	 la	 idolatría,	 demasiado	 significativa	 como	 para
ignorarla,	sea	erradicada	definitivamente.	Vea	nota	en	Jer	7:16.
2:10	¡…en	 la	 peña!	La	 autosuficiencia	 se	 desvanece	 cuando	 los	 pecadores,	 en
vano,	buscan	refugio,	huyendo	“de	la	temible	presencia	del	Señor”	(vv	19,	21).
¡…esplendorosa	majestad!	 La	 gloria	 del	Dios	 vivo,	 contrastada	 con	 los	 ídolos
inertes	que	carecen	de	poder.
2:11	En	aquel	día.	Vea	aquí.
2:12	 Judá	no	escapará	del	 castigo	 insistiendo	en	que	Dios	debe	preservar	 a	 su
pueblo	elegido	sin	tener	en	cuenta	su	comportamiento	(cf	Am	5:18-20;	Mt	3:7-
10;	 23:33).	 La	 presencia	 de	 Dios	 abate	 el	 orgullo	 de	 todos	 los	 esfuerzos	 del
hombre.	el	día.	La	descripción	de	Isaías	prefigura	el	juicio	universal	y	final	que
tendrá	lugar	cuando	dejen	de	existir	el	cielo	y	la	tierra	(cf	Mt	5:18).	Este	día	de
ira	se	describe	más	detalladamente	en	los	cps	24	y	34.	Señor	de	los	ejércitos.	Vea
aquí.
2:13	cedros	del	Líbano.	El	cedro,	árbol	enhiesto	y	de	gran	altura,	sigue	siendo	un
símbolo	 del	Líbano	 hoy	 en	 día.	 encinas	de	Basán.	 Basán,	 llanura	mencionada
aquí	como	un	paralelo	del	Líbano,	situada	al	oriente	del	Jordán	y	que	se	extendía
por	el	norte	hasta	el	monte	Hermón.	Las	encinas	son	árboles	robustos;	de	ahí	que
fueran	símbolos	del	poderío	de	una	nación.	Vea	mapa	a	color	2;	cf	Ez	27:3-6.
2:16	naves	de	Tarsis.	Simbólico	del	esfuerzo	y	logro	del	hombre.	Vea	notas	en	1
R	10:22;	Jon	1:3;	vea	también	mapa	aquí.
2:19	Cuando	 el	 Señor	 se	 disponga.	 Cuando	 Dios	 lleve	 a	 su	 cumplimiento	 el
juicio	prometido.
2:20	 Al	 ver	 al	 Dios	 verdadero,	 reniegan	 de	 sus	 ídolos,	 pero	 ya	 es	 demasiado
tarde.
2:21	 Al	 igual	 que	 Adán	 en	 el	 Edén	 (Gn	 3:8),	 los	 necios	 tratan	 en	 vano	 de
ocultarse	de	la	presencia	de	Dios.
2:22	aire	que	respira.	Los	necios	confían	en	el	hombre	mortal	en	lugar	de	Dios.
Dios	le	otorga	vida	al	género	humano	(cf	Gn	2:7),	y	ésta	no	tarda	en	salirse	de
los	pecadores.
	2:6-22	El	Señor	describe	su	enojo	en	contra	de	la	idolatría.	Al	igual	que	Judá,

muchos	 países	 de	 hoy	 están	 llenos	 de	 ídolos	 (riqueza,	 poder,	 belleza	 y	 la



fascinación	 por	 religiones	 novedosas).	Éstos	 no	 se	 comparan	 con	 el	 verdadero
Dios,	 quien	 tiene	 poder	 para	 juzgar	 y	 salvar	 según	 su	 voluntad	 cuando	 Jesús
regrese.	 •	 Regresa,	 Señor,	 y	 sálvanos	 de	 nuestros	 propios	 caminos	 que	 nos
destruyen.	Concédenos	que	nos	consideremos	satisfechos	con	tu	bondad.	Amén.

Isaías	3
3:1-3	Consecuencias	de	 la	 rebeldía	de	 Israel	y	 sus	 inevitables	 resultados.	Dios
está	preparado	para	sancionar	las	maldiciones	del	pacto	descritas	en	Lv	26:14-46
y	Dt	28:15-68.
3:1	Dios,	el	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	apoyo…	y…	provisiones.	Todas	las
cosas	básicas	para	 la	vida	y	el	civismo,	desde	 los	alimentos	y	el	agua	hasta	el
gobierno.
3:2	 guerreros.	 Los	 que	 protegen	 con	 el	 servicio	 militar.	 Vea	 nota	 en	 Rt	 2:1.
adivinos.	 Intérpretes	 de	 augurios.	 La	 hechicería	 y	 la	 adivinación	 estaban
estrictamente	prohibidas	(Dt	18:10-12).
3:3	consejeros.	Los	consejeros	más	cercanos	al	rey.	artesanos.	O	magos.	O	es	la
continuación	 del	 tema	 de	 comportamiento	 ilícito	 del	 ocultismo	 (cp	 2),	 o	 da	 a
entender	 un	 exceso	 de	 confianza	 en	 las	 habilidades	 humanas.	 De	 cualquier
manera,	la	confianza	del	pueblo	no	está	puesta	en	Dios.	oradores.	Hechiceros.
3:4	Unos	jovencitos	serán	sus	líderes.	Líderes	sin	experiencia	ni	sabiduría,	por
lo	tanto	fáciles	de	manipular.
3:6	 de	 la	 familia.	 Los	 líderes	 serán	 seleccionados	 en	 secreto,	 en	 lugares
privados.	 bien	 vestido,	 serás	 nuestro	 príncipe.	 Requisitos	 frívolos	 para	 el
liderazgo;	estar	bien	vestido	no	otorga	sabiduría	para	gobernar.	El	líder	escogido
rechaza	este	ofrecimiento	por	las	mismas	razones	absurdas	que	esgrime	cuando
niega	tener	qué	vestir	o	qué	comer	(v	7).
	3:1-6	Justamente	así	como	el	Señor	actúa	con	decisión	para	la	salvación	de	su

pueblo,	así	también	se	desata	su	venganza	sobre	cada	enemigo	de	maldad.	El	día
del	juicio	final,	el	poder	incontenible	del	Señor	pisoteará	a	todos	sus	enemigos,
incluyendo	 a	 todos	 los	 que	 rechazan	 la	 salvación	 comprada	 con	 la	 sangre	 de
Jesús.	Sus	vestiduras	carmesí	son	un	testimonio	de	la	derrota	del	pecado	y	de	la
muerte	por	medio	de	su	crucifixión	y	 resurrección.	Él	es	ciertamente	poderoso
para	salvar,	y	otorga	vida	de	resurrección	a	todos	los	que	creen.	•	Señor	Jesús,	te
rogamos	que	nos	mantengas	marchando	en	la	grandeza	de	tu	fuerza	poderosa,	en
el	camino	que	conduce	a	la	vida	eterna.	Amén.
3:7	No	puedo	aceptar	ese	cargo.	Él	no	puede	sanar	las	“heridas”	de	Israel	(1:6).



Nadie	querrá	aceptar	el	cargo	de	líder	en	una	situación	tan	desesperada.
3:8	está	en	ruinas.	Vea	notas	en	Ez	3:20;	Os	4:5.	palabras…	hechos.	El	pecado
se	manifiesta	 con	 palabras	 y	 acciones.	majestad.	 Incluso	 la	 evidente	 gloria	 de
Dios	no	los	refrenó	de	pecar.
3:9	La	apariencia	de	su	rostro.	Al	 igual	que	con	 los	niños,	 las	expresiones	del
rostro	revelan	su	culpa.	como	Sodoma…	su	pecado…	lo	pregonan.	Han	perdido
toda	vergüenza.	¡…ellos	mismos	se	perjudican!	El	pecado	es	su	propio	castigo
porque	los	rebaja	y	sus	consecuencias	los	afectan	(v	11b).	Vea	notas	en	Ro	1:18-
26.
3:10	Los	 juicios	de	 los	vv	9,	11	no	 se	 aplican	 a	 los	 creyentes,	 a	 quienes	Dios
protegerá	(2	P	2:9).	hombre	justo.	Vea	aquí.	fruto	de	sus	obras.	Su	fidelidad	tiene
consecuencias	benéficas	en	la	vida.
3:12	¡Oprimido	 por	 los	 imberbes…!	 Líderes	 sin	 experiencia	 (v	 4)	 explotan	 al
pueblo.	 El	 liderazgo	 deficiente	 es	 un	 tema	 recurrente	 en	 los	 cps	 1—39.	 ¡…
gobernado	por	las	mujeres!	Así	como	los	niños	responden	a	la	autoridad	de	sus
madres,	 del	 mismo	modo	 los	 líderes	 faltos	 de	 experiencia	 no	 son	 en	 realidad
quienes	dominan;	otros	los	manipulan.
3:13	su	puesto	para	juzgar.	La	escena	del	tribunal	(1:18)	se	repite	con	el	Señor
que	presenta	cargos	en	contra	de	Israel.	Vea	aquí.
3:14	ancianos	y	príncipes.	Vea	aquí.	Los	cargos	formulados	en	contra	de	ellos	no
excusan	al	pueblo	igualmente	corrupto.
3:15	Dios,	el	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
3:16-23	Las	mujeres	de	Sión	son	seleccionadas	como	un	ejemplo	del	orgullo	de
la	nación.	Con	frecuencia	la	profecía	aborda	a	toda	una	categoría,	destacando	un
aspecto	 de	 ésta,	 en	 lugar	 de	 hacer	 declaraciones	 abstractas	 acerca	 de	 toda	 la
categoría.
3:16	hijas	de	Sión.	Las	mujeres	de	Jerusalén	que	 representan	a	 toda	 la	nación.
Muchos	miembros	 de	 Judá	 y	Leví,	 las	 tribus	 sacerdotal	 y	 real,	 poblaron	Sión.
Sión.	 Vea	 aquí.	 cuello	 erguido.	 Haciendo	 alarde	 de	 su	 belleza.	 con	 miradas
provocativas.	Lut:	“Él	está	hablando	del	uso	indecoroso	de	las	miradas,	porque
ciertamente	no	 se	 expresaban	con	modestia	 sino	con	 lujuria.	Por	 eso	 las	 llama
mentirosas”	(AE	16:47).	paso	insinuante.	Daban	pasos	cortos,	quizá	debido	a	las
tobilleras	 que	 usaban,	 a	 fin	 de	 atraer	 la	 atención.	 Podríamos	 llamarlo
“pavonearse”.	Vea	“balancear”	aquí.
3:17	 raparé	 la	 cabeza.	 Referencia	 a	 una	 enfermedad	 del	 cuero	 cabelludo	 que
produce	calvicie.	¡…dejaré	 trasquiladas!	Perderán	 su	hermosa	cabellera,	y	 sus
vellos	serán	rapados,	exponiéndolas	a	la	vergüenza.



3:18-23	Ocho	clases	de	vestimenta	a	la	moda	y	13	accesorios	constituyen	la	lista
más	completa	de	galas	de	la	Biblia.	Vea	aquí.	Por	lo	que	parece	no	les	importaba
que	estos	artículos	de	gran	valor	se	adquirieran	explotando	a	los	pobres	(v	15).
3:24	marcas	 de	 hierro	 candente.	 Las	 marcas	 de	 la	 esclavitud	 remplazan	 los
artículos	de	belleza.
3:26	 puertas.	 Ubicación	 clave	 en	 una	 batalla	 en	 la	 ciudad,	 aquí	 sembrada	 de
guerreros	caídos.	El	cambio	de	“elegantes	ropajes”	a	“harapiento	cilicio”	(v	24)
se	dará	cuando	Jerusalén	quede	arrasada	por	la	guerra.

Isaías	4
4:1	 La	 población	 masculina	 quedará	 tan	 diezmada	 que	 las	 otrora	 orgullosas
mujeres	 vivirán	 el	 “oprobio”	 de	 no	 tener	 hijos	 ni	 esposos,	 a	 no	 ser	 que	 se
degraden	 y	 acepten	 ser	 concubinas.	 Vea	 aquí.	 llevar	 tu	 nombre.	 Las	 mujeres
prescindirán	de	 los	modelos	culturales	normales	del	matrimonio,	 en	un	 intento
desesperado	 por	 encontrar	 un	 esposo	 que	 las	 ampare.	 Esto	 ejemplifica	 la
fatalidad	a	la	que	se	ve	expuesta	la	nación.
	3:1—4:1	El	Señor	profetiza	que	Judá	sufrirá	debido	a	la	falta	de	un	gobierno

sólido,	pese	a	la	prosperidad	del	momento.	No	importa	cuánta	riqueza	se	amase,
el	 riesgo	 de	 pérdida	 es	 inevitable.	 Invierta	 usted	 en	 la	 verdadera	 fuente	 de
seguridad	y	satisfacción:	el	Señor.	El	nombre	del	Señor,	invocado	sobre	usted	en
el	Santo	Bautismo,	cubre	su	culpa.	•	Jesús,	cúbreme	con	el	manto	de	tu	justicia.
Concédeme	vergüenza	honesta	y	arrepentimiento	verdadero.	Amén.
4:2	Lut:	“Aquí	nuevamente	él	consuela	al	remanente	del	pueblo,	como	lo	hizo	en
Jerusalén.	 Los	 que	 quedan	 son	 solamente	 un	 grupo,	 pero	 sin	 importar	 cuánta
aflicción	les	envía,	él	preserva	y	consuela	a	un	remanente,	porque	el	Señor	estará
bien	dispuesto	para	con	sus	servidores,	y	7.000	son	los	que	no	doblan	la	rodilla
ante	Baal.	Consideren	el	cántico	de	Moisés	(Ex	15:1	ss).	Ese	día,	es	decir,	ahora,
después	que	Jerusalén	ha	sido	arrasada.	El	renuevo	es	Cristo.	Pero	parece	que	lo
único	que	no	hace	es	crecer.	El	mundo	más	bien	dice	que	Cristo	y	sus	cristianos
son	un	tronco	de	árbol	seco.	Pero	Dios	no	lo	considera	así”	(AE	16:51).	Ese	día.
Frase	que	anteriormente	reseñó	la	ira	de	Dios	(p	ej,	2:12;	3:7;	4:1).	Aquí	describe
la	 sanidad	 y	 restauración	 de	Dios.	Vea	 aquí.	 renuevo	 del	 Señor.	 Referencia	 al
Mesías,	desviando	la	atención	de	lo	que	pudiera	hacer	el	pueblo,	y	centrándola
en	la	obra	del	Redentor	(6:13;	11:1;	Jer	23:5-6).
4:3	santo.	El	pueblo	no	es	santo	por	sus	propios	méritos;	el	Mesías	los	llama	o
los	declara	santos.	Vea	aquí.	con	vida	y	registrados.	Dios	conoce	a	su	pueblo.	Él



nos	escogió	y	escribió	nuestro	nombre	en	el	libro	de	la	vida	del	Cordero	(cf	Mal
3:16-18;	Ap	20:11-14).
4:4	 impurezas.	 Excrementos.	 la	 sangre.	 Otro	 tipo	 de	 residuos	 o	 evidencia	 de
violencia.	 Símbolos	 del	 pecado.	 soplo	 abrasador.	 Hbr	 ruaj,	 “espíritu”,	 que
también	puede	traducirse	como	“viento”.	El	espíritu	de	juicio	es	un	proceso	de
limpieza.	 Así	 como	 los	 trapos	 sucios	 se	 queman	 para	 deshacerse	 de	 ellos,	 el
Señor	envía	su	ardiente	juicio.
4:5	nube	oscura…	fuego.	Ellos	contarán	con	la	presencia,	guía	y	protección	que
en	 el	 pasado	Dios	manifestó	 en	 una	 nube	 y	 una	 columna	 de	 fuego	 durante	 el
éxodo	(Ex	40:34-38).	para	cubrir.	 Su	gloria	 cubre	 a	Sión	y	 sus	 asambleas.	En
vez	del	 terror	que	su	presencia	provoca	en	2:10,	ahora	 trae	 refugio	y	consuelo.
Dios	no	se	ha	olvidado	de	su	pacto;	su	presencia	viviente	se	manifestará	entre	su
pueblo	 nuevamente,	 pero	 de	 una	 manera	 más	 grandiosa	 que	 cuando	 llenó	 el
templo	(1	R	8:11;	Ez	43:1-5).
4:6	resguardo…	guarecerse.	Levantado	en	 los	campos	a	 fin	de	proveer	 lugares
de	descanso	y	refugio	para	los	trabajadores.	Vea	nota	en	21:6-12.	Aquí	Dios	es	el
protector.	Lut:	 “En	 todas	 las	 cosas	Cristo	 es	 nuestro	 amparo.	 Pero	 todos	 estos
ataques	no	se	perciben	ni	se	sienten	sin	sufrimiento.	Los	sectarios	sentirán	algún
día	el	sol	sin	sombra,	porque	van	a	encontrarse	con	la	radiante	majestad	de	Dios
desnudos,	 dejando	 de	 lado	 la	 humanidad	 y	 la	 carne	 de	 Cristo.	 Esto	 se	 puede
hacer	 sólo	 por	 un	 tiempo.	 Muchas	 veces	 aconsejé	 y	 sigo	 aconsejando	 a	 los
teólogos	 jóvenes	hoy	en	día,	 que	deben	estudiar	 las	Sagradas	Escrituras	de	 tal
modo	 que	 se	 abstengan	 de	 investigar	 la	majestad	 divina	 y	 sus	 obras	 terribles.
Dios	 no	 quiere	 que	 aprendamos	 de	 él	 de	 esta	manera.	No	 podemos,	 desnudos
como	estamos,	pretender	acercarnos	a	su	prístina	divina	majestad.	Pero	Cristo	es
nuestro	camino	hacia	Dios.	A	los	que	se	ponen	a	especular	acerca	de	la	majestad
de	Dios	Satanás	los	doblega	y	los	arrastra	a	la	desesperación”	(AE	16:54-55).
	4:2-6	Después	del	juicio,	Israel	tendrá	descanso	y	refugio.	Isaías	describe	el

corazón	 misericordioso	 de	 Dios	 con	 el	 futuro	 gobierno	 del	Mesías.	 El	 mayor
deseo	 del	 Señor	 es	 purificarlo	 y	 protegerlo.	 •	 Cubre	 mi	 culpa,	 Señor.
Resguárdame	de	las	tormentas	de	destrucción	del	pecado.	Llámame	santo	por	la
obra	de	tu	Santo	Espíritu	mediante	la	Palabra.	Amén.

Isaías	5
5:1-7	 Esta	 acertada	 parábola	 se	 proclamó	 probablemente	 en	 la	 fiesta	 de	 las
enramadas	 (Lv	 23:34-43;	Dt	 16:13-15),	 cuando	 Israel	 celebró	 las	 bendiciones



divinas	 de	 la	 cosecha.	 Comienza	 al	 estilo	 de	 un	 gozoso	 cántico	 de	 amor,
pletórico	 de	 imágenes	 de	 la	 cosecha,	 pero	 que	muy	 pronto	 se	 convierte	 en	 un
enjuiciamiento	(v	3).	Las	parábolas	de	este	tipo	están	destinadas	a	lograr	que	la
audiencia	 se	 juzgue	 a	 sí	 misma.	 El	 narrador	 provoca	 la	 indignación	 de	 sus
oyentes	 ante	 una	 injusticia	 hipotética.	 Su	 reacción	 se	 aplica	 entonces	 a	 una
situación	real	que	involucra	a	la	audiencia.	Sólo	entonces	se	dan	cuenta	de	que	la
historia	es	acerca	de	ellos	(cf	Mt	21:33-46).
5:1	amado.	Dios.	viña.	Israel,	a	quien	el	Señor	“plantó”	en	la	Tierra	Prometida
(Ex	15:17;	Sal	80:8-18;	Jer	2:21;	Mc	12:1-9).	 ladera	 fértil.	 Lit	 “en	 un	 cuerno,
hijo	del	aceite”.	La	frase,	empleada	sólo	aquí	en	el	AT,	describe	una	formación
geológica	 que	 sobreabunda	 en	 fertilidad.	 La	 viña	 está	 en	 una	 posición	 de
máxima	productividad.
5:2	La	cercó.	Para	labrar	el	suelo.	Esto	probablemente	se	hacía	a	mano	en	vez	de
hacerlo	 con	 un	 arado	 de	 tracción	 animal,	 porque	 las	 viñas	 se	 plantaban	 con
frecuencia	en	colinas	empinadas.	vides	escogidas.	Vides	cultivadas	con	fama	de
producir	 frutos	 excelentes.	 Las	 variedades	 de	 uvas	 no	 se	 conocen.	 torre.	 Para
proteger	la	viña	de	los	animales	o	ladrones.	Vea	nota	en	21:6-12.	lagar.	Con	 la
esperanza	de	una	buena	cosecha,	el	propietario	excavó	una	roca	que	serviría	de
lagar.	Aph:	“La	rodeé	con	un	cerco	de	vigías	celestiales	y	construí	su	 torre,	 el
templo	sagrado.Y	excavé	el	 lagar,	 el	Bautismo	de	 los	 sacerdotes.	E	hice	 llover
sobre	ella,	la	palabra	de	mis	profetas.	Y	la	podé	y	recorté,	de	las	embestidas	de
los	amorreos”	(NPNF2	13:360).	uvas	silvestres.	Fruto	de	calidad	inferior	que	no
refleja	el	esfuerzo	del	bienamado.
5:3	El	Señor	comienza	a	hablar.	Se	le	pide	a	la	audiencia	que	emita	juicio	acerca
de	la	suerte	de	la	viña	que	produjo	uvas	silvestres.
5:4	¿…uvas	silvestres…?	Vea	nota	en	v	2.
5:5	mi	viña.	Descripción	común	de	la	relación	de	Dios	con	su	pueblo	(vea	nota
en	v	1).	cerca…	muralla.	Barreras	de	protección	alrededor	de	la	viña.	pisoteada.
Al	carecer	de	un	muro	la	viña	se	convierte	en	campo	de	pastoreo	para	animales,
o	humanos	depredadores.
5:6	cardos	y	espinos.	Cuando	se	la	abandona,	la	tierra	cultivada	produce	la	peor
clase	 de	maleza.	ordenaré	 a	 las	 nubes.	 Dios	 impide	 que	 llueva,	 una	 señal	 de
juicio.	Cf	1	R	17—18.
5:7	 Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	 Israel…	 Judá.	 Aunque	 la	 audiencia	 de
Isaías	 es	 el	 reino	 del	 sur,	 estas	 palabras	 se	 aplican	 a	 todo	 el	 pueblo	 de	 Dios.
injusticia.	Ante	los	ruegos	de	ayuda,	Israel	hace	oídos	sordos	a	los	gritos	de	los
oprimidos.



	5:1-7	El	Señor	describe	la	infidelidad	e	improductividad	de	Israel.	Considere
el	cuidado	y	la	instrucción	que	el	Señor	proveyó	para	su	vida.	El	resultado,	fruto
de	 su	 trabajo,	 ¿puede	 compararse	 con	 la	 generosidad	 del	 cuidado	 de	 él?
¡Deshágase	del	fruto	silvestre!	Por	medio	de	la	obra	del	Espíritu,	el	Señor	hace
que	 nuestra	 vida	 produzca	 frutos	 dignos	 de	 arrepentimiento	 (Gl	 5:22-23).
•	Aunque	el	mundo	pierda	la	cabeza,	haz	de	mí,	Señor,	amparado	en	tu	justicia,
un	jardín	en	el	cual	te	deleitas.	Amén.
5:8-30	 Seis	 pecados	 condena	Dios:	 (1)	 explotar	 a	 los	 demás	 (vv	 8-10);	 (2)	 la
embriaguez	 (vv	 11-12);	 (3)	 enorgullecerse	 de	 los	 pecados	 (vv	 18-19);	 (4)
tergiversar	los	estándares	morales	(v	20);	(5)	la	presunción	(v	21);	y	(6)	pervertir
la	 justicia	 (vv	22-24).	Debido	a	estos	pecados,	el	Señor	disciplinará	a	 Israel	 (v
25)	utilizando	al	ejército	de	Asiria	(cf	vv	26-30).
5:8	¡…una	 casa	 a	 otra	 casa…!	 Los	 ricos	 se	 valían	 de	 diferentes	medios	 para
apropiarse	 de	más	 casas	 y	 granjas,	 hasta	 que	 ya	 no	 quedaba	 propiedad	 que	 el
pequeño	propietario	 pudiese	 llamar	 suya	 (Am	5:10-13).	 Se	 negaban	 a	 respetar
las	leyes	divinas	respecto	a	la	propiedad	(Lv	25:23-34;	cf	1	R	21).
5:10	diez	barriles.	Una	viña	bien	cultivada	debía	producir	una	gran	cantidad	de
vino.	un	solo	barril.	Varias	viñas	producían	normalmente	esta	cantidad,	pero	no
en	condiciones	tan	deprimentes.	¡diez	sacos…	un	solo	saco…!	Un	saco	equivale
a	22	litros.
5:11	¡…emborracharse!	Vea	nota	en	Pr	20:1.
5:12	 arpas,	 liras,	 tamboriles,	 flautas.	 Ellos	 gastaban	 dinero	 en	 muchos
entretenimientos,	 pero	 habían	 desplazado	 sus	 prioridades;	 en	 vez	 de	 buscar	 al
Señor	 y	 hacer	 su	 obra,	 iban	 tras	 el	 placer.	Vea	 aquí.	 la	 obra	 del	 Señor.	 En	 su
estupor,	 los	 juerguistas	no	dedicaron	un	 solo	pensamiento	a	 las	maravillas	que
Dios	había	obrado	para	ellos	(Sal	78:11).
5:13	 llevado	cautivo.	El	 profeta	ve	 el	 castigo	 como	un	hecho	consumado.	Los
asirios	conquistaron	el	reino	del	norte	en	722	aC,	y	llevaron	al	exilio	a	la	realeza
y	 la	 ciudadanía	 selecta.	 Vea	 mapa	 aquí.	 falta	 de	 conocimiento.	 Les	 falta	 el
conocimiento	de	la	justicia:	lo	que	le	agrada	a	Dios.
5:14	 sepulcro.	 Vea	 aquí.	 ensanchó	 su	 garganta,	 y	 abrió	 sus	 desmesuradas
fauces.	La	muerte	 es	 como	una	bestia	 insaciable	 (cf	 1:19-20).	En	 la	mitología
semítica,	la	muerte	abre	su	boca	con	los	labios	tocando	cielo	y	tierra.	Vea	nota	en
Job	18:13.	Nadie	puede	escapar.	Aquí,	el	sepulcro,	la	tierra	de	los	muertos,	sirve
al	Señor.	¡…esplendorosa	multitud…!	La	riqueza	no	puede	derrotar	a	la	muerte.
¡…sus	fiestas	y	su	algarabía!	La	actitud	de	los	juerguistas	recién	descritos,	que
así	celebran,	pecando,	mientras	descuidan	la	justicia.



5:16	 Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	 exaltado.	 Esta	 justicia	 glorifica	 a	Dios.
Sólo	 él	 es	 digno	 de	 tal	 exaltación.	 justicia…	 santificado	 con	 la	 victoria.
Conceptos	paralelos,	que	se	repiten	para	énfasis.	Vea	“justicia”	aquí.
5:17	 gente	 extraña	 consumirá.	 La	 ciudad	 se	 convierte	 en	 tierra	 arrasada;
cualquiera	puede	entrar	y	hacer	lo	que	le	plazca.	Algunas	versiones	adoptan	una
lectura	 alternativa	 con	 la	 sustitución	 de	 una	 letra	 hbr	 que	 dice	 “los	 niños
comerán”,	lo	que	repite	el	pensamiento	de	la	primera	línea	del	versículo.
5:18	 ¡…atraen	 la	 iniquidad…!	 Quieren	 pecar	 y	 voluntariamente	 atraen	 el
pecado.	¡…cuerdas	de	vanidad…!	El	pecado	es	en	última	instancia	una	mentira:
promete	 placer	 pero	 trae	 sufrimiento.	 Vea	 nota	 en	 3:9.	 Lut:	 “Las	 cuerdas	 son
leyes	y	estatutos.	A	Elías	 lo	 llamaron	padre,	carro,	y	conductor	 (2	R	2:12).	De
esta	manera	los	sacerdotes	y	magistrados	eran	carros	y	conductores,	pero	en	este
caso	vacíos	y	nulos.	Como	resultado	hubo	entonces	cuerdas	vacías,	leyes	nulas;
y	la	fórmula	de	esta	gente	es:	‘Isaías,	no	permitas	que	ocurra	lo	que	mencionas
más	abajo	en	el	capítulo	28;	“nosotros	hemos	hecho	un	pacto	con	la	muerte,	etc.”
(Is	28:15),	nosotros	somos	hijos	de	Dios	y	Abrahán’.	Así	se	encasilla	a	todos	los
profetas	como	mentirosos.	El	motivo:	justicia	por	obras,	que	engríe”	(AE	16:64).
¡…correas	 de	 carreta!	 Ellos	 desafían	 a	 Dios	 a	 que	 haga	 algo	 respecto	 de	 su
pecado,	al	que	están	uncidos	como	animales	a	una	carreta.
5:19	 Ellos	 desafían	 a	 Isaías	 a	 promulgar	 como	 leyes	 las	 amenazas	 de	 los
capítulos	precedentes.	¡…Santo	de	Israel…!	Vea	aquí.
5:20	La	consecuencia	final	del	pecado	es	confusión.	El	consejo	de	Dios	condena
la	necedad	y	maldad	de	los	hombres.
5:22	Un	juicio	grotesco.	Ellos	se	creen	grandes	hombres,	pero	su	“grandeza”	es
pecaminosa.	Su	“heroísmo”	es	borrachera.
5:23	Los	jueces	y	demás	autoridades	no	sirven	a	la	justicia	sino	a	sí	mismos.
5:24	 se	 desvanecerá	 como	 el	 polvo.	 Así	 como	 las	 plantas	 mueren	 y	 se
descomponen	 en	 polvo,	 así	 la	 maldad	 perecerá.	 la	 lumbre	 devora	 la	 paja.	 El
rastrojo	se	“desvanece”	al	secarse	y	caer	al	suelo,	donde	el	fuego	rápidamente	lo
consume.	 enseñanza.	 Hbr	 torah,	 “instrucción”,	 la	 palabra	 de	 Dios.	 Vea	 aquí.
Señor	de	los	ejércitos…	Santo	de	Israel.	Vea	aquí.
5:25	 su	 mano	 se	 extendió.	 Dios	 obra	 con	 actos	 de	 justicia.	 Cf	 Ex	 6:6.
estremecieron.	El	 poder	 del	Creador	 sacude	 la	 tierra.	 Israel	 está	 ubicado	 sobre
una	fractura	geológica	mayor.	su	mano	sigue	aún	extendida.	Dios	no	aplica	este
juicio	una	sola	vez;	él	continúa	castigando	el	pecado.	Vea	“mano”	aquí.
5:26	 Agitará	 una	 bandera…	 con	 un	 silbido	 llamará.	 Dios	 utiliza	 al	 ejército
asirio.	 Él	 “silba”	 y,	 así	 como	 un	 animal	 obedece	 a	 su	 amo,	 éstos	 vienen



equipados	para	la	batalla.
5:27	Describe	al	incansable	ejército	asirio.
5:30	 como	 brama	 el	 mar.	 Un	 bramido	 estremecedor,	 como	 una	 tempestad	 en
medio	del	océano.
	5:8-30	Debido	a	que	Israel	no	quiere	arrepentirse,	el	Señor	enviará	a	Asiria

para	castigarlos,	mediante	la	conquista	y	el	exilio.	Hoy	en	día,	la	cultura	popular
anhela	 ser	 “mala”,	y	nuestros	 “héroes”	 corrompen	 la	 ética	básica.	Rechace	 los
pretextos	de	la	cultura	popular	y	más	bien	deléitese	con	la	comunidad	de	fe,	 la
cual	 distingue	 entre	 lo	 bueno	 y	 lo	 malo.	 El	 Señor,	 nuestro	 consejero,	 nos
conducirá	a	la	alegría	verdadera	y	al	goce	duradero,	perceptibles	en	una	vida	de
bondad.	•	Señor,	haz	saltar	las	amarras	del	pecado	que	me	sujetan	y	me	privan	de
la	paz	verdadera	con	Cristo.	Amén.

Isaías	6
†Cp	6	La	visión	de	Isaías	es	la	culminación	de	su	mensaje	en	los	cps	1—5.	Este
vistazo	de	la	gloria	de	Dios	(vv	1-5;	Jn	12:41),	valida	en	el	libro	la	procedencia
divina	de	su	mensaje.
6:1	 el	 año	 que	murió	 el	 rey	Uzías.	 740	 aC.	Uzías.	 También	 llamado	Azarías.
Poderoso	rey	de	Judá	(792-740	aC;	2	R	15:1-7;	2	Cr	26).	Los	monarcas	humanos
llegan	y	 se	van,	pero	Dios	 reina	para	 siempre.	vi	al	Señor.	En	una	visión.	Vea
nota	en	Ex	24:10.	Hil:	“Isaías	dice	que	no	ha	visto	a	ningún	Dios	que	no	sea	él.
Porque	él	realmente	vio	la	gloria	de	Dios,	el	misterio	de	aquel	que	encarnó	en	la
virgen,	y	que	él	predijo…	Isaías	miró	la	gloria	divina,	y	los	hombres	se	llenaron
de	envidia	ante	 tal	honor	concedido	a	su	dignidad	profética.	Porque	este	fue	el
motivo	 por	 el	 cual	 los	 judíos	 (de	 Judea)	 lo	 sentenciaron	 a	 muerte”	 (NPNF2
9:95).	trono.	Se	describe	al	rey	del	universo	con	imágenes	de	poder	y	fortaleza.
El	arca	del	pacto,	guardada	en	el	lugar	santísimo	del	templo,	estaba	cubierta	con
dos	querubines.	Dios,	“habita	entre	los	querubines”	(1	S	4:4;	2	S	6:2;	Sal	80:1).
Vea	nota	en	Ez	10:1.	borde	de	su	manto.	La	larga	cola	que	arrastraba	el	vestido
real	con	el	que	el	Rey	de	reyes	se	le	apareció	a	Isaías,	era	tan	grande	que	“cubría
el	templo”	(quizá	se	refiera	al	humo	del	incienso	de	la	ofrenda;	cf	vv	4,	6).
6:2	serafines.	En	hbr	es	un	sustantivo	plural,	que	aparece	sólo	aquí	y	en	el	v	6
como	un	nombre	para	los	seres	celestiales.	El	hbr	saraf	da	a	entender	que	eran
seres	incandescentes	o	flamígeros.	Aunque	la	descripción	es	algo	enigmática,	el
centro	de	la	visión	es	la	gloria	de	Dios,	y	no	los	detalles	de	quienes	le	servían.



Vea	 aquí.	 encima.	 Flanqueando	 el	 trono	 como	 guardia	 de	 honor,	 de	 manera
semejante	 a	 los	 querubines	 de	 oro	 que	 flanqueaban	 el	 arca	 del	 pacto.
permanecían…	volaban.	“Permanecían”	quiere	decir	que	estaban	posicionados,
como	 cuando	 se	 dice	 “estaban	 de	 guardia”.	 Lo	 hacían	 volando	 alrededor	 del
trono	 y	 alabando	 a	 Dios.	 Algunos	 rabinos	 afirmaban	 que	 los	 ángeles	 fueron
creados	 el	 quinto	 día	 de	 la	 creación,	 junto	 con	 las	 aves,	 ya	 que	 podían	 volar.
cubrían	 el	 rostro…	 los	 pies.	 Los	 serafines	 se	 cubrían	 el	 rostro	 en	 señal	 de
reverencia	 ante	 la	 sagrada	 presencia	 de	Dios.	También	 cubrían	 sus	 cuerpos	 en
señal	 de	 modestia.	 Esto	 es	 la	 antítesis	 de	 la	 adoración	 pagana,	 que	 exhibía
sexualidad	ilícita.
6:3	Cf	Ap	4:8.	clamaba.	Aunque	hoy	en	día	el	pueblo	de	Dios	canta	las	palabras
de	este	versículo	en	los	cultos	de	adoración,	Isaías	no	indica	necesariamente	que
los	 serafines	 cantaban.	 ¡Santo,	 santo,	 santo…!	 Se	 refiere	 a	 Dios	 en	 su	 estado
totalmente	 separado	del	 género	humano.	En	hbr	 la	 repetición	 expresa	 el	 grado
superlativo;	Dios	es	supremamente	santo.	La	repetición	triple	evoca	además	las
tres	personas	de	la	trinidad.	Ambr:	“Lo	expresan,	no	una	sola	vez,	para	que	no	se
crea	que	hay	uno	solo;	no	dos	veces,	para	que	no	se	excluya	al	Espíritu;	no	dicen
“santos”,	para	que	no	se	imagine	que	hay	pluralidad,	sino	que	repiten	tres	veces
la	 misma	 palabra	 a	 fin	 de	 que	 incluso	 en	 un	 himno	 usted	 pueda	 entender	 la
distinción	de	personas	de	la	trinidad,	y	la	unidad	de	la	divinidad,	y	que	mientras
expresan	 esto	 proclaman	 a	 Dios”	 (NPNF2	 10:151).	 ¡…Señor	 de	 los	 ejércitos!
Vea	 aquí.	 ¡…llena	 de	 su	 gloria!	 La	 revelación	 de	 su	 presencia,	 ya	 sea	 en	 la
naturaleza	(Sal	19:1)	o	en	la	historia	(1	R	8:11;	Jn	1:14).	¡…gloria!	Vea	“gloria
del	Señor”	aquí.
6:4	voz	del	que	clamaba.	El	serafín.	el	umbral	de	las	puertas	se	estremeciera.	La
tierra	tembló	hasta	los	cimientos	del	monte	del	templo	ante	la	sagrada	presencia
del	Señor.
6:5	¡Ay…!	El	 clamor	de	 Isaías	da	a	 entender	que	está	 como	muerto.	Ex	 33:20
declara	que	nadie	puede	ver	a	Dios	y	seguir	con	vida.	Vea	nota	en	Ex	24:10;	vea
también	 “limpio”	 aquí.	 ¡…impuros…!.	 Impureza	 ceremonial.	 A	 las	 personas
impuras	les	estaba	vedada	la	entrada	al	templo	(cf	Sal	15).
6:6	carbón	encendido.	Fuego	del	altar	de	incienso.	altar.	El	altar	de	incienso	del
lugar	santo.	Vea	diagrama	aquí.	Se	puede	deducir	del	contexto	que	Isaías	era	un
sacerdote	 que	 servía	 en	 el	 templo.	Aunque	 en	 el	 templo	 había	 un	 altar	 donde
quemar	el	 incienso,	es	probable	que	 Isaías	 tuviera	una	visión	del	cielo.	 (Cf	Ex
25:9,	40;	26:30	para	probables	referencias	a	un	tabernáculo	en	el	cielo;	la	antigua
tradición	judía	y	cristiana	tomó	nota	de	estos	textos).	El	ángel	tomó	entonces	el



carbón	encendido	del	altar	del	cielo.	Esta	 imagen	 reafirma	 la	verdad	de	que	el
pueblo	de	Dios	del	templo	terrenal	se	encontraba	en	la	presencia	de	Dios,	pero
que	Dios	no	estaba	confinado	en	un	edificio.	Antes	bien,	él	prometió	encontrarse
con	ellos	en	el	templo.	Vea	notas	en	Heb	8:1-2.	 tenazas.	Necesarias	para	atizar
los	carbones	encendidos.
6:7	 tocó	 mi	 boca.	 Sólo	 después	 de	 que	 Dios	 haya	 perdonado	 estará	 Isaías
preparado	y	habilitado	para	proclamar	la	santa	palabra	de	Dios.	Esta	santidad	no
procede	del	esfuerzo	propio	de	Isaías,	sino	que	es	un	don	de	la	gracia	de	Dios;	la
Santa	 Comunión	 también	 es	 un	 don	 de	 la	 gracia	 divina.	 Jn	 D:	 “Apliquemos
nuestros	ojos	y	labios	y	nuestras	cejas,	y	participemos	del	fuego	divino…	Isaías
vio	el	 fuego.	Pero	el	carbón	no	es	simple	 leña,	sino	 leña	 llameante;	de	manera
similar	el	pan	de	la	comunión	no	es	simple	pan	sino	pan	unido	a	 la	divinidad”
(NPNF2	9:83).	remover	tu	culpa	y	perdonar	tu	pecado.	Conceptos	paralelos	que
enfatizan	el	perdón	de	Dios.	Isaías	no	hizo	nada	por	este	perdón:	el	Cordero	de
Dios	tomó	sobre	sí	mismo	su	culpa	y	expió	su	pecado.	Ambr:	“Quitará,	dice	él
(el	 serafín),	 y	 depurará,	 no	 seré	 yo	 quien	 quitará,	 sino	 ese	 fuego	 del	 altar	 de
Dios,	es	decir,	la	gracia	del	Espíritu…	Ciertamente	no	será	la	leña	del	bosque,	ni
el	hollín	ni	los	carbones…	Por	medio	de	la	boca	de	Isaías	fue	revelado	que	todos
los	 hombres	 serán	 purificados	 por	 la	 pasión	 de	Cristo,	 quien	 como	 un	 carbón
encendido	según	la	carne	incineró	nuestros	pecados”	(NPNF2	10:108).	perdonar.
Vea	“expiación”	aquí.
	6:1-7	El	Señor	se	le	aparece	a	Isaías	y	lo	designa	profeta.	En	su	Bautismo	y

mediante	la	Palabra,	el	Señor	lo	designa	a	usted	como	su	mensajero.	Cuénteles	a
los	demás	lo	que	ha	oído	y	visto	acerca	del	Señor.	No	permita	que	la	vergüenza
de	pecados	del	pasado	ponga	una	mordaza	a	su	boca.	El	Señor	Jesús	expió,	por
usted,	sus	pecados	en	el	tabernáculo	de	la	presencia	de	Dios	en	el	cielo.	•	Toca
mis	 labios,	 querido	 Salvador,	 para	 que	 pueda	 entonar	 alabanzas	 a	 tu	 glorioso
nombre.	Amén.
6:8	voz	del	Señor.	Ya	no	son	los	serafines	(v	7),	ahora	es	Dios	quien	habla.	En
contraste	 con	 el	 temor	 que	 suscitaba	 la	 voz	 del	 serafín,	 ahora	 el	 profeta	 es
animado	escuchando	la	voz	del	Señor.	¿…irá	por	nosotros?	Dios,	que	“es	uno”
(Dt	6:4),	habla	en	la	primera	persona	del	plural	(cf	Gn	1:26;	3:22;	11:7).	Si	bien
“nosotros”	 puede	 referirse	 a	 Dios	 y	 los	 serafines,	 lo	 más	 probable	 es	 que	 se
refiera	 a	 la	 naturaleza	 trina	 de	 Dios.	 Dios	 llama	 a	 Isaías	 para	 que	 vaya	 y	 lo
represente	 ante	 el	 pueblo.	 Vea	 nota	 en	 Gn	 1:26.	 Envíame	 a	 mí.	 Apenas
perdonado,	Isaías,	antes	timorato	(v	5),	ahora	es	un	hombre	audaz	y	entusiasta.
6:10	 Entorpece	 el	 corazón.	 El	 mensaje	 de	 Isaías	 es	 predicar	 la	 ley	 antes	 de



anunciar	el	evangelio,	el	juicio	antes	de	la	gracia,	la	muerte	antes	de	la	vida.	El
resultado	de	la	predicación	de	Isaías	y	el	propósito	de	ésta	están	mancomunados.
Debido	 a	 que	 “esa	 gente	 tiene	 el	 entendimiento	 entenebrecido”	 (Mc	 6:52;	 Ef
4:18),	 la	 advertencia	 de	Dios	 acerca	 del	 juicio	 que	 vendrá	 será	 rechazada	 por
“este	pueblo”	y	sellará	su	destino	(cf	Mc	4:12;	Hch	28:26-27;	Ro	11:8).	sanado.
Perdonado	y	restaurado.	Vea	nota	en	Dt	32:39.
6:11	La	conquista	y	el	exilio	vendrán	antes	del	arrepentimiento.
6:12	Finalmente	cumplido	cuando	Judá	fue	conquistada	y	exiliada	(587	aC).
6:13	décima	parte.	Sólo	la	décima	parte	del	pueblo	quedará	en	el	país.volverá	a
ser	destruido.	Más	destrucción	después	del	exilio.	roble.	Un	árbol	de	gran	altura
y	larga	vida,	similar	a	la	encina.	En	Jer	11:16,	el	Señor	comparó	a	Israel	con	un
árbol	 de	gran	 altura.	 simiente.	La	devastación	 tendrá	 lugar,	 pero	 Israel	 no	 está
muerto.	Dios	 hará	 brotar	 vida	 de	 la	muerte	 aparente	 por	medio	 de	 su	Hijo,	 la
simiente	 de	 la	mujer	 (Gn	3:15),	 quien	 es	 el	 único	 santo	 y	 capaz	 de	 otorgar	 la
vida.	Job	14:7-9	demuestra	que	el	retoño	de	una	raíz	es	el	símbolo	de	una	vida
indestructible.	 Lut:	 “Después	 viene	 el	 serafín,	 es	 decir,	 el	 predicador	 del
evangelio,	que	es	el	carbón	encendido,	y	promete	el	perdón	de	los	pecados	por
causa	de	Cristo	y	 lo	 conduce	a	uno	a	 la	 justicia.	De	ahí	que	 ‘la	 ley	 sirve	para
reconocer	 el	 pecado’	 (Ro	3:20),	 y	 por	 el	 evangelio	 llega	 el	 conocimiento	 y	 la
recepción	de	la	gracia	y	la	justicia.	El	carbón	encendido	es	la	Palabra	encendida
por	el	Espíritu	con	amor,	por	 la	que	los	que	han	muerto	reviven	por	 la	voz	del
serafín	que	clamaba.	Tocar	la	boca	es	estremecer	el	corazón	con	el	evangelio,	el
cual	es	dulzura	para	el	corazón	amargado.	Entonces	el	corazón	 llega	a	 ser	una
vasija	digna	de	honor,	porque	peleará	por	el	Señor,	es	decir,	será	su	instrumento
para	enseñar	a	los	demás,	escuchando	y	venciendo,	aunque	con	peligro,	el	último
consuelo.	 Un	 remanente	 será	 salvado,	 aunque	 no	 todos	 escuchan	 la	 Palabra	 y
muchos	la	escupen	(AE	16:77).	queda	el	tronco.	Aunque	el	árbol	parezca	estar
muerto,	no	lo	está;	hay	vida	en	el	tronco,	que	hará	brotar	retoños	de	sus	raíces.
	 6:8-13	 El	 Señor	 envía	 a	 Isaías	 con	 un	mensaje	 de	 condenación,	 que	 debe

preceder	la	esperanza	que	surgirá	por	medio	del	Mesías.	A	lo	largo	de	la	historia,
y	 también	en	su	vida,	el	Señor	obra	de	dos	maneras	fundamentales:	 la	 ley	y	el
evangelio.	A	diferencia	de	Israel,	viva	diariamente	según	éstas,	confesando	sus
pecados	 y	 pidiendo	 el	 perdón	 de	 Dios.	 Aunque	 él	 le	 imponga	 un	 castigo,	 lo
restaurará	por	medio	de	Jesús,	la	simiente	santa.	•	Señor,	que	la	raíz	de	tu	bondad
fructifique	en	mi	vida.	Amén.



Isaías	7
7:1	días	en	que	Ajaz.	735-715	aC.	Cf	2	R	16;	2	Cr	28.	Yotán.	750-735	aC.	Cf	2	R
15:32-38;	2	Cr	27.	Los	 israelitas	 listaban	 los	nombres	de	 sus	padres	y	abuelos
para	 establecer	 la	 distinción	 entre	 las	 personas,	 porque	 muchos	 llevaban	 el
mismo	 nombre	 (considere	 nuestra	 costumbre	 de	 usar	 un	 nombre	 de	 familia	 o
apellido).	Pecaj.	742-732	aC.	Cf	2	R	15:25-31.	Jerusalén	para	atacarla,	pero	no
la	 pudieron	 tomar.	 Ellos	 pelearon	 contra	 Judá	 y	 sitiaron	 a	 Jerusalén,	 pero	 no
pudieron	quebrar	las	defensas	de	la	ciudad.
7:2	 Efraín.	 El	 reino	 del	 norte,	 también	 llamado	 Israel	 (vea	 nota	 en	 9:9).	 su
pueblo.	Los	temerosos	ciudadanos	de	Judá	y	Jerusalén.
7:3	 Sear	 Yasub.	 Lit	 “un	 remanente	 volverá”,	 el	 hijo	 mayor	 de	 Isaías	 era	 una
proclamación	 viviente	 de	 la	 supervivencia	 de	 Israel.	 Vea	 “remanente”	 aquí.
Campo	del	Lavador.	Un	lugar	donde	se	lavaba	y	blanqueaba	la	ropa.	Vea	nota	en
36:2.	te	encontrarás	con	Ajaz.	Probablemente	mientras	el	rey	inspeccionaba	las
reservas	de	agua,	necesarias	por	el	sitio.
7:4	 tizones	 apagados.	 El	 ejército	 de	 la	 coalición	 de	 dos	 naciones	 (Siria	 [aka
Aram]	 e	 Israel)	 es	 tan	 insignificante	 como	 tizones	 de	 leña	 en	 el	 proceso	 de
consumirse	por	completo.
7:6	hijo	de.	Expresión	hbr	y	semítica,	que	puede	significar	el	epítome,	la	suma,	o
el	 resultado	de	algo.	Tabel.	 Persona	 desconocida.	 Posiblemente	 sólo	 signifique
“un	inútil”,	un	rey	títere	para	los	enemigos	de	Judá.
7:8-9	 Lo	 que	 los	 dos	 enemigos	 proyectan	 “no	 tendrá	 éxito”	 (v	 7).	 Según	 la
voluntad	del	Rey	de	reyes,	ellos	no	podrán	destruir	a	Jerusalén.	sesenta	y	cinco
años.	 Profecía	 concreta	 de	 destrucción	 y	 exilio.	 destruido.	 Ni	 siquiera	 los
habitantes	del	reino	del	norte	que	no	fueron	al	exilio	asirio	se	recuperarían	como
pueblo	 separado.	 Después	 de	 la	 caída	 de	 Samaria,	 muchos	 extranjeros	 se
convirtieron	 en	 parte	 de	 su	 población	 (2	 R	 17:24),	 y	 nuevamente	 durante	 el
reinado	 del	 rey	 asirio	 Esarjadón	 (681-669	 aC),	 seis	 décadas	 después	 de	 que
Isaías	 comenzara	 su	ministerio.	no	 creen	 esto,	 tampoco	 permanecerán.	 Se	 usa
una	 forma	diferente	del	mismo	verbo	hbr	para	describir	 la	 fe	y	 sus	 resultados.
Mientras	los	creyentes	permanezcan	firmes	en	la	fe,	pueden	confiar	en	que	serán
establecidos	en	el	país.	Estarán	pisando	suelo	firme	(Sal	46:2).
	7:1-9	El	Señor	envía	a	Isaías	a	confrontar	al	 rey	Ajaz	y	a	decirle	que	tenga

plena	confianza	en	el	Señor.	Sin	 importar	qué	 tipo	de	circunstancias	 tenga	que
enfrentar,	 diríjase	 al	 Señor	 confiadamente	 y	 con	 oración.	 El	 enemigo	 podrá
quitarle	todo	lo	bueno	y	honorable,	pero	no	puede	quitarle	la	fe	ni	el	reino	de	los



cielos,	los	cuales	Cristo	obtuvo	para	usted.
7:11	Señor	tu	Dios.	Aunque	Ajaz	dudó,	el	Señor	sigue	siendo	Dios.	¡Las	dudas
no	eliminan	su	divinidad!	una	señal.	Ajaz	debe	pedir	una	 señal	para	que	Dios
confirme	con	hechos	tangibles	lo	que	habló,	y	haga	que	Ajaz	crea.	En	ocasiones
Dios	concede	esta	clase	de	ayuda	a	las	conciencias	débiles	(Jue	6:17-21).	de	las
profundidades	de	la	tierra,	o	de	las	alturas	de	los	cielos.	No	se	pusieron	límites
para	la	solicitud	de	Ajaz;	Dios	hará	lo	que	sea.	profundidades	de	la	tierra.	Vea
aquí.
7:12	Ajaz	responde	con	falsa	piedad,	tratando	de	evitar	una	evidente	declaración
de	incredulidad,	pero	Dios	no	se	deja	burlar.
7:13	 casa	 de	David.	 Ajaz	 procedía	 de	 la	 descendencia	 davídica.	 Las	 palabras
siguientes	se	aplican	a	toda	la	nación.	¿…mi	Dios?	Ajaz	cambió	la	mención	de
Dios	de	“tu”	Dios	(v	11)	a	“mi”	Dios.	Ajaz	no	cree,	pero	Isaías	sí.
7:14-17	 señal.	 Lut:	 “Él	 predice	 dos	 señales:	 Una	 es	 misteriosa,	 la	 otra	 es
evidente.	La	segunda	se	explica	en	el	capítulo	8(:3)	de	una	manera	que	no	difiere
mucho	de	Oseas	capítulo	1.	Pero	Isaías	incluye	ambas	señales.	La	primera	no	se
aplica	a	Ajaz,	porque	no	vivió	para	verla,	pero	la	segunda	sí	se	le	aplica.	Pero,	ya
que	 ahora	 se	 resiste	 a	 la	 palabra	 de	 Dios	 y	 rechaza	 una	 señal,	 ¿cómo	 podrá
fortalecerse	 su	 fe?	 Es	 por	 esto	 que	 el	 profeta	 habla	 de	 una	 señal	 que	 vendrá,
contra	la	que	se	estrellarán,	lo	mismo	que	la	señal	de	Jonás	dada	a	los	judíos	(cf
Mt	12:39),	y	los	que	se	niegan	a	creer	perecerán.	Pese	a	todo,	es	una	señal	para
dar	ánimo,	reconstituir	y	fortalecer	a	los	que	creen	(Mt	12:39;	16:4).	Y	este	es	el
resumen	 del	 capítulo	 hasta	 el	 final,	 porque	 dice	 que	 la	 predicción	 ya	 se	 está
cumpliendo	 en	 estos	 incrédulos”	 (AE	 16:84).	 joven.	 El	 hbr	 ‘almah,	 puede
significar	“doncella	virginal”	y	está	muy	relacionado	con	el	hbr	bezulah,	que	por
regla	general	también	significa	“virgen”.	La	LXX	lo	tradujo	con	propiedad	con
el	gr	parzenos,	“virgen”.	Como	apunta	Lutero,	hay	dos	señales.	Por	una	parte,	el
Señor	 le	 prometía	 a	 Ajaz	 que	 a	 corto	 plazo	 –durante	 los	 nueve	 meses	 de
embarazo	y	el	destete	del	típico	nacimiento	de	una	criatura–	él	salvaría	a	Judá	de
los	dos	reyes	(v	16)	que	los	amenazaban.	De	hecho,	sus	súbditos	serían	barridos
en	 su	 totalidad	 mediante	 el	 exilio.	 Por	 otra	 parte,	 el	 Señor	 prometió	 algo
notablemente	diferente	de	un	típico	embarazo,	un	milagro	que	habría	sacudido	el
corazón	incrédulo	de	Ajaz:	¡una	joven	concebirá!	(v	14)	El	Señor	tiene	en	mente
la	 salvación	 eterna,	 y	 no	 simplemente	 la	 salvación	 temporal	 de	 Judá.	 El	 NT
revela	el	significado	de	la	señal	de	Emanuel.	El	Hijo	de	Dios	nacerá	de	la	virgen
María	por	obra	del	Espíritu	Santo.	Iren:	“Jesucristo,	anunciado	por	los	profetas,
quien	era	Emanuel,	fruto	de	la	simiente	de	David,	(es)	‘el	mensajero	del	Padre



que	 trae	gran	consuelo’…el	que	Dios	prometió	a	David	que	 lo	haría	surgir	del
fruto	de	su	vientre…	un	rey	eterno,	es	el	mismo	que	nació	de	la	virgen,	siendo
ella	 del	 linaje	 de	 David”	 (ANF	 1:441,	 453).	 Ata:	 “¿Pero	 qué	 significa	 (este
pasaje)	sino	que	Dios	ha	encarnado?”	(NPNF2	4:577).	Emanuel.	Lit	“Dios	con
nosotros”.	 El	 nombre	 refleja	 tanto	 salvación	 como	 juicio.	 Por	 una	 parte,	Dios
con	nosotros	 (8:10)	promete	protección	en	contra	de	un	ataque	extranjero.	Por
otra	 parte,	 Asiria	 “llegará	 hasta	 Judá	 y	 la	 inundará”	 (8:8).	 De	 este	 modo
“Emanuel”	funciona	como	ley	o	evangelio,	dependiendo	de	la	respuesta	del	rey.
En	el	cp	7,	la	casa	de	David	–personificada	en	José	de	Nazaret	de	descendencia
davídica–	 acepta	 la	 señal	 acerca	 del	 niño.	 En	Mt	 18:20	 y	 28:20,	 se	 repite	 la
promesa	 de	 Emanuel.	 Nacido	 de	 una	 joven,	 el	 Hijo	 de	 Dios	 encarnado	 es
verdaderamente	Emanuel,	“Dios	con	nosotros”.
7:15	 mantequilla	 y	 miel.	 El	 país	 se	 recuperará	 lentamente	 de	 los	 estragos
ocasionados	 por	 los	 soldados	 acuartelados	 entre	 ellos.	 En	 vez	 de	 vivir	 de	 los
productos	 de	 la	 agricultura,	 como	 granos	 y	 carne,	 los	 sobrevivientes	 de	 la
invasión	 se	 sostendrán	 con	 alimentos	 derivados	 de	 una	 vida	 de	 estilo	 pastoril:
quesos	de	los	rebaños	y	miel	recogida	de	los	árboles	de	los	bosques	(vv	21-25).
Aun	así,	esto	es	sólo	el	comienzo	del	restablecimiento	de	la	vida	normal.
7:16	el	 niño	 sepa	 desechar	 lo	malo	 y	 escoger	 lo	 bueno.	 No	 se	menciona	 una
edad	 exacta,	 sino	 sólo	 una	 señal	 de	 madurez	 dentro	 del	 período	 de	 la	 niñez.
Efraín	(el	reino	del	norte)	y	Siria	(Aram)	serán	destruidos	por	los	asirios	antes	de
que	un	niño	llegue	a	la	madurez.	desechar…	escoger.	Las	palabras	enfatizan	el
desarrollo	 de	 la	 voluntad.	 Al	 ir	madurando	 los	 niños,	 poco	 a	 poco	 el	 instinto
primario	deja	de	controlarlos.	El	profeta	no	pretende	decir	que	los	recién	nacidos
y	 los	niños	más	pequeños	no	 tienen	pecado	o	que	no	son	responsables	por	sus
pecados,	lo	cual	afirman	erróneamente	algunos	intérpretes.	El	pecado	corrompe
todas	 las	etapas	del	desarrollo	humano,	y	el	 ser	humano	siempre	debe	 rendirle
cuentas	a	Dios.	Vea	notas	en	Sal	51:5;	Ro	3:23;	5:12.	abandonado.	Los	asirios
diezmarán	estas	naciones.
7:17	La	inminente	guerra	con	Asiria	será	la	peor	desde	que	Israel	quedó	dividida
en	dos	reinos.
7:18	Convocados	por	Dios,	los	ejecutores	de	su	juicio	caerán	sobre	Israel	como
plagas	 de	 enjambres	 de	moscas	 y	 abejas.	 El	 país	 se	 convirtió	 en	 el	 campo	 de
batalla	de	los	asirios	y	egipcios,	ambos	determinados	a	anexarlo	cada	cual	a	su
imperio.	 ríos	 de	 Egipto.	 Corrientes	 de	 agua	 que	 alimentaban	 el	 Nilo	 en	 los
confines	más	lejanos	de	Egipto.
7:20	 Asiria,	 la	 nación	 cuya	 alianza	 Ajaz	 neciamente	 procuró	 para	 aflojar	 la



presión	de	Siria	sobre	Israel,	ahora	es	descrita	como	una	navaja.	Ésta	despojará
la	tierra	de	un	extremo	al	otro.
7:21-22	Vea	nota	en	v	15.
7:23	Al	 igual	que	en	el	v	22,	el	pueblo	 sobrevivirá	con	 lo	mínimo,	ya	que	 las
cosechas	fueron	devastadas.
7:24	arcos	 y	 flechas.	 Para	 cazar	 animales	 salvajes	 donde	 antes	 se	 cultivaban
viñedos	productivos.
7:25	Repite	la	profecía	de	5:5-7.
	7:10-25	El	Señor	promete	liberación	del	yugo	asirio,	pero	tiene	en	mente	la

más	 grande	 de	 las	 liberaciones:	 la	 bendición	 de	 un	 rey	 verdadero	 y	 eterno	 (cf
9:6-7).	El	nacimiento	virginal	de	Jesús	es	uno	de	los	mayores	milagros	y	dones
de	Dios	para	el	género	humano.	Cristo	 reina	ahora	pacientemente,	 invitando	al
arrepentimiento	a	 los	que	dudan.	Pronto	vendrá	nuestro	rey	para	expulsar	a	 los
obstinados	y	vivir	con	los	que	ha	escogido	por	gracia	mediante	la	fe.

Isaías	8
8:1	 tabla	grande.	De	un	 tamaño	adecuado	para	que	el	público	 la	vea,	y	 la	 lea.
escribe	 en	 ella.	 Con	 grandes	 letras	 de	 escritura	 ordinaria.	 El	 público	 lector
general	debía	 leer	 el	nombre	y	entender	 su	 significado.	La	acción	de	 Isaías	da
por	 sentado	 que	 había	 una	 considerable	 población	 instruida	 en	 Jerusalén.	 Vea
aquí.	Chem:	“Se	le	ordena	al	profeta	escribir…	con	palabras	apropiadas,	claras	y
de	 comprensión	 común,	 a	 fin	 de	 que	 no	 hubiera	 una	 interpretación	 ambigua,
confusa,	 difícil	 o	 intrincada,	 sino	 palabras	 que	 cualquier	 individuo	 pudiera
comprender”	(LTh	1:37).	Maher	Salal	Jasbaz.	Así	como	el	nombre	dado	al	hijo
mayor	de	Isaías	predijo	el	más	rotundo	fracaso	de	los	enemigos	por	conquistar
Jerusalén	(vea	nota	en	7:3),	este	nombre	fue	una	proclamación	profética	de	que
Damasco,	 la	 capital	 de	 Siria,	 y	 Samaria,	 la	 capital	 del	 reino	 del	 norte,	 serán
derrotadas.
8:2	testigos…	conmigo.	Para	corroborar	el	mensaje.	Zacarías.	No	es	el	profeta.
Es	imposible	identificarlo.
8:3	me	allegué	a	la	profetisa.	Tuvo	relaciones	sexuales	con	su	esposa.	profetisa.
Vea	aquí.	Ciertamente	no	es	la	joven	de	7:14,	porque	ella	ya	tenía	un	hijo	(7:3).
Maher	Salal	Jasbaz.	Vea	nota	en	v	1.
8:4	 antes…	 “madre	 mía”.	 De	 uno	 o	 dos	 años	 de	 edad.	 Cf	 7:15-16.	 serán
llevados.	722	aC.
8:6	Este	pueblo.	 Judá.	aguas	de	Siloé.	 El	manantial/acueducto	 de	Guijón,	 que



fluía	mansamente	a	lo	largo	de	la	pared	suroriental	de	Jerusalén,	se	utilizaba	para
la	irrigación	y	vertía	dentro	de	un	reservorio	dentro	de	la	ciudad	(el	estanque	de
Siloé;	cf	7:3);	simboliza	la	certeza	del	cuidado	de	Dios.
8:7	 aguas	 del	 río.	 Símbolo	 de	 Asiria.	 El	 corazón	 del	 reino	 de	 Asiria	 se
encontraba	entre	 los	 ríos	Tigris	y	Éufrates.	cubrirá	 todos	sus	ríos.	Descripción
poética	del	poderío	de	Asiria.
8:8	 Emanuel.	 A	 los	 pobladores	 del	 país	 se	 los	 llama	 así	 porque	 quedarán
resguardados	de	todo	peligro	si	“creen	esto”	(7:9)	y	manifiestan	su	fe	diciendo:
“Emanuel”,	“Dios	con	nosotros”	(v	10;	vea	nota	en	7:14).	extenderá	sus	alas	y
llenará.	Asiria	llegará	a	dominar	toda	la	región.
8:9	 ¡…ustedes,	 pueblos…!	 Naciones	 opositoras	 a	 Judá.	 ¡…serán	 totalmente
derrotados!	Dios	no	deja	que	su	pueblo	quede	completamente	devastado.	Isaías
predice	 la	caída	de	Asiria	y	 la	caída	de	 todos	quienes	manifiestan	oposición	al
pueblo	de	Dios.	Su	poder	será	quebrantado.
8:10	hablar	cuanto	quieran.	Los	decretos	de	las	naciones	no	pueden	superar	el
poder	de	Dios;	él	está	junto	a	su	pueblo.
	8:1-10	Ajaz	no	hace	caso	a	las	señales	del	Señor,	de	modo	que	se	le	da	otra

señal	por	medio	del	nacimiento	y	nombre	del	segundo	hijo	de	Isaías.	Judá	sería
prácticamente	barrida	por	Asiria.	Sin	embargo,	el	Señor	continuará	estando	junto
a	su	pueblo	y	protegiéndolo.	El	Señor	continúa	estando	junto	a	nosotros,	incluso
en	medio	del	juicio	y	la	devastación.	Él	es	nuestro	Emanuel,	y	nada	puede	acabar
con	él.	•	Señor	compasivo,	defiéndeme	incluso	cuando	me	castigues.	Indúceme	a
una	confesión	sincera	y	fe	duradera.	Amén.
8:11	con	firmeza.	La	presencia	de	Dios,	poderosa,	guiadora	(cf	Ez	1:3;	3:14).
8:12	 Isaías	 se	 pronunció	 en	 contra	 de	 que	 naciones	 extranjeras,	 como	 Asiria,
defendieran	 al	 pueblo	 de	 Dios,	 sabiendo	 que,	 en	 última	 instancia,	 dañarían	 a
Judá.	Hubo	quienes	calificaron	su	advertencia	de	traición	o	conspiración.	Cf	Jer
26.
8:13	 Santifiquen.	 Dios	 es	 santo,	 y	 debemos	 recordar	 esto	 y	 adorarlo	 en
consecuencia.	Vea	aquí.	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
8:14	santuario.	Así	como	el	 tempo	sirvió	como	lugar	de	asilo	para	cierta	clase
de	 individuos	 (cf	 Ex	 21:13),	 Dios	 protegió	 a	 su	 pueblo.	 tropiezo…	 caer.	 La
presencia	de	Dios	puede	recibirse	como	evangelio	(un	santuario),	pero	los	que	la
rechazan	 la	perciben	como	ley	(piedra	de	 tropiezo).	La	fe	encuentra	seguridad,
en	 tanto	que	el	 rechazo	 tropieza	 (vv	14-15).	La	 función	de	 la	“piedra”	y	de	 la
“roca”	se	describen	con	más	detalle	en	28:16;	Sal	118:22;	1	P	2:6.	Vea	nota	en
Ez	3:20.	casas	de	Israel.	Israel	(Efraín)	y	Judá.



8:16	Ata…	sello.	Convencido	respecto	de	lo	que	el	Señor	dijo	por	su	intermedio,
Isaías	ordena	a	sus	discípulos	llevar	un	registro	escrito	y	sellado	de	sus	palabras.
Preservándolas	 celosamente,	 los	 profetas	 reconocieron	 la	 verdad	 y	 el	 origen
divino	 de	 sus	 palabras	 (vea	 aquí).	 Vea	 nota	 en	 Jer	 32:10.	 el	 testimonio.	 La
profecía	de	Isaías,	la	verdadera	palabra	de	Dios.	Vea	aquí.	enseñanza.	Hbr	torah;
vea	“ley”	aquí.	discípulos.	Hbr	limud,	una	persona	“entendida”	o	“experta”.	Los
profetas	contaban	con	aprendices	o	escribas	(vea	aquí)	que	estudiaban	la	Palabra.
No	 es	 suficiente	 “tener	 el	 Espíritu”.	 Los	 que	 guían	 al	 pueblo	 de	 Dios	 deben
conocer	la	Palabra	y	también	aferrarse	a	ella.	Vea	nota	en	Mt	5:1.
8:17	esperaré	al	Señor.	Isaías	confía	en	el	tiempo	de	Dios.	casa	de	Jacob.	Israel
y	Judá.
8:18	yo,	 con	 los	hijos.	Aquí	 se	 aplica	 a	 la	 familia	 de	 Isaías;	 el	NT	 lo	 aplica	 a
Cristo	y	su	pueblo	(Heb	2:13).	Lut:	“Esto	representa	la	difusión	y	el	éxito	de	la
Palabra.	Aunque	hay	quienes	no	 la	 aceptan	 cuando	 se	 la	 proclama,	 aun	 así	 no
carece	 de	 discípulos.	 Por	 esto	 él	 se	 regocija	 tanto	 por	 los	 frutos	 como	 por	 el
poder	de	la	Palabra.	Un	maestro	honesto	siempre	tiene	discípulos.	Ésta	también
es	 la	 Palabra	 de	 Cristo	 para	 los	 creyentes.	 ‘Hijos’.	 Hbr:	 ‘niñitos’.	 En	 esto
pensaba	Pedro	cuando	expresó	en	1	Pedro	2:2:	‘como	los	niños	recién	nacidos’.
Son	 los	 seres	 humanos	 menos	 complicados	 y	 dependen	 completamente	 del
pecho	de	su	madre.	De	modo	similar,	los	cristianos	dependen	completamente	de
la	sencillez	de	las	Escrituras.	Cuentan	con	la	‘la	leche	no	adulterada’	sin	engaño,
es	 decir,	 no	 hacen	 otra	 cosa	 sino	 buscar	 los	 pechos;	 no	 juzgan	 ni	 se	 la	 pasan
argumentando	acerca	de	la	Palabra,	sino	que	la	aceptan	sencillamente	así	como
la	 reciben,	del	modo	en	que	 los	niños	pequeños	aceptan	 la	 leche”	 (AE	16:93).
Bern:	 “El	 lugar	 santo	 está	 abierto	 y	 es	 accesible	 solamente	 para	 los	 hijos	 de
Cristo”	(SLSB,	p	76).	señales	portentosas.	El	propio	nombre	de	Isaías	(“el	Señor
salva”)	y	los	nombres	de	sus	hijos	indican	lo	que	deparará	el	futuro	(vea	notas	en
7:3;	8:1).	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	habita	en	el	monte	Sión.	Dios	escogió
habitar	con	su	pueblo,	y	así	se	lo	diferencia	de	los	dioses	falsos.	Vea	“Sión”	aquí.
8:19	 encantadores…	 adivinos…	 ¿…consultar	 a	 los	 muertos…?	 Recurrir	 al
ocultismo	como	medio	para	adquirir	conocimientos	era	rechazar	al	Señor	(cf	Lv
19:31;	 Dt	 18:10-12;	 1	 S	 28).	 hablan	 con	 susurros.	 Los	 que	 practicaban	 la
adivinación	 y	 el	 espiritismo	 con	 frecuencia	 daban	 a	 sus	 voces	 un	 sonido
misterioso	y	sobrenatural.	Gr	Nac:	“Es	muy	vergonzoso,	y	no	sólo	vergonzoso,
sino	muy	necio,	tratar	de	descifrar	las	cosas	de	la	tierra	con	lo	que	hay	debajo	de
la	tierra,	y	tratar	de	entender	de	una	naturaleza	fluctuante	cosas	que	no	cambian,
y	como	dice	Isaías,	consultar	a	los	muertos	acerca	de	los	vivos”	(NPNF2	7:321).



8:20	¡…enseñanza…	testimonio!	Vea	nota	en	v	16.	La	profecía	de	Isaías.	no	les
ha	amanecido.	Viven	en	oscuridad	espiritual.
8:21-22	 de	 cara	 al	 cielo…	 miren	 a	 la	 tierra.	 Desesperadamente	 tratan	 de
entender,	 pero	 se	 niegan	 a	 ver	 las	 respuestas	 de	 Dios.	 tinieblas.	 Sombría
descripción	de	su	condición	emocional	y	espiritual.
	 8:11-22	 Isaías	 alienta	 a	 sus	 oyentes	 a	 que	 se	 arrepientan	 y	 se	 aferren	 a	 la

palabra	de	Dios	en	lugar	de	aferrarse	a	la	espiritualidad	engañosa.	Tenga	cuidado
con	 cualquier	 persona	 que	 diga	 ser	 religiosa	 y	 le	 recomiende	 una	 fuente
espiritual	 que	 no	 sea	 la	 palabra	 de	 Dios,	 la	 que	 obtuvimos	 de	 sus	 profetas	 y
apóstoles.	 Incluso	 si	 se	 siente	 frustrado	 al	 buscar	 respuestas	 en	 las	 Escrituras,
diga	con	Isaías:	“Yo	esperaré	al	Señor…	En	él	confiaré”	(v	17).	Él	le	responderá
con	su	Palabra	y	 lo	 sellará	con	su	paz.	 •	Señor,	 líbranos	de	 testigos	 falsos	que
quieran	despojarnos	de	tu	Palabra.	Concédenos	paz	en	Jesús.	Amén.

Isaías	9
9:1	la.	El	pueblo	de	Dios	que	confía	en	él.	primeros	tiempos.	Cuando	los	asirios
atacaron	el	reino	del	norte	de	Israel.	Zabulón	y	Neftalí.	Las	tierras	que	heredaron
estas	 dos	 tribus	 constituían	 la	 frontera	 norte	 de	 Israel	 al	 occidente	 del	 Jordán.
últimos	 tiempos.	Para	 Isaías,	 todavía	en	el	 futuro.	Esto	 se	cumplió	mediante	el
ministerio	de	Cristo	en	Galilea.	camino	del	mar.	Camino	que	corría	de	oriente	a
occidente	a	 través	de	Zabulón,	Neftalí,	y	Galilea,	y	que	después	corre	hacia	el
sur	 por	 la	 costa	 del	Mediterráneo.	 al	 otro	 lado	 del	 Jordán,	 en	 Galilea	 de	 los
gentiles.	Región	al	oriente	del	Jordán,	ocupada	por	varios	pueblos.	Debido	a	que
el	 enemigo	 invasor	 vino	 desde	 el	 norte,	 estos	 importantes	 distritos	 fueron	 los
primeros	 en	 caer	 víctimas	 del	 poder	 del	 conquistador,	 y	 los	 últimos	 en	 ser
liberados	de	su	dominación.
9:2	pueblo…	tinieblas.	Todos	lo	que	andan	en	tinieblas	sin	la	salvación	de	Dios.
gran	luz.	La	luz	que	aparecerá	es	la	presencia	del	Señor	(cf	10:17;	Jn	8:12).
9:3	 se	 alegran	 durante	 la	 siega.	 La	 cosecha	 es	 un	 tiempo	 de	 alegría.	 Una
cosecha	 abundante	 asegura	 estabilidad	 y	 prosperidad.	 reparten	 el	 botín.	 Como
los	vencedores	en	la	batalla.
9:4	 yugo…	 vara…	 cetro.	 Elementos	 de	 esclavización.	 Los	 yugos	 sometían	 a
animales	 y	 prisioneros.	 Un	 bastón	 y	 una	 vara	 imponían	 disciplina.	 día	 de
Madián.	 La	 futura	 salvación	 de	 Dios	 se	 compara	 con	 la	 victoria	 de	 Gedeón,
quien	también	liberó,	por	medio	de	una	“gran	luz”,	a	las	tribus	norteñas	de	Aser,
Zabulón,	 y	Neftalí	 (Jue	6:35).	 La	 derrota	 de	 los	madianitas	 por	 un	 puñado	 de



israelitas	 se	 cita	 como	 evidencia	 de	 que	 cualquier	 enemigo	 poderoso	 caerá
derrotado	si	se	opone	al	reino	que	Dios	promete	establecer.
9:5	¡…calzado…!…	¡…manto	revolcado	en	sangre!	Las	prendas	manchadas	de
sangre	en	la	batalla	eran	impuras.	¡Pasto	para	el	 fuego…!	Todo	vestigio	de	un
conflicto	sangriento	desaparecerá.
9:6	niño…	¡…hijo…!	El	motivo	para	la	alegría.	Éste	era	el	niño	profetizado	en
7:14,	la	señal	menospreciada	por	Ajaz,	pero	cumplida	por	Cristo.	¡un	hijo	nos	ha
sido	 concedido!	 Significa	 el	 ascenso	 de	 un	 nuevo	 rey	 (cf	 Sal	 2:7).	Sobre	 sus
hombros.	Su	fortaleza	sostendrá	a	la	nación.	su	nombre…	“Príncipe	de	paz”.	El
poder	 y	 la	 autoridad	 del	 nuevo	 rey	 se	 describen	 con	 nombres	 que	 hacen
referencia	 a	 su	 dignidad.	 El	 Salmo	 72	 define	 el	 significado	 de	 estas
características	para	el	rey	davídico.	Jesús,	descendiente	del	rey	David	(Lc	2:4),
cumple	todas	las	promesas,	y	con	su	reino	trae	consigo	todos	los	dones	para	el
pueblo	(cf	Mc	1:15).	Si	bien	 los	 títulos	pueden	aplicarse,	en	parte,	a	un	rey	de
este	mundo,	 en	 el	 sentido	 completo	 y	 total	 pertenecen	 solamente	 a	Dios.	 Lut:
“En	el	reino	de	Cristo	hay	gracia,	consuelo,	perdón	de	pecados,	alegría	y	paz.	Él
no	actúa	con	severidad	hacia	el	transgresor,	sino	como	un	padre.	El	perdón	de	los
pecados	es	la	justificación,	y	la	paz	sigue	a	la	justificación.	La	paz	no	es	sólo	paz
mental,	 sino	 también	 abundancia	y	 salud	mental	 y	 corporal.	Tal	 es	 el	 reino	de
Cristo:	crece	con	matanzas;	se	fertiliza	con	la	sangre	de	los	creyentes;	y	cuántas
más	 aflicciones	 hay,	 más	 paz	 brota	 del	 corazón”	 (AE	 16:101).	 Ata:	 “Su	 Hijo
unigénito	puede…	ser	llamado	‘Padre’	por	su	Padre…	(Él)	es	al	mismo	tiempo	el
Padre	 de	 los	 años	 venideros,	 y	 Dios	 todopoderoso,	 y	 soberano.	 Y	 queda
demostrado	 claramente	 que	 todas	 las	 cosas	 que	 tiene	 el	 Padre	 le	 pertenecen”
(NPNF2	4:89).
9:7	no	tendrán	límite.	Solamente	el	Mesías	puede	tener	un	reino	eterno.	trono	de
David.	El	Mesías	debe	proceder	del	linaje	de	David,	pero	la	Escritura	enseña	que
él	es	también	el	Señor	de	David	(Mt	22:42-45).	celo	del	Señor.	No	hay	oposición
que	pueda	frustrar	su	deseo	vehemente	por	establecer	y	mantener	su	reino	para
siempre	(63:15).	Vea	aquí.
	9:1-7	El	Señor	promete	un	reino	futuro	y	eterno,	dando	cumplimiento	así	a

las	promesas	que	le	hizo	a	David	e	Isaías	(7:14).	El	anuncio	del	nacimiento,	de
carácter	 gozoso,	 adquiere	un	 significado	 aun	mayor.	Aquí	 se	 supera	 incluso	 la
expectativa	 del	 nacimiento	 de	 un	 príncipe,	 porque	 este	 niño	 salvará	 a	 los
oprimidos	y	reinará	con	“la	justicia	y	el	derecho”	al	declararnos	justos	el	Señor	y
reconciliarnos	por	medio	del	perdón	y	una	vida	nueva.
9:8	envió	su	palabra.	Todos	en	Efraín	(Reino	del	Norte)	deben	estar	enterados



del	origen	de	estos	acontecimientos:	el	Señor.
9:9	Efraín.	Una	de	las	tribus	del	Reino	del	Norte;	aquí	es	sinónimo	de	la	nación.
Samaria.	Capital	del	Reino	del	Norte.
9:10	 piedra…	 cedros.	 Proverbio	 que	 la	 gente	 citaba	 para	 expresar	 su
determinación	 perversa	 de	 luchar	 por	 imponer	 el	 rumbo	malvado	 emprendido,
pese	a	los	reveses	con	que	Dios	los	invitaba	al	arrepentimiento.	Su	intención	era
reedificar	y	replantar	con	materiales	mejores.
9:11	enemigos	de	Resín.	Los	asirios,	que	arrasaron	Siria	y	a	su	rey,	Resín,	antes
de	atacar	el	Reino	del	Norte.	Antes	de	que	Resín	y	Pecaj,	rey	de	Israel,	se	aliaran
en	 contra	 de	 Judá	 (el	 reino	 del	 sur),	 varios	 reyes	 sirios	 habían	 realizado
importantes	incursiones	dentro	de	territorio	israelita	(2	R	10:32-33;	13:22).
9:12	sirios…	filisteos.	Los	vecinos	de	 Israel	buscaban	su	destrucción.	su	 furor.
Su	mano	aún	seguirá	extendida.	Vea	nota	en	5:25.
9:13	 volvió.	 Creer	 y	 confiar	 en	 el	 Señor.	Vea	 aquí.	buscó.	 Vea	 “buscar”	 aquí.
castigaba.	La	disciplina	de	Dios	ejecutada	por	medio	de	los	ataques	asirios.
9:14	la	cabeza	y	la	cola,	el	tronco	y	la	rama.	Los	guías	de	Judá.	La	cabeza	y	la
cola	 de	 la	 nación	 son	 los	 ancianos	 y	 los	 profetas	 (v	 15).	 Debido	 a	 la	 ciega
aceptación	de	estos	líderes	por	parte	del	pueblo	(cf	3:6-8),	todos	reciben	castigo,
desde	los	jóvenes	hasta	las	viudas	y	los	huérfanos.
9:15	 profeta	 que	 enseña	 mentiras.	 En	 vez	 de	 ser	 una	 guía	 para	 los	 que
gobiernan,	los	profetas	hacen	lo	que	quieren	los	funcionarios.
9:17	el	Señor	no	se	alegrará.	Sus	vidas	no	son	del	agrado	del	Señor.	pues	todos
son	 falsos.	Toda	 la	nación	es	corrupta,	 incluso	 los	que	siempre	son	pisoteados.
Su	mano	aún	seguirá	extendida.	Vea	nota	en	5:25.
9:18	prenderá	como	un	fuego.	La	ira	del	Señor	se	revela	mientras	los	malvados
se	destruyen	mutuamente.
9:19	Dios	utiliza	a	gente	pecadora	para	castigarlos	a	ellos	y	a	otros.	Vea	notas	en
Ex	20:5;	Ro	1:18.
9:20	robarán…	no	quedarán	satisfechos.	Ellos	“consumen”	lo	más	que	pueden
del	otro,	pero	no	les	alcanza.	Continúan	destruyéndose	a	sí	mismos	y	a	otros.	¡…
comerá	su	propia	carne!	Cuando	las	personas	actúan	motivadas	solamente	por	el
egoísmo,	 no	 sólo	 dañan	 a	 su	 prójimo,	 sino	 que	 a	 la	 larga	 se	 destruyen	 a	 sí
mismas,	ya	que	a	 su	vez	 se	 convierten	 en	víctimas	de	 la	 ley	de	 la	 jungla.	Vea
nota	 en	 3:9.	 En	 el	 frenesí	 por	 alimentarse,	 creen	 que	 les	 están	 quitando	 a	 los
demás,	pero	en	realidad	se	están	dañando	a	sí	mismas.	Isaías	compara	esto	con	el
canibalismo.
9:21	 El	 Reino	 del	 Norte	 se	 pelea	 consigo	mismo.	 Esto	 es	 representado	 en	 la



lucha	 del	 uno	 en	 contra	 del	 otro	 de	 los	 dos	 hijos	 de	 José,	Manasés	 y	 Efraín.
Ellos,	a	su	vez,	luchan	también	con	el	Reino	del	sur,	y	el	fuego	de	la	maldad	se
extiende	 (v	 19).	 Sin	 embargo,	 la	 ira	 de	 Dios	 perdura.	 mano	 aún	 seguirá
extendida.	Vea	nota	en	5:25.

Isaías	10
10:1	¡Ay…!	 Un	 lamento.	 Cosas	 terribles	 se	 avecinan	 para	 esta	 gente	 (cf	 5:11,
20).	Vea	aquí.	¡…los	que…!	Los	 líderes	poderosos	pero	corruptos	de	Judá,	que
sólo	 cuidaban	 de	 sí	 mismos.	 ¡…emiten	 decretos	 opresivos!	 Legisladores
corruptos	que	no	están	al	servicio	de	la	justicia,	sino	tan	sólo	de	sí	mismos.
10:2	 pobres…	 afligidos…	 ¡…viudas…	 huérfanos!	 Los	 miembros	 más
desprotegidos	de	la	sociedad	israelita	(cf	1:17;	Stg	1:27).
10:3	¿…día	 del	 castigo?	 Cuando	 los	 asirios	 llegaron	 con	 el	 juicio	 divino.	Un
juicio	más	grande,	final,	llegará	cuando	Jesús	vuelva.	venga	de	lejos.	El	ejército
asirio	 trajo	primeramente	 el	 juicio.	¿…dejarán	 sus	 riquezas?	 Las	 riquezas	 que
adquirieron	engañando	a	los	débiles,	las	abandonarán	cuando	los	asirios	ataquen.
10:4	presos…	muertos.	Lo	único	que	les	quedará	a	los	líderes	será	vivir	entre	los
prisioneros	o	morir.	mano	aún	seguirá	extendida.	Vea	nota	en	5:25.
	9:8—10:4	El	Señor	reprende	a	los	ricos	y	a	los	codiciosos	por	destruirse	a	sí

mismos	y	a	los	desamparados.	Cuando	el	Señor	lo	bendiga	con	abundancia,	no
se	olvide	de	 los	que	sufren	y	de	 los	necesitados.	La	prosperidad	y	el	poder	no
son	 las	 señales	 más	 indiscutibles	 de	 las	 bendiciones	 de	 Dios,	 en	 cambio	 la
bondad	 y	 la	 compasión	 sí	 lo	 son.	 Su	 refugio	 se	 encuentra	 en	 la	 bondad	 y
misericordia	de	Jesús	•	Señor,	ya	sea	en	la	prosperidad	o	en	la	necesidad,	tú	eres
nuestra	 esperanza.	 Extiende	 tu	 mano	 hacia	 nosotros	 con	 dulce	 misericordia.
Amén.
10:5	Dios	utilizó	a	Asiria	para	llevar	a	cabo	su	voluntad.
10:6	 nación	 impía.	 Israel	 es	 impío	 porque	 no	 sigue	 al	 único	 Dios	 verdadero.
lodo.	Asiria	 aplasta	 a	 Judá	 como	 lodo	 y	 los	 desperdicios	 son	 pisoteados	 en	 el
suelo.	Vea	nota	en	Miq	7:10.
10:7	El	conquistador	asirio	creía	que	se	servía	sólo	a	sí	mismo,	y	no	creía	que
hacía	lo	que	Dios	le	había	pedido	que	hiciera.	su.	Asiria.
10:9	 En	 su	 marcha	 hacia	 el	 sur	 para	 asediar	 a	 Jerusalén,	 los	 asirios	 fueron
capturando	 las	 ciudades	 mencionadas.	 Vea	 mapa	 a	 color	 3.	 De	 éstas,	 la	 que
estaba	 más	 al	 sur	 era	 Samaria,	 capital	 del	 Reino	 del	 norte;	 la	 más	 lejana	 era
Carquemis,	a	más	de	480	km	hacia	el	norte.	Las	otras	ciudades	estaban	situadas



entre	estos	dos	puntos.	Por	el	717	aC,	todas	estas	naciones	se	habían	sometido	al
poder	asirio.
10:10	Muchas	naciones,	todas	con	sus	propios	dioses,	habían	caído	ante	Asiria.
10:11	 sus	 ídolos.	 Aunque	 profesaba	 fe	 en	 Yahvé,	 el	 único	 Dios	 verdadero,
Jerusalén	 estaba	 plagada	 de	 dioses	 falsos,	 por	 lo	 que	 sus	 vecinos	 dieron	 por
sentado	que	no	era	diferente	de	otros	pueblos.	P	ej,	vea	nota	en	Ex	34:13.	Asiria
supuso	 arrogantemente	 que	 el	 Dios	 de	 Israel	 era	 simplemente	 otro	 ídolo	 sin
poder.	 El	 rey	 de	Asiria	 no	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 el	Dios	 viviente	 lo	 enviaba	 a
cumplir	su	encargo.
10:12	hacer	todo	esto.	Asiria	estaba	actuando,	pero	Dios	se	servía	de	esa	acción
para	llevar	a	cabo	su	voluntad.	él	habrá	de	castigar.	Incluso	antes	de	que	el	rey
asirio	concluyera	su	orgullosa	diatriba,	se	inserta	un	recordatorio	de	que	el	Señor
es	 quien	 tiene	 el	 dominio.	 El	 Señor	 no	 le	 permitirá	 al	 blasfemo	 presuntuoso
hacer	nada	más	que	la	tarea	particular	que	le	fue	asignada.
10:13	 El	 rey	 de	 Asiria	 se	 arrogó	 con	 petulancia	 la	 obra	 de	 Dios.	 como	 un
valiente.	Con	poder	indomable.
10:14	 recoge	 los	 huevos.	 Las	 hordas	 asirias	 conquistaron	 y	 saquearon	 los
pueblos	con	el	mínimo	esfuerzo,	similar	al	necesario	para	recoger	huevos	de	un
nido	 de	 pájaros	 abandonado.	 Ata:	 “En	 una	 palabra	 como	 ésa	 están	 las
bravuconadas	y	declaraciones	(del	diablo)	para	engañar	a	los	creyentes.	Pero	ni
siquiera	entonces	debemos	nosotros,	los	fieles,	temer	su	presencia	o	hacer	caso	a
sus	palabras.	Porque	[Satanás]	es	un	mentiroso”	(NPNF2	4:202).	toda	la	tierra.
El	rey	de	Asiria	creyó	que	había	devastado	 toda	 la	 tierra;	no	había	nación	más
poderosa	que	Asiria.	nadie…	graznara.	Nadie	defendió	a	las	naciones.
10:15	 La	madera	 y	 el	 hierro	 continúan	 siendo	 inertes	 y	 pasivos	 incluso	 al	 ser
transformados	en	herramientas.	Estos	materiales	no	determinan	su	forma	o	uso.
Dios,	habiendo	moldeado	a	 los	asirios	para	ser	 instrumentos	de	juicio,	 los	hará
polvo	si	se	niegan	a	ponerse	a	su	servicio.
10:16	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	se	vuelvan	débiles.	Dios	humillará	a	este
poderoso	ejército	con	peste.	Vea	nota	en	Sal	106:15.	encenderá	una	hoguera.	La
gloria	de	Dios	los	aniquilará.
10:17	luz	de	Israel.	El	Dios	verdadero	ilustra	a	su	pueblo	y	lo	ayuda	a	ver.	Santo
será	una	llama.	Él	es	una	luz	sagrada	que	consume	a	sus	enemigos.	Vea	aquí.	en
un	día	consumirá.	En	un	solo	día	Dios	puede	destruir	al	poderoso	ejército.	sus
espinos.	De	Asiria.
10:18	 Consumirá…	 alma	 y	 cuerpo.	 Dios	 puede	 destruir	 por	 completo	 a	 la
poderosa	nación.	abanderado	derrotado.	Así	como	los	individuos	se	debilitan	y



mueren	(v	16),	del	mismo	modo	Asiria	desaparecerá.
10:19	niño	los	podrá	contar.	Número	muy	pequeño.
	10:5-19	Los	planes	del	Señor	son	utilizar,	humillar	y	castigar	a	los	orgullosos

asirios.	 El	 Señor	 invita	 a	 todas	 las	 naciones	 e	 individuos	 a	 practicar	 una
humildad	genuina,	la	cual	sólo	puede	llegar	a	ser	realidad	si	nos	analizamos	con
toda	honestidad	en	relación	con	el	Señor	y	los	modelos	que	él	ordenó.	Tome	nota
de	cómo	el	Señor	lleva	a	cabo	sus	planes	con	los	arrogantes.	Así	como	enjuició	a
Judá	 por	 medio	 de	 los	 asirios,	 él	 ejecutó	 nuestra	 justificación	 del	 pecado	 por
medio	de	los	 líderes	de	Jerusalén	y	de	Roma,	que	crucificaron	a	Jesús,	nuestro
Salvador.	•	Señor,	lleva	a	cabo	tu	propósito	en	mi	vida,	y	concédeme	humildad	y
confianza	en	tu	misericordia.	Amén.
10:20	Vendrá	el	día	en	que	el	pueblo	de	Dios	ya	no	procurará	la	alianza	con	el
opresor,	 como	hizo	Ajaz	en	el	 cp	7.	En	 lugar	 de	 esto,	 Israel	 confiará	 en	Dios.
sobrevivientes	de	Israel.	Vea	aquí.	se	apoyarán	en	el	que	los	hirió.	Confiar	en	el
poderío	asirio.	Santo	de	Israel.	Vea	aquí.
10:21	volverá.	Al	país	y	a	la	vida	que	Dios	les	dio.
10:22	que	vuelve	a	él.	Vea	aquí.
10:23	El	Señor	llevará	a	término	lo	que	ha	decretado,	demostrando	su	poder	que
determina	el	destino	“de	la	tierra”.	Dios,	el	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	en
medio	de	la	tierra.	Todas	las	naciones	verán	la	total	“destrucción”,	no	sólo	Israel
o	Asiria.
10:24	Dios,	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	 cetro…	 báculo.	 Con	 poder	 y
autoridad	 humanos.	 Vea	 nota	 en	 9:4.	 como	 lo	 hizo	 Egipto.	 Así	 como	 Dios
quebrantó	el	poderío	de	Egipto	antes	del	éxodo,	también	derrotará	a	Asiria.
10:25	mi	furor.	El	juicio	y	la	ira	de	Dios.
10:26	Señor	de	 los	ejércitos.	Vea	aquí.	 levantaré	contra	él	un	 látigo.	Debido	a
que	 los	 asirios	 abusaron	 del	 encargo	 de	 ser	 “cetro”	 y	 “báculo”	 de	 Dios	 para
castigar	 a	 Israel	 (vv	 5,	 24),	 ellos	 también	 serán	 castigados.	 herí	 de	 muerte	 a
Madián.	Un	reducido	grupo	de	valientes	comandados	por	Gedeón,	armados	sólo
con	antorchas	y	trompetas,	aplastó	a	las	temidas	hordas	madianitas	(Jue	7).	Oreb.
Donde	los	efraimitas	mataron	a	Oreb,	gobernante	de	Madián.	levantaré…	sobre
el	mar.	Lo	único	que	Moisés	tuvo	que	hacer	para	aniquilar	al	ejército	del	Faraón
fue	extender	su	báculo	sobre	el	mar	con	la	orden	de	Dios	(Ex	14:16-29).
10:27	carga…	yugo.	Opresión	de	los	asirios.	por	tu	robustez.	Puede	indicar	que
el	creciente	poderío	de	Israel	(el	buey)	desarticulará	la	opresión	de	Asiria.	Esto
es	don	de	Dios.	La	abundancia	de	las	bendiciones	romperá	el	yugo.
10:28-34	Señala	el	avance	del	enemigo	que	va	atravesando	ciudades	situadas	al



norte	de	Jerusalén.	Es	un	recorrido	directo	y	sin	obstáculos,	con	la	intención	de
convencer	 a	 los	 oyentes	 de	 la	 realidad	 de	 las	 amenazas	 de	Dios	 de	 castigar	 a
Judá.	Vea	mapa	aquí.
10:29	Gabaa	de	Saúl.	Donde	Saúl	presidía	el	tribunal,	una	ciudadela	de	la	tribu
de	Benjamín.	Vea	notas	en	1	S	10:5,	26.
10:32	su	pie.	Asiria.	Sión.	Vea	aquí.
10:33	Dios,	el	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	desgajará	el	ramaje.	Cuando	los
asirios	hayan	dejado	de	ser	útiles	para	los	propósitos	de	Dios,	él	talará	su	orgullo
blasfemo.
10:34	 La	 destrucción	 de	 esta	 peligrosa	 amenaza	 llamada	 Asiria,	 representada
como	la	 tala	de	un	cedro	del	Líbano	de	gran	tamaño,	da	lugar	a	 la	promesa	de
vida	nueva	para	el	pueblo	de	Dios	(cf	11:1).
	 10:20-34	 El	 Señor	 apunta	 que	 un	 remanente	 de	 Judá	 se	 desligará	 de	 las

naciones	 a	 las	 que	 solicitaron	 ayuda.	 Dios,	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos,	 siempre
aceptará	 con	 agrado	 nuestro	 arrepentimiento	 y	 hará	 que	 nuestros	 corazones	 lo
busquen	 a	 él.	 Así	 como	 el	 Señor	 le	 mostró	 clemencia	 a	 Judá	 e	 Israel,
preservando	un	 remanente,	 también	 tendrá	compasión	de	 su	pueblo	 (la	 iglesia)
hoy	en	día.	•	Señor,	líbranos	de	falsos	salvadores	que	pretenden	privarnos	de	las
bendiciones	que	nos	diste	mediante	Cristo,	nuestro	Señor.	Amén.

Isaías	11
11:1	Representa	 la	vida	que	surge	de	 la	muerte	y	 la	destrucción.	Una	vara.	El
Mesías	venidero.	Vea	nota	en	6:13.	Lut:	“Este	nombre	se	le	dio	a	Cristo,	y	es	el
comienzo	 del	 reino	 espiritual	 que	 va	 surgiendo.	 Obviamente	 se	 diferencia	 del
comienzo	de	un	reino	terrenal,	en	que	a	un	grupo	de	personas	se	le	da	un	rey.	En
este	caso	primero	nace	el	 rey,	y	después	congrega	un	pueblo	que	sea	 suyo.	Al
principio	habrá	solamente	un	solo	brote	salido	de	la	raíz,	del	tronco	viejo	y	sin
esperanzas	que,	sin	embargo,	recibe	el	riego	de	un	poder	divino”	(AE	16:	117).
tronco	 de	 Yesé.	 Los	 asirios	 fueron	 talados	 como	 un	 árbol	 (10:33-34).	 Ahora,
Isaías	ve	 lo	que	 sucederá	varias	 décadas	más	 tarde.	El	 hacha	del	 juicio	divino
talará	el	reinado	de	David,	el	hijo	de	Yesé.	El	empleo	del	nombre	“Yesé”	en	vez
de	 “David”,	 aquí	 y	 en	 el	 v	 10,	 indica	 que	 este	 nuevo	 rey	 no	 sólo	 procede	 del
linaje	de	David,	sino	que	realmente	es	un	nuevo	David	(Jer	30:9;	Ez	34:23-24;
Os	3:5).	Esta	promesa	de	un	Mesías	se	cumple	en	Jesús	(Mt	1:6,	17;	Lc	2:4;	Hch
13:22-23).	un	vástago.	Destinado	para	ser	rey	(humano)	en	Dn	11:7.	Isaías	ve	un
rey,	del	linaje	de	David,	cuyo	gobierno	afectará	la	historia	humana	hasta	el	fin	de



los	 tiempos.	 Este	 hijo	 de	 David	 es	más	 grande	 que	 Salomón	 y	 que	 todos	 los
reyes	 de	 origen	 humano	 (Mt	 12:42).	 Es	 el	 Mesías	 prometido.	 retoñará.	 El
Mesías	venidero	será	todo	lo	que	Dios	desea	que	sea	y	sin	falta	hará	todo	lo	que
Dios	desea	que	haga	(cf	Jn	15:5).
11:2-3	él…	espíritu…	Señor.	Aquí	 se	 hace	 referencia	 a	 las	 tres	 personas	 de	 la
Trinidad.	“Dios	el	Padre	le	ha	dado	su	Espíritu	a	Cristo,	su	Hijo	amado,	según	la
naturaleza	humana	que	recibió.	(A	causa	de	esto	también	se	lo	llama	Mesías;	o
sea,	 el	Ungido).	 Él	 no	 recibió	 sus	 atributos	 con	 limitaciones,	 como	 los	 demás
santos.	 Porque	 en	 Cristo	 el	 Señor,	 según	 su	 naturaleza	 humana	 que	 recibió,
descansa	‘el	espíritu	de	sabiduría	y	de	inteligencia’”	(FC	DS	VIII).
11:2	 reposará	 el	 espíritu.	 El	 Espíritu	 del	 Señor	 reposó	 sobre	 Saúl	 y	 David
cuando	Dios	los	escogió	para	gobernar	a	su	pueblo	(1	S	10:10;	16:13).	El	flujo
de	los	dones	del	Espíritu	no	se	detendrá	y	le	suministrará	al	hijo	más	grande	del
gran	 David,	 el	 Salvador,	 cada	 rasgo	 y	 capacidad	 necesarios	 para	 ser	 un
gobernante	 perfecto	 (42:1;	 61:1-3;	Hch	 10:38).	 Ambr:	 “No	 debe	 preocuparles
que	 aquí	 se	 diga	 ‘ríos’,	 o	 en	 otro	 lugar	 ‘siete	 espíritus’,	 porque	 por	 la
santificación	 de	 estos	 siete	 dones	 del	 Espíritu,	 como	 dijo	 Isaías,	 se	 expresa	 la
plenitud	de	toda	virtud…	Uno,	entonces,	es	el	río,	pero	muchos	son	los	canales
de	los	dones	del	Espíritu.	El	río,	entonces,	surge	de	la	fuente	de	la	vida”	(NPNF2
10:1154).	 Gr	 Nac:	 “Se	 nombran	 siete	 espíritus	 preciosos;	 porque	 creo	 que	 a
Isaías	le	encanta	llamar	espíritus	a	las	actividades	del	Espíritu”	(NPNF2	7:379).
Cir	Jer:	“El	Espíritu	es	uno	y	es	indivisible,	pero	sus	operaciones	son	diversas…
Aunque	 los	 títulos	del	Espíritu	Santo	sean	diferentes,	él	es	uno	y	es	el	mismo;
vivo	 y	 perdurable,	 y	 siempre	 presente	 junto	 con	 el	 Padre	 y	 el	 Hijo”	 (NPNF2
7:123,125).	él.	El	Mesías.	espíritu	de	consejo	y	de	poder.	Usado	para	describir
dos	de	los	cuatro	nombres	del	rey	mesiánico	de	9:6.	Mencionado	en	Pr	8:14	para
describir	a	alguien	que	es	sabio.	sabiduría…	temor	del	Señor.	Esos	atributos	se
requieren	 para	 un	 líder	 del	 pueblo	 en	 Dt	 1:13.	 Las	 palabras	 se	 refieren	 a	 la
capacidad	judicial	de	un	rey,	lo	que	determina	su	actividad	en	política	interior	y
exterior	(cf	1	R	3:16-28;	Jer	23:5-6).	Este	par	de	atributos	se	aplican	a	todos	los
que	cumplen	la	ley	(Dt	4:6).	Vea	aquí,	aquí.
11:3-4	No	juzgará…	gente	humilde	del	país.	Los	resultados	de	 la	participación
del	Espíritu	en	la	administración	del	rey	contrastan	con	las	características	de	los
líderes	descritos	en	1:21-23;	5:18-23.	Este	rey	verá	las	cosas	como	realmente	son
y	no	juzgará	por	la	mera	apariencia	exterior	(1	S	16:7).	El	rey	hace	manifiesta	la
justicia	ayudando	a	los	pobres	y	necesitados,	a	las	viudas	y	a	los	huérfanos	(v	2);
Ex	22:22;	Sal	45:4),	 y	manifiesta	 así	 que	 es	 la	 obra	del	Señor	 (Sal	9:9;	 68:5).



Además	castigará	al	malvado	(Job	4:9;	Sal	139:19;	2	Ts	2:8).
11:3	 temer	 al	 Señor.	 Los	 atributos	 de	 los	 vv	 3-4	 están	 enraizados	 en	 la	 fe,	 el
temor	del	Señor	(Pr	1:7;	9:10;	15:33;	vea	aquí);	ignorar	este	temor	apropiado	es
hacer	el	mal	(Sal	14:4).	La	sumisión	a	los	caminos	del	Santo	de	Israel	le	otorga
éxito	al	rey,	según	se	enfatiza	al	comienzo	del	v	3.
11:4	defenderá	los	derechos.	Administrará	justicia.	Dios	gobierna	con	justicia	e
imparcialidad,	jamás	por	interés	personal	ni	para	provecho	propio.	Vea	aquí.	Su
boca	será	la	vara.	El	peso	de	su	Palabra.	Cf	49:2;	Os	6:5;	Ap	1:16.	sus	 labios
serán	el	ventarrón.	Su	palabra	es	poderosa	y	logra	lo	que	afirma.
11:5	el	cinto	que	ceñirá	su	cintura.	Isaías	también	emplea	la	figura	de	la	coraza
de	justicia	en	59:16-17	para	representar	la	acción	del	Señor	de	interceder	por	su
pueblo.	La	imagen	la	retoma	Pablo	en	Ef	6:14	para	describir	los	dones	marciales
que	el	Señor	otorga	a	los	bautizados.
11:6	El	 lobo	convivirá	con	el	cordero.	Una	 imagen	de	 la	creación	 restablecida
(Ez	34:23-31;	37:26).	Los	animales	que	antes	eran	 las	presas	 (cordero,	cabrito,
ternero)	conviven	seguros	y	libres	de	temor	con	los	antiguos	predadores.	(lobo,
leopardo,	león).
11:9	Nadie.	Ninguna	de	las	criaturas.	santo	monte.	Donde	habita	el	Señor	(8:18),
y	donde	el	Príncipe	de	paz	 (9:6)	brinda	 la	paz	perfecta	 (2:2-4).	Hay	 seguridad
bajo	 la	 protectora	 guarda	 y	 bajo	 los	 cuidados	 del	 rey	 gracias	 a	 los	 cambios
operados	en	las	criaturas	de	la	tierra.	conocimiento	del	Señor.	Todos	conocerán	al
Señor	(cf	Jer	31:34),	de	ahí	que	habrá	paz.	Este	conocimiento	es	contrastado	con
la	falta	de	entendimiento	descrita	en	1:3;	6:9-10.	Ata:	“Si	un	hombre	mira	hacia
el	cielo,	contempla	al	Creador,	o	si	no	puede	elevar	la	vista	al	cielo,	sino	sólo	ver
al	hombre,	contempla	el	poder	(del	Señor)…	demostrado	por	sus	obras,	y	se	da
cuenta	de	que	sólo	él	entre	los	hombres	es	Dios	el	Verbo”	(NPNF2	4:61).
11:10	 Cuando	 llegue	 ese	 día.	 El	 establecimiento	 definitivo	 del	 reinado	 del
Mesías.	Vea	aquí.	irán	en	busca.	Procurarán	la	guía	de	Dios.	Vea	“buscar”	aquí.
raíz	 de	 Yesé.	 El	 Mesías	 (cf	 Ap	 5:5;	 22:16).	 estandarte.	 Los	 pueblos	 y	 las
naciones	 acudirán	 a	 él	 cual	 tropas	 leales	 que	 se	 agrupan	 alrededor	 de	 una
bandera.	habitación.	Donde	él	habita.
11:11	Cuando	 llegue	 ese	 día.	 Vea	 aquí.	 Lut:	 “El	 profeta,	 pletórico	 de	 gozo
espiritual,	adorna	y	enriquece	ahora	el	tema	que	trata	mediante	alegorías.	Dice	lo
mismo	 que	 antes,	 sólo	 que	 ahora	 utiliza	 palabras	 diferentes	 y	 habla	 de	modo
diferente.	Los	profetas	fueron	los	mejores	intérpretes	de	sus	propias	alegorías.	El
sentido	 de	 este	 pasaje	 es:	 con	 los	 judíos	 y	 los	 gentiles	 unidos	 ahora	 en	 una
iglesia,	habrá	un	verdadero	éxodo	de	Egipto.	En	ese	día,	concretamente	cuando



se	 levante	 la	 insignia	 para	 las	 naciones	 y	 busquen	 la	 raíz	 de	Yesé,	 es	 decir,	 a
Cristo”	 (AE	 16:125).	una	 vez	más.	 Trae	 a	 la	memoria	 el	 éxodo,	 cuando	Dios
sacó	a	Israel	de	Egipto	con	manifestación	de	poder	(Ex	3:19-20).	remanente.	Vea
aquí.	 Asiria…	 costas	 del	 mar.	 Egipto,	 Patros	 y	 Etiopía	 están	 ubicados	 en	 el
nororiente	de	África,	hacia	el	 sur	de	 Israel.	Hacia	el	oriente	está	Asiria,	y	más
allá	Elam	y	Sinar,	que	es	Babilonia	 (Gn	11:1-9;	Zac	5:5-11).	Hacia	el	norte	 se
encuentra	Jamat,	y	hacia	el	occidente	las	costas	del	mar.	Vea	mapa	aquí.
11:12	La	gente	vuelve	de	todos	lados	en	dirección	hacia	el	estandarte	del	rey	(Lc
13:29).	estandarte.	Vea	nota	en	v	10.
11:13	Efraín…	Judá.	Llega	a	su	fin	la	pelea	entre	los	reinos	del	norte	y	del	sur	de
Israel.	 El	 desacuerdo	 y	 la	 rivalidad	 desaparecerán	 al	 ir	 quedando	 los	 pueblos
bajo	el	influjo	del	Príncipe	de	paz.
11:14	hombros.	Visto	desde	la	región	montañosa	de	Judea,	el	territorio	ocupado
por	los	filisteos	se	asemejaba	al	hombro	de	un	varón.	filisteos…	los	que	habitan
en	 el	 oriente…	Edom	y	Moab…	amonitas.	David	 y	 Salomón	 gobernaron	 estas
naciones.	 Cuando	 Israel	 quede	 reunificada	 en	 el	 reinado	 del	Mesías,	 hará	 una
redada	entre	las	naciones	que	la	rodean	(63:1-6).	No	es	aquí	donde	se	revela	la
manera	en	que	ocurrirá,	sino	en	Hch	1:8.	les.	A	los	reinos	de	Israel	vueltos	a	unir.
11:15	secará	el	mar	de	Egipto,	que	parece	una	lengua.	En	una	época	el	mar	les
impidió	a	los	israelitas	huir	de	Egipto	hasta	que	Dios	lo	dividió	(Ex	14:15-16).
Aquí,	 simboliza	 cualquier	 oposición	 al	 regreso	 del	 remanente.	 poder	 de	 su
espíritu.	 El	 poder	 de	 Dios,	 capaz	 de	 secar	 esta	 agua	 que	 él	 creó.	 el	 río.	 El
poderoso	Éufrates	podía	ser	un	impedimento	para	el	viaje,	pero	Dios	hará	a	un
lado	todos	los	obstáculos.	siete	brazos.	Él	partirá	un	majestuoso	río	en	pequeños
brazos	 de	 agua,	 fáciles	 de	 vadear.	 cruzarse	 con	 sandalias.	 Tal	 como	 en	 la
división	del	Mar	Rojo,	cruzarán	en	tierra	seca.
11:16	remanente.	Vea	 aquí.	camino.	Dios	 preparará	 el	 camino	 para	 su	 pueblo.
Donde	en	el	pasado	vieron	obstáculos,	ahora	tendrán	un	camino	allanado.	Nada
podrá	impedir	su	plan.	Vea	notas	en	19:23;	35:8;	40:3;	62:10.
	†Cp	11	El	Señor	describe	el	futuro	gobierno	del	Mesías.	Como	creyentes	en

Cristo,	ya	gozamos	de	los	beneficios	de	su	sabio	gobierno,	porque	recibimos	su
Espíritu,	sabiduría,	paz	y	otras	bendiciones.	El	Espíritu	nos	prepara	para	divulgar
este	bendito	reinado	entre	todas	las	naciones.	•	Derrama	tu	Espíritu,	Señor,	para
que	proclamemos	tu	bondad	valientemente.	Amén.

Isaías	12



12:1-3	dirás.	La	dinámica	del	capítulo	se	da	desde	un	individuo	(v	1)	a	un	grupo
(v	3).	Puede	ser	que	una	persona	haya	entonado	o	recitado	los	primeros	versos.
Vea	“Versículo	y	respuesta”	aquí.
12:1	cantaré.	Primer	cántico	de	alabanza	de	Isaías,	una	respuesta	 litúrgica	a	 lo
que	se	proclama.	indignación…	consuelo.	Aunque	el	pueblo	de	Dios	mereció	su
indignación,	él	ya	no	está	enojado.	Esto	no	se	le	puede	atribuir	a	Israel,	sino	que
es	la	acción	del	Señor.	El	consuelo	que	aquí	se	anuncia	es	un	anticipo	del	doble
“Consuelen…	 ¡consuélenlo!”	 de	 40:1.	 Cuando	 se	 cumplió	 el	 tiempo,	 el	 Padre
envió	 a	 su	 Hijo	 (Gl	 4:4),	 quien	 a	 su	 vez	 envía	 al	 Espíritu	 Santo	 (Gl	 4:6),	 el
Consolador	(Jn	16:7).
12:2	 ¡…mi	 salvador!	 Quien	 salva	 de	 todos	 los	 enemigos:	 corporales	 y
espirituales.	Vea	aquí.	Lut:	“Ésta	es	una	descripción	de	la	paz	que	viene	después
de	 haber	 recibido	 el	 perdón	 de	 pecados”	 (AE	 16:129).	 el	 Señor.	 Vea	 aquí.
fortaleza…	canción.	Dios	es	nuestra	única	fortaleza.	Él	obtuvo	la	victoria,	y	sólo
él	es	digno	de	alabanza.
12:3	ustedes.	El	plural	en	vez	del	singular	(vea	nota	en	vv	1-3),	quizá	indicando
el	canto	de	un	coro.	fuentes	de	la	salvación.	Reminiscencias	de	la	liberación	de
Israel	de	la	esclavitud	de	Egipto	(cf	Ex	14:21-31).	Inmediatamente	después	de	la
salvación	por	medio	del	agua,	el	Señor	transformó	el	agua	amarga	en	agua	dulce
(Ex	15:23-25).	 Cuando	 Isaías	 tiene	 la	 visión	 de	 un	 nuevo	 éxodo,	 ésta	 incluye
también	la	milagrosa	provisión	de	agua	por	parte	del	Señor	(Is	43:19).	Jesucristo
ofrece	agua	de	vida	(Jn	4:6-14)	que	procede	de	su	costado	traspasado	(Jn	19:34)
porque	tuvo	sed	(Jn	19:28),	sufrió	y	murió.
12:4	¡Aclamen	su	nombre!	Adoración	y	oración	solamente	a	Dios.	¡Alaben	sus
acciones…!	Alaben	a	Dios	contándoles	a	otros	acerca	de	él.
12:5	¡Que	toda	la	tierra	lo	sepa!	Israel	es	un	pueblo	misionero	(cf	Gn	12:1-3),
comisionado	para	ser	 los	sacerdotes	o	 representantes	de	Dios	ante	 las	naciones
(Ex	19:5-6).
12:6	 ¡…en	medio	 de	 ti	 grande	 es…!	 Dios	 demostró	 su	 poder	 y	 su	 naturaleza
entre	su	pueblo	al	salvarlos.	Vea	nota	en	7:14.	¡…el	Santo	de	Israel!	Vea	aquí.
	†Cp	12	 El	 pueblo	 de	Dios	 prorrumpe	 en	 cánticos	 a	 causa	 de	 su	 salvación,

proclamando	 las	 acciones	 de	 Dios	 a	 todos	 los	 pueblos.	 Los	 que	 conocen	 la
Palabra	 tienen	 la	 obligación	 de	 proclamar	 la	 obra	 de	 salvación	 del	 Señor.	 El
Señor	nos	bendice	y	fortalece	para	que	llevemos	este	cántico	ante	las	naciones,
para	 dar	 testimonio	 de	 lo	 que	 él	 logra	 en	 Jesucristo.	 •	 “A	 ti,	 Señor,	 cantaré;
aunque	te	enojaste	contra	mí,	tu	indignación	cesó	y	me	has	dado	consuelo”	(v	1).
Amén.



Isaías	13
†Cps	13—23	Colección	de	11	profecías.	Con	excepción	del	cp	22,	 todas	están
dirigidas	contra	de	naciones	paganas.
13:1	Profecía.	Vea	aquí.	Babilonia.	Toda	Asiria.	En	el	NT	Babilonia	simboliza	la
hostilidad	hacia	Dios	y	su	pueblo	(Ap	14:8;	16:19;	17:5).	revelada	a	Isaías.	Dios
le	reveló	estas	cosas	a	Isaías	en	una	visión.
13:2	¡…bandera…!…	¡Levanten	 la	mano…!	Convocar	 al	 pueblo	 de	Dios	 para
sumarse	 a	 su	 causa.	 Vea	 aquí.	 ¡Levanten	 la	 voz…!	 Los	 términos	 “levanten”,
“levanten	 la	 voz”,	 y	 “levanten	 la	mano”	 son	 todos	verbos	 en	 segunda	persona
plural,	que	indican	que	muchos	están	preparados	para	cumplir	las	instrucciones
del	 Señor.	 Dios	 está	 reclutando	 un	 ejército	 que	 cumpla	 sus	 órdenes.	 ¡…ellos!
Todos	los	que	responden	al	llamado	de	servir	a	Dios.
13:3	consagrados.	Vea	“santo”	aquí.
13:4-5	La	multitud	se	ha	congregado	poniéndose	a	las	órdenes	del	Señor	de	los
ejércitos.	 El	 Señor	 es	 quien	 promueve	 la	 formación	 de	 estos	 ejércitos,	 y	 su
propósito	 es	 castigar	 a	 los	 impíos	 (vv	 9,	 11).	 Así	 como	 Asiria	 fue,	 en	 su
momento,	 un	 arma	 de	 la	 ira	 del	 Señor	 (10:5),	 ahora	 otro	 ejército	 –aún
desconocido–	juzgará	a	Asiria.	Más	tarde,	el	agente	del	juicio	es	enjuiciado.
13:4	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
13:5	 instrumentos.	 Dios	 utiliza	 a	 esta	 gente	 para	 llevar	 a	 cabo	 su	 voluntad.
confines	de	los	cielos.	El	horizonte	más	lejano,	donde	el	cielo	parece	encontrarse
con	la	tierra.	Nosotros	diríamos	“los	confines	de	la	tierra.”
13:6	día	del	Señor.	Vea	aquí.
13:7	 Impotencia	tanto	en	la	acción	como	en	los	sentimientos.	Vea	notas	en	Jos
2:9-11.
13:8	dolores.	La	imagen	de	una	mujer	con	dolores	de	parto	involucra	no	sólo	la
intensidad,	 sino	 también	 lo	 repentino	 e	 inevitable	 del	 suceso.	Vea	 “dolores	 de
parto”	aquí.	encendido.	De	rojo	muy	vivo	a	causa	del	terror	o	pánico.
13:9	¡…día	del	Señor!	Vea	aquí.
13:10	El	oscurecimiento	del	 cielo	es	una	 imagen	apropiada	del	 juicio.	Dios	es
luz	(Sal	139:11-12;	1	Jn	1:5);	cuando	se	elimina	su	bendición	y	se	la	reemplaza
con	su	ira,	se	reemplaza	la	luz	por	la	oscuridad.	La	ausencia	de	luz	es	una	señal
de	la	venida	del	Señor	(Is	5:30).
13:11-12	Dios	castiga	a	 la	gente	soberbia	de	 la	 tierra,	 lo	que	 resulta	en	 la	casi
extinción	del	género	humano.
13:12	Ofir.	Vea	nota	en	Job	22:24.



13:13	 El	 pecado	 humano	 afectó	 al	 resto	 de	 la	 creación,	 a	 tal	 punto	 que	 la
creación	 siente	 la	 ira	 del	Señor	 (Jer	12:4;	Ro	8:19-23).	 Señor	 de	 los	 ejércitos.
Vea	aquí.
13:14	 La	 visión	 cambia	 de	 la	 acción	 del	 Señor	 y	 su	 ejército	 a	 la	 reacción	 del
pueblo.	Ellos	saldrán	corriendo	como	una	gacela	que	huye	o	como	un	rebaño	de
ovejas	indefenso.
13:16	niños…	estrellados.	Los	indefensos,	incluso	los	niños,	serán	matados.	Con
frecuencia	se	mataba	a	los	niños	durante	la	guerra	con	la	finalidad	de	aniquilar	a
la	próxima	generación,	la	cual	podría	rebelarse	en	contra	de	la	nación	vencedora.
Además,	las	naciones	no	contaban	con	medios	efectivos	o	compasivos	para	con
los	 refugiados	 o	 prisioneros	 de	 guerra.	 A	 causa	 de	 esto,	 la	 guerra	 de	 la
antigüedad	 fue,	muchas	 veces,	 particularmente	 brutal.	mujeres	 serán	 violadas.
Las	esposas	de	los	que	eran	asesinados	por	lo	general	eran	violadas	y	obligadas
por	los	invasores	a	prostituirse	(Am	7:17).	Estos	versículos	describen	la	crueldad
de	 la	guerra,	pero	no	condonan	 tales	prácticas.	A	veces	el	pecado	es	castigado
con	 el	 pecado.	 Acerca	 de	 cómo	 debe	 considerar	 el	 pueblo	 de	 Dios	 tales
cuestiones	y	la	violencia,	vea	aquí,	aquí.
13:17	medos.	El	nuevo	imperio	babilónico,	también	llamado	Caldea	(cf	23:13).
Caldea	fue	un	centro	ideal	desde	el	cual	hacer	la	guerra	de	guerrillas	en	contra	de
los	asirios.	En	612	aC,	los	caldeos	fueron	los	que	destruyeron	Nínive,	la	capital
asiria.	Vea	aquí;	vea	también	mapa	aquí.
13:18	Vea	nota	en	v	16.
13:19	Babilonia.	Se	refiere	a	Asiria	(que	dominó	a	Babilonia	por	un	período	de
tiempo),	 como	 lo	hace	en	 los	dos	capítulos	13—14.	caldea.	Vea	nota	 en	v	17.
como	Sodoma	y	Gomorra.	Trae	 a	 la	memoria	 la	 total	 destrucción	por	parte	de
Dios	 de	 Sodoma	 y	 Gomorra	 debido	 a	 sus	 pecados	 (3:9).	 Tal	 comparación	 se
utiliza	también	en	el	NT	al	referirse	al	fin	de	los	tiempos	(Lc	17:28-30;	Ro	9:29;
Ap	11:8).
13:20-22	Describe	el	abandono	total	y	el	juicio	de	Asiria.	Todos	los	aspectos	de
su	 vida	 habrán	 llegado	 a	 su	 fin.	 Lo	 que	 fue	 un	 gran	 imperio	 retornará	 a	 la
naturaleza.
13:20	Jamás…	Para	siempre.	Esta	tremenda	destrucción	prefigura	la	destrucción
total	 el	 día	 del	 juicio	 final,	 cuando	 estas	 palabras	 serán	 completamente
cumplidas.	Ningún	nómada.	Demasiado	desolado	 incluso	para	 las	 tribus	de	 los
beduinos.
13:21	 cabras	 salvajes.	 O,	 “demonios	 cabríos”,	 enfatizando	 el	 horror
supersticioso	que	dejará	 la	ciudad	desolada	(2	Cr	11:15).	Vea	nota	en	Lv	17:7.



Refleja	 una	 maldición	 referida	 a	 que	 una	 ciudad	 rebelde	 sería	 habitada	 por
bestias	salvajes	después	de	su	destrucción	(Is	14:23).
	†Cp	13	El	Señor	de	los	ejércitos	designará	un	ejército	para	la	destrucción	de

Babilonia.	 El	 castigo	 descrito	 aquí	 se	 verá	 en	 su	máxima	 expresión	 el	 día	 del
juicio	 final,	 en	 el	 cual	 los	 pecadores	 afrontarán	 la	 destrucción	 y	 un	 terrible
castigo.	Nosotros	también	debemos	temer	la	ira	de	Dios	y	arrepentirnos	de	toda
maldad,	 iniquidad	y	soberbia.	El	Padre	consagró	a	Jesús	para	recibir	el	castigo
por	 nuestros	 pecados.	 Sus	manos,	 limpias	 de	 toda	 culpa,	 fueron	 clavadas	 a	 la
cruz;	su	costado	fue	traspasado	por	nuestros	pecados	en	las	tinieblas	del	Viernes
Santo,	para	que	él	llegara	a	ser	nuestra	luz	y	salvación.	•	Señor	de	los	ejércitos,
enséñanos	a	temer	tu	ira	y	a	honrar	tus	mandamientos.	Concédenos	la	gracia	de
poder	renunciar	a	toda	soberbia	y	arrogancia	y	a	confiar	tan	sólo	en	la	compasión
de	Jesús.	Amén.

Isaías	14
14:1	 piedad…	 elegido.	 Vea	 “escoger”	 aquí.	 Jacob.	 Dios	 escogió	 a	 Jacob	 y	 le
cambió	 el	 nombre	 por	 el	 de	 Israel	 (Gn	 32:28).	 Ahora	 escoge	 a	 su	 pueblo	 y
nuevamente	le	cambia	el	nombre.	extranjeros.	Los	exiliados	vuelven	a	su	país.
Vea	 mapa	 aquí.	 En	 vez	 de	 que	 ellos	 se	 unan	 a	 las	 naciones	 extranjeras,	 los
extranjeros	vienen	a	Israel	para	ser	parte	de	su	nación.	Vea	nota	en	Ex	12:19.
14:2	 El	 regreso	 desde	 Babilonia	 (cf	 40:3-5),	 semejante	 al	 rescate	 de	 la
esclavizada	Israel	del	dominio	de	Egipto,	se	presta	como	un	tipo	de	la	sujeción
“de	 todo	 principado,	 autoridad,	 poder	 y	 señorío”	 al	 Redentor	 de	 todas	 las
naciones	(Ef	1:21).	tierra	del	Señor.	El	territorio	de	Israel,	dado	en	préstamo	a	su
pueblo	como	administrador.	esclavos	y	esclavas.	Cambio	 completo	de	papeles.
Israel	ahora	es	el	amo,	no	el	esclavo.	dominarán.	Otra	descripción	del	cambio	de
papeles.
	 14:1-2	 Movido	 por	 la	 compasión,	 el	 Señor	 hará	 que	 cambie	 la	 suerte	 de

Israel.	Como	escogida	del	Señor,	Israel	dominará	a	sus	enemigos	y	habitará	en	la
tierra	 que	 el	Señor	 le	 da.	Cada	vez	que	nuestra	 relación	 con	 el	Señor	 necesite
restablecerse	 debido	 a	 nuestra	 desobediencia,	 no	 podemos	 arreglarlo	 sólo	 con
nuestras	acciones	y	oraciones.	Gracias	a	su	compasión	por	nosotros	por	causa	de
Jesucristo,	es	que	Dios	nos	restablece	una	y	otra	vez.	Mediante	el	agua	del	Santo
Bautismo,	 el	 Señor	 nos	 escogió	 para	 vivir	 en	 su	 tierra	 por	 toda	 la	 eternidad.
•	Bondadoso	Señor,	míranos	con	compasión,	y	reintégranos	junto	a	ti	cuando	nos



extraviamos.	Amén.
14:3	dura	servidumbre.	Todo	el	 sufrimiento	y	 las	 aflicciones	que	 tuvieron	que
afrontar.
14:4-21	Oda	que	comienza	con	el	v	4	y	desencadena	una	sarta	de	conceptos	que
ridiculizan	 a	 los	 enemigos	 de	 Dios.	 Línea	 tras	 línea	 va	 cercenando	 las
pretensiones	 de	 hombres	 arrogantes.	 Son	 figuras	 tan	 absurdas	 porque	 se	 ven
obligados	 a	 dejar	 atrás	 toda	 su	 pompa	 al	 descender	 a	 la	 tumba	 y	 a	 la
descomposición.	 En	 los	 vv	 12-21	 queda	 graficada	 la	 futilidad	 de	 los	mortales
que	quieren	 “ser	 como	Dios”	 (Gn	3:5),	mediante	 una	 parábola	 derivada	 de	 un
relato	 pagano	 acerca	 de	 una	 deidad	 celestial.	 Esta	 magnífica	 sátira,	 con	 la
agudeza	de	un	proverbio,	se	aplica	 todas	 las	veces	que	las	fuerzas	opositoras	a
Dios	 se	 disponen	 a	 desafiar	 y	 destruir	 el	 reino	 de	 los	 cielos.	 Los	 vv	 9-11
comparten	la	reacción	de	los	que	están	en	el	sepulcro.
14:4	proverbio.	Hbr	mashal,	“ser	como,	ser	similar”;	como	sustantivo	se	traduce
“parábola”	o	“alegoría”.	(Sal	78:2;	Ez	17:2;	24:3).	Cuando	 tales	comparaciones
ilustran	 verdades	 generalmente	 aceptadas,	 adoptan	 la	 categoría	 de	 proverbios
(Sal	49:4;	Pr	1:1;	Ez	12:22-23);	cuando	el	punto	de	comparación	de	una	parábola
o	un	proverbio	 es	 la	 ridiculización,	 se	 emplea	 la	 palabra	 “canción	de	 burla”	 o
simplemente	“burla”	(Jer	24:9;	Hab	2:6;	Miq	2:4).	Vea	aquí.	rey	 de	 Babilonia.
Sargón	 II	 (reinó	 en	 721-705	 aC)	 había	 alcanzado	 un	 pináculo	 de	 dominio
mundial	 que	 ninguno	 de	 sus	 predecesores	 había	 logrado.	 Incluso	 se	 asignó	 él
mismo	 el	 título	 de	 “señor	 del	 universo”.	 Esta	 arrogancia	 encaja	 con	 la
descripción	 del	 rey	 en	 los	 vv	 3-27.	 Pero	 Sargón	 también	 encaja	 con	 estos
versículos	de	otra	manera.	Menos	de	un	año	después	de	que	su	palacio	en	Dur
Sharrukin	fuera	dedicado	en	706	aC,	se	vio	expuesto	a	una	fatalidad	desconocida
entre	los	monarcas	asirios:	murió	en	el	campo	de	batalla.	El	acontecimiento	está
envuelto	en	el	misterio,	pero	se	lo	consideró	fuera	de	toda	duda	como	la	máxima
desgracia.	De	ahí	que,	en	contraste	con	la	mayoría	de	los	demás	reyes	asirios,	su
hijo	Senaquerib	no	identifica	a	su	padre.	El	palacio	de	Dur	Sharrukin	muy	pronto
fue	 abandonado,	 y	 toda	 la	 gloria	 de	 Sargón	 fue	 olvidada.	 fin.	 La	 muerte	 de
Sargón	 en	 705	 aC	 en	 el	 campo	 de	 batalla	 en	 Anatolia	 y	 la	 imposibilidad	 de
sepultarlo	en	una	tumba	real,	produjeron	una	ola	de	alegría	por	todo	el	Cercano
Oriente.	Las	naciones	súbditas	creyeron	que	podrían	liberarse	de	Asiria	por	sus
propios	medios.	Cuando	Senaquerib	asumió	el	trono	en	704	aC,	los	anales	de	su
reinado	registran	una	rebelión	muy	extendida	por	todo	el	imperio	asirio.
14:5	pedazos	el	cetro…	cetro.	Símbolo	del	poderío	de	Sargón	II	y	su	naturaleza
de	conquistador.	El	Señor	ha	destruido	ese	cetro,	lo	mismo	que	el	poder	que	lo



sustentaba.
14:7	la	tierra	se	halla	tranquila.	La	paz	siguió	a	la	desaparición	de	Sargón	II,	y
el	 resultado	 fue	 la	 celebración	 de	 su	 desaparición.	 La	 arrogancia	 del
conquistador	es	remplazada	por	el	canto	de	los	redimidos	(24:14,	16;	26:1,	19).
14:8	Los	tiranos	asirios,	que	dominan	a	muchas	naciones,	no	se	preocupan	por	el
cuidado	 de	 la	 naturaleza	 (cf	 Gn	 2:15;	 Dt	 20:19).	 En	 vez	 de	 cuidarla,	 se
vanaglorian	 de	 su	 habilidad	 de	 poder	 destruirla,	 en	 particular	 los	 cipreses	 y
cedros	del	Líbano	(Is	37:24).	Por	lo	tanto,	también	la	naturaleza	se	regocija	con
la	caída	del	rey.
14:9-10	 sepulcro.	 Vea	 aquí.	 ha	 despertado	 a	 los	 muertos.	 Los	 reyes	 que
precedieron	a	Sargón	II	le	dan	la	bienvenida	a	su	llegada	al	sepulcro	y	recalcan
que	ahora	es	uno	de	ellos.
14:11	 tumba.	 Vea	 aquí.	 gusanos.	 En	 otras	 partes	 se	 cita	 a	 los	 gusanos	 como
agentes	del	juicio	del	Señor	(Dt	28:39)	y	despiadados	consumidores	de	los	restos
humanos	(Is	66:24;	Mc	9:47-48).
14:12-15	La	mitología	del	antiguo	Cercano	Oriente	contiene	historias	de	guerra
en	los	cielos,	pero	nunca	de	una	persona	que	desafíe	a	Dios.	Esta	descripción	en
particular	no	corresponde	a	mito	alguno	sino	que,	por	el	contrario,	es	una	imagen
que	Isaías	creó	con	base	en	los	mitos	de	las	naciones	vecinas.
14:12	¡…caíste	del	cielo…!	Él	perdió	su	posición	de	preeminencia.	¡…lucero	de
la	mañana!	Posiblemente	el	planeta	Venus	(la	palabra	hbr	aparece	sólo	aquí).	En
la	mitología	 babilonia	 y	 cananea	 se	 relacionaba	 a	 los	 cuerpos	 celestes	 con	 los
dioses.	¡…tú…!	Sargón	II.	Jesús	quizá	aluda	a	este	pasaje	(Lc	10:18;	Ap	12:8-9)
al	describir	a	Satanás	cayendo	del	cielo
14:13	 Tú.	 Sargón	 II.	 por	 encima	 de	 las	 estrellas.	 Por	 encima	 de	 todo.	 Las
estrellas	 pueden	 ser	 una	 referencia	 a	 los	 ángeles.	 monte	 del	 concilio.	 La
aspiración	del	rey	es	similar	a	la	de	la	nación	en	Babel	(Gn	11:1-9;	cf	Sal	48:1-2;
Am	9:2-3).	norte.	Hbr	tsaphon;	el	monte	Zafón	era,	en	la	mitología	cananea,	la
morada	de	sus	dioses.
14:14	semejante	al	Altísimo.	Vea	nota	en	Gn	3:5.
14:15	sepulcro.	Vea	aquí.
14:16	¿…éste…?	Tercera	visión	de	 la	desaparición	de	Sargón	 II.	Las	naciones
reaccionan	 nuevamente.	 En	 vez	 de	 recordarlo	 cariñosamente,	 rechazan	 todo
recuerdo	del	tirano.	La	muerte	del	rey	hace	que	la	gente	reflexione,	considerando
la	diferencia	entre	reputación	y	realidad.
14:17	¿…jamás	liberaba	a	sus	presos?	Él	mantenía	a	 los	cautivos	en	un	exilio
permanente.	Vea	mapa	aquí.



14:18	honra…	última	morada.	Sepultados	con	honor.
14:19	 arrojan.	 Incluso	 el	 cadáver	 del	 rey	 es	 tratado	 con	 desprecio.	 No	 lo
entierran	con	los	demás	reyes	en	las	tumbas,	sino	que	lo	llevan	a	otro	lado	con
escarnio.	No	 recibir	 un	 funeral	 apropiado	era	 señal	 cierta	de	 estar	maldito	 (Ez
37:1-14).	 rama	 despreciable.	 Traducido	 como	 “vara”	 en	 Is	 11:1.	 Un	 renuevo,
tronchado	antes	de	que	desarrolle	en	una	encina	robusta,	no	tiene	ningún	valor.	Y
así	el	opresor	lo	arrojará	al	montón	de	desperdicios.	Es	lo	opuesto	al	renuevo	del
tronco	de	Yesé,	el	cual	da	fruto	(11:1;	cf	60:21).	ropa	de	un	muerto.	Sargón	II	es
despojado	de	su	vestidura	real,	y	su	cadáver	arrojado	a	una	pila.
14:21	 ¡Preparen…	 la	 matanza…	 padres!	 El	 AT	 le	 prohibía	 a	 los	 israelitas
castigar	a	 los	hijos	por	 los	pecados	del	padre	(Dt	24:16;	Ez	18).	Pero	el	Señor
puede	ponerle	fin	a	un	linaje	real,	a	fin	de	que	el	remanente	de	los	que	creen	no
se	 descarríe	 (1	 R	 15:25-30;	 16:2-4,	 9-13;	 21:17-29),	 y	 crear	 así	 una	 tierra	 de
incrédulos,	como	en	la	época	de	antes	de	Noé	(Gn	6:5-7;	2	P	2:4-9).	ciudades.
Condena	 la	 influencia	 del	 paganismo	mediante	 el	 surgimiento	 de	 ciudades	 en
países	extranjeros.
14:22	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
14:23	terreno	de	erizos.	Cf	13:21-22.	lagunas.	La	tierra	volverá	a	ser	pantanosa.
escoba	de	la	destrucción.	Barrida.	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
	14:3-23	La	desaparición	del	rey	de	Babilonia	es	la	demostración	del	resultado

final	 que	 les	 espera	 a	 todos	 los	 que	 confían	 en	 la	 opresión	 y	 la	 maldad	 para
lograr	sus	fines.	La	caída	del	rey	es	una	advertencia	de	no	ponernos	nunca	en	el
lugar	 de	 Dios.	Mientras	 que	 el	 glorioso	 rey	 de	 Babilonia	 quedó	 en	 la	 tumba,
nuestro	rey,	el	Señor	Jesucristo,	resucitó	de	la	tumba.	Por	medio	de	la	fe	en	él,	se
nos	 quita	 la	 culpa,	 y	 se	 nos	 asegura	 la	 resurrección.	 •	 Señor	 Dios,	 incluso
mientras	 estamos	 rodeados	 por	 la	 ira	 y	 la	maldad	 de	 los	 poderosos,	 otórganos
consuelo	y	la	alegría	de	saber	que	tú	venciste	a	la	muerte	por	nosotros.	Amén.
14:24	 Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	 pensado.	 Dios	 lleva	 a	 cabo	 su	 plan
perfecto	diseñado	para	su	pueblo.	Éstos	no	son	acontecimientos	aleatorios.
14:25	mi	tierra.	Vea	nota	en	v	2.	mi	pueblo.	Israel.
14:26	toda	la	tierra.	El	plan	de	Dios	no	se	limita	sólo	a	Israel,	sino	que	abarca	a
todo	el	mundo.	mano…	extendido.	Vea	nota	en	5:25.
14:27	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	ha	extendido	su	mano.	Vea	nota	en	5:25.
¿quién	la	hará	retroceder?	Nadie	puede	parar	a	Dios	ni	impedir	que	se	haga	su
voluntad	en	 relación	con	su	pueblo.	 “La	eterna	predestinación	no	 sólo	prevé	y
conoce	 de	 antemano	 la	 salvación	 de	 los	 escogidos.	 A	 partir	 de	 la	 voluntad
misericordiosa	de	Dios	en	Cristo	Jesús,	la	predestinación	es	una	causa	que	logra,



obra,	ayuda	y	promueve	nuestra	salvación	y	lo	que	le	es	propio”	(FC	DS	XI).
	14:24-27	Los	misericordiosos	planes	del	Señor	y	 todo	 lo	que	se	propone	se

cumplirán,	y	no	sólo	para	Israel,	sino	para	todo	el	mundo.	El	pueblo	de	Dios	será
liberado	de	Asiria	y	de	cualquier	otro	enemigo.	La	 fe	en	esa	promesa	 incita	al
creyente	a	rogar	que	Dios	“quebrante	e	impida	todo	plan	e	intento	perversos	del
diablo,	 el	 mundo,	 y	 nuestra	 naturaleza	 pecaminosa,	 los	 que	 no	 quieren	 que
santifiquemos	el	nombre	de	Dios	o	dejemos	que	su	reino	venga”	(CMe,	Tercera
petición).	 El	 pueblo	 de	 Dios	 vive	 por	 la	 fe,	 no	 por	 la	 vista	 (2	 Co	 5:7).	 Los
mayores	planes	y	designios	de	Dios	se	cumplieron	por	medio	de	Jesús,	quien	nos
redimió	 del	 pecado.	 •	 Padre	 celestial,	 ayúdanos	 a	 recordar	 que	 nada	 puede
separarnos	de	tu	amor	en	Cristo	Jesús.	Amén.
14:28	murió	el	rey	Ajaz.	715	aC.	profecía.	Vea	aquí.
14:29	Filistea.	Vea	mapa	a	color	2.	vara	del	que	 te	hería.	David.	Él	estableció
gran	parte	 de	 su	dinastía	 a	 expensas	 de	 los	 filisteos	 (1	S	17:50;	19:8;	 23:1-5).
raíz	 de	 la	 culebra.	Remite	 a	Ex	4:2-3;	 7:10-12,	 que	muestra	 que	 el	 poder	 del
Señor	está	con	la	casa	de	David.	Vea	la	imaginería	de	Gn	49:17.	áspid.	Un	rey
davídico	 más	 grande,	 que	 se	 refiere	 a	 Ezequias	 y	 a	 la	 victoria	 del	 Señor
afrontando	a	Senaquerib	 (Is	36—37).	serpiente	voladora.	 Vea	 nota	 en	 Is	 30:6.
Viene	uno	del	linaje	de	David,	que	es	aun	más	grande	que	el	áspid.	Vea	nota	en
Nm	21:6.
14:30	primogénitos	de	 los	pobres.	Los	más	pobres	y	más	necesitados	de	Israel
estarán	seguros,	pero	Filistea	sería	derrotada	completamente.	La	hambruna	para
Filistea	implica	sitiarla,	aplicando	el	principio	básico	de	hacerle	padecer	hambre
hasta	que	abriera	las	puertas	(29:8).	tu	raíz	la	haré	morir.	Totalmente	destruida,
sin	esperanza	de	recuperación.
14:31	puertas.	Vea	aquí.	Los	filisteos	de	cualquier	rango	aullarán	cuando	llegue
el	 ejército	 del	 norte.	Del	 norte	 viene	 humo.	 Gad	 se	 negó	 a	 pagarle	 tributo	 a
Asiria,	y	fue	saqueada	en	734	aC.	Las	ciudades	filisteas	estaban	conspirando	con
Egipto	en	contra	de	Asiria,	y	así	fue	que	perdieron	Ascalón	y	Gat	bajo	Sargón	II
en	720	aC.	Asdod,	otra	ciudad	filistea	y	parte	de	la	famosa	Pentápolis	filistea,	se
rebeló	 en	 712	 aC.	Ascalón	 se	 rebeló	 nuevamente	 en	 705	 aC,	 rebelión	 que	 fue
sofocada	 por	 Senaquerib	 en	 701	 aC.	 no	 quedará	 uno	 solo.	 El	 disciplinado
ejército	asirio	marcha	con	rapidez	a	cumplir	con	su	cometido	(5:26-30).
14:32	puso	los	fundamentos	de	Sión.	Judá	depende	del	Señor	exclusivamente	(cp
12;	Dt	6:4)	y	no	necesita	aliarse	con	naciones	paganas.
	14:28-32	Asiria	 destruirá	 a	 Filistea	 con	 terrible	 eficiencia.	 Pero	 en	 Sión	 el

Señor	 estableció	 un	 lugar	 de	 refugio	 para	 su	 pueblo	 afligido.	 Las	 alianzas



terrenales	y	 las	 relaciones	humanas	son	una	 fuente	de	seguridad.	Sin	embargo,
estas	relaciones	las	debemos	considerar	regalos	de	Dios,	y	no	permitir	nunca	que
lo	remplacen	a	él,	el	objeto	de	nuestra	más	sublime	confianza	y	amor.	En	Jesús
encontramos	refugio	y	seguridad.	En	su	iglesia,	nuestra	Sión,	Jesús	cuida	de	los
que	 están	 afligidos	 por	 el	 pecado.	 Él	 brinda	 perdón,	 vida	 y	 salvación.	 •	 Te
alabamos,	Dios,	por	tu	santa	iglesia	en	el	mundo	entero,	y	también	por	nuestras
congregaciones.	Aunque	el	pecado	nos	causa	aflicciones,	recurrimos	a	tu	iglesia
en	busca	de	seguridad	y	refugio	en	Jesucristo.	Amén.

Isaías	15
†Cp	 15	 Moab	 e	 Israel	 tenían	 una	 larga	 historia	 tanto	 de	 amistad	 como	 de
discordia	(Gn	19:37;	Dt	2:9).	El	parentesco	está	expresado	en	las	genealogías,	en
la	 historia	 de	 Rut,	 así	 como	 en	 la	 similitud	 del	 lenguaje.	 Pero	 también	 hubo
animosidad	entre	ellos.	Las	dos	naciones	estuvieron	en	guerra	desde	el	momento
en	que	Israel	comenzó	a	reclamar	como	suya	la	Tierra	Prometida.	Los	moabitas
también	pelearon	con	Israel	por	el	país	que	había	pertenecido	a	los	amonitas,	el
que	reclamaron	Rubén	y	Gad.	Por	 lo	 tanto,	Isaías	expresa	un	sentimiento	tanto
de	triunfo	como	de	tristeza	por	la	destrucción	de	Moab.
15:1	Profecía.	Vea	aquí.	Ar…	Quir.	La	lista	es	un	relato	de	la	meticulosidad	de	la
destrucción	de	Moab.	Ar	 está	 situada	en	 la	 frontera	 con	Moab	 (Dt	2:18).	Quir
Jaréset	 está	 situada	 en	 la	 parte	 central	 de	Moab,	 c	 19	 km	 al	 oriente	 del	Mar
Muerto	 (Is	 16:7,	 11;	 2	 R	 3:25).	 En	 la	 actualidad	 no	 se	 puede	 determinar	 con
exactitud	la	localización	de	algunos	lugares.	Vea	mapa	a	color	2.
15:2	Moab.	 Su	 gobernante.	Dibón.	 Al	 norte	 del	 río	 Arnón.	 lugares	 altos.	 El
pueblo	sube	a	los	lugares	altos	y	a	sus	templos	para	llorar,	lo	que	significa	que	su
dios	 Quemos	 fue	 incapaz	 de	 salvarlos	 (Jer	 48:35).	 Vea	 aquí.	 Nebo.	 Monte
situado	 en	 el	 extremo	 norte	 del	Mar	Muerto,	 al	 que	Moisés	 subió	 para	 ver	 la
Tierra	Prometida.	Medeba.	C	8	km	al	suroriente	del	monte	Nebo.	Vea	mapa	aquí.
rapada…	rasurada.	La	cabeza	 rapada	y	 la	barba	 rasurada	enfatizan	el	 lamento
de	la	nación	(Is	22:12,	Jer	41:5;	Miq	1:16).	Vea	nota	en	Dt	14:1.
15:3	cilicio.	Vea	nota	en	Job	16:15.	azoteas.	Lamento	público.	Jer	19:13	 indica
que	el	incienso	a	veces	se	ofrecía	en	las	azoteas.	Vea	nota	en	Jos	2:6.
15:4	Jesbón…	Eleale…	Yahás.	 Ciudades	 de	 la	 región	 del	 norte	 de	Moab.	Vea
mapa	aquí.	Yahás	está	situada	aproximadamente	a	26	km	al	sur	de	las	otras	dos
ciudades.	El	ejército	de	Moab	no	puede	hacer	otra	cosa	que	aullar,	mientras	todo
el	mundo	tiembla	al	tener	que	afrontar	la	destrucción.	se	les.	Los	guerreros	y	el



gobernante	de	Moab.
15:5	Mi	corazón.	El	Señor	es	quien	se	lamenta	(cf	v	9).	No	sólo	se	lamenta	por
su	pueblo	Israel	(Os	11:8-9),	sino	también	se	lamenta	por	Moab	(cf	Sal	145:9).
Soar.	Mencionada	en	Gn	19:21-22,	situada	en	la	región	sureña	del	Mar	Muerto.
Vea	 mapa	 aquí.	 La	 lista	 de	 los	 lugares	 probablemente	 incluya	 las	 ciudades
moabitas	de	la	región	suroccidental	del	país,	lejos	de	las	guerras	del	norte.Eglat
Selisiyá.	Lit	 “una	novilla	de	 tres	años”,	pero	 indica	un	 lugar	 (Jer	48:34);	 lugar
desconocido.	Luhit…	Joronayin.	Lugares	desconocidos.
15:6	 Nimrín.	 Probablemente	 el	 wadi	 Numeira	 del	 sur	 de	 Moab	 (variantes
ortográficas	 en	 Nm	 32:3;	 Jos	 13:27).	 El	 oasis	 se	 secó	 y	 quedó	 desierto,	 otro
reflejo	de	la	destrucción.
15:7	 llevan.	 Los	 refugiados	 huyen	 del	 conflicto,	 llevándose	 solamente	 lo	 que
pueden	 cargar.	 torrente	 de	 los	 sauces.	 O,	 “barranco	 de	 los	 álamos”.
Probablemente	el	arroyo	de	Zered	que	marcaba	el	límite	con	Edom	(Nm	21:12;
Dt	2:13).
15:8	 Eglayin…	 Ber	 Elim.	 Lugares	 desconocidos.	 Probablemente	 ciudades
fronterizas	una	enfrente	de	la	otra,	haciendo	énfasis	así	en	el	naufragio	de	toda	la
nación.
15:9	Dimón.	Vuelve	al	término	del	v	2,	redondeando	esta	imagen	descriptiva	de
la	destrucción	de	Moab.	Aunque	la	sangre	llegue	al	río,	el	castigo	continúa.	No
se	nos	dice	quién	ejecuta	el	juicio	sobre	Moab.	Subyugada	por	varios	invasores,
desapareció	 de	 la	 faz	 de	 la	 tierra.	 ¡…leones…!	 Muestra	 lo	 inevitable	 de	 la
destrucción.	 Aunque	 logran	 escapar	 de	 los	 ejércitos,	 los	 leones	 los	 atraparán
(Am	1:2;	3:8;	5:19).

Isaías	16
16:1	 Envíen	 un	 cordero.	 Tributo	 tradicional	 de	 los	 moabitas.	 Cumplimiento
parcial	de	2:1-5.	Sela.	Ciudad	de	Edom	(Jue	1:36).	Los	líderes	de	Moab	habían
huido	 hacia	 Edom	 y	 desde	 allí	 solicitan	 ayuda.	 del	 desierto.	 El	 desierto	 que
circundaba	 el	Mar	Muerto	 estaba	 situado	 entre	 Sela	 y	 Jerusalén.	 Vea	 mapa	 a
color	2.
16:2	 vados	 de	 Arnón.	 Frontera	 de	Moab.	 aves	 espantadas.	 Los	 habitantes	 de
Moab	esperan	 en	 la	 frontera,	 deseando	huir	 hacia	 Judá	 en	busca	de	 seguridad.
(Vea	el	orden	inverso	en	Rt	1:1-2).
16:3-4a	 Muestra	 la	 buena	 disposición	 de	 los	 moabitas	 de	 someterse	 a	 la
autoridad	de	Judá.



16:3	 Extiende	 tu	 sombra	 y	 convierte	 en	 noche.	 Cubrir	 completamente.
desterrados…	los	que	huyen.	Refugiados	provenientes	de	Moab.	Un	ruego	para
que	Dios	proteja	a	los	moabitas.
16:4	la	destrucción.	Asiria.
16:5	 trono…	 casa	 de	David.	 Se	 prevé	 un	 tiempo	 en	 que	 el	 opresor	 de	Moab
desaparecerá,	y	el	pueblo	será	bendecido	con	un	rey	davídico.	Expresa	el	anhelo
por	el	Rey	mesiánico	(9:2-7;	11:1-5),	cuando	todas	las	naciones	vendrán	a	Sión	y
tendrán	paz	(2:1-5).	La	visión	tiene	su	cumplimiento	en	Jesús,	el	más	grande	de
los	hijos	de	David,	cuya	genealogía	incluye	a	Rut,	una	mujer	moabita	(Mt	1:5).
misericordia…	verdad…	justicia…	derecho.	Vea	aquí.	Lut:	“La	misericordia	es
bendición	 y	 favor	 divinos,	 el	 perdón	 de	 pecados,	 y	 el	 don	 del	 Espíritu	 Santo.
Ésta	dice	que	no	habrá	hipócritas	sino	que	reinarán	la	pura	verdad	y	la	justicia.
Este	rey	no	sólo	juzgará	para	sí	mismo,	y	en	consecuencia	con	su	oficio	no	sólo
liberará	a	los	oprimidos,	los	pobres	y	las	viudas,	sino	que	también	procurará	la
justicia,	es	decir,	se	ocupará	de	que	los	demás	magistrados	del	reino	juzguen	de
este	modo,	y	verá	que	la	justicia	se	administre	sin	demora	y	no	quede	postergada
por	años	y	años.	Ésta	es	 la	gloria	y	el	deber	de	todos	los	príncipes.	Pero	es	un
don	de	Dios	que	ahora	es	sumamente	escaso”	(AE	16:150).
16:6	 soberbia.	 En	 lugar	 del	 amor,	 Moab	 escogió	 la	 arrogancia,	 soberbia,
insolencia	 y	 jactancia	 (25:10-11).	 Como	 consecuencia	 de	 esto,	 aullará	 (v	 7)	 y
será	humillada	(2:12-18).	La	soberbia	es	el	pecado	del	cual	nace	la	rebelión	en
contra	de	Dios	(Gn	3:5).
16:7	tortas	de	uvas	pasas.	Común	en	diversas	festividades	(vea	distribución	de
alimentos	 en	 2	 S	 6:19;	 vea	 también	 aquí).	 Los	 viñedos	 y	 los	 campos	 que
producen	los	ingredientes	de	estos	manjares	serán	destruidos	(cf	Cnt	2:5).	En	Os
3:1,	las	“tortas	de	uvas	pasas”	están	relacionadas	con	la	adoración	de	ídolos,	la
que	los	moabitas	también	practicaron	(Is	16:12).	Quir	Jaréset.	Ciudad	capital	de
Moab.
16:8	¡…Jesbón..!…	¡…Sibemá!	Localidades	desconocidas.	Sus	ramas	se	habían
extendido.	Describe	 la	 expansión	 de	 la	 influencia	 de	Moab,	 quizá	mediante	 el
comercio	 de	 vinos	 con	 las	 naciones	 circundantes.	 El	 Señor	 de	 las	 naciones
destruye	los	viñedos	(Is	15).	Jazer.	Más	allá	de	 la	frontera	norte	de	Moab	(Nm
21:32;	Jos	13:25).
16:9	 lloraré.	Habla	el	Señor.	Eleale.	C	1,5	km	al	 nororiente	 de	 Jesbón	 (15:4).
cosechas.	 Cosecha	 de	 uvas.	 Vea	 calendario	 aquí.	 grito.	 Celebrando	 una
abundante	 cosecha.	 La	 alegría	 y	 la	 actividad	 propias	 de	 una	 cosecha	 de	 uvas
normal	queda	relegada	por	causa	de	 la	guerra,	 la	destrucción	y	 la	gente	que	se



dispersa	(Jer	48:33).
16:11	entrañas…	corazón.	Íntima	sede	de	las	emociones	(63:15;	Jer	31:20;	Lm
2:11).	 Vea	 nota	 en	 Sal	 103:1-2.	 como	 arpa.	 Como	 si	 estuviera	 entonando	 un
lamento	en	su	corazón.	Vea	aquí.	Quir	Jeres.	Vea	nota	en	v	7.
16:12	De	nada	le	valdrá.	Toda	la	energía	puesta	en	la	adoración	pagana	es	inútil
porque	 los	 ídolos	 son	 incapaces	de	ayudar.	presentarse.	Ante	 su	dios	Quemos.
lugares	altos.	Vea	aquí.
16:13	No	es	la	primera	advertencia	para	Moab,	sino	que	ahora	Dios	les	impone
un	límite	de	tiempo.
16:14	 Isaías	finaliza	esta	visión	de	la	desaparición	de	Moab	con	un	período	de
tiempo	en	el	cual	se	cumplirá	la	profecía.	En	el	término	de	tres	años,	Moab	será
destruida;	su	orgullo	será	abatido.	En	sus	profecías	acerca	de	 las	naciones	(cps
13—23),	Isaías	predice	también	concretamente	períodos	de	tiempo.
	†Cps	15—16	La	enmarañada	historia	de	amistad	y	enemistad	entre	 Israel	y

Moab	 llega	 a	 su	 final	 con	 la	 sangrienta	 destrucción	 de	 Moab.	 No	 obstante,
incluso	 los	 refugiados	 de	 Moab	 hallarán	 amparo	 en	 la	 casa	 del	 futuro	 rey
davídico.	 La	 soberbia	 provocó	 la	 caída	 de	Moab,	 y	 también	 ocasiona	 nuestra
caída.	El	Señor	no	quiere	nuestra	destrucción,	sino	quiere	que	nos	volvamos	a	él
con	 la	 fe	 del	 arrepentido.	 En	 Jesús	 nos	 ofrece	misericordia	 y	 justicia.	 •	 Padre
celestial,	por	 tu	misericordia	enviaste	a	 tu	Hijo	para	salvar	a	 los	perdidos.	Haz
que	nos	arrepintamos	de	toda	actitud	arrogante,	y	enséñanos	a	depender	del	amor
y	la	fidelidad	de	Jesús	en	todo	lo	que	emprendamos.	Amén.

Isaías	17
17:1	Profecía.	Vea	aquí.	Damasco.	Capital	de	Aram,	o	Siria,	al	norte	de	Israel.
Vea	mapa	a	color	2.
17:2	Aroer.	 Probablemente	 la	 ciudad	 de	Siria	 en	 lugar	 de	 la	 nombrada	 en	Nm
32:34,	al	oriente	del	Jordán.
17:3	fortaleza.	Damasco	representó	el	papel	de	baluarte	frente	al	avance	de	los
asirios	en	dirección	al	 sur	hacia	 Israel.	Efraín…	Damasco.	El	Reino	del	 norte,
también	llamado	Efraín	y	Jacob	(vv	3-4),	decidió	su	suerte	con	la	de	su	vecino
del	norte	(cp	7).	Ambos	estados	habrían	de	compartir	el	mismo	destino	(17:1-9).
En	 732	 aC	 los	 asirios	 tomaron	 Damasco.	 Diez	 años	 más	 tarde,	 Samaria,	 la
capital	 de	 Israel,	 cayó	 ante	 los	mismos	 invasores.	Lo	que	 aún	 quede.	Los	que
sobrevivan	al	ataque.	Si	Siria	comparte	la	suerte	de	Israel,	será	destruida	hasta	el
punto	 de	 que	 sólo	 quedará	 un	 remanente	 (7:16;	 8:4).	 Pero	 entonces	 ese



remanente	 también	será	preservado,	 lo	que	armoniza	con	 la	esperanza	para	 los
gentiles	de	18:7.	riqueza	para	los	israelitas.	El	remanente	de	Israel.	Señor	de	los
ejércitos.	Vea	aquí.
17:4	Cuando	llegue	ese	día.	Vea	aquí.	gloria	de	Jacob.	Israel.
17:5	 Será.	 El	 juicio	 de	 Dios.	 valle	 de	 Refayin.	 Valle	 fértil	 al	 suroccidente	 de
Jerusalén.	Cf	Jos	15:8;	18:16.
17:6	 ripios.	 Cf.	 Rt	 2:15-16.	 Quedará	 un	 remanente,	 pero	 será	 solamente	 tan
numeroso,	 e	 importante,	 como	 las	 pocas	 aceitunas	 que	 quedan	 en	 el	 árbol
después	de	la	cosecha.
17:7	 hombre.	 Cualquier	 persona	 que	 vea	 la	 necedad	 de	 la	 idolatría.	 Santo	 de
Israel.	Vea	aquí.
17:8	altares	de	incienso.	Relacionado	con	Baal	(2	Cr	14:3-5).	Vea	nota	en	Nm
25:3.	hizo	 con	 sus	manos.	 Los	 ojos	 de	 todos	 se	 apartarán	 de	 su	 idolatría	 y	 se
volverán	al	Señor,	lo	que	es	enfatizado	con	el	empleo	de	la	palabra	Hacedor	(v	7)
en	contraste	con	lo	que	es	hechura	humana.	Asera.	Vea	nota	en	Ex	34:13.
17:9	desolación.	Todas	las	ciudades	quedarán	desoladas,	repitiéndose	la	imagen
del	v	2.	Las	ciudades	amuralladas	ofrecían	protección	para	las	personas	en	busca
de	refugio	pero	en	este	caso,	Damasco	será	desolada.
17:10	 tú.	Los	 que	 estaban	 entregados	 a	 la	 idolatría	 (v	 8).	salvación.	 Vea	 aquí.
roca.	 Vea	 aquí;	 cf	 26:4;	 Ex	 17:1-7,	 cuando	 brotó	 agua	 de	 la	 roca	 y	 proveyó
salvación	 (cf	 1	Co	10:4).plantas	hermosas.	 El	 paganismo	 estaba	 consagrado	 a
los	poderes	misteriosos	de	la	fertilidad	en	el	hombre,	las	bestias	y	la	vegetación.
El	 florecimiento	 de	 las	 plantas	 simbolizaba	 la	 vuelta	 a	 la	 vida	 de	 la	 deidad
después	de	que	el	frío	del	invierno	la	había	matado.
17:11	se	perderá	 la	 cosecha.	 Pese	 al	 crecimiento	y	 a	 las	 flores,	 las	 plantas	 no
producen	el	fruto	o	grano	para	la	cosecha.
17:12	¡…brama…!	Las	naciones,	quizá	el	poderío	multinacional	de	Asiria,	son
tan	numerosas	que	su	avance	se	asemeja	al	bramido	del	mar.
17:13	 arrebatados	 como	 el	 polvo.	 Son	 pequeños,	 insignificantes,	 y
desparramados	con	facilidad	por	un	poder	más	grande.	Vea	nota	en	Sal	1:4.
17:14	 El	 ejército	 aparentemente	 grande,	 desaparece	 en	 el	 término	 de	 un	 día
(37:36-37).	 ¡…lo	 que	 les	 espera…!…	 ¡Esa	 suerte	 correrán…!	 Lo	 que	 se
merecían.
	†Cp	 17	 Ni	 siquiera	 los	 grandes	 centros	 urbanos,	 como	 Damasco,	 ofrecen

seguridad	 frente	 al	 desastre.	 No	 obstante,	 al	 igual	 que	 con	 Israel,	 el	 Señor
preservará	 un	 remanente.	 Los	 que	 confían	 en	 las	 obras	 de	 sus	 manos	 son
culpables	de	idolatría.	Cuando	tememos,	amamos	y	confiamos	más	en	las	cosas



creadas	que	en	el	Creador	de	todo,	hemos	olvidado	al	Dios	de	nuestra	salvación,
quien	 envió	 a	 su	 Hijo,	 Jesús,	 a	 cargar	 con	 nuestros	 pecados	 de	 idolatría,	 y	 a
colmarnos	 de	 bienes	 con	 el	 refugio	 de	 su	 perdón.	 Por	 medio	 de	 la	 fe	 en	 él,
podemos	vivir	sin	 temor.	 •	Hacedor	y	 refugio	nuestro,	 tú	eres	el	dador	de	 toda
buena	dádiva.	Haz	que	nunca	te	olvidemos,	sino	que	siempre	recordemos	que	tú
nos	ves.	Amén.

Isaías	18
18:1-7	En	 el	 cp	17	 Isaías	 expuso	 la	 necedad	 de	 confiar	 en	 una	 alianza	 con	 el
vecino	del	norte	de	Israel.	Ahora,	advierte	en	contra	de	sellar	un	pacto	defensivo
con	una	nación	en	el	lejano	sur.
18:1	¡…amenazantes	alas…!	Quizá	corresponda	con	 las	naves	mencionadas	en
el	v	2,	en	alusión	a	las	velas	o	los	remos	de	los	mensajeros	enviados	desde	esta
tierra	tan	remota.	Otra	interpretación	es	que	esto	está	dirigido	en	contra	de	Cus,	y
que	Israel	debe	enviarles	mensajeros	que	les	lleven	la	respuesta	de	Dios.	¡…ríos
de	 Etiopía!	 Canales	 y	 brazos	 (19:6)	 que	 constituyen	 el	 río	 Nilo.	 Cus	 estaba
situada	en	 la	 región	del	alto	Nilo,	de	 la	que	 fueron	parte	Etiopía	y	Nubia.	Vea
mapa	a	color	3.
18:2	¡…naves	de	junco…!	Naves	livianas	y	rápidas	hechas	de	varas	de	junco.	¡…
brillante…!	Probablemente	 se	 refiera	 a	 su	 aspecto	 exterior.	 ¡…surcada	por	 los
ríos!	Riachuelos	y	canales	del	Nilo	al	sur	de	Egipto.
18:3	¡…bandera…!…	¡…trompeta!	El	mensaje	del	Señor	para	el	mundo	está	a	la
vista.	Hay	un	elemento	visual	en	la	bandera	(cf	11:10)	y	un	elemento	audible	en
la	 trompeta	 (cf	27:13).	A	 los	pueblos	 se	 les	ordena	mirar	y	oír,	 dejándolos	 sin
excusa	de	ignorancia.	¡…montes!	Elevaciones	al	alcance	de	la	vista.
18:4	 mansión.	 El	 cielo	 o	 el	 templo	 de	 Jerusalén.	 La	 mirada	 del	 Señor	 es
suficiente	 para	 hacer	 sentir	 su	 presencia.	 Él	 aguarda	 a	 que	 llegue	 el	momento
preciso	para	actuar.
18:5	 antes	 de	 la	 siega.	 Justamente	 cuando	 todo	 parece	 estar	 en	 su	 mejor
momento	para	las	naciones,	cuando	toda	la	labor	se	encuentra	en	el	momento	de
rendir	sus	frutos,	es	entonces	que	el	Señor	lleva	a	efecto	su	propia	siega,	el	juicio
(Ap	14:15).	cortará	las	ramas	y	podará	las	ramitas.	Poda	de	poder	y	autoridad.
Por	lo	general	la	poda	tenía	lugar	después	de	la	cosecha.	El	juicio	de	Dios	vendrá
en	un	momento	en	que	nadie	lo	espera.
18:6	todos.	El	pueblo.	aves…	sobre	ellos…	invernarán.	Será	tan	devastador	que
los	 animales	 se	 alimentarán	de	 la	nación	 sin	parar,	 en	 todas	 las	 estaciones	 (Ez



39:17).
18:7	brillante.	Vea	nota	en	v	2.	surcada	por	los	ríos.	Vea	nota	en	v	2.	ofrenda.	El
remanente	de	ese	pueblo	que	en	un	 tiempo	fue	 temible,	mencionado	en	el	v	2,
viene	a	presentarle	sus	respetos	al	Señor	(cf	2:2-3;	11:9).	La	promesa	es	válida
tanto	 para	 los	 gentiles	 como	 para	 el	 pueblo	 de	 Israel	 (p	 ej,	 Sal	76:11-12).	 ¡…
Señor	de	los	ejércitos!	Vea	aquí.
	†Cp	18	Los	planes	del	Señor	se	señalan	y	proclaman	con	toda	claridad.	Todos

los	 habitantes	 de	 la	 tierra	 deben	 mirar	 y	 escuchar.	 El	 Señor	 da	 a	 conocer	 su
mensaje	 de	 salvación	 con	 claridad	 inequívoca,	mensaje	 de	 ley	 y	 evangelio,	 de
juicio	y	gracia.	Los	que	se	niegan	a	mirar	y	escuchar	serán	separados	del	Señor
cuando	menos	 lo	 esperan.	El	Señor	promete	gracia	y	 todo	 tipo	de	bendición	a
quienes	miran	hacia	él	y	oyen	su	palabra	con	fe.	Por	medio	de	Jesús	se	nos	dará
la	bienvenida	en	la	presencia	del	Señor	en	el	monte	Sión	celestial.	•	Señor,	danos
oídos	 que	 oigan	 tu	 Palabra	 y	 la	 crean.	 Y	 cuando	 escuchemos	 tu	 Palabra,
bendícenos	con	fe,	esperanza	y	amor.	Amén.

Isaías	19
19:1	Profecía.	Vea	aquí.	montado	sobre	una	nube	ligera.	Expresa	su	poder	sobre
la	naturaleza	como	también	sobre	el	panteón	de	los	dioses	de	Egipto	(Sal	68:33).
ídolos	 de	 Egipto.	 La	 posibilidad	 de	 otro	 éxodo	 que	 nuevamente	 juzgue	 a	 los
dioses	de	Egipto	hace	que	los	ídolos	y	sus	creadores	tiemblen	y	se	dispersen.
19:2	Dios	ejecuta	su	juicio	mediante	una	guerra	civil.
19:3	planes.	Los	 consejos	 de	 sus	 sabios	 (cf	Ex	7:1-13).	ánimo.	 Su	 voluntad	 y
autoestima.	decaerá	por	completo.	Ellos	han	perdido	 la	 fe	 en	 sus	 capacidades.
consultarán.	Buscarán	una	guía.	ídolos…	hechiceros…	sabios	y	adivinos.	Ídolos
sin	valor,	espíritus,	o	los	muertos.	Dios	condena	toda	adivinación.	Vea	notas	en
Dt	18:9-12.
19:4	un	amo	cruel.	Demasiado	 impreciso	 como	para	 señalar	un	gobernante	 en
particular;	podría	ser	Piankhi	de	Etiopía	(reinó	entre	741	y	715	aC),	Sargón	II	(cf
20:1),	 Senaquerib,	 o	 Esarjadón	 (reinó	 entre	 681	 y	 669	 aC).	 O	 podría	 haberse
cumplido	repetidas	veces	en	varios	reinados.	Dios,	el	Señor	de	los	ejércitos.	Vea
aquí.
19:5-7	 La	 rigurosidad	 de	 la	 sequía	 hará	 que	 se	 sequen	 los	 ríos	 y	 afectará
seriamente	 a	 Egipto.	 El	 río	Nilo	 es	 el	 centro	 de	 la	 prosperidad	 y	 vitalidad	 de
Egipto.	Vea	notas	en	Ex	1:22;	7:20.
19:8	tienden	su	red	sobre	las	aguas.	Vea	nota	en	Mt	13:47-48.



19:9	 los	 que	 labran	 lino.	 Tejedores	 de	 telas	 de	 lino,	 una	 industria	 clave	 de
Egipto.
19:10	todas…	todos.	Los	ricos	y	poderosos	de	Egipto	serán	afectados,	lo	mismo
que	los	trabajadores.
19:11	Soán.	El	 delta	 nororiental	 del	Nilo.	Era	 la	 primera	 región	 con	 la	 que	 se
encontraba	alguien	que	viajaba	desde	Israel	a	Egipto.	¡…prudentes	consejeros…!
La	rigurosa	debacle	de	Egipto	continúa	en	estos	versículos	con	la	pérdida	de	su
sabiduría,	 por	 la	 cual	 eran	 conocidos.	 Vea	 aquí.	 Isaías	 describe	 la	 completa
ausencia	 de	 orientación	 y	 liderazgo	 competente	 al	 relacionar	 al	 faraón,	 los
príncipes,	 los	 consejeros	 más	 ilustrados	 y	 sabios	 con	 la	 necedad,	 el	 consejo
estúpido	y	el	engaño	(v	12;	cf	41:20;	44:25;	47:12-15;	1	Co	1:20).
19:13	¡…Menfis…!	Una	anterior	ciudad	capital	de	Egipto.	Vea	mapa	a	color	3.
La	 imagen	de	 los	 fundamentos	 de	Egipto	 que	 la	 hacen	 tambalear	 transmite	 su
total	falta	de	sabiduría	y	poder.
19:14	los	aturdió.	El	resultado	de	la	intervención	del	Señor	en	Egipto	es	que	la
otrora	orgullosa	nación	se	 tambalea	ahora	como	un	ebrio	(cf	5:11,	22;	28:7-8),
incapaz	de	sostenerse	o	de	saber	a	quién	recurrir	por	sostén,	habiéndose	vuelto,
consecuentemente,	impotente	(Ez	29:8-12;	2	Ts	2:11-12).	Vea	nota	en	Is	51:17.
19:15	el	fuerte	o	el	débil,	el	rico	o	el	pobre.	Ni	el	más	encumbrado	ni	el	de	más
abajo.	Todos	son	impotentes.
	19:1-15	En	el	momento	en	que	el	Señor	suscite	la	guerra	civil	en	Egipto,	los

egipcios	 buscarán	 sabiduría,	 pero	 sólo	 obtendrán	 consejo	 de	 necios.	 El	 Señor
prohíbe	 toda	 clase	 de	 adivinación	 y	 hechicería	 satánica.	 En	 lugar	 de	 esto,
debemos	 invocar	 el	 nombre	 del	 Señor	 en	 cualquier	 circunstancia	 problemática
(segundo	 mandamiento).	 Aunque	 las	 aguas	 de	 los	 ríos	 de	 Egipto	 se	 secaron
estando	sujetas	al	 juicio,	nosotros	quedamos	limpios	con	un	río	de	bendiciones
por	 la	 fe	 en	 Jesucristo.	 Contamos	 con	 el	 sabio	 consejo	 de	 su	 Palabra,	 la	 cual
promete	perdón	y	vida	eterna.	•	Te	alabamos,	Dios,	por	reclamarnos	como	tuyos
por	medio	del	santo	Bautismo.	Por	medio	de	este	lavamiento,	ayúdanos	a	morir
al	pecado	diariamente	y	a	vivir	en	tu	presencia	en	justicia	y	pureza	eternamente.
Amén.
19:16-17	Aquí	se	ejemplifican	nuevamente	las	acciones	desastrosas	de	los	vv	1-
15.	 Queda	 explícito	 que	 los	 egipcios	 conocen	 la	 causa	 de	 su	 terror	 y	 sus
problemas,	porque	es	el	Señor	quien	envía	a	Judá	a	confrontarlos.
19:16	Cuando	llegue	ese	día.	Vea	aquí.	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
19:17	La	 tierra	 de	 Judá.	 La	 base	 de	 operaciones	 terrestre	 del	 Señor,	 desde	 la
cual	provocó	terror	entre	los	egipcios.	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.



19:18-25	Egipto	y	Asiria	se	convierten.
19:18	Cuando	llegue	ese	día.	Vea	aquí.	cinco	ciudades.	No	nombradas.	 lengua
de	Canaán.	Lengua	hbr,	utilizada	por	 Israel	para	adorar	al	Señor.	Señor	de	 los
ejércitos.	 Vea	 aquí.	 “Ciudad	 de	 Heres”.	 Probablemente	 una	 referencia	 a	 la
ciudad	 de	On,	 famoso	 centro	 de	 adoración	 del	 sol	 cerca	 de	El	Cairo,	 llamada
Heliópolis	 por	 los	 griegos.	 Las	 palabras	 hbr	 para	 sol	 y	 destrucción	 son	 casi
idénticas.	Puede	haber	un	juego	de	palabras,	de	modo	que	cuando	los	ciudadanos
le	juraron	lealtad	al	Creador	de	los	cielos	y	la	tierra,	quedó	abolida	la	veneración
al	sol.	Debido	a	esto	se	la	mencionó	especialmente.
19:19	Cuando	llegue	ese	día.	Vea	aquí.	altar	al	Señor…	monumento	en	su	honor.
La	 adoración	 al	 Señor	 se	 extiende	 por	 todo	 el	 país,	 desde	 el	 centro	 hasta	 la
frontera.	Abrahán	y	 Jacob	utilizaron	 el	monumento	 y	 el	 altar	 para	 adorar.	Vea
nota	en	Gn	28:18.	Lut:	“Antes	de	Cristo	no	debía	establecerse	ningún	otro	lugar
para	la	adoración	fuera	de	Jerusalén.	Por	esto	el	profeta	habla	del	tiempo	en	que
se	divulgó	el	evangelio”	(AE	16:164).
19:20	Señor.	Vea	“Señor	de	los	ejércitos”	aquí.	salvador.	El	motivo	del	éxodo	se
repite,	pero	esta	vez	el	Señor	salva	a	los	egipcios.	Vea	aquí.	libre.	Vea	aquí.
19:21	 conocerán	 al	 Señor.	 El	 objetivo	 de	 toda	 la	 interacción	 con	 el	 Señor	 se
logra:	 que	 Dios	 se	 diera	 a	 conocer	 al	 pueblo	 y	 que	 ellos	 lo	 conocieran	 y	 le
sirvieran	(43:10;	Jer	9:23-24;	Flp	3:10).	votos.	Ellos	responden	a	la	salvación	de
Dios	 comprometiéndose	 a	 servirle.	 Vea	 aquí.	 Lut:	 “Los	 votos	 del	 Antiguo
Testamento	tenían	que	ver	con	cosas	externas	y	temporales,	según	lo	que	tenían
a	disposición.	Los	votos	del	Nuevo	Testamento	consisten	en	que	uno	se	entrega	a
Cristo,	para	adorarlo	por	medio	de	 la	 fe,	 la	 alabanza,	y	 la	 confesión.	Porque	a
Dios	no	se	le	puede	adorar	excepto	por	la	fe.	De	manera	que	el	campo	se	cultiva
por	causa	del	producto.	Los	creyentes	se	humillan	y	condenan,	pero	proclaman	y
glorifican	a	Cristo	y	sus	obras.	Éstos	son	los	votos	del	Nuevo	Testamento.	Los
votos	civiles	tienen	en	la	mira	al	emperador	y	las	leyes.	Los	votos	hechos	a	base
de	 cosas	 imposibles	 son	 impíos	 y	 satánicos,	 como	 lo	 son	 los	 que	 se	 hacen
basados	en	cosas	imposibles	con	el	propósito	de	ser	justificados	por	sus	logros”
(AE	16:167).
19:22	lo	herirá,	pero	lo	sanará.	Dios	disciplina	a	Egipto	a	fin	de	restaurarlo.	Vea
nota	 en	 Dt	 32:39.	 volverán.	 Vea	 aquí.	 clemente.	 Vea	 “misericordioso”	 aquí.
sanará.	Los	restaurará	según	lo	crea	conveniente.	Cf	Ex	15:26.
19:23	Cuando	llegue	ese	día.	Vea	aquí.	calzada.	Egipto	y	Asiria	están	ligadas	al
pueblo	de	Dios	(cf	35:8;	62:10).	tanto	los	egipcios	como	los	asirios	servirán	al
Señor.	El	alcance	de	 la	sanidad	y	 la	 restauración	se	extiende	desde	Egipto,	por



toda	 la	 civilización,	 hasta	 la	 otra	 gran	 nación	 de	 los	 países	 conocidos.	 Estos
enemigos	de	Israel	comenzarán	a	adorar	juntos	al	Señor.
19:24-25	Es	evidente	la	incorporación	de	las	naciones	por	el	uso	de	“mi	pueblo”
(cf	10:24;	Ex	6:7;	Os	1:10)	para	describir	a	Egipto	y	“la	obra	de	mis	manos”	(cf
Is	60:21;	64:8;	Sal	138:8)	 para	 describir	 a	Asiria.	Hasta	 los	 enemigos	 de	 hace
mucho	tiempo	serán	bienvenidos	(cf	Mt	8:5;	Lc	9:52).
19:24	Cuando	llegue	ese	día.	Vea	aquí.	bendición.	Los	que	han	sido	bendecidos
por	el	Señor	responden	siendo	una	bendición	para	los	demás.	Vea	aquí.
19:25	Señor	 de	 los	 ejércitos.	Vea	 aquí.	mi	 pueblo…	mis	manos…	mi	 heredad.
Todas	 las	 naciones	 le	 pertenecen	 a	 Dios,	 y	 gente	 de	 todas	 las	 naciones	 serán
parte	de	su	reino.
	19:16-25	El	Señor	destruye	a	Egipto	con	un	propósito:	los	egipcios	conocerán

al	Señor	y	lo	adorarán	a	sólo	a	él.	El	Señor	logrará	la	salvación	de	Egipto	tanto
por	la	disciplina	como	por	la	restauración.	Dios	lleva	a	cabo	su	obra	de	salvación
en	 las	 vidas	 de	 las	 personas	 disciplinándolas	 y	 sanándolas.	 Aunque	 ninguna
disciplina	es	agradable,	la	soportamos	como	parte	del	amoroso	plan	de	salvación
del	Señor	en	favor	de	nosotros	(Heb	12:5-11).	El	mismo	Dios	que	salvó	a	Israel
de	Egipto,	ahora	le	ofrece	salvación	a	Egipto	–y	a	todos	los	pueblos	de	la	tierra–
por	medio	de	Jesucristo,	el	Salvador.	•	Compasivo	Señor,	cambia	los	corazones
de	los	que	no	te	conocen,	a	fin	de	que	se	gocen	en	la	salvación	del	Salvador	y	te
adoren	por	siempre.	Amén.

Isaías	20
20:1	 año.	 711	 aC.	 Sargón.	 Sargón	 II	 fue	 uno	 de	 los	 reyes	 más	 poderosos	 de
Asiria	(vea	nota	en	14:4).	Se	lo	menciona	sólo	aquí	en	las	Escrituras.	Su	nombre
desapareció	hasta	que	 los	arqueólogos	desenterraron	las	ruinas	del	 imperio	que
él	 ayudó	 a	 construir.	 Su	 reinado	 comenzó	 poco	 después	 de	 que	 Samaria,	 la
capital	 del	 Reino	 del	 norte,	 cayó	 víctima	 de	 la	 máquina	 de	 guerra	 asiria.
comandante.	Título	asirio.	No	nombrado.	Hay	una	referencia	al	respecto	en	una
inscripción	asiria	descubierta	en	Asdod.	Asdod.	C	32	km	al	nororiente	de	Gaza,
cercana	al	Mar	Grande.	Vea	mapa	a	color	1.
20:2	cilicio.	Paño	burdo	usado	por	los	dolientes	y,	a	veces,	por	los	profetas	(2	R
1:8;	cf	Mt	3:4).	desnudo	y	descalzo.	Isaías,	quien	alternaba	con	reyes	(Is	7;	36—
39),	recibe	la	orden	de	andar	desnudo.	No	recibe	órdenes	de	proclamar	nada	en
absoluto.	El	elemento	clave	es	la	acción,	en	lugar	de	las	palabras.	Vea	aquí.
20:3	 señal…	 pronóstico.	 Caminar	 desnudo	 simboliza	 a	 los	 egipcios	 que	 serán



derrotados	por	Asiria,	y	cuyos	cautivos	marcharán	desnudos	hacia	el	exilio.	Se
despojaba	a	los	prisioneros	de	sus	ropas	para	humillarlos.	Vea	nota	en	2	S	10:4.
20:4	llevará.	Se	cumplió	en	671	aC.
20:5	se	 turbarán.	 Indudablemente	 los	 líderes	 políticos	 de	 Judá,	 quienes	 según
los	vv	5-6	habrían	tenido	esperanza	de	que	Egipto	ofrecería	ayuda	a	Judá	frente	a
la	 presión	 ejercida	 por	 el	 nuevo	 imperio	 asirio.	 A	 la	 luz	 de	 la	 impotencia	 de
Egipto	en	19:1-15	y	la	señal	de	Isaías	aquí	en	el	cp	20,	el	Señor	hace	énfasis	en
que	 no	 hay	 esperanza	 de	 ayuda	 de	 otras	 naciones.	 Por	 el	 contrario,	 Judá	 debe
buscar	ayuda	en	él.
20:6	habitantes	de	esta	costa.	Cualquiera	(judío	o	gentil)	de	la	región	que	creyó
que	una	alianza	con	Egipto	o	Cus	podría	salvarlos.	Solamente	Dios	podía.
	†Cp	20	 El	 Señor	 le	 ordena	 a	 Isaías	 andar	 desnudo	 y	 descalzo	 durante	 tres

años	como	una	señal	para	Cus	y	Egipto	de	su	inminente	exilio	asirio.	Mediante
esta	acción	inusual,	Isaías	proclama	la	futilidad	de	las	alianzas	terrenales	que	se
oponen	 a	 la	 voluntad	 de	Dios.	Aunque	 no	 se	 nos	 llama	 a	 imitar	 el	 testimonio
inusual	 de	 Isaías	 ante	 el	 mundo,	 nuestras	 acciones	 y	 palabras,	 sin	 embargo,
deben	dejar	claro	que	la	única	manera	de	escapar	de	la	ira	de	Dios	es	por	medio
de	 la	 fe	 salvadora	 en	 Jesús.	 Cristo	 viste	 a	 todos	 los	 que	 están	 expuestos	 y
avergonzados	 por	 causa	 del	 pecado.	 Él	 cubre	 nuestro	 pecado	 con	 su	 perdón.
•	Muy	 amado	 Señor	 Jesús,	 concede	 que	 nuestras	 palabras	 y	 acciones	 sean	 un
testimonio	de	que	sólo	tú	eres	el	camino,	la	verdad,	y	la	vida.	Amén.

Isaías	21
21:1	Profecía.	Vea	aquí.	desierto	junto	al	mar.	Lugar	de	difícil	ubicación;	podría
ser	 Babilonia,	 el	 tema	 del	 v	 9	 (el	 río	 Éufrates	 que	 atraviesa	 las	 planicies	 de
Babilonia	 puede	 considerarse	 un	mar).	 ¡…Néguev!	 Región	 desértica	 al	 sur	 de
Judá.	Vea	mapa	a	color	2.
21:2	 ¡…visión	 me	 ha	 sido	 mostrada!	 Revelada.	 ¡…traidor…	 destructor…!
Babilonia.	 El	 Señor	 incita	 a	 las	 naciones	 en	 contra	 de	 Babilonia,	 para	 que
ejecuten	su	juicio.	¡…Elam!…	¡…Media…!	Representaron	un	papel	decisivo	en
la	caída	de	Babilonia	en	539	aC.	Vea	mapa	aquí.	¡…su…!	Babilonia.
21:3	 La	 visión	 de	 la	 caída	 de	 Babilonia	 sacude	 a	 Isaías	 emocionalmente.	 El
juicio	 del	 Señor	 significa	 la	 victoria	 de	 los	 justos,	 pero	 aún	 sigue	 siendo	 algo
terrible	contemplar	el	día	de	la	ira	(2	Ts	1:6-10).
21:4	crepúsculo	que	tanto	amo.	El	fin	de	la	dominación	de	Babilonia.
21:5	 se	 disponían.	 Los	 babilonios.	 tomaron	 sus	 escudos.	 Mantenimiento



ordinario.	No	tienen	idea	del	desastre	inminente.	El	carácter	sorpresivo	del	juicio
de	 Dios	 es	 un	 motivo	 que	 se	 va	 repitiendo:	 Sodoma	 y	 Gomorra	 (Gn	 19:14),
Belsasar	(Dn	5),	y	los	habitantes	de	la	tierra	el	día	del	juicio	final	(Mc	13:35-36).
21:6-12	 El	 antiguo	 Israel	 tuvo	 diferentes	 clases	 de	 guardias:	 (1)	 los	 que	 se
apostaban	en	los	campos	durante	el	tiempo	de	cosecha	para	que	los	ladrones	no
se	llevaran	lo	cosechado	(5:2);	(2)	los	que	patrullaban	las	calles	de	la	ciudad	(Cnt
3:1-3);	 y	 (3)	 los	 que	 se	 apostaban	 en	 los	muros	 de	 la	 ciudad,	 las	 torres	 y	 las
colinas	 para	 detectar	 movimientos	 de	 tropas	 enemigas	 o	 admitir	 a	 los
mensajeros.	El	cp	21	hace	referencia	a	esta	última	clase	(cf	Hab	2:1-4;	Ez	3:17;
33:2,	6-7).
21:7	jinetes.	Mensajeros	que	traían	noticias	de	tierras	lejanas.
21:8	 todo	 el	 tiempo…	 noches	 enteras	 vigilando.	 Ningún	 guarda	 ordinario
tomaría	 turnos	 de	 guardia	 interminables.	 Isaías	 vigila	 constantemente	 por	 el
cumplimiento	de	las	promesas	del	Señor.
21:9	¡Cayó…!	La	ocasión	particular	de	la	desaparición	de	la	ciudad	es	incierta.
Puede	 haber	 sido	 cuando	 Darío	 el	 medo	 se	 apoderó	 del	 trono	 ocupado	 por
Belsasar,	en	539	aC	(Dn	5).	Babilonia.	Los	repetidos	intentos	por	independizarse
de	 la	 dominación	 asiria	 fracasaron.	 En	 689	 aC,	 Senaquerib	 tomó	 y	 saqueó	 la
ciudad	rebelde.	Sin	embargo,	más	tarde	se	convirtió	en	el	centro	del	imperio	que
absorbió	a	Judá.	En	el	NT	Babilonia	es	símbolo	de	la	hostilidad	hacia	Dios.	¡…
ídolos…!	Sus	ídolos	fueron	destruidos.
21:10	 trillado	 y	 aventado.	 Vea	 aquí.	 Dios	 había	 disciplinado	 a	 su	 pueblo
separando	la	paja	con	la	finalidad	de	que	fueran	el	pueblo	de	su	agrado.
21:11	Profecía.	Vea	 aquí.	Duma.	 Lleva	 el	 nombre	 de	 un	 hijo	 de	 Ismael;	 se	 la
menciona	como	una	ciudad	que	debía	dirigirse	a	Judá.	Seir.	Da	a	entender	que
esta	 profecía	 es	 acerca	 de	 una	 región	 de	 Edom	 (Gn	 32:3).	 Vea	 mapa	 aquí.
Guardia.	 El	 que	 pregunta	 quiere	 saber	 la	 hora,	 y	 un	 guardián	 debe	 saber	 la
respuesta	exacta.
21:12	 La	 respuesta	 imprecisa	 del	 guardián	 es	 una	 señal	 de	 que	 el	 juicio
inminente	vendrá	sin	aviso.
21:13	Profecía.	 Vea	 aquí.	Arabia.	 La	 siguiente	 profecía	 tiene	 que	 ver	 con	 las
tribus	 nómadas	 cuya	 principal	 base	 de	 operaciones	 era	 la	 península	 de	Arabia
junto	al	Mar	Rojo	(13:20;	Jer	3:2).	caminantes	de	Dedán.	Tribu	famosa	por	sus
caravanas	de	comercio,	ubicada	c	320	km	al	oriente	del	Mar	Rojo.	bosque.	En
vez	de	 transitar	por	 las	 rutas	 comerciales	 abiertas	que	normalmente	utilizaban,
ellos	tratarán	de	ocultarse	en	cualquier	escondrijo.
21:14	Tema.	 Importante	 centro	de	 caravanas;	 un	oasis	 c	320	km	al	 oriente	del



Mar	Rojo.	Vea	mapa	aquí.	al	que	huye.	Probablemente	refugiados	del	conflicto
de	Asiria	y	Babilonia,	que	finalmente	fue	sofocado,	primeramente	por	Sargón	II
y	más	tarde	por	Senaquerib.	Bern:	“Yo	les	doy	la	bienvenida	a	los	hermanos	de
los	creyentes	y	siervos	de	Dios.	Con	gran	alegría,	de	acuerdo	con	el	mandato	del
profeta,	comparto	mi	pan	con	los	que	huyen”	(SLSB,	p	167).
21:16	Dentro	 de	 un	 año.	 El	 Señor	 acabará	 con	 Cedar.	 ni	 un	 solo	 día	 más.
Posiblemente	 se	 refiera	 al	 día	 de	 trabajo	 de	 un	 jornalero.	 esplendor	de	Cedar.
Tribu	que	vivía	en	Arabia	(quizá	representaba	a	todas	las	tribus	de	Arabia).	Éstas
pagaban	 tributo	 a	 Asiria,	 al	 menos	 en	 738	 aC.	 El	 poderío	 de	 Cedar	 era
completamente	 nulo.	 Todo	 esto	 es	 seguro,	 porque	 así	 lo	 dijo	 el	 Señor	 (40:8;
55:10-11).
	 †Cp	 21	 El	 Señor	 designa	 a	 Isaías	 para	 servir	 de	 guardia	 y	 anunciar	 las

poderosas	obras	de	Dios,	en	particular	la	caída	de	Babilonia.	Aunque	todos	los
cristianos	son	guardias,	Dios	llama	especialmente	a	los	pastores	para	servir	como
sus	guardianes	públicos,	que	anuncien	tanto	las	amenazas	como	las	promesas	de
Dios.	En	 todo	asunto	en	que	Dios	se	pronuncia,	el	desenlace	es	seguro	porque
los	 resultados	 son	 la	 acción	 de	 él.	 Es	 por	 esto	 que	 podemos	 regocijarnos
confiadamente	en	la	salvación	que	Jesús	ganó	para	nosotros,	y	en	las	promesas
de	 perdón	 y	 vida	 eterna	 proclamadas	 por	 su	 guardián.	 •	 Amado	 Señor,	 te
rogamos	 que	 así	 como	 designaste	 a	 Isaías	 para	 servirte	 como	 tu	 guardián,
también	 asistas	 a	 nuestros	 pastores.	 Concédeles	 elocuencia	 y	 vigor	 para
proclamar	tu	verdad,	incluso	en	tiempos	de	tribulación.	En	el	nombre	de	Jesús.
Amén.



Isaías	22
22:1	Profecía.	Vea	aquí.	valle	de	la	visión.	El	propósito	no	es	claro.	Una	profecía
acerca	de	Jerusalén	(vv	8-10).	Al	 incluir	a	Jerusalén	en	 las	profecías	acerca	de
las	naciones	(cps	13—23),	Isaías	da	a	entender	que	la	ciudad	de	David	no	actuó
de	 modo	 distinto	 del	 de	 las	 naciones.	 ¿Qué	 te	 pasa…?	 A	 los	 habitantes	 de
Jerusalén.	¿…azoteas…?	Desde	donde	podían	avistar	la	llegada	de	los	ejércitos.
Ellos	confiaban	equivocadamente	en	el	éxito.	Vea	nota	en	Jos	2:6.
22:2-3	 El	 pueblo	 celebra	 ahora,	 pero	 su	 futuro	 es	 la	 muerte	 vergonzosa	 y
cautividad,	en	donde	el	ejército	no	lucha	y	los	líderes	huyen	(cf	2	R	25:4).
22:3	atados	en	grupo.	El	enemigo	los	atrapará	en	la	retirada.
22:4	destrucción	de	la	hija.	Jerusalén	(Sal	48:11;	Jer	8:19).	Utilizado	solamente
aquí	en	Is.
22:5	Dios,	el	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	valle	de	la	visión.	Vea	nota	en	v	1.
22:6	Elam.	Vea	nota	en	11:11.	Quir.	Región	de	los	ríos	Tigris	y	Éufrates.	No	es
la	Quir	de	Moab	de	15:1.
22:7	 acampó	 a	 la	 entrada	 de	 la	 ciudad.	 Como	 última	 línea	 defensiva	 de	 la
ciudad
22:8	defensas	de	Judá.	Durante	el	éxodo,	Dios	proveyó	a	Israel	de	una	nube	para
su	protección.	Ese	día	ustedes	dirigían	la	mirada.	Tan	cierta	es	la	promesa	que
Isaías	 lo	 redacta	 en	 tiempo	pasado.	arsenal	 en	 la	 casa	 del	 bosque.	 Construida
por	Salomón	con	cedro	del	Líbano	para	almacenar	armas	y	 riquezas	 (1	R	7:2-
12).
22:9	estanque	 inferior.	 Sistema	 nuevo	 de	 abastecimiento	 de	 agua	 de	 la	 ciudad
para	afrontar	el	sitio.	Vea	nota	en	2	R	20:20.
22:10	las	casas…	las	derribaron	para	reforzar	la	muralla.	Utilizaron	materiales
de	construcción	recuperados	para	reparar	las	murallas	de	Jerusalén.	Vea	nota	en
Jos	 2:15.	 En	 las	 fortificaciones	 de	 Jerusalén	 se	 encontró	 evidencia	 de	 esa
actividad,	probablemente	una	señal	de	los	preparativos	de	Ezequías	para	hacerle
frente	a	Senaquerib.
22:11	foso.	Para	almacenar	agua	suficiente	para	aguantar	un	sitio.	estanque	viejo.
La	 fuente	 de	 agua	 de	 Jerusalén	 más	 antigua,	 pero	 todavía	 útil.	 sin	 la	 menor
consideración.	No	le	pidieron	ayuda	a	Dios,	aunque	él	proveyó	el	agua.
22:12	Dios,	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	 convocó…	 cilicio.	 Señales	 de
arrepentimiento.	Vea	nota	en	Job	16:15.
22:13	 “Comamos	 y	 bebamos,	 que	 mañana	 moriremos.”	 Exactamente	 lo



contrario	de	lo	que	Dios	espera.	Ellos	celebran	en	vez	de	arrepentirse.
22:14	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	perdonado…	hayan	muerto.	Las	personas
impenitentes	 sufrirán	 la	 ira	del	Señor.	El	 empleo	de	 la	 expresión	“no	 les	 será”
implica	 un	 juramento	 (cf	 14:24;	 Dt	 1:34,	 Jer	 22:5).	 Jerusalén	 no	 recibirá	 la
dádiva	 del	 perdón;	 Isaías	 sí	 la	 recibió	 (Is	 6:7).	 Dios	 instituyó	 el	 día	 de	 la
expiación	(Lv	16)	a	fin	de	que	todo	Israel	pudiera	ser	perdonado.
22:15	 Dios,	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	 Sebna.	 El	 mayordomo,	 un
funcionario	de	alto	 rango	directamente	 responsable	ante	el	 rey,	 era	un	ejemplo
manifiesto	de	orgullo	egoísta,	del	que	Isaías	acusó	al	pueblo	en	los	vv	1-14.
22:16	¿…te	has	labrado	un	sepulcro…?	Sebna	se	labró	un	sepulcro	para	que	lo
recuerden;	un	ejemplo	de	narcisismo	(cf	14:13-14;	Gn	11:4).	En	Silo,	cerca	de
Jerusalén,	se	encontraron	magníficos	sepulcros	arquitectónicos.	Vea	aquí.
22:17	va	a	llevarte	en	duro	cautiverio.	Sus	planes	caerán	en	el	vacío	porque	el
Señor	lo	enviará	al	exilio.
22:18	¡…tus	espléndidos	carros…!	Sebna	pierde	también	todos	los	arreos	de	su
estilo	de	vida	ostentoso.	Su	propiedad	le	será	entregada	a	alguien	más	digno	que
él.	¡…casa	de	tu	amo!	La	monarquía	de	Judá.
22:19	¡…puesto!…	¡…destituiré!	Vea	nota	en	v	15.
22:20-21	 La	 transferencia	 de	 los	 símbolos	 de	 autoridad	muestra	 claramente	 el
cambio	de	personajes	en	ejercicio	de	la	autoridad	(cf	1	S	18:1-4).	La	autoridad
debía	servir	al	pueblo.
22:21	vestiduras…	cinto…	autoridad.	Símbolos	del	oficio	de	administrador.	un
padre.	Él	utilizaría	su	oficio	para	cuidar	del	pueblo,	no	de	sí	mismo.
22:22	 le	entregaré.	 Sobre	 él	 recayó	 la	 carga	 de	 la	 responsabilidad.	 llave	 de	 la
casa	 de	David…	 abra.	 Poder	 para	 utilizar	 los	medios	 y	 recursos	 del	 reino	 en
beneficio	 del	 rey	 y	 del	 pueblo.	 Esta	 terminología	 se	 utiliza	 también	 referida	 a
Cristo	y	hace	recordar	el	poder	que	Cristo	le	da	a	su	iglesia	(Mt	16:19).	Vea	nota
en	Cnt	5:4.
22:23	 como	 un	 clavo.	 Utilizado	 para	 fijar	 las	 carpas;	 un	 tema	 de	 confianza	 y
responsabilidad	 en	 el	 marco	 del	 liderazgo	 de	 Eliaquín.	 trono	 honroso.	 Su
posición	le	proporcionará	honor	y	respeto	a	su	familia.
22:24	 honra…	 hijos	 y	 sus	 nietos.	 Sus	 hijos	 también	 recibirán	 honra	 por	 su
posición.
22:25	removido	y	destrozado.	Eliaquín	parece	ser	el	líder	ideal,	pero	es	sólo	un
hombre.	El	colapso	vendrá	tanto	desde	dentro	del	hombre	como	desde	fuera	de
parte	del	Señor.	Separado	del	Señor,	nadie	se	basta	a	sí	mismo.	El	resultado	de
confiar	en	un	hombre,	incluso	uno	tan	capaz	como	Eliaquín,	es	mortal	(cf	40:7-



8).	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
	†Cp	22	Así	 como	el	Señor	 habló	 acerca	de	 la	 destrucción	de	 las	 naciones,

aquí	 habla	 de	 la	 destrucción	 de	 Jerusalén.	 El	 propio	 pueblo	 de	 Dios
experimentará	 su	enojo,	porque	 su	comportamiento	no	 se	diferenció	del	de	 las
naciones.	Cuando	 no	 llevamos	 una	 vida	 de	 arrepentimiento,	 nosotros	 tampoco
nos	 diferenciamos	 de	 los	 incrédulos.	 Como	 hijos	 de	 Dios	 que	 hemos	 sido
bautizados,	somos	llamados	a	ahogar	nuestro	viejo	Adán	mediante	la	contrición
y	el	 arrepentimiento	diarios.	El	Cristo	viviente,	del	 linaje	de	 la	casa	de	David,
tiene	la	llave	de	acceso	al	cielo,	el	cual	abre	bondadosamente	para	todos	los	que
creen.	 •	 Señor	 Jesucristo,	 haz	 que	 por	 tu	 gracia	 confiemos	 gozosamente	 en	 la
expiación	que	obraste	por	nuestro	pecado,	y	en	que	nos	abriste	 las	puertas	del
cielo.	Amén.

Isaías	23
23:1-4	 Isaías	se	vale	de	una	prosopopeya	para	dramatizar	el	sufrimiento	de	los
pueblos	de	esta	región.
23:1	Profecía.	Vea	 aquí.	Tiro.	Vea	nota	 en	1	R	5:1.	Quitín.	 Designa	 la	 isla	 de
Chipre	o	la	ciudad	de	Quitín	(la	romana	Citium)	en	la	costa	suroriental	de	la	isla.
Vea	mapa	aquí.	¡…Tarsis…!	Tarso	de	Cilicia,	c	8	km	de	la	costa,	a	orillas	del	río
Cadnos,	 un	 río	 que	 fue	 navegable	 en	 la	 antigüedad.	 Tarso	 cumplía	 un	 papel
estratégico,	ya	que	el	control	que	ejercía	aseguraba	el	dominio	de	los	puertos	de
Cilicia.	 Está	 ubicada	 a	 la	 entrada	 del	 comienzo	 del	 paso	 desde	 las	 montañas
centrales,	famosas	por	su	contenido	de	minerales.
23:2	 ¡…Sidón…!	 C	 37	 km	 al	 norte	 de	 Tiro	 en	 la	 costa	 del	 Mar	 Grande.
Considerado	el	primogénito	de	Canaán,	según	Gn	10:15.	Hacia	el	siglo	IX	aC,
debido	al	incremento	del	poderío	asirio,	Sidón	comenzó	a	perder	gran	parte	de	su
poder	y	prestigio.	Hacia	el	siglo	VIII	aC,	la	ciudad	se	encontraba	a	todas	luces
dominada	 por	 el	 rey	 de	 Tiro.	 Esta	 relación	 se	 mantuvo	 hasta	 la	 campaña	 de
Senaquerib	 en	 701	 aC.	 ¡…abastecerse!	 Los	 comerciantes	 de	 Sidón	 se
apoderaron,	en	efecto,	de	las	ciudades	costeras.
23:3	poderosos	entre	las	naciones.	Poderosos	gracias	al	comercio	internacional.
23:4	 El	mar,	 la	madre	 de	 Sidón	 personificada,	 lamenta	 la	 desaparición	 de	 las
naves	como	si	jamás	las	hubiera	dado	a	luz.
23:5	 retorcerán	 de	 dolor.	 Las	 relaciones	 entre	 Egipto	 y	 Tiro	 se	 remontan	 al
menos	a	1600	aC.	Su	estrecha	relación	quedó	demostrada	durante	el	reinado	de
Etbaal	 (c	 940-908	 aC),	 cuando	 se	 construyó	 el	 puerto	 artificial	 del	 sur,	 que



recibió	el	nombre	de	“puerto	egipcio”.
23:6	Declaración	resumida	de	los	vv	1-5.	Hay	un	cambio	en	el	enfoque	de	viajar
al	occidente	y	al	norte	por	cuestiones	de	seguridad.	El	versículo	está	dirigido	a
los	habitantes	de	Tiro.	Los	anales	de	Senaquerib	hacen	referencia	a	 la	fuga	del
rey	Luli	desde	Sidón	hacia	Chipre	(701	aC).
23:7	¿…plantó	sus	pies…?	Gracias	al	comercio	Tiro	pudo	ejercer	una	poderosa
influencia	internacional.
23:8	 repartía	 coronas.	 El	 poder	 económico	 de	 Tiro	 le	 valió	 una	 tremenda
influencia	política	en	las	demás	naciones.
23:9	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	la…	a	los.	Tiro	es	un	ejemplo	del	plan	de
alcance	mundial	del	Señor	de	humillar	toda	la	soberbia	humana.	humillar	a	los
poderosos.	El	Señor	humillará	a	aquellos	cuya	gloria	tiene	su	origen	tan	sólo	en
cosas	de	este	mundo	(Lc	1:52).
23:10	La	destrucción	de	Tiro	y	Sidón	trajo	como	consecuencia	la	independencia
de	 sus	 colonias.	 Tarso,	 destinada	 a	 ser	 uno	 de	 los	 socios	 comerciales	 de	Tiro,
pronto	será	libre	para	ir	en	todas	las	direcciones	como	el	Nilo.
23:11	 extendió	 su	 mano.	 Vea	 nota	 en	 5:25.Canaán.	 Representa	 a	 Fenicia,	 la
región	de	Tiro	y	Sidón.
23:12	pasa	a.	Cuando	los	asirios	atacaron	Tiro,	su	rey	huyó	a	Chipre.
23:13	¡…caldeos!	La	clase	gobernante	de	Asiria,	responsable	de	la	destrucción
de	su	capital	por	haber	resistido	la	dominación	asiria.	La	misma	clase	de	desastre
le	espera	a	Tiro.	Ese	pueblo	no	existía.	Su	futuro	se	diluyó	cuando	los	asirios	los
sojuzgaron.
23:15	Viene	el	día.	Vea	aquí.	setenta	años.	A	veces	una	cifra	redonda	para	toda
una	vida	(Sal	90:10).	Se	refiere	a	los	años	posteriores	a	la	rendición	de	Fenicia
ante	 Senaquerib	 (segunda	 mitad	 del	 siglo	 VII	 aC).	 canción	 dedicada	 a	 una
ramera.	A	Tiro	se	la	compara	con	una	prostituta	que	entona	canciones	seductoras
para	atraer	la	atención	sobre	sí.	Acerca	de	tal	conducta,	cf	Pr	7:11-13.
23:16	ramera	olvidada.	Las	demás	naciones	se	habían	olvidado	de	Tiro.	Ahora
ella	procura	negociar	con	ellas.
23:17	 El	 comercio	 de	 Tiro	 se	 compara	 con	 la	 prostitución.	 Se	 vende	 por	 el
placer,	sin	medir	las	consecuencias.
23:18	sus…	ganancias…	se	consagrarán	al	Señor.	El	pueblo	de	Dios	recibirá	y
hará	buen	uso	de	las	ganancias	de	su	comercio.	los	que	viven	en	el	santuario	del
Señor.	Israel.
	 †Cp	 23	 El	 Señor	 devastará	 a	 Tiro	 y	 Sidón	 por	 causa	 de	 su	 soberbia.	 El

comercio	activo	y	los	negocios	justos	son	bendiciones	del	Señor.	Pero	la	riqueza



y	 prosperidad	 que	 generan	 nunca	 deben	 considerarse	 fundamento	 de	 la
seguridad.	 Con	 una	 vida	 de	 arrepentimiento	 y	 fe	 en	 Jesús,	 quien	 por	 nuestra
salvación	se	hizo	pobre	(2	Co	8:9),	nuestros	negocios	y	nuestro	comercio	pueden
llevarse	a	cabo	con	justicia	y	honor.	Con	su	gracia	incomparable,	nuestro	Padre
celestial	procederá	con	nosotros	generosamente.	•	Señor	Dios,	concédenos	que	la
riqueza	 y	 prosperidad	 que	 nos	 brindaste	 nunca	 logren	 separarnos	 de	 tu	 amor.
Que	sean	fuente	de	bendición	para	todos	los	habitantes	de	la	tierra.	Amén.

Isaías	24
†Cps	24—27	Una	 unidad	 en	 la	 estructura	 global	 de	 Isaías.	El	 Señor	 se	 dirige
ahora	 a	 toda	 la	 tierra,	 en	 lugar	 de	 hacerlo	 con	 naciones	 individuales.	 Vea
bosquejo	aquí.
24:1	¡Miren…!	La	palabra	siempre	introduce	material	nuevo	o	importante	(e.g.,
7:14;	25:9;	26:21).	¡…deja	la	tierra…	vacía!	Continúa	con	el	lenguaje	empleado
desde	 el	 principio	 de	 la	 sección	 previa	 (13:9).	 ¡…esparce	 a	 sus	 habitantes!
Como	 en	 el	 caso	 de	 la	 torre	 de	Babel	 (Gn	 11:9).	Nuevamente,	 para	 juicio,	 el
Señor	esparcirá	a	los	pueblos	de	la	tierra.
24:2-3	El	juicio	no	dejará	a	nadie	fuera	y	será	sin	parcialidad	o	favoritismo	(Ro
2:11).
24:4	tierra.	Aquí	personificada	con	descripciones	de	duelo	y	decaimiento.	Pablo
se	hace	eco	de	la	imagen	en	Ro	8:21-22.
24:5	La	tierra	quedó	contaminada.	El	pecado	afecta	a	toda	la	creación.	Gn	3:17
explica	que	una	de	las	consecuencias	de	la	caída	en	pecado	es	la	maldición	de	la
tierra.	leyes…	derecho.	Vea	aquí.	pacto	eterno.	Hecho	con	Noé,	y,	por	extensión,
con	todos	y	con	todo	(Gn	9:9-17).	Vea	aquí.
24:6	maldición.	Un	fuego	devorador	y	abrasador	que	arrasa	un	campo,	 imagen
visible	en	todo	Isaías	(p	ej,	5:24;	10:16-17;	29:6).	Vea	aquí;	cf	Lv	26:14-39;	Dt
28:15-68.
24:9	sidra.	Cerveza	u	otras	bebidas	fermentadas,	principales	ingredientes	de	los
festivales	y	tiempos	de	jolgorio.	Debido	al	juicio	del	Señor,	cesa	todo	festejo.
24:10-12	 ciudad.	 Aunque	 puede	 ser	 cualquier	 ciudad,	 porque	 los	 efectos	 son
globales,	Isaías	probablemente	se	refiere	a	Babilonia.	Vea	nota	en	25:2.
24:10	Desolada.	Vea	nota	en	Gn	1:2,	“desordenada	y	vacía”.	Isaías	emplea	esta
palabra	aquí	por	primera	vez,	y	después	con	frecuencia	en	lo	que	resta	de	Isaías
(40:17;	 41:29;	 45:18)	 para	 describir	 la	 alteración,	 de	 parte	 del	 Señor,	 de	 la
creación.



24:12	en	ruinas.	Recordando	el	exilio,	eco	de	5:9.
24:13	 olivos…	 vendimia.	 Repite	 17:5-6.	 Allí	 el	 concepto	 era	 que	 quedaría	 un
remanente	 entre	 el	 pueblo	 de	 Israel.	 Aquí	 se	 refiere	 a	 un	 remanente	 de	 las
naciones.	lo	que	queda.	En	estas	condiciones	desesperadas	hasta	se	recogen	los
frutos	desechados.	Vea	nota	en	Rt	2:16;	vea	también	“remanente”	aquí.
24:14-16	alcen	la	voz.	El	remanente,	los	que	quedaron	después	de	la	recolección
del	 versículo	 anterior.	 Estas	 personas	 se	 regocijan	 con	 cánticos	 por	 no	 haber
estado	 incluidos	 en	 el	 juicio.	Desde	 el	mar…	 lo	 último	 de	 la	 tierra.	 Gente	 de
todas	partes	participa	en	este	canto	(cf	Ap	7:9).
24:16	¡…Justo!	Dios,	que	se	mostró	fiel	y	bondadoso.	Vea	aquí.	yo…	¡Ay	de	mí!
Isaías	 mismo	 tiene	 una	 reacción	 muy	 diferente	 con	 respecto	 a	 no	 haber	 sido
incluido	 en	 el	 juicio.	 Su	 reacción	 frente	 a	 esta	 destrucción	 es	 similar	 a	 su
reacción	 de	 22:4.	 Viéndolo,	 sólo	 puede	 lamentarse	 clamando	 con	 las	 mismas
palabras	 que	 expresó	 cuando	 fue	 comisionado	 en	 6:5.	 ¡Los	 traidores…!…	 ¡…
traicionar!	Nadie	queda	exonerado	de	culpa.
24:18	Cuando	 quieras	 huir…	 en	 el	 foso.	 Ahora	 se	 comprende	 la	 reacción	 de
Isaías	con	respecto	a	la	destrucción.	¡Nadie	escapará!	Ya	sea	que	se	caiga	en	un
foso	o	se	quede	atrapado	en	una	trampa,	todos	serán	capturados	(cf	Am	9:1-4).
ventanas	de	los	cielos.	Alusión	a	la	destrucción	causada	por	el	diluvio.
24:19-20	Con	frecuencia	se	relaciona	a	los	terremotos	con	la	presencia	del	Señor
(p	ej,	Jue	5:4;	2	S	22:8-16;	Jer	10:10;	Jl	2:10).	En	el	NT	los	 terremotos	pueden
considerarse	una	señal	de	salvación	(p	ej,	Mt	27:51-52;	Hch	16:26).
24:21	 Cuando	 llegue	 ese	 día.	 Vea	 aquí.	 ejército	 de	 los	 cielos.	 Los	 ángeles
rebeldes	serán	juzgados	junto	con	el	género	humano	el	día	del	juicio.
24:22	encarcelados.	Esta	prisión	se	interpreta	en	el	NT	con	las	palabras	de	1	P
3:19-20;	2	P	2:4;	Jud	6;	Ap	9:1-3,	11;	20:1-3.	Los	barrotes	de	una	prisión	son	el
trasfondo	de	las	palabras	de	Jesús	en	Mt	16:18:	“las	puertas	del	Hades	no	podrán
vencerla	(a	la	iglesia).”
24:23	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	monte	Sión.	Vea	aquí;	cf	Is	8:18.	ante	sus
ancianos.	 Dios	 se	 revelará	 a	 su	 pueblo	 (cf	 Ex	 24:9-10).	 Vea	 aquí.	 la	 blanca
luna…	vergüenza.	Jerusalén	ya	no	tendrá	necesidad	del	sol	o	de	la	luz	de	la	luna;
en	su	 lugar,	el	Señor	será	su	 luz.	La	promesa	encuentra	su	cumplimiento	en	 la
nueva	Jerusalén	(cf	Ap	21:23).
	 †Cp	 24	 Nadie,	 ni	 siquiera	 la	 tierra,	 queda	 excluido	 de	 la	 devastación	 que

vendrá.	 Junto	 con	 todos	 los	 demás	habitantes	 de	 la	 tierra,	 estamos	de	 pie	 ante
Dios	 como	 pobres,	 miserables	 pecadores.	 En	 pensamientos,	 palabras	 y	 obras
hemos	transgredido,	violado	y	desobedecido	su	pacto.	Aunque	merecemos	sufrir



por	nuestra	culpa,	podemos	cantar	de	alegría	que	el	Justo,	Jesucristo,	sufrió	en
nuestro	 lugar.	 “Pero	 él	 será	 herido	 por	 nuestros	 pecados;	 ¡molido	 por	 nuestras
rebeliones!”	 (53:5).	 •	 Bondadoso	 Señor,	 te	 alabamos	 y	 te	 ensalzamos	 por	 la
salvación	que	obraste	para	nosotros	por	medio	de	tu	querido	Hijo,	Jesucristo,	el
Justo.	Amén.

Isaías	25
25:1	Ahora	que	los	reyes	del	cielo	y	la	tierra	han	sido	destronados	y	el	Señor	ha
sido	exaltado	como	rey,	Isaías	continúa	con	el	cántico	que	escuchó	en	24:14.	En
ese	momento	aún	no	podía	entonar	el	canto	debido	a	 toda	 la	destrucción,	pero
ahora	 que	 el	 Señor	 ha	 sido	 entronado,	 Isaías	 puede	 festejar.	 consejos.	 Dios
proyectó	y	ejerció	dominio	sobre	todas	estas	cosas.	Él	hará	su	voluntad.
25:2	la	ciudad.	La	misma	ciudad	que	la	de	24:10.	A	la	luz	de	21:9	y	Ap	17—18,
la	ciudad	es	Babilonia,	el	antiguo	y	perenne	enemigo	del	pueblo	de	Dios.
25:3	pueblo	fuerte.	Los	que	han	sido	humillados	(cf	cps	13—24).
25:4	fortaleza.	No	fueron	los	recursos	humanos,	sino	Dios	quien	le	dio	amparo
al	 pobre	 y	 al	 necesitado.	 tormenta	 nos	 azota.	 Las	 amenazas	 de	 las	 naciones
poderosas	no	les	causan	daño	a	las	personas	protegidas	por	Dios.
25:5	orgullo	de	los	extranjeros.	Dios	le	impone	silencio	al	canto	de	victoria	del
enemigo	(cf	Sal	8:2).
25:6	monte.	Sión.	Vea	aquí.	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	un	banquete.	En	el
Sinaí	se	celebró	un	banquete	similar,	en	el	cual	el	pueblo	de	Dios	comió	y	bebió
con	 él	 (Ex	 24:9-11).	 En	 varias	 ocasiones	 Jesús	 habla	 del	 banquete	 que	 Dios
prepara	para	su	pueblo	(p	ej,	Mt	8:11;	22:1-14;	25:10).	Vea	aquí.	manjares	más
suculentos.	Exquisiteces.	suculentos.	Sanos	y	apetitosos.	Términos	descriptivos
que	se	refieren	a	lo	mejor	que	el	dinero	puede	comprar.	Será	un	banquete	que	no
tiene	 igual.	 Vea	 nota	 en	 Sal	 63:5.	 vinos	 más	 refinados.	 Mantenidos	 en	 su
sedimento	fermentado	para	mejorar	el	cuerpo	y	el	sabor.
25:7	Ahora,	la	muerte	se	“traga”	la	vida.	Ese	día,	la	muerte	misma	morirá	(vea
nota	en	v	8).	el	velo.	Símbolo	de	muerte	y	duelo	(cf	2	S	15:30;	Jer	14:3;	2	Co
3:12-18).
25:8	En	la	mitología	cananea,	los	dioses	destruían	a	la	muerte,	pero	el	enemigo
volvía	 con	el	 cambio	de	 las	 estaciones.	Aquí,	 el	Señor	demuestra	 su	autoridad
real	 tragándose	 la	muerte	 para	 siempre.	Vea	 nota	 en	 Job	18:13.	 Juan	 cita	 este
versículo	 al	 describir	 “la	 cena	 de	 las	 bodas	 del	 Cordero”,	 que	 se	 celebrará
después	de	que	“las	primeras	cosas	[hayan]	dejado	de	existir”.	(Ap	19:9;	21:1-4).



todos	los	rostros.	Los	redimidos	de	entre	todas	las	naciones.	afrenta.	Se	destruye
la	acusación	y	el	castigo	por	el	pecado.	Lut:	“Cristo	derrota	la	muerte.	Así	como
una	plaga	va	consumiendo	el	cuerpo	poco	a	poco,	Cristo	es	la	peste	de	nuestra
muerte	y	de	nuestro	viejo	Adán”	(AE	16:197).
25:9	 Habiendo	 confiado	 durante	 su	 vida	 en	 las	 promesas	 de	 Dios,	 su	 pueblo
ahora	 ve	 cómo	 se	 cumplen	 con	 toda	 eficacia.	 ¡…salvará!…	¡…salvación!	 Vea
aquí.
25:10	mano…	reposará.	Dios	actuará	en	favor	de	su	pueblo	y	en	contra	de	sus
enemigos.	 Vea	 “mano”	 aquí.	Moab.	 Aquí	 se	 establece	 un	 contraste	 entre	 dos
montes,	el	de	Sión	y	el	de	Moab.	El	monte	Sión	continuará	siendo,	con	toda	su
imponencia,	 la	 morada	 del	 Señor	 (cf	 Heb	 12:22-24;	 Ap	 14:1),	 mientras	 que
Moab,	 que	 representa	 a	 los	 que	 se	 oponen	 a	 Dios,	 caerá	 (cf	 Is	 34:5;
63:1).muladar.	Será	desechado	como	algo	sin	valor.
25:11	extenderá	 los	 brazos.	Nadar	 en	 el	muladar,	 la	más	 abyecta	 humillación.
Pese	a	los	intentos	por	“mantener	la	cabeza	fuera	del	agua”,	el	Señor	lo	hundirá.
destreza	de	sus	manos.	Todo	esfuerzo	humano	fracasa;	Dios	tiene	éxito.
25:12	fortaleza.	Muros	y	torres.	¡la	humillará…!	Dios	destruirá	sus	defensas.
	†Cp	25	En	el	monte	Sión,	el	Señor	de	los	ejércitos	preparará	un	banquete	y

engullirá	 la	muerte	 para	 siempre.	 La	muerte	 es	 lo	 que	merecemos	 como	 justo
castigo	 por	 nuestro	 pecado.	 Ningún	 esfuerzo	 ni	 recurso	 humano	 pueden
guarecernos	del	alcance	de	este	reproche.	Por	la	resurrección	de	Jesús,	la	muerte
fue	devorada	por	la	victoria	(1	Co	15:54).	Mientras	aguardamos	el	día	de	nuestra
resurrección	corporal,	contamos	con	la	invitación	de	comer	y	beber	con	el	Señor
en	 su	 Santa	 Cena,	 un	 anticipo	 del	 banquete	 que	 vendrá.	 •	 Señor	 de	 la	 vida,
enséñanos	 a	 vivir	 todos	 los	 días	 con	 el	 gozo	 y	 la	 alegría	 de	 saber	 que	 porque
Jesús	vive,	nosotros	también	viviremos.	Amén.

Isaías	26
26:1	En	ese	día.	El	día	del	 regreso	del	Señor,	celebrado	en	el	cp	25.	Vea	aquí.
¡…muros	y	antemuros…!	Probablemente	se	refiera	a	la	doble	muralla	del	costado
oriental	de	Jerusalén.	La	salvación	de	Dios	protegerá	a	su	pueblo	así	como	 las
murallas	protegían	las	ciudades	de	la	antigüedad.
26:2	 ¡…los	 justos…!	 Es	 imposible	 ser	 lo	 suficientemente	 justos	 como	 para
merecer	 la	 salvación	 (57:12;	64:6).	Antes	 bien,	 la	 justicia	 es	 un	 don	 que	 se	 le
acredita	al	pueblo	de	Dios	a	causa	del	sufrimiento	del	Justo	del	Señor,	el	Siervo
sufriente	(53:11).	Vea	“justo”	aquí.	¡…guardianes	de	la	verdad!	Dios	nos	declara



justos	por	medio	de	la	fe.	Vea	nota	en	Ro	3:22.
26:3	completa	paz.	 Lit	 “paz,	 paz”,	 que	 procede	 tan	 sólo	 del	 Señor	 (cf	 2:4),	el
Príncipe	 de	 paz	 (9:6;	 Cf	 Jn	 14:27;	 Flp	 4:7).	 confianza.	 Conocer	 el	 cuidado
perfecto	de	Dios	nos	infunde	paz	verdadera.	Lut:	“Éste	es	el	origen	de	la	paz,	es
decir,	 la	 esperanza	 y	 la	 fe,	 según	 lo	 expresa	 Pablo	 en	 Ro	 5:1:	 ‘Así,	 pues,
justificados	por	la	fe	tenemos	paz	con	Dios,’	es	decir,	debemos	vivir	en	armonía,
tener	 los	 mismos	 pensamientos.	 Lo	 que	 usted	 hace	 no	 les	 sucede	 a	 los	 que
buscan	la	paz	en	diferentes	cosas.	Lo	que	nosotros	tenemos,	es	decir,	a	Cristo	y
su	gracia,	no	es	un	bien	ordinario.	Nadie	tiene	más	que	el	otro,	y	por	lo	tanto	no
puede	haber	discordia,	 sino	paz,	porque	en	el	Señor	 todos	somos	 iguales	en	 la
semejanza	de	la	esperanza	y	confianza,	pero	no	de	las	costumbres,	como	piensan
algunos”	(AE	16:200-201).
26:4	Confíen.	Cf	v	13;	vea	“misericordia”	aquí.	Roca.	Vea	aquí.
26:5	 habitan	 en	 las	 alturas.	 Un	 motivo	 por	 el	 cual	 el	 pueblo	 de	 Dios	 puede
confiar	en	él;	él	arrasó	la	fortaleza	del	enemigo,	o	sea	Babilonia	(cf	21:9;	Ap	17
—18).
26:7	hombre	justo.	Vea	aquí.	despejas.	Caminar	por	caminos	con	obstáculos	era
penoso.	Tranquilizaba	saber	que	el	camino	estaba	despejado	(cf	40:3-4).
26:8	 en	 el	 camino	 de	 tu	 justicia.	 De	 acuerdo	 con	 la	 voluntad	 de	 Dios.	 tu
nombre…	 nuestra	 alma.	 El	 pueblo	 de	 Dios	 anhela	 su	 presencia	 más	 que
cualquier	otra.
26:9	los	que	habitan.	Los	“malvados”	del	v	10.
26:10	 Dios	 permite	 que	 el	 género	 humano	 enfrente	 las	 consecuencias	 de	 su
pecado,	 en	 parte,	 para	 enseñarnos.	 Si	 él	 recompensara	 el	 pecado,	 no
aprenderíamos	a	huirle.	Bern:	“La	venganza,	muy	severa	y	muy	secreta,	de	Dios
el	 juez,	 justo	 y	 terrible	 en	 su	 trato	 con	 los	 hijos	 de	 los	 hombres,	 vigila
incansablemente	a	sus	criaturas,	dotadas	de	razón	pero	condenadas	a	causa	del
pecado.	 El	 espectador	 atemorizado,	 repito,	 contempla	 aquí	 a	 Dios,	 quien	 por
medio	de	un	juicio	justo	y	secreto	ni	quita	las	acciones	malvadas	de	los	réprobos,
ni	acepta	 sus	buenas	acciones”	 (WDC,	p	168).	 justicia.	Vea	 aquí.	majestad	 del
Señor.	A	Dios	se	lo	glorifica	con	la	verdad	de	que	su	gracia	es	inmerecida.	Esto
muestra	su	carácter.	Lut:	“Los	impíos	están	en	la	tierra	y	en	el	camino	hacia	la
honestidad,	donde	ésta,	la	sinceridad	y	el	buen	comportamiento	se	aprenden	por
medio	 de	 la	 Palabra,	 y	 sin	 embargo	 no	 la	 ansían.	 La	 iglesia	 es	 la	 tierra	 de	 la
honestidad,	de	la	buena	conducta	y	verdadera,	la	hija	de	la	palabra	de	verdad.	En
la	iglesia	hay	también	mucha	gente	impía.	No	debe	sorprendernos	si	la	iglesia	de
nuestro	 tiempo	 alberga	 mucha	 gente	 impía.	 Porque	 la	 iglesia	 necesariamente



tiene	 que	 sufrir	 ataques	 desde	 fuera	 de	 parte	 de	 los	 tiranos,	 y	 desde	 dentro	 de
parte	 de	 los	 falsos	 hermanos,	 las	 sectas,	 las	 herejías	 y	 los	 cismas.	 Que	 nadie
espere	una	iglesia	que	no	tenga	gente	impía,	expuesta	o	encubierta.	Por	lo	tanto,
se	 acusa	 injustamente	 al	 cuerpo	 de	 la	 iglesia	 y	 a	 la	 Palabra	 de	 albergar	 en	 su
interior	a	gente	 impía.	De	ninguna	manera.	Porque	al	 cuerpo	humano	no	se	 lo
condena	si	defeca,	escupe	y	vomita,	ya	que	éstos	son	actos	de	purificación.	No
se	considera	al	cuerpo	fuera	de	sus	cabales	por	el	hecho	de	tener	ojos	purulentos
y	 la	 piel	 llena	de	 costras,	 porque	 éstos	 se	 excretan	 junto	 con	 los	 excrementos.
Del	 mismo	 modo,	 los	 impíos	 herejes	 no	 son	 miembros	 de	 la	 iglesia,	 sino
desperdicios”	(AE	16:204-5).
26:11	has	 levantado	 la	mano.	Vea	nota	en	5:25.	¡…que	 el	 fuego	 los	 consuma!
Los	que	rechazan	a	Dios	a	la	larga	experimentan	el	juicio.
26:12	 Las	 obras	 humanas	 no	 son	 nada.	 Incluso	 las	 obras	 que	 hacemos	 los
creyentes	 proceden	 de	 Dios	 que	 obra	 por	 medio	 de	 nosotros.	 Vea	 nota	 en	 Ef
2:10.
26:13	otros	señores.	Gobernantes	extranjeros,	a	quienes	ellos	estaban	obligados
a	servir.
26:14	Murieron,	y	no	volverán	a	vivir.	Muertos,	no	volverán	a	pisar	esta	 tierra
nuevamente	para	esclavizar	a	sus	habitantes.
26:15	Al	cumplir	la	profecía,	Dios	bendijo	y,	por	gracia,	incrementó	a	Israel	en
número	incorporando	gentiles	a	su	pueblo.
26:16	 buscamos.	 Acudieron	 a	 Dios,	 no	 a	 sí	 mismos,	 por	 ayuda.	 clamamos.
Peticiones	 hechas	 con	 humildad.	 castigaste.	 Dios	 los	 obligó	 a	 soportar	 estas
cosas	a	fin	de	formarlos,	del	modo	en	que	un	padre	disciplina	a	los	hijos	que	ama
(Heb	12:5-11).	“Las	aflicciones	son	una	disciplina	por	la	que	Dios	ejercita	a	los
santos.	Asimismo,	las	aflicciones	se	infligen	debido	al	pecado	actual,	ya	que	en
los	creyentes	éstas	dan	muerte	a	los	deseos	concupiscentes	y	los	extinguen,	a	fin
de	dar	lugar	a	la	renovación	por	el	Espíritu”	(Apl	XIIB).
26:17	 Sus	 aflicciones	 eran	 cual	 dolores	 de	 parto;	 ellos	 sienten	mucho	 dolor	 y
angustia.
26:18	¡…dimos	a	luz…	viento!	La	mujer	que	está	a	punto	de	dar	a	luz	recibe	su
premio:	el	surgimiento	de	una	vida	nueva.	El	castigo	que	sufrieron	los	de	Judá
fue	 así	 de	 doloroso,	 pero	 al	 parecer	 no	 produjo	 nada	 deseable.	 ninguna
liberación.	Su	“parto”	no	arrojó	un	buen	resultado.
26:19	tus	muertos	vivirán.	El	poder	de	Dios	no	cesa	junto	al	sepulcro.	Cuando	él
lo	 ordena,	 los	 cadáveres	 de	 un	 grupo	 de	 individuos	 vuelven	 a	 la	 vida.	 Por	 lo
tanto,	 él	 puede	 ordenar	 también	 la	 resurrección	 de	 toda	 una	 nación,



aparentemente	sepultada	para	siempre	en	el	exilio.	rocío	de	 luces.	Así	como	la
lluvia	o	el	rocío	reviven	el	polvo	reseco,	la	luz	de	Dios	le	da	vida	y	resurrección
a	los	muertos.	dará	a	luz	a	sus	muertos.	La	resurrección	de	los	muertos	no	es	un
concepto	ajeno	al	AT.	Este	versículo,	junto	con	25:8,	demuestra	que	Isaías	previó
la	futura	resurrección	de	todos	los	que	creen	en	Cristo	(cf	Ez	37:1-14;	Os	6:2;	1
Co	15).	Vea	notas	en	Job	19:25-27.
26:20-21	El	Señor	le	habló	a	Noé	acerca	de	un	juicio	similar	en	Gn	6:13-18,	y
también	a	Lot	en	Gn	19:12-13.	Su	ira	dura	muy	poco	de	tiempo;	su	favor	dura
toda	la	vida	(Sal	30:5).
26:20	¡…aposento…!…	¡Escóndete…!	Estando	bajo	su	protección,	el	pueblo	de
Dios	está	protegido	de	su	ira.	En	él	nos	escondemos	(vv	1,	4;	vea	“roca”	aquí).
26:21	 su	 santuario.	 El	 cielo.	 la	 tierra…	 los	 que	 en	 ella	 han	 sido	 asesinados.
Cuando	Cristo	regrese,	los	muertos	serán	resucitados.
	†Cp	26	El	Señor	mantendrá	en	perfecta	paz	a	los	que	confían	en	él.	Los	que

fueron	justificados	por	la	fe	experimentarán	la	resurrección	de	sus	cuerpos	y	la
vida	eterna.	Aunque	gozamos	de	la	bendición	de	vivir	y	trabajar	con	el	liderazgo
de	 muchos	 gobernantes	 y	 señores,	 solamente	 el	 Señor	 merece	 nuestra	 fe	 y
nuestra	 recordación.	 Deberíamos	 reconocer	 siempre	 que	 las	 autoridades
terrenales	son	solamente	mortales	por	medio	de	quienes	el	Señor	obra	en	favor
de	su	pueblo.	Por	medio	de	su	muerte	y	resurrección,	Jesús	obró	la	salvación	de
los	 pecadores.	 Su	 obra	 es	 la	 garantía	 de	 que	 nuestros	 cuerpos	 también
resucitarán.	•	Señor	Jesús,	concédenos	la	perfecta	paz	que	sólo	se	obtiene	por	la
fe	en	ti.	Amén.

Isaías	27
27:1	Cuando	 llegue	ese	día.	Vea	aquí.	espada.	El	 poder	 de	Dios.	La	Escritura
también	llama	espada	a	la	palabra	de	Dios	(Ef	6:17).	Leviatán…	¡…ese	dragón
que	está	en	el	mar!	Varias	mitologías	del	 antiguo	Cercano	Oriente	 relatan	una
historia	acerca	de	un	dios	que	mata	a	un	dragón	del	mar,	el	cual	representaba	el
caos	y	el	desorden.	El	AT	se	vale	con	frecuencia	de	estas	imágenes	para	describir
el	poder	de	Dios	(cf	Sal	104:26).	Vea	notas	en	Job	38:8;	41:1.	La	representación
posiblemente	describe	a	Satanás,	el	príncipe	de	los	demonios.	Vea	notas	en	Ap
13:1-18;	15:2-3;	20:10.	Todo	será	sujeto	a	Cristo	y,	a	su	vez,	a	Dios	el	Padre	(1
Co	15:24-28).	El	Señor	domina,	refrena,	y	por	último	derrota	al	mal	(1	Jn	3:8).
Lut:	 “Según	 mi	 parecer,	 el	 profeta	 habla	 acerca	 de	 los	 reyes	 de	 Siria,	 de	 los
egipcios	y	otros,	y	acerca	de	los	reyes	y	príncipes	de	los	 judíos	de	la	época	de



Cristo,	cuyos	 reinos	quedarían	sujetados	al	dominio	de	Roma.	Cuando	ya	eran
inminentes	 el	 reino	 y	 evangelio	 de	Cristo,	 vino	 primero	 el	 dominio	 romano	 y
estableció	la	paz	en	todo	el	mundo,	a	fin	de	que	los	apóstoles	pudieran	predicar
el	 evangelio	 por	 doquier	 por	 rutas	 seguras…	 Porque	 el	 gobierno	 romano	 fue
duro	y	siempre	estuvo	pronto	a	echar	mano	a	la	espada”	(AE	16:211).
27:2-3	Israel	es	la	viña,	y	el	Señor	es	el	viñador	(cf	Jn	15:1-8).	Sin	embargo,	en
el	cp	5	el	Señor	está	decidido	a	destruir	su	viña	porque	no	había	dado	buen	fruto.
27:4	no	 estoy	 enojado.	 La	 paz	 llega	 después	 del	 juicio	 de	 Israel	 (cp	 26).	 Los
malvados	podrán	escapar	del	fuego	de	la	ira	divina	si	“hacen	la	paz	con”	Dios	(v
5).
27:5	Sin	la	gracia	ni	la	protección	de	Dios,	no	somos	una	viña	productiva,	sino
espinos	 y	 zarzas	 destinados	 a	 la	 destrucción.	 En	 Dios,	 estamos	 injertados	 en
Jesús,	la	vid	verdadera	(Jn	15:1-6).
27:6	Israel	será	una	vez	más	el	pueblo	que	Dios	desea,	llenando	el	mundo	entero
como	judíos	y	gentiles	juntos	en	el	viñedo	de	Dios.
27:7	 ¿…ha	 herido	 a	 Israel…?	 Las	 naciones	 que	 Dios	 utilizó	 como	 vara	 de
castigo	para	Israel	también	fueron	castigadas,	y	con	más	rigor	que	el	aplicado	a
Israel.
27:8	 lo	 castigará.	 El	 hbr	 también	 puede	 traducirse	 como	 “por	 medio	 de	 un
sonido	aterrador”,	como	el	que	hace	salir	a	los	animales	de	su	escondrijo.	viento
recio.	 En	 una	 ocasión	 el	 aliento	 de	 Dios	 otorgó	 la	 vida	 (Gn	 2:7).	 Ahora	 su
poderoso	aliento	derrota	a	sus	enemigos.	Vea	notas	en	Is	11:4;	Ap	1:16.
27:9	perdonada.	El	Señor	no	procedió	con	su	pueblo	según	lo	merecía,	sino	con
misericordia	 (Ro	 5:20).	 Vea	 “expiación”	 aquí.	 será	 removido.	 El	 pueblo	 no
deseará	 tener	 otros	 dioses	 y	 por	 lo	 tanto	 hará	 polvo	 todos	 los	 elementos
relacionados	con	dioses	extraños.	como	cal.	Vuelto	polvo	como	la	cal.	altar.	De
otros	dioses.	Asera.	Vea	nota	en	Ex	34:13.	 imágenes	del	sol.	Con	 las	cuales	se
adoraba	a	Baal.	Vea	nota	en	Nm	25:3.
27:10	 ciudad	 fortificada.	 La	 que	 una	 vez	 fue	 la	 gran	 Babilonia,	 ahora
conquistada.	pastarán	los	becerros.	Solamente	los	animales	harán	su	morada	en
la	ciudad	arrasada.
27:11	 Los	 que	 rechazan	 a	 Dios	 y	 su	 gracia	 tienen	 que	 hacer	 frente	 a	 las
consecuencias	que	merecen.	No	serán	perdonados	como	los	que	confían	en	él.
27:12	 trillará.	 La	 metáfora	 de	 cosechar	 y	 guardar	 el	 grano	 de	 calidad	 en	 el
granero,	es	una	descripción	de	cómo	el	Señor	agrupará	a	su	pueblo	junto	a	él	el
día	del	 juicio	 final.	Cf	Mt	13:24-30;	Ap	14:15-16.	 río	 Éufrates.	 En	Babilonia.
reunidos.	Vea	nota	en	Rt	2:15.



27:13	Cuando	llegue	ese	día.	Vea	aquí.	fuerte	toque	de	trompeta.	El	sonido	que
acompaña	el	regreso	del	Señor	(Zac	9:14;	1	Co	15:52;	1	Ts	4:16).	monte	santo.
El	Señor	habita	en	Sión	en	Jerusalén	(Is	2:1-5;	8:18;	11:9).
	†Cp	27	A	continuación	del	juicio,	el	Señor	cobijará	y	protegerá	a	su	pueblo

como	viñedo	bien	cuidado.	Aunque	el	Señor	se	deleita	en	producir	el	fruto	de	las
buenas	obras	en	su	pueblo,	nuestra	naturaleza	pecaminosa	continuamente	apunta
a	 impedir	 la	 cosecha	 de	 estos	 frutos.	 Jesús,	 la	 vid	 verdadera,	 ha	 hecho	 de
nosotros	 sus	 pámpanos	 vivientes	 (Jn	 15.5).	 Por	 medio	 de	 la	 fe	 en	 él,	 nuestra
culpa	 ha	 sido	 perdonada,	 y	 nuestro	 pecado	 eliminado.	 •	 Señor	 Jesús,	 de	 ti
recibimos	 vida	 y	 vigor.	Concédenos	 que	 los	 frutos	 de	 las	 buenas	 obras	 que	 tú
produces	en	nuestras	vidas	sean	una	bendición	para	el	mundo	entero.	Amén.

Isaías	28
28:1	¡…Efraín…!	 El	 Reino	 del	 norte,	 Israel.	 ¡…corona	 de	 soberbia!	 Samaria,
que	se	asentaba	en	la	cima	de	una	colina	tal	como	una	corona	sobre	la	cabeza.
¡…fértil	valle!	Los	campos	que	circundan	Samaria.	Los	 trabajos	arqueológicos
modernos	confirman	que	Samaria	fue	un	lugar	de	vida	opulenta	(cf	Am	4:1;	6:1-
6).
28:2	 uno.	 Asiria.	 fuerte	 y	 poderoso.	 Un	 enemigo	 temible.	 Vea	 mapa	 aquí.
derriban.	Dios	se	vale	de	los	asirios	para	ejecutar	su	sentencia.
28:3	corona	de	soberbia.	Vea	nota	en	v	1.
28:4	 fértil	 valle.	 Vea	 nota	 en	 v	 1.	 fruta	 temprana.	 Así	 como	 alguien	 que
encuentra	la	fruta	temprana	de	la	estación	y	la	come	con	gusto,	el	conquistador
satisfará	sin	demora	su	apetito	de	conquista.	Vea	nota	en	Mc	11:13.
28:5-6	Un	rayo	de	 luz	penetra	el	 inminente	pesimismo,	brindándole	a	 Isaías	 la
visión	 de	 una	 escena	 luminosa	 que	 surgirá	 de	 la	 destrucción	 que	 amenaza.	 El
juicio	de	Dios	está	diseñado	para	preservar	un	“remanente	de	su	pueblo”	que	no
estará	 embriagado	 de	 autosuficiencia,	 y	 para	 el	 cual	 “el	 Señor	 de	 los	 ejércitos
será	una	corona	de	gloria”.
28:5	Cuando	llegue	ese	día.	Vea	aquí.	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	corona…
¡…diadema…!	En	contraste	con	la	gente	que	pensaba	que	su	ciudad	era	gloriosa
y	 bella,	 la	 verdadera	 gloria	 y	 hermosura	 de	 ellos	 será	 el	 Señor.	 El	 uso
ampliamente	extendido	de	la	corona	en	el	NT	(p	ej,	Stg	1:12;	1	P	5:4;	Ap	2:10)
significa	la	corona	de	victoria	para	los	bautizados.	remanente.	Vea	aquí.
28:6	justicia.	Vea	aquí.
28:7	 también…	 fallaron.	 Ni	 siquiera	 el	 remanente	 (Reino	 del	 sur	 de	 Judá	 en



Jerusalén)	que	sobrevive	al	ataque	asirio	es	inocente.	sacerdotes	y	profetas.	Los
líderes,	que	deben	dar	ejemplo,	son	condenados	aquí	por	su	propio	pecado.	Vea
aquí.	sidra.	Vea	nota	en	24:9.	fallaron	en	la	visión.	La	intoxicación,	no	la	palabra
de	Dios,	 le	da	forma	a	su	explicación	de	 los	acontecimientos.	 tropezaron	en	el
juicio.	Ellos	dan	malos	consejos,	lo	cual	es	síntoma	de	infidelidad.
28:9	¿Acaso	 a	 los	 destetados…?	 Ya	 que	 el	 remanente	 de	 Israel	 ni	 siquiera	 es
digno	 de	 ser	 instruido,	 los	 niños	 pequeños	 son	 los	 únicos	 aptos	 para	 recibir
instrucción	del	Señor	(cf	Sal	8:2;	Mt	11:25;	21:16;	1	Co	3:1-2;	Heb	5:12-14).	La
intención	es	dar	una	lección	de	humildad	a	la	audiencia	de	Isaías.
28:10	Repetición	empleada	en	 los	vv	10,	13	 con	un	 juego	de	 sonidos.	Si	 bien
uno	 puede	 oír	 sonidos	 individuales	 y	 de	 este	modo	 oír	 las	 enseñanzas,	 el	 que
oye,	sin	embargo,	no	le	encuentra	sentido	al	todo.	Semejante	a	los	balbuceos	de
un	 niño,	 la	 enseñanza	 de	 Dios	 se	 parece	 a	 frases	 sueltas	 sin	 coherencia.	 No
entienden	el	panorama	general.
28:11	 ¡…pueblo…!	 Los	 asirios.	 ¡…lengua	 extraña…	 lengua	 de	 tartamudos!
Debido	a	que	 los	 israelitas	 rechazaron	 las	 claras	palabras	de	advertencia	 en	 su
propia	 lengua,	 el	 Señor	 ahora	 pronunciará	 juicio	 mediante	 el	 idioma	 del
conquistador	extranjero.	Vea	nota	en	1	Co	14:21-22;	vea	también	aquí.	Lut:	“En
resumen:	les	enseñaré	mi	evangelio	por	medio	de	mis	apóstoles;	y	si	se	burlan,
les	hablaré	en	otra	lengua	y	los	pondré	en	ridículo,	rebatiré	toda	su	justicia,	los
rechazaré,	y	en	lugar	de	ustedes	recibiré	a	los	necios	gentiles”	(AE	16:225).
28:12	Si	le	hubiesen	dado	la	debida	importancia	a	la	propuesta	de	Dios	de	darles
reposo	y	seguridad,	podría	haberse	evitado	la	catástrofe.
28:13	Vea	nota	en	v	10.
	28:1-13	Un	remanente	—los	que	confían	en	el	Señor—,	encontrará	descanso

y	 reposo	 en	 él.	 Cuando	 Efraín	 tropezó	 en	 su	 propia	 gloria,	 él	 ignoró	 el
conocimiento	del	Señor	y	la	belleza	de	sus	preceptos.	Nosotros	también	debemos
tener	 cuidado	de	no	 embriagarnos	 con	 el	 amor	que	nos	profesamos	 a	nosotros
mismos,	sino	buscar	siempre	al	Señor	en	la	hermosura	de	su	Palabra.	Él	ofrece
descanso	 a	 toda	 alma	 atribulada	 mediante	 la	 muerte	 sacrificial	 de	 Jesús	 y	 su
gloriosa	 resurrección.	Todos	 los	que	creen	 recibirán	 su	corona	 inmarcesible	de
gloria.
28:14	ustedes	que	se	burlan.	Personas	que	desprecian	a	Dios	y	su	Palabra	(cf	Sal
1:1;	Pr	21:24).	La	referencia	al	pueblo	de	Judá	como	“este	pueblo”	es	una	señal
de	que	ya	no	son	el	pueblo	del	pacto	del	Señor,	a	quienes	siempre	se	les	llama
“mi	pueblo”	(p	ej,	Is	40:1).
28:15	pacto	con	la	muerte.	Isaías	no	está	citando	al	pueblo;	se	está	burlando	de



su	 pacto	 con	 Egipto	 (30:1-7)	 y	 de	 su	 anuncio	 de	 paz	 (cf	 48:22).	 Frente	 a	 un
peligro	 inminente,	 estas	 personas	 creen	que	 son	potencialmente	 inmortales;	 en
realidad,	hicieron	un	pacto	con	la	muerte.	sepulcro.	Vea	aquí.	azote.	El	inminente
ataque	asirio.	nuestro	 refugio	es	 la	mentira.	 Isaías	 se	burla	de	 sus	planes	y	 les
demuestra	su	necedad.
28:16	 fundamento.	 La	 fe	 en	 Dios,	 no	 los	 recursos	 humanos,	 es	 la	 única	 base
sólida	para	 la	esperanza.	Él	 llevará	a	cabo	su	amenaza	de	destruir	 a	 Jerusalén.
Pero	no	renunciará	a	su	plan	de	construir	una	Sión	indestructible,	levantada	con
piedras	vivas,	y	edificada	sobre	una	piedra	angular	preciosa.	El	NT	proclama	su
cumplimiento	en	 Jesucristo	y	 su	 iglesia	 (Ef	2:20).	Hus:	 “Vean	 cómo	 estos	 dos
apóstoles	y	obispos	romanos,	Pedro	y	Pablo,	comprueban	con	la	Escritura	que	el
Señor	 Jesucristo	 es	 la	 roca	 y	 piedra	 angular”	 (The	 Church,	 pp	 76-77).	 una
hermosa	piedra	angular.	No	necesariamente	una	piedra	asentada	sobre	o	debajo
del	 suelo,	 sino	 una	 piedra	 escogida	 para	 hacer	 esquina	 y	 sostener	 las	 paredes.
Lut:	“Cristo	es	la	piedra	probada,	es	decir,	afligido	y	angustiado,	o	es	una	piedra
de	 toque,	 es	 decir,	 una	 piedra	 por	 cuya	 forma	 todas	 las	 demás	 piedras	 son
probadas,	a	fin	de	que	estemos	conforme	a	la	imagen	del	Hijo	de	Dios	(Ro	8:29).
Así	como	Cristo	fue	pulido,	labrado,	y	encuadrado	por	la	promesa,	por	la	muerte
y	la	cruz,	nosotros,	su	imagen,	debemos	quedar	bien	pulidos	por	este	sufrimiento
y	esta	cruz.	Por	 lo	 tanto,	 corresponde	que	 todos	 los	creyentes	 sean	probados	a
conciencia	por	la	cruz	y	la	persecución.	Es	por	esto	que	la	carne	que	se	arruga
ante	 la	 cruz	 queda	 sin	 pulir	 en	 sus	 deseos	 y	 no	 es	 apta	 para	 esta	 piedra”	 (AE
16:229-30).	“La	confianza	debe	aferrarse	a	la	intercesión	de	Cristo,	porque	sólo
ésta	 cuenta	 con	 la	 promesa	 de	Dios.	 Sabemos	 que	 únicamente	 los	méritos	 de
Cristo	nos	dan	el	perdón.	Gracias	a	sus	méritos	se	nos	considera	justos	al	creer
en	él”	 (Apl	XXI).	no	se	 tambaleará.	Los	que	 tienen	fe	no	huirán	aterrorizados
porque	saben	que	con	Dios	están	seguros.
28:17	justicia…	derecho.	Vea	aquí.	plomada…	nivel.	Un	nivel	sirve	para	igualar
la	parte	superior	de	una	pared.	Un	cordel	largo	con	un	peso	atado	en	el	extremo
inferior	 (plomada)	 se	 colgaba	 desde	 la	 parte	 de	 arriba	 de	 la	 esquina	 de	 un
edificio	 para	 determinar	 si	 las	 paredes	 estaban	 rectas.	 Las	 herramientas	 son
necesarias	 para	 la	 construcción	 de	 un	 edificio	 nuevo	 (Ez	 47:3),	 pero	 también
determinan	si	una	construcción	vieja	debe	o	no	demolerse	(cf	Is	34:11;	Am	7:7-
9).	refugio	de	la	mentira.	Cf	v	15.
28:18	pacto	 con	 la	 muerte.	 Vea	 nota	 en	 v	 15.	 sepulcro.	 Vea	 aquí.	 golpe	 del
turbión.	Asiria	(cf	vv	2-4).	pasará.	El	azote	asirio.
28:19-20	Alusión	al	ángel	de	la	muerte	de	las	plagas	(Ex	12:1-30)	empleando	el



lenguaje	 de	 muerte	 (“comience	 a	 pasar”)	 y	 de	 cama	 y	 manta	 (el	 ángel	 de	 la
muerte	vino	de	noche,	mientras	todos	dormían).
28:19	lo	revelado.	Dios	envía	un	mensaje	poderoso	por	 intermedio	del	ejército
asirio.
28:20	muy	corta…	demasiado	estrecha.	Puede	 ser	un	dicho	popular	que	 Isaías
cita	para	ilustrar	lo	que	dice:	quedará	probado	que	ningún	esfuerzo	humano	para
desafiar	a	Dios	es	efectivo.
28:21	se	levantará.	Dios	se	dispone	a	actuar.	monte	Perasín…	valle	de	Gabaón.
En	 estos	 lugares	 Dios	 intervino	 para	 darle	 a	 Israel	 la	 victoria	 frente	 a	 sus
enemigos.	la	obra…	extraña	e	inaudita.	Ahora	Dios	estará	del	lado	del	enemigo
e	 infligirá	 castigo	 porque	 ellos	 quebrantaron	 su	 ley,	 no	 importa	 cuán	 extraño
pueda	parecer	a	la	luz	de	sus	intenciones	misericordiosas	originales.	“Él	califica
de	 ‘extraña’	 obra	 del	 Señor	 cuando	 infunde	 terror,	 porque	 otorgar	 la	 vida	 y
consolar	 es	 la	 obra	 que	 lo	 caracteriza	 como	Dios.	 Pero	 él	 infunde	 terror,	 dice
Isaías,	por	la	razón	siguiente:	para	que	haya	un	lugar	donde	consolar	y	otorgar	la
vida.	Porque	 los	corazones	seguros	y	que	no	sienten	el	enojo	de	Dios	odian	el
consuelo.	 De	 este	 modo	 la	 Escritura	 suele	 unir	 a	 ambos,	 el	 terror	 y	 la
consolación…	En	estas	dos	obras	se	ha	distribuido	toda	la	Escritura.	Una	de	las
partes	es	la	ley,	 la	cual	hace	evidentes	los	pecados,	los	reprueba	y	los	condena.
La	otra	parte	es	el	evangelio,	es	decir,	la	promesa	de	gracia	otorgada	en	Cristo”
(Apl	XIIA).
28:22	 aprieten	 más	 sus	 ataduras.	 Si	 no	 le	 hacen	 caso	 a	 Dios,	 su	 castigo
aumentará.	 Dios,	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	 ha	 decidido	 traer
destrucción.	Dios	 ocasiona	 su	 derrota	 por	medio	 de	 los	 asirios.	 toda	 la	 tierra.
Toda	la	nación	quedará	afectada.
28:24-25,	27-28	El	mensaje	de	Isaías	para	el	remanente	es	una	parábola	agrícola.
Aunque	 el	 agricultor	 “ara	 para	 sembrar”,	 esa	 labor	 destructiva	 tiene	 un	 final.
Además,	aunque	 tenga	que	sacudir	el	eneldo	y	el	comino	con	un	palo,	y	 tenga
que	pasar	el	carro	y	los	caballos	por	encima	del	grano,	el	producto	final	será	que
el	 agricultor	 salva	 el	 eneldo,	 el	 comino	y	 el	 grano	para	 elaborar	pan.	En	otras
palabras,	 aunque	 es	 necesario	 soportar	 mucha	 ira,	 al	 final	 el	 remanente	 que
confía	en	el	Señor	estará	a	salvo.	Vea	nota	en	7:3.	Es	por	esto	que	el	Señor	es
“Consejero	 admirable”	 (cf	 9:6)	 y	 sobre	 él	 reposa	 el	 “espíritu	 de	 sabiduría	 e
inteligencia”	(cf	11:2).
28:25	 derrama.	 Siembra	 la	 semilla.	 Vea	 nota	 en	 Mc	 4:3.	 eneldo…	 comino.
Semillas	pequeñas	utilizadas	como	especias.	avena…	surco	apropiado.	Un	grano
duro,	que	se	siembra	para	dar	abrigo	a	las	plantas	más	frágiles.	Vea	aquí.



28:27	trillo.	Vea	nota	en	41:15;	vea	también	aquí.
28:28	 trilla.	Romper	 las	 espigas	 a	 fin	 de	 que	 pueda	 separarse	 la	 semilla	 de	 la
paja.	rueda	de	la	carreta.	Utilizada	en	ocasiones	como	instrumento	de	trilla.
28:29	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
	28:14-29	 Jerusalén	 enfrenta	 la	 destrucción	 porque	 sus	 habitantes	 buscaron

guarecerse	en	mentiras	y	 falsedades	en	vez	de	hacerlo	en	 la	palabra	del	Señor.
Sin	 embargo,	 el	 Señor	 preservará	 un	 remanente	 basado	 en	 una	 piedra	 angular
preciosa.	A	semejanza	de	la	gente	de	Jerusalén,	nosotros	nos	vemos	tentados	con
frecuencia	 a	 buscar	 refugio	 en	mentiras	 disfrazadas.	 En	 vez	 de	 esto,	 debemos
aprender	 con	 alegría	 el	maravilloso	 consejo	 de	 la	 palabra	 de	Dios.	 Jesús	 es	 la
preciosa	 piedra	 angular	 prometida	 de	 Dios.	 Quienquiera	 que	 crea	 y	 construya
sobre	 esta	 base	 verá	 que	 el	 poder	 del	 pecado	 y	 de	 la	 muerte	 queda	 anulado.
•	Padre	celestial,	abre	nuestros	oídos	para	que	siempre	prestemos	atención	a	 tu
Palabra,	a	fin	de	hallar	refugio	en	tu	consejo	admirable.	Amén.

Isaías	29
29:1	 ¡…Ariel!	 En	 hbr	 “hogar	 (chimenea)	 de	 Dios”.	 Vea	 nota	 en	 Ez	 43:15.
Jerusalén	era	el	lugar	del	hogar	(altar)	de	Judá,	o	sea,	el	lugar	donde	se	ofrecían
los	sacrificios	a	Dios.	Es	un	nombre	adecuado	para	Jerusalén,	debido	al	énfasis
del	capítulo	en	las	prácticas	religiosas	desacertadas	de	Judá.	Añadan…	curso.	Ha
transcurrido	mucho	tiempo	desde	los	días	de	David.
29:2	 yo.	 Dios	 hará	 esto	 valiéndose	 de	 ejércitos	 extranjeros.	 como	 Ariel.	 La
ciudad	donde	se	ofrecían	los	sacrificios	se	convertirá	en	el	verdadero	sacrificio.
29:3	 campamentos…	 baluartes.	 Utilizados	 por	 los	 asirios	 para	 conquistar
ciudades	amuralladas.	Ellos	transportaban	enormes	torres	hasta	la	base	del	muro.
En	la	parte	inferior	tenían	un	ariete,	y	en	la	cima	una	plataforma	desde	la	cual	los
atacantes	podían	saltar	a	la	parte	superior	de	la	muralla.	Vea	nota	en	2	R	18:14.
29:4	polvo…	tierra…	desde	allí.	Descripciones	paralelas	de	la	muerte.	 tu	voz…
como	la	de	un	fantasma.	Los	muertos	no	hablan;	son	silenciosos	e	impotentes.
29:5	polvo	menudo…	 tamo	que	pasa.	 La	 promesa	 del	 Señor	 hecha	 a	Abrahán
incluía	 una	 nación	 cuyos	 descendientes	 serían	 tan	 numerosos	 como	 la	 arena	 a
orillas	 del	 mar	 (Gn	 22:17).	 Aquí,	 los	 enemigos	 de	 Israel	 son	 tan	 numerosos
como	el	polvo	y	la	paja.
29:6	 Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	 visitará.	 Dios	 ve	 y	 determina	 qué	 le
sucederá	 a	 una	 persona	 o	 a	 un	 grupo,	 si	 se	 encuentran	 bajo	 bendición	 o
maldición,	 si	 son	 puestos	 en	 formación	 de	 batalla	 o	 a	 salvo	 del	 peligro.	 Esto



puede	indicar	su	presencia	a	fin	de	otorgar	clemencia	y	gracia	(Rt	1:6;	1	S	2:21;
Jer	 29:10).	 Aquí,	 la	 visita	 resultará	 en	 devastación.	 con	 truenos…	 fuego
consumidor.	Dios	llega	con	destrucción.
29:7-8	 Cuando	 las	 hordas	 ataquen	 Jerusalén	 (durante	 la	 época	 de	 Isaías,	 los
asirios	 en	 701	 aC),	 sus	 planes	 de	 victoria	 serán	 inútiles,	 como	 un	 sueño
engañoso.
29:7	Ariel.	Vea	nota	en	v	1.
29:8	Las	naciones	tendrán	tan	poca	chance	de	satisfacer	sus	deseos	de	conquista
como	el	que	tiene	un	sueño	de	proveerle	a	un	hombre	el	alimento	y	la	bebida	por
los	que	clama.
29:9	sidra.	Vea	nota	en	24:9.	Los	profetas	y	los	videntes	carecen	de	la	habilidad
de	 ver	 lo	 que	 sucede.	 Es	 como	 si	 estuvieran	 embriagados,	 aunque	 en	 realidad
Dios	les	ha	impuesto	límites.
29:10	los	hace	dormir.	Debido	a	que	se	“ciegan”	a	sí	mismos,	 la	proclamación
profética	 los	 volverá	 completamente	 insensibles	 al	 llamado	 de	 Dios	 al
arrepentimiento.	 Isaías	debía	esperar	esta	reacción	con	respecto	a	su	ministerio
(6:9-10).	cerrado…	echado	 un	 velo.	 Se	 los	 priva	 de	 sus	 habilidades.	 videntes.
Vea	nota	en	1	S	9:9.
29:11	un	 libro	 sellado.	Una	 explicación	 en	 prosa	 de	 la	 poesía	 de	 los	 vv	 9-10.
Debido	a	que	las	acciones	de	Judá	ofendieron	profundamente	al	Señor,	ya	no	les
permitirá	ver	ni	entender	lo	que	está	haciendo.	Vea	nota	en	Jer	32:10.
29:13	 boca…	 labios.	 Jesús	 citó	 este	 versículo	 para	 denunciar	 la	 recitación
hipócrita	de	fórmulas	religiosas.
29:14	 prodigio	 impresionante	 y	 maravilloso.	 Milagros	 y	 señales	 de	 las
bendiciones	de	Dios.	sabios.	Pablo	cita	la	segunda	mitad	de	este	versículo	para
demostrar	 la	necedad	de	la	sabiduría	del	mundo.	En	la	época	de	Isaías,	cuando
hubo	 que	 hacer	 frente	 a	 la	 realidad	 del	 ejército	 asirio	 que	 se	 acercaba,	 la
sabiduría	 común	 aconsejaba	 una	 alianza	 con	 Egipto	 (30:1-3),	 confiar	 en	 sus
caballos,	 en	 el	 gran	 número	 de	 sus	 carros	 de	 guerra,	 y	 en	 la	 fortaleza	 de	 sus
jinetes	(31:1).	Vea	mapa	aquí.
29:15	Isaías	pronuncia	un	ay,	o	lamento	fúnebre,	para	los	que	creen	que	pueden
ocultarle	sus	planes	al	Señor.	Vea	nota	en	Os	7:13.
29:16	alfarero.	Imagen	que	hace	recordar	el	relato	de	cómo	Dios	formó	a	Adán
(Gn	2:7).	Que	el	barro	le	diga	al	alfarero	lo	que	debe	hacer	es	poner	las	cosas	al
revés,	haciendo	que	 la	creación	se	convirtiera	en	el	creador	 (cf	 Is	41:25;	 45:9;
64:8).
29:17	 Muy	 pronto	 el	 Líbano	 será	 humillado	 (2:13;	 10:34;	 37:24).	 Ilustra	 la



inversión	 divina	 que	 vendrá,	 cuando	 los	 exaltados	 sean	 humillados	 y	 los
humildes	exaltados.
29:18-19	Jesús	cita	esto	como	evidencia	de	su	ministerio.
29:18	Cuando	llegue	ese	día.	Vea	aquí.
29:19	 Aumentará.	 Ellos	 experimentarán	 cosas	 nuevas	 que	 les	 proporcionarán
alegría.	Santo	de	Israel.	Vea	aquí.
29:20-21	 La	 gente	 orgullosa	 descrita	 con	 más	 detalle.	 Ellos	 despojan	 de	 la
justicia	a	los	pobres	e	inocentes.	El	profeta	trata	esta	perversión	de	la	ley	(p	ej,
1:17;	5:7-8).
29:21	de	palabra.	El	testimonio	o	enjuiciamiento	falso	condena	injustamente	al
indefenso.	 defienden	 una	 causa	 ante	 el	 tribunal	 de	 la	 ciudad.	 Oprimen	 a
cualquiera	que	testifique	en	contra	de	ellos.	Vea	aquí.
29:22	 rescató	 a	 Abrahán.	 El	 rescate	 de	Abrahán	 fue	 su	 “éxodo”	 de	 la	 patria,
lejos	 de	 sus	 ídolos	 y	 dioses	 falsos	 (Jos	 24:2).	 El	 Señor	 lo	 sacó	 de	 Ur	 de	 los
caldeos	para	darle	la	Tierra	Prometida	(Gn	15:7).	De	modo	similar,	el	Señor	sacó
a	Israel	de	Egipto	para	darles	a	 los	 israelitas	 la	misma	Tierra	Prometida	(cf	Ex
20:1-2).	La	 imaginería	 del	 éxodo	 recorre	 todo	 Isaías	 (p	 ej,	 Is	 12:2;	 43:16-17).
Vea	“redimir”	aquí.	casa	de	Jacob.	Israel.	rostro	volverá	a	palidecer.	Por	 temor
ante	los	enemigos.
29:23	santificarán	mi	nombre.	Honrarán	a	Dios	obedeciendo	sus	mandamientos.
Cf	Ex	20:7;	vea	“santo”	aquí.	Santo	de	Jacob.	Vea	“El	Santo	de	Israel”	aquí.
29:24	 ánimo	 extraviado.	 Algunos	 de	 los	 que	 se	 apartaron	 de	 la	 fe	 volverán.
hablaban	 mal.	 Algunos	 de	 los	 que	 hablaban	 en	 contra	 de	 Dios,	 o	 estaban
inmersos	en	otras	prácticas	religiosas,	buscarán	la	verdad	de	Dios.
	†Cp	29	La	aparición	del	Señor	llevará	muerte	y	destrucción	a	Jerusalén.	Pero

el	 Señor	 promete	 realizar	 prodigios	 con	 su	 pueblo.	 Él	 desea	 arrepentimiento
genuino,	y	no	hipocresía.	Dios	logró	cosas	maravillosas	para	nosotros	por	medio
de	 la	 visita	 misericordiosa	 de	 su	 Hijo	 que	 adoptó	 nuestra	 naturaleza	 humana.
Con	 la	muerte	y	 resurrección	de	Jesús,	Dios	puso	el	mundo	al	 revés	y	eliminó
nuestra	 humillación.	 •	 “¡Crea	 en	 mí	 un	 corazón	 limpio!	 ¡Renueva	 en	 mí	 un
espíritu	de	rectitud!”	(Sal	51:10).	Amén.

Isaías	30
30:1	¡…hijos…!	Judá.	¡…planes…!	Del	propio	diseño	de	ellos;	no	es	el	plan	de
Dios.	¡…cobijarse…!	Alianza	con	Egipto,	con	la	esperanza	de	enfrentar	a	Asiria.
Vea	mapa	 aquí.	 El	 Señor	 pudo	 sacar	 a	 Israel	 de	 Egipto	 (Ex	 14—15),	 pero	 no



pudo	sacar	a	Egipto	de	Israel	(Nm	11:1-6).	¡…no	bajo	mi	espíritu…!	El	plan	de
Judá	no	concuerda	con	la	voluntad	de	Dios.
30:2	apoyo…	protección.	Hbr	‘oz,	empleado	en	Sal	84:5	pero	traducido	“fuerza”,
en	que	la	persona	cuya	fuerza	o	apoyo	se	encuentra	en	el	Señor,	ha	de	alabarse.
Aquí	 se	manifiesta	 justamente	 la	 situación	opuesta.	Buscar	 apoyo	en	cualquier
otra	persona	o	cosa,	condena	al	fracaso	(cf	Sal	46:7,	11).	Cf	Dt	17:16.	amparo	y
protección	de	los	egipcios.	En	todo	el	salterio,	es	bajo	la	sombra	de	las	alas	del
Señor	donde	su	pueblo	debe	buscar	amparo	(Sal	17:8;	36:7;	91:1).	Una	vez	más,
se	 ilustra	 aquí	 exactamente	 lo	 opuesto.	 La	 sombra	 de	 las	 alas	 del	 faraón	 es
engañosa;	solamente	el	Señor	puede	amparar	a	Israel	(Sal	121:5).
30:4	príncipes.	Miembros	 de	 la	 administración	del	 faraón.	Soán.	Ciudad	 de	 la
parte	norte	del	delta	del	Nilo,	también	llamada	Tanis.	embajadores.	Mensajeros
del	 faraón.	Janés.	Ciudad	del	sur	de	Egipto.	 Junto	con	Soán	en	el	norte,	es	un
indicio	de	que	una	dinastía	poderosa	domina	el	país.
30:5	Los	egipcios	no	pueden	ayudar	a	Judá.
30:6	Profecía.	 Vea	 aquí.	 bestia	 del	 Néguev.	 Bestias	 de	 carga	 que	 recorren	 el
desierto	 situado	 entre	Egipto	 e	 Israel.	 la	 serpiente	que	vuela.	Vea	 nota	 en	Nm
21:6.	La	 tierra	 de	Néguev	 estaba	 llena	 de	 leones,	 víboras	 y	 serpientes	 de	 gran
movilidad,	todo	lo	cual	hacía	casi	imposible	transitar	por	allí.	La	ironía	consiste
en	que	Israel	eligió	esta	ruta	en	busca	de	seguridad.	Vea	nota	en	Is	14:29.	llevan.
Los	israelitas	que	transportan	su	tributo	hacia	Egipto.
	30:1-7	El	Señor	había	liberado	a	Israel	de	la	esclavitud	egipcia;	él	les	prohíbe

volver	allí	en	busca	de	amparo.	Al	igual	que	los	tercos	hijos	de	Israel,	si	nosotros
creemos	 que	 los	 gobiernos	 de	 este	 mundo	 pueden	 sernos	 de	 más	 ayuda	 y
provecho	que	el	Señor,	somos	culpables	de	idolatría.	Aunque	la	ayuda	de	otros
pueblos	y	naciones	carezca	de	valor,	 la	que	Jesús	ofrece,	 sin	embargo,	elimina
nuestro	 pecado	 y	 nuestra	 vergüenza	 y	 nos	 brinda	 protección	 eterna.	 •	 Señor
misericordioso,	aunque	con	frecuencia	actuamos	como	hijos	tercos,	 te	rogamos
que	por	tu	gracia	y	por	causa	de	Jesús,	elimines	nuestra	vergüenza	y	desgracia	y
nos	enseñes	a	encontrar	amparo	en	ti.	Amén.
30:8	escribe.	Isaías	recibió	una	orden	similar	en	8:1.	tablilla…	a	través	de	todos
los	tiempos.	Un	registro	permanente	de	esta	profecía	para	que	no	se	olvide.
30:9	éste.	Judá.	enseñanzas	del	Señor.	Continúa	el	tema	de	los	hijos	rebeldes	(cf
1:2-4;	30:1).	Israel	no	tiene	“oídos	para	oír”	la	palabra	del	Señor	(cf	Dt	6:4;	Mt
11:15).
30:10	videntes…	profetas.	Vea	nota	en	1	S	9:9.	cosas	halagüeñas.	Cosas	que	a
ellos	 les	 agradan,	 profecías	 livianas.	cosas	 ilusorias.	 Cosas	 que	 pueden	 no	 ser



ciertas,	pero	más	agradables	de	oír.
30:11	un	lado…	camino.	Los	caminos	de	Dios.	Vea	aquí.	¡…Santo	de	Israel!	Vea
aquí.
30:12	esta	palabra.	El	mensaje	de	los	vv	1-7.
30:13	 grieta.	 El	 desastre	 provocado	 por	 esta	 iniquidad	 vendrá	 tan
inesperadamente	como	cuando	una	pared	enorme,	con	nada	más	que	una	grieta,
de	pronto	revienta	y	se	desmorona.
30:14	vasija	de	alfarero.	La	demolición	resultante	será	tan	devastadora	como	si
uno	aplastara	una	vasija	en	pedazos	tan	pequeños	que	resultaran	completamente
inútiles.	 tiesto.	 Trozo	 de	 cerámica	 quebrada.	 sacar	 fuego.	 Ningún	 trozo	 lo
suficientemente	grande	como	para	sacar	brasas	del	fuego.
30:15	Santo	de	Israel.	Vea	aquí.	salvación.	Vea	aquí.	en	mantener	la	calma	y	en
confiar.	 Una	 correcta	 relación	 con	 Dios	 da	 tranquilidad,	 la	 habilidad	 de	 estar
calmado,	porque	uno	confía	en	que	Dios	cumplirá	sus	promesas.
30:16	Vea	notas	en	Job	39:19;	Sal	20:7,	8;	Cf	Dt	17:16.	La	confianza	puesta	en
quien	 no	 lo	 merece	 traerá	 como	 consecuencia	 la	 derrota.	 Cf	 Mt	 26:52.	 sus
perseguidores.	Los	asirios.
30:17	como	un	mástil.	Solos	y	desprotegidos.
	30:8-17	Los	de	Judá	desprecian	la	palabra	del	Señor,	y	prefieren	lo	 ilusorio

en	lugar	de	la	verdad.	Hoy	en	día,	nunca	debemos	despreciar	la	predicación	ni	la
palabra	de	Dios,	dando	lugar	a	cosas	ilusorias	que	se	presentan	muy	agradables
pero	que	 llevan	a	 la	perversión.	En	 lugar	de	esto	debemos	 tener	 la	palabra	del
Señor	por	santa	y	oírla	y	aprenderla	con	alegría.	Gracias	a	Dios	porque	mediante
el	sacrificio	de	Jesús	en	el	sagrado	monte	del	Calvario	él	puede	traer	de	vuelta	y
salvar	a	todos	los	que	se	apartaron	de	sus	caminos.	•	Sé	misericordioso,	Señor,
con	quienes	se	apartaron	de	tus	caminos.	Corrígelos	con	tu	paternal	disciplina,	a
fin	de	restaurarlos	y	salvarlos.	Amén.
30:18	el	Señor	esperará.	Él	está	preparado	para	ser	en	extremo	bondadoso,	con
tal	 que	 Judá	 lo	 acepte.	 tendrá	 piedad.	 Vea	 aquí.	 será	 exaltado.	 Dios	 es
glorificado	 cuando	 se	 revela	 su	 naturaleza	 misericordiosa.	 misericordia.	 Vea
aquí.	justo.	Vea	aquí.	¡dichosos…!	Confiar	en	Dios	es,	de	por	sí,	una	bendición.
¡…confían…!	Confiar	en	que	Dios	obrará	en	nuestro	favor	a	su	debido	tiempo.
30:19	Ustedes.	 Judá	restablecida.	Sión.	Vea	aquí.	misericordioso.	Vea	 aquí.	 les
responderá	cuando	oiga.	Dios	no	 se	 tarda	en	 responder	a	 la	oración;	 responde
inmediatamente,	aunque	no	siempre	según	nuestro	gusto	o	nuestra	comprensión.
30:20	congoja…	angustia.	Los	sitios	de	los	asirios	en	la	época	de	Ajaz	(734	aC)
y	Ezequías	(701	aC).	quitarán.	Sin	fe,	no	podían	ver	que	era	Dios	quien	obraba.



maestros.	Dios	es	quien	enseña	a	su	pueblo	por	medio	de	estos	acontecimientos.
30:21	camino.	A	diferencia	del	v	11,	ahora	quieren	hacer	caso	a	la	conducción	de
Dios.	Jesús	utiliza	este	lenguaje	en	Jn	14:6,	donde	se	llama	a	sí	mismo	el	camino
que	lleva	al	Padre.	Vea	aquí.
30:22	 rasparán	 la	 cubierta	 de	 sus	 esculturas.	 Ellos	 reconocerán	 que	 sus
esculturas	no	son	más	que	 ídolos	y	se	desharán	de	ellas.	harán	a	un	 lado.	Las
descartarán.	 trapo	 asqueroso.	 Referencia	 gráfica	 a	 trapo	 menstrual,
ceremonialmente	impuro	debido	a	la	sangre.	Vea	aquí;	vea	también	nota	en	64:6.
30:23-26	 Esta	 sección	 prefigura	 las	 bendiciones	 eternas	 del	 cielo	 (cf	 35:5-7;
65:17-25;	Ap	21:23;	22:5).
30:23	enviará	 lluvia.	 La	 tierra	 será	 restaurada,	 comenzando	 por	 la	 lluvia	 para
hacerla	productiva.	abundante	comida.	Por	medio	de	la	tierra	Dios	proveerá	para
sus	necesidades	físicas.
30:24	 grano	 limpio.	 No	 es	 rastrojo,	 sino	 alimento	 de	 primera.	 sacudido.
Alimento	cosechado	de	primera	calidad.	Vea	aquí.
30:25	día	de	la	gran	matanza.	El	día	en	que	Asiria	es	derrotada.
30:26	venda…	cure.	La	 restauración	del	pueblo	de	Dios	 se	describe	como	una
recuperación	 física.	 Vea	 nota	 en	 Dt	 32:39.	 luz.	 El	 brillo	 y	 la	 alegría	 se
multiplican
30:27	 ¡…nombre	 del	 Señor…!	 El	 nombre	 personal	 de	Dios,	 Yahvé.	 Vea	 aquí.
Dios	llega	personalmente	con	toda	su	fortaleza,	poder	y	gloria.
30:28	 criba	 destructora.	 Dios	 destruye	 el	 mundo;	 sin	 embargo	 preserva
cuidadosamente	a	su	pueblo	del	modo	en	que	una	criba	retiene	el	material	útil	y
se	deshace	del	resto.	un	freno.	Para	mantenerlos	controlados.
30:29	La	llegada	de	Dios	no	aterroriza	a	los	fieles.	Ellos	cantan	con	gozo	como
cuando	van	al	templo.	va	al	monte	del	Señor.	Al	templo.	Fuerte.	En	hbr	“roca”.
No	la	de	Sión,	sino	Dios.	Él	es	la	verdadera	roca	de	Israel.	Vea	aquí.
30:31-32	vara…	vara	justiciera.	El	medio	del	que	Dios	se	vale	para	derrotar	a
los	asirios	(cf	11:4).
30:31	Cumplido	en	37:36	(cf	2	R	19:35).
30:32	música	de	arpas	y	panderos.	El	pueblo	de	Dios	lo	alaba	viéndolo	actuar.
Vea	aquí.	¡…estruendosa!	Utilizando	su	poder.
30:33	El	juicio	de	Dios	se	describe	cual	sacrificio	en	34:6;	Jer	46:10;	Ez	39:17-
20.	 una	 pira.	 En	 hbr,	 similar	 a	 “Tofet”,	 un	 sitio	 en	 el	 valle	 de	 Jinón,	 al
suroccidente	 de	 Jerusalén,	 donde	 se	 quemaban	 niños	 como	 sacrificio	 (cf	 Jer
19:6,	10-15).	Vea	nota	en	Mc	9:43.	Una	fogata	para	 incinerar	cadáveres.	soplo
del	Señor.	Vea	nota	en	11:4.



	30:18-33	Después	de	un	tiempo	de	desgracia,	el	Señor	tratará	a	su	pueblo	con
misericordia,	vendándolos	y	curándolos	con	gran	compasión.	El	pueblo	de	Dios
debe	considerar	la	adversidad	como	la	herramienta	de	enseñanza	del	Señor.	En	la
adversidad	aprendemos	a	andar	por	el	camino	del	Señor	y	a	oír	su	Palabra.	Él	ha
sido	misericordioso	con	todos	al	enviar	a	su	Hijo.	En	Jesús,	el	Padre	brinda	a	su
pueblo	alivio	del	quebrantamiento	ocasionado	por	nuestro	pecado.	•	Bondadoso
Señor,	 ten	 misericordia	 de	 nosotros,	 especialmente	 en	 tiempos	 de	 adversidad.
Abre	 nuestros	 ojos	 para	 que	 te	 veamos,	 y	 danos	 fe	 para	 esperarte	 con	 serena
confianza.	Amén.

Isaías	31
31:1	¡Ay…!	Vea	aquí.	La	misma	palabra	hbr	se	traduce	también	como	“ah”,	y	se
emplea	repetidamente	(p	ej,	28:1;	29:1,	15;	30:1;	33:1)	para	darle	cohesión	a	 la
unidad	 de	 esta	 sección,	 que	 lamenta	 la	muerte	 de	 Israel	 y	 Judá.	 Pisándole	 los
talones	al	segundo	cántico	del	viñedo	(27:2-6;	el	primero	fue	5:1-7),	estos	ayes
son	el	eco	de	los	seis	ayes	de	5:8,	11,	18,	20,	21,	22,	 los	cuales	vienen	después
de	un	cántico	del	viñedo.	¡…ponen	su	esperanza	en…	caballos…!	Abundantes
en	 Egipto,	 conocido	 por	 todo	 el	 antiguo	Cercano	Oriente	 como	 el	 país	 de	 los
caballos.	Cf	Sal	147:10;	vea	nota	en	Sal	20:7.	¡…Santo	de	Israel…!.	Vea	aquí.
¡…buscan	 al	 Señor!	 Buscaron	 el	 consejo	 humano,	 no	 el	 divino.	Vea	 “buscar”
aquí.
31:2	 es	 sabio.	 Las	 palabras	 del	 Señor	 pondrán	 en	 ridículo	 a	 los	 políticos
intrigantes.	 no	 retirará	 sus	 palabras.	 Dios	 lleva	 a	 cabo	 lo	 que	 dice	 que	 va	 a
hacer.
31:3	extienda	su	mano.	Se	refiere	tanto	a	la	salvación	eficaz	(Ex	6:6;	Hch	4:30)
como	 al	 imponente	 juicio	 del	 Señor.	El	 Señor	 ya	 había	 extendido	 su	mano	 en
contra	 de	 Egipto	 (Ex	 3:20;	 7:5;	 Sal	 138:7).	 Y	 también	 extenderá	 su	 mano	 en
contra	de	Asiria	(Is	10:5;	37)	y	en	contra	de	su	pueblo	(2	R	21:13;	Jer	6:12;	Ez
6:14;	Sof	1:4).	Vea	nota	en	Is	5:25.
31:4	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	pelear	sobre	el	monte	de	Sión…	su	colina.
Dios	defenderá	 a	 su	pueblo;	 no	necesitan	 aliarse	 con	Egipto.	Vea	 “Sión”	 aquí.
Lut:	“El	león	no	huye,	como	diciendo:	‘Vengan	y	tóquenme	no	más	con	un	dedo.
Yo	 estoy	 solo,	 ustedes	 son	 muchos.	 Vengan	 y	 tóquenme.	 Los	 desafío.’	 Así
nuestro	Dios,	aunque	está	completamente	solo,	resiste	a	 todos	los	 tiranos”	(AE
16:271).	 rugen	 sobre	 su	 presa.	 A	 un	 león	 no	 se	 le	 puede	 ahuyentar	 mientras
come;	nada	puede	ahuyentar	al	Señor	del	monte	Sión.	cuadrilla	de	pastores.	Así



como	los	leones	no	les	temen	a	los	pastores,	Dios	tampoco	les	teme	a	los	líderes
humanos.
31:5	Así	como	las	pájaras	madres	extienden	sus	alas	sobre	sus	pequeñuelos	para
protegerlos,	 el	 Señor	 también	 protegerá	 a	 Jerusalén.	 Vea	 nota	 en	 Lc	 13:34.
librará.	Vea	aquí.
31:6	Pese	a	su	pecado,	las	personas	le	importan	muchísimo	a	Dios,	quien	ansía
su	arrepentimiento.
31:7	cuando	llegue	ese	día.	Vea	aquí.
31:8	no…	humana.	El	poder	de	Dios,	no	un	arma	humana,	los	derrota.	obligados
a	pagar	tributo.	Con	frecuencia	los	soldados	capturados	eran	esclavizados	para
compensar	las	pérdidas	del	enemigo.	Vea	aquí.
31:9	fortaleza.	Vea	el	cántico	de	Moisés	en	Dt	32:4,	15,	18,	31.	Vea	“roca”	aquí.
El	 rey	 asirio	 y	 el	 dios	 en	 quien	 confía	 quedarán	 en	 evidencia	 como	 engañosa
arena	 movediza	 cuando	 los	 soldados	 y	 oficiales	 entren	 en	 pánico	 y	 huyan
aterrorizados.	 abandonarán	 sus	 banderas.	 Salen	 huyendo	 de	 sus	 unidades
militares	llenos	de	miedo.	fuego…	horno.	Jerusalén	(también	llamada	Ariel)	era
el	 hogar	 de	 los	 sacrificios	 ofrecidos	 en	 holocausto	 al	 Señor.	Debido	 a	 esto,	 el
Señor	castigará	a	los	que	amenazan	este	lugar,	incluyendo	a	los	asirios.	Vea	nota
en	Is	29:1.
	 †Cp	 31	 El	 pueblo	 de	 Jerusalén	 no	 encontrará	 ayuda	 yendo	 a	 Egipto.

Solamente	el	Señor	de	los	ejércitos	protegerá	y	salvará	a	Jerusalén.	Hoy	en	día,
cuando	 confiemos	 en	 nuestras	 relaciones	 de	 esta	 tierra	 en	 lugar	 del	 Señor,
tropezaremos	en	nuestro	pecado	y	caeremos.	En	Jesús	tenemos	un	ayudador	que
murió	por	causa	de	nuestra	 iniquidad.	Mediante	 la	muerte	y	resurrección	de	su
Hijo,	 Dios	 extendió	 su	 mano	 a	 fin	 de	 librarnos	 y	 rescatarnos	 del	 fuego	 del
infierno.	 •	 Santo	 Señor,	 enséñanos	 a	 acudir	 a	 ti	 en	 tiempos	 de	 adversidad.
Ayúdanos	 a	 desechar	 cualquier	 ídolo	 que	 quiera	 reclamar	 para	 sí	 la	 confianza
que	justamente	te	debemos	a	ti.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

Isaías	32
32:1	Esta	promesa	la	cumple	en	última	instancia	el	Mesías,	aunque	Judá	contaría
con	reyes	que	traerían	prosperidad	al	país,	incluyendo	a	Ezequías,	quien	reinó	en
el	tiempo	en	que	Dios	derrotó	a	los	asirios.	justicia…	juicio.	Vea	aquí.	príncipes.
Vea	aquí.
32:2	Los	guías	del	pueblo	de	Dios	los	protegen	y	proveen	para	ellos,	imitando	el
ejemplo	de	Dios.



32:3	ojos…	oídos.	35:5-6	imagina	a	los	creyentes	como	nuevas	criaturas	(cf	2	Co
5:17)	con	ojos,	oídos	y	boca	dispuestos	(Mt	11:5).	los.	Quienquiera	que	crea	el
mensaje.	 El	 reinado	 del	 Rey	 revertirá	 la	 ceguera	 y	 sordera	 que	 siguió	 a	 la
predicación	de	Isaías	(Is	6:8-10).
32:4	tartamudos.	Personas	que	vacilan	en	declarar	sus	convicciones	con	claridad
porque	 están	 confundidas	 o	 porque	 tienen	 temor	 de	 revelar	 lo	 que	 tienen	 en
mente.
32:5	 ruin.	 Vea	 aquí.	 En	 general	 se	 refiere	 a	 quienes	 no	 temen	 al	 Señor,	 ni	 lo
aman	ni	confían	en	él	(Sal	14:1;	53:1;	74:18,	22).	generoso.	“Ruin”	y	“generoso”
tienen	 un	 sonido	 muy	 semejante	 en	 hbr.	 El	 ruin	 ya	 no	 será	 tenido	 en	 alta
consideración.	tramposo.	Una	persona	que	no	aboga	por	los	más	necesitados	de
la	sociedad	de	Israel	(Is	1:17).
32:6	La	mayor	necedad	es	enseñar	incorrectamente	acerca	de	Dios.
	32:1-8	Un	rey	que	vendrá	reinará	con	 justicia,	y	abrirá	 los	ojos	y	oídos	del

pueblo	de	Dios.	Los	que	se	ocupan	de	difundir	el	error	son	necios.	En	lugar	de
esto,	 debemos	 prestar	 atención	 a	 lo	 que	 el	 Señor	 ha	 revelado,	 y	 difundir	 su
verdad	 con	 toda	 claridad.	 Jesús	 es	 nuestro	 Rey;	 él	 reina	 con	 justicia,	 y	 la
comparte	 con	 todos	 los	 que	 creen	 en	 él,	 y	 los	 protege	 de	 las	 acometidas	 del
pecado	 y	 la	muerte.	 •	 Rey	 de	 justicia,	 tú	 nos	 libraste	 del	 pecado	 y	 la	muerte.
Mantén	nuestros	corazones	alejados	de	la	iniquidad	y	el	error,	mas	ocupados	con
las	cosas	excelentes	que	tú	deseas.	Amén.
32:9	¡…mujeres	 indolentes!	 Denunciadas	 por	 su	 amor	 al	 lujo,	 y	 advertidas	 de
que	su	falsa	seguridad	pronto	se	desvanecerá.	Sentirse	seguras	y	satisfechas	de	sí
mismas	en	este	contexto	es	todo	lo	contrario	al	arrepentimiento.
32:10	 El	 fracaso	 de	 las	 cosechas	 tendrá	 consecuencias	 devastadoras	 en	 esta
sociedad	agraria.
32:11-13	 Un	 llamado	 al	 arrepentimiento.	 Estas	 señales	 exteriores	 son
advertencias	 con	 respecto	 a	 sus	 pecados.	 Las	 personas	 producen	 en	 sus	 vidas
espinas	y	cardos.
32:13	espinos	y	cardos.	La	viña	(Israel)	está	sujeta	a	la	maldición	del	Señor	(5:6;
Gn	3:18).
32:14	las	torres	y	las	fortalezas.	Para	protección	de	la	viña.	Vea	nota	en	5:2.	En
la	comparación,	es	Jerusalén.	asnos	del	monte.	Los	animales	salvajes	se	moverán
en	completa	libertad	en	la	que	en	un	tiempo	fue	la	cultivada	“viña”	de	Israel.
32:15	El	Espíritu,	que	se	posará	sobre	el	Rey	mesiánico,	se	derramará	sobre	el
pueblo,	forjando	una	nueva	creación	(Gl	6:15)	y	motivándolo	a	que	lo	reciban	a
él	 como	 su	 Señor	 (Ez	 39:29;	 Hch	 2:1-21).	 En	 la	 era	 mesiánica,	 los	 profetas



prevén	con	frecuencia	un	derramamiento	del	Espíritu	Santo	(Is	44:3;	Ez	36:26-
27).	Las	profecías	se	cumplen	en	Hch	2;	8:17;	10:44.	Vea	aquí,	aquí.
32:16	justicia…	derecho.	Vea	aquí.
32:17	El	resultado	de	la	llegada	del	Espíritu	es	justicia	y	paz	(v	18),	incluso	en
medio	 de	 las	 tormentas	 (v	 19;	 cf	 Jn	16:33).	Bern:	 “La	 justicia	 es	 la	madre,	 la
niñera,	y	la	guardiana	de	todas	las	virtudes”	(SLSB,	p	114).
32:19	 granizo.	 En	 otro	 tiempo	 visto	 como	 uno	 de	 los	 poderes	 de	 Dios	 para
destruir	 Asiria.	 los	 montes,	 y	 la	 ciudad.	 Lenguaje	 figurado	 para	 describir	 la
derrota	 de	 los	 poderes	 hostiles	 a	 la	 llegada	 del	 Reino.	 La	 ciudad	 se	 presenta
como	el	centro	de	la	oposición	(24:10;	25:2).
32:20	¡Dichosos…!	Vea	“bendito”	aquí.	El	pueblo	verá	las	bendiciones	de	Dios
después	 de	 la	 destrucción.	 ¡…siembran	 junto	 a	 los	 ríos	 y	 arroyos…!	 Cf	 Nm
24:6;	Sal	1:3;	Jer	17:8.	La	corriente	escatológica	 logrará	una	sanidad	completa
(Ap	22:1-2).
	 32:9-20	 Los	 que	 están	 satisfechos	 de	 sí	 mismos	 serán	 ignorados.	 Pero	 el

derramamiento	 del	 Espíritu	 de	 Dios	 hará	 que	 las	 vidas	 de	 su	 pueblo	 sean
fructíferas.	El	Señor	nos	invita	al	arrepentimiento	y	a	sentir	horror	por	nuestras
vidas	 desprovistas	 de	 frutos.	 En	 el	 agua	 del	 santo	Bautismo,	Dios	 derrama	 su
Espíritu	sobre	nosotros.	Mediante	ese	Espíritu	se	nos	otorga	la	justicia	de	Jesús,
lo	 cual	 da	 como	 resultado	 vidas	 de	 paz	 y	 confianza	 eternas.	 •	 Espíritu	 Santo,
Señor	y	dador	de	vida,	ayúdame	a	vivir	este	día	confiando	en	mi	Salvador	y	a
producir	el	fruto	de	las	buenas	obras.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

Isaías	33
†Cps	33—35	Un	punto	de	giro	 complejo	y	 crucial	 en	 el	 libro.	Los	 cps	1—32
estuvieron	 enfocados	 en	 las	 desdichas	 de	 Sión:	 su	 pecado,	 castigo,	 salvación,
forma	de	gobierno	y	relación	con	las	demás	naciones.	Los	cps	36—66	son	una
continuación	 de	 la	 preocupación	 acerca	 de	 Sión,	 pero	 desde	 otro	 ángulo,
personificando	 a	 la	 ciudad	 como	 una	 mujer.	 En	 los	 últimos	 capítulos,	 la
preocupación	 va	más	 allá	 del	 imperio	 asirio	 y	 se	 centra	 en	Babilonia	 y	 el	 rey
Ciro	de	Persia.
33:1	¡Ay	de	ti,	que	saqueas…!	La	única	profecía	de	juicio	que	no	está	dirigida	a
Judá	en	una	larga	lista	de	profecías	de	ese	estilo	(28:1;	29:1,	15;	30:1;	31:1).	Vea
“Ay”	aquí.	En	cambio,	 la	profecía	está	dirigida	a	Asiria	 (10:5).	El	ejecutor	del
juicio	del	Señor	es	enjuiciado.	Esto	se	aplica	a	Asiria,	y	más	tarde	se	aplicará	a



Babilonia,	porque	en	el	siglo	VI	aC	el	Señor	se	valdrá	de	Babilonia	para	juzgar	a
Judá	(Jer	25:11).	Después,	Babilonia	también	será	juzgada	(Jer	25:12;	50—51).
desleal.	El	ataque	a	Sión	se	hizo	sin	provocación.	El	ansia	de	conquista	 fue	 lo
que	motivó	al	enemigo.	Sin	embargo,	Dios	 lo	 trae	de	 la	 traílla.	Al	 igual	que	la
vara	de	la	ira	de	Dios,	él	no	puede	ir	más	allá	del	límite	que	Dios	le	permite	(Is
10:5-19).	 Vendrá	 un	 tiempo	 en	 que	 el	 destructor	 será	 destruido	 (Hab	 2:6-20).
víctima	de	la	deslealtad.	Personas	en	las	que	el	traidor	confiaba.	El	traidor	será
traicionado.
33:2	misericordia.	 Vea	 aquí.	de	 mañana	 eres	 brazo.	 Cambio	 dramático	 en	 el
modo	de	pensar	del	pueblo	de	Dios.	En	los	cps	29—30,	el	Señor	abogó	con	su
pueblo	 para	 que	 confiaran	 en	 él	 y	 no	 en	 Egipto.	 Ellos	 se	 negaron	 (30:15-16;
31:6).	 Pero	 aquí	 el	 pueblo	 clama	 a	 Dios	 confiadamente.	 Desde	 el	 éxodo	 y	 la
salvación	que	el	Señor	obró	para	Israel	por	la	mañana	(Ex	14:27),	este	momento
del	día	es	indicativo	de	liberación	y	renovación	(cf	Sal	46:5;	Mt	28:1;	Ap	22:16).
¡sálvanos…!	Vea	aquí.
33:3	estruendo.	La	voz	de	Dios.	Su	Palabra	 tiene	el	poder	de	crear	 (Gn	1:3)	o
destruir	(Jer	23:29).	Cf	Sal	29.
33:4	orugas…	langostas.	Cuando	éstas	llegan	a	un	campo,	devoran	todo	lo	que
tiene	valor.	De	modo	similar,	a	 los	pueblos	y	 las	naciones	no	 les	quedará	nada
después	 de	 que	 el	 Señor	 permita	 que	 los	 saqueadores	 caigan	 sobre	 ellos.	 Vea
nota	en	Jl	1:4.
33:5	Sión.	Vea	aquí.	la	justicia	y	el	derecho.	Vea	aquí.
33:6	tus	tiempos.	Los	que	oyeron	a	Isaías	vivieron	para	ver	a	Jerusalén	liberada
del	dominio	de	los	asirios.	Los	creyentes	cuentan	con	estabilidad,	porque	saben
que	 sus	 tiempos	 están	 en	 manos	 de	 Dios.	mucha.	 Su	 liberación	 es	 total.	 Vea
“salvación”	 aquí.	 el	 temor…	 tesoro.	 Una	 correcta	 relación	 con	 Dios	 (Pr	 1:7),
otorgada	por	su	gracia,	es	lo	más	preciado.	Nada	se	le	compara.	Vea	aquí.
33:7-9	En	estas	 imágenes	se	retrata	el	horror	de	 la	guerra.	El	sitio	de	Judá	por
parte	 de	 Senaquerib	 en	 701	 aC,	 tuvo	 como	 consecuencia	 gritos	 y	 llantos,	 y
también	carreteras	vacías	y	un	país	devastado.
33:7	 los	embajadores.	Guerreros	valerosos;	 la	palabra	 aparece	 solamente	 aquí.
Similar	 en	 la	 ortografía	 a	 Ariel	 (cf	 29:1).	 Hay	 quienes	 sugieren	 la	 traducción
alternativa	“gente	de	Ariel”.
33:9	 Zonas	más	 fértiles	 de	 la	 región	 (cf	 35:2).	 El	 Líbano	 fue	 famoso	 por	 sus
cedros.	Sarón	contaba	con	extensos	pastizales.	Basán	tenía	muchos	robles	(2:13)
y	animales.	Vea	mapa	a	color	2.
33:10	El	Señor	se	levantará	y	salvará	a	su	pueblo	del	dominio	de	Asiria	(cf	cp



37).	Cuando	el	Señor	se	levanta,	es	señal	de	liberación.	Los	salmistas	imploran
para	que	se	levante	(Sal	7:6;	17:13;	35:23).	La	resurrección	de	Jesús	es	el	acto
supremo	 de	 la	 manifestación	 de	 Dios	 para	 derrotar	 a	 la	 muerte,	 el	 último
enemigo	(1	Co	15:26).
33:11	ustedes.	Senaquerib	y	el	ejército	asirio.	Ellos	sufrirán	una	derrota	total,	y
por	 ende	 reconocerán	 el	 poder	 del	 Señor	 (37:36-38).	 concebido.	 Lo	 que	 el
enemigo	proyecta	y	lleva	a	cabo	no	dura	más	que	la	hojarasca	y	el	rastrojo	que
se	echa	al	fuego.
33:12	 cal	 quemada.	 Destrucción	 total.	 La	 piedra	 caliza	 o	 tiza	 se	 quema	 para
producir	cal	en	polvo,	utilizada	en	la	argamasa.
33:13	Dios	convoca	a	su	pueblo	para	que	vea	su	obra	y	crea.
33:14	Sión.	Vea	aquí.	¿…fuego?…	¿…llamas…?	En	otros	lugares	se	describe	al
Señor	 como	 un	 fuego	 que	 consume	 (Dt	 4:24;	 9:3).	 A	 este	 fuego	 sobrevivirán
únicamente	 aquellos	 cuya	 fe	 es	 auténtica,	 según	 lo	 demuestren	 sus	 hechos.
Aquellos	cuya	fe	no	esté	muerta	(Stg	2:17;	Mt	25:31-46)	 recibirán	 la	provisión
que	otorga	el	Señor	(Is	33:15-16).
33:15	La	 santidad	de	Dios	 exige	 la	 santidad	del	 género	humano.	Nadie	 puede
obtenerla	sin	la	gracia	de	Dios	que	justifica.
33:17	Tus	ojos.	El	pueblo	de	Dios	verá.	en	su	hermosura.	No	sólo	Ezequías	que
confía	 en	 el	 Señor	 al	 enfrentarse	 al	 asedio	 asirio	 en	 701	 aC,	 sino	 también	 el
supremo	 Rey	 de	 Israel,	 cuya	 hermosura	 queda	 prefigurada	 en	 Sal	 45.	 Isaías
describe	 que	 el	 Mesías,	 hermoso	 en	 la	 salvación,	 carece	 de	 hermosura	 o
majestad,	 que	nada	hay	 en	 su	 apariencia	que	 lo	haga	digno	de	 ser	deseado	 (Is
53:2).	La	hermosura	real	de	Jesús	se	encuentra	en	su	amor.	La	hermosura	de	la
confianza	 de	 Ezequías	 en	 el	 Señor	 produce	 el	 efecto	 de	 la	 salvación	 para	 el
pueblo	de	Dios.	Los	enemigos	arrogantes	(v	19),	los	asirios,	quedan	desterrados
de	Sión.
33:18	corazón…	imaginarás.	Todo	el	temor	y	la	humillación	que	los	ciudadanos
de	Jerusalén	sufrieron	llegarán	a	ser	tan	sólo	un	recuerdo.
33:19	pueblo…	de	 lenguaje	 difícil.	 Los	 invasores	 extranjeros	 se	 retiraron.	Vea
nota	en	28:11.
33:20	¡…Sión…!	Vea	aquí.	¡…fiestas	solemnes!	Los	festivales	más	importantes.
Es	una	referencia	al	templo.	tienda	que	nunca	será	desarmada.	A	diferencia	del
tabernáculo	anterior	a	la	época	de	David	(vea	aquí).	Salomón	edificó	un	templo
permanente	(cf	1	R	6—8).
33:21	el	 Señor	 será	 para	 nosotros	 una	 fortaleza.	 Dios	 estará	 allí	 para	 otorgar
prosperidad,	no	para	destruir.	de	ríos	y	de	anchos	arroyos.	Será	un	lugar	de	agua



que	otorga	la	vida.	El	río	que	fluye	desde	Sión	es	una	anticipación	del	río	de	la
vida	en	el	Edén	(Gn	2:10;	Ez	47:1-12),	que	será	restaurado	en	los	cielos	nuevos
y	 la	 tierra	nueva	(Ap	22:1-2).	no	pasará	ninguna	galera.	Ninguna	escuadra	de
barcos	enemigos	podrá	montar	un	ataque.
33:22	 Sión	 está	 donde	 está	 el	 Señor	 (8:18);	 desde	 allí	 actuará	 como	 juez	 y
legislador	(2:3-4).	juez.	Vea	aquí.	salvará.	Vea	“salvación”	aquí.
33:23	tus	cuerdas…	tensada.	Las	cuerdas	de	la	tienda	de	Judá	“están	flojas”	en
el	presente,	lo	que	describe	la	situación	de	Jerusalén	inmediatamente	después	de
los	ataques	asirios	en	701	aC.	 los	cojos	se	arrebatarán	el	botín.	Hasta	 los	más
débiles	estarán	bien	aprovisionados.
33:24	 En	 el	 futuro	 se	 revertirán	 las	 condiciones	 del	 v	 23.	 El	 perdón	 se
encontraba	en	el	núcleo	de	la	experiencia	de	Isaías	(6:7).	Él	también	prevé	a	un
Siervo	 cuyo	 sufrimiento	 expiará	 los	 pecados	 y	 justificará	 a	muchos	 (53:5,	 10-
11).
	†Cp	 33	 El	 Señor	 será	misericordioso	 con	 su	 pueblo.	 Él	 será	 su	 salvación,

incluso	 en	 turbulentas	 épocas	 de	 terror.	 Hoy	 en	 día,	 nos	 desmoronamos	 con
frecuencia	y	no	consideramos	las	promesas	del	Señor	ni	la	justicia	que	viene	por
la	fe.	Arrepiéntase,	porque	nuestro	mayor	tesoro	es	la	exuberante	salvación	del
Señor.	Él	es	nuestro	Rey;	él	nos	salvará.	Su	hermosura	se	aprecia	en	su	amor	por
los	pecadores.	•	Señor	Jesús,	precioso	Salvador,	recuérdanos,	en	todo	momento
de	dificultad,	que	tú	destruiste	la	muerte.	Y	apresura	el	día	en	que	nuestros	ojos
te	contemplarán.	Amén.

Isaías	34
34:2	enojado.	El	enojo	de	Dios	tiene	como	objetivo	especialmente	a	los	que	se
exaltaron	 a	 sí	 mismos	 y	 destruyeron	 a	 otros.	 todas	 ellas.	 Sus	 ejércitos	 y	 su
poderío.	 Una	 batalla	 en	 contra	 de	 las	 tinieblas	 espirituales	 y	 su	 maldad,	 en
ámbitos	que	trascienden	las	esferas	humanas	y	los	reinos	de	este	mundo.	Cf	Gn
3:15;	Job	1:6-12;	2:2-6;	Ef	6:10-18;	Col	2:13-15.	va	a	destruirlas.	Vea	aquí.
34:3	 quedarán	 abandonados.	 Cf	 Ez	 39:1-16,	 en	 que	 el	 Señor	 derrotará	 a	 su
enemigo	Gog	y	Magog	(cf	Ap	20:8).
34:4	 Se	 vendrá	 abajo	 todo	 el	 ejército.	 La	 batalla	 abarca	 a	 todos	 los	 cuerpos
celestes	 y	 los	 extingue.	 Cf	 Ap	 8:12.	 ejército	 de	 los	 cielos.	 Las	 estrellas,	 aquí
desafiando	a	Dios.	Las	huestes	o	los	ejércitos	de	todas	las	naciones	(v	2)	no	son
rivales	 para	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos	 (1:24).	 Vea	 aquí.	 El	 cielo	 y	 la	 tierra	 se
desintegrarán	 a	 la	 voz	 de	 su	mando,	 así	 como	 una	 vez	 ordenó	 que	 existieran



(13:9-10;	24:21,	23;	51:6;	2	P	3:10).	los	cielos	mismos	se	enrollarán.	Los	cielos
se	enrollarán	como	un	pergamino,	para	no	desenrollarse	nunca	más.
34:5	embriagará.	La	“grande	y	poderosa	espada”	 (27:1)	de	 la	 ira	del	Señor	es
personificada	 como	 un	 hombre	 ebrio	 de	 furia.	 Cuando	 baje	 para	 el	 juicio
ejecutará	 la	destrucción	 total	que	una	vez	 se	pronunció	 sobre	 Jericó	 (Jos	6:21,
24).	Edom.	Los	descendientes	de	Esaú,	el	hermano	de	Jacob,	son	el	símbolo	de
la	 continua	 hostilidad	 hacia	 el	 pueblo	 de	 Dios	 (vea	 nota	 en	 Sal	 137:7;	 cf	 Ez
25:12-14;	 Am	 1:11-12).	 decidido	 exterminar.	 Vea	 “destruir”	 aquí.	 Edom
representa	a	todas	las	naciones	que	se	han	opuesto	a	Dios	y	a	su	pueblo.	Él	ha
hecho	 frente	 a	 todos	 sus	 ataques	 pacientemente,	 pero	 reservándose	 su
destrucción	final.
34:6	El	juicio	de	Dios	se	compara	con	la	matanza	de	los	animales	sacrificiales.
Cf	30:33;	Jer	46:10;	51:40;	Ez	39:17-20;	Sof	1:7-8.	Bosra.	Ciudad	principal	de
Edom,	 32	 km	 al	 suroriente	 de	 la	 parte	 sureña	 del	Mar	Muerto.	 sacrificios.	 El
retrato	 de	 una	matanza	 sangrienta	 infligida	 por	 la	 espada	 de	 la	 justicia	 divina
ofende	solamente	a	los	que	se	niegan	a	creer	que	“¡horrenda	cosa	es	caer	en	las
manos	del	Dios	vivo!”	(Heb	10:31).	Edom.	Región	al	sur	del	Mar	Muerto.	Vea
mapa	a	color	2.
34:7	búfalos.	Puede	ser	una	metáfora	que	describe	a	los	líderes	o	funcionarios	de
Edom.
34:8	día	de	la	venganza.	Aunque	los	malvados	eludan	por	un	tiempo	la	paga	del
pecado,	Dios	 tiene	fijado	un	día	en	el	que	recibirán	lo	que	les	corresponde	por
sus	acciones	(cf	2:12).	Vea	“día	del	Señor”	aquí.	venganza.	Dios	no	se	complace
en	 la	venganza,	como	suelen	hacerlo	 las	personas	que	arreglan	cuentas	con	un
enemigo.	 Él	 actúa	 como	 el	 juez	 que	 impone	 un	 castigo	 justo.	 Como	 en	 un
tribunal,	él	se	ocupa	de	que	Edom	reciba	lo	que	le	corresponde	por	las	ofensas	en
contra	de	Sión	(35:4;	Ez	25:14,	17;	Sal	94:1).	¡…los	que	pelean	contra	Sión!	El
móvil	del	Señor	para	juzgar	a	Edom.	Él	hará	cualquier	cosa,	incluso	morir,	por
causa	de	su	pueblo	(Mc	10:45).
34:9	 brea…	 azufre.	 Recuerda	 la	 destrucción	 de	 Sodoma	 y	 Gomorra.	 Cf	 Jer
49:17-18.
34:10	ni	su	humo	dejará	de	subir.	El	juicio	de	la	ira	de	Dios	en	contra	de	Edom
arde	continuamente.
34:11	destrucción…	asolamiento.	Las	palabras	hbr	 se	 traducen	“desordenada	y
vacía”	en	Gn	1:2.	(Vea	nota	en	Is	24:10).	Da	la	impresión	de	una	nota	de	“anti
creación”	 y	 destrucción	 total.	 Cf	 Jer	 4:23.	 plomadas.	 De	 uso	 normal	 en	 la
construcción.	Aquí,	sin	embargo,	el	Señor	utiliza	la	plomada	para	medir	el	caos



y	la	destrucción	de	Edom	(cf	Is	28:17).
34:12	príncipes…	 hombres	 importantes.	 Edom	 eligió	 a	 sus	 gobernantes,	 pero
ahora	no	quedará	nadie	para	proclamar	a	alguien	como	rey,	o	un	reino.
34:14	lechuzas.	El	vocablo	aparece	sólo	aquí.	Quizá	se	refiera,	efectivamente,	a
la	 lechuza	 (v	 15),	 que	 suele	 frecuentar	 lugares	 desolados.	 En	 la	 tradición
rabínica,	es	el	nombre	de	un	demonio	femenino.	Vea	nota	en	13:21.
34:15	buitres.	Aves	de	rapiña,	emblema	de	lo	que	es	agreste.
34:16	 libro	del	 Señor.	Registro	 de	 las	 vidas;	 descrito	 en	 Sal	 40:7;	 139:16;	Dn
7:10;	Mal	 3:16;	Ap	 20:12.	 La	 decisión	 del	 Señor	 perdura	 para	 siempre,	 y	 la
Escritura	 ofrecerá	 a	 las	 futuras	 generaciones	 la	 posibilidad	 de	 comparar	 la
profecía	y	el	cumplimiento.	ellos.	Las	aves	de	v	15.	no	faltó	ninguno	de	ellos	ni
su	 compañera.	 Así	 como	 las	 aves	 se	 aparean,	 las	 profecías	 de	 Isaías	 y	 su
cumplimiento	 también	 se	 encontrarán.	 los	 reunió	 su	 espíritu.	 El	 Espíritu	 hace
realidad	 los	 juicios	 de	 Dios	 de	 la	 misma	 manera	 con	 que	 cuida	 de	 las	 más
pequeñas	de	sus	criaturas.
34:17	echó	suertes.	Vea	nota	en	Jos	14:2.	repartió.	Vea	definición	de	“porción”
aquí.
	†Cp	34	Los	juicios	de	Dios	sobre	las	naciones	ciertamente	se	cumplirán.	Esto

incluye	sus	juicios	acerca	de	usted	y	su	familia.	Gracias	a	Dios,	nuestro	juez	nos
declara	“no	culpables”	a	causa	de	Cristo.	Su	infalible	Palabra	del	evangelio	nos
salva	y	nos	convierte	en	una	nueva	creación.	•	Señor,	obra	en	mí	respeto	por	tus
juicios	y	amor	por	tu	libro,	el	cual	registra	mi	salvación	por	Jesús.	Cumple	esta
palabra	de	misericordia	para	mí	y	mi	familia.	Amén.

Isaías	35
35:1	desierto.	El	Arabá.	Vea	nota	en	Jos	3:16.	alegrarán.	La	tierra	participa	en	la
celebración	de	la	salvación	de	Dios.	Cf	Ro	8:19-22.	florecerá	como	la	rosa.	En
Is,	una	flor	que	de	pronto	brota	en	el	desierto	después	de	una	lluvia.
35:2	se	alegrará	y	cantará.	La	celebración	de	la	creación	se	extiende	a	lo	largo
de	la	costa	de	Israel.	¡…gloria…	hermosura…!	Véalo	a	la	inversa	en	33:9.	Los
lugares	mencionados	del	norte	de	Israel	eran	famosos	por	su	fertilidad.	¡…gloria
del	Señor…!	 Tema	 común	 en	 Is,	mencionado	 37	 veces	 (p	 ej,	 6:3;	60:1;	 62:2);
indica	su	presencia	real	con	Israel	(cf	Ex	40:34-38;	1	R	8:10-12).	Vea	aquí.
35:3	manos…	rodillas.	Éstas	 tiemblan	cuando	uno	está	asustado.	Al	prepararse
el	 pueblo	 para	 entrar	 en	 la	 tierra	 fértil	 y	 de	 abundancia,	 se	 les	 ordena	 que	 se
esfuercen.



35:4	no	teman.	Orden	que	Isaías	emplea	en	otros	lugares	(8:12;	41:10,	13;	43:1;
51:7;	54:4).	castigar…	como	merecen.	Vea	nota	en	34:8.
35:5	se	abrirán	los	ojos.	Citado	por	Jesús	(Mt	11:5).	Cf	Is	29:18;	30:20-21.
35:8-10	Por	descripciones	similares	de	la	era	mesiánica	y	su	consumación	en	el
fin	de	los	tiempos,	cf	11:6-12;	40:1-11;	41:17-19;	43:14-21;	48:20-21;	65:17-25.
35:8	camino	empedrado.	Una	de	las	muchas	imágenes	que	describen	el	desierto
que	 se	 convierte	 en	 jardín,	 representando	 el	 regreso	 de	 los	 exiliados	 (41:18;
42:15).	“Camino	 de	 Santidad”.	 El	 lenguaje	 del	 éxodo	 de	 Egipto	 es	 otra	 rica
fuente	de	imágenes	cf	11:12,	16;	51:9-10).	Jesús	les	dijo	a	sus	discípulos	que	él
es	el	camino	(Jn	14:5-6).	impuro.	Se	reúne	solamente	a	los	que	están	limpios.	Cf
Ap	21:27;	22:14-15;	vea	aquí.	torpe.	El	recién	llegado	al	camino.
35:9	no	habrá	leones.	Cf	11:6-8;	65:25.	La	presencia	de	bestias	 feroces	es	una
señal	de	la	maldición	de	Dios	(Lv	26:22).	redimidos.	Vea	aquí.
35:10	 redimidos	 del	 Señor.	 Los	 que	 Dios	 ha	 salvado	 de	 modo	 perdurable,
previsto	por	el	éxodo.	Vea	“redimir”	aquí.	volverán.	Una	vez	más	habitarán	en
Jerusalén.	 Sión.	 Vea	 aquí.	 infinita.	 La	 visión	 apunta	 a	 la	 ciudad	 eterna	 y	 al
descanso	del	pueblo	de	Dios	(Ap	7:9;	21:1-3).
	†Cp	35	El	Señor	prepara	la	salvación	de	su	pueblo	en	el	exilio.	Hoy	en	día,

sin	importar	qué	necedad	o	temor	lo	ha	atrapado,	confiese	sus	pecados	confiando
en	que	el	Señor	lo	ha	salvado	sólo	por	gracia,	y	le	ha	preparado	un	nuevo	camino
de	vida.	•	Toma	mi	mano	temblorosa,	Señor	Jesús,	y	guíame	hacia	los	consuelos
de	Sión.	Amén.

Isaías	36
†Cps	 36—39	 Digresión	 histórica	 que	 explica	 cómo	 el	 Señor	 derrotó	 a	 Asiria
pero	profetizó	el	exilio	de	Judá	en	Babilonia.	Vea	notas	en	2	R	18—20;	2	Cr	32;
vea	también	aquí.
36:1	Vea	nota	en	2	R	18:13.	ciudades	fortificadas.	La	línea	defensiva	de	Judá	a
lo	largo	de	las	colinas,	que	vigilaba	el	acceso	a	Jerusalén.	Vea	nota	en	2	Cr	11:5.
36:2	Laquis.	Vea	nota	en	2	R	18:14.	primer	oficial.	El	 copero	del	 rey.	En	este
caso,	 el	 copero	 servía	 también	 como	 integrante	 del	 personal	 militar.	 gran
ejército.	185.000	hombres.	Cf	37:36.	acueducto	del	estanque	superior.	Vea	nota
en	2	R	18:17.	camino	al	Campo	del	Lavador.	Corre	al	oriente	de	la	ciudad	en	el
valle	del	Cedrón.	Vea	mapa	aquí;	vea	también	nota	en	7:3.
36:3	escriba.	Cf	2	S	8:16;	1	R	4:3;	2	Cr	34:8.



36:4	¿…confiado?	Vea	nota	en	2	R	18:5.	Cuando	Ezequías	envió	a	Eliaquín	y	a
Sebna,	 Senquerib	 lo	 interpretó	 como	 una	 señal	 de	 rebelión,	 una	 negativa	 a
rendirse.	El	primer	oficial	queda	atemorizado	ante	ese	movimiento.
36:6	 Irónicamente,	 los	 israelitas	 no	 quisieron	 escuchar	 a	 su	 propio	 profeta,
Isaías,	 de	 modo	 que	 el	 enemigo	 tiene	 que	 recordarles	 lo	 fútil	 de	 confiar	 en
Egipto.	Cf	19:14-16;	30:7;	31:3;	vea	nota	en	2	R	18:21.
36:7	 Vea	 nota	 en	 2	 R	 18:22.	 ¿…lugares	 altos	 y	 altares…?	 Vea	 aquí.	 La
destrucción	 de	 los	 “lugares	 altos”	 era,	 para	 los	 asirios	 politeístas,	 una	 reforma
religiosa	 ridícula.	 Sin	 embargo,	 Ezequías	 cosechó	 alabanzas	 y	 apoyo	 de	 todo
Israel	por	esta	acción	(cf	2	Cr	31:1-21).	¿…este	altar?	En	el	templo	de	Jerusalén.
36:8	hallar…	jinetes.	Vea	nota	en	2	R	18:23.
36:10	Senaquerib	argumenta	que	Dios	lo	ha	enviado	para	dar	cumplimiento	a	las
advertencias	de	profetas	como	Isaías.	Tal	como	en	el	v	6,	él	puso	el	dedo	en	la
llaga	al	repetir	el	mensaje	de	Isaías	de	8:7-8;	10:5-6,	en	el	que	éste	proclamó	que
el	Señor	se	valdría	de	Asiria	en	contra	del	pueblo	de	Israel.
36:11	Vea	nota	en	2	R	18:26.
36:12	Vea	nota	en	2	R	18:27.
36:13	a	voz	en	cuello.	En	 lugar	de	hablar	en	voz	baja	en	arameo,	grita	en	hbr
para	engañar	al	pueblo	de	Jerusalén.
36:16	Hagan	 la	 paz	 conmigo.	 El	 primer	 oficial	 promete	 riquezas	 y	 lujos	 si	 el
pueblo	honra	a	Senaquerib	como	rey.	viña…	higuera.	Vea	nota	en	1	R	4:25;	cf	Jl
2:22.	pozo.	Durante	un	sitio,	 los	pozos	de	agua	estaban	abarrotados	de	gente	y
eran	lugares	de	peleas.
36:17	 La	 amenaza	 de	 deportación	 queda	 velada	 con	 la	 promesa	 de	 una	 tierra
mejor.
36:18	el	Señor	los	salvará.	Vea	nota	en	2	R	18:32.
36:19	Sargón	de	Asiria	ocupó	la	ciudad	siria	de	Jamat	en	720	aC.	Tiglat	Piléser
III	 hizo	 lo	 mismo	 con	 Arfad	 en	 740	 aC.	 El	 primer	 oficial	 se	 vale	 de	 esta
información	 común	 para	 demostrar	 la	 futilidad	 de	 confiar	 en	 un	 dios	 que	 los
salve	de	la	maquinaria	de	guerra	asiria.	¿…Sefarvayin?	Ciudad	de	Mesopotamia.
¿…Samaria…?	Capital	del	Reino	del	norte	de	Israel,	que	cayó	en	722	aC.
36:21	callados.	El	pueblo	demuestra	solidaridad	con	su	rey.
36:22	 rasgaron	 los	 vestidos.	 Señal	 de	 humildad,	 tristeza,	 y	 dependencia	 del
Señor.	Vea	nota	en	Job	1:20;	cf	2	S	3:31;	Jer	41:5;	Jl	2:13.
	†Cp	36	El	primer	oficial	engaña	y	amenaza	a	Jerusalén	conminándola	a	que

se	rinda	o	que	sufra.	El	pueblo	resiste	y	mantiene	su	lealtad	al	fiel	rey	Ezequías.
Cuando	 los	 líderes	piadosos	 tienen	que	enfrentar	desafíos,	póngale	 freno	a	 sus



quejas,	 pero	 clame	 al	 Señor	 en	 favor	 de	 ellos.	El	 Señor	 es	 fiel	 a	 su	Palabra	 y
salvará	 a	 su	 pueblo.	 •	 Señor,	 bendice	 a	 nuestros	 líderes	 espirituales	 con	 fe	 y
fidelidad.	Defiende	y	haz	prosperar	tu	casa.	Amén.

Isaías	37
37:1-2	Al	igual	que	Eliseo	(2	R	6:12),	el	profeta	Isaías	fue	el	“arma	secreta”	y	el
aliado	más	poderoso	del	rey	de	Judá.
37:1	rasgó	los	vestidos.	Vea	nota	en	36:22.	cilicio.	Vea	nota	en	Job	16:15.	casa
del	Señor.	El	patio	del	templo,	donde	Dios	escuchaba	las	oraciones	de	angustia
(1	R	8:27-30).
37:2	ancianos	de	los	sacerdotes.	El	sumo	sacerdote	y	los	líderes	de	las	familias
de	sacerdotes.	Isaías.	Él	y	algunos	otros	profetas	eran	personas	con	“información
privilegiada”	 y	 al	 parecer	 actuaban	 como	 consejeros	 (de	 manera	 formal	 o
informal)	de	la	casa	real.	Es	posible	que	Isaías	haya	sido	sacerdote	(vea	notas	en
6:1-6).
37:3	 la	 parturienta	 no	 tiene	 fuerzas.	 Judá	 es	 como	 un	 bebé	 que	 tiene	 que	 ser
parido,	pero	 faltan	 fuerzas	para	hacerlo.	Vea	nota	en	Os	13:13.	Ezequías	 se	da
cuenta	de	que	la	salvación	de	la	ciudad	no	depende	de	su	fuerza	o	poder,	sino	del
Señor	(cf	Zac	4:6).
37:4	Vea	nota	en	2	R	19:4.
37:5	siervos.	Vea	nota	en	v	2.
37:6	 siervos.	 Es	 posible	 que	 el	 pueblo	 del	 Señor	 haya	 demostrado	 temor
reverente	 ante	 los	mensajeros	 de	Senaquerib.	El	 Señor	 los	 considera	 siervos	 o
lacayos.
37:7	Vea	nota	en	2	R	19:7.
37:8	Laquis.	Vea	nota	en	2	R	18:14.	Libna.	Repetidas	veces	se	hace	referencia	a
esta	 ciudad	 en	 todo	 el	AT	 (Jos	10:29-32;	12:15;	15:42;	 Jer	 52:1).	 Considerada
una	ciudad	de	refugio,	pero	ahora	atacada	por	Senaquerib.
37:9	Vea	nota	en	2	R	19:9.
37:11	que	han	destruido.	Vea	aquí.
37:12	Vea	nota	en	2	R	19:12.
37:13	 Cf	 2	 R	 18:34;	 19:13.	 ¿…Jamat…	 Arfad…	 Sefarvayin…?	 Vea	 nota	 en
36:19.	¿…Hena	y	Guivá…?	Lugares	desconocidos.
	37:1-13	Isaías	anuncia	que	el	Señor	salvará	a	Jerusalén,	y	llega	la	noticia	de

que	el	rey	de	Cus	se	está	aproximando	al	flanco	sur	de	los	asirios.	Incluso	hoy	en
día	 el	 Señor	 responde	 a	 nuestras	 oraciones	 y	 asesora	 a	 los	 líderes	 en	 sus



responsabilidades,	todo	para	el	bienestar	de	su	pueblo.	Aunque	las	dificultades	lo
circunden,	sepa	que	el	Señor	las	ha	flanqueado	y	rodeado.	•	Señor,	concédenos
líderes	fieles	que	respeten	tu	Palabra	y	busquen	consejo	con	los	piadosos.	Ejerce
el	control	del	curso	de	la	historia	por	el	bienestar	de	tu	iglesia.	Amén.
37:14-19	Vea	nota	en	2	R	19:14-19.
37:14	 cartas.	Mientras	 que	 el	 primer	 oficial	 grita	 del	 otro	 lado	 de	 los	muros,
Isaías	responde	sin	alterarse	con	una	carta	confidencial.	casa	del	Señor.	Ezequías
vuelve	al	patio	del	 templo,	un	lugar	para	orar	y	recibir	 los	mensajes	del	Señor.
extendió	las	cartas	ante	el	Señor.	Ante	el	lugar	sagrado,	Ezequías	demuestra	que
confía	en	que	las	palabras	de	Isaías	vienen	del	Señor	y	que	se	cumplirán.
37:16	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	habitas	entre	los	querubines.	Vea	nota	en
Ez	10:1.	sólo	tú.	Vea	nota	en	Dt	6:4.	hiciste	 los	cielos	y	 la	 tierra.	Solamente	el
Señor	reina	sobre	toda	la	tierra	y	sus	habitantes,	tema	clave	en	Is.
37:17	Vea	nota	en	2	R	19:16.
37:19	Cf	44:9-20;	Dt	4:28;	28:36,	64;	29:17;	Ez	20:32	por	descripciones	de	que
otros	dioses	no	son	sino	“leño	y	piedra”.
37:20	Vea	nota	en	2	R	19:19.
	37:14-20	Orando	en	el	templo,	Ezequías	contrasta	los	ídolos	de	las	naciones

con	 el	 único	 Dios	 verdadero.	 Nosotros	 también	 adoramos	 y	 oramos	 con
devoción	íntegra,	y	recordamos	proclamar	la	palabra	del	Señor	a	las	naciones.	El
Señor	oirá	su	oración	tan	seguro	como	que	escuchó	la	de	Ezequías.	•	Señor,	haz
conocer	 en	 todas	 las	 naciones	 la	magnificencia	 de	 tu	 poder	 y	 la	 dulzura	 de	 tu
misericordia,	demostrada	en	el	ministerio	de	tu	Hijo,	nuestro	rey.	Amén.
37:21	Vea	nota	en	2	R	19:20.
37:22-29	Vea	nota	en	2	R	19:21-28.
37:22	Vea	nota	en	2	R	19:21.
37:23	¡…Santo	de	Israel!	Vea	aquí.
37:24-25	Senaquerib	alardea	afirmando	que	él	venció	todos	los	obstáculos	de	la
tierra,	 las	montañas,	 los	 desiertos	 y	 los	 ríos,	 haciendo	que	 todo	 redunde	 en	 su
beneficio.	Dios	le	recuerda	a	Senaquerib	que	él	creó	todo	y	previó	cada	uno	de
sus	pasos.
37:25	Vea	nota	en	2	R	19:24.
37:26	 hice…	 planes.	 El	 Señor	 no	 sólo	 tiene	 conocimiento	 de	 todo	 lo	 que
Senaquerib	manifestó	ante	Ezequías	y	su	pueblo,	sino	que	fue	él	quien	lo	planeó
(cf	14:26-27).	 La	 intención	 de	 la	 presciencia	 de	Dios	 es	 humillar	 al	 orgulloso
Senaquerib	porque	éste	creía	que	actuaba	de	manera	 independiente.	“Él	sabe	y
ve	con	anticipación	todo	lo	que	es	o	será,	lo	que	sucede	o	sucederá,	ya	sea	bueno



o	 malo.	 Porque	 todas	 las	 cosas,	 ya	 sean	 pasadas	 o	 futuras,	 Dios	 las	 ve	 con
claridad	y	como	si	fueran	del	momento”	(FC	DS	XI).	ciudades	fortificadas.	Vea
nota	en	36:1.
37:27	Aunque	parece	que	Senaquerib	 redujo	a	sus	enemigos	a	 la	condición	de
hierba	pisoteada,	Dios	fue	quien	lo	permitió.	Dios	nos	ve	a	todos	como	la	hierba
del	campo	(40:6-8).
37:28	Yo	conozco.	Vea	nota	en	v	26.
37:29	 tu	 arrogancia.	 Actitud	 de	 autosuficiencia.	 gancho…	 freno.	 Aparejos
utilizados	para	controlar	a	los	animales	y	los	esclavos.	Vea	nota	en	Am	4:2.
37:30	 señal.	 Ahora	 el	 Señor	 le	 comunica	 una	 promesa	 a	 Ezequías.	Este	 año.
Otoño	de	701	aC.	lo	que	crezca	por	sí	mismo.	Cosecha	espontánea,	producto	de
las	semillas	caídas	a	la	tierra	de	la	cosecha	anterior.	El	pueblo	no	había	podido
plantar	 y	 cosechar	 como	 solía	 hacerlo,	 debido	 a	 la	 guerra.	 Las	 condiciones
cederían	en	el	tercer	año.	Isaías	profetiza	privaciones	y	esperanza.
37:31	queden	con	vida.	Vea	“remanente”	aquí.	Los	habitantes	de	Jerusalén.	Los
asirios	habían	deportado	a	 los	habitantes	 capturados	anteriormente,	durante	 las
batallas	de	Laquis	y	Libna.
37:32	Esto	 lo	 hará	 posible	 el	 gran	 amor	 del	 Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Promesa
profética.	Vea	notas	en	9:7;	Ex	20:5;	vea	también	aquí.
37:33	 ningún	 baluarte.	 Baluartes	 de	 ese	 tipo	 fueron	 descubiertos	 por	 los
arqueólogos	en	Laquis.
37:35	por	mí	mismo.	Vea	“a	causa	de	tu	nombre”	aquí.	por…	David.	Vea	nota	en
2	S	7:11.
37:36	ángel	del	Señor.	Vea	nota	en	2	R	19:35.
37:37	se	 fue	de	allí.	Senaquerib	estaba	 liderando	el	sitio	de	Libna.	Nínive.	Del
otro	lado	del	río	Tigris	desde	la	moderna	Mosul	(Irak).	Vea	mapa	aquí.	La	ciudad
había	sido	restablecida	por	Tiglat	Piléser	III	(744-727	aC)	y	Sargón	II,	quien	la
convirtió	en	su	ciudad	capital.	Senaquerib	(704-681	AC)	la	hizo	la	convirtió	en
la	capital	del	imperio	asirio.
37:38	Nisroc.	Lit	“gran	águila”,	que	describe	la	forma	del	ídolo.	Por	lo	demás	el
nombre	es	desconocido;	podría	ser	el	nombre	asirio	para	el	dios	Marduk,	creador
y	 principal	 dios	 de	 la	 mitología	 babilónica.	 sus	 hijos…	 lo	 mataron.	 Golpe	 de
estado	de	681	aC.	Los	acontecimientos	están	confirmados	por	las	crónicas	asirias
y	babilónicas.	Ararat.	Región	 al	 norte	 de	Turquía.	Vea	mapa	 aquí.	Esarjadón.
Reinó	entre	681	y	669	aC.
	 37:21-38	 Isaías	 profetiza	 que	 el	 Señor	 salvaría	 a	 Judá	 en	 medio	 de	 la

adversidad.	Hoy	en	día,	el	Señor	no	siempre	le	concederá	alivio	inmediato	de	los



problemas.	 Puede	 ser	 que	 utilice	 la	 dificultad	 para	 disciplinar	 y	 enseñar.
Consuélese	con	saber	que	sus	caminos	son	caminos	de	sabiduría.	Él	demostró	el
amor	que	siente	por	usted	en	los	sufrimientos	de	Jesús	por	su	redención.	•	Fiel
Jesús,	dame	paciencia	y	 sabiduría,	 para	que	coseche	 lo	bueno	durante	 tiempos
difíciles	y	siembre	tu	generosidad	en	tiempos	de	abundancia	Amén.

Isaías	38
38:1-8	Vea	nota	en	2	R	20:1-11.
38:1	Quizá	c	712	aC.	Vea	nota	en	2	R	20:12.	enfermo.	Vea	nota	en	2	R	20:7.
38:2	se	volvió	hacia	 la	pared.	Poco	claro;	quizá	exprese	un	humor	hosco.	Los
tárgums	sugieren	que	volvió	el	rostro	hacia	el	templo.	Vea	nota	en	2	R	20:3.	oró.
La	 palabra	 de	 Isaías	 era	 palabra	 del	 Señor.	 El	 único	 recurso	 disponible	 para
Ezequías	en	busca	de	sanidad	fue	orar	al	Señor.
38:3	Vea	nota	en	2	R	20:3.
38:4	 habló	 a	 Isaías.	 Expresión	 común	 para	 las	 vivencias	 del	 profeta,	 que
típicamente	comprendían	visiones	o	sueños.	Vea	aquí.
38:5	Dios	de	tu	padre	David.	Ezequías	sabía,	al	 igual	que	Moisés	(cf	Ex	32:7-
14)	y	Jonás	(Jon	4:2),	que	el	Señor	 siempre	está	dispuesto	a	que	 le	pidan,	y	 a
escuchar	a	 su	pueblo.	Vea	nota	en	2	R	20:5.	añadirte	 quince	años.	 Suficientes
años	como	para	considerarlo	con	toda	claridad	una	dádiva	divina.
38:6	La	liberación	parece	haber	tenido	lugar	durante	el	sitio	de	los	asirios	en	c
701	aC.	Vea	nota	en	2	R	20:1-11.
38:7	señal.	Vea	nota	en	2	R	20:8.
38:8	reloj	de	sol	de	Ajaz.	Probablemente	un	reloj	de	sol	fabricado	para	el	padre
de	Ezequías,	o	por	él.	Los	egipcios	ya	fabricaban	estos	instrumentos	en	el	cuarto
milenio	aC.	retroceda	los	diez	grados.	Los	grados	que	marcó	el	reloj	de	sol.	Sin
embargo,	vea	nota	en	2	R	20:11.
38:10	puertas	 del	 sepulcro.	 Cf	 v	 18;	 5:14;	 vea	 aquí.	 La	 oración	 de	 Ezequías
reitera	 lo	 que	 sintió	 después	 de	 las	 palabras	 del	 Señor	 por	 boca	 de	 Isaías.
Estando	a	punto	de	morir,	su	primera	reacción	fue	de	desesperanza	y	desilusión.
resto	de	mis	años.	La	edad	avanzada	a	la	que	creía	que	debía	llegar	a	vivir.
38:11	vería	al	Señor.	Del	modo	en	que	revela	su	poder	y	bondad.	Cf	Sal	38:10.
tierra	de	los	vivientes.	La	existencia	terrenal,	en	la	que	el	Señor	y	las	personas
obran.
38:12	 casa.	 Ezequías	 compara	 su	 vida	 con	 la	 tienda	 de	 un	 pastor	 que	 puede
desmantelarse	 rápidamente.	 ¡…me	 la	 acortó…!	 Nada	 más	 se	 añadirá.	 ¡En	 un



solo	día…!	El	ocaso	de	su	vida.	Lo	que	pareció	ser	tan	permanente	(la	tienda	de
un	pastor	o	una	gran	pieza	de	 tela	 en	un	 telar)	 podía	desmantelarse	o	 cortarse
rápidamente.	La	vida	de	Ezequías	podía	extinguirse	exactamente	con	la	misma
rapidez.
38:13	me	molió	 todos	 los	 huesos.	 Con	 la	 rapidez	 con	 que	 un	 león	 devora	 un
animal	muerto	y	lame	todos	los	huesos.
38:14	quejaba…	 gemía.	 Comparado	 con	 un	 león,	 él	 no	 es	 sino	 una	 débil	 ave
quejumbrosa	 (v	 13).	 levantaba	 los	 ojos	 al	 cielo.	 Aguardando	 esperanzado.
¡dame	fuerzas!	Ruega	por	la	intervención	divina.	Vea	nota	en	Pr	6:1.
38:15	 Toda	 mi	 vida	 andaré	 humildemente.	 Caminar	 humildemente	 en	 la
presencia	de	Dios.
38:16	todo	esto.	Cuando	“el	Señor	le	habló”	(v	4)	a	Isaías,	alargando	la	vida	del
rey	(v	5),	Ezequías	comprendió	que	“no	sólo	de	pan	vive	el	hombre,	sino…	de
todo	lo	que	sale	de	la	boca	del	Señor”	(Dt	8:3).
38:17	corrupción	del	sepulcro.	Vea	“sepulcro”	aquí.	diste	la	espalda	a	todos	mis
pecados.	Ezequías	 percibe	 que	 la	 liberación	 de	 la	muerte	 se	 logra	mediante	 el
perdón	de	los	pecados.
38:18	 el	 reino	 de	 la	 muerte.	 Vea	 aquí.	 tampoco	 los	 que	 bajan	 al	 sepulcro
esperan	tu	verdad.	Es	un	tema	común	en	todo	el	AT	que	los	muertos	no	alaban	a
Dios.	Cf	Job	10:21-22;	Sal	6:5;	30:9.	No	obstante,	 todos	 los	que	mueren	en	el
Señor	 están	 con	 el	 Señor	 (Ro	 14:8;	 1	 Co	 15;	 1	 Ts	 5:10),	 pero	 incluso	 ellos
anhelan	la	resurrección	venidera	(Ap	6:9-11).
38:19	 los	 que	 viven,	 como	 hoy	 vivo	 yo.	 La	 repetición	 de	 Ezequías	 celebra	 la
dádiva	 de	 Dios.	 padres…	 hijos.	 Mediante	 una	 larga	 vida,	 los	 padres	 pueden
enseñar	a	sus	hijos.	Vea	nota	en	Pr	1:8.
38:20	¡…elevaremos	nuestros	 cánticos…!	 Sonidos	 de	 vida	 placentera.	 ¡…casa
del	Señor!	El	templo.
38:21	Vea	nota	en	2	R	20:7.
38:22	¿…señal..?	Vea	nota	en	2	R	20:8.	¿…casa	del	 Señor?	El	 templo,	donde
ofrecía	sacrificio	y	gratitud.
	†Cp	 38	 El	 Señor	 responde	 la	 oración	 de	 Ezequías	 en	 la	 que	 pide	 salud	 y

perdón.	 Sin	 importar	 el	 diagnóstico	 o	 la	 clase	 de	 dificultad	 que	 tenga	 que
enfrentar,	no	vacile	en	presentarle	al	Señor	su	necesidad.	Él	escucha,	perdona,	y
salva	a	su	pueblo	de	acuerdo	con	su	compasión,	y	por	medio	de	nosotros	obra	el
bien	de	 los	demás.	 •	Señor,	 concédeme	buena	 salud,	un	corazón	dedicado	a	 la
oración,	y	prontitud	para	ayudar.	Amén.



Isaías	39
39:1	Vea	nota	en	2	R	20:12.
39:2	Vea	nota	en	2	R	20:13.
39:3-4	Vea	nota	en	2	R	20:14-15.
39:5	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
39:6-7	Vea	nota	en	2	R	20:17-19.
39:7	 Judá	 sobrevivió	 c	 125	 años	 más.	Manasés,	 el	 hijo	 de	 Ezequías,	 se	 hizo
famoso	 especialmente	 por	 su	 brutalidad,	 y	 se	 convirtió	 en	 la	 causa	 de	 la
cautividad	 babilónica	 (2	 R	 21:10-16).	 los	 hijos.	 De	 uso	 general,	 significa
descendientes.	eunucos.	Una	amenaza	en	el	sentido	que	la	dinastía	de	Ezequías
sería	eliminada.	Misericordiosamente,	el	Señor	preservó	la	herencia	de	los	reyes
de	Judá,	según	le	fue	prometido	a	David	y	cumplido	en	el	Mesías	(Is	9:6-7).	Vea
nota	en	2	R	20:18.
39:8	Vea	nota	en	2	R	20:19.
	†Cp	39	El	Señor	reprende	a	Ezequías	por	manifestar	esperanza	en	Babilonia

como	aliado	en	contra	de	Asiria.	La	oración	es	el	poder	que	siempre	tenemos	a
mano,	y	el	Señor	es	nuestro	aliado	de	todo	momento.	Cuando	las	preocupaciones
se	 le	vengan	encima,	acuda	al	Señor.	Su	Hijo	gobernará	para	su	beneficio	y	 le
dará	paz.	 •	Haz	que	 todas	mis	dudas	 terminen	 en	oración,	Señor,	 a	 fin	de	que
vislumbre	un	futuro	cierto	para	tus	servidores.	Amén.

Isaías	40
40:1	Consuelen…	¡consuélenlo!	El	primero	de	tres	mensajeros	en	los	vv	1-11.	El
profeta	del	Señor	les	recuerda	a	los	israelitas	que	aún	siguen	siendo	el	pueblo	del
pacto	 del	 Señor	 (Ex	 6:7;	 19:5;	 Lv	 26:12;	 Dt	 26:17-19).	 La	 repetición	 es	 la
manera	hebrea	de	dejar	en	claro	un	argumento;	 Isaías	empleó	esta	herramienta
literaria	con	frecuencia	(p	ej,	Is	21:9;	51:9,	17;	52:1;	57:14;	62:10;	vea	el	 triple
“santo,	 santo,	 santo”	 de	 6:3).	 Lut:	 “El	 pueblo	 de	 Dios	 son	 los	 que	 necesitan
consuelo	porque	han	sido	heridos	y	aterrorizados	por	la	ley,	y	son	un	vaso	vacío
listo	para	recibir	consuelo.	Solamente	los	que	están	afligidos	tienen	consuelo	y
están	capacitados	para	tenerlo,	porque	el	consuelo	no	significa	nada	a	no	ser	que
haya	una	enfermedad”	(AE	17:3).
40:2	¡Hablen	al	corazón…!	No	con	brusquedad	–que	es	 lo	que	se	merecen	 los
que	 se	 rebelan	en	contra	del	 rey	de	 los	cielos	y	 la	 tierra–	 sino	con	un	 tono	de
encantadora	súplica	con	la	cual	un	enamorado	trata	de	conmover	el	corazón	de	la



joven	 que	 corteja	 (Gn	 34:3;	 Jue	 19:3).	 Nada	 hizo	 Jerusalén	 para	 merecer
palabras	de	 ternura.	Su	redención	habría	de	ser	un	acto	de	misericordia	divina,
sin	 ningún	mérito	 ni	 dignidad	 de	 su	 parte.	 ¡…tiempo…!	 La	 destrucción	 de	 la
nación	y	la	posterior	cautividad	babilónica	(Is	43:14).	Dios	prometió	acortar	el
tiempo	de	 su	 “dura	 servidumbre”	 (14:3)	 en	 el	 exilio,	 aunque	 la	 justicia	 exigía
que	el	sufrimiento	por	el	pecado	no	terminara	nunca.	¡…el	doble	por	todos	sus
pecados!	El	pueblo	recibe	el	doble	de	consuelo	inmerecido	(cf	v	1).	El	castigo	de
su	 iniquidad	se	pagó,	aunque	ella	nada	pudo	hacer	para	compensar	por	 la	 falta
cometida.	De	manos	del	Señor	recibió	cosas	buenas,	el	doble	en	proporción	con
el	castigo	que	merecía	por	sus	pecados	(61:7;	Job	11:6).
40:3	 Una	 voz	 clama.	 El	 segundo	 mensajero,	 Juan	 el	 bautista,	 recibió	 esta
comisión:	 “porque	 irás	 precediendo	 al	 Señor	 para	 preparar	 sus	 caminos”	 (Lc
1:76-79).	Esto	lo	hizo	cuando	predicó	arrepentimiento	“en	el	desierto	de	Judea”
(Mt	3:1).	Preparen	el	camino	del	Señor.	El	doble	consuelo	de	los	vv	1-2	vendrá
cuando	el	Señor	irrumpa	en	la	historia	y	llegue	en	ayuda	de	su	pueblo.	El	Señor
ya	lo	hizo	anteriormente	(cf	Dt	33:2;	Jue	5:4-5;	Sal	68:7-8)	y	lo	hará	nuevamente
(Is	 52:7-10).	 El	 profeta	 quizá	 esté	 recurriendo	 a	 un	 juego	 de	 palabras	 con	 un
himno	 babilónico	 que	 habla	 de	 preparar	 un	 camino	 recto	 para	 Nabu,	 dios
babilónico	de	 la	sabiduría	y	 la	escritura.	Con	frecuencia	se	construían	caminos
para	dignatarios	que	venían	de	visita,	para	celebrar	el	triunfo	de	los	reyes,	o	para
los	 ídolos	 cargados	 en	 procesión.	 calzada.	 De	 acuerdo	 con	 el	 plan	 eterno	 de
Dios,	“el	camino	del	Señor”	tiene	por	objetivo	predestinado	la	redención	de	todo
el	 género	 humano	 mediante	 su	 Hijo,	 Jesucristo.	 Todos	 los	 obstáculos	 serán
eliminados	de	su	calzada	de	salvación.	Su	pueblo	escogido	emergerá	de	la	tumba
del	 exilio	 y	 sobrevivirá	 al	 surgimiento	 y	 la	 caída	 de	 imperios,	 a	 fin	 de	 que	 el
Salvador	nazca	como	“descendiente	de	David”	(Lc	2:4)	según	fue	anunciado.
40:5	gloria	del	Señor.	Vea	aquí.	La	presencia	del	Señor	en,	con	y	debajo	de	una
columna	de	nube	o	de	fuego	(cf	Ex	16:10;	40:34).	Esta	frase	tuvo	un	papel	clave
en	todo	Is	hasta	aquí	(cf	4:5;	6:3;	35:2)	y	seguirá	teniendo	un	papel	importante,
especialmente	 en	 el	 cp	 66.	 la	 humanidad	 entera.	 Todos.	 Cuando	 la	 gloria	 del
Señor	se	reveló	en	el	Hijo	de	Dios	encarnado,	su	propósito	no	fue	destruir	a	los
pecadores,	 sino	 llevar	 la	 luz	 de	 la	 salvación	 a	 todos	 los	 pueblos	 de	 la	 tierra
(52:10;	 60:1-3).	 Sin	 embargo,	 habrá	 también	 un	 tiempo	 en	 que	 “el	 hijo	 del
Hombre	venga	en	su	gloria”	para	juzgar	a	“todas	las	naciones”	(Mt	25:31-32).	Jn
D:	“El	Señor	no	encarnó	sin	alma	ni	mente,	sino	que	se	hizo	hombre”	(NPNF2
9:66).
	 40:1-5	 El	 Señor	 promete	 consuelo	 y	 restauración	 a	 todos	 los	 exiliados



babilónicos.	Estas	promesas,	que	se	cumplieron	mediante	el	ministerio	de	Juan
el	bautista,	tienen	consecuencias	personales	para	usted	y	para	todos.	Así	como	el
Señor	 aumentó	 al	 doble	 el	 consuelo	 y	 el	 perdón	 para	 los	 exiliados,	 también
aumentó	al	doble	el	consuelo	y	el	perdón	para	usted	en	 la	persona	de	su	Hijo.
•	Señor,	así	como	preparaste	consuelo	para	 todo	el	mundo	por	medio	de	Jesús,
prepara	mis	 labios	 y	mi	 corazón	 para	 hablar	 de	 este	 consuelo	 y	 esta	 paz	 con
todos	los	que	me	rodean.	Amén.
40:6	voz.	El	mensajero	del	Señor.	Vea	nota	en	v	3.	belleza.	Hbr	jesed,	traducido
típicamente	 como	 “misericordia”.	 Vea	 aquí.	 Todo	 el	 amor	 del	 pacto	 de	 Israel
carece	de	valor.	Su	única	esperanza	es	que	 la	misericordia	del	Señor	supere	su
juicio	(Stg	2:13).
40:7	 viento	 del	 Señor.	 El	 “aliento”	 o	 Espíritu	 del	 Señor	 es,	 normalmente,	 un
aliento	que	infunde	vida	(Gn	2:7;	Sal	104:30,	Ez	37:1-6;	Jn	20:22).	Sin	embargo,
aquí	acarrea	la	muerte.	Se	parece	a	los	vientos	ardientes	y	secos	del	desierto	que
caen	sobre	Israel	en	mayo,	y	convierten	 la	campiña	verde	y	exuberante	en	una
tierra	color	marrón	semejante	a	un	desierto,	en	menos	de	48	horas.
40:8	 A	 diferencia	 de	 la	 fragilidad	 de	 las	 cosas	 creadas,	 la	 palabra	 de	 Dios
permanece	para	siempre.	Cf	Job	14:1-2;	Sal	102:14;	103:15-17;	Is	55:10-11;	1	P
1:24-25.	Vea	aquí.
	 40:6-8	 El	 mensajero	 del	 Señor	 contrasta	 la	 fidelidad	 de	 Dios	 con	 la

infidelidad	de	 todos	 los	 pueblos.	En	vez	 de	 pretender	 excusar	 sus	 debilidades,
confiéseselas	al	Señor,	quien	da	vida	por	medio	de	su	Palabra.	•	Amado	Señor,
que	tu	Espíritu	dador	de	vida	venga	a	mí	por	medio	de	las	fidedignas	promesas
de	tu	Palabra.	Entonces	seré	persuadido	por	tu	misericordia	y	daré	frutos	para	tu
gloria.	Amén.
40:9	¡…Sión!	Vea	aquí.	¡…mensajera…!	El	último	de	los	tres	mensajeros	de	los
vv	1-11	es	Jerusalén.	Ella	difunde	buenas	noticias	a	los	vecinos	que	la	circundan,
en	este	caso	“las	ciudades	de	Judá”.	¡Vean	aquí	a	su	Dios!	El	enfoque	es	en	Dios
solamente,	no	en	su	ciudad,	su	templo	ni	su	pueblo.
40:10	su	brazo	dominará.	El	poder	personal	en	acción.	Cf	48:14;	51:5,	9;	52:10;
53:1;	62:8;	63:5,	12.	Vea	“brazo”	aquí.	su	recompensa…	el	galardón.	El	Señor
trae	castigo	para	los	malvados	y	bendiciones	para	los	fieles.
40:11	Cuidará	de	su	rebaño.	La	congregación	de	creyentes.	como	un	pastor.	Los
que	escuchan	su	voz	y	le	siguen	pueden	estar	confiados	en	que	él	será	bondadoso
y	generoso	en	el	cuidado	que	les	brinda,	por	más	indefensos	y	débiles	que	sean
(Sal	23.1;	Lc	1:52;	Jn	10:3-4).	Cuando	el	Señor	 llegue,	el	 tratará	a	 Israel	como
un	pastor	que	cuida	de	 sus	ovejas.	El	brazo	militarista	del	v	10	es	 también	un



brazo	pastoril.	El	cambio	de	soldado	a	pastor	se	da	en	otros	lugares	(2	S	5:2;	7:7;
Miq	5:4).	 junto	a	su	pecho,	 llevará.	El	doblez	de	una	 túnica	encima	de	 la	 faja
podía	albergar	un	cordero	enfermo	o	lastimado.
40:12	¿Quién…?	Él,	cuya	mano	de	obra	es	el	vasto	universo	(Job	38—39;	Sal
19:1;	 104;	 Is	 48:3).	 ¿…balanza	 y	 pesas…?	 El	 Señor	 actúa	 cual	 artesano	 y
comerciante,	que	diseña	el	mundo	con	las	herramientas	del	mercado.
40:15-16	 gota	 de	 agua	 que	 cae	 del	 cubo…	 polvo	 en	 las	 balanzas.	 Sin
importancia.	 La	 comparación	 tiene	 que	 ver	 con	 el	 v	 12.	 islas.	 Sinónimo	 de
“naciones”	que	hace	referencia	a	lo	que	se	encuentra	en	el	borde	de	la	tierra,	o
sea,	los	confines	de	la	tierra.	como	polvo.	Sin	importar	qué	hagan	estas	naciones
e	islas,	como	quemar	su	valiosa	leña	(el	Líbano	era	famoso	por	sus	bosques	de
cedros)	 o	 incluso	 sacrificar	 todos	 sus	 bueyes,	 no	por	 eso	 serán	 importantes	 en
comparación	con	el	Señor.	Cf	Is	2:6-22.
40:17	¡…inexistentes!	Hbr	tohu.	Vea	notas	en	34:11;	Gn	1:2.
40:19	imagen.	La	palabra	hbr	generalmente	se	traduce	como	“imagen	grabada”	o
“imagen	 tallada”	 (cf	 v	 20;	 10:10;	 44:15).	 El	 proceso	 de	 la	 fabricación	 de	 una
imagen	 muestra	 cuán	 ridículos	 son	 los	 hombres	 al	 adorar	 lo	 que	 elaboran	 de
material	inerte.	Cf	41:6-7;	44:9-20;	46:1-2;	Jer	10:1-16.
40:20	 El	 pobre.	 Sarcasmo.	 Él	 puede	 hacer	 un	 dios,	 pero	 no	 ofrecer	 un
sacrificio.una	 imagen	que	no	 se	mueva.	Los	 dioses	 de	 las	 naciones	 no	 pueden
sentir	compasión,	ni	ésta	los	afecta	(1	R	18:27-29).	Isaías	trata	la	idolatría	como
necedad	(41:6-7;	44:9-20;	46:5-7).	Cf	Os	13:2;	Hch	17:29-31.
40:21	Preguntas	retóricas.	Cosas	que	obviamente	ellos	debían	saber.	No	sólo	era
posible	percibir	de	Dios	claramente	“su	eterno	poder	y	su	naturaleza	divina”	(Ro
1:20),	sino	que	también	se	reveló	por	medio	de	sus	santos	profetas	(Lc	1:70).
40:22	el	 arco	 de	 la	 tierra.	 El	 firmamento.	Vea	 nota	 en	 Job	 22:14.	Delante	 de
Dios	todo	parece	pequeño.	cortina…	tienda	de	campaña.	Probable	referencia	al
tabernáculo	celestial	(Heb	8:1-2).
40:23	nada.	 Traducido	 como	 “inexistente”	 (v	 17),	 “desolada”	 (24:10),	 “sin	 un
propósito”	(45:18),	“la	nada”	(Job	26:7).
40:24	En	los	vv	6-7	las	personas	son	como	la	hierba	en	su	desarrollo	pleno,	pero
aquí	aparecen	acortadas,	vistas	como	semillas	apenas	brotadas.	¡…torbellino…!
El	torbellino	arrastra	la	hierba	seca	como	hojarasca.	Cf	Sal	1:4.
40:25	el	Santo.	Uno	de	los	títulos	preferidos	de	Isaías	para	el	Señor	(1:4;	5:19;
10:17;	29:19;	43:3;	55:5).	Él	es	diferente	y	se	distingue	de	todos	y	de	todo.	Vea
aquí.
40:26	¡…estas	cosas!	Estrellas.	a	todas	las	llama	por	su	nombre.	Son	como	un



inmenso	ejército	que	aparece	sobre	nuestras	cabezas	como	si	cada	noche	fueran
creadas	de	nuevo.	Las	estrellas	avanzan	por	el	cielo	en	un	orden	perfecto.	Las
naciones	 las	 consideraron	 representaciones	 visibles	 de	 los	 dioses	 (Am	 5:26).
Israel	sucumbió	a	la	tentación	de	adorar	las	estrellas	(2	R	17:16;	21:3),	lo	que	en
su	momento	trajo	como	consecuencia	el	exilio.
40:27	Las	promesas	de	Dios	 le	parecieron	sin	sentido	a	 su	pueblo	elegido.	No
obstante,	 su	 queja	mostró	 una	 falta	 de	 fe	 que	 es	 reprobada	 y	 desafiada	 por	 la
pregunta	de	Dios:	¿Por	qué	dicen	tales	cosas?
40:28	¿…Dios	eterno…?	El	Señor	es	el	único	Creador,	poseedor	de	 la	energía
inmodificable	demostrada	en	los	primeros	seis	días.	¡…no	hay	quien	alcance	a
comprender…!	 Dios	 ama	 a	 su	 pueblo	 y	 tiene	 el	 poder	 para	 salvarlo,	 pero	 sus
planes	se	van	desarrollando	de	formas	que	nosotros	no	podemos	imaginar.
40:31	 confían	 en	 el	 Señor.	 Esperar	 en	 él.	 En	 hbr	 las	 palabras	 “confiar”	 y
“esperar”	 proceden	 de	 la	 misma	 raíz.	 corren…	 caminan.	 Ellos	 lograrán	 su
propósito,	según	la	voluntad	de	Dios.
	40:9-31	 Israel	 tiene	 al	 Dios	 incomparable	 que	 lo	 cuida.	 Aunque	 el	 Señor

puede	 emplear	 su	 poder	 para	 condenación,	 sin	 embargo	 actúa	 como	 el	 Buen
Pastor	 para	 salvarnos.	 •	 Señor,	 renueva	 en	 mí	 la	 fortaleza	 de	 la	 fe,	 para	 que
renueve	mi	servicio	para	tus	propósitos	eternos.	Amén.

Isaías	41
41:1	 Se	 convoca	 a	 las	 naciones	gentiles	 al	 tribunal	 delante	 del	Señor,	 y	 se	 les
brinda	 la	 oportunidad	 de	 renovar	 sus	 fuerzas,	 así	 como	 esta	 oportunidad	 se	 le
ofrece	a	Israel	en	40:31.	costas.	Naciones	gentiles.	¡Entablemos	juntos	el	juicio!
La	 pregunta	 es	 sencilla:	 ¿Quién,	 en	 última	 instancia,	 está	 a	 cargo	 de	 los
acontecimientos	mundiales?
41:2	¿…despertó	del	oriente	al	 justo?	La	 identidad	del	que	es	 llamado	para	el
servicio	es	intencionadamente	vaga.	Puede	referirse	a	Abrahán,	Moisés,	Josué	o
a	 alguien	diferente.	Ciertamente	 encaja	 con	 el	 rey	persa	Ciro	 (cf	 44:28;	 45:1).
Después	de	convertirse	en	rey	de	Media	y	Persia,	Ciro	marchó	hacia	el	occidente
hasta	Lidia,	en	la	costa	del	Mar	Grande,	sometiéndola,	al	 igual	que	a	todos	los
pueblos	 intermedios.	 En	 campañas	 “desde	 el	 norte”	 (41:25),	 conquistó
Babilonia.	 ¿…le	 entregó	 naciones?	 Lit	 “ante	 él	 le	 entrega	 naciones”,	 como
tirándolas	al	suelo	para	pisotearlas.
41:3	El	avance	del	conquistador	fue	tan	rápido,	que	daba	la	impresión	de	que	sus
pies	no	pisaban	los	senderos	que	conducían	hasta	sus	víctimas.



41:4	¿…llamó…	a	las	generaciones?	A	la	existencia	y	a	enfrentar	su	juicio.	¡Yo,
que	 soy	 el	 Señor!	 El	 Señor	 es	 anterior	 al	 comienzo	 de	 la	 historia	 y	 seguirá
existiendo	 después	 de	 que	 la	 última	 de	 las	 cosas	 temporales	 haya	 dejado	 de
existir	(43:10-13).	En	todo	esto	él	no	cambia.	Vea	notas	en	Ex	3:14,	15;	6:3.	¡…
primero…	último!	Se	afirma	una	vez	más	el	poder	soberano	del	Señor.	Él	es	el
primero	(40:28)	y	estará	junto	a	los	últimos	de	la	tierra.
41:5	corrieron	a	reunirse.	Las	naciones	distantes	 se	 reúnen	con	pánico	ante	el
avance	de	Ciro.
41:6-7	 Los	 países	 costeros	 sienten	 pánico	 pero	 continúan	 trabajando	 en	 sus
ídolos	con	la	intención	de	darles	firmeza	ante	la	presencia	de	Dios	(cf	1	S	5:1-5).
41:8	mi	siervo.	Distinción	 inmerecida	 para	Abrahán	y	 su	 descendencia,	 de	 ser
los	 elegidos	de	entre	 todas	 las	 familias	de	 la	 tierra	y	otorgarles	un	papel	 en	el
plan	 eterno	de	 salvación	de	Dios.	No	obstante,	 pese	 a	 las	muchas	bendiciones
espirituales	y	materiales	conferidas	en	 la	salvación,	 Israel	 resultó	ser	un	siervo
desobediente,	tan	sordo	a	la	conducción	de	Dios	y	tan	ciego	a	su	bondad,	que	“él
derramó	 sobre	 nosotros	 el	 ardor	 de	 su	 ira	 y	 el	 furor	 de	 la	 batalla”	 (42:18-25).
Castigado,	perdonado,	liberado	del	exilio	babilónico,	Israel	nuevamente	prestará
servicio,	necesario	para	la	venida	del	Siervo	del	Señor	que	será	obediente	hasta
la	muerte	(52:13—53:12).	escogí.	El	Señor	le	recuerda	a	Israel	sus	promesas	del
pasado	llamando	a	Abrahán	(Gn	12:1-3)	y	estableciendo	con	él	un	pacto	eterno
(Gn	15;	17:7).	Dt	7:7-8	indica	que	la	elección	divina	es	un	don	puro;	Israel	nada
hizo	para	merecer	este	estatus.	mi	amigo.	A	Abrahán	se	le	dio	el	mismo	título	en
2	Cr	20:7;	Stg	2:23.
41:9	Yo	fui	quien	te	tomó…	llamé.	Abrahán	era	originario	de	Ur,	región	cercana
a	 los	 límites	naturales	del	Golfo	Pérsico	y	 los	montes	Zagros.	mi	siervo.	 Israel
debía	actuar,	ante	el	mundo,	como	un	reino	de	sacerdotes	(cf	Ex	19:5-6).	En	el
Sinaí,	 Israel	 recibe	el	 llamamiento	 indiscutible	y	el	poder	para	ser	portador	del
evangelio;	la	nación	recibe	la	comisión	de	ser	la	intermediaria	en	lo	que	respecta
al	Señor	y	las	naciones.
41:10	 No	 tengas	 miedo.	 Así	 le	 habló	 Dios	 a	 sus	 siervos	 de	 la	 antigüedad
(Abrahán,	 Gn	 15:1;	 Isaac,	 Gn	 26:24;	 Josué,	 Jos	 1:5-9).	 Nuestra	 naturaleza
pecadora	 se	 resiste	 a	 creer	 que	 no	 hay	 nada	 que	 temer	 si	Dios	 dice	 “yo	 estoy
contigo”.	Es	por	eso	que	él	se	ve	obligado	a	repetir	una	y	otra	vez	“no	temas”,	y
de	este	modo	fortalecer	nuestra	fe.	mi	justiciera	mano	derecha.	La	mano	derecha
de	 Dios	 pelea	 poderosamente	 por	 su	 pueblo,	 mientras	 que	 su	mano	 izquierda
sostiene	la	mano	derecha	de	su	hijo	Israel	(v	13).	Vea	“mano”	aquí.
41:11-12	Todos	los.	Las	naciones.



41:13	sostiene	por	la	mano	derecha.	Vea	nota	en	v	10.
41:14	gusano.	 A	 Israel	 se	 la	 compara	 con	 un	 gusano,	 y	 a	 sus	 enemigos	 con
montes	(v	15).	Solamente	con	el	Señor	ese	gusano	podrá	demoler	tales	montes.
Redentor.	Este	título	consolador	acerca	de	Dios,	que	aparece	más	de	10	veces	en
los	 capítulos	 subsiguientes,	 describe	 lo	 que	 él	 debe	 hacer	 para	 rescatar	 a	 su
pueblo	indefenso.	Vea	nota	en	Job	19:25;	vea	también	“redimir”	aquí.
41:15	trillo.	Compuesto	por	varias	maderas	pesadas	unidas,	con	piedras	afiladas
o	metales	insertados	en	la	parte	inferior;	se	utilizaba	para	separar	el	grano	de	la
espiga	y	de	la	cáscara.	Vea	aquí.	Figura	retórica	que	compara	la	destrucción	de
las	naciones	(cf	25:10)	o	los	enemigos	(p	ej,	2	R	13:7;	Am	1:3-5)	con	las	mismas
circunstancias	 ligadas	 a	 la	 cosecha	 de	 granos.	 Los	 enemigos	 de	 Israel	 serán
desgastados,	 aplastados,	 y	 desparramados	 a	 los	 cuatro	 vientos.	 montes.
Representan	a	las	naciones.
41:16	lanzarás	al	viento.	Vea	nota	en	Sal	1:4.	Todo	obstáculo	en	“el	camino	del
Señor”	(49:3)	se	desvanecerá.	torbellino.	Tormenta	o	tornado.	Habiendo	recibido
ayuda,	Israel	se	convierte	en	el	vehículo	utilizado	por	el	Señor	para	bendición	de
las	naciones	a	fin	de	que	le	den	gloria	al	Dios	de	Israel	(43:10;	45:20-23;	48:20;
49:6;	52:10;	56:6-8;	60:1-3;	66:18-19).	Santo	de	Israel.	Vea	aquí.
41:17-20	Cf	40:3-5.
41:17	afligidos	y	menesterosos.	Más	 allá	 de	 la	 ayuda	 en	 tiempos	de	guerra,	 el
Señor	también	provee	para	las	necesidades	diarias	de	su	pueblo.	Es	una	alusión	a
los	israelitas	en	el	desierto	después	del	éxodo.	Cf	Ex	15:22-27;	17:1-7;	Nm	20:2-
13.
41:18	Abriré	ríos.	La	naturaleza	entra	en	acción	ante	la	orden	de	Dios.	Vea	nota
en	Sal	107:33.
41:20	Santo	de	Israel.	Vea	aquí.
	41:1-20	El	Señor	humilla	a	las	naciones	pero	se	prepara	para	la	restauración

de	 Israel.	 Hoy	 en	 día,	 permita	 que	 el	 Señor	 lo	 guíe	 de	 acuerdo	 con	 las
enseñanzas	de	su	Palabra.	Él	lo	tomará	de	la	mano	y	caminará	junto	a	usted	para
allanarle	 el	 camino,	 pues	 así	 de	 grande	 es	 su	 misericordia	 en	 Cristo.	 •	 Señor
Jesús,	 que	 estás	 a	 la	 diestra	 del	Padre,	 santifícame	y	guía	mis	 pasos,	 para	 que
ande	como	Abrahán,	tu	amigo.	Amén.
41:21	 Rey	 de	 Jacob.	 El	 Señor	 gobierna	 a	 los	 descendientes	 de	 Jacob,	 los
israelitas.	 Vea	 aquí.	 causa…	 pruebas.	 Recuerda	 1:2,	 donde	 se	 convoca	 a	 los
cielos	y	la	tierra	a	presentarse	en	el	tribunal	celestial	para	testificar	en	contra	de
Israel	(cf	v	1,	Os	4:1;	Miq	6:1).
41:22	Hagan	venir.	Las	naciones	y	sus	ídolos	(v	23).	lo	que	desde	el	principio.



Cf	14:26-27,	donde	el	Señor	insiste	en	que	tiene	un	plan	para	las	naciones,	que
no	puede	ser	frustrado.
41:23	Petición	por	una	predicción	del	futuro,	en	particular	sobre	el	papel	que	el
Señor	tiene	previsto	para	Ciro.	Cf	45:1,	13.	dioses.	A	no	ser	que	los	ídolos	sean
capaces	 de	 interpretar	 la	 historia	 (“lo	 que	 desde	 el	 principio	 ha	 pasado”)	 y
predecir	el	futuro	(“lo	que	habrá	de	suceder”),	su	pretensión	a	la	divinidad	es	un
fraude.
41:24	ustedes.	Los	ídolos.
41:25	uno	del	 norte…	donde	nace	 el	 sol.	Ciro	 (el	 pastor	 del	 Señor,	 cf	 44:28).
Ciro	 vino	 de	 Persia,	 al	 oriente	 de	 Babilonia;	 las	 noticias	 de	 su	 conquista	 de
Babilonia	deben	haber	llegado	a	Judá	desde	el	norte.	invocará	mi	nombre.	En	su
proclamación	en	la	cual	permitió	a	los	israelitas	exiliados	volver	a	su	patria,	Ciro
expresó:	“El	Señor,	el	Dios	de	los	cielos…	me	ha	ordenado	reconstruir	el	templo
de	Jerusalén”	(Esd	1:2).	Vea	“llamar”	aquí.
41:26	¿…esto…?	Profecía	acerca	de	Ciro.
41:27	estas	cosas.	Las	buenas	nuevas.
41:28	no	había	nadie.	El	caso	tratado	en	la	corte	concluye;	los	gentiles	no	tienen
a	nadie	que	hable	en	nombre	de	ellos.	Sus	ídolos	son	solamente	un	engaño	del
género	humano	pecador.	El	Señor	es,	por	lo	tanto,	el	único	medio	de	salvación
(43:12;	50:2;	59:16;	63:3).	consejero.	Vea	“Lenguaje	 legal	en	Job”	aquí.	nadie.
Ninguno	de	los	dioses	pudo	haber	aconsejado	al	Creador	(40:13).
41:29	ellos.	Los	ídolos.
	 41:21-29	 El	 Señor	 juzga	 a	 las	 naciones	 y	 sus	 ídolos	 y	 los	 encuentra

deficientes.	 Los	 creyentes	 de	 hoy	 en	 día	 no	 deben	 confiar	 en	 el	 mensaje	 de
profetas	 falsos,	 horóscopos	 u	 otros	medios	 de	 predicción	 del	 futuro,	 sino	 que
deben	juzgar	todo	de	acuerdo	con	la	Palabra.	El	Señor,	su	Rey,	silenciará	todas
las	acusaciones	en	su	contra	y	lo	declarará	libre	en	Cristo.	•	Señor,	haz	callar	a
los	que	me	acusan,	y	otórgame	confianza	para	obedecer	tu	Palabra,	la	cual	una	y
otra	vez	demuestra	ser	veraz.	Amén.

Isaías	42
42:1-9	El	primero	de	cuatro	cánticos	del	Siervo	(42:1-9;	49:1-13;	50:4-11;	52:13
—53:12).	Vea	aquí.
42:1	 Aquí	 se	 mencionan	 las	 tres	 personas	 de	 la	 Santísima	 Trinidad.	 ¡…mi
siervo…!	Dios	decidió	llamar	siervos	suyos	a	muchos	individuos.	Los	servicios
que	prestaron	dieron	lugar	a	una	gran	variedad	de	encargos:	Abrahán	(Gn	26:24;



Sal	105:6),	Moisés	(Nm	12:7-8),	Caleb	(Nm	14:24),	David	(Is	37:35),	Isaías	(Is
20:3),	 los	 profetas	 en	 general	 (2	 R	 17:13;	 Is	 44:26),	 Eliaquín	 (Is	 22:20),
Zorobabel	 (Hg	 2:23),	 incluso	 reyes	 paganos	 tales	 como	 Nabucodonosor	 (Jer
25:9)	 y	 Ciro	 (Is	 43:10;	 45:1).	 El	 título	 también	 se	 aplica	 como	 un	 nombre
corporativo	para	todos	los	israelitas	para	dar	razón	de	su	existencia	como	nación
(Jer	30:10;	con	frecuencia	en	Is	40—66).	Sin	embargo,	ni	un	individuo	ni	Israel
colectivamente	reúnen	los	requisitos	para	ser	el	Siervo	descrito	en	los	vv	1-9	y
en	los	demás	cánticos	del	Siervo	(49:1-13;	50:4-11;	52:13—53:12).	Vea	aquí.	En
estos	 pasajes	 va	 quedando	 progresivamente	 claro	 que	 Isaías	 no	 habla	 “de	 sí
mismo,	o	de	algún	otro”	de	entre	sus	compañeros	 israelitas,	sino	que	proclama
“las	 buenas	 noticias	 de	 Jesús”	 (Hch	 8:30-35).	 Solamente	 en	 él	 se	 deleita	 el
espíritu	de	Dios	sin	encontrar	falta	alguna,	según	lo	declaró	“Desde	los	cielos…
una	voz”	en	el	bautismo	y	la	transfiguración	de	su	Hijo	(Mt	3:17;	17:5).	Debido
a	que	los	israelitas,	incluso	los	mejores	de	entre	ellos,	necesitaban	el	perdón,	no
podían	salvarse	a	sí	mismos,	y	mucho	menos	expiar	la	culpa	de	sus	compañeros
de	 transgresión	en	 todo	el	mundo.	Pero	Dios	estaba	prometiendo	un	Siervo	sin
pecado	capaz	de	redimir	no	sólo	a	la	desobediente	nación	de	Israel,	sino	también
a	todas	las	naciones.	El	NT	confirma	esta	interpretación	de	los	vv	1-4	al	citar	el
pasaje	como	cumplido	en	Jesucristo.	 Just:	 “En	 Isaías,	 si	 tiene	oídos	para	oírlo,
Dios,	hablando	de	Cristo	en	una	parábola,	lo	llama	Jacob	e	Israel”	(ANF	1:261).
Lut:	 “Él	 nos	 llama,	 para	 que	 renunciemos	 a	 los	 errores,	 y	 por	 lo	 tanto	 nos
muestra	a	 alguien	más…	El	profeta	nos	 señala	al	Verbo	Encarnado	y	nos	dice
que	solamente	en	éste	que	es	la	cabeza,	en	la	unidad	de	la	fe,	nosotros,	los	que
antes	estábamos	desperdigados,	seremos	congregados…	Esto	no	se	escribió	por
causa	de	Cristo	sino	por	la	nuestra,	a	fin	de	que	tengamos	certeza	con	respecto	a
su	 obra	 y	 enseñanza	 y	 estemos	 seguros	 de	 lo	 vano	 de	 nuestra	 idolatría.	Nadie
entiende	estas	 cosas	 a	no	 ser	que	crea.	Crea	que	Cristo	 es	un	 siervo.	Es	 como
dice	Pablo	(1	Co	2:2):	 ‘Al	estar	entre	ustedes	me	propuse	no	saber	de	ninguna
otra	cosa,	sino	de	Jesucristo,	y	de	éste	crucificado.’…	Este	Cristo	es	una	ofensa
para	el	mundo	entero.	Por	lo	tanto,	a	fin	de	que	tengamos	certeza,	es	necesaria	la
mención	de	Cristo.	Por	experiencia	nos	damos	cuenta	de	que	no	hay	nada	más
absurdo	para	la	sabiduría	de	la	carne	que	Cristo,	el	Siervo,	y	su	Palabra.	Todos	se
sienten	ofendidos	por	causa	de	él.	Todos	queremos	ser	siervos	de	Dios	mientras
que	 nos	 agrademos	 a	 nosotros	 mismos.	 Todo	 se	 redimirá	 y	 se	 le	 confiará
solamente	a	él.	Lo	debemos	aceptar	con	acción	de	gracias,	pero	lo	hacemos	con
ingratitud”	(AE	17:60-61).	¡…mi	escogido…!	El	trabajo	del	Siervo	será	parte	del
gran	plan	de	Dios.	mi	espíritu.	El	Siervo	cuenta	con	la	autorización	divina	y	el



poder	 para	 llevar	 a	 cabo	 la	 misión	 que	 le	 fue	 asignada.	 Sin	 embargo,	 no	 le
impondrá	 la	 justicia	 a	 las	 naciones	 por	 la	 fuerza,	 ni	 su	 voluntad	 al	 mundo
mediante	 campañas	militares	 como	 hizo	 Ciro,	 pisoteando	 reyes	 y	 gobernantes
“como	 pisa	 el	 barro	 el	 alfarero”	 (41:25).	 No	 habrá	 ruidosos	 y	 rimbombantes
desfiles	 de	 victoria	 “en	 las	 calles”	 (42:2).	 Y	 aún	 así,	 hará	 que	 hasta	 los	 más
débiles	de	sus	dominios	mundiales	tengan	derecho	a	exigir	los	beneficios	que	él
otorga.
42:2	No	gritará.	Se	describe	al	Siervo	con	términos	negativos	porque,	tratándose
de	él,	no	hay	otro	parámetro	de	comparación.	Él	no	se	le	impone	agresivamente
a	nadie.	Todas	las	cosas	y	todas	las	personas	son	preciosas	para	él.
42:3	 caña…	mecha.	 Las	 cañas	 servían	 como	 utensilios	 de	 escritura,	 etc.	 Las
mechas	se	hacían	de	fibras	de	lino	quebradas,	que	no	servían	para	tejer.	Aunque
de	poco	valor,	el	Siervo	los	maneja	con	cuidado.	Cf	40:29;	61:1-3.
42:4	No	se	cansará	ni	se	fatigará.	El	último	cántico	del	Siervo	(52:13—53:12)
deja	en	claro	el	modo	en	que	él	establecerá	su	“justicia	en	 la	 tierra”.	Aquí	hay
solamente	 una	 insinuación	 sobre	 el	 sufrimiento.	 Aunque	 se	 debilite	 y	 quede
exhausto	 por	 “su	 propia	 aflicción”	 (53:11),	 no	 dejará	 de	 luchar.	 justicia…
enseñanzas.	 El	 propósito	 del	 Siervo	 es	 establecer	 la	 salvación	 en	 la	 tierra.
Incluso	 las	costas,	que	anteriormente	defendían	con	celo	a	 sus	 ídolos	 (41:5-7),
deben	esperar	las	enseñanzas	del	Siervo.
42:5-7	El	Señor	tiene	aún	otro	proyecto	para	su	Siervo;	él	será	una	luz	para	las
naciones,	traerá	paz,	y	hará	que	los	ciegos	vean.	Cf	Mt	11:4-5.
42:5	 infunde	 su	 aliento.	 Recuerda	 la	 creación	 de	 Adán;	 el	 aliento	 de	 Dios
infunde	vida	en	la	arcilla	inerte.
42:6	te	sostendré	por	la	mano.	Vea	nota	en	41:10.	mi	pacto.	Vea	aquí.	El	Siervo
establece	 un	 nuevo	 pacto.	 Cf	 Mt	 26:28.	 una	 luz	 para	 las	 naciones.	 Pablo	 y
Bernabé	 llevaron	 a	 los	 gentiles	 “la	 luz	 del	mundo”	 (Jn	8:12),	 y	 justificaron	 la
acción	haciendo	referencia	a	este	versículo	y	a	49:6.	(Cf	Lc	2:30-32;	Hch	13:47).
42:7	Los	que	están	atrapados	por	causa	del	pecado,	así	como	los	exiliados.
42:8	 mi	 nombre.	 Dios	 confirma	 su	 nombre	 (cf	 Ex	 3:13-15)	 y	 enfatiza
nuevamente	que	es	único.	Vea	nota	en	41:4.
42:9	 primeros	 acontecimientos.	 Hace	 énfasis	 en	 que,	 como	 lo	 hicieron	 las
anteriores	descripciones	negativas	acerca	del	papel	del	Siervo,	lo	que	se	hace	es
algo	nuevo	(Jer	31:31-34;	Lc	22:20;	Heb	8:1-13;	9:11-28).
	42:1-9	El	Siervo	establece	un	nuevo	pacto	para	la	salvación	de	las	naciones.

Jesucristo	cumplió	esta	profecía	en	nombre	de	usted.	Él	lo	libera	de	sus	pecados
solamente	por	su	justicia.	•	Señor,	te	alabo	por	llamarme	mediante	el	evangelio	y



por	otorgarme	tu	Espíritu	Santo,	a	fin	de	que	te	sirva	en	justicia.	Amén.
42:10	¡…cántico	nuevo…!	Este	cántico	nuevo	(cf	Sal	96:1;	98:1)	es	la	respuesta
a	los	“nuevos	acontecimientos”	del	v	9.	Es	una	invitación	de	alcance	mundial	(cf
Is	12:4-5)	a	alabar	al	Señor	por	 lo	que	hará	mediante	 su	Siervo.	Vea	aquí.	 ¡…
todos…!	Los	marineros,	que	llegan	a	sitios	lejanos.	Los	que	están	lejos	y	los	que
están	cerca	están	invitados	a	entonar	este	cántico	nuevo.
42:11-12	 Los	 pueblos	 están	 invitados	 a	 alabar	 a	 Dios	 por	 la	 victoria	 y	 la
liberación	que	trae.
42:11	¡…Cedar!…	¡…Sela!	Vea	notas	en	16.1;	Sal	120:5.
42:13	despierta	 enojo.	 Traducido	 también	 “ira	 celosa”.	 Vea	 nota	 en	 Ex	 20:5.
como	un	guerrero.	Vea	nota	en	Ex	15:3.
42:14	he.	El	Señor.	como	una	parturienta.	Estando	en	batalla	con	sus	enemigos,
Dios	asume	el	papel	de	un	poderoso	guerrero	(v	13).	Una	comparación	aun	más
audaz	 lo	 describe	 como	 una	 mujer	 preñada.	 gruñir	 y	 jadear.	 Cuando	 llega	 el
momento	del	parto,	la	mujer	puede	gritar	desesperada,	pero	no	puede	demorar	el
nacimiento	de	su	hijo.	Aunque	se	contuvo	por	largo	tiempo,	nada	puede	impedir
que	el	Señor	cumpla	 su	promesa	de	dar	vía	 libre	al	camino	del	perdón	para	el
género	humano	caído	en	pecado.
42:15	ríos	 en	 islas.	Contrasta	 con	 41:18-19.	No	 es	 un	 acto	 de	 destrucción.	 El
Señor	guía	a	los	ciegos,	por	lo	que	quita	todos	los	obstáculos	para	tales	personas.
42:16	 caminos	 que	 nunca	 conocieron.	 El	 camino	 de	 la	 liberación	 del	 pecado.
Vea	aquí.
42:17	 ídolos…	 imágenes	 fundidas.	 Pese	 al	 cuidado	 y	 el	 poder	 de	 Dios,	 la
idolatría	continuará	entre	los	que	rechazan	al	Señor	y	su	Siervo	(cf	Sal	2).
	42:10-17	Mediante	la	obra	del	Siervo	del	Señor,	el	cántico	de	salvación	llega

a	todos	los	pueblos.	Debido	a	que	usted	recibió	el	evangelio,	abra	su	boca	para
confesar	y	entonar	cánticos	acerca	de	Jesús	y	su	obra,	tanto	de	su	ley	como	de	su
evangelio.	 Él	 lo	 guiará	 y	 jamás	 lo	 abandonará.	 •	 Querido	 Salvador,	 abre	 mis
labios,	para	que	declare	tus	alabanzas	a	los	que	están	cerca	y	también	a	los	que
están	lejos.	Guíame	en	el	camino	de	la	paz.	Amén.
42:18-20	Mientras	que	el	Siervo	anterior	(vv	1-9)	realizó	la	obra	del	Señor,	éste
(Israel,	v	24)	no	la	hace.	La	descripción	recuerda	la	misión	encomendada	a	Isaías
(6:9-13).
42:21	es	 justo.	Vea	“justicia”	y	“a	causa	de	 tu	nombre”	aquí.	engrandecer	sus
enseñanzas.	Israel	no	tenía	excusa	para	fracasar	en	el	servicio	que	le	había	sido
asignado;	conocía	la	voluntad	de	Dios	(Lc	12:47).
42:22	pueblo.	 Israel.	 esconden.	 El	 exilio	 y	 las	 secuelas	 del	 pecado.	despojo…



despoja.	 El	 Señor	 quiso	 engrandecer	 su	 enseñanza	 en	 Israel,	 a	 fin	 de	 que	 las
naciones	 vinieran	 corriendo	 a	 Sión	 (2:1-5).	 Pero	 debido	 a	 la	 incredulidad	 de
Israel,	se	les	permitió	a	estas	naciones	saquearlo	y	pisotearlo.
42:24	 La	 situación	 que	 vivió	 Israel	 no	 la	 causaron	 los	 babilonios.	El	 Señor	 la
ocasionó	porque	Israel	había	pecado.
42:25	nosotros.	Israel.	nos	envolvió	en	fuego.	Incluso	estando	sitiado,	el	pueblo
no	se	arrepintió.
	42:18-25	Israel	fracasa	en	creer	y	vivir	como	siervo	de	Dios,	y	es	castigado

con	el	exilio.	Nadie	debe	procurar	seguridad	en	su	propia	justicia,	porque	somos
salvados	únicamente	por	causa	de	la	justicia	del	Señor.	Él	nos	llama	y	nos	salva
según	 sus	 justos	 designios.	 •	 ¡Abre	 mis	 ojos!	 ¡Destapa	 mis	 oídos,	 Jesús!
Engrandece	tu	Palabra	mediante	mi	capacidad	de	ver	y	oír,	para	que	te	sirva	en
justicia.	Amén.

Isaías	43
43:1	ahora.	Al	 final	del	 exilio.	 te	redimí.	Vea	aquí.	A	 su	 pueblo	 escogido	 (Ex
6:2-8)	se	le	dice	que	ya	no	tema	(vea	nota	en	35:4).	te	di	tu	nombre.	El	Señor	le
recuerda	a	su	pueblo	que	no	ha	olvidado	las	promesas	del	pacto	que	les	hizo.	Cf
Gn	32:26-29.
43:2	 aguas…	 fuego.	 Él	 no	 permitirá	 que	 ningún	 desastre	 ni	 obstáculo	 los
aniquile	(cf	Sal	32:6;	42:7-8;	124:4-5).	El	cruce	del	Mar	Rojo	durante	el	éxodo
(Ex	14:21-31)	 y	 el	 paso	 a	 través	 del	 río	 Jordán	hacia	 la	Tierra	Prometida	 (Jos
3:14-17)	son	dos	ejemplos.
43:3	 salvador.	 Vea	 “salvación”	 aquí.	 Santo	 de	 Israel.	 Vea	 aquí.	 rescate.	 Vea
“redimir”	 aquí.	 Dios	 reestructuró	 todo	 el	 mundo	 antiguo	 por	 causa	 de	 un
pequeño	 pueblo	 que	 aparentemente	 se	 hundía	 en	 el	 olvido	 en	 una	 tierra
extranjera.	Se	describe	la	liberación	de	Israel	como	si	Dios	le	hubiese	pagado	a
los	 persas	 con	 la	 entrega	 de	 Egipto	 por	 la	 libertad	 de	 los	 exiliados.	Etiopía	 y
Sebá.	Poético,	expresiones	expansionistas	para	Egipto.
43:4	por	tu	vida	daré	hombres.	En	el	éxodo	Israel	fue	“redimido”	a	expensas	de
Egipto.	Cf	Pr	21:18.
43:5-7	Aunque	el	pueblo	del	Señor	fue	dispersado	debido	a	sus	pecados,	él	 les
recuerda	que	los	va	a	reunir	junto	a	él	una	vez	más	(11:11-12;	27:13;	60:4).
43:5	yo	estoy	contigo.	Vea	“está	con”	aquí.	Dios	le	asegura	a	Israel	su	presencia
constante	incluso	antes	de	estar	ellos	reunidos	delante	de	él.
43:7	llevan	mi	nombre.	Vea	nota	en	2	Cr	7:14.	Así,	 también	a	 los	creyentes	de



hoy	en	día	 se	 les	 llama	“cristianos”.	Su	nombre	 rompe	sus	cadenas	y	 los	hace
uno.	Vea	“nombre”	aquí.
43:8	 Saquen.	 Al	 no	 conseguir	 los	 adoradores	 de	 ídolos	 ningún	 testigo	 que
reivindicara	a	sus	dioses,	el	Señor	llama	al	estrado	a	su	testigo,	su	siervo	Israel,
para	testificar	que	él	salvó	a	su	pueblo.
43:9-10	Las	imágenes	de	un	tribunal	hacen	énfasis	en	que	el	Señor	es	el	único
Dios	verdadero.
43:9	 ¿…primeros	 sucesos?	 Evidencia.	 ¡…testigos…!	 El	 Señor	 llama	 a	 las
naciones	a	presentar	sus	testigos	y	a	dar	testimonio	acerca	de	lo	que	sus	dioses
han	hecho.	¡…es	verdad!	Dan	testimonio	bajo	juramento.
43:10	 Ustedes	 son	 mis	 testigos.	 Aunque	 el	 pueblo	 de	 Israel	 se	 volvió
espiritualmente	 ciego	 y	 sordo	 (42:18-25),	 puede	 dar	 testimonio	 de	 las
experiencias	 vividas.	 El	 Señor	 nos	 invita	 a	 que	 demos	 testimonio	 de	 lo	 que
aprendemos	de	él.	 Irónicamente,	este	versículo	fue	adoptado	por	 los	discípulos
de	Charles	Taze	Russell	y	el	“juez”	Joseph	F.	Rutherford	para	formar	el	nombre
“Testigos	de	Jehová”,	un	grupo	que	ha	engañado	a	mucha	gente	con	predicciones
falsas	 acerca	 del	 fin	 del	 mundo	 y	 otros	 falsos	 testimonios.	 (Vea	 aquí).	 Ellos
enseñan	 que	 Jesús	 es	 solamente	 un	 “dios	 poderoso”	 al	 lado	 del	 Dios
todopoderoso,	 aunque	el	Señor,	 hablando	por	boca	de	 Isaías,	 rechaza	con	 toda
claridad	 esta	 doctrina.	 ningún	 dios.	 El	 único	 Dios	 verdadero,	 la	 Santísima
Trinidad,	es	increado	y	eterno.	Vea	notas	en	Jn	1:1-3.	Hil:	“Él	es	Dios	de	Dios…
Dios	es	su	propio	mejor	intérprete,	pero	su	Siervo	escogido	está	junto	a	él	para
asegurarnos	que	no	hay	Dios	antes	de	él,	ni	 lo	habrá	después	de	él.	Su	propio
testimonio	 con	 respecto	 a	 sí	mismo	 es,	 sin	 duda,	 suficiente,	 pero	 él	 agregó	 el
testimonio	del	Siervo	a	quien	escogió”	(NPNF2	9:82).
43:11	Similar	 al	 primer	mandamiento	 (Ex	20:3)	 y	 otras	 partes	 de	 Isaías	 (45:5,
18,	22;	46:9).	Sólo	yo	soy	el	Señor.	Confesión	enfática.	Vea	nota	en	v	25.	Dios
declara	su	soberanía	absoluta,	con	lo	que	niega	toda	esperanza	de	salvación	con
base	en	nuestras	propias	obras,	porque	la	salvación	es	la	obra	sólo	de	Dios.	Vea
“salvación”	aquí.	fuera	de	mí	no	hay	quien	salve.	El	veredicto	de	la	corte	se	da
en	el	v	13,	el	cual	verifica	que	él	es	verdadero	Dios	(cf	Jn	8:58).
43:12	anuncié…	 salvé…	 di	 a	 saber.	 Dios	 obra	 la	 salvación	 por	 medio	 de	 su
Palabra.	Vea	nota	en	Ro	10:17.	Nunca	hubo.	En	el	tiempo	del	éxodo.	dios	ajeno.
Sólo	el	Dios	verdadero	puede	afirmar	haber	actuado	en	la	historia	de	Israel.
43:13	Tal	como	en	el	pasado,	y	 también	en	el	futuro,	 los	planes	de	Dios	no	se
detendrán.
43:14	el	Santo	de	Israel	y	Redentor	de	ustedes.	El	Señor	es	el	Redentor	debido	a



que	 rescató	 a	 Judá	 de	manos	 de	 los	 babilonios,	 quienes	 serán	 derrotados.	Vea
aquí.	caldeos.	Vea	nota	en	13:17.	emprendan	 la	huida.	Las	naciones	poderosas
son	exiliadas,	en	lugar	de	Israel.	barcos.	Barcos	de	prisioneros	que	transportan	a
los	que	fueron	derrotados.
43:15	 El	 Señor	 controla	 tanto	 el	 comienzo	 de	 Israel	 en	 el	 pasado,	 como	 su
situación	actual.	Dios	Santo.	Vea	aquí.	Rey.	Vea	aquí.
43:16	 un	 camino	 en	 medio	 del	 mar.	 El	 Señor	 introduce	 su	 reivindicación
recordando	el	éxodo	y	la	destrucción	del	ejército	del	faraón.
43:18	Ya	no	se	acuerden.	No	significa	que	el	pueblo	de	Dios	debiera	olvidar	las
primeras	cosas	con	 las	que	Dios	se	dio	a	conocer	 (46:9).	El	Señor	 los	 instruye
para	que	dejen	de	lado	la	reflexión	acerca	del	éxodo	para	que	puedan	considerar
un	 futuro	aun	más	glorioso.	cosas	antiguas.	Cosas	 anunciadas	y	 cumplidas	 (cf
41:22;	42:9;	43:9;	46:9;	48:3).
43:19-21	Israel	podía	esperar	algo	nuevo,	un	milagro	tan	portentoso	como	para
eclipsar	las	cosas	del	pasado.	Cf	Col	2:17.
43:19	algo	nuevo.	El	Señor	quiere	que,	antes	de	echar	una	mirada	retrospectiva	a
los	días	de	gloria	del	éxodo	en	el	pasado,	su	pueblo	lo	considere	el	proveedor	del
éxodo	 del	 tiempo	 presente	 (cf	 Jer	 23:7-8),	 su	 libertador	 de	 Babilonia.	 Él	 lo
demuestra	brindándole	agua	de	vida	a	su	pueblo	que	vive	en	el	desierto	(cf	Sal
42:1;	63:1;	Jn	4:14;	Ap	7:16).
43:20	mi…	escogido.	Al	igual	que	el	v	7,	esta	sección	(vv	16-21)	concluye	con
un	 recordatorio	 del	 propósito	 del	 pueblo:	 alabar	 al	 Señor	 y	 dar	 a	 conocer	 su
nombre	entre	las	naciones	(cf	Gn	12:1-3).
43:22-24	El	pueblo	 rechazó	 la	 invitación	de	Dios	de	 invocarlo	a	él;	 solamente
fueron	una	carga	para	él	con	sus	pecados,	carentes	de	sacrificio	o	disculpa.
43:22	invocaste.	Israel	no	invocó	a	Dios	y	por	lo	tanto	necesita	que	lo	rescaten.
Vea	 “llamar”	 aquí.	 te	 cansaste	 de	mí.	 Es	 asombroso	 que	 los	 débiles	 se	 hayan
cansado	del	que	tiene	poder,	pero	Israel	se	ha	cansado	de	recibir	la	fortaleza	del
Señor.	Cf	40:28-31.
43:23	holocaustos.	La	 adoración	de	 Israel	 se	 convirtió	 en	 un	 formalismo	y	 en
hipocresía.	Dios	 los	 rechazó	 como	 abominación	 insultante.	Vea	 nota	 1:11;	vea
también	aquí.
43:24	 dinero.	 Lit	 “plata”.	 Vea	 nota	 en	 Jos	 24:32.	 caña	 aromática.	 O	 junco,
utilizado	en	la	preparación	del	óleo	santo	para	la	unción	(vea	nota	en	Ex	30:23).
grasa.	Considerada	una	parte	 selecta	del	 animal	de	 sacrificio,	que	 se	quemaba
sobre	 el	 altar	 porque	 “le	 pertenece	 al	 Señor”	 (Lv	 3:14-16).	 el	 peso	 de	 tus
pecados.	Lo	que	 el	Señor	 deseaba	no	 eran	 sólo	 los	 sacrificios,	 sino	un	pueblo



con	el	que	pudiera	tener	comunión,	cuyo	carácter	reflejara	el	de	él.	Las	promesas
relacionadas	con	 las	 acciones	 sacrificiales	debían	darle	vigor	 a	un	corazón	y	a
una	vida	nuevos.	Debido	a	que	el	pueblo	no	ofreció	estos	sacrificios	señalados,
sus	pecados	se	amontonaron	delante	del	Señor.	Jesús	hace	eco	de	este	lenguaje
de	estar	agotados	y	cargados,	en	Mt	11:28-30.
43:25	Yo,	y	nadie	más,	soy	el	que.	Observe	las	dos	declaraciones	enfáticas	(cf	v
11),	que	se	refieren	a	quién	es	Dios	y	lo	que	hace.	Las	enseñanzas	van	juntas,	y
el	Señor	privilegia	 su	proclamación	por	 sobre	 cualquier	otra	 cosa.	borra.	Dios
perdona	los	pecados	por	completo	(1:18).	porque	así	soy	yo.	Vea	“a	causa	de	tu
nombre”	aquí.	no	volveré	a	acordarme.	Cf	Sal	51:1,	9;	Jer	31:34.
43:26	Refréscame	la	memoria.	El	Señor	le	dice	a	Israel	que	enfoque	su	atención
en	lo	más	importante.	Entremos	en	juicio	al	mismo	tiempo.	Vea	nota	en	1:18.
43:27	primer	padre.	Adán	fue	el	padre	de	todos	los	pueblos;	Abrahán,	el	de	los
israelitas	(51:2;	Jos	24:3).	maestros.	Los	que	estaban	designados	para	interceder
en	favor	de	Israel,	tales	como	los	profetas	y	los	sacerdotes.
43:28	príncipes	del	santuario.	Los	principales	sacerdotes.
	†Cp	43	El	Señor	da	testimonio	en	un	tribunal	de	que	él	es	la	única	fuente	de

salvación.	Rechace	cualquier	dios,	religión	o	doctrina	que	afirme	que	las	obras	o
acciones	humanas	contribuyen	de	alguna	manera	para	la	salvación.	En	cambio,
dele	toda	la	gloria	sólo	a	Dios	por	la	salvación	que	le	promete	solemnemente	en
la	 persona	 y	 en	 la	 obra	 de	 Jesús.	 •	 Bendita	 Santísima	 Trinidad,	 único	 Dios
verdadero,	declárame	justo	sólo	por	tu	gracia,	y	llámame	por	tu	nombre,	a	fin	de
que	dé	testimonio	acerca	de	ti	entre	las	naciones.	Amén.



Isaías	44
44:1	ahora.	Se	refiere	tanto	a	un	cambio	en	la	lógica	del	argumento	como	a	un
cambio	 del	 pasado	 al	 presente/futuro.	 Jacob…	mi	 siervo.	 El	 Señor	 emplea	 un
lenguaje	consolador	para	describir	a	Israel.	te	escogí.	La	acción	completa	de	los
verbos	demuestra	un	estatus	seguro	ante	el	Señor.	Vea	“escoger”	aquí.
44:2	te	formó	desde	el	vientre.	Promesa	dada	tanto	a	Jeremías	como	a	Pablo.	no
temas.	Debido	a	que	Israel	fue	entregado	“a	la	destrucción	más	vergonzosa”	por
sus	 pecados	 (43:28),	 le	 sobraban	 razones	 para	 tener	 miedo.	 Cualquiera	 que
enfrenta	la	destrucción	sabe	cuán	bueno	y	necesario	es	que	le	digan	una	y	otra
vez:	no	temas.	Para	que	los	esclavizados	israelitas	puedan	vencer	el	temor,	deben
huir	de	 la	necedad	de	confiar	en	 los	 ídolos	 (vv	9-20);	cf	40:18-20;	41:5-7,	21-
24).	Jesurún.	“Honesto”,	nombre	poético	para	Israel.
44:3	derramar	aguas.	El	agua	hace	que	surja	vida	donde	no	 la	hay	 (43:19-20;
Sal	1:3).	derramar	mi	 espíritu	 sobre	 tu	 generación.	 El	 don	 del	 Espíritu	 Santo
otorga	la	vida.	Los	que	tienen	el	Espíritu	ya	no	son	hierba	que	se	marchita	sino
que	están	llenos	de	vida	(v	4).	Vea	nota	en	Ez	36:27.
44:4	crecerán.	Se	describe	que	 las	bendiciones	del	Espíritu	 tienen	el	efecto	de
ríos	de	lluvia	sobre	“tierra	seca”	(v	3);	cf	Jl	2:23-32;	Hch	2).
44:5	 Alguno…	 otro	 más.	 Entre	 la	 generación	 (v	 3)	 del	 nuevo	 Israel	 habrá
gentiles,	quienes	no	pueden	reclamar	la	filiación	de	hijos	legítimos.	Ellos	darán
testimonio	oral	 y	 escrito	de	 su	deseo	de	pertenecerle	 al	Señor	y	gozarán	de	 la
dicha	de	ser	miembros	de	su	pueblo.	escribirá	con	su	mano.	Además	de	invocar
el	 nombre	 de	Dios,	 hay	 quienes	 se	 aplican	 algún	 recordatorio	 visible	 de	Dios,
rememorando	la	señal	de	la	Palabra	en	la	mano	y	en	la	frente	(Dt	6:8).
	44:1-5	Por	medio	de	la	obra	del	Espíritu	de	Dios,	el	pueblo	escogido	crece	en

número.	 Al	 compartir	 la	 palabra	 de	 Dios	 con	 los	 demás,	 recuerde	 que	 la
conversión	y	la	salvación	son	la	obra	del	Espíritu	Santo	mediada	por	la	verdad
que	 usted	 comparte.	 Tenga	 la	 seguridad	 y	 confianza	 de	 que	 él	 cumplirá	 sus
promesas.	 •	 Bondadoso	 Señor,	 derrama	 el	 Espíritu	 Santo	 con	 todas	 sus
bendiciones,	 para	 que	muchos	 oigan	 y	 crean	 por	 el	 testimonio	 que	 doy	 en	 tu
nombre.	Amén.
44:6	Rey	y	Redentor	de	Israel.	La	relación	particular	de	Dios	con	los	suyos	se	da
por	medio	de	su	gobierno.	Vea	aquí.	A	diferencia	de	los	ídolos,	Dios	realmente
salva	a	su	pueblo.	Vea	aquí.	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	El	carácter	único	de
la	 religión	 de	 Israel	 hace	 recordar	 las	 palabras	 de	Moisés	 y	María	 en	 el	Mar



Rojo:	 “¿Quién	 como	 tú,	 Señor,	 entre	 los	 dioses?”	 (Ex	 15:11).	 Ciertamente	 el
Señor	no	es	un	dios	entre	muchos.	Yo	soy	el	primero,	yo	soy	también	el	último.
Como	primero	que	es,	nadie	lo	creó;	como	último,	es	el	único	que	se	mantiene
en	pie.	Vea	la	declaración	de	Jesús	de	Ap	1:8,	17-18.	no	hay	otro	Dios.	Lut:	“La
confianza	 de	 ellos	 no	 está	 puesta	 en	 el	 único	 Dios,	 aparte	 de	 quien	 no	 hay
realmente	Dios	en	el	cielo	o	en	la	tierra	(Isaías	44:6).	Por	lo	tanto,	fuera	de	toda
duda	los	paganos	hacen	un	ídolo	de	sus	ideas	y	sueños	acerca	de	Dios	inventados
por	ellos.	En	última	instancia,	ponen	su	confianza	en	nada.	Así	sucede	con	todas
las	clases	de	 idolatría.	Porque	no	se	da	 simplemente	en	 levantar	una	 imagen	y
adorarla,	 sino	 que	más	 bien	 se	 da	 en	 el	 corazón.	 Porque	 el	 corazón	 se	 queda
mirando	 boquiabierto	 en	 busca	 de	 otra	 cosa.	 Procura	 ayuda	 y	 consuelo	 de	 la
criatura,	los	santos,	o	los	diablos”	(CMa	I).	Hil:	“Es	contrario	a	la	religión	decir
que	hay	dos	Dioses,	porque	recordamos	y	afirmamos	que	en	ningún	lugar	se	ha
afirmado	que	hay	más	de	un	Dios”	(NPNF2	9:19).
44:7	¿…ponerlo	 en	orden…?	Nuevamente	 en	 el	 escenario	 de	 un	 tribunal	 (vea
nota	en	41:1),	Dios	le	ordena	a	los	devotos	de	un	dios	“fuera”	de	él	(44:6)	actuar
como	“testigos”	(v	9)	en	favor	de	su	 ídolo.	¿…establecí	al	pueblo	antiguo?	El
Señor	 escogió	 y	 condujo	 a	 Israel	 con	 ejemplos	 históricos	 claros	 y	 concretos,
tales	como	el	éxodo.	¡Anuncien…!	Los	idólatras.
44:8	mis	 testigos.	Contrastado	 con	 los	 testigos	de	 los	 ídolos	 del	 v	 9.	El	Señor
lleva	 a	 cabo	 acciones	históricas	 concretas	para	 Israel,	 las	 cuales	pueden	verse,
pero	los	testigos	de	los	ídolos	no	pueden	hablar	de	ninguna	acción	concreta,	y	se
los	expone	a	la	vergüenza.	Fuerte.	Vea	“roca”	aquí.
	44:6-8	El	Señor	convoca	de	nuevo	ante	el	tribunal	a	los	idólatras,	y	jura	que

sólo	él	es	Dios.	Si	tiene	miedo	de	dar	testimonio	ante	los	demás,	vuelva	a	leer	el
pasaje,	 incluso	memorícelo.	El	Señor	de	los	ejércitos	está	junto	a	usted	cuando
comparte	 la	 Palabra.	 •	 Amado	 Redentor,	 tú	 eres	 mi	 único	 refugio.	 Ámame,
cuídame	y	fortaléceme	desde	el	principio	hasta	el	final,	Dios	eterno.	Amén.
44:9-20	 Enjuiciamiento	 humorístico	 y	 satírico	 en	 contra	 de	 los	 idólatras.	 Vea
aquí.	“¿Qué	significa	tener	un	dios?	O,	¿qué	es	Dios?	Respuesta:	un	dios	quiere
decir	aquello	de	lo	que	podemos	esperar	todo	lo	bueno	y	en	lo	que	nos	debemos
refugiar	 en	 toda	 adversidad.	De	modo	que,	 tener	un	Dios	no	 es	otra	 cosa	 sino
confiar	 y	 creer	 en	 él	 de	 todo	 corazón.	 He	 dicho	 más	 de	 una	 vez	 que	 sólo	 la
confianza	y	la	fe	del	corazón	conciben	tanto	a	Dios	como	a	un	ídolo.	Si	su	fe	y
confianza	están	bien,	entonces	su	dios	también	es	verdadero.	Por	otra	parte,	si	su
confianza	es	falsa	y	errada,	entonces	no	tiene	al	Dios	verdadero.	Porque	los	dos
van	juntos,	la	fe	y	Dios	(Hebreos	11:6).	Ahora	bien,	digo	que	en	lo	que	confía	su



corazón	y	a	lo	que	usted	se	lo	entrega,	es	ciertamente	su	dios”	(CMa	I	1-3).
44:9	nada.	Cf	40:23.	Los	adoradores	de	ídolos	se	entregan	confiados	a	una	vana
ilusión,	 mientras	 que	 el	 Señor	 es	 una	 roca,	 fuerte	 e	 inamovible	 en	 las	 peores
tormentas	 de	 la	 vida.	 testigos.	 Debido	 a	 que	 los	 ídolos	 necesitan	 creadores
activos,	su	debilidad	trae	como	resultado	testigos	silenciosos.
44:11	 compañeros.	 Asociados	 con	 la	 fabricación	 y	 veneración	 de	 ídolos.	 son
hombres.	 Irónicamente,	 se	 supone	 que	 el	 ídolo,	 que	 lleva	 la	 fortaleza	 del
artesano,	es	la	fuente	de	poder.
44:12	herrero.	Hombre	que	labra	el	hierro.	tenazas.	Traducido	como	“buril”	en
Jer	 10:3.	 Para	 fabricar	 un	 ídolo	 inútil,	 él	 destruye	 una	 herramienta	 útil.	 tiene
hambre.	Si	el	fabricante	de	ídolos	tiene	hambre	y	siente	cansancio,	¿puede	acaso
producir	algo	menos	dependiente?
44:13	 carpintero.	 Un	 ídolo	 tiene	 solamente	 la	 “belleza”	 de	 un	 hombre	 y	 vale
menos	que	 el	 artesano	que	 lo	 fabricó.	 regla.	Un	 simple	hilo	 con	marcas	 como
una	 cinta	 métrica.	 lápiz.	 El	 artesano	 traza	 la	 forma	 del	 ídolo	 con	 un	 lápiz.
garlopa.	Con	cepillos	y	quizá	cinceles	quita	el	exceso	de	madera.	compás.	Para
dibujar	 las	 formas	 circulares	 del	 ídolo.	 tenerlo	 en	 su	 casa.	 Posiblemente	 se
refiere	a	pequeños	nichos	o	santuarios	que	muestran	los	límites	del	ídolo.
44:14	Los	ídolos	necesitan	del	cuidado	del	carpintero.	No	son	el	Dios	verdadero,
quien	cuida	de	su	propio	pueblo.
44:15-17	El	ídolo	más	sofisticado	que	un	hombre	produce	con	las	herramientas
de	su	mente	es	ni	más	ni	menos	tan	disparatado	como	un	dios	primitivo	tallado
en	 madera.	 Considere	 el	 panteísmo	 moderno	 y	 sofisticado,	 que	 percibe	 la
creación	como	dios	y	perpetra	la	misma	necedad.
44:15	entrar	en	calor…	cocer	panes.	Es	absurdo	hacerle	peticiones	a	algo	que
está	 elaborado	de	 la	misma	 sustancia	que	 sirve	de	combustible	para	 calentar	y
cocinar.	No	puede	ser	otra	cosa	que	la	“forma	de	hombre”	(v	13),	una	semejanza
y	proyección	de	éste,	tan	falible,	poco	fiable	e	impotente	como	él.
44:18	Esa	 gente.	 Tanto	 el	 ídolo	 como	 quienes	 lo	 fabrican	 y	 lo	 adoran	 están
ciegos.	¡Tienen	cerrados…!..	Lit	“él	cubrió	sus	ojos	con	yeso	para	que	no	vean”.
Los	 ídolos	 solían	 tener	 ojos	 blancos	 de	 yeso	 con	 el	 globo	 ocular	 pintado	 de
negro.	No	está	claro	si	quien	 les	ha	cerrado	 los	ojos	es	Dios	o	el	 idólatra.	Vea
nota	en	6:10.
44:19	¿…abominable?	A	 todas	 luces	 los	artesanos	que	fabrican	 ídolos	y	hacen
fuego	 con	 la	misma	madera	 representan	 el	 papel	 de	 ignorantes	 ante	 su	 propia
hechura.	Su	necedad	y	abominación	son	evidentes	para	quienes	adoran	al	Señor.
Vea	nota	en	Pr	6:16.



44:20	 se	 alimenta	 con	 cenizas.	 Para	 su	 alimentación	 y	 aprovisionamiento
recurren	a	 los	 ídolos,	hechos	de	 la	misma	 sustancia	que	 las	 cenizas.	engañado
corazón.	Debido	a	que	el	ídolo	es	una	mentira,	los	que	lo	adoran	también	basan
sus	vidas	en	mentiras.
44:21-22	 estas	 cosas.	 Estas	 verdades	 reconfortantes:	 hay	 un	 solo	 Dios
verdadero.	Usted	es	su	siervo.	Él	ha	borrado	todas	sus	transgresiones	(43:25).	Él
lo	ha	redimido.
44:21	mi	 siervo.	 Israel	 sirve	 a	 un	 Dios	 verdaderamente	 poderoso	 en	 lugar	 de
mantener	un	débil	ídolo.	yo	te	formé.	Lo	opuesto	a	la	idolatría.
44:22	deshice.	Dios	silencia	y	quita	de	en	medio	cualquier	testimonio	de	pecado
en	contra	de	su	pueblo.	como…	una	nube.	Él	cubre	sus	pecados.	Vuélvete	a	mí.
Israel	ya	está	redimido	y,	por	lo	tanto,	puede	volver.	Vea	aquí.	redimí.	Vea	aquí.
44:23	Ustedes,	 cielos,	 canten.	 El	 testigo	 de	 la	 naturaleza	 convocado	 para	 dar
testimonio	en	contra	del	pueblo	en	1:2,	es	convocado	ahora	para	gozarse	en	 la
inmerecida	 bondad	 del	 Señor.	 profundidades	 de	 la	 tierra.	 El	 regocijo	 será
completo	 cuando	 los	 cielos	 y	 la	 tierra	 también	 sean	 restaurados	 (65:17-25;
66:22-23;	Ro	8:19-22).	redimió.	Vea	aquí.
44:24	Redentor.	Dios	comienza	a	definirse	en	primer	 lugar	como	Redentor,	no
como	Creador	o	Señor,	mostrando	así	 su	amor	por	su	pueblo.	Vea	nota	en	Job
19:25.	 te	 formó	desde	el	vientre.	Dios	crea	a	su	pueblo	 teniendo	en	mente	con
toda	claridad	su	redención	en	Cristo.	Vea	nota	en	v	2.
44:25	señales	de	los	adivinos.	Los	paganos	buscaban	augurios	como	un	respaldo
sobrenatural	 para	 sus	 palabras.	 agoreros.	 Los	 babilonios	 en	 particular	 eran
famosos	por	su	dependencia	de	los	agoreros	oficiales	y	los	horóscopos.	Vea	nota
en	Dt	18:10-11.
44:26	 su	 siervo…	mensajeros.	 Los	 profetas	 del	 AT	 y,	 en	 última	 instancia,	 su
Hijo.	Lo	que	los	mensajeros	proclaman	en	el	nombre	de	él	“que	todo	lo	hace”	(v
24)	y	a	quien	las	fuerzas	de	la	naturaleza	obedecen	(v	27)	sucederá,	mientras	que
los	adivinos	agoreros	quedarán	en	evidencia	como	mentirosos	(v	25).
44:27-28	 La	 promesa	 queda	 fortalecida	 al	 cumplirse	 la	 reconstrucción
mencionada	 en	 41:2-3,	 25.	 Se	 han	 hecho	 múltiples	 intentos	 por	 comprender
cómo	 el	 nombre	 propio	 “Ciro”	 pudo	 aparecer	 en	 un	 texto	 redactado	 200	 años
antes	 de	 la	 época	 de	 Ciro	 II,	 rey	 de	 Persia	 (2	 Cr	 36:22-23;	 Esd	 1:1-3).	 Hay
quienes	creen	que	esto	prueba	que	la	fecha	de	la	escritura	de	Isaías	es	posterior,
ubicándola	después	de	Ciro	II.	Otros	creen	que	un	escriba	que	vivió	en	la	época
de	 Ciro	 II	 insertó	 el	 nombre	 propio	 en	 el	 texto	 del	 siglo	 XVIII.	 El	 nombre
aparece	en	otras	épocas	en	Persia.	De	hecho,	un	Ciro	anterior	reinó	cerca	de	la



época	de	 Isaías	 (rey	de	Parsua,	646	aC).	Los	que	 intentan	explicar	 el	 texto	no
alcanzan	a	comprender	la	importancia	que	tiene	el	empleo	del	nombre	propio	de
Ciro	para	el	argumento	del	 texto	en	sí.	Se	trata	a	todas	luces	de	una	profecía	y
cumplimiento	de	parte	de	Dios.	Para	otro	ejemplo	de	alguien	nombrado	 siglos
antes	de	su	nacimiento,	vea	la	predicción	de	la	reforma	de	Josías	en	1	R	13:1-2.
44:27	 Alusión	 al	 éxodo	 (cf	 Ex	 14).	 El	 pueblo	 de	 Dios	 será	 liberado	 de	 la
esclavitud	una	vez	más.
44:28	Ciro.	 El	 Señor	 demuestra	 su	 estatus	 sin	 igual	 entre	 los	 falsos	 dioses	 de
Babilonia,	 porque	 es	 capaz	 de	 predecir	 el	 nombre	 propio	 de	 Ciro	 con
anterioridad	a	su	nacimiento.	El	Señor	puede	cumplir	sus	promesas	y	consolar	a
su	pueblo	Israel.	Ciro	II	fue	rey	de	Persia	y	conquistó	Babilonia	en	539	aC.	mi
pastor.	Al	 llamar	 a	Ciro	 pastor,	 lo	 alinea	 con	 los	 líderes	 de	 Israel,	 tales	 como
Moisés	(Ex	3:1)	y	David	(2	S	7:8).	todo	lo	que	yo	quiero.	Ciro	debía	manifestar
la	clase	de	preocupación	y	guía	que	un	pastor	le	proporciona	a	su	rebaño.	Serás
cimentado.	Ciro	 expidió	 un	 decreto	 que	 les	 permitió	 a	 los	 israelitas	 regresar	 a
Jerusalén	y	reedificar	el	templo.
	44:9-28	El	Señor	profetiza	el	 restablecimiento	de	 su	pueblo	 siglos	antes	de

que	ocurra.	Hoy	en	día,	pese	a	las	dificultades	que	a	usted	lo	agobian,	su	futuro
está	en	manos	del	Señor.	De	hecho,	él	hizo	planes	para	su	futuro	por	medio	de	su
Hijo	amado.	•	Querido	Redentor,	entrego	a	tu	cuidado	todos	los	días	de	mi	vida.
Haz	que	se	cumpla	tu	propósito	para	mí.	Amén.

Isaías	45
†Cp	 45	 Dios,	 siendo	 infinitamente	 misericordioso	 y	 paciente,	 no	 se	 cansa	 de
volver	a	hacer	lo	que	había	hecho,	ni	de	decir	lo	que	había	dicho.	Una	y	otra	vez
promete	 salvar	 a	 su	 pueblo	 descarriado	 y	 se	 toma	 todas	 las	molestias	 a	 fin	 de
persuadir	a	quienes	dudan	y	están	descorazonados,	a	que	crean	la	proclamación
de	su	liberación.
45:1	ungido.	Vea	nota	en	1	S	10:1.	mano	derecha.	El	Señor	 toma	a	Ciro	de	 la
mano	 derecha,	 tal	 como	 hizo	 con	 Israel.	 que	 las	 naciones	 se	 sometan.	 Tema
davídico	conocido	(Sal	2:8-12;	110).	huyan	en	desbandada.	En	vez	de	adoptar	la
actitud	que	corresponde	a	un	rey	(Sal	45:3),	dejan	sus	cetros	y	su	armamento,	y
huyen.	Los	reyes	perderán	toda	su	autoridad	y	poder.
45:2-3	En	539	aC,	cuando	Ciro	asedió	la	ciudad	de	Babilonia,	los	sacerdotes	de
Marduk	 se	 sometieron	 y	 declararon	 que	 él	 era	 el	 monarca	 escogido	 del	 dios.



Abrieron	entonces	 las	puertas	de	 la	ciudad	para	permitir	que	Ciro	y	su	ejército
entraran	pacíficamente.	 Jesús	 es	 el	más	grande	de	 los	ungidos,	 el	 que	 abre	 las
puertas	del	infierno	(Ap	1:18)	y	libera	a	los	prisioneros	(Jn	8:36).
45:4	escogido.	Vea	“escoger”	aquí.	el	nombre	que	te	di.	Para	consuelo	de	Israel,
el	 Señor	 nombra	 especialmente	 a	 Ciro	 quien,	 a	 juicio	 del	 Señor,	 no	 ha	 hecho
nada	para	ganarse	este	estatus.	tú	no	me	conocías.	Aunque	Ciro	utilizó	el	nombre
del	Señor	en	su	edicto	y	le	atribuyó	su	éxito,	Isaías	hace	notar	que	sus	palabras	y
acciones	no	proceden	de	una	fe	genuina.	Vea	nota	en	Esd	1:2.
45:5	Vea	notas	en	43:10,	11.
45:6	para	que…	todos	sepan.	Dios	actúa	a	fin	de	que	el	mensaje	de	salvación	se
proclame	en	todo	el	mundo,	porque	él	es	el	único	Dios	para	todos	(Mt	28:18-20).
45:7	creado…	las	tinieblas.	Indica	un	aspecto	de	Dios	que	la	Vulgata	traduce	en
el	 v	 15	 como	 “el	 Dios	 escondido”	 (Deus	 absconditus).	 En	 esta	 condición	 de
“escondido”,	el	Señor	trae	juicio	y	destrucción;	en	su	condición	de	revelación,	da
lugar	a	la	luz	y	la	vida	(cf	Jn	1:14).	la	paz	y…	la	adversidad.	El	Señor	no	es	el
origen	 del	 mal	 ni	 la	 causa	 del	 pecado.	 Nada	 sucede	 sin	 el	 conocimiento	 y	 la
anuencia	del	Señor.	Él	es	la	causa	del	bienestar.	Puede	que	inflija	justo	castigo,
pero	también	puede	permitir	que	la	calamidad	venga	por	el	pecado	del	hombre,
por	Satanás,	o	por	el	orden	del	mundo	natural	corrompido	por	el	pecado.
45:8	derramen	justicia.	La	justicia	de	Dios	es	inmensurable,	libre	y	refrescante.
Vea	nota	en	Am	5:24.	justicia.	Vea	aquí.
45:9	¡…aquel…!	Cualquiera	que	desafía	la	creación	y	el	liderazgo	de	Dios.	¡Un
tiesto	más	entre	 los	 tiestos	de	 la	 tierra!	Todos	 los	 seres	humanos	están	hechos
del	mismo	polvo	(Gn	2:7).	El	barro	no	le	pregunta.	La	arcilla	silenciosa	acepta
la	 forma	que	 le	da	 el	 alfarero	 así	 como	 Israel	debe	aceptar	 la	 forma	que	 le	da
Dios.	¿…no	tiene	manos?	Solicitud	de	mejora.
45:10	Un	hijo	no	cuestiona	al	padre,	sino	que	está	agradecido	por	la	vida	y	por
haber	nacido.
45:11	Santo	de	Israel.	Vea	aquí.	 lo.	 Israel.	Pregúntenme.	Ambr:	“Para	Dios	 las
cosas	que	sucederán	son	el	presente,	y	para	él	que	conoce	de	antemano	todas	las
cosas,	son	como	si	hubieran	pasado	y	terminado”	(NPNF2	10:217).
45:12	estrellas.	Estrellas,	planetas	y	cuerpos	celestes	innumerables.
45:13	A	él.	Ciro.	Vea	nota	en	v	1.	mis	cautivos.	Cf	43:6.	sin	dar	por	ellos	nada	a
cambio.	 Los	 exiliados	 nada	 tenían	 para	 contribuir	 a	 su	 emancipación.	 Su
liberación	 no	 merecida	 anticipa	 la	 liberación	 espiritual	 de	 todas	 las	 naciones
“cargados	 de	 cadenas”	 (v	 14)	 por	 la	 esclavitud	 de	 Satanás	 y	 rescatadas	 “no…
con…	 el	 oro	 y	 la	 plata,	 sino	 con	 la	 sangre	 preciosa	 de	Cristo”	 (1	P	1:18-19).



Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
	45:1-13	El	Señor	rescata	a	Israel	por	medio	de	Ciro,	el	rey	pagano	de	Persia.

El	Señor	utiliza	a	 toda	la	creación,	 incluso	a	Satanás,	para	 llevar	a	 término	sus
designios	de	bondad.	Si	el	diablo	y	un	idólatra	son	capaces	de	tan	noble	servicio,
¿no	 lo	 utilizará	 el	 Señor	 a	 usted	 para	 una	 gran	 empresa?	 Él	 ya	 acordó	 su
salvación	mediante	la	sangre	de	Jesús,	su	ungido.	•	Convócame	para	el	servicio,
alfarero	celestial.	Estoy	a	tu	disposición.	Amén.
45:14	 Egipto…	 Etiopía…	 sabeos.	 Vea	 nota	 en	 43:3.	 tu.	 Israel.	 te	 seguirán
cargados	de	cadenas.	Los	enemigos	están	obligados	a	reconocer	a	Israel	como	el
pueblo	 escogido	 del	 único	 Dios	 verdadero.	 Dios	 está	 en	 medio	 de	 ti.	 Las
naciones	llegan	a	tener	fe.	Vea	nota	en	19:24-25.
45:15	 salvador.	 Solamente	 los	 que	 arrepentidos	 abandonen	 los	 ídolos	 y	 se
vuelvan	al	Señor	con	fe,	serán	salvados.	Lut:	“Éstas	son	las	palabras	del	profeta,
quien	ya	había	anunciado	previamente	estas	palabras	de	consolación.	Ahora	él	es
arrebatado	 en	 un	 trance	 de	 la	 palabra	 de	Dios,	 como	 si	 dijera:	 ‘Querido	Dios,
¡cuán	extraño	es	tu	comportamiento	hacia	nosotros!’”	(AE	17:131).	un	Dios	que
se	esconde.	El	Señor	y	sus	planes	están	ocultos	para	quienes	fabrican	ídolos	(o
sea,	los	egipcios	adinerados	del	v	14).	Vea	nota	en	v	7.
45:16	los	que.	Los	idólatras.
45:17	salvados…	salvación	eterna.	Los	ídolos	de	madera	no	pueden	salvarse	a	sí
mismos;	en	cambio,	Dios	salva	a	los	suyos	por	toda	la	eternidad.	Vea	aquí.
45:18	el	Dios.	 El	 profeta	 intercala	 expresiones	 o	 respuestas	 de	 fe	mientras	 va
transmitiendo	el	mensaje	del	Señor.
45:19	no…	en	 secreto.	Mientras	Dios	determina	 el	modo	 en	que	 salvará	 a	 sus
criaturas	caídas	en	pecado,	proclama	su	buena	voluntad	y	gracia	de	llevar	a	buen
término	su	plan	“desde	un	principio”	(46:10;	cf	Hch	3:18,	21).	descendencia	de
Jacob.	Israel.
45:20	sobrevivientes	 de	 entre	 las	 naciones.	El	 Señor	 convoca	 a	 las	 naciones	 a
juicio	para	una	comparación	entre	él	y	los	ídolos	de	éstas	(cf	41:22,	26;	43:9).
45:21	que	se	acerquen.	Se	invita	a	los	idólatras	a	que	hablen.	No	hay	más	Dios
que	yo.	El	tema	dominante	de	este	capítulo	es	la	exclusividad	del	Señor.	(cf	vv	5-
6,	14,	18,	21-22).
45:22	todos	los	términos	de	la	tierra.	Señala	a	todos	los	gentiles;	una	invitación
para	 todos	 los	 que	 no	 son	 de	 Israel	 a	 que	 se	 integren	 al	 pueblo	 de	 Israel,	 el
pueblo	de	Dios	(2:1-5;	66:18-19).	reciban	salvación.	Vea	“salvación”	aquí.
45:23	Lo	he	jurado.	Así	como	Israel	juraba	en	nombre	de	Dios,	Dios	jura	en	su
nombre,	ya	que	nada	hay	más	duradero.	Vea	“juramento”	aquí.	se	doblará	toda



rodilla.	Vea	“arrodillarse”	aquí.
45:24	y	 dirá	 de	mí.	Un	 aparte,	 explicando	 cómo	 será	 expresado	 por	 todos	 los
pueblos	el	juramento	de	lealtad	mencionado	en	el	v	23.	justicia.	Vea	aquí.
45:25	gloriará.	Para	alabanza.	Vea	“gloria	del	Señor”	aquí.
	45:14-25	El	Señor	explica	que	todos	los	pueblos	confesarán	su	nombre	y	se

someterán	con	fe	o	con	temor.	En	momentos	de	desánimo	o	de	persecución,	Dios
parece	haberse	escondido.	Pero	cuando	Jesús	ocultó	su	divinidad	mientras	sufría
en	la	cruz,	estaba	llevando	a	cabo	un	servicio	sumamente	decisivo	para	nosotros.
Sepa	 que	 cuando	 el	 Señor	 parece	 estar	 muy	 lejos,	 es	 que	 está	 cerca	 y	 dé
testimonio	de	su	gloria.	•	Acércate,	Señor.	Regresa,	según	tu	promesa,	a	fin	de
que	nos	 regocijemos	en	 la	salvación	completa.	Hasta	entonces,	concédenos	 los
ojos	de	la	fe.	Amén.

Isaías	46
46:1	 ¡Bel…!…	 ¡Nebo…!	 Principales	 dioses	 del	 panteón	 babilónico.	 A	 Bel,
equivalente	a	“Baal”	en	hbr	y	un	componente	del	nombre	“Belsasar”,	también	se
le	 conoce	 como	Marduk	 (Merodac	 en	 Jer	 50:2).	 Nebo,	 su	 hijo,	 aparece	 en	 el
nombre	 “Nabucodonosor”.	 ¡…sobre	 bestias,	 sobre	 animales	 de	 carga!	 Los
ídolos	fueron	llevados	en	procesión;	sin	embargo,	vea	nota	en	v	2.
46:2	 Los	 ídolos	 se	 cargaban	 boca	 abajo	 sobre	 animales	 de	 carga	 para	 ser
llevados	como	botín	de	guerra	por	 los	victoriosos	invasores	de	la	ciudad.	Cada
uno	de	ellos	efectivamente	se	inclina	y	se	encorva	en	sumisión	abyecta	ante	los
conquistadores	de	Babilonia	(vv	1-2).
46:3-13	En	 contraste	 con	 los	 ídolos	de	Babilonia,	 el	Señor	 cargó	 a	 su	pueblo;
Israel	no	lo	cargó	a	él.	En	estos	versículos	se	utilizan	tres	imágenes	del	éxodo:
un	padre	 que	 carga	 a	 su	 hijo	 (Os	11:1-4),	 un	 pastor	 que	 carga	 a	 su	 oveja	 (Sal
28:9),	y	un	águila	que	carga	a	sus	crías	(Ex	19:4).
46:3	resto.	Vea	“remanente”	aquí.	han	sido	llevados.	Así	como	una	madre	cuida
de	sus	hijos,	el	Señor	cuida	de	Israel.	Cf	49:15;	66:13.
46:4	hice…	llevaré…	apoyaré…	protegeré.	Hace	énfasis	sobre	la	acción	de	Dios
de	 amor	 y	 redención.	Así	 como	 los	 hijos	 reciben	 con	 sencillez	 la	 vida	 de	 sus
padres,	Israel	recibe	la	salvación	de	su	misericordioso	Salvador.
46:6	pesan	plata.	El	Señor	se	burla	del	disparate	de	adorar	a	un	ídolo	fabricado
en	vez	del	Dios	verdadero,	estableciendo	los	orígenes	del	ídolo	(cf	40:18;	44:10-
19;	45:20).
46:9	primeros	sucesos.	Vea	nota	en	41:22.



46:10	Describe	el	poder	de	Dios	de	profetizar,	en	especial	 la	predicción	acerca
de	Ciro.	Vea	nota	en	44:27-28.
46:11	desde	el	oriente…	un	ave	de	rapiña.	Para	el	ascenso	de	Ciro	al	poder,	vea
nota	en	41:2.
46:12	de	duro	corazón.	En	45:9-10	se	pronuncia	un	ay	sobre	los	que	creen	que
pueden	prescribirle	a	Dios	cómo	hacer	que	prevalezca	la	justicia.
46:13	Yo	estoy	acercando	mi	justicia…	salvación.	Cumplido	con	el	regreso	del
exilio,	pero	en	última	instancia	con	el	nacimiento	de	Jesús,	Dios	con	nosotros.	en
Sión	mi	salvación.	Donde	la	justicia	y	la	salvación	del	Señor	serán	manifestadas
(cf	Heb	12:22-24).	Vea	aquí.	mi	gloria.	Israel	fue	la	nación	escogida	de	Dios.	Él
se	expresa	como	un	padre	orgulloso	de	su	hijo.
	†Cp	46	El	Señor	humillará	a	 la	poderosa	Babilonia	cuando	eleve	a	Ciro	el

persa.	El	poder	y	el	futuro	de	todas	las	naciones	están	en	las	manos	de	Dios.	Ore
por	sus	líderes,	para	que	conozcan	al	Señor	y	su	voluntad.	Sin	embargo,	ore	más
que	nada	por	el	regreso	de	nuestro	Rey	y	Salvador.	•	Padre,	soy	tu	hijo,	en	quien
pusiste	tu	gloria.	Por	tu	misericordia,	acércate	a	mí	en	este	día.	Amén.

Isaías	47
47:1	 ¡…siéntate	 en	 el	 polvo…!	 De	 manera	 arrogante,	 Babilonia	 asumió	 que
siempre	 “serías	 señora”	 (v	7),	 en	 abierto	 desafío	 al	 Señor	 de	 los	 ejércitos.	 ¡…
virginal	 ciudad…!	 Aún	 no	 violentada	 por	 invasores	 hostiles.	 ¡…caldeos!	 Vea
nota	en	13:17.	Pueblo	famoso	por	su	sabiduría	y	su	conocimiento	(v	10;	cf	Dn
2:2,	4,	5,	10;	4:7).	¡Nunca	más…	tierna	y	delicada!	Ya	despojados	de	privilegios,
serán	vendidos	como	esclavos.
47:2	 moler	 el	 grano.	 Tarea	 de	 esclavas	 (cf	 Ex	 11:5).	 quítate…	 descúbrete.
Prepararse	para	cruzar	el	río.	Sin	embargo,	vea	nota	en	Job	31:10.
47:3	 tomar	 venganza.	 Las	 naciones	 no	 son	 autónomas,	 pese	 a	 sus	 grandes
recursos	y	armamento.	Dios	controla	el	ascenso	y	la	caída	de	los	imperios.
47:4	¡…Redentor…	Señor	de	los	ejércitos…	Santo	de	Israel!	Vea	aquí.
47:5	señora	de	los	reinos.	Babilonia,	la	ciudad	imperial,	dominó	a	100	reinos	de
menor	 categoría	 por	 medio	 de	 su	 ejército.	 Pero	 ya	 no	 sería	 la	 “joya	 de	 la
grandeza	caldea”	(13:19).	Cf	Ap	18	para	un	vituperio	similar	contra	Babilonia,	el
símbolo	del	NT	de	todos	los	enemigos	de	Dios.
47:6	me	enojé	contra	mi	pueblo.	El	Señor	demostró	su	enojo	al	llevar	a	Israel	al
exilio.	Su	enojo,	aunque	de	muy	corta	duración	(cf	Sal	30:5),	se	expresó	en	su
totalidad	cuando	destruyó	y	profanó	su	templo	(587	aC).	Cf	Ez	10.	degradé	a	los



que	son	míos.	Los	israelitas,	escogidos	como	posesión	de	Dios,	una	nación	santa,
llegaron	 a	 ser	 por	 decisión	 de	Dios	 la	 presa	 de	 un	 pueblo	 profano,	 porque	 no
quisieron	obedecerle	(42:24).	Vea	notas	en	Ex	19:5-6.
47:8	 libertina.	 La	 hija	 (v	 1).	 En	 Apocalipsis,	 Babilonia	 es	 el	 símbolo	 de	 la
maldad	(14:8;	18:2-24).	Yo	soy	yo,	 y	 fuera	de	mí	no	hay	nadie	más.	 Lit	 “yo	 y
solamente	yo”.	Babilonia	se	arrogó	la	pretensión	manifestada	repetidamente	por
Dios	(43:11;	44:6,	8;	46:9).	viuda…	orfandad.	Las	situaciones	de	mayor	pérdida
de	una	mujer.
47:9	 orfandad	 y	 viudez.	 La	 ciudad	 regia	 ya	 no	 tendrá	 rey;	 su	 población	 será
destruida.	hechizos	y	encantamientos.	Elementos	clave	de	su	religión	y	cultura.
Vea	nota	en	v	11.
47:10	Yo.	Vea	nota	en	v	8.
47:11	mal.	Babilonia	 fue	famosa	en	 todo	el	mundo	antiguo	por	sus	hechizos	y
encantamientos	 (v	 9).	 Éstos	 muchas	 veces	 se	 llevaban	 a	 cabo	 para	 alejar	 la
desgracia	 y/o	 predecirla.	 El	 medio	 utilizado	 para	 ejecutar	 esta	 magia	 era	 la
astrología	(cf	v	13).	Esa	astrología,	sin	embargo,	ni	evitó	la	desgracia	ni	previó
su	 llegada.	 desconoces…	 no	 podrás	 remediar.	 El	 desastre,	 al	 igual	 que	 un
monstruo	indomable,	no	puede	aplacarse	mediante	magia	ni	encantamientos.
47:12	sigue.	Sarcasmo.	¡tal	vez	puedas…	fortalecerte!	Ellos	esperan	amedrentar
a	 quienes	 se	 les	 oponen	 con	 su	 elaborada	 devoción	 a	 dioses	 falsos,	 lo	 que	 los
ignorantes	considerarían	como	querer	ganarse	el	favor	del	dios.
47:13	 ¡…contemplan	 los	 cielos…!	 La	 astrología	 no	 es	 nada	 nuevo.	 Los
babilonios	 de	 la	 antigüedad	 agruparon	 las	 estrellas	 en	 constelaciones	 y	 signos
zodiacales	con	el	propósito	de	proyectar	horóscopos	y	predecir	acontecimientos
futuros.	Vea	nota	en	v	11.
47:14	 ¡Son…!	 Los	 babilonios.	 ¡…como	 el	 tamo…!	 Aunque	 observan	 las
estrellas,	 los	 babilonios	 no	 tienen	más	 permanencia	 que	 la	 hierba	 seca	 (40:7).
¡Esas	 brasas	 no	 son…!	 Los	 ídolos	 de	 madera	 podían	 echarse	 al	 fuego	 para
calentarse,	pero	mientras	sigan	sirviendo	como	ídolos	ni	siquiera	sirven	para	eso.
	†Cp	47	 Los	 babilonios	 se	 consideraban	 singularmente	 sabios	 y	 bendecidos

por	su	devoción	astrológica,	pero	serán	esclavizados	y	humillados.	Si	usted	pone
su	 confianza	 en	 la	 astrología,	 los	 horóscopos,	 encantamientos	 o	 hechizos,
también	 fracasará.	 La	 sabiduría	 verdadera	 viene	 del	 Señor	 y	 su	 Palabra.	 Él
otorga	su	bendición	por	medio	de	la	Palabra	y	en	respuesta	a	la	oración.	•	Señor,
mi	 futuro	 está	 en	 tus	manos.	Concédeme	 sabiduría	 cuando	 tome	 decisiones,	 y
complacencia	 con	 las	 bendiciones	 que	 recibo,	 y	 que	 siempre	 busque	 más	 y
mayores	oportunidades	para	servirte	únicamente	a	ti.	Amén.



Isaías	48
48:1	 casa	 de	 Jacob.	 Israel,	 nombre	 debido	 a	 su	 antecesor.	 aguas	 de	 Judá.
Compara	a	Judá	con	el	origen	o	nacimiento	del	pueblo.	La	audiencia	de	 Isaías
fue	 principalmente	 de	 Judá.	 juran.	Vea	 nota	 en	 Sal	 63:11.	 Los	 juramentos	 los
identifican	como	primeros	ciudadanos	de	la	ciudad	santa,	Jerusalén.	Vea	aquí.
48:2	santa	ciudad.	Jerusalén.	Sión.	Vea	aquí.	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
48:3	acontecimientos	de	antaño.	El	Señor	de	 los	ejércitos	es,	efectivamente,	el
Señor	 de	 la	 historia.	 Los	 acontecimientos	 de	 antaño	 sucedieron	 exactamente
como	él	 lo	declaró.	Los	que	dudan	deben	creer	que	vendrán	cosas	nuevas,	aún
ocultas.	Vea	nota	en	41:22.	actué.	Ningún	ídolo	o	“imágenes	de	escultura”	tuvo
algo	 que	 ver	 con	 la	 planeación	 ni	 con	 la	 conducción	 del	 curso	 de	 los
acontecimientos	(vv	3-5).
48:4	duro	 como	 el	 hierro…	bronce.	 Como	 animales	 que	 se	 negaban	 a	 dejarse
conducir	en	la	dirección	que	su	amo	deseaba	(cf	Dt	9:6-13;	Sal	75:5).
48:6	 Todos	 ustedes	 lo	 han	 oído.	 Israel	 sabía	 por	 experiencia	 que	 “los
acontecimientos	 de	 antaño”	 (v	 3),	 anunciados	 por	 sus	 profetas	 con	 mucha
anticipación,	llegaron	a	ser	realidad	según	se	había	predicho.	cosas	nuevas.	Los
israelitas	 no	 debían	 dudar	 en	 creer.	 Sin	 embargo,	 nunca	 habían	 oído	 (v	 7)	 las
enseñanzas	de	los	profetas	con	corazones	arrepentidos,	sino	que	por	el	contrario
se	burlaron	de	ellos	(v	8;	5:19;	vea	nota	en	1	S	15:20-21).
48:8	rebelde	desde	antes	de	nacer.	Jacob,	nombrado	Israel	en	Gn	32:28.	Su	vida
se	 caracterizó	 por	 el	 engaño,	 la	 traición	 y	 la	 deshonestidad	 (cf	 Gn	 27:1-29;
30:34-43).
48:9	Por	causa	de	mi	nombre.	Vea	aquí.
48:10	 purificado.	 Vea	 notas	 en	 Mal	 3:2,	 3.	 El	 Señor	 predice	 la	 cautividad
babilónica	y	el	 regreso,	para	que	Israel	no	 les	atribuya	estos	acontecimientos	a
sus	ídolos	(v	5).	Por	medio	de	esto,	el	Señor	purifica	a	su	pueblo	para	el	servicio
que	redunde	en	su	gloria.	horno	de	la	aflicción.	El	éxodo,	y	ahora	la	cautividad
babilónica.
48:11	por	causa	de	mí	mismo.	Vea	aquí.	mi	honra.	Dios	no	compartirá	su	honor
con	los	ídolos.
	48:1-11	El	Señor	 castiga	 a	 Israel	 por	 su	 terquedad,	 indiferencia	 e	 idolatría,

haciendo	notar	que	fueron	corruptos	desde	el	comienzo.	Usted	también	comenzó
su	vida	en	la	corrupción	del	pecado,	el	cual	continúa	manifestándose	en	pecados
como	 los	 de	 Israel.	La	 purificación	del	Señor	 puede	purgar	 sus	 pecados.	Al	 ir
meditando	en	su	persistente	debilidad,	recuerde	 también	 la	paciencia	del	Señor



(vv	9-11)	y	la	misericordia	prometida	en	Cristo.	•	Señor,	perdona	mi	obstinación,
y	purifica	mi	actitud.	Amén.
48:12-16	 Se	menciona	 a	 tres	 servidores.	 El	 Señor	 llamó	 a	 Israel	 (v	 12);	 Ciro,
quien	derrotó	a	Babilonia	v	14);	y	el	enviado	(v	16b).
48:12	Sólo	yo	soy	el	primero,	y	sólo	yo	soy	el	último.	Vea	nota	en	41:4.	Ubica	al
Señor	 lejos	 de	 cualquier	 dios,	 hombre	 o	 acontecimiento	 que	 quisiera	 competir
con	él.
48:13	mi	mano	derecha.	Los	astrólogos	neciamente	consultan	a	los	astros	acerca
de	 lo	 que	 acontecerá	 en	 el	 futuro,	 mientras	 que	 Dios	 tiene	 las	 estrellas	 en	 la
palma	 de	 su	 mano.	 Vea	 “mano	 derecha”	 aquí.	 cuando	 los	 llamé.	 El	 Señor
dispone	y	ordena	las	estrellas	y	a	todas	las	conoce	por	nombre	(Job	38:31-32;	Sal
147:4).
48:14	ustedes…	¿…ellos…?	 Las	 naciones.	a	quien…	amo.	Así	 como	 el	 Señor
quiere	y	ha	escogido	(Dt	7:7)	a	los	hijos	de	Israel,	para	que	fueran	sus	siervos	(Is
48:20),	aunque	no	merecían	esta	distinción	(cf	Dt	4:37;	7:6-8),	también	le	brinda
a	Ciro	su	favor	con	el	propósito	de	liberar	a	su	pueblo	escogido	(Is	45:1-6).
48:16	en	secreto.	Vea	nota	en	45:19.	y	ahora.	En	los	vv	14-15	hay	una	referencia
a	Ciro.	En	el	v	16,	habla	súbitamente	un	Siervo	nuevo	que	fue	enviado	“a	buscar
y	a	salvar	lo	que	se	había	perdido”	(Lc	19:10).	Nacido	de	una	mujer	cuando	se
cumplió	el	tiempo	(Gl	4:4),	el	Verbo	eterno	(Jn	1:1)	tiene	algo	más	que	decir	en
los	 primeros	 versículos	 del	 cp	 49	 y	 en	 50:4-6.	 el	 Señor	 y	 su	 espíritu	 me	 han
enviado.	El	Siervo	será	enviado,	y	él,	junto	con	el	Padre,	enviará	al	Espíritu	(Jn
14:16-17,	26;	15:26;	16:7).
48:17	Redentor,	el	Santo	de	Israel.	Vea	aquí.	cuya	enseñanza	es	provechosa.	Vea
nota	en	Sal	1:3.
48:18	paz…	como	un	río…	olas	del	mar.	A	diferencia	de	un	riachuelo	estacional
que	aparece	en	ocasiones.	Amós	utilizó	la	misma	metáfora	cuando	llama	a	Israel
a	que	deje	que	la	justicia	y	el	derecho	fluyan	como	un	río	(Am	5:24).
48:19	como	los	granos	de	arena.	A	Abrahán,	el	antepasado	de	Israel	y	padre	de
todos	 los	 creyentes,	 se	 le	 prometió	 una	 descendencia	 innumerable	 (Gn	 13:16;
15:5;	17:5-6;	Ro	4:16;	9:6-8;	Gl	3:29;	vea	nota	en	Is	44:5).
48:20	¡Salgan	de…!…	¡Huyan…!	Se	exige	una	ruptura	 total	y	permanente	con
los	“pecadores”	y	“blasfemos”	(Sal	1:1;	cf	Ap	18:4-5).	¡…redimido…!	Vea	aquí.
48:21	Referencia	al	éxodo.
	48:12-22	El	Señor	diferencia	a	su	pueblo	del	resto	de	las	naciones	y	promete

paz	 duradera	 por	 medio	 de	 su	 Siervo	 y	 su	 Espíritu.	 Esta	 promesa	 la	 cumplió
Jesús	de	Nazaret	por	causa	de	usted	(Mt	11:27-30).	 •	Señor	Jesús,	otórgame	 tu



Espíritu	para	sustentarme	en	la	paz	de	Dios.	Amén.

Isaías	49
†Cp	49	¡Escúchenme…!	El	que	habla,	 sin	 ser	nombrado	como	en	48:16,	es	el
Siervo	 (vv	 3,	 5-6),	 que	 ahora	 explica	 por	 qué	 “el	 Señor	 y	 su	 espíritu	me	 han
enviado”	(vea	notas	en	48:16;	42:1).
49:1	 ¡…costas…!	 Países	 distantes	 hacia	 el	 occidente,	 el	 extremo	 del	 mundo
conocido.	 llamó.	 Escogido	 o	 designado.	 desde	 el	 vientre.	 Así	 como	 los
portavoces	 de	 Dios	 (tales	 como	 Jeremías,	 Juan	 el	 bautista,	 y	 Pablo)	 fueron
escogidos	 para	 su	 tarea	 antes	 de	 haber	 nacido	 (Lc	 1:15;	 Gl	 1:15),	 el	 Siervo
también	 fue	 llamado	 y	 preparado	 para	 llevar	 su	 mensaje	 de	 salvación	 a	 una
audiencia	mundial	antes	de	encarnar	en	el	seno	de	una	virgen.	tuvo	en	cuenta	mi
nombre.	 Varios	 pasajes	 del	AT	 hablan	 acerca	 de	 la	madre	 del	Mesías	 o	 de	 su
nacimiento	 (cf	Gn	3:15;	Sal	22:10;	 Is	7:14;	Miq	 5:2).	 El	 nombre	 de	 Jesús	 fue
tenido	en	cuenta	estando	aún	en	el	seno	de	su	madre	(Mt	1:21-23).
49:2	 Lo	 que	 ellos	 oyen	 tiene	 el	 filo	 cortante	 de	 una	 espada	 bien	 afilada	 que
acierta	en	el	blanco	con	la	fuerza	penetrante	de	“una	flecha	bruñida”	(cf	Jer	1:10;
23:29).	 Nada	 puede	 desafiar	 estas	 palabras,	 porque	 la	mano	 de	Dios	 las	 tiene
protegidas	 en	 su	 vaina	 y	 su	 aljaba.	 Las	 armas	 de	 este	 Siervo	 proceden	 de	 su
boca,	o	sea,	sus	palabras	(cf	Ef	6:17;	Ap	2:12,	16;	19:15).
49:3	siervo.	Dios	salvó	a	Israel,	su	siervo	desobediente,	del	exilio	babilónico	a
fin	de	que	 lo	glorifiquen	a	él	 (60:21;	61:3).	Mas	 si	Dios	debía	 ser	glorificado,
hacía	 falta	 un	 israelita	 sin	 pecado,	 un	 Siervo	 que	 “desde	 el	 punto	 de	 vista
humano”	 fuera	de	 la	 raza	de	 Israel	 (Ro	9:5),	 pero	 “apartado	de	 los	pecadores”
(Heb	 7:26).	 Nada	 sino	 el	 servicio	 y	 la	 obediencia	 perfecta	 que	 Dios	 exigía,
salvaría	 a	 un	mundo	 de	 pecadores,	 incluido	 Israel.	Al	 Siervo	 competente	 para
esta	salvación,	Dios	le	dijo:	“Tú	eres	mi	hijo”	(Sal	2:7).
49:4	De	balde	he	trabajado.	La	redención	se	dio	por	medio	de	un	sufrimiento	y
una	agonía	 tan	 intensos,	que	cuando	el	Siervo	“vivía	 en	este	mundo,	 con	gran
clamor	y	lágrimas	ofreció	ruegos	y	súplicas”	(Heb	5:7).	Cf	Mt	26:39;	27:46.	sin
ningún	provecho.	El	Siervo	habla	de	la	aparente	ineficacia	de	su	labor,	pero	pese
a	todo	confía	en	el	Señor	para	que	lo	fortalezca.	justicia…	recompensa.	Un	ángel
se	le	apareció	para	asegurarle	que	su	causa	era	justa	y	su	recompensa	cierta	(Lc
22:43;	vea	nota	en	Is	40:10).
49:5	me	formó	desde	el	vientre.	Vea	nota	en	v	1.	Israel	volverse	a	él.	El	que	es
llamado	Israel	en	el	v	3	debe	traer	a	Israel	de	vuelta	al	Señor;	esto	quiere	decir



que	el	Siervo	no	es	la	nación	de	Israel,	sino	uno	que	representa	a	la	nación	para
su	 restauración.	 De	 modo	 similar,	 Adán,	 aunque	 es	 uno,	 representa	 a	 todo	 el
género	 humano	 (cf	Ro	5:12;	1	Co	15:45).	 Este	mismo	 concepto	 de	 “uno	 para
todos”	 caracteriza	 a	 Jesús.	Los	 que	 son	 bautizados	 están	 unidos	 a	 Jesús	 en	 su
muerte,	sepultura	y	resurrección	(cf	Ro	6:1-10).
49:6	Muy	poca	cosa.	El	Siervo	llevará	a	cabo	una	salvación	que	beneficiará	no
sólo	 al	 “remanente	 de	 Israel”,	 sino	 que	 se	 extenderá	 “hasta	 los	 confines	 de	 la
tierra”.	luz	de	las	naciones.	El	Siervo	será	una	luz	para	las	naciones	(Lc	2:30-32;
Jn	8:12;	9:5).	Las	naciones	tienen	un	papel	preponderante	en	todo	Isaías	(cf	2:1-
5;	11:10;	25:6-9;	 40:5;	 66:23).	 salvación.	 En	 hbr	 yeshu’ah,	 el	 fundamento	 del
nombre	“Jesús”	(Mt	1:21).
49:7	 el	 Santo.	 Pone	 de	 relieve	 el	 juicio	 del	 Señor.	 Vea	 aquí.	 Redentor.	 Hace
hincapié	 en	 el	 papel	 del	 Señor	 como	 el	 que	 salva	 (cf	 41:14).	Vea	 nota	 en	 Job
19:25.	menospreciado.	El	que	debía	ser	“luz	de	las	naciones”	fue	“odiado	por	las
naciones”.	Pero	“las	tinieblas	no	prevalecieron	contra	ella”	(Jn	1:5;	cf	1	Jn	5:4).
Cf	1	Ti	6:15;	 Is	52:15.	se	 inclinarán.	 Incluso	reyes	y	príncipes	habrá	entre	sus
súbditos,	 postrándose	 humildemente	 ante	 el	 Rey	 de	 reyes	 y	 Señor	 de	 señores.
Santo	de	Israel.	Vea	aquí.	escogido.	Vea	“escoger”	aquí.	fiel.	Pese	al	trato	que	el
mundo	 y	 sus	 gobernantes	 le	 han	 dado	 al	 Siervo,	 se	 arrodillarán	 delante	 de	 él
(52:15;	60:14).
	 49:1-7	 El	 Señor	 proporciona	 una	 descripción	 más	 detallada	 del	 Siervo

Salvador.	 El	 Siervo	 no	 sólo	 administrará	 la	 “espada”	 de	 la	 ley	 de	 Dios,	 sino
también	la	salvación	que	le	ha	sido	entregada	a	usted	por	medio	del	evangelio.
•	Brilla	sobre	nosotros,	 luz	de	 las	naciones,	y	haz	 llegar	a	 todos	 los	pueblos	 la
promesa	de	salvación.	Amén.
49:8	momento	 favorable.	 Promesas	 del	 año	 del	 jubileo	 (cf	 Lv	 25),	 durante	 el
cual	la	tierra	volvía	a	ser	propiedad	de	su	dueño	original	y	los	prisioneros	eran
puestos	 en	 libertad	 (cf	 Is	 61.1;	 Lc	 4:16-21;	 vea	 aquí.	 te.	 El	 Siervo	 del	 Señor.
responderé.	Desde	las	alturas	eternas,	Dios	ve	la	lucha	mortal	como	un	hecho	del
pasado.	día	de	salvación.	La	visión	de	eternidad	de	Dios	muestra	que	el	tiempo
de	 la	 humillación	 se	 ha	 convertido	 en	 “el	momento	 favorable”;	 que	 el	 día	 de
agonía	 se	 ha	 convertido	 en	 “el	 día	 de	 salvación”.	Vea	 “salvación”	 aquí.	pacto
con	 el	 pueblo.	 Vea	 nota	 en	 Mt	 26:28.	 heredes	 las	 propiedades	 asoladas.	 El
sufrimiento	del	Siervo	fue	un	sacrificio	de	propiciación	(53:5-6),	y	de	este	modo
por	su	victoria	Dios	dispensó	favor	y	salvación	al	pueblo	de	Israel	y	a	todos	los
presos	(v	9)	que	Satanás	mantenía	encerrados	en	las	mazmorras	del	pecado	y	de
la	muerte	(cf	cp	42).	Vea	“porción”	aquí.



49:9	 presos.	 Los	 cautivos	 serán	 devueltos	 a	 sus	 países	 de	 origen	 y	 recibirán
tierras	nuevas.
49:10	 Citado	 en	 Ap	 7:16-17	 como	 una	 representación	 del	 cielo.	 No	 tendrán
hambre	 ni	 sed.	 La	 restauración	 al	 favor	 de	 Dios,	 obrada	 por	 el	 Siervo,	 se
describe	 en	 términos	 de	 seguridad	 material	 y	 satisfacción	 de	 las	 necesidades
corporales	(vea	nota	en	40:11).	quien	les	tiene	misericordia.	El	Siervo	los	guiará
como	un	pastor.
49:11	calzadas…	levantadas.	Cf	35:8;	40:3-4;	62:10.
49:12	tierra	de	Sinim.	La	moderna	Asuán,	a	orillas	del	Nilo,	cerca	de	la	primera
catarata.	Sin	embargo,	el	significado	del	hbr	sinim,	que	aparece	sólo	aquí,	no	se
conoce	con	certeza.	Cuando	 los	de	Judá	fueron	exiliados	por	 los	babilonios,	el
pueblo	se	dispersó	por	todo	el	Cercano	Oriente,	incluso	hasta	Egipto	(cf	Jer	42—
43).	El	Señor	promete	reunir	a	su	pueblo	desde	los	cuatro	ángulos	de	la	tierra	(cf
Dt	30:4;	Jer	31:8,	10;	Mt	24:31).	Vea	mapa	aquí.
49:13	¡canten	alabanzas!	El	cántico	no	alardea	de	 los	 logros	de	Israel	sino	del
cumplimiento	 de	 las	 promesas	 de	 Dios	 a	 su	 pueblo	 (otros	 cánticos	 en	 Isaías
incluyen	el	cp	12;	24:16;	25:1;	54:1;	cf	30:29).	Vea	aquí.	¡…ha	consolado…	se
ha	compadecido…!	También	utilizado	en	 textos	 retrospectivos	y	que	proyectan
la	profecía	hacia	el	futuro	(cf	12:1;	61:2).
49:14	 La	 salvación	 de	 Israel	 y	 de	 las	 naciones,	 descrita	 como	 una	 realidad
indubitable	(vv	1-13),	se	considera	ahora	desde	el	punto	de	vista	humano	de	una
promesa	que	se	cree	 (vv	14-26).	El	Señor	aboga	por	 fe	en	 su	amor	 tenaz	y	 su
poder	ilimitado.	Vea	“Sión”	aquí.
49:15	yo	nunca	me	olvidaré	de	ti.	Incluso	si	llegara	a	suceder	lo	impensable,	que
una	madre	abandonara	a	su	hijo,	Dios	nunca	se	olvidará	de	los	suyos.
49:16	 te	 llevo	 grabada	 en	 las	 palmas	 de	mis	manos.	 Era	 una	 práctica	 normal
tatuar	el	nombre	del	amo	sobre	el	cuerpo	de	sus	esclavos;	aquí	el	sentido	es	todo
lo	 contrario,	 para	 mostrar	 hasta	 qué	 extremos	 irá	 el	 Señor	 para	 recordarle	 su
amor	 a	 Israel.	murallas.	 Aunque	 las	murallas	 de	 Jerusalén	 sean	 derribadas,	 el
Señor	siempre	las	tiene	presentes.
49:17	edificadores	vendrán	apresurados.	La	figura	es	la	de	Sión	reedificada,	una
Jerusalén	 vuelta	 a	 habitar.	 En	 48:20-21,	 Israel	 llega	 en	 tropel	 de	 vuelta	 a
Jerusalén.	los	que	te	han	destruido.	Los	que	regresan	desplazarán	a	los	antiguos
invasores	que	destruyeron	Jerusalén.
49:18	 Todos	 estos	 se	 han	 reunido.	 Los	 “edificadores”	 (o	 “hijos”)	 del	 v	 17.
adornarán	como	a	una	novia.	Los	rescatados,	provenientes	de	todos	los	puntos
cardinales,	adornan	a	Sión	como	 joyas	en	el	 traje	de	una	novia.	Así	como	una



novia	cuida	su	vestido	de	bodas,	igual	debe	tratar	Israel	a	las	naciones	que	creen
en	el	Señor.
49:19	demasiado	estrecha.	Sión,	aparentemente	“sin	hijos;	estaba	sola”	(v	21),
se	 convertirá	 en	 la	madre	 de	 una	 descendencia	 tan	 inesperadamente	 numerosa
como	para	superpoblar	la	una	vez	“tierra	devastada”.	Sin	embargo,	la	población
restablecida	 de	 Israel	 representa	 la	 visión	 anticipada	 de	 una	 mancomunidad
espiritual,	 la	 gente	 rescatada	 por	 la	 sangre	 del	 Siervo	 y	 extendida	más	 allá	 de
toda	frontera	nacional.	Vea	notas	en	1:27;	48:19;	cf	54:1-3;	Gl	4:26;	Ap	5:9-10.
los	 que	 te	 destruyeron.	 Los	 antiguos	 captores	 babilónicos	 estarán	 distantes	 y
olvidados.
49:20	hijos	 de	 tu	 orfandad.	 En	 todo	 el	 mundo	 antiguo,	 una	 mujer	 que	 paría
muchos	 hijos	 era	muy	 apreciada	 por	 su	 esposo.	 La	 lógica	 estaba	 influida	 por
cuestiones	básicas	 de	 supervivencia	 (Sal	127:3-5)	 y	 económicas.	 Era	 una	 gran
desilusión	que	una	mujer	no	 tuviera	hijos	 (p	ej,	Sara,	Lea,	Raquel,	Ana;	cf	Gn
29:31;	1	S	1:6;	Is	54:6).	Isaías	se	refiere	con	frecuencia	al	tema	de	tener	hijos	y
de	la	esterilidad.	(7:14;	8:3;	9:6;	26:16-18;	29:23;	37:3;	44:3-5;	45:10-11;	47:8;
49:21;	54:1-3;	66:9).
49:21	¿…me	engendró	estos…?	El	súbito	incremento	causa	admiración	a	Israel,
considerando	su	anterior	condición	estéril.
49:22	levantaré	mi	mano…	bandera.	El	Señor	sólo	 tiene	que	darle	una	señal	a
las	naciones	y	sus	gobernantes	para	asegurarse	de	que	están	listos	para	promover
el	bienestar	de	sus	hijos	y	sus	hijas	(vea	nota	en	5:26;	cf	18:3;	62:10).	 traerán.
Las	naciones	no	sólo	permitirán	el	regreso	de	los	cautivos,	sino	que	los	traerán.
Cf	40:11.
49:23	reyes…	reinas.	Hasta	los	nobles	de	las	naciones	que	antes	los	oprimían	les
servirán.	 lamerán	 el	 polvo.	Una	 actitud	de	 extrema	humildad.	Vea	nota	 en	Gn
3:14.	esperan	en	mí.	Si	bien	todo	esto	se	desea	desesperadamente,	aún	habrá	un
tiempo	de	paciente	espera.
49:24-25	Parece	imposible	que	los	débiles	deban	huir	de	los	poderosos,	pero	el
Señor	demostrará	su	mayor	poder	salvando	a	los	suyos.
49:26	coman	su	propia	carne.	La	oposición	al	pueblo	de	Dios	es	autodestructiva
(cf	Jue	7:22;	Ap	16:4-7).	el	Fuerte.	Los	poderosos	de	esta	 tierra	no	son	rivales
para	 el	 Fuerte	 de	 Jacob	 (cf	 Is	 1:24).	 Vea	 aquí.	 Salvador.	 La	 salvación	 de	 su
pueblo	 acontecerá	 cuando	 los	 enemigos	 de	 Israel	 se	 destruyan	 a	 sí	 mismos.
Redentor.	El	Señor	es	tanto	juez	como	Redentor;	la	fe	es	su	dádiva,	que	obra	la
salvación	(cf	Heb	11:31	acerca	de	la	fe	de	Rajab).
	49:8-26	Isaías	profetiza	el	regreso	y	la	prosperidad	de	Israel,	en	contraste	con



la	 humillación	 de	 los	 opresores.	 Considere	 hoy	 sus	 pecados	 con	 la	 vergüenza
correspondiente,	 pero	 al	 mismo	 tiempo	 tenga	 en	 cuenta	 que	 el	 Señor,	 su
Salvador,	lo	ha	redimido.	Él	no	lo	olvidará	(v	15).	Él	ansía	restaurarlo	a	usted	y	a
su	familia.	•	Amado	Jesús,	la	rememoración	de	mi	salvación	está	grabada	en	las
palmas	de	tus	manos.	Muéstraselas	a	todos	como	una	señal	de	tu	misericordia	y
tu	perdón	manifestados	a	mí	y	a	todos	los	pecadores.	Amén.

Isaías	50
†Cp	 50	 Tal	 como	 en	 el	 cp	 49,	 el	 Señor	 exhorta	 a	 su	 pueblo	 dubitativo	 y
desesperanzado,	a	que	crea	sus	promesas	de	salvación.	Aunque	el	Siervo	no	está
mencionado	expresamente,	aparece	de	nuevo	en	su	papel	de	Redentor	de	Israel	y
de	las	naciones	(cf	cp	49),	y	habla	de	su	misión	en	las	expresiones	proféticas	que
no	 están	 limitadas	 a	 un	 tiempo	 determinado.	La	 liberación	 de	 Israel	 del	 exilio
babilónico	 y	 su	 repatriación	 siguen	 ocupando	 el	 primer	 lugar	 en	 la	 visión	 de
Isaías,	pero	se	convierten	en	una	muestra	de	la	salvación	de	todo	el	mundo	de	la
maldición	del	pecado,	y	garantizan	 la	restauración	de	 todas	 las	naciones.	El	cp
50	 contribuye	 a	 este	 tema	 de	 un	 modo	 excepcional.	 Los	 exiliados,	 aunque
castigados	y	expatriados	por	causa	de	sus	 iniquidades	y	 transgresiones,	no	son
como	 una	mujer	 irremediablemente	 repudiada	 por	 su	marido.	Ni	 son	 tampoco
como	 hijos	 a	 quienes	 un	 padre	 vendió	 como	 esclavos	 para	 pagar	 a	 sus
acreedores.	 Dios,	 omnipotente	 y	 misericordioso,	 concuerda	 con	 renovar	 los
acuerdos	rotos	por	la	infidelidad	y	la	desobediencia.	El	capítulo	puede	resumirse
así:	 he	 aquí,	 los	 pecadores	 no	 tienen	por	 qué	desesperar;	 he	 aquí,	 sus	 pecados
están	perdonados;	he	aquí,	es	peligroso	rechazar	el	perdón.
50:1	 ¿…carta	 de	 repudio…?	 Cf	 Mt	 5:31;	 19:7.	 Los	 profetas	 comparan	 con
frecuencia	el	pecado	con	la	infidelidad	conyugal	(Is	54:4-8;	Ez	16;	vea	“Gomer”
aquí).	¿…acreedores…?	Dios	le	pregunta	a	Israel	si	con	toda	seriedad	creen	en
lo	imposible,	es	decir,	que	él	deba	vender	a	Israel	a	fin	de	pagar	lo	que	le	debe	a
algún	acreedor	prepotente.	ustedes	fueron	vendidos.	Cf	Neh	5:1-5.
50:2-3	El	Señor	puede	secar	los	mares	y	los	ríos,	aunque	su	caudal	y	sus	límites
parezcan	constantes.	Israel	no	debe	dudar	acerca	de	su	poder	de	alterar	el	curso
de	las	naciones.
50:2	¿…nadie…?	Mediante	 el	 decreto	de	Ciro	 en	538	aC	 (cf	Esd	1),	 el	 Señor
comenzó	a	 llamar	de	nuevo	a	su	pueblo,	pero	muchos	no	regresaron	a	casa	(cf
Esd	 2).	 Muchos	 que	 estaban	 en	 Babilonia	 prefirieron	 quedarse	 allí,	 pese	 a	 la
profecía	 de	 Is	 48:20.	 ¿…mano	 ha	 perdido	 su	 poder…?	 Los	 que	 habían



constituido	su	hogar	en	Babilonia	 temían	que	el	Señor	no	pudiera	hacer	 lo	que
había	 prometido,	 es	 decir,	 infundirles	 esperanza,	 brindarles	 un	 futuro	 (cf	 Jer
29:11)	y	reconstruir	Jerusalén.	al	mar…	un	desierto.	El	Señor	le	recuerda	a	Israel
los	sucesos	del	éxodo:	él	secó	el	Mar	Rojo,	convirtió	el	río	Nilo	en	sangre	que
causó	la	muerte	de	todos	los	peces,	hizo	caer	tinieblas	sobre	Egipto	(Ex	10:21),	y
luz	sobre	Israel	(Ex	10:23).	Si	lo	hizo	una	vez,	puede	hacerlo	nuevamente	(cf	Is
43:18-19).
50:4	me.	El	Siervo,	identificado	con	un	título	en	42:1;	49:6.	lengua	de	sabios.	El
Siervo	 es	 el	 mejor	 discípulo	 porque	 escucha	 antes	 de	 hablar.	 “Escuchar”	 es
tipificar	 la	 respuesta	 de	 Israel	 al	 Señor	 (cf	Dt	6:4).	a	 los.	 Los	 que	 están	 en	 el
exilio.	mis	 oídos.	Mientras	 que	 el	 rebelde	 Israel	 cerró	 sus	 oídos	 para	Dios,	 el
Siervo	hablará	según	lo	que	el	Padre	le	enseñó	(cf	Jn	8:27-29).	Por	lo	tanto,	una
palabra	de	él	es	suficiente	para	darle	apoyo	a	los	cansados.
50:5	 Debido	 a	 que	 el	 Siervo	 escucha,	 se	 concluye	 que	 no	 es	 rebelde.	 Esta
descripción	lo	distingue	de	todos	los	demás	siervos,	profetas	o	líderes	de	Israel,
ya	que	todos	los	otros	tuvieron	momentos	en	que	le	dieron	la	espalda	al	Señor	(p
ej,	Ex	4:13;	Jer	20:9,	 14;	 Jon	 1:3).	 Sólo	 un	 Siervo	 podía	 en	 verdad	 aducir	 tal
obediencia	al	Señor	(cf	Jn	8:29).
50:6	A	los	que	me	herían	les	ofrecí	la	espalda.	Hay	quienes	abusan	del	Siervo,
así	como	lo	hicieron	con	Jesús	en	su	pasión.	barba.	Este	detalle	de	la	apariencia
de	 Jesús,	 por	 lo	 general	 representado	 por	 los	 artistas,	 aparece	 solamente	 aquí.
Arrancar	la	barba	era	una	muestra	de	desprecio	y	falta	de	respeto	por	la	persona
(cf	2	S	10:4-5;	Neh	13:25).
50:7	no	me	avergonzaré.	Ni	siquiera	 la	muerte	es	una	deshonra	para	el	Siervo,
quien	pone	su	vida	en	las	manos	del	Señor.	rostro	como	piedra.	Jesús	“resolvió
con	firmeza”	dirigirse	a	Jerusalén	cuando	hubo	 llegado	el	momento	de	hacerlo
(Lc	9:51).	Vea	la	determinación	de	Jesús	de	cumplir	todo	lo	que	escribieron	los
profetas	(Lc	18:31;	24:44).
50:9	 ¿…condenarme?	 Cargado	 con	 los	 pecados	 del	 mundo,	 pero	 vindicado	 y
absuelto	 al	 resucitar,	 “está	 a	 la	 derecha	 de	 Dios”,	 defendiendo	 la	 inocencia
acreditada	a	todos	los	que	recurren	a	él	por	justificación	(Ro	8:31-34).	Fíjense	y
verán	 que	 todos	 ellos…	 ¡…carcomidos…!	 Los	 enemigos	 del	 Siervo	 serán	 tan
frágiles	 y	 estarán	 tan	 desprotegidos	 como	 un	 paño	 que	 incluso	 una	 diminuta
polilla	puede	destruir.
50:10	¿…su	siervo?	Observe	cómo	se	establecen	paralelos	entre	el	Siervo	y	el
Señor.	 A	 ambos	 se	 les	 debe	 respeto	 y	 obediencia.	 confíe	 en	 el	 nombre.	 Vea
“nombre”	aquí.



50:11	 Los	 que	 “andan	 a	 la	 luz”	 de	 su	 propio	 fuego,	 los	 que	 practican	 la
espiritualidad	 del	 “hazlo	 tú	mismo”,	 verán	 que	 a	 la	 larga	 sus	 luces	 se	 apagan.
Solamente	quienes	dependen	del	Señor	gozarán	de	la	luz	verdadera.
	 †Cp	 50	 El	 Señor	 contrasta	 la	 humildad	 y	 obediencia	 de	 su	 Siervo	 con	 la

rebeldía	 de	 Israel.	 La	 obediencia	 y	 el	 sufrimiento	 del	 Siervo	 expiaron	 sus
pecados	y	los	pecados	de	todo	el	mundo.	Camine	a	la	luz	de	su	Palabra.	Con	él
no	se	conoce	la	deshonra.	•	Jesús,	abre	mis	oídos.	Anímame	a	que	todos	los	días
tema	a	mi	Señor,	lo	ame	y	confíe	en	él.	Amén.

Isaías	51
†Cp	51	Posiblemente	creamos	que	Dios	ya	dijo	suficientes	palabras	de	consuelo
por	medio	de	su	profeta	(40:1;	49:13).	Sin	embargo,	Dios	sabe	“cómo	es	lento	su
corazón	 para	 creer”	 (Lc	 24:25),	 al	 referirse	 a	 “los	 que	 me	 buscan”	 (Is	 51:1),
incluso	a	los	que	él	llama	“pueblo	mío”	(v	4)	y	“pueblo	que	conoce	la	justicia”
(v	 7).	 Por	 lo	 tanto,	 en	 este	 capítulo	 nuevamente	 aboga	 por	 fe	 en	 su	 poder
redentor.	Cuatro	veces	los	invita	a	que	le	presten	atención	(vv	1,	4,	7,	21).	Con
variaciones	sobre	el	mismo	tema,	hace	que	la	invitación	sea	atractiva.
51:1	los	que	me	buscan.	Vea	aquí.	van	en	pos	de	la	justicia.	En	contraste	con	los
que	confían	en	sí	mismos	y	en	su	espiritualidad	del	“hazlo	 tú	mismo”	(50:11).
Vea	 “justicia”	 aquí.	 piedra…	 cantera.	 Israel	 no	 se	 creó	 a	 sí	 mismo.	 Llegó	 a
existir	como	piedras	cortadas	y	excavadas	de	una	cantera.
51:2	uno	solo.	Abrahán,	“ya	como	muerto”,	llegó	a	ser	muchos	cuando	“por	la
fe,	Sara	misma	recibió	 fuerzas	para	concebir”	 (Ro	4:19;	Heb	11:11-12;	cf	Hch
7:5).	llamé.	Escogido	por	Dios.	bendije.	La	esterilidad	de	las	tres	matriarcas	de
Israel,	Sara	(Gn	11:30),	Rebeca	(Gn	25:21),	y	Raquel	(Gn	29:31),	realza	el	hecho
de	 que	 el	 Señor	 escoge	 lo	 débil	 del	mundo	 para	 avergonzar	 a	 lo	 fuerte	 (1	 Co
1:27-28).
51:3	 Sión.	 Previsto	 como	 lugar	 y	 como	 persona	 (60:14;	 cp	 62).	 Vea	 aquí.
consolaré	 todos	 sus	páramos.	Otras	 promesas	 acerca	 del	 paraíso	 restaurado	 se
encuentran	 en	 4:2;	 32:15;	 35:1-2;	 61:3-4;	 65:21-22	 (cf	 Ap	 21—22).	 paraíso.
Más	que	simplemente	volver	a	la	Jerusalén	del	pasado,	la	restauración	será	como
la	perfección	del	Edén.	Israel	será	una	vez	más	un	jardín	bien	cuidado	(cf	Is	5:1-
2).
51:4-5	Cf	42:1-4;	49:6.	El	Señor	enviará	a	su	Siervo	para	otorgar	estos	dones.
No	son	ellos	los	que	se	acercan,	sino	que	es	el	Señor	quien	se	acerca	a	su	pueblo.



Observe	los	términos	paralelos:	“ley”,	“justicia”,	“luz”,	“justicia”,	salvación”,	y
“Mis	brazos.”
51:4	 ley.	Vea	aquí.	 luz	de	 los	pueblos.	La	palabra	de	Dios	y	 la	 restauración	no
están	circunscritos	a	Israel,	sino	que	afectarán	a	una	extensa	lista	de	naciones.
51:5	Con	manifestación	de	poder	 separará	a	 los	 justos	de	 los	malvados	 (cf	Mt
25:31-46).	Mis	brazos.	Vea	aquí.
51:6	desvanecerán…	envejecerá…	perecerán.	Ni	la	creación	ni	los	enemigos	del
pueblo	de	Dios	son	eternos.	El	mundo	material	es	transitorio,	pero	las	palabras
del	Señor	“no	pasarán”	(Mt	24:35;	cf	Mt	5:18).	para	siempre.	Contraste	similar
al	 de	 Is	 40:6-8.	 La	 salvación	 y	 la	 justicia	 del	 Señor	 jamás	 perecerán.	 ¡…
justicia…!	Vea	aquí.
51:7	pueblo…	mi	 enseñanza.	 Mientras	 que	 todos	 llevan	 la	 ley	 escrita	 en	 sus
corazones,	no	 todos,	 sin	embargo,	 reconocen	su	presencia	ni	a	Dios	que	allí	 la
grabó.	conoce	la	justicia.	No	solamente	tenían	información	acerca	de	cómo	y	por
qué	 debían	 estar	 bien	 con	 Dios,	 sino	 que	 llevaban	 en	 el	 corazón	 la	 ley	 o
enseñanza,	 que	 motivaba	 y	 moldeaba	 sus	 vidas.	 humanas…	 sus.	 Hbr	 ‘enosh
(singular),	utilizado	con	frecuencia	en	la	poesía,	por	todo	el	género	humano.
51:8	polilla…	gusanos.	Vea	nota	en	50:9.	para	siempre.	Vea	nota	en	v	6.
51:9	¡Despiértate…!	A	 los	que	 lloran	 les	parece	que	el	Señor	 está	durmiendo,
insensible	 a	 sus	 gritos.	 Vea	 nota	 en	 Sal	 7:6.	 ¡…brazo	 del	 Señor!	 Un	 clamor
dirigido	al	Señor	para	que	actúe	con	su	brazo	poderoso.	Es	un	grito	motivado	por
la	fe	de	que	él	actuará	tal	como	lo	hizo	antes.	Vea	aquí.	¡…días	de	antaño…!	Se
refiere	principalmente	al	éxodo.	¿…Rajab…?	Egipto.	¿…monstruo…?	El	faraón.
51:10	¿…mar…?	El	Mar	Rojo,	que	el	Señor	dividió	para	los	israelitas.
51:11	redimidos…	volverán.	La	respuesta	a	 la	oración	de	“los	redimidos”	(v	9-
10)	llega	antes	de	que	hayan	“terminado	de	hablar”	(65:24).	El	versículo	es	casi
idéntico	 al	 35:10.	 Vea	 “redimir”	 aquí.	 Sión.	 Vea	 aquí.	 Sobre	 ellos.	 Tanto
bendición	como	maldición	se	dispensaban	mediante	la	imposición	de	las	manos
(cf	 Gn	 48:14-20;	 49:26;	 Lv	 16:21-22;	 Ez	 9:10;	 Jos	 10:24).	 La	 cabeza	 (y	 el
rostro)	identificaban	a	un	individuo.	Los	rostros	de	los	redimidos	expresaban	el
gozo	recibido.
51:12	Yo	mismo.	Vea	notas	en	43:11,	25.	su	consolador.	Vea	aquí.
51:13	 del	 Señor,	 tu	 Hacedor.	 Aunque	 Dios	 es	 el	 consolador	 misericordioso,
Israel	debe	recordar	que	él	es	también	el	Creador	todopoderoso,	su	Señor	en	las
alturas.	¿…opresor?	P	ej,	Babilonia.
51:14	 la	 mazmorra.	 Los	 prisioneros	 no	 morirán	 en	 la	 opresiva
mazmorra.alimento.	Incluso	el	hambre	será	saciada.



51:15	agita	el	mar.	La	 imagen	enfatiza	 la	distinción	propuesta	en	 los	vv	10-11
(cf	Job	26:12;	Sal	107:25).	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
51:16	mis	palabras	en	tu	boca.	En	49:2,	la	“boca”	del	Siervo,	como	portavoz	de
Dios,	 la	 “hizo…	 una	 espada	 aguda”.	 Él	 también	 prometió	 protección	 divina.
Tanto	el	Siervo	Redentor	como	Israel,	el	siervo	que	será	 redimido,	 representan
un	papel	 en	el	plan	de	 salvación	de	Dios.	A	ambos	 se	 les	 confiere	 el	 título	de
“siervo”.	Vea	nota	en	48:12-16.	Dios	redimió	y	preservó	a	Israel	a	fin	de	que	el
Siervo	pudiera	decir:	“la	salvación	viene	de	los	judíos”	(Jn	4:22).	te	he	cubierto.
Como	un	muro	protector.	extendí…	la	tierra.	Cf	65:17-25.
51:17	¡Despierta…!	El	pueblo	de	Israel	había	clamado	al	Señor	en	los	vv	9-11,
pero	ahora	el	Señor	se	desquita.	No	era	él	quien	estaba	dormido,	sino	ellos.	cáliz
de	 su	 ira.	 Los	 efectos	 devastadores	 y	 el	 daño	 causados	 por	 la	 embriaguez	 (Pr
23:29-35)	ilustraron	los	efectos	devastadores	de	la	ira	de	Dios.	Ellos	no	podían
soportar	el	cáliz	del	Señor	(29:9;	63:6;	Sal	75:8;	Lm	4:21;	Ez	23:32-34;	Abd	16;
Hab	 2:16;	Ap	 14:10),	 haciendo	 que	 sus	 hijos	 desfallecieran	 o	 se	 desmayaran
embriagados.	hasta	la	última	gota.	El	sedimento	de	las	uvas,	que	se	asienta	en	el
fondo	del	envase.	El	cáliz	de	 la	 ira	de	Dios	 les	dará	suficiente	autodestrucción
idolátrica.	 cáliz.	 El	 término	 hbr	 aparece	 grabado	 sobre	 un	 tazón	 fenicio,
descubierto	en	Meguido.	El	tazón	estaba	relacionado	con	una	festividad	Marzeah
(cf	Am	6:3-6)	en	honor	de	Melkart	(dios	fenicio)	y	Samash	(dios	babilónico).
51:18	 te.	 Jerusalén.	no	 hay	 uno	 solo	 que	 te	 tome	 de	 la	 mano.	 Los	 líderes	 de
Jerusalén	se	habían	ido	(3:1-12).
51:19	 Dos	 cosas.	 Descritas	 por	 las	 palabras	 que	 siguen.	 Violencia	 y
destrucción…	Hambre	 y	 espada.	 El	 primer	 par	 (abstracto)	 es	 explicado	 por	 el
segundo	par	(concreto).
51:20	perdieron	 las	 fuerzas.	 Embriagados	 de	 la	 ira	 de	Dios	 (v	 17).	atrapados
como	antílopes.	El	noble,	cauteloso	antílope,	aunque	casi	imposible	de	flechar	o
de	cazar	con	caballos,	podía	ser	engañado	con	trampas.
51:21-22	sin	haber	tomado	vino	estás	borracha.	Vea	nota	en	v	17.
51:23	 los	 que	 te	 afligieron.	 Los	 babilonios.	 tú	 les	 serviste	 de	 suelo.	 Los
conquistadores	pasaban	por	encima	de	los	cuerpos	postrados	de	sus	víctimas,	y
los	prisioneros,	humillados,	debían	inclinarse.
	 †Cp	 51	 El	 Señor	 aboga	 por	 el	 pueblo	 para	 que	 crea	 en	 su	 salvación,	 y

describe	 la	 aflicción	 de	 vivir	 bajo	 su	 ira.	 La	 falta	 de	 arrepentimiento	 nos
engatusa	llevándonos	a	la	pereza	espiritual,	de	modo	tal	que	no	discernimos	los
propósitos	 de	Dios	 a	 la	 luz	 de	 su	 Palabra.	 ¡Despierte	 y	 escuche!	 El	 Redentor
llama	 diariamente,	 y	 sus	 misericordias	 se	 renuevan	 cada	 mañana.	 •	 Acércate,



Señor,	y	quítame	de	las	manos	la	copa	de	la	ira.	Reemplázala	con	la	copa	nueva
de	la	sangre	de	Cristo.	Amén.

Isaías	52
52:1	¡Despierta…	despierta!	Ante	la	exigencia	de	creyentes	pusilánimes	de	que
su	 pueblo	 “despierte”	 de	 una	 aparente	 despreocupación	 (51:9),	 el	 Señor
nuevamente	 les	 ordena	 que	 se	 espabilen,	 salgan	 del	 estupor	 provocado	 por	 la
desesperación	(51:17)	y	despierten	de	la	pesadilla	de	la	desesperanza.	Sión.	Vea
aquí.	 ¡Revístete	 de	 poder…!	 Las	 personas	 se	 identifican	 por	 su	 vestimenta,	 lo
que	 señala	 su	 relación	 con	 los	 demás	 y	 la	 naturaleza	 de	 su	 vocación	 (p	 ej,
vestidura	sacerdotal,	armadura).	¡…mejor	ropa…!	Vestidura	 sacerdotal.	Esto	 le
da	 a	 Israel	 la	 certeza	 de	 que	 pueden	 volver	 a	 la	 comunión	 con	 su	 Dios.	 ¡…
impura	 e	 incircuncisa!	 Los	 conquistadores	 babilonios	 no	 observaban	 los	 ritos
previstos	por	Dios	en	su	pacto	con	Israel.
52:2	¡Sacúdete	el	polvo…!	Sión	debe	 levantarse,	 en	vez	de	estar	 sentada	en	el
polvo	como	Babilonia	 (47:1).	¡…para	reinar!	 Establecida	 en	 Jerusalén.	 ¡…del
cuello	 esas	 ataduras…!	 A	 los	 cautivos	 a	 veces	 se	 los	 amarraba	 juntos	 por	 el
cuello.
52:3	no	a	cambio	de	dinero.	Este	concepto,	 repetido	en	 los	vv	4-5,	subraya	el
dominio	soberano	de	Dios	en	la	historia,	y	la	inmerecida	bondad	de	su	salvación.
Cuando	 él	 los	 “vendió”	 (50:1),	 sus	 amos	 no	 podían	 pretender	 un	 dominio
permanente	 sobre	 su	 presa.	 sin	 dinero	 serán	 rescatados.	 Ciro,	 el	 gobernante
persa,	 enviará	 a	 los	 exiliados	 de	 regreso	 a	 su	 país.	 Israel	 será	 salvado	 por	 el
sacrificio	del	Siervo	 (52:13—53:12),	 llevado	 a	 su	 cumplimiento	 definitivo	 por
medio	del	sacrificio	de	Jesús	(1	P	1:18-19).
52:4	asirios.	Destruyeron	y	llevaron	al	exilio	a	las	10	tribus	del	Reino	del	norte
en	722	aC	(2	R	17).	sin	motivo.	Sin	culpa	discernible.	Vea	nota	en	v	3.
52:5	¿…aquí?	 En	 Babilonia,	 el	 escenario	 de	 la	 deshonra	 de	 Israel.	 aullar	 de
dolor…	mi	nombre	es	blasfemado.	Los	líderes	aúllan	de	dolor,	pero	no	acuden	al
Señor	en	busca	de	ayuda.
52:6	mi	nombre.	No	sólo	la	denominación	“Señor”,	sino	lo	que	el	gran	“Yo	soy”
hizo	y	 expresó	para	darse	 a	 conocer.	Vea	notas	 en	Ex	3:14;	6:3.	yo	 estaré	 allí
presente.	Conocer	ese	nombre	es	reconocer	y	aceptar	el	camino	de	salvación	que
él	reveló.	Vea	“nombre”	aquí.
52:7	¡Cuán	hermosos…!	San	Pablo	cita	este	versículo	para	mostrar	la	necesidad
de	proclamar	el	evangelio	a	fin	de	que	redunde	en	bien	(Ro	10:15).	anuncia.	En



hbr	 shama’,	 “oír”	 o	 “hacer	 oír”.	 El	 credo	 de	 Israel	 era	 un	 anuncio	 de	 esta
naturaleza	(Dt	6:4-9).	¡Tu	Dios	reina!	La	caída	de	los	enemigos	de	Israel	trae	el
anuncio	de	buenas	nuevas.
52:8	 ¡…atalayas…!	 Profetas	 (Ez	 33:1-9;	 Hab	 2:1-4).	 ¡…propios	 ojos…!	 Con
tanta	claridad	como	cuando	alguien	mira	a	otro	directamente	a	los	ojos	(cf	Nm
14:14).	¡…vuelve…!	Vea	aquí.
52:9	¡…consolado…	redimido…!	Vea	aquí,	aquí.
52:10	 desnudado	 su	 santo	 brazo.	 El	 poder	 del	 Señor	 es	 aterrador	 para	 los
pecadores	impenitentes,	pero	es	alegría	para	los	que	han	sido	declarados	santos
en	su	presencia	(cf	6:5;	33:17,	22;	Ex	24:9-11;	1	Co	13:12;	1	Jn	3:2;	Ap	22:4).
Vea	“brazo”	aquí.	todas	las	naciones.	También	llamadas	“la	humanidad	entera”
(40:5;	49:26;	66:16,	24).
52:11	 ¡…ahí…!	 Babilonia.	 ¡…nada	 inmundo!	 Las	 instituciones	 levíticas	 están
nuevamente	 en	 funcionamiento	 (Nm	 1:50-53).	 ¡…ustedes…!	 Levitas.	 ¡…
utensilios…!	Ciro	permitió	que	los	exiliados	llevaran	consigo	“los	utensilios	que
habían	 estado	 en	 el	 templo	 del	 Señor,	 y	 que	 Nabucodonosor	 había	 sacado	 de
Jerusalén”	(Esd	1:7).
52:12	no…	de	prisa.	El	regreso	del	exilio	babilonio,	recordando	la	liberación	de
Egipto,	fue	diferente	en	muchos	aspectos	(Dt	16:3).	huyendo.	 Israel	puede	salir
de	Babilonia	en	paz,	tan	segura	es	su	salvación.	¡…retaguardia!	En	vez	de	que
los	 levitas	 estén	 a	 la	 vanguardia	 y	 la	 retaguardia	 de	 los	 utensilios	 sagrados,	 el
Señor	mismo	hará	esto,	 así	 como	 lo	hizo	con	 la	columna	de	humo	y	de	 fuego
durante	el	éxodo	(Ex	14:19-20).
	52:1-12	Anuncio	final	de	que	los	exiliados	volverán	a	su	hogar	seguros	para

servir	al	Señor.	Cuando	el	Señor	lo	llama	y	lo	prepara	a	usted	para	el	servicio,
quítese	las	ataduras	del	temor	y	la	duda.	Los	dones	de	Dios	y	su	llamado	serán
suficientes	para	usted,	y	él	lo	protegerá.	•	Guíame,	Señor.	Impide	que	me	aleje	de
tu	llamado,	porque	tú	reinas	en	mi	favor.	Amén.
52:13—53:12	Aquí	los	creyentes	están	parados	sobre	“tierra	santa”	(Ex	3:5)	y	en
el	 lugar	 santísimo	 del	 templo	 de	 la	 salvación.	 Esta	 “visión	 de	 Isaías”	 (Is	 1:1)
expresa	lo	que	sienten	los	creyentes	cuando,	en	espíritu,	se	encuentran	al	pie	de
la	cruz	del	Gólgota:	congoja	penitente	de	parte	de	ellos	por	las	heridas	infligidas
a	 Jesús,	 “el	 hombre	 más	 sufrido”	 (53:3);	 humilde	 gratitud	 porque	 “el	 Señor
descargará	sobre	él	 todo	el	peso	de	nuestros	pecados”	(53:6),	por	 los	que	ellos
deberían	haber	soportado	los	tormentos	del	infierno.
52:13	Comienza	 el	 último	 de	 los	 cuatro	 cánticos	 del	 Siervo	 de	 Isaías	 (42:1-9;
49:1-13;	 50:4-11;	 52:13—53:12)	 y	 es	 paralelo	 a	 53:12.	 De	 este	 modo	 la



“exaltación”	del	Siervo	queda	ubicada	al	 comienzo	y	al	 final	de	 su	ministerio.
Pablo	equipara	esto	al	estado	de	Cristo	de	ser	Dios	previamente	a	su	encarnación
(Flp	2:6)	 como	 también	 a	 su	 estado	 final	 en	 su	 segunda	 venida,	 cuando	 “toda
lengua	confiese	que	Jesucristo	es	el	Señor”	(Flp	2:11;	cf	Hch	2:33;	3:13;	Ef	1:20-
23).	Lut:	“Aquí	damos	comienzo	al	capítulo	53.	Hasta	ahora	han	visto	ustedes	el
reinado	de	Cristo	representado	en	la	cruz	y	llevado	adelante	sólo	por	la	fe	y	la
Palabra.	Pero	esta	guía	de	la	fe,	la	Palabra,	y	la	cruz,	no	acaece	sin	liberación	y
protección.	En	 este	 capítulo	 el	 profeta	 habla	 principalmente	 del	 que	 es	 cabeza
del	reino,	al	referirse	a	la	persona	del	rey	y	el	modo	de	su	liberación.	Éste	es	el
pasaje	 más	 destacado	 acerca	 del	 sufrimiento	 y	 la	 resurrección	 de	 Cristo,	 y
difícilmente	hay	otro	que	se	le	iguale.	Es	por	esto	que	debemos	memorizar	este
pasaje…	Esto	es	lo	que	dice	el	texto:	Este	rey	será	glorioso,	pero	después	de	su
muerte,	 lo	 que	 indica	 que	 este	 rey	 se	 diferencia	 de	 uno	 ordinario,	 ya	 que
comenzará	su	reinado	después	de	la	muerte”	(AE	17:215).
52:14	 El	 Siervo	 sufriente	 está	 tan	 desfigurado	 y	 estropeado	 que	 su	 identidad
como	ser	humano	es	puesta	en	duda.
52:15	asombrarán.	También	puede	leerse	como	“asustarán”,	así	que	continúa	la
idea	de	asombro	que	viene	desde	el	v	14.	verán	algo	que…	entenderán.	Profecía
de	 que	 las	 naciones	 verán	 y	 entenderán	 el	mensaje	 (53:2-11)	 y	 la	 declaración
divina	 (53:12)	 que	 sigue,	 la	 cual	 describe	 la	 obra	 de	 Dios	 mediante	 el
sufrimiento	del	Siervo.

Isaías	53
53:1	 ¿…creído	 a	 nuestro	 anuncio?	 A	 lo	 largo	 de	 los	 siglos	 los	 profetas
anunciaron	la	salvación	venidera,	pero	aquí	la	naturaleza	de	la	obra	de	salvación
de	Dios	 se	 revela	con	detalles	horribles,	 continuando	con	el	 tema	del	 asombro
(52:14).	Just:	“Las	palabras	se	dicen	como	anunciando	acontecimientos	que	ya
habían	sido”	(ANF	1:256).	Bern:	“¡Diera	Dios	que	fuesen	sabios	y	entendieran!
Pero	a	no	ser	que	crean,	no	entenderán”	(SLSB	p	158).	¿…brazo	del	Señor?	Es
un	misterio	por	qué	el	brazo	del	Señor	se	mostraría	débil	y	permitiría	el	perjuicio
de	su	propio	Siervo.	Cf	40:10;	63:12;	vea	“brazo”	aquí.
53:2	 Crecerá.	 Según	 el	 juicio	 de	 los	 estándares	 humanos,	 el	 Siervo,	 tan
despreciado	 por	 los	 hombres,	 parecía	 ser	 el	 agente	 menos	 indicado	 para	 una
misión	divina.	renuevo…	raíz	en	 tierra	 seca.	No	un	árbol	 robusto,	 firmemente
arraigado,	sino	un	débil	árbol	joven.	Dios	permite	que	su	Hijo	crezca	encarnado
en	la	vulnerable	naturaleza	humana.	El	Siervo	fue,	por	cierto,	un	renuevo	de	la



raíz	de	Yesé	(11:10).	Sin	embargo,	el	gobierno	externo	de	la	casa	de	David	había
sido	cortado,	y	 en	 la	 “tierra	 seca”	del	 imperio	 romano	no	había	posibilidad	de
renacer.	No	tendrá	una	apariencia	atractiva.	Él	no	podía	manifestar	la	plenitud
de	 su	majestad,	 porque	 entonces	 lo	 honrarían	y	 le	 ahorrarían	 la	 crucifixión.	ni
una	hermosura.	No	que	el	Siervo	fuera	feo,	sino	que	su	apariencia	era	ordinaria.
53:3	despreciado	y	desechado.	Traicionado	incluso	por	sus	amigos.	Vea	nota	en
Sal	41:9.	el	hombre	más	sufrido.	No	sólo	sus	sufrimientos,	sino	las	aflicciones	y
la	condenación	de	todo	el	mundo.	Su	dolor,	su	aflicción	y	su	flagelación	no	son
“lo	 que	 merecían”	 sus	 hechos,	 porque	 “éste	 no	 cometió	 ningún	 crimen”	 (Lc
23:41).	¡…no	le	daremos	la	cara!	Nadie	podía	soportar	ver	la	aflicción	de	él	o	la
culpa	 propia	 reflejada	 en	 su	 dolor.	 ¡No	 lo	 apreciaremos!	 Los	 discípulos
comprendieron	que	Jesús	era	el	Mesías	(Mt	16:16),	pero	huyeron	del	horror	de
su	 arresto	 y	 de	 la	 cruz,	 lo	 que	 los	 convenció	 de	 que	 él	 no	 era	 el	Mesías	 (Lc
24:18-21).
53:4	 nuestros	 males.	 Las	 enfermedades	 y	 dolencias	 son	 consecuencias	 del
pecado,	que	Jesús	llevó	(1	P	2:24).	Dios	lo	ha	azotado.	Lo	irónico	es	que	Israel
consideró	a	este	Siervo	azotado	por	Dios,	pero	desde	el	principio	fue	incapaz	de
darse	 cuenta	 de	 que	 su	 sufrimiento	 no	 fue	 debido	 a	 sus	 pecados	 sino	 a	 los
pecados	del	pueblo.	Él	no	 fue	herido	por	 sus	 transgresiones	ni	molido	por	 sus
iniquidades,	sino	por	las	de	todos	los	demás.	Ambr:	“No	fueron	tus	heridas,	sino
las	 mías,	 las	 que	 te	 lastimaron,	 Señor	 Jesús;	 no	 fue	 tu	 muerte,	 sino	 nuestra
debilidad…	y	nosotros,	Señor,	te	consideramos	afligido,	cuando	sufriste,	no	por
ti	sino	por	mí”	(NPNF2	10:230).
53:5	Varias	conexiones	con	el	día	de	la	expiación	de	los	vv	4-6,	en	particular	el
concepto	del	día	de	la	expiación	sustitutiva	(cf	Lv	16:21-22).
53:6	 Nosotros	 nos	 declaramos	 en	 rebelión	 y	 nos	 alejamos	 corriendo	 de	Dios,
pero	él	puso	nuestra	rebeldía	sobre	el	único	que	permaneció	a	su	lado,	el	Siervo.
Un	cordero	inocente	quedó,	y	ese	Cordero	de	Dios	recibió	el	castigo	del	rebaño
que	huyó.
53:7	como	un	cordero.	Juan	el	bautista	lo	llamó	“el	Cordero	de	Dios”	(Jn	1:29,
36).	Cf	1	P	1:18-19;	Ap	5:6,	8,	12.	Just:	“Así	como	la	sangre	de	la	Pascua	salvó	a
los	que	estaban	en	Egipto,	también	la	sangre	de	Cristo	salvará	de	la	muerte	a	los
que	 creyeron”	 (ANF	 1:254).	 no	 abrirá	 su	 boca.	 Él	 no	 pudo	 identificarse
completamente,	para	que	no	lo	salvaran	de	la	muerte.	No	abrió	tampoco	la	boca
respecto	a	nuestros	pecados,	los	cuales	causaron	su	muerte.
53:8	 ¿y	 quién…?	 De	 manera	 increíble,	 nadie	 de	 la	 generación	 del	 Siervo
entendió	 lo	 que	 ocurría.	 La	 encarnación	 de	 Cristo	 fue	 y	 continúa	 siendo	 un



misterio.	Hil:	“Penetre	en	el	misterio,	sumérjase	en	la	oscuridad	que	envuelve	a
ese	 nacimiento,	 donde	 usted	 estará	 solo	 con	Dios	 el	 no	 engendrado	 y	Dios	 el
unigénito.	Dé	el	primer	paso,	continúe,	persevere.	Sé	que	no	alcanzará	la	meta,
pero	 me	 regocijaré	 con	 el	 progreso	 que	 vaya	 logrando.	 Porque	 quien
devotamente	pisa	un	camino	sin	 fin,	 aunque	no	alcance	el	 final,	 se	beneficiará
con	el	esfuerzo	realizado.	La	razón	fracasará	por	falta	de	diálogo,	pero	llegado	el
momento	 de	 resistir,	 todo	 saldrá	 bien	 gracias	 al	 esfuerzo	 realizado”	 (NPNF2
9:55;	 vea	 también	 aquí).	 ¿…mundo	 de	 los	 vivientes…?	 En	 contraste	 con	 el
sepulcro.	Vea	aquí.
53:9	Se	le	dará	sepultura	con	los	impíos.	Él	murió	con	los	malhechores,	aunque
solamente	un	ladrón	reconoció	su	realeza	en	la	hora	de	su	muerte	(Lc	23:32,	40-
43).	malhechores.	Jesús,	el	inocente,	fue	crucificado	en	medio	de	dos	reos,	uno	a
cada	lado	de	él.	(Jn	19:18;	Lc	23:32).	ni…	una	sola	mentira.	Él	no	dijo	mentiras,
pero	dio	un	claro	testimonio	de	quién	era	ante	sus	acusadores	(Mc	14:62).
53:10	ofrenda	para	la	expiación	de	pecado.	Una	palabra	en	hbr,	traducida	como
“ofrenda	expiatoria”	en	Lv	5:15-16.	El	propósito	del	ritual	era	hacer	restitución
por	 el	 mal	 cometido,	 a	 fin	 de	 satisfacer	 así	 la	 exigencia	 de	 santidad.	 “Isaías
interpreta	la	ley,	para	que	sepamos	que	la	muerte	de	Cristo	es	verdaderamente	un
desagravio	por	nuestros	pecados,	o	una	 reparación,	y	que	 las	ceremonias	de	 la
ley	 no	 lo	 son.	Él	 dice:	 ‘Cuando	 se	 haya	 presentado	 a	 sí	mismo	 como	 ofrenda
para	 la	 expiación	 del	 pecado,	 verá	 a	 su	 descendencia’,	 etc.	 (Isaías	 53:10).	 La
palabra	que	se	utiliza	aquí	quiere	decir	una	víctima	por	la	transgresión	(asham).
En	 la	 ley	 esto	 ponía	 de	 manifiesto	 que	 cierta	 Víctima	 vendría	 para	 hacer
reparación	por	nuestros	pecados	y	reconciliar	a	Dios.	Esto	fue	así	para	que	todos
supieran	que	Dios	desea	ser	reconciliado	con	nosotros,	no	por	causa	de	nuestra
propia	 justicia,	 sino	 por	 causa	 de	 los	méritos	 de	 otro:	Cristo”	 (Apl	XXIV).	 su
descendencia.	Sus	discípulos	y	todos	los	creyentes	serán	sus	hijos	(Jn	1:10-13),
el	 nuevo	 Israel	 (Gl	 6:15-16).	 prosperada.	 Gracias	 a	 que	 el	 Siervo	 sufrió	 el
castigo	completo	por	el	pecado	del	mundo,	sus	días	no	terminaron	en	muerte.	Al
morir	y	resucitar,	él	se	convirtió	en	el	origen	de	 la	vida	para	una	descendencia
espiritual	 incalculable	 (1	 P	 1:3-4,	 23;	 1	 Jn	 5:1).	 la	 voluntad	 del	 Señor.	 El
sufrimiento	 y	 la	 muerte	 de	 Jesús	 fueron	 parte	 del	 plan	 de	 Dios	 antes	 de	 la
creación	del	mundo	(cf	Hch	2:23;	Ef	1:3-10;	1	P	1:20;	Ap	13:8b).
53:11	Verá.	 Isaías	 retoma	 el	 tema	 recurrente	 de	 “ver”	 y	 “conocer	 o	 entender”
(vea	nota	en	52:15).	En	contraste	con	Israel	(42:18-19),	este	Siervo	ve	y	conoce.
El	Siervo	conocía	la	voluntad	de	Dios	y	la	cumplió	tan	a	la	perfección	que,	por
causa	 de	 su	 obediencia,	 el	 género	 humano	 desobediente	 tiene	 derecho	 de	 ser



considerado	 justo	(Jn	17:19,	25).	También	es	cierto	que	por	conocer	y	darle	 la
bienvenida	al	Siervo,	los	pecadores	son	justificados	ante	Dios	(Lc	1:77;	Jn	17:3;
2	Co	4:6).	“¿Qué	es	conocer	a	Cristo	sino	tener	conocimiento	de	los	beneficios
de	su	obra,	las	promesas	que	esparció	por	todo	el	mundo	mediante	el	evangelio?
Tener	 conocimiento	 de	 estos	 beneficios	 es	 creer	 debida	 y	 verdaderamente	 en
Cristo,	creer	que	él	ciertamente	cumplirá	aquello	que	Dios	prometió	por	causa	de
Cristo”	(Apl	IV).	siervo	justo	justificará.	Vea	aquí.	El	Siervo	justifica	a	muchos.
En	este	caso,	“muchos”	es	lo	opuesto	de	“ninguno”;	en	este	contexto	se	entiende
mejor	como	“todos”.	El	concepto	de	“muchos”	es	un	tema	de	Jesús	(cf	Mt	26:28;
Mc	 10:45).	 En	 estos	 casos,	 “muchos”	 se	 refiere	 también	 a	 todos,	 porque	 “en
Cristo,	Dios	estaba	reconciliando	al	mundo	consigo	mismo”	(2	Co	5:19;	cf	1	Jn
2:2).
53:12	 yo.	 El	 Señor	 se	 compromete	 a	 honrar	 el	 sacrificio	 del	 Siervo.repartirá.
Vea	“porción”	aquí.	derramará.	Nótese	el	término	típico	del	tratamiento	dado	a
la	sangre	de	un	sacrificio,	aunque	es	comparable	con	el	uso	del	 término	en	Sal
22:14.	El	 término	hbr	 describe	 aquí	 la	 acción	de	 exponer	 algo	 “al	 desnudo”	o
“vacío”.	 vida.	 Hbr	 nefesh.	 Durante	 el	 sacrificio	 la	 sangre	 de	 la	 víctima	 era
expuesta,	o	vaciada,	en	el	 acto	de	 la	expiación.	en	 favor	de.	 Jesús,	 crucificado
entre	dos	malhechores	y	orando	por	quienes	 lo	crucificaron,	expiaba	al	mismo
tiempo	los	pecados	de	todo	el	mundo.	Vea	“expiación”	aquí;	vea	también	aquí.
	52:13—53:12	En	este	último	cántico	del	Siervo	el	Señor	sacrifica	al	Siervo

inocente	por	el	bien	de	los	transgresores	ignorantes	y	rebeldes,	como	expiación
por	sus	pecados.	Guarde	este	pasaje	en	su	corazón.	Pocos	pasajes	de	la	Escritura
describen	 la	 incomparable	 misericordia	 de	 Dios	 hacia	 usted	 de	 manera	 tan
conmovedora.

Isaías	54
†Cp	54	El	sacrificio	de	expiación	del	Siervo	(cp	53)	abrió	el	camino	para	que	los
hijos	 y	 las	 hijas	 de	 Adán	 se	 conviertan	 en	 “siervos	 del	 Señor”	 (54:17).
Redimidos,	 perdonados	y	declarados	 justos	por	virtud	del	 sacrificio	del	Siervo
por	sus	pecados,	se	los	declara	“su	descendencia”	(53:10).	Ellos	toman	parte	en
su	 vida	 al	 haber	 “nacido	 de	 nuevo…	 por	 la	 palabra	 de	 Dios	 que	 vive	 y
permanece	 para	 siempre”	 (1	 P	 1:23).	 Como	 miembros	 de	 la	 misma	 familia,
conforman	una	 comunidad	 compuesta	de	 las	 “naciones”	 (Is	54:3).	El	 cp	 54	es
una	 invitación	 a	 creer	 en	 el	 renacimiento	de	 Israel,	 a	 fin	de	que	por	medio	de



Israel	sean	“benditas	todas	las	familias	de	la	tierra”	(Gn	12:3).
54:1-3	 Dar	 a	 luz	 a	 varios	 hijos	 después	 de	 haber	 sido	 estéril	 es	 motivo	 de
regocijo	(cf	Gn	16:1,	4-5;	30:22-24;	1	S	1:2,	5-6,	11;	Lc	1:24-25).	Así	como	del
vientre	estéril	de	Sara	el	Señor	formó	una	gran	nación	(Gn	12:2)	que	superó	 la
descendencia	 de	Agar	 (“la	 desamparada”,	 Is	54:1),	 la	 descendencia	 del	 Siervo
(cf	 53:10)	 también	 será	 numerosa.	 La	 nación	 ocupará	 de	 nuevo	 el	 país	 como
durante	la	conquista	de	Josué.
54:1	 ¡…mujer	 estéril…!	 Así	 como	 Sara,	 sin	 hijos	 hasta	 la	 edad	 de	 90,	 no
esperaba	dar	a	luz	a	un	heredero	(Gn	17:17),	tampoco	había	posibilidad,	según	el
razonamiento	humano,	de	que	Jerusalén	volviera	a	ser	habitada	por	ciudadanos.
¡…que	la	casada!	Vea	el	“divorcio”	de	Dios	del	Reino	del	norte	(Is	50:1)	y	su
renovada	relación	con	su	pueblo	(54:4-8).
54:2	¡Extiende	el	sitio	de	tu	tienda!	Los	descendientes	sobrepasarán	los	límites
de	 su	 tierra	nativa.	¡Extiende	 las	cuerdas…!	Las	 cuerdas	 sujetaban	 las	 tiendas,
las	cuales	se	podían	extender	con	más	amplitud	para	abarcar	mayor	espacio.
54:3	 heredará	 naciones.	 No	 por	medio	 de	 un	 dominio	 político	 o	militar,	 sino
mediante	la	conquista	de	los	corazones	y	las	mentes	de	la	gente	(cf	49:7;	66:23;
Gn	22:17-18;	Mt	5:5).	Lut:	“Nosotros	 reinamos	mediante	 la	Palabra.	Donde	se
predica	la	Palabra,	allí	reinamos”	(AE	17:235).
54:4	vergüenza	 de	 tu	 juventud.	 La	 humillación	 de	 la	 esclavitud	 egipcia	 en	 los
primeros	días	de	Israel	como	nación	(Jos	5.9).	viudez.	El	exilio	babilónico	fue	su
viudez,	ya	que	ella,	ahora	madura,	cargaba	con	el	oprobio	de	ser	una	mujer	sin
hijos	(cf	Gn	30:1;	1	S	1:5).	Vea	nota	en	Sal	94:6.
54:5	A	Dios	se	 lo	compara	con	un	esposo	y	a	Israel	con	su	esposa.	Aunque	 la
había	abandonado	por	un	tiempo	debido	a	su	infidelidad,	la	recoge	nuevamente
“con	grandes	misericordias”	(v	7).	Cf	1:21-31;	62:4-5;	Ez	16;	23;	Os	2:7-23;	Ap
21:9.	No	volverá	a	ocurrir	que	tenga	que	cargar	con	el	oprobio	de	ser	una	viuda
sin	 hijos,	 porque	 su	 esposo,	 quien	 también	 es	 su	Creador,	 cuidará	 de	 ella	 con
compasión	 y	 “misericordia	 eterna”	 (v	 8).	marido…	 Señor	 de	 los	 ejércitos…
Redentor…	el	Santo…	Dios	de	toda	la	tierra.	Vea	aquí.	Hay	paralelos	poéticos
con	Dios	 identificado	 como	marido	 y	Redentor,	 en	 la	 primera	 y	 cuarta	 de	 las
afirmaciones	del	v	5,	y	“Señor	de	los	ejércitos”	y	“Dios	de	toda	la	tierra”	en	la
segunda	y	quinta.
54:6-7	Te	llamé.	Vea	“escoger”	aquí.	repudiada.	La	ira	y	el	juicio	duran	sólo	un
momento	(cf	Sal	30:5),	así	como	en	61:2	“el	día	de	la	venganza”	se	compara	con
“el	año	de	la	buena	voluntad	del	Señor”.	La	obra	extraña	de	juicio	Dios	da	lugar
a	su	verdadera	obra	de	salvación;	él	es	“lento	para	la	ira	y	grande	en	misericordia



y	verdad”	(Ex	34:6;	cf	Sal	145:8;	Jl	2:13;	Jon	4:2).	un	poco	de	tiempo.	La	ira	que
se	merecía	 será	 aminorada.	 Así	 como	 el	 Señor	 fue	 fiel	 a	 su	 juramento	 de	 no
enviar	 nunca	 jamás	 otro	 diluvio	 para	 destruir	 la	 tierra	 (Gn	 9:8-17),	 su	 gran
misericordia	no	dejará	de	poner	en	ejecución	el	“pacto	de	paz”	mediado	por	el
Siervo.	(vv	9-10;	cf	42:6;	49:8).
54:8	 un	 poco	 enojado.	 Un	 momentáneo	 arranque	 de	 enojo	 en	 vez	 de	 una
interminable	 efusión	 de	 cólera,	 la	 paga	 total	 del	 pecado.	no	 quise	 ni	 verte.	 El
enojo	de	Dios	era	como	las	nubes	de	la	tormenta	que	ocultan	el	sol	brevemente.
Vea	nota	en	64:7.	tu…	Redentor.	Vea	nota	en	Job	19:25.
54:9-10	 El	 paraguas	 de	 este	 “pacto	 de	 paz”	 se	 extiende	 a	 los	 que	 no	 son
israelitas.	 La	 invitación	 del	 Señor	 que	 se	 extiende	 a	 todas	 las	 naciones	 es	 un
tema	recurrente	en	todo	Isaías	(p	ej,	2:1-5;	11:10;	40:5;	42:6;	49:6;	53:12;	60:1-
3).
54:9	días	de	Noé.	El	diluvio	 fue	una	 inversión	de	 la	 creación,	que	destruyó	 la
vida	 humana	 y	 animal,	 cubriendo	 plantas	 y	 montañas,	 de	 modo	 que	 la	 tierra
volvió	al	estado	de	caos	acuoso	en	que	se	encontraba	antes	del	segundo	día	de	la
creación.	Noé	se	convierte,	por	así	decirlo,	en	un	nuevo	Adán.	Ya	he	jurado…	ni
te	reñiré.	Después	del	diluvio,	el	Señor	estableció	un	pacto	eterno	con	Noé	y	sus
descendientes	(Gn	9:9-11).	Vea	“voto”	aquí.
54:10	Podrán	 moverse	 los	 montes.	 A	 diferencia	 del	 mundo,	 las	 promesas	 de
Dios	son	permanentes	(cf	51:6;	Sal	89:33-34;	Mt	24:35).	misericordia.	Vea	aquí.
Vea	“piedad”	aquí.	pacto	de	paz.	Prometido	a	Noé	(Gn	8:20—9:17).
54:11-12	 ¡Pobrecita!	 Jerusalén.	 carbunclo.	 Mineral	 utilizado	 por	 joyeros	 o
maestros	albañiles	para	guarnecer	piedras.	La	palabra	hbr	es	la	misma	utilizada
para	rímel	o	“pintura”	para	los	ojos	en	2	R	9:30	y	Jer	4:30;	podría	referirse	a	la
mezcla	negra	utilizada	para	empotrar	piedras	vistosas	en	una	pared.	zafiro…	tu
muralla	será	de	piedras	preciosas.	Con	una	referencia	a	las	piedras	preciosas,	el
Señor	 promete	 que	 construirá	 para	 Israel	 una	 ciudad	nueva,	 suntuosa	 y	 segura
(Heb	11:16;	Ap	21—22).	ventanas…	de	piedras	preciosas.	Hasta	los	edificios	de
gran	altura	son	enjoyados.
54:13	 Jesús	 cita	 este	 versículo	 para	 describir	 a	 los	 que	 llegan	 a	 ser	 sus
discípulos.	 Acerca	 del	 nuevo	 discipulado,	 vea	 nota	 en	 2:3.	 Lut:	 “Toda	 la
sabiduría	del	mundo	habla	acerca	de	cosas	que	son	evidentes.	Contrariamente	a
la	razón,	el	cristianismo	enseña	acerca	de	cosas	que	no	son	evidentes,	y	por	eso
la	 razón	 claudica	 y	 se	 ofende.	 Es	 por	 esto	 que	 a	 todos	 los	 que	 aceptaron	 esta
enseñanza	 se	 les	 enseñó	 por	medio	 de	 un	 don	 del	 cielo	 y	 no	 por	 sus	 propios
medios…	Debido	a	que	la	iglesia	se	encuentra	sobre	la	tierra,	necesita	la	Palabra.



La	Palabra	proclamada	es	necesaria	para	producir	y	mantener	hijos.	Yo,	el	Señor,
enseñaré.	Por	el	Espíritu	de	Dios.	Ambos	deben	estar	allí.	La	madre	iglesia	da	a
luz	a	sus	hijos	por	medio	de	la	Palabra	[1	Co	4:15;	Gl	4:19;	1	Co	3:6]…	Por	toda
la	Escritura	encontramos	elogios	para	la	Palabra	y	los	que	la	enseñan.	Los	hijos
de	la	iglesia	deben	oír	mediante	la	Palabra	y	llegar	a	la	fe	por	la	obra	de	Dios.	La
Palabra	procede	de	la	madre	[la	iglesia],	y	el	Espíritu	procede	del	Padre.	La	voz
nos	congrega	en	la	iglesia,	y	el	Espíritu	nos	une	a	Dios.	De	esta	manera	un	hijo
de	la	iglesia	oye	la	Palabra	y	es	un	discípulo	de	Dios”	(AE	17:243-44).
54:15	El	antagonismo	en	contra	del	gobierno	del	Mesías	no	 tiene	su	origen	en
Dios.	 El	 esfuerzo	 por	 destruir	 lo	 que	 él	 ha	 construido	 no	 puede	 tener	 éxito
(41:11-16).	caerá	muerto.	Sufrirá	la	derrota.
54:16	herrero…	para	hacer	su	obra.	Toda	persona	que	fabrica	algo	destinado	a
destruir	depende	del	Creador	por	cada	nuevo	latido	del	corazón.	Cf	10:5,	12	para
la	forma	como	Dios	ejerce	dominio	sobre	los	poderes	impíos	y	los	utiliza	como
“la	vara”	de	su	enojo.	creado…	al	destructor.	Así	como	el	Señor	utilizó	a	Asiria
en	el	siglo	VIII	aC,	también	usaría	a	Babilonia	en	el	siglo	VI	aC.	Israel	no	queda
destruido	por	completo;	siempre	queda	un	remanente	(cf	28:5).
54:17	condenarás	 a	 toda	 lengua.	Así	 como	 nadie	 puede	 desafiar	 al	 Siervo	 de
50:8-9,	 aquí	 nadie	 puede	 refutar	 a	 su	 pueblo.	 herencia.	 Reputación.	 Vea
“porción”	aquí.	salvación.	Dios	 hace	 a	 un	 lado	 a	 los	 que	 intentan	 acusar	 a	 su
pueblo	(Ro	8:33-34).
	†Cp	54	 Aunque	 el	 Señor	 desechó	 a	 Israel	 debido	 a	 su	 pecado,	 de	 aquí	 en

adelante	gozarán	de	su	salvación	y	amor	eterno.	Tal	como	fue	en	los	días	de	Noé,
un	diluvio	de	juicio	aguarda	a	los	que	no	renuncian	a	sus	pecados	vergonzosos	y
escandalosos.	Pero	así	como	el	Señor	en	su	fidelidad	puso	a	salvo	a	la	familia	de
Noé	en	el	arca,	también	pondrá	a	salvo	a	los	que	redimió	en	Jesús.	Gracias	a	su
inmensa	compasión,	el	Señor	nunca	nos	abandonará.	 •	Padre	celestial,	haz	que
las	imponentes	montañas	y	colinas	de	este	mundo	siempre	nos	recuerden	tu	gran
misericordia	 hacia	 nosotros.	 Aumenta	 nuestra	 fe	 en	 ti,	 especialmente	 cuando
enfrentamos	la	aflicción.	Amén.

Isaías	55
55:1	En	el	AT,	el	anhelo	por	Dios	y	su	sabiduría	con	frecuencia	está	relacionado
con	 el	 anhelo	 por	 agua	 y	 alimentos	 (cf	 Sal	 36:8;	 Pr	 18:4;	 Jer	 2:13;	 por	 más
detalles	acerca	de	la	sabiduría,	vea	aquí).	Vengan.	La	repetida	invitación	a	venir
imita	 los	 sonidos	 del	mercado,	 donde	 podían	 comprarse	 los	 alimentos	 básicos



para	la	vida,	como	agua,	pan,	leche	y	vino.	La	participación	en	el	banquete	de	la
salvación,	preparado	por	el	Siervo	(vea	aquí),	no	está	restringida	a	la	élite	social
y	 económica.	 Al	 igual	 que	 un	 pregonero	 de	 la	 ciudad,	 Dios	 invita	 con	 voz
sonora:	“Vengan,	que	la	mesa	ya	está	servida”	(Lc	14:17).	Nadie	está	obligado	a
acatar	 la	 citación.	 Sin	 embargo,	 los	 que	 la	 ignoran	 deben	 contar	 con	 la
posibilidad	de	haberla	oído	por	última	vez	(Is	49:8;	Jn	12:35;	2	Co	6:2).	aguas.
Aunque	 está	 disponible	 fácilmente	 en	 muchas	 partes	 del	 globo,	 el	 agua	 era
sumamente	valiosa	en	el	árido	Israel.	no	tienen	dinero…	compren.	Este	mercader
ofrece	los	alimentos	básicos	sin	costo	alguno,	porque	el	Siervo	sufriente	ya	pagó
el	precio	(cf	Is	53:11-12).
55:2	¿…no	alimenta…?	Describe	la	falsa	enseñanza.	Además,	sólo	el	pan,	y	el
agua,	 incluso	 la	 extraída	 del	 pozo	 de	 Jacob,	 no	 pueden	 satisfacer	 nuestras
necesidades	 espirituales	 (Dt	 8:3;	 Sal	 42:1-2;	 63:1;	 Pr	 9:4-6;	 Jn	 4:10-14;	 1	 P
2:2).Escúchenme.	Escuchando,	el	pueblo	recibe	los	buenos	dones	del	Señor,	que
otorgan	vida	(cf	Is	6:9;	50:4-5).	la	mejor	comida.	Cf	25:6.
55:3	ustedes.	Incluye	a	Israel	y	los	gentiles.	pacto	eterno…	David.	Las	promesas
relacionadas	con	David	incluyen	el	juramento	del	Señor	de	que	la	casa	de	David
perdurará	por	siempre	(cf	2	S	7:13-16;	1	Cr	17;	Sal	89:1-4;	110;	132).	Vea	aquí.
misericordia	por	David.	El	ilustre	reinado	que	Dios	en	su	bondad	inmerecida	le
concedió	a	David	era,	a	su	vez,	una	garantía	profética	del	reinado	eterno	que	el
Hijo	de	David	establecería,	según	lo	proclamó	Pablo	en	Hch	13:34	(cf	Sal	21:7;
89:34-37;	 Ez	 34:23-24).	 El	 profeta	 no	 explica	 detalladamente	 todo	 lo	 que
implica	esta	nueva	comprensión	del	pacto	davídico.	Pero	en	el	NT,	los	que	son
bautizados	reinan	con	Cristo	para	siempre	(cf	2	Ti	2:12;	Ap	22.5).
55:4	lo	puse.	El	Hijo	de	David,	el	Mesías.	como	testigo.	El	testimonio	de	Dios	a
“los	pueblos”	por	medio	del	rey	de	Israel	alcanzó	total	claridad	con	“Jesucristo,
el	 testigo	 fiel,	 primogénito	 de	 entre	 los	muertos	 y	 soberano	de	 los	 reyes	 de	 la
tierra”	(Ap	1:5;	cf	Jn	18:37).
55:5	Santo	de	Israel.	Vea	aquí.	llamarás	a	gente.	Muchas	naciones,	en	particular
las	hasta	entonces	desconocidas,	vendrán	como	un	torrente	hacia	Israel	gracias	a
las	 obras	 del	 Señor	 (cf	 2:1-5;	 cps	 13—23).	 Este	 alcance	 mundial	 previsto
comienza	 con	 el	 llamamiento	 del	 Señor	 a	 Abrán	 (Gn	 12:1-3),	 quien	 será	 la
fuente	de	bendiciones	para	todas	las	familias	de	la	tierra	(Gn	18:18;	22:18;	26:4;
28:14).	La	elección	de	Israel	es	el	medio	de	salvación	para	las	naciones	(cf	Ex
19:5-6).	 En	 el	 Sinaí,	 Israel	 queda	 señalado	 y	 equipado	 para	 ser	 pregonero	 del
evangelio.
55:6	 Busquen	 al	 Señor.	 El	 Siervo	 reconcilia	 al	 pecador	 con	 el	 Señor.	 Vea



“buscar”	aquí.	mientras	se	encuentre	cerca.	El	Señor	se	ha	acercado	mediante	su
Palabra.	La	clase	de	“búsqueda”	que	exige	este	capítulo	es	“escuchar”	la	palabra
del	Señor	(cf	Jer	29:13-14;	Os	3:5;	Am	5:6,	14).
55:7	Aunque	 todos	están	 invitados,	en	el	 reino	de	gracia	no	hay	 lugar	para	 los
que	 se	 niegan	 a	 dejar	 atrás	 sus	 caminos	 de	 maldad,	 ni	 para	 los	 que	 piensan
solamente	 en	 su	 propia	 justicia	 y	 sienten	 que	 Dios	 los	 insulta	 con	 su
ofrecimiento	 de	 “perdonar	 con	 generosidad”	 sus	 pecados.	 Que	 nadie	 pretenda
venir	 con	 sus	 propias	 condiciones,	 porque	 nadie	 tiene	 la	 capacidad	 de
comprender	 los	 caminos	 y	 pensamientos	 de	 Dios	 para	 salvar	 a	 la	 caída
humanidad.	¡…vuelvan	al	Señor…!	Obrado	solamente	por	la	palabra	del	Señor,
la	cual	logra	aquello	para	lo	cual	él	la	envió	(cf	v	11).	Vea	“volverse”	aquí.	¡…
perdonar	con	generosidad!	Él	perdonará	y	tendrá	misericordia	de	todo	pecador
arrepentido,	sin	importar	cuánto	“abundó”	el	pecado	(Ro	5:20).	Todos	los	demás
aparecerán	a	los	ojos	del	Señor	como	impíos	y	malvados.	Vea	nota	en	Is	26:10.
55:8-9	 No	 es	 otra	 cosa	 sino	 pura	 futilidad	 procurar	 entender	 los	 caminos	 del
Señor.	 Sus	 planes	 y	 razonamientos	 están	 por	 encima	 de	 nuestra	 comprensión
(Job	38:1—40:2;	Ro	11:33-36).
55:10-11	Entendamos	o	no	 los	 caminos	del	Señor,	 podemos	confiar	 en	que	 su
Palabra	es	verdad	y	hará	lo	que	dice.	Lut:	“Él	habla	de	caminos	y	pensamientos
que	tienen	que	ver	con	la	Palabra…	La	lluvia	y	la	nieve	no	son	inútiles,	sino	que
riegan	la	tierra,	y	dan	semilla	para	el	que	siembra.	La	lluvia	tiene	la	capacidad
de	conseguir	todo	para	la	tierra…	Cuando	sentimos	la	falta	de	lluvia,	nos	damos
cuenta	de	qué	es	 lo	que	la	 tierra	produce.	De	modo	que	él	quita	 la	gloria	de	la
tierra	y	muestra	que	no	es	la	tierra	la	que	lo	hace,	sino	que	quien	lo	consigue	es
la	 lluvia.	De	manera	 que	 el	 crecimiento	 y	 la	 promoción	 de	 la	 iglesia	 no	 es	 el
resultado	 de	 nuestro	 trabajo,	 sino	 de	 la	 palabra	 de	Dios	 que	 predicamos”	 (AE
17:257-78).	“Todo	esto	se	da	gracias	a	la	Palabra,	que	es	una	Palabra	celestial	y
santa,	 que	nadie	debe	 cansarse	de	 alabar.	Porque	 tiene,	 y	puede	hacer,	 todo	 lo
que	Dios	es	y	puede	hacer”	(CMa	IV).
55:10	no	vuelven	allá.	Antes	de	que	la	lluvia	y	la	nieve	vuelvan	como	niebla	al
firmamento	 (Job	 36:27),	 éstas	 llevan	 a	 cabo	 el	 propósito	 para	 el	 cual	 fueron
enviadas.	pan.	Vea	notas	en	Is	55:1,	2.
55:11	La	Palabra	no	es	un	eco	que	no	arroja	resultados.	La	Palabra	siempre	lleva
a	cabo	lo	que	Dios	quiere	que	se	haga	(45:23;	46:10-11;	Sal	33:9;	Jer	1:9-10;	Mt
13:3-8,	18-23;	Heb	4:12).
55:12	 volverán.	 Imagen	 de	 los	 cautivos	 que	 regresan	 a	 Jerusalén.	 montes…
aplaudirán.	Vea	nota	en	Sal	148:3-4.



55:13	En	lugar	de	zarzas…	cipreses.	Un	cuadro	del	paraíso	restaurado.	En	Gn
3:18	el	Señor	le	dice	a	Adán	que	la	tierra	le	“producirá	espinos	y	cardos”.	Ahora,
gracias	a	la	salvación	del	Señor,	las	plantas	del	Edén	nuevamente	reverdecerán,	y
el	pueblo	de	Dios	recibirá	la	invitación	de	volver	al	exuberante	jardín.	Vea	nota
en	Is	35:1.	dará	lustre	al	nombre.	Vea	“a	causa	de	tu	nombre”	aquí.	¡…señal…!
Así	 como	 la	 creación	 fue	 corrompida	 con	 la	 caída	 en	 pecado	 de	Adán	 (cf	Ro
8:19-21),	 con	 Cristo	 será	 restaurada	 a	 su	 belleza	 prístina,	 una	 señal	 de	 la
redención	de	Dios.
	†Cp	55	El	Señor	invita	a	todo	el	mundo	a	buscarlo	en	su	Palabra	y	a	recibir

sus	dones,	buenos	y	gratos.	Aunque	el	Señor	nos	invita	a	oír	diligentemente	su
Palabra,	 muchas	 veces	 la	 oímos	 descuidadamente	 o	 simplemente	 dejamos	 de
oírla.	Cuando	le	cerramos	la	puerta	a	la	palabra	de	Dios,	que	otorga	la	vida,	 lo
único	 que	 nos	 queda	 es	 trabajar	 por	 lo	 que	 no	 satisface.	 Jesús	 cumplió	 con	 el
propósito	para	el	cual	vino	a	este	mundo:	el	perdón	de	pecados	que	obtuvo	en	la
cruz.	Él	perdona	abundantemente	a	los	que	se	vuelven	a	él	de	todas	las	naciones.
•	Señor	Dios,	te	pedimos	que	tu	Palabra	continúe	logrando	tus	propósitos	entre
nosotros	y	en	todo	el	mundo.	Enséñanos	a	tenerla	por	santa	y	a	oírla	y	aprenderla
de	buena	gana.	Amén.

Isaías	56
†Cps	56—66	Se	 refiere	a	 los	extranjeros	como	siervos	que	 trabajarán	 la	 tierra
para	 los	 israelitas	 (p	 ej,	 61:5).	 Esto	 indica	 una	 inversión	 en	 el	 caso	 de	 los
israelitas,	quienes	fueron	esclavos	en	tierras	extranjeras.
†Cps	 56—59	 Dirige	 la	 atención	 hacia	 la	 observancia	 correcta	 del	 pacto	 del
Señor	y	también	hacia	su	buena	voluntad	de	perdonar	a	los	que	se	arrepienten.
56:1	justicia…	derecho.	En	respuesta	a	la	inmerecida	misericordia	y	bondad	(cp
55),	 los	 redimidos	 sienten	 gozo	 en	 hacer	 lo	 que	 es	 recto	 con	 respecto	 a	 su
prójimo	 (justicia)	 y	 con	 respecto	 a	 Dios	 (el	 día	 de	 reposo,	 v	 2).	 Vea	 aquí.
salvación…	justicia.	Vea	aquí.
56:2	 ¡Dichosos…!	 Vea	 “bendito”	 aquí.	 ¡…el	 día	 de	 reposo…!	 Vea	 aquí;	 vea
también	nota	en	Ex	20:8.
56:3-8	La	dicha	de	la	salvación	se	concede	a	dos	clases	de	personas	que,	según
las	 leyes	 de	 Israel,	 no	 tenían	 derecho	 a	 participar	 con	 la	 congregación	 en	 los
cultos	de	adoración:	los	eunucos	(vv	3-5)	y	los	extranjeros	(vv	6-8).
56:3	extranjero.	Gentil.	que	me	sigue.	Un	convertido	que	 aceptó	 el	 pacto.	Vea



aquí.	 eunuco.	 Declarado	 ritualmente	 impuro	 porque	 había	 sido	 castrado	 por
quienes	 lo	ponían	a	cargo	de	un	harén.	Vea	nota	en	2	R	9:32;	 cf	Dt	23.1;	2	 R
9:30-32;	Jer	29:2;	38:7;	Hch	8:27.	¡…un	árbol	seco!	Los	eunucos	no	contaban
con	 la	 esperanza	 de	 tener	 descendencia	 propia	 para	 perpetuar	 su	 nombre.	 Sin
embargo,	Dios	les	promete	bendiciones	espirituales	que	los	harán	“más	famosos
que	si	hubieran	tenido	hijos	e	hijas”	(v	5).
56:4	lo	que	yo	quiero.	El	día	de	reposo	era	un	recordatorio	constante	de	lo	más
importante	 (cf	Mt	6:25).	mi	pacto.	Cuando	el	pueblo	observa	el	día	de	 reposo,
confiesa	 que	 le	 pertenece	 completamente	 al	 Señor.	 Profanar	 este	 día	 santo	 es
negar	al	Señor	y	su	enseñanza	(cf	Am	8:4-6).	Vea	aquí.
56:5	mi	 casa.	 El	 templo	 como	 la	 personificación	 de	 la	 casa	 de	 Dios	 para	 su
pueblo.	 más	 famosos.	 Absalón	 erigió	 un	 monumento	 en	 su	 propia	 memoria
porque	no	 tuvo	hijos	que	perpetuaran	 su	nombre.	Un	“nombre	perpetuo”	es	 el
nombre	que	 le	dieron	en	el	 Israel	de	 la	actualidad	al	principal	monumento	que
recuerda	el	holocausto.	un	nombre	perpetuo.	Alguien	que	nunca	será	olvidado.
Vea	“nombre”	aquí.
56:6	que	me	sigan.	Vea	nota	en	v	3.	sirvan.	Traigan	sus	ofrendas	y	sus	oraciones;
acepten	el	pacto.
56:7	 mi	 santo	 monte.	 Vea	 nota	 en	 2:2.	 casa	 de	 oración.	 Vea	 aquí.	 Sus
holocaustos	y	sus	sacrificios.	La	adoración	de	todos	los	pueblos	(cf	v	3),	descrita
aquí	a	la	manera	del	AT,	será	agradable	a	Dios.	Vea	aquí.	casa	de	oración	para
todos	los	pueblos.	Cf	1	R	8:41-43	para	 la	oración	de	dedicación	del	 templo	de
Salomón	y	la	oración	que	ofrecerán	los	gentiles	y	que	Dios	oirá.
56:8	dispersos	de	Israel.	Vea	notas	en	11:11-16;	44:5;	Jn	10:16.	La	congregación
de	gente	de	todas	las	naciones	es	un	tema	continuo	en	Isaías	(cf	19:25;	49:6-7;
51:5;	55:5).
	56:1-8	 La	 salvación	 del	 Señor	 vendrá,	 no	 sólo	 para	 el	 pueblo	 escogido	 de

Israel	sino	también	para	los	extranjeros	y	los	marginados.	Hoy,	ore	para	que	el
Señor	 le	 conceda	 poder	 para	 que	 crea	 y	 no	 abuse	 de	 su	 gracia.	 Manténgase
apartado	 del	 mal,	 salvaguarde	 el	 derecho	 y	 practique	 la	 justicia.	 Los	 que	 se
arrepienten	 no	 quedarán	 privados	 de	 la	 salvación	 del	 Señor.	 La	 salvación
revelada	con	la	muerte	y	la	resurrección	de	Jesús	es	para	usted	y	para	todos	los
pueblos.	 •	 Señor	 Jesús,	 gracias	 por	 congregarnos	 en	 tu	 reino,	 y	 por	 darnos	 tu
nombre	 santo	 en	 nuestro	 Bautismo.	 Congrega	 a	 más	 personas	 de	 todas	 las
naciones	en	tu	casa	de	oración.	Amén.
56:9—57:13	 Posiblemente	 Isaías	 esté	 condenando	 las	 prácticas	 de	 un	 culto
cananeo	 dedicado	 a	 los	 muertos,	 que	 sus	 compatriotas	 habían	 adoptado.	 Las



referencias	 son	 imprecisas,	pero	 la	práctica	de	este	culto	puede	haber	 sido	una
combinación	de	ritos	funerarios	con	ritos	de	fertilidad	relacionados	con	el	culto	a
Baal	(vea	nota	en	Nm	25.3).
56:9-12	 En	 contraste	 con	 la	 holgura	 provista	 para	 el	 creyente	 extranjero
temeroso,	 el	 Señor	 reprende	 a	 los	 líderes	 comodones	 de	 su	 pueblo.	En	 vez	 de
guiar	al	pueblo,	se	entregan	a	un	comportamiento	mundano,	creyendo	que	el	día
del	 Señor	 nunca	 vendrá	 (Mt	 24:45-51;	 Lc	 12:13-21).	 El	 abuso	 de	 bebidas
alcohólicas	 es	 también	motivo	de	una	 reprimenda	profética	 en	 Isaías	5:11,	 22;
Miq	2:11.	Vea	nota	en	Pr	20:1
56:9	bestias.	 Invasores	extranjeros	que	encontrarán	una	presa	fácil	en	un	Israel
carente	de	líderes.
56:10	 los	 que	 vigilan.	 Los	 profetas	 debían	 advertir	 al	 pueblo	 acerca	 de	 los
peligros	espirituales	(Ez	33:1-9).	Vea	nota	en	21:6-12.	perros	mudos.	Los	líderes
no	“ladran”	para	alertar	al	pueblo.
56:11	¡…comilones…!	Los	perros	guardianes	fracasados	se	convierten	en	lobos
que	devoran	el	rebaño	que	debían	proteger	(cf	Mc	12:39-40;	Hch	20:29).quienes
los	guían.	Cf	Jer	23:2-4;	25:32-38;	Ez	34.
56:12	sidra.	Vea	nota	en	Pr	20:1.	el	día	de	mañana	será	mejor	que	el	presente.
No	alcanzan	a	ver	el	destino	funesto	que	se	aproxima,	e	imaginan	que	cada	día
alimentará	sus	placeres.
	 56:9-12	 Los	 líderes	 de	 Israel	 dejaron	 de	 cumplir	 sus	 sagrados	 deberes.

Muchas	 veces	 nosotros,	 igualmente,	 procuramos	 nuestro	 beneficio	 y	 placer
personal	 a	 expensas	 de	 las	 responsabilidades	 que	 Dios	 nos	 encomendó.	 A
diferencia	de	los	líderes	de	Israel,	quienes	buscaban	su	propio	beneficio,	Jesús	es
nuestro	 Buen	 Pastor.	 Él	 entregó	 su	 vida	 por	 cada	 oveja	 pecadora,	 y	 cumplió
fielmente	 los	 justos	 requerimientos	de	Dios	por	nuestro	bien.	 •	Concédenos	 tu
gracia,	 amado	 Señor,	 para	 que	 dejemos	 de	 lado	 la	 búsqueda	 del	 beneficio
personal,	y	sigamos	siempre	tus	pasos	que	conducen	a	la	vida	eterna.	Amén.

Isaías	57
†Cp	 57	 Al	 ir	 perdiéndose	 en	 la	 distancia	 la	 ronca	 canción	 de	 la	 embriaguez
(56:12),	 los	 sombríos	 sonidos	 de	 un	 canto	 triste	 llenan	 el	 aire.	 Se	 cita	 a	 los
líderes	impíos	para	que	se	acerquen	a	oír	los	cargos	en	su	contra.
57:1	hombres	justos.	Vea	aquí.	pero	eso	a	nadie	le	 importa.	El	profeta	 lamenta
que	los	justos	mueran	sin	que	nadie	se	entere,	aunque	los	impíos	vivan	vidas	de



satisfacción,	 y	 puedan	 conciliar	 el	 sueño	 por	 las	 noches	 (cf	 Sal	 73).	Muere	 la
gente	piadosa.	Hay	prácticas	devastadoras	 (56:10-11)	que	hacen	que	 los	 justos
perezcan.	 La	 ausencia	 de	 una	 protesta	 popular	 en	 contra	 de	 un	 reinado	 de
políticos	sin	principios	muestra	que	el	pueblo	era	tan	malo	como	sus	líderes.
57:2	pasan	a	mejor	vida.	La	paz	perfecta	en	la	presencia	de	Dios	que	aguarda	a
los	 que	 en	 su	 integridad	 caminan	 por	 la	 vida	 con	 un	 “espíritu	 humilde	 y
quebrantado”	(v	15).	Vea	notas	en	Job	19:25-27;	Sal	49:15.
57:3	hijos	de	hechicera.	La	hechicería,	 la	práctica	de	 las	artes	mágicas,	 estaba
estrictamente	 prohibida,	 porque	 los	 maleficios	 y	 encantamientos	 pretenden
ejercer	 coerción	 sobre	 Dios	 y	 están	 en	 conflicto	 con	 su	 señorío	 sobre	 la	 vida
humana.	Vea	notas	en	Ex	22:18;	Dt	18:9-12.	adúlteros…	rameras.	El	adulterio	y
la	prostitución,	crímenes	despreciables	al	ser	consumados	físicamente,	describen
la	degeneración	espiritual	de	la	unión	de	Israel	con	los	ídolos	(Jer	3:1-3;	Ez	16:1-
52;	Os	1—3).	El	pueblo,	culpable	de	estos	crímenes,	es	de	naturaleza	depravada
(cf	Is	1:4;	57:4).
57:4-5	Los	cultos	de	fertilidad	fueron	un	problema	permanente	(p	ej,	2	R	17:10;
Jer	2:20;	3:13;	Ez	6:13;	Os	4:12-13).	Los	 sacrificios	 de	 niños	 fueron	parte	 del
culto	a	Moloc	y	Baal.
57:4	¿…alargan	la	lengua?	El	Señor	cuestiona	los	fundamentos	que	llevan	a	los
impíos	 a	 burlarse	 de	 los	 justos.	 El	 dios	 Bes,	 popular	 entre	 los	 egipcios,	 era
representado	con	la	lengua	afuera.
57:5	El	adulterio	espiritual	de	Israel	se	manifestó	en	los	ritos	lascivos	del	culto
de	la	fertilidad	cananeo.	Durante	el	reinado	del	rey	Manasés,	que	finalizó	menos
de	 40	 años	 antes	 de	 la	 caída	 de	 Jerusalén,	 estos	 ritos	 se	 practicaban	 con	 un
desenfreno	sin	restricciones	(2	R	16:3;	21:1-17).	Bajo	todo	árbol	frondoso.	Cf	Dt
12:2;	 vea	 nota	 en	 Ex	 34:13.	 sacrifican	 a	 sus	 propios	 hijos.	 Ajaz	 introdujo	 el
sacrificio	de	 infantes	a	 la	casa	real	de	Jerusalén	(2	R	16:1-4).	Vea	notas	en	Lv
18:21;	2	R	23:10.
57:6-13	Describe	la	incapacidad	de	los	ídolos	de	salvar	a	los	impíos,	en	contraste
con	la	seguridad	de	los	que	confían	en	el	Señor.
57:6	piedras	lisas.	Vea	nota	en	Gn	28:18.	Los	idólatras	renunciaron	al	Señor	de
la	vida	por	una	piedra	inanimada	como	su	porción	y	herencia	(Is	61:7;	Sal	16:5-
6;	 73:26;	 119:57;	 142:5).	 presentaste	 ofrendas…	 sacrificios	 de	 libación.	 Vea
aquí.	¿…no	habré	de	castigar…?	Vea	“ceder”	aquí.
57:7	 Probablemente	 una	 referencia	 a	 las	 actividades	 adúlteras	 del	 culto	 de
fertilidad	cananeo.	Vea	nota	en	v	5.	subiste	a	ofrecer.	Vea	aquí.
57:8	colgaste	 tus	 talismanes.	En	vez	de	poner	en	 los	postes	de	 sus	puertas	 las



palabras	prescritas	de	fidelidad	al	Señor,	pusieron	una	inscripción	o	un	ídolo,	que
los	consagraba	a	ellos	y	a	sus	ocupantes	a	un	 ídolo.	ensanchaste	 tu	cama.	 Vea
nota	 en	 v	 7.	 pacto	 con	 ellos.	 Los	 ídolos	 inertes	 no	 pueden	 darle	 su
consentimiento	 a	 un	 pacto.	 ¡…dondequiera	 que	 la	 veías!	 Lit	 “miraste	 una
mano”.	En	el	contexto	de	los	actos	de	lascivia,	“mano”	puede	ser	un	eufemismo
para	el	miembro	masculino	(cf	Ez	23:20).
57:9	 Depender	 de	 reyes	 extranjeros	 es	 ocasión	 para	 la	 idolatría	 (cf	 Sal	 20:7).
ungüentos…	perfumes.	Vea	notas	en	1	R	10:10;	Cnt	3.6.	embajadores…	hasta	las
profundidades	del	sepulcro.	Vea	nota	en	Pr	5:5;	vea	también	aquí.
57:10	Pese	a	la	búsqueda	infructuosa	de	otros	dioses,	Israel	nunca	se	cansó	de	su
idolatría	ni	nunca	se	volvió	para	buscar	al	Señor.
57:11	 Israel	 olvidó	 el	 nombre	 de	Dios	 y	 su	 inmerecida	 bondad,	 que	 deberían
haber	estado	en	el	corazón	de	todos.
57:12	La	supuesta	justicia	de	Israel	no	será	suficiente	para	salvarlo	del	inminente
juicio	de	Dios.	justicia.	Vea	aquí.
57:13	 ¡…tus	 ídolos!	 La	 inutilidad	 de	 los	 ídolos	 significa	 que	 uno	 solo	 no	 es
suficiente	 y	 que	 ni	 siquiera	 muchos	 de	 ellos	 pueden	 salvar.	 se	 los	 llevará	 el
viento.	Los	ídolos	de	madera	y	piedra	serán	barridos	como	hojarasca.	Vea	nota
en	Sal	1:4.	recibirán…	herencia	y	 tomarán	posesión.	El	 remanente	estará	en	 la
presencia	del	Señor,	dado	a	conocer	en	el	nuevo	templo,	Jesucristo	(cf	Mt	12:6;
Jn	2:19-21).	mi	santo	monte.	Frase	prominente	en	Isaías	(p	ej,	2:2-4;	66:20).	Allí
habita	el	Señor	(8:18b),	lo	cual	significa	que	es	el	monte	Sión.	Vea	aquí.
	57:1-13	Ya	que	Israel	practica	la	idolatría	por	medio	de	una	cantidad	de	actos

de	 degeneración,	 abiertamente	 están	 burlándose	 del	 Señor.	 Nosotros	 también
tenemos	nuestra	colección	de	 ídolos.	Cada	vez	que	a	estos	 ídolos	 les	damos	el
amor,	el	 temor	y	 la	confianza	que	sólo	Dios	se	merece,	 lo	abandonamos	y	nos
burlamos	de	él.	Como	hombre	perfecto	y	justo	que	era,	Jesús	murió	en	nuestro
lugar.	 Debido	 a	 que	 murió	 para	 cargar	 con	 nuestros	 pecados,	 el	 Señor
ciertamente	desiste	de	castigarnos	según	lo	merecemos.	•	Señor	Dios,	enséñanos
a	 darle	 la	 espalda	 a	 toda	 acción	 idolátrica,	 y	 en	 todo	 tiempo	 de	 dificultad,	 a
invocar	solamente	tu	nombre.	Amén.
57:14-21	El	Señor	rejuvenecerá	a	todos	los	que	se	sienten	contritos	y	humildes
(Mt	5:23).
57:15	el	Alto	y	Sublime.	Cf	40:22;	66:1;	1	Ti	 6:15-16.	habita	 la	 eternidad.	 La
existencia	 de	 Dios	 no	 está	 sujeta	 al	 tiempo.	 santo.	 Vea	 aquí.	 Yo	 habito…	 en
santidad.	 El	 cielo	 de	 Dios	 está	 muy	 por	 encima	 de	 los	 lugares	 altos	 de	 la
adoración	 idolátrica	 de	 Israel	 (Is	 57:7).	 doy	 vida.	 El	 amor	 de	 Dios	 por	 su



creación	no	sólo	le	dio	vida	a	Adán	y	Eva	en	el	Edén,	sino	que	también	revive	a
los	 débiles	 con	 un	 espíritu	 renovado.	 espíritu	 humilde	 y	 quebrantado.	 Si	 bien
Dios	vive	en	el	cielo,	que	no	está	sujeto	al	 tiempo,	él	vive	también	con	el	más
humilde	de	los	mortales.	Él	está	presente	en	todos	lados	(Jer	23:24).
57:16	Da	a	entender	que	el	Señor	cede	(cf	v	6);	él	restaura	y	concede	la	paz	(cf
2:4;	9:6;	Jn	14:27;	Flp	4:7.	peleando.	El	Señor	promete	que	su	enojo	es	de	corta
duración	 y	 su	 misericordia	 eterna.	 Cf	 Is	 54:7-9.	 hálito	 de	 vida.	 Las	 personas
siguen	dependiendo	del	hálito	inicial	de	Dios	insuflado	en	Adán.	Vea	nota	en	Gn
2:7.
57:17	su…	les.	Israel.	les	volví	la	espalda.	Israel	depende	del	aliento	de	vida	de
Dios	(v	16);	el	Señor	advierte	que	les	dará	la	espalda,	haciendo	que	a	Israel	se	le
acabe	la	vida.	Vea	nota	en	64:7.
57:18	los	sanaré.	El	perdón	de	Dios	no	quiere	decir	que	no	ve	el	pecado,	sino
que	 es	 un	 verdadero	 perdón	 de	 los	 pecados	 que	 son	 perfectamente	 conocidos.
Vea	nota	en	Dt	32.39.	los	que	lloran.	Vea	nota	en	Mt	9:23.
57:19	que	con	sus	labios	digan.	 Israel	alabará	a	Dios	por	su	redención.	 lejos…
cerca.	Vea	nota	en	43:5-7.
57:20	 El	 mar	 esconde	 la	 basura	 en	 sus	 profundidades	 y	 también	 la	 arroja
descaradamente	a	 la	playa.	Así	 también,	 los	malvados	esconden	sus	pecados	y
también	los	exhiben	a	plena	luz	del	día	ante	los	demás.
57:21	Cf	66:24.
	57:14-21	El	Señor	sana	y	consuela	a	todos	los	de	espíritu	contrito	y	humilde.

Pero	el	consuelo	y	la	paz	de	Dios	no	lo	reciben	los	malvados,	incluyendo	a	los
que	 pretenden	 reincidir	 en	 sus	 propios	 errores.	 Por	 medio	 de	 la	 muerte	 y
resurrección	de	Jesús,	se	ha	eliminado	el	obstáculo	de	nuestro	pecado.	Ahora	hay
sanidad,	consuelo	y	paz	para	todos	los	corazones	contritos.	•	Santo	Dios,	alto	y
sublime,	crea	en	nosotros	corazones	nuevos	y	contritos	para	que,	arrepentidos	de
nuestros	pecados,	obtengamos	de	ti	paz	perfecta	y	perdón.	Amén.

Isaías	58
†Cps	58—59	Librados	a	sus	propios	medios,	todos	los	hijos	y	las	hijas	de	Adán
no	 pueden	 evitar	 ir	 atropelladamente	 por	 “el	 camino	 que	 lleva	 a	 la	 perdición”
(Mt	7:13).	Si	ha	de	haber	un	camino	que	conduzca	a	la	gloria,	Dios	tendrá	que
proveerlo.	E	Isaías	dijo	que	lo	hizo.	El	camino	a	la	gloria	está	construido	sobre	el
sólido	 balasto	 de	 la	misericordia	 redentora	 de	Dios	 (Is	40—48).	 El	 Siervo,	 su



propio	Hijo,	pagó	por	nuestros	pecados	al	sufrir	y	morir	en	nuestro	lugar	(cps	49
—57).	El	camino	a	la	gloria,	abierto	para	todos	los	que	se	arrepienten	y	reciben
el	sacrificio	expiatorio	por	sus	pecados,	se	extiende	hacia	el	 futuro.	Conduce	a
panoramas	bajo	“nuevos	cielos	y	nueva	tierra”	(65:17;	66:22).	Presenta	a	la	vista
“la	 gloria	 venidera	 que	 ha	 de	 revelarse”	 después	 de	 que	 “las	 aflicciones	 del
tiempo	 presente”	 hayan	 pasado	 (Ro	 8:18).	 El	 lector	 quizá	 se	 sorprenda	 de
encontrar	las	promesas	de	un	futuro	glorioso	registradas	en	los	capítulos	finales
de	Isaías,	entremezcladas	con	imputaciones	de	pecado	y	amenazas	de	juicio.	La
reprobación	de	un	comportamiento	impío	puede	parecer	fuera	de	lugar	en	medio
de	 las	 garantías	 de	 salvación.	 Sin	 embargo,	 Dios	 sabe	 cuán	 necesaria	 es	 la
predicación	persistente	de	la	ley	y	el	evangelio,	porque	“el	corazón	es	engañoso
y	perverso,	más	 que	 todas	 las	 cosas.	 ¿Quién	puede	decir	 que	 lo	 conoce?”	 (Jer
17:9).	 Vea	 aquí.	 Se	 hace	 énfasis	 en	 dos	 hechos:	 es	 un	 insulto	 a	 la	 gracia
redentora	de	Dios	que	las	personas	sólo	pretenden	honrarlo,	y	la	bondad	de	Dios
no	 puede	 ser	 pisoteada.	 No	 es	 paz,	 sino	 tinieblas	 y	 crujir	 de	 dientes	 lo	 que
aguarda	a	los	que	siguen	los	impulsos	de	su	corazón	perverso.
†Cp	 58	 El	 profeta	 reniega	 de	 la	 observancia	 hipócrita	 de	 dos	 ritos	 religiosos
(ayuno	y	oración,	mientras	ellos	responden	con	desprecio	a	su	mandamiento	de
no	explotar	al	prójimo)	y	la	observancia	hipócrita	del	día	de	reposo	(vv	13-14).
58:1	¡…como	una	trompeta…!	Vea	aquí.
58:2	me	buscan.	Vea	nota	en	Os	6:6;	vea	 también	aquí.	mis	caminos.	Desde	el
punto	 de	 vista	 humano,	 Israel	 cree	 que	 están	 haciendo	 lo	 que	 el	 Señor	 pidió.
Ellos	 se	preguntan	por	qué	él	no	 reconoce	 sus	acciones.	Pero	al	 igual	que	con
otros	 abusos	 mencionados,	 el	 pueblo	 cumple	 las	 funciones	 mientras	 que	 al
mismo	 tiempo	 acepta	 a	 regañadientes	 lo	 que	 Dios	 les	 impone.	 Vea	 “camino”
aquí.	 acercarse	 a	 mí.	 Israel	 podrá	 tener	 una	 correcta	 relación	 con	 el	 Señor
solamente	si	tienen	una	relación	correcta	el	uno	con	el	otro.	Cuando	el	pueblo	de
Dios	 afirma	 amarlo	 pero	 hace	 caso	 omiso	 del	 prójimo,	 se	 quebrantan	 ambas
tablas	de	la	ley.	Vea	nota	en	Ex	20:12-17.
58:3	¿…que	ayunemos…?	Vea	nota	en	Lv	16:29;	cf	Lv	23:27-32;	2	S	12:22;	Sal
69:10;	Jl	1:14;	Zac	8:19;	vea	también	aquí.	su	propia	satisfacción.	Lo	que	debía
ser	ocasión	para	la	auto-negación	se	convirtió	en	una	oportunidad	para	provecho
propio	a	expensas	de	los	demás.
58:4	El	ayuno	sólo	los	ponía	de	mal	humor.
58:5	incline	la	cabeza.	Cf	Mt	6:1,	16-18.	como	un	junco.	Inclinado	por	el	viento
y	el	peso,	no	por	sinceridad.	el	cilicio	y	la	ceniza.	Vea	nota	en	Job	16:15.
58:6	El	Señor	exige	actos	de	justicia	y	rectitud,	en	vez	de	cosas	dichas	de	la	boca



para	afuera.	La	observancia	religiosa	no	sustituye	la	integridad	moral	(cf	Sal	15;
Miq	6:6-8).	Aparte	del	amor	al	prójimo,	la	adoración	y	los	ayunos	insensibilizan
a	 las	 personas	 respecto	 de	 los	 asuntos	 de	 justicia	 de	más	 peso	 (cf	Mt	 23:23).
oprimidos.	 Con	 frecuencia	 se	 abusaba	 de	 las	 reglas	 del	 avasallamiento	 de
compañeros	israelitas	y	sus	tierras	(Ex	21:2-11;	Lv	25:39-55;	Dt	15:12-18),	con
la	finalidad	de	retenerlos	como	esclavos	y	adueñarse	de	sus	tierras	(cf	Jer	34:8-
22;	1	S	8:10-18;	1	R	5:13-17;	21:1-3;	Is	5:8).
58:7	Las	buenas	obras	provenientes	de	un	corazón	sincero.	en	tu	casa.	Vea	nota
en	Gn	18:4.	¡…a	tu	hermano!	Personas	con	los	mismos	padres	o	antepasados	(cf
Gn	29:14;	37:27;	2	S	5:1).
58:8-14	“Es	necesaria	la	predicación	de	recompensas	y	castigos.	La	ira	de	Dios
se	da	a	conocer	en	la	predicación	de	los	castigos.	Se	aplica	a	la	predicación	del
arrepentimiento.	La	gracia	se	da	a	conocer	en	la	predicación	de	las	recompensas.
Precisamente	 así	 como	 la	 Escritura,	 al	mencionar	 las	 buenas	 obras,	 a	menudo
abarca	 la	 fe	 –porque	 quiere	 que	 la	 justicia	 del	 corazón	 esté	 incluida	 en	 los
frutos–	así	a	veces	ofrece	la	gracia	junto	con	otras	recompensas”	(Apl	V).
58:8	entonces.	Repetido	en	vv	9-10.	Que	 ellos	 demuestren	 la	 sinceridad	 de	 su
fidelidad	 a	 Dios	 no	 maltratando	 a	 sus	 semejantes.	 Entonces	 él	 los	 guiará	 y
protegerá.	Vea	nota	en	52:12.	tu	luz.	La	 luz	surge	cuando	se	realiza	 la	obra	del
Señor,	antes	que	de	las	tinieblas	de	las	propias	obras	de	uno	(cf	5:20;	8:20;	47:5;
60:2).	tus	heridas	sanarán.	Vea	nota	en	Ex	15:26.	justicia.	Vea	aquí.	la	gloria	del
Señor	 será	 tu	 retaguardia.	Cf	 Is	52:11-12.	 Lut:	 “Esto	 es	 un	 excelente	 y	 áureo
consuelo	para	la	conciencia	[2	P	1:10;	2	Co	1:12]…	Si	bien	no	debemos	poner
nuestra	confianza	en	esto	[la	evidencia	de	las	buenas	obras],	aún	así,	siendo	que
estamos	justificados,	tranquiliza	mi	conciencia,	que	no	le	hago	mal	a	nadie,	y	así
camino	 con	 Dios,	 sin	 riesgos.	 Esto	 es	 lo	 que	 significa	 que	 la	 justicia	 tiene
precedencia,	cuando	nos	jactamos	ante	el	mundo	y	en	contra	de	Satanás	de	que
debido	a	que	los	frutos	de	la	fe	cantan,	no	he	vivido	en	vano”	(AE	17:288).
58:9	clamarás…	responderá.	Vea	“llamar”	aquí.	Aquí	estoy.	Da	a	entender	que	el
Señor	 es	 “nuestro	 pronto	 auxilio	 en	 todos	 los	 problemas”	 (Sal	 46:1).	 Isaías
responde	al	requerimiento	del	Señor	con	la	misma	premura	(Is	6:8).yugo.	Acerca
de	 la	 esclavitud	 de	 ellos,	 vea	 nota	 en	 v	 6.	 el	 dedo	 amenazador.	 Acusar	 a	 los
demás	para	protegerse	uno	mismo.
58:10	si	compartes	tu	pan.	Justamente	así	como	Dios	otorga	 la	vida	a	 todo	ser
viviente	(cf	40:29-31;	57:15-16),	así	su	pueblo	debe	compartir	lo	que	es	de	ellos
para	 el	 sostén	 de	 los	 demás.	 como	 el	mediodía.	 El	 eclipse	 del	 favor	 de	 Dios,
aparente	y	temporario,	habrá	pasado,	y	sus	bendiciones	serán	tan	evidentes	como



el	sol.
58:11	 infundiré	nuevas	 fuerzas	a	 tus	huesos.	La	 renovación	de	Dios	 trae	 tanto
aliento	 de	 espíritu	 como	 huesos	 renovados.	 huerto	 bien	 regado.	 La	 figura	 de
aguas	de	segura	abundancia	se	repite	en	32:15;	35:5-7;	41:17-18;	43:20;	44:3-4;
48:21;	49:10	y	la	utiliza	Jesús	(Jn	4:10,	14).	Vea	notas	en	Sal	1:3;	36:9.
58:12	La	ciudad	de	Jerusalén	quedó	en	ruinas	durante	muchas	generaciones.	Iba
a	 ser	 reconstruida	 porque	 Dios	 se	 sentiría	 inclinado	 a	 reanudar	 su	 plan	 de
salvación	por	medio	de	un	remanente	penitente	del	pueblo	escogido.
58:13	el	día	de	reposo.	Vea	nota	en	Ex	20:8.	Lut:	“Las	obligaciones	del	día	de
reposo	 son	 santificar	 a	 Dios	 oyendo	 la	 Palabra,	 por	 medio	 de	 alabanzas	 y
acciones	 de	 gracias,	 etc.	 Luego	 nosotros	 debemos	 celebrarlo	 como	 un	 día	 de
fiesta.	Entre	los	creyentes	todos	los	días	son	iguales,	pero	a	causa	de	la	Palabra	y
la	oración	se	escogen	ciertos	días	en	bien	de	los	que	no	pueden	santificar	todos
los	días,	aunque	deberíamos	santificar	cada	día”	(AE	17:293).	día	santo.	El	día
de	 reposo	 u	 otra	 festividad.	 Vea	 aquí.	 santo	 y	 glorioso.	 Verán	 el	 fruto	 de	 la
bendición	que	Dios	prometió	a	su	pueblo.
58:14	 te	 llevaré	 a	 las	 alturas.	 En	 vez	 de	 ser	 los	 lugares	 altos	 el	 sitio	 de	 la
adoración	 idolátrica	 (57:7),	 las	 alturas	 darán	 albergue	 al	 pueblo	 santo	 de
Dios.herencia	de…	Jacob.	Vea	nota	en	Gn	28:12.
	†Cp	58	 El	 Señor	 condena	 a	 todos	 los	 que	 se	 aproximan	 a	 él	 solamente	 de

palabra,	 los	 que	 por	 sobre	 todo	 procuran	 su	 propio	 placer.	 Pero	 a	 los	 que
comparten	con	su	prójimo	necesitado,	el	Señor	 les	promete	 la	 restitución	de	 la
salud.	No	podemos	acercarnos	al	Señor	con	fe	si	al	mismo	tiempo	oprimimos	a
nuestro	prójimo	y	nos	peleamos	con	él.	Jesús	cumplió	a	la	perfección	la	ley	del
amor	y	desea	llevarnos	al	arrepentimiento.	Su	cruz	es	la	garantía	de	que	el	Señor
responderá	 cuando	 clamamos	 a	 él	 con	 fe.	 •	 Ayúdanos,	 querido	 Señor,	 a
manifestar	nuestro	amor	por	ti	sirviendo	a	nuestro	prójimo	necesitado.	Amén.

Isaías	59
†Cp	59	Isaías	compone	el	tema	anunciado	en	57:21	y	desarrollado	en	el	cp	58:
“No	hay	paz	para	los	impíos.”
59:1	 la	mano	 del	 Señor	 no	 está	 impedida.	Vea	 nota	 en	 5:25;	 cf	 30:19;	 41:20;
58:9;	65:24.
59:2	 las	 iniquidades	de	ustedes.	 Israel	ha	abandonado	a	su	Dios	(Sal	18:41;	 Is
1:15-17;	 58:4-5;	 Jer	 5:23-24;	 11:9-11;	 Ez	 39:21-24;	 Mt	 23:37-39;	 Jn	 9:31).



división.	Debido	 al	 pecado;	 inconmovible	 e	 impenetrable	 como	 el	 firmamento
entre	cielo	y	tierra	(Gn	1:6).	volverles	la	espalda.	Vea	nota	en	64:7.
59:3	 La	 naturaleza	 humana	 es	 tan	 depravada	 e	 insolente,	 que	 las	 partes	 del
cuerpo	 destinadas	 para	 que	 “multipliquen	 sus	 oraciones”	 (1:15)	 son	 utilizadas
también	como	instrumentos	de	asesinatos	y	engaños.
59:4-8	 Isaías	 acusa	 a	 Israel	 de	 pervertir	 la	 justicia	 y	 el	 derecho	 en	 1:21;	 5:7;
28:17.	 Aquí,	 exige	 justicia.	 En	 los	 años	 venideros,	 el	 Señor	 promete	 un	 “rey
justo”,	un	descendiente	de	David	que	“practicará	 la	 justicia	y	 el	 derecho	en	 la
tierra”	(Jer	23:5);	lo	llamarán:	“El	Señor	es	nuestra	justicia”	(Jer	23:6).
59:5	 Dos	 comparaciones	 adoptadas	 del	 mundo	 animal	 describen	 a	 esos
monstruos	de	 iniquidad.	Cf	Mt	3:7.	Sus	maquinaciones	 son	como	una	 telaraña
designada	para	atrapar	insectos,	y	carecen	de	un	propósito	constructivo.
59:8	 camino	 de	 la	 paz.	 Los	 malvados	 sólo	 conocen	 caminos	 retorcidos	 y	 de
destrucción	(v	7).	Vea	“camino”	aquí.
59:9	justicia…	derecho.	Vea	aquí.	El	pueblo	de	Dios	espera	que	él	enjuicie	a	los
malvados	y	salve	(vv	11,	17)	a	 los	que	recurren	a	él.	se	alejó	de	nosotros.	Vea
nota	en	v	2.	no	nos	alcanzó.	Sienten	que	quedan	excluidos	de	la	posibilidad	de
recibir	un	trato	imparcial.
59:10-15	Confesión	de	los	pecados	citados	anteriormente	en	este	capítulo.	Israel
vivió	ciego	en	sus	iniquidades;	por	lo	tanto,	 la	nación	no	encuentra	justicia.	Cf
Dt	28:29;	Job	5:14;	Is	6:9-10;	56:10;	Lm	4:14;	Mt	15:12-13;	23:15-36.
59:10	Hasta	en	el	más	resplandeciente	sol	del	mediodía	están	ciegos,	porque	su
pecado	ha	ocultado	cual	una	nube	la	verdadera	luz	de	justicia.
59:11	Están	descontentos,	rugiendo	de	hambre	y	gimiendo	lastimeramente.
59:12	rebeliones…	pecados…	iniquidades.	Vea	aquí.
59:13	 al	 Señor,	 le	 hemos	 mentido.	 Los	 pecados	 acumulados	 del	 v	 12	 son,
esencialmente,	abandonar	a	Dios,	darle	la	espalda,	e	irse	tras	los	ídolos.
59:14	justicia…	derecho…	verdad…	equidad.	Son	principios	que	deben	regir	la
administración	 de	 justicia	 en	 los	 tribunales	 de	 justicia	 humanos.	En	 Israel,	 los
procesos	se	juzgaban	en	reuniones	públicas.	Vea	aquí.
	59:1-15a	A	causa	de	sus	pecados,	el	pueblo	de	Israel	se	separó	de	Dios	y	su

salvación.	Si	no	confesamos	nuestros	pecados	y	nos	arrepentimos,	entonces,	al
igual	que	 Israel,	 nos	 separamos	de	Dios.	En	 las	 tinieblas	de	nuestra	 iniquidad,
nuestros	pecados	testifican	en	contra	de	nosotros.	Jesús	vino	a	este	mundo	para
zanjar	 la	 separación	 entre	Dios	y	 los	pecadores.	Él	 cargó	 en	 la	 cruz	 con	 todas
nuestras	 transgresiones	 e	 iniquidades,	 a	 fin	 de	 que	 pudiésemos	 conocer	 la
brillante	 luz	 de	 su	 perdón.	 •	 Padre	 del	 cielo,	 dispón	que	 no	nos	 utilicen	 como



instrumentos	para	 la	maldad.	Al	confesar	nuestros	pecados	y	recibir	 tu	perdón,
indúcenos	a	ser	instrumentos	de	tu	paz	y	tu	verdad.	Amén.
59:16	se	asombró.	Se	describe	a	Dios	como	una	persona	que	en	vano	busca	a
alguien	que	solucione	un	problema	serio.	nadie	 intervenía.	Todos	 los	 justos	 se
fueron.	su	brazo.	El	Señor	es	quien	interviene,	no	para	ira,	como	si	fuese	lo	más
importante,	sino	para	salvación	(43:3-4;	49:8;	51:5,	16;	52:9-10;	53:1,	5).
59:17-19	A	Dios	se	lo	describe	como	un	clásico	guerrero	que	se	prepara	para	la
batalla.
59:17	 venganza.	 Exclusiva	 del	 Señor.	 Cf	 1:24;	 34:8;	 Lv	 19:18;	 Nm	 31:3;	 Dt
32:35;	Ro	12:19-21;	Heb	10:30-31.	celo.	La	palabra	hbr	denota	ardor	 instigado
por	la	envidia	(vea	notas	en	Is	9:7;	Ex	20:5).
59:19	 temerán	 el	 nombre	 del	 Señor.	 La	 obra	 de	 salvación,	 obrada	 por	 el
Redentor	(Job	19:25;	Is	60:16;	63:16),	glorificará	a	Dios	ante	el	mundo	(40:5).
Vea	aquí.
59:20	Redentor.	Vea	nota	en	Job	19:25.	a	Sión…de	Jacob.	“La	salvación	viene
de	los	judíos”	(Jn	4:22).	Comenzando	con	esta	nación,	las	buenas	nuevas	de	paz
(Is	 52:7)	 iban	 a	 proclamarse	 para	 la	 salvación	 de	 todo	 Israel	 (Ro	 11:26),	 una
mancomunidad	espiritual	constituida	por	creyentes	judíos	y	gentiles	(la	iglesia).
arrepientan.	Vea	aquí.
59:21	pacto.	Vea	nota	en	Jer	31:31.	Mi	espíritu…	las	palabras.	El	Señor	habla
acerca	de	su	Mesías	facultado	con	su	Espíritu	(cf	11:2;	44:3;	61:1;	Mt	11:5;	Lc
4:16-21).	 El	 énfasis	 puesto	 en	 los	 labios	 y	 las	 palabras	 del	 guía	 consagrado,
relaciona	 estas	 promesas	 con	 las	 de	 los	 cánticos	 del	 siervo	 (42:1-7;	 49:1-13;
50:4-9;	 52:13—53:12),	 las	 cuales	 hacen	 hincapié	 en	 la	 boca	 del	 siervo	 (p	 ej,
49:2;	 53:7).	 Lut:	 “Él	 dice	 esto	 del	 origen	 espiritual	 que	 siempre	 cumplirá	 y
prevalecerá	con	el	propósito	de	apartar	la	maldad…	Por	eso,	Pablo	y	el	profeta
concuerdan.	 He	 aquí	 el	 argumento	 de	 Pablo	 (Ro	 11):	 los	 gentiles	 no	 deben
despreciar	a	los	judíos,	porque	Dios	puede	reincorporarlos,	ya	que	el	Espíritu	del
Señor	 y	 su	 Palabra	 quedarán	 en	 el	 mundo,	 y	 por	 medio	 de	 ellos	 Dios	 puede
reivindicar	a	algunos.	Mientras	esté	la	Palabra,	Dios	puede	salvar	a	las	personas
por	este	medio…	No	todos	los	israelitas	son	la	simiente	de	Dios.	Pero	esta	caída
y	apostasía	no	sucedió	simplemente	con	el	propósito	de	destruir	a	 los	 judíos	y
salvar	 a	 los	 gentiles.	 De	 ahí	 que	 nadie	 tiene	 motivos	 para	 jactarse	 de	 su
predestinación…	Es	por	medio	de	la	predicación	del	evangelio	que	recibimos	el
perdón	 de	 pecados.	 Por	 eso	 Pablo	 se	 esforzó	 por	 demostrar	 en	 esta	 discusión
cómo	los	judíos	fueron	rechazados	y,	al	mismo	tiempo,	algunos	se	salvan”	(AE
17:307-8).



	 59:15b-21	 El	 Señor,	 con	 su	 propio	 brazo,	 actuará	 con	 celo	 para	 llevar	 a
término	 tanto	 la	 justicia	 como	 la	 salvación	 entre	 su	 pueblo.	 No	 somos
suficientemente	 justos	 como	 para	 lograr	 la	 salvación	 por	 nuestros	 propios
méritos.	Misericordiosamente,	 Jesucristo	 intercedió	por	nosotros.	Su	celo	 tiene
por	 objeto	 nuestra	 salvación,	 la	 cual	 logró	mediante	 su	 sufrimiento,	muerte,	 y
resurrección.	Su	perfecta	justicia	se	brinda	gratuitamente	a	todos	los	que	creen.
•	Compasivo	Redentor,	tú	no	nos	pagas	conforme	a	nuestra	iniquidad.	Concede
que	por	tu	Palabra	y	tu	Espíritu	podamos	cambiar	completamente	abandonando
nuestra	vida	de	transgresiones,	y	gozarnos	siempre	en	la	dádiva	de	tu	salvación.
Amén.

Isaías	60
†Cp	60	El	camino	a	 la	gloria	es	 la	 transfiguración	de	 la	melancolía	del	género
humano	en	la	refulgencia	de	la	salvación.	En	los	cps	58—59	Isaías	declaró	“el
camino	de	la	paz”	(59:8)	cerrado	para	todos	los	que	aman	más	la	maldad	que	al
Redentor.	En	el	cp	60,	el	camino	a	la	bendita	comunión	con	el	Creador	consiste
en	 que	 “la	 luz…	 brilló	 en	 nuestros	 corazones	 para	 que	 se	 revelara	 el
conocimiento	 de	 la	 gloria	 de	Dios	 en	 el	 rostro	 de	 Jesucristo”	 (2	Co	4:6).	 Este
camino	de	las	luces	surgirá	de	la	liberación	de	Israel	del	cautiverio	babilónico	y
la	reconstrucción	de	la	ciudad	de	David.
60:1-3	Por	medio	del	Redentor,	el	pueblo	se	libra	de	las	tinieblas	de	sus	pecados
(cf	59:9-10)	y	se	dirige	hacia	la	luz	de	la	salvación	de	Dios.	Cf	2:5;	60:5,	10,	12;
Lc	1:78-79;	2:32;	Jn	1:14;	17:4,	22;	Ro	8:17;	1	P	4:13-14.
60:1	¡Levántate,	resplandece!	El	profeta	despierta	a	Israel	de	la	negra	noche	del
pecado	y	la	esclavitud.	La	palabra	creadora	de	Dios	los	ilumina	como	una	cerilla
que	enciende	una	vela.	Vea	nota	en	Ef	5:13-14a.	¡…gloria	del	Señor…!	Cf	4:5;
9:2;	 24:23;	 30:26;	 40:9-11;	 46:13;	 49:14-21;	 51:3;	 52:7-10;	 54:11-17	 por
destellos	de	su	luz;	vea	aquí.
60:3	Tu	luz	guiará	los	pasos	de	las	naciones.	Aunque	Dios	manifiesta	su	juicio
por	medio	de	densa	oscuridad	sobre	las	naciones,	Israel	se	deleitará	en	la	luz	que
por	bondad	inmerecida	atrae	a	las	naciones.
60:4-9	 El	 pueblo	 de	 Dios	 no	 sólo	 regresa,	 sino	 que	 también	 se	 le	 entrega	 la
riqueza	de	las	naciones.
60:4	Tus	hijos…llevadas	en	brazos.	El	remanente	regresa	al	hogar,	quizá	traído
por	 las	naciones.	Vea	nota	en	49:22.	de	muy	 lejos.	Vea	notas	en	2:2;	 11:11-16;



49:18;	55:5.
60:6	dromedarios	de	Madián.	Antes	una	amenaza	para	 Israel	 (Jue	6:1-6),	pero
ahora	utilizados	en	 la	guerra,	estos	animales	quedan	bajo	el	dominio	de	 Israel.
Vea	nota	en	Gn	12:16.	Madián	y	de	Efa.	Naciones	ligadas	a	Israel	por	vínculos
ancestrales	(Gn	25:1-4).	Madián.	Vea	nota	en	Jue	6:1.	incienso.	Vea	nota	en	Lv
2:1.	alabanzas.	Vea	notas	en	40:9;	52:7.
60:7	Cedar.	 Vea	 nota	 en	 21:16.	 carneros…	 sobre	 mi	 altar.	 La	 adoración	 se
expresa	mediante	sacrificios,	requeridos	por	la	ley	de	Moisés	pero	llevados	a	su
cumplimiento	en	el	nuevo	pacto.	Vea	nota	en	19:19.	Nebayot.	Hijo	primogénito
de	Ismael.
60:9	costas.	Desde	los	lugares	más	distantes.	Vea	nota	en	11:11.	naves	de	Tarsis.
Cf	1	R	22:48;	2	Cr	 20:35-37;	vea	nota	1	R	10:22.	para	 honrar	 el	 nombre	 del
Señor.	Traerán	ofrendas	y	adorarán	en	su	nombre.	Santo	de	Israel.	Vea	aquí.	 te
ha	enriquecido.	Sión	se	vuelve	atractiva	para	todos.
60:10-14	Más	que	tan	sólo	reconstruir	los	muros	(Neh	2:8),	la	ciudad	y	el	reino
estarán	 disponibles	 en	 condiciones	 de	 seguridad	 (Ap	 21:25)	 para	 dar	 la
bienvenida	a	la	riqueza	de	las	naciones.
60:10	 servicio.	 Ministrar.	 aunque	 te	 castigué…	 compasión	 de	 ti.	 El	 enojo	 de
Dios	se	valió	por	breve	tiempo	de	las	naciones	extranjeras	como	agentes	de	su
ira,	pero	su	compasión	se	valdrá	de	ellas	nuevamente	para	reconstruir	a	Israel.
60:11	siempre	estarán	abiertas.	Una	demostración	de	la	protección	total	de	Dios.
Aunque	 Jerusalén	 no	merecía	 que	 la	 reconstruyeran,	Dios	 tuvo	 compasión	 del
pueblo	 penitente.	 Por	 orden	 de	 Dios,	 extranjeros	 como	 Ciro,	 el	 rey	 persa,
contribuyeron	 a	 su	 rehabilitación.	 Vea	 notas	 en	 Esd	 1:1-2.	 Estas	 poderosas
acciones	de	Dios	proveen	el	proyecto	profético	de	una	Jerusalén	espiritual.	Todo
el	que	quiera	tomar	parte	en	esta	paz	sin	precio	puede	entrar	(Is	60:10-18).
60:12	serán	destruidos.	Cf	2:11,	17;	13:11;	Jn	3:19.
60:13	majestuosos…	 del	 Líbano.	 Vea	 notas	 en	 33:9;	 35:2.	 daré	 esplendor	 al
lugar	 donde	 poso	 mis	 pies.	 Lenguaje	 regio	 para	 declarar	 que	 el	 templo	 es	 su
palacio	 y	 que	 él	 es	 el	 verdadero	 rey	 de	 Israel	 (cf	 6:5).	Vea	 notas	 en	 Sal	 99:5;
132:7.
60:14	hijos.	 Vea	 nota	 en	 19:24-25.	Ciudad	 del	 Señor.	 Cf	 60:18;	 62:4,	 12;	 Ez
48:35;	Zac	8:3;	Heb	 12:22-23;	Ap	 21:2	 por	 éste	 y	 otros	 nombres	 de	 la	 nueva
Jerusalén.	la	Sión	del	Santo	de	Israel.	Hasta	los	hijos	de	los	antiguos	enemigos
conocerán	el	nombre	de	Sión	y	no	tendrán	reparos	en	llamarla	la	ciudad	del	Dios
Santo.	Son	evidentes	tanto	la	justicia	de	Dios	como	su	poder	de	convicción.	Vea
“El	Santo	de	Israel”	aquí.



60:15-22	Las	promesas	se	basan	en	43:18,	en	que	se	le	pide	a	Israel	que	olvide	el
pasado.
60:15	orgullo	perdurable.	Vea	“Sión”	aquí.
60:16	alimento…	 libarás.	 La	 riqueza	 de	 las	 naciones	 (Dt	 33:19)	 alimentará	 y
sustentará	a	los	que	adoran	a	Dios	en	su	hermosa	casa	(Is	60:6-7).	Redentor.	Vea
nota	en	Job	19:25.
60:17	 oro…	 plata.	 Los	 metales	 preciosos	 reemplazarán	 a	 los	 metales	 menos
nobles.	quien	te	gobierne…	quien	te	dirija.	La	paz	y	la	justicia	reemplazarán	a	la
opresión	y	la	violencia.	Vea	“salvación”	aquí.
60:19-20	Cf	Ap	22:5,	en	que	la	luz	procede	del	Padre	y	del	Cordero.	En	Isaías,
el	fin	de	la	aflicción	es	un	tema	relacionado	con	la	salvación	del	pueblo	de	Dios
(25:8;	35:10;	51:11;	65:19).	Jerusalén	reconstruida	después	del	exilio	babilónico
fue	un	hito	significativo	en	el	modo	en	que	Dios	emitió	la	luz	de	su	gloria.	Pero
incluso	cuando	todas	las	ciudades	de	la	tierra	hayan	dejado	de	existir,	él	será	la
luz	eterna	en	“la	ciudad	santa,	la	nueva	Jerusalén,	[que]	descendía	del	cielo”	(Ap
21:2).	Los	que	allí	residan	serán	una	“multitud	incontable,	¡miríadas	y	miríadas
de	ellos!”	(Ap	5:11).
60:20	días	de	 tristeza.	Por	 lo	general	siete	días	 (cf	Gn	50:10).	Vea	nota	en	Gn
50:1-3.
60:21	serán	 personas	 justas.	 Lut:	 “Aparte	 de	 esta	 luz	 [de	Cristo]	 no	 hay	 otra
justicia	delante	de	Dios.	Éstas	son,	por	tanto,	palabras	de	consolación.	Mantente
aferrado,	 incluso	 si	 te	 sientes	 oprimido	 y	 perseguido	 y	 tus	 pensamientos	 y	 tu
conciencia	 te	 atormentan.	 Ten	 por	 cierto:	 ‘El	 Señor	 es	mi	 luz’;	 debes	 tener	 la
certeza	 de	 que	 todos	 los	 que	 poseen	 esta	 luz	 son	 justos,	 aunque	 seamos
pecadores;	 que	 la	 humildad	 de	 nada	 sirve.	 Pero	 cuando	 hablamos	 de	 nosotros
como	bautizados	e	iluminados	por	la	Palabra,	no	somos	pecadores	sino	santos	e
inmaculados	 por	medio	 de	 Cristo,	 de	modo	 que	 con	 agradecimiento	 podemos
jactarnos	de	que	somos	santos”	(AE	17:326-27).	renuevos	de	mi	propio	campo.
Cf	Ex	15:17.	La	 imagen	se	contrapone	a	 la	del	cántico	del	viñedo	en	 Is	 5:1-7.
Dios	plantó	el	renuevo;	el	tiempo	fructífero	refleja	su	obra	(cf	27:2-6).
60:22	a	su	tiempo.	Jesús	anuncia	en	Lc	4:18-19	que	con	él	comenzó	el	año	del
jubileo.	 Queda	 rechazado	 el	 mundo	 de	 avaricia	 y	 posesión,	 y	 consolidado	 el
mundo	de	los	dones	y	la	confianza	(cf	Lc	1:51-55).	Vea	aquí.
	†Cp	60	El	Redentor	de	Israel	rescatará	a	su	pueblo	penitente	de	las	tinieblas

de	su	pecado	para	llevarlo	a	su	luz	eterna.	Tanto	la	abundancia	espiritual	como	la
material	 las	 recibimos	 como	 dádivas	 de	 Dios.	 Debiéramos	 proponernos	 como
meta	utilizar	esta	abundancia	para	bendición	de	 los	demás,	en	vez	de	buscar	y



procurar	 egoístamente	 por	 más.	 Nuestro	 salvador	 Jesucristo	 ha	 tenido
misericordia	 de	 nosotros.	Él	 es	 nuestra	 luz	 y	 vida.	 •	Dios	 de	 amor,	 rescátanos
todos	 los	 días	 de	 las	 tinieblas	 de	 nuestros	 pecados	 y	 llévanos	 a	 tu	 luz
maravillosa,	por	medio	de	Jesucristo,	nuestro	Señor.	Amén.

Isaías	61
†Cps	 61—62	 Radiantes	 de	 imágenes	 de	 luz,	 abundancia,	 jardines,	 joyas
brillantes	 y	 vestimentas	 costosas.	 La	 sección	 comienza	 con	 el	 anuncio	 de	 su
papel,	 por	 parte	 del	 siervo/mesías	 (61:1-3),	 y	 concluye	 con	 una	 invitación	 al
pueblo	 a	 entrar	 y	 tomar	 parte	 en	 la	 salvación	 del	 Señor	 (62:10-12).	 Hay	 tres
segmentos	principales	que	están	unidos	por	promesas	divinas	 relacionadas	con
Sión	y	las	naciones:	Sión	comerá	de	lo	mejor	de	las	naciones	(61:4-11),	Dios	les
mostrará	a	las	naciones	que	Sión	no	ha	sido	abandonada	(62:1-5),	y	las	naciones
no	se	devorarán	la	abundancia	de	Sión	(62:6-9).
61:1	mí.	 El	 siervo	 del	 Señor	 (42:1-7;	 49:1-7;	 50:4-9;	 52:13—53:12).	 me	 ha
ungido.	Vea	nota	en	1	S	10:1.	proclamar	buenas	noticias.	Un	mensajero	anuncia
la	gloria	que	será	revelada	en	la	era	mesiánica.	El	Mesías	no	sólo	cuenta	con	la
autoridad	profética	de	hablar	en	nombre	de	Dios,	sino	que	él	mismo	hizo	que	la
promesa	se	cumpliera	(cf	Hch	4:27;	10:38;	Heb	1:9).	En	Isaías,	el	Espíritu	está
especialmente	 relacionado	 con	 el	 poder	 de	 hacer	 valer	 la	 justicia	 y	 el	 derecho
sobre	la	tierra,	muchas	veces	por	medio	de	la	palabra	hablada	(cf	59:21).	“Según
la	divinidad	[de	Cristo],	él	es	una	esencia	con	el	Espíritu	Santo”	(FC	DS	VIII).
Lut:	 “Cristo	es	 la	persona	enviada	por	Dios,	 embebido	del	Espíritu	Santo	para
ser	el	predicador	y	evangelista	de	los	pobres,	es	decir,	 los	afligidos.	Esto	no	se
hizo	por	causa	de	Cristo	sino	por	causa	de	nosotros…	Toma	nota	especialmente
de	 esto,	 que	 debemos	 contentarnos	 con	 el	 Dios	 de	 majestad	 cuando
consideramos	 sus	 oficios	 ocultos	 pero	 grandiosos	 y	 aterradores.	 Cuando	 nos
metemos	 en	 este	 laberinto,	 nos	 enredamos	 en	 especulaciones	 acerca	 de	 la
divinidad,	y	pretendemos	ser	investigadores	de	su	majestad	a	riesgo	nuestro.	En
cuanto	a	ti,	conténtate	con	Dios	encarnado.	Entonces	estarás	en	paz	y	seguridad,
y	conocerás	a	Dios.	Deja	de	lado	las	especulaciones	acerca	de	la	gloria	divina;	el
papa	y	Mahoma	sí	especulan	acerca	de	esto.	Tú	quédate	con	Cristo	crucificado,	a
quien	Pablo	y	otros	predican”	(AE	17:330-31).
61:2	el	año	de	la	buena	voluntad	del	Señor.	Vea	aquí.	día	de	 la	venganza.	Vea
nota	en	34:8.	Jesús	no	incluyó	la	venganza	mencionada	en	esta	profecía	cuando
declaró,	allá	en	Nazaret,	el	año	de	la	buena	voluntad	del	Señor	(Lc	4:18-19).	El



juicio	 final	 para	 los	 impíos	 y	 la	 vindicación	 simultánea	 de	 los	 justos	 tendrán
lugar	cuando	él	vuelva	(cf	Mt	24:30).
61:3	 El	 doliente	 con	 cenizas	 sobre	 la	 cabeza,	 arropado	 con	 cilicio,	 y	 con	 un
espíritu	quebrantado	por	la	desesperanza,	queda	reemplazado	por	uno	que	festeja
adornado	 con	 un	 ostentoso	 peinado,	 perfumado	 con	 costosas	 fragancias,	 y
vestido	 con	 ropaje	 de	 alabanza.	 robles	 de	 justicia.	 Los	 redimidos	 del	 Señor,
arraigados	por	la	fe	en	sus	promesas	(cf	Sal	1:3).	El	Siervo/Mesías	no	intentará
contentar	a	los	afligidos	simplemente	con	palabras.	Sus	palabras	imparten	lo	que
anuncian	(cf	55:10-11).
61:4-7	La	acción	del	Siervo/Mesías	posibilita	el	cambio	total	de	fortuna	para	el
pueblo.
61:5-6	 La	 ciudad	 del	 Señor	 es	 una	 mancomunidad	 espiritual	 (60:14,	 18)	 que
cuenta	con	ciudadanos	de	todas	las	naciones	bajo	el	sol.	Los	extranjeros	hacen	el
trabajo,	un	tema	recurrente	de	la	represalia	del	Señor	contra	los	que	persiguieron
a	 su	 pueblo	 (14:1-2;	 56:3).	 Habiendo	 llegado	 a	 ser	 “conciudadanos	 de	 los
santos”	(Ef	2:19)	 por	 la	 fe	 en	Cristo,	 de	 buen	 grado	 dedican	 sus	 labores	 y	 su
abundancia	para	el	bien	común	de	“la	familia	de	la	fe”	(Gl	6:10).	Cf	Is	60:21;	Ro
15:27.
61:6	sacerdotes	del	Señor	y	ministros.	Los	servicios	de	mediación	de	la	tribu	de
Leví	ya	no	serán	necesarios.	Todos	los	del	pueblo	de	Dios	quedarán	consagrados
a	 ofrecerse	 a	 sí	 mismos	 como	 sacrificios	 vivientes	 (Ro	 12:1)	 y	 autorizados	 a
enseñarles	a	todas	las	naciones	el	camino	de	la	salvación.	Cf	Mt	28:19-20;	2	Co
2:15.
61:7	doble	herencia.	Vea	nota	en	Gn	25:31.
61:8	afirmaré	 en	 verdad.	 Cf	 v	 7.	 ellos.	 Los	 redimidos.	 un	 pacto	 perpetuo.	 El
resultado	 de	 la	 obra	 del	 Siervo/Mesías	 (49:8;	 54:10;	 55:5;	 Ez	 37:25-26).	 Vea
aquí.
61:9	Dios	cumplirá	la	promesa	hecha	a	Abrahán	(Gn	12:3).
61:10	 revistió	 de	 salvación.	 Los	 que	 el	 Señor	 reviste	 de	 salvación	 no	 sólo
quedarán	 liberados	 de	 la	 injusticia,	 sino	 que	 también	 tendrán	 la	 facultad	 de
practicar	la	justicia	del	Señor.	adornó.	Cf	v	3.	Vea	nota	en	Sal	45.
61:11	 Se	 garantiza	 la	 alegría	 exactamente	 así	 como	 queda	 garantizado	 que	 la
tierra	 hará	 que	 las	 semillas	 sembradas	 en	 ella	 broten.	 Si	 la	 naturaleza	 es	 tan
confiable,	¿cuánto	más	lo	es	Dios?
	†Cp	61	El	Siervo/Mesías	vendrá,	trayendo	buenas	nuevas	y	gozo	perdurable

a	 los	 redimidos	 de	 Israel.	 Siendo	 como	 somos,	 almas	 con	 corazones
quebrantados,	 debemos	 reconocer	 que	 la	 causa	 de	 nuestra	 pobreza	 y



quebrantamiento	es	el	pecado.	Nuestra	situación	desesperada	se	debe	a	nuestra
condición	de	pecadores,	de	la	cual	no	podemos	librarnos.	Jesús	trae	libertad	para
todos	los	que	se	encuentran	cautivos	del	pecado	y	de	la	muerte.	Por	su	muerte	y
resurrección	 él	 nos	 libertó	 del	 oprobio	 de	 nuestro	 pecado,	 nos	 revistió	 con	 su
justicia	 y	 nos	 consagró	 como	 sus	 sacerdotes.	 •	 Señor	 Dios,	 enséñanos	 a	 no
confiar	en	nuestras	obras	y	logros.	Haz	que	cada	día	encontremos	consuelo	en	tu
manto	de	justicia.	Amén.

Isaías	62
†Cp	 62	 Es	 una	 prueba	 de	 la	 buena	 disposición	 de	 Dios	 de	 hacer	 que	 su
iluminadora	Palabra	penetre	las	almas	de	las	personas	una	y	otra	vez.	El	camino
a	la	gloria	se	presenta	nuevamente	como	que	por	medio	de	la	liberación	de	Israel
del	 exilio	 babilónico	 conduce	 a	 una	 salvación	 “dada	 a	 conocer	 hasta	 los
extremos	de	la	tierra”	(v	11).	La	escena	imaginada	es	una	visión	panorámica	de
una	nueva	Jerusalén.	Sus	muros	circundan	toda	la	tierra	(Ro	10:12;	Gl	3:28-29).
62:1	hasta	que	su…antorcha.	En	la	oscuridad	del	calabozo	de	Satanás,	los	ojos
de	 sus	 cautivos	 no	 ven	 “la	 gloria	 del	 Señor”	 (60:1-2;	 cf	 2	 Co	 3:14-16).	 La
palabra	del	Señor	brinda	luz,	y	la	visión	de	la	fe,	lo	que	habilita	a	los	prisioneros
ciegos	a	ver	la	puerta	sin	barrotes	que	conduce	a	la	libertad.	Vea	nota	en	60:1.
62:2	 justicia.	 Vea	 aquí.	 Sión	 se	 convierte	 en	 la	 “Ciudad	 de	 justicia	 (1:26)
solamente	por	“la	boca	del	Señor”.	nombre	nuevo.	Una	señal	de	las	bendiciones
de	Dios	en	toda	la	Escritura	(65:15;	Gn	17:3-8;	32:28)	que	demuestra	un	cambio
en	estatus	o	carácter.
62:3	En	la	mano…	una…	corona.	Es	probable	que	los	cetros	de	los	reyes	hayan
estado	rematados	con	una	corona.	regia	diadema.	Una	corona.
62:4	Desamparada…	Desolada.	 Si	 Dios	 no	 hubiese	 tenido	 compasión	 de	 sus
criaturas	 caídas	 en	pecado,	 su	 suerte	 habría	 sido	 semejante	 a	 la	 de	una	 esposa
infiel,	abandonada	por	su	esposo	y	condenada	a	pasar	el	resto	de	sus	días	entre
las	 ruinas	 de	 su	 vida	 desgarrada.	 Sin	 embargo,	 el	 Siervo	 vivió	 y	 murió	 para
efectuar	 una	 reconciliación	 (53:6).	 Cf	 50;	 54:4.	 Deleite	 mío.	 La	 esposa	 de
Ezequías	 llevaba	este	nombre	2	R	21:1,	3).	Esposa	mía.	Dios	 asume	 para	 sí	 y
para	 Israel	 el	 vínculo	 del	 matrimonio,	 que	 él	 no	 habrá	 de	 disolver,	 pese	 a	 la
infidelidad	de	Israel.
62:5	desposarán.	El	verbo	hbr	 significa	 “tomar	posesión	de	una	mujer	para	 el
matrimonio”.	 Los	 hijos	 de	 Israel	 que	 sobrevivieron	 reclamarán	 nuevamente	 a
Sión	y	la	Tierra	Prometida.



62:6-9	Israel	perdió	su	tierra	y	sus	bendiciones	en	el	722	aC	y	el	587	aC,	pero
ahora	será	reconquistada,	e	Israel	gozará	de	toda	su	abundancia	(cf	Am	9:13-15).
62:6	vigilantes.	Vea	nota	en	21:6-12.	ni	de	día	ni	de	noche	guardarán	silencio.
Siendo	 responsables	 fielmente	 en	 las	 horas	 de	 la	 guardia	 en	 vez	 de	 quedarse
dormidos.
62:8	Debido	a	la	relación	del	pueblo	con	el	Señor,	las	naciones	extranjeras	no	se
apoderarán	 del	 trabajo	 del	 pueblo.	 Esto	 es	 indicativo	 de	 la	 renovación	 de	 las
bendiciones	del	pacto	(Dt	28:11-12;	30-33).	jurado.	Vea	“juramento”	aquí.
62:9	 atrios	 de	 mi	 santuario.	 Recordatorio	 de	 las	 alegres	 festividades	 en	 el
templo.
62:10	por	las	puertas.	Los	esclavos	liberados	deben	creer	que	tienen	la	libertad
de	 escapar	 a	 través	 de	 las	 puertas	 abiertas	 de	 la	 prisión	 (cf	 48:20;	 52:11).	 El
camino	hacia	la	libertad	conduce	“hasta	los	extremos	de	la	tierra”	(v	11)	para	los
pueblos	que	marchan	bajo	el	estandarte	de	“la	raíz	de	Isaí”	(11:10).	Vea	nota	en
49:22.	pueblo.	 El	 remanente	 de	 Israel	 que	 regresa.	 la	 bandera.	 Un	 estandarte.
Vea	notas	en	Nm	1:52;	2:2.
62:11	hija	de	Sión.	Vea	aquí.	recompensa…	obras.	Vea	nota	en	40:10.
62:12	Los	títulos	son	el	resultado	de	la	acción	del	v	11,	el	restablecimiento	de	los
pueblos	que	anteriormente	estuvieron	abandonados.	Pueblo	Santo.	Cf	Ex	19:6;	1
P	2:9;	vea	“santos”	aquí.
	†Cp	62	La	boca	del	Señor	anuncia	la	salvación	futura	que	se	establecerá	en

Jerusalén	 y	 se	 proclamará	 hasta	 los	 confines	 de	 la	 tierra.	 Isaías	 describe
correctamente	 nuestro	 pecado	 como	 el	 equivalente	 de	 la	 infidelidad	 conyugal.
Cual	una	esposa	infiel,	nosotros	merecemos	que	nuestro	esposo,	Jesucristo,	nos
abandone.	 Pero	 él	 nos	 ha	 salvado	 con	 su	 propia	 sangre.	 No	 nos	 trata	 como
merecemos,	sino	que	se	deleita	haciéndonos	su	pueblo	santo,	embellecidos	por
su	perdón.	•	Señor	Jesucristo,	esposo	celestial,	tú	viniste	y	nos	buscaste	para	ser
tu	esposa	santa;	con	tu	propia	sangre	nos	compraste,	y	para	darnos	vida	moriste.
Amén.	(Adaptado	de	CCr	128:1).

Isaías	63
63:1-6	Ningún	enemigo	puede	privar	al	pueblo	de	Dios	de	su	salvación,	porque
su	 redención	 señala	 simultáneamente	 el	 comienzo	del	 “día	de	 la	venganza”	de
todos	 los	 enemigos	 hostiles	 y	 demoníacos.	 Cf	 59:17;	 61:2;	 62:11-12.	 La
ejecución	final	del	 juicio	se	consumará	cuando	los	pueblos	y	los	reinos	de	este
mundo	 se	 presenten	 ante	 el	 trono	 del	 Señor	 que	 ascendió	 a	 los	 cielos.	 Cf	Ap



14:18-20.
63:1	Edom.	 El	 inveterado	 enemigo	 de	 Israel	 representa	 a	 todas	 las	 potencias
preparadas	para	 la	batalla	 en	contra	de	Dios	y	 su	pueblo	 (cf	 cp	34).	Cf	 11:14;
34:5-15;	Gn	25:23;	Nm	24:18;	Ez	35;	Am	 1:6,	 11;	Abd	 10-16.	Bosra.	 Ciudad
clave	de	Edom.	vestido	de	rojo.	Un	matiz	 regio,	pero	vea	nota	en	v	2.	Soy	yo.
Habiendo	 establecido	 a	 su	 pueblo,	 el	 Señor	 comienza	 a	 juzgar	 a	 las	 naciones
impías	con	un	día	de	venganza.
63:2	rojo.	 Juego	 de	 palabras	 con	 la	 palabra	 hbr	 para	Edom,	 que	 se	 escribe	 de
modo	casi	 idéntico.	Las	ropas	del	Señor	están	manchadas	con	 la	sangre	de	sus
antagonistas	vencidos.	La	batalla	decisiva	tuvo	lugar	en	el	Gólgota	(cf	Jn	12:31-
32;	16:11;	vea	himno	de	ascensión,	de	Thomas	Kelly,	CCr	80).	¡…pisando	uvas
en	un	lagar!	Pisar	con	vehemencia,	y	el	zumo	de	color	sangre,	simbolizan	la	ira
de	Dios.	Vea	nota	en	Jl	3:13.
63:3	Por	 lo	general,	pisar	uvas	era	un	acontecimiento	 festivo	de	 la	comunidad
(16:10;	Jue	9:27).
63:4	El	“día	de	la	venganza”	y	el	“año	de	la	redención”	no	están	en	desacuerdo
sino	que	por	necesidad	son	una	combinación.	Vea	notas	en	34:8;	61:2.
63:5	Miré.	 Vea	 nota	 en	 59:16.	 ¡Fue	 mi	 brazo	 el	 que	 me	 dio	 la	 victoria!	 La
infidelidad	de	Israel	dejó	solo	al	Señor;	su	victoria	fue	suya	solamente.	¡Fue	mi
enojo	lo	que	me	sostuvo!	No	hubo	nadie	lo	suficientemente	justo	como	para	estar
al	lado	del	Señor.	Él	solo	juzgó.
63:6	Sigue	 la	 imaginería	del	 lagar	 (vv	2-3).	Dios	 tanto	aplasta	 a	 sus	 enemigos
como,	en	este	caso,	también	los	anega	con	su	ira.
63:7—64:12	 Isaías	 corrige	 dos	 conceptos	 erróneos	 que	 sus	 oyentes	 y	 lectores
son	propensos	a	abrigar	respecto	al	modo	en	que	Dios	conduce	a	la	gloria.	Es	un
error	 fatal	 creer	 que	 podemos	 estar	 “titubeando	 entre	 dos	 sentimientos”	 (1	 R
18:21).	Exactamente	así	de	erróneo	es	dudar	de	la	disposición	de	Dios	de	recibir
de	vuelta	a	los	pecadores	cuando	se	arrepienten	y	suplican	misericordia.
63:7-14	Un	recuento	de	la	acción	del	Señor	durante	el	éxodo	de	Egipto.
63:7-9	 El	 profeta	 intercede	 con	 un	 salmo	 que	 honra	 al	 Señor	 “¡Por	 su	 gran
bondad	hacia	la	casa	de	Israel!”	(v	7;	cf	Sal	89;	111;	145—50).
63:7	gran	misericordia.	Vea	aquí.
63:8	mi	 pueblo.	 Israel.	 hijos.	 Decepcionaron	 al	 Señor.	 Aunque	 les	 llovieron
favores,	pese	a	ello	se	 rebelaron	en	contra	de	él	 (v	10;	1:2).	se	convirtió	en	su
Salvador.	Durante	el	éxodo.	Cf	Ex	14:13;	15:2.
63:9	él	se	angustiaba.	Dios	no	es	un	tirano	cruel.	Cuando	disciplina,	siente	dolor
en	el	corazón	(cf	Heb	4:15).	su	ángel	mismo.	Cf	Ex	23:20;	vea	“ángel	del	Señor”



aquí.	dio	libertad.	Vea	aquí.	los	llevó	en	sus	brazos,	como	lo	hizo	siempre	en	el
pasado.	Vea	nota	en	Ex	19:4.
63:10	 Los	 israelitas	 se	 rebelaron	 pese	 a	 que	 el	 Espíritu	 estaba	 con	 sus	 líderes
(Nm	11:17-30;	cf	Sal	51:11).	se	volvió.	Vea	“ceder”	aquí.
63:11	se	acordaron	de	 los	días	de	antaño.	El	éxodo	se	 recuerda	especialmente
como	 el	 tiempo	 en	 que	Dios	 guió	 a	 su	 pueblo,	 cual	 pastor,	 por	mediación	 del
ministerio	de	Moisés.	¿…puso	su	santo	espíritu	en	medio	de	su	pueblo?	Vea	nota
en	Nm	11:17.
63:12	brazo.	Además	de	la	columna	de	fuego	y	de	la	nube,	el	Señor	acompañó	a
Moisés	 y	 al	 pueblo	 con	 su	 brazo	 poderoso.	Cf	 51:9;	52:10;	 62:8;	 vea	 “brazo”
aquí.	¿…fama	perpetua?	Vea	“nombre”	aquí.
63:14	El	espíritu	del	Señor.	Cf	v	11.	cuando	baja	a	las	cañadas.	El	destino	del
pastor,	 la	 imaginería	 utilizada	 en	 el	 v	 11.	 Cf	 Jos	 1:13;	 Sal	 23:1-2.	 ¡…ganaste
fama	y	gloria!	Vea	“nombre”	aquí.
	 63:7-14	 El	 amor	 inquebrantable	 del	 Señor	 por	 su	 pueblo	 queda

primorosamente	representado	en	el	éxodo	de	Egipto.	Tan	cierto	como	que	Israel
se	rebeló	en	contra	del	Señor	y	contrarió	al	Espíritu	Santo,	así	también	nosotros
hicimos	lo	mismo	con	nuestros	pecados	en	pensamientos,	palabras,	y	acciones.
En	 Jesucristo	 él	 nos	brinda	 su	 amor	 inquebrantable.	 Jesús	 experimentó	 toda	 la
aflicción	causada	por	nuestros	pecados.	Por	el	don	del	Espíritu	Santo,	que	nos
fue	 dado	 en	 las	 aguas	 del	 Santo	 Bautismo,	 el	 Señor	 se	 complace	 en	 guiarnos
como	pueblo	suyo.	•	“Dios	mío,	¡crea	en	mí	un	corazón	limpio!	¡Renueva	en	mí
un	espíritu	de	rectitud!	¡No	me	despidas	de	tu	presencia,	ni	quites	de	mí	tu	santo
espíritu!”	(Sal	51:10-11).	Amén.
63:15-19	Isaías	pide	al	Señor	que	actúe	nuevamente	entre	su	pueblo.
63:15	Tú…morada.	El	cielo.	¿…amor…?	Vea	notas	en	9:7;	42:13.	¿…entrañable
compasión…?	El	anhelo	de	Dios	por	Israel	parece	estar	oculto.	Vea	nota	en	Sal
103:1-2.
63:16	¡…nuestro	padre!	Así	como	se	necesita	un	padre	para	concebir	un	hijo,	así
Israel	le	debe	su	existencia	como	nación	al	Señor	(cf	Ex	4:22-23).	Así	como	los
hijos	 confían	 en	 su	 padre	 para	 vivir,	 así	 Israel	 suplica	 al	 Señor	 que	 sea	 su
redentor.	Abrahán…	 Israel.	 El	 Señor	 es	 el	 Padre	 que	 es	 más	 grande	 que	 los
antepasados	 de	 ellos	 (Mt	 6:8-9,	 18;	 Jn	 6:44-47;	 8:38-44).	 no	 nos	 reconozca.
Aunque	sus	antepasados	están	muertos	y	por	tanto	ausentes,	el	amor	paternal	del
Señor	 y	 su	 poder	 para	 salvar	 son	 constantes.	 ¡…Redentor…!	 Vea	 nota	 en	 Job
19:25.
63:17	¿…nos	has	apartado…?…	¿…	endurecido	nuestro	corazón…?	El	reclamo



es	una	queja	manifestando	que	Dios	 trata	a	su	pueblo	 injustamente,	como	si	el
rechazo	de	su	compasión	lo	incitara	a	endurecerles	los	corazones,	como	lo	hizo
con	el	faraón.	Vea	nota	en	Ex	4:21;	cf	Ro	1:24,	26,	28.	heredad.	Vea	“porción”
aquí.	¡vuélvete…!	Vea	“volver”	aquí.
63:18	poco	tiempo.	Si	el	santuario	va	a	quedar	destruido	para	siempre,	entonces
el	 tiempo	 durante	 el	 cual	 Israel	 adoró	 allí	 fue	 ciertamente	 corto.	 nuestros
enemigos.	Los	babilonios.	Vea	nota	en	2	R	25:8-9.
63:19	¡…invocado	tu	nombre!	El	nombre	del	Señor	fue	un	elemento	común	de
los	nombres	de	los	israelitas	(p	ej,	en	Isaías,	“ías”	deriva	de	Yahvé).	Vea	nota	en
Nm	6:27.



Isaías	64
64:1	 Dios	 parece	 haber	 retirado	 su	 presencia	 del	 pueblo	 aplastado	 por	 la
adversidad.	Ellos	sienten	que	Dios	tiene	que	bajar	del	cielo	para	ver	su	situación
apremiante.	¡…rasgaras	los	cielos…!	Vea	nota	en	Sal	144:5.
64:2-3	 Cuando	 Dios	 se	 deja	 ver	 a	 sí	 mismo	 y	 su	 brillante	 luz	 y	 fuego,	 las
montañas	 trepidan	 y	 las	 naciones	 tiemblan	 (Ex	 19:16,	 18).	 ¡…fuego
abrasador…!	Que	consume	rápidamente.
64:4	Cf	43:10.	Pablo	utiliza	este	versículo	para	expresar	su	admiración	ante	 la
incomprensible	sabiduría	que	“Dios	nos	reveló”	en	el	evangelio	de	la	salvación.
Vea	1	Co	2:9-10.	en	él	confían.	Vea	nota	en	8:17.
64:5	Tú	 has	 salido	 al	 encuentro.	 Para	 saludar	 y	 bendecir.	 no	 dejamos…	 ¿…
alcanzar	la	salvación?	Ya	sea	traducido	como	una	declaración,	una	pregunta,	o
un	 deseo,	 esta	 frase	 apunta	 a	 la	 causa	 que	 subyace	 tras	 toda	 angustia:	 “no
dejamos	de	pecar.”
64:6	 trapo	 lleno	de	 inmundicia.	 Lienzo	 utilizado	 para	 el	 período	menstrual	 de
una	mujer,	 un	 período	 de	 impureza	 (Lv	 15:19-33).	 Lut:	 “Dios	 se	 regocija	 por
éstas	[obras	piadosas]	con	todos	los	ángeles.	Comparadas	con	esas	obras,	toda	la
santidad	 humana	 no	 es	 más	 que	 hedor	 asqueroso”	 (CMa	 I).	 ¡…nos	 arrastran
como	el	viento!	Vea	nota	en	Sal	1:4.
64:7	invoque	tu	nombre.	Vea	“llamar”	aquí.	diste	 la	espalda.	Cf	8:17;	vea	nota
en	45:15.	 Lut:	 “Esto	 es	 un	 hebraísmo:	 ocultar	 el	 rostro	 y	 dejar	 que	 brille.	Un
rostro	 calmo	 significa	 gracia	 y	 buena	 voluntad.	 Dar	 la	 espalda	 y	 esconder	 el
rostro	da	a	entender	que	Dios	está	enojado	[Sal	27:9]…	Tales	fueron	la	nube,	la
columna	de	fuego,	y	otras	señales,	por	las	que	Dios	se	manifiesta	bien	dispuesto
hacia	nosotros.	Éste	es	el	significado	del	rostro	calmo	de	Dios.	El	rostro	de	Dios
no	 es	 nada	 menos	 que	 su	 presencia	 ya	 sea	 en	 la	 Palabra,	 la	 promesa,	 y	 los
sacramentos,	en	que	el	pensamiento	de	Dios	se	presenta	ante	mi	conciencia;	o	en
acciones,	cuando	Dios	hace	a	un	lado	la	maldad,	la	pestilencia	y	el	asesinato.	En
resumen:	 se	 llama	 rostro	 al	 diseño,	 o	 la	 apariencia;	 la	 ‘cara’	 de	 una	 casa	 o	 la
‘cara’	de	un	árbol.	De	ahí	que	cuando	Dios	esconde	su	 rostro,	 tanto	 la	Palabra
como	la	acción,	nada	queda	sino	el	rostro	del	diablo,	la	muerte,	y	el	pecado”	(AE
17:370-71).	 dejaste	 caer.	 Aquí	 el	 contexto	 también	 incluye	 una	 referencia	 al
viento	que	 levanta	hojas	 (v	6),	 lo	que	quizá	evocó	 la	 idea	de	dejar	 caer,	 como
cuando	el	viento	 levanta	un	montón	de	hojas	u	hojarasca	y	poco	a	poco	 las	va
dejando	caer.	Vea	nota	en	Sal	1:4.



64:8	nuestro	padre.	Vea	notas	en	63:16.	nosotros	 somos	el	barro…	tus	manos.
Somos	tal	como	Dios	nos	modela.	quien	nos	da	forma.	Dios	creó	y	concertó	el
destino	 del	 pueblo	 escogido	 del	 modo	 en	 que	 un	 artesano	 crea	 una	 vasija
modelando	la	arcilla.	Vea	nota	en	29:16;	cf	Jer	18:6.
64:10-12	 Isaías	 predijo	 la	 destrucción	 de	 las	 ciudades	 de	 la	 nación	 santa	 (Ex
19:6)	y	de	su	santuario,	“que	era	[su]	orgullo”.	Aunque	debían	esperar	el	ocaso,
les	brinda	la	esperanza	de	la	restauración	si	con	humildad	le	piden	al	Señor	que
no	los	aflija	más	duramente.	Estas	palabras	les	vienen	bien	también	a	todas	las
personas	 doblegadas	 por	 la	 adversidad,	 a	 “los	 que	 vivimos	 en	 los	 últimos
tiempos”,	“a	fin	de	que	tengamos	esperanza”	(1	Co	10:11-13;	Ro	15:4).
64:11	casa.	El	templo.
64:12	¿Guardarás	silencio…?	Cf	v	7.
	63:15—64:12	Al	confesar	sus	pecados,	los	del	pueblo	de	Dios,	penitentes,	le

ruegan	como	a	un	padre,	pidiéndole	que	los	reivindique.	La	confesión	de	Israel
es	 la	 nuestra,	 porque	 nosotros	 también	 nos	 hemos	 apartado	 de	 las	 sendas	 del
Señor.	En	la	suciedad	de	nuestro	pecado,	 todos	nuestros	actos	 justos	son	como
un	 trapo	de	 inmundicia.	Cuando	 llegó	el	 cumplimiento	del	 tiempo,	Dios	 rasgó
los	cielos	y	bajó	para	nuestra	salvación	en	la	persona	de	Jesucristo.	Mediante	el
sufrimiento,	 muerte,	 y	 resurrección	 de	 Jesús,	 nuestro	 Padre	 celestial	 actuó	 en
nuestro	 favor	 no	 imputándonos	 nuestros	 pecados.	 •	 Padre	 de	 toda	 gracia,
confesamos	que	hemos	pecado,	ofendiéndote,	y	no	te	honramos	como	mereces.
Perdónanos,	te	rogamos,	por	causa	de	Jesús,	y	guárdanos	como	tu	pueblo	santo.
Amén.

Isaías	65
65:1	mí.	El	Señor	responde	a	la	petición	de	Isaías	(63:15—64:12).	no	invocaban
mi	nombre.	Dios	escogió	a	Israel.	No	contaban	con	ningún	mérito	o	dignidad	que
hicieran	que	él	se	sintiese	atraído	hacia	ellos	(vea	notas	en	Dt	7:6-8;	cf	Ro	9:30
—10:4).	Aquí	me	tienen.	Vea	nota	en	58:9.
65:2	tendí	mis	manos.	Los	poderosos	brazos	de	Dios	se	extienden	ahora	en	un
gesto	de	paciente	solicitud.	un	pueblo	rebelde.	Cuando	Israel	hizo	oídos	sordos	a
las	repetidas	llamadas	a	la	fidelidad,	ellos,	el	pueblo	escogido,	cayeron	al	nivel
de	los	paganos,	los	que	tampoco	lo	buscaron.
65:3	en	los	huertos.	Vea	notas	en	1:29;	17:10.	Isaías	censura	con	dureza	los	ritos
paganos	y	 toda	 forma	de	 adivinación,	 de	 los	 que	 Israel	 era	 culpable	 desde	 los
días	de	sus	padres	(v	7;	cf	Jue	2:11).



65:4	 se	 sienta	 entre	 los	 sepulcros.	 Participando	 en	 diversas	 formas	 de
adivinación	 y	 ocultismo,	 como	 la	 consulta	 a	 los	 muertos	 (cf	 8:19).	 carne	 de
cerdo.	Vea	notas	en	Lv	11,	por	reglas	acerca	de	alimentos	limpios	e	impuros.
65:5	 más	 santo.	 Arrogantemente	 se	 consideraban	 dotados	 de	 poderes
sobrenaturales	 que	 pudieran	 ser	 perjudiciales	 para	 los	 iniciados.	 humo	 en	 la
nariz.	 La	 vanidad	 de	 Israel	 (lo	mismo	 que	 los	 sacrificios	 a	 los	 ídolos)	 irritó	 a
Dios	haciendo	que	apartara	su	rostro	de	ellos.
65:6	no	voy	a	quedarme	callado.	Vea	nota	en	64:7.	voy	a	herirlos	en	el	pecho.
Vea	notas	en	Sal	79:12;	Lc	6:37.
65:7	iniquidades	de	sus	padres.	Vea	nota	en	Ex	20:5.	sobre	los	montes…	colinas.
Vea	aquí.
65:8-10	La	promesa	de	un	remanente	se	basa	en	el	pacto	eterno	del	Señor	con
Abrahán	 y	 su	 descendencia	 (Gn	 17:7;	 cf	 Gl	 3:29).	 Él	 nunca	 anulará	 esta
promesa.	Por	lo	tanto,	aunque	el	juicio	llegue,	será	con	la	intención	de	descartar
a	los	que	pretenden	ser	miembros	pero	no	lo	son	(cf	Jn	15:2,	6)	y	de	purificar	a
los	que	son	miembros	de	verdad	(cf	Heb	12:7-11).
65:8	 Al	 dueño	 del	 viñedo	 se	 le	 dice	 que	 no	 descarte	 todo	 un	 racimo	 de	 uvas
porque	 algunas	 estén	 secas	 o	 podridas,	 porque	quedan	 suficientes	 uvas	buenas
para	hacer	un	vino	excelente.	Del	mismo	modo,	el	Señor	no	descartará	a	toda	la
nación,	porque	aún	siguen	habiendo	siervos	fieles	en	medio	de	ella.	Vea	nota	en
5:1-7.	No	 hay	 que	 dañarlo.	 Vea	 nota	 en	 Sal	 57,	 por	 la	 aplicación	 de	 estas
palabras	 a	 la	 interpretación	musical	 de	 los	 Sal	 57—59.	 Por	 lo	 que	 parece,	 se
refiere	al	título	de	una	muy	conocida	canción	de	los	viñedos	(cf	16:10).	de	mis
siervos.	De	Israel.
65:9	Mis	elegidos.	Vea	“escoger”	aquí.
65:10	me	buscó.	Vea	“buscar”	aquí.	Sarón.	Prado	del	norte	a	lo	largo	de	la	costa
del	Mar	Grande,	 cerca	 de	 Jope	 (1	Cr	27:29;	Cnt	2:1;	Hch	 9:35).	Acor.	 Cf	 Jos
7:24-26.	Sarón	y	 el	 valle	 de	Acor	 están	ubicados	 en	 extremos	opuestos	 de	 las
fronteras	de	Israel,	y	representan	por	tanto	la	prosperidad	de	todo	el	país.
65:11	abandonaron.	 Se	 refiere	 a	 la	 idolatría.	mi	 santo	monte.	 Sión.	Fortuna…
Destino.	Al	 parecer	 nombres	 de	 deidades	 paganas.	 Sus	 adoradores	 recurrían	 a
ellas	mediante	comidas	y	bebidas	rituales	para	que	les	brindaran	buena	suerte	y
un	destino	cierto.
65:12	 se	 arrodillarán	 para	 ser	 degollados.	 Arrodillarse	 para	 ser	 ejecutados.
porque	los	llamé.	Por	medio	de	los	profetas.
65:13-16	El	Señor	proporciona	un	contraste	entre	su	pueblo	(los	siervos)	y	 los
que	fueron	desobedientes.	El	contraste	muestra	las	bendiciones	y	maldiciones	de



Lv	26;	Dt	28.
65:13	mis	siervos.	Los	creyentes	de	Israel.	ustedes.	Los	impíos.
65:14	espíritu	quebrantado.	Tristeza	y	desánimo.	Vea	nota	en	Jos	2:11.
65:15	como	maldición.	Los	nombres	de	 los	que	fueron	destruidos	por	 la	 ira	de
Dios,	 serán	 utilizados	 en	 una	 fórmula	 de	 juramento	 al	 invocarse	 un	 juicio
igualmente	 de	 severo	 en	 contra	 de	 los	 próximos	 enemigos	 de	 Dios	 y	 sus
escogidos.	 Vea	 “maldecir”	 aquí.	 soy	 Dios,	 el	 Señor,	 y	 voy	 a	 quitarte	 la	 vida.
Probablemente	 las	palabras	de	 la	maldición	 (Nm	5:21).	daré	otro	nombre.	Sus
siervos	 no	 serán	 nombrados	 en	 la	 maldición.	 Cada	 uno	 de	 ellos	 podrá
“pronunciar	una	bendición”	en	su	favor	orando	al	“Dios	de	la	verdad”	(v	16).
65:16	pronunciar	una	bendición.	Vea	nota	 en	v	15.	Dios	 de	 la	 verdad.	 Cf	 Sal
31:5;	2	Co	1:20;	Ap	3:14.	juramento.	Vea	aquí.	en	el	olvido	y	fuera	de	mi	vista.
Cf	8:17.
	65:1-16	El	Señor	devolverá	con	la	misma	moneda	las	iniquidades	de	los	que

lo	 rechazaron.	 Su	 siervos	 fieles	 –los	 que	 lo	 buscan	 con	 fe–	 podrán	 descansar
seguros.	El	Señor	 amenaza	castigar	 a	 todos	 los	que	van	en	pos	de	 sus	propios
enredos	y	no	 lo	escuchan	a	él.	El	castigo	merecido	por	nuestras	 iniquidades	se
cargó	 sobre	 Jesús.	 Con	 su	 propia	 sangre	 él	 pagó	 por	 todas	 nuestras	 acciones
pecaminosas.	•	Señor,	en	el	Santo	Bautismo	nos	escogiste	para	que	seamos	 tus
siervos,	y	colmaste	nuestra	vida	de	dicha.	Ayúdanos	a	que	cada	día	escojamos
aquello	en	lo	que	te	deleitas,	y	entonemos	cánticos	con	corazón	alegre.	Amén.
65:17-25	El	futuro	restablecimiento	del	pueblo	de	Dios	y	de	toda	la	creación.	La
visión	define	además	las	cosas	nuevas	mencionadas	anteriormente	(42:9;	48:6).
Con	imaginería	de	esta	tierra,	el	profeta	trata	de	ayudar	a	los	de	su	generación	a
entender	 la	 dicha	 de	 la	 vida	 eterna.	 Lutero	 subrayó	 que	 las	 bendiciones	 de	 la
nueva	creación	de	Dios	comienzan	ahora	para	 los	creyentes.	Lut:	“Él	no	habla
tan	sólo	del	cielo	espiritual,	sino	que	renueva	todas	las	cosas,	tanto	espirituales
como	 materiales,	 aunque	 no	 veo	 en	 nosotros	 un	 cielo	 y	 cuerpo	 nuevos,	 sino
solamente	 el	 que	 obtuvimos	 de	 nuestros	 padres.	 Sin	 embargo	 lo	 creemos.
Tenemos	 que	 dar	 vuelta	 el	 saco,	 de	 adentro	 hacia	 afuera,	 y	 entonces
aparecerán…	La	promesa	es	eterna.	Alégrese	con	ella.	Pedro	dice	(1	Pedro	1:9):
‘porque	están	alcanzando	la	meta	de	su	fe,	que	es	la	salvación.’	La	salvación	ya
está	preparada.	Para	Pedro	es	tan	cierta	como	que	ya	está	ahí.	Después	habla	de
‘la	 gracia	 destinada	 a	 ustedes’.	 Entonces	 veremos	 lo	 que	 ahora	 no	 podemos
comprender…	De	 ahí	 que,	 quien	 esté	 atormentado	 en	 sus	 sentimientos	 por	 el
pecado	y	la	muerte,	vuelva	nuevamente	a	la	vida	con	la	Palabra	y	el	reinado	de
Cristo,	y	diga:	‘Mi	Cristo	vive’”	(AE	17:388).



65:17	¡…creando…!	 La	 palabra	 hbr	 indica	 acción	 divina	 (cf	Gn	 1:1);	 expresa
grandes	y	nuevas	acciones	que	requieren	un	agente	divino.	Aparece	nueve	veces
en	los	primeros	capítulos	del	Génesis	y	diecinueve	veces	en	Isaías	40—46	(tres
veces	 en	 Is	 65:17-18).	 los	 primeros.	 La	 antigua	 creación	 y	 los	 pecados	 del
pueblo	de	Dios,	que	ahora	han	sido	perdonados.	Cf	Sal	103:12.
65:18-19	El	centro	de	la	nueva	creación	es	la	nueva	Jerusalén	y	su	templo	(Ez
48:30-35;	Zac	14:10-21;	Ap	21:2—22:5).
65:19	ella.	Jerusalén.
65:20-25	Cf	11:6-9.
65:20	No	habrá.	Las	circunstancias	habituales	de	la	vida	y	la	muerte,	imperantes
en	 un	 mundo	 quebrantado	 por	 el	 pecado,	 quedan	 descartadas.	 En	 la	 nueva
creación	triunfa	la	vida	sobre	la	muerte	(cf	25:8).	los	niños…	serán	malditos.	El
contexto	describe	a	la	creación	sin	la	corrupción	del	pecado	y	la	muerte	(vv	17-
25),	 de	 modo	 que	 los	 ejemplos	 presentados	 parecen	 ser	 confusos.	 Pero,	 en
realidad,	 son	 dudosos	 (un	 uso	 condicional	 del	 hbr	 ki,	 “aun	 sí”;	 cf	 Jer	 49:16
[aunque];	51:53).	 Podría	 traducirse:	 “suponiendo	 que	 el	 niño	muera.”	 Las	 dos
mitades	del	v	20	presentan	un	contraste,	y	los	ejemplos	de	la	segunda	mitad	son
irreales;	 sorprendentemente,	 los	 niños	 frágiles	 y	 los	 ancianos	 continúan
viviendo,	 pero	 los	 que	 según	 los	 patrones	 del	 mundo	 son	 fuertes	 (“niños”,
“pecadores”)	 ciertamente	 morirán	 o	 serán	 malditos.	 cien	 años.	 Se	 utiliza
figuradamente	para	un	largo	espacio	de	tiempo.	Vea	aquí.	El	tiempo	ya	no	tendrá
el	 efecto	 de	 envejecimiento	 en	 los	 que	 anteriormente	 se	 encontraban	 bajo	 la
maldición	del	pecado.
65:21-25	 Las	 bendiciones	 del	 pacto	 con	 Dios	 se	 exponen	 nuevamente	 como
totalmente	restablecidas	para	su	pueblo	(cf	Dt	6:10-12).
65:22	edificar	 casas	 para	 que	 otro	 las	 habite.	A	 diferencia	 de	 la	 futilidad	 del
éxodo,	en	que	 los	que	comenzaron	ni	concluyeron	 la	 travesía	ni	entraron	en	 la
Tierra	Prometida,	aquí	se	cumple	con	la	permanencia	prometida.	semejante	a	la
vida	de	los	árboles.	Vea	nota	en	v	20.
65:23	darán	a	luz	hijos	que	estén	bajo	maldición.	Se	refiere	a	los	estragos	de	la
guerra.	bendecido	por	el	Señor.	El	pueblo	fiel	de	Dios.	Vea	“bendito”	aquí.
65:24	Lut:	“Nuestra	oración	cuenta	con	el	agrado	de	Dios	porque	él	mandó	que
lo	hagamos,	hizo	promesas,	y	le	dio	forma	a	nuestra	oración.	Es	por	esto	que	le
agrada,	 la	exige	y	se	complace	en	ella,	porque	promete,	manda,	y	 le	da	forma.
Por	lo	tanto	solamente	la	oración	de	los	piadosos	es	una	oración	motivada	por	las
excelentes	promesas	de	Dios,	 ya	que	 sabemos	que	 son	dignas	de	 aceptación	y
que	 agradan.	 Pero	 la	 oración	 del	 impío	 es	 pecado.	 Dios	 no	 se	 cansa	 de	 las



oraciones	de	 los	creyentes.	Es	por	esto	que	 la	oración	del	creyente	se	compara
con	el	aroma	que	uno	no	se	cansa	de	aspirar.	Después	dice:	habré	escuchado.	No
sólo	está	garantizado,	sino	que	en	realidad	ya	se	obtuvo”	(AE	17:393).
65:25	lobo…	cordero.	Antónimos	proverbiales.	El	primero	es	agresivo	y	voraz;
el	 segundo,	 frágil	 e	 indefenso,	 el	 alimento	 natural	 del	 lobo.	 santo	 monte.	 Cf
27:13;	56:7;	57:13;	65:11;	66:20.	Indica	el	paraíso	restablecido	(cf	Ap	21:10).
	 65:17-25	 En	 la	 nueva	 creación	 del	 Señor	 olvidaremos	 por	 completo	 las

lágrimas	 y	 la	 futilidad	 tan	 características	 de	 la	 vida	 de	 un	 mundo	 caído	 en
pecado.	 En	 su	 lugar	 habrá	 gozo	 y	 alegría,	 culminación	 y	 contentamiento.	 El
Señor	 desea	 que	 su	 pueblo	 arrepentido	 ya	 no	 recuerde	 los	 pecados	 pasados,	 o
que	esté	apesadumbrado	por	causa	de	éstos.	Nuestro	lugar	en	la	nueva	creación
del	Señor	está	asegurado	por	la	fe	en	Jesús.	Por	causa	de	su	obra	de	salvación,
nos	 complacemos	 con	 los	 pecados	 perdonados	 y	 la	 alegría	 de	 la	 vida	 eterna.
•	 Señor	 Dios,	 tú	 que	 estás	 presto	 a	 escuchar	 y	 responder	 las	 oraciones	 de	 tu
pueblo,	apresura	la	llegada	del	día	en	que	gozaremos	la	culminación	de	tu	nueva
creación.	Amén.

Isaías	66
†Cp	66	 El	 incendio	 de	 Jerusalén	 por	 los	 babilonios	 viene	 a	 ser	 un	modelo	 en
pequeña	escala	de	lo	que	será	el	fuego	inextinguible	cuando	el	Señor	“juzgará…
a	 toda	 la	 humanidad”	 (vv	 16,	24).	 En	 cambio,	 el	 regreso	 del	 pueblo	 de	 Israel
cautivo	 es	 un	 símbolo	 profético	 de	 un	 movimiento	 universal	 en	 que	 “todos
vendrán	a	adorar”	en	la	presencia	del	Señor	(v	23).
66:1	A	Dios	no	se	lo	puede	encerrar	entre	paredes.	Cf	Mt	5:34-37.	Is	6:1	ofrece
una	 visión	 similar,	 en	 que	 el	 borde	 del	 manto	 del	 Señor	 llena	 el	 templo.	 Sin
embargo,	el	que	habita	en	las	alturas	en	la	santidad	de	los	cielos	condesciende	a
estar	 consagrado	 en	 el	 corazón	 de	 todo	 aquel	 que	 es	 “de	 espíritu	 humilde	 y
quebrantado”	(57:15).	¿Qué	clase	de	casa…?…	¿…	reposo?	Reminiscencia	de
las	 palabras	 del	 Señor	 a	 David	 por	 medio	 de	 Natán,	 en	 relación	 con	 la
construcción	del	templo	de	Jerusalén	(2	S	7:5-7).
66:2	mis	propias	manos.	Cf	64:8.	pobres	y	humildes	de	espíritu…	tiemblan.	El
Señor	reitera	el	deseo	por	acciones	que	procedan	de	corazones	humildes	(cf	Mt
5:3-4;	Lc	18:13-14).
66:3	 sacrificio…	 matar.	 Valerse	 de	 las	 ofrendas	 prescritas	 (buey,	 cordero,
cereales,	 memorial)	 como	 un	 recurso	 mágico	 para	 frenar	 al	 Señor,	 le	 resulta



horrendo	a	él,	y	lo	considera	como	sacrificar	seres	humanos	o	animales	impuros,
tales	 como	perros	y	cerdos.	Los	arqueólogos	descubrieron	 restos	de	 sacrificios
en	Haror,	que	incluían	aves,	cachorros	de	perro,	asnos,	y	una	persona.	seguir	sus
propios	caminos.	Cf	58:13.	lo	que	aborrezco.	Vea	nota	en	Pr	6:16.
66:4	que	les	sobrevenga	lo	que	tanto	temían.	Castigo	físico	y	mental.	llamé.	Por
medio	de	los	profetas.
66:5-6	 El	 Señor	 le	 recuerda	 al	 remanente	 que	 él	 castigará	 a	 los	 enemigos	 de
ellos,	 los	que	son	también	sus	enemigos.	Este	pasaje	de	confianza	culmina	con
un	triple	llamado	a	hacer	caso	a	la	voz	proveniente	de	la	ciudad,	a	la	voz	desde	el
templo,	y	a	la	voz	del	Señor	al	castigar	a	sus	enemigos.
66:5	Los	hermanos	que	odian	a	los	creyentes	son	tan	blasfemos,	que	desafían	al
Señor	a	que	vindique	su	honor	y	haga	que	sientan	gozo	los	que	sufren	“por	causa
de”	su	nombre.
	66:1-6	El	Señor	se	complace	con	los	de	espíritu	humilde	y	contrito.	Pero	los

que	 procuran	 sus	 propios	 caminos	 serán	 avergonzados.	 Incluso	 los	 sacrificios
que	 externamente	 ofrecen	 al	 Señor,	 él	 los	 considera	 abominación.	 Si	 bien	 la
gloria	del	Señor	abarca	tanto	los	cielos	como	la	tierra,	Dios	habitó	entre	nosotros
en	 la	 persona	 de	 Jesucristo.	Él	 fue	 el	Cordero	 de	Dios	 para	 el	 sacrificio,	 cuya
muerte	expió	todos	nuestros	pecados.	•	Señor	Jesucristo,	por	medio	de	tu	Santo
Espíritu	crea	en	nosotros	corazones	humildes	y	contritos,	a	fin	de	que	temblemos
ante	tu	Palabra	y	con	gozo	la	escuchemos	y	aprendamos.	Amén.
66:7-9	El	Señor	no	habla	aquí	de	un	nacimiento	humano,	 sino	de	 lo	 repentino
del	regreso	de	la	gloria	de	Sión	a	su	seno	(cf	49:19—50:3;	54:1).
66:7	Sión.	Vea	v	8;	vea	notas	en	49:19;	cp	54;	Gl	4:26.
66:8	Las	preguntas	muestran	la	increíble,	imposible	índole	del	restablecimiento
de	Israel	por	Dios.
66:9	Dios	preparó	a	Israel	para	nacer	de	nuevo;	ciertamente	hará	que	nazca.
66:10-11	 El	 Señor	 recomienda	 consolación	 para	 los	 que	 se	 angustian	 por	 la
condición	de	Jerusalén	y	por	los	que	lamentarán	su	destrucción	(Ez	9:4).
66:10	Todos	ustedes,	los	que	aman	a	Jerusalén.	Los	habitantes	fieles	y	la	gente
amigable.	¡alégrense	y	regocíjense…!	En	vista	de	los	vv	12-14.
66:11	Jerusalén	es	como	una	madre	para	la	nación	y	sus	pobladores.	Vea	“hijas
de	Jerusalén”	aquí;	vea	también	nota	en	Sal	97:8.
66:12	sobre	ella	la	paz…	como	si	fueran	un	río.	La	paz	y	la	gloria	desbordarán
indefinidamente.	 riqueza	 de	 las	 naciones.	 Vea	 nota	 en	 61:5-6.	Ustedes	 serán
amamantados.	Vea	nota	en	v	11.
66:13	Yo	los	consolaré.	El	Señor	habla	según	la	imagen	de	cuidado	maternal	del



v	11.	Vea	notas	en	1	Ts	2:7;	1	P	2:2;	cf	Is	49:15;	Mt	23:37.
66:14	sus	huesos	se	rejuvenecerán	como	la	hierba.	Lo	contrario	de	la	imaginería
que	 Isaías	 utilizó	 para	 mostrar	 la	 fragilidad	 del	 pueblo	 (37:27;	 40:6-7;
51:12).mano	del	Señor.	Vea	aquí.	sus	enemigos.	Vea	nota	en	63:1-6.
	66:7-14	 El	 Señor	 suscitará	 un	 nuevo	 surgimiento	 de	 alegría	 y	 deleite.	 No

debemos	buscar	satisfacción	y	consuelo	permanente	en	otro	lado.	La	consolación
y	 la	 paz	 maternal	 cual	 un	 río	 satisfará	 y	 deleitará	 a	 todo	 el	 pueblo	 de	 Dios.
Justamente	así	como	la	madre	de	un	niño	provee	a	sus	necesidades,	así	nuestro
Padre	celestial	se	hace	cargo	de	nuestras	necesidades	de	manutención	y	perdón.
•	 Dios	 de	 toda	 gracia,	 por	 medio	 de	 tu	 Hijo,	 Jesucristo,	 nos	 libraste	 de	 la
destrucción.	Hiciste	que	naciéramos	de	nuevo	en	el	Santo	Bautismo.	Guíanos	y
bendícenos	con	el	consuelo	y	la	paz	que	sólo	tú	puedes	otorgar.	Amén
66:15	el	Señor	vendrá.	Día	del	 juicio.	Vea	“día	del	Señor”	 aquí.	en	medio	 del
fuego.	 La	 utilización	 del	 fuego	 es	 una	 ejecución	 del	 veredicto	 (1:31;	 30:27;
33:11-14;	 34:9-10;	Mt	 3:12;	 2	 P	 3:10;	Ap	 20:10,	 14-15).	 Su	 propósito	 fue	 la
destrucción	completa	del	mal.	El	incendio	fue	parte	de	la	conquista	y	destrucción
de	ciudades	enemigas	(cf	Jos	6:24;	8:8;	11:11;	Jue	1:8).	Las	teofanías	del	Señor
por	 fuego	 incluyen	 la	 zarza	 (Ex	 3:2),	 la	 columna	 de	 fuego	 por	 la	 noche	 (Ex
13:21-22),	y	el	monte	Sinaí	(Ex	19:18).	En	Dt	4:24	y	9:3,	se	describe	al	Señor
como	un	fuego	consumidor.	El	fuego	se	utiliza	como	una	metáfora	de	la	ira	del
Señor	 (Lm	 2:4;	 Ez	 36:5;	Nah	 1:6).	 Cf	 Ez	 10:1-2.	 torbellino.	 Vea	 nota	 en	 Job
38:1.
66:16	con	fuego	y	con	su	espada.	Relámpagos.	Vea	nota	en	Lv	10:2.
66:17	se	santifican	y	se	purifican.	Vea	aquí.	los	huertos.	Vea	nota	en	65:3.	carne
de	cerdo	y	de	 rata.	La	 idolatría	de	 Israel	 se	describe	como	que	comen	cerdos,
que	son	impuros	(Lv	11:7;	Dt	14:8).	En	1	S	6:4,	 los	 ratones	están	relacionados
con	el	dios	filisteo	Dagón	(cf	1	S	5).	animales	repugnantes.	Vea	nota	en	Pr	6:16.
66:18	ha	llegado	el	tiempo.	Día	del	juicio.	Vea	“día	del	Señor”	aquí.	juntar.	Cf
Ez	38—39.	gloria.	Vea	aquí.
66:19	 una	 señal.	 Cf	 19:19-20.	 los	 que	 sobrevivan.	 El	 estandarte	 del	 siervo
(11:10-12)	 y	 la	 señal	 del	 Hijo	 del	 Hombre	 (Mt	 24:30)	 convocarán	 a	 todos	 al
monte	 santo	 (cf	 Is	 2:1-5).	 Javán.	 Traducido	 “Grecia”	 en	 Zac	 9:13.	 darán	 a
conocer	mi	 gloria.	 Su	 victoria.	Vea	 “gloria	 del	 Señor”	 aquí.	 las	 naciones.	 Las
que	se	mencionan	simbolizando	la	reunión	a	nivel	mundial	de	los	redimidos,	se
encontraban	en	el	perímetro	exterior	del	antiguo	Israel:	Tarsis	al	occidente	(vea
nota	en	1	R	10:22);	Fut	y	Lud	en	África	(LXX	“Put”);	Tubal	y	Javán	al	norte	(Ez
27:13).	 Vea	 notas	 en	 Gn	 10:2-5;	 acerca	 de	 la	 extensión	 de	 los	 viajes	 de	 la



antigüedad,	vea	mapa	aquí.
66:20	Vendrán	a	Sión	por	todos	los	medios	posibles.	Vea	nota	en	2:3.	todos	 los
hermanos.	Cf	 v	 24;	 Ro	 11:25.	 ante	mí	 como	 una	 ofrenda.…sus	 ofrendas.	 Vea
aquí.	santo	monte.	Vea	nota	en	11:9.
66:21	Vea	nota	en	61:6.
66:22	La	corona	de	su	creación,	su	pueblo	restablecido,	tiene	la	misma	duración
que	 la	 nueva	 creación.	Para	 los	 siervos	 del	Señor	 la	 vida	 continúa	 por	 toda	 la
eternidad	en	la	presencia	del	Señor	(Ap	21:2-4),	con	quien	comparten	su	gloria
(Is	4:2;	11:10;	43:7;	58:8;	60:1-2,	13;	62:2).	Cf	v	24	acerca	del	destino	final	de
los	que	se	rebelan.
66:23	Y	mes	tras	mes…	tras	día	de	reposo.	Todo	tiempo	será	santo.	Vea	aquí.	en
mi	presencia.	Cf	45:23.
66:24	Dantesca	evidencia	de	la	victoria	de	Dios.	gusanos…	fuego.	 Jesús	utilizó
estos	 términos	 para	 describir	 el	 tormento	 del	 infierno	 (Mc	 9:43-48).
repugnancia.	Traducido	“confusión”	en	Dn	12:2
	 66:15-24	 Con	 una	 dura	 reprimenda	 concluye	 Isaías	 su	 profecía.	 Si	 bien

enfatizó	 la	 gracia	 de	 Dios	 y	 el	 restablecimiento	 en	 los	 capítulos	 precedentes,
concluye	 con	 el	 castigo	 que	 es	 como	 un	 fuego	 porque	 su	 audiencia	 no	 quiere
arrepentirse.	Hoy,	con	un	clamor	de	arrepentimiento,	alce	su	voz	al	creador	de
cielos	y	tierra.	Él,	a	quien	le	asiste	todo	el	derecho	de	condenar,	también	tiene	un
vehemente	 deseo	 de	 perdonarlo	 y	 elevarlo	 a	 una	 nueva	 vida,	 según	 se	 lo
demostró	 en	 su	 Hijo,	 el	 Salvador	 del	 pecado	 y	 del	 infierno.	 •	 Santo	 Jesús,
santifícame	y	purifícame	de	toda	inmundicia.	Sofoca	mi	pasión	por	el	pecado,	y
otórgame	la	vida	eterna.	Amén.



Notas	Textuales	de	Isaías
Isaías	7



a	7:3	Es	decir,	Un	remanente	volverá.



b	7:14	Es	decir,	Dios	con	nosotros.

Isaías	8



a	8:1	Es	decir,	El	despojo	se	apresura,	la	presa	se	precipita.

Isaías	62



a	62:4	Es	decir,	En	ella	me	deleito.



b	62:4	Es	decir,	Desposada.
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Jeremías
722	aC Samaria	(Israel)	cae	ante	Asiria
628	aC Jeremías	es	llamado	a	ser	profeta
589	aC Comienza	el	sitio	final	a	Jerusalén
587	aC Los	babilonios	toman	Jerusalén;	el	templo	es

destruido
538	aC Ciro	decreta	que	los	exiliados	pueden	volver	a

Judá

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Jeremías	junto	con	su	escriba	Baruc

Fecha
628-c	580	aC

Lugares
Anatot;	 Judá;	 Jerusalén;	 Egipto;	 Tafnes;	 Asiria;	 la	 casa	 del	 Señor
(templo);	Tofet	(valle	de	Jinón);	Ammón;	Edom;	Moab;	Babilonia;	el
atrio	de	la	guardia

Protagonistas
Jeremías;	Baruc;	pueblos	de	Israel	y	de	Judá;	Sedequías;	Joacín;	falsos
profetas;	 hombres	 de	 Anatot;	 Nabucodonosor;	 Conías	 (Jeconías);	 el
grupo	de	los	justos;	Gedalías;	Nabuzaradán;	Ismael;	Johanán

Propósito
Llamar	 a	 Judá	 al	 arrepentimiento,	 anunciar	 el	 exilio	 babilónico	 y
profetizar	sobre	el	nuevo	pacto



Temas	de	la	ley
Las	 naciones	 desmoronándose,	 desmembradas,	 destruidas	 y
derrocadas;	 castigo	 de	 Judá	 por	medio	 de	 la	 espada,	 el	 hambre	 y	 la
peste;	 pastores	 infieles;	 llamado	 al	 arrepentimiento;	 abandono	 del
Señor	y	su	pacto;	idolatría;	Judá	es	maldita	como	Sodoma

Temas	del	evangelio
Construcción	 y	 establecimiento	 de	 las	 naciones;	 restablecimiento	 y
sanación;	 el	 Señor	 cederá;	 el	 regreso	 del	 remanente;	 el	 retoño	 justo
que	se	sentará	en	el	trono	de	David;	el	nuevo	pacto,	nuevos	corazones;
el	amor	y	la	misericordia	inconmovibles	de	Dios;	juicio	a	las	naciones

Versículos	para	memorizar
Cisternas	 rotas	 (2:11-13);	 modificar	 sus	 formas	 (7:3);	 un	 gloriarse
adecuado	 (9:23-24);	 deleitarse	 en	 la	 Palabra	 (15:15-21);	 el	 Señor
prueba	el	corazón	(17:5-10);	el	alfarero	y	la	arcilla	(18:6-11);	el	nuevo
pacto	(31:31-34)

Leyendo	Jeremías
Sus	 ojos	 ansían	 encontrar	 la	 luz,	 sin	 embargo	 permanecen	 a

oscuras.	Los	dedos	de	sus	manos	y	pies	están	entumecidos.	Se	mueve
con	 lentitud	 haciendo	 estremecer	 sus	 huesos.	 Piensa:	 “Nos	 hemos
arrepentido	demasiado	 tarde.	El	 camino	a	 la	 libertad	está	demasiado
lejos.”	 Así	 que	 la	 desesperación	 da	 paso	 a	 la	 pronunciación	 de	 la
desesperanza.	 Y,	 a	 continuación,	 atravesando	 la	 oscuridad,	 surge	 un
haz	puro,	claro,	de	la	luz	más	brillante.
Leer	 Jeremías	 es	 como	 entrar	 en	 la	 cavernosa	 oscuridad	 de	 la

frustración	y	 la	desesperación	(cf	4:22-26)	de	otra	persona.	El	Señor
llama	 a	 Jeremías,	 el	 profeta	 de	 “hierro”	 (1:18),	 para	 predicar	 un
mensaje	calamitoso	de	arrepentimiento	a	los	corazones	endurecidos	de
la	 pecadora	 Judá.	 Jeremías	 pone	 toda	 su	 energía	 en	 la	 tarea,
bombardeando	al	pueblo	con	profecía	tras	profecía,	disparando	contra



ellos	reiteradas	advertencias	de	juicio	(23:29).	El	resultado	es	una	de
las	composiciones	más	 largas	en	 la	Biblia	 (52	capítulos),	 la	mayoría
del	cuál	es	reprensión	o	llamado	del	pueblo	al	arrepentimiento	de	su
pecado.	 Sin	 embargo,	 en	 el	medio	 del	 libro	 de	 Jeremías,	 refulgente
como	 un	 rayo	 de	 luz	 a	 través	 de	 la	 oscuridad,	 aparece	 el	 muy
adecuadamente	llamado	“libro	de	consuelo”	(cps	30—33),	una	de	las
profecías	más	 claras	del	AT	 sobre	 la	 salvación	 eterna.	De	hecho,	 en
los	días	de	Jesús,	algunas	personas	identificaron	a	Jesús	con	Jeremías
(Mt	16:13-14).

Lutero	y	Jeremías
Algunas	 aclaraciones	 se	 hacen	 necesarias	 para	 comprender	 al

profeta	Jeremías,	si	uno	sólo	presta	atención	a	los	acontecimientos	que
tuvieron	lugar	bajo	los	reyes,	en	cuyo	momento	predicó	Jeremías.	Su
predicación	se	refería	a	la	condición	en	que	se	encontraba	la	tierra	en
ese	momento.
En	primer	lugar,	la	tierra	estaba	llena	de	vicios	e	idolatría.	El	pueblo

había	matado	a	los	profetas,	y	sus	vicios	y	la	idolatría	continuaban	sin
ser	 denunciados.	 Por	 lo	 tanto,	 la	 primera	 parte,	 hasta	 el	 capítulo
veinte,	es	casi	en	su	totalidad	reprensión	y	denuncia	de	la	maldad	de
los	judíos.
En	 segundo	 lugar,	 Jeremías	 también	 predijo	 el	 castigo	 que	 era

inminente,	a	saber,	la	destrucción	de	Jerusalén	y	de	toda	la	tierra	y	la
cautividad	babilónica,	de	hecho,	el	castigo	de	todas	las	naciones.	Sin
embargo,	junto	con	ello,	trae	consuelo	y	promete	que	luego	de	cierto
tiempo,	una	vez	pasado	el	castigo,	ellos	serían	liberados	y	regresarían
a	 su	 tierra,	 a	 Jerusalén,	 etc.	 Esto	 es	 lo	más	 importante	 en	 Jeremías,
precisamente	la	razón	por	la	que	fue	levantado	Jeremías	como	profeta,
como	se	indica	en	el	primer	capítulo	[1:11,	18],	a	través	de	la	visión
de	la	vara	y	las	ollas	hirviendo	procedentes	del	norte.
Y	 esto	 era	muy	 necesario;	 ya	 que	 esta	 cruel	 dificultad	 estaba	 por

llegar	al	pueblo,	y	serían	desarraigados	y	arrastrados	fuera	de	su	tierra,



muchas	 almas	 piadosas	 –como	 Daniel	 [Daniel	 9:2]	 y	 otros–	 serían
conducidas	a	perder	la	esperanza	en	Dios	y	sus	promesas.	Porque	no
podrían	 haber	 pensado	 de	 otra	manera,	 que	 ya	 todo	 estaba	 acabado
para	ellos,	que	habían	sido	completamente	desechados	por	Dios	y	que
Cristo	 jamás	 vendría,	 que	 Dios	 en	 su	 gran	 ira,	 había	 retirado	 sus
promesas	a	causa	del	pecado	del	pueblo.
Por	esa	razón	Jeremías	necesitaba	estar	allí	para	anunciar	el	castigo

y	la	ira,	diciéndole	al	pueblo	que	no	iba	a	durar	para	siempre,	sino	por
un	 tiempo	 específico,	 unos	 setenta	 años	 [25:11-12;	 29:10],	 y	 que
después	la	gracia	vendría	una	vez	más.	Con	esta	promesa	él	tenía	que
consolarse	 y	 sostenerse	 a	 sí	mismo,	 de	 lo	 contario	 él	mismo	 habría
tenido	 poco	 consuelo	 y	 felicidad.	 Porque	 él	 fue	 un	 profeta	 triste	 y
atribulado	 que	 vivió	 en	 días	 miserables	 y	 malos.	 Además	 tuvo	 un
ministerio	particularmente	difícil.	Durante	más	de	cuarenta	años,	hasta
que	ocurrió	la	cautividad,	tuvo	que	decir	cosas	muy	duras	a	personas
obstinadas	 y	malvadas.	Y	 aún	 así	 nada	 cambió.	Tenía	 que	 continuar
con	su	tarea	mientras	la	gente	iba	de	mal	en	peor,	siempre	queriendo
matarlo	y	haciéndole	pasar	muchas	dificultades.
Además	 de	 todo	 eso,	 tuvo	 que	 ver	 con	 sus	 propios	 ojos	 cómo	 la

tierra	 fue	 destruida	 y	 el	 pueblo	 llevado	 cautivo	 en	 medio	 de	 gran
miseria	 y	 derramamiento	 de	 sangre.	 Y	 esto	 no	 incluía	 lo	 que	 luego
tuvo	que	predicar	y	sufrir	en	Egipto;	ya	que	se	cree	que	fue	apedreado
por	los	judíos	en	Egipto.
En	tercer	lugar,	como	los	otros	profetas,	Jeremías	también	profetiza

acerca	de	Cristo	y	su	reino,	especialmente	en	los	capítulos	veintitrés	y
treinta	y	uno	[23:5-6;	31:31-34].	Allí	claramente	profetiza	acerca	de	la
persona	de	Cristo,	de	su	reino,	del	nuevo	pacto	y	del	final	del	antiguo
pacto.
Ahora	estas	tres	cosas	no	suceden	en	secuencia;	no	están	separadas

en	 el	 libro	 unas	 de	 otras	 en	 la	 manera	 que	 se	 fueron	 dando.	 Con
frecuencia,	 en	 la	 primera	 parte	 de	 un	 capítulo	 se	 relata	 algo	 que
ocurrió	 posteriormente	 pero	 que	 ya	 había	 sido	 mencionado	 en	 un
capítulo	anterior.	Así,	parece	como	si	 Jeremías	no	hubiera	 redactado



estos	libros	él	mismo,	sino	que	sus	dichos	fueron	tomados	y	escritos
en	 forma	de	 libro.	Por	eso	uno	no	debe	preocuparse	por	el	orden	en
que	está	escrito.
Observamos	 en	 Jeremías	 como	 en	 otros	 que,	 frecuentemente,

cuanto	 más	 cerca	 está	 el	 castigo,	 las	 personas	 se	 ponen	 más
obstinadas;	 y	 cuanto	 más	 se	 les	 predica,	 más	 desprecian	 la
predicación.	Por	eso	entendemos	que	cuando	es	voluntad	de	Dios	traer
castigo,	él	mismo	endurece	a	las	personas	para	que	sean	destruidas	sin
misericordia	 y	 la	 ira	 de	 Dios	 no	 se	 apacigüe	 con	 ningún
arrepentimiento.	Así	fue	con	los	hombres	de	Sodoma	hacía	ya	tiempo,
no	 sólo	 despreciaron	 a	 Lot,	 el	 justo,	 sino	 que	 incluso	 lo	 afligieron
porque	 les	 enseñaba,	 a	 pesar	 de	 que	 su	 propia	 aflicción	 estaba	 a	 la
puerta	 [Gn	 19:1-13].	 Del	 mismo	 modo	 el	 faraón,	 cuando	 estaba	 a
punto	de	ser	ahogado	en	el	Mar	Rojo,	tuvo	que	oprimir	aún	más	que
antes	a	los	hijos	de	Israel	[Ex	5:6-21].	Y	Jerusalén	tuvo	que	crucificar
al	Hijo	de	Dios,	cuando	su	propia	destrucción	ya	estaba	en	camino.
Así	ocurre	aún	hoy	en	día	en	todas	partes.	Ahora	que	se	acerca	el

fin	 del	mundo,	 la	 gente	 se	 ensaña	 y	 se	 enfurece	más	 horriblemente
contra	Dios.	Ellos	blasfeman	y	maldicen	la	palabra	de	Dios,	a	pesar	de
que	ellos	saben	bien	que	es	la	palabra	de	Dios	y	por	tanto	la	verdad.
Además	 muchas	 señales	 temibles	 y	 maravillas	 que	 los	 amenazan
terriblemente	están	apareciendo	 tanto	en	 los	cielos	como	entre	 todas
las	 criaturas.	 De	 hecho	 es	 un	 tiempo	 malvado	 y	 miserable,	 incluso
peor	que	el	de	Jeremías.
Pero	 así	 será	 y	 debe	 ser.	 La	 gente	 comienza	 a	 sentirse	 segura	 y

cantar:	“Paz;	 todo	está	bien.”	Ellos	simplemente	persiguen	a	 los	que
siguen	y	concuerdan	con	la	voluntad	de	Dios	y	hacen	caso	omiso	de
todos	los	signos	amenazantes,	(tal	como	dice	San	Pablo	[1	Ts	5:8])	la
destrucción	los	toma	por	sorpresa	y	los	destruye	antes	de	que	lo	sepan.
Pero	Cristo	sostiene	a	los	suyos,	y	por	causa	de	ellos	él	hace	brillar

su	 palabra	 en	 este	 tiempo	 de	 vergüenza,	 del	 mismo	 modo	 que	 en
Babilonia	 sostuvo	 a	Daniel	 y	 a	 aquellos	 como	 él,	 por	 cuya	 causa	 la
profecía	de	Jeremías	tuvo	que	brillar	aún	más.	Gloria	y	alabanza	sean



al	Señor,	 con	el	Padre	y	el	Espíritu	Santo,	un	 solo	Dios,	por	 toda	 la
eternidad.	Amén	(AE	35:279-82)

Desafío	para	los	lectores
Orden	 y	 cronología.	 Como	 Lutero	 señala	 anteriormente,	 Jeremías

no	está	escrito	en	un	estricto	orden	cronológico.	Sus	profecías	abarcan
tres	 décadas	 (25:3)	 y	 se	 presentan	 en	 colecciones,	 o	 “libros”.	 Para
ayudar	 al	 lector,	 las	 notas	 incluyen	 frecuente	 mención	 de	 fechas
específicas,	 siempre	 que	 sea	 posible.	 Para	más	 información	 sobre	 el
entorno	 histórico	 del	 trabajo	 de	 Jeremías,	 vea	 nota	 en	 cp	 46,	 sobre
Egipto	y	Babilonia.
Repetición.	 Aunque	 Jeremías	 habla	 de	 maneras	 originales	 y

sorprendentes,	 a	 menudo	 repite	 expresiones	 favoritas,	 incluso
diciendo	 lo	 mismo	 palabra	 por	 palabra.	 Esto	 es	 simplemente	 un
elemento	de	su	estilo.	Quizás	 también	es	el	 resultado	de	 la	forma	en
que	se	registraron	sus	profecías,	ya	que	probablemente	se	 las	dictó	a
su	 escribano	 Baruc.	 (Vea	 notas	 en	 32:10,	 12.	 Referente	 a	 la
elaboración	de	poesía	hebrea,	vea	aquí).	Uno	puede	también	notar	que
el	cp	52	es	esencialmente	una	cita	de	2	R	24:18—25:21,	27-30,	 que
fue	 anexado	 para	 demostrar	 el	 cumplimiento	 de	 las	 profecías	 de
Jeremías
Diversidad	 de	 personas.	 Jeremías	 y/o	 su	 escriba	 Baruc,	 tuvieron

especial	 interés	 en	 las	 funciones	 y	 nombres	 de	 la	 gente	 con	quienes
ellos	interactuaron.	Varias	listas	de	personas	se	encuentran	en	el	libro,
y	estas	listas	incluyen	muchos	nombres	conocidos.	Si	bien	esto	puede
causar	 confusión	 las	 notas	 proporcionan	 comentarios	 aclaratorios
sobre	las	personas	en	caso	de	que	se	tuviera	más	información.
El	 texto	 de	 la	 LXX.	 La	 traducción	 al	 griego	 de	 Jeremías	 es

significativamente	 más	 corta	 y	 no	 representa	 c	 2.700	 palabras	 que
aparecen	en	el	texto	hebreo	tradicional.	Este	hecho	ha	desconcertado	a
intérpretes	desde	el	 siglo	 II.	De	 igual	manera	el	 texto	de	 la	LXX	no
tiene	el	mismo	orden	que	el	texto	hebreo	tradicional.	En	particular,	los



oráculos	 de	 Jeremías	 sobre	 las	 naciones	 (cps	 46—51)	 aparecen
después	 de	 25:13	 (“Jeremías	 profetiza	 contra	 todas	 las	 naciones”)	 y
tiene	el	siguiente	orden:

Según	la
LXX

Según	el	orden	hebreo	tradicional
(RVC)

Elam Egipto;	46:2-28

Egipto Filistea;	cp	47

Babilonia Moab;	cp	48

Filistea Amón;	49:1-6

Edom Edom;	49:7-22

Amón Damasco;	49:23-27

Cedar Cedar	y	Jazor;	49:28-33

Damasco Elam;	49:34-39

Moab Babilonia;	cps	50—51

Fragmentos	 de	 un	 manuscrito	 hebreo	 descubierto	 en	 Qumran
(4QJerb)	muestran	que	la	versión	del	texto	de	la	LXX	puede	basarse
en	 una	 edición	 hebrea	 abreviada	 (fragmentos	 del	 texto	 hebreo
tradicional	 [4QJera]	 también	 fueron	 descubiertos	 en	 la	 cueva	 de	 la
misma).	 Jerónimo	 proporcionó	 la	 primera	 de	 las	 explicaciones	 y
quizás	la	mejor,	cuando	propuso	que	el	libro	fue	acortado	debido	a	su
naturaleza	 repetitiva.	 Comentaristas	 modernos	 han	 señalado	 que	 la
versión	de	la	LXX	quitó	frases	comúnmente	repetidas	(p	ej,	quitó	64
veces	la	frase:	“Así	dice	el	Señor”);	“Señor	de	los	ejércitos,	el	Dios	de
Israel”	es	usualmente	abreviado	“Señor”;	se	eliminan	los	nombres	de
los	padres	y	abuelos	de	las	descripciones	de	las	personas;	y	a	menudo
nombres	 propios	 son	 reemplazados	 por	 pronombres.	 Todos	 estos
cambios	 afectan	 negativamente	 la	 poesía	 hebrea,	 sugiriendo	 que	 la
versión	 más	 corta	 es	 la	 edición	 posterior.	 Por	 estas	 razones	 los
intérpretes	siguen	prefiriendo	el	texto	hebreo	tradicional.



Los	 profetas	 y	 el	 protestantismo	 liberal.	 A	 finales	 del	 siglo
diecinueve,	 algunos	 intérpretes	 protestantes	 de	 la	 Biblia	 prestaban
especial	 atención	 a	 los	 profetas,	 considerándolos	 la	 esencia	 de	 la	 fe
bíblica.	 Estos	 intérpretes	 establecieron	 un	 falso	 contraste	 entre	 una
religión	 establecida,	 y	 una	 religiosidad	 sacerdotal	 espiritualmente
muerta	en	Israel	y	una	religiosidad	ética	renovada	que	predicaban	los
profetas.	 La	 pasión	 y	 desobediencia	 civil	 de	 Jeremías	 atrajo
especialmente	 la	 atención.	 Se	 convirtió	 en	 el	 profeta	 modelo,	 un
ejemplo	de	predicación	verdadera	y	de	“justicia	social”.	Estas	ideas	y
énfasis	 todavía	 encuentran	 expresión	 en	 marchas	 y	 protestas	 que	 a
menudo	 fomentan	 la	 violencia.	 Sin	 embargo,	 los	 lectores	 atentos
deben	tener	en	cuenta	que	Jeremías	y	los	otros	profetas	no	incitaron	a
la	 destrucción	 del	 templo	 o	 a	 acabar	 con	 el	 sacerdocio,	 antes	 bien
anunciaron	la	ira	de	Dios	contra	los	pecados	del	pueblo	y	lo	llamaron
al	arrepentimiento	(cf	2:8).	Para	los	profetas,	reforma	y	justicia	nunca
fueron	algo	meramente	social,	basado	en	la	ética	de	la	sociedad.	Eran
cuestiones	 sobre	 pecado,	 arrepentimiento	 y	 justificación	 ante	 Dios.
Los	profetas	verdaderos	como	Jeremías,	a	menudo	eran	miembros	de
familias	 sacerdotales.	 Predicaban	 la	 fidelidad	 a	 las	 enseñanzas	 del
Señor	comprendidas	en	los	libros	de	Moisés	y	en	ningún	modo	deben
considerarse	 líderes	 de	 un	 movimiento	 inconformista	 o	 modelos	 de
protestas	 violentas.	 Para	 más	 información	 sobre	 estas	 cuestiones
interpretativas,	vea	aquí.
Sentencia	y	esperanza.	 Juicio	y	 lamento	son	 los	 temas	 recurrentes

en	 Jeremías.	 Algunos	 lectores	 pueden	 encontrar	 desagradable	 la
lectura	del	libro	por	esta	razón.	Sin	embargo,	se	debe	tener	en	cuenta
que	estos	temas	sombríos	son	importantes	en	la	estrategia	de	escritura
de	 Jeremías.	 Es	 probable	 que	 Jeremías	 haya	 arreglado	 su	 libro	 para
acentuar	el	contraste	entre	la	tristeza	y	oscuridad	prevaleciente	en	cps
1—29,	34—52	y	 la	 luz	de	esperanza	en	cps	30—33.	Estos	capítulos
centrales	 son	 conocidos	 como	 el	 “libro	 de	 consuelo”,	 y	 contienen
hermosas	 y	 poderosas	 profecías	 evangélicas	 que	 brillan	 aún	más	 en
medio	 de	 la	 oscuridad	 envolvente	 de	 las	 otras	 profecías.	 De	 esta



manera,	 Jeremías	 pone	 de	 manifiesto	 su	 mensaje	 más	 importante:
Dios	 promete	 la	 restauración	 y	 un	 nuevo	 pacto	 a	 través	 del	 reinado
davídico	 que	 ha	 de	 venir,	 “un	 Renuevo	 de	 justicia”	 (33:15).	 Esta
profecía	se	cumple	en	Cristo	Jesús.

Bendiciones	para	los	lectores
Al	 leer	 las	 profecías	 de	 Jeremías,	 trate	 de	 apreciar	 la	 importancia

del	arrepentimiento	diario	y	 la	devoción.	En	 los	días	de	Jeremías,	el
pueblo	 de	 Judá	 se	 había	 desviado	 porque	 fueron	 negligentes	 con	 la
palabra	 de	 Dios	 y	 se	 olvidaron	 de	 lo	 que	 eran	 la	 fe	 y	 el	 culto
verdadero.	 Jeremías,	 el	 profeta	 de	 “hierro”,	 resistió	 las	 peores
condiciones,	 porque	 la	 palabra	 de	 Dios	 era	 como	 fuego	 ardiente
dentro	de	él	(20:9)	y	su	fe	y	su	vida	eran	continuamente	guiadas	por
ella.	El	paciente	Jeremías	permanece	ante	nosotros	como	ejemplo	de
fidelidad	al	Señor	en	medio	de	todas	las	pruebas.
Reconozca	que	no	importa	que	problemas	lo	aflijan,	Dios	es	fiel	y

permanece	con	usted	(1:8).	El	corazón	del	mensaje	de	Jeremías	es	que
el	Señor	siempre	tiene	en	vista	nuestra	salvación	eterna.	Dios	cumplió
las	profecías	de	Jeremías	acerca	del	nuevo	pacto	(31:31-34)	en	la	vida,
muerte,	 y	 resurrección	de	 su	Hijo	 Jesucristo,	 quien	nos	 recibe	 en	 su
reino	y	nos	da	el	nuevo	testamento	de	su	sangre.

Bosquejo

I.	Llamado	del	profeta	(cp	1)
II.	Advertencias	y	exhortaciones	a	Judá	(cps	2—35)
A.	Primeras	profecías	(cps	2—6)
B.	El	mensaje	del	templo	(cps	7—10)
C.	Pacto	y	conspiración	(cps	11—13)
D.	La	sequía	(cps	14—15)
E.	Desastres	y	consolación	(16:1—17:18)
F.	El	sábado	y	la	identidad	de	Israel	(17:19-27)



G.	El	alfarero	e	Israel	(cps	18—20)
H.	Condena	de	reyes,	profetas	y	pueblo	(cps	21—24)
I.	Predicción	del	exilio	Babilónico	(cps	25—29)
J.	Promesas	de	restauración	y	de	un	nuevo	pacto	(cps	30—
33)

K.	Apéndice	histórico	(cps	34—35)
III.	Sufrimiento	y	persecución	del	profeta	(cps	36—38)
A.	Destrucción	del	rollo	de	Jeremías	(cp	36)
B.	Encarcelamiento	de	Jeremías	(cps	37—38)

IV.	Caída	de	Jerusalén	y	 los	eventos	relacionados	(cps	39—
45)
A.	La	caída	de	Jerusalén	(cp	39)
B.	Gedalías	y	Jeremías	(cps	40—41)
C.	Jeremías,	Baruc	y	Egipto	(cps	42—45)

V.	Juicio	contra	las	naciones	(cps	46—51)
VI.	Apéndice	histórico	(cp	52)

LA	PRESIÓN	DE	LOS	IMPERIOS
PODEROSOS

Por	la	gracia	de	Dios,	Israel	y	Judá	existieron	entre	dos	gigantes.
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Egipto	contaba	con	un	área	de	c	1	millón	de	km2	y	una	población	que
creció	de	c	4.000.000	de	personas	en	tiempo	de	Moisés	a	c	6.000.000	en
tiempo	 de	 Jesús.	 Tenían	 tres	 cosechas	 por	 año,	 era	muy	 urbanizada	 y
podía	rápidamente	reunir	y	enviar	ejércitos	y	suministros.

Se	 estima	que	 en	 el	 apogeo	de	 los	 Imperios	Neo-Babilónico	y	Asirio,
cada	uno	controlaba	c	1.400.000	km2	de	territorio.	Los	ejércitos	asirio	y
babilónico	eran	 inmensos,	pero	sus	 líneas	de	suministro	eran	extensas.
Los	 gobernantes	 de	 los	 asirios	 y	 babilónicos	 siempre	 debían	 tener
cuidado	 de	 las	 revueltas	 en	 territorios	 ocupados,	 de	 las	 ciudades
poderosas,	y	de	la	nobleza	ambiciosa.

Por	el	contrario,	en	su	apogeo,	el	Reino	Dividido	de	Israel	controlaba	un
área	de	c	24.000	km2,	y	Judá	era	de	un	tamaño	de	c	9.000	km2,	por	lo
que	 los	 dos	 países	 juntos	 eran	mucho	más	 pequeños	 que	 sus	 vecinos
poderosos.

Bajo	 el	 reinado	 de	 Salomón,	 el	 Reino	 Unido	 de	 Israel	 fue
suficientemente	 influyente	 para	 formar	 una	 alianza	 matrimonial	 con
Egipto	 (1	R	 3:1;	 2	 Cr	 8:11).	 Pero	 cuando	 el	 reino	 se	 dividió	 bajo	 el
reinado	 de	 Roboán,	 hijo	 de	 Salomón,	 la	 región	 quedó	 sujeta	 a	 los
ataques	de	los	vecinos	poderosos.	Ya	en	927	aC,	el	faraón	Sisac	invadió
a	Judá	y	atacó	Jerusalén	(1	R	14:25-28;	2	Cr	12:2-12).

Desde	927	a	539	aC,	los	faraones	egipcios	y	los	emperadores	asirios	o
babilónicos	se	disputaron	Israel	y	Judá.	La	obra	de	Dios	en	y	a	través	de
estos	eventos	se	explica	en	1	y	2	R	(p	ej,	vea	nota	en	2	R	17:7).	Éstos
son	algunos	de	los	grandes	conflictos	mencionados	en	las	Escrituras:

•	 So	 de	 Egipto	 vs	 Salmanasar	 V	 de	 Asiria.	 En	 722	 aC,	 Asiria
destruyó	a	Israel	y	fue	deportado	(2	R	17:1-18).

•	Tirhaca	de	Cus	vs	Senaquerib	de	Asiria.	701	aC,	Dios	destruyó
a	Senaquerib	y	rescató	a	Judá	(2	R	19:9-37;	Is	37:9-38).

•	Necao	de	Egipto	vs	Nabucodonosor	de	Babilonia.	En	587	aC,
Babilonia	es	destruida	y	Judá	deportada	(2	R	23:29-25:21;	2	Cr
35:20-36:21;	Jer	46:2-28;	52:1-30).



P
DANDO	TESTIMONIO	A	LOS	CANSADOS
ara	asegurarse	de	que	el	mensaje	bíblico	proclamado	por	creyentes	no
caiga	 en	 oídos	 sordos,	 quienes	 comparten	 el	 evangelio	 también

deben	 prestar	 atención	 a	 las	 necesidades	 y	 las	 percepciones	 de	 los
oyentes...	 El	 pueblo	 de	Dios	 en	 primer	 lugar	 debe	 tener	 en	 cuenta	 la
situación	de	los	que	están	fuera	de	la	iglesia...
¿Cómo	es	posible	hacer	que	tales	personas	escuchen	el	evangelio?	El

evangelio	 sonará	 como	 un	 concepto	 extraño	 de	 palabras	 vacías,	 si	 es
traído	 “desde	 arriba”	 o	 “desde	 fuera”,	 que	 promete	 prosperidad	 y	 una
vida	 segura	 y	 cómoda.	 Por	 eso	 el	 evangelismo	 de	 “tocar	 la	 puerta	 y
hablar”...	 realizando	 sólo	 visitas	 breves	 ha	 contribuido	 poco	 para
cultivar	 la	 fe	de	aquellos	que	están	 fuera	de	 la	 iglesia,	 incluso	cuando
este	método	fue	de	estímulo	para	algunos	cristianos.	Del	mismo	modo
que	Jesús	se	encarnó	en	el	mundo,	así	los	cristianos	debemos	acercarnos
al	exhausto	en	su	necesidad	y	aflicciones...
Él	 viene	 como	 el	 que	 había	 sido	 prometido	 a	 darle	 victoria	 a	 la

justicia	y	esperanza	a	las	naciones,	cuya	caña	no	se	quebrará	ni	la	mecha
humeante	 se	 apagará	 (Mt	 12:20-21,	 Is	 42:3).	 Él	 es	 el	 que	 invita:
“Vengan	a	mí	 todos	ustedes,	 los	agotados	de	 tanto	 trabajar,	que	yo	 los
haré	 descansar”	 (Mt	 11:28).	 Él	 ha	 cumplido	 la	 promesa	 de	 Dios	 que
traería	 reposo	 a	 los	 cansados	 y	 saciaría	 a	 todos	 que	 son	 fieles	 (Jer
31:25).	 Él	 es	 quien	 compartió	 el	 sufrimiento	 y	 la	 muerte	 con	 la
humanidad.	Más	aún	él	llevó	la	peor	de	las	cargas	y	la	maldad	de	cada
uno	de	los	seres	humanos	a	la	tumba,	y	vino	a	restaurar	la	vida	de	todos
al	 declarar	 “tus	 pecados	 son	 perdonados”.	 A	 aquellos	 que	 están
agobiados	 y	 cargados,	 los	 cristianos	 les	 anunciamos	 a	 aquel	 que	 trajo
alivio	 de	 todo	 lo	 malo	 por	 medio	 de	 su	 propio	 sufrimiento	 y
resurrección.	Este	milagro	de	la	vida	nueva	en	Cristo	Jesús	es	la	esencia
del	testimonio	para	todos	los	cansados	y	cargados.

Guntis	 Kalme,	 “Conversion	 in	 a	 Post-Soviet	 Society”,	 Missio
Apostolica	7,	no.	2	(November	1999):	74-76.



Jeremías	1†

Llamamiento	y	misión	de	Jeremías
1Palabras	de	Jeremías	hijo	de	Hilcías,	que	era	uno	de	los	sacerdotes

de	Anatot,	en	territorio	de	Benjamín.
2Jeremías	 recibió	 palabra	 del	 Señor	 en	 el	 año	 decimotercero	 del
reinado	de	Josías1	hijo	de	Amón,	rey	de	Judá.
3También	la	recibió	en	los	días	de	Joacín2	hijo	de	Josías,	rey	de	Judá,
y	hasta	finales	del	undécimo	año	de	Sedequías3	hijo	de	Josías,	rey	de
Judá;	es	decir,	hasta	el	mes	quinto	de	la	cautividad	de	Jerusalén.

4La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
5«Antes	de	que	yo	te	formara	en	el	vientre,	te	conocí.	Antes	de	que

nacieras,	 te	 santifiqué	 y	 te	 presenté	 ante	 las	 naciones	 como	 mi
profeta.»

6Yo	dije:
«¡Ay,	Señor!	¡Ay,	Señor!	¡Date	cuenta	de	que	no	sé	hablar!	¡No	soy

más	que	un	muchachito!»
7Pero	el	Señor	me	dijo:
«No	digas	que	sólo	eres	un	muchachito,	porque	harás	 todo	 lo	que

yo	te	mande	hacer,	y	dirás	todo	lo	que	te	ordene	que	digas.
8No	 temas	 delante	 de	 nadie,	 porque	 yo	 estoy	 contigo	 y	 te	 pondré	 a
salvo.»

—Palabra	del	Señor.
9Y	el	Señor	extendió	su	mano,	me	tocó	la	boca	y	me	dijo:
«Yo,	el	Señor,	he	puesto	mis	palabras	en	tu	boca.

10Date	 cuenta	 de	 que	 este	 día	 te	 he	 puesto	 sobre	 naciones	 y	 reinos,
para	que	arranques	y	destruyas,	para	que	arruines	y	derribes,	para	que
construyas	y	plantes.»



11La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
«¿Qué	ves	tú,	Jeremías?»
Yo	dije:
«Veo	una	vara	de	almendro.»a
12El	Señor	me	dijo:
«Has	 visto	 bien.	 Me	 estoy	 apresurandob	 a	 poner	 mi	 palabra	 por

obra.»
13Por	segunda	vez	la	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
«¿Qué	es	lo	que	ves?»
Y	yo	dije:
«Veo	una	olla	que	hierve;	y	está	orientada	hacia	el	norte.»
14El	Señor	me	dijo:
«Desde	el	norte	va	a	desatarse	el	mal	sobre	todos	los	habitantes	de

esta	tierra.
15Yo,	el	Señor,	 te	digo	que	estoy	convocando	a	todas	las	familias	de
los	 reinos	 del	 norte.	 Y	 ellos	 vendrán,	 y	 cada	 uno	 plantará	 su
campamento	a	 la	entrada	de	 las	puertas	de	 Jerusalén,	y	alrededor	de
todas	sus	murallas,	y	contra	todas	las	ciudades	de	Judá.
16Dictaré	mi	 sentencia	 contra	 todos	 los	que	me	dejaron	y	quemaron
incienso	 a	 dioses	 extraños,	 por	 causa	 de	 toda	 su	 maldad,	 y	 porque
adoraron	a	la	obra	de	sus	manos.
17Pero	tú,	prepárate;	disponte	ya	a	decirles	todo	lo	que	yo	te	mande.
No	 temas	 delante	 de	 ellos,	 pues	 de	 lo	 contrario,	 delante	 de	 ellos	 te
quebrantaré.
18Date	 cuenta	 de	 que	 hoy	 te	 he	 puesto	 contra	 toda	 esta	 tierra	 como
una	ciudad	fortificada;	te	he	puesto	como	columna	de	hierro	contra	los
reyes	 de	 Judá;	 como	 un	 muro	 de	 bronce,	 contra	 sus	 príncipes	 y
sacerdotes	y	contra	el	pueblo	de	la	tierra.
19Ellos	pelearán	contra	ti,	pero	no	te	vencerán,	porque	yo,	el	Señor,	te
aseguro	que	estoy	contigo	y	te	pondré	a	salvo.»



Jeremías	2
El	Señor	y	la	apostasía	de	Israel

1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Ve	 y	 proclama	 a	 oídos	 de	 Jerusalén	 lo	 siguiente:	 “Así	 dice	 el

Señor:	 ‘Me	acuerdo	de	 ti	y	de	 tu	 fidelidad,	cuando	eras	 joven;	de	 tu
amor	 de	 novia,	 cuando	 me	 seguías	 por	 el	 desierto,	 en	 terrenos	 no
sembrados.’”»

3Israel	estaba	consagrada	al	Señor.	Era	como	los	primeros	frutos	de
su	 cosecha.	 Todos	 los	 que	 la	 devoraban	 tenían	 que	 cargar	 con	 su
culpa;	el	mal	les	sobrevenía.

—Palabra	del	Señor.
4Tú,	 casa	de	 Jacob,	y	ustedes	 todas,	 familias	de	 la	 casa	de	 Israel:

¡escuchen	la	palabra	del	Señor!
5Así	dice	el	Señor:
«¿Qué	de	malo	hallaron	en	mí	los	padres	de	ustedes,	que	se	alejaron

de	mí	y	se	fueron	en	pos	de	la	vanidad,	con	lo	que	se	hicieron	vanos?
6Jamás	 dijeron:	 “¿Dónde	 está	 el	 Señor,	 que	 nos	 sacó	 de	 la	 tierra	 de
Egipto	y	nos	condujo	por	el	desierto,	por	tierra	desierta	y	despoblada,
por	tierra	seca	y	terriblemente	sombría,	por	tierra	que	nadie	transitó	ni
jamás	habitó?”

7»Yo	los	introduje	en	una	tierra	de	abundancia,	para	que	disfrutaran
de	su	fruto	y	sus	bondades;	pero	ustedes	entraron	y	contaminaron	mi
tierra;	¡convirtieron	mi	heredad	en	algo	repugnante!
8Jamás	 dijeron	 los	 sacerdotes:	 “¿Dónde	 está	 el	 Señor?”,	 ni	 tampoco
los	 que	 detentaban	 la	 ley	 me	 conocieron;	 los	 guías	 del	 pueblo	 se
rebelaron	contra	mí;	 ¡los	profetas	hablaron	en	nombre	de	Baal,	 y	 se
fueron	en	pos	de	dioses	inútiles!

9»Por	eso,	voy	a	entablar	un	juicio	contra	ustedes,	contra	sus	hijos	y



contra	sus	nietos.
—Palabra	del	Señor.

10»Pasen	 ahora	 a	 las	 costas	 de	 Quitín,	 y	 fíjense;	 envíen
observadores	a	Cedar,	y	pónganse	a	pensar	seriamente;	vean	si	se	ha
incurrido	en	algo	semejante	a	esto.
11Ninguna	de	esas	naciones	ha	cambiado	a	sus	dioses.	¡Y	eso	que	no
son	dioses!	Pero	mi	pueblo	ha	cambiado	a	su	Dios	glorioso	por	lo	que
no	les	sirve	para	nada.
12Ustedes	los	cielos,	¡espántense	al	ver	esto!	¡Horrorícense!	¡Llénense
de	angustia!

—Palabra	del	Señor.
13»Son	 dos	 los	 males	 en	 que	 ha	 incurrido	 mi	 pueblo:	 Me	 han

dejado	a	mí,	que	soy	 fuente	de	agua	viva,	y	han	cavado	sus	propias
cisternas,	¡tan	agrietadas	que	no	retienen	el	agua!

14»¿Acaso	 eres	 siervo,	 Israel?	 ¿O	esclavo?	 ¿Por	 qué,	 entonces,	 te
tratan	como	a	botín	de	guerra?
15Los	cachorros	de	león	rugen	contra	ti;	gruñen	con	fuerza	y	devastan
tu	tierra;	¡queman	tus	ciudades	y	las	dejan	sin	habitantes!
16¡Hasta	la	gente	de	Menfis	y	de	Tafnes	te	ha	roto	la	coronilla!
17Y	esto	 te	 sucedió	por	haber	dejado	al	Señor	 tu	Dios,	 cuando	él	 te
conducía	por	el	camino.
18Dime,	pues,	¿qué	esperas	hallar	en	el	camino	de	Egipto,	que	sacias
tu	 sed	 en	 el	 Nilo?	 ¿Qué	 esperas	 hallar	 en	 el	 camino	 de	Asiria,	 que
sacias	tu	sed	en	el	Éufrates?
19Tu	maldad	te	castigará,	y	tus	rebeldías	te	condenarán.	¡Date	cuenta!
Ve	cuán	malo	y	amargo	ha	sido	el	que	hayas	dejado	al	Señor	tu	Dios,
y	el	no	tener	temor	de	mí.

—Palabra	del	Señor,	el	Dios	de	los	ejércitos.
20»Tú,	desde	hace	mucho	tiempo	rompiste	el	yugo	y	te	quitaste	las

ataduras.	Tú	dijiste:	 “No	quiero	 servir.”	Tú,	 en	 la	 cima	de	 cualquier



monte	 elevado,	 o	 a	 la	 sombra	 de	 cualquier	 árbol	 frondoso,	 te
entregaste	como	una	cualquiera.
21Yo	te	planté	de	una	vid	escogida,	de	simiente	de	pura	cepa.	¿Cómo
es	que	me	resultaste	un	sarmiento	de	vid	extraña?
22Aunque	te	laves	con	lejía,	y	te	enjabones	demasiado,	no	se	borra	de
mi	vista	la	mancha	de	tu	pecado.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
23»¿Cómo	 te	atreves	a	decir:	 “No	soy	 inmunda.	Nunca	me	 fui	 en

pos	 de	 los	 baales”?	 ¡Mira	 cómo	 te	 has	 conducido	 en	 el	 valle!
¡Reconoce	 lo	 que	 has	 hecho,	 dromedaria	 fácil	 que	 te	 apartas	 del
camino;
24asna	 montés	 habituada	 al	 desierto!	 Cuando	 buscas	 al	 macho,
olfateas	el	viento,	¡y	nadie	puede	controlar	tu	lujuria!	Cuando	buscas
al	macho,	¡a	éste	no	le	cuesta	ningún	trabajo	encontrarte!
25Pues	ten	cuidado.	No	andes	descalza.	No	dejes	que	la	sed	te	reseque
la	garganta.	Pero	tú	respondes:	“No	hay	caso;	¡ya	no	tengo	remedio!
He	tenido	amoríos	con	extraños,	y	tras	ellos	me	iré.”

26»Pero	 la	 casa	 de	 Israel	 tendrá	 que	 avergonzarse,	 junto	 con	 sus
reyes,	 sus	 príncipes,	 sus	 sacerdotes	 y	 sus	 profetas,	 como	 se
avergüenza	el	ladrón	cuando	es	descubierto.
27Porque	a	un	pedazo	de	madera	le	dicen:	“Tú	eres	mi	padre”,	y	a	una
piedra:	“Tú	me	has	engendrado”.	Porque	me	han	dado	la	espalda,	y	no
la	 cara.	 Pero	 cuando	 están	 en	 problemas,	 me	 dicen:	 “¡Levántate,	 y
sálvanos!”
28Dime,	 Judá:	 ¿dónde	 están	 esos	 dioses	 que	 te	 fabricaste?	 ¡Tienes
tantos	 dioses	 como	 ciudades!	 ¡Pues	 que	 se	 levanten	 ellos,	 a	 ver	 si
cuando	estés	en	problemas	te	pueden	salvar!

29»¿Por	qué	entablan	pleito	conmigo?	¡Si	todos	ustedes	han	pecado
contra	mí!

—Palabra	del	Señor.



30»En	 vano	 he	 azotado	 a	 los	 hijos	 de	 ustedes,	 pues	 no	 han
asimilado	 el	 castigo.	Y	 la	 espada	 de	 ustedes,	 como	 si	 fuera	 un	 león
feroz,	se	devoró	a	los	profetas.
31Ustedes,	pueblo	de	Israel,	¡presten	atención	a	mi	palabra!	¿Acaso	yo
he	 sido	 para	 ustedes	 un	 desierto,	 o	 un	 país	 de	 oscuridad?	 ¿Por	 qué
dicen	ustedes:	“Somos	libres.	Nunca	más	volveremos	a	ti”?
32¿Acaso	la	doncella	se	olvida	de	sus	galas?	¿Acaso	la	novia	se	olvida
de	su	vestido	de	bodas?	Sin	embargo,	¡mi	pueblo	se	ha	olvidado	de	mí
infinidad	de	veces!

33»¿Por	qué	te	adornas	cuando	sales	en	busca	de	amoríos?	¡Hasta	a
las	rameras	les	has	enseñado	tus	malas	artes!
34¡Hasta	en	tu	ropa	puede	verse	la	sangre	de	gente	pobre	e	inocente!
Y	aunque	nunca	los	viste	cometer	ningún	delito,	con	todo	declaras
35que	 eres	 inocente,	 y	 que	 mi	 ira	 se	 ha	 apartado	 de	 ti.	 Pues
precisamente	por	declarar	que	no	has	pecado,	voy	a	llevarte	a	juicio.
36¿A	qué	vienen	tantos	cambios,	tanta	frivolidad?	¡Tanta	vergüenza	te
hará	pasar	Egipto,	como	te	la	hizo	pasar	Asiria!
37También	de	Egipto	saldrás	con	las	manos	sobre	la	cabeza,	porque	el
Señor	 ha	 rechazado	 a	 aquellos	 en	 los	 que	 confiabas.	 Con	 ellos	 no
tendrás	ningún	éxito.



Jeremías	3
1»Dicen	que	si	alguien	despide	a	su	mujer,	y	ésta	se	va	y	cohabita

con	otro	hombre,	su	esposo	ya	no	vuelve	a	vivir	con	ella,	pues	la	tierra
quedaría	 totalmente	mancillada.	Sin	 embargo,	 tú	has	 cohabitado	con
muchos	hombres,	¡y	vuelves	a	mí!

—Palabra	del	Señor.
2»Levanta	 los	 ojos,	 y	 mira	 a	 las	 alturas.	 ¿En	 dónde	 no	 te	 has

prostituido?	 Te	 sentabas	 a	 esperarlos	 junto	 a	 los	 caminos,	 como	 un
beduino	 en	 el	 desierto,	 y	 con	 tus	 prostituciones	 y	 con	 tu	 maldad
contaminaste	la	tierra.
3Por	 eso	 se	 han	 retrasado	 las	 lluvias,	 y	 no	 han	 llegado	 las	 lluvias
tardías.	 Tienes	 la	 facha	 de	 una	 ramera;	 ¡no	 sabes	 lo	 que	 es	 tener
vergüenza!
4¡Y	todavía	me	llamas:	“Padre	mío,	amor	de	mi	juventud”!
5Todavía	me	dices:	 “¿Vas	 a	 estar	 enojado	 todo	 el	 tiempo?	 ¿Siempre
vas	 a	 guardarme	 rencor?”	 Y	 mientras	 estás	 hablando,	 ¡cometes
cuantas	maldades	puedes!»

Llamado	al	arrepentimiento
6En	los	días	del	rey	Josías	el	Señor	me	dijo:1
«¿Has	visto	lo	que	ha	hecho	la	rebelde	Israel?	¡Va	y	se	prostituye	en

lo	alto	de	cualquier	monte,	o	a	la	sombra	de	cualquier	árbol	frondoso!
7Yo	pensaba	que,	después	de	todo	eso,	se	volvería	a	mí;	pero	no	fue
así.	Esto	lo	vio	su	hermana,	la	rebelde	Judá;
8vio	que	yo	había	despedido	y	repudiado	a	Israel	por	su	infidelidad	y
sus	 prostituciones.	 Pero	 tampoco	 ella	 tuvo	 temor,	 sino	 que	 con	 la
misma	rebeldía	de	su	hermana,	fue	y	se	prostituyó.
9Como	Israel	tomó	a	la	ligera	sus	prostituciones,	y	adulteró	con	ídolos



de	piedra	y	de	madera,	la	tierra	quedó	contaminada.
10Pero	ni	así	 se	volvió	a	mí	de	 todo	corazón	su	hermana,	 la	 rebelde
Judá.	Sólo	fingió	volverse	a	mí.»

—Palabra	del	Señor.
11El	Señor	me	dijo:
«La	 rebeldía	de	 Israel	es	un	acto	de	 justicia,	 si	 la	comparo	con	 la

infidelidad	de	Judá.
12Ve	 ahora	 al	 norte,	 y	 proclama	 allí	 estas	 palabras:	 “Israel,	 no	 seas
rebelde	y	vuélvete	a	mí.	No	voy	a	descargar	mi	enojo	sobre	 ti,	ni	 te
voy	a	guardar	rencor,	porque	yo	soy	misericordioso.

—Palabra	del	Señor.
13”Reconoce	que	has	pecado	contra	el	Señor	tu	Dios;	reconoce	que

a	 la	sombra	de	cualquier	árbol	 frondoso	 te	has	prostituido	con	gente
extraña,	y	que	no	has	querido	obedecerme.

—Palabra	del	Señor.
14”Vuélvanse	a	mí,	hijos	rebeldes.	Yo	soy	su	Señor.	De	cada	ciudad

tomaré	 a	 uno	 de	 ustedes,	 y	 de	 cada	 familia	 tomaré	 a	 dos,	 y	 los
introduciré	en	Sión.

—Palabra	del	Señor.
15”Yo	 les	daré	gobernantes	que	 los	cuiden	y	alimenten	de	manera

sabia	e	inteligente;	gobernantes	que	hagan	mi	voluntad.
16Y	cuando	ustedes	se	hayan	multiplicado	y	reproducido	en	la	tierra,
no	 volverá	 a	 decirse:	 ‘Arca	 del	 pacto	 del	 Señor’.	 No	 volverán	 a
evocarla;	 ¡no	 volverán	 a	 acordarse	 de	 ella,	 ni	 la	 echarán	 de	menos!
¡Tampoco	volverá	a	hacerse	otra!

—Palabra	del	Señor.
17”Cuando	llegue	ese	día,	Jerusalén	será	llamada	‘Trono	del	Señor’.

Todas	 las	 naciones	 vendrán	 a	 ella	 en	 el	 nombre	 del	 Señor,	 y	 no
volverán	a	seguir	los	dictados	de	su	malvado	corazón.
18Cuando	llegue	ese	día,	los	de	la	casa	de	Judá	irán	a	la	casa	de	Israel,



y	de	 la	 tierra	del	norte	vendrán	 juntos	a	 la	 tierra	que	di	a	sus	padres
por	herencia.

19”Yo	me	preguntaba:	‘¿Cómo	podré	contarlos	como	hijos	míos,	y
darles	 esta	 tierra	 deseable,	 la	 heredad	 más	 rica	 de	 las	 naciones?’
Entonces	 pensé:	 ‘Ustedes	 me	 llamarán	 Padre	 mío,	 y	 nunca	 se
apartarán	de	mí.’
20Pero	 ustedes,	 casa	 de	 Israel,	 pecaron	 contra	 mí	 ¡como	 la	 esposa
infiel	que	abandona	a	su	compañero!”»

—Palabra	del	Señor.
21Se	oye	un	clamor	en	las	alturas.	Son	el	llanto	y	los	ruegos	de	los

hijos	 de	 Israel,	 porque	han	 torcido	 su	 camino	y	 se	 han	olvidado	del
Señor	su	Dios.

22«¡Vuélvanse	a	mí,	hijos	rebeldes!	¡Yo	sanaré	sus	rebeliones!»
«Aquí	 estamos,	 y	 a	 ti	 venimos,	 porque	 tú	 eres	 el	 Señor,	 nuestro

Dios.
23Las	colinas	y	el	bullicio	de	los	montes	no	son	más	que	vanidad.	La
salvación	de	Israel	radica	en	ti,	Señor	y	Dios	nuestro.
24Desde	 que	 éramos	 jóvenes,	 el	 oprobio	 ha	 consumido	 la	 obra	 de
nuestros	 padres:	 lo	 mismo	 sus	 ovejas	 que	 sus	 vacas;	 lo	 mismo	 sus
hijos	que	sus	hijas.
25En	 ese	 oprobio	 nos	 hallamos.	La	 vergüenza	 nos	 envuelve,	 porque
desde	 nuestra	 juventud	 y	 hasta	 este	 día,	 nosotros	 y	 nuestros	 padres
hemos	 pecado	 contra	 ti,	 Señor	 y	 Dios	 nuestro.	 ¡No	 hemos	 querido
obedecer	tu	voz!»



Jeremías	4
1«¡Ah	Israel,	vuélvete	a	mí!	¡Cómo	quisiera	que	te	volvieras	a	mí!

¡Cómo	quisiera	que	quitaras	de	mi	vista	 tus	actos	 repugnantes,	y	no
anduvieras	de	acá	para	allá!

—Palabra	del	Señor.
2»Si	con	la	verdad,	la	justicia	y	el	derecho	juras:	“¡Vive	el	Señor!”,

entonces	las	naciones	serán	plenamente	bendecidas	por	él,	y	en	él	se
gloriarán.
3Porque	así	dice	el	Señor	a	 todos	 los	de	 Judá	y	de	 Jerusalén:	 “Aren
ustedes	sus	campos,1	y	no	siembren	entre	los	espinos.
4Hombres	de	Judá,	y	habitantes	de	Jerusalén:	¡Circuncídense	en	honor
del	Señor!	¡Quiten	de	su	corazón	lo	que	en	él	hay	de	pagano!	De	lo
contrario,	y	por	causa	de	sus	malvadas	acciones,	mi	ira	se	encenderá
como	un	fuego,	y	arderá	y	nadie	podrá	apagarla.”

Judá	ante	la	amenaza	de	una	invasión
5»Anuncien	 esto	 en	 Judá;	 proclámenlo	 en	 Jerusalén.	 Toquen

trompeta	en	 la	 tierra;	 júntense	y	pregónenlo.	Digan:	“Reunámonos	y
entremos	en	las	ciudades	fortificadas.”
6Icen	 la	 bandera	 en	 Sión,	 y	 huyan	 sin	 detenerse,	 porque	 yo	 estoy
trayendo	del	norte	una	calamidad,	¡una	gran	destrucción!
7Ya	ha	salido	el	león	de	la	espesura;	ya	está	en	marcha	el	destructor	de
naciones;	ya	ha	salido	de	su	cueva	para	dejar	tu	tierra	en	ruinas.	Tus
ciudades	quedarán	desoladas	y	sin	habitantes.»

8Por	lo	tanto,	vístanse	de	cilicio;	lloren	y	hagan	lamentos,	porque	la
ira	del	Señor	no	se	ha	apartado	de	nosotros.

9Cuando	llegue	ese	día,	desfallecerá	el	corazón	del	rey	y	el	corazón
de	los	príncipes;	los	sacerdotes	se	quedarán	atónitos,	y	los	profetas	no



podrán	creerlo.
—Palabra	del	Señor.

10Yo	exclamé:
«¡Ay,	Señor	y	Dios!	¡Grandemente	has	engañado	a	este	pueblo	y	a

Jerusalén!	 Tú	 le	 prometiste	 que	 viviría	 en	 paz,	 ¡y	 ahora	 pende	 la
espada	sobre	su	cuello!»

11Cuando	llegue	el	momento,	se	le	dirá	a	este	pueblo,	y	también	a
Jerusalén:	 «Desde	 las	 altas	 dunas	 del	 desierto	 sopla	 un	 viento
calcinante	sobre	la	hija	de	mi	pueblo.	No	viene	a	aventar	el	trigo	ni	a
limpiarlo.
12Pero	de	mi	parte	vendrá	un	viento	más	intenso	que	éste,	porque	yo
mismo	voy	a	dictar	sentencia	contra	ellos.»

13¡Mírenlo!	¡Se	levanta	como	nube!	¡Su	carro	parece	un	torbellino!
¡Sus	 caballos	 son	más	 ligeros	 que	 las	 águilas!	 ¡Ay	 de	 nosotros,	 nos
van	a	hacer	pedazos!
14Limpia	 tu	 corazón	de	 la	maldad,	 Jerusalén,	 y	 saldrás	bien	 librada.
¿Hasta	cuándo	vas	a	dar	cabida	en	ti	pensamientos	tan	malvados?
15Desde	 Dan,	 una	 voz	 da	 las	 malas	 noticias;	 desde	 Efraín	 se	 da	 a
conocer	el	desastre.
16Díganselo	 a	 las	 naciones,	 y	 háganselo	 saber	 a	 Jerusalén:	 «Han
llegado	 soldados	 de	 un	 país	 lejano,	 y	 ya	 lanzan	 alaridos	 contra	 las
ciudades	de	Judá.
17Se	han	apostado	a	su	alrededor,	como	si	vigilaran	un	campo.	Y	es
que	ella	se	rebeló	contra	mí.»

—Palabra	del	Señor.
18Esto	 te	ha	pasado	por	 tu	manera	de	ser	y	de	actuar.	Esto	es	por

causa	de	tu	maldad.	Por	eso	la	amargura	te	calará	hasta	el	corazón.
19¡Cómo	 me	 duelen	 las	 entrañas!	 ¡Cómo	 me	 duele	 el	 corazón!

¡Siento	que	el	corazón	se	me	sale!	¡Ay,	alma	mía,	no	puedes	guardar
silencio,	pues	has	oído	los	toques	de	trompeta	y	los	alaridos	de	guerra!



20Ya	 se	 habla	 de	 un	 desastre	 tras	 otro.	 Todo	 el	 país	 está	 siendo
devastado.	 ¡Ora	 destruyen	 mis	 carpas,	 ora	 destruyen	 mis
campamentos!
21¿Hasta	cuándo	tendré	que	ver	agitarse	las	banderas,	y	oír	los	toques
de	trompeta?

22«Y	es	que	mi	pueblo	es	necio,	y	no	me	conoce;	son	gente	que	no
piensa	ni	entiende;	son	sabios	para	hacer	el	mal,	pero	no	saben	hacer
el	bien.»

23Me	fijé	en	 la	 tierra,	y	 la	vi	desordenada	y	vacía.	Me	 fijé	en	 los
cielos,	y	no	había	en	ellos	luz.
24Me	 fijé	 en	 los	 montes,	 y	 los	 vi	 temblar,	 y	 todas	 las	 colinas	 se
estremecían.
25Me	fijé,	y	no	había	un	solo	ser	humano,	y	 todas	 las	aves	del	cielo
habían	desaparecido.
26Me	 fijé,	 y	 los	 ricos	 viñedos	 eran	 ahora	 un	 desierto,	 y	 todas	 sus
ciudades	habían	quedado	en	ruinas.	¡Y	esto	lo	hizo	el	Señor!	¡Esto	lo
hizo	el	ardor	de	su	ira!
27Porque	así	dijo	el	Señor:
«Toda	la	tierra	será	asolada;	pero	no	la	destruiré	por	completo.

28Por	esto	la	tierra	se	cubrirá	de	luto,	y	los	altos	cielos	se	envolverán
en	 tinieblas.	 Ya	 lo	 he	 dicho,	 y	 no	 me	 va	 a	 pesar	 hacerlo;	 ya	 lo	 he
decidido,	y	no	voy	a	desistir.»

29Ante	el	estruendo	de	la	caballería	y	de	los	flecheros	huyó	toda	la
ciudad.	Corrieron	 a	 las	 espesuras	 de	 los	 bosques,	 y	 treparon	por	 los
peñascos.	 Todas	 las	 ciudades	 quedaron	 abandonadas;	 no	 quedó	 en
ellas	un	solo	habitante.
30Y	 tú,	 ciudad	 en	 ruinas,	 ¿qué	 vas	 a	 hacer	 ahora?	 De	 nada	 va	 a
servirte	que	te	vistas	de	púrpura	y	te	atavíes	con	oro,	o	que	te	pintes
los	ojos.	Tus	amantes	te	van	a	rechazar,	e	intentarán	matarte.
31Ya	escucho	el	clamor	de	una	que	está	en	labor	de	parto.	Es	como	la



voz	angustiosa	de	una	primeriza.	Es	la	voz	de	la	hija	de	Sión,	que	llora
y	extiende	las	manos.	Y	dice:	«¡Ay	de	mí!	¡Mi	ánimo	decae	por	causa
de	los	que	quieren	matarme!»



Jeremías	5
Impiedad	de	Jerusalén	y	de	Judá

1Recorran	 ahora	 las	 calles	 de	 Jerusalén,	 y	 miren	 e	 infórmense.
Busquen	en	sus	plazas,	a	ver	si	encuentran	alguien,	uno	solo,	que	haga
justicia	y	que	busque	verdad.	Entonces	yo	la	perdonaré.
2Aun	cuando	digan:	«Vive	el	Señor»,	sus	juramentos	son	falsos.

3¡Ah,	 Señor!	 ¿Acaso	 tus	 ojos	 no	 se	 fijan	 en	 la	 verdad?	 Los
castigaste,	pero	no	les	dolió;	acabaste	con	ellos,	pero	no	quisieron	ser
corregidos;	 endurecieron	 su	 semblante	 más	 que	 la	 roca,	 ¡y	 no
quisieron	volverse	a	ti!

4Yo	pensaba:	«A	decir	verdad,	éstos	son	unos	pobres	locos,	que	no
conocen	el	camino	del	Señor	ni	la	justicia	de	su	Dios.
5Voy	a	ir	a	hablar	con	la	gente	importante,	porque	ellos	sí	conocen	el
camino	 del	 Señor	 y	 la	 justicia	 de	 su	 Dios.»	 ¡Pero	 ellos	 también
rompieron	el	yugo	y	reventaron	las	coyundas!

6Por	lo	tanto,	el	león	de	la	selva	los	matará;	el	lobo	del	desierto	los
destruirá;	el	leopardo	acechará	sus	ciudades,	y	cualquiera	que	salga	de
ellas	 será	 arrebatado.	 Porque	 sus	 pecados	 se	 han	multiplicado,	 y	 su
falta	de	lealtad	se	ha	agravado.

7«¿Cómo	voy	a	perdonarte	por	esto?	Tus	hijos	me	abandonaron,	y
juraron	por	dioses	que	no	son	dioses.	Yo	les	di	abundancia,	pero	ellos
me	 fueron	 infieles,	 y	 en	 grupo	 se	 pasaban	 el	 tiempo	 en	 casa	 de
prostitutas.
8Como	caballos	sementales,	relinchaban	de	deseos	por	la	mujer	de	su
prójimo.
9¿Acaso	 no	 tenía	 yo	 que	 castigar	 esto?	 ¿Acaso	 no	 tenía	 yo	 que
vengarme	de	una	nación	así?»

—Palabra	del	Señor.



10«¡Entren	 a	 sus	 viñedos	 y	 destrúyanlos,	 pero	 no	 del	 todo!
¡Destrocen	las	ramas	de	sus	viñas,	porque	no	son	mías!
11¡Con	gran	desfachatez	se	rebelaron	contra	mí	la	casa	de	Israel	y	la
casa	de	Judá!»

—Palabra	del	Señor.
12Ellos	negaron	al	Señor,	y	dijeron:
«Él	no	es	Dios.	¡No	va	a	pasarnos	nada!	¡Nada	sabremos	de	guerras

ni	de	hambre!
13Los	profetas	son	como	el	viento;	no	hay	en	ellos	palabra,	y	les	va	a
suceder	lo	que	ellos	anuncian.»

14Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	el	Señor,	el	Dios	de	los	ejércitos:
«Puesto	 que	 ellos	 han	 hablado	 así,	 yo	 pondré	mis	 palabras	 en	 tu

boca;	y	ellas	serán	el	fuego,	y	este	pueblo	será	la	leña,	y	el	fuego	los
consumirá.
15Casa	de	Israel,	yo	voy	a	hacer	que	venga	contra	ustedes	un	pueblo
cuya	 lengua	 no	 conocen,	 así	 que	 no	 entenderán	 lo	 que	 diga.	 Es	 un
pueblo	ancestral	y	distante,	de	gente	robusta.

—Palabra	del	Señor.
16»Todos	 ellos	 son	 probados	 guerreros,	 y	 su	 aljaba	 es	 como	 un

sepulcro	abierto.
17Acabarán	 con	 todo	 lo	 que	 es	 tuyo:	 con	 tu	 trigo	 y	 tu	 pan,	 con	 tus
ovejas	y	tus	vacas,	con	tus	viñas	y	tus	higueras,	y	hasta	con	tus	hijos	y
tus	 hijas.	 ¡A	 punta	 de	 espada	 reducirán	 a	 la	 nada	 las	 ciudades
fortificadas	en	que	tú	confías!
18Sin	embargo,	cuando	llegue	ese	día	no	los	destruiré	por	completo.

—Palabra	del	Señor.
19»Y	cuando	ellos	digan:	“¿Por	qué	el	Señor	nuestro	Dios	nos	hizo

todo	 esto?”,	 entonces	 les	 dirás	 de	 mi	 parte:	 “Así	 como	 ustedes	 me
dejaron	 a	 mí,	 para	 servir	 a	 dioses	 ajenos	 en	 su	 propia	 tierra,	 así
también	servirán	a	gente	extraña	en	tierra	ajena.”



20»Anuncien	 esto	 en	 la	 casa	 de	 Jacob;	 dejen	 que	 esto	 se	 oiga	 en
Judá,	y	digan:
21“Ahora	escucha	esto,	pueblo	necio	y	sin	corazón,	que	 tiene	ojos	y
no	ve,	que	tiene	oídos	y	no	oye:1
22¿No	van	a	tener	temor	de	mí?	¿No	van	a	temblar	en	mi	presencia?
¿Ante	 mí,	 que	 con	 arena	 le	 puse	 límites	 al	 mar?	 Ésta	 es	 una	 ley
permanente,	 que	 no	 se	 puede	 quebrantar.	 Aunque	 se	 levanten
tempestades,	no	podrán	rebasar	esos	límites;	aunque	bramen	las	olas,
no	pasarán	de	allí.”2

—Palabra	del	Señor.
23»Pero	éste	es	un	pueblo	que	tiene	un	corazón	falso	y	rebelde.	Se

apartaron	y	se	fueron.
24Jamás	 se	 pusieron	 a	 pensar:	 “Mostremos	 ya	 temor	 del	 Señor,
nuestro	Dios,	que	a	su	tiempo	nos	da	la	lluvia	temprana	y	la	tardía,	y
que	nos	respeta	los	tiempos	establecidos	para	la	siega.”
25¡Con	sus	iniquidades	han	impedido	todo	esto!	¡Con	sus	pecados	han
apartado	de	ustedes	el	bien!
26Entre	mi	pueblo	se	ha	encontrado	gente	impía,	que	a	semejanza	de
los	 que	 ponen	 trampas	 para	 los	 pájaros,	 se	 ponen	 al	 acecho	 para
atrapar	a	sus	semejantes.
27Sus	 casas	 parecen	 jaulas	 llenas	 de	 pájaros,	 pero	 están	 llenas	 de
engaño.	¡Fue	así	como	se	hicieron	grandes	y	ricos!
28¡Tanto	engordaron	que	hasta	la	piel	les	brilla!	¡Rebasaron	la	maldad
de	 los	 malvados!	 ¡No	 les	 hicieron	 justicia	 a	 los	 huérfanos	 ni	 a	 los
pobres!	Y,	a	pesar	de	todo,	prosperaron.
29¿Y	yo	no	habré	de	castigar	esto?	¿Y	no	habré	de	vengarme	de	gente
así?

—Palabra	del	Señor.
30»Algo	feo	y	espantoso	ha	ocurrido	en	la	tierra:

31Los	 profetas	 anuncian	 mentiras,	 y	 los	 sacerdotes	 dirigen	 por	 su



propia	 autoridad.	 ¡Pero	 mi	 pueblo	 así	 lo	 ha	 querido!	 ¿Y	 qué	 van	 a
hacer	cuando	les	llegue	el	fin?



Jeremías	6†

El	juicio	contra	Jerusalén	y	Judá
1»Ustedes,	 descendientes	 de	 Benjamín,	 ¡escapen	 de	 Jerusalén,	 y

toquen	 la	 trompeta	 en	 Tecoa!	 ¡Hagan	 señales	 de	 humo	 sobre	 Bet
Haqueren!	¡Viene	del	norte	gran	calamidad	y	destrucción!
2Voy	a	destruir	a	la	bella	y	delicada	hija	de	Sión.
3Como	pastores	con	sus	rebaños,	vienen	a	atacarla	generales	con	sus
ejércitos;	y	plantarán	 tiendas	de	campaña	a	su	alrededor,	y	cada	uno
escogerá	su	lugar	de	reposo.
4Y	dirán:	“¡Vamos	a	atacarla!	¡Vamos	a	asaltarla	a	plena	luz	del	día!”
Pero	al	ver	que	la	tarde	va	cayendo,	y	que	se	extienden	ya	las	sombras
de	la	noche,	dirán:	“¡Ay	de	nosotros!
5Será	 mejor	 que	 la	 asaltemos	 por	 la	 noche,	 y	 que	 destruyamos	 sus
palacios.”»

6Porque	así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos:
«¡Corten	 árboles,	 y	 levanten	 un	 terraplén	 contra	 Jerusalén!	 Esta

ciudad	tiene	que	ser	castigada,	porque	toda	ella	está	llena	de	violencia.
7Así	como	de	una	fuente	nunca	deja	de	manar	el	agua,	así	también,	de
ella	 nunca	 deja	 de	 manar	 su	 maldad.	 En	 ella	 se	 habla	 de	 robos	 e
injusticias;	y	siempre	hay	en	mi	presencia	enfermedad	y	heridas.
8¡Corrígete,	 Jerusalén!	 De	 lo	 contrario,	 me	 apartaré	 de	 ti	 y	 te
convertiré	en	desierto,	en	tierra	deshabitada.»

9Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos:
«Andarán	buscando	 al	 resto	 de	 Israel,	 del	mismo	modo	que	 en	 la

vid	vuelve	el	vendimiador	a	rebuscar	entre	los	sarmientos.
10»¿A	 quién	 hablaré,	 para	 que	 oigan?	 ¿A	 quién	 le	 llamaré	 la

atención?	¡No	pueden	escuchar	porque	tienen	tapados	los	oídos!	Ellos
no	aman	la	palabra	del	Señor.	¡Les	resulta	vergonzosa!



11Por	 tanto,	 la	 ira	 del	 Señor	 se	 me	 escapa;	 ya	 estoy	 cansado	 de
contenerme.	Voy	 a	 derramarla	 sobre	 los	 niños	 en	 la	 calle,	 lo	mismo
que	 sobre	 las	 reuniones	de	 jóvenes,	porque	 serán	hechos	cautivos	 el
marido	y	la	mujer,	el	viejo	y	el	anciano.
12Voy	 a	 extender	 mi	 mano	 contra	 los	 habitantes	 de	 la	 tierra;	 y	 sus
casas,	sus	propiedades,	y	hasta	sus	mujeres,	pasarán	a	otras	manos.

—Palabra	del	Señor.
13»Y	es	que	 todos	 ellos	 son	mentirosos	y	 avaros.	Todos,	desde	el

más	chico	hasta	el	más	grande,	desde	el	profeta	hasta	el	sacerdote.
14Se	les	hace	fácil	sanar	la	herida	de	mi	pueblo	con	sólo	decir:	“¡Paz,
paz!”	¡Pero	no	hay	paz!1
15¿Acaso	 se	 han	 avergonzado	 de	 sus	 actos	 repugnantes?	 ¡Claro	 que
no!	¡Ni	siquiera	saben	lo	que	es	tener	vergüenza!	Por	eso,	cuando	yo
los	castigue,	caerán	muertos	entre	los	muertos.»2

—Palabra	del	Señor.
16Así	ha	dicho	el	Señor:
«Deténganse	en	los	caminos	y	pregunten	por	los	senderos	de	otros

tiempos;	 miren	 bien	 cuál	 es	 el	 buen	 camino,	 y	 vayan	 por	 él.	 Así
hallarán	 ustedes	 el	 descanso	 necesario.3	 Pero	 ustedes	 dijeron:	 “No
iremos	por	allí.”
17También	les	puse	vigilantes	que	les	advirtieran:	“Presten	atención	al
sonido	 de	 la	 trompeta.”	 Pero	 ustedes	 dijeron:	 “No	 vamos	 a	 prestar
atención.”
18Por	lo	tanto,	naciones,	¡escuchen!	Y	ustedes,	mi	pueblo,	¡entiendan
lo	que	va	a	suceder!
19¡Óyeme	bien,	 tierra!	Voy	a	 traer	 sobre	este	pueblo	un	mal,	que	es
producto	 de	 sus	 pensamientos,	 pues	 no	 quisieron	 obedecer	 mis
palabras	y	aborrecieron	mi	enseñanza.
20¿Para	qué	me	 traen	de	Sabá	este	 incienso,	y	de	 lejanas	 tierras	esta
fina	caña	aromática?	No	encuentro	aceptables	sus	holocaustos,	ni	me



agradan	sus	sacrificios.»
21Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	el	Señor:
«Yo	 voy	 a	 ponerle	 tropiezos	 a	 este	 pueblo,	 que	 harán	 caer	 a	 los

padres	 y	 a	 los	 hijos	 por	 igual,	 y	 donde	 el	 vecino	 y	 su	 compañero
perecerán.»

22Así	ha	dicho	el	Señor:
«¡Miren!	 Del	 norte	 viene	 ya	 un	 pueblo	 de	 la	 tierra.	 Desde	 los

extremos	de	la	tierra	se	levanta	una	gran	nación.
23Empuñan	el	arco	y	la	jabalina.	Son	crueles,	y	no	saben	lo	que	es	la
compasión.	 Sus	 voces	 son	 como	 los	 bramidos	 del	 mar,	 y	 a	 galope
tendido	vienen	contra	ti,	hija	de	Sión,	dispuestos	ya	para	el	combate.»

24Al	 enterarnos	 de	 su	 fama,	 se	 nos	 descoyuntaron	 las	 manos;	 la
angustia	y	el	dolor	 se	apoderaron	de	nosotros,	 como	se	apoderan	de
una	parturienta.
25¡No	 salgas	 al	 campo!	 ¡No	 transites	 por	 ningún	 camino,	 porque	 el
enemigo	está	blandiendo	la	espada!	¡Hay	terror	por	todas	partes!
26Hija	 de	 mi	 pueblo,	 ¡cúbrete	 de	 cilicio	 y	 revuélcate	 en	 ceniza!
¡Vístete	 de	 luto,	 como	 si	 hubiera	 muerto	 tu	 único	 hijo!	 ¡Llora
amargamente,	porque	ya	viene	contra	nosotros	el	destructor!

27«Yo	te	he	puesto	entre	mi	pueblo	para	que	los	pongas	a	prueba,
como	 si	 fueran	 metales.	 Así	 que	 entérate	 de	 cómo	 se	 conducen,	 y
ponlos	a	prueba,
28porque	todos	ellos	son	rebeldes,	porfiados	y	chismosos.	Y	además,
corruptores.	¡Son	inflexibles	como	el	bronce	y	como	el	hierro!
29Cuando	el	fuelle	arde,	el	plomo	se	derrite	por	el	fuego;	pero	de	nada
sirve	que	el	fundidor	funda	el	metal	si	no	se	desprende	la	escoria.
30Pero	a	ellos	se	 les	 llamará	“plata	desechada”,	porque	yo,	el	Señor,
los	he	desechado.»



Jeremías	7
El	culto	verdadero

1La	palabra	del	Señor	vino	a	Jeremías,	y	le	dijo:
2«Ponte	 a	 la	 entrada	 de	 la	 casa	 del	 Señor,	 y	 proclama	 allí	 esta

palabra.	Di	 esto:	 “Ustedes,	 los	de	 Judá,	que	entran	por	estas	puertas
para	adorar	al	Señor,	escuchen	su	palabra.”»

3Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos,	el	Dios	de	Israel:
«Mejoren	 sus	 caminos	 y	 sus	 obras,	 y	 yo	 los	 haré	 habitar	 en	 este

lugar.
4No	 se	 fíen	 de	 palabras	 mentirosas,	 que	 dicen:	 “Templo	 del	 Señor,
templo	del	Señor.	¡Éste	es	el	templo	del	Señor!”
5Al	 contrario,	 si	 ustedes	 mejoran	 su	 conducta	 y	 sus	 acciones,	 y	 si
imparten	verdadera	justicia	entre	ustedes	y	sus	semejantes,
6y	 si	 no	 oprimen	 al	 extranjero,	 ni	 al	 huérfano	 ni	 a	 la	 viuda,	 ni
derraman	sangre	 inocente	en	este	 lugar,	ni	 se	van	 tras	dioses	ajenos,
para	su	propio	mal,
7yo	los	haré	habitar	en	este	lugar,	en	la	tierra	que	les	di	a	sus	padres
para	siempre.

8»Lo	que	 veo	 es	 que	 ustedes	 confían	 en	 palabras	mentirosas,	 que
para	nada	les	sirven.
9Hurtan,	 matan,	 adulteran,	 juran	 falsamente,	 le	 queman	 incienso	 a
Baal,	y	siguen	a	dioses	extraños	que	nunca	antes	conocieron.
10¿Acaso	van	a	venir	a	pararse	delante	de	mí	en	esta	casa,	donde	se
invoca	mi	nombre,	para	decir	que	están	en	libertad	de	seguir	haciendo
todas	estas	cosas	repugnantes?
11¿Acaso	esta	casa,	donde	se	invoca	mi	nombre,	es	para	ustedes	una
cueva	de	ladrones?1	Tomen	en	cuenta	que	yo	también	veo	esto.

—Palabra	del	Señor.



12»Vayan	 a	 mi	 santuario	 en	 Silo,	 donde	 al	 principio	 establecí	 la
residencia	de	mi	nombre,	 y	 vean	 lo	que	hice	 con	 él	 por	 causa	de	 la
maldad	de	mi	pueblo	Israel.
13Y	ahora,	como	ustedes	han	cometido	todas	estas	acciones,	y	como
yo	los	llamé	y	ustedes	no	me	respondieron,	aun	cuando	una	y	otra	vez
les	hablé

—Palabra	del	Señor—,
14»haré	 con	 esta	 casa	 donde	 se	 invoca	 mi	 nombre,	 y	 en	 la	 que

ustedes	confían,	y	con	este	lugar	que	les	di	a	ustedes	y	a	sus	padres,	lo
mismo	que	hice	con	Silo.2
15Voy	a	arrojarlos	lejos	de	mi	presencia,	como	antes	arrojé	a	todos	sus
hermanos,	a	toda	la	generación	de	Efraín.

16»Y	tú,	no	ores	por	este	pueblo.	No	eleves	por	ellos	ningún	clamor
ni	oración.	No	me	ruegues	por	ellos,	porque	no	voy	a	hacerte	caso.
17¿Acaso	no	ves	lo	que	éstos	hacen	en	las	ciudades	de	Judá	y	en	las
calles	de	Jerusalén?
18Los	 hijos	 recogen	 la	 leña,	 los	 padres	 encienden	 el	 fuego,	 y	 las
mujeres	hacen	la	masa,	para	ofrecerle	tortas	a	la	reina	del	cielo;	para
presentar	ofrendas	a	dioses	ajenos;	¡para	provocar	mi	enojo!
19¿Pero	en	realidad	provocarán	mi	enojo?	¿No	es	más	bien	para	ellos
mismos	la	vergüenza?»

—Palabra	del	Señor.
20Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	Dios,	el	Señor:
«Ahora	 voy	 a	 derramar	mi	 enojo	 y	mi	 furor	 sobre	 este	 lugar.	 Se

encenderán	 sobre	 los	 hombres	 y	 los	 animales,	 sobre	 los	 árboles	 del
campo	y	los	frutos	de	la	tierra,	y	no	se	apagarán.»

Castigo	de	la	rebelión	de	Judá
21Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos,	el	Dios	de	Israel:



«Añadan	sus	holocaustos	a	sus	sacrificios,	y	cómanse	la	carne.
22Porque	el	día	que	 los	saqué	de	 la	 tierra	de	Egipto,	yo	no	hablé	de
esto	con	sus	padres,	ni	les	di	ninguna	orden	en	cuanto	a	holocaustos	y
sacrificios.
23Al	 contrario,	 esto	 fue	 lo	 que	 les	 ordené:	 “Escuchen	mi	 voz,	 y	 yo
seré	su	Dios,	y	ustedes	serán	mi	pueblo.	Vayan	siempre	por	el	camino
que	yo	les	mande	seguir,	para	que	les	vaya	bien.”

24»Pero	 ellos	 no	me	 hicieron	 caso	 ni	me	 prestaron	 atención,	 sino
que	 por	 la	 terquedad	 de	 su	 malvado	 corazón	 siguieron	 sus	 propios
consejos,	y	en	vez	de	avanzar,	retrocedieron.
25Esto	ha	sido	así	desde	que	sus	padres	salieron	de	la	tierra	de	Egipto
hasta	hoy.	Yo,	desde	muy	temprano	y	sin	falta,	les	envié	a	todos	mis
siervos,	los	profetas,
26pero	ellos	no	me	hicieron	caso	ni	me	prestaron	atención,	sino	que	se
encapricharon	y	fueron	peores	que	sus	padres.

27»Tú	les	dirás	todas	estas	palabras,	pero	no	te	oirán;	los	llamarás,
pero	no	te	responderán.
28Por	lo	tanto,	les	dirás:	“Ésta	es	la	nación	que	no	escuchó	la	voz	del
Señor	su	Dios,	ni	admitió	corrección;	por	eso	la	verdad	fue	extirpada
de	la	boca	de	ellos,	y	ya	no	existe.”»

29¡Córtate	el	cabello,	y	deshazte	de	él!	¡Da	rienda	suelta	a	tu	llanto
en	la	cima	de	los	montes!	¡El	Señor	aborrece	a	la	generación	que	ha
provocado	su	enojo,	y	la	ha	abandonado!

30«¡Ante	mis	 propios	 ojos,	 los	 hijos	 de	 Judá	 han	 hecho	 lo	malo!
¡Han	profanado	la	casa	misma	donde	se	invoca	mi	nombre,	al	exponer
allí	sus	actos	repugnantes!

—Palabra	del	Señor.
31»Han	edificado	altares	en	los	montes	de	Tofet,	en	el	valle	de	Ben

Jinón,3	para	lanzar	al	fuego	a	sus	hijos	y	a	sus	hijas,4	que	es	algo	que
nunca	les	pedí	que	hicieran,	y	que	ni	siquiera	pensé	pedirles.



T

32Por	eso	vienen	días	en	que	ese	lugar	ya	no	se	llamará	Tofet,	ni	valle
de	Ben	Jinón,	sino	valle	de	la	matanza.	Y	los	muertos	se	enterrarán	en
Tofet,	por	no	haber	otro	lugar.

—Palabra	del	Señor.
33»Los	cadáveres	de	esta	gente	serán	la	comida	de	las	aves	del	cielo

y	de	las	bestias	del	campo,	y	no	habrá	quien	las	espante.
34En	las	ciudades	de	Judá	y	en	las	calles	de	Jerusalén	pondré	fin	a	las
voces	de	gozo	y	alegría,	y	a	la	voz	del	esposo	y	de	la	esposa,5	porque
la	tierra	quedará	en	ruinas.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

PROCLAMAR	LA	PALABRA	DE	TODAS
MANERAS

anto	 laicos	 como	 predicadores	 debaten	 constantemente	 sobre	 qué
define	 a	 un	 “buen	 sermón”.	Por	 ejemplo,	muchos	 laicos	 aprecian

los	 sermones	con	muchas	 ilustraciones	o	que	 se	basan	en	un	ejemplo.
Algunos	 predicadores	 adoptan	 este	 estilo	 con	 entusiasmo,	 otros
expresan	su	preocupación	porque	consideran	que	se	oscurece	la	palabra
de	 Dios	 con	 ese	 método	 y	 prefieren	 predicar	 la	 palabra	 sin	 tantos
“agregados”.
Cuando	 uno	 estudia	 la	 predicación	 de	 los	 profetas,	 ve	 una	 gran

variedad	 de	 estilos	 y	 aproximaciones.	 Los	 profetas	 no	 se	 preocupan
tanto	por	el	estilo	como	por	la	verdad	y	una	comunicación	eficaz.	Este
artículo	 analiza	 algunas	 de	 las	 formas	 que	 los	 profetas	 usaron	 para
proclamar	la	palabra	de	Dios,	y	reflexiona	sobre	cómo	comunican	hoy
los	predicadores.

Declaración
Quizás	la	forma	más	común	que	usaron	los	profetas	para	predicar	fue

el	 anuncio	 directo	 de	 la	 voluntad	 de	 Dios	 (juicio	 o	 salvación).	 Tales
declaraciones	 son	 generalmente	 iniciadas	 o	 concluidas	 con	 la	 forma:



“Palabra	del	Señor.”	Esta	expresión	se	repite	casi	exclusivamente	en	los
escritos	de	los	profetas	del	Antiguo	Testamento.	Por	ejemplo,	¡Jeremías
utiliza	esta	expresión	167	veces!	Otras	expresiones	comunes	 incluyen:
“escucha	la	palabra	del	Señor”,	“el	Señor	dice”,	“he	jurado”,	y	“el	Señor
me	 dijo”.	 Vea	 “así	 ha	 dicho	 el	 Señor”	 aquí.	 Cada	 una	 de	 estas
expresiones	destaca	la	verdadera	naturaleza	de	la	profecía:	es	la	voz	de
Dios.
Los	predicadores	que	no	pueden	decir	“así	ha	dicho	el	Señor”	deben

mantenerse	fuera	del	púlpito.	Desde	los	profetas	a	los	apóstoles	y	hasta
nuestros	pastores	hoy	día,	Dios	llama	a	los	predicadores	a	hablar	en	su
lugar.	Ellos	anuncian	la	voluntad	de	Dios.

Poesía	o	canción
Los	escritos	de	los	profetas	están	repletos	de	poesía.	Aun	cuando	los

profetas	 “predicaban”	 tal	 como	 entendemos	 esa	 actividad	 hoy,
frecuentemente	 también	 anunciaban	 la	 palabra	 de	 Dios	 a	 través	 del
canto	o	en	relación	con	la	música	(1	S	10:5-7;	2	R	3:15;	1	Cr	25:1).	Sólo
es	necesario	mirar	las	páginas	de	las	Escrituras	en	los	libros	proféticos.
Observe	la	cantidad	de	texto	que	los	traductores	han	establecido	como
género	poético	en	lugar	de	prosa.
¡Lo	que	hoy	llamamos	canto	coral	y	canto	congregacional	pudo	haber

sido	considerado	por	los	antiguos	israelitas	como	profecía!	(vea	nota	en
1	Cr	25:1).	Se	equivoca	si	considera	que	la	música	del	coro	o	los	solos
en	la	iglesia	son	para	“entretenimiento”.	Dios	desea	hablar	a	su	pueblo	a
través	 de	 las	 canciones	 que	 ellos	 cantan	 (Ef	 5:19).	 La	 música	 y	 las
canciones	 deben	 ser	 elegidas	 pensando	 que	 quienes	 cantan	 están
hablando	la	misma	palabra	de	Dios.

Parábolas	e	historias
La	parábola	era	 la	 forma	predilecta	de	Jesús	de	predicar,	pero	él	no

fue	el	primero	en	usarla.	Aun	cuando	las	parábolas	y	el	simbolismo	eran
muy	 populares	 hacia	 el	 final	 de	 la	 era	 del	 Antiguo	 Testamento,	 la
primera	 parábola	 bíblica	 ocurre	 en	 Jue	 9:7-15,	 donde	Yotán	 utiliza	 el
ejemplo	de	diferentes	árboles	para	mostrarle	al	pueblo	su	pecado.
Las	parábolas	también	aparecen	en	todo	el	ministerio	de	los	profetas.

Por	ejemplo,	cuando	el	profeta	Natán	confronta	al	rey	David	en	relación



al	adulterio	con	Betsabé	y	el	asesinato	de	Urías;	Natán	hizo	uso	de	una
parábola	para	señalarle	a	David	su	pecado	(2	S	12:1-7).	La	canción	de
Isaías	 sobre	 la	 viña	 es	 como	 una	 parábola	 con	 música	 (Is	 5:1-7).
Ezequiel	 era	 especialmente	 aficionado	 a	 las	 parábolas,	 contando
historias	acerca	una	enredadera	 inútil	 (Ez	15),	de	un	niño	abandonado
(16:1-22),	 de	 un	 cedro	 y	 una	 vid	 arrancada	 por	 águilas	 (17:1-10),	 de
Israel	como	una	leona	(19:1-9)	y	de	Israel	como	una	viña	(19:10-14).
Jesús	 relata	 unas	 55	 parábolas	 (dependiendo	 de	 cómo	 se	 las

contabilice),	 también	 hizo	 uso	 de	 eventos	 reales	 para	 ilustrar	 su
enseñanza.	 Por	 ejemplo,	 en	 Lc	 13:1-5,	 Jesús	 recordó	 a	 la	 multitud
acerca	de	un	grupo	de	galileos	que	habían	sido	ejecutados	por	Pilato	y
de	 la	 caída	 de	 una	 torre	 en	 Siloé.	 También	 contrastó	 el	ministerio	 de
Juan	 el	 Bautista	 con	 el	 servicio	 del	 pueblo	 de	 Dios	 en	 el	 Nuevo
Testamento	(Mt	11:11).	Utilizó	las	experiencias	de	los	mismos	profetas
para	ilustrar	las	dificultades	que	enfrentan	los	creyentes	(Mt	5:11-12).
Por	 supuesto	 que	 las	 historias	 deben	 ser	 usadas	 de	 manera

discriminada.	Deben	ayudar	a	enseñar	el	mensaje,	y	no	ocultarlo.	Hoy
los	 predicadores	 no	 debieran	 tener	 temor	 de	 utilizar	 historias	 e
ilustraciones.	 Con	 frecuencia,	 los	 profetas,	 inspirados	 por	 el	 Espíritu,
contaban	historias	para	enseñarles	a	las	personas	la	palabra	de	Dios.

Profecías	de	acción
Probablemente	 la	 predicación	 más	 controvertida	 hoy	 día	 sea	 la

enseñanza	 mediante	 el	 uso	 de	 objetos.	 Pero	 también	 este	 modelo	 se
encuentra	 en	 la	 predicación	 de	 los	 profetas.	 Aunque	 Moisés	 y	 los
primeros	profetas	en	el	período	temprano	del	reino	utilizaron	objetos	o
acciones	 para	 ilustrar	 su	 enseñanza	 (Ex	 7:19-20;	 1	 S	 15:27-28;	 1	 R
11:29-31;	 2	 R	 13:15-19),	 Ezequiel	 y	 Jeremías	 los	 utilizan	 con	 más
frecuencia	(Ez	4:1-13;	5:1-4,	12;	12:1-16;	Jer	13:1-11;	18:1-10;	19:1-13;
24:1-10).	 Un	 profeta	 podía	 romper	 la	 cerámica,	 crear	 un	 modelo	 o
incluso	 afeitarse	 la	 cabeza	 para	 presentar	 su	 argumento.	 Isaías	 y
Miqueas	 se	 despojaron	 de	 sus	 prendas	 y	 sandalias	 para	 advertir	 al
pueblo	del	 juicio	de	Dios	que	se	avecinaba	(Is	20:1-4;	Miq	1:8).	Jesús
mismo	 utilizó	 ciertos	 objetos	 para	 enseñarles	 a	 sus	 discípulos	 (Mc
11:12-14,	 20-25;	 13:1-2;	 Lc	 9:46-48;	 20:20-26;	 Jn	 13:3-17),	 también
para	enseñar	a	extraños	(Jn	4:7-14).
Los	 predicadores	 deben	 utilizar	 con	 cuidado	 los	 objetos	 en	 la



predicación.	 Por	 ejemplo,	 los	 educadores	 advierten	 que	 los	 niños
pequeños	tienen	dificultad	en	entender	las	asociaciones	abstractas	(p	ej,
el	amor	de	Dios	es	como	una	tostadora	porque	me	hace	sentir	calentito).
Sin	embargo,	 las	 lecciones	que	se	 ilustran	con	objetos	pueden	enseñar
efectivamente	tanto	a	adolescentes	como	a	adultos.	Nuestro	creador	nos
invita	 a	 examinar	 los	 objetos	 que	 él	 mismo	 hizo,	 y	 a	 utilizarlos	 para
aprender	de	él	(Sal	8).

La	buena	prédica
A	 medida	 que	 usted	 estudie	 los	 profetas,	 busque	 crecer	 en

agradecimiento	 por	 las	 muchas	 formas	 en	 que	 ellos	 proclamaron	 la
palabra	 de	 Dios.	 Dios	 no	 los	 restringió	 a	 una	 sola	 forma	 de
comunicación.	 Les	 permitió	 utilizar	 una	 variedad	 de	 maneras	 de
comunicarnos	su	verdad.	La	predicación	cumple	su	propósito	cuando	se
centra	fielmente	en	Jesucristo	y	la	salvación	a	través	de	él.	Jesús	mismo
puntualizó	 que	 ése	 fue	 el	 objetivo	 del	 ministerio	 de	 los	 profetas	 (Jn
5:39).
Cuando	escuche	un	buen	mensaje	que	proclama	claramente	la	ley	de

Dios	y	el	evangelio	de	Jesucristo,	alabe	al	Señor	por	bendecirlo	a	través
del	talento	del	predicador.
Dedique	menos	 tiempo	 a	 observar	 cuál	 es	 la	 “manera	 correcta”	 de

predicar,	y	más	a	escuchar	y	a	 recibir	 las	bendiciones	y	el	aliento	que
Dios	 quiere	 darle.	 Dé	 gracias	 a	 Dios	 por	 medio	 de	 Jesucristo,	 el
Salvador,	la	Palabra	hecha	carne	para	su	salvación.



Jeremías	8
1»Cuando	 llegue	 el	 momento,	 se	 sacarán	 de	 sus	 sepulcros	 los

huesos	 de	 los	 reyes	 de	 Judá	 y	 de	 sus	 príncipes,	 los	 huesos	 de	 los
sacerdotes	 y	 de	 los	 profetas,	 y	 los	 huesos	 de	 los	 habitantes	 de
Jerusalén.

—Palabra	del	Señor.
2»Puesto	que	ellos	amaron	y	sirvieron	al	sol,	a	 la	 luna	y	a	 todo	el

ejército	 del	 cielo,	 y	 se	 postraron	 delante	 de	 ellos	 y	 los	 siguieron	 y
consultaron,	 sus	 huesos	 no	 serán	 recogidos	 ni	 enterrados,	 sino	 que
serán	 lanzados	 a	 esos	 astros,	 y	 se	 quedarán	 tirados	 como	 estiércol
sobre	la	faz	de	la	tierra.
3A	dondequiera	que	yo	arroje	a	los	pocos	sobrevivientes	de	esta	mala
generación,	éstos	preferirán	morir	antes	que	seguir	viviendo.

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.
4»También	les	dirás:	“Así	ha	dicho	el	Señor:	‘¿Acaso	el	que	cae	no

se	levanta?	¿Y	acaso	el	que	se	desvía	no	vuelve	al	camino?
5¿Por	 qué,	 entonces,	 este	 pueblo	 de	 Jerusalén	 es	 rebelde	 todo	 el
tiempo?’	Ustedes	se	aferran	al	engaño,	y	no	quieren	volverse	a	mí.
6Les	 he	 prestado	 atención,	 y	 he	 escuchado	 lo	 que	 dicen.	No	 hablan
con	rectitud,	y	no	hay	nadie	que	se	arrepienta	de	su	maldad.	Nadie	se
pregunta:	 ‘¿Pero	 qué	 he	 hecho?’	 Son	 como	 caballos	 desbocados	 en
medio	de	una	batalla:	cada	uno	corre	como	mejor	le	conviene.
7Hasta	 la	 cigüeña	 en	 el	 cielo	 sabe	 cuándo	ha	 llegado	 su	 tiempo.	La
tórtola,	 la	 grulla	 y	 la	 golondrina	 respetan	 los	 tiempos	de	 su	 llegada.
¡En	cambio,	mi	pueblo	no	conoce	la	justicia	de	su	Señor!”

8»¿Cómo	pueden	decir	que	son	sabios,	y	que	la	ley	del	Señor	está
con	ellos?	Lo	cierto	es	que	 la	pluma	mentirosa	de	 los	escribas	 la	ha
convertido	en	mentira.
9Los	sabios	se	avergüenzan,	se	espantan	y	quedan	consternados.	Es	un



hecho	que	aborrecen	la	palabra	del	Señor.	Entonces,	¿de	qué	sabiduría
hablan?
10Por	 lo	 tanto,	 voy	 a	 entregar	 a	 otros	 sus	mujeres,	 y	 sus	 campos	 a
quienes	 los	conquisten;	porque	 todos,	desde	el	más	pequeño	hasta	el
más	grande,	sólo	siguen	sus	propios	intereses;	todos,	desde	el	profeta
hasta	el	sacerdote,	sólo	saben	engañar.
11Se	 les	hace	 fácil	 sanar	 la	herida	de	 la	hija	de	mi	pueblo,	 con	 sólo
decir	“¡Paz,	paz!”	¡Pero	no	hay	paz!1
12¿Acaso	 se	 avergüenzan	 de	 los	 hechos	 repugnantes	 que	 cometen?
¡No	 les	 causa	 la	más	mínima	 vergüenza!	 ¡No	 saben	 lo	 que	 es	 tener
vergüenza!	 Por	 eso	 les	 advierto	 que,	 cuando	 los	 castigue,	 morirán
entre	los	que	van	a	morir.2
13Voy	 a	 arrancarlos	 por	 completo.	 No	 quedarán	 uvas	 en	 la	 vid,	 ni
higos	en	la	higuera.	Todas	las	hojas	se	caerán.	¡Voy	a	quitarles	lo	que
les	había	dado!»

—Palabra	del	Señor.
14¿Qué	hacemos	aquí,	sentados?	¡Vamos	a	juntarnos,	y	entremos	en

las	ciudades	fortificadas	para	morir	allí!	El	Señor	nuestro	Dios	nos	ha
condenado	 a	 morir;	 nos	 ha	 dado	 a	 beber	 aguas	 amargas,	 porque
pecamos	contra	él.
15Esperábamos	 vivir	 en	 paz,	 y	 no	 llegó	 el	 bien;	 esperábamos	 el
momento	de	sanar,	y	sólo	vemos	confusión.
16Desde	Dan	se	oye	cómo	resoplan	los	caballos.	Tiembla	 la	 tierra	al
escucharse	 los	 relinchos	de	 los	corceles.	Llegaron	y	acabaron	con	 la
tierra	y	su	abundancia,	con	la	ciudad	y	sus	habitantes.

17«Es	 que	 yo	 estoy	 lanzando	 contra	 ustedes	 serpientes	 y	 áspides,
para	que	los	muerdan.	Contra	ellas,	no	hay	encantamiento	que	sirva.»

—Palabra	del	Señor.

Lamento	sobre	Judá	y	Jerusalén



18Es	tan	grande	el	dolor	que	siento,	que	mi	corazón	desfallece.
19Escuchen	 el	 clamor	 de	 la	 hija	 de	mi	 pueblo,	 que	 viene	 de	 lejanas
tierras,	y	pregunta:
«¿Acaso	ya	no	está	el	Señor	en	Sión?	¿Acaso	ya	no	está	en	ella	su

Rey?»
Y	el	Señor	contesta:
«¿Por	 qué	 me	 hicieron	 enojar	 con	 sus	 imágenes	 talladas	 y	 con

falsos	dioses	ajenos?»
20Ya	 ha	 terminado	 la	 cosecha;	 ya	 pasó	 el	 verano.	 ¡Y	 nosotros	 no

hemos	sido	salvados!
21La	 ruina	 de	 la	 hija	 de	mi	 pueblo	me	 tiene	 destrozado.	Me	 siento
apesadumbrado,	¡sobrecogido	de	terror!
22¿Acaso	ya	no	hay	bálsamo	en	Galaad?	¿No	hay	allí	ningún	médico?
Si	lo	hay,	¿por	qué	no	hay	medicina	para	la	hija	de	mi	pueblo?



Jeremías	9
1¡Cómo	 quisiera	 yo	 que	 mi	 cabeza	 fuera	 un	 mar,	 y	 mis	 ojos	 un

manantial	de	lágrimas!	¡Así	podría	llorar	día	y	noche	por	los	muertos
de	la	hija	de	mi	pueblo!
2¡Cómo	quisiera	que	alguien	me	diera	 en	el	desierto	un	albergue	de
caminantes!	 ¡Así	 podría	 dejar	 a	 mi	 pueblo	 y	 apartarme	 de	 ellos!
Porque	todos	ellos	son	adúlteros,	¡son	una	banda	de	pecadores!

3«Han	hecho	de	su	lengua	un	arco,	y	con	ella	lanzan	mentiras.	La
verdad	en	la	tierra	no	es	su	fortaleza.	Cometen	maldad	tras	maldad,	y
a	mí	no	me	reconocen.

—Palabra	del	Señor.
4»Cuídense	todos	de	sus	amigos.	Que	no	confíe	nadie	en	su	propio

hermano.	Porque	todo	hermano	engaña	descaradamente,	y	todo	amigo
esparce	calumnias.
5No	hay	nadie	que	no	engañe	a	su	amigo.	No	hay	nadie	que	diga	 la
verdad.	Entrenaron	su	lengua	para	la	mentira,	y	sólo	saben	perpetrar	la
maldad.
6Viven	 en	 medio	 del	 engaño,	 y	 por	 su	 espíritu	 engañoso	 no	 han
querido	reconocerme.

—Palabra	del	Señor.
7»Por	 lo	 tanto,	 yo	 los	 pondré	 a	 prueba	 y	 los	 refinaré.	 ¿Qué	más

puedo	hacer	por	la	hija	de	mi	pueblo?
—Lo	digo	yo,	el	Señor	de	los	ejércitos.

8»Ellos	tienen	por	lengua	una	flecha	puntiaguda,	que	sólo	profiere
engaño.	Con	los	labios	desean	paz	a	su	amigo,	pero	dentro	de	ellos	le
tienden	trampas.
9¿Y	no	los	he	de	castigar	por	estas	cosas?	¿No	habré	de	vengarme	de
una	nación	así?»



—Palabra	del	Señor.
10Haré	oír	por	los	montes	mi	llanto	y	mis	lamentos;	por	los	pastos

del	desierto	derramaré	mis	lágrimas,	porque	todo	ha	sido	destruido	y
nadie	 pasa	 ya	 por	 aquí.	Ya	 no	 se	 oye	 bramar	 al	 ganado,	 y	 hasta	 las
aves	del	cielo	y	las	bestias	del	campo	huyeron	por	igual.

11«¡Reduciré	a	Jerusalén	a	un	montón	de	ruinas,	a	una	guarida	de
chacales!	¡Dejaré	en	ruinas	las	ciudades	de	Judá,	y	no	quedará	en	ella
un	solo	habitante!»

Amenaza	de	ruina	y	de	exilio
12¿Quién	es	lo	suficientemente	sabio	para	entender	esto?	¿A	quién

comunicó	esto	la	boca	del	Señor,	para	que	pueda	declararlo?	¿Por	qué
ha	 perecido	 la	 tierra?	 ¿Por	 qué	 ha	 quedado	 deshabitada	 como	 un
desierto?
13Y	el	Señor	responde:
«Porque	abandonaron	mi	ley,	que	a	la	vista	de	ellos	entregué,	y	no

atendieron	mi	voz	ni	se	condujeron	en	obediencia	a	ella,
14sino	que	siguieron	las	enseñanzas	de	sus	padres	y	se	fueron	en	pos
de	los	baales	y	de	su	necio	corazón.
15Por	 lo	 tanto,	 a	 este	 pueblo	 voy	 a	 darle	 a	 comer	 ajenjo,	 y	 a	 beber
aguas	amargas.

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos,	Dios	de	Israel.
16»Voy	 a	 dispersarlos	 entre	 naciones	 que	 ni	 ellos	 ni	 sus	 padres

conocieron,	 y	 tras	 ellos	 enviaré	 a	 la	 espada,	 hasta	 que	 acabe	 con
ellos.»

17Así	dice	el	Señor	de	los	ejércitos:
«Piensen	 bien,	 y	manden	 a	 llamar	 plañideras.	 Busquen	 a	 las	 que

conozcan	su	oficio.»
18¡Apresúrense,	y	dejen	oír	 su	 llanto	por	nosotros!	 ¡Que	se	bañen

en	 lágrimas	 nuestros	 ojos!	 ¡Que	 se	 ahoguen	 en	 llanto	 nuestros



párpados!
19Porque	desde	Sión	se	escucha	la	voz	de	la	endecha.	¡Cómo	hemos
sido	 destruidos!	 Hemos	 sido	 grandemente	 avergonzados,	 y	 tenemos
que	abandonar	la	tierra	porque	nuestras	casas	han	sido	destruidas.

20Escuchen,	mujeres,	la	palabra	del	Señor.	Presten	oído	a	la	palabra
de	su	boca.	Enseñen	a	sus	hijas	y	amigas	a	entonar	lamentos.
21La	 muerte	 se	 ha	 colado	 por	 nuestras	 ventanas;	 ha	 penetrado	 en
nuestros	 palacios,	 para	 acabar	 con	 los	 niños	 de	 las	 calles	 y	 con	 los
jóvenes	de	las	plazas.

22«Diles	que	 los	cadáveres	caerán	sobre	el	campo	como	estiércol,
como	manojos	 de	 trigo	 que	 caen	 al	 paso	 del	 segador,	 y	 que	 no	 hay
quien	los	recoja.»

—Palabra	del	Señor.

El	conocimiento	de	Dios	es	la	gloria	del	hombre
23Así	ha	dicho	el	Señor:
«No	debe	el	sabio	vanagloriarse	por	ser	sabio,	ni	jactarse	el	valiente

por	ser	valiente,	ni	presumir	el	rico	por	ser	rico.
24Quien	 se	 quiera	 vanagloriar,	 que	 se	 vanaglorie	 de	 entenderme	 y
conocerme.1	Porque	yo	soy	el	Señor,	que	hago	misericordia,	 imparto
justicia	 y	 hago	 valer	 el	 derecho	 en	 la	 tierra,	 porque	 estas	 cosas	me
complacen.

—Palabra	del	Señor.
25»Ya	 viene	 el	 día	 en	 que	 castigaré	 a	 los	 circuncidados	 y	 a	 los

incircuncisos.
—Palabra	del	Señor.

26»Castigaré	 a	Egipto	 y	 a	 Judá,	 a	Edom	y	 a	 los	 descendientes	 de
Amón	y	de	Moab;	a	todos	los	que	se	hallen	en	el	lugar	más	recóndito
y	a	 los	que	viven	en	el	desierto.	Ciertamente,	 todas	 las	naciones	son
incircuncisas,	y	toda	la	casa	de	Israel	es	incircuncisa	de	corazón.»



Jeremías	10†

Los	dioses	falsos	y	el	Dios	verdadero
1Oigan	la	palabra	que	el	Señor	ha	pronunciado	contra	ustedes,	casa

de	Israel.
2Así	ha	dicho	el	Señor:
«No	 sigan	 las	 enseñanzas	 de	 las	 naciones,	 ni	 tengan	 temor	 de	 las

señales	del	cielo,	aun	cuando	las	naciones	las	teman.
3Mantienen	costumbres	que	no	sirven	para	nada.	Porque	en	el	bosque
cortan	un	árbol,	y	un	artífice	le	da	forma	con	un	buril;
4luego	lo	adornan	con	oro	y	plata,	y	lo	afirman	con	clavos	y	martillo
para	que	no	se	mueva.
5Se	quedan	erguidos	como	una	palmera,	pero	no	hablan;	¡y	tienen	que
ser	 llevados,	 porque	 no	 pueden	 andar!	 No	 tengan	 temor	 de	 ellos,
porque	no	tienen	ningún	poder,	ni	para	hacer	mal	ni	para	hacer	bien.»

6¡Nada	hay	semejante	a	ti,	Señor!
¡Grande	eres	tú,	y	grande	tu	fama	y	poder!
7¿Quién	no	te	temerá,	Rey	de	las	naciones?1
Tú	eres	digno	de	ser	reverenciado,
porque	no	hay	ningún	sabio	ni	rey
que	pueda	compararse	a	ti.
8Todos	ellos	son	tontos	y	engreídos;
de	sus	dioses	de	madera	sólo	aprenden	tonterías.
9De	Tarsis	traen	planchas	de	plata,
y	de	Ufaz	traen	oro	refinado;
y	luego	los	visten	con	telas	purpúreas.
Todo	es	obra	de	artífices	y	fundidores;
todo	es	obra	de	manos	expertas.



10Pero	el	Señor	es	el	Dios	verdadero;
es	el	Dios	de	la	vida,	¡el	Rey	eterno!
Cuando	se	enoja,	tiembla	la	tierra;
¡no	hay	nación	que	resista	su	furor!

11Ustedes,	díganles	así:
«¡Que	desaparezcan	de	la	tierra,	de	lo	que	está	bajo	los	cielos,	 los

dioses	que	no	hicieron	los	cielos	ni	la	tierra!»

12Con	su	poder,	el	Señor	hizo	la	tierra;
con	su	saber,	puso	orden	en	el	mundo;
con	su	sabiduría,	extendió	los	cielos.
13Habla	él	y	se	juntan	las	aguas	en	los	cielos
y	se	levantan	las	nubes	en	los	confines	de	la	tierra.
Con	los	relámpagos	le	abre	paso	a	la	lluvia,
y	deja	que	el	viento	salga	de	sus	depósitos.
14La	gente	carece	de	ciencia	y	de	talento.

Los	 fundidores	 se	 avergüenzan	 de	 los	 ídolos	 que	 funden,	 porque	 su
obra	es	una	mentira:	carece	de	espíritu.

15Esos	ídolos	están	vacíos;	son	una	obra	hueca.	Cuando	les	llegue
la	hora	del	castigo,	serán	destruidos.
16Pero	el	Dios	que	es	la	porción	de	Jacob,	y	cuyo	nombre	es	el	Señor
de	 los	ejércitos,	no	es	así;	él	es	quien	ha	hecho	 todo,	y	el	pueblo	de
Israel	es	su	herencia.

Asolamiento	de	Judá
17Tú,	 que	 habitas	 en	 un	 lugar	 fortificado,	 recoge	 de	 la	 tierra	 tus

mercaderías.
18Porque	así	ha	dicho	el	Señor:
«Esta	vez	me	verás	arrojar	con	una	honda	a	los	habitantes	del	país.



Voy	a	afligirlos,	para	que	lo	sientan.»
19¡Ay	 de	 mí!	 ¡Estoy	 hecho	 pedazos!	 ¡Mi	 herida	 no	 va	 a	 sanar!

Aunque	tengo	que	admitir	que	este	mal	es	mío,	y	tengo	que	sufrirlo.
20Mi	 tienda	 de	 campaña	 está	 desmantelada;	 todas	 las	 cuerdas	 están
rotas.	Mis	hijos	me	abandonaron,	y	ahora	están	muertos.	 ¡Ya	no	hay
nadie	 que	 me	 ayude	 a	 levantar	 mi	 tienda,	 ni	 quien	 cuelgue	 mis
cortinas!
21A	los	pastores	les	falta	inteligencia;	no	buscan	al	Señor;	por	eso	no
prosperan	y	todo	su	ganado	se	ha	esparcido.

22Se	oye	un	rumor.	Ya	se	aproxima.	Del	país	del	norte	llega	un	gran
desasosiego,	que	hará	de	todas	las	ciudades	de	Judá	un	desierto,	una
guarida	de	chacales.
23Yo	sé	bien,	Señor,	que	nadie	es	dueño	de	su	vida,	ni	nadie	puede	por
sí	mismo	ordenar	sus	pasos.
24¡Castígame,	Señor,	pero	hazlo	con	justicia!	¡No	me	castigues	con	tu
furor,	pues	de	lo	contrario	acabarás	conmigo!

25Derrama	tu	enojo	sobre	los	pueblos	que	no	te	conocen	y	sobre	las
naciones	 que	 no	 invocan	 tu	 nombre,	 porque	 se	 devoraron	 a	 Jacob;
acabaron	por	completo	con	él,	y	dejaron	en	ruinas	su	país.



Jeremías	11†

El	pacto	violado
1Ésta	es	la	palabra	que	vino	a	Jeremías	de	parte	del	Señor:
2«Oigan	las	palabras	de	este	pacto.	Hablen	con	todos	los	hombres

de	Judá,	y	con	todos	los	habitantes	de	Jerusalén.
3Tú	les	dirás	que	yo,	el	Señor	y	Dios	de	Israel,	he	dicho:	“Maldito	sea
el	que	no	obedezca	las	palabras	de	este	pacto”,
4pacto	que	mandé	a	sus	padres	obedecer	el	día	que	 los	saqué	de	ese
horno	de	hierro	que	es	la	tierra	de	Egipto.
»Yo	les	dije:	“Oigan	mi	voz,	y	cumplan	con	mis	palabras.	Cíñanse	a

todo	lo	que	les	mando.	Entonces	ustedes	serán	mi	pueblo,	y	yo	seré	su
Dios.”
5Así	confirmaré	el	juramento	que	les	hice	a	sus	padres,	y	que	vuelvo	a
hacerles	hoy,	de	darles	la	tierra	donde	fluye	leche	y	miel.»
Yo	respondí:
«Así	sea,	Señor.»
6Entonces	el	Señor	me	dijo:
«Da	a	conocer	todas	estas	palabras	en	las	ciudades	de	Judá	y	en	las

calles	de	Jerusalén.	Diles	que	oigan	las	palabras	de	este	pacto,	y	que
las	pongan	por	obra.
7Porque	desde	el	día	que	saqué	a	sus	padres	de	la	tierra	de	Egipto,	y
hasta	el	día	de	hoy,	una	y	otra	vez	les	he	advertido	solemnemente	que
escuchen	mi	voz.
8Pero	ellos	no	me	escuchan	ni	me	prestan	 atención.	Pero	bien,	 cada
uno	tercamente	ha	seguido	el	parecer	de	su	malvado	corazón.	Por	 lo
tanto,	voy	a	hacer	que	recaigan	sobre	ellos	todas	las	palabras	de	este
pacto,	el	cual	les	ordené	que	cumplieran,	y	no	cumplieron.»

9El	Señor	me	dijo:



«Se	 ha	 encontrado	 que	 los	 hombres	 de	 Judá	 y	 los	 habitantes	 de
Jerusalén	están	preparando	una	conspiración.
10Han	vuelto	a	cometer	las	mismas	maldades	de	sus	antepasados,	los
cuales	no	quisieron	escuchar	mis	palabras	sino	que	se	 fueron	en	pos
de	dioses	ajenos	y	les	sirvieron.	Tanto	la	casa	de	Israel	como	la	casa
de	Judá	invalidaron	el	pacto	que	hice	con	sus	padres.»

11Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	el	Señor:
«Voy	 a	 lanzar	 sobre	 ellos	 una	 calamidad,	 de	 la	 que	 no	 podrán

librarse.	Entonces	clamarán	a	mí,	pero	yo	no	les	haré	caso.
12Entonces	 los	de	 las	ciudades	de	Judá	y	 los	habitantes	de	Jerusalén
irán	a	pedir	la	ayuda	de	los	dioses	a	los	que	les	queman	incienso,	pero
ellos	no	podrán	salvarlos	cuando	les	sobrevenga	la	calamidad.
13Tú,	 Judá,	 tuviste	 tantos	 dioses	 como	 ciudades.	Y	 tú,	 Jerusalén,	 en
cada	una	de	tus	calles	levantaste	altares	repugnantes,	y	allí	le	ofreciste
incienso	a	Baal.

14»Así	que	tú,	Jeremías,	no	me	ruegues	por	este	pueblo;	no	eleves
hacia	 mí	 ningún	 clamor	 ni	 oración	 por	 ellos,	 porque	 el	 día	 que
afligidos	clamen	a	mí	yo	no	les	haré	caso.
15¿Qué	 derechos	 puedes	 reclamar	 en	 mi	 casa,	 amada	 mía,	 si	 has
incurrido	 en	 tantos	 hechos	 repugnantes?	 ¿Crees	 acaso	 que	 los
sacrificios	y	 la	carne	consagrada	de	 los	animales	ofrendados	pueden
librarte	del	castigo?	¿Puedes	jactarte	de	eso?»

16El	Señor	te	puso	por	nombre	«Olivo	verde»,	de	hermosos	frutos	y
de	 bella	 apariencia;	 pero	 a	 la	 voz	 de	 un	 fuerte	 estrépito	 hizo	 que	 le
prendieran	fuego,	y	se	quebraron	sus	ramas.
17Ciertamente	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos,	 que	 te	 plantó,	 ha	 decretado
contra	 ti	 una	 calamidad	por	 causa	 de	 las	maldades	 cometidas	 por	 la
casa	 de	 Israel	 y	 la	 casa	 de	 Judá;	 ¡por	 provocar	 su	 ira	 al	 ofrecerle
incienso	a	Baal!

Complot	contra	Jeremías



A

18Tú,	Señor	me	lo	hiciste	saber,	y	yo	lo	comprendí.	Tú	hiciste	que
yo	me	diera	cuenta	de	sus	obras.
19Yo	 parecía	 un	 cordero	 inocente	 que	 llevan	 al	 degolladero.	 No
entendía	 lo	 que	 estaban	 tramando	 contra	 mí,	 cuando	 decían:
«Destruyamos	el	árbol	con	su	fruto.	Cortémoslo	de	esta	 tierra	de	 los
vivientes,	y	que	de	su	nombre	no	quede	ni	el	recuerdo.»

20Pero	 tú,	 Señor	 de	 los	 ejércitos,	 que	 juzgas	 con	 justicia	 y	 que
escudriñas	 la	mente	y	el	 corazón,	permíteme	ver	cómo	 te	vengas	de
ellos,	porque	ante	ti	he	expuesto	mi	causa.

21Por	 lo	 tanto,	 así	 ha	 dicho	 el	 Señor	 acerca	 de	 los	 hombres	 de
Anatot	 que	 quieren	 matarme	 y	 que	 me	 ordenan	 no	 profetizar	 en	 el
nombre	del	Señor,	para	que	no	me	maten.
22Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos:
«Voy	a	castigarlos.	Los	jóvenes	morirán	a	filo	de	espada,	y	sus	hijos

y	sus	hijas	morirán	de	hambre.
23Cuando	 yo	 castigue	 a	 los	 hombres	 de	Anatot,	 lanzaré	 sobre	 ellos
una	calamidad,	y	ninguno	de	ellos	sobrevivirá.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

NOMBRES	PARA	DIOS	EN	EL	ANTIGUO
TESTAMENTO

quí	hay	algunas	explicaciones	de	 los	nombres	más	 importantes	o
más	frecuentes	para	referirse	a	Dios	en	el	Antiguo	Testamento.	Al

leerlos	procure	conocer	mejor	a	su	Señor,	para	 invocar	su	nombre	con
toda	confianza.
Hay	 dos	 palabras	 hebreas	 que	 usualmente	 se	 traducen	 como

“nombre”:	 (1)	 shem,	 que	 puede	 provenir	 de	 una	 raíz	 que	 significa
“señal”	o	“marca”	y	(2)	zeker,	“recuerdo”,	“memorial”	(Ex	3:15).	Para
los	israelitas,	el	nombre	indicaba	lo	que	una	persona	era	o	hacía	(cf	1	S
25:25).	Nombrar	 a	 alguien	 indicaba	 propiedad	 o	 relación.	Un	 nombre



equivalía	a	la	reputación	de	alguien	(vea	nota	en	Ex	20:7;	vea	 también
“a	causa	de	su	nombre”	aquí).

Altísimo.	Hbr	‘elyon.	Se	utiliza	cuatro	veces	en	Gn	14:17-22	y	c	40
veces	en	otros	lugares	(a	menudo	en	Sal	y	Dn).	Dios	está	tan	por
encima	 de	 nosotros	 que	 no	 podemos	 siquiera	 comenzar	 a
comprenderlo.

ángel	del	Señor.	Hbr	mal’ak	yahvé,	“mensajero	del	Señor”.	Se	utiliza
63	veces.	Generalmente	un	ángel	es	un	ser	creado	que	habla	por	el
Señor.	Pero	en	muchos	 lugares	de	AT	“el	 ángel	del	Señor”	y	 “el
Señor”	 se	 utilizan	 indistintamente	 (p	 ej,	 Gn	 16:7-13;	 21:17-20;
22:11-12,	 15-18;	 31:11-13;	 Ex	 3:2-6).	 Esto	 indica	 una	 aparición
del	Hijo	de	Dios	antes	de	su	encarnación	(cf	Jn	1:1).	Vea	aquí.

Dios.	 Traducido	 de	 tres	 términos	 hbr.	 (1)	 ’elohim	 aparece	 c	 2.550
veces.	Es	 la	primera	palabra	y	 la	más	comúnmente	utilizada	para
referirse	 a	 Dios	 en	 el	 AT	 (cf	 Gn	 1:1).	 Las	 referencias	 al	 Dios
verdadero	siempre	utilizan	verbos	singulares,	sin	embargo	’elohim
es	un	sustantivo	plural.	Esta	forma	gramatical	podría	ser	una	señal
característica	 de	 la	majestad	 única	 de	Dios	 como	 también	 de	 su
carácter	trinitario.	Vea	nota	en	Gn	1:26.	En	ocasiones	se	utiliza	el
término	hbr	para	hablar	de	hombres	como	los	jueces	(Ex	4:16;	Sal
82:6),	esto	puede	 indicar	que	 los	 israelitas	entienden	que	 ’elohim
describe	 la	 autoridad	 de	 Dios.	 (2)	 ’el	 aparece	 c	 400	 veces,	 una
palabra	 antigua	 para	 Dios	 que	 aparece	 en	 cada	 lengua	 semítica
excepto	 la	 lengua	 etíope.	 Es	muy	 común	 en	 Job,	 donde	 aparece
con	más	frecuencia	que	otros	nombres	para	Dios.	Vea	nota	en	Jos
3:10.	(3)	’eloah	aparece	c	400	veces.	Es	similar	en	su	ortografía	a
la	 palabra	 aramea,	 muy	 común	 para	 Dios.	 (Algunos	 han
considerado	’eloah	como	una	forma	singular	de	hbr	’elohim,	pero
esto	no	está	comprobado).	El	término	aparece	con	frecuencia	en	la
poesía	más	 antigua	 (cf	Dt	32:15,	17;	 Job	 la	 utiliza	 41	 veces).	El
uso	de	 ’eloah	 fuera	 de	 Job	 asocia	 el	 nombre	 con	 la	 habilidad	de
Dios	para	defender	a	su	pueblo.

Dios	Altísimo.	Vea	Altísimo.
Dios	de	Israel.	Título	común,	hace	hincapié	en	el	vínculo	del	pacto
de	Dios	 con	 los	 descendientes	 de	Abrahán	 a	 través	 de	 Jacob,	 la
simiente	escogida	(Gn	32:28;	35:10).	Vea	El	Santo	de	Israel.



Dios	 de	 los	 cielos.	 Más	 comúnmente	 utilizado	 en	 el	 tiempo	 del
exilio.

Dios	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
Dios	viviente.	Vea	notas	en	Jos	3:10;	Mt	16:16.
El	 poderoso.	 Hbr	 ’abbir,	 de	 la	 raíz	 semítica	 que	 significa	 “ser
fuerte”.	Aparece	sólo	en	pasajes	poéticos	(cf	Gn	49:24).

El	 Santo	 de	 Israel.	 Es	 utilizado	 26	 veces	 en	 Is	 y	 sólo	 unas	 pocas
veces	en	otros	lugares.	La	santidad	incluye	todos	los	atributos	de
perfección	 que	 distinguen	 a	 Dios	 de	 sus	 criaturas	 (vea	 “santo”
aquí).	Sin	embargo,	él	 tuvo	a	bien	establecer	un	pacto	con	Israel,
su	 siervo	 elegido	 para	 salvación.	 Cuando	 Israel	 caía	 en	 pecado,
debía	temer	la	ira	santa	de	Dios.	Vea	Dios	de	Israel	y	Espíritu.

Espíritu.	Hbr	ruaj;	lit	“aliento,	viento”.	Describe	el	aliento	de	vida	en
una	persona.	El	Espíritu	de	Dios	el	Señor	se	llama	“Espíritu	Santo”
(Sal	51:11;	Is	63:10-11).	Él	es	el	agente	de	la	creación	(Gn	1:2;	Job
26:13),	providencia	(Job	33:4;	Sal	104:30),	nuevo	nacimiento	(Ez
11:19;	36:26-27),	 inspiración	 y	 unción	 para	 el	 servicio	 (Nm	11).
En	otras	palabras,	el	Espíritu	de	Dios	hace	la	obra	de	Dios	y	tiene
sus	atributos.	Estas	descripciones	del	AT	anticipan	la	revelación	de
la	Trinidad	en	el	NT	(vea	notas	en	Is	11:2-4;	48:16).	Vea	 también
aquí,	aquí,	y	aquí.

gloria	del	Señor.	Una	teofanía	de	la	presencia	de	Dios,	especialmente
la	columna	de	nube	y	fuego	(vea	nota	en	Ex	13:21),	una	apariencia
humana	 en	 las	 visiones	 de	 Ezequiel	 (vea	 nota	 en	 Ez	 1:28).
También,	“gloria	del	Dios	de	Israel”	(Ez)	y	“Gloria	de	Israel”	(1	S
15:29).	Vea	aquí.

Padre.	Moisés	anticipa	este	 título	 (Dt	32:6),	 pero	 aparece	 sólo	más
tarde	(Sal	68:5;	89:26;	Is	63:16;	64:8;	Jer	3:4,	19;	Mal	2:10).

Señor.	Hbr	 ’adonai,	 se	 utiliza	 c	 340	 veces.	 La	 forma	 plural	 se	 usa
para	 Dios;	 la	 forma	 singular	 (p	 ej,	 hbr	 ’adon)	 también	 puede
utilizarse	 para	 referirse	 a	 Dios	 (cf	 Ex	 34:23).	 En	 RVC	 Señor
también	traduce	las	palabras	hbr	yahvé	y	yah.	Yahvé	 se	usa	6.820
veces	y	es	la	forma	más	común	para	referirse	a	Dios	en	la	Biblia.
Aunque	Dios	 ordena	 a	 su	 pueblo	 que	 se	 dirija	 a	 él	mediante	 su
nombre	personal	 (Ex	3:15;	Sal	105:1)	 lo	que	 era	una	 señal	 de	 fe
(Sal	116:13;	Sof	3:9;	Zac	13:9),	 la	 tradición	de	no	decir	“Yahvé”
surgió	en	círculos	judíos	durante	el	período	intertestamentario.	Al



parecer,	 el	 pueblo	 temía	 pronunciar	 este	 nombre	 porque	 temía
quebrantar	el	segundo	mandamiento	(Ex	20:7).	Algunos	escritores
judíos	utilizan	el	eufemismo	“el	Señor”	(hbr	’adonai)	en	lugar	del
nombre	propio	de	Dios.	Más	tarde	los	primeros	cristianos	también
adoptaron	esta	práctica.	Yah	es	una	forma	abreviada	de	Yahvé,	que
aparece	 a	 veces	 por	 sí	 misma,	 sin	 embargo	 se	 presenta	 más	 a
menudo	 como	 una	 sílaba	 en	 otros	 nombres	 y	 términos	 (p	 ej,
Jeremiah,	Aleluiah).

Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
Señor	Dios.	Hbr	yahvé	’elohim	(vea	notas	anteriores).	Generalmente,
los	 autores	 del	 AT	 utilizan	 uno	 u	 otro	 término,	 pero	 en	 385
ocasiones	 se	utiliza	en	combinación	 (“Yahvé	Dios”,	o	 tal	vez	“el
Dios	Yahvé”).	Ezequiel	utiliza	esta	combinación	la	mayoría	de	las
veces	(217	veces).	En	Gn	2-3,	esta	combinación	se	utiliza	20	veces
y	algunas	veces	más	después	(cf	Gn	15:2).	Vea	aquí.

Redentor.	Vea	nota	en	Job	19:25.
Rey.	Hbr	melej.	Vea	aquí.
Roca.	 Hbr	 tsur.	 Aparece	 cinco	 veces	 en	 la	 canción	 de	Moisés	 (Dt
32:4,	15,	18,	30,	31);	es	común	en	Sal.	Vea	aquí.

Todopoderoso.	 Hbr	 shaddai.	 No	 se	 conoce	 a	 ciencia	 cierta	 su
significado.	La	tradición	de	traducir	“todopoderoso”	proviene	de	la
LXX.	A	menudo	aparece	en	pasajes	que	se	refieren	a	bendición	y
fecundidad	 (p	 ej,	 Gn)	 como	 también	 en	 pasajes	 que	 hablan	 del
poder	 de	 Dios	 para	 destruir	 o	 juzgar	 (p	 ej,	 Job).	 Dios	 se	 da	 a
conocer	a	Abrán	con	este	nombre	(Gn	17:1;	cf	Ex	6:3).

Ungido.	Hbr	mashiaj,	una	persona	elegida,	distinguida	por	la	unción
con	aceite	(vea	nota	en	1	S	10:1).	Aun	para	referirse	a	los	profetas
y	Ciro,	rey	de	Persia,	se	usa	este	título	(1	Cr	16:22;	 Is	45:1).	Sin
embargo,	el	título	es	utilizado	más	comúnmente	para	referirse	a	los
reyes	Saúl	y	David	1	S	y	2	S.	Antes	de	que	Saúl	y	David	fueran
escogidos	como	reyes,	Elcana	oró	para	que	el	Señor	gobernara	la
tierra	 a	 través	 de	 “su	 ungido”	 (1	 S	 2:10),	 una	 profecía	 sobre	 el
Salvador	proveniente	de	la	línea	de	David	(Sal	2:2;	45:7;	 Is	61:1;
Dn	9:25-26).	Vea	“Cristo”	aquí.



Jeremías	12
Queja	de	Jeremías	y	respuesta	de	Dios

1Tú,	 Señor,	 eres	 justo	 y	 no	 puedo	 disputar	 contigo.	 Sin	 embargo,
defenderé	mi	caso	ante	 ti.	 ¿Por	qué	prosperan	 los	 impíos	en	 todo	 lo
que	hacen,	y	les	va	bien	a	todos	los	que	son	desleales?
2Tú	los	plantas,	y	ellos	echan	raíces;	crecen	y	dan	fruto.	Te	tienen	en
la	punta	de	la	lengua,	pero	te	mantienen	lejos	de	su	corazón.
3A	mí	en	cambio,	Señor,	me	conoces.	Tú	me	has	visto	y	has	puesto	a
prueba	 mi	 corazón.	 ¡Arrástralos	 al	 degolladero,	 como	 a	 las	 ovejas!
¡Márcalos	para	el	día	de	la	matanza!
4¿Hasta	cuándo	va	a	estar	desierta	la	tierra,	y	marchita	toda	la	hierba
del	 campo?	 Por	 la	 maldad	 de	 quienes	 la	 habitan,	 faltan	 ganados	 y
aves.	Y	es	que	dijeron:	«Dios	no	verá	nuestro	fin.»

5Si	 corriste	 con	 los	 de	 infantería,	 y	 te	 cansaste,	 ¿cómo	 podrás
contender	con	 los	de	caballería?	Si	 en	 terreno	 seguro	 te	 caíste,	 ¿qué
harás	en	los	matorrales	del	Jordán?
6¡Hasta	tus	hermanos	y	tu	familia	se	levantaron	contra	ti!	¡Hasta	ellos
gritaron	a	tus	espaldas!	Así	que	no	les	creas	cuando	te	hablen	bien.

7He	 dejado	 mi	 casa	 y	 descuidado	 a	 mi	 pueblo.	 Lo	 que	 yo	 más
quería	lo	he	entregado	en	manos	de	sus	enemigos.
8Mi	pueblo	es	para	mí	como	un	 león	de	 la	 selva.	Lanzó	sus	 rugidos
contra	mí,	y	por	eso	lo	aborrecí.
9Mi	pueblo	es	para	mí	como	un	ave	de	rapiña,	rodeada	por	otras	aves
de	rapiña	a	punto	de	atacarla;	las	hienas	invitan	a	las	fieras	del	bosque
a	juntarse	para	devorarla.
10Muchos	 pastores	 han	 destrozado	 mi	 viña;	 han	 pisoteado	 mi
propiedad.	¡Han	hecho	de	mi	bella	herencia	un	desolado	desierto!
11La	 han	 dejado	 en	 ruinas,	 y	 desconsolada	 llora	 sobre	 mí;	 ¡toda	 la



tierra	ha	quedado	asolada,	pero	a	nadie	le	importa!
12Todas	 las	 alturas	 del	 desierto	 se	 han	 cubierto	 de	 destructores;	 la
espada	del	Señor	devora	la	tierra	de	un	extremo	al	otro.	¡No	hay	paz
para	nadie!
13Los	que	sembraron	trigo,	segaron	espinos;	ser	dueños	de	la	tierra	de
nada	 les	 sirvió.	Por	causa	de	 la	ardiente	 ira	del	Señor,	 sus	 frutos	 les
son	motivo	de	vergüenza.

14Así	ha	dicho	el	Señor:
«A	todos	los	malos	vecinos	que	se	atreven	a	tocar	la	tierra	que	di	en

posesión	a	mi	pueblo	Israel,	los	voy	a	arrancar	de	su	tierra,	y	de	entre
ellos	rescataré	a	la	casa	de	Judá.
15Y	después	de	que	los	haya	rescatado,	volveré	y	tendré	misericordia
de	ellos,	y	haré	que	cada	uno	de	ellos	vuelva	a	 su	propiedad	y	a	 su
tierra.
16Y	si	se	dedican	a	aprender	los	caminos	de	mi	pueblo	y	a	jurar	en	mi
nombre	 y	 decir:	 “Vive	 el	 Señor”,	 así	 como	 antes	 enseñaron	 a	 mi
pueblo	a	 jurar	por	Baal,	entonces	serán	prosperados	en	medio	de	mi
pueblo.
17Pero	si	no	obedecen,	desarraigaré	a	esa	nación	y	la	arrancaré	de	raíz
para	destruirla.»

—Palabra	del	Señor.



Jeremías	13
La	señal	del	cinturón	podrido

1Así	me	dijo	el	Señor:
«Ve	y	cómprate	un	cinturón	de	lino,	y	cíñetelo,	pero	no	lo	remojes

en	agua.»
2En	obediencia	a	 la	palabra	del	Señor,	fui	y	compré	el	cinturón,	y

me	lo	ceñí.
3Por	segunda	vez	vino	a	mí	la	palabra	del	Señor,	y	me	dijo:

4«Toma	el	cinturón	que	compraste,	y	que	te	has	ceñido	a	la	cintura,
y	 disponte	 a	 ir	 al	 río	 Éufrates	 para	 esconder	 el	 cinturón	 en	 la
hendidura	de	una	peña.»

5Yo	fui	y	escondí	el	cinturón	junto	al	Éufrates,	tal	y	como	el	Señor
me	lo	ordenó.
6Después	de	un	largo	tiempo	el	Señor	me	dijo:
«Levántate	 y	 vete	 al	 Éufrates,	 y	 saca	 de	 allí	 el	 cinturón	 que	 te

mandé	esconder	allá.»
7Entonces	 fui	 al	Éufrates,	y	 cavé	y	 saqué	el	 cinturón	de	donde	 lo

había	escondido,	 ¡y	 resultó	que	el	cinturón	se	había	podrido!	 ¡Ya	no
servía	para	nada!

8La	palabra	del	Señor	vino	entonces	a	mí,	y	me	dijo:
9«Así	 dice	 el	 Señor:	 “Del	 mismo	 modo	 haré	 que	 se	 pudran	 la

soberbia	de	Judá	y	la	mucha	soberbia	de	Jerusalén.
10Este	pueblo	malvado	no	quiere	oír	mis	palabras.	Anda	divagando	en
su	 corazón	 y	 va	 en	 pos	 de	 dioses	 ajenos	 para	 servirles	 y	 adorarlos,
pero	vendrá	a	ser	como	este	cinturón,	que	no	sirve	para	nada.
11Yo	 quería	 que	 toda	 la	 casa	 de	 Israel	 y	 toda	 la	 casa	 de	 Judá	 se
juntaran	 conmigo,	 así	 como	el	 cinturón	 se	 junta	 a	 la	 cintura.	Quería
que	 fueran	 un	 pueblo	 que	 me	 diera	 renombre,	 y	 que	 me	 alabara	 y



honrara.	¡Pero	no	me	hicieron	caso!”
—Palabra	del	Señor.

La	señal	de	las	tinajas	llenas
12»Diles	 también	 que	 yo,	 el	 Señor	 y	 Dios	 de	 Israel,	 he	 dicho:

“Todos	los	odres	se	llenan	de	vino.”	Ellos	te	responderán:	“¿Y	acaso
no	sabemos	que	todos	los	odres	se	llenan	de	vino?”
13Entonces	les	dirás:	“Así	ha	dicho	el	Señor:	‘Voy	a	llenar	de	vino	a
todos	los	habitantes	de	esta	tierra,	lo	mismo	a	los	reyes	de	la	estirpe	de
David,	que	ocupan	su	trono,	que	a	los	sacerdotes	y	profetas	y	a	todos
los	habitantes	de	Jerusalén.
14Los	voy	a	estrellar	unos	contra	otros,	 lo	mismo	a	 los	padres	que	a
los	hijos.	No	los	perdonaré,	ni	les	tendré	piedad	ni	compasión	para	no
destruirlos’.”»

—Palabra	del	Señor.

Judá	será	llevada	en	cautiverio
15¡Escuchen!	 ¡Presten	 atención!	 No	 sean	 arrogantes,	 que	 quien

habla	es	el	Señor.
16Denle	 gloria	 al	 Señor	 su	 Dios	 antes	 de	 que	 él	 haga	 venir	 las
tinieblas;	 antes	 de	 que	 ustedes	 tropiecen	 en	 montes	 sombríos,	 y
ustedes	esperen	la	luz,	y	él	la	convierta	en	las	más	densas	sombras	y
tinieblas.
17Pero	si	no	me	hacen	caso,	mi	alma	llorará	en	secreto	por	culpa	de	la
soberbia	 de	 ustedes;	 mis	 ojos	 se	 anegarán	 en	 lágrimas	 y	 llorarán
amargamente,	porque	el	rebaño	del	Señor	será	llevado	cautivo.

18«Diles	al	rey	y	a	la	reina	que	se	humillen	y	se	sienten	en	el	suelo.
Ha	caído	de	su	cabeza	la	corona	que	les	daba	potestad.
19Las	ciudades	del	Néguev	han	sido	clausuradas,	y	no	hay	quien	abra



sus	puertas;	todo	el	pueblo	de	Judá	ha	sido	llevado	en	cautiverio.
20Levanten	 los	ojos,	y	vean	a	 los	que	vienen	del	norte.	¿Dónde	está
ese	hermoso	rebaño	que	les	fue	confiado?
21¿Qué	 dirán	 cuando	 el	 Señor	 ponga	 al	 frente	 de	 ustedes	 a	 quienes
ustedes	creían	que	eran	sus	amigos?	¿No	se	retorcerán	de	dolor,	como
cuando	una	mujer	está	a	punto	de	dar	a	luz?
22Si	acaso	se	preguntan	por	qué	les	sobrevino	esto,	sepan	que	fue	por
causa	 de	 su	 gran	maldad.	 ¡Por	 eso	 fueron	 desgarrados	 sus	 vestidos!
¡Por	eso	quedó	al	descubierto	su	desnudez!
23¿Acaso	pueden	los	etíopes	cambiar	de	piel,	o	los	leopardos	cambiar
sus	 manchas?	 ¡Pues	 tampoco	 ustedes	 pueden	 hacer	 el	 bien,	 ya	 que
están	habituados	a	hacer	el	mal!
24Por	 lo	 tanto,	 yo	 los	 lanzaré	 al	 viento	 del	 desierto,	 para	 que
desaparezcan	como	el	tamo.
25¡Ésa	es	la	suerte	de	ustedes!	¡Ésa	es	la	parte	que	les	he	asignado,	por
haberse	olvidado	de	mí	y	por	confiar	en	dioses	falsos!

—Palabra	del	Señor.
26»Pero	 yo	 también	 te	 desgarraré	 los	 vestidos	 y	 pondré	 al

descubierto	tu	desnudez
27y	 tus	 adulterios,	 tus	 jadeos	 e	 infidelidades	 en	 las	 colinas	 y	 en	 los
campos,	donde	vi	tu	abominable	conducta.
»¡Ay	de	ti,	Jerusalén!	¿Hasta	cuándo	seguirás	sin	purificarte?»



Jeremías	14
Mensaje	acerca	de	la	sequía

1La	palabra	del	Señor	vino	a	Jeremías	por	causa	de	la	sequía.
2Judá	está	de	luto.	Ya	nadie	frecuenta	sus	puertas.	Todos	se	sientan	en
el	suelo,	y	el	clamor	de	Jerusalén	va	en	aumento.
3Los	ricos	mandan	a	sus	criados	por	agua,	y	ellos	van	a	las	cisternas;
pero	 vuelven	 con	 las	 vasijas	 vacías	 porque	 agua	 no	 hay,	 y
avergonzados	se	sonrojan	y	no	dan	la	cara.
4La	 tierra	 se	 resquebraja	 porque	 no	 ha	 llovido	 en	 el	 país.	 Los
labradores	están	confundidos,	y	esconden	el	rostro.
5Aun	 las	 ciervas	 paren	 a	 sus	 crías	 y	 las	 abandonan	 en	 los	 campos,
porque	ya	no	hay	hierba.
6Los	 asnos	 salvajes	 se	 paran	 en	 lo	 alto	 de	 los	 cerros,	 con	 la	mirada
perdida,	y	aspiran	el	viento,	como	chacales,	porque	ya	no	hay	hierba.

7Señor,	aunque	nuestras	iniquidades	nos	acusan,	y	aunque	nuestras
rebeliones	se	han	multiplicado	y	hemos	pecado	contra	ti,	haz	honor	a
tu	nombre	y	actúa	en	nuestro	favor.
8¡Tú	eres	la	esperanza	de	Israel!	¡Tú	eres	su	protector	en	momentos	de
angustia!	¿Por	qué	actúas	como	si	fueras	un	extraño	en	la	tierra,	como
un	caminante	que	se	retira	para	pasar	la	noche?
9¿Por	qué	te	quedas	atónito,	como	un	guerrero	incapaz	de	salvarnos?
¡Tú	estás	en	medio	de	nosotros,	Señor,	y	tu	nombre	es	invocado	sobre
nosotros!	¡No	nos	desampares!

10Así	ha	dicho	el	Señor	acerca	de	este	pueblo:
«A	ellos	les	encanta	ir	de	un	lado	a	otro,	sin	descanso.	Por	eso	no

son	 de	 mi	 agrado.	 Así	 que	 voy	 a	 tomar	 en	 cuenta	 su	 maldad,	 y
castigaré	sus	pecados.»

11El	Señor	me	dijo:



«No	me	pidas	que	trate	bien	a	este	pueblo.
12Cuando	 ayunen,	 no	voy	 a	 atender	 su	 clamor;	 cuando	me	ofrezcan
holocaustos	 y	 ofrendas,	 no	 los	 aceptaré.	 Al	 contrario,	 voy	 a
exterminarlos	con	la	espada,	el	hambre	y	la	peste.»

13Yo	le	contesté:
«¡Ay,	Señor,	Señor!	Toma	en	cuenta	que	los	profetas	les	dicen	que

no	van	a	enfrentar	la	espada,	y	que	tampoco	sufrirán	de	hambre,	sino
que	en	este	lugar	les	darás	una	paz	duradera.»

14Y	el	Señor	me	dijo:
«Eso	que	los	profetas	anuncian	en	mi	nombre	es	una	mentira.	Yo	no

los	 envié,	 ni	 los	mandé,	 ni	 les	 hablé.	 Lo	 que	 ellos	 anuncian	 es	 una
visión	 falsa,	 una	 adivinanza.	 De	 su	 mente	 sacan	 palabras	 huecas	 y
engañosas.»

15Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	el	Señor:
«En	 cuanto	 a	 los	 profetas	 que	 hablan	 en	mi	 nombre,	 y	 que	 dicen

que	 no	 habrá	 espada	 ni	 hambre	 en	 esta	 tierra,	 aclaro	 que	 yo	 no	 los
envié	a	profetizar,	y	que	con	espada	y	con	hambre	serán	consumidos.
16El	pueblo	al	cual	le	profetizan	será	lanzado	a	las	calles	de	Jerusalén
a	punta	de	espada	y	por	causa	del	hambre.	No	habrá	quien	los	entierre
a	ellos,	ni	a	sus	mujeres,	ni	a	sus	hijos	e	hijas.	Sobre	ellos	derramaré
su	propia	maldad.

17»Tú	 les	 dirás	 lo	 siguiente:	 “Que	 mis	 ojos	 derramen	 sin	 cesar
lágrimas	noche	y	día,	porque	la	virginal	hija	de	mi	pueblo	sufre	de	un
gran	quebrantamiento:	sufre	de	una	plaga	muy	dolorosa.
18Si	 salgo	 al	 campo,	 veo	 a	 los	 que	 han	muerto	 a	 filo	 de	 espada;	 si
entro	en	la	ciudad,	veo	a	los	que	se	están	muriendo	de	hambre.	Y	es
que	 tanto	 los	 profetas	 como	 los	 sacerdotes	 recorrieron	 el	 país,	 sin
saber	lo	que	hacían.”»

19¿Acaso	has	desechado	por	completo	a	Judá?
¿En	verdad	aborreces	a	Sión?



¿Por	qué	nos	has	herido	sin	darnos	el	remedio?
Esperábamos	tener	paz,	y	no	recibimos	ningún	bien;
esperábamos	ser	sanados,	y	sólo	estamos	confundidos.
20Reconocemos,	Señor,	nuestra	impiedad
y	la	iniquidad	de	nuestros	padres,
pues	contra	ti	hemos	pecado.
21¡Pero	no	nos	deseches!
¡No	deshonres	tu	trono	glorioso!
¡Haz	honor	a	tu	nombre!
¡Acuérdate	de	tu	pacto	con	nosotros!
¡No	lo	invalides!
22No	hay	entre	los	ídolos	de	las	naciones
uno	solo	que	haga	llover.
¡Pero	tú,	Señor,	eres	nuestro	Dios!
¡Tú	eres	quien	nos	manda	del	cielo	las	lluvias!
Por	eso	esperamos	en	ti,
pues	tú	haces	todas	estas	cosas.



Jeremías	15
La	implacable	ira	de	Dios	contra	Judá

1El	Señor	me	dijo:
«Aun	si	Moisés1	y	Samuel2	me	rogaran	en	favor	de	este	pueblo,	no

me	moverían	 a	 compasión.	 ¡Aléjalos	 de	mi	 vista!	 ¡Que	 se	 vayan	 de
aquí!
2Y	 si	 acaso	 te	 preguntan:	 “¿Y	 a	 dónde	 iremos?”,	 diles	 esto	 de	 mi
parte:	“El	que	tenga	que	morir,	marchará	a	la	muerte;	el	que	tenga	que
morir	 por	 la	 espada,	 por	 la	 espada	 morirá;	 el	 que	 deba	 morir	 de
hambre,	 de	 hambre	 morirá;	 y	 el	 que	 deba	 marchar	 al	 cautiverio,	 al
cautiverio	marchará.”3

3»Voy	a	enviar	sobre	ellos	cuatro	clases	de	castigo:	espadas	que	los
maten,	perros	que	 los	despedacen,	aves	de	rapiña	que	 los	devoren,	y
fieras	salvajes	que	los	hagan	pedazos.4

—Palabra	del	Señor.
4»Por	culpa	de	Manasés,	 rey	de	Judá	e	hijo	de	Ezequías,	y	por	 lo

que	 hizo	 en	 Jerusalén,5	 yo	 haré	 que	 todos	 los	 reinos	 de	 la	 tierra	 se
horroricen	al	verlos.

5»¿Quién	 va	 a	 compadecerse	 de	 ti,	 Jerusalén?	 ¿Quién	 se
entristecerá	por	causa	tuya?	¿Quién	se	preocupará	por	tu	bienestar?
6Tú	me	dejaste,	te	volviste	atrás.	Por	eso	yo	extenderé	mi	mano	contra
ti,	y	te	destruiré.	¡Ya	estoy	cansado	de	cambiar	de	parecer!

—Palabra	del	Señor.
7»Yo	los	lancé	por	los	aires,	hasta	las	puertas	de	la	tierra.	Dejé	sin

hijos	 a	 mi	 pueblo;	 ¡lo	 desbaraté!	 Pero	 ellos	 no	 se	 volvieron	 de	 sus
caminos.
8Sus	viudas	se	multiplicaron	más	que	la	arena	del	mar;	a	plena	luz	del
día	 lancé	 un	 destructor	 contra	 ellos,	 contra	 las	 madres	 y	 contra	 los



hijos;	de	repente	hice	que	el	terror	cayera	sobre	la	ciudad.
9La	que	dio	a	luz	siete	hijos	fue	muriendo	poco	a	poco;	su	ánimo	fue
llenándose	 de	 dolor	 y,	 aunque	 aún	 era	 de	 día,	 para	 ella	 el	 sol	 ya	 se
había	 puesto.	 Quedó	 avergonzada	 y	 llena	 de	 confusión,	 y	 a	 sus
sobrevivientes	los	entregué	a	la	espada	de	sus	enemigos.»

—Palabra	del	Señor.
10¡Ay	 de	 mí,	 madre	 mía!	 ¡Me	 engendraste	 como	 un	 hombre	 de

contienda	y	de	discordia	para	toda	la	tierra!	¡Nunca	he	pedido	ningún
préstamo,	 ni	 tampoco	 me	 lo	 han	 dado,	 y	 sin	 embargo	 todos	 me
maldicen!
11¡Dime,	 Señor,	 si	 no	 te	 he	 rogado	 por	 su	 bien,	 si	 en	 tiempos	 de
aflicción	y	de	angustia	no	he	suplicado	ante	ti	en	favor	del	enemigo!

12«¿Puede	alguien	quebrar	el	hierro	del	norte	y	el	bronce?
13Por	 causa	 de	 todos	 tus	 pecados,	 voy	 a	 entregar	 a	 la	 rapiña,	 sin
recibir	nada	a	cambio,	 todas	 las	riquezas	y	 los	 tesoros	que	hay	en	tu
territorio.
14Mi	 furor	 se	 ha	 encendido	 como	un	 fuego,	 y	 arderá	 sobre	 ustedes.
Voy	a	hacer	que	ustedes	 sirvan	a	 sus	enemigos	en	una	 tierra	que	no
conocen.»

Queja	de	Jeremías
15Señor,	 tú	 lo	sabes.	Tú	bien	sabes	que	por	amor	a	 ti	 soporto	que

me	 insulten.	Acuérdate	 de	mí,	 y	 ven	 a	 visitarme.	 ¡Véngame	 de	mis
enemigos!	¡No	demores	más	tu	enojo!

16Señor,	 Dios	 de	 los	 ejércitos,	 cuando	 hallé	 tus	 palabras,
literalmente	 las	 devoré;	 tus	 palabras	 son	 el	 gozo	 y	 la	 alegría	 de	mi
corazón,	porque	tu	nombre	ha	sido	invocado	sobre	mí.
17Jamás	 me	 he	 sentado	 en	 compañía	 de	 gente	 burlona,	 ni	 me	 he
sentido	 importante	 por	 causa	 de	 tu	 profecía;	 al	 contrario,	me	 siento
aparte,	porque	tú	me	has	llenado	de	indignación.



18¿Por	qué	mi	dolor	no	tiene	fin,	ni	mi	desahuciada	herida	admite
ser	sanada?	¿Seguirás	siendo	para	mí	 tan	 ilusorio	como	las	aguas	de
un	espejismo?

Respuesta	del	Señor
19Por	eso,	así	ha	dicho	el	Señor:
«Si	te	vuelves	a	mí,	yo	te	restauraré,	y	tú	estarás	delante	de	mí.	Si

entresacas	lo	precioso	de	lo	vil,	serás	como	mi	boca.	¡Haz	que	ellos	se
vuelvan	a	ti,	pero	tú	no	te	vuelvas	a	ellos!
20Entonces	 yo	 te	 pondré	 en	 este	 pueblo	 como	 un	 fuerte	 muro	 de
bronce.	Ellos	pelearán	contra	ti,	pero	no	te	vencerán,	porque	yo	estoy
contigo.	Yo	te	protegeré	y	te	defenderé.

—Palabra	del	Señor.
21»Yo	te	libraré	del	poder	de	los	malvados.	¡Yo	te	libraré	del	poder

de	los	violentos!»



Jeremías	16
Sentencia	del	Señor	contra	Judá

1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«En	este	lugar	no	te	casarás	con	ninguna	mujer,	ni	tendrás	hijos	ni

hijas.
3Yo,	el	Señor,	declaro	acerca	de	los	hijos	y	de	las	hijas	que	nazcan	en
este	lugar,	y	de	las	madres	que	los	den	a	luz,	y	de	los	padres	que	los
engendren	en	esta	tierra:
4Morirán	de	dolorosas	enfermedades.	No	se	llorará	su	muerte,	ni	serán
enterrados.	 Más	 bien,	 serán	 como	 estiércol	 en	 el	 suelo;	 serán
consumidos	 por	 la	 espada	 y	 por	 el	 hambre,	 y	 sus	 cadáveres	 les
servirán	de	alimento	a	las	aves	de	rapiña	y	a	los	animales	feroces.

5»Yo,	el	Señor,	te	ordeno	que	no	vayas	a	ninguna	casa	donde	haya
un	muerto,	ni	lamentes	su	muerte	ni	consueles	a	los	deudos,	porque	mi
paz,	mi	compasión	y	mi	misericordia	ya	no	están	con	este	pueblo.

—Palabra	del	Señor.
6»Grandes	 y	 pequeños	 morirán	 en	 esta	 tierra	 sin	 que	 nadie	 los

entierre	ni	los	llore,	ni	se	haga	heridas	ni	se	rape	en	señal	de	duelo.
7Nadie	compartirá	el	pan	por	los	difuntos	para	consolar	a	los	deudos,
ni	se	brindará	para	consolar	al	padre	o	a	la	madre.
8Pero	 tampoco	 vayas	 a	 ninguna	 casa	 donde	 haya	 una	 fiesta,	 ni	 te
sientes	a	comer	y	beber	con	los	invitados.
9Yo	soy	el	Señor	de	los	ejércitos,	el	Dios	de	Israel,	y	te	hago	saber	que
voy	 a	 acallar	 en	 este	 lugar	 toda	 voz	 de	 gozo	 y	 de	 alegría;	 ¡voy	 a
silenciar	 la	voz	del	novio	y	de	 la	novia,1	 y	ustedes	mismos	 lo	verán
con	sus	propios	ojos!

10»Cuando	anuncies	a	este	pueblo	 todo	esto,	 seguramente	ellos	 te
dirán:	“¿Por	qué	nos	anuncia	el	Señor	tan	grande	mal	contra	nosotros?



¿Qué	 maldad	 hemos	 cometido?	 ¿Cuál	 es	 nuestro	 pecado	 contra	 el
Señor	nuestro	Dios?”
11Entonces	les	dirás	de	mi	parte:	“Los	padres	de	ustedes	me	dejaron
por	 ir	 en	pos	de	dioses	 ajenos,	y	 los	 sirvieron	y	 se	 arrodillaron	ante
ellos;	en	cambio,	a	mí	me	abandonaron	y	no	cumplieron	mi	ley.

—Palabra	del	Señor.
12”Y	 los	 hechos	 de	 ustedes	 son	 peores	 que	 los	 de	 sus	 padres,

porque	cada	uno	sigue	los	dictados	de	su	malvado	corazón,	y	a	mí	no
me	obedecen.
13Por	eso	voy	a	expulsarlos	de	esta	 tierra.	Voy	a	 lanzarlos	a	un	país
que	ni	ustedes	ni	sus	padres	conocieron.	Allí	servirán	a	dioses	ajenos
de	día	y	de	noche,	porque	yo	no	voy	a	tenerles	compasión.”

14»Sin	embargo,	vienen	días	en	que	ya	no	se	dirá:	“¡Viva	el	Señor,
que	sacó	de	Egipto	a	los	hijos	de	Israel!”

—Palabra	del	Señor—,
15»sino	que	se	dirá:	“¡Viva	el	Señor,	que	sacó	a	los	hijos	de	Israel

del	 país	 del	 norte,	 y	 de	 todos	 los	 países	 por	 donde	 los	 había
dispersado!”	Porque	yo	 los	haré	volver	a	 la	 tierra	que	antes	di	a	 sus
padres.

16»Tomen	 en	 cuenta	 que	 yo	 envío	 contra	 ustedes	 gente	 que	 los
atrapará	como	pescados,	y	que	los	cazará	por	los	montes	y	las	colinas,
y	por	las	cuevas	en	los	peñascos.

—Palabra	del	Señor.
17»Ninguno	 de	 sus	 caminos	 me	 es	 oculto,	 como	 tampoco	 me	 es

oculta	su	maldad.	Mis	ojos	los	están	vigilando.
18Pero	antes	 les	daré	un	doble	castigo	por	su	 iniquidad	y	su	pecado,
porque	 contaminaron	 mi	 tierra	 con	 los	 cadáveres	 de	 sus	 ídolos;
¡llenaron	mi	heredad	con	sus	dioses	repugnantes!»

19Señor,	 tu	 eres	mi	 fuerza	 y	mi	 fortaleza;	 ¡tú	 eres	mi	 refugio	 en
momentos	de	angustia!	Las	naciones	vendrán	a	ti	desde	los	extremos



de	la	tierra,	y	dirán:	«Nuestros	padres	no	tuvieron	otra	cosa	que	dioses
falsos,	que	no	sirven	para	nada.»

20«¿Acaso	 puede	 el	 ser	 humano	 hacer	 sus	 propios	 dioses?	 ¡Esos
que	hace	no	son	dioses!
21Por	eso,	esta	vez	voy	a	enseñarles	algo:	Voy	a	revelarles	mi	mano	y
mi	poder.	Así	sabrán	que	mi	nombre	es	el	Señor.»



Jeremías	17
El	pecado	en	el	corazón	de	Judá

1«El	pecado	de	Judá	está	grabado	con	cincel	de	hierro	y	con	punta
de	 diamante.	 ¡Está	 esculpido	 en	 la	 tabla	 de	 su	 corazón	 y	 en	 los
cuernos	de	sus	altares!
2Sus	hijos,	por	su	parte,	evocan	sus	altares	y	sus	imágenes	de	Asera,
que	están	junto	a	los	árboles	frondosos,	en	las	altas	colinas,
3en	 las	 montañas	 y	 en	 los	 campos.	 Por	 causa	 del	 pecado	 que	 han
cometido	 en	 los	 lugares	 altos	 de	 todo	 tu	 territorio,	 yo	 entregaré	 al
pillaje	todos	tus	tesoros.
4Ustedes	perderán	la	heredad	que	les	entregué,	y	los	haré	esclavos	de
sus	 enemigos	 en	 un	 país	 que	 no	 conocían,	 porque	 han	 encendido	 el
fuego	de	mi	enojo,	y	en	ascuas	se	mantendrá	siempre.»

5Así	ha	dicho	el	Señor:
«Maldito	el	hombre	que	confía	en	otro	hombre;	que	finca	su	fuerza

en	un	ser	humano,	y	aparta	de	mí	su	corazón.
6Ese	 hombre	 será	 como	 la	 retama	 en	 el	 desierto:	 Cuando	 el	 bien
llegue,	no	 lo	verá;	al	contrario,	vivirá	en	 los	sequedales	del	desierto,
en	lugares	completamente	despoblados.

7»Pero	bendito	el	hombre	que	confía	en	mí,	que	soy	el	Señor,	y	que
en	mí	pone	su	confianza.
8Ese	hombre	es	como	un	árbol	plantado	junto	a	los	arroyos;1	echa	sus
raíces	 junto	 a	 las	 corrientes,	 y	 no	 se	 da	 cuenta	 de	 cuándo	 llega	 el
calor;	 sus	hojas	 siempre	están	verdes,	y	en	 los	años	de	 sequía	no	 se
marchita	ni	deja	de	dar	fruto.»

9El	 corazón	 es	 engañoso	 y	 perverso,	 más	 que	 todas	 las	 cosas.
¿Quién	puede	decir	que	lo	conoce?

10«Lo	 conozco	 yo,	 el	 Señor,	 que	 escudriño	 la	 mente	 y	 pongo	 a



prueba	el	corazón;2	que	pago	a	cada	uno	según	su	conducta3	y	según
el	resultado	de	sus	obras.»

11El	que	amontona	riquezas	mal	habidas	se	parece	a	la	perdiz,	que
cubre	 los	 huevos	 que	 no	 puso.	 A	 la	 mitad	 de	 su	 vida	 pierde	 esas
riquezas,	y	al	final	se	queda	como	un	tonto.

12Desde	el	principio,	nuestro	 santuario	es	un	 lugar	excelso;	 ¡es	el
trono	de	la	gloria!

13Señor,	 esperanza	 de	 Israel,	 todos	 los	 que	 te	 abandonan	 serán
avergonzados;	los	que	se	apartan	de	ti	serán	como	nombres	escritos	en
la	 arena,	 por	 haberte	 abandonado	 a	 ti,	 Señor,	 que	 eres	manantial	 de
aguas	vivas.

14¡Sáname,	 Señor,	 y	 recobraré	 la	 salud!	 ¡Sálvame,	 y	 quedaré	 a
salvo!	¡Tú	eres	la	razón	de	mi	alabanza!
15No	 falta	 quien	 me	 diga:	 «¿Dónde	 están	 las	 amenazas	 del	 Señor?
¡Que	se	cumplan	ya!»
16Pero	yo	no	te	he	seguido	para	incitarte	a	que	los	castigues,	ni	les	he
deseado	tiempos	de	calamidad.	Tú	bien	sabes	lo	que	he	dicho,	pues	lo
dije	en	tu	presencia.
17No	 me	 llenes	 de	 terror,	 pues	 tú	 eres	 mi	 refugio	 en	 momentos
difíciles.
18No	me	pongas	en	vergüenza;	más	bien,	pon	en	vergüenza	a	los	que
me	 persiguen.	 No	 me	 aterrorices;	 más	 bien,	 aterrorízalos	 a	 ellos.
¡Descarga	sobre	ellos	la	calamidad,	y	despedázalos	por	completo!

Observancia	del	día	de	reposo
19Así	me	ha	dicho	el	Señor:
«Ve	y	párate	en	la	puerta	principal	de	la	ciudad,	por	donde	entran	y

salen	 los	 reyes	 de	 Judá.	 Luego	 ve	 y	 párate	 en	 todas	 las	 puertas	 de
Jerusalén,
20y	diles:	“Ustedes,	 los	reyes	de	Judá,	y	todos	ustedes,	habitantes	de



Judá	 y	 de	 Jerusalén,	 que	 entran	 por	 estas	 puertas:	 ¡Oigan	 la	 palabra
del	Señor!
21El	 Señor	 ha	 dicho:	 ‘Si	 en	 algo	 aprecian	 su	 vida,	 absténganse	 de
llevar	 cargas	 en	 el	 día	 de	 reposo	 y	 de	 meterlas	 por	 las	 puertas	 de
Jerusalén.4
22En	el	día	de	reposo	no	deben	sacar	ninguna	carga	de	sus	casas,	ni
hacer	ningún	trabajo.	Más	bien,	deben	santificar	el	día	de	reposo,	tal	y
como	se	lo	ordené	a	sus	padres.’5
23Pero	ellos	no	me	hicieron	caso.	No	inclinaron	su	oído.	Al	contrario,
se	encapricharon	y	no	quisieron	oír	ni	recibir	ninguna	corrección.

24”Sin	embargo,	si	ustedes	me	obedecen,	y	en	el	día	de	reposo	no
meten	ninguna	carga	por	las	puertas	de	esta	ciudad,	sino	que	el	día	de
reposo	lo	santifican	y	no	hacen	ningún	trabajo	en	él,

—Palabra	del	Señor—
25”los	reyes	y	los	príncipes	que	ocupan	el	trono	de	David	entrarán

por	 las	puertas	de	esta	ciudad	en	carros	y	en	caballos,	 lo	mismo	que
sus	príncipes,	los	varones	de	Judá	y	los	habitantes	de	Jerusalén.	Y	esta
ciudad	será	habitada	para	siempre.
26Muchos	 vendrán	 de	 las	 ciudades	 de	 Judá	 y	 de	 los	 alrededores	 de
Jerusalén,	 así	 como	 de	 la	 tierra	 de	 Benjamín	 y	 de	 la	 Sefela,	 de	 los
montes	 y	 del	 Néguev,	 y	 traerán	 a	 la	 casa	 del	 Señor	 holocaustos,
sacrificios,	ofrendas,	incienso	y	sacrificios	de	alabanza.
27Pero	 si	 no	 me	 obedecen	 ni	 santifican	 el	 día	 de	 reposo,	 y	 siguen
trayendo	 y	 metiendo	 cargas	 por	 las	 puertas	 de	 Jerusalén	 en	 día	 de
reposo,	yo	les	pondré	fuego	a	sus	puertas,	y	ese	fuego	no	se	apagará,
sino	que	consumirá	los	palacios	de	Jerusalén.”»



Jeremías	18†

La	señal	del	alfarero	y	el	barro
1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	Jeremías,	y	me	dijo:
2«Levántate	y	ve	a	la	casa	del	alfarero.	Allí	te	daré	un	mensaje.»
3Yo	me	dirigí	a	la	casa	del	alfarero,	y	lo	encontré	trabajando	sobre

el	torno.
4La	 vasija	 de	 barro	 que	 él	 hacía	 se	 deshizo	 en	 su	mano,	 así	 que	 él
volvió	a	hacer	otra	vasija,	tal	y	como	él	quería	hacerla.
5Entonces	la	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:

6«Casa	de	Israel,	¿acaso	no	puedo	yo	hacer	con	ustedes	 lo	mismo
que	hace	este	alfarero?	Ustedes,	casa	de	Israel,	son	en	mi	mano	como
el	barro	en	la	mano	del	alfarero.

—Palabra	del	Señor.
7»En	cualquier	momento	puedo	decir,	de	algún	pueblo	o	reino,	que

lo	voy	a	arrancar,	derribar,	o	destruir.
8Pero	 si	 ese	 pueblo	 o	 reino	 se	 aparta	 de	 su	 maldad,	 contra	 la	 cual
hablé,	yo	desistiré	del	daño	que	había	pensado	hacerles.

9»En	 cualquier	momento	 puedo	 también	 decir,	 de	 algún	 pueblo	 o
reino,	que	lo	voy	a	edificar	y	plantar.
10Pero	 si	 ese	 pueblo	 o	 reino	 hace	 lo	 malo	 ante	 mis	 ojos,	 y	 no	 me
obedece,	yo	dejaré	de	hacerles	el	bien	que	había	pensado	hacerles.

11»Así	 que	 ve	 y	 habla	 con	 todos	 los	 habitantes	 de	 Judá	 y	 de
Jerusalén,	 y	 diles	 de	 mi	 parte	 que	 yo,	 el	 Señor,	 ya	 he	 tomado	 una
decisión,	y	que	ahora	me	dispongo	a	castigarlos.	Que	se	aparten	ya	de
su	mal	camino,	y	que	mejoren	su	conducta	y	sus	acciones.»

12Pero	ellos	dijeron:
«No	 hay	 caso.	 Iremos	 en	 pos	 de	 nuestros	 ídolos,	 y	 cada	 uno	 de



nosotros	seguirá	las	intenciones	de	su	malvado	corazón.»
13Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	el	Señor:
«Pregunten	ahora	entre	las	naciones,	cuál	de	ellas	ha	sabido	de	algo

parecido.	¡Lo	que	ha	hecho	la	virginal	Israel	es	horrible!
14¿Alguna	vez	falta	la	nieve	del	Líbano	sobre	las	piedras	del	campo?
¿O	llegan	a	faltar	las	heladas	aguas	que	bajan	de	lejanas	tierras?
15En	 cambio,	 mi	 pueblo	 me	 ha	 olvidado	 y	 ha	 ofrecido	 incienso	 a
dioses	falsos;	ha	tropezado	en	sus	caminos,	en	las	sendas	de	siempre,
y	anda	por	atajos	y	no	por	el	camino	principal;
16han	 convertido	 su	 país	 en	 un	 terreno	 desolado,	 del	 que	 todos	 se
burlan;	todos	los	que	pasan	mueven	la	cabeza	y	apenas	dan	crédito	a
lo	que	ven.
17Cuando	 llegue	 el	 desastre,	 les	 daré	 la	 espalda,	 y	 como	 el	 viento
solano	los	esparciré	delante	de	sus	enemigos.»

Conspiración	del	pueblo	y	oración	de	Jeremías
18Ellos	dijeron:
«Vengan	y	hagamos	planes	en	contra	de	 Jeremías.	Sacerdotes	que

nos	guíen	no	habrán	de	faltarnos,	ni	tampoco	sabios	que	nos	aconsejen
ni	profetas	que	nos	hablen.	Vengan,	vamos	a	atacarlo	de	palabra,	y	no
hagamos	caso	a	lo	que	dice.»

19Señor,	 posa	 tus	 ojos	 en	 mí,	 y	 escucha	 lo	 que	 dicen	 los	 que
contienden	conmigo.
20Acuérdate	de	que	yo	intercedí	ante	ti	en	favor	de	ellos,	para	que	tú
no	los	castigaras.	¿Merezco	que	me	paguen	mal	por	hacerles	bien?	Sin
embargo,	¡me	han	cavado	una	tumba!
21Por	eso,	¡deja	que	sus	hijos	se	mueran	de	hambre!	¡Dispérsalos	por
causa	de	 la	 guerra!	 ¡Que	 se	 queden	viudas	 sus	mujeres,	 y	 sin	 hijos!
¡Que	 sus	 maridos	 sean	 condenados	 a	 muerte,	 y	 que	 sus	 jóvenes
mueran	a	filo	de	espada	en	la	guerra!



22¡Que	 se	oiga	clamor	en	 sus	casas,	 cuando	de	pronto	 lances	contra
ellos	un	ejército!	Porque,	para	atraparme,	ellos	cavaron	un	hoyo	y	me
tendieron	una	trampa.
23Pero	 tú,	 Señor,	 conoces	 todos	 sus	 planes	 para	 matarme;	 ¡no	 los
perdones	 por	 su	 maldad,	 ni	 borres	 delante	 de	 ti	 su	 pecado!	 En	 tu
enojo,	¡hazlos	tropezar	en	tu	presencia!



Jeremías	19†

La	señal	de	la	vasija	rota
1Así	dijo	el	Señor:
«Ve	 y	 compra	 del	 alfarero	 una	 vasija	 de	 barro.	 Lleva	 contigo	 a

algunos	 de	 los	 ancianos	 del	 pueblo	 y	 de	 los	 ancianos	 de	 los
sacerdotes.
2Luego	 saldrás	 al	 valle	 de	 Ben	 Jinón,1	 que	 está	 a	 la	 entrada	 de	 la
puerta	oriental,	y	allí	proclamarás
3esto	 que	 voy	 a	 decirte:	 “Reyes	 de	 Judá,	 y	 habitantes	 de	 Jerusalén,
¡oigan	la	palabra	del	Señor!	Así	dice	el	Señor	de	los	ejércitos,	el	Dios
de	Israel:	Yo	voy	a	traer	sobre	este	lugar	tal	calamidad,	que	a	todo	el
que	lo	sepa	le	zumbarán	los	oídos.
4Ustedes	me	han	abandonado.	Han	profanado	este	lugar	al	ofrecer	en
él	 incienso	 a	 dioses	 ajenos,	 dioses	 que	 ni	 ustedes	 ni	 sus	 padres
conocieron,	 ni	 tampoco	 los	 reyes	 de	 Judá,	 y	 lo	 han	 llenado	 con	 la
sangre	de	gente	inocente.
5Construyeron	 altares	 a	 Baal,	 y	 allí	 le	 ofrecieron	 a	 sus	 hijos	 en
holocausto;2	lo	cual	nunca	les	mandé,	ni	lo	mencioné	ni	me	vino	a	la
mente.
6Por	 lo	 tanto,	 vienen	 días	 cuando	 este	 lugar	 no	 volverá	 a	 llamarse
Tofet,	ni	valle	de	Ben	Jinón,	sino	valle	de	la	matanza.”

—Palabra	del	Señor.
7»Yo	 frustraré	 en	 este	 lugar	 los	 planes	 de	 Judá	 y	 de	 Jerusalén,	 y

delante	de	sus	enemigos	los	haré	caer	a	filo	de	espada;	los	pondré	en
las	manos	 de	 los	 que	 buscan	matarlos,	 y	 dejaré	 que	 sus	 cuerpos	 les
sirvan	de	alimento	a	las	aves	de	rapiña	y	a	los	animales	salvajes.
8Haré	de	esta	ciudad	un	motivo	de	espanto	y	de	burla.	Todos	los	que
pasen	 por	 ella	 quedarán	 asombrados	 y	 se	 burlarán	 de	 su	 total



destrucción.
9Será	 tal	el	asedio	y	 las	angustias	que	 les	harán	pasar	sus	enemigos,
los	que	buscan	matarlos,	que	todos	ustedes	se	comerán	la	carne	misma
de	sus	hijos	e	hijas,	y	aun	la	carne	de	sus	amigos.

10»Entonces,	 en	 presencia	 de	 tus	 acompañantes,	 harás	 pedazos	 la
vasija
11y	 les	 dirás	 que	 yo,	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos,	 he	 decidido	 hacer
pedazos	a	este	pueblo	y	a	esta	ciudad,	como	quien	hace	pedazos	una
vasija	 de	 barro.	 ¡Nunca	 más	 volverán	 a	 ser	 lo	 que	 fueron!	 Y	 los
enterrarán	en	Tofet,	porque	no	habrá	otro	lugar	donde	los	entierren.
12Eso	es	lo	que	voy	a	hacer	con	este	lugar.	Haré	con	esta	ciudad	y	con
sus	habitantes	lo	mismo	que	hice	con	Tofet.

—Palabra	del	Señor.
13»Puesto	 que	 sobre	 los	 tejados	 de	 todas	 sus	 casas	 ofrecieron

incienso	 a	 todas	 las	 huestes	 celestiales,	 y	 derramaron	 libaciones	 en
honor	a	dioses	ajenos,	 todas	 las	casas	de	Jerusalén	y	de	 los	reyes	de
Judá	quedarán	impuras,	como	impuro	quedó	Tofet.»

14Luego	 Jeremías	 volvió	 de	 Tofet,	 adonde	 el	 Señor	 lo	 había
enviado	a	profetizar,	y	en	el	atrio	de	la	casa	del	Señor	se	puso	de	pie	y
le	dijo	a	todo	el	pueblo:

15«Así	ha	dicho	el	Señor	de	 los	ejércitos,	el	Dios	de	 Israel:	“Esta
ciudad,	 y	 todas	 las	 villas	 que	 la	 rodean,	 se	 han	 encaprichado	 y	 no
quieren	oír	mis	palabras.	Por	 eso,	voy	a	 traer	 sobre	 ella	 todo	el	mal
que	le	había	anunciado.”»



Jeremías	20†

Profecía	contra	Pasjur
1El	 sacerdote	 Pasjur	 hijo	 de	 Imer	 oyó	 a	 Jeremías	 cuando	 éste

profetizaba	 estas	 palabras.	 Entonces,	 como	 era	 sacerdote	 y	 el	 jefe
principal	de	la	casa	del	Señor,
2mandó	que	azotaran	a	Jeremías	y	 lo	pusieran	en	el	cepo	que	estaba
en	 la	 puerta	 superior	 de	 Benjamín,	 la	 cual	 conducía	 a	 la	 casa	 del
Señor.
3Un	 día	 después,	 Pasjur	 mandó	 que	 sacaran	 del	 cepo	 a	 Jeremías.
Entonces	Jeremías	le	dijo:
«Para	el	Señor,	tu	nombre	ya	no	es	Pasjur,	sino	Magor	Misabib.a

4Porque	así	ha	dicho	el	Señor:	“Voy	a	hacer	de	ti	un	motivo	de	terror,
lo	mismo	para	ti	que	para	todos	los	que	te	quieren.	Éstos	morirán	por
la	 espada	de	 sus	 enemigos,	 y	 tú	mismo	 serás	 testigo.	Pondré	 a	 todo
Judá	en	manos	del	 rey	de	Babilonia,	y	éste	 los	 llevará	cautivos	a	 su
país,	y	allá	los	matará	a	filo	de	espada.
5También	pondré	en	sus	manos	todas	las	riquezas	de	esta	ciudad	que
han	acumulado,	y	todas	sus	cosas	preciosas.	Todos	los	tesoros	de	los
reyes	 de	 Judá	 los	 pondré	 en	 manos	 de	 sus	 enemigos,	 y	 éstos	 los
saquearán,	se	los	apropiarán	y	se	los	llevarán	a	Babilonia.
6Y	tú,	Pasjur,	serás	llevado	cautivo,	junto	con	todos	los	habitantes	de
tu	 casa.	Llegarás	 a	Babilonia,	y	 allí	morirás	y	 serás	 enterrado,	 junto
con	 todos	 los	 que	 te	 quieren,	 a	 los	 cuales	 has	 engañado	 con	 tus
profecías.”»

Lamento	de	Jeremías
7Tú,	Señor,	me	 sedujiste,	 y	yo	me	dejé	 seducir.	Fuiste	más	 fuerte

que	yo,	y	me	venciste.	Todos	los	días	se	me	ofende;	todo	el	mundo	se



burla	de	mí.
8Cada	 vez	 que	 hablo,	 levanto	 la	 voz	 y	 grito	 «¡Violencia!
¡Destrucción!»	No	hay	día,	Señor,	 en	que	 tu	palabra	no	 sea	para	mí
motivo	de	afrenta	y	de	escarnio.
9Me	había	propuesto	no	pensar	más	en	ti,	ni	hablar	más	en	tu	nombre,
¡pero	en	mi	corazón	se	prendía	un	fuego	ardiente	que	me	calaba	hasta
los	huesos!	Traté	de	soportarlo,	pero	no	pude.
10Muchos	 murmuran,	 y	 puedo	 oír	 que	 dicen:	 «¡Denunciémoslo!
¡Denunciemos	 al	 que	 grita:	 “Terror	 por	 todas	 partes”!»	 Todos	 mis
amigos	 esperan	 verme	 claudicar.	 Hasta	 dicen:	 «Tal	 vez	 podamos
engañarlo.	Así	lo	venceremos	y	tomaremos	de	él	venganza.»
11Pero	tú,	Señor,	estás	conmigo,	como	un	poderoso	guerrero.	Eso	hará
que	 mis	 perseguidores	 tropiecen	 y	 no	 logren	 vencerme.	 Quedarán
grandemente	avergonzados,	y	no	lograrán	triunfar.	Tan	grande	será	su
confusión,	que	jamás	será	olvidada.
12Señor	 de	 los	 ejércitos,	 que	 pones	 a	 prueba	 a	 los	 justos,	 que
examinas	 el	 corazón	 y	 los	 pensamientos,	 ¡permíteme	 ver	 cómo	 te
vengas	de	ellos,	pues	en	tus	manos	he	puesto	mi	causa!

13¡Canten	salmos	al	Señor!
¡Cántenle	alabanzas!
¡El	Señor	es	quien	libra	al	pobre
de	morir	a	manos	de	los	malignos!
14¡Pero	maldito	sea	el	día	en	que	nací!1
¡Maldito	el	día	en	que	mi	madre	me	dio	a	luz!
15¡Maldito	aquel	que	le	anunció	a	mi	padre:
«Felicidades.	Ya	tienes	un	varoncito»!
16¡Que	sea	ese	hombre	como	las	ciudades
que	el	Señor	destruyó	sin	misericordia!
¡Que	en	la	mañana	y	al	mediodía
oiga	gritos	que	le	anuncien	el	peligro!



17Si	el	Señor	no	me	hubiera	dejado	nacer,
mi	madre	habría	sido	mi	sepulcro;
¡me	habría	quedado	en	su	vientre	para	siempre!
18¿Para	qué	salí	del	vientre?
¿Sólo	para	ver	trabajos	y	penurias,
y	para	pasar	mi	vida	en	medio	de	afrentas?



Jeremías	21†

Jerusalén	será	destruida
1La	palabra	del	Señor	vino	a	Jeremías	cuando	el	 rey	Sedequías	 le

envió	 un	 mensaje	 por	 medio	 de	 Pasjur	 hijo	 de	 Malquías,	 y	 del
sacerdote	Sofonías	hijo	de	Maseías.	El	rey	mandó	a	decirle:

2«Jeremías,	 consulta	 al	 Señor	 acerca	 de	 nosotros,	 porque
Nabucodonosor,	el	rey	de	Babilonia,	nos	ha	declarado	la	guerra.1	Tal
vez	el	Señor	nos	trate	de	acuerdo	con	todas	sus	maravillas	y	haga	que
Nabucodonosor	se	aleje	de	nosotros.»

3Pero	Jeremías	les	respondió:
«Díganle	a	Sedequías

4que	el	Señor	y	Dios	de	Israel	ha	dicho:	“Ustedes	se	han	levantado	en
armas	contra	el	rey	de	Babilonia,	y	contra	los	caldeos	que	están	fuera
de	 la	 muralla	 y	 los	 tienen	 sitiados.	 Pero	 yo	 voy	 a	 hacer	 que	 esas
mismas	 armas	 de	 guerra	 se	 vuelvan	 contra	 ustedes.	 Voy	 a
amontonarlas	en	medio	de	esta	ciudad,
5y	levantaré	mi	mano	contra	ustedes;	los	combatiré	con	brazo	fuerte,	y
con	gran	enojo	y	furor.
6Heriré	a	los	habitantes	de	esta	ciudad,	y	hombres	y	bestias	por	igual
morirán	por	causa	de	una	gran	peste.
7Después	 de	 eso,	 pondré	 en	 manos	 del	 rey	 Nabucodonosor	 de
Babilonia	 al	 rey	Sedequías	de	 Judá,	 a	 sus	 criados,	 al	 pueblo	y	 a	 los
que	 sobrevivan	 a	 la	 peste,	 la	 espada	 y	 el	 hambre	 que	 habrá	 en	 la
ciudad.	Los	pondré	en	manos	de	los	enemigos	que	buscan	matarlos,	y
ellos	los	matarán	a	filo	de	espada.	No	los	perdonarán.	No	les	tendrán
lástima	ni	compasión.

—Palabra	del	Señor.
8”Y	 a	 este	 pueblo	 dirás	 que	 así	 ha	 dicho	 el	 Señor:	 ‘Pongo	 ante



ustedes	la	posibilidad	de	elegir	entre	el	camino	de	vida	y	el	camino	de
la	muerte.
9El	que	se	quede	en	esta	ciudad	morirá	por	la	espada,	por	el	hambre	o
por	la	peste.	Pero	el	que	salga	de	ella	y	se	pase	al	bando	de	los	caldeos
que	los	tienen	sitiados,	se	pondrá	a	salvo	y	su	vida	será	su	botín.
10Yo	me	he	puesto	a	observar	esta	ciudad,	para	su	mal	y	no	para	su
bien.	Voy	a	ponerla	en	manos	del	 rey	de	Babilonia,	y	él	 le	prenderá
fuego.’

—Palabra	del	Señor.
11”A	los	de	la	casa	del	rey	de	Judá	les	dirás:	‘Escuchen	la	palabra

del	Señor,
12ustedes,	 los	 de	 la	 casa	 de	 David.	 Así	 ha	 dicho	 el	 Señor:	 Dicten
sentencias	justas	por	la	mañana,	y	libren	a	los	oprimidos	del	poder	de
sus	 opresores.	De	 lo	 contrario,	 por	 causa	 de	 sus	malas	 obras	mi	 ira
saldrá	como	fuego,	y	se	encenderá	y	no	habrá	quien	pueda	apagarla.’

13”Yo	estoy	contra	ti,	ciudad	asentada	en	el	valle,	que	eres	la	roca
de	 la	 llanura.	Contra	 ti,	 que	dices:	 ‘¿Quién	podrá	 atacarnos?	¿Quién
podrá	entrar	en	nuestros	aposentos?’

—Palabra	del	Señor.
14”Yo	te	castigaré	como	merecen	ser	castigadas	tus	malas	obras.	Yo

le	 prenderé	 fuego	 a	 tu	 bosque,	 y	 el	 fuego	 consumirá	 todo	 cuanto	 te
rodea.”»

—Palabra	del	Señor.



Jeremías	22
Profecías	contra	los	reyes	de	Judá

1Así	ha	dicho	el	Señor:
«Ve	ahora	al	palacio	del	rey	de	Judá,	y	pronuncia	allí	estas	palabras

2ante	 el	 rey	 de	 Judá:	 “Oigan	 la	 palabra	 del	 Señor,	 lo	mismo	 tú	 que
reinas	sobre	el	 trono	de	David,	que	tus	siervos	y	el	pueblo	que	entra
por	estas	puertas.
3Yo,	el	Señor,	he	dicho:	‘Practiquen	la	justicia	y	el	derecho.	Libren	de
sus	opresores	a	los	oprimidos.	No	engañen	ni	roben	al	extranjero,	ni	al
huérfano	ni	a	la	viuda.	No	derramen	sangre	inocente	en	este	lugar.’
4Si	 en	 verdad	 obedecen	 mi	 palabra,	 los	 reyes	 que	 ahora	 ocupan	 el
trono	de	David	entrarán	por	 las	puertas	de	este	palacio	montados	en
carros	y	en	caballos,	junto	con	sus	criados	y	su	ejército.
5Pero,	si	no	obedecen	mi	palabra,	juro	por	mí	mismo	que	este	palacio
quedará	en	ruinas.”»

—Palabra	del	Señor.
6Así	ha	dicho	el	Señor	acerca	del	palacio	del	rey	de	Judá:
«Este	palacio	me	parece	tan	bello	como	la	región	de	Galaad	y	como

la	 cumbre	 del	 monte	 Líbano.	 Sin	 embargo,	 lo	 convertiré	 en	 un
desierto	rodeado	de	ciudades	deshabitadas.
7Dispondré	 contra	 él	 un	 ejército,	 y	 cada	 uno	 de	 sus	 soldados	 lo
destruirá	con	sus	armas.	¡Derribarán	sus	bellas	columnas	de	cedro,	y
las	echarán	en	el	fuego!
8Mucha	 gente	 pasará	 junto	 a	 esta	 ciudad,	 y	 unos	 a	 otros	 se	 dirán:
“¿Por	qué	hizo	esto	el	Señor	con	tan	imponente	ciudad?”
9Y	 la	 respuesta	 será:	 “Porque	 se	 apartaron	 del	 pacto	 del	 Señor	 su
Dios,	y	adoraron	y	sirvieron	a	dioses	ajenos.”»

10No	 lloren	al	muerto,	ni	 se	 compadezcan	de	él.	Más	bien,	 lloren



amargamente	por	el	que	se	va,	porque	jamás	volverá	a	ver	la	tierra	en
que	nació.

11En	efecto,	el	Señor	ha	dicho	acerca	de	Salún1	hijo	de	Josías,	rey
de	Judá,	que	sucedió	en	el	trono	a	su	padre	Josías:
«Has	sido	expulsado	de	aquí,	y	nunca	más	volverás	aquí.

12Morirás	 en	 el	 país	 al	 que	 fuiste	 llevado	 cautivo,	 y	 nunca	 más
volverás	a	ver	esta	tierra.

13»¡Ay	 de	 ti,	 que	 eriges	 tu	 palacio	 sin	 justicia,	 y	 tus	 salas	 sin
equidad!	¡Ay	de	ti,	que	explotas	a	tu	prójimo	y	no	le	pagas	el	salario
de	su	trabajo!
14¡Ay	de	ti,	que	dices:	“Voy	a	construirme	un	palacio	espacioso,	con
amplias	salas”,	y	le	abres	ventanas,	lo	recubres	de	cedro	y	lo	pintas	de
bermellón!
15¿Acaso	el	verte	rodeado	de	cedro	te	convierte	en	rey?	¿Acaso	a	tu
padre	 le	 faltó	 comida	y	bebida?	 ¡A	él	 le	 fue	bien	porque	practicó	 la
justicia	y	el	derecho!
16¡Le	fue	bien	porque	les	hizo	justicia	a	los	pobres	y	menesterosos!	¡A
eso	le	llamo	conocerme!

—Palabra	del	Señor.
17»Tú,	 en	 cambio,	 sólo	 ves	 lo	 que	 te	 conviene;	 sólo	 piensas	 en

saciar	tu	avaricia,	en	derramar	sangre	inocente	y	en	oprimir	y	agraviar
a	otros.»

18Por	 lo	 tanto,	 así	 ha	 dicho	 el	 Señor	 acerca	 de	 Joacín2	 hijo	 de
Josías,	rey	de	Judá:
«Nadie	 te	 llorará.	 Nadie	 dirá:	 “¡Ay,	 hermano	 mío!”,	 ni	 “¡Ay,

hermana	mía!”	Nadie	lamentará	tu	muerte,	ni	te	dirá:	“¡Ay,	señor!	¡Ay,
Su	Majestad!”
19Al	contrario,	te	arrastrarán	hasta	fuera	de	la	ciudad	de	Jerusalén,	y
te	enterrarán	como	si	fueras	un	asno.

20»¡Sube	al	monte	Líbano	y	grita!	 ¡Ve	a	Basán	y	deja	oír	 tu	voz!



¡Grita	desde	Abarín!	Porque	todos	tus	aliados	van	a	ser	destruidos.
21Te	 hablé	 cuando	 gozabas	 de	 prosperidad,	 pero	 dijiste:	 “No	 quiero
escuchar.”	 Y	 desde	 que	 eras	 joven	 te	 has	 portado	 así.	 Nunca	 has
querido	hacerme	caso.
22Por	eso	todos	tus	dirigentes	serán	arrastrados	por	el	viento,	y	todos
tus	aliados	serán	llevados	al	cautiverio.	Entonces	tu	ciudad	quedará	en
vergüenza	y	confundida	por	causa	de	toda	tu	maldad.
23Ahora	habitas	en	el	nido	que	 te	hiciste	con	 los	cedros	del	Líbano;
pero	ya	te	vendrán	dolores,	como	de	parturienta,	¡y	entonces	gemirás!

24»Conías,3	 hijo	 de	 Joacín	 y	 rey	 de	 Judá,	 yo	 te	 juro	 que	 voy	 a
deshacerme	de	ti,	aun	cuando	seas	como	un	anillo	en	mi	diestra.

—Palabra	del	Señor.
25»Voy	a	entregarte	en	manos	de	los	que	quieren	matarte;	en	manos

de	 aquellos	 que	 al	 verlos	 te	 hacen	 temblar.	 ¡Sí,	 voy	 a	 ponerte	 en
manos	 de	 Nabucodonosor,	 rey	 de	 Babilonia,	 y	 en	 manos	 de	 los
caldeos!
26Voy	a	hacer	que	a	tu	madre	y	a	 ti	se	 los	lleven	cautivos,	a	un	país
extraño	en	donde	no	nacieron.	¡Allí	morirán!
27Con	 toda	 el	 alma	 querrán	 ustedes	 volver	 a	 su	 propio	 país,	 pero
jamás	volverán.»

28Y	este	Conías,	¿es	acaso	una	vasija	rota	y	despreciada?	¿Es	acaso
un	trasto	que	a	nadie	le	importa?	¿Por	qué	fueron	expulsados	él	y	los
suyos	a	un	país	que	nunca	antes	conocieron?

29¡Tierra,	tierra,	tierra!,	¡oye	la	palabra	del	Señor!
30Así	ha	dicho	el	Señor:
«Pongan	por	escrito	que	este	hombre	se	quedó	sin	hijos,	y	que	nada

próspero	le	espera	por	el	resto	de	su	vida.	Porque	ninguno	de	sus	hijos
llegará	a	ocupar	el	trono	de	David,	ni	reinará	sobre	Judá.»



Jeremías	23
Retorno	del	remanente

1«¡Ay	de	los	pastores	que	destruyen	y	dispersan	a	las	ovejas	de	mi
rebaño!»

—Palabra	del	Señor.
2Por	tanto,	así	ha	dicho	el	Señor	y	Dios	de	Israel	a	los	pastores	que

apacientan	a	su	pueblo:
«Ustedes	dispersaron	 a	mis	ovejas.	No	 se	hicieron	 cargo	de	 ellas,

sino	que	las	espantaron.	Por	eso	ahora	voy	a	hacerme	cargo	de	ustedes
y	de	sus	malas	obras.

—Palabra	del	Señor.
3»Yo	mismo	reuniré	al	resto	de	mis	ovejas.	Las	haré	venir	de	todos

los	países	por	los	que	las	esparcí,	para	devolverlas	a	sus	apriscos.	Allí
se	reproducirán	y	se	multiplicarán.
4A	cargo	de	ellas	pondré	pastores	que	las	cuiden	y	alimenten,	y	nunca
más	 volverán	 a	 tener	 miedo	 ni	 a	 asustarse,	 y	 ninguna	 de	 ellas	 se
perderá.

—Palabra	del	Señor.
5»Vienen	 días	 en	 que	 haré	 que	 un	 descendiente	 de	 David	 surja

como	rey.	Y	será	un	rey	justo,	que	practicará	la	justicia	y	el	derecho	en
la	tierra.

—Palabra	del	Señor.
6»Durante	 su	 reinado,	 Judá	 estará	 a	 salvo,	 e	 Israel	 podrá	 vivir

confiado.	 Y	 ese	 rey	 será	 conocido	 por	 este	 nombre:	 “El	 Señor	 es
nuestra	justicia.”1

7»Por	 lo	 tanto,	 vienen	 días	 en	 que	 no	 volverá	 a	 decirse:	 “Viva	 el
Señor,	que	sacó	de	la	tierra	de	Egipto	a	los	hijos	de	Israel”

—Palabra	del	Señor



8»sino	que	se	dirá:	“Viva	el	Señor,	que	sacó	de	la	tierra	del	norte	a
los	descendientes	de	 la	casa	de	Israel,	y	 los	 trajo	de	 todos	 los	países
por	donde	los	había	dispersado,	para	que	habiten	en	su	propia	tierra.”»

Denuncia	contra	los	falsos	profetas
9Por	 causa	 de	 los	 profetas	 siento	 que	 el	 corazón	 se	 me	 hace

pedazos.	¡Todos	los	huesos	me	tiemblan!	Hasta	parece	que	estoy	ebrio
y	 bajo	 los	 efectos	 del	 vino,	 por	 causa	 del	 Señor	 y	 de	 sus	 santas
palabras.
10En	 realidad,	 la	 tierra	 está	 llena	 de	 gente	 adúltera.	 Por	 causa	 de	 la
maldición	 la	 tierra	 está	 desierta,	 los	 pastizales	 del	 desierto	 se	 han
secado;	la	vida	que	llevan	es	depravada,	y	usan	mal	su	valentía.
11Tanto	 los	profetas	como	 los	 sacerdotes	 son	unos	malvados.	 ¡Hasta
en	el	templo	se	les	halla	cometiendo	su	maldad!

—Palabra	del	Señor.
12«Por	eso	su	vida	será	semejante	a	un	oscuro	resbaladero:	alguien

los	 empujará,	 y	 ellos	 caerán	 en	 él.	Cuando	 les	 llegue	 la	 hora	 de	 ser
castigados,	yo	dejaré	caer	sobre	ellos	la	calamidad.

—Palabra	del	Señor.
13»He	 visto	 a	 los	 profetas	 de	 Samaria	 cometer	 desatinos.

Profetizaban	 en	 nombre	 de	 Baal,	 e	 hicieron	 que	 mi	 pueblo	 Israel
perdiera	el	rumbo.
14Pero	 a	 los	 profetas	 de	 Jerusalén	 los	 he	 visto	 incurrir	 en	 grandes
torpezas.	Cometen	adulterio,	van	en	pos	de	la	mentira,	fortalecen	las
manos	 de	 los	 malvados,	 para	 que	 ninguno	 se	 aparte	 de	 su	 maldad.
Para	 mí,	 todos	 ellos	 son	 como	 los	 habitantes	 de	 Sodoma2	 y	 de
Gomorra.»

15Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos	acerca	de	esos
profetas:
«Voy	a	hacerlos	comer	ajenjo;	voy	a	hacerlos	beber	agua	amarga.



Porque	 la	hipocresía	que	hay	en	 toda	 la	 tierra	 tiene	 su	origen	en	 los
profetas	de	Jerusalén.»

16Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos:
«No	hagan	caso	de	las	palabras	que	los	profetas	les	anuncian.	Sólo

alimentan	 en	 ustedes	 vanas	 esperanzas.	 Sus	 visiones	 nacen	 de	 su
propio	corazón,	y	no	de	mis	labios.
17Se	 atreven	 a	 decir	 a	 los	 que	me	 desprecian,	 que	 yo	 he	 dicho	 que
tendrán	paz;	y	a	todos	los	que	siguen	a	su	obstinado	corazón,	les	dicen
que	no	les	sobrevendrá	ningún	mal.»

18A	decir	verdad,	¿quién	conoce	los	secretos	del	Señor?	¿Quién	vio
y	 oyó	 su	 palabra?	 ¿Quién	 ha	 estado	 atento	 a	 su	 palabra,	 y	 la	 ha
escuchado?
19¡De	 parte	 del	 Señor	 viene	 una	 furiosa	 tempestad!	 ¡Esa	 tempestad
está	a	punto	de	caer	sobre	la	cabeza	de	los	malvados!
20El	 furor	 del	 Señor	 no	 cesará	 hasta	 haberlo	 hecho,	 hasta	 que	 haya
cumplido	los	designios	de	su	corazón.	Pero	esto	lo	entenderán	ustedes
claramente	cuando	ya	sea	demasiado	tarde.

21«Yo	no	envié	a	esos	profetas,	y	sin	embargo	ellos	se	dieron	prisa;
yo	jamás	les	hablé,	pero	ellos	profetizaron.
22Si	ellos	realmente	se	hubieran	reunido	conmigo,	habrían	hecho	que
mi	pueblo	atendiera	mis	palabras	y	se	apartara	de	su	mal	camino	y	de
sus	malas	obras.

23»¿Acaso	 soy	Dios	 sólo	 de	 cerca?	 ¡No!	 ¡También	 a	 la	 distancia
soy	Dios!

—Palabra	del	Señor.
24»¿Podrá	alguien	esconderse	donde	yo	no	pueda	verlo?	¿Acaso	no

soy	yo	el	Señor,	que	llena	el	cielo	y	la	tierra?
—Palabra	del	Señor.

25»Yo	sé	bien	que	esos	profetas	mienten	cuando	profetizan	en	mi
nombre	y	aseguran	que	han	tenido	un	sueño.



26¿Hasta	 cuándo	 albergarán	 esos	 profetas	 tales	 mentiras	 en	 su
corazón?	¡Lo	que	anuncian	sólo	existe	en	su	mente!
27¿Acaso	creen	que	esos	sueños	que	se	cuentan	harán	que	mi	pueblo
se	olvide	de	mí?	¿Acaso	creen	que	 los	harán	olvidarme,	como	antes
sus	padres	me	olvidaron	por	seguir	a	Baal?
28Si	 algún	 profeta	 tiene	 un	 sueño,	 que	 cuente	 su	 sueño.	 Pero	 si	 yo
envío	 mi	 palabra	 a	 alguno	 de	 ellos,	 tiene	 que	 anunciar	 mi	 palabra
verdadera.	Una	cosa	es	la	paja,	y	otra	cosa	es	el	trigo.

—Palabra	del	Señor.
29»Mi	palabra	es	como	el	 fuego;	 ¡es	como	un	mazo	que	parte	 las

piedras!
—Palabra	del	Señor.

30»Por	eso	estoy	en	contra	de	los	profetas	que	se	roban	entre	sí	sus
palabras,	y	luego	dicen	que	son	mías.

—Palabra	del	Señor.
31»Yo	 estoy	 en	 contra	 de	 los	 profetas	 que	 hablan	 con	 dulzura,	 y

luego	afirman	que	yo	he	hablado.
—Palabra	del	Señor.

32»Yo	 estoy	 en	 contra	 de	 los	 que	 profetizan	 sueños	 mentirosos,
pues	 con	 sus	 profecías	mentirosas	 y	 lisonjeras	 hacen	 que	mi	 pueblo
pierda	el	camino.	Yo	no	los	envié	a	profetizar.	¡Ningún	bien	le	hacen	a
mi	pueblo!

—Palabra	del	Señor.
33»Y	cuando	este	pueblo,	o	el	profeta	o	el	sacerdote,	te	pregunte	y

te	diga	“¿Cuál	es,	entonces,	la	profecía	del	Señor?”,	tú	les	contestarás:
“Ésta	es	la	profecía:	¡Voy	a	deshacerme	de	ustedes!”

—Palabra	del	Señor.
34»Y	 si	 algún	 profeta,	 o	 sacerdote,	 o	 alguien	 del	 pueblo	 afirma

profetizar	en	mi	nombre,	yo	castigaré	a	ese	hombre	y	a	su	casa.



E

35Ustedes	 deben	 responder	 así	 a	 sus	 hermanos	 y	 amigos:	 “¿Qué	 ha
dicho	el	Señor?	¿Qué	ha	respondido?”
36Y	nunca	más	 se	 acordarán	de	decir:	 “Profecía	del	Señor”,	pues	 lo
que	 cada	 uno	 de	 ustedes	 diga	 le	 servirá	 de	 profecía,	 ya	 que	 ustedes
pervirtieron	las	palabras	del	Dios	vivo,	nuestro	Dios,	el	Señor	de	los
ejércitos.

37»Al	profeta	le	dirás:	“¿Qué	te	respondió	el	Señor?	¿Qué	te	dijo?”
38Pero	 si	 le	 dices:	 “Profecía	 del	 Señor”,	 entonces	 el	 Señor	 declara:
“Por	haber	pronunciado	 la	 frase	 ‘Profecía	del	Señor’,	 siendo	que	yo
les	ordené	que	no	la	pronunciaran,
39yo	los	echaré	al	olvido;	a	ustedes	y	a	la	ciudad	que	les	di,	a	ustedes
y	a	sus	padres,	los	borraré	de	mi	presencia.
40Los	haré	sufrir	una	afrenta	perpetua	y	una	confusión	sin	fin,	que	el
olvido	jamás	podrá	borrar.”»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

PROFECÍAS	ACERCA	DEL	MESÍAS	QUE
HABÍA	DE	VENIR

l	Antiguo	Testamento	profetiza	reiteradamente	acerca	de	la	venida
de	un	libertador	que	salvaría	y	redimiría	al	pueblo	de	Dios.	Sal	2:2

y	Dn	9:25-26	se	refieren	a	él	como	el	ungido,	o	Mesías,	que	en	la	LXX
y	el	Nuevo	Testamento	se	tradujo	“Cristo”	(cf	Hch	4:25-26;	vea	aquí).
Jesús	se	describe	a	sí	mismo	como	el	cumplimiento	de	esas	profecías,	y
sus	discípulos	pusieron	especial	cuidado	en	reflejar	el	cumplimiento	de
muchas	de	ellas	en	la	vida,	muerte,	y	resurrección	de	Jesús.	El	siguiente
cuadro	presenta	ejemplos	de	profecías	mesiánicas	y	los	cumplimientos
en	la	vida	de	Jesús.	(Estos	gráficos	fueron	adaptados	de:	The	Books	of
the	Old	Testament	[St.	Louis:	Concordia,	1977],	128-29).

Referencia La	herencia	del	Mesías Cumplimiento



(AT) (NT)
Gn	3:15 Sería	la	“simiente”	de	una	mujer Gl	4:4

Gn	18:18 La	simiente	prometida	de	Abrahán Hch	3:25

Gn	17:19 La	simiente	prometida	de	Isaac Mt	1:2

Nm	24:17 La	simiente	prometida	de	Jacob Lc	3:34

Gn	49:10 Descendiente	de	la	tribu	de	Judá Lc	3:33

Is	9:7 Heredero	del	trono	de	David Mt	1:1

Referencia
(AT)

Nacimiento	e	infancia	del	Mesías Cumplimiento
(NT)

Miq	5:2 Lugar	del	nacimiento Mt	2:1,	5-6

Dn	9:25 Tiempo	del	nacimiento Lc	2:1-2

Is	7:14 Nacido	de	una	virgen Mt	1:18,	23

Jer	31:15 Muerte	de	los	inocentes Mt	2:16

Os	11:1 Huida	a	Egipto Mt	2:14-15

Referencia
(AT)

Vida	y	ministerio	del	Mesías Cumplimiento
(NT)

Is	9:1-2 Ministerio	en	Galilea Mt	4:12-16

Dt	18:15 Como	profeta Jn	6:14

Sal	110:4 Como	sacerdote,	igual	que	Melquisedec Heb	6:20

Is	53:3 Rechazado	por	el	pueblo Jn	1:11

Is	11:2 Algunas	de	sus	características Lc	2:52

Referencia
(AT)

Sufrimiento	y	muerte	del	Mesías Cumplimiento
(NT)

Zac	9:9 Su	entrada	triunfal Jn	12:13-15

Sal	41:9 Traicionado	por	un	amigo Jn	13:18

Zac	11:12 Vendido	por	30	monedas	de	plata Mt	26:15

Zac	11:13 Dinero	usado	para	comprar	el	campo	del
alfarero

Mt	27:6-7

Sal	109:7-8 El	lugar	de	Judas	tomado	por	otro Hch	1:18-20



Sal	27:12 Acusaciones	falsas	contra	él Mt	26:60-61

Is	53:7 Enmudeció	cuando	lo	acusaron Mt	26:62-63

Is	50:6 Golpeado	y	escupido Mc	14:65

Sal	69:4 Odiado	sin	causa Jn	15:23-25

Is	53:4-5 Soportó	nuestros	dolores Mt	8:16-17

Is	53:12 Crucificado	con	los	pecadores Mt	27:38

Sal	22:16 Traspasaron	sus	manos	y	sus	pies Jn	20:27

Sal	22:6-8 Burlado	e	insultado Mt	27:39-40

Sal	69:21 Recibió	de	beber	vinagre Mt	27:34

Sal	22:8 Se	burlaban	usando	palabras	proféticas Mt	27:43

Sal	109:4 Oró	por	sus	enemigos Lc	23:34

Zac	12:10 Perforaron	su	costado Jn	19:34,	37

Sal	22:18 Los	soldados	sortearon	su	manto Mc	15:24

Sal	34:20 No	se	le	quebraría	ningún	hueso Jn	19:33

Is	53:9 Enterrado	con	los	ricos Mt	27:57-60

Referencia
(AT)

El	triunfo	del	Mesías Cumplimiento
(NT)

Sal	16:10 Su	resurrección Mt	28:9

Sal	68:18 Su	ascensión Lc	24:50-51

Sal	110:1 Su	exaltación	a	la	diestra	de	Dios Hch	2:34

Otras	profecías	acerca	del	Mesías	como	rey:	Sal	2:6-8;	118:22;	 9:6;
32:1-3;	42:1-4;	Jer	23:5;	Dn	2:44;	7:13-14;	Zac	6:12-13;	9:10;	Mal	3:1.
Otras	profecías	acerca	de	los	sufrimientos	del	Mesías:	Is	52:14;	53:1-

10;	Dn	9:26;	Zac	13:7.

La	importancia	de	las	profecías
Los	primeros	escritores	cristianos	dedicaron	particular	atención	a	las

profecías	 mesiánicas.	 Por	 ejemplo,	 Justino	 narra	 muchos	 de	 estos
pasajes	cuando	compartió	el	evangelio	con	Trifón,	un	judío	(ANF	1:194-



270).	Eusebio	de	Cesarea,	el	historiador	de	la	iglesia,	dedicó	aún	mayor
atención	a	estas	profecías	en	dos	importantes	obras:	Preparation	for	the
Gospel	and	Demonstration	of	the	Gospel.

Centrarse	en	Cristo,	nuestro	Salvador
Algunos	teólogos	modernos	cuestionaron	si	las	profecías	mesiánicas

eran	realmente	centrales	a	 la	 fe	en	el	Antiguo	Testamento	o	 incluso	al
cristianismo.	 Prefirieron	 enfatizar	 la	 ética	 y	 los	 intereses	 nacionales
como	 clave	 para	 entender	 las	 Escrituras	 del	 Antiguo	 Testamento.	 El
teólogo	Hengstenberg	responde:

Si	 observamos	 que	 los	 anuncios	 mesiánicos,	 [1]	 que	 son
particulares	a	 Israel,	 [2]	 tienen	su	origen	en	 la	época	primigenia,
[3]	y	que	durante	muchos	siglos	aparecían	reiterativamente,	[4]	y
que	 no	 ocurren	 sólo	 de	 forma	 incidental,	 en	 medio	 de	 otras
profecías,	 sino	 que	 constituyen	 el	 centro	 y	 el	 alma	 de	 toda
profecía,	[5]	y	que	se	destacan	con	gran	prominencia	incluso	en	los
Salmos,	 en	 donde	 se	 acentúa	 la	 importancia	 de	 la	 fe	 viva	 del
pueblo	de	Dios	bajo	 la	guía	de	 la	 ley	y	 los	profetas,	no	podemos
dudar	 por	 un	 momento	 que	 para	 la	 gente	 del	 antiguo	 pacto	 el
anuncio	de	un	Mesías	debió	haber	sido	de	gran	 importancia	para
todos.	(Christology	of	the	Old	Testament	and	a	Commentary	on	the
Messianic	Predictions,	vol.	4	[Edinburgh:	T.	&	T.	Clark,	1856-58],
259).

De	hecho,	cuando	Jesús	enseñó	a	orar	a	sus	discípulos,	hizo	de	esta
frase	“líbranos	del	mal”	el	elemento	fundamental	de	la	devoción	diaria
(Mt	 6:13).	 Por	 otra	 parte	 Jesús	 resumió	 su	 misión	 declarando	 que
“...llegó	a	dar	su	vida	en	rescate	por	muchos”	(Mc	10:45).	Hengstenberg
señaló	que	 incluso	esta	verdad	fue	anticipada	y	creída	por	 los	rabinos,
como	muestran	sus	escritos.	Escribió:

La	 doctrina	 de	 un	 Mesías	 sufriente	 que	 haría	 expiación	 ya
existía	 entre	 los	 judíos	 desde	 muy	 antiguo...	 Luego	 de	 la
destrucción	 del	 templo	 que	 privó	 a	 los	 judíos	 de	 su	 aparente
autosuficiencia,	 su	 atención	 se	 dirigió	más	 directamente	 hacia	 el
Mesías...	El	culto	de	sacrificio,	aún	por	el	tiempo	que	permaneció,



nunca	 pudo	 satisfacer	 los	 anhelos	 de	 redención	 que	 sentían	 las
mentes	 más	 dedicadas;	 y	 ya	 hemos	 visto	 que	 ellos	 ansiaban	 lo
mejor	 que	 las	 promesas	 del	Antiguo	 Testamento	 les	 presentaban
(1337).



Jeremías	24†

La	señal	de	los	higos	buenos	y	malos
1Después	de	que	Nabucodonosor,	rey	de	Babilonia,	llevó	cautivo	a

su	país	a	Jeconías	hijo	de	Joacín,	rey	de	Judá,	junto	con	los	príncipes
de	Judá	y	los	artesanos	y	herreros	de	Jerusalén,1	el	Señor	me	mostró
dos	cestas	de	higos,	las	cuales	estaban	puestas	delante	del	templo	del
Señor.
2En	 una	 de	 las	 cestas	 había	 unos	 higos	 tan	 buenos	 que	 parecían
brevas;	en	la	otra	cesta	había	unos	higos	tan	malos	que	no	se	podían
comer.
3El	Señor	me	dijo:
«¿Qué	es	lo	que	ves,	Jeremías?»
Yo	le	contesté:
«Veo	unos	higos	muy	buenos,	y	otros	muy	malos,	tan	malos	que	no

se	pueden	comer.»
4La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
5«Yo,	el	Señor	y	Dios	de	Israel,	declaro	que	los	habitantes	de	Judá

que	eché	de	este	lugar	son	para	mí	como	estos	higos	buenos.	Para	su
bien	los	llevé	a	la	tierra	de	los	caldeos.
6Para	 su	 bien	 he	 puesto	mis	 ojos	 en	 ellos,	 y	 los	 haré	 volver	 a	 esta
tierra.	Los	edificaré,	y	no	los	destruiré;	los	plantaré	y	no	los	arrancaré.
7Pondré	en	ellos	el	deseo	de	conocerme,	y	de	reconocer	que	yo	soy	el
Señor.	Y	si	en	verdad	se	vuelven	a	mí	de	todo	corazón,	entonces	ellos
serán	mi	pueblo	y	yo	seré	su	Dios.

8»Con	Sedequías,	 rey	 de	 Judá,	 haré	 lo	 que	 se	 hace	 con	 los	 higos
malos,	que	de	tan	malos	no	se	pueden	comer.	Y	lo	mismo	haré	con	sus
príncipes	y	con	los	que	se	quedaron	en	Jerusalén	y	en	esta	tierra,	y	con
los	que	ahora	viven	en	Egipto.	Yo,	el	Señor,	lo	he	dicho.



9Para	su	mal,	los	expondré	al	escarnio	de	todos	los	reinos	de	la	tierra.
Por	todos	los	lugares	adonde	yo	los	arroje,	serán	motivo	proverbial	de
burlas;	la	gente	usará	su	nombre	como	maldición.
10Haré	 venir	 contra	 ellos	 guerras,	 hambre	 y	 peste,	 hasta	 que	 sean
exterminados	de	la	tierra	que	les	di	a	ellos	y	a	sus	padres.»



Jeremías	25
Setenta	años	de	desolación

1En	el	año	cuarto	del	reinado	de	Joacín1	hijo	de	Josías	en	Judá,	que
era	 el	 año	 primero	 del	 reinado	 de	 Nabucodonosor	 en	 Babilonia,
Jeremías	recibió	un	mensaje	acerca	de	todo	el	pueblo	de	Judá.
2Este	mensaje	 lo	 comunicó	 el	 profeta	 Jeremías	 a	 todo	 el	 pueblo	 de
Judá	y	a	todos	los	habitantes	de	Jerusalén.	Les	dijo:

3«Desde	el	año	trece	del	reinado	de	Josías	hijo	de	Amón	en	Judá,
hasta	el	día	de	hoy,	han	pasado	veintitrés	años.	En	todo	ese	tiempo	ha
venido	a	mí	la	palabra	del	Señor,	la	cual	les	he	comunicado	una	y	otra
vez,	pero	ustedes	no	han	querido	escucharla.
4El	 Señor	 les	 envió	 también	 una	 y	 otra	 vez	 a	 todos	 sus	 siervos	 los
profetas,	 pero	 ustedes	 no	 quisieron	 escucharlos,	 ni	 les	 prestaron
atención.
5Ellos	les	decían:	“Apártense	ya	de	su	mal	camino	y	de	cometer	tanta
maldad,	y	vivirán	en	 la	 tierra	que	el	Señor	 les	dio	a	ustedes	y	a	 sus
padres	para	siempre.
6No	 vayan	 tras	 dioses	 ajenos,	 ni	 los	 sirvan	 ni	 los	 adoren.	 No
provoquen	mi	enojo	con	sus	hechos,	y	yo	no	les	haré	ningún	daño.
7Pero	 ustedes	 no	 me	 han	 hecho	 caso,	 sino	 que	 han	 despertado	 mi
enojo	con	sus	malas	obras,	para	su	propio	mal.”

—Palabra	del	Señor.
8»Por	tanto,	así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos:	“Puesto	que	no

han	hecho	caso	a	mis	palabras,
9voy	 a	 tomar	 a	 todas	 las	 tribus	 del	 norte,	 y	 a	 mi	 siervo
Nabucodonosor,	 rey	 de	 Babilonia,	 y	 haré	 que	 se	 lancen	 contra	 esta
tierra	y	sus	habitantes,	y	contra	todas	las	naciones	vecinas.
”Voy	a	destruirlos,	a	exponerlos	al	escarnio	y	a	 las	burlas.	 ¡Voy	a



dejarlos	en	ruinas	para	siempre!
—Palabra	del	Señor.

10”Voy	a	hacer	que	desaparezca	de	entre	ellos	la	voz	de	gozo	y	de
alegría,	la	voz	del	novio	y	de	la	novia,2	y	el	ruido	del	molino	y	la	luz
de	la	lámpara.3
11Toda	 esta	 tierra	 quedará	 en	 desoladoras	 ruinas,	 y	 estas	 naciones
servirán	al	rey	de	Babilonia	durante	setenta	años.4
12Cuando	se	cumplan	los	setenta	años,	castigaré	por	su	maldad	al	rey
de	Babilonia,	a	esa	nación	y	al	país	de	 los	caldeos;	 ¡para	siempre	 la
convertiré	en	un	desierto!

—Palabra	del	Señor.
13”Haré	que	venga	sobre	ese	país	todo	lo	que	he	anunciado	contra

él,	 con	 todo	 lo	 que	 está	 escrito	 en	 este	 libro,	 y	 que	 Jeremías	 ha
profetizado	contra	todas	las	naciones.
14También	ellas	serán	sojuzgadas	por	muchas	naciones	y	por	grandes
reyes;	¡yo	les	daré	su	merecido,	según	sus	malas	acciones!”»

La	copa	del	juicio	contra	las	naciones
15Así	me	dijo	el	Señor	y	Dios	de	Israel:
«Toma	de	mi	mano	la	copa	del	vino	de	mi	furor,	y	haz	que	beban	de

ella	todas	las	naciones	a	las	cuales	yo	te	envío.
16Cuando	la	beban,	temblarán	de	miedo	y	perderán	el	juicio	por	causa
de	la	espada	que	lanzo	contra	ellas.»

17Yo	tomé	de	la	mano	del	Señor	la	copa,	y	se	la	hice	beber	a	todas
las	naciones	a	las	cuales	el	Señor	me	envió,	es	decir:
18Jerusalén,	 las	 ciudades	 de	 Judá,	 con	 sus	 reyes	 y	 príncipes,	 para
dejarlos	en	ruinas	y	como	objeto	de	escarnio,	burla	y	maldición,	como
hasta	el	día	de	hoy;
19el	faraón,	rey	de	Egipto,	y	sus	siervos	y	príncipes	y	todo	su	pueblo;



20todos	 los	extranjeros	que	allí	vivan,	 todos	 los	 reyes	de	 la	 tierra	de
Uz,	y	todos	los	reyes	de	la	tierra	de	Filistea,	Ascalón,	Gaza,	Ecrón	y
los	sobrevivientes	de	Asdod;
21Edom,	Moab	y	los	hijos	de	Amón;
22todos	 los	 reyes	de	Tiro,	 todos	 los	 reyes	de	Sidón,	 los	 reyes	de	 las
costas	que	están	de	ese	lado	del	mar;
23Dedán,	Tema	y	Buz,	y	todos	los	que	se	rapan	las	sienes;
24todos	los	reyes	de	Arabia,	todos	los	reyes	de	los	varios	pueblos	que
habitan	en	el	desierto;
25todos	los	reyes	de	Zimri,	todos	los	reyes	de	Elam,	todos	los	reyes	de
Media,
26todos	los	reyes	del	norte,	cercanos	y	lejanos,	unos	tras	otros,	y	todos
los	reinos	que	hay	sobre	la	faz	de	la	tierra.	Finalmente,	la	beberá	el	rey
de	Babilonia.

27«Tú,	Jeremías,	les	dirás:	“Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos,
el	Dios	de	Israel:	‘Beban,	y	embriáguense.	Vomiten,	y	cáiganse,	y	no
vuelvan	 a	 levantarse,	 por	 causa	 de	 la	 espada	 que	 yo	 lanzo	 contra
ustedes.’”

28»Y	 si	 no	quieren	 tomar	ni	 beber	 de	 la	 copa	que	 les	 ofreces,	 les
dirás	 que	 yo,	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos,	 he	 dicho	 que	 tienen	 que
beberla.
29Porque	yo	he	comenzado	ya	a	castigar	a	la	ciudad	donde	se	invoca
mi	 nombre,	 y	 ninguno	 de	 ustedes	 saldrá	 bien	 librado.	 Yo	 estoy
descargando	la	espada	sobre	todos	los	habitantes	de	la	tierra.

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.
30»Tú,	 Jeremías,	 profetiza	 contra	 ellos	 todas	 estas	 palabras.	Diles

que	 yo,	 el	 Señor,	 les	 haré	 oír	mi	 voz	 desde	 lo	 alto,	 desde	mi	 santa
morada;	 ¡lanzaré	 un	 fuerte	 rugido	 contra	mi	 pueblo!	 Será	 como	 los
cantos	del	lagar,	contra	todos	los	habitantes	de	la	tierra.
31El	estruendo	de	mi	voz	se	oirá	hasta	 lo	último	de	 la	 tierra,	porque



yo,	el	Señor,	he	entablado	un	juicio	contra	las	naciones.	Yo	soy	el	Juez
de	 la	 humanidad	 entera,	 y	 dejaré	 que	 la	 espada	 acabe	 con	 los
malvados.»

—Palabra	del	Señor.
32Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos:
«Miren,	el	mal	cundirá	de	nación	en	nación.	¡Una	gran	tempestad	se

levanta	desde	los	extremos	de	la	tierra!
33Cuando	llegue	el	día,	 los	cadáveres	de	aquellos	a	quienes	el	Señor
quite	 la	vida	quedarán	esparcidos	de	un	extremo	al	otro	de	 la	 tierra.
Nadie	lamentará	su	muerte,	ni	nadie	los	recogerá	ni	los	enterrará.	¡Se
quedarán	tirados	sobre	el	suelo,	como	estiércol!
34Ustedes,	pastores,	¡lancen	gritos	de	dolor!	Y	ustedes,	encargados	del
rebaño,	¡revuélquense	en	el	polvo!	¡Ya	el	tiempo	se	ha	cumplido	para
que	 sean	 degollados	 y	 esparcidos,	 y	 caerán	 como	 vasijas	 de	 gran
precio!
35¡Ninguno	de	ustedes	escapará	con	vida!»

36¡Puede	 oírse	 la	 gritería	 de	 los	 pastores!	 ¡Los	 encargados	 del
rebaño	gimen	de	dolor!	Y	es	que	el	Señor	dejó	secos	sus	pastos.
37Los	pastos	más	delicados	han	sido	destruidos	por	el	ardor	de	la	ira
del	Señor.
38El	Señor	ha	abandonado	a	su	pueblo,	como	un	 león	que	abandona
su	 guarida.	 La	 ira	 del	 Señor	 y	 la	 espada	 del	 enemigo	 han	 dejado
asolada	la	tierra.



Jeremías	26
Jeremías	recibe	amenazas	de	muerte

1Al	principio	del	reinado	de	Joacín1	hijo	de	Josías,	rey	de	Judá,	 la
palabra	del	Señor	vino	a	Jeremías	y	le	dijo:

2«Jeremías,	ve	al	atrio	de	mi	casa,	y	diles	a	 todas	 las	ciudades	de
Judá	que	vienen	 a	mi	 casa	 para	 adorarme,	 todo	 lo	 que	yo	 te	 ordene
decirles.	No	retengas	mi	palabra.
3Tal	vez	te	hagan	caso	y	cada	uno	de	ellos	se	aparte	de	su	mal	camino.
Así	 yo	 dejaré	 de	 hacerles	 el	 daño	 que	 he	 pensado	 hacerles	 por	 sus
malas	obras.
4Diles	de	mi	parte:	“Así	ha	dicho	el	Señor:	 ‘Si	no	me	hacen	caso	ni
ponen	en	práctica	mi	ley,	la	cual	les	expuse,
5ni	prestan	atención	a	las	palabras	de	mis	siervos	los	profetas,	que	una
y	otra	vez	les	he	enviado	y	a	los	cuales	no	han	querido	oír,
6yo	haré	con	esta	casa	lo	que	hice	con	Silo,2	y	todas	las	naciones	de	la
tierra	usarán	el	nombre	de	esta	ciudad	como	maldición.’”»

7Los	sacerdotes	y	los	profetas,	y	todo	el	pueblo,	oyeron	a	Jeremías
pronunciar	estas	palabras	en	la	casa	del	Señor.
8Y	cuando	Jeremías	terminó	de	decir	a	todo	el	pueblo	lo	que	el	Señor
le	 había	 ordenado	 decirles,	 los	 sacerdotes	 y	 los	 profetas	 y	 todo	 el
pueblo	le	echaron	mano	y	le	espetaron:
«Has	dictado	tu	sentencia	de	muerte.

9¿Cómo	te	atreves	a	decir,	en	nombre	del	Señor,	que	a	esta	casa	le	va
a	pasar	lo	mismo	que	a	Silo,	y	que	esta	ciudad	quedará	asolada	y	sin
habitantes?»
Y	 todo	 el	 pueblo	 reunido	 en	 la	 casa	 del	 Señor	 se	 juntó	 contra

Jeremías.
10Cuando	 los	 príncipes	 de	 Judá	 se	 enteraron	 de	 esto,	 fueron	 del



palacio	 del	 rey	 a	 la	 casa	 del	 Señor	 y	 se	 sentaron	 a	 la	 entrada	 de	 la
puerta	nueva	de	la	casa	del	Señor.
11Entonces	 los	 sacerdotes	 y	 los	 profetas	 dijeron	 a	 los	 príncipes	 y	 a
todo	el	pueblo:
«Como	 ustedes	 mismos	 lo	 han	 oído,	 este	 hombre	 ha	 dictado	 su

sentencia	de	muerte,	pues	ha	profetizado	en	contra	de	esta	ciudad.»
12Jeremías	dijo	entonces	a	todos	los	príncipes	y	a	todo	el	pueblo:
«Todo	 lo	 que	 ustedes	 han	 oído	 son	 las	 palabras	 que	 el	 Señor	me

envió	a	profetizar	contra	esta	casa	y	contra	esta	ciudad.
13Así	que	mejoren	 sus	 caminos	y	 sus	obras,	y	 atiendan	a	 la	voz	del
Señor	su	Dios,	para	que	cambie	de	parecer	y	no	les	haga	el	mal	que
les	ha	anunciado.
14En	lo	que	a	mí	toca,	estoy	en	las	manos	de	ustedes;	hagan	conmigo
lo	que	les	parezca	mejor	y	más	adecuado.
15Pero	 una	 cosa	 deben	 saber:	 si	 me	 matan,	 derramarán	 sangre
inocente	sobre	ustedes,	y	sobre	esta	ciudad	y	sus	habitantes,	pues	 lo
cierto	es	que	el	Señor	me	envió	a	decirles	a	ustedes	todo	lo	que	ya	han
oído.»

16Los	 príncipes	 y	 todo	 el	 pueblo	 respondieron	 a	 los	 sacerdotes	 y
profetas:
«Este	 hombre	 no	 ha	 hecho	 nada	 que	merezca	 la	 pena	 de	muerte,

porque	nos	ha	hablado	en	el	nombre	del	Señor,	nuestro	Dios.»
17Algunos	de	los	ancianos	del	país	se	levantaron	y	hablaron	a	todo

el	pueblo	allí	reunido,	y	dijeron:
18«Durante	el	 reinado	de	Ezequías	sobre	Judá,	el	profeta	Miqueas

de	Moreset	 habló	 con	 todo	el	 pueblo	de	 Judá,	 y	 le	dijo	de	parte	del
Señor	de	 los	ejércitos:	“Sión	quedará	como	un	campo	barbechado,	y
Jerusalén	 se	 convertirá	 en	 un	 montón	 de	 ruinas.	 ¡En	 lo	 alto	 de	 la
colina,	el	templo	quedará	convertido	en	un	bosque!”3
19Con	 todo,	 ni	 el	 rey	Ezequías	 ni	 el	 pueblo	 de	 Judá	 lo	mataron.	Al
contrario,	 Ezequías	 mostró	 su	 temor	 por	 el	 Señor	 y	 oró	 en	 su



presencia,	 y	 el	 Señor	 ya	 no	 le	 hizo	 el	mal	 que	 les	 había	 anunciado.
¿Habremos	 de	 cometer	 nosotros	 un	 mal	 tan	 grande	 contra	 nosotros
mismos?

20»También	 Urías	 hijo	 de	 Semaías,	 de	 Quiriat	 Yearín,	 fue	 un
hombre	 que	 hablaba	 en	 nombre	 del	 Señor,	 y	 profetizó	 contra	 esta
ciudad	y	contra	este	país,	a	la	manera	de	Jeremías.
21Cuando	 el	 rey	 Joacín	 y	 todos	 sus	 príncipes	 y	 grandes	 personajes
oyeron	 sus	 palabras,	 el	 rey	 trató	 de	 matarlo;	 pero	 cuando	 Urías	 se
enteró	de	esto,	tuvo	miedo	y	huyó	a	Egipto.
22Entonces	 el	 rey	 Joacín	mando	 a	 Elnatán	 hijo	 de	Acbor,	 y	 a	 otros
hombres	con	él,	para	que	fueran	a	Egipto,
23y	éstos	sacaron	de	Egipto	a	Urías	y	lo	trajeron	al	rey	Joacín,	el	cual
lo	mató	a	filo	de	espada	y	echó	su	cuerpo	en	la	fosa	común.»

24Como	Ajicán	hijo	de	Safán	estaba	a	favor	de	Jeremías,	intervino
para	que	no	lo	entregaran	en	las	manos	del	pueblo	y	lo	mataran.



Jeremías	27†

La	señal	de	los	yugos
1Al	 principio	 del	 reinado	 en	 Judá	 de	 Joacín1	 hijo	 de	 Josías,	 la

palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo	así:
2«Jeremías,	hazte	unas	coyundas	y	unos	yugos,	y	póntelos	sobre	el

cuello.
3Luego,	por	medio	de	los	mensajeros	que	vienen	a	Jerusalén	para	ver
a	Sedequías	rey	de	Judá,	se	los	enviarás	a	los	reyes	de	Edom,	Moab,
Amón,	Tiro	y	Sidón,
4junto	con	el	siguiente	mensaje	para	sus	respectivos	señores:	“Yo,	el
Señor	de	los	ejércitos	y	Dios	de	Israel,	les	recuerdo	esto:
5Yo,	con	gran	despliegue	de	poder	y	con	mi	brazo	extendido,	hice	la
tierra	y	al	hombre,	y	también	a	los	animales	que	están	sobre	la	tierra,	y
la	tierra	se	la	di	a	quien	mejor	me	pareció.
6Ahora	 he	 puesto	 todos	 estos	 territorios	 en	 manos	 de	 mi	 siervo
Nabucodonosor,	 rey	 de	 Babilonia,	 y	 hasta	 le	 he	 dado	 los	 animales
salvajes,	para	que	le	sirvan.
7Y	todas	las	naciones	le	servirán,	a	él,	y	a	su	hijo	y	a	su	nieto,	hasta
que	 llegue	 el	 momento	 de	 que	 su	 propio	 país	 sea	 reducido	 a
servidumbre	por	muchas	naciones	y	grandes	reyes.
8Yo	castigaré	a	la	nación	y	al	reino	que	no	sirva	a	Nabucodonosor	rey
de	Babilonia,	 ni	 doblegue	 su	 cuello	 bajo	 su	 yugo;	 los	 castigaré	 con
espada,	y	hambre	y	peste,	hasta	que	a	él	mismo	le	permita	destruirlos
por	completo.

—Palabra	del	Señor.
9”Así	 que	 ustedes	 no	 presten	 oído	 a	 sus	 profetas,	 adivinos,

intérpretes	de	sueños,	agoreros	y	encantadores,	que	 les	dicen	que	no
se	rindan	ante	el	rey	de	Babilonia.



10Lo	que	ellos	les	dicen	es	mentira.	Lo	que	buscan	es	que	ustedes	se
alejen	de	su	tierra,	para	que	yo	los	expulse	y	ustedes	mueran.
11Pero	a	la	nación	que	doblegue	su	cuello	al	yugo	del	rey	de	Babilonia
y	le	sirva,	yo	la	dejaré	en	su	tierra,	para	que	la	cultive	y	la	habite.”»

—Palabra	del	Señor.
12Estas	mismas	palabras	se	las	comuniqué	a	Sedequías	rey	de	Judá.

Le	dije:
«Dobleguen	su	cuello	al	yugo	del	rey	de	Babilonia,	y	sírvanle	a	él	y

a	su	pueblo.	Así	seguirán	con	vida.
13¿Por	qué	han	de	morir	tú	y	tu	pueblo	por	la	espada,	o	de	hambre	y
de	 peste,	 como	 ha	 dicho	 el	 Señor	 que	 pasará	 con	 la	 nación	 que	 no
sirva	al	rey	de	Babilonia?
14No	hagan	caso	de	las	palabras	de	los	profetas	que	les	dicen	que	no
sirvan	al	rey	de	Babilonia.	Lo	que	ellos	les	profetizan	es	mentira.
15El	Señor	no	los	ha	enviado.	Ellos	profetizan	falsamente	en	nombre
del	Señor,	para	que	él	los	expulse	de	su	tierra	y	ustedes	mueran,	junto
con	los	profetas	que	les	anuncian	tales	cosas.»

—Palabra	del	Señor.
16También	 hablé	 con	 los	 sacerdotes	 y	 con	 todo	 este	 pueblo.	 Les

dije:
«Así	 ha	 dicho	 el	 Señor:	 “No	 hagan	 caso	 de	 las	 palabras	 de	 esos

profetas	 que	 les	 dicen	 que	muy	 pronto	 los	 utensilios	 de	 la	 casa	 del
Señor	 serán	 traídos	 de	 Babilonia.	 Eso	 que	 les	 profetizan	 es	 una
mentira.”»

17No	 les	 hagan	 caso.	 Sirvan	 al	 rey	 de	 Babilonia,	 y	 seguirán	 con
vida.	¿Por	qué	tiene	que	ser	destruida	esta	ciudad?
18Si	 en	 verdad	 ellos	 son	 profetas,	 y	 si	 la	 palabra	 del	 Señor	 los
respalda,	pídanle	ahora	al	Señor	de	los	ejércitos	que	los	utensilios	que
han	quedado	en	la	casa	del	Señor,	y	en	el	palacio	del	rey	de	Judá	y	en
Jerusalén,	no	sean	llevados	a	Babilonia.



19Porque	el	Señor	de	los	ejércitos	ha	hablado	acerca	de	las	columnas,
del	estanque,	de	las	bases	y	del	resto	de	los	utensilios	que	quedan	en
esta	ciudad
20y	que	no	quitó	Nabucodonosor	rey	de	Babilonia	cuando	se	llevó	de
Jerusalén	a	Babilonia	a	Jeconías	hijo	de	Joacín,	rey	de	Judá,	y	a	todos
los	nobles	de	Judá	y	de	Jerusalén.
21Esto	es	lo	que	dijo	el	Señor	de	los	ejércitos,	Dios	de	Israel,	acerca
de	los	utensilios	que	quedaron	en	su	templo,	y	en	el	palacio	del	rey	de
Judá	y	en	Jerusalén:

22«Serán	llevados	a	Babilonia,	y	allí	se	quedarán	hasta	el	día	en	que
yo	los	visite.	Después	de	eso,	iré	a	buscarlos	y	los	traeré	a	este	lugar.»

—Palabra	del	Señor.



Jeremías	28†

Falsa	profecía	de	Jananías
1En	 el	 quinto	mes	 de	 ese	mismo	 año,	 es	 decir,	 del	 año	 cuarto,	 al

principio	 del	 reinado	 de	Sedequías1	 rey	 de	 Judá,	 el	 profeta	 Jananías
hijo	de	Azur,	 que	 era	de	Gabaón,	habló	 con	 Jeremías	 en	 la	 casa	del
Señor,	delante	de	los	sacerdotes	y	de	todo	el	pueblo.	Le	dijo:

2«Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos,	el	Dios	de	Israel:	“Voy	a
hacer	pedazos	el	yugo	del	rey	de	Babilonia,
3y	 dentro	 de	 dos	 años	 haré	 que	 vuelvan	 a	 este	 lugar	 todos	 los
utensilios	que	Nabucodonosor	rey	de	Babilonia	tomó	de	mi	casa	y	se
llevó	a	Babilonia.
4Yo	haré	que	vuelvan	a	este	lugar	Jeconías	hijo	de	Joacín,	rey	de	Judá,
y	 todos	 los	 de	 Judá	 que	 fueron	 llevados	 a	 Babilonia,	 porque	 voy	 a
hacer	pedazos	el	yugo	del	rey	de	Babilonia.”»

—Palabra	del	Señor.
5El	 profeta	 Jeremías	 le	 respondió	 al	 profeta	 Jananías,	 también

delante	de	los	sacerdotes	y	de	todo	el	pueblo	que	estaba	reunido	en	la
casa	del	Señor.
6Le	dijo:
«Así	sea.	Que	así	 lo	haga	el	Señor	y	confirme	 tu	profecía,	de	que

los	utensilios	de	la	casa	del	Señor,	y	 todos	los	que	fueron	llevados	a
Babilonia,	volverán	a	este	lugar.
7Sin	 embargo,	 escucha	 lo	 que	 voy	 a	 decirte,	 a	 ti	 en	 primer	 lugar,	 y
también	a	todo	el	pueblo:
8“Los	profetas	que	nos	antecedieron	a	 ti	y	a	mí,	anunciaron	guerras,
aflicción	y	peste	contra	muchos	países	y	contra	grandes	reinos.
9Si	 el	 profeta	 anuncia	 paz,	 y	 sus	 palabras	 se	 cumplen,	 entonces	 es
reconocido	como	un	profeta	verdadero,	enviado	por	el	Señor.”»



10Entonces	el	profeta	Jananías	le	quitó	al	profeta	Jeremías	el	yugo
que	éste	llevaba	en	el	cuello,	lo	hizo	pedazos,
11y	en	presencia	de	todo	el	pueblo	dijo:
«Así	 ha	 dicho	 el	 Señor:	 “Así	 también,	 dentro	 de	 dos	 años	 haré

pedazos	el	yugo	que	Nabucodonosor,	rey	de	Babilonia,	ha	puesto	en	el
cuello	de	todas	las	naciones.”»
Jeremías,	por	su	parte,	siguió	su	camino.

12Pero	después	de	que	el	profeta	Jananías	hizo	pedazos	el	yugo	que	el
profeta	 Jeremías	 llevaba	 al	 cuello,	 la	 palabra	 del	 Señor	 vino	 a
Jeremías,	y	le	dijo:

13«Ve	y	habla	con	Jananías,	y	dile	que	yo,	el	Señor,	digo:	“Tú	has
hecho	pedazos	yugos	de	madera,	pero	yo	voy	a	reponerlos	con	yugos
de	hierro.”
14Yo,	 el	Señor	de	 los	 ejércitos	 y	Dios	de	 Israel,	 digo:	 “Voy	a	poner
sobre	 el	 cuello	 de	 todas	 estas	 naciones	 un	 yugo	 de	 hierro,	 para	 que
sirvan	a	Nabucodonosor	rey	de	Babilonia.	Y	van	a	servirle.	 ¡Hasta	a
los	animales	salvajes	los	he	puesto	en	sus	manos!”»

15Entonces	el	profeta	Jeremías	le	dijo	al	profeta	Jananías:
«Escucha	bien,	Jananías:	Tú	has	llevado	a	este	pueblo	a	confiar	en

tus	mentiras,	aunque	el	Señor	no	te	ha	enviado.
16Por	lo	 tanto,	así	ha	dicho	el	Señor:	“Voy	a	borrarte	de	 la	faz	de	 la
tierra,	 y	 este	 mismo	 año	 morirás,	 pues	 has	 llevado	 al	 pueblo	 a
rebelarse	contra	mí.”»

17Y	en	el	mes	séptimo	de	ese	mismo	año	murió	Jananías.



Jeremías	29
Carta	de	Jeremías	a	los	cautivos

1Nabucodonosor	 se	 llevó	 cautivos	 a	 Babilonia	 a	 los	 ancianos,
sacerdotes	y	profetas	que	estaban	en	Jerusalén,	lo	mismo	que	a	todo	el
pueblo.	Desde	Jerusalén	el	profeta	Jeremías	envió	una	carta	a	los	que
sobrevivieron	al	exilio.	Éste	es	el	texto	de	la	carta,
2la	 cual	 envió	 después	 de	 que	 salieron	 el	 rey	 Jeconías,	 la	 reina,	 el
personal	de	palacio,	los	príncipes	de	Judá	y	de	Jerusalén,	los	artífices
y	los	ingenieros	de	Jerusalén.1
3Los	 mensajeros	 fueron	 Elasa	 hijo	 de	 Safán	 y	 Gemarías	 hijo	 de
Hilcías,	a	quienes	Sedequías	rey	de	Judá	envió	a	Nabucodonosor	rey
de	Babilonia.	A	la	letra	decía:

4«Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos	y	Dios	de	Israel,	a	todos	los
cautivos	que	permití	que	fueran	llevados	de	Jerusalén	a	Babilonia:
5“Construyan	 casas,	 y	 habítenlas;	 planten	 huertos	 y	 coman	 de	 sus
frutos.
6Cásense,	y	tengan	hijos	e	hijas;	den	mujeres	a	sus	hijos,	y	maridos	a
sus	hijas,	para	que	tengan	hijos	e	hijas;	y	multiplíquense	allá.	¡No	se
reduzcan	en	número!
7Procuren	 la	 paz	 de	 la	 ciudad	 a	 la	 que	 permití	 que	 fueran	 llevados.
Rueguen	al	Señor	por	ella,	porque	si	ella	 tiene	paz,	 también	 tendrán
paz	ustedes.”

8»Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos	y	Dios	de	Israel:	“Que	no
los	 engañen	 los	 profetas	 que	 se	 encuentran	 entre	 ustedes,	 ni	 sus
adivinos.	No	hagan	caso	de	los	sueños	que	tengan.
9Porque	 ellos	 falsamente	 profetizan	 en	 mi	 nombre.	 Yo	 no	 los	 he
enviado.”

—Palabra	del	Señor.



10»Así	ha	dicho	el	Señor:	“Cuando	se	cumplan	los	setenta	años	de
Babilonia,2	yo	iré	a	visitarlos,	y	les	cumpliré	mi	promesa	de	hacerlos
volver	a	este	lugar.
11Sólo	 yo	 sé	 los	 planes	 que	 tengo	 para	 ustedes.	 Son	 planes	 para	 su
bien,	y	no	para	su	mal,	para	que	tengan	un	futuro	lleno	de	esperanza.”

—Palabra	del	Señor.
12»Entonces	 ustedes	 me	 pedirán	 en	 oración	 que	 los	 ayude,	 y	 yo

atenderé	sus	peticiones.
13Cuando	 ustedes	 me	 busquen,	 me	 hallarán,	 si	 me	 buscan	 de	 todo
corazón.3
14Ustedes	me	hallarán,	y	yo	haré	que	vuelvan	de	 su	exilio,	pues	 los
reuniré	de	todas	las	naciones	y	de	todos	los	lugares	adonde	los	arrojé.
Yo	 haré	 que	 ustedes	 vuelvan	 al	 lugar	 de	 donde	 permití	 que	 se	 los
llevaran.»

—Palabra	del	Señor.
15Según	 ustedes,	 el	 Señor	 ya	 les	 ha	 levantado	 profetas	 en

Babilonia.
16Pero	así	ha	dicho	el	Señor	acerca	del	rey	que	ha	sucedido	a	David
en	el	trono,	y	acerca	de	todo	el	pueblo	que	vive	en	esta	ciudad,	y	de
sus	compatriotas	que	no	fueron	llevados	con	ustedes	en	cautiverio:

17«Yo	 envío	 contra	 ellos	 espada,	 hambre	 y	 peste.	Voy	 a	 ponerlos
como	a	los	higos	malos,	que	de	tan	malos	no	se	pueden	comer.	Lo	ha
dicho	el	Señor	de	los	ejércitos.
18Los	perseguiré	con	la	espada,	el	hambre	y	la	peste.	Dejaré	que	sean
el	escarnio	y	la	burla	de	todos	los	reinos	de	la	tierra	y	de	las	naciones
por	las	que	los	he	arrojado.	Serán	motivo	de	espanto,	y	la	gente	usará
su	nombre	como	maldición,
19por	 no	 haber	 hecho	 caso	 de	mis	 palabras,	 que	 una	 y	 otra	 vez	 les
comuniqué	por	medio	de	mis	siervos	los	profetas.

—Palabra	del	Señor.



20»Ustedes,	 los	 que	 fueron	 llevados	 en	 cautiverio	 de	 Jerusalén	 a
Babilonia,	oigan	la	palabra	del	Señor.
21Así	 ha	 dicho	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos	 y	Dios	 de	 Israel	 acerca	 de
Ajab	hijo	de	Colaías,	 y	de	Sedequías	hijo	de	Maseías,	 esos	dos	que
falsamente	les	profetizan	en	mi	nombre:	“Voy	a	ponerlos	en	manos	de
Nabucodonosor,	rey	de	Babilonia,	y	ante	sus	propios	ojos	ese	rey	les
quitará	la	vida.”
22Todos	 los	que	 fueron	 llevados	de	Judá	a	Babilonia	 los	convertirán
en	objeto	de	maldición,	y	dirán:	“Que	el	Señor	haga	contigo	lo	mismo
que	hizo	con	Sedequías	y	Ajab,	a	quienes	el	rey	de	Babilonia	condenó
a	la	hoguera.”
23Estos	dos	 hicieron	mucho	mal	 en	 Israel:	 cometieron	 adulterio	 con
las	 mujeres	 de	 su	 prójimo,	 y	 en	 el	 nombre	 del	 Señor	 pronunciaron
falsamente	palabras	que	él	no	les	mandó	decir.	Es	un	hecho	que	esto
fue	así.

—Palabra	del	Señor.
24»A	Semaías	de	Nejelán	le	dirás:

25“Así	 ha	 dicho	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos	 y	Dios	 de	 Israel:	 ‘Tú	 has
enviado	cartas	en	tu	nombre	a	todo	el	pueblo	en	Jerusalén,	lo	mismo
que	 al	 sacerdote	Sofonías	hijo	de	Maseías,	 y	 a	 todos	 los	 sacerdotes.
Según	tú	dices,
26el	 Señor	 te	 ha	 designado	 como	 sacerdote	 en	 lugar	 del	 sacerdote
Joyadá,	para	que	en	 la	casa	del	Señor	 te	encargues	de	 todo	 loco	que
profetice,	y	lo	pongas	en	el	calabozo	y	en	el	cepo.
27Si	 es	 así,	 ¿por	 qué	 no	 has	 reprendido	 a	 Jeremías	 de	 Anatot,	 que
también	les	ha	profetizado?
28Porque	 Jeremías	 mandó	 a	 decirnos	 en	 Babilonia	 que	 nuestro
cautiverio	 será	 largo,	 y	 que	debemos	 construir	 casas,	 y	 habitarlas;	 y
plantar	huertos	y	comer	de	sus	frutos.’”»

29El	 sacerdote	 Sofonías	 leyó	 esta	 carta	 en	 voz	 alta	 al	 profeta



Jeremías.
30Entonces	la	palabra	del	Señor	vino	a	Jeremías,	y	le	dijo:

31«Envía	este	mensaje	a	todos	los	cautivos:	“Así	ha	dicho	el	Señor
acerca	de	Semaías	 de	Nejelán:	Puesto	 que	Semaías	 les	 profetizó	 sin
que	yo	lo	hubiera	enviado,	con	lo	que	hizo	que	ustedes	confiaran	en
una	mentira,
32el	 Señor	 ha	 dicho	 que	 va	 a	 castigar	 a	 Semaías	 de	Nejelán	 y	 a	 su
descendencia,	 por	 haberlos	 incitado	 a	 rebelarse	 contra	 él.	No	 tendrá
descendientes	varones	entre	este	pueblo,	ni	vivirá	para	ver	el	bien	que
el	Señor	hará	a	su	pueblo.”»

—Palabra	del	Señor.



Jeremías	30†

Dios	anuncia	el	retorno	de	los	cautivos
1La	palabra	del	Señor	vino	a	Jeremías,	y	le	dijo:
2«Así	ha	dicho	el	Señor	y	Dios	de	 Israel:	“Escribe	en	un	 rollo	de

cuero	cada	una	de	las	palabras	que	te	he	dicho.
3Porque	 se	 acerca	 el	 día	 en	 que	 haré	 volver	 del	 exilio	 a	mi	 pueblo,
Israel	 y	 Judá.	 Los	 traeré	 a	 la	 tierra	 que	 le	 entregué	 a	 sus	 padres,	 y
tomarán	posesión	de	ella.”»

—Palabra	del	Señor.
4El	Señor	 habló	 también	 acerca	 de	 Israel	 y	 de	 Judá.	Éstas	 fueron

sus	palabras:
5«Así	 ha	 dicho	 el	 Señor:	 “Se	 oye	 un	 grito	 de	 terror;	 un	 grito	 de

miedo	y	no	de	paz.
6Vamos	a	ver:	¿Desde	cuándo	los	hombres	dan	a	luz?	¿Cómo	es	que	a
todos	 ellos	 los	 veo	 con	 los	 brazos	 en	 jarras,	 como	 mujeres
parturientas?	¿Cómo	es	que	todos	ellos	tienen	pálido	el	rostro?
7¡Ah,	 qué	 terrible	 será	 ese	 día!	 ¡Terrible	 como	 ningún	 otro!	 ¡Serán
tiempos	de	angustia	para	los	de	Jacob,	pero	lograrán	sobrevivir!”

8»En	aquel	día,	yo	haré	pedazos	el	yugo	que	pesa	sobre	su	cuello,	y
reventaré	sus	coyundas.	Ningún	extranjero	volverá	a	esclavizarlos.

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.
9»Sólo	servirán	al	Señor	su	Dios,	a	David	su	rey,	y	a	quien	yo	haga

reinar	en	su	lugar.
10»Así	 que	 no	 tengas	miedo,	mi	 querido	 siervo	 Jacob.	No	 tengas

ningún	temor,	Israel,	porque	yo	te	salvaré,	a	ti	y	a	tu	descendencia,	de
esa	tierra	lejana	donde	ahora	estás	cautivo.	Tú,	Jacob,	volverás	de	allá,
y	vivirás	tranquilo	y	en	paz,	sin	que	nadie	te	infunda	terror.



—Palabra	del	Señor.
11»Yo	 estoy	 contigo,	 para	 salvarte.	Destruiré	 a	 todas	 las	 naciones

entre	 las	cuales	 te	esparcí,	pero	a	 ti	no	 te	destruiré.	Por	supuesto,	no
dejaré	de	castigarte,1	pero	mi	castigo	será	lo	justo.

—Palabra	del	Señor.
12»Así	ha	dicho	el	Señor:	“Tu	fractura	es	incurable,	y	muy	dolorosa

tu	llaga.
13No	hay	quien	defienda	tu	caso.	Ningún	remedio	sirve	para	sanar	tu
herida.
14Todos	tus	amantes	te	han	olvidado.	Ya	no	te	buscan.	Y	es	que	yo	te
herí	como	se	hiere	a	un	enemigo.	Por	causa	de	tu	mucha	maldad	y	de
tus	muchos	pecados	te	azoté	como	a	un	cruel	adversario.
15¿Para	qué	gritar	por	causa	de	tu	fractura?	Tu	dolor	es	incurable.	Y	te
he	tratado	así	por	causa	de	tu	mucha	maldad	y	de	tus	muchos	pecados.
16Pero	 todos	 los	 que	 te	 devoran	 serán	 devorados;	 todos	 tus
adversarios	 serán	 llevados	 al	 cautiverio.	Los	que	 te	pisotearon	 serán
pisoteados,	y	los	que	te	saquearon	serán	saqueados.
17Aunque	 te	 han	 llamado	 ‘la	 despreciada’,	 y	 aunque	dicen:	 ‘Ésta	 es
Sión,	de	la	que	nadie	se	acuerda’,	yo	te	devolveré	la	salud	y	sanaré	tus
heridas.”

—Palabra	del	Señor.
18»Así	ha	dicho	el	Señor:	“Fíjate	bien:	Yo	haré	que	cambie	la	suerte

de	las	 tiendas	de	Jacob.	Tendré	misericordia	de	sus	campamentos;	 la
ciudad	será	edificada	sobre	su	colina,	y	el	templo	será	restaurado.
19De	 en	 medio	 de	 ellos	 saldrán	 alabanzas,	 voces	 de	 una	 nación	 en
pleno	regocijo.	Yo	haré	que,	lejos	de	disminuir,	el	número	de	ellos	se
multiplique.	Yo	los	multiplicaré,	y	aumentaré	su	número.
20Sus	hijos	volverán	a	ser	lo	que	antes	fueron,	y	su	congregación	será
confirmada	ante	mí.	¡Yo	castigaré	a	todos	sus	opresores!
21De	entre	ellos	surgirá	su	príncipe,	que	será	quien	los	gobierne.	Yo	le



permitiré	acercarse	a	mí,	y	él	 se	acercará;	pues	¿de	qué	otra	manera
podría	alguien	atreverse	a	acercarse	a	mí?”

—Palabra	del	Señor.
22»Y	ustedes	serán	mi	pueblo,	y	yo	seré	su	Dios.»
23La	tempestad	del	Señor	se	desata	con	furor;	la	tempestad	que	se

está	gestando	caerá	sobre	la	cabeza	de	los	impíos.
24El	ardor	de	la	ira	del	Señor	no	se	calmará	hasta	que	haya	realizado
los	designios	de	 su	corazón.	Pero	esto	 lo	entenderán	ustedes	cuando
ya	sea	demasiado	tarde.



Jeremías	31
1«En	aquel	tiempo,	yo	seré	el	Dios	de	todas	las	familias	de	Israel,	y

ellas	serán	mi	pueblo.»
—Palabra	del	Señor.

2Así	ha	dicho	el	Señor:
«Israel,	un	pueblo	que	escapó	de	morir	a	filo	de	espada,	halló	gracia

en	el	desierto	y	ahora	avanza	en	busca	de	reposo.»
3Hace	ya	mucho	tiempo,	el	Señor	se	hizo	presente	y	me	dijo:
«Yo	 te	 amo	 con	 amor	 eterno.	 Por	 eso	 te	 he	 prolongado	 mi

misericordia.
4Yo	volveré	a	reconstruirte,	virginal	Jerusalén.	Y	serás	reconstruida,	y
te	adornarán	con	panderos	para	que	dances	con	alegría.
5Los	 que	 plantan	 viñas	 las	 plantarán	 en	 los	 montes	 de	 Samaria,	 y
disfrutarán	de	sus	uvas.
6Viene	 el	 día	 en	 que	 los	 guardianes	 del	 monte	 de	 Efraín	 gritarán:
“¡Vamos,	arriba	todos!	¡Subamos	a	Sión,	al	monte	del	Señor	nuestro
Dios!”»

7Así	ha	dicho	el	Señor:
«¡Griten	de	alegría	por	Jacob!	¡Llénense	de	júbilo	por	la	nación	más

importante!	 ¡Hagan	 resonar	 sus	 alabanzas!	 ¡Pídanme	que	 salve	 a	mi
pueblo,	al	remanente	de	Israel!
8Yo	 los	 hago	 volver	 del	 país	 del	 norte;	 los	 estoy	 reuniendo	 de	 los
confines	de	la	tierra.	Entre	ellos	vienen	ciegos,	cojos,	mujeres	encintas
y	recién	paridas;	¡vuelven	acompañados	de	una	gran	muchedumbre!
9Con	 llanto	 en	 los	 ojos	 se	 fueron,	 pero	 yo	 los	 haré	 volver	 con	 gran
misericordia;	al	volver,	los	llevaré	por	arroyos	de	aguas,	por	caminos
rectos,	para	que	no	tropiecen.	Yo	soy	el	padre	de	Israel,	y	Efraín	es	mi
primogénito.»

10Ustedes,	las	naciones,	oigan	la	palabra	del	Señor.	Háganlo	saber



en	las	costas	más	lejanas.	Digan	que	el	que	esparció	a	Israel	ahora	lo
reúne,	y	que	lo	cuidará	como	cuida	el	pastor	a	su	rebaño.
11Porque	el	Señor	ha	redimido	a	Jacob;	lo	ha	redimido	del	poder	del
que	era	más	fuerte	que	él.

12«Ellos	vendrán	a	 las	alturas	de	Sión	entre	gritos	de	alegría,	y	se
deleitarán	 con	 mis	 bondades:	 con	 el	 pan,	 el	 vino	 y	 el	 aceite,	 y	 el
ganado	de	 las	 ovejas	 y	de	 las	 vacas;	 y	 ellos	mismos	 serán	 como	un
huerto	bien	regado,	y	nunca	más	volverán	a	experimentar	el	dolor.
13Entonces	 las	 doncellas	 danzarán	 con	 alegría,	 lo	 mismo	 que	 los
jóvenes	y	los	ancianos.	Yo	los	consolaré,	y	cambiaré	sus	lágrimas	en
gozo	y	su	dolor	en	alegría.
14Satisfaré	abundantemente	y	con	lo	mejor	el	hambre	y	la	sed	de	los
sacerdotes	y	de	mi	pueblo.»

—Palabra	del	Señor.
15Así	ha	dicho	el	Señor:
«Se	oye	una	voz	en	Ramá;	amargo	llanto	y	lamento.	Es	Raquel,	que

llora	 por	 sus	 hijos,1	 y	 no	 quiere	 que	 la	 consuelen,	 porque	 ya	 han
muerto.»2

16Así	ha	dicho	el	Señor:
«Reprime	 tu	 llanto	 y	 tus	 sollozos;	 seca	 las	 lágrimas	 de	 tus	 ojos,

porque	 no	 has	 trabajado	 en	 vano:	 tus	 hijos	 volverán	 de	 ese	 país
enemigo.

—Palabra	del	Señor.
17»Tus	 descendientes	 tienen	 esperanza;	 tus	 hijos	 volverán	 a	 su

propia	tierra.
—Palabra	del	Señor.

18»He	 escuchado	 a	 Efraín	 llorar	 y	 lamentarse:	 “Me	 azotaste.	 He
sido	castigado	como	un	novillo	indómito.	Pero	haz	que	me	vuelva	a	ti,
y	a	ti	me	volveré,	porque	tú	eres	el	Señor,	mi	Dios.
19Después	de	apartarme	de	ti,	me	arrepentí;	después	de	reconocer	mi



falta,	 me	 herí	 en	 el	 muslo.	 Me	 quedé	 avergonzado	 y	 confundido,
porque	cargué	con	la	afrenta	de	mi	juventud.”

20»¡Pero	Efraín,	tú	eres	mi	hijo	más	querido!	¡Eres	el	niño	en	quien
me	complazco!	Siempre	que	hablo	de	 ti,	 lo	hago	con	mucho	cariño.
Por	 ti,	 el	 corazón	 se	 me	 estremece.	 Ciertamente	 tendré	 de	 ti
misericordia.»

—Palabra	del	Señor.
21¡Regresa,	 virginal	 Israel!	 ¡Regresa	 a	 tus	 ciudades	 por	 el	mismo

camino	por	el	que	te	fuiste!	¡Pon	señales	y	marcas,	y	fíjate	bien	cuál
es	el	camino!
22¿Hasta	 cuándo	 vas	 a	 andar	 errante,	mujer	 contumaz?	El	 Señor	 ha
establecido	algo	nuevo	en	la	tierra:	¡la	mujer	corteja	al	varón!

23Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos	y	Dios	de	Israel:
«Cuando	yo	haga	volver	a	los	cautivos,	en	la	tierra	de	Judá	y	en	sus

ciudades	volverán	a	decirse	estas	palabras:	“¡Que	el	Señor	te	bendiga,
monte	santo,	mansión	de	justicia!”
24Y	 Judá	 volverá	 a	 vivir	 allí,	 y	 en	 todas	 sus	 ciudades,	 y	 habrá	 allí
labradores	y	pastores	con	sus	rebaños.
25Yo	satisfaré	el	hambre	y	la	sed	de	la	gente	triste	y	fatigada.»

26De	 pronto	 desperté,	 abrí	 los	 ojos,	 ¡y	 me	 encantó	 lo	 que	 había
soñado!

El	nuevo	pacto
27«Vienen	días	en	que	llenaré	la	casa	de	Israel	y	la	casa	de	Judá	con

multitudes	de	hombres	y	de	animales.
—Palabra	del	Señor.

28»Y	 así	 como	 me	 ocupé	 de	 ellos	 para	 arrancar	 y	 destruir,	 y
arruinar,	derribar	y	afligir,	también	me	ocuparé	de	ellos	para	construir
y	plantar.



—Palabra	del	Señor.
29»En	 esos	 días	 no	 volverá	 a	 decirse:	 “Los	 padres	 comieron	 las

uvas	agrias,	y	los	dientes	de	los	hijos	tienen	la	dentera”,3
30sino	 que	 cada	 cual	 morirá	 por	 su	 propia	 maldad.	 La	 dentera	 la
tendrán	los	dientes	de	todo	el	que	coma	las	uvas	agrias.

31»Vienen	días	en	que	haré	un	nuevo	pacto4	con	la	casa	de	Israel	y
con	la	casa	de	Judá.

—Palabra	del	Señor.
32»No	 será	un	pacto	 como	el	que	hice	 con	 sus	padres	 cuando	 los

tomé	de	la	mano	y	los	saqué	de	la	tierra	de	Egipto.	Porque	yo	fui	para
ellos	como	un	marido,	pero	ellos	quebrantaron	mi	pacto.

—Palabra	del	Señor.
33»Cuando	hayan	pasado	esos	días,	el	pacto	que	haré	con	la	casa	de

Israel	será	el	siguiente:	Pondré	mi	ley	en	su	mente,	y	la	escribiré	en	su
corazón.5	Y	yo	seré	su	Dios,	y	ellos	serán	mi	pueblo.

—Palabra	del	Señor.
34»Nadie	volverá	a	enseñar	a	su	prójimo	ni	a	su	hermano,	ni	le	dirá:

“Conoce	al	Señor”,	porque	todos	ellos,	desde	el	más	pequeño	hasta	el
más	grande,	me	conocerán.	Y	yo	perdonaré	su	maldad,	y	no	volveré	a
acordarme	de	su	pecado.»6,	7

—Palabra	del	Señor.
35Así	ha	dicho	el	Señor,	cuyo	nombre	es	el	Señor	de	los	ejércitos;

el	que	ha	puesto	al	sol	la	ley	de	alumbrar	durante	el	día,	y	a	la	luna	y
las	estrellas	 la	 ley	de	alumbrar	de	noche;	el	que	agita	el	mar	y	hace
que	rujan	sus	olas:

36«Mientras	 estas	 leyes	 sigan	 vigentes,	 Israel	 y	 sus	 descendientes
serán	también	ante	mí	una	nación	para	siempre.»

—Palabra	del	Señor.
37Así	ha	dicho	el	Señor:
«Yo	desecharé	a	 todos	 los	descendientes	de	 Israel	por	 todo	 lo	que



E

hicieron,	 sólo	 cuando	 los	 altos	 cielos	 puedan	medirse,	 y	 cuando	 los
fundamentos	inferiores	de	la	tierra	puedan	explorarse.

—Palabra	del	Señor.
38»Vienen	 días	 en	 que	 la	 ciudad	 será	 reconstruida	 en	 mi	 honor,

desde	la	torre	de	Jananel	hasta	la	puerta	angular.
—Palabra	del	Señor.

39»Los	linderos	de	la	ciudad	se	extenderán	en	dirección	a	la	colina
de	Gareb,	y	rodearán	a	Goa.
40Y	todo	el	valle	donde	se	entierra	a	los	muertos	y	se	tira	la	ceniza,	y
todas	las	llanuras	hacia	el	oriente,	hasta	el	arroyo	de	Cedrón	y	hasta	la
esquina	 de	 la	 Puerta	 de	 los	 Caballos,	 estarán	 consagrados	 a	 mí,	 y
nunca	más	Jerusalén	volverá	a	ser	arrancada	ni	destruida.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

PERSPECTIVA	PROFÉTICA
ntender	los	pasajes	proféticos	de	las	Escrituras	puede	ser	un	tanto
confuso.	El	problema	es	que	nos	gustaría	que	la	Biblia	fuera	como

una	 enciclopedia	 o	 una	 novela.	 Pero	 no	 lo	 es.	 Una	 forma	 útil	 de
entender	algunos	pasajes	proféticos	difíciles	es	la	siguiente.
A	menudo,	los	escritores	de	los	textos	bíblicos	presentan	el	actuar	de

Dios	como	imágenes	de	un	paisaje.	Al	ver	el	paisaje,	es	posible	observar
algunas	personas	en	el	primer	plano,	algunos	animales	pastoreando	a	la
distancia	 y	 una	 enorme	 montaña	 en	 el	 fondo.	 Muchos	 kilómetros
pueden	separar	los	objetos	unos	de	otros	en	la	realidad,	sin	embargo	en
la	superficie	de	la	imagen	todos	ellos	aparecen	uno	al	lado	del	otro.
De	 forma	 similar,	 una	 sola	 profecía	 a	 menudo	 muestra	 numerosos

eventos	separados	unos	de	otros,	no	por	espacio,	sino	por	tiempo.	(Vea
“Dios	 y	 el	 tiempo”	 aquí).	 Desde	 nuestra	 perspectiva	 del	 texto,	 los
acontecimientos	parecen	ocurrir	en	estrecha	sucesión.	Para	darle	sentido
a	estas	“imágenes”	en	las	Escrituras,	debemos	considerar	qué	es	lo	que
conecta	los	distintos	eventos.	Una	vez	que	entendemos	el	tema	principal



de	 la	 sección,	 se	 pueden	 reconocer	 más	 fácilmente	 los	 diferentes
“objetos”	en	el	texto,	y	la	aplicación	del	mensaje	a	nuestras	vidas	puede
hacerse	con	mayor	facilidad.

Ejemplos	de	perspectiva	profética
Jer	31:31-34	presenta	un	ejemplo	clásico.	En	los	vv	31-33,	el	profeta

anuncia	 la	 llegada	 de	 la	 nueva	 alianza,	 que	 se	 cumple	 en	 la	muerte	 y
resurrección	 de	 Jesús	 (Heb	 8:8-12;	 10:16).	 Pero	 en	 el	 v	 34,	 Jeremías
habla	 como	 si	 no	 hubiera	 necesidad	 alguna	 de	 enseñar	 la	 fe,	 que	 por
cierto	eso	no	se	aplica	a	nuestra	era	(cf	Mt	28:19).
¿Qué	 ha	 ocurrido?	 La	 profecía	 en	 los	 vv	 31-33	 está	 en	 el	 “primer

plano”	acerca	de	lo	que	profetizó	Jeremías	y	se	cumplió	en	primer	lugar,
como	 lo	 demuestra	 el	 Nuevo	 Testamento.	 Pero	 el	 v	 34	 se	 encuentra
hacia	el	“trasfondo”	y	tendrá	cumplimiento	sólo	cuando	el	Señor	regrese
el	 último	día.	Aunque	 estos	dos	 aspectos	de	 la	 profecía	 se	 encuentran
uno	junto	al	otro	en	el	texto,	su	cumplimiento	ocurre	con	muchos	años
de	diferencia.
Otro	 ejemplo	 clásico	 es	 Jl	 2:28-32,	 que	 profetiza	 acerca	 del	 día	 de

Pentecostés	en	los	vv	28-29	pero	luego	en	los	vv	30-31	profetiza	acerca
del	juicio	final.	Vemos	el	cumplimiento	del	primero	en	Hch	2	pero	aún
esperamos	el	cumplimiento	del	segundo	cuando	regrese	Jesús.

El	enfoque	correcto
Debido	 a	 estas	 características	 de	 la	 profecía	 bíblica,	 los	 lectores

deben	ejercer	gran	paciencia,	centrándose	en	la	ley	y	el	evangelio	de	los
pasajes,	 en	 lugar	 de	 utilizar	 esas	 profecías	 para	 establecer	 algún
calendario	de	acontecimientos	mundiales	(sobre	la	desastrosa	historia	de
esas	 interpretaciones,	 vea	 aquí).	 El	 apóstol	 Pedro	 nos	 dice	 que	 los
propios	profetas,	incluso	los	ángeles,	no	podían	entender	plenamente	el
tiempo	y	 el	 cumplimiento	 de	 lo	 que	Dios	 les	 estaba	 diciendo	 (cf	Hch
1:6-7).

Los	 profetas	 que	 hablaron	 de	 la	 gracia	 destinada	 a	 ustedes,
estudiaron	e	investigaron	con	detalle	todo	acerca	de	esta	salvación.
Ellos	 querían	 determinar	 a	 quién	 y	 a	 qué	momento	 se	 refería	 el
Espíritu	 de	 Cristo	 que	 estaba	 en	 ellos,	 cuando	 anunciaba	 de
antemano	los	sufrimientos	de	Cristo	y	las	glorias	que	les	seguirían.



Dios	 les	 hizo	 saber	 que	 su	 tarea	 no	 era	 para	 ellos	mismos,	 sino
para	nosotros,	y	que	sólo	administraban	lo	que	a	ustedes	ahora	les
anuncian	 aquellos	 que	 les	 han	 predicado	 el	 evangelio	 por	 el
Espíritu	 Santo	 enviado	 del	 cielo.	 Éstas	 son	 cosas	 que	 aun	 los
ángeles	quisieran	contemplar.	1	P	1:10-12

Aunque	 con	 facilidad	 podemos	 mirar	 hacia	 atrás	 tanto	 al	 Antiguo
como	al	Nuevo	Testamentos	y	ver	muchas	profecías	cumplidas,	todavía
debemos	 esperar	 el	 cumplimiento	 de	 muchas	 cosas	 que	 el	 Señor	 ha
prometido.	 Al	 igual	 que	 los	 profetas,	 necesitamos	 investigar
cuidadosamente	lo	que	Dios	ha	predicho.	Ore	por	la	ayuda	del	Espíritu
Santo.	 Gócese	 en	 su	 Palabra.	 Sin	 embargo,	 mantenga	 en	 mente	 la
perspectiva	profética.	Lea	y	aplique	las	profecías	con	paciencia	y	tacto,
encontrando	consuelo	en	la	salvación	ya	revelada.

Adaptado	 de	 David	 Baker	 y	 Timothy	 E.	 Saleska,	Psalms:	 Prayers
and	Praise	(St.	Louis:	Concordia,	2002),	30.



Jeremías	32†

Jeremías	compra	el	terreno	de	Janamel
1La	 palabra	 del	 Señor	 vino	 a	 Jeremías	 en	 el	 año	 décimo	 de

Sedequías1	 rey	 de	 Judá,	 que	 fue	 el	 año	 decimoctavo	 de
Nabucodonosor.
2El	ejército	del	rey	de	Babilonia	tenía	entonces	sitiada	a	Jerusalén,	y
el	profeta	Jeremías	estaba	preso	en	el	patio	de	la	cárcel	que	estaba	en
el	palacio	del	rey	de	Judá.
3Sedequías	 rey	 de	 Judá	 lo	 había	 encarcelado	 porque	 cuestionaba	 lo
que	Jeremías	había	profetizado,	y	que	era	lo	siguiente:
«Así	ha	dicho	el	Señor:	“Voy	a	entregar	esta	ciudad	en	manos	del

rey	de	Babilonia,	y	éste	la	conquistará.
4Sedequías	rey	de	Judá	no	podrá	escapar	de	las	manos	de	los	caldeos.
Más	bien,	será	entregado	en	manos	del	rey	de	Babilonia,	y	tendrá	que
enfrentarse	a	él	cara	a	cara.
5Además,	 Sedequías	 será	 llevado	 cautivo	 a	 Babilonia,	 y	 allá	 se
quedará	hasta	que	yo	lo	visite.	Y	si	ustedes	les	declaran	la	guerra	a	los
caldeos,	no	les	irá	bien.”»

—Palabra	del	Señor.
6La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
7«Jeremías,	 toma	 en	 cuenta	 que	 Janamel,	 el	 hijo	 de	 tu	 tío	 Salún

vendrá	 a	 verte,	 y	 te	 pedirá	 que	 le	 compres	 el	 terreno	 que	 tiene	 en
Anatot,	pues	tú	tienes	sobre	él	derecho	de	comprar.»

8En	efecto,	 y	 conforme	a	 la	 palabra	del	Señor,	mi	primo	 Janamel
fue	a	verme	al	patio	de	la	cárcel,	y	me	dijo:
«Cómprame	el	terreno	que	tengo	en	Anatot,	en	tierra	de	Benjamín,

pues	tú	tienes	derecho	de	compra	sobre	él,	así	que	a	ti	te	corresponde
rescatarlo.	Cómpralo	para	ti.»



Con	esto	reconocí	que	ésta	era	palabra	del	Señor,
9y	compré	el	terreno	de	mi	primo	Janamel,	el	cual	estaba	en	Anatot,	y
le	pagué	por	él	diecisiete	monedas	de	plata.
10Preparé	la	carta	de	compraventa	y	la	sellé,	la	certifiqué	en	presencia
de	testigos,	y	le	pesé	el	dinero.
11Una	vez	sellada	la	carta	de	compraventa,	conforme	al	derecho	y	la
costumbre,	la	tomé	junto	con	la	copia	abierta,
12y	se	la	di	a	Baruc	hijo	de	Nerías,	hijo	de	Maseías,	en	presencia	de
mi	primo	Janamel	y	de	los	testigos	que	la	habían	suscrito,	así	como	de
todos	los	judíos	que	estaban	en	el	patio	de	la	cárcel.
13También	 en	 presencia	 de	 ellos	 le	 di	 a	 Baruc	 las	 siguientes
instrucciones:

14«Así	ha	dicho	el	Señor	de	 los	ejércitos	y	Dios	de	 Israel:	“Toma
estas	 cartas,	 es	 decir,	 la	 carta	 de	 compraventa	 sellada,	 y	 la	 copia
abierta,	y	ponlas	en	una	vasija	de	barro,	para	que	se	conserven	durante
mucho	tiempo.
15Porque	 el	Señor	 de	 los	 ejércitos	 y	Dios	 de	 Israel	 ha	 dicho	que	 en
este	país	todavía	se	comprarán	casas,	terrenos	y	viñas.”»

16Después	de	darle	a	Baruc	hijo	de	Nerías	la	carta	de	compraventa,
oré	al	Señor.	Le	dije:

17«¡Señor,	Señor!	Tú,	con	tu	gran	poder	y	con	tu	brazo	extendido,
hiciste	el	cielo	y	la	tierra.	No	hay	para	ti	nada	que	sea	difícil.
18Tú	muestras	tu	misericordia	a	miles	de	gente,	y	castigas	la	maldad
de	 los	 padres	 en	 sus	 hijos.	 Dios	 grande	 y	 poderoso,	 tu	 nombre	 es
Señor	de	los	ejércitos.
19Tus	planes	son	impresionantes,	tus	hechos	son	portentosos;	siempre
estás	atento	a	los	actos	del	género	humano,	y	a	cada	uno	de	nosotros
nos	das	lo	que	merecemos,	según	lo	que	cada	uno	haya	hecho.
20Tú	hiciste	 señales	y	portentos	en	 tierra	de	Egipto,	y	hasta	este	día
sigues	haciéndolos	en	Israel;	te	has	ganado	el	reconocimiento	de	toda



la	humanidad,	como	puede	verse	el	día	de	hoy.
21Con	 señales	 y	 portentos,	 con	 mano	 fuerte	 y	 brazo	 extendido,	 e
infundiendo	gran	terror,	sacaste	de	Egipto	a	tu	pueblo	Israel
22y	 le	 diste	 esta	 tierra,	 la	 cual	 fluye	 leche	 y	miel,	 tierra	 que	 habías
jurado	a	sus	padres	que	se	la	darías,
23y	ellos	entraron	en	ella	y	disfrutaron	de	ella.	Pero	no	atendieron	tu
voz,	 ni	 siguieron	 tu	 ley.	 No	 hicieron	 nada	 de	 lo	 que	 les	 mandaste
hacer,	y	por	eso	les	has	enviado	todo	este	mal.

24»¡Mira!	La	 ciudad	 va	 a	 ser	 entregada	 en	manos	 de	 los	 caldeos,
que	 pelean	 contra	 ella	 y	 que	 con	 arietes	 la	 atacan	 para	 tomarla.	 Por
causa	de	 la	espada,	del	hambre	y	de	 la	peste	ha	venido	a	 suceder	 lo
que	dijiste	que	sucedería,	¡y	ya	lo	estás	viendo!

25»¡Señor,	Señor!	 ¿Cómo	pudiste	 decirme	que	 compre	para	mí	 el
terreno,	y	que	lo	pague	ante	testigos,	si	la	ciudad	va	a	caer	en	manos
de	los	caldeos?»

26Y	la	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
27«Jeremías,	yo	soy	el	Señor,	el	Dios	de	toda	la	humanidad.	¿Acaso

hay	algo	que	me	sea	difícil?
28Yo,	el	Señor,	declaro	que	voy	a	entregar	esta	ciudad	en	manos	de	los
caldeos,	y	que	Nabucodonosor	rey	de	Babilonia	la	tomará.2
29Los	 caldeos	que	 atacan	 esta	 ciudad	vendrán	y	 le	prenderán	 fuego.
La	quemarán	 junto	con	 las	casas	sobre	cuyas	azoteas	provocaron	mi
ira	al	ofrecer	incienso	a	Baal	y	derramar	libaciones	a	dioses	ajenos.
30Desde	su	 juventud,	 los	hijos	de	Israel	y	 los	hijos	de	Judá	sólo	han
hecho	lo	malo	delante	de	mis	ojos.	Los	hijos	de	Israel	no	han	hecho
más	que	provocarme	a	ira	con	las	obras	de	sus	manos.

—Palabra	del	Señor.
31»Desde	el	día	en	que	esta	ciudad	fue	edificada,	y	hasta	el	día	de

hoy,	lo	único	que	ha	hecho	es	provocar	mi	enojo	y	mi	furor.	Por	eso	la
borraré	de	mi	presencia,



32por	toda	la	maldad	que,	para	hacerme	enojar,	han	cometido	los	hijos
de	 Israel	 y	 de	 Judá,	 junto	 con	 sus	 reyes,	 príncipes,	 sacerdotes,
profetas,	varones	de	Judá	y	habitantes	de	Jerusalén.
33Me	dieron	la	espalda	y	no	la	cara;	no	quisieron	escuchar	ni	recibir
corrección,	aun	cuando	una	y	otra	vez	les	enseñaba.
34Al	contrario,	contaminaron	la	casa	en	donde	se	invoca	mi	nombre,
al	poner	allí	sus	ídolos	repugnantes;3
35para	hacer	pecar	a	 Judá	edificaron	 lugares	altos	en	honor	de	Baal,
los	cuales	aún	están	en	el	valle	de	Ben	Jinón,4	 y	en	honor	a	Moloc5
hicieron	 pasar	 por	 el	 fuego	 a	 sus	 hijos	 y	 sus	 hijas,	 un	 hecho
repugnante	que	nunca	les	mandé	hacer,	ni	me	pasó	por	la	mente	que
harían.»

36Por	todo	eso,	ahora	el	Señor	y	Dios	de	Israel	dice	a	esta	ciudad,
acerca	de	la	cual	ustedes	dicen	que,	por	causa	de	la	espada,	el	hambre
y	la	peste,	va	a	caer	en	manos	del	rey	de	Babilonia:

37«Voy	a	 reunirlos	 de	 todos	 los	 países	 por	 los	 que,	 en	mi	 furor	 y
gran	indignación,	 los	esparcí,	y	 los	haré	volver	a	este	 lugar	para	que
vivan	tranquilos.
38Ellos	serán	mi	pueblo,	y	yo	seré	su	Dios.
39Yo	les	daré	un	solo	corazón	y	un	solo	camino,	para	que	me	teman
perpetuamente,	para	bien	de	ellos	y	de	sus	hijos.
40Haré	 con	 ellos	 un	 pacto	 eterno,	 y	 nunca	 dejaré	 de	 hacerles	 bien.
Pondré	mi	temor	en	su	corazón,	para	que	no	se	aparten	de	mí,
41y	en	verdad	me	regocijaré	de	hacerles	bien.	Con	todo	mi	corazón	y
con	toda	mi	alma	los	plantaré	en	esta	tierra.»

42Así	ha	dicho	el	Señor:
«Así	 como	 descargué	 todo	 este	 gran	 mal	 sobre	 este	 pueblo,	 así

también	derramaré	sobre	ellos	todo	el	bien	que	les	he	prometido.
43Y	aunque	al	hablar	de	esta	tierra	ustedes	dicen	que	está	desierta,	y
sin	gente	ni	animales,	y	que	caerá	en	manos	de	los	caldeos,	yo	les	digo



que	volverán	a	poseerla.
44En	 el	 territorio	 de	 Benjamín	 y	 en	 los	 contornos	 de	 Jerusalén
volverán	a	comprarse	 terrenos	por	dinero,	y	se	harán	las	escrituras	y
se	 sellarán	 en	 presencia	 de	 testigos.	 Y	 esto	 mismo	 se	 hará	 en	 las
ciudades	de	Judá,	y	en	las	ciudades	de	las	montañas,	de	la	Sefela	y	del
Néguev;	porque	yo	haré	volver	a	sus	cautivos.»

—Palabra	del	Señor.



Jeremías	33
Restauración	de	Jerusalén

1La	palabra	del	Señor	vino	a	Jeremías	por	segunda	vez,	mientras	él
estaba	aún	preso	en	el	patio	de	la	cárcel.	Le	dijo:

2«Yo,	el	Señor,	que	hice	la	tierra	y	la	formé	para	afirmarla,	y	cuyo
nombre	es	el	Señor,	declaro:
3Clama	a	mí,	y	yo	 te	 responderé;	 te	daré	a	conocer	cosas	grandes	y
maravillosas	que	tú	no	conoces.
4Yo,	 el	 Señor	 y	 Dios	 de	 Israel,	 declaro	 acerca	 de	 las	 casas	 de	 esta
ciudad,	y	de	los	palacios	de	los	reyes	de	Judá,	que	han	sido	derribados
con	arietes	y	con	hachas.
5Los	 caldeos	 han	 llegado	 a	 combatir	 y	 a	 llenar	 las	 casas	 con	 los
cadáveres	de	los	que	yo	herí	en	mi	furor	y	mi	enojo,	pues	yo	escondí
mi	rostro	de	esta	ciudad	por	causa	de	toda	su	maldad.
6Pero	 les	 traeré	 salud	 y	 medicamentos,	 y	 los	 sanaré,	 y	 les	 haré
experimentar	una	paz	abundante	y	duradera.
7Haré	 volver	 a	 los	 cautivos	 de	 Judá	 y	 de	 Israel,	 y	 los	 restableceré
como	al	principio.
8Los	limpiaré	de	toda	la	maldad	que	los	llevó	a	pecar	contra	mí,	y	les
perdonaré	todos	los	pecados	que	cometieron	contra	mí,	y	también	sus
rebeldías.
9Entre	todas	las	naciones	de	la	tierra,	que	sabrán	de	todo	el	bien	que
les	haré,	Jerusalén	será	para	mí	motivo	de	gozo,	alabanza	y	gloria.	Y
las	 naciones	 temerán	 y	 temblarán	 al	 ver	 todo	 el	 bien	 que	 les	 haré	 y
toda	la	paz	que	les	daré.

10»Yo,	 el	 Señor,	 declaro:	 En	 este	 lugar,	 del	 cual	 dicen	 que	 está
desierto	 y	 sin	 gente	 ni	 animales,	 y	 en	 las	 ciudades	 de	 Judá	y	 en	 las
calles	de	Jerusalén,	que	ahora	están	en	ruinas,	sin	gente	ni	animales,



11volverá	a	escucharse	la	voz	de	gozo	y	de	alegría,	la	voz	del	novio	y
de	 la	 novia,	 la	 voz	 de	 los	 que	 dicen:	 “¡Alabemos	 al	 Señor	 de	 los
ejércitos,	 porque	 el	 Señor	 es	 bueno,	 porque	 su	 misericordia	 es
eterna!”,1	 la	 voz	 de	 los	 que	 traen	 a	 mi	 casa	 ofrendas	 de	 acción	 de
gracias.	 Porque	 yo	 haré	 que	 cambie	 la	 suerte	 de	 esta	 tierra,	 la	 cual
volverá	a	ser	lo	que	antes	fue.	Yo,	el	Señor,	lo	he	dicho.

12»Yo,	el	Señor	de	los	ejércitos,	declaro:	En	este	lugar	desierto,	sin
gente	 ni	 animales,	 y	 en	 todas	 sus	 ciudades,	 volverá	 a	 haber	 pastos
donde	los	pastores	harán	pacer	a	sus	ganados.
13En	las	ciudades	de	las	montañas	y	de	la	Sefela,	y	en	las	ciudades	del
Néguev	 en	 la	 tierra	 de	Benjamín	 y	 alrededor	 de	 Jerusalén,	 y	 en	 las
ciudades	de	Judá,	se	volverán	a	contar	los	ganados.	Yo,	el	Señor,	lo	he
dicho.

14»Vienen	días	en	que	yo	confirmaré	 las	buenas	promesas	que	he
hecho	a	la	casa	de	Israel	y	a	la	casa	de	Judá.

—Palabra	del	Señor.
15»Cuando	llegue	el	día	y	el	momento,	haré	que	de	David	surja	un

Renuevo	de	justicia,	que	impondrá	la	justicia	y	el	derecho	en	la	tierra.
16En	esos	días	 Judá	 será	 salvado,	y	 Jerusalén	habitará	 segura	y	 será
llamada	“El	Señor	es	nuestra	justicia”.2

17»Yo,	el	Señor,	declaro:	Nunca	faltará	un	sucesor	de	David	en	el
trono	de	la	casa	de	Israel.3
18Tampoco	 faltarán	 sacerdotes	ni	 levitas	que	 todos	 los	días	ofrezcan
ante	mí	holocaustos,	ofrendas	quemadas	y	sacrificios.»4

19La	palabra	del	Señor	vino	a	Jeremías,	y	le	dijo:
20«Yo,	 el	 Señor,	 declaro:	 Si	 mi	 pacto	 con	 el	 día	 y	 con	 la	 noche

llegara	a	su	fin,	de	tal	manera	que	no	volviera	a	haber	día	ni	noche,
21también	llegaría	a	su	fin	mi	pacto	con	mi	siervo	David	para	que	sus
descendientes	 reinen	 sobre	 su	 trono,	 lo	mismo	que	mi	pacto	con	 los
levitas	y	sacerdotes,	mis	ministros.



22Pero	yo	multiplicaré	la	descendencia	de	mi	siervo	David,	y	la	de	los
levitas	que	me	sirven.	Serán	como	el	ejército	del	cielo,	que	no	puede
ser	contado,	y	como	la	arena	del	mar,	que	no	se	puede	medir.»

23La	palabra	del	Señor	vino	a	Jeremías,	y	le	dijo:
24«¿Te	 has	 fijado	 que	 hay	 quienes	 dicen	 que	 yo,	 el	 Señor,	 he

rechazado	a	las	dos	familias	que	escogí?	¡Tan	en	poco	tienen	a	Israel	y
Judá	que	ya	no	los	consideran	una	nación!
25Pues	yo,	el	Señor,	declaro:	Si	mi	pacto	con	el	día	y	la	noche	dejara
de	 tener	 validez,	 y	 quitara	 yo	 las	 leyes	 que	 gobiernan	 el	 cielo	 y	 la
tierra,
26entonces	también	llegaría	yo	a	rechazar	a	la	descendencia	de	Jacob
y	de	mi	 siervo	David,	 y	 no	 tomaría	 a	 ninguno	de	 sus	 descendientes
para	gobernar	a	la	posteridad	de	Abrahán,	Isaac	y	Jacob.	Pero	lo	cierto
es	que	yo	haré	volver	a	sus	cautivos,	y	tendré	de	ellos	misericordia.»



Jeremías	34†

Jeremías	amonesta	a	Sedequías
1La	palabra	del	Señor	vino	a	Jeremías	cuando	Nabucodonosor	rey

de	 Babilonia	 y	 todo	 su	 ejército,	 y	 todos	 los	 reinos	 y	 pueblos	 de	 la
tierra	bajo	su	dominio,	peleaban	contra	Jerusalén1	y	contra	 todas	sus
ciudades.	Le	dijo:

2«Así	ha	dicho	el	Señor	Dios	de	Israel:	“Ve	y	habla	con	Sedequías
rey	de	 Judá,	 y	dile	de	mi	parte:	 ‘Yo,	 el	Señor,	 voy	 a	 entregarle	 esta
ciudad	al	rey	de	Babilonia,	y	él	le	prenderá	fuego.
3Tú	no	escaparás	de	sus	manos,	sino	que	serás	apresado	y	puesto	en
sus	manos.	Tendrás	que	enfrentarte	al	rey	de	Babilonia	y	hablarás	con
él	cara	a	cara,	y	serás	llevado	a	Babilonia.’”
4Sin	embargo,	Sedequías	rey	de	Judá,	oye	mi	palabra:	“Yo,	el	Señor,
te	hago	saber	que	no	morirás	a	filo	de	espada.
5Tendrás	 una	 muerte	 tranquila,	 y	 se	 quemarán	 especias	 por	 ti,	 así
como	antes	se	quemaron	por	tus	padres,	los	reyes	que	te	antecedieron.
Se	 guardará	 luto	 por	 ti,	 y	 se	 dirá:	 ‘¡Ay,	 señor!’,	 porque	 así	 lo	 he
dicho.”»

—Palabra	del	Señor.
6El	profeta	Jeremías	fue	a	Jerusalén	y	le	repitió	todas	estas	palabras

a	Sedequías	rey	de	Judá.
7El	ejército	del	rey	de	Babilonia	se	encontraba	atacando	a	Jerusalén,
Laquis	y	Azeca,	porque	de	todas	las	ciudades	fortificadas	de	Judá	sólo
éstas	habían	quedado.

Violación	del	pacto	de	libertar	a	los	siervos	hebreos
8La	 palabra	 del	 Señor	 vino	 a	 Jeremías	 después	 de	 que	 Sedequías



hizo	 un	 pacto	 con	 todo	 el	 pueblo	 en	 Jerusalén,	 para	 dejarlos	 en
libertad
9y	que	cada	uno	dejara	libre	a	sus	compatriotas	hebreos,	para	que	no
hubiera	siervos	ni	siervas	israelitas.
10Cuando	 se	 enteraron	de	 esto	 todos	 los	 príncipes,	 y	 todo	 el	 pueblo
que	había	convenido	en	el	pacto	de	dejar	cada	uno	libre	a	su	siervo	y	a
su	 sierva,	 y	 de	 no	 tenerlos	 más	 como	 siervos,	 obedecieron	 y	 los
dejaron	en	libertad.
11Pero	 después	 cambiaron	 de	 parecer	 y	 volvieron	 a	 tomar	 como
siervos	y	siervas	a	los	que	antes	habían	dejado	libres,	y	los	obligaron	a
servirles.
12Entonces	la	palabra	del	Señor	vino	a	Jeremías,	y	le	dijo:

13«Así	 dice	 el	 Señor	 y	 Dios	 de	 Israel:	 “Cuando	 yo	 saqué	 a	 sus
padres	 de	Egipto,	 donde	 eran	 esclavos,	 hice	 un	pacto	 con	 ellos.	Les
dije:
14‘Al	cabo	de	siete	años,	cada	uno	de	ustedes	dejará	en	libertad	a	su
hermano	 hebreo	 que	 le	 haya	 sido	 vendido.	 Le	 servirá	 seis	 años,	 y
después	 de	 ese	 tiempo	 lo	 dejará	 en	 libertad.’2	 Pero	 los	 padres	 de
ustedes	no	me	hicieron	caso	ni	me	prestaron	atención.
15Sin	embargo,	hoy	ustedes	se	habían	vuelto	a	mí	y	habían	hecho	lo
recto	delante	de	mis	ojos,	al	anunciar	cada	uno	libertad	a	su	prójimo.
Habían	hecho	un	pacto	en	mi	presencia,	en	la	casa	donde	se	invoca	mi
nombre.
16Pero	al	cambiar	de	parecer	han	profanado	mi	nombre.	Cada	uno	de
ustedes	ha	vuelto	a	tomar	a	sus	siervos	y	siervas,	que	habían	dejado	en
libertad,	y	una	vez	más	los	han	hecho	sus	esclavos.’
17Por	eso,	yo,	el	Señor,	declaro:	‘Como	ustedes	no	me	han	obedecido
para	 promulgar	 cada	 uno	 la	 libertad	 de	 su	 hermano	 y	 compañero,
ahora	 yo	 voy	 a	 promulgar	 la	 libertad	 de	 la	 espada,	 la	 peste	 y	 el
hambre.	¡Voy	a	hacer	que	todos	los	reinos	de	la	tierra	se	horroricen	al
verlos!’”



—Palabra	del	Señor.
18»A	los	que	transgredieron	mi	pacto	y	no	cumplieron	sus	términos,

los	cuales	pactaron	en	mi	presencia,	los	voy	a	partir	en	dos,	del	mismo
modo	que	se	partió	en	dos	el	becerro	con	el	que	se	selló	el	pacto.	Voy
a	partir	en	dos
19a	los	príncipes	de	Judá	y	de	Jerusalén,	a	los	oficiales	y	sacerdotes,	y
a	 todo	el	pueblo	de	 la	 tierra;	en	fin,	 ¡a	 todos	 los	que	pasaron	por	en
medio	de	las	dos	partes	del	becerro!
20Voy	 a	 ponerlos	 en	manos	 de	 sus	 enemigos,	 que	 quieren	matarlos.
Sus	 cadáveres	 les	 servirán	 de	 comida	 a	 las	 aves	 de	 rapiña	 y	 a	 los
animales	salvajes.
21Al	 rey	Sedequías	 y	 a	 sus	 príncipes	 los	 entregaré	 en	manos	de	 sus
enemigos,	 que	 quieren	matarlos,	 y	 en	manos	 del	 ejército	 del	 rey	 de
Babilonia,	que	ha	dejado	de	atacarlos.
22Voy	a	darles	la	orden	de	volver	a	esta	ciudad,	y	de	que	la	ataquen	y
la	conquisten,	y	le	prendan	fuego.	Voy	a	hacer	de	las	ciudades	de	Judá
un	desierto,	hasta	que	no	quede	un	solo	habitante.»

—Palabra	del	Señor.



Jeremías	35†

Obediencia	de	los	recabitas
1La	palabra	del	Señor	vino	a	Jeremías	durante	el	reinado	de	Joacín1

hijo	de	Josías,	en	Judá.	Le	dijo:
2«Ve	a	la	casa	de	los	recabitas	y	habla	con	ellos.	Llévalos	a	uno	de

los	aposentos	en	la	casa	del	Señor,	y	dales	a	beber	vino.»
3Yo,	 Jeremías,	 tomé	 a	 Jazanías	 hijo	 de	 Jeremías	 y	 nieto	 de

Jabasinías,	 y	 a	 sus	 hermanos	 y	 a	 todos	 sus	 hijos,	 es	 decir,	 a	 toda	 la
familia	de	los	recabitas,
4y	los	llevé	a	la	casa	del	Señor,	al	aposento	de	los	hijos	de	Janán	hijo
de	Igdalías,	que	era	un	hombre	de	Dios.	Ese	aposento	estaba	junto	al
aposento	de	los	príncipes,	el	cual	estaba	sobre	el	aposento	de	Maseías
hijo	de	Salún,	que	cuidaba	la	puerta.
5A	todos	los	miembros	de	la	familia	de	los	recabitas	les	serví	tazas	y
copas	llenas	de	vino,	y	los	invité	a	beber;
6pero	ellos	dijeron:
«Nosotros	no	bebemos	vino,	porque	nuestro	padre,	Jonadab	hijo	de

Recab,	nos	ordenó	que	jamás	bebiéramos	vino,	ni	nosotros	ni	nuestros
hijos.
7También	nos	ordenó	que	no	construyéramos	casas,	ni	cultiváramos	la
tierra	 ni	 plantáramos	 viñas,	 ni	 las	 poseyéramos.	 Nos	 dijo	 que,	 si
queríamos	 vivir	 muchos	 años	 en	 la	 tierra	 que	 habitamos,	 debíamos
vivir	siempre	en	tiendas	de	campaña.

8»Nosotros	hemos	obedecido	las	órdenes	de	nuestro	padre,	Jonadab
hijo	 de	 Recab.	 Nunca	 hemos	 bebido	 vino,	 ni	 tampoco	 nuestras
mujeres,	ni	nuestros	hijos	e	hijas,
9tampoco	 construimos	 casas	 para	 habitarlas,	 ni	 tenemos	 viñas	 ni
terrenos,	ni	cultivamos	el	campo.



10Vivimos	 en	 tiendas	 de	 campaña,	 y	 hemos	 obedecido	 al	 pie	 de	 la
letra	todo	lo	que	nos	mandó	nuestro	padre	Jonadab.
11Sin	embargo,	sucedió	que	cuando	Nabucodonosor	rey	de	Babilonia
invadió	 el	 país,	 decidimos	 venir	 a	 Jerusalén	 y	 ocultarnos	 aquí	 de	 la
presencia	de	los	ejércitos	caldeos	y	sirios.	Así	fue	como	nos	quedamos
en	Jerusalén.»

12La	palabra	del	Señor	vino	entonces	a	Jeremías,	y	le	dijo:
13«Así	ha	dicho	el	Señor	de	 los	ejércitos,	el	Dios	de	Israel:	“Ve	y

pregúntales	a	los	habitantes	de	Judá	y	de	Jerusalén	cuándo	aprenderán
a	obedecer	mis	palabras.”

—Palabra	del	Señor.
14»Las	 palabras	 de	 Jonadab	 hijo	 de	 Recab	 fueron	 muy	 firmes

cuando	 les	 mandó	 a	 sus	 hijos	 que	 no	 bebieran	 vino,	 y	 ellos,	 en
obediencia	al	mandamiento	de	su	padre,	no	lo	han	bebido	hasta	el	día
de	hoy;	en	cambio,	yo	les	he	hablado	a	ustedes	una	y	otra	vez,	y	no
me	han	hecho	caso.
15De	 igual	 manera,	 una	 y	 otra	 vez	 envié	 a	 todos	 mis	 siervos	 los
profetas	 para	 que	 les	 dijeran	 que	 se	 apartaran	 de	 su	 mal	 camino	 y
corrigieran	 sus	 actos,	 y	 que	 no	 siguieran	 a	 los	 dioses	 ajenos	 ni	 les
sirvieran,	 para	 que	 vivieran	 en	 la	 tierra	 que	 les	 di	 a	 ustedes	 y	 a	 sus
padres.	Pero	ustedes	no	me	prestaron	oído	ni	me	hicieron	caso.
16No	 hay	 duda	 de	 que	 los	 hijos	 de	 Jonadab	 hijo	 de	 Recab
reconocieron	 la	 firmeza	del	mandamiento	que	 les	dio	su	padre;	pero
este	pueblo	no	ha	querido	obedecerme.

17»Por	lo	tanto,	yo,	el	Señor	y	Dios	de	los	ejércitos,	Dios	de	Israel,
declaro	que	voy	 a	 lanzar	 sobre	 Judá	y	 sobre	 todos	 los	habitantes	 de
Jerusalén	todo	el	mal	que	contra	ellos	he	anunciado.	Porque	les	hablé,
y	no	me	hicieron	caso;	los	llamé,	y	no	me	respondieron.»

18A	la	familia	de	los	recabitas,	Jeremías	dijo:
«Así	ha	dicho	el	Señor	de	 los	ejércitos,	el	Dios	de	 Israel:	“Puesto

que	 ustedes	 obedecieron	 al	 mandamiento	 de	 Jonadab,	 su	 padre,	 y



cumplieron	 todos	 sus	mandamientos	 y	 actuaron	 en	 conformidad	 con
todo	lo	que	él	les	mandó	hacer,
19yo,	el	Señor	de	 los	ejércitos	y	Dios	de	 Israel,	declaro	que	siempre
estará	en	mi	presencia	un	descendiente	de	Jonadab	hijo	de	Recab.”»



Jeremías	36†

El	rey	quema	el	rollo
1Durante	 el	 cuarto	 año	 del	 reinado	 de	 Joacín1	 hijo	 de	 Josías,	 en

Judá,	la	palabra	del	Señor	vino	a	Jeremías,	y	le	dijo:
2«Toma	un	rollo	de	cuero,	y	escribe	en	él	cada	una	de	las	palabras

que	 te	 he	 comunicado	 en	 contra	 de	 Israel	 y	 de	 Judá,	 y	 en	 contra	de
todas	las	naciones,	desde	los	días	de	Josías,	que	fue	cuando	comencé	a
hablarte,	hasta	el	día	de	hoy.
3Tal	vez	la	casa	de	Judá	preste	atención	a	todo	el	mal	que	yo	pienso
hacerles,	y	cada	uno	de	ellos	se	aparte	de	su	mal	camino.	Entonces	yo
les	perdonaré	su	maldad	y	su	pecado.»

4Jeremías	llamó	entonces	a	Baruc	hijo	de	Nerías,	y	Baruc	escribió
en	 un	 rollo	 de	 cuero	 todo	 lo	 que	 Jeremías	 le	 dictó,	 y	 que	 eran	 las
palabras	que	el	Señor	le	había	comunicado.
5Después	Jeremías	le	dijo	a	Baruc:
«A	mí	se	me	ha	prohibido	entrar	en	la	casa	del	Señor.

6Así	que	entra	tú	en	ella,	y	en	el	día	del	ayuno	lee	ante	el	pueblo	las
palabras	 del	 Señor,	 que	 yo	 te	 he	 dictado	 y	 que	 están	 en	 este	 rollo.
Léelas	 también	en	presencia	de	todos	los	de	Judá,	que	vienen	de	sus
ciudades.
7Tal	vez	la	oración	de	ellos	llegue	a	la	presencia	del	Señor,	y	cada	uno
de	ellos	se	aparte	de	su	mal	camino.	Porque	son	demasiado	grandes	el
furor	y	la	ira	que	el	Señor	ha	manifestado	contra	este	pueblo.»

8Baruc	hijo	de	Nerías	cumplió	con	todo	lo	que	el	profeta	Jeremías
le	mandó	hacer,	y	en	el	templo	leyó	del	rollo	de	cuero	las	palabras	del
Señor.

9En	 el	 mes	 noveno	 del	 año	 quinto	 del	 reinado	 de	 Joacín	 hijo	 de
Josías,	en	Judá,	en	la	presencia	del	Señor	se	promulgó	ayuno	a	todo	el



pueblo	de	Jerusalén	y	a	todos	los	que	venían	de	las	ciudades	de	Judá	a
Jerusalén.
10Baruc	 leyó	entonces	en	 la	casa	del	Señor	 las	palabras	de	 Jeremías
que	 estaban	 en	 el	 rollo	 de	 cuero.	 Lo	 hizo	 en	 presencia	 del	 pueblo,
desde	el	aposento	del	escriba	Gemarías	hijo	de	Safán,	que	estaba	en	el
atrio	superior,	a	la	entrada	de	la	puerta	nueva	de	la	casa	del	Señor.
11Cuando	Micaías	hijo	de	Gemarías,	hijo	de	Safán,	oyó	la	lectura	de
todas	las	palabras	del	Señor,
12se	 dirigió	 al	 palacio	 del	 rey	 y	 entró	 en	 el	 aposento	 del	 secretario.
Allí	 estaban	 sentados	 todos	 los	 príncipes,	 es	 decir:	 el	 secretario
Elisama,	 Delaía	 hijo	 de	 Semaías,	 Elnatán	 hijo	 de	 Acbor,	 Gemarías
hijo	de	Safán,	Sedequías	hijo	de	Jananías,	y	todos	los	príncipes.
13Allí	 Micaías	 les	 contó	 todo	 lo	 que	 había	 oído	 cuando	 Baruc	 dio
lectura	al	rollo	de	cuero	en	presencia	del	pueblo.
14Entonces	 todos	 los	 príncipes	 enviaron	 a	 Yehudí	 hijo	 de	 Netanías,
hijo	de	Selemías,	hijo	de	Cusi,	para	que	le	dijera	a	Baruc	que	tomara
el	 rollo	 que	 había	 leído	 ante	 el	 pueblo	 y	 se	 presentara	 ante	 ellos.
Entonces	Baruc	hijo	de	Nerías	tomó	el	rollo	de	cuero	y	fue	a	verlos.
15Allí	los	príncipes	le	dijeron:
«Siéntate,	por	favor,	y	léenos	el	rollo.»
Y	Baruc	se	lo	leyó.

16En	 cuanto	 los	 príncipes	 oyeron	 todo	 aquello,	 cada	 uno	 miró
espantado	a	su	compañero,	y	le	dijeron	a	Baruc:
«Tenemos	que	informar	al	rey	de	todo	esto.»
17Luego	le	preguntaron	a	Baruc:
«Ahora,	cuéntanos	cómo	fue	que	escribiste	todas	estas	palabras	de

labios	de	Jeremías.»
18Y	Baruc	les	contestó:
«Jeremías	me	dictaba	todas	estas	palabras,	y	yo	las	iba	escribiendo

en	el	rollo.»
19Entonces	los	príncipes	le	aconsejaron	a	Baruc:



«Pues	corran	a	esconderse,	tú	y	Jeremías,	y	que	nadie	sepa	dónde	se
encuentran.»

20Luego	de	depositar	el	rollo	en	el	aposento	del	secretario	Elisama,
los	 príncipes	 se	 dirigieron	 al	 atrio,	 donde	 estaba	 el	 rey,	 y	 allí	 le
informaron	al	rey	acerca	de	todas	estas	palabras.
21Entonces	el	rey	ordenó	a	Yehudí	que	fuera	por	el	rollo,	y	éste	fue	y
lo	 tomó	del	 aposento	 del	 secretario	Elisama,	 y	 lo	 leyó	 ante	 el	 rey	 y
ante	todos	los	príncipes	que	le	hacían	compañía.
22Era	el	mes	noveno,	y	el	rey	estaba	en	la	casa	de	invierno.	Delante	de
él	había	un	brasero	encendido.
23Yehudí	habría	leído	tres	o	cuatro	columnas	del	texto,	cuando	el	rey
rasgó	el	rollo	con	un	cortaplumas	de	escriba,	y	lo	arrojó	al	fuego	que
había	en	el	brasero,	hasta	que	todo	el	rollo	se	consumió.
24Cuando	 el	 rey	 y	 sus	 siervos	 oyeron	 todas	 estas	 palabras,	 no
mostraron	ningún	temor	ni	se	rasgaron	los	vestidos.
25Elnatán,	 Delaía	 y	 Gemarías	 le	 rogaron	 al	 rey	 que	 no	 quemara	 el
rollo,	pero	el	rey	no	les	hizo	caso;
26al	 contrario,	mandó	 a	Yeramel	 hijo	 de	Hamelec,	 a	Seraías	 hijo	 de
Azriel	y	a	Selemías	hijo	de	Abdel,	para	que	aprehendieran	al	escriba
Baruc	y	al	profeta	Jeremías,	pero	el	Señor	los	escondió.

27Después	 de	 que	 el	 rey	 quemó	 el	 rollo	 con	 las	 palabras	 que
Jeremías	 le	 dictó	 a	 Baruc,	 y	 que	 éste	 había	 escrito,	 la	 palabra	 del
Señor	vino	a	Jeremías,	y	le	dijo:

28«Vuelve	a	tomar	otro	rollo,	y	escribe	en	él	todas	las	palabras	que
ya	estaban	escritas	en	el	primer	rollo	que	quemó	Joacín	rey	de	Judá.
29Y	dile	de	mi	parte:	“Tú,	Joacín	rey	de	Judá,	quemaste	este	rollo,	y
objetaste	el	hecho	de	que	allí	estuviera	escrito	que	el	rey	de	Babilonia
vendrá	y	destruirá	esta	tierra,	hasta	que	no	queden	en	ella	ni	hombres
ni	animales.
30Por	 lo	 tanto,	yo,	el	Señor,	 te	digo	a	 ti,	Joacín	rey	de	Judá:	Ningún



descendiente	 tuyo	 te	 sucederá	 en	 el	 trono	 de	 David.	 Además,	 tu
cadáver	quedará	expuesto	al	calor	del	día	y	al	frío	de	la	noche.
31Por	 no	 haberme	 hecho	 caso,	 voy	 a	 castigarte	 por	 tu	 maldad,	 y
también	castigaré	a	tus	descendientes	y	a	tus	siervos;	voy	a	traer	sobre
ellos,	y	sobre	los	habitantes	de	Jerusalén	y	de	Judá,	todo	el	mal	que	les
he	anunciado.”»

32Jeremías	 tomó	 otro	 rollo,	 y	 se	 lo	 dio	 al	 escriba	 Baruc	 hijo	 de
Nerías;	 éste,	 por	 su	 parte,	 escribió	 en	 él	 todas	 las	 palabras	 que
Jeremías	le	había	dictado	antes,	y	que	estaban	escritas	en	el	rollo	que
el	 rey	 Joacín	 de	 Judá	 quemó	 en	 el	 fuego,	 ¡y	 aun	 fueron	 añadidas	 a
ellas	muchas	otras	palabras	semejantes!



Jeremías	37†

Jeremías	es	encarcelado
1El	 rey	 Nabucodonosor	 de	 Babilonia	 nombró	 rey	 de	 Judá	 a

Sedequías	 hijo	 de	 Josías,1	 y	 éste	 reinó	 en	 lugar	 de	 Conías	 hijo	 de
Joacín.
2Pero	ni	él	ni	sus	siervos,	ni	el	pueblo	de	la	tierra,	hicieron	caso	de	las
palabras	que	el	Señor	les	anunció	por	medio	del	profeta	Jeremías.
3Sin	embargo,	 el	 rey	Sedequías	 envió	a	 Jucal	hijo	de	Selemías,	y	 al
sacerdote	 Sofonías	 hijo	 de	Maseías,	 para	 que	 le	 pidieran	 al	 profeta
Jeremías	que	orara	al	Señor	su	Dios	por	ellos.
4Jeremías	 andaba	 con	 toda	 libertad	 en	 medio	 del	 pueblo,	 porque
todavía	no	lo	habían	encarcelado.

5Los	caldeos	tenían	sitiada	la	ciudad	de	Jerusalén,	pero	cuando	les
llegó	 la	noticia	de	que	el	ejército	del	 rey	de	Egipto	marchaba	contra
ellos,	se	retiraron	de	Jerusalén.
6La	palabra	del	Señor	vino	entonces	al	profeta	Jeremías,	y	le	dijo:

7«Así	ha	dicho	el	Señor	y	Dios	de	Israel:	“El	rey	de	Judá	los	envió
a	 consultarme.	 Pues	 díganle	 que	 el	 ejército	 del	 faraón,	 que	 había
salido	en	su	ayuda,	ya	se	ha	regresado	a	Egipto,	su	país.
8Así	 que	 los	 caldeos	 volverán	 y	 atacarán	 esta	 ciudad,	 y	 la
conquistarán	y	le	prenderán	fuego.”

9»Así	 ha	 dicho	 el	 Señor:	 “No	 se	 engañen	 a	 ustedes	 mismos,	 ni
piensen	 que	 los	 caldeos	 van	 a	 apartarse	 de	 ustedes,	 porque	 no	 se
apartarán.
10Aun	 cuando	 ustedes	 hieran	 a	 todo	 el	 ejército	 caldeo	 que	 los
combate,	y	de	ellos	queden	solamente	hombres	heridos,	cada	uno	de
ellos	se	levantará	de	su	tienda	y	le	prenderá	fuego	a	esta	ciudad.”»

11En	 el	 momento	 en	 que,	 por	 causa	 del	 ejército	 del	 faraón,	 se



retiraba	de	Jerusalén	el	ejército	de	los	caldeos,
12Jeremías	quiso	alejarse	del	pueblo	y	salió	de	Jerusalén	para	irse	a	la
tierra	de	Benjamín,
13pero	 sucedió	que,	 al	 llegar	a	 la	puerta	de	Benjamín,	estaba	allí	un
capitán	llamado	Irías	hijo	de	Selemías,	hijo	de	Jananías,	el	cual	tomó
preso	al	profeta	Jeremías	con	el	pretexto	de	que	éste	se	estaba	pasando
al	bando	de	los	caldeos.
14Jeremías	negó	estar	pasándose	al	bando	de	los	caldeos,	pero	Irías	no
le	 hizo	 caso,	 sino	 que	 lo	 aprehendió	 y	 lo	 hizo	 comparecer	 ante	 los
príncipes.
15Éstos	se	enojaron	con	Jeremías,	y	ordenaron	azotarlo	y	ponerlo	en
prisión	 en	 la	 casa	 del	 escriba	 Jonatán,	 la	 cual	 habían	 convertido	 en
cárcel.

16Jeremías	entró	en	las	bóvedas	de	 la	casa	de	 la	cisterna,	y	allí	se
quedó	mucho	tiempo.
17Pero	el	rey	Sedequías	envió	por	él	y	lo	sacó	de	allí,	y	una	vez	en	su
casa	le	preguntó	de	manera	confidencial:
«¿Tienes	algún	mensaje	del	Señor?»
Y	Jeremías	le	dijo:
«Lo	tengo.	Vas	a	caer	en	manos	del	rey	de	Babilonia.»
18Además,	Jeremías	también	le	dijo	al	rey:
«¿Qué	pecado	cometí	contra	 ti,	o	contra	 tus	 siervos,	o	contra	este

pueblo,	para	que	ustedes	me	echaran	en	la	cárcel?
19¿Dónde	 están	 esos	 profetas	 que	 les	 profetizaban	 que	 el	 rey	 de
Babilonia	no	vendría	a	atacarlos,	ni	a	ustedes	ni	a	esta	tierra?
20Yo	te	ruego,	mi	rey	y	señor,	que	atiendas	mi	súplica	y	no	me	hagas
volver	a	casa	del	escriba	Jonatán.	¡No	quiero	morir	allí!»

21Entonces	 el	 rey	 Sedequías	 ordenó	 que	 Jeremías	 quedara	 bajo
vigilancia	en	el	patio	de	la	cárcel,	y	que	todos	los	días	se	le	diera	una
pieza	de	pan,	directamente	de	las	panaderías,	mientras	hubiera	pan	en
la	ciudad.	Fue	así	como	Jeremías	se	quedó	en	el	patio	de	la	cárcel.



Jeremías	38
Jeremías	en	la	cisterna

1Sefatías	 hijo	 de	 Matán,	 Gedalías	 hijo	 de	 Pasjur,	 Jucal	 hijo	 de
Selemías,	y	Pasjur	hijo	de	Malquías,	se	enteraron	de	los	mensajes	que
Jeremías	daba	a	todo	el	pueblo,	y	de	que	les	decía:

2«Así	ha	dicho	el	Señor:	“El	que	se	quede	en	esta	ciudad	morirá	a
filo	de	espada,	o	de	hambre,	o	de	peste.	Pero	el	que	se	pase	al	bando
de	los	caldeos,	vivirá.	Su	vida	será	su	botín	de	guerra,	y	quedará	con
vida.”

3»Así	 ha	 dicho	 el	 Señor:	 “No	 hay	 duda.	 Esta	 ciudad	 será
conquistada,	y	caerá	en	manos	del	ejército	del	rey	de	Babilonia.”»

4Por	eso	los	príncipes	le	dijeron	al	rey:
«¡Este	hombre	merece	la	muerte!	Con	sus	palabras	desanima	a	los

soldados	que	aún	quedan	en	la	ciudad,	lo	mismo	que	a	todo	el	pueblo.
¡Este	hombre	no	busca	la	paz	del	pueblo,	sino	su	mal!»

5El	rey	Sedequías	les	respondió:
«Ahí	lo	tienen,	en	sus	manos.	Aunque	soy	el	rey,	nada	puedo	hacer

contra	ustedes.»
6Entonces	 ellos	 le	 echaron	mano	 a	 Jeremías	 y	 lo	 arrojaron	 en	 la

cisterna	de	Malquías	hijo	de	Hamelec,	la	cual	estaba	en	el	patio	de	la
cárcel.	 Lo	 bajaron	 con	 sogas,	 y	 como	 en	 la	 cisterna	 no	 había	 agua,
sino	cieno,	Jeremías	quedó	hundido	en	el	cieno.

7Un	etíope	llamado	Ébed	Mélec,	que	era	eunuco	de	la	casa	real,	se
enteró	 de	 que	 Jeremías	 había	 sido	puesto	 en	 la	 cisterna.	Mientras	 el
rey	estaba	sentado	a	la	puerta	de	Benjamín,
8Ébed	Mélec	salió	del	palacio	y	fue	a	hablar	con	el	rey.	Le	dijo:

9«Mi	 señor	 y	 rey,	 todo	 lo	 que	 estos	 hombres	 han	 hecho	 con	 el
profeta	Jeremías	está	muy	mal.	Lo	han	echado	en	la	cisterna,	y	allí	se



morirá	de	hambre,	pues	ya	no	hay	pan	en	la	ciudad.»
10Entonces	el	rey	mandó	al	mismo	etíope	Ébed	Mélec	que	tomara

treinta	hombres	de	la	corte,	y	que	fuera	a	sacar	de	la	cisterna	al	profeta
Jeremías,	antes	de	que	se	muriera.
11Ébed	 Mélec	 se	 puso	 al	 mando	 de	 esos	 hombres,	 y	 entró	 en	 la
tesorería,	que	estaba	en	la	parte	baja	del	palacio	del	rey,	y	tomó	de	allí
trapos	viejos	y	ropas	raídas	y	andrajosas,	y	con	unas	sogas	las	echó	a
la	cisterna	donde	estaba	Jeremías.
12Luego	el	etíope	Ébed	Mélec	instruyó	a	Jeremías:
«Ponte	ahora	estos	trapos	viejos,	y	estas	ropas	raídas	y	andrajosas,

debajo	de	los	sobacos,	para	que	no	te	lastimen	las	sogas.»
Y	Jeremías	lo	hizo	así.

13De	 ese	 modo,	 con	 sogas	 sacaron	 a	 Jeremías	 de	 la	 cisterna,	 y
Jeremías	se	quedó	en	el	patio	de	la	cárcel.

Sedequías	consulta	a	Jeremías
14Después	de	eso,	el	rey	Sedequías	ordenó	que	llevaran	al	profeta

Jeremías	a	 su	presencia,	y	 lo	 recibió	en	 la	 tercera	entrada	de	 la	casa
del	Señor.	Allí	el	rey	le	dijo	a	Jeremías:
«Voy	a	hacerte	una	pregunta,	y	quiero	que	me	digas	la	verdad.»
15Jeremías	le	respondió:
«Si	 te	 digo	 la	 verdad,	 ordenarás	 que	 me	 maten.	 Y	 si	 te	 doy	 un

consejo,	no	vas	a	hacerme	caso.»
16El	rey	Sedequías	le	hizo	a	Jeremías	un	juramento	secreto.	Le	dijo:
«Te	 juro	por	el	Señor,	que	nos	dio	 la	vida,	que	no	 te	mataré	ni	 te

pondré	en	manos	de	esos	hombres	que	quieren	matarte.»
17Entonces	Jeremías	le	dijo	a	Sedequías:
«Así	ha	dicho	el	Señor	y	Dios	de	los	ejércitos,	el	Dios	de	Israel:	“Si

te	 entregas	 enseguida	 a	 los	 príncipes	 del	 rey	 de	 Babilonia,	 seguirás
con	vida	y	esta	ciudad	no	será	incendiada.	Tú	y	los	tuyos	seguirán	con



vida.
18Pero	 si	 no	 te	 entregas	 a	 los	 príncipes	 del	 rey	 de	 Babilonia,	 esta
ciudad	caerá	en	manos	de	los	caldeos,	y	ellos	le	prenderán	fuego,	y	tú
no	podrás	escapar	de	sus	manos.”»

19El	rey	Sedequías	le	contestó:
«Jeremías,	tengo	miedo	de	los	judíos	que	se	han	pasado	al	bando	de

los	 caldeos.	 Tal	 vez	 me	 entreguen	 en	 sus	 manos	 y	 me	 pongan	 en
ridículo.»

20Pero	Jeremías	le	dijo:
«No	te	entregarán.	Si	atiendes	a	la	voz	del	Señor,	y	a	lo	que	yo	te

digo,	te	irá	bien	y	vivirás.
21Pero	 si	 te	 niegas	 a	 entregarte,	 esto	 es	 lo	 que	 el	 Señor	 me	 ha
revelado:
22Todas	las	mujeres	que	han	quedado	en	el	palacio	real	de	Judá	serán
entregadas	a	los	príncipes	del	rey	de	Babilonia,	y	ellas	mismas	dirán:
“Tus	amigos	te	engañaron,	y	te	han	vencido.	Hundieron	tus	pies	en	el
cieno,	y	luego	te	abandonaron.”
23Entonces	 todas	 tus	 mujeres	 y	 tus	 hijos	 serán	 entregados	 a	 los
caldeos,	y	tú	no	escaparás	de	sus	manos,	sino	que	el	rey	de	Babilonia
mismo	te	hará	prisionero,	y	a	esta	ciudad	le	prenderán	fuego.»

24Sedequías	le	dijo	a	Jeremías:
«Si	no	quieres	morir,	nadie	debe	enterarse	de	esto.

25Si	los	príncipes	llegan	a	saber	que	yo	he	hablado	contigo,	y	vienen	a
verte	y	 te	dicen:	 “Dinos	por	 favor	de	qué	hablaste	 con	 el	 rey.	Si	 no
quieres	que	te	matemos,	no	nos	ocultes	nada.	Y	dinos	también	qué	te
dijo	el	rey”,
26tú	les	responderás:	“Yo	le	pedí	al	rey	que	no	me	hiciera	volver	a	la
casa	de	Jonatán,	pues	no	quiero	morir	allí.”»

27En	 efecto,	 todos	 los	 príncipes	 fueron	 a	 ver	 a	 Jeremías	 y	 le
preguntaron,	 y	 él	 les	 respondió	 tal	 y	 como	 el	 rey	 le	 había	 sugerido.
Entonces	ellos,	al	ver	que	ese	asunto	no	había	trascendido,	dejaron	a



Jeremías	en	paz.
28Y	 Jeremías	 se	 quedó	 en	 el	 patio	 de	 la	 cárcel	 hasta	 el	 día	 en	 que
Jerusalén	 fue	 conquistada.	 El	 día	 en	 que	 Jerusalén	 cayó,	 Jeremías
estaba	allí.1



Jeremías	39
Caída	de	Jerusalén
(2	R	24:20—25:21;	2	Cr	36:17-21;	Jer	52:3-30)

1En	 el	 mes	 décimo	 del	 año	 noveno	 del	 reinado	 de	 Sedequías	 en
Judá,	el	rey	Nabucodonosor	de	Babilonia	vino	a	Jerusalén	con	todo	su
ejército,	y	sitió	la	ciudad.
2A	 los	 nueve	 días	 del	mes	 cuarto	 del	 año	 undécimo	 del	 reinado	 de
Sedequías,	se	abrió	una	brecha	en	la	muralla	de	la	ciudad,
3por	la	que	entraron	todos	los	príncipes	del	rey	de	Babilonia,	es	decir,
Nergal	Sarézer,	Samgar	Nebo,	Sarsequín	el	Rabsaris,	Nergal	Sarézer
el	 Rabmag,	 y	 todos	 los	 demás	 príncipes	 del	 rey	 de	 Babilonia,	 y
acamparon	en	la	puerta	central.
4Cuando	 los	 vieron	 el	 rey	 Sedequías	 de	 Judá	 y	 todos	 sus	 soldados,
huyeron	de	noche.	Salieron	de	la	ciudad	por	el	camino	del	jardín	real,
por	 la	puerta	entre	 las	dos	murallas,	y	el	 rey	salió	por	el	camino	del
Arabá.
5Pero	 el	 ejército	 caldeo	 los	 siguió,	 y	 alcanzaron	 y	 apresaron	 a
Sedequías	 en	 los	 llanos	 de	 Jericó.	 Entonces	 lo	 llevaron	 a	 Ribla,	 en
tierra	 de	 Jamat,	 donde	 se	 encontraba	 el	 rey	 Nabucodonosor	 de
Babilonia,	y	éste	le	dictó	sentencia.
6Allí	 en	Ribla,	 el	 rey	 de	Babilonia	mandó	 degollar	 en	 presencia	 de
Sedequías	a	los	hijos	de	éste,	lo	mismo	que	a	todos	los	nobles	de	Judá.
7Al	rey	Sedequías	le	sacó	los	ojos,	y	se	lo	llevó	a	Babilonia	sujeto	con
grilletes.
8Los	caldeos	les	prendieron	fuego	al	palacio	del	rey	y	a	las	casas	del
pueblo,	y	derribaron	las	murallas	de	Jerusalén.
9A	 los	 que	 quedaron	 con	 vida	 en	 la	 ciudad,	 y	 a	 los	 que	 se	 habían
pasado	 a	 su	 bando,	 y	 a	 todos	 los	 sobrevivientes	 del	 pueblo,



Nabuzaradán,	capitán	de	la	guardia,	los	llevó	cautivos	a	Babilonia.
10Sin	embargo,	el	capitán	Nabuzaradán	dejó	en	Judá	a	la	gente	pobre,
que	no	tenía	nada,	y	les	dio	viñas	y	terrenos.

Nabucodonosor	cuida	de	Jeremías
11En	 cuanto	 a	 Jeremías,	 Nabucodonosor	 le	 había	 dado	 a

Nabuzaradán	las	siguientes	instrucciones:
12«Tómalo	y	cuida	de	él.	No	le	hagas	ningún	daño.	Más	bien,	haz	con
él	lo	que	yo	te	diga.»

13Fue	así	como	Nabuzaradán,	capitán	de	la	guardia,	y	Nabusazbán
el	Rabsaris,	Nergal	Sarézer	el	Rabmag,	y	 todos	 los	príncipes	del	 rey
de	Babilonia,
14ordenaron	sacar	a	Jeremías	del	patio	de	la	cárcel,	para	entregárselo	a
Gedalías	hijo	de	Ajicán,	hijo	de	Safán,	quien	se	lo	llevó	a	su	casa.	Así
Jeremías	se	quedó	a	vivir	entre	el	pueblo.

Dios	promete	salvar	a	Ébed	Mélec
15Mientras	Jeremías	estaba	preso	en	el	patio	de	la	cárcel,	la	palabra

del	Señor	vino	a	él,	y	le	dijo:
16«Ve	y	habla	con	Ébed	Mélec,	el	etíope,	y	dile	de	mi	parte:	“Yo,	el

Señor	de	los	ejércitos	y	Dios	de	Israel,	te	hago	saber	que	voy	a	traer
sobre	esta	ciudad	todo	lo	que	ya	he	anunciado.	Será	para	su	mal,	y	no
para	su	bien.	Cuando	eso	suceda,	tú	mismo	serás	testigo.
17Pero	yo	te	pondré	a	salvo,	y	no	caerás	en	manos	de	esa	gente,	a	la
que	temes.

—Palabra	del	Señor.
18”Yo	te	libraré.	No	morirás	a	filo	de	espada,	sino	que	tu	vida	será

tu	botín	de	guerra,	porque	tuviste	confianza	en	mí.”»
—Palabra	del	Señor.



Jeremías	40†

Jeremías	y	el	remanente	con	Gedalías
1La	palabra	del	Señor	vino	a	Jeremías	después	de	que	Nabuzaradán,

el	capitán	de	la	guardia,	 lo	 liberó	en	Ramá,	y	de	que	él	había	estado
encadenado	 y	 marchaba	 entre	 todos	 los	 cautivos	 de	 Jerusalén	 y	 de
Judá	que	eran	llevados	a	Babilonia.
2El	capitán	de	la	guardia	tomó	a	Jeremías	y	le	dijo:
«El	Señor,	tu	Dios,	había	anunciado	este	mal	contra	este	lugar,

3y	ha	cumplido	con	lo	que	había	dicho.	Esto	 les	ha	sucedido	porque
ustedes	pecaron	contra	el	Señor	y	no	lo	obedecieron.
4Ahora	 yo	 te	 he	 quitado	 las	 cadenas	 que	 tenías	 en	 las	manos.	 Si	 te
parece	bien	venir	conmigo	a	Babilonia,	ven.	Yo	cuidaré	de	ti.	Pero	si
no	te	parece	bien	venir	conmigo	a	Babilonia,	no	vengas.	Ahí	está	todo
el	país,	delante	de	ti.	Puedes	ir	a	donde	quieras,	y	a	donde	te	parezca
mejor.
5Si	prefieres	quedarte,	 regresa	a	donde	está	Gedalías	hijo	de	Ajicán,
hijo	de	Safán,	pues	el	rey	de	Babilonia	lo	ha	puesto	al	frente	de	todas
las	ciudades	de	Judá.	Puedes	quedarte	con	él	y	vivir	entre	el	pueblo;	o
ir	a	donde	te	parezca	mejor.»
Dicho	esto,	el	capitán	de	la	guardia	le	dio	provisiones	y	un	regalo,	y

lo	despidió.
6Entonces	 Jeremías	 se	 fue	 a	 Mispá,	 donde	 estaba	 Gedalías	 hijo	 de
Ajicán,	y	vivió	allí,	entre	el	pueblo	que	se	había	quedado	en	el	país.

7Cuando	 todos	 los	 jefes	 del	 ejército	 de	 Judá	 que	 no	 se	 habían
rendido,	 y	 sus	 hombres,	 supieron	 que	 el	 rey	 de	 Babilonia	 había
nombrado	gobernador	del	país	a	Gedalías	hijo	de	Ajicán,	y	que	había
dejado	 a	 su	 cargo	 a	 los	 hombres,	 las	 mujeres	 y	 los	 niños,	 y	 a	 los
pobres	de	la	tierra	que	no	habían	sido	llevados	a	Babilonia,



8fueron	a	Mispá	para	hablar	con	Gedalías.	Ellos	eran	 Ismael	hijo	de
Netanías,	Johanán	y	Jonatán	hijos	de	Careaj,	Seraías	hijo	de	Tanjumet,
los	hijos	de	Efay	el	netofatita,	y	Jezanías,	que	era	hijo	de	un	macatita,
más	todos	sus	hombres.
9A	ellos	y	a	sus	hombres	Gedalías	hijo	de	Ajicán,	hijo	de	Safán,	 les
hizo	este	juramento:
«No	teman	servir	a	los	caldeos.	Quédense	a	vivir	en	el	país	y	sirvan

al	rey	de	Babilonia,	y	les	irá	bien.1
10Yo	me	quedaré	a	vivir	en	Mispá	para	hablar	con	los	caldeos	cuando
vengan	a	vernos.	Ustedes	pueden	tomar	el	vino,	los	frutos	de	verano	y
el	aceite,	y	ponerlo	en	sus	almacenes,	y	quédense	en	las	ciudades	que
han	tomado.»

11Todos	los	judíos	que	estaban	en	Moab,	y	entre	los	hijos	de	Amón
y	de	Edom,	y	los	que	estaban	en	todas	las	tierras,	se	enteraron	de	que
el	 rey	 de	 Babilonia	 había	 dejado	 a	 algunos	 en	 Judá,	 y	 que	 había
nombrado	gobernador	a	Gedalías	hijo	de	Ajicán,	hijo	de	Safán.
12Entonces	 todos	 estos	 judíos	 regresaron	 de	 todos	 los	 lugares	 por
donde	habían	sido	esparcidos,	y	vinieron	a	la	tierra	de	Judá	para	ver	a
Gedalías	en	Mispá,	y	para	recoger	vino	y	abundantes	frutos.

Conspiración	de	Ismael	contra	Gedalías
13Johanán	hijo	de	Careaj	y	todos	los	jefes	de	los	soldados	que	no	se

habían	rendido	fueron	a	ver	a	Gedalías	en	Mispá,
14y	le	dijeron:
«¿Acaso	no	sabes	que	Baalís,	el	rey	de	los	amonitas,	ha	enviado	a

Ismael	hijo	de	Netanías	para	que	te	mate?»
Pero	Gedalías	hijo	de	Ajicán	no	les	creyó.

15Entonces	allí	en	Mispá,	Johanán	hijo	de	Careaj	habló	en	secreto	con
Gedalías	y	le	propuso:
«Voy	a	ir	en	busca	de	Ismael	hijo	de	Netanías,	y	lo	mataré	sin	que



nadie	 lo	 sepa.	 Si	 él	 llegara	 a	 matarte,	 ¡todos	 los	 judíos	 que	 se	 han
reunido	contigo	se	dispersarían,	y	el	resto	de	Judá	perecerá!»

16Pero	Gedalías	hijo	de	Ajicán	le	dijo	a	Johanán	hijo	de	Careaj:
«No	lo	hagas.	Eso	que	dices	de	Ismael	es	una	falsedad.»



Jeremías	41†

1En	el	mes	séptimo,	Ismael	hijo	de	Netanías,	hijo	de	Elisama,	de	la
descendencia	real,	fue	a	Mispá	para	visitar	a	Gedalías	hijo	de	Ajicán,
y	 allí	 en	 Mispá	 comieron	 pan	 juntos.	 Lo	 acompañaban	 algunos
príncipes	del	rey	y	otros	diez	hombres.
2De	 pronto,	 Ismael	 hijo	 de	Netanías	 y	 los	 diez	 hombres	 que	 con	 él
estaban	se	 levantaron	y,	con	sus	espadas,	hirieron	a	Gedalías	hijo	de
Ajicán,	hijo	de	Safán.	Así	mataron	a	quien	el	rey	de	Babilonia	había
nombrado	gobernador	del	país.
3Ismael	mató	 también	 a	 todos	 los	 judíos	 que	 estaban	 en	Mispá	 con
Gedalías,	y	a	los	soldados	caldeos	que	allí	se	encontraban.1

4Un	día	después,	cuando	aún	nadie	sabía	que	Ismael	había	matado	a
Gedalías,
5unos	 ochenta	 hombres	 llegaron	 de	 Siquén,	 de	 Silo	 y	 de	 Samaria.
Venían	con	la	barba	raída	y	con	los	vestidos	rasgados,	y	con	heridas
en	 el	 cuerpo,	 y	 en	 sus	 manos	 traían	 una	 ofrenda	 e	 incienso	 para
llevarlos	a	la	casa	del	Señor.
6Desde	Mispá,	Ismael	hijo	de	Netanías	les	salió	al	encuentro.	Iba	todo
lloroso.	Cuando	los	encontró,	les	dijo:
«Vengan	a	ver	a	Gedalías	hijo	de	Ajicán.»
7En	cuanto	aquellos	hombres	estuvieron	dentro	de	la	ciudad,	Ismael

hijo	de	Netanías	y	 los	hombres	que	estaban	con	él	 los	degollaron,	y
luego	los	echaron	dentro	de	una	cisterna.
8Pero	entre	esos	hombres	había	diez	que	le	dijeron	a	Ismael:
«No	 nos	 mates.	 En	 el	 campo	 tenemos	 mucho	 trigo	 y	 cebada,	 y

aceite	y	miel.»
A	esos	diez,	Ismael	los	dejó	con	vida.
9La	cisterna	en	donde	Ismael	hijo	de	Netanías	arrojó	los	cadáveres

de	todos	los	hombres	que	había	matado	por	causa	de	Gedalías	era	la



misma	 que	 el	 rey	Asa	 había	 hecho	 para	 defenderse	 de	 Basá	 rey	 de
Israel.	Pero	Ismael	la	llenó	de	muertos.
10Después	 Ismael	 se	 pasó	 al	 bando	 de	 los	 amonitas,	 y	 se	 llevó
cautivos	a	los	sobrevivientes	que	había	en	Mispá,	a	las	hijas	del	rey,	y
a	 todo	 el	 pueblo	 que	 Nabuzaradán,	 el	 capitán	 de	 la	 guardia,	 había
dejado	a	cargo	de	Gedalías	hijo	de	Ajicán.

11Cuando	Johanán	hijo	de	Careaj	y	todos	los	jefes	de	los	soldados
que	estaban	con	él	supieron	todo	el	mal	que	había	hecho	Ismael	hijo
de	Netanías,
12tomaron	a	todos	sus	hombres	y	fueron	a	pelear	contra	Ismael	hijo	de
Netanías,	al	que	hallaron	junto	al	gran	estanque	que	está	en	Gabaón.
13Toda	la	gente	que	Ismael	tenía	prisionera	se	alegró	al	ver	a	Johanán
hijo	 de	 Careaj	 y	 a	 todos	 los	 capitanes	 de	 soldados	 que	 lo
acompañaban.
14Entonces	todos	los	cautivos	que	Ismael	había	traído	desde	Mispá	se
volvieron	contra	él	y	se	unieron	a	Johanán	hijo	de	Careaj,
15pero	 Ismael	 hijo	 de	 Netanías	 se	 escapó	 de	 Johanán	 con	 ocho
hombres,	y	se	fue	al	país	de	los	amonitas.
16Entonces	Johanán	hijo	de	Careaj	y	todos	los	jefes	de	soldados	que
estaban	 con	 él	 tomaron	 al	 resto	 del	 pueblo	 que	 habían	 rescatado	 de
manos	de	 Ismael	hijo	de	Netanías,	 es	decir,	 a	 los	 soldados,	mujeres,
niños	y	eunucos	que	Johanán	había	traído	de	Gabaón	y	que	Ismael	se
había	llevado	de	Mispá	después	de	matar	a	Gedalías	hijo	de	Ajicán,
17y	se	fueron	y	habitaron	en	Guerut	Quimán,	que	está	cerca	de	Belén,
con	la	intención	de	emigrar	a	Egipto,
18pues	 por	 haberle	 dado	muerte	 Ismael	 hijo	 de	Netanías	 a	Gedalías
hijo	de	Ajicán,	al	cual	el	rey	de	Babilonia	había	puesto	para	gobernar
la	tierra,	tenían	miedo	de	los	caldeos.



Jeremías	42†

Mensaje	a	Johanán
1Todos	los	oficiales	militares	y	todo	el	pueblo,	desde	el	menor	hasta

el	mayor,	 junto	con	Johanán	hijo	de	Careaj,	 Jezanías	hijo	de	Osaías,
fueron
2y	le	dijeron	al	profeta	Jeremías:
«Acepta	 ahora	 nuestra	 súplica,	 y	 ruega	 al	 Señor	 tu	 Dios	 por

nosotros,	por	todo	este	remanente.	Como	puedes	ver,	éramos	muchos
y	sólo	hemos	quedado	unos	pocos.
3Pide	al	Señor	tu	Dios	que	nos	muestre	el	camino	que	debemos	seguir,
y	qué	es	lo	que	debemos	hacer.»

4El	profeta	Jeremías	les	dijo:
«Los	he	escuchado	y,	 tal	y	como	me	 lo	han	pedido,	voy	a	orar	al

Señor	 su	 Dios.	 Todo	 lo	 que	 el	 Señor	 les	 responda,	 yo	 se	 lo	 diré	 a
ustedes.	No	les	ocultaré	una	sola	palabra.»

5Ellos	le	dijeron	a	Jeremías:
«Que	el	Señor	sea	testigo	fiel	y	verdadero	entre	nosotros,	si	acaso

no	cumplimos	con	todo	lo	que,	por	tu	conducto,	el	Señor	tu	Dios	nos
mande	hacer.
6Nosotros	obedeceremos	a	 la	voz	del	Señor	nuestro	Dios,	a	quien	 te
hemos	 pedido	 suplicarle.	 Sea	 bueno	 o	 sea	malo,	 obedeceremos	 a	 la
voz	del	Señor	nuestro	Dios,	para	que	nos	vaya	bien.»

7Diez	 días	 después,	 sucedió	 que	 la	 palabra	 del	 Señor	 vino	 a
Jeremías.
8Entonces	 llamó	 a	 Johanán	 hijo	 de	 Careaj	 y	 a	 todos	 los	 oficiales
militares	que	estaban	con	él,	lo	mismo	que	a	todo	el	pueblo,	desde	el
menor	hasta	el	mayor,
9y	les	dijo:



«Así	 ha	 dicho	 el	 Señor	 y	 Dios	 de	 Israel,	 ante	 quien	me	 pidieron
presentar	sus	ruegos.
10Si	 ustedes	 deciden	 quedarse	 en	 esta	 tierra,	 él	 los	 levantará	 y	 no
volverá	a	destruirlos;	los	plantará,	y	no	volverá	a	arrancarlos.	El	Señor
lamenta	mucho	haberles	causado	tanto	daño.
11Ustedes	tienen	miedo	de	la	presencia	del	rey	de	Babilonia,	pero	no
hay	 razón	 de	 que	 le	 teman,	 porque	 el	 Señor	 está	 con	 ustedes	 para
salvarlos	y	librarlos	de	sus	manos.

—Palabra	del	Señor.
12»El	Señor	tendrá	compasión	de	ustedes,	y	hará	que	también	el	rey

de	Babilonia	se	compadezca	de	ustedes,	para	que	puedan	volver	a	su
tierra.
13Pero	 si	 ustedes	 deciden	 no	 habitar	 este	 país,	 y	 por	 lo	 tanto	 no
obedecer	a	la	voz	del	Señor	su	Dios,
14sino	 que	 deciden	 emigrar	 a	 Egipto	 y	 quedarse	 a	 vivir	 allá,	 donde
creen	que	no	sabrán	nada	de	guerras,	ni	oirán	sonido	de	trompetas,	ni
padecerán	hambre,
15escuchen	ustedes,	 remanente	de	Judá,	 la	palabra	del	Señor.	Así	ha
dicho	el	Señor	de	 los	ejércitos	y	Dios	de	 Israel:	“Si	ustedes	deciden
emigrar	a	Egipto,	y	se	internan	para	vivir	allá,
16va	a	suceder	que	la	espada	que	tanto	temen	los	alcanzará	allá,	en	la
tierra	de	Egipto,	y	el	hambre	que	tanto	temen,	 también	los	alcanzará
allá,	en	Egipto,	y	allí	morirán.
17Todos	 los	 que	 decidan	 emigrar	 a	 Egipto	 y	 quedarse	 a	 vivir	 allá,
morirán	por	causa	de	la	espada,	el	hambre	y	la	peste;	ni	uno	solo	de
ellos	 quedará	 con	 vida,	 ni	 podrá	 escapar	 del	 mal	 que	 traeré	 sobre
ellos.”

18»Porque	así	ha	dicho	el	Señor	de	 los	 ejércitos	y	Dios	de	 Israel:
“Así	 como	mi	 enojo	y	mi	 ira	 se	 derramaron	 sobre	 los	 habitantes	 de
Jerusalén,	 así	 también	 se	 derramará	 mi	 ira	 sobre	 ustedes,	 cuando
entren	 en	 Egipto.	 Serán	 motivo	 de	 imprecaciones	 y	 de	 espanto,	 de



maldiciones	y	de	afrentas,	y	no	volverán	a	ver	este	lugar.”
19»El	Señor	ha	hablado	acerca	de	ustedes,	 remanente	de	Judá.	No

vayan	a	Egipto.	Queden	advertidos	de	lo	que	hoy	les	digo.
20Ustedes	están	poniendo	en	peligro	su	vida,	pues	ustedes	mismos	me
enviaron	 a	 suplicarle	 al	 Señor	 su	 Dios,	 a	 rogarle	 que	 les	 diera	 a
conocer	 lo	 que	 él	 quiere	 que	 hagan,	 y	 se	 comprometieron	 a
obedecerlo.
21En	 este	 día	 les	 he	 dado	 a	 conocer	 su	 palabra,	 y	 ustedes	 no	 han
obedecido	a	la	voz	del	Señor	su	Dios,	ni	a	nada	de	lo	que	él	me	envió
a	decirles.
22Sepan,	pues,	 que	 allí	 donde	ustedes	decidieron	 emigrar	para	vivir,
allí	morirán	por	la	espada,	el	hambre	y	la	peste.»



Jeremías	43†

La	emigración	a	Egipto
1En	 cuanto	 Jeremías	 terminó	 de	 comunicar	 al	 pueblo	 todas	 las

palabras	por	 las	que	el	Señor	 su	Dios	 lo	había	enviado	a	hablar	con
ellos,
2tanto	Azarías	 hijo	 de	Osaías	 y	 Johanán	 hijo	 de	 Careaj	 como	 otros
insolentes	le	dijeron	a	Jeremías:
«¡Lo	 que	 dices	 es	 una	 mentira!	 El	 Señor	 nuestro	 Dios	 no	 te	 ha

enviado	a	decirnos	que	no	vayamos	a	vivir	en	Egipto.
3Es	 Baruc	 hijo	 de	 Nerías	 quien	 te	 incita	 contra	 nosotros,	 para
entregarnos	 en	 manos	 de	 los	 caldeos,	 y	 matarnos	 y	 hacer	 que	 nos
lleven	cautivos	a	Babilonia.»

4Así	que	Johanán	hijo	de	Careaj	no	hizo	caso	a	esta	advertencia	del
Señor	para	que	se	quedaran	en	la	tierra	de	Judá,	ni	tampoco	ninguno
de	los	oficiales	militares,	ni	nadie	entre	el	pueblo.
5Más	 bien,	 Johanán	 hijo	 de	 Careaj	 y	 todos	 los	 oficiales	 militares
tomaron	a	 todos	 los	 sobrevivientes	de	 Judá	que	habían	 regresado	de
todas	las	naciones	por	las	que	habían	sido	dispersados	y	que	querían
vivir	en	tierra	de	Judá,
6es	decir,	a	todos	los	que	Nabuzaradán,	el	capitán	de	la	guardia,	había
dejado	con	Gedalías	hijo	de	Ajicán,	hijo	de	Safán	(hombres,	mujeres	y
niños,	las	hijas	del	rey,	el	profeta	Jeremías	y	Baruc	hijo	de	Nerías),
7y	se	internaron	en	Egipto,1	en	desobediencia	a	la	voz	del	Señor.	Y	así
llegaron	a	Tafnes.

8Allí	en	Tafnes,	la	palabra	del	Señor	vino	a	Jeremías,	y	le	dijo:
9«Ve	a	la	entrada	del	palacio	del	faraón	en	Tafnes,	y	allí	toma	unas

piedras	 grandes	 y	 entiérralas	 en	 el	 pavimento,	 y	 cúbrelas	 luego	 con
barro,	a	la	vista	de	los	hombres	de	Judá.



10Y	diles	de	mi	parte:	“Yo,	el	Señor	de	los	ejércitos	y	Dios	de	Israel
declaro	 que	 voy	 a	 traer	 hasta	 este	 lugar	 a	 mi	 siervo,	 el	 rey
Nabucodonosor	 de	 Babilonia.	 Sobre	 estas	 piedras	 que	 Jeremías	 ha
enterrado	pondré	su	trono,	y	él	extenderá	su	pabellón.
11Porque	 Nabucodonosor	 vendrá	 y	 atacará	 a	 Egipto.	 Unos	 morirán
porque	 tenían	 que	morir,	 otros	 serán	 llevados	 cautivos,	 y	 otros	más
morirán	a	filo	de	espada.
12Y	les	prenderá	fuego	a	los	templos	de	los	dioses	de	Egipto,	y	a	sus
dioses	los	llevará	al	cautiverio.	Arrasará	con	la	tierra	de	Egipto,	como
cuando	el	pastor	limpia	su	capa,	y	luego	saldrá	del	país	en	paz.
13Además,	 despedazará	 las	 estatuas	 de	 Bet	 Semes	 y	 les	 prenderá
fuego	a	los	templos	de	los	dioses	de	Egipto.”»



Jeremías	44†

Jeremías	profetiza	a	los	judíos	en	Egipto
1Jeremías	recibió	un	mensaje	acerca	de	todos	los	judíos	que	vivían

en	Migdol,	Tafnes,	Menfis	y	Patros,	en	la	tierra	de	Egipto.	Éste	fue	el
mensaje:

2«Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos	y	Dios	de	Israel:	“Ustedes
han	 visto	 todo	 el	 mal	 que	 traje	 sobre	 Jerusalén	 y	 sobre	 todas	 las
ciudades	de	Judá.	Como	pueden	ver,	hoy	se	encuentran	asoladas	y	no
hay	quien	habite	en	ellas.
3Esto	sucedió	por	la	maldad	que	ellos	cometieron,	la	cual	provocó	mi
enojo,	 pues	 se	 fueron	 a	 ofrecer	 incienso	 y	 a	 honrar	 a	 dioses	 ajenos,
dioses	que	ni	ellos	ni	ustedes	ni	sus	padres	habían	conocido.
4Una	y	otra	vez	envié	a	 todos	mis	siervos,	 los	profetas,	para	que	 les
dijeran	que	no	hicieran	lo	que	yo	detesto	y	me	es	tan	repugnante.
5Pero	 ellos	 no	 me	 hicieron	 caso	 ni	 oyeron	 ni	 se	 apartaron	 de	 su
maldad,	ni	tampoco	dejaron	de	ofrecer	incienso	a	dioses	ajenos.
6Por	eso	ya	no	pude	contener	mi	ira,	y	mi	furor	se	derramó	sobre	las
ciudades	 de	 Judá	 y	 por	 las	 calles	 de	 Jerusalén,	 las	 cuales	 quedaron
destruidas	y	abandonadas	hasta	el	día	de	hoy.”

7»Ahora,	 pues,	 así	 ha	 dicho	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos	 y	 Dios	 de
Israel:	 “¿Por	 qué	 cometen	 tan	 grande	 mal	 contra	 ustedes	 mismos?
¿Por	 qué	 han	 de	 ser	 borrados	 de	 entre	 Judá	 hombres	 y	 mujeres,
jóvenes	y	niños	de	pecho,	sin	que	les	quede	un	sólo	sobreviviente?
8¿Por	 qué	 me	 hacen	 enojar	 con	 las	 obras	 de	 sus	 manos	 y	 ofrecen
incienso	 a	 dioses	 ajenos	 en	 Egipto,	 adonde	 han	 llegado	 para	 vivir?
¿Por	qué	quieren	ser	eliminados	y	acabar	siendo	motivo	de	maldición
y	de	oprobio	a	todas	las	naciones	de	la	tierra?
9¿Se	 han	 olvidado	 ya	 de	 las	 maldades	 de	 sus	 padres,	 las	 cuales



cometieron	en	la	tierra	de	Judá	y	en	las	calles	de	Jerusalén?	¿O	de	las
maldades	de	los	reyes	de	Judá	y	de	sus	mujeres?
10Hasta	el	día	de	hoy,	ustedes	no	se	han	humillado	ni	han	mostrado
temor	de	mí.	Tampoco	han	caminado	en	mi	ley	ni	en	mis	estatutos,	los
cuales	les	expuse	a	ustedes	y	a	sus	padres.”

11»Por	tanto,	así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos	y	Dios	de	Israel:
“Para	mal	de	ustedes,	y	para	la	destrucción	de	todo	Judá,	voy	a	darles
la	espalda.
12A	los	sobrevivientes	de	Judá,	esos	que	decidieron	emigrar	a	Egipto
para	 establecerse	 allí,	 en	 Egipto	 serán	 destruidos	 por	 completo.
Morirán	 a	 filo	 de	 espada,	 o	 consumidos	 por	 el	 hambre.	 Desde	 el
menor	hasta	el	mayor,	morirán	a	filo	de	espada,	o	de	hambre,	y	serán
objeto	de	execración	y	espanto,	de	maldición	y	oprobio.
13Yo	castigaré	a	los	que	viven	en	Egipto	como	antes	castigué	a	los	de
Jerusalén:	¡con	la	espada,	el	hambre	y	la	peste!
14De	los	sobrevivientes	de	Judá	que	se	internaron	en	Egipto	para	vivir
allá,	no	habrá	uno	solo	que	escape.	Ninguno	de	ellos	quedará	con	vida
para	volver	a	la	tierra	de	Judá,	tierra	por	la	cual	suspiran	y	quisieran
habitar.	Sólo	volverán	unos	cuantos	fugitivos.”»

15Todos	los	que	sabían	que	sus	mujeres	habían	ofrecido	incienso	a
dioses	ajenos,	y	toda	la	gran	concurrencia	de	mujeres	allí	presentes,	y
todo	 el	 pueblo	 que	 vivía	 en	 Patros,	 en	 Egipto,	 le	 respondieron	 a
Jeremías:

16«Tú	 dices	 que	 nos	 has	 hablado	 en	 nombre	 del	 Señor,	 pero	 no
vamos	a	hacerte	caso.
17Más	 bien,	 vamos	 a	 cumplir	 con	 la	 promesa	 que	 hemos	 hecho,	 de
ofrecer	incienso	a	la	reina	del	cielo	y	derramar	libaciones	en	su	honor,
como	lo	hemos	hecho	nosotros	y	lo	hicieron	nuestros	padres,	nuestros
reyes	y	nuestros	príncipes,	en	las	ciudades	de	Judá	y	en	las	plazas	de
Jerusalén.	Porque	 entonces	 teníamos	 abundancia	 de	pan,	 y	 vivíamos
alegres,	y	no	sufrimos	ninguna	calamidad.



18En	 cambio,	 desde	 que	 dejamos	 de	 ofrecer	 incienso	 a	 la	 reina	 del
cielo	y	de	derramarle	libaciones,	nos	falta	todo.	¡O	nos	matan	a	filo	de
espada,	o	nos	morimos	de	hambre!»

19Las	mujeres	dijeron:
«Cuando	 nosotras	 ofrecimos	 incienso	 a	 la	 reina	 del	 cielo,	 y	 le

derramamos	libaciones,	o	cuando	le	hicimos	tortas	para	rendirle	culto,
¿acaso	lo	hicimos	sin	el	consentimiento	de	nuestros	maridos?»

20Jeremías	 dijo	 entonces	 a	 todo	 el	 pueblo,	 es	 decir,	 a	 todos	 los
hombres	y	mujeres	que	le	habían	respondido:

21«¿Y	acaso	el	Señor	no	se	acuerda?	¿Acaso	no	tiene	presente	en	su
memoria	el	incienso	que	ustedes	y	sus	padres,	y	sus	reyes	y	príncipes,
y	 el	 pueblo	 de	 la	 tierra	 ofrecieron	 en	 las	 ciudades	 de	 Judá	 y	 en	 las
calles	de	Jerusalén?
22Pero	por	causa	de	sus	malas	obras	y	de	sus	hechos	repugnantes	el
Señor	 no	 pudo	 soportarlo	 más.	 Por	 eso	 su	 tierra	 quedó	 hecha	 un
desierto,	 un	 motivo	 de	 espanto	 y	 de	 maldición,	 por	 eso	 se	 quedó
deshabitada,	como	lo	está	hoy.
23Y	es	que	ustedes	ofrecieron	incienso	y	pecaron	contra	el	Señor.	No
obedecieron	su	voz	ni	siguieron	su	ley	ni	sus	estatutos	y	testimonios.
Por	eso	hasta	el	día	de	hoy	les	ha	sobrevenido	este	mal.»

24Jeremías	dijo	también	a	todo	el	pueblo,	y	a	todas	las	mujeres:
«Ustedes,	 gente	 de	 Judá	 que	 están	 en	 tierra	 de	 Egipto,	 oigan	 la

palabra	del	Señor.
25Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos	y	Dios	de	Israel:	“Ustedes	y
sus	 mujeres	 lo	 han	 dicho	 con	 la	 boca,	 y	 lo	 han	 cumplido	 con	 las
manos.	Se	han	comprometido	a	cumplir	sus	votos	de	ofrecer	incienso
a	la	reina	del	cielo	y	derramarle	libaciones.	Pues	bien,	¡confirmen	sus
votos,	y	pónganlos	por	obra!”
26Ahora	escuchen	 la	palabra	del	Señor,	 todos	ustedes,	gente	de	Judá
que	habita	en	Egipto.	El	Señor	ha	dicho:	“Juro	por	mi	gran	nombre,
que	nunca	más	nadie	de	 Judá	 invocará	mi	nombre	en	Egipto.	Nadie



L

volverá	a	decir:	‘¡Vive	el	Señor!’
27Yo	 los	 estoy	 vigilando,	 para	 su	mal	 y	 no	 para	 su	 bien.	 Todos	 los
hombres	de	Judá	que	ahora	están	en	Egipto	serán	exterminados	por	la
espada	o	por	el	hambre,	hasta	que	perezcan	por	completo.
28Los	pocos	sobrevivientes	de	Judá	que	han	emigrado	a	Egipto,	y	que
logren	 escapar	 de	 la	 espada,	 volverán	 de	 Egipto	 a	 Judá,	 y	 entonces
sabrán	la	palabra	de	quién	se	cumplió,	si	la	mía,	o	la	de	ellos.
29Y	para	que	sepan	que	mis	palabras	ciertamente	permanecerán,	para
mal	 de	 ustedes,	 voy	 a	 darles	 una	 señal	 de	 que	 los	 castigaré	 en	 este
lugar.”»

—Palabra	del	Señor.
30Así	ha	dicho	el	Señor:
«Voy	a	entregar	en	manos	de	sus	enemigos	al	faraón	Jofra,	rey	de

Egipto.	 Voy	 a	 entregarlo	 en	 manos	 de	 los	 que	 quieren	 matarlo,	 así
como	 entregué	 al	 rey	 Sedequías	 de	 Judá	 en	 manos	 de	 su	 enemigo
Nabucodonosor,	el	rey	de	Babilonia,1	que	también	quería	matarlo.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

POSTURAS	Y	GESTOS
a	 Biblia	 incluye	 numerosas	 referencias	 a	 lo	 que	 llamamos
“lenguaje	 corporal”,	 movimientos	 o	 posiciones	 del	 cuerpo	 que

transmiten	significado	dentro	de	una	determinada	cultura.	Los	israelitas
probablemente	hayan	tenido	incluso	una	forma	de	lenguaje	de	señas	(cf
Lc	1:62).

Así	 como	 deben	 interpretarse	 las	 palabras	 y	 los	 símbolos,	 también
deben	 interpretarse	 los	 gestos	 y	 las	 posturas	 bíblicas.	 Muchas	 de	 las
posturas	 y	 los	 gestos	 que	 veremos	 a	 continuación	 son	 los	mismos	 –o
similares–	a	los	que	se	utilizan	hoy	en	día.	Sin	embargo,	otros	son	muy
diferentes.



abrazar.	Para	expresar	mucho	cariño,	pudo	haber	incluido	besos	(Gn
33:4).

actitud	descarada.	Intensamente	confiado	(Pr	7:13).
agitar	las	manos.	Expresión	de	alegría	(Sal	47:1)	a	través	del	ritmo.
Vea	“aplaudir”	aquí.

arrodillarse.	 Una	 de	 las	 formas	 de	 inclinarse	 (vea	 inclinarse)
utilizado	a	veces	para	la	oración	(1	R	8:54;	Esd	9:5;	Dn	6:10;	Lc
22:41;	Hch	7:60).	Los	israelitas	normalmente	oraban	de	pie.

atrapar	 con	 sus	 miradas.	 Hacer	 contacto	 visual	 con	 un	 potencial
amante	(Pr	6:25).

balancear.	Caminar	con	pasos	cortos,	entrecortados;	forma	utilizada
por	 las	 mujeres	 para	 llamar	 la	 atención	 al	 movimiento	 de	 sus
piernas	y	caderas	(Is	3:16).

bendecir.	Podría	implicar	arrodillarse	o	la	imposición	de	manos	(vea
más	abajo).	Vea	aquí.

besar.	 Verbo	 hbr	 para	 describir	 el	 fruncir	 de	 los	 labios	 (Pr	 24:26).
Besar	era	una	señal	de	saludo	y	gran	afecto	hacia	los	miembros	de
la	familia,	amigos,	y	compatriotas.	El	beso	se	daba	en	el	cuello	o	la
mejilla	(cf	Gn	33:4),	la	mano	o	el	pie	(cf	Ex	18:7;	Lc	7:45),	o	los
labios.	Las	Escrituras	rara	vez	dicen	dónde	se	daba	un	beso	porque
de	acuerdo	a	 las	 costumbres	 sociales	 era	obvio	para	 los	 lectores.
Besar	 la	mano	o	el	pie	de	alguien	indicaba	humildad	y	sumisión.
La	redacción	de	Lc	7:45	evidencia	que	besar	los	pies	era	un	gesto
inusual.	Se	besaba	a	los	ídolos	como	una	forma	de	adoración	(1	R
19:18;	Os	13:2).

caer.	Forma	extrema	de	reverencia,	que	expresa	arrepentimiento	(Gn
50:18),	 sumisión	 temerosa	 (Nm	 22:31),	 asombro	 (Nm	 24:4;
22:31),	 ruego	 (Nm	 14:5),	 humildad	 (Nm	 16:4,	 22,	 45;	 20:6;	 Lc
8:41),	adoración	(Lc	17:16),	o	duelo	(Mc	14:35).

cruzar	las	manos/brazos.	Señal	de	inactividad	(Pr	6:10).
encarar.	Girar	hacia	alguien	o	algo	con	determinación.
encenderse	en	ira.	Literalmente	describe	cómo	“quema”	 la	nariz	de
una	persona,	cuando	se	enrojece	a	causa	de	la	ira	(Ex	4:14).

escupir.	Expresión	de	burla.	Sin	embargo,	vea	nota	en	Mc	8:23.
estar	parado/estar	en	presencia	de.	Expresión	de	voluntad	de	servir
(Gn	18:8,	22;	1	R	17:1;	2	Cr	34:31),	la	postura	común	de	oración
(Job	 30:20;	Mt	 6:5;	Mc	 11:25;	 cf	 1	 R	 8:14)	 y	 también	 de	 culto



(Neh	9:4-5).	En	Neh	8:5,	 las	personas	muestran	su	respeto	por	 la
lectura	de	la	palabra	de	Dios,	permaneciendo	parados.

estrechar	la	mano.	Vea	agitar	las	manos.
extender	las	manos.	(1)	Gesto	de	oración	que	se	manifiesta	al	intentar
alcanzar	algo,	señal	de	esperanza	de	la	ayuda	de	Dios	(Ex	17:12;	1
R	 8:38;	 Sal	 143:6).	 Vea	 levantar	 las	 manos.	 (2)	 Movimiento
direccional	(Ex	14:16,	21,	27;	Jos	8:18).

gemir.	Se	usa	para	traducir	varias	palabras;	suspirar	expresando	dolor
o	queja	(Ex	2:23).

golpear.	 Azotar	 a	 alguien	 como	 expresión	 de	 ira	 o	 de	 castigo	 (Is
53:4).

golpearse	el	pecho.	Golpearse	el	pecho	con	una	o	ambas	manos	para
mostrar	tristeza	(Lc	18:13).

guiñar/cerrar	los	ojos.	Gesto	utilizado	como	una	forma	de	alertar	a
un	compañero	para	traicionar	a	alguien	(Pr	16:30).

imponer	las	manos.	De	forma	positiva	implicaba	bendecir	o	nombrar
para	un	servicio	(vea	bendecir).	Negativamente,	transferir	la	culpa
a	un	sacrificio	animal	(Ex	29:10).

inclinar	 el	 oído.	 Inclinar	 la	 cabeza	 para	 poder	 escuchar	 a	 alguien,
deseos	de	aprender	de	esa	persona	(Is	55:3).

inclinarse.	Sinónimo	de	adoración	a	Dios	(Ex	4:31;	34:8;	Sal	95:6;	1
S	 1:28;	 vea	 nota	 en	 Ex	 33:10)	 de	 respeto	 y	 de	 servicio	 a	 una
persona	 (Gn	 33:3;	 43:26-28;	 1	 S	 20:41;	 Est	 3:2).	 Dios	 prohibió
expresamente	 el	 inclinarse	 ante	 dioses	 falsos	 (Ex	 20:4-5).	 Las
personas	 solían	 inclinarse	 para	 (1)	 saludar	 a	 alguien	 (Gn	 18:2;
19:1),	 (2)	 como	 señal	 de	 humildad	 y	 arrepentimiento	 (Esd	 9:5;
10:1)	y	(3)	para	agradecer	(Gn	24:52).	El	inclinarse	se	realizaba	de
distintas	maneras	(1	Cr	29:20;	1	R	18:42;	Neh	8:6),	un	modo	era
inclinando	la	cabeza,	otro	inclinando	la	parte	superior	del	cuerpo,
de	rodillas	con	la	cara	al	suelo,	o	totalmente	postrado.	Cuanto	más
elaborada	la	manera	de	inclinarse,	mayor	la	expresión	de	devoción
o	emoción	(cf	Gn	33:3).	Vea	caer.

levantar	el	rostro.	Mirar	hacia	alguien	con	confianza	o	para	expresar
cuidado	(vea	rostro	resplandeciente).

levantar	 las	 manos.	 Tenía	 usos	 diversos:	 (1)	 postura	 común	 de
oración	 o	 alabanza:	 de	 pie	 mirando	 a	 los	 cielos,	 los	 brazos
levantados	 con	 las	 palmas	 hacia	 arriba	 (Ex	 17:11;	 Lm	 2:19;	 Sal



28:2;	 63:4;	 119:48;	 134:2;	 141:2;	 1	 Ti	 2:8).	 En	 la	 oración,	 esta
postura	muestra	 la	 necesidad	 y	 la	 expectativa	 del	 que	 ora.	 En	 la
alabanza,	 esta	 postura	 resume	 la	 actitud	 interior	 y	 exterior	 que
acompaña	 la	devoción.	Los	primeros	cristianos	consideraban	esta
postura	un	emblema	de	la	crucifixión	de	Jesús.	(2)	Hacer	un	voto
para	indicar	la	verdad	de	lo	que	uno	dice	(Dt	32:40).	(3)	Acto	de
bendición	(Lv	9:22;	Lc	24:50).

levantar	 los	 ojos.	 Expresión	 que	 indicaba	 poner	 la	 vista	 hacia	 algo
distante	(Gn	13:14).

llorar.	 Expresión	 de	 tristeza	 o	 pesar	 (Neh	 1:4),	 también	 de	 alegría
(Gn	46:29).	En	las	prácticas	de	luto,	vea	nota	en	Job	1:20.

mano	de	amistad.	Como	el	apretón	de	manos,	un	gesto	de	amistad	y
de	buena	voluntad	(2	R	10:15;	Gl	2:9).

mano	derecha.	Vea	aquí.
morderse	la	lengua.	Abstenerse	de	hablar.
mover	los	pies.	Raspar	la	tierra	para	alertar	a	un	amigo	(Pr	6:13).	No
se	sabe	acerca	de	esta	seña.

ocultar	la	cara.	Expresión	de	miedo	o	vergüenza	(Ex	3:6).
pisar.	 Caminar	 sobre	 un	 lugar	 o	 pisar	 sobre	 una	 persona	 como
símbolo	de	propiedad	o	dominio.	Vea	nota	en	Rt	4:8.

ponerse	pálido.	A	causa	de	una	conmoción	o	de	ansiedad	(Dn	5:6-9).
postrarse.	Vea	inclinarse.
presentarse	 ante	 el	 Señor.	 Acercarse	 al	 lugar	 de	 sacrificio	 con	 la
intención	 de	 ofrecer	 culto	 y	 oración	 (Mi	 6:6).	 Vea	 “presencia”
aquí.

rasgar	 los	 vestidos.	 Señal	 de	 tener	 el	 corazón	 o	 los	 sentimientos
desgarrados	por	el	dolor	(Gn	37:29).

rechinar	los	dientes.	Apretar	y	hacer	sonar	los	dientes	en	señal	de	ira
(Job	16:9).

reír.	Expresión	de	burla	y	desprecio.	Vea	aquí.
rostro	 caído.	 Es	 probable	 que	 se	 refiera	 al	 ceño	 fruncido	 por
decepción.

rostro	resplandeciente.	Sonreír	o	“transmitir	alegría”	a	alguien	(Nm
6:25;	Sal	4:6).

ruborizarse.	Signo	de	culpa	o	vergüenza	(Esd	9:6).
sacudir	los	pies.	Gesto	de	desprecio	hacia	los	habitantes	de	un	lugar;
eliminar	 hasta	 el	 polvo	 que	 pertenece	 a	 su	 tierra	 (Mt	 10:4;	Hch



13:51).
saludo.	Probablemente	implicaba	un	gesto.
sentarse.	 Los	 sermones	 y	 declaraciones	 importantes,	 generalmente
eran	 dichas	 estando	 sentado	 (Mt	 5:1-2;	 23:2;	 Lc	 4:20-21).	 Una
persona	se	sentaba	a	llorar	(cf	Job	2:13;	Sal	137:1;	Neh	1:4).	Sin
embargo,	 en	 1	 Cr	 17:16,	 David	 “se	 sentó	 delante	 del	 Señor”
mientras	que	oraba	dando	gracias.	Ésta	es	 la	única	 referencia	del
AT	en	que	se	menciona	el	estar	sentado	como	una	posición	para	la
oración.	En	los	ejemplos	que	hablan	de	lamento	y	oración	estando
sentados,	 probablemente	 signifique	 estado	 de	 conmoción	 o
asombro.

señalar.	Gesto	obsceno	y	siniestro	(Pr	6:13).
suspirar.	Vea	gemir.



Jeremías	45†

Mensaje	de	Jeremías	a	Baruc
1En	el	año	cuarto	del	reinado	de	Joacín1	hijo	de	Josías	en	Judá,	el

profeta	Jeremías	le	dio	este	mensaje	a	Baruc	hijo	de	Nerías,	para	que
éste	 lo	 escribiera	 en	 un	 rollo	 de	 cuero.	 Esto	 fue	 lo	 que	 Jeremías	 le
dictó:

2«Así	ha	dicho	el	Señor	Dios	de	Israel:	“Tú,	Baruc,
3te	 has	 quejado	 de	 que	 yo,	 el	 Señor,	 he	 añadido	 tristeza	 a	 tu	 dolor.
Dices	estar	fatigado	de	tanto	gemir,	y	que	no	has	hallado	reposo.
4Pero	yo,	el	Señor,	te	digo	que	puedo	destruir	lo	que	antes	construí,	y
también	arrancar	lo	que	antes	planté,	es	decir,	toda	esta	tierra.
5No	busques	para	ti	grandes	cosas,	porque	yo	voy	a	traer	el	mal	sobre
la	 humanidad	 entera.	 Pero	 a	 ti	 te	 dejaré	 escapar	 con	 vida	 por
dondequiera	que	vayas.	Tu	vida	será	tu	botín	de	guerra.”»

—Palabra	del	Señor.



Jeremías	46†

Profecías	acerca	de	Egipto
1La	 palabra	 del	 Señor	 vino	 al	 profeta	 Jeremías	 en	 contra	 de	 las

naciones.
2En	el	año	cuarto	del	 reinado	de	 Joacín	hijo	de	 Josías	en	Judá,	el

faraón	Necao	acampó	con	todo	su	ejército	en	Carquemis,	a	orillas	del
río	Éufrates,	pero	allí	el	rey	Nabucodonosor	de	Babilonia	 lo	derrotó.
Esto	es	lo	que	dijo	acerca	de	Egipto:1

3«Preparen	los	escudos	y	paveses,	y	presenten	combate.
4Ustedes	los	de	caballería,	sujeten	los	caballos	a	los	carros,	y	trepen	a
ellos.	Pónganse	los	yelmos	y	las	corazas;	limpien	las	lanzas.
5¿Por	qué	los	veo	retroceder,	llenos	de	miedo?	Sus	valientes	han	sido
derrotados,	y	huyen	sin	volver	 la	mirada	atrás.	 ¡Hay	 terror	por	 todas
partes!

—Palabra	del	Señor.
6»¡Que	 no	 huya	 el	 ligero	 de	 pies!	 ¡Que	 no	 escapen	 los	 valientes,

porque	tropezarán	y	caerán	en	el	norte,	a	orillas	del	río	Éufrates!
7»¿Quién	 es	 éste,	 que	 sube	 como	 el	 río	 Nilo,	 cuyas	 aguas	 se

desbordan	como	un	torrente?
8Egipto	se	ensanchó	como	un	río,	como	las	agitadas	aguas	de	un	río
dijo:	 “Subiré	 y	 cubriré	 la	 tierra,	 destruiré	 a	 las	 ciudades	 y	 a	 sus
habitantes.”
9¡Que	ataque	la	caballería!	¡Que	avancen	los	carros	de	combate!	¡Que
salgan	 los	guerreros	 etíopes!	 ¡Que	 se	 cubran	 con	 escudos	 los	 libios!
¡Que	preparen	sus	arcos	los	lidios!
10¡Ese	 día	 es	 del	 Señor,	 el	 Dios	 de	 los	 ejércitos!	 ¡Es	 un	 día	 de
retribución,	para	vengarse	de	sus	enemigos!	¡La	espada	se	hartará	de
matar!	¡Se	embriagará	de	la	sangre	del	enemigo,	que	será	una	ofrenda



para	el	Señor,	Dios	de	los	ejércitos,	en	la	tierra	del	norte,	a	orillas	del
río	Éufrates!
11¡Sube	a	Galaad,	virginal	Egipto,	y	busca	un	remedio!	Pero	aunque
multipliques	las	medicinas,	no	hay	remedio	para	ti.
12Las	 naciones	 supieron	 de	 tu	 afrenta,	 y	 tu	 clamor	 llenó	 la	 tierra,
porque	un	guerrero	chocaba	contra	otro,	y	juntos	cayeron	los	dos.»

13Éste	 es	 el	 mensaje	 del	 Señor	 al	 profeta	 Jeremías,	 acerca	 del
ataque	 del	 rey	 Nabucodonosor	 de	 Babilonia	 contra	 la	 tierra	 de
Egipto:2

14«¡Anúncienlo	 en	 Egipto!	 ¡Háganlo	 saber	 en	 Migdol!	 ¡Denlo	 a
conocer	 en	 Menfis	 y	 en	 Tafnes!	 ¡Díganles	 que	 se	 levanten	 y	 se
preparen,	porque	la	espada	va	a	acabar	con	su	comarca!
15¿Por	qué	se	vino	abajo	tu	poderoso	rey?	No	pudo	mantenerse	firme,
porque	el	Señor	lo	derribó.
16Tus	 caídos	 se	 multiplicaron;	 cayeron,	 y	 uno	 a	 otro	 se	 dicen:
“Levántate,	y	volvamos	a	nuestro	pueblo,	a	la	tierra	que	nos	vio	nacer;
¡huyamos	de	la	espada	vencedora!”
17Algunos	gritan:	“¡El	faraón	es	‘mucho	ruido’!	¡El	rey	de	Egipto	es
‘pocas	nueces’!”
18Pero	 viene	 uno	 que	 es	 imponente	 como	 el	monte	 Tabor	 entre	 los
montes,	imponente	como	el	monte	Carmelo	junto	al	mar.

—Palabra	del	Rey,	cuyo	nombre	es	el	Señor	de	los	ejércitos.
19»Por	eso,	habitantes	de	Egipto,	¡prepárense	para	ir	al	cautiverio!

Porque	 Menfis	 quedará	 asolada,	 ¡convertida	 en	 un	 desierto
deshabitado!

20»Egipto	 es	 una	 becerra	 hermosa.	 Pero	 del	 norte	 viene	 su
destrucción.
21Hasta	 los	 soldados	 mercenarios	 que	 combaten	 a	 su	 lado	 parecen
becerros	 engordados.	 Pero	 también	 ellos	 retroceden	 y	 huyen	 sin
detenerse,	porque	les	llegó	el	día	de	la	derrota,	la	hora	de	su	castigo.



22»¡Egipto	silba	como	serpiente	que	huye!	Llegan	ya	sus	enemigos,
y	lo	atacan	con	hachas,	como	si	fueran	leñadores.
23Derribarán	 sus	 bosques,	 aunque	 sean	 impenetrables,	 porque	 su
ejército	 es	 incontable;	 ¡son	 más	 numerosos	 que	 una	 plaga	 de
langostas!

—Palabra	del	Señor.
24»Los	habitantes	de	Egipto	quedarán	en	vergüenza,	porque	su	país

caerá	en	poder	del	pueblo	del	norte.»
25El	Señor	de	los	ejércitos	y	Dios	de	Israel	ha	dicho:
«Voy	a	castigar	a	Amón,	el	dios	de	Tebas,	y	a	Egipto,	y	a	sus	dioses

y	reyes;	¡lo	mismo	al	faraón	que	a	los	que	en	él	confían!
26Voy	a	entregarlos	en	manos	de	los	que	quieren	matarlos;	en	manos
de	Nabucodonosor,	 rey	de	Babilonia,	y	de	sus	 siervos.	Pero	después
Egipto	volverá	a	ser	habitado,	como	antes	fue.

—Palabra	del	Señor.
27»Pero	 tú,	 Jacob,	 siervo	 mío,	 no	 temas;	 ¡no	 pierdas	 el	 ánimo,

Israel!	 Porque	 yo	 te	 rescataré	 de	 ese	 país	 lejano;	 yo	 salvaré	 a	 tus
descendientes	del	país	donde	ahora	son	cautivos.	Y	Jacob	volverá,	y
descansará	y	prosperará,	y	no	habrá	nadie	que	le	infunda	temor.
28Tú,	 Jacob,	 siervo	 mío,	 no	 temas,	 porque	 yo	 estoy	 contigo.	 Yo
destruiré	a	todas	las	naciones	entre	las	cuales	te	he	dispersado,	pero	a
ti	no	te	destruiré	del	todo,	sino	que	te	daré	un	castigo	justo,	aunque	de
ninguna	manera	dejaré	de	castigarte.»3

—Palabra	del	Señor.



Jeremías	47†

Profecía	acerca	de	los	filisteos
1La	 palabra	 del	 Señor	 acerca	 de	 los	 filisteos1	 vino	 al	 profeta

Jeremías	antes	de	que	el	faraón	destruyera	Gaza.
2«Así	 ha	 dicho	 el	 Señor:	 “Las	 aguas	 del	 norte	 suben	 de	 nivel,	 y

pronto	serán	un	torrente.	Inundarán	la	tierra	en	su	plenitud,	la	ciudad	y
sus	habitantes;	la	gente	pedirá	ayuda;	todos	los	habitantes	de	la	tierra
harán	lamentos.
3Tan	 débiles	 estarán	 los	 padres	 que	 no	 cuidarán	 a	 sus	 hijos	 cuando
oigan	los	cascos	de	los	caballos	y	el	estruendo	de	los	carros	de	guerra,
4cuando	 llegue	 el	 día	 en	 que	 todos	 los	 filisteos	 serán	 destruidos,
porque	serán	destruidas	Tiro	y	Sidón,	y	todos	los	aliados	que	aún	les
queden.	 El	 Señor	 destruirá	 a	 los	 filisteos	 y	 al	 resto	 de	 la	 costa	 de
Caftor.
5Gaza	ha	sido	rapada,	y	Ascalón	ha	perecido,	lo	mismo	que	el	resto	de
su	valle;	¿hasta	cuándo	te	harás	heridas	por	tu	luto?
6Espada	del	Señor,	¿hasta	cuándo	vas	a	descansar?	Vuelve	a	tu	vaina
y	reposa.	¡Sosiégate!
7¿Pero	cómo	vas	a	reposar,	si	el	Señor	te	ha	ordenado	atacar	Ascalón
y	la	costa	del	mar?”



Jeremías	48†

Profecía	acerca	de	Moab
1»Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos,	el	Dios	de	Israel,	acerca	de

Moab:1
»¡Ay	 de	 Nebo!	 ¡Ha	 sido	 derrotado	 y	 puesto	 en	 vergüenza!

Quiriatayin	ha	sido	conquistado;	Misgab	no	supo	qué	hacer,	y	perdió
el	ánimo.
2Nunca	más	se	alabará	a	Moab,	pues	en	Jesbón	sus	enemigos	hicieron
planes	 contra	 ella;	 decidieron	 ir	 y	 borrarla	 de	 entre	 las	 naciones.	 Y
también	tú,	Madmena,	serás	eliminada;	¡la	espada	te	perseguirá!

3»¡Se	oye	un	clamor	en	Joronayin!	¡Hay	mucha	destrucción	y	gran
quebrantamiento!
4Moab	ha	quedado	deshecha;	puede	oírse	el	clamor	de	sus	pequeños.
5Se	oye	el	llanto	de	los	que	suben	a	Luhit;	los	enemigos	oyen	gritar	a
los	que	bajan	a	Joronayin:
6“¡Huyan,	pónganse	a	salvo!	¡Sean	como	la	retama	del	desierto!”
7Tú,	 Moab,	 confiaste	 en	 tus	 bienes	 y	 en	 tus	 tesoros,	 pero	 también
serás	conquistada,	y	Quemos	será	llevado	en	cautiverio,	junto	con	sus
sacerdotes	y	sus	príncipes.
8¡A	 todas	 tus	 ciudades	 llegará	 la	 destrucción!	 ¡Ninguna	 de	 ellas	 se
librará!	También	el	valle	quedará	asolado,	y	destruida	la	llanura,	tal	y
como	lo	ha	dicho	el	Señor.

9»¡Denle	alas	a	Moab,	y	que	se	vaya	volando!	Porque	sus	ciudades
quedarán	desiertas	y	totalmente	deshabitadas.
10¡Malditos	 sean	 los	 que	 no	 cumplan	 con	 lo	 que	 el	 Señor	 les	 ha
ordenado	 hacer!	 ¡Malditos	 sean	 los	 que	 no	 empapen	 con	 sangre	 su
espada!

11»Moab	ha	estado	en	reposo	desde	su	juventud.	En	reposo,	como



el	vino	sobre	su	sedimento.	Nunca	ha	sido	trasvasado	de	una	vasija	a
otra,	ni	jamás	ha	estado	en	cautiverio.	Por	eso	ha	retenido	su	sabor,	y
no	ha	variado	su	aroma.
12Por	eso	viene	el	día	en	que	yo	enviaré	gente	que	lo	trasvasará;	y	sus
vasijas	quedarán	vacías,	y	sus	odres	serán	despedazados.

—Palabra	del	Señor.
13»Entonces	 Moab	 se	 avergonzará	 de	 Quemos,	 como	 la	 casa	 de

Israel	se	avergonzó	de	haber	confiado	en	Betel.
14»¿Cómo	 pueden	 decir	 ustedes	 que	 son	 hombres	 valientes,

soldados	aguerridos?
15¡Si	Moab	ha	 sido	destruido,	 sus	ciudades	han	 sido	asoladas,	y	 sus
mejores	jóvenes	fueron	llevados	al	matadero!

—Palabra	del	Rey,	cuyo	nombre	es	el	Señor	de	los	ejércitos.
16»Cercana	 está	 la	 destrucción	 de	Moab;	muy	 pronto	 quedará	 en

ruinas.
17Compadézcanse	de	él	todos	los	que	lo	rodean;	digan	todos	los	que
conocen	 su	 nombre:	 “¡Cómo	 se	 hizo	 pedazos	 tan	 recio	 cetro,	 tan
hermoso	báculo!”

18»Tú,	que	habitas	en	Dibón,	baja	de	tus	gloriosas	alturas	y	siéntate
en	 la	 tierra	 seca,	 porque	 el	 destructor	 de	Moab	 viene	 contra	 ti	 para
destruir	tus	fortalezas.

19»Y	 tú,	 que	 habitas	 en	 Aroer,	 párate	 en	 el	 camino	 y	 observa;
pregunta	a	los	que	van	en	retirada	qué	fue	lo	que	sucedió.
20¡Griten	 y	 hagan	 lamentos!	 ¡Hagan	 saber	 en	 Arnón	 que	 Moab	 ha
sido	 destruido!	 Sí,	Moab	 ha	 quedado	 en	 vergüenza,	 porque	 ha	 sido
destruido.

21»El	 juicio	 cayó	 sobre	 la	 tierra	de	 la	 llanura.	Cayó	 sobre	Holón,
Yahás	y	Mefagat;
22sobre	Dibón,	Nebo	y	Bet	Diblatayin;
23sobre	Quiriatayin,	Bet	Gamul	y	Bet	Megón;



24sobre	Queriot	y	Bosra,	y	sobre	todas	las	ciudades	cercanas	y	lejanas
de	Moab.
25El	poder	de	Moab	ha	sido	aniquilado;	¡su	fuerza	ha	llegado	a	su	fin!

—Palabra	del	Señor.
26»Moab	se	creyó	superior	al	Señor.	Pues	ahora,	¡embriáguenlo,	y

dejen	que	se	revuelque	en	su	vómito!	¡Que	se	vuelva	motivo	de	burla!
27Porque	Moab	 también	 se	 burló	 de	 Israel.	 Cuando	 hablaba	 de	 los
israelitas,	se	burlaba	de	ellos,	como	si	los	hubieran	pillado	robando.

28»Habitantes	de	Moab,	abandonen	las	ciudades	y	refúgiense	en	los
peñascos.	Hagan	lo	que	las	palomas,	que	hacen	su	nido	en	la	entrada
de	las	cuevas.
29Bien	 sabemos	 que	 Moab	 es	 muy	 soberbio;	 que	 su	 corazón	 es
arrogante,	orgulloso,	engreído	y	altanero;
30y	 yo	 conozco	 su	 furor.	 Pero	 de	 nada	 le	 servirá.	Ningún	 provecho
sacará	de	su	jactancia.

—Palabra	del	Señor.
31»Por	 eso	 voy	 a	 llorar	 por	 Moab;	 por	 todo	 Moab	 levantaré	 mi

clamor;	¡guardaré	luto	por	los	habitantes	de	Quir	Jeres!
32Lloraré	por	ti,	vid	de	Sibemá,	como	lloré	por	la	ciudad	de	Jazer.	Tus
sarmientos	cruzaron	el	mar	y	 llegaron	hasta	el	mar	de	 Jazer,	pero	 la
destrucción	alcanzó	a	tu	cosecha	y	a	tu	vendimia.
33En	 los	 fértiles	 campos	 de	Moab	 cesaron	 la	 alegría	 y	 el	 regocijo,
pues	yo	hice	que	en	sus	lagares	faltara	el	vino.	Ya	no	cantan	al	pisar
las	uvas,	ni	tampoco	lanzan	gritos	de	alegría.

34»El	clamor	de	Jesbón	llega	hasta	Eleale,	y	aun	hasta	Yahás,	Soar,
Joronayin	 y	 Eglat	 Selisiyá	 se	 escucha	 su	 voz;	 también	 el	 arroyo	 de
Nimrín	se	ha	secado.
35Yo	acabaré	con	todos	los	de	Moab	que	ofrezcan	sacrificios	sobre	los
lugares	altos,	y	con	todos	los	que	ofrezcan	incienso	a	sus	dioses.



—Palabra	del	Señor.
36»Por	eso	mi	corazón	resuena	como	flauta	por	la	gente	de	Moab	y

de	Quir	Jeres,	pues	se	han	perdido	todas	sus	riquezas.
37»Todos	ellos	andarán	con	la	cabeza	rapada	y	con	la	barba	raída;

todos	ellos	se	harán	heridas	en	las	manos	y	se	vestirán	de	luto.
38Todo	 será	 llanto	 en	 las	 casas	 y	 en	 las	 calles	 de	Moab,	 porque	 yo
haré	pedazos	a	Moab,	como	quien	rompe	una	vasija	mal	hecha.

—Palabra	del	Señor.
39»¡Que	se	oigan	 los	 lamentos!	 ¡Moab	ha	sido	destrozado!	¡Moab

volvió	la	espalda	y	fue	avergonzado!	¡Moab	es	ahora	objeto	de	horror
y	de	escarnio	para	todos	los	que	lo	rodean!

40»Así	ha	dicho	el	Señor:	“Viene	una	nación	contra	Moab,	como	un
águila	que	vuela	con	sus	alas	extendidas.
41Sus	 ciudades	 y	 fortalezas	 serán	 conquistadas.	 Cuando	 llegue	 ese
día,	el	corazón	de	 los	valientes	de	Moab	parecerá	el	corazón	de	una
mujer	parturienta.”
42Y	Moab	será	destruido	y	dejará	de	existir	como	pueblo,	por	haberse
creído	superior	al	Señor.
43¡Miedo	y	hoyos	y	trampas	les	esperan	a	los	habitantes	de	Moab!

—Palabra	del	Señor.
44»El	 que	 huya	 del	miedo	 caerá	 en	 el	 hoyo,	 y	 el	 que	 escape	 del

hoyo	caerá	en	la	trampa.	“Todo	esto	lo	traeré	sobre	Moab,	en	el	año	de
su	castigo.”

—Palabra	del	Señor.
45»Los	 que	 huyan,	 buscarán	 exhaustos	 protegerse	 en	 Jesbón,	 la

otrora	 ciudad	 de	 Sijón;	 pero	 de	 allí	 saldrán	 llamas	 de	 fuego,	 y
quemarán	 todo	 lo	 que	 aún	 quede	 de	 Moab,	 esa	 nación	 de	 gente
revoltosa.
46¡Ay	de	ti,	Moab!	¡Tu	fin	llegó,	pueblo	de	Quemos!	Tus	hombres	y
tus	mujeres	son	hechos	prisioneros	y	llevados	al	cautiverio.



47Pero	en	el	futuro	haré	volver	a	los	cautivos	de	Moab.»
—Palabra	del	Señor.

Hasta	aquí,	la	sentencia	contra	Moab.



Jeremías	49
Profecía	acerca	de	los	amonitas

1Así	ha	dicho	el	Señor	acerca	de	los	hijos	de	Amón:1
«¿Acaso	 Israel	 no	 tiene	 hijos?	 ¿Acaso	 no	 tiene	 ningún	 heredero?

¿Por	qué	Milcón	le	ha	quitado	a	Gad	su	territorio,	y	ha	establecido	a
su	pueblo	en	sus	ciudades?
2Por	 eso,	 vienen	 días	 en	 que	 haré	 que	 se	 oiga	 clamor	 de	 guerra	 en
Rabá,	la	ciudad	de	los	amonitas.	Entonces	Rabá	quedará	convertida	en
un	 montón	 de	 ruinas,	 y	 sus	 ciudades	 serán	 incendiadas,	 e	 Israel
retomará	el	territorio	que	los	amonitas	le	quitaron.

—Palabra	del	Señor.
3»¡Deja	oír,	Jesbón,	tus	lamentos!	La	ciudad	de	Hai	será	destruida.

Y	 ustedes,	 mujeres	 de	 Rabá,	 ¡griten	 y	 vístanse	 de	 luto!	 ¡Lloren	 de
tristeza	y	rodeen	las	colinas!	Milcón	será	llevado	en	cautiverio,	junto
con	sus	sacerdotes	y	sus	príncipes.
4Ciudad	contumaz,	que	confías	en	tus	tesoros	y	crees	que	nadie	podrá
atacarte,	 ¿por	 qué	 te	 vanaglorias	 de	 los	 valles,	 si	 tu	 valle	 ha	 sido
desolado?
5Yo	voy	 a	 rodearte	 de	 espanto	por	 todos	 lados,	 y	 toda	 tu	gente	 será
puesta	en	fuga,	sin	que	nadie	se	ocupe	de	reagruparlos.

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.
6»Después	de	eso,	haré	volver	a	los	amonitas	de	su	cautividad.»

—Palabra	del	Señor.

Profecía	acerca	de	Edom
7Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos	acerca	de	Edom:2
«¿Ya	 no	 hay	 sabiduría	 en	 Temán?	 ¿Ya	 no	 pueden	 sus	 sabios	 dar



consejos?	¿Se	afectó	su	sabiduría?
8¡Huyan,	 habitantes	 de	 Dedán!	 ¡Retrocedan,	 y	 quédense	 a	 vivir	 en
lugares	 escondidos!	 Porque	 cuando	 yo	 castigue	 a	 Esaú	 voy	 a	 traer
sobre	él	la	destrucción.
9Cuando	 los	 vendimiadores	 recogen	 uvas,	 no	 se	 llevan	 todas;	 y
cuando	los	ladrones	asaltan	por	la	noche,	tampoco	se	llevan	todo.
10Pero	a	Esaú	 lo	voy	a	dejar	desnudo.	Encontraré	sus	escondrijos,	y
no	podrá	esconderse	de	mí.	Toda	su	descendencia,	y	sus	hermanos	y
vecinos,	serán	destruidos,	y	dejará	de	existir.
11Pero	a	sus	huérfanos	yo	los	criaré,	y	sus	viudas	podrán	depender	de
mí.»

12Así	ha	dicho	el	Señor:
«Los	que	no	estaban	condenados	a	beber	la	copa	de	mi	ira,	tuvieron

que	 beberla.	Así	 que	 tú	 de	 ninguna	manera	 serás	 absuelto,	 sino	 que
también	tendrás	que	beberla.
13Yo	he	jurado	por	mí	mismo,	que	Bosra	quedará	asolada	y	solitaria,	y
como	objeto	de	oprobio	y	maldición.	¡Todas	sus	ciudades	quedarán	en
ruinas	para	siempre!»

—Palabra	del	Señor.
14Yo,	Jeremías,	recibí	un	mensaje	del	Señor.	Fue	el	mismo	mensaje

que	había	enviado	a	las	naciones,	y	que	decía:
«¡Júntense	contra	Edom,	y	declárenle	la	guerra!

15Edom,	yo	te	haré	pequeño	entre	las	naciones,	y	menospreciado	entre
los	hombres.
16Tú,	 que	 habitas	 en	 las	 cuevas	 de	 las	 peñas,	 en	 lo	 alto	 de	 las
montañas:	 Tu	 arrogancia	 y	 la	 soberbia	 de	 tu	 corazón	 te	 engañaron.
Aunque	pongas	tu	nido	en	las	alturas,	como	las	águilas,	de	allí	te	haré
descender.»

—Palabra	del	Señor.
17Y	 Edom	 quedará	 en	 ruinas.	 Todos	 los	 que	 pasen	 junto	 a	 ella,



quedarán	asombrados	y	se	burlarán	de	todas	sus	calamidades.
18Le	 pasará	 lo	 mismo	 que	 a	 Sodoma	 y	 Gomorra	 y	 sus	 ciudades
vecinas,3	cuando	fueron	destruidas:	Nunca	más	volverá	a	ser	habitada.

—Palabra	del	Señor.
19El	 Señor	 vendrá	 contra	 Edom	 como	 un	 león	 que	 sale	 de	 los

bosques	del	Jordán	y	ataca	a	un	rebaño	fuerte	y	robusto.	Lo	hará	huir
de	su	tierra,	y	al	frente	de	ella	pondrá	a	quien	él	escoja.	Porque	nadie
puede	 compararse	 al	 Señor;	 nadie	 puede	 ocupar	 su	 lugar.	 ¿Qué	 jefe
hay	que	pueda	oponerse	a	él?
20Por	 lo	 tanto,	 escuchen	 lo	 que	 el	 Señor	 ha	 decidido	 hacer	 contra
Edom,	es	decir,	los	planes	que	piensa	ejecutar	contra	los	habitantes	de
Temán.	Todos	 serán	 llevados	como	ovejas,	 aún	 los	más	pequeños,	y
sus	campos	serán	destruidos.
21Su	caída	será	tan	estruendosa	que	la	tierra	temblará,	y	sus	gritos	se
oirán	hasta	el	Mar	Rojo.
22El	enemigo	vendrá	como	águila,	y	remontará	el	vuelo	y	se	lanzará
contra	Bosra.	Ese	día,	el	corazón	de	los	valientes	de	Edom	será	como
el	corazón	de	una	mujer	parturienta.

Profecía	acerca	de	Damasco
23Acerca	de	Damasco.4	Jamat	y	Arfad	han	recibido	malas	noticias,

y	no	saben	qué	hacer.	Se	derriten	de	miedo;	son	como	el	mar,	que	no
puede	sosegarse.
24Damasco	ha	perdido	el	ánimo,	y	se	dispone	a	huir.	La	dominan	el
miedo	 y	 la	 angustia;	 le	 han	 sobrevenido	 dolores,	 como	 de	 mujer
parturienta.
25¡Abandonada	ha	quedado	la	ciudad	alabada,	la	ciudad	alegre!
26Por	 eso	 en	 aquel	 día	 sus	 jóvenes	 y	 todos	 sus	 hombres	 de	 guerra
morirán	en	sus	calles.

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.



27Y	 el	 Señor	 prenderá	 fuego	 a	 las	 murallas	 de	 Damasco,	 y	 ese
fuego	consumirá	las	casas	de	Ben	Adad.

Profecía	sobre	Cedar	y	Jazor
28Así	ha	dicho	el	Señor	acerca	de	Cedar	y	de	los	reinos	de	Jazor,	a

los	cuales	el	rey	Nabucodonosor	de	Babilonia	destruyó:
«¡Levántense,	y	ataquen	a	Cedar!	¡Destruyan	a	los	hijos	del	oriente!

29¡Despójenlos	de	sus	tiendas	y	de	sus	ganados!	¡Tomen	para	ustedes
sus	cortinas	y	todos	sus	utensilios,	y	aun	sus	camellos!	¡Digan	a	voz
en	cuello	que	hay	terror	por	todas	partes!
30¡Huyan,	 habitantes	 de	 Jazor!	 ¡Váyanse	 muy	 lejos,	 y	 habiten	 en
lugares	 escondidos!	 Nabucodonosor,	 el	 rey	 de	 Babilonia,	 ya	 ha
trazado	planes	contra	ustedes,	y	piensa	derrotarlos.»

—Palabra	del	Señor.
31¡Vamos,	 ataquen	 a	 esa	 nación	 pacífica,	 que	 vive	 confiada	 y

solitaria!	¡Ni	siquiera	tiene	puertas	ni	cerrojos!
—Palabra	del	Señor.

32«Yo	 voy	 a	 esparcirlos	 por	 los	 cuatro	 vientos;	 voy	 a	 arrojarlos
hasta	el	último	rincón	del	mundo.	Sus	camellos	y	sus	muchos	ganados
serán	 el	 botín	 de	 guerra.	 De	 todos	 lados	 voy	 a	 traer	 la	 ruina	 sobre
ellos.

—Palabra	del	Señor.
33»Jazor	quedará	para	siempre	convertida	en	un	desierto,	en	refugio

de	chacales;	no	habrá	nadie	que	habite	ese	territorio.»

Profecía	sobre	Elam
34Al	 principio	 del	 reinado	 de	 Sedequías	 en	 Judá,	 la	 palabra	 del

Señor	vino	al	profeta	Jeremías	acerca	de	Elam,	y	le	dijo:
35«Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos:	“Voy	a	quebrar	el	arco	de



Elam,	que	es	la	parte	principal	de	su	fortaleza.
36Voy	a	 traer	sobre	Elam	los	cuatro	vientos	de	 los	cuatro	puntos	del
cielo,	y	a	 los	cuatro	vientos	 los	 lanzaré.	No	habrá	una	sola	nación	a
donde	no	vayan	los	fugitivos	de	Elam.
37Y	haré	 que	Elam	 se	 deje	 intimidar	 por	 sus	 enemigos,	 por	 los	 que
quieren	quitarle	la	vida.	Yo	traeré	sobre	ellos	la	calamidad	y	el	ardor
de	mi	 ira,	y	enviaré	 la	espada,	para	que	los	persiga	hasta	acabar	con
ellos.

—Palabra	del	Señor.
38”Pondré	mi	trono	en	Elam,	y	destruiré	a	su	rey	y	a	su	príncipe.

—Palabra	del	Señor.
39”Pero	en	los	últimos	días	haré	volver	a	los	cautivos	de	Elam.”»

—Palabra	del	Señor.



Jeremías	50†

Profecía	contra	Babilonia
1Por	medio	del	 profeta	 Jeremías	 el	Señor	dio	 este	mensaje	 contra

Babilonia,1	es	decir,	contra	la	tierra	de	los	caldeos.
2«¡Anúncienlo	 en	 las	 naciones!	 ¡Levanten	 las	 banderas	 y	 háganlo

saber!	 ¡Ya	 es	 del	 dominio	 público,	 así	 que	 no	 lo	 disimulen!	 ¡Digan
que	 Babilonia	 ha	 sido	 conquistada,	 que	 el	 dios	 Bel	 ha	 quedado
confundido,	 y	 que	 Merodac	 está	 deshecho!	 Las	 imágenes	 de	 sus
ídolos	han	sido	destrozadas.
3La	atacó	una	nación	del	norte,	y	dejó	desolada	su	tierra.	Ya	no	hay	en
ella	gente	ni	animales.	¡Todos	huyeron,	todos	se	han	ido!

4»Cuando	 llegue	el	momento,	vendrán	 juntos	 los	hijos	de	 Israel	y
los	hijos	de	Judá,	y	llorando	irán	en	busca	del	Señor	su	Dios.

—Palabra	del	Señor.
5»Preguntarán	 por	 el	 camino	 de	 Sión,	 y	 hacia	 allá	 se	 dirigirán,	 y

unos	a	otros	se	dirán:	“Vengan,	hagamos	con	el	Señor	un	pacto	eterno
que	jamás	se	olvide.”

6»Mi	 pueblo	 es	 un	 rebaño	 de	 ovejas	 perdidas.	 Sus	 pastores	 las
hicieron	 perder	 el	 camino,	 y	 se	 descarriaron	 por	 los	 montes.
Anduvieron	de	monte	en	monte,	y	se	olvidaron	de	sus	rediles.
7Todos	los	que	las	hallaban,	las	devoraban;	sus	enemigos	alegaban	no
cometer	 ningún	 pecado,	 porque	 antes	 ellas	 habían	 pecado	 contra	 el
Señor,	que	es	mansión	de	justicia	y	esperanza	de	sus	padres.

8»¡Huyan	 de	 Babilonia!2	 ¡Salgan	 del	 país	 de	 los	 caldeos!	 ¡Sean
como	los	machos	cabríos,	que	van	al	frente	del	rebaño!
9Porque	 yo	 estoy	 incitando	 contra	 Babilonia	 a	 una	 alianza	 de
poderosos	pueblos	del	norte,	y	voy	a	hacer	que	la	ataquen.	Desde	allá
se	prepararán	para	atacarla,	y	la	conquistarán.	Son	arqueros	diestros	y



valientes,	y	sus	flechas	siempre	dan	en	el	blanco.
10Caldea	 será	 botín	 de	 guerra;	 todos	 los	 que	 la	 saqueen	 quedarán
satisfechos.

—Palabra	del	Señor.
11»Y	 es	 que	 ustedes,	 babilonios,	 se	 alegraron	 y	 regocijaron

destruyendo	 a	 mi	 pueblo.	 Retozaron	 como	 novillas	 sobre	 la	 hierba,
relincharon	como	caballos.
12Pero	esa	ciudad	que	los	vio	nacer	quedará	avergonzada	y	humillada,
convertida	 en	 un	 desierto,	 en	 un	 árido	 páramo.	 ¡Será	 la	 menos
importante	de	las	naciones!»

13La	ira	del	Señor	hará	que	se	quede	abandonada	y	sin	que	nadie	la
habite.	Todos	los	que	pasen	por	Babilonia	quedarán	asombrados	y	se
burlarán	de	su	desgracia.
14Ustedes	 todos,	 los	 que	 tensan	 el	 arco:	 ¡fórmense	 y	 rodeen	 a
Babilonia!	 ¡Disparen	 sus	 flechas,	 y	 no	 las	 escatimen!	 Porque
Babilonia	pecó	contra	el	Señor.
15¡Rodéenla	y	 lancen	gritos	contra	ella!	 ¡Tomen	venganza	de	ella,	y
hagan	que	se	rinda!	¡Derriben	sus	torres,	y	echen	abajo	sus	murallas!
¡Hagan	con	ella	 lo	que	ella	hizo	con	otros!	 ¡Ésta	es	 la	venganza	del
Señor!
16¡Acaben	en	Babilonia	con	todos	los	que	siembran	y	siegan!	Cuando
los	 extranjeros	 se	 enfrenten	 a	 la	 espada	 destructora,	 todos	 ellos
volverán	los	ojos	a	su	pueblo	y	saldrán	huyendo	a	su	país.

17Israel	 es	 un	 rebaño	 descarriado,	 dispersado	 por	 los	 leones.
Primero	 lo	devoró	el	 rey	de	Asiria,	y	después	el	 rey	Nabucodonosor
de	Babilonia	le	trituró	los	huesos.
18Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos	y	Dios	de	Israel:
«Voy	a	castigar	al	rey	de	Babilonia	y	a	su	país,	como	antes	castigué

al	rey	de	Asiria.
19Y	 haré	 que	 Israel	 vuelva	 a	 su	 lugar	 de	 residencia,	 para	 que	 se



alimente	 en	 el	Carmelo	 y	 en	Basán;	 para	 que	 sacie	 su	 apetito	 en	 el
monte	de	Efraín	y	en	Galaad.
20Cuando	lleguen	el	día	y	el	momento,	se	buscará	acusar	a	Israel	por
su	maldad,	y	a	Judá	por	sus	pecados,	y	no	se	hallará	de	qué	acusarlos,
porque	yo	perdonaré	a	los	que	haya	dejado	con	vida.

—Palabra	del	Señor.
21»¡Ataca	 a	 la	 tierra	de	Meratayin,a	 y	 a	 los	habitantes	de	Pecod!b

¡Destrúyelos,	persíguelos	hasta	matarlos!	¡Haz	todo	tal	y	como	yo	te
lo	he	ordenado!

—Palabra	del	Señor.
22Se	oye	en	la	tierra	estruendo	de	guerra	y	de	gran	destrucción.

23¡Babilonia,	 que	 desmenuzaba	 a	 otros	 pueblos	 como	 un	 martillo,
ahora	ha	sido	 totalmente	desmenuzada!	 ¡Se	ha	convertido	en	motivo
de	horror	para	todas	las	naciones!
24El	Señor	te	tendió	una	trampa,	Babilonia,	y	caíste	en	ella.	Sin	darte
cuenta,	quedaste	atrapada,	porque	lo	desafiaste.
25Abrió	el	Señor	su	arsenal,	y	en	su	furia	sacó	sus	armas.	Esto	lo	ha
hecho	el	Señor,	el	Dios	de	los	ejércitos,	en	la	tierra	de	los	caldeos.
26¡Vengan	 contra	 ella	 desde	 los	 confines	 de	 la	 tierra!	 ¡Abran	 sus
graneros,	y	conviértanla	en	un	montón	de	ruinas!	¡Destrúyanla,	que	no
le	quede	nada!
27¡Maten	a	 todos	sus	novillos!	¡Llévenlos	al	matadero!	¡Ay	de	ellos,
pues	su	día	ha	llegado!	¡Llegó	la	hora	de	su	castigo!

28Puede	 oírse	 a	 los	 que	 huyen	 en	 desbandada	 de	 la	 tierra	 de
Babilonia,	y	dan	en	Sión	las	noticias	de	que	el	Señor	nuestro	Dios	se
está	vengando	por	lo	que	antes	hicieron	en	su	templo.

29«¡Junten	alrededor	de	Babilonia	a	los	arqueros!	¡Acampen	contra
ella	y	lancen	sus	flechas!	¡Que	no	escape	nadie!	¡Denle	su	merecido!3
¡Hagan	 con	 ella	 lo	 que	 ella	 hizo	 con	 otros!	 Porque	 ella	 se	 rebeló
contra	el	Señor,	contra	el	Santo	de	Israel.



30Por	eso	sus	jóvenes	caerán	muertos	por	las	calles.	Ese	día,	todos	sus
guerreros	serán	derrotados.

—Palabra	del	Señor.
31»Yo	 estoy	 contra	 ti,	 pueblo	 insolente.	Ha	 llegado	 ya	 el	 día	 y	 la

hora	de	tu	castigo.
—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.

32»Y	 tú,	 pueblo	 insolente,	 tropezarás	 y	 rodarás	 por	 tierra,	 y	 no
habrá	 quien	 te	 levante.	 Yo	 les	 prenderé	 fuego	 a	 tus	 ciudades,	 y
quemaré	todos	sus	alrededores.»

33Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos:
«Los	hijos	de	Israel	y	los	hijos	de	Judá	fueron	oprimidos	al	mismo

tiempo;	 todos	 sus	opresores	 los	 tomaron	 cautivos	y	no	 los	quisieron
soltar.
34Pero	yo	 soy	 su	poderoso	Redentor.	Mi	 nombre	 es	 el	 Señor	 de	 los
ejércitos.	 Yo	 seré	 su	 defensor,	 y	 daré	 reposo	 a	 su	 tierra,	 pero	 a	 los
habitantes	de	Babilonia	no	los	dejaré	reposar.

35»¡Guerra	 contra	 los	 caldeos!	 ¡Guerra	 contra	 los	 habitantes	 de
Babilonia!	¡Guerra	contra	sus	príncipes	y	sus	sabios!

—Palabra	del	Señor.
36»¡Guerra	contra	los	adivinos!	¡Que	pierdan	su	sabiduría!	¡Guerra

contra	sus	valientes!	¡Que	pierdan	el	valor!
37¡Guerra	contra	sus	caballos	y	sus	carros,	y	contra	toda	la	gente	que
en	ella	se	encuentra!	¡Que	se	acobarden	como	mujeres!	¡Guerra	contra
sus	tesoros!	¡Que	sean	saqueados!
38¡Que	todos	sus	manantiales	se	sequen!	Porque	son	un	país	idólatra,
aturdido	con	tantas	imágenes.

39»Por	 lo	 tanto,	 Babilonia	 llegará	 a	 ser	 la	 guarida	 de	 las	 fieras
salvajes	 y	 de	 los	 chacales;4	 allí	 también	 se	 guarecerán	 los	 polluelos
del	avestruz,	y	nunca	más	volverá	a	poblarse,	ni	habrá	jamás	quien	la
habite.



40Será	 como	 cuando	 yo	 destruí	 a	 Sodoma	 y	 Gomorra,	 y	 a	 sus
ciudades	vecinas:5	nunca	nadie	volverá	a	habitarla.

—Palabra	del	Señor.
41Viene	ya	un	pueblo	del	norte.	Una	gran	nación	y	muchos	reyes	se

levantan	desde	los	confines	de	la	tierra.
42Son	 crueles	 y	 desalmados.	 Manejan	 el	 arco	 y	 la	 lanza,	 montan
caballos,	y	su	voz	resuena	como	el	mar.	Se	preparan	a	atacarte,	pobre
Babilonia,	como	hombres	de	guerra	que	son.
43Cuando	 el	 rey	 de	 Babilonia	 supo	 la	 noticia,	 sus	 manos
desfallecieron;	 le	sobrevino	 la	angustia,	y	 le	dieron	dolores	como	de
mujer	parturienta.

44«Yo	vendré	contra	la	fortaleza	amurallada,	como	un	león	que	sale
de	 los	bosques	del	 Jordán,	 y	muy	pronto	 los	haré	huir	 de	 la	 ciudad.
Pondré	 al	 frente	 de	 ella	 a	 quien	 yo	 elija;	 porque	 ¿quién	 puede
compararse	a	mí?;	¿quién	puede	ocupar	mi	lugar?;	¿qué	pastor	puede
hacerme	frente?
45Así	 que	 oigan	 lo	 que	 yo,	 el	 Señor,	 he	 determinado	 hacer	 contra
Babilonia,	y	 los	planes	que	he	 trazado	contra	 el	país	de	 los	 caldeos.
Aun	 sus	 niños	 más	 pequeños	 serán	 llevados	 cautivos,	 y	 sus	 casas
serán	destruidas.
46Cuando	Babilonia	sea	conquistada,	sus	gritos	harán	que	 tiemble	 la
tierra;	su	clamor	se	oirá	en	todas	las	naciones.»



Jeremías	51†

Sentencia	del	Señor	contra	Babilonia
1Así	ha	dicho	el	Señor:
«Voy	 a	 lanzar	 un	 viento	 destructor	 contra	 Babilonia	 y	 contra	 sus

habitantes,	porque	se	han	rebelado	contra	mí.
2Y	 enviaré	 contra	 Babilonia	 gente	 que	 la	 aventará	 por	 los	 aires	 y
dejará	 vacía	 su	 tierra.	 Cuando	 llegue	 el	 día	 de	 la	 calamidad,	 la
atacarán	por	todos	los	flancos.
3No	 tendrán	 tiempo	 sus	 arqueros	 de	 extender	 sus	 arcos,	 ni	 de
engalanarse	 con	 su	 coraza.	 Tampoco	 se	 salvarán	 sus	 jóvenes
guerreros.	¡Todo	su	ejército	será	derrotado!
4En	la	tierra	de	los	caldeos	caerán	muertos	por	las	calles,	atravesados
por	las	lanzas.
5Aunque	Israel	y	Judá	han	llenado	su	tierra	de	pecado	contra	mí,	que
soy	su	esposo	y	Dios;	contra	mí,	que	soy	el	Santo	de	Israel	y	Señor	de
los	ejércitos,	todavía	no	se	han	quedado	en	el	abandono.»

6¡Salgan	de	Babilonia!	¡Pónganse	a	salvo,	para	que	no	perezcan	por
causa	de	su	maldad!	¡Ha	llegado	la	hora	de	la	venganza	del	Señor,	y	él
le	dará	su	merecido!
7En	las	manos	del	Señor,	Babilonia	fue	una	copa	de	oro	que	embriagó
a	toda	la	tierra;	los	pueblos	bebieron	de	ella1	y	quedaron	aturdidos.
8En	un	momento	cayó	Babilonia,	y	se	hizo	pedazos.	Lloren	por	ella,	y
suavicen	con	bálsamos	su	dolor.	Tal	vez	sane.

9Curamos	 a	Babilonia,	 y	 no	 ha	 sanado;	 dejémosla,	 y	 volvamos	 a
nuestra	 tierra,	 porque	 su	 sentencia	 ha	 llegado	 hasta	 el	 cielo,2	 ¡se	 ha
elevado	hasta	las	nubes!
10El	 Señor	 sacó	 a	 la	 luz	 nuestra	 justicia;	 ¡vengan,	 vayamos	 a
proclamar	en	Sión	la	obra	del	Señor,	nuestro	Dios!



11¡Limpien	las	saetas,	y	tomen	los	escudos!	El	Señor	ha	despertado
el	 espíritu	 de	 los	 reyes	 de	Media,	 y	 éstos	 sólo	 piensan	 en	destruir	 a
Babilonia.	Así	es	como	el	Señor	se	vengará	de	quienes	destruyeron	su
templo.
12¡Agiten	 la	 bandera	 sobre	 los	 muros	 de	 Babilonia!	 ¡Refuercen	 la
guardia,	y	pongan	centinelas!	¡Preparen	las	emboscadas!	¡El	Señor	ha
decidido	 llevar	 a	 cabo	 sus	 planes	 en	 contra	 de	 los	 habitantes	 de
Babilonia!
13Tú,	 que	pusiste	 tu	 trono	 entre	 los	 caudalosos	 ríos;3	 tú,	que	posees
grandes	tesoros:	Tu	fin	ha	llegado;	¡llegaste	al	final	de	tu	carrera!
14El	 Señor	 de	 los	 ejércitos	 ha	 jurado	 por	 sí	 mismo:	 «¡Yo	 lanzaré
contra	ti	tanta	gente,	que	parecerán	una	plaga	de	langostas!	¡Contra	ti
lanzarán	sus	gritos	de	victoria!»

15Con	su	poder,	el	Señor	hizo	la	tierra;
con	su	sabiduría	afirmó	el	mundo,
con	su	inteligencia	extendió	los	cielos.
16Él	habla,	y	en	los	cielos
las	aguas	se	agitan	tumultuosas;
él	hace	que	las	nubes	se	levanten
desde	lo	más	recóndito	de	la	tierra;
en	medio	de	relámpagos	envía	la	lluvia,
y	hace	que	el	viento	salga	de	sus	depósitos.
17Todo	el	mundo	es	engreído	e	ignorante;
todo	artífice	se	avergüenza	de	sus	esculturas,
¡sus	ídolos	son	una	mentira	carente	de	espíritu!
18Son	una	ilusión;	obras	dignas	de	burla;
¡cuando	llegue	el	momento,	perecerán!
19Todo	lo	contrario	es	el	Dios	de	Jacob,
el	dueño	de	la	tribu	de	Israel.
¡Él	es	quien	ha	dado	forma	a	todo!



¡Su	nombre	es	el	Señor	de	los	ejércitos!
20«Tú	eres	para	mí	un	instrumento	de	guerra.
Por	medio	de	ti	despedazaré	a	las	naciones;
por	medio	de	ti	destruiré	a	los	reinos.
21Por	medio	de	ti	despedazaré
a	los	caballos	y	a	sus	jinetes,
a	los	carros	de	guerra	y	a	los	aurigas.
22Por	medio	de	ti	despedazaré
a	hombres	y	mujeres,	a	niños	y	ancianos,
a	jóvenes	y	doncellas.
23Por	medio	de	ti	despedazaré
a	los	pastores	y	a	sus	rebaños,
a	los	labradores	y	a	sus	yuntas,
a	los	jefes	y	a	los	príncipes.

24»Yo	 les	 daré	 su	merecido	 a	Babilonia	 y	 a	 todos	 los	 habitantes	 de
Caldea	por	todo	el	daño	que	hicieron	en	Sión,	y	que	ustedes	mismos
presenciaron.

—Palabra	del	Señor.
25»Yo	 estoy	 contra	 ti,	 monte	 destructor,	 porque	 destruiste	 toda	 la
tierra.	Voy	 a	 extender	mi	mano	 contra	 ti,	 para	 hacerte	 rodar	 por	 las
peñas;	¡para	reducirte	a	monte	quemado!

—Palabra	del	Señor.
26»Nadie	 tomará	 una	 sola	 piedra	 tuya	 para	 ponerla	 como	 piedra
angular,	 ni	 como	 cimiento.	 ¡Para	 siempre	 quedarás	 hecha	 un
desierto!»

—Palabra	del	Señor.
27¡Levanten	la	bandera	en	el	país!

¡Toquen	la	trompeta	en	las	naciones!
¡Preparen	a	los	pueblos	para	atacarla!



¡Junten	contra	ella	a	los	reinos	de	Ararat,
y	a	los	de	Mini	y	de	Askenaz!
¡Designen	a	un	capitán	que	ordene	atacarla!
¡Que	ataquen	los	caballos	como	langostas!
28¡Preparen	contra	ella	a	las	naciones,
a	los	reyes	de	Media,	y	a	sus	jefes	y	príncipes,
y	a	todos	los	territorios	bajo	su	dominio!
29La	tierra	tiembla	y	se	aflige,
porque	los	planes	del	Señor	se	han	confirmado
para	convertir	a	Babilonia	en	un	desierto,
¡en	un	país	completamente	deshabitado!
30Los	guerreros	babilonios	han	dejado	de	pelear
porque	ya	no	tienen	fuerzas	para	hacerlo;
como	mujeres,	se	encerraron	en	sus	baluartes,
pues	los	cerrojos	de	la	ciudad	fueron	rotos
y	sus	casas	fueron	incendiadas.
31Unos	tras	otros,	los	mensajeros
anuncian	al	rey	de	Babilonia	la	caída	de	la	ciudad.
32Los	vados	han	sido	tomados,
los	baluartes	han	sido	incendiados,
y	el	pánico	domina	a	los	guerreros.
33Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos,
así	ha	dicho	el	Dios	de	Israel:
«La	bella	Babilonia	es	como	un	campo	de	trigo;
el	tiempo	de	la	cosecha	se	acerca,
y	se	prepara	ya	el	lugar	para	trillarla.»

34Y	Jerusalén,	la	que	habita	en	Sión,	dice:

«El	rey	Nabucodonosor	de	Babilonia	me	devoró;
me	desmenuzó	y	me	dejó	como	un	vaso	vacío;
se	llenó	el	vientre	con	lo	mejor	que	yo	tenía,



y	como	un	dragón,	me	devoró	y	me	echó	fuera.
35Por	eso	pido	que	mi	sangre
recaiga	sobre	Babilonia	y	sobre	todos	los	caldeos
por	la	violencia	de	que	me	hicieron	víctima.»
36Por	eso	ha	dicho	el	Señor:
«Yo	juzgaré	tu	causa	y	te	vengaré.
¡Voy	a	dejar	secos	su	mar	y	sus	ríos!
37Y	Babilonia	será	un	montón	de	ruinas,
un	motivo	de	espanto	y	de	burlas,
una	ciudad	deshabitada,	¡una	guarida	de	chacales!
38»Todos	ellos	rugirán	al	mismo	tiempo,
como	leones,	como	cachorros	de	león.
39Cuando	más	excitados	se	encuentren,
yo	les	daré	un	banquete	y	los	embriagaré;
una	vez	alegres,	los	haré	caer	en	un	sueño
del	que	nunca	más	despertarán.

—Palabra	del	Señor.

40»Yo	haré	que	los	traigan	al	matadero
como	si	fueran	corderos,	carneros	y	machos	cabríos.»
41¡Babilonia,	la	ciudad	alabada	en	toda	la	tierra,
ha	caído	en	poder	de	sus	enemigos,
y	es	ahora	motivo	de	horror	entre	las	naciones!
42¡Las	olas	del	mar	cayeron	sobre	Babilonia,
y	la	cubrieron	por	completo!
43Sus	ciudades	fueron	asoladas;
la	tierra	quedó	seca	y	desierta,
tierra	por	la	que	nadie	pasará,
y	en	la	que	ningún	ser	humano	vivirá.
44«Yo	juzgaré	a	Bel	en	Babilonia,



y	le	sacaré	de	la	boca	lo	que	se	tragó.
Ninguna	nación	volverá	a	adorarlo,
y	la	muralla	de	Babilonia	se	vendrá	abajo.
45»Ustedes,	pueblo	mío,	¡salgan	de	allí!
¡Pónganse	a	salvo	del	ardor	de	mi	ira!
46No	se	desanimen,	ni	tengan	miedo
por	los	rumores	que	oirán	por	la	tierra.
Año	tras	año	habrá	rumores	de	violencia
y	de	un	tirano	que	se	levanta	contra	otro.
47»Por	lo	tanto,	ya	viene	el	día
en	que	yo	destruiré	a	los	ídolos	de	Babilonia.
Todo	su	país	quedará	avergonzado,
y	todos	sus	muertos	caerán	en	medio	de	ella.
48Los	cielos	y	la	tierra,	y	todo	lo	que	existe,
cantarán	de	gozo	por	la	caída	de	Babilonia.4
¡Del	norte	vendrán	sus	destructores!»

—Palabra	del	Señor.

49Babilonia	caerá	por	los	muertos	de	Israel,
del	mismo	modo	que,	por	Babilonia,
cayeron	los	muertos	de	toda	la	tierra.5
50Ustedes,	los	que	escaparon	de	la	espada,
pónganse	en	marcha,	no	se	detengan.
Acuérdense	del	Señor	en	tierras	lejanas,
y	no	se	olviden	de	Jerusalén.
51Nos	hemos	enterado	de	la	afrenta,
y	nos	sentimos	muy	avergonzados.
No	sabemos	dónde	esconder	la	cara,
porque	gente	extranjera	ha	venido
contra	los	santuarios	de	la	casa	del	Señor.



52«Por	lo	tanto,	viene	el	día	en	que	yo	destruiré	sus	ídolos,	y	en	todo
su	país	gemirán	los	heridos.

—Palabra	del	Señor.
53Aun	si	Babilonia	subiera	hasta	el	cielo,	y	en	las	alturas	se	hiciera

fuerte,	no	podría	escapar	de	la	destrucción	que	yo	le	enviaré.»
—Palabra	del	Señor.

54¡Se	oye	el	clamor	de	Babilonia,	y	la	gran	destrucción	de	la	tierra
de	los	caldeos!
55El	Señor	destruirá	a	Babilonia,	y	 le	quitará	su	mucha	 jactancia.	El
bramido	de	sus	olas	se	oirá	como	el	sonido	de	aguas	tumultuosas,
56porque	 ha	 llegado	 la	 destrucción	 contra	Babilonia,	 y	 sus	 valientes
han	sido	apresados;	su	arco	fue	hecho	pedazos,	porque	el	Señor	es	el
Dios	de	la	venganza,	y	le	dará	su	merecido.

57«Yo	embriagaré	a	sus	príncipes	y	a	sus	sabios,	a	sus	capitanes	y
nobles,	y	a	sus	hombres	fuertes.	Y	caerán	en	un	sueño	eterno,	del	que
no	despertarán.»

—Palabra	del	Rey,	cuyo	nombre	es	el	Señor	de	los	ejércitos.
58Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos:
«La	ancha	muralla	de	Babilonia	será	derribada	por	completo,	y	sus

altas	puertas	serán	consumidas	por	el	fuego.	En	vano	se	fatigaron	los
pueblos	y	las	naciones,	pues	su	trabajo	acabó	siendo	consumido	por	el
fuego.»

59En	 el	 cuarto	 año	 del	 reinado	 de	 Sedequías	 en	 Judá,	 el	 profeta
Jeremías	envió	un	mensaje	a	Seraías	hijo	de	Nerías,	hijo	de	Maseías,
cuando	éste	 iba	acompañando	a	Sedequías	al	destierro	de	Babilonia,
pues	era	su	principal	camarero.
60Jeremías	 escribió	 en	un	 rollo	de	 cuero	 todo	el	mal	que	 estaba	por
sobrevenirle	 a	 Babilonia.	 Todas	 las	 palabras	 contra	 Babilonia
quedaron	escritas.
61Jeremías	le	dijo	a	Seraías:



M

«Cuando	llegues	a	Babilonia,	y	veas	y	leas	todo	esto,
62dirás:	“Señor,	tú	has	dicho	que	vas	a	destruir	este	lugar,	y	que	para
siempre	será	asolado,	hasta	que	no	quede	en	él	un	solo	hombre	ni	un
solo	animal	con	vida.”
63Y	cuando	acabes	de	leer	este	rollo,	le	atarás	una	piedra	y	lo	arrojarás
al	río	Éufrates.
64Luego	dirás:	“Así	se	hundirá	Babilonia,	y	no	volverá	a	 levantarse6
del	mal	que	yo	voy	a	traer	sobre	ella.”»
Hasta	aquí,	las	palabras	de	Jeremías.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

SEÑOR	DE	LOS	EJÉRCITOS
oisés,	 Josué,	 y	 Jueces	 no	 utilizan	 el	 título	 “Señor	 de	 los
ejércitos”.	Se	utilizó	por	primera	vez	justo	antes	del	período	del

reino	(1	S	1:3,	11;	c	1050	aC)	y	se	convirtió	en	una	expresión	favorita
de	los	profetas	del	octavo	siglo	aC	y	de	escritores	posteriores.	Aparece	c
275	 veces	 (frecuentemente	 en	 1	 Samuel,	 2	 Samuel,	 Isaías,	 Jeremías,
Hageo,	 Zacarías,	 Malaquías)	 y	 presenta	 una	 de	 los	 imágenes	 más
importantes	del	Antiguo	Testamento	sobre	Dios	y	su	obra.
El	 término	 “ejércitos”	 (hbr	 tsaba’;	 sustantivo	 plural	 tseba’oth)	 se

refiere	al	servicio	militar,	los	rangos,	y	las	distintas	divisiones	de	tropas
(Jue	4:2;	2	Cr	26:11-15).	Aunque	los	ejércitos	del	Señor	son	a	menudo
los	ángeles	(1	R	22:19),	incluyen	también	a	su	pueblo	Israel	(Nm	1:52;
1	S	17:45;	Is	24:23),	a	los	levitas	(Nm	4;	8:24-25),	a	 las	“mujeres	que
ministraban”	(Ex	38:8;	1	S	2:22)	y,	en	particular,	a	toda	la	creación,	 la
que	Dios	organizó	y	sigue	gobernando	(Gn	2:1;	Is	37:16;	Jer	10:11-16;
Am	4:13;	5:8;	9:5-6;	Zac	14:16;	vea	aquí).
El	Señor	ordena	a	sus	ejércitos	para	que	puedan	servirle	(cf	Job	28:3;

38:5;	39:6;	Sal	19:4-5;	104:9).	La	palabra	de	Dios,	por	medio	de	la	cual
él	 hizo	 todas	 las	 cosas	 (Gn	 1:3),	 perdura	 y	 guía	 a	 sus	 ejércitos	 (Sal
119:89-91).	 El	 resultado	 es	 el	 mundo	 natural	 y	 ordenado	 en	 el	 que
vivimos.	Cada	 partícula,	 cada	 persona	 está	 diseñada	 para	 cumplir	 una



vocación	para	alabanza	del	Señor	(Sal	148;	vea	aquí).	Lutero	escribió:

Dios	se	 llama	a	sí	mismo	el	Dios	de	 los	ejércitos,	es	decir,	no
sólo	de	los	ángeles	o	de	los	espíritus	sino	de	la	creación	toda,	que
lucha	para	 él	 y	 le	 sirve...	Dios	 creó	 todas	 estas	 criaturas	 para	 un
servicio	militar	activo	(AE	1:74).

Período	intertestamentario
Cuando	el	Antiguo	Testamento	fue	traducido	al	griego,	“ejército”	en

Gn	2:1	 fue	 traducido	 como	 “mundo”	 (gr	 kosmos,	 “acuerdo”;	 español:
“orden	cósmico”).	Pero	a	menudo	 los	 traductores	no	 sabían	qué	hacer
con	el	término.	Por	ejemplo,	en	Isaías,	el	hbr	tsaba’oth	generalmente	no
es	traducido	en	absoluto	(aparece	como	gr	sabaoz).	En	otros	lugares,	se
traduce	como	“todopoderoso”	(gr	pantokrator),	destacando	el	gobierno
poderoso	de	Dios	sobre	la	creación.
Jesús	 Ben	 Sirac,	 un	 rabino	 de	 Jerusalén	 (siglo	 II	 aC),	 resumió	 las

enseñanzas	del	Antiguo	Testamento	como	sigue:

Las	obras	del	Señor	han	existido	desde	el	principio	porque	él	las
creó,	y	cuando	las	hizo,	designó	como	estaría	dividido.	Estableció
[gr	kosmeo]	sus	obras	en	un	orden	eterno	y	su	dominio	por	todas
las	 generaciones;	 no	 tendrían	 hambre	 ni	 se	 cansarían	 de	 sus
labores.	No	se	superponen	la	una	a	la	otra	y	nunca	desobedecen	su
Palabra	(cf	Eclesiástico	16:26-30;	42:15-25).

Cuando	el	pueblo	de	Dios	interactuó	con	la	cultura	griega	durante	el
período	intertestamentario,	descubrieron	una	idea	de	orden	similar,	entre
los	 filósofos	 griegos,	 que	 evaluaba	 las	 cosas	 “de	 acuerdo	 a	 la
naturaleza”	 o	 “contrarias	 a	 la	 naturaleza”.	 Los	 filósofos	 llegaron	 a	 la
conclusión	 de	 que	 el	 orden	 en	 la	 naturaleza	 era	 obra	 de	 un	 creador.
Aunque	los	filósofos	no	conocían	al	Señor,	reconocieron	la	obra	de	sus
manos,	y	deberían	haber	aprendido	qué	era	 lo	mejor	 (vea	4	Macabeos
5:5-9,	 22-26).	 En	 cambio,	 se	 convirtieron	 en	 tontos	 según	 su	 propia
naturaleza	(Sabiduría	13:1-2).	(Agustín	más	tarde	utilizaría	la	expresión
“orden	 de	 la	 naturaleza”	 en	 The	 City	 of	 God	 [NPNF1	 2:214,	 228];
Tomás	de	Aquino	utilizaría	“orden	de	la	creación”	[Summa	I	V],	que	se
convirtió	en	un	término	teológico	estándar).



El	Nuevo	Testamento
El	 carácter	 ordenado	 de	 la	 creación	 de	 Dios	 se	 convirtió	 en	 una

poderosa	herramienta	para	el	apóstol	Pablo,	cuando	comenzó	a	predicar
en	griego	a	los	gentiles	(Hch	17:22-27)	y	a	escribirles	a	las	iglesias.	Por
ejemplo,	al	citar	el	Antiguo	Testamento	interactuando	con	filosofías	de
su	tiempo,	Pablo	sostuvo	que	la	gente	debe	vivir	“según	la	naturaleza”
(Ro	 2:14),	 es	 decir,	 de	 acuerdo	 con	 el	 orden	 creado	 por	 Dios.	 Sin
embargo,	 la	 creación	 fue	 sujeta	 a	 la	 ira	 de	 Dios	 porque	 las	 personas
vivían	contrariamente	a	la	naturaleza	(Ro	1:26;	cf	Is	24:4-6)	al	violar	el
orden	 establecido	 por	 Dios.	 A	 través	 de	 Cristo,	 Dios	 recuperaría	 su
creación	(cf	Ro	8:20-22).
Las	 bendiciones	 del	 evangelio	 no	 vendrían	 a	 remplazar	 el	 orden

creado	por	Dios	sino	a	complementarlo.	El	pueblo	de	Dios	tendría	una
vida	ordenada	en	 la	 iglesia	 (1	Co	14:40;	Col	2:5;	Ef	5:21;	1	Ti	3;	1	P
3:8;	5:1-7),	en	sus	familias	y	hogares	(Ef	5:22-6:9;	1	Ti	2:8-15;	1	P	3:1-
7)	y	en	el	Estado	(Ro	13:1-7;	1	P	2:13-17).	Así,	el	Señor	de	los	ejércitos
seguiría	 manteniendo	 el	 orden	 del	 mundo	 por	 el	 bien	 de	 todos,
especialmente	 por	 el	 bien	 de	 su	 iglesia	 (vea	 “Tabla	 de	 deberes	 de
Lutero”,	que	él	llama	“órdenes	sagradas”	(CMe).	Al	comentar	Jn	1:14,
Lutero	escribió:

Si	 eres	 un	 verdadero	 cristiano	 e	 hijo	 de	 Dios,	 entonces	 no
despreciarás	este	orden	y	creación	de	Dios,	sino	que	dirás:	“Sólo
porque	renací	de	Dios	a	través	de	la	fe	en	Cristo	y	porque	éste	es
mi	padre	 físico,	voy	a	cumplir	 sus	mandamientos	y	honrar	a	mis
padres	de	acuerdo	al	orden	de	 la	creación.	Voy	a	obedecer	a	mis
gobernantes	y	servir	fielmente	a	mi	maestro	y	amante.”	Porque	a
pesar	de	que	los	creyentes	han	renacido	de	Dios	a	través	de	la	fe	en
Cristo,	Dios	aún	mantiene	en	el	mundo	la	posición	de	padre	e	hijo,
de	 maestro	 y	 siervo;	 él	 no	 anula	 o	 interrumpe	 el	 matrimonio	 o
ninguna	 de	 demás	 órdenes	 (AE	22:94;	 vea	CA	XXVII;	Apl	VII;
XVI;	XXIII;	FC	DS	IV).

El	SEÑOR	DE	LOS	EJÉRCITOS	y	la	vida	personal
En	contraste	con	la	enseñanza	bíblica	sobre	el	Señor	de	los	ejércitos,

quien	 organiza	 y	 ordena	 su	 creación,	 los	 filósofos	modernos	 enseñan
que	 la	 vida	 es	 circunstancial	 y	 accidental.	 Concluyen	 que	 la	 vida	 no



tiene	sentido	hasta	que	las	personas	le	dan	significado	al	darle	sentido	al
todo.	Estas	peligrosas	enseñanzas	socavan	tanto	el	sentido	del	bien	y	del
mal,	como	la	unidad	de	la	familia,	el	orden	público,	y	las	bendiciones	de
Dios.	 Resistir	 el	 orden	 de	 la	 creación	 de	 Dios	 es	 como	 resistir	 la
gravedad.	 Las	 nociones	 idólatras	 que	 establecemos	 para	 nosotros
mismos	finalmente	se	derrumbarán,	como	lo	advirtieron	los	profetas	(Is
40:21-31;	44:6-8;	Jer	31:35-37).
En	 lugar	 de	 emprender	 una	 búsqueda	 personal	 para	 encontrarle

significado	 a	 la	 vida,	 concéntrese	 en	 las	 páginas	 de	 las	 Sagradas
Escrituras,	donde	el	creador	del	cielo	y	de	la	tierra	explica	el	propósito
de	 la	 vida.	 Las	 Escrituras	 le	 mostrarán	 su	 vocación	 en	 la	 vida	 y	 su
relación	 futura	 con	 el	 Padre	 eterno,	 que	 está	 siempre	 presente	 para
cuidar	de	usted.	Comparta	con	otros	estas	verdades	sobre	el	buen	orden
y	 las	 bendiciones	 de	Dios.	 La	 verdadera	 sabiduría	 va	 de	 la	mano	 del
orden	establecido	por	Dios	(vea	aquí),	que	el	Padre	celestial	proveyó	a
través	de	su	Hijo	amado,	nuestro	Salvador	(Jn	1:1-5).



Jeremías	52†

Reinado	de	Sedequías
(2	R	24:18-20;	2	Cr	36:11-16)

1Sedequías	tenía	veintiún	años	de	edad	cuando	comenzó	a	reinar,	y
reinó	 once	 años	 en	 Jerusalén.	 Su	madre	 se	 llamaba	 Jamutal,	 hija	 de
Jeremías	de	Libna.
2Pero	 Sedequías	 hizo	 lo	malo	 a	 los	 ojos	 del	 Señor,	 a	 la	manera	 de
Joacín.
3Y	fue	tal	la	ira	del	Señor	contra	Jerusalén	y	Judá,	que	los	echó	de	su
presencia.

Caída	de	Jerusalén
(2	R	24:20—25:7;	Jer	39:1-7)

Y	Sedequías	se	rebeló	contra	el	rey	de	Babilonia.
4Por	eso,	a	los	diez	días	del	mes	décimo	del	noveno	año	de	su	reinado
vino	el	rey	Nabucodonosor	de	Babilonia	con	todo	su	ejército,	y	atacó
a	 Jerusalén.	 Acamparon	 contra	 ella,1	 y	 por	 todas	 partes	 levantaron
baluartes	para	atacarla.
5La	ciudad	estuvo	sitiada	hasta	el	undécimo	año	del	rey	Sedequías.
6A	 los	nueve	días	del	mes	 cuarto,	 cuando	 el	 hambre	 arreciaba	 en	 la
ciudad	y	la	gente	no	tenía	ya	pan	para	comer,
7fue	 abierta	 una	 brecha	 en	 la	 muralla	 de	 la	 ciudad,2	 y	 todos	 los
soldados	se	dieron	a	 la	fuga.	Salieron	de	 la	ciudad	durante	 la	noche,
por	la	puerta	que	había	entre	 los	dos	muros,	cerca	del	 jardín	del	rey.
Tomaron	 el	 camino	 del	 Arabá,	 mientras	 los	 caldeos	 aún	 estaban
rodeando	la	ciudad.
8Entonces	el	ejército	caldeo	siguió	al	 rey	Sedequías,	y	 lo	alcanzó	en



los	llanos	de	Jericó,	pues	todo	su	ejército	lo	había	abandonado.
9Lo	aprehendieron,	y	lo	llevaron	ante	el	rey	de	Babilonia,	que	estaba
en	Ribla,	en	 tierra	de	Jamat.	Allí	el	 rey	de	Babilonia	dictó	sentencia
contra	él.
10Allí	 en	 Ribla	 el	 rey	 de	 Babilonia	 mandó	 degollar	 a	 los	 hijos	 de
Sedequías	ante	sus	propios	ojos,	lo	mismo	que	a	todos	los	príncipes	de
Judá.
11A	Sedequías,	el	rey	de	Babilonia	sólo	mandó	que	le	sacaran	los	ojos
y	que	lo	sujetaran	con	grilletes,	después	de	lo	cual	hizo	que	lo	llevaran
a	Babilonia,3	y	lo	puso	en	la	cárcel	hasta	el	día	en	que	murió.

Cautiverio	de	Judá
(2	R	25:8-21;	2	Cr	36:17-21;	Jer	39:8-10)

12A	los	diez	días	del	mes	quinto	del	año	diecinueve	del	reinado	de
Nabucodonosor	 de	 Babilonia,	 vino	 a	 Jerusalén	 el	 capitán	 de	 la
guardia,	que	se	llamaba	Nabuzaradán	y	solía	estar	delante	del	rey	de
Babilonia.
13Nabuzaradán	quemó	la	casa	del	Señor4	y	el	palacio	del	rey,	y	todas
las	casas	de	Jerusalén;	y	le	prendió	fuego	a	todo	edificio	grande.
14Todo	 el	 ejército	 de	 los	 caldeos,	 que	 venía	 con	 Nabuzaradán,	 el
capitán	 de	 la	 guardia,	 destruyó	 todos	 los	 muros	 que	 rodeaban	 a
Jerusalén.
15Además,	Nabuzaradán	hizo	que	se	llevaran	cautivos	a	los	pobres	del
pueblo,	a	todos	los	del	pueblo	que	habían	quedado	en	la	ciudad,	a	los
desertores	 que	 se	 habían	 pasado	 al	 bando	 del	 rey	 de	Babilonia,	 y	 a
todo	el	resto	del	pueblo.
16A	los	pobres	del	país	Nabuzaradán	los	dejó	para	que	sirvieran	como
viñadores	y	labradores.

17Los	caldeos	hicieron	pedazos	las	columnas	de	bronce	que	estaban
en	la	casa	del	Señor,	lo	mismo	que	las	bases	y	el	mar	de	bronce	que



estaban	allí,	y	todo	el	bronce	se	lo	llevaron	a	Babilonia.
18Se	 llevaron	 también	 los	 calderos,	 las	palas,	 las	despabiladeras,	 los
tazones,	 las	 cucharas,	 todos	 los	 utensilios	 de	 bronce	 con	 que	 se
ministraba,
19y	 los	 incensarios,	 tazones,	 copas,	 ollas,	 candeleros,	 escudillas	 y
tazas.	El	capitán	de	la	guardia	puso	aparte	lo	que	era	de	oro,	y	lo	que
era	de	plata,	y	se	lo	llevó.
20Se	 llevó	 también	 las	 dos	 columnas,	 el	 mar	 y	 los	 doce	 bueyes	 de
bronce	 que	 estaban	 debajo	 de	 las	 bases,	 y	 que	 había	 hecho	 el	 rey
Salomón	 para	 la	 casa	 del	 Señor.	 El	 peso	 de	 todo	 este	 bronce	 era
incalculable.
21En	cuanto	a	las	columnas,	cada	una	de	ellas	tenía	una	altura	de	ocho
metros,	y	estaba	rodeada	por	un	cordón	de	cinco	y	medio	metros;	eran
huecas,	y	tenían	cinco	centímetros	de	espesor.
22El	capitel	de	bronce	que	había	sobre	ellas	tenía	una	altura	de	poco
más	de	dos	metros,	con	una	red	y	granadas	alrededor	del	capitel,	todo
de	bronce.	La	segunda	columna	con	sus	granadas	era	igual.
23En	cada	hilera	había	noventa	y	seis	granadas,	aunque	todas	las	que
estaban	alrededor,	sobre	la	red,	eran	cien.5

24El	 capitán	 de	 la	 guardia	 se	 llevó	 también	 a	 Seraías,	 que	 era	 el
sacerdote	principal,	a	Sofonías,	que	era	el	segundo	sacerdote,	y	a	tres
guardas	del	atrio.
25De	la	ciudad	se	llevó	a	un	oficial	que	era	capitán	de	los	soldados,	a
siete	 de	 los	 consejeros	 íntimos	 del	 rey,	 que	 estaban	 en	 la	 ciudad,	 al
principal	secretario	de	la	milicia,	que	pasaba	revista	a	 los	del	pueblo
que	iban	a	la	guerra,	y	a	sesenta	hombres	del	pueblo	que	se	hallaban
dentro	de	la	ciudad.
26Nabuzaradán	los	tomó	y	se	los	llevó	al	rey	de	Babilonia,	que	estaba
en	Ribla.
27Allí	 en	Ribla,	 en	 tierra	 de	 Jamat,	 el	 rey	 de	Babilonia	 los	 hirió	 de
muerte.	Así	la	gente	de	Judá	fue	llevada	lejos	de	su	tierra.



28El	pueblo	que	Nabucodonosor	se	llevó	cautivo	es	el	siguiente:
En	 el	 año	 séptimo	 de	 su	 reinado,	 se	 llevó	 a	 tres	 mil	 veintitrés

hombres	de	Judá.
29En	 el	 año	 dieciocho	 de	 su	 reinado,	 se	 llevó	 de	 Jerusalén	 a

ochocientos	treinta	y	dos	cautivos.
30En	 el	 año	 veintitrés	 de	 su	 reinado,	 Nabuzaradán,	 el	 capitán	 de	 la
guardia,	 se	 llevó	cautivos	a	 setecientos	cuarenta	y	cinco	hombres	de
Judá.
En	total,	todos	los	cautivos	fueron	cuatro	mil	seiscientos.

Joaquín	es	liberado	y	recibe	honores	en	Babilonia
(2	R	25:27-30)

31A	los	veinticinco	días	del	mes	duodécimo	del	año	treinta	y	siete
del	cautiverio	de	Joaquín,	rey	de	Judá,	es	decir,	en	el	primer	año	del
reinado	de	Evil	Merodac	de	Babilonia,	éste	reivindicó	al	rey	Joaquín
de	Judá	y	lo	sacó	de	la	cárcel.
32Solía	conversar	con	él	amigablemente,	y	hasta	ordenó	que	pusieran
su	 trono	 sobre	 los	 tronos	 de	 los	 otros	 reyes	 que	 estaban	 con	 él	 en
Babilonia.
33También	ordenó	que	 le	cambiaran	 la	 ropa	de	prisionero,	y	durante
todo	el	resto	de	su	vida	Joaquín	comía	siempre	en	la	mesa	del	rey.
34Todos	 los	 días	 de	 su	 vida,	 y	 hasta	 el	 día	 de	 su	 muerte,	 Joaquín
recibía	sin	falta	una	ración	de	parte	del	rey	de	Babilonia.



Notas	de	Estudio	de	Jeremías
Jeremías	1
†Cp	 1	 Jeremías	 presenta	 sus	 credenciales	 como	 respaldo	 a	 su	 autoridad	 para
hablar	 y	 ser	 escuchado.	 Es	 el	 embajador	 de	 Dios	 el	 Señor,	 que	 da	 vida	 a	 las
personas	y	determina	el	destino	de	las	naciones.
1:1-3	 El	 prefacio	 suministra	 información	 acerca	 del	 profeta:	 su	 nombre,
filiación,	lugar	de	nacimiento	y	la	era	de	su	actividad.
1:1	Hilcías,	padre	de	Jeremías,	probablemente	fue	miembro	del	clan	asociado	a
Abiatar,	sumo	sacerdote	a	quien	Salomón	desterró	a	Anatot	(1	R	2:26).	El	sumo
sacerdote	durante	el	reinado	del	rey	Josías	(contemporáneo	de	Jeremías)	también
se	 llamaba	 Hilcías	 (2	 R	 22:4-14),	 aunque	 él	 pertenecía	 a	 una	 familia	 levita
diferente.	Anatot,	aldea	situada	a	c	5	km	al	nordeste	de	Jerusalén,	asignada	a	los
levitas.	Vea	mapa	aquí.
1:2-3	Cf	2R	22—25.	Se	mencionan	tres	de	los	cinco	últimos	reyes	de	Judá;	los
otros	 dos	 reinaron	 sólo	 tres	meses.	 El	 primero,	 Josías	 hijo	 de	 Joacaz,	 llamado
Salún	(Jer	22:11),	que	fue	depuesto	por	el	faraón	Necao;	el	segundo,	Joacín	hijo
de	 Jeconías,	 también	 llamado	 Conías	 y	 Joacín	 (Jer	 22:24;	 24:1),	 que	 fue
destituido	y	llevado	a	Babilonia	por	Nabucodonosor.	Vea	nota	en	3:6.
1:3	undécimo	año…	mes	quinto.	587	aC.	En	el	día	séptimo	de	Av,	Nabuzaradán
comenzó	 a	 destruir	 a	 Jerusalén.	Más	 de	 40	 años	 habían	 transcurrido	 desde	 el
momento	 en	 que	 la	 palabra	 del	 Señor	 llegó	 por	 primera	 vez	 a	 Jeremías	 en	 el
decimotercer	año	del	reinado	de	Josías	(c	628	aC)	hasta	este	punto	trágico	en	la
historia	de	Israel.	Cuando	ya	no	era	posible	identificar	los	eventos	en	relación	a
los	años	de	reinado	de	un	rey,	“el	cautiverio	de	Jerusalén”	sirve	para	indicar	el
contexto	del	ministerio	de	Jeremías	(p	ej,	41:1).	Sin	embargo,	no	se	suministran
fechas	 que	 permitan	 establecer	 cuánto	 tiempo	 sirvió	 a	 los	 refugiados	 que	 lo
llevaron	a	Egipto	(43:5-7).
	 1:1-3	 Jeremías	 se	 presenta	 a	 sí	 mismo	 y	 da	 el	 contexto	 histórico	 de	 su

ministerio.	Dios	envió	profetas	como	Jeremías	para	llamar	a	su	pueblo	para	que
se	arrepintiera	de	sus	pecados	y	se	volviera	a	él.	En	su	misericordia,	Dios	esperó
pacientemente,	 proporcionando	 tiempo	 suficiente	 para	 el	 arrepentimiento.	 Del
mismo	modo	él	es	paciente	para	con	usted,	al	llamarlo	al	arrepentimiento	y	a	la
fe	verdadera	en	Cristo.	•	Padre,	gracias	por	tu	Palabra,	por	la	ley	que	revela	mi



pecado	y	guía	mi	conducta,	y	por	el	evangelio	que	me	muestra	al	Salvador	y	tu
amor	a	través	de	él.	Amén.
1:4-10	Consagrado	al	oficio	profético	desde	antes	de	nacer,	este	joven	no	fue	un
visionario	 ni	 un	 palabrero	 autoproclamado.	 Dios	 comisionó	 a	 Jeremías	 para
transmitir	sus	palabras	cargadas	de	poder	para	destruir	todo	lo	que	se	oponía	al
reino	de	Dios	y	para	construir	lo	que	promovía	su	venida.
1:4	La	palabra	del	Señor	vino.	Vea	nota	en	v	9;	vea	también	aquí.
1:5	 te	 formara.	 Cir	 Jer:	 “Él	 no	 se	 avergüenza	 de	 asumir	 la	 carne,	 pues	 es	 él
mismo	 quien	 dio	 forma	 a	 aquellos	 miembros…	 Que	 las	 bocas	 de	 todos	 los
herejes	que	calumnian	sus	propios	cuerpos,	o	más	bien	a	aquel	que	 los	 formó,
sea	 acallada”	 (NPNF2	 7:79).	 Vea	 aquí.	 Bern:	 “¡Cuán	 bellamente	 el	 oráculo
divino	diferencia	entre	ser	concebido	y	el	nacimiento	de	la	matriz!	y	muestra	que
si	el	uno	estaba	previsto	solamente,	el	otro	fue	bendecido	con	antelación	con	el
don	de	 la	 santidad:	 para	 que	nadie	 pensara	 que	 la	 gloria	 de	 Jeremías	 consistía
sólo	 en	 ser	 el	 objeto	 de	 la	 presciencia	 de	 Dios,	 sino	 también	 de	 su
predestinación”	 (SLSB,	 pp	 302-3).	 santifiqué.	 Vea	 “consagrar”	 aquí.	 ante	 las
naciones	como	mi	profeta.	Para	conocer	el	contexto	del	tiempo	de	Jeremías,	vea
aquí.
1:6	¡…muchachito!	Vea	nota	en	1	S	17:33.	Aunque	 la	 fecha	de	nacimiento	de
Jeremías	 es	 desconocida,	 probablemente	 era	menor	 de	 20	 años	 de	 edad.	 Dios
cambió	la	inseguridad	de	este	joven	para	asumir	su	tarea,	tal	como	él	lo	hizo	en
el	caso	de	otros	llamados	a	su	servicio	(Ex	3:1—4:17;	Jue	6:11-18;	cf	1	S	17:33,
42;	Gl	1:15-16;	1	Ti	4:12).
1:8	yo	estoy	contigo.	Vea	“está	con”	aquí.	salvo.	Vea	“liberar”	aquí.
1:9	mis	 palabras	 en	 tu	 boca.	 Las	 palabras	 de	 Jeremías	 son	 palabras	 de	Dios.
Jeremías	repetidamente	utiliza	afirmaciones	proféticas	tales	como	“así	ha	dicho
el	Señor”,	“dice	el	Señor”,	y	“palabra	del	Señor	vino”.	Vea	aquí,	aquí.	No	deja
espacio	 para	 pensar	 que	 la	 palabra	 de	 Dios	 ya	 no	 es	 verdadera	 en	 todos	 sus
aspectos,	por	ser	transmitida	por	un	profeta	falible.
1:10	arranques…	destruyas…	arruines…	derribes.	Se	utilizan	cuatro	verbos	que
denotan	destrucción	(en	contraste	con	los	dos	verbos	que	denotan	construcción),
porque	 en	 el	 mensaje	 de	 Jeremías	 para	 Judá	 la	 pecadora	 predominará	 la
destrucción.	 Mel:	 “La	 voz	 de	 la	 ley	 que	 condena	 los	 pecados	 debe	 ser
constantemente	 presentada	 y	 enseñada	 en	 la	 iglesia,	 y	 sería	 un	 crimen
monstruoso	 ocultar	 el	 juicio	 de	 Dios	 y	 su	 voz	 que	 anuncia	 su	 ira	 contra	 el
pecado”	(Chem,	LTh	2:438).	construyas…	plantes.	La	destrucción	completa	es	lo
que	limpiará	el	camino	para	que	el	Señor	restaure	la	nación.



1:11-19	 Era	 natural	 para	 el	 joven	 tímido,	 sin	 experiencia,	 de	 un	 pueblo	 rural
estar	horrorizado	por	los	resultados	que	su	ministerio	habría	de	producir	en	todo
el	mundo.	El	Señor,	por	tanto,	 le	dice	a	Jeremías	que	él	simplemente	habría	de
anunciar	lo	que	iba	a	ocurrir;	la	responsabilidad	de	llevar	a	cabo	las	amenazas	y
promesas	pertenece	sólo	al	Señor.
1:11-12	 Jeremías	 recibe	 un	 ejemplo	 práctico	 para	 asegurarle	 que	 las	 palabras
puestas	 en	 su	 boca	 eran	 del	 Señor	 y	 se	 harían	 realidad.	 El	 mensaje	 le	 es
transmitido	 por	 medio	 de	 un	 juego	 de	 palabras	 del	 hbr;	 el	 sustantivo	 shaked
(“almendro”)	y	el	participio	shoked	(“ver”	o	“despertar”).	Así	como	el	árbol	de
almendro	 despierta	 y	 florece	 al	 comienzo	 de	 la	 primavera,	 así	 el	 creador	 del
universo,	desde	el	principio,	está	pronto	para	concretar	su	Palabra.	Experiencias
similares	de	visiones	le	fueron	dadas	al	profeta	Amós	(Am	7:1-9;	8:1-2).
1:11	La	palabra	del	Señor	vino.	Vea	nota	en	v	9;	vea	también	aquí.
1:13-14	Porque	el	fuego	de	la	olla	hirviendo	fue	avivado	por	un	viento	del	norte,
sería	 de	 esa	 dirección	 de	 donde	 vendría	 el	 desastre.	Los	 invasores	 babilónicos
entraron	a	Judá	desde	el	norte	y	la	inundaron,	tal	como	se	le	ordenó	a	Jeremías
que	profetizara	(6:22;	25:9).
1:16	obras	de	sus	manos.	Ídolos.
1:18	 ciudad	 fortificada…	 columna	 de	 hierro…	 muro	 de	 bronce.	 Todos	 los
intentos	de	intimidar	o	silenciar	a	Jeremías	resultarían	tan	infructuosos	como	el
ataque	a	una	defensa	estrechamente	armada.	príncipes…	sacerdotes…	pueblo	de
la	tierra.	Vea	aquí.
1:19	pelearán	contra	ti.	El	Señor	no	comisionó	a	su	profeta	creándole	la	ilusión
de	 que	 su	 tarea	 le	 daría	 popularidad.	 La	 violenta	 oposición	 que	 encontraría
Jeremías	 presagiaba	 la	 hostilidad	 que	 Jesús,	 el	 profeta	 de	 Nazaret,	 habría	 de
soportar.
	1:4-19	 Jeremías	 registra	 los	 detalles	 de	 su	 llamado	 al	ministerio	 profético,

incluyendo	 dos	 visiones	 y	 la	 promesa	 de	 que	Dios	 estará	 con	 él.	 A	 través	 de
Jeremías,	Dios	advertirá	a	su	pueblo	del	inminente	juicio	a	causa	de	sus	pecados.
Idolatría	e	inmoralidad	eventualmente	traen	el	desastre	sobre	los	pecadores.	Dios
quiere	 que	 su	 pueblo	 se	 arrepienta	 y	 se	 vuelva	 a	 él,	 evitando	 el	 desastre	 y
recibiendo	 la	 misericordia	 de	 Dios.	 •	 Danos	 confianza	 en	 tu	 Palabra,	 Señor.
Apártanos	 del	 pecado	 para	 que	 podamos	 regocijarnos	 en	 tu	 salvación,
sirviéndote	fielmente	a	través	de	Jesucristo,	nuestro	Salvador.	Amén.

Jeremías	2



2:1—3:5	 No	 hay	 fecha	 de	 este	 oráculo.	 Jeremías	 probablemente	 da	 un	 lugar
prioritario	 al	 registro	 de	 su	 actividad	 profética	 porque	 le	 da	 al	 lector	 un
compendio	de	su	predicación.
2:1	La	palabra	del	Señor	vino.	Vea	nota	en	1:9;	vea	también	aquí.
2:2	amor	de	novia.	 Jeremías	no	 idealiza	 el	 pasado.	Cuando	 fueron	desposados
por	el	Señor,	los	israelitas	murmuraron	y	pecaron	contra	él,	pero	mientras	él	los
llevaba	a	 través	del	desierto,	permanecieron	 su	pueblo	del	pacto,	 a	quienes	 les
dio	la	Tierra	Prometida.	El	vínculo	matrimonial	es	un	símbolo	de	la	relación	de
Dios	con	su	pueblo,	cf	Os	2;	Ap	21:2.
2:3.	Israel.	Vea	nota	en	Gn	32:28.	consagrada	al	Señor.	Dios	eligió	a	Israel	para
ser	portadora	de	su	promesa.	Él	 la	había	protegido	como	un	agricultor	protege
sus	mejores	cultivos	y	declaró	“a	todos	los	que	la	devoraban”,	culpables	de	robo.
consagrada.	Vea	aquí.	primeros	frutos.	Vea	“primicias”	aquí.
2:4	Jeremías	se	basa	en	la	historia	del	Reino	del	Norte	(llamado	Israel	o	Jacob)	y
del	Reino	 del	 Sur,	 que	 consiste	 principalmente	 de	 la	 tribu	 de	 Judá.	Más	 tarde
compara	la	culpabilidad	de	las	“hermanas”	(3:6-10).	Vea	aquí.
2:5	 vanidad.	 Un	 término	 despectivo	 para	 ídolos;	 también	 traducido	 “dioses
falsos”	(2	R	17:15).
2:8	sacerdotes…	guías…	profetas.	A	pesar	de	que	conocían	 la	 ley	de	Dios,	 los
líderes	 religiosos	 y	 civiles	 deliberadamente	 la	 pervertían	 engañando	 al	 pueblo.
Cps	 20—38	 describe	 el	 prolongado	 conflicto	 entre	 Jeremías	 y	 aquellos	 en
autoridad.	Vea	aquí.	ley.	Vea	aquí.	Baal.	Vea	nota	en	Nm	25:3.
2:10	Quitín…	Cedar.	El	Señor	acusa	a	su	pueblo	de	una	infidelidad	que	ni	aun	se
encuentra	 entre	 las	 naciones	 paganas,	 que	 van	 desde	 el	 Mar	 Grande	 en	 el
occidente	 (Chipre	 o	Quitín)	 a	 los	 pueblos	 nómades	 en	 el	 oriente	 (Cedar	 en	 el
desierto	de	Arabia	del	Norte).	Cf	49:28;	Is	60:7;	vea	nota	en	Is	21:13;	vea	mapa
aquí.
2:11	glorioso.	Vea	nota	en	Sal	106:20.
2:12	los	cielos.	Vea	nota	en	Is	1:2;	Cf	Dt	32:1.
2:13	agua	 viva.	 Vea	 notas	 en	 Sal	 36:9;	 Pr	 18:4;	 Is	 55:10-11.	 Jerónimo:	 “Esta
vida	es	eterna,	incorruptible	y	nunca	perecerá…	Dios	subsiste	por	sí	mismo	y	de
su	propia	naturaleza,	pero	la	vida	es	esencial	a	Dios,	y	de	hecho,	Dios	es	vida	en
sí	mismo”	(ThC	E2,	159).	cisternas.	Depósitos	privados,	excavados	en	la	roca,
recogían	agua	de	lluvia	que	provenía	de	los	techos	de	las	casas	y	los	patios.	Las
cisternas	a	menudo	tenían	forma	de	campana	o	de	botella,	con	una	boca	estrecha
cubierta	por	una	piedra.	La	roca	porosa	requería	de	limo	para	retener	el	agua.
2:14-19	 Pruebas	 adicionales	 de	 la	 infidelidad	 de	 Israel	 fueron	 que	 confiaron



antes	en	sus	alianzas	con	las	naciones	extranjeras	paganas	que	en	Dios	mismo.
Esta	política	necia	hizo	que	el	Reino	del	Norte	cayera	presa	de	los	asirios,	con
quienes	 el	 rey	Ajaz	 se	 asoció	pidiendo	ayuda	 (2	R	16:5-9).	Las	negociaciones
con	Egipto	también	serían	tan	desastrosas	como	lo	fueron	en	el	pasado.
2:14	¿…eres	siervo…?	Nacido	de	una	mujer	esclava	y	por	 lo	 tanto	destinado	a
una	esclavitud	permanente.
2:16	Menfis.	Capital	del	Bajo	Egipto.	Tafnes.	Fuerte	en	la	frontera	egipcia	donde
Jeremías	fue	llevado	después	de	la	caída	de	Jerusalén.	Vea	mapa	aquí.
2:18-19	La	 infidelidad	 será	condenada,	no	 importando	a	qué	nación	extranjera
recurrieran	 por	 socorro.	 En	 Carquemis	 en	 605	 aC,	 las	 fuerzas	 combinadas	 de
Egipto	y	Asiria	no	pudieron	repeler	a	los	babilonios	que	marchaban	sobre	Israel.
Las	 revueltas	 contra	 la	 dominación	 babilónica,	 inspiradas	 por	 las	 promesas	 de
ayuda	de	Egipto	también	resultaron	inútiles.	La	lucha	por	la	supremacía	entre	las
potencias	del	mundo,	representado	por	el	Éufrates	en	el	nordeste	y	el	Nilo	en	el
sudoeste,	terminaría	en	la	subyugación	de	Israel	y	de	Judá.	Vea	mapa	aquí.
2:19	rebeldías.	Vea	“recaída”	aquí.
2:20-22	 La	 negativa	 de	 Israel	 de	 confiar	 y	 servir	 al	 Señor,	 se	 expresó	 en	 la
descarada	 adoración	 a	 Baal,	 que	 ya	 había	 comenzado	 mucho	 tiempo	 antes.
Mezclándose	vergonzosamente	en	los	seductores	ritos	de	fertilidad	de	este	ídolo,
el	pueblo	elegido	se	pervirtió.
2:20	yugo.	Esclavitud	egipcia.	No	quiero	servir.	Israel	se	negó	a	abstenerse	de	la
maldad	 de	 acuerdo	 a	 los	 términos	 establecidos	 en	 el	 pacto.	 cualquier	 monte
elevado…	 árbol	 frondoso.	 Cf	 1	 R	 14:23;	 vea	 aquí.	 La	 novia	 del	 Señor	 se
convirtió	en	una	prostituta,	física	y	espiritualmente.	Vea	nota	en	Nm	25:1.	Cf	Ez
16.
2:21	vid	escogida.	Se	refiere	a	las	uvas	rojas	oscuras	que	crecían	en	el	valle	de
Soreq.	Vea	nota	en	Is	5:2.	Cir	Jer:	“Algo	terrible	es	el	pecado,	y	tal	enfermedad
del	alma	es	transgresión	que	secretamente	va	cortando	los	tendones	y	también	es
causa	del	 fuego	eterno;	un	mal	que	el	hombre	mismo	elige,	un	engendro	de	 la
voluntad.	 Puesto	 que	 pecamos	 por	 nuestra	 propia	 voluntad	 el	 profeta	 dice
claramente…	La	planta	era	buena,	el	fruto	proveniente	de	la	voluntad	es	malo;	y
por	lo	tanto	el	que	la	plantó	no	tiene	culpa,	pero	la	vid	será	echada	al	fuego;	pues
fue	plantada	para	bien	y	dio	frutos	malos	por	su	propia	voluntad”	(NPNF2	7:8).
2:22	te	laves.	La	culpa	del	pecado	es	una	mancha	interior	que	no	se	puede	quitar
con	ceremonias	externas.	lejía…	enjabones.	Solución	de	hidróxido	de	sodio	y/o
potasa,	obtenidos	de	plantas	regionales.
2:23-24	Como	hembras	en	celo,	 el	pueblo	no	podía	 refrenarse	de	 satisfacer	 su



insaciable	 lujuria.	“Las	Sagradas	Escrituras	comparan	el	corazón	de	 la	persona
no	 regenerada	 con	una	piedra	dura	 [Ezequiel	36:26].	No	 cede	 a	 quien	 la	 toca,
sino	que	se	resiste.	Es	como	un	bloque	áspero	y	una	bestia	indomable	[Jeremías
2:23-24].	Esto	no	significa	que	desde	la	caída	una	persona	ya	no	es	una	criatura
racional”	(FC	DS	II).
2:23	¿…baales?	Vea	nota	en	Nm	25:3.	¡…valle!	Los	niños	 eran	 sacrificados	 a
Moloc	en	el	Valle	de	Jinón,	al	sur	de	Jerusalén	(19:5;	2	R	16:3;	21:6;	23:10;	2	Cr
33:6).	Vea	aquí.
2:24	asna	montés.	Un	animal	similar	a	la	cebra,	nunca	domesticado.
2:25	andes	descalza.	Como	los	esclavos	forzados	a	trabajar.
2:26-28	El	pueblo	 se	dará	 cuenta	muy	 tarde	de	 la	 futilidad	de	haberle	dado	 la
espalda	a	su	creador	y	haber	confiado	su	destino	a	dioses	impotentes.	Vendrá	un
tiempo	 de	 angustia	 cuando,	 como	 un	 ladrón	 serán	 atrapados	 in	 fraganti	 y
avergonzados	 y	 tendrán	 que	 admitir	 que	 los	 ídolos	 que	 se	 hicieron	 para	 sí
mismos	no	pudieron	salvarlos.
2:27	madera.	Vea	nota	en	Ex	34:13.	piedra.	Vea	nota	en	Gn	28:18.
2:29-32	Cuando	el	desastre	sobrevenga,	el	pueblo	no	tendrá	ninguna	razón	para
quejarse	 contra	 el	 Señor.	 Para	 ellos	 olvidarse	 de	 su	 Dios	 era	 tan	 anormal	 e
irracional	como	si	una	novia	se	olvidara	de	poner	su	traje	de	boda.
2:30	devoró	a	los	profetas.	Cf	26:20-23;	1	R	18:13;	2	Cr	24:20-21;	Mt	23:29-36.
2:32	¿…galas?	¿…	vestido	de	bodas?	Cf	Sal	45:13-14;	Is	49:18;	Ez	16:12-13.
2:34	¡…pobre	e	inocente!	Inocente	de	un	crimen	como	entrar	a	robar.
2:36	Vea	nota	en	vv	14-19;	vea	también	mapa	aquí.
2:37	 manos	 sobre	 la	 cabeza.	 Atados	 como	 prisioneros.	 Una	 escena	 así	 es
representada	en	la	pared	del	templo	en	Medinet	Habu,	Egipto.

Jeremías	3
3:1	La	ley	de	Moisés	no	permitía	a	un	hombre	casarse	con	la	esposa	de	la	que	se
había	divorciado	si	ella	se	había	casado	con	otro	hombre	después	de	divorciada.
De	 acuerdo	 con	 los	 estándares	 humanos,	 Dios	 no	 podía	 permitir	 que	 Israel
vuelva	a	él	después	de	que	ellos	se	habían	profanado	con	otros	dioses.	Vea	notas
en	Dt	 24:1,	 4.	 El	 perdón	 no	 es	 una	 mera	 posibilidad;	 Dios	 les	 suplica	 a	 los
pecadores	que	reciban	su	misericordia.
3:2	 alturas.	 Vea	 aquí.	 como	 un	 beduino.	 Como	 un	 merodeador	 del	 desierto
siempre	en	alerta	para	atrapar	a	sus	víctimas,	así	Israel	ansiosamente	buscó	todas
las	oportunidades	de	ser	raptada	por	otros	amantes.	Cf	Gn	38:14-15;	Pr	7:10-12.



3:3	 lluvias…	 lluvia	 tardías.	 Vea	 calendario	 aquí.	 ¡no	 sabes…	 vergüenza!	 Las
rameras	no	se	ruborizaban	como	lo	harían	otras	mujeres.	Vea	nota	en	Gn	38:15.
3:4-5	El	castigo	paternal	enviado	en	forma	de	sequía	no	retuvo	a	Israel	de	caer
en	pecado.	Ellos	profesan	amor	filial,	pero	no	viven	de	acuerdo	a	sus	palabras.
Vea	“Padre”	aquí.
	2:1—3:5	A	través	de	Jeremías	Dios	levantó	acusaciones	contra	su	pueblo	por

haber	 roto	 el	 pacto	 con	 él.	 Él	 utiliza	 la	 poderosa	 imagen	 de	 la	 infidelidad
conyugal	 –un	 crimen	 capital	 de	 acuerdo	 a	 la	 ley	 mosaica–	 para	 enfatizar	 la
gravedad	 de	 la	 acusación.	 Dios	 concede	 tiempo	 a	 los	 pecadores	 para	 que	 se
arrepientan,	 pero	 aquellos	 que	 se	 niegan	 a	 hacerlo	 enfrentarán	 su	 justicia.	 Su
objetivo	final	es	siempre	nuestra	salvación,	que	fue	lograda	a	través	de	la	vida	y
la	 muerte	 de	 su	 Hijo,	 quien	 cargó	 el	 juicio	 de	 Dios	 por	 nuestros	 pecados.
•	 Mantennos	 siempre	 fieles	 a	 ti,	 Señor,	 por	 tu	 Espíritu	 Santo,	 a	 través	 de
Jesucristo.	Amén.
3:6-25	 Aunque	 los	 israelitas	 infieles	 merecen	 sufrir	 las	 consecuencias	 de	 sus
atroces	 crímenes,	 no	 es	 demasiado	 tarde	 para	 evitar	 el	 castigo.	 Dios,	 que	 es
grande	en	amor	y	fidelidad,	perdonará	todos	sus	adulterios	si	sólo	se	vuelven	a
él.	La	historia	de	Israel,	el	Reino	del	Norte,	debe	enseñarle	a	Judá,	 la	hermana
del	sur,	que	no	se	puede	ignorar	impunemente	el	llamado	al	arrepentimiento.
3:6	 Josías.	 Reinó	 en	 Judá	 de	 640-609	 aC.	 El	 siguiente	 rey	 que	 Jeremías
menciona	es	Sedequías	(21:1),	el	último	de	los	reyes	de	Judá	(597-587	aC).	Vea
nota	en	1:2-3.	¡…en	lo	alto	de	cualquier	monte…!	Vea	aquí.	¡…árbol	 frondoso!
Vea	nota	en	Ex	34:13.
3:7	hermana,	la	rebelde	Judá.	Cf	Ez	16.	Después	de	la	muerte	de	Salomón,	las
10	 tribus	 del	 norte,	 llamadas	 Israel,	 se	 separaron	 del	 reino	 davídico.	 Las	 dos
tribus	 restantes	 constituyeron	 Judá.	 El	 término	 Israel,	 sin	 embargo,	 continuó
siendo	utilizado	como	una	designación	general	de	 la	nación	del	pacto	(p	ej,	vv
20-21).
3:8	despedido	y	repudiado.	Vea	notas	en	Is	50:1;	Mt	1:19.
3:9	de	piedra	y	de	madera.	Vea	notas	en	Gn	28:18;	Ex	34:13.
3:10	volverse.	Vea	aquí.
3:11	justicia.	Vea	aquí.
3:12-18	 En	 última	 instancia,	 la	 predicación	 de	 Jeremías	 llamando	 al
arrepentimiento	 fue	 en	 vano.	 El	 desastre	 que	 él	 predijo	 cayó	 sobre	 la	 nación
apóstata	cuando	los	babilonios	invadieron	desde	el	norte,	destruyendo	el	país	y
llevando	cautivos	 a	 sus	habitantes	 (1:14-15;	4:6;	6:22-24;	 cp	52).	 Pero	 aún	 en
esos	momentos	el	llamado	a	volverse	al	Señor	permaneció	en	pie.	El	perdón	de



Dios	limpiaría	el	pasado.	A	través	de	un	remanente	sobreviviente	que	sería	traído
de	regreso	a	Sión,	él	abriría	un	nuevo	tiempo	cuando	no	sólo	los	descendientes
de	Abrahán	sino	“todas	 las	naciones”	podrían	 llegar	a	ser	ciudadanos	de	pleno
derecho	en	el	reino	mesiánico.	En	esta	comunidad	espiritual	universal	(llamada
iglesia	 en	 el	 NT),	 el	 Señor	 tiene	 su	 trono,	 simbolizado	 aquí	 por	 su	 presencia
sobre	el	arca	del	pacto	y	en	el	templo	en	Jerusalén	(Ex	25:22;	1	R	8:10-11).
3:12	 vuélvete.	 Vea	 aquí.	misericordioso.	 Vea	 aquí.	 “Nuestras	 iglesias	 enseñan
que	 hay	 perdón	 de	 los	 pecados	 para	 aquellos	 que	 han	 caído	 después	 del
Bautismo,	siempre	que	se	conviertan.	La	iglesia	debería	impartir	la	absolución	a
quienes	vuelven	arrepentidos”	(CA	XII).
3:14	Vuélvanse.	Vea	aquí.	Señor.	Del	verbo	hbr	ba‘al,	como	el	nombre	del	dios
cananeo	que	 ellos	 adoraban	 (Baal).	Vea	nota	 en	Nm	25:3.	Sión.	Vea	 aquí;	 vea
también	Is	2:2;	61—62.
3:15	gobernantes.	Vea	nota	en	2:8.
3:16-17	 Arca.	 Vea	 aquí.	 Trono.	 Vea	 nota	 en	 Ez	 10:1.	 Todas	 las	 naciones.
Convertidos	de	sus	caminos	pecaminosos,	seguirán	al	Señor.	Vea	nota	en	Is	2:2.
3:18	juntos.	Vea	nota	en	Esd	6:17.	herencia.	Vea	“porción”	aquí.
3:19	¿…hijos	míos…?	Naciones	aparte	de	Israel.	Padre	mío.	Vea	nota	en	vv	4-5.
3:20	A	pesar	de	que	el	Señor	tiene	grandes	planes	para	Israel,	insiste	en	que	el
pueblo	del	tiempo	de	Jeremías	sigue	siendo	infiel	y	desobediente.
3:21	alturas.	Lugar	donde	ellos	se	prostituían	(v	2).
3:22	¡Vuélvanse…!	Vea	aquí.	¡…sanaré…!	Vea	nota	en	6:14.
3:23	colinas.	Vea	aquí.	salvación.	Vea	aquí.
3:24	oprobio.	Sinónimo	de	Baal	(cf	11:13;	Os	9:10).

Jeremías	4
4:1	¡…vuélvete…!	Vea	aquí.
4:2	la	verdad,	la	justicia	y	el	derecho.	Vea	aquí.	juraras.	Vea	aquí.	El	pueblo	de
Dios	es	amonestado	a	invocar	el	nombre	del	Señor	en	lugar	de	jurar	en	nombre
de	los	falsos	dioses,	lo	cual	es	idolatría	(vea	nota	en	Ex	20:3).	bendecidas.	Vea
aquí.	 en	 él.	 En	 el	 Dios	 verdadero.	 Todas	 las	 familias	 de	 la	 tierra	 fueron
bendecidas	 en	 la	 descendencia	 de	 Abrahán	 (Gn	 12:3).	 Pero	 cuando	 adoraron
ídolos	y	parecían	condenados	a	la	extinción	por	causa	de	su	apostasía,	el	nombre
de	Dios	fue	profanado	ante	los	pueblos	(cf	Is	52:5;	Ez	36:20-23;	Ro	2:24).	Aún
así,	el	Señor	reafirmaba	la	salvación	de	las	naciones.
4:3-4	“Dios	obra	a	través	de	estos	medios	(es	decir,	la	predicación	y	el	oír	de	su



Palabra).	Él	quebranta	nuestros	corazones	[Jeremías	4:3-4]	y	nos	atrae	a	él	[Juan
6:44].	A	través	de	la	predicación	de	la	ley,	una	persona	llega	al	conocimiento	de
sus	 pecados	 y	 la	 ira	 de	 Dios	 y	 experimenta	 en	 su	 corazón	 verdadero	 terror,
contrición,	 y	 pesar.	 A	 través	 de	 la	 predicación	 y	 la	 consideración	 del	 santo
evangelio	 que	 habla	 del	 misericordioso	 perdón	 de	 los	 pecados	 en	 Cristo,	 se
enciende	 en	 él	 una	 chispa	 de	 fe.	 Esta	 fe	 acepta	 el	 perdón	 de	 los	 pecados	 por
causa	de	Cristo	y	se	consuela	a	sí	mismo	en	la	promesa	del	evangelio.	Y	de	este
modo	llega	el	Espíritu	Santo	(que	hace	todo	esto)	al	corazón	[Gálatas	4:6]”	(FC
DS	II).
4:3	Aren…	sus	campos…	espinos.	Las	plantas	no	pueden	crecer	en	 superficies
endurecidas	o	en	tierras	sin	cultivar	o	en	lugares	donde	las	espinas	las	ahogarán.
Asimismo,	ningún	fruto	puede	crecer	de	un	corazón	encerrado	en	su	caparazón
impermeable	 de	 impenitencia	 y	 cubierto	 con	 las	 malezas	 de	 los	 deseos
pecaminosos.	Ter:	“[El	creador]	les	enseñó	incluso	en	aquellos	días	a	despojarse
del	viejo	hombre	y	vestirse	del	nuevo”	(ANF	3:472).	Acerca	de	la	siembra,	vea
nota	en	Mc	4:3.
4:4	¡Quiten	de	su	corazón	 lo	que	en	él	hay	de	pagano!	El	mero	cumplimiento
externo	 de	 la	 ley	 que	 requiere	 la	 remoción	 física	 del	 prepucio	 no	 es	 garantía
contra	 la	 ira	de	Dios.	La	“señal	del	pacto”	debe	remover	 la	voluntad	 innata	de
sus	corazones	y	tornarse	receptivos	al	Señor	(Gn	17:11;	Dt	30:6;	Col	2:11).
	3:6—4:4	El	arrepentimiento	temporal	de	Judá	sólo	es	superficial,	su	corazón

aún	está	lejos	del	Señor.	Jeremías	trajo	un	rayo	de	esperanza	para	las	tribus	del
norte,	 revelando	el	plan	de	Dios	para	 rescatar	un	 remanente	del	pueblo	para	el
futuro.	 Aun	 cuando	 el	 Señor	 disciplina	 a	 su	 pueblo,	 él	 muestra	 su	 gracia	 al
rescatar	 un	 remanente	 que	 reinsertará	 en	 la	 Tierra	 Prometida	 y	 traerá	 a	 un
Salvador	de	sus	descendientes.	En	vista	de	la	misericordia	de	Dios,	practique	el
arrepentimiento	diario.	Él	le	otorgará	las	bendiciones	de	Abrahán	a	través	de	su
descendencia,	Jesucristo.	•	Padre,	mantennos	fieles	a	ti,	el	único	Dios	verdadero,
a	través	de	Jesucristo,	nuestro	Señor.	Amén.
4:5	Toquen	trompeta.	Vea	aquí.
4:6	la	bandera.	Para	guiar	a	los	refugiados	en	su	huida	del	país.	Sión.	Vea	aquí.
4:8	cilicio.	Expresa	su	dolor	o	consternación	(cf	48:37;	Gn	37:34;	Is	15:3;	37:1).
Vea	nota	en	Job	16:15.
4:9	Sobre	el	rol	de	los	líderes,	vea	aquí.
4:10	 Jeremías	 no	 es	 un	 espectador	 desinteresado	 de	 la	 horrible	 escena,	 él
exclama	de	horror	y	dolor	al	ver	la	invasión	y	destrucción	de	su	amado	país.	Cf
vv	19.



4:11	viento	calcinante.	Vea	notas	en	 Job	1:19;	27:21.	aventar.	Vea	nota	 en	Sal
1:4.
4:12	viento	más	intenso.	Para	separar	la	paja	del	grano	en	la	era	(v	11).	El	juicio
de	Dios	los	abrumará.
4:14	Limpia.	Vea	nota	en	Ez	36:26.	librada.	Vea	“salvación”	aquí.
4:15	Dan…	Efraín.	 El	 enemigo	 invasor	 ha	 avanzado	 hasta	 el	 sur	 de	 la	 ciudad
más	septentrional	de	Israel	a	las	colinas	con	la	frontera	de	Judá,	c	16	km	al	norte
de	Jerusalén.	Vea	mapa	a	color	2.
4:18	calará	hasta	el	corazón.	Un	golpe	fatal.
	 4:5-18	 A	 través	 de	 Jeremías,	 Dios	 pronuncia	 juicio	 contra	 su	 pueblo	 y	 le

advierte	de	un	enemigo	irresistible	que	avanza	rápidamente	desde	el	norte.	Como
un	 viento	 huracanado,	 los	 ejércitos	 de	 Babilonia	 arrasan	 a	 Judá,	 dejando	 sólo
unos	 pocos	 sobrevivientes.	 Dios	 había	 enviado	 profetas	 tras	 profetas	 para
advertir	a	su	pueblo	y	 llamarlo	al	arrepentimiento	porque	él	 lo	amaba	y	quería
que	se	volviera	a	él.	Hoy	día,	él	 lo	 llama	a	usted	para	darle	salvación.	•	Padre,
haznos	volver	de	nuestros	caminos	necios	para	caminar	por	fe	en	tu	Palabra,	por
medio	de	Jesucristo.	Amén.
4:19-21	A	medida	 que	 las	 señales	 y	 los	 sonidos	 de	 guerra	 y	 destrucción	 caen
sobre	la	tierra	y	la	gente	que	él	ama,	Jeremías	no	puede	refrenarse	de	expresar	su
profundo	dolor.
4:19	¡…trompeta…	alaridos…!	Vea	aquí.
4:20	¡…mis	carpas…	mis	campamentos!	La	destrucción	de	ciudades	y	pueblos
en	la	nación	son	un	golpe	personal	para	Jeremías.	Él	es	como	un	nómada,	cuya
vivienda	fue	arrasada.
4:22	 El	 Señor	 le	 recuerda	 a	 Jeremías	 que	 el	 pueblo	 merece	 el	 castigo
pronunciado.
4:23	desordenada	y	vacía.	Contemplando	 la	desolación	que	viene,	 Jeremías	 se
horroriza	al	ver	lo	devastadora	que	es.	Él	ve	la	tierra	semejante	al	estado	anterior
a	cuando	Dios	puso	orden	al	caos	inicial	e	hizo	de	la	tierra	un	lugar	habitable.
4:27	 no	 la	 destruiré	 por	 completo.	 Un	 rayo	 de	 luz	 del	 evangelio:	 Dios	 no
permitirá	 que	 su	 pueblo	 elegido	 sea	 extinguido	 o	 que	 se	 pierda	 su	 identidad
nacional	al	ser	absorbida	dentro	de	otras	naciones.	Un	remanente	sobrevivirá,	y
el	 pueblo	 nuevamente	 será	 su	 instrumento	 de	 bendición	 a	 todas	 las	 razas.	 Cf
3:14;	Am	9:8;	vea	nota	en	Is	6:13.
4:28	no	voy	a	desistir.	Vea	“ceder”	aquí.
4:29-31	 Judá	 descubrirá	 demasiado	 tarde	 cuán	 inútil	 es	 coquetear	 con	 las
naciones	 extranjeras.	 Sus	 falsos	 amantes	 sólo	 la	 despreciarán	 y	 tratarán	 de



matarla.
4:30	pintes	los	ojos.	Con	antimonio;	vea	notas	en	Job	42:14;	Is	54:11-12.
	4:19-31	Jeremías	se	conduele	de	Judá	y	su	gente,	lamentando	su	destrucción

inminente.	 El	 mismo	 Dios	 que	 creó	 el	 mundo	 por	 su	 palabra	 poderosa	 ha
pronunciado	sentencia	contra	su	pueblo	pecaminoso	y	rebelde.	Aun	en	medio	de
su	dolor,	Jeremías	 trae	un	mensaje	de	esperanza:	no	 todo	está	perdido.	Dios	es
fiel	a	su	promesa	de	salvación.	Aun	hoy	él	le	sigue	siendo	fiel	a	usted,	incluso	en
medio	 del	 dolor	 y	 la	 desesperación.	 •	 Ayúdanos	 a	 ver	 las	 consecuencias	 de
nuestros	 pecados,	 Señor,	 y	 vuélvenos	 hacia	 ti	 cada	 día	 en	 busca	 de	 perdón	 y
sabiduría.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

Jeremías	5
5:1	Busquen…	uno	solo.	Por	sólo	10	personas	justas,	Dios	estuvo	dispuesto	a	no
destruir	la	ciudad	de	Sodoma	(cf	Ez	22:30;	Sof	1:12).	justicia.	Vea	aquí.	Chem:
“Todo	este	capítulo	es	un	anuncio	de	castigos	temporales.	Sin	embargo,	en	este
mismo	anuncio	[Dios]	muestra	su	favor,	es	decir,	él	puede	anular	o	disminuir	el
castigo,	si	se	vuelven	de	sus	pecados”	(LTh	2:643).
5:2	 juramentos	 son	 falsos.	 Utilizan	 el	 nombre	 del	 Señor	 para	 jurar	 sobre
mentiras.	Vea	aquí.
5:3	El	pueblo	elegido	por	Dios	se	ha	endurecido	y	ha	sido	reprobado.	Para	ver
otros	 casos	 del	 juicio	 de	 Dios	 sobre	 corazones	 endurecidos,	 vea	 notas	 en	 Ex
4:21;	1	R	22:20-22.	¡…volverse	a	ti!	Vea	aquí.
5:4	camino	del	Señor...	justicia.	Vea	aquí.
5:5	¡…yugo…!	Esclavitud	egipcia.
5:6	león…	lobo…	leopardo.	Hasta	la	naturaleza	se	vuelve	contra	ellos.	Téngase
en	cuenta	 también	que	aún	 los	pueblos	vecinos	de	 Israel	hacían	presa	de	ellos
cuando	estos	huían	de	los	babilonios.	Vea	nota	en	Abd	14.	falta	de	lealtad.	Vea
“recaída”	aquí.
5:7	Yo	les	di	abundancia.	Moisés	previó	como	Israel,	habiendo	engordado	hasta
que	 la	 piel	 le	 brillara	 (v	 28),	 pagaría	 a	 Dios	 volviéndose	 a	 los	 ídolos.	 fueron
infieles.	Vea	nota	en	2:20.
5:8	Cf	Ez	23.
5:12	En	efecto,	se	unieron	los	malvados	y	el	necio	que	dicen:	“Dios	no	existe”
(Sal	10:4;	14:1).
5:13	 como	 el	 viento.	 Palabras	 sin	 fuerza.	 les	 va	 a	 suceder.	 Sarcásticamente
sugieren	que	si	llega	a	venir	un	desastre,	les	caerá	únicamente	a	aquellos	que	lo



predicen.
	5:1-13	Desde	la	persona	más	simple	en	las	calles	al	más	alto	funcionario	en	el

templo	o	el	palacio	del	rey,	todo	el	pueblo	de	Dios	se	alejó	de	Dios	y	fue	detrás
de	otros	dioses.	Su	rebelión	se	hace	evidente	en	su	comportamiento	 inmoral	al
rechazar	 a	 cada	 profeta	 que	 los	 llamó	 a	 regresar	 a	 la	 fe	 y	 a	 la	 obediencia	 que
viene	 de	 la	 fe.	 Hoy,	 cuando	 usted	 interactúa	 con	 otras	 personas,	 considere	 la
condición	 de	 su	 corazón	 a	 la	 luz	 de	 la	 palabra	 de	Dios.	 Arrepiéntase	 de	 todo
orgullo	y	pida	una	fe	sincera	y	sabiduría	con	humildad.	En	su	misericordia,	Dios
preserva	 a	 su	 pueblo	 para	 la	 salvación	 (cf	 v	 10);	 Dios	 lo	 tiene	 a	 usted	 en	 su
corazón.	 •	Conviértenos,	Señor,	 cuando	nos	desviamos.	Mantennos	 fieles	 tanto
en	palabra	como	en	obra.	Amén.
5:14	Señor…	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
5:15	Vea	nota	en	Is	28:11;	vea	también	aquí.
5:16	sepulcro	abierto.	Sus	flechas	dan	muerte	a	sus	blancos.
5:18	no	los	destruiré	por	completo.	Vea	nota	en	4:27.
5:21-31	Aunque	el	océano	y	el	clima	no	superan	los	límites	establecidos	por	el
creador,	la	rebelión	de	sus	criaturas	racionales	no	conoce	límites.	Hacen	uso	de
las	bendiciones	materiales	suministradas	por	Dios	para	explotar	a	los	huérfanos
y	 descuidar	 a	 los	 necesitados.	 Para	 empeorar	 las	 cosas,	 falsos	 profetas	 e
inescrupulosos	 sacerdotes	 reafirman	 a	 la	 gente	 en	 su	 rebeldía,	 negándose	 a
advertirles	 que	no	pueden	 escapar	 de	 la	 ira	 de	Dios.	Las	 personas	 son	 incluso
animadas	a	dormirse	en	su	pecado.
5:21	no	ve…	no	oye.	Vea	nota	en	Is	6:10.
5:22	¿…temor	de	mí?	Vea	aquí.	¿…límites	al	mar?	Vea	nota	 en	 Job	38:8;	 vea
también	aquí.
5:24	Vea	 calendario	 aquí.	Ger:	 “De	 estos	 beneficios	 podrían	 y	 deberían	 haber
reconocido	a	Dios	como	su	benefactor,	así	como	nosotros	somos	llevados	de	las
corrientes	a	sus	vertientes	y	como	uno	que	busca	el	camino	del	mar	hace	del	río
su	compañero”	(ThC	E2,	69).	Vea	aquí.
5:26	trampas	para	los	pájaros.	Vea	nota	en	Sal	91:3.
5:27	jaulas.	Hechas	de	mimbre.
5:28	¡…justicia…!	Vea	aquí.
5:29	¿…vengarme…?	Vea	nota	en	Is	1:24.
	 5:14-31	 El	 pueblo	 de	 Dios	 se	 negó	 a	 renunciar	 al	 culto	 a	 los	 dioses

extranjeros	 y	 al	 abuso	 indebido	 del	 débil	 y	 desvalido.	 Por	 lo	 tanto,	 Dios	 los
entregará	en	manos	de	una	nación	extranjera,	 tornándolos	débiles	e	 impotentes
ante	 sus	 ejércitos.	 Sea	 cuidadoso	 con	 los	 líderes	 espirituales	 que	 se	 muestran



infieles.	 Considere	 todas	 las	 cosas	 comparándolas	 con	 la	 palabra	 de	 Dios,	 y
respete	 a	 los	que	 enseñan	 la	 ley	y	 el	 evangelio	de	Dios.	 ¡Alabe	 a	Dios	por	 su
paciencia	y	compasión	para	salvar!	Por	su	gracia,	él	nos	da	nuevos	corazones	y
líderes	fieles.	•	Padre	celestial,	ayúdanos	a	ver	a	otras	personas	como	tú	las	ves
en	Cristo	Jesús,	nuestro	Salvador.	Amén.

Jeremías	6
†Cp	 6	 El	 llamado	 al	 arrepentimiento	 está	 en	 el	 centro	 de	 otro	 ciclo	 de
acusaciones	 y	 amenazas	 con	 graves	 consecuencias.	 La	 repetición	 en	 la
predicación	 profética	 atestigua	 la	 paciencia	 y	 la	 bondad	 de	 Dios	 y	 al	 mismo
tiempo	la	obstinada	perversidad	de	la	naturaleza	humana.
6:1	Benjamín.	 Las	 tribus	 de	 Judá	 y	 Benjamín	 formaban	 el	 reino	 del	 sur.	 ¡…
Tecoa!	 C	 17	 km	 al	 sur	 de	 Jerusalén.	 Vea	mapa	 aquí.	 ¡Hagan	 señales…!	 Una
función	 importante	 de	 las	 fortalezas	 que	 estaban	 en	 las	 colinas	 de	 Judea	 era
encender	 fuegos	 como	 señal	 para	 advertir	 a	 Jerusalén	 y	 otros	 lugares	 sobre	 la
proximidad	 de	 amenazas.	 Esta	 práctica	 militar	 es	 mencionada	 en	 cartas
encontradas	en	Laquis,	una	importante	fortaleza	ubicada	en	las	colinas	de	Judea.
Vea	notas	 en	2	Cr	11:5-10.	Las	 cartas	 de	Mari	 encontradas	mucho	 antes	 en	 la
región	 del	 Éufrates	 (siglo	XVIII	 aC.)	 también	mencionan	 esta	 táctica.	 ¡…Bet-
Haqueren!	C	6	km	al	sur	de	Jerusalén.	¡…del	norte…!	Vea	nota	en	1:13-14.
6:2	hija	de	Sión.	Vea	aquí.
6:3	pastores.	Los	ejércitos	invasores,	dirigidos	por	sus	jefes,	despojarían	al	país
de	sus	rebaños	de	ovejas	y	arrasarían	con	sus	pastos.
6:4	 Se	 oyen	 gritos	 de	 decepción	 de	 los	 sitiadores	 porque	 la	 caída	 de	 la	 noche
hace	que	su	ataque	se	detenga,	aunque	al	parecer	deciden	continuar	su	ataque	a
pesar	de	 la	oscuridad	(v	5).	 ¡Ay	de	nosotros!	La	población	sitiada	de	Jerusalén
puede	haber	lanzado	este	grito	al	ver	la	oscuridad	del	desastre	que	los	devoraba.
6:6	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	¡…levanten	un	terraplén…!	Cf	32:24;	33:4;
52:4;	vea	nota	en	2	R	18:14.
6:9	andarán	buscando	Cf	Rt	2:15-17.	al	resto.	Vea	“remanente”	aquí.
6:11	Cuando	 la	 ira	del	Señor	 inunda	 la	ciudad,	 todos	 sus	habitantes,	desde	 los
niños	hasta	los	ancianos,	se	convertirán	en	víctimas	de	la	guerra	(cf	Is	13:16;	vea
nota	en	Sal	137:9).
6:14	sanar	 la	 herida.	Los	 falsos	 profetas	 se	 negaron	 a	 decirle	 a	 la	 gente	 cuán
enfermos	estaban.	Afirmando	que	todo	estaba	bien,	pusieron	una	venda	sobre	la
herida	cancerosa	de	la	nación.	¡Paz…!	Denota	más	que	la	ausencia	de	guerra.	Su



significado	más	amplio	se	refleja	cuando	es	traducida	como	“bien”,	“hacer	bien”
como	en	29:11;	33:9.	Vea	aquí.
6:16	Deténganse	en	los	caminos.	Al	llegar	a	una	encrucijada,	los	viajeros	deben
decidir	qué	dirección	tomar:	“el	buen	camino”	o	“el	camino…	que	conduce	a	la
destrucción”	(Mt	7:13).	camino,	y	vayan.	Vea	aquí.
6:20	¿…Sabá…?	En	el	suroeste	de	Arabia.	Vea	mapa	aquí.	¿…incienso…?	Vea
nota	 en	Lv	2:1.	 ¿…caña	 aromática?	 Utilizadas	 en	 la	 preparación	 de	 incienso;
vea	nota	en	Ex	30:23.	holocaustos.	Vea	aquí.	ni	me	agradan.	Las	ceremonias	que
no	expresan	compromiso	del	corazón	son	una	abominación	al	Señor	(vea	notas
en	1	S	15:22-23;	Is	1:11).
6:21	tropiezos.	Dios	se	encargará	de	que	el	camino	de	rebelión	que	ellos	mismos
escogieron	termine	en	desastre	(cf	Is	8:14;	Ez	14:3-4,	7).
6:22	los	extremos	de	la	tierra.	Babilonia	estaba	muy	lejos	de	Israel.
6:23	hija	de	Sión.	Vea	aquí.
6:26	¡…cilicio…!	Vea	nota	 en	 Job	16:15.	¡…tu	 único	 hijo!	 El	 heredero,	 ahora
perdido.
6:27-30	 El	 Señor	 autoriza	 a	 Jeremías	 a	 exponer	 el	 carácter	 generalizado	 de	 la
iniquidad	de	Israel.	El	pueblo	es	como	una	pieza	de	mineral	del	que	no	se	puede
extraer	ningún	metal	precioso	ya	que	se	compone	sólo	de	bronce	y	hierro.	Vea
aquí.
6:29	el	fuelle	arde.	Para	avivar	el	fuego	que	fundía	el	mineral	en	el	proceso	de
refinado.	plomo.	Utilizado	para	separar	la	plata	de	los	metales	de	base.	de	nada
sirve.	 Israel	 ha	 resistido	 la	 purificación;	 sigue	 siendo	 un	 bloque	 sólido	 de
desperdicios,	que	no	vale	la	pena	guardar.	Cf	Ez	22:18-22.
	†Cp	6	Por	haber	rechazado	la	palabra	de	Dios	y	despreciado	sus	profetas,	el

Señor	 enviará	 un	 ejército	 extranjero	 contra	 Jerusalén	para	 destruirlo	 y	 dejar	 la
tierra	 como	 despojo.	 Dios	 rechaza	 los	 sacrificios	 ofrecidos	 sin	 fe;	 él	 no	 se
satisface	con	un	cumplimiento	simbólico.	En	cambio,	nos	llama	a	arrepentirnos
y	 a	 vivir	 nuestra	 fe	 en	 todo	 lo	 que	 decimos	 y	 hacemos.	 A	 pesar	 de	 nuestras
acciones	 sin	 fe,	 Dios	 sigue	 siendo	 fiel	 a	 través	 de	 su	 Hijo,	 Jesús,	 nuestro
Salvador.	•	Abre	nuestros	ojos,	Padre,	y	envíanos	tu	Espíritu	para	que	vivamos
para	ti,	evitando	el	pecado	y	ayudando	a	otros.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

Jeremías	7
7:1-15	 Jeremías	 pone	 al	 descubierto	 la	 enormidad	 del	 pecado	 de	 Judá.	 Parado
frente	 al	 templo,	 acusa	 al	 pueblo	 de	 actuar	 como	 si	 la	 estructura	 que	 había



construido	 podría	 aprisionar	 a	 aquel	 que	 ni	 la	 gran	 expansión	 de	 los	 cielos	 es
capaz	 de	 contener	 (1	 R	 8:27).	 La	 casa	 donde	 el	 nombre	 del	 Señor	 debía	 ser
reverenciado	 fue	 transformada	 en	 una	 cueva	 donde	 los	 ladrones	 se	 cobijaban
luego	de	sus	incursiones	sobre	sus	víctimas	indefensas.	No	había	excusa	alguna
para	 tal	 blasfema	 herejía,	 que	 el	 templo	 protegiera	 a	 las	 personas	 de	 las
consecuencias	de	sus	actos	malvados.
7:1	palabra	del	Señor	vino.	Vea	aquí.
7:2	a	 la	 entrada	 de	 la	 casa	 del	 Señor.	 La	 falsa	 confianza	 en	 la	 seguridad	 del
templo	fue	una	de	las	causas	fundamentales	de	la	caída	de	Israel.	Jeremías	da	un
sermón	similar	pero	más	corto	en	el	atrio	de	la	casa	del	Señor	(26:1-6).	Que	una
segunda	 advertencia	 fuera	 anunciada	 en	 el	 sitio	 mismo	 que	 dio	 origen	 a	 esta
herejía	 fatal,	 indicaba	que	no	 se	 trataba	de	una	cuestión	 superflua.	También	es
posible	que	el	cp	26	sea	un	resumen	de	la	dramática	predicación	de	Jeremías	que
tiene	como	propósito	enfatizar	la	descripción	de	muerte	que	el	profeta	describe.
7:3	Mejoren.	Lit	“hagan	bien”.
7:4	Templo	del	Señor.	Se	lo	repite	como	un	eslogan	desafiante.
7:5	justicia.	Vea	aquí.
7:7	Vea	“porción”	aquí.
7:8-11	Piensan	que	pueden	escapar	al	castigo	por	 los	delitos	contra	Dios	y	sus
congéneres,	 aunque	 utilizan	 el	 templo	 como	 ladrones	 que	 se	 refugian	 en	 una
cueva,	sólo	para	salir	de	su	escondite	para	una	nueva	aventura.
7:9	juran	falsamente.	Vea	“juramento”	aquí.	Baal.	Vea	nota	en	Nm	25:3.
7:10	¡…cosas	repugnantes?	Vea	nota	en	Pr	6:16.
7:11	¿…casa…	donde	se	invoca	mi	nombre…?	Vea	nota	en	1	R	8:18.	¿…cueva
de	ladrones?	La	hipocresía	en	el	culto	fue	lo	que	trajo	estas	palabras	a	los	labios
de	Jesús,	sigue	siendo	una	de	las	obras	maestras	que	Satanás	usa	para	engañar.
7:12	El	Señor	le	recuerda	al	pueblo	lo	que	le	hizo	a	Silo.	En	esta	ciudad	33	km	al
norte	 de	 Jerusalén,	 fue	 guardada	 por	 un	 tiempo	 el	 arca	 del	 testimonio.	 Pero
cuando	 el	 cofre	 sagrado	 fue	 degradado	 a	 un	 objeto	 de	 buena	 suerte,	 fue
capturada	por	los	filisteos,	y	la	ciudad	fue	destruida.	Vea	aquí.
7:15	 generación	 de	 Efraín.	 Las	 tribus	 del	 norte	 de	 Israel,	 llevadas	 al	 exilio	 a
Asiria	 (cf	 2	 R	 17).	 Su	 suerte	 debería	 servir	 de	 advertencia	 de	 que	 Dios	 no
toleraría	para	siempre	el	abuso	a	su	bondad.
7:16	no	ores.	El	tiempo	de	gracia	había	pasado.	Debido	a	que	la	hora	del	juicio
había	llegado,	Jeremías	ya	no	puede	orar	por	ellos.	Vea	nota	en	14:11-13.
7:18	Describe	 la	división	del	 trabajo	en	 la	 familia.	reina	del	cielo.	Una	deidad
astral	diosa	de	la	fertilidad	(posiblemente	Ishtar)	en	quien	la	gente	había	puesto



su	confianza	(cf	44:15-19,	25).	ofrendas.	Vea	nota	en	Lv	23:37.
7:19-20	La	 idolatría	 no	 afecta	 la	 trascendencia	 del	 Señor,	 el	 castigo	 cae	 sobre
ellos	por	haberlo	insultado.
7:21-29	 El	 falso	 sentido	 de	 seguridad	 de	 Judá	 no	 sólo	 se	 deriva	 de	 la	 falsa
noción	 de	 un	 templo	 inviolable	 (vv	 1-15),	 sino	 también	 de	 una	 perversión	 del
propósito	 de	 las	 ceremonias	 realizadas	 allí	 por	 mandato	 divino.	 Estaba
fuertemente	 arraigado	 en	 los	 corazones	 endurecidos	 la	 creencia	 perniciosa	 de
que	los	ritos	de	las	ofrendas	y	los	sacrificios,	realizados	mecánicamente,	hacían
que	 Dios	 pasara	 por	 alto	 la	 obstinación	 del	 pueblo	 en	 quebrantar	 sus
mandamientos.	Aun	cuando	Jeremías	utiliza	un	lenguaje	drástico	para	cambiar	la
forma	pagana	de	culto,	su	esfuerzo	no	tuvo	más	éxito	que	el	de	sus	predecesores,
a	quienes	Dios	había	enviado	persistentemente	a	su	pueblo	encaprichado	(cf	 Is
1:11;	Am	5:21).
7:21	Señor	de	 los	ejércitos.	Vea	aquí.	cómanse	 la	carne.	A	diferencia	 de	otros
sacrificios,	 toda	 la	 carne	 de	 los	 animales	 sacrificados	 en	 holocaustos	 debía
quemarse	 (vea	 aquí).	 Pero	 dado	 que	 los	 sacrificios	 del	 pueblo	 se	 habían
convertido	en	una	abominación	al	Señor,	hacía	poca	diferencia	si	se	abstenían	o
no	de	comer	lo	que	la	ley	prohibía.
7:22-23	Jeremías	no	niega	el	origen	divino	de	los	ritos	de	sacrificios	de	Israel,
sino	 que	 está	 tratando	 de	 alertar	 a	 sus	 oyentes	 del	 peligro	 de	 atribuir	 poder
mágico	 a	 la	 presentación	 mecánica	 de	 sacrificios.	 El	 punto	 que	 él	 niega
categóricamente	 es	 que	 Dios	 haya	 prescrito	 el	 ritual	 de	 adoración	 como	 un
sustituto	 al	 cumplimiento	 de	 sus	 mandamientos.	 Para	 ver	 un	 énfasis	 retórico
similar	sobre	el	pronunciamiento	de	que	Dios	no	hizo	un	pacto	con	los	padres	de
Israel,	vea	nota	en	Dt	5:22.	“Dios	dio	mandatos	precisos	a	los	padres	acerca	de
holocaustos	 y	 víctimas.	 Lo	 que	 Jeremías	 condena	 es	 la	 opinión	 sobre	 los
sacrificios	 que	 Dios	 no	 había	 ordenado,	 a	 saber,	 que	 estos	 sacrificios	 le	 son
agradables	por	el	mero	rito	externo.	En	cuanto	a	la	fe,	él	agrega	que	Dios	había
mandado	esto:	‘oigan’,	es	decir,	‘crean	que	yo	soy	vuestro	Dios,	y	que	quiero	ser
conocido	como	quien	cuida	de	vosotros	y	los	ayuda	y	que	no	necesito	vuestras
víctimas.	Crean	que	quiero	ser	el	Dios,	 justificador	y	salvador,	no	en	virtud	de
las	obras,	sino	por	mi	palabra	y	mi	promesa.	Buscad	y	esperad	en	mí	la	ayuda	en
verdad	y	de	corazón’”	 (Apl	XXIV).	“Tales	pasajes	no	condenan	 las	obras,	que
sin	duda	Dios	ordenó	como	ejercicio	externo,	antes	bien	condenan	la	opinión	de
la	gente	que	piensa	que	por	sus	obras	se	aplaca	la	ira	de	Dios,	y	de	esa	manera
dejan	fuera	la	fe”	(Apl	IV).
7:23	camino.	Vea	aquí.



7:25	mis	siervos,	los	profetas.	Vea	aquí.
7:26	se	encapricharon.	Vea	nota	en	Ex	32:9.
7:27	no	 te	 oirán.	 La	 predicación	 de	 Jeremías	 fue	 en	 vano,	 tal	 como	 fue	 la	 de
Isaías	(cf	Is	6:9-10).
7:28	corrección.	Instrucción	en	la	palabra	de	Dios.	Vea	nota	en	Pr	1:2.
7:29	 ¡Córtate	 el	 cabello…!	 Vea	 nota	 en	 Job	 1:20.	 ¡…generación	 que	 ha
provocado	su	enojo…!	Personas	cuya	iniquidad	es	tanta	que	rebosa	(cf	Mt	23:32;
1	Ts	2:16).
	7:1-29	Dios	advierte	a	su	pueblo	que	tener	el	templo	y	guardar	el	ritual	de	sus

leyes	de	culto	no	los	salvará.	Sin	fe	viva	y	genuina	es	imposible	agradar	a	Dios
(Heb	11:6).	Él	crea	tal	fe	a	través	de	su	Palabra	y	por	la	fe	en	Jesucristo,	somos
aceptados,	 y	 así	 es	 nuestra	 adoración.	 •	 Padre,	 concédenos	 tu	 Palabra	 y	 tu
Espíritu,	 para	 que	 nuestras	 vidas	 reflejen	 la	 fe	 salvadora	 que	 nos	 has	 dado	 en
Cristo	Jesús.	Amén.
7:31	 altares.	 Vea	 aquí.	Tofet.	 Vea	 nota	 en	 2	R	 23:10.	 Jinón.	Vea	 notas	 en	 Jer
2:23;	Mc	9:43.
7:32	 Allí	 donde	 sacrificaron	 a	 sus	 hijos,	 ellos	 mismos	 serán	 sacrificados	 y
enterrados.
7:33	 Los	 muertos	 son	 malditos	 a	 causa	 de	 su	 iniquidad.	 La	 profanación	 de
cadáveres	 era	 considerado	 algo	 muy	 grave.	 no	 habrá	 quien	 las	 espante.
Evidencia	 de	 lo	 extendida	 de	 la	 matanza,	 ya	 que	 no	 quedará	 nadie	 para
preocuparse	por	los	muertos.
7:34	Sobre	las	costumbres	matrimoniales	israelitas,	vea	aquí.

Jeremías	8
8:1-3	 Los	 esqueletos	 profanados	 de	 los	 líderes	 y	 ciudadanos	 de	 Judá	 son	 un
testimonio	irónico	de	la	locura	de	haber	adorado	deidades	astrales	(cf	7:18).
8:1	los	huesos.	Se	afirma	que	se	sacarán	los	huesos	de	cinco	grupos	de	personas,
como	si	fuera	un	canto	fúnebre	de	la	nación.
8:2	ejército	del	cielo.	Vea	nota	en	Dt	4:19.
8:3	sobrevivientes.	Vea	“remanente”	aquí.	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
	7:30—8:3	Dios	condena	a	su	pueblo	por	adorar	dioses	 falsos,	 incluso	en	el

templo,	y	por	ofrecer	a	sus	hijos	como	holocaustos	a	los	ídolos.	El	pecado	puede
comenzar	como	algo	pequeño,	pero	con	frecuencia	crece	hasta	que	toma	la	vida
de	 la	 persona,	 llevando	 incluso	 a	 esos	males	 tan	 obvios	 como	 el	 sacrificio	 de



niños	(considere	el	abuso	y	descuido	de	los	niños	hoy	día,	que	son	sacrificados
en	aras	de	intereses	egoístas).	Dios	todavía	quiere	salvar	a	su	pueblo,	llamándolo
al	 arrepentimiento	antes	que	 los	 terribles	eventos	de	 su	 juicio	 se	conviertan	en
realidad.	 Su	 propio	 Hijo	 amado	 valientemente	 dio	 su	 vida	 para	 expiar	 todos
nuestros	 pecados.	 •	 Ayúdanos,	 Padre,	 a	 reconocer	 el	 pecado	 en	 sus	 primeras
etapas,	y	a	volvernos	a	ti	por	fuerza	y	perdón.	Amén.
8:4	 Bas:	 “No	 desesperen	 de	 la	 salvación.	 Recuerden	 cómo	 está	 escrito	 en	 las
Escrituras	que	aquello	que	cae	es	levantado;	el	que	se	aparta	es	traído	de	regreso,
el	 herido	 es	 curado,	 el	 que	 es	 presa	 de	 las	 bestias	 escapa;	 el	 que	 reconoce	 su
pecado	no	es	rechazado”	(NPNF2	8:147).
8:5	 ¿…rebelde	 todo	 el	 tiempo?	 Comportamiento	 contrario	 a	 la	 experiencia
humana	y	el	sentido	común.	Vea	“recaída”	aquí.
8:6	 El	 Señor	 esperó	 en	 vano	 a	 que	 el	 pueblo	 se	 arrepintiera	 (cf	 Sal	 14:2).
caballos	desbocados.	Vea	nota	en	Job	39:19.
8:7	Aún	 las	aves	migratorias	que	actúan	por	el	puro	 instinto	que	Dios	 les	dio,
responden	mejor	a	su	creador	que	sus	criaturas	racionales.
8:8	¿…ley…?	Vea	aquí.	escribas.	Aquellos	que	escribían	y	eran	responsables	de
la	 preservación	y	 exposición	de	 la	 ley.	Vea	 aquí.	 la	 ha	 convertido	 en	mentira.
También	 traducido	 “sólo	 saben	 engañar”	 (v	 10)	 “mentirosos	 y	 avaros”	 (6:13).
Los	escribas	no	están	acusados	de	falsificar	el	contenido	de	los	documentos,	sino
de	 pervertir	 la	 verdad	 revelada.	 Sobre	 las	mentiras	 de	 los	 falsos	 profetas,	 vea
nota	 en	 6:14.	 La	 falsa	 doctrina	 sobre	 la	 relación	 entre	 Dios	 y	 su	 pueblo
inevitablemente	socava	la	estabilidad	social.
8:10-12	Repetición	como	en	un	estribillo,	de	6:12-15.
8:11	Vea	nota	en	6:14.
8:12	¿…hechos	repugnantes…?	Vea	nota	en	Pr	6:16.
8:13	 arrancarlos	 por	 completo.	 Llamado	 al	 arrepentimiento	 y	 a	 la	 fe.	 No
quedarán	 uvas.	 Cf	 Is	 5:1-7.	 ¡Voy	 a	 quitarles	 lo	 que	 les	 había	 dado!	 Dios	 los
privará	 del	 sustento	 corporal	 y	 la	 herencia	 que	 había	 dado	 en	 el	 pasado.	 Vea
“porción”	aquí.
8:14-15	El	castigo	como	pago	por	su	iniquidad	es	tan	inminente	que	Jeremías	ya
escucha	a	las	víctimas	de	la	invasión	llamándose	unos	a	otros	en	un	vano	intento
por	 encontrar	 un	 lugar	 seguro.	 El	 pueblo	 se	 da	 cuenta	 del	 error	 de	 haber
permanecido	complaciente	en	sus	pecados,	en	lugar	de	volverse	al	Señor.	Pero	es
demasiado	tarde;	Dios	ha	anunciado	su	sentencia.
8:15	Esperábamos…	 paz.	 Probable	 dicho	 popular	 expresando	 la	 desilusión	 de
una	confianza	depositada	en	una	falsa	seguridad.	paz…	sanar.	Vea	nota	en	6:14;



vea	también	“paz”	aquí.
8:17	serpientes	y	áspides.	Babilonios.
	8:4-17	Aún	así	el	pueblo	de	Dios	no	se	arrepiente	y	se	vuelve	a	él	en	fe,	por

lo	tanto	su	juicio	caerá	sobre	ellos	con	toda	su	fuerza.	Poseer	la	palabra	de	Dios
no	puede	salvarlos	porque	sus	maestros	la	han	tergiversado.	Hoy	día	Dios	nos	da
su	 Palabra	 para	 revelar	 a	 su	 Hijo,	 nuestro	 Salvador	 y	 para	 guiarnos	 en	 toda
justicia.	Mediante	el	estudio	de	su	Palabra,	él	nos	bendice	con	arrepentimiento	y
vida.	 •	 Señor,	 concédenos	 buenos	maestros	 y	 mantennos	 firme	 en	 tu	 Palabra.
Amén.
8:18-22	La	visión	de	 la	calamidad	que	se	aproxima	es	 tan	vívida	que	Jeremías
está	 lleno	 de	 dolor.	 La	 herida	 auto	 infligida	 de	 Israel	 es	 incurable.	 El	 mejor
bálsamo	y	el	médico	más	hábil	no	pueden	sanar	el	mal	 incurable.	El	 final	está
cerca	porque	la	ira	del	Señor	ha	caído	sobre	su	pueblo	infiel.
8:19	¿…Sión?	Vea	aquí.	¿…Rey?	Vea	aquí.
8:20	Al	parecer	un	dicho	proverbial;	Jeremías	escucha	que	la	gente	en	el	exilio
lo	aplica	a	su	situación,	cuando	ha	perdido	toda	esperanza	de	liberación.
8:22	 ¿…bálsamo	 en	 Galaad?	 Territorio	 al	 oriente	 del	 Jordán,	 famoso	 por	 la
producción	 y	 exportación	 de	 un	 árbol,	 o	 especia,	 muy	 apreciado	 por	 sus
cualidades	curativas	(cf	Dt	2:36;	Ez	27:17).

Jeremías	9
9:2	 ¡…albergue	 de	 caminantes!	 Vea	 nota	 en	 Ex	 4:24.	 ¡…adúlteros…!	 La
infidelidad	 a	Dios	 (idolatría)	 fue	 la	 causa	 del	 catálogo	 de	 crímenes	 contra	 sus
conciudadanos	 que	 se	 enumeran	 en	 los	 versículos	 siguientes.	Vea	 notas	 en	 Jer
2:2,	20.
9:3	no	me	reconocen.	Ellos	no	conocen	al	Señor,	por	lo	tanto	no	pueden	confiar
en	él.
9:4	engaña.	Israel	volvió	a	la	naturaleza	engañosa	de	su	antepasado	Jacob.
9:7	 Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	 a	 prueba	 y	 los	 refinaré.	 Para	 quitar	 la
escoria	del	pecado	(6:27-30).
9:9	¿…vengarme…?	Vea	nota	en	Is	1:24.
9:10-11	Jeremías	dice	las	palabras	de	v	10;	luego	cita	al	Señor	en	v	11.
9:14	baales.	Vea	nota	en	Nm	25:3.
9:15	ajenjo.	Vea	nota	en	Pr	5:4.	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
9:16	Cf	2	R	17.
9:17	plañideras.	Capacitadas	 para	 conducir	 el	 lamento	 en	 los	 funerales	 (cf	Mt



9:23).
9:19	El	portavoz	inspirado	de	Dios	no	sólo	predice	el	exilio	en	Babilonia,	sino
que	también	anticipa	la	desgracia	que	vivirán	los	exiliados	después	de	su	derrota.
Sión.	Vea	aquí.
9:21	 La	 muerte	 es	 personificada	 para	 dramatizar	 la	 matanza	 a	 mano	 del
enemigo.	Cf	15:7-9;	18:21;	vea	notas	en	Job	18:13,	19-20.
9:23	el	sabio.	Vea	aquí.
9:24	conocerme.	Ger:	“El	conocimiento	no	es	meramente	histórico	sino	también
práctico,	no	de	la	letra,	sino	del	espíritu,	no	quieto	e	inactivo	sino	activo	y	eficaz,
esto	es,	que	abraza	la	verdadera	fe	en	Cristo	interiormente	y	de	corazón	[Jn	17:3]
y	da	testimonio	de	sí	mismo	a	través	del	deseo	de	hacer	buenas	obras”	(ThC	E2,
3).
9:25	 circuncidados.	 Aunque	 físicamente	 marcado	 por	 el	 signo	 del	 Pacto	 (Gn
17:11),	el	pueblo	no	era	mejor	que	los	paganos.	Vea	nota	en	4:4.
9:26	Los	israelitas	no	eran	los	únicos	que	se	circuncidaban.	Vea	nota	en	Ex	4:25.
	8:18—9:26	El	Señor	se	duele	a	causa	del	pecado	de	su	pueblo,	que	es	lo	que

causará	su	destrucción.	Aunque	su	corazón	está	dolido,	Dios	debe	castigar	a	los
pecadores	impenitentes	porque	él	es	justo	y	recto.	Sin	embargo,	el	Señor	desea
fervientemente	perdonar	a	su	pueblo.	Hoy,	arrepiéntase	y	vuélvase	a	él	con	todo
su	 corazón.	Aun	 cuando	 las	 pruebas	 que	 el	 Señor	 nos	 envía	 son	 dolorosas,	 él
promete	purificarnos	a	través	de	Cristo.	•	Enséñanos,	Señor,	a	confiar	sólo	en	ti
para	 nuestra	 salvación.	 Guíanos	 día	 a	 día	 a	 vivir	 nuestra	 fe	 en	 pensamientos,
palabras,	y	obras,	a	través	de	Jesucristo.	Amén.

Jeremías	10
10:1-16	 La	 exposición	 más	 extensa	 y	 mordaz	 de	 Jeremías	 sobre	 Israel	 y	 su
confianza	en	los	ídolos.	Similar	en	tono	y	contenido	a	las	sátiras	de	Isaías	sobre
la	idolatría	(Is	40:18-20;	41:7;	44:9-17;	45:20;	cf	Sal	115:3-8;	135:15-18).
10:1	Israel.	Vea	nota	en	Gn	32:28.
10:2	enseñanzas.	Conducta	o	estilo	de	vida.	señales	del	cielo.	Los	eclipses	de	sol
y	 la	 luna	 eran	 considerados	 presagios	 de	 desastre.	 Los	 supersticiosos	 que
adoraban	ídolos	quedaban	consternados	a	causa	de	ellos,	pero	aún	así	no	temían
al	Dios	verdadero,	creador	del	cielo	y	de	la	tierra.
10:7	¿…Rey…?	Vea	aquí.	ningún	sabio	ni	rey.	Había	tantos	de	ellos	que	fueron
clasificados	de	acuerdo	a	la	autoridad	y	el	poder	al	punto	de	constituir	reinos	o
jerarquías.



10:9	Tarsis.	Vea	nota	en	1	R	10:22;	cf	Ez	27:12.	Ufaz.	Ubicación	desconocida.
Quizás	es	lo	mismo	que	Ofir,	reconocida	por	su	oro	(vea	nota	en	1	R	9:28).	telas
purpúreas.	Vea	aquí.	Los	ídolos	eran	vestidos	regiamente,	como	muñecas.
10:10	 Dios	 verdadero.	 Vea	 nota	 en	 Jos	 3:10.	 ¡…Rey…!	 Vea	 aquí.	 Ambr:
“Debemos	creer	que	Dios	es	bueno,	eterno,	perfecto,	todopoderoso,	y	verdadero,
como	 lo	 encontramos	 en	 la	 ley	 y	 los	 profetas	 y	 el	 resto	 de	 las	 Sagradas
Escrituras,	porque	de	lo	contrario	no	hay	Dios”	(NPNF2	10:203).
10:11	Versículo	compuesto	no	en	hbr	sino	en	aram,	que	ya	en	los	días	de	Isaías
era	 el	 lenguaje	 de	 la	 diplomacia	 internacional	 (vea	 nota	 en	 2	 R	 18:26;	 vea
también	 aquí).	 Jeremías	 prevé	 y	 describe	 gráficamente	 las	 necesidades	 de	 la
gente	en	el	exilio.	Si	los	israelitas	fueran	a	decir	estas	palabras	a	sus	captores	que
los	tentaron	a	adorar	ídolos	en	Babilonia,	su	respuesta	en	aram	se	entendería.
10:12	con	su	sabiduría.	Vea	nota	en	Pr	8:22.
10:13	depósitos.	Lenguaje	figurado.	Cf	Sal	33:7;	Job	37:9.
10:15	obra	hueca.	Se	encuentran	también	en	51:18	(traducido	allí	como	son	una
ilusión),	 pero	 en	 ninguna	 otra	 parte	 del	 AT;	 Jeremías	 acuñó	 esta	 frase	 para
referirse	a	los	ídolos	como	objetos	de	burla.
10:17	recoge.	Los	exiliados	podrían	llevar	consigo	sólo	unas	pocas	pertenencias
personales	en	el	viaje	a	Babilonia.
10:18	arrojar.	Dios	está	a	punto	de	sacar	los	habitantes	de	la	ciudad	después	de
que	estuvo	sitiada	por	el	enemigo.
10:19	¡Ay...!	Vea	aquí.	este	mal.	Lit	“enfermedad”.	La	recuperación	no	llegó	tan
pronto	como	los	afligidos	pensaron	inicialmente.	Vea	nota	en	6:14.
10:20	tienda…	cuerdas.	Vea	nota	en	4:20.	En	Is	54:2,	la	misma	figura	lingüística
es	 utilizada	 para	 la	 promesa	 de	 restauración.	 ¡…cortinas!	 Las	 paredes	 de	 una
tienda	de	campaña.
10:21	pastores.	Líderes.	Vea	nota	en	2:8.	buscan	al	Señor.	Vea	“buscar”	aquí.
10:22	En	espíritu,	el	profeta	oye	el	gran	revuelo	creado	por	la	embestida	furiosa
del	enemigo	que	invade	desde	el	norte	(vea	nota	en	1:13-14).
10:23-24	El	pueblo	no	puede	cambiar	sus	caminos	por	sí	mismo.	Hablando	en
nombre	del	pueblo,	Jeremías	le	pide	a	Dios	que	modere	su	enojo	con	justicia	y
misericordia	en	vista	de	la	debilidad	innata	de	la	naturaleza	humana.	Chem:	“No
está	 en	 poder	 del	 hombre,	 ni	 aún	 cuando	 ha	 escuchado	 la	 Palabra,	 emprender
ningún	movimiento	espiritual,	a	menos	que	Dios	a	través	de	su	Espíritu	le	enseñe
interiormente”	(LTh	1:234).
10:24	¡…con	justicia!	Restringido	por	piedad.	Vea	aquí.
10:25	Derrama.	Vea	nota	en	Sal	79:6.



	 †Cp	 10	 Jeremías	 contrasta	 al	 único	 verdadero	 Dios	 con	 los	 ídolos.	 Como
espantapájaros,	ellos	son	objetos	inanimados	elaborados	por	manos	humanas,	no
tienen	 poder	 para	 hacer	 daño	 o	 ayudar.	 Dios	 es	 todopoderoso	 y	 nadie	 puede
escapar	su	justicia	y	juicio.	Por	causa	de	la	apostasía	del	pueblo,	Dios	hará	caer
su	poder	contra	ellos	y	sus	líderes.	Pero	Dios	es	tan	grande,	que	también	puede
hacer	lo	imposible,	que	es	salvar	a	los	pecadores	sin	violar	su	propia	justicia	(cf
Ro	3:21-26).	•	Señor,	aleja,	nuestros	ojos	y	corazones	de	 las	vanidades	 inútiles
de	este	mundo,	a	través	de	Jesucristo.	Amén.

Jeremías	11
†Cp	11	Jeremías	intenta	provocar	a	sus	oyentes	catalogando	su	apostasía	como
rebelión	contra	Dios.	Su	infidelidad	no	es	un	pecado	de	debilidad	momentánea
sino	una	deliberada	conspiración	para	desafiar	el	pedido	de	fidelidad	de	parte	de
Dios.
11:2	 pacto.	 Vea	 aquí.	 Este	 término	 que	 se	 repite	 cuatro	 veces	 más	 en	 los
próximos	ocho	versículos,	comprende	la	esencia	de	la	relación	establecida	por	el
Señor	con	su	pueblo.	También	se	utiliza	como	sinónimo	de	religión	bíblica	 (cf
Gn	6:18;	17:2,	10;	Ex	24:6-8;	Dt	29:1).	El	 libro	del	pacto	fue	encontrado	en	el
templo	a	comienzos	de	la	carrera	de	Jeremías	(2	R	22:8;	23:2).
11:3	Maldito.	Los	que	se	rebelaron	contra	la	autoridad	de	Dios	atrajeron	sobre	sí
las	amenazas	del	castigo	claramente	establecido	en	Ex	20:5;	Dt	27:15-26;	28:15-
68.	Vea	“maldecir”	aquí.
11:4	horno	de	hierro.	Vea	nota	en	Dt	4:20.
11:5	juramento.	Vea	aquí.	donde	fluye	leche	y	miel.	Vea	aquí.
11:10	maldades	 de	 sus	 antepasados.	Cf	Ex	 32.	 la	 casa	 de	 Israel…	 Judá.	 Vea
nota	en	3:7.
11:13	Baal.	Vea	notas	en	Nm	14:11-13;	25:3.
11:14	no	me	ruegues.	Vea	nota	en	7:16.
11:15	amada	mía.	Vea	el	tema	en	la	introducción	a	Os,	aquí.	carne	consagrada.
Ofrecida	en	varios	tipos	de	ritos.	Vea	aquí.
11:17	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	¡…Baal!	Vea	nota	en	Nm	25:3.
11:18-23	El	Señor	le	revela	a	Jeremías	que	la	gente	de	su	propia	ciudad,	Anatot,
está	 conspirando	matarlo.	No	 es	 de	 sorprenderse	 que	 si	 los	 rebeldes	 conspiran
para	 destronar	 a	 Dios	 también	 quieran	 silenciar	 a	 su	 mensajero.	 Jeremías	 no
busca	 venganza	 personal;	 él	 habría	 dado	 su	 vida	 por	 salvar	 a	 su	 pueblo.	 No



obstante,	como	portavoz	de	Dios,	su	causa	es	también	la	causa	de	Dios.	Los	que
le	dicen	que	no	profetice	están	en	efecto	diciéndole	a	Dios	que	no	tiene	derecho
a	 imponer	 su	 voluntad	 sobre	 ellos.	 Dios	 reivindica	 el	 celo	 del	 profeta	 por	 su
Señor	 por	 lo	 que	 le	 ordena	 a	 Jeremías	 que	 anuncie	 el	 castigo	 de	 muerte	 y
destrucción	 que	 vendrá	 sobre	 el	 pueblo	 de	Anatot.	Vea	 nota	 en	 Is	 1:24.	 Jesús
también	pronunció	los	males	que	vendrían	sobre	sus	adversarios	(cf	Mt	23:33).
11:20	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
	†Cp	11	El	pueblo	quebranta	el	pacto	de	Dios,	haciendo	caer	sobre	ellos	 las

maldiciones	 pronunciadas	 sobre	 sus	 antepasados	 cuando	 entraron	 a	 la	 Tierra
Prometida.	La	 apostasía	 persistente	 sólo	 puede	 tener	 un	 resultado:	 el	 juicio	 de
Dios.	Sin	embargo,	el	Señor	está	dispuesto	a	perdonar	a	su	pueblo	y	a	rescatarlo
del	 inminente	 desastre,	 si	 sólo	 se	 arrepiente	 y	 se	 vuelve	 a	 él	 en	 fe.	 •	Querido
Padre,	danos	tu	Espíritu	Santo,	que	obra	el	arrepentimiento	diario	en	nosotros	y
nos	mantiene	fieles	a	ti.	Amén.

Jeremías	12
12:1	 justo.	 Vea	 aquí.	 ¿Por	 qué	 prosperan…?	 Aun	 cuando	 Jeremías	 había
encomendado	 su	 causa	 al	 Señor,	 él	 está	 sorprendido	 por	 la	 demora	 en	 la
ejecución	 de	 la	 justicia	 divina.	 Jeremías	 no	 fue	 el	 primero	 ni	 el	 último	 en
plantearse	 la	pregunta	sobre	si	 la	prosperidad	de	 los	 impíos	puede	armonizarse
con	la	justicia	de	Dios.	Vea	aquí;	Cf	Sal	10;	37;	73;	94;	Hab	1.	Ger:	“[Dios]	hace
todas	 las	 cosas	 justamente,	 aunque	 no	 siempre	 vemos	 la	 razón	 de	 su	 justicia”
(ThC	E2,	242).
12:2	Tú	 los	 plantas.	 En	 su	 consternación,	 Jeremías	 llega	 al	 punto	 de	 acusar	 a
Dios.	en	la	punta	de	la	lengua.	Juicio	sobre	la	hipocresía.
	12:1-4	 Jeremías	 lucha	para	comprender	cómo	un	Dios	 justo	puede	 tolerar	a

los	 malvados	 e	 incluso	 permitirles	 que	 prosperen.	 A	 menudo	 no	 podemos
entender	la	justicia	de	Dios	o	conciliar	la	providencia	de	Dios	en	relación	con	el
mal	que	experimentamos.	Generalmente	no	vemos	todo	el	panorama,	y	nuestro
propio	sentido	del	bien	y	del	mal	está	fuertemente	distorsionado	por	el	pecado.
Pero	tengamos	ánimo,	Dios	obra	continuamente	en	el	mundo	por	la	justicia	y	por
la	 salvación	 de	 la	 gente,	 esto	 está	 garantizado	 por	 la	 cruz	 de	 Cristo.	 •	 Señor
enséñanos	a	ser	pacientes	cuando	no	entendemos	“¿por	qué?”	Llévanos	a	la	cruz
de	Cristo	Jesús	y	ayúdanos	a	confiar	siempre	en	ti.	Amén.
12:5	Dios	no	le	debe	ni	le	da	una	respuesta	directa	a	Jeremías	de	“¿por	qué?”	(v



1).	El	problema	no	existiría	si	Jeremías	tuviera	una	fe	firme,	incuestionable	de	la
sabiduría	 y	 el	 poder	 infinito	 de	 Dios	 para	 hacer	 lo	 correcto	 en	 el	 momento
adecuado.	Jeremías	debe	aprender	a	confiar	en	el	obrar	de	Dios	para	sobrevivir	a
pruebas	de	 fe	mucho	más	 severas	que	vendrán	en	el	 futuro.	¿…matorrales	del
Jordán?	Las	riberas	del	Jordán	eran	una	densa	selva,	un	escondite	para	los	leones
asiáticos.
12:7-8	Le	dolía	a	Dios	ver	que	su	pueblo	elegido,	sobre	el	que	había	derramado
tanto	 amor,	 se	 abusó	 tan	 maliciosamente	 que	 tuvo	 que	 aborrecerlo	 por	 su
rebelión	abierta	contra	él.
12:7	mi	casa…	Lo	que	yo	más	quería.	Vea	“porción”	aquí.
12:8	león	de	la	selva.	Vea	nota	en	v	5.
12:9	Judá	es	como	un	cadáver;	sus	huesos	se	recogerán	pelados.
12:10	pastores.	Vea	nota	en	2:8;	6:3;	cf	23:1.	herencia.	Vea	“porción”	aquí.
12:14-17	 Las	 naciones	 enemigas	 que	 viola	 la	 Tierra	 Prometida	 del	 pueblo	 de
Dios	serán	sometidas	a	la	misma	sentencia	que	le	espera	a	Israel.	Pero	también
serán	 incluidas	 en	 la	 salvación	 que	 es	 para	 todo	 el	mundo	 y	 que	 viene	 por	 la
descendencia	 de	 Abrahán,	 Jesucristo	 (Gl	 3:16).	 Si	 estas	 naciones	 aceptan	 los
caminos	 del	Dios	 de	 Israel,	 formarán	 parte	 del	 pueblo	 de	Dios,	 la	 comunidad
espiritual	 sin	 distinción	 de	 razas	 o	 fronteras	 geográficas.	 Así	 que	 todos	 los
creyentes,	sean	judíos	o	gentiles,	serán	salvados	(cf	16:19;	Ro	11;	vea	nota	en	Is
2:2).
12:14	que	di	en	posesión.	Vea	“porción”	aquí.
12:15	misericordia.	Vea	“piedad”	aquí.
	12:5-17	Dios	 retrasa	el	castigo	a	su	pueblo,	concediéndole	mucho	 tiempo	y

oportunidad	 para	 arrepentirse	 y	 volverse	 a	 él	 en	 fe.	 Si	 no	 lo	 hiciere	 así	 él	 lo
entregará	a	sus	enemigos	y	se	hará	justicia:	la	tierra	se	transformará	en	campo	de
residuos	 y	 sus	 habitantes	 serán	 llevados	 al	 exilio,	 porque	 Dios	 no	 puede	 ser
burlado.	 Los	 pecadores	 que	 resisten	 su	 gracia	 se	 enfrentarán	 al	 juicio	 y	 la
condenación	eterna.	Dios	no	se	tarda	en	actuar,	él	pacientemente	espera	que	las
personas	se	vuelvan	a	él	y	sean	salvas,	pues	él	se	complace	en	nuestra	salvación.
•	Afírmanos	en	 tu	amor,	Señor,	y	enséñanos	 la	 sabiduría	de	 la	obediencia	a	 tu
voluntad.	Amén.

Jeremías	13
13:1	cinturón	de	lino.	Se	usaba	debajo	de	la	túnica	para	ajustar	la	ropa	interior,
esto	 simbolizaba	 la	 cercanía	 de	 Dios	 a	 su	 pueblo	 elegido.	 Aquí	 se	 usa	 para



enseñar	una	lección.	no	lo	remojes.	Él	no	debía	lavarlo	ya	que	esto	retrasaría	el
proceso	de	putrefacción	necesario	para	la	ilustración.
13:4	Éufrates.	Río	donde	se	encontraba	Babilonia.	Vea	mapa	aquí.	Para	llegar	al
lugar,	Jeremías	tuvo	que	viajar	c	650	km.	Algunos	proponen	que	la	palabra	hbr
para	Éufrates	(peraz)	aquí	se	refiere	a	Pará,	una	ciudad	a	sólo	unos	pocos	km	al
norte	 de	 Jerusalén	 (cf	 Jos	 18:23).	Otro	 acto	 simbólico	 realizado	 a	 la	 vista	 del
pueblo	se	encuentra	registrado	en	27:2.	Vea	aquí.
13:10	Así	como	el	cinturón	que	se	pudrió	por	estar	expuesto	a	los	elementos	del
proceso	de	 desintegración,	 así	 el	 pueblo	de	Dios	 había	 llegado	 a	 un	 estado	de
decadencia	espiritual	tal	que	ya	no	valía	la	pena	recuperarlos.	Al	igual	que	a	una
prenda	 inútil	 se	 la	 arroja	 a	 la	 basura,	 así	 Judá	 sería	 arrojada	 en	manos	 de	 sus
enemigos.
13:11	 el	 cinturón	 se	 junta.	 Estrechamente.	 Vea	 nota	 en	 v	 1.	 renombre.	 Vea
“nombre”	aquí.
	13:1-11	Jeremías	utiliza	un	cinturón	para	ilustrar	el	juicio	de	Dios	contra	su

pueblo.	El	 cinturón	nuevo,	 ahora	 podrido,	 se	 asemeja	 a	 la	 condición	 espiritual
del	pueblo	de	Dios.	Por	eso	Dios	va	a	 tratar	al	pueblo	como	una	persona	 trata
con	 los	 trapos	 viejos	 y	 desgastados.	Hoy	 día,	 no	 siempre	 vemos	 el	 efecto	 del
pecado	en	nuestras	vidas	hasta	que	la	ley	nos	muestra	nuestros	pecados.	A	pesar
de	nuestro	estado	miserable,	Dios	nos	ama	 tanto	que	mandó	a	su	Hijo	a	morir
por	nosotros	(Ro	5:8)	para	limpiarnos	de	todo	pecado.	•	Señor,	mantennos	libres
de	pecado	y	renuévanos	en	nuestro	Bautismo	todos	los	días.	Amén.
13:12-14	La	parábola	de	Jeremías	afirma	que	una	jarra	vacía	debe	llenarse.	Así
el	Señor	va	a	embriagar	al	pueblo,	incapacitándolo	de	distinguir	entre	amigos	y
enemigos,	y	condenándolo	a	morir	sin	piedad	ni	compasión.
13:13	 llenar	 de	 vino.	 La	 ejecución	 de	 la	 sentencia	 divina	 es	 descrita	 como	 el
sorprendente	 resultado	de	haber	bebido	de	 la	copa	de	 la	 ira	de	Dios	 (cf	25:15;
48:26;	49:12;	51:7;	Sal	60:3;	 Is	51:17,	21;	63:6).	Vea	nota	en	Is	51:17.	reyes…
sacerdotes	y	profetas.	Vea	aquí.	La	estirpe	de	David.	Vea	nota	en	17:25.
	13:12-14	El	Señor	utiliza	la	imagen	de	una	tinaja	llena	de	vino	para	ilustrar

cuán	grande	es	la	sentencia	contra	su	pueblo.	Nadie,	rico	o	pobre,	se	salvará	de
la	 ira	 venidera.	 El	 tiempo	 de	 arrepentimiento	 eventualmente	 se	 agota	 y	 los
pecadores	 impenitentes	 deben	 enfrentarse	 a	 la	 justicia	 de	 Dios.	 No	 tiente	 la
bondad	del	Señor,	sino	vuélvase	con	un	corazón	arrepentido	ante	su	llamado.	La
copa	que	él	desea	derramar	sobre	usted	es	la	del	nuevo	testamento	en	su	sangre
para	el	perdón	de	los	pecados.	•	Señor	Jesús,	danos	hambre	y	sed	de	tu	justicia.
Amén.



13:16	Denle	gloria.	Confesar	la	fe	en	él	declarando	sus	alabanzas.	Vea	“Alaba	al
Señor”	aquí	y	“Gloria”	aquí.
13:18	al	rey	y	a	la	reina.	Jeconías	(Conías)	y	su	madre.	Ellos	serían	despojados
de	su	insignia	real.	En	referencia	a	la	influencia	ejercida	por	la	reina,	vea	nota	en
1	R	2:18.
13:19	En	el	siglo	VI	aC	los	árabes	comenzaron	a	expulsar	a	los	edomitas	fuera
de	 su	 territorio	ancestral	por	 lo	que	éstos	 invadieron	 Judá	 (cf	49:7-22;	Ez	 35).
Las	ciudades	en	los	alrededores	de	Jerusalén,	llegando	hasta	el	sur	del	Néguev,
serían	sitiadas	por	 los	 invasores.	Todo….	Judá…	 llevado	en	cautiverio.	Cf	2	 R
24:8-17;	Jer	29:2.
13:20-27	Dios	hará	que	el	pueblo	 se	dé	cuenta	que	 la	desgracia	y	 la	violencia
que	sufren	no	son	accidentes	de	la	historia,	sino	la	ejecución	de	la	justicia	divina
sobre	 la	magnitud	 de	 su	 pecado.	Dios	 no	 podía	 obrar	 de	 otra	manera,	 porque
ellos	 estaban	 totalmente	 depravados.	 No	 podrían	 cambiar	 su	 comportamiento
como	tampoco	un	leopardo	puede	quitarse	las	manchas	de	su	piel.	Por	lo	tanto,
sabían	que	lo	terrible	que	se	acercaba	no	era	debido	a	las	fuerzas	superiores	del
enemigo,	 sino	 que	 provenía	 del	 Señor	 porque	 él	 ya	 no	 toleraba	 sus
abominaciones	y	adulterios.
13:20	 del	 norte.	 Babilonios.	 ¿…rebaño…?	 Los	 reyes	 de	 Israel	 son	 llamados
pastores	del	pueblo	(cf	10:21;	23:1-4).	Vea	nota	aquí.
13:22	¡…desgarrados	sus	vestidos!	Aparentemente	una	prostituta	era	humillada
en	público	de	esta	forma.
13:25	¡…la	parte…!	Vea	“porción”	aquí.
13:27	infidelidades.	Vea	nota	en	Pr	6:16	sobre	“detesta”.	colinas.	Vea	aquí.	¿…
purificarte?	Vea	“limpio”	aquí.
	 13:15-27	 El	 Señor	 decidió	 enviar	 a	 su	 pueblo	 al	 exilio	 por	 causa	 de	 su

arrogancia	e	 idolatría.	La	rebelión	contra	Dios	se	había	encarnado	tanto	que	se
convirtió	en	parte	de	 la	naturaleza	del	pueblo	como	 las	manchas	en	 la	piel	del
leopardo.	De	hecho,	la	corrupción	del	pecado	va	más	allá	de	la	piel,	va	hasta	lo
profundo	de	nuestros	corazones.	Sin	embargo,	el	Señor	nos	purifica	a	través	del
Santo	Bautismo.	Nos	restaura	por	medio	de	su	Palabra	fiel	y	nos	hace	una	nueva
creación	en	Cristo.	•	Padre,	enséñanos	humildad	y	renuévanos	a	la	imagen	de	tu
Hijo	amado.	Amén.

Jeremías	14
14:1	sequía.	Hbr	“sequías”.	El	plural	puede	referirse	a	su	gravedad	y	duración.



Al	parecer	los	contemporáneos	de	Jeremías	aún	recordaban	cuándo	se	produjo.
14:2	 puertas.	 Expresión	 figurativa	 para	 los	 habitantes	 de	 las	 ciudades
amuralladas.	Vea	nota	en	2	R	7:1.
14:3	cisternas.	Vea	nota	en	2:13;	2	R	3:16.
14:7-10	 Las	 personas	 castigadas	 manifiestan	 dolor	 por	 sus	 pecados.	 Sin
embargo,	el	Señor	conoce	la	verdadera	condición	de	sus	corazones	y	recuerda	su
desobediencia	 empedernida.	 Por	 no	 responder	 al	 llamado	 al	 arrepentimiento,
ahora	sólo	les	queda	esperar	el	castigo.	Cf	2:27;	vea	nota	en	5:3.
14:7	rebeliones.	Vea	nota	en	8:5.	honor	a	tu	nombre.	Cf	Ez	20:9,	14,	22,	44;	vea
“a	causa	de	tu	nombre”	aquí.
14:9	 ¡Tú…	 en	 medio	 de	 nosotros…!	 Vea	 “está	 con”	 aquí.	 ¡…tu	 nombre	 es
invocado…!	Vea	nota	en	Nm	6:27.
14:10	ir	de	un	lado	a	otro.	Alejados	de	los	caminos	del	Señor.
14:11-13	El	Señor	instruye	a	Jeremías	para	que	no	interceda	por	el	pueblo.	Sin
embargo,	Jeremías	sigue	luchando	con	Dios,	como	Abrahán	lo	hizo	en	nombre
de	Sodoma	(Gn	18:22-33).	Él	se	atreve	a	acercarse	una	vez	más	al	juez	divino,
con	un	nuevo	argumento;	aboga	por	clemencia	para	con	las	masas	porque	ellas
han	 sido	 engañadas	 por	 los	 falsos	 profetas	 (v	 13).	 Sin	 embargo,	 el	 pueblo	 no
tiene	 excusa	 alguna	 para	 rechazar	 las	 doctrinas	 que	 el	 Señor	 le	 enseñó
insistentemente	 (cf	 7:13;	 25:3;	 35:14).	 Referente	 a	 denuncias	 de	 maestros
heréticos,	cf	5:12-13;	8:11.
14:11	No	me	pidas.	Vea	nota	en	7:16.
14:12	ayunen.	Cf	Is	58.	ofrezcan.	Vea	aquí.	peste.	Vea	nota	en	Sal	91:3.
	 14:1-12	 Jeremías	 describe	 una	 sequía	 y	 su	 efecto	 sobre	 la	 tierra	 y	 sus

habitantes.	 Como	 resultado	 de	 sus	 pecados	 el	 pueblo	 no	 merece	 la	 ayuda	 de
Dios,	 pero	 al	 orar	 por	 ayuda	 Jeremías	 apela	 a	 la	 fidelidad	 de	 Dios	 (v	 13).
Asimismo,	 hoy	 día,	 quienes	 insisten	 en	 vivir	 en	 rebeldía,	 en	 última	 instancia
deberán	enfrentar	el	 juicio	de	Dios.	Al	orar	por	otras	personas	 tenga	en	cuenta
que	el	Señor	no	se	complace	en	la	destrucción	de	los	pecadores	sino	que	siempre
busca	que	se	vuelvan	a	él	para	ser	salvos	en	Jesucristo.	•	Danos	persistencia	en	la
fe	y	la	oración,	Señor.	Derrama	tu	gracia	y	favor	sobre	nuestras	almas	sedientas
y	danos	gozo	y	paz,	por	medio	de	Jesucristo.	Amén.
14:17	virginal	hija.	Dios	prometió	mantener	a	su	pueblo	elegido	inviolable	para
sus	propósitos	santos,	pero	ellos	fueron	infieles.
14:18	Los	profetas	y	los	sacerdotes	debieron	haber	instruido	al	pueblo,	llevarlo
al	arrepentimiento	y	“sanarlo”	de	su	pecado.	Vea	nota	en	Lv	10:11;	cf	Dt	33:10.
14:19-22	Jeremías	escucha	al	pueblo	humillado	confesar	su	culpa,	rechazar	 los



dioses	 falsos,	 rogar	 para	 ser	 sanados,	 y	 reafirmar	 su	 esperanza	 en	 el	 Dios
verdadero,	aunque	esto	no	ocurrió	hasta	después	de	la	destrucción	de	la	nación.
14:19	¿…Sión?	Vea	aquí.	Esperábamos	tener	paz.	Vea	nota	en	8:15.
14:21	¡…tu	trono	glorioso!	En	el	 templo.	Cf	17:12;	vea	nota	en	Ez	10:1.	¡Haz
honor	a	tu	nombre!	Cf	Ez	20:9,	14,	22,	44;	vea	“a	causa	de	tu	nombre”	aquí.	¡…
pacto…!	Vea	aquí.
14:22	¡…lluvias!	Vea	nota	en	Mt	5:45.
	14:13-22	Jeremías	expresa	su	frustración	porque	los	falsos	profetas	le	dicen

al	pueblo	que	vienen	días	de	paz,	cuando	Jeremías	les	advirtió	que	la	destrucción
estaba	cerca.	Las	personas	necesitan	saber	que	son	pecadores	condenados	por	la
ley	de	Dios.	Quebrantado	por	la	ley	el	pecador	arrepentido	está	preparado	para	el
evangelio,	 la	 Palabra	 sanadora	 de	Dios	 le	 trae	 la	 paz	 que	 permanece.	 •	 Señor,
guíanos	para	que	compartamos	tu	Palabra	con	fidelidad	y	demos	testimonio	de	tu
gracia	en	Cristo	Jesús.	Amén.

Jeremías	15
15:1	Moisés	y	Samuel.	Grandes	profetas	que	intercedieron	con	éxito	en	favor	de
Israel.
15:4	Manasés.	Rey	malvado	de	Judá	(cf	2	R	21:1-18;	2	Cr	33:1-20)	y	abuelo	de
Josías,	que	fue	rey	en	tiempos	en	que	Jeremías	desempeñó	su	ministerio	(1:1-2).
15:6	¡…cansado	de	cambiar	de	parecer!	Como	en	los	días	del	diluvio	Dios	ya
no	permitiría	que	abusaran	de	su	misericordia	(cf	Gn	6:5-7).	Vea	“ceder”	aquí.
15:7	 lancé	 por	 los	 aires.	 Los	 dispersó	 como	 paja	 inútil	 llevada	 por	 el	 viento
durante	la	época	de	cosecha.	Vea	notas	en	4:11-12.
15:9	 dio	 a	 luz	 siete.	 Número	 utilizado	 proverbialmente	 para	 decir	 que	 tuvo
muchos	hijos	(cf	Rt	4:15).	Las	madres	bendecidas	con	muchos	hijos	 los	verían
ser	abatidos	en	la	plenitud	de	la	vida.
	15:1-9	Dios	responde	a	la	oración	de	Jeremías	por	el	pueblo.	Ellos	se	negaron

a	 arrepentirse	 y	 volverse	 a	 él;	 por	 lo	 tanto	 serán	 destruidos.	 Dios	 es	 justo	 y
mantiene	su	Palabra,	por	ello	 traerá	el	castigo	que	 les	prometió	 (Dt	 28:15-68).
“Pero	Dios	muestra	su	amor	por	nosotros	en	que,	cuando	aún	éramos	pecadores,
Cristo	 murió	 por	 nosotros”	 (Ro	 5:8).	 •	 Señor,	 eleva	 nuestros	 corazones	 y
llénanos	 con	 tu	 Espíritu	 Santo,	 para	 que	 nos	 alegremos	 en	 tu	 salvación	 y
vivamos	siempre	para	ti.	Amén.
15:10-21	 Jeremías	 lleva	 su	 alma	 atribulada	 ante	 la	 presencia	 de	 Dios,	 quien



corrige	 y	 restaura	 al	 siervo	 desanimado.	La	 cantidad	 de	 advertencias	 que	 tuvo
que	anunciar	una	y	otra	vez	nos	ayuda	a	entender	porqué	el	predicador	de	estos
sermones,	 que	 fueron	 ignorados	 reiteradamente,	 se	 desplomó	 emocionalmente
ante	una	tarea	tan	frustrante.	En	un	delirio	de	ira	reprimida,	pronuncia	palabras
fuertes	contra	Dios	como	para	hacerse	pasible	de	acusación	de	blasfemia.	Ya	no
una	 “columna	 de	 hierro”	 (1:18),	 sino	 una	 caña	 rota,	 reniega	 del	modo	 en	 que
Dios	administra	 la	 justicia.	Su	fe	pende	de	un	hilo,	y	aunque	despotrica	contra
Dios,	Jeremías	va	a	Dios	en	busca	de	una	respuesta	a	su	problema.
15:10	 ¡Ay…!	 Vea	 aquí.	 ¡Me	 engendraste…!	 Job	 también	maldijo	 el	 día	 de	 su
nacimiento	(vea	nota	en	20:14).	¡…préstamo,	ni	tampoco	me	lo	han	dado…!	Los
compañeros	 de	 Jeremías	 podrían	 haber	 tenido	 motivo	 para	 maldecirlo	 si	 él
hubiera	sacado	ventaja	en	transacciones	financieras.
15:12	Los	invasores	babilónicos	serían	inquebrantables	ante	sus	víctimas.
15:15	Acuérdate…	 visitarme.	 Vea	 “memoria”	 aquí.	 ¡Véngame…!	 Vea	 nota	 en
11:18-23.
15:16	Señor…	de	 los	 ejércitos.	Vea	 aquí.	 las	 devoré.	 Como	 los	 alimentos	 son
asimilados	por	el	cuerpo,	del	mismo	modo	las	palabras	de	Dios	impregnaron	lo
íntimo	de	Jeremías,	trayéndole	gozo	y	alegría.
15:17	 tu	profecía.	 El	mensaje	 de	 Jeremías	 no	 fue	 invento	 propio	 sino	 que	 fue
impulsado	por	la	autoridad	y	el	envío	divino.	Cf	Is	8:11;	Ez	3:14;	8:1.
15:18	Dios	no	responde	a	las	preguntas.	Sus	hijos	“vivimos	por	la	fe,	no	por	la
vista”	 (2	 Co	 5:7).	 ¿…dolor…	 herida…?	 Vea	 nota	 en	 6:14;	 8:18-22.	 ¿…
espejismo?	 Jeremías	 es	 tentado	 a	 pensar	 que	 “la	 fuente	 de	 agua	 viva”	 (2:13;
17:13)	 se	 han	 vuelto	 “corrientes	 que	 se	 salen	 de	 su	 cauce”	 (Job	6:15),	 que	 se
secan	rápidamente.
15:19-21	Dios	no	dejar	de	 ir	al	 rescate	de	su	mensajero	airado.	Sin	explicar	el
misterio	 de	 la	 divina	 providencia,	 el	 Señor	 insta	 a	 Jeremías	 a	 regresar	 de	 lo
estéril	de	la	duda	a	una	confianza	implícita	en	él	y	en	la	promesa	que	le	hizo	al
profeta	 cuando	 lo	 llamó.	 No	 será	 una	 vida	 fácil,	 porque	 hombres	 malvados
seguirán	luchando	contra	él,	pero	el	Señor	lo	salvará	y	librará.
15:20	muro	de	bronce.	Vea	nota	en	1:18.	estoy	contigo.	Vea	“está	con”	aquí.	 te
protegeré	y	te	defenderé.	Vea	“liberar”	aquí.
15:21	libraré.	Vea	“redimir”	aquí.
	15:10-21	Jeremías	se	queja	de	que	todo	el	mundo	está	contra	él	debido	a	su

mensaje	 negativo.	 Él	 llega	 a	 acusar	 a	 Dios	 de	 haberlo	 engañado	 haciéndole
pensar	que	su	 trabajo	como	profeta	sería	más	 fácil	de	 lo	que	en	 realidad	había
sido	hasta	ahora.	Dios	llama	a	Jeremías	al	arrepentimiento	por	haber	dudado,	y



promete	fortalecerlo	para	el	trabajo	que	aún	queda	por	delante.	También	nosotros
a	 menudo	 somos	 débiles	 y	 miedosos	 para	 proclamar	 la	 palabra	 de	 Dios	 por
temor	a	 las	 represalias	que	podríamos	 sufrir.	La	gracia	de	Dios	es	 suficiente	y
nos	 fortalece	 en	 nuestra	 debilidad,	 y	 su	 Espíritu	 Santo	 nos	 capacita	 para
compartir	su	Palabra	con	fidelidad.	•	Señor,	concédenos	arrepentimiento	y	valor,
y	 fortalécenos	 para	 hacer	 tu	 trabajo	 con	 alegría	 y	 confianza,	 a	 través	 de
Jesucristo.	Amén.

Jeremías	16
16:1-9	Con	el	fin	de	dar	una	señal	vívida	del	terrible	desastre	anunciado	por	la
palabra	 hablada	 (cf	 Ez	 24:24),	 Dios	 le	 ordena	 a	 Jeremías	 hacer	 un	 cambio
drástico	en	su	estilo	de	vida	en	tres	aspectos	que	van	en	contra	de	las	costumbres
y	 los	 patrones	 de	 la	 sociedad	 de	 aquellos	 días:	 (1)	 renunciar	 al	 matrimonio,
porque	 familias	 enteras	 irían	 a	 desaparecer	 por	 causa	 de	 la	 guerra	 y	 las
enfermedades;	 (2)	 negarse	 a	 observar	 los	 rituales	 en	 los	 funerales	 porque	 la
muerte	 sería	 tan	 generalizada	 que	 nadie	 sobrevivirá	 para	 llevar	 a	 cabo	 los
acostumbrados	ritos	de	luto;	(3)	rechazar	invitaciones	a	banquetes	porque	ya	no
habría	razón	para	celebraciones.
16:2	Jeremías	es	el	único	profeta	que	recibió	tal	mandato.
16:4	Vea	nota	en	7:33.
16:5	casa	donde	haya	un	muerto.	Se	 refiere	a	 las	 fiestas	paganas	de	Marzeah.
Vea	nota	en	Is	51:17;	Am	6:7.	paz.	Vea	nota	en	6:14.	compasión…	misericordia.
Vea	“piedad”	y	“misericordia”	aquí.
16:6	 se	 rape.	 Estas	 prácticas	 de	 luto	 paganas	 son	 mencionadas	 en	 el	 poema
Babilónico	 de	Gilgamesh	 pero	 son	 contrarias	 a	 la	 ley	mosaica.	 Cf	 48:37;	Vea
nota	en	Lv	19:27-28;	21:5.
16:7	 se	 brindará.	 En	 una	 comida	 preparada	 por	 amigos	 de	 la	 familia	 del
fallecido,	los	invitados	bebían	de	una	copa	común	para	expresar	su	participación
en	el	dolor.
16:8	casa	donde	haya	una	fiesta.	Vea	nota	en	v	5;	cf	v	9.
16:9	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
	16:1-13	Las	acciones	de	Jeremías	vienen	a	reforzar	sus	palabras	de	juicio	y

condenación.	 Persistir	 en	 el	 pecado	 sólo	 puede	 resultar	 en	 la	 condenación	 de
Dios	y	la	pérdida	de	toda	alegría.	Sólo	Dios	puede	darle	las	fuerzas	que	Jeremías
necesita	para	llevar	adelante	este	ministerio	tan	difícil,	de	igual	modo	él	nos	da
todo	 lo	 que	 necesitamos	 en	 Cristo	 Jesús.	 •	 Fortalécenos,	 Señor,	 para	 hacer	 tu



voluntad	en	todos	los	aspectos	de	nuestra	vida	y	así	vivir	en	armonía	con	nuestra
fe	en	Jesucristo.	Amén.
16:14-15	 Un	 breve	 resplandor	 de	 luz	 mesiánica	 prorrumpe	 en	 los	 cielos
tormentosos	 de	 la	 condenación	 (cf	 3:14,	 18-19;	 4:27;	 5:10,	 18;	 27:22;	 31:31;
33:14).
16:14	¡Viva	el	Señor…!	Una	fórmula	de	juramento.	Vea	“juramento”	aquí.
16:15	El	regreso	del	exilio	se	convertiría	en	el	nuevo	gran	ejemplo	de	redención
en	lugar	del	éxodo	de	Egipto	(v	14).
16:16	Los	ejecutores	del	juicio	divino	atraparán	a	la	gente	tan	fácilmente	como
los	pescadores	llenan	sus	redes,	y	como	los	cazadores	rastrean	a	su	presa	entre
los	que	quedan.
16:18	doble.	Al	primer	castigo	 infligido	sobre	el	pueblo	en	su	propia	 tierra,	el
Señor	agrega	un	segundo	aspecto	que	no	tenía	precedentes:	el	exilio	en	un	país
extranjero.	 cadáveres	 de	 sus	 ídolos.	 Los	 ídolos	 impotentes	 y	 sin	 vida	 como
cadáveres	 contaminan	 la	 tierra	 de	 la	 misma	 manera	 que	 una	 persona	 se
contamina	al	 tocar	un	cadáver	 (cf	Nm	19:11-22).	¡…heredad…!	Vea	 “porción”
aquí.
16:19-20	Al	mirar	 hacia	 el	 futuro,	 Jeremías	 ve	 con	 regocijo	 el	 tiempo	 cuando
todas	 las	 naciones	 rechazarán	 sus	 ídolos	 hechos	 de	 manos	 de	 hombres	 para
adorar	al	Dios	único	y	verdadero.	La	visión	de	Jeremías	se	cumplió	en	Cristo.
16:21	El	Señor	le	aseguró	a	Jeremías	que	la	manifestación	de	su	poder	haría	que
multitudes	llegaran	a	conocerlo.
	16:14-21	 La	 gracia	 de	 Dios	 se	 dará	 a	 conocer	 a	 toda	 persona;	 tanto	 a	 los

exiliados	 de	 Judá	 que	 regresan	 de	 una	 tierra	 extranjera	 como	 a	 las	 naciones
paganas	que	se	vuelven	al	Dios	verdadero.	Sin	embargo,	el	Señor	lidiará	con	la
idolatría	 del	 pueblo	destruyendo	 a	 Judá	y	 luego	dejando	 la	 tierra	 desolada.	La
justicia	de	Dios	requiere	la	satisfacción	legal	del	pecado	(cf	Ro	6:23).	Pero	Dios
se	 complace	 en	 la	misericordia,	 él	 pagó	 por	 el	 pecado	 en	 la	 cruz	 de	 Cristo	 y
perdona	pecados	mediante	la	fe	en	él	(cf	Ro	6:23).	•	Gracias,	Padre	celestial,	por
nuestro	Salvador	Jesucristo	y	por	el	Espíritu	Santo,	porque	nos	ha	traído	a	la	fe,
y	aún	nos	mantienes	en	ella.	Amén.

Jeremías	17
17:1	 cincel	 de	 hierro…	 diamante.	 Su	 inclinación	 a	 la	 maldad	 estaba	 tan
profundamente	arraigada	como	una	 inscripción	cincelada	en	piedra	o	metal.	El
rollo	de	cobre	de	Qumran	(3Q15)	y	un	vaso	metálico	de	Tell	Siran,	Ammón,	son



ejemplos	 de	 documentos	 gravados.	 Vea	 nota	 en	 Pr	 1:9.	 ¡…cuernos	 de	 sus
altares!	 La	 sangre	 de	 las	 ofrendas,	 como	 en	 un	 mero	 ritual	 de	 expiación	 no
puede	borrar	los	pecados.	Sólo	los	adoradores	penitentes	recibían	el	perdón.	Cf
Lv	4:7;	16:18;	vea	nota	en	Ex	27:2.
17:2	Asera.	Vea	nota	en	Ex	34:13.	altas	colinas.	Vea	aquí.
17:4	heredad.	Vea	“porción”	aquí.
17:5	Maldito.	 Vea	 aquí.	 finca	 su	 fuerza.	 Cf	 Is	 40:6;	 Sal	 103:15-16.	 Poner	 la
confianza	 en	 los	 recursos	 humanos	 es	 tonta	 idolatría.	 Ter:	 “Él	 prohibe	 toda
confianza	y	vanagloria	implícita	en	el	hombre”	(ANF	3:369).
17:7	bendito.	Vea	aquí.
17:9	 engañoso	 y	 perverso.	 Una	 sola	 palabra	 en	 hbr,	 traducida	 “incurable”	 en
30:12.	Vea	nota	 en	Sal	19:12-13.	Chem:	 “Se	 refiere	 a	 un	mal	 incurable	 y	 una
enfermedad	para	la	que	no	existe	ninguna	esperanza	de	ser	curada”	(LTh	1:288).
“Nuestras	iglesias	enseñan	que	no	es	necesario	enumerar	cada	pecado	y	que	no
deben	cargarse	las	conciencias	con	la	preocupación	de	enumerar	cada	pecado…
Si	sólo	los	pecados	enumerados	son	perdonados,	las	conciencias	nunca	podrían
tener	la	paz.	Pues	muchos	pecados	no	puede	ser	vistos	o	recordados”	(CA	XXV).
17:10	 Ag:	 “Oh	 Señor,	 ante	 cuyos	 ojos	 las	 profundidades	 de	 la	 conciencia	 del
hombre	están	desnudas,	¿quién	podrá	ocultar	de	ti	algún	pecado	aunque	tuviera
intención	 de	 no	 confesártelo?	 Porque	 si	 fuera	 así	 yo	 debiera	 ocultarte	 de	 mí
mismo	en	lugar	de	ocultarme	de	ti.	Pero	ahora,	debido	al	gemido	de	mi	propia
insatisfacción,	 tú	 resplandeces	 y	 eres	 buscado	 y	 deseado;	 y	 no	 debo	 intentar
satisfacerte	a	 ti,	ni	a	mí	mismo	sino	solo	en	 ti”	(NPNF1	1:142).	Ger:	“El	Dios
omnisciente	 ve	 los	 rincones	 más	 secretos	 e	 íntimos	 del	 corazón.	 Por	 lo	 tanto
debemos	tener	cuidado	de	la	hipocresía	que	oculta	la	maldad	secreta	del	corazón
con	la	apariencia	exterior	de	la	honestidad”	(ThC	E2,	257).
17:12	¡…trono…!	Vea	nota	en	Ez	10:1.
17:13	 escritos	 en	 la	 arena.	 Su	 pecado	 está	 grabado	 en	 piedra	 (v	 1),	 pero	 su
memoria	 está	 simplemente	 grabada	 en	 la	 arena	 y	 pronto	 es	 olvidada.	 Pero	 el
Señor	escribe	los	nombres	de	los	arrepentidos	en	el	libro	de	la	vida	y	los	graba
en	la	palma	de	sus	manos	(Ap	21:27;	Is	49:16).
	17:1-13	El	Señor	explica	a	Jeremías	y	a	su	pueblo	la	gravedad	y	la	magnitud

de	sus	pecados.	Quienes	se	alejan	del	Señor	deben	perecer;	sólo	la	persona	que
confía	 en	Dios	 y	 sigue	 su	 Palabra	 sobrevivirá	 por	 la	 eternidad.	Dios	 continúa
ofreciendo	 esperanza	 a	 las	 personas	 que	 se	 alejan	 de	 su	 pecado	 y	 buscan	 el
perdón.	Ellas	serán	bendecidas	y	florecerán	por	su	gracia.	•	Padre,	no	permitas
que	 los	engaños	y	 las	presiones	del	mundo	nos	separen	de	 ti	y	de	 tu	amor	por



nosotros	en	Cristo	Jesús.	Amén.
17:14	¡Sáname…!	Vea	nota	en	6:14.
17:15-16	 Jeremías	 aboga	 por	 la	 comprensión	 del	 Señor	 mientras	 que	 sus
acusadores	lo	consideran	un	falso	profeta.
17:17	refugio.	Vea	“roca”	aquí.
17:18	 calamidad.	 Cuando	 Babilonia	 tome	 a	 Jerusalén.	 ¡…despedázalos	 por
completo!	Vea	nota	en	16:18;	Is	40:2.
	 17:14-18	 Jeremías	 ora	 por	 reivindicación	 de	 parte	 de	 Dios	 y	 por	 justicia

contra	sus	acusadores.	Él	se	indigna	por	la	injusticia	de	ser	castigado	por	hacer	la
voluntad	de	Dios.	La	palabra	de	Dios	a	menudo	crea	oposición	en	este	mundo,
como	 le	 ocurrió	 a	 Jeremías	 y	 también	 a	 Jesús	 (Jn	7:7).	 Sin	 embargo,	Dios	 no
abandona	 a	 sus	 siervos,	 aunque	 a	veces	 a	 causa	de	 su	 fidelidad	deban	 sufrir	 y
hasta	morir	por	su	fe.	Aún	en	esas	circunstancias	el	Señor	es	nuestro	refugio	y
fortaleza.	•	No	dejes	que	nos	desanimemos	o	desalentemos,	Padre,	sino	llénanos
de	valor	por	tu	Espíritu	Santo.	Amén.
17:19	 Jeremías	 debe	 confrontar	 al	 pueblo	 en	 las	 puertas	 de	 Jerusalén,	 donde
todos	entran	y	salen	de	la	ciudad.	la	puerta	principal.	Es	probable	que	se	refiera
a	una	entrada	utilizada	por	 todos,	 sea	príncipe	o	mendigo,	sacerdote	o	persona
común.	Algunos	comentaristas	y	 traductores	han	confundido	esta	puerta	con	la
de	Benjamín	(20:2;	37:13),	debido	a	que	en	hbr	se	escriben	casi	igual.
17:21	cargas.	Es	probable	que	consistiera	en	artículos	para	ser	puestos	a	la	venta
por	comerciantes	codiciosos	(cf	6:13;	22:17).	día	de	reposo.	Vea	aquí.
17:22	En	el	día	de	reposo.	Guardar	este	mandamiento	sirvió	como	una	prueba	de
obediencia	 (vea	 nota	 en	Ex	20:8).	Chem:	 “El	 principio	 general	 es:	 no	 realizar
tareas	 que	 obstaculicen	 el	 ministerio	 u	 obstinadamente	 insistir	 en	 continuar
haciéndolas	 sin	 necesidad	 alguna.	 Si	 queremos	 apoyar	 la	 práctica	 del	 culto
público,	 entonces	 debemos	 abandonar	 esas	 actividades	 que	dificultan	 el	 culto”
(LTh	2:389).	santificar.	Vea	“santo”	aquí.
17:25	ocupan	el	trono	de	David.	Parte	de	la	dinastía	de	David.	Vea	nota	en	2	S
7:11.
17:26	Vea	mapa	a	color	2.	ofrendas.	Vea	aquí.	incienso.	Vea	nota	en	Lv	2:1.
	17:19-27	El	día	de	reposo	era	un	día	de	descanso	y	culto	de	acuerdo	a	la	ley

mosaica	 (cf	 Ex	 20:8-11;	Dt	 5:12-15).	 Dios	 lo	 estableció	 como	 una	 bendición
para	su	pueblo.	Al	continuar	con	el	comercio	en	el	día	de	reposo	como	si	fuera
cualquier	otro	día,	 el	 pueblo	de	Dios	quebrantó	 el	 pacto	y	 se	 reveló	 contra	 él.
Reposo	y	culto	son	esenciales	para	la	salud	espiritual	y	el	bienestar	del	pueblo	de
Dios.	 El	 evangelio	 de	 Jesucristo	 nos	 reúne	 en	 el	 culto	 público	 para	 que



celebremos	 nuestra	 salvación	 y	 regresemos	 a	 nuestra	 vocación	 con	 confianza
renovada.	 •	 Nuestra	 alma	 no	 tiene	 reposo	 hasta	 que	 descansa	 en	 ti,	 Señor.
Renuévanos	a	través	de	Jesucristo,	nuestro	Salvador.	Amén.

Jeremías	18
18:1-11	 Jeremías	 es	 enviado	 a	 ver	 a	 un	 alfarero	 para	 aprender	 acerca	 de	 la
providencia	 divina,	 de	 acuerdo	 a	 la	 cual	 Dios	 administra	 sus	 amenazas	 y
promesas.
18:1	palabra…	vino.	Vea	nota	en	1:9.
18:3	 trabajando	sobre	el	 torno.	La	única	 referencia	bíblica	 acerca	de	un	 torno
para	trabajar	la	arcilla.
18:4-6	Chem:	“Dios	nos	 tiene	en	 su	mano	como	un	alfarero	 tiene	un	 trozo	de
arcilla.	 Él	 trabaja	 la	 arcilla	 para	 que	 podamos	 ser	 un	 templo	 santo	 de	 Dios,
Efesios	2:21.	Pero	nosotros,	estando	en	 las	manos	de	Dios,	quien	va	dándonos
forma,	frecuentemente	destruimos	su	trabajo,	Ro	14:20;	por	lo	cual	Dios	quiebra
la	vasija	arruinada	y	la	arroja	junto	a	la	masa	aún	sin	forma,	Sal	2:9.	Pero	pronto
vuelve	y	 recoge	 la	arcilla	y	 ‘vuelve	a	hacer	otra	vasija,	 tal	como	él	quiere’	 Jer
18:4…	Estas	palabras	no	deben	ser	distorsionadas	para	enseñar	que	Dios	es	 la
causa	 del	 pecado”	 (LTh	 1:199).	Ger:	 “Dios	 es	 un	 agente	 completamente	 libre,
por	lo	tanto	no	debemos	reducir	su	actuar	a	las	especulaciones	de	nuestra	razón
ni	exigir	de	él	cuenta	de	sus	acciones”	(ThC	E2,	284).
18:4	 El	 alfarero	 no	 descarta	 inmediatamente	 la	 arcilla	 cuando	 el	 producto	 del
trabajo	 no	 es	 satisfactorio.	 Del	 mismo	 modo,	 el	 Señor	 se	 reserva	 para	 sí	 el
derecho	 de	 tener	misericordia	 con	 su	 pueblo	 elegido	 como	 con	 cualquier	 otra
nación	que	está	inmersa	en	la	maldad.
18:7-9	arrancar,	derribar…	edificar	y	plantar.	Dios	usa	palabras	similares	a	las
que	usó	cuando	llamó	a	Jeremías	para	que	fuera	su	embajador.	Vea	nota	en	1:10.
18:8	desistiré.	Vea	“ceder”	aquí.
18:11	aparten.	Vea	“arrepentirse”	aquí.	mejoren	su	conducta.	Lit	“hacer	el	bien”.
18:12	La	 respuesta	negativa	que	 Jeremías	 recibió	 a	 su	declaración	 solemne	de
parte	 del	 Señor	 era	 evidencia	 de	 que	 los	 corazones	 de	 sus	 oyentes	 estaban
endurecidos	por	la	obstinación	y	el	deseo	propio	y	no	eran	maleables	para	ser	re-
moldeados.	Cf	7:24;	9:13-14;	11:8;	13:10;	16:12;	23:17.
18:13	 ¡…virginal	 Israel…!	 Vea	 nota	 en	 14:17.	 ¡…Israel…!	 Vea	 nota	 en	 Gn
32:28.
18:14-15	Contrasta	 la	 constancia	de	 la	 creación	 inanimada	con	 la	 inconstancia



del	pueblo	de	Dios	que	se	volvió	de	su	creador	a	 los	 ídolos	hechos	por	manos
humanas.
18:17	daré	la	espalda.	Vea	nota	en	Is	45:15.	viento	solano.	Cf	4:11;	Vea	notas	en
Job	1:19;	27:21.
18:18	 La	 acusación	 de	 Jeremías	 sólo	 aumenta	 la	 resistencia	 de	 Israel	 a	 ser
moldeada	 nuevamente	 (v	 4).	 Los	 líderes	 espirituales	 rechazan	 la	 alegación	 de
Jeremías	 de	 que	 ellos	 estaban	 engañando	 a	 la	 gente	 (cf	 4:9-10;	8:8-12;	 14:13-
18).	La	hostilidad	hacia	el	mensajero	de	Dios	creció	de	la	obstinación	pasiva	(v
12)	 a	 la	 planificación	 de	 intrigas	 para	 silenciarlo	 para	 siempre.	 En	 lugar	 de
escuchar	 sus	 palabras,	 las	 usaron	 en	 su	 contra	 en	 acusaciones	 falsas.	 Los
oponentes	 de	 Jesús	 también	 buscaron	 “atraparlo	 en	 sus	 propias	 palabras”	 y	 lo
acusaron	de	delitos	graves	y	blasfemias	(Mc	12:13;	cf	Lc	23:2).
18:19-23	Jeremías	va	al	Señor	en	busca	de	protección	a	causa	de	las	amenazas
contra	 su	 vida	 de	 parte	 de	 los	 líderes.	 Él	 mismo	 le	 había	 prometido	 que	 lo
protegería	y	le	daría	fuerzas	para	enfrentar	a	sus	oponentes.
18:20	 Intercedí	 ante	 ti.	 Jeremías	 intercedió	 por	 su	 pueblo	 hasta	 que	 le	 fue
prohibido	 (7:16;	 11:14).	 ¡…tumba!	 Cavar	 pozos	 era	 un	 modo	 de	 capturar
animales;	comúnmente	se	menciona	en	los	salmos.
18:21	 El	 castigo	 con	 el	 que	 Dios	 amenazó	 (y	 luego	 concretó)	 no	 fue	 menos
horripilante.	 Cf	 14:16.	 ¡…sus	 jóvenes…!	 Lit	 “sus	 hijos	 varones”.	 Vea	 nota	 en
6:11.
18:22	trampa.	Vea	nota	en	Sal	64:5.
18:23	 ¡no	 los	 perdones…!	 Llega	 un	 momento	 en	 que	 Dios	 ya	 no	 ignora	 el
pecado	de	 los	que	endurecen	sus	corazones	(cf	Sal	95:8;	2	Co	6:1-2;	Heb	 3:7-
18).	Vea	nota	en	7:16;	15:6.
	†Cp	18	Absorbidos	 en	 su	 idolatría	 y	 estilo	 de	 vida	 egoísta,	 los	 de	 Judá	 se

niegan	 a	 responder	 a	 la	 invitación	 amorosa	 del	 Señor	 a	 arrepentirse	 de	 sus
pecados.	 El	 rechazo	 a	 Dios	 se	 hace	 evidente	 en	 el	 maltrato	 a	 su	 profeta,
Jeremías.	 Quienes	 proclaman	 la	 palabra	 de	 Dios	 fielmente,	 probablemente
también	verán	persecución.	Pero	 los	 creyentes	 estamos	bajo	 la	gracia	de	Dios,
confiando	siempre	en	su	amor,	que	nos	hace	nuevas	criaturas	como	el	alfarero	al
trabajar	 un	 trozo	 de	 arcilla.	 •	 Señor,	 afírmanos	 en	 el	 Cristo	 crucificado,	 y
mantennos	fieles	a	ti.	Moldea	nuestras	vidas	a	través	de	Jesús,	nuestro	Salvador.
Amén.

Jeremías	19



19:1-13	Jeremías	dramatizó	la	amenaza	de	castigo	pendiente	sobre	Judá	en	una
segunda	 parábola.	 Él	 introduce	 la	 acción	 simbólica	 que	 va	 a	 realizar	 con	 una
denuncia	mordaz	de	los	crímenes	atroces	del	pueblo.
19:1	ancianos.	Vea	aquí.
19:2	 puerta	 oriental.	 Probable	 también	 llamada	 la	 puerta	 del	 estiércol	 porque
conducía	a	un	basurero	en	el	Valle	de	Hinom	(vea	notas	en	2:23.	Jos	18:16;	Mc
9:43;	cf	Neh	2:13;	3:13-14).
19:3	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
19:4	inocente.	Niños	que	no	merecían	ser	ejecutados.
19:5	altares.	Vea	aquí.	Baal.	Vea	nota	en	Nm	25:3.	hijos	en	holocausto.	Vea	nota
en	2:23;	2	R	3:27.
19:6	Vea	nota	en	Is	30:33.
19:10-11	Los	egipcios	 solían	escribir	maldiciones	en	vasijas	de	arcilla	y	 luego
destruirlas	 para	 simbolizar	 la	 destrucción	 de	 su	 enemigo.	 Obedeciendo	 el
mandato	de	Dios,	Jeremías	realiza	un	acto	simbólico	similar.	Vea	aquí.
19:13	huestes	celestiales.	Vea	nota	en	Dt	4:19.
19:14-15	Jeremías	quería	que	esta	palabra	de	castigo	y	amenaza	alcanzara	a	una
gran	audiencia,	por	eso	fue	y	profetizó	en	el	atrio	del	templo	(vea	nota	en	7:2),
donde	las	personas	se	reunían	para	servicios	y	festivales.
19:15	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
	†Cp	19	Jeremías	proclama	el	juicio	de	Dios	contra	su	pueblo	al	romper	una

pieza	 de	 cerámica	 cerca	 del	 valle	 donde	 los	 niños	 habían	 sido	 sacrificados	 a
dioses	 paganos.	 Del	 mismo	modo	 que	 Jeremías	 rompe	 la	 vasija	 de	 barro,	 así
Dios	 destruirá	 Jerusalén	y	 entregará	 la	 población	 a	 la	 destrucción.	No	 importa
cuán	atroz	es	su	pecado,	Dios	está	dispuesto	a	perdonarlos	y	salvarlos,	si	sólo	se
arrepienten	y	vuelven	a	él.	•	Padre,	aléjanos	del	pecado	y	tráenos	de	regreso	a	ti,
por	tu	gracia	en	Cristo	Jesús.	Amén.

Jeremías	20
†Cp	20	Después	de	haber	sido	azotado	Jeremías	fue	puesto	en	un	cepo	durante
la	noche	y	sus	captores	lo	ridiculizaron	y	desacreditaron.	Pero	aún	así	Jeremías
continuó	anunciando	el	mensaje	de	condenación	a	 la	nación	apóstata	y	 lo	hizo
aún	más	enfáticamente.
20:1	Pasjur.	Nombre	que	se	les	daba	a	muchos	sacerdotes	y	funcionarios	(cf	Neh
7:41;	10:3).	El	nombre	también	aparece	en	escritos	(ostraca)	cerca	del	templo	de



Jerusalén.	 jefe	 principal.	 No	 el	 sumo	 sacerdote	 sino	 un	 administrador	 de
importancia.
20:2	 azotaran.	 Forma	 de	 castigo	 público.	 puerta	 superior	 de	 Benjamín.	 Al
parecer	el	nombre	de	dos	puertas:	una	en	la	muralla	de	la	ciudad	y	la	otra	en	el
recinto	del	templo.	Ambas	daban	al	norte.	Cf	38:7;	vea	nota	en	17:19.
20:3	Magor	Misabib.	Por	medio	de	un	juego	de	palabras	con	el	nombre	Pasjur,
el	Señor	lo	utilizó	a	él	como	la	encarnación	de	la	amenaza	de	castigo.	Cf	Is	7:3;
8:3-4	para	otros	nombres	que	representan	mensajes.
20:4	rey	de	Babilonia.	Nabucodonosor.	Cf	2	R	24—25.
20:6	engañado….	profecías.	 Jeremías	 no	 buscó	 venganza	 personal	 a	 causa	 del
maltrato	 de	 Pasjur.	 Su	 torturador	 habría	 de	 ser	 llevado	 al	 exilio	 y	 moriría	 en
Babilonia	porque	contradijo	la	palabra	de	Dios	que	proclamó	Jeremías.	Cf	8:11;
14:13;	23:17	para	las	palabras	de	los	falsos	profetas.
20:7	me	sedujiste.	El	verbo	hbr	significa	persuadir	a	una	persona	para	tomar	un
curso	 determinado	 de	 acción,	 usualmente	 para	 mal.	 Por	 lo	 tanto,	 la	 misma
palabra	 puede	 utilizarse	 para	 describir	 cuando	 una	 mujer	 es	 persuadida	 para
cometer	adulterio	o	fornicación	(cf	Ex	22:16)	o	cuando	un	hombre	corteja	a	una
mujer	hablándole	con	ternura	porque	la	quiere	como	esposa	(Os	2:14).	Jeremías
declara	que	no	fue	profeta	por	su	propia	voluntad;	tuvo	que	ser	persuadido	para
asumir	una	obligación	que	sólo	le	trajo	angustia	y	dolor.	Chem:	“[Jeremías]	está
hablando	de	su	vocación	profética	que	le	trajo	muchas	críticas	y	peligros,	como
es	evidente	en	el	contenido	del	capítulo,	el	profeta	es	superado	por	la	debilidad
de	su	carne,	y	no	sólo	es	 superado	por	estas	cosas	 sino	que	 también,	en	cierto
sentido,	discute	con	el	Señor”	(LTh	1:193).	En	relación	con	el	engaño	de	falsos
profetas,	vea	nota	en	1	R	22:20-22.
20:9	¡…fuego	ardiente…!	Aunque	Jeremías	confiesa	su	natural	resistencia	a	ser
profeta,	al	mismo	tiempo	es	testigo	del	misterio	de	la	inspiración	divina.	Por	la
obra	milagrosa	de	Dios	él	llegó	a	ser	el	instrumento	de	trasmisión	de	la	verdad
infalible.	Vea	nota	en	2	P	1:21.
20:10	Cf	11:19;	18:18.
20:12	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	prueba	a	los	justos.	Vea	nota	en	Gn	22:1.
te	vengas.	Vea	nota	en	11:18-23.
20:13	La	oración	no	sólo	apaciguó	los	temores	de	Jeremías	sino	que	también	le
dio	el	valor	para	“alabar	al	Señor”	(vea	aquí)	como	si	él	ya	lo	hubiera	liberado.
20:14-18	En	el	momento	en	que	Jeremías	alejó	sus	ojos	del	Señor	y	se	volvió
introspectivo	 cayó	 en	 oscuras	 cavilaciones	 acerca	 de	 su	 destino.	 El	 súbito
cambio	de	humor	que	pasa	de	alabar	a	Dios	(v	13)	a	una	profunda	melancolía	no



es	sorpresa	para	nadie	que	ha	 luchado	con	Dios	en	horas	oscuras	de	duda;	esa
persona	sabe	por	experiencia	que	es	posible	caer	en	la	autocompasión	y	denuncia
rebelde	en	el	mismo	momento	cuando	la	fe	parecía	estar	aferrada	a	las	promesas
de	Dios.
20:14	¡…maldito	sea	el	día…!	Job	renegó	vehementemente	de	su	existencia	(vea
nota	en	Job	3:3),	y	Elías	pedía	morir	para	que	termine	su	miseria	(1	R	19:4).	Vea
“maldecir”	aquí.
20:16	¡…ciudades…!	Sodoma	y	Gomorra.
	†Cp	20	Jeremías	se	queja	amargamente	de	la	oposición	que	encontró	cuando

le	 predicó	 al	 pueblo	 las	 graves	 advertencias.	 Sus	 predicciones	 de	 destrucción
permanecen	 sin	 cumplirse,	 lo	 que	 les	 da	motivo	 a	 sus	 enemigos	 de	 golpearlo,
encarcelarlo,	y	conspirar	contra	su	vida.	Jeremías	pide	ayuda	a	Dios	y	alaba	su
nombre,	pero	no	puede	evitar	expresar	la	ira	y	desesperación	que	genuinamente
siente.	Al	igual	que	Jeremías,	somos	a	menudo	débiles	y	temerosos	en	tiempos
de	 crisis	 porque	 dudamos	 del	 Señor	 y	 confiamos	 en	 nosotros	mismos.	Cuanto
más	débiles	somos,	la	fortaleza	de	Dios	brilla	más	claramente	(cf	2	Co	12:10).	Él
es	 siempre	 nuestro	 refugio	 y	 fortaleza,	 él	 oye	 nuestra	 confesión	 y	 perdona
nuestros	 pecados.	 •	 Padre,	mantennos	 firmes	 en	 la	 fe	 por	 tu	 Espíritu	 Santo,	 y
concédenos	la	valentía	de	llevar	el	nombre	de	Jesús	en	este	mundo	de	maldad.
Amén.

Jeremías	21
†Cps	21—38	Colección	de	oráculos	surgidos	de	la	confrontación	del	profeta	con
los	 líderes	 infieles	 de	 Israel.	 El	 Señor	 de	 las	 naciones	 dirigirá	 la	 historia	 de
manera	 tal	 que	 del	 castigado	 y	 restaurado	 Israel	 saldría	 una	 rama	 justa	 que	 se
manifestará	en	el	rey,	profeta,	y	sacerdote	mesiánicos.	Vea	nota	en	23:5;	Is	11:1.
Su	gobierno,	su	Palabra,	y	su	sacrificio	proveerán	una	salida	de	la	maldición	del
pecado	 a	 toda	 persona.	 En	 casi	 todas	 las	 instancias	 que	 se	 dan	 en	 el	 texto,	 el
lector	es	informado	en	qué	momento	o	bajo	qué	circunstancias	cada	“palabra	del
Señor	vino	a	Jeremías”	(cp	33).	Los	cps	1—20	sin	embargo,	suministran	pocos
datos	 históricos.	 No	 obstante	 los	 eventos	 no	 siguen	 exclusivamente	 un	 orden
cronológico.	Vea	“Orden	y	cronología”	aquí.
21:1	Rey	Sedequías.	Cf	2	R	24:18—25:7.	Pasjur.	Líder	de	una	delegación.	No	es
la	misma	persona	mencionada	en	20:1.	Sofonías.	Probablemente	no	es	la	misma
persona	referida	como	“el	segundo	sacerdote”	en	52:24.



21:2	consulta	al	Señor.	Vea	“llamar”	aquí.	Nabucodonosor.	Cf	2	R	24—25.
21:4	caldeos.	Vea	nota	en	Job	1:17.
21:8-10	La	única	alternativa	para	librarse	de	la	muerte	era	entregarse	al	enemigo.
21:8	 vida…	muerte.	 Estas	 opciones	 tan	 cruciales	 son	 representadas	 como	 una
encrucijada.
21:9	se	pase	al	bando.	Los	desertores	conservaron	sus	vidas	(38:2;	39:9;	52:15).
botín.	Prisionero/esclavo	del	enemigo.
	 21:1-10	 Dios	 revela	 su	 juicio	 sobre	 Jerusalén	 y	 los	 líderes	 políticos	 y

religiosos	 de	 Judá	 a	 través	 de	 Jeremías:	 sólo	 aquellos	 que	 se	 rindan	 ante	 los
caldeos	vivirán.	Dios	 los	 disciplina	por	 causa	de	 su	 falta	 de	 arrepentimiento	y
por	ignorar	sus	advertencias.	Aun	durante	este	tiempo	de	juicio	la	misericordia	y
la	compasión	brillan,	ofreciendo	una	forma	de	supervivencia.	No	importa	lo	que
usted	enfrente	cada	día,	 invoque	al	Señor	con	un	corazón	arrepentido	y	confíe
humildemente	 que	 él	 tiene	 una	 respuesta	 para	 usted.	 Considere	 la	 vida	 y	 los
sufrimientos	 de	 Jesús,	 que	 se	 humilló	 a	 sí	 mismo	 para	 redimirlo	 para	 su
salvación.	•	Señor,	guíanos	a	poner	atención	a	tus	advertencias	contra	el	pecado
y	 a	 vivir	 una	 vida	 de	 arrepentimiento	 según	 tu	 santa	 voluntad,	 reflejando	 tu
santidad	y	amante	compasión	a	través	de	Jesús.	Amén.
21:12-14	 Aunque	 Sedequías	 era	 descendiente	 de	 la	 casa	 de	David,	 con	 quien
Dios	había	hecho	un	pacto	solemne	(2	S	7:1-17;	vea	“pacto”	aquí),	él	no	tendría
sucesores.	 Los	 reyes	 de	 Israel	 no	 debían	 ser	 déspotas	 arbitrarios.	 Si	 ellos
ignoraban	el	mandato	de	hacer	justicia,	atraerían	la	inextinguible	ira	de	Dios.	La
ciudad	y	el	palacio	real	no	 les	darían	protección	aunque	esté	situada	sobre	una
roca,	dominando	la	llanura	circundante.
21:12	sentencias	justas	por	la	mañana.	Hacer	 justicia	era	una	cuestión	urgente
que	no	debía	demorarse	(vea	aquí).	libren.	Vea	aquí.
21:13	asentada	en	el	valle.	Jerusalén	surgía	en	medio	del	paisaje	circundante	y
parecía	ser	una	roca	impenetrable.	que	dices.	Los	líderes	de	Jerusalén.
21:14	fuego	a	tu	bosque.	Posiblemente	una	metáfora,	aunque	es	posible	que	las
colinas	de	Judá	 todavía	estaban	 forestadas	en	aquel	momento.	Vea	nota	en	Jos
17:15.

Jeremías	22
22:3	 Practiquen	 la	 justicia.	 Vea	 nota	 en	 21:12.	 justicia…	 Libren.	 Vea	 aquí.
sangre	inocente.	Incluso	la	de	un	profeta	del	Señor	(26:20-23).
22:5	juro	por	mí	mismo.	Vea	nota	en	Is	45:23;	vea	también	“juramento”	aquí.



22:6-7	A	pesar	de	que	la	casa	del	rey	de	Judá	era	tan	preciada	para	Dios,	como
los	 ricos	 pastos	 del	 territorio	 de	 Gilead	 y	 los	 bosques	 del	 Líbano	 eran	 muy
preciados	para	el	pueblo,	Dios	no	dudaría	en	permitir	que	todo	se	convirtiera	en
desolación.	Vea	mapa	a	color	2.
22:7	 ¡…columnas	 de	 cedro…!	 Del	 modo	 que	 los	 majestuosos	 árboles	 fueron
talados	en	el	monte	Líbano,	 así	Dios	derrocaría	 a	 los	prominentes	hombres	de
estado.	Vea	nota	en	1	R	6:15-22.
22:9	pacto.	Vea	aquí.
	 21:11—22:10	 Dios	 desafía	 a	 su	 pueblo	 en	 Jerusalén	 a	 guardar	 su	 pacto

ayudando	a	otras	personas,	protegiendo	a	los	débiles	y	vulnerables,	y	poniéndolo
a	él	en	primer	lugar	en	el	culto	y	en	sus	vidas.	Cumplir	la	ley	significa	no	sólo
evitar	lo	malo,	sino	que	también	incluye	hacer	lo	bueno,	cómo	tener	misericordia
(vea	 CMe,	 del	 cuarto	 al	 décimo	 mandamientos).	 Esa	 compasión	 fluye
directamente	 de	 una	 relación	 correcta	 con	 Dios.	 Hoy,	 invoque	 al	 Señor	 en
arrepentimiento	y	oración.	Jesús	le	ha	redimido	a	través	de	su	vida	perfecta,	su
muerte	 y	 su	 resurrección,	 y	 ha	 jurado	 darle	 la	 salvación.	 •	 Padre,	 ensénanos	 a
tratar	a	otras	personas	como	nosotros	queremos	ser	tratados,	amándolas	como	tú
nos	amas	en	Cristo	Jesús.	Amén.
22:11-30	Los	tres	reyes	que	precedieron	a	Sedequías	son	mencionados	en	orden
cronológico	 (609-597	 aC),	 el	 destino	 de	 cada	 uno	 demostró	 cómo	 la	 amenaza
que	se	pronunció	contra	toda	la	dinastía	afectaría	la	vida	de	sus	miembros.	Salún
y	 Joacín	 eran	 hijos	 de	 Josías,	 durante	 cuyo	 decimotercer	 año	 de	 reinado,
Jeremías	fue	nombrado	profeta	(1:2);	Conías	era	nieto	del	mismo	piadoso	rey.
22:11	 expulsado.	 Salún,	 también	 conocido	 como	 Joacaz,	 se	 lamentará
amargamente	porque	el	faraón	Necao	lo	depondrá	y	lo	llevará	cautivo	a	Egipto	y
jamás	volverá	a	ver	su	tierra	natal	(cf	2	R	23:31-33).
22:13	¡…ti…!	Joacín	(cf	v	18).	Cf	2	R	23:36—24:6.
22:14	¡…palacio	espacioso…!	Arqueólogos	 en	Ramat	Rahel	 descubrieron	 una
casa	 similar,	 con	 un	 gran	 portón	 de	 acceso,	 un	 patio	 pavimentado	 con	 piedra,
lujosos	dinteles,	ventana	con	barandas.	¡…bermellón!	Rojo	anaranjado,	hecho	de
cascara	de	insectos	o	cinabrio.
22:15	¿…rodeado	de	cedro…?	Necao	había	nombrado	rey	a	Joacín	en	lugar	de
su	hermano	Salún.	Joacín	sería	castigado	por	la	violencia	que	instigó	al	competir
con	el	programa	de	construcción	de	Salomón.	Como	resultado,	las	circunstancias
de	la	muerte	de	Joacín	fueron	tales	que	fue	imposible	realizar	un	entierro	digno
(36:30;	cf	2	R	23:36—24:6).	¡…justicia	y	el	derecho!	Vea	aquí.
22:20-23	Los	habitantes	de	Jerusalén	están	dispersos.	Engañados	por	los	falsos



líderes	(pastores),	sufrirán	las	consecuencias	de	su	maldad.
22:20	 aliados.	 En	 4:30	 y	 30:14	 se	 refiere	 a	 amantes,	 y	 aquí	 equivale	 a
“dirigentes”	(v	22).
22:22	 dirigentes…	 viento.	 Los	 babilonios	 arrasarían	 con	 todos	 los	 líderes
corruptos	de	Judá.	aliados.	Vea	nota	en	v	20.
22:23	Ahora	habitas…	con	los	cedros.	El	rey	y	sus	nobles	se	sintieron	seguros
como	las	aves	en	sus	nidos	en	las	alturas	de	los	cedros	del	Líbano.
22:24-30	 Conías	 gobernó	 sólo	 tres	 meses	 antes	 de	 que	 él	 y	 su	 madre	 fueran
llevados	a	Babilonia	(vea	notas	en	2	R	24:8-13).
22:24	anillo	en	mi	diestra.	Vea	nota	en	32:10;	Gn	38:18.
22:26	madre.	Vea	nota	en	13:18;	cf	2	R	24:8.
22:30	sin	hijos.	Presentado	como	una	maldición.	Vea	“maldecir”	aquí.	Ningún
descendiente	suyo	llevaría	titulo	real,	aun	cuando	tuviera	hijos	(1	Cr	3:17-18)	y
su	nieto	Zorobabel	tendría	un	rol	prominente	después	del	exilio	babilónico	(Esd
3;	Hg	1:1;	2:2).
	22:11-30	 Jeremías	 condena	 a	 los	 líderes	 de	 Israel	 por	 su	 obsesión	 con	 la

riqueza	y	el	poder	y	al	mismo	tiempo	por	abandonar	y	abusar	de	los	necesitados.
Dios	les	dice	a	estos	poderosos	que	no	disfrutarán	de	sus	ganancias	deshonestas.
Las	personas	hoy	en	día	adoran	las	mismas	cosas	y	sacrifican	la	integridad	y	la
compasión	 por	 las	 riquezas	 temporales.	 Jesús,	 aún	 poseyendo	 todas	 las	 cosas,
evita	el	engaño	de	la	riqueza	y	el	poder	(Mt	4:8-10),	y	fiel	al	plan	de	salvación
va	a	la	cruz	para	salvarnos	de	nuestros	engaños	pecaminosos.	•	Señor,	fiel	pastor,
llévanos	a	atesorar	más	a	las	personas	que	a	las	cosas.	Amén.

Jeremías	23
23:1-2	La	acusación	de	 los	pastores	malvados	va	hasta	 los	primeros	versículos
del	 cp	 23.	 Dios	 los	 castigará	 como	 se	 lo	 merecen	 por	 ser	 negligentes	 en	 sus
funciones.	Vea	nota	en	Ez	34:2.
23:3-4	resto.	Vea	“remanente”	aquí.	Dios	no	permitirá	que	su	 iniquidad	frustre
su	anunciado	propósito	de	que	 los	descendientes	de	Abrahán	habrían	de	ser	de
bendición	“a	todas	las	familias	de	la	tierra”	(vea	nota	en	Gn	12:3).	Para	concretar
su	plan	de	salvación	(Gn	17:19),	Dios	primero	hará	volver	un	 remanente	de	 la
cautividad	babilónica.
23:4	 pastores.	 Cf	 Ez	 34	 para	 ver	 la	 profecía	 ampliada	 del	 buen	 pastor;	 cf	 Jn
10:1-18	para	ver	su	cumplimiento.	Sal	80:1;	95:7.
23:5	Vienen	días.	El	lenguaje	y	los	conceptos	de	la	profecía	fluctúan	yendo	hacia



adelante	y	hacia	atrás,	entre	el	comienzo	del	cumplimiento	y	la	concreción	final,
entre	 lo	 que	 es	 sombra	 y	 la	 esencia	 de	 lo	 que	 está	 por	 venir	 (Col	 2:17).	 En
relación	 a	 perspectiva	 profética,	 vea	 aquí.	un	 descendiente.	 El	 Señor	 guiará	 la
historia	para	que	cuando	“vengan	los	días”	él	establezca	su	reino	mesiánico	en	la
tierra.	Desde	la	raíz	del	linaje	de	David,	hará	crecer	una	rama	o	descendiente.	A
diferencia	de	los	reyes	de	Israel,	él	es	justo	(cf	Zac	3:8;	6:12;	Is	9:7;	vea	nota	en
Is	11:1).	Como	su	nombre	lo	indica,	sus	súbditos	recibirán	los	beneficios	de	su
reinado	único.	Ante	el	 juicio	de	Dios,	 los	 injustos	recibirán	 los	méritos	de	él	y
serán	declarados	justos	(Ro	3:21-26).	la	justicia	y	el	derecho.	Vea	aquí.
23:6	salvo.	Vea	“salvación”	aquí.	Israel	y	Judá,	reunificados	para	convertirse	en
una	 sola	 nación,	 son	 una	 manifestación	 de	 la	 unidad	 espiritual	 del	 reino
mesiánico.	 Rescatados	 de	 la	 extinción	 en	Babilonia,	 el	 pueblo	 de	 Israel	 es	 un
preanuncio	 de	 la	 bienaventuranza	 que	 aguarda	 al	 nuevo	 Israel,	 la	 iglesia.	 El
gobierno	 de	 buenos	 pastores	 alcanzará	 su	 plenitud	 cuando	 Jesucristo	 traiga	 la
justicia	y	el	derecho	 (v	5).	El	Señor	 es	 nuestra	 justicia.	A	 través	de	 él,	 somos
justos	ante	los	ojos	de	Dios.	“Cristo	solo	es	nuestra	justicia,	quien	es	verdadero
Dios	y	verdadero	hombre,	 porque	 en	 él	 las	 naturalezas	 divina	y	humana	 están
unidas	personalmente	entre	sí”	(FC	Ep	III).
23:7-8	Viva	el	Señor.	Una	forma	de	juramento.	Vea	“juramento”	aquí.	tierra	del
norte.	Dirección	de	donde	regresarían	de	Babilonia.
	23:1-8	 Dios	 le	 promete	 a	 su	 pueblo	 un	 nuevo	 Rey	 justo	 que	 lo	 salvará	 y

protegerá	 siempre	y	 cuando	 él	 reine	 sobre	 ellos.	 Jesús,	 el	Buen	Pastor,	 es	 este
Rey,	él	reúne	a	todos	los	creyentes	en	un	rebaño	de	fe,	él	da	su	vida	por	ellos	y	la
vuelve	a	 tomar	nuevamente	(Jn	10).	 •	Amado	Jesús,	mantennos	en	 tu	 rebaño	a
salvo	de	todo	daño	y	peligro.	Amén.
23:9	Introduce	un	oráculo	sin	fecha.	profetas.	A	ellos	Dios	les	confió	el	bienestar
espiritual	de	su	pueblo.	Profanaron	su	oficio	sagrado	con	falsas	enseñanzas	y	una
vida	impía	(2:8,	26;	5:31;	14:13-16;	27:9-10,	16-18;	32:31-32).	ebrio.	Vea	nota
en	Is	51:17.
23:10	adúltera.	Cf	3:8-9.
23:11	 ¡…en	 el	 templo…!	 Ídolos	 fueron	 colocados	 incluso	 en	 el	 templo	 (2	 R
21:5).
23:13	profetas	de	Samaria.	Vea	nota	en	1	R	18:19.	Baal.	Vea	nota	en	Nm	25:2
23:15	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	ajenjo.	Vea	nota	en	Pr	5:4.
23:16	No	hagan	caso.	Cf	5:13.
23:17	tendrán	paz.	Engaño	irresponsable	de	los	malvados.	Vea	nota	en	6:14;	cf
14:13;	Is	30:10.



23:18	¿…secretos	 del	 Señor?	 Ellos	 no	 se	 relacionaron	 con	 el	 Señor	 como	 los
profetas	a	quienes	él	les	confió	la	tarea	de	revelar	su	secreto	(Am	3:7).	Vea	nota
en	Job	15:8.
23:19	¡…furiosa	tempestad!	La	misma	amenaza	se	encuentra	en	30:23-24.
23:20	cuando	ya	sea	demasiado	tarde.	Vea	nota	en	Is	2:2.
23:21	se	dieron	prisa.	Como	mensajeros.	Vea	aquí.
23:22	mis	palabras.	Vea	nota	en	v	18.	apartara.	Vea	“volverse”	aquí.
23:23-24	Vea	nota	en	Sal	139:5,	7.	¿…llena	el	 cielo	 y	 la	 tierra?	Lut:	 “Pero	 si
alguien	tiene	al	que	llena	todas	las	cosas,	tiene	más	que	el	mundo	entero.	Tiene
la	fuente	verdadera	y	no	solamente	una	cucharada,	que	es	lo	que	el	mundo	sería
comparándola	con	esta	fuente.	Aún	cuando	Dios	da	mucho:	un	reino,	Persia,	el
papado,	 un	 imperio;	 eso	 es	 sólo	 una	 pequeña	 sobra,	 un	 trozo	 de	 pan,	 una
cucharada,	un	bocado.	No	es	la	fuente	verdadera	sino	sólo	una	parte	como	la	que
les	da	 a	 todos	 reboleando	como	migajas.	Pero	cuando	un	hombre	 lo	 tiene	a	 él
[Dios],	quien	tiene	más	de	lo	que	puede	regalar,	como	dice	el	refrán,	entonces	su
corazón	sabe	que	tiene	un	Dios	misericordioso	y	todas	las	cosas	en	él.	¿Qué	le
podrá	faltar	alguna	vez	a	tal	corazón?”	(AE	13:405-6).
23:25	tenido	un	sueño.	Vea	aquí.
23:27	 ¿…olvide	 de	 mí?	 Los	 profetas	 que	 enseñaban	 contrariamente	 a	 las
doctrinas	 reveladas	por	Dios	fueron	catalogados	como	impostores	 (vea	nota	en
Dt	18:22).	¿…Baal?	Vea	nota	en	Nm	25:3.
23:28	 anunciar	 mi	 palabra	 verdadera.	 Dios	 obra	 a	 través	 de	 su	 Palabra
poderosa.	La	corrupción	de	su	Palabra	lleva	a	enseñanza	confusa,	por	lo	tanto	la
responsabilidad	 de	 los	maestros	 piadosos	 es	 grande.	Vea	 nota	 en	Dt	18:18-20.
paja…	 trigo.	 Contrasta	 entre	 la	 paja	 que	 es	 menos	 útil	 y	 la	 preciosa	 palabra
viviente	de	Dios	que	nutre	la	fe.	Vea	nota	en	Sal	1:4.
23:29	 “Éste	 es	 el	 rayo	 de	 Dios.	 Por	 la	 ley	 Dios	 sacude	 a	 los	 pecadores
manifiestos	 y	 a	 los	 falsos	 santos.	 Él	 declara	 que	 nadie	 está	 en	 lo	 correcto,	 y
conduce	a	todos	al	 terror	y	a	 la	desesperación.	Éste	es	el	martillo…	Ésta	no	es
contrición	 activa	 o	 un	 arrepentimiento	 fabricado.	 Es	 contrición	 pasiva	 y
verdadera	tristeza	de	corazón,	sufrimiento	y	sensación	de	muerte”	(AEs	III	III).
23:33	¡…deshacerme	de	ustedes!	Cf	Dt	1:31.
23:36	Dios	vivo.	Vea	nota	en	Jos	3:10.	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
	 23:9-40	 Dios	 condena	 a	 los	 líderes	 espirituales	 de	 Judá	 por	 inducir	 a	 su

pueblo	 al	 error.	Debieron	haber	 advertido	 a	 los	pecadores	del	 juicio	 inminente
pero	 no	 lo	 hicieron,	 dejando	 que	 el	 pueblo	 se	 sumerja	 en	 la	 idolatría	 y	 la
inmoralidad.	(Ore	por	los	pastores	y	otros	líderes	espirituales	para	que	cumplan



con	 su	 importante	 llamado).	 La	 ley	 es	 para	 ser	 predicada	 a	 los	 pecadores
impenitentes,	no	importa	cuán	doloroso	sea,	de	modo	que	las	personas	no	sean
engañadas.	El	evangelio	debe	ser	predicado	a	 los	espíritus	quebrantados	por	 la
ley	 para	 traerles	 vida	 y	 luz	 a	 través	 de	 la	 fe	 en	 Jesucristo,	 nuestro	 Salvador.
•	 Señor,	 haz	 que	 tu	 ley	 nos	muestre	 nuestro	 pecado	 cuando	 nos	 apartamos,	 y
mantén	siempre	ante	nosotros	tu	evangelio	que	es	la	maravillosa	cruz	de	Cristo
crucificado	por	los	pecadores.	Amén.

Jeremías	24
†Cp	24	A	diferencia	de	los	falsos	profetas	(cp	22),	Jeremías	permaneció	bajo	la
palabra	 del	 Señor	 (23:18),	 a	 él	 le	 fue	 dada	 una	 visión	 clara	 de	 los
acontecimientos	futuros	en	Israel.
24:1	Nabucodonosor…	 Jeconías.	 Vea	 nota	 en	 22:24-30.	 higos.	 Otros	 objetos
comunes	 a	 los	 que	 se	 le	 daba	 un	 significado	 parabólico	 fueron	 el	 árbol	 de
almendro	(1:11),	una	olla	hirviendo	(1:13),	los	vasos	del	alfarero	(cps	18—19)	y
un	yugo	(27:2).	Vea	aquí.
24:2	 brevas.	 Consideradas	 un	 manjar	 (Os	 9:10).	 Tal	 vez	 se	 ofrecieron	 como
“primicias”	(Ex	23:19;	vea	“primeros	frutos”	aquí).	Si	 los	higos	malos	estaban
destinados	a	servir	el	mismo	propósito,	esto	representaba	un	flagrante	desprecio
al	 Señor.	 Sacrificar	 ofrendas	 defectuosas	 era	 para	Dios	 una	 abominación	 (Mal
1:6-14).	Vea	nota	en	Mc	11:13.
24:5	 El	 Señor	 va	 a	 considerar	 como	 buenos	 higos	 a	 los	 exiliados	 que
Nabucodonosor	llevó	a	Babilonia	cuando	él	depuso	a	Conías	y	a	los	artesanos	de
Jerusalén	(22:24-25;	2	R	24:10-16).	Castigados,	humillados,	y	arrepentidos,	 los
exiliados	que	regresan	recibirán	un	nuevo	corazón	de	parte	del	Señor.
24:8	Los	higos	malos	son	las	personas	en	Jerusalén	que	escaparon	del	cautiverio.
Como	siguieron	siendo	arrogantes	e	impenitentes	serán	destruidas	(cf	Dt	28:37).
Sedequías.	 Cf	 2	 R	 24:18—25:7.	 quedaron.	 Dios	 quiso	 que	 algunos	 de	 los	 de
Judá	permanecieran	en	el	país	(Jer	44:7)	para	que	se	reunieran	con	aquellos	que
habían	 sido	 exiliados.	 Vea	 “remanente”	 aquí.	 en	 Egipto.	 Aquellos	 que	 fueron
llevados	 allí	 por	 el	 faraón	Necao	 (vea	 nota	 en	 22:10;	 cf	 2	 R	 23:31-34)	 o	 que
huyeron	allí	para	escapar	de	los	babilonios.
24:9	El	sufrimiento	de	los	de	Judá	sería	proverbial,	al	igual	que	la	destrucción	de
Sodoma	y	Gomorra	(23:14;	50:40).	Esta	idea	se	convierte	en	un	tema	particular
en	 Jer,	 y	 se	 expresa	 en	 una	 letanía	 de	 términos	 como:	 proverbio,	 maldición,
desolación,	 abominación,	 burla,	 horror,	 juramento,	 reproche,	 insulto,	 terror,	 y



basura	(44:8,	22).	Vea	“maldecir”	aquí.
	†Cp	24	El	Señor	le	dice	a	Jeremías	que	él	protegerá	al	pueblo	de	Judá	que	fue

enviado	al	exilio	en	Babilonia	en	587	aC,	pero	que	su	ira	sobre	los	de	Jerusalén
permanece.	 Los	 buenos,	 los	 fieles,	 regresarán.	 El	 Señor	 nos	 llama	 hoy	 a
arrepentirnos	de	nuestros	pecados	y	 a	 servirle	 a	 él	 por	 la	 fe.	Él	 amorosamente
nos	 da	 su	 propio	 corazón	y	 fidelidad	 en	 su	Hijo,	 nacido	de	 la	 línea	 de	David.
•	Señor,	mantennos	fieles	por	tu	Espíritu	Santo	y	dirige	nuestras	vidas	redimidas
por	tu	gracia	en	Jesucristo,	nuestro	Señor.	Amén.

Jeremías	25
25:1	el	año	cuarto…	de	Joacín.	C	605	aC.
25:3	veintitrés	años.	Dios	llamó	a	Jeremías	como	profeta	en	628	aC.
25:5	Apártense.	Vea	“volverse”	aquí.
25:6	dioses	ajenos.	Ídolos	(1:16;	10:3-5).
25:8	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
25:9	tribus	del	norte.	Aliados	de	Babilonia.	mi	siervo	Nabucodonosor.	Vea	nota
en	Is	42:1.	 En	 ese	momento,	marchaba	 hacia	 el	 sur	 de	Carquemis	 en	 la	 parte
superior	del	Éufrates	donde	había	derrotado	al	faraón	Necao	en	605	aC	(46:2;	2
R	23:29).	a	destruirlos,	a	exponerlos.	Vea	“destruir”	aquí.
25:10	 molino	 y…	 la	 lámpara.	 Quietud	 de	 muerte	 y	 absoluta	 oscuridad
reemplazarán	al	júbilo	y	la	alegría.
25:11	setenta	años.	Vea	nota	en	2	Cr	36:21;	Is	23:15;	Dn	9:2.
25:13	en	este	libro.	El	rey	quema	el	libro	donde	estaban	registradas	las	palabras
que	Dios	 le	dijo	a	Jeremías	hasta	el	año	cuarto	de	Joacín,	entonces	Baruc	tuvo
que	 escribir	 otro	 rollo	 dictado	 por	 Jeremías	 (cp	 36).	 La	 frase	 “hasta	 el	 día	 de
hoy”	(v	18)	es	posible	que	haya	sido	incluida	en	la	edición	posterior.	Acerca	del
texto	de	la	LXX,	vea	nota	en	v	17;	vea	también	“El	texto	de	la	LXX”	aquí.
25:14	¡…les	daré…!	A	los	babilonios.
	25:1-14	En	una	profecía	que	data	del	605	aC,	Dios	advierte	a	su	pueblo	que

pronto	 destruirá	 a	 Jerusalén	 debido	 a	 su	 idolatría	 e	 inmoralidad.	 En	 última
instancia,	 su	 juicio	 caerá	 sobre	 todas	 las	 naciones	 incluyendo	Babilonia.	Dios,
que	 es	 justo	 y	 santo,	 debe	 castigar	 el	 pecado.	Aún	 cuando	 la	 justicia	 de	Dios
parece	retrasarse,	siempre	logra	su	propósito.	La	ley	debe	hacer	su	trabajo,	aún
así	Dios	trae	el	evangelio.	Jesucristo	obra	algo	mejor,	que	es	salvar	a	todos	los
que	 se	 arrepienten	 y	 creen	 en	 él.	 •	 Señor,	 conviértenos	 de	 nuestros	 pecados	 y



mantennos	 firmes	en	 tu	gracia	a	 través	de	 la	 fe	en	Cristo	Jesús,	nuestro	Señor.
Amén.
25:15	la	copa…	de	mi	furor.	Vea	nota	en	13:13.	La	desolación	que	les	espera	es
descrita	con	frecuencia	de	esta	manera,	y	Jeremías	debe	actuar	como	copero	de
Dios	 que	 los	 obligará	 a	 beber.	 Ninguna	 nación,	 ni	 Egipto,	 ni	 Babilonia,	 ni
ninguno	de	los	reinos	menores,	será	capaz	de	negarse	a	aceptar	la	copa.
25:17	 todas	 las	 naciones.	 En	 los	 versículos	 siguientes,	 aparecen	 en	 lista	 de
acuerdo	a	 su	ubicación	en	una	 línea	que	corre	de	 sur	 (al	 sudeste	y	 sudoeste)	a
norte	(nordeste	y	noroeste).	En	relación	a	los	oráculos	dirigidos	a	todos	ellos,	cf
cps	46—51.	En	 la	LXX,	 estos	 oráculos	 se	 encuentran	 después	 de	 las	 palabras
escritas	“en	este	libro”	(25:13).
25:18	Vea	nota	en	24:9.
25:19-25	Vea	mapa	aquí.
25:23	rapan	las	sienes.	Vea	nota	en	9:26.
25:26	Babilonia.	Hbr	sheshaj,	un	criptograma	que	usa	una	forma	codificada	de
ortografía	conocida	como	azbash.	La	última	letra	del	alfabeto	fue	sustituida	por
la	primera	y	la	anteúltima	por	la	segunda,	etc.
25:28	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
25:30-31	 Para	 que	 nadie	 piense	 que	 la	 suerte	 de	 los	 reinos	 e	 imperios
mencionados	 a	modo	 de	 ejemplo,	 es	 simplemente	 un	 accidente	 de	 la	 historia,
Jeremías	 recibe	 instrucción	de	explicar	 las	causas	de	su	caída.	El	castigo	recae
no	solamente	sobre	el	pueblo	de	su	elección,	sino	sobre	toda	la	tierra.	El	Señor
insiste	en	el	juicio	de	todos	de	acuerdo	a	la	justicia	de	su	ley	inalterable.	No	hay
resistencia	posible,	pues	su	resonante	mandato	proviene	de	lo	alto.	Cf	Jl	2:11.
25:30	¡…rugido…!	Dios	tiene	razón	para	gritar,	desdeñando	cualquier	intento	de
oposición.	Cf	Jl	2:11.
25:32-33	 El	 juicio	 será	 tan	 devastador	 que	 no	 habrá	 ningún	 sobreviviente	 que
enterrar.
25:34-38	Tan	cierta	es	la	amenaza	de	destrucción	que	el	profeta	puede	llamar	a
los	 pastores	 o	 reyes	 a	 lamentarse	 como	 si	 ellos	 y	 su	 rebaño	 ya	 la	 hubieran
sufrido.	Vea	nota	en	2:8.
	25:15-38	Dios	advierte	a	 todas	 las	personas	que	él	 traerá	 juicio	sobre	 todas

las	 naciones	 del	 mundo.	 En	 la	 advertencia	 hay	 un	 llamado	 implícito	 al
arrepentimiento	y	a	la	fe,	que	es	el	único	camino	de	salvación	en	el	día	del	juicio
divino.	 Al	 igual	 que	 las	 personas,	 las	 naciones	 se	 han	 ido	 por	 sus	 propios
caminos	sin	tener	en	cuenta	a	Dios.	Al	final,	la	idolatría	y	la	inmoralidad	como
también	el	abuso	y	el	descuido	de	los	pobres,	serán	severamente	castigados.	En



última	 instancia,	 Jesús	 es	 el	 que	paga	por	 los	 pecados	de	 todas	 las	 personas	y
naciones	 con	 su	 muerte	 en	 la	 cruz.	 Sin	 embargo,	 a	 través	 de	 todas	 estas
advertencias	a	las	naciones,	sigue	brillando	la	promesa	de	Dios	de	un	Salvador.
•	Padre,	haz	que	tu	evangelio	vaya	por	todas	las	naciones.	Guía	a	nuestra	nación
a	la	justicia,	y	danos	tu	continua	bendición.	Amén.

Jeremías	26
26:1-11	 Lut:	 “El	 sumo	 sacerdote	 levítico	 era	 el	 sacerdote	 en	 jefe	 por	 derecho
divino	 [Levítico	 8],	 pero	 aun	 así	 los	 sumos	 sacerdotes	 impíos	 no	 debían	 ser
obedecidos.	Del	mismo	modo	que	Jeremías	y	otros	profetas	discreparon	con	los
sumos	sacerdotes	[Jeremías	26:1-11],	así	los	apóstoles	discreparon	con	Caifás	y
no	le	obedecieron	[Hch	4:19-20;	5:29]”	(Tr).
26:1	Joacín.	Cf	2	R	23:36—24:6.	la	palabra.	Vea	nota	en	7:2.
26:2	atrio.	Vea	aquí.
26:6	Silo.	Vea	nota	en	7:12.	maldición.	La	destrucción	de	Jerusalén	pasaría	a	ser
una	expresión	proverbial.	Vea	nota	en	24:9.	Cuando	se	emita	una	maldición,	las
naciones	dirán:	“Que	les	pase	lo	que	a	Jerusalén.”	Vea	“maldecir”	aquí.
26:7-9	Una	multitud	 tumultuosa	exigió	que	Jeremías	fuera	ejecutado	por	haber
blasfemado	contra	la	casa	de	Dios	(Dt	18:20).
26:9	¿…casa…?	El	templo.
26:10	 la	 puerta	 nueva.	 Probablemente	 también	 conocida	 como	 “la	 puerta
superior	de	Benjamín”	(vea	nota	en	20:2).
26:13	cambie	de	parecer.	Vea	“ceder”	aquí.
	26:1-15	Dios	envía	a	Jeremías	para	que	le	advierta	al	pueblo	de	la	destrucción

de	Jerusalén	y	su	templo	debido	a	su	pecado.	Si	confiesan	sus	pecados,	Dios	los
perdonará	y	los	salvará.	A	causa	de	su	fiel	proclamación,	Jeremías	es	detenido	y
juzgado	 por	 traición	 (un	 crimen	 capital).	 Los	 corazones	 endurecidos	 resisten
cada	 exhortación	 de	 la	misericordia	 de	 Dios	 e	 ignoran	 todas	 sus	 advertencias
sobre	el	 juicio	 inminente.	Dios	en	su	corazón	anhela	perdonar	a	 los	pecadores,
aun	cuando	resisten	su	Palabra	y	asesinan	a	sus	profetas.	Sepa	que	el	Señor	ha
puesto	su	corazón	en	usted.	Invóquelo	en	arrepentimiento	y	fe	en	el	nombre	de
Cristo.	 •	 Padre,	 abre	 nuestros	 corazones	 y	 oídos	 para	 escuchar	 claramente.
Guíanos	cada	día	en	el	camino	de	 la	 fe	y	 la	obediencia,	a	 través	de	Jesucristo.
Amén.
26:16-19	Los	jueces	no	deciden	imponer	la	pena	de	muerte	basando	su	veredicto
en	un	precedente	que	se	había	dado	hacía	más	de	un	siglo.	En	aquel	momento,	el



rey	 Ezequías	 no	 ejecutó	 al	 profeta	 Miqueas	 aún	 cuando	 profetizó	 amenazas
similares	contra	Sión	y	Jerusalén.	Referente	a	Miqueas,	vea	aquí.
26:18	Vea	nota	en	Mi	3:12.
26:19	temor.	Vea	aquí.	ya	no	le	hizo	el	mal.	Vea	“ceder”	aquí.
26:20-23	La	vida	de	Jeremías	pendía	de	un	hilo,	como	 lo	mostraba	el	 reciente
incidente.	Urías,	otro	hombre,	fue	condenado	a	muerte	porque	el	rey	consideró
que	 el	 portavoz	 del	 Señor	 era	 culpable	 de	 traición.	 Joacín	mando	 a	 ejecutar	 a
Urías	como	a	un	criminal	común.	Urías	es	desconocido	excepto	por	la	referencia
que	se	hace	aquí	a	su	trágica	muerte.
26:20	 Quiriat-Yearín.	 Noroeste	 de	 Jerusalén.	 Vea	 mapa	 aquí.	 El	 arca	 de	 la
alianza	se	guardó	allí	durante	el	tiempo	de	Samuel.
26:21	Joacín.	Cf	2	R	23:36—24:6.
26:22	Elnatán.	Miembro	de	la	delegación	que	fue	enviada	a	Egipto	para	traer	a
Urías;	más	tarde	aconsejó	bien	al	rey.
26:23	 sacaron	 de	 Egipto	 a	 Urías.	 Las	 relaciones	 diplomáticas	 favorables	 con
Egipto	permitieron	que	 se	 concediera	 la	 extradición	 solicitada.	 fosa	 común.	 El
criminal	que	era	ejecutado	no	era	sepultado	en	un	sepulcro	familiar	sino	arrojado
a	una	fosa	común.	La	sepultura	comunal	que	está	en	el	Valle	del	Cedrón	parece
ser	el	lugar	más	probable	donde	Urías	fue	enterrado	(cf	2	R	23:6).
26:24	Ajicán.	Su	padre,	Safán,	era	un	funcionario	de	confianza	del	rey	Josías.	Su
hijo	Gedalías,	 fue	 nombrado	 gobernador	 por	Nabucodonosor,	 éste	 respetaba	 a
Jeremías	(39:14;	2	R	25:22).
	 26:16-24	 Jeremías	 escapa	 por	 poco	 a	 la	 pena	 de	 muerte	 cuando	 un	 alto

funcionario	de	 la	corte	suprema,	Ajicán	y	otros	 interceden	ante	el	malvado	rey
Joacín.	 La	 proclamación	 fiel	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 a	 menudo	 trae	 grave
oposición	de	parte	de	los	poderes	terrenales,	incluso	la	muerte.	A	pesar	de	ello,
fielmente	 defendamos	 a	 los	 que	 son	 injustamente	 acusados	 y	 oremos	 por	 los
cristianos	que	sufren	persecución.	Dios	a	menudo	rescata	a	su	pueblo	de	algún
daño	 físico,	 pero	 la	mayor	 bendición	 es	 que	 él	 nos	 rescata	 de	 la	 condenación
eterna	a	través	de	Jesucristo.	•	Señor,	por	tu	Espíritu,	haznos	portadores	fieles	de
tu	Palabra,	no	importa	qué	dificultades	nos	traiga.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

Jeremías	27
†Cps	 27—28	 594	 aC.	 Otro	 enfrentamiento	 entre	 Jeremías	 y	 los	 que	 traían
enseñanzas	falsas	(cf	cp	26).



27:1-11	coyundas	y	unos	yugos.	Se	usaban	como	arnés	para	los	bueyes	al	arar	o
para	 tirar	un	carro.	El	Señor	ordena	a	 Jeremías	que	use	esta	ayuda	visual	para
demostrar	 la	 futilidad	de	unirse	a	otras	naciones	para	 resistir	 a	Babilonia.	Este
dispositivo	 de	 servidumbre	 animal	 simbolizaba	 la	 subyugación	 de	 todos	 a	 la
voluntad	 de	Nabucodonosor.	 Todos	 los	 esfuerzos	 para	 quitarse	 de	 encima	 este
yugo	terminarían	en	desastre,	en	este	caso	el	mismo	rey	de	Babilonia	estaba	al
servicio	de	Dios	 (vea	nota	en	25:9).	El	 Imperio	Babilónico	existiría	 sólo	hasta
haber	servido	a	su	propósito.	Luego,	a	su	vez,	se	convertiría	en	esclavo	de	otras
naciones.
27:1	Acerca	de	Sedequías,	cf	2	R	24:18—25:7.
27:2	Vea	aquí.
27:3	Moab…	Tiro	y	Sidón.	Vea	mapa	a	color	2.
27:4	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
27:5	brazo.	Vea	aquí;	vea	nota	en	Is	5:25.	la	di	a	quien	mejor	me	pareció.	Vea
nota	en	Sal	50:10.
27:7	 Oponerse	 a	 la	 fuerza	 de	 Nabucodonosor	 era	 un	 suicidio.	 El	 Imperio
Babilónico	 dominaría	 el	 mundo	 antiguo	 por	 un	 período	 de	 tres	 generaciones.
Luego,	una	coalición	de	muchas	naciones	bajo	el	liderazgo	de	los	grandes	reyes
medos	y	persas	estaba	destinada	a	mantener	en	esclavitud	a	la	altiva	nación.	Vea
nota	en	50:9.
27:8	Peste.	Vea	nota	en	Sal	91:3.
27:9	Vea	nota	en	Dt	18:10-11.
27:12-15	 Jeremías	 le	 advirtió	 a	 Sedequías	 de	 la	 catástrofe	 que	 le	 espera	 a
cualquier	 nación	 desobediente,	 con	 el	 fin	 de	 que	 el	 rey	 de	 Judá	 no	 siga	 los
consejos	de	 falsos	profetas	que	 lo	 instaban	a	 él	 y	 al	 pueblo	 a	no	 rendirse	 ante
Babilonia.
27:16-22	 Jeremías	 contrarrestó	 el	 engaño	 de	 los	 falsos	 profetas	 con	 la
advertencia	 de	 que	 la	 rebelión	 contra	 Nabucodonosor	 dejaría	 desolada	 a
Jerusalén.
27:16	utensilios.	Cf	1	R	7:15-39.
27:19	Vea	diagramas	aquí,	aquí.
27:20	Jeconías.	O	Joacim.	nobles.	Vea	aquí.
27:22	 llevados	 a	 Babilonia.	 Para	 su	 cumplimiento,	 cf	 2	 R	 25:13-17.	 Para	 el
regreso	prometido,	cf	Esd	1:2-7.
	†Cp	27	Jeremías	predice	que	Dios	permitirá	que	todos	los	que	se	rindan	a	los

babilonios	 permanezcan	 vivos	 y	 seguros	 en	 su	 propia	 tierra.	 Para	 cumplir	 con
sus	propósitos,	el	Señor	utiliza	personas,	imperios,	y	naciones.	El	camino	de	la



salvación	es	el	camino	de	la	humildad	y	el	arrepentimiento	al	recibir	la	palabra
de	Dios	por	la	fe	y	caminar	en	sus	caminos.	Ore	diariamente	por	líderes	fieles.
Gracias,	 Dios,	 porque	 a	 pesar	 de	 los	malos	 líderes	 en	 el	mundo,	 el	 evangelio
prospera	y	da	fruto	entre	nosotros.	•	Bendícenos,	Padre	celestial,	con	humildad	y
fe	 en	 ti.	 Aun	 cuando	 naciones	 y	 reinos	 emergen	 y	 caen,	 sabemos	 que	 tú
continúas	obrando	para	la	salvación	de	muchas	personas.	Amén.

Jeremías	28
28:1	Jananías.	Portavoz	de	 los	 falsos	profetas.	Aparte	del	 rol	que	 jugó	en	este
incidente,	no	se	sabe	nada	de	él.	Gabaón.	C	10	km	al	noroeste	de	Jerusalén.	casa
del	Señor.	El	templo.
28:2-4	Ante	 la	misma	audiencia	de	 sacerdotes	y	personas	 (27:16),	 el	 impostor
declaró	que	el	Señor	ya	estaba	trayendo	a	su	fin	la	esclavitud	babilónica.
28:6-9	 Jeremías	 se	 contuvo.	 Nada	 le	 habría	 complacido	más	 que	 reafirmar	 la
predicción	de	una	liberación	inmediata	de	las	personas	que	él	tanto	amaba.
28:9	El	futuro	demostraría	qué	profeta	era	el	enviado	del	Señor.	Vea	nota	en	Dt
18:9,	10-11;	cf	Dt	13:1-3.
28:12	 Pero	 después.	 Jeremías	 no	 refutó	 a	 Jananías	 basándose	 en	 su	 propia
palabra	 sino	 que	 esperó	 la	 respuesta	 inspirada,	 como	 lo	 hizo	 en	 una	 ocasión
posterior	(42:7).	palabra	del	Señor.	Vea	aquí.
28:14	Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	 ¡Hasta	 a	 los	 animales	 salvajes	 los	 he
puesto	 en	 sus	 manos!	 El	 arte	 del	 cercano	 oriente	 ilustra	 elaboradamente	 las
cacerías	de	los	reyes.
28:15-17	 Dado	 que	 Jananías	 logró	 que	 muchas	 personas	 creyeran	 en	 una
mentira,	él	no	viviría	los	dos	años	(v	3)	dentro	de	los	cuales	debía	cumplirse	su
predicción.
28:16	Enseñar	falsa	doctrina	no	es	un	delito	insignificante	sino	un	crimen	atroz
porque	 engaña	 a	 las	 personas	 y	 las	 guía	 a	 desafiar	 la	 voluntad	 de	 Dios.	 Un
terrible	castigo	les	espera	a	tales	pervertidores	de	la	verdad	(29:21-22).
28:17	mes	séptimo.	Tishri	(sept/oct	de	594	aC).
	†Cp	28	En	594	aC,	Jananías	falsamente	predice	el	regreso	de	los	muebles	y

utensilios	 del	 templo	 y	 los	 cautivos	 de	 Judá	 llevados	 a	 Babilonia	 en	 597	 aC.
Jeremías	advierte	a	la	población	de	Jerusalén	que	lo	peor	aún	está	por	venir.	Dios
no	 lidia	 con	 el	 pecado	 simplemente	 con	 una	 “cachetada	 en	 la	 mano”	 (como
pensaba	Jananías).	La	paga	del	pecado	es	muerte	(Ro	6:23a).	Sin	embargo,	Dios
no	se	deleita	en	castigar	a	los	pecadores.	Él	también	envía	verdaderos	profetas	y



ministros	fieles	para	convertir	a	la	gente	de	la	muerte	a	la	vida.	Ése	es	el	regalo
de	Dios	para	nosotros	en	Cristo	Jesús	(Ro	6:23b).	•	Enséñanos,	Señor,	a	evitar	el
pecado	y	a	esperar	en	tu	Palabra,	para	que	tengamos	vida	en	Cristo	Jesús.	Amén.

Jeremías	29
29:1	 Las	 profecías	 de	 Jeremías	 acerca	 de	 los	 desastres	 se	 encontraron	 con	 la
oposición	y	ridiculización,	no	sólo	en	casa,	sino	también	en	Babilonia,	donde	el
rey	 Jeconías,	y	otras	personas	 influyentes	de	 Judá	y	artesanos	eran	prisioneros
exiliados	 de	 Nabucodonosor.	 Carta.	 Escrita	 después	 de	 597	 aC.	 La	 carta	 de
Jeremías	 sería	 llevada	 por	 los	 mismos	 mensajeros	 que	 llevaban	 una
comunicación	 oficial	 del	 rey	 Sedequías	 a	 Nabucodonosor	 (v	 3).	 los	 que
sobrevivieron.	Lit	“el	 resto	de	 los	ancianos”.	Algunos	habrían	sucumbido	a	 los
rigores	de	la	marcha	forzada	desde	Jerusalén.
29:2	la	reina.	Vea	nota	en	13:18.
29:3	 Es	 posible	 que	 Sedequías	 enviara	 algún	 tributo	 a	 Babilonia,	 o	 quizá	 la
delegación	 iba	 para	 garantizarle	 a	 Nabucodonosor	 de	 que	 no	 apoyaban	 el
complot	 de	 los	 pueblos	 vecinos	 (27:1-7).	 Los	 portadores	 de	 la	 carta	 parecen
haber	 tomado	 partido	 con	 Jeremías.	 Elasa.	 Puede	 haber	 sido	 un	 hermano	 de
Ajicán,	 que	 entabló	 amistad	 con	 el	 profeta	 (26:24).	Hilcías.	 Probablemente	 el
sumo	sacerdote	durante	el	reinado	de	Josías	(2	R	22:4,	8).
29:5-9	En	 lugar	de	creer	en	 los	 falsos	profetas	que	Dios	no	había	enviado,	 los
exiliados	 debían	 involucrarse	 en	 actividades	 que	 preveían	 una	 estancia
prolongada	 en	 tierra	 extranjera,	 como	 construir	 viviendas,	 plantar	 jardines,	 y
establecer	familias.
29:7	Rueguen.	Por	Babilonia.
29:8	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	profetas…	adivinos.	Vea	nota	en	Dt	18:10-
11.	sueños.	Vea	aquí.
29:10	setenta	años.	Vea	nota	en	25:11.	visitarlos.	Cf	15:15.
29:11	De	hecho,	había	esperanza	y	futuro	en	los	planes	de	Dios	para	el	pueblo
exiliado.	 Sin	 embargo,	 sólo	 después	 de	 muchos	 años	 de	 corrección	 se
producirían	 los	 cambios	 deseados	 en	 sus	 vidas.	 Cuando	 ellos	 vuelvan	 sus
corazones	al	Señor,	él	mantendrá	su	promesa	de	llevarlos	de	regreso	a	su	tierra.
su	bien.	Vea	“paz”	aquí.
29:15-23	Luego	de	una	breve	palabra	de	eventual	bienestar	(vv	10-14),	Jeremías
abruptamente	 vuelve	 a	 denunciar	 a	 los	 profetas	 que	 tanto	 en	 casa	 como	 en	 el
extranjero,	 niegan	 la	 necesidad	 del	 arrepentimiento	 como	 el	 único	 modo	 de



evitar	el	juicio	de	Dios	sobre	la	nación	apóstata.	Cf	cp	24.
29:16	del	rey.	Sedequías.	Jeremías	le	había	entregado	la	misma	amenaza	al	rey
en	forma	personal	(27:12-15).
29:18	Vea	nota	en	24:9.
29:20	llevados	en	cautiverio.	Cf	v	1.
29:21-22	 Nada	más	 se	 sabe	 de	Ajab	 y	 Sedequías	 excepto	 esta	 profecía	 de	 su
ejecución	por	el	fuego.	Cf	Dn	3:19-23.
29:21	Maseías.	Cf	v	25;	vea	nota	en	35:4.
29:22	maldición.	Vea	aquí.
29:23	mucho	mal.	Denotando	más	que	una	 indiscreción,	 este	 término	describe
crímenes	 injustificables.	 Es	 un	 hecho.	 El	 Señor	 testifica	 contra	 ellos	 en
aprobación	de	su	condena.
	 29:1-23	 El	 futuro	 del	 pueblo	 de	 Dios	 se	 encuentra	 entre	 los	 exiliados,

llevados	de	Jerusalén	a	Babilonia	en	587	aC.	El	juicio	de	Dios	debe	caer	sobre	su
pueblo	rebelde.	Sin	embargo	el	favor	de	Dios	descansa	sobre	los	exiliados,	y	se
los	alienta	a	establecerse	para	una	larga	estancia,	después	de	la	cual	Dios	los	va	a
traer	de	regreso	a	Jerusalén.	Dios	los	haría	volver	a	la	Tierra	Prometida,	y	de	sus
descendientes	 levantaría	 un	 Salvador	 para	 todas	 las	 personas.	 Él	 cumple	 sus
promesas.	 •	 Cumple,	 Señor,	 tus	 planes	 para	 con	 nosotros,	 y	 guíanos	 a	 hacer
planes	 de	 acuerdo	 a	 tu	 voluntad.	 Enséñanos	 a	 confiar	 en	 tus	 decisiones	 para
nuestras	vidas,	por	Jesucristo.	Amén.
29:24-28	En	respuesta	a	la	carta	de	Jeremías,	otro	impostor	de	nombre	Semaías
escribió	 desde	 Babilonia	 reprobando	 a	 los	 sacerdotes	 en	 Jerusalén	 por	 no
silenciar	al	loco	(Jeremías),	que	profetizó	que	el	exilio	sería	largo.
29:24	Semaías.	Un	falso	profeta.
29:25	cartas.	Vea	nota	en	v	1.	Sofonías.	Vea	21:1	y	nota.	Maseías.	Vea	nota	en
35:4.
29:26	Joyadá.	Cf	2	R	11.	en	la	casa	del	Señor	te	encargues.	No	se	describe	su
trabajo	en	el	templo.	Cf	1	Cr	9:23;	2	Cr	23:18;	24:12.	loco.	Cf	1	S	21:13-15.	en
el	calabozo	y	en	el	cepo.	Vea	nota	en	Jer	20:2.
29:27	Jeremías	de	Anatot.	Vea	aquí.
29:29	Sofonías.	Vea	nota	en	21:1.
29:30	palabra	del	Señor	vino.	Vea	aquí.
	29:24-32	 Una	 figura	 de	 oposición	 en	 Babilonia	 (Semaías)	 intenta	 causarle

problemas	a	Jeremías	en	Jerusalén	respondiendo	a	una	carta	anterior	de	Jeremías
a	 los	 exiliados	 en	 Babilonia.	 Los	 líderes	 del	 pueblo	 de	 Dios	 tienen	 una
responsabilidad	enorme	de	comunicar	sólo	 la	palabra	de	Dios	y	no	sus	propias



doctrinas.	 Ore	 para	 que	 el	 Señor	 guíe	 sus	 palabras	 y	 acciones	 para	 cuidar	 de
aquellos	 que	 el	 Señor	 puso	 bajo	 su	 liderazgo	 en	 la	 familia,	 la	 iglesia,	 o	 la
sociedad.	Tenga	ánimo	y	sepa	que	la	palabra	de	Dios	prevalece	y	es	más	fuerte
que	 cualquier	 fuerza	 de	 oposición	 y	 logra	 su	 propósito:	 su	 salvación.
•	Mantennos	firmes	en	tu	Palabra	de	verdad,	Señor.	Amén.

Jeremías	30
†Cps	 30—33	 Conocidos	 como	 “el	 libro	 de	 consolación”,	 de	 Jeremías,	 donde
proclama	el	 evangelio	con	dulzura	en	contraste	con	 la	mayoría	del	 resto	de	 su
mensaje.	Vea	aquí.	Acerca	de	la	fecha,	cf	32:1.
†Cp	30	La	visión	de	las	bendiciones	futuras	anunciadas	por	Jeremías	abarca,	en
el	ámbito	y	el	tiempo,	desde	la	restauración	de	Israel	en	el	futuro	inmediato	hasta
la	 liberación	 de	 la	 humanidad	 de	 la	 esclavitud	 espiritual	 en	 la	 era	 mesiánica.
Jeremías	 no	 debe	 temer	 que	 el	 tiempo	 demuestre	 que	 estaba	 equivocado.	 El
Señor	 le	 ordenó	 registrar	 su	 profecía,	 la	 cual	 permanecería	 ante	 el	 paso	 del
tiempo.	El	punto	de	partida	en	el	tiempo	de	la	que	procede	la	visión	es	el	exilio.
La	dispersión	de	los	“elegidos”	(vea	“escoger”	aquí)	no	sólo	se	había	producido
como	había	sido	previsto,	sino	que	también	llegaría	a	su	fin	tal	como	Dios	dijo
que	ocurriría,	después	de	alcanzar	su	objetivo	correctivo.
30:2	rollo	de	cuero.	Vea	nota	en	25:13;	36:2.
30:3	se	acerca	el	día.	Comienza	con	el	derrocamiento	de	Babilonia	y	se	extiende
hasta	“los	últimos	días”	de	la	era	mesiánica	(vv	8,	24;	23:7-8;	31:31).
30:6	 ¿…mujeres	 parturientas?	 Metáfora	 bíblica	 usada	 comúnmente	 para
expresar	angustia.	Vea	“dolores	de	parto”	aquí.
30:7	 El	 Señor	 guiará	 los	 eventos	 de	modo	 que	 ellos	 sean	 salvados.	Usará	 los
eventos	para	marcar	el	inicio	de	ese	día	cuando	se	levante	un	hijo	de	David,	cuyo
reino	universal	no	tendrá	fin.	¡…ese	día!	Vea	“día	del	Señor”	aquí.	¡…Jacob…!
La	promesa	de	restauración	se	realiza	no	sólo	a	las	10	tribus	del	Reino	del	Norte,
a	menudo	llamado	Jacob	o	Israel	(vea	nota	en	Gn	32:28),	sino	a	ambos,	Israel	y
Judá	(v	3;	vea	nota	en	3:7).
30:8	el	yugo.	Babilonia	caería.	Vea	aquí.
30:9	David.	La	“rama	de	justicia”	que	surgiría	del	linaje	de	David,	aquí	lleva	el
nombre	de	su	ancestro	real	(Lc	1:32-33).	Vea	nota	en	2	S	7:11-14.
30:10-11	Jeremías	les	asegura	a	los	cautivos	israelitas	sobre	el	poder	de	Dios	y
su	voluntad	de	que	 los	descendientes	de	Jacob	no	desaparecerán	de	 la	historia,



como	 sí	 ocurrirá	 con	 sus	 opresores.	 Justamente	 castigados	 y	 corregidos	 pero
traídos	 nuevamente	 de	 regreso,	 los	 sobrevivientes	 del	 exilio	 serán	nuevamente
los	siervos	de	Dios	y	se	le	confiarán	los	roles	para	los	cuales	él	los	eligió.
30:10	salvaré.	Vea	“salvación”	aquí.
30:11	estoy	contigo.	Vea	“está	con”	aquí.	salvarte.	Vea	“salvación”	aquí.
30:12	Cf	6:7.
30:14	amantes.	Aliados.	Vea	nota	en	22:20.
30:17	Vea	nota	en	Dt	32:39.
30:18-22	A	Jeremías	se	le	concede	ver	los	resultados	de	la	intervención	de	Dios
en	 favor	 de	 su	 pueblo	 herido.	 De	 regreso	 en	 su	 patria,	 ellos	 reconstruirán	 la
ciudad	 de	 Jerusalén,	 elevarán	 canciones	 de	 acción	 de	 gracias	 por	 haber	 sido
restaurados	 y	 establecidos	 en	 una	 “congregación”.	 Vea	 “gran	 congregación”
aquí.	Sin	embargo,	su	bienestar	físico	y	nacional	no	será	un	fin	en	sí	mismo.
30:18	cambie	la	suerte.	Vea	aquí.	tiendas	de	Jacob.	Cf	Is	54:2.	misericordia.	Vea
“piedad”	aquí.	colina.	 Las	 ciudades	 estaban	 situadas	 en	 colinas	 conocidas	 hoy
como:	“tells”.
30:21	príncipe…	gobierne.	Vea	aquí;	vea	nota	en	Mi	5:4-5a.	¿…acercarse	a	mí?
El	 sacerdote	 del	 antiguo	 pacto	 no	 debía,	 bajo	 pena	 de	 muerte,	 atreverse	 a
acercarse	al	Dios	santo	en	virtud	de	su	propia	autoridad	y	carácter.	El	gobernante
y	príncipe	que	ha	de	venir,	resumiendo	en	sí	mismo	las	funciones	sacerdotales	y
reales,	tendrá	acceso	al	trono	divino	(Heb	7:26).
30:22	mi	pueblo.	Vea	nota	en	Os	2:23.
30:24	sea	demasiado	tarde.	Vea	nota	en	2:2.	Los	profetas	comúnmente	dividen
el	tiempo	en	dos	períodos:	antes	y	después,	o	comienzo	y	final	(cf	Dt	11:12).	Vea
“día	del	Señor”	y	“en	aquel	día”	aquí.
	 †Cp	 30	 Dios	 le	 dice	 a	 Jeremías	 que	 escriba	 la	 profecía	 de	 la	 futura

restauración.	 Dios	 ungirá	 a	 un	 rey	 que	 gobernará	 sobre	 su	 pueblo,	 y	 la
comunidad	vivirá	en	paz.	El	propósito	último	de	salvación	de	Dios	se	llevará	a
cabo	a	pesar	del	pecado	del	pueblo.	Él	rescatará	a	su	pueblo	y	reinará	sobre	ellos
a	 través	 del	 descendiente	 de	 David,	 el	 Mesías.	 •	 Señor,	 mantén	 nuestros
corazones	llenos	de	la	alegría	de	nuestra	salvación	y	la	confianza	de	tu	amor	por
nosotros	en	Cristo	Jesús.	Amén.



Jeremías	31
31:1	En	aquel	tiempo.	Vea	“en	aquel	día”	aquí.	familias.	Vea	aquí.
31:3	misericordia.	 Vea	 aquí.	 Hus:	 “Toda	 la	 santa	 iglesia	 católica	 siempre	 ha
tenido	y	tiene	a	Cristo	como	su	cabeza,	de	quien	no	puede	caer,	porque	ella	es	la
novia	escogida	y	unida	a	él,	 su	cabeza,	por	un	amor	que	nunca	 termina…	Por
tanto,	 siempre,	desde	el	principio,	 el	novio	ha	estado	presente	en	 su	 iglesia	 en
virtud	de	su	divinidad,	y	más	tarde	estuvo	con	los	santos	padres	en	virtud	de	su
humanidad”	(The	Church,	p	29).
31:4	 reconstruirte.	 Vea	 nota	 en	 1:10.	 virginal	 Jerusalén.	 Vea	 nota	 en	 14:17.
panderos…	dances.	Vea	aquí.
31:6	guardianes.	Vea	nota	en	Is	21:6-12.	monte	de	Efraín.	Vea	mapa	a	color	2;
vea	“Efraín”	aquí.	¡…a	Sión…!	Vea	nota	en	Sal	120—34;	Jer	31:12.
31:7	¡…la	 nación	más	 importante!	 Israel	 debía	 su	 preeminencia	 únicamente	 a
haber	sido	elegido	por	el	Señor	a	fin	de	ser	instrumento	de	bendición	a	todas	las
naciones.	 Esta	 distinción	 inmerecida	 era	 merecedora	 de	 títulos	 de	 honor
similares	(cf	vv	9,	20).	¡…salve…!	Vea	“salvación”	aquí.	¡…al	remanente…!	Vea
aquí.
31:8	país	 del	 norte.	 Dirección	 del	 viaje	 a	Asiria	 y	 Babilonia.	Vea	mapa	 aquí.
ciegos,	cojos,	mujeres	encintas.	Nadie	es	dejado	atrás.
31:9	misericordia.	Vea	aquí.	mi	primogénito.	Vea	aquí;	vea	nota	en	Ex	4:22.
31:11	redimido.	Vea	aquí.
31:12	Sión.	Vea	aquí.	La	curación	de	la	brecha	entre	el	Reino	del	Norte	(Israel,
Efraín,	Samaria)	y	el	Reino	del	Sur	(Judá)	restablecería	la	adoración	conjunta	en
Sión.	La	restauración	de	la	unidad	en	la	fe	preanuncia	 la	comunión	por	 la	cual
Dios	podría	unir	 a	 todos	 los	 creyentes	 entre	 sí	 en	una	 comunión	de	 los	 santos
redimidos,	por	su	Hijo,	de	la	esclavitud	del	pecado	(Jn	10:16).
31:13	danzarán.	Vea	aquí.	consolaré.	Vea	aquí.
31:14	 Satisfaré.	 Como	 resultado	 de	 la	 prosperidad,	 la	 gente	 sería	 capaz	 de
suministrar	el	sustento	de	los	sacerdotes	como	requería	la	ley	(cf	Lv	7:34).	Vea
aquí.
31:15-17	Todo	esto	exige	fe	en	las	promesas	de	Dios.	Nada	de	lo	que	se	veía	en
la	 escena	 contemporánea	 sugería	 que	 la	 historia	 cambiaría.	 Porque	 si	 Raquel,
antepasada	de	Benjamín	y	algunas	tribus	del	norte,	todavía	estuviera	viva,	se	la
escucharía	 llorar	por	 los	muertos	y	 los	 llevados	en	cautiverio.	Sin	embargo,	 el
Señor	también	le	diría	a	ella	que	enjugara	sus	lágrimas,	porque	su	descendencia



regresaría.
31:15	 Anticipa	 las	 circunstancias	 del	 nacimiento	 de	 Jesús	 (Mt	 2).	Ramá.	 Hay
varios	Ramás	 (hbr	 “altura”;	 expresión	general).	 Jeremías	 se	 refiere	 a	Ramá	 en
Benjamín,	una	 tribu	de	Raquel,	que	 fue	absorbida	por	 Judá	y	que	 fue	al	exilio
con	 los	 de	 Judá.	 Esta	 Ramá	 está	 a	 16	 km	 al	 norte	 de	 Jerusalén	 sobre	 una
carretera	 que	 va	 desde	 Belén	 pasando	 por	 Jerusalén	 hasta	 Ramá.	 Raquel	 fue
enterrada	en	este	camino	(Gn	35:19)	después	de	dar	a	luz	a	Benjamín	y	darle	por
nombre	Ben-oni,	 “hijo	 de	mis	 problemas”	 (de	 allí	 la	 referencia	 de	 Jeremías	 al
llanto).	 Rachel	 murió	 al	 dar	 a	 luz	 al	 niño	 en	 Ramá	 cuando	 ella	 y	 su	marido,
Jacob,	 iban	camino	a	Belén	(Gn	35:16;	1	S	10:2).	Es	Raquel,	que	 llora.	Por	 la
pérdida	 de	 sus	 descendientes	 a	 manos	 de	 un	 conquistador	 despiadado
(Babilonia).	Ella	derramará	lágrimas	amargas	nuevamente	cuando	las	madres	de
Belén	lamenten	la	muerte	de	sus	pequeños	asesinados	por	Herodes	(Mt	2:17-18).
En	resumen,	Raquel	lloró	literalmente	en	Belén	por	Benjamín	(Gn	35),	sus	hijas
–benjamitas–	lloran	a	causa	del	exilio	porque	son	llevados	junto	con	los	de	Judá
(Jer	31),	y	una	vez	más	habrá	llanto	desde	Belén	a	Ramá	cuando	se	propaguen
las	noticias	sobre	la	matanza	de	los	santos	inocentes	(Mt	2).
31:16	trabajado.	Sus	labores	en	la	crianza	de	los	hijos	no	serán	en	vano,	pues	un
remanente	habrá	de	sobrevivir	y	volver	a	su	país.
31:18-19	 “Nuestra	elección	para	 la	vida	eterna	no	 se	basa	en	nuestra	piedad	o
virtud,	 sino	 sólo	 en	 el	mérito	 de	Cristo	 y	 la	 voluntad	 generosa	 de	 su	 Padre…
Cuando	 sus	 hijos	 se	 apartan	 de	 la	 obediencia	 y	 tropiezan,	 él	 los	 llama
nuevamente	al	arrepentimiento	a	través	de	la	Palabra,	y	el	Espíritu	Santo	quiere
que	la	Palabra	sea	eficaz	en	ellos	para	convertirlos.	Cuando	ellos	se	vuelven	a	él
[Jeremías	 31:18-19]	 en	 verdadero	 arrepentimiento	 por	 una	 fe	 verdadera,	 él
siempre	 mostrará	 su	 corazón	 paternal	 a	 todos	 aquellos	 que	 tiemblan	 ante	 su
Palabra	y	de	corazón	se	convierten	a	él”	(FC	DS	XI).
31:18	novillo	indómito.	Resistencia	a	la	disciplina	de	llevar	un	yugo.	haz	que	me
vuelva	a	 ti.	 El	 verbo	 hbr	 se	 repite,	 y	 con	 frecuencia	 indica	 un	 volver	 hacia	 el
Señor	 en	 arrepentimiento	 (3:12,	 14,	 22).	 Ahora,	 corregidos	 y	 avergonzados,
imploran	al	Señor	que	los	restaure	a	la	comunión	con	él.	La	restauración,	ya	sea
física	o	espiritual,	sólo	es	posible	si	la	realiza	el	Señor.	Vea	“cambiar	la	suerte”
aquí.
31:19	 “La	 noción	 de	 que	 una	 persona	 es	 justa	 ante	 Dios	 es	 mera	 hipocresía.
Tenemos	que	reconocer	que	nuestro	corazón	está	por	naturaleza	desprovisto	de
todo	temor,	amor,	y	confianza	en	Dios”	(Apl	II).
31:20	¡…hijo	más	querido!	¡…	niño	en	quien	me	complazco!	El	Señor	escucha



las	peticiones	de	ellos	y	reflexiona.	Su	disposición	a	tratarlos	de	nuevo	como	un
hijo	 amado	 y	 un	 niño	 querido	 en	 quien	 se	 complace	 a	 pesar	 de	 sus	 desvíos
insolentes,	 es	 un	misterio	 de	 amor	 que	 desafía	 toda	 explicación	 racional.	 Vea
nota	en	Os	11:1.	misericordia.	Vea	aquí.	Ambr:	“Por	tanto	sometámonos	a	Dios
y	 no	 estemos	 sujetos	 al	 pecado	 y	 cuando	 consideremos	 nuestros	 delitos,
avergoncémonos	 como	 ante	 una	 deshonra	 y	 no	 nos	 gloriemos	 de	 ellos,	 como
algunos	 se	 jactan	 de	 haber	 llegado	 a	 ser	 modestos,	 o	 haber	 satisfecho	 el
sentimiento	 de	 justicia.	 Que	 nuestra	 conversión	 sea	 tal	 que	 nosotros,	 que	 no
conocíamos	a	Dios	podamos	ahora	anunciarlo	a	otros”	(NPNF2	10:350).
31:21	Está	a	punto	de	convocar	a	la	arrepentida	“Israel	virginal”	para	comenzar
el	viaje	de	regreso	a	sus	propias	ciudades.	Vea	nota	en	Is	35:8.
31:22	¿…mujer	 contumaz?	 Israel	 no	 quiere	 creer	 las	 promesas	 del	 Señor.	 ¡la
mujer	corteja	al	varón!	O,	“una	mujer	abraza	a	un	hombre”.	Significa,	sin	duda,
que	 la	 restauración	de	 Israel	 tendrá	 carácter	 sin	precedentes.	Para	 superar	 toda
duda	 e	 incredulidad,	 el	 Señor	 permite	 gentilmente	 que	 Jeremías	 repita	 la
promesa	de	redención	en	cinco	oráculos	más	(vv	23-40).	Vea	aquí.
31:23	 Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	 ¡…bendiga…	 justicia!	 Vea	 aquí.	 ¡…
monte	santo…!	Sión.	Vea	aquí.
31:26	 desperté.	 La	 revelación	 que	 recibió	 Jeremías	 fue	 como	 un	 sueño
agradable.	Así	que	 Jacob	“despertó	de	 su	 sueño”	en	el	que	 se	 le	 concedió	una
visión	(cf	Gn	28:16).	Vea	aquí.
31:27-30	 En	 su	 segundo	 oráculo,	 dice	 que	 la	 tierra	 de	 Israel	 y	 de	 Judá	 será
repoblada	y	prosperada	y	cada	ciudadano	sabrá	su	responsabilidad	individual	en
la	comunidad.
31:27	multitudes	de	hombres	y	de	animales.	La	población	humana	y	los	rebaños
de	animales	aumentarán	como	si	brotaran	de	semilla	echada	en	 la	 tierra	por	el
Señor.
31:29	a	 decirse.	 Si	 la	 gente	 quería	mostrarse	 como	 víctima	 de	 una	 injusticia,
citaban	 este	 proverbio	 acerca	 de	 los	 niños	 que	 experimentaban	 problemas	 por
algo	que	habían	hecho	sus	padres.	Cuando	el	favor	de	Dios	les	fuera	restaurado
(32:38),	 los	 redimidos	 ya	 no	 podrán	 citar	 este	 dicho	 (cf	 Dt	 24:16;	 Ez	 18)	 o
sacudirse	 la	 responsabilidad	 personal	 por	 sus	 maldades.	 tienen	 la	 dentera.	 O,
“volverse	agresivo”,	tal	vez	refiriéndose	a	la	cara	fruncida	o	la	mueca	de	alguien
que	come	algo	agrio.
31:30	morirá	por	su	propia	maldad.	Vea	nota	en	Ex	20:5;	Cf	Jer	32:18.	Chem:
“En	Cristo	una	persona	no	carga	con	 la	 iniquidad	de	 su	padre,	porque	ha	 sido
quitada”	(LTh	1:301).



	31:1-30	El	Señor	promete	restaurar	a	su	pueblo	a	la	Tierra	Prometida	después
del	 exilio	 en	 Babilonia.	 El	 exilio	 es	 temporal,	 pues	 Dios	 mismo	 salvará	 al
remanente	 y	 lo	 hará	 regresar	 a	 casa.	 Dios	 podría	 haberlos	 destruido	 por	 sus
pecados,	pero	por	compasión	y	amor	profundo	simplemente	los	disciplina	con	el
exilio	y	aún	les	da	la	esperanza	del	regreso.	Nuestro	Señor	nos	disciplina	durante
un	 tiempo	 para	 que	 caminemos	 por	 la	 fe.	 En	 Cristo,	 la	 disciplina	 de	 Dios
redunda	 en	 nuestro	 beneficio.	 •	 Padre	 amado,	 cuando	 nuestras	 vidas	 están
sombrías	 debido	 al	 temor	 y	 a	 la	 incertidumbre,	mantén	 la	 luz	 de	 tu	 amor	 por
nosotros	en	Cristo	Jesús	ante	nuestros	ojos.	Amén.
31:31-34	 En	 el	 tercer	 oráculo	 de	 Jeremías,	 el	 Señor	 proveerá	 también	 de	 la
reparación	espiritual	necesaria	para	que	los	exiliados	sean	su	pueblo	y	él	su	Dios.
31:31	 un	 nuevo	 pacto.	 Vea	 aquí.	 Lo	 que	Dios	 acordó	 hacer	 para	 que	 Israel	 y
todos	 los	 pecadores	 puedan	 convertirse	 en	 su	 pueblo	 vino	 a	 ser	 realidad	 en	 el
nuevo	pacto	 sellado	con	 la	 sangre	de	 Jesús,	 el	único	mediador	 entre	Dios	y	 el
hombre	 (cf	 1	 Co	 11:25).	 Iren:	 “De	 un	 solo	 dueño	 de	 casa	 provienen	 ambos
pactos,	 la	palabra	de	Dios,	nuestro	Señor	 Jesucristo,	que	habló	con	Abrahán	y
Moisés,	y	que	nos	ha	restaurado	nuevamente	a	la	libertad	y	ha	multiplicado	esa
gracia	que	proviene	de	él”	(ANF	1:472).	Vea	aquí.
31:32	marido.	Vea	nota	en	Os	2:16.
31:33	la	casa	de	Israel.	Just:	“El	verdadero	Israel	espiritual	y	los	descendientes
de	Judá,	Jacob,	Isaac	y	Abrahán…	somos	quienes	hemos	sido	llevados	a	Dios	a
través	de	este	Cristo	crucificado”	(ANF	1:200).	mi	ley.	Vea	aquí.	en	su	mente…
en	su	corazón.	La	inscripción	creadora	y	transformadora	de	la	voluntad	de	Dios
en	 el	 pueblo	 era	 necesaria	 porque	 la	 raíz	 de	 su	 pecado	 residía	 en	 su	 voluntad
perversa,	y	en	su	terquedad	en	seguir	su	propio	corazón	malvado,	como	lo	señaló
a	menudo	Jeremías	(3:17;	4:4,	14;	5:23;	7:24).	Vea	nota	en	Ez	36:26.	“La	fe	trae
al	Espíritu	Santo	y	crea	una	nueva	vida	en	los	corazones.	También	debe	producir
una	 nueva	 voluntad	 espiritual	 en	 los	 corazones.	 El	 profeta	 Jeremías	 muestra
cuáles	son	estas	voluntades…	Por	lo	tanto,	cuando	hemos	sido	justificados	por	la
fe	y	regenerados,	empezamos	a	temer	y	a	amar	a	Dios,	a	orar	y	a	esperar	en	su
ayuda,	 a	 darle	 gracias	 y	 alabarle	 y	 obedecerle	 aún	 en	 tiempos	 de	 sufrimiento.
También	 empezamos	 a	 amar	 a	 nuestros	 prójimos,	 porque	 nuestros	 corazones
tienen	 deseos	 espirituales	 y	 santos…	 Hemos	 dicho	 anteriormente	 que	 esa
renovación	 y	 deseo	 de	 cumplir	 la	 ley	 debe	 existir	 en	 nosotros…	 Si	 alguien
desecha	el	amor,	aunque	 tiene	mucha	 fe,	 él	no	sostiene	su	 fe.	Porque	el	 tal	no
conserva	el	Espíritu	Santo”	(Apl	V).
31:34	 me	 conocerán.	 No	 sólo	 un	 conocimiento	 intelectual	 sino	 un



reconocimiento	 de	 una	 relación	 santa.	 El	 nuevo	 pacto	 crea	 una	 convicción	 de
comunión	con	Dios	que	se	auto	afirma	y	está	disponible	para	todos.
31:35-37	En	el	cuarto	oráculo,	Jeremías	le	asegura	al	lector	que	la	restauración
del	 pueblo	 elegido	 no	 puede	 dejar	 de	materializarse;	 pues	 el	mismo	Dios	 que
puso	 en	 movimiento	 el	 universo	 y	 lo	 mantiene	 de	 caer	 en	 el	 caos,	 promete
sostenerlo.
31:35	Señor	de	 los	ejércitos.	Vea	aquí.	ha	puesto…	 la	 ley.	Lit	 “estatutos”.	Vea
aquí.
31:38-40	En	una	visión	final,	Jeremías	puede	ver	la	reconstrucción	de	Jerusalén
torre	por	torre,	puerta	por	puerta.
31:38	reconstruida.	Jeremías	ve	a	la	ciudad	santa	surgir	de	sus	ruinas.
31:39	Gareb…	Goa.	No	han	podido	ser	identificados.
31:40	valle	donde	se	entierra	a	los	muertos.	El	valle	de	Jinón	(vea	nota	en	2:23).
arroyo	de	Cedrón.	Vea	mapa	a	 color	1.	Puerta	 de	 los	Caballos.	 Cf	Neh	 3:28.
consagrados	a	mí.	Vea	“Santo”	aquí.	 El	 carácter	 sagrado	 de	 los	 tribunales	 del
templo	se	ampliará	hasta	abarcar	las	regiones	seculares	y	profanas	de	Jerusalén.
Cf	Ez	43:12.
	31:31-40	Dios	le	promete	a	su	pueblo	una	nueva	relación,	ya	no	basada	en	la

ley	de	Moisés,	sino	en	la	gracia	y	la	fe.	La	promesa	encuentra	su	cumplimiento
en	Jesús	y	el	derramamiento	del	Espíritu	Santo	en	el	NT	(cf	Heb	8).	Aunque	la
ley	 es	 buena	 y	 santa,	 condena	 a	 los	 pecadores	 por	 lo	 que	 somos	 y	 por	 lo	 que
hacemos.	En	Cristo	Jesús,	Dios	proporciona	el	sacrificio	necesario	para	silenciar
las	 acusaciones	 de	 la	 ley.	 Por	 la	 fe,	 los	 cristianos	 tenemos	 una	 nueva	 y	 recta
relación	 con	 Dios	 (cf	 Ro	 3:21-26).	 •	 Gracias,	 Padre,	 por	 el	 nuevo	 pacto	 del
perdón	ganado	por	Jesús	en	la	cruz.	Amén.

Jeremías	32
†Cp	32	La	promesa	de	redención,	proclamada	en	los	cps	30—31,	se	destaca	por
una	demostración	visual	de	lo	que	significa	actuar	en	la	convicción	de	fe	de	que
nada	es	imposible	para	el	Señor	(vv	17,	27).
32:1	La	palabra	del	Señor	vino.	Vea	aquí.	año	décimo.	587	aC.
32:2	patio	 de	 la	 cárcel.	 Parte	 del	 complejo	 del	 palacio.	En	 los	 cps	 37—38	 se
relata	cómo	Jeremías	llegó	a	ser	encerrado	en	aquel	lugar.
32:5	 visite.	 Dependiendo	 de	 las	 circunstancias,	 la	 acción	 de	Dios	 descrita	 por
este	verbo,	puede	 ser	una	promesa	de	 liberación	o	una	amenaza	de	castigo	 (cf



29:10;	Is	29:6).
32:7	le	compres	el	terreno.	Un	primo	de	Jeremías	le	urgió	a	comprar	una	parcela
familiar	 en	 su	 ciudad	 natal	 de	 Anatot	 (vea	 nota	 en	 1:1),	 ya	 ocupado	 por	 el
enemigo.	 derecho	 de	 comprar.	 Vea	 nota	 en	 Lv	 25:25-34;	 Rt	 4:5.	 Aunque	 la
transacción	 parecía	 absurda,	 Jeremías	 reconoció	 en	 ello	 la	 señal	 de	Dios	 para
ilustrar	 con	 hechos,	 que	 la	 tierra	 sería	 nuevamente	 ocupada	 por	 aquellos	 que
aparentemente	estaban	condenados	a	la	extinción.	Vea	aquí.
32:8	 fue	 a	 verme.	 El	 primo	 pasó	 a	 través	 de	 las	 líneas	 enemigas	 durante	 una
tregua	 en	 el	 sitio	 cuando	 Nabucodonosor	 tuvo	 que	 luchar	 contra	 un	 ejército
egipcio	(37:11-12).
32:9	 compré	 el	 terreno.	 En	 el	 NT	 la	 compra	 de	 este	 campo	 y	 las	 30	 piezas
pagadas	 como	 salario	 a	 Zacarías	 (Zac	 11:12-13)	 son	 citados	 como	 anticipo
profético	de	la	adquisición	del	campo	del	alfarero	(Mt	27:9).
32:10	 sellé.	 Los	 sellos	 eran	 una	 porción	 de	 arcilla	 marcada	 con	 un	 anillo	 o
cilindro	 que	 imprimía	 en	 la	 arcilla	 la	 insignia	 oficial	 de	 una	 persona.	 Se	 los
colocaba	 sobre	 las	 cuerdas	 que	 enlazaban	 un	 documento	 plegado,	 que	 lo
mantenía	 cerrado.	Unos	 400	 sellos	 de	 arcilla	 (bulas)	 han	 sido	 descubiertos	 en
Israel,	 muchos	 de	 la	 “casa	 de	 sellos”	 en	 Jerusalén,	 que	 probablemente	 fue
quemada	cuando	los	babilonios	destruyeron	Jerusalén	en	587	aC.	Probablemente
el	fuego	endureció	y	preservó	estos	sellos.	Se	han	descubierto	dos	sellos	con	el
nombre	 Baruc	 hijo	 de	 Nerías	 el	 escriba	 (v	 12),	 posiblemente	 provenían	 del
secretario	de	Jeremías.	Vea	nota	en	Gn	38:18.
32:11	sellada	la	carta	de	compraventa…	copia	abierta.	Una	copia	fue	enrollada
y	sellada	para	evitar	su	apertura.	La	otra	permaneció	abierta	como	referencia.
32:12	Baruc	hijo	de	Nerías.	El	escriba	personal	de	Jeremías.	Vea	nota	en	v	10.
los	 judíos.	 Posiblemente	 gente	 que	 visitaba	 a	 otros	 presos.	patio	 de	 la	 cárcel.
Normalmente	 las	 transacciones	 legales	 tenían	 lugar	en	 las	puertas	de	 la	ciudad
(vea	aquí),	esto	no	fue	posible	en	esta	instancia	porque	Jeremías	estaba	detenido.
32:14	vasija.	Medio	eficaz	para	preservar	documentos.	mucho	tiempo.	Hasta	el
regreso	del	exilio	en	Babilonia.
	32:1-15	Dios	 le	 dice	 a	 Jeremías	que	 compre	una	parcela	de	 tierra	 cerca	de

Anatot	 como	 una	 promesa	 visible	 de	 que	 la	 vida	 volvería	 a	 su	 normalidad
después	del	exilio	(aunque	éste	duraría	mucho	tiempo).	Rodeado	por	el	ejército
enemigo,	 puede	 parecer	 tonto	 comprar	 tierras	 para	 el	 futuro,	 pero	 obedecer	 a
Dios	 siempre	 es	 lo	 correcto.	 Cuando	 le	 sobrevengan	 problemas	 aférrese	 a	 los
mandatos	y	promesas	del	Señor.	En	su	misericordia,	Dios	salvará	a	su	pueblo	y
lo	protegerá,	promesa	que	en	última	instancia	se	cumple	en	Cristo	Jesús.	•	Señor,



ayúdanos	a	sobrellevar	los	problemas	presentes	para	ver	con	alegría	y	confianza
nuestra	morada	eterna	en	Cristo	Jesús.	Amén.
32:16-25	Como	en	otras	circunstancias	difíciles,	Jeremías	actuó	en	obediencia	a
la	palabra	del	Señor.	Sin	embargo,	en	esta	ocasión	 reveló	cómo	 la	 fe	 tuvo	que
batallar	 con	 la	 duda	 incluso	 en	 el	 propio	 corazón	 del	 profeta.	 Sin	 embargo
también	mostró	 cómo	 ganar;	 expuso	 su	 problema	 ante	 el	 Señor,	 recitando	 un
conjunto	de	verdades	bíblicas	para	apoyar	la	proposición	que	no	debía	cuestionar
el	poder,	la	sabiduría,	la	justicia,	y	la	bondad	de	Dios.
32:17	 brazo	 extendido.	 Vea	 “brazo”	 aquí.	 nada	 que	 sea	 difícil.	 Dios	 daría
respuesta	a	la	oración	de	Jeremías	comenzando	por	repetir	sus	palabras	en	forma
de	una	pregunta	retórica	(v	27).
32:18	misericordia.	Vea	aquí.	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
32:19	impresionantes.	Vea	nota	en	1	Co	3:8.
32:20	ganado	el	reconocimiento.	Vea	“a	causa	de	tu	nombre”	aquí.
32:22	la	cual	fluye	leche	y	miel.	Vea	aquí.
32:23	siguieron	tu	ley.	Vea	aquí.
32:26	palabra	del	Señor.	Vea	aquí.
32:27	Dios	de	toda	la	humanidad.	Creador	de	todas	las	personas.	¿…difícil?	Vea
nota	en	v	17.
32:28	Yo,	el	Señor,	declaro.	Vea	“así	ha	dicho	el	Señor”	aquí.	Hace	eco	de	 las
palabras	inspiradas	dichas	por	Jeremías.	Cf	cp	7.
32:29	 sobre	 cuyas	 azoteas.	 Vea	 nota	 en	 Jos	 2:6.	Baal.	 Vea	 nota	 en	Nm	 25:3.
derramar	libaciones.	Vea	nota	en	Lv	23:37.
32:33	Me	dieron	la	espalda.	Vea	“recaída”	aquí.	una	y	otra	vez	les	enseñaba.	A
través	de	los	sacerdotes	y	profetas.	Vea	nota	en	Lv	10:11.
32:34	casa.	El	templo.	repugnantes.	Vea	nota	en	Pr	6:16.
32:35	lugares	altos.	Vea	aquí.	Baal.	Vea	nota	en	Nm	25:3.	el	valle	de	Ben	Jinón.
Vea	nota	 en	 Jos	18:16;	Mc	9:43;	 cf	 Jos	 15:8.	Moloc.	 Nombre	 despectivo	 para
Baal.	Vea	nota	en	Lv	18:21.	hecho	repugnante.	Sacrificio	de	niños	a	los	ídolos.
	 32:16-35	 Dios	 acusa	 a	 su	 pueblo	 de	 idolatría,	 de	 violar	 el	 primer

mandamiento	 (cf	Ex	20:4-6).	Debido	 a	 que	 le	 dieron	 la	 espalda	 a	Dios,	 él	 los
entregará	 a	 los	 babilonios	 para	 que	 destruyan	 la	 ciudad	 y	 lleven	 al	 pueblo	 al
exilio.	 La	 lealtad	 y	 confianza	 exclusivas,	 son	 fundamentales	 para	 la	 relación
entre	 Dios	 y	 su	 pueblo,	 similar	 a	 un	 matrimonio.	 Debido	 a	 su	 amor,	 él
eventualmente	traerá	de	regreso	a	su	pueblo	del	exilio	y	cumplirá	su	promesa	de
enviar	a	un	Salvador	para	toda	la	humanidad.	•	Espíritu	Santo,	mantennos	fieles
a	 nuestro	 Señor,	 pues	 él	 es	 siempre	 fiel	 con	 nosotros.	 En	 el	 nombre	 de	 Jesús.



Amén.
32:37	Voy	a	reunirlos.	Vea	nota	en	23:3-4.
32:39	un	solo	corazón	y	un	solo	camino.	Vea	nota	en	31:33.	teman.	Vea	aquí.
32:40	pacto.	 Vea	 aquí.	 El	 mismo	 término	 que	 usa	 Jeremías	 para	 describir	 la
relación	que	Dios	establecerá	con	su	pueblo	reprendido	(vea	nota	en	31:31).	Será
eterno	 porque	 él	 siempre	 proveerá	 de	 la	 fuerza	 necesaria	 para	 un	 compromiso
incondicional	a	su	voluntad.
32:41	todo	mi	corazón…	alma.	Vea	nota	en	Dt	6:5.	plantaré.	Vea	nota	en	1:10.
32:42-44	La	compra	de	la	propiedad	en	Anatot	no	era	más	que	un	símbolo	de	la
restauración	de	toda	la	tierra	a	sus	legítimos	propietarios.
32:44	contornos	de	Jerusalén.	Hacia	el	norte	“en	la	tierra	de	Benjamín”;	hacia	el
oeste	en	 la	Sefela	o	 la	 llanura	de	 la	costa;	al	sur,	el	Néguev.	Cf	Gn	12:9;	2	Cr
28:18;	vea	mapa	a	color	2.	haré	volver.	Vea	“cambiar	la	suerte”	aquí.
	32:36-44	El	Señor	promete	regresar	a	su	pueblo	exiliado	a	su	patria.	Más	aún,

él	renovará	su	pacto	con	ellos	y	cambiará	sus	corazones.	Dada	nuestra	naturaleza
pecadora,	no	podemos	confiar	en	Dios	u	obedecerle	por	nuestra	propia	razón	o
fuerza.	Sólo	él	puede	crear	y	mantener	la	fe	salvadora	y	una	vida	de	fidelidad	en
su	 pueblo.	 Arrepiéntase	 de	 sus	 pecados.	 En	 el	 nuevo	 pacto	 establecido	 por
Jesucristo,	el	Espíritu	Santo	crea	la	fe	en	nosotros	y	nos	conduce	cada	día	como
hijos	 de	 Dios.	 •	 Santo	 Espíritu,	 purifica	 nuestros	 corazones	 de	 deseos
pecaminosos	y	guíanos	a	vivir	para	ti.	Amén.

Jeremías	33
33:1	La	palabra	del	Señor	vino.	Vea	aquí.	el	patio	de	la	cárcel.	Vea	nota	en	32:2.
33:2	cuyo	nombre.	Vea	nota	en	Ex	3:15.
33:3	cosas	grandes	y	maravillosas.	Profecías	de	juicio	y	restauración.
33:4	 casas…	 derribados.	 Otro	 vano	 intento	 desesperado.	 Los	 últimos	 días	 de
Jerusalén	 son	 descritos	 en	 un	 lenguaje	 lacónico	 que	 sugieren	 los	 esfuerzos
frenéticos	 por	 salvar	 la	 ciudad.	 Las	 casas	 fueron	 destruidas	 en	 un	 intento	 por
conseguir	materiales	para	cubrir	las	brechas	en	las	murallas	(Is	22:10).	Vea	nota
en	Jos	2:15.
33:5	 Cuerpos,	 no	 refuerzos,	 van	 a	 llenar	 los	 edificios.	 escondí	mi	 rostro.	 Vea
nota	en	Is	45:15.
33:6	salud	y	medicamentos.	Vea	nota	en	6:14.
33:7	restableceré.	Vea	“cambiar	la	suerte”	aquí.
33:8	Limpiaré…	perdonaré.	Vea	aquí.



33:9	motivo	de	gozo.	Las	naciones	ya	no	“se	burlarán	de	 su	 total	destrucción”
(18:16;	 19:8).	 gloria.	 Vea	 aquí.	 Jerusalén	 llegará	 a	 tener	 un	 poder	 renovado.
Acerca	de	la	relación	de	Jerusalén	con	las	naciones,	vea	Is	2:2.
33:11	voz	de	gozo.	Reversión	del	caos	y	el	dolor	anunciado	en	16:9;	25:10-11.
¡Alabemos…	 eterna!	 Cf	 Sal	 136.	 ofrendas	 de	 acción	 de	 gracias.	 Vea	 aquí.
cambie	la	suerte.	Vea	aquí.
33:13	Vea	mapa	a	color	2.
	33:1-13	A	su	 tiempo,	el	Señor	cambiará	 la	suerte	de	su	pueblo,	y	 las	calles

vacías	 una	 vez	más	 se	 llenarán	 de	 risas	 y	 alegría.	 La	 disciplina	 de	Dios	 debe
realizar	 su	 tarea	 antes	 de	 que	 él	 muestre	 su	 misericordia	 para	 con	 su	 pueblo
rebelde.	Dios	tiene	planeado	un	maravilloso	futuro	para	su	pueblo,	que	en	última
instancia	 se	 cumple	 en	 Cristo	 Jesús.	 •	 Fortalécenos,	 Señor,	 en	 la	 prueba	 y	 la
tentación.	Haz	que	mantengamos	los	ojos	en	Cristo	y	en	nuestro	hogar	celestial.
Amén.
33:14-26	 Tal	 como	 en	 revelaciones	 anteriores	 del	 plan	 eterno	 de	Dios	 para	 la
humanidad,	la	visión	de	Jeremías	de	las	cosas	buenas	por	venir	no	está	limitada
al	 regreso	 del	 pueblo	 elegido	 del	 exilio	 sino	 que	 incursiona	 en	 aquellos	 días
cuando	el	 renuevo	mesiánico,	 surgido	del	 linaje	de	David,	establecerá	su	 reino
de	gracia	universal.
33:15	Renuevo	de	justicia.	Vea	nota	en	23:5-6.	Aquí	Jeremías	profundiza	más	en
los	 beneficios	 que	 vendrán	 con	 el	 reinado	 de	Cristo.	 impondrá	 la	 justicia	 y	 el
derecho.	Vea	aquí.	Ambr:	“Aquel	que	ve	al	Hijo,	ve	el	retrato	del	Padre.	Marque
de	qué	tipo	de	retrato	se	está	hablando.	Es	la	verdad,	la	justicia,	el	poder	de	Dios:
no	cambia,	pues	es	la	Palabra;	no	es	insensible,	porque	es	sabiduría;	no	es	vano	y
absurdo,	pues	es	poderoso;	no	sin	alma,	porque	es	la	vida;	no	está	muerto,	pues
él	es	la	resurrección”	(NPNF2	10:208).
33:16	salvado.	Vea	“salvación”	aquí.	El	Señor	es	nuestra	justicia.	En	virtud	de	la
justicia	imputada	a	los	súbditos	del	rey,	ellos	llevarán	el	nombre	santo.	Tendrán
pleno	 acceso	 al	 trono	 de	 Dios	 a	 través	 de	 su	 mediación,	 prefigurada	 por	 los
sacrificios	ofrecidos	por	los	sacerdotes	de	Israel.	Estas	promesas	se	cumplirán	en
el	largo	plazo	tan	ciertamente	como	Dios	permite	que	siga	el	día	a	la	noche.
33:17	Nunca	 faltará	 un	 sucesor.	 Sedequías	 fue	 el	 último	 de	 los	 sucesores	 de
David	en	gobernar	en	Jerusalén.	El	trono	del	rey	mesiánico	será	establecido	para
siempre	 (vea	 nota	 en	 2	 S	 7:13).	 Él	 le	 otorgará	 estatus	 real	 a	 sus	 súbditos.
Reinarán	con	él	para	siempre	(cf	Mt	25:34;	2	Ti	2:12;	Ap	3:21;	22:5).
33:18	levitas.	Vea	nota	en	Dt	18:1.	La	promesa	de	un	sacerdocio	perpetuo	(Nm
25:13)	se	convertirá	en	una	realidad,	pues	el	renuevo	mesiánico	salvará	también



a	aquellos	que	llegan	a	Dios	a	través	de	él	(Heb	7:21-28).	El	número	incontable
de	los	reconciliados	con	Dios	por	su	sacrificio	perfecto	constituirá	un	sacerdocio
santo,	que	ofrecerá	sacrificios	espirituales	a	Dios	(1	P	2:5,	9;	Ap	1:5-6;	5:9-10).
ofrendas	quemadas	y	sacrificios.	Vea	aquí.
33:20	mi	pacto	con	el	día…	noche.	Vea	nota	en	Gn	1:14,	16;	vea	también	aquí.
33:21	Vea	nota	en	vv	16-18.
33:22	Por	comparaciones	proféticas	similares,	vea	nota	en	Gn	15:5.
33:24	dos	familias.	Judá	y	Efraín,	que	gobernaron	los	dos	reinos	de	Israel.	Cf	1
R	12:16-24;	vea	aquí.
33:25	Vea	nota	en	31:35-37.
33:26	haré	volver.	Vea	“cambiar	la	suerte”	aquí.	misericordia.	Vea	aquí.
	33:14-26	Tan	cierto	como	que	el	día	sigue	a	la	noche,	así	Dios	mantendrá	su

promesa	 de	 un	 rey	 davídico	 que	 gobernará	 sobre	 su	 pueblo	 y	 de	 un	 sumo
sacerdote	que	 intercederá	por	ellos.	En	 Jesús,	 el	Señor	envió	a	un	 rey	 fiel	que
gobernará	sobre	todo	su	pueblo	y	a	un	sumo	sacerdote	para	interceder	por	ellos.
Encomiende	su	cuidado	a	él	en	oración.	Su	sacrificio	por	todos	y	su	gobierno	de
amor	 lo	 bendecirá	 y	 protegerá.	 •	 Recuérdanos,	 Padre,	 que	 siempre	 alguien
intercede	por	nosotros:	Jesucristo	el	justo.	Amén.

Jeremías	34
34:1-7	Sedequías	no	siguió	los	consejos	de	Jeremías	de	rendirse	a	los	invasores
babilonios	(cps	27—28).	Jeremías	fue	enviado	nuevamente	a	advertir	al	rey	que
si	continuaba	la	resistencia	todo	terminaría	en	la	captura	de	la	ciudad	santa	y	su
destrucción	por	el	fuego.
34:1	Nabucodonosor.	Cf	2	R	24—25.
34:3-4	 Sedequías	 mismo	 sería	 traído	 ante	 el	 rey	 babilonio	 para	 recibir	 su
sentencia.	Aun	cuando	se	 le	permitió	morir	de	muerte	natural,	el	prisionero	no
quedaría	exento	de	recibir	un	castigo	severo	(52:9-11).
34:5	 quemarán	 especias.	 Habituales	 en	 funerales	 de	 reyes	 (vea	 nota	 en	 2	 Cr
16:14).
34:7	Laquis	y	Azeca.	Las	dos	fortalezas	restantes	al	suroeste	de	Jerusalén	no	se
mantuvieron	 por	 mucho	 tiempo	 más.	 Se	 encontraron	 notas	 en	 fragmentos	 de
alfarería	en	las	ruinas	de	Laquis	que	relatan	la	historia	de	la	 lucha	desesperada
contra	la	maquinaria	de	guerra	babilónica.	Vea	mapa	aquí.
34:8-9	Los	hombres	libres	eran	los	más	aptos	para	ayudar	a	defender	la	ciudad.
Ningún	hebreo,	hombre	o	mujer,	vendido	como	esclavo	a	causa	de	sus	deudas,



fue	 privado	 de	 libertad	 durante	más	 de	 seis	 años	 (vea	 nota	 en	 Ex	 21:2;	 cf	Dt
15:1).	Vea	aquí.
34:9	hebreos.	De	Judá.	Vea	nota	en	Esd	4:12.
34:12	la	palabra	del	Señor	vino.	Vea	aquí.
34:15	Acerca	de	las	posturas	bíblicas	en	relación	a	la	libertad	y	la	esclavitud,	vea
aquí,	aquí.	casa…	mi	nombre.	Vea	nota	en	1	R	8:18.
34:16	 Cuando	 Nabucodonosor	 levantó	 el	 asedio	 para	 hacer	 frente	 al	 ejército
egipcio,	los	esclavistas	rompieron	su	promesa	solemne	y	volvieron	a	tomar	a	sus
esclavos.
34:17	 libertad	de	 la	 espada.	A	 la	pena	por	 el	delito	de	profanar	 el	nombre	de
Dios,	aunque	realmente	era	un	delito	cometido	contra	los	semejantes,	se	le	llama
irónicamente	una	 liberación.	La	 libertad	de	servir	a	Dios	es	una	 independencia
que	precede	su	protección.
34:18	el	becerro.	Al	establecer	(lit	“cortar”)	un	pacto,	las	dos	partes	interesadas
pasaban	 literalmente	entre	dos	mitades	de	un	 ternero	carneado,	declarando	que
ellos	merecían	ser	cortados	en	pedazos	si	 rompían	el	contrato.	Vea	nota	en	Gn
15:9-10.
34:19	Vea	aquí.
34:20	Vea	nota	en	7:33.
34:21	rey	de	Babilonia…	dejado.	Vea	nota	en	37:1-10.
	†Cp	34	Cuando	 los	 babilonios	 se	 retiraron	 temporalmente	y	 parecía	 que	 el

peligro	había	pasado,	una	vez	más	los	ricos	esclavizaron	a	los	siervos	que	habían
liberado.	Esto	 revela	 la	 incredulidad	y	 la	 rebelión	en	 el	 corazón	del	pueblo	de
Dios.	Aún	así,	Dios	no	los	rechaza	para	siempre;	él	planifica	para	su	disciplina	y
restauración.	Él	es	fiel	a	todas	sus	promesas.	Para	liberarnos,	él	envió	a	Cristo,
quien	es	siempre	fiel.	•	Enséñanos,	Señor,	a	ver	a	los	demás	como	tú	los	ves,	a
través	 de	 los	 ojos	 de	 Jesucristo,	 nuestro	 Salvador.	 Mueve	 nuestros	 corazones
para	desear	para	nosotros	y	para	todas	las	personas	la	libertad	que	agrada	a	Dios.
Amén.

Jeremías	35
†Cp	 35	 El	 incidente	 registrado	 aquí	 tuvo	 lugar	 unos	 10	 años	 antes	 de	 los
acontecimientos	descritos	en	el	cp	34.	Aunque	no	 en	orden	 cronológico,	 se	ha
documentado	 aquí	 porque,	 como	 el	 cp	 34,	 proporciona	más	 razones	 de	 que	 la
amenaza	de	Dios	de	destruir	a	su	pueblo	rebelde	estaba	plenamente	justificada.



35:1	reinado	de	Joacín.	609-598	aC.
35:2	 casa	 de	 los	 recabitas.	 Durante	 siglos,	 este	 clan	 de	 quenitas	 no	 se	 había
desviado	del	estilo	de	vida	austera	establecido	por	su	ancestro	Jonadab	(vea	nota
en	2	R	10:15;	cf	Jue	1:16;	Nm	10:29).	En	este	momento,	se	vieron	obligados	por
la	invasión	babilónica	a	refugiarse	en	Jerusalén	(v	11).	dales	a	beber	vino.	Ante
una	 gran	 audiencia	 reunida	 delante	 de	 los	 aposentos	 del	 templo,	 ellos
demostraron	 su	 obediencia	 a	 una	 de	 sus	 normas	 de	 conducta	 ancestrales
negándose	a	beber	vino	(v	6).
35:3	hijo	de	Jeremías.	Esta	persona	desconocida	 llevaba	el	mismo	nombre	del
profeta.
35:4	 aposento.	 Habitaciones	 o	 salones	 que	 rodeaban	 los	 atrios	 del	 templo.	 Se
usaban	 para	 guardar	 suministros,	 utensilios,	 como	 oficinas,	 e	 incluso	 como
viviendas.	Cf	36:10,	12,	20;	1	Cr	23:28,	28:12;	2	Cr	31:11;	vea	diagrama	aquí.
Janán	 hijo	 de	 Igdalías.	 Su	 recámara	 estaba	 cerca	 de	 la	 de	 los	 príncipes	 y	 por
encima	de	la	del	portero.	hombre	de	Dios.	Título	típico	de	un	profeta.	Vea	nota
en	1	S	2:27.	Maseías.	Un	funcionario	de	alto	rango	en	el	templo,	guardián	de	la
puerta.	Un	sacerdote	con	funciones	especiales	en	el	límite	entre	el	templo	santo	y
las	calles	de	Jerusalén.	Mantenía	el	orden	y	cuidaba	que	sólo	las	personas	dignas
entraran	en	los	aposentos	del	templo	(Jer	52:24).
35:6-10	“Cuando	se	elogia	a	los	recabitas,	es	necesario	señalar	que	cuando	ellos
observaban	 sus	 costumbres,	 esto	 no	 quiere	 decir	 que	 creían	 que	 por	 ello	 (1)
merecían	el	perdón	de	los	pecados	o	(2)	que	su	trabajo	era	un	servicio	meritorio
o	 (3)	 que	 por	 su	 servicio	 obtenían	 la	 vida	 eterna	 en	 lugar	 de	 recibirla	 por	 la
misericordia	de	Dios,	por	causa	de	la	simiente	prometida	[Génesis	3:15;	Gálatas
3:16].	Su	obediencia	es	elogiada	porque	cumplían	el	mandato	de	sus	padres.	Uno
de	 los	mandamientos	de	Dios	 se	 refiere	 a	 esto:	 “honra	 a	 tu	padre	y	 tu	madre”
[Éxodo	20:12]”	(Apl	XXVII).
35:12-19	 A	 continuación,	 Jeremías	 se	 dirigió	 a	 los	 hombres	 de	 Judá.	 Lo	 que
habían	visto	y	oído	era	una	lección	objetiva	que	apuntaba	a	la	enormidad	de	su
pecado	de	desobediencia.	Vea	aquí.	Esto	porque	(1)	quebrantaron	la	ley	de	Dios,
quien	 les	 dio	 la	 Tierra	 Prometida	 y	 no	 simplemente	 una	 regla	 de	 mérito	 no
demostrado	emitida	por	uno	de	ellos;	y	porque	(2)	violaron	el	mandato	divino	de
no	“ir	 tras	otros	dioses”;	 (3)	cosa	que	hicieron	no	una	vez,	 sino	muchas;	y	 (4)
que	 no	 podían	 alegar	 que	 no	 conocían	 la	 voluntad	 de	 Dios,	 pues	 él
consistentemente	 les	 envió	 sus	 profetas	 para	 instruirlos	 y	 llamarlos	 al
arrepentimiento.	Esta	maldad	deliberada	y	obstinada	sería	castigada	en	tanto	que
la	fidelidad	inquebrantable	mostrada	por	la	recabitas	será	siempre	un	ejemplo	de



servicio	aceptable	a	Dios.
35:15	apartaran.	Vea	“volverse”	aquí.	corrigieran.	Lit	“hacer	buena”.	sirvieran.
Culto.
35:18	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
35:19	estará	en	mi	presencia.	Vea	aquí.	Los	descendientes	de	las	recabitas	ya	no
existían	 como	 grupo	 identificable,	 sin	 embargo	 su	 clan	 estaba	 a	 salvo	 de	 la
destrucción.	 La	 lealtad	 que	 mostraron	 permanece	 como	 señal	 probada	 de
innumerables	personas	que	se	dedican	a	servir	al	Señor.
	 †Cp	 35	 Dios	 utiliza	 la	 fidelidad	 de	 la	 familia	 de	Recab	 para	mostrar	 a	 su

pueblo	lo	que	significa	la	obediencia.	Las	personas	parecen	estar	más	dispuestas
a	seguir	las	tradiciones	de	los	hombres	e	ignorar	la	ley	de	Dios	(cf	Mt	15:1-6).
(Considere,	 p	 ej,	 cómo	 las	 tradiciones	 navideñas	 se	 propagan	 fácilmente,	 sin
embargo	a	menudo	se	pierde	su	significado	espiritual.)	Dios	llama	pacientemente
a	 los	pecadores	 al	 arrepentimiento	 enviando	mensajeros	y	 concediendo	 tiempo
suficiente	 para	 que	 se	 vuelvan	 a	 él	 en	 fe.	 •	 Padre,	 haznos	 siervos	 preparados,
fieles	a	tu	Palabra	y	a	tu	voluntad,	a	través	de	Jesucristo.	Amén.

Jeremías	36
†Cp	36	El	tercero	en	una	serie	de	incidentes	que	documentan	la	impenitencia	de
Israel	y	que	provoca	la	ira	del	Señor	contra	ellos	(v	7;	cf	cps	34—35).
36:1	cuarto	año…	de	Joacín.	605	aC.
36:2	rollo	de	cuero.	Cuero	fino	o	papiro	que	podía	ser	enrollado	para	guardarlo.
días	de	Josías.	Ya	que	Jeremías	no	puede	aparecer	en	el	 recinto	de	 la	casa	del
Señor	(v	5),	Dios	le	da	instrucción	de	escribir	en	un	rollo	todo	lo	que	había	dicho
durante	23	años	comenzando	desde	el	reinado	de	Josías.
36:4	Baruc.	Vea	nota	en	32:12.
36:5	prohibido.	Jeremías	no	estaba	en	prisión	en	este	momento.	Parece	que	las
autoridades	 del	 templo	 le	 habían	 prohibido	 que	 vaya	 allí	 después	 de	 su
confrontación	con	ellos	(20:1-3;	26:1-11).
36:6	entra	tú	en	ella.	En	la	casa	del	Señor,	el	templo.	día	del	ayuno.	Es	probable
que	 se	 observara	 en	 vista	 de	 la	 amenaza	 del	 avance	 de	 Nabucodonosor	 hacia
Jerusalén	 después	 que	 derrotara	 al	 ejército	 egipcio	 en	Carquemis.	Vea	 nota	 en
25:9,	34-38;	cf	46:2.	Vea	también	aquí.
36:7	aparte.	Vea	“volverse”	aquí.
36:8	El	escrito	como	tal	fue	hecho	por	su	secretario	Baruc	mientras	Jeremías	le



dictaba.	Después	de	varios	meses,	cuando	se	completó	el	manuscrito	(Jeremías)
le	ordenó	a	Baruc	leer	el	rollo	ante	una	gran	audiencia	reunida	en	el	templo	para
observar	un	día	de	ayuno	(vv	1-10).
36:9	En	el	mes	noveno	del	año	quinto.	Nov/dic	de	604	aC.	ayuno.	Vea	nota	en	v
6.
36:10	aposento.	Vea	nota	en	35:4.	escriba.	Hbr	sofer,	del	verbo	contar	o	relatar
(hablar/escribir).	 Cinco	 de	 esos	 hombres	 se	 mencionan	 en	 Jeremías.	 Eran
funcionarios	 que	 servían	 en	 el	 palacio,	 el	 templo	 o	 en	 puestos	 militares.
Gemarías	hijo	de	Safán.	Padre	de	Micaías	 (v	11).	Un	 sello	 con	estos	nombres
fue	 encontrado	 en	 Jerusalén.	 Gemarías	 apoyaba	 a	 Jeremías.	 atrio	 superior…
puerta	nueva.	Vea	nota	en	26:10.
36:11-19	Un	oficial	 del	 templo	de	nombre	Micaías	 informó	a	 los	 funcionarios
que	estaban	en	una	reunión	de	gabinete	en	el	aposento	del	secretario	de	estado,
lo	que	había	escuchado.
36:12	secretario.	Vea	nota	en	v	10	en	referencia	a	“escriba”.	Elnatán.	Vea	nota
en	26:22.	Gemarías.	Vea	nota	en	v	10.
36:14	Yehudí.	Cf	vv	21,	23.
36:16	Ansiosos	de	escuchar	el	contenido	del	rollo,	trajeron	a	Baruc	para	que	lea
todo	el	documento	ante	ellos.	Perturbados	por	lo	que	habían	oído,	incautaron	el
rollo	a	fin	de	contarle	esto	al	rey.
36:17	 Los	 funcionarios	 trataron	 de	 descubrir	 quién	 era	 el	 responsable	 del
mensaje.
36:20-26	A	la	orden	de	Joacín,	el	rollo	fue	llevado	ante	la	corte	y	fue	leído	por
Yehudí,	 uno	 de	 sus	 consejeros.	 El	 rey	 cortó	 y	 quemó	 el	 rollo	 hasta	 que	 cada
palabra	fue	destruida.	Sin	duda	Jeremías	y	Baruc	habrían	compartido	el	destino
de	Urías	(26:20-23),	pero	el	Señor	los	escondió.
36:22	casa	de	invierno.	Un	palacio	separado	o	un	área	especial	en	el	palacio	que
era	más	fácil	de	calentar.	un	brasero.	Había	necesidad	de	calefacción	en	el	mes
noveno	(dic).
36:24	no	 mostraron	 ningún	 temor.	 Les	 preocupaba	 el	 significado	 político	 del
documento,	pero	no	el	mensaje	de	Dios.
36:26	 Yeramel.	 Hijo	 del	 rey	 Joacín.	 el	 Señor	 los	 escondió.	 Usualmente	 esos
ciudadanos	conocidos	eran	encontrados	fácilmente.
36:27-32	El	intento	necio	del	rey	de	silenciar	la	palabra	de	Dios	falló.	Jeremías
volvió	a	dictarle	a	Baruc	quien	reescribió	el	rollo	incluyendo	también	la	profecía
del	desastre	por	la	iniquidad	de	Joacín,	de	sus	funcionarios,	y	de	Jerusalén.
36:30	Ningún…	en	el	trono.	Vea	nota	en	22:15,	24-30.



36:32	y	aun	fueron	añadidas…	muchas	otras	palabras	semejantes.	Se	completó
así	el	libro	de	Jeremías	que	por	la	providencia	divina	ha	llegado	hasta	nosotros.
	 †Cp	 36	 Joacín	 de	 Judá	 destruye	 las	 profecías	 escritas	 de	 Jeremías,

rechazando	de	ese	modo	la	misericordia	de	Dios	y	la	oportunidad	de	arrepentirse
de	 sus	 pecados.	 Al	 hacer	 esto	 sella	 su	 destino	 y	 el	 destino	 de	 la	 nación.	 La
incredulidad	 persistente	 rechaza	 el	 perdón	 y	 la	 gracia,	 garantizando	 así	 la
condenación	eterna	a	causa	del	pecado.	Aún	en	esta	etapa	tardía	en	la	historia	de
Judá,	 Dios	 quiere	 salvar	 al	 pueblo	 y	 perdonar	 sus	 pecados;	 si	 sólo	 se
arrepintieran	y	volvieran	a	él.	Lo	mismo	desea	Dios	para	cada	persona	en	todos
los	 tiempos;	 que	 se	 arrepientan	 y	 crean	 en	 el	 Salvador.	 •	 Padre,	 guárdame	 de
insistir	obstinadamente	en	mi	camino.	Enséñame	a	confiar	en	ti	y	a	vivir	como	tu
hijo	por	medio	de	Jesucristo.	Amén.

Jeremías	37
†Cps	 37—38	 Jeremías	 es	 firme	 en	 proclamar	 la	 Palabra	 inspirada	 en	 los	 dos
últimos	 años	 antes	 de	 la	 caída	 de	 Jerusalén.	 En	 tres	 entrevistas	 privadas	 con
Sedequías,	 no	 dudó	 en	 anunciar	 la	 suerte	 terrible	 que	 le	 esperaba	 al	 rey,	 a	 la
ciudad,	 y	 a	 sus	 habitantes.	 Tampoco	 la	 flagelación,	 el	 encarcelamiento,	 y	 la
amenaza	de	muerte	de	parte	de	los	príncipes	 lo	amedrentaron	a	desviarse	de	la
verdad.
37:1-10	 Jeremías	 fue	 llamado	 a	 tener	 su	 primer	 debate	 con	 el	 rey	 cuando
Nabucodonosor	 levantó	 el	 asedio	 de	 Jerusalén	 para	 enfrentar	 al	 ejército	 del
faraón	 Jofra	 (44:30;	 cf	 32:1-15).	 Cuando	 el	 rey	 le	 pidió	 que	 ore	 para	 que	 los
babilonios	 sean	 obligados	 a	 alejarse	 definitivamente,	 Jeremías	 anunció	 el
inevitable	regreso	de	los	asirios	para	quemar	la	ciudad.
37:1	Sedequías.	597-587	aC.	Conías.	Vea	nota	en	22:24-30.
37:2	pueblo	de	la	tierra.	Vea	aquí.
37:3	Sofonías.	Vea	nota	en	21:1.	Maseías.	Vea	nota	en	35:4.	orara.	A	Jeremías	le
estaba	prohibido	interceder	por	el	pueblo	en	su	intento	de	oponerse	a	la	voluntad
de	Dios	(cf	7:16;	11:14;	14:11;	15:1).
37:4	encarcelado.	Cf	v	15.
37:7	Vea	nota	en	vv	1-10.
	37:1-10	Jeremías	le	asegura	al	rey	Sedequías	y	a	los	habitantes	de	la	ciudad

que	 la	 retirada	 de	 los	 babilonios	 es	 sólo	 temporal.	 Los	 babilonios	 ciertamente
iban	a	volver	y	destruirán	 la	ciudad,	como	Dios	 lo	había	ordenado	a	causa	del



pecado	del	pueblo.	El	pecado	 trae	consecuencias	 terribles.	A	veces	se	 retrasan,
pero	son	inevitables.	Dios	nunca	abandona	completamente	a	su	pueblo,	sino	que
continúa	llamándolo	al	arrepentimiento	con	la	promesa	de	perdón	y	de	esperanza
para	el	futuro.	•	Ayúdanos,	Señor,	a	comprender	el	pecado	y	sus	frutos,	para	que
sabiamente	podamos	seguir	tu	camino	en	lugar	del	camino	del	mundo.	Amén.
37:12	Aprovechando	una	tregua	en	los	combates,	el	profeta	de	Anatot	viajó	a	su
casa	a	fin	de	reclamar	su	parte	de	la	propiedad	familiar.
37:13	puerta	 de	 Benjamín.	 Vea	 nota	 en	 20:2.	 capitán…	 Irías.	 Un	 guardia	 en
Jerusalén.	Jeremías	solo	alcanzó	a	llegar	a	una	de	las	puertas	de	la	ciudad,	donde
un	centinela	lo	arrestó	acusándolo	de	querer	desertar	y	unirse	al	enemigo.
37:15	 escriba.	 Vea	 nota	 en	 36:10.	 convertido	 en	 cárcel.	 Celda	 subterránea
ubicada	en	la	casa	de	un	tal	Jonatán.
37:16	de	la	cisterna.	Al	parecer	una	descripción	más	detallada	de	la	prisión	del	v
15;	que	puede	referirse	a	una	habitación	bajo	tierra.
37:17	de	manera	confidencial.	Durante	el	asedio,	Sedequías	llamó	a	Jeremías	en
secreto	al	palacio	para	hacerle	una	consulta.
37:19	Las	predicciones	de	los	profetas	populares	resultaron	ser	falsas.	Jeremías
proclamó	 la	 verdadera	 palabra	 de	 Dios;	 por	 lo	 que	 pidió	 no	 ser	 enviado	 de
regreso	a	la	cisterna	donde	seguramente	moriría.	Por	miedo	a	exponer	a	Jeremías
a	algún	daño	de	parte	de	los	príncipes,	el	rey	lo	envió	bajo	custodia	al	patio	de	la
cárcel	para	protegerlo	y	ordenó	que	le	dieran	alimentos	(vv	20-21).
37:21	 patio	 de	 la	 cárcel.	 Vea	 nota	 en	 32:2.	 panaderías.	 El	 comercio	 y	 la
artesanía	generalmente	estaban	en	la	misma	calle.
	 37:11-21	 Jeremías	 continúa	 sufriendo	 por	 hacer	 la	 voluntad	 de	 Dios	 y

proclamar	la	verdad.	El	mundo	odia	a	Dios	y	a	su	Palabra	y	se	opone	a	quienes
proclaman	 su	 verdad.	 Sin	 embargo,	 Dios	 no	 hace	 caso	 omiso	 de	 la	 difícil
situación	de	su	pueblo	perseguido,	y	tampoco	lo	descuida	a	usted.	Aunque	usted
llegue	al	reino	de	los	cielos	a	través	de	tribulaciones,	su	futuro	está	asegurado	a
causa	del	evangelio	de	su	Hijo	amado.	•	Concédenos	fuerzas,	Señor,	cuando	nos
enfrentamos	a	pruebas	y	persecuciones.	Mantennos	fieles	a	Jesús	y	enfocados	en
el	premio	de	la	vida	eterna.	Amén.

Jeremías	38
38:1	Gedalías.	 Después	 de	 la	 caída	 de	 la	 ciudad,	 un	 hombre	 con	 el	 mismo
nombre	fue	nombrado	gobernador	por	Nabucodonosor	(39:14;	40:5).	Pasjur.	Cf
21:1.



38:2	peste.	Vea	nota	en	Sal	91:3.	pase	al	bando	de	los	caldeos.	El	número	de	los
que	 siguieron	 el	 consejo	 de	 Jeremías	 aparentemente	 fue	 lo	 suficientemente
grande	 como	 para	 que	 el	 rey	 tuviera	 miedo	 de	 ellos.	 El	 rey	 temía	 que	 si	 él
también	se	unía	al	enemigo,	los	partidarios	de	Jeremías	lo	acusarían	y	agredirían
por	haber	 llevado	 la	ciudad	a	 la	destrucción	(v	19;	39:9).	botín	de	guerra.	Vea
nota	en	21:9.
38:4	 desanima.	 La	 misma	 acusación	 se	 encuentra	 en	 una	 carta	 (ostracon)	 de
Laquis,	en	el	que	el	escritor	se	queja	que	las	palabras	de	los	príncipes	socavaban
la	moral.	Esta	carta	fue	escrita	justo	antes	del	asedio	babilónico	(c	589	aC).
38:6	cisterna.	Vea	nota	en	2:13.
	38:1-6	Los	 enemigos	de	 Jeremías	 obtienen	permiso	del	 rey	Sedequías	 para

matarlo	 por	 traición	 porque	 le	 aconsejó	 a	 los	 soldados	 de	 la	 ciudad	 que
desertaran,	 y	porque	predijo	que	 serían	derrotados	 a	manos	de	 los	 caldeos.	En
lugar	de	arriesgarse	a	asesinar	a	 Jeremías,	 se	 limitan	a	ponerlo	en	una	cisterna
seca	con	la	expectativa	de	que	fuera	a	morir	de	sed	o	hambre.	El	pueblo	de	Dios
a	menudo	enfrenta	la	muerte	a	causa	de	la	proclamación	fiel	de	su	Palabra.	Dios
rescata	a	 su	pueblo,	 aun	cuando	mueren,	y	 les	da	vida	eterna	 (cf	Ro	 8:31-39).
•	 Señor	 Jesús,	 ayúdanos	 a	 amarte	más	 a	 ti	 que	 a	 la	 vida	 terrenal	 para	 que	 no
perdamos	la	vida	eterna.	Amén.
38:7-10	Cuando	Ébed	Mélec	hizo	un	llamamiento	a	la	conciencia	de	Sedequías
para	que	no	permitiera	que	un	hombre	inocente	sufriera	una	muerte	lenta,	el	rey
aunque	débil	pero	bien	intencionado,	no	sólo	estuvo	de	acuerdo	con	rescatarlo,
sino	que	también	ordenó	a	un	contingente	de	hombres	llevar	a	cabo	el	operativo.
38:7	etíope.	De	la	región	de	Etiopía	o	Nubia,	al	sur	de	Egipto.	Vea	mapa	a	color
3.	Ébed	Mélec.	Lit	“siervo	del	 rey”.	Se	desconoce	el	significado	de	su	nombre
poco	preciso.	Cf	39:15-18.	eunuco.	Vea	aquí.
38:10	 treinta	 hombres.	 Un	 contingente	 tan	 grande	 puede	 haber	 sido	 necesario
para	evitar	cualquier	interferencia	en	la	misión.
38:12-13	La	succión	y	el	peso	causado	por	el	fango	hizo	imposible	que	escapara.
	38:7-13	Ébed	Mélec,	un	funcionario	de	la	administración	del	rey	Sedequías,

rescata	a	 Jeremías	con	el	permiso	del	 rey.	Al	 igual	que	 Jeremías,	 el	pueblo	de
Dios	hoy	nunca	debe	perder	la	esperanza	sino	que	debe	más	bien	confiar	en	el
Señor,	sobre	todo	cuando	las	cosas	están	en	su	peor	momento.	Dios	también	obra
a	 través	 de	 nosotros	 para	 que	 nos	 ayudemos	 mutuamente	 en	 momentos	 de
necesidad	así	como	Jesús	nos	ayuda	en	nuestra	mayor	necesidad	al	rescatarnos
del	 pecado	 y	 de	 la	 condenación.	 •	 Cuando	 todo	 parece	 perdido,	 Señor,
levántanos.	Mantén	nuestros	corazones	fieles,	y	nuestros	ojos	en	ti.	Amén.



38:14-16	Tercera	y	última	entrevista.	Sacudido	por	 la	 indecisión,	Sedequías	va
una	vez	más	a	 Jeremías,	 esperando	escuchar	una	 salida	de	último	minuto	 a	 su
dilema.
38:14	tercera	entrada.	Tal	vez	la	entrada	privada	del	rey	al	templo,	mencionada
en	2	R	16:18.
38:16	Te	 juro	 por	 el	 señor,	 que	 nos	 dio	 la	 vida.	 Fórmula	 de	 juramento.	 Vea
“juramento”	aquí.
38:17	Señor	y	Dios	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
38:21	revelado.	El	Señor	permitió	a	su	profeta	describir	gráficamente	lo	que	se
avecinaba	como	si	él	hubiera	sido	testigo	de	la	tragedia.
38:22	 Él	 escucha	 a	 las	 mujeres	 de	 la	 corte	 del	 rey	 burlándose	 de	 él	 con	 un
canturreo	 socarrón,	 lamentando	 el	 hecho	 de	 que	 sus	 amigos	 lo	 habían
abandonado
38:24-28	Al	 final	de	 la	 reunión,	Sedequías	dio	pruebas	de	su	miedo	cobarde	a
los	 príncipes.	 Le	 rogó	 a	 Jeremías	 que	 no	 divulgara	 nada	 de	 lo	 que	 habían
hablado	 excepto	 que	 él	 había	 solicitado	 no	 ser	 enviado	 a	 la	 celda	 subterránea.
Jeremías	prometió	hacer	así	y	se	le	permitió	quedarse	en	el	patio	de	la	cárcel.
38:28	patio	 de	 la	 cárcel.	 Vea	 nota	 en	 32:2.	 el	 día	 en	 que	 Jerusalén	 cayó.	 Cf
39:1-10;	2	R	25;	Jer	52.
	 38:14-28	 El	 rey	 Sedequías	 organizó	 una	 reunión	 privada	 con	 Jeremías	 y

escuchó	 que	 podía	 evitar	 la	 captura	 y	 salvar	 la	 ciudad	 de	 su	 destrucción
rindiéndose	 al	 ejército	 babilonio,	 pero	 Sedequías	 temía	 más	 a	 sus	 propios
asesores.	Dios	misericordiosamente	 le	ofrece	a	Sedequías	y	a	su	 familia	salvar
sus	vidas	y	la	ciudad	si	tan	sólo	confían	en	él	y	dejan	las	cosas	en	sus	manos.	El
pueblo	de	Dios	siempre	ha	enfrentado	la	difícil	elección	entre	confiar	en	Dios	o
hacer	 las	cosas	a	su	modo	según	su	propia	sabiduría	y	a	 la	manera	del	mundo.
Cuando	enfrente	tales	dilemas,	ruegue	que	el	Señor	le	conceda	sabiduría	y	valor.
Jesús	crucificado	y	resucitado	es	nuestra	sabiduría	(1	Co	1:24).	Su	valor	ante	la
muerte	 es	 la	 base	 de	 nuestra	 salvación.	 •	 Padre,	 concédenos	 sabiduría	 y	 valor
para	hacer	tu	santa	voluntad.	Amén.

Jeremías	39
39:1-10	Como	se	anticipó	frecuente	y	claramente	en	los	cps	1—38,	Jerusalén	fue
tomada	 por	 el	 ejército	 babilónico,	 El	 rey	 Sedequías	 fue	 llevado	 en	 grilletes	 a
Babilonia,	y	los	ciudadanos	de	Jerusalén	y	Judá	fueron	llevados	al	exilio.
39:1	589	aC.



39:2	nueve	días	del	mes	cuarto	(29	de	julio),	587	aC.	El	asedio	duró	c	1	año	y
medio.	Vea	nota	en	2	R	25:2,	4.
39:3	príncipes.	Los	comandantes	y	oficiales	de	Nabucodonosor	nombrados	aquí,
no	son	mencionados	en	2	R	25.	Dos	de	ellos	aparentemente	llevaban	el	nombre
de	 Nergal-Sarézer.	 Rabsaris	 y	 Rabmag	 son	 títulos	 de	 funciones	 en	 la
administración	 de	Nabucodonosor.	 Vea	 nota	 en	 2	R	 18:17.	 puerta	 central.	 Es
posible	que	fuera	la	puerta	que	separa	la	ciudad	nueva	de	la	vieja.
39:4	puerta	entre	las	dos	murallas.	Cf	Is	22:11.	Arabá.	Vea	nota	en	Jos	3:16.
39:5	llanos	de	Jericó.	Vea	mapa	a	color	1.	Ribla.	Vea	mapa	aquí.
39:8	derribaron	las	murallas.	Vea	nota	en	Neh	2:13-15.
39:9	Nabuzaradán.	Nabucodonosor	 lo	envió	a	destruir	 Jerusalén,	quemando	 la
ciudad	 y	 derribando	 las	 murallas	 (cf	 2	 R	 25:8-9).	 También	 supervisó	 la
deportación	de	los	de	Judá.
39:10	gente	pobre.	Gente	no	calificada,	de	poca	utilidad	para	el	imperio.	les	dio
viñas	y	terrenos.	Para	apaciguarlos	y	mantener	la	productividad	de	la	tierra	para
cobrar	tributo.
	 39:1-10	 Después	 de	 un	 año	 y	 medio	 de	 asedio,	 Sedequías	 y	 su	 pueblo

experimentaron	 las	 consecuencias	 de	 su	 idolatría	 e	 incredulidad.	 Sin	 embargo,
como	había	sido	prometido,	Dios	rescata	un	remanente	del	pueblo	que	volverá	a
Judá.	La	palabra	de	la	ley	de	Dios	se	cumple,	y	su	palabra	del	evangelio	también
se	 cumple.	 •	Ayúdanos,	 Señor,	 a	 aprender	 a	 cumplir	 toda	 tu	Palabra,	 para	 que
podamos	mantener	tu	Palabra	a	través	de	la	fe	en	Cristo	Jesús.	Amén.
39:12	cuida	de	él.	Los	israelitas	desertores	informaron	a	Nabucodonosor	de	las
repetidas	 advertencias	 de	 Jeremías	 de	 no	 resistir	 a	 los	 invasores.	 Así	 que
Nabucodonosor	consideró	al	profeta	perseguido	un	defensor	de	 la	política	pro-
babilónica.
39:13	Vea	nota	en	v	3.
39:14	vivir	entre	el	pueblo.	El	 tratamiento	preferencial	que	recibió	Jeremías	de
parte	de	los	babilonios	no	es	mencionado	en	los	otros	dos	relatos,	es	mencionado
aquí	 y	 en	 los	 siguientes	 capítulos	 para	 dar	 una	 idea	 del	 ministerio	 que
continuaría	entre	la	gente	que	Nabucodonosor	dejó	en	Israel.
39:16	 La	 promesa	 de	 seguridad	 que	 se	 le	 dio	 a	 Ébed	 Mélec	 (cf	 38:7-13)	 se
inserta	aquí	para	mostrar	que	Dios	no	dejó	de	hacer	por	un	etíope	lo	mismo	que
hizo	por	su	profeta.	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
39:17	pondré	a	salvo.	Vea	“liberar”	aquí.
39:18	botín	de	guerra.	Preservado	al	igual	que	Jeremías,	Ébed	Mélec	comparte
su	recompensa	con	el	profeta	(cf	Mt	10:41).	Vea	nota	en	21:9.



	39:11-18	Nabucodonosor	libera	a	Jeremías	y	le	permite	regresar	a	su	ciudad
natal.	Antes	de	irse	Jeremías	le	trae	buenas	noticias	a	Ébed	Mélec	quien	lo	había
rescatado	 de	 la	 cisterna	 seca	 (38:7-13),	 le	 dice	 que	 sobrevivirá	 la	 caída	 de
Jerusalén	 porque	 confió	 en	 el	 Señor.	 Usted	 no	 puede	 evitar	 tener	 miedo	 si
desobedece	a	Dios	y	confía	en	su	propia	sabiduría.	Mejor,	confíe	en	el	Señor	que
nunca	 olvida	 a	 su	 pueblo.	 En	 última	 instancia,	 él	 es	 quien	 provee	 para	 usted
eternamente	 a	 través	 de	 Jesucristo.	 •	 Padre	 celestial,	 fortalécenos	 cuando	 el
camino	es	difícil	y	el	peligro	parece	inminente.	Muéstranos	a	nuestro	Salvador,
Jesús.	Amén.

Jeremías	40
40:1	 La	 palabra	 del	 Señor	 vino.	 Vea	 aquí.	Nabuzaradán.	 Un	 funcionario	 de
Babilonia.	Vea	nota	en	39:9.	Ramá.	Vea	nota	en	31:15.
40:2	tu	Dios.	Cf	22:8-9;	Esd	1:2-4;	6:1-12	por	palabras	similares	dichas	por	un
pagano	reconociendo	el	poder	del	Dios	de	Israel.
40:4	 te	 he	 quitado	 las	 cadenas.	 Las	 profecías	 de	 Jeremías	 sobre	 la	 derrota	 de
Jerusalén	fueron	interpretadas	como	lealtad	a	Babilonia.
40:5	Gedalías.	 Vea	 nota	 en	 2	 R	 25:22.	 provisiones…	 regalo.	 Los	 babilonios
querían	desarrollar	una	relación	de	cooperación	con	el	pueblo	conquistado	(vea
nota	 en	 39:10).	 Estas	 provisiones	 y	 regalos	 hicieron	 posible	 que	 Jeremías	 se
quedara	y	sobreviviera	en	el	país.	Vea	nota	en	39:12,	14.
40:6	vivió	allí.	Jeremías	permaneció	en	Mispá	como	un	ciudadano	de	esta	nueva
provincia	babilónica.
40:7	pobres.	Vea	nota	en	39:10.
40:8	Ismael.	Vea	nota	en	v	14;	41:1-2.	Johanán.	Un	capitán	del	ejército	de	Judá.
Cf	41:11-16.	Johanán	más	tarde	rompería	un	voto	(43:2-6)	y	perdería	el	favor	de
Dios	y	de	Jeremías.	Vea	nota	en	Lc	1:13.
40:10	ciudades	que	han	 tomado.	Después	 que	 Jerusalén	 fue	 arrasada,	 la	 gente
tuvo	que	mudarse	a	ciudades	más	pequeñas	que	no	habían	sido	destruidas.
40:11	 los	 judíos…	 en	 todas	 las	 tierras.	 Refugiados	 de	 la	 guerra.	 dejado	 a
algunos.	Cf	v	7.	Residentes	 de	 Judá,	 no	 el	 remanente	 que	 fue	profetizado	que
regresaría.	Vea	“remanente”	aquí.
40:13	Johanán.	Vea	nota	en	v	8.	soldados	que	no	se	habían	rendido.	Tropas	de
Judea	que	habían	sido	ignoradas	por	los	babilonios.
40:14	Baalís.	Rey	de	Ammón,	que	se	encontraba	al	oriente	del	Jordán,	esperaba
obtener	 alguna	 ventaja	 de	 la	 confusión	 tras	 la	 caída	 de	 Judá.	 Los	 arqueólogos



han	descubierto	un	sello	amonita	con	el	nombre	de	Ba‘alyasha,	que	puede	ser	el
mismo	 gobernante	 mencionado	 aquí.	 ¿…Ismael…	 para	 que	 te	 mate?
Posiblemente	un	asunto	de	envidia.	Vea	nota	en	41:1-2.
	 †Cp	 40	 Gedalías,	 designado	 gobernador	 por	 los	 ocupantes	 babilonios,

ingenuamente	hace	caso	omiso	de	 las	advertencias	de	un	complot	de	asesinato
contra	 él.	 Gedalías	 confía	 en	 su	 propia	 fuerza	 y	 sabiduría	 y	 establece	 de	 ese
modo	 el	 escenario	 para	 su	 muerte	 trayendo	 resultados	 desastrosos	 para	 los
sobrevivientes	de	Jerusalén.	Sin	embargo,	el	Señor	rescata	a	Jeremías	y	conserva
un	remanente	fiel	del	pueblo	en	el	país.	Aún	en	el	peor	de	los	momentos,	Dios	se
ocupa	de	la	salvación	de	las	almas.	•	Padre,	mantén	ante	nosotros	siempre	la	cruz
de	Cristo,	que	nos	muestra	 lo	profundo	de	 tu	amor	y	nos	recuerda	el	costo	del
discipulado.	Amén.

Jeremías	41
41:1-2	 mes	 séptimo.	 Si	 este	 incidente	 tuvo	 lugar	 en	 el	 año	 de	 la	 caída	 de
Jerusalén	(587	aC;	cf	39:2),	Gedalías	fue	gobernador	en	Mispá	sólo	tres	meses.
Es	posible	que	las	medidas	punitivas	que	tomó	Nabucodonosor	cuatro	años	más
tarde	 (52:30)	 fueran	 en	 represalia	 por	 el	 asesinato	 de	 Gedalías.	 Ismael.
Probablemente	 celoso	 de	 Gedalías,	 porque	 no	 era	 descendiente	 de	 David.	 Sin
embargo,	pudo	haber	actuado	movido	por	el	odio	hacia	un	gobernador	babilonio
sobre	Israel	o	en	apoyo	a	la	agresión	amonita.
41:3	Los	potenciales	sucesores	y	testigos	también	murieron.
41:5	 de	 Siquén,	 de	 Silo	 y	 de	 Samaria.	 Ciudades	 y	 regiones	 anteriormente
conquistadas	(722	aC)	y	colonizadas	por	los	asirios.	Cf	2	R	17;	vea	mapa	a	color
1.	barba	raída…	heridas	en	el	cuerpo.	Duelos	rituales	por	medio	de	los	cuales
los	peregrinos	expresaban	su	dolor	por	la	destrucción	de	Jerusalén.	Dios	prohibía
tales	 prácticas,	 lo	 que	 muestra	 que	 los	 israelitas	 las	 habían	 adoptado	 de	 los
cananeos.	 Cf	 1	 R	 18:28.	 vestidos	 rasgados.	 Vea	 nota	 en	 Job	 1:20.	 ofrenda	 e
incienso.	Vea	aquí.	casa	del	Señor.	Los	babilonios	ya	habían	destruido	el	templo.
Los	peregrinos	habrían	hecho	estos	ritos	en	el	lugar,	un	gesto	de	solidaridad	con
el	sufrimiento	de	los	de	Judá.
41:6	lloroso.	Falsa	simpatía	que	pretendía	engañar.
41:7	los	degollaron.	Vea	nota	en	v	3.	cisterna.	Vea	nota	en	2:13.
41:8	En	el	campo	tenemos.	Había	reservas	de	alimentos	que	estaban	ocultas	de
los	invasores	babilonios.
41:10	bando	de	los	amonitas.	Promotores	del	asesinato	de	Ismael.	Vea	nota	en



40:14.	 sobrevivientes.	 Aunque	 no	 se	 menciona	 específicamente,	 Jeremías
evidentemente	estaba	entre	los	que	habían	sido	capturados.
41:11	Johanán.	Vea	nota	en	40:8;	Lc	1:13.
41:16	eunucos.	Vea	aquí.
41:17	Guerut	Quimán.	El	nombre	de	una	posada	que	llevaba	el	nombre	del	hijo
del	amigo	de	David	Barzilay	(vea	nota	en	2	S	19:31-39).
41:18	miedo.	Vea	nota	en	vv	1-2.
	 †Cp	 41	 Ismael	 asesinó	 a	 un	 buen	 número	 de	 peregrinos	 y	 a	 Gedalías,

gobernador	 de	 Babilonia.	 Johanán,	 uno	 de	 los	 soldados	 de	 Gedalías	 y	 sus
hombres	detuvieron	a	Ismael.	La	fidelidad	y	misericordia	de	Johanán	contrasta
marcadamente	con	la	traición	de	Ismael,	que	buscaba	tomar	ventaja	sobre	otros
que	 sufrían.	 Así	 como	 Johanán,	 tenga	 piedad	 de	 los	 que	 sufren	 y	 están
confundidos	por	los	problemas	de	la	vida.	Arrepiéntase	de	ambiciones	malvadas
y	 haga	 que	 su	 objetivo	mayor	 sea	 el	 servicio	 al	 Señor	 y	 a	 su	 pueblo.	 Por	 su
misericordia,	 el	 Señor	 hizo	 de	 su	 salvación	 su	máxima	 prioridad,	 sufriendo	 la
muerte	 en	 la	 cruz	 para	 brindarle	 una	 nueva	 vida.	 •	 Enséñanos	 a	 confiar	 en	 ti,
Señor,	y	a	seguir	siempre	tus	caminos,	a	través	de	Jesucristo.	Amén.

Jeremías	42
42:1-3	Al	llegar	a	los	alrededores	de	Belén,	Johanán	y	todo	el	pueblo	convencen
a	 Jeremías	 para	 que	 ore.	 Después	 de	 10	 días,	 la	 palabra	 del	 Señor	 vino	 a
Jeremías	(v	7).	remanente.	Vea	nota	en	40:11.
42:3	 Señor	 tu	 Dios.	 Los	 comandantes	 reconocieron	 la	 relación	 especial	 de
Jeremías	con	el	Señor.
42:4	Señor	su	Dios.	La	respuesta	de	Jeremías	hace	hincapié	en	que	las	personas,
también	deben	conocer	al	Señor	e	ir	a	él	como	su	Dios.
42:5	testigo	fiel.	Los	comandantes	hacen	un	voto	usando	el	 lenguaje	del	pacto.
Vea	“voto”	aquí.
42:7	palabra	del	Señor.	Vea	aquí.
42:10	levantará…	plantará.	El	resumen	del	mensaje	que	se	le	encargó	proclamar
a	Jeremías	(1:10;	18:7-9;	31:4,	28;	33:7).	La	respuesta	que	le	fue	autorizada	a	dar
consistía	 en	 aconsejarles	 “habitar	 la	 tierra”,	 pues	 Dios	 los	 protegería	 de	 los
babilonios	(vv	7-12)	y	la	advertencia	de	que	la	muerte	les	esperaba	en	Egipto	(vv
13-17).	lamenta.	Vea	“ceder”	aquí.
42:11	no	hay	razón…	teman.	Los	de	Judá	al	parecer	 temían	que	 los	babilonios
castigaran	a	todo	el	pueblo	por	el	asesinato	de	su	gobernador.	está	con	ustedes.



Vea	“está	con”	aquí.	salvarlos…	librarlos.	Vea	aquí.
42:12	compasión.	Vea	“piedad”	aquí.
42:14	sonido	de	trompetas.	Sonido	de	un	ataque.	Vea	aquí.
42:15	remanente.	El	término	se	aplica	a	los	sobrevivientes	en	Judá,	así	como	a
los	de	Judá	que	fueron	llevados	al	exilio.	Vea	aquí;	vea	nota	en	40:11.	Señor	de
los	ejércitos.	Vea	aquí.
42:18	Vea	nota	en	24:9.
42:19	Queden	advertidos.	La	palabra	de	Dios	es	 fiel,	no	 simplemente	un	 sello
para	las	aspiraciones	humanas.
	†Cp	42	Jeremías	les	promete	las	bendiciones	de	Dios	a	Johanán	y	a	su	grupo

de	refugiados	si	permanecen	en	Judá,	pero	advierte	de	una	muerte	segura	si	van
a	Egipto.	Dios	no	quiere	que	su	pueblo	deposite	su	confianza	en	el	faraón	o	su
ejército.	 Cuando	 usted	 enfrente	 interrogantes	 en	 su	 vida,	 busque	 conocer	 la
voluntad	 del	 Señor	 a	 través	 de	 la	 sabiduría	 de	 su	 Palabra	 y	 encomendando	 su
vida	 a	 él	 a	 través	 de	 la	 oración.	 Él	 lo	 cuidará	 fielmente	 y	 estará	 siempre	 con
usted.	•	Ayúdanos,	Padre	celestial,	a	confiar	en	ti	por	sobre	todo	lo	terrenal,	toda
fortaleza	y	poder,	por	medio	de	Jesucristo,	nuestro	Señor.	Amén.

Jeremías	43
†Cp	43	 El	 profeta	 exiliado	 predijo	 el	 castigo	 que	 les	 esperaba	 a	 los	 fugitivos
rebeldes:	perecerían	en	el	país.	Nabucodonosor	actuaría	como	siervo	de	Dios	en
la	 conquista	 y	 el	 pillaje	 de	 Egipto.	 A	 fin	 de	 dramatizar	 la	 veracidad	 de	 esta
profecía,	 Jeremías	 debía	 poner	 grandes	 piedras	 en	 la	 entrada	 del	 palacio	 del
faraón,	 para	 simbolizar	 que	 el	 trono	 y	 el	 dominio	 del	 rey	 babilonio	 eran
indiscutidos	en	Egipto	(vv	8-13).
43:2	Azarías…	Johanán…	otros	insolentes.	Ellos	violaron	su	promesa.	Vea	nota
en	40:8;	42:5.
43:3	Baruc.	Vea	nota	en	32:10,	12.	No	está	claro	por	qué	los	hombres	creyeron
que	Baruc	actuaría	como	un	agente	de	los	babilonios.
43:5	de	todas	las	naciones.	Moab,	Amón,	y	Edom	son	algunos	de	los	países	de
donde	la	gente	regresó	durante	el	gobierno	de	Gedalías.
43:6	Nabuzaradán.	Vea	nota	en	39:9.	Gedalías.	Vea	nota	en	2	R	25:22.	Jeremías
y	Baruc.	Los	comandantes	pensaban	que	estos	hombres	los	traicionarían,	por	eso
los	 llevaron.	 Es	 importante	 observar	 que	 los	 comandantes	 no	 reaccionaron
matando	 a	 Jeremías	 y	 a	 Baruc,	 en	 contraste	 al	 comportamiento	 traicionero	 de



Ismael	(cf	40:14;	41:2).
43:7	Tafnes.	Ciudad	fronteriza	y	 fuerte	egipcio	a	cargo	de	mercenarios	griegos
(vea	nota	en	2:16).
43:9	unas	piedras	grandes	y	entiérralas.	Para	preparar	una	ilustración.	Vea	aquí.
43:10	mi	siervo.	Vea	nota	en	25:9.	pondré	su	trono.	Nabucodonosor	conquistaría
Egipto.	su	pabellón.	Colocado	sobre	el	trono	del	rey	para	que	tenga	un	lugar	de
reunión	confortable.
43:11	 atacará	 a	 Egipto.	 Un	 fragmento	 de	 una	 crónica	 babilónica	 registra	 una
invasión	de	Nabucodonosor	a	Egipto	en	567	aC.
43:12	 limpia	 su	 capa.	 Como	 un	 pastor	 quita	 los	 piojos	 de	 su	 manto,	 los
babilonios	arrasarían	y	saquearían	las	ciudades	de	Egipto.
43:13	Bet	 Semes.	 Heliópolis.	 C	 38	 km	 al	 norte	 de	Nof	 [Menfis].	 Vea	mapa	 a
color	3.	templos.	Lit	“pilares”.
	†Cp	43	Johanán,	el	último	de	la	familia	real,	rompe	su	voto	(42:5-6)	y	va	a

Egipto	 en	 contra	 de	 la	 voluntad	 de	 Dios,	 llevando	 a	 Jeremías	 con	 ellos.	 A
menudo	la	razón	humana	se	impone	a	la	confianza	y	a	la	obediencia	en	Dios.	Por
su	 gracia,	 Dios	 conserva	 un	 remanente	 fiel	 de	 su	 pueblo	 en	 Babilonia.	 Ellos
regresarán	a	la	Tierra	Prometida	después	de	muchos	años,	y	de	ellos	el	Señor	va
a	levantar	un	Salvador,	Cristo,	el	Señor.	•	Enséñanos,	Señor,	a	confiar	en	ti	tanto
en	esta	vida	como	para	la	salvación	eterna,	a	través	de	Jesucristo.	Amén.

Jeremías	44
†Cp	44	En	Egipto,	Jeremías	proclama	su	último	oráculo	y	probablemente	sufre
el	martirio	debido	a	ello.	La	ocasión,	una	gran	asamblea	de	 los	de	Judá,	cuyas
esposas	adoraban	dioses	falsos	(v	15).
44:1	Migdol.	En	la	frontera	nordeste	de	Egipto.	Tafnes,	Menfis.	Vea	nota	en	2:16.
Patros.	 Territorio	 en	 el	Nilo	 superior	 al	 sur	 cerca	 de	Asuán	 (vea	 la	 nota	 en	 Is
11:11).
44:2	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
44:4	Una	 y	 otra	 vez	 envié.	 Jeremías	 no	 fue	 el	 primer	 profeta	 que	 advirtió	 al
pueblo	 de	 la	 sentencia	 por	 venir	 (7:25;	 25:4;	 26:5).	 mis	 siervos.	 Vea	 aquí.
repugnante.	Vea	nota	en	Pr	6:16.
44:7	¿…sobreviviente?	Vea	nota	en	24:8.
44:8	 ¿…ofrecen	 incienso	 a	 dioses	 ajenos…?	 La	 nación	 de	 Egipto	 adoraba
muchos	dioses	y	diosas.	El	culto	a	estos	dioses	y	diosas	falsos	alejaba	a	Israel	del



Señor	Dios	de	Israel.	¿…maldición…	oprobio…?	Vea	nota	en	24:9.
44:10	temor.	Vea	aquí.	en	mi	ley.	Vea	aquí.	estatutos.	Vea	aquí.
44:11	 todo	Judá.	Nadie	 debía	 pensar	 que	 era	 posible	 escapar	 de	Dios,	 aunque
unos	pocos	iban	a	sobrevivir	y	volver	a	la	tierra	de	Judá	(v	28).	Vea	nota	en	v	14.
44:12	maldición	y	oprobio.	Vea	nota	en	24:9.
44:14	 unos	 cuantos	 fugitivos.	 Los	 pocos	 probablemente	 volverían	 de	 acuerdo
con	las	profecías	de	Jeremías	y	la	historia	de	su	cumplimiento.
44:15	gran	concurrencia.	Normalmente,	 una	 reunión	del	 pueblo	de	Dios	 en	 el
templo	 o	 el	 tabernáculo.	 Vea	 “gran	 congregación”	 aquí.	 Sin	 embargo,	 el
propósito	de	esta	asamblea	fue	observar	un	festival	pagano	en	honor	a	 la	 reina
del	cielo,	una	deidad	astral	y	diosa	de	la	fertilidad	(cf	7:18).	Patros.	Vea	nota	en
v	1.
44:17	 reina	 del	 cielo.	 Vea	 nota	 en	 7:18.	 teníamos	 abundancia.	 Israel	 una	 vez
“tuvo	abundancia”	y	el	rey	Manasés	promovió	“las	prácticas	despreciables	de	las
naciones”	 (2	 R	 21:1-9).	 Ellos	 decían	 que	 después	 que	 su	 nieto	 Josías	 había
abolido	 la	 idolatría	 (2	 R	 23:4-20),	 todo	 salió	mal.	 Éste	 es	 un	 ejemplo	 de	 una
cosmovisión	que	no	toma	en	cuenta	al	Señor	de	la	historia.
44:19	¿…consentimiento	de	nuestros	maridos?	Las	mujeres,	que	aparentemente
desempeñaban	 un	 papel	 importante	 en	 honor	 a	 la	 diosa	 madre,	 tenían	 pleno
apoyo	de	sus	maridos.	Vea	nota	en	Nm	30:6-15.
44:22	hechos	repugnantes.	Vea	nota	en	Pr	6:16.
44:23	siguieron	su	ley.	Vea	aquí.	estatutos	y	testimonios.	Vea	aquí.
44:25	¡confirmen	sus	votos…!	Dicho	irónicamente.	Vea	“voto”	aquí.
44:26	Juro	por	mi	gran	nombre.	Cf	2	Ti	2:13;	vea	“a	causa	de	tu	nombre”	aquí.
¡Vive	el	Señor!	Fórmula	de	juramento.	Vea	“voto”	aquí.
44:28	sobrevivientes	de	Judá.	Vea	nota	en	24:8;	vea	“remanente”	aquí.
44:30	 Jofra.	 Mencionado	 por	 su	 nombre	 solamente	 aquí,	 este	 faraón	 intentó
socorrer	a	Jerusalén	durante	el	sitio	de	Nabucodonosor	a	la	ciudad	(37:5).	Como
lo	predijo	Jeremías,	los	enemigos	de	Jofra	lo	mataron	durante	un	levantamiento.
Sedequías…	Nabucodonosor.	Cf	2	R	24—25.
	†Cp	44	Los	refugiados	de	Judá	que	huyeron	a	Egipto	se	negaron	a	renunciar

a	su	idolatría.	Estaban	convencidos	de	que	adorar	a	los	dioses	falsos	les	traería
paz	y	prosperidad.	Dios	no	iba	a	tolerar	tal	rebelión.	Como	vemos	ilustrado	aquí,
Dios	 llama	 a	 los	 pecadores	 a	 arrepentirse	 o	 a	 enfrentar	 el	 juicio.
Lamentablemente,	 los	 seres	 humanos	 frecuentemente	 buscan	 religiones	 que
prometen	 prosperidad	 y	 gratificación	 personal.	 Éstas	 no	 ofrecen	 más	 que
sustitutos	centrados	en	el	ser	humano	y	no	en	la	fe.	La	fe	verdadera	llega	sólo	a



través	de	la	proclamación	fiel	del	tesoro	eterno	de	Dios:	la	vida	eterna	por	medio
de	 Jesucristo.	 •	 Padre,	 no	 permitas	 que	 las	 riquezas	 engañosas	 del	mundo	 nos
alejen	de	ti	y	de	nuestro	Salvador	Jesucristo.	Amén.

Jeremías	45
†Cp	45	Baruc	sobrevivió	por	voluntad	de	Dios.	Dios	prometió	que	lo	libraría	a
él,	más	de	15	años	antes	de	la	destrucción	de	Jerusalén.	Dios	promete	proteger	a
Baruc	durante	el	tiempo	de	guerra	(v	5).	Vea	notas	en	32:10,	12.
45:1	año	cuarto	del	reinado	de	Joacín.	605	aC.
45:3	te	has	quejado.	El	escriba	honestamente	admitió	que	compartía	la	angustia
de	Jeremías	en	una	tarea	dolorosa	e	inútil	(8:18;	12:1;	15:15-21;	20:7-8).
45:4	construí…	planté.	Vea	nota	en	1:10.
45:5	grandes	cosas.	Quien	quiera	ser	grande	en	el	reino	de	Dios	debe	renunciar
a	ambiciones	egoístas	(cf	Mt	20:26-28).	botín	de	guerra.	Vea	nota	en	Jer	21:9.
	†Cp	45	Dios	abre	su	corazón	en	un	mensaje	de	ánimo	para	Baruc,	el	escriba

de	 Jeremías.	 Cuando	 Dios	 disciplina,	 aun	 los	 servidores	 fieles	 como	 Baruc
sienten	el	ardor	de	su	ira.	Sin	embargo,	Dios	protegerá	a	Baruc	(Heb	12:6),	a	lo
largo	 de	 este	momento	 que	 le	 causa	mucho	 dolor.	Dios	 cumple	 sus	 promesas,
aun	cuando	su	pueblo	rompe	la	suyas,	y	finalmente	él	envía	al	Salvador	de	todos
los	pecadores.	•	Ayúdanos	a	comprender	tu	voluntad,	Señor,	 incluso	cuando	no
entendemos	tus	planes	para	nosotros.	Mantén	nuestros	ojos	en	la	cruz	de	Cristo
Jesús.	Amén.

Jeremías	46
†Cps	46—51	Oráculos	sin	fecha.	El	creador	y	Señor	del	universo	hizo	conocer
el	curso	de	la	historia	a	través	de	Jeremías,	a	quien	llamó	como	su	profeta	a	las
naciones	y	a	quien	le	dio	autoridad	sobre	ellas	(1:5,	10).	El	oráculo	que	declara
lo	que	profetizó	Jeremías	contra	todas	las	naciones	25:13-38	se	amplía	en	los	cps
46—51.	Los	oráculos	de	Jeremías	están	agrupados	en	capítulos	consecutivos,	así
como	en	Is	13—33;	Ez	25—32;	y	Am	1:3—2:3.	En	cuanto	a	 la	disposición	de
estos	oráculos	en	la	LXX,	vea	aquí.
†Cps	 46—49	 Proclaman	 la	 supremacía	 de	 Egipto	 sobre	 los	 estados	 menores
(filisteos,	moabitas,	y	amonitas)	que	se	extiende	desde	la	tierra	del	Nilo	hasta	el
lejano	noroeste,	y	su	derrota	por	parte	de	los	babilonios.



†Cp	 46	 La	 lucha	 de	 Egipto	 contra	 Babilonia	 por	 el	 dominio	mundial	 ocurrió
después	de	la	aniquilación	del	Imperio	Asirio	en	612	aC.	El	faraón	Necao	logró
reducir	a	Judá	a	un	estado	vasallo	durante	cuatro	años	después	de	matar	al	 rey
Josías	en	Meguido.	Sin	embargo,	el	faraón	Necao	no	representaba	peligro	alguno
para	Nabucodonosor.	La	aplastante	derrota	de	Necao	en	605	aC,	que	fue	causada
por	 el	 Señor	 (v	 25),	 ocurre	 en	 Carquemis	 (vv	 1-12).	 La	 invasión	 de
Nabucodonosor	a	la	tierra	de	los	faraones	da	lugar	a	un	segundo	poema	brillante
(vv	14-24).	Unas	pocas	líneas	en	prosa	describen	la	profecía	de	esta	invasión	(vv
25-26).	 Dios	 dirige	 el	 levantamiento	 y	 la	 caída	 de	 cada	 nación	 con	 el	 fin	 de
establecer	 su	 reino	 a	 través	 de	 una	 nación	 castigada,	 y	 de	 su	 siervo	 Israel
restaurado	(vv	27-28).
46:1	La	palabra	del	Señor	vino.	Vea	aquí.
46:2	año	cuarto	del	reinado	de	Joacín.	605	aC.	faraón	Necao…	Carquemis.	Vea
nota	en	2	R	23:29.	Nabucodonosor.	Cf	2	R	23—25.
46:3	escudos.	Vea	nota	en	Sal	35:2.
46:7	¿Quien	es	éste…?	Necao	(v	2).
46:9	 ¡…etíopes!	 ¡…	 libios!	 ¡…	 lidios!	 Los	 egipcios	 reclutaron	 soldados
contratados	(v	21)	de	estos	países.	Etiopía	estaba	situada	en	el	Nilo	superior	al
sur	de	Asuán.	Libia	y	Lidia	eran	 territorios	africanos	al	occidente	del	delta	del
Nilo	(vea	nota	en	Is	66:19;	Ez	30:5;	vea	mapa	a	color	3).
46:10	¡Ese	día	es	del	Señor…!	Vea	aquí.	¡…una	ofrenda…!	Vea	nota	en	Is	34:6.
46:11	¡…Galaad…!	Famosa	por	su	bálsamo	(vea	nota	en	8:22).
46:12	chocaba	contra	otro.	Es	probable	que	en	caótica	retirada.
46:14	 ¡…Migdol!	 Es	 probable	 que	 sirviera	 como	 puesto	 de	 avanzada	 en	 la
frontera	 entre	 Judá	 y	 Egipto.	 Excavaciones	 realizadas	 en	 la	 región	 han
descubierto	cerámica	griega	y	egipcia;	lo	que	llevó	a	los	excavadores	a	creer	que
los	reyes	de	Judá	habrían	contratado	mercenarios	para	reforzar	sus	ejércitos.	¡…
en	Menfis	y	en	Tafnes!	Cf	43:7;	vea	nota	en	2:16.
46:15	¿…tu	poderoso?	Cf	Sal	103:20;	Sal	22:12.
46:17	 ¡…mucho	 ruido!…	 ¡…pocas	 nueces!	 La	 proclamación	 presuntuosa	 del
faraón	Necao	sobre	su	poderío	militar	 resultó	ser	una	fanfarronería	hueca	(2	R
18:21;	Is	36:6).
46:18	 Tabor…	 Carmelo.	 Como	 estas	 montañas	 dominan	 Israel,	 así	 el
conquistador	babilonio	será	superior	a	 toda	oposición.	Rey.	Vea	aquí.	Señor	de
los	ejércitos.	Vea	aquí.
46:19	Menfis.	Vea	mapa	a	color	3.
46:20	becerra	hermosa.	Hace	 referencia	a	 los	dioses	de	Egipto.	Vea	nota	en	v



15.
46:21	becerros	engordados.	Vea	nota	en	1	S	28:23-24.
46:22	¡…silba	como	serpiente…!	Susurro.
46:23	¡…langostas!	Vea	nota	en	Jl	1:4.
46:25	Amón.	El	principal	entre	los	dioses	egipcios.
46:27	 El	 plan	 de	 Dios	 preservará	 a	 Israel	 contra	 los	 levantamientos	 políticos
internacionales.	rescataré.	Vea	“salvación”	aquí.	Jacob	volverá.	El	remanente	de
los	descendientes	de	Israel.	Vea	nota	en	24:8.
46:28	estoy	contigo.	Vea	“está	con”	aquí.
	†Cp	 46	 Dios	 declara	 que	 usará	 la	 derrota	 de	 Egipto	 a	mano	 de	 Babilonia

como	 un	 patrón	 para	 desastres	 militares	 futuros.	 Sin	 embargo,	 Egipto
sobrevivirá.	 Junto	 a	 esta	 profecía	 de	 destrucción	 hay	 una	 palabra	 de	 consuelo
para	 los	 de	 Judá	 exiliados	 en	 Babilonia:	 Dios	 los	 disciplinará,	 pero	 no	 los
destruirá	completamente.	Dios	creó	el	mundo	y	aún	lo	gobierna	de	acuerdo	a	su
santa	justicia,	de	acuerdo	a	su	voluntad.	En	todo	momento	y	a	través	de	todas	las
instancias,	Dios	obra	para	la	salvación	de	su	pueblo.	Aún	en	medio	del	proceso
de	 disciplina,	 Dios	 conserva	 un	 remanente	 fiel,	 de	 entre	 los	 cuales	 nació
Jesucristo:	el	Mesías	prometido	y	esperado.	•	Ayúdanos,	Señor,	a	mantener	la	fe
aún	en	medio	del	caos	y	de	la	guerra.	Amén.

Jeremías	47
†Cp	 47	 Las	 fuerzas	 conquistadoras	 “del	 norte”	 (Babilonia)	 arrasarían	 con	 los
filisteos,	dejando	atrás	una	ola	de	devastación.
47:1	destruyera	Gaza.	Antes	de	que	 los	babilonios	derrotaran	a	 los	 filisteos,	 la
ciudad-base	 del	 estado	 de	 Gaza,	 que	 era	 uno	 de	 los	 bastiones	 filisteos	 más
cercano	al	sur,	cayó	en	manos	de	los	egipcios.	Tanto	el	faraón	Psamético	I	(664-
610	aC)	y	Necao	II	(610-595	aC)	invadieron	Filistea.	Vea	mapa	a	color	2.
47:3	no	cuidarán.	No	había	esperanza	de	ayuda.
47:4	Tiro	y	Sidón.	Los	fenicios	eran	aliados	de	los	filisteos.	Caftor.	Es	probable
que	fuera	la	isla	de	Creta,	desde	donde	habían	emigrado	los	filisteos	a	Canaán.
Vea	mapa	aquí.
47:5	 rapada.	 Afeitarse	 la	 cabeza	 era	 una	 señal	 de	 luto.	Vea	 nota	 en	Mi	 1:16.
Ascalón.	Otra	 ciudad-base	 del	 estado	 en	Filistea	 situada	 al	 norte	 de	Gaza	 a	 lo
largo	 del	Mar	Grande.	Vea	mapa	 a	 color	 2.	 ¿…harás	 heridas…?	 Vea	 nota	 en
41:5.



47:6	Espada	del	Señor.	Egipto,	quien	castiga	a	los	filisteos.	Vea	nota	en	v	1.
	 †Cp	 47	 Jeremías	 proclama	 un	 oráculo	 contra	 los	 filisteos.	 Dios	 arreglará

todas	 las	 cuentas	 al	 final,	 trayendo	 justicia	 perfecta	 a	 los	 pueblos	 del	mundo.
Dios	rescata	a	los	fieles	de	Judá	de	muchos	enemigos	terrenales,	pero	el	mayor
rescate	que	otorga	es	el	rescate	de	todas	las	personas	de	la	eterna	condenación	de
la	 ley.	 Él	 logró	 esto	 para	 nosotros	 a	 través	 de	 la	 muerte	 y	 resurrección	 de
Jesucristo.	 •	 Levanta	 nuestros	 corazones,	 Señor,	 para	 que	 cuando	 lleguen
problemas	 a	 nuestras	 vidas,	 mantengamos	 los	 ojos	 en	 Jesucristo,	 nuestro
Salvador.	Amén.

Jeremías	48
†Cp	48	 La	 tormenta	 del	 juicio	 de	Dios	 se	mueve	 al	 territorio	 ancestral	 de	 los
moabitas,	a	 lo	 largo	de	la	costa	oriental	del	Mar	Muerto.	Son	descendientes	de
Lot,	sobrino	de	Abrahán	(vea	nota	en	Gn	19:37).	En	tiempos	de	Jeremías,	Moab
arrasó	 a	 Judá	 después	 que	Nabucodonosor	 invadiera	 a	 Israel	 (2	 R	 24:2).	Más
tarde,	 emisarios	 del	 rey	 de	 Moab	 intentaron	 involucrar	 a	 Sedequías	 en	 un
complot	contra	los	babilonios	(27:1-6).	El	oráculo	acerca	de	Moab	es	superado
en	longitud	sólo	por	la	amenaza	contra	los	babilonios	(cps	50—51).
48:1	 ¡…Nebo!…	 Quiriatayim.	 Varias	 de	 las	 ciudades	 son	 mencionadas	 en	 la
Piedra	Moabita,	o	Mesa,	encontrada	hace	un	siglo	(vea	nota	en	2	R	3:4).	Algunas
ciudades,	como	Madmena	(v	2),	no	se	encuentran	mencionadas	en	otros	lugares
de	 las	 Escrituras	 y	 siguen	 siendo	 desconocidas.	 Para	 la	 región	 de	Moab,	 vea
mapa	a	color	2.
48:2	Jesbón.	Vea	mapa	a	color	1.	Madmena.	En	hbr	tal	vez	Medeba,	una	ciudad
moabita	o	región	cuyo	nombre	puede	significar	“aguas	tranquilas”.	Un	juego	de
palabras:	“Una	silenciosa,	que	será	silenciada.”
48:3	¡…Joranayin!	Ubicación	incierta.
48:4	sus	pequeños.	Los	niños	sufrieron	horriblemente	 los	estragos	de	 la	guerra
(cf	49:20;	50:45).	Vea	aquí.
48:5	Luhit.	Ubicación	incierta.
48:6	¡…como	la	retama…!	Aislada	en	el	vasto	desierto.
48:7	Quemos.	El	Dios	de	 los	moabitas	 (vea	nota	 en	Nm	21:29;	1	R	11:7,	2	 R
3:22).
48:8	¡…destrucción!	De	parte	de	los	babilonios.
48:10	Aquellos	 que	 se	 resisten	 a	 ser	 enviados	 como	 instrumentos	 de	 la	 ira	 de



Dios,	también	recibirán	la	maldición	de	Dios.	Vea	“maldecir”	aquí.
48:11	en	reposo.	Durante	mucho	tiempo	Moab	no	fue	deportado	como	lo	fueron
Israel	y	Judá.	sobre	su	sedimento.	Como	el	vino	que	se	deja	sobre	su	sedimento
para	mejorar	su	calidad	(vea	nota	en	Is	25:6).
48:12	Los	babilonios	realizarán	el	cambio.	Destruirán	Moab	como	inclinando	las
jarras	de	vino,	vaciándolas	y	rompiéndolas.
48:13	Quemos.	Vea	nota	en	Nm	21:29.	Betel.	Lugar	donde	Israel	adoraba	ídolos
como	Quemos.	Sobre	el	rol	de	la	ciudad	en	la	apostasía	de	Israel,	vea	nota	en	1
R	12:28-32.
48:14	¿…hombres	valientes…?	Vea	notas	en	Jos	1:14;	2	S	23:8.
48:15	¡…destruido…!	Por	los	babilonios.	Rey.	Vea	aquí.	Señor	de	los	ejércitos.
Vea	aquí.
48:17	¡…recio	cetro…!	Gobernador	de	Moab
48:18	Dibón	Vea	mapa	a	color	1.	destructor.	Los	babilonios.
48:19	Aroer.	Vea	mapa	aquí.
48:20	¡…Arnón…!	Río	que	dividía	a	Moab	y	desembocaba	en	el	Mar	Muerto.
Vea	mapa	a	color	1.
48:26	¡embriáguenlo…!	Vea	nota	en	13:13;	Is	51:17.	Cf	Jer	25:15.
48:28	 Como	 su	 antecesor	 Lot,	 se	 verían	 obligados	 a	 refugiarse	 en	 cuevas
remotas.	Cf	Gn	19:30-38.
48:29-33	Jeremías	se	apoya	en	la	denuncia	de	Isaías	a	Moab	(cf	Is	24:7-8).
48:31	llorar	por	Moab.	Jeremías	expresa	solidaridad	con	los	moabitas.	¡…Quir
Jeres!	Probablemente	se	refiere	a	Kerak,	una	importante	ciudad	moabita.
48:32	 Sibemá…	 Jazer.	 Ciudades	 amorrea	 y	 moabita.	 destrucción.	 Por	 los
babilonios.
48:34	Al	este	y	al	sur	del	Mar	Muerto.
48:35	lugares	altos.	Vea	aquí.
48:36	resuena	como	flauta.	Vea	“flauta”	aquí.
48:37	cabeza	rapada…	heridas.	Vea	notas	en	16:6;	41:5.	vestirán	de	 luto.	 Vea
nota	en	Job	16:15.
48:38	llanto…	casas.	Los	lugares	de	sacrificios	paganos	se	convierten	en	lugares
de	luto	y	lamento.	Cf	19:13.
48:40	águila.	Vea	nota	en	Mi	1:16.
48:44	año	de	su	castigo.	Vea	“día	del	Señor”	aquí.
48:45-46	Vea	notas	en	Nm	21:27-29.
48:45	Jesbón.	Vea	nota	en	49:3.	Sijón.	Rey	amorreo	de	Moab.
48:47	en	el	futuro.	En	la	era	mesiánica,	Moab	será	uno	de	los	“muchos	pueblos”



(Is	2:3)	 que	 serán	 parte	 de	 los	 redimidos	 del	 Señor	 (vea	 nota	 en	 Is	 2:2).	 haré
volver.	Vea	“cambiar	la	suerte”	aquí.
	†Cp	48	Moab	era	conocida	por	sus	viñedos	y	vinos.	Aquí,	Jeremías	profetiza

su	destrucción	como	un	símbolo	de	la	sentencia	en	el	pueblo	moabita	(cumplido
en	582	aC).	Debido	a	la	arrogancia	de	Moab,	su	gente	iría	al	exilio,	al	igual	que
los	de	Judá.	En	su	misericordia,	Dios	prometió	preservar	por	un	tiempo	parte	de
la	población	y	la	identidad	de	Moab	como	pueblo.	Aunque	Moab	desapareció	de
la	 historia	 antes	 de	 la	 era	 del	 NT,	 algunos	 de	 sus	 descendientes	 recibieron	 la
bendición	del	nuevo	pacto	(vea	nota	en	Rt	4:14-17).	•	Padre,	mantennos	siempre
humildes	 y	 cuando	 otros	 sufren,	 haznos	 instrumentos	 de	 tu	 amor	 hacia	 ellos.
Enséñanos	también	a	depender	de	ti	y	no	de	nosotros	mismos.	Amén.

Jeremías	49
49:1	hijos	de	Amón.	Descendientes	de	Lot	y	por	lo	tanto,	un	pueblo	relacionado
con	Israel	(Gn	19:38;	Dt	2:19).	Vea	nota	en	40:14.	¿…no	tiene	hijos?	Cuando	los
asirios	llevaron	cautivos	a	los	israelitas	del	lado	oriental	del	Jordán,	los	amonitas
ocuparon	 el	 territorio	 asignado	 a	 la	 tribu	 de	Gad,	 alegando	 que	 ellos	 eran	 los
verdaderos	herederos,	y	no	 Israel,	 (cf	2	R	15:29).	Cf	 Jue	3:13;	1	S	11:1;	 2	 Cr
20:1	 acerca	 de	 previos	 actos	 hostiles	 contra	 Israel.	 Después	 de	 la	 caída	 de
Jerusalén,	el	rey	de	Amón	tramó	la	muerte	de	Gedalías	(Jer	40:13-14).	Milcón.
Vea	nota	en	1	R	11:5.
49:2	Rabá.	Capital	amonita.	Vea	mapa	a	color	1.
49:3	Jesbón.	Una	ciudad	en	Moab	(48:34).	Tal	vez	capturada	por	los	amonitas,
es	posible	que	hubiera	dos	ciudades	con	este	nombre.	Vea	mapa	a	color	1.	Hai.
Lugar	 no	 identificado	 en	 Amón,	 aunque	 un	 lugar	 con	 ese	 nombre	 era	 bien
conocido	 en	 Israel	 (Gn	 12:8;	 Jue	 7—8).	 ¡…vístanse	 de	 luto!	 Vea	 nota	 en	 Job
16:15.	 ¡…rodeen	 las	 colinas!	 Murallas	 de	 piedra	 alrededor	 de	 los	 campos,
viñedos,	y	corrales	de	ovejas	(Nm	32:16,	24,	36;	Sal	89:40;	Nah	3:17;	Sof	2:6),
lugares	donde	podían	ocultarse	al	huir.	Milcón.	Vea	nota	en	1	R	11:5;	Lv	18:21.
49:5	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
49:6	haré	volver.	Vea	“cambiar	la	suerte”	aquí.
	49:1-6	Los	amonitas	se	habían	levantado	contra	Israel	y	habían	tomado	parte

del	territorio	que	Dios	le	había	dado	a	la	tribu	de	Gad.	Por	causa	de	la	hostilidad
de	Amón	contra	el	pueblo	de	Dios,	Amón	será	destruido	(profecía	que	se	cumple
en	582	aC).	Oponerse	al	Señor	y	a	su	pueblo	inevitablemente	trae	destrucción	y



condenación.	Dios	ofrece	muchas	oportunidades	para	el	arrepentimiento,	incluso
para	aquellos	países	que	se	oponen	a	su	pueblo	y	a	su	voluntad.	A	través	de	estas
oportunidades,	 vemos	 la	 maravillosa	 gracia	 de	 Dios.	 •	 Dios	 misericordioso,
danos	 sabiduría	para	humillarnos	 ante	 ti	 y	para	que	arrepentidos	 confiemos	en
tus	juicios;	en	el	nombre	de	Jesucristo.	Amén.
49:7	Edom.	Descendientes	 del	 hermano	gemelo	de	 Jacob,	Esaú	 (Gn	 36:1),	 los
edomitas	eran	enemigos	de	Israel.	Su	hogar	ancestral	fue	al	sur	del	Mar	Muerto.
Algunos	de	sus	principales	centros	de	actividad	fueron	Temán,	Dedán	y	Bosra.
Vea	mapa	 a	 color	 2.	 ¿…sabiduría?	 En	 el	mundo	 antiguo,	 los	 edomitas	 tenían
reputación	de	ser	sabios	(Job	2:11;	15:1-2,	18;	Abd	8).
49:11	sus	huérfanos…	viudas	podrán	depender	de	mí.	Vea	nota	en	Sal	94:6.
49:12	Los	 que	 no	 estaban	 condenados.	 Si	 algunas	 naciones	 menos	 culpables
iban	a	ser	castigadas,	entonces	Edom	sin	duda	merecía	beber	la	copa	del	juicio
divino.	 la	copa.	Vea	 nota	 en	 Is	51:17.	 “La	 corrección	 no	 siempre	 viene	 como
castigo	en	relación	con	determinados	hechos	pasados,	sino	antes	bien	son	obras
de	Dios	para	nuestro	beneficio,	y	para	que	el	poder	de	Dios	se	haga	más	evidente
en	nuestra	debilidad”	(Apl	XIIB).
49:13	 jurado	 por	mí	mismo.	 Cf	 2	 Ti	 2:13;	 vea	 “a	 causa	 de	 tu	 nombre”	 aquí.
Bosra.	Una	de	 las	principales	ciudades	de	Edom.	de	oprobio	y	maldición.	 Vea
nota	en	24:9.
49:14-16	Casi	 idénticos	con	Abd	1-4.	Cf	 cp	48,	 donde	 Jeremías	 cita	 a	 Is	 (vea
nota	en	Jer	48:29).
49:16	Vea	nota	en	Abd	4;	Mi	1:16.
49:18.	Sodoma	y	Gomorra	Vea	nota	en	24:9.
49:19	bosques	del	Jordán.	Vea	nota	en	Zac	11:3.	pondrá	a	quien	él	 escoja.	 El
Señor	proporcionará	un	nuevo	 líder	para	su	rebaño.	¿…jefe…?	Líder.	Vea	nota
en	2:8.
49:20	Temán.	Vea	nota	en	Job	2:11.	más	pequeños.	Vea	nota	en	48:4.
49:21	sus	gritos	se	oirán	hasta	el	Mar	Rojo.	Sus	gritos	serán	tan	fuertes	que	la
gente	los	podrá	oír	desde	una	gran	distancia.
49:22	águila.	Vea	nota	en	Mi	1:16.	Bosra.	Vea	nota	en	v	13.
	49:7-22	 Famosos	 por	 su	 sabiduría,	 los	 edomitas	 se	 opusieron	 tontamente	 a

Dios	(al	igual	que	su	ancestro	Esaú).	Serán	“desnudados”	por	la	justicia	de	Dios.
Jeremías	utiliza	la	metáfora	de	la	viña	para	afirmar	que	ninguno	escapará	al	justo
juicio	 de	 Dios.	 El	 orgullo	 humano	 conduce	 inevitablemente	 al	 desastre,
independiente	 de	 la	 sabiduría	 o	 el	 intelecto	 natural.	 Sabios	 o	 tontos	 según	 el
mundo,	la	salvación	pertenece	a	todos	los	que	confía	en	Jesucristo,	porque	sólo



él	 es	 “el	 camino,	 y	 la	 verdad,	 y	 la	 vida”	 (Jn	 14:6).	 •	 Padre,	 enséñanos	 la
verdadera	sabiduría	a	través	de	la	fe	y	la	comprensión	de	tu	Palabra.	Amén.
49:23	Damasco.	Capital	de	Siria	(Aram),	c	90	km	al	nordeste	del	Lago	Cineret.
Jamat.	C	150	km	al	norte	de	Damasco.	Acad.	C	150	km	al	norte	de	Jamat.	Cf	2
R	 10:32-33;	 13:3,	 7,	 22	 sobre	 invasiones	 previas	 a	 Israel	 por	 parte	 de	 reyes
sirios.	Vea	mapa	aquí.
49:25	¡…ciudad	alegre!	Damasco,	una	de	las	ciudades	más	antiguas,	y	siempre
activa,	 del	 mundo,	 un	 dinámico	 centro	 de	 comercio	 en	 la	 encrucijada	 de	 tres
continentes,	consecuentemente,	una	ubicación	favorecida.
49:27	Vea	nota	en	Am	1:4.
	49:23-27	Damasco	(capital	de	Aram)	se	había	opuesto	durante	mucho	tiempo

al	pueblo	de	Dios	y	con	frecuencia	conspiró	contra	ellos.	Damasco	cayó	bajo	el
dominio	de	Babilonia	poco	después	que	Jerusalén	cayó	bajo	Nabucodonosor.	No
importa	 cuán	 fuertes	 o	 poderosos	 son	 los	 enemigos	 de	Dios,	 finalmente	 todos
ellos	caen.	La	victoria	de	Dios	sobre	las	fuerzas	opositoras	logra	dos	cosas:	(1)
que	Dios	muestra	 su	 poder	 sobre	 los	 dioses	 de	 las	 naciones	 derrotadas	 con	 el
propósito	de	darles	 salvación;	 (2)	 trae	vida	y	 salvación	para	 su	pueblo.	 •	Haz,
Señor,	que	siempre	podamos	ver	tu	mano	amorosa	que	guía	a	todas	las	naciones
hacia	 la	 salvación	 eterna,	 independientemente	 de	 cuán	 desesperadas	 las
situaciones	puedan	parecer.	Amén.
49:28	Cedar…	Jazor.	Asentamientos	y	aldeas	en	el	sudeste	del	desierto	de	Siria
(aquí	no	se	 refiere	a	 la	ciudad	de	 Jazor	al	norte	del	Lago	Cineret;	 Jos	11:1-2).
Estos	asentamientos	fueron	ocupados	por	descendientes	de	beduinos	de	Ismael,
hijo	de	Abrahán	y	Agar	(Gn	25:12-13;	vea	nota	en	Jeremías	2:10).	Un	ejército
babilonio	 invadió	 la	 zona	 en	 599	 aC.	Nabucodonosor.	Cf	 2	R	24.	¡…hijos	 del
oriente!	De	las	regiones	desérticas	al	oriente	de	Israel	representadas	por	Cedar	y
Jazor.
49:31	¡…puertas	ni	cerrojos!	La	gente	vivía	en	tiendas	de	campaña,	no	ciudades
amuralladas.
49:33	Vea	nota	en	24:9.
	49:28-33	Los	pueblos	de	Cedar	y	Jazor	eran	aldeas	sin	murallas	por	lo	que	no

había	 representado	 ningún	 obstáculo	 para	 los	 ejércitos	 de	Nabucodonosor	 que
los	 invadieron	a	principios	del	 siglo	seis	aC.	Aún	 los	pecadores	que	se	sienten
seguros	ante	el	juicio	de	Dios	sentirán	el	aguijón	de	la	ira	de	Dios.	El	Señor	no
se	deleita	en	la	muerte	de	los	pecadores,	sino	que	desea	que	todas	las	personas
sean	 salvas	 por	 la	 fe	 en	 el	 Mesías,	 Jesús	 (cf	 Ez	 18:23).	 •	 Señor,	 ayúdanos	 a
encontrar	nuestra	seguridad	sólo	en	tu	amor	y	gracia	a	través	de	Jesucristo.	Envía



tu	Santo	Espíritu	para	proteger	nuestras	almas	hasta	la	eternidad.	Amén.
49:34	 Sedequías.	 Cf	 2	 R	 24:18—25:7.	 Elam.	 C	 de	 350	 km	 al	 oriente	 de
Babilonia.	 Su	 ciudad,	 Susa	 fue	 convertida	 en	 una	 de	 las	 capitales	 del	 Imperio
Medo-Persa.	 Elam,	 que	 se	 encuentra	 al	 oriente	 de	 Babilonia,	 se	 alió	 con
Babilonia	en	su	conquista	contra	los	asirios.	Vea	mapa	aquí.
49:35	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	quebrar	el	arco.	Destruir	su	poder	militar.
49:36	cuatro	vientos.	Vea	nota	en	Ez	5:10.
49:39	haré	volver.	Vea	p	“cambiar	la	suerte”	aquí.	Los	judíos	de	Elam	eran	parte
de	la	multitud	que	se	reunió	en	Jerusalén	el	día	de	Pentecostés	(Hch	2:9).
	 49:34-39	 Elam	 está	 ahora	 ante	 el	 Señor	 para	 recibir	 su	 sentencia.	 Dios

encuentra	a	Elam	culpable	de	apoyar	a	Babilonia	en	su	guerra	contra	los	de	Judá.
Él	 va	 a	 dispersar	 a	 los	 elamitas	 por	 todo	 el	mundo;	 su	 rey	 y	 sus	 funcionarios
serán	 destruidos	 (v	 38).	 Por	 causa	 de	 su	 misericordia	 Dios	 no	 destruye
completamente	 a	Elam.	Dios	 juzga	 a	 todas	 las	 naciones,	 sin	 embargo,	 él	 es	 el
Salvador	de	toda	la	tierra	y	de	todos	los	pueblos.	•	Permítenos,	Padre	celestial,
llegar	a	todas	las	naciones	con	el	mensaje	del	precioso	evangelio,	tanto	a	las	que
están	cerca	como	a	las	que	están	lejos.	Amén.

Jeremías	50
†Cps	 50—51	 Oráculos	 contra	 el	 Imperio	 Babilónico	 (50:1).	 Jeremías	 delinea
círculos	concéntricos	alrededor	de	un	tema	central:	la	destrucción	de	Babilonia,
evento	necesario	previo	a	la	restauración	del	exiliado	Israel.	Jeremías	anunció	la
triste	 suerte	de	 los	babilonios	cinco	años	antes	de	que	capturaran	 Jerusalén	 (cf
51:59).	 Jeremías	 habla	 de	 la	 destrucción	 de	 Jerusalén	 y	 del	 templo	 como	 un
evento	que	ocurrió	en	el	pasado	y	que	fue	anunciado	por	él	con	antelación.	En	la
visión	profética,	él	vio	mucho	más	allá	que	los	eventos	presentes.	Llegó	a	ver	el
comienzo	del	reinado	mesiánico	que	ocurriría	siglos	más	tarde.
50:1	El	Imperio	Babilónico	estaba	sujeto	al	propósito	eterno	de	Dios.	Surgió	en
la	escena	cuando	Dios	necesitaba	un	“sirviente”	(25:9;	27:6;	43:10)	para	castigar
a	su	pueblo	apóstata.	Así	también	desapareció	bajo	las	arenas	del	tiempo	debido
a	su	pecado	contra	el	Señor	(50:14),	al	perseguir	sus	propios	intereses	egoístas	y
oponerse	así	a	la	llegada	del	reino	de	Dios.
50:2	La	confianza	de	Babilonia	en	dioses	falsos	fue	en	vano.	¡…Bel…!	Vea	nota
en	Is	46:1.	¡…Merodac…!	Escritura	hbr	para	el	dios	Marduc	de	Babilonia;	que
aparece	con	los	nombres	de	Merodac	Baladán	y	Evil	Merodac	de	Babilonia	(2	R



20:12;	25:27).
50:3	del	norte.	Babilonia,	el	enemigo	“del	norte”	(vea	nota	en	1:13-14),	estaba	a
punto	de	convertirse	en	víctima	de	invasores	procedentes	de	la	misma	dirección,
los	medos	(51:11,	28).	desolada.	La	ciudad	de	Babilonia,	fue	dejada	intacta	por
Ciro,	el	medo,	al	momento	de	su	captura	pero	fue	destruida	posteriormente.
50:4	llorando.	Vea	aquí.	en	busca	del	Señor.	Vea	“buscar”	aquí.
50:5	camino	de	Sión.	Vea	nota	en	Is	2:2.	pacto	eterno.	Vea	aquí.
50:6	 pastores.	 Líderes.	 Vea	 nota	 en	 2:8.	 perder	 el	 camino.	 El	 pueblo	 andaba
desorientado	sin	seguridad,	mal	aconsejado	por	líderes	infieles.
50:7	no	cometer	ningún	pecado.	Esta	afirmación	de	inocencia	es	refutada	en	2:3.
es	 mansión	 de	 justicia	 y	 esperanza.	 Monte	 Sión,	 su	 redil,	 desde	 el	 cual	 se
desviaron.
50:8	¡…como	machos	cabríos,	que	van	al	frente	del	rebaño!	Líderes	del	rebaño.
50:9	pueblos	del	norte.	Los	medos	y	persas	vivían	en	las	montañas	al	norte	y	al
este	de	Babilonia.	Vea	mapa	aquí.
50:11	mi	pueblo.	Vea	“porción”	aquí.
50:12	ciudad	que	los	vio	nacer.	Babilonia.
50:15	¡…venganza	de	ella…!	Vea	nota	en	Is	34:8.
50:17	rebaño	descarriado.	Separados	del	rebaño,	por	lo	tanto	más	vulnerables	y
sujetos	a	ser	perseguidos.	Nabucodonosor.	Cf	2	R	24—25.
50:19	Carmelo…	Basán.	Territorios	de	Israel,	famosos	por	su	fertilidad.	Efraín…
Galaad.	Vea	mapa	a	color	2.
50:20	el	día	y	el	momento.	Tiempo	de	la	nueva	alianza	(cf	31:1,	31).	perdonaré.
Vea	 notas	 en	 Sal	 103:11-12;	 Mi	 7:19.	 los	 que	 haya	 dejado	 con	 vida.	 Vea
“remanente”	aquí.
50:21	¡…Meratayin…	Pecod!	Juego	de	palabras	con	los	nombres	de	ciudades	en
Babilonia.	¡Destrúyelos,	persíguelos…!	Vea	“destruir”	aquí.
50:23	¡…martillo…!	Una	de	las	metáforas	favoritas	de	Jeremías	(23:29;	51:20).
Babilonia	sirve	como	instrumento	de	Dios	para	el	castigo.
50:25	Dios	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
50:26	¡Vengan…!	¡Destrúyanla…!	Vea	“destruir”	aquí.
50:28	Sión.	Vea	aquí.	vengando	por	lo	que	antes	hicieron	en	su	templo.	La	culpa
de	Babilonia	se	debía	a	su	actitud	arrogante	al	considerar	que	la	destrucción	del
templo	 de	 Jerusalén	 demostraba	 la	 superioridad	 de	 Marduc	 sobre	 el	 Dios	 de
Israel.
50:29	el	Santo	de	Israel.	Vea	aquí.
50:30	 jóvenes	 caerán.	 Jeremías	 repite	 las	 palabras	 que	 dijo	 al	 anunciar	 la



condenación	de	Damasco.
50:34	 Redentor.	 Vea	 nota	 en	 Job	 19:25.	 seré	 su	 defensor.	 El	 Señor	 será	 el
defensor	de	su	pueblo,	no	el	acusador.	Vea	aquí.
50:37	¡…como	mujeres!	No	preparados	para	luchar;	por	lo	tanto	aterrorizados.
50:38	Los	ídolos	de	Babilonia	no	se	comparan	con	el	Dios	todopoderoso.
50:40	Vea	nota	en	24:9.	ciudades	vecinas.	Listadas	en	Gn	14:2.
50:41-43	 Se	 aplica	 a	 los	 babilonios	 la	 amenaza	 de	 destrucción	 previamente
anunciada	a	Judá.
50:44-46	Palabras	similares	se	pronunciaron	contra	Edom.	Vea	notas	en	49:19-
21.
	†Cp	50	Dios	hace	responsable	a	Babilonia	de	la	destrucción	de	Jerusalén	y	el

cautiverio	 de	 sus	 ciudadanos.	Durante	 el	 proceso	 de	 destrucción	 de	Babilonia,
los	israelitas	buscarían	al	Señor	para	hacer	un	pacto	eterno	(vv	4-5).	El	corazón
de	Dios	se	duele	cuando	el	pueblo	que	él	ama	se	aleja	de	él.	Así	como	el	padre
del	 hijo	 pródigo	 (Lc	 15:21-24),	 ansía	 perdonar	 a	 los	 que	 regresan	 a	 él	 con
corazones	 arrepentidos.	 •	 Padre,	 guíanos	 por	 tu	 Espíritu	 Santo	 al
arrepentimiento,	y	perdónanos	a	través	de	tu	Hijo,	Jesucristo.	Amén.

Jeremías	51
51:1	Así	ha	dicho	el	Señor.	Vea	aquí.	Continúa	el	oráculo	contra	Babilonia.
51:2	aventará	por	los	aires.	Designación	figurativa	de	 la	destrucción.	Vea	nota
en	4:12;	15:7.
51:3	 En	 las	 dos	 primeras	 líneas,	 se	 les	 dice	 a	 los	 defensores	 que	 cualquier
resistencia	 es	 vana,	 mientras	 que	 en	 las	 dos	 líneas	 siguientes,	 invita	 a	 los
atacantes	a	desafiarlo.	¡…será	derrotado!	Vea	“destruir”	aquí.
51:5	el	 Santo	 de	 Israel.	Vea	 aquí.	Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	no	 se	 han
quedado	en	el	abandono.	Cf	Is	62:12.
51:6	Dirigido	a	los	israelitas	exiliados.
51:7	copa	de	oro.	Juicio	divino	presentado	como	un	vaso	de	ira.	Vea	nota	en	Is
51:17.	Babilonia,	 instrumento	de	Dios	para	castigo	de	 las	naciones,	es	 llamada
“de	oro”	debido	a	su	esplendor	y	poder	imperial.
51:8	 bálsamos.	 Dirigido	 irónicamente	 a	 los	 simpatizantes	 de	 Babilonia	 y	 sus
confederados	que	quieren	verla	herida.	Vea	nota	en	8:22.
51:10	Se	le	recuerda	a	Israel	que	su	reivindicación	es	por	la	gracia	de	Dios.	¡…
Sión…!	Vea	aquí.
51:11	reyes	de	Media.	Líderes	de	diversas	 tribus,	 que	 se	unieron	para	 atacar	 a



Babilonia.
51:12	¡…centinelas!	Vea	nota	en	Is	21:6-12.
51:13	 caudalosos	 ríos.	 En	 su	 paso	 por	 Babilonia	 el	 río	 Éufrates	 fue	 desviado
hacia	una	red	de	canales	de	irrigación.	¡llegaste	al	final	de	tu	carrera!	La	última
hebra	en	el	tapiz	de	la	historia	de	Babilonia	había	sido	tejida	o	cosida.	Dios	ya
terminó	con	ellos.
51:14	jurado	por	sí	mismo.	Cf	2	Ti	2:13;	vea	“a	causa	de	tu	nombre”	aquí.	¡…
langostas!	Vea	nota	en	Jl	1:4.
51:15-19	Describe	la	impotencia	de	los	ídolos	y	advierte	sobre	confiar	en	“una
ilusión”	(v	18)	en	lugar	de	en	Dios	creador.	Este	aviso	describe	tanto	la	locura	de
Israel	 como	 la	 locura	 de	 Babilonia	 al	 confiar	 en	 su	 Dios	 Marduc	 para
defenderlos	del	“Señor	de	los	ejércitos”	(v	19).
51:15	sabiduría.	Vea	aquí.
51:20	 instrumento.	Así	 como	Dios	 usó	 a	 los	 asirios	 como	bastón	de	 su	 ira	 (Is
10:5-11),	 así	 los	 babilonios	 iban	 a	 “quebrar	 a	 las	 naciones	 en	 pedazos”	 en	 su
turno	de	haber	llegado	a	ser	un	estado	imperial.	Babilonia,	por	su	parte,	cometió
su	propio	pecado,	por	lo	que	Dios	la	juzgó.
51:24	Sión.	Vea	aquí.
51:25	monte.	Babilonia	estaba	ubicada	en	una	llanura	plana.	En	sentido	figurado,
se	elevó	como	una	torre	de	gran	importancia	debido	a	sus	conquistas.
51:27	¡…Ararat…	Mini…	Askenaz!	Distritos	del	territorio	de	Media.
51:28	¡…Media…!	Vea	nota	en	50:9.
51:31	Unos	 tras	 otros.	 Los	 agentes	 de	 la	 destrucción	 van	 y	 vienen	 en	 rápida
sucesión.
51:33	campo	de	trigo.	Pisado	y	golpeado.	Vea	aquí.
51:34	devoró.	Los	manjares	y	 las	preciadas	posesiones	de	Sión	fueron	sacados
de	Israel	y	transportados	a	Babilonia.	Es	por	eso	que	se	dice	que	Nabucodonosor
la	“devoró”.	Cf	2	R	24—25.	dragón.	Vea	notas	en	Is	27:1;	51:9.
51:36	te	vengaré.	Vea	nota	en	Is	34:8.	¡…su	mar…!	El	Éufrates	con	sus	canales
y	embalses.
51:38-40	 Los	 babilonios,	 que	 actuaron	 como	 cachorros	 de	 leones	 voraces	 y
cebados,	 son	 alimentados	 por	 el	 Señor,	 que	 los	 dejará	 atontados	 en	 “un	 sueño
perpetuo”	y	los	cambiará	de	bestias	depredadoras	en	víctimas	domesticadas	para
“el	sacrificio”.
51:39	embriagaré.	Vea	nota	en	Is	51:17.
51:41	¡Babilonia…!	Vea	nota	en	25:26.
51:42	¡…mar…!	Ola	tras	ola	de	enemigos	inundarán	Babilonia.



51:44	Bel.	Vea	nota	en	Is	46:1.
51:46	No	se	desanimen.	Los	israelitas	no	deben	preocuparse,	aunque	los	rumores
de	convulsión	política	los	hace	temer	que	su	suerte	en	el	país	extranjero	podría
empeorar.
51:48	 cielos…	 tierra.	 El	 universo	 entero	 fue	 llamado	 a	 testificar	 sobre	 las
acusaciones	de	Dios	contra	su	pueblo,	por	lo	que	también	es	llamado	a	participar
en	 la	 celebración	 de	 la	 derrota	 de	 sus	 enemigos	 (cf	Dt	4:26;	 30:19;	 Is	 49:13).
¡Del	norte…	destructores!	Vea	nota	en	50:9.
51:50	Ustedes…	 pónganse	 en	 marcha.	 Habiendo	 escapado	 de	 la	 espada,	 los
exiliados	 deben	 considerar	 su	 liberación	 como	 llamado	 de	 Dios	 a	 volver	 a
Jerusalén.	Acuérdense	del	Señor.	Vea	“memoria”	aquí.
51:51	santuarios	de	la	casa	del	Señor.	Vea	diagrama	aquí.
51:53	destrucción	que	yo	le	enviaré.	Cf	v	48.
51:55	 bramido	 de	 sus	 olas.	 El	 ataque	 del	 enemigo	 será	 como	 la	 fuerza
irresistible	del	mar	y	su	estruendo	ensordecedor.
51:56	merecido.	Vea	nota	en	Is	34:8.
51:57	embriagaré.	Vea	nota	en	Is	51:17.	Rey.	Vea	aquí.	Señor	de	 los	ejércitos.
Vea	aquí.
51:58	consumido	por	el	fuego.	El	asedio	prevalecerá	a	pesar	de	los	preparativos.
51:59-64	 Una	 copia	 escrita	 de	 las	 palabras	 dichas	 sobre	 Babilonia	 iba	 a	 ser
llevada	 a	 Babilonia,	 atada	 a	 una	 piedra,	 y	 sería	 arrojada	 en	 el	 Éufrates	 para
simbolizar	que	Babilonia	se	hundirá	para	no	volver	a	subir.	Vea	aquí.
51:59	Seraías.	 Hermano	 de	Baruc.	 camarero.	 Lit	 “el	 príncipe	 del	 reposo”.	 Se
refiere	a	un	puesto	administrativo,	 traducido	de	forma	diferente	a	 través	de	 los
siglos.
51:60	un	rollo.	Vea	nota	en	36:8,	20-26
	†Cp	 51	 Jeremías	 sigue	 comunicando	 el	 oráculo	 de	 Dios	 contra	 Babilonia,

condenándola	por	la	destrucción	de	Jerusalén	y	su	templo.	El	Señor	llama	a	su
pueblo	 de	Babilonia,	 para	 que	 no	 padezcan	 el	mismo	 destino	 de	 la	 ciudad.	A
través	de	la	destrucción	de	Babilonia,	Dios	les	enseña	a	otras	naciones	acerca	de
su	 dominio,	 para	 que	 lleguen	 a	 la	 fe.	Al	mismo	 tiempo,	 él	 perdona	 a	 los	 que
llamó	por	su	nombre.	•	Señor,	guíanos	a	ser	compasivos	con	los	demás,	así	como
tú	miras	con	amor	a	 todo	el	género	humano	a	 través	de	 la	sangre	redentora	de
Cristo.	Amén.

Jeremías	52



†Cp	 52	 El	 apéndice	 corrobora	 el	 hecho	 de	 que	 Jeremías	 habló	 la	 palabra	 del
Señor	(cf	1:11).	Lo	que	él	predijo	es	un	hecho	histórico.	La	historia	de	Jeremías
comenzó	 con	 el	 reinado	 de	 Sedequías,	 el	 último	 rey	 de	 Judá	 (vv	 1-3).
Confirmando	 sus	 profecías,	 este	 capítulo	 describe	 la	 caída	 de	 Jerusalén	 y	 la
destrucción	del	templo	(vv	4-27),	explica	las	deportaciones	a	Babilonia	(vv	28-
30)	 y	 termina	 relatando	 cómo	 Jeconías	 (capturado	 por	 Nabucodonosor)	 fue
liberado	de	su	confinamiento	y	 tratado	con	dignidad	por	Evil	Merodac,	un	 rey
babilonio	posterior	(vv	31-34).
52:1-27	Vea	notas	en	2	R	24:18—25:21.
52:1-23	Vea	nota	en	2	R	25:1-21.
52:12	 A	 los	 diez	 días.	 El	 general	 de	 Nabucodonosor,	 Nebuzaradán,	 llega	 a
Jerusalén	 tres	 días	 antes	 de	 que	 él	 ordenara	 que	 el	 templo	 fuera	 saqueado	 y
quemado.
52:24	guardas	del	atrio.	Vea	nota	en	35:4.
52:28	año	séptimo.	La	fecha	aquí,	así	como	la	del	v	12,	se	basa	en	un	sistema
usado	para	contar	los	años	de	reinado	de	un	rey,	mientras	que	2	R	25:8	se	basa
en	otro	sistema	de	computar	que	 también	es	aceptable.	Vea	“Cronología”	aquí.
tres	mil	veintitrés	de	Judá.	Este	número	al	parecer	se	refiere	sólo	a	los	de	Judá
capturados	 en	 la	 ciudad	 de	 Jerusalén.	 La	 cifra	 de	 diez	 mil	 en	 2	 R	 24:14
representa	 el	 total	 de	 todos	 los	 prisioneros,	 contando	 también	 los	 cuatro	 mil
seiscientos	mencionados	en	Jer	52:30.
52:30	Esta	deportación	no	se	menciona	en	los	registros	paralelos.
52:31-34	Vea	nota	en	2	R	25:27-30.
	52:24-34	Jeremías	concluye	con	una	nota	de	esperanza.	A	pesar	de	la	rebelión

de	 Judá,	 Dios	 nunca	 olvidó	 sus	 promesas.	 Años	 más	 tarde,	 Dios	 envió	 a
Jesucristo	como	la	propiciación	por	el	pecado	del	mundo.	Todas	las	promesas	de
Dios	 encuentran	 su	 sí	 en	Cristo	 (2	 Co	 1:20)	 •	 Guíanos	 por	 tu	 Espíritu	 Santo,
Padre	 celestial,	 de	 modo	 que	 sigamos	 fieles	 a	 nuestro	 eterno	 rey,	 Jesucristo.
Amén.
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Lamentaciones
DE	JEREMÍAS

722	aC Samaria	(Israel)	cae	ante	Siria
628	aC Jeremías	es	llamado	a	ser	profeta
589	aC Comienza	el	sitio	final	a	Jerusalén
587	aC Los	babilonios	toman	Jerusalén;	el	templo	es

destruido
538	aC Ciro	decreta	que	los	exiliados	pueden	volver	a

Judá

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Jeremías

Fecha
C	587	aC

Lugares
Jerusalén;	Judá;	Israel;	el	templo	del	Señor

Protagonistas
El	 pueblo	 de	 Jerusalén,	 rey,	 príncipes,	 nobles,	 ancianos,	 sacerdotes,
profetas	 y	 gente	 común;	 enemigos	 de	 Jerusalén;	 viajeros	 de	 paso;
Jeremías

Temas	de	la	ley
El	 Señor	 vierte	 su	 ira	 contra	 el	 reino	 de	 Judá;	 Judá	 no	 encuentra
consuelo;	ella	llora,	se	lamenta,	y	gime	a	causa	del	asedio	y	el	exilio



Temas	del	evangelio
El	 amor	 del	 Señor	 permanece;	 grande	 es	 su	 fidelidad;	 esperar
quietamente	la	salvación	del	Señor;	él	es	el	redentor

Versículos	para	memorizar
El	 gran	 amor	 del	 Señor	 nunca	 acaba	 (3:21-24);	 compasión	 y	 amor
firme	(3:31-33);	examinar	la	conducta	(3:40-42)

Leyendo	Lamentaciones
Vea	aquí.

Lutero	y	Lamentaciones
Gemidos	y	quejas	de	este	tipo	generalmente	son	dichas	por	quienes

luchan	con	 la	 incredulidad	y	 la	desesperación	y	no	pueden	elevar	su
corazón	o	reposar	en	ninguna	esperanza	de	salvación	(AE	8:72).
¡Ay	 de	 nosotros	 a	 quienes	 nos	 ha	 sido	 encargado	 estos	 pobres

jóvenes	 que	 están	 comprometidos	 con	 nosotros	 para	 la	 formación	 e
instrucción	 y	 los	 hemos	 guiado	 en	 la	 dirección	 equivocada!
Tendremos	que	rendir	cuentas	por	nuestra	negligencia	al	no	haberles
presentado	 la	palabra	de	Dios.	Su	 suerte	 es	descrita	por	 Jeremías	en
Lamentaciones	2.	[:11-12]…	Nosotros	no	vemos	este	lamentable	mal,
de	cómo	hoy	día	los	jóvenes	de	la	cristiandad	languidecen	y	perecen
miserablemente	 en	 nuestro	 seno	 pues	 les	 falta	 el	 evangelio,	 cuando
deberíamos	 estar	 capacitándolos	 e	 instruyéndolos	 constantemente	 en
él	(AE	44:206).
[Dios]	está	escondido	en	los	sufrimientos,	que	nos	separarían	de	él

como	 un	 muro,	 de	 hecho,	 como	 el	 muro	 de	 una	 fortaleza.	 Y	 sin
embargo	 me	 ve	 y	 no	 me	 abandona.	 Él	 está	 allí	 y	 está	 listo	 para
ayudarme	 con	 su	 gracia,	 y	 a	 través	 de	 la	 ventana	 de	 la	 fe,	 aunque
nubosa,	 él	 se	 manifiesta	 a	 sí	 mismo.	 Y	 Jeremías	 dice	 en
Lamentaciones	 3	 [:32-33]:	 “Nos	 aflige,	 pero	 en	 su	 gran	 bondad



también	 nos	 compadece.	 No	 es	 la	 voluntad	 del	 Señor	 afligirnos	 ni
entristecernos.”	Estas	personas	no	saben	nada	en	absoluto	de	este	tipo
de	 fe,	y	piensan	que	Dios	 los	 abandonó	y	es	 su	enemigo.	 Incluso	 le
echan	la	culpa	a	otros	hombres	o	al	diablo,	y	simplemente	no	tienen
confianza	 alguna	 en	 Dios.	 Por	 este	 motivo	 también,	 su	 sufrimiento
resulta	 una	 ofensa	 para	 ellos	 y	 es	 perjudicial.	 Por	 ello	 continúan
haciendo	 sus	 buenas	 obras,	 como	 ellos	 piensan,	 sin	 embargo
inconscientes	 de	 su	 grave	 incredulidad.	 Pero	 aquellos	 que	 en	 su
sufrimiento	 ponen	 su	 confianza	 en	 Dios	 y	 mantienen	 una	 buena	 y
firme	confianza	en	él,	 creyendo	que	él	 se	complace	en	ellos,	ven	en
sus	 sufrimientos	 y	 las	 aflicciones	 nada	 más	 que	 puros	 y	 preciosos
méritos;	éstos	son	los	tesoros	más	costosos	que	ningún	hombre	puede
evaluar.	Pues	la	fe	y	la	confianza	hacen	precioso	ante	Dios	todo	lo	que
otros	consideran	vergonzoso	(AE	44:28).

Desafío	para	los	lectores
Poesía	hebrea.	Vea	aquí.
Sentencia	y	esperanza.	Tal	como	en	su	libro	más	extenso,	Jeremías

ubica	su	mensaje	de	esperanza	(3:22-33)	en	el	centro	de	un	mensaje
mucho	 más	 largo	 de	 condenación	 y	 castigo.	 Acerca	 de	 esta
característica	literaria,	vea	aquí.

Bendiciones	para	los	lectores
Leer	 y	 estudiar	 poemas	 de	 lamento	 en	 una	 época	 cuando	 los

predicadores	 populares	 destacan	 la	 alegría	 y	 la	 prosperidad,	 y	 los
sicólogos	 hacen	 hincapié	 en	 una	 vida	 libre	 de	 culpa,	 y	 los	 políticos
atraen	la	atención	con	frases	pegadizas,	puede	parecer	tonto	o	incluso
errado.	 Sin	 embargo,	 esta	 es	 la	 razón	 por	 la	 cual	 las	 palabras	 de
Jeremías	tienen	tanto	que	ofrecer,	pues	lo	que	los	antes	mencionados
hacen	es	menospreciar	el	aplastante	peso	del	pecado	y	la	culpa	del	ser
humano.	 Este	 libro	 nos	 muestra	 las	 consecuencias	 de	 ignorar	 la



confesión	y	el	arrepentimiento	diario	de	nuestros	pecados.	Asimismo,
proclama	 vehementemente	 el	 eterno	 amor	 del	 Señor	 que	 no	 nos
abandona,	ni	aún	en	medio	de	los	peores	sufrimientos.

Bosquejo
Cada	capítulo	de	Lamentaciones	es	un	poema	de	lamento	separado	(cf
2	 S	 1:19-27;	 3:33-34;	 Sal	 79;	 83;	 89:38-51).	 Los	 cps	 1—4	 están
escritos	como	poemas	en	acróstico,	 en	que	 la	primera	palabra	de	un
verso	poético	comienza	con	una	 letra	del	alfabeto	hebreo	(vea	aquí).
Debido	a	que	el	alfabeto	hebreo	tiene	22	letras,	los	cps	1,	2,	y	4	tienen
22	versículos.	El	cp	3	es	diferente	pues	dedica	3	versículos	para	cada
letra	 hebrea,	 dando	 un	 total	 de	 66	 versículos.	 El	 cp	 5	 tiene	 22
versículos,	pero	no	sigue	estrictamente	el	patrón	alfabético.

I.	La	desolación	y	miseria	de	Jerusalén	(cp	1)
II.	La	ira	del	Señor	contra	Sión	(cp	2)
III.	El	Señor	disciplinará	y	tendrá	misericordia	(cp	3)
IV.	Se	consuma	el	castigo	de	Sión	(cp	4)
V.	Ruego	de	que	el	Señor	no	olvide	a	Sión	(cp	5)



Lamentaciones	1†

Jerusalén	lamenta	su	caída

1¡Cuán	solitaria	ha	quedado	la	otrora	ciudad	populosa!
¡Cual	viuda	ha	quedado	la	capital	de	las	naciones!
¡La	princesa	de	las	provincias	es	ahora	tributaria!
2Por	las	noches,	amargas	lágrimas	corren	por	sus
mejillas.

Ni	uno	solo	de	sus	amantes	viene	a	consolarla.
Sus	amigos	le	fallaron;	¡se	volvieron	sus	enemigos!
3Presa	de	la	aflicción	y	de	cruel	esclavitud,
Judá	marcha	al	cautiverio;
ahora	habita	entre	las	naciones
sin	hallar	descanso	alguno.
La	acosan	sus	perseguidores,
la	ponen	en	aprietos.
4De	luto	están	los	caminos	de	Sión.
Ya	nadie	asiste	a	las	fiestas.
Todas	sus	puertas	están	derribadas.
Sus	sacerdotes	lloran.
Amargada	está	Sión,
y	afligidas	sus	doncellas.
5Sus	enconados	enemigos	son	ahora	grandes	magnates.
¡El	Señor	la	afligió	por	sus	muchas	rebeliones,
y	sus	jóvenes	marchan	ahora	al	cautiverio,
arreados	por	el	enemigo!
6La	sin	par	belleza	de	Sión	se	ha	esfumado;
sus	príncipes	andan	como	ciervos	en	busca	de	pastos;
fuerzas	no	tienen	para	oponerse	a	sus	perseguidores.



7Jerusalén	recuerda	su	aflicción	y	sus	rebeliones;
recuerda	tantas	cosas	agradables
de	que	gozó	en	los	tiempos	antiguos;
recuerda	cuando	cayó	ante	el	enemigo
y	nadie	vino	en	ayuda	de	su	pueblo;
recuerda	cómo	la	miraban	sus	enemigos
y	se	burlaban	de	su	caída.
8Pero	Jerusalén	pecó.	¡Por	eso	ha	sido	rechazada!
Al	verla	desnuda,	la	desprecian
quienes	antes	la	admiraban;
y	ella,	sollozante,	corre	a	esconderse.
9Cubierta	está	de	inmundicia.
No	tuvo	en	cuenta	su	futuro.
Ha	caído	a	lo	más	bajo,
y	en	su	desconsuelo	exclama:
«¡Mira,	Señor,	mi	aflicción!
¡Mira	cómo	se	regodean	mis	enemigos!»
10El	enemigo	se	ha	adueñado	de	todos	sus	tesoros.
Jerusalén	ha	visto	a	los	paganos	irrumpir	en	su	santuario,
aun	cuando	prohibiste	que	esa	gente	entrara	en	tu
congregación.

11Entre	sollozos,	sus	habitantes	buscan	algo	que	comer;
cambian	por	comida	sus	objetos	más	preciados
para	lograr	volver	a	la	vida.
«¡Mírame,	Señor!
¡Toma	en	cuenta	mi	desconsuelo!»
12Ustedes,	que	van	por	el	camino,
¿esto	no	los	conmueve?
¡Consideren	si	hay	dolor
que	se	compare	con	el	mío!
¡La	ira	del	Señor	se	encendió
y	me	envió	este	sufrimiento!



13Envió	un	fuego	desde	lo	alto
que	me	consumió	los	huesos;
tendió	una	red	a	mi	paso
y	me	hizo	retroceder;
me	dejó	en	completa	ruina,
y	sufro	a	todas	horas.
14El	Señor	mismo	me	ha	atado
al	yugo	de	mis	rebeliones;
me	ha	puesto	en	el	cuello	ataduras
que	acaban	con	mis	fuerzas;
me	ha	dejado	en	manos	de	enemigos
que	no	puedo	vencer.
15El	Señor	ha	pisoteado	en	mis	calles
a	todos	mis	hombres	fuertes;
ha	convocado	tropas	para	derrotar	a	mis	valientes;
¡ha	prensado	a	la	virginal	Judá
como	si	prensara	uvas!
16Ésta	es	la	causa	de	mis	lágrimas.
El	llanto	brota	de	mis	ojos,
pues	no	tengo	a	nadie	que	me	consuele;
¡no	tengo	a	nadie	que	me	reanime!
¡Mis	hijos	han	sido	derrotados!
¡El	enemigo	nos	venció!
17Sión	tiende	las	manos	suplicante,
y	no	hay	quien	la	consuele;
el	Señor	hizo	que	los	vecinos	de	Jacob
se	volvieran	sus	enemigos;
¡Jerusalén	les	resulta	algo	repugnante!
18Pero	el	Señor	es	justo.
¡Yo	me	rebelé	contra	su	palabra!
¡Oigan	esto,	pueblos	todos,
y	consideren	mi	dolor!



¡Mis	doncellas	y	mis	jóvenes
fueron	llevados	al	cautiverio!
19Pedí	ayuda	a	mis	amantes,	pero	ellos	me	fallaron;
en	la	ciudad,	mis	sacerdotes	y	mis	ancianos	perecieron;
buscaban	comida	para	volver	a	la	vida.
20¡Mírame,	Señor,	atribulada
y	con	gran	angustia	interna!
El	corazón	me	da	vuelcos
por	causa	de	mi	gran	rebeldía.
Allá	afuera,	hace	estragos	la	espada;
aquí	adentro,	predomina	la	muerte.
21Me	oyen	sollozar,
pero	no	hay	quien	me	consuele.
Saben	mis	enemigos	de	mi	mal,
y	se	alegran	de	lo	que	me	haces.
¡Envía	ya	el	día	que	tienes	anunciado,
y	que	les	vaya	como	a	mí!
22¡Hazlos	comparecer	ante	ti	por	toda	su	maldad,
y	trátalos	como	a	mí	por	todas	mis	rebeliones!
¡Demasiadas	son	mis	lágrimas!
¡Tengo	deshecho	el	corazón!



Lamentaciones	2†

El	castigo	de	Sión

1El	Señor,	en	su	furor,
hundió	a	Sión	en	profunda	oscuridad.
Derribó	del	cielo	la	hermosura	de	Israel;
la	hizo	caer	por	tierra;
en	el	día	de	su	furor
no	se	acordó	del	estrado	de	sus	pies.
2El	Señor	destruyó,	y	no	perdonó;
destruyó,	en	su	furor,
todas	las	tiendas	de	Jacob;
derribó	las	fortalezas	de	la	capital	de	Judá;
humilló	al	rey	y	a	sus	príncipes.
3En	el	ardor	de	su	ira,
puso	fin	al	poderío	de	Israel;
le	retiró	su	apoyo	cuando	se	enfrentó	al	enemigo;
se	encendió	en	Jacob	un	fuego	que	todo	lo	devoró.
4Cual	enemigo,	cual	adversario,
el	Señor	tensó	su	arco;
afirmó	su	diestra	y	destruyó	todo	lo	bello;
¡en	las	calles	de	la	hermosa	Sión
cundió	su	enojo	como	fuego!
5El	Señor	se	volvió	nuestro	enemigo
y	destruyó	a	Israel;
destruyó	todos	sus	palacios,
derribó	sus	fortalezas,
y	aumentó	la	tristeza	y	el	lamento	de	Judá.
6Como	quien	deshace	la	enramada	de	un	huerto,



dejó	en	ruinas	la	sede	principal	de	sus	festividades;
en	Sión,	el	Señor	echó	al	olvido
las	fiestas	y	los	días	de	reposo;
en	el	ardor	de	su	ira
desechó	al	rey	y	al	sacerdote.
7El	Señor	rechazó	su	altar,
menospreció	su	santuario;
dejó	caer	en	manos	del	enemigo
los	muros	de	sus	palacios;
en	el	templo	del	Señor	éstos	vociferan
como	si	fuera	un	día	de	fiesta.
8El	Señor	decidió	destruir	las	murallas
de	la	bella	ciudad	de	Sión;
con	el	nivel	en	la	mano,
no	desistió	de	su	plan	de	destrucción;
entre	lamentos,	el	muro	y	el	antemuro
fueron	juntamente	destruidos.
9Las	puertas	se	vinieron	abajo
cuando	el	Señor	destruyó	sus	cerrojos;
esparcidos	entre	los	paganos
se	hallan	su	rey	y	sus	príncipes;
ya	no	hay	ley,	ni	los	profetas	reciben	visiones	del	Señor.
10En	la	bella	Sión,	los	ancianos	se	sientan	en	el	suelo;
en	silencio	y	vestidos	de	luto
se	echan	polvo	sobre	la	cabeza.
En	Jerusalén,	las	doncellas
inclinan	humilladas	la	cabeza.
11Mis	ojos	se	inundan	en	lágrimas,
mis	entrañas	se	conmueven;
mi	ánimo	rueda	por	los	suelos
al	ver	destruida	a	mi	amada	ciudad,
¡al	ver	que	los	niños	de	pecho



desfallecen	por	sus	calles!
12A	sus	madres	les	preguntan	por	el	trigo	y	por	el	vino;
se	desploman	por	las	calles,	como	heridos	de	muerte,
y	en	el	regazo	de	sus	madres	lanzan	el	último	suspiro.
13¿Qué	te	puedo	decir,	bella	Jerusalén?
¿A	quién	puedo	compararte?
¿Comparada	con	quién	podría	yo	consolarte,
virginal	ciudad	de	Sión?
¡Grande	como	el	mar	es	tu	desgracia!
¿Quién	podrá	sanarte?
14Tus	profetas	te	hablaron	de	visiones	falsas	e	ilusorias;
tu	cautiverio	pudo	haberse	impedido,
pero	no	te	señalaron	tu	pecado;
más	bien,	te	engañaron	con	visiones	sin	sentido.
15Al	verte,	todos	los	viandantes	aplaudían;
silbaban	y	movían	con	sorna	la	cabeza,
y	decían	de	la	ciudad	de	Jerusalén:
«¿Y	ésta	es	la	ciudad	de	hermosura	perfecta,
la	que	alegraba	a	toda	la	tierra?»
16Todos	tus	enemigos	abrieron	la	boca	contra	ti;
rechinando	los	dientes,	decían	con	sorna:
«¡Acabemos	con	ella!
¡Éste	es	el	día	esperado!
¡Nos	ha	tocado	verlo	y	vivirlo!»
17El	Señor	ha	llevado	a	cabo
lo	que	había	decidido	hacer.
Ha	cumplido	lo	que	hace	mucho	tiempo
había	decidido	hacer.
Destruyó,	y	no	perdonó;
hizo	que	el	enemigo	se	burlara	de	ti.
¡El	Señor	enalteció	el	poder	de	tus	adversarios!



18Tus	habitantes	demandaban	la	ayuda	del	Señor.
¡Que	tus	lágrimas,	bella	Sión,
corran	día	y	noche	como	arroyo!
¡No	reprimas	el	llanto	de	tus	ojos!
19Por	la	noche,	al	comenzar	las	guardias,
¡levántate	y	grita!
¡Vierte	tu	corazón,	como	un	torrente,
en	la	presencia	del	Señor!
¡Levanta	hacia	él	las	manos
y	ruega	por	la	vida	de	tus	pequeños,
que	desfallecen	de	hambre
en	las	esquinas	de	las	calles!
20Ponte	a	pensar,	Señor:
¿A	quién	has	tratado	así?
¿Acaso	han	de	comerse	las	madres
a	sus	hijos,	fruto	de	sus	entrañas?
¿Acaso	dentro	de	tu	santuario
han	de	asesinar	a	sacerdotes	y	profetas?
21En	las	calles,	por	los	suelos,
yacen	cuerpos	de	niños	y	viejos;
mis	doncellas	y	mis	jóvenes
han	muerto	a	filo	de	espada.
¡En	el	día	de	tu	furor
mataste	y	degollaste	sin	misericordia!
22De	todas	partes	convocaste	al	terror,
como	si	convocaras	a	una	fiesta.
En	el	día	de	tu	furor,
nadie,	Señor,	pudo	escapar	con	vida.
A	los	hijos	que	tuve	y	mantuve,
el	enemigo	los	aniquiló.



Lamentaciones	3†

La	misericordia	de	Dios	es	constante

1Yo	soy	aquel	que	ha	visto	la	aflicción
bajo	el	látigo	de	su	enojo.
2Me	ha	llevado	por	un	sendero
no	de	luz	sino	de	tinieblas.
3A	todas	horas	vuelve	y	revuelve
su	mano	contra	mí.
4Ha	hecho	envejecer	mi	carne	y	mi	piel;
me	ha	despedazado	los	huesos.
5Ha	levantado	en	torno	mío
un	muro	de	amargura	y	de	trabajo.
6Me	ha	dejado	en	las	tinieblas,
como	a	los	que	murieron	hace	tiempo.
7Por	todos	lados	me	asedia	y	no	puedo	escapar;
¡muy	pesadas	son	mis	cadenas!
8Grito	pidiéndole	ayuda,
pero	él	no	atiende	mi	oración.
9Ha	cercado	con	piedras	mis	caminos;
me	ha	cerrado	el	paso.
10Como	un	oso	en	acecho,
como	león	agazapado,
11me	desgarró	por	completo
y	me	obligó	a	cambiar	de	rumbo.
12Tensó	su	arco	y	me	puso
como	blanco	de	sus	flechas.
13Me	clavó	en	las	entrañas



las	saetas	de	su	aljaba.
14Todo	el	tiempo	soy	para	mi	pueblo
motivo	de	burla.
15¡Me	ha	llenado	de	amargura!
¡Me	ha	embriagado	de	ajenjo!
16Me	ha	roto	los	dientes,
me	ha	cubierto	de	ceniza.
17Ya	no	sé	lo	que	es	tener	paz
ni	lo	que	es	disfrutar	del	bien,
18y	concluyo:	«Fuerzas	ya	no	tengo,
ni	esperanza	en	el	Señor.»
19Tan	amargo	como	la	hiel	es	pensar
en	mi	aflicción	y	mi	tristeza,
20y	lo	traigo	a	la	memoria
porque	mi	alma	está	del	todo	abatida;
21pero	en	mi	corazón	recapacito,
y	eso	me	devuelve	la	esperanza.
22Por	la	misericordia	del	Señor
no	hemos	sido	consumidos;
¡nunca	su	misericordia	se	ha	agotado!
23¡Grande	es	su	fidelidad,
y	cada	mañana	se	renueva!
24Por	eso	digo	con	toda	el	alma:
«¡El	Señor	es	mi	herencia,	y	en	él	confío!»
25Es	bueno	el	Señor	con	quienes	le	buscan,
con	quienes	en	él	esperan.
26Es	bueno	esperar	en	silencio
que	el	Señor	venga	a	salvarnos.
27Es	bueno	que	llevemos	el	yugo
desde	nuestra	juventud.



28Dios	nos	lo	ha	impuesto.
Así	que	callemos	y	confiemos.
29Hundamos	la	cara	en	el	polvo.
Tal	vez	aún	haya	esperanza.
30Demos	la	otra	mejilla	a	quien	nos	hiera.
¡Cubrámonos	de	afrentas!
31El	Señor	no	nos	abandonará	para	siempre;
32nos	aflige,	pero	en	su	gran	bondad
también	nos	compadece.
33No	es	la	voluntad	del	Señor
afligirnos	ni	entristecernos.
34Hay	quienes	oprimen	a	todos
los	encarcelados	de	la	tierra,
35y	tuercen	los	derechos	humanos
en	presencia	del	Altísimo,
36y	aun	trastornan	las	causas	que	defienden.
Pero	el	Señor	no	lo	aprueba.
37¿Quién	puede	decir	que	algo	sucede
sin	que	el	Señor	lo	ordene?
38¿Acaso	lo	malo	y	lo	bueno	no	proviene
de	la	boca	del	Altísimo?
39¿Cómo	podemos	quejarnos,
si	sufrimos	por	nuestros	pecados?
40Examinemos	nuestra	conducta;
busquemos	al	Señor	y	volvámonos	a	él.
41Elevemos	al	Dios	de	los	cielos
nuestras	manos	y	nuestros	corazones.
42Hemos	sido	rebeldes	y	desleales,
y	tú	no	nos	perdonaste.



43Lleno	de	ira,	no	nos	perdonaste;
¡nos	perseguiste	y	nos	mataste!
44Te	envolviste	en	una	nube
para	no	escuchar	nuestros	ruegos.
45Entre	los	paganos	hiciste	de	nosotros
motivo	de	vergüenza	y	de	rechazo.
46Todos	nuestros	enemigos	nos	tuercen	la	boca;
47son	para	nosotros	una	trampa,
¡son	motivo	de	temor,	destrucción	y	quebranto!
48¡Los	ojos	se	me	llenan	de	llanto
al	ver	el	desastre	de	mi	ciudad	amada!
49Mis	ojos	no	dejan	de	llorar,
pues	ya	no	hay	remedio,
50a	menos	que	desde	los	cielos
el	Señor	se	digne	mirarnos.
51Me	llena	de	tristeza	ver	el	sufrimiento
de	las	mujeres	de	mi	ciudad.
52Mis	enemigos	me	acosaron	sin	motivo,
como	si	persiguieran	a	un	ave;
53me	ataron	y	me	arrojaron	en	un	pozo,
y	sobre	mí	pusieron	una	piedra;
54las	aguas	me	llegaron	hasta	el	cuello,
y	llegué	a	darme	por	muerto.
55Desde	el	fondo	de	la	cárcel
invoqué,	Señor,	tu	nombre,
56y	tú	oíste	mi	voz;	no	cerraste	tus	oídos
al	clamor	de	mis	suspiros;
57el	día	que	te	invoqué,	viniste	a	mí
y	me	dijiste:	«No	tengas	miedo.»



58Tú,	Señor,	me	defendiste;
me	salvaste	la	vida.
59Tú,	Señor,	viste	mi	agravio
y	viniste	en	mi	defensa;
60te	diste	cuenta	de	que	ellos
sólo	pensaban	en	vengarse	de	mí.
61Tú,	Señor,	sabes	cómo	me	ofenden,
cómo	hacen	planes	contra	mí;
62sabes	que	mis	enemigos
a	todas	horas	piensan	hacerme	daño;
63¡en	todo	lo	que	hacen
soy	el	tema	de	sus	burlas!
64¡Dales,	Señor,	el	pago	que	merecen	sus	acciones!
65¡Déjalos	en	manos	de	su	obstinación!
¡Que	tu	maldición	caiga	sobre	ellos!
66En	tu	furor,	Señor,	¡persíguelos!
¡Haz	que	desaparezcan	de	este	mundo!



Lamentaciones	4†

La	caída	de	Jerusalén

1¡Cómo	se	ha	empañado	el	oro!
¡El	oro	fino	ha	perdido	su	brillo!
¡Las	piedras	del	santuario	se	hallan	esparcidas
por	todas	las	calles	y	encrucijadas!
2Los	hijos	de	Sión,
más	preciados	y	estimados	que	el	oro	puro,
¡ahora	son	vistos	como	vasijas	de	barro,
como	hechura	de	un	alfarero!
3Aun	los	chacales	cuidan	de	sus	cachorros,
pero	mi	amada	ciudad	es	cruel	como	avestruz	del
desierto.

4Tanta	sed	tienen	los	niños	de	pecho
que	la	lengua	se	les	pega	al	paladar;
los	pequeñitos	piden	de	comer,
¡y	no	hay	quien	los	alimente!
5Tendidos	por	las	calles	yacen
los	que	comían	delicados	platillos;
los	que	antes	se	vestían	de	púrpura,
hoy	se	aferran	a	los	basureros.
6La	maldad	de	Jerusalén	fue	mayor
que	el	pecado	de	Sodoma;1
¡en	un	instante	quedó	en	ruinas,
sin	la	intervención	humana!
7Sus	nobles	eran	más	claros	que	la	nieve
y	más	blancos	que	la	leche;
de	piel	más	rosada	que	el	coral,



de	talle	más	delicado	que	el	zafiro.
8¡Pero	han	quedado	irreconocibles!
¡Se	ven	más	oscuros	que	las	sombras!
¡Tienen	la	piel	pegada	a	los	huesos!
¡Están	secos	como	un	leño!
9Más	dichosos	fueron	los	que	cayeron	en	batalla
que	los	que	fueron	muriendo	de	hambre,
porque	éstos	fueron	muriendo	lentamente
por	no	tener	para	comer	los	frutos	de	la	tierra.
10Con	sus	propias	manos,
mujeres	piadosas	cocinaron	a	sus	hijos.2
El	día	que	mi	ciudad	amada	fue	destruida,
sus	propios	hijos	les	sirvieron	de	alimento.
11El	Señor	derramó	el	ardor	de	su	ira
y	satisfizo	su	enojo;
¡encendió	en	Sión	un	fuego
que	redujo	a	cenizas	sus	cimientos!
12Jamás	creyeron	los	reyes	de	la	tierra,
ni	los	habitantes	del	mundo,
que	nuestros	enemigos	lograrían
pasar	por	las	puertas	de	Jerusalén.
13¡Pero	fue	por	los	pecados	de	sus	profetas!
¡Fue	por	las	maldades	de	sus	sacerdotes,
que	en	sus	calles	derramaron	sangre	inocente!
14Tropezaban	por	las	calles,	como	ciegos.
¡Tan	manchadas	de	sangre	tenían	las	manos
que	no	se	atrevían	a	tocar	sus	vestiduras!
15«¡Apártense,	gente	impura!»,	les	gritaban;
«¡Apártense,	no	toquen	nada!»
Y	se	apartaron	y	huyeron.
Y	entre	las	naciones	se	dijo:



«Éstos	jamás	volverán	a	vivir	aquí.»
16El	Señor,	en	su	enojo,	los	dispersó
y	no	volvió	a	tomarlos	en	cuenta,
pues	no	respetaron	a	los	sacerdotes
ni	se	compadecieron	de	los	ancianos.
17Nuestros	ojos	desfallecen,
pues	en	vano	esperamos	ayuda;
en	vano	esperamos	el	apoyo
de	una	nación	incapaz	de	salvarnos.
18Vigilan	todos	nuestros	pasos;
no	podemos	salir	a	la	calle;
el	fin	de	nuestros	días	se	acerca;
¡nuestra	vida	ha	llegado	a	su	fin!
19Los	que	nos	persiguen	son	más	ligeros
que	las	águilas	del	cielo.
Nos	persiguen	por	los	montes,
y	en	el	desierto	nos	han	tendido	trampas.
20Atrapado	entre	sus	redes
quedó	el	ungido	del	Señor,
el	que	daba	aliento	a	nuestra	vida;
aquel	del	cual	decíamos:
«Bajo	su	sombra	protectora
viviremos	entre	las	naciones.»
21¡Alégrate	ahora,	Edom,
tú	que	habitas	en	la	región	de	Uz!
¡Ya	te	llegará	la	hora	de	beber	la	copa	de	la	ira,
hasta	que	la	vomites!
22Tu	castigo,	Sión,	ya	se	ha	cumplido,
y	nunca	más	volverán	a	llevarte	cautiva.
Pero	a	ti,	Edom,	el	Señor	castigará	tu	iniquidad
y	pondrá	al	descubierto	tus	pecados.



Lamentaciones	5†

Oración	del	pueblo	afligido

1Señor,	recuerda	lo	que	nos	ha	sucedido;
¡míranos,	y	toma	en	cuenta	nuestro	oprobio!
2Nuestra	heredad	ha	pasado	a	manos	ajenas;
nuestras	casas	son	ahora	de	gente	extraña.
3Nos	hemos	quedado	huérfanos,	sin	padre;
nuestras	madres	se	han	quedado	como	viudas.
4Pagamos	por	el	agua	que	bebemos,
y	hasta	la	leña	tenemos	que	comprarla.
5Estamos	sujetos	a	la	persecución;
nos	fatigamos,	no	tenemos	reposo.
6Suplicantes	extendimos	la	mano	a	los	egipcios,
y	a	los	asirios	les	rogamos	saciarnos	de	pan.
7Nuestros	padres	pecaron,	y	murieron,
¡pero	a	nosotros	nos	tocó	llevar	el	castigo!
8Ahora	los	esclavos	son	nuestros	señores,
y	no	hay	quien	nos	libre	de	sus	manos.
9Desafiando	a	los	guerreros	del	desierto,
arriesgamos	la	vida	para	obtener	nuestro	pan.
10El	hambre	nos	hace	arder	en	fiebre;
¡tenemos	la	piel	requemada	como	un	horno!
11En	Sión	violaron	a	nuestras	mujeres;
¡en	las	ciudades	de	Judá	violaron	a	nuestras	doncellas!
12A	los	príncipes	los	colgaron	de	las	manos;
¡no	mostraron	ningún	respeto	por	los	viejos!
13A	nuestros	mejores	hombres	los	obligaron	a	moler;



¡a	nuestros	niños	los	agobiaron	bajo	el	peso	de	la	leña!
14Ya	no	se	ven	ancianos	sentados	a	la	puerta;
los	jóvenes	dejaron	de	cantar.
15Para	nuestro	corazón	terminó	la	alegría;
nuestras	danzas	se	volvieron	cantos	de	dolor.
16Se	nos	cayó	de	la	cabeza	la	corona.
¡Pobres	de	nosotros!	¡Somos	pecadores!
17Por	eso	tenemos	triste	el	corazón;
por	eso	los	ojos	se	nos	han	nublado.
18Tan	asolado	está	el	monte	Sión
que	por	él	merodean	las	zorras.
19Pero	tú,	Señor,	eres	el	rey	eterno;
¡tu	trono	permanecerá	por	toda	la	eternidad!
20¿Por	qué	te	has	olvidado	de	nosotros?
¿Por	qué	nos	has	abandonado	tanto	tiempo?
21¡Restáuranos,	Señor,	y	nos	volveremos	a	ti!
¡Haz	de	nuestra	vida	un	nuevo	comienzo!
22Lo	cierto	es	que	nos	has	desechado;
¡muy	grande	ha	sido	tu	enojo	contra	nosotros!



Notas	de	Estudio	de	Lamentaciones
Lamentaciones	1
†Cps	1—4	Poesía	acróstica.	Vea	aquí.
†Cp	 1	 En	 el	 primer	 lamento	 Jerusalén	 es	 personificada	 como	 una	 viuda
humillada	 y	 abandonada.	 El	 sollozo	 incontenible	 desgarra	 el	 ambiente
contrastando	la	felicidad	de	otros	tiempos	con	la	pesadilla	de	la	vergüenza	y	la
miseria	actual.	Los	afectados	y	sufrientes	confiesan	repetidamente	que	el	Señor
justificadamente	 permitió	 que	 los	 babilonios	 destruyeran	 Sión,	 porque	 ella
“pecó”	y	se	había	tornado	“repugnante”	(vv	8,	17).	Mientras	los	israelitas	lloran
a	 causa	 de	 sus	 transgresiones,	 saben	 que	Dios	 oye	 sus	 lamentos	 y	 pedidos	 de
restauración.	 Dios	 utilizará	 nuevamente	 a	 su	 pueblo	 Israel,	 ahora	 corregido	 y
perdonado,	como	un	instrumento	de	su	gracia.
1:1	 ¡…viuda…!	 Una	 mujer	 sin	 marido	 enfrentaba	 grandes	 dificultades	 en	 el
antiguo	 Israel,	 a	 pesar	 de	 que	 la	 legislación	 era	 explícita	 en	 cuanto	 a	 su
protección	(Ex	21:22;	Dt	10:18).	¡…tributaria!	Vea	aquí.
1:2	amantes…	amigos.	El	autor	describe	como	prostitución	(Jeremías	3:1;	4:30)
la	dependencia	de	Israel	de	las	naciones	extranjeras	tales	como	Egipto.
1:3	cautiverio.	Vea	mapa	aquí.	perseguidores.	Babilonios.
1:4	 Sión.	 Vea	 aquí.	 las	 fiestas.	 Vea	 nota	 en	 Ex	 23:14-17.	 puertas	 están
derribadas.	Vea	 aquí.	afligidas	 sus	 doncellas.	 Ellas	 normalmente	 se	 alegraban
cantando	y	bailando	en	las	fiestas.	Vea	“hija(s)	de…	Sión”	aquí.
1:6	belleza	de	Sión.	Vea	“hija(s)	de…	Sión”	aquí.	príncipes.	Vea	aquí.
1:7	Muchos	puntos	en	Lm	narran	 lo	que	 la	gente	de	Jerusalén	sintió	durante	o
después	del	sitio	de	los	babilonios	(589-587	aC).	Cf	v	19;	2:11-12;	4:4-5.
1:8	 ¡…rechazada!	 Por	 ser	 considerada	 impura.	 Vea	 “limpio”	 aquí.	 verla
desnuda.	Vea	nota	en	Lv	13:6.
1:9	Cubierta	está	de	inmundicia.	Cf	Lv	15:25.
1:10	irrumpir	en	su	santuario…	congregación.	El	templo.
1:11	Vea	nota	en	v	7.
1:12	¿…no	los	conmueve?	Aunque	el	hbr	presenta	dificultades,	es	evidente	que
los	transeúntes	son	invitados	a	mirar	y	ver	la	gran	tristeza	de	Sión.	¡La	ira…!	En
la	 liturgia	 del	 Viernes	 Santo	 el	 dolor	 de	 Israel	 se	 equipara	 al	 sufrimiento	 de
Jesucristo	cuando	el	Señor	descargó	su	ira	sobre	él.



1:13	fuego…los	huesos.	Vea	nota	en	Jer	8:18-22.
1:14	atado	al	yugo.	Israel	no	podría	librarse	por	sí	misma	de	las	consecuencias
de	sus	transgresiones.
1:15	hombres	fuertes.	Vea	nota	en	Jos	1:14;	2	S	23:8.	virginal	Judá.	Vea	“hija(s)
de…	Judá”	aquí.	¡…prensara	uvas!	Vea	nota	en	Is	63:2.
1:17	Sión.	Vea	aquí.	vecinos.	Vea	nota	en	v	2.	¡…repugnante!	Vea	“limpio”	aquí.
1:19	 amantes.	 Vea	 nota	 en	 v	 2.	 mis	 sacerdotes	 y	 mis	 ancianos.	 Vea	 aquí.
buscaban	comida.	Vea	nota	en	v	7.
1:21	el	día	que	tienes	anunciado.	El	día	del	Señor	trajo	el	castigo	por	causa	de
los	 pecados	 de	 Israel	 (Am	 5:18-20;	 Jer	 39:15-16).	 Cuando	 amanezca
nuevamente,	 Israel	 será	 restaurada	y	 sus	enemigos	destruidos	 (Jer	46:10;	 47:4;
50:27).	Vea	 “día	 del	 Señor”	 aquí.	 y	 que	 les	 vaya.	 Los	 perseguidores	 de	 Israel
eran	también	enemigos	de	Dios	por	su	“maldad”	(v	22)	al	oponerse	a	su	reino;	se
justifica	la	oración	por	su	derrota.
	†Cp	1	Jeremías	describe	las	terribles	condiciones	en	Jerusalén	luego	de	que

cayera	ante	los	babilonios	y	sus	líderes	principales	fueran	llevados	cautivos.	En
contraste	con	la	riqueza	y	la	belleza	de	sus	días	pasados,	se	encuentran	las	ruinas
como	 un	 testimonio	 de	 respuesta	 justa	 de	 Dios	 contra	 persistente	 pecado	 y
rebelión.	 La	 base	 del	 pecado	 y	 la	 rebelión	 es	 la	 incredulidad,	 el	 rehusarse	 a
confiar	en	Dios	y	seguirlo.	A	pesar	de	la	infidelidad	de	su	pueblo,	Dios	sí	es	fiel
a	 su	 promesa	 de	 enviar	 un	 Salvador	 preservando	 para	 ello	 un	 remanente	 que
volverá	a	Jerusalén.	•	Señor,	enséñanos	a	vivir	sabiamente	según	tu	voluntad	en
el	gozo	de	nuestra	salvación	en	Jesucristo.	Amén.

Lamentaciones	2
†Cp	2	Dios	en	su	justa	ira	no	salvó	ni	siquiera	a	su	templo.	El	poeta	no	exonera
de	 culpa	 a	 Israel.	 Puesto	 que	 fue	 el	 Señor	 quien	 “destruyó	 y	 no	 perdonó”,	 el
socorro	también	debe	provenir	de	él.	Sólo	la	oración	ferviente	e	incesante	ofrece
esperanza	(vv	17-19).	En	respuesta	a	esta	exhortación,	Sión	nuevamente	aparece
en	el	escenario	para	rogar	por	la	misericordia	del	Señor.
2:1	hundió…	en	profunda	oscuridad.	Expresión	poco	frecuente,	probablemente
describe	cómo	la	ira	del	señor	envolvió	a	Jerusalén	en	una	nebulosa	de	polvo	y
humo	a	causa	de	la	destrucción.
2:2	El	Señor	lucha	contra	su	propio	pueblo.
2:3	su	apoyo.	Vea	“mano	derecha”	aquí.	al	enemigo.	Babilonia.



2:4	¡en	las	calles…!	Israel	personificada	una	vez	residió	en	Jerusalén	(su	tienda).
Vea	nota	en	Is	33:20.
2:5	Cf	v	2.
2:6	 la	 enramada.	 En	 la	 tormenta	 de	 la	 ira	 de	 Dios,	 la	 enorme	 estructura	 del
templo	de	Israel	se	desintegró	como	si	fuera	una	choza	endeble	de	hojas	y	ramas.
la	sede	principal.	El	templo.	Vea	nota	en	Ex	27:21.	Sión.	Vea	aquí.	las	 fiestas	y
los	días	de	reposo.	Vea	aquí.
2:7	vociferan…	día	de	fiesta.	Los	estridentes	gritos	de	los	invasores	reemplazan
a	los	alegres	gritos	de	los	que	adoran.
2:8	con	el	nivel	en	la	mano.	La	demolición	de	muros	de	la	ciudad	se	llevó	a	cabo
con	la	misma	precisión	con	que	los	constructores	los	erigieron	(Is	34:11).
2:9	 se	 vinieron	 abajo.	 Destruida	 y	 cubierta	 por	 escombros.	 no	 hay	 ley.	 La
proclamación	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 llegó	 a	 su	 fin.	 ni…	 reciben	 visiones.	 Las
visiones	 proféticas	 de	 parte	 de	Dios	 se	 habían	 acabado.	Después	 que	 Jeremías
fue	llevado	a	Egipto	(Jer	43),	no	se	escuchó	ninguna	voz	profética	en	la	región
de	Israel	por	décadas.	Vea	aquí.
2:10	ancianos.	Vea	aquí.	sientan	en	el	suelo.	Vea	aquí.	vestidos	de	luto.	Vea	nota
en	Job	16:15.	polvo	sobre	 la	cabeza.	Vea	nota	en	Job	2:12.	 inclinan.	Vea	aquí.
Ambr:	 “Jeremías	 sabía	que	 la	penitencia	era	un	gran	 recurso,	 la	 cual	 él	 en	 sus
Lamentaciones	 comenzó	 por	 Jerusalén….	 Aquí	 se	 reconoce	 la	 intención	 del
alma,	la	fidelidad	de	la	mente,	la	disposición	del	cuerpo”	(NPNF2	10:351).
2:12	desploman.	 Cf	 2	 R	 25:3;	 Jer	 52:6.	 regazo	 de	 sus	 madres.	 Se	 abrazan	 y
ruegan	por	alimentos	(probablemente	leche	materna),	pero	no	hay	disponible.
2:13	¿…bella	Jerusalén…?	…	¿…consolarte…?	Vea	“hija(s)	de	Jerusalén”	aquí.
¿…sanarte?	Acerca	de	la	obra	de	Dios,	vea	nota	en	Dt	32:39.
2:14	Tus	profetas.	 Cf	 Jer	 14:13;	 26;	 27:10,	 15;	 37:18-19	 sobre	 los	 ataques	 de
Jeremías	 contra	 los	 falsos	 profetas.	 Los	 que	 fueron	 engañados	 por	 charlatanes
religiosos	 comparten	 la	 culpa	 de	 los	 farsantes.	 Greg:	 “Temiendo	 denunciar	 la
maldad,	 vanamente	 halagan	 a	 los	 que	 cometen	 maldades	 prometiéndoles
seguridad:	 tampoco	ponen	al	descubierto	 la	 iniquidad	de	 los	pecadores,	ya	que
refrenan	sus	voces	de	reprensión.	Pues	redargüir	es	la	clave	del	descubrimiento,
porque	al	reprender	se	revela	la	culpa	que	incluso	el	que	ha	cometido	la	maldad
la	desconoce”	(NPNF2	12:11b).
2:15	 aplaudían;	 silbaban.	 Vea	 “agitar	 las	 manos”	 aquí.	 ¿…hermosura
perfecta…?	 Jerusalén	 tenía	 la	 distinción	 de	 ser	 la	 ciudad	 del	 gran	 rey	 (cf	 Sal
50:2).
2:17	hace	mucho	tiempo.	El	señor	cumple	las	maldiciones	de	Dt	27—28.



2:19	Por	la	noche…	guardias.	La	oración	continuó	durante	la	noche,	y	se	dividía
en	turnos.	Vea	aquí.	¡…como	un	torrente,	en	la	presencia	del	Señor!	Vea	nota	en
Lv	23:37.	¡Levanta	hacia	él	las	manos…!	Vea	“levantar	las	manos”	aquí.
2:20	 ¿…comerse…	 fruto	 de	 sus	 entrañas?	 La	 desobediencia	 a	 Dios	 acarrea
terribles	 consecuencias	 (Lv	 26:26;	Dt	 28:56).	 Vea	 nota	 en	 1:7.	¿…asesinar	 a
sacerdotes	 y	 profetas?	 El	 sacerdote	 principal	 Seraías	 y	 otros	 funcionarios	 del
templo	fueron	asesinados	por	los	babilonios	en	Riblá	(2	R	25:18-21;	Jer	52:24-
27).	Parece	que	otros	fueron	muertos	in	situ	en	Jerusalén.
	 †Cp	 2	 Por	 la	 mano	 del	 Señor,	 Babilonia	 destruyó	 Jerusalén	 y	 arrasó	 su

templo.	Las	consecuencias	del	pecado	dejaron	a	muchas	personas	muertas,	y	los
ciudadanos	restantes	fueron	exiliados	a	Babilonia.	Dios	le	volvió	la	espalda	a	su
pueblo	porque	ellos	se	la	volvieron	a	él.	Al	adorar	dioses	falsos	violaron	el	pacto
que	se	remonta	a	los	tiempos	del	éxodo	de	Egipto.	Su	pecado	ahora	ha	dado	un
fruto	horrendo.	A	pesar	de	la	apostasía	del	pueblo,	Dios	aún	los	ama	y	los	hará
volver	de	 su	cautiverio	para	 reconstruir	 Jerusalén	y	el	 templo.	De	este	pueblo,
Dios	 va	 a	 levantar	 un	 Salvador	 para	 todas	 las	 naciones.	 •	 Señor,	 enséñanos	 a
escuchar	 tus	 advertencias	 y	 a	 arrepentirnos	 cuando	 nos	 desviamos,	 para	 que
recibamos	el	perdón	precioso.	Amén.

Lamentaciones	3
†Cp	3	En	este	lamento	cada	letra	hbr	aparece	en	orden	alfabético	en	el	comienzo
de	 tres	 versículos	 como	 para	 reafirmar	 cada	 pensamiento	 (vea	 aquí).	 Los
consejos	de	cómo	sobrellevar	la	corrección	se	leen	como	si	fueran	una	página	de
Pr	 o	 Job.	 Una	 confesión	 de	 culpabilidad	 completa	 y	 un	 alegato	 sin	 reservas
rogando	por	el	indulto	son	necesarios	si	queda	alguna	posibilidad	de	escape	a	las
consecuencias	de	haber	pecado	contra	el	Señor.	Sin	embargo,	la	liberación	es	tan
cierta	como	si	ya	hubiera	ocurrido.	A	fin	de	despertar	 la	fe	en	 las	promesas	de
Dios,	el	poeta	permite	a	una	persona	sin	nombre	demostrar	cómo	el	Señor	oyó	su
grito	“desde	el	fondo	de	la	cárcel”	(vv	52-57).
3:1	 látigo	 de	 su	 enojo.	 Cf	 Job	 16:6-17;	 19:8-22;	 Sal	 38;	 88;	 109;	 143	 sobre
expresiones	similares	de	dolor	causadas	por	el	Señor.
3:6	en	las	tinieblas.	La	muerte	termina	toda	vista	física.	El	profeta	se	considera
muerto	ante	Dios.
3:8	no	atiende	mi	oración.	Vea	nota	en	Jer	7:16.
3:9	 cercado	 con	 piedras	 mis	 caminos.	 El	 profeta	 no	 puede	 ver	 la	 salida	 del



dilema.	 Los	 escombros	 en	 la	 calle	 se	 convierten	 en	 una	 metáfora	 para	 los
problemas	espirituales	que	él	experimenta.
3:15	¡…ajenjo!	Vea	nota	en	Pr	5:4.
3:16	roto	los	dientes.	Sólo	tenía	piedras	y	arena	para	masticar	en	lugar	de	pan	(cf
Mt	7:9).	cubierto	de	cenizas.	Vea	nota	en	Job	2:8.
3:18	Fuerzas	ya	no	tengo,	ni	esperanza.	Muchos	se	veían	tentados	a	abandonar
toda	esperanza	a	causa	de	los	sufrimientos.
3:19	amargo…	hiel.	Vea	nota	en	Job	16:13.
3:22-24	Estos	versículos	están	en	el	centro	de	los	lamentos	y	traen	la	más	clara
expresión	de	esperanza.	Una	estrategia	literaria	similar	se	ve	en	Jer,	vea	aquí.
3:22	misericordia.	Vea	aquí.
3:23	fidelidad.	Vea	aquí.	¡…cada	mañana	se	renueva!	Cf	Sal	5:3;	30:5.
3:24	 ¡…mi	 herencia…!	 Él	 puede	 declarar	 que	Dios	 está	 con	 él	 con	 la	misma
confianza	 que	 un	 heredero	 afirma	 el	 derecho	 a	 su	 herencia	 (cf	 Sal	 119:57;
142:5).	Vea	“porción”	aquí.
3:26	Es	 bueno.	 Las	 pruebas	 son	 enviadas	 por	 Dios	 con	 un	 propósito	 sano	 y
deben	sobrellevarse	con	paciente	sumisión	(Job	5:17-18;	Sal	37:7-8;	Heb	11:6).
esperar	en	silencio.	Berna:	“Una	persona	indocta	(como	realmente	confieso	ser)
nunca	actúa	más	neciamente	que	cuando	presume	enseñar	lo	que	no	sabe.	Por	lo
tanto	enseñar	no	debe	ser	hecho	por	el	indocto	en	su	arrebato,	ni	por	el	monje	en
su	 audacia,	 ni	 por	 el	 penitente	 en	 su	 angustia….	Los	 invito	 y	 les	 suplico…	al
menos	 con	 el	 ejemplo	 de	 mi	 silencio,	 a	 aprender	 de	 mí	 a	 guardar	 silencio,	 a
ustedes	que	me	presionan	con	 sus	palabras	 a	 enseñar	 lo	que	no	 sé”	 (SLSB,	 pp
113-14).	salvarnos.	Vea	“salvación”	aquí.
3:27	 llevemos	 el	 yugo.	 Ser	 entrenado	 como	 un	 buey	 joven	 y	 así	 aprender	 la
disciplina	y	los	caminos	del	señor.
3:28	callemos	y	confiemos.	Manifestación	de	 arrepentimiento,	 sin	queja	por	 lo
que	Dios	ha	enviado	o	permitido.	Vea	nota	en	Jer	18:4-6.
3:32	bondad…	nos	compadece.	Vea	“misericordia”	aquí.
3:33	No	 es	 la	 voluntad.	Dios	 no	 encuentra	 placer	 sádico	 en	 hacer	 sufrir	 a	 sus
criaturas,	sino	que	su	compasión	y	amor	constantes	nos	aseguran	que	el	dolor	no
dura	más	tiempo	del	necesario	(Sal	103:9;	Jer	3:12;	31:20;	Os	11:8-9).
3:34	Ambr:	“El	señor	humilla	a	todos	los	prisioneros	de	la	tierra	bajo	sus	pies,
para	que	podamos	escapar	a	su	sentencia”	(NPNF2	10:333).
3:35	presencia.	Vea	aquí.
3:37-38	Vea	nota	en	Is	45:7.
3:40	volvámonos.	Vea	“volver”	aquí.



3:41	Elevemos…	nuestros	corazones.	Descripción	de	la	oración	expectante.	Vea
“levantar	las	manos”	aquí.
3:42	no	nos	perdonaste.	A	menos	que	 los	que	pecaron	y	se	 rebelaron	contra	el
Señor	busquen	su	perdón,	 sus	pecados	permanecen	sin	perdonar,	estableciendo
una	separación	fatal	entre	ellos	y	Dios	(Is	59:2).
3:45	de	 vergüenza	 y	 de	 rechazo.	 Fueron	 arrojados	 ante	 las	 naciones,	 que	 los
desprecian.
3:52-63	 Jeremías	 detalla	 la	 profundidad	 de	 los	 desastres	 mortales	 de	 los	 que
Dios	lo	liberó.
3:52	a	un	ave.	Vea	nota	en	Sal	91:3.
3:53	en	un	pozo.	Aunque	Jeremías	fue	arrojado	en	un	pozo	de	agua	(cisterna;	cf
v	54),	él	habría	muerto	de	hambre	y	no	por	ahogamiento.
3:55	invoqué…	tu	nombre.	Vea	“llamar”	aquí.
3:58	salvaste.	Vea	“redimir”	aquí.
3:64-66	¡…pago…!	Jeremías	ora	pidiendo	reivindicación.
3:65	¡…maldición…!	Vea	“maldecir”	aquí.
	†Cp	3	 Jeremías	describe	el	gran	sufrimiento	del	pueblo	de	Dios	a	mano	de

los	invasores	babilonios.	No	excusa	su	pecado,	sino	que	lo	anima	(y	a	nosotros
hoy)	 con	 la	 gran	 compasión	 y	 amor	 inefable	 de	 Dios.	 El	 pueblo	 ha	 sido
aplastado,	pero	no	completamente	destruido;	su	esperanza	debe	estar	en	el	Señor
y	en	su	gran	amor	por	ellos.	A	menudo	nosotros	mismos	somos	nuestros	peores
enemigos,	 responsables	 de	 nuestro	 sufrimiento	 debido	 a	 nuestras	 propias
decisiones.	No	importa	qué	tan	mal	vayan	las	cosas,	que	nuestra	esperanza	esté
siempre	en	el	Señor	porque	él	nos	ama	en	Cristo	Jesús	y	nunca	nos	abandona.
•	 Señor,	 no	 nos	 trates	 conforme	 a	 lo	 que	 merecemos	 por	 causa	 de	 nuestros
pecados,	sino	perdónanos	y	restáuranos	a	tu	inquebrantable	amor,	por	Jesucristo.
Amén.

Lamentaciones	4
†Cp	4	Otro	lamento	por	la	caída	de	Jerusalén.	A	veces	la	sumisión	a	Dios	viene
sólo	después	de	una	prolongada	batalla	contra	el	resentimiento	y	la	amargura.	El
poeta	 permite	 que	 sus	 gritos	 de	 angustia	 fluyan	 libremente.	 La	 intensidad	 del
dolor	 es	 para	 llamar	 la	 atención	 a	 la	 gravedad	 del	 pecado	 de	 la	 nación	 contra
Dios.	Una	aceptación	penitente	de	haber	ofendido	al	Dios	de	amor	no	es	vana,	ya
que	la	restauración	vendrá	cuando	el	castigo	sea	consumado	(v	22).



4:1	¡…se	ha	empañado	el	oro!	A	diferencia	de	otros	metales	el	oro	no	se	opaca.
Sin	 embargo,	 el	 “oro”	 de	 Judá	 sí,	 se	 ha	 empañado	 revelando	 su	 verdadero
carácter.	 ¡Las	 piedras	 del	 santuario…!	 El	 sillar	 de	 piedras	 que	 componen	 el
templo	y	los	patios	del	templo.
4:2	hijos	de	Sión…	¡…como	vasijas	de	barro…!	Considerados	de	menor	valor,
por	lo	tanto	fueron	destruidos.
4:3	avestruz.	Conocido	por	abandonar	a	sus	crías	(cf	Job	39:13-16).
4:4	Vea	nota	en	1:7.
4:5	púrpura.	Vea	aquí.
4:6	El	castigo	de	Sodoma	fue	menos	grave	porque	no	sufrió	los	horrores	de	un
largo	 asedio	 y	 las	 crueldades	 perpetuadas	 por	 seres	 humanos.	 Dios	 castigó
duramente	a	Israel	debido	a	su	apostasía.	Cf	Jer	23:14;	Ez	16:48-51.
4:7	Sus	nobles.	Los	de	Jerusalén.
4:10	cocinaron	a	sus	hijos.	Mencionado	en	2:20.
4:11	¡encendió	en	Sión	un	fuego…!	Cf	Jer	4:4;	5:14.
4:12	Cuando	era	defendida	por	el	Señor,	Jerusalén	fue	invencible	incluso	contra
poderosos	 conquistadores	 como	 Senaquerib	 (Is	 36—37).	 La	 promesa	 de
protección	 divina	 dio	 lugar	 a	 un	 falso	 sentimiento	 de	 seguridad	 por	 parte	 de
Israel	(Jer	7;	26).
4:13	Dios	hace	responsables	a	los	líderes	religiosos	falsos	por	el	sufrimiento	que
causaron	 sus	 palabras	 engañosas.	 Estos	 falsos	 líderes	 también	 participaron	 en
complots	asesinos	contra	los	justos	(Jer	26:20-23).
4:15	¡Apártense,	gente	impura!	Los	profetas	mentirosos	que	vinieron	a	hablarle
al	pueblo	de	Dios	fueron	finalmente	rechazados	como	leprosos.
4:16	ancianos.	Vea	aquí.
4:17	El	pueblo	confiesa	que	 ignoró	 la	advertencia	de	Jeremías	contra	 la	 locura
de	 tratar	 de	 evitar	 la	 amenaza	 de	 castigo	 estableciendo	 alianzas	 con	 Egipto	 y
otras	naciones	(Jer	2:18,	36-37).
4:19	águilas.	Vea	nota	en	Mi	1:16.
4:20	En	tanto	que	un	rey,	el	representante	teocrático	“ungido	del	Señor”,	ocupara
el	trono	en	Jerusalén,	el	pueblo	sentía	que	su	existencia	entre	las	naciones	estaba
asegurada.	 Pero	 su	 confianza	 en	 reyes,	 considerada	 esencial,	 fue	 sacudida
cuando	 el	 rey	 Sedequías	 fue	 atrapado	 como	 un	 animal	 por	 los	 babilonios	 (Jer
52:8-11).	Jeremías	predijo	que	la	administración	irresponsable	del	rey	Sedequías
tendría	resultados	trágicos	(Jer	37:17).	Bajo	su	sombra.	Protección	real.	Vea	nota
en	 Sal	 17:8-9.	 Aph:	 “Ellos	 estaban	 sentados	 a	 la	 sombra	 del	 rey,	 y	 él	 era	 su
cabeza.	Pero	cuando	cayó	de	la	cabeza	la	corona,	quedaron	sin	sombra”	(NPNF2



13:355).
4:21	¡…Edom…!	El	enemigo	de	Israel	es	escogido.	Edom	ejemplifica	la	suerte
que	les	espera	a	todos	los	que	intentan	frustrar	la	venida	del	reino	de	Dios.	Cf	Jer
49:7-13;	 Ez	 25:12-14;	Abd	 10;	Mal	 1:2-5.	 ¡…copa…	 vomites!	 Vea	 nota	 en	 Is
51:17.
4:22	Sión.	Vea	“hija(s)	de…	Sión”	aquí.
	†Cp	4	Jeremías	contrasta	la	riqueza	del	pasado	de	Jerusalén	con	la	pobreza	de

sus	 residentes	 tras	 la	 conquista.	Los	pecados	de	 los	 líderes	 religiosos	aparecen
como	la	causa	de	la	destrucción	de	la	ciudad.	Un	atisbo	de	esperanza	aparece	al
final	con	una	velada	referencia	al	eventual	regreso	de	los	exiliados	de	Babilonia
(v	22).	Los	 líderes	espirituales	 tienen	una	gran	responsabilidad	por	el	bienestar
del	 pueblo	 de	 Dios	 (cf	 Stg	 3:1).	 Dios	 sostuvo	 a	 su	 pueblo	 y	 a	 través	 de	 sus
descendientes	levantó	un	Salvador	para	todos,	Cristo	el	Señor.	•	Padre,	envía	tu
Espíritu	para	fortalecer	a	tus	pastores,	de	modo	que	puedan	enseñar	tu	Palabra	en
pureza	y	verdad.	Oramos	por	medio	de	Jesucristo.	Amén.

Lamentaciones	5
†Cp	 5	 Dios	 aceptará	 una	 sincera	 confesión	 de	 culpa	 y	 será	 movido	 a
misericordia.	Por	eso,	el	pueblo	que	se	quedó	en	el	país	después	de	la	caída	de
Jerusalén	 llora	 ante	 el	 Señor,	 pues	 el	 templo	 quedó	 desolado	 (v	 18).	 El	 ruego
para	que	regresen	los	“días	pasados”	afirma	la	esperanza	de	que	Dios	no	los	ha
rechazado	totalmente	(vv	21-22).	Los	que	se	 lamentan	confían	en	que	Dios	 los
va	a	restaurar	para	que	su	reino	celestial	pueda	manifestarse	a	través	de	ellos.
5:2	heredad.	Vea	“porción”	aquí.
5:3	huérfanos…	viudas.	Vea	nota	en	Sal	94:6.
5:4	pagamos	por	el	agua…	la	leña.	Se	avecina	un	cambio	en	el	orden	social.	Vea
nota	en	Jos	9:21.
5:6	egipcios…	asirios.	El	 extender	 la	mano	de	amistad	y	alianza	con	Egipto	y
Asiria	 se	 remontaba	 a	 los	 días	 de	 los	 padres	 de	 Israel.	 Los	 profetas	 de	 Dios
repetidamente	advirtieron	contra	el	rechazo	a	Dios	y	la	búsqueda	de	protección
entre	 los	hombres	 (Is	30:2-3;	31:1;	Jer	2:18,	 36;	 Ez	 16:28;	 23:5,	 12;	Os	 5:13;
7:11).
5:7	 ¡…nos	 tocó	 llevar	 el	 castigo!	 Aunque	 los	 padres	 no	 vivieron	 para	 ver
cumplidas	las	amenazas	de	los	profetas	sobre	el	juicio	divino,	su	generación	fue
tan	culpable	como	la	generación	actual.



5:8	esclavos.	Siervos	de	los	babilonios	que	“abrumaban	al	pueblo”	(Neh	5:15).
Vea	aquí.
5:9	 guerreros	 del	 desierto.	 Los	 beduinos	 ambulantes	 amenazaban	 a	 Israel
cuando	luchaba	por	subsistir	en	los	límites	del	país.
5:11	 Crímenes	 de	 todo	 tipo	 crecieron	 entre	 las	 ruinas	 de	 Jerusalén	 y	 otras
ciudades	de	Judá.	Vea	“Sión”	aquí.
5:12	príncipes…	¡…viejos!	Vea	“anciano”	aquí.	colgaron	de	las	manos.	Tal	vez
hombres	ejecutados	fueron	puestos	en	exhibición	como	una	advertencia	para	los
demás.
5:13	obligaron	a	moler.	Vea	nota	en	Jue	16:21.
5:14	la	puerta.	Vea	aquí.	los	jóvenes	dejaron	de	cantar.	Un	pantallazo	de	lo	que
había	sido	la	actividad	juvenil	en	Jerusalén.	Cf	Mt	11:17;	vea	aquí.
5:16	cayó	de	la	cabeza	la	corona.	Vea	nota	en	4:20.	¡Somos	pecadores!	Quienes
ruegan	no	 acusan	 a	Dios	de	 castigarlos	 por	 pecados	que	no	 cometieron,	 como
algunos	 de	 sus	 contemporáneos	 hicieron	 citando	 un	 proverbio	 blasfemo	 (vea
nota	en	Jer	31:29).
5:18	Sión.	Vea	aquí.
5:19	Señor…	rey	eterno.	Vea	aquí.
5:21	¡Restáuranos...!	Los	pecadores	no	pueden	restaurarse	a	sí	mismos	y	 tener
una	 relación	 de	 comunión	 con	 Dios	 por	 su	 “propia	 razón	 o	 poder”.	 Sólo	 el
Espíritu	por	su	iniciativa	y	poder	pueden	traer	una	verdadera	restauración.
5:22	Lo	 cierto	 es	 que	 nos	 has	 desechado.	 La	 apasionada	 súplica	 termina	 con
incertidumbre	 y	 duda	 en	 lugar	 de	 una	 expresión	 de	 confianza	 firme	 y	 alegre
anticipación.	Sin	embargo,	Israel	audazmente	apela	a	Dios	y	a	su	fidelidad.	Si	es
“misericordioso	 y	 clemente…	 grande	 en	 misericordia”,	 como	 él	 ha	 declarado
respecto	 de	 sí	 mismo	 (Ex	 34:6),	 entonces	 no	 puede	 negarse	 a	 perdonar	 a	 sus
hijos	penitentes.
	†Cp	 5	 Jeremías	 señala	 que	 los	 pecados	 de	 todo	 el	 pueblo	 son	 la	 raíz	 del

sufrimiento	actual	(cf	v	16).	Por	causa	de	su	infidelidad,	 luchan	para	conseguir
lo	 suficiente	para	comer;	y	 se	encuentran	 sometidos	a	abusos	y	humillaciones.
Lamentándose	en	su	angustia,	el	pueblo	de	Dios	apela	ante	el	Señor	por	perdón	y
restauración.	En	nuestras	propias	vidas,	fácilmente	nos	olvidamos	de	Dios	y	de
nuestra	vocación	como	su	pueblo,	especialmente	en	 los	momentos	en	que	 todo
parece	ir	de	acuerdo	a	nuestro	agrado.	Dios	está	siempre	dispuesto	a	perdonar	a
los	pecadores	penitentes	y	dar	su	bendición	a	través	de	la	sangre	de	Jesucristo.
•	Padre,	mantennos	fieles	en	los	tiempos	buenos,	y	afírmanos	en	la	fe	durante	los
días	malos,	ya	que	somos	tuyos	en	todo	momento.	Amén.



Referencias	Cruzadas	de	Lamentaciones
Lamentaciones	4



1	4:6	Gn	19:24.



2	4:10	Dt	28:57;	Ez	5:10.



Ezequiel
722	aC Samaria	(Israel)	cae	ante	Siria
593	aC Primera	visión	de	Ezequiel
587	aC Los	babilonios	toman	Jerusalén;	el	templo	es

destruido
573	aC Visión	de	Ezequiel	de	una	Nueva	Jerusalén
538	aC Ciro	decreta	que	los	exiliados	pueden	volver	a

Judá

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Ezequiel

Fecha
593-570	aC

Lugares
Babilonia;	Canal	de	Tigris;	 Jerusalén;	 Israel;	 Judá;	montes	de	 Israel;
templo	 de	 Jerusalén;	 Amón;	Moab;	Monte	 de	 Seír;	 Edom;	 Filistea;
Tiro;	Sidón;	Egipto

Protagonistas
Ezequiel;	 exiliados;	 querubines	 y	 otros	 ángeles;	 ancianos	 de	 Judá	 e
Israel;	Nabucodonosor;	el	siervo	David;	príncipe	de	Tiro;	faraón;	Gog

Propósito
Explicar	por	qué	 la	gloria	de	Dios	partió	de	 Israel	y	 cómo	su	gloria
regresaría

Temas	de	la	ley



La	 ira	 de	Dios	 y	 la	muerte	 llegan	 a	 Israel	 por	medio	 de	 la	 espada;
Israel	no	ha	seguido	los	estatutos	de	Dios;	airado,	Dios	retira	su	gloria
y	 sus	 bendiciones;	 idolatría	 como	 adulterio	 espiritual;	 profanación;
exilio;	hambruna	y	peste

Temas	del	evangelio
Dios	cumple	su	pacto;	corazones	nuevos;	el	don	del	espíritu;	el	buen
pastor;	 purificación;	 restauración;	 regreso	 de	 la	 gloria	 de	 Dios;	 el
nuevo	templo

Versículos	para	memorizar
El	llamado	del	vigía	(3:17-19);	un	corazón	nuevo	(11:19-20);	el	Señor
desea	 salvarnos	 (18:21-23,	 32);	 el	 buen	 pastor	 (34:20-24);	 una
profecía	 sobre	 el	 Bautismo	 (36:25-27);	 la	 gloria	 del	 Señor	 regresa
(43:2-5)

Leyendo	Ezequiel
El	 albañil	 pone	 cemento	 sobre	 una	 de	 las	 caras	 de	 un	 ladrillo	 de

barro.	 La	 cuchara	 resuena	 al	 raspar	 el	 exceso	 de	 los	 bordes	 del
ladrillo.	Ladrillo	a	ladrillo,	el	albañil	levanta	lentamente	las	paredes	de
una	 casa	 nueva.	 Cuando	 hace	 una	 pausa	 para	 beber,	 mira	 hacia	 el
oeste,	lejos	de	la	aldea.	El	horizonte	de	Babilonia	se	ve	plano	como	un
ladrillo.	 Piensa	 en	 las	 distantes	 colinas	 de	 Judá,	 y	 en	 los	 muros	 de
piedra	 que	 su	 familia	 construyó	 allí.	 Luego	 recuerda	 cómo	 fueron
derribados	 los	 muros,	 quemadas	 las	 vigas,	 y	 la	 gente	 que	 huía.	 Se
pregunta	si	alguna	vez	serán	restaurados.
Desde	 las	 llanuras	 de	Babilonia,	 el	 sacerdote	Ezequiel	miró	 hacia

atrás,	a	la	derrota	de	Judá,	y	profetizó	la	destrucción	de	Jerusalén	y	su
templo.	Explicó	 a	 los	 exiliados	 de	 Judá	 que	 la	 gloria	 de	Dios	 había
salido	 de	 ellos	 porque	 lo	 había	 abandonado	 a	 él.	 Pero	 el	 Señor
también	 le	 mostró	 a	 Ezequiel	 un	 nuevo	 día,	 cuando	 su	 gloria
regresaría	 y	 el	 reino	 se	 convertiría	 en	 una	 bendición	 eterna	 a	 las



naciones.

Lutero	y	Ezequiel
La	visión	en	la	primera	parte	de	Ezequiel	[1:4-28],	no	es	nada	más

que	una	revelación	del	reino	de	Cristo	por	la	fe	aquí	en	la	tierra,	en	las
cuatro	esquinas	del	mundo	como	dice	en	el	Salmo	19	[:4]:	In	omnem
terram.	 Así	 es	 cómo	 yo	 lo	 entiendo	 (que	 otra	 persona	 mejore	 esta
perspectiva).	 Porque	 nadie	 puede	 ser	 profeta,	 como	 atestigua	 San
Pedro,	a	menos	que	tenga	el	espíritu	de	Cristo	[2	Pedro	1:21]…	Para
decirlo	 brevemente:	 esta	 visión	 es	 el	 carro	 espiritual	 de	Cristo	 en	 el
que	cabalga	aquí	en	el	mundo,	lo	que	significa	toda	su	santa	iglesia…
Esta	visión,	además	(como	Ezequiel	mismo	muestra	en	los	cps	8—

9),	significaron	el	fin	del	sacerdocio,	el	culto	y	la	organización	de	la
iglesia	 instituida	 y	 dada	 por	 Moisés.	 Porque	 todos	 ellos	 fueron
instituidos	 sólo	 hasta	 que	 Cristo	 venga,	 como	 San	 Pablo	 dice	 en
Romanos	8	[:2-3]	y	2	Corintios	3	[:	6],	como	dice	el	propio	Cristo	en
Mateo	 11	 [:13],	 y	 como	 la	 Epístola	 a	 los	 Hebreos	 dice
repetidamente…
Pues	 esta	 profecía	 contiene	 dos	 cosas.	La	 primera	 es	 que	 Israel	 y

Judá	volverán	a	su	tierra	después	del	cautiverio.	Esto	ocurrió	durante
el	 reinado	 de	 Ciro	 y	 de	 los	 persas,	 antes	 del	 nacimiento	 de	 Cristo,
cuando	los	judíos	regresaron	a	su	tierra	y	a	Jerusalén	desde	todos	los
países.	También	venían	a	Jerusalén	cada	año	a	 las	fiestas,	 incluso	de
países	 extranjeros,	 donde	 mantuvieron	 su	 residencia,	 trayendo	 a
muchos	gentiles	con	ellos.
Pero	 la	 esperanza	 de	 los	 judíos	 de	 que	 habrá	 otro	 regreso	 físico,

cuando	 todos	 ellos	 juntos	 van	 a	 volver	 a	 la	 tierra	 y	 establecer
nuevamente	el	antiguo	orden	mosaico,	esto	es	algo	que	ellos	sueñan	y
no	 tiene	 fundamento.	 No	 hay	 una	 carta	 en	 los	 profetas	 o	 en	 las
Escrituras	 que	 diga	 o	 implique	 cosa	 semejante.	 Está	 escrito,	 no
obstante	 que	 ellos	 volverán	 de	 todas	 las	 tierras	 a	 donde	 han	 sido
llevados;	sin	embargo,	no	todos	ellos	sino	solamente	algunos	de	ellos



de	todas	las	tierras…
Lo	segundo	y	lo	mejor	en	esta	profecía…	es	que	Dios	promete	crear

algo	nuevo	en	la	tierra,	hacer	un	nuevo	pacto	diferente	al	viejo	pacto
de	Moisés	con	el	que	ellos	sueñan.	Esto	es	claro	en	Jeremías	31	[:31-
32]	y	en	muchos	otros	pasajes.	Ya	no	habrá	dos	reinos,	sino	un	reino,
bajo	el	 rey	David	que	está	por	venir;	y	el	suyo	será	un	reino	eterno,
aun	en	esta	misma	tierra.
Esto	también	se	cumplió.	Pues	cuando	Cristo	vino	y	encontró	tanto

al	 pueblo	 de	 Israel	 como	 Judá	 reunidos	 de	 nuevo	 provenientes	 de
diferentes	tierras	y	el	país	estaba	lleno,	él	hizo	algo	nuevo:	estableció
el	nuevo	pacto	prometido.	No	lo	hizo	en	un	lugar	espiritual,	o	en	otro
lugar	 físico	 diferente	 –sino	 en	 la	 misma	 tierra	 de	 Canaán	 y	 en	 esa
misma	 Jerusalén–	 como	había	 sido	 prometido,	 a	 la	 cual	 habían	 sido
traídos	de	regreso	de	todos	los	países…
Estas	 dos	 cosas	 nos	 enseña	 Ezequiel	 cuando	 consuela	 al	 pueblo

acerca	del	regreso	de	Babilonia,	pero	aún	más	cuando	profetiza	acerca
del	 nuevo	 Israel	 y	 del	 reino	 de	Cristo.	 Ésa	 es	 su	 visión	 del	 carro	 y
también	de	su	templo,	que	se	encuentra	en	la	última	parte	de	su	libro
[40:2—48:35]…
Ezequiel	 no	 dice	 que	 esta	 ciudad	 se	 llamará	 Jerusalén,	 ni	 que

quedará	 en	 el	 lugar	 donde	 estaba	 situada	 Jerusalén…	 Dice:	 “se
llamará	Dominus	ibi”,	“ahí,	Dios”,	o	“Dios	ahí”,	es	decir,	“donde	Dios
mismo	 está”.	El	 templo	 no	 estará	 en	 la	 ciudad…	También	 habrá	 un
gran	caudal	de	agua	desde	el	templo	hacia	el	Mar	Muerto	[Ez	47:1-12]
…	pero	esto	de	ninguna	manera	concuerda	con	la	topografía	de	Israel.
Además,	las	tribus	y	la	tierra	de	Israel	están	divididas	y	organizadas

de	 manera	 muy	 diferente	 de	 modo	 que	 la	 ciudad	 y	 el	 templo	 no
estarán	 ubicados	 en	 la	 tierra	 de	 ninguna	 tribu	 de	 Israel,	 aunque
Jerusalén	 anteriormente	 estaba	 ubicada	 en	 la	 tierra	 de	 la	 tribu	 de
Benjamín	[Jos	13:28].	Todo	esto	y	mucho	más	se	dice	claramente	en
el	texto…
Por	lo	tanto,	este	edificio	de	Ezequiel	no	debe	ser	entendido	como

que	 signifique	un	 edificio	material,	 sino	 como	el	 carro	del	 principio



[1:4-28],	por	lo	que	este	edificio	en	definitiva	[40-48]	no	es	nada	más
que	el	reino	de	Cristo,	la	iglesia	o	la	cristiandad	aquí	en	la	tierra	hasta
el	último	día	(AE	35:284-290).

Desafío	para	los	lectores
Según	Jerónimo	es	un	libro	difícil,	los	rabinos	habían	decidido	que

los	judíos	no	debían	leer	los	primeros	y	los	últimos	capítulos	(40—48)
de	 la	 profecía	 de	 Ezequiel	 hasta	 que	 tuvieran	 30	 años.	 Parece	 que
estaban	preocupados	por	las	malas	interpretaciones	de	las	visiones	de
Ezequiel,	 dada	 la	 dificultad	 de	 la	 interpretación	 y	 de	 su	 aplicación.
Una	complicación	adicional	para	los	lectores	es	que	el	texto	hebreo	de
Ezequiel	 es	 especialmente	 difícil.	 Las	 notas	 de	 los	 traductores
suministran	 numerosos	 ejemplos	 de	 los	 problemas	 que	 presenta	 el
texto.	En	algunos	casos,	 las	dificultades	se	deben	a	 los	efectos	de	 la
experiencia	abrumadora	que	acompañaba	a	las	visiones	de	Ezequiel	y
la	manera	rápida	que	registraba	lo	que	veía.	Uno	puede	concordar	que
esta	 profecía	 puede	 ser	 mejor	 comprendida	 por	 personas	 con	 un
entendimiento	más	maduro	de	la	enseñanza	bíblica.
El	profeta	que	era	sacerdote.	Una	opinión	común	entre	los	críticos

académicos	 del	 siglo	 XIX	 fue	 que	 los	 profetas	 representaban	 la
religión	sincera,	basada	en	la	ética	y	que	los	sacerdotes	representaban
el	legalismo	muerto.	El	ejemplo	de	Ezequiel	desafía	esta	caricatura.	Él
fue	un	sacerdote	sincero	y	un	profeta	que	se	preocupó	profundamente
por	 el	 código	 sacerdotal.	 Vea	 “Los	 profetas	 y	 el	 protestantismo
liberal”	aquí;	vea	también	nota	en	“Ritual	y	devoción”	aquí.
Expresiones	 repetidas.	 Al	 igual	 que	 el	 profeta	 Jeremías,	 Ezequiel

tiene	expresiones	favoritas	que	aparecen	a	lo	largo	de	su	obra:	“sabrán
que	yo	soy	el	Señor”,	“hijo	de	hombre”,	“abominación”,	“así	ha	dicho
el	Señor”,	y	“la	palabra	del	Señor	vino	a	mí”.	Para	más	información
sobre	 estas	 expresiones,	 vea	 aquí;	 vea	 nota	 en	 Pr	 6:16.	 La	 escritura
descriptiva	 de	 Ezequiel	 también	 incluye	 la	 mención	 repetida	 de
detalles	de	sus	visiones,	como	las	ruedas	del	trono	de	Dios	(cps	1;	10)



y	las	mediciones	del	nuevo	templo	(cp	7).
Profecías	 de	 acción.	 Igual	 que	 Jeremías,	 Ezequiel	 tiende	 a

comunicar	la	palabra	de	Dios	a	través	de	acciones	que	simbolizan	lo
que	 vendrá.	 A	 veces,	 estas	 acciones	 son	 difíciles	 de	 entender.	 Las
notas	ayudan	a	comprender	el	contexto	y	el	simbolismo.	Vea	nota	en
cps	4—5;	vea	también	aquí.
Lenguaje	 obsceno.	 Las	 sátiras	 de	 los	 cps	 16	 y	 23	 contienen

descripciones	 impactantes	 sobre	 la	 lujuria,	 la	 prostitución	 y	 los
comportamientos	adúlteros.	Los	lectores	deben	entender	que	Ezequiel
no	desea	promover	esos	deseos	en	sus	lectores	sino	que	los	usa	para
ilustrar	la	extrema	infidelidad	de	Israel	y	de	Judá.	Puesto	que	Dios	nos
llama	a	vivir	una	vida	casta	y	decente,	los	predicadores	y	maestros	de
la	Palabra	deben	ser	cuidadosos	al	utilizar	ejemplos	similares	en	sus
mensajes.	Cuando	enseñan	acerca	de	estos	capítulos,	deben	promover
un	entendimiento	maduro	y	sobrio	del	mensaje	del	profeta.
Oráculos	 contra	 las	 naciones.	 Como	 otros	 profetas	 del	 AT,	 una

porción	de	Ezequiel	está	escrita	contra	las	naciones	y	no	contra	Israel
y	Judá	(cps	25—32).	Algunos	intérpretes	han	entendido	esto	como	un
ejemplo	 del	 prejuicio	 y	 nacionalismo	 israelita.	 Sin	 embargo,	 un
examen	más	cuidadoso	de	estos	pasajes	revela	que	el	énfasis	está	en	el
gobierno	y	el	juicio	de	Dios	sobre	toda	la	creación,	así	como	su	deseo
de	establecer	su	reinado	para	la	salvación	de	todas	las	naciones,	y	no
su	destrucción.
Reino	 de	 Dios.	 Como	 explica	 el	 prefacio	 de	 Lutero,	 Dios	 le	 dio

estas	visiones	a	Ezequiel	con	el	fin	de	ilustrar	el	carácter	de	su	reinado
en	el	tiempo	y	en	la	eternidad	(cps	1;	40—48).	Él	no	promete	un	reino
terrenal	o	político	por	el	cual	el	pueblo	de	Dios	pueda	gobernar	sobre
otros.	Para	obtener	más	información	sobre	este	tema,	vea	aquí,	aquí.

Bendiciones	para	los	lectores
Pese	a	las	dificultades	en	la	comprensión	y	aplicación	del	libro	de

Ezequiel,	 uno	 puede	 dar	 gracias	 a	 Dios	 por	 esta	 notable	 profecía.



Ezequiel	 contiene	 valiosa	 enseñanza:	 sobre	 la	 doctrina	 de
arrepentimiento	(cps	3;	18),	la	promesa	de	salvación	de	Dios	revelada
en	el	nuevo	pacto	(cps	11;	33—37),	una	profecía	del	Santo	Bautismo
(36:25-27)	y	el	objetivo	de	Dios	para	su	pueblo	unido	y	santo,	entre
quien	morará	su	gloria	(cps	40—48).	Ezequiel	describe	bellamente	la
venida	del	Mesías	de	Dios,	el	Príncipe	de	David	que	será	el	pastor	del
pueblo	de	Dios	(cp	34).
Cuando	lea	 los	mensajes	de	condenación	de	Ezequiel	sobre	Israel,

Judá,	y	 las	naciones,	busque	 también	 los	 rayos	brillantes	y	gloriosos
de	 Dios	 que	 traen	 esperanza	 y	 provienen	 del	 trono	 celestial	 y
prometen	 nueva	 vida.	 El	 Señor,	 nuestro	 pastor	 y	 refugio	 santo,	 le
conceda	un	mayor	reconocimiento	de	su	paciencia	y	una	visión	de	la
felicidad	celestial.

Bosquejo
El	 libro	 se	 divide	 prácticamente	 en	 tres	 secciones	 principales:	 (1)
llamado	y	oráculos	de	juicio	sobre	Israel	(cps	1—24);	(2)	oráculos	de
juicio	sobre	las	naciones	extranjeras,	u	oráculos	gentiles	(cps	25—32);
y	(3)	oráculos	y	visiones	de	restauración	(cps	33—48).	(A	veces	a	los
cps	40—48	se	los	considera	una	cuarta	sección	independiente).

I.	Llamado	de	Ezequiel	y	oráculos	de	juicio	contra	Israel	(cps
1—24)
A.	Visión	inicial	de	Ezequiel	y	comisión	(cps	1—3)
1.	Visión	inaugural	de	Ezequiel	(cp	1)
2.	El	encargo	profético	de	Ezequiel:	parte	1	(cp	2)
3.	El	encargo	profético	de	Ezequiel:	parte	2	(cp	3)

B.	profecías	de	juicio	contra	Israel	(cps	4—24)
1.	 Las	 primeras	 profecías	 de	 acción	 del	 asedio	 de
Jerusalén	y	el	exilio	(cp	4)

2.	Más	profecías	de	acción	y	el	primer	oráculo	de	juicio
(cp	5)



3.	Juicio	por	la	idolatría	en	los	montes	(cp	6)
4.	“El	final	ha	llegado”	(cp	7)
5.	La	gloria	de	Dios,	versus	cuatro	abominaciones	en	el
templo	(cp	8)

6.	Los	que	no	tienen	la	marca	son	asesinados	(cp	9)
7.	 La	 gloria	monta	 el	 trono	 sobre	 los	 querubines	 y	 las
ruedas	(cp	10)

8.	Después	de	prometer	“un	solo	corazón”	y	“un	nuevo
espíritu”,	la	gloria	abandona	el	templo	(cp	11)

9.	Una	profecía	de	acción	acerca	del	exilio	del	príncipe	y
dos	proverbios	falsos	acerca	de	 la	verdadera	profecía
(cp	12)

10.	Falsos	profetas	y	profetisas	(cp	13)
11.	Ejemplos	de	casuística	(cp	14)
12.	Jerusalén	es	una	viña	inútil	(cp	15)
13.	Jerusalén	la	prostituta	(cp	16)
14.	 La	 alegoría	 de	 la	 rama	 de	 cedro	 y	 el	 Mesías
plantados	por	el	Señor	(cp	17)

15.	Los	impíos	morirán,	y	los	justos	vivirán	(cp	18)
16.	Un	lamento	por	los	príncipes	de	Israel	(cp	19)
17.	Revisión	del	 antiguo	pacto	y	 la	promesa	del	nuevo
(20:1-44)

18.	La	 espada	de	 castigo	del	Señor	 se	 perfila	 (20:45—
21:32)

19.	 Sentencia	 sobre	 la	 cruenta	 ciudad	 por	 sus
abominaciones	(cp	22)

20.	Dos	hermanas	lascivas	se	prostituyen	contra	el	Señor
(cp	23)

21.	La	olla;	la	muerte	de	la	esposa	de	Ezequiel	(cp	24)
II.	Oráculos	contra	otras	naciones	(cps	25—32)
A.	 Oráculos	 contra	 los	 amonitas,	 Moab,	 Edom	 y	 los
filisteos	(cp	25)

B.	Un	oráculo	contra	Tiro	(cp	26)



C.	Un	lamento	sobre	Tiro	(cp	27)
D.	El	rey	de	Tiro	es	expulsado	de	Edén	(cp	28)
E.	 Sentencia	 sobre	 Egipto,	 recompensa	 para	Babilonia,	 y
poder	para	Israel	cp	29)

F.	Egipto	caerá	y	el	brazo	del	faraón	será	quebrado	(cp	30)
G.	Como	Asiria,	el	cedro,	el	faraón	descenderá	al	sepulcro
(cps	31—32)

III.	Oráculos	y	visiones	de	la	restauración	de	Israel	(cps	33—
48)
A.	Oráculos	acerca	de	la	restauración	escatológica	de	Israel
(cp	33-39)
1.	El	vigía;	la	caída	de	Jerusalén	(cp	33)
2.	 El	 Señor	 salvará	 a	 sus	 ovejas	 a	 través	 de	 su	 pastor
mesiánico	(cp	34)

3.	Un	oráculo	contra	el	Monte	de	Seír	(cp	35)
4.	El	Señor	va	a	rociar	a	su	pueblo	con	agua	limpia	para
darles	un	corazón	y	espíritu	nuevos	(cp	36)

5.	Resurrección	de	 los	huesos	 secos	que	 se	convertirán
en	pueblo	bajo	el	nuevo	David	(cp	37)

6.	En	los	últimos	días,	Gog	atacará	y	será	derrotado	por
Dios	(cp	38)

7.	 El	 Señor	 derrotará	 a	 Gog	 y	 derramará	 su	 Espíritu
sobre	su	pueblo	(cp	39)

B.	Visión	del	nuevo	templo,	 la	nueva	creación	y	el	nuevo
Israel	(cps	40—48)
1.	Visión	del	nuevo	templo:	parte	1	(cp	40)
2.	Visión	del	nuevo	templo:	parte	2	(cp	41)
3.	Visión	del	nuevo	templo:	parte	3	(cp	42)
4.	El	regreso	de	la	gloria	del	Señor;	el	altar	(cp	43)
5.	El	príncipe;	la	gloria;	sacerdotes	y	levitas	en	el	templo
(cp	44)

6.	Propiedad	del	Señor,	los	sacerdotes	y	el	príncipe;	las
fiestas	mayores	(cp	45)



7.	 Las	 fiestas	 menores	 y	 el	 príncipe;	 herencia	 de	 la
propiedad	 del	 príncipe;	 los	 lugares	 de	 sacrificios	 (cp
46)

8.	 El	 agua	 que	 da	 vida	 en	 la	 nueva	 creación	 será
distribuida	en	Israel	(cp	47)

9.	 La	 nueva	 Tierra	 Santa,	 cuya	 capital	 se	 llamará	 “el
Señor	está	allí”	(cp	48)



Ezequiel	1
La	visión	de	la	gloria	divina

1El	 día	 cinco	 del	 mes	 cuarto	 del	 año	 treinta,	 yo,	 Ezequiel,	 me
encontraba	 junto	 al	 río	 Quebar,	 entre	 los	 cautivos.	 De	 pronto,	 los
cielos	se	abrieron1	y	tuve	visiones	de	parte	de	Dios.
2Habían	 pasado	 ya	 cinco	 años	 y	 cinco	 meses	 desde	 que	 el	 rey
Joaquín2	había	sido	llevado	cautivo.
3Yo,	Ezequiel	hijo	de	Buzi,	era	sacerdote,	y	ese	día	estaba	en	la	tierra
de	los	caldeos,	junto	al	río	Quebar,	y	la	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y
sobre	mí	se	posó	su	mano.

4Me	fijé,	y	vi	que	del	norte	venía	un	viento	tempestuoso,	junto	con
una	 nube	 impresionante	 envuelta	 en	 fuego	 y	 rodeada	 de	 un	 gran
resplandor.	 En	 medio	 del	 fuego	 había	 algo	 semejante	 a	 bronce
refulgente,
5y	 en	medio	 de	 la	 nube	 se	 veía	 la	 figura	 de	 cuatro	 seres	 vivientes,3
todos	ellos	con	apariencia	humana.
6Cada	uno	de	ellos	tenía	cuatro	rostros	y	cuatro	alas.
7Sus	 pies	 eran	 rectos,	 pero	 las	 plantas	 de	 sus	 pies	 se	 parecían	 a	 las
pezuñas	de	los	becerros	y	centelleaban	como	el	bronce	bruñido.
8Tenían	rostros	y	alas	por	los	cuatro	costados,	y	por	debajo	de	sus	alas
tenían	manos	humanas.
9Con	las	alas	se	tocaban	entre	sí,	aunque	al	avanzar	no	se	miraban	el
uno	al	otro	sino	que	cada	uno	caminaba	hacia	adelante.
10Visto	 de	 frente,	 su	 rostro	 era	 de	 aspecto	 humano,	 pero	 del	 lado
derecho	los	cuatro	tenían	cara	de	león;	del	lado	izquierdo	tenían	cara
de	toro,	y	por	la	nuca	tenían	cara	de	águila.4
11Así	eran	sus	 rostros.	Por	encima	de	ellos	 tenían	extendidas	dos	de
sus	alas,	con	 las	cuales	se	 tocaban,	y	con	 las	otras	dos	se	cubrían	el



cuerpo.
12Todos	ellos	caminaban	de	frente,	siguiendo	la	dirección	del	espíritu,
y	ninguno	de	ellos	volvía	la	vista	atrás.
13El	aspecto	de	estos	seres	vivientes	era	como	el	de	brasas	ardientes,	o
teas	encendidas,5	que	se	movían	entre	ellos.	El	fuego	era	refulgente,	y
despedía	relámpagos,
14y	con	la	rapidez	del	relámpago	los	seres	vivientes	corrían	de	un	lado
a	otro.

15Mientras	 observaba	 yo	 a	 estos	 seres	 vivientes,	 vi	 que	 junto	 a
ellos,	 y	 en	 cada	 uno	 de	 los	 cuatro	 costados,	 había	 una	 rueda	 en	 el
suelo.
16El	 aspecto	 y	 la	 hechura	 de	 cada	 rueda	 era	 semejante	 al	 color	 del
crisólito.	Todas	 ellas	 tenían	 la	misma	 forma,	y	parecían	 estar	 la	 una
dentro	de	la	otra.
17Al	avanzar,	podían	hacerlo	en	cualquier	dirección,	sin	tener	que	dar
marcha	atrás.
18Sus	aros	eran	bastante	altos,	y	las	cuatro	ruedas	lanzaban	destellos
en	su	derredor.6
19Si	los	seres	vivientes	avanzaban,	las	ruedas	avanzaban	con	ellos;	si
los	seres	vivientes	se	elevaban,	también	se	elevaban	las	ruedas.
20Siempre	se	movían	o	elevaban	siguiendo	la	dirección	del	espíritu.	Si
el	 espíritu	 se	movía,	 las	 ruedas	 también	 se	movían,	 porque	 en	 ellas
estaba	el	espíritu	de	los	seres	vivientes.7
21Si	ellos	avanzaban,	también	ellas	avanzaban;	si	se	detenían,	también
ellas	se	detenían;	si	se	elevaban	del	suelo,	también	ellas	se	elevaban,
porque	el	espíritu	de	los	seres	vivientes	estaba	en	ellas.

22Por	 encima	 de	 los	 seres	 vivientes	 podía	 verse	 una	 bóveda,
semejante	al	cristal8	más	hermoso,	la	cual	se	extendía	por	encima	de
ellos.
23Debajo	de	la	bóveda	sus	alas	se	extendían	hasta	tocarse	la	una	con



la	otra,	y	con	dos	de	sus	alas	cada	uno	de	ellos	se	cubría	el	cuerpo.
24Cuando	caminaban,	oía	yo	que	sus	alas	sonaban	como	un	conjunto
de	muchas	aguas,9	como	 la	voz	del	Omnipotente,	como	el	estruendo
de	una	muchedumbre,	o	como	 la	alharaca	de	un	ejército.	Cuando	se
detenían,	bajaban	las	alas,
25de	modo	que	al	detenerse	y	bajar	 las	alas	podía	oírse	una	voz	por
encima	de	la	bóveda	que	estaba	sobre	ellos.

26Sobre	 la	 bóveda	 podía	 verse	 el	 contorno	 de	 un	 trono,	 el	 cual
parecía	ser	de	zafiro,	y	sobre	el	contorno	del	trono	podía	verse	sentado
a	alguien	parecido	a	un	hombre.10
27Vi	también	algo	parecido	al	bronce	refulgente,	y	en	su	interior	y	a
su	alrededor	había	algo	parecido	a	un	fuego;	tanto	de	lo	que	parecían
ser	 sus	 lomos	 para	 arriba,	 como	 de	 sus	 lomos	 para	 abajo,	 vi	 algo
parecido	al	fuego,	y	esto	estaba	rodeado	de	un	resplandor.11
28Ese	 resplandor	 que	 lo	 rodeaba	 se	 parecía	 al	 arco	 iris,	 cuando
aparece	en	las	nubes	después	de	un	día	lluvioso.
Ésta	fue	la	visión	que	tuve	de	lo	que	parecía	ser	la	gloria	del	Señor.

Al	 verla,	 me	 incliné	 sobre	 mi	 rostro,	 y	 oí	 la	 voz	 de	 alguien	 que
hablaba.



Ezequiel	2†

Llamamiento	de	Ezequiel
1La	voz	me	dijo:
«Hijo	de	hombre,	ponte	sobre	tus	pies,	que	voy	a	hablar	contigo.»
2Tan	 pronto	 como	 me	 habló,	 el	 espíritu	 entró	 en	 mí	 y	 me	 hizo

ponerme	sobre	mis	pies,	y	oí	que	el	que	me	hablaba
3me	decía:
«Hijo	 de	 hombre,	 voy	 a	 enviarte	 a	 los	 hijos	 de	 Israel,	 un	 pueblo

rebelde.	 Hasta	 el	 día	 de	 hoy,	 tanto	 ellos	 como	 sus	 padres	 se	 han
rebelado	contra	mí.
4Así	 que	 yo	 te	 envío	 a	 gente	 de	 rostro	 adusto	 y	 de	 corazón
empedernido.	Y	les	dirás:	“Así	ha	dicho	Dios	el	Señor.”
5Tal	 vez	 te	 harán	 caso.	 Pero	 si	 no	 lo	 hacen	 así,	 porque	 son	 gente
rebelde,	siempre	sabrán	que	entre	ellos	hubo	un	profeta.
6Pero	tú,	hijo	de	hombre,	no	tengas	miedo	de	ellos	ni	de	sus	palabras.
Aunque	estés	entre	zarzas	y	espinos,	y	habites	entre	escorpiones,	no
tengas	miedo	de	ellos	ni	de	sus	palabras,	porque	son	gente	rebelde.
7Ya	sea	que	 te	escuchen	o	no,	porque	son	muy	rebeldes,	 tú	 repíteles
mis	palabras.
8Y	tú,	hijo	de	hombre,	escucha	bien	lo	que	te	digo,	y	no	seas	rebelde
como	esa	gente.	Abre	la	boca,	y	come	lo	que	voy	a	darte	a	comer.»

9Yo	miré,	 y	 vi	 que	una	mano	 se	 extendía	hacia	mí,	 y	 que	 en	 ella
había	un	pergamino.
10La	mano	 lo	 extendió	 delante	 de	 mí,	 y	 vi	 que	 el	 pergamino	 tenía
endechas,	lamentaciones	y	ayes	escritos	por	los	dos	lados.1



Ezequiel	3
1Y	me	dijo:
«Hijo	de	hombre,	come	lo	que	has	hallado.	Cómete	este	pergamino,

y	ve	luego	y	habla	con	el	pueblo	de	Israel.»
2Yo	abrí	la	boca,	y	me	hizo	comer	el	pergamino,

3y	me	dijo:
«Hijo	de	hombre,	aliméntate,	llena	tus	entrañas	con	este	pergamino

que	te	doy.»
Yo	lo	comí,	y	su	sabor	en	mi	boca	fue	dulce	como	la	miel.1

4Entonces	me	dijo:
«Hijo	de	hombre,	ve	a	hablar	con	el	pueblo	de	Israel,	y	repíteles	mis

palabras.
5No	estás	siendo	enviado	a	un	pueblo	de	 lenguaje	profundo	y	difícil
de	entender,	sino	al	pueblo	de	Israel.
6No	vas	a	muchos	pueblos	de	lenguaje	profundo	y	difícil	de	entender,
cuyas	palabras	no	entiendes.	Y	si	te	enviara	yo	a	un	pueblo	así,	ellos
te	prestarían	atención;
7pero	el	pueblo	de	Israel	no	va	a	querer	escucharte,	porque	no	quiere
escucharme	a	mí,	pues	todo	el	pueblo	de	Israel	es	de	cabeza	dura	y	de
corazón	obstinado.
8Sin	embargo,	yo	he	endurecido	tu	rostro	como	el	rostro	de	ellos,	y	he
hecho	tu	frente	tan	fuerte	como	la	de	ellos.
9Tu	 frente	 es	 ahora	 dura	 como	 el	 diamante	 y	 más	 fuerte	 que	 el
pedernal,	 así	 que	 no	 les	 tengas	 miedo,	 aunque	 sean	 un	 pueblo
rebelde.»

10También	me	dijo:
«Hijo	de	hombre,	escucha	con	atención	y	retén	en	tu	mente	todo	lo

que	voy	a	decirte.
11Ve	y	habla	con	los	cautivos,	con	tu	propia	gente.	Habla	con	ellos,	y



ya	sea	que	te	hagan	caso,	o	no,	tú	diles:	“Así	ha	dicho	el	Señor.”»
12Entonces	el	espíritu	me	levantó,	y	detrás	de	mí	escuché	una	voz

estruendosa	que	decía:	«Bendita	sea	la	gloria	del	Señor,	que	sale	de	su
santuario.»

13También	oí	el	aleteo	de	los	seres	vivientes	al	juntar	sus	alas	la	una
con	 la	 otra,	 y	 el	 sonido	 de	 las	 ruedas	 que	 los	 acompañaban,	 y	 un
sonoro	estruendo.
14En	ese	momento	el	espíritu	me	levantó	y	ya	no	me	soltó.	Mi	espíritu
se	llenó	de	amargura	e	indignación,	pero	la	mano	del	Señor	prevaleció
sobre	mí.
15Fui	entonces	a	reunirme	con	los	cautivos	que	estaban	en	Tel	Aviv,
junto	 al	 río	Quebar,	 y	me	 quedé	 a	 vivir	 entre	 ellos,	 aunque	 durante
siete	días	no	supe	qué	hacer.

Israel	al	cuidado	de	Ezequiel
(Ez	33:1-9)

16Pasados	los	siete	días,	la	palabra	del	Señor	vino	a	mí	y	me	dijo:
17«Hijo	 de	 hombre,	 yo	 he	 puesto	 al	 pueblo	 de	 Israel	 bajo	 tu

cuidado.	Así	que	tú	oirás	lo	que	yo	te	diga,	y	tú	los	amonestarás	de	mi
parte.
18Si	 yo	 le	 digo	 al	 impío:	 “Estás	 sentenciado	 a	 morir”,	 y	 tú	 no	 lo
amonestas	para	que	sepa	que	va	por	mal	camino,	ni	le	hablas	para	que
pueda	seguir	con	vida,	el	impío	morirá	por	causa	de	su	maldad,	pero
yo	te	pediré	a	ti	cuentas	de	su	sangre.
19Pero	si	 tú	amonestas	al	 impío,	y	él	no	 se	aparta	de	 su	 impiedad	y
mal	camino,	morirá	por	causa	de	su	maldad,	pero	tú	te	habrás	librado
de	morir.
20Ahora	bien,	si	el	justo	se	aparta	de	su	justicia	y	hace	lo	malo,	y	yo
pongo	delante	de	él	un	tropiezo,	él	morirá	porque	tú	no	lo	amonestaste
y	por	causa	de	su	pecado,	y	yo	no	tomaré	en	cuenta	todos	sus	actos	de



justicia,	pero	a	ti	te	pediré	cuentas	de	su	sangre.
21Pero	 si	 amonestas	 al	 justo	 para	 que	 no	 peque,	 y	 éste	 no	 peca,
ciertamente	vivirá	por	haber	 sido	amonestado,	y	 tú	 te	habrás	 librado
de	morir.»

Ezequiel	se	queda	mudo
22Allí	mismo	la	mano	del	Señor	vino	sobre	mí,	y	me	dijo:
«Levántate	y	ve	al	campo,	que	allí	voy	a	hablar	contigo.»
23Yo	me	levanté	y	me	dirigí	al	campo,	y	vi	que	allí	estaba	la	gloria

del	Señor,	tal	y	como	la	había	visto	junto	al	río	Quebar.	Entonces	me
incliné	sobre	mi	rostro,
24y	el	espíritu	entró	en	mí	y	me	hizo	ponerme	sobre	mis	pies;	 luego
me	habló	y	me	dijo:
«Entra	en	tu	casa,	y	quédate	allí,	encerrado.

25Toma	en	cuenta,	hijo	de	hombre,	que	 te	atarán	con	cuerdas,	y	que
con	ellas	te	sujetarán	para	que	no	puedas	andar	entre	ellos.
26Yo	haré	que	la	lengua	se	te	pegue	al	paladar,	y	te	quedarás	mudo,	de
modo	que	no	podrás	reprenderlos,	aun	cuando	son	un	pueblo	rebelde.
27Pero	 cuando	yo	 te	 hable,	 te	 abriré	 la	 boca,	 y	 tú	 les	 dirás:	 “Así	 ha
dicho	el	Señor.”	Y	el	que	quiera	oír,	que	oiga;	y	el	que	no	quiera	oír,
que	no	oiga;	porque	son	un	pueblo	rebelde.



Ezequiel	4†

Predicción	del	sitio	de	Jerusalén
1»Tú,	hijo	de	hombre,	toma	un	adobe	y	ponlo	delante	de	ti,	y	dibuja

en	él	la	ciudad	de	Jerusalén.
2Ponle	 sitio,	 levanta	contra	ella	 fortificaciones,	baluartes	y	arietes,	y
rodéala	con	un	ejército.
3Toma	también	una	plancha	de	hierro,	y	ponla	entre	la	ciudad	y	tú,	a
manera	de	un	muro	de	hierro;	la	plancha	fungirá	como	cerco.	Dirígete
luego	contra	ella,	y	ponle	sitio.	Ésta	será	una	señal	contra	el	pueblo	de
Israel.

4»Acuéstate	 luego	 sobre	 tu	 costado	 izquierdo,	 y	 pon	 sobre	 ese
costado	la	maldad	del	pueblo	de	Israel.	Llevarás	sobre	ti	su	maldad	el
mismo	número	de	días	que	duermas	sobre	tu	costado.
5Y	los	años	de	su	maldad	son	el	mismo	número	de	esos	días,	es	decir,
trescientos	noventa	días.	De	este	modo	llevarás	sobre	ti	la	maldad	del
pueblo	de	Israel.
6Cuando	se	cumplan	estos	días,	 te	acostarás	de	nuevo,	pero	esta	vez
sobre	 tu	costado	derecho,	y	durante	cuarenta	días	 llevarás	sobre	 ti	 la
maldad	del	pueblo	de	Judá.	Estoy	contando	un	día	por	año.
7Luego	 te	 dirigirás	 hacia	 la	 Jerusalén	 sitiada,	 y	 con	 el	 brazo
descubierto	profetizarás	contra	ella.
8Yo	te	sujetaré,	de	manera	que	no	puedas	girar	de	un	lado	a	otro,	hasta
que	hayas	cumplido	con	los	días	del	sitio	contra	la	ciudad.

9»Pero	 tú,	 toma	 trigo,	 cebada,	 habas,	 lentejas,	 millo	 y	 avena,	 y
ponlos	en	una	vasija,	para	alimentarte	con	todo	esto	el	número	de	días
que	 te	 acuestes	 sobre	 tu	 costado.	 Esto	 es	 lo	 que	 comerás	 durante
trescientos	noventa	días,
10en	raciones	de	doscientos	gramos	al	día	y	a	determinadas	horas.



11También	 beberás	 el	 agua	 en	 raciones	 de	 medio	 litro	 por	 día,	 a
determinadas	horas.
12Harás	panes	de	cebada,	y	los	cocerás	bajo	las	cenizas	con	fuego	de
excremento	humano,	y	los	comerás	a	la	vista	de	todos.»

13También	dijo	el	Señor:
«Un	 pan	 así	 de	 inmundo	 comerán	 los	 hijos	 de	 Israel,	 en	 las

naciones	por	las	que	voy	a	arrojarlos.»
14Entonces	dije:
«¡Ay,	Señor	y	Dios!	Yo	no	soy	ningún	ser	inmundo,	ni	jamás,	desde

que	 era	 joven	 y	 hasta	 este	 día,	 he	 comido	 carne	 de	 ningún	 animal
muerto	 o	 despedazado,	 ni	 tampoco	 me	 he	 llevado	 a	 la	 boca	 carne
inmunda.»

15El	Señor	me	respondió:
«Mira,	voy	a	permitirte	que	uses	estiércol	de	bueyes	para	cocer	 tu

pan,	en	lugar	de	excremento	humano.»
16Y	también	me	dijo:
«Mira,	hijo	de	hombre:	Voy	a	hacer	que	falte	pan	en	Jerusalén.	El

pan	 se	 comerá	 por	 peso	 y	 con	 angustia,	 y	 el	 agua	 se	 beberá	 por
medida	y	con	espanto,
17para	 que,	 al	 faltarles	 el	 pan	 y	 el	 agua,	 unos	 a	 otros	 se	miren	 con
espanto	y	se	consuman	en	su	maldad.



Ezequiel	5†

1»Tú,	 hijo	 de	 hombre,	 toma	 un	 cuchillo	 afilado	 o	 una	 navaja	 de
barbero,	 y	 aféitate	 la	 cabeza	 y	 la	 barba;	 toma	 luego	 una	 balanza,	 y
divide	y	pesa	los	cabellos.
2Cuando	 el	 sitio	 de	 la	 ciudad	 llegue	 a	 su	 fin	 echarás	 al	 fuego	 una
tercera	 parte	 de	 ellos,	 a	 la	 vista	 de	 todos;	 otra	 tercera	 parte	 la
desmenuzarás	 con	 espada	 por	 toda	 la	 ciudad;	 y	 la	 tercera	 parte
restante	la	arrojarás	al	viento.	Yo	voy	a	perseguirlos	espada	en	mano.
3Toma	también	unos	pocos	de	tus	cabellos,	y	sujétalos	en	el	borde	de
tu	manto,
4otros	pocos	de	ellos	los	echarás	al	fuego,	para	que	se	quemen,	y	de
allí	el	fuego	se	propagará	por	todo	el	pueblo	de	Israel.»

5Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«¡Aquí	tienen	a	Jerusalén!	La	establecí	en	medio	de	las	naciones	y

de	los	países	a	su	alrededor.
6Pero	 ella	 cambió	 mis	 decretos	 y	 mis	 ordenanzas.	 Su	 maldad	 fue
mayor	que	la	de	las	naciones	y	países	a	su	alrededor,	pues	no	obedeció
mis	decretos	y	mis	mandamientos,	sino	que	los	desechó.»

7Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	el	Señor:
«Ustedes	se	han	portado	peor	que	 las	naciones	a	su	alrededor.	No

han	 seguido	 mis	 mandamientos,	 ni	 han	 obedecido	 mis	 leyes.	 ¡Ni
siquiera	se	han	sujetado	a	las	leyes	de	las	naciones	a	su	alrededor!»

8Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Jerusalén,	yo	estoy	contra	ti,	y	voy	a	dictar	sentencia	contra	ti	a	la

vista	de	las	naciones.
9Por	 tus	acciones	 tan	repugnantes,	voy	a	hacer	contigo	lo	que	nunca
antes	hice,	ni	volveré	a	hacer.
10En	 tus	 calles,	 los	 padres	 se	 comerán	 a	 sus	 hijos,1	 y	 los	 hijos	 se
comerán	a	sus	padres.	Voy	a	dictar	sentencia	contra	ti,	y	lanzaré	a	los



cuatro	vientos	todo	lo	que	de	ti	quede.
11Por	haber	profanado	mi	santuario	con	todas	tus	abominaciones,	yo,
el	 Señor,	 juro	 que	 voy	 a	 destruirte	 por	 completo	 y	 sin	misericordia.
¡No	te	voy	a	perdonar!

—Palabra	del	Señor.
12»Una	tercera	parte	de	tus	habitantes	morirá	en	tus	calles	por	causa

de	la	peste	y	el	hambre;	una	tercera	parte	de	ellos	morirá	por	la	espada
en	 tus	 alrededores,	 y	 la	 tercera	 parte	 restante	 la	 esparciré	 por	 los
cuatro	vientos.	¡Voy	a	perseguirlos	espada	en	mano!
13Así	 se	 calmará	 mi	 furor	 y	 se	 saciará	 mi	 enojo.	 Así	 quedaré
satisfecho.	Y	una	vez	que	se	haya	calmado	mi	enojo,	ustedes	sabrán
que	yo,	el	Señor,	he	hablado.

14»Voy	 a	 dejarte	 en	 ruinas.	 Serás	 la	 burla	 de	 las	 naciones	 que	 te
rodean,	y	de	todos	los	que	pasen	a	tu	lado.
15Cuando	en	mi	furor	e	indignación	te	reprenda	y	dicte	yo	sentencia
contra	 ti,	 serás	motivo	 de	 burla	 y	 oprobio	 entre	 las	 naciones	 que	 te
rodean.	 ¡Les	servirás	de	escarmiento	y	de	motivo	de	espanto!	Yo,	el
Señor,	lo	he	dicho.

16»Cuando	yo	lance	contra	ustedes	las	mortales	saetas	del	hambre,
para	 destruirlos,	 haré	 también	que	 aumente	 el	 hambre	 entre	 ustedes,
pues	les	quitaré	el	abasto	de	pan.
17Voy	 a	 lanzar	 contra	 ustedes	 hambre,	 peste	 y	 muerte,	 y	 bestias
feroces	 que	 los	 devoren	 y	 espadas	 que	 les	 quiten	 la	 vida.2	 Yo,	 el
Señor,	lo	he	dicho.»



Ezequiel	6†

Profecía	contra	los	montes	de	Israel
1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Hijo	de	hombre,	dirígete	a	los	montes	de	Israel	y	profetiza	contra

ellos.
3Di	a	los	montes	de	Israel	que	oigan	la	palabra	de	su	Dios	y	Señor.	Di
a	los	montes	y	colinas,	y	a	los	arroyos	y	valles,	que	así	dice	su	Dios	y
Señor:	 “Voy	 a	 lanzar	 la	 espada	 contra	 ustedes.	 Voy	 a	 destruir	 sus
lugares	altos.
4Sus	 altares	 serán	 destruidos,	 y	 sus	 imágenes	 del	 sol	 serán	 hechas
pedazos.	Voy	a	hacer	que	sus	muertos	caigan	delante	de	sus	ídolos,
5y	 que	 los	 cadáveres	 de	 los	 hijos	 de	 Israel	 caigan	 delante	 de	 sus
ídolos,	y	que	sus	huesos	queden	esparcidos	alrededor	de	sus	altares.
6Dondequiera	que	ustedes	habiten,	sus	ciudades	quedarán	desiertas	y
los	lugares	altos	serán	destruidos;	sus	altares	quedarán	en	ruinas,	y	sus
ídolos	quedarán	hechos	añicos;	sus	imágenes	del	sol	serán	destruidas,
lo	mismo	que	todo	lo	que	han	hecho.
7Cuando	la	gente	caiga	muerta	en	medio	de	ustedes,	sabrán	entonces
que	yo	soy	el	Señor.

8”Pero	cuando	sean	esparcidos	por	los	países,	dejaré	que	algunos	de
ustedes	 se	 salven	 de	 la	 espada,	 de	 modo	 que	 quede	 un	 resto	 de
sobrevivientes	entre	las	naciones.
9Aquellos	de	ustedes	que	logren	escapar	se	acordarán	de	mí	entre	las
naciones	donde	serán	cautivos.	Se	acordarán	de	cómo	sufrí	por	culpa
de	su	corazón	infiel,	que	se	apartó	de	mí,	y	por	haber	puesto	sus	ojos
infieles	en	los	ídolos.	Se	avergonzarán	de	ustedes	mismos,	por	causa
de	todo	el	mal	que	cometieron	con	sus	acciones	repugnantes.”
10Así	sabrán	ellos	que	yo	soy	el	Señor,	y	que	no	en	vano	dije	que	les



traería	este	mal.»
11Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Da	de	palmadas	con	tus	manos,	y	de	golpes	con	tus	pies.	Llora	por

todas	 las	 acciones	 repugnantes	 que	 ha	 cometido	 el	 pueblo	 de	 Israel,
porque	caerán	a	filo	de	espada,	o	por	el	hambre	o	la	peste.
12Los	que	se	encuentren	lejos	morirán	por	la	peste;	los	que	estén	cerca
caerán	 a	 filo	 de	 espada,	 y	 los	 que	 aún	 queden	 morirán	 de	 hambre
durante	el	sitio	de	la	ciudad.	Así	satisfaré	en	ellos	mi	enojo.
13Cuando	 sus	 cadáveres	 caigan	 ante	 sus	 ídolos,	 y	 alrededor	 de	 sus
altares,	y	 sobre	 toda	colina	elevada	y	en	 las	cimas	de	 todo	monte,	o
bajo	 la	 fronda	de	 los	árboles	y	de	 las	espesas	encinas,	que	es	donde
ofrecieron	incienso	a	todos	sus	ídolos,	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.
14Yo	extenderé	mi	mano	contra	ellos,	y	dondequiera	que	vivan	haré
que	la	tierra	quede	más	árida	y	desolada	que	el	desierto	de	Diblat.	¡Y
entonces	sabrán	que	yo	soy	el	Señor!»



Ezequiel	7†

Anuncio	del	fin
1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Escucha,	 hijo	 de	 hombre,	 que	 así	 ha	 dicho	 Dios	 el	 Señor	 a	 la

tierra	 de	 Israel:	 “Ya	 viene	 el	 fin.	 Ya	 está	 cerca,	 sobre	 los	 cuatro
extremos	de	la	tierra.
3Tu	 fin	 ha	 llegado.	 Voy	 a	 descargar	mi	 furor	 sobre	 ti;	 voy	 a	 dictar
sentencia	contra	ti,	según	tus	acciones;	voy	a	echarte	en	cara	todas	tus
repugnantes	acciones.
4No	 te	 quitaré	 los	 ojos	 de	 encima,	 ni	 tendré	 misericordia	 de	 ti.	 Al
contrario,	 te	 castigaré	 por	 tu	 mala	 conducta	 y	 por	 tus	 repugnantes
acciones.	Así	sabrás	que	yo	soy	el	Señor.”»

5Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«¡Fíjate	bien,	que	viene	una	calamidad!

6Se	acerca	el	fin.	Llega	ya.	El	fin	se	ha	despertado	y	viene	contra	ti.
7La	mañana	viene	hacia	ti,	habitante	de	esta	tierra.	Se	acerca	la	hora.
Cercano	está	el	día.	Será	sobre	los	montes	un	día	de	tumulto,	y	no	de
alegría.
8Muy	 pronto	 derramaré	mi	 enojo	 sobre	 ti,	 y	 saciaré	 en	 ti	 mi	 furor.
Dictaré	sentencia	contra	ti,	de	acuerdo	con	tu	mala	conducta,	y	te	haré
pagar	por	tus	repugnantes	acciones.
9No	 te	 voy	 a	 perdonar.	 No	 voy	 a	 tenerte	misericordia.	 Te	 castigaré
conforme	 a	 tu	mala	 conducta,	 y	 exhibiré	 tus	 actos	 repugnantes.	Así
sabrás	que	yo	soy	el	Señor,	el	que	castiga.

10»Ya	viene	el	día,	ya	viene.	Ya	ha	llegado	la	mañana.	Ha	florecido
ya	la	vara,	y	ha	reverdecido	la	soberbia.
11Se	yergue	la	violencia	como	vara	de	maldad.	Pero	de	todos	ellos	no
habrá	uno	solo	que	quede	con	vida,	ni	habrá	tampoco	entre	ellos	nadie



que	se	lamente.
12Llegó	el	momento;	llegó	el	día.	Que	no	se	alegre	el	que	compra,	ni
llore	el	que	vende,	porque	mi	ira	caerá	sobre	toda	esta	multitud.
13El	que	venda	no	volverá	a	poseer	lo	que	vendió,	aun	cuando	quede
con	vida.	La	visión	sobre	toda	esta	multitud	no	será	revocada,	porque
por	causa	de	su	iniquidad	ninguno	quedará	con	vida.

14»Se	tocará	la	trompeta,	y	prepararán	todas	sus	armas,	pero	nadie
saldrá	 al	 campo	 de	 batalla,	 porque	 mi	 ira	 pesa	 sobre	 toda	 esta
multitud.
15Fuera	de	 la	 ciudad,	morirán	 a	 filo	de	 espada;	dentro	de	 la	 ciudad,
morirán	de	hambre	y	por	la	peste.	El	que	esté	en	el	campo	de	batalla
morirá	a	filo	de	espada,	y	el	que	esté	en	la	ciudad	será	consumido	por
el	hambre	y	la	peste.
16Los	que	 logren	escapar	huirán	a	 los	montes,	y	estarán	gimoteando
como	las	palomas	de	los	valles,	cada	uno	por	causa	de	su	iniquidad.
17Se	les	debilitarán	las	manos,	y	como	si	fueran	chorros	de	agua	se	les
doblarán	las	rodillas.
18Se	 vestirán	 de	 luto,	 y	 se	 llenarán	 de	 pavor;	 todos	 los	 rostros	 se
cubrirán	de	vergüenza,	y	todas	las	cabezas	quedarán	rapadas.
19Arrojarán	su	plata	y	su	oro	a	la	calle,	y	no	habrá	quien	los	recoja;	en
el	día	del	 furor	del	Señor,	 ¡ni	 su	plata	ni	 su	oro	podrá	salvarlos!	No
podrán	saciar	su	apetito	ni	satisfacer	su	hambre,	porque	sus	riquezas	y
su	maldad	los	hicieron	tropezar.
20Yo	 convertí	 todo	 eso	 en	 algo	 repugnante	 porque	 ellos,	 en	 su
soberbia,	convirtieron	todo	ese	esplendor	y	ornamento	en	imágenes	de
sus	ídolos	aborrecibles.
21Y	ya	he	puesto	sus	riquezas	en	manos	de	gente	extraña,	para	que	las
saqueen	 y	 las	 profanen,	 y	 para	 que	 sean	 botín	 de	 los	 impíos	 de	 la
tierra.
22Yo	 les	 volveré	 la	 espalda,	 y	mi	 lugar	más	 íntimo	 será	 violentado,



pues	en	él	entrarán	invasores	que	lo	profanarán.
23»Haz	cadenas,	porque	el	país	está	lleno	de	homicidios	y	la	ciudad

está	llena	de	violencia.
24Por	eso	traeré	a	la	nación	más	perversa,	para	que	se	adueñe	de	sus
casas;	voy	a	poner	fin	a	la	soberbia	de	los	poderosos,	y	sus	santuarios
serán	profanados.
25Ya	viene	la	destrucción,	y	buscarán	la	paz,	pero	no	la	hallarán.
26Sufrirán	 calamidad	 tras	 calamidad,	 y	 oirán	 rumor	 tras	 rumor,	 y
buscarán	una	respuesta	en	los	labios	del	profeta,	pero	ni	los	sacerdotes
ni	los	ancianos	podrán	guiarlos	ni	aconsejarlos.
27El	 rey	 se	 vestirá	 de	 luto,	 el	 príncipe	 se	 cubrirá	 de	 tristeza,	 y	 al
pueblo	le	temblarán	las	manos.	Y	es	que	voy	a	darles	lo	que	merecen
sus	acciones,	y	a	dictar	sentencia	contra	ellos	conforme	a	su	manera
de	impartir	justicia.	Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.»



Ezequiel	8†

Visión	de	las	abominaciones	en	Jerusalén
1El	día	cinco	del	mes	sexto	del	sexto	año,	yo	estaba	sentado	en	mi

casa,	en	compañía	de	los	ancianos	de	Judá,	cuando	de	pronto	la	mano
de	Dios	el	Señor	se	posó	sobre	mí.
2Me	fijé,	y	vi	una	figura	semejante	a	 la	de	un	hombre,	aunque	de	 la
cintura	 para	 abajo	 parecía	 fuego,	 y	 de	 la	 cintura	 para	 arriba	 su
resplandor	tenía	el	aspecto	del	bronce	refulgente.1
3Aquella	 figura	 extendió	 la	 mano,	 y	 me	 tomó	 por	 los	 cabellos;
entonces	el	espíritu	me	elevó	por	los	aires,	entre	el	cielo	y	la	tierra,	y
en	 visiones	 de	Dios	me	 llevó	 a	 Jerusalén,	 a	 la	 entrada	 de	 la	 puerta
interior	que	mira	hacia	el	norte,	donde	estaba	el	recinto	de	la	imagen
que	despierta	los	celos	de	Dios,
4¡y	allí	estaba	la	gloria	del	Dios	de	Israel,	tal	y	como	la	había	visto	en
la	visión	del	campo!2
5Y	me	dijo:
«Hijo	de	hombre,	dirige	ahora	la	mirada	hacia	el	lado	norte.»
Yo	dirigí	la	mirada	hacia	el	norte,	y	allí	en	el	norte	pude	ver,	junto	a

la	puerta	del	altar,	y	en	la	entrada	misma,	la	imagen	que	despierta	los
celos	de	Dios.
6Entonces	me	dijo:
«Hijo	 de	 hombre,	 ¡mira	 lo	 que	 éstos	 hacen!	 ¡Mira	 las	 grandes

abominaciones	que	el	pueblo	de	Israel	perpetra	aquí	para	alejarme	de
mi	 santuario!	 Pero	 sigue	 viendo,	 y	 verás	 abominaciones	 aún
mayores.»

7Me	llevó	entonces	a	la	entrada	del	atrio,	y	me	fijé,	y	vi	en	la	pared
un	agujero.
8Me	dijo	entonces:



«Hijo	de	hombre,	haz	un	hoyo	en	la	pared.»
En	cuanto	hice	el	hoyo	en	la	pared,	vi	una	puerta.

9Entonces	me	dijo:
«Entra,	 y	 ve	 cuántas	 cosas	 malvadas	 y	 repugnantes	 hacen	 éstos

aquí.»
10Yo	entré,	 y	miré,	 y	 pude	 ver	 toda	 clase	 de	 reptiles	 y	 de	 bestias

repugnantes,	 y	 vi	 que	 por	 toda	 la	 pared	 estaban	 pintados	 todos	 los
ídolos	del	pueblo	de	Israel.
11Delante	de	ellos	estaban	setenta	ancianos	del	pueblo	de	Israel,	cada
uno	con	su	incensario	en	su	mano,	y	en	medio	de	ellos	estaba	Jazanías
hijo	de	Safán.	Y	subía	una	espesa	nube	de	incienso.
12Me	dijo	entonces:
«Hijo	de	hombre,	¡mira	lo	que	hacen	a	escondidas	los	ancianos	del

pueblo	 de	 Israel!	 ¡Todos	 ellos	 tienen	 sus	 alcobas	 pintadas	 de
imágenes!	 Y	 es	 que	 dicen:	 “El	 Señor	 no	 nos	 ve.	 El	 Señor	 ha
abandonado	la	tierra.”»

13Luego	me	dijo:
«Sigue	mirando,	y	vas	a	ver	cosas	aún	más	repugnantes	que	éstos

hacen.»
14Entonces	me	llevó	a	la	entrada	de	la	puerta	del	templo	del	Señor,

la	 que	 está	 al	 norte,	 y	 allí	 vi	 a	 unas	 mujeres	 sentadas,	 las	 cuales
lloraban	por	el	dios	Tamuz.
15Allí	me	dijo:
«¿Lo	ves,	hijo	de	hombre?	Pues	sigue	mirando,	y	verás	cosas	aún

más	repugnantes	que	éstas.»
16Me	llevó	luego	al	atrio	interior	del	templo	del	Señor,	y	allí	junto	a

la	 entrada	 del	 templo	 del	 Señor,	 entre	 la	 entrada	 y	 el	 altar,	 vi	 como
veinticinco	varones	que,	de	espaldas	al	 templo	del	Señor,	estaban	de
rodillas	y	con	la	mirada	puesta	hacia	el	oriente,	para	adorar	al	sol.
17Entonces	me	dijo:
«¿Lo	has	visto,	hijo	de	hombre?	¿Acaso	cree	el	pueblo	de	Judá	que



es	poca	cosa	cometer	aquí	actos	tan	repugnantes?	No	sólo	han	llenado
de	 maldad	 la	 tierra,	 sino	 que	 además	 quieren	 provocar	 mi	 enojo.
¡Hasta	me	hacen	oler	sus	hediondos	ramos!
18¡Pues	también	yo	voy	a	proceder	con	furor!	¡No	voy	a	perdonarlos,
ni	les	tendré	misericordia!	¡Bien	pueden	gritar	hasta	desgañitarse,	que
yo	nos	les	haré	caso!»



Ezequiel	9†

Visión	de	la	muerte	de	los	culpables
1Y	gritó	en	mis	oídos	con	fuerte	voz:
«Ya	han	llegado	los	verdugos	de	la	ciudad.	Cada	uno	de	ellos	trae

en	la	mano	un	instrumento	destructor.»
2Entonces	vi	que	seis	hombres	venían	por	el	camino	de	la	puerta	de

arriba,	la	que	mira	hacia	el	norte,	y	cada	uno	de	ellos	traía	en	la	mano
un	 instrumento	 destructor.	 Entre	 ellos	 había	 un	 hombre	 vestido	 de
lino,	 que	 traía	 en	 la	 cintura	 un	 tintero	 de	 escribano.	 Al	 llegar,	 se
detuvieron	junto	al	altar	de	bronce.
3Entonces	 la	 gloria	 del	 Dios	 de	 Israel	 se	 elevó	 por	 encima	 del
querubín	 sobre	 el	 que	 había	 estado,	 y	 se	 detuvo	 en	 el	 umbral	 del
templo;	allí	el	Señor	llamó	al	hombre	que	estaba	vestido	de	lino	y	que
tenía	en	la	cintura	un	tintero	de	escribano,
4y	le	dijo:
«Pasa	 ahora	 por	 en	 medio	 de	 la	 ciudad	 de	 Jerusalén,	 y	 pon	 una

señal	 en	 la	 frente1	 de	 quienes	 gimen	 y	 claman	 a	 causa	 de	 todas	 las
cosas	repugnantes	que	se	cometen	en	ella.»

5También	escuché	que	a	los	otros	les	dijo:
«Vayan	tras	él.	Recorran	juntos	toda	la	ciudad,	y	maten	a	todos	sin

misericordia.	No	perdonen	a	nadie.
6Comiencen	por	mi	santuario	y	maten	a	los	viejos,	a	 los	 jóvenes	y	a
las	doncellas,	a	los	niños	y	a	las	mujeres,	hasta	que	nadie	quede	vivo.
Pero	no	se	acerquen	a	nadie	que	tenga	la	señal.»
Ellos	comenzaron	por	matar	a	los	ancianos	que	estaban	delante	del

templo.
7Y	les	dijo:
«¡Vamos!	¡Contaminen	el	templo,	llenen	los	atrios	de	cadáveres!»
Ellos	se	dirigieron	a	la	ciudad	y	comenzaron	a	matar	gente.



8Pero	como	yo	me	quedé	solo	mientras	ellos	iban	matando	gente,	me
incliné	sobre	mi	rostro,	y	a	gran	voz	clamé:
«¡Ay,	 Señor	 y	 Dios!	 ¿Acaso	 por	 tu	 enojo	 contra	 Jerusalén	 vas	 a

destruir	a	todo	el	remanente	de	Israel?»
9Y	Dios	me	dijo:
«La	maldad	del	pueblo	de	Israel	y	de	Judá	es	muy	grande.	La	tierra

está	 saturada	 de	 sangre,	 y	 la	 ciudad	 está	 llena	 de	 maldad.	 Andan
diciendo	que	yo	he	abandonado	la	tierra,	y	que	no	me	doy	cuenta	de
nada.
10Así	que	voy	a	actuar,	y	no	los	perdonaré	ni	les	tendré	misericordia;
al	 contrario,	 haré	 que	 recaigan	 sobre	 ellos	 las	 consecuencias	 de	 su
mala	conducta.»

11En	 ese	 momento,	 el	 que	 estaba	 vestido	 de	 lino	 y	 llevaba	 un
tintero	en	su	cintura	emitió	este	informe:
«Ya	he	cumplido	con	todo	lo	que	me	mandaste	hacer.»



Ezequiel	10†

La	gloria	de	Dios	abandona	el	templo
1Me	fijé,	y	vi	que	en	la	bóveda	que	estaba	por	encima	de	la	cabeza

de	 los	 querubines	 había	 algo	 parecido	 a	 una	 piedra	 de	 zafiro,	 y	 que
parecía	ser	un	trono.1
2El	Señor	le	dijo	entonces	al	que	estaba	vestido	de	lino:
«Métete	entre	las	ruedas	que	están	debajo	de	los	querubines,	llénate

las	manos	con	 las	brasas	que	están	entre	ellos,	y	espárcelas	 sobre	 la
ciudad.»2
Yo	lo	vi	meterse	entre	las	ruedas.

3Cuando	se	metió,	 los	querubines	estaban	a	 la	derecha	del	 templo	y
una	nube	llenaba	el	atrio	interior.
4Entonces	 la	 gloria	 del	Señor	 se	 elevó	por	 encima	del	 querubín	que
estaba	en	el	umbral	de	la	puerta,	y	el	templo	se	llenó	con	la	nube,	y	el
atrio	se	llenó	con	el	resplandor	de	la	gloria	del	Señor.
5El	 estruendo	 de	 las	 alas	 de	 los	 querubines	 se	 oía	 hasta	 el	 atrio
exterior,	y	era	semejante	a	la	voz	del	Dios	omnipotente.

6En	 el	momento	 en	 que	Dios	 le	 ordenó	 al	 que	 estaba	 vestido	 de
lino,	que	tomara	fuego	de	entre	 las	ruedas	que	estaban	debajo	de	los
querubines,	éste	se	metió	al	fuego	y	se	detuvo	entre	las	ruedas.
7Entonces	uno	de	 los	querubines	extendió	su	mano	hacia	el	 fuego	y,
luego	 de	 tomar	 fuego	 de	 allí,	 lo	 puso	 en	 las	 manos	 del	 que	 estaba
vestido	de	lino,	y	éste	lo	tomó	y	salió.
8Por	debajo	de	las	alas	de	los	querubines	podía	verse	la	figura	de	una
mano	humana.

9Yo	me	fijé,	y	junto	a	los	querubines	vi	cuatro	ruedas,	una	junto	a
cada	uno	de	los	querubines.	El	aspecto	de	las	ruedas	era	semejante	al
crisólito,



10y	 las	 cuatro	 tenían	 la	misma	 forma,	 como	 si	 estuvieran	 la	 una	 en
medio	de	la	otra.
11Cuando	avanzaban,	lo	hacían	en	las	cuatro	direcciones,	sin	tener	que
volverse;	seguían	a	la	que	iba	al	frente,	sin	tener	que	volverse.
12Todo	 su	 cuerpo	y	 espaldas,	 lo	mismo	que	 sus	manos	y	 alas,	 y	 las
cuatro	ruedas	estaban	llenos	de	destellos.3
13Pude	oír	que	a	las	ruedas	se	les	ordenaba	girar.4
14Y	los	querubines	tenían	cuatro	rostros	cada	uno:	el	primer	rostro	era
el	de	un	querubín;	el	 segundo,	el	de	un	hombre;	el	 tercero,	el	de	un
león;	el	cuarto,	el	de	un	águila.5

15Los	querubines	levantaron	vuelo.	Eran	los	mismos	que	yo	había
visto	junto	al	río	Quebar.
16Cuando	 avanzaban,	 las	 ruedas	 avanzaban	 con	 ellos,	 y	 cuando
levantaban	sus	alas	para	remontar	el	vuelo,	las	ruedas	los	seguían.
17Cuando	 se	 detenían	 ellos,	 se	 detenían	 las	 ruedas;	 y	 cuando	 se
elevaban,	 también	las	ruedas	se	elevaban.	Y	es	que	el	espíritu	de	los
seres	vivientes	estaba	en	ellas.

18La	gloria	del	Señor	se	elevó	por	encima	del	umbral	del	templo,	y
fue	a	posarse	sobre	los	querubines.
19En	ese	momento,	 ante	mis	ojos	 los	querubines	agitaron	 sus	alas	y
remontaron	el	vuelo,	y	las	ruedas	se	elevaron	junto	con	ellos	y	fueron
a	detenerse	a	la	entrada	de	la	puerta	oriental	del	templo	del	Señor.	La
gloria	del	Dios	de	Israel	estaba	por	encima	de	ellos.

20Éstos	eran	los	mismos	seres	vivientes	que	vi	junto	al	río	Quebar,
por	debajo	del	Dios	de	Israel,	y	me	di	cuenta	de	que	eran	querubines.
21Cada	uno	de	ellos	tenía	cuatro	rostros	y	cuatro	alas,	y	debajo	de	sus
alas	podían	verse	manos	humanas.
22La	 apariencia	 de	 sus	 rostros	 y	 de	 su	 cuerpo	 era	 la	 misma	 que	 vi
junto	al	río	Quebar,	y	todos	ellos	caminaban	de	frente.



L

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	TRONO	DE	DIOS
o	más	 hermoso	 que	 jamás	 se	 haya	 encontrado	 en	Egipto”,	 así	 es
como	Howard	Carter	describió	el	trono	de	oro	del	rey	Tutankamón

(Thomas	Hoving,	Tutankhamun:	The	Untold	Story	[New	York:	Simon	y
Schuster,	1978],	95).	Al	verlo	por	primera	vez,	el	equipo	de	arqueólogos
quedó	mudo	del	asombro.	El	respaldo	del	trono	mostraba	al	joven	rey	y
a	la	reina	saludándose	gentil	y	suavemente.	Debajo	de	ellos,	sosteniendo
el	trono,	dos	leones,	símbolos	del	poder	real,	observaban	fijamente.
En	la	Biblia,	el	trono	de	Dios	también	muestra	ambos	aspectos,	tanto

su	 mansedumbre	 como	 su	 poder.	 Dios	 se	 rodea	 a	 sí	 mismo	 con
numerosos	 seres	 celestiales	 y	 santos	 glorificados.	 A	 diferencia	 de	 las
estatuas	 talladas	 sin	 vida	 y	 las	 decoraciones	 de	 oro	 en	 los	 tronos	 de
gobernantes	terrenales,	los	seres	del	trono	adoran	activamente	a	Dios	y
guían	a	toda	la	creación	en	alabanza	eterna	(cf	Dn	7;	Ap	4:6).

Las	criaturas	en	el	trono	de	Dios
La	 primera	 vez	 que	 leemos	 de	 criaturas	 especiales	 llamadas

querubines	 es	 en	Gn	 3:24.	 El	 Señor	 los	 colocó	 a	 la	 entrada	 del	 Edén
para	 impedir	 el	 regreso	de	Adán	y	Eva	 al	 jardín.	Los	 encontramos	de
nuevo	cuando	Dios	da	 instrucciones	a	Moisés	para	 la	construcción	del
arca	de	la	alianza	y	la	cortina	del	tabernáculo	(Ex	25:18-22;	36:8;	37:7-
9).
Los	querubines	tenían	un	lugar	especial	en	el	tabernáculo.	Ellos	eran

unos	de	los	pocos	seres	representados	en	forma	tridimensional,	a	pesar
del	mandamiento	de	no	hacerse	ninguna	“imagen	tallada”	(Ex	20:4;	de
hecho,	 debemos	 leer	 el	mandamiento	 como	 una	 prohibición	 contra	 la
creación	de	ídolos:	objetos	de	culto,	y	no	como	una	prohibición	contra
la	creación	de	figuras	o	arte	con	forma	tridimensional).	En	el	templo	de
Salomón	había	cuatro	querubines	1	R	8:6-7;	dos	querubines	en	la	 tapa
del	 arca,	 y	 dos	 encima	 del	 arca),	 comparable	 a	 la	 descripción	 del
Apocalipsis	 de	 los	 cuatro	 seres	 vivientes	 que	 había	 sobre	 el	 trono	 de
Dios	en	el	cielo	(Ap	4:6b-8).



En	el	Antiguo	Testamento,	el	arca	de	la	alianza	representaba	el	trono
de	 Dios	 en	 la	 tierra.	 De	 hecho,	 1	 S	 4:4	 dice	 que	 el	 “Señor	 de	 los
ejércitos...	 habita	 entre	 los	querubines”	del	 arca	 (cf	2	S	6:2;	Sal	 80:1;
99:1).	Sin	 embargo,	Salomón	entiende	que	 esto	 es	 sólo	un	modelo	de
templo	celestial	de	Dios.	Preguntó:	“¿En	verdad,	Señor,	quieres	vivir	en
este	 mundo?	 Si	 ni	 la	 gran	 expansión	 de	 los	 cielos	 es	 capaz	 de
contenerte,	¡mucho	menos	este	templo	que	he	edificado	en	tu	honor!”	(1
R	8:27).	El	Señor	agregó	a	través	de	Isaías:	“El	cielo	es	mi	trono,	y	la
tierra	es	el	estrado	de	mis	pies”	(Is	66:1).	El	arca	rodeado	de	querubines
tallados	señalaba	al	lugar	del	trono	celestial	de	arriba	(Heb	9:23-24).

La	apariencia	de	las	criaturas
El	historiador	judío	Flavio	Josefo	escribió	que	en	sus	días	nadie	sabía

realmente	a	qué	se	parecían	los	querubines	(Ant	8:73).	Sin	embargo,	los
sacerdotes	 habían	 visto	 las	 representaciones	 de	 los	 querubines	 cuando
servían	en	el	tabernáculo	y	en	el	templo.	La	descripción	hecha	por	Dios
o	el	testimonio	visual	de	Moisés	sobre	estos	ángeles	especiales	ayudó	a
hacer	 su	 representación.	 De	 hecho,	 fue	 Dios	 quien	 inspiró	 a	 los
artesanos	 que	 crearon	 las	 imágenes	 de	 los	 querubines	 (Ex	 31:1-7).
Ezequiel	también	vio	querubines	durante	sus	visiones	celestiales	(Ez	1;
10).	Los	describe	con	características	de	animales	y	con	caras.
Algunas	 memorias	 de	 los	 querubines	 pueden	 aparecer	 en	 las

numerosas	estatuas	de	esfinges	y	criaturas	aladas	en	la	cultura	egipcia	y
de	Cercano	Oriente.	Las	criaturas	aladas	con	formas	de	animales	y	seres
humanos	 probablemente	 corresponden	 a	 las	 descripciones	 de	 los
querubines	que	había	en	el	templo	israelita.	Imágenes	de	tales	criaturas
se	han	encontrado	en	los	tronos	y	otros	enseres	sagrados	de	los	templos
antiguos	(cf	1	R	10:18-20).
Estas	 descripciones	 del	 Antiguo	 Testamento	 y	 las	 representaciones

antiguas	pueden	darnos	una	mejor	comprensión	de	cómo	eran	los	cuatro
seres	vivientes	que	había	en	el	trono	de	Dios	y	cómo	servían.

El	trono	de	Dios	y	usted
Si	confía	en	Cristo	Jesús	como	su	Salvador	y	ha	sido	bautizado	en	su

nombre,	 puede	 estar	 seguro	 de	 que	 algún	 día	 aparecerá	 ante	 el	 trono
glorioso	de	Dios	tal	como	se	describe	en	las	Escrituras.	Usted	tendrá	su



lugar	 en	 esa	 “gran	 multitud	 compuesta	 de	 todas	 las	 naciones,	 tribus,
pueblos	y	lenguas.	Era	imposible	saber	su	número.	Estaban	de	pie	ante
el	 trono,	 en	 presencia	 del	 Cordero,	 y	 vestían	 ropas	 blancas;	 en	 sus
manos	llevaban	ramas	de	palma”	(Ap	7:9).	No	espere	hasta	ese	día	para
unirse	 al	 grito	 celestial:	 “La	 salvación	 proviene	 de	 nuestro	 Dios,	 que
está	 sentado	 en	 el	 trono,	 y	 del	 Cordero”	 (Ap	 7:10).	 Al	 igual	 que	 las
cuatro	criaturas,	póstrese	y	adore	al	Dios	altísimo	(Ap	7:11-12).	Una	su
voz	y	alabanza	con	las	voces	y	alabanzas	del	cielo.
Los	querubines	y	seres	vivos,	toman	su	lugar	en	el	trono	de	Dios.	El

cielo	es	su	medio	natural,	y	su	temible	presencia	demuestra	el	poder	de
Dios.	 Pero	 a	 través	 de	 la	 sangre	 del	 Cordero,	 el	 cielo	 también	 le
pertenece	a	usted.	Su	presencia	entre	 los	santos	de	Dios	demuestra	no
sólo	 el	 poder	 real	 de	 Dios,	 sino	 también	 su	 misericordia.	 Cristo	 ha
preparado	 un	 lugar	 para	 usted	 en	 su	 trono	 (Ap	 3:21)	 para	 que	 usted
pueda	vivir	y	reinar	con	él.



Ezequiel	11
Reprensión	de	los	príncipes	malvados

1El	espíritu	me	 levantó	y	me	 llevó	a	 la	puerta	oriental	del	 templo
del	 Señor.	 Allí,	 a	 la	 entrada	 de	 la	 puerta,	 vi	 a	 veinticinco	 hombres.
Entre	ellos	estaban	Jazanías	hijo	de	Azur	y	Pelatías	hijo	de	Benaías,
que	eran	dos	personas	importantes	del	pueblo.
2Y	me	dijo:
«Hijo	 de	 hombre,	 éstos	 son	 los	 que	 en	 esta	 ciudad	 hacen	 planes

malvados	e	imparten	malos	consejos.
3Éstos	 son	 los	 que	 dicen:	 “Construyamos	 casas,	 que	 las	 cosas	 no
suceden	tan	pronto.	Si	la	ciudad	es	la	olla,	entonces	nosotros	somos	la
carne.”
4Por	lo	tanto,	profetiza	contra	ellos,	hijo	de	hombre.	¡Profetiza!»

5Luego,	el	espíritu	del	Señor	vino	sobre	mí,	y	me	dijo:
«Dile	 de	 mi	 parte	 al	 pueblo	 de	 Israel:	 “Así	 ha	 dicho	 el	 Señor:

‘Ustedes	han	hablado,	y	yo	he	entendido	todo	lo	que	ustedes	piensan.
6En	esta	ciudad	ustedes	han	multiplicado	sus	muertos,	y	han	llenado
de	cadáveres	sus	calles.’
7Por	 lo	 tanto,	 así	 ha	dicho	Dios	 el	Señor:	 ‘Los	muertos	que	ustedes
han	puesto	en	medio	de	la	ciudad	son	la	carne,	y	la	ciudad	es	la	olla.
¡Pues	yo	voy	a	echarlos	a	ustedes	dentro	de	esa	olla!’
8Ustedes	 temen	morir	por	 la	espada,	pero	yo	haré	que	por	 la	espada
mueran.

—Palabra	del	Señor.
9”Voy	a	expulsarlos	de	 la	ciudad,	y	a	ponerlos	en	manos	de	gente

extraña.	Voy	a	dictar	sentencia	contra	ustedes.
10A	 filo	 de	 espada	 morirán;	 dictaré	 sentencia	 contra	 ustedes	 en	 los
límites	de	Israel.	Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.



11La	 ciudad	 no	 será	 para	 ustedes	 ninguna	 olla,	 ni	 ustedes	 serán	 la
carne	en	la	olla.	Yo	dictaré	sentencia	contra	ustedes	en	los	límites	de
Israel.
12Sabrán	 entonces	 que	 yo	 soy	 el	 Señor,	 porque	 no	 han	 seguido	mis
estatutos	 ni	 han	 obedecido	 mis	 decretos,	 sino	 que	 han	 seguido	 las
costumbres	de	las	naciones	a	su	alrededor.”»

13Y	sucedió	que,	mientras	yo	profetizaba,	Pelatías	hijo	de	Benaías
murió.	Entonces	me	incliné	de	cara	al	suelo,	y	con	gran	voz	clamé:
«¡Ay,	 Señor	 y	 Dios!	 ¿Vas	 a	 destruir	 del	 todo	 al	 remanente	 de

Israel?»

Promesa	de	restauración	y	renovación
14Entonces	la	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
15«Hijo	de	hombre,	fue	a	tus	propios	hermanos	y	parientes,	y	a	todo

el	 pueblo	 de	 Israel,	 a	 quienes	 los	 habitantes	 de	 Jerusalén	 decían:
“Aléjense	 del	 Señor,	 que	 esta	 tierra	 se	 nos	 dio	 a	 nosotros	 en
posesión.”
16Por	lo	tanto,	diles	de	mi	parte:	“Aunque	yo	los	he	arrojado	entre	las
naciones	lejanas,	y	los	he	esparcido	por	todos	los	países,	con	todo	seré
para	ustedes	un	pequeño	santuario	en	los	países	adonde	lleguen.”
17Y	 diles	 también:	 “Así	 ha	 dicho	 Dios	 el	 Señor:	 ‘Yo	 volveré	 a
recogerlos	 de	 entre	 los	 pueblos	 y	 naciones	 por	 las	 que	 estén
esparcidos,	y	les	daré	la	tierra	de	Israel.’”
18Y	ellos	volverán	allá,	y	quitarán	de	allí	todas	sus	idolatrías	y	todos
sus	ídolos	repugnantes.
19Pondré	 en	 ellos	 un	 corazón	 y	 un	 espíritu	 nuevo.	 Les	 quitaré	 el
corazón	de	piedra	que	ahora	tienen,	y	les	daré	un	corazón	sensible,
20para	 que	 sigan	mis	 ordenanzas	 y	 cumplan	mis	 decretos.	 Entonces
ellos	serán	mi	pueblo,	y	yo	seré	su	Dios.1
21Pero	a	aquellos	cuyo	corazón	vaya	tras	el	deseo	de	sus	idolatrías	y



de	 sus	 abominaciones,	 los	 haré	 que	 sufran	 en	 carne	 propia	 las
consecuencias	de	su	mala	conducta.»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
22Después	de	esto,	los	querubines	levantaron	sus	alas,	y	las	ruedas

los	siguieron.	La	gloria	del	Dios	de	Israel	estaba	sobre	ellos,
23pero	se	levantó	y	salió	de	la	ciudad,	y	fue	a	posarse	sobre	el	monte
que	está	al	oriente	de	la	ciudad.2
24Entonces	 el	 espíritu	 me	 levantó	 y	 una	 vez	 más	 me	 llevó,	 en	 una
visión	del	espíritu	de	Dios,	al	país	de	 los	caldeos,	donde	estaban	 los
cautivos.	Luego,	la	visión	desapareció	de	mi	vista,
25y	 yo	 les	 conté	 a	 los	 cautivos	 todo	 lo	 que	 el	 Señor	 me	 había
mostrado.



Ezequiel	12†

Salida	de	Ezequiel	en	señal	del	cautiverio
1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Hijo	 de	 hombre,	 tú	 habitas	 en	 medio	 de	 un	 pueblo	 rebelde.

Tienen	 ojos	 para	 ver,	 pero	 no	 ven;	 tienen	 oídos	 para	 oír,	 pero	 no
oyen;1	porque	son	un	pueblo	rebelde.
3Por	lo	tanto,	hijo	de	hombre,	prepara	tu	equipaje	y	ponte	en	marcha,
a	pleno	sol	y	a	la	vista	de	ellos.	Sal	de	tu	lugar	y	vete	a	otra	parte,	de
modo	que	te	vean.	Son	un	pueblo	rebelde,	pero	tal	vez	te	hagan	caso.
4Al	caer	la	tarde,	muéstrales	tu	equipaje	y	a	la	vista	de	ellos	ponte	en
marcha,	como	si	estuvieras	yendo	al	cautiverio.
5Haz	 que	 te	 vean	 abrirte	 paso	 a	 través	 de	 la	 muralla,	 y	 sal	 de	 la
ciudad.
6Échate	 al	 hombro	 el	 equipaje	 y	 sal	 con	 él	 de	 noche,	 con	 el	 rostro
cubierto	y	sin	mirar	al	suelo.	Haz	todo	esto	a	la	vista	de	ellos,	porque
yo	te	he	puesto	de	ejemplo	para	el	pueblo	de	Israel.»

7Yo	hice	todo	lo	que	se	ordenó	hacer.	A	plena	luz	del	día	saqué	mi
equipaje,	como	si	me	estuviera	yendo	al	cautiverio,	y	al	caer	la	tarde
con	mis	 propias	manos	me	 abrí	 paso	 a	 través	 de	 la	muralla.	 Salí	 de
noche	con	mi	equipaje	al	hombro,	a	la	vista	de	todos	ellos.
8Por	la	mañana	la	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:

9«Hijo	 de	 hombre,	 seguramente	 ese	 pueblo	 rebelde,	 el	 pueblo	 de
Israel,	te	va	a	preguntar	qué	es	lo	que	haces.
10Diles	que	yo,	el	Señor,	he	dicho:	“Esta	profecía	se	refiere	al	príncipe
de	Jerusalén	y	a	todo	el	pueblo	de	Israel	que	habita	en	esa	ciudad.”
11Diles	 también:	 “Yo,	 Ezequiel,	 soy	 un	 ejemplo	 para	 ustedes.	 Lo
mismo	 que	 yo	 hice,	 se	 va	 a	 hacer	 con	 ustedes,	 pues	 van	 a	marchar
cautivos	al	destierro.”



12El	príncipe	que	ahora	los	gobierna	se	echará	al	hombro	su	equipaje
y	saldrá	de	la	ciudad	abriéndose	paso	por	la	muralla	y	cubriéndose	el
rostro	para	no	ver	el	suelo.
13Yo	extenderé	mi	red	sobre	él,	y	lo	haré	caer	en	ella,	para	llevarlo	a
Babilonia,	al	país	de	los	caldeos.	Pero	no	llegará	a	verlo,2	porque	allá
morirá.
14A	todos	los	que	antes	estaban	atentos	a	servirle,	y	a	todo	su	ejército,
los	esparciré	por	los	cuatro	vientos,	y	con	la	espada	desenvainada	los
perseguiré.

15»Cuando	los	haya	dispersado	totalmente	entre	las	naciones	y	por
toda	la	tierra,	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.
16Sin	embargo,	dejaré	que	unos	pocos	de	ellos	escapen	de	la	espada,
del	 hambre	 y	 de	 la	 peste,	 para	 que	 cuenten	 todos	 sus	 hechos
repugnantes	 entre	 las	 naciones	 a	 las	 que	 lleguen.	Así	 sabrán	 que	 yo
soy	el	Señor.»

17La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
18«Hijo	 de	 hombre,	 come	 tu	 pan	 y	 bebe	 tu	 agua	 temblando	 de

miedo	y	de	angustia.
19Y	a	la	gente	del	país	dile:	“Así	ha	dicho	Dios	el	Señor	acerca	de	los
habitantes	de	Jerusalén	y	de	todo	Israel:	‘Con	mucho	temor	y	angustia
comerán	su	pan	y	beberán	su	agua,	pues	por	 la	maldad	de	 todos	sus
habitantes	el	país	será	despojado	de	su	abundancia.’”
20Las	ciudades	ahora	habitadas	quedarán	abandonadas,	y	el	país	será
destruido.	Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.»

21La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
22«Hijo	de	hombre,	¿a	qué	viene	que	todos	en	Israel	andan	repitiendo
ese	refrán	que	dice:	“Los	días	se	alargan,	pero	la	visión	no	llega”?
23Pues	 ahora	 vas	 a	 decirles	 de	 mi	 parte:	 “Voy	 a	 ponerle	 fin	 a	 este
refrán,	y	nunca	más	volverá	a	 repetirse	en	 Israel.”	Diles	que	ya	está
cerca	el	día	en	que	todas	las	visiones	se	cumplirán.



24No	volverá	a	haber	en	Israel	ninguna	visión	falsa	ni	adivinaciones
de	gente	aduladora.
25Yo,	el	Señor,	seré	quien	hable,	y	lo	que	yo	diga	se	cumplirá.	Ya	no
habrá	más	demoras,	pueblo	rebelde.	Voy	a	hablar,	y	lo	que	yo	diga	se
cumplirá.	¡Y	ustedes	vivirán	para	verlo!»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
26La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
27«Hijo	 de	 hombre,	 mira	 que	 los	 del	 pueblo	 de	 Israel	 andan

diciendo:	“Las	visiones	que	Ezequiel	 tiene	van	para	largo.	Lo	que	él
profetiza	va	a	tardar	mucho	en	cumplirse.”
28Así	que	ve	y	diles	de	mi	parte:	“Ya	no	habrá	más	demoras.	Lo	que
yo	diga,	se	cumplirá.”»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.



Ezequiel	13†

Condenación	de	los	falsos	profetas
1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Hijo	 de	 hombre,	 profetiza	 contra	 los	 profetas	 de	 Israel.	 Según

ellos,	 profetizan,	 pero	 sus	 profecías	 son	 producto	 de	 su	 propio
corazón.	Diles	que	oigan	mi	palabra.
3Diles	 que	 yo,	 su	 Dios	 y	 Señor,	 he	 dicho:	 “¡Ay	 de	 los	 profetas
insensatos,	que	siguen	sus	propios	impulsos	sin	haber	tenido	ninguna
visión!
4Tus	profetas,	Israel,	son	como	las	zorras	del	desierto.
5No	se	han	trepado	a	las	brechas,	ni	han	levantado	una	muralla	firme
que,	 en	 mi	 día,	 proteja	 al	 pueblo	 de	 Israel	 de	 los	 estragos	 de	 la
guerra.”
6Sus	visiones	son	falsas,	y	sus	adivinaciones	son	una	mentira.	Andan
diciendo:	“El	Señor	 lo	ha	dicho”,	pero	yo	no	 los	he	enviado.	¿Y	así
esperan	que	yo	confirme	su	palabra?
7¿No	es	verdad	que	cuando	dicen:	“El	Señor	lo	ha	dicho”,	sin	que	yo
haya	hablado,	sus	visiones	resultan	falsas,	y	sus	adivinaciones	son	una
mentira?

8»Por	eso	yo,	su	Dios	y	Señor	he	dicho:	“Yo	estoy	contra	ustedes,
porque	sus	palabras	son	falsas	y	sus	visiones	son	una	mentira.”

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
9»Voy	a	descargar	mi	mano	sobre	 los	profetas	que	 tienen	visiones

falsas	 y	mienten	 con	 sus	 adivinaciones.	No	 serán	 contados	 entre	mi
pueblo,	ni	quedarán	inscritos	en	el	libro	del	pueblo	de	Israel,	ni	podrán
entrar	a	la	tierra	de	Israel.	Así	sabrán	que	yo	soy	Dios	el	Señor.

10»Esto	 será	así	por	haber	engañado	a	mi	pueblo.	Le	hablaron	de
paz,	 cuando	 en	 realidad	 no	 había	 paz.1	 Mientras	 uno	 levantaba	 la



pared,	los	otros	la	recubrían	con	lodo	suelto.
11Así	que	diles	a	 los	que	 recubren	 la	pared	con	 lodo	suelto,	que	esa
pared	 se	 vendrá	 abajo.	 Yo	 enviaré	 una	 lluvia	 torrencial,	 y	 granizos
como	piedras,	y	un	viento	tempestuoso,	para	que	se	venga	abajo.
12Y	 cuando	 la	 pared	 esté	 por	 los	 suelos,	 ¡seguramente	 les	 van	 a
preguntar	 qué	 pasó	 con	 el	 lodo	 suelto	 con	 que	 embarraron	 la	 pared
para	recubrirla!

13»Por	lo	tanto	yo,	su	Señor	y	Dios,	digo:	“En	mi	enojo,	haré	que
un	 viento	 tempestuoso	 destroce	 esa	 pared;	 en	mi	 furor,	 enviaré	 una
lluvia	torrencial	y	piedras	de	granizo	para	que	la	destruya.
14Así	es	como	voy	a	desbaratar	la	pared	que	ustedes	recubrieron	con
lodo	suelto;	voy	a	echarla	por	 tierra,	y	ésta	 se	caerá	y	sus	cimientos
quedarán	 al	 descubierto,	 y	 ustedes	 serán	 destruidos	 con	 ella.	 Así
sabrán	que	yo	soy	el	Señor.”

15»Cuando	haya	calmado	mi	furor	contra	la	pared	y	contra	los	que
la	recubrieron	con	lodo	suelto,	les	diré:	“Ya	no	existe	la	pared,	ni	los
que	la	recubrieron,
16esos	profetas	de	 Israel	que	profetizaban	acerca	de	 Jerusalén	y	que
tenían	para	ella	visiones	de	paz,	cuando	en	realidad	no	había	paz.”

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
17»Tú,	hijo	de	hombre,	denuncia	a	esas	mujeres	de	tu	pueblo,	cuyas

profecías	son	producto	de	su	propio	corazón.	Profetiza	contra	ellas,
18y	diles	de	mi	parte:	“¡Ay	de	aquellas	que	cosen	vendas	mágicas	para
todas	las	manos,	y	hacen	velos	mágicos	para	toda	cabeza,	para	atrapar
a	 la	 gente!	 ¿Y	 van	 a	 hacer	 caer	 a	mi	 pueblo,	 para	 salvar	 su	 propia
vida?
19¿Y	 van	 a	 ofenderme	 entre	 mi	 pueblo	 a	 cambio	 de	 cebada	 y	 de
mendrugos	 de	 pan,	matando	 a	 quienes	 no	 deben	morir,	 dejando	 con
vida	a	quienes	no	deben	vivir,	y	mintiéndole	a	mi	pueblo,	que	cree	en
sus	mentiras?”



20»Por	lo	tanto	yo,	su	Señor	y	Dios,	les	digo:	“Yo	estoy	en	contra
de	 sus	 vendas	 mágicas,	 con	 las	 que	 atrapan	 a	 mi	 pueblo	 como	 a
pájaros.	Yo	 voy	 a	 librar	 a	mi	 pueblo	 de	 las	 trampas	 que	 le	 tienden,
para	que	vuele	libre	como	los	pájaros.
21Rasgaré	 también	 sus	 velos	 mágicos,	 y	 libraré	 a	 mi	 pueblo	 de	 su
mano,	para	que	no	sigan	siendo	su	presa.”	Así	 sabrán	que	yo	soy	el
Señor.

22»Con	 sus	 mentiras,	 ustedes	 han	 entristecido	 el	 corazón	 de	 los
justos,	a	quienes	yo	nunca	entristecí;	han	fortalecido	las	manos	de	los
malvados,	y	los	han	animado	a	no	apartarse	de	su	mal	camino.
23Por	 eso,	 no	 volverán	 a	 tener	más	 visiones	 falsas,	 ni	 a	 practicar	 la
adivinación.	Voy	a	librar	de	su	mano	a	mi	pueblo.	Así	sabrán	que	yo
soy	el	Señor.»



Ezequiel	14
Castigo	contra	los	idólatras

1Algunos	de	los	ancianos	de	Israel	vinieron	a	verme,	y	se	sentaron
delante	de	mí.
2Entonces	la	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:

3«Hijo	de	hombre,	en	lo	íntimo	de	su	corazón	estos	hombres	adoran
a	los	ídolos.	¡En	la	cara	se	les	ve	el	tropiezo	de	su	maldad!	¿Y	todavía
he	de	permitir	que	vengan	a	consultarme?
4Habla	con	ellos,	pero	diles	de	mi	parte	que	yo,	el	Señor	su	Dios,	he
dicho:	 “A	 los	 israelitas	que	 en	 lo	 íntimo	de	 su	 corazón	adoren	 a	 los
ídolos	 y	 lleven	 marcado	 en	 el	 rostro	 el	 tropiezo	 de	 su	 maldad,	 y
vengan	a	consultar	al	profeta,	yo	el	Señor	les	responderé	conforme	a
la	multitud	de	sus	ídolos,
5y	recuperaré	el	corazón	del	pueblo	de	 Israel,	pues	por	causa	de	sus
ídolos	se	han	apartado	de	mí.”

6»Por	lo	tanto,	dile	de	mi	parte	al	pueblo	de	Israel:	“Apártense	de
sus	ídolos	y	vuélvanse	al	Señor	su	Dios.	Vuélvanles	la	espalda	a	todas
sus	acciones	repugnantes.”
7Porque	 si	 algún	 israelita,	 o	 algún	 extranjero	 que	 habite	 en	 Israel,
viene	en	busca	del	profeta	para	consultarlo	y	preguntarle	por	mí,	yo
mismo	le	responderé,	si	es	que	se	ha	apartado	de	mí,	y	en	lo	íntimo	de
su	corazón	adora	a	los	ídolos,	y	lleva	marcado	en	el	rostro	el	tropiezo
de	su	maldad.
8Yo	me	opondré	a	ese	hombre,	y	lo	pondré	por	ejemplo	y	escarmiento,
y	lo	expulsaré	de	mi	pueblo.	Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.

9»Y	si	el	profeta	es	engañado	y	profetiza,	será	porque	yo,	el	Señor,
lo	engañé.	Así	que	descargaré	mi	mano	sobre	él,	y	lo	expulsaré	de	mi
pueblo	Israel.



10Pero	los	dos	recibirán	el	castigo	de	su	maldad,	lo	mismo	el	profeta
que	quien	lo	haya	consultado,
11para	 que	 el	 pueblo	 de	 Israel	 no	 se	 aparte	 más	 de	 mí	 ni	 se	 siga
contaminando	con	todas	sus	rebeliones,	sino	que	sea	mi	pueblo	y	yo
sea	su	Dios.»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.

El	castigo	de	Jerusalén	es	justo
12La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
13«Hijo	de	hombre,	si	la	tierra	se	obstinara	en	pecar	contra	mí,	yo

descargaría	mi	mano	contra	ella	y	le	cortaría	el	abasto	de	pan	para	que
sufriera	de	hambre,	y	acabaría	con	hombres	y	animales.
14En	 caso	 de	 que	 allí	 vivieran	 Noé,	 Daniel	 y	 Job,	 sólo	 estos	 tres
hombres	se	salvarían	por	su	justicia.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
15»Y	si	yo	hiciera	que	los	animales	feroces	recorrieran	la	tierra	para

asolarla,	y	ésta	quedara	tan	asolada	que	por	causa	de	esas	fieras	nadie
se	atreviera	a	pasar	por	ella,
16yo,	su	Señor	y	Dios,	les	juro	que,	si	estos	tres	hombres	vivieran	en
la	 tierra,	ni	sus	hijos	ni	sus	hijas	saldrían	bien	librados;	sólo	ellos	se
salvarían,	y	la	tierra	quedaría	desolada.

17»Y	si	yo	mandara	a	la	espada	para	atacar	a	la	tierra,	y	le	ordenara:
“Espada,	recorre	la	tierra	y	destruye	a	hombres	y	animales”,
18yo,	su	Señor	y	Dios,	les	juro	que,	si	estos	tres	hombres	vivieran	en
ella,	 ni	 sus	 hijos	 ni	 sus	 hijas	 saldrían	 bien	 librados;	 sólo	 ellos	 se
salvarían.

19»Y	si	yo	enviara	peste	sobre	 la	 tierra	y	descargara	sobre	ella	mi
enojo	y	les	quitara	la	vida	a	hombres	y	animales,
20yo,	su	Señor	y	Dios,	les	digo	que	si	Noé,	Daniel	y	Job	vivieran	en



ella,	 ni	 sus	 hijos	 ni	 sus	 hijas	 saldrían	 bien	 librados;	 sólo	 ellos	 se
salvarían	por	su	justicia.»

21Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«¿Y	 no	 será	 peor	 cuando	 yo	 envíe	 contra	 Jerusalén	 mis	 cuatro

castigos	terribles,	es	decir,	la	espada,	el	hambre,	las	fieras	y	la	peste,1
para	acabar	con	todos	sus	hombres	y	animales?
22Sin	 embargo,	 voy	 a	 dejar	 en	 ella	 un	 remanente	 de	 jóvenes	 y
doncellas,	 que	 serán	 llevados	 a	 otro	 país.	 Pero	 ellos	 volverán	 a
ustedes,	 y	 ustedes	 verán	 su	 conducta	 y	 sus	 acciones,	 y	 así	 se
consolarán	del	mal	que	envié	sobre	Jerusalén	y	de	todo	lo	que	la	hice
sufrir.
23Cuando	ustedes	vean	su	conducta	y	sus	acciones,	 reconocerán	que
había	razón	en	todo	lo	que	hice	contra	ella.»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.



Ezequiel	15†

Jerusalén,	una	vid	inútil
1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Hijo	de	hombre,	¿en	qué	es	mejor	 la	 leña	de	 la	vid,	comparada

con	otra	clase	de	madera?	¿Qué	es	el	 sarmiento,	 comparado	con	 los
árboles	del	bosque?
3¿Acaso	sirve	su	madera	para	hacer	alguna	cosa?	¿Se	usa	su	madera
para	colgar	algo	en	ella?
4¡Al	 contrario!	 ¡Se	 echa	 en	 el	 fuego	 para	 que	 arda!	 Con	 sus	 dos
extremos	 consumidos	 por	 el	 fuego,	 y	 con	 la	 parte	 de	 en	 medio
quemada,	¿puede	servir	para	algo?
5Si	cuando	estaba	entera	no	servía	para	nada,	 ¡mucho	menos	servirá
para	 algo	 después	 de	 que	 el	 fuego	 la	 haya	 quemado	 por	 completo!
¿Para	qué	podría	servir?»

6Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Voy	a	hacer	con	los	habitantes	de	Jerusalén	lo	mismo	que	hice	con

la	leña	de	la	vid,	a	la	que	aparté	de	los	árboles	del	bosque	y	la	eché	al
fuego	para	que	se	consumiera.
7Voy	a	encararlos.	Y	aunque	se	escaparon	del	fuego,	al	final	el	fuego
los	 consumirá.	 Cuando	 me	 enfrente	 a	 ellos,	 sabrán	 que	 yo	 soy	 el
Señor.
8Por	 los	 pecados	 que	 cometieron,	 convertiré	 esta	 tierra	 en	 un	 lugar
desolado.»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.



Ezequiel	16†

Infidelidad	de	Jerusalén
1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Hijo	 de	 hombre,	 hazle	 saber	 a	 Jerusalén	 que	 sus	 hechos	 son

repugnantes.
3Dile	que	así	ha	dicho	el	Señor	su	Dios:	“Tú,	Jerusalén,	eres	desde	tu
origen	cananea	de	nacimiento.	Tu	padre	era	un	amorreo,	y	 tu	madre
una	hitita.
4El	día	en	que	naciste	no	 te	cortaron	el	ombligo,	ni	 te	bañaron	ni	 te
limpiaron	 con	 agua,	 ni	 te	 frotaron	 con	 sal,	 ni	 te	 envolvieron	 ni	 te
fajaron.
5Ninguno	de	los	que	te	vieron	nacer	se	compadeció	de	ti	ni	hizo	nada
por	 ti.	 Al	 contrario,	 tan	 pronto	 como	 naciste	 te	 arrojaron	 a	 la
intemperie,	sin	que	les	importara	si	sobrevivirías.

6”Yo	pasé	junto	a	ti	y,	al	verte	tan	sucia	y	llena	de	sangre,	te	dije:
‘¡Estás	 viva!’	 Sí,	 todavía	 estabas	 llena	 de	 sangre	 cuando	 volví	 a
decirte:	‘¡Estás	viva!’
7Entonces	 hice	 que	 te	 reprodujeras	 como	 la	 hierba	 del	 campo.	Y	 tú
creciste	y	te	hiciste	grande,	y	llegaste	a	ser	muy	hermosa;	tus	pechos
se	 desarrollaron,	 y	 te	 creció	 el	 vello;	 pero	 tú	 seguías	 desnuda	 por
completo.

8”Yo	volví	a	pasar	junto	a	ti,	y	te	miré,	y	ya	estabas	en	la	edad	de
enamorarte.	Entonces	extendí	mi	manto	sobre	ti,	y	cubrí	tu	desnudez,
y	te	hice	un	juramento	y	establecí	un	pacto	contigo,	y	fuiste	mía.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
9”Te	 lavé	 con	 agua,	 te	 limpié	 la	 sangre	 que	 te	 cubría,	 y	 te	 unté

bálsamo.
10También	te	cubrí	con	un	bordado,	te	puse	las	sandalias	más	finas,	y



te	vestí	con	telas	de	lino	y	de	seda.
11Luego	 te	 adorné	 con	 alhajas,	 y	 te	 puse	 brazaletes	 en	 los	 brazos	 y
collares	en	el	cuello.
12Te	puse	 joyas	en	 la	nariz,	y	aretes	en	 las	orejas,	y	en	 la	cabeza	 te
puse	una	bella	diadema.
13Quedaste	 adornada	 de	 oro	 y	 de	 plata,	 y	 tu	 vestido	 era	 de	 finos
bordados	de	 lino	y	de	seda;	 te	alimentaste	con	flor	de	harina,	miel	y
aceite;	fuiste	extremadamente	embellecida,	y	hasta	llegaste	a	ser	reina.
14La	fama	de	tu	belleza	se	extendió	por	todas	las	naciones.	Eras	una
belleza	perfecta,	porque	yo	te	embellecí.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
15”Pero	confiaste	en	tu	hermosura,	y	tu	fama	te	llevó	a	prostituirte.

Te	entregaste	a	todo	el	que	pasaba,	y	le	brindaste	tus	favores.
16Con	 tus	 propios	 vestidos	 hiciste	 altares	 paganos,	 y	 allí	 te
prostituiste.	¡Nunca	antes	había	sucedido	algo	así,	ni	jamás	sucederá!
17Tomaste	las	alhajas	de	oro	y	plata	que	yo	te	había	regalado,	y	con
ellas	te	hiciste	figuras	masculinas	para	serme	infiel.
18Además,	 las	 arropaste	 con	 tus	 finos	 vestidos	 de	 brocado,	 y	 les
ofreciste	el	aceite	y	el	incienso	que	eran	para	mí.
19También	les	presentaste,	como	ofrenda	de	grato	aroma,	el	pan	y	la
flor	de	harina,	y	el	aceite	y	la	miel,	que	yo	te	di	como	alimento.	Eso	es
un	hecho.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
20”¿Se	 te	 hace	 poco	 haberte	 prostituido	 tanto,	 que	 tomaste	 a	 los

hijos	y	 a	 las	hijas	que	 tuviste	 conmigo	para	ofrecerlos	 a	 esos	 ídolos
como	alimento?
21¡Sacrificaste	a	mis	hijos!	 ¡Los	entregaste	a	esos	 ídolos	para	que	el
fuego	los	consumiera!
22Todos	 tus	 hechos	 repugnantes,	 y	 todas	 tus	 infidelidades	 te	 han
hecho	 olvidar	 los	 días	 de	 tu	 juventud,	 cuando	 estabas	 del	 todo



desnuda,	¡cuando	estabas	toda	llena	de	sangre!
23¡Ay	de	ti,	ay	de	ti!

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
”Y	resulta	que,	después	de	toda	tu	maldad,

24edificaste	lugares	altos	y	levantaste	altares	en	todas	las	plazas.
25A	la	entrada	de	todo	camino	edificaste	lugares	altos,	y	rebajaste	tu
hermosura	 al	 ofrecerte	 a	 todo	 el	 que	 pasaba	 por	 allí,	 con	 lo	 que
aumentaste	tus	infidelidades.
26Tuviste	amoríos	con	los	egipcios,	tus	vecinos	de	gran	potencia	viril,
y	para	hacerme	enojar	te	prostituiste	más	y	más.
27Por	 eso	 yo	 descargué	 mi	 mano	 sobre	 ti	 y	 te	 reduje	 tu	 provisión
ordinaria,	y	te	entregué	a	la	voluntad	de	las	hijas	de	los	filisteos,	que
te	aborrecían	y	se	avergonzaban	de	tu	malvado	proceder.
28Tan	insaciable	eres	que	también	tuviste	amoríos	con	los	asirios,	pero
tampoco	con	ellos	quedaste	satisfecha.
29Tanto	en	Canaán	como	en	Babilonia	aumentaste	tus	prostituciones,
¡y	tampoco	quedaste	satisfecha!
30Tienes	 un	 corazón	 inestable.	 ¡Todos	 tus	 actos	 sólo	 son	 propios	 de
una	ramera	desvergonzada!

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
31”A	 la	 entrada	 de	 todo	 camino	 edificaste	 tus	 lugares	 altos,	 y	 en

todas	 las	plazas	pusiste	 tus	altares.	Sólo	en	algo	no	te	portaste	como
ramera:	¡en	que	no	te	importaba	la	paga!
32Mujer	infiel,	relegaste	a	tu	esposo	por	atrapar	a	otros	hombres.
33Toda	 ramera	 recibe	 una	paga,	 ¡pero	 tú	 les	 pagabas	 a	 tus	 amantes!
Les	 dabas	 presentes	 para	 que	 de	 todas	 partes	 vinieran	 a	 prostituirse
contigo.
34Contigo	 sucedió	 lo	contrario	de	 lo	que	hacen	otras	mujeres:	 como
nadie	 te	 pedía	 acostarse	 contigo,	 eras	 tú	 quien	 se	 ofrecía,	 y	 quien
pagaba,	en	vez	de	que	le	pagaran.	¡En	eso	fuiste	diferente!



35”Por	lo	tanto,	ramera,	oye	lo	que	voy	a	decirte.
36Yo,	 tu	 Señor	 y	 Dios,	 te	 digo:	 ‘Puesto	 que	 tú	 has	 dejado	 al
descubierto	tu	desnudez	con	tus	prostituciones,	y	te	has	exhibido	ante
tus	amantes	y	ante	tus	repugnantes	ídolos,	a	los	que	has	ofrendado	la
sangre	de	tus	hijos,
37yo	voy	a	convocar	a	todos	tus	amantes,	con	los	que	te	regocijaste	y
tuviste	 placer,	 y	 también	 a	 todos	 los	 que	 aborreciste,	 y	 los	 reuniré
alrededor	de	ti	para	exhibir	tu	desnudez.	¡Que	te	vean	tal	y	como	eres!
38Voy	 a	 aplicarte	 la	 ley	 que	 castiga	 a	 las	 adúlteras	 y	 a	 las	 asesinas.
Voy	a	volcar	sobre	ti	mi	ira	y	mis	celos.
39Voy	a	entregarte	en	manos	de	 tus	amantes,	para	que	destruyan	 tus
lugares	 altos	 y	 derriben	 tus	 altares,	 para	 que	 te	 despojen	 de	 tus
vestidos	y	de	tus	alhajas,	y	te	dejen	completamente	desnuda.
40Ellos	 te	 atacarán	 con	 una	 gran	 muchedumbre,	 y	 te	 apedrearán	 y
despedazarán	con	sus	espadas.
41Prenderán	 fuego	 a	 tus	 casas,	 y	 en	 presencia	 de	 muchas	 mujeres
dictarán	sentencia	contra	ti,	para	que	dejes	de	prostituirte	y	no	vuelvas
a	prodigar	tus	favores.
42Así	apaciguaré	mi	enojo	y	mis	celos	por	 ti,	y	una	vez	calmado	no
volveré	a	enojarme.
43La	verdad	es	que	tú	provocaste	mi	enojo	con	todo	lo	que	hiciste;	no
te	acordaste	de	cuando	eras	 joven,	ni	pensaste	 siquiera	en	 tu	 infame
lujuria.	 Por	 eso	 voy	 a	 descargar	 sobre	 ti	 las	 consecuencias	 de	 tu
conducta.’”

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
44»Todos	 los	 que	 hablan	 con	 refranes	 van	 a	 aplicarte	 aquel	 que

dice:	“De	tal	madre,	tal	hija.”
45Y	es	que	tú	eres	hija	de	la	madre	que	desechó	a	su	marido	y	a	sus
hijos;	 también	 eres	 hermana	 de	 las	 hermanas	 que	 desecharon	 a	 sus
maridos	y	a	sus	hijos.	La	madre	de	ustedes	fue	una	hitita,	y	el	padre	de



ustedes	fue	un	amorreo.
46Tu	hermana	mayor	es	Samaria,	y	ella	y	sus	hijas	habitaron	al	norte
de	 tu	 territorio.	 Tu	 hermana	 menor	 es	 Sodoma,	 y	 ella	 y	 sus	 hijas
habitaron	al	sur	de	tu	territorio.
47Pero	tú	no	sólo	 imitaste	su	conducta	y	cometiste	 los	mismos	actos
repugnantes,	sino	que	eso	te	pareció	poco	y	tus	hechos	fueron	peores
que	los	de	ellas.
48Puedo	jurar	por	mí	mismo,	que	ni	tu	hermana	Sodoma	ni	sus	hijas
hicieron	lo	que	hicieron	tú	y	tus	hijas.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
49»Tu	hermana	Sodoma	y	sus	hijas	pecaron	de	soberbias.	Era	tanto

el	 pan	 que	 tenían,	 y	 tanto	 el	 tiempo	 que	 les	 sobraba,	 que	 no	 se
ocuparon	de	dar	fuerzas	a	los	pobres	y	menesterosos.
50Se	 llenaron	 de	 soberbia	 y,	 ante	 mis	 ojos,	 cometieron	 actos
repugnantes;	por	eso	decidí	destruirlas.
51Sin	 embargo,	 ni	 Samaria	 ni	 sus	 hijas	 cometieron	 la	 mitad	 de	 tus
pecados.	 Comparadas	 contigo,	 ellas	 resultan	 más	 justas,	 pues	 tus
hechos	repugnantes	fueron	más	que	los	que	ellas	cometieron.
52Y	ya	que	juzgaste	a	tus	hermanas,	carga	ahora	con	la	vergüenza	de
los	 pecados	 que	 cometiste,	 y	 que	 son	más	 abominables	 que	 los	 que
ellas	cometieron.	Carga	con	esa	vergüenza	y	confusión,	pues	ellas	han
resultado	ser	más	justas	que	tú.	¡Tú	las	has	justificado!

53»Yo	voy	 a	 hacer	 que	 vuelvan	 los	 cautivos	 de	 Sodoma	y	 de	 sus
hijas,	 y	 los	 cautivos	 de	 Samaria	 y	 de	 sus	 hijas,	 y	 también	 haré	 que
vuelvan	tus	cautivos,
54para	que	cargues	con	esa	confusión	y	esa	vergüenza,	por	todo	lo	que
has	hecho.	Eso	les	servirá	de	consuelo.
55Tus	hermanas	Sodoma	y	Samaria	volverán	a	ser	lo	que	antes	fueron,
lo	mismo	que	sus	hijas,	y	también	tú	y	tus	hijas	volverán	a	ser	lo	que
antes	fueron.



N

56En	tus	tiempos	de	grandeza,	no	considerabas	a	tu	hermana	Sodoma
digna	de	que	la	mencionaras.
57Pero	eso	fue	antes	de	que	tu	maldad	quedara	al	descubierto.	Así	que
ahora	 te	 toca	soportar	 las	ofensas	de	 las	hijas	de	Siria	y	de	 todas	 las
hijas	de	los	filisteos,	que	por	todos	lados	te	desprecian.
58¡Te	 toca	 cargar	 con	 el	 castigo	 de	 tu	 lujuria	 y	 de	 tus	 hechos
repugnantes!»

—Palabra	del	Señor.
59Pero	Dios	el	Señor	ha	dicho	algo	más:
«¿Acaso	 yo	 voy	 a	 hacer	 contigo	 lo	 mismo	 que	 tú	 hiciste,	 de

menospreciar	el	juramento	para	invalidar	el	pacto?
60No,	porque	yo	sí	me	acuerdo	del	pacto	que	hice	contigo	cuando	aún
eras	joven,	así	que	estableceré	contigo	un	pacto	sempiterno.
61Tú	te	acordarás	de	tu	mala	conducta,	y	sentirás	vergüenza,	cuando
recibas	a	tus	hermanas	mayores	y	menores,	a	las	que	te	daré	por	hijas,
aunque	no	participarán	de	mi	pacto	contigo.
62Mi	pacto	lo	confirmaré	contigo.	Así	sabrás	que	yo	soy	el	Señor.
63Cuando	yo	 te	perdone	por	 todo	 lo	que	hiciste,	 tú	 te	acordarás	y	 te
avergonzarás,	y	tal	será	tu	vergüenza	que	nunca	más	volverás	a	abrir
la	boca.»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

HUMOR	Y	COMEDIA	EN	LA	BIBLIA
umerosos	pasajes	bíblicos	contienen	un	tono	humorístico,	esto	es
algo	que	muchos	estudiosos	de	la	Biblia	fácilmente	pueden	pasar

por	alto.	Burla,	ridículo,	y	mofa	son	instrumentos	retóricos	comunes	en
las	 Escrituras	 y	 pueden	 ilustrar	 las	 verdades	 bíblicas	 de	 una	 manera
eficaz.



Cuando	los	escritores	bíblicos	aplican	el	humor	a	una	situación,	esto
no	significa	que	la	misma	es	irreal	o	artificiosa.	La	comedia	ocurre.	Un
escritor	hábil	desarrollará	naturalmente	los	aspectos	humorísticos	de	una
historia	real.	También	las	sátiras,	parodias,	proverbios,	y	parábolas	son	a
menudo	síntesis	de	hechos	y	experiencias	reales.
Los	 siguientes	 ejemplos	 le	 ayudarán	 a	 reconocer	 algunas	 de	 las

formas	 de	 humor	 que	 aparecen	 en	 la	 Biblia.	 (Muchos	 de	 los	 pasajes
tienen	humor	que	se	ajusta	a	más	de	una	categoría,	la	lista	no	pretende
ser	exhaustiva).	Sin	embargo,	se	advierte	que	la	risa	raramente	es	algo
indiferente	 en	 la	Biblia	 (cf	Gn	21:1-7;	Job	22:19;	 Sal	 22:7;	 37:12-13;
52:6;	 59:8).	 El	 humor	 en	 la	 Escritura	 a	 menudo	 es	 amargo	 y
desagradable,	 en	 ocasiones	 hasta	 subido	 de	 tono.	Antes	 de	 recurrir	 al
humor,	los	estudiantes	de	la	Biblia	deben	tener	en	cuenta	las	lecciones
de	Pr	12:18;	15:1;	25:11.
Eufemismo:	Describir	algo	difícil	u	ofensivo	con	palabras	amables,

que	pueden	tener	un	resultado	humorístico.
Arando	con	la	ternera	de	Sansón	(Jue	14:18)
Tontería:	Situaciones	embarazosas	que	revelan	la	falta	de	carácter	o

de	 inteligencia	de	una	persona.	Éste	es	quizás	el	elemento	más	común
del	 humor	 bíblico	 y	 se	 utiliza	 en	 contraste	 con	 la	 sabiduría	 bíblica
(comparable	a	la	comedia	moderna).	Vea	aquí.
Los	 hermanos	 de	 José	 tuvieron	miedo	 de	 ir	 a	 la	 casa	 de	 José	 (Gn

43:18);	la	débil	excusa	de	Aarón	(Ex	32:24);	la	lucha	de	Balaam	con	su
burro	 (Nm	 22:22-35);	 Balac	 no	 puede	 hacer	 que	 Balaam	 maldiga	 a
Israel	(Nm	23);	Dagón	se	inclina	ante	el	arca	de	la	alianza	(1	S	5:1-5);
Aquis	se	 lamenta	de	 la	presencia	de	David	en	su	casa	 (1	S	21:10-15);
Micaías	 avergüenza	 a	 Ajab	 (1	 R	 22:5-23);	 Amán	 debe	 escoltar	 a
Mardoqueo	en	la	procesión	de	honor	(Est	6);	Jonás	huye	de	Dios	(Jon
1);	 Santiago	 y	 Juan	 piden	 un	 lugar	 de	 honor	 (Mc	 10:35-45);	 dos
discípulos	discuten	la	muerte	de	Jesús	y	su	resurrección	(Lc	24:13-35);
Rode	deja	a	Pedro	en	la	puerta	(Hch	12:11-16)
Hipérbole:	 Exageración	 retórica	 que	 crea	 una	 situación	 o	 imagen

fantasiosa.
Codornices	durante	un	mes	(Nm	11:20);	oración	de	Moisés	sobre	 la

rebelión	de	Coré	(Nm	16:15);	Tobías	se	burla	de	los	esfuerzos	de	los	de
Judá	al	construir	un	muro	(Neh	4:3);	excesos	de	los	impíos	(Sal	73:4-12,
especialmente	 vv	7,	9);	 argolla	 de	 oro	 en	 hocico	 de	 cerdo	 (Pr	 11:22);



enfrentarse	con	un	osa	furiosa	(Pr	17:12);	un	cuchillo	en	la	garganta	(Pr
23:1-2);	mujer	que	siempre	discute	 (Pr	27:15-16);	defensas	 frágiles	de
Nínive	(Nah	3:12-13);	Jesús	reprende	a	los	fariseos	(Mt	23:1-36);	Jesús
enseña	 a	 sus	 discípulos	 acerca	 de	 la	 fe	 (Lc	 17:5-6);	 dificultad	 de	 los
ricos	 para	 obtener	 la	 salvación	 (Lc	 18:24-25);	 Pablo	 contrasta	 a	 los
apóstoles	con	los	corintios	(1	Co	4:8-13)
Ironía:	 Comentario	 sutil	 y	 burlón	 que	 afirma	 algo	 contrario	 o	 que

supera	su	significado	literal;	humor	en	base	a	contrastes.
Burla	 de	 Goliat	 (1	 S	 17:43-44);	 las	 mujeres	 de	 Israel	 celebran	 la

victoria	de	Saúl	(1	S	18:6-9);	Job	pierde	su	lugar	de	honor	(Job	29:24-
30:1);	Dios	habla	a	 los	 tartamudos	de	Efraín	a	 través	de	los	asirios	(Is
28:11-13);	Micaías	profetiza	 la	victoria	 (1	R	22:5-23,	 especialmente	 v
15)
Juego	de	palabras:	Juego	con	el	sonido	o	significado	de	palabras	de

modo	que	resulte	irónico	o	burlón.
Nacimiento	 de	 Isaac:	 “él	 se	 ríe”	 (Gn	21:3);	 nombre	 humorístico	 de

Nabal	 (1	 S	 25:3,	 25);	 tartamudeo	 de	 borrachos	 de	 Efraín	 (Is	 28:1-13,
especialmente	 vv	9-10,	13);	 la	 respuesta	 del	mendigo	 (vea	 nota	 en	 Jn
9:9)
Acertijos:	 Dichos	 enigmáticos	 que	 hacen	 uso	 del	 sonido	 y	 la

asociación	de	palabras.	Vea	“Dichos	enigmáticos”	aquí;	vea	nota	en	Pr
30.
Acertijo	de	Sansón	(Jue	14:11-18);	dolor	causado	por	demasiado	vino

(Pr	23:29-30)
Sarcasmo:	 Burla	 amarga	 que	 pretende	 humillar;	 una	 forma	 más

intensa	de	ironía.
Aquis	 se	 burla	 de	 sus	 siervos	 (1	 S	 21:10-15,	 especialmente	 v	 15);

Burla	de	Elías	(1	R	18:27);	lamento	por	la	caída	de	Babilonia	(Jer	51:6-
10,	especialmente	v	8);	Jesús	se	burla	de	los	hipócritas	(Lc	6:41-42);	el
mendigo	inquiere	acerca	del	interés	de	los	fariseos	en	Jesús	(Jn	9:24-34,
especialmente	v	27)
Sátira:	 Composición	 escrita	 u	 oral	 que	 ridiculiza	 los	 vicios	 y	 la

necedad	de	alguien.
Parábola	 de	 Yotán	 (Jue	 9:7-15);	 Micaías	 explica	 cómo	 los	 falsos

profetas	 obtienen	 sus	 mensajes	 (1	 R	 22:19-23);	 el	 joven	 tonto	 y	 la
adúltera	(Pr	7:6-23);	los	faltos	de	cordura	(Pr	9:13-18);	el	holgazán	(Pr
19:24;	22:13;	26:13-16);	males	de	los	borrachos	(Pr	23:29-35);	canto	de



Isaías	 sobre	 la	 viña	 (Is	 5:1-7);	 tartamudos	 de	 Efraín	 (Is	 28:1-13);
fabricar	un	ídolo	(Is	44:9-20);	Jerusalén	como	niño	abandonado,	novia
infiel	(Ez	16:1-58);	deseos	de	Aholá	y	Aholibá	(Ez	23);	Jesús	marca	los
errores	de	los	maestros	poco	fiables	(Lc	6:39-40);	Jesús	describe	a	una
viuda	 persistente	 (Lc	 18:1-8);	 Jesús	 contrasta	 un	 fariseo	 con	 un
publicano	(Lc	18:9-14)
Parodia:	Imitar	a	una	persona	para	ponerla	en	ridículo.
Isaías	 anda	 desnudo	 durante	 tres	 años	 (Is	 20);	 balbuceo	 de	 los

borrachos	 de	 Efraín	 (Is	 28:1-13,	 especialmente	 vv	 9-10,	 13);
predicación	de	advertencia	(Mi	2:6,	11)

El	evangelio	como	comedia
Algunos	 escritores	 cristianos	 de	 los	 primeros	 siglos	 describieron	 la

persona	 y	 obra	 de	 Jesús	 como	 un	 chiste	 sobre	 la	muerte	 o	 el	 diablo.
Como	un	gran	pez,	la	muerte	o	el	diablo	se	tragan	al	Jesús	hombre,	sin
darse	 cuenta	 de	 que	 él	 es	 también	 verdadero	 Dios.	 La	 divinidad	 de
Cristo,	como	un	anzuelo,	caza	al	malo	y	así	permite	que	Jesús	libere	a
las	víctimas	de	la	muerte	y	la	opresión	del	diablo	(p	ej,	Ag	en	NPNF1
3:178;	Gr	Ni	en	NPNF2	5:493-94;	Jn	D	en	NPNF2	9:72).

A	Lutero	también	le	gustaban	los	elementos	cómicos	de	la	Escritura	y
describió	la	obra	de	Dios	en	nuestras	vidas	en	términos	de	comedia:
¿Por	qué,	qué	se	podría	decir	o	pensar	que	fuera	más	horrible	que	los

primeros	padres,	Adán,	Noé,	y	Abrahán?	Sin	embargo,	en	la	catástrofe
de	la	comedia	parece	que	Dios	estuvo	jugando	con	ellos	de	manera	muy
amable	y	los	trató	como	hijos	amados	(AE	7:225).
José	 lleva	 adelante	 su	 comedia	 de	manera	muy	 gentil	 y	 lleva	 a	 sus

hermanos	a	la	desesperación,	la	destrucción	y	el	infierno;	y	cuando	todo
parecía	perdido,	aparece	el	elemento	principal	de	la	comedia	y	dispersa
todos	los	peligros...	Cuando	todo	parece	ir	mal	y	estamos	desesperados
y	no	 tenemos	esperanza	de	 liberación,	deberíamos	 saber	que	ése	es	el
clímax	de	la	comedia	y	que	la	catástrofe	está	muy	cercana...	Dios	es	el
poeta,	 y	 nosotros	 somos	 los	 versos	 o	 canciones	 que	 él	 escribe	 (AE
7:366).
Aunque	el	desastre	y	 la	muerte	son	asuntos	 realmente	graves,	 tenga

en	cuenta	que	el	Señor	puede	cambiar	las	tragedias	de	su	vida.	A	través
de	la	catástrofe	de	la	muerte	de	su	Hijo,	ha	sacado	a	luz	la	nueva	vida,	el



consuelo,	y	la	alegría.



Ezequiel	17†

Parábola	de	las	águilas	y	la	vid
1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Hijo	de	hombre,	dile	al	pueblo	de	Israel	que	descifre	la	siguiente

parábola.
3Dile	que	así	ha	dicho	su	Dios	y	Señor:
“Un	 águila	 enorme,	 de	 grandes	 alas	 y	 de	 plumaje	 espeso	 y	 muy

colorido,	vino	al	Líbano	y	agarró	la	copa	del	cedro,
4le	 arrancó	 el	 más	 alto	 de	 sus	 renuevos	 y	 lo	 llevó	 a	 un	 país	 de
mercaderes,	y	allí	lo	plantó.
5De	ese	país	tomó	semilla	y,	como	si	se	tratara	de	un	sauce,	la	plantó
en	un	campo	muy	fértil	y	regado	por	abundantes	arroyos.
6Y	 la	 semilla	 brotó	 y	 llegó	 a	 ser	 una	 vid	 de	 poca	 altura	 pero	 con
mucho	 follaje,	 que	 produjo	 sarmientos	 y	 vástagos.	 Por	 arriba,	 sus
ramas	se	extendían	hacia	el	águila;	por	abajo,	sus	raíces	se	hundían	en
la	tierra.

7”Pero	 había	 también	 otra	 águila,	 enorme	 y	 de	 grandes	 alas	 y
abundante	plumaje.	Y	resulta	que	la	vid	extendió	hacia	esta	águila	sus
raíces	y	sus	ramas,	para	que	ésta	regara	los	surcos	de	su	plantío,
8aun	cuando	había	sido	plantada	en	un	buen	terreno	y	junto	a	muchas
aguas,	para	que	desarrollara	abundante	follaje	y	diera	fruto,	como	se
espera	de	una	vid	llena	de	vida.

9”Diles	 que	 así	 ha	 dicho	 su	 Dios	 y	 Señor:	 ‘¿Logrará	 la	 vid	 su
propósito?	¿O	el	águila	le	arrancará	sus	raíces,	y	destruirá	su	fruto,	y
hará	 que	 se	 seque?’	 Lo	 cierto	 es	 que	 todas	 sus	 hojas	 lozanas	 se
secarán,	¡y	no	hará	falta	mucha	gente	ni	fuerza	para	arrancarla	de	raíz!
10¿Logrará	 su	 propósito	 aunque	 la	 trasplanten?	 ¡Al	 contrario!	 ¡Se
secará	en	cuanto	el	viento	solano	sople	 sobre	ella!	 ¡Se	secará	en	 los



mismos	surcos	donde	antes	florecía!”»
11La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
12«Dile	ahora	a	ese	pueblo	rebelde:	“¿Todavía	no	entienden	lo	que

esto	 significa?”	 Y	 diles	 también:	 “Como	 ustedes	 saben,	 el	 rey	 de
Babilonia	vino	a	Jerusalén	y	tomó	prisionero	al	rey	y	a	los	príncipes
de	ustedes,	y	se	los	llevó	a	Babilonia;
13se	 llevó	 también	 a	 la	 gente	 más	 importante	 del	 país,	 y	 tomó
prisionero	a	un	miembro	de	la	familia	real,	con	el	que	hizo	un	pacto
bajo	juramento.
14Con	 esto,	 el	 reino	 quedaría	 totalmente	 sometido,	 aunque	 podría
subsistir	mediante	el	cumplimiento	del	pacto.
15Pero	 ese	 personaje	 se	 rebeló	 contra	 el	 rey	 de	 Babilonia1	 y	 envió
embajadores	 a	 Egipto	 para	 conseguir	 caballos	 y	 muchos	 soldados.”
¿Acaso	creen	que	quien	hizo	esto	 logrará	 su	propósito	y	 saldrá	bien
librado?	¿Acaso	podrá	salvarse	quien	no	respetó	el	pacto?
16Yo	les	juro	que	morirá	en	Babilonia,	allí	donde	habita	el	rey	que	le
permitió	reinar,	y	cuyo	pacto	y	juramento	menospreció	y	no	respetó.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
17»Cuando	se	levanten	rampas	y	torres	para	segar	muchas	vidas,	y

se	 entre	 en	 combate,	 ni	 el	 faraón	 ni	 un	 gran	 ejército	 ni	 muchos
soldados	podrán	hacer	nada	por	él.
18Y	es	que	él	menospreció	el	 juramento	y	violó	el	pacto,	a	pesar	de
haberse	 comprometido	 a	 cumplirlos.	 Por	 haber	 hecho	 todo	 esto,	 no
escapará.»

19Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Juro	que	haré	recaer	sobre	él	mi	pacto,	por	no	haberlo	cumplido,	y

el	juramento	que	me	hizo	y	que	menospreció.
20Voy	 a	 extender	 mi	 red	 sobre	 él,	 y	 lo	 atraparé	 y	 lo	 haré	 venir	 a
Babilonia.	Allí	dictaré	sentencia	contra	él	por	pecar	y	rebelarse	contra
mí.



21Todas	sus	tropas,	y	todos	los	que	huyan,	caerán	a	filo	de	espada;	y
los	que	queden	con	vida	se	dispersarán	en	toda	dirección.	Así	sabrán
que	yo,	el	Señor,	he	hablado.»

22Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Voy	a	tomar	por	la	copa	a	ese	alto	cedro,	y	lo	plantaré.	Le	cortaré

el	 más	 fresco	 de	 sus	 renuevos,	 y	 lo	 plantaré	 sobre	 el	 monte	 más
elevado:
23¡lo	plantaré	sobre	el	alto	monte	de	Israel!	Y	crecerán	sus	ramas,	y
dará	fruto,	y	llegará	a	ser	un	magnífico	cedro.	Bajo	la	sombra	de	sus
ramas	anidarán	aves	de	toda	especie,
24y	 todos	 los	 árboles	 del	 bosque	 sabrán	 que	 yo,	 el	 Señor,	 puedo
derribar	al	árbol	más	alto	y	hacer	crecer	al	árbol	más	pequeño,	como
puedo	también	hacer	que	el	árbol	verde	se	seque	y	que	el	árbol	seco
reverdezca.	Yo	el	Señor	lo	he	dicho,	y	lo	voy	a	cumplir.»



Ezequiel	18†

El	que	peque	morirá
1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Ustedes	en	la	tierra	de	Israel	acostumbran	repetir	aquel	refrán	que

dice:	“Los	padres	se	comieron	las	uvas	agrias,	y	a	los	hijos	les	dio	la
dentera.”	¿En	verdad	lo	creen?1
3Vivo	yo,	que	ese	refrán	nunca	más	volverá	a	repetirse	en	Israel.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
4»Todos	 ustedes	 son	 míos.	 Lo	 mismo	 el	 padre	 que	 el	 hijo.	 Sólo

morirá	quien	peque.	Nadie	más.
5El	hombre	justo	es	aquel	que	actúa	con	apego	al	derecho	y	la	justicia,
6que	 no	 come	 sobre	 los	montes	 ni	 dirige	 la	mirada	 a	 los	 ídolos	 del
pueblo	 de	 Israel;	 que	 no	 viola	 a	 la	 mujer	 de	 su	 prójimo,	 ni	 tiene
relaciones	sexuales	durante	la	menstruación	de	la	mujer;
7que	 no	 oprime	 a	 nadie,	 ni	 retiene	 la	 prenda	 del	 deudor,	 ni	 comete
robo	alguno;	que	comparte	su	pan	con	el	hambriento,	y	cubre	y	viste
al	desnudo;
8que	 no	 presta	 dinero	 por	 interés	 o	 por	 usura,	 y	 que	 se	 aleja	 de	 la
maldad	y	es	imparcial	al	juzgar	entre	hombre	y	hombre;
9que	sigue	mis	ordenanzas,	cumple	mis	decretos	y	actúa	con	rectitud.
Ése	es	un	hombre	justo,	y	ese	hombre	vivirá.2

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
10»Pero	 si	 ese	 hombre	 engendra	 un	 hijo	 ladrón,	 o	 asesino,	 o	 que

incurre	en	alguna	de	estas	cosas
11pero	no	en	otras,	sino	que	come	sobre	los	montes,	o	viola	a	la	mujer
de	su	prójimo,
12u	oprime	al	pobre	y	menesteroso,	o	comete	robos,	o	no	devuelve	la



prenda,	 o	 dirige	 la	 mirada	 hacia	 los	 ídolos	 e	 incurre	 en	 actos
repugnantes,
13o	presta	dinero	por	 interés	y	usura,	 ese	hijo	no	merece	vivir,	y	no
vivirá.	Por	incurrir	en	todos	estos	actos	repugnantes,	tendrá	que	morir,
y	su	muerte	será	culpa	suya.

14»Pero	 si	 este	 malvado	 engendra	 un	 hijo	 que,	 al	 ver	 todos	 los
pecados	que	su	padre	cometió,	no	los	imita
15sino,	por	el	contrario,	no	come	sobre	los	montes,	ni	dirige	la	mirada
a	los	ídolos	del	pueblo	de	Israel,	ni	viola	a	la	mujer	de	su	prójimo,
16ni	oprime	a	nadie,	ni	retiene	la	prenda,	ni	comete	ningún	robo,	sino
que	comparte	su	pan	con	el	hambriento,	y	cubre	y	viste	al	desnudo,
17y	se	aparta	del	mal,	y	no	cobra	interés	por	sus	préstamos,	y	cumple
mis	decretos	y	sigue	mis	ordenanzas,	ese	hijo	no	morirá	por	la	maldad
de	su	padre,	sino	que	merece	vivir.
18Su	 padre,	 en	 cambio,	 morirá	 por	 causa	 de	 su	 maldad,	 por	 los
agravios	 cometidos,	 por	 despojar	 con	 violencia	 a	 su	 prójimo	 y	 por
hacer	lo	malo	entre	la	gente	de	su	propio	pueblo.

19»Tal	vez	dirán	ustedes:	“¿Por	qué	no	paga	el	hijo	por	el	pecado	de
su	padre?”	Pues	porque	el	hijo	actuó	en	apego	al	derecho	y	la	justicia,
cumplió	y	practicó	todos	mis	estatutos.	Por	eso	merece	vivir.
20Sólo	 el	 que	 peque	 merece	 la	 muerte.	 Ningún	 hijo	 pagará	 por	 el
pecado	de	su	padre,	ni	tampoco	ningún	padre	pagará	por	el	pecado	de
su	 hijo.3	 El	 hombre	 justo	 será	 juzgado	 por	 su	 justicia,	 y	 el	malvado
será	juzgado	por	su	maldad.

Dios	es	justo
(Ez	33:10-20)

21»Pero	 si	 el	 malvado	 da	 la	 espalda	 a	 todos	 los	 pecados	 que
cometió,	y	cumple	todos	mis	estatutos	y	actúa	con	apego	al	derecho	y
la	justicia,	no	morirá,	sino	que	vivirá.



22No	le	será	tomada	en	cuenta	ninguna	de	las	transgresiones	que	haya
cometido,	sino	que	vivirá	por	actuar	con	justicia.
23¿Acaso	me	es	placentero	que	el	malvado	muera?	Más	bien,	quiero
que	se	aparte	de	su	maldad	y	que	viva.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
24»Pero	si	el	 justo	deja	de	actuar	con	 justicia	y	perpetra	 todos	 los

hechos	malvados	 y	 repugnantes	 que	 el	 impío	 suele	 cometer,	 ¿cómo
podrá	vivir?	Ya	no	se	le	tomará	en	cuenta	su	justicia,	sino	su	rebeldía
y	su	maldad.	Así	que	morirá	por	el	pecado	cometido.

25»Escúchenme	 ahora,	 pueblo	 de	 Israel.	 Tal	 vez	 digan:	 “Los
caminos	del	Señor	no	son	rectos.”	¿Pero	en	verdad	no	son	rectos?	¿No
es,	más	bien,	que	los	caminos	de	ustedes	son	torcidos?
26Si	el	justo	deja	de	ser	justo,	e	incurre	en	actos	malvados,	merece	la
muerte,	¡y	morirá	por	la	maldad	que	cometió!
27Pero	si	el	malvado	se	aparta	de	su	maldad	y	se	apega	al	derecho	y	a
la	justicia,	habrá	salvado	su	vida
28por	 fijarse	 en	 todas	 las	 transgresiones	 que	 había	 cometido	 y
apartarse	de	ellas.	Así	que	no	morirá,	sino	que	vivirá.

29»Pero	si	aun	así	el	pueblo	de	Israel	sigue	diciendo:	“Los	caminos
del	 Señor	 no	 son	 rectos”,	 ¿en	 verdad	 no	 son	 rectos	 mis	 caminos,
pueblo	de	Israel?	¡Lo	cierto	es	que	son	los	caminos	de	ustedes	los	que
no	son	rectos!
30Así	que,	pueblo	de	Israel,	voy	a	juzgar	a	cada	uno	de	ustedes	según
sus	 caminos.	 Por	 lo	 tanto,	 vuélvanse	 a	mí	 y	 apártense	 de	 todas	 sus
transgresiones,	para	que	su	maldad	no	sea	la	causa	de	su	ruina.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
31»Pueblo	de	Israel,	¿por	qué	tienen	que	morir?	Apártense	de	todas

las	transgresiones	que	han	cometido,	y	forjen	en	ustedes	un	corazón	y
un	espíritu	nuevos,
32porque	 yo	 no	 quiero	 que	 ninguno	 de	 ustedes	 muera.	 Así	 que



vuélvanse	a	mí,	y	vivirán.
—Palabra	de	Dios	el	Señor.



Ezequiel	19†

Lamentación	sobre	los	príncipes	de	Israel
1»Tú,	dedica	este	lamento	a	los	príncipes	de	Israel.

2Diles:

»¡Leona	entre	las	leonas	era	tu	madre!
¡Entre	los	leones	crió	a	sus	cachorros!
3A	uno	de	ellos	lo	levantó	del	suelo,
y	lo	convirtió	en	un	verdadero	leoncillo.
Y	éste	aprendió	a	desmenuzar	a	su	presa
y	a	devorarse	a	los	hombres.
4Cuando	las	naciones	se	enteraron,
lo	hicieron	caer	en	sus	trampas
y	encadenado	lo	llevaron	a	Egipto.
5Cuando	su	madre	perdió	la	esperanza
de	que	su	cachorro	volviera,
tomó	a	otro	de	sus	cachorros
e	hizo	de	él	un	león	feroz.
6Y	el	que	antes	era	cachorro
llegó	a	ser	león	entre	los	leones,
y	aprendió	a	desmenuzar	a	su	presa
y	a	devorarse	a	los	hombres.
7Saqueó	fortalezas,	asoló	ciudades,
y	con	el	estruendo	de	sus	rugidos
asustaba	al	país	y	a	sus	habitantes.
8»Pero	lo	atacaron	los	pueblos	vecinos.
Echaron	su	red	sobre	él,
y	lo	hicieron	caer	en	un	foso.



9Lo	encadenaron	y,	en	una	jaula,
lo	presentaron	ante	el	rey	de	Babilonia.
¡Lo	confinaron	en	una	mazmorra
para	que	nunca	más	sus	rugidos
se	oyeran	sobre	los	montes	de	Israel!
10»¡Vid	entre	las	vides	era	tu	madre!
Plantada	junto	a	abundantes	aguas,
daba	abundantes	frutos	y	vástagos;
11sus	fuertes	varas	servían	para	cetros,
y	su	altura	sobresalía	entre	las	ramas.
Era	tal	su	altura,	y	tantos	sus	sarmientos,
que	era	fácilmente	reconocible.
12¡Pero	fue	arrancada	con	violencia,
y	derribada	por	los	suelos!
¡El	viento	solano	marchitó	sus	frutos
y	dejó	secas	sus	fuertes	ramas!
¡Rotas	quedaron,	y	el	fuego	las	consumió!
13Ahora	está	plantada	en	el	desierto,
en	una	tierra	seca	y	desolada.
14De	una	de	sus	varas	salió	fuego,
y	ese	fuego	consumió	sus	frutos.
¡Ya	no	queda	en	ella	ninguna	vara	fuerte
que	sirva	como	cetro	para	un	rey!»

Éste	es	un	lamento,	y	lamento	debe	ser.



Ezequiel	20
Modo	de	proceder	de	Dios	con	Israel

1En	 el	 día	 diez	 del	 mes	 quinto	 del	 año	 séptimo,	 algunos	 de	 los
ancianos	 de	 Israel	 acudieron	 a	 consultar	 al	 Señor,	 y	 se	 sentaron
delante	de	mí.
2Entonces	la	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:

3«Hijo	de	hombre,	habla	con	los	ancianos	de	Israel,	y	diles	que	yo,
su	Señor	y	Dios,	he	dicho:	“¿Así	que	vienen	ustedes	a	consultarme?
Pues	yo,	su	Señor	y	Dios,	les	juro	que	no	les	responderé.”
4Si	 tú,	 hijo	 de	 hombre,	 quieres	 juzgarlos,	 puedes	 hacerlo.	 Pero
háblales	de	los	actos	repugnantes	que	sus	padres	cometieron,
5y	diles	de	mi	parte:	“Hubo	un	día	en	que	yo,	su	Señor	y	Dios,	escogí
a	 Israel	 y	 levanté	 mi	 mano	 para	 hacerle	 un	 juramento	 a	 los
descendientes	de	Jacob.	Fue	en	Egipto	donde	levanté	mi	mano	y	me	di
a	conocer	a	ellos.	Bajo	juramento	les	dije:	‘Yo	soy	el	Señor	su	Dios.’
6Ese	día	 levanté	mi	mano	y	 les	 juré	que	 los	 sacaría	de	Egipto	y	 los
llevaría	a	 la	 tierra	que	 les	había	provisto,	a	 la	 tierra	más	hermosa	de
todas	las	tierras,1	¡tierra	que	fluye	leche	y	miel!
7Ese	 día	 les	 dije:	 ‘Cada	 uno	 de	 ustedes	 debe	 alejarse	 de	 sus	 hechos
repugnantes	 y	 no	 contaminarse	 con	 los	 ídolos	 de	 Egipto.	 Yo	 soy	 el
Señor	su	Dios.’

8”Pero	ellos	se	rebelaron	contra	mí,	y	no	quisieron	obedecerme.	No
se	alejaron	de	sus	hechos	repugnantes	ni	se	apartaron	de	los	ídolos	de
Egipto.	 Entonces	 les	 dije	 que	 allí,	 en	 Egipto,	 desahogaría	 mi	 enojo
sobre	ellos,	para	calmarme.
9Sin	embargo,	actué	en	su	favor	y	los	saqué	de	Egipto,	para	que	ante
los	ojos	de	las	naciones	entre	las	que	se	encontraban,	y	las	cuales	me
conocían,	mi	nombre	no	quedara	en	entredicho.



10Yo	los	saqué	de	Egipto.	Yo	los	llevé	al	desierto
11y	 les	 di	 a	 conocer	mis	 estatutos	 y	 decretos,	 los	 cuales	 dan	 vida	 a
todo	el	que	los	cumple.
12Les	di	 también	mis	 días	 de	 reposo,	 los	 cuales	 he	 consagrado	para
mí,	para	que	sirvieran	de	señal	entre	nosotros2	y	así	reconocieran	que
yo	soy	el	Señor.

13”Pero	en	el	desierto	el	pueblo	de	 Israel	 se	 rebeló	contra	mí.	No
siguieron	mis	estatutos,	que	dan	vida3	a	 todo	el	que	los	cumple,	sino
que	 desecharon	mis	 decretos	 y	 abiertamente	 profanaron	mis	 días	 de
reposo.	Por	eso	allí,	en	el	desierto,	les	dije	que	descargaría	sobre	ellos
mi	ira	y	los	exterminaría.
14Pero	 actué	 así	 para	 que	 mi	 nombre	 no	 fuera	 profanado	 entre	 las
naciones	que	presenciaron	cómo	los	saqué	de	Egipto.

15”También	allí	en	el	desierto	levanté	mi	mano	para	jurar	que	no	los
llevaría	 a	 la	 tierra	 que	 les	 había	 entregado,	 tierra	 que	 fluye	 leche	 y
miel,	y	que	es	la	más	hermosa	de	todas	las	tierras.4
16Y	 esto,	 porque	 despreciaron	 mis	 decretos	 y	 no	 siguieron	 mis
estatutos,	 y	 porque	 profanaron	 mis	 días	 de	 reposo	 al	 seguir	 a	 sus
ídolos	con	todo	el	corazón.

17”Aun	así,	los	perdoné.	No	les	quité	la	vida	ni	los	exterminé	en	el
desierto,
18sino	que	allí	en	el	desierto	les	dije	a	sus	hijos	que	no	siguieran	las
órdenes	y	enseñanzas	de	sus	padres,	y	que	no	se	contaminaran	con	sus
ídolos.	Les	dije:
19‘Yo	 soy	 el	 Señor	 su	 Dios.	 Sigan	 mis	 estatutos	 y	 cumplan	 mis
preceptos.	Pónganlos	en	práctica
20y	 santifiquen	mis	 días	 de	 reposo.	 Hagan	 de	 ellos	 una	 señal	 entre
nosotros,	y	reconozcan	que	yo	soy	el	Señor	su	Dios.’

21”Pero	sus	hijos	se	rebelaron	contra	mí.	No	siguieron	mis	estatutos
ni	cumplieron	con	mis	decretos,	los	cuales	dan	vida	a	todo	el	que	los



cumple.	 En	 vez	 de	 ponerlos	 en	 práctica,	 profanaron	 mis	 días	 de
reposo.	Por	eso	allí	en	el	desierto	dije	que	descargaría	sobre	ellos	mi
enojo,	para	calmarme.
22Si	retraje	mi	mano,	fue	para	que	mi	nombre	no	fuera	profanado	ante
las	naciones	que	presenciaron	cuando	yo	los	saqué	de	Egipto.

23”También	en	el	desierto	levanté	mi	mano	contra	ellos	y	juré	que
los	esparciría	por	todos	los	países	y	naciones,5
24porque	 en	 vez	 de	 poner	 en	 práctica	 mis	 decretos	 rechazaron	 mis
estatutos	y	profanaron	mis	días	de	reposo,	y	no	vieron	otra	cosa	que
los	ídolos	de	sus	padres.
25Por	eso	yo	también	les	di	estatutos	y	decretos	que	no	eran	buenos	ni
podían	darles	vida.
26Cuando	 pasaban	 por	 el	 fuego	 a	 todos	 sus	 primogénitos,	 yo	 los
contaminé	con	sus	propias	ofrendas.	Lo	hice	para	que	se	horrorizaran
y	reconocieran	que	yo	soy	el	Señor.

27”Por	 lo	 tanto,	 hijo	 de	 hombre,	 habla	 con	 el	 pueblo	 de	 Israel	 y
diles	que	yo,	su	Señor	y	Dios	declaro	que	hasta	en	esto	me	ofendieron
sus	padres	cuando	se	rebelaron	contra	mí.
28Porque	yo	los	traje	a	la	tierra	que	juré	darles.	Levanté	mi	mano	y	les
hice	 ese	 juramento.	Pero	 ellos	pusieron	 los	ojos	 en	 toda	 colina	y	 en
todo	 árbol	 frondoso,	 y	 allí	 ofrecieron	 sacrificios	 y	 presentaron	 sus
irritantes	ofrendas,	quemaron	incienso	y	derramaron	libaciones.
29Yo	les	pregunté	por	qué	iban	a	ese	lugar	alto.	Y	a	partir	de	entonces
ese	lugar	se	conoce	con	el	nombre	de	‘Bama’.a

30”Habla	con	el	pueblo	de	Israel,	y	diles	que	yo,	su	Señor	y	Dios,
les	pregunto	si	acaso	no	se	han	contaminado	lo	mismo	que	sus	padres,
y	se	han	prostituido	al	imitar	sus	hechos	repugnantes.
31¡Pues	 sí!	 Se	 han	 contaminado	 al	 presentar	 ante	 sus	 ídolos	 sus
ofrendas	y	pasar	a	sus	hijos	por	el	fuego.	¡Y	esto	lo	hacen	hasta	el	día
de	hoy!	¿Y	así	espera	el	pueblo	de	Israel	que	yo	les	responda?	¡Pues
yo,	su	Señor	y	Dios,	les	juro	que	no	voy	a	responderles!



32Las	 cosas	no	van	 a	 ser	 como	ustedes	quieren	que	 sean.	Porque	 lo
que	ustedes	quieren	es	ser	como	las	demás	naciones,	como	los	pueblos
de	la	tierra,	que	rinden	culto	a	objetos	de	madera	y	de	piedra.
33Pero	 yo,	 su	 Señor	 y	 Dios,	 les	 juro	 que	 reinaré	 sobre	 ustedes	 con
mano	fuerte	y	brazo	extendido,	y	que	daré	rienda	suelta	a	mi	enojo
34y	 los	sacaré	de	 los	pueblos	y	países	donde	ahora	están	esparcidos.
Sí,	 los	 reuniré	 con	 mano	 fuerte	 y	 brazo	 extendido,	 y	 dando	 rienda
suelta	a	mi	enojo.
35Haré	que	vengan	al	desierto	de	los	pueblos,	y	allí	los	juzgaré	cara	a
cara.
36Los	 juzgaré	 como	 antes	 juzgué	 a	 sus	 padres	 en	 el	 desierto	 de
Egipto.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
37”Para	que	ustedes	puedan	hacer	un	pacto	conmigo,	los	haré	pasar

por	debajo	de	mi	vara,
38para	apartar	de	entre	ustedes	a	los	que	se	rebelaron	contra	mí.	Los
sacaré	de	la	tierra	a	la	que	emigraron,	aunque	no	podrán	entrar	en	la
tierra	de	Israel.	Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.

39”Pueblo	de	 Israel,	 su	Señor	y	Dios	 les	dice:	 ‘Ya	que	ustedes	no
quieren	obedecerme,	sigan	rindiendo	culto	a	sus	ídolos,	pero	no	sigan
profanando	mi	santo	nombre	con	sus	ofrendas	y	sus	ídolos.’
40Todo	 el	 pueblo,	 todos	 los	 que	 habitan	 en	 la	 tierra	 de	 Israel,	 debe
adorarme	 en	 mi	 santo	 monte,	 en	 el	 alto	 monte	 de	 Israel.	 Allí	 los
aceptaré.	Allí	demandaré	sus	ofrendas	y	sus	primeros	frutos,	lo	mismo
que	sus	dones	y	todo	lo	que	quieran	consagrarme.”

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
41»Cuando	 yo	 los	 haya	 sacado	 de	 entre	 los	 pueblos	 y	 los	 haya

reunido	 de	 los	 países	 por	 donde	 ahora	 están	 esparcidos,	 los	 recibiré
como	 si	 fueran	 incienso	 de	 aroma	 agradable,	 y	 a	 la	 vista	 de	 las
naciones	seré	santificado	en	ustedes.



42Cuando	los	haya	traído	de	vuelta	a	la	tierra	de	Israel,	la	tierra	por	la
que	 levanté	mi	mano	para	 jurar	 a	 sus	padres	que	 se	 la	 daría,	 sabrán
que	yo	soy	el	Señor.
43Entonces	se	acordarán	de	su	mal	proceder	y	de	todos	los	hechos	con
que	 se	 contaminaron,	 y	 sentirán	 repugnancia	de	ustedes	mismos	por
todos	los	pecados	que	cometieron.
44Pueblo	de	Israel,	cuando	yo	actúe	en	favor	de	ustedes,	 lo	haré	por
causa	 de	mi	 nombre	 y	 no	 por	 su	mal	 proceder	 ni	 por	 sus	 acciones
perversas.	Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.

Profecía	contra	el	Néguev
45La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
46«Hijo	de	hombre,	dirige	ahora	la	mirada	hacia	el	sur,	y	proclama

tu	 palabra	 hacia	 la	 región	 austral.	 Profetiza	 contra	 el	 bosque	 del
Néguev,
47y	dile:	“Bosque	del	Néguev,	oye	la	palabra	del	Señor.	Así	ha	dicho
Dios	 el	 Señor:	 ‘Voy	 a	 prenderte	 fuego,	 para	 que	 ardan	 todos	 tus
árboles,	verdes	y	secos.	Las	llamas	de	ese	fuego	no	se	apagarán	hasta
que	hayan	consumido	todo	el	bosque,	desde	el	sur	hasta	el	norte.
48No	 se	 apagará	 hasta	 que	 todos	 hayan	 visto	 que	 yo,	 el	 Señor,	 fui
quien	lo	encendió.’”»

49Entonces	dije:
«¡Ay,	mi	Señor	y	Dios!	¡La	gente	me	critica	porque	yo	les	hablo	en

parábolas!»



Ezequiel	21†

La	espada	afilada	del	Señor
1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Hijo	 de	 hombre,	 fija	 ahora	 tu	 mirada	 en	 Jerusalén,	 y	 profetiza

contra	los	santuarios	y	contra	la	tierra	de	Israel.
3Dile	a	la	tierra	de	Israel	que	yo,	el	Señor,	estoy	contra	ella,	y	que	voy
a	desenvainar	mi	espada	para	acabar	con	los	justos	y	los	injustos.
4Sí,	 voy	 a	 limpiar	 a	 Israel	 de	 justos	 e	 injustos.	 Voy	 a	 descargar	mi
espada	contra	todo	el	mundo,	de	norte	a	sur.
5Todos	sabrán	que	yo,	el	Señor,	he	desenvainado	mi	espada,	y	que	no
volveré	a	envainarla.

6»Tú,	hijo	de	hombre,	¡ponte	a	llorar	con	todas	tus	fuerzas!	¡Gime
amargamente	a	la	vista	de	todos	ellos!
7Y	cuando	te	pregunten	por	qué	lloras,	diles	que	es	por	la	noticia	de	lo
que	 está	 por	 suceder.	 Cuando	 se	 sepa	 la	 noticia,	 todo	 corazón
desfallecerá	 y	 toda	 mano	 se	 debilitará;	 todo	 ánimo	 se	 angustiará	 y
toda	rodilla	temblará.	Viene	como	un	torrente,	y	es	inevitable.»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
8La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:

9«Hijo	 de	 hombre,	 profetiza	 y	 diles	 que	 así	 ha	 dicho	 su	 Dios	 y
Señor:

“La	espada	está	afilada	y	pulida.
10Afilada	para	degollar	a	sus	víctimas;
pulida	para	brillar	en	cada	golpe.
¿Y	esto	es	motivo	de	alegría?
El	cetro	de	mi	hijo	es	despreciado,
como	si	fuera	un	palo	cualquiera.



11Sí,	la	espada	está	afilada;
se	afiló	para	tenerla	a	la	mano.
Sí,	la	espada	está	pulida;
se	pulió	para	entregársela	al	verdugo.
12¡Grita	y	llora,	hijo	de	hombre!
Mi	espada	va	a	caer	sobre	mi	pueblo
y	sobre	todos	los	príncipes	de	Israel.
¡Todos	ellos	caerán	bajo	su	filo!
¡Hiérete	con	ella	en	el	muslo,
13que	ésta	es	una	prueba	muy	dura!
No	importa	que	la	espada	desprecie	al	cetro,
porque	la	espada	dejará	de	existir.”

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
14»Tú,	hijo	de	hombre,	profetiza,	y	bate	palmas	una	y	otra	vez.	¡Que
hiera	 la	 espada	 asesina	 dos	 y	 hasta	 tres	 veces!	 ¡Ésta	 es	 la	 espada
asesina	que	acabará	con	todos,
15para	 que	 el	 corazón	 desmaye	 y	 los	 estragos	 se	multipliquen!	 ¡En
todas	 las	 puertas	 de	 sus	 ciudades	 he	 puesto	 el	 horror	 de	 la	 espada!
¡Dispuesta	está	para	brillar!	¡Dispuesta	está	para	degollar!
16¡Da	 tajos	 a	 la	 derecha,	 da	 tajos	 a	 la	 izquierda,	 da	 tajos	 por	 todas
partes!
17Y	yo	también	batiré	palmas,	y	así	apaciguaré	mi	enojo.	Yo,	el	Señor,
he	hablado.»

18La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
19«Tú,	hijo	de	hombre,	traza	dos	caminos	para	que	por	ellos	venga

el	 rey	 de	 Babilonia	 con	 su	 espada.	 Los	 dos	 caminos	 partirán	 del
mismo	país,	pero	al	comienzo	de	cada	uno	de	ellos	deberás	poner	una
señal	que	indique	la	ciudad	a	la	que	lleva.
20Indícale	a	la	espada	el	camino	que	lleva	a	Rabá	de	los	amonitas,	y	a
Jerusalén,	la	ciudad	fortificada	de	Judá.



21El	rey	de	Babilonia	se	ha	detenido	en	la	encrucijada,	donde	se	abren
los	 dos	 caminos,	 y	 allí	 recurre	 a	 la	 adivinación:	 sacude	 las	 flechas,
consulta	a	sus	ídolos,	examina	el	hígado.
22La	adivinación	señaló	hacia	la	derecha,	hacia	Jerusalén,	para	dar	la
orden	de	ataque	y	comenzar	la	matanza,	para	lanzar	el	grito	de	guerra
y	poner	arietes	contra	las	puertas,	para	levantar	vallas	y	torres	de	sitio.
23Los	habitantes	de	la	ciudad	verán	esto	como	una	adivinación	falsa,
ya	que	el	rey	les	ha	hecho	solemnes	juramentos,	pero	éste	se	acordará
de	la	maldad	de	ellos	y	los	capturará.»

24Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Ustedes	han	hecho	que	se	 recuerde	 la	maldad	que	han	cometido.

Sus	 traiciones	 y	 pecados	 han	 quedado	 al	 descubierto.	 Por	 eso,	 por
haber	traído	esto	a	la	memoria,	caerán	en	las	manos	del	rey.

25»Y	a	ti,	profano	e	impío	príncipe	de	Israel,	te	ha	llegado	el	día.	Tu
maldad	ha	llegado	al	colmo.
26El	Señor	 tu	Dios	 te	 dice:	 “Quítate	 la	 tiara,	 ¡quítate	 la	 corona,	 que
esto	 no	 puede	 seguir	 así!”	 Lo	 bajo	 será	 exaltado,	 y	 lo	 alto	 será
humillado.
27Todo	esto	 lo	dejaré	en	 ruinas,	y	dejará	de	existir,	 hasta	que	venga
aquel	a	quien	entregaré	el	derecho	de	dictar	sentencia.

Juicio	contra	los	amonitas
28»Y	tú,	hijo	de	hombre,	profetiza	contra	 los	amonitas1	y	diles	de

mi	 parte	 acerca	 de	 sus	 ofensas:	 “Así	 ha	 dicho	 Dios	 el	 Señor:	 ‘La
espada	 ya	 está	 desenvainada	 y	 lista	 para	 degollar;	 la	 espada	 está
pulida	y	resplandece	para	masacrar.
29Tus	 profetas	 te	 anuncian	 falsedades	 y	 te	 mienten	 con	 sus
adivinaciones.	Pero	esos	malvados	ya	han	sido	sentenciados	a	muerte.
Tú	descargarás	la	espada	sobre	su	cuello,	porque	ha	llegado	la	hora	de
poner	fin	a	su	maldad.



30¿Volveré	 a	 envainar	 la	 espada?	 ¡Allí,	 donde	 te	 criaste;	 allí,	 donde
has	vivido,	dictaré	sentencia	contra	ti!
31Voy	 a	 derramar	 mi	 enojo	 sobre	 ti,	 y	 el	 fuego	 de	 mi	 enojo	 te
consumirá.	¡Voy	a	entregarte	en	manos	de	gente	sanguinaria	y	experta
en	la	destrucción!
32El	 fuego	 te	devorará,	 la	 tierra	 se	 empapará	 con	 tu	 sangre,	 y	nadie
volverá	a	recordarte.’”	Yo,	el	Señor,	lo	he	dicho.»



Ezequiel	22†

Los	pecados	de	Jerusalén
1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«¿Acaso	 tú,	 hijo	 de	 hombre,	 no	 vas	 a	 dictar	 sentencia	 contra	 la

ciudad	que	derrama	sangre?	¿Acaso	no	le	vas	a	señalar	todos	sus	actos
repugnantes?
3Dile	 que	 así	 ha	 dicho	 Dios	 el	 Señor:	 “¡Ciudad	 que	 en	 tus	 calles
derramas	 sangre,	 ciudad	 que	 te	 contaminas	 con	 los	 ídolos	 que	 has
hecho,	con	lo	que	has	provocado	tu	ruina!
4Has	pecado	por	la	sangre	que	has	derramado;	te	has	contaminado	con
los	 ídolos	que	 te	hiciste;	 has	hecho	que	 te	 llegue	el	día,	 el	 fin	de	 tu
vida.	Por	lo	tanto,	te	he	puesto	en	vergüenza	y	ridículo	entre	todos	los
países.
5Tu	nombre	ha	quedado	mancillado,	y	las	naciones	cercanas	y	lejanas
se	reirán	de	ti,	pues	has	quedado	presa	de	gran	confusión.”

6»Los	 príncipes	 de	 Israel	 hacen	 todo	 lo	 que	 pueden	 por	 derramar
sangre.
7En	tus	calles	se	desprecia	al	padre	y	a	la	madre,1	al	extranjero	se	le
trata	con	violencia,	y	a	las	viudas	y	a	los	huérfanos	se	les	despoja.2
8A	 mis	 santuarios	 los	 menosprecias,	 y	 a	 mis	 días	 de	 reposo	 los
profanas.3
9Tus	habitantes	calumnian	para	derramar	sangre,	y	celebran	banquetes
en	la	cumbre	de	los	montes.	¡En	tus	calles	cometen	actos	perversos!
10Se	deshonra	a	los	padres,	y	se	viola	a	las	mujeres,	aun	cuando	estén
menstruando.
11No	hay	nadie	en	ti	que	no	cometa	actos	vergonzosos	con	la	mujer	de
su	prójimo,	ni	quien	no	manche	el	honor	de	su	nuera,	ni	quien	no	viole
a	su	hermana	por	parte	de	padre.4



12Hay	 en	 ti5	 quienes	 cobran	 para	 derramar	 sangre;	 otros	 prestan
dinero	con	interés	y	por	usura;6	otros	más	defraudan	y	explotan	a	su
prójimo.	¡Te	has	olvidado	de	mí!

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
13»¡Mira	 cómo	 agito	 mis	 manos	 por	 causa	 de	 tus	 hechos	 de

avaricia,	y	por	la	sangre	que	en	ti	se	ha	derramado!
14¿Crees	que	 tu	corazón	y	 tus	manos	podrán	hacerme	 frente	cuando
yo	proceda	contra	ti?	Yo,	el	Señor,	he	hablado	y	voy	a	actuar.
15Voy	a	dispersarte	por	todas	las	naciones,	voy	a	esparcirte	por	todos
los	países,	¡voy	a	acabar	con	tu	inmundicia!
16¡Tú	misma	te	rebajarás	a	la	vista	de	las	naciones!	Así	sabrás	que	yo
soy	el	Señor.»

17La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
18«Hijo	de	hombre,	para	mí	el	pueblo	de	Israel	se	ha	convertido	en

escoria.	Todos	ellos	son	bronce	y	estaño,	hierro	y	plomo	en	medio	del
horno.	¡Se	han	convertido	en	escoria	de	plata!
19Por	tanto,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:	“Ya	que	todos	ustedes	se	han
convertido	en	escoria,	voy	a	juntarlos	en	el	centro	de	Jerusalén,
20como	si	juntara	plata,	bronce,	hierro,	plomo	y	estaño,	para	encender
fuego	en	medio	del	horno	y	fundirlos	allí.	En	mi	furor	y	enojo	voy	a
juntarlos	y	a	ponerlos	allí,	para	fundirlos.
21Voy	a	juntarlos	y,	con	el	fuego	de	mi	furor,	soplaré	sobre	ustedes	y
los	fundiré	en	medio	del	horno.
22Van	a	ser	fundidos	allí,	en	medio	del	horno,	como	se	funde	la	plata.
Así	sabrán	que	yo,	el	Señor,	he	descargado	mi	enojo	sobre	ustedes.”»

23La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
24«Hijo	de	hombre,	dile	a	la	tierra	de	Israel:	“Tú	no	eres	una	tierra

que	 haya	 sido	 limpiada	 en	 el	 día	 del	 furor.	 ¡Ni	 siquiera	 has	 sido
rociada	con	lluvia!



25En	 medio	 de	 ti	 los	 profetas	 se	 han	 confabulado	 y,	 como	 leones
feroces,	despedazan	a	su	presa,	se	devoran	a	la	gente,	se	apropian	de
haciendas	y	de	honras,	y	hacen	que	aumente	el	número	de	viudas.
26Sus	 sacerdotes	 violan	 mi	 ley,	 contaminan	 mis	 santuarios,	 y	 no
distinguen	entre	 lo	santo	y	lo	profano,	ni	entre	 lo	puro	y	lo	impuro;7
no	observan	mis	días	de	reposo,	y	en	medio	de	ellos	se	me	profana.
27En	sus	calles,	sus	príncipes	parecen	lobos	que	arrebatan	a	su	presa;
derraman	sangre	y	matan	gente,	para	obtener	ganancias	injustas.
28Sus	 profetas	 disfrazan	 la	 realidad	 al	 profetizar	 falsedades	 y	 al
mentirles	 con	 sus	 adivinaciones.	Dicen	 que	 yo,	 su	Señor	 y	Dios,	 he
hablado,	¡y	yo	no	les	he	dicho	nada!”

29»Los	 poderosos	 del	 país	 cometen	 robos	 y	 opresión,	 violentan	 a
los	pobres	y	menesterosos,	y	maltratan	sin	razón	al	extranjero.
30Yo	he	buscado	entre	ellos	alguien	que	se	enfrente	a	mí	e	interceda
en	 favor	 de	 la	 tierra,	 para	 que	 yo	 no	 la	 destruya.	 ¡Pero	 no	 he
encontrado	a	nadie!
31Por	lo	tanto,	derramaré	mi	enojo	sobre	ellos,	y	con	el	ardor	de	mi	ira
los	consumiré.	¡Haré	que	recaigan	sobre	ellos	las	consecuencias	de	su
mal	proceder!»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.



Ezequiel	23†

Las	dos	hermanas
1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Hijo	de	hombre:	Había	dos	mujeres,	hijas	de	la	misma	madre,

3que	desde	su	juventud	se	prostituyeron	en	Egipto,	pues	dejaron	que
les	estrujaran	y	manosearan	sus	pechos	virginales.
4La	 mayor	 se	 llamaba	 Aholá,a	 y	 su	 hermana	 menor	 se	 llamaba
Aholibá.b	Las	dos	llegaron	a	ser	mías,	y	tuvieron	hijos	e	hijas.	Aholá
es	el	nombre	de	Samaria,	y	Aholibá	es	el	de	Jerusalén.

5»Aholá	me	fue	infiel.	Todavía	era	mi	mujer	cuando	se	enamoró	de
los	asirios,	que	eran	vecinos	suyos,	y	los	hizo	sus	amantes
6al	 ver	 que	 todos	 ellos	 eran	 jóvenes	 y	 atractivos,	 gobernadores	 y
capitanes	vestidos	de	púrpura,	soldados	de	caballería.
7¡Se	 prostituyó	 con	 todos	 aquellos	 de	 quienes	 se	 enamoró!	 ¡Se
prostituyó	con	 la	 flor	y	nata	de	 los	asirios!	 ¡Se	contaminó	con	 todos
sus	ídolos!
8Desde	 que	 estaba	 en	 Egipto,	 nunca	 dejó	 de	 portarse	 como	 una
prostituta.	 Desde	 que	 era	 joven,	 muchos	 se	 acostaron	 con	 ella	 y	 le
estrujaron	sus	pechos	virginales,	y	desahogaron	con	ella	 sus	apetitos
sexuales.
9Por	eso	la	dejé	caer	en	manos	de	sus	amantes	los	asirios,	de	los	que
ella	se	había	enamorado.
10Ellos	 la	 conocieron	 tal	 y	 como	vino	 al	mundo,	 y	 poseyeron	 a	 sus
hijos	y	sus	hijas,	y	a	ella	le	quitaron	la	vida.	Tan	famosa	llegó	a	ser,
que	las	mujeres	la	tomaron	como	escarmiento.

11»Cuando	su	hermana	Aholibá	vio	esto,	se	encendió	de	lujuria	más
que	 su	 hermana	 Aholá,	 y	 se	 corrompió	 más	 que	 ella	 con	 sus
prostituciones.



12Se	enamoró	de	los	asirios,	que	eran	vecinos	suyos,	pues	todos	ellos
eran	 jóvenes	 y	 atractivos,	 gobernadores	 y	 capitanes,	 soldados	 de
caballería	que	se	vestían	de	púrpura	y	portaban	armas	excelentes.
13Yo	 la	 vi	 contaminarse	 y	 seguir	 el	 mismo	 camino	 que	 el	 de	 su
hermana.
14Pero	Aholibá	se	corrompió	más	todavía.	Cuando	en	las	paredes	vio
pintadas	coloridas	imágenes	de	caldeos
15ceñidos	 con	 cinturones	 y	 con	 la	 cabeza	 cubierta	 de	 turbantes	 de
colores,	 todos	 ellos	 con	 apariencia	 de	 capitanes,	 como	 la	 de	 los
babilonios	nacidos	en	Caldea,
16se	 enamoró	 de	 ellos	 a	 primera	 vista	 y	 les	 envió	 mensajeros	 a	 su
tierra.
17Fue	 así	 como	 los	 babilonios	 se	 allegaron	 a	 ella	 en	 su	 lecho	 de
amores,	 y	 la	 contaminaron,	 y	 también	 ella	 se	 contaminó	 con	 ellos,
hasta	quedar	hastiada.
18No	disimuló	sus	prostituciones,	sino	que	se	mostró	tal	cual	era.	Por
eso	me	hastié	de	ella,	como	antes	me	había	hastiado	de	su	hermana.
19Y	sus	fornicaciones	fueron	en	aumento,	pues	trajo	a	la	memoria	sus
días	de	juventud,	cuando	se	prostituyó	en	Egipto.
20Se	 enamoró	 de	 sus	 amantes,	 lujuriosos	 como	 los	 asnos	 y	 los
caballos,
21y	evocó	la	lujuria	de	su	juventud,	cuando	los	egipcios	le	estrujaban
sus	pechos	virginales.»

22Por	lo	tanto,	Aholibá,	así	ha	dicho	tu	Dios	y	Señor:
«Mira	 que	 voy	 a	 hacer	 que	 tus	 amantes,	 de	 los	 cuales	 quedaste

hastiada,	vengan	contra	ti	y	te	pongan	sitio.
23Vendrán	 los	 babilonios,	 y	 todos	 los	 caldeos;	 los	 de	 Pecod,	 Soa	 y
Coa,	 y	 los	 asirios;	 todos	 ellos	 jóvenes	 y	 atractivos,	 gobernadores	 y
capitanes,	nobles	y	distinguidos;	todos	ellos	soldados	de	caballería.
24Vendrán	 contra	 ti	 con	 carros	 y	 carretas	 de	 guerra,	 y	 con	 grandes



ejércitos;	te	rodearán,	armados	de	escudos,	paveses	y	yelmos,	y	yo	les
permitiré	dictar	sentencia	contra	ti	de	acuerdo	con	sus	leyes.
25Descargaré	 mi	 enojo	 sobre	 ti,	 y	 con	 su	 furia	 te	 maltratarán;	 te
quitarán	la	nariz	y	las	orejas,	y	los	que	te	sobrevivan	caerán	a	filo	de
espada.	 Se	 llevarán	 por	 la	 fuerza	 a	 tus	 hijos	 y	 a	 tus	 hijas,	 y	 tus
sobrevivientes	serán	consumidos	por	el	fuego.
26Además,	 te	 despojarán	 de	 tus	 vestidos	 y	 te	 arrebatarán	 todos	 los
adornos	que	te	embellecen.
27Voy	 a	 poner	 fin	 a	 tu	 lujuria	 y	 a	 las	 prostituciones	 que	 trajiste	 de
Egipto,	y	no	volverás	a	poner	 tus	ojos	en	 todo	eso,	ni	nunca	más	 te
acordarás	de	Egipto.»

28Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Mira	 que	 voy	 a	 entregarte	 en	 manos	 de	 aquellos	 a	 los	 que

aborreciste,	en	manos	de	los	que	te	dejaron	hastiada.
29Ellos	te	tratarán	con	odio,	y	se	apoderarán	del	fruto	de	tu	trabajo.	Te
dejarán	completamente	desnuda,	y	la	inmundicia	de	tus	prostituciones
y	tu	insaciable	lujuria	quedarán	al	descubierto.
30Todo	esto	se	hará	contigo	porque	fuiste	en	pos	de	las	naciones	para
prostituirte	con	ellas,	y	para	contaminarte	con	sus	ídolos.
31Puesto	que	 seguiste	 los	pasos	de	 tu	hermana,	yo	 te	haré	beber	del
mismo	cáliz.»

32Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Beberás	del	mismo	cáliz	de	tu	hermana,	hondo	y	ancho	y	de	gran

capacidad.	Serás	la	burla	de	las	naciones,	que	te	pondrán	en	ridículo.
33Con	el	 cáliz	de	 tu	hermana	Samaria,	que	es	un	cáliz	de	 soledad	y
desolación,	quedarás	embriagada	de	dolor.
34Beberás	 hasta	 la	 última	 gota,	 y	 luego	 harás	 pedazos	 el	 cáliz	 y	 te
desgarrarás	el	pecho,	porque	yo	lo	he	dicho.»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
35Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:



«Puesto	 que	 te	 has	 olvidado	 de	 mí	 y	 me	 has	 vuelto	 la	 espalda,
tendrás	 que	 sufrir	 las	 consecuencias	 de	 tu	 lujuria	 y	 de	 tus
prostituciones.»

36El	Señor	me	dijo:
«Hijo	 de	 hombre,	 ¿qué,	 no	 vas	 a	 dictar	 sentencia	 contra	Aholá	 y

Aholibá?	¿No	vas	a	reprocharles	sus	hechos	repugnantes?
37Son	 unas	 adúlteras,	 unas	 asesinas,	 ¡amantes	 de	 sus	 ídolos!	 A	 los
hijos	que	me	dieron,	¡los	hicieron	pasar	por	el	fuego	y	los	quemaron!
38No	 conformes	 con	 todo	 eso,	 ese	 mismo	 día	 contaminaron	 mi
santuario	y	profanaron	mis	días	de	reposo.
39El	mismo	 día	 en	 que	 ofrecieron	 a	 sus	 hijos	 como	 sacrificio	 a	 sus
ídolos,	 entraron	en	mi	 santuario	para	contaminarlo.	 ¡Eso	hicieron	en
mi	propio	templo!
40Para	 colmo,	 mandaron	 traer	 hombres	 de	 otros	 países	 lejanos;	 y
cuando	 esos	 hombres	 llegaron,	 ellas,	 para	 agradarles,	 se	 lavaron,	 se
pintaron	los	ojos	y	se	pusieron	sus	mejores	vestidos;
41luego	 se	 sentaron	 en	 un	 suntuoso	 estrado,	 y	 les	 ofrecieron	 un
banquete,	y	en	él	pusieron	mi	incienso	y	mi	aceite.
42Durante	el	banquete	podían	oírse	las	voces	de	gente	que	se	divertía,
y	junto	con	el	común	de	la	gente	vinieron	los	sabeos	del	desierto,	a	los
que	pusieron	pulseras	en	las	manos	y	coronaron	con	bellas	diademas.

43»Al	ver	a	estas	inveteradas	adúlteras,	pensé:	¿Acaso	éstos	todavía
van	a	tener	relaciones	sexuales	con	ellas?
44¡Porque	han	venido	a	verlas,	como	quien	va	en	busca	de	 rameras!
¡Así	han	venido	con	estas	depravadas	de	Aholá	y	Aholibá!
45Por	 eso	 los	 hombres	 justos	 las	 juzgarán	 conforme	 a	 la	 ley	 que
castiga	 a	 las	 adúlteras	 y	 a	 las	 asesinas.	 Porque	 eso	 es	 lo	 que	 son:
¡adúlteras	y	asesinas!»

46Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Yo	 haré	 que	 vengan	 tropas	 contra	 ellas,	 y	 las	 entregaré	 a	 la



confusión	y	a	la	rapiña.
47El	populacho	las	apedreará	y	las	pasará	a	filo	de	espada;	a	sus	hijos
y	a	sus	hijas	los	matarán,	y	a	sus	casas	les	prenderán	fuego.
48Pondré	 fin	 a	 la	 lujuria	 de	 la	 tierra,	 y	 haré	 que	 todas	 las	 mujeres
escarmienten	y	no	sigan	con	sus	perversas	costumbres.
49Y	sobre	ustedes	dos	recaerán	las	consecuencias	de	su	perversidad,	y
pagarán	por	los	pecados	de	su	idolatría.	Así	sabrán	que	yo	soy	su	Dios
y	Señor.»



Ezequiel	24
Parábola	de	la	olla	hirviente

1El	día	diez	del	mes	décimo	del	 año	noveno	 la	palabra	del	Señor
vino	a	mí,	y	me	dijo:

2«Hijo	 de	 hombre,	 escribe	 la	 fecha	 de	 hoy,	 porque	 hoy	 el	 rey	 de
Babilonia	ha	sitiado	Jerusalén.1
3Y	a	ese	pueblo	rebelde	dile	de	mi	parte	la	siguiente	parábola.	Toma
una	olla,	y	llénala	de	agua;
4pon	 luego	 en	 ella	 la	mejores	 piezas	 de	 carne,	 como	 la	 pierna	 y	 la
espalda,	y	luego	llénala	con	los	mejores	huesos.
5Toma	 entonces	 una	 de	 las	 mejores	 ovejas	 y	 echa	 en	 el	 fondo	 los
huesos,	y	haz	que	hierva	bien	para	que	también	los	huesos	se	cuezan.»

6Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«¡Ay	 de	 la	 ciudad	 sanguinaria!	 ¡Ay	 de	 la	 olla	 oxidada,	 cuya

herrumbre	 no	 se	 puede	 limpiar!	 ¡Saca	 las	 piezas	 de	 carne,	 una	 por
una!	¡No	las	escojas!
7Sus	calles	están	llenas	de	sangre,	la	cual	no	derramó	en	el	suelo	para
que	la	tierra	la	absorbiera,	sino	que	la	derramó	sobre	las	piedras.
8Pues	yo	también	dejaré	que	su	sangre	corra	sobre	las	duras	piedras,	y
que	 no	 sea	 absorbida	 por	 la	 tierra,	 porque	 ha	 hecho	 que	 mi	 ira	 se
encienda;	¡me	ha	incitado	a	tomar	venganza!»

9Por	tanto,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«¡Ay	 de	 la	 ciudad	 sanguinaria!	 Pues	 yo	 también	 voy	 a	 hacer	 una

gran	hoguera.
10Voy	a	amontonar	la	leña	y	a	encender	el	fuego	para	que	la	carne	se
consuma.	Voy	a	preparar	la	salsa	y	a	quemar	los	huesos.
11Pondré	 luego	 la	 olla	 vacía	 sobre	 las	 brasas,	 para	 que	 su	 fondo	 se
caldee	 y	 se	 queme.	 ¡Así	 se	 fundirá	 su	 suciedad	 y	 se	 consumirá	 su



herrumbre!
12No	 tiene	 caso	 tratar	 de	 quitarle	 tanta	 herrumbre,	 pues	 sólo	 se	 le
quitará	quemándola	en	el	fuego.

13»Tú,	Jerusalén,	sufrirás	por	tu	impureza	y	tu	lujuria.	Yo	te	limpié,
pero	tú	no	has	querido	limpiarte	de	tu	impureza.	Por	eso,	¡no	volverás
a	limpiarte,	hasta	que	yo	haya	calmado	mi	enojo	contra	ti!
14Yo,	 el	 Señor,	 he	 hablado.	 No	 voy	 a	 cambiar	 de	 parecer	 ni	 voy	 a
tener	misericordia	de	ti,	sino	que	vendré	y	te	juzgaré	de	acuerdo	con
tus	hechos	y	tu	mal	proceder.»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.

Muerte	de	la	esposa	de	Ezequiel
15La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
16«Mira,	 hijo	 de	 hombre:	 voy	 a	 arrebatarte	 de	 un	 solo	 golpe	 a	 la

mujer	que	admiras.	Pero	no	llores	por	ella	ni	lamentes	su	muerte.	No
derrames	por	ella	una	sola	lágrima.
17Respira	profundo	y	no	guardes	luto	por	ella.	No	te	cubras	el	rostro
ni	comas	el	pan	que	comen	los	deudos;	al	contrario,	ponte	un	turbante
sobre	la	cabeza	y	cálzate	los	pies.»

18Por	la	mañana	hablé	con	el	pueblo,	por	la	tarde	murió	mi	mujer,	y
al	día	siguiente	hice	lo	que	el	Señor	me	había	ordenado	hacer.
19Entonces	el	pueblo	me	dijo:
«¿No	 vas	 a	 decirnos	 lo	 que	 significa	 para	 nosotros	 todo	 lo	 que

haces?»
20Y	yo	les	contesté:
«La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	ordenó

21decir	de	su	parte	a	ustedes,	pueblo	de	Israel:	“Yo,	su	Señor	y	Dios,
declaro	que	voy	a	profanar	mi	santuario,	al	que	ustedes	tanto	admiran
y	en	el	cual	se	deleitan,	y	de	cuya	grandeza	ustedes	se	enorgullecen.	Y
los	hijos	y	las	hijas	que	ustedes	han	dejado	morirán	a	filo	de	espada.”



22Así	que	ustedes	deben	hacer	lo	mismo	que	yo,	Ezequiel,	hice:	no	se
cubrirán	el	rostro,	ni	comerán	el	pan	que	comen	los	deudos.
23Tampoco	 llorarán	ni	harán	 lamentaciones;	al	contrario,	 se	pondrán
un	 turbante	en	 la	cabeza	y	se	calzarán	 los	pies,	y	se	consumirán	por
causa	de	sus	maldades	y	gemirán	los	unos	con	los	otros.
24Yo,	Ezequiel,	les	serviré	de	señal	para	que	hagan	lo	mismo	que	yo
hice.
“Cuando	esto	ocurra	—dice	el	Señor—,	sabrán	que	yo	soy	su	Dios.
25”En	 cuanto	 a	 ti,	 hijo	 de	 hombre,	 el	 día	 que	 yo	 les	 arrebate	 su

fortaleza,	su	motivo	de	gozo	y	de	orgullo,	ese	templo	que	ellos	y	sus
hijos	e	hijas	tanto	admiran	y	aman,
26ese	mismo	día	vendrá	a	verte	uno	que	habrá	escapado	para	 traerte
las	noticias.
27Ese	 día	 podrás	 abrir	 la	 boca	 para	 hablar	 con	 el	 fugitivo.	 Ya	 no
permanecerás	 mudo,	 sino	 que	 hablarás	 y	 les	 servirás	 de	 señal.	 Así
sabrán	que	yo	soy	el	Señor.”»



Ezequiel	25†

Profecía	contra	Amón
1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Hijo	de	hombre,	dirígete	ahora	a	los	hijos	de	Amón,1	y	profetiza

contra	ellos.
3Diles	que	oigan	la	palabra	de	Dios	el	Señor.	Así	dice	Dios	el	Señor:
“Cuando	mi	santuario	era	profanado	y	la	tierra	de	Israel	era	asolada,	y
el	pueblo	de	Judá	era	llevado	en	cautiverio,	tú	te	burlaste	de	todo	esto.
4Por	eso	voy	a	ponerte	en	manos	de	los	orientales.	Ellos	pondrán	en	ti
sus	 apriscos	 y	 plantarán	 en	 ti	 sus	 tiendas,	 se	 comerán	 lo	 que	 has
sembrado	y	se	beberán	la	leche	de	tus	ganados.
5Haré	de	Rabá	un	pastizal	de	camellos,	y	de	Amón	un	redil	de	ovejas.
Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.”

6»Porque	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:	“Por	cuanto	alegre	aplaudías	y
azotabas	 los	 pies,	 y	 burlonamente	 te	 regocijabas	 al	 ver	 la	 tierra	 de
Israel,
7yo	voy	a	extender	mi	mano	contra	ti.	Voy	a	entregarte	a	las	naciones,
para	 que	 seas	 saqueada.	 Voy	 a	 eliminarte	 de	 entre	 los	 pueblos,	 y	 a
hacerte	 desaparecer	 de	 entre	 los	 países.	 ¡Voy	 a	 exterminarte!	 Así
sabrás	que	yo	soy	el	Señor.”»

Profecía	contra	Moab
8Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Moab2	 y	 Seír	 dijeron	 que	 el	 pueblo	 de	 Judá	 es	 como	 todos	 los

otros	pueblos.
9Por	 eso,	 voy	 a	 hacer	 una	 brecha	 en	 los	 costados	 de	 las	 ciudades
limítrofes	 de	 Moab,	 en	 las	 hermosas	 tierras	 de	 Bet	 Yesimot,	 Baal



Megón	y	Quiriatayin.
10Voy	a	dejar	que	los	hijos	de	Amón	caigan	en	poder	de	los	pueblos
del	oriente,	para	que	no	haya	de	ellos	más	memoria	entre	las	naciones.
11Además,	dictaré	sentencia	contra	Moab,	y	así	sabrán	que	yo	soy	el
Señor.»

Profecía	contra	Edom
12Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Los	de	Edom3	tomaron	venganza	del	pueblo	de	Judá,	y	no	sólo	se

vengaron	de	ellos	sino	que	cometieron	muchos	crímenes.»
13Por	eso,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Yo	 también	 extenderé	 mi	 mano	 contra	 Edom,	 y	 los	 destruiré.

Acabaré	 con	 su	 gente	 y	 sus	 ganados.	 ¡Desde	 Temán	 hasta	 Dedán
caerán	a	filo	de	espada!
14Dejaré	que	mi	pueblo	Israel	tome	venganza	de	Edom,	y	que	Edom
caiga	 en	 sus	manos,	 para	 que	 hagan	 con	 ellos	 lo	 que	 demandan	mi
enojo	y	mi	ira.	Así	experimentarán	mi	venganza.»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.

Profecía	contra	los	filisteos
15Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«La	 venganza	 de	 los	 filisteos4	 fue	 artera.	 Por	 causa	 de	 antiguas

enemistades	destruyeron	a	Judá.»
16Por	eso,	así	ha	dicho	el	Señor:	«Voy	a	extender	mi	mano	contra	los
filisteos.	Acabaré	con	esos	cretenses,	y	destruiré	a	los	que	aún	queden
en	la	costa	del	mar.
17Grande	será	mi	venganza	contra	ellos,	y	las	reprensiones	de	mi	ira.
Cuando	me	vengue	de	ellos,	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.»



Ezequiel	26†

Profecía	contra	Tiro
1El	día	primero	del	mes	primero	del	 año	undécimo	 la	palabra	del

Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Hijo	 de	 hombre,	 cuando	 Jerusalén,	 que	 era	 la	 puerta	 de	 las

naciones,	 fue	 conquistada,	 Tiro1	 se	 burló	 de	 ella	 y	 pensó	 en	 sacar
provecho	de	su	caída.
3Por	eso	yo,	el	Señor	y	Dios,	estoy	en	contra	de	Tiro,	y	voy	a	lanzar
contra	Tiro	a	muchas	naciones,	que	la	azotarán	como	las	olas	del	mar.
4Las	murallas	 y	 las	 torres	de	Tiro	 se	vendrán	 abajo.	 ¡Voy	a	barrerla
por	completo!	¡Voy	a	dejarla	lisa	como	una	peña!
5Será	saqueada	por	las	naciones,	y	quedará	en	medio	del	mar	como	un
tendedero	de	redes,	porque	así	lo	he	dicho.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
6»En	los	campos,	sus	hijas	morirán	a	filo	de	espada.	Así	sabrán	que

yo	soy	el	Señor.»
7Sí,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Tiro,	 del	 norte	 voy	 a	 traer	 contra	 ti	 al	 rey	 Nabucodonosor	 de

Babilonia,	 que	 es	 rey	 entre	 los	 reyes,	 y	 que	 cuenta	 con	 caballos	 y
carros	de	guerra,	y	con	soldados	de	caballería	y	grandes	ejércitos.
8A	tus	mujeres	que	estén	en	el	campo	las	matará	a	filo	de	espada,	y	a
ti	 te	 atacará	 con	 torres	 de	 asalto;	 levantará	 rampas	 contra	 ti,	 y	 te
atacará	protegido	por	sus	escudos.
9Atacará	tus	muros	con	arietes,	y	destruirá	tus	torres	con	hachas.
10Cuando	 seas	 conquistada,	 y	 tus	 puertas	 se	 vengan	 abajo,	 y	 sus
caballos	y	carros	de	guerra	irrumpan	en	tus	calles,	será	tal	el	estruendo
que	tus	murallas	se	estremecerán,	y	una	nube	de	polvo	te	cubrirá.



11Los	cascos	de	sus	caballos	hollarán	todas	tus	calles,	a	tu	pueblo	lo
matarán	a	filo	de	espada,	y	tus	sólidas	columnas	rodarán	por	el	suelo.
12Se	 robarán	 tus	 riquezas,	 saquearán	 tus	mercaderías,	 derribarán	 tus
murallas,	 y	 destruirán	 tus	 bellas	 mansiones.	 ¡Hasta	 tus	 piedras,	 tu
madera	y	tu	polvo	los	echarán	a	las	aguas!
13Yo	pondré	fin	al	bullicio	de	tus	cantos,	y	no	volverá	a	escucharse	el
sonido	de	tus	cítaras.2
14Te	dejaré	lisa	como	una	peña;	quedarás	convertida	en	un	tendedero
de	 redes,	y	nunca	más	serás	 reconstruida,	porque	yo,	el	Señor,	 lo	he
dicho.»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
15Así	ha	dicho	Dios	el	Señor	a	Tiro:
«Cuando	 caigas	 estruendosamente,	 y	 griten	 tus	 heridos	 y	 haya	 en

tus	calles	una	gran	matanza,	¡hasta	las	costas	se	estremecerán!
16Entonces	 todos	 los	príncipes	del	mar	descenderán	de	sus	 tronos,	y
se	 quitarán	 sus	 mantos;	 se	 despojarán	 de	 sus	 ropas	 bordadas	 y	 se
cubrirán	 de	 espanto;	 y	 sentados	 en	 el	 suelo	 se	 espantarán	 al	 verte	 y
temblarán	a	cada	instante.
17Te	cantarán	endechas,	y	te	dirán:	“Tú,	ciudad	poblada	por	gente	del
mar,	ciudad	por	todos	alabada,	y	cuyos	habitantes	eran	invencibles	en
el	mar	e	 infundían	terror	a	 todos	los	pueblos	vecinos,	¿cómo	pudiste
perecer?
18Ahora	 que	 has	 caído,	 las	 islas	 se	 estremecerán.	 ¡Sí,	 las	 islas	 se
espantarán	al	enterarse	de	tu	caída!”»3

19Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Yo	 te	 convertiré	 en	 una	 ciudad	 desierta,	 en	 una	 ciudad

deshabitada.	Haré	que	el	mar	suba	hasta	ti,	y	que	sus	muchas	aguas	te
cubran.
20Te	hundiré	hasta	 lo	más	profundo	de	 la	 tierra,	 te	 sepultaré	con	 los
pueblos	 de	 tiempos	 pasados;	 quedarás	 como	 los	 desiertos	 antiguos,



como	 los	 que	 descienden	 al	 sepulcro,	 y	 nunca	 más	 volverás	 a	 ser
habitada	ni	tendrás	esplendor	en	la	tierra	de	los	vivientes.
21Te	convertiré	en	motivo	de	espanto,	y	dejarás	de	existir.	Cuando	te
busquen,	no	volverán	a	encontrarte.»4

—Palabra	de	Dios	el	Señor.



Ezequiel	27†

1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Tú,	hijo	de	hombre,	dedica	este	lamento	a	Tiro,

3la	ciudad	asentada	a	la	orilla	del	mar,	la	ciudad	que	comercia	con	los
pueblos	de	las	costas.	Dile	que	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:

»Tiro,	tú	te	jactas	de	ser	bella	y	perfecta.
4Tus	límites	llegan	al	corazón	de	los	mares.
Tus	constructores	completaron	tu	belleza:
5Tomaron	hayas	del	monte	Senir
y	con	ellas	hicieron	tus	artesonados;
tomaron	cedros	del	monte	Líbano
y	con	ellos	hicieron	tus	mástiles;
6tus	remos,	con	encinas	de	Basán;
tus	bancos,	incrustados	de	marfil,
los	hicieron	con	pino	de	las	costas	de	Quitín.
7Tus	velas	eran	de	fino	lino	egipcio,
y	su	bordado	te	servía	de	insignia;
tu	pabellón	era	de	telas	azuladas	y	purpúreas,
traídas	de	las	costas	de	Elisa.
8»¡Ah,	Tiro,	que	tuviste	por	remeros
a	gente	de	Sidón	y	de	Arvad,
y	por	timoneles	a	tus	sabios!
9Tus	barcos	eran	calafateados
por	los	más	hábiles	obreros	de	Gebal;
los	marinos	de	todas	las	flotas	del	mar
venían	a	ti	para	hacer	negocios.
10»En	tus	ejércitos	militaban
soldados	de	Persia,	Lud	y	Fut;



de	ti	pendían	espléndidos	escudos	y	yelmos.
11Tu	ejército	y	los	mercenarios	de	Arvad
vigilaban	las	murallas	en	tu	derredor,
y	los	gamadeos	permanecían	en	tus	torres;
sus	escudos	pendían	de	tus	murallas,
lo	cual	resaltaba	su	belleza.
12»Era	tal	la	abundancia	de	tus	riquezas
que	de	Tarsis	venían	a	comerciar	contigo,
y	a	cambio	de	tus	mercaderías
te	daban	plata,	hierro,	estaño	y	plomo.
13Contigo	Javán,	Tubal	y	Mesec
intercambiaban	gente	y	objetos	de	bronce.
14Los	de	Bet	Togarmá	te	pagaban
con	caballos,	corceles	de	guerra	y	mulos.
15Comerciaban	contigo	los	de	Dedán,
y	muchas	costas	te	compraban	mercaderías
y	te	pagaban	con	marfil	y	ébano.
16A	cambio	de	tus	productos	Edom	te	daba
perlas,	púrpura,	vestidos	bordados,
finos	linos,	corales	y	rubíes.
17Israel	y	Judá	hacían	negocios	contigo,
y	a	cambio	te	daban	trigo	de	Minit	y	Panag,
lo	mismo	que	miel,	aceite	y	resina.
18Eran	tantos	tus	productos
y	tan	abundante	tu	riqueza
que	Damasco	hacía	negocios	contigo
con	vino	de	Jelbón	y	lana	blanca.
19Dan	y	Javán	venían	a	tus	ferias,
y	en	tu	mercado	ofrecían	hierro	forjado,
mirra	destilada	y	caña	aromática.
20Dedán	te	vendía	preciosos	paños



para	que	tapizaras	tus	carros.
21Arabia	y	todos	los	príncipes	de	Cedar
hacían	negocios	contigo,	y	te	pagaban
con	corderos,	carneros	y	machos	cabríos.
22También	fueron	tus	clientes
los	mercaderes	de	Sabá	y	de	Ragama;
venían	a	tus	ferias	y	te	pagaban
con	oro	y	con	sus	mejores	perfumes,
y	con	toda	clase	de	piedras	preciosas.
23Contigo	negociaban	Harán,	Cane,	Edén,
y	los	mercaderes	de	Sabá,	Asiria	y	Quilmad.
24Estos	clientes	tuyos	te	compraban
mantos	de	púrpura	y	telas	bordadas,
y	baúles	con	preciosos	vestidos,
cordones	trenzados	y	madera	de	cedro.

25»Las	naves	de	Tarsis	parecían	caravanas

que	navegaban	con	tus	mercaderías.
Fue	así	como	llegaste	a	ser	poderosa;
¡aumentaste	el	número	de	tus	barcos!
26Tus	remeros	te	llevaron	a	grandes	mares.
»Pero	el	viento	solano	te	azotará	en	alta	mar.
27Un	día	te	hundirás	en	el	fondo	del	mar,
y	contigo	se	hundirán	tus	riquezas,
tus	mercaderías	y	todo	lo	que	vendías,
junto	con	tus	remeros	y	tus	pilotos,
tus	calafateadores,	tus	agentes	de	negocios,
tus	guerreros	y	la	tripulación	entera.
28Las	costas	temblarán	cuando	escuchen
los	gritos	angustiados	de	tus	marineros.



29Los	remeros	abandonarán	sus	barcos,
y	junto	con	los	pilotos	se	quedarán	en	tierra.
30Entonces	dejarán	oír	su	voz	por	ti,
y	gritarán	amargamente;
se	echarán	polvo	sobre	la	cabeza
y	se	revolcarán	en	ceniza.
31Por	ti	se	arrancarán	los	cabellos,
se	pondrán	vestidos	de	luto,
y	entonarán	amargos	y	sentidos	lamentos.
32Y	en	sus	lamentos	dirán	de	ti:
“Tiro,	¿quién	podía	compararse	a	ti,
tú	que	fuiste	destruida	en	medio	del	mar?
33Tus	mercaderías	salían	de	tus	naves,
y	con	ellas	saciabas	a	muchos	pueblos;
con	tus	muchas	riquezas	y	tu	comercio
enriqueciste	a	los	reyes	de	la	tierra.
34Pero	naufragaste	en	medio	del	mar,
y	te	hundiste	en	las	aguas	profundas,
y	contigo	se	hundieron	tus	comerciantes;
¡se	hundieron	todos	tus	tripulantes!
35Asombrados	quedaron	al	verte
todos	los	que	habitan	en	las	costas;
espantados,	sus	reyes	temblaron	de	miedo,
y	sus	rostros	palidecieron.
36Los	mercaderes	de	otros	pueblos
lanzaron	silbidos	de	burla	contra	ti.
Has	llegado	a	ser	motivo	de	espanto;
¡para	siempre	has	dejado	de	existir!”»1



Ezequiel	28
1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Hijo	 de	 hombre,	 dile	 de	 mi	 parte	 al	 príncipe	 de	 Tiro:	 “Yo,	 el

Señor	y	Dios,	te	digo	que	te	has	envanecido.	En	tu	corazón	crees	que
eres	 un	 dios	 y	 que	 tienes	 tu	 trono	 en	 medio	 de	 los	 mares.	 En	 tu
corazón	actúas	y	piensas	como	si	 fueras	un	dios,	 aunque	no	eres	un
dios	sino	un	hombre.
3Es	 verdad	 que	 tú	 eres	más	 sabio	 que	Daniel,	 y	 que	 para	 ti	 no	 hay
nada	secreto	ni	oculto.
4Con	 tu	 sabiduría	 y	 tu	 inteligencia	 has	 acumulado	 riquezas;	 en	 tus
tesoros	tienes	oro	y	plata.
5Con	 la	 ayuda	 de	 tu	 gran	 sabiduría,	 en	 tus	 negocios	 has	 logrado
multiplicar	tus	riquezas,	y	por	causa	de	esas	riquezas	tu	corazón	se	ha
envanecido.
6Por	lo	tanto,	yo,	el	Señor	y	Dios	te	digo:	‘Puesto	que	en	tu	corazón	te
crees	un	dios,
7yo	voy	a	traer	contra	ti	gente	extraña	y	fuerte	de	otras	naciones,	que
descargará	su	espada	sobre	tu	sabiduría,	y	que	manchará	tu	belleza	y
esplendor.
8Te	harán	descender	al	sepulcro,	y	sufrirás	la	muerte	de	los	náufragos.
9¿Acaso	piensas	defenderte	ante	el	que	te	mate,	y	decirle	que	tú	eres
un	dios?	¡En	las	manos	de	quien	te	mate,	no	serás	ningún	dios	sino	un
simple	hombre!
10En	 las	 manos	 de	 gente	 extraña	 sufrirás	 la	 muerte	 de	 los
incircuncisos.’	Yo	lo	he	dicho.”»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
11La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
12«Hijo	de	hombre,	dedícale	un	lamento	al	rey	de	Tiro,	y	dile	de	mi



parte:	“Tú,	tan	lleno	de	sabiduría,	y	de	hermosura	tan	perfecta,	eras	el
sello	de	la	perfección.
13Estuviste	 en	 el	Edén,	 en	 el	 huerto	 de	Dios;	 tus	 vestiduras	 estaban
adornadas	 con	 toda	 clase	 de	 piedras	 preciosas:	 cornalina,	 topacio,
jaspe,	crisólito,	berilo,	ónice,	zafiro,	carbunclo,	esmeralda	y	oro;	todo
estaba	cuidadosamente	preparado	para	ti	en	el	día	de	tu	creación.
14A	ti,	querubín	grande	y	protector,	yo	 te	puse	en	el	santo	monte	de
Dios,	 y	 allí	 estuviste.	 ¡Te	 paseabas	 en	 medio	 de	 las	 piedras
encendidas!
15Desde	 el	 día	 en	 que	 fuiste	 creado,	 y	 hasta	 el	 día	 en	 que	 se	 halló
maldad	en	ti,	eras	perfecto	en	todos	tus	caminos.
16Pero	por	tantos	negocios	que	hacías	te	fuiste	llenando	de	iniquidad,
y	 pecaste.	 Por	 eso,	 querubín	 protector,	 yo	 te	 expulsé	 del	 monte	 de
Dios	y	te	arrojé	lejos	de	las	piedras	encendidas.
17Era	tanta	tu	hermosura	que	tu	corazón	se	envaneció.	Por	causa	de	tu
esplendor	corrompiste	tu	sabiduría.	Por	eso	yo	te	haré	rodar	por	tierra,
y	te	expondré	al	ridículo	delante	de	los	reyes.
18Y	es	que	profanaste	tus	santuarios	con	tus	muchas	maldades	y	con
tus	 perversos	 negocios.	 Por	 eso	 yo	hice	 que	de	 ti	 saliera	 fuego	para
que	 te	consumiera;	 te	hice	 rodar	por	el	 suelo,	a	 la	vista	de	 todos	 los
que	te	admiran.
19Todos	los	pueblos	que	te	conocieron	se	sorprenderán	al	verte;	serás
motivo	de	espanto,	y	para	siempre	dejarás	de	existir.”»

Profecía	contra	Sidón
20La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
21«Hijo	de	hombre,	dirige	ahora	la	mirada	hacia	Sidón,1	y	profetiza

contra	ella.
22Dile	 de	mi	 parte:	 “Sidón,	 yo	 estoy	 contra	 ti.	 Cuando	 yo	 dicte	mi
sentencia	 contra	 ti,	 y	 en	 ti	 sea	 yo	 santificado,	 en	 tus	 calles	 seré



glorificado.”	Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.
23A	sus	calles	enviaré	peste	y	sangre,	y	en	sus	calles	la	gente	caerá	a
filo	de	espada,	pues	por	todos	lados	la	espada	se	levantará	contra	ella.
Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.

24»Nunca	 más	 volverá	 a	 ser	 Sidón	 una	 espina	 que	 desgarre	 al
pueblo	 de	 Israel,	 ni	 los	 pueblos	 que	 lo	 rodean	 y	 menosprecian
volverán	a	ser	un	aguijón	que	le	cause	dolor.	Así	sabrán	que	yo	soy	el
Señor.»

25Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Cuando	yo	reúna	al	pueblo	de	Israel	de	entre	 los	pueblos	por	 los

que	 ahora	 está	 esparcido,	 me	 santificaré	 en	 ellos	 a	 la	 vista	 de	 las
naciones,	y	ellos	habitarán	en	la	tierra	que	yo	le	di	a	mi	siervo	Jacob.

26»Cuando	yo	dicte	sentencia	contra	todos	los	pueblos	vecinos	que
los	han	despojado,	ellos	habitarán	su	tierra	en	paz,	y	edificarán	casas,
y	plantarán	viñas,	y	vivirán	tranquilos.	Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor
su	Dios.»



Ezequiel	29†

Profecías	contra	Egipto
1El	día	doce	del	mes	décimo	del	año	décimo,	la	palabra	del	Señor

vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Hijo	de	hombre,	dirige	ahora	la	mirada	hacia	el	faraón,	el	rey	de

Egipto,	y	profetiza	contra	él	y	contra	todos	los	egipcios.1
3Dile	de	mi	parte:	 “Yo	soy	Dios,	 el	Señor,	y	estoy	contra	 ti,	 faraón,
rey	 de	Egipto,	 que	 eres	 el	 gran	 dragón	 que	 yace	 en	 el	 lecho	 de	 sus
ríos.	Tú	alegas	que	el	río	Nilo	es	tuyo,	y	que	tú	lo	hiciste.
4Pero	yo	voy	a	clavarte	garfios	en	 las	quijadas;	voy	a	pegarte	en	 las
escamas	 los	peces	de	 tus	 ríos;	 voy	 a	 sacarte	del	 lecho	de	 tus	 ríos,	 y
todos	los	peces	que	hay	en	ellos	saldrán	pegados	a	tus	escamas.
5Luego,	a	ti	y	a	todos	los	peces	de	tus	ríos	los	arrojaré	al	desierto,	y
caerás	 al	 suelo	 y	 nadie	 te	 recogerá	 ni	 te	 enterrará,	 porque	 te	 he
entregado	 a	 las	 bestias	 feroces	 y	 a	 las	 aves	 de	 rapiña,	 para	 que	 te
devoren.

6”Todos	los	habitantes	de	Egipto	van	a	saber	que	yo	soy	el	Señor,
porque	todos	ellos	han	sido	para	Israel	un	bastón	de	caña.
7Cuando	pusieron	 la	mano	en	 ti,	 te	quebraste	y	 les	 rompiste	 todo	el
hombro;	cuando	se	apoyaron	en	ti,	te	quebraste	y	les	rompiste	todo	el
cuerpo.
8Por	 lo	 tanto	 yo,	 Dios	 el	 Señor,	 te	 digo	 a	 ti,	 Egipto,	 que	 voy	 a
castigarte	 con	 la	 espada,	 y	 que	voy	 a	 acabar	 con	 tu	 gente	 y	 con	 tus
ganados.
9Tú,	Egipto,	alegas	que	el	río	Nilo	es	tuyo,	y	que	tú	lo	hiciste.	Por	eso,
todo	tu	país	va	a	quedar	desierto	y	en	ruinas.	Así	sabrán	que	yo	soy	el
Señor.

10”Yo	estoy	contra	ti,	Egipto,	y	contra	tus	ríos.	Desde	Migdol	hasta



Sevene,	y	hasta	los	linderos	con	Etiopía,	voy	a	dejarte	en	ruinas	y	en
la	soledad	del	desierto.
11Durante	cuarenta	años	quedarás	deshabitada,	y	no	pondrá	un	pie	en
ti	ningún	caminante,	y	ni	siquiera	un	animal.
12Entre	 las	 tierras	 asoladas	 tú,	Egipto,	 serás	 la	más	asolada;	durante
cuarenta	 años,	 entre	 las	 ciudades	 destruidas,	 tus	 ciudades	 serán	 las
más	destruidas.	Yo	esparciré	 a	 los	 egipcios	por	 todas	 las	naciones	y
por	todos	los	países.”

13»Sí,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:	“Cuando	se	cumplan	los	cuarenta
años,	 recogeré	 a	 los	 egipcios	 de	 los	 pueblos	 entre	 los	 que	 fueron
esparcidos;
14haré	 volver	 a	 los	 cautivos	 de	 Egipto	 y	 los	 llevaré	 a	 la	 tierra	 de
Patros,	su	lugar	de	origen,	y	allí	serán	un	reino	de	poca	importancia,
15humilde	en	comparación	con	los	otros	reinos,	y	nunca	más	volverá	a
dominar	a	otras	naciones,	porque	yo	disminuiré	su	poder.
16Nunca	más	volverá	a	ser	el	punto	de	apoyo	para	el	pueblo	de	Israel,
sino	que	hará	recordar	a	Israel	su	pecado	de	poner	los	ojos	en	ellos.”
Así	sabrán	que	yo	soy	Dios	el	Señor.»

17El	día	primero	del	mes	primero	del	año	veintisiete,	la	palabra	del
Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:

18«Hijo	de	hombre,	el	rey	Nabucodonosor	de	Babilonia	 lanzó	con
su	 ejército	 un	 feroz	 ataque	 contra	 Tiro,	 al	 grado	 de	 que	 todos
perdieron	el	cabello	y	quedaron	con	la	espalda	desollada.	¡Pero	ni	él
ni	su	ejército	ganaron	nada	de	su	ataque	contra	Tiro!
19Por	eso	Dios	el	Señor	ha	dicho:	“Voy	a	dejar	que	Egipto	caiga	en
manos	de	Nabucodonosor,	el	rey	de	Babilonia.	Voy	a	dejar	que	él	se
apodere	 de	 sus	 riquezas,	 y	 que	 recoja	 sus	 despojos	 como	 botín	 de
guerra.	Con	eso,	su	ejército	quedará	bien	pagado.
20Al	 atacar	 a	 Egipto,	 Nabucodonosor	 me	 hizo	 un	 servicio.	 Por	 eso
voy	a	poner	a	Egipto	en	sus	manos.”



—Palabra	de	Dios	el	Señor.
21»Cuando	 llegue	 el	 día,	 haré	 que	 retoñe	 el	 poder	 del	 pueblo	 de

Israel,	y	a	 ti,	 en	presencia	de	ellos	 te	devolveré	el	habla.	Así	 sabrán
que	yo	soy	el	Señor.»



Ezequiel	30
1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Hijo	de	hombre,	profetiza	y	di	que	yo,	Dios	el	Señor,	he	dicho:

“¡Ay	de	aquel	día!	¡Laméntenlo!”
3Ya	 se	 acerca	 el	 día.	 Sí,	 ya	 está	 cerca	 el	 día	 del	 Señor.	 Será	 un	 día
nublado,	un	día	de	castigo	para	las	naciones.
4La	 espada	 vendrá	 contra	 Egipto.	 Cuando	 en	 Egipto	 caigan	 los
heridos,	Etiopía	temblará	de	miedo;	y	se	apoderarán	de	sus	riquezas,	y
sus	fundamentos	serán	destruidos.
5Etiopía,	Fut,	Lud,	toda	Arabia,	Libia,	y	sus	aliados,	caerán	con	ellos
a	filo	de	espada.»

6Así	ha	dicho	el	Señor:
«También	 los	 aliados	 de	 Egipto	 caerán	 a	 filo	 de	 espada,	 y	 se

derrumbará	 la	 altivez	 de	 su	 poderío.	 Desde	 Migdol	 hasta	 Sevene
morirán	a	filo	de	espada.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
7»Entre	las	tierras	asoladas,	serán	los	países	más	asolados;	entre	las

ciudades	en	ruinas,	serán	sus	ciudades	las	más	arruinadas.
8Cuando	 yo	 le	 prenda	 fuego	 a	 Egipto,	 y	 todos	 sus	 aliados	 sean
derrotados,	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.
9Cuando	 llegue	 ese	 día,	 y	 ese	 día	 viene,	 de	 mi	 presencia	 saldrán
mensajeros	 en	 naves	 para	 espantar	 a	 la	 confiada	 Etiopía,	 y	 se
espantarán	como	cuando	castigué	a	Egipto.»

10Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Por	medio	del	rey	Nabucodonosor	de	Babilonia	voy	a	acabar	con

las	riquezas	de	Egipto.
11Ese	 rey	 y	 su	 ejército,	 que	 son	 los	más	 fuertes	 entre	 las	 naciones,
vendrán	 para	 destruir	 a	 Egipto;	 descargarán	 sus	 espadas	 contra	 ese
país,	y	lo	llenarán	de	cadáveres.



12Yo	secaré	los	ríos,	y	dejaré	caer	la	tierra	en	poder	de	gente	malvada,
y	por	medio	de	gente	extraña	destruiré	el	país	y	todo	lo	que	hay	en	él.
Yo,	el	Señor,	lo	he	dicho.»

13Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«También	voy	a	destruir	las	imágenes	y	los	ídolos	de	Menfis.	Voy	a

infundir	temor	en	la	tierra	de	Egipto,	y	no	habrá	más	príncipes	en	ese
país.
14Asolaré	 a	 Patros,	 le	 prenderé	 fuego	 a	 Soán,	 y	 dictaré	 sentencia
contra	Tebas.
15Sobre	 Sin,	 que	 es	 la	 fortaleza	 de	 Egipto,	 derramaré	 mi	 ira,	 y
exterminaré	a	la	multitud	de	Tebas.
16A	Egipto	le	prenderé	fuego,	Sin	experimentará	un	gran	dolor,	Tebas
será	destrozada,	y	la	angustia	de	Menfis	no	tendrá	fin.
17Los	 jóvenes	 de	 Avén	 y	 de	 Pibeset	 caerán	 a	 filo	 de	 espada,	 y	 las
mujeres	irán	en	cautiverio.

18»Cuando	 yo	 ponga	 fin	 al	 poder	 de	 Egipto,	 en	 Tafnes	 se
oscurecerá	el	día,	y	la	soberbia	de	su	poderío	llegará	a	su	fin;	todo	el
país	 se	 cubrirá	 de	 tinieblas,	 y	 los	 habitantes	 de	 sus	 aldeas	 serán
llevados	al	cautiverio.
19Voy	 a	 dictar	 sentencia	 contra	 Egipto,	 y	 así	 sabrán	 que	 yo	 soy	 el
Señor.»

20El	 día	 siete	 del	 mes	 primero	 del	 año	 undécimo,	 la	 palabra	 del
Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:

21«Date	cuenta,	hijo	de	hombre,	de	que	al	rey	de	Egipto	le	he	roto
su	poderoso	brazo,	y	nadie	se	lo	ha	vendado	ni	le	ha	aplicado	ningún
medicamento;	tampoco	se	lo	han	ligado	con	un	torniquete	para	darle
la	fuerza	suficiente	de	sostener	la	espada.»

22Por	tanto,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Yo	estoy	en	contra	del	faraón,	el	rey	de	Egipto.	Y	voy	a	quebrarle

los	brazos,	lo	mismo	el	fuerte	que	el	fracturado,	para	que	la	espada	se



le	caiga	de	las	manos.
23Voy	 a	 esparcir	 a	 los	 egipcios	 por	 todas	 las	 naciones;	 voy	 a
dispersarlos	por	todos	los	países.
24Fortaleceré	los	brazos	del	rey	de	Babilonia,	y	en	sus	manos	pondré
mi	espada.	Pero	al	faraón	le	quebraré	los	brazos,	y	delante	del	rey	de
Babilonia	lanzará	gemidos	de	agonía.
25Sí,	 fortaleceré	 los	 brazos	 del	 rey	 de	 Babilonia,	 y	 los	 brazos	 del
faraón	se	abatirán.	Cuando	yo	ponga	mi	espada	en	las	manos	del	rey
de	 Babilonia,	 y	 él	 la	 deje	 caer	 sobre	 Egipto,	 sabrán	 que	 yo	 soy	 el
Señor.
26Yo	esparciré	a	los	egipcios	por	todas	las	naciones;	yo	los	dispersaré
por	todos	los	países.	Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.»



Ezequiel	31†

1El	 día	 primero	 del	mes	 tercero	 del	 año	 undécimo,	 la	 palabra	 del
Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:

2«Hijo	de	hombre,	dile	al	faraón,	rey	de	Egipto,	y	a	su	pueblo:	“¿A
quién	te	puedes	comparar	en	arrogancia?
3Fíjate	que	Asiria	era	como	un	cedro	del	Líbano,	con	hermosas	ramas,
frondoso	ramaje	e	 impresionante	altura.	 ¡Su	copa	se	alzaba	sobre	un
espeso	ramaje!
4Las	aguas	lo	hicieron	crecer,	el	abismo	lo	encumbró;	sus	ríos	corrían
alrededor	 de	 su	 tronco,	 y	 compartía	 sus	 corrientes	 con	 todos	 los
árboles	del	bosque.
5Fue	así	como	llegó	a	ser	más	alto	que	todos	los	árboles	del	bosque;
sus	 ramas	 se	 multiplicaron	 y,	 gracias	 a	 la	 abundancia	 de	 agua,	 el
ramaje	que	había	echado	se	extendió.
6En	 sus	 ramas	 anidaban	 todas	 las	 aves	 del	 cielo,	 y	 bajo	 su	 sombra
parían	todas	las	bestias	del	campo.	¡Muchas	naciones	se	acogían	a	su
sombra!
7Con	sus	ramas	extendidas	llegó	a	ser	muy	grande	y	hermoso,	porque
estaba	plantado	junto	a	muchas	aguas.
8No	había	en	el	huerto	de	Dios	cedro	que	lo	cubriera;1	las	ramas	de	las
hayas	no	eran	comparables	a	las	suyas,	ni	el	ramaje	de	los	castaños	se
le	podía	comparar.	¡Ningún	árbol	del	huerto	de	Dios	era	semejante	a
él	en	hermosura!
9Con	su	tupido	ramaje	yo	lo	embellecí;	todos	los	árboles	que	estaban
en	Edén,	en	el	huerto	de	Dios,	lo	envidiaban.”»

10Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Puesto	que	su	corazón	se	ha	enaltecido	por	causa	de	la	altura	que

ha	alcanzado,	y	por	haberse	 levantado	por	encima	de	 las	 ramas	más
altas,



11yo	 lo	 he	 desechado	 y	 voy	 a	 entregarlo	 en	 manos	 de	 un	 pueblo
poderoso,	que	lo	tratará	según	su	maldad.
12Naciones	 extrañas	 y	 poderosas	 lo	 destruirán	 y	 lo	 derribarán;	 sus
ramas	 caerán	 por	 todos	 los	 montes	 y	 los	 valles;	 su	 ramaje	 quedará
resquebrajado	por	todos	los	arroyos	de	la	tierra,	y	todos	los	pueblos	de
la	tierra	se	alejarán	de	su	sombra	y	lo	abandonarán.
13Sobre	 sus	 ruinas	 harán	 su	 habitación	 todas	 las	 aves	 del	 cielo,	 y
sobre	sus	ramas	se	echarán	todas	las	bestias	del	campo,
14para	que	ningún	árbol	vuelva	a	engreírse	por	su	altura	ni	levante	su
copa	por	encima	de	la	espesura,	aun	cuando	esté	bien	regado	y	crezca
junto	a	 las	 aguas,	porque	 todos	están	destinados	a	morir	 e	 irse	 a	 las
profundidades	 de	 la	 tierra,	 como	 los	 hijos	 de	 los	 hombres,	 que
descienden	a	la	fosa.»

15Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«El	 día	 que	 ese	 cedro	 descendió	 al	 sepulcro,	 le	 ordené	 al	 abismo

guardar	 luto	 por	 él;	 detuve	 sus	 ríos,	 y	 las	muchas	 aguas	 dejaron	 de
correr.	 Por	 él	 cubrí	 de	 tinieblas	 al	 Líbano,	 y	 todos	 los	 árboles	 del
bosque	se	secaron.
16Cuando	lo	hice	descender	al	sepulcro,	junto	con	todos	los	que	bajan
al	sepulcro,	con	el	estruendo	de	su	caída	hice	temblar	a	las	naciones.
En	las	profundidades	de	la	tierra,	todos	los	mejores	árboles	del	Edén	y
del	Líbano,	todos	los	que	beben	aguas,	fueron	consolados.
17Ellos	 también	 descendieron	 al	 sepulcro	 con	 él	 y	 con	 los	 que
murieron	a	filo	de	espada,	con	los	que	fueron	su	punto	de	apoyo,	con
los	que	estuvieron	a	su	sombra	en	medio	de	las	naciones.
18¿Qué	 árbol,	 entre	 los	 árboles	 del	Edén,	 puede	 compararse	 contigo
en	gloria	y	en	grandeza?	Sin	embargo,	caerás	a	lo	más	profundo	de	la
tierra,	junto	con	los	árboles	de	Edén,	y	yacerás	entre	los	incircuncisos,
junto	con	los	que	murieron	a	filo	de	espada.
»Esto	es	el	faraón	y	toda	su	grandeza.»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.



Ezequiel	32†

1El	día	primero	del	mes	duodécimo	del	año	duodécimo,	la	palabra
del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:

2«Hijo	 de	 hombre,	 entona	 un	 lamento	 por	 el	 faraón,	 el	 rey	 de
Egipto,	que	diga:

»Entre	las	naciones,	te	pareces	a	un	león;
en	los	mares,	eres	semejante	a	un	dragón.
Con	las	patas	enturbias	el	agua	y	secas	los	ríos,
mientras	chapoteas	en	sus	riberas.»

3Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Voy	a	lanzar	mi	red	sobre	ti,	y	con	ella	muchos	ejércitos	te	sacarán

del	agua.
4Te	pondré	en	tierra,	te	tenderé	sobre	el	suelo,	y	dejaré	que	todas	las
aves	del	cielo	se	posen	sobre	ti.	 ¡Contigo	saciaré	el	hambre	de	todas
las	fieras	salvajes!
5Pondré	 tus	 restos	 sobre	 los	 montes,	 y	 llenaré	 los	 valles	 con	 tus
cadáveres.
6Con	tu	sangre	regaré	la	tierra	donde	ahora	nadas,	hasta	la	cumbre	de
los	montes,	y	con	ella	se	llenarán	los	arroyos.
7Cuando	te	hayas	consumido,	haré	que	se	oscurezcan	los	cielos	y	se
eclipsen	 las	 estrellas;	 cubriré	 de	 nubes	 el	 sol,	 y	 la	 luna	 dejará	 de
brillar.1
8Por	tu	culpa	haré	que	se	apaguen	todos	los	astros	del	cielo,	y	cubriré
de	tinieblas	tu	país.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
9»Cuando	lleve	a	tu	pueblo	al	cautiverio	entre	las	naciones,	a	países

que	 no	 conocías,	 haré	 que	 el	 corazón	 de	 muchos	 pueblos	 se



entristezca.
10Cuando	por	tu	culpa	haga	yo	que	mi	espada	resplandezca	delante	de
sus	 rostros,	 dejaré	 atónitos	 a	muchos	 pueblos;	 el	 día	 que	 caigas,	 los
reyes	 de	 esos	 pueblos	 quedarán	 grandemente	 horrorizados,	 y	 todos
ellos	se	sobresaltarán	a	cada	instante.»

11Sí,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Sobre	ti	va	a	caer	la	espada	del	rey	de	Babilonia.

12Voy	 a	 hacer	 que	 tu	 pueblo	 caiga	 bajo	 la	 espada	 de	 poderosos
guerreros.	 Todos	 ellos	 serán	 soldados	 de	 naciones	 poderosas,	 y
acabarán	 con	 la	 soberbia	 de	 Egipto.	 ¡Todos	 tus	 ejércitos	 serán
derrotados!
13Nunca	más	ningún	pie	humano	ni	pezuña	animal	volverá	a	enturbiar
las	aguas	de	tus	ríos,	porque	yo	voy	a	destruir	todos	tus	ganados.
14Después	de	eso	dejaré	que	 las	aguas	se	asienten,	para	que	sus	ríos
vuelvan	a	correr	como	el	aceite.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
15»Cuando	yo	haya	asolado	la	tierra	de	Egipto	y	acabado	con	todos

sus	 habitantes,	 y	 la	 tierra	 quede	 despojada	 de	 todo	 lo	 que	 en	 ella
había,	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.

16»Este	 lamento	 lo	cantarán	 las	hijas	de	 las	naciones.	Lo	cantarán
por	Egipto	y	por	todos	sus	ejércitos.»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
17El	día	quince	del	mes	duodécimo	del	año	duodécimo,	la	palabra

del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
18«Hijo	 de	 hombre,	 entona	 un	 lamento	 por	 el	 ejército	 de	 Egipto.

Arrójalo	a	lo	profundo	de	la	tierra,	junto	con	los	que	bajan	al	sepulcro,
y	con	él	arroja	a	las	hijas	de	las	naciones	poderosas.
19Se	 creía	muy	 hermoso,	 pero	 ahora	 ha	 caído	 y	 yace	 junto	 con	 los
incircuncisos.
20Ha	caído	entre	los	que	murieron	a	filo	de	espada,	pues	a	la	espada



fue	entregado,	junto	con	todos	sus	ejércitos.
21Allá,	en	el	sepulcro,	hablarán	de	ellos	los	guerreros	más	aguerridos,
y	 también	 sus	 aliados,	 los	 cuales	 quedaron	 tendidos	 junto	 con	 los
incircuncisos	que	murieron	a	filo	de	espada.

22»Allí	 está	Asiria	 con	 todo	 su	 ejército.	A	 su	 alrededor	 están	 los
sepulcros	de	todos	ellos,	pues	cayeron	a	filo	de	espada.
23Todos	 ellos	 sembraron	 el	 terror	 en	 la	 tierra	 de	 los	 vivientes,	 pero
ahora	 sus	 sepulcros	 están	 al	 lado	 de	 la	 gran	 fosa;	 ¡su	 ejército	 es	 un
conjunto	de	sepulcros!

24»Allí	está	Elam	con	todo	su	ejército.	A	su	lado	están	los	sepulcros
de	todos	ellos,	pues	cayeron	a	filo	de	espada.	Sembraron	el	terror	en	la
tierra	de	 los	vivientes,	pero	bajaron	 incircuncisos	a	 lo	más	profundo
de	 la	 tierra;	 ¡se	 llevaron	 su	 confusión	 con	 los	 que	 descienden	 al
sepulcro!
25Entre	 los	 muertos	 yace	 tendido	 con	 todo	 su	 ejército,	 rodeado	 de
sepulcros,	 todos	 ellos	 de	 incircuncisos	 muertos	 a	 filo	 de	 espada.
Sembraron	el	 terror	 en	 la	 tierra	de	 los	vivientes,	pero	 se	 llevaron	 su
confusión	con	los	que	descienden	al	sepulcro.	Y	allí	quedó,	entre	los
muertos.

26»Allí	 están	 Mesec	 y	 Tubal,	 con	 todos	 sus	 ejércitos.	 A	 su	 lado
están	 los	sepulcros	de	 todos	ellos,	de	 incircuncisos	muertos	a	filo	de
espada,	porque	sembraron	el	terror	en	la	tierra	de	los	vivientes.
27No	 yacen	 con	 los	 guerreros	 incircuncisos	 que	 murieron	 y
descendieron	 al	 sepulcro	 con	 sus	 armas	 de	 guerra,	 y	 cuyas	 espadas
fueron	puestas	debajo	de	su	cabeza,	pero	sus	pecados	recaerán	sobre
sus	huesos,	porque	estos	guerreros	sembraron	el	terror	en	la	tierra	de
los	vivientes.
28Y	 tú	 también,	 Egipto,	 quedarás	 sin	 vida	 entre	 los	 incircuncisos;
¡quedarás	tendido	entre	los	que	murieron	a	filo	de	espada!

29»Allí	está	Edom,	con	sus	reyes	y	todos	sus	príncipes.	Con	todo	su
poderío,	quedaron	tendidos	entre	los	que	murieron	a	filo	de	espada,	y



ahora	yacen	entre	los	incircuncisos	que	descienden	al	sepulcro.
30»Allí	 están	 todos	 los	 príncipes	 del	 norte,	 y	 todos	 los	 sidonios.

Aunque	sembraron	el	 terror,	ahora	yacen	entre	los	muertos,	entre	los
incircuncisos	 que	 murieron	 a	 filo	 de	 espada.	 Avergonzados	 de	 su
poderío,	 ahora	 comparten	 su	 confusión	 con	 los	 que	 descienden	 al
sepulcro.

31»Cuando	 el	 faraón	 vea	 a	 todos	 estos,	 se	 consolará	 de	 haber
perdido	 a	 todos	 sus	 ejércitos,	 pues	 el	 faraón	 y	 todos	 sus	 ejércitos
morirán	a	filo	de	espada.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
32»Aunque	 el	 faraón	 y	 todo	 su	 ejército	 sembraron	 el	 terror	 en	 la

tierra	 de	 los	 vivientes,	 también	 ellos	 quedarán	 tendidos,	 entre	 los
incircuncisos	que	murieron	a	filo	de	espada.»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.



Ezequiel	33†

El	deber	del	atalaya
(Ez	3:16-21)

1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Hijo	de	hombre,	ve	y	diles	a	los	hijos	de	tu	pueblo	que,	cuando

yo	haga	venir	la	espada	sobre	algún	país,	si	la	gente	de	ese	país	pone
como	atalaya	a	uno	de	los	suyos
3y	 éste	 ve	 la	 espada	 venir	 sobre	 el	 país	 y	 toca	 la	 trompeta	 para
prevenir	a	su	gente,
4quien	 oiga	 el	 toque	 de	 la	 trompeta	 y	 no	 se	 prevenga	 será	 el
responsable	de	su	muerte,	si	la	espada	lo	hiere.
5Puesto	 que	 oyó	 el	 toque	 de	 la	 trompeta	 y	 no	 se	 previno,	 será	 el
responsable	de	su	muerte;	por	el	contrario,	el	que	se	prevenga	pondrá
a	salvo	su	vida.

6»En	 cambio,	 si	 al	 venir	 la	 espada	 el	 atalaya	 no	 toca	 la	 trompeta
para	prevenir	a	la	gente,	cuando	la	espada	llegue	y	hiera	de	muerte	a
alguien,	éste	morirá	por	causa	de	su	pecado,	pero	yo	haré	responsable
de	su	muerte	al	atalaya.

7»Es	a	ti,	hijo	de	hombre,	a	quien	yo	he	puesto	como	atalaya	para	el
pueblo	de	Israel.	Tú	oirás	de	mí	mismo	la	advertencia,	y	les	advertirás
para	que	se	prevengan.
8Cuando	yo	le	diga	a	algún	impío	que	está	en	peligro	de	muerte,	si	tú
no	 le	adviertes	que	se	aparte	de	su	mal	camino,	el	 impío	morirá	por
causa	de	su	pecado,	pero	yo	te	haré	responsable	de	su	muerte.
9Por	el	contrario,	 si	 tú	 le	adviertes	al	 impío	que	se	aparte	de	su	mal
camino,	y	éste	no	te	hace	caso,	morirá	por	causa	de	su	pecado,	pero	tú
habrás	puesto	a	salvo	tu	vida.



Dios	actúa	con	justicia
(Ez	18:21-32)

10»Tú,	 hijo	 de	 hombre,	 dile	 al	 pueblo	 de	 Israel:	 “Ustedes	 se
disculpan	 y	 dicen:	 ‘Pesan	 sobre	 nosotros	 nuestras	 rebeliones	 y
nuestros	pecados,	y	por	eso	somos	consumidos.	¿Cómo	vamos	a	vivir
así?’
11Pues	yo,	su	Señor	y	Dios,	 juro	que	no	quiero	 la	muerte	del	 impío,
sino	 que	 éste	 se	 aparte	 de	 su	mal	 camino	 y	 viva.	 ¿Por	 qué	 ustedes,
pueblo	 de	 Israel,	 quieren	 morir?	 ¡Apártense,	 apártense	 de	 su	 mal
camino!”

12»Tú,	hijo	de	hombre,	di	a	los	hijos	de	tu	pueblo	que	al	justo	no	lo
salvarán	 sus	 buenas	 acciones,	 si	 éste	 se	 rebela;	 ni	 tampoco	 será	 un
impedimento	 para	 el	 impío	 su	 impiedad,	 si	 éste	 se	 aparta	 de	 su
impiedad.	 En	 cambio,	 si	 el	 justo	 peca,	 sus	 buenas	 acciones	 no	 le
salvarán	la	vida.
13Si	a	un	hombre	 justo	 le	aseguro	que	vivirá,	y	éste,	confiado	en	su
justicia,	 actúa	 inicuamente,	 de	 nada	 le	 valdrán	 todas	 sus	 buenas
acciones,	sino	que	morirá	por	sus	acciones	inicuas.
14En	cambio,	si	a	un	malvado	lo	condeno	a	morir,	y	éste	se	aparta	de
su	maldad	y	actúa	con	justicia	y	rectitud,
15y	devuelve	la	prenda	recibida,	y	restituye	lo	robado,	y	deja	de	hacer
lo	malo	y	sigue	los	estatutos	de	vida,	de	ninguna	manera	morirá,	sino
que	vivirá.
16No	 se	 le	 tomarán	 en	 cuenta	 los	 pecados	 que	 haya	 cometido,	 sino
que	vivirá	por	haber	actuado	con	justicia	y	rectitud.

17»Los	hijos	de	tu	pueblo	van	a	decir:	“El	Señor	no	está	actuando
con	justicia.”	Lo	cierto	es	que	son	ellos	los	que	no	actúan	con	justicia.
18Si	el	hombre	justo	se	aparta	de	la	justicia	y	comete	acciones	inicuas,
por	causa	de	sus	malas	acciones	morirá.



19Pero	 si	 el	 impío	 se	 aparta	 de	 su	 impiedad	 y	 actúa	 con	 justicia	 y
rectitud,	entonces	vivirá.
20Pueblo	de	Israel,	ustedes	dicen	que	yo	no	actúo	con	justicia,	pero	yo
juzgo	a	cada	uno	según	su	manera	de	actuar.»

La	caída	de	Jerusalén
21El	 día	 cinco	 del	 mes	 décimo	 del	 año	 duodécimo	 de	 nuestro

cautiverio,	un	fugitivo	vino	a	darme	la	noticia	de	que	Jerusalén	había
sido	conquistada.1
22La	 tarde	antes	de	que	el	 fugitivo	 llegara,	el	Señor	había	puesto	su
mano	sobre	mí	y	me	había	quitado	el	habla,	pero	al	día	siguiente	vino
a	mí	y	me	devolvió	el	habla,	y	ya	no	estuve	mudo.
23Entonces	la	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:

24«Hijo	de	hombre,	los	que	habitan	los	sitios	en	ruinas	de	la	tierra
de	Israel	andan	diciendo:	“Abrahán	era	uno	solo,	y	tomó	posesión	de
la	 tierra,	 así	 que	 a	 nosotros,	 que	 somos	muchos,	 se	 nos	 debe	 dar	 la
tierra	en	posesión.”
25Por	lo	tanto,	ve	y	diles	que	yo,	su	Señor	y	Dios,	he	dicho:	“Ustedes
comen	 sangre,	 dirigen	 la	 mirada	 a	 sus	 ídolos,	 y	 además	 derraman
sangre.	¿Y	así	quieren	tomar	posesión	de	la	tierra?
26Se	 apoyan	 en	 sus	 espadas,	 cometen	 actos	 repugnantes,	 pecan
cometiendo	 adulterio	 con	 la	 mujer	 de	 su	 prójimo.	 ¿Y	 así	 quieren
tomar	posesión	de	la	tierra?”
27Ve	y	diles	que	yo,	su	Señor	y	Dios,	he	dicho:	“Les	juro	que	los	que
están	 en	 sitios	 desolados	 caerán	 a	 filo	 de	 espada,	 y	 que	 a	 los	 que
andan	 por	 los	 campos	 los	 entregaré	 a	 las	 fieras,	 para	 que	 se	 los
devoren,	y	que	los	que	están	en	las	fortalezas	y	en	las	cuevas	morirán
de	peste.
28Yo	convertiré	 la	 tierra	en	desierto	y	soledad.	Los	montes	de	 Israel
quedarán	asolados,	y	nadie	volverá	a	pasar	por	ellos.	La	soberbia	de



sentirse	poderosos	llegará	a	su	fin.
29Cuando	por	causa	de	todos	los	actos	repugnantes	que	han	cometido
yo	 convierta	 la	 tierra	 en	 desierto	 y	 soledad,	 sabrán	 que	 yo	 soy	 el
Señor.”

30»Hijo	 de	 hombre,	 por	 las	 paredes	 y	 las	 puertas	 de	 las	 casas	 tu
pueblo	 va	 burlándose	 de	 ti.	Unos	 a	 otros	 se	 dicen,	 cada	 uno	 con	 su
hermano:	“Vengan	ahora;	vamos	a	escuchar	lo	que	el	Señor	nos	va	a
decir.”
31Y	se	acercan	a	ti	en	grupo,	y	delante	de	ti	se	sientan,	como	pueblo
mío,	 para	 escuchar	 tus	 palabras,	 ¡pero	 no	 las	 ponen	 en	 práctica!	Al
contrario,	 se	 deshacen	 en	 elogios,	 pero	 su	 corazón	 sólo	 busca
satisfacer	su	codicia.
32Para	ellos,	tú	no	eres	más	que	un	trovador	romántico,	de	melodiosa
voz	y	bien	entonado.	Oyen	tus	palabras,	pero	no	las	practican.
33Pero	cuando	todo	esto	se	cumpla	(y	ya	está	por	cumplirse),	sabrán
que	entre	ellos	hubo	un	profeta.»



Ezequiel	34
Profecía	contra	los	pastores	de	Israel

1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Hijo	de	hombre,	profetiza	contra	los	pastores	de	Israel;	profetiza,

y	diles	que	yo,	su	Señor	y	Dios,	he	dicho:
“¡Ay	 de	 ustedes,	 los	 pastores	 de	 Israel,	 que	 sólo	 cuidan	 de	 sí

mismos!	 ¿Acaso	 no	 son	 los	 pastores	 los	 que	 deben	 cuidar	 de	 los
rebaños?
3Ustedes	 se	 comen	 lo	 mejor,	 se	 visten	 con	 la	 lana,	 degüellan	 a	 las
ovejas	más	engordadas,	pero	no	cuidan	de	las	ovejas.
4Ustedes	no	fortalecen	a	las	ovejas	débiles,	ni	curan	a	las	enfermas,	no
vendan	 las	 heridas	 de	 las	 que	 se	 quiebran	 una	 pata,	 ni	 regresan	 las
descarriadas	al	redil;	tampoco	van	en	busca	de	las	que	se	pierden,	sino
que	las	manejan	con	dureza	y	violencia.
5Y	 las	 ovejas	 andan	 errantes	 por	 falta	 de	 pastor;1	 andan	 dispersas	 y
son	fácil	presa	de	todas	las	fieras	del	campo.
6Y	así,	mis	ovejas	andan	perdidas	por	todos	los	montes	y	por	todas	las
colinas.	Andan	esparcidas	por	toda	la	tierra,	sin	que	nadie	las	busque
ni	pregunte	por	ellas.”»

7Por	lo	tanto,	pastores,	oigan	la	palabra	del	Señor:
8«A	las	ovejas	de	mi	rebaño	se	las	roban,	las	hacen	presa	de	todas

las	fieras	del	campo.	Andan	sin	pastor,	y	mis	pastores	no	las	cuidan	ni
van	en	busca	de	ellas,	sino	que	sólo	cuidan	de	sí	mismos.	Por	lo	tanto
yo,	su	Señor	y	Dios,	juro,
9y	ustedes,	pastores,	escuchen	bien	lo	que	les	digo:
10“Yo,	su	Señor	y	Dios,	estoy	en	contra	de	ustedes,	los	pastores,	y	voy
a	pedirles	cuentas	de	mis	ovejas.	Ya	no	voy	a	dejarlas	al	cuidado	de
ustedes,	ni	tampoco	ustedes	van	a	cuidar	sólo	de	sí	mismos;	yo	voy	a



librarlas	de	la	boca	de	ustedes,	para	que	no	se	las	sigan	comiendo.”»
11Sí,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Yo	 mismo	 voy	 a	 ir	 en	 busca	 de	 mis	 ovejas,	 y	 yo	 mismo	 las

cuidaré,
12tal	 y	 como	 las	 cuida	 el	 pastor	 cuando	 se	 halla	 entre	 sus	 ovejas
esparcidas.	Yo	 las	 rescataré	 de	 todos	 los	 lugares	 por	 los	 que	 fueron
esparcidas	aquel	día	nublado	y	oscuro.
13Las	sacaré	de	los	pueblos	y	países	donde	ahora	están,	y	las	traeré	a
su	propia	tierra;	las	apacentaré	en	los	montes	y	en	las	riberas	de	Israel,
y	en	todos	los	lugares	habitados	del	país.
14Las	 apacentaré	 en	 los	mejores	 pastos,	 y	 pondré	 su	 aprisco	 en	 los
altos	 montes	 de	 Israel;	 allí	 dormirán	 en	 un	 buen	 redil,	 y	 serán
apacentadas	en	los	pastos	suculentos	de	los	montes	de	Israel.
15Yo	les	daré	a	mis	ovejas	buenos	pastos	y	apriscos	seguros.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
16»Buscaré	 a	 las	 ovejas	 perdidas,	 y	 devolveré	 al	 redil	 a	 las	 que

perdieron	el	camino;	 les	vendaré	 las	patas	a	 las	ovejas	 lastimadas,	y
fortaleceré	 a	 las	 ovejas	 débiles.	 Seré	 justo	 con	 mis	 ovejas,	 pero
eliminaré	a	las	ovejas	engordadas	y	rechonchas.

17»A	 ustedes,	 ovejas	mías,	 yo,	 su	 Señor	 y	Dios,	 les	 digo	 que	 yo
juzgo	entre	una	oveja	y	otra,	y	entre	carneros	y	machos	cabríos.
18¿Les	parece	poco	comerse	 los	buenos	pastos,	y	 todavía	pisotear	el
resto	 de	 los	 pastos?	 ¿Les	 parece	 poco	 beber	 de	 las	 aguas	 claras,	 y
luego	enturbiar	con	sus	patas	el	resto	del	agua?
19¡Y	luego	mis	ovejas	tienen	que	comer	los	pastos	pisoteados,	y	beber
el	agua	turbia!»

20Por	lo	tanto,	su	Dios	y	Señor	les	dice:
«Voy	a	juzgar	a	las	ovejas	engordadas	y	a	las	ovejas	flacas.

21Ya	 que	 ustedes	 empujaron	 por	 el	 costado	 y	 con	 el	 hombro	 a	 las
ovejas	 más	 débiles,	 y	 además	 las	 cornearon	 hasta	 dispersarlas	 y



echarlas	del	rebaño,
22yo	 las	 salvaré;	 juzgaré	 entre	 una	 y	 otra	 oveja,	 y	 nunca	 más	 mis
ovejas	serán	objeto	de	rapiña.
23Voy	a	ponerlas	al	cuidado	de	un	pastor	que	yo	mismo	les	daré.	Ese
pastor	será	mi	siervo	David,	y	él	será	quien	las	apacentará.2
24Yo,	el	Señor,	seré	su	Dios,	y	mi	siervo	David	será	su	príncipe.3	Yo,
el	Señor,	lo	he	dicho.

25»Haré	con	mis	ovejas	un	pacto	de	paz,	y	quitaré	de	la	tierra	a	las
fieras	salvajes;	así	mis	ovejas	podrán	habitar	seguras	en	el	desierto	y
dormir	en	los	bosques.
26Pondré	mi	bendición	en	ellas	y	en	 los	alrededores	de	mi	colina,	y
haré	que	llueva	cuando	deba	llover,	y	esa	lluvia	será	de	bendición.
27La	 tierra	 y	 los	 árboles	 del	 campo	 darán	 su	 fruto,	 y	 mis	 ovejas
vivirán	seguras	sobre	su	tierra.	Cuando	yo	rompa	las	coyundas	de	su
yugo,	y	las	libre	de	las	manos	de	sus	opresores,	sabrán	que	yo	soy	el
Señor.

28»Mis	ovejas	no	volverán	a	ser	el	botín	de	guerra	de	las	naciones,
ni	las	fieras	salvajes	volverán	a	devorarlas,	sino	que	vivirán	tranquilas
y	sin	que	nadie	las	espante.
29Su	 país	 será	 famoso	 por	 su	 fertilidad,	 y	 no	 volverán	 a	 sufrir	 de
hambre	en	su	tierra,	ni	las	naciones	volverán	a	avergonzarlas.
30Entonces	 mis	 ovejas	 sabrán	 que	 yo,	 su	 Señor	 y	 Dios,	 estoy	 con
ellas,	y	que	ellas	son	mi	pueblo,	el	pueblo	de	Israel.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
31»Ustedes	 son	mis	 ovejas.	Son	 las	 ovejas	 de	mis	 pastos;	 ustedes

son	hombres,	y	yo	soy	su	Dios.»
—Palabra	de	Dios	el	Señor.



Ezequiel	35†

Profecía	contra	el	monte	de	Seír
1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Hijo	 de	 hombre,	 dirige	 la	 mirada	 hacia	 el	 monte	 de	 Seír,1	 y

profetiza	contra	él.
3Dile	que	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:	 “Yo	estoy	contra	 ti,	monte	de
Seír.	Voy	a	extender	mi	mano	contra	 ti,	y	 te	convertiré	en	desierto	y
soledad.
4Asolaré	tus	ciudades,	y	quedarás	desolado.	Así	sabrás	que	yo	soy	el
Señor.

5”Tú	 has	 sido	 siempre	 el	 enemigo	 de	 los	 hijos	 de	 Israel;	 en	 los
peores	 momentos,	 cuando	 ellos	 estaban	 más	 afligidos,	 tú	 los
entregaste	al	poder	de	la	espada.
6Por	eso,	juro	que	la	sangre	será	tu	destino.	Puesto	que	no	aborreces	la
sangre,	siempre	la	sangre	te	perseguirá.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
7”Monte	de	Seír,	yo	voy	a	convertirte	en	desierto	y	soledad.	Voy	a

destruir	a	todo	el	que	pase	junto	a	ti.
8Voy	a	 llenar	 tus	montes	con	 tus	muertos.	Los	que	mueran	a	 filo	de
espada	llenarán	tus	colinas,	tus	valles	y	todos	tus	arroyos.
9Voy	a	dejarte	en	ruinas	para	siempre.	Jamás	tus	ciudades	volverán	a
ser	reconstruidas.	Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.

10”Y	es	que	dijiste	que	tú	tomarías	posesión	de	las	dos	naciones,	y
que	ambos	países	eran	tuyos,	aun	cuando	yo,	el	Señor,	estaba	allí.
11Por	eso,	juro	que	voy	a	actuar	con	el	mismo	enojo	y	furor	con	que
tú	 trataste	 a	mi	 pueblo,	 por	 tu	 enemistad	 con	 ellos.	Y	 cuando	 yo	 te
juzgue,	ellos	me	reconocerán.



—Palabra	de	Dios	el	Señor.
12”Entonces	sabrás	que	a	mis	oídos	llegaron	todas	las	injurias	que

proferiste	contra	los	montes	de	Israel.	Porque	tú	dijiste	que	ya	habían
sido	 destruidos,	 y	 que	 se	 te	 habían	 entregado	 para	 que	 te	 los
devoraras.
13Cuando	 me	 ofendiste,	 no	 te	 alcanzaba	 la	 boca	 ni	 te	 faltaban	 las
palabras.	Yo	te	oí	muy	bien.”

14»Por	 eso,	 así	 ha	 dicho	Dios	 el	Señor:	 “Para	 regocijo	 de	 toda	 la
tierra,	voy	a	dejarte	en	ruinas.
15Así	como	te	alegraste	cuando	el	territorio	de	Israel	quedó	devastado,
así	me	alegraré	 también	de	ti,	monte	de	Seír.	Tú	y	 todo	Edom	van	a
quedar	asolados.	Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.”



Ezequiel	36
Restauración	futura	de	Israel

1»Tú,	 hijo	 de	 hombre,	 profetiza	 a	 los	montes	 de	 Israel.	Diles	 que
oigan	la	palabra	del	Señor.»

2Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«El	enemigo	se	burla	de	ustedes,	y	dice:	“¡Vaya!	¡Hasta	las	alturas

eternas	se	nos	han	dado	en	posesión!”
3Por	eso,	profetiza	contra	ellos.»
Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Ustedes	 han	 sido	 asolados.	 Por	 todos	 lados,	 gente	 de	 otras

naciones	se	los	han	tragado;	¡los	han	convertido	en	su	propiedad!;	¡los
han	hecho	caer	en	boca	de	habladores,	para	que	sean	la	burla	de	todos
los	pueblos!
4Por	eso,	montes	de	Israel,	escuchen	la	palabra	de	Dios	el	Señor.»
Así	 ha	 dicho	 Dios	 el	 Señor	 a	 los	 montes	 y	 a	 las	 colinas,	 a	 los

arroyos	 y	 a	 los	 valles,	 a	 las	 ruinas	 desoladas	 y	 a	 las	 ciudades
desamparadas,	 que	 quedaron	 expuestas	 a	 la	 burla	 de	 las	 naciones
vecinas,	y	a	ser	su	botín	de	guerra.
5Sí,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«En	el	ardor	de	mi	enojo	ciertamente	he	hablado	en	contra	de	 las

demás	naciones	y	en	contra	de	todo	Edom,	porque	alegremente	y	con
enconada	vehemencia	se	disputaron	mi	tierra	para	quedarse	con	ella.
Quisieron	tomar	prisioneros	a	los	que	fueron	expulsados	de	allí.
6Por	eso,	profetiza	acerca	de	la	tierra	de	Israel,	y	diles	a	sus	montes	y
colinas,	y	a	sus	arroyos	y	valles,	que	yo,	su	Dios	y	Señor,	he	dicho:
“En	 mi	 enojo	 y	 furor	 he	 hablado,	 porque	 ustedes	 han	 tenido	 que
soportar	los	insultos	de	las	naciones.
7Por	eso	yo,	su	Dios	y	Señor,	levanto	mi	mano	y	juro	que	las	naciones
que	 están	 alrededor	 de	 ustedes	 tendrán	 que	 soportar	 su	 propia



afrenta.”
8Pero	ustedes,	montes	de	Israel,	extenderán	su	follaje	y	darán	su	fruto
para	mi	pueblo	Israel,	porque	ya	pronto	van	a	volver.

9»Como	 pueden	 ver,	 yo	 estoy	 en	 favor	 de	 ustedes,	 y	 voy	 a
cuidarlos,	y	ustedes	serán	cultivados	y	sembrados.
10Yo	multiplicaré	 en	 ustedes	 a	 todos	 los	 habitantes	 de	 Israel,	 y	 las
ciudades	volverán	a	ser	habitadas,	y	sus	ruinas	serán	reconstruidas.
11Multiplicaré	en	ustedes	el	número	de	hombres	y	del	ganado,	y	éstos
serán	multiplicados	y	crecerán.	Haré	que	vuelvan	a	vivir	como	en	el
pasado,	y	los	trataré	mejor	que	antes.	Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.

12»Yo	haré	que	mi	pueblo	Israel	vuelva	a	ser	transitado.	Mi	pueblo
tomará	posesión	de	ti,	y	tú	serás	de	ellos,	y	nunca	más	les	quitarás	la
vida	a	sus	hijos.»

13Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Se	dice	que	ustedes,	como	nación,	se	comen	a	la	gente	y	matan	a

sus	propios	hijos.
14Pero	ya	no	volverán	a	devorarse	a	la	gente,	ni	a	matar	a	sus	propios
hijos.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
15»Nunca	más	permitiré	que	oigas	 los	 insultos	de	 las	naciones,	ni

que	vuelvas	a	soportar	las	ofensas	de	otros	pueblos,	ni	que	les	quites
la	vida	a	tus	propios	hijos.»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
16La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
17«Hijo	 de	 hombre,	 mientras	 el	 pueblo	 de	 Israel	 habitaba	 en	 su

tierra,	 la	 contaminó	 con	 sus	 hechos	 y	 su	 modo	 de	 proceder.	 A	mis
ojos,	 su	 manera	 de	 actuar	 fue	 tan	 repugnante	 como	 si	 estuvieran
menstruando.
18Por	la	sangre	que	derramaron,	descargué	mi	enojo	sobre	ellos,	pues
con	sus	ídolos	contaminaron	la	tierra.



19Por	eso	 los	dispersé	por	 todas	 las	naciones	y	por	 todos	 los	países,
pues	los	juzgué	como	lo	merecían	sus	acciones	y	su	conducta.
20Cuando	 llegaron	 a	 las	 naciones	 a	 las	 que	 fueron	 llevados,
profanaron	mi	santo	nombre,	pues	de	ellos	se	decía	que	eran	el	pueblo
del	Señor,	y	que	de	la	tierra	del	Señor	habían	salido.
21Y	me	ha	dolido	ver	que	mi	santo	nombre	ha	sido	profanado	por	el
pueblo	de	Israel	entre	las	naciones	a	las	que	fueron	llevados.

22»Por	 eso,	 dile	 al	 pueblo	 de	 Israel	 que	 yo,	 su	 Señor	 y	 Dios	 he
dicho:	“Pueblo	de	Israel,	no	lo	hago	por	ustedes,	sino	por	causa	de	mi
santo	nombre,	el	cual	ustedes	profanaron	entre	las	naciones	a	las	que
fueron	llevados.
23Pero	 yo	 santificaré	 la	 grandeza	 de	 mi	 nombre,	 el	 cual	 ustedes
profanaron	 entre	 las	 naciones.	Y	 cuando	 delante	 de	 sus	 ojos	 yo	 sea
santificado	 en	medio	 de	 ustedes,	 las	 naciones	 sabrán	 que	 yo	 soy	 el
Señor.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
24”Yo	 los	 recogeré	de	 todas	 las	 naciones	y	países,	 y	 los	 traeré	de

vuelta	a	su	tierra.
25Esparciré	agua	limpia	sobre	ustedes,	y	ustedes	quedarán	limpios	de
todas	sus	impurezas,	pues	los	limpiaré	de	todos	sus	ídolos.
26Les	daré	un	corazón	nuevo,	y	pondré	en	ustedes	un	espíritu	nuevo;
les	 quitaré	 el	 corazón	 de	 piedra	 que	 ahora	 tienen,	 y	 les	 daré	 un
corazón	sensible.
27Pondré	en	ustedes	mi	espíritu,	y	haré	que	cumplan	mis	estatutos,	y
que	obedezcan	y	pongan	en	práctica	mis	preceptos.
28Y	ustedes	habitarán	en	la	tierra	que	les	di	a	sus	padres,	y	serán	mi
pueblo,	y	yo	seré	su	Dios.1
29Yo	los	limpiaré	de	todas	sus	impurezas,	y	haré	que	venga	el	trigo,	y
lo	multiplicaré	para	que	no	pasen	hambre.
30Multiplicaré	 también	 el	 fruto	 de	 los	 árboles,	 y	 el	 fruto	 de	 los



campos,	 para	 que	 nunca	 más	 vuelvan	 a	 sufrir	 el	 oprobio	 de	 pasar
hambre	entre	las	naciones.
31Y	ustedes	se	acordarán	de	su	mal	proceder	y	de	sus	malas	acciones,
y	 se	 avergonzarán	 de	 ustedes	mismos	 y	 de	 las	 iniquidades	 y	 de	 los
actos	repugnantes	que	cometieron.
32Sépanlo	bien,	pueblo	de	Israel,	que	no	lo	hago	por	ustedes,	así	que
deben	 avergonzarse	 y	 sentirse	 mal	 por	 las	 iniquidades	 que	 han
cometido.”»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
33Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«El	 día	 que	 yo	 los	 limpie	 de	 todas	 sus	 iniquidades,	 haré	 también

que	 las	 ciudades	 vuelvan	 a	 ser	 habitadas,	 y	 que	 las	 ruinas	 sean
reconstruidas.
34La	 tierra	 asolada	 volverá	 a	 ser	 cultivada,	 en	 vez	 de	 permanecer
asolada	a	la	vista	de	todos	los	que	pasan.

35»Entonces	 se	 dirá:	 “Esta	 tierra,	 que	 alguna	 vez	 fue	 asolada,	 ha
llegado	 a	 ser	 como	 el	 huerto	 de	 Edén.	 Estas	 ciudades,	 que	 habían
quedado	 desiertas	 y	 asoladas	 y	 en	 ruinas,	 ahora	 están	 fortificadas	 y
habitadas.”
36Entonces	las	naciones	que	hayan	quedado	a	su	alrededor	sabrán	que
yo	reconstruí	lo	que	fue	derribado	y	planté	lo	que	estaba	desolado.	Yo,
el	Señor,	lo	he	dicho	y	lo	haré.»

37Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Todavía	el	pueblo	de	Israel	habrá	de	pedirme	que	los	multiplique,

de	la	manera	que	se	multiplican	los	rebaños.
38Y	las	ciudades	ahora	desiertas	 se	 llenarán	de	gente,	 como	se	 llena
Jerusalén	 con	 los	 rebaños	 de	 ovejas	 consagradas	 en	 sus	 fiestas
solemnes.	Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo



C
NUEVA	VIDA	A	TRAVÉS	DEL	BAUTISMO
omenzando	con	Gn	3:15	la	Escritura	contiene	promesas,	profecías,
y	 tipos	 de	 Cristo	 y	 su	 obra	 de	 gracia	 en	 nuestro	 beneficio	 (vea

aquí).	 Puesto	 que	 el	Santo	Bautismo	 tiene	 un	papel	 tan	 importante	 en
traer	 la	 obra	de	 redención	de	Cristo	 a	 cada	uno	de	nosotros,	 la	Biblia
anticipa	 y	 profetiza	 el	 “lavamiento	 de	 la	 regeneración”	 (Tit	 3:5)	 que
Dios	nos	da	a	través	de	su	Hijo.
El	 Bautismo	 cristiano	 es	más	 que	 una	 ceremonia	 que	 representa	 lo

que	Dios	hizo	por	nosotros	en	Cristo,	de	la	misma	manera,	ser	bautizado
es	 algo	 más	 que	 obedecer	 el	 mandato	 de	 Dios	 sin	 obtener	 algún
beneficio	 personal.	 El	 Bautismo	 no	 es	 una	 ocurrencia	 tardía	 como	 si
Dios	decidiera	agregar	un	apéndice	sin	significado	o	conexión	real	con
la	 historia	 de	 Jesús.	 La	 Biblia	 registra	 que	 desde	 el	 principio	 Dios
procuró	unir	el	agua	a	su	Palabra	para	crear	nueva	vida.

Creación	de	vida
Compare	 Gn	 1	 con	 Jn	 1.	 Tenga	 en	 cuenta	 que	 las	 tres	 primeras

palabras	de	ambos	capítulos	son	las	mismas	(“en	el	principio”).	Moisés
dice	 que	 si	 bien	 el	 Espíritu	 Santo	 sobrevoló	 las	 aguas	 (Gn	 1:2),	Dios
creó	el	mundo	y	todo	lo	que	hay	en	él	por	medio	de	su	Palabra	(Gn	1:3,
6,	9,	11,	14,	20,	24,	26;	cf	Sal	33:6,	9;	148:5;	Heb	11:3).	Juan	escribe
acerca	de	 la	palabra	de	Dios,	el	Hijo	de	Dios:	“Por	ella	fueron	hechas
todas	las	cosas.	Sin	ella	nada	fue	hecho”	(Jn	1:3).	Mirando	Gn	1	y	Jn	1
juntos,	 vemos	 la	 Santísima	 Trinidad,	 Padre,	 Hijo,	 y	 Espíritu	 Santo,
creando	vida	nueva	en	relación	con	el	agua.
Tenga	en	cuenta	que	Dios	no	pronunció	un	conjuro	o	agitó	una	varita

mágica.	Por	el	contrario	habló	su	palabra,	y	el	agua	y	el	aire	se	llenaron
de	vida.	Lo	mismo	ocurre	con	el	Bautismo,	que	no	es	un	acto	mágico.
En	 el	Bautismo	 así	 como	 en	 la	 creación	Dios	 habla	 su	 palabra	 y	 ésta
produce	vida	abundante,	que	se	recibe	a	través	de	la	fe	salvadora.	Como
el	Espíritu	de	Dios	sobrevoló	las	aguas	en	la	creación,	del	mismo	modo
el	Espíritu	está	también	presente	en	nuestro	Bautismo	(cf	Mt	3:16;	Hch
2:38-39).
A	 continuación	 se	 dan	 otros	 ejemplos	 que	 fundamentan	 el	 Santo

Bautismo	ya	en	el	Antiguo	Testamento.



Todo	lo	que	necesitamos
Desde	sus	primeros	capítulos	la	Biblia	señala	la	trama	principal	en	la

historia	de	la	salvación	de	Dios:	la	llegada	de	su	Hijo	único,	Jesucristo,
a	 vivir,	morir,	 y	 resucitar	 nuevamente	 para	 nuestro	 beneficio.	 Pero	 la
palabra	de	Dios	también	preanuncia	el	Bautismo	como	parte	integral	de
la	 historia	 de	 Dios	 para	 entregarnos	 personalmente	 lo	 que	 Cristo	 ha
hecho	por	nosotros.
En	Cristo	usted	tiene	todo	lo	que	necesita.	A	través	de	su	Palabra	y	su

nombre:	Padre,	Hijo,	y	Espíritu	Santo,	unido	a	 las	aguas	del	Bautismo
(Mt	28:19),	Dios	crea	la	fe	salvadora	y	nueva	vida.	Él	lo	libra	de	la	ira	y
el	castigo	y	lo	protege	de	los	ataques	de	la	naturaleza	pecaminosa	que
intentan	llevarlo	al	borde	de	la	destrucción.	Por	su	gracia,	Dios	lo	acoge
en	la	Tierra	Prometida	pasando	así	de	muerte	a	vida.	Vea	aquí.

CUÁNDO	BAUTIZAR
¿Establece	 la	 Biblia	 alguna	 restricción	 de	 edad,	 responsabilidad	 o

habilidad	mental	para	recibir	el	Bautismo?	No.	Cuando	Cristo	instituyó
el	 Bautismo	 no	 estableció	 ningún	 tipo	 de	 restricciones	 sino	 que
simplemente	instituyó	el	Bautismo	para	“todas	las	naciones”	(Mt	28:19;
en	 relación	 con	 la	 “edad	 de	 responsabilidad”,	 vea	 nota	 en	 Is	 7:16).
Cuestiones	como	la	edad	no	fue	problema	entre	los	primeros	cristianos
ya	que	se	sabe	que	se	bautizaba	a	toda	las	personas	en	los	hogares	(vea
nota	en	Hch	16:15,	33).
En	 el	 tercer	 siglo	 algunas	 personas	 en	África	 del	 norte	 propusieron

que,	 puesto	 que	 los	 neófitos	 pueden	 caer	 en	 pecado	 después	 del
Bautismo,	 tal	 vez	 se	 debía	 esperar	 hasta	 que	 la	 persona	 hubiera
madurado	 (Ter,	 ANF	 3:677-78).	 Sin	 embargo,	 los	 líderes	 cristianos
continuaron	 la	 práctica	 del	 Bautismo	 como	 se	 había	 hecho	 antes,	 sin
restricciones	de	edad.	Un	informe	acerca	de	un	consejo	de	66	obispos	en
el	norte	de	África	testifica	de	la	siguiente	manera:	La	práctica	imperante
allí	fue	bautizar	a	un	niño	dentro	de	los	dos	o	tres	días	de	nacido	(ANF
5:353).	 ¡Estos	 obispos	 incluso	 rechazaron	 el	 argumento	 de	 que	 el
Bautismo	no	debía	administrarse	hasta	que	un	niño	tuviera	ocho	días	de
vida	para	que	su	edad	correspondiera	a	la	edad	de	la	circuncisión	en	el



Antiguo	 Testamento!	 (Gn	 17:12).	 Ellos	 enfatizaron	 que	 Dios,	 como
Padre,	podía	ser	un	padre	para	cualquier	persona	a	cualquier	edad.	Cip:
“[Dios]	se	muestra	a	sí	mismo	como	Padre	a	todos	por	igual	para	recibir
la	gracia	celestial...	Nadie	debe	ser	impedido	de	recibir	el	Bautismo	y	la
gracia	de	Dios,	pues	él	es	misericordioso	y	ama	a	todos”	(ANF	5:354).
El	 Bautismo,	 como	 la	 vida,	 no	 depende	 de	 la	 madurez	 de	 quien	 lo
recibe,	sino	de	la	gracia	de	quien	lo	otorga:	el	Padre.

Ejemplo
del	AT

Reafirmación
en	el	NT

Significado

El	diluvio
(Gn	6-9)

1	P	3:20-21 El	diluvio	muestra	que	Dios	barrió	(con	agua)	a
los	pecadores	que	corrompieron	su	creación.	Pero
Pedro	destaca	la	bendición	de	la	salvación	que
Dios	dio	a	Noé	y	su	familia	pues	el	agua	los	elevó.
Dios	les	dio	una	nueva	vida.

La
circuncisión
(Gn	17)

Col	2:11-12 Pablo	compara	a	la	circuncisión	del	AT	con	el
Bautismo	del	NT	por	el	cual	Dios	otorga	nueva
vida.

El	éxodo
(Ex	14)

1	Co	10:1-2;
Col	2:12-15

Los	israelitas	enfrentaban	la	muerte	en	todas
partes.	No	tenemos	esperanza	ante	la	embestida
del	diablo,	del	mundo,	y	de	nuestra	propia	carne
pecaminosa.	Como	a	Israel,	sin	embargo,	Dios	nos
libra	a	través	del	agua	del	Bautismo.	Pablo
escribió	que	somos	“sepultados”	con	Cristo	en	el
Bautismo	(Col	2:12).	En	ese	ser	sepultados	Dios
une	nuestra	muerte	a	la	muerte	de	Cristo.	Nuestro
Bautismo	se	traga	hasta	la	muerte,	tan	cierto	como
el	Mar	Rojo	devoró	al	ejército	del	faraón.

Limpieza
ritual	(cf
Ex	19:22;
24:7-8;	Lv
11-15)

Mc	7:1-5;	Heb
9:11-14,	19-
22;	10:22

El	lavado	era	una	práctica	fundamental	para	la
consagración	y	la	pureza	en	el	pacto	del	AT.	Las
personas	impuras	eran	excluidas	del	santuario	y	de
la	comunidad.	Incluso	la	profanación	era	castigada
con	la	muerte.	La	purificación	permitía	que	la
persona	regresara	a	la	vida	y	la	santidad	de	la
comunidad.	El	NT	utiliza	la	palabra	griega	baptizo
para	describir	estos	lavamientos.	El	libro	de
Hebreos	mezcla	la	sangre	del	pacto	con
referencias	al	Bautismo.



La	entrada
a	la	Tierra
Prometida
(Jos	3)

1	P	2:2-3,	9-
12

Los	israelitas	se	encontraban	a	orillas	del	Jordán
con	gran	expectativa,	listos	para	entrar	en	la	Tierra
Prometida.	Dios	le	dijo	a	Josué	que	guiara	a	los
sacerdotes	hacia	el	Jordán	con	el	arca	del	Señor,
ellos	abrirían	el	camino	para	que	el	pueblo
cruzara.	Dios	llamó	a	Canaán	la	“tierra	que	fluye
leche	y	miel”	(Ex	3:8).	En	contraste	con	el
desierto,	debe	haber	parecido	el	cielo.	Pero	antes
de	que	los	israelitas	pudieran	entrar	a	su	nueva
vida	tenían	que	pasar	por	el	agua.	Los	primeros
cristianos	simbolizaban	esta	nueva	vida	al	beber
una	taza	de	leche	y	miel	después	del	Bautismo.

Nueva
vida	y	el
Espíritu
(Ez	36:25-
27)

Jn	3:5;	Hch
2:38-39

A	través	de	Ezequiel,	el	Señor	profetizó	que	les
daría	un	nuevo	corazón	y	su	Espíritu	Santo	a	los
bautizados.



Ezequiel	37
El	valle	de	los	huesos	secos

1La	mano	del	Señor	vino	y	 se	posó	 sobre	mí,	y	en	el	 espíritu	del
Señor	me	llevó	hasta	un	valle	que	estaba	lleno	de	huesos,	y	me	puso
en	medio	de	ese	valle.
2Luego	me	hizo	dar	de	vueltas	y	pasar	cerca	de	los	huesos,	los	cuales
eran	muchísimos	y	bastante	secos,	y	estaban	a	flor	de	tierra.
3Y	el	Señor	me	preguntó:
«Hijo	de	hombre,	¿cobrarán	vida	estos	huesos?»
Yo	le	contesté:
«Señor	y	Dios,	tú	lo	sabes.»
4Entonces	el	Señor	me	dijo:
«Profetiza	 sobre	 estos	 huesos,	 y	 diles:	 “Huesos	 secos,	 oigan	 la

palabra	del	Señor.
5Esto	es	lo	que	Dios	el	Señor	les	dice:	‘Huesos,	voy	a	hacer	que	entre
en	ustedes	el	espíritu,	y	ustedes	volverán	a	vivir.
6Voy	a	poner	tendones	en	ustedes,	y	volveré	a	cubrirlos	de	carne	y	de
piel;	 pondré	 también	 el	 espíritu	 en	 ustedes,	 y	 volverán	 a	 vivir.’	 Así
sabrán	que	yo	soy	el	Señor.”»

7Yo	profeticé,	tal	y	como	se	me	ordenó,	y	mientras	yo	profetizaba
hubo	 un	 ruido	 y	 un	 temblor,	 y	 los	 huesos	 se	 juntaron	 el	 uno	 con	 el
otro.
8Me	fijé,	y	vi	que	ya	tenían	tendones,	y	que	se	cubrían	de	carne,	y	que
se	iban	revistiendo	de	piel.	Pero	aún	no	había	en	ellos	espíritu.
9Entonces	el	Señor	me	dijo:
«Hijo	 de	 hombre,	 profetiza	 al	 espíritu.	 Háblale	 y	 dile	 que	 así	 ha

dicho	Dios	el	Señor:	“Espíritu,	ven	de	los	cuatro	vientos	y	sopla	sobre
estos	huesos	muertos,	para	que	cobren	vida.”»



10Yo	profeticé,	tal	y	como	se	me	ordenó,	y	el	espíritu	entró	en	ellos
y	 cobraron	 vida,	 y	 se	 pusieron	 de	 pie.1	 Eran	 un	 ejército	 bastante
numeroso.
11Entonces	el	Señor	me	dijo:
«Hijo	de	hombre,	todos	estos	huesos	son	el	pueblo	de	Israel.	Ellos

dicen:	“Nuestros	huesos	se	han	secado;	ha	muerto	nuestra	esperanza;
¡hemos	sido	destruidos	por	completo!”
12Por	eso,	profetiza	y	diles	que	yo,	su	Señor	y	Dios,	he	dicho:	“Pueblo
mío,	 voy	 a	 abrir	 los	 sepulcros	 de	 ustedes;	 voy	 a	 levantarlos	 de	 sus
sepulturas	para	traerlos	de	nuevo	a	la	tierra	de	Israel.
13Y	 cuando	 yo	 abra	 sus	 sepulcros	 y	 los	 saque	 de	 sus	 sepulturas,
ustedes,	pueblo	mío,	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.
14Entonces	pondré	mi	espíritu	en	ustedes,	y	volverán	a	vivir.”	Sí,	yo
los	haré	reposar	en	su	tierra,	y	así	sabrán	que	yo,	el	Señor,	lo	dije	y	lo
cumplí.»

—Palabra	del	Señor.

Judá	e	Israel	volverán	a	unirse
15La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
16«Hijo	de	hombre,	toma	la	rama	de	un	árbol	y	escribe	en	ella:	“De

Judá	y	de	sus	compañeros,	los	hijos	de	Israel.”	Toma	luego	otra	rama,
y	 escribe	 en	 ella:	 “De	 José,	 que	 es	 Efraín,	 y	 de	 sus	 compañeros,	 el
pueblo	de	Israel.”
17Junta	luego	las	dos	ramas,	de	tal	manera	que	en	tu	mano	formen	una
sola	rama.
18Y	cuando	los	hijos	de	tu	pueblo	te	pregunten:	“¿No	vas	a	decirnos
qué	es	lo	que	te	propones	con	esto?”,
19les	 dirás	 que	 yo,	 su	 Señor	 y	 Dios,	 he	 dicho:	 “Fíjense	 bien:	 he
tomado	la	rama	que	está	en	la	mano	de	Efraín,	y	que	representa	a	José
y	a	sus	compañeros,	las	tribus	de	Israel,	y	voy	a	juntarla	con	la	rama



que	representa	a	Judá,	para	que	en	mi	mano	formen	una	sola	rama.”
20Las	ramas	sobre	las	cuales	escribiste	los	nombres,	las	sostendrás	en
tu	mano	para	que	puedan	verlas,
21y	 entonces	 les	 dirás	 que	 yo,	 su	 Señor	 y	 Dios,	 he	 dicho:	 “Fíjense
bien:	voy	a	sacar	a	los	hijos	de	Israel	de	las	naciones	a	las	que	fueron
llevados;	voy	a	recogerlos	de	todas	partes,	y	los	traeré	a	su	tierra.
22Allí,	en	su	tierra,	y	en	los	montes	de	Israel,	haré	de	ellos	una	nación,
y	tendrán	un	solo	rey,	y	nunca	más	serán	dos	naciones	ni	volverán	a
dividirse	en	dos	reinos.
23Tampoco	volverán	a	contaminarse	con	sus	ídolos,	ni	con	sus	hechos
repugnantes	 ni	 con	 ninguna	 de	 sus	 rebeliones.	 Voy	 a	 librarlos	 y	 a
limpiarlos	de	todas	las	rebeliones	con	las	cuales	pecaron,	y	ellos	serán
mi	pueblo,	y	yo	seré	su	Dios.”

24»Mi	 siervo	David	 reinará	 sobre	 ellos,2	 y	 todos	 ellos	 tendrán	 un
solo	pastor.	Andarán	en	mis	preceptos,	y	obedecerán	y	practicarán	mis
estatutos.
25Habitarán	 en	 la	 tierra	 que	 le	 di	 a	 mi	 siervo	 Jacob,	 y	 en	 la	 cual
habitaron	sus	padres.	Allí	habitarán	para	siempre	ellos,	y	 sus	hijos	y
los	hijos	de	sus	hijos,	y	para	siempre	mi	siervo	David	será	su	príncipe.
26Yo	haré	con	ellos	un	pacto	perpetuo	de	paz;	haré	que	se	establezcan
y	se	multipliquen,	y	para	siempre	pondré	mi	santuario	entre	ellos.
27Allí,	en	medio	de	ellos,	estará	mi	tabernáculo,	y	yo	seré	su	Dios	y
ellos	serán	mi	pueblo.3
28Y	 cuando	 mi	 santuario	 esté	 para	 siempre	 en	 medio	 de	 ellos,	 las
naciones	sabrán	que	yo,	el	Señor,	santifico	a	Israel.»



Ezequiel	38†

Profecía	contra	Gog
1La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Hijo	 de	 hombre,	 dirige	 ahora	 la	mirada	 hacia	Gog	 de	Magog,1

príncipe	soberano	de	la	tierra	de	Mesec	y	Tubal,	y	profetiza	contra	él.
3Dile	que	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
»Escucha,	 Gog,	 príncipe	 soberano	 de	 Mesec	 y	 Tubal:	 “Yo	 estoy

contra	ti.
4Voy	 a	 quebrantarte;	 voy	 a	 ponerte	 garfios	 en	 las	 quijadas,	 para
echarte	fuera	de	tu	país	junto	con	todo	tu	ejército,	y	con	tus	caballos	y
jinetes,	 que	 están	 bien	 armados	 con	 infinidad	 de	 espadas,	 paveses	 y
escudos.
5Contigo	están	Persia,	Cus	y	Fut,	y	todos	ellos	cuentan	con	escudos	y
yelmos;
6contigo	están	Gomer	y	todas	sus	tropas,	y	la	gente	de	Togarmá,	que
habita	 en	 los	 confines	 del	 norte,	 y	 todas	 sus	 tropas,	 y	muchos	 otros
pueblos.

7”Prepárate	y	apertréchate,	 tú	y	 todo	el	ejército	que	se	ha	 reunido
contigo,	y	manténte	alerta.
8Dentro	de	algunos	años	vendré	a	visitarte	para	que	vayas	a	la	tierra
que	 recogí	 de	 entre	muchos	 pueblos.	 A	 sus	 habitantes	 los	 saqué	 de
esas	naciones,	y	los	libré	de	la	espada.	Ahora	habitan	en	los	montes	de
Israel,	 que	 siempre	 estuvieron	 en	 ruinas,	 y	 todos	 ellos	 viven
despreocupados.
9Pero	 tú	 invadirás	 esa	 tierra.	 Tú	 y	 todas	 tus	 tropas,	 y	 todos	 los
ejércitos	que	 te	 acompañan	vendrán	 sobre	 ella	 como	una	 tempestad,
¡la	cubrirán	como	una	nube!”»

10Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:



«Cuando	llegue	el	día,	te	vendrán	a	la	mente	ideas	y	pensamientos
malvados,
11y	 dirás:	 “Voy	 a	 invadir	 un	 país	 indefenso.	 Voy	 a	 atacar	 a	 gente
tranquila,	 que	 vive	 despreocupada.	 Todos	 ellos	 habitan	 en	 ciudades
sin	murallas,	ni	puertas	ni	cerrojos.”
12Y	los	despojarás	de	todo	y	tomarás	botín	entre	ellos,	y	pondrás	tus
manos	sobre	tierras	antes	desiertas	y	ahora	pobladas,	y	sobre	el	pueblo
que	 recogí	 de	 entre	 las	 naciones,	 y	 que	 ahora	 tiene	 ganado	 y
posesiones,	y	habita	en	el	corazón	de	la	tierra.
13Sabá	y	Dedán,	y	los	mercaderes	de	Tarsis	y	todos	sus	príncipes,	te
dirán:	 “¿Has	venido	 a	 despojarnos	 de	 lo	 nuestro?	 ¿Has	 reunido	 a	 tu
ejército	para	tomar	botín	y	quitarnos	nuestra	plata	y	oro,	y	ganados	y
posesiones,	y	despojarnos	de	todo?”

14»Por	lo	tanto,	hijo	de	hombre,	profetiza	y	dile	a	Gog	que	así	ha
dicho	Dios	 el	Señor:	 “Cuando	 llegue	 el	 día	 en	que	mi	pueblo	 Israel
viva	tranquilo,	seguramente	tú	lo	sabrás.
15Entonces	 vendrás	 de	 tu	 país,	 de	 las	 regiones	 del	 norte,	 y	 contigo
vendrán	grandes	y	poderosos	ejércitos,	todos	ellos	a	caballo,
16y	atacarás	a	mi	pueblo	Israel	y	cubrirás	la	tierra	como	un	nubarrón.
Cuando	llegue	el	momento,	permitiré	que	ataques	a	mi	tierra,	para	que
las	 naciones	 me	 conozcan.	 Entonces,	 Gog,	 seré	 santificado	 en	 ti
delante	de	sus	ojos.”»

17Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«¿Acaso	 no	 eres	 tú	 de	 quien	 yo	 hablaba	 en	 tiempos	 pasados	 por

medio	de	mis	siervos,	los	profetas	de	Israel?	En	aquellos	tiempos	ellos
profetizaron	 que	 yo	 habría	 de	 hacer	 que	 vinieras	 y	 atacaras	 a	 mi
pueblo:
18“Cuando	 llegue	 el	 día	 en	 que	 Gog	 venga	 y	 ataque	 a	 la	 tierra	 de
Israel,	se	encenderán	mi	ira	y	mi	furor.”

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
19»Sí,	lo	dije	en	el	momento	en	que	ardían	mi	ira	y	mi	furor.	Y	dije



que	ese	día	habría	un	gran	temblor	de	tierra	en	Israel;
20que	 ante	 mí	 temblarían	 los	 peces	 del	 mar,	 las	 aves	 del	 cielo,	 las
bestias	salvajes	y	toda	clase	de	reptiles,	lo	mismo	que	todo	el	género
humano	 sobre	 la	 faz	de	 la	 tierra.	También	dije	que	 los	montes	y	 las
colinas	se	desmoronarían,	y	que	todas	las	murallas	se	vendrían	abajo,
21y	que	en	 todos	mis	montes	convocaría	a	entrar	en	combate,	y	que
unos	y	otros	se	matarían	a	filo	de	espada.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
22»Así	es,	Gog:	Yo	te	castigaré	con	peste	y	sangre.	Sobre	ti	y	sobre

tus	 tropas,	y	 sobre	 los	numerosos	ejércitos	que	están	contigo,	dejaré
caer	una	lluvia	impetuosa,	y	piedras	de	granizo,	fuego	y	azufre.
23Así	 seré	 engrandecido,	 santificado	 y	 reconocido	 a	 los	 ojos	 de
muchas	naciones,	y	así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.



Ezequiel	39
1»Tú,	hijo	de	hombre,	profetiza	contra	Gog	y	dile	que	así	ha	dicho

Dios	el	Señor:	“Escucha,	Gog,	príncipe	soberano	de	Mesec	y	Tubal:
Yo	estoy	contra	ti.
2Voy	a	quebrantarte.	Voy	a	hacerte	venir	del	norte	para	que	ataques	a
los	montes	de	Israel,
3pero	 allí	 te	 arrancaré	 el	 arco	 que	 llevas	 en	 la	mano	 izquierda,	 y	 te
quitaré	las	flechas	que	llevas	en	la	mano	derecha,
4y	tú	y	todas	tus	tropas,	y	los	ejércitos	que	están	contigo	caerán	sobre
los	montes	 de	 Israel.	 ¡Voy	 a	 entregarte	 a	 las	 aves	 de	 rapiña	 de	 toda
especie,	y	a	las	fieras	salvajes,	para	que	te	devoren!
5Y	quedarás	tendido	en	el	campo,	porque	yo	lo	he	dicho.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
6”Yo	 dejaré	 caer	 fuego	 sobre	 Magog	 y	 sobre	 los	 tranquilos

habitantes	de	las	costas.	Así	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.
7”Yo	daré	a	conocer	mi	santo	nombre	en	medio	de	mi	pueblo	Israel,

y	nunca	más	permitiré	que	mi	santo	nombre	sea	profanado.	Así	sabrán
las	naciones	que	yo	soy	el	Señor,	el	Santo	de	Israel.
8Ya	viene	el	día	del	cual	he	hablado.	Ese	día	se	cumplirá.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
9”Los	habitantes	de	 las	ciudades	de	 Israel	 saldrán	y	 les	prenderán

fuego	a	las	armas:	escudos,	paveses,	arcos	y	flechas,	lanzas	y	dardos
de	mano	arderán	en	el	fuego	durante	siete	años.
10No	tendrán	que	cortar	ni	acarrear	leña	del	bosque,	sino	que	echarán
las	armas	al	fuego,	y	despojarán	y	robarán	a	quienes	antes	les	robaron
y	despojaron	de	todo.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
11”Cuando	llegue	el	día,	abriré	en	Israel	un	sepulcro	para	Gog,	y	lo



sepultaré	allí,	al	oriente	del	mar,	en	el	valle	de	los	viajeros.	Como	esto
les	cerrará	el	paso	a	los	que	pasen	por	allí,	lo	llamarán	valle	de	Gamón
Gog,a	porque	allí	enterrarán	a	Gog	y	a	todo	su	ejército.
12Para	 limpiar	 la	 tierra,	 el	 pueblo	 de	 Israel	 tardará	 siete	meses	 para
enterrarlos.
13Todo	el	pueblo	de	la	tierra	participará	en	ese	entierro,	y	ese	día	yo
seré	glorificado,	y	para	ellos	será	un	día	memorable.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
14”Al	cabo	de	siete	meses	se	hará	un	reconocimiento.	Se	contratará

gente	que	recorra	el	país	para	enterrar	a	los	que	aún	queden	tendidos
en	el	suelo,	y	así	limpiar	la	tierra.
15Cuando	en	su	recorrido	esa	gente	vea	los	huesos	de	algún	cadáver,
pondrá	 a	 su	 lado	 una	 señal,	 la	 cual	 permanecerá	 allí,	 hasta	 que	 los
sepultureros	los	entierren	en	el	valle	de	Gamón	Gog.
16Así	se	limpiará	la	tierra,	y	la	ciudad	se	llamará	también	Hamona.”»b

17Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Hijo	 de	 hombre,	 diles	 a	 las	 aves	 de	 toda	 especie,	 y	 a	 todas	 las

fieras	salvajes,	que	se	junten	de	todas	partes	y	vengan	acá,	a	participar
del	gran	sacrificio	que	voy	a	ofrecerles	sobre	los	montes	de	Israel.	Van
a	comer	carne	y	a	beber	sangre.
18Comerán	la	carne	de	guerreros,	y	beberán	la	sangre	de	príncipes	de
la	 tierra,	 y	 de	 carneros,	 corderos,	 machos	 cabríos,	 bueyes	 y	 toros,
todos	ellos	engordados	en	Basán.
19Comerán	grasa	hasta	quedar	hastiados,	y	beberán	hasta	embriagarse
con	la	sangre	de	las	víctimas	que	sacrifiqué	para	ellos.
20En	 ese	 banquete	 que	 les	 ofreceré	 se	 saciarán	 de	 caballos	 y	 de
aguerridos	jinetes,	y	de	toda	clase	de	hombres	de	guerra.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.1
21»Pondré	 mi	 gloria	 entre	 las	 naciones,	 y	 todas	 las	 naciones	 me

verán	sentenciarlos	y	darles	su	merecido.



T

22A	partir	de	ese	día,	el	pueblo	de	Israel	sabrá	que	yo	soy	el	Señor	su
Dios.
23También	sabrán	las	naciones	que	el	pueblo	de	Israel	fue	llevado	al
cautiverio	 por	 causa	 de	 su	 pecado,	 pues	 yo	 les	 di	 la	 espalda	 y	 los
entregué	en	manos	de	sus	enemigos,	y	todos	cayeron	a	filo	de	espada,
porque	se	rebelaron	contra	mí.
24Yo	 les	 di	 la	 espalda	 y	 los	 traté	 conforme	 a	 su	 inmundicia	 y
conforme	a	sus	rebeliones.»

25Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Ahora	voy	a	cambiar	la	suerte	de	Jacob.	Voy	a	tener	misericordia

de	todo	el	pueblo	de	Israel,	y	a	mostrarme	celoso	de	mi	santo	nombre.
26Cuando	ya	vivan	tranquilos	en	su	tierra	y	no	haya	quien	los	espante,
sentirán	vergüenza	por	todas	sus	rebeliones	y	por	haber	pecado	contra
mí.
27Cuando	 yo	 los	 reúna	 y	 los	 haga	 salir	 de	 entre	 los	 pueblos	 de	 sus
enemigos,	y	sea	yo	santificado	en	ellos	a	la	vista	de	muchas	naciones,
28y	 cuando	 después	 de	 haberlos	 llevado	 al	 cautiverio	 entre	 las
naciones	 los	 reúna	 en	 su	 tierra,	 sin	 dejar	 allá	 a	 ninguno	 de	 ellos,
sabrán	que	yo	soy	el	Señor	su	Dios.
29No	volveré	a	darles	la	espalda,	porque	habré	derramado	mi	espíritu
sobre	el	pueblo	de	Israel.»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	BATALLA	FINAL	Y	LA	DERROTA	DE
GOG

odos	 los	comentaristas	parecen	estar	de	acuerdo	que	 los	capítulos
38	y	39	son	en	realidad	una	unidad	y	su	división	en	dos	capítulos



es	 artificial...	 Pero	 no	 hay	 acuerdo	 en	 cuál	 es	 la	 mejor	 manera	 de
bosquejar	los	capítulos...
El	oráculo	no	tiene	fecha	y	no	da	pistas	sobre	la	ocasión	histórica	a	la

que	se	 refiere.	Estrechamente	 relacionado	a	esto	está	 la	cuestión	de	 la
ubicación	del	sermón	en	esta	parte	del	 libro,	sobre	todo	porque	parece
interrumpir	 la	 secuencia	 de	 los	 capítulos	 33—37	 y	 40—48.	 Los
capítulos	anteriores	prometen	la	llegada	del	nuevo	David,	Jesucristo,	y
la	regeneración	del	pueblo	de	Dios	(p	ej,	34:23-25;	36:25-28;	37:22-28).
Los	capítulos	posteriores	 (40-48)	 nos	 dan	 una	 imagen	 escatológica	 de
una	edad	de	oro	de	paz	eterna,	seguridad	y	adoración	en	la	transformada
Tierra	Prometida	–cielos	nuevos	y	tierra	nueva–	paralela	al	retrato	de	la
eternidad	en	Apocalipsis	21—22.
Pero	aquí	en	Ezequiel	38	tenemos	una	descripción	de	una	culminante

y	temible	batalla	entre	las	fuerzas	del	mal	y	el	pueblo	de	Dios	que	ya	ha
sido	 cambiado	 y	 restaurado	 (p	 ej,	 “que	 recogí”	 en	 38:8;	 “tranquila...
despreocupada...	que	recogí”	en	38:11-12).	Si	leemos	Ezequiel	33—48
como	si	presentara	una	secuencia	cronológica	del	tiempo	final,	veremos
que	después	del	primer	advenimiento	de	Jesucristo	 (como	se	profetiza
en	 los	 capítulos	33—37),	 los	que	creen	 serán	 resucitados	a	una	nueva
vida	espiritual	ya	ahora.	Así	la	resurrección	en	Ez	37:1-14	corresponde
a	morir	y	resucitar	con	Cristo	en	el	Bautismo	(Ro	6:1-4)	y	a	la	“primera
resurrección”	 en	 Ap	 20:5-6.	 Los	 creyentes	 bautizados	 en	 Cristo	 ya
hemos	 pasado	 por	 esta	 “primera	 resurrección”	 espiritual,	 aunque	 aún
esperamos	la	resurrección	del	cuerpo	al	regreso	de	Cristo.
Sin	embargo,	durante	esta	época	del	NT,	los	poderes	de	las	tinieblas

están	 todavía	 presentes	 en	 la	 tierra	 y	 siguen	 haciéndole	 la	 guerra	 a	 la
iglesia	y	posteriormente	lanzarán	un	ataque	final	contra	los	redimidos	de
Dios	 en	 Cristo,	 pero	 serán	 derrotados	 (Ezequiel	 38—39)	 antes	 del
comienzo	 del	 reinado	 eterno	 (Ezequiel	 40—48)...	 Esta	 secuencia
cronológica	se	ajusta	a	la	imagen	bíblica	general	de	que	la	persecución
deberá	 aumentar	 en	 intensidad	 durante	 la	 época	 de	 la	 iglesia	 actual	 y
alcanzar	 su	 clímax	 antes	 de	 la	 aparición	 [presencia	 visible]	 de	Cristo.
Esa	imagen	bíblica	es	presentada	por	el	propio	Cristo	en	Mateo	24	y	es
central	 en	 el	 libro	 de	Apocalipsis.	Así,	 Ezequiel	38	 y	Ap	 20:7-9,	 que
aluden	 a	 estos	 capítulos	 de	 Ezequiel	 de	 “Gog	 y	 Magog”	 (Ap	 20:8),
describen	la	guerra	que	Satanás	y	sus	sicarios	libran	en	estos	días	contra
la	 iglesia,	 incluyendo	 una	 batalla	 final	 sin	 cuartel	 cerca	 del	 fin	 de	 los



tiempos.
Por	 tanto,	 Ezequiel	 33—48	 apoya	 la	 comprensión	 tradicional	 de	 la

escatología	 bíblica.	 En	 particular,	 los	 capítulos	 38—39	 no	 ofrecen
ningún	 sustento	 para	 ninguna	 de	 las	 complicadas	 propuestas
dispensacionalistas	que	incluyen	una	tribulación	de	siete	años	y	un	rapto
de	los	creyentes	seguido	de	un	reinado	terrenal	de	Cristo	en	la	tierra	por
un	milenio	(literal).
Como	 Ezequiel	 38—39	 tiene	 algunas	 similitudes	 con	 los	 oráculos

sobre	los	gentiles	(cps	25—32),	algunos	se	preguntan	por	qué	no	se	los
incluyó	allí.	Sin	embargo,	es	claro	que	estos	oráculos	tratan	con	vecinos
cercanos	 de	 Jerusalén,	 fáciles	 de	 identificar,	 que	 fueron	 sus	 enemigos
durante	 la	 época	 del	 AT.	 Por	 el	 contrario	 estos	 capítulos	 tratan	 sobre
enemigos	que	son	más	lejanos,	tanto	geográficamente	(vea	nota	en	38:2-
3)	como	temporalmente	(“en	estos	últimos	años/días”,	38:8,	16)...
La	primera	referencia	bíblica	 importante	[de	 los	cps	38—39]	ocurre

en	Apocalipsis	 19,	 cuando	 se	 están	 haciendo	 los	 preparativos	 para	 la
celebración	de	 la	fiesta	de	bodas	del	Cordero.	En	el	 retorno	de	Cristo,
todos	 los	 creyentes,	 los	 que	 constituyen	 su	 iglesia	 y	 su	 novia,	 van	 a
cenar	con	él	(Ap	19:7-9).	La	contraparte	de	esa	fiesta	es	la	escena	de	las
aves	que	se	reunieron	para	su	gran	fiesta	en	el	sacrificio	de	los	enemigos
de	Dios	y	su	pueblo	en	Ap	19:17-21,	lo	que	es	una	clara	reformulación
de	 Ez	 39:17-20.	Gog	 nunca	 es	mencionado	 por	 su	 nombre	 aquí,	 sino
que	es	la	“bestia”	([gr	zerion]	Ap	19:19-20)	la	que	lo	representa.	Como
Gog,	lidera	una	coalición	mundial	contra	la	iglesia	de	Dios,	acompañada
por	un	falso	profeta	y	sus	encantos.	Al	término	de	la	última	gran	batalla,
en	 la	 que	 la	 bestia	 y	 su	 coalición	 son	 derrotados,	 la	 bestia	 y	 el	 falso
profeta	son	lanzados	vivos	en	el	lago	de	fuego	(Ap	19:20).
“Gog	 y	Magog”	 son	mencionados	 explícitamente	 en	 el	 relato	 de	 la

derrota	de	la	bestia	en	Ap	20:7-10.	Cuando	el	Señor	pone	garfios	en	las
mandíbulas	de	Gog	y	lo	convoca	desde	el	norte	para	hacerle	la	guerra	a
Israel	 (Ez	 38:4-23)	 está	 prefigurando	 el	 evento	 descrito	 ahora	 cuando
Dios	libera	a	[gr	ho	satanas],	“Satanás”,	el	adversario,	de	su	prisión	por
poco	tiempo	después	del	milenio	(hacia	el	fin	de	la	edad	de	la	iglesia)
para	que	él	pueda	montar	su	ejército,	que	consiste	en	“Gog	y	Magog”.
Uno	 debe	 tener	 en	 cuenta	 que	mientras	 que	 Ezequiel	 describe	 a	Dios
como	el	que	dirige	todo	el	evento,	Apocalipsis	da	protagonismo	en	este
momento	 a	 Satanás.	 Esto,	 por	 supuesto,	 en	 última	 instancia	 no	 es



ninguna	contradicción	pues	como	[el	comentarista	C.	F.]	Keil	compara
muy	bien	este	contraste	con	el	conocido	texto	de
2	S	24:1	y	1	Cr	21:1	(sobre	quién	insta	a	David	a	realizar	un	censo).

Una	vez	más,	 la	derrota	milagrosa	del	ejército	coincide	con	el	 regreso
de	Jesucristo.	En	última	instancia,	el	engañador	de	 las	naciones,	ahora
identificado	como	[gr	diabolos],	“el	diablo”,	es	recapturado	y	arrojado
en	el	lago	ardiente	para	unirse	a	la	bestia	y	a	su	falso	profeta	(Ap	20:10;
cf	Ap	19:20).
Lo	que	ha	sucedido	es	que	 la	profecía	de	Ezequiel	de	un	penúltimo

evento	en	 la	historia	humana	 (“los	últimos	años/días”,	38:8,	16)	 se	 ha
convertido	 en	 una	 profecía	 de	 la	 victoria	 final,	 en	 última	 instancia
universal	del	Mesías	sobre	las	fuerzas	cósmicas	del	mal.	En	el	contexto
del	NT,	esto	significa	que	la	victoria	que	Jesús	ganó	en	el	calvario	por
nuestros	pecados,	muerte,	 y	 el	 diablo,	 está	 en	principio	 completa	 (“ya
consumada”,	Jn	19:30),	pero	todavía	espera	su	consumación	al	final	de
la	 historia	 humana.	 Cada	 vez	 que	 participamos	 de	 la	 Eucaristía,	 nos
unimos	[anticipadamente	(prolepsis)]	a	los	vencedores	celestiales	en	“un
anticipo	de	la	fiesta	por	venir”.

Horace	 D.	 Hummel,	 Ezekiel	 21—48,	 CC	 (St.	 Louis:	 Concordia,
2007),	1099-1103.



Ezequiel	40†

La	visión	del	templo
1Comenzaba	 el	 año	 veinticinco	 de	 nuestro	 cautiverio	 cuando	 la

mano	del	Señor	se	posó	sobre	mí	y	me	llevó	a	la	ciudad	de	Jerusalén.
Era	 el	 día	 diez	 del	 primer	mes,	 y	 habían	 pasado	 catorce	 años	 desde
que	la	ciudad	había	sido	conquistada.	Ese	mismo	día
2Dios	me	 llevó	 en	visiones	 a	 la	 tierra	 de	 Israel	 y	me	puso	 sobre	 un
monte	 muy	 alto.	 En	 la	 parte	 sur	 del	 monte	 había	 un	 edificio	 que
parecía	una	gran	ciudad.1
3Al	dejarme	allí,	vi	que	en	la	puerta	estaba	un	hombre	que	parecía	de
bronce,	y	que	en	su	mano	tenía	un	cordel	de	lino	y	una	caña	de	medir.2
4Ese	hombre	me	habló,	y	me	dijo:
«Hijo	 de	 hombre,	 abre	 bien	 los	 ojos	 y	 los	 oídos,	 y	 presta	mucha

atención	a	todo	lo	que	voy	a	mostrarte,	porque	para	eso	has	sido	traído
aquí:	para	que	yo	te	muestre	todo	esto	y	le	cuentes	al	pueblo	de	Israel
todo	lo	que	veas.»

5Aquel	edificio	tenía	una	muralla	por	fuera.3	La	caña	de	medir	que
ese	hombre	tenía	en	la	mano	medía	tres	metros,	y	el	hombre	midió	la
muralla,	y	medía	tres	metros	de	espesor	y	tres	metros	de	altura.
6Luego	se	dirigió	hacia	la	puerta	que	da	hacia	el	oriente	y	escaló	sus
gradas,	 y	 midió	 los	 dos	 postes	 de	 la	 puerta,	 y	 ambos	 medían	 tres
metros	de	ancho.
7Cada	 cámara	medía	 tres	metros	 de	 largo	y	 tres	metros	 de	 ancho,	 y
entre	 las	 cámaras	 había	 un	 espacio	 de	 dos	 metros	 y	 medio;	 y	 por
dentro	cada	poste	de	la	puerta	junto	a	la	entrada	medía	tres	metros.
8Midió	 también	 por	 dentro	 la	 entrada	 de	 la	 puerta,	 y	 medía	 tres
metros;
9la	 entrada	 del	 portal	medía	 cuatro	metros,	 y	 sus	 postes	medían	 un



metro.	La	puerta	del	portal	estaba	en	el	lado	interno.
10En	cada	costado	de	la	puerta	oriental	había	tres	cámaras,	las	cuales
eran	 de	 una	 misma	 medida,	 lo	 mismo	 que	 los	 portales	 en	 cada
costado.
11Midió	la	entrada	de	la	puerta,	y	ésta	medía	cinco	metros	de	ancho;
el	portal	medía	seis	metros	y	medio	de	largo.
12Delante	 de	 las	 cámaras	 había	 un	 espacio	 de	medio	metro	 en	 cada
lado,	y	las	cámaras	eran	cuadradas	y	medían	tres	metros	por	lado.
13Luego	midió	la	puerta	desde	el	techo	de	una	cámara	hasta	el	techo
de	la	otra,	y	el	ancho	de	puerta	a	puerta	era	de	doce	y	medio	metros.
14Midió	 también	 los	 postes	 del	 atrio	 y	 del	 portal	 que	 lo	 rodeaba,	 y
cada	poste	medía	treinta	metros.
15Desde	 el	 frente	 de	 la	 puerta	 de	 la	 entrada	 hasta	 el	 frente	 de	 la
entrada	de	la	puerta	interior	había	veinticinco	metros.
16Por	 dentro	 las	 cámaras	 tenían	 unas	 ventanas	 estrechas,	 lo	 mismo
que	 los	 portales	 y	 los	 corredores	 y	 alrededor	 de	 la	 puerta;	 esas
ventanas	daban	a	su	interior.	En	cada	poste	había	palmeras.

17Ese	 hombre	 me	 llevó	 al	 atrio	 exterior,	 el	 cual	 tenía	 cámaras	 y
estaba	 totalmente	 enlosado.	 Alrededor	 de	 aquel	 atrio	 había	 treinta
cámaras.
18El	 enlosado	 a	 los	 lados	 de	 las	 puertas	 era	 el	 más	 bajo,	 y	 era
proporcional	a	la	longitud	de	los	portales.
19Allí	 el	 hombre	midió	 la	 distancia	 que	 había	 desde	 el	 frente	 de	 la
puerta	de	abajo	hasta	el	frente	del	atrio	interior	por	fuera,	y	ésta	medía
cincuenta	metros	hacia	el	oriente	y	hacia	el	norte.

20Luego	midió	el	largo	y	el	ancho	de	la	puerta	que	estaba	en	el	atrio
exterior,	hacia	el	norte.
21Había	 tres	 cámaras	 de	 un	 lado	 y	 tres	 del	 otro,	 y	 sus	 postes	 y	 sus
arcos	 medían	 lo	 mismo	 que	 la	 primera	 puerta,	 es	 decir,	 veinticinco
metros	de	largo	por	doce	y	medio	metros	de	ancho.



22Sus	ventanas,	arcos	y	palmeras	medían	lo	mismo	que	la	puerta	que
daba	hacia	el	oriente,	y	delante	de	ellas	estaban	sus	arcos.	A	la	puerta
se	subía	por	siete	gradas.
23La	puerta	del	atrio	interior	estaba	frente	a	la	puerta	que	daba	hacia
el	norte,	lo	mismo	que	hacia	el	oriente.	El	hombre	midió	la	distancia
de	puerta	a	puerta,	y	ésta	era	de	cincuenta	metros.

24El	hombre	me	llevó	después	hacia	el	sur,	y	allí	había	una	puerta
que	 daba	 al	 sur.	 Midió	 sus	 portales	 y	 sus	 arcos	 siguiendo	 estas
medidas,
25y	las	ventanas	y	los	arcos	alrededor	medían	lo	mismo	que	las	otras
ventanas,	 es	 decir,	 veinticinco	 metros	 de	 largo	 por	 doce	 y	 medio
metros	de	ancho.
26Sus	gradas	eran	de	siete	peldaños,	con	sus	arcos	delante	de	ellas;	y
tenían	palmeras,	una	de	un	lado,	y	otra	del	otro	lado,	en	sus	postes.
27Había	también	una	puerta	hacia	el	sur	del	atrio	interior;	y	de	puerta
a	puerta	hacia	el	sur	midió	cincuenta	metros.

28Me	 llevó	 después	 en	 el	 atrio	 de	 adentro	 a	 la	 puerta	 del	 sur,	 y
midió	la	puerta	del	sur	conforme	a	estas	medidas.
29Sus	 cámaras,	 sus	 postes	 y	 sus	 arcos	 seguían	 estas	 medidas,	 y	 las
ventanas	y	arcos	alrededor	tenían	veinticinco	metros	de	largo	por	doce
y	medio	metros	de	ancho.
30Los	arcos	alrededor	medían	doce	y	medio	metros	de	largo	y	dos	y
medio	metros	de	ancho.
31Sus	 arcos	 daban	 hacia	 fuera	 del	 atrio,	 y	 tenían	 palmeras	 en	 sus
postes,	y	sus	gradas	eran	de	ocho	peldaños.

32El	hombre	me	llevó	al	atrio	interior,	que	daba	hacia	el	oriente,	y
midió	la	puerta	siguiendo	estas	medidas.
33Sus	 cámaras,	 postes	 y	 arcos	 seguían	 estas	 medidas,	 y	 tenían
ventanas	y	arcos	alrededor,	y	medían	veinticinco	metros	de	largo	por
doce	y	medio	metros	de	ancho.



34Sus	arcos	daban	hacia	 fuera	del	atrio,	y	 tenían	palmeras	en	ambos
lados	de	sus	postes,	y	sus	gradas	eran	de	ocho	peldaños.

35El	hombre	me	llevó	luego	a	la	puerta	del	norte,	y	midió	siguiendo
estas	medidas.
36Sus	cámaras,	postes,	arcos	y	ventanas	alrededor	medían	veinticinco
metros	de	largo	por	doce	y	medio	metros	de	ancho.
37Sus	postes	daban	hacia	fuera	del	atrio,	y	tenían	palmeras	en	ambos
lados	de	sus	postes,	y	sus	gradas	eran	de	ocho	peldaños.

38Allí	había	una	cámara	en	la	que	se	lavaba	el	holocausto,	 la	cual
tenía	una	puerta	con	postes	de	portales.
39En	la	entrada	de	la	puerta	había	dos	mesas	de	cada	lado,	en	las	que
se	 degollaban	 los	 animales	 para	 el	 holocausto,	 la	 expiación	 y	 el
sacrificio	por	el	pecado.
40A	 un	 lado	 de	 la	 entrada	 de	 la	 puerta	 del	 norte,	 por	 fuera	 de	 las
gradas,	había	dos	mesas,	y	otras	dos	al	otro	 lado	de	 la	entrada	de	 la
puerta.
41Junto	 a	 la	 puerta	 había	 cuatro	mesas	 a	 un	 lado,	 y	 cuatro	mesas	 al
otro	lado,	es	decir,	ocho	mesas	para	degollar	sobre	ellas	a	los	animales
que	se	ofrecían.
42Las	 cuatro	 mesas	 para	 el	 holocausto	 eran	 de	 piedra	 labrada,	 y
medían	 setenta	 y	 cinco	 centímetros	 de	 largo	 por	 setenta	 y	 cinco
centímetros	de	ancho,	y	cincuenta	centímetros	de	alto.	Sobre	ellas	se
ponían	los	utensilios	para	degollar	a	los	animales	para	el	holocausto	y
el	sacrificio.
43Adentro	 había	 ganchos	 dispuestos	 en	 derredor,	 los	 cuales	 medían
siete	centímetros,	y	sobre	las	mesas	se	ponía	la	carne	de	los	animales
sacrificados.

44Afuera	de	 la	 puerta	 interior,	 en	 el	 atrio	 interior	 que	 estaba	 a	 un
costado	de	la	puerta	del	norte,	estaban	las	cámaras	de	los	cantores,	las
cuales	daban	hacia	el	sur;	una	estaba	a	un	lado	de	la	puerta	del	oriente



que	daba	hacia	el	norte.
45Y	el	hombre	me	dijo:
«Esta	cámara,	que	da	hacia	el	sur,	es	de	los	sacerdotes	que	tienen	a

su	cargo	el	cuidado	del	templo.
46La	cámara	que	da	hacia	el	norte	es	de	los	sacerdotes	encargados	de
cuidar	del	altar,	y	que	son	los	hijos	de	Sadoc,	los	cuales	se	eligen	de
entre	los	hijos	de	Leví	para	servir	al	Señor.»

47Luego	el	hombre	midió	el	atrio,	y	éste	medía	cincuenta	metros	de
largo	por	cincuenta	metros	de	ancho;	es	decir,	era	cuadrado;	y	el	altar
estaba	delante	del	edificio.

48El	hombre	me	llevó	al	pórtico	del	templo,	y	midió	los	postes	del
pórtico,	y	cada	uno	medía	dos	metros	y	medio	por	lado.	El	ancho	de	la
puerta	era	de	un	metro	y	medio	por	lado.
49El	pórtico	medía	 diez	metros	 de	 largo	y	 cinco	y	medio	metros	 de
ancho,	y	se	subía	a	él	por	gradas.	Junto	a	los	postes	había	columnas	en
ambos	lados.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	EDIFICIO	DEL	TEMPLO	EN	TIEMPOS
DE	EZEQUIEL



A	Muralla	(40:5)
B	Puerta	exterior	(40:6-16,	20-27)
C	Cámaras	exteriores	(40:17)
D	Atrio	exterior	(40:17-19)
E	Enlosado	(40:17-18)
F	Puertas	interiores	(40:28-37)
G	Cámaras	para	el	lavado	del	holocausto	(40:38)
H	Atrio	interior	(40:44,	47)
I	Cámara	de	los	sacerdotes	guardianes	(40:44-46)
J	Altar	(40:47;	43:13-17)
K	Pórtico	del	templo	(40:48-49)
L	Nave	del	templo	(41:1-2)
M	Lugar	santísimo	(41:3-4)



N	Área	(amplia)	que	rodea	el	templo	(41:9b-10)
O	Área	(reducida)	que	rodea	el	templo	(41:11)
P	Edificio	hacia	el	oriente	(41:12)
Q	Cámaras	de	los	sacerdotes	(42:1-14;	44:19;	46:19;	tal	vez	también
41:10)

R	Corredor	(42:4,	11-12)
S	Muralla	(42:7)
T	Cocinas	(46:19-20)
U	Cocinas	(46:21-24)

De	Ezekiel	21–48,	CC	(St.	Louis:	Concordia,	2007),	1161.	Adaptado
de	C.	F.	Keil,	Biblischer	Commentar	über	den	Propheten	Ezechiel,	2nd
edition	(Leipzig:	Dörffling	und	Franke,	1882).



Ezequiel	41†

1El	 hombre	 me	 introdujo	 en	 el	 templo,	 y	 midió	 los	 postes,	 los
cuales	medían	tres	metros	de	un	lado	y	tres	metros	del	otro,	que	era	el
ancho	del	tabernáculo.
2La	puerta	medía	cinco	metros	de	ancho,	y	los	costados	de	la	puerta
medían	dos	y	medio	metros	de	un	lado	y	dos	y	medio	metros	del	otro.
Luego	midió	su	longitud,	que	era	de	veinte	metros,	y	su	anchura	era
de	diez	metros.
3Pasó	entonces	al	 interior	y	midió	cada	poste	de	 la	puerta,	y	medían
un	metro;	la	puerta	medía	tres	metros,	y	la	entrada	medía	tres	y	medio
metros	de	ancho.
4Luego	midió	 el	 frente	 del	 edificio,	 y	medía	 diez	metros	 de	 largo	y
diez	metros	de	ancho.	Entonces	me	dijo:
«Éste	es	el	lugar	santísimo.»
5Después	midió	la	muralla	del	templo,	y	tenía	tres	metros	de	ancho,

y	las	cámaras	alrededor	del	templo	medían	dos	metros	de	ancho.
6Las	cámaras	 laterales	estaban	 sobrepuestas,	y	había	 treinta	cámaras
en	cada	uno	de	los	tres	pisos.	En	la	pared	alrededor	del	templo	había
modillones,	 sobre	 los	 que	 descansaban	 las	 cámaras,	 para	 que	 no
descansaran	sobre	la	pared	del	templo.
7En	 su	 parte	 superior	 las	 cámaras	 eran	 más	 anchas;	 la	 escalera	 de
caracol	 del	 templo	 iba	 ascendiendo	 por	 dentro	 del	 templo,	 de	modo
que	en	la	parte	alta	el	templo	era	más	ancho.	Del	piso	inferior	se	podía
ascender	al	piso	del	medio,	y	de	éste	al	superior.
8Yo	 miré	 la	 altura	 alrededor	 del	 templo,	 y	 los	 cimientos	 de	 las
cámaras	medían	lo	que	una	caña	entera,	es	decir,	tres	metros	de	largo.
9El	ancho	de	la	pared	exterior	de	las	cámaras	medía	lo	mismo	que	el
espacio	 interior	 de	 las	 cámaras	 del	 templo,	 es	 decir,	 dos	 y	 medio
metros.



10El	 espacio	 entre	 las	 cámaras	 que	 rodeaban	 el	 templo	 era	 de	 diez
metros.
11La	puerta	de	cada	cámara	salía	al	espacio	libre,	una	puerta	hacia	el
norte	y	otra	puerta	hacia	el	sur,	y	el	espacio	que	quedaba	alrededor	era
de	dos	y	medio	metros	de	ancho.

12El	 edificio	 que	 daba	 al	 occidente,	 delante	 del	 espacio	 abierto,
medía	treinta	y	cinco	metros,	y	la	pared	que	rodeaba	el	edificio	tenía
dos	 y	medio	metros	 de	 espesor	 y	medía	 cuarenta	 y	 cinco	metros	 de
largo.

13Luego	 el	 hombre	midió	 el	 templo,	 y	 tenía	 cincuenta	metros	 de
largo,	y	el	espacio	abierto	y	el	edificio	y	sus	paredes	medían	también
cincuenta	metros	de	largo.
14El	frente	del	templo,	y	el	espacio	abierto	que	daba	hacia	el	oriente,
medía	cincuenta	metros	de	ancho.

15El	 hombre	 midió	 la	 longitud	 del	 edificio	 que	 estaba	 frente	 al
espacio	abierto	que	había	detrás	de	él,	 lo	mismo	que	 las	cámaras	de
uno	y	otro	lado,	y	el	templo	interior	y	los	portales	del	atrio,	y	medían
cincuenta	metros.
16Los	umbrales,	las	ventanas	estrechas,	y	las	cámaras	alrededor	de	los
tres	pisos	estaban	totalmente	recubiertos	de	madera.
17El	hombre	tomó	medidas	por	encima	de	la	puerta,	y	hasta	el	recinto
interior,	y	también	por	dentro	y	por	fuera	y	alrededor	de	toda	la	pared.
18Ésta	 tenía	 labrados	 querubines,	 y	 entre	 querubín	 y	 querubín	 había
una	palmera,	y	cada	querubín	tenía	dos	rostros;
19hacia	la	palmera	de	un	lado	el	rostro	era	el	de	un	hombre,	y	hacia	la
palmera	del	otro	lado	el	rostro	era	el	de	un	león.	Esto	era	así	alrededor
de	todo	el	templo.
20Desde	 el	 suelo	 hasta	 la	 parte	 superior	 de	 la	 puerta,	 y	 por	 toda	 la
pared	del	templo,	había	querubines	labrados	y	palmeras.

21Cada	poste	del	templo	era	cuadrado,	y	el	frente	del	santuario	era



semejante	al	del	otro	frente.
22El	altar	de	madera	medía	un	metro	y	medio	de	alto	y	un	metro	de
largo,	 y	 sus	 esquinas,	 su	 superficie	 y	 sus	 paredes	 eran	 de	 madera.
Entonces	el	hombre	me	dijo:
«Ésta	es	la	mesa	que	está	delante	del	Señor.»
23El	templo	y	el	santuario	tenían	dos	puertas.

24En	cada	una	de	las	puertas	del	templo	había	dos	hojas	que	giraban.
25Las	puertas	tenían	querubines	y	palmeras	labrados,	semejantes	a	los
que	 había	 en	 las	 paredes,	 y	 en	 la	 fachada	 del	 atrio,	 por	 la	 parte
exterior,	había	un	portal	de	madera.
26En	 los	 costados	 del	 pórtico,	 a	 uno	 y	 otro	 lado,	 había	 ventanas
estrechas	y	palmeras.	Así	eran	las	cámaras	del	templo	y	los	umbrales.



Ezequiel	42†

1El	hombre	me	llevó	luego	al	atrio	exterior	que	daba	hacia	el	norte,
y	me	 llevó	a	 la	 cámara	 frente	 al	 espacio	 abierto	que	daba	a	 la	parte
frontal	del	edificio,	hacia	el	norte.
2Por	delante	de	la	puerta	del	norte	tenía	cincuenta	metros	de	largo	por
veinticinco	metros	de	ancho.
3Las	cámaras	estaban	en	tres	pisos,	las	unas	frente	a	las	otras,	delante
de	 los	 diez	metros	 que	 había	 en	 el	 atrio	 interior	 y	 del	 enlosado	 que
había	en	el	atrio	exterior.
4Frente	 a	 las	 cámaras	 había	 un	 corredor	 interior	 de	 cinco	metros	 de
ancho,	con	una	vía	de	medio	metro,	cuyas	puertas	daban	al	norte.
5Las	 cámaras	 más	 altas	 eran	 más	 estrechas	 porque	 las	 galerías	 les
restaban	más	espacio	que	a	las	cámaras	de	la	planta	baja	y	de	la	planta
intermedia	del	edificio.
6Y	 es	 que	 estaban	 en	 tres	 pisos,	 y	 no	 tenían	 columnas	 como	 las
columnas	de	 los	 atrios;	 por	 tanto,	 en	 relación	 con	 el	 suelo	 eran	más
estrechas	que	las	de	la	planta	baja	y	las	de	la	planta	intermedia.
7La	muralla	exterior	 frente	a	 las	cámaras,	hacia	el	 atrio	exterior	que
daba	al	frente	de	las	cámaras,	tenía	veinticinco	metros	de	largo.
8Las	cámaras	del	atrio	exterior	tenían	veinticinco	metros	de	largo,	y	la
fachada	del	templo	medía	cincuenta	metros.
9Debajo	de	las	cámaras	estaba	la	entrada	del	lado	oriental,	para	entrar
en	ellas	desde	el	atrio	exterior.

10El	edificio	 tenía	cámaras	a	 todo	 lo	 largo	de	 la	muralla	del	atrio,
por	delante,	hacia	el	oriente	y	frente	al	espacio	abierto.
11El	corredor	que	había	delante	de	ellas	era	semejante	al	corredor	de
las	cámaras	que	daban	hacia	el	norte,	y	su	largo	y	su	ancho	medían	lo
mismo,	y	tenían	las	mismas	salidas,	las	mismas	puertas	y	las	mismas



entradas.
12También	las	puertas	de	las	cámaras	que	daban	hacia	el	sur	eran	así,
y	 al	 comienzo	 del	 corredor	 que	 había	 frente	 a	 la	 muralla	 del	 lado
oriental	había	una	puerta,	para	quien	entraba	en	las	cámaras.

13El	hombre	me	dijo:
«Tanto	 las	 cámaras	del	norte	 como	 las	 cámaras	del	 sur,	 que	 están

frente	al	espacio	abierto,	 son	cámaras	santas.	En	ellas	 los	sacerdotes
que	se	acercan	al	Señor	comerán	las	santas	ofrendas,	y	allí	pondrán	las
ofrendas	santas,	la	ofrenda,	la	expiación	y	el	sacrifico	por	el	pecado,
porque	el	lugar	es	santo.
14Cuando	 los	 sacerdotes	 entren,	 no	 saldrán	 del	 lugar	 santo	 al	 atrio
exterior,	sino	que	dejarán	allí	las	vestiduras	con	que	ministran,	porque
son	santas,	y	se	pondrán	otros	vestidos.	Así	se	acercarán	a	 lo	que	es
del	pueblo.»

15Luego	que	acabó	de	medir	el	interior	del	templo,	me	sacó	por	el
camino	de	la	puerta	que	daba	al	oriente,	y	midió	todo	en	derredor.
16Con	 la	 caña	 de	 medir	 midió	 el	 lado	 oriental,	 y	 éste	 midió	 mil
quinientos	metros;
17midió	el	lado	norte,	y	éste	midió	mil	quinientos	metros;
18midió	el	lado	sur,	y	éste	midió	mil	quinientos	metros;
19luego	rodeó	el	lado	occidental,	y	éste	midió	mil	quinientos	metros.
20Lo	midió	por	los	cuatro	lados,	y	estaba	rodeado	de	un	muro	de	mil
quinientos	metros	de	largo	por	mil	quinientos	metros	de	ancho,	el	cual
dejaba	el	santuario	apartado	del	lugar	profano.



Ezequiel	43
La	gloria	del	Señor	llena	el	templo

1El	hombre	me	llevó	luego	a	la	puerta	que	da	hacia	el	oriente,
2y	 vi	 que	 la	 gloria	 del	 Dios	 de	 Israel	 venía	 del	 oriente.1	 Podía
escucharse	un	rumor	como	de	muchas	aguas,	y	por	causa	de	su	gloria
la	tierra	resplandecía.
3Lo	que	vi	tenía	el	aspecto	de	una	visión,	como	la	que	tuve	cuando	el
Señor	 vino	 a	 destruir	 la	 ciudad,	 y	 como	 las	 que	 tuve	 junto	 al	 río
Quebar.	Entonces	me	incliné	sobre	mi	rostro,
4y	la	gloria	del	Señor	penetró	en	el	 templo	a	 través	de	 la	puerta	que
daba	al	oriente.
5El	espíritu	me	levantó	y	me	llevó	al	atrio	 interior,	y	allí	vi	cómo	la
gloria	del	Señor	llenaba	el	templo.

Leyes	del	templo
6El	 hombre	 permanecía	 junto	 a	 mí,	 y	 entonces	 oí	 que	 desde	 el

templo	alguien	me	hablaba
7y	me	decía:
«Hijo	 de	 hombre,	 en	 este	 lugar	 tengo	 mi	 trono;	 en	 este	 lugar

reposan	las	plantas	de	mis	pies,	y	en	este	lugar	habitaré	para	siempre
entre	 los	hijos	de	 Israel.	Nunca	más	el	pueblo	de	 Israel	ni	 sus	 reyes
volverán	a	profanar	mi	santo	nombre	con	sus	fornicaciones,	ni	con	los
cadáveres	de	sus	reyes	en	sus	lugares	altos.
8Porque	ellos	contaminaron	mi	santo	nombre	con	 las	abominaciones
que	 cometieron,	 pues	 pusieron	 su	 umbral	 junto	 a	 mi	 umbral,	 y	 su
contrafuerte	junto	a	mi	contrafuerte,	con	sólo	una	pared	entre	ellos	y
yo.	Por	eso	en	mi	furor	los	consumí.
9Pero	ahora	arrojarán	lejos	de	mí	sus	fornicaciones	y	los	cadáveres	de



sus	reyes,	y	yo	habitaré	en	medio	de	ellos	para	siempre.
10»Tú,	hijo	de	hombre,	muéstrale	este	templo	al	pueblo	de	Israel,	y

haz	que	midan	su	diseño,	para	que	se	avergüencen	de	sus	pecados.
11Si	 en	 realidad	 se	 avergüenzan	 de	 todo	 lo	 que	 han	 hecho,	 dales	 a
conocer	el	diseño	del	templo	y	su	disposición,	y	sus	salidas	y	entradas,
y	todas	sus	formas,	descripciones	y	configuraciones,	y	también	todas
sus	leyes.	Descríbeselo	en	detalle,	para	que	respeten	todas	sus	formas
y	todas	sus	reglas,	y	las	pongan	por	obra.
12Ésta	es	la	ley	del	templo:	La	cumbre	del	monte,	el	recinto	entero,	y
todos	sus	alrededores,	será	santísimo.	Ésta	es	la	ley	del	templo.»

13Las	 medidas	 del	 altar	 eran	 en	 codos,	 y	 el	 codo	 equivale	 a
cincuenta	centímetros.	La	base	medía	cincuenta	centímetros	de	ancho,
y	el	remate	alrededor	de	su	borde	medía	veinticinco	centímetros.	Éste
era	el	zócalo	del	altar.
14Partiendo	del	suelo,	desde	la	base	hasta	el	lugar	de	abajo,	medía	un
metro,	 y	 el	 ancho	 era	 de	 cincuenta	 centímetros;	 desde	 la	 cornisa
menor	 hasta	 la	 cornisa	 mayor	 medía	 dos	 metros	 con	 cincuenta
centímetros	de	ancho.
15El	altar	medía	dos	metros,	y	encima	del	altar	había	cuatro	cuernos.
16Por	sus	cuatro	costados,	el	altar	medía	seis	metros	de	largo	por	seis
metros	de	ancho,	pues	era	cuadrado.
17Por	sus	cuatro	costados,	el	descanso	medía	siete	metros	de	largo	por
siete	 metros	 de	 ancho,	 y	 el	 derredor	 del	 borde	 era	 de	 veinticinco
centímetros;	 la	 base	 medía	 cincuenta	 centímetros	 por	 lado,	 y	 sus
gradas	miraban	al	oriente.2

18Aquel	hombre	me	dijo:
«Hijo	de	hombre,	así	ha	dicho	Dios	el	Señor:	“Para	el	día	en	que	el

altar	sea	hecho,	éstas	son	las	ordenanzas	para	ofrecer	holocausto	sobre
él,	y	para	esparcir	sobre	él	sangre.
19A	los	sacerdotes	levitas	que	son	del	linaje	de	Sadoc	y	que	se	acercan
a	mí	para	ministrar	ante	mí,	les	darás	un	becerro	de	la	vacada	para	que



lo	ofrezcan	como	ofrenda	de	expiación.
—Palabra	de	Dios	el	Señor.

20”Luego	tomarás	un	poco	de	su	sangre	y	la	pondrás	en	los	cuatro
cuernos	del	altar,	en	las	cuatro	esquinas	del	descanso,	y	alrededor	del
borde;	así	lo	limpiarás	y	purificarás.
21Después	 tomarás	 el	 becerro	 que	 se	 ofrece	 por	 la	 expiación,	 y	 lo
quemarás	fuera	del	santuario,	conforme	a	la	ley	del	templo.
22Al	 segundo	 día	 ofrecerás	 un	 macho	 cabrío	 sin	 defecto,	 como
ofrenda	de	expiación,	y	purificarán	el	altar	como	lo	purificaron	con	el
becerro.
23Cuando	 acabes	 de	 hacer	 la	 expiación,	 ofrecerás	 de	 la	 vacada	 un
becerro	sin	defecto,	y	de	la	manada	un	carnero	sin	tacha.
24Los	ofrecerás	delante	del	Señor,	y	 los	sacerdotes	 les	echarán	sal	y
los	ofrecerán	al	Señor	en	holocausto.
25Durante	 siete	 días	 sacrificarán	 cada	 día	 un	 macho	 cabrío	 en
expiación,	y	sacrificarán	también	el	becerro	de	la	vacada	y	un	carnero
sin	tacha	del	rebaño.
26Durante	siete	días	harán	expiación	por	el	altar,	y	así	lo	limpiarán	y
lo	consagrarán.
27Al	 cabo	 de	 estos	 días,	 es	 decir,	 del	 octavo	 día	 en	 adelante,	 los
sacerdotes	sacrificarán	sobre	el	altar	sus	holocaustos	y	sus	ofrendas	de
paz.	Entonces	me	serán	aceptables.”»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.3

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	TEMPLO	Y	EL	ALTAR	EN	TIEMPOS	DE
EZEQUIEL





A	Pórtico	(40:48-49)
B	Nave	(41:1-2)
C	Lugar	santísimo	(41:3-4)
a	Puerta	de	acceso	al	pórtico	(40:48)
b	Postes	del	pórtico	(40:48-49)
c	Gradas	(40:49)
d	Columnas	(40:49)
e	Postes	de	la	nave	(41:1)
f	Entrada	de	la	nave	(41:2)
g	Entrada	al	lugar	santísimo	(41:3)
h	Muralla	del	templo	(41:5)
i	Cámaras	laterales	(41:5-7)
j	Pared	exterior	de	las	cámaras	(41:9)
k	Entrada	de	las	cámaras	laterales
l	Mesa	(41:22)
m	Zócalo	(43:13-14;	tal	vez	también	43:17)
n	Remate	(alrededor	del	borde)	(43:13;	tal	vez	también	43:17)
o	Cornisa	menor	(43:14;	tal	vez	también	43:17)
p	Cornisa	mayor	(43:14;	tal	vez	también	43:17)
q	Altar	(43:15-16)

De	Ezekiel	21–48,	CC	(St.	Louis:	Concordia,	2007),	1161.	Adaptado
de	C.	F.	Keil,	Biblischer	Commentar	über	den	Propheten	Ezechiel,	2nd
edition	(Leipzig:	Dörffling	und	Franke,	1882).



Ezequiel	44
1El	hombre	me	hizo	volver	hacia	la	puerta	exterior	del	santuario,	la

cual	da	hacia	el	oriente,	y	estaba	cerrada.
2Entonces	el	Señor	me	dijo:
«Esta	puerta	permanecerá	cerrada.	No	se	abrirá,	ni	entrará	nadie	por

ella,	 porque	 por	 ella	 entró	 el	 Señor	 y	 Dios	 de	 Israel;	 así	 que
permanecerá	cerrada.
3En	cuanto	al	príncipe,	él	podrá	sentarse	allí	para	comer	pan	delante
del	Señor,	porque	es	el	príncipe;	pero	deberá	entrar	por	el	vestíbulo	de
la	puerta,	y	por	allí	también	saldrá.»

4Luego	 me	 llevó	 hacia	 la	 puerta	 del	 norte,	 que	 estaba	 frente	 al
templo.	Yo	miré,	y	vi	que	la	gloria	del	Señor	había	llenado	su	templo,
así	que	me	incliné	sobre	mi	rostro.
5Entonces	el	Señor	me	dijo:
«Hijo	de	hombre,	pon	atención	y	abre	bien	 los	ojos;	presta	oído	a

todo	lo	que	te	digo	tocante	a	todas	las	ordenanzas	y	leyes	del	templo
del	Señor;	presta	atención	a	todas	las	entradas	y	salidas	del	templo,
6y	 dile	 a	 Israel,	 a	 ese	 pueblo	 rebelde,	 que	 yo,	 su	 Señor	 y	 Dios,	 he
dicho:	“¡Basta,	pueblo	de	Israel,	de	todas	tus	abominaciones!
7¡Basta	de	traerme	extranjeros,	gente	incircuncisa	en	su	corazón	y	en
su	 cuerpo,	 para	 contaminar	 con	 su	 presencia	 mi	 santuario	 y	 mi
templo!	¡Basta	de	ofrecer	mi	pan,	y	la	grasa	y	la	sangre,	y	de	invalidar
mi	pacto	con	todas	tus	abominaciones!”
8Pues	Israel	no	ha	respetado	lo	establecido	acerca	de	mis	cosas	santas,
sino	que	han	puesto	a	extranjeros	como	guardianes	de	las	ordenanzas
en	mi	santuario.»

9Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«No	 entrará	 en	mi	 santuario	 ningún	 extranjero	 que	 viva	 entre	 los

hijos	 de	 Israel,	 ni	 tampoco	 ninguno	 de	 sus	 hijos,	 ni	 nadie	 que	 sea



incircunciso	en	el	corazón	y	en	su	cuerpo.
10Los	levitas	que	se	apartaron	de	mí	cuando	Israel	se	alejó	de	mí	y	se
fue	tras	sus	ídolos,	cargarán	con	su	iniquidad
11y	 servirán	 en	mi	 santuario	 como	 porteros	 y	 sirvientes	 del	 templo.
Ellos	se	encargarán	de	matar	los	animales	que	el	pueblo	ofrece	para	el
holocausto,	y	estarán	al	servicio	del	pueblo,
12tal	y	como	 le	 sirvieron	delante	de	sus	 ídolos.	Ellos	 fueron	 los	que
con	 su	 maldad	 hicieron	 tropezar	 al	 pueblo	 de	 Israel;	 por	 eso	 he
levantado	mi	mano	y	he	jurado	que	ellos	cargarán	con	su	iniquidad.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
13»Ninguno	 de	 ellos	 se	 acercará	 a	 mí	 para	 servirme	 como

sacerdote,	ni	se	acercará	a	ninguna	de	mis	cosas	santas	y	santísimas,
sino	 que	 cargarán	 con	 su	 vergüenza	 por	 las	 abominaciones	 que
cometieron.
14Yo	 los	 pondré	 a	 cargo	 de	 la	 custodia	 del	 templo	 y	 para	 todo	 el
servicio	que	haya	de	hacerse	en	él.

15»Los	 que	 se	 acercarán	 a	mí	 para	 servirme	 serán	 los	 sacerdotes
levitas	 hijos	 de	 Sadoc,	 pues	 ellos	 respetaron	 el	 ordenamiento	 del
santuario	cuando	los	hijos	de	Israel	se	apartaron	de	mí.	Ellos	podrán
presentarse	ante	mí	para	ofrecerme	la	grasa	y	la	sangre.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
16»Sólo	ellos	podrán	entrar	en	mi	santuario	y	acercarse	a	mi	mesa

para	servirme,	pero	deberán	respetar	mis	ordenanzas.
17Cuando	 entren	 por	 las	 puertas	 del	 atrio	 interior,	 se	 pondrán
vestiduras	de	lino.	Y	cuando	ministren	en	las	puertas	del	atrio	interior
y	dentro	del	templo,	no	deberán	ponerse	nada	de	lana.
18Se	 cubrirán	 la	 cabeza	 con	 turbantes	 de	 lino,	 y	 el	 cuerpo	 con
calzoncillos	de	lino.1	No	deben	vestirse	con	nada	que	los	haga	sudar.
19Cuando	 salgan	 al	 atrio	 exterior	 para	 hablar	 con	 el	 pueblo,	 se
quitarán	las	vestiduras	con	que	hayan	ministrado	y	las	dejarán	en	las



cámaras	del	santuario,2	y	se	pondrán	otros	vestidos	para	no	santificar
al	pueblo	con	sus	vestiduras.
20No	se	raparán	la	cabeza	ni	se	dejarán	crecer	el	cabello;3	 sólo	se	 lo
recortarán.
21Y	cuando	algún	 sacerdote	deba	entrar	 en	el	 atrio	 interior,	 ninguno
de	ellos	deberá	beber	vino.4
22Tampoco	tomarán	por	esposa	a	una	viuda	ni	a	una	mujer	repudiada,
sino	que	 tomarán	por	esposa	a	una	doncella	del	 linaje	del	pueblo	de
Israel,	o	a	la	viuda	de	algún	sacerdote.5

23»Los	sacerdotes	deberán	enseñar	a	mi	pueblo	a	distinguir	entre	lo
santo	y	lo	profano,	y	a	discernir	entre	lo	limpio	y	lo	no	limpio.6
24En	 caso	 de	 pleito,	 su	 papel	 será	 el	 de	 jueces,	 y	 lo	 harán	 en
conformidad	con	mis	juicios.	Además,	cumplirán	con	mis	leyes	y	mis
decretos	 para	 todas	mis	 fiestas	 solemnes,	 y	 santificarán	mis	 días	 de
reposo.
25No	 se	 acercarán	 a	 ningún	 cadáver,	 para	 no	 contaminarse.7	 Sólo
podrán	contaminarse	si	el	cadáver	es	el	de	su	padre	o	el	de	su	madre,	o
el	de	algún	hijo	 suyo,	o	hija,	o	hermano,	o	hermana	que	no	 se	haya
casado	nunca.
26Después	de	que	hayan	sido	purificados,	se	contarán	siete	días,
27y	 el	 día	 que	 entren	 al	 atrio	 interior	 para	ministrar	 en	 el	 santuario,
ofrecerán	su	expiación.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
28»Los	sacerdotes	no	podrán	tener	en	Israel	ninguna	propiedad.	Su

propiedad8	soy	yo.
29Comerán	 de	 la	 ofrenda	 y	 de	 la	 expiación	 y	 del	 sacrificio	 por	 el
pecado.	Suyo	será	todo	lo	que	se	consagre	en	Israel.
30De	los	sacerdotes	serán	los	primeros	frutos	de	todo,	y	todo	lo	que	se
presente	 de	 todas	 las	 ofrendas.	 De	 igual	 manera,	 se	 darán	 a	 los
sacerdotes	 las	 primicias	 de	 todas	 sus	 harinas.	 Así	 la	 bendición	 se



posará	en	sus	casas.9
31Y	 no	 comerán	 los	 sacerdotes10	 la	 carne	 de	 aves	 o	 animales	 que
hayan	sido	matados	o	desgarrados.



Ezequiel	45
1»Cuando	 ustedes	 hagan	 el	 sorteo	 para	 dar	 a	 cada	 uno	 su	 propia

tierra,	 deberán	 apartar	 para	 el	 Señor	 una	 parcela	 de	 doce	 y	 medio
kilómetrosa	 de	 largo	 por	 cinco	 kilómetros	 de	 ancho.	 En	 la	 tierra	 de
ustedes,	esta	parcela	y	sus	contornos	serán	santificados	y	consagrados
al	Señor.
2De	 esta	 parcela	 se	 apartará	 un	 terreno	 cuadrado,	 de	 doscientos
cincuenta	 metros	 por	 lado,	 con	 una	 franja	 en	 su	 derredor	 de
veinticinco	metros,	para	sus	ejidos.	Ese	terreno	será	para	el	santuario.
3También	se	medirá	un	 terreno	de	doce	y	medio	kilómetros	de	 largo
por	 cinco	 de	 ancho,	 y	 en	 esta	 área	 estarán	 el	 santuario	 y	 el	 lugar
santísimo.
4La	parte	consagrada	de	este	terreno	será	para	los	sacerdotes,	es	decir,
los	 ministros	 del	 santuario	 que	 se	 acercan	 para	 servir	 al	 Señor,	 y
servirá	para	sus	casas	y	como	recinto	sagrado	para	el	santuario.
5Así	 mismo,	 se	 les	 dará	 en	 propiedad	 a	 los	 levitas,	 ministros	 del
templo,	un	terreno	de	doce	y	medio	kilómetros	de	largo	por	cinco	de
ancho,	con	veinte	cámaras.

6»Para	 la	ciudad	apartarán	un	 terreno	de	doce	y	medio	kilómetros
de	 largo	 por	 dos	 y	 medio	 kilómetros	 de	 ancho,	 además	 del	 terreno
apartado	para	el	 santuario.	Éste	 será	propiedad	de	 todo	el	pueblo	de
Israel.

7»La	porción	 correspondiente	 al	 príncipe	 estará	 a	uno	y	otro	 lado
del	 terreno	 apartado	 para	 el	 santuario,	 y	 junto	 a	 la	 propiedad	 de	 la
ciudad,	 frente	 a	 lo	 que	 se	 apartó	 para	 el	 santuario	 y	 frente	 a	 la
propiedad	de	 la	ciudad,	y	 su	 longitud	se	extenderá	desde	el	 extremo
occidental	hasta	el	extremo	oriental.
8Esta	 tierra	 será	 su	 posesión	 en	 Israel,	 para	 que	 nunca	 más	 mis
príncipes	opriman	a	mi	pueblo	Israel,	sino	que	le	den	sus	tierras	según



el	número	de	sus	tribus.»
9Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«¡Basta	 ya,	 príncipes	 de	 Israel!	 ¡Déjense	 ya	 de	 violencia	 y	 de

rapiña!	¡Practiquen	el	derecho	y	la	justicia,	y	dejen	ya	de	oprimir	a	mi
pueblo!

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
10»Usen	balanzas	y	medidas	justas	para	los	líquidos	y	los	áridos.1

11Tanto	 el	 bato	 para	 los	 líquidos	 como	 el	 efa	 para	 los	 áridos	 serán
equivalentes	a	la	décima	parte	del	homer	de	doscientos	litros;	es	decir,
serán	equivalentes	a	veinte	litros.
12El	siclo	será	de	diez	gramos,	y	sesenta	siclos	serán	una	mina.

13»Como	 ofrenda	 deben	 ofrecer	 la	 sexagésima	 parte	 de	 sus
cosechas	de	trigo	y	de	cebada.
14Además,	 del	 aceite	 se	 les	 ordena	 ofrecer	 veinte	 litros,	 es	 decir,	 la
décima	parte	de	la	medida	oficial,	que	es	el	homer.
15Para	 sacrificio,	 para	 holocausto,	 para	 ofrendas	 de	 paz	 y	 para	 la
expiación	por	ellos,	una	cordera	engordada	de	un	rebaño	de	doscientas
corderas	de	Israel.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
16»Todo	el	pueblo	en	el	país	estará	obligado	a	dar	esta	ofrenda	para

el	príncipe	de	Israel,
17pero	 al	 príncipe	 le	 corresponderá	 contribuir	 con	 el	 holocausto,	 el
sacrificio	y	la	libación	en	las	fiestas	solemnes,	en	las	lunas	nuevas,	en
los	 días	 de	 reposo	 y	 en	 todas	 las	 fiestas	 del	 pueblo	 de	 Israel.	 El
príncipe	 dispondrá	 la	 expiación,	 la	 ofrenda,	 el	 holocausto	 y	 las
ofrendas	de	paz,	para	hacer	expiación	por	el	pueblo	de	Israel.»

18Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«El	día	primero	del	mes	primero	 tomarás	de	 la	vacada	un	becerro

sin	defecto,	y	purificarás	el	santuario.
19El	 sacerdote	 tomará	 un	 poco	 de	 la	 sangre	 de	 la	 expiación	 y	 la



pondrá	 sobre	 los	 postes	 del	 templo,	 sobre	 los	 cuatro	 ángulos	 del
descanso	del	altar,	y	sobre	los	postes	de	las	puertas	del	atrio	interior.
20Esto	lo	harás	así	el	séptimo	día	del	mes,	en	favor	de	los	que	pecaron
por	error	y	por	engaño,	y	harás	expiación	por	el	templo.

21»El	 día	 catorce	 del	 mes	 primero	 celebrarán	 ustedes	 la	 pascua.
Será	 una	 fiesta	 de	 siete	 días,	 durante	 la	 cual	 se	 comerá	 pan	 sin
levadura.2
22Ese	día	el	príncipe	ofrecerá	en	sacrificio	por	el	pecado	un	becerro,
por	sí	mismo	y	por	todo	el	pueblo	del	país.
23Durante	cada	uno	de	los	siete	días	de	la	fiesta	solemne	ofrecerá	en
holocausto	 al	Señor	 siete	becerros	y	 siete	 carneros	 sin	defecto,	y	un
macho	cabrío,	en	sacrificio	por	el	pecado.
24Con	cada	becerro	y	con	cada	carnero	ofrecerá	como	ofrenda	veinte
litros	 de	 cereal,	 más	 seis	 litros	 de	 aceite	 por	 cada	 veinte	 litros	 de
cereal.

25»A	los	quince	días	del	mes	séptimo,	durante	 los	siete	días	de	 la
fiesta,3	 hará	 lo	 mismo	 en	 cuanto	 a	 la	 expiación,	 el	 holocausto,	 la
ofrenda	y	el	aceite.»



Ezequiel	46
1Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«La	puerta	del	atrio	interior	que	da	al	oriente	permanecerá	cerrada

durante	 los	 seis	 días	 de	 trabajo,	 pero	 se	 abrirá	 el	 día	 de	 reposo	 y
también	durante	los	días	de	luna	nueva.
2El	príncipe	entrará	por	el	camino	del	portal	de	la	puerta	exterior,	y	se
quedará	 de	 pie	 junto	 al	 umbral	 de	 la	 puerta	mientras	 los	 sacerdotes
ofrecen	su	holocausto	y	sus	ofrendas	de	paz;	luego	adorará	junto	a	la
entrada	 de	 la	 puerta,	 y	 entonces	 podrá	 salir;	 pero	 la	 puerta	 no	 se
cerrará	hasta	la	tarde.
3Así	mismo,	el	pueblo	del	país	adorará	delante	del	Señor,	a	la	entrada
de	la	puerta,	en	los	días	de	reposo	y	en	los	días	de	luna	nueva.
4El	holocausto	que	el	príncipe	ofrecerá	al	Señor	en	el	día	de	 reposo
consistirá	en	seis	corderos	sin	defecto	y	en	un	carnero	sin	tacha;
5con	cada	carnero	ofrecerá	veinte	litros	de	cereal,	con	cada	cordero	la
ofrenda	será	conforme	a	 sus	posibilidades,	y	con	 los	veinte	 litros	de
cereal	ofrecerá	seis	litros	de	aceite.
6El	día	de	la	luna	nueva	la	ofrenda	será	de	un	becerro	sin	tacha,	más
seis	corderos	y	un	carnero,	todos	ellos	sin	defecto.
7Con	 el	 becerro	 y	 con	 cada	 carnero	 ofrecerá	 veinte	 litros	 de	 cereal,
pero	 con	 los	 corderos	 la	 ofrenda	 será	 conforme	 a	 sus	 posibilidades;
por	cada	veinte	litros	de	cereal	deberá	ofrecer	seis	litros	de	aceite.

8»El	 príncipe	 debe	 entrar	 y	 salir	 por	 el	 camino	 del	 portal	 de	 la
puerta,
9pero	cuando	el	pueblo	de	la	tierra	se	presente	ante	el	Señor	durante
las	fiestas,	 los	que	entren	por	 la	puerta	del	norte	deberán	salir	por	 la
puerta	del	sur,	y	los	que	entren	por	la	puerta	del	sur	deberán	salir	por
la	puerta	del	norte.	No	podrán	regresar	por	la	misma	puerta	por	la	que
entraron,	sino	que	saldrán	por	la	puerta	de	enfrente.



10Cuando	 ellos	 entren,	 el	 príncipe	 entrará	 con	 ellos,	 y	 cuando	 ellos
salgan,	también	el	príncipe	saldrá.

11»En	 las	 fiestas	 y	 en	 las	 asambleas	 solemnes,	 la	 ofrenda	 será	 de
veinte	 litros	de	 cereal	 con	 cada	becerro	y	 con	 cada	 carnero;	 con	 los
corderos,	 la	 ofrenda	 será	 conforme	 a	 sus	 posibilidades;	 con	 cada
veinte	litros	de	cereal	deberá	ofrecerse	seis	litros	de	aceite.

12»Cuando	 el	 príncipe	 ofrezca	 al	 Señor	 voluntariamente	 un
holocausto	u	ofrendas	de	paz,	se	le	abrirá	la	puerta	que	da	al	oriente,	y
presentará	su	holocausto	y	sus	ofrendas	de	paz	tal	y	como	las	ofrece
en	el	día	de	reposo;	después	de	eso	saldrá,	y	en	cuanto	salga	se	cerrará
la	puerta.

13»Cada	mañana	ofrecerás	en	holocausto	al	Señor	un	cordero	de	un
año,	sin	defecto,
14junto	con	seis	litros	de	cereal	como	ofrenda,	más	dos	litros	de	aceite
para	mezclarlo	con	la	flor	de	harina.	Esta	ofrenda	para	el	Señor	es	un
estatuto	perpetuo,	y	se	le	debe	ofrecer	continuamente.
15Así	que	todas	las	mañanas	deberán	ofrecer	el	cordero,	la	ofrenda	y
el	aceite,	como	holocausto	continuo.»

16Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Si	 el	 príncipe	 da	 a	 sus	 hijos	 una	 parte	 de	 su	 propiedad,	 esta

propiedad	será	la	herencia	de	ellos.
17Pero	si	da	parte	de	su	propiedad	a	alguno	de	sus	siervos,	ésta	será
propiedad	del	siervo	hasta	el	año	del	jubileo,1	después	del	cual	volverá
a	ser	propiedad	del	príncipe.	En	cambio,	su	herencia	será	de	sus	hijos.
18Pero	el	príncipe	no	podrá	 tomar	nada	de	 la	herencia	del	pueblo	ni
despojarlos	de	sus	propiedades;	la	herencia	que	dé	a	sus	hijos	será	de
sus	propiedades,	para	que	ninguno	de	mi	pueblo	sea	expulsado	de	su
propiedad.»

19El	 hombre	 me	 llevó	 después	 por	 la	 entrada	 que	 daba	 hacia	 la
puerta,	 hacia	 las	 cámaras	 que	 daban	 al	 norte	 y	 que	 estaban
consagradas	para	los	sacerdotes,	y	allí,	en	el	fondo	del	ala	occidental,



vi	un	lugar.
20Entonces	aquel	hombre	me	dijo:
«En	este	lugar	los	sacerdotes	cocerán	la	ofrenda	por	el	pecado	y	por

la	expiación;	cocerán	aquí	la	ofrenda	para	no	sacarla	al	atrio	exterior,
porque	entonces	el	pueblo	quedaría	santificado.»

21Luego	 me	 llevó	 al	 atrio	 exterior	 y	 me	 condujo	 por	 los	 cuatro
rincones	del	atrio;	y	en	cada	rincón	había	un	patio.
22En	 los	 cuatro	 rincones	 del	 atrio	 había	 patios	 cercados,	 de	 veinte
metros	de	largo	y	quince	metros	de	ancho.	Los	cuatro	patios	medían
lo	mismo.
23Alrededor	de	los	cuatro	había	una	pared,	y	alrededor	de	las	paredes,
por	la	parte	baja,	había	fogones.
24Entonces	me	dijo:
«Éstas	 son	 las	cocinas	donde	 los	 servidores	del	 templo	cocerán	 la

ofrenda	del	pueblo.»



Ezequiel	47
El	agua	saludable

1Luego,	el	hombre	me	hizo	volver	a	la	entrada	del	templo,	y	vi	que
por	debajo	del	umbral	del	templo1	salía	agua	hacia	el	oriente,	pues	la
fachada	del	templo	miraba	hacia	el	oriente	y	el	agua	corría	por	debajo,
hacia	el	lado	derecho	del	templo,	al	sur	del	altar.
2Y	el	hombre	me	llevó	por	el	camino	de	la	puerta	del	norte,	y	me	hizo
dar	la	vuelta	por	el	camino	exterior,	fuera	de	la	puerta,	en	dirección	a
la	 puerta	 que	 da	 hacia	 el	 oriente.	 Y	 vi	 que	 el	 agua	 salía	 del	 lado
derecho.

3Aquel	hombre	salió	y	se	dirigió	al	oriente.	En	su	mano	llevaba	un
cordel,	y	con	él	midió	quinientos	metros,	y	me	hizo	pasar	por	el	agua,
la	cual	me	llegaba	hasta	los	tobillos.
4Luego	midió	 otros	 quinientos	metros	 y	me	 hizo	 pasar	 por	 el	 agua,
que	 ahora	 me	 llegaba	 hasta	 las	 rodillas,	 y	 luego	 de	 medir	 otros
quinientos	metros	me	hizo	pasar	por	el	agua,	y	ésta	me	llegó	hasta	la
cintura.
5Cuando	midió	otros	quinientos	metros,	el	agua	era	ya	un	río;	de	 tal
manera	 había	 crecido	 la	 corriente	 que	 yo	 no	 la	 podía	 cruzar	 sino	 a
nado.
6Entonces	me	dijo:
«¿Te	das	cuenta,	hijo	de	hombre?»
Después	me	llevó,	y	me	hizo	volver	por	la	ribera	del	río.

7Cuando	 volví,	 pude	 ver	 que	 en	 ambas	 márgenes	 del	 río	 había
muchísimos	árboles.
8Y	el	hombre	me	dijo:
«Esta	 agua	corre	hacia	 la	 región	del	oriente,	y	baja	 al	Arabá	y	 se

pierde	en	el	mar.	Una	vez	que	el	agua	entra	en	el	mar,	se	vuelve	agua
saludable.



9Todos	los	seres	vivos	que	naden	por	donde	entra	la	corriente,	vivirán;
habrá	muchísimos	peces	que,	 por	haber	desembocado	allí	 esta	 agua,
recibirán	salud.	¡Todo	lo	que	entre	en	este	río	vivirá!
10Junto	al	 río	se	pondrán	 los	pescadores,	y	 tenderán	sus	 redes	desde
Engadí	 hasta	 Eneglayin,	 y	 las	 especies	 de	 los	 peces	 serán	 tan
numerosas	como	las	de	los	peces	del	Mar	Grande,
11pero	sus	pantanos	y	sus	lagunas	no	se	limpiarán,	sino	que	seguirán
siendo	salinas.
12En	ambos	márgenes	del	río	crecerá	toda	clase	de	árboles	frutales,	a
los	 que	 nunca	 les	 faltará	 fruto	 ni	 sus	 hojas	 se	 caerán.	 Esos	 árboles
madurarán	 a	 su	 tiempo,	 porque	 el	 agua	 que	 los	 riega	 sale	 del
santuario.	Sus	frutos	serán	comestibles,	y	sus	hojas	serán	medicinales.

Reparto	y	límites	de	la	tierra
13Así	ha	dicho	Dios	el	Señor:
«Éstos	son	los	límites	para	el	reparto	de	la	tierra	que	recibirán	como

herencia	las	doce	tribus	de	Israel.	José	recibirá	dos	porciones.
14Unos	y	otros	la	recibirán	como	herencia.	Por	esta	tierra	levanté	mi
mano	y	juré	que	se	la	daría	a	sus	padres;	por	lo	tanto,	ésta	será	la	tierra
que	ustedes	heredarán.

15»Por	el	norte,	el	límite	de	la	tierra	será	el	siguiente:	desde	el	Mar
Grande,	por	el	camino	de	Jetlón	que	llega	a	Zedad,
16Jamat,	Berotá	y	Siberayin,	que	está	entre	el	límite	de	Damasco	y	el
límite	de	Jamat;	Jasar	Haticón,	que	es	el	límite	de	Jaurán.
17El	límite	norte	será	desde	el	mar	hasta	Jasar	Enán,	en	los	límites	de
Damasco	al	norte,	y	en	los	límites	de	Jamat	por	el	lado	norte.

18»Por	el	oriente,	en	medio	de	Jaurán	y	de	Damasco,	y	de	Galaad	y
de	la	tierra	de	Israel,	hasta	el	Jordán.	Esto	medirán	como	límite	hasta
el	mar	oriental.

19»Por	el	sur,	desde	Tamar	hasta	las	aguas	de	Meriba;	desde	Cadés



y	el	arroyo	hasta	el	Mar	Grande.	Éste	será	el	límite	sur.
20»Por	el	occidente,	el	límite	será	el	Mar	Grande	hasta	la	entrada	de

Jamat.	Éste	será	el	límite	occidental.
21»Esta	 tierra	 la	 repartirán	 entre	 ustedes,	 según	 el	 número	 de	 las

tribus	de	Israel.
22La	 repartirán	 por	 sorteo,	 como	 herencia	 para	 ustedes,	 y	 para	 los
extranjeros	 que	 vivan	 entre	 ustedes	 y	 que	 entre	 ustedes	 hayan
engendrado	hijos,	pues	deberán	considerarlos	como	naturales	entre	los
hijos	de	Israel;	así	que	participarán	en	el	sorteo,	lo	mismo	que	ustedes,
y	tendrán	su	herencia	entre	las	tribus	de	Israel.
23Darán	al	extranjero	su	herencia	en	la	tribu	en	la	que	viva.»

—Palabra	de	Dios	el	Señor.



Ezequiel	48†

1Éstos	son	los	nombres	de	las	tribus:	Dan	tendrá	una	parte	desde	el
lado	 oriental	 hasta	 el	 occidental,	 del	 extremo	 norte,	 por	 la	 vía	 de
Jetlón	en	dirección	a	Jamat,	Jasar	Enán,	en	los	confines	de	Damasco,
al	norte,	hacia	Jamat.
2Aser	 tendrá	 una	 parte	 junto	 a	 la	 frontera	 de	 Dan,	 desde	 el	 lado
oriental	hasta	la	costa	del	mar.
3Neftalí	tendrá	su	parte	junto	al	límite	de	Aser,	desde	el	lado	oriental
hasta	la	costa	del	mar.
4Manasés	 tendrá	 su	 parte	 junto	 al	 límite	 de	 Neftalí,	 desde	 el	 lado
oriental	hasta	la	costa	del	mar.
5Efraín	 tendrá	 su	 parte	 junto	 al	 límite	 de	 Manasés,	 desde	 el	 lado
oriental	hasta	la	costa	del	mar.
6Rubén	tendrá	su	parte	junto	al	límite	de	Efraín,	desde	el	lado	oriental
hasta	la	costa	del	mar.
7Judá	tendrá	su	parte	junto	al	límite	de	Rubén,	desde	el	lado	oriental
hasta	la	costa	del	mar.

8Junto	 al	 límite	 de	 Judá,	 desde	 el	 lado	 oriental	 hasta	 la	 costa	 del
mar,	estará	la	porción	que	reservarán	de	ocho	mil	metros	de	ancho,	y
de	 largo	 como	cualquiera	de	 las	 otras	partes,	 es	 decir,	 desde	 el	 lado
oriental	hasta	la	costa	del	mar.	En	medio	de	ella	estará	el	santuario.
9La	 porción	 que	 ustedes	 reservarán	 para	 el	 Señor	 tendrá	 ocho	 mil
metros	de	largo	y	tres	mil	metros	de	ancho.
10La	porción	consagrada	a	los	sacerdotes	será	de	ocho	mil	metros	al
norte,	de	tres	mil	metros	de	ancho	al	occidente,	de	tres	mil	metros	de
ancho	al	oriente,	y	de	ocho	mil	metros	de	 largo	al	 sur;	 en	medio	de
ella	estará	el	santuario	del	Señor.
11Los	sacerdotes	consagrados	de	los	hijos	de	Sadoc	que	me	han	sido



fieles	y	no	erraron	como	los	levitas,	cuando	erraron	los	hijos	de	Israel,
12tendrán	como	porción	santísima	la	porción	de	tierra	reservada	junto
al	límite	de	la	porción	de	los	levitas.
13Y	la	porción	de	los	levitas,	al	lado	de	los	límites	de	la	porción	de	los
sacerdotes,	 será	 de	 ocho	mil	metros	 de	 largo	por	 tres	mil	metros	 de
ancho;	todo	el	largo	será	de	ocho	mil	metros,	y	el	ancho	será	de	tres
mil	metros.
14De	esa	porción	no	venderán	nada,	ni	 la	permutarán,	ni	 traspasarán
las	primicias	de	la	tierra;	porque	es	una	porción	consagrada	al	Señor.

15Los	mil	quinientos	metros	de	ancho	que	quedan	de	los	ocho	mil,
serán	profanos,	para	uso	de	la	ciudad,	para	habitación	y	para	ejido;	y
en	medio	estará	la	ciudad.
16Éstas	 serán	 sus	medidas:	 por	 el	 lado	norte,	mil	 quinientos	metros;
por	 el	 lado	 sur,	 mil	 quinientos	 metros;	 por	 el	 lado	 oriental,	 mil
quinientos	metros;	y	por	el	lado	occidental,	mil	quinientos	metros.
17Al	 norte,	 el	 ejido	 de	 la	 ciudad	 será	 de	 ochenta	metros;	 al	 sur,	 de
ochenta	 metros;	 al	 oriente,	 de	 ochenta	 metros;	 y	 al	 occidente,	 de
ochenta	metros.
18Y	lo	que	quede	del	 largo	delante	de	 la	porción	 santa,	 es	decir,	 los
tres	 mil	 metros	 al	 oriente	 y	 los	 tres	 mil	 metros	 al	 occidente	 que
quedarán	 de	 la	 porción	 santa,	 será	 para	 que	 siembren	 allí	 los	 que
sirvan	a	la	ciudad.
19Y	los	que	sirvan	a	la	ciudad	serán	de	todas	las	tribus	de	Israel.
20Toda	 la	 porción	 cuadrada	 reservada	 de	 ocho	mil	metros	 por	 cada
lado,	 la	 reservarán	 ustedes	 como	 porción	 para	 el	 santuario	 y	 como
propiedad	de	la	ciudad.

21Para	el	príncipe	será	lo	que	quede	a	uno	y	otro	lado	de	la	porción
santa	y	de	la	propiedad	de	la	ciudad,	es	decir,	delante	de	los	ocho	mil
metros	de	la	porción	hasta	el	límite	oriental,	y	al	occidente	delante	de
los	 ocho	 mil	 metros	 hasta	 el	 límite	 occidental.	 Estas	 partes
mencionadas	 serán	 del	 príncipe;	 serán	 una	 porción	 consagrada,	 y	 el



santuario	del	templo	estará	en	medio	de	ella.
22De	este	modo	la	porción	del	príncipe	será	la	comprendida	a	partir	de
la	porción	de	 los	 levitas	y	 la	porción	de	 la	ciudad,	entre	el	 límite	de
Judá	y	el	límite	de	Benjamín.

23En	cuanto	a	las	demás	tribus,	Benjamín	tendrá	una	porción	desde
el	lado	oriental	hasta	la	costa	del	mar.
24Simeón	 tendrá	 otra	 porción	 junto	 al	 límite	 de	 Benjamín,	 desde	 el
lado	oriental	hasta	la	costa	del	mar.
25Isacar	 tendrá	otra	porción	junto	al	 límite	de	Simeón,	desde	el	 lado
oriental	hasta	la	costa	del	mar.
26Zabulón	tendrá	otra	porción	junto	al	límite	de	Isacar,	desde	el	lado
oriental	hasta	la	costa	del	mar.
27Gad	 tendrá	 otra	 porción	 junto	 al	 límite	 de	Zabulón,	 desde	 el	 lado
oriental	hasta	la	costa	del	mar.
28Junto	al	 límite	de	Gad,	por	el	 lado	sur,	el	 límite	será	desde	Tamar
hasta	 las	 aguas	 de	Meriba,	 y	 desde	 Cadés	 y	 el	 arroyo	 hasta	 el	Mar
Grande.
29Ésta	es	la	tierra	que	ustedes	repartirán	por	sorteo	como	herencia	de
las	tribus	de	Israel,	y	éstas	son	sus	porciones.

—Palabra	de	Dios	el	Señor.
30Éstas	 son	 las	 salidas	de	 la	ciudad:1	Por	el	 lado	norte,	 la	medida

será	de	mil	quinientos	metros.
31Las	puertas	de	 la	ciudad	serán	 las	mismas	que	 los	nombres	de	 las
tribus	de	Israel.	Las	tres	puertas	al	norte	serán	las	puertas	de	Rubén,
Judá	y	Leví.
32Por	el	lado	oriental	medirá	mil	quinientos	metros,	con	tres	puertas:
la	de	José,	la	de	Benjamín	y	la	de	Dan.
33Por	el	lado	sur,	medirá	mil	quinientos	metros,	con	tres	puertas:	la	de
Simeón,	la	de	Isacar,	y	la	de	Zabulón.
34Por	 el	 lado	 occidental,	 medirá	 mil	 quinientos	 metros,	 con	 tres



puertas:	la	de	Gad,	la	de	Aser,	y	la	de	Neftalí.
35Alrededor	medirá	seis	mil	metros,	y	a	partir	de	ese	día	el	nombre	de
la	ciudad	será	«El	Señor	está	allí».



Notas	de	Estudio	de	Ezequiel
Ezequiel	1
1:1	del	año	treinta.	Es	probable	que	se	refiera	a	la	edad	del	profeta.	Esta	era	la
edad	 que	 como	 sacerdote	 (v	 3),	 si	 hubiera	 estado	 en	 Jerusalén,	 podría	 asumir
funciones	 sacerdotales	 completas	 en	 el	 templo.	 La	 fecha	 se	 puede	 estimar
alrededor	 del	 31	 de	 julio	 de	 593	 aC.	 El	 verdadero	 Dios	 no	 está	 limitado	 al
templo,	 sino	 que	 viene	 a	 Ezequiel	 y	 lo	 llama	 a	 un	 ministerio	 de	 otro	 tipo.
Quebar.	 La	 ubicación	 exacta	 es	 desconocida;	 es	 probable	 que	 al	 suroeste	 de
Babilonia	 (actual	 Irak),	 cerca	 de	 la	 antigua	 ciudad	 de	 Nipur.	 Quebar
normalmente	 es	 identificada	 con	 el	 hoy	 conocido	 Río	 Shat-en-Nil,	 una	 vez
alimentado	 por	 el	 Éufrates.	 los	 cielos	 se	 abrieron.	 La	 visión	 no	 surgió	 del
interior	de	Ezequiel	sino	que	vino	de	fuera.	El	Dios	todopoderoso	vino	a	él	en	el
momento	y	lugar	de	su	elección.	visiones	de	parte	de	Dios.	En	la	visión	divina,
Ezequiel	 vio	 la	 gloria	 de	 Dios	 pero	 no	 a	 Dios	 mismo	 (cf	 v	 28).	 Iren:	 “Los
profetas	 vieron	 la	 dispensación	 de	 Dios	 en	 parte,	 pero	 en	 realidad	 no	 a	 Dios
mismo….	de	modo	que	nadie	pueda	llegar	a	pensar	que	en	esas	[visiones]	él	vio
realmente	 a	 Dios,	 cuando	 él	 le	 mostró	 el	 resto	 de	 la	 visión	 de	 los	 tronos,
[Ezequiel]	agregó:	 ‘Ésta	 fue	 la	visión	de	 lo	que	parecía	ser	 la	gloria	de	Dios’”
(ANF	1:490-91).	visiones.	Probablemente	no	 sea	un	 típico	plural,	 sino	 intenso,
un	modismo	del	hbr	para	enfatizar	la	grandeza	de	la	visión.
1:2	 cinco	 años…	 desde	 que	 el	 rey	 Joaquín	 había	 sido	 llevado	 cautivo.	 A
mediados	de	593	aC,	si	se	cuenta	de	forma	inclusiva	como	el	AT	normalmente	lo
hace.	Otras	doce	 fechas	a	 lo	 largo	de	Ez	 siguen	el	mismo	patrón,	 la	última	en
40:1.	Todas	ellas	registran	momentos	en	que	Ezequiel	recibió	mensajes	divinos,
a	excepción	de	33:21,	que	depende	de	la	llegada	de	un	mensajero	reportando	la
caída	de	Jerusalén.	Es	aún	más	notable	el	que	todas	están	en	orden	cronológico,
excepto	la	de	29:17,	que	está	fechada	en	571	aC,	la	fecha	más	tardía	en	el	libro.
Ezequiel	 sirvió	 unos	 22	 años.	 Vea	 cronología	 aquí.	 Joaquín.	 El	 verdadero
heredero	 al	 trono	 davídico.	 Los	 israelitas	 fieles	 centran	 sus	 esperanzas
mesiánicas	en	él	(cf	2	R	24:8-17;	25:27-30;	Jer	52).
1:3	El	 resto	de	 su	 libro	es	autobiográfico.	Ezequiel	probablemente	agregó	esta
reseña	 histórica	 para	 los	 lectores	 de	 tiempos	 posteriores.	 El	 relato	 en	 orden
cronológico	 se	 usará	 en	 lo	 sucesivo	 en	 todo	 Ez.	 hijo	 de	 Buzi,	 era	 sacerdote.
Implica	 que	 su	 padre	 también	 era	 sacerdote.	 En	 el	 AT	 el	 sacerdocio	 era



hereditario.	Vea	aquí.	caldeos.	Se	utiliza	casi	indistintamente	con	“babilonios”	(p
ej,	 11:13;	 23:15,	 23).	 La	 ciudad	 de	 Babilonia	 fue	 la	 capital,	 pero	 había	 sido
invadida	por	los	caldeos,	un	pueblo	de	habla	aramea	del	noroeste	(actual	Siria).
En	 alianza	 con	 los	 medos,	 los	 caldeos	 derrotaron	 y	 desplazaron	 al	 pueblo	 de
Babilonia	 como	 la	 potencia	mundial	 en	 los	 días	 de	Ezequiel.	 Esto	 explica	 por
qué	el	arameo	aparece	en	Dn	y	Esd	y	también	influye	el	lenguaje	de	Ezequiel	en
algunas	 partes.	 Vea	 aquí.	 Ya	 había	 existido	 un	 gran	 imperio	 babilónico	 un
milenio	 antes,	 por	 eso	 los	 historiadores	 llaman	 el	 imperio	 de	 la	 época	 de
Ezequiel	 “neo-babilónico”.	 la	 palabra	 del	 Señor.	 La	 Biblia	 a	 menudo	 utiliza
“palabra”	y	“visión”	indistintamente.	En	el	cp	1	se	habla	de	una	visión	pero	no
escuchamos	palabras	hasta	el	cp	2.	Tampoco	son	medios	artificiales	o	mágicos
utilizados	para	inducir	la	inspiración,	como	era	común	en	el	paganismo.	Dios	no
puede	ser	manipulado;	él	viene	de	acuerdo	a	 su	gracia	por	 su	propia	voluntad.
Vea	aquí.	Señor.	Vea	aquí.	su	mano.	La	primera	de	siete	apariciones	en	Ez.	Vea
aquí.	 Ezequiel	 particularmente	 asocia	 esta	 expresión	 con	 la	 recepción	 de	 una
visión.
	1:1-3	La	presencia	de	los	exiliados	“en	la	tierra	de	los	caldeos”	lejos	de	casa

es	 una	 manifestación	 del	 juicio	 de	 Dios	 sobre	 un	 pueblo	 infiel.	 Pero	 un
remanente	ha	permanecido	fiel,	entre	ellos	Ezequiel,	el	sacerdote,	que	Dios	elige
como	su	instrumento	para	explicar	por	qué	había	venido	esa	sentencia.	Ezequiel
llamará	a	los	exiliados	al	arrepentimiento	y	describirá	la	misericordia	que	Dios
les	promete.	•	Señor,	por	nuestros	pecados	nos	encontramos	en	el	“exilio”	lejos
de	 nuestro	 verdadero	 hogar.	 Pero	 te	 damos	 gracias	 a	 diario	 porque	 envías
ministros	 para	 predicar	 el	 evangelio	 de	 la	 muerte	 y	 resurrección	 de	 Cristo,	 a
absolvernos	de	nuestros	pecados	en	 su	nombre	y	así	 llevarnos	a	nuestro	hogar
espiritual,	ahora	y	por	la	eternidad.	Amén.
1:4	 del	 norte	 venía	 un	 viento	 tempestuoso.	 La	 cabeza	 del	 Golfo	 Pérsico	 se
caracteriza	por	fuertes	tormentas	de	arena	en	los	meses	de	verano.	Puede	ser	que
Ezequiel	describa	este	fenómeno	natural,	que	Dios	transfigura	para	él	(cf	Ex	3,	la
zarza	ardiente).	Los	pueblos	paganos	vecinos	asociaban	tales	 tormentas	con	un
dios	de	las	tormentas.	Pero	aquí,	el	todopoderoso	creador	utiliza	la	tormenta	para
dirigirse	 al	 profeta	 en	 una	 tierra	 donde	 él	 no	 era	 adorado.	 fuego…	 resplandor.
Probablemente	 un	 rayo.	 semejante	 a.	 Una	 de	muchas	 expresiones	 (incluyendo
“como”,	 “semejanza”	 y	 “apariencia”)	 que	 Ezequiel	 utiliza	 para	 describir	 lo
indescriptible.	 bronce	 refulgente.	 Algo	 brillante	 de	 color	 amarillo	 rojizo.	 Los
traductores	antiguos	usualmente	 traducían	 la	palabra	hbr	como	“electrum”,	una
aleación	natural	de	oro	y	plata.	Otro	texto	paralelo	antiguo	sugiere	“ámbar”.



1:5	cuatro.	Se	utiliza	con	frecuencia	en	Ez,	probablemente	sugieren	integridad	o
totalidad.	 Vea	 aquí.	 seres	 vivientes.	 Más	 adelante	 Ezequiel	 llamará	 a	 estas
criaturas	 “querubines”	 (10:1);	 es	 posible	 que	 fuera	 reacio	 a	 llamarlas	 así	 al
comienzo	porque	su	aspecto	era	diferente	del	querubín	sobre	el	arca	del	pacto	en
el	tabernáculo	y	el	templo.	Vea	nota	en	10:1;	vea	aquí.	apariencia.	Vea	nota	en	v
4.
1:6	cuatro	 rostros	 y	 cuatro	 alas.	 Las	 criaturas	 podían	 ver	 y	moverse	 en	 todas
direcciones.	 Puede	 que	 su	 objetivo	 fuera	 contrastar	 las	 criaturas	 híbridas	 de	 la
mitología	 babilónica,	 a	 las	 que	 se	 atribuyen	 poderes	 mágicos.	 Esta	 visión
enfatiza	que	todo	poder	y	actividad	está	bajo	el	control	de	un	Dios	omnipotente	y
omnipresente.
1:7	 Sus	 pies	 eran	 rectos.	 Podría	 implicar	 “sin	 articulación”	 (es	 decir,	 que	 no
tenía	 rodillas)	 pues	 las	 criaturas	 no	 caminaban	 sino	 que	 volaban.
Alternativamente,	 puede	 significar	 que	 estaban	 de	 pie,	 no	 acostadas	 con	 las
piernas	dobladas	por	debajo	de	ellos.	centelleaban.	Es	probable	que	las	criaturas
en	su	conjunto,	no	sólo	sus	piernas	(cf	v	4).
1:8	A	diferencia	de	las	aves,	estas	criaturas	híbridas	tenían	manos	humanas	bajo
sus	alas.
1:9	Con	las	alas	se	tocaban	entre	sí.	Cf	1	R	6:27.	Aunque	eran	cuatro	criaturas
distintas,	parecían	ser	una	sola	criatura	 (cf	v	11).	 tocaban.	O,	“unidas”,	 lo	que
implica	que	cada	ala	se	movía	en	perfecta	armonía	con	las	otras.	hacia	adelante.
Con	 un	mismo	 propósito.	 Para	 cualquiera	 de	 las	 criaturas,	 cualquier	 dirección
era	ir	hacia	el	frente.
1:10	 Parecen	 estar	 enumerados	 en	 el	 orden	 en	 que	 entraron	 en	 el	 campo	 de
visión	del	profeta.	Así	que,	mirando	a	 las	criaturas	de	frente,	el	 rostro	humano
era	lo	primero	que	se	discernía,	luego	el	león	a	la	derecha,	el	buey	a	la	izquierda
y	por	último	un	águila	en	la	parte	de	atrás.	Vea	nota	en	v	6.	A	la	cabeza	de	los
tres	está	el	hombre	hecho	a	 imagen	de	Dios,	para	 tener	dominio	sobre	el	 resto
(vea	nota	en	Gn	1:26).	Vea	nota	en	Nm	1:2.	Ya	al	comienzo	en	la	historia	de	la
iglesia	 cristiana,	 estas	 cuatro	 caras	 llegaron	 a	 identificarse	 con	 los	 cuatro
evangelistas,	 quienes,	 a	 pesar	 de	 sus	 diferentes	 estilos,	 proclaman	 el	 mismo
evangelio.	aspecto.	Vea	 nota	 en	 v	 4.	cuatro.	 Se	 describe	 como	una	 unidad.	de
león.	 Representa	 fuerza,	 coraje,	 y	 lealtad	 (“el	 rey	 de	 los	 animales”).	 de	 toro.
Símbolo	 de	 la	 fertilidad	 y	 la	 divinidad	 además	 de	 su	 utilidad	 doméstica.	 de
águila.	Reconocida	por	su	velocidad	y	majestuosidad.
1:11	 Repite	 parcialmente	 el	 v	 9.	 dos	 se	 cubrían	 el	 cuerpo.	 Al	 parecer	 por
modestia,	como	en	la	visión	inicial	de	Isaías.



1:12	siguiendo	la	dirección	el	espíritu.	Ni	las	alas	ni	las	patas	están	involucradas
en	el	movimiento	de	las	criaturas.	espíritu.	Hbr	ruaj.	En	v	4,	significa	“viento”.
Aquí,	 significa	“espíritu”,	 ¿pero	de	quién?	Puede	 referirse	a	 la	voluntad	de	 las
criaturas.	Pero	el	espíritu	de	Dios	juega	un	papel	importante	en	el	resto	de	Ez,	a
menudo	 levantando	 a	 Ezequiel	 y	 llevándolo	 a	 diversos	 lugares.	 El	 elemento
divino	 no	 puede	 ser	 eliminado	 aquí,	 ya	 que	 el	 NT	 describe	 nuestros	 espíritus
humanos	 como	 habitación	 del	 Espíritu	 Santo.	 Los	 cristianos	 no	 dudarán	 en
identificar	este	Espíritu	divino	con	la	tercera	persona	de	la	trinidad.	Bas:	“Ahora,
del	 resto	 de	 los	 poderes,	 se	 cree	 que	 cada	 uno	 está	 circunscrito	 a	 un	 lugar
particular…	Pero	creemos	que	el	Espíritu	estuvo	operando	al	mismo	tiempo	en
Habacuc	 y	 Daniel	 en	 Babilonia	 y	 estuvo	 en	 la	 cárcel	 con	 Jeremías	 y	 con
Ezequiel	 en	 el	Quebar.	 Porque	 el	 Espíritu	 del	 Señor	 llena	 el	mundo”	 (NPNF2
8:34-35).
1:13	como	el	de	brasas	ardientes,	o	teas	encendidas,	que	se	movían	entre	ellos.
Vea	nota	en	v	4.
1:14	de	un	lado	a	otro.	Vea	nota	en	v	12.
1:15	rueda	en	el	suelo.	Parece	sugerir	el	aterrizaje	de	un	vehículo	en	v	24b.	Tal
anuncio	 prematuro	 es	 una	 indicación	 del	 entusiasmo	 de	 Ezequiel.	 Cuando	 la
visión	se	repite	en	cp	10,	Ezequiel	está	más	tranquilo.
1:16	 crisólito.	 Es	 probable	 que	 fuera	 una	 piedra	 verde	 azulada,	 una	 de	 las
piedras	preciosas	que	el	sumo	sacerdote	llevaba	en	el	pecho	(Ex	28:30;	39:13).
Cf	28:13.	la	una	dentro	de	la	otra.	Dos	ruedas	que	se	cruzan	en	ángulos	rectos.
También	es	posible	que	fueran	ruedas	concéntricas,	pero	menos	probable.
1:17	 Las	 ruedas	 pueden	 circular	 libremente	 en	 cualquier	 dirección	 (como	 las
ruedas	de	un	sillón,	que	 le	permiten	rodar	en	cualquier	dirección	sin	necesidad
de	cambiar	la	dirección	en	que	está	el	sillón).	Vea	nota	en	1	R	1:46;	7:27.
1:18	aros.	Superficies	exteriores	de	las	ruedas.
1:22	bóveda.	Tradicionalmente	 traducido	 como	 “firmamento”;	 utilizado	 en	Gn
1:6-8	para	la	bóveda	celeste,	que	a	simple	vista	parece	una	vasija	invertida	que
se	extiende	hasta	el	horizonte.	El	trono	de	Dios	se	extiende	por	sobre	los	cielos.
Dios	 reina	 en	 todo	 el	 universo,	 incluso	 bajo	 el	 cielo.	 El	 rey	 Joaquín	 fue
destronado	 (v	 2),	 pero	 el	 gobierno	 universal	 de	 Dios	 sigue	 para	 siempre.	 Vea
aquí,	aquí.	al	cristal.	 Por	 lo	 general	 significa	 “hielo”,	 que	 se	 parece	mucho	 al
cristal.
1:23-24	Cf	v	11	Su	vuelo	terminó	y	se	calman.
1:24	 Tres	 comparaciones	 describen	 el	 sonido	 que	 hacen	 las	 criaturas	mientras
están	activas.	muchas	aguas.	Como	el	rugido	impresionante	al	romper	el	océano



(cf	 Sal	 93:4).	 Con	 frecuencia	 especialmente	 en	 Sal,	 las	 aguas	 representan	 las
fuerzas	amenazantes	del	mal,	aunque	a	veces	Dios	usa	el	agua	para	salvación	(p
ej,	 el	 éxodo).	 la	 voz	 del	 Omnipotente.	 O,	 “la	 voz	 del	 Todopoderoso”.
Omnipotente.	Vea	aquí.	estruendo…	alharaca	de	un	ejército.	Preparándose	para
la	batalla	hacen	un	ruido	ensordecedor.
1:25	 Cuando	 las	 criaturas	 callan,	 Ezequiel	 puede	 oír	 otro	 sonido;	 una	 voz
procedente	de	 la	 expansión	 superior.	No	 se	hacen	 saber	 las	 palabras	de	 la	 voz
hasta	cp	2.
1:26	parecía…	parecido	a.	Ezequiel	intenta	describir	la	nueva	escena	que	rodea
a	Dios.	Vea	 nota	 en	 v	 4.	un	 trono.	 Destinado	 a	 ser	 ocupado	 por	 el	 rey	 de	 los
cielos.	zafiro.	No	la	piedra	azul	que	conocemos	por	ese	nombre,	sino	más	bien
lapislázuli.
1:27	 bronce	 refulgente.	 Vea	 nota	 en	 v	 4.	 refulgente…	 fuego…	 resplandor.
Diferentes	palabras	describen	la	misma	apariencia.	fuego,	y	esto	estaba	rodeado.
Parece	dar	a	entender	que	el	fuego	era	parte	del	torso	superior	que	parecía	ser	de
metal.
1:28	Clímax	y	conclusión.	Ésta	fue	la	visión.	Vea	nota	en	v	1.	gloria	del	Señor.
Hbr	kebod	yahveh.	Particularmente	 importante	en	Ez.	A	veces	“gloria”	 implica
solamente	 “esplendor	 o	 fama”.	 Pero	 aquí	 se	 refiere	 a	 Dios	 mismo	 en	 su
revelación	previa	a	su	encarnación	(cf	Ex	33:18).	La	palabra	aquí	se	refiere	no
sólo	a	la	figura	divina	en	el	trono,	sino	también	a	los	accesorios	incluidos	en	el
mismo.	Después	de	la	encarnación,	el	NT	describe	a	Cristo	como	glorioso	(p	ej,
en	la	transfiguración	(Mt	17:2;	Mc	9:2-3;	Lc	9:29-31);	en	la	escena	del	trono	(Ap
4);	en	la	visión	de	Isaías	(Jn	12:41);	en	la	segunda	venida	(Mt	19:28;	25:31).	Vea
aquí.	me	incliné	sobre	mi	rostro.	Señal	de	sumisión	y	de	culto.	la	voz	de	alguien.
El	mensaje	de	Dios	está	en	los	cps	2—3.
	1:4-28	Ezequiel	describe	el	movimiento	de	los	seres	vivientes	y	la	revelación

de	la	gloria	de	Dios	y	su	voz.	Hoy	en	día,	Dios	no	nos	envía	visiones	con	nuevas
revelaciones,	 sino	 que	 obra	 a	 través	 de	 la	 Palabra	 para	 convencernos	 de	 que
somos	 “pobres,	 miserables	 pecadores”.	 Sin	 embargo,	 Dios	 no	 nos	 muestra	 su
gloria	en	Cristo	para	aterrorizarnos.	A	través	del	arrepentimiento	y	la	absolución,
él	 desea	 elevarnos	 a	 Cristo	 en	 una	 vida	 nueva	 (CMe,	 El	 Bautismo).	 •	 Señor,
condúcenos	 al	 diario	 arrepentimiento	 y	 a	 una	vida	 de	 acción	de	 gracias	 por	 la
revelación	de	tu	gloria	en	tu	Hijo,	quien	a	través	de	tu	Espíritu	Santo	nos	dará	las
bendiciones	de	la	vida	eterna.	Amén.



Ezequiel	2
†Cps	2—3	A	veces	estos	capítulos	se	los	separa	del	cp	1,	pero	son	una	unidad.
Vea	nota	en	1:3.
2:1	La	voz.	Dios	mismo,	pero	bajo	su	forma	revelada	como	la	“gloria”.	Vea	nota
en	1:28.	Hijo	de	hombre.	Dios	nunca	se	dirige	a	Ezequiel	por	su	nombre,	 sino
por	 “hijo	 de	 hombre”.	 Aparece	 93	 veces	 en	 Ez.	 La	 expresión	 acentúa	 la
debilidad	 del	 profeta,	 como	 una	 criatura	 en	 contraste	 con	 la	 omnipotencia	 del
creador.	Vea	aquí.
2:2	El	Espíritu	obra	a	través	de	la	Palabra	y	así	entra	en	el	espíritu	de	Ezequiel	y
lo	levanta,	por	así	decirlo,	de	entre	los	muertos.	Cf	Ro	3:11.
2:3	 enviarte.	 Una	 asignación	 oficial.	 La	 palabra	 “apóstol”	 se	 deriva	 del
equivalente	gr.	Vea	aquí.	hijos	de	Israel.	Hace	hincapié	 en	 el	 tema	de	 la	 culpa
hereditaria	 (o	 pecado	 original).	 La	 frase	 es	 relativamente	 rara	 en	 Ez.	 Israel.
Término	 ambiguo	 en	 el	AT.	Originalmente	 era	 el	 nombre	 del	 pueblo	 escogido
por	Dios	al	establecer	su	pacto	(vea	nota	en	Gn	32:28).	El	significado	religioso
se	 cambió	 con	 fines	 políticos	 cuando	 las	 10	 tribus	 del	 norte	 se	 separaron	 y	 lo
utilizaron	 como	 el	 nombre	 de	 su	 país	 (1	 R	 12).	 Ezequiel	 utiliza	 “Israel”	 para
referirse	 (1)	 al	 conquistado	 Reino	 del	 Norte,	 (2)	 a	 los	 exiliados	 con	 él	 en
Babilonia,	y	(3)	a	aquellos	que	aún	quedaban	en	la	tierra	de	Israel.	La	audiencia
de	Ezequiel	aquí	fueron	los	que	estaban	exiliados	con	él,	pero	a	menudo	suena
como	 si	 él	 también	 les	 escribe	 a	 aquellos	que	 aún	quedan	 en	 Jerusalén.	Había
comunicación	 entre	 las	 dos	 comunidades,	 y	 sus	 ideas	 religiosas	 eran
esencialmente	las	mismas.	pueblo	rebelde.	Paralelo	a	“pueblo	de	Israel”.	En	hbr,
más	 adelante	 “naciones”	 será	 remplazado	por	 “gentiles”	 (es	 decir,	 los	 paganos
incrédulos).	La	implicación	aquí	parece	ser	que	ante	Dios,	los	israelitas	rebeldes
eran	como	cualquier	otra	nación	pagana.
2:4	 La	 misión	 principal	 de	 Ezequiel	 era	 para	 con	 su	 generación.	 Nacieron
rebeldes,	 pero	 no	 podían	 eludir	 la	 responsabilidad	 personal	 culpando	 a	 sus
antepasados.	 rostro	 adusto.	 Lit	 “cara	 dura”	 (anticipando	 “rostro”	 en	 3:8).
empedernido.	Lit	 “duro	de	corazón”.	Así	ha	dicho	Dios	el	Señor.	Dios	envía	 a
Ezequiel	 a	 predicar	 su	 Palabra,	 no	 sus	 propias	 opiniones.	 Esta	 expresión	 se
utiliza	con	más	frecuencia	en	Ez	que	en	el	resto	del	AT,	tanto	por	lo	que	casi	se
convierte	en	la	firma	de	Ezequiel.	Vea	aquí.
2:5	harán	 caso.	 En	 el	 sentido	 de	 “escuchar”	 u	 “obedecer”.	 gente	 rebelde.	 En
lugar	de	“casa	de	Israel”.	sabrán	que	entre	ellos	hubo	un	profeta.	Variante	de	la
fórmula	 particular	 de	 Ezequiel:	 “entonces	 sabrán	 que	 yo	 soy	 el	 Señor”.	 Es



posible	que	 tengan	que	 aprender	por	 las	malas,	 ¡pero	 aprenderán!	Vea	 “sabrán
que	yo	soy	el	Señor”	aquí.	Un	profeta	(o	pastor)	que	predica	lo	que	su	público
quiere	 escuchar	 es	 rebelde	 e	 infiel.	 Un	 profeta	 o	 un	 pastor	 no	 está	 llamado	 a
tener	éxito	de	acuerdo	a	las	normas	terrenales,	sino	a	ser	fiel.
2:6	 La	 oposición	 está	 descrita	 como	 la	 acción	 de	 provocar	 dolor,	 pero	 que	 no
resultará	fatal.
2:7	rebeldes.	Lit	“rebelión”,	como	si	fuera	su	propia	esencia.
2:8	 Versículo	 de	 transición.	 no	 seas	 rebelde.	 Lit	 “no	 seas	 rebelión”.	 Pone	 de
relieve	la	intensidad	de	la	oposición	que	enfrenta	Ezequiel.	darte	a	comer.	Una
orden	inesperada	por	el	profeta;	la	fidelidad	a	la	palabra	no	incluye	la	opción	de
elegir.
2:9	una	mano	 se	 extendía	 hacia	mí.	 La	mano	 extendida	 de	Dios	 aparecerá	 de
nuevo	en	8:3;	la	mano	de	un	querubín	aparece	en	10:7.	En	estos	casos	se	habla
de	 la	mano	como	un	 instrumento,	no	como	una	 fuerza	abrumadora	 (vea	aquí).
pergamino.	 O	 “un	 rollo”.	 Los	 libros	 como	 los	 conocemos	 hoy	 (códices)	 no
aparecieron	hasta	cerca	de	 los	días	de	Cristo,	pero	 los	pergaminos	eran	usados
comúnmente.
2:10	extendió.	Dios	 desenrolló	 el	 pergamino.	 endechas,	 lamentaciones	 y	 ayes.
Sintaxis	hbr	que	indica	que	se	 trata	de	un	título	escrito	en	el	exterior	del	rollo,
como	usualmente	se	hace	hoy	con	los	libros.	Resume	con	precisión	el	contenido
del	rollo,	que	representa	la	mayor	parte	de	la	primera	parte	de	la	predicación	de
Ezequiel	 (cps	 4—24),	 hasta	 que	 su	 profecía	 constante	 acerca	 de	 la	 caída	 de
Jerusalén	 se	 hace	 realidad.	por	 los	 dos	 lados.	 Común	 en	 los	 pergaminos.	 Este
detalle	también	nos	sugiere	que	el	pergamino	estaba	hecho	de	papiro	(recién	en
tiempos	del	NT	se	desarrolló	la	técnica	de	hacer	que	también	en	pieles	se	pudiera
escribir	en	ambos	lados).

Ezequiel	3
3:1	pueblo	de	Israel.	En	Ez	esta	frase	aparece	70	veces	en	RVC	(78	en	el	texto
hbr),	pero	 rara	vez	en	el	 resto	del	AT.	“Pueblo”	 intenta	acentuar	 la	 solidaridad
familiar	 que	 era	 parte	 del	 pacto.	 Aunque	 los	 israelitas	 son	 descendientes,	 han
abandonado	la	herencia	de	la	familia	de	Dios.
3:3	 llena	 tus	entrañas.	La	Palabra	debe	 impregnar	cada	 fibra	de	Ezequiel	para
estar	preparado	para	el	ministerio	impopular	que	tiene	por	delante.	dulce	como	la
miel.	 Comparación	 frecuente	 en	 la	 Biblia.	 Cf	 Sal	 119:103;	 Ap	 10:8-10,	 que
parecen	ser	sólo	expresiones	figuradas.	Aquí	se	sugiere	que	Ezequiel	realmente



comió	el	rollo	de	papiro,	que	normalmente	no	tenía	sabor	dulce.
3:4	repíteles	mis	palabras.	Implica	una	repetición	literal	de	las	palabras	de	Dios.
3:5	 Ezequiel	 está	 llamado	 a	 predicarle	 a	 su	 propio	 pueblo	 que,	 por	 supuesto,
habla	 el	 mismo	 idioma.	 Is	 8:11-12	 predice	 vívidamente	 cuán	 dolorosamente
difícil	será	para	otros	exiliados	aprender	un	idioma	extranjero.
3:6	 ellos	 te	 prestarían	 atención.	 Hipérbole.	 Subraya	 lo	 inesperado	 de	 la
obstinación	de	 Israel.	Compare	 la	 reacción	de	 los	ninivitas	a	 la	predicación	de
Jonás	 (Jon	 3:5-9)	 con	 la	 denuncia	 del	 Señor	 a	 Cafarnaún	 y	 sus	 vecinos	 (Mt
11:20-24).	A	menudo	 es	más	 difícil	 recuperar	 a	 los	 que	 pertenecieron	 pero	 se
apartaron.
3:7	cabeza	dura	y	de	corazón	obstinado.	Vea	nota	en	1:4.	La	conversión	es	una
cuestión	de	la	voluntad,	que	sólo	Dios	puede	mover.	Ezequiel	no	debería	tomar
el	 rechazo	 en	 forma	 personal,	 porque	 en	 realidad	 están	 rechazando	 a	 quien	 lo
envió	(cf	1	S	3:7;	Lc	10:16).
3:8	Dios	 promete	 dotar	 a	Ezequiel	 con	 la	misma	determinación	 inflexible	 que
muestran	 sus	 enemigos	 (cf	 Jer	1:18,	 llamado	 de	 Jeremías).	 endurecido.	 Forma
hbr	para	 “fuerte”.	Se	 encuentra	 en	 el	 nombre	de	Ezequiel,	 que	 significa	 “Dios
fortalecerá”.	 Juego	 de	 palabras	 deliberado.	 El	 nombre	 “fuerte”	 de	 Ezequiel	 lo
caracterizará.
3:9	 diamante	 y	 más	 fuerte	 que	 el	 pedernal.	 Repetición	 del	 v	 8	 en	 lenguaje
pictórico.	diamante.	Se	desconoce	el	 significado	preciso	en	hbr.	Utilizado	para
afilar	objetos	duros.	pedernal.	Proverbial	por	su	dureza.	no	 les	 tengas	miedo…
pueblo	rebelde.	Repetición	casi	literal	de	los	elementos	en	2:6-7.
3:10	Hijo	de	hombre.	La	forma	de	dirigirse	parece	indicar	un	cambio	de	tema	o
el	resumen	de	una	sección.	Vea	nota	en	2:1.	escucha	con	atención	y	retén	en	tu
mente.	Refuerza	el	hecho	de	haber	comido	el	rollo	(v	1).
3:11	 los	cautivos.	Los	exiliados	con	él,	no	aquellos	que	quedaron	atrás.	con	 tu
propia	 gente.	 Esta	 frase	 se	 utiliza	 otra	 vez	 en	 cp	 33,	 con	 el	 mismo	 tema	 del
“cuidado”	que	sigue	en	3:17-21.
3:12	espíritu.	Vea	nota	en	1:2.	Funciones	similares	del	Espíritu	aparecen	cinco
veces	 más	 en	 Ez.	 una	 voz	 estruendosa.	 La	 palabra	 hbr	 puede	 referirse	 a	 un
rugido	o	a	algún	tipo	de	tronar.	Bendita	sea	la	gloria	del	Señor,	que	sale	de	su
santuario.	Podría	implicar	que	la	gloria	había	quedado	quieta	en	el	suelo	desde
1:24	 hasta	 ahora.	 Lo	 más	 probable	 es	 que	 se	 trata	 de	 un	 saludo	 espontáneo
expresado	por	criaturas	angelicales	celestiales	a	la	gloria	que	partía.	Cf	9:3;	10:4,
18-19;	11:22.	Bendita.	 Vea	 aquí.	 santuario.	 En	 condiciones	 normales,	 el	 lugar
terrenal	de	Dios	era	entre	los	querubines	en	el	templo	de	Jerusalén,	pero	ahora	él



está	presente	especialmente	con	 los	exiliados,	miles	de	km	más	 lejos,	 como	 lo
demuestra	la	voz.
3:13	Vea	nota	en	1:24.
3:14	Mi	espíritu	se	llenó	de	amargura.	Su	disposición	sicológica.	Esta	expresión
es	inusual	en	un	profeta	que	rara	vez	comparte	sus	emociones	(en	contraste	con
su	 contemporáneo	 Jeremías).	 Algunos	 profetas	 eran	 reacios	 a	 responder	 al
llamado	 de	 Dios	 (cf	 Ex	 4:1-17;	 Jon	 1:3;	 4:1),	 pero	 Ezequiel	 no	 muestra	 esa
actitud.	Las	palabras	dichas	por	Ezequiel	muestran	que	él	 se	 identificó	con	 las
emociones	de	Dios,	como	resultado	de	haber	tragado	el	rollo.	amargura.	En	hbr
suena	parecido	a	la	descripción	frecuente	que	se	hace	de	los	exiliados	como	una
casa	“rebelde”.	indignación.	Puede	ser	 traducido	como	“furia”,	“ira”;	se	utiliza
con	frecuencia	en	Ez	para	referirse	a	la	ira	de	Dios	por	causa	de	la	desobediencia
del	pueblo.	la	mano	del	Señor.	Tanto	el	Espíritu	de	Dios	como	su	mano	influyen
aquí	en	Ezequiel,	y	como	ocurre	a	menudo,	no	es	fácil	distinguir	de	cuál	se	trata.
prevaleció	 sobre	 mí.	 Al	 parecer	 se	 refiere	 al	 hecho	 de	 que	 Ezequiel	 se	 vio
obligado	a	hacer	exactamente	lo	que	el	Señor	le	ordenó.
3:15	reunirme	con	 los	 cautivos.	Ezequiel	probablemente	estaba	en	algún	 lugar
fuera	 del	 campamento	 en	 el	 momento	 en	 que	 fue	 llamado	 y	 ahora	 vuelve	 a
ejercer	 su	ministerio.	 Tel	 Aviv.	 El	 monte	 donde	 Ezequiel	 y	 los	 otros	 cautivos
estaban	 asentados.	Un	 “tel”	 es	 un	montículo	 artificial	 originado	 por	 sucesivas
capas	 de	 asentamientos	 (cf	 Jos	 11:13);	muchas	 aldeas	modernas	 a	menudo	 se
encuentran	en	esos	montículos.	junto	al	río	Quebar.	Vea	nota	en	1:1.	siete.	Puede
ser	una	expresión	literal	o	simbólica	que	se	usaba	para	indicar	plenitud	(p	ej,	Job
1:13;	 Esd	 6:22).	 El	 siete	 también	 es	 prominente	 en	 la	 consagración	 de	 un
sacerdote	(Ex	29:29-37;	Lv	8:33-35).	Vea	aquí.	Aunque	Ezequiel	nunca	ejercería
un	sacerdocio	normal	en	Jerusalén,	Dios	lo	“ordenó”	a	un	sacerdocio	profético.
no	supe	qué	hacer.	Tiempo	de	ajuste	a	un	estilo	de	vida	o	vocación	 totalmente
diferente	que	ahora	iba	a	comenzar.
	2:1—3:15	Dios	llama	a	Ezequiel	a	dar	testimonio	ante	todo	tipo	de	condición

humana,	aunque	las	perspectivas	sean	sombrías	y	la	audiencia	hostil.	Así	como
el	 Señor	 fortaleció	 a	 Ezequiel,	 así	 también	 nos	 fortalecerá	 a	 nosotros	 para
proclamar	su	evangelio.	Nuestra	vida	puede	ser	de	lamento,	luto,	y	dolor,	pero	es
posible	 que	 ésa	 sea	 la	 única	manera	 de	 quebrar	 el	 orgullo	 que	 nos	 impide	 ver
nuestra	 desesperada	 condición	 natural.	 Sin	 embargo,	 si	 ingerimos	 el	 mensaje
acusador	de	Dios,	su	Palabra	de	perdón	en	la	expiación	en	Cristo,	será	“tan	dulce
como	la	miel”.	•	Señor,	ahoga	nuestra	testarudez	diariamente	en	el	Bautismo,	y
elévanos	 en	 Cristo	 para	 que	 con	 gusto	 podemos	 realizar	 el	 servicio	 que	 nos



asignas.	Amén.
3:16	la	palabra	del	Señor	vino	a	mí.	Vea	nota	en	1:3.
3:17	bajo	tu	cuidado…	amonestarás.	Metáfora	militar;	frecuentemente	se	aplica
a	 los	 profetas	 (Is	 1:6-12;	 Os	 9:8;	 Hab	 1:1).	 En	 el	 NT	 se	 aplica	 a	 todos	 los
cristianos,	 especialmente	 en	 contextos	 del	 juicio	 final.	 La	 “amonestación”	 en
última	 instancia	viene	de	Dios,	pero	el	profeta	es	 responsable	de	 transmitirla	a
aquellos	que	están	en	peligro.	Vea	nota	en	Is	1:6-12.
3:17b-21	 Estas	 palabras	 se	 repiten	 casi	 exactamente	 en	 33:1-9,	 aunque	 el
contexto	 es	 diferente.	Aquí	 el	mensaje	 privado	 dirigido	 al	 profeta,	 en	 relación
con	el	mensaje	del	juicio	para	el	que	fue	llamado	el	profeta.	En	33:1-9,	después
de	 la	 caída	 de	 Jerusalén,	 el	 mensaje	 es	 literalmente	 un	 segundo	 envío	 a
proclamar	las	promesas	del	evangelio.
3:18-21	 Se	 dan	 cuatro	 ejemplos	 usando	 la	 forma	 condicional	 “si”.	 Cada	 caso
incluye	responsabilidad	personal	ante	Dios,	 tanto	para	el	que	habla	(el	profeta)
como	para	quien	escucha.	Cada	ejemplo	clasifica	al	oyente	como	justo	o	impío.
(La	palabra	“impío”	fue	raramente	utilizada	en	el	antiguo	Cercano	Oriente	fuera
de	 Israel).	Debe	ponerse	atención	a	que	 la	distinción	entre	“justos”	e	“impíos”
surge	 enteramente	 del	 contexto	 bíblico.	 Lo	 ético	 está	 incluido	 pero	 es
secundario.	 El	 punto	 de	 partida	 es	 la	 presencia	 de	 la	 persona	 ante	 el	 trono
celestial,	 donde	 uno	 ha	 sido	 declarado	 culpable	 o	 no,	 dependiendo	 de	 haber
creído	 o	 rechazado	 la	 promesa	 (el	 evangelio	 cumplido	 en	 el	 Mesías	 como	 el
Salvador).	Si,	en	el	AT,	el	juicio	final	hubiera	estado	basado	en	las	obras	y	no	en
la	gracia,	la	religión	del	AT	habría	sido	diametralmente	opuesta	a	la	del	NT	y	el
AT	no	correspondería	en	la	Biblia.
3:18	En	este	primer	ejemplo	el	profeta	es	negligente	en	su	tarea,	y	tanto	él	como
los	 impíos	morirán.	El	profeta	 es	 responsable	 como	 individuo.	La	muerte	 aquí
implica	el	destino	de	 las	personas	en	el	 inminente	 saqueo	de	 Jerusalén,	pero	a
menos	que	 el	 pensamiento	 aquí	 sea	 fatalista,	muerte	o	vida	 en	 estos	 contextos
implican	 también	 el	 destino	último,	 es	decir,	 la	 vida	o	 la	 condenación	eternas.
Bern:	“¿Por	qué	ustedes	[ministros]	ponen	su	pesado	yugo	sobre	aquellos	cuya
carga	es	 en	 realidad	 su	 responsabilidad?	¿Por	qué	el	hijo	que	ha	 sido	mordido
por	 una	 serpiente	 evita	 mostrar	 su	 herida	 al	 sacerdote,	 a	 quien	 debe	 recurrir
como	si	fuera	al	seno	de	una	madre?	Si	eres	espiritual,	restaura	al	tal	con	espíritu
de	mansedumbre;	considerándote	a	ti	mismo	para	que	no	seas	tentado	(Gl	6:1)”
(WDC,	p	154).	Bern:	“Éstas	y	otras	advertencias	similares,	tu	oh	Cristo,	enviaste
de	 forma	 no	 visible	 a	 cada	 uno,	 yo	 apelo	 a	 su	 conciencia	 como	 testigo.	 Tú
golpeaste	 a	 la	puerta	de	 la	mente	de	 cada	uno	con	amables	 terrores”	 (SLSB,	 p



185).
3:19	En	el	segundo	ejemplo	del	condicional	“si”,	el	profeta	es	fiel,	pero	el	que	es
advertido	se	niega	a	“cambiar”.	La	persona	impenitente	morirá,	pero	la	culpa	no
es	del	profeta.	no	se	aparta.	Impenitente.	Vea	“volverse”	aquí.	te	habrás	librado.
En	 hbr	 “salvado	 tu	 vida/alma	 (nefesh)”.	 El	 hbr	 no	 tiene	 ninguna	 palabra
correspondiente	 para	 “alma”.	 En	 el	 AT,	 las	 personas	 no	 “tienen”	 alma;	 “son”
alma	 (cf	 Gn	 1:7).	 En	 el	 AT	 el	 uso	 del	 concepto,	 “alma”	 se	 refiere	 a	 la	 vida
misma,	es	decir,	 lo	que	distingue	a	una	persona	viva	de	un	cadáver;	“alma”	es
sinónimo	de	“vida”.
3:20	El	tercer	ejemplo	del	condicional	“si”	es	más	complejo.	En	este	caso,	una
persona	que	una	vez	fue	fiel	cae	y	muere	como	resultado	de	haber	caído.	justo.
Vea	 aquí.	 pongo…	 un	 tropiezo.	 Una	 expresión	 favorita	 de	 Ezequiel.	 Dios	 no
causa	la	apostasía,	pero	el	“tropiezo”	es	algo	que	se	 interpone	en	el	camino	de
una	persona	y	 la	obliga	a	 tomar	una	decisión.	Lo	que	está	en	su	corazón	debe
hacerse	evidente.	Cf	Ro	9:32-33;	Gl	5:11.	La	advertencia	del	profeta	pudo	haber
prevenido	 la	 deserción	 del	 hombre.	 se	 aparta	 de	 su	 justicia…	 no	 tomaré	 en
cuenta.	Con	frecuencia	la	Biblia	describe	a	Dios	usando	términos	humanos	como
“recordar”	 u	 “olvidar”	 los	 pecados	 (cf	 Jer	 31:34;	Heb	 3:12).	 La	 persona	 que
antes	era	justa	no	tiene	mérito	al	que	pueda	apelar	para	equilibrar	la	balanza	de	la
justicia	en	el	día	del	juicio.	Cf	Ez	18;	Heb	9:27.
3:21	 El	 cuarto	 ejemplo	 es	 lo	 opuesto	 del	 v	 20.	 El	 profeta	 es	 fiel,	 el	 que	 es
exhortado	escucha	la	advertencia	y	ambos	viven.
3:22-27	Vuelve	a	la	cuestión	principal:	el	llamado	de	Ezequiel	(v	25;	vea	nota	en
vv	17b-21).	 Éste	 relato	 es	 uno	 de	 los	 llamamientos	más	 complejos	 en	 toda	 la
Escritura.	Queda	 todavía	 una	 instrucción	 adicional	 y	 también	 un	mandato	 que
ningún	 otro	 profeta	 tuvo	 que	 observar.	 Estos	 versículos	 también	 pueden
considerarse	el	comienzo	de	las	profecías	de	acción	(vea	nota	en	cps	4—5).	Si
los	 mandatos	 que	 se	 le	 dan	 a	 Ezequiel	 son	 considerados	 a	 la	 luz	 de	 tales
profecías,	 tenemos	 las	 profecías	 de	 acción	más	 poderosas	 sobre	 el	 asedio	 y	 la
caída	de	Jerusalén.	Sus	habitantes	estarán	restringidos	de	desplazarse	libremente
por	la	tierra.	Cuando	la	caída	de	Jerusalén	ocurra,	el	pueblo	quedará	sumido	en
silencio,	justo	cuando	la	mudez	de	Ezequiel	haya	pasado	(33:22).
3:22	 al	 campo.	 Suficientemente	 lejos	 del	 asentamiento	 en	 Tel-Aviv,	 para	 que
Dios	pueda	instruir	a	Ezequiel	en	privacidad.
3:23	 allí	 estaba	 la	 gloria	 del	 Señor.	 Vea	 nota	 en	 1:28;	 cf	 3:12;	 8:4;	 43:2.	me
incliné	sobre	mi	rostro.	La	respuesta	de	Ezequiel	es	la	misma	que	cuando	vio	por
primera	vez	la	gloria	(1:28).	Una	familiaridad	demasiado	casual	para	con	Dios,



así	 como	 llega	 a	 ser	 a	 veces	 nuestra	 “espiritualidad”,	 y	 que	 sugiere	 que	ya	no
estamos	adorando	al	verdadero	Dios.
3:24	 el	 espíritu	 entró.	 Vea	 nota	 en	 1:2.	 Entra	 en	 tu	 casa,	 y	 quédate	 allí
encerrado.	Como	lo	ampliarán	las	subsiguientes	instrucciones,	Ezequiel	no	debe
hacer	nada	sin	el	mandato	explícito	de	Dios,	especialmente	en	público.	Todos	los
otros	pasajes	que	se	refieren	a	la	predicación	de	Ezequiel	mencionan	su	casa;	a
menudo	los	ancianos	o	el	pueblo	venían	a	él	(8:1;	14:1;	20:1;	33:30-31).
3:25	 cuerdas…	 sujetarán.	 La	 cuestión	 es	 si	 lo	 de	 las	 cuerdas	 es	 literal	 o
metafórico.	 Se	 podría	 entender	 que	 la	 multitud	 estaba	 tan	 indignada	 con	 el
profeta	que	literalmente	lo	ató.	Pero	no	hay	pruebas	en	Ez	para	indicar	que	hubo
tal	hostilidad	hacia	el	profeta,	como	ocurrió	con	otros	(p	ej,	Jeremías).	Él	puede
estar	hablando	simbólicamente	de	la	apatía	o	del	desprecio	de	la	gente.	En	4:8,
en	un	contexto	diferente,	Dios	declarará	que	en	definitiva	es	él	mismo	quien	lo
ata.
3:26	la	lengua	se	te	pegue…	no	podrás	reprenderlos.	La	mudez	de	Ezequiel	no
es	una	condición	permanente,	 sino	que	cambia	cada	vez	que	Dios	 le	habla.	Se
hace	 evidente	 en	 24:27	 y	 33:22	 que	 su	 mudez	 finaliza	 de	 forma
permanentemente	 cuando	 se	 cumplió	 su	 profecía,	 es	 decir,	 cuando	 cayó
Jerusalén.
3:27	el	que	quiera	oír,	que	oiga.	Nuestro	Señor	Jesús	utiliza	casi	exactamente	la
misma	fórmula	(p	ej,	Lc	3:8;	Ap	22:15-20).	Dios	llama	a	todos	a	arrepentirse	y	a
creer,	pero,	lamentablemente,	no	todos	responden	positivamente.	Por	naturaleza
no	tenemos	la	libertad	de	llegar	a	la	fe,	pero	somos	“libres”	de	rechazarla.
	3:16-27	Todos	los	cristianos	están	llamados	a	velar	no	sólo	por	ellos	mismos

sino	también	por	otros	que	profesan	creer.	Es	una	cuestión	de	vida	o	muerte,	y	el
que	no	advierte	al	que	cae	es	tan	culpable	como	el	que	cae.	El	verdadero	Dios	es
un	Dios	 de	 justicia	 (su	 justicia	 revelada	 en	 la	 cruz)	 y	 él	 la	 ofrece	 a	 todos.	 La
desobediencia	o	 infidelidad	 traen	 juicio,	 a	veces	en	esta	vida,	y	 sin	duda	en	 la
eternidad.	Pero	hay	perdón	completo	para	todos	los	que	escuchen	la	advertencia
del	 vigía.	 •	 Señor,	 a	 través	 de	 tu	 Espíritu	 Santo,	 abre	 nuestros	 oídos	 para	 que
podamos	prestar	atención	a	las	advertencias	de	las	Escrituras	y	abrir	la	boca	para
que	con	Ezequiel	podamos	decirles	a	todos:	“Así	dice	el	Señor	Dios.”	Amén.

Ezequiel	4
†Cps	 4—5	 Contiene	 tres	 o	 cuatro	 de	 las	 profecías	 de	 acción	 de	 Ezequiel



(dependiendo	de	cómo	se	las	clasifique).	Su	complejidad	ha	hecho	que	algunos
prefieran	leer	a	otros	profetas	que	son	fáciles	de	entender.	Aquí	las	profecías	se
refieren	al	sitio	de	Jerusalén	y	no	tienen	fecha.	Es	imposible	decir	si	el	sitio	ya
estaba	sucediendo,	pero	el	contexto	sugiere	que	las	profecías	son	predictivas,	no
contemporáneas.	 En	 relación	 a	 profecías	 de	 acción,	 vea	 aquí.	De	 acuerdo	 a	 la
forma	habitual	de	contabilizarlas,	Ezequiel	anunció	un	 total	de	12	profecías	de
acción,	dos	más	que	su	contemporáneo	Jeremías	(cf	Hch	21:10-11).	Greg:	“Es	el
deber	del	que	dirige	mostrar	a	través	de	la	predicación	la	gloria	de	lo	alto,	revelar
las	grandes	tentaciones	del	antiguo	enemigo	que	está	al	asecho	en	el	viaje	de	esta
vida	 y	 para	 corregir	 con	 rigurosidad	 de	 carácter	 los	 males	 que	 se	 encuentran
entre	aquellos	que	están	bajo	su	influencia.	Pero	que	no	los	trate	suavemente;	no
sea	que,	al	no	indignarse	contra	tales	males,	él	mismo	sea	condenado”	(NPNF2
12:22b).
4:1	adobe…	dibuja	en	él	la	ciudad.	Ezequiel	tiene	que	dibujar	una	ciudad	sobre
un	ladrillo	de	barro	antes	de	que	se	haya	secado	y	endurecido	al	sol.	Vea	nota	en
Ex	5:7.
4:2	Los	ladrillos	antiguos	solían	ser	lo	suficientemente	grandes	como	para	que	se
pueda	 hacer	 un	 esbozo	 sobre	 ellos.	 Pero	 el	 vocabulario	 aquí	 deja	 abierta	 la
posibilidad	de	que	algunos	de	los	detalles	pueden	haber	sido	representados	por
otros	 objetos	 colocados	 cerca	 del	 ladrillo.	 Ponle	 sitio.	 Expresión	 general	 que
incluye	 los	 siguientes	 componentes.	 fortificaciones.	 Muralla	 erigida	 por	 el
enemigo	para	detener	el	paso	de	personas	o	de	material	hacia	o	desde	la	ciudad.
baluartes.	El	 enemigo	colocaba	guarniciones	alrededor	de	 la	 ciudad	para	 tener
una	visión	y	supervisión	general	de	todo.	arietes.	Vea	nota	en	2	R	18:14.
4:3	plancha	 de	 hierro.	 Su	 propósito	 no	 es	 claro,	 posiblemente	 eran	 placas	 o
escudos	 de	metal	 a	menudo	 sujetos	 a	 los	 arietes	 de	madera	 para	 evitar	 que	 se
prendan	fuego.	Es	poco	probable	que	sea	una	interpretación	figurada	entendida
como	una	barrera	 entre	Dios	 y	 la	 ciudad	 condenada	 al	 fracaso.	Dirígete	 luego
contra	ella.	Ezequiel	debía	hostigar	a	la	ciudad	como	señal	de	la	ira	de	Dios.	Vea
“encarar”	aquí.	señal.	Toda	la	profecía	de	acción.
4:4-8	 La	 segunda	 profecía	 de	 acción	 y	 la	 más	 difícil.	 Como	 símbolo	 de	 la
opresión	de	 la	 pesada	 carga,	Ezequiel	 tiene	que	 acostarse	 sobre	 sus	 dos	 lados,
para	 llevar	 el	 castigo	del	pueblo.	Ezequiel	no	estaba	 sirviendo	como	sacerdote
que	ofrece	sacrificios,	sino	como	profeta,	representando	el	pecado	de	Israel,	que
todavía	requiere	expiación.
4:4	Acuéstate…	 sobre	 tu	 costado	 izquierdo.	 Ezequiel	 estaba	 mirando	 al	 norte
(suponiendo	 que	 sus	 pies	 apuntaban	 hacia	 el	 este).	 El	 lado	 izquierdo	 era



considerado	 el	 lado	 de	 menor	 importancia	 (cf	 Gn	 48:13-19;	 Ec	 10:2).	 Mirar
hacia	el	norte	sugería	el	Reino	del	Norte,	o	sea	Israel,	lo	que	se	confirma	en	el	v
5.	Obviamente	no	pasó	 todo	el	día	 (o	 la	noche)	en	 la	misma	postura	 rígida,	es
probable	que	se	acostara	sobre	un	lado	primero	y	luego	sobre	el	otro	el	tiempo
suficiente	para	que	la	gente	que	lo	veía	pudiera	entender	la	lección	que	deseaba
transmitir.
4:5	Un	día	corresponde	a	un	año,	el	total	corresponde	a	los	390	años	de	historia
de	Israel.	Ezequiel	no	da	ninguna	pista	acerca	de	cuándo	comienza	o	termina	el
período	histórico.	La	LXX	tiene	150,	que	podría	aproximarse	al	número	de	años
desde	la	apostasía	de	Salomón	hasta	la	caída	de	Samaria	(c	950-722	aC)	o	quizás
a	 algún	otro	período.	El	 período	de	390	años	 encajan	muy	bien	 con	 el	 tiempo
desde	la	dedicación	del	templo	(cuando	la	gloria	se	alejó	definitivamente	[3:12];
vea	nota	aquí)	hasta	la	caída	de	Jerusalén.	(Sumando,	390	y	40	[v	6]	hacen	430,
que	se	aproximan	a	los	años	que	Israel	estuvo	en	Egipto	[Gn	15:13;	Ex	12:40]).
La	 falta	 de	 claridad	 y	 las	 muchas	 interpretaciones	 propuestas	 sugieren	 una
interpretación	 simbólica	 libre;	 los	 símbolos	 profetizan	 sobre	 el	 juicio	 de	 Dios
contra	su	pueblo	pecaminoso,	pero	al	final	él	lo	librará.
4:6	 costado	 derecho…	 cuarenta	 días.	 Este	 número	 puede	 referirse	 al	 extenso
reinado	del	malvado	Manasés	antes	de	 su	arrepentimiento	 (2	Cr	 33:12-13).	Ya
que	40	es	una	figura	favorita	de	Ezequiel,	podría	 representar	una	repetición	de
los	40	años	en	el	desierto	(cf	Ez	29:11-13).	Otra	antigua	línea	de	interpretación
aplica	 los	 números	 al	 juicio	 final.	 La	 falta	 de	 claridad	 nos	 sugiere	 que	 no	 es
bueno	insistir	en	la	aplicación	precisa	de	los	números.	Vea	aquí.
4:7	brazo	descubierto.	Una	indicación	de	la	hostilidad	de	Dios.	La	misma	frase	a
veces	se	 refiere	al	brazo	salvífico	de	Dios,	 recordando	el	éxodo.	Pero	Jer	21:5
presenta	 a	 Dios	 combatiendo	 contra	 Jerusalén	 la	 infiel.	 Vea	 nota	 aquí.
profetizarás	 contra	 ella.	 Puede	 referirse	 a	 la	 profecía	 de	 acción	 propiamente
dicha,	 pero	 generalmente	 se	 refiere	 al	 anuncio	 hablado,	 probablemente	 a	 las
profecías	que	llegaron	más	tarde,	a	partir	del	cp	5.
4:8	sujetaré.	Vea	nota	en	3:25.	Dios	controla	las	profecías	de	Ezequiel,	tanto	las
de	acción	como	las	verbales.
4:9-17	 Comienza	 la	 tercera	 profecía	 de	 acción,	 y	 probablemente	 una	 cuarta,
todas	sobre	comida.	Se	habla	de	dos	dietas	o	raciones	separadas:	una	ración	de
asedio	y	una	 ración	de	exilio.	Los	versículos	 iniciales	y	 finales	 (9-11	y	16-17)
hablan	 de	 la	 dieta	 del	 asedio	 de	 los	 que	 quedaron	 en	 Jerusalén,	 formando	 un
marco	 para	 toda	 la	 sección.	 En	 el	marco	 de	 los	 vv	 12-15	 se	 describe	 la	 dieta
ordinaria	de	Ezequiel	y	sus	compañeros	exiliados	en	Babilonia.



4:9	No	habrá	suficiente	grano	de	una	misma	clase	para	hacer	una	hogaza	de	pan
(como	pita	u	otras	variedades	que	todavía	son	comunes	en	el	Cercano	Oriente).
Con	verduras	(legumbres,	frijoles,	y	lentejas)	normalmente	no	se	hacía	pan.	Sólo
se	mencionan	390	días	de	esta	dieta;	los	otros	40	pueden	darse	por	sentado.	Vea
aquí.
4:10-11	Durante	el	asedio,	los	alimentos	y	el	agua	eran	bastante	escasos	por	ello
estaban	 racionados	 estrictamente.	 doscientos	 gramos…	 medio	 litro.	 Estas	 son
raciones	 de	 hambruna	 (cf	 Jer	 37:21).	 por	 día.	 Sugiere	 que	 Ezequiel	 comía	 y
bebía	estas	raciones	estando	acostado,	quizás	cuando	la	mayoría	de	las	personas
lo	podía	ver.	De	otra	manera,	él	hubiera	podido	realizar	sus	actividades	normales
y	al	menos	comer	la	ración	del	exilio.
4:12-15	La	ración	del	exilio.
4:12	panes	de	cebada.	Un	pan	chato,	como	era	el	pan	del	asedio.	Sobre	cebada,
vea	 aquí.	 de	 excremento	 humano.	 El	 uso	 de	 estiércol	 animal	 (que	 Dios	 le
permitirá	 usar	 como	 sustituto)	 fue	 y	 es	 bastante	 común	 en	 áreas	 donde	 otros
combustibles	son	escasos.
4:13	un	pan	así	de	inmundo	comerán.	Vea	“limpio”	aquí.	Cuando	el	pueblo	de
Jerusalén	 vaya	 al	 exilio,	 no	 tendrá	 otra	 opción	 que	 comer	 alimentos	 impuros
asociados	con	sacrificios	paganos.	Cf	1	Co	10:20-21.	voy	a	arrojarlos.	Al	exilio.
4:14	 inmundo.	 Ezequiel	 piensa	 que	 se	 tornará	 inmundo	 si	 come	 pan	 horneado
con	 estiércol	 humano.	 La	 Biblia	 no	 contiene	 ninguna	 prohibición	 semejante,
aunque	 es	 posible	 que	 haya	 sido	 una	 prohibición	 oral,	 al	 menos	 entre	 los
sacerdotes.
4:15	Dios	en	su	compasión	es	sensible	a	los	prejuicios	de	Ezequiel	y	le	permite
utilizar	 estiércol	 de	 vaca,	 una	 práctica	 que	 era	 común	 y	 obviamente	 no	 tan
ofensiva	para	el	profeta.	Vea	nota	en	v	12.	Aún	cuando	Dios	hizo	esta	concesión,
el	punto	de	la	profecía	de	acción	permaneció	claro:	la	vergüenza	de	los	exiliados
forzados	a	comer	alimentos	impuros	entre	los	gentiles.
4:16	me	 dijo…	 hijo	 de	 hombre.	 Indica	 el	 cambio	 del	 tema	 regresando	 a	 la
interpretación	de	la	profecía	de	acción	de	los	vv	9-11	(la	ración	del	sitio).
4:17	unos	a	otros	se	miren…	consuman.	Lenguaje	vívido	para	mostrar	el	horror
del	hambre,	la	gente	va	a	ver	en	otros	cómo	ellos	se	ven.
	†Cp	4	Las	profecías	de	acción	de	Ezequiel	ilustran	la	terrible	sentencia	con	la

que	Dios	visitará	a	los	israelitas	a	causa	de	su	infidelidad.	El	fin	último	de	Dios
era	salvar	el	mayor	número	posible	de	los	que	se	arrepentirían	antes	del	juicio.
La	ira	de	Dios	es	una	realidad	(vea	CMe,	conclusión	de	los	mandamientos).	La
cruz	 del	 calvario	 representa	 lo	 sumo	 de	 la	 ira	 de	 Dios,	 como	 así	 también	 la



mayor	 expresión	 de	 su	 amor	 y	 deseo	 de	 salvarnos.	 •	 Señor,	 por	 medio	 del
verdadero	 arrepentimiento	 y	 una	 fe	 firme,	 sácanos	 de	 nuestro	 cautiverio
babilónico,	a	través	de	Jesús,	el	autor	y	consumador	de	nuestra	fe.	Amén.

Ezequiel	5
5:1-2	 El	 cabello	 es	 el	 tema	 final	 de	 esta	 profecía	 de	 acción,	 porque	 se	 quema
muy	fácilmente,	y	porque	es	lo	suficientemente	liviano	como	para	que	el	viento
lo	vuele.
5:1	Sorprende	que	Ezequiel	no	se	queje	como	se	quejó	antes	por	tener	que	usar
excremento	 humano	 para	 preparar	 su	 comida.	 Las	 Escrituras	 expresamente
prohíben	 que	 los	 sacerdotes	 se	 afeiten	 la	 barba	 o	 la	 cabeza.	 La	 cultura	 del
Cercano	 Oriente	 en	 general	 considera	 deshonroso	 que	 un	 hombre	 aparezca
afeitado	(cf	2	S	10:4;	1	Cr	19:4).
5:2	por	toda	la	ciudad.	El	verdadero	objeto	de	la	afeitada	es	Jerusalén.	Dios	es
quien	maneja	 la	 navaja.	 (Dios	mismo	 habla	 referente	 a	 la	 tercera	 porción	 del
cabello).	Cf	4:1-3.
5:3	unos	pocos.	Representan	los	pocos	sobrevivientes	de	la	catastrófica	caída	de
la	 ciudad.	 borde	 de	 tu	 manto.	 Pliegue	 de	 la	 indumentaria	 externa	 que
comúnmente	se	usaba	en	esos	tiempos.
5:4	el	fuego	se	propagará.	Incluso	el	pequeño	número	que	escapará	(v	3)	sufrirá
el	 fuego	de	 la	destrucción	de	 la	 ciudad.	Ese	 fuego	afectará	aun	a	aquellos	que
están	en	el	exilio	con	Ezequiel.
5:5	Así	ha	dicho	Dios	el	Señor.	Una	transición	en	el	tema.	Vea	aquí.	¡Aquí	tienen
a	Jerusalén!	Ezequiel	debía	señalar	el	 ladrillo	 (4:1).	en	medio	de	 las	naciones.
En	 la	 época	medieval,	 la	 frase	muchas	veces	 se	 confundía	 con	una	afirmación
geográfica,	pero	ésta	es	una	afirmación	teológica.	La	elección	de	Sión	como	la
ciudad	 de	 David	 fue	 parte	 de	 la	 esencial	 promesa	 mesiánica.	 El	 pueblo
malinterpretó	 la	 promesa	 de	 Dios	 con	 respecto	 a	 Sión,	 pensando	 en	 una
protección	mágica	para	Jerusalén	(cf	Jer	7:4).	Dios	debía	demoler	esa	 fantasía.
Era	bien	conocida	la	gracia	que	Dios	le	mostró	a	Jerusalén	y	a	su	pueblo	en	el
pasado;	ahora,	sus	vecinos	notarán	el	juicio	inminente	sobre	Jerusalén	(e	Israel)
por	su	infidelidad.
5:6	mayor	que.	Los	gentiles	sólo	tenían	la	ley	natural	escritas	en	sus	corazones,
pero	Israel	tenía	la	revelación	especial	de	Dios,	por	lo	tanto	fueron	juzgados	más
culpables	delante	de	Dios,	aun	cuando	externamente	no	eran	peores	(Lc	12:48;
Ro	2:12-14).



5:7	Presenta	el	castigo	después	de	la	formulación	de	los	cargos	(vv	5-6).	portado
peor.	 El	 hbr	 no	 es	 claro.	 Posiblemente	 en	 forma	 “flagrante”	 o	 “vergonzosa”.
mandamientos…	leyes.	Vea	aquí.	¡Ni	siquiera	se	han	sujetado	a	las	leyes	de	las
naciones…!	 Aun	 las	 naciones	 paganas	 tienen	 mandamientos	 y	 leyes	 como
expresión	 de	 la	 “ley	 natural”	 en	 sus	 corazones.	 Israel	 ni	 siquiera	 llegó	 a	 los
estándares	paganos.
5:8	 yo	 estoy	 contra	 ti.	 Fórmula	 hostil	 que	 Ezequiel	 usa	 14	 veces,	 más
frecuentemente	que	cualquier	otro	profeta.	sentencia.	Vea	“normas”	aquí.
5:9	acciones	 tan	 repugnantes.	Expresión	de	Ezequiel	 para	 todo	 lo	 que	 está	 en
contra	de	la	voluntad	de	Dios	y	que	provoca	su	ira.	Ezequiel	la	utiliza	43	veces,
más	que	el	resto	de	los	profetas	combinados.	Vea	nota	en	Pr	6:16.
5:10	 los	 padres	 se	 comerán	 a	 sus	 hijos.	 Hubo	 canibalismo,	 aun	 entre	 los
miembros	de	una	familia,	durante	el	sitio	a	Jerusalén.	lanzaré.	Cuando	caiga	la
ciudad,	 Dios	 esparcirá	 a	 los	 pocos	 sobrevivientes.	 a	 los	 cuatro	 vientos.	 Vea
“cuatro”	aquí.
5:11	 Dios	 resume	 la	 razón	 de	 su	 enjuiciamiento.	 profanado	 mi	 santuario.
Ilustrado	en	el	cp	8.	Ya	que	la	promesa	de	Dios	a	David	y	a	Sión	se	centraba	en
su	presencia	en	el	lugar	santísimo	del	templo,	todo	comportamiento	vergonzoso
de	 Israel	 era	 una	 afrenta	 personal	 hacia	 aquel	 que	 es	 pura	 santidad.
abominaciones.	O	actos	 repugnantes.	Vea	nota	en	v	9.	¡No	 te	voy	a	perdonar!
Semejante	 rudeza	no	contradice	el	 amor	y	el	deseo	de	Dios	de	que	 todos	 sean
salvos	(cf	cp	18),	pero	él	también	es	un	Dios	de	justicia.
5:12	Una	 tercera	parte.	Cf	 v	 2.	 peste.	 Posiblemente	 la	 peste	 bubónica	 que	 se
esparciría	entre	los	hambrientos	residentes	de	la	ciudad	sitiada.	Vea	nota	en	Sal
91:3.
5:13	 calmará	 mi	 furor…	 Así	 quedaré	 satisfecho.	 Acumulación	 de	 cláusulas
virtualmente	sinónimas	para	enfatizar	que	la	justicia	de	Dios	debe	ser	satisfecha.
Sabrán	que	yo,	el	Señor,	he	hablado.	Vea	aquí.
5:14-15	 El	 foco	 se	 desplaza	 de	 la	 ira	 de	 Dios	 a	 los	 efectos	 emocionales	 y
sicológicos	que	se	produjeron	en	las	naciones	vecinas	a	causa	de	la	caída	de	la
ciudad.	 Sión,	 la	 ciudad	 sobre	 una	 colina	 (Mt	 5:14)	 una	 luz	 a	 las	 naciones	 (Is
42:6;	 49:6),	 se	 convertirá	 en	 un	 símbolo	 de	 vergüenza	 y	 desprecio.	 Varias
imágenes	son	utilizadas	para	llamar	la	atención	al	tema.	Yo,	el	señor,	lo	he	dicho.
Frase	exclusiva	de	Ezequiel	que	aparece	8	veces.	La	palabra	de	Dios	cumplirá	lo
que	anuncia	(Is	55:11).
5:16-17	 Ezequiel	 concluye	 su	 primer	 sermón	 de	 juicio,	 añadiendo	 nuevas
palabras	e	imágenes	para	describir	la	sentencia.



	†Cp	5	El	Señor	condena	a	Israel	por	su	comportamiento	malo	y	descarado,	a
veces	 peor	 que	 el	 de	 los	 paganos.	 Puesto	 que	 Dios	 ama	 profundamente,	 él
también	responde	enérgicamente	a	quienes	violan	su	pacto.	La	manifestación	de
su	 ira	 en	 los	 incrédulos	 obstinados,	 nos	 recuerda	 que	 él	 opera	 con	 el	 mismo
principio	en	relación	a	la	salvación;	su	Hijo	cargó	con	la	ira	que	merecíamos	a
causa	de	nuestros	pecados.	Su	amor	es	costoso,	un	precio	que	nunca	podríamos
pagar:	 santidad	 perfecta.	 •	 Señor,	 danos,	 por	 tu	 Espíritu	 Santo,	 un	 sentido	 de
gratitud	y	una	vida	santa	que	dé	honor	al	precioso	regalo	de	tu	Hijo,	quien	pagó
el	precio	del	pecado	a	través	de	su	sangre.	Amén.

Ezequiel	6
†Cp	 6	 Consta	 de	 dos	 oráculos	 (vv	 2-10,	 11-14),	 cada	 uno	 de	 los	 cuales	 se
subdivide	en	una	sección	principal	 (vv	2-7,	11-13a)	 seguido	de	una	especie	de
repetición	 (vv	 8-10,	 13b-14).	 Ambas	 secciones	 principales	 cierran	 con	 una
variante	de	la	frase	identificadora	de	Ezequiel	(vea	nota	en	2:5).
6:1	La	palabra	del	Señor	vino	a	mí.	Fórmula	que	enfatiza	que	lo	que	sigue	no	es
humano	sino	el	producto	de	la	revelación	divina.	Vea	aquí.
6:2	 dirígete.	 Vea	 nota	 en	 4:3.	 El	 Señor	 le	 ordena	 anunciar	 una	 profecía	 de
acción.	Vea	nota	en	cps	4—5.	montes	de	Israel.	Frase	que	Ezequiel	usa	16	veces;
no	 es	 utilizada	 por	 ningún	 otro	 profeta.	 Intervienen	 varios	 factores:	 (1)	 La
nostalgia	por	la	tierra	montañosa	de	Israel	se	contrapone	al	terreno	relativamente
plano	 de	 la	 baja	 Mesopotamia;	 (2)	 Ezequiel	 amplía	 su	 mensaje	 de	 sitio,	 de
Jerusalén	(cps	3—5)	a	toda	la	tierra	de	Israel;	y	(3)	los	montes	a	menudo	fueron
centros	de	culto	pagano	(vea	aquí).	Una	parte	adicional	aparece	en	el	cp	36,	que
describe	el	regreso	de	Israel	a	las	montañas	de	Israel	en	un	tiempo	de	fidelidad.
6:3	 lugares	 altos.	 Sólo	 Ezequías	 y	 Josías	 realizaron	 reformas	 suficientemente
profundas	que	llegaron	a	abolir	los	lugares	altos.	Pero	sus	sucesores	cambiaron
todo	nuevamente,	 y	 en	 los	 días	 de	Ezequiel	 los	 lugares	 altos	 aumentaron.	Vea
aquí.
6:4	 altares.	 Estructuras	 mayores,	 principalmente	 para	 sacrificios	 de	 animales.
imágenes	del	sol.	Estructuras	menores.	Los	arqueólogos	han	encontrado	muchas
de	 estas	 estructuras	 pequeñas	 de	 piedra	 caliza,	 en	 forma	 de	 altares	 con	 cuatro
cuernos.	ídolos.	Vea	aquí.
6:5	Quedar	sin	ser	sepultado	era	una	gran	vergüenza.	Cf	Jer	7:33;	16:4.	En	lugar
de	estar	de	 rodillas	o	postrados,	como	harían	normalmente	quienes	adoran,	 los



cuerpos	muertos	de	los	israelitas	estaban	inmóviles	ante	sus	ídolos	“muertos”.
6:6	Dondequiera	que	ustedes	habiten.	Allí	 llegará	 el	 juicio.	 lugares	altos.	 Vea
nota	en	v	3.	quedarán	en	ruinas.	Todos	los	esfuerzos	para	complacer	a	los	dioses
falsos	terminarán	en	fracaso.
6:7	sabrán…	que	yo	soy	el	Señor.	Vea	aquí.
6:8	quede	un	resto	de	sobrevivientes.	Vea	“remanente”	aquí.	Ésta	es	la	primera
vez	 que	Ezequiel	 proclama	 la	misericordia	 de	Dios.	Este	 tema	 surge	 cada	 vez
con	mayor	detalle	hasta	después	de	la	caída	de	Jerusalén.	En	los	cps	34—48,	 la
misericordia	de	Dios	se	convierte	en	el	tema	principal.
6:9	acordarán.	El	resto	 tendrá	verdadera	contrición.	sufrí.	En	la	Biblia	Dios	es
descrito	frecuentemente	en	términos	humanos,	afligido	por	la	forma	ingrata	con
que	 su	 pueblo	 ha	 respondido	 a	 su	 amor	 (p	 ej,	 Sal	 78:40;	Mi	 6:3-4).	 corazón
infiel.	Vea	nota	en	Os	4:13;	cf	Ez	16;	23.	puesto	sus	ojos.	El	corazón	y	los	ojos
deben	mostrar	 la	 fidelidad	 a	Dios;	 en	 cambio,	 divagan.	acciones	 repugnantes.
Son	 pobres	 y	 miserables	 pecadores.	 La	 recepción	 de	 la	 absolución	 que	 Dios
ofrece	a	los	verdaderamente	penitentes	se	da	en	este	contexto.	La	alternativa	es
la	desesperación.	Vea	nota	en	5:9.
6:10	mal.	 En	 hbr	 la	 palabra	 no	 necesariamente	 implica	 una	 infracción	 moral
como	en	 el	 v	 9.	Cuando	Dios	 es	 el	 sujeto,	 “calamidad	 o	 desastre”	 reproducen
mejor	el	significado.	Vea	nota	en	Is	45:7.
6:11-14	El	segundo	oráculo	es	más	corto,	en	él	se	le	ordena	a	Ezequiel	realizar
una	profecía	de	acción	(cf	v	2).	El	contexto	explica	en	primer	lugar	los	motivos
de	 Dios	 y,	 a	 continuación,	 detalla	 cómo	 se	 manifestará	 la	 ira	 de	 Dios.	 Este
segundo	oráculo	es	una	repetición	del	primero	(vv	2-10),	excepto	que	aquí	sólo
se	dan	a	conocer	ciertos	aspectos	del	juicio	de	Dios.
6:11	 palmadas…	 golpes.	 Acciones	 burlonas.	 Vea	 aquí.	 acciones	 repugnantes.
Vea	nota	en	5:9.	Manifiesta	lo	profundo	de	la	depravación	israelita.
6:12	Nadie	escapará	del	castigo	de	Dios.	peste…	espada…	hambre.	Una	forma
convencional	 de	 resumir	 los	 castigos	 (5:12,	17;	 11:16;	 14:21);	muy	 común	 en
Jeremías.	Esa	 forma	proviene	de	 las	maldiciones	del	pacto	 según	Lv	 26:25-26
(cf	1	Cr	21:12).
6:13	 toda	 colina	 elevada.	 Vea	 nota	 en	 v	 3.	 ofrecieron	 incienso.	 Referencia	 a
sacrificios	de	algún	tipo.	Vea	nota	en	16:18-19.
6:14	 extenderé	 mi	 mano.	 Vea	 nota	 en	 Is	 5:25.	 el	 desierto.	 Probablemente	 el
Néguev,	 la	 parte	 sur	 de	 la	 tierra,	 semiárida	 que	 termina	 en	 el	 gran	 desierto	 de
Sinaí.	Diblat.	También	conocida	como	Ribla.	Define	el	 límite	septentrional	del
país,	situado	en	Siria	central,	al	norte	de	Damasco,	en	el	curso	superior	del	Río



Orontes.	Al	 sur	 de	 la	 ciudad	 de	 Jamat,	 se	menciona	 en	 otros	 lugares	 como	 el
límite	septentrional	de	la	tierra.	En	la	historia	Ribla	estuvo	tristemente	asociada
con	el	faraón	Necao	(2	R	23:33)	y	Nabucodonosor	(2	R	25:4-7)	ambos	utilizaron
a	Ribla	como	sede	de	su	campaña.	Vea	mapa	aquí.
	 †Cp	 6	 El	 Señor	 condena	 al	 pueblo,	 pero	 por	 primera	 vez,	 se	 anuncia

claramente	 la	 salvación	 al	 remanente	 arrepentido.	Dios	 se	 había	 entristecido	 a
causa	de	su	infidelidad,	pero	ahora	les	recuerda	las	promesas,	incluyendo	la	del
Salvador.	•	Señor,	por	naturaleza	somos	pecadores	e	impuros.	Bendícenos	con	tu
Palabra	y	los	sacramentos	para	que	estemos	siempre	agradecidos	por	tu	perdón
mediante	el	sacrificio	de	tu	Hijo.	Amén.

Ezequiel	7
†Cp	7	 El	 tono	 aquí	 es	 un	 tanto	 apasionado,	 pero	 probablemente	 representa	 el
estado	 mental	 de	 Ezequiel	 al	 proclamar	 el	 mensaje.	 Es	 posible	 que	 intentara
despertar	 a	 la	 audiencia	 ante	 la	 inminencia	 del	 juicio.	 El	 cp	 7	 presenta	 tres
anuncios	acerca	del	final	de	Israel	(vv	2-4;	5—9;	10-27).
7:1	palabra	del	Señor	vino	a	mí.	Vea	nota	aquí.
7:2	 hijo	 de	 hombre.	 Vea	 nota	 en	 2:1.	 el	 fin.	 Sirve	 como	 encabezamiento	 del
capítulo.	Lit	“final”,	ya	que	en	hbr	no	hay	artículo	indefinido.	cuatro	extremos.
Probablemente	 implica	 algo	 más	 amplio	 y	 universal	 que	 la	 antigua	 tierra	 de
Israel	(cf	7:23).	Vea	“cuatro”	aquí.
7:3	repugnantes	acciones.	Vea	nota	en	5:9.
7:4	No	te	quitaré	los	ojos	de	encima.	Vea	nota	en	5:11.
7:5-9	En	hbr	se	usan	seis	palabras	diferentes	en	esta	sección	para	ilustrar	la	idea
del	desastre.	viene.	Se	enfatiza	repitiendo	cinco	veces	la	palabra	en	esta	sección.
7:5	¡…una	calamidad!	Un	segundo	anuncio	con	un	título	intimidante	acerca	del
castigo	y	el	fin	(vea	nota	en	v	2).
7:6	despertado.	Sinónimo	de	“llega”,	elegido	por	razones	literarias.
7:7	Se	acerca	la	hora.	Cercano	está	el	día.	Vea	“día	del	Señor”	aquí.	un	día	de
tumulto.	Probablemente	rememora	profecías	anteriores	de	Sof	1:14	e	Is	22:5.
7:8	derramaré.	Es	la	primera	vez	que	se	usa	esta	expresión	muy	común	en	Ez.
Tal	vez	se	deriva	de	la	práctica	de	los	que	defendían	la	ciudad	vertiendo	líquido
caliente	desde	la	muralla	sobre	los	atacantes.
7:9	yo	soy	el	Señor,	el	que	castiga.	La	frase	identificadora	(vea	nota	en	2:5)	es
amplificada	con	la	voz	de	Dios	como	el	que	castiga	(cf	Is	9:13).



7:10	 Este	 oráculo	 comienza	 repitiendo	 el	 v	 7,	 pero	 ahora	 usando	 una	 imagen
botánica.	 florecido…	reverdecido.	 La	 planta	 es	 cortada	 cuando	 ha	madurado	 y
está	lista	para	ser	cosechada.	Por	lo	tanto	la	cosecha	final	viene	a	cortar	de	raíz
las	flores	y	los	capullos	del	pecado.	Las	imágenes	de	cosechas	para	referirse	al
juicio	son	comunes	en	ambos	testamentos.
7:11	Después	de	la	cosecha,	nada	quedará	en	pie.
7:12	 Termina	 toda	 actividad	 comercial.	 Ni	 el	 comprador	 ni	 el	 vendedor
regatearán	precios,	porque	ya	no	estarán	en	el	lugar.
7:13	Se	refiere	al	año	del	jubileo,	cuando	todas	las	propiedades	son	devueltas	a
su	propietario	original.	Vea	nota	aquí.	La	pérdida	de	todas	las	propiedades	hace
que	la	ley	sea	irrelevante.	Cf	Mt	24:17-18.
7:14	 Cuando	 suenen	 las	 trompetas	 para	 llamar	 al	 pueblo	 a	 la	 batalla,	 todos
estarán	 tan	 débiles	 o	 petrificados	 por	 el	 miedo	 que	 nadie	 responderá.	 Vea
“trompeta”	aquí.
7:15	 Vea	 notas	 en	 5:12;	 6:12.	 Fuera…	 dentro.	 La	 primera	 amenaza	 va	 a
masacrar	a	los	de	afuera	de	la	ciudad;	la	otra	amenaza	alcanzará	a	las	personas
atrapadas	dentro	de	la	ciudad.
7:16	 palomas	 de	 los	 valles.	 Los	 pocos	 que	 puedan	 escapar	 serán	 como	 las
palomas,	 que	 no	 pueden	 hacer	 nada	más	 que	 gemir	 tristemente	 a	 causa	 de	 su
suerte.	 cada	 uno	 por	 causa	 de	 su	 iniquidad.	 Implica	 que	 lamentan	 su
culpabilidad,	pero	no	se	arrepienten.
7:17	Describe	miedo	paralizante	o	debilidad	de	inanición.	chorros	de	agua.	Lit
“correr	con	el	agua”,	lo	que	implica	la	pérdida	de	control	de	la	vejiga.
7:18	 Se	 mencionan	 cuatro	 expresiones	 de	 dolor:	 la	 primera	 y	 última	 son
voluntarias,	las	dos	intermedias	son	involuntarias.	vestirán	de	luto.	Vea	nota	en
Job	16:15.	pavor…	vergüenza.	Figurativamente	se	los	menciona	como	si	fueran
artículos	de	vestir.	rapadas.	Expresión	de	duelo.	Vea	nota	en	Lv	21:5.
7:19-22	 Dios	 condena	 el	 pecado	 del	 materialismo,	 no	 menos	 peligroso	 en	 la
antigüedad	que	 en	 los	 tiempos	modernos.	La	plata	y	 el	 oro	de	 ellos	 ahora	 son
inútiles,	por	eso	los	descartan.
7:19	los	hicieron	tropezar.	Una	frase	favorita	de	Ezequiel	(vea	nota	en	Ez	3:20).
El	aferrarse	a	la	plata	y	al	oro	es	una	manifestación	de	su	iniquidad.
7:20	 repugnante.	 Se	 refiere	 principalmente	 a	 la	 impureza	 menstrual,	 pero
también	puede	referirse	a	cualquier	cosa	contaminada	o	contaminante	(cf	36:17;
vea	nota	en	Is	64:6).	esplendor	y	ornamento.	Puede	hacer	referencia	a	 joyas	de
oro	y	plata,	que	ellos	idolatraban	literal	o	figurativamente,	como	cuando	hicieron
el	becerro	de	oro	en	el	Sinaí	(Ex	32).	El	uso	de	“su”	puede	referirse	al	 templo



(utilizado	 como	 el	 tesoro	 nacional;	 vea	 nota	 en	 1	 Cr	 18:11;	 26:20-28),	 que
enfatizaría	aún	más	la	magnitud	de	su	orgullo	codicioso.	Vea	nota	en	Is	3:18-23.
7:21	 extraña.	 Los	 sitiadores	 babilonios.	 impíos	 de	 la	 tierra.	 Tal	 vez	 es	 una
generalización	para	incluir	a	cualquiera	que	se	oponía	a	Jerusalén.
7:22	les	volveré	la	espalda.	Dios	los	abandonará.	Vea	“levantar	el	rostro”	aquí.
lugar	más	íntimo.	El	templo	y	Sión.
7:23-27	 Dios	 también	 hace	 responsables	 a	 los	 israelitas	 y	 sus	 dirigentes	 que
arruinaron	el	sistema	judicial	legalizando	todo	tipo	de	comportamiento	criminal.
7:23	 Haz	 cadenas.	 Para	 encadenar	 a	 los	 israelitas	 cautivos	 y	 llevarlos	 al
cautiverio	como	en	un	largo	tren.
7:24	 más	 perversa.	 Describe	 a	 los	 babilonios	 que,	 como	 potencia	 mundial,
pronto	 amenazaron	 a	 Jerusalén.	 soberbia	 de	 los	 poderosos.	 Probablemente	 se
refiere	al	templo	de	Jerusalén.	Cf	24:21;	33:28.	Al	lado	de	ella	había	ilegítimos
“lugares	santos”	paganos	(incluyendo	los	lugares	altos).
7:25	Estribillo	usado	por	Jeremías:	los	falsos	profetas	habían	estado	predicando
“paz,	paz”	(Jer	6:14;	3:11).	En	relación	con	“paz”	vea	aquí.
7:26	 Las	 personas	 en	 vano	 recurren	 desesperadamente	 a	 la	 espiritualidad
tradicional	 y	 a	 los	 líderes	 tribales.	 respuesta.	 Una	 profecía,	 pero	 los	 profetas
verdaderos	 en	 este	 contexto	 sólo	 profetizaban	 palabras	 de	 juicio.	 sacerdotes…
ancianos.	 Los	 depositarios	 tradicionales	 de	 la	 sabiduría,	 aunque	 ellos	 no	 eran
más	 fieles	 que	 cualquier	 otro	 israelita.	 “La	 iglesia	 no	 se	 permite	 a	 sí	 misma
cambiar	ordenanzas	de	Cristo	en	asuntos	sin	importancia”	(Apl	XXII).
7:27	 rey…	 príncipe…	 pueblo.	 Una	 jerarquía	 tripartita	 de	 la	 sociedad	 israelita.
Vea	aquí.	sabrán	que	yo	soy	el	señor.	Repetición	de	 la	 frase	 identificadora	que
indica	que	van	a	aprender	por	las	malas	que	es	Dios	quien	está	en	control.	Vea
aquí.
	†Cp	7	Ezequiel	describe	la	ira	de	Dios	que	se	aproxima.	La	ley	es	necesaria

para	el	mensaje	de	salvación,	si	la	predicación	de	la	ley	es	débil,	inevitablemente
hará	que	haya	una	comprensión	deficiente	o	débil	del	evangelio.	Todos	nosotros
estamos	 constantemente	 al	 borde	 del	 precipicio,	 pues	 el	 diablo,	 el	 mundo,	 y
nuestra	 carne,	 son	 los	 enemigos	 siempre	 activos	 y	 fuertes	 ante	 quienes	 no
podemos	resistir	o	defendernos	por	nuestros	propios	medios.	Gracias	sean	dadas
a	Dios	que	hay	un	día	de	misericordia,	también,	el	cual	Ezequiel	proclamará,	y
nosotros	 celebraremos	 con	 gozo	 en	Cristo,	 nuestro	 Salvador.	 •	 Padre	 celestial,
cuando	nuestra	hora	final	llegue,	llévanos	a	la	tumba	para	descansar	con	Cristo,
y	a	través	de	ella	a	la	resurrección	y	la	vida	eterna.	En	el	nombre	del	Padre	y	del
Hijo	y	del	Espíritu	Santo.	Amén.



Ezequiel	8
†Cps	8—11	Una	visión	individual	que	culmina	con	el	abandono	de	Jerusalén	y
del	templo	por	parte	de	Dios	(de	su	“gloria”).
8:1	día	cinco	del	mes	sexto.	C	18	de	septiembre	de	592	aC;	14	meses	después	de
la	visión	 inaugural	 (1:2).	ancianos.	Al	 parecer,	 dirigentes	 seleccionados	 por	 la
comunidad	 en	 el	 exilio	 (cf	 33:30-31).	Vea	 aquí.	 la	mano	 de	Dios	 el	 Señor.	 El
gran	 poder	 de	 Dios	 vino	 por	 primera	 vez	 a	 Ezequiel	 en	 su	 visión	 inaugural.
Puesto	que	Dios	no	puede	 ser	descrito	directamente,	 él	 es	 identificado	con	“la
forma	 de	 una	mano”	 en	 v	 3.	Vea	 nota	 en	 v	 2.	se	 posó	 sobre	mí.	 Expresa	 una
manifestación	repentina.
8:2	una	figura	semejante	a.	Renuente	a	describir	al	“hombre”	sobrenatural	que
se	le	aparece.	Vea	aquí.	bronce	refulgente.	Vea	nota	en	1:4,	27.
8:3	 mano…	 espíritu.	 Parecen	 ser	 virtualmente	 intercambiables	 (vea	 nota	 en
3:14).	 espíritu.	 Indudablemente	 se	 refiere	 a	 Dios,	 la	 tercera	 persona	 de	 la
Trinidad.	el	espíritu	me	elevó…	a	Jerusalén.	La	“forma	de	una	mano”	ahora	se
moviliza	y	el	Espíritu	transporta	al	profeta	a	Jerusalén.	en	visiones	de	Dios.	Vea
nota	en	1:1.	la	puerta	interior.	Ezequiel	es	transportado	a	la	zona	del	templo	que
circunda	el	gran	altar	en	donde	se	queman	las	ofrendas,	y	el	 templo	mismo.	 la
imagen.	La	primera	de	las	cuatro	“abominaciones”	de	la	que	será	testigo	en	este
viaje.	despierta	los	celos.	Suscita	la	ira	de	Dios	y	trae	su	castigo.	Vea	nota	en	Ex
20:5.
8:4	gloria.	Vea	nota	en	1:28.	visión	del	campo.	Se	identifica	a	esta	figura	con	la
que	Ezequiel	vio	por	primera	vez	al	ser	llamado	(cp	1).
8:5	 Ezequiel	 debe	 mirar	 hacia	 la	 puerta	 del	 norte,	 donde	 puede	 espiar	 la
“imagen”	que	despierta	los	celos.	Hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	1:1.
8:6	¡…grandes	abominaciones…!	Vea	nota	en	5:9.	¡…alejarme	de	mi	santuario!
Como	el	único	y	verdadero	Dios,	no	puede	compartir	 su	casa	con	ningún	otro
objeto	de	culto.	Vea	“santo”	aquí.
8:7	en	la	pared	un	agujero.	Visto	cuando	Ezequiel	avanza	a	través	de	la	puerta
procedente	de	la	entrada	del	norte.
8:8	hoyo	en	 la	pared.	Ezequiel	hace	un	agujero	y	descubre	que	conduce	a	una
sala	más	grande.
8:9	cosas	malvadas	y	repugnantes.	Superlativo.	Todo	lo	que	sabemos	acerca	de
lo	que	vio	debe	deducirse	de	los	versículos	siguientes.
8:10	reptiles	y	de	bestias	 repugnantes.	El	 idioma	sugiere	 la	 influencia	egipcia,
donde	muchos	 de	 los	 dioses	 era	 representados	 con	 animales,	 aves,	 serpientes,



etc.,	y	donde	las	pinturas	murales	y	esculturas	eran	bien	conocidas.	El	lenguaje
también	hace	eco	del	relato	de	la	creación,	donde	Dios	le	dio	dominio	al	hombre
sobre	 tales	 criaturas	 (Gn	1:26).	 ¡Pero	 estos	 idólatras	 habían	 invertido	 el	 orden
creado!	 pintados…	 ídolos.	 Al	 parecer	 imágenes	 grabadas	 o	 pintadas	 en	 las
paredes,	que	representaban	el	gran	número	de	cultos	idólatras	muy	florecientes
en	Jerusalén	en	aquel	tiempo.
8:11	setenta	ancianos.	Tal	vez	los	mismos	ancianos	mencionados	en	v	1,	aunque
“setenta”	 muchas	 veces	 es	 un	 número	 representativo	 de	 totalidad.	 Vea	 aquí.
Jazanías.	Probablemente	el	líder.	Su	padre,	Safán,	es	probablemente	mencionado
para	distinguirlo	de	otro	Jazanías,	el	hijo	de	Azur	(11:1).	Irónicamente,	Jazanías
significa	“El	Señor	va	a	escuchar”.	Safán.	Un	hombre	con	este	nombre,	sus	tres
hijos	y	un	nieto	desempeñarían	un	papel	destacado	como	defensores	y	aliados	de
Jeremías	 (cf	Jer	26:24;	29:3;	36;	39—40).	Si	éste	es	el	mismo	Safán,	entonces
este	 Jazanías	 sería	 un	 rebelde	 famoso	 procedente	 de	 una	 familia	 piadosa.
incienso.	 El	 incensario	 desempeñó	 un	 papel	 prominente	 en	 el	 culto	 pagano	 e
israelita.	En	el	paganismo	se	pensaba	que	aplacaba	a	las	deidades	enojadas.	En	la
adoración	bíblica,	el	humo	que	se	elevaba	estaba	asociado	con	la	oración	(cf	Sal
141:2;	Lc	1:10).	Continuó	siendo	usado	en	el	culto	cristiano	(cf	Ap	5:8;	8:3-4),	y
la	expiación	de	Cristo	a	menudo	se	describe	en	términos	de	un	aroma	agradable
(Efesios	5:2;	2	Co	2:14,	16).	Vea	nota	en	Lv	10:1.
8:12	a	escondidas.	Quizás	estaban	tratando	de	ocultar	sus	actividades	de	otros,	o
estaba	pensado	como	un	 sustituto	del	 lugar	 santo	que	 se	 caracterizaba	por	una
densa	oscuridad	(1	R	8:12).	¡…alcobas	pintadas	de	imágenes!	Resume	el	v	10.
El	Señor	no	nos	ve.	El	Señor	ha	abandonado	la	 tierra.	Las	muchas	 invasiones
que	 habían	 sufrido	 por	 más	 de	 un	 siglo	 los	 condujo	 a	 una	 forma	 de	 pensar
típicamente	pagana:	un	dios	que	no	podía	protegerlos	ha	sido	derrotado	por	otros
dioses.	 Así	 que	 invocaban	 a	 los	 otros	 dioses	 para	 satisfacer	 sus	 necesidades.
Irónicamente,	 el	 Señor	 está	 a	 punto	 de	 abandonar	 la	 tierra,	 pero	 no	 por
impotencia,	 sino	 movido	 por	 el	 juicio	 y	 en	 la	 esperanza	 de	 que	 al	 menos	 un
remanente	se	arrepentirá.
8:14	puerta…	al	norte.	Puerta	de	enlace	o	entrada	interior,	que	se	diferencia	de
la	entrada	exterior	en	v	3.	El	camino	que	hace	Ezequiel	es	incierto,	pero	parece
acercarse	al	templo.	 lloraban	por…	Tamuz.	Este	Dios	es	mencionado	sólo	aquí
en	 la	Biblia,	 pero	probablemente	 es	 el	mismo	Dios	 conocido	 como	Adonis	 en
Grecia	y	Roma	(Jerónimo	y	Cirilo	de	Alejandría	lo	indican	así).	En	la	mitología,
Adonis	 moría	 cada	 primavera	 cuando	 finalizaba	 la	 temporada	 de	 lluvias.	 El
llanto	pretendía	mágicamente	ayudar	a	que	las	lluvias	se	reanudaran	el	próximo



otoño.	Las	mujeres	se	sumaron	a	la	idolatría.
8:15	Cf	v	6.
8:16	La	peor	de	las	abominaciones.	de	espaldas	al	templo	del	Señor.	Ignorando
al	 mismísimo	 verdadero	 Dios,	 cuya	 “casa”	 era	 el	 templo.	 Esto	 es	 paganismo
craso,	 donde	 el	 dios	 sol	 estaba	 normalmente	 a	 la	 cabeza	 del	 Panteón,	 y	 los
templos	estaban	orientados	hacia	el	sol	naciente	(considerando	que	el	arca	de	la
alianza	estaba	situada	en	el	extremo	occidental	del	templo	israelita,	vea	diagrama
aquí).	Tradicionalmente,	las	iglesias	cristianas	(y	las	tumbas)	estaban	orientadas
hacia	el	oriente,	porque	Cristo,	el	sol	de	justicia	(Mal	4:2),	salía	en	la	madrugada
por	el	oriente.
8:17	La	pregunta	retórica	de	Dios	implica	que	la	violencia	era	el	clímax	de	todas
las	abominaciones	(cf	Gn	6:11,	13).	El	abandono	de	la	verdad	de	Dios	ha	llevado
a	 que	 muchas	 civilizaciones,	 incluida	 nuestra	 propia	 sociedad,	 pierdan	 toda
norma	 ética.	 Greg:	 “Ahora	 Ezequiel	 personifica	 a	 los	 hombres	 que	 están	 en
autoridad;	la	muralla	significó	la	dureza	de	sus	subordinados.	¿Y	que	es	los	que
está	grabado	o	tallado	en	la	pared	con	profundas	inquisiciones	sino	la	dureza	del
corazón?…	Primero	se	percibe	un	agujero	en	 la	pared	y	después	una	puerta,	y
luego	de	forma	amplia	se	ve	lo	grande	y	extensa	de	la	abominación	oculta	que	se
hace	 evidente;	 porque	 de	 hecho,	 en	 primera	 instancia	 se	 ven	 los	 pecados
individuales	 y	 después	 se	 abre	 la	 puerta	 que	 permite	 ver	 la	 iniquidad;	 y	 a
continuación	 se	 hace	 evidente	 toda	 maldad	 que	 se	 encuentra	 oculta	 dentro”
(NPNF2	12:21b).	 ¡…me	hacen	oler…!	 Probablemente	Ezequiel	 esté	 utilizando
un	dicho	popular	 israelita	para	muchos	muy	ofensivo.	El	objetivo	de	usar	 esta
expresión	es	para	resaltar	la	grave	ofensa	a	Dios.
8:18	¡…furor!	Una	vez	despreciado	su	amor,	Dios	no	tiene	otra	alternativa.	Vea
“ira”	 aquí.	 ¡No	 voy	 a	 perdonarlos…!	 Por	 causa	 y	 en	 cumplimiento	 de	 su
apostasía.	Vea	nota	en	5:11.	¡…gritar	hasta	desgañitarse…!	Vea	“llamar”	aquí.
	†Cp	8	Al	 comienzo	de	 la	 visita	 de	Ezequiel	 a	 Jerusalén	 en	 la	 visión,	 él	 es

llevado	 a	 presenciar	 cuatro	 “abominaciones”	 que	 manifiestan	 el	 craso
sincretismo	o	el	abierto	rechazo	a	la	verdadera	fe.	Cuando	la	gente	se	da	cuenta
de	cuán	profunda	y	perversamente	están	atados	al	pecado,	sólo	entonces	sienten
necesidad	de	un	Salvador.	El	cp	9	muestra	que	por	lo	menos	había	algunos	fieles
en	Jerusalén.	El	Señor,	por	gracia,	siempre	conserva	su	remanente.	•	Señor,	abre
nuestros	 ojos	 a	 nuestras	 propias	 idolatrías,	 de	 modo	 que	 nos	 aferremos	 más
estrechamente	al	perdón	que	nos	ofreces	en	la	Palabra	y	los	sacramentos.	Amén.



Ezequiel	9
†Cp	 9	 Comienza	 con	 casi	 la	 misma	 frase	 con	 que	 termina	 el	 cp	 8,	 pero	 con
aplicaciones	radicalmente	diferentes.
9:1	Y	 gritó.	 Dios,	 en	 su	manifestación	 terrenal	 como	 la	 “gloria”.	Vea	 nota	 en
1:28.	 verdugos.	 Ayudantes	 no	 especificados,	 probablemente	 ángeles,	 son
enviados	 por	 Dios	 a	 quienes	 castigarán	 a	 la	 ciudad.	 instrumento	 destructor.
Utilizado	normalmente	para	las	ejecuciones.
9:2	Al	comando	de	un	 total	de	siete	“hombres”	(probablemente	ángeles,	cf	Ap
8:2,	 6)	 entraron	 en	 la	 ciudad.	 Seis	 están	 equipados	 para	 ejecutar	 la	 sentencia,
mientras	que	un	séptimo	está	preparado	para	escribir.	Sobre	escribas,	vea	nota	en
Jer	36:8,	10.	en	la	cintura	un	tintero	de	escribano.	Se	ve	a	menudo	en	pinturas
egipcias:	un	tablero	con	una	ranura	para	una	pluma	y	agujeros	para	la	tinta.	altar
de	bronce.	 Tradicionalmente,	 el	 altar	 estaba	 en	 el	 centro	 del	 patio	 del	 templo,
aunque	 Ajaz	 una	 vez	 lo	 corrió	 hacia	 una	 esquina	 y	 lo	 remplazó	 con	 un	 altar
pagano	 (2	 R	 16:14).	 Era	 el	 lugar	 donde	 la	 mayor	 cantidad	 de	 sacrificios	 se
realizaba.
9:3	gloria.	Interrumpe	el	flujo	narrativo.	La	gloria	puede	identificarse	con	Dios,
que	 comenzará	 a	 abandonar	 el	 templo	 (cf	 11:23).	querubín.	Vea	 nota	 en	 10:1.
umbral.	 Previamente	 la	 gloria	 estaba	 sentada	 en	 el	 trono	 donde	 están	 los
querubines	 en	 el	 lugar	 santísimo,	 pero	 ahora	 se	 había	movido	 al	 umbral	 de	 la
estructura	del	templo,	a	punto	de	alejarse	aún	más.
9:4	El	escribano	mencionado	en	v	2	 recibe	varias	 instrucciones	del	Señor.	pon
una	señal.	Lit	“haz	una	tau”,	la	última	letra	del	alfabeto	hebreo.	En	la	escritura
antigua	 tenía	 la	 forma	 de	 una	 “X”	 o	 una	 cruz.	 Cip:	 “La	 señal	 se	 refiere	 a	 la
pasión	y	a	la	sangre	de	Cristo,	y	quien	esté	bajo	este	signo	se	mantiene	seguro	e
ileso…	Cuando	Egipto	fue	herido,	el	pueblo	judío	no	podía	escapar	excepto	por
la	sangre	y	 la	señal	del	cordero;	así	 también,	cuando	el	mundo	comience	a	ser
desolado	y	herido,	sólo	quienes	se	encuentren	cubiertos	por	la	sangre	y	el	signo
de	Cristo	escaparán”	(ANF	5:464).
9:5	Los	otros	seis	hombres	matarán	sin	piedad	y	no	dejarán	a	nadie	con	vida	(cf
9:10).	La	 voluntad	 de	Dios	 es	 que	 todos	 sean	 salvos	 (p	 ej,	 18:32),	 pero	 en	 su
justicia	requiere	que	los	pecadores	impenitentes	mueran.	Un	énfasis	parcial	del
concepto	 “Dios	 es	 amor”	 no	 debe	menguar	 la	 severidad	 de	 su	 ira.	 La	 cruz	 de
Cristo	es	la	expresión	máxima	de	ambos.
9:6	comiencen	por	mi	santuario.	Cf	Mal	3:1-4;	Lc	12:48.	viejos…	a	los	niños	y	a
las	mujeres.	En	el	horror	de	la	guerra,	los	civiles	inocentes	comúnmente	sufren



tanto	como	 los	combatientes.	Vea	aquí.	Dios	no	es	 indiferente,	 aún	cuando	así
aparece	ante	el	ojo	humano	(cf	el	 libro	de	Job).	De	cualquier	modo,	Dios	sabe
quiénes	son	suyos,	como	lo	indica	el	resto	del	versículo.	Los	fieles	tienen	en	sus
frentes	la	marca	que	los	salva.	Vea	nota	en	Ap	7:3.	Los	cristianos	aún	hacen	la
señal	de	la	cruz	sobre	los	que	son	bautizados,	y	pueden	hacerla	sobre	sí	mismos.
9:7	 ¡Contaminen…	 de	 cadáveres!	 El	 culto	 idólatra	 ya	 había	 contaminado	 al
templo,	pero	los	muertos	contaminarían	el	santuario	(lit	“el	lugar	sagrado”)	aún
más.
9:8	remanente	de	Israel.	Un	 resto	 es	 fiel.	Ezequiel	no	 cuestiona	 el	 derecho	de
Dios	a	hacer	lo	que	le	da	la	gana,	pero	intercede	ante	Dios	para	que	recuerde	sus
promesas.	En	su	estado	de	ánimo	encendido,	Ezequiel	parece	haberse	olvidado
por	un	momento	que	un	resto	ya	había	sido	marcado	y	por	lo	tanto	salvado	(v	4).
9:9	saturada	de	sangre…	maldad.	La	gente	actuaba	de	acuerdo	a	un	código	de
ética	 totalmente	 opuesto	 al	 de	 Dios.	 he	 abandonado	 la	 tierra…	 no	 me	 doy
cuenta.	Dios	cita	las	propias	palabras	del	pueblo.
9:10	 no	 los	 perdonaré.	 Vea	 nota	 en	 5:11.	 haré	 que	 recaigan	 sobre	 ellos.	 La
maldad	generalizada	requiere	un	castigo	generalizado	(cf	v	5;	Gl	6:7).
9:11	El	reporte	del	escribano	también	le	recordará	a	Ezequiel	que	algunos	fueron
marcados	con	la	cruz,	y	de	hecho,	ya	habían	sido	salvados.
	†Cp	9	La	visión	describe	vívidamente	el	juicio	final	de	Dios	sobre	su	pueblo

desobediente.	 Pero	 un	 remanente,	 que	 lleva	 la	 señal	 de	 la	 salvación	 sobre	 sus
frentes,	escapará.	El	camino	a	la	perdición	es	amplio,	pero	Dios	no	deja	de	poner
su	marca	de	la	salvación	sobre	todos	los	que	se	arrepienten,	en	“quienes	gimen	y
claman	 a	 causa	 de	 todas	 las	 cosas	 repugnantes	 que	 se	 cometen”	 en	 la	 ciudad
santa	 (v	4).	 •	 Señor,	 por	 tu	 gracia,	mantén	 nuestros	 ojos	 fijos	 en	 la	 cruz	 de	 la
salvación,	y	que	con	ayuda	de	tu	Espíritu	Santo	podamos	permanecer	alejados	de
la	tentación	de	seguir	a	la	mayoría	que	ignora	y	rechaza	tu	Palabra.	Amén.

Ezequiel	10
†Cp	10	El	capítulo	se	divide	en	dos	partes,	cada	una	de	ellas	comienza	con	 la
frase	“me	fijé”.	La	primera	parte	describe	la	sentencia	terrenal	ejecutada	por	“el
hombre	vestido	de	lino”	(vv	2,	6-7).	La	segunda	parte	describe	el	juicio	celestial
cuando	 la	 gloria	 abandona	 el	 templo	 (vv	 4,	 15,	 18-19),	 ampliando	 las
descripciones	hechas	en	el	cp	1.
10:1	 los	querubines.	 Los	 “seres	 vivientes”	 de	 1:5,	 con	 características	 tanto	 de



animales	como	de	seres	humanos.	Estos	seres,	mencionados	más	de	90	veces	en
la	Biblia,	 son	 comúnmente	 asociados	 con	 la	 presencia	 de	Dios	 (cf	 Ex	 25:22).
Guardan	 el	 trono	 de	 Dios	 (Sal	 80:1)	 y	 son	 probablemente	 las	 “criaturas
vivientes”	 que	 se	 dice	 están	 permanentemente	 alrededor	 del	 trono	 en	Ap	 4:6.
Posiblemente	 se	 entienda	mejor	 “querubín”	 como	un	 sustantivo	 común	 que	 se
refiriere	a	una	variedad	de	seres	(descritos	de	diferentes	formas	en	la	Biblia)	en
lugar	de	ser	el	nombre	de	un	ser	específico.	El	término	también	es	conocido	en	el
antiguo	Cercano	Oriente,	donde	a	veces	se	lo	utilizaba	para	hacer	referencia	a	las
bestias	 mitológicas	 que	 guardaban	 las	 puertas	 de	 las	 ciudades.	 Éste	 es	 un
ejemplo	de	cómo	la	verdad	divina	y	sus	caminos	a	menudo	se	conservan,	aunque
en	 forma	 distorsionada,	 en	 la	 mitología	 antigua	 (p	 ej,	 los	 muchos	 relatos	 del
diluvio	en	las	diversas	culturas).	zafiro…	trono.	Vea	nota	en	1:26.
10:2	al	que	estaba	vestido	de	lino.	Apareció	en	9:2;	aquí	se	le	asigna	una	tarea
completamente	diferente.	entre	las	ruedas.	Cf	10:9-13;	vea	nota	en	1:15,	16.
10:3	 derecha	 del	 templo.	 Posiblemente	 para	 distanciarse	 en	 la	 medida	 de	 lo
posible	 de	 la	 “imagen	 que	 despertaba	 los	 celos”	 que	 estaba	 en	 la	 puerta
septentrional	 (8:5)	 o	 la	 puerta	 por	 la	 que	 entraron	 los	 ejecutores	 (9:2).	 nube.
Significa	la	presencia	de	Dios,	como	en	el	camino	por	el	desierto	(Ex	13:21)	o	la
consagración	del	tabernáculo	(Ex	40:34-35)	o	el	templo	(1	R	8:10-11).	Vea	aquí.
10:4	Dios	comienza	a	abandonar	el	templo	(9:3)	al	moverse	de	donde	están	los
querubines	en	el	lugar	más	sagrado	hacia	el	umbral	del	templo.	gloria	del	Señor.
Vea	aquí.	querubín.	Aunque	está	en	singular	aquí	probablemente	tiene	un	sentido
colectivo.	resplandor.	Cf	1:4,	13.
10:5	estruendo…	se	oía	hasta	el	atrio	exterior.	Puesto	que	Ezequiel	estaba	en	el
patio	interior	(8:3),	la	descripción	relata	cuán	fuerte	eran	los	golpes	de	las	alas.
voz.	Vea	nota	en	1:24.	del	Dios	omnipotente.	Vea	aquí.
10:6-7	Esencialmente	completa	la	narración	en	este	cp;	que	luego	se	reanuda	y
concluye	en	los	vv	18-19.
10:6	fuego.	Fácil	de	obtener	ya	que	había	brasas	ardiendo	(v	2).
10:7	Clarifica	el	v	2;	el	hombre	recibía	los	carbones	de	mano	de	un	querubín	(cf
Ap	8:5).
10:8	 debajo	 de	 las	 alas…	 una	mano	 humana.	 La	mención	 de	 las	manos	 (vea
nota	 en	 1:8)	 apunta	 a	 una	 descripción	 de	 los	 querubines	 en	 su	 totalidad,
concentrándose	especialmente	en	las	ruedas.
10:9-13	Paralelo	a	1:18-21,	pero	con	algunas	diferencias.
10:9	crisólito.	Vea	nota	en	1:16.
10:10	la	una	en	medio	de	la	otra.	Vea	nota	en	1:16.



10:11	cuatro	direcciones.	Vea	nota	en	1:17.
10:13	a	 las	 ruedas	 se	 les	 ordenaba	 girar.	 Cf	 v	 2.	Aquí,	 el	movimiento	 llama
explícitamente	la	atención	del	profeta.
10:14	cuatro	rostros.	El	tema	pasa	de	las	ruedas	a	los	querubines	como	un	todo.
Ya	se	nos	presentó	a	sus	cuatro	rostros	en	1:6,	10	(vea	notas).	La	cara	de	un	buey
(1:10)	se	sustituye	por	la	de	un	querubín,	cuyas	características	se	asemejaban	a
las	de	un	buey.
10:15	 levantaron	vuelo.	 Una	 breve	 nota	 de	 la	 acción,	 anticipando	 el	 v	 19.	 La
identidad	de	 las	criaturas	del	cp	1	con	 los	querubines	aquí	 se	hacen	explícitas.
junto	al	río	Quebar.	Vea	nota	en	1:1.
10:17	Vea	nota	 en	1:18-21.	Este	 espíritu	 o	 fuerza	 de	 vida	 animaba	 tanto	 a	 las
ruedas	como	a	los	querubines.
10:18	La	gloria	del	Señor.	Vea	nota	en	1:28.	se	elevó	por	encima	del	umbral.	El
abandono	 del	 Señor	 del	 templo	 se	 lleva	 a	 cabo	 en	 etapas.	 Se	 mencionó	 la
primera	etapa	en	9:3	y	10:4;	la	tercera	y	última	etapa	se	detallará	al	final	del	cp
11.	En	esta	segunda	fase,	la	gloria	retoma	su	lugar	en	el	trono	por	encima	de	los
querubines,	aunque	ya	no	en	el	lugar	santísimo.
10:19	 El	 carruaje	 divino	 se	 mueve	 ahora	 a	 la	 zona	 de	 la	 puerta	 oriental	 del
templo,	a	punto	de	abandonar	completamente	el	lugar	profanado.
10:20-22	Acentúa	lo	ya	expuesto.
10:20	mismos	seres	vivientes…	eran	querubines.	Amplía	el	v	15b.	 junto	al	 río
Quebar.	Vea	 nota	 en	 1:1;	 cf	 10:15.	debajo	 del	Dios	 de	 Israel.	 Los	 querubines
llevaban	la	plataforma	en	la	que	estaba	el	trono	de	Dios	(cf	1:26-28).
10:22	de	frente.	Vea	notas	en	1:9,	12.
	†Cp	 10	 La	 visión	 del	 carro-trono	 donde	 estaba	 posada	 la	 gloria,	 descrita

primero	en	el	cp	1,	se	repite	y	amplia	aquí.	La	gloria	da	otro	paso,	alejándose	del
lugar	 santísimo;	 el	 Señor	 va	 a	 abandonar	 completamente	 su	 templo.	 Sin
embargo,	 la	 gloria	 de	 nuestro	 Señor	 encarnado	 no	 partirá	 para	 siempre.	 En	 su
gloria	él	habita	a	través	del	Bautismo	en	los	que	murieron	y	resucitaron	con	él	en
santidad	 (cf	 Ro	 6).	 •	 Señor,	 líbranos	 de	 rechazar	 tu	 Palabra,	 de	modo	 que	 no
corramos	la	misma	suerte	que	los	de	Jerusalén.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

Ezequiel	11
11:1	El	 espíritu	me	 levantó.	 Nuevamente	 se	menciona	 el	 Espíritu	 de	Dios	 (cf
8:3).	El	Espíritu	transporta	al	profeta	a	la	zona	de	la	puerta	oriental	del	templo,
adonde	los	querubines	y	la	gloria	se	habían	ido	(cf	1:12-14).	Jazanías…	Pelatías.



Ezequiel	ve	a	25	hombres,	el	mismo	número	que	se	menciona	en	8:16.	Pero	se
trata	 de	 un	 grupo	 diferente.	 Hay	 un	 Jazanías	 que	 se	 menciona	 en	 8:11,	 pero
obviamente	 es	 una	 persona	 diferente	 con	 un	 padre	 diferente.	No	 se	 sabe	 nada
más	de	Jazanías	o	Pelatías,	excepto	acerca	de	la	muerte	de	este	último	en	11:13.
personas	 importantes.	 Vea	 aquí.	 De	 alguna	 manera	 algunas	 personas	 nuevas
asumieron	las	posiciones	de	influencia	que	quedaron	vacantes	por	la	deportación
desde	Jerusalén.
11:2-12	Un	mensaje	privado	de	Dios	a	Ezequiel	acerca	de	los	25	hombres	(vv	2-
4)	termina	en	un	sermón	público	(vv	5-12).
11:3	somos	la	carne.	Consideran	que	están	seguros	dentro	de	la	ciudad;	no	ven
la	necesidad	de	Dios.	Vea	nota	en	v	7.
11:4	profetiza	contra	ellos.	Predicar	la	condenación.	El	imperativo	se	repite	para
dar	énfasis.
11:5	 el	 espíritu	 del	 Señor.	 Aquí	 el	 Espíritu	 inspira	 a	 Ezequiel	 en	 lugar	 de
trasladarlo,	como	en	v	1.	vino	sobre	mí.	Vea	nota	en	8:1.	piensan.	Lit	“espíritu”
pero	 obviamente	 no	 el	 espíritu	 de	 Dios.	 Su	 “espiritualidad”	 es	 su	 propia
invención,	no	el	don	de	la	revelación.
11:6	Esta	acusación	elimina	de	forma	despiadada	cualquier	oposición	de	parte	de
los	 que	 se	 consideraban	 bendecidos.	muertos.	 No	 se	 limita	 a	 los	 asesinados,
metafóricamente	 se	 refiere	 a	 diversos	 tipos	 de	 injusticia.	 Vea	 CMe,	 Quinto
mandamiento.
11:7	El	Señor	hace	que	la	presunción	de	los	líderes	en	v	3,	se	vuelva	contra	ellos.
Ellos	 no	 son	 cortes	 especiales	 reservados	para	 la	 olla,	 sino	que	 son	 carniceros
que	han	llenado	el	caldero	con	la	carne	de	sus	víctimas	(cf	Mi	3:1-3).
11:8	 Dios	 les	 quitará	 la	 seguridad	 de	 la	 olla	 y	 los	 dejará	 indefensos	 contra	 la
espada.
11:9	gente	extraña	Los	babilonios,	que	amenazan	a	Jerusalén	por	segunda	vez.
Vea	cronología	aquí.	dictar	sentencia.	Proceder	con	la	ejecución	(cf	5:6-10).
11:10	en	los	límites.	Implica	ser	llevados	al	exilio	lejos	de	la	patria.	Dios	infiere
aquí,	y	en	los	versículos	siguientes,	un	doble	castigo:	uno	cuando	caiga	Jerusalén
y	otro	peor	en	el	exilio.
11:11	Vea	nota	en	vv	7-10.
11:12	Se	repite	la	fórmula	de	identificación	del	final	del	v	10	(vea	nota	en	2:5).
Ellos	no	pueden	arrepentirse,	no	obstante	se	verán	obligados	involuntariamente,
a	 aceptar	 el	mandato	de	Dios.	no	han	 seguido…	ni	 han	 obedecido.	 El	 sermón
termina	con	la	acusación	ya	hecha	en	5:6-7.	Israel	había	llegado	a	ser	como	las
naciones	paganas:	su	forma	de	conducirse	y	su	modo	de	vida,	fue	el	mismo	que



el	de	estas	naciones.	 las	costumbres	de	las	naciones.	En	esa	guerra	de	culturas
había	 ganado	 el	 paganismo.	 (Considere	 cómo	 la	 palabra	 “cultura”	 incluye	 el
término	del	latín	cultus,	que	quiere	decir	“culto”,	al	Señor	o	a	los	ídolos).
11:13	me	 incliné	 de	 cara	 al	 suelo.	 Debido	 a	 la	 conmoción	 por	 la	 muerte	 de
Pelatías	mientras	Ezequiel	estaba	predicando.	¿…remanente	de	Israel?	Ezequiel
recibe	 una	 ampliación	 de	 la	 promesa	 acerca	 de	 un	 remanente	 restaurado	 y
regenerado	en	un	nuevo	Israel.	Vea	aquí.
	11:1-13	Usando	 la	metáfora	de	 Jerusalén	como	una	olla	 con	carne	adentro,

Dios	 contradice	 la	 seguridad	 arrogante	 de	 los	 habitantes	 que	 piensan	 que	 las
murallas	los	protegerán.	El	clamor	de	Ezequiel	ante	la	muerte	de	Pelatías	abre	la
ocasión	 para	 el	mensaje	 reconfortante	 del	 evangelio	 que	 viene	 a	 continuación.
Ciertamente	Dios	no	acabará	con	el	 remanente	de	 Israel,	 sino	que	proveerá	de
salvación.	•	Señor,	por	medio	de	nuestro	Salvador,	quien	cargó	nuestras	ofensas
en	la	cruz,	fortalécenos	para	resistir	la	tentación,	y	concédenos	refugio	sólo	en	ti.
Amén.
11:14	 Un	 nuevo	 oráculo,	 una	 comunicación	 privada	 al	 profeta,	 que	 puede
responder	al	clamor	desesperado	de	Ezequiel	en	v	13.
11:15	tus	propios	hermanos	y	parientes.	Habitantes	de	Jerusalén	que	escaparon	a
la	primera	deportación	de	la	ciudad	en	597	aC.	Aléjense	del	Señor.	Los	que	no
están	 en	 el	 exilio	 instan	 a	 los	 exiliados	 a	 olvidarse	 de	 regresar	 a	 Jerusalén	 y
adorar	al	Dios	que	una	vez	habían	adorado	allí.	Sostienen	que	su	supervivencia
en	 Jerusalén	 demuestra	 que	 son	 los	 verdaderos	 herederos	 de	 las	 antiguas
promesas.	Al	igual	que	los	25	líderes	(v	3),	interpretan	su	presencia	física	en	la
Tierra	Santa	como	una	garantía	de	seguridad.	Este	argumento	volverá	a	aparecer
después	de	la	destrucción	definitiva	de	la	ciudad	en	587	aC	(cf	33:24).
11:16	Dios	responde	que	el	futuro	está	con	quienes	han	“muerto”	en	el	exilio,	no
con	 aquellos	 que	 han	 escapado	 con	 vida.	 Dios	 no	 había	 abandonado	 a	 los
exiliados.	 diles.	 A	 los	 exiliados.	 seré	 para	 ustedes	 un	 pequeño	 santuario.	 El
santuario	 del	 templo	 en	 Jerusalén	 era	 inaccesible	 para	 ellos	 y	 pronto	 sería
destruido,	 pero	 Dios	 no	 estaba	 encarcelado	 en	 ese	 lugar	 donde	 hizo	 que	 su
nombre	habitara	por	un	tiempo	(cf	cp	10).	Siempre	que	su	nombre	se	invoca	en
la	verdadera	fe,	aún	entre	dos	o	tres	presentes	(Mt	18:20),	allí	hay	una	pequeña
iglesia.	Un	día	iremos	a	nuestra	Tierra	Prometida,	la	nueva	Jerusalén	(Ap	21:22).
11:17	recogerlos.	Los	exiliados	volverán	a	 la	 tierra	de	 Israel.	El	 cumplimiento
preliminar	 de	 esta	 promesa	 se	 cumplió	 cuando	 el	 decreto	 de	 Ciro	 en	 538	 aC
permitió	que	algunos	israelitas	volvieran	para	reconstruir	el	templo.	Pero	eso	fue
sólo	un	anticipo	del	cumplimiento.	La	promesa	que	se	le	dio	al	pueblo	de	Dios



tenía	implicaciones	más	amplias	(cf	Ap	7).
11:18	todas	sus	idolatrías…	ídolos	repugnantes.	Vea	nota	en	5:9.
11:19-20	 “Las	 Santas	 Escrituras	 no	 dan	 crédito	 alguno	 a	 las	 capacidades
humanas	 de	 la	 libre	 voluntad	 natural	 en	 relación	 con	 la	 conversión,	 la	 fe	 en
Cristo,	 la	 regeneración,	 la	 renovación	 y	 todo	 lo	 que	 pertenece	 a	 su	 efectivo
comienzo	 y	 fin.	 Ellas	 no	 dan	 crédito	 a	 medias	 ni	 de	 ninguna	 otra	 forma,	 no
importa	 lo	 pequeño	 o	 trivial	 que	 pueda	 ser.	 La	 conversión	 ocurre	 única	 y
completamente	 por	 la	 obra	 divina	 del	 Espíritu	 Santo,	 como	 lo	 enseña	 la
Apología.	La	 razón	y	 la	voluntad	 son	capaces	de	vivir	 una	vida	 exteriormente
digna	 sólo	 en	 cierta	 medida.	 Pero	 sólo	 el	 Espíritu	 Santo	 puede	 hacer	 nacer
nuevamente	 a	 una	 persona	 [Juan	3:5]	 y	 tener	 corazón,	mente,	 y	 deseo	 natural
renovados.	Él	abre	la	mente	y	el	corazón	para	entender	las	Escrituras	y	escuchar
la	Palabra”	(FC	DS	II).
11:19	El	corazón	del	mensaje	del	evangelio	de	Ez,	se	repite	casi	literalmente	en
36:26-27.	 Ezequiel	 habla	 de	 realidades	 que	 trascienden	 la	 historia	 y	 que	 sólo
Dios	 puede	 cumplir.	 De	 este	 pasaje	 parece	 derivarse	 el	 lenguaje	 que	 usa	 San
Pablo	en	2	Co	3:3.	También,	Ez	11:19-20	es	un	paralelo	de	la	famosa	profecía	de
Jeremías	 sobre	 el	 nuevo	 pacto	 (o	 testamento)	 (Jer	 31:31-34),	 que	 es	 citada	 a
menudo	en	el	NT.	Lo	que	se	necesita	es	un	don	sobrenatural,	un	“trasplante	de
corazón”	que	sólo	el	gran	médico	puede	realizar.	un	corazón.	Un	mismo	sentir	y
unanimidad	 en	 la	 fe.	 Por	 naturaleza,	 vamos	 tras	 nuestros	 propios	 intereses
egoístas	 (Is	53:6).	un	espíritu	nuevo.	A	menudo	 intercambiable	con	“corazón”;
una	actitud	humana	radicalmente	diferente,	un	regalo	del	Espíritu	Santo	de	Dios.
Les	quitaré	el	corazón	de	piedra.	Impenetrable,	testarudo.	Dios	lo	cambiará	por
uno	 con	 fe	 creado	 por	 obra	 del	 Espíritu	 Santo	 a	 través	 de	 la	 Palabra	 y	 el
sacramento.
11:20	 El	 cambio	 externo	 en	 el	 comportamiento,	 naturalmente	 acompañará	 al
cambio	radical	interno.	La	obediencia	a	la	ley	no	será	sólo	de	la	letra,	sino	de	su
espíritu.	ordenanzas…	decretos.	Vea	“estatutos”	y	“normas”	aquí.	seré	su	Dios.
El	mensaje	del	evangelio,	la	fórmula	del	pacto,	se	repite	muchas	veces	en	ambos
testamentos,	desde	Gn	17:7-8	a	Ap	21:3.
11:21	Un	recordatorio	de	que	aún	no	estaban	en	el	paraíso.	Ellos,	como	nosotros,
todavía	pecamos	mucho	a	diario.	 sus	 idolatrías…	abominaciones.	Vea	 nota	 en
5:9.	 en	 carne	 propia.	 Si	 ellos	 (y	 nosotros)	 no	 nos	 arrepentimos,	 el	 castigo
implícito	en	sus	pecados	retornará.
11:22-25	Clímax	de	los	cps	9—11.	La	gloria	finalmente	abandonó	Jerusalén	y	el
templo,	y	ya	no	tenían	ninguna	promesa	especial	de	protección	divina.	Jerusalén



era	tan	vulnerable	como	cualquier	otra	ciudad.	Cf	9:3.
11:23	monte…	 al	 oriente.	 A	 través	 del	 valle	 de	 Cedrón	 en	 el	 Monte	 de	 los
Olivos.	En	43:1-5,	la	gloria	regresa	por	la	puerta	oriental,	a	un	nuevo	templo	y
una	nueva	Jerusalén	en	un	mundo	nuevo.
11:24	el	espíritu	me	levantó.	Vea	nota	en	v	1.	los	caldeos…	los	cautivos.	Donde
Ezequiel	 había	 estado	 físicamente	 todo	 el	 tiempo.	 desapareció.	 Ezequiel	 salió
del	estado	de	trance	y	regresó	a	sus	sentidos	naturales.
11:25	Cuando	finalizó	la	visión,	Ezequiel	le	cuenta	a	los	ancianos	lo	que	había
visto	y	oído	en	su	viaje	en	el	espíritu.	No	se	sabe	cuál	fue	la	respuesta.
	11:14-25	Dios	le	reafirma	al	profeta	Ezequiel	que	él	salvará	un	remanente.	La

gloria	deja	la	ciudad	y	va	hacia	el	oriente	al	Monte	de	los	olivos.	Éste	es	el	juicio
final	sobre	aquellos	que	permanecen	en	Jerusalén	(cf	Gl	4:26).	Gracias	a	Dios,	él
nos	 da	 su	 Palabra	 y	 su	 espíritu;	 corazones	 nuevos	 y	 vidas	 nuevas	 según	 sus
promesas	 de	 misericordia.	 •	 Señor,	 por	 medio	 del	 Bautismo,	 nos	 sacaste	 del
exilio	de	nuestra	esclavitud	natural	al	pecado.	Envía	 tu	Espíritu	sobre	nosotros
para	que	sigamos	siendo	fieles	hasta	la	muerte	y	participantes	en	el	regreso	de	la
gloria	en	el	día	postrero.	Amén.

Ezequiel	12
12:1	Esta	 fórmula	se	 repite	varias	veces	en	el	capítulo,	 subrayando	que	 lo	que
sigue	es	palabra	de	Dios,	no	de	hombre.	Vea	aquí.
12:2	un	pueblo	rebelde.	Vea	nota	en	2:7;	cf	vv	3,	9,	25.
12:3-20	Dos	importantes	profecías	de	acción	aparecen	en	este	capítulo	(vv	3-16
y	 17-20),	 la	 primera	 desde	 el	 cp	 5.	 Parecen	 estar	 dirigidas	más	 bien	 a	 los	 de
Jerusalén	que	a	la	audiencia	inmediata	de	Ezequiel,	que	ya	están	en	el	exilio.	Vea
aquí.
12:3	prepara	 tu	equipaje.	Cosas	 básicas	 que	 los	 exiliados	podrían	 juntar	 antes
del	 largo	viaje	que	 tenían	por	delante.	Antiguos	 relieves	 representan	a	menudo
líneas	de	cautivos	con	mochilas	sobre	sus	hombros.	vete	a	otra	parte.	Del	lugar
donde	vivía	Ezequiel	a	otro	lugar.	que	te	vean.	Ezequiel	debe	hacer	lo	que	se	le
indique	(que	te	vean	y	a	la	vista	de	ellos	se	repite	siete	veces	en	vv	3-7).
12:4	Al	caer	la	tarde.	Evitando	el	calor	del	día.
12:5	abrirte	paso	a	través	de	la	muralla.	Las	casas	en	esa	parte	del	mundo	eran
(y	a	menudo	son	todavía)	de	ladrillo	de	barro.	Si	tenía	que	hacerlo	a	la	vista	del
pueblo,	Ezequiel	tuvo	que	cavar	desde	el	exterior	para	luego	recoger	su	equipaje.
12:6	rostro	cubierto.	 Implica	 perder	 de	 vista	 la	 patria	 en	 el	 exilio.	No	 implica



que	se	haya	vendado	los	ojos.	Israel.	Aquí	es	sinónimo	de	Judá.
12:7	 Ezequiel	 raramente	 hace	 referencia	 a	 su	 obediencia	 a	 las	 ordenanzas	 de
Dios	(cf	24:18;	37:7),	pero	aquí	necesita	ser	subrayado.	Había	cavado	a	través	de
la	pared	con	sus	propias	manos,	lo	cual	no	era	una	tarea	fácil.
12:9	Ezequiel	captó	la	atención	de	su	audiencia,	lo	que	le	da	la	oportunidad	de
explicar	la	profecía	de	acción	que	habían	observado.
12:10	profecía.	Vea	aquí.	al	príncipe	de	Jerusalén.	Sedequías,	 la	marioneta	que
los	 babilonios	 habían	 colocado	 sobre	 Jerusalén.	 Jeconías,	 el	 rey	 legítimo,	 que
había	sido	llevado	al	exilio	junto	con	Ezequiel.	Cf	2	R	24.
12:11	Ahora	se	pone	de	manifiesto	la	importancia	de	la	acción	de	Ezequiel	(cf	v
6).	Todos	ellos	serán	llevados	al	exilio,	precisamente	lo	que	se	niegan	a	creer.
12:12	príncipe…	echará	al	hombro	su	equipaje.	El	príncipe	y	la	población	son
tratados	como	iguales.	El	príncipe	se	verá	obligado	a	abandonar	su	tierra	natal	y
a	llevar	su	propio	equipaje	(v	3)	tal	como	lo	hizo	Ezequiel.	Vea	aquí.
12:13	mi	 red.	Metáfora	 para	 enfatizar	 el	 control	 de	 Dios	 sobre	 la	 captura	 del
príncipe,	 a	pesar	de	 sus	 intentos	de	huir.	Babilonia,	 al	 país	de	 los	 caldeos.	La
primera	 vez	 que	 Ezequiel	 utiliza	 el	 nombre	 Babilonia.	 Años	 antes	 bajo	 los
amorreos,	 Babilonia	 había	 sido	 políticamente	 importante,	 pero	 en	 tiempos	 de
Ezequiel	estaba	gobernada	por	los	caldeos	de	habla	aramea	(cf	1:3;	11:24).	Los
detalles	del	cumplimiento	de	esta	profecía	se	registran	en	2	R	25:4-7;	Jer	52:7-
11.
12:14	cuatro	vientos.	Comienzos	de	la	diáspora	judía	(dispersión),	una	situación
que	se	refleja	más	tarde	en	los	viajes	misioneros	de	San	Pablo.	Cf	Hch	13—20;
vea	 “dispersión”	 aquí.	 atentos	 a	 servirle…	 su	 ejército.	 Los	 que	 servían	 y
protegían	al	rey.	Babilonia	deportó	a	la	mayoría	de	los	sobrevivientes	al	saqueo
de	Jerusalén;	otros	fueron	esparcidos.	Vea	nota	en	Jer	52.	la	espada.	Cf	Ez	5:2,
12.
12:15	 cuando	 los	 haya	 dispersado.	 Cf	 v	 14.	 sabrán	 que	 yo	 soy	 el	 Señor.	 No
implica	necesariamente	arrepentimiento,	sino	el	reconocimiento	a	regañadientes
de	que	el	Señor	está	en	control.	Vea	aquí.
12:16	 cuenten	 todos	 sus	 hechos	 repugnantes.	 Aquí	 se	 insinúa	 un	 tema
evangélico	acerca	de	un	remanente	que	logró	escapar.	Los	pocos	que	sobreviven
pueden	dar	fe	a	los	gentiles	que	su	situación	no	era	el	resultado	de	la	debilidad
de	Dios	sino	el	justo	castigo	por	sus	muchas	abominaciones.
12:17-20	Segunda	profecía	de	acción,	breve	pero	impactante.
12:18	 temblando	 de	 miedo	 y	 de	 angustia.	 Imagen	 de	 susto	 incontrolable	 en
relación	con	la	caída	de	Jerusalén.



12:19	Al	parecer,	las	personas	siguen	muy	convencidas	de	que	Jerusalén	nunca
va	a	caer,	por	lo	que	Ezequiel	debe	explicarles	sus	acciones.	gente	del	país.	Vea
aquí.	por	la	maldad.	Resume	los	aspectos	sociales	de	su	apostasía.
12:20	Se	describe	el	vaciamiento	casi	total	de	la	tierra	(no	sólo	de	Jerusalén).	El
lenguaje	se	remonta	a	las	maldiciones	contenidas	en	el	pacto	en	Lv	26:14-26.
12:22-28	 Dios	 ordena	 a	 Ezequiel	 refutar	 los	 rumores	 de	 la	 gente	 para
desacreditar	sus	profecías.	Esto	 indica	que	escuchaban	el	mensaje	de	Ezequiel,
pero	no	lo	creían.
12:22	refrán.	Dicho	popular.	¿…Los	días	se	alargan…?	Día	tras	día	pasa	sin	que
ocurra	nada	significativo.	¿…pero	la	visión	no	llega?	Se	quejan	que	las	profecías
siguen	sin	cumplirse.
12:23	La	respuesta	de	Dios	al	“refrán”	popular	es	una	refutación	del	mismo.
12:24	falsa.	Lit	“vana”.	Cf	Ex	23:1;	Sal	12:3;	24:4;	41:7;	144:8;	Pr	30:8.	visión
falsa	ni	adivinaciones	de	gente	aduladora.	Es	lo	que	el	público	quiere	escuchar,
inflando	 la	 buena	opinión	que	 tienen	de	 sí	mismos.	Esto	 implica	 el	 cese	de	 la
profecía	falsa,	que	aparentemente	era	lo	que	fomentaba	el	escepticismo	popular.
12:25	seré	quien	hable,	y…	se	cumplirá.	La	refutación	de	Ezequiel	se	basa	en	la
certeza	del	cumplimiento	de	la	palabra	de	Dios.
12:27-28	Una	 repetición	de	 los	vv	22-25	 con	 diferentes	 palabras.	El	 problema
que	enfrenta	Ezequiel	era	recurrente	(cf	Dn	3:3-13).	Dado	que	la	segunda	venida
de	Cristo	ya	tarda	dos	mil	años,	muchos	creyentes	débiles	apenas	si	piensan	en
ello.	 Sin	 embargo,	 la	Biblia	 concluye	 con	 la	 garantía	 de	Cristo:	 “Ciertamente,
vengo	pronto”	 (Ap	22:20),	 pero	 el	 tiempo	 de	Dios	 no	 es	 nuestro	 tiempo	 (2	 P
3:8).
	†Cp	12	Dos	profecías	de	acción	anuncian	la	 inminente	deportación	después

de	la	caída	de	Jerusalén	y	sus	horrores	relacionados;	le	siguen	dos	refutaciones
de	las	denuncias	que	el	pueblo	usaba	para	desacreditar	las	advertencias	de	Dios.
Sin	 embargo,	 el	 propósito	 general	 de	 Dios	 en	 el	 juicio	 es	 producir
arrepentimiento	 y	 crear	 confianza	 en	 su	 salvación,	 ofrecida	 libremente	 en	 la
muerte	 y	 resurrección	 de	 Cristo.	 •	 Señor,	 mantennos	 siempre	 conscientes	 de
nuestro	pecado.	Unidos	por	el	Bautismo	en	la	muerte	y	resurrección	de	Cristo	y
a	través	de	la	Palabra	y	el	sacramento,	mantennos	firmes	en	la	fe	hasta	el	día	de
nuestro	Señor.	Amén.

Ezequiel	13



†Cp	13	Denuncia	de	los	falsos	profetas	y	profetisas.
13:2	sus	 profecías	 son	producto	 de	 su	 propio	 corazón.	De	 su	 propia	 creación,
que	carece	de	 la	 revelación	divina.	Pueden	haber	sido	charlatanes	o	quienes	se
creían	recipientes	de	la	revelación	divina.	Diles	que	oigan	mi	palabra.	Remedio
a	 la	 falsedad.	 El	 problema	 es	 el	 mismo	 hoy.	 Hay	 muchos	 que	 reclaman	 a	 la
verdad	 de	 Dios.	 Nuestro	 juez	 seguro	 de	 lo	 que	 es	 cierto	 son	 las	 Escrituras.
Obviamente,	no	toda	la	Escritura	había	sido	escrita	en	los	días	de	Ezequiel,	pero
tenían	a	“Moisés	y	a	los	profetas”	(Lc	16:29,	31).
13:3	¡Ay…!	Vea	 aquí.	 insensatos.	 A	menudo	 (especialmente	 en	 Proverbios)	 se
contrasta	con	sabio,	que	en	la	Biblia	significa	confesar	la	verdadera	fe	(cf	Pr	1:7;
1	 Co	 1—2).	 Vea	 aquí.	 ¡…siguen	 sus	 propios	 impulsos…!	 Sinónimo	 de
“corazones”	 en	 el	 versículo	 anterior.	 Su	 “espiritualidad”	 no	 era	 del	 Espíritu
Santo.	 ¡…sin	 haber	 tenido	 ninguna	 visión!	 Corresponde	 al	 uso	 frecuente	 de
“visión”	refiriéndose	a	profecía;	no	necesariamente	implica	la	vista.
13:4	zorras.	Comúnmente	habitaban	en	las	ruinas	y	hacían	mucho	ruido	pero	no
hacían	nada.	Tienden	a	actuar	furtivamente	por	la	noche,	pero	no	a	plena	luz	del
día.
13:5	 brechas.	 Lugares	 en	 los	muros	 de	 la	 ciudad	 que	 los	 atacantes	 ya	 habían
debilitado	 o	 abierto.	 Si	 los	 defensores	 no	 se	 juntaban	 allí,	 el	 enemigo	 llegaría
pronto	 a	 raudales.	 Ellos	 podrían	 reparar	 las	 aberturas	 poniendo	 parches	 o
construyendo	un	muro	nuevo.	en	mi	día.	Vea	aquí.
13:6	 sus	 visiones	 son	 falsas,	 y	 sus	 adivinaciones	 son	 una	 mentira.	 Términos
paralelos;	“adivinaciones”	casi	siempre	implica	algún	procedimiento	pagano	que
pretende	revelar	 la	voluntad	de	Dios.	Vea	nota	en	12:24.	El	Señor	 lo	ha	dicho.
Los	 falsos	 profetas	 probablemente	 usaban	 la	 misma	 fórmula	 que	 los	 profetas
verdaderos.	La	palabra	de	Dios	no	es	validada	por	ninguna	clase	de	“fe”	humana
subjetiva.	Del	mismo	modo	el	uso	de	 las	correctas	palabras	externas	o	 rituales
tampoco	produce	una	validación	mágica.
13:7	Pregunta	retórica	lo	que	implica	una	respuesta	positiva.	Ezequiel	los	acusa
de	engaño,	aunque	de	seguro	se	engañaron	a	sí	mismos	también.	El	Señor	lo	ha
dicho.	Vea	aquí.
13:8	Por	eso	yo.	Indica	la	transición	de	la	acusación	al	veredicto	(cf	vv	13,	20).
Si	 el	 Señor	 está	 contra	 ellos,	 no	 hay	 la	 más	 mínima	 posibilidad	 de	 que	 se
cumplan	sus	“profecías”.
13:9	mi	mano.	Implica	el	poder	divino	desplegado	contra	los	falsos	profetas.	Vea
nota	en	1:3.	no…	ni…	ni.	Se	especifican	tres	resultados	negativos	paralelos	de	la
mano	de	Dios	contra	los	falsos	profetas.	contados	entre	mi	pueblo.	La	comunión



de	 los	 elegidos	 en	 la	 tierra,	 que	 se	 supone	 representan	 el	 consejo	 celestial	 de
asesores	de	Dios.	Cf	Jer	23:18,	22.	(La	frase	“mi	pueblo”	aparece	seis	veces	más
en	este	capítulo).	Dios	no	abandonó	las	promesas	del	pacto	a	su	pueblo,	pero	el
pueblo	 rechazó	 su	 amorosa	 oferta.	 inscritos.	 Las	 Escrituras	 a	 veces	 hablan	 de
una	 lista	 celestial	 de	 los	 fieles,	 que	 corresponde	 a	 una	 lista	 terrenal
(inevitablemente	 imperfecta)	 de	 la	 verdadera	 iglesia	 (p	 ej,	Ap	3:5;	 13:8;	 17:8;
20:12,	15;	21:27).	entrar	 a	 la	 tierra	 de	 Israel.	 Se	 aplica	 inmediatamente	 a	 un
retorno	a	la	patria,	pero,	en	última	instancia,	se	refiere	a	la	patria	arriba.	sabrán
que	yo	soy	Dios	el	Señor.	Por	su	propia	exclusión,	tendrán	que	admitir	que	él	es
el	Señor	Dios.	Vea	aquí.
13:10	paz,	 cuando	 en	 realidad	 no	 había	 paz.	 Los	 falsos	 profetas	 animan	 las
vanas	esperanzas	del	pueblo	que	pensaban	que	Jerusalén	no	caería	y	que	pronto
podría	 regresar	 a	 su	 casa.	 Cf	 Jer	 23:13-40.	 paz.	 Vea	 aquí.	 Mientras	 uno
levantaba	la	pared.	Metáfora	para	referirse	a	sus	expresiones	de	falsa	esperanza.
otros	la	recubrían	con	lodo	suelto.	Mantenimiento	anual	para	la	conservación	de
un	edificio	de	 ladrillo	de	barro.	Los	 falsos	profetas	cubren	sus	propias	 falacias
con	una	capa	fina	que	oculta	la	grieta	fatal	del	muro.
13:11	Dios	exponen	la	debilidad	de	ese	muro	por	medio	de	una	gran	tormenta.
Las	 piedras	 de	 granizo	 son	 personificadas,	 y	 se	muestra	 a	Dios	 dirigiéndose	 a
ellas	directamente.	Dios	controla	los	elementos.
13:12	Implica	el	resultado	de	la	tormenta	que	se	describe	en	vv	13-16.
13:13-15	Descripción	de	la	destrucción	total	que	produjo	la	tormenta	en	la	pared
endeble	y	de	aquellos	que	la	habían	cubierto	superficialmente.
13:16	 Los	 falsos	 profetas	 habían	 dicho	 que	 la	 ciudad	 estaba	 segura	 y	 que	 el
exilio	sería	corto.	Ellos	eran	sin	duda	muy	populares,	ya	que	esto	era	lo	que	la
gente	quería	escuchar,	pero	 la	 tormenta	que	Dios	 iba	a	enviar	 lo	 iba	a	demoler
todo.
13:17	mujeres…	 profecías.	 Las	 falsas	 profetisas	 son	 denunciadas	 por	 dar	 su
propia	opinión.	El	 lenguaje	de	Ezequiel	aquí	es	casi	 idéntico	al	usado	para	 los
profetas	varones	en	vv	2-3.	Vea	aquí.
13:18	vendas	mágicas.	Podría	significar	el	supuesto	poder	vinculado	al	hechizo
o	 conjuro.	 velos.	 El	 hbr	 es	 poco	 claro.	 Objetos	 de	 algún	 tipo	 utilizados	 para
cubrir	 la	 cabeza.	 ¡…gente!	O	“vida”.	 ¡…para	 salvar	 su	propia	 vida?	 Pregunta
retórica	que	implica	una	respuesta	negativa.	Cuando	venga	el	juicio,	sus	vidas	no
serán	perdonadas	como	tampoco	las	de	sus	víctimas.
13:19	 ¿…van	 a	 ofenderme…?	 Con	 su	 magia,	 las	 mujeres	 habían	 negado	 la
santidad	de	Dios	tratándolo	como	a	un	poder	oculto	que	se	puede	manipular.	¿…



cebada…	pan…?	Pueden	haber	sido	parte	del	ritual	mágico.	Probablemente	era
el	 pago	miserable	 que	 recibía	 la	mujer.	 ¿…matando	 a	 quienes…	 dejando	 con
vida…?	 Supuestos	 efectos	 de	 los	 hechizos.	 ¿…a	 quienes	 no	 deben	 morir…?
Israelitas	que	los	magos	habían	seducido	y	hecho	caer	en	pecado.	¿…a	quienes
no	deben	vivir…?	Los	magos	y	sus	cómplices.
13:20	 atrapan…	 como	 a	 pájaros.	 Describe	 la	 naturaleza	 casi	 deportiva	 del
intento	de	atrapar	a	las	personas	con	sus	vendas.
13:21	velos.	Vea	nota	en	v	18.	Dios	librará	a	su	pueblo	del	hechizo	de	las	falsas
profetisas,	como	lo	había	librado	de	sus	velos.
13:22	entristecido	el	corazón	de	los	justos.	El	resultado	de	su	magia	desmoralizó
a	 los	 creyentes,	 que	 saben	 que	 la	 salvación	 viene	 sólo	mediante	 el	 verdadero
Dios.	fortalecido	las	manos	de	los	malvados.	Los	magos	hicieron	que	los	impíos
fueran	más	avezados	en	 su	apostasía.	no.	Sin	 arrepentimiento,	 pierden	 la	vida.
Vea	“volverse”	aquí.
13:23	Cuando	Jerusalén	caiga,	los	magos	caerán	con	ella.
	 †Cp	 13	 No	 todas	 las	 religiones	 conducen	 al	 mismo	 lugar.	 Hay	 sólo	 un

verdadero	evangelio	de	la	salvación	que	es	por	gracia	a	través	de	la	fe	en	Cristo;
quien	predica	o	práctica	lo	contrario	es	condenado.	Repitiendo	frases	como	“mi
pueblo”,	el	Señor	ofrece	la	salvación	a	todos	los	que	creen.	•	Señor,	mantennos
firmes	en	tu	Palabra	y	refrena	a	los	que	con	engaño	o	espada	quieren	destruir	o
hacer	fracasar	el	reino	de	tu	Hijo	Jesús.	Amén.

Ezequiel	14
14:1	Algunos	 de	 los	 ancianos	 de	 Israel.	 Vea	 nota	 en	 8:1.	 La	 frase	 sugiere	 un
número	pequeño	de	hombres	en	algún	puesto	religioso.	Los	vv	3-5	indican	que
vinieron	con	una	pregunta,	pero	ésta	no	se	registra.	se	sentaron	delante	de	mí.	A
la	espera	de	una	respuesta.
14:3	 en	 lo	 íntimo	 de	 su	 corazón…adoran	 a	 los	 ídolos.	 La	 devoción	 de	 los
ancianos	hacia	 los	dioses	falsos	no	es	superficial,	sino	que	está	completamente
internalizada.	¡En	la	cara…!	Indica	que	no	se	trató	de	un	error	ocasional,	sino	de
un	dios	y	de	la	fe	que	ellos	seguían	constantemente.	¡…el	tropiezo…!	Vea	nota
en	 3:20.	 ¡…maldad!	 La	 idolatría	 es	 lo	 que	 los	 llevó	 a	 tomar	 la	 decisión
equivocada	y	tropezar.	¿…consultarme?	Término	técnico	usado	para	referirse	a
una	petición	a	Dios.	El	Señor	no	está	obligado	a	escuchar	 las	oraciones	de	 los
que	adoran	a	otros	dioses.
14:4-5	Dios	responderá,	pero	en	forma	de	demanda	en	contra	de	la	duplicidad	de



los	que	en	realidad	esperan	una	respuesta	de	otros	dioses.	Sólo	Dios	sabe	lo	que
hay	en	los	corazones	humanos,	la	hipocresía	no	está	oculta	a	sus	ojos.
14:6	Apártense…	y	vuélvanse.	Repetición	y	énfasis	(dos	formas	del	mismo	verbo
hbr).	Vea	“volverse”	aquí.	La	situación	puede	cambiar	sólo	si	hay	un	cambio	de
corazón.	acciones	repugnantes.	Vea	nota	en	5:9.
14:7	 extranjero	 que	 habite.	 Probablemente	 se	 refiera	 a	 los	 prosélitos	 que	 se
habían	unido	 a	 Israel.	Vea	nota	 en	Nm	11:4.	 Si	 estas	 personas	 se	 unieron	 a	 la
comunidad	en	el	exilio,	probablemente	no	eran	más	sinceros	que	la	mayoría	del
resto	de	los	exiliados.
14:8	 por	 ejemplo.	 Advertencia	 o	 lección	 visible.	 escarmiento.	 Representación
proverbial	de	todos	los	que	presumen	en	cuanto	a	la	gracia	de	Dios.	expulsaré.
Similar	 a	 la	 excomunión	 eclesiástica,	 y	 tal	 vez	 otro	 castigo	 divino,	 incluso	 la
muerte.
14:9	Aquí	Ezequiel	se	dirige	a	una	variación	diferente	del	problema,	aquellos	de
doble	cara,	un	caso	donde	un	falso	profeta	les	responde	pero	les	dice	lo	que	ellos
quieren	 oír.	Más	 impactante	 es	 la	 declaración	 de	 que	 el	 Señor	 es	 quien	 los	 ha
engañado.	El	Señor	mismo	actúa	para	dar	su	merecida	sentencia	a	los	hipócritas.
Hay	muchos	paralelos	 respecto	de	 esta	obra	 extraña	 (Is	28:21)	 de	Dios	 (cf	 Ex
10:20,	27;	1	R	22:20-22;	Jer	20:7;	Ez	20:25-26).	descargaré	mi	mano	sobre	él.
No	para	salvación,	como	con	el	éxodo,	sino	para	destrucción.
14:11	no	se	aparte	más	de	mí…	contaminando…	rebeliones.	Cuando	menos	se
espera,	 aparece	una	nota	hermosa	de	 la	misericordia	de	Dios.	El	 propósito	del
severo	 juicio	de	Dios	es	para	 rescatar	al	pueblo	de	 sus	errores.	sea	mi	 pueblo.
Unido	 al	 Señor	 y	 viviendo	 como	 su	 pueblo.	 Para	 los	 cristianos,	 esta	 relación
comenzó	 en	 el	 Bautismo,	 pero	 no	 estará	 completa	 hasta	 la	 segunda	 venida,
cuando	el	cumplimiento	del	nuevo	pacto	sea	escrito	en	nuestros	corazones	(Jer
31:31-34).
	 14:1-11	 Dios	 no	 da	 respuesta	 a	 las	 oraciones	 de	 los	 que	 no	 oran	 en	 su

nombre,	 ni	 siquiera	 cuando	 falsos	 profetas	 pretenden	 hablar	 por	 él.	 Somos
rechazados	 porque	 primero	 lo	 rechazamos	 a	 él,	 aún	 cuando	 fueron	 los	 falsos
predicadores	 los	 que	 nos	 han	 seducido.	 El	 último	 versículo	 de	 esta	 sección	 es
una	hermosa	declaración	del	propósito	de	la	ley:	condenarnos	y	convencernos	de
nuestra	infidelidad	y	traernos	al	arrepentimiento	para	que	podamos	disfrutar	de
la	 salvación.	 •	 Señor,	 sé	 nuestro	 Dios	 y	 haznos	 tu	 verdadero	 pueblo,	 por	 los
méritos	de	Jesucristo,	tu	Hijo.	Amén.
14:12-23	 El	 tema	 ya	 no	 es	 la	 falsa	 profecía	 (12:21—14:11)	 sino	 que	 el	 tema
principal	 de	 los	 cps	 1—24	 es	 la	 inevitable	 sentencia	 de	Dios	 sobre	 Jerusalén.



Cuatro	sentencias	divinas	(cf	v	21)	se	analizan	detalladamente;	la	primera	es	la
hambruna	en	v	13,	y	ocurre	como	castigo	sobre	una	tierra	que	obra	infielmente.
14:14	 Nadie	 puede	 transferir	 su	 justicia	 a	 esa	 tierra	 y	 salvarla.	 Cada	 persona
debe	creer	por	sí	misma	y	responder	a	Dios.	Noé,	Daniel	y	Job.	Tres	pilares	de
justicia.	 Noé	 vivió	 en	 la	 antigüedad	 (durante	 el	 diluvio).	 La	 fecha	 de	 cuando
vivió	Job	no	está	especificada	con	precisión	en	 la	Biblia,	pero	es	probable	que
pertenezca	a	la	época	patriarcal	(vea	aquí).	Daniel	fue	contemporáneo	inmediato
de	 Ezequiel	 (vea	 aquí).	 Jer	 15:1-3	 habla	 de	 manera	 similar,	 mencionando	 a
Moisés	y	a	Samuel	como	ejemplos.	su	justicia.	Los	libraría	sólo	a	ellos	mismos.
No	 es	 posible	 transferir	 los	 méritos.	 Cf	 1	 P	 3:19-20;	 2	 P	 2:5;	 vea	 aquí.	 Cip:
“¿Quién	era	más	justo	que	Noé,	que,	cuando	la	tierra	estaba	llena	de	pecados,	era
el	único	que	fue	encontrado	justo	en	la	tierra?	¿Quién	más	glorioso	que	Daniel?
¿Quién	sino	Job	fue	más	fuerte	por	sufrir	 firme	el	martirio	en	 la	fe,	quién	más
feliz,	al	aceptar	las	pruebas	de	Dios,	que	tantas	veces	cuando	estaba	en	conflicto
perseveró	y	triunfó,	y	cuando	triunfó,	continuó	con	su	vida?	¿Quién	estuvo	más
predispuesto	a	las	buenas	obras,	capacitado	por	las	tentaciones,	más	paciente	en
los	 sufrimientos,	 más	 sumiso	 en	 su	miedo,	más	 confiado	 en	 su	 fe,	 que	 Job?”
(ANF	5:442).
14:15-16	 Dios	 aplicaría	 su	 sentencia	 a	 través	 de	 una	 invasión	 de	 animales
salvajes	y	desolando	la	tierra.
14:17	espada.	Representa	la	guerra.
14:19	peste.	Vea	nota	en	Sal	91:3.
14:21	¿Y	no	será	peor…?	La	justicia	no	será	transferible	(v	14).	Así	será	cuando
Dios	envíe	su	juicio	sobre	Jerusalén.
14:22	 un	 remanente…	 que	 serán	 llevados.	 Al	 parecer	 cautivos	 que	 fueron
llevados	 al	 exilio,	 donde	ya	 estaban	 sus	padres.	Estos	pocos	 sobrevivientes	no
fueron	 salvados	 a	 causa	 de	 la	 rectitud	 de	 nadie.	 consolarán.	 Se	 aplica	 a	 los
padres	que	estaban	preocupados	por	sus	hijos	que	se	quedaron	cuando	ocurrió	la
primer	 deportación.	 Los	 hijos	 alentarán	 a	 sus	 padres,	 ya	 que	 ambos	 se	 darán
cuenta	que	habían	sido	culpables	de	 los	mismos	hechos	y	depravaciones.	Dios
fue	justo	al	destruir	Jerusalén	y	llevar	a	algunos	al	cautiverio
14:23	que	 había	 razón	 en	 todo.	 Se	 darán	 cuenta	 que	 el	 Señor	 había	 actuado
justamente,	no	en	un	arrebato	temperamental.
	14:12-23	Ezequiel	usa	cuatro	 imágenes	vívidas	para	destacar	que	 la	 justicia

(fe	y	vida)	no	es	 transferible	de	una	persona	a	otra.	No	debemos	pensar	que	la
salvación	puede	venir	por	medio	de	ningún	otro	recurso	humano,	sino	sólo	por	la
justicia	que	ganó	Cristo	 en	 la	 cruz.	En	vv	22-23	 se	describe	 la	 aceptación	por



parte	 de	 los	 exiliados	 de	 que	 Dios	 no	 castiga	 sin	 causa.	 La	 ley	 comenzaba	 a
obrar,	abriendo	la	puerta	al	arrepentimiento	y	la	fe.	•	Enséñanos,	Señor,	a	tener
en	estima	a	los	santos,	no	como	fuente	de	la	fe	o	como	mérito	a	nuestro	favor,
sino	como	ejemplo	de	quienes	pelearon	la	buena	batalla	en	Cristo.	Amén.

Ezequiel	15
†Cp	15	Ezequiel	utiliza	una	metáfora	ampliada,	similar	a	una	parábola.
15:2-5	Una	serie	de	preguntas	retóricas.
15:2	¿…comparada	con	otra	clase	de	madera?	Sarcasmo.	Por	supuesto	que	 la
madera	de	la	vid	es	muy	inferior	a	la	de	cualquier	otra	planta.
15:3	Dos	preguntas	ilustran	que	la	vid	es	de	inferior	calidad.
15:4-5	Si	la	vid	era	casi	inútil	desde	un	comienzo,	será	totalmente	inútil	después
de	ser	reducida	a	cenizas	o	a	un	palo	a	medio	quemar.	Aph:	“Sus	dos	ramas	son
los	 dos	 reinos	 y	 su	 parte	 interna,	 que	 es	 sólo	 residuos,	 Jerusalén”	 (NPNF2
13:360).
15:6	 Como	 Dios	 ha	 entregado	 la	 vid	 para	 ser	 quemada,	 los	 habitantes	 de
Jerusalén	enfrentan	el	mismo	destino.	Ambos	son	un	hecho,	ciertas	cosas	son	de
una	manera	y	no	se	pueden	cambiar.
15:7	al	final	el	fuego	los	consumirá…	yo	soy	el	Señor.	Ya	no	se	usa	la	metáfora,
ahora	se	pronuncia	 la	 sentencia	de	 forma	directa.	Aunque	hayan	escapado	a	 la
primera	deportación	no	deben	pensar	que	escaparán	a	la	destrucción	mayor	que
llegará	pronto.
15:8	Utilizando	el	mismo	vocabulario,	este	versículo	conecta	el	cp	15	con	el	cp
anterior	(cf	14:13-16).
	 †Cp	 15	 Jerusalén	 es	 una	 vid	 que	 no	 sirve	 para	 nada	 excepto	 para	 ser

quemada,	una	ilustración	vívida	de	la	caída	de	la	ciudad	en	587	aC.	Por	medio
de	esta	catástrofe,	el	Señor	prepara	el	camino	para	la	restauración	y	la	salvación.
En	 Cristo,	 la	 vid	 verdadera,	 nosotros	 podemos	 dar	 mucho	 fruto	 (Jn	 15:1-11).
•	Guárdanos,	Señor,	como	habitantes	de	la	nueva	Jerusalén,	de	la	deserción	y	la
destrucción	 de	 la	 vieja	 Jerusalén	 de	 modo	 que	 en	 Cristo	 finalmente	 podamos
entrar	a	la	Jerusalén	celestial.	Amén.

Ezequiel	16
†Cp	16	Una	sátira	de	la	infidelidad	de	Jerusalén.	La	comparación	de	la	idolatría



con	el	adulterio	es	común	en	la	Biblia,	especialmente	en	Ezequiel.	Vea	nota	en
Os	1:2.	El	cp	16	(especialmente	vv	43-58)	tiene	muchas	afinidades	con	el	cp	23.
Es	el	oráculo	 individual	más	 largo	en	el	AT.	El	 tema	es	 la	crasa	 infidelidad	de
Israel	en	contraste	con	el	constante	amor	y	fidelidad	de	Dios.
16:2	hechos…	repugnantes.	Vea	nota	en	5:9.
16:3	Ezequiel	no	describe	una	genealogía	biológica	aquí,	sino	que	relata	cómo
Israel	 mezcló	 sus	 creencias	 religiosas	 con	 las	 creencias	 de	 sus	 vecinos.	 Los
cananeos	 eran	 los	 habitantes	 originales	 de	 la	 Tierra	 Prometida,	 y	 a	 veces	 se
utiliza	indistintamente	con	amorreos.	Hubo	varios	reinos	amorreos	importantes	a
lo	 largo	 del	 Éufrates	 hacia	 la	 mitad	 del	 segundo	 milenio	 aC.	 Los	 hititas
gobernaron	 en	 el	 este	 de	 Asia	 menor	 algunos	 siglos	 más	 tarde.	 Cuando
colapsaron	 los	 reinos,	 muchas	 tribus	 emigraron	 a	 Canaán	 y	 a	 otros	 lugares.
“Cananeos”	a	menudo	parece	ser	un	término	general	para	los	diferentes	grupos.
Éstos	 se	 destacaban	 por	 su	 depravación,	 y	 los	 israelitas,	 que	 fallaron	 en	 no
eliminarlos,	a	menudo	adoptaron	su	religión	y	su	consecuente	inmoralidad.	Vea
aquí.
16:4-5	El	uso	de	la	imagen	infantil	es	común	entre	las	culturas	paganas	antiguas.
Vea	 nota	 en	 Ex	 2:3.	 El	 frotar	 con	 sal	 probablemente	 se	 usaba	 para	 limpiar	 y
endurecer	la	piel	y	al	mismo	tiempo	se	aplicaba	aceite	para	suavizar.	No	cortar	el
cordón	umbilical	enseguida	causaba	la	muerte.
16:6	Dios	es	representado	como	un	transeúnte.	sucia	y	 llena	de	sangre.	Estado
luego	del	nacimiento	 (fluidos	de	 la	placenta,	etc.).	¡Estás	viva!	En	 la	metáfora
está	implícita	la	vida	física,	pero	la	aplicación	más	amplia	es	la	vida	espiritual.
En	todo	caso,	la	vida	es	un	regalo	que	sólo	Dios	puede	dar.	Vea	aquí.
16:7	creciste	y	te	hiciste	grande.	Madurez,	comienzo	de	la	edad	adulta	temprana.
desnuda	por	completo.	Ante	Dios,	 Israel	espiritualmente	no	era	nada	hasta	que
Dios	le	dio	su	pacto	y	las	promesas.	Vea	nota	en	Dt	7:6-8.
16:8	edad	de	enamorarte.	Al	 llegar	a	 la	madurez	física	 la	mujer	está	 lista	para
casarse.	extendí	mi	manto	sobre	ti.	Expresión	idiomática	del	AT	para	decir:	me
casé	con	ella.	Puede	haber	sido	una	frase	o	una	acción	durante	la	ceremonia.	Vea
nota	 en	Rt	3:9.	cubrí	 tu	 desnudez.	Ella	 debe	 permanecer	 cubierta,	 es	 decir,	 no
está	 disponible	 para	 ningún	 hombre,	 excepto	 su	marido.	Vea	 nota	 en	Lv	 18:6.
juramento…	pacto.	Se	refiere	tanto	a	los	reiterados	juramentos	a	los	patriarcas,
así	como	en	el	Monte	Sinaí.	Las	palabras	también	se	aplican	a	los	matrimonios
entre	personas,	y	a	las	promesas	de	Dios	a	Israel.	establecí.	Destaca	el	carácter
unilateral	del	pacto,	iniciado	por	gracia,	por	Dios.	Vea	aquí.	fuiste	mía.	Se	refiere
tanto	a	la	elección	de	Israel	y	al	“un	solo	ser”	en	el	matrimonio	(cf	Gn	2:24).



16:9-13	 En	 la	 alegoría,	 el	 nacimiento	 y	 el	 ritual	 de	 boda	 parecen	 haberse
fusionado.	 Las	 joyas	 son	 parte	 de	 la	 ceremonia	 de	 bodas	 (cf	 Is	 3:18-21).	 La
unción	 con	 aceite	 fragante	 se	 menciona	 varias	 veces	 como	 parte	 de	 los
preparativos	nupciales	(cf	Est	2:12).
16:10	sandalias.	Hechas	de	piel	de	mamíferos	marinos	del	Mar	Rojo.	Vea	aquí.
16:13	flor	de	harina,	miel	y	aceite.	Alimentos	de	la	mejor	calidad.	llegaste	a	ser
reina.	Se	conecta	con	la	hermosa	diadema	del	v	12.
16:14	porque	yo	te	embellecí.	Su	belleza	y	otras	posesiones	lujosas	no	eran	algo
natural,	o	de	nacimiento,	sino	regalos	de	pura	gracia.
16:15	Pero	la	reina	cayó	en	depravación.	confiaste.	Ella	confunde	el	regalo	y	el
dador,	y	hace	una	glorificación	de	su	belleza.	No	dedicó	sus	regalos	al	dador	sino
a	sí	misma	(auto-gratificación).	Greg:	“La	mente	ilusa	se	admira	a	sí	misma	por
las	grandes	cosas	que	ha	hecho.	Y	al	exaltarse	a	sí	misma,	se	priva	de	la	gracia
del	 que	 otorgó	 el	 regalo”	 (NPNF2	 13:36).	prostituirte.	 Resumen	 de	 vv	 16-58.
Diferentes	 variantes	 de	 la	 palabra	 “prostituta”	 aparecen	 21	 veces	 hasta	 v	 41.
Ezequiel	describe	la	afrenta	y	el	rechazo	deliberado	a	Dios.
16:16	 Probablemente	 refleja	 la	 práctica	 común	 de	 las	 prostitutas	 en	 la
antigüedad.	altares.	Traducido	 a	menudo	 como	“lugares	 altos”.	Asociados	 con
ritos	paganos,	especialmente	la	prostitución	“sagrada”.	La	ingratitud	extrema	de
Israel	es	descrita	como	sin	precedentes	en	la	historia	de	la	humanidad.	Vea	aquí.
16:17	que	 yo	 te	 había	 regalado.	 Destaca	 la	 inversión	 absoluta	 respecto	 de	 la
intención	que	Dios	tuvo	con	los	regalos	que	le	hizo	a	Israel.	El	versículo	parece
describir	la	adoración	de	deidades	masculinas,	especialmente	de	Baal,	el	Dios	de
la	fertilidad	masculina,	central	en	la	religión	cananea.	Vea	nota	en	Nm	25:3.
16:18-19	 El	 tema	 es	 las	 ofrendas	 y	 los	 sacrificios	 a	 ídolos.	 Algunos	 de	 ellos
describen	de	forma	paralela	la	adoración	correcta	en	el	 tabernáculo	del	templo.
Pero	 hay	 diferencias	 evidentes.	 Israel	 no	 tenía	 ninguna	 imagen	 que	 vestir	 o
decorar.	 La	 vestimenta	 y	 alimentación	 de	 los	 ídolos	 desempeñó	 un	 papel
prominente	en	los	ritos	paganos.	(Las	Escrituras	se	burlan	de	esta	práctica;	cf	Sal
50:7-15.)	 Está	 explícitamente	 prohibido	 el	 uso	 de	 miel	 en	 los	 sacrificios	 (Lv
2:11).	 Se	 usa	 la	 expresión	 “grato	 aroma”	 para	 referirse	 tanto	 al	 sacrificio	 del
culto	 correcto	 como	del	 culto	 pagano,	 pero	 las	motivaciones	 son	 radicalmente
diferentes.
16:20-21	La	práctica	del	culto	pagano	más	ofensiva	de	todas	era	el	sacrificio	de
niños.	El	sacrificio	de	niños	al	Dios	Moloc	a	menudo	se	menciona	en	la	Biblia	y
en	 Ez	 (20:25-26).	 La	 práctica	 está	 corroborada	 arqueológicamente,
especialmente	 en	 algunos	 cementerios	 del	 norte	 de	 África	 que	 utilizaron



colonizadores	fenicios.
16:23	¡ay	de	ti,	ay	de	ti!	Indica	la	creciente	exasperación	de	Dios.	Se	hace	más
urgente	la	necesidad	de	la	sentencia.	Vea	aquí.
16:24	 lugares	 altos…	 altares	 en	 todas	 las	 plazas.	 Probablemente	 estructuras
fácilmente	reconocibles	como	lugares	de	prostitución	(cf	Pr	7,	9).
16:25	 ofrecerte	 a	 todo	 el	 que.	 La	 traducción	 es	 eufemística	 aquí	 y	 en	 otros
puntos.
16:26-29	 Aparecen	 tres	 vecinos	 con	 quien	 Israel	 “jugó	 a	 ser	 la	 prostituta”.
Aparecen	aproximadamente	en	el	orden	en	el	que	 Israel	 entró	en	contacto	con
ellos.	Alianzas	políticas	que	inevitablemente	involucraban	el	reconocimiento	y	la
veneración	de	los	dioses	de	las	naciones	con	las	cuales	se	asociada.	Como	el	más
pequeño	de	los	dos	aliados,	Israel	era	vulnerable	a	mezclar	religión	con	idolatría.
16:26	para	hacerme	enojar.	Cuánto	más	sucumbía	Israel,	más	se	encendía	la	ira
de	Dios.
16:27	La	referencia	histórica	probablemente	es	a	eventos	ocurridos	después	del
período	 de	 los	 jueces.	 El	 período	 de	 influencia	 de	 Egipto	 sobre	Canaán	 había
pasado,	 y	 solamente	David	 gradualmente	 tendría	 éxito	 en	 la	 eliminación	 de	 la
amenaza	filistea.
16:28	 En	 los	 días	 de	 Ezequiel,	 el	 entonces	 poderoso	 Imperio	Asirio	 ya	 había
dejado	de	existir,	pero	había	florecido	en	la	mayor	parte	de	los	siglos	IX	a	VII,
aC…	El	Reino	del	Norte	 fue	 incorporado	 al	 Imperio	Asirio,	 y	 Judá	 fue	hecho
vasallo.	 insaciable.	 Se	 vuelve	 al	 tema	 de	 su	 lujuria	 insaciable,	 es	 decir,	 su
infidelidad	al	Señor.
16:30	Describe	a	una	prostituta	que	busca	y	seduce	a	sus	clientes.	Cf	Pr	7.
16:31	¡…no	 te	 importaba	 la	paga!	Destaca	 el	 comportamiento	 casi	 patológico
de	 la	 mujer.	 Puede	 haber	 una	 referencia	 a	 las	 relaciones	 comerciales	 que
empobrecieron	 a	 Israel,	 aunque	 el	 interés	 de	 Ezequiel	 es	 principalmente	 la
religión	y	la	moral.
16:32-34	El	énfasis	aquí	no	sólo	es	la	prostitución,	sino	el	adulterio	frecuente	de
la	esposa	que	incluso	les	paga	a	sus	amantes	ilegítimos.	El	marido	abandonado
es	 el	 Señor.	Les	 dabas	 presentes.	 Describe	 lo	 raro	 que	 es	 que	 la	 prostituta	 le
pagara	al	cliente;	dramatiza	de	forma	excepcional	la	lujuria.
16:32	Mujer	infiel.	Dirigido	directamente	a	Israel.
16:35-37	El	juicio	de	Dios	es	descrito	como	una	contraposición	a	las	acciones	de
la	prostituta.	Cuando	ella	reuniese	a	sus	amantes,	Dios	los	pondría	en	su	contra.
Así	como	ella	se	había	desnudado	para	sus	amantes,	así	 sería	desnudada	en	su
juicio.	Hay	abundante	evidencia	fuera	de	la	Biblia	de	que	ésta	fue	una	forma	de



castigo	común	por	la	infidelidad,	lo	que	llevaba	al	divorcio.	Aquí	se	invierte	la
acción	del	Señor,	de	extender	su	manto	sobre	ella	(v	8).
16:38	Su	sangre	sería	derramada	por	causa	de	su	adulterio	y	el	sacrificio	de	los
niños	que	el	Señor	le	había	dado	(v	20).	Esto	la	lleva	de	regreso	a	la	condición
en	la	que	Dios	la	encontró	primero,	revolcándose	en	su	sangre	(v	6).	mi	ira	y	mis
celos.	Vea	nota	en	3:14;	Ex	20:5.
16:39-41	 destruyan…	 derriben…	 despojen…	 atacarán…	 despedazarán…
Prenderán	 fuego.	 Cadena	 de	 verbos	 que	 se	 refiere	 a	 la	 intensidad	 del	 castigo
sobre	Jerusalén.	El	Señor	les	dará	poder	a	sus	ex	amantes	para	que	lleven	a	cabo
el	juicio.
16:41	Ella	será	eliminada	de	la	escena	pública.	mujeres.	Rivales	en	su	profesión
(políticamente	aliadas	en	rebeldía	contra	Babilonia).
16:42	 apaciguaré	 mi	 enojo…	 celos…	 calmado.	 El	 lenguaje	 manifiesta	 la
satisfacción	 de	 Dios	 por	 el	 castigo	 por	 su	 pecado	 (el	 mismo	 lenguaje	 que	 la
iglesia	utiliza	para	describir	 la	 satisfacción	 lograda	por	 la	crucifixión	de	Cristo
en	favor	del	pecado	de	la	humanidad,	que	aplacó	la	ira	de	Dios).
16:43	 tu	 infame	 lujuria.	 El	 castigo	 era	 extremadamente	 severo,	 ya	 que	 su
descarrío	 ni	 se	 podía	 explicar	 con	 palabras.	 descargar	 sobre	 ti.	 El	 castigo	 es
apropiado	para	el	crimen.
16:44-45	refranes.	El	comportamiento	salvaje	de	Israel	había	sido	tan	flagrante
que	se	podía	resumir	en	un	refrán.	De	tal	madre,	tal	hija.	En	el	v	3	se	menciona	a
la	 madre,	 una	 hitita,	 ésta	 representa	 a	 los	 cananeos	 paganos,	 y	 su	 hija	 es
Jerusalén,	y	en	última	instancia	todo	Israel.
16:46	 Tu	 hermana	 mayor	 es	 Samaria…	 hermana	 menor	 es	 Sodoma.	 Una
traducción	más	literal	diría	“más	grande”	y	“más	pequeña”	(geográficamente).	El
Reino	 del	 Norte,	 con	 sus	 10	 tribus,	 abarcó	 mucho	 más	 territorio	 que	 Judá.
Aunque	 no	 hay	 ninguna	 información	 cierta	 sobre	 el	 tamaño	 de	 Sodoma,	 se
supone	que	no	era	muy	grande	ya	que	estaba	rodeada	por	el	desierto.
16:47	peores.	Como	pueblo	del	pacto	de	Dios,	a	Israel	se	le	exigía	más	que	a	sus
hermanas.	Vea	nota	en	Lc	10:11-12.
16:49-50	El	orgullo,	 la	gula,	y	el	abandono	de	los	pobres	en	Sodoma,	describe
una	 sociedad	 decadente	 en	 la	 que	 fácilmente	 podía	 prosperar	 la	 inmoralidad
crasa.	actos	repugnantes.	Probablemente	se	refiera	a	la	sodomía	(Gn	19:1-22).	A
veces	 “actos	 repugnantes”	 se	 aplica	 específicamente	 a	 las	 conductas
homosexuales	(Lv	18:22;	20:13).	Vea	aquí.
16:51	ni	Samaria…	cometieron	la	mitad	de	tus	pecados.	Típicamente,	Ezequiel
se	 expresa	 en	 hipérbole.	 La	 corrupción	 puede	 ser	 descrita	 como	 más	 intensa



porque	Judá	 tiene	el	 centro	de	 la	 santidad	en	 su	 seno:	el	 templo.	Precisamente
porque	Jerusalén	es	la	ciudad	elegida,	cualquier	persona	tendría	una	expectativa
elevada	de	ella.
16:52	juzgaste.	El	juicio	de	Jerusalén	en	la	corte	celestial	sirvió	como	argumento
en	defensa	de	sus	hermanas.	Carga	con	esa	vergüenza.	Un	imperativo	de	forma,
pero	cuando	Dios	es	el	que	lo	dice,	a	menudo	tiene	la	fuerza	de	una	predicción.
Puede	ser	una	referencia	a	la	inminente	destrucción	de	Jerusalén.
16:53	hacer	que	vuelvan.	Vea	“cambiar	la	suerte”	aquí.	En	la	nueva	creación,	los
pecadores	como	los	de	Sodoma	pueden	ser	restaurados.	Aquí,	la	restauración	de
Jerusalén	 se	menciona	 por	 último,	 casi	 como	 un	 pensamiento	 posterior.	Como
ofensores	menores,	 es	 justo	 que	 las	 hermanas	 sean	 restauradas	 primero.	 Israel
está	más	necesitada	de	mayor	gracia	porque,	 como	heredera	de	 la	promesa,	 su
transgresión	ha	sido	mayor.
16:54	 les	 servirá	 de	 consuelo.	 Puesto	 que	Dios	 perdonará	 su	 comportamiento
flagrante,	 Jerusalén	 será	un	 ejemplo	de	 consuelo	para	Samaria	y	Sodoma.	Los
incrédulos	 hoy	 día	 también	 se	 consuelan	 al	 observar	 las	 malas	 obras	 de	 los
cristianos,	y	pueden	usarlas	como	excusa	para	rechazar	el	evangelio.
16:56	considerabas.	Jerusalén	tenía	un	alto	concepto	de	sí	misma	y	podría	usar	a
Sodoma	como	una	excusa	pensando	que	no	era	tan	malvada.
16:57	te	toca	soportar	las	ofensas.	Debido	a	su	depravación	y	su	castigo,	otros
utilizarían	su	nombre	como	ella	había	usado	una	vez	el	de	“Sodoma”	(cf	5:14-
15;	Jer	23:14;	49:18;	50:40).	Vea	nota	en	Jer	9:24.	Siria…	filisteos.	Cualquiera
de	los	vecinos	de	Israel	podría	haber	sido	usado	para	ilustrar	el	punto.
	16:1-58	 En	 una	 larga	 sátira	 alegórica,	Ezequiel	 equipara	 la	 idolatría	 con	 el

adulterio.	El	 tema	subyacente	es	 la	 ingratitud.	Olvidando	 la	gracia	 inmerecida,
Jerusalén	 va	 tras	 los	 favores	 de	 las	 naciones	 idólatras.	 Dios	 no	 tiene	 otra
alternativa	que	castigarla	severamente.	Si	el	Señor	puede	restaurar	a	alguien	que
ha	 caído	 tan	 profundamente	 como	 ha	 caído	 Jerusalén,	 él	 puede	 restaurar	 a
cualquier	persona.	Su	gracia	es	 tan	amplia	que	cubre	el	mayor	de	 los	pecados.
•	Señor,	mantennos	 siempre	conscientes	de	 la	 inmerecida	misericordia	que	has
derramado	sobre	nosotros	desde	nuestro	nacimiento,	especialmente	el	perdón	de
los	pecados	y	la	vida	eterna.	Amén.
16:59	el	juramento.	El	Pacto	por	el	cual	Dios	les	prometió	tanto	(cf	44:7).	Vea
“voto”	aquí.
16:60	 Aquí	 comienza	 la	 gran	 revocación,	 del	 juicio	 a	 la	 misericordia.
Transiciones	 bruscas	 como	 ésta	 se	 observan	 en	 otros	 lugares	 de	 los	 libros
proféticos.	Vea	aquí.	me	acuerdo	del	pacto.	Recordar	no	es	sólo	una	cuestión	del



intelecto,	 sino	 también	 una	 palabra	 de	 acción.	 Israel	 pudo	 haberse	 olvidado
completamente,	pero	Dios	no.	Vea	“memoria”	aquí.	estableceré	contigo	un	pacto
sempiterno.	 A	 través	 de	 Ezequiel,	 Dios	 reafirma	 sus	 promesas.	 Vea	 aquí;	 vea
nota	en	2	S	7:11-17;	cf	Jer	23;	31.
16:61	a	las	que	te	daré	por	hijas.	Samaria	y	Sodoma	originalmente	habían	sido
referidas	como	hermanas	de	Israel	(cf	vv	48-49)	pero	en	la	nueva	creación	serán
recibidas	como	hijas.	La	gracia	abundante	de	Dios	no	se	limita	al	pueblo	elegido
sino	que	se	extiende	a	todos.
16:62	sabrás	que	yo	soy	el	Señor.	Vea	aquí.
16:63	nunca	más	volverás	a	abrir	la	boca.	Las	palabras	no	son	suficientes	para
expresar	la	bondad	de	Dios.
	16:59-63	El	intenso	capítulo	sobre	la	prostitución	de	Israel	es	seguido	por	una

hermosa	afirmación	de	la	inquebrantable	fidelidad	de	Dios	a	su	pacto	eterno.	El
evangelio	 es	 un	 impresionante	 contraste	 respecto	 de	 la	 condenación	 de	 la	 ley.
Con	 la	 alegría	 del	 arrepentido,	 confíe	 usted	 su	 vida	 y	 esperanza	 en	 el	 Señor.
•	 Gracias	 sean	 a	 ti,	 Señor,	 porque	 escogiste	 y	 salvaste	 al	 mayor	 de	 todos	 los
pecadores,	 como	 cada	 uno	 de	 nosotros	 debe	 considerarse	 a	 sí	 mismo	 ante	 ti.
Amén.

Ezequiel	17
†Cp	17	 Se	 basa	 en	 eventos	 ocurridos	 en	 tiempos	 de	Ezequiel.	 En	 vv	 1-10,	 la
historia	 está	 relacionada	 alegóricamente;	 vv	 11-24	 interpretan	 la	 alegoría.	 La
interpretación	puede	ser	subdividida	en	tres	partes:	(1)	el	significado	histórico	de
la	alegoría	(vv	11-18),	(2)	su	significado	teológico	(vv	19-21)	y	(3)	su	aplicación
mesiánica	(vv	22-24).
17:2	parábola.	Implica	una	comparación	de	una	cosa	con	otra.	Vea	nota	en	Jue
9:8-15;	14:12;	Vea	aquí.
17:3	Un	águila	enorme.	Nabucodonosor,	 rey	de	Babilonia.	Cf	v	12.	al	Líbano.
La	gran	Canaán,	 la	 extensión	hacia	 el	 norte	que	 costea	 el	 territorio	 tradicional
israelita.	El	lugar	es	elegido	por	sus	preciadas	especies	de	árboles	de	cedro.	del
cedro.	Aquí,	el	árbol	debe	representar	a	Jerusalén	en	Canaán	meridional.
17:4	Referencia	a	la	deportación	de	Jeconías	(con	Ezequiel)	a	Babilonia	en	597
aC,	 y	 la	 instalación	de	Sedequías	 en	 su	 lugar.	Babilonia	 y	 su	 área	 circundante
eran	reconocidas	como	un	emporio	de	comercio	importante	(cf	16:29).
17:5	como	si	se	tratara	de	un	sauce.	El	sauce	crece	muy	rápido	a	lo	largo	de	los



arroyos.	 La	 imagen	 cambia	 aquí:	 el	 águila	 se	 ha	 convertido	 en	 un	 jardinero.
Significa	que	Sedequías	está	establecido	en	Jerusalén	y	podría	prosperar	allí.
17:6	Otra	transformación.	La	vid	es	Sedequías	en	Jerusalén.	vid	de	poca	altura.
A	causa	del	calor	intenso	del	verano,	a	las	vides	en	Medio	Oriente	a	menudo	se
las	desarrolla	para	que	estén	abrazadas	a	la	tierra.
17:7	 otra	 águila,	 enorme.	 Representa	 la	 vigésima	 sexta	 dinastía	 de	 Egipto,
probablemente	bajo	el	faraón	Jofra	(cf	Jer	44:30)	o	su	predecesor,	que	alentó	a
Sedequías	 a	 rebelarse	 prometiéndole	 ayuda.	 regara	 los	 surcos.	 La	 vid
(Sedequías)	respondió	favorablemente	y	pidió	agua	(apoyo)	a	Egipto.
17:8	Nabucodonosor	había	plantado	a	Jerusalén	en	buen	suelo,	tan	bien	irrigado
como	 para	 que,	 como	 una	 enredadera	 noble,	 pudiera	 dar	 frutos	 sin	 recurrir	 a
Egipto.	Como	indica	el	v	23,	fue	la	voluntad	de	Dios	que	esa	vid	prosperara	bajo
la	 primera	 águila	 (Babilonia),	 pero	 la	 deserción	 de	 la	 vid	 obligó	 a	 Dios	 a
responder	de	una	manera	diferente.
17:9	 ¿Logrará…	 su	 propósito?	 Pregunta	 retórica.	 Sedequías	 y	 Jerusalén	 con
toda	certeza	sentirían	la	ira	de	Dios	por	su	infidelidad.
17:10	La	pregunta	retórica	(v	9)	ahora	es	replanteada	en	términos	de	sobrevivir	a
los	vientos	calientes	y	secos	que	soplan	desde	el	desierto	oriental.	Vea	nota	en
Job	1:19;	27:21.
17:12	¿…lo	que	esto	significa?	Aquí	comienza	la	explicación	del	profeta.	Hasta
v	19,	la	explicación	es	histórica;	luego	predice	el	futuro.	el	rey	de	Babilonia	vino
a	Jerusalén.	La	invasión	de	597	aC.
17:13	gente	más	 importante	 del	 país.	 Resume	 el	 alcance	 de	 la	 deportación	 de
597	 aC.	 un…	 familia	 real.	 Matanías,	 tío	 de	 Jeconías,	 llamado	 Sedequías	 por
Nabucodonosor.	pacto…	juramento.	Un	tratado	o	pacto	normalmente	era	sellado
con	un	juramento,	una	promesa	de	fidelidad	por	parte	del	vasallo	y	de	protección
por	parte	del	señor.	Vea	aquí.
17:14	Al	 tomar	cautivas	a	 las	clases	gobernantes	de	Jerusalén,	 la	ciudad	no	se
vería	tentada	a	rebelarse.	Vea	mapa	aquí.
17:15	Vea	nota	en	2	R	24:20.	envió	embajadores	a	Egipto.	Sedequías	se	rebeló
confiando	en	las	promesas	de	Egipto.	caballos	y	muchos	soldados.	La	evidencia
histórica	 indica	 que	 cuando	 regresó	 Nabucodonosor,	 el	 apoyo	 de	 Egipto	 fue
relativamente	pequeño	e	ineficaz.	Vea	nota	en	v	17.
17:16	morirá	en	Babilonia.	Se	cumplió	(cf	Jer	52:11).
17:17	 El	 esfuerzo	 del	 faraón	 Jofra	 para	 ayudar	 a	 Sedequías	 resultó	 ser	 un
fracaso.	rampas	y	torres.	Instrumentos	característicos	de	la	antigüedad	para	sitiar
las	ciudades.	Vea	nota	en	4:2.



17:19-21	 Ezequiel	 comienza	 a	 dar	 una	 explicación	 más	 teológica	 de	 las
consecuencias	de	las	acciones	de	Sedequías.	El	Señor	dice	que	se	ocupará	de	que
el	castigo	se	lleve	a	cabo.	Sobre	incumplimiento	del	pacto,	cf	16:59;	44:7.
17:20	 red…	 atraparé.	 Estas	 metáforas	 describen	 la	 captura	 de	 Sedequías.
rebelarse.	Comúnmente	utilizado	para	mostrar	la	infidelidad	contra	Dios.
17:21	Todas	sus	 tropas.	Sus	hombres	poderosos.	Vea	nota	en	Jos	1:14.	queden
con	vida	se	dispersarán.	Implica	una	derrota	absoluta	de	la	rebelión.
17:22-24	Una	profecía	mesiánica	dicha	a	un	descendiente	de	David,	a	quien	el
profeta	Natán	prometió	un	reino	eterno	(2	S	7).
17:22	cedro.	Un	retorno	a	las	imágenes	originales	de	la	parábola;	vea	nota	en	v
3.	el	más	fresco	de	sus	renuevos.	Como	(en	v	4)	Nabucodonosor	es	descrito	en
sentido	figurado	como	el	que	rompe	las	ramas	superiores	(es	decir,	a	Jeconías,	el
rey	 legítimo	de	ascendencia	davídica),	 en	 la	era	mesiánica,	 el	Señor	Dios	hará
algo	 similar	 (aunque	 en	 un	 plano	mucho	mayor).	 fresco.	 Una	 expresión	 única
pero	 probablemente	 se	 deriva	 en	 última	 instancia	 de	 la	 descripción	 usual	 del
Mesías	como	una	rama	o	brote	(cf	Is	11:1;	Jer	23:5;	Zac	3:8).	Se	podría	pensar
en	el	nacimiento	virginal	del	niño	Jesús,	aunque	esto	puede	implicar	que	se	lee
demasiado	 en	 la	 figura.	monte	más	 elevado.	 Cf	 v	 24.	 Sión	 (Jerusalén)	 estaba
situado	 en	 una	 pequeña	 montaña,	 pero	 esta	 residencia	 mesiánica	 trasciende
ampliamente	 la	 geografía	 terrenal.	 Cf	 Sal	 48:1-2;	 Is	 11:9;	 25:6-8.	 No	 es
meramente	accidental	que	 las	altas	montañas	 tengan	un	 lugar	prominente	en	el
NT	(p	ej,	 la	escena	de	 la	 tentación	de	nuestro	Señor	 (Mt	4:1-11),	 el	monte	 sin
nombre	de	la	transfiguración	(Mt	17:1-13),	la	escena	de	la	nueva	Jerusalén	(Ap
21:2,	10).	Ezequiel	también	describirá	el	nuevo	templo	de	Israel	restaurado	sobre
“una	montaña	muy	alta”	(Ez	40:2).
17:23	un	magnífico	 cedro.	 Vea	 nota	 en	 v	 3.	 sombra…	 anidarán.	 Símbolos	 de
albergue,	que	el	Señor	ofrece	a	los	que	se	refugian	en	su	siervo	escogido.	aves	de
toda	especie.	Simboliza	la	gente	de	todas	las	naciones.
17:24	 todos	 los	 árboles.	 Las	 naciones	 se	 postrarán	 con	 fe	 sincera	 o	 serán
profundamente	humilladas	(cf	Flp	2:10-11).	derribar…	hacer	crecer.	Cristo	y	el
pecador	intercambiando	lugares,	por	así	decirlo,	de	modo	que	ninguno	presuma,
sino	que	confiese	que	todo	fue	por	pura	gracia	(cf	Lc	1:46-55;	1	Co	1—2).
	†Cp	17	Una	alegoría	describe	a	Nabucodonosor	instalando	a	Sedequías	sobre

Jerusalén	y	 la	 deportación	de	 Jeconías	 el	 rey	 legítimo.	Ezequiel	 construye	una
imagen	 gloriosa	 de	 Dios	 estableciendo	 su	 reino	 eterno	 en	 un	 descendiente	 de
David	 (y	 Jeconías):	 el	Mesías.	Ezequiel	describe	 también	cómo	Dios	obra	una
nueva	creación	para	usted,	a	través	del	nacimiento,	vida,	muerte,	y	resurrección



de	Cristo.	•	Señor,	aparta	nuestros	ojos	del	reino	de	este	mundo	con	sus	luchas
políticas	y	de	poder,	y	muéstranos	el	 reino	de	 los	cielos	que	 tú	ya	estableciste.
Mantennos	firmes	en	nuestro	peregrinar	a	la	alta	montaña	de	arriba.	Amén.

Ezequiel	18
†Cp	18	Teológicamente,	este	capítulo	es	uno	de	los	más	importantes	en	el	libro.
Su	tema	general	es	 la	responsabilidad	 individual	ante	Dios.	El	 juicio	definitivo
de	una	persona	llega	cuando	la	persona	al	morir	debe	enfrentar	al	juez	celestial.
Ezequiel	se	refiere	al	tema	mediante	tres	ejemplos	o	casos	prácticos	(vv	5-9;	10-
13;	14-17).	El	cp	18	tiene	afinidad	con	los	cps	3;	33.
18:2	Ezequiel	no	está	pidiendo	una	respuesta	directa,	sino	que	está	desafiando	a
su	audiencia	que	intenta	negar	su	culpabilidad	usando	un	argumento	superficial.
refrán.	Vea	nota	en	Jer	31:29;	la	refutación	de	Jeremías	está	orientada	más	hacia
el	futuro	del	nuevo	pacto.
18:4	morirá	 quien	 peque.	 Sintetiza	 cp	 18.	 Ya	 que	 todas	 las	 personas	 fueron
creadas	 por	 Dios,	 él	 es	 quien	 guía	 sus	 destinos	 y	 las	 juzga.	 La	 muerte	 es	 el
castigo	para	los	pecadores	impenitentes.	A	lo	largo	del	cp	18,	vida	y	muerte	se
utilizan	en	sentido	absoluto,	lo	que	está	más	allá	de	este	mundo.	Bern:	“¿Quien
entonces	es	justo,	excepto	el	que	vuelve	a	Dios,	que	lo	ama?…Y	que	recibe	por
uno	 y	 el	mismo	Espíritu	 el	motivo	 para	 pensar	 que	 es	 amado	 y	 el	 poder	 para
retribuir	 el	 amor,	 porque	 el	 amor	 de	 Dios	 por	 nosotros	 no	 debe	 quedar	 sin
respuesta”	(SLSB,	p	157).
18:5-9	Primer	ejemplo	de	Ezequiel.
18:5	justo.	Es	la	consecuencia	que	sigue	cuando	Dios	declara	justa	a	una	persona
por	gracia	a	través	de	la	fe.	Vea	aquí.	actúa	con	apego	al	derecho	y	la	justicia.
Ezequiel	enfatiza	los	actos	de	justicia	en	la	profecía.
18:6-9	Ejemplos	importantes	de	lo	que	el	Señor	considera	justo	y	recto.
18:6	En	primer	lugar	se	condena	la	idolatría,	por	la	participación	en	las	comidas
de	los	sacrificios	paganos.	montes.	Probablemente	lugares	altos.	Vea	aquí.	dirige
la	mirada.	Que	confían	en	los	dioses	falsos	adorados	por	israelitas	apóstatas.	Vea
“levantar	 los	 ojos”	 aquí.	 viola…	 tiene	 relaciones.	 Transgresiones	 sexuales:
adulterio	y	relaciones	durante	el	período	de	la	mujer	(vea	nota	en	Lv	15:19-24).
18:7	 oprime.	 Explota.	 la	 prenda.	 Garantía	 por	 un	 préstamo.	 comete	 robo.
Implica	violencia	o	fuerza.	Por	el	contrario,	la	persona	justa	da	alimentos	y	ropa
a	los	necesitados.
18:8	 que	 no	 presta	 dinero	 por	 interés	 o	 por	 usura.	 Puede	 referirse	 a	 las



ganancias	abusivas	de	los	préstamos	(en	hbr	el	significado	de	“interés”	es	similar
a	la	palabra	“coima/mordida”).	Hay	tres	pasajes	similares	en	los	libros	de	Moisés
(Ex	 22:25;	 Lv	 25:36-37;	 Dt	 23:20).	 El	 pueblo	 de	 Dios	 debe	 distinguir	 entre
interés	razonable	y	usura.	al	juzgar.	Vea	aquí.
18:9	 cumple	mis	 decretos	 y	 actúa	 con	 rectitud.	 Justicia	 no	 es	 simplemente	 la
adhesión	 a	 una	 lista	 de	 ordenanzas,	 sino	 que	 es	 el	 resultado	 de	 la	 relación
correcta	con	Dios	(ver	nota	en	v	5).	Vea	“fidelidad”	aquí.
18:10-13	En	el	segundo	ejemplo	que	presenta	Ezequiel,	nos	encontramos	con	un
hijo	 que	 es	 el	 polo	 opuesto	 de	 su	 padre.	 La	 lista	 de	 sus	 acciones	 perversas
contrasta	negativamente	con	las	acciones	justas	de	su	padre.
18:13	su	muerte	será	culpa	suya.	No	tiene	a	nadie	a	quien	culpar	por	su	condena
sino	a	sí	mismo.	No	se	puede	heredar	la	rectitud	del	padre.
18:14-17	 El	 tercer	 ejemplo	 incluye	 a	 un	 nieto	 justo.	 Un	 ejemplo	 de	 esta
secuencia	(abuelo	justo,	padre	impío	e	hijo/nieto	justo)	se	ve	en	los	reinados	de
Jotán,	Acaz,	y	Ezequías	de	Judá	(2	R	15:32—17:5;	18:1—20:21).
18:14	este	malvado.	Se	refiere	al	padre	impío	(vv	10-13).
18:17	no	morirá	 por	 la	maldad	 de	 su	 padre.	 La	maldad	 del	 padre	 no	 es	más
heredable	que	la	rectitud	del	abuelo.	El	nieto	fue	justo	por	sí	mismo	y,	por	tanto
vivirá.
18:18	 Ezequiel	 vuelve	 su	 mirada	 brevemente	 a	 la	 generación	 intermedia	 de
impíos.	Aunque	cada	persona	es	juzgada	individualmente,	el	comportamiento	de
cada	miembro	afectará	a	la	población	más	amplia.
18:19-20	 La	 gente	 aún	 no	 está	 convencida	 y	 considera	 que	 Dios	 no	 juzga
rectamente.	 Prefieren	 culpar	 a	 Dios	 antes	 que	 a	 sí	 mismos.	 Dios	 responde
simplemente	repitiendo	el	principio	de	responsabilidad	individual.
18:21-22	“La	justicia	es	la	fe	del	corazón.	Más	aún,	los	pecados	son	perdonados
por	el	arrepentimiento.	En	otras	palabras,	la	obligación	o	culpabilidad	se	elimina
porque	Dios	perdona	a	los	que	se	arrepienten”	(Apl	V).
18:21	 da	 la	 espalda.	 Se	 arrepiente.	 Regresa	 al	 verdadero	 Dios	 al	 que	 había
abandonado.	 Su	 nueva	 vida	 se	 caracteriza	 por	 credos	 y	 hechos	 específicos,	 y
toda	su	vida	tiene	un	rumbo	diferente.
18:22	tomada	en	cuenta	ninguna.	Vea	“memoria”	aquí.	Chem:	“Nuestra	rectitud
consiste	 en	 el	 hecho	de	que	 el	Señor	 no	ha	mantenido	un	 registro	 de	nuestros
pecados	y	no	los	imputa	contra	nosotros,	como	se	afirma	explícitamente	en	otros
pasajes	de	las	Escrituras”	(LTh	2:641).	vivirá	por	actuar	con	justicia.	Su	nueva
relación	con	Dios	conduce	a	un	cambio	en	el	comportamiento	(cf	v	9).
18:23	Parece	que	la	gente	no	sólo	acusaba	a	Dios	de	injusticia	sino	también	de



castigar	 sádicamente	a	 las	personas.	 Justo	 lo	contrario	es	cierto,	 como	afirman
muchos	pasajes	bíblicos	(cf	Dt	30:15-20;	1	Ti	2:4).	Ter:	“No	es	sólo	cuestión	de
que	el	hombre	viva	la	vida	natural	que	Dios	produjo	en	él,	sino	que	además	debe
vivir	virtuosamente,	es	decir,	en	relación	con	Dios	y	su	ley.	Dios	le	ordenó	vivir
naturalmente	 cuando	 lo	 formó	y	 lo	 hizo	 un	 ser	 viviente;	 pero	 le	 requirió	vivir
virtuosamente	cuando	le	ordenó	obedecer	una	ley.	Así	también	muestra	Dios	que
el	 hombre	 no	 fue	 constituido	 para	morir,	 por	 ello	 desea	 restaurarlo	 a	 la	 vida,
prefiriendo	el	arrepentimiento	del	pecador	en	lugar	de	su	muerte”	(ANF	3:303).
18:24	 Si	 alguien	 que	 es	 justo	 cae	 (por	 lo	 tanto	 ya	 no	 es	 justo),	 no	 vivirá.	 Su
estado	de	 justicia	previo	no	se	 recuerda.	Dios	ve	 las	cosas	de	manera	 integral.
Una	 persona	 será	 juzgada	 por	 su	 condición	 ante	 Dios	 en	 el	 momento	 de	 su
juicio.	Cf	Heb	9:27.
18:25	La	gente	aún	protesta	pues	la	forma	de	actuar	del	Señor	no	es	justa,	sino
arbitraria	 e	 impredecible.	 Por	 el	 contrario:	 Dios	 actúa	 consistentemente	 de
acuerdo	 a	 sus	 normas	 de	 justicia,	mientras	 que	 las	 personas	 son	 cambiantes	 y
rechazan	la	revelación	de	Dios.	Ata:	“Un	siervo	no	se	atrevería	a	decir,	ya	que
trabajé	ayer,	no	voy	a	trabajar	hoy;	y	teniendo	en	cuenta	el	pasado	(él)	no	va	a
trabajar	 en	 el	 futuro…	 así	 que	 permanezcamos	 diariamente	 firmes	 en	 nuestra
disciplina”	(NPNF2	4:201).
18:27	habrá	 salvado	 su	 vida.	 En	 todo	 el	 cp	 18,	 Ezequiel	 parece	 referirse	 a	 la
vida	eterna.	La	vida	temporal	y	la	muerte	pueden	o	no	estar	incluidas.
18:30	vuélvanse	a	mí	y	apártense.	Dos	formas	del	verbo	hbr	“volver”,	se	repiten
aquí	 a	modo	de	 énfasis.	Por	 las	Escrituras	 sabemos	que	 esto	 sólo	 es	 posible	 a
través	del	don	del	Espíritu	Santo.	Vea	“arrepentirse”	aquí.	para	que	su	maldad
no	sea	la	causa	de	su	ruina.	“Ruina”	es	una	traducción	libre	de	“obstáculo”,	o
sea,	para	que	no	haya	otra	recaída	a	la	apostasía.	Vea	nota	en	3:20.
18:31	 Apártense…	 corazón	 y	 un	 espíritu	 nuevos.	 Se	 puede	 leer	 como	 una
condición:	 Si	 ustedes	 se	 apartan…	 entonces	 tendrán	 un	 corazón	 y	 espíritu
nuevos.	(Cf	36:26).	Chem:	“Así	como	hay	un	viejo	y	un	nuevo	hombre,	así	la	ley
ejerce	control	sobre	el	viejo	hombre	o	su	naturaleza:	lo	coacciona,	lo	aplasta	y	lo
mortifica	 por	 medio	 de	 la	 disciplina	 exterior,	 castigos	 y	 amenazas;	 pero	 el
consuelo	del	evangelio	pertenece	al	nuevo	hombre	y	de	hecho	es	el	que	produce
al	nuevo	hombre.	Pues	es	por	la	administración	de	la	renovación	que,	cuando	el
hombre	 está	 fuera	 de	 la	 ley	 es	 abatido	 y	 cuando	 el	 hombre	 está	 adentro	 es
renovado	de	día	en	día”	(LTh	2:664).	forjen	en	ustedes	un	corazón	y	un	espíritu
nuevos.	 Aquí	 se	 usa	 un	 modismo	 hbr,	 que	 puede	 ser	 traducido	 como
“obtener/adquirir	para	ustedes	mismos”	(cf	28:4;	Dt	8:17;	2	S	15:1;	1	R	1:5).	Los



pecadores	no	tienen	la	voluntad	o	capacidad	de	renovar	sus	corazones	(vea	nota
en	Ex	35:29).
18:32	Repite	el	v	23	como	conclusión	y	como	una	invitación	a	arrepentirse	y	a
vivir	como	Dios	deseaba	que	fuera	antes	de	la	caída	en	pecado.	A	través	de	su
Hijo,	Dios	proporcionó	los	medios	para	obrar	un	cambio	de	corazón.	Vea	notas
en	 11:19;	 36:26.	 Cip:	 “Mientras	 que	 Dios	 es	 provocado	 frecuentemente	 con
continuos	 delitos	 él	 suaviza	 su	 indignación	 y	 con	 paciencia	 espera	 el	 día	 del
juicio	 establecido	 una	 vez	 y	 para	 todos;	 y	 aunque	 él	 tiene	 en	 su	 poder	 la
venganza,	 prefiere	 extender	 su	 paciencia	 con	 misericordia	 por	 mucho	 tiempo
para	 que,	 si	 fuere	 posible,	 la	 prolongada	 maldad	 pueda	 cambiar	 en	 algún
momento	 y	 el	 hombre	 involucrado	 en	 muchos	 errores	 y	 crímenes	 pueda
convertirse	a	Dios,	aunque	sea	a	último	momento”	(ANF	5:485).
	†Cp	 18	 Dios	 da	 una	 declaración	 clara,	 casi	 dogmática,	 de	 cómo	 opera	 su

justicia.	Vida	o	muerte	dependen	de	si	uno	cree	y	consecuentemente,	vive	esa	fe.
Dios	 condena	 severamente	 la	 tendencia	 natural	 del	 hombre	 de	 justificarse	 a	 sí
mismo	 sobre	 la	 base	 de	 su	 supuesta	 propia	 justicia,	 o	 el	 culpar	 a	Dios	 (u	 otra
persona)	de	 la	 injusticia.	Ezequiel	 también	afirma	bellamente	el	deseo	de	Dios
de	 que	 todos	 lleguen	 a	 ser	 salvos	 (“vivan”).	 •	 Señor,	 mantennos	 firmes	 en	 la
justicia	de	Cristo,	que	ha	satisfecho	tu	justicia	y	nos	ha	dado	nueva	vida.	Amén.

Ezequiel	19
†Cp	 19	 Ezequiel	 hace	 un	 llamado	 al	 arrepentimiento	 en	 lenguaje	 parabólico
como	en	los	cps	15—18.	Aquí	compone	un	poema	de	lamento	apropiado	para	un
funeral	(cf	Lm).	Él	se	lamenta	por	los	últimos	líderes	de	Judá,	a	quienes	describe
como	hijos	de	una	leona	(vv	1-9)	y	como	la	rama	más	fuerte	que	sale	de	la	vid
(vv	10-14).	Dos	de	los	reyes	recordados	eran	hijos	del	mismo	padre;	el	 tercero
era	 un	 nieto.	 Aunque	 no	 son	 nombrados	 expresamente,	 su	 identidad	 surge	 de
alusiones	hechas	a	circunstancias	de	sus	vidas.
19:1	príncipes.	Vea	aquí.
19:2	¡Leona…!	El	león	asiático	era	un	emblema	de	Judá.	¡…tu	madre!	Judá.	El
primer	rey	fue	hijo	de	Josías,	Joacaz	(vv	2-4;	cf	2	R	23:31-33).
19:3	devorarse	a	los	hombres.	También	dicho	del	siguiente	rey	(v	6).	Durante	el
gobierno	de	ambos	gobernantes,	muchas	personas	perdieron	sus	vidas.
19:4	 lo	 hicieron	 caer	 en	 sus	 trampas	 y	 encadenado.	 Junto	 con	 los	 vv	 8-9,
probablemente	 describa	 las	 prácticas	 antiguas	 para	 capturar	 y	 controlar	 a	 un



león.	El	animal	era	rodeado,	arreado	por	los	gritos	a	un	pozo,	sujetado	con	palos
y	ganchos,	y	finalmente	atado.
19:5	 perdió	 la	 esperanza.	 En	 hbr	 implica	 que	 el	 primer	 león	 no	 cumplió	 las
expectativas	 de	 la	madre.	otro	 de	 sus	 cachorros.	 El	 segundo	 rey	 fue	 Jeconías,
hijo	de	Joacín	y	sobrino	de	Joacaz	(vv	5-9;	cf	2	R	24:8-15).
19:6	devorarse	a	los	hombres.	Vea	nota	en	v	3.
19:8-9	Vea	nota	en	v	4.
19:8	pueblos	vecinos.	El	hbr	se	puede	traducir:	“Las	naciones	lo	atacaron	desde
todas	las	provincias	de	alrededor.”
19:10-14	 El	 tercero	 y	 último	 en	 gobernar	 en	 Judá	 fue	 Sedequías,	 otro	 hijo	 de
Josías	(cf	Jer	52:1-11).
19:10	¡Vid	entre	 la	vides…!	Algunas	versiones	 traducen	“vid	en	 tu	 sangre”,	 lo
que	sugiere	la	afinidad	orgánica	del	tallo	(v	11)	a	la	vid.
19:11	El	hbr	es	difícil.	El	texto	parece	hacer	la	transición	luego	de	describir	a	los
reyes	de	la	línea	de	David	al	rey	bajo	el	cual	Judá	colapsó.	era	tal	su	altura.	En
lugar	de	arrastrarse	en	la	tierra	como	una	vid	fructífera.	Vea	nota	en	Ez	17:6.
19:12	 ¡…arrancada	 con	 violencia…!	 Por	 Babilonia.¡…viento	 solano…!	 Vea
nota	en	Job	1:19;	27:21.
19:13	Deportados	a	Babilonia.
19:14	La	traición	del	rey	provocó	su	caída	y	la	de	la	monarquía	(cf	cp	15).	salió.
Ezequiel	pudo	haber	escrito	el	 lamento	sobre	Sedequías	después	de	la	caída	de
Jerusalén.	 Sin	 embargo,	 el	 lamento	 también	 puede	 ser	 una	 profecía	 de	 una
calamidad	 futura	 (cf	Am	5).	 lamento	debe	 ser.	 Encierra	 o	 enmarca	 los	 pasajes
(llevándolos	de	vuelta	al	v	1).	El	texto	también	sugiere	que	Ezequiel	escribió	el
lamento	 para	 la	 caída	 de	 Jerusalén	 en	 587	 aC	 y	 de	 este	modo	 afirmó	 que	 su
profecía	se	haría	realidad.
	†Cp	19	Ezequiel	 lamenta	 la	 corrupción	en	 la	dinastía	de	 Judá.	En	 lugar	de

gobernar	 a	 través	 de	 vidas	 ejemplares,	 los	 tres	 últimos	 reyes	 simbolizaron	 el
juicio	de	Dios.	Dios	retiró	sus	bendiciones	de	Judá,	cuyos	dirigentes	se	rebelaron
contra	 él.	 Sin	 embargo,	Dios	 no	 abandona	 la	 promesa	 del	 pacto	 que	 le	 hizo	 a
David	(2	S	7:16),	y	que	cumplió	en	Jesucristo,	descendiente	de	David	(Mt	1:6-
16),	y	descendiente	de	Abrahán	(Mt	1:2-5,	17).	 •	Señor,	 te	agradecemos	por	 tu
misericordia.	 Tú	 sigues	 siendo	 fiel,	 cumpliendo	 tu	 promesa	 en	 Cristo.
Concédenos	fidelidad	y	verdadero	arrepentimiento.	Amén.

Ezequiel	20



20:1-4	Una	 tercera	visita	 de	 los	 ancianos	de	 Israel	manifiesta	que	 continuaron
ignorando	la	predicación	apasionada	e	implacable	de	Ezequiel.	La	repetición	en
su	predicación	ilustra	la	paciencia	infinita	de	Dios.	Ezequiel	tuvo	que	decirles	a
los	ancianos	que	ellos	aún	no	habían	quitado	los	ídolos	de	sus	corazones	(cf	vv
31-32).	 En	 lugar	 de	 darles	 la	 respuesta	 favorable	 que	 buscaban,	 Ezequiel	 es
instruido	a	juzgarlos	y	pronunciarlos	culpables	de	las	mismas	abominaciones	que
sus	padres.
20:1	 día	 diez…	 del	 año	 séptimo.	 14	 de	 agosto	 de	 591	 aC,	 el	 séptimo	 año	 de
cautiverio.	ancianos	de	Israel.	Vea	nota	en	8:1.	acudieron	a	consultar.	Vea	nota
en	14:1,	3.
20:3	he	dicho.	Fórmula	de	juramento.	Vea	“voto”	aquí.
20:4	actos	repugnantes.	Vea	nota	en	5:9.
20:5-32	Desde	el	 comienzo	de	 Israel,	y	a	 lo	 largo	de	 su	historia,	Dios	hubiera
sido	 justo	 si	 derramaba	 su	 ira	 sobre	 el	 pueblo.	 Se	 salvó	 de	 la	 destrucción
únicamente	porque	Dios	no	quería	que	 su	 santo	nombre	 fuera	“profanado	ante
los	ojos	de	las	naciones”	(vv	14,	22).	Vea	nota	en	Ex	32:12.
20:5	escogí	a	Israel…	juramento.	Vea	nota	en	Dt	7:6-8.
20:6	¡tierra	que	fluye	leche	y	miel!	Vea	aquí.
20:7	hechos	repugnantes…	ídolos	de	Egipto.	Cf	5:11.
20:8	No	 se	 alejaron.	 Lit	 “ninguno	 se	 alejó”.	 Hipérbole,	 puesto	 que	Moisés	 y
Josué	se	mantuvieron	firmes	durante	la	idolatría	ante	el	becerro	de	oro	(Ex	32).
20:9	mi	nombre.	Mencionado	con	frecuencia	como	la	razón	de	la	supervivencia
de	 Israel;	 el	 honor	 del	 nombre	 de	 Dios	 es	 mencionado	 también	 por	 Isaías	 y
Jeremías	como	motivo	para	que	contenga	su	ira	(cf	Jer	14:7;	Ex	32:11-12;	Nm
14:15-16;	Dt	9:27-28).	Vea	aquí.
20:11	estatutos…	decretos.	Vea	aquí.	dan	vida.	Cf	Jos	1:7-8;	Lc	10:27-28.
20:12	días	de	reposo.	Un	signo	de	la	fidelidad	del	pacto.	Vea	nota	en	Ex	20:8;	cf
Jer	17:21.	consagrado.	Vea	“santo”	aquí.
20:14	Vea	nota	en	v	9.
20:15	tierra	que	fluye	leche	y	miel.	Vea	aquí.
20:18-19	“¿Acaso	no	condena	Dios	frecuentemente	en	los	libros	de	los	profetas
el	establecer	ritos	de	culto	sin	su	mandamiento?”	(Apl	XV).
20:18	sus	hijos.	La	generación	que	nació	durante	los	40	años	en	el	desierto.
20:21	 sus	 hijos	 se	 rebelaron.	 P	 ej,	 los	 que	 continuamente	murmuraban,	 y	 los
hijos	de	Coré	(Nm	16).
20:22	retraje	mi	mano.	Contuvo	el	castigo	completo.
20:23	esparciría.	Cf	Dt	4:27.



20:25	estatutos…	no	eran	buenos.	Las	 leyes	que	Dios	dio	para	que	el	hombre
viva	 (v	11)	 también	 pueden	 convertirse	 en	 “un	 olor	 de	muerte,	 que	 lleva	 a	 la
muerte”	(2	Co	2:14,	16).	Cuando	Dios	ejecuta	su	sentencia	sobre	los	pecadores
empedernidos	y	endurecidos,	él	les	envía	un	fuerte	engaño	(2	Ts	2:11)	de	modo
que	caigan	y	perviertan	ordenanzas	 sanas	y	que	 sean	una	excusa	para	 cometer
los	 crímenes	más	 detestables.	 Cf	 Ro	 7:7-8.	 “Ni	 a	 su	 propia	 ley	 ha	 concedido
Dios	 el	 honor	 de	 hacer	 méritos	 para	 la	 vida	 eterna,	 como	 él	 mismo	 dice
claramente”	(Apl	XXVII).
20:27	hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	2:1.	me	ofendieron.	Con	las	acciones	descritas
en	vv	28-29.
20:28-29	Vea	aquí.
20:30	prostituido.	Cf	cp	16.
20:31	hijos	por	el	fuego.	Vea	nota	en	16:20-21;	2	R	16:3.
20:32	como	las	demás	naciones.	Los	exiliados	en	tiempos	de	Ezequiel	esperaban
tener	 un	 tratamiento	 favorable	 por	 parte	 de	 los	 babilonios	 si	 adoptaban	 sus
ídolos.
	20:1-32	 El	 hedor	 del	 pecado	 de	 Israel	 es	 grande.	 Versículo	 tras	 versículo,

Dios	 relata	 cómo	 las	 generaciones	 de	 israelitas	 fueron	 agravando	 sus	 pecados.
Dios	quería	derramar	su	ira	contra	ellos	(vv	8,	13,	21),	pero	por	su	gracia	detuvo
su	propia	mano	(v	22).	Haga	hoy	usted	del	arrepentimiento	una	forma	de	vida.	El
Padre	celestial	perdonará	sus	pecados	por	medio	de	Jesús,	nuestro	Salvador.	Él
levantará	su	mano	de	bendición	e	inclinará	su	oído	para	escuchar	sus	oraciones.
•	Señor	Dios,	gracias	porque	no	recibimos	lo	que	merecemos	a	causa	de	nuestros
pecados,	 la	muerte	 eterna;	 en	 cambio,	 por	 tu	 gracia,	 recibimos	 la	 vida	 eterna.
Amén.
20:33-44	Tal	como	en	el	pasado,	Dios	no	aniquilaría	a	 todo	el	pueblo	infiel,	el
honor	de	su	nombre	estaba	todavía	en	juego	(vv	39,	44).	Él	mostrará	su	santidad
ante	la	vista	de	las	naciones	haciendo	lo	que	hizo	en	el	éxodo	de	Egipto.
20:33	con	mano	fuerte	y	brazo	extendido.	Vea	nota	en	4:7.
20:37	 Como	 un	 pastor	 usa	 su	 vara	 para	 juzgar	 qué	 ovejas	 pertenecen	 a	 su
rebaño,	así	el	Señor	 juzgará	a	 los	que	quieren	 reconocerlo	como	su	 rey	 (cf	Jer
33:13).
20:38	rebelaron…	no	podrán	entrar	en	la	tierra	de	Israel.	La	generación	que	se
rebeló	después	del	éxodo	pereció	en	el	desierto.	El	exilio	haría	una	purga	similar.
20:39	mi	santo	nombre.	Vea	“Señor”	aquí.
20:40	 mi	 santo	 monte.	 Sión.	 Vea	 aquí.	 ofrendas…	 primeros	 frutos…	 dones.
Términos	 técnicos	 usados	 para	 las	 ofrendas	 por	 el	 perdón,	 primeros	 frutos,	 y



otras	ofrendas	descritas	por	Moisés.	Vea	aquí.
20:41	Restaurados	como	pueblo	del	pacto,	ya	no	serán	objeto	de	burlas.
20:43	 repugnancia	 de	 ustedes	 mismos.	 Avergonzados	 por	 sus	 maldades	 (cf
16:61;	36:31;	Os	5:15).
20:45-49	En	la	Biblia	hbr	los	vv	45-49	son	la	sección	inicial	del	siguiente	cp,	en
el	que	Ezequiel	continúa	sus	esfuerzos	para	convencer	a	sus	oyentes	insensibles
de	la	inevitable	sentencia	que	se	aproxima.
20:46	bosque	del	Néguev.	Vea	nota	en	Jos	17:15.
20:47	prenderte	fuego…	consumido.	Fuego	como	ira	divina.	Cf	Is	10:17-18;	Jer
44:6;	Am	2:5.
20:49	hablo	en	parábolas.	Hbr	mashal,	usado	aquí	como	verbo	y	sustantivo	al
mismo	 tiempo,	 un	 juego	 de	 palabras	 que	 expresan	 el	 desdén	 del	 pueblo	 a	 las
repetidas	advertencias	de	Ezequiel.
	20:33-49	Dios	continúa	su	diálogo	profético	con	Ezequiel.	Mientras	que	los

ancianos	 vienen	 buscando	 consejo,	Dios	 se	 dirige	 únicamente	 a	 Ezequiel	 y	 le
revela	 que	 el	 retirar	 sus	 bendiciones	 conducirá	 en	 última	 instancia	 al
arrepentimiento	de	Israel.	Dios	usará	el	cautiverio	babilónico	para	traer	a	Israel	y
establecer	 un	 nuevo	 pacto	 con	 él	 (v	 37).	 Cuando	 las	 dificultades	 o	 incluso	 el
desastre	 toquen	 su	 vida,	 permita	 que	 le	 recuerden	 la	 necesidad	 de
arrepentimiento	 diario	 y	 las	 bendiciones	 renovadoras	 del	 evangelio	 que	 nos
llegan	 a	 través	 de	 Cristo.	 •	 Padre	 misericordioso,	 perdona	 mis	 pecados	 y
restáurame	a	una	relación	correcta	a	través	de	tu	Hijo	Jesucristo.	Amén.



Ezequiel	21
21:1-17	 Aún	 cuando	 los	 oyentes	 de	 Ezequiel	 se	 quejan	 de	 que	 habló	 con
acertijos,	 él	 no	 dejo	 de	 hacer	 sonar	 la	 alarma	 del	 juicio	 de	 Dios.	 Él	 ahora
describe	una	espada	lista	para	una	gran	matanza.	Las	víctimas	de	la	espada	son
identificadas	al	principio	como	Jerusalén	y	la	tierra	de	Israel	(v	2).
21:2-3	Israel.	Vea	nota	en	2:3.
21:3	los	justos	y	los	injustos.	En	catástrofes	naturales	y	desastres	nacionales,	no
hay	distinción	en	el	 resultado	exterior	 final	que	alcanza	a	 toda	una	comunidad
(vea	nota	en	18:24).
21:6	hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	2:1.
21:7	todo	corazón	desfallecerá.	Vea	nota	en	Jos	2:9.
21:9	La	espada.	El	instrumento	de	muerte	es	personificado.	Jeremías	también	se
refirió	 a	 una	 espada	 y	 la	 convocó	 para	 matar	 a	 los	 filisteos	 y	 babilonios	 (Jer
47:6-7;	50:35-38).
21:10	 ¿…es	 motivo	 de	 alegría?	 Los	 oyentes	 de	 Ezequiel	 todavía	 estaban
tentados	a	pensar	que	la	espada	salía	a	destruir	a	sus	enemigos.	Ezequiel	había
desenmascarado	su	hipocresía	con	una	abrupta	declaración	de	los	hechos.
21:12	príncipes	de	Israel.	Vea	aquí.	¡Hiérete	con	ella	en	el	muslo…!	Gesto	para
expresar	angustia	y	desesperación.	Vea	“agitar	las	manos”	y	“golpear”	aquí.
21:13	una	prueba.	Dios	debe	utilizar	una	espada	para	castigar	a	la	nación	que	él
escogió	 como	 su	 pueblo,	 porque	 la	 corrección	 con	 una	 vara	 no	 los	 hizo
recapacitar.
21:14	bate	palmas.	Vea	nota	en	6:11.	¡…dos	y	hasta	tres	veces!	El	Señor	urgió	a
Ezequiel	a	continuar	golpeando	al	pueblo	con	sus	profecías.
21:15	¡…desmaye…!	Vea	nota	en	3:20.	¡En	todas	las	puertas…!	Los	babilonios
los	rodearon	para	asediarlos.
21:17	batiré	palmas.	Vea	nota	en	6:11.
21:18-27	 La	 espada	 de	 Dios	 es	 más	 que	 una	 figura	 retórica.	 Ya	 había	 sido
entregada	 “al	 verdugo”	 (v	 11).	 Nabucodonosor,	 quien	 había	 sido	 elegido	 por
Dios	 para	 servir	 como	 su	 verdugo	 (vea	 nota	 en	 Is	 42:1),	 ya	 está	 en	 marcha.
Cuando	 capture	 al	 pueblo	 dentro	 de	 Jerusalén,	 se	 darán	 cuenta	 que	 él	 fue
divinamente	 comisionado	 para	 hacerles	 recordar	 su	 culpa,	 a	 pesar	 de	 que
Nabucodonosor	 pueda	 estar	 actuando	 con	motivos	 egoístas.	 Por	 haber	 roto	 un
pacto	establecido,	el	príncipe	de	Israel	caerá	en	desgracia	y	será	destronado	(cf
Ez	17:14-21).	Sólo	quedarán	ruinas	de	su	reino	(21:27).



21:19	 poner	 una	 señal.	 Una	 unidad	 de	 avance	 marca	 el	 camino	 para	 que	 la
fuerza	principal	establezca	el	sitio.
21:20	Rabá.	Vea	nota	en	Jer	49:2.	amonitas.	Para	el	papel	que	desempeñaron	en
la	historia	de	Israel	y	su	destino	final,	vea	nota	en	Nm	21:24.	Cf	vv	28-32;	vea
nota	en	Jer	49:1.
21:21	 adivinación.	 Nabucodonosor	 no	 tomó	 una	 decisión	 hasta	 que	 recibió
señales	favorables	de	tres	estilos	de	predicción:	(1)	Flechas,	usadas	para	indicar
opciones	divergentes,	eran	mezcladas	en	una	aljaba.	Cuando	el	 rey	extrajo	una
de	 ellas	 con	 su	mano	 derecha,	 se	manifestó	 la	 suerte	 de	 Jerusalén	 (v	 22).	 (2)
Terafín,	 imágenes	 talladas	 o	 esculpidas	 con	 forma	 humana	 a	 las	 que	 se
consultaba	(vea	nota	en	Gn	31:19).	No	se	conoce	cómo	se	hacía	el	proceso	para
pronosticar	el	futuro.	(3)	Se	contrataban	adivinos	profesionales	para	examinar	el
hígado	de	los	animales	muertos.	Interpretaban	los	colores	y	las	líneas	del	órgano
para	 indicar	 si	 una	 acción	 prevista	 tendría	 éxito	 o	 no.	 Los	 arqueólogos	 han
descubierto	 diagramas	 de	 arcilla	 referente	 a	 hígados,	 que	 ayudaban	 a	 realizar
tales	interpretaciones.	Se	encontró	uno	en	Meguido	en	el	norte	de	Israel.
21:23	 Los	 habitantes.	 El	 pueblo	 de	 Jerusalén,	 que	 cree	 que	 los	 augurios
favorables	de	Nabucodonosor	eran	una	adivinación	falsa.	solemnes	 juramentos.
Lit	 “para	 ellos	 son	 juramentos	 de	 juramentos”.	 Estaban	 tan	 seguros	 que
Nabucodonosor	 fue	 engañado	 que	 hicieron	 juramento	 sobre	 juramento.	 Vea
“juramento”	aquí.	El	sustantivo	hbr	para	“juramento”	puede	denotar	“semanas”.
Si	se	traduce	“para	ellos	son	semanas	de	semanas”,	el	significado	que	la	gente	le
estaba	 dando	 era	 “pasará	 mucho	 tiempo,	 si	 es	 que	 alguna	 vez	 se	 cumple	 la
predicción”.
21:24	que	se	recuerde	la	maldad	que	han	cometido.	El	pueblo	presumía	de	sus
pecados.
21:25	profano	e	impío	príncipe	de	Israel.	Sedequías.	Cf	2	R	24:18—25:7.
21:26	Quítate	la	tiara…	¡…corona…!	Renuncia.	exaltado…	humillado.	La	caída
de	Jerusalén	y	el	exilio	invertiría	a	la	sociedad	de	Judá.
21:27	aquel	a	quien	entregaré	el	derecho	de	dictar	sentencia.	Cuando	Sedequías
muera	en	desgracia,	 la	 casa	de	David	 se	extinguirá	hasta	que	el	 rey	mesiánico
establezca	su	reinado	(vea	nota	en	Gn	49:10;	cf	Is	9:6-7;	Lc	1:32,	69).
21:28-32	 La	 espada	 del	 Señor,	 desviada	 durante	 un	 tiempo	 de	 los	 amonitas,
aparecerá	en	el	momento	oportuno	para	la	matanza.
21:28	hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	2:1.	amonitas.	Vea	nota	en	v	20.	sus	ofensas.
Cuando	les	llegue	el	día	(v	29),	los	amonitas	ya	no	se	alegrarán	por	la	ruina	de
Jerusalén.



21:29	Se	describe	una	ejecución.	Los	sustantivos	y	pronombres	son	poco	claros.
Algunas	personas	perversas	ya	sean	amonitas	o	de	Judá	están	bajo	amenaza.
21:31	 gente	 sanguinaria.	 Ciro	 conduciría	 a	 los	 medos	 y	 persas	 contra	 los
babilonios	(las	espadas)	y	los	derrocaría	en	el	539	aC.	Vea	nota	en	Is	45:1-3.
	†Cp	21	La	mano	de	Dios	saca	su	espada	de	juicio:	Nabucodonosor.	Tanto	los

justos	 como	 los	 impíos	 perecerán	 cuando	Babilonia	 caiga	 sobre	 Jerusalén.	 En
una	 sección	de	 las	Escrituras	 llena	de	presagios,	 destrucción,	y	 castigo,	parece
haber	poco	espacio	para	la	paz,	la	salvación,	y	el	perdón	de	Dios.	Sin	embargo,
tan	rápido	como	Dios	saca	su	espada	también	la	guarda.	Dios	agita	sus	manos	y
su	 furia	 disminuye	 (v	17).	Así	 es	 hoy	 en	 día,	 él	 está	 pronto	 a	 apagar	 su	 ira	 y
perdonar	 nuestros	 pecados.	 •	 Padre,	 cada	 día	 somos	 testigos	 de	 tu	 infinita
misericordia.	 Aunque	 nuestros	 pecados	 son	 numerosos,	 tu	 Palabra	 y	 los
sacramentos	nos	ofrecen	el	perdón	en	Cristo	Jesús.	Amén.

Ezequiel	22
22:1-16	Nabucodonosor	estaba	listo	para	asediar	Jerusalén,	lo	que	traería	como
resultado	 una	 gran	 matanza	 de	 sus	 habitantes	 y	 reduciría	 toda	 estructura	 a
escombros	 (21:14,	 27).	 Dios	 dejó	 en	 claro	 que	 él	 decretó	 los	 horrores	 de	 la
guerra	 y	 la	 derrota	 de	 Jerusalén.	 Actuando	 como	 el	 fiscal	 de	 Dios,	 Ezequiel
arrastra	 a	 los	 habitantes	 de	 Jerusalén	 a	 la	 corte	 y	 los	 acusa	 de	 cometer	 actos
abominables.
22:2	hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	2:1.	¿…ciudad	que	derrama	sangre?	Jerusalén
es	 tan	 infame	a	 la	vista	de	Dios	 como	Nínive,	 la	notoria	y	malvada	 capital	 de
Asiria,	contra	la	cual	el	profeta	Nahúm	pronunció	la	amenaza:	“¡Ay	de	ti,	ciudad
sanguinaria!”	(Nah	3:1).	Los	delitos	cometidos	en	Jerusalén	son	tan	atroces	que
la	acusación	de	derramamiento	de	sangre	se	repite	seis	veces	en	los	próximos	11
versículos.	actos	repugnantes.	Vea	nota	en	5:9.
22:4	 te	 llegue	 el	 día.	 Dios	 había	 previsto	 la	 caída	 de	 Jerusalén.	 vergüenza	 y
ridículo.	Vea	nota	en	Jer	9:24.
22:6	príncipes	de	Israel.	Vea	aquí.
22:7-12	 se	 desprecia.	 La	 legislación	 que	 era	 bien	 conocida	 por	 los	 acusados,
prohíbe	los	errores	que	se	enumeran	aquí.
22:7	al	extranjero…	y	a	 las	viudas	y	a	 los	huérfanos.	Cf	Dt	14:29;	 16:11,	 14;
24:19-22.
22:8	mis	santuarios.	Cf	Lv	10:10;	11:47;	20:25.	días	de	reposo.	Cf	Ex	20:8-10;
Is	56:2.



22:9	los	montes.	Vea	nota	en	18:6	¡…actos	perversos!	Cf	Lv	18:8-20;	20:10-21.
22:10	estén	menstruando.	Vea	nota	en	Lv	15:19-24.
22:12	 cobran…	 usura.	 Cf	 Ex	 23:8;	 Dt	 16:19.	 ¡Te	 has	 olvidado…!	 Los	 actos
repugnantes	 (v	 2)	 que	 hacen	 daño	 a	 los	 seres	 humanos	 se	 consideran	 ofensas
contra	Dios	mismo.
22:13	agito	mis	manos.	Expresa	fuertes	sentimientos	de	indignación	(vea	nota	en
6:11).
22:14	hacerme	frente.	Hasta	ahora	 le	habían	hecho	frente	de	manera	descarada
seguros	de	que	el	Señor	no	iba	a	destruir	la	ciudad	santa.	(Cf	Jer	7:4).
22:15	dispersarte.	Exilio.	¡…acabar	con	tu	inmundicia!	Los	muros	de	Jerusalén
no	les	serán	de	ninguna	seguridad.	Dios	hará	que	la	ciudad	repleta	de	refugiados,
se	transforme	en	un	horno	de	fundición	en	el	que	el	fuego	de	su	ira	los	fundirá
hasta	tornarlos	un	montón	de	escoria.
22:18	 escoria…	 ¡…escoria	 de	 plata!	 Vea	 nota	 en	 Jer	 6:27-30.	 Israel	 es	 como
hojalatas	que	cuando	se	funde	no	deja	ningún	residuo	valioso	de	plata,	sino	sólo
escoria.
22:21	soplaré.	El	fuego	será	intensificado	por	fuelles.
22:24	¡Ni	siquiera…	rociada	con	lluvia!	Si	no	es	bendecida	por	lluvias,	la	tierra
es	un	desierto	sin	valor,	no	puede	dar	vida	(cf	Jer	14:2-6).
22:25	 los	 profetas	 se	 han	 confabulado.	 Los	 falsos	 profetas	 alentaban	 a	 los
miembros	de	la	familia	real	a	cometer	crímenes.
22:26	Sus	sacerdotes	violan	mi	ley.	Vea	nota	en	7:23-27.	lo	santo	y	 lo	profano.
Vea	“santo”	aquí.	lo	puro	y	lo	impuro.	Vea	“limpio”	aquí.
22:27	príncipes	parecen	lobos.	Son	falsos	pastores	(cf	cp	34).	príncipes.	En	hbr
muy	probablemente	se	refiera	a	“altos	funcionarios”,	como	en	1	R	4:2.
22:28	disfrazan	 la	realidad.	 Para	 encubrir	 las	malas	 acciones	de	 los	 príncipes.
Vea	nota	en	13:10.
22:30	 se	 enfrente…	 e	 interceda.	 Unos	 pocos	 individuos	 justos	 como	 Noé,
Daniel,	 y	 Job	ya	no	podrían	evitar	 el	 juicio	de	una	nación	en	 la	que	 todos	 los
estratos	 de	 la	 ciudadanía	 eran	 corruptos	 y	 afectos	 a	 una	 vida	 de	 maldad	 sin
sentido	(14:13-14).	 P	 ej,	 Jeremías	 fue	 enviado	 a	 predicar	 arrepentimiento	 pero
fue	 rechazado,	 ridiculizado,	 y	 perseguido.	 Lut:	 “Tal	 oración	 pues,	 es	 nuestra
protección	y	defensa	ahora…	Que	se	enciendan	en	ira	y	busquen	hacer	todo	lo
posible	y	deliberen	acerca	de	cómo	pueden	anularnos	y	exterminarnos	de	manera
que	sus	ideas	y	voluntad	permanezcan.	La	oración	de	dos	o	tres	cristianos	es	un
muro	[Ezequiel	22:30],	 contra	 el	 que	 se	 golpearán	 y	 se	 harán	 pedazos”	 (CMa
III).



22:31	 ¡Haré	 que	 recaigan	 sobre	 ellos…!	 Sufrirán	 el	 abuso	 que	 infligieron	 a
otros.
	†Cp	 22	 Como	 un	 fiscal,	 Ezequiel	 presenta	 las	 acusaciones	 de	Dios	 contra

Judá.	Describe	el	total	desconocimiento	de	los	de	Judá	respecto	de	las	leyes	que
Dios	dio	en	el	Monte	Sinaí.	Pero	sobre	todo,	Judá	se	ha	olvidado	de	su	Señor	(v
12).	Por	medio	del	sufrimiento	de	los	exiliados,	el	Señor	llevará	a	su	pueblo	al
arrepentimiento	 y	 en	 última	 instancia	 al	 perdón.	 Todavía	 hoy,	 él	 obra	 de	 esta
manera	en	nuestras	vidas,	 siempre	buscando	nuestro	bien	y	salvación.	 •	Señor,
nuestros	 pecados	 son	 incontables.	 Perdónanos,	 oramos,	 a	 través	 de	 Cristo.
Amén.

Ezequiel	23
†Cp	 23	 Ezequiel	 trata	 de	 quebrar	 la	 resistencia	 hacia	 su	 predicación	 de
arrepentimiento,	 confrontando	 a	 la	 casa	 rebelde	 con	 una	 sátira	 alegórica
buscando	impactar	su	sensibilidad	como	lo	hizo	en	el	cp	16.
23:2	 Después	 de	 la	 muerte	 de	 Salomón,	 el	 reino	 se	 dividió	 en	 dos	 estados
independientes.	La	capital	de	 las	 tribus	separadas	del	norte	vino	a	ser	Samaria,
mientras	que	Jerusalén	siguió	siendo	la	sede	del	gobierno	en	el	sur.	La	relación
de	sangre	de	los	dos	reinos	independientes	se	expresa	en	la	sátira	cuando	se	las
llama	hijas	de	una	misma	madre.	Vea	nota	en	v	4.
23:3	se	prostituyeron.	Idolatría.	Vea	nota	en	16:15;	Jer	2:20;	Os	2:4.
23:4	 Aholá…	 Aholibá.	 Un	 elemento	 común	 en	 los	 nombres	 en	 hbr	 es	 ’ohel,
“tienda”.	Su	significado	figurativo	se	deriva	de	su	uso	para	designar	el	lugar	de
culto	de	 Israel	 antes	de	que	 se	construyera	el	 templo,	 llamado	“tabernáculo	de
reunión”	(Ex	29:42;	33:7;	Nm	11:24).	Aholá.	Lit	“su	 tienda”,	porque	 las	 tribus
del	 norte	 establecieron	 sus	 propios	 santuarios	 en	 oposición	 al	 único	 lugar	 de
culto	 legítimo.	mayor.	 Samaria	 es	 la	 mayor	 de	 las	 dos	 hermanas	 porque	 fue
destruida	más	de	100	años	antes	de	que	Ezequiel	 refiriera	esta	 sátira.	Aholibá.
Lit	“mi	tienda	está	en	ella”,	porque	el	lugar	aprobado	de	Dios	para	reunirse	con
su	pueblo	permaneció	en	Jerusalén.	 llegaron	a	ser	mías.	Forma	figurativa	para
decir	que	el	pacto	hecho	por	Dios	con	 toda	 la	nación	era	 como	 la	promesa	de
matrimonio	entre	una	novia	y	el	novio	y	debía	mantenerse	inviolable.
23:5	asirios…	sus	amantes.	El	reino	del	norte	hizo	gestiones	para	aliarse	con	los
asirios.	Estas	maniobras	diplomáticas	merecen	llamarse	prostitución	porque	ellas
violaban	 la	 relación	de	confianza	y	dependencia	absoluta	y	 sin	 reservas	que	el



pueblo	 se	 comprometió	 a	mantener	 exclusivamente	 con	Dios.	 El	 delito	 estaba
agravado	 por	 el	 hecho	 de	 que	 los	 tratados	 con	 las	 naciones	 paganas	 requerían
adoptar	el	culto	de	sus	ídolos.	(Vea	nota	en	16:26-29;	cf	Os	5:13;	7:11;	12:1).
23:6	vestidos	de	púrpura.	Sólo	los	ricos	podían	tenerlos.	Vea	aquí.	soldados	de
caballería.	Vea	nota	en	Sal	20:7.
23:10	tal	y	como	vino	al	mundo.	Vea	nota	en	Lv	18:6.	le	quitaron	la	vida.	Aholá
tuvo	un	final	trágico	porque	los	amantes	con	quienes	ella	se	profanó	a	sí	misma
se	volvieron	en	su	contra	y	la	mataron.	escarmiento.	Vea	nota	en	Jer	24:9.
23:11-21	 En	 lugar	 de	 aprender	 de	 la	 suerte	 que	 corrió	 su	 hermana	 mayor,
Aholibá	fue	incluso	más	corrupta.
23:12	los	asirios.	Cf	2	R	16:7-9.
23:14	en	 las	paredes	vio	pintadas.	Grabado	en	bajo	 relieve.	Vea	nota	en	8:10.
coloridas.	 Vea	 nota	 en	 Jer	 22:14.	 caldeos.	 Casa	 gobernante	 de	 los	 babilonios.
Vea	nota	en	2	R	20:12.
23:17	 lecho	de	amores.	Eufemismo	para	 las	 relaciones	 sexuales.	hasta	 quedar
hastiada.	El	deseo	se	hizo	repugnancia.	Vea	nota	en	2	S	13:15.
23:19-21	Llevada	por	una	vulgar	 lujuria	sin	inhibiciones,	Aholibá	acrecentó	su
prostitución	 con	 los	 egipcios	 sólo	 para	 superar	 lo	 que	 hizo	 en	 los	 días	 de	 su
juventud.
23:20	 amantes.	 El	 término	 hbr	 probablemente	 es	 tomado	 de	 otro	 idioma	 y
generalmente	 se	 traduce	 “concubinas”,	 pero	 aquí	 no	 se	 refiere	 a	 las	 mujeres
como	 lo	 clarifica	 el	 resto	 del	 versículo.	 Incluye	 algunas	 prácticas	 egipcias
degeneradas.
23:21	Aholibá	es	aludida	directamente,	como	se	observa	en	vv	22-35.
23:22-35	Cuatro	veces	se	repite	la	sentencia	introductoria	“Así	ha	dicho	Dios	el
Señor”.	 (1)	 Sus	 amantes	 se	 convertirán	 en	 sus	 verdugos	 (vv	 22-27).	 (2)	 La
dejarán	 desprovistas	 de	 recursos,	 fruto	 de	 su	 trabajo	 (vv	 28-31).	 (3)	Hombres
rapaces	 ejecutarán	 el	 juicio	 de	Dios	 (vv	 32-34).	 (4)	Sujeta	 por	 la	 lascivia	 y	 la
prostitución,	recibirá	la	retribución	por	sus	acciones	(v	35).
23:22	voy	a	hacer…vengan	contra	ti.	Introduce	un	gran	cambio	en	la	suerte	de
Aholibá.	Como	comúnmente	les	ocurre	a	las	prostitutas,	se	convertirá	en	objeto
de	abuso	y	violencia	en	lugar	de	cariño.
23:23	Pecod,	Soa	y	Coa.	El	ejército	babilonio	estará	compuesto	en	parte	por	las
tribus	 nativas	 situadas	 al	 oriente	 del	 Río	 Tigris.	 Sus	 nombres	 aparecen	 en	 los
registros	asirios.
23:24	escudos.	Vea	nota	en	Sal	35:2.	les	permitiré	dictar	sentencia.	Ellos	actúan
en	nombre	de	Dios.



23:25	mi	enojo.	Vea	nota	en	Ex	20:5.	quitarán	la	nariz	y	las	orejas.	Abusos	que
utilizaban	los	asirios	para	humillar	a	algunos	prisioneros.
23:31-34	Vea	nota	en	Jeremías	13:13;	Is	51:17.
23:34	Acto	de	delirio	desquiciado	producido	por	el	contenido	de	la	copa.
23:36-49	 Los	 hechos	 abominables	 además	 del	 castigo	 y	 la	 destrucción	 de
Samaria,	el	adulterio	y	el	inminente	juicio	de	Jerusalén,	se	combinan	en	una	sola
imagen	 de	 culpabilidad	 seguido	 de	 castigo.	 En	 la	 perspectiva	 de	 la	 justicia
inmutable	 de	Dios,	 lo	 que	 va	 a	 ocurrir	 ya	 ocurrió,	 y	 lo	 que	 ha	 ocurrido	 debe
volver	a	ocurrir.	La	paga	del	pecado	nunca	queda	impagada.
23:37	Vea	nota	en	2	R	16:3.
23:38-39	 El	 mismo	 día.	 Además	 del	 insulto	 y	 la	 injuria,	 las	 idólatras	 que
sacrificaron	 a	 sus	 hijos	 tienen	 el	 descaro	 desafiante	 de	 entrar	 en	 el	 templo	 en
sábado	con	la	sangre	del	crimen	espantoso	todavía	en	sus	manos.	(Vea	notas	en
Lv	18:21;	2	R	23:10).
23:40	pintaron	los	ojos.	Con	el	fin	de	embellecerse.	(Vea	notas	en	2	R	9:30;	Job
42:14).
23:41	 suntuoso	 estrado.	 Diseñado	 para	 reclinarse	 durante	 las	 comidas.	 mi
incienso	y	mi	aceite.	Cf	Ex	25:6.
23:42	Algunas	de	las	prácticas	en	las	fiestas	y	el	libertinaje	no	se	pueden	traducir
con	 certeza.	 Las	 hermanas	 se	 relacionaban	 con	 lo	 más	 alto	 de	 la	 sociedad.
pulseras…	bellas	diademas.	Regalos	baratos	para	seducirlos.
23:43	adúlteras.	Eran	mujeres	normales	 con	una	 sensualidad	 sin	 límites.	Ellas
no	cedían	a	 la	 tentación	en	momentos	de	debilidad,	sino	que	permitían	que	los
hombres	 cometieran	 adulterio	 con	 ellas	 tan	 fácilmente	 como	 una	 ramera
profesional	hace	su	trabajo.
23:45	hombres	justos.	Aunque	los	babilonios	y	los	asirios,	no	eran	mejores	que
sus	víctimas	 tomaban	decisiones	correctas	porque	 llevaban	a	cabo	 la	 sentencia
que	la	ley	de	Dios	demandaba.	Vea	nota	en	vv	22-35.
23:47	las	apedreará	y	las	pasará	a	filo	de	espada.	Cf	Lv	20:10;	Dt	21:21.
23:48	todas	las	mujeres	escarmienten.	Una	advertencia	para	otras	naciones.
	 †Cp	 23	 Tanto	 el	 Reino	 del	 Norte	 como	 el	 Reino	 del	 Sur	 de	 Israel	 se

prostituyeron	al	adorar	a	dioses	extranjeros	y	al	 formar	alianzas	con	gobiernos
extranjeros.	Dios	hace	uso	de	lenguaje	sexualmente	explícito	para	mostrar	su	ira
contra	 el	 adulterio	 espiritual.	 Las	 películas	 modernas	 cargadas	 de	 lascivia,
canciones	e	Internet	con	estos	contenidos	alejan	a	las	personas	de	Dios.	También
aleja	 a	 las	 personas	 de	 sus	 familias,	 que	 no	 pueden	 soportar	 tal	 infidelidad.
Arrepiéntase	 hoy	 de	 deseos	 y	 adulterios	 espirituales	 que	mezclan	 la	 verdadera



devoción	 con	 la	 falsedad.	 No	 importa	 cuán	 profunda	 es	 la	 mancha	 de	 sus
pecados,	 confíe	 en	 que	 el	 Señor	 Jesús	 puede	 lavarlo	 con	 su	 preciosa	 sangre	 y
renovar	su	relación	con	Dios	y	con	los	suyos	en	su	hogar.	•	Padre,	perdónanos
por	 permitir	 que	 nuestras	 inclinaciones	 y	 deseos	 pecaminosos	 nos	 dominen.
Renuévanos	en	la	pureza	del	Santo	Bautismo.	Amén.

Ezequiel	24
24:1-14	Por	cuatro	años	(cf	1:2;	24:1),	el	vigía	designado	por	Dios	sobre	Israel
en	vano	llamó	la	atención	(3:7).	Avisado	por	“la	palabra	del	Señor”	anuncia	que
mientras	él	está	hablando,	el	rey	de	Babilonia	ya	no	está	lejos	de	Ribla	(vea	nota
en	21:18-27)	sino	que	“hoy…	ha	sitiado	a	Jerusalén”	(24:1-2).
24:1	 día	 diez	 del	 mes	 décimo	 del	 año	 noveno.	 El	 15	 de	 enero	 de	 588	 aC,	 el
noveno	año	del	exilio.	Cf	1:1-2;	8:1;	2	R	25:1;	Jer	52:4.	Después	del	exilio,	ese
día	se	observó	anualmente	con	ayuno	(Zac	8:19).
24:3-5	Los	trozos	de	carne	representan	al	pueblo	de	Jerusalén	(vea	nota	en	11:3).
La	clase	elevada	de	la	ciudadanía	correría	la	misma	suerte	que	la	tropa.	A	fin	de
asegurarse	de	que	los	huesos	también	se	cocinen	bien	deben	colocarlos	debajo	de
la	carne	y	el	agua	debe	hervir	fuertemente.
24:3	parábola.	Vea	aquí.
24:6	 ¡…ciudad	 sanguinaria!	 Para	 sus	 antecedentes	 penales,	 vea	 22:1-12.	 ¡…
oxidada…!	 La	 olla	 de	 cobre	 se	 oxidó	 porque	 no	 se	 limpió	 y	 estropeó	 los
alimentos.	 ¡No	 las	 escojas!	 Pinchando	 y	 eliminando	 la	 carne	 al	 azar;	 todos
reciben	el	mismo	trato.
24:7	piedras.	La	sangre	fue	derramada	de	una	forma	tan	descarada	y	abierta	que
no	 se	 hizo	 ningún	 intento	 por	 cubrir	 el	 delito	 o	 para	 llevar	 al	 asesino	 ante	 la
justicia.	 Por	 lo	 tanto,	 la	 sangre,	 como	Abel,	 llora	 a	Dios	 por	 venganza	 (cf	Gn
4:10;	Job	16:18;	Sal	32:1;	Is	26:21;	Ro	4:7).
24:9	 ¡…ciudad	 sanguinaria!	 No	 por	 causa	 de	 sus	 piadosos	 sacrificios	 en	 el
templo,	 sino	 por	 los	 sacrificios	 atroces	 de	 niños	 primogénitos	 a	 dioses
extranjeros.	Vea	nota	en	16:20-21.
24:10	Continuar	cocinando	como	si	nada	estuviera	mal.
24:11	¡…herrumbre!	Vea	nota	en	v	6.
24:12	 La	 idea	 es	 que	 los	 castigos	 anteriores	 de	 Dios	 fueron	 esfuerzos
infructuosos	que	no	lograron	producir	arrepentimiento	para	limpiar	la	ciudad	de
su	lascivia	libidinosa	(v	13).
24:14	te	juzgaré.	Dios	permitirá	que	los	babilonios	completen	el	asedio.



	24:1-14	Por	 la	propia	mano	de	Dios,	 los	babilonios	asedian	Jerusalén	(v	2).
Las	 ofensas	 de	 Judá	 contra	 Dios	 le	 otorgan	 el	 espantoso	 título	 de	 “ciudad
sanguinaria”	 (v	 6).	Dios	 le	 prende	 fuego	 a	 la	 inmundicia	 de	 Judá	 (v	 11).	Esta
limpieza	mediante	fuego	disminuirá	cuando	Dios	haya	apaciguado	su	ira	(v	13).
Gracias	a	Dios	que	en	nuestro	beneficio	Jesús,	al	derramar	su	preciosa	sangre	en
la	 cruz,	 apaciguó	 la	 ira	 de	 Dios	 y	 nos	 purificó	 de	 toda	 nuestra	 inmundicia.
•	 Padre,	 sólo	 la	 preciosa	 sangre	 de	 Jesús	 nos	 hace	 santos.	 Purifícanos	 de	 toda
injusticia	por	tu	causa.	Amén.
24:15-27	Dios	 ordena	 a	Ezequiel	 realizar	 otra	 profecía	 de	 acción	 (vea	nota	 en
cps	4—5).	Ésta	es	probablemente	la	tarea	más	difícil	que	recibió	Ezequiel.
24:16	 que	 admiras.	 Al	 contrario	 de	 lo	 que	 indican	 las	 apariencias,	 Ezequiel
amaba	tiernamente	a	su	esposa,	como	se	expresa	aquí.	No	derrames	por	ella	una
sola	lágrima.	Él	no	debía	dar	ninguna	señal	exterior	de	dolor,	y	debía	abstenerse
de	 hacer	 luto	 de	 acuerdo	 a	 los	 acostumbrados	 rituales	 de	 duelo.	 Su
comportamiento	 poco	 convencional	 instó	 a	 que	 el	 pueblo	 le	 preguntara	 qué
querían	decir	estas	cosas.
24:17	Respira	 profundo.	 Según	 las	 costumbres	 para	 los	 funerales	 en	 aquellos
días	 se	 esperaba	que	el	deudo	 (1)	 contratara	mujeres	que	hicieran	 lamentos	 en
voz	alta	(Mc	5:38);	(2)	se	quitara	el	turbante	y	anduviera	descalzo	(2	S	15:30;	Is
20:2);	(3)	se	cubrirse	la	cara	hasta	los	labios	(Mi	3:7);	y	(4)	comiera	“el	pan	de
los	hombres,”	preparado	por	familiares	y	amigos	(Jer	16:7;	Os	9:4).
24:21	voy	a	profanar	mi	santuario.	Destrucción	del	 templo	por	 los	babilonios.
en	el	cual	se	deleitan.	Cf	Sal	27:4;	137:6;	Lm	2:4.
24:25	hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	2:1.	su	fortaleza.	El	templo.
24:26	 ese	 mismo	 día.	 Modismo	 hbr	 que	 también	 se	 traduce	 “cuando”	 o
“entonces”.	Vea	“en	aquel	día”	aquí.	Ezequiel	no	dice	que	un	fugitivo	que	sale
de	Jerusalén	el	día	que	sea	capturada	(v	25)	llegará	a	Babilonia	en	24	horas.	En
la	perspectiva	profética,	el	trágico	suceso	y	la	llegada	de	la	noticia	se	observan
en	 una	 misma	 perspectiva.	 Vea	 aquí.	 uno…	 noticias.	 Alguien	 escaparía	 de	 la
destrucción	para	traer	la	noticia.
24:27	 no	 permanecerás	 mudo.	 Cf	 33:22.	 Sobre	 la	 naturaleza	 de	 la	 mudez
temporal	del	profeta,	vea	nota	en	3:26.
	24:15-27	Ezequiel	debe	contener	su	tristeza	por	la	muerte	de	su	esposa	como

una	señal	para	los	exiliados	que	no	tienen	derecho	a	llorar	sobre	la	destrucción
del	templo	y	Jerusalén.	Las	lágrimas	falsas	ofenden	a	Dios.	Él	exige	verdadero
dolor	 y	 contrición	 como	 resultado	 del	 arrepentimiento.	 Nuestros	 pecados
profanan	el	templo	más	glorioso:	el	cuerpo	y	la	vida	de	su	Hijo.	Sin	embargo,	el



Padre	pacientemente	lo	entregó	a	la	muerte	para	que	tengamos	vida.	Pero	Jesús
limpia	nuestros	corazones	llenos	de	dolor	y	también	enjugará	nuestras	lágrimas.
•	 Señor	 Jesús,	 cuando	 nuestro	 pecado	 profanó	 el	 templo	 de	 tu	 cuerpo,	 tú	 nos
preparaste	un	lugar	en	tu	gloria	eterna.	Ven	y	líbranos.	Amén.

Ezequiel	25
†Cps	25—32	Oráculos	contra	siete	naciones	que	rodean	a	Israel;	sirve	como	un
interludio,	dejando	al	lector	en	suspenso	acerca	del	futuro	de	Jerusalén	(vea	nota
en	 24:26).	 La	 condenación	 que	 se	 pronuncia	 sobre	 las	 naciones	 extranjeras
constituye	 un	 preludio	 a	 la	 tercera	 y	 última	 sección	 de	Ez.	Oráculos	 similares
contra	los	enemigos	de	Israel	aparecen	en	Is	13—23;	Jer	46—51;	Os	1:2—2:3.
Las	naciones	son	Amón	al	este	del	Jordán,	Moab	al	este	del	Mar	Muerto,	Edom
al	 sur,	 Filistea	 al	 oeste	 (cp	 25)	 y	 Tiro	 y	 Sidón	 al	 noroeste	 (cps	 26—28).	 El
séptimo	es	Egipto,	aspirante	a	tener	el	control	de	todo	Israel	(cps	29—32).	Vea
mapa	 a	 color	 2.	 Las	 naciones	 acusadas	 suman	 un	 total	 de	 siete,	 y	 el	 séptimo
(Egipto)	es	condenado	por	siete	palabras	del	Señor	que	le	vinieron	a	Ezequiel	en
siete	ocasiones	(29:1,	17;	30:1,	20;	31:1;	32:1,	17).	Vea	aquí.	Todo	poder	terrenal
que	pretenda	obstaculizar	la	venida	del	reino	de	Dios	va	a	ser	derrotado.	Tenga
en	 cuenta	 que	 aquí	 Babilonia	 no	 está	 incluida;	 en	 días	 de	 Ezequiel,	 el	 rey	 de
Babilonia	 no	 estaba	 obstruyendo	 los	 propósitos	 de	 Dios.	 Aunque	 actuaba	 por
motivos	egoístas,	el	 rey	babilonio	 iba	a	 realizar	una	 tarea	asignada	por	Dios	al
destruir	 Jerusalén.	 Aunque	 Israel	 tenía	 relaciones	 con	 otros	 pueblos,	 las	 siete
naciones	 acusadas	 y	 condenadas	 representan	 la	 totalidad	 de	 los	 poderes	 del
mundo	 que	 rinden	 cuentas	 ante	Dios	 (cf	 Dt	 7:1).	 Ezequiel	 pone	 de	 relieve	 el
milagro	 de	 la	 supervivencia	 de	 Israel	 entre	 las	 naciones	 e	 imperios	 hostiles
señalando	 la	 fecha	 exacta	 en	que	 recibió	 siete	 de	 los	 oráculos	 dirigidos	 contra
ellos,	lo	que	explica	la	mitad	de	los	eventos	fechados	en	todo	el	libro	(26:1;	29:1,
17;	30:20;	31:1;	32:1,	17).
25:2	Hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	2:1.	a	los	hijos	de	Amón.	Región	de	Jordania
hoy	en	día.	Vea	mapa	a	color	2.
25:3	Cuando…	era	profanado.	Caída	de	Jerusalén,	587	aC.
25:4	los	orientales.	Las	tribus	nómades	del	desierto	al	este	de	Israel	o	más	allá
de	Babilonia.
25:5	Rabá…	Amón.	Vea	nota	en	21:20.
25:6	aplaudías	y	azotabas.	Vea	nota	en	6:11.
25:7	sabrás	que	yo	soy	el	Señor.	Vea	nota	en	2:5.



	 25:1-7	 Ezequiel	 pronuncia	 la	 primera	 de	 las	 siete	 profecías	 contra	 las
naciones	 que	 rodean	 Israel.	 Dios	 dirige	 los	 eventos	 mundiales	 protegiendo
fielmente	 a	 aquellos	 a	 quienes	 ama	 y	 castiga	 a	 quienes	 le	 desobedecen.	 Dios
sigue	siendo	el	mismo	hoy.	No	permitirá	que	naciones	o	individuos	se	burlen	de
él.	Llamará	a	las	personas	descarriadas	al	arrepentimiento	para	perdonarlas,	y	les
restaurará	 las	 bendiciones	 para	 que	 otros	 puedan	 llegar	 a	 conocerlo	 (vv	 5,	 7).
•	Dios	todopoderoso,	concede	que	nunca	nos	regocijemos	en	la	desgracia	de	los
demás;	oramos	para	que	todos	puedan	llegar	a	conocerte	por	la	fe.	Amén.
25:8-11	Territorio	al	oriente	del	Mar	Muerto	y	al	sur	de	los	amonitas.	Vea	mapa
a	color	2.	Vea	nota	en	Is	15;	Jer	48;	cf	Gn	19:37-38.
25:8	 Judá	 es	 como	 todos	 los	 otros	 pueblos.	 Sin	 duda	 comparten	 los	 mismos
pecados	pero	tienen	mayor	responsabilidad	por	causa	de	su	rebelión	(cf	2:3-7).
25:11	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.	Vea	nota	en	2:5.
	25:8-11	Moab	cae	bajo	el	juicio	del	Señor.	Dios	acusa	a	Moab	de	creer	que

Judá	es	como	las	otras	naciones	(v	8),	cuando	en	verdad	fue	llamada	y	bendecida
por	Dios.	Hoy	en	día,	 lleve	su	nombre	con	alegría,	arrepentido	y	en	 fe	sincera
para	que	otros	puedan	conocer	al	Señor.	Dios	espera	que	su	pueblo	sea	diferente.
De	hecho	él	hace	una	diferencia	en	las	vidas	de	los	bautizados	en	su	nombre	por
el	 perdón	 de	 los	 pecados.	 •	Dios	misericordioso,	muéstranos	 cómo	vivir	 en	 tu
justicia	por	el	poder	de	tu	Espíritu,	por	medio	de	Cristo,	nuestro	Señor.	Amén.
25:12-14	 Los	 edomitas	 que	 vivían	 en	 el	 territorio	 al	 sur	 del	 Mar	 Muerto	 no
permitieron	 que	 Israel	 pasara	 a	 través	 de	 su	 nación	 en	 su	 camino	 a	 la	 Tierra
Prometida	(Nm	20:18-21).	Vea	notas	en	Is	1:11;	Jer	49:7,	12;	Os	1:11;	cf	Ez	35.
25:12	tomaron	venganza.	Vea	nota	en	Abd	14.
25:13	Temán.	En	Edom	central.	Vea	nota	en	Jer	49:7.
25:14	que	mi	pueblo	Israel	tome	venganza.	Vea	nota	en	Mal	1:3.	Los	edomitas
más	 tarde	 fueron	dominados	por	 los	nabateos,	macabeos,	y	 romanos	hasta	que
desaparecieron	de	la	historia.	experimentarán	mi	venganza.	Cf	v	7.
	 25:12-14	 En	 días	 de	 Ezequiel,	 los	 edomitas	 unieron	 sus	 fuerzas	 con	 los

babilonios	 en	 el	 asedio	 a	 Jerusalén,	 y	 también	 participaron	 en	 la	masacre	 del
pueblo	de	Dios	(Abd	8-14).	No	sólo	ignoraron	los	problemas	de	Judá,	sino	que
los	aprovecharon.	Cuando	vea	que	alguien	pasa	por	pruebas,	ore	por	él	y	procure
activamente	buscar	su	bien.	Deje	la	venganza	en	manos	de	Dios	y	de	aquellos	a
quienes	Dios	pone	a	cargo	de	 la	 justicia.	Su	esperanza	y	orgullo	como	hijo	de
Dios	 no	 reside	 en	 su	 poder	 sobre	 los	 demás,	 sino	 en	 la	 misericordia	 que	 él
derrama	 sobre	 usted	 por	 medio	 del	 Salvador,	 Jesús.	 •	 Dios	 todopoderoso,



pedimos	que	nos	perdones	porque	muchas	veces	fallamos	en	ayudar	a	otros	que
están	necesitados.	Ayúdanos	a	defender	enérgicamente	tu	Santa	Palabra.	Amén.
25:15-17	Vea	notas	en	Jer	47.
25:15	 antiguas	 enemistades.	 Los	 libros	 de	 Jue,	 1	 S,	 y	 2	 Cr	 incluyen	 muchas
quejas	de	Dios	contra	los	filisteos.	El	problema	comenzó	en	Jue	3.
25:16	esos	cretenses.	Vea	nota	en	2	S	15:18.
25:17	sabrán.	El	anuncio	del	propósito	 final	de	Dios	ocurre	con	 frecuencia	en
sermones	 dirigidos	 a	 Israel	 (vea	 nota	 en	 2:5).	 Cuando	 aparece	 repetidamente
como	en	estos	oráculos,	refleja	la	esperanza	de	que	también	los	pueblos	paganos
serán	 llevados	 al	 conocimiento	 de	 la	 verdad	 salvadora,	 otorgado	 a	 través	 del
pacto	eterno	de	gracia	de	Dios	(25:7,	11;	1	Ti	2:4).
	 25:15-17	 Mirando	 al	 oeste,	 Dios	 anuncia	 su	 cuarta	 profecía	 contra	 los

filisteos.	Lejos	de	ser	un	acto	de	venganza,	Dios	se	dirige	a	los	filisteos	para	que
aprendan	que	él	es	Dios.	Hasta	el	día	de	hoy,	nuestro	Dios	continúa	acercándose
a	la	gente	que	no	lo	conoce.	Él	desea	la	salvación	de	todos	(1	Ti	2:3-4),	como	se
lo	destacó	a	Ezequiel	(Ez	18:23,	32).	Ore	por	los	que	luchan	contra	el	pueblo	de
Dios.	El	Señor	puede	cambiar	sus	vidas	y	darles	el	arrepentimiento,	así	como	le
ha	 concedido	 arrepentimiento	 y	 vida	 a	 usted	 en	 Cristo	 Jesús.	 •	 Señor,	 tú	 eres
misericordioso,	 haz	 que	 por	 tu	 gracia	 a	 través	 de	 Cristo	 las	 naciones	 sean
libradas	del	mal.	Amén.

Ezequiel	26
26:1-14	C	50	km	al	noroeste	del	Lago	Cineret	se	encuentra	la	ciudad	portuaria
de	Tiro,	cuyos	habitantes	son	“invencibles	en	el	mar”	(v	17).	Su	hermana	Sidón
se	encuentra	a	c	37	km	al	norte	 sobre	 la	costa	del	Mar	Grande;	estas	ciudades
fenicias	 establecieron	un	 imperio	comercial	que	no	 tuvo	 rival	 en	 sus	días.	Vea
mapa	a	color	1.	Sus	barcos	llevaban	y	traían	mercancía	de	otras	naciones	a	sus
depósitos.	Esto	 los	hizo	muy	ricos	(cf	Is	23).	Sin	embargo,	sus	 riquezas	no	 les
ayudaron	a	escapar	del	control	de	Dios.	En	cinco	ocasiones	“la	palabra	del	Señor
vino”	a	Ezequiel	para	anunciar	su	castigo	(26:1;	27:1;	28:1,	11,	20).
26:1	año	undécimo.	587	aC.	Jerusalén	fue	capturada	en	el	mismo	año,	la	noticia
de	su	caída	debe	haber	llegado	rápidamente	a	Tiro	donde	fue	recibida	con	júbilo
malicioso.
26:2	Hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	2:1.	la	puerta	de	las	naciones.	Situada	en	el
corredor	 que	 está	 entre	 el	 Mar	 Grande	 y	 el	 desierto,	 Jerusalén	 estaba	 en
condiciones	de	controlar	las	rutas	de	comercio	terrestres	entre	las	naciones	de	la



antigüedad,	 y	 así	 recaudar	 impuestos	 sobre	 las	 mercancías	 en	 tránsito	 por	 su
territorio.	Vea	nota	en	Job	29:7.
26:3	 la	 azotarán	 como	 las	 olas	 del	mar.	 Las	 naciones	 se	 levantarán	 contra	 la
ciudad	 como	una	marejada.	Acorde	 con	 su	mayor	 prominencia	 en	 ese	 tiempo,
Tiro	 lleva	 la	 peor	 parte	 de	 la	 sentencia.	El	Señor	 la	 va	 a	 dejar	 como	una	 roca
desnuda	(vv	4,	14).	Uno	de	los	agentes	de	destrucción	del	Señor	será	el	rey	de
Babilonia.
26:5	 como	 un	 tendedero	 de	 redes.	 Destruida	 y	 hundida	 bajo	 las	 aguas,	 los
pescadores	pescarán	sobre	sus	ruinas.
26:6	sus	hijas.	Poblaciones	fenicias	de	menor	importancia.	sabrán	que	yo	soy	el
Señor.	Vea	nota	en	2:5.
26:7	así	ha	dicho	Dios	el	Señor.	Se	repite	tres	veces	para	quebrar	el	falso	sentido
de	 seguridad	 de	Tiro	 (vv	 7,	15,	19).	Vea	 aquí.	Nabucodonosor.	 Después	 de	 la
captura	 de	 Jerusalén,	 asedió	 a	 Tiro	 durante	 13	 años.	Destruyó	 la	 ciudad	 en	 el
continente,	pero	sus	defensas	en	la	isla,	que	estaban	a	poco	menos	de	1	km	de	la
costa	se	mantuvieron	firmes.	rey	entre	los	reyes.	El	hbr	es	superlativo;	es	decir,
el	mayor	de	los	reyes
26:8	torres	de	asalto…	rampas.	Vea	nota	en	4:2.	protegido	por	sus	escudos.	O
simplemente,	“levantar	escudos”.	La	 técnica	 testudo	de	 lucha	grecorromana	de
unir	 los	 escudos	 para	 cubrir	 un	 grupo	 de	 hombres	 durante	 un	 ataque,	 no	 es
evidente	en	las	representaciones	asirias	o	babilónicas	de	sitios	y	guerras.
26:9	arietes.	Vea	nota	en	4:3.
26:14	tendedero	de	redes.	Vea	nota	en	v	5.	nunca	más	serás	reconstruida.	Fue
demolida	en	332	aC	por	Alejandro	Magno.	Antes	de	tomar	la	meseta	fortificada,
tuvo	que	construir	una	calzada	en	el	mar	para	llegar	a	la	misma.	La	conquista	de
Alejandro	alteró	el	sitio	permanentemente,	así	la	isla	de	Tiro	fue	transformada	en
una	península.
26:15-18	Las	colonias	y	 los	satélites	marítimos	de	Tiro	se	horrorizaron	ante	 la
repentina	 caída	 de	 una	 estructura	 de	 poder	 aparentemente	 invencible.	 Sus
voceros,	llamados	príncipes	del	mar,	se	lamentaban	sobre	sus	restos	como	si	se
tratara	de	un	cadáver.
26:16	se	cubrirán	de	espanto.	Descripción	pintoresca	del	luto.
26:17	Te	cantarán	endechas.	Vea	nota	en	2:10.
26:19-21	El	lamento	sobre	la	desaparición	de	Tiro	es	apropiado	porque	así	como
no	 pueden	 volver	 los	muertos	 del	 cielo	 a	 la	 tierra	 de	 los	 vivos,	 así	 la	 ciudad
nunca	será	encontrada	nuevamente.
26:20	te	sepultaré.	Vea	aquí.



	†Cp	26	El	Señor	habla	contra	Fenicia	y	su	principal	ciudad,	Tiro.	Burlarse	del
Señor	 trae	 sus	 consecuencias.	 Las	 personas	 que	 se	 enorgullecen	 de	 criticar	 y
perseguir	al	pueblo	de	Dios	sufrirán	su	ira	aquí	o	en	la	tumba.	Sin	embargo,	hay
esperanza	 y	 gozo	 para	 el	 que	 se	 arrepiente.	 Aunque	 Tiro	 sucumba,	 quienes
confían	en	el	Señor	serán	alzados	en	bendición.	•	Señor,	por	 tu	mano	todas	 las
naciones	 se	 levantan	 y	 caen.	 Protégenos	 con	 tu	 Espíritu	 Santo,	 por	 medio	 de
Cristo.	Amén.

Ezequiel	27
27:1-9	El	Señor	 le	dice	a	Ezequiel	que	haga	 lamento	sobre	Tiro	como	quienes
están	 en	 duelo	 por	 alguien	 que	 descendió	 al	 sepulcro	 (26:20).	 El	 profeta
prorrumpe	 en	 un	 elogio	 que	 usualmente	 se	 pronuncia	 en	 relación	 con	 alguien
fallecido	 (cf	 2	 S	 1:17-27).	 Tiro	 se	 compara	 con	 una	 magnífica	 embarcación,
“bella	y	perfecta”,	sólidamente	construida,	excelentemente	equipada,	bellamente
adornada	y	tripulada	por	experimentados	marineros.	Sobre	el	comercio	en	el	Mar
Grande,	vea	aquí.	Cf	Hch	27—28.
27:2	lamento.	Cf	19:1-14;	vea	aquí.
27:4	Tus	límites	llegan	al	corazón	de	los	mares.	Los	buques	de	Tiro	dominaron
el	 Mar	 Grande	 y	 establecieron	 sus	 rutas	 comerciales	 y	 colonias	 tan	 distantes
como	España.	Vea	nota	en	vv	12-25a.
27:5-6	cedro…	encinas…	pino.	Los	montes	del	Líbano	eran	una	fuente	 rica	en
madera	para	construcción	de	barcos.
27:5	Senir.	Imponente	pico	del	Líbano	mejor	conocido	como	el	Monte	Hermón
(vea	nota	en	Dt	3:8).
27:7	 velas…fino	 lino…	 servía	 de	 insignia.	 El	 emblema	 de	 Tiro	 adornaba	 las
velas.	azuladas	y	purpúreas.	Vea	aquí.	Elisa.	 Identificado	 tentativamente	como
una	ciudad	en	Chipre.
27:8	Arvad.	 Isla	 que	 está	 c	 160	 km	 al	 norte	 de	 Tiro.	 remeros.	 Para	 sacar	 los
barcos	del	puerto	y	para	guiarlos	cuando	había	vientos	contrarios.
27:9	 calafateados.	 O,	 “reparados”.	Gebal.	 O	 Biblos.	 Puerto	 al	 sur	 de	 Arvad.
todas…	para	hacer	negocios.	Floreciente	en	el	comercio.
27:10-11	Los	barcos	de	Tiro	podían	navegar	 con	confianza	a	puertos	distantes
porque	 su	base	central	 estaba	protegida	por	mercenarios	provenientes	de	 todas
partes.
27:10	 tus	ejércitos.	Mercenarios	 extranjeros.	Lud	 y	Fut.	 Territorios	 en	 la	 costa
africana,	al	oeste	del	delta.



27:11	gamadeos.	De	un	lugar	no	identificado;	posiblemente	de	la	población	siria
Kumidi.
27:12-25a	Los	buques	de	Tiro	se	jactaban	de	su	esplendor	y	opulencia	pues	con
el	comercio	lucrativo	tenían	acceso	a	los	mejores	productos	de	naciones	de	todas
partes	del	mundo.	La	lista	de	países	con	los	que	Tiro	tenía	relaciones	comerciales
rentables	constituye	un	verdadero	mapa	de	la	antigüedad.	Javán	(v	13)	es	Grecia;
Tubal	y	Mesec	(v	13)	están	en	Asia	Menor;	Bet	Togarmá	(v	14)	es	el	territorio
más	 tarde	 conocido	 como	 Armenia;	 Dedán	 (v	 15)	 es	 posiblemente	 la	 isla	 de
Rodas	en	la	costa	de	Asia	Menor;	Edom	(v	16)	está	al	norte	de	Judá;	Damasco	(v
18)	es	la	capital	de	Siria;	Jelbón	(v	18)	al	norte	de	Damasco;	Dan	y	Javán	(v	19)
era	un	centro	comercial	en	el	sur	de	Arabia;	Dedán	(v	20)	está	en	Arabia	central;
Cedar	 (v	 21)	 está	 en	Arabia	 septentrional;	 Sabá	 y	Ragama	 (v	 22)	 con	Cane	 y
Edén	 (v	 23)	 están	 en	 el	 extremo	 sur	 de	 Arabia;	 Harán	 (v	 23)	 está	 en
Mesopotamia;	Asiria	(v	23);	Quilmad	(v	23)	permanece	sin	ser	identificada.	Vea
mapas	a	color.
27:12	comerciar	contigo.	Comercio	de	transporte	marítimo	en	el	Mar	Grande.
27:13	intercambiaban	gente.	Comercio	de	esclavos.
27:15	marfil	y	ébano.	Objetos	africanos	lujosos.
27:17	Vea	“que	fluye	leche	y	miel”	aquí.
27:19	mirra	y	caña.	Vea	nota	en	Sal	45:8;	Stg	4:14.
27:24	púrpura	y	telas	bordadas.	Vea	aquí.
27:25	naves	de	Tarsis.	Buques	capaces	de	llevar	cargas	pesadas	y	que	navegaban
grandes	distancias	(cf	1	R	10:22).
27:26	remeros.	Vea	nota	en	v	8.
27:27	 tus	 riquezas.	 Tiro	 tipifica	 la	 libre	 determinación	 y	 autonomía.	 Toda
estructura	de	poder	que	va	contra	Dios,	como	Tiro,	compartirá	su	destino.	En	Ap
18,	Juan	presenta	a	Babilonia	como	el	símbolo	de	oposición	a	Dios	y	describe	su
caída	en	términos	del	naufragio	de	Tiro.
27:28-31	 Los	 barcos	 perdidos	 en	 v	 27	 evocan	 el	 luto	 por	 marineros	 y
comerciantes.
27:34	¡se	hundieron	todos	tus	tripulantes!	Cf	v	27.
27:35	sus	rostros	palidecieron.	Cf	Jer	2:12.
27:36	¡para	siempre	has	dejado	de	existir!	Vea	nota	en	26:14.
	†Cp	27	Dios	pide	que	las	naciones	eleven	un	canto	fúnebre	por	la	destrucción

de	Tiro.	Su	brazo	se	extiende	para	oponerse	a	sus	enemigos	y	para	alcanzar	a	su
pueblo,	para	salvarlos	de	ellos	mismos.	Hoy,	tome	usted	su	mano	y	pídale	que	lo
guíe	en	el	camino	de	la	vida.	Su	brazo	extendido	en	el	calvario	cruza	los	tiempos



para	 traerle	 salvación.	 •	 Padre,	 haz	 que	 las	 naciones	 se	 inclinen	 ante	 ti.
Mantennos	 firmes	 en	 tus	 caminos	 porque	 sólo	 en	 ti	 hay	 salvación	 eterna.	 A
través	de	nuestro	servicio,	extiende	tu	reino.	Amén.

Ezequiel	28
28:2	príncipe	de	Tiro.	Ithobaal	II.	Vea	“príncipe”	aquí.	crees	que	eres	un	dios.	El
pecado	de	Tiro	se	resume	en	el	orgullo	del	jefe	de	estado,	el	príncipe.	Ezequiel
condena	al	príncipe	por	su	propia	boca:	citándolo.
28:3	más	sabio	que	Daniel.	Nabucodonosor	 le	dijo	a	Daniel:	“Ningún	misterio
es	demasiado	difícil	para	ti”	(Dn	4:9;	cf	Dn	1:20;	Vea	nota	en	Ez	14:14).	Ambr:
“[Daniel]	 estaba	 dispuesto	 a	 soportar	 el	 peligro	 de	 la	 ley	 de	 Dios	 antes	 de
cambiar	su	propósito	con	tal	de	ganar	el	favor	de	los	hombres”	(NPNF2	10:52).
El	 rey	 de	 Tiro	 carecía	 del	 temor	 del	 Señor,	 sin	 el	 cual	 aún	 el	 intelecto	 más
favorecido	es	propenso	a	hacer	estragos	(cf	Pr	3:7;	9:10;	26:12;	Is	5:21;	Jer	9:23-
24).
28:4	sabiduría	y	tu	inteligencia.	Vea	aquí.
28:6	Puesto	que	en	tu	corazón	te	crees	un	dios.	Describe	su	exceso	de	confianza
y	autoengaño.
28:7	extraña	y	 fuerte	de	otras	naciones.	Los	babilonios	 reciben	esta	distinción
(cf	30:11;	32:12).
28:8	al	sepulcro.	Vea	aquí.
28:10	la	muerte	de	los	incircuncisos.	La	circuncisión	era	la	señal	del	pacto	con
Dios	(Gn	17:10-14).	En	contraste	con	su	pretensión	de	honor	real,	el	rey	tendrá
una	muerte	vergonzosa	como	los	filisteos	incircuncisos	muertos	por	David	en	el
campo	de	batalla,	que	no	fueron	enterrados	(1	S	17:26,	36,	51).
	28:1-10	Tiro	 simboliza	el	deseo	de	Dios	de	destruir	el	orgullo	pecaminoso.

Sus	 ruinas	 permanecen	 como	 legado	 de	 vergüenza	 para	 las	 naciones
circundantes	a	Tiro.	Lamentablemente,	al	igual	que	Tiro,	a	menudo	nos	creemos
dioses.	 Orgullosamente	 nos	 vanagloriamos	 en	 las	 obras	 de	 nuestras	manos	 en
lugar	 de	 regocijarnos	 en	 lo	 que	 Dios	 ha	 obrado	 a	 través	 de	 nosotros.	 Pablo
afirmó:	“El	que	se	gloría,	que	se	gloríe	en	el	Señor”	(1	Co	1:31),	que	es	el	autor
de	la	vida	y	la	salvación.	•	Padre	celestial,	levanta	líderes	temerosos	de	Dios	que
nos	prevengan	de	sufrir	el	destino	de	Tiro.	Amén.
28:11-19	Cf	Is	14:12-21.
28:12	lamento.	La	derrota	y	muerte	del	rey	es	algo	tan	seguro	que	Ezequiel	debe
hacer	lamento	sobre	él	anticipando	su	funeral.	Compartirá	el	destino	de	todos	los



que	se	levantan	contra	su	creador	en	rebeldía	y	orgullo;	el	pecado	principal	que
destruyó	la	creación	perfecta	de	Dios.	al	rey	de	Tiro.	Vea	nota	en	v	2.	sello	de	la
perfección.	 Sobre	 estampar	 sellos,	 vea	 nota	 en	 Jer	 32:10.	 Cuando	 se	 aplica
adecuadamente,	el	sello	hace	una	copia	exacta	del	patrón	gravado	en	él.	El	rey
de	 Tiro	 fue	 un	 modelo	 de	 sabiduría	 y	 belleza,	 y	 expuso	 estos	 rasgos	 tan
perfectamente	como	si	el	mismo	fuera	un	facsímil	viviente	de	los	mismos	en	su
forma	 ideal.	 El	 orgullo	 no	 es	 un	 delito	 leve	 sino	 que	 es	 un	 modo	 de	 vida
totalmente	opuesto	a	Dios,	 antes	bien	es	 insidioso,	y	cautivó	a	 las	criaturas	de
Dios	cuando	eran	perfectas	en	belleza	y	sin	culpa	(cf	Ez	28:15).
28:13	El	monarca	orgulloso	reclamó	sentarse	en	el	lugar	de	los	dioses	(v	2).	En
este	 edén,	 fue	 cubierto	 de	 piedras	 preciosas	 y	 caminó	 en	 medio	 de	 piedras
encendidas	(v	14).	Edén,	en	el	huerto	de	Dios.	El	poema	que	compuso	Ezequiel
continuamente	irradia	alusiones	figurativas	a	la	caída	de	Adán	en	el	Edén	y	a	la
expulsión	de	Satanás	del	cielo	a	la	tierra	(v	17).	Como	en	vv	1-10,	el	poeta	tomó
prestado	 detalles	 descriptivos	 de	 los	 relatos	míticos	 primitivos,	 relatos	 con	 los
que	el	rey	de	Tiro	estaba	familiarizado	(cf	Gn	2).	En	el	relato	bíblico,	el	jardín	de
Dios	era	un	paraíso	terrenal	de	árboles	lujosos	(cf	31:16,	18;	36:35;	Jl	2:3).	toda
clase	 de	 piedras	 preciosas.	 Las	 nueve	 joyas	 mencionadas	 también	 estaban
fijadas	 en	 tres	 hileras	 en	 el	 pectoral	 del	 sumo	 sacerdote,	 cf	 Ex	 28:17-20.	 (La
LXX	agrega	tres	más,	llevando	el	total	a	12;	el	número	prescrito	para	la	prenda
sacerdotal).
28:14-16	 El	 rey	 de	 Tiro	 se	 describe	 como	 un	 querubín.	 Criaturas	 similares	 a
querubines	 bíblicos	 aparecen	 en	 el	 arte	 fenicio	 (vea	 el	 diagrama	 aquí).	 Los
elementos	del	pasaje	no	son	claros.
28:14	querubín	grande	y	protector.	Esta	traducción,	basada	en	la	LXX,	presenta
a	un	ser	angelical	como	el	protector	del	príncipe	en	la	montaña	sagrada	de	Dios
o	dioses	(como	en	las	sociedades	paganas).	Sin	embargo,	después	de	que	el	rey
pecó	 el	 mismo	 querubín	 lo	 expulsó	 de	 su	 morada	 celestial	 y	 Dios	 echó	 al
pecador	a	la	tierra	(vv	16-17;	cf	cp	10).	yo	te	puse	en	el	santo	monte	de	Dios.	Tal
vez	 se	 equipara	 con	 Edén.	 ¡…piedras	 encendidas!	 Tal	 vez	 las	 estrellas	 de	 las
alturas	etéreas	(cf	Is	14:12-13).
28:15	eras	perfecto.	Vea	nota	en	Job	1:1.
28:16	 negocios.	 El	 lenguaje	 figurativo	 momentáneamente	 da	 paso	 a	 una
descripción	 objetiva	 de	 la	 fuente	 de	 la	 riqueza	 de	Tiro	 que	 fue	 la	 razón	 de	 su
orgullo.	querubín	protector…	piedras	encendidas.	Vea	nota	en	v	14.
28:18	tus	santuarios.	Por	la	multitud	de	pecados	profanó	el	recinto	sagrado	en	el
monte	santo	(v	14).	que	de	ti	saliera	fuego.	Cf	Lv	10:2.



28:19	para	siempre	dejarás	de	existir.	Vea	nota	en	26:14.
	 28:11-19	 La	 canción	 fúnebre	 continúa.	 Los	 gobernantes	 de	 Tiro	 en	 otro

tiempo	se	adornaban	con	piedras	preciosas	como	las	que	adornaban	alguna	vez
la	 prenda	 del	 sumo	 sacerdote	 (v	 13).	 El	 comercio	 de	 Tiro	 con	 las	 naciones	 le
trajo	riqueza	casi	como	la	del	jardín	de	Edén	(v	13).	Sin	embargo,	el	pecado	de
orgullo	 trajo	 injusticia	 (v	 15).	 El	 orgullo	 puede	 reemplazar	 la	 sabiduría	 en
nuestras	vidas	también.	En	respuesta	a	nuestro	autoengaño,	Jesús	se	humilló	a	sí
mismo	 tomando	 la	 cruz	 para	 llevar	 nuestro	 pecado	 y	 sacarnos	 de	 las
profundidades	 de	 la	 corrupción.	 •	 Padre,	 naciones	 como	 Tiro	 nos	 advierten
contra	el	orgullo	pecaminoso.	Envía	 tu	Espíritu,	para	que	podamos	escuchar	 tu
advertencia	y	confiar	en	tu	Hijo	humilde	y	justo.	Amén.
28:21	 dirige	 ahora	 la	 mirada	 hacia	 Sidón.	 Vea	 nota	 en	 4:3;	 vea	 también
“encarar”	aquí.	Sidón	estaba	situado	a	unos	40	km	al	norte	de	Tiro;	y	compartirá
el	destino	de	su	ciudad	hermana.	Vea	mapa	a	color	1.
28:22	 sea	 yo	 santificado…	 seré	 glorificado.	 Vea	 “gloria	 del	 Señor”	 y	 “santo”
aquí.	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.	Vea	nota	en	2:5;	vea	también	aquí.
28:24-26	 En	 marcado	 contraste	 con	 Tiro	 y	 Sidón,	 la	 casa	 de	 Israel	 tiene	 un
futuro	glorioso.	El	pueblo	elegido	sobrevivirá	la	cautividad,	regresará	del	exilio
y	vivirá	seguro	en	su	propia	tierra.	De	este	modo	el	plan	de	salvación	de	Dios,
aparentemente	 frustrado	 por	 el	 exilio,	 retomará	 su	 curso.	 Rescatados	 de	 la
esclavitud	del	pecado,	el	Israel	espiritual	congregará	a	todas	las	naciones	bajo	el
reinado	glorioso	del	Mesías,	como	se	describe	en	los	cps	33—48.	(Cf	Is	43:1-28;
52:1-15;	58—66;	Jer	23:1-8;	33).	 Iren:	“La	 iglesia	es	 la	 semilla	de	Abrahán;	y
por	 esta	 razón,	 que	 conozcamos	 que	 él	 [Dios],	 quien	 en	 el	Nuevo	Testamento
‘levantará	 hijos	 a	Abrahán	de	 las	 piedras’,	 reunirá,	 de	 acuerdo	 con	 el	Antiguo
Testamento,	a	los	que	serán	salvos	de	todas	las	naciones”	(ANF	1:563-64).
28:24	una	espina	que	desgarre…	un	aguijón	que	le	cause	dolor.	El	Señor	traerá
una	paz	similar	a	la	de	Edén	para	el	remanente.	Cf	Gn	3:17-19;	vea	nota	en	Ez
28:13.	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.	Vea	aquí.
	 28:20-24	 Dios	 habla	 contra	 Sidón.	 Él	 desea	 ser	 exaltado	 entre	 todas	 las

naciones	 (Sal	 46:10).	 Él	 hará	 conocer	 su	 gloria	 en	 juicio	 (Ez	 28:22-23)	 pero
finalmente	 en	misericordia.	Observe	 la	benévola	promesa	de	Dios	 a	 Israel	que
volverá	de	su	cautiverio	en	Babilonia	(v	24).	Él	promete	santificar	y	glorificar	a
su	pueblo	a	través	de	Cristo	Jesús	(cf	Ro	8:18;	1	Co	1:30).	•	Señor,	por	tu	gracia
obra	la	salvación	de	muchos.	Que	aprendamos	a	deleitarnos	en	tus	caminos	y	a
participar	de	tu	gloriosa	bondad.	Amén.
28:25	Cf	cps	40—48.



28:26	edificarán	casas,	y	plantarán	viñas.	Vea	nota	en	Is	65:22.	sabrán	que	yo
soy	el	Señor	su	Dios.	Vea	aquí.
	 28:25-26	 Dios	 planea	 llevar	 a	 Israel	 a	 la	 tierra	 que	 le	 prometió	 a	 sus

ancestros.	 En	 este	 caso,	 Dios	 se	 dirige	 a	 Israel	 usando	 el	 nombre	 que	 le	 dio
cuando	 estableció	 su	 pacto	 con	 Jacob,	 “Israel”	 (Gn	 28:13-15;	 32:28).	 La
misericordia	de	Dios	es	un	tema	recurrente	a	lo	largo	de	la	Biblia.	Sus	promesas
apuntan	 a	 la	 cruz	 donde	 voluntariamente	 sacrificó	 a	 su	 Hijo.	 Ese	 acto	 es	 la
sentencia	 definitiva	 contra	 el	 pecado	 y	 la	 concreción	 de	 nuestra	 redención.
•	Señor,	tú	eres	fiel,	y	a	través	del	Bautismo	nos	has	sacado	del	pecado	y	traído	a
la	vida	eterna.	Fortalécenos	a	través	de	la	Santa	Comunión	y	protégenos	con	tu
Espíritu.	Amén.

Ezequiel	29
†Cps	29—32	La	séptima	nación	a	la	que	se	dirige	la	profecía	es	Egipto	(vea	nota
en	cps	25—32).	Siete	veces	vino	la	palabra	del	Señor	a	Ezequiel	para	anunciar	la
inminente	caída	de	la	orgullosa	tierra	de	los	faraones	(29:1,	17;	30:1,	20;	31:1;
32:1,	17).
29:1	 La	 palabra	 del	 Señor	 registrada	 en	 los	 versos	 iniciales	 del	 cp	 29	 llegó	 a
Ezequiel	después	de	que	el	sitio	de	Jerusalén	había	comenzado	(cf	24:1).	Ningún
poderío	humano	es	capaz	de	obstaculizar	el	plan	de	salvación	de	Dios.
29:2	Hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	2:1.	el	 faraón.	La	encarnación	de	 la	nación.
Vea	 nota	 en	 17:7.	 La	mitad	 de	 los	 cps	 25—32	 está	 dedicada	 a	 anunciar	 siete
veces	 la	profecía	contra	Egipto.	A	diferencia	de	 las	otras	 seis	naciones,	Egipto
había	 alcanzado	 el	 estatus	 de	 imperio	 mundial,	 y	 podía	 considerarse	 un	 gran
obstáculo	para	la	soberanía	de	Dios.	Como	Ezequiel	escribió	en	sus	denuncias,	el
faraón	desafió	la	supremacía	de	Babilonia	en	el	mundo	antiguo.	Los	ejércitos	del
Nilo	no	podrán	impedir	que	Nabucodonosor	realice	la	tarea	que	Dios	le	asignó,
esto	es,	la	captura	de	Jerusalén	y	la	corrección	del	pueblo	elegido.
29:3	dragón.	Probablemente	un	cocodrilo.	Puesto	que	Dios	creó	las	criaturas	del
océano	 (Gn	 1:21),	 ellas	 no	 pueden	 disputar	 el	 control	 de	 Dios	 sobre	 ellos
mismos,	 él	 puede	 disponer	 de	 ellos	 tan	 fácilmente	 como	 él	 les	 dio	 vida	 (Sal
74:13-14;	 148:7).	 La	 oposición	 a	 Dios	 suele	 representarse	 por	 medio	 de	 un
dragón,	identificado	como	Rajab	o	Leviatán	(vea	nota	en	Job	41:1;	Is	51:9).
29:4	garfios.	Vea	nota	en	Job	41:1;	Am	4:2.	los	peces…	pegados	a	tus	escamas.
Atrapado	 junto	 con	 el	 monstruo	 que	 los	 dirige.	 peces.	 Naciones	 satélites



dependientes	de	Egipto.
29:5	Cf	39:17-20.
29:6-12	 La	 destrucción	 de	Egipto	 será	 tan	 integral	 que	 sus	 tierras	 fértiles	 a	 lo
largo	del	Nilo	se	convertirán	en	desolación	y	ruinas.
29:6	van	a	saber	que	yo	soy	el	Señor.	Vea	nota	en	2:5.	bastón	de	caña.	Sedequías
descubrió	 que	 confiar	 en	 Egipto	 para	 conseguir	 ayuda	 fue	 tan	 tonto	 como
recostar	 su	 propio	 peso	 sobre	 cualquiera	 de	 los	 muchos	 tallos	 de	 juncos	 que
crecen	a	orillas	del	Nilo	(cf	Jer	37:6-7;	vea	nota	en	Jer	44:30).
29:9	desierto	 y	 en	 ruinas.	 Destruido	 como	 por	 nuevas	 plagas	 (cf	 Ex	 7—11).
sabrán	que	yo	soy	el	Señor.	Vea	nota	en	2:5.
29:10	Desde	Migdol	hasta	Sevene.	Toda	la	extensión	de	norte	a	sur	de	la	tierra
de	Egipto,	desde	el	extremo	norte	del	delta	hasta	el	sur	(actual	Asuán).
29:11	cuarenta	años.	Número	simbólico	que	 indica	 la	duración	completa	de	 la
pena	impuesta.	Vea	nota	en	Nm	14:34-35;	vea	también	aquí.
29:12	esparciré.	La	rendición	de	Egipto	ante	la	dominación	extranjera	sería	tan
completa	como	cuando	Israel	fue	llevado	al	exilio.
29:13-16	El	renacimiento	de	Egipto	está	descrito	en	los	mismos	términos	en	que
se	describe	el	 retorno	de	Israel	después	del	exilio:	de	 los	 lugares	donde	habían
sido	 dispersos	 (28:25).	 Sin	 embargo,	 Dios	 hará	 de	 los	 egipcios	 una	 potencia
menor.
29:14	 haré	 volver.	 Vea	 “cambiar	 la	 suerte”	 aquí.	 Patros.	 Situado	 en	 Egipto
superior	 (al	 sur),	 donde	 los	 faraones	 mantuvieron	 su	 cuna	 de	 poder	 desde	 la
antigua	capital	de	Tebas.	Vea	mapa	aquí.
29:15	humilde	en	comparación	con	los	otros	reinos.	En	su	papel	como	vara	de
castigo	de	Dios	sobre	Israel,	el	rey	babilonio	aplicará	el	juicio	divino	en	la	tierra
de	los	faraones	y	la	humillará.	Postrado	y	decadente,	no	sería	capaz	de	interferir
con	Israel	después	del	regreso	del	exilio,	cuando	los	descendientes	de	Abrahán
servirán	 una	 vez	 más	 como	 los	 portadores	 de	 las	 promesas	 para	 toda	 la
humanidad.
29:16	sabrán	que	yo	soy	Dios	el	Señor.	Vea	nota	en	2:5.	La	expresión	transmite
la	misericordia	prometida	a	Israel	y	a	Egipto.	Cf	Is	19:16-25.
29:17	año	veintisiete.	571	aC,	c	15	años	después	de	la	caída	de	Jerusalén.
29:18	La	 humillación	de	Egipto	 comenzará	 cuando	Nabucodonosor	 lo	 saquee.
De	 acuerdo	 con	un	 fragmento	de	una	 crónica	babilónica,	 él	 invadió	Egipto	 en
567	aC	(vea	nota	en	Jer	43:11).	Cuando	lo	hizo,	estaba	al	servicio	de	Dios,	quien
no	quería	que	Egipto	 interfiriera	con	la	restauración	de	Israel.	Hijo	de	hombre.
Vea	 nota	 en	 2:1.	 perdieron	 el	 cabello…	 espalda	 desollada.	 Referencia	 a	 las



prácticas	de	luto	(vea	nota	en	Dt	14:1)	y	al	agotamiento	producido	por	el	asedio
del	ejército	que	los	agotaba	a	ellos	también.	ganaron	nada…	de	Tiro.	Sin	duda
los	 de	 Tiro	 trasladaron	 sus	 tesoros	 a	 la	 isla,	 retirada	 de	 la	 costa,	 donde
Nabucodonosor	no	pudo	conquistar	(vea	nota	en	Ez	26:7).
29:19	 Egipto…	 apodere	 de	 sus	 riquezas…	 botín	 de	 guerra.	 Los	 babilonios
saquearon	Egipto	para	compensar	los	esfuerzos	infructuosos	ante	Tiro.
29:20	me	hizo	un	servicio.	Vea	nota	en	v	18.
29:21	devolveré	el	habla.	Después	de	la	caída	de	Jerusalén,	Ezequiel	retoma	su
actividad	 profética	 (vea	 nota	 en	 Ez	 3:22-27).	 En	 cps	 33—48,	 recibió	 especial
elocuencia	para	proclamar	la	redención	a	través	del	liberador	que	venía.	sabrán
que	yo	soy	el	Señor.	Vea	nota	en	2:5.
	†Cp	29	Por	ordenanza	de	Dios,	Egipto	nunca	recobraría	su	antigua	grandeza,

pues	“nunca	más	volverá	a	ser	el	punto	de	apoyo	para	el	pueblo	de	Israel”	(v	16).
Los	 esfuerzos	 del	mundo	 finalmente	 quedan	 en	 la	 nada.	 El	 futuro	 pertenece	 a
Dios,	 que	 promete	 a	 Israel	 un	 libertador	 que	 también	 le	 traerá	 salvación	 a	 las
naciones.	•	Señor,	humildemente	te	damos	gracias	por	protegernos	y	por	darnos
un	 Salvador,	 Cristo	 Jesús.	 Concede	 líderes	 piadosos	 entre	 las	 naciones	 y	 abre
nuestros	labios	para	proclamar	tu	salvación	a	todos.	Amén.

Ezequiel	30
30:1-19	Oráculo	sin	fecha.
30:1-4	 El	 castigo	 inevitable	 e	 inminente	 de	 Egipto	 es	 descrito	 como	 una
catástrofe	 precipitada	 por	 “el	 día	 del	 Señor”,	 que	 tocará	 no	 sólo	 a	 Israel	 sino
también	a	las	naciones.	Vea	nota	en	7:7,	10;	Is	2:12;	vea	también	aquí.
30:2	Hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	2:1.
30:3	el	día	del	Señor.	Vea	aquí.
30:5-9	 La	 destrucción	 del	 poder	 de	 Egipto	 tendrá	 consecuencias	 graves	 y
generalizadas.	Los	que	lo	apoyan	también	caerán.
30:5	Fut,	Lud.	Estos	dos	nombres	con	frecuencia	mencionados	 juntos,	parecen
referirse	 a	 territorios	 en	 África,	 al	 occidente	 del	 delta	 (Jer	 46:9).	 Arabia.	 El
sustantivo	hbr	se	puede	vocalizar	mejor	como	“el	pueblo	entremezclado”,	o	sea
grupos	raciales	mixtos	con	afinidad	social	que	se	unieron	al	ejército	egipcio	o	se
hicieron	 ciudadanos.	 Libia.	 Del	 hbr	 kub,	 nombre	 y	 lugar	 no	 identificables.
Posiblemente	un	error	de	los	escribas	para	lub,	Libia.	y	sus	aliados.	Poco	claro,
probablemente	 un	 aliado	 de	 Egipto.	 aliados.	 Hbr	 berith,	 “pacto”,	 típicamente
utilizado	en	relación	con	Israel	y	Judá.	Puede	tener	en	mente	a	mercenarios	de



Judea.	Todos	los	aliados	serán	derrotados	junto	con	Egipto.	Vea	nota	en	29:3-6.
30:9	de	mi	presencia.	Lit	“de	delante	mío”,	refiriéndose	al	tribunal	de	Dios.	Vea
notas	en	1	R	22:19;	Sal	103:19-22.	saldrán	mensajeros.	Siervos	angelicales	que
administran	el	juicio	de	Dios	(cf	cp	9).
30:10-12	Cf	29:17-21.
30:10	riquezas.	La	misma	palabra	hbr	es	traducida	como	“multitud”	en	31:2.
30:12	secaré	los	ríos.	Vea	nota	en	Is	19:5-7.
30:13-19	Ningún	área	de	Egipto	se	salvará.	Ciudad	tras	ciudad,	cada	parte	de	la
tierra	recibirá	la	sentencia	del	juicio	Dios.	En	la	región	del	delta	está	Zoan;	en	la
parte	 de	 arriba	 del	Nilo	 están	Menfis	 y	Heliópolis;	 y	 en	 el	 sur	 de	Egipto	 está
Tebas.	Vea	mapa	aquí.
30:13	 imágenes.	 Vea	 “ídolos”	 aquí.	Menfis.	 Un	 importante	 centro	 político	 y
religioso,	a	menudo	fue	el	hogar	de	los	faraones.
30:15	la	fortaleza	de	Egipto.	Sin	era	un	fuerte	en	la	frontera	nordeste	de	Egipto,
cerca	de	Filistea.
30:18	se	oscurecerá	el	día.	Cf	v	3;	Is	13:10.
30:19	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.	Vea	nota	en	2:5.
	30:1-19	La	 influencia	de	Egipto	en	 la	zona	del	Mediterráneo	 llega	a	su	fin.

Dios	 envía	 a	 Babilonia,	 la	 más	 despiadada	 de	 las	 naciones	 (v	 11),	 como	 el
verdugo	 de	 su	 plan	 divino	 de	 justicia.	 La	 ira	 de	 Dios	 destruirá	 los	 ídolos
adorados	por	Egipto	(v	13;	cf	Jos	24:14).	La	fe	mercenaria	encuentra	regocijo	en
las	posesiones	materiales	pero	carece	de	sincera	devoción.	Arrepiéntase	hoy	de
toda	forma	de	religión	interesada	y	pida	al	Señor	con	devoción	sincera.	Él	no	es
un	ídolo	y	le	da	fe	real	a	través	de	Cristo.	•	Señor,	con	asombro	vemos	cómo	se
desvanecen	 los	 planes	 de	 los	 hombres	 para	 implementar	 tu	 plan	 de	 salvación.
Perdónanos	nuestros	pecados.	Amén.
30:20	Abril	de	587	aC,	antes	de	la	caída	de	Jerusalén.
30:21	hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	2:1.	al	rey	de	Egipto.	Jofra,	el	tallo	de	junco
sobre	 el	 que	 Israel	 se	 inclinó	 en	vano	para	 sostenerse	 (Is	36:6;	 cf	 Jer	37:5-10;
44:30;	2	R	24:7;	vea	nota	en	29:6).
30:22	quebrarle	los	brazos.	Su	tierra	quedará	indefensa	ante	el	rey	de	Babilonia.
30:24	mi	 espada.	 El	 juicio	 de	 Dios	 como	 un	 arma,	 decide	 el	 destino	 de	 las
naciones.
30:26	esparciré…	dispersaré.	Vea	 nota	 en	 29:12.	 sabrán	 que	 yo	 soy	 el	 Señor.
Vea	nota	en	2:5.
	30:20-26	Dios	 anuncia	 una	 cuarta	 profecía	 de	 sentencia	 contra	Egipto.	Del

mismo	 modo	 que	 la	 fortaleza	 o	 debilidad	 del	 faraón	 y	 Nabucodonosor	 eran



asuntos	que	Dios	determinaba,	así	la	vida	de	usted	y	su	futuro	están	en	manos	de
Dios.	Pida	para	que	hoy	Dios	bendiga	y	guíe	la	obra	de	sus	manos.	No	lamente
su	debilidad,	antes	bien,	tenga	en	cuenta	que,	a	través	de	sus	brazos	temblorosos
y	de	sus	manos	atravesadas	por	los	clavos,	Jesús	el	Señor	logró	su	mayor	obra	de
salvación.	•	Padre	celestial,	gracias	por	tu	tierna	misericordia.	Haz	que	nuestras
manos	estén	siempre	al	servicio	de	tu	justicia.	Amén.

Ezequiel	31
31:1	Junio	21	de	587	aC.
31:2	Hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	2:1.	¿…arrogancia?	La	caída	de	Egipto	de	su
gloria	imperial	a	la	deshonra	y	servidumbre	sería	tan	repentina	como	cuando	un
imponente	cedro	se	estrella	en	tierra.	Así	Asiria	(cf	v	3),	sólo	tres	décadas	antes,
cayó	 en	 el	 olvido	 cuando	 había	 estado	 en	 el	 pináculo	 del	 dominio	 mundial.
Egipto	también	había	alcanzado	gran	apogeo	sometiendo	a	todos	sus	rivales.	La
cuestión	es	si	el	destino	de	Asiria	sería	una	lección	para	el	faraón,	al	mostrarle
que	el	orgullo	precede	a	la	destrucción	(Pr	16:18;	cf	Ez	27).
31:3	El	Imperio	Asirio	sobresalió	por	encima	de	las	naciones	como	un	cedro	en
el	Líbano.	Pero	cuando	estaba	en	la	cima	de	la	gloria	de	repente	desapareció	de
la	vista	como	si	fuera	un	árbol	talado	en	su	apogeo.	Así	será	con	Egipto,	quien
similar	en	grandeza,	tambaleará	y	caerá	en	la	ruina	irreversible.
31:5-6	Asiria	había	sido	un	refugio	o	gobernante	de	muchas	naciones	y	estados
menores.
31:8	en	el	huerto	de	Dios.	Ni	los	árboles	del	Edén	eran	tan	altos	y	bellos	como
los	cedros.
31:9	lo	embellecí.	Las	maravillas	de	Asiria	fueron	obra	de	Dios.	Incluso	le	había
concedido	a	Nínive	arrepentimiento	y	perdón	a	través	de	la	predicación	de	Jonás.
31:10-14	Debido	 a	que	 el	 cedro	 se	negó	a	 reconocer	que	Dios	 lo	había	hecho
hermoso	(v	9),	sino	que	se	enorgulleció	de	su	altura,	él	lo	cortó	y	lo	dejó	que	se
pudriera.
31:10	su	corazón	se	ha	enaltecido.	La	personificación	de	una	nación	como	un
árbol	a	veces	da	paso	a	una	descripción	de	los	aspectos	reales	de	un	ser	humano.
Así,	se	dice	que	el	cedro	tiene	un	corazón	orgulloso	y	va	a	descender	al	sepulcro
como	todos	los	hombres	mortales.	Cf	Sal	90:5-6;	103:14;	Is	40:6.
31:11	 poderoso.	 Nabucodonosor	 y	 su	 ejército	 son	 llamados	 “los	 más	 fuertes
entre	las	naciones”	en	30:11.
31:12	Los	aliados	y	socios	comerciales	huyeron	de	la	agitada	Asiria.



31:13	Otros	aprovecharon	la	caída	de	Asiria.
31:14	Vea	nota	en	v	16.
31:15	 La	 caída	 del	 imponente	 y	 poderoso	 cedro	 es	 como	 una	 conmoción
cósmica	 que	 afecta	 hasta	 las	 profundidades,	 los	 ríos	 y	 sus	 muchas	 aguas,	 el
Líbano	y	todos	los	árboles	del	campo,	las	naciones	sin	excepción.	sepulcro.	Vea
nota	en	Dt	32:22;	vea	también	aquí.	cubrí.	Lo	vistió	como	un	deudo.
31:16	sepulcro.	El	destino	decretado	para	el	árbol	orgulloso	es	 tan	 irreversible
como	es	imposible	para	los	que	bajan	al	sepulcro	regresar	a	su	lugar	anterior.	La
muerte	trunca	todos	los	logros,	ya	sean	grandes	o	pequeños.	fueron	consolados.
Las	personas	que	no	llegaron	a	ser	cedros	exitosos	encuentran	consuelo	al	saber
que	las	personas	más	poderosas	terminan	en	el	mismo	lugar	que	los	más	débiles:
la	tumba.	Vea	aquí.
31:18	¿…árboles	del	Edén…?	Vea	nota	en	v	3-9.	los	incircuncisos.	Vea	nota	en
vv	 28:10.	 el	 faraón	 y	 toda	 su	 grandeza.	 No	 habrá	 ninguna	 excepción	 a	 esta
sentencia	del	decreto	del	creador
	 †Cp	 31	 Ezequiel	 anuncia	 la	 quinta	 profecía	 de	 Dios	 contra	 Egipto.	 Dios

compara	a	Egipto	con	Asiria,	una	nación	que	subió	al	poder	bajo	la	dirección	de
Dios,	cuya	capital	una	vez	se	arrepintió	(cf	Jon	3).	Pero	Asiria	se	enorgulleció	y
se	 alejó	 de	Dios.	 Todas	 las	 naciones	 con	 el	 correr	 del	 tiempo	 se	 derrumbaron
bajo	el	peso	de	 su	propio	orgullo.	Considere	que	Dios	 llama	a	 los	 cristianos	a
estar	en	el	mundo,	pero	no	a	ser	del	mundo	(Jn	15:19).	Aunque	honramos	a	Dios
al	servir	bien	a	nuestra	nación,	nuestra	recompensa	final	está	en	su	misericordia
y	 la	patria	que	él	nos	ha	prometido	en	Cristo.	 •	Señor	Dios,	aún	hoy	en	día	 tu
Santa	Palabra	 permanece	 como	 testimonio	 contra	 las	 naciones	 orgullosas.	Haz
que	al	honrar	y	servir	a	nuestra	nación	te	sirvamos	y	honremos	a	ti.	Amén.

Ezequiel	32
32:1	Marzo	3	de	585	aC.	Un	año	y	medio	después	de	la	caída	de	Jerusalén.
32:2	Hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	2:1.	 lamento.	El	canto	fúnebre	que	Ezequiel
tenía	que	componer	no	debía	expresar	pena	o	tristeza	sobre	el	inminente	final	del
rey,	 sino	 burlarse	 de	 sus	 pretensiones	 de	 ser	 “un	 león	 entre	 las	 naciones”,	 a
quienes	 intentaba	 aterrar	 con	 sus	 rugidos.	El	 no	 estará	 seguro,	 ni	 en	 su	 propia
tierra.	dragón.	Vea	notas	en	29:3;	cf	29:3-5;	32:2-6.	Este	lamento	es	una	profecía
de	destrucción.
32:3	lanzar	mi	red.	La	sumisión	forzada	al	poder	de	Dios	se	afirma	con	la	misma
figura	 retórica	en	12:13;	17:20.	La	 siguiente	 descripción	 de	 la	 eliminación	 del



monstruo	se	asemeja	al	lenguaje	de	un	antiguo	relato	mítico	en	el	que	un	dios	del
panteón	pagano	establece	su	supremacía	matando	a	un	dragón	rival	(cf	Is	27:1;
51:9).	 La	 derrota	 de	 los	 enemigos	 de	 Dios	 a	 veces	 se	 expresa	 en	 términos
similares,	 aunque	 hay	 una	 enorme	 diferencia	 en	 la	 esencia.	 La	 autoridad	 del
Señor	de	los	ejércitos	nunca	está	en	discusión;	él	sólo	necesita	emitir	su	palabra
omnipotente	 para	 que	 hombres,	 ángeles,	 y	 diablos	 hagan	 su	 voluntad.	 Las
fuerzas	de	la	naturaleza	están	prestas	a	responder	a	su	voz.	Vea	nota	en	Mt	4:20.
32:4-6	Cf	39:17-20.
32:7-8	Sin	duda	la	sentencia	sobre	Egipto	se	ejecutará	y	caerá	sobre	la	tierra	con
la	 fuerza	del	día	del	Señor.	Los	mandamientos	de	Dios	son	obedecidos	por	 las
estrellas,	el	sol,	y	la	luna.	Cf	Is	2:12;	Jl	2:10-11;	Os	8:9.
32:10	grandemente	horrorizados.	Otros	gobernantes	 temblarán	de	miedo	al	ver
cómo	Dios	castigó	a	Egipto.
32:13	Con	los	habitantes	de	Egipto	eliminados,	ya	nadie	andará	otra	vez	por	el
Nilo.
32:14	 correr	 como	 el	 aceite.	 El	 limo	 se	 asentará	 y	 el	 agua	 recobrará	 una
apariencia	más	oscura	y	oleaginosa.
32:15	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.	Vea	nota	en	2:5.
32:16	lo	cantarán	las	hijas	de	las	naciones.	Ellas	 tendrán	el	rol	de	 las	mujeres
lloronas	profesionales	que	entonarán	este	triste	lamento	(vv	12-15).	Vea	nota	en
Mt	9:23.
32:17-31	 En	 el	 séptimo	 y	 último	 oráculo	 contra	 Egipto,	 Ezequiel	 lleva	 a	 un
clímax	su	descripción	de	la	inutilidad	absoluta	de	todo	intento	de	interferir	con
los	planes	y	decretos	de	Dios.
32:17	mes	duodécimo.	En	el	 texto	hbr	se	omite,	aunque	aparece	en	 la	LXX.	C
marzo	de	585	aC.
32:18	Hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	2:1.	al	sepulcro.	Vea	aquí.
32:19	con	los	incircuncisos.	Los	egipcios	practicaban	la	circuncisión.	Asociarse
con	personas	 incircuncisas	 pudo	haber	 sido	 tan	 repugnante	 para	 ellos	 como	 lo
fue	para	los	israelitas	fieles.	Vea	nota	en	28:10;	Ex	4:25.
32:21	 sepulcro.	 Vea	 aquí.	 guerreros	 más	 aguerridos…	 sus	 aliados.	 Cuando
Egipto	 sea	 condenado	 a	 seguir	 el	 camino	 de	 toda	 carne	mortal,	 los	 poderosos
guerreros	 que	 cayeron	 anteriormente,	 serán	 los	 que	 le	 darán	 la	 bienvenida.
incircuncisos.	Vea	nota	en	28:10.
32:22	Asiria.	El	poderoso	imperio	desapareció	de	la	faz	de	la	tierra	en	612	aC,
menos	de	30	años	antes	de	que	Ezequiel	comunicara	este	lamento	(cf	cp	31).
32:23	 sembraron	 el	 terror.	 Egipto	 comparte	 la	 misma	 suerte	 que	 los	 aliados



como	Asiria	(v	22),	Edom	(v	29)	y	 los	príncipes	del	norte	(v	30).	 tierra	de	 los
vivientes.	La	Tierra.	sepulcros…	al	lado	de	la	gran	fosa.	Todo	estaba	lleno.
32:24	Elam.	Ocupaba	el	territorio	al	oriente	de	Babilonia.	Esta	nación	ostentó	un
gran	poderío	en	el	mundo	antiguo	hasta	que	los	asirios	la	subyugaron.	Vea	mapa
aquí.	los	sepulcros.	Vea	aquí.	¡se	llevaron	su	confusión…!	La	humillación	de	la
derrota.
32:26-27	Mesec	y	Tubal.	Pueblos	de	Asia	Menor,	cf	38:2.	Vea	nota	en	Gn	10:2.
Ellos	 no	 están	 con	 los	 héroes	 de	 guerra	 que	 tuvieron	 un	 funeral	 con	 honores
militares.
32:27	cuyas	espadas…	debajo	de	su	cabeza.	Una	práctica	funeraria.
32:29	Edom.	Vea	nota	en	25:12-14.
32:30	Allí	están	todos	los	príncipes	del	norte.	Los	estados	sirios	y	las	ciudades
fenicias,	como	Sidón,	estaban	al	norte	de	Israel.
32:31	Ahora	que	el	faraón	se	une	a	ellos	sólo	se	puede	consolar	pensando	en	que
otros	no	tuvieron	mejor	trato	que	él.
32:32	también	ellos	quedarán	tendidos.	El	Señor	los	baja	de	su	lugar	de	orgullo
y	toma	sus	provocaciones	como	trofeo.
	 †Cp	 32	 Después	 de	 la	 caída	 de	 Jerusalén,	 Dios	 le	 ordena	 a	 Ezequiel	 que

registre	 los	 restantes	 lamentos	 sobre	 el	 faraón,	 que	 son	 su	 sexta	 y	 séptima
profecías	contra	Egipto.	Dios	enlista	a	naciones	como	Egipto	que	se	apartaron	y
que	ya	no	existen	(vv	22-30).	En	verdad,	 la	 tumba	nos	espera	a	 todos.	Pero	el
mismo	que	deja	a	 todos	“tendidos”	 también	 tiene	 las	 llaves	de	 la	muerte	y	del
infierno	(Ap	1:18).	El	victorioso,	el	Señor	resucitado	nos	salvará.	•	Padre,	envía
tu	Espíritu	Santo	para	sosegar	nuestro	orgullo,	de	modo	que	nos	gloriemos	sólo
en	ti	y	tu	gracia,	por	medio	de	Jesucristo.	Amén.

Ezequiel	33
†Cps	 33—48	 Tercera	 división	 mayor	 de	 las	 profecías	 de	 Ezequiel.	 Dejando
enterradas	y	olvidadas	a	 las	naciones	extranjeras	y	hostiles	(cps	25—32),	estos
oráculos	finales	proclaman	que	Israel,	que	parece	que	también	será	condenado	a
la	extinción,	figurativamente	subirá	de	la	tumba	del	exilio	para	servir	al	plan	de
salvación	de	Dios.	Para	 llevarlo	adelante,	Dios,	por	así	decirlo,	 retomará	desde
donde	 dejó.	 El	 pueblo	 elegido	 experimentará	 un	 nuevo	 éxodo,	 el	 retorno	 a	 la
Tierra	Prometida,	 para	 volver	 a	 disfrutar	 de	 los	 cuidados	 especiales	 del	Señor.
Sin	embargo,	su	restauración	no	es	un	fin	en	sí	mismo;	sirve	a	la	vez	como	un



modelo	de	lo	que	Dios	hará	en	última	instancia	a	través	de	los	descendientes	de
Abrahán	para	bendecir	a	todas	las	naciones	en	una	restaurada	comunión	con	él.
33:1-9	 Antes	 de	 que	 la	 noticia	 de	 la	 captura	 de	 Jerusalén	 por	 parte	 de
Nabucodonosor	 llegara	 a	 la	 tierra	 de	 los	 caldeos,	 Ezequiel	 se	 prepara	 para	 su
nueva	 tarea:	 ser	 el	 predicador	 de	 la	 restauración.	 Las	 instrucciones	 que	 recibe
son,	 en	 efecto,	 una	 reafirmación	 de	 su	 oficio	 profético.	 Semejante	 orientación
básica	 era	 necesaria.	 Debido	 a	 que	 el	 mensaje	 de	 redención	 era	 radicalmente
diferente	al	de	la	amenaza	de	la	ira	de	Dios	pronunciado	a	la	casa	rebelde	en	los
cps	 1—24,	 Ezequiel	 podría	 haber	 concluido	 que	 la	 buena	 noticia	 podría	 ser
proclamada	sobre	una	base	diferente.
33:2	Hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	2:1.	tu	pueblo.	Exiliados	de	Judá	en	Babilonia.
atalaya.	Vea	nota	en	3:17.	La	obra	de	Ezequiel	sigue	siendo	una	cuestión	de	vida
o	muerte.	La	tarea	está	todavía	cargada	de	enormes	responsabilidades	tanto	para
el	predicador	como	para	los	oyentes.
33:3	Vea	“trompeta”	aquí.
33:4	será	el	responsable	de	su	muerte.	Vea	nota	en	18:13.
33:5	pondrá	a	salvo	su	vida.	Ezequiel	advierte	que	a	menos	que	cada	uno	oiga	la
advertencia	para	escapar	de	la	muerte	inminente,	esa	persona	no	salvará	su	vida.
33:6	éste	morirá	 por	 causa	 de	 su	 pecado.	 Será	 condenado	 y	 castigado	 con	 el
exilio.	yo	haré	responsable…	al	atalaya.	Vea	nota	en	3:18.
33:7	hijo	de	hombre.	Vea	nota	 en	2:1.	como	atalaya	para	 el	 pueblo	de	 Israel.
Vea	nota	en	3:17.	oirás	de	mí	mismo.	Vea	nota	en	3:4.
33:9	a	salvo	tu	vida.	Vea	nota	en	3:19.
	33:1-9	Dios	cambia	el	enfoque	de	Ezequiel.	Ezequiel	ya	no	habla	contra	las

naciones.	 En	 cambio,	 Dios	 llama	 a	 Ezequiel	 para	 servir	 una	 vez	 más	 como
atalaya	de	Israel	para	advertir	a	los	malvados	de	su	camino	(v	8).	Hoy,	Dios	no
sólo	nos	llama	al	arrepentimiento	de	nuestros	pecados	y	a	recibir	el	perdón	que
ofrece	a	través	de	Cristo,	sino	que	también	nos	llama	a	que	advirtamos	a	otros	y
anunciemos	su	perdón	a	todos	los	que	se	arrepienten.	Felizmente,	el	Señor	vela
sobre	 nosotros	 y	 nos	 sostendrá	 en	 este	 importante	 servicio.	 •	 Señor,
continuamente	provees	de	liderazgo	y	orientación	a	través	de	los	servidores	de	tu
Palabra.	Concédenos	prontitud	para	responder	a	tu	llamado	de	arrepentimiento	y
de	servicio.	Amén.
33:10	hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	2:1.	Pesan	sobre	nosotros	nuestras	rebeliones
y	nuestros	pecados.	Cf	cp	18	en	relación	con	el	principio	de	la	responsabilidad
individual.	Como	predicador	de	 restauración,	Ezequiel	 tiene	que	hacer	 frente	a
reacciones	negativas	como	la	desesperación.	Cuando	sus	compañeros	de	prisión



estuvieron	frente	a	frente	con	las	consecuencias	del	pecado	(tal	como	lo	predijo
Ezequiel),	se	resignaron	estoicamente	a	ser	consumidos.
33:11	Vea	nota	en	18:32.	 “Dios	no	desea	 el	pecado	ni	 se	 complace	en	él…	ni
encuentra	placer	en	la	condenación	[del	pecador]”	(FC	DS	XI).	Ter:	“Todos	los
pecados	cometidos	ya	sea	en	la	carne	o	en	el	espíritu,	ya	sea	por	acción	o	deseo,
el	mismo	Dios	que	ha	determinado	el	castigo	por	medio	del	juicio,	también	se	ha
comprometido	 a	 conceder	 el	 perdón	 por	 medio	 del	 arrepentimiento”	 (ANF
3:659).	Chem:	 “En	 el	 caso	 de	 los	 pecados	 de	 los	 incrédulos,	 que	 él	 ya	 prevé,
Dios	dice	claramente	que	él	no	los	desea,	aprueba,	ayuda,	ni	influye	o	fuerza	sus
voluntades”	(LTh	1:207).
33:12	Vea	nota	en	18:24.
33:13	confiado	en	su	justicia.	Vea	“justo”	aquí;	vea	también	nota	en	Is	64:6.
33:15	devuelve	la	prenda.	Vea	nota	en	18:7.	estatutos	de	vida.	Vea	aquí.
33:17	 tu	pueblo.	Vea	nota	en	v	2.	El	Señor	no	está	actuando	con	 justicia.	Vea
nota	en	18:25.
33:20	Juzgo…	según	su	manera	de	actuar.	Cf	Mt	25:31-46.
	 33:10-20	 Como	 atalaya	 del	 Señor	 Ezequiel	 trae	 la	 palabra	 de	 Dios	 a	 su

pueblo.	 La	 palabra	 de	 Dios	 sigue	 siendo	 eficaz:	 la	 ley	 de	 Dios	 provoca
desesperación	 en	 los	 corazones	 pecaminosos,	 llevándolos	 al	 arrepentimiento;
luego	 la	 palabra	 de	 Dios	 llega	 con	 el	 vivificante	 poder	 del	 evangelio	 para
absolver	al	pecador	y	crear	una	nueva	vida	en	Cristo.	Su	Palabra	tiene	el	mismo
poder	que	levantó	a	Jesús	de	entre	los	muertos	para	dar	vida.	•	Señor,	te	damos
gracias	 por	 tu	 misericordia	 y	 te	 pedimos	 que	 nos	 otorgues	 arrepentimiento
sincero	y	nueva	vida	en	Cristo.	Amén.
33:21-22	Las	noticias	de	que	la	ciudad	había	caído	marcaron	una	nueva	época	en
el	ministerio	de	Ezequiel.	No	sólo	se	convirtió	en	el	profeta	de	 la	 restauración
sino	 también	 en	 predicador	 de	 la	 redención,	 y	 ya	 no	 estaba	 restringido	 en	 la
comunicación	como	antes	(vea	nota	en	3:22-27;	24:27).
33:21	año	duodécimo.	Al	 fugitivo	 que	 escapó	 de	 Jerusalén,	 le	 tomó	 un	 año	 y
medio	eludir	las	fuerzas	de	ocupación	de	Babilonia	y	llegar	hasta	donde	estaban
los	exiliados.	Algunos	manuscritos	hbr	y	versiones	antiguas	dicen	“el	undécimo
año”,	lo	que	reduce	el	tiempo	a	seis	meses.
33:22	el	Señor	había	puesto	su	mano	sobre	mí.	Vea	nota	en	1:3.	y	ya	no	estuve
mudo.	Como	una	señal	para	el	pueblo,	Ezequiel	no	había	hablado	desde	que	su
esposa	había	muerto.
33:23	Vea	aquí.
33:24	habitan	los	sitios	en	ruinas	de	la	tierra	de	Israel.	Los	que	escaparon	de	la



masacre	y	el	cautiverio	cuando	cayó	Jerusalén.	Abrahán	era	uno	solo.	Ezequiel
tuvo	que	enfrentar	dos	grupos	 (vv	23,	30)	 con	 la	 demanda	de	 que	 cambien	 su
actitud	 y	 conducta.	 Los	 sobrevivientes	 impenitentes	 de	 la	 caída	 de	 Jerusalén
afirmaban	 de	modo	 arrogante	 que	 tendrían	 posesión	 de	 la	 tierra	 por	 la	 simple
razón	 de	 que	Abrahán	 la	 recibió	 como	 promesa	 y	 él	 era	 una	 persona	 sola,	 en
tanto	que	ellos	eran	muchos.	Pero	ellos	aprenderían	que	los	autores	intencionales
de	 delitos	 no	 heredarán	 el	 reino.	 Por	 causa	 de	 su	 impenitencia	 (vv	 23-29;	 cf
18:6-13;	22:6-12),	ellos	mismos	se	excluyen	de	las	bendiciones,	a	pesar	de	que
Ezequiel,	 el	 profeta	 de	 la	 restauración,	 ofreció	 estas	 bendiciones	 a	 todo	 el
pueblo.
33:25-26	 Pecados	 contra	 la	 ley	 de	 Moisés,	 que	 los	 arrogantes	 sobrevivientes
continuaron	violando.
33:27	sitios	desolados.	Vea	nota	en	v	24.	fortalezas	y	en	las	cuevas.	Lugares	de
refugio	naturales	 en	 el	Sefela	o	 el	 desierto	de	 Judea,	 como	 las	muchas	 cuevas
cerca	del	Mar	Muerto.	peste.	Vea	nota	en	5:12.
33:29	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.	Vea	nota	en	2:5.
33:30	 tu	pueblo.	 Al	 segundo	 grupo,	 compañeros	 de	 prisión	 de	 Ezequiel,	 se	 le
debía	enseñar	que	las	promesas	de	la	palabra	de	Dios	no	son	productos	baratos
de	 consumo.	 Vengan….	 vamos	 a	 escuchar.	 Pensaban	 que	 su	 predicación	 era
como	canciones	de	amor	(v	32),	 las	que	se	podían	escuchar	por	diversión	pero
sin	comprometerse	con	lo	que	el	mensaje	requiere	de	ellos.
33:31	 satisfacer	 su	 codicia.	 Ellos	 no	 prestaban	 atención	 a	 la	 Palabra,	 sólo
estaban	 preocupados	 por	 la	 ganancia	 material.	 Con	 qué	 firmeza	 esta	 Palabra
acusa	hoy	día	a	los	corazones	complacientes	que	conocen	el	mensaje	de	Dios	y
su	 iglesia	y	pueden	comentar	 si	 la	 enseñanza	o	un	 sermón	 son	“buenos”,	pero
permanecen	inmutables	respecto	de	creer	y	cumplir	esa	Palabra.	En	definitiva,	se
concentran	en	discutir	lo	que	es	para	su	propia	prosperidad	y	satisfacción.
33:32	trovador	romántico.	Cf	Cps	16;	23.
	33:21-33	Punto	de	inflexión	en	el	ministerio	de	Ezequiel.	Cuando	la	noticia

de	 la	destrucción	de	 Jerusalén	alcanza	a	Ezequiel,	 él	 se	da	 cuenta	que	Dios	 lo
liberó	de	su	tarea	anterior	(24:27).	Hoy	día	Dios	siguen	llamando	personas	a	su
servicio	 en	 la	 iglesia,	 tanto	 obreros	 de	 tiempo	 completo	 como	 voluntarios.
Asimismo	 nos	 insta	 a	 dejar	 atrás	 tareas	 anteriores	 y	 asumir	 nuevas	 áreas	 de
servicio.	Dios	conoce	nuestras	necesidades	como	pueblo	suyo,	y	las	suplirá	y	nos
sostendrá	 en	un	 servicio	 fructífero.	 •	Dios	misericordioso,	 tú	 provees	pastores,
maestros,	y	líderes	llamándolos	por	tu	gracia	para	que	nos	guíen	en	tus	caminos.
Dame	un	corazón	dispuesto,	y	manos	firmes.	Amén.



Ezequiel	34
34:1-10	 Luego	 de	 haber	 explorado	 los	 principios	 que	 rigen	 el	 anuncio	 de	 la
restauración	(cp	33),	Ezequiel	procede	a	anunciar	las	promesas	de	redención	en
una	 situación	 marcada	 por	 la	 derrota	 y	 cubierta	 por	 un	 oscuro	 pesimismo.
Previamente	 brillaron	 algunos	 rayos	 de	 esperanza	 a	 través	 de	 la	 oscuridad
provocada	 por	 el	 anuncio	 del	 juicio	 (cf	 11:16-20;	 16:60;	 20:40-44;	 28:25-26;
29:21).	Estos	pequeños	destellos	de	un	futuro	brillante	les	dieron	a	Ezequiel	y	a
sus	oyentes	la	garantía	de	que	el	plan	de	salvación	de	Dios	no	quedaría	enterrado
en	el	 exilio.	Ahora,	 el	 sol	de	gracia	 redentora	 surge	de	 entre	 las	nubes	ya	que
Dios	promete	cuidar	a	su	pueblo	de	una	forma	más	directa	y	personal.
34:2	 Hijo	 de	 hombre.	 Vea	 nota	 en	 2:1.	 pastores.	 Los	 dirigentes	 políticos	 y
religiosos	habían	explotado	y	esquilado	a	las	ovejas	(es	decir,	al	pueblo)	en	lugar
de	cuidar	de	ellas	(cf	22:25-30;	Jer	10:21;	23:1-4).	¡…sólo	cuidan	de	sí	mismos!
Acaparando	riquezas.	Vea	nota	en	Mi	2:2;	Zac	7:10.
34:4	Ezequiel	enumera	las	prácticas	comunes	de	un	pastor	diligente,	que	conoce
íntimamente	a	su	rebaño.	Cipr:	“¿Qué	más	debería	hacer	querido	hermano,	sino
mostrar	 diligencia	 en	 reunir	 y	 restaurar	 a	 las	 ovejas	 de	 Cristo,	 y	 aplicar	 la
medicina	de	amor	paterno	para	curar	las	heridas	del	caído?”	(ANF	5:369).
34:5	falta	de	pastor.	Jesús	también	se	lamentó	del	estado	de	las	multitudes	en	sus
días.
34:6	A	causa	de	la	cruel	dirección	de	los	falsos	pastores	el	rebaño	fue	llevado	al
exilio	en	tierras	extranjeras.
34:8	mis	 pastores.	 Dios	 tenía	 derecho	 a	 esperar	 que	 ellos	 guiaran	 como	 sus
representantes.	 Por	 lo	 tanto	 yo,	 su	 Señor	 y	 Dios,	 juro.	 Una	 fórmula	 de
juramento.	Vea	“voto”	aquí.
34:10	 voy	 a	 pedirles	 cuentas	 de	 mis	 ovejas.	 Puesto	 que	 Dios	 eligió	 la
descendencia	de	Abrahán	para	mostrar	su	plan	de	salvación,	él	los	llama	“pueblo
de	su	prado…	ovejas	de	su	mano”	 (Sal	95:7;	cf	74:1;	79:13;	100:3).	 librarlas.
Las	 oveja	 que	 escuchan	 la	 voz	 del	 buen	 pastor	 y	 lo	 siguen	 estarán	 seguras	 y
nadie	las	podrá	arrebatar	de	su	mano	(Jn	10:27-29).
	 34:1-10	 No	 haría	 ningún	 bien	 si	 Dios	 reemplazara	 los	 malos	 pastores	 de

Israel	con	otros	gobernantes	terrenales.	La	sociedad	humana	no	puede	escapar	de
las	 arenas	 movedizas	 de	 la	 corrupción	 generalizada.	 Dios	 mismo	 necesita
rescatarla,	y	esto	es	 lo	que	ha	hecho	en	 la	persona	de	su	Hijo	 (Jn	10)	y	por	el
poder	de	 su	Espíritu	Santo.	Sirva	usted	con	 la	 confianza	de	 saber	que	 su	buen
pastor	está	siempre	atento	para	librarlo	del	mal.	•	Cura	mis	heridas,	buen	pastor,



y	restáurame	a	tu	redil	para	ser	fortalecido	por	tu	mano	cariñosa.	Amén.
34:11	ir	en	busca	de	mis	ovejas.	Estos	versículos	muestran	la	 tierna	y	amorosa
atención	 que	 el	 Dios	 del	 AT	 tiene	 hacia	 sus	 miserables	 criaturas	 caídas,	 y
demuestra	 así	 que	 no	 es	 un	 ogro	 iracundo	 que	 se	 deleita	 en	 aplastar	 víctimas
indefensas.	 Él	 es	 el	 Padre	 quien	 envió	 a	 su	 Hijo	 a	 buscar	 y	 a	 salvar	 a	 los
perdidos.
34:13	a	su	propia	tierra.	Vea	“porción”	aquí.
34:15	 buenos	 pastos	 y	 apriscos	 seguros.	 Un	 pastor	 lleva	 a	 su	 rebaño	 a	 los
mejores	lugares	de	pastoreo	y	descanso.
34:17-22	Los	pastores	no	sólo	se	abusaron	ellos	mismos	del	rebaño,	sino	que	los
integrantes	 de	 la	 manada	 se	 abusaron	 unos	 de	 otros;	 los	 más	 fuertes	 y	 más
gordos	 oprimieron	 e	 hirieron	 a	 los	 más	 débiles	 y	 delgados.	 Dios	 amenaza
castigar	a	los	que	se	aprovechan	de	los	débiles.
34:17	 yo	 juzgo.	 Es	 deber	 de	 quien	 cría	 animales,	 asegurar	 el	 futuro	 y	 el
crecimiento	de	la	manada,	decidiendo	qué	animales	quedarán	en	el	rebaño.
34:18-19	 Algunos	 animales	 dominan	 los	 pastos	 y	 la	 fuente	 de	 agua	 y	 sacan
ventaja	 en	 desmedro	 de	 la	 salud	 del	 rebaño	 entero.	Greg:	 “los	 pastores	 beben
agua	 más	 pura,	 cuando	 con	 un	 entendimiento	 correcto	 se	 sumergen	 en	 los
arroyos	de	la	verdad.	Pero	ensuciar	el	agua	con	los	pies	es	dañar	el	estudio	y	la
meditación	con	una	vida	impía.	Y	por	cierto	que	la	oveja	bebe	el	agua	revuelta
por	sus	pies,	cuando	cualquiera	de	 los	que	están	bajo	su	guía	 imitan	 los	malos
ejemplos	 en	 lugar	 de	 hacer	 según	 las	 palabras	 que	 escuchan.	 Sedientas	 de	 las
cosas	 que	 se	 dicen	 pero	 pervertidas	 por	 las	 obras	 que	 ven,	 terminan	 bebiendo
barro	como	de	fuentes	contaminadas”	(NPNF2	12:2b).
34:20	Voy	a	juzgar.	Cf	Mt	25:31-46.
34:23-24	Si	Dios	quiere	quebrar	el	poder	y	el	reinado	del	pecado,	debe	enviar	a
este	mundo	su	propio	sustituto,	su	siervo	David.	Este	pastor	y	príncipe	divino-
humano	 no	 destruirá	 las	 ovejas	 sino	 que	 las	 alimentará	 con	 pan	 del	 cielo	 (Jn
6:32-40).	El	 destello	 de	 la	 revelación	divina	 irradia	 hasta	 los	 siglos	 venideros.
Ezequiel	 ve	 esta	 transformación	 de	 castigo	 a	 gozo	 en	 la	 perspectiva	 de	 una
visión	profética	que	incluye	el	pasado,	el	presente,	y	el	futuro,	fusionados	en	un
solo	evento	cuya	dimensión	es	atemporal.	Vea	aquí.	El	antiguo	pacto	se	funde	en
el	nuevo	pacto.
34:23	un	pastor.	Las	12	tribus	de	Jacob	se	dividieron	en	dos	reinos	después	de	la
muerte	de	Salomón.	Bajo	el	primogénito	del	gran	David	habrá	un	 rebaño	y	un
pastor.
34:24	 príncipe.	 Nadie	 va	 a	 ocupar	 el	 trono	 después	 de	 él	 porque	 él	 será	 el



príncipe	para	siempre	(37:25).	Cf	2	S	7:11-16;	Is	9:5-6;	11:1-2;	Jer	30:9.	Sobre	el
linaje	humano	de	Jesús	de	la	casa	real	de	David,	vea	aquí.	Vea	“príncipe”	aquí.
	 34:11-24	 En	 lugar	 de	 pastores	 infieles,	 Dios	 proporcionará	 un	 pastor,

Jesucristo	 (“Mi	 siervo	 David”;	 v	 24).	 Observe	 cómo	 Mateo	 capta	 la	 línea
ancestral	 del	 rey	 David	 y	 cómo	 la	 culmina	 en	 Jesucristo	 como	 Salvador	 (Mt
1:6b-16).	Jesús	es	el	buen	pastor	que	fielmente	provee	la	palabra	de	Dios	a	todas
las	 generaciones.	 Trae	 restauración	 a	 un	 mundo	 agobiado	 por	 el	 pecado.
•	Salvador	precioso,	gracias	por	cargar	mis	pecados	sobre	 ti	mismo	y	restaurar
mi	relación	con	el	Padre.	Amén.
34:25	pacto	 de	 paz.	 Dios	 se	 compromete	 a	 traer	 nuevamente	 la	 armonía	 y	 el
bienestar	que	él	estableció	una	vez	en	un	paraíso	perfecto.	Su	rebaño	conocerá	la
paz	que	“sobrepasa	todo	entendimiento”	(Flp	4:7).	La	restauración	de	Israel	es	el
rescate	 del	 alejamiento	 de	 Dios.	 Él	 dará	 la	 bienvenida	 a	 los	 redimidos	 en	 el
eterno	reino	de	su	Hijo	amado	donde	hay	bienaventuranza	eterna	(Col	1:13;	Sal
16:11).	Él	 sana	y	hace	nuevas	 las	vidas	de	 los	quebrantados.	El	hombre	puede
estar	 en	 paz	 con	 Dios	 y	 consigo	 mismo.	 Puesto	 que	 sus	 ordenanzas	 nunca
pueden	ser	derogadas,	Ezequiel	lo	llama	un	pacto	eterno	(cf	16:60;	Is	24:5;	55:3;
61:8;	Jer	32:40).	Sobre	“pacto”	vea	aquí.	seguras.	Así	como	el	Israel	de	antaño
estaba	 seguro	 bajo	 la	 poderosa	mano	 del	 creador	 del	 universo,	 así	 las	 fuerzas
combinadas	de	los	enemigos	más	feroces	no	podrán	dañar	al	pueblo	de	Dios	del
nuevo	 pacto.	 El	 reino	 del	 primogénito	 de	 David	 no	 estará	 confinado	 a	 las
fronteras	de	 la	Tierra	Santa,	 prometida	y	 entregada	a	 las	doce	 tribus	de	 Israel.
Sus	bendiciones	fluirán	en	cada	corriente	de	agua	de	vida	a	todas	partes	de	este
mundo	maldito	por	causa	del	pecado.
34:26	 bendición.	 Fructífera	 y	 nutritiva	 para	 la	 manada.	 Vea	 “bendito”	 aquí.
llueva	cuando	deba	llover.	Vea	calendario	aquí.	lluvia…	de	bendición.	Sobre	 la
bienaventurada	comunión	con	Dios,	vea	nota	en	Is	2:4;	11:6.
34:29	famoso	por	su	fertilidad.	Dios	les	asegura	cosechas	abundantes.
34:30	yo,	su	Señor	y	Dios	estoy	con	ellas.	Vea	“está	con”	aquí.
34:31	son	mis	ovejas.	El	plan	de	redención	eterno	de	Dios	se	pondrá	en	marcha
nuevamente	cuando	 reúna	a	 los	 israelitas	dispersados	como	ovejas	perdidas	en
las	 colinas	y	 los	 traiga	de	 regreso	del	 exilio	 a	 su	patria.	De	en	medio	de	 ellos
surgirá	 un	 príncipe	 del	 linaje	 de	David	 (Lc	 2:4).	 No	 será	 un	 rey	 terrenal	 con
autoridad	limitada	sino	que	el	suyo	será	un	reino	espiritual,	sus	súbditos	serán	de
diferentes	razas	y	naciones.	Hasta	los	más	pobres	y	los	más	débiles	tendrán	todo
lo	que	necesitan	por	toda	la	eternidad.	La	injusticia	y	el	sufrimiento	de	un	mundo
pecador	y	sin	corazón	quedarán	atrás	cuando	el	rey	diga:	“Vengan,	benditos	de



mi	 Padre,	 y	 hereden	 el	 reino	 preparado	 para	 ustedes	 desde	 la	 fundación	 del
mundo”	(Mt	25:34).	Él	es	el	buen	pastor	que	da	su	vida	por	las	ovejas	(Jn	10:1-
18;	Heb	13:20-21;	1	P	2:25;	5:4).
	34:25-31	 Dios	 describe	 la	 paz	 y	 la	 tranquilidad	 de	 la	 nueva	 creación.	 Un

mundo	como	éste	existió	una	vez	hace	tiempo	en	el	jardín	de	Edén.	Sin	embargo,
las	ataduras	del	yugo	de	Adán	y	Eva	(v	27)	esclavizaron	a	los	israelitas,	así	como
esclavizaron	a	todas	las	personas	en	el	mundo.	Por	causa	del	pecado	estamos	en
un	 torbellino	 interminable	 de	 desesperanza.	 Sin	 embargo,	Dios	 nos	 libra	 de	 la
esclavitud	a	través	de	Jesucristo,	quien	rompe	el	yugo	de	la	esclavitud	y	nos	libra
de	la	mano	de	Satanás.	•	Padre	celestial,	estamos	sedientos	de	justicia,	derrama
tus	 bendiciones	 sobre	 nosotros	 y	 dirígenos	 a	 los	 verdes	 pastos	 de	 tu	 Palabra.
Amén.

Ezequiel	35
†Cp	 35	 Dios	 prometió	 grandes	 cosas	 en	 el	 cp	 34.	 Ahora	 declara	 que	 Edom
(Monte	de	Seír)	no	podrá	impedir	la	restauración	de	Israel.	Todo	intento	de	sitiar
la	Tierra	Prometida	a	pesar	de	que	Jerusalén	está	en	ruinas	y	que	todo	el	país	está
expuesto	a	la	invasión,	fallará.	Edom	será	reducido	a	ruina	y	desolación	(vv	1-9).
El	plan	malvado	para	destruir	lo	que	una	vez	fueron	las	dos	naciones	de	Judá	e
Israel	terminará	en	un	triste	fracaso	(vv	10-15).	Edom,	ya	denunciado	en	25:12-
14,	no	es	sólo	el	epítome	de	la	hostilidad	hacia	el	antiguo	pueblo	de	Dios,	sino
que	también	tipifica	todo	intento	y	voluntad	malvada	que	Dios	debe	obstaculizar
y	 romper	 si	 su	 reino	 ha	 de	manifestarse	 (cf	 Sal	137:7;	 vea	 nota	 en	 Jer	 13:19;
49:7-22).
35:2	Hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	2:1.	el	monte	de	Seír.	Aunque	mencionado	por
su	nombre	sólo	una	vez	en	cp	35,	Edom	es	 identificado	inmediatamente	por	 la
cordillera	que	atraviesa	su	territorio	al	sur	del	Mar	Muerto.
35:4	sabrás	que	yo	soy	el	Señor.	Se	repite	a	lo	largo	del	cp	35	para	destacar	la
acción	de	Dios	en	el	juicio.	Vea	nota	en	2:5.
35:5	Tú	has	sido	siempre	el	enemigo.	Vea	nota	en	Gn	27:39-40.
35:6	 la	 sangre	 te	 perseguirá.	 Imágenes	 siniestras,	 tal	 vez	 se	 refieren	 a	 las
prácticas	de	venganza	de	sangre	en	la	sociedad	tribal.	Cf	1	R	2:31.
35:10	 las	 dos	 naciones.	 Regiones	 de	 Judá	 e	 Israel.	 yo,	 el	 Señor,	 estaba	 allí.
Durante	un	 tiempo,	parecía	que	Dios	había	abandonado	la	Tierra	Santa	cuando
permitió	que	los	babilonios	la	profanaran	y	despojaran.	Sin	embargo,	continuaría



siendo	la	tierra	de	libertad	y	esperanza	porque	en	ella	Dios	comenzará	a	cumplir
las	 promesas	 de	 libertad	 de	 la	 humanidad	 de	 la	 tiranía	 espiritual.	 Cuando	 “el
territorio	 de	 Israel”	 (v	 15)	 ya	 no	 tenga	 límites	 geográficos	 y	 Jerusalén	 sea	 la
madre	espiritual	de	los	redimidos	de	todas	las	naciones,	se	dirá:	“El	Señor	está
allí”	(48:35;	cf	Gl	4:26).	Vea	“está	con”	aquí.
35:12	Entonces	sabrás.	Vea	nota	en	v	4.	injurias.	O	“blasfemias”.
35:15	sabrán	que	yo	soy	el	Señor.	Vea	nota	en	v	4.
	†Cp	35	Aunque	Dios	ya	habló	 contra	Edom	 (25:12-14),	 lo	 hace	de	nuevo.

Nada	puede	obstaculizar	el	plan	de	salvación	de	Dios.	Él	desplazará	a	todos	los
que	interfieren	para	que	todos	sepan	que	él	es	Dios	(vv	4,	9,	11-12,	15).	Hoy	en
día	 a	menudo	 pensamos	 acerca	 de	 la	 gracia	 de	Dios	 en	 términos	 de	 lo	 que	 él
provee,	y	eso	es	correcto,	sin	embargo,	también	debemos	considerar	lo	que	él	ha
impedido.	 Como	 parte	 de	 su	 obra	 de	 salvación	 en	 nuestras	 vidas,	 Dios	 ha
impedido	que	muchas	calamidades	nos	hagan	daño	•	Padre,	nos	regocijamos	en
saber	 que	 tú	 eres	 el	 Dios	 de	 las	 promesas	 y	 que	 nos	 has	 librado	 de	 muchos
desastres.	 Cuando	 las	 pruebas	 de	 la	 vida	 no	 tienen	 sentido	 para	 nosotros,
fortalécenos	en	la	fe	en	Cristo.	Amén.

Ezequiel	36
36:1-15	 Para	 implementar	 su	 plan	 de	 redención	 de	 la	 humanidad	 que	 parecía
haberse	truncado	por	causa	del	exilio,	Dios	cuida	y	preserva	la	Tierra	Prometida
para	el	regreso	de	Israel	de	su	cautiverio.	Él	la	va	a	repoblar,	y	va	a	derramar	sus
bendiciones	sobre	ella.	Dios	dramatiza	estas	promesas	hablando	directamente	a
las	 montañas	 de	 Israel.	 Con	 un	 solemne	 juramento	 (v	 7)	 les	 asegura	 a	 las
montañas	 que	 su	 destino	 será	 diferente	 al	 del	monte	 de	 Seír	 (Edom),	 que	 fue
destinado	a	convertirse	en	una	desolación	perpetua	(35:9).
36:3	¡…la	burla	de	todos	los	pueblos!	Cf	33:30.
36:5	ardor	de	mi	enojo.	Vea	nota	en	Ex	20:5.	en	contra	de	todo	Edom.	En	su	ira,
Dios	volcará	las	mesas	del	depredador	voraz	y	malintencionado	personificado	en
Edom.
36:6	En	mi	enojo	y	furor.	Vea	nota	en	Ex	20:5;	vea	aquí.
36:8	pronto.	En	la	concepción	del	tiempo	de	Dios	el	día	está	cerca	a	pesar	de	que
pasaron	décadas	antes	de	que	el	exilio	llegara	a	su	fin	(cf	Hab	2:3;	Ro	13:12;	1	P
4:7;	Ap	1:3;	22:10).	Vea	aquí.
36:9	 cultivados	 y	 sembrados.	 El	 exilio	 permitió	 que	 los	 campos	 quedaran	 en
barbecho.	Vea	aquí.



36:11	multiplicados	 y	 crecerán.	 Cf	Gn	 1:22.	 sabrán	 que	 yo	 soy	 el	 Señor.	 Vea
nota	en	2:5.
36:12	nunca	más	les	quitarás	la	vida.	Los	estragos	de	la	espada,	el	hambre	y	la
peste,	 que	 vinieron	 sobre	 Israel	 como	 resultado	 del	 castigo,	 acabaron	 con
jóvenes	y	viejos	(cf	6:11).
	36:1-15	 Ezequiel	 profetiza	 el	 regreso	 del	 pueblo	 de	Dios	 a	 la	 tierra	 que	 le

había	prometido	a	su	antepasado	Abrahán;	imagine	la	alegría	de	los	que	estaban
en	el	exilio.	Esta	profecía	se	cumple	por	la	gracia	de	Dios,	y	en	base	a	ella	los
cristianos	 hoy	día	 pueden	 regocijarse	 en	 el	 don	de	Dios	 a	 través	 de	Cristo.	El
pecado	nos	coloca	en	situación	de	exilio,	del	mismo	modo	que	el	pecado	llevó	a
Israel	 al	 exilio.	Pero	Cristo	nos	 redimió	y	perdonó,	y	nos	dio	 libertad	una	vez
más	para	que	nos	regocijemos	en	sus	ricas	bendiciones.	Él	nos	regala	 la	Tierra
Prometida	de	 la	 vida	 eterna.	 •	Señor,	 la	 creación	 se	 regocija	 en	 tu	maravillosa
obra	de	la	redención.	A	ti	sea	todo	honor	y	gloria.	Amén.
36:17	Hijo	 de	 hombre.	 Vea	 nota	 en	 2:1.	 la	 contaminó.	 El	 exilio	 no	 fue	 una
casualidad	de	la	historia;	Dios	lo	trajo	porque	la	gente	había	profanado	la	tierra
con	 sus	 prácticas	 y	 sus	 acciones,	 por	 eso	 él	 derramó	 su	 ira	 sobre	 ellos.
menstruando.	Vea	nota	en	7:19.
36:19	Cf	24:14.
36:20	 profanaron	 mi	 santo	 nombre.	 Los	 vencedores	 atribuyeron	 la	 derrota
vergonzosa	de	Israel	a	la	incapacidad	del	Señor	para	proteger	a	su	pueblo	y	hacer
que	 fuera	 su	 instrumento	 de	 bendiciones	 en	 todo	 el	mundo	 (vv	 16-21;	 cf	Nm
14:15-16).	 Tal	 blasfemia	 pagana	 se	 desvanecería	 porque	 iba	 en	 contra	 del
propósito	para	el	cual	Dios	llamó	a	Israel.	Al	intervenir	en	el	curso	de	la	historia
y	 rescatar	 a	 Israel	 de	 la	 extinción,	Dios	 reivindica	 la	 santidad	 de	 su	 nombre	 a
través	de	ellos,	para	que	las	naciones	sepan	que	él	es	el	Señor	(Ez	36:22-24).
	 36:16-21	 El	 Señor	 caracteriza	 el	 pecado	 de	 Israel	 haciendo	 referencia	 al

código	de	santidad	de	Lv	11:1—15:33.	El	nombre	y	 la	 reputación	de	Dios	son
muy	importantes	para	él.	Qué	 impresionante	es	que	Dios	conceda	su	nombre	a
pecadores	 como	 nosotros	 (Nm	 6:23-27),	 y	 que	 todos	 puedan	 saber	 que	 le
pertenecemos	a	él.	•	Señor,	bendícenos,	y	haz	que	podamos	invocar	tu	nombre	y
darte	gracias	y	alabanza.	Amén.
36:22-38	Esta	profecía	de	purificación	se	basa	en	imágenes	relacionadas	con	la
purificación	ritual	practicada	bajo	el	antiguo	pacto	(vea	“limpio”	y	“santo”	aquí).
Sin	 embargo,	 los	 resultados	 de	 este	 lavamiento	 (vv	 25-27)	 están	 claramente
relacionados	con	el	nuevo	pacto	en	Cristo	(cf	Jer	31:31-34)	y	describen	su	obrar
a	 través	del	Santo	Bautismo.	Vea	aquí,	aquí;	 vea	 también	 nota	 en	Ef	5:26;	 Tit



3:5;	Heb	10:22.	En	el	texto	hbr,	el	Señor	utiliza	la	primera	persona	“yo”	34	veces
para	darle	 a	 su	pueblo	 la	 seguridad	de	 sus	 actos.	Él	 insiste	 en	que	 su	obrar	 es
únicamente	 por	 gracia.	 Lut:	 “Las	 personas	 suelen,	 sin	 embargo	 decir:	 el
Bautismo	es	de	por	 sí	 también	una	obra;	no	obstante,	 tú	 afirmas	que	 las	obras
nada	valen	para	la	salvación,	¿dónde	queda	entonces	la	fe?	Responde:	nuestras
obras,	 en	 efecto,	 no	 aportan	 realmente	 nada	 para	 nuestra	 salvación.	 Pero,	 el
Bautismo	no	es	obra	nuestra,	 sino	de	Dios.	Porque	como	se	ha	dicho,	 se	debe
distinguir	claramente	entre	el	bautismo	de	Cristo	y	el	de	los	llamados	bañadores.
Las	obras	de	Dios	son	saludables	y	necesarias	para	la	salvación	y	no	excluyen,
antes	al	contrario,	exigen	 la	 fe,	ya	que	sin	 la	 fe	no	sería	posible	asirlas.	Por	el
mero	hecho	de	dejarte	derramar	agua,	ni	recibes	ni	cumples	el	Bautismo,	de	tal
manera	que	te	sea	útil,	pero,	sí	te	beneficiará	si	te	bautizas	con	la	intención	que
es	por	el	mandato	y	orden	de	Dios	y,	además,	en	nombre	de	Dios,	con	el	objeto
de	que	recibas	en	el	agua	 la	salvación	prometida.	Ahora	bien,	ni	 la	mano	ni	el
cuerpo	pueden	lograr	esto	sino	que	el	corazón	lo	debe	creer”	(CMa	IV).
36:22	mi	santo	nombre.	El	nombre	de	Dios	es	una	palabra	que	encapsula	todo	lo
que	Dios	es	y	ha	revelado	acerca	de	sí	mismo	(vea	nota	en	Ex	6:3;	Sal	8:1).	Su
característica	 esencial	 es	 la	 “santidad”,	 es	decir,	 trasciende	 todo	 lo	 limitado	de
los	conceptos,	definiciones,	y	comprensiones	humanos.	Si	su	motivo	principal	al
rescatar	a	Israel	del	exilio	fue	reivindicar	su	santo	nombre,	entonces	ninguna	de
sus	 criaturas	 caídas,	 rebeldes	 debe	 pretender	 decirle	 a	 él	 que	 su	 primera
preocupación	 al	 salvarlos	 debía	 ser	 la	 compasión	 y	 el	 amor	 (cf	 cp	 20).	No	 es
casual	 que	 Jesús	 les	 dijera	 a	 sus	 discípulos	 que	 la	 primera	 petición	 debía	 ser
“santificado	 sea	 tu	 nombre”,	 seguida	 de	 dos	 peticiones	 que	 reivindican	 su
nombre,	 venga	 tu	 reino	 y	 hágase	 tu	 voluntad	 (Mt	 6:9-10).	 Cf	 Sal	 115.1;	 vea
“nombre”	aquí.
36:23	santificaré.	Las	naciones	habían	acusado	al	Señor	y	lo	habían	blasfemado
por	 disciplinar	 a	 su	 pueblo	 (v	 20).	 Ahora	 el	 Señor	 se	 ocupará	 de	 corregir	 la
situación.
36:25	Esparciré	agua	limpia.	Tal	consagración	fue	utilizada	por	los	sacerdotes	y
levitas	 del	 antiguo	 pacto	 (cf	 Ex	 29:4;	 Lv	 16:4,	 24;	 Nm	 8:6-7;	 19).	 Si	 los
exiliados	iban	a	ser	dignos	portadores	de	las	promesas	de	Dios,	no	sólo	debían
ser	 regresados	 a	 su	 patria	 sino	 también	 purificados.	 Sin	 embargo,	 esto	 no	 es
lavado	ordinario,	como	demuestra	el	v	26.	Esparciré.	Término	que	se	utiliza	a
menudo	en	relación	con	la	sangre	de	la	expiación	y	del	pacto	(Ex	24:8;	Lv	1:5,
11;	3:2,	8,	13;	cf	Heb	12:24;	1	P	1:1-2).	Cip:	“los	beneficios	divinos	no	pueden
de	manera	 alguna	 ser	mutilado	 o	 debilitados	 (por	 el	modo	 de	 rociar)…	En	 el



sacramento	de	la	salvación	el	pecado	hereditario	no	se	lava	de	la	misma	manera
que	se	lava	la	suciedad	de	la	piel”	(ANF	5:400-401).	ídolos.	Vea	aquí.
36:26	un	 corazón	nuevo…	un	 espíritu	 nuevo.	 Equipados	 y	 capacitados	 podrán
responder	 a	 la	 bondad	 de	 Dios	 caminando	 en	 sus	 estatutos	 y	 guardando	 sus
ordenanzas.	Cf	v	27;	Jer	31:31-34.	corazón	 de	 piedra…	 corazón	 sensible.	Vea
nota	en	11:19.
36:27	Pondré	en	ustedes	mi	espíritu.	Vea	aquí,	aquí.	estatutos…	preceptos.	Vea
aquí.	Chem:	 “Debemos	 también	 enseñar	 cómo	 iniciar	 esta	 obediencia,	 esto	 es,
sobre	qué	bases	construirla	y	dónde	buscarla,	es	decir,	no	en	el	esfuerzo	natural
de	nuestra	libre	elección	sino	en	el	espíritu	de	renovación.	De	esta	manera	y	en
este	 orden	 la	 fe	 que	 acepta	 o	 recibe	 el	 perdón	 de	 los	 pecados	 y	 ofrece	 paz	 y
alegría	 de	 conciencia	 viene	 primero.	Como	 resultado	de	 esto,	 por	 la	misma	 fe
recibimos	la	promesa	del	espíritu	que	crea	el	nuevo	hombre	para	buenas	obras	y
convierte	nuestros	corazones	a	la	obediencia”	(LTh	2:339).
36:29	los	limpiaré	de	todas	sus	impurezas.	Vea	nota	en	7:19.	haré	que	venga	el
trigo.	Dios	está	providencial	e	íntimamente	involucrado	en	su	creación,	incluso
en	las	cosas	que	consideramos	como	procesos	puramente	“naturales”,	tales	como
la	maduración	del	grano.	Cf	Sal	145:15.
36:31	acordarán.	Vea	“memoria”	aquí.	se	avergonzarán	de	ustedes	mismos	y	de
las	iniquidades	y	de	los	actos	repugnantes.	Marca	de	arrepentimiento.	Vea	nota
en	 5:9.	 La	 sinceridad	 de	 su	 arrepentimiento	 y	 el	 cambio	 de	 actitud	 se	 harán
manifiestos	(vea	nota	en	20:43).
36:33	El	día.	Vea	“día	del	Señor”	aquí.
36:35	el	huerto	de	Edén.	El	retorno	a	la	fertilidad	exuberante	y	a	la	tranquilidad
imperturbable	del	paraíso	será	una	realidad	en	la	felicidad	espiritual	y	la	paz	del
reino	de	Dios	prometido	(vea	nota	en	Is	2:2,	4;	35:1-10;	55:13).
36:36	 las	 naciones	 que	 hayan	 quedado	 a	 su	 alrededor.	 La	 restauración	 de	 la
tierra	de	desolación	a	ciudades	pobladas	y	la	transformación	interior	del	pueblo
ahora	 corregido,	 impresionarán	 a	 las	 naciones	 quienes	 reconocerán	 que	 fue	 el
Señor	 quien	 lo	 hizo.	 sabrán	 que	 yo	 reconstruí.	 Probablemente	 el	 propósito	 es
que	las	naciones	lleguen	a	la	fe	verdadera.	Vea	nota	en	2:5;	Is	2:2.	Yo,	el	Señor,
lo	he	dicho	y	lo	haré.	Vea	nota	en	36:22-38.
36:38	 Compara	 la	 aglomeración	 de	 animales	 que	 solía	 encontrarse	 cerca	 del
templo	con	las	ciudades	renovadas	y	atestadas	de	la	Tierra	Prometida.
	 36:22-38	 Ezequiel	 revela	 la	 razón	 por	 la	 cual	 Dios	 va	 a	 restaurar	 sus

bendiciones	a	Israel.	Su	regreso	reivindicará	la	santidad	del	nombre	de	Dios	(v
23).	Dios	le	prometió	a	Abrahán	una	tierra	en	herencia	(Gn	12:2-3).	Incluido	en



esa	promesa	estaban	las	palabras:	“y	en	ti	serán	benditas	todas	las	familias	de	la
tierra”	 (Gn	 12:3),	 una	 promesa	 mesiánica	 que	 Dios	 cumple	 en	 Cristo	 y	 por
medio	 del	 Santo	 Bautismo	 en	 su	 nombre.	 •	 Señor	 Dios,	 aparta	 nuestros
corazones	 de	 la	 auto-glorificación	 y	 céntranos	 en	 la	 herencia	 bendita	 que	 nos
diste	en	el	Santo	Bautismo.	Amén.

Ezequiel	37
37:1-14	 Después	 que	 Ezequiel	 desinfló	 el	 orgullo	 y	 la	 auto-confianza	 de	 sus
oyentes	(cp	36),	tuvo	que	superar	la	renuencia	de	ellos	a	aceptar	el	evangelio	de
la	restauración.	Puesto	que	el	corazón	de	los	exiliados	era	“engañoso	y	perverso”
(Jer	17:9),	no	pudieron	recibir	la	gloriosa	promesa	de	redención	con	júbilo	sino
con	 triste	 lamento	 de	 desesperación:	 “…ha	muerto	 nuestra	 esperanza,	 ¡hemos
sido	destruidos…!”	(Ez	37:11).	Sin	embargo,	el	buen	pastor	no	duda	en	buscar
también	 a	 la	 oveja	 que	 se	 desvió	 yéndose	 al	 desolado	 país	 de	 la	 duda	 y	 de	 la
desesperanza	sombría.	Dios	le	dio	una	visión	a	Ezequiel	que	les	iba	a	mostrar	a
sus	oyentes	que	su	desesperación	era	el	 resultado	de	su	negativa	a	creer	en	un
creador	que	“llama	las	cosas	que	no	existen,	como	si	existieran”	(Ro	4:17;	cf	Dt
32:39;	Sal	33:9).
37:1	La	mano	del	señor.	Vea	nota	en	1:3.	el	espíritu.	Hbr	ruaj,	 también	denota
“aliento”	 (vv	 5,	 6,	 8,	 9,	 10)	 y	 “viento”	 (v	 9).	un	 valle.	 Al	 parecer	 el	 mismo
“valle”	donde	el	Señor	se	le	apareció	a	Ezequiel	anteriormente	en	su	ministerio
(3:22).
37:2	bastante	secos.	Completamente	muerto.	Cf	v	11.
37:3	Hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	2:1.	Señor	y	Dios,	tú	lo	sabes.	Cf	Jn	21:17;	Ap
14:7.
37:4-6	Dios	promete	un	cambio	milagroso	a	través	de	su	Palabra,	a	pesar	de	la
descripción	 en	 v	 2.	 Los	 huesos,	 ordenados	 de	 acuerdo	 a	 su	 antigua	 función	 y
posición,	son	cubiertos	con	nervios	y	carne.
37:8	no	había	en	ellos	espíritu.	Su	forma	y	su	apariencia	se	restauraron	pero	aún
no	tenían	vida	pues	sólo	Dios	la	puede	dar.
37:9	profetiza	al	espíritu.	Vea	nota	en	v	1.	cuatro	vientos.	Vea	“cuatro”	aquí.
37:10	 y	 el	 espíritu	 entró	 en	 ellos.	 Humanamente	 hablando,	 las	 esperanzas	 de
supervivencia	 de	 Israel	 parecían	 estar	 muertas	 y	 enterradas	 en	 el	 exilio.	 Las
perspectivas	 de	 un	 reavivamiento	 nacional	 eran	 tan	 improbables	 como	 esperar
que	una	gran	cantidad	de	esqueletos	 secos	y	desmembrados	vuelvan	a	 la	vida.
Pero	al	mandato	de	Dios,	comunicado	por	su	profeta,	la	muerte	debe	entregar	a



sus	víctimas.	Eran	un	ejército	bastante	numeroso.	La	expresión	puede	tener	una
connotación	militar	o	no.	Ezequiel	normalmente	utiliza	la	connotación	militar.
37:11	ha	muerto	nuestra	esperanza.	Ezequiel	explica	su	simbolismo	del	v	2.
37:12	voy	a	abrir	los	sepulcros…	voy	a	levantarlos.	La	visión	era	para	recordar	a
los	exiliados	que	quien	prometió	hacer	 resurgir	su	nación	muerta	era	el	mismo
Dios	 que	 “del	 polvo	 de	 la	 tierra…	 formó	 al	 hombre,	 e	 infundió	 en	 su	 nariz
aliento	de	vida”	(Gn	2:7).	A	través	de	sus	profetas	Dios	demostró	su	poder	que
obliga	a	la	muerte	a	devolver	sus	víctimas	(cf	1	R	17:17-24;	2	R	4:18-37).
37:14	La	revelación	del	poder	de	Dios	para	resucitar	a	los	muertos	envía	rayos
de	 luz	 hacia	 el	 futuro	 que	 trascienden	 el	 rescate	 de	 Israel	 de	 la	 muerte	 en	 el
sepulcro	 babilónico.	 Un	 Israel	 resucitado	 es	 sólo	 la	 arcilla	 terrenal	 que	 Dios
usará	para	formar	un	pueblo	lleno	del	Espíritu,	procedente	de	todas	las	naciones,
que	estaba	muerto	en	 sus	pecados	pero	que	 fue	vivificado	en	Cristo	 Jesús	 (Ro
6:11;	Ef	2:1).	El	que	es	“la	resurrección	y	la	vida”	despierta	a	los	que	duermen
en	el	polvo	de	 la	 tierra,	a	algunos	para	vida	eterna	y	a	otros	para	condenación
eterna”	(Jn	11:25;	Dn	12:2;	cf	Job	19:25;	Sal	49:19;	73:24;	Is	26:19;	Jn	5:25-29).
	37:1-14	En	un	sueño,	Dios	lleva	a	Ezequiel	a	un	valle	lleno	de	huesos	secos	y

le	pide	que	profetice	sobre	ellos.	A	través	de	la	palabra	de	Ezequiel,	los	muertos
reciben	vida	y	el	pueblo	recibe	esperanza	de	restauración.	La	palabra	de	Dios	es
eficaz	 y	 aún	 tiene	 poder	 de	 dar	 nueva	 vida	 y	 esperanza.	 •	Dios	 todopoderoso,
sólo	 tú	 tienes	 palabras	 de	 vida	 eterna.	 Sálvanos,	 Señor,	 porque	 nosotros	 no
podemos	salvarnos	por	nosotros	mismos.	Amén.
37:15-28	Dios	 restaurará	 el	 reino	 por	medio	 de	 una	 nueva	 esperanza	 y	 fe.	De
acuerdo	con	cp	34,	será	diferente	a	cualquier	dominio	terrenal	en	el	que	no	habrá
una	 sucesión	 de	 gobernantes,	 sino	 un	 solo	 pastor	 y	 rey:	 “David,	 el	 siervo	 de
Dios”	 (Jesucristo).	 Su	 reinado	 interminable	 demandará	 la	 lealtad	 de	 todas	 las
naciones	 del	 mundo	 (vea	 nota	 en	 v	 28).	 Jesús	 cumplió	 esta	 profecía	 de	 su
reinado	mesiánico	 cuando	 habló	 de	 “un	 rebaño	 y	 un	 pastor”	 (Jn	 10:16;	 cf	Gl
3:26-29).
37:16	Hijo	 de	 hombre.	 Vea	 nota	 en	 2:1.	 rama.	 En	 el	 inicio	 de	 su	 ministerio
Ezequiel	tuvo	que	dramatizar	la	sentencia	que	estaba	por	caer	sobre	Israel	(cps	4
—5),	por	eso	 también	utilizó	una	profecía	de	acción	para	 retratar	 las	promesas
del	evangelio.	De	Judá.	La	parte	meridional	del	reino	dividido	de	Salomón.	De
José.	Las	10	tribus	del	norte	que	se	separaron	(1	R	12)	y	que	con	frecuencia	se
las	designaba	Efraín;	una	tribu	líder	que	descendía	de	José.	Vea	“Efraín”	aquí.
37:17	Junta.	 Ezequiel	 une	 los	 extremos	 de	 las	 ramas	 en	 la	 palma	de	 su	mano
cerrada	dando	la	apariencia	de	que	eran	un	solo	bastón.



37:22	 un	 solo	 rey.	 La	 representación	 de	 la	 curación	 de	 esta	 antigua	 ruptura
política	 tenía	por	objeto	mostrar	que	habría	una	 sola	nación	y	un	 solo	 rey	que
gobernaría	para	siempre	en	concordancia	con	un	pacto	de	paz	eterna.	Vea	nota	en
44:3;	cf	Jer	33:14-26.
37:23	 contaminarse.	 Vea	 nota	 en	 36:17.	 librarlos.	 Vea	 “salvación”	 aquí.
limpiarlos.	Vea	nota	en	36:25;	vea	también	aquí.	rebeliones.	Vea	“recaída”	aquí.
37:24	Mi	siervo	David.	De	esta	manera	se	lo	designa	al	rey	mesiánico	en	34:23.
37:26	pacto	perpetuo	de	paz.	Vea	nota	en	34:25.	multipliquen.	Cf	Gn	1:28.	para
siempre	pondré	mi	santuario	entre	ellos.	Vea	nota	en	Ez	43:1-12.
37:27	 estará	 mi	 tabernáculo.	 Dios	 estará	 presente	 siempre	 y	 dondequiera	 su
pueblo	lo	adore	“en	espíritu	y	verdad”	(Jn	4:19-26).
37:28	mi	santuario.	Antes	de	describir	 el	 tipo	de	homenaje	y	 servicios	que	en
este	nuevo	pacto	el	pueblo	dará	a	su	redentor	y	rey	(cps	40—48),	Ezequiel	 les
asegura	de	antemano	que	ningún	enemigo	podrá	acallar	su	canto	de	alabanza	o
impedir	la	extensión	del	reino.	yo,	el	Señor,	santifico	a	Israel.	Vea	“santo”	aquí.
	37:15-28	 Ezequiel	 profetiza	 que	Dios	 reunirá	 a	 Israel	 una	 vez	más.	Ya	 no

habrá	 dos	 reinos	 sino	 uno	 bajo	 “mi	 siervo	 David”	 (v	 24).	 Dios	 cumple	 esta
profecía	mesiánica	para	nosotros	en	Jesucristo	en	el	Calvario	cuando	 la	 iglesia
(el	nuevo	Israel	de	Dios)	“fue	crucificada	con	él	para	que	el	cuerpo	del	pecado
fuera	 reducido	a	 la	nada	 (Ro	6:6).	En	Cristo,	Dios	 es	 nuestro	Dios	 y	 nosotros
somos	 su	 pueblo.	 •	 Padre	 todopoderoso,	 a	 través	 de	Cristo	 nos	 santificaste	 de
toda	inmundicia.	Nos	alegramos	en	nuestra	salvación.	Amén.

Ezequiel	38
†Cps	38—39	Estos	cps	responden	a	la	pregunta:	¿Será	“David,	siervo	de	Dios”,
verdaderamente	el	 rey	para	siempre	de	una	sola	nación,	y	establecerá	un	pacto
eterno	(37:22-26),	 o	 las	 fuerzas	 de	maldad	 se	 unirán	 para	 destruir	 su	 reino	 de
paz?	A	fin	de	disipar	temores	para	todos	los	tiempos,	Dios	le	muestra	a	Ezequiel
el	final	de	los	tiempos.	Una	interpretación	literal	de	estas	profecías	que	identifica
a	 los	 enemigos	 con	 naciones	 específicas	 a	 través	 de	 la	 historia,	 no	 sólo	 es
altamente	especulativa	sino	que	también	violenta	la	imaginería	bíblica.	Vea	aquí.
38:2	 dirige	 ahora	 la	 mirada.	 Vea	 “encarar”	 aquí.	Gog…	 príncipe	 soberano.
Cabecilla	de	esta	confederación	del	mal.	Su	nombre	no	aparece	en	ninguna	otra
parte	como	jefe	de	un	estado	extranjero.	Su	base	de	operaciones	debe	deducirse
de	 la	 ubicación	 de	 sus	 aliados.	 Gog	 aparece	 también	 en	 el	 NT	 (Ap	 20)	 y	 es



derrotado.	Esta	garantía	de	permanencia	del	 reino	de	gracia	de	Dios	se	cumple
en	 la	preservación	de	 la	 santa	 iglesia	cristiana	 (Mt	16:18).	Mesec	y	Tubal.	Vea
nota	en	32:26-27.
38:3	estoy	contra	ti.	Cf	Sal	2.	Su	castigo	está	sellado	por	las	siete	veces	que	se
repite	“así	ha	dicho	Dios	el	Señor”	(Ez	38:3,	10,	14,	17;	39:1,	17,	25).	Así	como
el	ataque	ha	de	venir	en	el	futuro	remoto,	así	también	a	quienes	van	a	concretarlo
se	 los	 describe	 como	 provenientes	 de	 las	 fronteras	 más	 alejadas	 del	 mundo
conocidas	por	Israel	en	aquellos	tiempos.
38:4	voy	a	quebrantarte.	Dios	dará	rienda	suelta	al	régimen	malvado	(v	10)	pero
lo	 redireccionará	para	servir	a	sus	propósitos.	Así	usó	el	ansia	de	poder	de	 los
asirios	 (Is	10:5)	y	de	 los	babilonios	 (caldeos;	Hab	1:6).	Vea	nota	 en	2	 S	 24:1.
garfios	en	las	quijadas.	Vea	nota	en	Job	41:1.	caballos	y	 jinetes.	Normalmente
describe	a	los	carros.	escudos.	Vea	nota	en	Sal	35:2.
38:5-6	Gomer…	Togarmá.	Descendientes	de	Jafet,	representan	a	los	pueblos	que
viven	en	el	norte	(cf	v	15).	Los	aliados	de	estos	atacantes	del	norte	son	Persia	en
el	este	y	Cus	y	Fut	(Egipto)	en	el	sur.	En	relación	con	las	presiones	políticas	y
militares	que	enfrentaba	Israel,	vea	mapa	aquí.
38:7	Prepárate.	Dios	los	prepara	para	la	batalla.
38:8	Dentro	 de	 algunos	 años.	 Vea	 nota	 en	 Is	 2:2.	 todos	 ellos.	 La	 audiencia
inmediata	de	Ezequiel	eran	los	exiliados	fieles	de	Israel.	El	cumplimiento	en	los
últimos	 tiempos	se	aplicará	a	sus	descendientes	espirituales:	el	nuevo	Israel,	 la
iglesia	(cf	Gl	6:16).
38:11	 ciudades	 sin	 murallas.	 Gog	 espera	 poca	 o	 ninguna	 resistencia	 al
conquistar	y	saquear	las	ciudades.	Esta	porción	de	la	profecía	llega	más	allá	de
las	 defensas	 físicas	 del	 Israel	 restaurado	 (p	 ej,	 poco	 después	 del	 regreso	 de
Babilonia,	Nehemías	reconstruyó	la	muralla	de	protección	de	Jerusalén;	Neh	1—
7).
38:12	despojarás…	tomarás	botín.	Les	robarán	a	Dios	y	a	su	pueblo.
38:13	Sabá.	Mantenía	relaciones	comerciales	con	Tiro	(27:22).	Vea	nota	en	1	R
10:1.	Dedán.	Asociada	con	Edom	(25:13).	Tarsis.	Vea	nota	en	1	R	10:22.
38:15	grandes	y	poderosos	ejércitos.	Lo	vasto	de	su	número	se	hace	evidente	a
partir	 de	 que:	 (1)	 después	 de	 su	 derrota,	 las	 armas	 descartadas	 proveyeron	 a
Israel	 de	 leña	 durante	 siete	 años;	 (2)	 sus	 cadáveres	 llenaban	 un	 valle;	 (3)	 fue
necesario	 un	 esfuerzo	 organizado	 durante	 un	 período	 de	 siete	 meses	 para
encontrar	 y	 enterrar	 a	 todos	 los	 enemigos	 muertos	 (39:9-16).	 a	 caballo.
Caballería.
38:16	Cuando	llegue	el	momento.	Los	paganos	de	las	siete	naciones	denunciadas



en	cps	25—32	no	podrán	impedir	que	los	exiliados	en	Babilonia	sean	restituidos
a	la	Tierra	Prometida.	Partiendo	de	este	punto	de	la	profecía	cumplida,	Ezequiel
contempla	la	época	cuando	Israel	ya	no	es	el	nombre	de	una	nación	sino	el	título
simbólico	 de	 una	 comunión	 espiritual	 abierta	 a	 todas	 las	 razas	 y	 pueblos.	 En
estos	últimos	días	de	la	era	mesiánica	de	hecho	habrá	intentos	demoníacos	para
destruir	 el	 reino	del	príncipe	de	paz,	 cuyo	 reino	no	es	de	este	mundo	y	por	 lo
tanto	parece	ser	una	presa	fácil	para	sus	enemigos.	permitiré	que	ataques	a	mi
tierra.	Israel,	como	una	representación	del	reino	espiritual	de	Dios.	para	que	las
naciones	me	conozcan.	Vea	“sabrán	que	yo	soy	el	Señor”	aquí.	seré	santificado
en	ti.	Cf	36:22.
38:17-23	El	ataque	contra	Israel	no	es	ningún	ataque	sorpresivo.	Dios	sabía	del
mismo	incluso	antes	de	que	fuera	ideado.	Sus	profetas	hablaron	acerca	de	ello	en
otros	tiempos.
38:17	profetas…	profetizaron.	Aunque	ellos	no	mencionan	a	Gog	por	su	nombre,
predijeron	 la	 derrota	 de	 los	 enemigos	 de	 Dios	 que	 como	 Gog	 se	 levantaron
contra	él.
38:18	el	día.	Vea	“día	del	Señor”	aquí.
38:21	a	filo	de	espada.	La	espada,	junto	con	la	peste	y	el	hambre,	es	mencionada
con	 frecuencia	 como	 implementación	 del	 castigo	 divino	 (cf	 5:1,	 12,	 17;	 6:3;
11:8).
38:22	 Hay	 tres	 plagas	 en	 el	 arsenal	 de	 Dios:	 (1)	 guerra	 que	 incluye	 la
enfermedad	que	viene	con	la	guerra;	(2)	tormentas	violentas	y	(3)	la	destrucción
al	estilo	volcán	similar	a	la	que	Dios	utilizó	en	Sodoma	y	Gomorra	(Gn	19:24).
38:23	seré…	reconocido.	Vea	“sabrán	que	yo	soy	el	Señor”	aquí.

Ezequiel	39
39:1	Escucha,	 Gog,	 príncipe	 soberano.	 Vea	 nota	 en	 38:2.	 De	 acuerdo	 con	 la
literatura	 convencional	 hbr,	 el	 ataque	 y	 la	 derrota	 de	 Gog	 se	 repiten	 (vv	 1-6)
brevemente	 en	 el	 cp	 38	 para	 detenerse	 más	 en	 profundidad	 en	 detalles
anteriormente	mencionados	superficialmente.
39:3	te	arrancaré	el	arco.	Cf	Sal	46:8-11.
39:4	Vea	nota	en	1	R	21:24.
39:6	tranquilos	habitantes	de	las	costas.	Todas	 las	personas	se	verán	afectadas
por	el	conflicto	y	el	juicio	de	Dios.	sabrán	que	yo	soy	el	señor.	Vea	nota	en	2:5.
39:7	santo	 nombre.	 Yahvé.	Vea	 “a	 causa	 de	 tu	 nombre”	 aquí.	 profanado.	 Vea
nota	en	Lv	20:3;	Ex	20:7.	el	Santo	de	Israel.	Vea	aquí.



39:9	arderán	en	el	fuego	durante	siete	años.	Vea	nota	en	38:15.
39:10	despojarán.	Las	personas	recuperarán	las	pérdidas	que	tuvieron	por	causa
de	Gog,	además	recibirán	los	bienes	de	los	atacantes.
39:11	el	Valle	de	los	Viajeros.	En	la	ruta	al	oriente	del	Mar	Muerto.	El	entierro
de	Gog	y	 su	multitud	 será	 fuera	de	 las	 fronteras	de	 la	Tierra	Santa.	cerrará	el
paso	 a	 los	 que	 pasen	 por	 allí.	 La	 pila	 de	 cadáveres	 será	muy	 grande.	Gamón
Gog.	Cf	v	15.
39:12	 limpiar	 la	 tierra.	 Los	 cadáveres	 no	 sepultados	 hacían	 que	 la	 tierra
estuviera	 ceremonialmente	 impura	 (cf	 Nm	 9:6;	 19:11;	 35:33-34).	 siete	 meses.
Indica	el	enorme	tamaño	del	ejército	de	Gog.
39:13	seré	glorificado.	Vea	nota	en	1:28.
39:14	se	contratará	gente…	enterrar.	Profesión	inmunda.
39:15	pondrá…	una	señal.	Tal	marca	será	de	advertencia	a	las	personas	a	fin	de
que	 no	 se	 tornen	 impuros	 ellos	mismos	 al	 tropezar	 con	 los	 restos	 (cf	 v	 12)	 y
también	servirá	de	guía	para	los	sepultureros.
39:16	Hamona.	 Tanto	 el	 valle	 (v	 11)	 como	 la	 ciudad	 derivan	 del	 hbr	 hamon,
“multitud”.
39:17	del	 gran	 sacrificio.	 Vea	 nota	 en	 Is	 34:6.	 En	 el	 juicio	 Dios	 muestra	 su
grandeza	 y	 santidad	 y	 se	 da	 a	 conocer	 a	 sí	 mismo	 “a	 los	 ojos	 de	 muchas
naciones”	(38:23).	Por	el	resultado	final	del	plan	siniestro	de	Gog	y	cada	uno	de
los	enemigos	del	Señor	sabrán	cuán	inútil	es	intentar	destruir	su	reino.	En	lugar
de	 destronarlo,	 acaban	 convirtiéndose	 en	 una	 fiesta	 de	 sacrificio,	 impotentes
como	los	animales	sacrificados	ofrecidos	en	los	altares	de	Israel	(39:17-21).
39:18	Basán.	Área	de	pastoreo	más	allá	del	Jordán	conocida	por	los	rebaños	de
ganado	gordos	y	fuertes.	Vea	nota	en	Nm	21:33.
39:20	 caballos	 y	 aguerridos	 jinetes.	 Cf	 38:15.	 Los	 mejores	 y	 más	 poderosos
guerreros	no	escaparán	de	convertirse	en	presa	de	las	aves	y	las	bestias	invitadas
a	la	fiesta	en	la	mesa	que	el	Señor	preparó	para	ellos.
39:21	 Pondré	 mi	 gloria	 entre	 las	 naciones.	 Vea	 nota	 en	 1:28.	 me	 verán
sentenciarlos	y	darles	su	merecido.	La	sentencia	sobre	las	naciones	engrandecerá
la	gloria	de	Dios	porque	entenderán	el	carácter	de	su	justicia.	Vea	nota	en	36:20.
39:23	al	cautiverio	por	causa	de	su	pecado.	Vea	nota	en	36:23.	les	di	la	espalda.
Vea	nota	en	Is	45:7.
	38:1—39:24	 Gog	 representa	 las	 fuerzas	 del	 mal	 alineadas	 en	 contra	 de	 la

iglesia	de	Cristo.	La	palabra	de	Dios	sella	la	condenación	de	esta	alianza	impía.
Su	Palabra	poderosa,	a	 través	de	Ezequiel	y	Cristo,	proporciona	consuelo	a	 los
cristianos	 de	 hoy.	 Las	 puertas	 del	 Hades	 no	 podrán	 vencer	 a	 la	 iglesia	 (Mt



16:18).	El	juicio	sobre	sus	enemigos	es	misericordia	sobre	su	pueblo.	Dios	hace
que	su	santo	nombre	sea	conocido	ante	las	naciones,	y	así	se	santifica	ante	sus
ojos	(38:16).	•	Señor,	hallamos	consuelo	y	fortaleza	en	tu	Palabra;	guárdanos,	y
protege	nuestra	fe	a	través	de	tu	Espíritu	Santo.	Amén.
39:25	cambiar	la	suerte.	Vea	aquí.	Jacob.	Vea	aquí.	celoso	de	mi	santo	nombre.
Vea	nota	en	Ex	20:5.
39:26	 sentirán	 vergüenza.	 O	 “llevarán	 su	 vergüenza”.	 Cf	 6:9;	 16:61;	 20:43;
36:31.
39:27	sea	yo	santificado	en	ellos.	Aunque	Ezequiel	predijo	cosas	que	ocurrirían
en	 años	 venideros,	 la	 reivindicación	 de	 la	 santidad	 de	 Dios	 no	 es	 un	 sueño
utópico	 sino	 que	 comenzará	 en	 el	 futuro	 inmediato	 con	 la	 liberación	 de	 la
cautividad	babilónica.	El	 regreso	 físico	a	 su	país	de	origen	será	 seguido	por	 la
renovación	espiritual	(cf	36:22-32).
39:28	dejar	allá	a	ninguno.	Aunque	algunos	exiliados	no	querían	volver,	Dios
hizo	que	todos	lo	hicieran.
39:29	habré	derramado	mi	espíritu.	Vea	nota	en	36:27;	37:1.
	39:25-29	 Israel	vivirá	 tranquilo	 en	 su	 tierra	y	no	habrá	quien	 lo	 espante	 (v

26).	El	retorno	de	Israel	bajo	el	reinado	de	Ciro	el	persa	reivindica	la	santidad	de
Dios	 y	 lo	 hace	 conocido	 ante	muchas	 naciones.	 En	 la	 cruz	 del	 calvario,	Dios
reveló	plenamente	el	carácter	de	su	justicia;	él	pagó	el	rescate	por	todos	con	la
sangre	de	Cristo.	Ya	no	más	exiliados,	los	creyentes	reciben	las	bendiciones	de
sus	 promesas.	 •	 Padre,	 humildemente	 te	 damos	 gracias	 por	 nuestra	 salvación
comprada	con	la	sangre	de	Cristo.	Mantennos	en	la	fe.	Amén.

Ezequiel	40
†Cps	40—48	El	Señor	le	muestra	a	Ezequiel	un	atisbo	del	cumplimiento	de	las
cosas	que	él	había	proclamado	en	los	cps	33—39.	A	la	dificultad	del	texto	hbr	se
le	 suma	 el	 carácter	 misterioso	 de	 las	 profecías.	 (La	 traducción	 de	 la	 LXX	 es
mucho	más	fácil	de	leer,	aunque	puede	privar	al	lector	de	datos	importantes	del
texto	 hbr).	 Las	 notas	 refieren	 con	 frecuencia	 al	 diagrama	 del	 templo,	 aquí.
Puesto	que	Ezequiel	tenía	que	declarar	a	su	audiencia	inmediata	todo	lo	que	vio
en	la	visión,	él	describe	el	nuevo	pacto	de	paz	en	términos	del	antiguo	(su	culto,
las	 ordenanzas	 que	 rigen	 la	 vida	 religiosa	 y	 civil	 y	 su	 ubicación	 en	 la	 Tierra
Prometida).	No	obstante,	Ezequiel	no	vio	un	espejismo	sin	cuerpo	o	sustancia,
tampoco	 vio	 un	 plano	 de	 un	 templo	 del	 fin	 de	 los	 tiempos.	 Nosotros	 nos



alegramos	 en	 ser	 los	 receptores	 del	 cumplimiento	 de	 esta	 visión	 profética:	 la
restauración	 a	 la	 comunión	 con	 Dios	 a	 través	 de	 “la	 ofrenda	 del	 cuerpo	 de
Jesucristo”	(Heb	10:10),	 y	de	 la	 adoración	 “en	espíritu	y	 en	verdad”	 (Jn	 4:24)
como	un	sacrificio	de	vida	y	comunión	en	la	iglesia	cristiana	que	perdurará	para
siempre.	 Cuando	 San	 Juan	 tuvo	 una	 visión	 de	 lo	 que	 será	 el	 día	 del	 juicio,
describió	 la	 felicidad	 perfecta	 en	 los	 mismos	 términos	 del	 antiguo	 pacto	 que
encontramos	en	Ez	(Ap	21:9—22:5).	Vea	Lut	aquí.
40:1	el	año	veinticinco.	Abril	28	de	573	aC.	Dios	le	mostró	la	visión	a	Ezequiel
cuando	el	 templo	de	Jerusalén,	destruido	hacía	ya	14	años,	parecía	destinado	a
permanecer	un	montón	de	ruinas.
40:2	Dios	 me	 llevó	 en	 visiones.	 Vea	 nota	 en	 1:1.	me	 puso.	 Como	 en	 casos
anteriores,	 la	 “mano	 de	 Dios”	 hizo	 posible	 el	 vuelo	 del	 profeta	 a	 través	 del
tiempo	y	el	espacio	(vea	aquí).	monte	muy	alto.	Monte	Sión	(vea	nota	en	Is	2:2).
parecía	una	gran	ciudad.	La	estructura	que	vio	fue	de	tal	tamaño	y	complejidad
que	 no	 parecía	 un	 solo	 edificio,	 sino	 más	 bien	 una	 serie	 de	 edificios	 que
conformaban	 toda	 una	 ciudad.	 El	 informe	 de	 Ezequiel	 revertiría	 lo	 que	 los
exiliados	 le	 escucharon	decir	 en	 la	ocasión	anterior;	 él	 les	había	dicho	 todo	 lo
que	 el	Señor	 le	 había	mostrado	 (11:25):	 la	 partida	del	Señor	 de	 Jerusalén	y	 la
quema	de	la	ciudad	y	el	templo	(cps	8—11).
40:3	 un	 hombre.	 Un	 ser	 etéreo	 de	 apariencia	 y	 forma	 humana,	 que	 sería	 el
compañero	 de	 Ezequiel	 en	 una	 excursión	 del	 sitio	 y	 sus	 estructuras.	 Los
servicios	del	guía	angelical	se	mencionan	siete	veces	en	el	cp	40,	dos	veces	en	el
cp	41,	una	vez	en	el	cp	43,	y	dos	veces	en	cps	44	y	46	y	cuatro	veces	en	el	cp	47.
Las	 reiteradas	 referencias	 al	 hombre	 conectan	 los	 diversos	 elementos	 de	 la
visión.	parecía	de	bronce.	Vea	nota	en	1:4,	7.	un	cordel	de	 lino	y	una	caña	de
medir.	Cf	v	5.	Las	medidas	y	descripciones	numéricas	predominan	en	la	visión.
Algunos	 intérpretes	 pueden	 verse	 tentados	 a	 construir	 sistemas	 elaborados	 de
simbolismo	 numérico.	 Evite	 tales	 métodos.	 En	 primer	 lugar,	 como	 se	 indicó
anteriormente	 el	 texto	 hbr	 es	muy	 difícil	 y	 los	manuscritos	 incluyen	 variantes
que	 naturalmente	 desacreditarían	 las	 interpretaciones	 basadas	 en	 cálculos.	 En
segundo	 lugar,	 las	 mediciones	 a	 menudo	 sirven	 simplemente	 como	 prácticas
descriptivas	de	cómo	el	templo	fue	diseñado	como	un	asunto	de	especial	interés
para	un	sacerdote	como	Ezequiel.	En	 tercer	 lugar,	muchas	figuras	se	refieren	a
reglamentos	de	la	ley	de	Moisés	(p	ej,	cantidad	de	sacrificios)	o	a	los	diseños	de
los	 templos	 anteriores	 (vea	 diagramas	 aquí,	 aquí).	 Esas	 cifras	 no	 pretenden
introducir	un	nuevo	 simbolismo.	Teniendo	en	cuenta	 estas	previsiones,	pueden
hacerse	 tres	 observaciones	 acerca	 del	 simbolismo.	 En	 primer	 lugar,	 el	 nuevo



diseño	enfatiza	el	orden	y	la	armonía,	la	igualdad,	el	equilibrio,	y	la	simetría,	(p
ej,	 todas	 las	puertas	 son	 exactamente	del	mismo	 tamaño)	del	 nuevo	 Israel	 que
Dios	 establecerá.	 Esto	 sería	 especialmente	 reconfortante	 para	 un	 pueblo	 que
experimentó	la	destrucción	de	su	patria	y	sufría	en	el	caos	del	exilio	en	una	tierra
extranjera.	En	cuanto	al	orden	de	Dios,	vea	aquí.	En	segundo	lugar,	los	múltiplos
de	10	están	asociados	con	orden	y	plenitud,	y	dominan	las	figuras.	Vea	aquí.	En
tercer	 lugar,	 a	 veces	 los	 números	marcan	 diferencias	 en	 santidad,	 como	puede
verse	en	los	siete	escalones	de	las	puertas	exteriores,	los	ocho	escalones	para	los
sacerdotes	en	las	puertas	interiores	y	los	diez	escalones	que	conducen	al	templo
mismo.	Vea	nota	en	40:22,	31,	49.
	40:1-4	 El	 simbolismo	 constituye	 la	 base	 para	 el	 resto	 de	 Ez.	 Ya	 Dios	 ha

prometido	 liberar	 a	 su	 pueblo	 del	 cautiverio.	 Ahora	 describe	 una	 liberación
mayor	a	través	de	su	mesías	prometido.	¡También	nosotros	nos	alegramos	en	la
salvación	de	Dios!	Dios	nos	hace	los	beneficiarios	de	su	abundante	gracia	ya	que
a	través	del	Bautismo,	pertenecemos	al	reino	celestial	de	Dios.	Por	su	preciosa
Palabra	y	los	sacramentos,	Dios	nos	mantiene	cerca	de	él	para	toda	la	eternidad.
•	Señor,	muchas	veces	nos	desmoralizamos,	concédenos	fortaleza	y	fe	para	ver
las	bendiciones	y	el	futuro	que	tú	preparas	para	nosotros	en	Cristo.	Amén.
40:5-16	 El	 hombre	 con	 la	 caña	 de	 medir	 empezó	 a	 suministrar	 dimensiones
específicas	 de	 los	 distintos	 elementos	 estructurales.	 La	 profusión	 de	 medidas
puede	desalentar	a	algunos	lectores,	pero	las	especificaciones	nos	recuerdan	que
nuestro	 culto	 no	 debe	 ser	 indiferente,	 desordenado	 o	 casual.	 Aún	 cuando	 las
medidas	 son	detalladas,	 no	 son	 lo	 suficientemente	 completas	 como	para	 servir
como	proyecto	de	un	arquitecto.	(Por	ejemplo,	no	se	dan	detalles	tales	como	la
altura	de	la	estructura	y	el	material	que	se	utilizará.)	Sin	embargo,	Ezequiel	ve
un	templo	que	es	real	y	está	completo.	Hay	simetría	en	todo,	lo	que	simboliza	la
perfección	que	requiere	la	presencia	santa	del	Señor.
40:5	una	muralla.	Vea	A	aquí.	El	muro	que	rodea	el	templo	no	fue	diseñado	para
protegerlo	 sino	 para	 distinguirlo	 del	 mundo	 profano	 de	 alrededor.	 por	 fuera.
Atrio	exterior.	Vea	D	aquí.	tres	metros.	Los	israelitas	tenían	diferentes	estándares
de	medidas.	El	guía	de	Ezequiel	utilizaba	una	caña	que	medía	tres	metros	lo	cuál
era	un	poco	más	largo	que	la	caña	que	habitualmente	se	usaba,	posiblemente	fue
debido	a	la	simbología	numérica	del	siete.	Vea	aquí.
40:6	 escaló	 sus	 gradas.	 Otro	 modo	 de	 anunciar	 a	 los	 fieles	 que	 se	 están
aproximando	 al	 Señor	 trascendente	 son	 la	 serie	 de	 escalones	 que	 conducen	 a
niveles	 cada	 vez	 más	 elevados	 (cf	 vv	 31,	 49).	 También	 había	 escalones	 que
conducían	 a	 la	 parte	 superior	 del	 altar	 (43:17).	 los	 dos	 postes	 de	 la	 puerta…



medían	 tres	metros	de	ancho.	Subiendo	 la	primera	de	estas	escaleras,	Ezequiel
fue	llevado	a	través	de	un	portón	enorme	a	la	pared	oriental.	Cuando	caminaba
en	 el	 umbral,	 vio	 habitaciones	 a	 cada	 lado	 de	 la	 muralla	 que	 está	 al	 oriente.
Desde	 estos	 nichos	 rectangulares	 separados	 del	 pasillo	 por	 barreras	 (quizás
paredes	bajas),	vigilaban	los	guardias	del	templo.
40:7	cámaras.	Habitaciones	 de	 los	 guardias	 dentro	 de	 la	muralla.	Vea	B	 aquí.
Antes	de	salir	al	atrio	exterior,	él	pasó	a	través	de	un	portal	con	postes	o	pilares
decorativos.
40:8	la	entrada	de	la	puerta.	La	“sala”	principal	que	forma	la	puerta	de	entrada.
40:9	Las	variantes	textuales	en	el	hbr	y	las	principales	traducciones	sugieren	que
han	ocurrido	algunas	duplicaciones	accidentales	de	frases.	postes.	O,	“portal	de
entrada”.	lado	interno.	Que	está	dentro	de	las	murallas	de	la	ciudad.	Vea	B	aquí.
40:10	tres	cámaras.	Vea	nota	en	v	7.
40:11	de	ancho…	el	portal…	de	 largo.	No	se	sabe	con	exactitud	qué	parte	del
portal	se	estaba	midiendo.
40:12	espacio.	O	“límite”.	Quizás	un	pequeño	muro.
40:13	Dentro	de	la	puerta	de	acceso,	las	salas	se	encontraban	a	ambos	lados.	Vea
B	aquí.
40:14	atrio.	Atrio	exterior	(vea	D	aquí).	Él	está	midiendo	la	parte	interna	de	la
puerta	oriental.	cada	poste	medía	treinta	metros.	Cf	vv	8-9.
40:16	 tenían	unas	ventanas	estrechas.	Un	diseño	comúnmente	usado	con	fines
militares,	lo	que	permitía	a	la	persona	que	estaba	adentro	tener	una	mejor	vista
del	exterior	con	una	mínima	exposición	a	 los	que	pudieran	dispararle.	En	cada
poste	 había	 palmeras.	 Un	 elemento	 decorativo.	 Vea	 nota	 en	 1	 R	 6:29;	 vea
también	el	diagrama	aquí.
	 40:5-16	 Ezequiel	 comienza	 su	 gira	 por	 el	 templo	 y	 observa	 las	 normas

exactas	por	las	que	Dios	mide	al	hombre.	Puesto	que	Dios	nos	exige	cumplir	sus
normas,	 encontramos	 que	 siempre	 estamos	 lamentablemente	 en	 falta.	 Sin
embargo,	Dios	por	su	gracia	cubre	nuestras	faltas	por	la	sangre	de	Cristo	y	nos
hace	 partícipes	 de	 su	 santidad.	 •	 Señor,	 ten	 piedad	 de	 nosotros	 porque	 somos
pecadores	e	impuros.	Purifícanos	en	la	sangre	del	Cordero	y	haznos	de	tu	entera
propiedad.	Amén.
40:17	atrio	exterior.	Vea	D	aquí.	Las	habitaciones	del	templo	miraban	hacia	un
enlosado	que	si	bien	era	más	alto	que	el	terreno	de	afuera,	estaba	más	bajo	que	la
superficie	 del	 atrio	 interior	 (vv	 18-19).	 Alrededor…	 había	 treinta	 cámaras.
Probablemente	 diseñado	 para	 adoradores	 gentiles.	Vea	C	 aquí;	 vea	 también	A
aquí.



40:18	el	enlosado…	más	bajo.	Vea	E	aquí.
40:19	Aproximadamente	desde	B	hasta	F	aquí.
	 40:17-19	 El	 guía	 de	 Ezequiel	 mide	 meticulosamente	 el	 atrio	 exterior	 del

nuevo	 templo.	 Tradicionalmente	 los	 gentiles	 no	 podían	 ir	 más	 allá	 del	 atrio
exterior,	 mientras	 que	 los	 israelitas	 podían	 ir	 más	 allá.	 Por	 la	 sangre	 de
Jesucristo,	nuestro	gran	sumo	sacerdote,	todos	podemos	llegar	a	la	presencia	de
Dios	 (Heb	 9:11-14).	 •	 Señor,	 llénanos	 de	 la	 maravilla,	 del	 asombro	 y	 de	 la
alegría	de	estar	ante	tu	presencia	por	la	eternidad.	Amén.
40:20	 la	puerta.	Por	 los	 lados	norte	y	sur	se	podía	acceder	al	atrio	a	 través	de
puertas	similares	a	la	puerta	oriental	por	donde	había	entrado	Ezequiel.
40:21	medían	lo	mismo	que	la	primera	puerta.	Cf	vv	5-16.
40:22	siete	gradas.	Que	se	extendían	al	exterior	desde	las	puertas,	como	se	ve	en
B	(p	1363).
40:23	de	puerta	a	puerta…	cincuenta	metros.	Vea	nota	en	v	19.
40:25	medían	lo	mismo.	Cf	vv	5-16.
40:27	Vea	nota	en	v	19.
	40:20-27	Ezequiel	se	entera	que	hay	dos	puertas	más.	Las	medidas	de	éstas

son	 exactamente	 las	 mismas	 que	 las	 de	 la	 puerta	 oriental.	 Personas	 de	 toda
dirección,	tribu,	y	nación	vendrán	a	la	presencia	de	Dios.	Gracias	a	Dios	que	no
nos	 deja	 en	 nuestro	 pecado,	 sino	 que	 proporciona	 los	 medios	 para	 nuestra
perfección	por	medio	de	Jesucristo.	•	Señor,	tú	eres	perfecto,	nosotros	pecadores.
Permite	que	podamos	morar	contigo	pues	Cristo	ha	cubierto	nuestro	pecado	con
su	justicia.	Amén.
40:28	puerta	del	sur.	Vea	F	a	la	izquierda	del	centro	aquí.	Subiendo	unos	cuantos
escalones	y	a	través	de	la	puerta	de	acceso,	Ezequiel	entró	en	un	patio	interior.
Esta	 entrada,	 que	 se	 encontraba	 justo	 enfrente	 de	 la	 entrada	 proveniente	 de	 la
muralla	exterior,	estaba	duplicada	en	los	lados	norte	y	sur	(vv	28-37).	conforme
a	estas	medidas.	Del	mismo	tamaño.	Cf	vv	5-16.
40:30	No	aparece	 en	 la	LXX.	Es	posible	que	un	 escriba	 lo	haya	duplicado	de
otro	pasaje.
40:31	Sus	arcos	daban	hacia	fuera	del	atrio.	Las	puertas	interiores	están	dentro
del	 atrio	mayor,	 en	 lugar	de	estar	 en	 los	muros	de	acceso.	 sus	 gradas	 eran	 de
ocho	 peldaños.	 Un	 nuevo	 elemento	 simbólico,	 ocho	 representa	 un	 nuevo
comienzo.	Vea	aquí;	vea	también	nota	en	v	3.
40:32	siguiendo	estas	medidas.	Las	dimensiones	están	en	vv	5-16.
40:38	cámara	en	la	que	se	lavaba	el	holocausto.	Vea	G	aquí.
40:39	Acerca	de	estos	holocaustos,	vea	aquí.



40:41	 ocho	 mesas	 para	 degollar…	 se	 ofrecían.	 Para	 el	 atrio	 interior,	 se
necesitaban	12	mesas	para	la	preparación	de	los	sacrificios	(vv	38-43).
40:42	mesas…	utensilios.	Necesarios	para	carnear	los	animales.
40:43	ganchos.	Ganchos	para	la	carne.
	40:28-43	 En	 el	 patio	 interior	 Ezequiel	 vio	 las	 12	 mesas	 utilizadas	 para	 la

preparación	de	los	holocaustos,	ofrendas	por	el	pecado,	y	ofrendas	por	la	culpa
ante	 el	 Señor	 (vv	 38-43).	 Estos	 sacrificios	 proclaman	 la	 expiación	 cumplida
cuando	Jesucristo	ofreció	“una	sola	vez	un	solo	sacrificio	por	los	pecados”	(Heb
10:12).	•	Te	alabamos,	Señor,	porque	los	sacrificios	de	antes	apuntaban	a	un	gran
canje:	la	vida	sin	pecado	de	Cristo	por	nuestra	vida	pecaminosa.	Amén.
40:44	A	lo	largo	de	las	paredes	norte	y	sur	se	veían	habitaciones	reservadas	para
los	sacerdotes	que	oficiaban.	Vea	I	aquí.	En	el	centro	de	este	patio	se	encontraba
un	altar	que	se	describe	en	43:13-17.	Vea	J	aquí.
40:45	sacerdotes	que	tienen	a	su	cargo	el	cuidado	del	templo.	Descendientes	de
Aarón	 pero	 no	 de	 Sadoc,	 este	 grupo	 de	 sacerdotes	 servía	 como	 guardianes	 y
administradores.
40:46	hijos	 de	 Sadoc.	 El	 grupo	más	 santo	 de	 los	 descendientes	 de	Aarón.	 Cf
44:15-31.	Vea	“sadoquitas”	aquí.
40:47	cincuenta	metros.	Igual	a	la	distancia	que	hay	entre	una	puerta	exterior	y
una	puerta	interior.	Vea	nota	en	v	19.
40:48	 pórtico	 del	 templo.	 Subiendo	 10	 escalones	 más	 y	 pasando	 entre	 dos
pilares,	 Ezequiel	 llegó	 a	 un	 recinto	 que	 servía	 como	 vestíbulo	 de	 acceso	 al
templo	mismo.	Vea	K	aquí.
40:49	diez	metros.	El	número	de	escalones	ha	aumentado	en	comparación	con
los	de	las	puertas.	Vea	nota	en	v	3.	columnas.	Vea	diagrama	aquí.
	40:44-49	 Ezequiel	 registra	 las	medidas	 finales	 que	 describen	 las	 salas	 y	 el

vestíbulo	 ubicados	 en	 el	 patio	 interior.	 Él	 destaca	 lo	 santo	 que	 es	 el	 lugar	 al
mencionar	 que	 sólo	 los	 hijos	 de	Sadoc	 podían	 acercarse	 y	ministrar	 allí.	 ¡Qué
maravillosa	es	pues	nuestra	salvación	que	nos	hace	un	sacerdocio	santo	a	través
del	Bautismo	y	 nos	 permite	 acercarnos	 al	 trono	 de	 gracia	 de	Dios!	 •	 Santifica
nuestro	servicio,	querido	Salvador,	para	que	podamos	servir	con	alegría	ante	tu
presencia.	Amén.

Ezequiel	41
†Cp	 41	 Acerca	 del	 templo	 mismo,	 vea	 diagrama	 aquí	 y	 para	 los	 diferentes



templos	vea	aquí,	aquí	y	aquí.
41:1	el	templo.	El	lugar	santo.
41:2	costados.	Formaban	el	espacio	de	la	nave
41:3	 al	 interior.	 Al	 lugar	 santísimo.	 Sólo	 el	 guía	 celestial	 entró	 en	 el	 lugar
santísimo.	 Así	 como	 en	 el	 templo	 de	 Salomón,	 el	 lugar	 santísimo	 era
probablemente	un	cuadrado	perfecto.
41:5-11	Descripción	de	 las	paredes	del	 templo	mismo	 incluyendo	 sus	 cámaras
laterales.	Vea	 los	muros	que	rodean	L	y	M	en	el	diagrama	(aquí).	Las	cámaras
laterales	 probablemente	 fueron	 usadas	 para	 el	 almacenamiento	 de	 equipos	 y
provisiones.
41:5	En	 los	 lados	norte	y	sur	y	parcialmente	el	 lado	oriental,	el	 templo	mismo
estaba	 rodeado	 por	 una	 plataforma	 exterior	 pavimentada	 y	 una	 pared	 doble.
cámaras	alrededor.	Desde	un	área	pavimentada,	las	entradas	en	los	lados	norte	y
sur	daban	a	un	 espacio	 entre	 las	paredes	donde	Ezequiel	 encontró	 las	 cámaras
laterales	construidas	en	tres	pisos	unas	encima	de	las	otras.
41:6	modillones.	Significado	incierto.
41:7	en	la	parte	alta…	era	más	ancho.	Es	probable	que	describa	la	necesidad	de
que	las	paredes	inferiores	necesitaran	ser	más	anchas	en	la	base.	Las	paredes	del
segundo	 y	 tercer	 piso	 podrían	 ser	 más	 delgadas	 por	 lo	 que	 sus	 habitaciones
tenían	más	espacio	interior.
41:8	los	cimientos.	Plataforma	entre	dos	paredes	cuyo	propósito	no	se	especifica.
41:9	espacio	interior.	Vea	N	aquí.
41:11	espacio	 libre…	era	de	dos	y	medio	metros	de	ancho.	Segunda	medición
del	espacio	libre.	Vea	O	aquí.
41:12	El	edificio	que	daba	al	occidente,	delante	del	espacio	abierto.	Daba	hacia
el	 oeste	 y	 lindaba	 con	 la	 pared	 exterior	 del	 templo.	 Vea	 P	 aquí.	 Nunca	 se
describió	su	función.
41:13-15a	La	suma	de	todas	las	medidas	del	templo	alcanzaban	los	50	m.	Ellas
son	testimonio	de	su	perfección	simétrica.	Vea	nota	en	v	3.
41:16	recubiertos	de	madera.	Vea	nota	en	1	R	6:15-22.
41:18	querubines…	 una	 palmera.	 Vea	 notas	 en	 1	R	 6:23,	 29;	 Vea	 también	 el
diagrama	aquí.	dos	rostros.	Los	querubines	que	Ezequiel	vio	cargando	la	gloria
del	Señor	 tenían	cuatro	 rostros	 (Ez	1:10;	10:21).	Probablemente	un	 solo	 rostro
humano	y	una	 cara	 de	 león	 joven	 entraron	 en	 la	 línea	visual	 de	Ezequiel.	Los
querubines	 del	 tabernáculo	 y	 del	 templo	 de	 Salomón	 no	 se	 describen	 como
multifacéticos	(Ex	25:18-22;	1	R	6:23).	Vea	nota	en	10:1.
41:22	altar	de	madera.	Vea	nota	en	Ex	27:1.	la	mesa	que	está	delante	del	Señor.



Posiblemente	para	ser	preparada	con	el	pan	de	la	proposición	(Ex	25:23,	30).
41:25	 querubines	 y	 palmeras.	 Vea	 nota	 en	 1	 R	 6:23,	 29.	 fachada.	 Término
arquitectónico	hbr	de	significado	incierto.
41:26	ventanas	estrechas.	Vea	nota	en	40:16.
	†Cp	41	A	medida	que	Ezequiel	visita	el	lugar	santo	del	templo,	su	guía	sigue

midiendo	el	 edificio.	Ezequiel	ve	 tallas	de	querubines	en	 las	paredes	del	 lugar
santo	 que	 son	 diferentes	 a	 los	 querubines	 que	 él	 describió	 al	 comienzo	 de	 su
profecía.	 ¡Cuán	maravillosa	 es	 la	 creación	de	Dios	 y	 cuánto	más	 sorprendente
será	cuando	veamos	los	ángeles	cara	a	cara	en	derredor	del	trono	de	Dios!	Pero
ya	hoy	el	Señor	nos	considera	su	templo	santo	(1	Co	6:19),	su	morada	preparada
por	el	sacrificio	de	su	Hijo	amado.	•	Señor,	tú	eres	el	autor	y	perfeccionador	de
nuestra	fe.	Edifícanos	en	unidad	por	causa	de	Jesús.	Amén.

Ezequiel	42
42:1	cámara.	Al	norte	y	al	sur	del	atrio	interior,	y	dentro	del	área	rodeada	por	el
muro	que	separa	del	atrio	exterior,	había	dos	grupos	de	cámaras	además	de	las
mencionadas	en	41:6.	Una	fila	de	habitaciones	miraba	hacia	adentro	al	patio	del
templo.	 Aquí	 los	 sacerdotes	 debían	 comer	 los	 sacrificios	 más	 sagrados	 y
almacenarlos	(v	13).	Vea	Q	aquí.
42:3	cámaras.	O,	“balcones”.	La	segunda	fila	de	salas	daba	al	atrio	exterior.	En
ellas	 los	 sacerdotes	 debían	 dejar	 las	 vestimentas	 que	 usaban	 para	 ministrar	 y
cambiarse	antes	de	mezclarse	con	el	pueblo	(v	14).
42:4	corredor.	Vea	R	aquí.
42:5	Los	corredores	o	balcones	eran	más	grandes	en	 los	niveles	 superiores,	 lo
que	hacía	más	pequeñas	las	habitaciones	en	esos	niveles.
42:7	Vea	S	aquí.
42:11-12	corredor.	Vea	R	aquí.
42:13	me	dijo.	Cf	40:3,	el	guía	de	Ezequiel.	comerán	 las	santas	ofrendas.	 Vea
aquí.
42:14	dejarán	allí	las	vestiduras.	Las	vestimentas	santas	deben	permanecer	en	el
lugar	santo	que	pertenece	a	los	sacerdotes.	Vea	nota	en	Lv	6:10-11;	16:23.	lo	que
es	del	pueblo.	El	patio.
42:15	todo	en	derredor.	En	general	las	dimensiones	de	la	zona	de	todo	el	templo
son	tan	simétricas	como	las	del	templo	mismo.
42:16-20	 El	 total	 son	 1500	 m	 comparado	 con	 50	 m	 de	 la	 estructura	 interior
(41:13).	 Los	 cuatro	 lados	 forman	 un	 cuadrado	 perfecto.	 Si	 el	Dios	 santo	 va	 a



residir	en	este	 lugar,	no	debe	faltar	nada	ni	haber	nada	 irregular,	 incompleto,	o
falto	de	armonía.	Cf	Ap	21:15-16.
42:20	el	santuario	apartado	del	lugar	profano.	Vea	“santo”	aquí.
	†Cp	42	Una	vez	finalizada	la	visita	del	templo,	el	hombre	de	bronce	lleva	a

Ezequiel	afuera	a	la	entrada	oriental,	donde	había	comenzado	su	visita.	Una	vez
más	el	hombre	se	detiene,	esta	vez	para	medir	 todo	el	complejo	del	 templo.	El
simbolismo	de	esta	visión	nos	da	una	 idea	del	 lugar	de	 la	morada	celestial	del
Señor,	que	él	preparó	para	nosotros	en	Cristo.	 •	Señor	Dios	y	Salvador,	 tú	nos
rescataste	a	través	de	las	aguas	del	Bautismo	y	nos	nutres	con	tu	Cena;	guíanos
en	el	camino	de	la	santidad.	Amén.

Ezequiel	43
43:1-12	El	santuario	que	se	describe	en	el	cps	40—42	es	considerado	digno	de	la
presencia	de	Dios.	A	través	de	la	puerta	que	mira	al	oriente,	a	 través	de	la	que
Ezequiel	fue	guiado	en	el	complejo	del	templo	(40:5-19),	él	ahora	verá	“la	gloria
del	Dios	de	Israel”	entrar	y	llenar	el	templo.	Vea	nota	en	1:28.
43:2	gloria…	venía	del	oriente.	Vea	nota	en	1:28.	rumor	como	de	muchas	aguas.
Vea	nota	en	1:24.	por	causa	de	su	gloria	la	tierra	resplandecía.	La	presencia	de
Dios	santificaba	la	tierra	nuevamente.	Vea	“gloria	del	Señor”	aquí.
43:3	Cf	cps	1—2.	me	incliné	sobre	mi	rostro.	Vea	aquí.
43:5	El	espíritu	me	levantó.	Vea	nota	en	11:1.
43:6	El	hombre.	Vea	nota	en	40:3.	oí	que	desde	el	 templo	alguien	me	hablaba.
Dios	 había	 regresado	 y	 habitaría	 en	 él	 para	 siempre	 (vea	 nota	 en	 1:28).	 Sin
embargo,	 debe	 permanecer	 inmaculado	 (vv	 7-9;	 cf	 1	 R	 6:13;	 8:10-13,	 27;	 Sal
99:5;	132:7;	Jer	3:17;	17:12).
43:7	en	este	lugar	tengo	mi	trono.	Vea	aquí.	fornicaciones…	cadáveres.	Se	citan
dos	formas	con	las	cuales	el	templo,	ahora	en	ruinas,	ha	arruinado	la	presencia	y
protección	 de	 Dios:	 (1)	 las	 personas	 eran	 culpables	 de	 idolatría,	 a	 menudo
descrita	como	infidelidad	matrimonial	(Is	54:5-6;	Jer	3:6;	Os	2:2;	cf	2	R	23:6-7).
(2)	 Los	 reyes	 contaminaron	 el	 templo	 cuando	 fueron	 sepultados	 cerca	 de	 los
recintos	sagrados	y	cuando	levantaron	estructuras	seculares	con	sólo	un	muro	de
separación	 entre	 lo	 profano	 y	 lo	 santo.	 Cf	 Lv	 21:1;	 22:4;	Nm	 5:2;	 6:6;	 9:10;
19:16	 referente	 a	 la	 impureza	 ceremonial	 producida	 por	 el	 contacto	 con	 los
muertos.	lugares	altos.	Vea	aquí.
43:8	 Ezequiel	 protesta	 y	 advierte	 contra	 la	 edificación	 del	 palacio,	 las	 tumbas
reales	o	 las	actividades	 impuras	cerca	del	 templo,	o	 incluso	pegado	a	 su	pared



exterior.	En	el	período	del	 reino,	 el	 palacio	y	 el	 templo	estaban	bastante	 cerca
uno	del	otro	(cf	1	R	6—7;	2	R	11;	21:4-5).	abominaciones.	Vea	nota	en	5:9.
43:10	avergüencen.	Ninguna	profanación	debía	tocar	parte	alguna	de	la	zona	del
templo	en	el	monte	alto,	pues	todo	el	territorio	debía	ser	inviolable	al	igual	que
el	lugar	santísimo.	Ésta	era	la	ley	del	templo	que	Ezequiel	fue	a	proclamar	a	la
casa	de	Israel	(vv	11-12).
43:11	leyes…	reglas.	Vea	aquí.
43:12	No	un	nuevo	pacto	 sino	 la	 renovación	del	pacto,	que	amplía	 sus	 límites
santos	y	se	extiende	a	la	vida	de	las	personas	(vv	10-11).
	43:1-12	Ezequiel	vio	la	gloria	del	Dios	de	Israel	(v	2)	entrar	desde	el	oriente

al	templo	restaurado	por	el	mismo	lugar	de	donde	había	salido	(11:22-24).	Dios
protegerá	su	santo	nombre	y	la	santidad	de	su	lugar	entre	los	hombres.	Uno	de
los	nombres	de	Jesús	es	Emanuel,	“Dios	con	nosotros”;	a	través	de	su	Palabra	y
los	 sacramentos	 él	 habita	 continuamente	 entre	 nosotros.	 A	 través	 de	 la	 cruz,
escuchamos	 las	palabras	de	Dios:	“No	 te	desampararé,	ni	 te	abandonaré”	(Heb
13:5),	promesa	sellada	por	 la	sangre	de	Cristo.	•	Dios	 todopoderoso,	por	causa
del	sacrificio	de	Cristo	somos	tu	morada	(2	Co	6:16).	Santifícanos,	te	pedimos.
Amén.
43:13—46:24	 El	 templo	 descrito	 por	 Ezequiel	 tenía	 algunas	 características	 en
común	con	el	edificio	de	Salomón,	y	los	servicios	que	se	debían	realizar	tenían
similitud	con	el	ritual	establecido	en	la	legislación	mosaica.	Sin	embargo,	había
diferencias	significativas.	Estas	diferencias	no	eran	accidentales,	pues	se	ajustan
al	 modelo	 general	 que	 vio	 Ezequiel	 y	 calzan	 como	 las	 piezas	 de	 un
rompecabezas.	Por	ejemplo,	no	hay	ninguna	mención	del	arca	de	la	alianza,	que
antes	 tuvo	un	papel	 indispensable	 en	 la	 adoración	de	 Israel.	Además,	 como	 se
hará	 evidente,	 la	 función	 de	 un	 sumo	 sacerdote	 que	 era	 el	 único	 que	 estaba
habilitado	para	entrar	en	el	 lugar	santísimo	y	 traer	 la	ofrenda	mediadora	ya	no
sería	necesaria.	Por	la	misma	razón	ya	no	tendría	que	observar	el	día	del	perdón,
el	festival	anual	cuando	se	realizaba	este	acto	sacrificial.	Vea	nota	en	44:3.
43:13-17	 Bajo	 el	 antiguo	 pacto	 era	 imprescindible	 tener	 un	 altar.	 Sólo
mencionado	 al	 pasar	 en	 40:47,	 el	 altar	 se	 describe	 ahora	 con	 todas	 sus
características.	Vea	J	aquí.
43:15	altar.	Transliterado	del	hbr	como	“Ariel”	en	Is	29:1.	cuatro	cuernos.	Vea
nota	en	Ex	21:14;	27:2;	29:12;	1	R	1:50.
43:17	Las	características	estructurales	generales	del	altar	le	daban	la	apariencia
de	 una	 pirámide	 simétrica	 escalonada.	El	 nivel	 superior,	 donde	 se	 quemaba	 el
sacrificio,	 se	 asentaba	 sobre	 cuadrados	 o	 bloques	 de	 tamaño	 gradual.	 Los



sacerdotes	oficiantes	necesitan	 subir	unos	 escalones	para	 llegar	 a	una	altura	 lo
suficientemente	elevada	por	encima	de	la	tierra	profana.
43:18-27	Si	un	altar	construido	de	materiales	terrenales	por	manos	pecaminosas
iba	a	servir	a	un	propósito	sagrado,	el	sacerdote	debía	limpiarlo	y	purificarlo	(v
20)	por	medio	de	ritos	de	dedicación	similares	a	los	realizados	anteriormente	(cf
Lv	 8;	 1	 R	 8:62-66).	 Sólo	 los	 descendientes	 del	 sumo	 sacerdote	 Sadoc	 (v	 19)
podían	servir	en	el	altar,	pues	la	familia	de	Abiatar	había	sido	privada	del	oficio
sacerdotal,	vea	nota	en	1	R	2:26.
43:18	holocausto.	Vea	aquí.	esparcir	sobre	él	sangre.	Vea	notas	en	Ex	24:6;	Lv
1:5.
43:19	sacerdotes	levitas.	Los	sacerdotes	eran	levitas,	pero	como	el	cp	44	pone	de
manifiesto,	 no	 todos	 los	 levitas	 eran	 sacerdotes	 (vea	nota	 en	Dt	18:1,	6-8).	un
becerro	de	la	vacada.	Un	novillo	tierno	domesticado.
43:20	limpiarás	y	purificarás.	Vea	aquí.
43:21	quemarás	fuera	del	santuario.	Cf	Lv	4:12,	21.
43:22	sin	defecto.	Vea	nota	en	Ex	29:1;	Lv	1:3.
43:24	les	echarán	sal.	Vea	nota	en	Lv	2:13.
43:26	expiación…	limpiarán…	consagrarán.	Vea	aquí.
43:27	 holocaustos…	 ofrendas	 de	 paz.	 Simbolizan	 los	 dones	 de	 gratitud	 sin
reserva	 de	 los	 que	 adoran	 a	 Dios,	 y	 la	 comunión	 sacramental	 con	 él	 que	 los
restableció	 a	 su	 comunión.	 Vea	 aquí.	 aceptables.	 Los	 rituales	 exteriores,
cuidadosa	y	minuciosamente	prescritos	para	el	templo	de	Israel,	son	sombra	de
lo	 que	 incluso	 ahora	 constituye	 un	 servicio	 agradable	 a	 Dios:	 un	 corazón
totalmente	dedicado	en	santa	obediencia	al	que	nos	 rescató	de	 la	muerte	y	nos
restauró	a	la	comunión	con	su	Creador.
	43:13-27	Dios	instruye	a	Ezequiel	acerca	de	la	reconstrucción	del	altar	y	los

sacrificios	 necesarios	 para	 santificarlo,	 de	modo	 que	 él	 pueda	 volver	 a	 habitar
con	su	pueblo.	La	cruz	de	Cristo	es	el	altar	en	el	cual	el	Señor	lo	ha	consagrado	a
usted	como	su	hijo.	•	Señor,	haz	que	siempre	valore	el	sacrificio	de	tu	Hijo	para
mi	salvación.	Amén.



Ezequiel	44
44:2	permanecerá	cerrada.	Ordenanza	que	significaba	que	sólo	Dios	puede	abrir
el	camino	que	conduce	a	la	comunión	con	él.	Cuando	los	hijos	e	hijas	rebeldes
de	Adán	se	arrogan	el	derecho	de	entrar	a	la	presencia	de	Dios	están	insultando	y
profanando	“la	gloria	del	Señor”	que	“había	llenado	su	templo”	(v	4).
44:3	príncipe.	Esta	persona	 tenía	una	relación	 inusual	pero	significativa	con	 la
comunidad	restaurada.	Él	no	ejercía	inicialmente	las	funciones	reales	de	carácter
cívico	o	político,	su	principal	responsabilidad	estaba	relacionada	más	bien	con	la
promoción	del	culto.	Aunque	no	tenía	estatus	sacerdotal	y	consecuentemente	la
autoridad	para	ofrecer	sacrificios,	sin	embargo	él	personificaba	el	privilegio	de
un	pueblo	reconciliado	y	en	comunión	con	Dios	como	también	la	obligación	de
llevar	 los	 sacrificios	 continuos	 de	 una	 forma	 ordenada	 y	 santificada.	 En	 esta
persona,	único	entre	los	funcionarios	del	antiguo	pacto,	vemos	plasmado	todo	lo
que	el	Israel	espiritual	del	nuevo	pacto	puede	y	debe	hacer	para	alabar,	ensalzar,
y	 glorificar	 a	 Dios	 por	 haber	 sido	 redimidos	 del	 dominio	 de	 Satanás	 y	 de	 la
maldición	del	pecado.	Just:	“Él	es	el	sacerdote	escogido	y	rey	eterno,	el	Cristo,
él	es	el	Hijo	de	Dios”	(ANF	1:258).
44:4-8	El	 tipo	de	adoración	aceptable	al	Señor	con	quien	 fuimos	 reconciliados
sigue	 siendo	 definida	 en	 términos	 de	 los	 ritos	 y	 reglamentos	 prescritos	 en	 el
antiguo	pacto.
44:4	Cf	43:3-4.
44:5	las	ordenanzas	y	leyes	del	templo…	Cf	43:12	y	nota.
44:6-8	extranjeros,	gente	incircuncisa	en	su	corazón	y	en	su	cuerpo.	Debían	ser
excluidos	 del	 santuario	 en	 Jerusalén.	 De	 forma	 similar,	 sólo	 aquellos	 que	 se
arrepienten,	creen,	y	enmiendan	sus	vidas	son	miembros	de	la	comunión	de	los
santos;	entonces	sí	pueden	aparecer	ante	el	trono	de	Dios.	Vea	notas	en	Sal	15;
24;	Jer	4:4.
44:9	El	Señor	enfatiza	el	respeto	sagrado	con	el	que	los	pecadores	reconciliados
deben	 considerar	 el	 privilegio	 de	 participar	 del	 culto.	 Los	 sacerdotes	 que
anteriormente	 sirvieron	a	 ídolos	estaban	autorizados	 sólo	a	participar	 en	 tareas
serviles	 (vv	9-14).	Retuvieron	el	 título	de	 sacerdotes,	pero	no	pudieron	 realzar
tareas	sacerdotales.
44:10	apartaron	de	mí.	Acerca	de	la	adoración	de	ídolos	en	el	pasado	de	Israel,
vea	 las	 reformas	 que	 realizó	 el	 rey	 Josías	 (2	 R	 23:4).	 Los	 que	 asumieron	 el
liderazgo	en	tales	abominaciones	“se	convirtieron	en	un	obstáculo”	(v	12).



44:11-14	 El	 Señor	 reclasifica	 a	 los	 descendientes	 de	 Aarón,	 que	 no	 son
descendientes	 de	 Sadoc.	 Los	 que	 no	 son	 sadoquitas	 reciben	 responsabilidades
similares	a	las	de	los	levitas,	aunque	conservan	su	título	como	sacerdotes.	Cf	vv
15-31;	vea	nota	en	40:46.
	 44:1-14	 Las	 prácticas	 detestables	 del	 pasado	 hicieron	 que	Dios	 saliera	 del

lugar	donde	moraba,	por	lo	tanto	Dios	instituyó	leyes	para	prevenir	que	entraran
en	su	santuario	quienes	son	“incircuncisos	en	el	corazón	y	en	su	cuerpo”	(v	9).
Hoy	día	la	santa	ley	de	Dios	nos	guía	en	nuestra	relación	con	él	y	con	los	demás.
Lamentablemente	no	podemos	guardar	la	ley	a	la	perfección,	no	obstante	Cristo
no	la	abolió.	Él	cumplió	la	ley	de	Dios	perfectamente	en	su	lugar	y	para	nuestra
bendición.	 A	 través	 de	 Cristo,	 somos	 un	 sacerdocio	 santo	 (1	 P	 2:5).	 •	 Padre,
sabemos	 que	 pecamos	 mucho	 a	 diario	 y	 no	 merecemos	 tu	 misericordia.
Concédenos	 el	 cotidiano	 arrepentimiento	 y	 renuévanos	 a	 través	 de	 Cristo,
nuestro	Señor.	Amén.
44:15	respetaron	el	ordenamiento	del	santuario.	Los	hijos	fieles	de	Sadoc	(vea
nota	 en	 43:18-27),	 que	 desempeñaban	 funciones	 sacerdotales	 debían	 observar
estrictas	regulaciones	ceremoniales,	muchas	de	las	cuales	se	encuentran	en	la	ley
de	Moisés.	ofrecerme	la	grasa	y	la	sangre.	Vea	nota	en	Lv	1:8.
44:17	vestiduras	de	lino.	Vea	nota	en	Ex	28:42;	Lv	6:10-11.
44:18	sudar.	Las	vestimentas	sacerdotales	debían	hacerse	de	ropa	ligera	y	no	de
lana	 lo	 que	 tiende	 a	 hacer	 que	 la	 persona	 traspire.	 En	 la	 región	 relativamente
seca	 de	 las	 tierras	 altas	 del	 centro	 de	 Israel,	 el	 sudor	 normalmente	 se	 evapora
rápidamente.	El	sudor	excesivo	como	otras	secreciones	corporales,	hacía	que	los
sacerdotes	 estuvieran	 ceremonialmente	 impuros	 (cf	 Lv	 15;	 Dt	 23:12-14).	 El
sudor	también	puede	estar	asociado	con	la	pena	del	pecado	(cf	Gn	3:19).
44:19	para	 no	 santificar.	 Si	 los	 sacerdotes	 llevaban	 sus	 vestimentas	 sagradas
entre	la	gente	esto	borraría	“la	diferencia	entre	lo	santo	y	lo	profano”	(v	23),	cosa
que	debían	enseñar	a	la	gente.	Las	personas	podrían	llegar	a	perder	el	respeto	por
el	santo	oficio	del	sacerdocio.	Cf	Hg	2:12;	vea	nota	en	Lv	6:18.
44:20	 Los	 hombres	 de	 Judá	 probablemente	 llevaban	 el	 cabello	 recortado	 con
navaja,	pero	no	se	afeitaban	la	cabeza,	como	los	egipcios.
44:21	Vea	nota	en	Lv	10:9.
44:22	repudiada.	Vea	nota	en	Dt	22:19.
44:23	Vea	nota	en	v	19.
44:24	el	de	jueces.	Vea	nota	en	Dt	17:8-13.
44:25	cadáver…	para	no	contaminarse.	Vea	nota	en	39:12,	15.
44:27	expiación.	Vea	aquí.



44:28	ninguna	propiedad.	Vea	nota	en	Dt	18:1;	Cf	48:8.	Vea	también	“porción”
aquí.	Su	propiedad	soy	yo.	Vea	“porción”	aquí.	Ezequiel	vislumbra	adoradores
que	 han	 sido	 restaurados	 al	 favor	 de	 Dios,	 reconciliados	 por	 un	 gran	 sumo
sacerdote	(Heb	9:12).	Los	redimidos	no	necesitan	temer	entrar	a	la	presencia	de
Dios,	porque	“él	no	ve	su	iniquidad”	sino	“que	ve	la	justicia”	(Sal	32:2;	Ro	4:6-
8).
44:29-31	 La	 comunión	 de	 los	 santos	 está	 todavía	 en	 un	 mundo	 caído.	 Sus
miembros	caen	en	 tentaciones	y	cometen	pecados	en	pensamientos,	palabras	y
hechos.	Por	eso	Ezequiel	los	ve	trayendo	ofrendas	por	el	pecado	y	ofrendas	por
la	culpa,	confesando	sus	errores	a	Dios	y	pidiendo	perdón	(40:39;	42:13;	46:20).
Sin	 embargo,	 todo	 lo	 que	 piensan,	 dicen,	 y	 hacen	 es	 “un	 sacrificio	 vivo”	 (Ro
12:1).
	44:15-31	Dios	 reafirma	 las	normas	 levíticas	para	sus	sacerdotes	 incluyendo

algunas	 reglas	 nuevas.	 En	 el	 NT,	 el	 Padre	 ha	 señalado	 a	 Jesús	 como	 nuestro
sumo	sacerdote.	Él	“puede	salvar	siempre	a	los	que	por	medio	de	él	se	acercan	a
Dios,	 ya	 que	 vive	 siempre	 para	 interceder	 por	 ellos”	 (Heb	 7:25).	 Cristo	 ha
cumplido	el	antiguo	orden	de	sacrificio	y	lo	reemplazó	permanentemente	por	un
nuevo	 orden	 sellado	 con	 su	 sangre.	 •	 Señor	 Jesús,	 tu	 victoria	 en	 el	 Calvario
ofrece	salvación	eterna	para	mí	y	para	todos	los	que	confían	en	ti.	Te	alabo	por
ello.	Amén.

Ezequiel	45
45:1	Cuando	 ustedes	 hagan	 el	 sorteo…	 su	 propia	 tierra.	 Esta	 distribución	 no
tuvo	lugar	hasta	después	de	exilio,	pero	vislumbraba	cómo	debían	funcionar	las
relaciones	entre	el	pueblo	de	Dios.	apartar	para	el	Señor.	C	12	km,	dividido	en
tres	parcelas	paralelas.	Para	asegurar	que	la	adoración	fuera	aceptable	dentro	del
complejo	 del	 templo,	 el	 área	 que	 rodeaba	 por	 fuera	 la	 muralla	 debía	 ser
consagrada.
45:2	un	 terreno	 cuadrado.	 En	 el	 centro	 de	 la	 primera	 zona	 se	 encontraba	 el
santuario,	rodeado	por	las	residencias	de	los	sacerdotes.
45:5	La	segunda	zona	de	la	plaza	estaba	reservada	para	los	levitas.
45:6	Para	la	ciudad	apartarán.	La	zona	inferior	y	menor	debía	ser	 tierra	de	 la
ciudad.	propiedad	de	 todo	el	pueblo	de	Israel.	Otros	 israelitas	podrían	vivir	en
esa	área.
	45:1-6	Dios	establece	regulaciones	diseñadas	para	prevenir	la	profanación	del



templo	en	el	futuro.	Él	protege	celosamente	su	casa	de	adoración	pero	también
establece	los	medios	por	los	cuales	el	pueblo	puede	acercarse	a	él	y	servirle.	Hoy
día	el	Señor	continúa	consagrando	un	lugar	para	sí	mismo:	cuerpos	y	almas	de
creyentes	que	él	 resucitará	para	que	moren	con	él	 en	 su	 santuario	eterno	en	el
cielo.	•	Padre,	te	pedimos	que	guardes	y	protejas	a	tu	iglesia	por	el	poder	de	tu
santo	nombre.	Amén.
45:7	príncipe.	Vea	nota	en	44:3.	a	uno	y	otro	 lado	del	 terreno.	A	 los	 lados	del
terreno	 sagrado	 estaban	 las	 dos	 parcelas	 rectangulares	 que	 fueron	 asignadas	 al
príncipe.	Una	parte	del	territorio	se	extendía	hacia	el	oeste,	al	Mar	Grande,	y	el
otro	se	extendía	al	este	hacia	el	Jordán.
45:8	para	que	 nunca	más…	opriman	a	mi	 pueblo.	Cf	 22:6.	 Lut:	 “El	 gobierno
antiguo,	 mundano	 y	 temporal	 permanece	 en	 todo	 el	 mundo	 y	 no	 impide	 de
ninguna	manera	el	establecimiento	en	la	tierra	del	nuevo	reino,	espiritual,	eterno
de	Cristo	en	y	bajo	él,	un	reino	que	 tiene	su	propia	naturaleza,	como	podemos
ver	claramente.	Éste	es	especialmente	el	caso	donde	hay	reyes	y	príncipes	justos,
que	 en	 su	 antiguo	 gobierno	 toleran	 este	 nuevo	 reino	 eterno	 de	 Cristo	 o	 que
incluso	 lo	 aceptan,	 promueven,	 y	 como	 cristianos	 desean	 ser	 parte	 de	 él”	 (AE
35:289).
45:9	 ¡Practiquen…	 justicia…!	 El	 culto	 debía	 continuar	 sin	 obstáculos	 y
dificultades.	¡…dejen	ya	de	oprimir…!	Cf	Os	5:10;	vea	nota	en	Dt	19:14.
45:12	Vea	nota	en	Ex	30:13.
45:15	expiación	por	ellos.	Aunque	reconciliados	con	Dios	y	admitidos	para	estar
en	 comunión	 con	 él,	 la	 comunidad	 redimida	 debe	 considerarse	 culpable	 de
cometer	pecados,	y	depender	de	la	misericordia	de	Dios	(cf	Dt	21:8;	Sal	51;	 Is
44:22;	Hch	3:19).	Vea	“expiación”	aquí.
45:16	ofrenda	para	el	príncipe.	Después	de	haber	 establecido	el	 templo	en	un
lugar	pacífico,	se	establecieron	las	ordenanzas	para	regular	los	servicios	del	culto
dentro	del	recinto	sagrado.	Las	ofrendas	que	se	mencionan	aquí	no	aparecen	en
la	ley	de	Moisés.	El	Señor	ordena	algo	nuevo.
45:17	El	príncipe	dispondrá	la	expiación.	Las	personas	debían	dar	sus	ofrendas
al	 príncipe,	 y	 éste	 a	 su	 vez	 debía	 proporcionar	 todo	 lo	 necesario	 para	 los
sacrificios.	 Esto	 no	 es	 una	 mera	 cuestión	 impositiva;	 el	 príncipe	 aquí	 está
actuando	como	mediador	del	pueblo.	Vea	nota	en	44:3.
45:18-20	La	diferencia	“entre	lo	santo	y	lo	profano”	(44:23)	debía	ser	marcada
mediante	los	ritos	de	dedicación	que	harían	expiación	de	un	lugar	profano	y	lo
dedicarían	como	lugar	sagrado	(cf	Lv	14:53).
45:21-25	 Se	 debían	 observar	 tres	 fiestas	 anuales.	 A	 la	 segunda	 de	 ellas	 se	 la



identifica	por	su	nombre:	“la	Pascua”	(v	21).	Las	otras	dos	son	conocidas	en	la
ley	mosaica	como	la	fiesta	de	año	nuevo	(vv	18-20)	y	la	fiesta	de	las	enramadas
(v	25).	Vea	nota	en	Ex	23:17;	vea	también	aquí.
	45:7-25	Dios	les	da	a	los	israelitas	un	príncipe,	no	un	rey;	el	Padre	celestial	es

el	 rey	de	 Israel.	Los	 israelitas	deben	presentar	sus	ofrendas	al	príncipe	 (vv	13-
16).	 En	 el	 AT	 Dios	 estableció	 días	 y	 horas	 de	 culto	 con	 ceremonias	 que
apuntaban	al	Mesías	que	había	de	venir.	Como	creyentes	del	NT	 tenemos	más
libertad	 por	 la	 gracia	 de	 Dios	 a	 través	 de	 Cristo	 (Col	 2:16-17).	 De	 hecho,	 el
Señor	nos	hace	un	templo	vivo	(Efesios	2:21).	•	Padre,	envía	tu	Espíritu	Santo	y
concédenos	fidelidad	a	tu	Santa	Palabra	y	a	los	sacramentos.	Amén.

Ezequiel	46
46:1	Presumiblemente	la	puerta	era	para	evitar	que	las	personas	no	autorizadas
entren	en	el	patio	interior	cuando	el	príncipe	no	mantenía	guardia	en	la	puerta.
seis	días	de	trabajo.	Vea	notas	en	Ex	20:8,	11.	día	de	reposo…	luna	nueva.	El
príncipe	también	debía	presentar	diversas	ofrendas	para	las	fiestas	menores	(Ez
45:17).	En	estas	ocasiones	él	pasará	a	través	de	la	puerta	que	da	al	patio	interior
pero	se	detendrá	en	el	umbral	del	santuario,	donde	sólo	los	sacerdotes	y	levitas
pueden	entrar.
46:2	adorará	junto	a	la	entrada	de	la	puerta.	Desde	este	lugar	podía	observar	a
los	sacerdotes	trayendo	las	ofrendas	especificadas.
46:3	a	la	entrada.	El	pueblo	debía	permanecer	en	el	atrio	exterior.	Para	mantener
la	congregación	ordenada,	los	que	entraban	por	la	puerta	norte	para	rendir	culto
debían	 salir	 por	 la	puerta	 sur	y	viceversa.	Durante	 los	 seis	días	de	 trabajo	aún
cuando	el	príncipe	no	representaba	al	pueblo,	se	debía	observar	esta	ordenanza.
46:4-8	Describe	las	ofrendas	del	príncipe	para	el	día	de	reposo	y	sacrificios	de
luna	nueva.	En	comparación	con	las	ordenanzas	en	Nm	28:29,	el	príncipe	hace
una	ofrenda	mayor.	Vea	nota	en	Os	2:11.
46:9-10	 Las	 personas	 entrarían	 y	 saldrían	 del	 recinto	 en	 una	 línea	 continua
proporcionando	mejor	flujo	y	control	de	la	multitud.
46:11-15	Especifica	tres	cosas.	La	primera	es	el	tamaño	de	la	ofrenda	de	grano
que	complementará	los	sacrificios	de	animales	(v	11).	En	segundo	lugar,	hay	una
excepción	a	la	norma	establecida	en	v	1:	la	puerta	oriental	debe	abrirse	cuando	el
príncipe	 trae	 una	 ofrenda	 voluntaria	 (es	 decir,	 una	 ofrenda	 voluntaria	 no
requerida	por	la	ley;	v	12).	También	se	describe	el	tipo	de	ofrenda	diaria	que	se
debe	traer	“cada	mañana”	(vv	13-15).



46:11	conforme	a	sus	posibilidades.	Podría	significar	lo	máximo	que	uno	podía
ofrecer	o	una	cantidad	voluntaria.
46:12	ofrezca	al	Señor	voluntariamente.	Vea	nota	en	Ex	35:29.
46:13	ofrecerás.	Posiblemente	se	dirija	al	príncipe	o	a	Ezequiel.
46:14	estatuto	perpetuo.	Una	expresión	 similar,	 “un	estatuto	para	 siempre”,	 es
común	en	los	libros	de	Moisés	(Ex	12:14,	17;	Lv	3:17;	10:9;	16:29,	31,	34).
46:16	 Sólo	 los	 hijos	 del	 príncipe	 iban	 a	 heredar	 las	 propiedades	 y	 tenerlas	 a
perpetuidad.
46:17	 Así	 como	 la	 herencia	 del	 príncipe	 no	 debía	 disminuir	 en	 cantidad	 o
tamaño,	 tampoco	 debía	 aumentar,	 despojando	 al	 pueblo	 de	 su	 propiedad	 por
medio	de	algún	tipo	de	transacción.	Referente	al	abuso	del	poder	real	por	parte
de	Acab,	cf	1	R	21.	el	año	del	jubileo.	Cuando	 los	siervos	debían	devolver	 los
préstamos	al	patrimonio	familiar	(cf	Jer	34:8-17).	Vea	aquí.
	46:1-18	Dios	 le	da	a	Ezequiel	ordenanzas	adicionales	 tanto	para	el	príncipe

como	 para	 el	 culto.	 El	 príncipe	 personifica	 el	 papel	 de	 Israel	 en	 la	 adoración,
desempeñando	 el	 rol	 de	 sacerdote	 y	 de	 rey,	 como	 David	 y	 Salomón.	 Lo	 que
describe	 Ezequiel	 anticipa	 la	 llegada	 del	más	 grande	Hijo	 de	David,	 el	 Señor
Jesucristo,	quien	santifica	la	adoración	de	usted	y	presenta	sus	oraciones	al	Padre
celestial.	•	Señor	Jesús,	recibe	mi	culto	y	nútreme	con	tu	Santa	Palabra.	Amén.
46:20	 sacerdotes	 cocerán.	 Después	 de	 que	 Ezequiel	 supo	 de	 los	 tipos	 de
sacrificios	que	debían	ofrecerse	y	de	las	leyes	que	los	regían,	le	fueron	mostradas
las	cocinas	(v	24)	en	las	que	los	sacerdotes	y	los	levitas	cocinaban	y	horneaban
las	 ofrendas.	 Finalmente	 el	 guía	 angelical	 le	 mostró	 las	 cámaras	 de	 los
sacerdotes	en	el	patio	interior	(42:1-12),	que	se	encontraban	“en	el	fondo	del	ala
occidental”	(v	19).	quedaría	santificado.	Vea	nota	en	44:19.
46:21-24	 Las	 instalaciones	 debían	 estar	 operadas	 por	 los	 levitas	 ya	 que	 los
sacrificios	se	realizaban	en	los	cuatro	rincones	de	la	muralla	exterior.
46:23-24	fogones…	cocinas.	Vea	“Sacrificio	de	animales”	aquí.
	46:19-24	El	anfitrión	de	Ezequiel	lo	escolta	hasta	la	parte	extrema	occidental

del	complejo	del	 templo	(v	19).	Entonces	el	ángel	guía	a	Ezequiel	a	 los	cuatro
rincones	del	atrio	exterior.	Dios	en	su	gracia	le	da	las	normas	para	la	distinción
entre	 lo	 sagrado	 y	 lo	 común.	Hoy	 día	 el	 Señor	 lo	 separa	 y	 santifica	 a	 usted	 a
través	 del	 Santo	 Bautismo,	 la	 Santa	 Comunión	 y	 la	 comunión	 de	 los	 santos.
•	 Señor,	 santifícame	 ante	 tus	 ojos	 y	 cuida	 de	mí,	 te	 ruego	 humildemente,	 por
medio	de	Jesucristo.	Amén.



Ezequiel	47
47:1	debajo	del	umbral…	salía	agua.	El	agua	es	el	símbolo	de	las	bendiciones
de	vida	que	fluyen	en	los	canales	de	la	gracia	divina	(cf	Sal	65:9;	 Is	33:20-21;
43:20;	 vea	 aquí).	Cuando,	 como	 aquí,	 emana	 del	 templo	 donde	 reside	 el	Dios
reconciliado,	prefigura	 la	 restauración	 a	 la	vida	 en	 el	 nuevo	pacto	 (cf	 Jn	4:14;
7:37-38;	Ef	2:1-10;	Cl	2:13-15;	Ap	22:1-2).	El	flujo	de	agua	nunca	se	detiene.
47:2	Vea	diagrama	aquí.
47:3-6	Su	curso	crecía	en	profundidad	y	anchura.	Sin	embargo	no	era	alimentado
por	afluentes.
47:8	Arabá.	 Tierra	 desierta	 que	 incluía	 la	 zona	 del	Mar	Muerto	 y	 se	 extendía
hacia	 el	 sur	 (ver	 nota	 en	 1	 S	 23:24).	 en	 el	 mar.	 El	 Mar	 Muerto,	 con	 razón
llamado	de	ese	modo	porque	su	sal	mata	la	vida	vegetal	y	marina.	El	mar	podría
mantener	la	vida	si	el	río	lo	inundara,	superando	así	sus	propiedades	mortales.	se
vuelve	agua	saludable.	Vea	nota	en	v	1.
47:10	Engadí	hasta	Eneglayin.	Dos	vertientes.	Vea	nota	en	1	S	23:29.
47:11	pantanos	y	sus	lagunas.	Sin	ser	cambiados	por	el	río.	no	se	limpiarán.	La
sal	era	necesaria	para	los	sacrificios	en	el	templo	(vea	nota	en	Lv	2:13).
47:12	 Cf	 36:33-38.	 frutos	 serán	 comestibles.	 Milagrosamente	 el	 creciente
suministro	 de	 agua	 de	 regadío	 y	 el	 ensanchamiento	 de	 las	 mesetas	 fértiles,
convertiría	el	lugar	en	un	paraíso	de	árboles	que	producirían	frutos	cada	mes.	sus
hojas	serán	medicinales.	En	el	antiguo	Israel	muchas	hojas	y	plantas	tenían	usos
medicinales.	Aquí	Dios	ofrece	una	cura	mucho	más	beneficiosa.	Cf	Ap	22:14,
19.
	47:1-12	El	guía	de	Ezequiel	lo	lleva	al	atrio	interior,	donde	una	corriente	de

agua	comienza	a	fluir	transformando	el	Mar	Muerto	(cf	Ap	22:1-2).	La	gracia	de
Dios	 transforma	 lo	 que	 estaba	 muerto	 para	 que	 produzca	 nueva	 vida.	 ¡Cuán
grande	es	su	poder!	¡Cuán	amoroso	es	él	en	su	bondad	hacia	usted!	•	Amoroso
Señor	Jesús,	transfórmame,	pues	me	encuentro	muerto	en	pecado,	pero	tu	gracia
puede	darme	vida	otra	vez.	Amén.
47:13-23	 Dios	 restablece	 las	 fronteras	 de	 la	 Tierra	 Prometida,	 en	 la	 que	 su
pueblo	habitará	seguro	(38:11)	sin	estorbos	en	su	deseo	de	adorar	a	su	redentor	y
sin	la	contaminación	de	la	influencia	extranjera.	El	límite	norte	se	extiende	desde
el	Mar	Grande	cerca	de	Tiro	hasta	las	cercanías	de	Damasco,	la	antigua	capital
de	Siria.	El	 Jordán	y	 el	Mar	Muerto	 forman	 la	 frontera	oriental	 (cf	Nm	34:3).
Este	último	a	su	vez	era	también	el	punto	que	marcaba	el	extremo	sur	que	cruza
en	dirección	oeste	al	arroyo	de	Egipto,	una	corriente	que	desemboca	en	el	Mar



Grande,	 que	 era	 la	 frontera	 occidental.	 Estas	 fronteras	 difieren	 en	 algo	 de	 los
límites	anteriores	de	Israel.	Vea	nota	en	Ez	47:18;	vea	también	mapas	a	color.
47:13	José.	Como	 los	herederos	de	Leví	están	en	el	 área	del	 templo	 (45:5),	el
número	 de	 las	 12	 tribus	 se	 mantiene	 asignando	 una	 parte	 a	 Efraín	 y	 otra	 a
Manasés,	los	hijos	de	José	bendecidos	por	Jacob	(Gn	48:20).
47:15	 Jetlón.	 Éste,	 como	 otros	 lugares	 en	 esta	 sección,	 no	 se	 ha	 podido
identificar.
47:16	Jamat.	Vea	nota	en	1	R	8:65.
47:18	la	tierra	de	Israel.	La	tierra	más	allá	del	Jordán,	donde	dos	tribus	y	media
se	 habían	 establecido	 ya	 no	 iba	 a	 ser	 una	 parte	 del	 Israel	 restaurado.	 Los
nombres	de	lugar	mencionados	aquí	pueden	indicar	divisiones	de	Babilonia.
47:19	Tamar.	Posiblemente	 la	 fortaleza	edomita	en	el	norte	de	Arabá,	cerca	de
una	importante	intersección.
47:21	Esta	tierra	la	repartirán.	Cf	cp	48.
47:22	extranjeros.	Los	pueblos	de	ascendencia	pagana	tenían	una	herencia	entre
los	descendientes	de	Abrahán	(Lv	19:33-34;	Gl	3:7-9).	hayan	engendrado	hijos.
Parte	 natural	 de	 la	 nación	 santa.	 Lut:	 “De	 acuerdo	 con	 la	 segunda	 parte	 de	 la
profecía	y	el	nuevo	pacto,	 los	 judíos	ya	no	son	Israel,	pues	todas	las	cosas	son
nuevas	e	Israel	también	debe	ser	nuevo.	Sólo	son	el	verdadero	Israel	los	que	han
aceptado	 el	 nuevo	 pacto	 que	 fue	 establecido	 y	 comenzado	 en	 Jerusalén.	 De
acuerdo	con	el	antiguo	pacto	no	soy	ni	israelita	ni	judío.	Pero	ahora	soy	el	hijo
de	San	Pablo	y	un	 israelita	o	benjamita.	Porque	Pablo	es	mi	padre,	no	el	viejo
Pablo	 sino	 el	 nuevo	 Pablo,	 porque	 el	 viejo	 Pablo	 continúa	 siendo,	 pero	 del
antiguo	Pablo	surgió	un	nuevo	Pablo	en	Cristo;	y	él	me	ha	engendrado	en	Cristo
por	el	evangelio	[1	Corintios	4:15],	así	que	yo	soy	semejante	a	él	de	acuerdo	con
el	 nuevo	 pacto.	 Por	 lo	 tanto	 todos	 los	 gentiles	 que	 son	 cristianos	 son	 los
verdaderos	israelitas	y	nuevos	judíos	nacidos	de	Cristo,	el	judío	más	noble.	Por
lo	tanto	todo	depende	del	nuevo	pacto,	que	el	Mesías	iba	a	establecer,	haciendo
todas	las	cosas	nuevas,	como	por	cierto	lo	ha	hecho”	(AE	35:287-88).

Ezequiel	48
†Cp	48	Se	destacan	dos	aspectos	en	la	restauración	a	la	gracia	de	Dios:	(1)	todos
los	 redimidos	 comparten	 por	 igual	 los	 privilegios	 y	 las	 obligaciones	 y	 (2)	 las
bendiciones	otorgadas	son	una	posesión	permanente.	Las	12	tribus	de	Israel	y	la
tierra	que	reciben	por	herencia	presagian	lo	que	les	espera	a	todos	entre	quienes
Dios	 se	 complace	 en	 habitar.	 La	 tierra	 se	 divide	 en	 franjas	 paralelas	 de	 igual



anchura	y	longitud,	en	contraste	con	la	división	de	la	tierra	en	los	días	de	Josué,
que	 se	 basaba	 en	 el	 número	 de	 las	 diversas	 tribus	 (Jos	 14—21).	 La	 división
igualitaria	aquí	destaca	que	cada	tribu	tendrá	un	lugar	entre	el	pueblo	de	Dios,	a
pesar	de	sus	fallas	y	desobediencia	anterior	(cf	Hch	20:32;	Col	1:12-14).
48:8-22	Antes	de	enumerar	 las	heredades	en	el	sur,	se	describe	una	vez	más	la
parte	sagrada	asignada	para	la	ciudad	y	la	propiedad	del	príncipe	(cf	45:7-8).
48:10	Cf	45:1-6.
48:11	Vea	nota	en	44:11-14.
48:14	Cf	45:1-6.
48:18-19	los	que	sirvan	a	la	ciudad.	La	ciudad	no	es	exclusiva	de	los	levitas.
48:23-29	El	primer	territorio	de	esta	área	bien	definida	(vv	8-22)	fue	asignado	a
Benjamín.	 Las	 porciones	 de	 Simeón,	 Isacar,	 Zabulón,	 y	 Gad	 siguieron	 en	 ese
orden	de	este	a	oeste.	Definitivamente	el	enfoque	en	el	cp	48	está	sobre	Judá;	cf
48:1-7.	El	futuro	glorioso	ha	sido	revelado	en	la	visión	profética.	El	nuevo	pacto
se	describe	en	términos	de	lo	dispuesto	en	el	antiguo.	El	futuro	inmediato	y	los
eventos	más	distantes	del	reino	mesiánico	se	observan	en	una	vista	panorámica
integral	 que	 muestra	 la	 salvación	 obtenida	 por	 Dios	 y	 que	 llega	 hasta	 los
confines	de	la	tierra.
	47:13—48:29	Del	mismo	modo	que	el	templo	simbolizaba	el	ideal	del	culto

y	 el	 río	 simbolizaba	 las	 bendiciones	 de	 Dios	 que	 fluyen	 hacia	 su	 pueblo,	 el
reparto	 de	 la	 tierra	 simboliza	 la	 abundante	 gracia	 de	 Dios.	 Cada	 tribu	 es
bienvenida.	 En	 el	 nuevo	 pacto	 Dios	 ha	 reconciliado	 a	 cada	 persona	 consigo
mismo,	incluyéndolo	a	usted.	La	sangre	que	fluyó	de	las	manos	y	los	pies	y	el
costado	abierto	de	Cristo,	proveen	vida	para	todos	los	que	creen.	•	Padre,	sé	que
muchos	aún	no	creen	en	tu	Hijo,	utilízame	para	llevar	este	mensaje	de	salvación
a	todos.	Amén.
48:30-35	 Como	 todas	 las	 tribus	 reciben	 una	 porción	 de	 tierra,	 todas	 tienen
acceso	 a	 la	 ciudad	 santa	 a	 través	 de	 cuatro	 puertas,	 que	 son	 asignadas	 a	 tres
tribus.	 La	 ciudad	 no	 es	 una	 Jerusalén	 terrenal.	 Reverenciado	 y	 adorado	 en	 su
santuario,	Dios	también	santificará	 las	 labores	y	la	vida	de	todos	los	pecadores
redimidos	y	reconciliados.
48:35	El	Señor	está	allí.	Reconciliados	con	Dios	y	declarados	una	comunión	de
santos,	quienes	antes	servían	al	pecado	ahora	llevan	sacrificios	de	alabanza	y	una
vida	santificada	ante	su	Redentor.	No	necesitan	preocuparse	de	que	se	agoten	los
dones	 reales	 porque	 éstos	 fluyen	 desde	 el	 trono	 de	 la	 gracia	 en	 vertientes	 que
crecen	en	abundancia.	Tampoco	habrá	un	momento	en	que	falte	la	presencia	del
pastor/rey	en	su	rebaño,	pues	como	se	afirma:	“El	Señor	está	allí”	(cf	34:23-24;



Ap	21:2,	4;	 vea	 “está	 con”	 aquí).	 Lut:	 “Este	 reino	 eterno	 trae	 además	 consigo
bendiciones	inconmensurables,	gloriosas	como	el	perdón	de	los	pecados,	paz	con
Dios,	 protección	 contra	 la	 muerte	 eterna	 y	 toda	 maldad,	 comunión	 con	 la
majestad	divina	y	con	todos	los	ángeles	y	santos,	alegría	y	placer	en	la	creación
entera,	incluso	en	un	sentido	físico.	Porque	este	mismo	cuerpo,	que	es	ahora	el
antiguo	 cuerpo,	 también	 será	 renovado	 junto	 con	 la	 creación	 entera,	 como	 el
alma	ya	ha	comenzado	a	ser	renovada	por	la	fe”	(AE	35:290).
	48:30-35	La	Tierra	Prometida	ideal	es	el	símbolo	profético	de	un	lugar	en	el

tiempo	en	que	el	modelo	de	culto	descrito	anteriormente	será	posible.	Éste	es	el
tiempo	de	la	santa	 iglesia	cristiana	y	del	cielo;	el	 lugar	es	 la	comunidad	de	 los
redimidos,	de	los	santos	restaurados	reunidos	de	cada	nación	y	raza	en	la	tierra.
“El	Señor	está	allí”	(v	35)	simboliza	lo	que	Dios	ha	hecho	por	usted	a	través	de
Jesucristo.	Él	 se	ha	convertido	en	 su	Dios.	Mediante	el	perdón	de	 los	pecados
habita	con	usted	para	siempre.	¡Dios	cumple	su	pacto!	•	Señor,	tú	eres	fiel,	y	tu
misericordia	me	concede	la	vida	eterna	a	través	de	la	sangre	de	Cristo	Jesús,	mi
Señor.	Amén.
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a	39:11	Es	decir,	la	multitud	de	Gog.
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a	45:1	Doce	y	medio	kilómetros...	cinco	kilómetros.	Posibles	dimensiones
del	 terreno,	 asumiendo	 que	 las	medidas	 sean	 en	 codos.	 Lit.	 veinticinco
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Referencias	Cruzadas	de	Ezequiel
Ezequiel	1



1	1:1	Ap	19:11.



2	1:2	2	R	24:10-16;	2	Cr	36:9-10.



3	1:5	Ap	4:6.



4	1:10	Ez	10:14;	Ap	4:7.



5	1:13	Ap	4:5.



6	1:18	Ap	4:8.



7	1:15-21	Ez	10:9-13.



8	1:22	Ap	4:6.



9	1:24	Ap	1:14-15;	19:6.



10	1:26	Ez	10:1;	Ap	4:2-3.



11	1:27	Ez	8:2.

Ezequiel	2



1	2:9-10	Ap	5:1.

Ezequiel	3



1	3:1-3	Ap	10:9-10.

Ezequiel	5



1	5:10	Lm	4:10.



2	5:17	Ap	6:8.

Ezequiel	8



1	8:2	Ez	1:27.



2	8:4	Ez	1:28.

Ezequiel	9



1	9:4	Ap	7:3;	9:4;	14:1.

Ezequiel	10



1	10:1	Ez	1:26;	Ap	4:2.



2	10:2	Ap	8:5.



3	10:12	Ap	4:8.



4	10:9-13	Ez	1:15-21.



5	10:14	Ez	1:10;	Ap	4:7.

Ezequiel	11



1	11:19-20	Ez	36:26-28.



2	11:22-23	Ez	43:2-5.

Ezequiel	12



1	12:2	Is	6:9-10;	Jer	5:21;	Mc	8:18.



2	12:13	2	R	25:7;	Jer	52:11.

Ezequiel	13



1	13:10	Jer	6:14;	8:11.

Ezequiel	14



1	14:21	Ap	6:8.

Ezequiel	17



1	17:12-15	2	R	24:15-20;	2	Cr	36:10-13.

Ezequiel	18



1	18:2	Jer	31:29.



2	18:9	Lv	18:5.



3	18:20	Dt	24:16.

Ezequiel	20



1	20:5-6	Ex	6:2-8.



2	20:12	Ex	31:13-17.



3	20:11,	13	Lv	18:5.



4	20:15	Nm	14:26-35.



5	20:23	Lv	26:33.

Ezequiel	21



1	21:28-32	Jer	49:1-6;	Ez	25:1-7;	Am	1:13-15;	Sof	2:8-11.

Ezequiel	22



1	22:7	Ex	20:12;	Dt	5:16.



2	22:7	Ex	22:21-22;	Dt	24:17.



3	22:8	Lv	19:30;	26:2.



4	22:10-11	Lv	18:7-20.



5	22:12	Ex	23:8;	Dt	16:19.



6	22:12	Ex	22:25;	Lv	25:36-37;	Dt	23:19.



7	22:26	Lv	10:10.

Ezequiel	24



1	24:2	2	R	25:1;	Jer	52:4.

Ezequiel	25



1	25:2-7	Jer	49:1-6;	Ez	21:28-32;	Am	1:13-15;	Sof	2:8-11.



2	25:8-11	Is	15:1—16:14;	25:10-12;	Jer	48:1-47;	Am	2:1-3;	Sof	2:8-11.



3	25:12-14	Is	34:5-17;	63:1-6;	Jer	49:7-22;	Ez	35:1-15;	Am	1:11-12;	Abd
1-14;	Mal	1:2-5.



4	25:15-17	 Is	 14:29-31;	 Jer	 47:1-7;	 Jl	 3:4-8;	Am	 1:6-8;	 Sof	 2:4-7;	 Zac
9:5-7.

Ezequiel	26



1	26:2—28:19	Is	23:1-18;	Jl	3:4-8;	Am	1:9-10;	Zac	9:1-4;	Mt	11:21-22;
Lc	10:13-14.



2	26:13	Ap	18:22.



3	26:16-18	Ap	18:9-10.



4	26:21	Ap	18:21.

Ezequiel	27



1	27:25-36	Ap	18:11-19.

Ezequiel	28



1	28:20-26	Jl	3:4-8;	Zac	9:1-2;	Mt	11:21-22;	Lc	10:13-14.

Ezequiel	29



1	29:2—32:32	Is	19:1-25;	Jer	46:2-26.

Ezequiel	31



1	31:8	Gn	2:9.

Ezequiel	32



1	32:7	Mt	24:29;	Mc	13:24-25;	Lc	21:25;	Ap	6:12-13;	8:12.

Ezequiel	33



1	33:21	2	R	25:3-10;	Jer	39:2-8;	52:4-14.

Ezequiel	34



1	34:5	Mt	9:36;	Mc	6:34.



2	34:23	Ap	7:17.



3	34:24	Ez	37:24.

Ezequiel	35



1	35:1-15	Is	34:5-17;	63:1-6;	Jer	49:7-22;	Ez	25:12-14;	Am	1:11-12;	Abd
1-14;	Mal	1:2-5.

Ezequiel	36



1	36:26-28	Ez	11:19-20.

Ezequiel	37



1	37:10	Ap	11:11.



2	37:24	Ez	34:24.



3	37:27	2	Co	6:16;	Ap	21:3.

Ezequiel	38



1	38:2	Ap	20:8.

Ezequiel	39



1	39:17-20	Ap	19:17-18.

Ezequiel	40



1	40:2	Ap	21:10.



2	40:3	Ap	11:1;	21:15.



3	40:5—42:20	1	R	6:1-38;	2	Cr	3:1-9.

Ezequiel	43



1	43:2	Ez	10:3-4,	18-19;	11:22-23.



2	43:13-17	Ex	27:1-2;	2	Cr	4:1.



3	43:18-27	Ex	29:35-37.

Ezequiel	44



1	44:17-18	Ex	28:39-43;	Lv	16:4.



2	44:19	Lv	16:23.



3	44:20	Lv	21:5.



4	44:21	Lv	10:9.



5	44:22	Lv	21:7,	13-14.



6	44:23	Lv	10:10.



7	44:25	Lv	21:1-4.



8	44:28	Nm	18:20.



9	44:29-30	Nm	18:8-19.



10	44:31	Lv	22:8.

Ezequiel	45



1	45:10	Lv	19:36.



2	45:21	Ex	12:1-20;	Nm	28:16-25.



3	45:25	Lv	23:33-36;	Nm	29:12-38.

Ezequiel	46



1	46:17	Lv	25:10.

Ezequiel	47



1	47:1	Zac	14:8;	Jn	7:38;	Ap	22:1.

Ezequiel	48



1	48:30-34	Ap	21:12-13.



Daniel
722	aC Samaria	(Israel)	cae	ante	Asiria
605	aC Primeros	descendientes	de	Judá	exiliados	a

Babilonia,	entre	ellos	Daniel
538	aC Ciro	decreta	el	retorno	de	los	exiliados	a	Judá
536	aC Visión	final	de	Daniel
516	aC Se	completa	el	segundo	templo

GENERALIDADES
Autor
Daniel

Fecha
C	605-536	aC

Lugares
Judá;	 Babilonia;	 Sinar;	 Media;	 Persia;	 Susa	 en	 Elam;	 Grecia;	 Río
Tigris;	Egipto

Protagonistas
Daniel,	Ananías,	Misael	 y	Azarías	 (los	de	 Judá);	Nabucodonosor;	 el
jefe	de	los	eunucos;	los	sabios	y	caldeos;	Darío	el	medo;	Ciro	el	persa;
Belsasar;	varios	gobernantes;	Gabriel	y	Miguel

Propósito
Consolar	 al	 pueblo	 de	 Dios,	 demostrando	 que	 el	 Dios	 Altísimo
gobierna	sobre	el	reino	de	los	hombres

Temas	de	la	ley



Babilonia	mantiene	cautiva	a	Judá;	Judá	ha	fallado	en	obedecer	la	voz
de	Dios	y	ha	violado	el	pacto	de	Dios;	vergüenza	expuesta;	 eventos
apócrifos,	incluyendo	la	profanación	del	templo	y	la	abominación	que
crea	 desolación;	 juicio	 final	 de	Dios	 sobre	 la	 humanidad;	 desprecio
eterno

Temas	del	evangelio
El	Dios	Altísimo	gobierna	el	reino	de	los	hombres;	mantiene	su	pacto;
misericordia	 para	 los	 oprimidos;	 su	 ungido	 gobernará	 un	 reino	 que
nunca	será	destruido;	un	dominio	eterno;	vida	eterna

Versículos	para	memorizar
El	reino	eterno	(2:44-45);	 el	 rey	del	 cielo	 (4:37);	el	hijo	del	hombre
recibe	dominio	 (7:13-14);	 los	 santos	 reciben	dominio	 (7:27);	 la	gran
misericordia	de	Dios	(9:18);	la	resurrección	(12:2-3)

Leyendo	Daniel
Se	sienta	de	 repente,	bañado	en	sudor.	Su	corazón	 late	con	 fuerza

mientras	intenta	controlar	su	respiración.	Lo	que	ocurrió	en	su	sueño
pareció	tan	real	y	sin	embargo	tan	extraño.	Los	fosos,	las	murallas,	y
los	cientos	de	guardias	que	rodean	su	habitación	no	pueden	protegerlo
de	sus	sueños.
El	profeta	Daniel	 relata	 sueños	de	 reyes	y	 reinos	y	muestra	 cómo

ningún	 gobernante	 de	 la	 tierra	 está	 fuera	 del	 alcance	 del	 Dios	 del
cielo.	La	mano	del	Altísimo	mide,	pesa,	y	mueve	los	corazones	de	los
hombres	por	el	bien	de	su	pueblo.	Por	gracia,	Dios	establece	un	reino
eterno	a	través	de	su	ungido,	Jesús,	el	Cristo	(Dn	7:13-14;	9:24,	26).

Lutero	y	Daniel
Daniel	llegó	a	Babilonia	durante	el	reinado	del	rey	Joacín,	algunos

años	antes	de	la	destrucción	de	Jerusalén.	El	rey	Nabucodonosor	había
hecho	capturar	y	atar	a	Joacín,	y	también	lo	habría	llevado	a	Babilonia



si	no	hubiera	sido	que	cambió	de	opinión	y	le	permitió	quedarse.	Tal
como	 fue,	Nabucodonosor	 se	 llevó	 algunas	 de	 las	mejores	 personas
con	 él	 (incluyendo	 a	Daniel),	 así	 como	 los	 utensilios	 del	 templo	 de
Jerusalén.	Podemos	leer	acerca	de	esto	en	2	Reyes	24	y	2	Crónicas	36.
En	 la	 lectura	del	 libro	de	Daniel	vemos	cuán	grande	y	espléndido

hombre	fue	Daniel	a	los	ojos	de	Dios	y	del	mundo.	A	los	ojos	de	Dios
primeramente,	por	encima	de	todos	los	otros	profetas,	Daniel	recibió
esta	 profecía	 especial	 para	 compartir.	 Es	 decir,	 él	 no	 solamente
profetiza	acerca	de	Cristo,	como	los	demás	profetas,	sino	que	también
calcula,	 determina	 y	 corrige	 certeramente	 las	 horas	 y	 los	 años.
Además,	 correlaciona	 los	 reinos	 con	 sus	 acciones	 y	 lo	 hace	 en	 una
sucesión	 tan	 correcta	hacia	 el	 tiempo	 fijado	para	Cristo,	que	uno	no
puede	 omitir	 la	 venida	 de	 Cristo	 a	 menos	 que	 lo	 haga
voluntariamente…
A	 la	 vista	 del	 mundo,	 Daniel	 también	 fue	 un	 hombre	 grande	 y

espléndido.	Aquí	vemos	que	gobierna	como	prefecto	en	 jefe	durante
los	 dos	 primeros	 reinos.	 Es	 como	 si	 Dios	 dijera:	 “Yo	 debo	 proveer
líderes	 [Leute]	 para	 estos	 reinos,	 incluso	 si	 tengo	 que	 dejar	 que	 mi
Jerusalén	y	mi	pueblo	sean	destruidos	para	hacerlo.”	Aunque	Daniel
nunca	 fue	 rey	 ni	 obtuvo	 gran	 riqueza	 u	 honor	 por	 su	 tarea,	 sin
embargo	tuvo	y	desempeñó	las	funciones,	obligaciones	y	oficios	de	un
rey.	Ésta	es	 la	manera	en	que	opera	el	mundo:	aquellos	que	 trabajan
más	en	el	lugar	de	trabajo	son	quienes	tienen	menos	y	aquellos	que	no
hacen	nada	obtienen,	sin	embargo,	la	mayor	parte;	en	las	palabras	del
evangelio:	 “uno	 siembra	 y	 otro	 recoge”	 (Juan	 4[:37]).	 De	 hecho,	 lo
que	 es	 peor,	 Daniel	 tuvo	 que	 sobrellevar	 odio,	 envidia,	 peligros,	 y
persecución	como	recompensa,	pues	ésa	es	la	manera	en	que	el	mundo
está	acostumbrado	a	pagar	por	servicios	y	beneficios.
Sin	 embargo	 esto	 no	 daña	 a	 Daniel.	 Él	 es	 precioso	 para	 Dios	 a

causa	de	esto,	y	Dios	lo	premia	generosamente	viéndolo	como	el	rey
de	 Babilonia	 y	 Persia.	 Porque	 Dios	 estima	 y	 juzga	 de	 acuerdo	 a	 la
acción	y	los	frutos,	y	no	de	acuerdo	a	la	persona	y	el	nombre.	Por	lo
tanto,	 Daniel	 es,	 de	 hecho,	 el	 verdadero	 rey	 de	 Babilonia	 y	 Persia,



aunque	carezca	de	la	realeza	y	el	nombre	y	no	obtenga	de	ello	ninguna
riqueza	sino	sólo	infelicidad	y	todo	tipo	de	peligro.	Aquí	observamos
cómo	Dios	consuela	y	honra	a	su	pueblo	cautivo	[los	judíos],	tomando
al	hijo	de	un	ciudadano	de	una	Jerusalén	destruida	y	convirtiéndolo	en
un	 doble	 emperador,	 en	 Babilonia	 y	 en	 Persia.	 En	 resumen,	 entre
todos	los	hijos	de	Abrahán,	ninguno	fue	tan	altamente	exaltado	en	el
mundo	como	Daniel.	José	fue,	por	cierto,	muy	grande	en	Egipto	con
el	 rey	 faraón.	David	y	Salomón	 fueron	grandes	 en	 Israel.	Pero	 ellos
fueron	 pequeños	 reyes	 y	 señores	 en	 comparación	 con	 los	 reyes	 de
Babilonia	y	Persia;	y	fue	entre	éstos	que	Daniel	llegó	a	ser	el	más	alto
jefe.	 Él	 los	 convirtió	 milagrosamente	 a	 Dios	 y,	 sin	 duda,	 produjo
grandes	 frutos	entre	 la	gente	en	ambos	 imperios;	a	 través	de	él	ellos
llegaron	al	conocimiento	de	Dios	y	fueron	salvos.	Está	bien	indicado
en	 los	 documentos	 y	 decretos	 de	 los	 emperadores	 que	 el	 Dios	 de
Daniel	sería	honrado	en	cada	lugar	de	la	tierra	(Daniel	2	y	6).
Éste	 es	 el	 Daniel	 que	 recomendamos	 a	 la	 lectura	 de	 todos	 los

buenos	cristianos,	aquellos	para	quienes	Daniel	es	reconfortante	y	útil
en	 estos	 miserables	 últimos	 tiempos.	 Pero	 Daniel	 es	 inútil	 para	 los
incrédulos,	como	él	mismo	lo	dice	al	final	en	Dn	12:10:	“Los	impíos
procederán	 con	 impiedad,	 y	 ninguno	 de	 ellos	 entenderá	 esto…”
Porque	 las	 profecías	 de	 Daniel,	 y	 otras	 como	 ellas,	 no	 se	 escriben
simplemente	 para	 que	 los	 hombres	 puedan	 conocer	 historia	 y	 las
tribulaciones	que	han	de	venir	y	así	satisfacer	su	curiosidad,	como	con
un	 reporte	 de	 noticias,	 sino	 para	 que	 los	 justos	 sean	 animados,
regocijados,	y	fortalecidos	en	la	fe,	la	esperanza	y	la	paciencia.	Pues
aquí	 los	 justos	ven	y	oyen	que	 su	miseria	 tendrá	un	 final,	que	 serán
liberados	del	pecado,	la	muerte,	el	diablo,	y	de	todo	mal,	una	libertad
que	ellos	anhelan,	y	que	 serán	 llevados	al	 cielo,	 a	Cristo,	 a	 su	 reino
bendito	y	eterno.	Así	es	como	en	Lucas	21:28	Cristo	también	consuela
a	 los	 suyos	 en	medio	 de	 la	 terrible	 noticia,	 diciendo:	 “Cuando	 esto
comience	 a	 suceder,	 anímense	 y	 levanten	 la	 cabeza,	 porque	 su
redención	está	cerca”,	etc.	…Por	este	motivo	vemos	aquí	también	que,
aunque	terribles,	Daniel	siempre	termina	todas	sus	visiones	y	sueños



con	 gozo,	 es	 decir,	 con	 el	 reino	 y	 el	 advenimiento	 de	Cristo.	 Es	 en
razón	de	esta	llegada,	la	última	y	más	importante,	que	estos	sueños	y
visiones	fueron	dados,	interpretados	y	escritos.
Aquellos	 que	 deseen	 leer	 con	 beneficio	 no	 deben	 depender

totalmente	 de	 las	 historias	 ni	 atenerse	 exclusivamente	 a	 la	 historia,
sino	refrescar	y	consolar	su	corazón	con	la	llegada	prometida	y	cierta
de	nuestro	Salvador	Jesucristo,	que	es	 la	redención	bendita	y	gozosa
de	este	valle	de	miseria	e	infortunio.	Que	él,	nuestro	querido	Señor	y
Salvador,	 a	 quien	 junto	 con	 el	 Padre	 y	 el	 Espíritu	 Santo	 sea	 la
alabanza	por	siempre,	nos	ayude.	Amén	(AE	35:294,	313-16).

Desafío	para	los	lectores
Daniel	y	Dan’el.	El	 nombre	hebreo	Daniel	 se	 encuentra	 fuera	 del

libro	de	Daniel.	El	primer	ejemplo	del	nombre	hebreo	se	refiere	a	un
hijo	de	David	(1	Cr	3:1).	El	nombre	también	aparece	en	Esd	8:2;	Neh
10:6;	Ez	14:14,	20;	28:3.	En	base	a	la	caracterización	heroica	que	hace
Ezequiel	 acerca	 de	 Daniel,	 algunos	 estudiosos	 de	 la	 alta	 crítica
sugieren	 que	 el	 profeta	 Daniel	 fue	 nombrado	 con	 el	 nombre	 de	 un
héroe	cananeo,	Dan’el,	quien	es	descrito	en	el	texto	ugarítico	que	data
de	c	1400	aC.	Es	interesante	notar	que	Ezequiel	incluye	a	Daniel	en	su
lista	junto	con	dos	no	israelitas	(Noé	y	Job).	Los	estudiosos	de	la	alta
crítica	 utilizan	 esta	 asociación	 para	 sugerir	 que	 el	 profeta	Daniel	 es
simplemente	 una	 figura	 legendaria	 y	 no	 una	 persona	 real.	 Sin
embargo,	 se	 debe	 tener	 en	 cuenta	 que	 el	 profeta	 bíblico	 sirvió	 en
administraciones	 no	 israelitas.	 Asimismo,	 todos	 los	 pasajes	 bíblicos
mencionados	 anteriormente	 fueron	 escritos	 más	 o	 menos	 en	 el
momento	 de	 la	 vida	 del	 profeta	 Daniel,	 tal	 como	 lo	 describen	 las
Escrituras.	No	es	una	garantía,	por	 lo	 tanto,	hacer	una	relación	entre
Daniel	y	Dan’el.
Diferentes	 textos	 de	 Daniel.	 La	 agitación	 política	 y	 social	 de	 la

época	 entre	 los	 testamentos	 (aquí)	 creó	 confusión	 entre	 los	 judíos,
quienes	 estaban	 cambiando	 del	 hebreo	 y	 el	 arameo	 al	 griego	 como



idioma	principal.	El	texto	hebreo/arameo	de	Daniel	muestra	una	gran
unidad	(vea	gráfico	aquí)	y	es	mucho	más	corto	que	las	traducciones
del	 griego	 y	 latín	 posteriores.	 La	 confiabilidad	 del	 texto
hebreo/arameo	fue	confirmada	por	el	descubrimiento	de	porciones	de
los	12	capítulos	de	Daniel	en	Qumran	(fragmentos	que	datan	desde	el
siglo	 II	 aC	 hasta	 la	 primera	mitad	 del	 siglo	 I	 dC).	 Sin	 embargo,	 el
erudito	 cristiano	 de	 los	 primeros	 siglos,	 Jerónimo,	 señaló:	 “Las
iglesias	 de	 nuestro	 Señor	 y	 Salvador	 no	 leen	 la	 versión	 de	 la
Septuaginta	 acerca	 del	 profeta	 Daniel.	 Ellas	 utilizan	 la	 versión	 de
Teodosio…	 Esto	 es	 algo	 que	 puedo	 afirmar:	 que	 [la	 LXX]	 es	 muy
diferente	 del	 original	 [hebreo]	 y	 es	 rechazada	 con	 razón”	 (NPNF2
6:492).	 La	 LXX	 y	 ediciones	 influenciadas	 por	 esta	 traducción
incluyen	cambios	pequeños	en	sus	versiones	de	Daniel	y	 también	de
otros	 tres	 pasajes	 más	 extensos,	 los	 cuales	 siendo	 originalmente
composiciones	independientes	fueron	fusionados	por	los	escritores	en
griego	 con	 Daniel:	 la	 Oración	 de	 Azarías	 y	 el	 Canto	 de	 los	 tres
jóvenes	 (entre	Dn	3:23	 y	 3:24	 en	 LXX	 y	Vulg);	 Susana	 (Dn	 13	 en
LXX	y	Vulg);	y	Bel	y	el	dragón	 (Dn	14	en	LXX	y	Vulg).	Teodosio
incluyó	 a	 Susana	 antes	 de	 Daniel,	 y	 a	 Bel	 y	 el	 dragón	 después	 de
Daniel.	 Mientras	 trabajaba	 en	 la	 Biblia	 alemana,	 Lutero	 investigó
estas	cuestiones.	Él	utilizó	el	texto	hebreo/arameo	de	Daniel	y	las	tres
grandes	porciones	añadidas	a	Daniel	en	los	libros	apócrifos.	Para	leer
los	comentarios	de	Lutero	a	estas	adiciones,	vea	aquí.
Apocalíptico.	 El	 estilo	 de	 Daniel	 es	 frecuentemente	 identificado

como	apocalíptico	 (del	 griego	 “Apocalipsis”),	 una	 categoría	 literaria
definida	por	los	investigadores	modernos	como	escritos	que	incluyen
sueños	o	visiones,	imágenes	simbólicas	inusuales	(p	ej,	las	bestias	en
Dn	7:1-8),	 simbolismo	de	números	e	 interés	por	 los	acontecimientos
del	fin	de	los	tiempos.	Otros	ejemplos	de	este	estilo	propuestos	en	la
Biblia	 son	 Is	 24-27;	 Ez	 38;	 Jl	 2:28—3:21;	 Zac	 9;	 y	 el	 libro	 de
Apocalipsis.	Los	estudiosos	de	la	alta	crítica	a	menudo	consideran	el
estilo	 apocalíptico	 como	 un	 desarrollo	 tardío	 y	 proponen	 así	 fechas
tardías	 para	 obras	 que	 incluyen	 este	 estilo	 (note	 el	 razonamiento



circular).	Sin	embargo,	uno	puede	comparar	fácilmente	el	estilo	de	la
literatura	 apocalíptica	 con	 la	 narración	 de	 los	 sueños	 y	 sus
interpretaciones	 en	 Gn	 37;	 40-41	 y	 Jue	 7.	 La	 interpretación	 de	 los
sueños	tiene	una	larga	historia	en	la	antigua	literatura	bíblica	y	en	la
literatura	del	Cercano	Oriente	(vea	aquí;	vea	también	nota	en	Dn	2:2).
Por	 lo	 tanto,	 este	 elemento	 de	 Daniel	 no	 puede	 ser	 utilizado	 para
probar	la	escritura	del	libro	en	una	fecha	tardía.
Arameo	imperial.	Como	se	muestra	en	el	siguiente	gráfico,	Daniel

escribió	muchas	de	sus	profecías	en	arameo.	Vea	también	aquí.
Los	descendientes	de	Judá	y	los	judíos.	El	término	“descendiente	de

Judá”	 identifica	 al	 miembro	 de	 la	 tribu	 israelita	 de	 Judá.	 Estos
establecieron	los	ideales	religiosos	del	judaísmo	posterior.	Vea	nota	en
Esd	 4:12;	 vea	 también	 aquí.	 En	 los	 escritos	 de	 Lutero	 en	 alemán
citados	acerca	de	Daniel,	aparece	el	término	Jüden,	que	generalmente
se	refiere	a	la	gente	de	la	antigua	Judá	y	no	se	debe	confundir	con	los
posteriores	practicantes	de	la	religión	judía.

Bendiciones	para	los	lectores
Cuando	lea	Daniel,	observe	el	ejemplo	de	este	gran	líder	del	pueblo

de	 Dios,	 quien	 se	 dedicó	 a	 la	 palabra	 de	 Dios	 en	 medio	 de	 las
decepciones	 y	 tentaciones	 del	 exilio.	 Trate	 de	 no	 exagerar	 la
interpretación	del	simbolismo	de	 las	profecías	de	Daniel,	una	acción
que	ha	llevado	a	muchas	personas	al	error.	En	cambio,	aférrese	a	este
mensaje	 general:	 su	 Dios	 reina	 y	 obra	 para	 liberarle	 del	 mal,
especialmente	en	el	don	de	su	Hijo	Jesús,	el	ungido	(Dn	9:24-26).

Bosquejo
Daniel	 es	 particularmente	 fácil	 de	 bosquejar.	 Cada	 capítulo	 es	 una
sección	separada.	La	única	excepción	es	la	última	sección,	que	abarca
los	capítulos	10	a	12.	En	los	capítulos	1	a	6,	Daniel	describe	lo	que	le
ocurre	en	 tercera	persona	 (“él”).	En	 los	capítulos	7	a	12,	 lo	 hace	 en



primera	persona	(“yo”).

I.	Los	descendientes	de	Judá	y	su	firmeza	en	la	práctica	de	su
fe	(cp	1).

II.	 Sueño	 de	 Nabucodonosor:	 los	 cuatro	 reinos	 y	 el
establecimiento	del	reino	de	Dios	(cp	2).

III.	Los	siervos	fieles	de	Dios	son	rescatados	de	la	muerte	(cp
3).

IV.	Nabucodonosor	es	juzgado	por	su	arrogancia	contra	Dios
(cp	4).

V.	Belsasar	es	juzgado	por	su	arrogancia	contra	Dios	(cp	5).
VI.	El	siervo	fiel	de	Dios	es	rescatado	de	la	muerte	(cp	6).
VII.	 La	 visión	 de	 Daniel:	 los	 cuatro	 reinos	 y	 el
establecimiento	del	reino	de	Dios	(cp	7).

VIII.	 La	 visión	 de	 Daniel	 sobre	 los	 reinos	 de	 la	 Post-
Babilonia	(cp	8).

IX.	 La	 oración	 de	 Daniel	 y	 la	 visión	 acerca	 de	 Jerusalén
durante	el	reinado	post-babilónico	(cp	9).

X.	 La	 visión	 de	 Daniel	 acerca	 de	 los	 reinados	 de	 la	 Post-
Babilonia	(cps	10—12).

Estas	 secciones	 están	 organizadas	 en	 dos	 estructuras	 entrelazadas
(quiasmos);	vea	aquí.	Este	deliberado	desarrollo	literario	es	prueba	de
la	unidad	del	libro.

Sección ReferenciaTipo
literario

Lenguaje

Prólogo cp	1 Historia Hebreo

Primera	estructura

A.	Los	sueños	de	Nabucodonosor	acerca	de
cuatro	reinos	y	el	reino	de	Dios.

cp	2 Historia
del	sueño

Arameo

B.	Nabucodonosor	ve	a	los	siervos	de	Dios cp	3 Historia Arameo



rescatados

C.	El	juicio	sobre	Nabucodonosor cp	4 Historia
del	sueño

Arameo

C´.	El	juicio	sobre	Belsasar cp	5 Historia
de	la
visión

Arameo

B´.	Darío	ve	a	Daniel	rescatado. cp	6 Historia Arameo

A´.	Daniel	tiene	una	visión	de	cuatro	reinos	y
el	reino	de	Dios

cp	7 Visión Arameo

Segunda	estructura

D.	Detalles	de	los	reinos	post-babilónicos cp	8 Visión Hebreo

E.	Jerusalén	restaurada cp	9 Visión Hebreo

D’.	Más	detalles	sobre	los	reinos	post-
babilónicos

cps	10—
12

Visión Hebreo



Daniel	1†

Daniel	y	sus	compañeros	en	Babilonia
1En	 el	 año	 tercero	 del	 reinado	 de	 Joacín,	 rey	 de	 Judá,	 el	 rey

Nabucodonosor	de	Babilonia	vino	a	Jerusalén	y	la	sitió.1
2Y	 el	 Señor	 permitió	 que	 el	 rey	 Joacín	 cayera	 en	 manos	 de
Nabucodonosor,	y	que	éste	se	llevara	buena	parte	de	los	utensilios	del
templo	de	Dios	al	templo	de	su	dios	en	Babilonia,	y	que	los	depositara
en	el	tesoro	del	templo	de	su	dios.
3Además,	 el	 rey	Nabucodonosor	dio	órdenes	 a	Aspenaz,	 jefe	de	 sus
eunucos,	 de	 que	 se	 llevara	 a	 algunos	 israelitas	 pertenecientes	 a	 la
familia	real.
4Debían	ser	jóvenes	bien	parecidos	y	sin	defectos	físicos,	capacitados
en	 todo	 conocimiento,	 inteligentes	 y	 capaces	 de	 aprender,	 y	 con	 las
cualidades	suficientes	para	estar	en	el	palacio	del	rey.	A	éstos	Aspenaz
debía	enseñarles	la	escritura	y	la	lengua	de	los	caldeos.2
5Para	 su	 alimentación	 diaria,	 el	 rey	 señaló	 provisiones	 de	 su	 propia
comida	y	de	su	propio	vino.	Su	educación	duraría	tres	años,	al	cabo	de
los	cuales	serían	presentados	ante	el	rey.
6Entre	estos	 jóvenes	 se	hallaban	Daniel,	 Jananías,	Misael	y	Azarías,
que	eran	de	la	tribu	de	Judá.
7Pero	el	jefe	de	los	eunucos	les	cambió	de	nombre:	a	Daniel	lo	llamó
Beltsasar;	 a	 Jananías,	 Sadrac;	 a	 Misael,	 Mesac;	 y	 a	 Azarías,
Abednego.

8En	lo	íntimo,	Daniel	se	propuso	no	contaminarse	con	la	ración	de
la	 comida	 y	 bebida	 del	 rey	 que	 se	 le	 daba,	 y	 le	 pidió	 al	 jefe	 de	 los
eunucos	que	no	se	le	obligara	a	contaminarse.
9Y	Dios	hizo	que	Daniel	se	ganara	 la	simpatía	y	buena	voluntad	del
jefe	de	los	eunucos,



10aunque	éste	le	dijo	a	Daniel:
«Tengo	 miedo	 de	 mi	 señor	 el	 rey,	 que	 claramente	 dijo	 lo	 que

ustedes	debían	 comer	y	beber.	Si	más	 tarde	 él	 ve	que	 los	 rostros	 de
ustedes	 son	 más	 pálidos	 que	 los	 de	 los	 otros	 jóvenes	 semejantes	 a
ustedes,	me	habrán	condenado	a	que	el	rey	me	corte	la	cabeza.»

11El	 jefe	 de	 los	 eunucos	 había	 puesto	 al	 cuidado	 de	 Daniel,
Jananías,	 Misael	 y	 Azarías,	 a	 un	 guardia	 llamado	 Melsar.	 A	 éste
Daniel	le	dijo:

12«Yo	 te	 ruego	 que	 hagas	 con	 estos	 siervos	 tuyos	 una	 prueba	 de
diez	días.	Ordena	que	nos	den	de	comer	legumbres,	y	que	nos	den	de
beber	agua.
13Después	 de	 esta	 prueba,	 compara	 nuestro	 semblante	 con	 el	 de	 los
otros	 jóvenes	 que	 reciben	 la	 ración	 de	 la	 comida	 del	 rey,	 y	 haz
entonces	con	estos	siervos	tuyos	según	lo	que	veas.»

14Melsar	estuvo	de	acuerdo	con	ellos,	e	hizo	la	prueba	de	los	diez
días.
15Vencido	el	plazo,	el	semblante	de	ellos	era	mejor	y	más	robusto	que
el	de	los	otros	jóvenes	que	recibían	la	ración	de	la	comida	del	rey.
16De	modo	que	Melsar	 se	 llevaba	 la	 ración	de	 la	comida	y	del	vino
que	era	su	alimento,	y	en	su	lugar	les	daba	legumbres.

17Dios	 les	dio	a	estos	cuatro	 jóvenes	conocimientos	e	 inteligencia
en	 todas	 las	 letras	y	ciencias.	Además,	Daniel	era	muy	entendido	en
cuestiones	de	visiones	y	sueños.
18Y	cuando	se	cumplió	el	plazo	al	fin	del	cual	el	rey	Nabucodonosor
había	ordenado	que	los	llevaran	a	su	presencia,	el	jefe	de	los	eunucos
los	llevó	ante	él.
19Y	 el	 rey	 habló	 con	 ellos,	 y	 entre	 todos	 los	 jóvenes	 no	 se	 halló	 a
nadie	 como	Daniel,	 Jananías,	Misael	 y	Azarías,	 de	modo	 que	 todos
ellos	se	quedaron	al	servicio	del	rey.
20En	 todo	 lo	 que	 el	 rey	 les	 preguntó,	 y	 que	 tenía	 que	 ver	 con



cuestiones	de	sabiduría	e	inteligencia,	los	halló	diez	veces	más	sabios
que	todos	los	magos	y	astrólogos	que	había	en	todo	su	reino.
21Fue	así	como	Daniel	se	quedó	allí	hasta	el	año	primero	del	rey	Ciro.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	IMPERIO	PERSA
El	imperio	fundado	por	Ciro	II	“El	Grande”	es	llamado	el	Imperio	Persa
Aqueménida	para	 distinguirlo	 de	Partos	 y	Sasánidas,	 también	basados
en	Persia.	Éste	era	uno	de	los	imperios	más	grandes	del	mundo	antiguo,
excediendo	 tanto	 al	 Imperio	 Romano	 como	 al	 Imperio	 de	 Alejandro.
Persia	 había	 sido	 sujeta	 a	 Media.	 Ciro	 derrotó	 Media,	 Libia,	 y
Babilonia,	 convirtiéndose	 en	 el	 salvador	 de	 naciones	 conquistadas	 y
permitiendo	la	tolerancia	religiosa.	Ciro	también	permitió	que	exiliados
de	Judá	volvieran	a	su	patria.

El	 período	 temprano	 del	 Imperio	 Persa	 (559-485	 aC)	 consistió	 en	 la
extensión	bajo	Ciro	II,	Cambises	II,	y	Darío	I	“El	Grande”,	incluyendo
la	 anexión	 de	 Egipto.	 El	 Período	Medio	 (485-358	 aC)	 vio	 florecer	 la
cultura	bajo	Jerjes	I,	Artajerjes	I,	Darío	II,	y	Artajerjes	II.	Durante	este
tiempo,	 los	 persas	 lucharon	 contra	 los	 griegos	 en	 las	 Guerras	 Greco-
persas	y	luego	alternativamente	apoyaron	ciudades-estados	griegos	en	la
Guerra	del	Peloponeso.	La	decadencia	del	Imperio	Persa	(358-330	aC)
vino	bajo	Artajerjes	III	y	Darío	III.
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Daniel	2†

Daniel	interpreta	el	sueño	de	Nabucodonosor
1En	 el	 año	 segundo	 del	 reinado	 de	 Nabucodonosor,	 éste	 tuvo

algunos	sueños	que	lo	perturbaron,	a	tal	grado	que	se	le	fue	el	sueño.
2Entonces	 mandó	 llamar	 a	 los	 magos,	 astrólogos,	 adivinos	 y
hechiceros,	 para	 que	 le	 explicaran	 sus	 sueños.	 Éstos	 acudieron	 a
presentarse	ante	el	rey,
3y	el	rey	les	dijo:
«He	tenido	un	sueño,	y	me	encuentro	muy	perturbado,	pues	quiero

saber	lo	que	el	sueño	significa.»
4Los	hechiceros	hablaron	con	el	rey	en	lengua	aramea:
«¡Que	viva	para	siempre	Su	Majestad!	¡Cuente	su	sueño	a	estos	sus

siervos,	y	nosotros	le	daremos	a	conocer	lo	que	significa!»
5El	rey	les	respondió:
«Ya	me	he	olvidado	de	qué	trataba	el	sueño.	Pero	si	ustedes	no	me

dicen	 lo	 que	 soñé,	 y	 qué	 significa,	 van	 a	 ser	 hechos	 pedazos,	 y	 sus
casas	serán	convertidas	en	basureros.
6Pero	si	me	dicen	lo	que	soñé,	y	lo	que	significa	el	sueño,	yo	les	daré
regalos,	 les	 concederé	 favores	 y	 les	 otorgaré	 muchos	 honores.
Díganme,	entonces,	qué	soñé	y	qué	significa.»

7Los	magos	volvieron	a	decir:
«Si	Su	Majestad	les	cuenta	su	sueño	a	estos	siervos	suyos,	ellos	le

dirán	lo	que	significa.»
8Pero	el	rey	les	respondió:
«Yo	sé	muy	bien	que	ustedes	tratan	de	ganar	tiempo,	porque	se	dan

cuenta	de	que	esto	ya	está	decidido.
9Si	ustedes	no	me	dicen	lo	que	soñé,	la	sentencia	para	ustedes	es	una
sola.	Ustedes	me	 están	preparando	una	 respuesta	 falsa	 y	 perversa,	 y



mientras	tanto	habrán	ganado	tiempo.	Así	que	díganme	lo	que	soñé,	y
entonces	sabré	que	ustedes	son	capaces	de	decirme	lo	que	significa.»

10Los	hechiceros	le	respondieron	al	rey:
«No	hay	nadie	en	 toda	 la	 tierra	que	pueda	decir	a	Su	Majestad	 lo

que	 soñó;	 además,	 nunca	 ningún	 rey,	 ni	 príncipe	 ni	 soberano	 ha
preguntado	semejante	cosa	a	ningún	mago,	astrólogo	o	hechicero.
11Esto	que	Su	Majestad	nos	pide	es	algo	muy	difícil,	y	no	hay	nadie
que	se	lo	pueda	revelar,	a	no	ser	los	dioses.	¡Pero	los	dioses	no	viven
entre	los	hombres!»

12Esta	respuesta	despertó	la	ira	del	rey,	quien	muy	enojado	mandó
matar	a	todos	los	sabios	de	Babilonia.
13Cuando	 se	 publicó	 el	 edicto	 de	 que	 los	 sabios	 fueran	 ejecutados,
buscaron	a	Daniel	y	a	sus	compañeros	para	matarlos	también.
14Pero	 Daniel	 habló	 con	 mucha	 prudencia	 y	 sensatez	 a	 Arioc,	 el
capitán	de	la	guardia	del	rey,	que	había	salido	para	matar	a	los	sabios
de	Babilonia.
15Daniel	habló	con	Arioc,	y	le	dijo:
«¿Por	 qué	 este	 edicto	 de	 parte	 del	 rey	 se	 ha	 publicado	 tan

apresuradamente?»
Y	Arioc	hizo	saber	a	Daniel	lo	que	sabía.
16Daniel	 se	 presentó	 ante	 el	 rey	 y	 le	 pidió	 un	 poco	 de	 tiempo,

después	del	cual	le	daría	a	conocer	la	interpretación	del	sueño.
17Después,	 Daniel	 se	 fue	 a	 su	 casa	 e	 informó	 a	 sus	 compañeros
Jananías,	Misael	y	Azarías	lo	que	pasaba,
18a	 fin	 de	 que	 ellos	 le	 pidieran	 al	 Dios	 del	 cielo	 que	 se	 mostrara
misericordioso	 en	 relación	 con	 este	misterio,	 para	 que	Daniel	 y	 sus
compañeros	no	murieran	junto	con	los	otros	sabios	de	Babilonia.
19Fue	 así	 como,	 durante	 una	 visión	 nocturna,	 el	 secreto	 le	 fue
revelado	a	Daniel,	por	lo	cual	Daniel	bendijo	al	Dios	del	cielo.
20Y	dijo	Daniel:



«¡Bendito	sea	por	siempre	tu	nombre,	oh	Dios,
porque	tuyos	son	el	poder	y	la	sabiduría!
21Tú	cambias	los	tiempos	y	las	edades,
y	a	unos	reyes	los	pones	y	a	otros	los	quitas.
A	los	sabios	y	entendidos	les	das	gran	sabiduría,
22y	les	revelas	lo	profundo	y	lo	escondido;
tú	conoces	lo	que	está	en	tinieblas,	pues	en	ti	habita	la
luz.

23A	ti,	Dios	de	mis	padres,	te	doy	gracias	y	te	alabo,
porque	me	has	dado	fuerza	y	sabiduría,
y	ahora	me	has	revelado	lo	que	te	pedimos:
¡nos	has	dado	a	conocer	el	asunto	del	rey!»

24Después	de	esto,	Daniel	fue	a	hablar	con	Arioc,	a	quien	el	rey	había
ordenado	matar	a	los	sabios	de	Babilonia,	y	le	dijo:
«No	mates	a	los	sabios.	Más	bien,	llévame	a	la	presencia	del	rey,	y

yo	le	haré	saber	la	interpretación	de	su	sueño.»
25Enseguida	Arioc	llevó	a	Daniel	ante	el	rey,	y	le	dijo:
«Entre	los	deportados	de	Judá	he	encontrado	un	hombre	que	dirá	a

Su	Majestad	lo	que	su	sueño	significa.»
26Entonces	el	rey	se	dirigió	a	Daniel,	al	cual	llamaban	Beltsasar,	y

le	dijo:
«¿Tú	 puedes	 decirme	 qué	 fue	 lo	 que	 soñé,	 y	 lo	 que	 el	 sueño

significa?»
27Y	Daniel	le	respondió	al	rey:
«El	misterio	que	Su	Majestad	pide	conocer,	ni	sabios	ni	astrólogos,

ni	magos	ni	adivinos	podrían	revelárselo.
28Pero	hay	un	Dios	en	los	cielos,	el	cual	revela	los	misterios,	y	es	él
quien	 hace	 saber	 a	 Su	 Majestad,	 el	 rey	 Nabucodonosor,	 lo	 que
sucederá	en	los	últimos	días.	Esto	es	lo	que	Su	Majestad	soñó,	y	éstas
son	las	visiones	que	tuvo	en	su	lecho:



29Mientras	Su	Majestad	estaba	acostado,	 se	puso	a	pensar	en	 lo	que
sucederá,	 y	 el	 que	 revela	 los	 misterios	 le	 mostró	 lo	 que	 está	 por
acontecer.
30Este	 misterio	 me	 ha	 sido	 revelado,	 no	 porque	 en	 mí	 haya	 más
sabiduría	que	en	todos	los	seres	vivientes,	sino	para	que	yo	haga	saber
a	 Su	 Majestad	 lo	 que	 el	 sueño	 significa,	 y	 para	 que	 Su	 Majestad
entienda	los	pensamientos	que	tenía.

31»Su	 Majestad	 veía	 una	 gran	 imagen.	 Esta	 imagen	 era	 muy
grande,	 y	 su	 esplendor	 era	 impresionante.	 Estaba	 de	 pie	 ante	 Su
Majestad,	y	tenía	un	aspecto	terrible.
32La	 cabeza	 de	 esta	 imagen	 era	 de	 oro	 fino,	 su	 pecho	 y	 sus	 brazos
eran	de	plata,	y	su	vientre	y	muslos,	de	bronce;
33sus	piernas	eran	de	hierro,	y	sus	pies	eran	en	parte	de	hierro,	y	en
parte	de	barro	cocido.
34Mientras	Su	Majestad	miraba,	una	enorme	piedra	que	nadie	cortó	se
desprendió	de	un	monte	y	golpeó	los	pies	de	hierro	y	de	barro	cocido
de	la	imagen,	y	los	hizo	pedazos.
35Entonces	se	hicieron	también	pedazos	el	hierro,	el	barro	cocido,	el
bronce,	y	la	plata	y	el	oro,	hasta	hacerse	como	el	polvo	del	trigo	que
se	 muele	 en	 el	 verano,	 y	 el	 viento	 se	 los	 llevó	 sin	 dejar	 el	 menor
rastro.	En	cambio,	la	piedra	que	golpeó	a	la	imagen	se	convirtió	en	un
gran	monte	que	llenó	toda	la	tierra.

36»Éste	es	el	sueño.	Pero	también	haremos	saber	a	Su	Majestad	la
interpretación	del	mismo.
37Su	Majestad	es	rey	de	reyes	porque	el	Dios	del	cielo	le	ha	dado	el
reino,	el	poder,	la	fuerza	y	la	majestad.
38Dios	ha	puesto	en	manos	de	Su	Majestad	a	la	humanidad	entera,	lo
mismo	que	a	las	bestias	del	campo	y	a	las	aves	del	cielo,	con	lo	que	ha
dado	 a	Su	Majestad	 el	 dominio	 sobre	 todas	 las	 cosas,	 en	 todo	 lugar
habitado.	Su	Majestad	es	la	cabeza	de	oro.



39Pero	 después	 de	 Su	Majestad	 surgirá	 otro	 reino,	 inferior	 al	 de	 Su
Majestad,	y	 luego	un	 tercer	 reino	de	bronce,	 el	 cual	dominará	 sobre
toda	la	tierra.
40El	cuarto	reino	será	fuerte	como	el	hierro,	y	como	tal	desmenuzará	y
romperá	todas	las	cosas.
41Los	pies	y	 los	dedos	que	Su	Majestad	vio,	y	que	eran	en	parte	de
barro	cocido	y	en	parte	de	hierro,	serán	un	reino	dividido,	que	tendrá
algo	 de	 la	 fuerza	 del	 hierro,	 tal	 y	 como	 Su	Majestad	 vio	 el	 hierro
mezclado	con	el	barro	cocido.
42Y	como	los	dedos	de	los	pies	eran	en	parte	de	hierro	y	en	parte	de
barro	cocido,	ese	reino	será	en	parte	fuerte,	y	en	parte	frágil.
43Y	 así	 como	 Su	 Majestad	 vio	 el	 hierro	 mezclado	 con	 barro,	 esos
reinos	 se	 mezclarán	 por	 medio	 de	 alianzas	 humanas,	 pero	 no	 se
fundirán	el	uno	con	el	otro,	así	como	el	hierro	no	puede	mezclarse	con
el	barro.
44Y	 en	 los	 días	 de	 estos	 reinos	 el	 Dios	 del	 cielo	 hará	 que	 surja	 un
reino	 que	 jamás	 será	 destruido	 ni	 entregado	 a	 otro	 pueblo,	 sino	 que
desmenuzará	y	consumirá	a	todos	estos	reinos,	aunque	él	permanecerá
para	siempre,
45tal	y	como	Su	Majestad	vio	que	del	monte	se	desprendió	una	piedra
sin	 que	 nadie	 la	 cortara,	 la	 cual	 desmenuzó	 el	 hierro,	 el	 bronce,	 el
barro,	la	plata	y	el	oro.	El	gran	Dios	ha	mostrado	a	Su	Majestad	lo	que
sucederá	en	el	futuro.	Este	sueño	es	verdadero,	y	su	interpretación	es
fiel.»

46Acto	seguido,	el	 rey	Nabucodonosor	se	postró	sobre	su	 rostro	y
se	 humilló	 ante	 Daniel,	 y	 mandó	 que	 le	 ofrecieran	 presentes	 e
incienso.
47Luego	el	rey	habló	con	Daniel,	y	le	dijo:
«Ciertamente	el	Dios	de	ustedes	es	el	Dios	de	los	dioses,	y	el	Señor

de	 los	 reyes.	 Es	 él	 quien	 revela	 los	 misterios,	 pues	 tú	 pudiste
desentrañarlo.»



48Y	 así,	 el	 rey	 exaltó	 a	 Daniel	 y	 le	 otorgó	 muchos	 honores	 y
grandes	 regalos,	 y	 lo	 nombró	 gobernador	 de	 toda	 la	 provincia	 de
Babilonia	y	jefe	supremo	de	todos	sus	sabios.
49Además,	Daniel	solicitó	al	rey	poner	a	Sadrac,	Mesac	y	Abednego
sobre	 los	negocios	de	 la	provincia	de	Babilonia,	y	su	petición	 le	 fue
concedida.	Por	su	parte,	Daniel	se	quedó	en	la	corte	del	rey.



Daniel	3†

Rescatados	del	horno	de	fuego
1El	rey	Nabucodonosor	mandó	que	se	erigiera	una	estatua	de	oro	en

el	 campo	 de	 Dura,	 en	 la	 provincia	 de	 Babilonia,	 la	 cual	 medía
veintisiete	metros	de	alto	y	dos	y	medio	metros	de	ancho.
2Luego	 el	 rey	 ordenó	 que	 se	 reunieran	 los	 sátrapas,	 magistrados,
capitanes,	 oidores,	 tesoreros,	 consejeros	 y	 jueces,	 lo	 mismo	 que	 el
resto	 de	 los	 gobernadores	 de	 las	 provincias,	 y	 que	 asistieran	 a	 la
dedicación	de	la	estatua	que	él	había	mandado	erigir.
3Y	así,	sátrapas,	magistrados,	capitanes,	oidores,	tesoreros,	consejeros,
jueces	 y	 demás	 gobernadores	 de	 las	 provincias	 hicieron	 acto	 de
presencia	 en	 la	 dedicación	 de	 la	 estatua	 que	 el	 rey	 Nabucodonosor
había	mandado	erigir.
4El	pregonero	anunciaba	en	voz	alta:
«A	ustedes,	pueblos,	naciones	y	lenguas,	se	les	ordena

5que,	 al	 oír	 las	 bocinas	 y	 las	 flautas,	 los	 tamboriles,	 las	 arpas,	 los
salterios	 y	 las	 zampoñas,	 y	 cualquier	 otro	 instrumento	 musical,	 se
arrodillen	 y	 adoren	 la	 estatua	 de	 oro	 que	 el	 rey	 Nabucodonosor	 ha
mandado	erigir.
6Todo	el	que	no	se	arrodille	ante	ella	ni	la	adore	será	inmediatamente
arrojado	a	un	ardiente	horno	de	fuego.»

7Por	 eso,	 en	 cuanto	 todos	 los	 pueblos,	 naciones	 y	 lenguas
escucharon	el	sonido	de	bocinas,	 flautas,	 tamboriles,	arpas,	salterios,
zampoñas	y	otros	instrumentos	musicales,	se	arrodillaron	delante	de	la
estatua	de	oro	que	el	 rey	Nabucodonosor	había	mandado	erigir,	y	 la
adoraron.

8Por	esos	días,	algunos	caldeos	aprovecharon	la	ocasión	para	acusar
a	los	judíos.



9Se	presentaron	ante	el	rey	Nabucodonosor	y	le	dijeron:
«¡Que	tenga	Su	Majestad	una	larga	vida!

10Su	Majestad	ha	decretado	que,	al	oír	el	sonido	de	bocinas,	flautas,
tamboriles,	 arpas,	 salterios	 y	 zampoñas,	 y	 de	 cualquier	 otro
instrumento	musical,	todos	deben	arrodillarse	ante	la	estatua	de	oro	y
adorarla,
11y	 que	 quien	 no	 se	 arrodille	 y	 la	 adore	 sea	 arrojado	 a	 un	 ardiente
horno	de	fuego.
12Pues	resulta	que	Sadrac,	Mesac	y	Abednego,	esos	judíos	a	los	que
Su	 Majestad	 puso	 a	 cargo	 de	 los	 negocios	 de	 la	 provincia	 de
Babilonia,	no	respetan	a	Su	Majestad,	ya	que	no	adoran	a	sus	dioses	ni
a	la	estatua	de	oro	que	Su	Majestad	mandó	erigir.»

13Nabucodonosor	se	indignó	mucho,	y	ordenó	que	llevaran	ante	él
a	Sadrac,	Mesac	y	Abednego,	y	éstos	al	instante	fueron	llevados	a	la
presencia	del	rey.
14Entonces	Nabucodonosor	habló	con	ellos,	y	les	dijo:
«Sadrac,	Mesac	y	Abednego,	 ¿es	verdad	que	ustedes	no	honran	 a

mi	dios,	ni	adoran	la	estatua	de	oro	que	mandé	erigir?
15Díganme	 entonces	 si,	 al	 oír	 el	 sonido	 de	 bocinas,	 flautas,
tamboriles,	 arpas,	 salterios	 y	 zampoñas,	 y	 otros	 instrumentos
musicales,	 están	 dispuestos	 a	 arrodillarse	 ante	 la	 estatua	 que	 he
mandado	 hacer,	 y	 adorarla.	 Porque	 si	 no	 la	 adoran,	 en	 ese	 mismo
instante	serán	arrojados	a	un	ardiente	horno	de	fuego,	y	entonces	¿qué
dios	podrá	librarlos	de	mis	manos?»

16Sadrac,	Mesac	y	Abednego	respondieron	al	rey	Nabucodonosor:
«No	tenemos	por	qué	responder	a	Su	Majestad	acerca	de	esto.

17Su	Majestad	 va	 a	 ver	 que	 nuestro	 Dios,	 a	 quien	 servimos,	 puede
librarnos	 de	 ese	 ardiente	 horno	 de	 fuego,	 y	 también	 puede	 librarnos
del	poder	de	Su	Majestad.
18Pero	aun	si	no	lo	hiciera,	sepa	Su	Majestad	que	no	serviremos	a	sus
dioses,	ni	tampoco	adoraremos	la	estatua	que	ha	mandado	erigir.»



19Entonces	Nabucodonosor	se	llenó	de	ira,	y	su	semblante	cambió
en	 contra	 de	Sadrac,	Mesac	 y	Abednego,	 así	 que	 ordenó	 calentar	 el
horno	siete	veces	más	de	lo	acostumbrado.
20Luego	ordenó	que	 los	hombres	más	 fuertes	de	 su	ejército	ataran	a
Sadrac,	Mesac	y	Abednego,	y	los	arrojaran	al	ardiente	horno	de	fuego.
21Fue	así	como	estos	jóvenes	fueron	atados	y	arrojados,	junto	con	sus
mantos,	 sandalias,	 turbantes,	 y	 toda	 su	 vestimenta,	 a	 ese	 candente
horno	de	fuego.
22La	orden	del	rey	fue	tan	apremiante,	y	el	horno	estaba	tan	candente,
que	 las	 llamas	 mataron	 a	 quienes	 arrojaron	 a	 Sadrac,	 Mesac	 y
Abednego,
23mientras	los	tres	jóvenes	caían	atados	dentro	del	candente	horno	de
fuego.

24El	rey	Nabucodonosor	se	espantó,	y	rápidamente	se	levantó	y	dijo
a	los	de	su	consejo:
«¿Acaso	no	eran	tres	los	jóvenes	que	arrojaron	atados	al	fuego?»
Ellos	le	respondieron:
«Así	es	en	verdad,	Su	Majestad.»
25Y	el	rey	dijo:
«Pues	yo	veo	a	cuatro	jóvenes	sueltos,	que	se	pasean	en	medio	del

fuego	y	sin	que	sufran	daño	alguno.	¡Y	el	aspecto	del	cuarto	joven	es
como	el	de	un	hijo	de	los	dioses!»

26Dicho	 esto,	 Nabucodonosor	 se	 acercó	 a	 la	 puerta	 del	 horno
encendido,	y	dijo:
«Sadrac,	Mesac	y	Abednego,	siervos	del	Dios	altísimo,	¡salgan	de

allí	y	vengan	acá!»
Entonces	Sadrac,	Mesac	y	Abednego	salieron	del	fuego,

27mientras	 los	 sátrapas,	 los	 gobernadores,	 los	 capitanes	 y	 los
consejeros	del	rey	se	juntaban	para	mirar	a	estos	jóvenes,	a	quienes	el
fuego	 no	 había	 podido	 quemarles	 el	 cuerpo,	 y	 ni	 siquiera	 un	 solo
cabello	de	la	cabeza.	Sus	vestidos	estaban	intactos,	y	ni	siquiera	olían



a	humo.
28En	ese	momento,	Nabucodonosor	exclamó:

«Bendito	sea	el	Dios	de	Sadrac,	Mesac	y	Abednego,
que	envió	su	ángel	y	libró	a	sus	siervos,
pues	confiaron	en	él	y	no	cumplieron	mi	edicto.
Prefirieron	entregar	sus	cuerpos
antes	que	servir	y	adorar	a	otro	dios.

29»Por	 tanto,	 yo	 decreto	 que	 todo	 pueblo,	 nación	 o	 lengua	 que
profiera	 alguna	 blasfemia	 contra	 el	 Dios	 de	 Sadrac,	 Mesac	 y
Abednego,	 sea	 descuartizado,	 y	 que	 su	 casa	 sea	 convertida	 en
muladar.	¡Porque	ningún	dios	hay	que	pueda	salvar	como	este	Dios!»

30Después	de	esto,	el	rey	exaltó	a	Sadrac,	Mesac	y	Abednego	en	la
provincia	de	Babilonia.



Daniel	4†

La	locura	de	Nabucodonosor
1«Yo,	 el	 rey	 Nabucodonosor,	 me	 dirijo	 a	 todos	 los	 pueblos,

naciones	 y	 lenguas	 que	 habitan	 en	 todo	 el	 país.	 ¡Que	 la	 paz	 les	 sea
multiplicada!
2Es	 conveniente	 que	 yo	 dé	 a	 conocer	 las	 señales	 y	milagros	 que	 el
Dios	altísimo	ha	hecho	conmigo.
3¡Cuán	grandes	son	sus	señales,	y	cuán	prodigiosas	sus	maravillas!	Su
reino	 es	 un	 reino	 sempiterno.	 Su	 señorío	 va	 de	 generación	 en
generación.

4»Yo,	 Nabucodonosor,	 gozaba	 en	 mi	 palacio	 de	 tranquilidad	 y
prosperidad.
5Pero	tuve	un	sueño	que	me	espantó,	y	mientras	yacía	en	mi	lecho,	las
imágenes	 y	 visiones	 que	 pasaban	 por	 mi	 cabeza	 me	 dejaron
perturbado.
6Por	 eso	 mandé	 que	 se	 presentaran	 ante	 mí	 todos	 los	 sabios	 de
Babilonia,	para	que	me	dieran	a	conocer	la	interpretación	del	sueño.
7Y	vinieron	magos,	astrólogos,	hechiceros	y	adivinos,	y	yo	les	conté
mi	sueño,	pero	ellos	no	me	pudieron	decir	lo	que	significaba.
8Finalmente,	 se	presentó	ante	mí	Daniel,	 también	 llamado	Beltsasar,
como	el	nombre	de	mi	dios,	en	quien	habita	el	espíritu	de	los	dioses
santos.	Yo	le	conté	mi	sueño,	y	le	dije:
9“Beltsasar,	jefe	de	los	magos:	según	entiendo,	en	ti	radica	el	espíritu
de	los	dioses	santos,	y	ningún	misterio	te	es	oculto.	Hazme	saber	qué
significan	las	visiones	que	he	tenido	en	mi	sueño.
10Lo	 que	 yo	 veía	 en	 mi	 mente,	 mientras	 estaba	 en	 mi	 lecho,	 es	 lo
siguiente:	Me	parecía	ver	que	en	medio	de	la	tierra	había	un	árbol	de
gran	altura.



11Este	árbol	crecía	y	se	hacía	fuerte,	y	su	copa	llegaba	hasta	el	cielo.
¡Se	podía	ver	desde	los	lugares	más	lejanos	de	la	tierra!
12Era	 de	 hermoso	 follaje	 y	 de	 abundante	 fruto,	 y	 de	 él	 podían
alimentarse	todos.	Todas	las	bestias	se	refugiaban	bajo	su	sombra,	en
sus	 ramas	 anidaban	 las	 aves	 del	 cielo,	 y	 de	 él	 se	 alimentaba	 la
humanidad	entera.

13”Mientras	 yacía	 en	 mi	 lecho,	 en	 las	 visiones	 de	 mi	 mente	 vi
descender	del	cielo	a	un	vigilante	santo,
14que	a	gran	voz	clamaba:	 ‘¡Derriben	el	árbol,	y	córtenle	 las	 ramas!
¡Quítenle	 el	 follaje,	 y	 esparzan	 su	 fruto!	 ¡Espanten	a	 las	bestias	que
yacen	bajo	su	sombra,	y	a	las	aves	que	anidan	en	sus	ramas!
15Pero	dejen	en	 la	 tierra	 sólo	 la	cepa	de	 sus	 raíces,	y	 sujétenlas	con
cadenas	de	hierro	y	de	bronce	entre	la	hierba	del	campo.	¡Dejen	que	lo
empape	 el	 rocío	 del	 cielo,	 y	 que	 crezca	 entre	 las	 bestias	 y	 entre	 la
hierba	del	campo!
16¡Que	cambie	su	corazón	humano	y	se	le	dé	un	corazón	de	bestia,	y
que	transcurran	sobre	él	siete	tiempos!
17Esta	 sentencia	 la	 han	 decretado	 los	 vigilantes,	 y	 los	 santos	 han
ordenado	ejecutarla,	para	que	todos	los	seres	vivos	reconozcan	que	el
Altísimo	es	 el	 señor	del	 reino	de	 los	hombres,	y	que	él	 entrega	este
reino	a	quien	él	quiere,	y	entroniza	en	él	al	hombre	más	humilde.’

18”Yo,	el	rey	Nabucodonosor,	he	tenido	este	sueño,	y	tú,	Beltsasar,
me	dirás	qué	es	lo	que	significa,	porque	todos	los	sabios	de	mi	reino
no	han	podido	decírmelo.	Pero	 tú	sí	puedes	dármelo	a	saber,	porque
en	ti	habita	el	espíritu	de	los	dioses	santos.”»

19Durante	casi	una	hora	Daniel,	 también	llamado	Beltsasar,	quedó
atónito	y	 sus	pensamientos	 lo	perturbaban.	Pero	 el	 rey	 le	habló	y	 le
dijo:
«Beltsasar,	que	no	te	perturben	ni	el	sueño	ni	su	interpretación.»
Beltsasar	respondió	y	dijo:
«Mi	señor,	que	el	sueño	y	su	interpretación	se	hagan	realidad	en	tus



enemigos	y	en	los	que	mal	te	quieren.
20El	árbol	que	viste	crecer	y	hacerse	fuerte,	y	cuya	copa	llegaba	hasta
el	cielo	y	podía	verse	desde	los	lugares	más	lejanos	de	la	tierra,
21y	 cuyo	 follaje	 era	 hermoso	 y	 su	 fruto	 abundante,	 y	 del	 cual	 se
alimentaban	 todos,	 y	bajo	 cuya	 sombra	 se	 refugiaban	 las	bestias	del
campo,	y	en	cuyas	ramas	anidaban	las	aves	del	cielo,
22es	 Su	 Majestad,	 que	 ha	 crecido	 y	 se	 ha	 hecho	 fuerte,	 pues	 su
grandeza	 ha	 aumentado	 hasta	 alcanzar	 el	 cielo,	 y	 su	 dominio	 llega
hasta	los	confines	de	la	tierra.
23En	 cuanto	 al	 vigilante	 santo	 que	 Su	 Majestad	 vio	 descender	 del
cielo,	y	que	decía:	“Corten	el	árbol	y	destrúyanlo,	pero	dejen	la	cepa
de	sus	raíces	en	la	tierra	y	entre	la	hierba	del	campo,	y	sujétenla	con
cadenas	de	hierro	y	de	bronce	y	que	 lo	empape	el	 rocío	del	 cielo,	y
que	 viva	 entre	 las	 bestias	 del	 campo,	 hasta	 que	 transcurran	 sobre	 él
siete	tiempos”,
24la	interpretación	es	la	siguiente:	El	Altísimo	ha	dictado	su	sentencia
sobre	Su	Majestad,	mi	señor,
25y	Su	Majestad	será	expulsado	de	entre	los	hombres	y	habitará	entre
las	bestias	del	campo;	lo	alimentarán	con	la	hierba	del	campo,	como	a
los	 bueyes,	 y	 se	 bañará	 con	 el	 rocío	 del	 cielo.	 Siete	 tiempos
transcurrirán	hasta	que	Su	Majestad	 reconozca	que	el	Altísimo	es	 el
señor	del	reino	de	los	hombres,	y	que	él	entrega	ese	reino	a	quien	él
quiere.
26En	cuanto	a	 la	orden	de	dejar	en	 la	 tierra	 la	cepa	de	 las	 raíces	del
mismo	árbol,	eso	significa	que	el	reino	de	Su	Majestad	se	mantendrá
firme,	 luego	de	que	Su	Majestad	reconozca	que	quien	gobierna	es	el
cielo.
27Por	 lo	 tanto,	acepte	Su	Majestad	mi	consejo	y	redima	sus	pecados
impartiendo	 justicia,	 y	 sus	 iniquidades	 tratando	 a	 los	 oprimidos	 con
misericordia,	pues	tal	vez	así	su	tranquilidad	se	vea	prolongada.»

28Todo	esto	le	sucedió	al	rey	Nabucodonosor.



29Pero	 doce	meses	 después,	mientras	 éste	 se	 paseaba	 por	 el	 palacio
real	de	Babilonia,
30exclamó:
«¿Acaso	no	es	ésta	la	gran	Babilonia,	que	con	la	fuerza	de	mi	poder

y	para	gloria	de	mi	majestad	he	constituido	como	sede	del	reino?»
31Todavía	 estaba	 hablando	 el	 rey	 cuando	 del	 cielo	 vino	 una	 voz,

que	decía:
«A	 ti,	 rey	Nabucodonosor,	 se	 te	 hace	 saber	 que	 el	 reino	 se	 te	 ha

arrebatado.
32Serás	expulsado	de	entre	 los	hombres,	vivirás	entre	 las	bestias	del
campo,	 y	 te	 alimentarán	 como	 a	 los	 bueyes.	 Pasarán	 siete	 tiempos
sobre	ti,	hasta	que	reconozcas	que	el	Altísimo	es	el	señor	del	reino	de
los	hombres,	y	que	él	entrega	este	reino	a	quien	él	quiere.»

33En	 ese	 mismo	 instante	 se	 cumplió	 esta	 sentencia	 sobre
Nabucodonosor,	 y	 éste	 fue	 expulsado	 de	 entre	 los	 hombres	 y	 se
alimentaba	de	hierba,	como	los	bueyes,	y	su	cuerpo	se	empapaba	con
el	rocío	del	cielo,	hasta	que	el	pelo	le	creció	como	plumas	de	águila,	y
las	uñas	como	las	garras	de	las	aves.

34«Pero	 al	 fin	 del	 tiempo	 yo,	Nabucodonosor,	 levanté	 los	 ojos	 al
cielo	 y	 recobré	 la	 razón.	 Bendije	 entonces	 al	 Altísimo;	 alabé	 y
glorifiqué	 al	 que	 vive	 para	 siempre,	 cuyo	 dominio	 es	 sempiterno,	 y
cuyo	reino	permanece	por	todas	las	edades.
35Todos	 los	 habitantes	 de	 la	 tierra	 son	 considerados	 como	 nada;	 el
Altísimo	 hace	 lo	 que	 él	 quiere	 con	 el	 ejército	 del	 cielo	 y	 con	 los
habitantes	de	la	tierra,	y	no	hay	quien	pueda	impedírselo,	ni	cuestionar
lo	que	hace.
36En	ese	mismo	instante	recobré	 la	razón	y	 la	majestad	de	mi	reino,
junto	 con	 mi	 dignidad	 y	 mi	 grandeza,	 y	 mis	 gobernadores	 y	 mis
consejeros	acudieron	a	mí,	y	fui	restablecido	en	mi	reino	y	se	me	dio
mayor	grandeza.
37Por	eso	yo,	Nabucodonosor,	alabo	y	engrandezco	y	glorifico	al	Rey



del	cielo,	porque	todas	sus	obras	son	verdaderas,	y	sus	caminos	justos,
y	él	puede	humillar	a	los	que	se	muestran	soberbios.»



Daniel	5†

La	escritura	en	la	pared
1El	rey	Belsasar	ofreció	un	gran	banquete	a	mil	de	sus	príncipes,	y

en	presencia	de	todos	ellos	bebió	vino	en	exceso.
2Animado	 por	 el	 vino,	 Belsasar	mandó	 traer	 los	 vasos	 de	 oro	 y	 de
plata	 que	 Nabucodonosor,	 su	 padre,	 había	 sustraído	 del	 templo	 de
Jerusalén,	para	que	bebieran	en	ellos	 tanto	él	 como	sus	 invitados	de
importancia,	y	sus	mujeres	y	concubinas.
3Y	así,	le	fueron	llevados	los	vasos	de	oro	que	se	habían	sustraído	del
templo	 de	 Dios	 en	 Jerusalén,	 y	 el	 rey	 y	 sus	 invitados	 bebieron	 en
ellos,	lo	mismo	que	sus	mujeres	y	concubinas.
4Embriagados	 de	 vino	 alabaron	 a	 los	 dioses	 de	 oro,	 plata,	 bronce,
hierro,	madera	y	piedra.

5En	ese	mismo	instante	aparecieron	los	dedos	de	una	mano	humana
que,	a	la	luz	del	candelero,	escribía	sobre	la	parte	blanca	de	la	pared
del	palacio.	Al	ver	el	rey	la	mano	que	escribía,
6se	puso	pálido	y,	sin	saber	qué	pensar	de	esto,	perdió	las	fuerzas	y	las
rodillas	comenzaron	a	temblarle.
7Con	grandes	gritos,	mandó	llamar	a	los	magos,	hechiceros,	adivinos
y	sabios	de	Babilonia,	y	les	dijo:
«A	 quien	 pueda	 leer	 lo	 que	 está	 allí	 escrito,	 y	 me	 diga	 lo	 que

significa,	se	le	vestirá	de	púrpura,	se	le	pondrá	un	collar	de	oro	en	el
cuello,	y	se	le	nombrará	tercer	señor	del	reino.»

8Todos	 los	 sabios	 del	 reino	 fueron	 llevados	 ante	 el	 rey,	 pero
ninguno	de	ellos	pudo	leer	la	escritura	ni	decir	al	rey	su	significado.
9Eso	preocupó	mucho	al	rey	Belsasar,	quien	se	puso	pálido	mientras
sus	príncipes	no	sabían	qué	hacer.
10Pero	la	reina,	que	al	oír	las	palabras	del	rey	y	de	sus	príncipes	había



entrado	al	salón	del	banquete,	dijo:
«¡Que	Su	Majestad	viva	para	siempre!	No	se	preocupe	Su	Majestad

con	esos	pensamientos	que	tiene,	ni	se	ponga	pálido.
11En	 el	 reino	 de	 Su	 Majestad	 hay	 un	 hombre	 en	 el	 que	 habita	 el
espíritu	de	los	dioses	santos.	Cuando	el	padre	de	Su	Majestad	vivía,	se
encontró	que	dicho	hombre	estaba	 iluminado	por	 la	 inteligencia	y	 la
sabiduría	que	 sólo	 tienen	 los	dioses.	A	ese	hombre,	Nabucodonosor,
padre	 de	 Su	 Majestad,	 lo	 constituyó	 jefe	 de	 todos	 los	 magos,
astrólogos,	hechiceros	y	adivinos,
12porque	en	él	se	halló	un	espíritu	mayor	de	ciencia	y	entendimiento
para	 interpretar	 sueños,	 descifrar	 enigmas	 y	 resolver	 dudas.	 Ese
hombre	es	Daniel,	a	quien	el	padre	de	Su	Majestad	puso	por	nombre
Beltsasar.	 Mande	 Su	 Majestad	 llamar	 a	 Daniel,	 y	 él	 le	 dirá	 lo	 que
significa	esa	escritura.»

13Cuando	Daniel	fue	llevado	a	la	presencia	del	rey,	éste	le	dijo:
«¿Eres	tú	el	Daniel	que	mi	padre	trajo	de	Judea,	que	vino	entre	los

cautivos	de	Judá?
14He	oído	decir	que	el	espíritu	de	los	dioses	santos	está	en	ti,	y	que	en
ti	se	halla	más	luz,	entendimiento	y	sabiduría.
15Han	sido	 traídos	a	mi	presencia	sabios	y	astrólogos,	para	que	 lean
esta	 escritura	 y	me	digan	 lo	 que	 significa,	 pero	 ninguno	de	 ellos	 ha
podido	decirme	lo	que	esto	significa.
16Sin	embargo,	he	oído	decir	que	 tú	puedes	hacer	 interpretaciones	y
resolver	dificultades.	Si	puedes	leer	esta	escritura	y	decirme	ahora	lo
que	 significa,	 serás	vestido	de	púrpura,	 se	 te	 pondrá	 en	 el	 cuello	un
collar	de	oro,	y	se	te	nombrará	tercer	señor	del	reino.»

17Allí,	en	presencia	del	rey,	Daniel	respondió:
«Su	Majestad	puede	reservarse	esos	dones,	o	puede	darlos	a	otros

como	recompensa.	Yo	descifraré	para	Su	Majestad	esta	escritura,	y	le
diré	lo	que	significa.
18El	Dios	altísimo	dio	al	rey	Nabucodonosor,	padre	de	Su	Majestad,



el	reino,	la	grandeza,	la	gloria	y	la	majestad.
19Por	 causa	 de	 la	 grandeza	 que	 Dios	 le	 dio,	 todos	 los	 pueblos,
naciones	y	lenguas	temblaban	de	miedo	ante	él,	y	él	le	quitaba	la	vida
o	 se	 la	 daba	 a	 quien	 quería;	 a	 unos	 los	 engrandecía	 y	 a	 otros	 los
humillaba.
20Pero	su	corazón	se	envaneció,	y	se	endureció	su	espíritu	orgulloso,
y	por	eso	fue	depuesto	del	trono	y	despojado	de	su	gloria.
21Expulsado	de	entre	los	hombres,	su	mente	se	volvió	semejante	a	la
de	las	bestias,	y	convivió	con	los	asnos	monteses.	Fue	alimentado	con
hierba,	 como	 los	 bueyes,	 y	 su	 cuerpo	 lo	 empapó	 el	 rocío	 del	 cielo,
hasta	que	reconoció	que	el	Dios	altísimo	es	el	señor	del	reino	de	los
hombres,	y	que	él	entrega	dicho	reino	a	quien	él	quiere.
22Pero	Su	Majestad	Belsasar	no	ha	humillado	su	corazón	ante	Dios,
aun	cuando	sabe	todo	esto	y	es	hijo	del	rey	Nabucodonosor.
23Lejos	de	eso,	Su	Majestad,	en	su	soberbia,	se	ha	levantado	contra	el
Señor	 del	 cielo,	 ha	 mandado	 traer	 los	 vasos	 del	 templo	 de	 Dios,	 y
tanto	 Su	Majestad	 como	 sus	 invitados,	 y	 sus	mujeres	 y	 concubinas,
han	bebido	vino	en	ellos.	Y	no	sólo	eso,	sino	que	Su	Majestad	ha	dado
alabanza	a	dioses	de	plata	y	oro,	y	de	bronce,	hierro,	madera	y	piedra,
¡dioses	 que	 ni	 ven	 ni	 oyen	 nada,	 ni	 saben	 nada!	 En	 cambio,	 Su
Majestad	nunca	ha	honrado	al	Dios	en	cuya	mano	está	su	vida	y	todos
sus	caminos.

24»Por	eso	ha	salido	de	la	presencia	de	Dios	la	mano	que	ha	trazado
esta	escritura.
25Lo	 que	 la	 escritura	 dice	 es	 lo	 siguiente:	MENE,	MENE,	TEKEL,
PARSIN.
26Y	lo	que	significa	es:	MENE:	Dios	ha	llamado	a	cuentas	al	reino	de
Su	Majestad,	y	le	ha	puesto	fin.
27TEKEL:	Dios	ha	pesado	a	Su	Majestad	en	una	balanza,	y	su	peso
deja	mucho	que	desear.
28PARSIN:	Dios	ha	dividido	el	reino	de	Su	Majestad,	y	se	lo	ha	dado



a	los	medos	y	a	los	persas.»
29Belsasar	 ordenó	 entonces	 que	 Daniel	 fuera	 vestido	 de	 púrpura,

que	se	le	pusiera	en	el	cuello	un	collar	de	oro,	y	que	fuera	proclamado
como	el	tercer	señor	del	reino.

30Esa	misma	noche	Belsasar,	rey	de	los	caldeos,	murió	asesinado,
31y	 el	 reino	 quedó	 en	manos	 de	Darío	 de	Media,	 cuando	 éste	 tenía
sesenta	y	dos	años.



Daniel	6†

Daniel	en	el	foso	de	los	leones
1Darío	 tomó	 la	decisión	de	 constituir	 sobre	 su	 reino	 ciento	veinte

sátrapas	que	se	encargaran	del	gobierno.
2Sobre	ellos	puso	a	 tres	gobernadores,	 a	quienes	 los	 sátrapas	debían
rendir	cuentas,	para	que	 los	 intereses	del	 rey	no	se	vieran	afectados.
Uno	de	los	tres	gobernadores	era	Daniel,
3aunque	Daniel	estaba	por	encima	de	los	sátrapas	y	los	gobernadores
porque	 en	 él	 radicaba	 un	 espíritu	 superior.	 Incluso,	 el	 rey	 pensaba
ponerlo	a	cargo	de	todo	el	reino.
4Por	 eso	 los	 gobernadores	 y	 los	 sátrapas	 buscaban	 la	 ocasión	 de
acusar	a	Daniel	en	lo	que	tuviera	relación	con	el	reino,	pero	no	podían
hallarla,	ni	tampoco	acusarlo	de	ninguna	falta,	porque	él	era	confiable
y	no	tenía	ningún	vicio	ni	cometía	ninguna	falta.
5Finalmente,	 dijeron:	 «Nunca	 vamos	 a	 hallar	 la	 ocasión	 de	 acusar	 a
este	Daniel,	a	menos	que	la	busquemos	en	algo	que	tenga	que	ver	con
la	ley	de	su	Dios.»

6Dicho	esto,	 los	gobernadores	y	 los	sátrapas	se	presentaron	 juntos
ante	el	rey,	y	le	dijeron:
«¡Que	viva	para	siempre	Su	Majestad,	el	rey	Darío!

7Todos	los	gobernadores,	magistrados,	sátrapas,	príncipes	y	capitanes
del	 reino	 han	 acordado	 por	 unanimidad	 pedir	 a	 Su	 Majestad	 que
promulgue	 un	 edicto	 real,	 y	 que	 lo	 confirme,	 ordenando	 que
cualquiera	 que	 en	 los	 treinta	 días	 siguientes	 demande	 el	 favor	 de
cualquier	dios	o	persona	que	no	sea	Su	Majestad,	sea	arrojado	al	foso
de	los	leones.
8Tenga	a	bien	Su	Majestad	confirmar	este	edicto,	y	firmarlo,	para	que
conforme	a	la	ley	de	Media	y	de	Persia,	no	pueda	ser	revocado.»



9El	rey	firmó	el	edicto	y	la	prohibición.
10Y	cuando	Daniel	supo	que	el	edicto	había	sido	firmado,	entró	en	su
casa,	abrió	las	ventanas	de	su	alcoba	que	daban	hacia	Jerusalén,	y	tres
veces	 al	 día	 se	 arrodillaba	 y	 oraba	 a	 su	Dios,	 dándole	 gracias	 como
acostumbraba	hacerlo.
11Pero	 aquellos	 hombres	 se	 juntaron	 y	 hallaron	 a	 Daniel	 orando	 y
rogando	en	presencia	de	su	Dios,
12así	 que	 fueron	 ante	 el	 rey	 y,	 haciendo	 referencia	 al	 edicto	 real,
dijeron:
«¿No	es	verdad	que	Su	Majestad	ha	confirmado	un	edicto,	el	cual

ordena	que	cualquiera	que	en	los	treinta	días	siguientes	pida	el	favor
de	cualquier	dios	o	persona	sea	echado	en	el	 foso	de	 los	 leones?	 ¡A
menos,	claro,	que	pida	el	favor	de	Su	Majestad!»
El	rey	respondió:
«En	efecto.	Y	conforme	a	la	ley	de	Media	y	de	Persia,	ese	edicto	no

puede	ser	revocado.»
13Al	instante,	ellos	respondieron	al	rey:
«¡Pues	Daniel,	que	es	uno	de	los	cautivos	de	Judá,	no	respeta	a	Su

Majestad	 ni	 acata	 el	 edicto	 que	 Su	 Majestad	 ha	 confirmado!	 ¡Al
contrario,	tres	veces	al	día	pide	el	favor	de	su	Dios!»

14Cuando	el	rey	oyó	esto,	se	puso	muy	apesadumbrado	y	resolvió
librar	a	Daniel.	Hasta	la	puesta	del	sol	hizo	todo	lo	posible	por	ponerlo
a	salvo,
15pero	aquellos	hombres	lo	rodearon	y	le	dijeron:
«Su	Majestad	 seguramente	 sabe	 que,	 según	 la	 ley	 de	Media	 y	 de

Persia,	 ningún	 edicto	 o	 decreto	 confirmado	 por	 el	 rey	 puede	 ser
abrogado.»

16El	rey	dio	entonces	la	orden	de	que	llevaran	a	Daniel	al	foso	de
los	leones,	y	lo	arrojaran	allí.	Sin	embargo,	le	dijo	a	Daniel:
«El	Dios	a	quien	tú	sirves	sin	cesar	habrá	de	librarte.»
17Enseguida	 trajeron	una	piedra	y	 la	pusieron	sobre	 la	entrada	del



foso,	y	 el	 rey	 la	 selló	 con	 su	anillo	y	con	el	 anillo	de	 sus	príncipes,
para	que	la	orden	acerca	de	Daniel	no	fuera	alterada.
18Después	 de	 eso,	 el	 rey	 se	 fue	 a	 su	 palacio	 y	 se	 acostó	 sin	 comer
nada.	Tampoco	permitió	que	tocaran	para	él	instrumentos	de	música,	y
hasta	el	sueño	se	le	fue.

19Muy	 de	 mañana,	 el	 rey	 se	 levantó	 y	 lo	 primero	 que	 hizo	 fue
dirigirse	al	foso	de	los	leones.
20Cuando	 estuvo	 cerca	 del	 foso,	 con	 voz	 triste	 pero	 fuerte	 llamó	 a
Daniel	y	le	dijo:
«Daniel,	siervo	del	Dios	viviente,	a	quien	tú	sirves	sin	cesar,	dime:

¿pudo	tu	Dios	librarte	de	los	leones?»
21Daniel	le	respondió:
«¡Que	viva	Su	Majestad	para	siempre!

22Mi	Dios	envió	a	su	ángel	para	que	cerrara	las	fauces	de	los	leones	y
no	me	hicieran	 daño.	Y	 es	 que	 delante	 de	Dios	 soy	 inocente,	 y	 aun
delante	de	Su	Majestad,	pues	no	he	cometido	ningún	mal.»

23Al	escucharlo,	el	rey	se	alegró	mucho,	y	mandó	que	sacaran	del
foso	a	Daniel.	Y	cuando	lo	sacaron,	salió	ileso	porque	había	confiado
en	su	Dios.
24Entonces	el	 rey	mandó	 traer	a	 los	que	habían	acusado	a	Daniel,	y
que	 los	 arrojaran	 al	 foso	 de	 los	 leones	 junto	 con	 sus	 hijos	 y	 sus
mujeres.	Y	aún	no	habían	llegado	al	fondo	del	foso	cuando	los	leones
ya	se	habían	 lanzado	sobre	ellos	y	 les	habían	despedazado	 todos	 los
huesos.

25Después,	el	rey	Darío	escribió	lo	siguiente	para	todos	los	pueblos,
naciones	y	lenguas	que	habitaban	en	el	país:
«Que	la	paz	les	sea	multiplicada.

26Con	este	decreto	ordeno	que,	en	toda	la	extensión	de	mi	reino,	todos
teman	y	tiemblen	ante	la	presencia	del	Dios	de	Daniel.	Porque	él	es	el
Dios	 viviente;	 él	 permanece	por	 todos	 los	 siglos,	 y	 su	 reino	no	 será
jamás	destruido.	¡Su	dominio	perdurará	hasta	el	fin!



27Él	salva	y	libra,	y	hace	señales	y	maravillas	en	el	cielo	y	en	la	tierra.
¡Él	es	quien	ha	salvado	a	Daniel	de	las	fauces	de	los	leones!»

28Y	Daniel	fue	prosperado	durante	los	reinados	de	Darío	y	de	Ciro
el	persa.



Daniel	7†

Visión	de	las	cuatro	bestias
1En	el	primer	año	del	reinado	de	Belsasar	en	Babilonia,	Daniel	tuvo

un	 sueño,	 y	 acudieron	 a	 su	 mente	 varias	 visiones.	 Esto	 sucedió
mientras	 estaba	 acostado,	 pero	 más	 tarde	 escribió	 lo	 que	 soñó	 para
contar	lo	que	más	le	impresionó.
2Y	dijo:
«Una	 noche,	 yo,	 Daniel,	 tuve	 una	 visión,	 en	 la	 que	 veía	 que	 los

cuatro	vientos	del	cielo	combatían	en	el	gran	mar.
3Del	mar1	vi	salir	cuatro	bestias	enormes,	diferentes	la	una	de	la	otra.
4La	primera	parecía	un	 león,	 pero	 tenía	 alas	 de	 águila.	Yo	 la	 estuve
mirando	hasta	que	le	arrancaron	las	alas,	la	levantaron	del	suelo	y	la
hicieron	pararse	sobre	sus	patas,	como	los	seres	humanos.	Entonces	se
le	dio	un	corazón	humano.

5»También	 vi	 una	 segunda	 bestia,	 parecida	 a	 un	 oso.	 Se	 apoyaba
más	en	un	lado	que	en	el	otro,	y	tenía	tres	costillas	entre	los	dientes.
Oí	que	se	le	dijo:	“Levántate,	devora	mucha	carne.”
6Después	de	esto	vi	una	tercera	bestia.	Parecía	un	leopardo,	pero	en	la
espalda	 tenía	 cuatro	 alas	 de	 ave,	 y	 también	 cuatro	 cabezas.	 A	 esta
bestia	se	le	dio	poder	para	reinar.2
7Y	 esa	 misma	 noche,	 mientras	 tenía	 estas	 visiones,	 vi	 una	 cuarta
bestia,	 espantosa	 y	 terrible,	 y	 extremadamente	 fuerte.	 Tenía	 unos
enormes	 colmillos	 de	 hierro	 con	 los	 que	 devoraba	 y	 desmenuzaba
todo,	y	con	sus	patas	pisoteaba	 las	 sobras.	Comparada	con	 todas	 las
bestias	que	antes	vi,	era	muy	diferente,	pues	tenía	diez	cuernos.3

8»Mientras	contemplaba	yo	los	cuernos,	vi	que	de	entre	ellos	salía
un	cuerno	más	pequeño,	y	que	delante	de	él	fueron	arrancados	tres	de
los	primeros	cuernos.	También	pude	ver	que	 los	ojos	de	este	cuerno



parecían	los	de	un	ser	humano,	y	que	hablaba	con	aires	de	grandeza.4
9»Mientras	 yo	miraba,	 se	 colocaron	 varios	 tronos,5	 y	 un	Anciano

entrado	en	años	 se	 sentó.	Su	vestido	era	blanco	como	 la	nieve,	y	 su
cabello	era	semejante	a	lana	limpia;6	su	trono	era	una	llama	de	fuego,
y	las	ruedas	del	trono	eran	un	fuego	ardiente.
10De	su	presencia	manaba	un	río	de	fuego,	y	a	su	servicio	estaba	una
multitud7	 imposible	 de	 ser	 contada.	 El	 Juez	 se	 sentó,	 y	 los	 libros
fueron	abiertos.8
11A	 mí	 me	 llamaba	 la	 atención	 la	 estruendosa	 e	 insolente	 voz	 del
cuerno,	 y	 me	 quedé	 mirando	 hasta	 que	 mataron	 a	 la	 bestia	 y
destrozaron	su	cuerpo,	que	luego	fue	quemado	en	el	fuego.
12A	las	otras	bestias	se	les	había	quitado	también	su	dominio,	aunque
se	les	prolongó	la	vida	durante	cierto	tiempo.

13»Mientras	 tenía	 yo	 esta	 visión	 durante	 la	 noche,	 vi	 que	 en	 las
nubes	del	cielo	venía	alguien	semejante	a	un	hijo	de	hombre,9	el	cual
se	 acercó	 al	Anciano	 entrado	 en	 años,	 y	 hasta	 se	 le	 pidió	 acercarse
más	a	él.
14Y	 se	 le	 dio	 el	 dominio,	 la	 gloria	 y	 el	 reino,	 para	 que	 todos	 los
pueblos	y	naciones	y	lenguas	le	sirvieran.10	Y	su	dominio	es	eterno	y
nunca	tendrá	fin,	y	su	reino	jamás	será	destruido.

15»Yo,	Daniel,	me	quedé	sumamente	perturbado	de	espíritu,	y	estas
visiones	que	tuve	me	dejaron	atónito.
16Me	acerqué	entonces	a	uno	de	los	que	allí	estaban,	y	le	pregunté	la
verdad	acerca	de	todo	esto.	Y	aquél	habló	conmigo	y	me	hizo	saber	lo
que	todo	esto	significaba:
17Las	cuatro	grandes	bestias	son	cuatro	reyes	que	se	levantarán	en	la
tierra.
18Después	 recibirán	 el	 reino	 los	 santos	 del	 Altísimo,	 y	 lo	 poseerán
hasta	la	eternidad	y	para	siempre.11

19»Tuve	entonces	el	deseo	de	conocer	la	verdad	acerca	de	la	cuarta



bestia,	 la	 cual	 era	 tan	 diferente	 de	 las	 otras,	 tan	 espantosa	 y	 con
colmillos	 de	 hierro	 y	 garras	 de	 bronce,	 que	 todo	 lo	 devoraba	 y
desmenuzaba,	y	que	con	sus	patas	pisoteaba	las	sobras.
20Quise	 también	 saber	 acerca	 de	 los	 diez	 cuernos	 que	 tenía	 en	 la
cabeza,	y	del	otro	cuerno	que	le	había	salido,	y	delante	del	cual	habían
caído	 tres	 de	 ellos.	 Este	mismo	 cuerno	 tenía	 ojos,	 y	 una	 boca	muy
insolente,	y	se	veía	más	grande	que	los	otros	cuernos.
21Y	 vi	 entonces	 que	 este	 cuerno	 luchaba	 contra	 los	 santos,	 y	 los
vencía,12
22hasta	 que	 vino	 el	 Anciano	 entrado	 en	 años	 y	 dictó	 sentencia	 en
favor	de	 los	 santos	del	Altísimo;13	 y	 llegado	el	momento,	 los	 santos
recibieron	el	reino.

23»Y	 aquél	me	 dijo:	 “La	 cuarta	 bestia	 será	 un	 cuarto	 reino	 en	 la
tierra,	 diferente	 de	 todos	 los	 otros	 reinos,	 pues	 devorará,	 trillará	 y
despedazará	toda	la	tierra.
24Y	 los	 diez	 cuernos	 significan	 que	 de	 aquel	 reino	 surgirán	 diez
reyes,14	 y	 que	 después	 de	 ellos	 surgirá	 otro	 rey,	 diferente	 de	 los
primeros,	que	derribará	a	tres	reyes.
25Blasfemará	contra	el	Altísimo,	y	quebrantará	a	 sus	 santos,	y	hasta
intentará	 cambiar	 los	 tiempos	 y	 la	 ley,	 pues	 le	 serán	 entregados
durante	un	tiempo,	y	tiempos,	y	medio	tiempo.15
26Pero	cuando	el	Juez	ocupe	el	trono,	se	le	quitará	el	dominio,	y	será
destruido	y	arruinado	hasta	el	fin.
27Entonces	se	dará	al	pueblo	de	los	santos	del	Altísimo16	el	reino	y	el
dominio	y	la	majestad	de	los	reinos	bajo	el	cielo.	Y	su	reino	será	un
reino	eterno,17	y	todos	los	poderes	le	servirán	y	lo	obedecerán.”

28»Dicho	esto,	aquél	no	dijo	más.	Pero	yo,	Daniel,	me	quedé	muy
perturbado	 en	 mis	 pensamientos	 y	 mi	 rostro	 se	 demudó.	 Pero	 todo
esto	lo	guardé	en	mi	corazón.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo



L
LA	ENTRONIZACIÓN	DEL	MESÍAS

a	visión	de	Daniel	culmina	con	la	instalación	del	Hijo	del	Hombre
como	rey	eterno.	La	visión	esencialmente	 termina	en	7:14.	Por	 lo

tanto,	es	conveniente	comparar	en	este	punto	la	entronización	del	Hijo
del	 Hombre	 en	 Daniel	 7	 con	 otros	 pasajes	 del	 AT	 que	 hablan	 de	 la
entronización	del	Mesías.
Dos	salmos	son	particularmente	pertinentes,	y	éstos	siguen	el	mismo

patrón	que	la	visión	de	Daniel:	Salmos	2	y	110.	Ambos	salmos	hablan
del	 decreto	 de	Dios	 referido	 a	 la	 instalación	 del	Mesías	 como	 rey.	 Si
bien	 ni	 todos	 los	 elementos	 de	 Daniel	 están	 presentes	 en	 estos	 dos
salmos	 ni	 cada	 elemento	 en	 los	 salmos	 está	 incluido	 en	Daniel,	 estos
tres	 pasajes	 presentan	 imágenes	 complementarias	 de	 la	 entronización
del	Mesías.	Jesús	explícitamente	conecta	el	Salmo	110	con	Daniel	7	en
Mt	 26:64	 y	 en	 Mc	 14:62.	 La	 visión	 celestial	 de	 Cristo	 mostrada	 a
Esteban	 en	 su	 martirio	 (Hechos	 7:55-56)	 probablemente	 refleja	 una
combinación	del	Salmo	110	con	Daniel	7.

ENTRONIZACIÓN	DEL	MESÍAS	EN	DANIEL	7	Y
LOS	SALMOS	2	Y	110

Daniel	7 Salmo	2 Salmo	110
A.	Cuatro	bestias	(naciones)
emergen	del	mar	para
gobernar	opresivamente
sobre	el	pueblo	de	Dios
antes	de	la	llegada	del
Mesías	(7:1-8,	17,	19-21,
23-25).

A.	Las	naciones	se
rebelan	contra
Dios	y	su	Mesías
(2:1-3).

B.	El	Anciano	convoca	a	su
corte	celestial	(7:8-10).

C.	Decreto	de	la	corte
celestial:	el	Hijo	del
Hombre	es	instalado	como
rey	eterno	sobre	todas	las
naciones	(7:13-14).

C.	Decreto	de	Dios:
Dios	se	burla	de
los	rebeldes	e
instala	su	Mesías
como	rey	para
gobernar	a	las

C.	Decreto	de	Dios:
Dios	instala	al	Señor
de	David	como	rey	a
su	mano	derecha
para	gobernar	sobre
sus	enemigos



naciones	(2:4-9). (110:1-3).
D.	Decreto	de	Dios:	el
Mesías	es	sacerdote
para	siempre
(110:4).

E.	Decreto	de	la	corte
celestial:	las	bestias	son
despojadas	de	poder	y
exterminadas	(7:11-12,
26).

E.	Amonestación	a
las	naciones:
sirvan	al	Señor	y
ríndanse	a	los	pies
del	Hijo	o
perecerán	(2:10-
12a).

E.	El	Señor	y	su
Mesías	derrotan
reyes	y	doblegan	a
las	naciones	con	una
gran	mortandad
(110:5-6).

F.	El	Anciano	viene	y
decreta	en	favor	de	sus
santos,	los	cuales	reciben
el	reino	para	la	eternidad
(7:18,	22,	27).

F.	Aquellos	que
confían	en	el	Hijo
son
bienaventurados
(2:12b).

Andrew	E.	Steinmann,	Daniel,	CC	(St.	Louis:	Concordia,	2008),	359,	360.



Daniel	8†

Visión	del	carnero	y	del	macho	cabrío
1En	el	año	tercero	del	reinado	del	rey	Belsasar,	yo,	Daniel,	tuve	una

visión,	además	de	la	que	antes	había	tenido.
2En	esa	visión,	vi	que	estaba	yo	en	las	márgenes	del	río	Ulay,	en	Susa,
que	es	la	capital	del	reino,	en	la	provincia	de	Elam.
3Al	levantar	la	vista,	allí	junto	al	río	vi	un	carnero.	Tenía	dos	cuernos
muy	largos,	aunque	uno	de	ellos	era	más	largo	que	el	otro	y	le	había
crecido	después.
4Vi	 también	 que	 el	 carnero	 embestía	 con	 sus	 cuernos	 hacia	 el
poniente,	el	norte	y	el	sur,	y	que	ninguna	bestia	podía	enfrentársele	ni
librarse	de	su	poder;	hacía	todo	lo	que	quería,	y	se	ufanaba	de	ello.

5Mientras	yo	trataba	de	entender	esto,	por	el	lado	poniente	apareció
un	macho	 cabrío,	 que	 sin	 siquiera	 tocar	 el	 suelo	 se	 dispuso	 a	 atacar
toda	la	tierra.	Tenía	entre	los	ojos	un	cuerno	muy	prominente.
6Cuando	llegó	adonde	estaba	el	carnero	de	dos	cuernos,	que	yo	había
visto	en	la	ribera	del	río,	se	lanzó	contra	él	con	todas	sus	fuerzas.
7Yo	vi	cuando	 llegó	hasta	el	carnero	y	 lo	atacó;	 lo	hirió	y	 le	quebró
sus	dos	cuernos,	y	el	carnero	no	tenía	fuerzas	para	hacerle	frente,	así
que	lo	derribó	y	lo	pisoteó,	y	no	hubo	nadie	que	lo	librara	de	su	poder.
8Y	este	macho	cabrío	se	hizo	muy	poderoso;	pero	en	la	cumbre	de	su
poder	 se	 le	quebró	el	 cuerno	más	 largo,	y	 en	 su	 lugar	 salieron	otros
cuatro	 cuernos	 de	 gran	 tamaño,	 que	 se	 lanzaron	 contra	 los	 cuatro
vientos	del	cielo.

9De	uno	de	ellos	salió	un	cuerno	pequeño,	que	creció	mucho	hacia
el	sur,	hacia	el	oriente,	y	hacia	la	tierra	gloriosa.
10Tan	grande	llegó	a	ser	que	desafió	al	ejército	del	cielo,	y	hasta	echó
por	tierra	y	pisoteó	parte	de	ese	ejército	y	de	las	estrellas.1



11Incluso	 desafió	 al	 príncipe	 de	 los	 ejércitos,	 y	 por	 causa	 de	 él	 se
suspendió	 el	 sacrificio	 continuo	 y	 se	 echó	 por	 tierra	 el	 lugar	 del
santuario.
12Por	causa	del	pecado	del	pueblo	 le	fue	entregado	el	ejército,	 junto
con	el	continuo	sacrificio;	y	echó	por	 tierra	 la	verdad,	e	hizo	cuanto
quiso,	y	en	todo	prosperó.

13Entonces	 oí	 que	 uno	 de	 los	 santos	 hablaba,	 y	 que	 otro	 de	 los
santos	le	preguntaba:
«¿Hasta	cuándo	durará	la	visión	del	sacrificio	continuo,	y	el	pecado

desolador	de	permitir	que	el	santuario	y	el	ejército	sean	pisoteados?»
14Y	aquél	dijo:
«Hasta	 que	 hayan	 pasado	 dos	 mil	 trescientas	 tardes	 y	 mañanas.

Después	de	eso,	el	santuario	será	purificado.»
15Mientras	 yo,	 Daniel,	 contemplaba	 esta	 visión	 y	 trataba	 de

entenderla,	apareció	ante	mí	alguien	con	apariencia	humana.
16Entonces,	desde	las	márgenes	del	río	Ulay	oí	 la	voz	de	un	hombre
que	gritaba:
«¡Gabriel,2	explícale	a	éste	la	visión!»
17Gabriel	se	acercó	a	mí,	lo	cual	me	llenó	de	temor,	así	que	incliné

mi	rostro.	Pero	Gabriel	me	dijo:
«Debes	 entender,	 hijo	 de	 hombre,	 que	 la	 visión	 se	 refiere	 a	 los

últimos	tiempos.»
18Mientras	 Gabriel	 me	 hablaba,	 yo	 me	 quedé	 dormido	 y	 boca

abajo.	Pero	Gabriel	me	tocó	e	hizo	que	me	pusiera	de	pie.
19Entonces	dijo:
«Presta	atención,	que	voy	a	enseñarte	lo	que	sucederá	cuando	cese

la	ira	de	Dios.	Esto	es	para	el	tiempo	del	fin.
20Tú	viste	un	carnero	con	dos	cuernos;	esos	dos	cuernos	son	los	reyes
de	Media	y	de	Persia,
21y	el	macho	cabrío	es	el	 rey	de	Grecia.	El	cuerno	grande	que	 tenía



entre	los	ojos	es	el	primer	rey.
22El	cuerno	que	fue	quebrado,	y	los	cuatro	cuernos	que	salieron	en	su
lugar,	 significa	 que	 de	 esa	 nación	 surgirán	 cuatro	 reinos,	 aunque	 no
tan	fuertes	como	ella.
23Cuando	 estos	 reinos	 lleguen	 a	 su	 fin	 y	 los	 pecadores	 lleguen	 al
colmo	de	su	maldad,	se	levantará	un	rey	despótico	e	intrigante.
24Llegará	a	tener	mucho	poder,	pero	no	por	méritos	propios,	y	causará
grandes	daños,	pues	actuará	de	manera	arbitraria;	será	tal	su	éxito	que
destruirá	a	pueblos	poderosos	y	al	pueblo	de	los	santos.
25Sus	hechos	llevarán	la	marca	de	la	astucia	y	del	engaño;	se	llenará
de	soberbia	y	arteramente	destruirá	a	muchos	pueblos,	y	desafiará	al
Príncipe	de	los	príncipes.	Pero	será	derrotado,	y	no	por	la	intervención
humana.
26La	visión	que	tuviste	de	las	tardes	y	mañanas	es	verdadera,	pero	tú
debes	mantenerla	en	secreto	porque	aún	falta	mucho	tiempo.»

27Yo,	Daniel,	me	quedé	sin	fuerzas,	y	durante	algún	tiempo	estuve
enfermo.	Una	vez	restablecido,	volví	a	ocuparme	de	los	negocios	del
rey,	 aunque	me	 quedé	 espantado	 por	 causa	 de	 la	 visión,	 pues	 no	 la
entendía.



Daniel	9†

Oración	de	Daniel	por	su	pueblo
1Darío	hijo	de	Asuero,	que	era	de	 la	nación	de	 los	medos,	 llegó	a

ser	rey	de	los	caldeos.	En	el	primer	año
2de	su	reinado	yo,	Daniel,	logré	entender	en	los	escritos	el	número	de
años	que	el	Señor	había	anunciado	al	profeta	Jeremías:	la	desolación
de	Jerusalén	habría	de	durar	setenta	años.1

3Volví	entonces	mi	 rostro	a	mi	Dios	y	Señor,	para	pedir	 su	ayuda
con	 oración	 y	 ruego.	Me	 puse	 a	 ayunar,	 y	me	 cubrí	 de	 cilicio	 y	 de
ceniza.
4Y	ésta	fue	mi	oración	al	Señor	mi	Dios;	ésta	fue	mi	confesión:

Señor,	Dios	grande	y	digno	de	ser	temido,
que	cumples	tu	pacto	y	tu	misericordia
con	los	que	te	aman	y	cumplen	tus	mandamientos:
5Hemos	pecado,	hemos	hecho	lo	malo,
hemos	sido	impíos	y	rebeldes;
¡nos	hemos	apartado	de	tus	leyes	y	mandamientos!
6No	obedecimos	a	tus	siervos	los	profetas,
que	en	tu	nombre	hablaron	a	nuestros	reyes,
a	nuestros	príncipes	y	a	nuestros	padres,
y	a	todo	el	pueblo	de	la	tierra.
7Tuya,	Señor,	es	la	justicia,
y	nuestra	es	la	vergüenza,
vergüenza	que	hoy	llevan	todos	en	Judá,
todos	los	habitantes	de	Jerusalén,
todo	israelita,	cercano	y	lejano,
todos	los	que,	por	rebelarse	contra	ti,
viven	ahora	en	los	países	adonde	los	echaste.



8Señor,	nuestra	es	la	vergüenza,
y	de	nuestros	padres,	príncipes	y	reyes,
porque	todos	hemos	pecado	contra	ti.
9Pero	tú,	Señor	y	Dios	nuestro,
eres	un	Dios	misericordioso,	que	sabe	perdonar,
a	pesar	de	que	nos	hemos	rebelado	contra	ti
10y	no	hemos	obedecido	tu	voz;
¡no	hemos	obedecido	las	leyes	que	tú,	Señor	y	Dios
nuestro,

nos	propusiste	por	medio	de	tus	siervos	los	profetas!
11Todo	Israel	ha	transgredido	tu	ley;
se	apartó	de	ti	para	no	obedecerte.
¡Por	eso	nos	han	sobrevenido	la	maldición	y	el
juramento

escritos	en	la	ley	de	Moisés,	tu	siervo,
porque	contra	ti	hemos	pecado!
12Y	tú	has	cumplido	tus	advertencias	contra	nosotros,
y	contra	los	jefes	que	nos	gobernaron
y	trajeron	tan	grande	mal	sobre	nosotros.
¡Nunca	antes	se	hizo	bajo	el	cielo
lo	que	se	ha	hecho	contra	Jerusalén!
13Todo	este	mal	nos	ha	sobrevenido,
tal	y	como	está	escrito	en	la	ley	de	Moisés.
No	hemos	implorado	tu	favor,	Señor	y	Dios	nuestro;
no	nos	apartamos	de	la	maldad	ni	entendimos	tu	verdad.
14Por	eso	tú,	Señor,	observaste	nuestra	maldad
y	la	hiciste	volverse	contra	nosotros,
porque	tú,	Señor	y	Dios	nuestro,
eres	justo	en	todo	lo	que	haces,
y	nosotros	no	obedecimos	tu	voz.
15Ahora	pues,	Señor	y	Dios	nuestro,



que	con	gran	poder	sacaste	de	Egipto	a	tu	pueblo
y	te	ganaste	el	renombre	que	hoy	tienes:
¡hemos	pecado,	hemos	actuado	con	impiedad!
16Pero	actúa,	Señor,	conforme	a	tu	justicia
y	aparta	tu	ira	y	tu	furor	de	Jerusalén;
¡apártalos	de	tu	ciudad	y	de	tu	santo	monte!
¡Por	nuestros	pecados	y	por	la	maldad	de	nuestros
padres

Jerusalén	y	nosotros	somos	el	oprobio	de	nuestros
vecinos!

17Dios	nuestro,	¡oye	la	oración	de	este	siervo	tuyo!
¡Oye	sus	ruegos,	Señor,	y	por	tu	amor
haz	resplandecer	tu	rostro	sobre	tu	derruido	santuario!
18¡Inclina,	Dios	mío,	tu	oído,	y	escúchanos!
¡Abre	tus	ojos,	y	mira	nuestra	desolación
y	la	ciudad	sobre	la	que	se	invoca	tu	nombre!
¡A	ti	elevamos	nuestros	ruegos,
no	porque	confiemos	en	nuestra	justicia
sino	porque	confiamos	en	tu	gran	misericordia!
19¡Señor,	Señor,	óyenos	y	perdónanos!
¡Préstanos	atención,	Señor,	y	actúa!
Por	amor	a	ti	mismo,	Dios	mío,	¡no	tardes!,
que	tu	nombre	se	invoca	sobre	tu	ciudad	y	tu	pueblo.

Profecía	de	las	setenta	semanas
20Todavía	estaba	yo	hablando	y	orando,	y	confesando	mi	pecado	y

el	de	mi	pueblo	Israel;	todavía	estaba	yo	derramando	mi	ruego	ante	el
Señor	mi	Dios	en	favor	de	su	santo	monte,
21y	orando	sin	cesar,	cuando	hacia	la	hora	del	sacrificio	de	la	tarde	vi
que	 Gabriel,2	 el	 hombre	 que	 antes	 había	 visto	 en	 la	 visión,	 volaba
hacia	mí	apresuradamente.



22Habló	conmigo,	y	me	explicó:
«Daniel,	 si	 he	 salido	 ahora	 ha	 sido	 para	 infundirte	 sabiduría	 y

entendimiento.
23La	orden	fue	dada	en	cuanto	tú	comenzaste	a	orar,	y	yo	he	venido	a
explicarte	todo,	porque	Dios	te	ama	mucho.	Así	que	entiende	la	orden
y	la	visión.

24»Se	 ha	 concedido	 a	 tu	 pueblo	 y	 a	 la	 santa	 ciudad	 un	 plazo	 de
setenta	 semanas	 para	 poner	 fin	 a	 sus	 pecados	 y	 transgresiones,	 para
que	 expíen	 su	 iniquidad	 y	 establezcan	 la	 justicia	 de	 manera
perdurable,	y	para	que	sellen	la	visión	y	la	profecía,	y	unjan	al	Santo
de	los	santos.
25Así	que	debes	 saber	y	 entender	que,	desde	que	 se	 emitió	 la	orden
para	 restaurar	 y	 edificar	 a	 Jerusalén,	 y	 hasta	 que	 llegue	 el	 Mesías
Príncipe,	transcurrirán	siete	semanas,	y	sesenta	y	dos	semanas	más,	y
luego	 se	 volverá	 a	 reconstruir	 la	 plaza	 y	 la	 muralla.	 Serán	 tiempos
angustiosos.
26Después	 de	 las	 sesenta	 y	 dos	 semanas	 se	 le	 quitará	 la	 vida	 al
Mesías,	sin	que	él	intervenga	en	esto,	y	el	pueblo	de	un	príncipe	que
está	por	venir	destruirá	 la	ciudad	y	el	 santuario.	El	 fin	vendrá	como
una	inundación,	y	habrá	destrucción	hasta	que	la	guerra	termine.
27Durante	una	semana,	ese	príncipe	confirmará	su	pacto	con	muchos,
pero	a	la	mitad	de	la	semana	suspenderá	los	sacrificios	y	las	ofrendas.
Después	de	muchas	cosas	repugnantes	vendrá	el	destructor,3	hasta	que
llegue	el	fin	y	caiga	sobre	el	desolador	lo	que	está	determinado	que	le
sobrevenga.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LAS	SETENTA	SEMANAS	(DN	9:24-27)
a	 interpretación	 cristiana	 tradicional	 de	 9:24-27	 es	 que	 el	 Mesías



Lmencionado	 en	 9:25-26	 es	 Jesucristo	 y	 que	 las	 setenta	 semanasculminan	en	la	primera	venida	de	Cristo.

La	interpretación	mesiánica	tradicional

Una	 interpretación	 de	 la	 tipología	mesiánica	 sostenida	 por	 notables
luteranos	de	 los	siglos	XIX	y	XX	(Klieforth,	Keil,	Leupold)	es	que	 la
visión	es	para	todo	el	tiempo	transcurrido	entre	el	tiempo	de	Daniel	y	la
segunda	venida	de	Cristo.

La	interpretación	mesiánica	tipológica

Gráficos	 tomados	de	Andrew	E.	Steinmann,	Daniel,	CC	 (St.	Louis:
Concordia,	2008),	454.
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Visión	de	Daniel	junto	al	río
1En	el	año	tercero	del	rey	Ciro	de	Persia,	Daniel,	también	llamado

Beltsasar,	 recibió	 una	 revelación.	 La	 revelación	 era	 verdadera,	 y	 el
conflicto	 grande;	 pero	 Daniel	 comprendió	 la	 revelación	 y	 pudo
interpretar	la	visión.

2Yo,	Daniel,	estuve	afligido	en	aquellos	días	durante	tres	semanas.
3No	 comí	 ningún	 manjar	 delicado,	 ni	 carne,	 ni	 tomé	 vino,	 ni	 me
apliqué	ningún	perfume,	hasta	que	se	cumplieron	las	tres	semanas.
4El	 día	 veinticuatro	 del	 mes	 primero,	 mientras	 me	 encontraba	 a	 la
orilla	del	gran	río	Hidekel,
5levanté	 la	mirada	y	vi	a	un	hombre	vestido	de	 lino,1	 ceñido	con	un
cinturón	de	oro	de	Ufaz.
6Su	 cuerpo	 era	 semejante	 al	 berilo,	 su	 rostro	 resplandecía	 como	 un
relámpago,	y	sus	ojos	parecían	antorchas	encendidas.	Sus	brazos	y	sus
pies	tenían	el	color	de	bronce	bruñido,	y	sus	palabras	resonaban	como
el	murmullo	de	una	gran	multitud.
7Sólo	 yo,	 Daniel,	 tuve	 esa	 visión.	 Los	 que	 estaban	 conmigo	 no	 la
vieron	 porque	 un	 gran	 temor	 se	 apoderó	 de	 ellos,	 y	 corrieron	 a
esconderse.
8De	modo	 que	 sólo	 yo	 tuve	 esta	 gran	 visión,	 aunque	me	 quedé	 sin
fuerzas;	me	sobrevino	un	total	desfallecimiento,	y	perdí	todo	vigor.
9Sin	 embargo,	 pude	 oír	 el	 sonido	 de	 sus	 palabras,	 y	 al	 oírlas	 caí	 de
cara	al	suelo	y	me	quedé	profundamente	dormido.

10Aquel	 hombre	 me	 tocó	 con	 la	 mano	 y	 me	 hizo	 ponerme	 de
rodillas	y	apoyarme	sobre	las	palmas	de	mis	manos.
11Y	me	dijo:
«Tú,	Daniel,	eres	muy	amado.	Ponte	de	pie	y	presta	atención	a	 lo



que	voy	a	decirte,	porque	he	sido	enviado	a	ti.»
Mientras	aquel	hombre	me	decía	esto,	yo	me	puse	en	pie,	aunque

tembloroso.
12Entonces	aquel	hombre	me	dijo:
«No	tengas	miedo,	Daniel,	porque	tus	palabras	fueron	oídas	desde

el	primer	día	en	que	dispusiste	tu	corazón	a	entender	y	a	humillarte	en
la	 presencia	 de	 tu	 Dios.	 Precisamente	 por	 causa	 de	 tus	 palabras	 he
venido.
13El	príncipe	del	reino	de	Persia	se	me	enfrentó	durante	veintiún	días,
pero	Miguel,2	que	es	uno	de	los	príncipes	más	importantes,	vino	en	mi
ayuda,	y	me	quedé	allí,	con	los	reyes	de	Persia.
14Ahora	 he	 venido	 para	 hacerte	 saber	 lo	 que	 va	 a	 sucederle	 a	 tu
pueblo	en	los	últimos	días.	La	visión	es	para	esos	días.»

15Mientras	aquel	hombre	me	hablaba,	yo	permanecía	con	la	mirada
baja	y	en	silencio.
16Pero	aquel	que	estaba	delante	de	mí,	y	que	era	semejante	a	un	hijo
de	hombre,	me	tocó	los	labios,	y	por	eso	me	atreví	a	hablar.	Le	dije:
«Mi	 señor,	 esta	visión	me	causa	mucho	dolor	y	me	ha	dejado	 sin

fuerzas.
17¿Cómo	podré	hablar	con	mi	señor,	si	soy	su	humilde	siervo?»
¡Y	es	que	al	instante	me	faltaron	las	fuerzas,	y	me	quedé	sin	aliento!
18Pero	aquel	que	tenía	semejanza	de	hombre	me	tocó	otra	vez,	me

dio	nuevas	fuerzas,
19y	me	dijo:
«La	 paz	 sea	 contigo,	 amado	 Daniel.	 No	 tengas	 miedo,	 sino

sobreponte	y	cobra	ánimo.»
Mientras	aquel	hombre	me	hablaba,	recobré	las	fuerzas,	y	dije:
«Mi	señor	me	ha	infundido	ánimo.	Hábleme	ahora.»
20Y	me	dijo:
«¿Sabes	por	qué	he	venido	 a	verte?	Pues	porque	 ahora	 tengo	que

volver	 a	 pelear	 contra	 el	 príncipe	 de	 Persia,	 y	 cuando	 termine	 de



pelear	con	él,	vendrá	el	príncipe	de	Grecia.
21Aparte	 de	Miguel,3	 el	 príncipe	 de	 ustedes,	 nadie	me	 ayuda	 contra
ellos.	 Pero	 yo	 voy	 a	 revelarte	 lo	 que	 está	 escrito	 en	 el	 libro	 de	 la
verdad.
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1»Durante	el	primer	año	del	 reinado	de	Darío	el	medo,	yo	mismo
estuve	a	su	lado	para	animarlo	y	fortalecerlo.

Los	reyes	del	norte	y	del	sur
2»Ahora	 te	 daré	 a	 conocer	 la	 verdad.	Todavía	 habrá	 tres	 reyes	 en

Persia,	 y	 hasta	 un	 cuarto	 rey,	 el	 cual	 llegará	 a	 ser	más	 rico	 que	 los
otros	 tres.	 Cuando	 sienta	 que	 sus	 riquezas	 le	 dan	 poder,	 invitará	 a
todos	ellos	a	levantarse	contra	el	reino	de	Grecia.
3Luego	se	levantará	un	rey	muy	valiente,	el	cual	ejercerá	su	dominio
haciendo	gala	de	poder	e	implantando	su	voluntad,
4pero	en	cuanto	se	levante	su	reino,	se	dividirá	y	se	esparcirá	por	los
cuatro	 vientos	 del	 cielo,	 pero	 no	 entre	 sus	 descendientes	 ni	 con	 el
mismo	dominio	que	antes	ejerció,	porque	su	reino	será	arrancado	de
raíz	y	entregado	a	otros	fuera	de	ellos.

5»El	rey	del	sur	cobrará	fuerza,	pero	uno	de	sus	príncipes	llegará	a
ser	más	fuerte	y	poderoso	que	él,	y	grande	será	su	dominio.
6Al	cabo	de	algunos	años	habrá	una	alianza:	la	hija	del	rey	del	sur	se
casará	 con	 el	 rey	 del	 norte,	 y	 se	 hará	 la	 paz.	 Pero	 ella	 no	 podrá
mantener	su	fuerza,	ni	él	podrá	permanecer	en	el	poder,	sino	que	ella
será	traicionada,	junto	con	su	hijo	y	los	que	la	acompañaron,	y	con	los
que	en	ese	tiempo	estaban	de	su	parte.

7»Pero	de	sus	raíces	surgirá	un	renuevo,	uno	de	sus	descendientes,
y	ocupará	el	trono.	Con	su	ejército	atacará	al	rey	del	norte	y	tomará	la
fortaleza,	y	luego	de	vencerlo	hará	con	él	lo	que	se	le	antoje.
8Hasta	se	llevará	a	Egipto	sus	dioses	e	imágenes	fundidas,	 lo	mismo
que	sus	objetos	preciosos	de	plata	y	de	oro,	y	durante	muchos	años	se
mantendrá	en	contra	del	rey	del	norte.



9Luego	incursionará	en	el	territorio	del	rey	del	sur,	y	entonces	volverá
a	su	país.

10»Más	 tarde,	 sus	 hijos	 reunirán	 a	 un	 ejército	 muy	 numeroso	 y,
como	 una	 inundación,	 se	 lanzarán	 al	 ataque	 y	 lo	 arrasarán	 todo,
llevando	la	guerra	hasta	la	fortaleza.
11Esto	despertará	la	ira	del	rey	del	sur,	que	con	un	gran	ejército	saldrá
a	pelear	contra	el	 rey	del	norte,	y	 librará	una	gran	batalla,	en	 la	que
éste	será	derrotado	a	pesar	de	contar	con	un	gran	ejército.
12Al	volver	con	el	botín,	se	llenará	de	soberbia	y	ejecutará	gente	por
millares,	aunque	no	prevalecerá
13porque	el	rey	del	norte	volverá	con	un	ejército	más	numeroso	que	el
primero,	y	al	cabo	de	algunos	años	volverá	a	hacerle	la	guerra.

14»Entonces	muchos	se	levantarán	en	armas	contra	el	rey	del	sur,	y
también	 de	 tu	 pueblo	 se	 levantará	 gente	 violenta,	 para	 cumplir	 la
visión,	pero	no	podrán	vencer.
15Vendrá	 luego	 el	 rey	 del	 norte	 y	 levantará	 baluartes,	 y	 tomará	 la
ciudad	 fuerte,	 y	 las	 fuerzas	 del	 sur	 no	 podrán	 resistir	 ni	 con	 sus
mejores	tropas,	porque	se	quedarán	sin	fuerzas.
16El	ejército	que	los	ataque	hará	todo	lo	que	quiera	hacer,	y	no	habrá
nadie	que	se	le	pueda	enfrentar;	llegará	hasta	la	tierra	gloriosa,	y	ésta
será	consumida	bajo	su	poder.
17Después	se	preparará	para	venir	con	todas	las	fuerzas	de	su	reino,	y
hará	un	pacto	con	el	rey	del	sur,	y	para	destruirlo	le	dará	como	esposa
una	de	sus	hijas,	pero	no	logrará	vencerlo.
18Se	 dirigirá	 entonces	 a	 los	 países	 de	 las	 costas,	 y	 a	 muchos	 los
conquistará,	pero	un	príncipe	pondrá	fin	a	su	afrenta,	y	hasta	logrará
revertir	sobre	él	esa	afrenta.
19Se	volverá	entonces	contra	las	fortalezas	de	su	tierra,	pero	fracasará
en	su	intento	y	nunca	más	se	sabrá	de	él.

20»Después	 de	 él	 se	 levantará	 uno	 que	mandará	 recaudar	 tributos



para	mantener	el	 lustre	de	su	reino,	pero	muy	pronto	será	derrocado,
aunque	no	morirá	en	el	campo	de	batalla.
21Será	 sucedido	 por	 un	 hombre	 despreciable,	 que	 no	 recibirá	 los
honores	 debidos	 a	 un	 rey,	 pero	 que	 vendrá	 sin	 aviso	 y	 usurpará	 el
trono	por	medio	de	zalamerías.
22Delante	de	él	 las	fuerzas	contrarias	serán	derrotadas	por	completo,
barridas	como	por	una	inundación,	y	con	ellas	perecerá	el	príncipe	del
pacto.
23A	los	que	pacten	con	él	los	engañará	y	los	atacará,	y	los	vencerá	con
un	ejército	reducido.
24Cuando	 la	 provincia	 se	 encuentre	 en	 paz	 y	 con	 abundancia,	 la
atacará	y	hará	en	ella	lo	que	nunca	hicieron	sus	padres,	ni	los	padres
de	sus	padres,	pues	repartirá	entre	sus	soldados	el	botín	de	guerra,	y
los	 despojos	 y	 riquezas,	 y	 llevará	 a	 cabo	 sus	 planes	 contra	 las
fortalezas,	aunque	sólo	por	cierto	tiempo.
25Con	encono	incitará	a	sus	fuerzas,	un	gran	ejército,	a	lanzarse	contra
el	rey	del	sur;	y	el	rey	del	sur	entrará	en	batalla	con	un	ejército	muy
numeroso	y	fuerte,	pero	no	podrá	vencerlo	porque	será	traicionado.
26Aun	 los	 que	 comían	 con	 él	 lo	 traicionarán,	 y	 su	 ejército	 será
derrotado,	y	muchos	perderán	la	vida.
27Estos	dos	reyes	sólo	pensarán	en	perjudicar	al	otro,	y	en	la	misma
mesa	se	engañarán;	pero	esto	no	les	servirá	de	nada,	porque	el	plazo
aún	no	se	habrá	cumplido.
28Entonces	 el	 rey	 del	 norte	 volverá	 a	 su	 país	 con	 grandes	 riquezas,
aunque	antes	se	propondrá	dañar	al	pacto	santo,	y	luego	de	satisfacer
sus	deseos	regresará	a	su	tierra.

29»En	 el	momento	 señalado,	 este	 rey	 volverá	 al	 sur,	 aunque	 este
último	ataque	no	será	como	el	primero,
30porque	 las	naves	de	Quitín	 lo	atacarán	y	 lo	humillarán,	aunque	él,
en	su	enojo,	se	volverá	contra	el	pacto	santo	y	hará	lo	que	se	le	antoje,
pero	se	mostrará	amable	con	los	que	abandonen	el	santo	pacto.



31Sus	 tropas	 se	 dedicarán	 a	 profanar	 el	 santuario	 y	 la	 fortaleza,	 y
suspenderán	 el	 sacrificio	 continuo	 y	 en	 su	 lugar	 pondrán	 la
abominación	desoladora.1
32A	los	que	violen	el	pacto	él	los	seducirá	con	engaños,	pero	el	pueblo
que	conoce	a	su	Dios	se	le	opondrá	con	todas	sus	fuerzas.
33Los	sabios	del	pueblo	instruirán	a	muchos,	aunque	por	algún	tiempo
morirán	 a	 filo	 de	 espada	 o	 en	 el	 fuego,	 o	 serán	 llevados	 cautivos	 y
despojados	de	sus	propiedades.
34Al	 caer,	 pocos	 serán	 los	 que	 les	 ayuden,	 aunque	muchos	 fingirán
apoyarlos.
35También	 algunos	 de	 los	 sabios	 caerán,	 para	 ser	 depurados,
limpiados	y	emblanquecidos	hasta	el	momento	señalado,	porque	aun
para	esto	hay	un	plazo	establecido.

36»El	 rey	hará	 todo	 lo	que	quiera,	y	 tanta	será	su	soberbia	que	se
creerá	más	grande	que	cualquier	dios;2	hablará	con	insolencia3	contra
el	Dios	de	los	dioses,	y	tendrá	éxito	mientras	la	ira	de	Dios	no	llegue	a
su	límite,	porque	lo	que	ha	sido	determinado	se	cumplirá.
37Será	tal	su	soberbia	que	no	mostrará	ningún	respeto	por	los	dioses
de	 sus	 padres,	 ni	 por	 los	 dioses	 de	 sus	mujeres,	 ni	 por	 ningún	 otro
dios,	porque	se	creerá	mayor	que	todos	ellos.
38En	cambio,	honrará	al	dios	de	las	fortalezas,	dios	que	sus	padres	no
conocieron,	y	lo	honrará	con	oro	y	plata,	y	con	piedras	preciosas	y	con
objetos	muy	costosos.
39Con	 la	 ayuda	 de	 un	 dios	 ajeno	 tomará	 las	 fortalezas	 más
inexpugnables,	 colmará	 de	 honores	 a	 los	 que	 le	 reconozcan,	 y
repartirá	la	tierra	a	cambio	de	dinero.

40»Cuando	llegue	el	momento	del	fin,	el	rey	del	sur	luchará	contra
el	rey	del	norte,	y	éste	se	levantará	contra	aquél	como	una	tempestad,
con	carros	de	guerra	y	gente	de	a	caballo,	y	con	muchas	naves,	y	 lo
atacará	por	tierra,	y	lo	arrasará	como	una	inundación.



41Invadirá	la	tierra	gloriosa,	y	muchas	provincias	serán	conquistadas,
aunque	Edom	y	Moab,	 y	 la	mayoría	 de	 los	 hijos	 de	Amón	 lograrán
escapar.
42Extenderá	su	mano	contra	muchos	países,	y	ni	Egipto	podrá	librarse
de	él.
43Se	apoderará	de	los	tesoros	de	oro	y	plata	de	Egipto,	y	de	todos	sus
objetos	preciosos,	y	luego	se	apoderará	de	las	riquezas	de	Libia	y	de
Etiopía.
44Pero	 cuando	 se	 entere	 de	 las	 noticias	 del	 oriente	 y	 del	 norte	 se
llenará	de	temor	y,	lleno	de	ira,	saldrá	para	destruir	y	matar	a	muchos.
45Plantará	las	tiendas	de	su	palacio	entre	los	mares	y	el	monte	santo	y
glorioso,	pero	su	fin	llegará	y	no	habrá	nadie	que	lo	ayude.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LOS	PTOLOMEOS	Y	LOS	SELÉUCIDAS
Muchos	de	los	nombres	de	los	gobernantes	listados	aquí	aparecen	en	las
notas	 de	 Dn	 11.	 Este	 diagrama	 le	 ayudará	 a	 ver	 las	 relaciones	 entre
ellos.



Diagrama	de	Andrew	E.	Steinmann,	Daniel,	CC	(St.	Louis,	2008),	521.
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El	tiempo	del	fin
1»Cuando	llegue	el	momento,	se	levantará	Miguel,1	el	gran	príncipe

que	 está	 de	 parte	 de	 los	 hijos	 de	 tu	 pueblo.	 Serán	 momentos
angustiosos,	 como	 jamás	 los	 hubo	 desde	 que	 la	 humanidad	 existe,2
pero	llegado	el	momento	tu	pueblo	será	liberado,	lo	mismo	que	todos
los	que	estén	registrados	en	el	libro.
2Muchos	 de	 los	 que	 duermen	 en	 el	 polvo	 de	 la	 tierra	 serán
despertados,	unos	para	vida	eterna,	y	otros	para	vergüenza	y	confusión
perpetua.3
3Los	entendidos	resplandecerán	como	el	resplandor	del	firmamento;	y
los	que	instruyen	a	muchos	en	la	justicia	serán	como	las	estrellas	por
toda	la	eternidad.
4Pero	 tú,	 Daniel,	 mantén	 estas	 palabras	 en	 secreto	 y	 sella	 el	 libro4
hasta	 el	 tiempo	 del	 fin.	Muchos	 correrán	 de	 un	 lado	 para	 otro,	 y	 la
ciencia	irá	en	aumento.»

5Yo,	Daniel,	me	fijé	y	vi	a	otros	dos	hombres	que	estaban	en	pie	a
la	orilla	del	río,	uno	en	un	lado,	y	el	otro	en	el	lado	opuesto.
6Uno	 de	 ellos	 le	 dijo	 al	 varón	 vestido	 de	 lino,	 que	 estaba	 sobre	 las
aguas	del	río:
«¿Cuándo	se	cumplirán	todos	estos	portentos?»
7Y	vi	que	el	que	estaba	vestido	de	lino	y	de	pie	junto	a	las	aguas	del

río,	levantó	hacia	el	cielo	las	dos	manos	y,	jurando	por	el	que	vive	por
los	siglos,5	dijo:
«Pasarán	 un	 tiempo,	más	 dos	 tiempos,	 y	 la	mitad	 de	 un	 tiempo.6

Cuando	la	dispersión	del	poder	del	pueblo	santo	llegue	a	su	fin,	todas
estas	cosas	se	cumplirán.»

8Yo	pude	oír	esto,	pero	no	lo	entendí,	así	que	dije:



T

«Mi	señor,	¿qué	fin	tendrá	todo	esto?»
9Él	respondió:
«Vamos,	 Daniel;	 estas	 palabras	 están	 cerradas	 y	 selladas	 hasta	 el

tiempo	del	fin.
10Muchos	 serán	 limpiados,	 emblanquecidos	 y	 purificados,	 pero	 los
impíos	procederán	con	impiedad,7	y	ninguno	de	ellos	entenderá	esto,
pero	los	entendidos	sí	lo	comprenderán.
11Desde	 el	 momento	 en	 que	 sea	 suspendido	 el	 sacrificio	 continuo
hasta	 la	 abominación	 desoladora,8	 pasarán	 mil	 doscientos	 noventa
días.
12Bienaventurado	 el	 que	 espere	 y	 llegue	 a	 mil	 trescientos	 treinta	 y
cinco	días.
13Pero	 tú,	 sigue	 hasta	 el	 fin.	 Cuando	 llegue	 el	 fin	 del	 tiempo,
reposarás	y	te	levantarás	para	recibir	lo	que	te	corresponde	recibir.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

SENCILLA	FORMA	DE	DAR	TESTIMONIO
omar	un	curso	completo	de	evangelismo	es	algo	ideal	en	la	vida	de
todo	cristiano,	pero	para	comenzar	a	dar	 testimonio	 todo	lo	que	a

usted	 le	 es	 necesario	 saber	 es	 el	Credo	Apostólico	 y	 algunas	 palabras
sencillas	 para	 compartir	 acerca	 de	 los	 asuntos	 de	 la	 fe.	 El	 credo
proporciona	un	esquema	simple.

Creo	en	Dios	Padre
Usted	 puede	 aquí	 añadir	 a	 su	 conversación	 simples	 afirmaciones,

como	por	ejemplo	las	siguientes	(o	similares):

“Dios	nos	ha	dado	un	hermoso	día.”
“Voy	a	orar	por	usted.”
“Que	Dios	bendiga	su	día.”



Éstas	 son	 buenas	 maneras	 de	 iniciar,	 continuar	 o	 finalizar	 una
conversación.	Las	personas	no	se	ofenden	cuando	alguien	utiliza	estas
expresiones.	 Por	 lo	 tanto,	 trate	 de	 compartir	 estos	 pensamientos	 con
confianza.	Cuando	ya	se	sienta	cómodo	al	hacer	esto,	puede	agregar	una
pregunta	como	la	siguiente:

“¿Podemos	hablar	sobre	temas	de	fe?”

La	 mayoría	 de	 las	 personas	 no	 se	 sienten	 incómodas	 con	 esta
pregunta	 porque	 solamente	 se	 las	 invita	 a	 compartir	 pensamientos
acerca	de	Dios	y	la	fe.	No	se	les	pide	que	sepan	mucho,	por	lo	tanto,	no
se	 sentirán	 examinadas.	 Usted	 tampoco	 promete	 tener	 todas	 las
respuestas,	por	lo	que	no	necesita	preocuparse	de	que	puede	decir	algo
malo	o	equivocado.
Después	 de	 haber	 hecho	 la	 pregunta,	 sólo	 escuche.	 Sea	 cordial	 y

respetuoso,	 aprenda	 acerca	 de	 lo	 que	 las	 personas	 creen	 y	 han
experimentado.	Una	conversación	amable	ayuda	a	que,	si	 las	personas
han	compartido	sus	pensamientos	acerca	de	las	cuestiones	de	fe	y	usted
las	 ha	 escuchado,	 usted	 pueda	 también	 compartir	 sus	 pensamientos
acerca	 de	 estas	 cuestiones	 con	 ellos.	 Es	muy	 probable	 que	 escuchen.
Puede	hablar	acerca	de	su	iglesia,	de	orar	a	Dios,	o	de	cuánto	significa
para	 usted	 la	 fe.	 La	 mayoría	 de	 la	 gente	 se	 siente	 suficientemente
cómoda	con	esta	forma	de	conversación.

Creo	en	Jesucristo
No	se	ha	dado	realmente	testimonio	como	cristiano	hasta	que	no	se	ha

hablado	 con	 alguien	 acerca	 de	 nuestro	 Señor	 Jesucristo.	 Cualquier
persona	 religiosa	 puede	 hablar	 de	 Dios	 o	 de	 haber	 sido	 criado	 en	 la
religión,	pero	los	cristianos	creen	y	hablan	de	Jesucristo.	Comience	esta
importante	conversación	con	una	pregunta	sencilla,	como	por	ejemplo:

“¿Qué	cree	acerca	de	Jesucristo?”

Tal	como	lo	hizo	antes,	sólo	escuche	la	respuesta.	Trate	de	entender
de	 dónde	 vienen	 las	 personas,	 cuál	 es	 su	 trasfondo,	 y	 lo	 que	 saben
acerca	de	Jesús.	Si	parecen	estar	incómodas,	pida	disculpas	por	hacerles
sentir	 de	 esa	 manera	 y	 sugiera	 que	 tal	 vez	 podrían	 hablar	 en	 otro



A

momento.	Si	parecen	estar	cómodas,	espere	la	oportunidad	de	compartir
lo	que	usted	sabe	y	cree	acerca	de	Jesús,	como	por	ejemplo:	“Jesús	es
mi	 Salvador”.	U,	 “Oro	 a	 Jesús	 cuando	 enfrento	 desafíos	 en	mi	 vida.”
Deje	que	la	conversación	se	desarrolle	naturalmente	desde	allí.	Una	vez
más,	no	es	necesario	que	 tenga	 todas	 las	 respuestas.	Sólo	comparta	 lo
que	 sabe,	 lo	 que	 usted	 entiende.	 Si	 hay	 preguntas	 que	 no	 puede
responder,	diga,	“No	sé	acerca	de	esto.	Me	gustaría	hablar	con	mi	pastor
o	maestro	 de	Biblia	 de	 eso.	 ¿Está	 de	 acuerdo?”	Haga	 un	 seguimiento
posterior.

Creo	en	el	Espíritu	Santo	y	la	santa	iglesia	cristiana
El	 Espíritu	 Santo	 hace	 cristianos	 de	 las	 personas	 y	 las	 lleva	 a	 la

comunión	de	la	iglesia	a	través	del	Santo	Bautismo	y	la	palabra	de	Dios.
Hoy	 en	 día,	 muchas	 personas	 creen	 que	 pueden	 ser	 cristianos	 sin	 la
iglesia.	Pero	Jesús	enseñó	claramente	que	sus	seguidores	serían	parte	de
la	iglesia,	y	enseñó	a	sus	discípulos	cómo	cuidar	los	unos	de	los	otros	en
la	comunidad	de	fe.
Puede	 continuar	 la	 conversación	 simplemente	 invitándoles	 a	 la

iglesia,	 a	 la	 clase	 de	 Biblia,	 a	 la	 escuela	 bíblica	 de	 vacaciones	 o	 a
cualquier	acontecimiento	que	les	ponga	en	contacto	con	otros	cristianos.
Para	 nuestra	 sorpresa,	 la	 mayoría	 de	 la	 gente	 dice	 que	 asistirá	 a	 un
servicio	 religioso	 si	 alguien	 les	 invita.	 Ore	 que	 el	 Espíritu	 Santo	 le
fortalezca	 como	 testigo	 y	 ore	 por	 las	 personas	 a	 quien	 usted	 dará
testimonio.	 Si	 entran	 a	 la	 iglesia	 con	 usted,	 presénteles	 a	 otros	 que
pueden	 compartir	 sus	 intereses	 o	 experiencias,	 de	 manera	 que	 ellos
puedan	dar	testimonio	también.	Es	realmente	simple.

MADURANDO	EN	LA	FE	Y	EL	SERVICIO
sí	 como	 el	 Señor	 le	 da	 la	 fe	 y	 una	 nueva	 vida	 en	 el	 Santo
Bautismo,	 también	 le	 conduce	 por	medio	 del	 evangelio	 al	 deseo

de	crecer	en	la	fe	y	en	el	servicio.	El	apóstol	Pablo	explica	que	“Dios	es
el	 que	 produce	 en	 ustedes	 lo	mismo	 el	 querer	 como	 el	 hacer,	 por	 su
buena	voluntad.”	 (Flp	 2:13).	 También	 dice:	 “Nosotros	 somos	 hechura
suya;	hemos	sido	creados	en	Cristo	Jesús	para	realizar	buenas	obras,	las



cuales	 Dios	 preparó	 de	 antemano	 para	 que	 sirvamos	 de	 acuerdo	 con
ellas”	(Efesios	2:10).
Debido	a	que	la	Biblia	de	la	Reforma	será	un	instrumento	importante

para	la	educación	en	muchas	congregaciones,	este	artículo	proporciona
algunas	sugerencias	para	su	estudio.	Las	sugerencias	se	basan	en	pasajes
fundamentales	 de	 la	 educación	 cristiana:	 (1)	 el	 llamado	 de	 Moisés	 a
amar	al	Señor	(Dt	6:4-7),	(2)	el	salmo	de	la	misión	(Sal	145:4-13),	(3)	el
llamado	de	Cristo	a	confesar	 la	 fe	 (Mt	10:32-33),	y	 (4)	el	mandato	de
Cristo	a	hacer	discípulos	(Mt	28:19-20).

Objetivos	básicos	para	los	cristianos
Para	tener	una	base	sólida	en	la	fe	cristiana	y	para	la	continuidad	de	la

expresión	de	esa	fe	en	las	congregaciones	cristianas,	es	bueno	que	cada
creyente	estudie	los	siguientes	temas:

Biblia/doctrina Virtud
cristiana

Obras	de	amor

El	Catecismo	Menor	de	Lutero
como	resumen	de	la	Biblia

Oración	y
adoración
semanal

Cómo	compartir	la	fe	con
familiares	y	amigos

A	medida	 que	 vaya	 creciendo	 en	 la	 fe	 también	 crecerá	 en	 usted	 el
deseo	de	compartir	la	paz	y	el	gozo	de	Cristo	con	otros	(2	Ts	1:3).	Un
entrenamiento	 intencional	 acerca	 de	 cómo	 hacer	 esto	 lo	 beneficiará
grandemente	 (p	 ej,	 evangelismo	 a	 los	 amigos;	 vea	 también	 “Sencilla
forma	de	dar	testimonio”,	arriba).

Objetivos	para	el	crecimiento	continuo
De	 acuerdo	 con	 la	 explicación	 de	 Lutero	 acerca	 del	 tercer

mandamiento,	 el	Señor	 le	 llama	a	crecer	 en	el	 amor	por	 la	palabra	de
Dios	 y	 a	 escucharla	 y	 aprenderla	 con	 ganas	 cada	 semana.	 El	 Nuevo
Testamento	 expresa	 con	 claridad	 esta	 verdad	 enfatizando	 en	 la
maduración	de	los	cristianos	en	la	fe	(1	Co	14:20;	Ef	4:11-13;	Flp	3:12-
16;	Col	1:28;	4:12;	Heb	6:1).	Los	cristianos	desean	profundamente	ser
como	Cristo,	quien	 los	declara	 justos	por	gracia	 a	 través	de	 la	 fe	 (Flp



3:8-11).
A	 continuación	 se	 delinean	 los	 temas	 de	 estudio	 que	 promueven	 el

crecimiento	 en	 la	 Palabra,	 la	 piedad	 sincera,	 las	 obras	 de	 amor,	 y	 la
apreciación	 por	 la	 herencia	 cristiana	 en	 su	 lugar.	 El	 siguiente	 gráfico
puede	servir	como	guía	para	 la	educación	 integral	de	 la	congregación.
Los	 temas	 en	 la	 parte	 superior	 de	 la	 lista	 son	 considerados	 el
fundamento	para	los	temas	que	aparecen	hacia	el	final	de	la	lista.	(P	ej,
Ez,	 Dn	 y	 Ap	 son	 más	 difíciles	 de	 interpretar	 y	 aplicar).	 Los	 líderes
congregacionales	deberán	adaptar	lo	que	se	ofrece	en	estos	temas	a	las
necesidades	de	sus	congregaciones.
El	crecimiento	continuo	implica	una	cada	vez	mayor	profundidad.	Sin

embargo,	los	conceptos	más	avanzados	no	deben	ser	considerados	como
superiores	a	los	conceptos	básicos.	La	preparación	y	estudio	que	se	haga
para	 el	 tema	 “Obras	 de	 amor”	 debería	 incluir	 actividades.	 Las
congregaciones	pueden	expresar	su	agradecimiento	a	Dios	públicamente
a	 medida	 que	 sus	 miembros	 alcanzan	 metas	 y	 crecen	 en	 la	 fe	 y	 el
servicio.

Objetivos	de	vida
Para	alcanzar	objetivos	firmes	como	creyente	busque	enfocarse	a	 lo

largo	de	su	vida	en	lo	siguiente:

Vivir	y	actuar	como	fiel	testigo	del	evangelio
Apoyar	el	crecimiento	de	la	congregación
Leer	la	Biblia	completa

El	Rev.	Dr.	C.	F.	W.	Walther	dijo	que	hay	algunos	cristianos	que	se
dicen	a	sí	mismos,	“después	de	[trabajar]	todo	el	día,	no	puedo	sentarme
y	estudiar	en	la	noche.	Alcanza	con	que	lea	mi	devociones	a	la	mañana
y	 a	 la	 noche”.	 Sin	 duda,	 los	 desafíos	 de	 la	 vida	 cotidiana	 chocan	 con
nuestro	 crecimiento	 y	 servicio	 como	 creyentes.	Y	 por	 cierto,	 nuestras
oraciones	 diarias	 tienen	 importancia	 permanente	 para	 nosotros.	 Pero,
dijo	también	Walther,	“¡No,	eso	no	es	suficiente!	El	Señor	no	quiere	que
sigamos	 siendo	 niños,	 los	 cuales	 son	 llevados	 de	 un	 lado	 a	 otro	 y
soplados	 por	 todo	 viento	 de	 doctrina;	 en	 lugar	 de	 eso,	 él	 quiere	 que
crezcamos	en	conocimiento	para	que	podamos	enseñar	a	otros”	(citado
en	Concordia,	aquí).



A	medida	que	el	Señor	le	otorgue	fuerzas	y	oportunidades,	siga	estos
buenos	 objetivos,	 no	 con	 la	 obligación	 de	 alcanzarlos,	 sino	 porque	 la
misericordia	 y	 el	 amor	 del	Señor	 le	mueve	 a	 hacerlo.	Él	 le	 ayudará	 a
establecer	metas	personales	razonables	y	 le	concederá	su	Espíritu	para
que	pueda	alcanzarlas.	En	 todas	 las	 cosas,	 esté	 seguro	del	 insuperable
amor	de	Cristo	 Jesús	 por	 usted,	 quien	ha	 quitado	 sus	 pecados	 y	 le	 ha
hecho	hijo	de	Dios.

Temas	fundamentales
Biblia:	Cómo	usar	la	Biblia:	un	resumen	de	ley	y	evangelio
Piedad	cristiana:	Bautismo	y	confesión	en	la	vida	diaria
Biblia:	Mateo,	Marcos,	o	Lucas
Obras	de	amor:	La	familia	cristiana
La	herencia	de	los	cristianos:	Los	Credos	Ecuménicos

Biblia:	Romanos	o	Gálatas
Piedad	cristiana:	Santa	Cena
Biblia:	Génesis
Obras	de	amor:	Cómo	funciona	una	congregación	cristiana
La	herencia	de	los	cristianos:	El	Catecismo	Mayor

Biblia:	El	libro	de	los	Hechos
Piedad	cristiana:	Orando	los	Salmos
Biblia:	Éxodo
Obras	de	amor:	El	cristiano	en	la	sociedad
La	herencia	de	los	cristianos:	La	Confesión	de	Augsburgo

Biblia:	1	Corintios	ó	2	Corintios
Piedad	cristiana:	El	ejemplo	de	los	santos:	el	Antiguo	Testamento
Biblia:	Josué	o	Jueces
Obras	de	amor:	Ser	un	mentor	cristiano
La	 herencia	 de	 los	 cristianos:	 La	 Apología	 de	 la	 Confesión	 de
Augsburgo

Biblia:	Efesios,	Filipenses,	Colosenses,	o	Tesalonicenses
Piedad	cristiana:	El	ejemplo	de	los	santos:	el	Nuevo	Testamento
Biblia:	Samuel,	Reyes,	o	Crónicas
Obras	 de	 amor:	 Cómo	 liderar	 la	 discusión	 durante	 un	 estudio



bíblico
La	 herencia	 de	 los	 cristianos:	 Los	 Artículos	 de	 Esmalcalda	 y	 el
Tratado

Temas	de	mayor	profundidad
Biblia:	Juan
Piedad	cristiana:	El	ejemplo	de	los	santos:	historia	de	la	iglesia
Biblia:	Isaías	o	una	selección	de	los	profetas	menores:	Abdías,	Jonás,
Joel,	Amós,	Oseas,	Miqueas

Obras	de	amor:	Comprensión	de	la	misión	en	el	mundo
La	 herencia	 de	 los	 cristianos:	 El	 Epítome	 de	 la	 Fórmula	 de
Concordia

Biblia:	Epístolas	pastorales	de	Pablo
Piedad	cristiana:	Enfrentando	el	dolor	y	la	pérdida
Biblia:	Job
Obras	de	amor:	Obras	de	misericordia
La	herencia	de	los	cristianos:	Declaración	Sólida	de	la	Fórmula	de
Concordia

Biblia:	1	Pedro,	Santiago,	o	las	epístolas	de	Juan
Piedad	cristiana:	Oración	intercesora
Biblia:	Esdras,	Nehemías,	o	Ester
Obras	de	amor:	Entendiendo	la	mayordomía
La	herencia	de	los	cristianos:	Historia	de	la	iglesia	primitiva

Biblia:	Levítico	y	Números,	o	Hebreos
Piedad	cristiana:	Culto:	pasado	y	presente
Biblia:	 Jeremías	 y	 Lamentaciones	 o	 una	 selección	 de	 los	 profetas
menores:	Nahúm,	Sofonías,	Habacuc,	Hageo,	Zacarías,	Malaquías

Obras	de	amor:	Liderazgo	y	servicio	en	la	congregación
La	 herencia	 de	 los	 cristianos:	 Historia	 de	 la	 iglesia	 en	 la	 edad
media

Biblia:	2	Pedro	y	Judas,	o	Deuteronomio
Piedad	cristiana:	Mi	vocación	como	cristiano
Biblia:	Proverbios,	Eclesiastés,	o	Cantar	de	los	Cantares
Obras	de	amor:	Participación	en	un	viaje	misionero



La	herencia	de	los	cristianos:	Historia	de	la	iglesia	en	la	Reforma

Biblia:	Ezequiel	o	Daniel
Piedad	cristiana:	Justificación	y	santificación	en	mi	vida
Biblia:	Apocalipsis
Obras	de	amor:	Otro	tipo	de	servicio,	de	acuerdo	a	los	objetivos	de
la	congregación.

La	 herencia	 de	 los	 cristianos:	 Historia	 de	 la	 iglesia	 en	 la
modernidad



Notas	de	Estudio	de	Daniel
Daniel	1
†Cp	1	Lut:	“El	primer	capítulo	nos	trae	un	buen	ejemplo	de	la	vida	de	Daniel.
Vemos	cuán	santo,	temeroso	de	Dios,	y	poseedor	de	gran	y	noble	fe	era	Daniel,	y
todo	 ello	 ocurre	 en	 el	 mismo	 medio	 de	 vida	 grosera	 y	 pagana	 y	 de	 ofensas
abominables	que	tuvo	que	escuchar	y	ver	cada	día	en	Babilonia.	A	pesar	de	todo
ello,	 él	 permaneció	 firme	 y	 constante	 y	 venció	 todas	 estas	 tentaciones	 en	 su
corazón.	Por	esta	razón,	casi	 inmediatamente	sigue	[el	 relato	de]	cómo	Dios	 le
mostró	gran	misericordia,	primeramente	honrándolo	en	las	cosas	del	espíritu	al
otorgarle	sabiduría	y	entendimiento	más	allá	de	la	de	otros	hombres	y,	luego,	al
elevarlo	también	en	asuntos	seculares	haciendo	hechos	grandiosos,	poderosos,	y
milagros	a	través	de	él.	Dios	lo	hizo	así	para	mostrarnos	cuánto	ama	y	aprecia	a
aquellos	 que	 temen	 y	 confían	 en	 él.	 Con	 este	 ejemplo	 impresionante	 él	 nos
provoca	de	manera	amable	a	la	fe	y	al	temor	de	Dios”	(AE	35:294-95).
1:1	 año	 tercero…	 de	 Joacín.	 Gobernó	 en	 609-598	 aC.	 En	 605	 aC.,
Nabucodonosor	 derrotó	 a	Necao,	 faraón	 de	Egipto,	 en	Carquemis	 (Jer	46:2)	 y
tomó	el	control	de	Judá.
1:2	el	Señor	permitió	que	el	 rey	Joacín	cayera	en	manos.	 Joacín	fue	sometido
por	Nabucodonosor	en	castigo	por	sus	pecados	(2	R	23:35—24:1).	los	utensilios
del	templo	de	Dios.	Hechos	por	Salomón	para	el	culto	en	el	templo	(2	Cr	4:19-
22).	Vea	el	diagrama	aquí.	tesoro.	Los	templos	antiguos	a	menudo	funcionaban
como	 bancos.	 Vea	 nota	 en	 1	 Cr	 18:11;	 26:20-28.	 su	 dios.	 Dios	 babilonio
principal,	de	nombre	Merodac	o	Bel	(cf	Jer	50:2;	vea	nota	en	Is	46:1).
1:3	Aspenaz,	jefe	de	sus	eunucos.	Los	funcionarios	babilonios	importantes	eran
con	frecuencia	eunucos.	Vea	aquí.	familia	real.	Familia	de	Joacín.
1:4	jóvenes…	sin	defectos	físicos.	Nabucodonosor	buscó	israelitas	sobresalientes
para	 educarlos	 durante	 tres	 años	 (v	 5).	 estar	 en	 el	 palacio	 del	 rey.	 Una	 vez
asimilados,	estos	servidores	bien	entrenados	podían	aconsejar	al	 rey	 (vv	5,	19)
en	 lo	 relacionado	 a	 asuntos	 de	 gobierno	 de	 su	 territorio	 y	 coterráneos
conquistados.	caldeos.	Antiguo	nombre	de	los	babilonios	(Gn	11:28);	su	lengua
era	el	acadio,	de	escritura	cuneiforme.	Elite	de	cultura	intelectual	en	el	imperio
babilónico.	Vea	nota	en	Ez	12:13.
1:5	comida…	vino.	Vea	nota	en	v	8.	serían	presentados	ante	el	rey.	Vea	nota	en	v
4.



1:6	Los	nombres	de	todos	estos	jóvenes	terminan	con	“el”	(hbr	’elohim,	“Dios”)
o	“iah”	(hbr	Yahvé,	“Señor”)	y	por	lo	tanto	proclaman	al	Dios	de	Israel.	Vea	aquí.
tribu	de	Judá.	De	la	cual	vendría	Jesús	(Mt	1:2,	16).
1:7	jefe	de	los	eunucos.	Vea	aquí.	Beltsasar.	El	nuevo	nombre	dado	a	Daniel	se
refería	al	dios	Bel	 (similar	 al	hbr	ba‘al;	 probablemente	Marduk	de	Babilonia).
Todos	los	nuevos	nombres	probablemente	se	referían	a	dioses	babilónicos.
	 1:1-7	 Dios	 castiga	 a	 Joacín	 por	 su	 falta	 de	 arrepentimiento	 y	 permite	 que

muchos	habitantes	de	Judá	sean	exiliados	a	Babilonia.	Sin	embargo,	Daniel	y	sus
amigos	aprenderán	que	el	Señor	está	 aún	en	control,	 aunque	ellos	 estén	en	 las
manos	de	Nabucodonosor	 (cps	2—6).	Dios	protegerá	 a	 los	 jóvenes	hombres	y
los	 utilizará	 para	 glorificar	 su	 nombre.	 De	 la	 misma	 manera,	 Dios	 utiliza	 el
testimonio	 de	 los	 cristianos	 hoy	 en	 día	 para	 proclamar	 su	 nombre	 y	 su	 obra
salvadora,	 aún	 en	 las	 circunstancias	 más	 difíciles.	 •	 Jesús,	 que	 nunca	 nos
avergoncemos	de	confesarte	como	nuestro	Señor	y	Salvador.	Amén.
1:8	 La	 ley	 de	 Dios	 prohibía	 a	 las	 personas	 del	 AT	 el	 consumo	 de	 ciertos
alimentos	 (Lv	11;	Dt	14:3-21).	Vea	 aquí.	 En	 cantidades	moderadas,	 el	 vino	 es
saludable	 y	 no	 fue	 prohibido	 por	 la	 ley	 del	AT	 (cf	 Sal	 104:15).	 Sin	 embargo,
demasiado	 vino	 perturba	 el	 sueño	 y	 a	 menudo	 provoca	 dolores	 de	 cabeza	 y
letargo	(cf	Pr	23:29-35).
1:9	 Daniel	 tenía	 un	 protector	 invisible	 y	 poderoso.	 simpatía.	 Compasión.	 Vea
“piedad”	aquí.	buena	voluntad.	Vea	aquí.
1:10	El	 jefe	eunuco	sabía	de	la	capacidad	de	Nabucodonosor	para	la	violencia.
me	 corte	 la	 cabeza.	 Si	 la	 apariencia	 física	 de	Daniel	 empeoraba,	 el	 rey	 podía
castigar	a	su	oficial	con	la	decapitación.
1:11	guardia.	O	superintendente.	Guardián	que	asistía	al	jefe	eunuco.
1:12	prueba	de	diez	días.	 Período	para	observar	 cambios.	Hip:	 “Ellos	 enseñan
que	no	son	las	carnes	terrenales	las	que	dan	a	los	hombres	su	belleza	y	fortaleza,
sino	 la	 gracia	 de	 Dios	 otorgada	 por	 la	 Palabra”	 (ANF	 5:186).	 legumbres.
Ninguna	 legumbre	estaba	prohibida	en	 las	 leyes	de	alimentos	del	AT.	Sobre	 la
dieta	israelita,	vea	aquí.
1:15	En	comparación	con	 los	 jóvenes	que	comieron	 la	dieta	del	 rey,	 los	 judíos
parecían	más	saludables.	Una	buena	dieta	mantiene	la	hidratación	del	cuerpo	y	el
tono	muscular.	 Sin	 embargo,	 la	 notable	 diferencia	 entre	 los	 judíos	 y	 los	 otros
jóvenes	en	tan	corto	período	debe	ser	atribuida	a	la	intervención	de	Dios.
1:17	Dios	les	dio…	conocimientos	e	inteligencia.	Esta	bendición	fue	agregada	a
sus	 habilidades	 naturales	 (v	 4).	 entendido	 en	 cuestiones	 de	 visiones	 y	 sueños.
Como	José	en	Egipto,	Daniel	utilizaría	este	don	especial	(cps	2;	4;	5).	Vea	aquí.



1:18	cuando	se	cumplió	el	plazo.	Tres	años.	jefe	de	los	eunucos.	Vea	aquí.
1:19	quedaron	al	servicio	del	rey.	Vea	nota	en	v	4.
1:20	diez	veces	más.	La	sabiduría	y	entendimiento	superiores	eran	resultado	de
la	gracia	de	Dios	(v	17).	magos	y	astrólogos.	Consultados	para	asesoramiento	y
orientación.	Vea	nota	en	Dt	18:10-11.	Dios	mostrará	su	superioridad	sobre	estos
falsos	profetas.
1:21	 C	 66	 años	 después	 que	 comenzó	 su	 exilio	 (vea	 nota	 en	 1),	 Daniel
sobrevivió	la	transición	del	reino	de	los	babilonios	a	los	persas.	Los	cps	1—5;	7
—8	están	relacionados	con	el	período	babilónico;	los	cps	6;	9—12	se	refieren	al
período	persa.	Ciro.	Rey	persa	que	conquistó	Babilonia	(539	aC)	y	permitió	a	los
exiliados	judíos	regresar	a	su	hogar	(cf	Esd	1:1-4).
	 1:8-21	 Aunque	 viven	 en	 un	 entorno	 pagano	 Daniel	 y	 sus	 amigos	 están

determinados	a	no	violar	las	leyes	de	Dios.	Dios,	la	fuente	de	toda	sabiduría,	los
bendice	y	mantiene	en	la	fe.	Cuando	usted	se	sienta	tentado	por	las	presiones	del
mundo	a	pecar	contra	el	Señor,	recuerde	el	ejemplo	de	estos	jóvenes	temerosos
de	 Dios.	 El	 Señor,	 el	 Salvador,	 está	 con	 usted,	 inclusive	 ahora,	 y	 no	 le
abandonará.	 •	 Rey	 celestial,	 refuerza	 mi	 determinación	 de	 seguir	 tu	 Palabra.
Amén.

Daniel	2
†Cp	2	Lut:	“La	honra	de	Daniel	comienza;	está	ocasionada	por	el	sueño	del	rey
que	Daniel,	 con	 la	 ayuda	de	 la	 revelación	divina,	discierne	e	 interpreta.	Como
resultado,	Daniel	 se	 convierte	 en	 gobernador	 de	 todo	 el	 reino	 babilónico	 y	 en
obispo	 o	 prefecto	 en	 jefe	 sobre	 todos	 los	 sacerdotes	 y	 eruditos.	 Esto	 también
ocurre	para	alentar	a	 toda	 la	comunidad	de	Judá	que,	a	pesar	de	su	 lamentable
condición,	 no	 debe	 desesperar	 ni	 impacientarse,	 como	 si	 Dios	 la	 hubiera
abandonado	o	hubiera	retirado	su	promesa	de	Cristo…	Tan	bellamente	conduce
Dios	a	sus	fieles;	él	otorga	sobre	ellos	mucho	más	de	lo	que	cualquier	persona
podría	desear”	(AE	35:295).
2:1	año	segundo.	El	sueño	de	Nabucodonosor	se	produjo	durante	el	período	de
tres	años	en	que	Daniel	fue	educado	(cf	1:5-6).	Probablemente	transcurrió	algún
tiempo	antes	de	que	el	rey	consultara	a	sus	intérpretes	de	sueños	(v	2).	sueños.
Vea	aquí.	lo	perturbaron.	Estaba	preocupado	por	el	contenido	de	los	sueños.
2:2	magos,	astrólogos…	hechiceros.	Vea	nota	en	1:20.	Cada	uno	de	estos	grupos
usa	 métodos	 ocultistas	 ligeramente	 diferentes	 para	 interpretar	 sueños.	 Los



arqueólogos	han	descubierto	documentos	mesopotámicos,	ugaríticos	y	egipcios
escritos	especialmente	para	la	interpretación	de	los	sueños.
2:4	aramea.	Lenguaje	de	uso	corriente	en	el	Cercano	Oriente.	Dn	fue	escrito	en
hbr	 (1:1—2:4a;	 8:1—12:13)	 y	 aram	 (2:4b—7:28).	 Vea	 aquí.	 ¡Qué	 viva	 para
siempre	Su	Majestad!	 Forma	 común	 de	 dirigirse	 al	 rey.	daremos	 a	 conocer	 lo
que	significa.	Explicar	el	significado	del	sueño.
2:5	Nabucodonosor	buscaba	una	explicación	de	lo	que	había	visto.	Tal	vez	tuvo
también	 algunas	 dificultades	 para	 recordar	 los	 detalles	 de	 esta	 inquietante
experiencia	(cf	v	9).	ser	hechos	pedazos…	basureros.	La	importancia	del	sueño
del	rey	fue	reforzada	por	la	severidad	del	castigo.
2:8	tratan	de	ganar	tiempo.	Dilatar	la	solicitud	del	rey	los	puso	en	una	posición
de	amenaza	de	vida.
2:9	Nabucodonosor	 no	 confiaba	plenamente	 en	 sus	 intérpretes	 de	 sueños.	Que
hiciera	su	solicitud	enojado	implica	que	ellos	no	habían	sido	confiables.
2:10	 Los	 intérpretes	 de	 sueños	 afirman	 que	 el	 rey	 no	 encontrará	 ayuda	 para
comprender	el	sueño	porque	se	niega	a	hacerlo	dentro	de	las	reglas	 típicas.	No
hay	nadie	en	toda	la	tierra.	Anticipa	la	intervención	de	Dios	a	través	de	Daniel.
2:11	dioses.	Los	dioses	de	Babilonia	eran	lejanos	e	inaccesibles.	Los	sabios	sólo
podían	 esperar	 aprender	 los	 misterios	 divinos	 a	 través	 de	 la	 magia,	 la
adivinación,	y	la	hechicería.
2:13	buscaron	a	Daniel	y	a	sus	compañeros.	Ellos	“quedaron	al	servicio	del	rey”
(1:19)	y	así	 fueron	 incluidos	entre	 los	sabios	para	ser	destruidos.	Sin	embargo,
como	muestran	los	vv	15	y	17,	Daniel	y	sus	compañeros	no	fueron	parte	de	 la
discusión	registrada	en	los	vv	3-11.
2:14	capitán	de	la	guardia	del	rey.	Lit	“jefe	de	verdugos”.
2:15	Vea	nota	en	v	13.
2:16	 pidió	 un	 poco	 de	 tiempo.	 Como	 asesor	 del	 rey,	 Daniel	 tenía	 acceso	 a
Nabucodonosor	y	le	pidió	un	tiempo	para	interpretar	el	sueño.
	2:1-16	Los	muchos	sabios	babilonios	son	incapaces	de	relatar	o	interpretar	el

sueño	de	Nabucodonosor	y	sus	dioses	son	ídolos	mudos.	Pero	Daniel	confía	en
que	su	Dios	ayudará.	Hoy	en	día,	cuando	los	misterios	o	desafíos	de	la	vida	le
amenacen,	 vuélvase	 al	 Señor	 y	 su	 Palabra	 para	 ser	 orientado	 y	 consolado.	 Él
conoce	todas	las	cosas	y	escuchará	sus	oraciones.	Él	sabe	lo	que	es	mejor	para
usted,	y	su	Hijo,	su	Salvador,	intercede	por	usted.	•	Querido	Jesús,	que	yo	nunca
crea	que	estás	distante	o	ausente	sino	siempre	presente	para	mí	en	tu	Palabra	y	la
Santa	Cena.	Amén.
2:18	 Ya	 que	 Daniel	 había	 prometido	 confiadamente	 a	 Nabucodonosor	 una



interpretación	de	su	sueño,	él	y	sus	compañeros	se	dirigieron	a	Dios	en	oración,
buscando	 su	 ayuda.	Dios	 del	 cielo.	 Vea	 nota	 en	 Esd	 1:2.	misericordioso.	 Vea
aquí.	misterio.	Palabra	prestada	del	antiguo	lenguaje	persa	que	siempre	se	usa	en
Dn	para	referirse	a	un	sueño	revelador;	palabra	clave	en	el	cp	2	(vv	19,	27-30,
47;	cf	4:9).	Aquí	describe	el	sueño	y	su	significado.	sabios.	Cf	1:20;	2:2.
2:19	En	contraste	con	los	dioses	paganos,	el	Dios	del	cielo	revela	misterios	(cf	v
47).	Esta	revelación	es	el	momento	crítico	en	la	historia.	visión	nocturna.	Sueño.
bendijo.	La	confesión	de	alabanza	de	Daniel	continúa	en	los	vv	20-23.	Vea	aquí.
2:20	 ¡Bendito…!	 Vea	 aquí.	 ¡…nombre	 de	Dios…!	 Vea	 “Señor”	 aquí.	 ¡…tuyos
son…	sabiduría!	Vea	nota	en	Job	28:23.
2:21	 Tú	 cambias	 los	 tiempos	 y	 las	 edades.	 Dios	 es	 el	 dueño	 de	 la	 historia
humana.	Vea	 aquí.	 reyes.	 Incluso	 uno	 tan	 poderoso	 como	Nabucodonosor	 fue
gobernado	por	la	voluntad	de	Dios.	Vea	nota	en	Pr	1:21.
2:22	revelas	 lo	profundo	y	 lo	escondido.	 Incluye	 especialmente	 el	misterio	del
evangelio	 (Ef	6:19;	Col	4:3).	 tinieblas…	 luz.	 Todos	 los	 reinos	 están	 en	 última
instancia	bajo	su	control.
2:24	No	mates	a	 los	sabios.	Con	compasión,	Dios	permitió	a	Daniel	salvar	 las
vidas	de	estos	paganos.
2:25	Arioc	estaba	sin	duda	sorprendido	de	que	este	extranjero	y	joven	aprendiz
se	atreviera	a	interpretar	el	sueño	de	Nabucodonosor	(vea	nota	en	v	1).
2:28	revela	los	misterios.	Cf	v	19.	los	últimos	días.	Fin	de	los	tiempos.
2:30	no	porque	en	mí	haya	más	sabiduría.	Daniel	humildemente	atribuyó	 toda
su	sabiduría	a	Dios.	Vea	aquí.
	 2:17-30	 Daniel	 no	 habría	 conocido	 el	 sueño	 de	 Nabucodonosor	 ni	 su

interpretación	 si	 no	 hubiera	 sido	 por	 la	 revelación	 de	Dios.	Nosotros	 tampoco
somos	capaces	de	conocer	los	misterios	de	Dios,	sino	sólo	lo	que	el	Padre	nos	ha
revelado	 en	 Cristo	 (Ro	 16:25-27).	 Como	 Daniel,	 alabamos	 a	 Dios	 por	 su
misericordia	 hacia	 nosotros	 y	 por	 revelarse	 en	 el	 evangelio.	 •	 Padre	 celestial,
gracias	por	haberme	hecho	sabio	para	salvación	por	la	fe	en	Cristo.	Amén.
2:31	gran	 imagen.	 Las	 figuras	 y	 estatuas	 grandes	 eran	 comunes	 en	 el	 arte	 de
Babilonia	y	Persia.
2:32-33	La	estatua	estaba	hecha	de	una	extraña	mezcla	de	cuatro	metales:	oro,
plata,	bronce,	y	hierro	(mezclado	con	arcilla).
2:34	piedra.	Material	natural	utilizado	como	martillo	para	romper	los	pies	de	la
estatua	en	pedazos.	que	nadie	cortó.	Implica	la	intervención	divina.	Vea	nota	en
v	45.
2:35	como	el	polvo	del	trigo.	Vea	aquí.	sin	dejar	el	menor	rastro.	Configura	un



contraste	con	 lo	que	sigue.	gran	monte…	toda	 la	 tierra.	Simboliza	su	posición
dominante	y	su	importancia.	Aph:	“Él	mostró	de	antemano	en	relación	a	Cristo
que	 la	 tierra	 se	 llenará	 con	 él.	 ¡Porque,	 he	 aquí,	 por	 la	 fe	 de	Cristo	 todos	 los
confines	de	la	tierra	se	llenan!”	(NPNF2	13:347).
2:36	 haremos	 saber.	 Sólo	 Daniel	 tuvo	 conocimiento	 del	 sueño,	 pero	 sus
compañeros	pueden	haber	 trabajado	con	él	para	proporcionar	 la	 interpretación.
Esto	podría	separar	a	los	israelitas	de	los	otros	consejeros.
2:37	rey	de	reyes.	Título;	más	adecuado	para	Cristo	(Ap	19:16).	Dios	del	cielo.
Vea	nota	en	Esd	1:2.
2:38	cabeza	de	oro.	Nabucodonosor	tenía	gran	poder,	fuerza,	y	gloria.
2:39-41	El	segundo,	tercero,	y	cuarto	reinos	no	se	nombran.	Se	sugieren	Media,
Persia,	y	Grecia	(cf	7:17;	8:20-21).	El	mensaje	principal	es	que	cualquiera	sean
éstos,	todos	han	desaparecido.	Pero	el	reino	establecido	por	Dios	prevalecerá.
2:43	 alianzas.	 A	 menudo	 los	 reyes	 buscaban	 aumentar	 su	 poder	 a	 través	 de
alianzas.	Vea	nota	en	1	R	3:1-2.
2:44	días	de	estos	reinos.	Se	refiere	al	final	del	tiempo	de	la	cuarta	bestia	(7:7-8,
19-27),	que	muy	probablemente	representa	el	Imperio	Romano.	desmenuzará…
todos	estos	reinos.	Aph:	“Cuando	el	 rey	Mesías	 reine,	entonces	él	humillará	al
cuarto	 reino	 y	 romperá	 la	 imagen;	 porque	 se	 entiende	 por	 toda	 la	 imagen	 al
mundo”	(NPNF2	13:357).	permanecerá	 para	 siempre.	 El	 reino	 de	Dios	 acaba
con	los	otros	reinos	y	permanece	para	siempre	(Ap	11:15).
2:45	piedra.	Cristo,	quien	 finalmente	 romperá	en	pedazos	 los	 reinos	 terrenales
(Sal	118:22;	Ef	1:20-22;	1	P	2:6-8).	sin	que	nadie	la	cortara.	Iren:	“Su	venida	a
este	 mundo	 no	 fue	 por	 la	 intervención	 de	 manos	 humanas…	 Así,	 pues,
entendemos	 que	 su	 llegada	 de	 acuerdo	 a	 la	 naturaleza	 humana	 no	 fue	 por	 la
voluntad	 de	 un	 hombre,	 sino	 por	 la	 voluntad	 de	 Dios…	El	 gran	 Dios	mostró
cosas	futuras	a	través	de	Daniel	y	las	confirmó	a	través	de	su	Hijo…	Cristo	es	la
piedra	 que	 ninguna	 mano	 cortó,	 la	 cual	 destruirá	 los	 reinos	 temporales	 e
introducirá	un	reino	eterno,	el	cual	es	la	resurrección	de	los	justos”	(ANF	1:	453,
555).	Gr	Ni:	“Cristo	nació	sin	un	hombre.	Así	como	es	algo	nuevo	y	maravilloso
que	una	piedra	de	la	roca	pueda	cortarse	sin	un	taladro	o	herramientas	de	corte,
así	 es	 algo	 maravilloso	 que	 un	 vástago	 aparezca	 de	 una	 virgen	 no	 casada”
(NPNF2	5:521).
	2:31-45	Dios	revela	la	disolución	final	de	todos	los	reinos	terrenales	a	través

del	 sueño	 de	 Nabucodonosor.	 Sólo	 un	 reino	 perdurará	 por	 siempre,	 el	 reino
proclamado	 por	 Jesús:	 “El	 tiempo	 se	 ha	 cumplido	 y	 el	 reino	 de	 Dios	 se	 ha
acercado.	¡Arrepiéntanse,	y	crean	en	el	evangelio!”	(Mc	1:15).	Ese	reino	espera



su	revelación	completa	al	final	de	la	historia.	Ahora	nosotros	heredamos	su	reino
en	arrepentimiento	y	en	fe.	•	Rey	de	reyes,	concédeme	esperanza	y	confianza	en
vistas	de	tu	gobierno	eterno.	Amén.
2:46	 se	 postró	 sobre	 su	 rostro…	 le	 ofrecieran	 presentes	 e	 incienso.
Nabucodonosor	honró	a	Daniel	como	si	fuera	un	dios	(cf	Hch	14:11-13).
2:47	 Aunque	 confundió	 a	 Daniel	 con	 un	 dios,	 Nabucodonosor	 identificó	 su
referencia	a	“un	gran	Dios”	(v	45).	Reconoció	que	el	Dios	de	Israel	era	superior
a	todos	los	otros	dioses:	un	paso	importante	para	dejar	 la	 idolatría,	aunque	aún
tenía	mucho	que	aprender.	Nabucodonosor	había	entendido	ahora	cómo	Daniel
podía	sobrepasar	a	sus	otros	sabios	(cf	1:20).
2:48	lo	nombró	gobernador…	jefe	supremo.	Daniel	fue	puesto	sobre	Babilonia	y
todos	sus	sabios.
2:49	Sadrac,	Mesac	y	Abednego.	Los	compañeros	de	Daniel	son	reintroducidos
aquí	 pues	 serán	 sometidos	 a	 una	 severa	 prueba	 en	 cp	 3.	corte	 del	 rey.	 Lit	 “la
puerta	del	rey”.	Vea	aquí.
	2:46-49	Nabucodonosor	está	obviamente	 impresionado	con	la	sabiduría	que

Daniel	 recibió	 del	Dios	 de	 los	 cielos.	 Esto	 le	 da	 a	Daniel	 una	 oportunidad	 de
revelar	más	información	sobre	el	verdadero	Dios	y	su	promesa	de	un	Salvador.
Hoy,	 ore	 por	 oportunidades	 para	 proclamar	 el	 evangelio	 a	 otros.	 El	 verdadero
Dios	 de	 los	 cielos	 bendice	 y	 cuida	 de	 usted	 y	 le	 protegerá	 hasta	 el	 final.	 •	 Te
alabo,	 Dios	 de	 los	 cielos,	 por	 cada	 demostración	 de	 tu	 sabiduría	 y	 poder.
Ayúdame	 a	 utilizar	 este	 conocimiento	 como	 testimonio	 de	 tu	 amor	 en	 Cristo.
Amén.

Daniel	3
†Cp	 3	 Lut:	 “Daniel	 registra	 nuevamente	 un	 gran	 milagro	 de	 la	 fe.	 Los	 tres
hombres	 son	 protegidos	 en	 el	 horno	 ardiente	 para	 que	 Dios	 sea	 confesado	 y
alabado	por	el	rey	[Nabucodonosor]	en	toda	la	extensión	del	reino,	 incluso	por
escrito.	 Esto	 también	 ocurre	 para	 consolar	 a	 los	 judíos	 [los	 de	 Judá]	 quienes,
junto	 con	 su	 Dios,	 eran	 despreciados	 por	 los	 tiranos	 y	 los	 dioses	 falsos	 de
Babilonia.	Pero	ahora	su	Dios	es	honrado	aún	por	encima	de	todos	los	dioses,	a
fin	de	que	ellos	puedan	creer	firmemente	que	en	el	momento	oportuno	él	puede
salvar	y,	de	hecho	los	salvará,	y	mientras	tanto	sostenerse	y	consolarse	con	este
honor	que	él	recibe	y	este	milagro	que	él	realiza”	(AE	35:297).
3:1	erigiera…	Se	repite	varias	veces	en	cp	3,	al	igual	que	otros	términos	y	frases



que	 sugieren	el	uso	de	 la	 sátira	 en	 la	narración	de	 la	historia.	El	dios	 falso	no
podría	hacerse	a	sí	mismo	ni	presentarse	a	sí	mismo.	estatua.	Probablemente	del
Dios	 babilonio	Bel.	Dura.	 Palabra	 acadia	 que	 significa	 “fortaleza”	 un	 nombre
dado	a	muchos	lugares.	Probablemente	cerca	de	la	ciudad	de	Babilonia.	sesenta
codos…	seis	codos.	C	27,40	m	de	altura	y	2,74	m	de	diámetro.
3:2	El	 significado	exacto	de	 los	 siete	oficios	nombrados	es	 incierto;	 tal	vez	 se
enumeran	en	orden	descendente	en	importancia.	sátrapas.	Vea	nota	en	Esd	4:10.
dedicación.	Importante	evento	público.
3:4	pueblos,	naciones	y	lenguas.	Indica	la	composición	multirracial,	multiétnica
del	imperio.
3:5	 El	 conjunto	 de	 los	 instrumentos	 proveían	música	 ceremonial.	Vea	 aquí.	se
arrodillen	 y	 adoren.	 Aram	 sagad;	 utilizado	 por	 Nabucodonosor	 para	 dar
homenaje	 a	 Daniel	 y	 de	 uso	 frecuente	 en	 Dn.	 Isaías	 utiliza	 el	 término	 hbr
equivalente	para	describir	la	adoración	de	ídolos	(Is	44:15-19;	46:6).
3:6	se	arrodille.	Vea	aquí.	ardiente	horno	de	fuego.	Probablemente	un	horno	de
fundición	con	aberturas	en	 las	partes	superior	y	 lateral.	Quemar	era	un	antiguo
método	de	ejecución	(cf	Lv	20:14;	21:9).
	3:1-7	Nabucodonosor	construye	una	estatua	de	oro	y	durante	su	dedicación

ordena	a	todas	las	personas	que	la	adoren.	Tal	tipo	de	culto	está	prohibido	en	el
primer	 mandamiento	 (Ex	 20:3-6).	 Hoy	 en	 día,	 los	 dioses	 a	 los	 cuales	 somos
tentados	 a	 adorar	 pueden	 adoptar	 formas	más	 sutiles:	 cosas	materiales,	 poder,
egoísmo.	 Sólo	 una	 “imagen”	 trae	 la	 vida	 y	 la	 salvación:	 el	 Hijo	 de	 Dios
encarnado	(Col	1:15-20).	•	Dios	Trino,	que	yo	nunca	adore	a	otra	persona	o	cosa
sino	sólo	a	ti.	Amén.
3:8	 caldeos.	 Sin	 duda,	 éstos	 sentían	 celos	 profesionales	 contra	 estos
descendientes	 de	 Judá	que	 tenían	posiciones	 de	 autoridad	 (v	 12;	2:49).	 judíos.
Vea	“Los	descendientes	de	Judá	y	los	judíos”	aquí.
3:12	 Sadrac,	 Mesac	 y	 Abednego.	 Se	 los	 menciona	 sólo	 por	 sus	 nombres
babilónicos.	 Daniel	 evidentemente	 no	 estuvo	 presente	 para	 la	 ceremonia.	 no
respetan	a	Su	Majestad…	sus	dioses.	Note	la	referencia	personal.	No	adorar	a	la
estatua	era	una	afrenta	a	Nabucodonosor.
3:13	 se	 indignó	 mucho.	 Nabucodonosor	 había	 olvidado	 sus	 anteriores
expresiones	de	buena	voluntad	(2:46-49).
3:15	 ¿qué	 dios	 podrá	 librarlos	 de	 mis	 manos?	 Nabucodonosor	 no	 conocía	 a
ningún	dios	que	pudiera	rescatar	a	estos	jóvenes	de	la	pena	que	decretó.
3:16	 No	 tenemos	 por	 qué	 responder	 a	 Su	 Majestad.	 Sus	 mentes	 ya	 habían
tomado	una	decisión.



3:17	nuestro	Dios…	librarnos.	Los	jóvenes	confesaron	que	el	Dios	de	Israel	era
capaz	 de	 salvarlos.	 Vea	 “liberar”	 aquí.	 Ter:	 “¡Oh,	 martirio,	 incluso	 sin
sufrimiento	 perfecto!	 ¡Suficiente	 han	 sufrido!	 Quienes	 en	 este	 relato	 han	 sido
quemados,	han	sido	guardados	por	Dios,	para	que	no	parezca	que	han	dado	una
falsa	representación	de	su	poder”	(ANF	3:640-41).	Ambr:	“¡Qué	buenos	amigos
fueron	 aquellos	 niños	 hebreos	 que	 [aun]	 las	 llamas	 del	 horno	 ardiente	 no
separaron	su	amor	del	uno	por	el	otro!”	(NPNF2	10:88).
3:18	Pero	aun	si	no	lo	hiciera.	Hay	momentos	en	los	cuales	no	es	la	voluntad	de
Dios	rescatar	a	los	creyentes	del	peligro	o	de	la	muerte.	Una	verdadera	fe	confía
en	Dios	aunque	él	preserve	o	no	preserve	a	los	creyentes	cuando	éstos	enfrentan
pruebas.	Considere,	p	ej,	cómo	los	rectos	de	corazón	y	los	impíos,	experimentan
sufrimiento	 cuando	 Dios	 usa	 a	 Babilonia	 para	 derrocar	 a	 Judá.	 Vea	 aquí.	De
acuerdo	 con	 los	 historiadores	 de	 la	 iglesia,	 todos	 los	 apóstoles	 excepto	 Juan
fueron	aniquilados	por	su	fe.	Cip:	“Imitemos	a	los	tres	niños:	Ananías,	Azarías	y
Misael,	quienes,	ni	asustados	por	 su	corta	edad	ni	quebrados	por	el	cautiverio,
Judea	 siendo	 conquistada	 y	 Jerusalén	 tomada,	 se	 sobrepusieron	 al	 rey	 por	 el
poder	de	 la	fe…	Ésta	es	 la	fuerza	del	coraje	y	de	 la	fe,	creer	y	saber	que	Dios
puede	librar	de	la	muerte	presente	y	aún	así	no	temer	a	la	muerte	ni	ceder,	esa	fe
puede	ser	la	más	poderosamente	probada”	(ANF	5:348).
3:19	semblante	cambió.	Porque	ellos	desafiaron	la	autoridad	de	Nabucodonosor.
calentar…	 siete	 veces	 más.	 La	 irrazonable	 ira	 del	 rey	 es	 comparada	 con	 el
exceso	del	horno	ardiente.	Sobre	el	uso	simbólico	de	siete,	vea	aquí.
3:20	 Posiblemente	 fueron	 arrojados	 por	 una	 abertura	 de	 la	 parte	 superior	 del
horno.	La	puerta	lateral	(v	26)	se	utilizaría	para	la	eliminación	de	materiales	del
horno.
3:21	junto	con…	su	vestimenta.	Ésta	demostrará	el	milagro	(v	27).
3:22	En	 su	 apuro	para	 complacer	 al	 enfurecido	 rey,	 los	 ejecutores	 no	 tomaron
precauciones.
3:23	 Después	 de	 este	 versículo,	 la	 LXX	 incluye	 la	 Oración	 de	 Azarías	 y	 el
Cántico	de	los	tres	jóvenes.	Vea	aquí.
3:24	 Después	 de	 haber	 observado	 la	 ejecución	 a	 través	 del	 frente	 del	 horno
abierto,	el	rey	mismo	anunció	el	increíble	milagro	a	sus	consejeros.
3:25	cuatro	jóvenes	sueltos,	que	se	pasean	en	medio	del	fuego.	Los	tres	jóvenes
no	fueron	salvados	“de”	el	fuego	sino	“en”	el	fuego.	Como	la	zarza	ardiente	(Ex
3:1-6),	ellos	no	fueron	consumidos.	hijo	de	los	dioses.	Vea	nota	en	Job	1:6.	Cf
Sal	 34:7.	 Nabucodonosor	 claramente	 reconoció	 (pero	 no	 describió)	 alguna
característica	que	distinguía	a	esta	cuarta	persona.



3:26	 puerta.	 Apertura	 frontal	 (vea	 nota	 en	 v	 20).	 Dios	 Altísimo.	 Término
utilizado	 por	 los	 no	 israelitas	 para	 hacer	 referencia	 al	 Dios	 verdadero	 (cf	 Nm
24:16;	Is	14:14).	Vea	aquí.
3:27	 Los	 funcionarios	 de	 Babilonia	 fueron	 testigos	 de	 este	milagro.	 no	 había
podido	 quemarles…	 cabello	 de	 la	 cabeza.	 Como	 había	 prometido	 el	 Señor:
“Cuando	pases	por	el	fuego	no	te	quemarás…”	(Is	43:2).
3:28	 El	 que	 había	 blasfemado	 al	Dios	 verdadero	mediante	 la	 creación	 de	 una
estatua	de	oro	ahora	lo	elogiaba.	El	arrogante	rey	fue	de	esta	manera	humillado.
Bendito.	 Vea	 aquí.	 ángel.	 Vea	 nota	 en	 v	 25.	 entregar	 sus	 cuerpos.
Nabucodonosor	 especialmente	 se	maravilla	 de	 la	 voluntad	 de	 los	 jóvenes	 para
enfrentar	el	martirio	por	su	fe,	un	tema	que	comienza	con	la	opresión	de	Israel	en
el	 exilio	y	aparece	más	 tarde	a	 lo	 largo	de	 la	 literatura	 judía	y	cristiana.	 Israel
sufrió	 como	 nación	 la	 opresión	 de	 sus	 enemigos	 pero	 cada	 vez	más	 sufrieron
como	individuos	en	tierras	hostiles.	Cf	Heb	11.
3:29	Nabucodonosor	 hizo	 de	 la	 fe	 de	 Judá	 una	 religión	 legal	 con	 derechos	 de
tolerancia	 y	 respeto.	 Éste	 fue	 un	 acontecimiento	 importante,	 ya	 que	 muchos
descendientes	de	Judá	permanecerían	en	Babilonia	después	del	fin	del	exilio	en
538	aC	(p	ej,	la	comunidad	judía	descrita	en	Est).	salvar.	Vea	“redimir”	aquí.
3:30	exaltó.	Les	dio	privilegios	y	responsabilidades	adicionales.
	3:8-30	Los	tres	jóvenes	que	no	obedecieron	la	orden	del	rey	idólatra	fueron

librados	porque	 el	 ángel	 de	Dios	 les	 protegió.	Usted	 tiene	 la	 promesa	de	Dios
que:	 “El	 Señor	 mandará	 sus	 ángeles	 a	 ti,	 para	 que	 te	 cuiden	 en	 todos	 tus
caminos”	 (Sal	 91:11).	 Usted	 puede	 estar	 seguro	 de	 que	 sus	 ángeles	 están
cuidando	 de	 usted	 en	 todo	momento.	 •	 Padre	 celestial,	 confío	mi	 vida	 en	 tus
manos	amorosas,	sabiendo	que	tú	cuidas	de	mí	siempre.	Amén.

Daniel	4
†Cp	4	Lut:	 “Un	 importante	 ejemplo	 se	 dirige	 a	 los	 sanguinarios	 y	 los	 tiranos;
pues	 el	 grandioso	 y	 poderoso	 rey	 [Nabucodonosor]	 es	 despojado	 aquí	 de	 su
razón.	 Se	 vuelve	 tan	 desatinadamente	 loco	 que	 tiene	 que	 ser	 tratado	 como	 un
perro	rabioso,	encadenado	y	sacado	al	campo,	porque	la	gente	no	puede	soportar
su	presencia.	Hoy	en	día,	dado	que	simplemente	leemos	esto	en	un	libro	puede
parecernos	un	asunto	menor.	Sin	embargo,	si	hubiéramos	estado	presentes	ante
algo	como	esto	habríamos	estado	asistiendo	a	un	aterrador	y	horrible	 juicio	de
Dios.	 Todos	 habríamos	 sido	 conmovidos	 con	 compasión	 por	 todos	 los	 malos



señores	y	tiranos	a	quienes,	cuando	abusan	de	su	posición	como	gobernantes,	les
espera	 tan	 horrible	 sentencia.	 Sin	 embargo,	 esto	 también	 sucedió	 para	 traer
consuelo:	en	ese	momento	el	consuelo	de	los	desdichados	judíos	cautivos	[los	de
Judá];	hoy	y	para	siempre	para	consuelo	de	los	que	están	acosados	por	tiranos	o
sufren	 injusticia,	 para	 que	 los	 hombres	 puedan	 ver	 cómo	 Dios	 se	 propone
vengarnos	 y	 es	 capaz	 de	 hacerlo	 contra	 nuestros	 enemigos	 incluso	 más
completamente	 de	 lo	 que	 nos	 atrevemos	 a	 soñar.	 Como	 el	 Salmo	 58	 [:10]
declara”	(AE	35:297).
4:1	Carta	abierta	de	saludo	de	Nabucodonosor	sobre	lo	que	le	había	sucedido	a
él.	los	pueblos,	naciones	y	lenguas.	Vea	nota	en	3:4.
4:2	señales	y	milagros.	Lo	vivido	por	Nabucodonosor	fue	un	milagro.	Vea	nota
en	Ex	7:3.	Dios	Altísimo.	Vea	nota	en	3:26.	Ocurre	una	vez	más	en	vv	17,	24,	25,
32,	34.
4:3	 Nabucodonosor	 comenzó	 y	 terminó	 con	 elogios	 (vv	 34-35).	 reino.	 Lit
“reinado	de	un	rey”.	señorío.	Lit	“gobierno	de	un	señor”	(lat	dominus).	Vea	aquí.
	4:1-3	Nabucodonosor	quiere	que	otros	sepan	cómo	el	 rey	eterno	cambió	su

vida.	Asimismo,	Dios	obra	en	nuestras	vidas	para	hacernos	arrepentir	del	pecado
y	asegurarnos	su	gracia	y	perdón.	•	Espíritu	Santo,	que	pueda	siempre	reconocer
tu	trabajo	en	mí	a	través	de	la	Palabra	y	los	sacramentos.	Amén.
4:4	Las	cosas	iban	bien	para	Nabucodonosor	(cf	v	27).	Babilonia	estaba	cerca	de
la	cima	de	su	poder.
4:5	sueño.	Cf	2:1.	Vea	aquí.
4:7	Vea	nota	en	2:2.
4:8	 Beltsasar…	 mi	 dios.	 Vea	 nota	 en	 1:7.	 espíritu	 de	 los	 dioses	 santos.
Nabucodonosor	 reconoció	 que	Daniel	 había	 sido	 especialmente	 bendecido	 por
Dios	(1:17),	 aunque	 su	 propio	 conocimiento	 del	 verdadero	Dios	 seguía	 siendo
muy	limitado.
4:9	jefe	de	los	magos.	Vea	nota	en	2:48.	misterio.	Vea	nota	en	2:18.
4:10-12	El	árbol	gigantesco	en	el	sueño	de	Nabucodonosor	era	 tan	grande	que
llegaba	 al	 cielo,	 proporcionaba	 sustento	 para	 todas	 las	 criaturas	 y	 atraía	 la
atención	de	todos.
4:13	vigilante.	Mensajero	angelical.	Vea	nota	en	v	17.
4:14	 ¡Derriben…	 córtenle…!	 ¡Quítenle…	 esparzan…!	 Demuestra	 que	 el	 Dios
Altísimo	gobierna	(v	17).
4:15	cepa.	Sugiere	un	posible	rebrote	(cf	Is	11:1).	cadenas	de	hierro	y	de	bronce.
Para	ayudar	a	preservar	la	cepa.	lo.	Pronombre	masculino	que	indica	que	el	árbol
representaba	al	rey	(v	22).	lo	empape	el	rocío	del	cielo.	Se	repite	en	vv	25,	33.



4:16	¡…un	corazón	de	bestia…!	Enfermedad	mental	 llamada	“licantropía”.	¡…
siete	 tiempos!	 Tiempo	 necesario	 para	 efectuar	 cambios;	 por	 lo	 general	 era
considerado	como	de	siete	años,	aunque	la	equivalencia	de	“períodos”	y	“años”
no	es	absolutamente	segura.
4:17	han	decretado	los	vigilantes,	y	los	santos.	Esta	frase	del	consejo	angelical
(vea	 las	 notas	 en	 1	R	 22:19;	 Job	 1:6)	 pretendía	 convencer	 a	 “todos	 los	 seres
vivos…	[que]	el	Altísimo	es	el	 señor	del	 reino	de	 los	hombres”.	Altísimo.	Vea
nota	en	3:26.
4:18	el	espíritu	de	los	dioses	santos.	Vea	nota	en	v	8.
	4:4-18	El	gran	árbol	que	cubría	con	su	sombra	a	todo	el	mundo	en	el	sueño

de	Nabucodonosor	 representa	 a	 un	 gobernante	 que	 sería	 humillado.	 Éste	 debe
aprender	 que	Dios	 gobierna	 sobre	 todos	 los	 reinos	 terrenales.	 Constantemente
debemos	 ser	 recordados	 que,	 aunque	 los	 reinos	 terrenales	 tienen	 gran	 poder	 y
autoridad,	el	Dios	Altísimo	gobierna.	Felizmente,	 él	gobierna	con	misericordia
(cf	vv	34-37).	•	Gracias,	Padre	celestial,	por	haber	exaltado	a	Jesús	poniéndolo	a
tu	mano	derecha,	desde	donde	él	gobierna	para	el	bien	de	su	iglesia.	Amén.
4:19	 atónito	 y	 sus	 pensamientos	 lo	 perturbaban.	 Daniel	 se	 dio	 cuenta	 del
significado	del	sueño.	el	sueño…	realidad	en	tus	enemigos.	Deseo	piadoso	que
pretende	preparar	a	Nabucodonosor	para	lo	peor.
4:21	follaje…	fruto.	Lut:	“Para	los	señores	y	príncipes	justos	ésta	es	también	una
imagen	 reconfortante	 y	 amorosa	 que	 presenta	 a	 Dios	 el	 Señor	 describiendo
incluso	a	este	rey	tirano	como	un	hermoso	árbol	que	nutre	a	todas	las	bestias	y
les	 permite	 descansar	 a	 su	 sombra.	De	 esta	manera,	Dios	 deja	 en	 claro	 que	 a
través	 de	 la	 autoridad	 civil	 [Oberkeit]	 él	 proporciona	 y	 mantiene	 la	 paz	 y	 la
tranquilidad,	la	protección	y	la	defensa,	el	sustento	y	las	posesiones	y	toda	esta
vida	temporal,	y	que	siempre	le	es	agradable	que	un	señor	o	príncipe	practique
su	oficio	a	 conciencia.	Pues	éstos	 son	el	 fruto	abundante	y	el	hermoso	 follaje,
dice	Daniel	 [4:21-22];	 es	 decir,	 son	 obras	 preciosas,	 nobles	 y	 buenas.	 Porque
esto	 es	 tan	 agradable	 a	Dios,	 que	 lo	 retrata,	 lo	 alaba	 y	 lo	 adorna;	 un	 señor	 de
hecho	debe	ejercer	su	oficio	con	todo	entusiasmo	y	deleite,	a	pesar	de	estar	lleno
de	problemas	y	trabajo	duro.	Por	la	misma	razón,	nosotros	tampoco	deberíamos
prestar	atención	a	cuán	malos	pueden	ser	los	tiranos	sino	a	cuán	precioso	y	útil
es	el	oficio	que	tienen	de	Dios,	para	nuestro	beneficio	y	bienestar”	(AE	35:297-
98).
4:22	es	Su	Majestad.	Muestra	un	paralelismo	entre	la	vida	de	Nabucodonosor	y
la	 del	 árbol.	 los	 confines	 de	 la	 tierra.	Hipérbole,	 aunque	 el	 imperio	 realmente
llegó	desde	el	Mar	Mediterráneo	hasta	el	Golfo	Pérsico.	Vea	mapa	aquí.



4:23	vigilante	santo.	Vea	nota	en	v	17.
4:25	 expulsado	 de	 entre	 los	 hombres.	 Nabucodonosor	 fue	 desterrado	 de	 la
sociedad,	 así	 como	 Adán	 y	 Eva	 fueron	 expulsados	 del	 paraíso.	 hasta	 que…
reconozca.	 El	 rey	 necesitaba	 aprender	 que	 él	 gobernaba	 solamente	 por	 la
voluntad	del	Dios	Altísimo.
4:27	Llamado	al	arrepentimiento.	“Daniel	sabía	que	el	perdón	de	los	pecados	en
Cristo	había	sido	prometido	no	sólo	para	los	israelitas,	sino	también	para	todas
las	naciones.	De	lo	contrario,	no	podría	haber	prometido	al	rey	el	perdón	de	los
pecados.	 Pues,	 sin	 una	 palabra	 segura	 de	 Dios	 acerca	 de	 su	 voluntad,	 una
persona	no	tiene	poder	para	reclamar,	especialmente	cuando	está	aterrorizada	por
el	pecado,	que	Dios	deje	de	estar	enojado”	 (Apl	V).	Cir	 Jer:	“El	Señor	ama	al
hombre	y	es	rápido	para	perdonar	pero	lento	para	castigar.	Que	ningún	hombre,
por	lo	tanto,	desespere	de	su	propia	salvación”	(NPNF2	7:13).	tranquilidad.	Cf	v
4.
	4:19-27	Daniel	le	interpreta	el	sueño	al	rey	y	le	insta	a	arrepentirse.	Hoy	en

día,	Dios	normalmente	no	usa	sueños	para	dejar	en	claro	su	voluntad	de	que	nos
arrepintamos	 pues	 nos	 ha	 dado	 las	 Escrituras,	 las	 cuales	 están	 llenas	 de	 tales
advertencias.	 A	 todos	 los	 que	 se	 arrepienten,	 Dios	 les	 promete	 aún	 mayor
prosperidad	 que	 la	 de	 Nabucodonosor:	 el	 perdón	 de	 los	 pecados	 y	 eterno
descanso	en	el	cielo.	•	Santo	Dios,	me	arrepiento	de	mis	pecados	y	ruego	por	tu
misericordia.	Concédeme	la	rica	bendición	de	tu	Palabra	de	vida.	Amén.
4:29	 doce	 meses.	 Tiempo	 transcurrido	 sin	 ningún	 cambio	 en	 la	 actitud	 de
Nabucodonosor.
4:30	 Nabucodonosor	 admiraba	 los	 refinados	 edificios	 por	 los	 cuales	 se	 hizo
famoso,	incluyendo	una	de	las	siete	maravillas	del	mundo	antiguo,	los	Jardines
Colgantes	de	Babilonia.	Bajo	su	reinado,	Babilonia	medía	3,2	km	por	2,4	km	y
estaba	completamente	rodeada	de	un	alto	muro	defensivo	con	hermosas	puertas.
4:31	 Nabucodonosor	 apenas	 había	 terminado	 de	 hablar	 cuando	 escuchó	 la
sentencia	de	Dios.
4:33	plumas	de	águila.	Podría	referirse	a	los	buitres.	Estas	aves	rapaces	pueden
tener	plumas	más	de	30	cm	de	largo.	Vea	nota	en	Abd	4.
	 4:28-33	 Siendo	 que	 Nabucodonosor	 continúa	 viviendo	 tal	 como	 lo	 hacía

anteriormente,	el	decreto	del	Dios	Altísimo	(v	24)	se	cumple.	El	rey	vive	como
bestia	 por	 un	 tiempo.	 Ésta	 es	 una	 experiencia	 de	 aprendizaje	 para	 él.	 Dios
permite	 también	 que	 ocurran	 problemas	 y	 enfermedades	 en	 nuestra	 vida	 para
disciplinarnos	 para	 nuestro	 bien	 (Heb	 12:3-11).	 Cuando	 esto	 sucede,	 podemos
confiar	en	su	propósito	amoroso	y	dirigirnos	a	él	por	fortaleza	y	alivio.	•	Amante



Señor,	cuando	experimente	problemas	en	mi	vida,	consuélame	con	el	 recuerdo
de	lo	que	tú	sufriste	por	mi	sanidad	y	salvación.	Amén.
4:34	fin	del	tiempo.	Siete	fases	de	tiempo	(vv	16,	25).	levanté	los	ojos	al	cielo.
Nabucodonosor	había	aprendido	su	 lección.	Bendije…	al	Altísimo.	Reanudó	 su
alabanza	(v	3)	y	fue	sincero.	dominio…	Reino.	Vea	nota	en	v	3.
4:35	ejército	del	cielo.	Ejército	de	ángeles.	Vea	aquí.
4:36	recobré…	majestad	de	mi	reino.	Cuando	Nabucodonosor	volvió	a	la	razón,
retomó	 su	 gobierno.	 consejeros	 acudieron	 a	mí.	 La	 administración	 volvió	 a	 la
normalidad.
4:37	todas	sus	obras…	justos.	Este	rey	terrenal	reconoció	que	el	rey	del	cielo	le
había	 tratado	 como	 se	 merecía.	 puede	 humillar.	 María	 expresó	 el	 mismo
pensamiento	en	su	Magnificat	(Lc	1:52).
	 4:34-37	 Después	 que	 Nabucodonosor	 levantó	 sus	 ojos	 al	 cielo	 (v	 34),	 su

razón	y	la	gloria	de	su	reino	retornaron.	Alabó	al	rey	del	cielo,	que	es	capaz	de
humillar	a	los	orgullosos.	Como	discípulo	de	Jesús,	tome	seriamente	las	palabras
de	Pedro:	“Por	lo	tanto,	muestren	humildad	bajo	la	poderosa	mano	de	Dios,	para
que	 él	 los	 exalte	 a	 su	 debido	 tiempo”	 (1	 P	 5:6).	 •	 Jesús,	 tú	 te	 humillaste	 a	 ti
mismo	por	mí.	Dame	una	mente	como	la	tuya,	de	manera	que	todo	lo	que	diga	y
haga	sea	para	tu	gloria.	Amén.

Daniel	5
†Cp	 5	 Lut:	 “Otro	 ejemplo	 contra	 los	 tiranos…	 El	 endurecido	 e	 impenitente
tirano	[Belsasar]	es	castigado	sin	piedad	por	su	maldad.	Pierde	todo	de	un	solo
golpe:	 tierras,	 personas,	 y	 su	 propia	 vida.	 De	 seguro	 esto	 está	 escrito	 para
atemorizar	a	todos	los	tiranos	similares”	(AE	35:298).
5:1	Belsasar.	Gobernó	como	rey	babilonio	mientras	su	padre,	Nabonido,	estaba
en	otro	lugar.	mil	de	sus	príncipes.	Muchos	nobles	(y	sus	esposas)	asistieron	a	la
gran	fiesta	(v	3).
5:2	padre.	Nabucodonosor	fue	un	poderoso	rey	(vv	18	y	19),	considerado	como
el	padre	de	la	nación.	vasos…	sustraído	del	templo	de	Jerusalén.	Nabucodonosor
había	llevado	los	vasos	a	Babilonia	(1:2).	mujeres…	concubinas.	Vea	aquí.
5:4	 La	 utilización	 de	 estos	 vasos	 sagrados	 para	 brindar	 por	 los	 ídolos	 de
Babilonia	en	una	bulliciosa	fiesta	fue	un	acto	sacrílego	y	una	burla	al	Señor	Dios
(v	23).	Una	carta	de	un	grupo	judío	asentado	en	Elefantina,	Egipto	(407	aC),	se
queja	de	un	abuso	similar	de	los	vasos	sagrados	tomados	de	su	templo.



5:5	dedos	de	una	mano	humana.	La	 repentina	aparición	de	este	 extraordinario
presagio	 no	 estaba	 prevista.	 a	 la	 luz	 del	 candelero.	 El	 escrito	 estaba	 bien
iluminado	para	 que	 todos	pudieran	 leer.	parte	blanca.	Utilizada	para	 sellar	 los
ladrillos	de	barro;	una	excelente	pintura	o	superficie	para	escribir.
5:7	magos,	 hechiceros,	 adivinos	 y	 sabios	 de	Babilonia.	Vea	 nota	 en	 2:2.	se	 le
vestirá	de	púrpura…	oro.	Símbolos	de	honor	 real.	 tercer	señor.	Alto	oficio	del
gobierno,	probablemente	el	tercero	en	rango	de	importancia	después	de	Belsasar
y	su	padre	Nabonido,	quien	estaba	lejos	en	ese	momento.
5:8	Solamente	las	consonantes	fueron	escritas,	tal	vez	en	una	escritura	antigua.
Vea	nota	en	vv	25-28.	Los	sabios	de	Babilonia	no	pudieron	entender	el	sentido
del	mensaje.
5:10	reina.	Pudo	haber	sido	la	viuda	de	Nabucodonosor.
5:11	 el	 espíritu	 de	 los	 dioses	 santos.	 Vea	 nota	 en	 4:8.	 sabiduría.	 Altamente
valorada	por	israelitas	y	paganos.	Vea	aquí.	padre.	Vea	nota	en	v	2.	jefe.	Vea	nota
en	2:48.
5:12	enigmas.	Vea	nota	en	Jue	14:12.	Ese…	Daniel.	La	persona	a	quien	la	reina
había	 descrito	 en	 términos	 elogiosos	 fue	 finalmente	 nombrada.	 Daniel	 habría
sido	un	hombre	de	avanzada	edad	en	ese	momento	(vea	nota	en	1:21).
	5:1-12	Belsasar	ofrece	una	gran	fiesta	en	la	que	él	y	sus	invitados	brindan	a	la

salud	de	sus	ídolos	bebiendo	de	los	vasos	sagrados	del	templo	de	Jerusalén.	De
repente,	habiendo	sido	burlado	por	Belsasar,	Dios	muestra	su	presencia.	Esto	es
una	 advertencia	 para	 todos	 nosotros.	 “No	 se	 engañen,	 Dios	 no	 puede	 ser
burlado”	(Gl	 6:7).	Dios	 pide	 arrepentimiento	 y	 fe.	Asimismo,	 él	 provee	 fieles
intérpretes	de	su	Palabra	para	dar	a	conocer	su	ley	y	sus	promesas.	•	Santo	Dios,
que	 yo	 pueda	 respetar	 siempre	 tu	 omnipotente	 poder	 y	 prestar	 atención	 a	 tu
Palabra	salvadora.	Amén.
5:13	cautivos	de	Judá.	Vea	mapa	aquí.
5:14	He	oído.	Belsasar	no	había	conocido	antes	a	Daniel.
5:15	sabios	y	astrólogos.	Vea	nota	en	1:20.
5:17	 dones…	 a	 otros.	 Daniel	 se	 negó	 a	 permitir	 que	 cualquier	 perspectiva	 de
recompensa	influyera	en	su	interpretación	del	mensaje.
5:18	 Dios	 Altísimo.	 Vea	 nota	 en	 3:26.	 dio	 al	 rey	 Nabucodonosor…	 reino.
Nabucodonosor	había	reconocido	que	esto	era	cierto	(v	21).
5:19	quitaba	la	vida	o	se	la	daba.	Tenía	el	poder	de	vida	o	muerte	sobre	los	que
gobernaba.	Dios	tiene	similar	poder,	sin	embargo	aún	mucho	mayor.	Vea	nota	en
Dt	32:39.
5:20	se	endureció	su	espíritu.	Se	ensoberbeció	de	sus	logros.



5:21	su	mente	se	volvió	semejante	a	 la	de	 las	bestias.	Vea	nota	en	4:16.	asnos
monteses.	Vea	nota	en	Jer	2:24.	Dios	Altísimo.	Vea	nota	en	3:26.
5:22	no	ha	humillado…	sabe	todo	esto.	Daniel	condenó	a	Belsasar	por	el	mismo
pecado	de	soberbia.
5:23	se	ha	 levantado.	Contraste	 con	Nabucodonosor,	 quien	 finalmente	 levantó
sus	ojos	al	cielo	(4:34).	Que	hubieran	bebido	de	los	vasos	sagrados	para	alabar	a
dioses	 babilónicos	 fue	 una	 afrenta	 para	 el	 Señor	 de	 los	 cielos.	Dios	 en	 cuya
mano	está	su	vida.	El	verdadero	Dios,	que	había	enviado	 la	mano	que	escribía
(vv	5,	24),	tenía	en	su	mano	la	vida	de	Belsasar	tan	cierto	como	que	de	la	misma
manera	tiene	la	vida	de	cada	persona.	Cf	Sal	139.
5:25-28	MENE,	MENE,	TEKEL,	PARSIN.	Cada	una	de	estas	palabras	arameas
tiene	varios	significados.	Como	sustantivos,	pueden	referirse	a	 tres	medidas	de
peso:	 “mina,	 sheqel	 y	 la	mitad	 (de	 una	mina	 o	 sheqel)”.	Como	verbos:	 “él	 ha
contado	(numerado),	él	ha	pesado,	y	él	ha	reducido	a	la	mitad	(dividido)”.	Daniel
interpreta	estas	palabras	en	el	sentido	de	que	Dios	había	juzgado	a	Belsasar,	 lo
encontró	culpable,	e	iba	a	acabar	su	reino	dándoselo	a	los	medos	y	a	los	persas.
los	 medos	 y	 a	 los	 persas.	 Pueblos	 que	 habitaban	 al	 norte	 y	 al	 oriente	 de
Babilonia;	a	menudo	no	se	distinguía	entre	los	dos	grupos.	Vea	mapa	aquí.
5:29	Aunque	la	interpretación	de	Daniel	no	le	fue	agradable	al	rey,	éste	cumplió
su	promesa.
5:30	Dios	era	el	responsable	final	de	la	muerte	de	Belsasar,	como	la	visión	de	la
sentencia	lo	demostró.
5:31	Darío	 de	Media.	 No	 se	 lo	menciona	 en	 ningún	 otro	 documento	 antiguo.
Puede	 ser	 un	 nombre	 alternativo	 para	 alguna	 persona	 que	 haya	 gobernado
Babilonia	 luego	de	su	captura	en	539	aC.	Un	candidato	probable	es	Ciro,	cuya
madre	 fue	 de	Media	 y	 no	 le	 dio	 el	 nombre	Ciro	 (Hdt	 1:113-14).	Vea	 nota	 en
6:28.	Los	profetas	atribuyen	la	conquista	de	Babilonia	a	los	medos	(Is	13:17;	Jer
51:11).	Hay	 referencias	 adicionales	 a	Darío	 el	medo	en	Dn	6;	9:1;	 11:1.	Debe
distinguirse	a	esta	persona	del	más	famoso	Darío	I,	rey	de	Persia	(522-486	aC).
sesenta	 y	 dos.	 Detalle	 que	 ayuda	 a	 distinguir	 este	 rey	 de	 otros	 con	 nombre
similar.
	5:13-31	Luego	de	haber	sido	presentado	a	Belsasar,	Daniel	le	recuerda	cómo

Dios	ha	castigado	a	Nabucodonosor	por	su	orgullo.	Belsasar	no	aprende	de	esta
lección,	por	lo	tanto,	como	la	Escritura	lo	revela,	será	humillado	y	su	reino	será
dado	 a	 otro.	 La	 caída	 de	 Babilonia	 causó	 una	 profunda	 impresión	 en	 los
escritores	bíblicos	(Is	21:9;	Ap	18:2)	y	llegó	a	simbolizar	el	fin	del	mundo.	Toda
la	 historia	 humana	 terminará.	 Sólo	 el	 reino	 de	 Dios	 es	 para	 siempre,	 y	 él



gobierna	 por	 el	 bien	 de	 nuestra	 justificación.	 •	 Señor	 Jesús,	 mantenme	 alerta
respecto	de	tu	venida	y	preparado	para	tu	reino.	Amén.

Daniel	6
†Cp	6	Lut:	“El	ejemplo	fino	y	precioso	de	un	rey	bueno	y	justo	[Darío]	que	amó
a	Daniel…	Una	vez	más,	Dios	prueba	que	es	justo	y	consolador	invirtiendo	tan
maravillosamente	 la	 trama	 [que],	 aquello	 que	 los	 enemigos	 de	 Daniel	 habían
preparado	 para	 él,	 debieron	 tragarlo	 ellos	 mismos.	 Esto	 es	 lo	 mismo	 que	 el
Salmo	7	[:14,	16]	 declara…	Por	 lo	 tanto,	 la	 vida	 de	Daniel	 no	 es	más	 que	 un
buen	y	claro	espejo.	En	él	vemos	el	conflicto	y	la	victoria	de	la	fe;	los	cuales,	por
la	 gracia	 de	 Dios,	 triunfan	 por	 sobre	 todos	 los	 hombres	 y	 demonios.	 Vemos
también	el	uso	y	los	grandes	frutos	de	la	fe,	los	cuales	son	producidos	a	través	de
la	paciencia	y	de	llevar	la	cruz	ante	Dios	y	el	mundo”	(AE	35:298-99).
6:1	Darío.	 Vea	 nota	 en	 5:31.	 sátrapas.	 Término	 persa	 para	 los	 funcionarios
provinciales.	Vea	nota	en	Esd	4:10.
6:2	tres	gobernadores.	Supervisores	del	trabajo	de	los	sátrapas.
6:3	Daniel	 estaba	 por	 encima.	 La	 edad	 y	 la	 experiencia	 eran	 respetadas	 en	 el
mundo	antiguo.	espíritu	superior.	Vea	nota	en	4:8.
6:4	buscaban	la	ocasión	de	acusar.	Impulsados	por	celos	políticos	de	este	judío
exiliado	 (v	 13;	 cf	 3:8).	 confiable.	 Daniel	 realizaba	 sus	 funciones	 oficiales	 sin
cometer	ninguna	falta.
6:5	 la	 ley	 de	 su	Dios.	 Los	 rivales	 de	Daniel	 eran	 conscientes	 de	 sus	 prácticas
religiosas.
6:6	se	presentaron	juntos.	Urdieron	un	complot	para	atrapar	a	Daniel.
6:7	gobernadores…	y	capitanes.	Los	que	se	habían	complotado	dieron	razones
de	 peso	 en	 apoyo	 de	 su	 propuesta	 de	 ley.	 edicto	 real…	 ordenando.	 Ley	 con
procedimientos	de	ejecución.	demande…	que	no	sea	Su	Majestad.	Elevaba	al	rey
a	 un	 estatus	 divino.	 foso.	 Lit	 “pozo”,	 cerrado	 por	 una	 piedra	 (v	 17).	 leones.
Leones	 asiáticos,	 más	 pequeños	 que	 los	 leones	 africanos;	 probablemente
mantenidos	en	cautiverio	para	las	fiestas	de	caza	del	rey.
6:8	no	pueda	ser	revocado.	Burlándose	de	su	supuesta	autoridad	divina.
6:10	 hacia	 Jerusalén.	 Vea	 nota	 en	 1	R	 8:30.	 tres	 veces	 al	 día	 se	 arrodillaba.
Daniel	no	protestó	por	la	nueva	ley	sino	que	dio	testimonio	de	su	fe	por	medio
de	sus	acciones.	Los	judíos	generalmente	hacían	la	oración	pública	de	pie	y,	en
privado,	se	arrodillaban.	Vea	“arrodillarse”	aquí.	Lutero	sugiere	que	arrodillarse
muestra	que	somos	mendigos	ante	Dios.	Ter:	“Nosotros	oramos	no	menos	de	tres



veces	 en	 el	 día,	 deudores	 como	 somos	 a	 Tres:	 Padre,	 Hijo,	 y	 Espíritu	 Santo”
(ANF	3:690).
6:11	 se	 juntaron.	 Cf	 vv	 6,	 15.	 Cada	movimiento	 era	 trazado	 cuidadosamente.
hallaron	a	Daniel.	Él	no	hizo	ningún	intento	de	ocultar	el	hecho	de	que	estaba
violando	la	ley	del	rey.
6:14-15	Darío	 había	 llegado	 a	 depender	 de	 la	 pericia	 y	 los	 sabios	 consejos	 de
Daniel	(v	3).	Pero	muy	a	su	pesar,	la	ley	era	inalterable.
6:16	El	Dios…	habrá	de	 librarte.	Este	 rey	pagano	expresó	 la	esperanza	que	el
Dios	de	Daniel	podría	 salvarlo.	Esto	podría	 ser	una	 señal	de	 las	dudas	del	 rey
acerca	de	los	poderes	de	sus	propios	dioses.
6:17	La	suerte	de	Daniel	estaba	sellada;	su	muerte	parecía	inevitable.
6:18	se	acostó	sin	comer…	Tampoco	permitió…	sueño	se	le	fue.	Evidencia	de	la
angustia	del	rey	(v	14).	Vea	aquí.
6:20	Dios	viviente.	Cf	Dt	5:26;	vea	notas	en	Jos	3:10;	Mt	16:16.	Ésta	es	la	única
vez	 que	 un	 no	 israelita	 hace	 esta	 confesión.	 ¿…pudo	 tu	 Dios	 librarte?	 Darío
esperaba	que	su	deseo	se	hubiese	cumplido	(v	16).	Vea	“liberar”	aquí.
6:21	¡Que	viva	Su	Majestad	para	siempre!	Vea	nota	en	2:4.
6:22	ángel.	Vea	nota	en	Job	1:6.	soy	inocente.	La	expresión	puede	significar	que
no	era	culpable	de	los	“grandes	pecados”	(Sal	19:13).	Sin	embargo,	vea	nota	en
Job	1:1.
6:23	 había	 confiado.	 Daniel	 demostró	 su	 fe	 cuando	 continuó	 orando	 al
verdadero	Dios	(v	10).
6:24	los	que	habían	acusado.	Los	conspiradores	contra	Daniel	(vv	5-6).	sus	hijos
y	sus	mujeres.	El	historiador	griego	Heródoto	relata	que	el	temor	de	conspiración
podía	 hacer	 que	 un	 gobernante	 persa	matara	 a	 la	 familia	 de	 un	 criminal	 (Hdt
3:119).	no	habían	 llegado	al	 fondo	del	 foso.	Evidencia	del	poder	de	Dios	para
preservar	la	vida	de	Daniel.
6:26	teman	y	tiemblen.	El	decreto	de	Darío	ordenando	el	respeto	hacia	el	Dios	de
Israel	fue	aún	más	lejos	que	el	de	Nabucodonosor	(3:29).	reino…	¡…dominio…!
Vea	nota	en	4:3.
6:27	 salva	 y	 libra…	 ¡…salvado…!	 Dios	 protegió	 a	 Daniel	 tal	 como	 había
protegido	a	Sadrac,	Mesac	y	Abednego	(3:25-27).	Vea	“liberar”	aquí.	señales	y
maravillas.	Milagros.
6:28	 los	 reinados…	y	 de	Ciro	 el	 persa.	O,	 “es	 decir,	 en	 el	 reinado	 de	Ciro	 el
persa”	lo	cual	haría	que	Darío	el	medo	y	Ciro	el	persa	fueran	la	misma	persona.
Vea	nota	en	5:31.
	†Cp	6	Daniel	es	arrojado	en	el	foso	de	los	leones	para	que	continúe	orando	al



verdadero	Dios.	Cuando	Daniel	es	salvado	de	la	muerte,	Darío	emite	un	nuevo
decreto	ordenando	a	 todas	 las	personas	en	 su	 reino	a	 temer	al	Dios	de	Daniel.
Estos	eventos	son	un	anticipo	del	triunfo	final	de	Dios	sobre	todas	las	fuerzas	del
mal.	 Entonces,	 cada	 rodilla	 deberá	 inclinarse	 (Is	 45:23;	 Flp	 2:10),	 y	 todas	 las
naciones	vendrán	y	adorarán	al	Señor	(Ap	15:4).	El	diablo,	aquél	 león	rugiente
(1	P	5:8),	aflige	a	los	mortales,	¡pero	nosotros	no	temblamos!	Porque	Cristo	es
nuestro	 protector.	 •	 A	 ti	 sea	 toda	 la	 alabanza,	 Cristo,	 por	 haber	 derrotado	 a
Satanás	y	haberme	rescatado	de	sus	amenazas	mortales.	Amén.

Daniel	7
†Cp	7	Hip:	“Al	distinguir	los	reinos	que	se	levantarán	después	de	estas	cosas,	él
demostró	 también	 la	 llegada	 del	 Anticristo	 en	 los	 últimos	 tiempos	 y	 la
consumación	 del	mundo	 entero…	Ahora,	 si	 de	 la	misma	manera	 ponemos	 las
visiones	 de	 Daniel	 [cp	 7]	 lado	 a	 lado	 con	 esto	 [cp	 2],	 tendremos	 una	 sola
explicación	acerca	de	 las	dos	 juntas	y	podremos	mostrar	 cuánto	concuerdan	 la
una	con	la	otra	y	cuán	verdaderas	son	entre	sí”	(ANF	5:208).	Lut:	“En	el	capítulo
séptimo	 comienzan	 las	 visiones	 y	 las	 profecías	 de	 los	 reinos	 futuros,
especialmente	del	reino	de	Cristo,	por	cuyo	bien	todas	estas	visiones	llegaron	a
ocurrir	realmente.	Por	empezar,	los	cuatro	reinos	que	él	señaló	anteriormente	en
el	capítulo	2[:31-43]	acerca	de	la	gran	estatua,	ahora	son	vistos	nuevamente	en
otra	forma,	esto	es,	en	las	cuatro	bestias”	(AE	35:299).
7:1	 primer	 año	 del	 reinado	 de	 Belsasar.	 553	 aC.	 Vea	 nota	 en	 5:1.	 sueño…
visiones.	 En	 contraste	 con	 sus	 anteriores	 experiencias,	 Daniel	 recibe	 ahora
revelaciones	 en	 lugar	 de	 interpretarlas	 (cps	 2;	 4;	 5).	 escribió.	 Porque	 se	 dio
cuenta	que	su	sueño	fue	una	revelación	de	Dios	para	su	pueblo.
7:2	cuatro	vientos.	Vea	nota	en	Ez	5:10.	gran	mar.	Frecuentemente	simboliza	el
caos	 y	 el	mal	 (cf	 Is	 27:1).	 Hip:	 “Por	 el	 gran	 mar	 él	 quiere	 significar	 todo	 el
mundo”	(ANF	5:188).
7:3-7	 cuatro	 bestias	 enormes.	 Daniel	 vio	 diferentes	 criaturas	 extrañas	 cuya
apariencia	y	acciones	tenían	significado	simbólico	y	profético.	Vea	notas	en	vv
15-27.
7:7	Mientras	 que	 la	 apariencia	 de	 las	 otras	 bestias	 podía	 asociarse	 con	 varios
animales,	 la	 cuarta	 bestia	 no	 tenía	 ningún	 equivalente	 natural.	 Es	 un	 vivo
contraste	en	el	orden	creado.	colmillos	de	hierro.	Mezcla	de	piezas	naturales	y
artificiales	con	horribles	resultados.	diez	cuernos.	Vea	nota	en	v	24;	vea	también
“cuerno”	aquí.



7:8	un	cuerno	más	pequeño.	Éste	empujaba	entre	 los	diez	cuernos	de	 la	cuarta
bestia.	ojos…	hablaba.	Rasgos	híbridos	adicionales	con	características	humanas.
	 7:1-8	 Daniel	 tiene	 una	 visión	 de	 cuatro	 bestias	 que	 salen	 del	 gran	 mar.

Aunque	aún	no	entiende	su	visión,	él	sabe	que	es	una	revelación	de	Dios	y	por	lo
tanto	la	registra	para	que	también	nosotros	podamos	leerla.	Encontramos	muchas
cosas	difíciles	 de	 entender	 en	visiones	 como	ésta.	Gracias	 a	Dios	que	 “nos	ha
hablado	 por	 medio	 del	 Hijo”	 (Heb	 1:2).	 En	 Cristo,	 tenemos	 la	 más	 clara	 y
completa	revelación	de	Dios.	•	Padre	celestial,	gracias	por	revelar	toda	gracia	y
verdad	 en	 tu	 hijo,	 Jesús.	 Líbranos	 de	 las	 maldades	 bestiales	 de	 este	 tiempo.
Amén.
7:9-10	tronos…	se	sentó.	Seguidamente	Daniel	vio	la	escenificación	de	una	corte
conformada	por	tronos	de	juicio	(cf	Sal	122:5).	Vea	nota	en	Ez	1:26.
7:9	 Anciano.	 Dios	 Padre.	 blanco	 como	 la	 nieve…	 lana	 limpia.	 Simboliza	 la
eternidad	y	la	santidad	de	Dios	(cf	Is	1:18).	llama	de	fuego.	Las	ruedas	del	trono
y	el	río	(v	10)	eran	ardientes,	como	lo	fue	la	aparición	de	Dios	en	el	Monte	Sinaí
(Ex	19:16-18).	Acerca	del	trono	de	Dios	vea	aquí.
7:10	 a	 su	 servicio	 estaba.	 El	 trono	 de	 Dios	 estaba	 rodeado	 de	 una	 legión
incontable	de	ángeles.	una	multitud.	1	Clem:	“Consideremos	toda	la	multitud	de
sus	ángeles	y	cómo	están	siempre	listos	para	hacer	su	voluntad…	De	tal	manera,
unidos	 conscientemente	 en	 armonía	 roguémosle	 sinceramente,	 como	 una	 sola
voz,	 que	 podamos	 ser	 hechos	 partícipes	 de	 sus	 grandes	 y	 gloriosas	 promesas”
(ANF	 1:14).	 Ter:	 “La	 monarquía	 divina	 es	 asimismo	 administrada	 por	 tantas
legiones	 y	 huestes	 de	 ángeles…	no	 ha	 dejado	 por	 esta	 circunstancia	 de	 ser	 el
dominio	de	uno”	(ANF	3:599).	Cir	Jer:	“No	sólo	que	la	multitud	es	tan	grande,
sino	que	el	profeta	no	pudo	expresar	más	que	ellos.	Así	estarán	presentes	en	el
juicio	de	aquel	día,	Dios,	 el	Padre	de	 todos,	 Jesucristo	 sentado	 junto	a	él,	y	el
Espíritu	 Santo	 presente	 con	 ellos;	 y	 la	 trompeta	 de	 un	 ángel	 nos	 convocará	 a
todos	a	presentar	nuestras	acciones	junto	con	nosotros	mismos”	(NPNF2	7:112).
libros.	Registros	de	la	conducta	de	los	humanos.
7:11	 la	 estruendosa…	 voz.	 Blasfema	 “contra	 el	Altísimo”	 (v	 25).	mataron.	 El
cuerpo	de	la	monstruosa	bestia	(vv	7-8)	fue	destruido	y	quemado.
7:12	 Las	 tres	 primeras	 bestias	 perdieron	 su	 poder,	 pero	 siguieron	 existiendo.
durante	cierto	tiempo.	Lit	“hasta	un	momento	y	una	época”,	es	decir,	“por	cierto
período”,	el	cual	no	se	especifica.
	 7:9-12	 El	 Anciano	 preside	 un	 tribunal	 de	 juicio	 y	 dictamina	 que	 la	 cuarta

bestia	será	quemada.	Esta	escena	de	juicio,	repetida	en	v	26,	es	un	preludio	del
juicio	 final,	 cuando	 todas	 las	 personas	 aparecerán	 ante	 el	 trono	 de	 Dios	 (Mt



25:32).	Para	 los	que	están	en	Cristo	Jesús,	el	veredicto	será	“no	culpable”	 (Ro
8:1;	1	 Jn	2:1-2).	 •	Alabanza	 sea	 a	 ti,	 Señor	 Jesús,	 por	 ser	mi	 abogado	 ante	 el
trono	de	Dios.	Amén.
7:13	 en	 las	 nubes.	 Diferente	 del	 origen	 de	 las	 bestias,	 las	 cuales	 vinieron	 del
mar.	 Vea	 nota	 en	 v	 2.	 semejante	 a	 un	 hijo	 de	 hombre.	 Daniel	 utiliza	 la
comparación,	 tal	 como	 hizo	 anteriormente	 con	 las	 tres	 primeras	 bestias	 en	 la
visión.	Sin	 embargo,	hay	 algo	 especial	 sobre	 esta	 figura.	La	visión	describe	 la
comisión	 de	 Cristo	 como	 nuestro	 Señor	 y	 Salvador.	 Vea	 nota	 en	 Ez	 2:1;	 vea
también	 aquí.	 se	 le	 pidió	 acercarse	 más	 a	 él.	 Fue	 presentado	 en	 la	 corte	 del
Anciano	(vv	9-10).
7:14	 En	 contraste	 con	 las	 bestias	 a	 quienes	 se	 les	 quitó	 su	 dominio	 (v	 12),	 el
Anciano	 otorgó	 al	 “semejante	 a	 un	 hijo	 de	 hombre”	 un	 reino	 eterno.	 Just:
“Habría	dos	advenimientos	para	él,	uno	en	el	que	fuera	atravesado	por	 ti;	y	un
segundo	 [advenimiento],	 cuando	conocerás	al	que	 fue	atravesado	por	 ti”	 (ANF
1:210).	Cir	 Jer:	 “Predicamos	no	 sólo	 un	 advenimiento	 de	Cristo,	 sino	 también
uno	segundo	mucho	más	glorioso	que	el	anterior.	Porque	el	anterior	nos	mostró
su	paciencia,	pero	este	último	trae	consigo	la	corona	del	reino	divino.	Pues	todas
las	cosas	en	nuestro	Señor	Jesucristo	son,	en	su	mayor	parte,	dobles:	una	doble
generación,	una	de	Dios	antes	de	los	tiempos	y	una	de	una	Virgen	al	final	de	los
tiempos;	su	doble	descenso,	uno	desapercibido	como	la	lluvia	que	cae	sobre	la
hierba;	y	uno	segundo,	manifiesto,	que	ha	de	ocurrir.	En	su	primera	venida,	él
fue	 envuelto	 en	 pañales	 en	 el	 pesebre;	 en	 su	 segunda	 [venida],	 se	 reviste	 a	 sí
mismo	 de	 luz,	 como	 de	 una	 vestidura”	 (NPNF2	 7:104).	 dominio…	 reino.	 Vea
nota	en	4:3.	todos	los	pueblos	y	naciones	y	 lenguas.	Su	reino	desafía	 todos	 los
límites.	eterno.	Contrasta	con	los	reinados	de	los	demás,	que	están	sujetos	a	los
planes	limitados	de	Dios	para	ellos.
	7:13-14	Daniel	ve	“alguien	semejante	a	un	hijo	de	hombre”	viniendo	con	las

nubes	del	cielo,	el	cual	recibe	el	eterno	reinado	sobre	la	tierra.	Reconocemos	que
este	rey	es	Jesús,	plenamente	divino	y	plenamente	humano,	hijo	de	María	e	hijo
del	Altísimo,	cuyo	reino	no	tendrá	fin	(Lc	1:32-33).	Que	siempre	podamos	“vivir
con	él	en	su	reino	y	servirle”	(CMe,	Segundo	artículo).	•	Jesús,	mi	rey,	dirige	mi
alma	y	mi	cuerpo	de	la	manera	que	tú	consideres	mejor.	Amén.
7:15	Daniel	había	interpretado	los	sueños	de	los	demás	(1:17,	2:36,	4:19),	pero
estaba	desconcertado	y	perplejo	por	su	propio	sueño	(cf	v	28).
7:16	 Daniel	 indaga	 el	 significado	 de	 la	 visión,	 incluso	 a	 medida	 que	 ésta	 se
desarrolla.	uno	de	los	que	allí	estaban.	Uno	de	los	que	servía	al	Anciano	(v	10);
tal	vez	Gabriel	(8:16).



7:17	 cuatro	 reyes.	 Observe	 la	 inclusión	 de	 “reino”	 en	 v	 23	 (cf	 2:39-41).	 Los
lectores	han	de	ser	cautelosos	al	establecer	la	vinculación	de	las	representaciones
en	las	visiones	de	Daniel	con	gobernantes	específicos;	éstas	podrían	representar
una	 sucesión	 de	 gobernantes	 para	 un	 reino	 particular.	 Dado	 que	 los	 reyes	 de
Babilonia	 (1:1),	 Media	 y	 Persia	 (5:31;	 8:20;	 10:1),	 y	 Grecia	 (8:21)	 son
mencionados	 en	 Dn,	 las	 tres	 primeras	 bestias	 pueden	 ser	 asociadas	 con	 estos
reinos.
7:18	 santos.	 Vea	 aquí.	 Vivirán	 para	 siempre	 en	 el	 reino	 gobernado	 por	 el
“semejante	 a	 un	 hijo	 de	 hombre”	 (vv	 13-14).	Altísimo.	 Vea	 nota	 en	 3:26;	 vea
también	aquí.
7:19	Daniel	fue	menos	inquisitivo	acerca	de	las	tres	primeras	bestias	que	acerca
de	 la	 cuarta	 espantosa	 y	 terrible	 bestia,	 la	 cual	 puede	 representar	 el	 Imperio
Romano.
7:20	otro	cuerno	que	le	había	salido.	Daniel	estaba	más	interesado	en	el	cuerno
pequeño.	Algunos	 intérpretes	 consideran	 esto	 un	 retrato	 profético	 del	 rey	 sirio
Antíoco	 IV	Epífanes	 (175-164	dC).	Los	 libros	apócrifos	de	1	y	2	M	describen
cómo	este	rey	persiguió	salvajemente	al	pueblo	judío.	Vea	aquí.	Sin	embargo,	el
cuarto	reino	más	probablemente	representa	al	Imperio	Romano	y	apunta	hacia	el
reinado	 del	 Anticristo.	 Vea	 “el	 sujetador”	 aquí.	 Acerca	 de	 la	 perspectiva
profética,	vea	aquí.	Hip:	“¿Quiénes,	entonces,	se	entienden	que	éstos	son	sino	los
romanos…?”	(ANF	5:178).	Cir	Jer:	“Que	este	reino	es	el	[reino]	de	los	romanos
ha	sido	la	tradición	de	los	intérpretes	de	la	iglesia”	(NPNF2	7:108).
7:21	La	visión	de	Daniel	fue	expandida,	y	él	previó	la	aflicción	para	el	pueblo	de
Dios.
7:22	Dios	el	Padre	intervino	para	salvar	a	su	pueblo	destruyendo	a	la	bestia	de
muchos	cuernos	(cf	vv	11,	26).	dictó	sentencia.	Los	santos	fueron	reivindicados
y	poseyeron	el	reino.
7:23	aquél	me	dijo.	El	intérprete	(v	16)	amplió	sus	explicaciones	anteriores.
7:24	diez	cuernos…	diez	reyes.	En	lugar	de	representar	gobernantes	específicos,
el	número	puede	ser	un	símbolo	de	la	grandeza	del	reino.	Vea	aquí.	surgirá	otro.
El	 cuerno	 pequeño	 (vv	 8,	 20).	 derribará	 a	 tres	 reyes.	 El	 cuerno	 pequeño
derrotará	a	tres	reyes	o	reinos.	Vea	nota	en	v	17.
7:25	 Blasfemará.	 Cf	 vv	 8,	 11,	 20;	 11:36.	 Se	 destaca	 la	 elocuencia	 de	 este
gobernante.	Cir	Jer:	“El	hombre	es	un	blasfemo	y	alguien	sin	ley,	no	ha	recibido
el	reino	de	sus	padres,	sino	que	usurpó	el	poder	por	medio	de	hechicería…	¿Y
quién	es	éste,	y	cuál	es	su	trabajo?	Interpreta	para	nosotros,	oh	Pablo	[2	Ts	2:9]”
(NPNF2	7:108).	Altísimo.	Vea	nota	en	3:26.	quebrantará.	Acosará	y	perseguirá.



cambiar	 los	 tiempos	 y	 la	 ley.	 Mostrará	 su	 antagonismo	 hacia	 el	 Altísimo	 al
cambiar	 la	 ley	 y	 el	 calendario	 religioso.	 entregados.	 Cf	 v	 21.	 un	 tiempo,	 y
tiempos,	y	medio	tiempo.	No	se	especifica	el	tiempo	exacto	en	el	que	terminaría
el	 sufrimiento.	 Simbólicamente	 podría	 significar	 que,	 aunque	 el	 tiempo	 de	 la
aflicción	 de	 los	 santos	 pareciera	 que	 durará	 para	 siempre	 (“un	 tiempo,	 y
tiempos”),	habrá	un	punto	de	culminación	(“medio	tiempo”).	Aún	así,	vea	nota
en	12:7.
7:26-27	Cf	v	22.
7:27	y	todos	los	poderes	le	servirán	y	lo	obedecerán.	Los	santos	compartirán	en
el	reinado	del	“semejante	a	un	hijo	de	hombre”	(vv	13-14;	2	Ti	2:12).
7:28	perturbado.	La	interpretación	de	la	visión	no	disminuye	las	ansiedades	de
Daniel.	se	demudó.	Debido	a	su	alarma,	probablemente	empalideció.
	 7:15-28	 Las	 visiones	 de	 Daniel	 son	 interpretadas	 en	 el	 sentido	 que	 el

Altísimo	destruirá	todos	los	reinos	terrenales,	incluyendo	el	del	cuerno	pequeño,
y	que	los	santos	del	Altísimo	poseerán	un	reino	eterno.	Sin	embargo,	Daniel	está
perturbado	 y	 perplejo	 por	 lo	 que	 ve	 y	 oye.	 Esto	 puede	 ser	 consolador	 para
nosotros	 dado	 que	 nosotros	 tampoco	 podemos	 comprender	 las	 formas	 y
propósitos	de	Dios.	Aunque	podemos	entender	 los	conceptos	básicos	de	lo	que
Dios	 nos	 está	 enseñando,	 un	 elemento	 de	 misterio	 siempre	 envuelve	 sus
promesas	 y	 el	 cumplimiento	 futuro	 de	 las	mismas.	 A	 veces,	 poderosos	 reinos
terrenales	 pueden	 perseguir	 al	 pueblo	 de	Dios,	 pero	 sabemos	 que	Dios	 nos	 ha
dado	 el	 reino	 de	 su	Hijo	 (Lc	12:32).	 •	Altísimo,	 dame	 la	 confianza	 en	 que	 tú
gobiernas	todas	las	cosas	para	mi	bien.	Amén.

Daniel	8
†Cps	8—12	 Se	 reanuda	 el	 uso	 del	 idioma	 hebreo	 hasta	 el	 final	 del	 libro	 (vea
nota	en	2:4).	Vea	también	aquí.
†Cp	 8	 Lut:	 “Daniel	 experimenta	 una	 visión	 especial.	 A	 diferencia	 de	 las
anteriores,	ésta	se	refiere	no	a	todo	el	mundo	sino	a	su	propio	pueblo,	los	judíos
[los	 de	 Judá].	 Esta	 visión	 muestra	 cómo	 debían	 llevarse	 entre	 ellos	 previo	 al
Imperio	Romano	y	antes	de	la	venida	de	Cristo,	es	decir,	bajo	el	tercer	imperio,
el	de	Alejandro	Magno.	Una	vez	más,	el	propósito	es	consolar	a	los	judíos	para
que	ellos	no	desesperen	en	medio	de	la	miseria	que	los	envuelve,	como	si	Cristo
los	dejara	nuevamente	y	no	fuera	a	volver”	(AE	35:300).
8:1	 año	 tercero.	 C	 551	 aC	 (vea	 nota	 en	 5:1).	 visión.	 Aquí	 Daniel	 no	 estaba



soñando	sino	que	estaba	despierto	(cf	2:19).
8:2	 Susa.	 Futura	 capital	 del	 imperio	 persa	 (Est	 1:2);	 320	 km	 al	 oriente	 de
Babilonia.	 río	Ulay.	 Vía	 fluvial	 cercana	 a	 Susa.	 Vea	 mapa	 aquí.	 Elam.	 Entre
Babilonia	y	Persia.
8:3-14	Las	notas	de	estos	versículos	se	centran	en	las	imágenes	tal	como	Daniel
las	experimentó.	La	visión	es	interpretada	en	vv	20-26.
8:3	cuernos.	Éstos	suelen	representar	a	reyes	o	reinos	en	las	visiones	de	Daniel
(cf	7:24).	uno…	era	más	largo.	Representa	una	mayor	fortaleza.
8:5	 Vea	 nota	 en	 v	 21.	 poniente.	 En	 dirección	 a	 Grecia	 y	 Asia	Menor.	macho
cabrío.	Un	 rival	 digno.	Cf	Mt	25:32,	 donde	 las	 personas	 son	 comparadas	 con
ovejas	 y	 cabritos.	 Las	 cabras	 tienden	 a	 ser	 más	 curiosas	 y	 valientes	 que	 las
ovejas.	sin	siquiera	tocar	el	suelo.	Se	destaca	su	rápido	avance.	entre	los	ojos	un
cuerno.	Posición	muy	inusual.
8:8	cuernos.	Vea	nota	en	v	3.	cuatro	cuernos	de	gran	tamaño.	Vea	nota	en	v	22.
8:9	tierra	gloriosa.	Israel,	la	Tierra	Prometida.
8:10	 Daniel	 vio	 al	 pequeño	 cuerno	 pisoteando	 las	 estrellas	 que	 había	 tirado
abajo.	Tan	grande	llegó	a	ser.	Cf	11:36.	ejército	del	cielo.	El	ejército	angelical	de
Dios	que	es	profanado.	Vea	aquí.
8:11	príncipe	de	los	ejércitos.	Dios.	Vea	nota	en	Ez	44:3;	vea	 también	aquí.	se
suspendió.	 Los	 sacrificios	 matinales	 y	 vespertinos	 fueron	 suspendidos	 en	 el
templo	de	Jerusalén.	Vea	aquí.	se	echó	por	tierra	el…	santuario.	Vea	notas	en	vv
24,	25.
8:12	Algunos	judíos	se	unieron	a	estas	transgresiones	a	la	verdad	de	Dios.
8:13	uno	de	 los	 santos	 hablaba…	otro…	 le	 preguntaba.	Daniel	 escuchó	 a	 dos
ángeles	 hablando.	 ¿Hasta	 cuándo…?	 Primera	 pregunta	 de	 aquellos	 que
enfrentan	 sufrimiento	 (cf	 Sal	 74:10).	 sacrificio	 continuo.	 Vea	 nota	 en	 v	 11.
pecado	desolador.	Vea	nota	en	v	25.
8:14	dos	mil	 trescientas	 tardes	y	mañanas.	No	queda	en	claro	 si	 el	 número	es
literal	 o	 simbólico.	 Si	 fuera	 literal,	 el	 período	 sería	 de	 menos	 de	 siete	 años,
siendo	 siete	 un	 número	 simbólico	 (vea	 aquí).	 En	 cualquier	 caso,	 el	 tiempo	 de
angustia	terminará	y	el	santuario	será	restablecido.
	8:1-14	En	la	visión	de	un	carnero	y	de	un	macho	cabrío,	Dios	garantiza	a	su

pueblo	que	su	santuario	será	restaurado.	Cuando	los	problemas	llegan	a	nuestra
vida,	 no	 importa	 cuál	 sea	 su	 fuente,	 podemos	 también	 preguntar	 “¿Cuánto
tiempo?”	Sea	que	nuestro	tiempo	de	sufrimiento	sea	largo	o	corto,	sabemos	que
Dios	escucha	nuestras	oraciones	y	nos	ayudará	de	acuerdo	a	sus	tiempos.	•	Padre
celestial,	 consuélame	 con	 la	 seguridad	 de	 que	 tu	 amor	 me	 rodea	 en	 cada



momento	de	mi	vida.	Amén.
8:15	 apariencia	 humana.	 El	 ángel	 Gabriel	 (v	 16),	 cuyo	 nombre	 significa
“hombre	de	Dios”.
8:16	Una	voz	humana	no	identificada	habla	desde	el	río	Ulay	(vea	nota	en	v	2).
8:17	incliné	mi	rostro.	Como	resultado	de	haber	sido	superado	por	el	miedo.	Vea
aquí.	hijo	de	hombre.	Destaca	 la	 debilidad	 humana	 de	Daniel.	Vea	 nota	 en	Ez
2:1.	últimos	tiempos.	Fin	de	la	angustia	causada	por	Antíoco	IV	(vea	nota	en	vv
23-25).
8:18	 me	 quedé	 dormido.	 Perdió	 el	 conocimiento	 como	 resultado	 de	 su
experiencia	durante	la	visión.	me	tocó.	Para	fortalecerlo	(cf	1	R	19:5,	7).
8:19	 Gabriel	 le	 reveló	 a	 Daniel	 que,	 con	 toda	 certeza,	 el	 período	 de	 ira
experimentado	por	el	pueblo	de	Dios	terminaría.	Esto	es	para	el	tiempo	del	fin.
Dios	había	determinado	el	tiempo.
8:20-22	Cf	vv	3-8.	Los	reyes	y	reinos	nunca	fueron	nombrados	por	el	intérprete
celestial	en	 la	visión	del	cp	7.	Aquí,	Daniel	 recibe	 información	más	específica
acerca	de	su	visión.
8:21	Se	refiere	a	Alejandro	Magno	(356-323	aC),	comandante	del	ejército	griego
que	conquistó	Persia.
8:22	Después	de	la	muerte	de	Alejandro,	su	imperio	se	dividió	en	cuatro	partes:
Grecia,	Asia	Menor,	Siria,	y	Egipto.	Vea	mapa	aquí.
8:23	 pecadores	 lleguen	 al	 colmo	 de	 su	 maldad.	 Período	 de	 agitación	 tras	 la
muerte	de	Alejandro,	cuando	sus	generales	compitieron	por	el	poder.	despótico.
Se	 refiere	 a	 Antíoco	 IV,	 el	 cuerno	 pequeño,	 que	 desplegó	 su	 insolencia	 y
provocación	 (vv	 9-10).	 Se	 nombró	 a	 sí	 mismo	 Epífanes,	 “manifestación	 de
Dios”.	Su	modo	de	gobernar	apunta	al	reinado	del	Anticristo	(vea	nota	en	7:20).
8:24	mucho	poder.	Cf	vv	9,	11,	25.	destruirá	a	pueblos	poderosos…	los	santos.
Antíoco	 IV	 destruyó	 a	 sus	 enemigos	 políticos,	 así	 como	 a	 algunos	 santos	 del
pueblo	de	Dios.	Se	exaltó	a	sí	mismo,	tratando	de	usurpar	el	lugar	de	Dios	en	la
vida	de	su	pueblo.
8:25	desafiará.	Antíoco	IV	cometió	actos	blasfemos.	Tal	como	sucedió	cuando
Babilonia	 conquistó	 Jerusalén,	 el	 templo	 de	Dios	 sería	 profanado	 por	 paganos
una	vez	más	1	M	1:45-47,	59).	Antíoco	IV	utilizó	el	templo	para	el	culto	a	Zeus
(Dn	11:31;	2	M	6:2).	Vea	aquí.	Príncipe	de	los	príncipes.	Dios.	Vea	nota	en	Ez
44:3.	derrotado,	y	no	por	la	intervención	humana.	Antíoco	IV	murió	a	finales	de
164	aC,	durante	la	campaña	en	Persia;	al	parecer	perdió	la	razón.	De	esta	manera
Dios	terminó	con	su	reino	de	terror	(11:45).
8:26	visión…	de	 las	 tardes	y	mañanas.	Habrá	un	 lapso	de	 tiempo	antes	que	el



final	 llegue.	mantenerla	 en	 secreto.	 La	 visión	 de	Daniel	 no	 era	 para	 su	 época
sino	para	consolar	a	los	santos	en	el	tiempo	de	Antíoco	IV.
8:27	sin	fuerzas…	enfermo…	espantado.	Daniel	se	dolió	por	lo	que	tendría	que
sufrir	su	pueblo	durante	los	años	siguientes.
	8:15-27	El	ángel	Gabriel	explica	la	visión	de	Daniel.	Las	guerras	entre	Grecia

y	Persia	conducirán	 finalmente	a	 la	aparición	de	Antíoco	 IV,	quien	desafiará	a
Dios	y	a	su	pueblo,	pero	Daniel	recibe	la	seguridad	de	que	Dios	tiene	señalado	el
final	 del	 malvado	 gobernante.	 Hoy	 en	 día	 también	 nos	 enfrentamos	 a	 un
malvado	enemigo,	Satanás,	quien	anda	alrededor	como	un	león	rugiente	tratando
de	devorarnos	 (1	P	5:8);	 pero	 su	 final	 también	 está	 garantizado	 porque	Cristo
murió	para	destruir	“al	que	tenía	el	dominio	sobre	la	muerte”	(Heb	2:14).	Cobre
ánimo	en	la	victoria	de	Cristo.	•	Señor	Jesús,	gracias	por	derrotar	a	Satanás	y	por
darnos	 la	 seguridad	 de	 que	 también	 seremos	 vencedores	 por	medio	 de	Cristo.
Amén.

Daniel	9
†Cp	9	Lut:	“El	noveno	capítulo	se	inicia	con	una	oración	maravillosa,	en	la	que
Daniel	 ora	 por	 su	 pueblo,	 que	 está	 cautivo	 en	 Babilonia,	 y	 por	 la	 ciudad	 de
Jerusalén	y	el	templo.	Él	ruega	que	los	judíos	[los	descendientes	de	Judá]	puedan
volver	a	Jerusalén	y	reanudar	allí	su	culto	a	Dios.	La	oración	es	contestada	y	a
Daniel	 le	 es	 revelado	el	número	de	años	 [que	 faltan]	hasta	que	Cristo	venga	a
comenzar	 su	 reino	eterno.	Ahora,	esto	es	una	 revelación	excepcional	de	Cristo
que	establece	el	tiempo	con	tanta	seguridad	y	precisión”	(AE	35:303).
9:1	 Darío…	 de	 los	 medos.	 Vea	 nota	 en	 5:31.	 Cf	 cp	 6.	 Asuero.	 No	 el	 rey
mencionado	en	Esd	4:6;	Est	1:1.	caldeos.	Babilonios.	primer	año.	539	aC.
9:2	escritos.	Rollos.	Daniel	exploró	en	las	Escrituras	después	de	enterarse	en	su
visión	anterior	que	el	santuario	de	Jerusalén	sería	restablecido	después	de	“dos
mil	 trescientas	 tardes	 y	 mañanas”	 (8:14;	 cf	 8:26).	 Los	 escribas	 habían
coleccionado	los	libros	de	los	profetas	(la	segunda	parte	de	la	Biblia	hebrea),	a
los	cuales	consideraban	divinos	y	autorizados.	Vea	aquí.	La	profecía	de	Daniel
sería	también	incluida	en	la	colección	de	la	tercera	parte	de	la	Biblia	hebrea,	los
Escritos,	que	incluían	los	libros	de	sabiduría	y	la	mayoría	de	los	libros	históricos
posteriores.	(Rt,	Lm,	Est,	Esd,	Neh,	1	Cr,	2	Cr).	setenta	años.	Jeremías	profetizó
que	debían	pasar	70	años	antes	de	que	la	desolación	de	la	ciudad	terminara	y	los
exiliados	 volvieran	 a	 Jerusalén	 (Jer	 29:10).	 Esto	 fue	 un	 castigo	 para	 los



descendientes	de	Judá	y	un	período	de	descanso	para	 la	 tierra	que	ellos	habían
explotado.	Vea	nota	en	2	Cr	36:21;	vea	también	aquí.
9:3	Daniel	oraba	tres	veces	al	día	(6:10).	Lo	que	sigue	en	vv	4-19	es	un	ejemplo
de	sus	súplicas	pidiendo	misericordia	al	Señor,	poco	antes	de	que	Ciro	dictara	su
decreto	 en	 538	 aC,	 el	 cual	 permitió	 a	 los	 exiliados	 de	 Judá	 volver	 a	 su	 hogar
(Esd	1:2-3).	ayunar.	Vea	aquí.	cilicio	y	de	ceniza.	Vea	nota	en	Job	2:8;	16:15.
9:4	confesión.	Daniel	era	consciente	de	sus	propios	pecados	y	de	los	pecados	de
Israel.	Cf	Neh	9.	que	 cumples	 tu	 pacto	 y	 tu	misericordia.	 En	 contraste	 con	 la
infidelidad	de	Israel,	el	amor	del	Señor	para	con	su	pueblo	no	vacila.	Vea	nota	en
Ex	34:6-7;	vea	también	aquí.
9:5	 pecado.	 Hbr	 jata’,	 “errar	 al	 blanco”.	 Vea	 aquí.	 Daniel	 caracterizó
repetidamente	la	rebelión	y	la	anarquía	de	Israel	con	esta	palabra	(vv	8,	11,	16,
20).
9:6	Acerca	del	ministerio	de	los	profetas,	vea	aquí.
9:7-10	 Daniel	 contrastó	 la	 rectitud	 de	 Dios	 con	 la	 evidente	maldad	 de	 Israel.
Aunque	 Israel	vivió	en	pecado,	 el	Señor	 fue	misericordioso	y	perdonador.	Vea
nota	en	Ex	34:6-7.
9:7	justicia.	Vea	aquí.
9:9	misericordioso.	Vea	“piedad”	aquí.
9:10	tus	siervos	los	profetas.	Vea	aquí.
9:11	la	maldición	y	el	juramento.	Moisés	había	advertido	al	pueblo	de	Israel	que
el	Señor	podría	pronunciar	maldiciones	sobre	ellos	por	sus	pecados.	Vea	aquí.
9:12	 cumplido	 tus	 advertencias.	 Cumplió	 las	 exhortaciones	 proféticas
proclamadas	por	Moisés	y	otros	profetas.	¡…hecho	contra	Jerusalén!	La	ciudad
y	el	templo	habían	sido	destruidos	por	los	babilonios	y	aún	estaban	en	ruinas	(v
17).
9:13	no…	de	la	maldad.	Los	exiliados	eran	culpables	de	continuar	viviendo	en
pecado	como	sus	antepasados.	Vea	nota	en	Ez	20:1-4,	5-32.
9:14	observaste	nuestra	maldad.	Cf	Jer	31:28;	44:27.	justo.	Vea	aquí.
9:15	 de	 Egipto	 a	 tu	 pueblo.	 Daniel	 concluyó	 su	 confesión	 de	 pecado
recordándole	 al	 Señor	 de	 su	 gran	 acto	 de	 salvación	 en	 defensa	 de	 Israel.	 te
ganaste	el	renombre.	Vea	“nombre”	y	“a	causa	de	tu	nombre”	aquí,	aquí.
9:16-19	Vuelve	a	suplicar	que	el	Señor	tenga	misericordia	de	Jerusalén.
9:16	 ¡…santo	 monte!	 Monte	 Sión,	 ubicación	 del	 templo	 de	 Jerusalén.	 Vea
“Sión”	aquí;	vea	también	mapa	aquí.
9:17	¡…por	tu	amor…!	Vea	“a	causa	de	tu	nombre”	aquí.	¡…haz	resplandecer	tu
rostro…!	Signo	del	favor	de	Dios.	Vea	nota	en	Nm	6:25;	vea	también	aquí.



9:18	¡Abre	 tus	 ojos…!	Manera	 vívida	 de	 apelar	 a	Dios	 para	 que	 considere	 las
desolaciones	en	Jerusalén	(cf	Sal	44:23).	Vea	nota	en	Is	45:15.	¡…se	 invoca	 tu
nombre!	Vea	“llamar”	aquí.	¡…confiamos	en	tu	gran	misericordia!	“La	fe	salva
porque	se	aferra	a	la	misericordia,	la	promesa	de	gracia,	a	pesar	de	que	nuestras
obras	son	indignas”	(Apl	V).
9:19	¡…óyenos	y	perdónanos!	¡Préstanos	atención…	y	actúa!	Daniel	concluye
su	 apelación	 a	 la	 misericordia	 del	 Señor	 con	 una	 letanía	 de	 peticiones.	 “Así
Daniel	nos	enseña	a	apoderarnos	de	su	misericordia	cuando	oramos,	es	decir,	a
confiar	 en	 la	misericordia	 de	Dios	 y	 no	 a	 confiar	 en	 nuestros	 propios	méritos
ante	Dios”	(Apl	V).	tu	nombre	se	invoca.	Vea	“llamar”	aquí.
	 9:1-19	 Daniel	 anhela	 fervientemente	 la	 restauración	 de	 Jerusalén	 y	 del

templo.	Su	búsqueda	en	las	Escrituras	lo	lleva	a	la	profecía	de	Jeremías	acerca
de	que	el	cautiverio	acabaría	después	de	70	años.	Daniel	es	consciente	de	que	los
pecados	de	Israel	trajeron	la	maldición	de	Dios	sobre	ellos.	Su	larga	oración	es
una	 sincera	 confesión	de	pecados	y	una	 súplica	 formal	por	 la	misericordia	del
Señor.	Seguimos	utilizando	el	modelo	de	oración	de	Daniel	en	el	culto	y	en	 la
devoción	privada.	Estamos	seguros	de	ser	oídos	porque	Jesús	está	sentado	a	 la
diestra	 del	 Padre.	 •	 Cristo,	 cordero	 de	 Dios,	 ten	 piedad	 de	 mí,	 pecador,	 y
concédeme	la	paz.	Amén.
9:20	santo	monte.	Vea	nota	en	v	16.
9:21	sacrificio	 de	 la	 tarde.	 La	 oración	 de	Daniel	 al	 atardecer	 coincidía	 con	 el
tiempo	en	el	que	normalmente	se	ofrecía	en	el	 templo	el	sacrificio	de	 la	noche
(cf	 Sal	 141:2).	 Vea	 aquí.	 Gabriel,	 el	 hombre.	 El	 ángel	 que	 había	 aparecido
previamente	 a	Daniel	 e	 interpretó	 su	visión	del	 carnero,	 la	 cabra	y	 el	 pequeño
cuerno.	 volaba…	 apresuradamente.	 Gabriel	 llegó	 enseguida	 en	 respuesta	 a	 la
oración	de	Daniel.	Hip:	“Usted	ve	cómo	el	profeta	compara	la	velocidad	de	los
ángeles	a	un	pájaro	alado,	por	el	movimiento	ligero	y	presuroso	con	que	vuelan
estos	espíritus	para	rápidamente	cumplir	sus	órdenes”	(ANF	5:190).
9:23	la	orden…	comenzaste	a	orar.	Dios	ordenó	que	Gabriel	fuera	a	Daniel.	Dios
te	ama	mucho.	Daniel	necesita	esta	seguridad	después	de	confesar	sus	pecados	y
de	 lamentar	 la	 desolación	 de	 Jerusalén.	 entiende	 la	 orden	 y	 la	 visión.	 Gabriel
vincula	 la	palabra	de	 Jeremías	 (v	2)	 con	 la	visión	anterior	 (cp	8).	Recordar	 su
interpretación	de	la	visión	anterior	(8:19-26)	y	lo	que	sigue	en	cp	11	nos	ayuda	a
entender	la	respuesta	de	Gabriel	en	vv	24-27	(vea	notas).
	 9:20-23	 Dios	 demuestra	 su	 amor	 por	 Daniel	 por	 medio	 de	 la	 respuesta

inmediata	 a	 su	 oración.	 Hoy	 en	 día	 Jesús	 nos	 asegura	 de	 que	 él	 escuchará	 y
responderá	las	oraciones	de	sus	discípulos	(Jn	14:13-14;	15:16;	16:23-24).	Por	lo



tanto,	 podemos	 orar	 con	 confianza	 y	 paciencia,	 sabiendo	 que	 Dios	 nos
escuchará.	•	Señor,	escucha	mi	oración	y	respóndeme	de	acuerdo	a	tu	sabiduría.
Concédeme	paciencia	y	fe	en	tu	amor.	Amén.
9:24-27	Éste	es	uno	de	los	textos	más	difíciles	y	controvertidos	del	AT.	De	las
muchas	 interpretaciones	 sugeridas,	 dos	 son	 la	 más	 notables.	 Se	 las	 presenta
juntas	aquí.	Las	notas	sobre	estos	versículos	siguen	 la	 interpretación	mesiánica
tradicional.
9:24	santa	ciudad.	Jerusalén.	setenta	semanas.	Probablemente	relacionado	a	los
“setenta	 años”	 de	 los	 cuales	 habló	 Jeremías	 (v	 2).	 Números	 tales	 como	 siete,
setenta	 y	 otros	múltiplos	 de	 siete	 suelen	 ser	 simbólicos	 (cf	Mt	 18:21-22).	Vea
aquí.	 La	 cifra	 expresada	 aquí	 no	 es	 70	 semanas	 estrictas	 en	 referencia	 a	 la
restauración	del	templo,	porque	el	segundo	templo	no	fue	completado	sino	hasta
516	aC	(c	23	años	después	de	la	visión	de	Daniel).	La	palabra	hbr	utilizada	para
“semana”	es,	literalmente,	“siete”.	Setenta	“sietes”	son	490	unidades	de	tiempo,
lo	 cual	 es	 considerado	 por	 algunos	 como	un	 simbolismo	para	 referirse	 a	 los	 c
490	 años	 desde	 el	 final	 del	 exilio	 hasta	 la	 época	 de	 Cristo.	 poner	 fin	 a	 sus
pecados	 y	 transgresiones.	 La	 ciudad	 y	 la	 gente	 continuarán	 sufriendo	 por	 sus
pecados,	tal	como	Dios	había	amenazado.	justicia.	Vea	aquí.	sellen	la	visión	y	la
profecía.	Vea	nota	en	8:26;	cf	12:4.	La	redacción	indica	que	la	profecía	de	las	70
semanas	tiene	que	ver	con	el	futuro,	cuando	la	profecía	sería	develada.	(Acerca
del	uso	práctico	de	los	sellos,	vea	nota	en	Jer	32:10).	La	profecía	de	Jeremías	se
cumplió	literalmente	durante	los	70	años	del	exilio.	Pero	aquí	Gabriel	utiliza	la
calidad	 simbólica	 del	 número	 para	 introducir	 otro	 elemento	 de	 las	 profecías.
(Acerca	 de	 la	 “perspectiva	 profética”,	 vea	 aquí).	 La	 idea	 de	 las	 70	 semanas
también	puede	conectarse	con	el	 tema	del	AT	sobre	el	descanso	sabático	de	 la
tierra	 durante	 el	 exilio.	Vea	 nota	 en	 2	Cr	36:21;	 vea	 también	 aquí.	 y	 unjan	 al
Santo	de	los	santos.	Esta	traducción	implica	la	re-dedicación	del	templo	(cf	Esd
6:13-18;	1	M	4:42-59).	Sin	embargo,	el	hbr	dice	literalmente	“ungir	a	un	santo
de	 los	 santos”	 o	 “ungir	 a	 uno	más	 santo”,	 que	 podría	 referirse	 a	 una	 persona
como	el	Mesías	(cf	“ungido”	v	25).	Hip:	“El	Santísimo	no	es	otro	que	el	Hijo	de
Dios”	(ANF	5:181).
9:25	la	orden	para	restaurar.	Posiblemente	se	refiere	al	decreto	de	Ciro	en	538
aC	 (Esd	 1:2),	 el	 cual	 dio	 por	 finalizado	 el	 exilio.	 el	 Mesías	 Príncipe.	 Puede
referirse	 a	 Zorobabel	 o	 a	 Josué	 (vea	 nota	 en	 Zac	 4:13-14).	Vea	 también	 aquí.
Mesías.	Para	“Mesías”	o	“ungido”,	vea	nota	en	1	S	10:1.	siete	semanas.	Lapso
de	 tiempo	 relativamente	 corto,	 quizás	 hasta	 cuando	 se	 terminó	 el	 segundo
templo.	sesenta	y	dos	semanas.	Parte	mayor	del	tiempo,	el	cual	puede	extenderse



hasta	la	era	del	NT.	reconstruir	la	plaza	y	la	muralla.	Nehemías	reconstruiría	las
paredes	y	 la	ciudad	de	Jerusalén.	 tiempos	angustiosos.	 Jerusalén	 fue	dominada
por	 los	 persas,	 Alejandro	 Magno	 y	 sus	 sucesores	 (cf	 8:1-8;	 11:2-4),	 los
macabeos,	 y	 finalmente	 los	 romanos.	 Sin	 embargo,	 la	 ciudad	 estuvo
continuamente	habitada	en	medio	de	todas	estas	dificultades	y	se	convirtió	en	la
capital	de	la	región.	Los	servicios	del	templo	sólo	fueron	interrumpidos	durante
el	reinado	de	Antíoco	IV.
9:26	 Lut:	 “Entonces,	 después	 de	 sesenta	 y	 dos	 semanas	 [dice	 él],	 Cristo	 será
sometido	 a	 la	muerte.	 Él	muestra	 aquí	 lo	 que	 ocurrirá	 cuando	 estas	 sesenta	 y
nueve	 semanas	 terminen	 y	 Cristo	 haya	 comenzado	 [su	ministerio],	 o	 sea,	 que
Cristo	 será	 crucificado”	 (AE	 35:305).	 Aph:	 “Daniel	 demuestra	 que,	 cuando
Cristo	venga	y	sea	ultimado,	Jerusalén	será	destruida	y	seguirá	en	la	desolación
hasta	la	realización	de	las	cosas	que	están	determinadas,	para	siempre”	(NPNF2
13:390).	pueblo	de	un	príncipe…	destruirá.	Los	romanos	destruyeron	Jerusalén
y	el	templo	en	el	año	70.	fin…	inundación.	El	final	 llegaría	repentinamente.	Cf
Mc	13:14-23	acerca	de	las	advertencias	de	Jesús.
9:27	una	semana.	Período	corto.	 su	pacto.	Lut:	 “…la	predicación	de	Cristo	 se
difundió	poderosamente,	proclamando	 la	gracia	prometida	a	 las	personas”	 (AE
35:305).	 la	mitad	de	 la	 semana.	Hacia	 la	mitad	 del	 tiempo	 durante	 el	 período
final.	 suspenderá	 los	 sacrificios	 y	 las	 ofrendas.	 Lut:	 “Cristo	 fue	 muerto.	 Y
entonces,	el	 sacrificio	cesó;	es	decir,	a	 través	de	 la	muerte	de	Cristo,	que	es	el
verdadero	sacrificio,	el	sacrificio	y	el	culto	judíos	fueron	abolidos”	(AE	35:305).
muchas	cosas	repugnantes.	Lut:	“Los	romanos	bajo	el	emperador	Cayo	Calígula
pusieron	un	ídolo	en	el	templo	(como	el	ángel	dice	aquí	[9:27])	como	una	señal
de	que	el	templo	y	el	judaísmo	serían	terminados”	(AE	35:305).	el	fin…	lo	que
está	determinado.	Dios	habla	también	del	final	de	Roma.
	9:24-27	Gabriel	lleva	a	Daniel	a	ampliar	su	visión	del	futuro.	Daniel	no	debía

pensar	 en	 setenta	 años	 sino	 en	 setenta	 veces	 siete.	 Las	 cosas	 de	 las	 cuales
Gabriel	habló	continúan	siendo	algo	misteriosas.	Lo	que	podemos	aprender	del
mensaje	 de	 Gabriel	 es	 que	 la	 visión	 de	 Dios	 acerca	 del	 futuro	 supera	 todos
nuestros	pensamientos	y	 conjeturas.	Vivimos	por	 la	 fe	y	no	por	 la	vista	 (2	 Co
5:7),	confiando	en	que	el	que	cumplió	su	promesa	de	enviar	al	Mesías	cumplirá
todas	las	promesas	a	nosotros	a	su	debido	tiempo	y	manera.	•	Toma	mi	mano	y
guíame,	amado	Señor,	pues	de	esa	manera	sé	que	estoy	seguro.	Amén.

Daniel	10



†Cps	 10—12	 Aunque	 citando	 a	 otros	 relatores,	 Daniel	 es	 el	 narrador	 (a
excepción	de	10:1,	que	caracteriza	el	contenido).	Describe	un	encuentro	con	un
mensajero	celestial.
†Cp	10	Lut:	“El	décimo	capítulo	es	un	prólogo	al	undécimo.	Sin	embargo,	en	él
Daniel	escribe	algo	especial	acerca	de	los	ángeles,	sobre	lo	que	no	encontramos
nada	 similar	 en	 ningún	 otro	 lado	 de	 las	 Escrituras;	 esto	 es,	 que	 los	 ángeles
buenos	 batallan	 con	 los	 ángeles	 malos	 en	 defensa	 de	 los	 hombres.	 Daniel
también	llama	príncipes	a	los	ángeles	malos,	como	cuando	habla	del	‘Príncipe	de
Grecia’	[10:20].	Por	lo	tanto,	esto	nos	permite	entender	por	qué	las	cosas	son	tan
desenfrenadas	 e	 inmorales	 en	 las	 cortes	 de	 reyes	 y	 príncipes,	 y	 por	 qué	 éstos
obstaculizan	 lo	 bueno	 y	 traen	 guerras	 y	 desdicha.	 Pues	 hay	 demonios	 allí,
persiguiendo	y	aguijoneando,	o	dificultando	hasta	el	punto	de	que	nada	va	como
debería”	(AE	35:305-6).
10:1	año	 tercero.	 536	 aC	 (después	de	 la	 captura	de	Babilonia	 en	539	aC).	 rey
Ciro	 de	 Persia.	 Vea	 nota	 en	 1:21;	 6:28.	Beltsasar.	 Vea	 nota	 en	 1:7.	 conflicto
grande.	Se	describe	en	el	cp	11.	visión.	La	visión	anterior	de	Daniel	(cp	8)	reveló
información	similar	a	la	que	se	encuentra	en	cp	11.
10:2	 Daniel	 seguía	 estando	 afligido	 por	 su	 pueblo	 y	 por	 Jerusalén	 (9:3,	 16).
Habían	pasado	dos	años	desde	que	a	 los	descendientes	de	Judá	se	 les	permitió
volver	a	Jerusalén.	Daniel	era	demasiado	viejo	para	retornar.	Tal	vez	escuchó	de
las	dificultades	que	enfrentaban	los	repatriados.
10:3	ni	me	apliqué	ningún	perfume.	El	uso	de	aceites	era	normal	para	la	higiene
en	un	clima	seco	(cf	Ec	9:8),	pero	quien	hacía	duelo	se	abstenía	de	ungirse	(2	S
14:2).
10:4	mes	primero.	Nisán	(marzo/abril).	Hidekel.	Gran	río	al	oriente	de	Babilonia.
Su	visión	anterior	fue	en	el	canal	Ulay	(8:2).
10:5	hombre	vestido	de	lino.	Mensajero	divino;	llamado	“hombre”,	como	lo	fue
anteriormente	Gabriel	(8:15;	9:21).	Ufaz.	Lugar	de	ubicación	desconocida.
10:7	La	visión	 iba	dirigida	 sólo	 a	Daniel.	gran	 temor…	corrieron.	 Sabían	que
algo	insólito	estaba	ocurriendo,	tal	vez	por	las	reacciones	de	Daniel.
10:8	 sin	 fuerzas.	 Daniel	 repetidamente	 habló	 de	 su	 debilidad	 y	 necesidad	 de
fortalecerse	(cf	vv	16-19).
10:9	caí	de	cara	al	suelo.	Vea	nota	en	8:17.	profundamente	dormido.	Vea	nota	en
8:18.
10:10	me	tocó	con	 la	mano.	Daniel	pudo	haber	 sido	 tocado	por	un	número	de
seres	 celestiales	 (cf	 vv	 5,	 10,	 16,	 18).	 Esto	 podría	 haber	 sido	 la	 mano	 del



mensajero	(v	5)	o	de	otro	ser	divino	que	había	sido	enviado	(v	11).
10:11	eres	muy	amado.	Daniel	era	tenido	en	alta	estima.	Vea	nota	en	Ez	14:14.
10:12	 Las	 oraciones	 de	Daniel	 fueron	 escuchadas	 (v	 2),	 pero	 la	 respuesta	 fue
retrasada.
10:13	príncipe	del	reino	de	Persia.	Un	ser	espiritual,	tal	vez	un	ángel	caído,	que
contendió	por	Persia.	me	enfrentó	durante	veintiún	días.	El	mensajero	de	Dios
fue	detenido	por	 tres	 semanas	 (v	2)	 antes	 de	venir	 a	Daniel.	Miguel.	 Príncipe/
ángel	 de	 Israel,	 cuyo	 nombre	 significa	 “quién	 es	 como	 Dios”.	 Ayudó	 al
mensajero	en	su	lucha	espiritual	contra	el	príncipe	de	Persia.
10:14	Lo	que	el	mensajero	debía	decirle	a	Daniel	 se	 refería	a	un	 tiempo	en	el
futuro.	Vea	nota	en	8:26.
10:15	con	la	mirada	baja.	Vea	“inclinarse”	aquí.
10:16	un	hijo	de	hombre.	Vea	nota	en	v	10.	me	tocó	los	labios.	De	esta	manera,
Daniel	 pudo	hablar	 de	nuevo	 (vea	nota	 en	v	8).	Mi	señor.	 Hbr	 ’adonai.	 No	 el
Señor	Dios,	sino	una	forma	respetuosa	de	dirigirse	al	mensajero.
10:19	 Daniel	 fue	 fortalecido	 (cf	 v	 8)	 y	 así	 preparado	 para	 escuchar	 lo	 que	 el
mensajero	tenía	que	decir.	La	paz	sea	contigo.	Vea	aquí.
10:20	 volver	 a	 pelear.	 El	 mensajero	 debía	 reanudar	 su	 lucha	 con	 el	 príncipe
persa.	Vea	nota	en	v	13.	príncipe	de	Grecia.	Se	vislumbraba	otra	batalla
10:21	El	mensajero	cumpliría	primero	con	su	trabajo	de	informar	a	Daniel	lo	que
se	había	escrito	sobre	el	futuro	de	Israel	(v	1;	11:2).	En	el	cp	11	se	continúa	este
pensamiento.	Miguel.	Vea	nota	en	v	13.
	†Cp	10	Daniel	sigue	afligido	por	la	suerte	de	su	pueblo	y	de	Jerusalén.	Una

vez	 más,	 el	 Señor	 envía	 un	 mensajero	 divino	 para	 fortalecer	 a	 Daniel	 y
prepararlo	espiritualmente	para	la	palabra	de	verdad	que	escuchará.	Que	Daniel
sea	fortalecido	por	un	ángel	nos	recuerda	la	experiencia	de	Jesús	en	Getsemaní
(Lc	22:43)	 y	 su	 promesa	 de	 que	 los	 ángeles	 nos	 guardan	 (Mt	18:10).	Nuestro
conocimiento	 acerca	 de	 cómo	 los	 ángeles	 sirven	 al	 pueblo	 de	 Dios	 es	 muy
limitado.	 Sabemos	 que	 nos	 cuidan	 en	 nuestros	 caminos	 (Sal	91:11-12),	 lo	 que
también	puede	incluir	el	fortalecernos	cuando	somos	débiles.	•	Señor	del	cielo	y
de	 la	 tierra,	 envía	 a	 tus	 santos	 ángeles	 para	 que	 cuiden	 de	mí;	 que	 pueda	 ser
fortalecido	para	hacer	tu	voluntad.	Amén.

Daniel	11
†Cp	11	Lut:	“Daniel	profetiza	a	su	pueblo,	los	judíos	[los	descendientes	de	Judá]



–casi	 en	 la	 misma	 forma	 que	 lo	 ha	 hecho	 en	 el	 octavo	 capítulo–	 acerca	 de
Alejandro	Magno	y	los	dos	reinos	de	Siria	y	Egipto	principalmente	en	razón	de
Antíoco	 (llamado	el	Noble),	 quien	 está	 arrasando	a	 los	 judíos,	 pero	describe	 a
Antíoco	de	tal	manera	que	sus	palabras	intentan	retratar	al	Anticristo	en	la	figura
de	Antíoco.	Por	lo	tanto,	aquí	Daniel	realmente	está	haciendo	referencia	a	éstos,
nuestros	 últimos	 tiempos	 antes	 del	 día	 final.	 Los	 eruditos	 han	 concordado
unánimemente	 que	 estas	 profecías	 sobre	 Antíoco	 señalan	 al	 Anticristo”	 (AE
35:306).
11:1	 primer	 año.	 539	 aC.	 Darío	 el	 medo.	 Vea	 nota	 en	 5:31.	 animarlo	 y
fortalecerlo.	El	mensajero	había	ayudado	a	Miguel	durante	el	reinado	de	Darío.
11:2	tres	reyes…	un	cuarto.	Los	reyes	persas	Cambises	(528-523	aC);	Bardiya,	o
Gaumata	o	Pseudo-Esmerdis	(522	aC);	Darío	I	(522-486	aC);	y	Jerjes	I	(486-465
aC).	reino	 de	Grecia.	 Jerjes	 invadió	Grecia	 y	 fue	 derrotado	 en	 Salamina	 (480
aC).
11:3	 rey	 muy	 valiente.	 Alejandro	 Magno	 invadió	 y	 conquistó	 tierras	 desde
Turquía	hasta	 la	 India	y	gobernó	el	 imperio	más	grande	del	mundo.	Vea	mapa
aquí.
11:4	dividirá…	por	los	cuatro	vientos.	Vea	nota	en	8:22.
11:5	 rey	 del	 sur.	 Ptolomeo	 I,	 rey	 de	 Egipto	 (vea	 aquí).	 uno	 de	 sus	 príncipes.
Seleuco	I,	que	estableció	su	reino	en	Siria.
11:6	 hija.	 Ptolomeo	 II	 dio	 a	 su	 hija	 Berenice	 en	 matrimonio	 a	 Antíoco	 II,
gobernante	 de	 Siria,	 quien	 se	 divorció	 de	 su	 primera	 esposa,	 Laodice.	 rey	 del
norte.	 Antíoco	 II.	 ella	 será	 traicionada.	 Laodice	 recuperó	 el	 poder	 y	 mató	 a
Berenice.	los	que…	de	su	parte.	Antíoco	II,	quien	también	fue	asesinado.
11:7	 de	 sus	 raíces…	 un	 renuevo.	 Ptolomeo	 III,	 hermano	 de	 Berenice,	 quien
vengó	a	su	hermana	ejecutando	a	Laodice.
11:8	 se	 llevará	 a	 Egipto.	 Ptolomeo	 III	 saqueó	 Siria,	 esto	 es	 una	 señal	 de	 la
superioridad	de	su	poder.
11:10-13	Seleuco	II	 fue	sucedido	por	sus	hijos,	Seleuco	III	y	Antíoco	 III.	Una
gran	 parte	 de	 Israel	 fue	 capturada.	 En	 respuesta,	 Ptolomeo	 IV	 entró	 en	 guerra
contra	Antíoco	 III.	Después	 que	Antíoco	 perdiera	 c	 de	 7.000	 hombres	 en	 una
batalla	 en	Rafia	 (217	 aC)	 levantó	 un	 ejército	 aún	mayor	 para	 invadir	 el	 reino
ptolemaico.
11:14	Los	hombres	de	Judá	se	suman	a	la	lucha	contra	Egipto.
11:15	 levantará	 baluartes.	 Vea	 nota	 en	 2	 R	 18:14.	 ciudad	 fuerte.	 Sidón,
perteneciente	a	Egipto.
11:16	tierra	gloriosa.	Israel,	la	Tierra	Prometida.



11:17	hará	un	pacto.	Antíoco	III	hizo	la	paz	con	Egipto.	para	destruirlo	le	dará
como	esposa	una	de	sus	hijas.	Antíoco	III	dio	a	su	hija	Cleopatra	a	Ptolomeo	V,
con	 la	 esperanza	 de	 que	 ella	 pudiera	 influir	 en	 la	 política	 egipcia	 en	 favor	 de
Siria.	Pero	ella	fue	leal	a	su	marido	y	a	Egipto.
11:18	 príncipe.	 El	 general	 romano	 Escipión	 el	 Africano	 derrotó
contundentemente	a	Antíoco	III	y	 tomó	a	su	hijo,	más	 tarde	Antíoco	IV,	como
rehén.
11:19	nunca	más	se	sabrá	de	él.	Antíoco	III	fue	asesinado	en	187	aC	al	intentar
robar	un	templo	para	pagar	tributo	a	Roma.
11:20	 uno	 que	 mandará	 recaudar	 tributos.	 Seleuco	 IV	 sucedió	 a	 su	 padre	 y
envió	a	Heliodoro	para	apoderarse	del	 tesoro	del	 templo	en	 Jerusalén.	Cf	2	M
3:7-40.	no	morirá	en	el	campo	de	batalla.	En	175	aC	Seleuco	fue	envenenado
por	Heliodoro.
11:21	Antíoco	IV,	quien	pudo	haber	participado	en	el	complot	para	asesinar	a	su
hermano	(v	20).	Vea	nota	en	8:23.
11:22	 príncipe	 del	 pacto.	 Probablemente	 Onías	 III,	 el	 sumo	 sacerdote	 en
Jerusalén.
11:23	 los	 que	 pacten.	 Posiblemente	 con	 Ptolomeo	 VI	 de	 Egipto.	 ejército
reducido.	Sólo	un	pequeño	número	de	personas	apoyó	a	Antíoco	IV	al	principio.
11:25	rey	del	sur…	pero	no	podrá	vencerlo.	Ptolomeo	VI	fue	tomado	prisionero
cuando	Antíoco	IV	ocupó	Egipto.
11:26	 los	 que	 comían	 con	 él.	 Los	 asesores	 de	 Ptolomeo,	 Eulaeus	 y	 Lenaeus,
neciamente	le	aconsejaron	atacar	a	Antíoco.
11:27	dos	reyes.	Antíoco	 IV	y	Ptolomeo	VI.	en	 la	misma	mesa	 se	 engañarán.
Ambos	reyes	estaban	decididos	a	servir	sus	propios	intereses.	el	plazo	aún	no…
cumplido.	El	Señor	controla	el	tiempo	en	que	el	mal	será	derrotado.
11:28	se	propondrá	dañar	al	pacto	santo.	Antíoco	promulgaría	leyes	y	tomaría
medidas	contra	la	santa	voluntad	de	Dios.	Vea	aquí.	pacto.	Vea	aquí.
11:29	Segunda	campaña	de	Antíoco	contra	Egipto.
11:30	 Quitín.	 Originalmente	 se	 refería	 a	 la	 isla	 de	 Chipre,	 pero	 llegó
generalmente	 a	 significar	 las	 costas	 del	 Mar	Mediterráneo.	 Una	 flota	 romana
llegó	a	Egipto	y	le	ordenó	a	Antíoco	no	atacar.	contra	el	pacto	santo.	Vea	nota	en
v	28.
11:31	Antíoco	hizo	todo	lo	posible	por	destruir	la	religión	del	pueblo	de	Dios	e
introducir	prácticas	paganas.	Vea	nota	en	8:11,	25.	 la	abominación	desoladora.
Un	 “sacrilegio	 desolador”	 fue	 erigido	 en	 el	 altar	 de	 la	 ofrenda	 quemada	 en	 el
templo	y	se	ofrecieron	sacrificios	paganos	(1	M	1:41-64).



11:32	 pueblo	 que	 conoce	 a	 su	Dios.	 Oponentes	 de	 Antíoco,	 dirigidos	 por	 los
macabeos	(asmoneos),	se	resistieron	a	sus	órdenes	(167	aC).	Hus:	“Bendito	sea
Dios	 y	 el	 Padre	 de	 nuestro	 Señor	 Jesucristo,	 quien	 ha	 ocultado	 a	 los	 sabios	 y
prudentes	el	camino	de	 la	verdad	y	 lo	ha	revelado	a	 los	 legos	sencillos	y	a	 los
sacerdotes	humildes	que	elijen	obedecer	a	Dios	antes	que	a	los	hombres,	quienes
en	actos	generalmente	buenos	y	en	actos	neutrales	tienen	la	vida	de	Cristo	ante
sus	ojos”	(The	Church,	p	254).
11:33	sabios.	Maestros	religiosos	y	fieles	que	instruirían	a	la	gente.
11:35	 depurados,	 limpiados	 y	 emblanquecidos.	 Expresiones	 simbólicas	 que
indican	que	los	sabios	serían	limpiados	a	 través	de	sus	sufrimientos	(cf	12:10).
hasta	 el	 momento	 señalado.	 Cuando	 el	 período	 de	 la	 opresión	 en	 la	 visión
llegaría	a	su	fin.	Cf	12:4,	9.
11:36—12:13	La	descripción	cambia	de	Antíoco	IV	al	Anticristo;	el	reinado	del
malvado	ex	gobernante	presagia	el	de	este	último.	Cf	2:3-4,	8	a	12.	Acerca	de
“perspectiva	profética”	vea	aquí.	Hip:	 “El	 profeta	 habló	 estas	 cosas	 acerca	del
Anticristo,	el	cual	será	insolente,	hacedor	de	guerras	y	dictador…	A	él	adorará	el
impío	 como	 si	 fuera	 Dios	 y	 ante	 él	 doblará	 su	 rodilla,	 pensando	 que	 él	 es	 el
Cristo”	(ANF	5:184).
11:36	se	 creerá	más	 grande	 que	 cualquier	 dios.	Antíoco	 se	 llamó	 a	 sí	mismo
“manifestación	de	Dios”	(vea	nota	8:23).	El	Anticristo	hará	demandas	similares.
hablará.	Vea	nota	en	7:25.	Dios	de	los	dioses.	El	verdadero	Dios,	por	encima	de
todos	los	otros	dioses.
11:37	dioses	de	sus	padres.	O,	el	“dios	de	sus	padres”.
11:38	oro	y	plata…	objetos	muy	costosos.	“El	verdadero	adorno	de	las	iglesias	es
la	doctrina	piadosa,	útil	y	clara,	el	uso	devocional	de	los	sacramentos,	la	oración
ferviente	 y	 cosas	 semejantes.	 Las	 velas,	 los	 vasos	 de	 oro	 y	 otros	 adornos
similares	 son	 apropiados,	 pero	 no	 son	 el	 único	 adorno	 específico	 que
corresponde	a	la	iglesia.	Si	los	adversarios	hacen	de	estas	cosas	el	foco	del	culto,
y	no	 la	predicación	del	 evangelio,	 en	 fe	 (y	 en	 las	 luchas	de	 la	 fe)	 deberán	 ser
contados	entre	aquellos	a	los	cuales	Daniel	describe	que	adoran	a	su	dios	con	oro
y	plata”	(Apl	XXIV).
11:39	 dios	 ajeno.	 Que	 alejará	 a	 las	 personas	 del	 verdadero	 Dios.	 los	 que	 le
reconozcan.	 Él	 honrará	 a	 sus	 seguidores,	 algunos	 de	 los	 cuales	 fueron
descendientes	de	Judá.	repartirá	la	tierra	a	cambio	de	dinero.	Recompensa	para
quienes	siguen	su	religión	falsa.
11:40	el	momento	del	fin.	Vea	nota	en	v	35.	rey	del	sur.	Vea	nota	en	vv	5,	25.
11:41	 tierra	 gloriosa.	 Israel,	 la	 Tierra	 Prometida.	 Edom	 y	 Moab…	 hijos	 de



Amón.	 Países	 al	 sudeste	 de	 Israel.	 Vea	 mapa	 a	 color	 2.	 Emblemático	 de	 los
perdurables	enemigos	de	Israel.
11:43	de	Libia	y	de	Etiopía.	Países	al	sudoeste	de	Egipto.
11:44	para	destruir…	a	muchos.	Próximas	conquistas	planeadas.	Vea	aquí.
11:45	 tiendas	 de	 su	 palacio.	 La	 realeza	 utilizaba	 grandes	 tiendas	 de	 campaña
durante	sus	viajes.	mares.	Lit	“las	aguas”,	tal	vez	el	Mar	Mediterráneo	o	el	Mar
Muerto.	monte	santo.	Vea	nota	en	9:16.	su	fin	llegará.	Cf	2	Ts	2:8.
	†Cp	11	El	mensajero	del	Señor	 le	 revela	a	Daniel	 los	conflictos	que	 iban	a

ocurrir	 entre	 Persia	 y	Grecia,	Egipto	 y	 Siria,	 culminando	 en	 el	 reinado	 de	 esa
“persona	deleznable”,	el	rey	Antíoco	IV	Epífanes	(175-164	aC).	La	guerra	y	la
violencia	nunca	estuvieron	ausentes	en	la	historia	de	la	humanidad.	A	veces,	los
malos	gobernantes	persiguieron	al	pueblo	de	Dios,	trayendo	gran	aflicción	sobre
él.	 Pero	 dicho	 sufrimiento	 ocurrirá	 sólo	 durante	 el	 tiempo	 determinado	 por	 el
Señor.	Los	creyentes	tienen	la	paz	que	el	mundo	no	puede	dar,	la	paz	que	es	en
Cristo	Jesús,	nuestro	Salvador,	aún	en	medio	de	la	agitación	y	la	tribulación	(Jn
14:27;	 2	 Ts	 3:16).	 •	 Amoroso	 Padre	 celestial,	 gracias	 por	 enviar	 a	 Jesús,	 el
Príncipe	 de	 Paz.	 Concédeme	 una	 fe	 firme	 en	 medio	 de	 todos	 los	 problemas.
Amén.

Daniel	12
†Cp	 12	 Lut:	 “El	 duodécimo	 capítulo	 de	 Daniel…	 está	 relacionado	 en	 su
totalidad	con	el	Anticristo	y	con	estos	últimos	tiempos	en	los	cuales	vivimos.	Por
ello,	ya	no	necesitamos	consultar	las	historias	a	esta	altura.	Antes	bien,	éste	es	el
claro	evangelio”	(AE	35:313).
12:1	Miguel.	Arcángel.	Vea	nota	en	10:13.	tu	pueblo.	A	Miguel	se	le	encargó	el
cuidado	 de	 Israel,	 aún	 así	 esta	 referencia	 puede	 incluir	 al	 “nuevo	 Israel”,	 la
iglesia.	momentos	angustiosos.	El	pueblo	de	Dios	sufriría	mucho	debido	al	gran
conflicto	 (9:25;	 10:1;	 11:5-45).	 liberado.	 Vea	 “liberar”	 aquí.	 registrados	 en	 el
libro.	El	libro	de	la	vida	de	Dios,	la	lista	de	los	que	permanecen	fieles.
12:2	 duermen…	 despertados.	 Los	 muertos	 serán	 levantados	 a	 la	 vida
nuevamente.	 Ambr:	 “Bien…	 entonces,	 por	 lo	 que	 habla	 del	 resto	 de	 los	 que
duermen	 uno	 puede	 entender	 que	 la	 muerte	 no	 dura	 para	 siempre,	 tal	 como
dormir	 ocurre	 por	 un	 tiempo	 y	 se	 acaba	 en	 su	 debido	 momento”	 (NPNF2
10:184).	Jn	D:	“Las	palabras…	claramente	muestran	que	habrá	una	resurrección
de	 los	 cuerpos”	 (NPNF2	 9:100b).	 vida	 eterna.	 Para	 aquellos	 que	 están



registrados	en	el	libro	(v	1).	vergüenza	y	confusión	perpetua.	Para	aquellos	que
han	colaborado	con	el	Anticristo.
12:3	resplandecerán.	Como	estrellas.	Su	gloria	es	una	bendición	de	la	gracia	de
Dios.	Ambr:	“El	progreso	de	esa	vida	que	vendrá	después	de	la	muerte	es	mejor
que	la	que	se	pasa	en	la	tristeza	y	el	dolor	antes	de	la	muerte”	(NPNF2	10:184).
los	 que	 instruyen	 a	 muchos.	 Ambr:	 “Así	 los	 coros	 de	 apóstoles,	 mártires	 y
sacerdotes,	brillando	como	estrellas	gloriosas,	podrán	dar	luz	en	todo	el	mundo”
(NPNF2	10:226).	justicia.	Vea	aquí.
12:4	 sella	 el	 libro.	 Vea	 nota	 en	 8:26;	 9:24.	 de	 un	 lado	 para	 otro.	 Buscando
alguna	palabra	de	Dios	(Am	8:11-12).	la	ciencia	irá	en	aumento.	El	aprendizaje
mundano,	que	no	ayuda	a	conocer	la	voluntad	de	Dios.	Esto	concluye	el	informe
de	Daniel	acerca	de	lo	que	le	dijo	el	mensajero	(10:20—12:4).
12:5	otros	dos	hombres.	Como	en	su	visión	anterior	(8:13),	Daniel	escuchó	a	dos
ángeles	hablando.
12:6	 varón	 vestido	 de	 lino.	 Vea	 nota	 en	 5:10.	 ¿Cuándo…?	 La	 pregunta	 clave
continúa	 surgiendo	 (vea	 nota	 en	 8:13).	 ¿…portentos?	 Los	 impresionantes
acontecimientos	descritos	en	cps	11—12.
12:7	 las	 dos	 manos.	 Al	 alzar	 ambas	 manos	 enfatizó	 la	 solemnidad	 de	 su
juramento.	 un	 tiempo,	 más	 dos	 tiempos,	 y	 la	 mitad	 de	 un	 tiempo.	 Suma	 tres
“momentos”	 y	medio,	 la	mitad	 del	 número	 simbólico	 siete.	Vea	 aquí.	De	 esta
manera,	el	reinado	del	Anticristo	está	en	oposición	al	orden	de	Dios,	y	es	caótico
y	 más	 breve.	 Los	 comentaristas	 han	 señalado	 también	 que	 Antíoco	 IV	 había
profanado	el	templo	por	c	de	tres	años.	El	mensajero	puede	utilizar	las	acciones
de	Antíoco	para	simbolizar	el	caos	y	la	blasfemia	del	reinado	del	Anticristo.	Vea
nota	en	7:25.	poder	del	pueblo	santo.	En	el	AT	y	en	el	tiempo	transcurrido	entre
ambos	 testamentos,	 los	 creyentes	 ejercieron	 frecuentemente	 la	 autoridad	 tanto
civil	como	espiritual.	Aquí	el	mensajero	parece	describir	la	influencia	del	pueblo
de	Dios	en	la	sociedad	en	general.
12:8-13	Se	le	aconseja	a	Daniel	que	siga	con	su	vida,	incluso	si	no	entiende	lo
que	él	ha	visto	y	oído.	También	nosotros	deberíamos	tomar	nota	especial	de	este
consejo:	 Dios	 no	 desea	 que	 su	 pueblo	 quede	 atrapado	 en	 interminables
especulaciones	acerca	de	los	tiempos	de	él	(cf	Hch	1:7).	Nos	llama	a	servirlo	y
nos	 ofrece	 claras	 formas	 de	 cómo	 hacerlo.	 En	 este	 punto,	 céntrese	 en	 la
observación	general	del	mensaje	del	ángel	más	que	en	el	difícil	simbolismo	que
describe	asuntos	que	están	sellados	hasta	que	Dios	los	cumpla.
12:9	selladas.	Vea	nota	en	8:26;	9:24;	Jer	32:10.
12:10	 limpiados…	purificados.	Vea	 nota	 en	 11:35.	 impíos.	 Aquellos	 que	 están



del	lado	del	Anticristo	(v	2).	entenderá.	Aunque	Daniel	no	entendía,	las	personas
sabias	entenderían	cuando	los	eventos	posteriormente	ocurrieran.	A	pesar	de	los
juicios	que	experimentarían,	serían	preservados	por	el	Señor.	El	mensaje	general
es	que	la	sabiduría	y	el	reino	de	Dios	prevalecerán.
12:11-12	Los	asuntos	aquí	descritos	podrían	estar	referidos	a	cualquiera	de	estos
tres	eventos,	 todos	futuros	a	Daniel:	 (1)	 la	profanación	del	 templo	por	Antíoco
IV	Epífanes	en	167	aC;	(2)	la	destrucción	del	templo	por	los	romanos	en	el	año
70	 dC;	 o	 (3)	 una	 abominación	 a	 ser	 cometida	 por	 el	Anticristo	 en	 los	 últimos
días.	 Vea	 nota	 en	 11:31.	 Hip:	 “Daniel	 ha	 hablado,	 por	 lo	 tanto,	 de	 dos
abominaciones;	una	de	destrucción	y	la	otra	de	desolación.	¿Cuál	es	aquella	de
destrucción,	sino	la	que	Antíoco	estableció	allí	en	aquel	momento?	¿Y	cuál	es	la
de	 desolación,	 sino	 aquella	 que	 será	 universal,	 cuando	 venga	 el	 Anticristo?”
(ANF	5:184).	mil	doscientos	noventa	días…	mil	trescientos	treinta	y	cinco	días.
Diferencia	 de	 cuarenta	 y	 cinco	 días.	 No	 está	 completamente	 claro	 cómo	 se
refieren	estas	dos	cifras	a	 la	historia	o	al	futuro.	Es	probable	que	se	apliquen	a
uno	 de	 los	 eventos	 descritos	 anteriormente.	 Los	 comentaristas	 ofrecen
numerosas	hipótesis.	Sin	embargo,	observe	el	consejo	del	ángel	a	Daniel	en	v	9:
centrarse	en	su	llamado,	no	especular.	Una	observación	útil	es	que	Dios	promete
bendecir	a	aquellos	que	soportan	dificultades.	Se	hace	esta	promesa	a	lo	largo	de
todas	 las	 Escrituras	 y	 la	 misma	 es	 para	 los	 creyentes	 de	 todas	 las	 épocas.
Bienaventurado.	Vea	“bendito”	aquí.	el	que	espere.	La	persona	de	fe	que	confía
en	la	liberación	del	Señor	(cf	Sal	130:5-6).
12:13	sigue	hasta	el	fin.	Vea	nota	en	vv	8-13.	reposarás	y	te	levantarás.	Daniel
recibió	 la	seguridad	de	que	después	de	 la	muerte	él	se	 levantaría	y	 recibiría	su
recompensa	eterna.
	†Cp	12	El	largo	discurso	del	hombre	vestido	de	lino	(cps	10—12)	concluye

dando	 aliento	 a	Daniel.	 Él	 recibe	 la	 seguridad	 de	 que	Miguel	 está	 a	 cargo	 de
Israel;	 el	 pueblo	 será	 liberado;	 y	 aquellos	 cuyos	 nombres	 están	 escritos	 en	 el
libro	de	Dios	finalmente	se	levantarán	a	vida	eterna.	Los	creyentes	han	sentido
siempre	 curiosidad	 acerca	 de	 cuándo	 llegará	 el	 fin	 del	 mundo.	 Algunos	 han
tratado	de	determinar	con	precisión	esa	fecha	en	base	a	 los	diferentes	números
encontrados	 en	Dn	 y	 otros	 libros	 bíblicos.	 Jesús	 dejó	 en	 claro	 que	 no	 se	 sabe
cuándo	será	el	día	y	la	hora	(Mc	13:32;	tratar	de	adivinar	el	año	ha	dado	lugar	a
numerosas	 falsas	 profecías	 [vea	 aquí]).	 El	 consejo	 del	 ángel	 a	 Daniel,	 “sigue
hasta	el	 fin”,	es	bueno	para	 todos	nosotros.	Sepa	que	usted	está	en	 la	mano	de
Dios	 y	 siéntase	 reconfortado	 en	 que	 él	 le	 ha	 asignado	 un	 lugar	 en	 el	 cielo.
•	 Padre	 todopoderoso,	 guía	mi	 vida	mientras	 camino	 hacia	mi	 hogar	 celestial.



Amén.
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Oseas
793-753	aC Reinado	de	Jeroboán	II

(Israel)
752-732	aC Reinado	de	Pecaj	(Israel)

c	740-715	aC Oseas	es	escrito
724-722	aC Asiria	sitia	Samaria

605	aC Nabucodonosor	sitia	Jerusalén

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Oseas

Fecha
c	740-715	aC

Lugares
Israel	 (Efraín,	 capital,	Samaria),	 incluyendo	el	Valle	de	 Jezrel;	Betel
(Bet	Avén);	Judá;	las	naciones	de	Asiria,	Egipto,	Líbano

Protagonistas
Oseas	 y	 Gomer;	 Lorrujama,	 Loamí;	 los	 reyes	 Uzías,	 Yotan,	 Ajaz,
Ezequías,	Jeroboán,	Joash,	Jehú

Propósito
Oseas	le	recuerda	a	Israel	la	fidelidad	amorosa	del	Señor	y	lo	llama	a
alejarse	de	la	infidelidad	hacia	una	nueva	vida

Temas	de	la	ley
La	 infidelidad	 de	 Israel;	 sacerdotes	 y	 príncipes	 infieles;	 adulterio	 y



embriaguez;	 la	 falta	 de	 frutos;	 la	 idolatría;	 la	 conquista	 de	 Samaria;
tropiezo

Temas	del	evangelio
La	fidelidad	del	Señor;	 los	hijos	de	Dios;	 la	 redención;	 la	cura	en	el
arrepentimiento;	el	amor	paternal	de	Dios;	el	Señor	responde	y	cuida
de	su	pueblo

Versículos	para	memorizar
Ishí	(2:16-17);	 falta	de	conocimiento	(4:4-6);	Dios	nos	 revivirá	 (6:1-
3);	 sembrar	 el	 barbecho	 (10:11-12);	 cuerdas	 de	 amor	 (11:1-4);	 rocío
para	Israel	(14:4-9)

Leyendo	Oseas
La	 luz	 de	 la	 lámpara	 llegaba	 hasta	 las	 esquinas	 del	 callejón,

revelando	 la	 cara	 de	 una	 mujer	 junto	 a	 un	 charco	 espantoso.	 El
vigilante	 la	 había	 visto	 antes.	 Ella	 solía	 pasar	 por	 las	 calles	 al
oscurecer,	vestida	con	prendas	brillantes,	cadenas	de	perlas	colgadas
de	su	cuello	mientras	se	apresuraba	a	llegar	al	hombre	que	le	tendía	un
anillo	y	una	copa	de	vino.	Más	tarde,	el	vigilante	la	vio	con	los	ojos
inyectados	en	sangre,	recibiendo	a	un	desconocido	que	le	ofrecía	una
simple	hogaza	de	pan	con	un	guiño.	Nadie	 la	había	visto	 tropezar	y
caer	en	la	oscuridad,	excepto	el	vigilante,	que	desabrochó	su	capa	de
lana	y	cubrió	su	vergüenza.
El	 profeta	 Oseas	 registró	 cómo	 el	 exceso	 y	 las	 fiestas	 idólatras

hicieron	 que	 los	 desvergonzados	 dirigentes	 de	 Israel	 tropezaran.
Asiria	descendería	sobre	ellos	en	su	aturdimiento	y	 les	 robaría	 todos
los	bienes	y	las	tierras	que	el	Señor	les	había	dado.	Aunque	los	líderes
conocían	 del	 amor	 y	 la	 fidelidad	 de	 Dios,	 fallaron	 en	 enseñar	 a	 la
gente	y	así	la	condujeron	a	la	destrucción.

Lutero	y	Oseas



Como	él	mismo	lo	indica	al	comienzo	[1:1],	Oseas	vivió	y	predicó
durante	el	 tiempo	del	segundo	y	último	Jeroboán,	 rey	de	Israel.	Éste
fue	 el	 mismo	 período	 en	 que	 Isaías,	 y	 también	 Amós	 y	 Miqueas
vivieron	en	Judá;	aunque	Oseas	fue	el	mayor	de	ellos.
Jeroboán	fue	un	magnífico	y	próspero	rey	e	hizo	mucho	por	el	reino

de	 Israel,	 como	 2	 Reyes	 14	 [:23-27]	 lo	 atestigua.	 Sin	 embargo,
persistió	 en	 la	 antigua	 idolatría	de	 sus	 ancestros,	 los	 reyes	de	 Israel.
Aunque	 realmente	 había	muchos	 hombres	 brillantes	 en	 la	 nación	 en
ese	momento,	éstos	no	pudieron	hacer	volver	el	pueblo	a	 la	rectitud.
El	diablo	tenía	que	infligir	desdicha	en	el	pueblo,	por	lo	que	siempre
mataban	a	los	profetas	y	sacrificaban	a	sus	hijos	a	los	ídolos	llenando
así	la	tierra	de	culpa	por	el	derramamiento	de	sangre,	por	lo	cual	Dios
aquí	amenaza	a	Jezrel	en	el	capítulo	1	[:5].
Sin	 embargo,	 parece	 que	 la	 profecía	 de	 Oseas	 no	 fue

completamente	 escrita,	 sino	 que	 se	 resumieron	 algunas	 piezas	 y
dichos	de	su	predicación,	los	cuales	fueron	reunidos	en	un	libro.	Aún
así,	 podemos	 indagar	 en	 éste	 y	 descubrir,	 por	 lo	menos,	 que	 Oseas
desempeñó	plenamente	los	dos	oficios	y	lo	hizo	con	valentía.
En	 primer	 lugar,	 predicó	 vigorosamente	 contra	 la	 idolatría	 de	 su

tiempo	 y	 reprendió	 valientemente	 al	 pueblo,	 junto	 con	 el	 rey	 y	 sus
príncipes	y	sacerdotes.	Seguramente	fue	por	eso	que,	como	los	demás,
probó	 la	 muerte.	 Murió	 como	 hereje	 para	 los	 sacerdotes	 y	 como
rebelde	 para	 el	 rey,	 en	 forma	 profética	 y	 apostólica,	 pues	 Cristo
mismo	 tenía	 que	 morir.	 En	 segundo	 lugar,	 también	 profetizó
poderosamente	y	de	forma	muy	consoladora	sobre	Cristo	y	su	reino,
como	lo	muestran	especialmente	los	capítulos	2,	13	y	14.
Pero	 nadie	 debe	 pensar	 que,	 porque	 Oseas	 utiliza	 las	 palabras

“prostituta”	y	“prostitución”	muchas	veces	y	porque	en	el	capítulo	1
[:2-3]	 toma	una	 “esposa	 de	 prostitución”,	 él	 no	 fuera	 íntegro	 en	 sus
palabras	y	hechos.	Oseas	está	hablando	alegóricamente;	esta	“esposa
de	prostitución”	es	su	esposa	a	la	cual	está	legalmente	casado,	y	con	la
cual	 engendra	 hijos	 legítimos.	 La	 esposa	 y	 los	 hijos,	 sin	 embargo,
debieron	llevar	nombres	vergonzosos	como	signo	y	amonestación	a	la



nación	 idólatra,	 pues	 sobreabundaba	 la	 prostitución	 espiritual,	 es
decir,	la	idolatría,	como	Oseas	mismo	la	llama	en	el	texto:	“la	tierra	se
ha	 prostituido.	 Se	 ha	 apartado	 del	 Señor”	 [1:2].	 Jeremías	 usó	 las
coyundas	 y	 yugos	 y	 llevó	 la	 copa	 [Jer	 27:2;	 25:17]	 de	 esta	 misma
manera.	De	 hecho,	 es	 común	 que	 los	 profetas	 hagan	 cosas	 extrañas
como	señal	al	pueblo.	Así,	aquí	la	esposa	y	los	hijos	de	Oseas	debían
llevar	 nombres	 de	 prostitución	 como	 señal	 a	 la	 nación	 prostituida	 e
idolatra.	 Pues	 no	 debe	 creerse	 que	 Dios	 ordenaría	 a	 un	 profeta
practicar	 la	prostitución,	 como	algunos	 interpretan	que	 significa	este
pasaje	en	Oseas	(AE	35:317-18).

Desafío	para	los	lectores
Bosquejo.	Oseas	es	una	colección	de	predicciones	sin	una	secuencia

clara	y	lógica.	Vea	las	notas	del	bosquejo.
Gomer.	 El	 Señor	 instó	 a	Oseas	 a	 casarse	 con	 una	mujer	 conocida

por	su	infidelidad.	Se	la	describe	como	una	prostituta,	a	la	que	Oseas
tendría	que	rescatar	de	la	esclavitud	(cp	3).	Dado	que	la	ley	condenaba
a	 las	 prostitutas	 a	 la	 muerte	 por	 lapidación,	 los	 intérpretes	 han
batallado	con	la	cuestión	acerca	de	cómo	el	Señor	le	dijo	a	Oseas	que
se	 casara	 con	 esa	 mujer	 (vea	 arriba	 los	 comentarios	 de	 Lutero	 al
respecto).	Al	parecer,	el	Señor	ordenó	una	acción	excepcional	en	este
caso	 para	 ilustrar	 su	 amor	 y	 misericordia	 excepcionales	 para	 con
Israel.
Violencia	 contra	 Samaria.	 Al	 final	 de	 Oseas,	 el	 Señor	 describe

cómo	 la	 capital	 de	 Israel	 sería	 destruida	 despiadadamente	 por	 los
asirios	 (13:16),	 quienes	 habían	 sido	 elegidos	 para	 infligir	 sentencia.
Puede	ser	que	los	lectores	se	pregunten	cómo	el	Señor	puede	permitir
semejante	violencia	incluso	contra	mujeres	y	niños.	Vea	aquí,	aquí.

Bendiciones	para	los	lectores
El	mensaje	de	Oseas	no	es	para	 los	que	 se	desaniman	 fácilmente.



Sus	 descripciones	 de	 la	 prostitución,	 la	 guerra,	 el	 abuso,	 y	 la
corrupción	 pueden	 fácilmente	 igualar	 a	 los	 noticieros	 y	 las	 peores
noticias	policiales	de	nuestros	días.	Oseas	nos	recuerda	que	el	simple
descuido	de	lo	que	es	sano	y	bendito	conduce	a	la	autodestrucción	y	al
pecado	intencional.	La	riqueza	y	los	ejércitos	no	liberan	a	una	nación.
Sólo	el	Señor	puede	redimirnos	y	restaurarnos.	Oseas	muestra	cómo	la
corrupción	 espiritual	 que	 causó	 el	 colapso	 de	 Israel	 contrasta	 por
completo	 con	 el	 rocío	 generoso	 de	 la	 misericordia	 de	 Dios	 que	 da
vida.
A	medida	que	lea	Oseas,	mire	hacia	las	alturas	y	aguarde	a	que	el

Señor	 derrame	 su	 justicia	 sobre	 usted.	 Sin	 importar	 cuál	 sea	 su
pasado,	 su	 Señor,	 que	 es	 perdonador,	 está	 presente	 para	 darle
plenamente	 su	 gracia	 y	 restaurarle	 como	 miembro	 de	 su	 pueblo.
Aunque	 usted	 haga	 una	 mueca	 de	 dolor	 ante	 el	 rugido	 de	 su	 ira
(11:10),	él	le	recibirá	en	su	hogar	como	su	hijo.

Bosquejo
La	 organización	 de	 Oseas	 presenta	 problemas	 complejos.	 Los
comentaristas	 están	 de	 acuerdo	 en	 que	 los	 tres	 primeros	 capítulos
giran	en	torno	a	las	cuestiones	personales	de	Oseas.	Más	allá	del	cp	3,
se	agregan	varias	predicciones.	El	siguiente	bosquejo	proporciona	una
visión	general:

I.	Ubicación	(1:1)
II.	Los	temas	personales	de	Oseas	como	profecías	(1:2—3:5)
A.	Los	nombres	de	los	hijos	de	Oseas	y	Gomer	presagian
la	sentencia	de	Israel	(1:2-9)

B.	La	gran	revocación	de	la	maldición	(1:10—2:1)
C.	Divorcio	con	nuevos	esponsales	y	el	matrimonio	 (2:2-
15)

D.	Imágenes	de	la	gran	revocación	(2:16-23)
E.	Un	segundo	matrimonio	con	Gomer	(cp	3)



III.	Varias	predicciones	(4:1—14:9)
A.	La	demanda	de	Yahvé	contra	Israel	(cp	4)
B.	La	corte	es	llamada	al	orden	(5:1-7)
C.	La	guerra	y	el	falso	arrepentimiento	(5:8—6:6)
D.	 La	 culpa	 de	 Israel	 es	 congénita,	 pero	 no	 es	 incurable
(6:7-11)

E.	Israel	se	hace	igual	a	todas	las	naciones	en	su	apostasía
y	sentencia	(cp	7)

F.	Siembra	el	viento	y	cosecha	el	torbellino	(cp	8)
G.	Días	de	fiesta	y	castigo	(cp	9)
H.	La	destrucción	total	de	Israel	(cp	10)
I.	La	posibilidad	de	un	“segundo	éxodo”	(11:1-11)
J.	Israel	como	engañador	(11:12—13:1)
K.	El	juicio	final	de	Israel	(13:2-16)
L.	La	promesa	de	restauración	(cp	14)

A	 continuación	 se	 indican	 tres	 posibles	 explicaciones	 para	 la
organización.

División	cronológica:	los	años	relativamente	pacíficos	y	prósperos	de
Jeroboán	 II	 (cps	 1—3);	 los	 problemas	 políticos	 y	 económicos	 en	 el
Reino	del	Norte,	a	medida	que	la	presión	asiria	crece	(cps	4—9);	y	los
últimos	días	de	Israel	antes	de	la	caída	de	Samaria	en	722	aC	(cps	10
—14).

División	 teológica:	 acentuación	 en	 la	 culpa	 de	 Israel	 (cps	 4—8);
acentuación	 en	 el	 castigo	 de	 Israel	 (9	 a	 11	 cps);	 y	 acentuación	 de
ambos,	con	final	con	promesa	o	esperanza	en	cp	14	(cps	12—14).

Temas	 de	 prosperidad	 y	miseria:	 el	 primer	matrimonio	 de	Oseas	 es
presentado	 como	 una	 amenaza	 (1:2-9)	 y	 luego	 como	 una	 promesa
(1:10—2:1);	 continúa	 el	 comentario	 de	 temas	 similares	 (2:2-23).	 El
segundo	matrimonio	de	Oseas	es	presentado	como	una	amenaza	(3:1-
4),	 y	 luego	 como	 una	 promesa	 (3:5);	 continúa	 el	 comentario	 de	 la



amenaza	 y	 la	 promesa	 (4:1—5:15	 y	 6:1-3;	 6:4—11:7	 y	 11:8-11;	 y
13:12-13,	16	y	14:1-9).



Oseas	1
Oseas,	su	esposa	infiel	y	sus	hijos

1La	 palabra	 del	 Señor	 vino	 a	 Oseas	 hijo	 de	 Berí	 en	 los	 días	 de
Uzías,1	 Yotán,2	 Ajaz3	 y	 Ezequías,4	 que	 fueron	 reyes	 de	 Judá,	 y
también	en	los	días	de	Jeroboán5	hijo	de	Joás,	rey	de	Israel.

2La	palabra	del	Señor	vino	a	Oseas	por	primera	vez,	y	le	dijo:
«Ve	y	toma	por	mujer	a	una	prostituta,	y	ten	hijos	con	ella,	porque

la	tierra	se	ha	prostituido.	Se	ha	apartado	del	Señor.»
3Oseas	 fue	 y	 tomó	 por	 mujer	 a	 Gomer	 hija	 de	 Diblayin,	 la	 cual

concibió	y	le	dio	a	luz	un	hijo.
4Entonces	el	Señor	le	dijo:
«Ponle	 por	 nombre	 Jezrel,	 porque	 dentro	 de	 poco	 tiempo	 voy	 a

castigar	 a	 la	 casa	de	 Jehú,	 por	 causa	de	 los	 asesinatos	 cometidos	 en
Jezrel.6	Voy	a	ponerle	fin	al	reinado	de	la	casa	de	Israel.
5Cuando	 llegue	 el	 día,	 haré	 pedazos	 el	 arco	 de	 Israel	 en	 el	 valle	 de
Jezrel.»

6Gomer	volvió	 a	 concebir,	 y	 dio	 a	 luz	una	hija.	Entonces	Dios	 le
dijo	a	Oseas:
«Ponle	por	nombre	Lorrujama,a	porque	no	volveré	a	compadecerme

de	la	casa	de	Israel,	sino	que	los	eliminaré	por	completo.
7Sin	embargo,	 tendré	misericordia	de	 la	 casa	de	 Judá,	y	 los	 salvaré;
pero	 no	 lo	 haré	 por	 medio	 de	 arcos	 ni	 espadas,	 ni	 por	 medio	 de
combates	con	caballos	y	jinetes,	sino	por	medio	del	Señor	su	Dios.»

8Después	de	que	Gomer	destetó	a	Lorrujama,	ésta	concibió	y	dio	a
luz	un	hijo.
9Entonces	Dios	dijo:
«Ponle	por	nombre	Loamí,b	porque	ustedes	no	son	mi	pueblo,	ni	yo

soy	el	Dios	de	ustedes.



10Con	todo,	los	hijos	de	Israel	serán	tan	numerosos	como	la	arena	del
mar,	 que	no	 es	 posible	medirla	 ni	 contarla.	Y	 allí	 donde	 se	 les	 dijo:
“Ustedes	no	son	mi	pueblo”,	se	les	dirá:	“Ustedes	son	hijos	del	Dios
de	la	vida”.7
11Y	se	reunirán	los	hijos	de	Judá	y	los	hijos	de	Israel,	y	nombrarán	un
solo	jefe,	y	volverán	a	levantarse	en	la	tierra;	porque	el	día	de	Jezrel
será	grande.



Oseas	2
El	amor	del	Señor	por	un	pueblo	infiel

1»Pueden	 llamar	 a	 sus	 hermanos:	 Ammi;a	 y	 a	 sus	 hermanas:
Ruhama.b
2Pero	repróchenle	a	su	madre	el	hecho	de	no	ser	ella	mi	mujer,	ni	yo
su	 marido.	 Díganle	 que	 deje	 de	 serme	 infiel,	 que	 no	 cometa	 más
adulterio.
3De	lo	contrario,	le	arrancaré	la	ropa	y	la	dejaré	desnuda,	como	estaba
el	día	en	que	nació.	La	dejaré	desolada	como	un	desierto,	como	tierra
seca,	y	la	mataré	de	sed.
4No	 tendré	 compasión	 alguna	 de	 sus	 hijos,	 porque	 son	 hijos	 de	 una
prostituta.
5Es	un	hecho	que	su	madre	se	prostituyó;	la	que	los	dio	a	luz	perdió	la
honra	cuando	dijo:	“Voy	a	seguir	a	mis	amantes,	porque	ellos	me	dan
pan	y	agua,	lana	y	lino,	aceite	y	vino.”
6Por	eso	voy	a	plagar	su	camino	con	espinos;	voy	a	cerrarle	el	paso,
para	que	no	encuentre	el	camino.
7Podrá	 seguir	 a	 sus	 amantes,	 pero	 no	 logrará	 alcanzarlos;	 irá	 en	 su
busca,	 pero	 no	 los	 hallará.	 Y	 entonces	 dirá:	 “Voy	 a	 volver	 con	 mi
primer	marido,	porque	con	él	me	iba	mejor	que	ahora.”

8»Y	es	que	ella	no	ha	 reconocido	que	 soy	yo	quien	 le	ha	dado	el
trigo,	el	vino	y	el	aceite;	que	soy	yo	quien	le	ha	multiplicado	la	plata	y
el	oro	que	le	ofrece	a	Baal.
9Por	eso	en	su	momento	haré	que	me	devuelva	mi	trigo	y	mi	vino;	le
quitaré	 mi	 lana	 y	 mi	 lino,	 que	 le	 había	 dado	 para	 que	 cubriera	 su
desnudez,
10y	 a	 la	 vista	 de	 sus	 amantes	 pondré	 al	 descubierto	 sus	 partes
pudendas.	¡Nadie	la	librará	de	mi	mano!



11Pondré	fin	a	todo	su	alborozo	y	a	sus	fiestas,	a	sus	lunas	nuevas	y	a
sus	días	de	reposo,	y	a	todas	sus	festividades.
12Arrasaré	sus	viñas	y	sus	higueras,	que	ella	consideraba	la	paga	que
le	dieron	sus	amantes,	y	las	reduciré	a	un	matorral,	y	se	las	comerán
las	bestias	del	campo.
13La	 castigaré	 por	 los	 días	 en	 que	 ofreció	 incienso	 a	 los	 baales,
cuando	 se	 adornaba	 con	 zarcillos	 y	 joyas,	 y	 se	 iba	 en	 pos	 de	 sus
amantes,	y	se	olvidaba	de	mí.

—Palabra	del	Señor.
14»Sin	embargo,	volveré	 a	 cortejarla.	La	 llevaré	 al	desierto,	y	 allí

me	ganaré	su	corazón.
15Allí	le	devolveré	sus	viñas,	y	haré	del	valle	de	Acor1	una	puerta	de
esperanza;	allí	volverá	a	cantar,	como	cuando	era	joven;	como	cuando
salió	de	la	tierra	de	Egipto.

16»Cuando	 llegue	el	momento,	 tú	me	 llamarás	 Ishí,c	 y	 nunca	más
volverás	a	llamarme	Baalí.d

—Palabra	del	Señor.
17»Yo	te	quitaré	de	la	boca	los	nombres	de	los	baales,	y	nunca	más

volverás	a	mencionar	sus	nombres.
18Cuando	 llegue	 ese	 día,	 haré	 por	 ti	 un	 pacto	 con	 las	 bestias	 del
campo,	con	las	aves	del	cielo	y	con	las	serpientes	de	la	tierra.	Pondré
fin	al	arco,	la	espada	y	la	guerra,	y	te	haré	dormir	tranquila.
19Para	 siempre	 te	 tomaré	por	 esposa,	 y	 serás	mi	 esposa	 ante	Dios	y
ante	los	hombres,e	con	toda	misericordia	y	compasión.
20Yo	te	tomaré	por	esposa,	con	votos	de	fidelidad,	y	tú	conocerás	a	tu
Señor.

21»Cuando	 llegue	 ese	momento,	 yo	 les	 responderé	 a	 los	 cielos,	 y
los	cielos	le	responderán	a	la	tierra.

—Palabra	del	Señor.



22»La	 tierra	 les	 responderá	 al	 trigo,	 al	 vino	 y	 al	 aceite,	 y	 ellos	 le
responderán	a	Jezrel.f
23Yo	 la	 sembraré	 para	 mí	 en	 la	 tierra,	 y	 tendré	 misericordia	 de
Lorrujama,	y	a	Loamí	le	diré:	“Tú	eres	mi	pueblo”,2	y	él	me	dirá:	“Tú
eres	mi	Dios”.»



Oseas	3†

Oseas	y	la	adúltera
1Todavía	el	Señor	volvió	a	decirme:
«Ve	y	ama	a	esa	adúltera,	a	quien	ama	su	amigo	como	ama	el	Señor

a	los	hijos	de	Israel,	aun	cuando	éstos	sólo	tienen	ojos	para	los	dioses
ajenos	y	aman	las	tortas	de	pasas.»

2Yo	 la	 compré	 para	mí,	 y	 di	 por	 ella	 quince	monedas	 de	 plata	 y
doscientos	litros	de	cebada.
3Y	le	dije:	«Tú	serás	mía	durante	mucho	tiempo.	No	te	prostituirás,	ni
tendrás	ningún	otro	hombre.	Tampoco	yo	tendré	otra	mujer.»
4Porque	durante	mucho	 tiempo	 los	 hijos	 de	 Israel	 estarán	 sin	 rey	ni
príncipe,	ni	sacrificios,	ni	estatuas,	ni	efod	ni	terafines.
5Después	de	eso	los	hijos	de	Israel	volverán	a	buscar	al	Señor	su	Dios
y	a	David	su	rey,	y	en	los	últimos	días	temerán	al	Señor	y	su	bondad.



Oseas	4†

Controversia	del	Señor	con	Israel
1Hijos	de	Israel,	¡oigan	la	palabra	del	Señor!	El	Señor	ha	entablado

un	 pleito	 contra	 los	 habitantes	 de	 la	 tierra,	 porque	 ya	 no	 hay	 en	 la
tierra	verdad	ni	misericordia,	ni	conocimiento	de	Dios;
2en	cambio,	abundan	el	perjurio,	la	mentira,	las	muertes,	los	robos,	los
adulterios,	y	homicidio	tras	homicidio.
3Por	eso	la	tierra	está	de	luto,	y	desfallecen	todos	sus	habitantes.	Por
eso	mueren	las	bestias	del	campo,	las	aves	del	cielo,	y	aun	los	peces
del	mar.

4«¡Que	 nadie	 entable	 pleito	 con	 nadie,	 ni	 reprenda	 a	 nadie!	 ¡Tu
pueblo	parece	estar	en	pleito	con	los	sacerdotes!
5Por	 eso	 caerás	 durante	 el	 día,	 y	 contigo	 caerá	 también	 el	 profeta
durante	la	noche,	y	a	tu	madre	la	destruiré.
6Mi	 pueblo	 ha	 sido	 destruido	 porque	 le	 faltó	 conocimiento.	 Puesto
que	 tú	 desechaste	 el	 conocimiento,	 yo	 te	 desecharé	 del	 sacerdocio;
puesto	que	te	olvidaste	de	la	ley	de	tu	Dios,	 también	yo	me	olvidaré
de	tus	hijos.

7»Mientras	más	numerosos	se	hicieron,	más	pecaron	contra	mí.	Por
eso	yo	cambié	su	honra	en	afrenta.
8Se	alimentan	con	el	 pecado	de	mi	pueblo;	 sacian	 su	 apetito	 con	 su
maldad.
9¡De	tal	pueblo,	tal	sacerdote!	Pero	yo	los	castigaré	por	su	conducta;
¡les	daré	lo	que	merecen	sus	acciones!
10Comerán,	pero	no	se	saciarán;	se	prostituirán,	pero	no	tendrán	hijos,
porque	dejaron	de	servir	al	Señor.

11»La	prostitución,	el	vino	y	el	mosto	hacen	que	se	pierda	el	juicio.



12Mi	pueblo	le	pregunta	a	su	ídolo	de	palo,	y	ese	palo	le	responde.	Su
espíritu	 de	 prostitución	 los	 hizo	 errar;	 abandonaron	 a	 su	 Dios	 para
prostituirse.
13Sobre	 las	 cimas	 de	 los	 montes	 ofrecieron	 sacrificios;	 sobre	 las
colinas,	y	debajo	de	 las	 encinas	y	álamos	y	olmos	que	 tenían	buena
sombra	 quemaron	 incienso;	 por	 eso	 se	 prostituyeron	 sus	 hijas	 y	 sus
nueras	cometieron	adulterio.
14Pero	no	castigaré	a	sus	hijas	cuando	se	prostituyan,	ni	a	sus	nueras
cuando	cometan	adulterio,	porque	ellos	mismos	se	van	con	rameras,	y
ofrecen	 sacrificios	 con	 mujeres	 de	 mala	 fama.	 Por	 eso	 tropieza	 el
pueblo	falto	de	entendimiento.

15»Pero	 si	 tú,	 Israel,	 te	 prostituyes,	 que	 por	 lo	 menos	 Judá	 no
peque.	Y	no	entren	en	Gilgal,	ni	vayan	a	Bet	Avén,	ni	juren:	“¡Vive	el
Señor!”
16Porque	 Israel	 se	 apartó	 del	 camino,	 como	 novilla	 indómita.	 ¿Y
ahora	 quieren	 que	 el	 Señor	 los	 cuide	 en	 amplios	 pastos,	 como	 si
fueran	corderos?

17»Efraín	se	inclina	por	los	ídolos;	¡déjenlo!
18Se	 corrompe	 con	 su	 bebida;	 se	 prostituye	 sin	 descanso;	 sus
príncipes	aman	lo	que	es	vergonzoso.
19El	 viento	 los	 atrapó	 en	 sus	 alas,	 y	 por	 sus	 sacrificios	 serán
avergonzados.



Oseas	5†

Apostasía	y	castigo	de	Israel
1»Ustedes	los	sacerdotes,	escuchen	esto;	y	ustedes,	los	de	la	casa	de

Israel,	 presten	 atención;	 y	 ustedes,	 los	 de	 la	 casa	 real,	 óiganlo	 bien.
Porque	 la	 sentencia	 es	 contra	 ustedes,	 pues	 en	 Mispá	 fueron	 una
trampa	y	en	el	Tabor	fueron	una	red.
2Con	tantas	víctimas	que	han	hecho	se	han	rebajado	por	completo.	Por
lo	tanto,	a	todos	ellos	los	castigaré.

3»A	Efraín	 lo	conozco,	e	Israel	no	me	es	desconocido;	pero	ahora
resulta	que	Efraín	se	ha	prostituido,	y	que	Israel	se	ha	contaminado.
4Como	en	ellos	habita	el	espíritu	de	prostitución,	no	me	conocen	a	mí,
el	Señor	su	Dios,	ni	piensan	en	volverse	a	mí.»

5La	 arrogancia	 de	 Israel	 lo	 desmiente	 en	 su	 propia	 cara;	 Israel	 y
Efraín	caerán	por	su	pecado,	y	Judá	caerá	también	con	ellos.
6Andan	en	busca	del	Señor	mientras	guían	a	sus	ovejas	y	sus	vacas;
pero	no	lo	encuentran,	porque	él	se	ha	apartado	de	ellos.
7Pecaron	 contra	 el	 Señor	 al	 engendrar	 hijos	 extraños.	 Ahora,	 en	 un
solo	mes	serán	consumidos	ellos	y	sus	propiedades.

8«¡Toquen	la	bocina	en	Gabaa	y	la	trompeta	en	Ramá!	¡Den	la	voz
de	alarma	en	Bet	Avén!	Y	tú,	Benjamín,	¡ponte	a	temblar!
9En	 el	 día	 del	 castigo,	 Efraín	 será	 asolado.	 Yo	 daré	 a	 conocer	 la
verdad	entre	las	tribus	de	Israel.
10Los	príncipes	de	Judá	se	parecen	a	los	que	no	respetan	los	linderos.
Por	eso	derramaré	mi	ira	sobre	ellos,	como	si	derramara	agua.

11»Efraín	 es	 ultrajado	 y	 quebrantado	 en	 el	 juicio,	 porque	 prefirió
seguir	a	los	dioses	falsos.
12Por	eso	yo	seré	para	Efraín	como	la	polilla,	y	para	la	casa	de	Judá



seré	como	carcoma.
13Entonces	Efraín	verá	su	enfermedad,	y	Judá	contemplará	su	llaga.	Y
Efraín	recurrirá	al	 rey	Jareb	de	Asiria	en	busca	de	ayuda,	pero	él	no
podrá	sanarlos	ni	les	curará	la	llaga.
14Ciertamente	 yo	 seré	 para	 Efraín	 como	 un	 león,	 y	 para	 la	 casa	 de
Judá	 seré	 como	 un	 cachorro.	 Los	 atraparé,	 y	 luego	 me	 iré.	 Los
agarraré,	y	no	habrá	quien	me	los	quite.

Falso	arrepentimiento	de	Israel
15»Después	 de	 eso	 volveré	 a	 mi	 santo	 lugar,	 hasta	 que	 ellos

reconozcan	su	pecado	y	busquen	mi	rostro.	Porque	en	su	angustia	me
buscarán.»



Oseas	6†

1¡Vengan,	 volvamos	 nuestros	 ojos	 al	 Señor!	 Ciertamente	 él	 nos
arrebató,	pero	nos	sanará;	nos	hirió,	pero	vendará	nuestras	heridas.
2Después	de	dos	días	nos	dará	vida,	y	al	tercer	día	nos	resucitará1	para
que	vivamos	en	su	presencia.
3Entonces	conoceremos	al	Señor,	y	más	y	más	lo	iremos	conociendo.
Vendrá	 a	 nuestro	 encuentro	 como	 la	 luz	 del	 alba,	 como	 vienen	 a	 la
tierra	las	lluvias	tempranas	y	las	lluvias	tardías.

4«¿Qué	voy	a	hacer	contigo,	Efraín?	¿Y	qué	voy	a	hacer	contigo,
Judá?	La	piedad	de	ustedes	es	 como	una	nube	matutina;	 es	 como	el
rocío	del	amanecer,	que	pronto	se	desvanece.
5Por	eso	los	hice	pedazos	por	medio	de	los	profetas.	Los	aniquilé	con
las	 palabras	 de	mi	 boca.	 La	 sentencia	 contra	 ustedes	 brotó	 como	 la
luz.
6Lo	que	yo	quiero	es	misericordia,	y	no	sacrificio;2	¡conocimiento	de
Dios,	más	que	holocaustos!

7»Pero	 ellos,	 como	 antes	Adán,	 no	 respetaron	mi	 pacto,	 sino	 que
pecaron	contra	mí.
8Tú,	 Galaad,	 eres	 una	 ciudad	 de	 malhechores;	 estás	 manchada	 de
sangre.
9Así	como	los	ladrones	están	al	acecho	de	su	víctima,	así	también	una
pandilla	 de	 sacerdotes	 mata	 en	 el	 camino	 a	 Siquén,	 con	 lo	 que
incurren	en	un	hecho	repugnante.
10En	la	casa	de	Israel	he	visto	acciones	asquerosas.	Allí	se	prostituyó
Efraín,	y	se	contaminó	Israel.

11»Pero	 también	 para	 ti,	 Judá,	 tengo	 preparado	 el	momento	 de	 la
siega.	Y	esto	lo	haré	cuando	haga	volver	del	cautiverio	a	mi	pueblo.



Oseas	7
Iniquidad	y	rebelión	de	Israel

1»Mientras	yo	sanaba	a	Israel,	la	iniquidad	de	Efraín	y	las	maldades
de	Samaria	quedaron	 al	 descubierto,	 pues	 incurrieron	 en	 un	 engaño.
¡Mientras	los	ladrones	entran	a	la	casa,	afuera	los	salteadores	asaltan!
2No	 se	 pusieron	 a	 pensar	 que	 yo	 guardo	 en	 mi	 memoria	 toda	 su
maldad.	Pero	ahora	quedarán	atrapados	por	sus	malas	obras,	las	cuales
tengo	muy	presentes.
3Al	rey	lo	divierten	con	su	maldad,	y	a	los	príncipes	con	sus	mentiras.
4Todos	ellos	son	unos	adúlteros.	Son	como	un	horno	encendido,	cuyo
fuego	no	hace	falta	avivar	desde	que	se	hace	la	masa	y	hasta	que	ésta
fermenta.
5En	las	fiestas	de	nuestro	rey,	los	príncipes	se	encienden	con	copas	de
vino,	y	el	rey	le	tiende	la	mano	a	gente	blasfema.
6Su	corazón	es	como	un	horno	abierto;	durante	la	noche	languidece	el
fuego,	pero	a	la	mañana	se	aviva.
7Todos	ellos	arden	como	un	horno,	y	devoran	a	sus	jueces;	todos	sus
reyes	fracasan,	pero	ninguno	de	ellos	me	pide	ayuda.

8»Efraín	 se	 ha	 mezclado	 con	 otros	 pueblos;	 es	 como	 una	 torta	 a
medio	cocer.
9Gente	extraña	ha	acabado	con	su	fuerza,	¡y	él	ni	cuenta	se	ha	dado!
Hasta	canas	le	han	salido,	¡pero	él	no	se	da	por	enterado!
10La	arrogancia	de	Israel	lo	desmiente	en	su	propia	cara,	¡y	ni	así	se
vuelve	a	mí,	su	Señor	y	Dios,	ni	me	busca!

11»Efraín	es	como	una	paloma	ingenua	y	falta	de	entendimiento;	¡a
Egipto	le	pide	ayuda,	pero	recurre	a	Asiria!
12Cuando	 vayan	 allá,	 les	 tenderé	 una	 red	 y	 haré	 que	 caigan	 como
pájaros.	 Los	 castigaré	 como	 ya	 se	 ha	 anunciado	 en	 sus



congregaciones.
13¡Ay	 de	 ellos,	 porque	 se	 apartaron	 de	 mí!	 ¡Les	 sobrevendrá	 la
destrucción,	 porque	 se	 rebelaron	 contra	 mí!	 Yo	 los	 redimí,	 y	 ellos
dijeron	de	mí	sólo	mentiras.
14No	claman	a	mí	de	todo	corazón,	sino	que	gritan	acostados	en	sus
camas.	Se	juntan	para	el	trigo	y	el	vino,	pero	se	rebelan	contra	mí.
15Yo	 los	 he	 entrenado,	 he	 fortalecido	 sus	 brazos,	 pero	 ellos	 sólo
intrigan	contra	mí.
16Son	como	un	arco	engañoso,	pues	se	vuelven,	pero	no	hacia	mí.	Sus
príncipes	 caen	 a	 filo	 de	 espada	por	 la	 soberbia	 de	 su	 lengua,	 ¡y	 eso
será	su	escarnio	en	la	tierra	de	Egipto!



Oseas	8†

Reprensión	de	la	idolatría	de	Israel
1»¡Llévate	la	trompeta	a	los	labios,	que	un	águila	revolotea	sobre	la

casa	del	Señor!	Y	es	que	no	respetaron	mi	pacto,	sino	que	se	rebelaron
contra	mi	ley.
2Israel	clama	a	mí:	“¡Dios	mío,	nosotros	te	conocemos!”,
3pero	 en	 realidad	 rechaza	 mis	 bondades;	 por	 eso	 el	 enemigo	 lo
perseguirá.
4Los	reyes	que	establecen,	yo	no	los	he	escogido;	cuando	nombran	a
sus	 príncipes,	 nunca	 me	 lo	 dicen.	 Con	 su	 plata	 y	 su	 oro	 se	 hacen
ídolos,	para	su	propia	destrucción.

5»Samaria,	tu	becerro	te	hizo	alejarte.	Mi	enojo	se	encendió	contra
ustedes.	¿Hasta	cuándo	estarán	sin	poder	purificarse?
6Y	este	otro	becerro	de	Samaria	también	es	de	Israel.	No	es	Dios,	pues
un	artífice	lo	hizo.	¡Por	eso	será	hecho	pedazos!
7Han	 sembrado	 vientos,	 y	 recogerán	 torbellinos.	No	obtendrán	mies
alguna,	 ni	 su	 trigo	 producirá	 harina.	Y	 en	 caso	 de	 producirla,	 gente
extraña	se	la	comerá.
8Muy	pronto	Israel	será	devorado.	Será	entre	 las	naciones	como	una
vasija	sin	valor	alguno.
9Porque	 ellos,	 a	 la	manera	 de	 obstinado	 asno	montés,	 recurrieron	 a
Asiria.	Y	Efraín	se	compró	amantes	a	cambio	de	un	salario.
10Pero	ahora	voy	a	juntarlos,	y	aunque	se	compren	amantes	entre	las
naciones,	 durante	 algún	 tiempo	 sufrirán	 la	 opresión	del	 rey	y	 de	 los
príncipes.

11»Efraín	 multiplicó	 sus	 altares,	 que	 acabaron	 siendo	 altares	 de
pecado.



12Le	escribí	las	grandezas	de	mi	ley,	pero	las	vio	como	algo	extraño.
13Ofrecieron	 sacrificios,	 y	 se	 comieron	 la	 carne,	 pero	 eso	 no	 me
agradó.	Yo,	el	Señor,	voy	a	tomar	en	cuenta	su	iniquidad,	y	castigaré
su	pecado.	¡Ellos	volverán	a	Egipto!
14Israel	 olvidó	 a	 su	 Creador	 y	 edificó	 templos,	 y	 Judá	 construyó
muchas	 ciudades	 fortificadas,	 pero	 yo	 voy	 a	 prenderles	 fuego	 a	 sus
ciudades,	y	sus	palacios	serán	consumidos.»



Oseas	9†

La	infidelidad	de	Israel	será	castigada
1No	 te	 alegres,	 Israel,	 ni	 saltes	 de	 gozo	 como	 los	 otros	 pueblos,

porque	te	has	prostituido	al	apartarte	de	tu	Dios.	En	todos	los	campos
de	trigo	preferiste	recibir	la	paga	de	una	prostituta.
2Por	 eso	 no	 tendrán	 trigo	 ni	 vino	 suficiente	 para	 vivir,	 y	 les	 faltará
mosto.
3Efraín	 no	 permanecerá	 en	 la	 tierra	 del	 Señor,	 sino	 que	 volverá	 a
Egipto	y	a	Asiria,	en	donde	se	alimentará	de	comida	impura.

4No	 ofrecerán	 libaciones	 al	 Señor,	 ni	 él	 se	 agradará	 de	 sus
sacrificios;	 su	 pan	 será	 como	 el	 que	 comen	 los	 que	 están	 de	 luto,	 y
todos	 los	 que	 lo	 coman	quedarán	 impuros.	Ese	 pan	no	 entrará	 en	 la
casa	del	Señor,	sino	que	será	para	ellos	mismos.

5¿Qué	van	a	hacer	en	las	fiestas	solemnes,	en	las	fiestas	del	Señor?
6Aunque	logren	escapar	de	la	destrucción,	los	egipcios	los	recogerán
y	en	Menfis	los	enterrarán.	Su	plata	más	deseable	se	llenará	de	ortiga,
y	en	sus	viviendas	crecerán	espinos.

7¡Entérate,	 Israel!	 ¡Ya	vienen	 los	días	del	castigo!1	 ¡Ya	vienen	 los
días	de	la	retribución!	Pero	por	causa	de	tu	mucha	maldad,	el	profeta
es	considerado	insensato,	y	el	hombre	de	espíritu	es	aborrecido.
8Ante	Dios,	Efraín	es	un	vigilante;	en	todos	los	caminos,	el	profeta	es
una	trampa	de	cazador,	odiado	en	la	casa	de	su	Dios.
9En	 su	 corrupción,	 han	 llegado	 a	 lo	más	 bajo,	 como	 en	 los	 días	 de
Gabaa.2	Pero	el	Señor	tomará	en	cuenta	su	iniquidad,	y	 los	castigará
por	su	pecado.

10«En	un	principio,	encontré	a	Israel	como	a	las	uvas	en	el	desierto;
vi	 a	 sus	 antepasados	 como	a	 los	primeros	 frutos	de	 la	higuera.	Pero
ellos	 acudieron	 a	 Baal	 Pegor;3	 para	 vergüenza	 suya	 se	 apartaron	 de



mí,	y	se	hicieron	tan	odiosos	como	los	dioses	que	amaron.
11La	 gloria	 de	 Efraín	 se	 escapará	 como	 las	 aves,	 de	 modo	 que	 no
habrá	nacimientos	ni	embarazos	ni	concepciones.
12Y	en	caso	de	que	sus	hijos	lleguen	a	ser	grandes,	yo	los	borraré	de	la
tierra.	A	decir	verdad,	¡ay	de	ellos	cuando	los	deje	solos!
13Según	veo,	Efraín	se	parece	a	Tiro:	Ahora	se	encuentra	en	un	país
delicioso,	pero	acabará	por	lanzar	sus	hijos	a	la	matanza.»

14Señor,	 ¡dales	 lo	 que	 tienes	 que	 darles!	 ¡Dales	 matrices	 que
aborten,	y	pechos	sin	leche!

15«Toda	 su	maldad	 la	 cometieron	 en	Gilgal.	Y	 fue	 allí	 donde	 les
tomé	aversión.	Por	la	perversidad	de	sus	obras	los	echaré	de	mi	casa,
y	no	volveré	a	amarlos,	pues	todos	sus	príncipes	son	desleales.

16»Efraín	ha	sido	herido.	Su	raíz	está	seca,	y	no	volverá	a	dar	más
fruto.	 Aun	 cuando	 lleguen	 a	 engendrar,	 yo	 no	 dejaré	 que	 vivan	 los
hijos	que	tanto	desean.»

17Mi	Dios	los	desechará,	porque	ellos	no	quisieron	escucharlo.	Por
eso	andarán	errantes	entre	las	naciones.



Oseas	10
1Israel	es	una	viña	frondosa	y	muy	fructífera,	pero	la	abundancia	de

sus	frutos	fue	semejante	a	la	abundancia	de	sus	altares.	¡Mientras	más
le	produjo	la	tierra,	más	aumentó	sus	ídolos!
2Tiene	 el	 corazón	 dividido.	 Pero	 tendrá	 que	 cargar	 con	 su	 culpa.	El
Señor	derribará	sus	altares	y	destruirá	sus	ídolos.

3Seguramente	van	a	decir:
«No	 tenemos	 rey,	 porque	 no	 tuvimos	 temor	 del	 Señor.	 Y	 si	 lo

tuviéramos,	¿qué	podría	hacer	por	nosotros?»
4Profieren	palabras	sin	sentido	al	momento	de	hacer	el	pacto.	Eso

que	llaman	«justicia»	abunda	como	el	ajenjo	en	los	surcos	del	campo.
5Por	causa	de	las	becerras	de	Bet	Avén1	los	habitantes	de	Samaria	se
llenarán	de	 temor;	por	causa	del	becerro	su	pueblo	estará	de	 luto,	 lo
mismo	que	sus	sacerdotes.	Se	regocijan	por	el	becerro,	del	cual	están
orgullosos,	pero	ese	becerro	les	será	arrebatado;
6será	 llevado	 a	 Asiria	 como	 un	 regalo	 para	 el	 rey	 Jareb.	 Y	 Efraín
quedará	avergonzado,	e	Israel	se	avergonzará	de	sus	proyectos.
7Su	 rey	 desaparecerá	 de	Samaria,	 como	desaparece	 la	 espuma	de	 la
superficie	de	las	aguas.
8Los	 lugares	 altos	 de	 Avén,	 donde	 Israel	 pecaba,	 serán	 destruidos;
sobre	sus	altares	crecerán	cardos	y	espinos.	Entonces	suplicarán	a	los
montes	 que	 los	 cubran,	 y	 a	 las	 colinas	 les	 rogarán	que	 caigan	 sobre
ellos.2

9«Tú,	 Israel,	 has	 pecado	 desde	 aquellos	 días	 de	 Gabaa,3	 y	 en	 tu
pecado	has	persistido.	¡Pues	ahora	la	guerra	los	atrapará	en	Gabaa!
10Yo	los	castigaré	cuando	quiera	castigarlos,	y	los	pueblos	se	juntarán
contra	ellos	cuando	paguen	por	su	doble	crimen.
11Efraín	 es	 una	 novilla	 domada,	 a	 la	 que	 le	 gusta	 trillar.	 Pero	 yo
pasaré	sobre	su	lozana	cerviz,	y	haré	que	Efraín	lleve	el	yugo	mientras



Judá	abre	surco	y	Jacob	rompe	los	terrones.
12»Siembren	 para	 ustedes	 la	 justicia,	 y	 cosecharán	 misericordia.

Hagan	 para	 ustedes	 el	 barbecho,4	 porque	 éste	 es	 el	 momento	 de
buscarme.	Entonces	yo,	el	Señor,	vendré	y	los	instruiré	en	la	justicia.»

13Ustedes	 abrieron	 surcos	 para	 la	 impiedad,	 y	 lo	 que	 cosecharon
fue	 la	 iniquidad.	 Por	 eso	 comerán	 el	 fruto	 de	 la	 mentira,	 pues
confiaron	en	sus	propias	ideas	y	en	la	multitud	de	sus	guerreros.
14Por	eso	habrá	alboroto	en	sus	pueblos,	y	todas	sus	fortalezas	serán
destruidas,	como	destruyó	Salmán	a	Bet	Arbel	en	el	día	de	la	batalla,
cuando	madres	e	hijos	fueron	destrozados.
15Lo	mismo	hará	Betel	con	ustedes,	por	causa	de	su	gran	maldad.	¡El
rey	de	Israel	será	derrotado	al	amanecer!



Oseas	11
Dios	se	compadece	de	su	obstinado	pueblo

1«Yo	 amé	 a	 Israel	 desde	 que	 era	 un	 niño.	 De	 Egipto	 llamé	 a	mi
hijo.1
2Pero	mientras	más	los	llamaba	yo,	más	se	alejaban	de	mí,	y	ofrecían
sacrificios	a	los	baales	y	quemaban	incienso	para	honrar	a	los	ídolos.

3»Yo	 tomé	 en	mis	 brazos	 a	Efraín	 y	 le	 enseñé	 a	 caminar,	 pero	 él
nunca	reconoció	que	era	yo	quien	lo	cuidaba.
4Yo	 los	 atraje	 a	 mí	 con	 cuerdas	 humanas,	 ¡con	 cuerdas	 de	 amor!
Estaban	sometidos	al	yugo	de	la	esclavitud,	pero	yo	les	quité	ese	yugo
y	les	di	de	comer.

5»Pero	no	quisieron	volverse	a	mí.	Por	eso,	no	volverán	a	Egipto,
sino	que	el	asirio	mismo	será	su	rey.
6La	 espada	 caerá	 sobre	 sus	 ciudades,	 y	 acabará	 con	 sus	 aldeas.
Acabará	con	ellas	por	causa	de	sus	malas	intenciones.
7Mi	pueblo	insiste	en	rebelarse	contra	mí;	me	llaman	el	Dios	altísimo,
pero	ninguno	de	ellos	me	quiere	enaltecer.

8»¿Cómo	 podría	 yo	 abandonarte,	 Efraín?	 ¿Podría	 yo	 entregarte,
Israel?	 ¿Podría	 yo	 hacerte	 lo	 mismo	 que	 hice	 con	 Adma	 y	 con
Zeboyin?2	 Dentro	 de	 mí,	 el	 corazón	 se	 me	 estremece,	 toda	 mi
compasión	se	inflama.
9Pero	no	daré	paso	al	ardor	de	mi	 ira,	ni	volveré	a	destruir	a	Efraín.
Dentro	de	esta	ciudad	estoy	yo,	el	Dios	Santo,	y	no	un	simple	hombre.
Así	que	no	entraré	en	la	ciudad.

10»Ellos	vendrán	en	pos	de	mí.	Yo,	el	Señor,	rugiré	como	un	león,	y
mis	hijos	vendrán	temblando	desde	el	occidente.
11Saldrán	 de	 Egipto	 temblorosos	 como	 aves.	 Saldrán	 de	 Asiria
temblorosos	como	palomas.	Yo	haré	que	vuelvan	a	habitar	sus	casas.



—Palabra	del	Señor.
12»Efraín	 siempre	 me	 habla	 con	 mentiras,	 y	 la	 casa	 de	 Israel

siempre	 me	 habla	 con	 engaños.	 Judá	 anda	 perdido,	 lejos	 de	 mí,	 su
Dios	santo	y	fiel.»



Oseas	12
Reprensión	de	la	falsedad	y	opresión	de	Efraín

1Efraín	 anda	 tras	 el	 viento;	 va	 en	 pos	 del	 solano;	 constantemente
aumenta	 la	 mentira	 y	 la	 destrucción,	 porque	 hace	 pactos	 con	 los
asirios	y	se	lleva	a	Egipto	el	aceite.
2El	 Señor	 tiene	 pleito	 con	 Judá.	 Va	 a	 castigar	 a	 Jacob	 por	 sus
acciones;	va	a	darle	su	merecido	por	sus	hechos.
3En	 el	 seno	 materno	 agarró	 a	 su	 hermano	 por	 el	 talón,1	 y	 cuando
creció	luchó	con	un	ángel
4y	 logró	 vencerlo.	 Luego	 lloró,	 y	 cuando	 lo	 encontró	 en	 Betel2	 le
rogó.3	Allí	él	habló	con	nosotros;
5habló	el	Señor	y	Dios	de	los	ejércitos.	Su	nombre	es	el	Señor.
6Por	lo	tanto,	vuélvete	a	tu	Dios,	haz	misericordia	e	imparte	justicia,	y
confía	siempre	en	tu	Dios.

7«Como	un	mercader	que	sostiene	pesas	falsas	en	su	mano,	y	que
ama	la	opresión,
8Efraín	dijo:	“¡Qué	rico	soy!	¡Tengo	muchas	riquezas!	¡Y	nadie	puede
acusarme	 de	 haber	 pecado	 ni	 de	 haber	 ganado	 todo	 esto	 de	manera
indebida!”
9Pero	desde	que	estabas	en	Egipto	yo	soy	el	Señor	tu	Dios;	y	todavía
he	de	hacerte	vivir	en	tiendas	de	campaña,	como	en	los	días	de	fiesta.4

10»Yo	les	he	hablado	a	los	profetas,	y	aumenté	las	visiones,	y	por
medio	de	ellos	me	comuniqué	en	parábolas.
11¿Hay	iniquidad	en	Galaad?	La	verdad,	los	de	Galaad	no	valen	nada.
En	Gilgal	ofrecieron	bueyes	en	sacrificio.	Por	eso	sus	altares	quedarán
como	los	montones	de	tierra	en	los	surcos	del	campo.
12Jacob	huyó	a	 tierra	de	Aram.	Allí,	 Israel	 trabajó	como	pastor	para
ganarse	una	esposa.5



13Por	medio	de	un	profeta,	yo,	el	Señor,	saqué	a	Israel	de	Egipto,6	y
por	medio	de	ese	profeta	lo	cuidé.
14¡Pero	 cuántos	 amargos	 disgustos	 Efraín	 me	 ha	 causado!	 Por	 lo
tanto,	 yo,	 el	 Señor,	 haré	 que	 recaiga	 sobre	 él	 la	 sangre	 que	 ha
derramado,	y	le	devolveré	sus	ofensas.



Oseas	13†

Anuncio	de	la	destrucción	total	de	Efraín
1»Efraín	 era	 muy	 importante	 en	 Israel.	 Cuando	 hablaba,	 había

temor.	Pero	murió	por	haber	pecado	con	Baal.
2Y	ahora	ha	añadido	más	a	su	pecado,	pues	con	su	plata,	y	según	su
entender,	 se	 ha	 hecho	 imágenes	 fundidas	 de	 becerros,	 ídolos
fabricados	por	artífices,	y	piden	a	la	gente	que	les	ofrezcan	sacrificios
y	los	besen.
3Por	 lo	 tanto,	desaparecerán	como	 la	niebla	matutina,	como	el	 rocío
de	la	madrugada,	como	el	tamo	que	el	viento	arrebata	de	la	era,	¡como
el	humo	que	sale	de	la	chimenea!

4»Yo	soy	el	Señor	tu	Dios.	Yo	te	saqué	de	Egipto.	No	conocerás	a
otro	dios	fuera	de	mí,	pues	yo	soy	tu	único	salvador.
5Yo	te	conocí	en	la	aridez	del	desierto.1
6Yo	 los	 cuidé,	 y	 ustedes	 comieron	 hasta	 saciarse,	 pero	 luego	 su
corazón	se	llenó	de	soberbia	y	se	olvidaron	de	mí.
7Por	lo	tanto,	yo	voy	a	ser	para	ellos	como	un	león;	voy	a	acecharlos
en	el	camino	como	un	leopardo.
8Voy	 a	 buscarlos	 como	 una	 osa	 que	 ha	 perdido	 a	 sus	 cachorros	 y,
cuando	 los	 encuentre,	 como	 león	 les	 desgarraré	 las	 fibras	 de	 su
corazón	y	los	devoraré;	¡los	despedazaré	como	una	fiera	salvaje!

9»Tú,	 Israel,	 te	 has	 corrompido,	 a	 pesar	 de	 que	 contabas	 con	mi
ayuda.
10¿Dónde	está	 tu	rey?	¡Que	venga	a	proteger	 todas	 tus	ciudades!	¿Y
dónde	están	los	jueces,	y	el	rey	y	los	príncipes	que	me	pediste?2
11En	mi	furor	te	di	rey,3	y	en	mi	ira	te	lo	quité.4

12»Pero	no	he	olvidado	la	maldad	de	Efraín,	ni	su	pecado.



13Es	un	hijo	poco	inteligente,	que	al	momento	de	nacer	no	encuentra
la	salida.	¡Por	eso	le	sobrevendrán	dolores	como	de	mujer	parturienta!

14»¿Y	habré	entonces	de	 librarlos	del	poder	de	 la	muerte?	¿Habré
de	 ponerlos	 a	 salvo	 del	 sepulcro?	 ¿Y	 dónde	 están	 las	 plagas	 de	 la
muerte?	¿Y	dónde	está	la	destrucción	del	sepulcro?5	Por	mi	parte,	¡ya
no	tengo	compasión!»

15Aun	cuando	Efraín	prospere	entre	sus	hermanos,	desde	el	desierto
vendrá,	de	parte	del	Señor,	el	viento	solano;	y	se	levantará	para	secar
su	manantial	y	agotar	su	fuente.	¡El	Señor	saqueará	sus	tesoros	y	todas
sus	preciosas	alhajas!
16Samaria	quedará	asolada	por	haberse	 rebelado	contra	 su	Dios;	 sus
hombres	caerán	a	filo	de	espada,	sus	niños	serán	estrellados	contra	el
suelo,	y	sus	mujeres	encintas	serán	abiertas	en	canal.



Oseas	14†

Israel	debe	volverse	al	Señor
1Israel,	 ¡vuélvete	 al	 Señor	 tu	 Dios!	 ¡Por	 causa	 de	 tu	 pecado	 has

caído!
2Vuélvete	al	Señor	y,	con	las	mejores	palabras	suplicantes,	dile:
«No	 te	 fijes	 en	 nuestra	 maldad;	 mira	 lo	 bueno	 en	 nosotros;	 la

ofrenda	que	te	traemos	son	las	palabras	de	nuestros	labios.
3Los	 asirios	 no	 nos	 librarán,	 ni	 montaremos	 en	 caballos,	 ni	 jamás
volveremos	 a	 decir	 a	 esos	 ídolos	 que	 nosotros	 mismos	 hicimos:
“Ustedes	 son	 nuestros	 dioses”,	 porque	 sólo	 en	 ti	 encuentra
misericordia	el	huérfano.»

4«Yo	sanaré	su	rebelión.	Los	amaré	de	pura	gracia,	porque	mi	ira	se
ha	apartado	de	ellos.
5Yo	 seré	 para	 Israel	 como	 el	 rocío,	 y	 él	 florecerá	 como	 lirio	 y
extenderá	sus	raíces	como	el	Líbano.
6Sus	ramos	se	extenderán,	y	su	esplendor	será	como	el	del	olivo,	y	su
perfume	será	como	el	del	Líbano.
7Volverán,	 y	 se	 sentarán	 bajo	 su	 sombra;	 serán	 vivificados	 como	 el
trigo,	 florecerán	 como	 la	 vid,	 y	 su	 aroma	 será	 como	 el	 del	 vino	 del
Líbano.

8»Dime,	 Efraín:	 ¿Qué	 tengo	 yo	 que	 ver	 con	 los	 ídolos?	 ¡Soy	 yo
quien	te	atiende	y	te	mira!	¡Yo	soy	para	ti	como	verde	ciprés!	¡Sólo	en
mí	encuentras	tu	fruto!»

9¿Hay	alguien	 lo	bastante	 sabio	para	 entender	 esto?	 ¿Hay	alguien
con	inteligencia	para	reconocerlo?	Porque	los	caminos	del	Señor	son
rectos,	y	los	justos	los	seguirán.	Pero	los	rebeldes	tropezarán	en	ellos.



Notas	de	Estudio	de	Oseas
Oseas	1
1:1	La	palabra	del	Señor	vino.	Se	 refiere	al	mensaje	 total	de	Oseas.	Vea	aquí.
Oseas.	 Significa	 “salvación”	 o	 “él	 ayudó/liberó”.	 También	 los	 nombres	 de	 los
hijos	 de	Oseas	 desempeñan	 un	 papel	 importante	 en	 la	 retórica	 de	 su	 profecía.
Vea	nota	en	vv	4,	6,	9.	No	se	expresa	en	detalle	la	forma	en	que	Dios	se	reveló	a
Oseas,	simplemente	se	afirma	que	su	profecía	fue	hablada	por	Dios	(v	2).	hijo	de
Berí.	Normalmente,	un	profeta	se	presenta	a	sí	mismo	con	el	nombre	de	su	padre
(Jl	1:1;	Jon	1:1;	Sof	1:1;	Hag	1:1;	Zac	1:1).	Berí.	 Significa	 “mi	 fuente”	 o	 “mi
bien”	 y	 probablemente	 refleja	 la	 alegría	 de	 la	 familia	 en	 el	 nacimiento	 de	 un
niño.	los	días	de…	reyes	de	Judá.	Esta	mención	de	los	reyes	Uzías	(792-740	aC),
Yotán	(750-735	aC),	Ajaz	(735-715	aC)	y	Ezequías	(715-686	aC)	evidencia	que
Oseas	 desarrolló	 un	 ministerio	 largo	 y	 profetizó	 al	 mismo	 tiempo	 que	 Isaías,
Amós,	 y	Miqueas.	Vea	 aquí.	Jeroboán.	El	 único	 rey	 de	 las	 tribus	 del	 norte	 en
esta	lista	(793-753	aC).
1:2	 vino…	 por	 primera	 vez.	 Oseas	 fue	 el	 canal	 del	 mensaje	 de	 Dios,	 no	 su
origen.	Vea	nota	 en	v	1.	 Iren:	 “No	 fue	 sólo	 por	medio	 de	 visiones	 que	 fueron
vistas	y	palabras	que	fueron	proclamadas	sino	también	por	obras	concretas	que
él	 fue	 contemplado	 por	 los	 profetas,	 para	 que	 a	 través	 de	 ellos	 él	mostrara	 de
antemano	los	eventos	del	futuro”	(ANF	1:492).	por	mujer	a	una	prostituta.	Si	la
esposa	de	Oseas	fue	realmente	una	prostituta/adúltera	o	si	esta	caracterización	es
simplemente	 una	 figura	 retórica	 es	 cuestión	 de	 debate.	 Lutero	 favoreció	 una
comprensión	 simbólica	 (vea	 aquí).	 Muchos	 comentaristas	 modernos	 sostienen
que	 la	 esposa	 de	Oseas	 había	 cometido	 adulterio;	 ésta	 es	 la	 comprensión	más
simple	 del	 texto.	 De	 cualquier	 manera,	 el	 turbulento	 matrimonio	 de	 Oseas	 y
Gomer	 subraya	 el	 mensaje	 del	 profeta	 acerca	 de	 la	 sentencia	 de	 Dios	 contra
Israel	 por	 su	 infidelidad.	 En	 relación	 con	 esta	 cuestión,	 la	 importancia	 de	 la
mujer	en	la	sociedad	israelita	y	en	la	literatura	bíblica	es,	por	cierto,	demostrada
en	 la	manera	en	que	el	Señor	describe	su	relación	con	Israel,	como	la	 relación
entre	un	marido	y	una	mujer.	Vea	nota	en	Pr	31:10-31.	la	tierra.	Aunque	dirigida
principalmente	a	 Israel	 (Reino	del	Norte),	 la	 sentencia	anunciada	por	Oseas	 se
extiende	 a	 todos	 los	 que	 se	 incluyen	 en	 la	 relación	 de	 pacto	 con	 el	 Señor.
apartado.	La	gente	ya	no	seguía	al	Señor	ni	andaba	en	sus	caminos.	En	cambio,
lo	abandonaron	y	fueron	tras	dioses	paganos.	Cf	Dt	31:16;	Os	3:1;	9:1.



1:3	Gomer.	A	diferencia	de	los	nombres	de	sus	hijos,	el	nombre	de	la	esposa	de
Oseas	 no	 parece	 tener	 significado	 simbólico.	Diblayin.	 Referencia	 geográfica
poco	clara,	tal	vez	el	nombre	de	una	aldea	sin	descubrir.
1:4	 Jezrel.	 “Dios	 siembra”.	 El	 nombre	 tiene	 doble	 significado.	 Por	 un	 lado,
recuerda	que	Dios	causó	que	el	pueblo	de	Israel	se	multiplicara	hasta	llegar	a	ser
la	incontable	descendencia	de	Abrahán	(Gn	12:2;	15:5).	También	trae	a	la	mente
la	sentencia	de	Dios	contra	Ajab	y	la	casa	de	Jehú.	casa	de	Jehú.	El	rey	Jeroboán
II,	 rey	 de	 las	 tribus	 del	 norte	 en	 ese	momento	 viene	 del	 árbol	 genealógico	 de
Jehú.	El	final	de	esta	línea	real	es	un	objetivo	importante	de	la	profecía	de	Oseas.
asesinatos.	Mucha	sangre	fue	derramada	en	Jezrel,	incluida	la	sangre	de	Nabot	y
de	sus	hijos	(2	R	9:26),	del	rey	Ajab	(1	R	22:38),	del	rey	Jorán	(2	R	9:24)	y	de
Jezabel	 (2	 R	 9:33).	 fin	 al	 reinado.	 Lamentablemente,	 la	 casa	 real	 de	 Jehú	 no
resultó	ser	mejor	que	sus	predecesoras.	Esta	línea	finalizó	cuando	fue	asesinado
Zacarías	(2	R	15:10).
1:5	 haré	 pedazos	 el	 arco.	 Forma	 figurativa	 para	 la	 destrucción	 de	 la	 fuerza
militar	 de	 un	 oponente	 (p	 ej,	 1	 S	 2:4).	 Asiria	 destruyó	 la	 tierra	 y	 la	 potencia
militar	 de	 Israel	 en	 723/2	 aC	 (2	R	17:5-6).	 valle	 de	 Jezrel.	 Valle	 triangular	 al
suroeste	 del	 mar	 de	 Cineret	 y	 el	 Monte	 Tabor	 en	 el	 noreste.	 Fue	 una	 parte
importante	 del	 territorio	 de	 Israel	 debido	 a	 su	 suelo	 rico,	 su	 precipitación
adecuada	y	su	ubicación	en	las	carreteras	principales	que	corren	de	este	a	oeste	y
de	norte	a	sur.	Vea	mapa	a	color	2.
1:6	 Lorrujama.	 Nombre	 simbólico	 que	 destaca	 que,	 debido	 a	 la	 infidelidad
persistente	de	Israel,	Dios	retiraría	su	compasión.	Sin	embargo,	estas	amenazas
de	 juicio	 no	 son	 la	 palabra	 final	 en	 Oseas,	 2:23	 promete	 amor	 futuro	 por	 el
pueblo.
1:7	misericordia	de…	Judá.	El	pacto	de	Dios	con	los	descendientes	de	Abrahán
continuará	 a	 través	 del	 remanente	 de	 Judá.	 Aunque,	 de	 hecho,	 los	 babilonios
llevaron	 a	 los	 descendientes	 de	 Judá	 al	 exilio	 en	 587	 aC,	 los	 cautivos	 fueron
autorizados	a	volver	a	Jerusalén	70	años	más	 tarde.	por	medio	del	Señor.	Dios
promete	salvar	a	Judá	con	su	propia	mano,	en	 lugar	de	hacerlo	con	sus	armas.
Esto	 le	 recuerda	 a	 las	 tribus	 del	 norte,	 así	 como	 a	 su	 fuerza	militar,	 que	 aún
multiplicadas	son	inútiles	(10:13).	2	R	19:32-36	relata	acerca	del	cumplimiento
de	la	promesa	de	Dios	de	liberar	milagrosamente	a	Judá	de	los	asirios.
1:8	destetó.	El	destete	ocurría	entre	los	2	ó	3	años	y	era,	normalmente,	un	tiempo
de	celebración	para	la	familia	y	la	comunidad	(cf	Gn	21:8;	1	S	1:24).	El	destete
de	Lorrujama	coincide	con	la	concepción	de	Loamí	y	refuerza	la	idea	de	que	se
está	aumentando	la	distancia	entre	Dios	y	sus	hijos.



1:9	Loamí.	La	brecha	entre	Dios	e	 Israel	sigue	ampliándose.	Sin	embargo,	aún
puede	 ser	 restituida	 a	 través	 del	 arrepentimiento	 del	 pueblo	 y	 la	 acción
restauradora	de	Dios	(2:1,	23).
1:10	como	la	arena.	Recuerda	el	pacto	que	Dios	le	dio	a	Abrahán,	mediante	el
cual	éste	recibe	la	promesa	que	sus	descendientes	serán	tan	numerosos	como	la
arena	y	las	estrellas	(cf	Gn	32:12).	hijos	del	Dios	de	la	vida.	Aún	en	medio	del
anuncio	 de	 la	 sentencia,	 Dios	 promete	 perdonar	 a	 muchos.	 Más	 tarde,	 él
extenderá	 las	 promesas	 del	 pacto	 a	 todos	 los	 pueblos,	 para	 que	 “todo	 Israel”
pueda	ser	salvo	en	Cristo	(Ro	11:25-26;	cf	Ef	2:12-15,	19-20).
1:11	se	reunirán.	Anticipa	un	día	en	el	cual	las	divisiones	tribales	terminarán.	un
solo	jefe.	En	3:5	se	predice	un	único	rey	sobre	una	nación	unida.	Allí,	se	prevé	a
éste	como	a	alguien	perteneciente	a	la	casa	de	David.	Esta	promesa	de	un	solo
jefe,	una	sola	cabeza	sobre	un	cuerpo	unificado	es,	en	última	instancia,	cumplida
por	Jesús	(Ef	1:22;	4:15-16;	5:23;	Col	1:18).	volverán	a	levantarse	en	la	tierra.
Representa	a	las	semillas	que	crecen	hasta	ser	una	cosecha	abundante	(cf	v	10).
	1:2-11	El	trágico	matrimonio	de	Oseas	y	el	sufrimiento	que	causa	a	sus	hijos

representa	de	forma	dramática	la	miserable	condición	del	pueblo	de	Dios	en	ese
momento.	Lamentablemente,	 la	desviación	que	mostró	el	pueblo	de	Dios	sigue
ocurriendo	 aún	 en	 nuestros	 días.	 A	 menos	 que	 el	 Espíritu	 continúe	 dándonos
arrepentimiento	y	fe,	caeremos	en	el	mismo	tipo	de	infidelidad	y	en	la	apostasía.
Dios	muestra	misericordia	a	través	del	ministerio	de	Oseas,	comprometiéndose	a
reunir,	restaurar,	y	conducir	a	su	pueblo	hacia	un	futuro	mejor.	•	Padre	celestial,
a	través	de	tu	Hijo	amado	has	perdonado	toda	infidelidad	y	has	restaurado	a	tu
pueblo	 a	 la	 plenitud.	 Que	 podamos	 ser	 reunidos	 bajo	 este	Hijo	 que	 nos	 da	 el
nuevo	nacimiento	y	nos	restaura	como	hijos	tuyos.	Amén.

Oseas	2
2:1	sus	hermanos…	sus	hermanas.	Oseas	reclama	que	su	mensaje	sea	escuchado
por	 todo	 Israel,	 recordando	 no	 sólo	 el	 linaje	 que	 les	 es	 común	 a	 través	 de
Abrahán,	Isaac,	y	Jacob,	sino	especialmente	la	bendición	y	el	constante	favor	de
Dios.	 Ammi...	 Ruhama.	 La	 promesa	 de	 Dios,	 incluso	 antes	 de	 que	 Israel	 se
comprometa	 a	 cambiar	 (cf	 Ef	 2:13).	 Aquí	 hay	 un	 juego	 de	 palabras	 con	 los
nombres	 de	 los	 hijos	 de	 Oseas	 (Ammi	 y	 Lorrujama)	 por	 el	 cual	 Oseas
ingeniosamente	enfatiza	la	promesa	de	Dios	de	mostrar	misericordia	y	restaurar
a	su	pueblo.	Cf	1	P	2:10.
2:2	Se	extiende	la	metáfora	del	matrimonio	y	la	vida	familiar	de	Oseas;	Israel	es



identificada	como	la	esposa	infiel	del	Señor.	repróchenle.	Hbr	rib,	“competir”	o
“esforzarse”,	como	si	 fuera	en	un	marco	 legal.	no	ser	ella	mi	mujer.	Dado	que
Israel	ha	sido	tan	culpable	de	adulterio	como	Gomer,	la	nación	ha	demostrado	de
esta	manera	ser	totalmente	indigna	de	un	marido	comprometido.	Sin	embargo,	el
Señor	sigue	siendo	fiel	(cf	2	Ti	2:13).
2:3	 El	 Señor	 advierte	 con	 mayor	 severidad	 que	 vendrán	 sobre	 Israel	 la
vergüenza,	 el	 abandono	 y	 la	 muerte	 si	 Israel	 se	 niega	 a	 arrepentirse.	 Las
imágenes	gráficas	usadas	aquí	recuerdan	el	estado	miserable	de	Israel	en	Egipto
y	las	condiciones	desesperadas	que	el	pueblo	experimentó	mientras	andaba	por
el	desierto	durante	el	éxodo.	Cf	11:1,	donde	Oseas	le	recuerda	al	pueblo	que	“de
Egipto”	Dios	llamó	a	Israel	su	Hijo	amado.
2:4	 sus	 hijos.	 Aunque	 sinceramente	 invitados	 a	 participar	 de	 una	 relación
restaurada	 en	 el	 v	 1,	 los	 hijos	 de	 Dios	 aún	 seguirán	 sin	 recibir	 piedad	 si
continúan	en	su	rebelión.	hijos	de	una	prostituta.	De	 la	misma	manera	que	 los
maridos	suelen	sentir	poca	obligación	hacia	los	hijos	concebidos	en	adulterio,	así
también	 el	 Señor	 advierte	 a	 los	 hijos	 corrompidos	 de	 Israel	 que	 puede
abandonarlos.	Cf	5:7.
2:5	 Israel	 actúa	 como	 si	 su	 ropa	 y	 sus	 alimentos	 procedieran	 de	 las	 naciones
paganas	que	la	circundan.	El	pueblo	ignora	completamente	la	generosa	provisión
del	 Señor.	 En	 consecuencia,	 Oseas	 advierte	 que	 estos	 dones	 para	 su
sostenimiento	pueden	ser	removidos	(v	9).	Dios	milagrosamente	proveyó	maná	y
codornices	diariamente	 a	 su	pueblo	durante	 el	 éxodo	 (Ex	16;	Nm	 11:1-15).	 El
pueblo	 debería	 haber	 recordado	 la	 bondad	 de	 Dios	 y	 dependido	 de	 él	 con
agradecimiento.
2:6	cerrarle	el	paso.	Antes	de	llevar	a	cabo	su	amenaza	de	matar	a	Israel	(v	3),
el	 Señor	 actúa	 para	 frenar	 su	 maldad.	 Plagando	 su	 camino	 con	 espinos	 Dios
intenta	 bloquear	 a	 su	 pueblo	 para	 que	 no	 vaya	 tras	 Baal.	 Cf	 Is	 5:1-5	 por
imágenes	similares.
2:7	no	los	hallará.	Tristemente,	Israel	terminará	frustrada	ante	ese	paso	cerrado
pues	 se	 mantendrá	 en	 la	 búsqueda	 de	 otros	 dioses.	 Cf	 5:6	 para	 una	 imagen
contrastante.	primer	marido.	Como	Oseas	recibió	nuevamente	a	Gomer	(1:3),	el
Señor	recibiría	nuevamente	a	Israel.	Esto	es	notable,	dado	que	la	palabra	de	Dios
permitía	el	divorcio	en	casos	de	adulterio	(Dt	24:1-4).
2:8	soy	yo	quien	le	ha	dado.	Pese	a	las	absurdas	afirmaciones	de	Israel	acerca	de
que	su	alimento	y	su	ropa	procedían	de	otras	naciones	y	dioses	(v	5),	el	Señor
aquí	deja	las	cosas	en	claro.	Él	es	la	fuente	del	bienestar	de	Israel.	que	le	ofrece	a
Baal.	Vea	nota	 en	Nm	25:3.	 Irónicamente,	 Israel	 tomaba	 el	 oro	 y	 la	 plata	 que



Dios	prodigó	sobre	ella	y	lo	ofrecía	a	las	imágenes	de	Baal.	El	pueblo	inclusive
usó	los	metales	preciosos	para	hacerse	ídolos	(8:4;	cf	1	R	12:28-30).
2:10	pondré	al	descubierto	sus	partes	pudendas.	Un	retorno	a	la	advertencia	del
v	3.	La	desnudez	de	Israel	contrasta	claramente	con	su	alarde	de	que	está	bien
sostenida	por	los	dioses	de	otras	naciones	(v	5).	Cuando	Dios	quite	la	fecundidad
de	la	tierra,	el	Dios	de	la	fertilidad	Baal	será	inútil	para	sostener	a	Israel.
2:11	 Las	 celebraciones	 anuales	 de	 la	 Pascua,	 Pentecostés,	 y	 la	 fiesta	 de	 las
enramadas.	La	 celebración	 de	 la	 luna	 nueva	 era	 todos	 los	meses,	 el	 sábado	 se
celebraba	semanalmente.	Estas	celebraciones	semanales,	mensuales,	y	anuales	se
interrumpirán	 bruscamente	 cuando	 Dios	 permita	 que	 un	 invasor	 pagano,	 los
asirios,	lleve	a	Israel	al	exilio.	Vea	aquí.
2:12	 la	paga.	 Israel	 tontamente	 consideraba	que	 la	 fertilidad	de	 sus	 tierras	 era
resultado	 de	 su	 relación	 ilícita	 con	 Baal.	 En	 consecuencia,	 Dios	 amenaza
demoler	 tal	 desatino	 devastando	 las	 viñas	 e	 higueras	 de	 Israel.	 Acerca	 de
advertencias	 similares	 cf	 Lv	 26:22;	 Dt	 11:13-17.	 un	 matorral.	 Un	 lugar	 de
peligro.
2:13	incienso	a	los	baales.	Vea	nota	en	Nm	25:3.	Israel	abandonó	las	fiestas	del
Señor	 (v.	 11)	 y	 comenzó	 a	 ofrecer	 sacrificios	 a	 Baal.	 La	 abundancia	 de
santuarios	individuales	a	Baal	probablemente	explica	el	uso	del	plural	“baales”.
Muchos	 lugares	 del	 AT	 hacen	 referencia	 a	 Israel	 ofreciendo	 sacrificios	 y
quemando	incienso	a	Baal	y	Asera	(p	ej,	4:13;	1	R	11:7-8;	12:28-33;	16:32-33;	2
R	 17:7-13).	 zarcillos	 y	 joyas.	 Israel	 continúa	 actuando	 como	 una	 prostituta,
vistiéndose	 con	 sus	 mejores	 galas	 para	 atraer	 la	 atención,	 yendo	 tras	 Baal	 en
lugar	 de	 ir	 tras	 su	 fiel	 Señor.	Acerca	 del	 contraste	 irónico	 entre	 tener	 el	 firme
conocimiento	de	Dios	y	el	olvido	intencionado	de	Israel	cf	13:4-6.
	2:1-13	Dios	advierte	a	Israel	que	será	castigada	por	su	insistencia	idólatra	de

que	 Baal	 le	 proveerá	 para	 sus	 necesidades.	 Al	 mismo	 tiempo,	 el	 Señor
sinceramente	insta	a	Israel	a	arrepentirse	y	evitar	el	juicio.	Hoy	en	día,	Dios	nos
advierte	 de	manera	 similar	 a	 través	 de	 la	 predicación	 de	 su	 ley.	Asimismo,	 él
indefectiblemente	 añade	 las	 promesas	 de	 su	 evangelio,	 en	 el	 cual	 están
aseguradas	gracia	y	 toda	bendición.	•	Señor,	 todo	lo	bueno	proviene	sólo	de	 ti.
Nos	abrazamos	al	evangelio	en	fe,	te	damos	gracias	por	tus	perdurables	dones	y
así	disfrutamos	de	los	beneficios	de	tu	infalible	compasión.	Amén.
2:14.	cortejarla.	Hbr	pazah,	“persuadir”,	“convencer”.	De	esta	manera	Dios	deja
de	amenazar	a	Israel	para	cortejarla.	desierto.	Recuerda	el	éxodo	y	un	tiempo	en
el	cual	Baal	no	había	incursionado	en	la	relación	entre	Dios	e	Israel	(cf	Jer	2:2).
me	ganaré	su	corazón.	Dios	habla	con	la	amabilidad	de	un	esposo	amoroso.



2:15	 valle	 de	 Acor.	 Al	 suroeste	 de	 Jericó.	Dios	 juzgó	 aquí	 a	 Israel	 durante	 la
entrada	 en	 la	 Tierra	 Prometida	 (Jos	 7).	 puerta	 de	 esperanza.	 Acor	 significa
“problema”;	 irónicamente,	 Dios	 invierte	 el	 nombre	 del	 valle	 llamándolo	 una
puerta	de	esperanza.	Este	movimiento	retórico	es	similar	a	la	transformación	de
los	nombres	de	los	hijos	de	Oseas	(1:6,	8;	2:1)	y	prevé	el	cambio	en	la	manera	en
que	Israel	tratará	al	Señor	en	v	16.	volverá…	como	cuando	era	joven.	Recuerda
los	actos	de	fidelidad	de	Israel,	como	cuando	se	alegró	al	seguir	al	Señor	cuando
salía	de	Egipto	(Ex	15:1-21)	y	lo	adoró	después	de	entrar	en	Canaán	(Jos	4).
2:16	Baalí.	Hbr	ba‘al,	que	significa	“marido”	y	“Señor”.	Aquí	ambos	sentidos
implican	la	sutileza	del	significado.	Vea	nota	en	Nm	25:3.
2:17	baales.	Vea	nota	en	v	13;	Nm	25:3.
2:18	Actuando	como	un	tercero,	Dios	establece	un	pacto	entre	Israel	y	las	bestias
del	 campo.	 Demuestra	 tanto	 su	 dirección	 sobre	 el	 orden	 creado	 como	 su
compasión	por	Israel.	ese	día.	Una	frase	clave	que	aparece	en	otros	 lugares	(cf
vv	16,	18,	21)	y	que	deja	en	claro	que	el	fin	de	los	tiempos,	en	el	que	un	nuevo
cielo	 y	 una	 nueva	 tierra	 se	 establecerán,	 está	 a	 la	 vista.	 Cf	 Is	 11:6-9;	 25:6-9;
65:17-25.	Vea	aquí.	Pondré	fin.	Dios	quebrará	el	arco	que	pone	en	peligro	a	los
animales	 y	 a	 la	 humanidad,	 aunque	 por	 ahora	 todavía	 éste	 sea	 necesario.	 Vea
nota	en	1:5.	tranquila.	Esta	prometida	coexistencia	pacífica	entre	las	personas	y
las	 bestias	 es	 una	 inversión	 completa	 de	 las	 condiciones	 descritas	 en	 el	 v	 12,
donde	los	animales	salvajes	son	una	amenaza.
2:19	 te	 tomaré	 por	 esposa.	 Hbr	 ’aras,	 no	 sólo	 el	 compromiso	 propiamente
dicho,	sino	también	la	compensación	para	la	familia	de	la	novia.	Cf	Dt	22:23-27.
El	compromiso	matrimonial	normalmente	duraba	varios	meses	y	era	considerado
como	unión	en	matrimonio,	del	que	era	apenas	diferenciado.	ante	Dios	y	ante	los
hombres…	misericordia	y	 compasión.	Vea	aquí;	 cf	 1:6-7;	2:4,	23.	 Estas	 cuatro
cualidades	pueden	ser	entendidas	como	el	precio	que	Dios	paga	por	su	novia.
2:21-22	 responderé.	 El	 Señor	 se	 compromete	 a	 responder	 a	 su	 novia,
especialmente	a	sus	palabras	de	abandono	(v	5),	su	eventual	promesa	de	retornar
(v	7),	y	su	previsto	llamado	al	Señor	como	su	“esposo”	(v	16).	le	responderán	a
la	 tierra.	 Dios	 renovará	 y	 multiplicará	 la	 capacidad	 agrícola	 de	 Jezrel	 en
respuesta	al	arrepentimiento	de	Israel.	El	fruto	una	vez	negado	a	esa	región	será
restaurado,	demostrando	así	el	amor	del	Señor	hacia	su	pueblo.
2:22-23	 la	 sembraré.	 Relacionado	 con	 la	 palabra	 Jezrel	 (v	 22).	 Este	 juego	 de
palabras	 enfatiza	 que	 Jezrel	 algún	 día	 dejará	 de	 ser	 escenario	 para	 el
derramamiento	 de	 sangre	 (1:4).	 En	 cambio,	 Dios	 mismo	 cultivará	 la	 tierra	 y
asegurará	 de	 esta	 manera	 que	 su	 pueblo	 obtenga	 una	 cosecha	 abundante.	 Cf



14:4-7.
2:23	 sembraré.	 Hbr	 zara‘.	 Relacionado	 con	 la	 palabra	 Jezrel	 (v	 22).
Lorrujama…	 Loamí.	 Vea	 nota	 en	 1:6-9.	 El	 significado	 de	 estos	 nombres	 se
revertirá	también,	para	que	Israel	sea	una	vez	más	aceptada	como	los	hijos	y	la
novia	del	Señor.	él.	Puede	referirse	al	último	hijo,	Loamí,	que	habla	por	todos.
	 2:14-23	 A	 pesar	 del	 desprecio	 de	 Israel	 por	 el	 pacto,	 el	 Señor	 promete

renovar	su	matrimonio	con	ella.	Con	este	fin,	él	 inclusive	hace	que	la	creación
sea	 su	 testigo	 y	 le	 sirva.	 Aunque	 duela	 admitirlo,	 nuestra	 riqueza	 a	 menudo
comienza	a	conducirnos	a	los	mismos	errores	que	cometió	Israel	en	los	días	de
Oseas,	y	a	poner	nuestra	confianza	en	las	cosas	en	lugar	de	ponerla	en	el	Señor.
Felizmente	 para	 nosotros,	 sin	 embargo,	 el	 Dios	 de	 Israel	 nunca	 titubea	 en	 su
compromiso.	La	ley	de	Dios	continúa	mostrándonos	nuestro	pecado	y	hace	que
queramos	 deshacernos	 de	 él.	 A	 través	 de	 Cristo,	 un	 nuevo	 pacto	 que	 lo
comprende	 todo	 ha	 sido	 promulgado	 y	 todo	 nuestro	 extravío	 e	 idolatría	 son
perdonados.	 •	 Aunque	 somos	 indignos	 de	 tu	 amor,	 Señor,	 renueva	 nuestra
relación	 contigo	 a	 través	 de	 la	 fuerza	 de	 tu	 fidelidad	 y	 compromiso.	 Que
podamos	decir	siempre:	“Solamente	tú	eres	nuestro	Dios.”	Amén.

Oseas	3
3:1	Dios	 hace	 que	Oseas	 ame	 a	Gomer	 a	 pesar	 de	 la	 infidelidad	 de	 ésta.	Esta
acción	 conmovedora	 representa	 la	 fidelidad	 de	Dios	 hacia	 una	 adúltera	 Israel.
dioses	ajenos	y	aman	tortas	de	pasas.	La	devoción	y	 las	ofrendas	a	Baal.	Esto
recuerda	la	jactancia	de	Israel	acerca	de	que	el	fruto	de	la	tierra	viene	a	través	de
Baal	(2:5).
3:2	Más	 allá	 de	 la	 carga	 emocional	 que	 representaba	 su	 matrimonio	 con	 una
adúltera,	Oseas	también	tuvo	que	pagar	un	precio	por	ella:	15	monedas	de	plata
y	c	9	medidas	de	cebada.	Esto	puede	ser	comparado	a	la	multa	por	herir	a	una
esclava	(30	monedas	de	plata,	Ex	21:32)	o	la	ofrenda	de	una	mujer	que	hace	un
voto	(30	monedas	de	plata,	Lv	27:4).
3:3	Aunque	Israel	nunca	dejará	de	pertenecer	al	Señor,	la	plenitud	de	su	relación,
evidentemente,	no	será	disfrutada	sino	hasta	después	del	 regreso	del	 inminente
exilio	en	Asiria.	mucho	tiempo.	Cf	v	4.	ni	tendrás…	otro	hombre.	Se	espera	de
Gomer	que	esté	dedicada	exclusivamente	a	Oseas,	 como	él	 lo	 estará	para	 ella.
Esta	relación	simboliza	a	la	que	existe	entre	el	Señor	e	Israel.
3:4	Tales	privaciones	les	recordarán	a	los	exiliados	de	su	rota	relación	con	Dios.
rey.	Cf	 1:4;	10:15;	13:10-11.	príncipe.	 Cf	 5:10;	 7:3-5;	 8:4.	 sacrificios.	 Cf	 6:6;



8:13.	estatuas.	Cf	10:1-2.	efod.	Un	manto	o	capa	sacerdotal,	costoso	y	elaborado,
o	relativamente	simple.	Cf	1	S	2:18;	23:6-11,	donde	se	lo	utiliza	cuando	se	busca
un	signo	del	 futuro.	 terafines.	Hbr	 terafim,	 ídolos	pequeños,	en	forma	de	seres
humanos.	 Miqueas	 utilizó	 algunos	 de	 estos	 terafines	 junto	 con	 un	 efod	 para
ordenar	a	su	hijo	como	sacerdote	(Jue	17:5);	también	se	usaron	para	adivinar	el
futuro	(Ez	21:21).
3:5	volverán	a	buscar	al	Señor.	Vea	aquí.	David	su	rey.	Aunque	Israel	no	había
estado	 bajo	 la	 dinastía	 de	David	 desde	 la	muerte	 de	Salomón,	 el	 descendiente
mesiánico	de	David	que	había	sido	prometido	(Jesucristo)	sería	algún	día	el	rey
de	 todo	 el	 pueblo.	 los	 últimos	 días.	 Término	 profético	 convencional	 que
identifica	la	era	mesiánica,	durante	la	cual	el	pueblo	de	Dios	y	los	gentiles	serían
traídos	 a	 él	 (cf	 Dt	 4:30;	 Ez	 34:11-24).	 temerán.	 Hbr	 pajad,	 “temer	 o	 estar
impresionado”	(p	ej,	Sal	27:1;	119:161;	Is	19:16-17).	Vea	aquí.
	†Cp	3	en	obediencia	a	la	petición	del	Señor,	Oseas	redime	a	Gomer	y	renueva

su	compromiso	con	ella,	a	pesar	de	la	infidelidad	de	ésta.	Esto	anuncia	el	deseo
de	Dios	de	 restaurar	a	 Israel	como	un	pueblo	puro	después	del	exilio.	A	veces
nos	vemos	desafiados	 a	 tragar	nuestro	orgullo	y	 a	perdonar	 a	 otros	de	manera
igualmente	difícil.	En	esos	momentos,	somos	fortalecidos	al	saber	que	Dios	dio	a
su	 propio	 Hijo	 para	 perdonarnos	 y	 restaurarnos.	 •	 Te	 damos	 gracias,	 Señor,
porque	tu	paciencia	hacia	nosotros	cubre	todos	nuestros	pecados	y	nos	restaura
perfectamente	a	la	imagen	de	tu	Hijo.	Amén.

Oseas	4
†Cp	4	Dios	todavía	se	dirige	a	Israel	como	parte	de	sus	hijos	pero	aquí	lo	hace
en	el	contexto	de	una	demanda	legal	que	trae	contra	ellos.
4:1	 pleito.	 Hbr	 rib	 (vea	 nota	 en	 2:2).	 verdad	 ni	 misericordia.	 Estos	 términos
aparecen	frecuentemente	juntos	en	las	descripciones	de	Dios	(p	ej,	Ex	34:6;	Sal
40:10-11;	 86:15;	 Is	 16:5).	 Vea	 aquí.	 conocimiento.	 También	 traducido	 como
“sabiduría”	 o	 “discernimiento”.	 A	 menudo	 se	 refiere	 a	 los	 conocimientos
revelados	que	Dios	imparte	a	su	pueblo	del	pacto.	Vea	nota	en	v	6.
4:2	 Lista	 de	 muchos	 de	 los	 pecados	 prohibidos	 por	 el	 pacto	 mosaico	 (diez
mandamientos).	El	 adulterio,	 un	 tema	 importante	 en	 este	 libro,	 aparece	 último
para	enfatizarlo.
4:3	En	 lugar	de	encontrar	abundancia	natural	y	material	al	seguir	a	Baal	 (2:5),
Israel	 encontrará	 sólo	hambre	 a	medida	que	 el	 verdadero	Señor	de	 la	 creación



elimine	su	provisión	(2:9,	12).	la	tierra	está	de	luto.	Toda	la	creación	atestigua
en	contra	de	Israel	y	se	duele	en	su	condena.	Cf	Gn	3:17-18;	Is	24:3-6;	Ro	8:20-
22.
4:4	 ¡…nadie	 entable	 pleito…	 ni	 reprenda…!	 Dios	 no	 permitirá	 a	 los	 líderes
religiosos	 de	 Israel,	 especialmente	 a	 sus	 sacerdotes,	 impugnar	 o	 dirigirse	 de
cualquier	 otra	 forma	 a	 su	 corte	 mientras	 él	 juzga.	 Antes	 bien,	 ellos	 están
acusados.	¡…sacerdotes!	No	se	 los	nombra;	ellos	 representan	a	 la	 totalidad	del
sistema	religioso	de	Israel.	Irónicamente,	cumplen	su	deber	como	sacerdotes,	ya
que	ellos	representan	a	muchos.	Por	desgracia,	son	encontrados	incompetentes	y
no	se	 les	permite	 interceder.	Sólo	pueden	escuchar	mientras	Dios	pronuncia	su
justa	condena.	Cf	Am	7:10-17.
4:5	caerás.	Lit	“tropezarás”.	Es	la	acción	de	uno	que	tropieza	bajo	el	 juicio	de
Dios	(cf	5:5).	Significativamente,	éste	es	el	verbo	 final	de	 todo	el	 libro	 (14:9).
Sin	embargo,	los	que	tropiezan	aún	pueden	ser	restaurados	(14:1-2).	a	tu	madre
la	 destruiré.	 Vea	 la	 imágenes	 utilizadas	 en	 2:2,	 5.	 La	 falta	 de	 fe	 de	 Israel	 es
interpretada	aquí	como	la	madre	de	los	sacerdotes	acusados.
4:6	 destruido	 porque	 le	 faltó	 conocimiento.	 A	 raíz	 de	 que	 los	 sacerdotes	 ni
instruyeron	 ni	 corrigieron	 al	 pueblo,	 todos	 perecerán	 juntos	 (cf	 v	 1;	 6:5).	 En
lugar	de	 escuchar	 la	palabra	de	Dios	del	 sacerdocio	divinamente	nombrado,	 el
pueblo	busca	conocimiento	en	los	ídolos	(v	12).	tú.	El	sacerdote	individual	aquí
indicado	 encarna	 el	 rechazo	de	 la	 nación	 entera	 contra	Dios,	 quien	 lo	 depone.
Hus:	“Nadie	hace	más	daño	en	la	iglesia	que	aquel	que	actúa	de	manera	perversa
y	todavía	lleva	el	nombre	y	la	orden	de	la	santidad”	(The	Church,	p	148).	ley.	La
ley	es	 la	completa	revelación	de	Dios	y	debía	ser	enseñada	de	día	y	noche	(Dt
6:1-9).	Vea	aquí.
4:7	más	numerosos.	Este	crecimiento	numérico	sólo	dio	lugar	a	mayor	iniquidad.
honra	 en	 afrenta.	 El	 comportamiento	 idólatra	 que	 fue	 una	 vez	 el	 alarde	 del
pueblo	pronto	se	convertirá	en	su	condena.	Cf	Sal	106:20;	Ro	1:21-23;	Flp	3:19.
4:8	 Se	 alimentan	 con	 el	 pecado.	 Los	 sacerdotes	 tanto	 plantan	 la	 semilla	 del
pecado	como	se	alimentan	de	su	cosecha.	Al	creer	que	Baal	era	la	fuente	de	su
alimento	 (2:5),	 el	 culto	 idólatra	 del	 pueblo	 liderado	 por	 los	 sacerdotes	 sólo
produce	 una	 cosecha	 de	 creciente	 pecado.	 Trágicamente,	 tanto	 los	 sacerdotes
como	 el	 pueblo	 están	 ávidos	 de	 este	 fruto	 ilícito.	 Irónicamente,	 esta	 imagen
contrasta	con	Lv	6:26,	donde	los	sacerdotes	de	Israel	consumen	porciones	de	los
sacrificios	ofrecidos	al	Señor.
4:9	¡De	 tal	pueblo,	 tal	 sacerdote!	En	 lugar	de	 liderar,	 los	 sacerdotes	 siguen	al
pueblo	 en	 su	 idolatría,	 por	 lo	 tanto	 recibirán	 un	 castigo	 similar.	 Cf	 10:5.	 Los



reyes	y	los	príncipes	no	escaparán	a	esta	sentencia	(13:9-11).
4:10	Comerán…	no	tendrán	hijos.	La	sentencia	del	Señor	hace	que	las	ganancias
del	pueblo	sean	ingratas.	En	lugar	de	crecer,	se	consumirán.	Cf	8:7;	Dt	28:1-63.
4:11	 vino…	mosto.	 Enardecido	 por	 el	 vino	 e	 impulsado	 por	 los	 sacerdotes,	 el
pueblo	 se	 dedica	 a	 las	 relaciones	 sexuales	 ilícitas,	 las	 cuales	 le	 roba	 el
entendimiento	 (lit	 “corazón”);	 así,	 lujuriosamente	 sigue	 a	 los	 ídolos.	 En	 aquel
tiempo,	 tal	 como	 ahora,	 el	 uso	 indebido	 de	 sustancias	 genera	 pecado
autodestructivo.	El	pueblo	de	Dios	debe	ver	claramente	cómo	el	exceso	conduce
a	la	destrucción	(Ef	5:17-18).
4:12	Habiendo	olvidado	a	Dios	y	provocado	su	abandono	(v	6),	el	pueblo	busca
conocimiento	espiritual	a	través	del	orden	creado	en	lugar	de	hacerlo	a	través	del
creador.	Cf	Ro	1:25.	pregunta	a	su	ídolo	de	palo.	La	adivinación	probablemente
involucraba	 arrojar	 bastones	 sobre	 la	 tierra	 y	 la	 interpretación	 del	 diseño	 que
resultaba	de	ello.	Obsérvese	el	contraste	de	pronombres	posesivos	aquí;	aunque
el	Señor	habla	de	“Mi	pueblo”,	éste	es	descrito	como	habiendo	dejado	“su	Dios”
en	favor	de	“su	ídolo	de	palo”.
4:13	buena	sombra	quemaron	incienso.	Los	lugares	más	comunes	para	adorar	a
los	ídolos	eran	los	lugares	altos	(cf	Dt	12:2;	1	R	14:23;	Jer	2:20).	Vea	aquí.	De	la
madera	de	 los	árboles	 tallaban	 ídolos	y	a	 la	 sombra	de	 los	mismos	 también	se
consolaban.	 prostituyeron…	 adulterio.	 Los	 sacrificios	 paganos	 probablemente
incluían	la	prostitución	como	parte	del	ritual.	Este	hecho	añade	otra	sutileza	a	las
imágenes	recurrentes	de	Oseas	acerca	de	la	infidelidad	de	Israel	hacia	su	marido,
el	Señor.
4:14	 no	 castigaré.	 Dios	 muestra	 un	 grado	 de	 tolerancia	 hacia	 las	 mujeres
implicadas,	 especialmente	 las	 hijas,	 porque	 los	 maridos	 y	 los	 padres	 son
considerados	los	mayores	responsables	de	esta	abominación	sexual.	Esto	sigue	la
lógica	 de	 los	 vv	 4-9	 donde	 el	 Señor	 singulariza	 a	 los	 sacerdotes,	 porque	 eran
también	culpables	por	falta	de	liderazgo.	se	van	con	rameras…	sacrificios.	Los
hombres	 tenían	 relaciones	sexuales	 ilícitas	con	 las	mujeres	en	 los	 lugares	altos
creyendo	que,	entonces,	Baal	garantizaría	la	fertilidad	de	la	tierra.	Cf	Gn	38:21-
22.
4:15	 Gilgal…	 Bet	 Avén.	 Éstos	 eran	 los	 principales	 santuarios	 en	 Israel,	 al
occidente	 de	 Jericó	 y	 al	 norte	 de	 Jerusalén.	 Vea	 mapa	 a	 color	 1.	 Bet	 Avén.
Significa	 “casa	 de	 maldad”.	 Hay	 una	 ironía	 en	 el	 juego	 de	 palabras	 con	 el
nombre	 Betel,	 que	 significa	 “casa	 de	 Dios”.	 ni	 juren:	 “¡Vive	 el	 Señor!”	 Este
juramento	tenía	un	uso	adecuado	(p	ej,	Jue	8:19;	Rt	3:13;	1	S	14:39),	pero	no	era
así	en	la	infiel	adoración	a	los	ídolos.	Ello	violaba	el	segundo	mandamiento.	Vea



nota	en	Nm	30:2.
4:16	novilla	indómita.	Se	niega	a	ser	dirigida	por	su	propietario.	Israel	se	rebela
contra	su	creador.	Cf	Am	4:1.	¿…amplios	pastos…?	Frecuentemente	significa	un
lugar	de	seguridad	(p	ej,	Sal	18:19;	31:8).	Se	podría	dar	por	descontado	que	un
cordero	permanecería	cerca	de	su	pastor	en	un	espacio	abierto.	Sin	embargo,	no
se	 puede	 confiar	 en	 que	 Israel	 se	 quede	 con	 el	 Señor	 debido	 a	 su	 pasado	 de
infidelidad.
4:17	Efraín.	 La	más	 fuerte	 de	 las	 diez	 tribus	 del	 norte;	 se	 presenta	 como	 una
encarnación	de	Israel.	Vea	aquí.
4:18	 Se	 corrompe	 con	 su	 bebida.	 Apenas	 Israel	 acaba	 con	 un	 pecado
rápidamente	 adopta	 otro.	 Sea	 por	 alcoholismo	 o	 por	 prostitución	 el	 pueblo
persigue	sin	límites	la	maldad.	príncipes.	Hbr	magen,	lit	“escudo”,	pero	se	utiliza
a	menudo	para	significar	príncipes	o	reyes	(p	ej,	Sal	47:9;	89:18).
4:19	 El	 viento.	 Hbr	 ruaj.	 También	 significa	 “espíritu”	 (cf	 v	 12,	 donde	 el
“espíritu”	impulsa	al	pueblo	a	la	prostitución).	los	atrapó	en	sus	alas.	Así	como
el	viento	dispersa	la	paja,	el	próximo	exilio	barrerá	al	pueblo	de	Israel.	Cf	8:7;
13:3,	15;	Sal	1:4-5.	sacrificios.	Hbr,	suele	traducirse	como	“altar”,	pero	aquí	se
refiere	a	los	sacrificios	a	Baal.
	†Cp	4	El	juicio	de	Dios	contra	Israel	se	centra	en	los	sacerdotes	y	en	su	falta

de	 liderazgo,	 debido	 a	 que	 éstos	 han	 permitido	 e	 incluso	 alentado	 al	 pueblo	 a
participar	 en	 crasa	 idolatría.	 En	 nuestros	 días,	 vemos	 fallas	 similares	 en	 el
liderazgo,	no	sólo	en	el	clero	y	los	líderes	seculares,	sino	también	en	los	padres.
Es	pues	un	gran	consuelo	saber	que	la	iglesia,	en	definitiva,	depende	de	Cristo	el
verdadero	buen	pastor.	El	resucitado	promete	que	nunca	perderá	a	ninguna	de	las
ovejas	que	el	Padre	le	ha	dado	sino	que	las	sustentará	y	las	resucitará	en	el	día
final.	 •	 Señor,	 protégenos	 de	 abuso	 y	 de	 abusar	 de	 otros.	 Dirígenos	 con	 tu
sabiduría,	danos	satisfacción	en	tus	pastos	y	llévanos	a	adorarte	sólo	a	ti.	Amén.

Oseas	5
5:1	 Los	 líderes	 religiosos	 y	 políticos	 de	 Israel	 serán	 considerados
particularmente	responsables.	Las	penas	que	deberían	haber	sancionado	para	los
tercos	 que	 han	 sido	 puestos	 bajo	 su	 cuidado,	 serán	 descargadas	 sobre	 ellos.
Mispá…	 Tabor.	 Ubicación	 de	 santuarios	 paganos.	 Vea	 mapa	 a	 color	 1;	 vea
también	mapa	aquí.
5:3	Efraín.	Vea	nota	en	4:17.
5:4	Aunque	el	Señor	ya	había	intentado	rescatar	a	su	pueblo,	y	está	dispuesto	a



perdonar	(p	ej,	2:14-23),	Israel	sigue	sumergido	en	la	rebelión.
5:5	arrogancia.	Orgullo,	en	sentido	negativo	(p	ej,	Sal	59:12;	Pr	8:13;	 Is	16:6).
su…	cara.	 Israel	 no	 hace	 ningún	 intento	 de	 ocultar	 su	 pecado	 deliberado	 ante
Dios;	se	podría	llamar	a	este	pecado	un	“descaro”.	su	pecado.	Singular.	Incluye	a
toda	la	gente	de	las	tribus	rebeldes.
5:6	busca	del	Señor.	Vea	aquí.	Con	desgano,	 Israel	podría	 intentar	 apaciguar	a
Dios,	 pero	 él	 no	 será	 engañado	 (cf	 1	 S	 15:10-23).	 apartado.	 Aunque	 Dios
promete	 que	 eventualmente	 reunirá	 y	 restaurará	 a	 su	 pueblo	 (2:14-23;	 11:8-9;
14:4-7)	permanece	lejos	de	ellos	mientras	ellos	continúan	siendo	rebeldes.	Esto
recuerda	 no	 sólo	 los	 nombres	 de	 los	 hijos	 de	 Oseas	 (No	 compadecida	 y	 No
pueblo	mío)	sino	también	otras	advertencias	acerca	del	retraimiento	de	Dios	(p
ej,	Dt	31:16-18).
5:7	 hijos	 extraños.	 Aquellos	 que	 han	 abandonado	 al	 Señor	 y	 han	 ofrecido
sacrificios	a	Baal	han	renunciado	a	su	derecho	de	nacimiento.	Esto	recuerda	una
vez	más	el	nombre	simbólico	del	segundo	hijo	de	Oseas	(No	pueblo	mío).
5:8	¡…bocina	…	trompeta…!	…	¡…alarma…!	Vea	aquí.	voz	de	alarma.	El	hbr
describe	 el	 toque	 de	 una	 trompeta	 que	 inició	 las	 hostilidades	 y	 sirvió	 como
llamado	 a	 tomar	 las	 armas	 (Jos	 6:4-5).	 En	 otras	 oportunidades	 convocaba	 al
pueblo	a	una	celebración	(Nm	10:7).	Gabaa…	Ramá…	Bet	Avén.	Ciudades	en	el
sur	de	Israel;	situadas	en	el	camino	que	va	de	sur	a	norte.	Vea	nota	en	4:15;	vea
también	mapa	aquí.
5:9	día	 del	 castigo.	 Es	 probable	 que	 se	 refiera	 a	 la	 guerra	 siro-efraimita	 que
enfrentó	a	Israel	contra	Judá,	debilitó	las	tribus	del	norte	y	condujo	a	la	derrota
por	 los	 asirios	 en	 722	 aC.	 castigo.	 Hbr	 yakaj;	 puede	 significar	 “decidir”,
“reconvenir”,	o	“razonar”	(cf	Is	1:18).	Efraín.	Vea	nota	en	4:17.
5:10	príncipes.	La	familia	real	y	los	líderes	militares.	Vea	aquí.	no	respetan	los
linderos.	Vea	nota	en	Pr	22:28.
5:11	 Efraín.	 Vea	 nota	 en	 4:17.	 dioses	 falsos.	 Considerado	 como	 inmundicia,
ligado	a	la	consiguiente	destrucción.	Dios	juzgará	a	Israel	especialmente	por	su
embriaguez	y	sus	pecados	sexuales	(cf	4:18).
5:12	Disolución	causada	por	la	corrupción	interna.	polilla.	Decir	de	alguien	que
está	“comido	por	la	polilla”	subraya	la	fragilidad	de	esa	persona	(Is	50:9;	51:8).
carcoma.	Causada	por	gusanos	u	hongos,	 aplicado	al	decaer	de	 los	huesos	 (Pr
12:4;	Hab	3:16).
5:13	Efraín.	Vea	nota	en	4:17.	enfermedad	…	llaga.	El	Reino	del	Norte	podría
ver	 la	 sentencia	que	Dios	 traería	 sobre	 ellos.	 recurrirá	al	 rey…	de	Asiria.	 Los
reyes	 de	 Israel	 pagarían	 tributo	 a	Asiria	 (2	 R	 17:3)	 para	 apaciguar	 a	Asiria	 y



proteger	su	poder	por	un	breve	 tiempo.	Jareb	de	Asiria.	Casi	 con	 seguridad	 se
refiere	 a	 uno	 de	 los	 gobernantes	 asirios	 de	 finales	 del	 siglo	 VIII	 aC,	 a	 quien
Israel	recurrió	por	ayuda.	La	referencia	puede	ser	general	en	forma	intencional,
para	condenar	la	futilidad	de	la	búsqueda	de	ayuda	en	un	rey	pagano.
5:14	Ciertamente	yo.	 De	 hecho,	 la	 inminente	 destrucción	 de	 Israel	 y	 de	 Judá,
aunque	 llegaría	por	 la	mano	de	otras	naciones,	será	el	 resultado	de	 la	voluntad
del	 Señor.	 como	 un	 león.	 Aunque	 Israel	 y	 Judá	 tenían	 razones	 para	 temer	 el
poderío	 de	 Asiria,	 el	 Señor	 es,	 en	 realidad,	 el	 poder	 al	 cual	 deberían	 haber
temido.	 (Observe	 el	 contraste	 de	 la	 semejanza	 de	 Dios	 en	 este	 v	 con	 la
semejanza	a	la	polilla	silenciosa	en	v	12).	Irónicamente,	11:10	compara	al	Señor
con	un	león	que	conduce,	recoge,	y	defiende	a	Israel.
5:15	a	mi	santo	lugar.	Describe	a	un	león	retirándose	a	su	guarida	después	de	la
caza.	Debido	a	la	apostasía	del	pueblo,	Dios	está	ahora	lejos	de	Israel.	busquen
mi	 rostro.	 Vea	 aquí.	 Cuando	 Israel	 se	 arrepienta	 Dios	 le	 dará	 nuevamente	 la
bienvenida.	Esta	buena	noticia	prepara	lo	que	vendrá	en	6:1-3,	donde	se	alienta	a
Israel	a	volverse	al	Señor	amoroso	(cf	Lc	15:11-32).
	†Cp	5	Dios	advierte	a	Israel	y	a	Judá	que	es	 inútil	poner	sus	esperanzas	en

reyes	 extranjeros.	 Mientras	 continúen	 viviendo	 en	 idolatría,	 podrán	 rogarle	 a
Dios	 pero	 no	 lo	 encontrarán;	 sólo	 podrán	 ser	 sanados	 por	 medio	 del
arrepentimiento.	 De	 la	 misma	 manera,	 nosotros	 también	 intentamos	 jugar	 a
ambos	 lados	 de	 la	 cerca,	 diciendo	 ser	 hijos	 de	 Dios	 mientras	 vivimos	 como
amigos	 del	mundo.	 Es	 un	 gran	 consuelo	 saber	 que	 el	 Señor	 está	 tan	 cerca	 de
nosotros	 como	 lo	 está	 la	 palabra	 de	 absolución.	 •	 Señor	 Jesús,	 admitimos	 que
también	 nos	 hemos	 tornado	 a	 otros	 dioses,	 líbranos	 de	 la	 sentencia	 que
merecemos.	Obra	en	nosotros	el	arrepentimiento,	regrésanos	a	ti	y	llévanos	a	tu
lado	por	tu	amoroso	Hijo.	Amén.

Oseas	6
6:1	¡Vengan,	volvamos	nuestros	ojos	al	Señor!	Oseas	invita	a	Efraín	y	a	Judá	a
hacer	lo	recto.	Vea	“volverse”	aquí.	sanará	…	vendará.	Vea	nota	en	Dt	32:39.
6:2	dos	días…	tercer	día.	Un	día	venidero	de	liberación.	Nosotros	diríamos:	“en
unos	 días”.	 Dios	 también	 actuó	 de	 manera	 especial	 en	 el	 tercer	 día	 en	 otras
ocasiones,	muy	probablemente	cuando	dio	la	ley	en	el	Sinaí	(Ex	19:16)	y	cuando
Cristo	resucitó	de	los	muertos.	Acerca	de	dichos	numéricos,	vea	nota	en	Pr	30.
6:3	 más	 y	 más	 lo	 iremos	 conociendo.	 Oseas	 insta	 al	 pueblo	 a	 que	 busque
alcanzar	el	conocimiento	que	comienza	con	“el	temor	al	Señor”.	Vea	aquí.	Israel



demuestra	 una	 clara	 falta	 de	 este	 conocimiento	 al	 ir	 tras	 Baal.	 luz	 del	 alba…
lluvias	 tempranas…	 tardías.	 Fenómenos	 naturales	 asegurados.	 La	 práctica	 del
arrepentimiento	y	de	la	fe,	diariamente	y	de	acuerdo	a	las	estaciones,	renueva	a
los	pecadores.	Vea	aquí.
6:4—8:14	El	Señor	habla.
6:4	 El	 Señor	 estará	 muy	 contento	 cuando	 Efraín	 y	 Judá	 se	 unan	 al	 profeta	 y
confiesen	sinceramente,	pero	éste	no	es	aún	el	caso.	La	severidad	de	la	angustia
de	Dios	se	hace	evidente	en	las	dos	preguntas	que	plantea.	¿…Efraín?	Vea	nota
en	4:17.	nube	matutina…	rocío	del	amanecer.	En	contraste	con	la	fiabilidad	del
Señor	(v	3),	el	amor	del	pueblo	de	Dios	era	transitorio,	hoy	aquí	y	mañana	allí.
6:5	los	hice	pedazos.	“Golpearlos	o	cortarlos”,	como	uno	haría	con	un	árbol.	De
la	misma	manera,	el	Señor	envió	profetas	para	penetrar	el	corazón	obstinado	de
su	pueblo	con	la	prédica	de	su	ley.	las	palabras	de	mi	boca.	Los	profetas	eran	los
voceros	 de	 Dios.	 Su	 estribillo	 era	 “¡oigan	 la	 palabra	 del	 Señor!”	 (4:1).	 La
sentencia…	 brotó	 como	 la	 luz.	 Vea	 nota	 en	 v	 3.	 Ter:	 “la	 justicia	 es	 la	misma
plenitud	 de	 la	 deidad	 en	 sí	 misma,	 la	 que	 manifiesta	 a	 Dios	 como	 un	 padre
perfecto	y	un	maestro	perfecto:	un	padre	en	 su	misericordia,	un	maestro	en	 su
disciplina”	(ANF	3:308).
6:6	misericordia.	Vea	aquí.	Lutero	habla	de	este	tipo	de	amor	cuando	introduce
el	 significado	de	 cada	mandamiento:	 “Debemos	 temer	 y	 amar	 a	Dios	 y	 por	 lo
tanto…”	 (CMe,	 Los	 diez	 mandamientos).	 sacrificio.	 Dios	 había	 ordenado	 los
sacrificios,	 pero	 éstos	 le	 eran	 agradables	 sólo	 si	 venían	del	 corazón.	 Jesús	 cita
este	pasaje	para	condenar	la	falta	de	sinceridad	de	los	fariseos.	¡…holocaustos!
Vea	 aquí.	 Iren:	 “Es	 evidente	 que	 Dios	 no	 buscó	 ni	 sus	 sacrificios	 ni	 sus
holocaustos,	 sino	 fe,	 y	 obediencia	 y	 rectitud,	 a	 causa	 de	 su	 salvación”	 (ANF
1:484).
6:7	 como…	Adán.	 Aquí	 posiblemente	 se	 hace	 mención	 a	 una	 ciudad	 ubicada
cerca	 del	 río	 Jordán	 (Jos	 3:16)	más	 que	 al	 primer	 ser	 humano,	 como	 también
parece	sugerirlo	el	hecho	que	en	los	siguientes	dos	versículos	se	nombran	otras
ciudades.	Dicho	esto,	las	Escrituras	no	cuentan	detalles	acerca	de	que	la	gente	de
esa	ciudad	rompiera	la	fe	con	Dios.	pacto.	Vea	aquí.
6:8	Galaad.	 Posiblemente	 se	 refiere	 a	 los	 cincuenta	 hombres	 que	 vinieron	 de
Galaad	para	ayudar	a	Pecaj	a	asesinar	al	rey	israelita	Pecajías	(cf	2	R	15:25).	Vea
mapa	a	color	2.
6:9	pandilla	de	sacerdotes.	Vea	notas	en	4:4,	6,	9;	5:1.	Oseas	 llama	 la	atención
sobre	la	ocurrencia	de	un	crimen	particularmente	atroz,	en	el	que	una	pandilla	de
sacerdotes	 cometió	 un	 asesinato	 en	 el	 camino	 a	 Siquén.	 Siquén.	 Importante



centro	político	y	religioso,	situado	cerca	de	Monte	Guerizín,	 justo	al	suroriente
de	la	ciudad	capital	de	Samaria.	Josué	llamó	a	las	doce	tribus	a	una	ceremonia	de
renovación	del	pacto	en	Siquén,	justo	después	de	que	habían	ocupado	la	Tierra
Prometida.	Vea	mapa	a	color	1.
6:10	se	prostituyó	Efraín.	Vea	notas	en	4:10-16,	18,	19.
6:11	el	momento	de	la	siega.	La	sentencia	(p	ej,	Mt	13:30,	39).	En	contraste	con
la	devastación	que	le	espera	a	Israel,	el	Señor	promete	una	buena	cosecha	para
Judá,	la	que	vendrá	después	del	exilio	en	Babilonia,	cuando	él	restaure	la	fortuna
de	su	remanente,	incluyendo	el	envío	de	Jesús,	el	Mesías,	un	descendiente	de	la
tribu	de	Judá.

Oseas	7
7:1	Samaria.	Capital	del	Reino	del	Norte	de	 Israel,	 la	ciudad	apestaba	por	 sus
maldades.	 Vea	 mapa	 a	 color	 1.	 quedaron	 al	 descubierto.	 Cuanto	 más
sinceramente	busca	el	Señor	sanar	a	Israel,	más	evidente	se	hace	la	iniquidad	de
Efraín.	¡…ladrones…	afuera	los	salteadores…!	El	terror	reina	en	la	ciudad	y	el
campo,	los	ladrones	saquean	casas	y	los	delincuentes	asaltan	a	los	viajeros	en	los
caminos.
7:2	Nada	está	oculto	del	Señor.	Él	ve	y	recuerda	aún	las	fechorías	ocultas.
7:3	La	deplorable	condición	espiritual	de	la	nación	se	revela	en	el	hecho	de	que
el	rey	y	los	príncipes	realmente	se	deleitan	en	el	mal	que	se	está	haciendo.
7:4	La	pecaminosa	Israel	es	comparada	a	un	horno	tan	caliente	que	el	panadero
no	necesita	reanimar	el	fuego	mientras	amasa	la	masa	y	la	deja	levar.
7:5	 las	 fiestas	 de	 nuestro	 rey.	 Probablemente,	 el	 día	 en	 que	 un	 rey	 israelita
ascendió	 al	 trono.	 los	 príncipes	 se	 encienden.	 En	 su	 autocomplacencia,	 los
príncipes	 bebieron	 tanto	 vino	 que	 se	 enfermaron.	 y	 el	 rey	 le	 tiende.
Lamentablemente,	el	mismo	rey	se	unió	a	aquellos	que,	borrachos,	se	burlaron
del	Señor.
7:6-7	 Como	 el	 fuego	 de	 un	 horno	 que	 no	 se	 apaga	 durante	 la	 noche,	 los
corazones	 de	 aquellos	 que	 planean	 intrigas	 continúan	 encendidos	 mientras
duermen	 sólo	 para	 volver	 a	 llamear	 otra	 vez	 en	 la	 mañana.	 Los	 deseos
pecaminosos	 se	 avivan	 en	 las	 acciones	 pecaminosas.	 devoran	 a	 sus	 jueces.
Cuatro	reyes	israelitas	fueron	derrocados	en	doce	años	durante	el	ministerio	de
Oseas.	me	pide	ayuda.	Ni	el	rey	ni	el	príncipe	ni	el	pueblo	buscaron	a	la	única
persona	 capaz	 de	 ayudar	 en	 este	 tiempo	 de	 agitación.	 El	 Señor	 fue	 olvidado
completamente.	Vea	“buscar”	aquí.



7:8	 se	 ha	 mezclado.	 Se	 refiere	 a	 los	 intentos	 de	 Israel	 para	 aliarse	 con	 las
naciones	extranjeras	en	lugar	de	hacerlo	con	el	Señor.	Estas	alianzas	resultaron
ser	 trampas	 en	 lugar	 de	 medios	 de	 escape.	 torta.	 Hecha	 a	 la	 plancha,
probablemente	 endulzada	 con	miel	 o	 con	 un	 jarabe	 de	 uva,	 dátiles	 o	 higos.	 a
medio	 cocer.	 Quemada	 de	 un	 lado	 y	 cruda	 del	 otro,	 es	 decir,	 defectuosa	 e
inutilizable.
7:9	extraña.	Las	naciones	extranjeras	(p	ej,	Asiria	y	Egipto)	son	extrañas	porque
no	conocen	al	Señor.	¡y	él	ni	cuenta	se	ha	dado!	Resume	la	condición	espiritual
débil,	cegada	de	Efraín.	canas.	Signo	de	envejecimiento	y	pérdida	de	vigor.
7:10	arrogancia	de	Israel…	cara.	Vea	nota	en	5:5.	El	arrogante	desdén	de	Israel
hacia	el	Señor	es	claro	y	no	trae	ningún	efecto	positivo.	¡…se	vuelve	a	mí…	ni
me	busca!	Énfasis	de	Oseas.	Vea	“buscar”	aquí.
7:11	paloma.	Al	pueblo	le	falta	discernimiento.	Revolotea	desesperadamente	en
todas	 direcciones	 en	 busca	 de	 ayuda.	 Las	 Escrituras	 no	 siempre	 utilizan	 los
símbolos	en	el	mismo	sentido.	Contraste	con	Mt	3:16.
7:12	les	tenderé	una	red.	Como	un	cazador.	Vea	notas	en	9:8;	91:3.	como	ya	se
ha	 anunciado.	 La	 disciplina	 no	 vendría	 como	 sorpresa,	 ya	 que	 los	 profetas	 a
menudo	advertían	al	pueblo	reunido	acerca	del	inminente	juicio.
7:13-15	contra	mí.	El	Señor	 repite	esta	 frase	para	mostrar	cuán	profundamente
dolido	está	por	el	pecado	de	sus	hijos.
7:13	¡Ay…!	Grito	triste	que	se	escucha	a	la	hora	de	la	muerte	de	un	ser	querido.
El	Señor	lamenta	la	destrucción	de	su	pueblo.	redimí.	Vea	aquí.
7:14	No…	de	todo	corazón.	De	manera	no	sincera.	gritan.	Probablemente	hace
referencia	 a	 un	 ritual	 realizado	 durante	 la	 adoración	 a	 Baal.	 Se	 juntan.	 En	 el
Monte	Carmelo,	los	profetas	de	Baal	se	cortaban	a	sí	mismos	como	parte	de	su
ritual	 idólatra	 (1	 R	 18:28).	 Los	 israelitas	 hicieron	 lo	 mismo	 aquí,	 con	 la
esperanza	de	asegurar	buenas	cosechas.
7:15	El	Señor	había	fortalecido	militarmente	a	Israel,	pero	Israel	 traiciona	a	su
aliado,	el	Señor.
7:16	arco	engañoso.	Un	arma	así	es	incapaz	de	hacer	un	tiro	recto;	sus	flechas
no	alcanzan	el	objetivo.	no	hacia	mí.	 Israel	se	volvió	a	Baal	y	a	otras	naciones
para	obtener	 ayuda	 en	 lugar	de	volverse	 a	Dios.	príncipes.	Altos	 funcionarios,
quienes	 capturados	 por	 el	 enemigo,	 fueron	 los	 primeros	 en	 ser	 ejecutados.	 ¡…
escarnio	 en	 la	 tierra	 de	 Egipto!	 Para	 el	 ridículo,	 cuando	 los	 líderes	 de	 Israel
cayeron,	Egipto	se	rió.
	†Cps	6—7	Aunque	Oseas	anima	de	todo	corazón	a	Efraín	y	a	Judá	a	volverse

al	Señor,	sus	ruegos	continuarán	cayendo	en	saco	roto.	En	lugar	de	confiar	en	el



Señor,	 los	 dirigentes	 de	 Israel	 persisten	 en	 buscar	 la	 ayuda	 de	 naciones
extranjeras	 como	 Asiria	 y	 Egipto.	 Lamentablemente,	 incluso	 los	 cristianos
comprometidos	manifiestan	el	mismo	tipo	de	obstinación	y	de	incapacidad	para
superar	sus	debilidades.	Es	por	eso	que	el	Señor	trata	todavía	con	nosotros	hoy
en	día	como	lo	hizo	con	la	rebelde	Israel.	Sigue	llamándonos	al	arrepentimiento
para	que	nos	volvamos	a	él,	confesemos	nuestro	pecado,	confiemos	en	su	amor
indulgente	 y	 recordemos	 que	 Jesús,	 el	 Cordero	 de	 Dios,	 nos	 ha	 perdonado.
•	Vengan,	entonces,	volvamos	al	Señor.	Conozcámosle	más	y	más	y	conozcamos
su	 firme	 amor.	 Que	 humildemente	 podamos	 orar:	 “Señor,	 ten	 piedad	 de	 mí,
pecador,	y	concédeme	paz.”	Amén.

Oseas	8
8:1	¡…trompeta…!	Vea	nota	en	5:8.	¡…un	águila…!	Es	probable	que	se	refiera	a
Tiglat	 Piléser	 III,	 rey	 de	Asiria,	 que	 invadió	 Israel	 c	 733-732	 aC.	 ¡…casa	 del
Señor!	Probablemente	toda	la	tierra	de	Israel,	incluyendo	el	templo	de	Jerusalén.
pacto…	ley.	Vea	aquí.
8:2	¡…te	conocemos!	Afirmación	presuntuosa	y	autoengañadora.
8:3	enemigo.	Vea	nota	en	v	1.
8:4-5	Los	reyes	que…	no	los	he	escogido.	Las	tribus	del	norte	rechazaron	a	los
legítimos	herederos	al	 trono	de	David	y	en	su	lugar	hicieron	rey	a	Jeroboán.	A
partir	 de	 entonces,	 todos	 los	 reyes	 de	 Israel	 fueron	 ilegítimos	 debido	 a	 que
gobernaron	 fuera	 de	 la	 línea	mesiánica	 de	 Judá.	 se	 hacen	 ídolos…	 tu	 becerro.
Jeroboán,	el	primer	rey	de	las	tribus	del	norte,	hizo	becerros	de	oro	y	los	colocó
en	 los	 lugares	 de	 culto	 en	Dan	 y	Betel.	Vea	 nota	 en	 1	R	12:28.	 El	 pecado	 de
establecer	 una	 línea	 real	 en	 oposición	 a	 la	 dinastía	 mesiánica	 y	 el	 pecado	 de
adorar	ídolos	condujeron	a	la	destrucción	de	Israel	en	722	aC.
8:5	Mi	enojo	se	encendió.	Vea	nota	en	Ex	32:10.
8:6	artífice.	Vea	nota	en	Is	44:12-17.	¡…hecho	pedazos!	Subraya	la	fragilidad	de
este	ídolo	formado	por	manos	humanas.
8:7	Han	 sembrado	 vientos,	 y	 recogerán	 torbellinos.	 El	 proverbio	 destaca	 la
inutilidad	de	 alejarse	 de	Dios	y	 confiar	 en	 ídolos.	Alguien	que	 siembra	viento
difícilmente	 pueda	 esperar	 otra	 cosa	 que	 un	 torbellino.	 No	 obtendrán…
producirá	harina.	Los	 tallos	de	 trigo	o	avena	sin	grano	no	pueden	alimentar	al
sembrador	 porque	 no	 producen	 harina.	 Invertir	 en	 la	 nada	 de	 la	 idolatría	 sólo
garantiza	la	quiebra.	gente	extraña	se	la	comerá.	Tercera	representación	a	través
de	imágenes	de	cultivo	de	la	inutilidad	de	adorar	a	ídolos.



8:8	 será	 devorado.	 Israel	 será	 engullida	 por	 los	 invasores	 asirios	 tal	 como	 el
cultivo	 es	devorado	por	 los	 extraños	 (v	7).	una	vasija	 sin	 valor.	Bajo	David	 y
Salomón,	 Israel	 era	 una	 nación	 fuerte	 que	 poseía	 al	 menos	 dos	mil	 carros	 de
guerra.	Pero	ahora,	la	fracturada	nación	es	meramente	una	cáscara	de	lo	que	era,
una	vasija	vacía	en	camino	al	montón	de	basura.
8:9	asno	montés.	Imagen	de	promiscuidad	desenfrenada.	Vea	nota	en	Ez	23:20.
8:10	aunque	se	compren	amantes.	Se	refiere	a	las	alianzas	que	Efraín	hizo	con
naciones	como	Siria	y	Asiria.	Éstas	fueron	sus	“amantes”	ilícitas	(v	9),	a	quien
recurriría	 en	 vano	 para	 obtener	 ayuda.	 sufrirán	 la	 opresión.	 El	 rey	 israelita
Menajén	 pagó	 mil	 monedas	 (c	 37	 toneladas)	 de	 plata	 como	 tributo	 a	 Tiglat
Piléser	 III	 de	Asiria	 (2	R	15:19-20),	 en	 un	 intento	 de	 evitar	 la	 destrucción	 de
Israel.	Uno	se	puede	imaginar	lo	que	habrán	sufrido	los	reyes	y	príncipes	al	tener
que	pagar	una	suma	tan	grande	de	dinero	por	la	extorsión.
8:11	Aunque	el	Señor	había	ordenado	a	Israel	ofrecer	diferentes	sacrificios	(vea
aquí),	 la	 multiplicación	 de	 los	 altares	 por	 parte	 de	 Efraín	 se	 tradujo	 en	 un
aumento	de	pecado	en	la	tierra,	dado	que	las	personas	utilizaban	la	mayoría	de
estos	altares	para	adorar	ídolos.
8:12	las	grandezas	de	mi	ley.	La	desobediencia	de	Israel	no	fue	simplemente	el
resultado	de	 la	 falta	 de	 conocimiento	 (cf	 4:6)	 sino	una	 consciente	 indiferencia
hacia	 la	 voluntad	 de	Dios.	Miles	 de	 nuevas	 leyes	 no	 hubieran	 ayudado.	 como
algo	 extraño.	 El	 pueblo	 está	 tan	 lejos	 de	 Dios	 que	 sus	 enseñanzas	 ahora	 les
parecen	ajenas.
8:13	Ofrecieron	sacrificios,	y	se	comieron	la	carne.	En	algunos	de	los	sacrificios
y	ofrendas	prescritos	por	Moisés,	aquel	que	ofrecía	el	sacrificio,	y	los	sacerdotes,
comían	 parte	 de	 la	 carne.	 El	 resto	 era	 considerado	 la	 porción	 del	 Señor	 y	 era
quemado	(p	ej,	Lv	7:11-27;	Dt	12:7;	vea	aquí).	¡…volverán	a	Egipto!	 Para	 los
israelitas,	la	mención	de	Egipto	les	recordaba	el	cautiverio.	Por	lo	tanto,	cuando
Oseas	habla	de	esa	nación	aquí,	el	pueblo	al	instante	entendió	su	advertencia	de
que	un	nuevo	cautiverio	estaba	llegando,	esta	vez	en	Asiria.
8:14	edificó	templos…	ciudades	fortificadas.	Los	ricos	y	poderosos	construyeron
palacios	lujosos.	En	ellos	buscaban	comodidad	y	seguridad.	Cf	Am	6:4-7.	fuego.
Las	ciudades	y	los	palacios	de	Israel	fueron	quemados	por	los	enemigos	que	el
Señor	envió.
	†Cp	 8	 Encabezando	 la	 lista	 de	 las	 fechorías	 de	 Israel	 está	 la	 idolatría,	 su

rechazo	 al	 creador	 y	 su	 devoción	 por	 los	 becerros	 de	 oro.	 Lamentablemente,
nosotros	también	caemos	en	la	idolatría	cuando	tememos,	amamos,	y	confiamos
en	cualquier	otra	cosa	o	en	cualquier	otra	persona	que	no	sea	el	verdadero	Dios.



Habiendo	 admitido	 esto,	 debemos	 recordar	 que	 el	 mismo	 Dios	 que	 amenaza
castigar	 la	 idolatría	 es	 también	 aquel	 cuyo	 amor	 perdonador	 y	 Espíritu
sustentador	 nunca	 fallan.	 •	 Padre	 celestial,	 que	 tu	 gracia,	 que	 obra
poderosamente	en	la	Palabra	y	los	sacramentos,	fortalezca	nuestra	determinación
de	tenerte	en	el	primer	lugar	en	nuestras	vidas.	Que	siempre	podamos	pensar	y
orar:	 “Señor,	mantenme	 fiel	 a	 ti	 en	 pensamiento,	 palabra,	 y	 obra.	 Ayúdame	 a
temerte,	a	amarte,	y	a	confiar	en	ti	sobre	todas	las	cosas”.	Amén.

Oseas	9
9:1-9	Habla	Oseas.
9:1	No	 te	 alegres,	 Israel.	 Dada	 la	 gravedad	 de	 las	 advertencias,	 éste	 no	 era
tiempo	 de	 hacer	 grandes	 fiestas.	 En	 todos	 los	 campos	 de	 trigo.	 Las	 áreas
grandes,	 planas	 y	 abiertas,	 donde	 el	 grano	 era	 trillado	 (vea	 nota	 en	 Rt	 3:2),
fueron	 también	 usadas	 para	 las	 ceremonias	 religiosas	 en	 honor	 a	 Baal.	 Israel
esperaba	 “salarios”	de	Baal	 por	 su	 adúltero	 culto,	 es	 decir,	 por	 su	prostitución
ritual.	la	paga	de	una	prostituta.	Vea	nota	en	Pr	6:26.
9:2	 les	 faltará	mosto.	Lejos	de	recibir	 recompensas	a	cambio	de	su	culto	a	 los
ídolos	 paganos,	 Israel	 encontrará	 las	 vides	 tan	 desnudas	 que	 las	 uvas	 apenas
producirán	vino.	Vea	nota	en	4:11.
9:3	 la	 tierra	 del	 Señor.	 El	 mismo	 Señor	 que	 había	 dado	 a	 Israel	 la	 Tierra
Prometida	estaba	a	punto	de	retirarle	esta	bendición.	volverá	a	Egipto.	Vea	nota
en	8:13.	Asiria,	en	donde	se	alimentará	de	comida	impura.	Ritualmente	impura,
porque	 los	 cultivos	no	 crecerían	 en	 las	 tierras	 del	Señor	 ni	 serían	 consagrados
con	las	ofrendas	de	los	primeros	frutos	(Dt	26:1-11).
9:4-5	Vea	aquí.	Vivir	como	cautivos	en	el	extranjero	perturbaría	 totalmente	 los
rituales	 de	 culto	 prescritos	 por	 el	 Señor.	pan…	 de	 luto.	 El	 pan	 que	 tocaba	 un
sacerdote	que	había	estado	en	contacto	con	un	cadáver	era	 impuro	(Nm	19:11-
22).	 impuros.	Los	que	habían	 comido	 el	 pan	de	 los	que	 estaban	de	 luto	 serían
hechos	impuros.	la	casa	del	Señor.	No	se	podía	traer	pan	impuro	al	 templo	del
Señor.	será	para	ellos	mismos.	El	pan	impuro	aún	serviría	para	aliviar	el	hambre
física.	¿…fiestas	 solemnes…	del	 Señor?	Vea	 aquí.	 La	 fiesta	 de	 las	 enramadas,
festival	de	la	cosecha	en	el	otoño,	era	una	ocasión	especialmente	alegre.
9:6	 los	 egipcios	 los	 recogerán.	 Algunos	 en	 Israel	 huyeron	 de	 la	 destrucción
yéndose	 a	 Egipto	 (cf	 Jer	 44:1).	 Sin	 embargo,	 no	 encontraron	 allí	 un	 refugio
duradero.	Menfis.	 Ciudad	 egipcia,	 famosa	 por	 sus	 pirámides	 y	 por	 su	 enorme
cementerio.	 Muchos	 israelitas	 expatriados	 fueron	 enterrados	 allí.	 Vea	 mapa	 a



color	3.	ortiga.	Maleza	de	hojas	dentadas,	cubierta	de	vello	urticante.	Vea	nota
en	Jue	9:8-15.
9:7	¡…retribución!	El	castigo	de	Israel	es	la	retribución	por	haber	rechazado	al
Señor	 y	 haberse	 rebelado	 contra	 su	 ley.	 al	 profeta	 se	 le	 considera	 insensato.
Refleja	lo	que	muchos	en	Efraín	decían	acerca	de	las	advertencias	proféticas	de
Oseas.
9:8	vigilante.	Vea	notas	en	Is	21:6-12;	Ez	3:17.	trampa	de	cazador.	Un	cazador
es	aquel	que	atrapa	aves	poniendo	trampas;	vea	nota	en	Sal	91:3.	Oseas	se	siente
como	 si	 fuera	 un	 hombre	 perseguido	 en	 Efraín.	 odiado.	 El	 profeta,	 que	 por
derecho	 ha	 de	 ser	 amado	 por	 proclamar	 la	 palabra	 del	 Señor,	 es	 en	 cambio
odiado.	casa	de	su	Dios.	Vea	nota	en	8:1.
9:9	 días	 de	Gabaa.	 Se	 refiere	 al	 atroz	 delito	 sexual	 cometido	 años	 antes	 por
algunos	residentes	de	Gabaa.	Estos	benjamitas,	frustrados	en	su	intento	de	violar
a	un	visitante	levita,	abusaron	de	su	concubina	toda	la	noche	hasta	que	ésta	cayó
muerta.	Como	consecuencia,	 todo	Israel	atacó	a	 la	 tribu	de	Benjamín,	matando
veinticinco	mil	hombres	(Jue	19:1—20:48).
9:10-13	Habla	el	Señor.
9:10	 como	 a	 las	 uvas…	 antepasados.	 El	 Señor	 es	 a	 un	 viajero	 en	 el	 desierto
quien	inesperadamente	encuentra	un	viñedo.	Así	se	agradaba	él	inicialmente	en
los	 primeros	 israelitas.	 Pero	 ese	 sentimiento	 cambió	 a	 medida	 que	 Israel	 se
convirtió	más	 y	más	 en	 una	 apóstata.	 primeros	 frutos.	 Vea	 nota	 en	Nah	 3:12.
Baal	Pegor.	Montaña	de	Moab,	c	20	km	nororiente	del	extremo	norte	del	Mar
Muerto.	Vea	Bet	Pegor	en	mapa	aquí.	para	vergüenza	suya	se	apartaron	de	mí.
Se	refiere	al	episodio	en	el	que	Israel	se	unió	a	los	moabitas	para	adorar	a	Baal
(Nm	 25:1-3).	 Este	 culto	 pudo	 haber	 incluido	 el	 sacrificio	 de	 niños	 (cf	 Sal
106:37-38).	los	dioses	que	amaron.	Una	consecuencia	nefasta	de	 la	 idolatría	es
que	los	adoradores	comienzan	a	parecerse	a	sus	ídolos.	Cf	Sal	115:8.
9:11	gloria	de	Efraín	se	escapará.	Israel	había	disfrutado	de	renombre	entre	las
naciones	 circundantes,	 pero	 esa	 gloria	 se	 estaba	 esfumando.	 no	 habrá
nacimientos	 ni	 embarazos	 ni	 concepciones.	 Uno	 de	 los	 más	 devastadores
resultados	del	pecado	es	su	efecto	sobre	los	niños.	El	proceso	de	nacimiento	se
traza	 aquí	 en	 orden	 invertido	 para	 mostrar	 cómo	 la	 vida	 será	 puesta	 al	 revés
cuando	la	guerra	descienda	sobre	Israel.
9:12	¡ay…!	Vea	nota	en	7:13.
9:13	Los	días	de	gloria	de	Israel	han	sido	comparados	a	una	vid	productiva,	una
higuera	fructífera	(v	10),	y	una	floreciente	palmera	de	Tiro	(v	13).	En	aquellos
días,	el	pueblo	fiel	a	Dios	hacía	el	bien	y	de	esta	manera	producía	mucho	fruto,



incluido	niños.	Pero	cuando	los	invasores	asirios	golpearan,	los	niños	de	Efraín
serían	sacrificados	sin	piedad.
9:14	Oseas	 le	 ruega	al	Señor	que	 le	dé	a	 su	pueblo	 lo	que	deba	darles.	Luego
ruega	que	el	Señor	le	conceda	a	su	pueblo	un	mal	menor	que	aquel	de	ver	a	sus
niños	sacrificados,	más	vale	que	no	tengan	hijos	en	absoluto.
9:15	Gilgal.	Al	otro	lado	del	Jordán	desde	Baal	Peor;	fue	el	sitio	donde	Saúl	fue
investido	primer	rey.	Durante	mucho	tiempo	sirvió	como	un	ilegítimo	centro	de
culto,	 incluso	 después	 de	 que	 el	 templo	 fuera	 construido	 en	 Jerusalén.	Cf	Am
4:4.	aversión.	 En	 hbr	 la	 forma	 verbal	 implica	 rechazo	 y	 distanciamiento	 (cf	 v
17).	los	echaré.	El	Señor	amenaza	divorciarse	de	Efraín	por	la	incesante	maldad
del	 pueblo.	 mi	 casa.	 Toda	 la	 Tierra	 Prometida.	 Cf	 8:1.	 sus	 príncipes	 son
desleales.	Vea	notas	en	5:1,	2.
9:16	 Cf	 Ex	 34:7.	 El	 Señor	 permite	 que	 Asiria	 conquiste	 Israel,	 provocando
inevitablemente	la	muerte	de	niños	inocentes	por	los	pecados	de	sus	padres.
9:17	errantes.	El	pueblo	de	Dios	será	dispersado,	primero	por	los	asirios	y	luego
por	los	babilonios.	Estos	exilios	cumplieron	la	advertencia	profética	dada	ya	en
tiempos	de	Moisés,	a	saber:	que	la	apostasía	haría	que	el	Señor	dispersara	a	su
pueblo.

Oseas	10
10:1	 abundancia	 de	 sus	 altares.	 Una	 vez	 más,	 Israel	 es	 comparado	 con	 una
exuberante	vid	(cf	9:10).	A	medida	que	el	fruto	del	pueblo	aumentaba,	los	altares
que	construían	para	adorar	a	Baal	también	aumentaban.
10:2	derribará…	destruirá.	Algunos	años	más	 tarde,	el	Señor	usó	al	 rey	Josías
de	Judá	para	destruir	estos	altares	(2	R	23:14-15).
10:3	No	tenemos	rey…	¿que	podría	hacer	por	nosotros?	El	pueblo	de	Israel	tuvo
no	menos	 de	 seis	 reyes	 en	 un	 plazo	 de	 c	 veinte	 años	 durante	 el	ministerio	 de
Oseas.	 Sin	 duda,	 esta	 rápida	 sucesión	 de	 reyes	motiva	 la	 cínica	 pregunta.	 Sin
embargo,	el	problema	de	fondo	no	es	la	falta	de	un	rey	sino	el	no	temer	a	quien
realmente	es	el	rey,	el	Señor.
10:4	 palabras	 sin	 sentido…	 pacto.	 Los	 pactos	 o	 contratos	 entre	 dos	 partes
normalmente	eran	sellados	con	un	 juramento	vinculante	 (p	ej,	el	español:	“Así
me	 ayude	 Dios”).	 En	 los	 días	 de	 Oseas,	 tales	 juramentos	 se	 habían	 tornado
huecos.	 Vea	 aquí.	 el	 ajenjo.	 En	 contraste	 con	 las	 vides	 cargadas	 que	 se
mencionan	en	v	1,	las	cuales	daban	fruta	deliciosa.	Por	otra	parte,	el	veneno	de
las	malezas	disminuyó	la	cosecha	y	causó	enfermedades	e	incluso	la	muerte	para



quienes	consumían	la	fruta.
10:5	becerras	 de	 Bet	 Avén.	 Vea	 nota	 en	 4:15.	 Samaria.	 Vea	 nota	 en	 7:1.	 sus
sacerdotes.	 El	 texto	 original	 no	 utiliza	 el	 hbr	 sino	 una	 palabra	 extranjera	 para
“sacerdote”,	se	utiliza	aquí	para	destacar	que	éstos	eran	sacerdotes	que	servían	a
Baal.	regocijan…	arrebatado.	Hasta	este	punto,	el	pueblo	se	 regocijaba	y	daba
gloria	a	Baal	adorando	su	imagen.	Sin	embargo,	pronto	se	escucharía	 llanto	en
lugar	de	regocijo	ya	que	el	becerro	le	sería	quitado.
10:6	a	Asiria.	 El	 becerro	 sería	 llevado	 a	Asiria	 junto	 con	 otros	 tesoros	 de	 los
israelitas	como	tributo	al	monarca	asirio.	Jareb.	Rey	de	Asiria,	Tiglat	Piléser	III
(744-727	aC)	o	Salmanasar	V	(726-722	aC).
10:7	rey…	de	Samaria.	El	último	rey	que	gobernó	Samaria	fue	Oseas	(732-722
aC).	Los	asirios	lo	encerraron	en	la	cárcel	por	no	pagar	tributo	(2	R	17:4).	como
desaparece…	superficie	de	las	aguas.	El	rey	es	barrido	de	su	lugar	de	autoridad,
impotente	para	resistir.
10:8	 lugares	 altos.	 Los	 cananeos	 generalmente	 elegían	 lugares	 altos,	 colinas
prominentes,	para	el	culto	de	su	dios	Baal.	Muchos	en	Israel	hicieron	lo	mismo.
Vea	aquí.	Avén.	Vea	nota	en	4:15.	cardos	y	espinos.	Las	malas	hierbas	cubrirán
los	 altares	 en	 los	 lugares	 altos	 una	 vez	 que	 los	 israelitas	 sean	 llevados	 en
cautiverio.	 suplicarán…	 que	 los	 cubran.	 Los	 que	 enfrenten	 el	 juicio	 divino
pedirán	 ser	 sepultados	 por	 la	montaña	 en	 lugar	 de	 verse	 frente	 a	 frente	 con	 la
furia	de	la	ira	de	Dios.	Jesús	cita	estas	palabras	cuando	le	habla	a	las	mujeres	que
van	llorando	en	el	camino	al	Calvario.	Este	grito	también	acompaña	la	apertura
del	sexto	sello	y	el	juicio	que	le	sigue.
10:9	días	de	Gabaa.	Vea	nota	en	9:9.	¡…la	guerra…!	Salmanasar	V	se	convirtió
en	rey	de	Asiria	en	726	aC	y	atacó	a	Israel	unos	años	más	tarde.	Él	puso	al	rey
Oseas	en	prisión	y	capturó	la	capital,	Samaria,	en	722	aC,	después	de	asediarla
por	tres	años	(2	R	17:3-6).	Desde	tan	lejos	como	desde	Gabaa,	el	pueblo	sintió
los	efectos	de	este	golpe	devastador.
10:10	doble	crimen.	El	fracaso	de	Israel	fue	completo.	Cf	v	15.
10:11	le	gusta	trillar.	Trillar	el	grano	era	un	trabajo	fácil	para	una	novilla	y	una
oportunidad	para	comer	del	forraje.	pasaré	sobre	su	lozana	cerviz.	Se	refiere	al
largo	sufrimiento	y	a	la	paciencia	del	Señor	para	con	Israel.	Hasta	el	momento,
él	 no	 había	 hecho	 costoso	 el	 yugo	 del	 pacto.	 yugo…	 surco…	 terrones.	 La
paciencia	del	Señor	pasó.	De	ahora	en	adelante,	él	espera	que	su	pueblo	asuma
todo	 el	 peso	 del	 pacto,	 a	 pesar	 de	 que	 sufrirán	 bajo	 el	 yugo	 y	 trabajarán	 duro
para	producir	los	frutos	que	él	desea.
10:12	Bern:	“Este	conocimiento	se	enseña,	no	por	la	lectura	de	libros,	sino	por



gracia;	 no	 por	 la	 letra,	 sino	 por	 el	 espíritu;	 no	 por	 el	 aprendizaje,	 sino	 por	 la
práctica	 de	 los	mandamientos	 de	Dios…	Note	 que	 la	 luz	 del	 conocimiento	 no
puede	 alcanzarse	 debidamente	 a	 menos	 que	 las	 semillas	 de	 la	 justicia	 entren
[primero]	en	el	alma,	para	que	de	allí	pueda	crecer	el	grano	de	 la	vida	y	no	 la
mera	 cáscara	 de	 la	 vanagloria”	 (SLSB,	 p	 162).	 justicia.	 Vea	 aquí.	 No
simplemente	justicia	social	sino	perdón	y	renovación.
10:13	La	raíz	del	fracaso	de	Israel	fue	la	falta	de	confianza	en	el	Señor.	Esto	dio
lugar	a	la	falsa	adoración	a	Baal,	a	la	anarquía	general,	y	a	una	dependencia	en
los	recursos	humanos	para	la	seguridad	nacional.
10:14	alboroto	en	sus	pueblos.	El	castigo	por	el	fracaso	de	Israel	en	mantener	el
pacto.	Salmán.	No	se	hace	ninguna	otra	mención	de	alguien	que	lleve	el	nombre
Salmán	en	la	Biblia	ni	en	otros	registros	históricos;	puede	ser	un	nombre	usado
para	 referirse	 al	 rey	 asirio	 Salmanasar.	 Bet	 Arbel.	 Lugar	 de	 ubicación
desconocida,	 aunque	 posiblemente	 en	 Galaad,	 al	 oriente	 del	 Jordán.	 fueron
destrozados.	Imágenes	de	las	terribles	atrocidades	que	acompañan	el	tumulto	de
la	guerra.	Cf	13:16;	vea	aquí.
10:15	Betel.	Vea	nota	en	8:4-5.	gran	maldad.	En	referencia	al	culto	al	becerro	de
oro	(1	R	12:27-29).	Una	y	otra	vez,	Israel	no	cumplió	el	primer	mandamiento,	lo
que	 fue	 causa	 inicial	 de	 todos	 los	 pecados	 posteriores.	 ¡…será	 derrotado	 al
amanecer!.	 Las	 personas	 normalmente	 esperan	 ansiosas	 al	 amanecer,	 por	 la
esperanza	de	un	nuevo	comienzo.	Sin	embargo,	en	este	caso	el	amanecer	marcó
el	final:	el	rey	sería	destruido	por	completo.
	†Cps	9—10	De	manera	alternada,	Oseas	habla	sobre	el	pasado	y	el	futuro	de

Israel.	 Le	 recuerda	 cómo	 el	 Señor	 ha	 tratado	 con	 fidelidad	 a	 sus	 hijos	 y	 le
advierte,	 al	 mismo	 tiempo,	 acerca	 de	 la	 inminente	 sentencia	 que	 ha	 de	 venir
como	 resultado	 de	 la	 apostasía	 de	 la	 nación.	 Hoy	 en	 día,	 también	 nosotros
debemos	 escuchar	 sus	 exhortaciones	 proféticas,	 no	 sólo	 para	 evitar	 caer	 en	 la
ingratitud	sino	también	para	mantener	bajo	observación	nuestra	inclinación	hacia
el	 pecado	 voluntario	 y	 la	 rebelión	 deliberada.	 Incluso	 así,	 la	 palabra	 profética
que	más	necesitamos	escuchar	es	que,	en	Cristo,	Dios	ha	hecho	llover	su	justicia
perdonando	todos	nuestros	pecados,	y	de	esta	manera	nos	ha	dado	la	esperanza
misma	 de	 su	 gloria.	 •	 Señor,	 que	 toda	 tu	 fidelidad	 en	 el	 pasado	 continúe
fortaleciendo	 nuestra	 convicción	 de	 que	 en	 el	 día	 del	 juicio	 hablarás	 por
nosotros,	no	en	contra	de	nosotros.	Así,	con	ansiedad	esperamos	el	día	en	que	tú
nos	librarás	completa	y	finalmente	del	pecado,	la	muerte,	y	el	diablo.	Amén.



Oseas	11
11:1	Oseas	le	recuerda	repetidamente	a	Israel	cómo	Dios	la	ha	tratado	con	gracia
en	el	pasado	(cf	9:10a,	13a;	10:1a,	11a).	De	Egipto	llamé	a	mi	hijo.	Recuerda	el
tiempo,	casi	siete	siglos	antes	del	 tiempo	de	Oseas,	en	que	Dios	eligió	a	 Israel
como	su	“hijo	primogénito”	(Ex	4:22-23)	y	le	rescató	de	la	esclavitud	en	Egipto.
Este	evento	anticipa	 la	 aparición	del	Hijo	unigénito	de	Dios	y	del	 cuidado	del
Padre	durante	el	retorno	del	niño	Jesús,	el	Cristo,	de	Egipto,	luego	de	escapar	del
intento	de	Herodes	de	matarlo.	Vea	nota	en	Mt	2:15.
11:2	llamaba.	El	Señor	continuamente	levantó	profetas	para	instar	a	la	confianza
y	a	 la	obediencia	al	verdadero	Dios.	baales.	Vea	nota	en	Nm	25:3.	Baal	 fue	el
dios	pagano	más	seductor	para	Israel,	y	fue	decretado	ídolo	nacional	durante	el
reinado	de	Acab	(1	R	16:29-34).
11:3	a	Efraín	y	le	enseñé	a	caminar.	Siguiendo	con	la	imagen	parental	del	v	1,	se
presenta	a	Dios	como	un	padre	que	sostiene	en	sus	brazos	con	ternura	a	su	hijo
mientras	el	pequeño	aprende	a	caminar.
11:4	 cuerdas	 humanas,	 ¡con	 cuerdas	 de	 amor!	 Posiblemente	 estas	 imágenes
sugerían	una	soga	o	cuerda	que	guía,	o	un	cabestro.	yugo	de	 la	esclavitud.	Un
yugo	puede	obstaculizar	la	capacidad	de	un	animal	para	masticar,	especialmente
cuando	se	inclina	hacia	adelante	para	comer	de	un	comedero.	les	quité…	y	les	di
de	comer.	Dios	se	compara	con	el	amo	amoroso	que	se	asegura	de	proveer	para
las	necesidades	básicas	y	el	bienestar	de	sus	animales.
11:5	volverse.	Vea	aquí.	el	asirio	mismo	será	su	rey.	Dios	advierte	a	 Israel	del
inminente	juicio	a	través	de	la	invasión	asiria.
11:6	sus	malas	intenciones.	Los	planes	y	las	acciones	que	no	dependen	del	Señor
y	su	Palabra.
11:7	rebelarse	contra	mí.	Buscar	 la	maldad.	Constituye	el	pecado	original,	que
es	 la	 raíz	 de	 toda	 incredulidad	 y	 de	 la	 desobediencia.	Lut:	 “¿Dónde	 crees	 que
reside	la	razón	de	por	qué	no	podemos	creer	en	la	palabra	de	Dios	aunque	todo,
hasta	el	artículo	de	la	resurrección	de	los	muertos,	ha	sucedido	tal	como	dice	la
Escritura?	 La	 razón	 es	 el	 pecado	 original”	 (WLS,	 1442).	 me	 llaman	 el	 Dios
Altísimo.	Aunque	oran,	más	resueltamente	se	alejan	de	él.
11:8	¿…Adma…	Zeboyin?	Dos	 ciudades	 en	 el	 valle	 de	 Sidín,	 destruidas	 junto
con	 Sodoma	 y	 Gomorra.	 Vea	 mapa	 aquí.	 el	 corazón.	 Utilizando	 el	 lenguaje
antropomórfico	 para	 enfatizar	 su	 amor	 paternal	 hacia	 Israel,	 Dios	 nuevamente
enfatiza	 su	 inagotable	 misericordia	 y	 su	 interminable	 preocupación	 por	 su
pueblo.



11:9	al	ardor	de	mi	ira.	Vea	nota	en	Jon	3:9.	Dentro	de	esta	ciudad	estoy	yo.	Vea
aquí.	Dios	es	fiel	a	su	promesa	de	preservar	a	su	pueblo.	Él	es	también	personal,
haciéndose	conocer	en	medio	de	su	pueblo;	y	continúa	haciéndolo	hoy	a	través
de	 la	 predicación	 de	 la	 Palabra	 y	 la	 administración	 de	 los	 sacramentos	 en	 la
iglesia.	 yo,	 el	 Dios…	 y	 no	 un	 simple	 hombre.	 Los	 seres	 humanos	 a	 menudo
permiten	que	las	emociones	controlen	sus	acciones	y	perviertan	la	justicia.	No	es
así	 con	 Dios.	 Aún	 cuando	 se	 enoja,	 él	 trata	 a	 las	 personas	 con	 un	 perfecto
equilibrio	entre	la	justicia	y	la	misericordia.
11:10-11	Dios	 reunirá	de	entre	 las	naciones	a	 su	pueblo.	rugiré	 como	un	 león.
Los	leones	anuncian	su	llegada	y	marcan	su	territorio	por	medio	del	rugido.	Este
rugido	 metafórico	 no	 sólo	 le	 declara	 al	 mundo	 que	 Dios	 ha	 retornado	 a	 su
pueblo,	 sino	que	 también	anuncia	 su	 reinado	y	 su	poder.	 temblando.	Vea	 aquí.
desde	 el	 occidente.	 Lit,	 “desde	 las	 aguas”,	 los	 mares	 sobre	 los	 cuales	 se
dispersaron.	Egipto…	Asiria.	Situadas,	respectivamente,	al	sur	y	al	este	de	Israel.
Cuando	Dios	regrese,	todo	su	pueblo	fiel	será	reunido	desde	todos	los	rincones
del	mundo.

Oseas	12
12:1	anda	tras	el	viento.	Las	acciones	espirituales	de	Israel	son	frívolas,	vacías,
e	 indiscriminadas.	 Vea	 nota	 en	 8:7.	 pactos	 con	 los	 asirios.	 Refleja	 los	 vanos
intentos	 de	 Israel	 de	 establecer	 alianzas	 con	 las	 naciones	 paganas	 como	 Siria.
Vea	 notas	 en	 5:13;	 7:11.	 se	 lleva	 a	 Egipto	 el	 aceite.	 Los	 olivos	 no	 crecen	 en
Egipto,	 por	 lo	 tanto,	 Israel	 exporta	 aceite	 de	 oliva	 para	 asegurarse	 un	 aliado
contra	las	amenazas	potenciales	de	Asiria	en	el	oriente.
	 11:1—12:1	 Aun	 cuando	 el	 Señor	 sigue	 hablando	 de	 su	 amor	 no

correspondido	 y	 de	 su	 anhelo	 por	 Israel,	 su	 primogénito,	 él	 se	 angustia	 por	 la
iniquidad	 incesante	 del	 pueblo	 y	 por	 su	 desobediencia	 voluntaria.
Lamentablemente,	 muchos	 hoy	 siguen	 el	 ejemplo	 de	 aquella	 generación	 de
Oseas	al	cerrar	los	oídos	a	la	ley	de	Dios	e	imaginar	que	el	juicio	nunca	vendrá
sobre	 ellos.	 ¡Escuche	 el	 rugido	 del	 Padre!	 Tiemble	 y	 vuélvase	 en	 fe	 a	 Cristo,
quien	sufrió	el	juicio	de	Dios	por	nosotros	y	para	nuestra	paz.	•	Padre	celestial,
creo.	Ayúdame	en	mi	debilidad	e	 incredulidad,	por	causa	de	 tu	Hijo	unigénito,
mi	Salvador.	Amén.
12:2	El	castigo	de	Dios	por	el	pecado	es	equitativo.	Jacob.	Sinónimo	de	“Israel”
(cf	Gn	32:28),	de	quien	Judá	es	una	tribu	(cf	10:11).
12:3-4	 Se	 recuerdan	 aquí	 varios	 episodios	 de	 la	 vida	 de	 Jacob	 para	 alentar	 a



Israel	a	 luchar	con	Dios	de	una	manera	buena,	dado	que	sigue	siendo	heredera
legítima	de	la	promesa	dada	al	patriarca.
12:3	en	el	seno	materno…	luchó	con	un	ángel.	Recuerda	la	lucha	de	Jacob	con
Esaú	antes	de	que	los	mellizos	nacieran	y	alude	al	hecho	histórico	de	que	Israel
está	siempre	contendiendo	y	luchando,	incluso	con	Dios,	al	igual	que	lo	hizo	su
antecesor	Jacob.	Cf	Gn	32:22-28.
12:4.	 lloró.	 Jacob	 pidió	 fervientemente	 la	 bendición	 del	 ángel.	 lo	 encontró	 en
Betel.	Jacob	recibió	un	sueño	de	Dios	en	Betel	(una	teofanía;	vea	aquí),	tras	lo
cual	construyó	con	una	piedra	un	pilar	sagrado	como	lugar	de	culto	(Gn	28:18-
22;	vea	nota	en	Jos	24:26).
12:5	Además	 de	 revelarse	 gloriosamente	 como	 el	 “Dios	 de	 los	 ejércitos”	 (vea
aquí),	 el	 Señor	 también	 se	 reveló	 personalmente	 a	 los	 patriarcas,	 prometiendo
que	a	través	de	los	descendientes	de	Jacob	toda	la	tierra	sería	bendita	(Gn	28:14).
Los	 fieles	 de	 Israel	 continuamente	 reforzarían	 la	 fe	 de	 su	 comunidad	 en	 las
promesas	 dadas	 a	 sus	 antepasados,	 es	 decir,	 conmemorarían	 al	 Señor	 que	 se
había	revelado	ante	ellos.
12:6	 vuélvete.	 Vea	 “volverse”	 aquí.	misericordia.	 Hbr	 jesed.	 Vea	 aquí.	 confía
siempre	en	tu	Dios.	Una	frase	del	AT	que	significa	“confiar	pacientemente	en	él
para	actuar”.	Vea	notas	en	Sal	25:3;	Is	40:31.
12:7	pesas	falsas.	O	balanzas	deshonestas.	Vea	nota	en	Am	8:5.
12:8	Efraín	estaba	 tan	 lleno	de	pecado	que	su	pueblo	se	había	convencido	que
había	 adquirido	 su	 riqueza	 con	 justicia.	 ¡…nadie…!	 Probablemente	 otras
naciones.
12:9	Al	referirse	a	los	acontecimientos	históricos	del	éxodo,	Dios	le	recuerda	a
Israel	que	los	eligió	como	sus	hijos,	hizo	que	se	convirtieran	en	una	gran	nación
y	 luego	 los	 liberó	 de	 la	 esclavitud.	 El	 Señor	 estaba	 preparado	 para	 hacer	 que
Israel	 volviera	 a	 “vivir	 en	 tiendas	 de	 campaña”,	 como	 ocurrió	 durante	 los
cuarenta	años	en	el	desierto.	los	días	de	fiesta.	La	fiesta	de	las	enramadas,	la	cual
conmemora	el	viaje	nómada	de	Israel	por	el	desierto.	Vea	aquí.
12:10	visiones…	parábolas.	Dios	no	sólo	le	había	dado	una	amplia	advertencia	a
través	de	 los	sermones	de	 los	profetas,	sino	que	 también	había	multiplicado	su
revelación	a	Israel	en	otras	formas	de	expresión	y	de	literatura.	Iren:	“Dios	Padre
se	mostró	a	través	de	todas	estas	[operaciones],	ciertamente	el	Espíritu	[estaba]
obrando	 y	 el	 Hijo	ministrando,	mientras	 el	 Padre	 aprobaba	 y	 la	 salvación	 del
hombre	estaba	siendo	lograda”	(ANF	1:489).	Vea	notas	en	Sal	78:1-2;	Mt	13:3.
12:11	¿…Galaad?	Tierra	al	oriente	del	Jordán;	 invadida	por	Asiria	en	732	aC.
Gilgal…	 bueyes	 en	 sacrificio.	 Vea	 nota	 en	 4:15.	 montones	 de	 tierra	 en	 los



surcos.	 Cuando	 araban	 sus	 campos,	 los	 agricultores	 israelitas	 juntaban	 las
piedras	 que	 quedaban	 al	 descubierto	 y	 las	 apilaban	 en	 las	 depresiones.	 Dios
advierte	 que	 él	 reducirá	 los	 altares	 utilizados	 para	 el	 culto	 idólatra	 a	 meros
montones	de	piedras,	a	semejanza	de	aquellos	vertederos.
12:12	Jacob	había	atendido	los	rebaños	de	Labán,	el	padre	de	Raquel,	a	cambio
de	que	ella	le	fuera	dada	en	matrimonio.	Aram.	Situado	al	noreste	de	Canaán	en
la	Siria	contemporánea.	Vea	mapa	a	color	2.	Israel.	Sinónimo	de	“Jacob”,	quien
recibió	su	nuevo	nombre	después	de	haber	luchado	con	Dios	(Gn	32:28).
12:13	un	 profeta…	 saqué	 a	 Israel	 de	Egipto.	 Los	 israelitas	 fueron	 sacados	 de
Egipto	por	Moisés,	el	mayor	profeta	de	Dios	en	el	AT.	cuidé.	El	atender	de	Jacob
sobre	los	rebaños	de	Labán	(vea	nota	en	v	12)	es	contrastado	con	el	pastoreo	de
Dios	sobre	los	israelitas	a	través	del	liderazgo	de	Moisés.
12:14	la	sangre	que	ha	derramado.	Vea	nota	en	1	R	2:31;	cf	Lv	20:11-27.
	12:2-14	En	lugar	de	seguir	el	ejemplo	de	su	antepasado	Jacob,	quien	por	fe

luchó	con	Dios	y	de	esta	manera	recibió	su	bendición,	los	israelitas	de	los	días	de
Oseas	 se	 pusieron	 ellos	 mismos	 a	 luchar	 contra	 el	 Señor,	 e	 inevitablemente
tuvieron	una	aplastante	derrota.	Esto	nos	lleva	a	preguntarnos:	“¿Nuestra	lucha
espiritual	nace	de	la	fe	o	de	la	incredulidad?”	Lamentablemente,	hay	veces	que
nuestro	espíritu	deliberadamente	lucha	contra	el	Señor	y	su	Palabra	en	lugar	de
batallar	contra	nuestros	verdaderos	enemigos:	el	pecado,	la	muerte,	la	carne,	y	el
diablo.	 En	 tiempos	 como	 éstos,	 la	 promesa	 del	 evangelio	 nos	 recuerda:	 “Si
somos	infieles,	él	permanece	fiel.	Él	no	puede	negarse	a	sí	mismo”	(2	Ti	2:13).
•	 Dame	 discernimiento,	 Señor,	 para	 que	 cuando	 me	 descargo	 en	 ira	 y
desesperación,	 no	 te	 haga	 a	 ti	 mi	 enemigo.	 Porque	 tú	 viviste,	 moriste,	 y
resucitaste	por	mí,	enséñame	a	conocerte	como	mi	aliado.	Amén.

Oseas	13
13:1	 había	 temor.	 En	 los	 días	 de	 gloria	 de	 Israel,	 cuando	 David	 y	 Salomón
gobernaron	 un	 reino	 unido,	 las	 naciones	 circundantes	 se	 estremecían	 ante	 su
poder.	murió	por	haber	pecado	con	Baal.	Vea	nota	en	Nm	25:3.	Después	de	que
Israel	se	convirtiera	en	una	poderosa	nación,	el	rey	Salomón	permitió	la	difusión
de	las	prácticas	idólatras.	Bajo	Jeroboán,	su	sucesor	ilegítimo	en	el	norte,	Israel
comenzó	a	ofrecer	culto	a	los	becerros	de	oro	sin	descaro	(1	R	12:28).	Más	tarde,
durante	 el	 reinado	 de	 Acab,	 el	 propio	 rey	 “adoró	 y	 sirvió	 a	 Baal”,	 construyó
incluso	 un	 templo	 para	 él	 (1	 R	 16:31-32).	 Estos	 alejamientos	 marcan	 el
comienzo	del	fin	de	Israel.



13:2	 Doscientos	 años	 antes,	 el	 rey	 Jeroboán	 introdujo	 el	 culto	 de	 los	 dos
becerros	de	oro.	Después	de	eso,	se	aceleró	la	propagación	de	ídolos	creados	por
el	hombre.	Vea	nota	en	1	R	12:28.	piden	a	la	gente	que	les	ofrezcan	sacrificios	y
los	besen.	 Este	 irónico	 pasaje	 yuxtapone	 dos	 aspectos	 de	 la	 adoración	 a	Baal.
Las	prácticas	idólatras	podían	incluir	el	sacrificio	humano;	al	mismo	tiempo,	esta
frase	 pone	 de	 relieve	 la	 frivolidad	 de	 quienes	 adoraban	 a	 Baal,	 dado	 que
mostraban	 un	 mayor	 respeto	 por	 las	 imágenes	 de	 animales	 que	 por	 la	 vida
humana.
13:3	 niebla…	 rocío.	 Se	 evaporan	 tan	 pronto	 como	 sale	 el	 sol.	 tamo…	 ¡…
humo…!	Arrancados	 incluso	por	 el	 soplo	del	 viento.	Una	 imagen	 acerca	de	 la
rapidez	con	que	la	rebelde	Israel	será	destruida.
13:4	de	Egipto.	 Otra	 vez	 se	 le	 recuerda	 a	 Israel	 su	 liberación	 de	 Egipto.	 Esta
intervención	redentora	es	evocada	varias	veces	en	medio	de	las	advertencias	de
Oseas,	 haciéndole	 recordar	 a	 Israel	 que	debería	 rechazar	 a	 cualquier	 otro	Dios
fuera	 del	 que	 la	 rescató	 de	 la	 esclavitud.	 conocerás.	 El	 hbr	 yada‘,	 implica	 un
conocimiento	por	la	evidencia	y	la	vivencia,	es	decir,	un	conocimiento	basado	en
la	 relación.	 yo	 soy	 tu	 único	 salvador.	 Vea	 “salvación”	 aquí.	 El	 éxodo	 fue	 el
evento	más	grandioso	por	medio	del	cual	Dios	se	reveló	como	salvador	en	el	AT.
El	 mayor	 acto	 redentor	 en	 toda	 la	 historia,	 sin	 embargo,	 es	 la	 muerte	 y	 la
resurrección	de	Jesucristo,	las	cuales	traen	al	mundo	la	salvación	del	pecado,	de
la	muerte,	y	del	diablo.	El	cristianismo,	a	diferencia	de	todas	las	otras	religiones
del	mundo,	 puede	 señalar	 eventos	 reales	y	personas	históricas	 como	base	para
conocer	a	Dios	y,	aun	más	importante,	para	conocer	la	certeza	de	la	salvación.
13:5	en…	del	desierto.	Los	cuarenta	años	en	que	Israel	estuvo	vagando.
13:6	 Altivos	 y	 seducidos	 por	 creer	 que	 no	 tenían	 necesidad	 de	 Dios,	 no
apreciaron	todo	lo	que	el	Señor	había	hecho	por	ellos.	Moisés	les	advirtió	contra
esto.
13:7-8	 león…	 leopardo…	 osa.	 No	 se	 encuentran	 fácilmente	 en	 el	 Cercano
Oriente	 hoy.	 Los	 leones	 y	 leopardos	 asiáticos,	 los	 cuales	 se	 hallan	 sólo	 en	 la
India,	están	en	peligro	de	extinción.	Los	osos	negros	asiáticos	se	encuentran	sólo
en	China.	Estos	animales	evocan	la	imagen	de	una	bestia	voraz	desgarrando	en
trozos	un	dócil	rebaño	de	ovejas	o	cabras,	ilustrando	lo	enojado	que	estaba	Dios
con	Israel.
13:8	perdido	a	sus	cachorros.	Las	osas	madres	son	notoriamente	feroces	cuando
protegen	 a	 sus	 cachorros.	 les	 desgarraré…	 su	 corazón.	 Pondrá	 al	 desnudo	 el
corazón.
13:11	en	mi	furor	te	di	rey.	Vea	nota	en	1	S	8:7,	17.	Después	de	la	muerte	del	rey



Salomón,	 las	 advertencias	 del	 Señor	 sobre	 los	 reyes	 llegaron	 a	materializarse.
Durante	más	de	dos	 siglos,	 Israel	 languideció	bajo	un	 liderazgo	nefasto.	en	mi
ira	te	lo	quité.	Cuando	el	Señor	ya	había	soportado	lo	suficiente	la	apostasía	de
los	 reyes	 de	 Israel,	 permitió	 que	 los	 asirios	 destruyeran	 el	 Reino	 del	 Norte	 y
pusieran	fin	a	su	linaje	real.
13:12	no	he	olvidado	la	maldad	de	Efraín.	Su	pecado	es	recordado	y	será	tenido
en	cuenta	cuando	llegue	el	momento	de	la	sanción.
13:13	un	hijo	poco	inteligente.	El	“hijo	primogénito”	de	Dios,	Israel,	se	resiste	a
nacer.	¡…dolores	como…	parturienta!	La	sentencia	que	le	espera	a	Israel	sería,
al	menos	en	sentido	figurado,	tan	grande	como	el	trauma	que	uno	experimenta	al
nacer.	 En	 el	 caso	 de	 Israel,	 sin	 embargo,	 este	 esfuerzo	 duraría	 un	 tiempo
anormalmente	largo.
13:14	¿…librarlos…?	Vea	“redimir”	aquí.	¿…poder	de	la	muerte?	Vea	aquí.	¿…
ponerlos	a	salvo…?	Vea	“redimir”	aquí.	¿Y	dónde	están	las	plagas	de	la	muerte?
Obviamente,	sólo	Dios	puede	superar	el	poder	destructivo	y	final	de	la	muerte.
Sólo	él	puede	debilitar	su	control	sobre	la	humanidad.	“La	muerte	de	Cristo	es	la
satisfacción,	no	sólo	de	la	culpa,	sino	también	de	la	muerte	eterna”	(Apl	XIIB).
¡ya	 no	 tengo	 compasión!	 Aunque	 el	 Señor	 redimirá	 a	 su	 pueblo	 y	 traerá	 a	 la
plenitud	su	gran	plan	de	salvación	a	su	tiempo,	el	tema	del	juicio	y	la	condena
predominan	por	el	momento.	Pablo	repite	estas	preguntas	en	el	clímax	de	su	más
relevante	 capítulo	 acerca	 del	 significado	 de	 la	 resurrección	 de	 Cristo	 y,	 a
continuación,	da	la	respuesta:	“¡Pero	gracias	sean	dadas	a	Dios,	de	que	nos	da	la
victoria	por	medio	de	nuestro	Señor	Jesucristo!”	(1	Co	15:57).
13:15	desde	el	desierto…	el	viento	solano.	Vea	nota	en	Job	1:19.	Una	metáfora
de	la	venganza	destructiva	de	Dios	a	través	de	los	asirios,	que	vendría	desde	el
oriente.	 ¡…saqueará	 sus	 tesoros…!	 Cuando	 los	 asirios	 conquistaron	 las	 tribus
del	norte,	saquearon	las	riquezas	personales	de	los	israelitas	y	las	de	la	nación.
13:16	Samaria.	 Vea	 nota	 en	 7:1.	 sus	 niños…	 abiertas	 en	 canal.	 Vea	 nota	 en
10:14.
	†Cp	13	La	 interminable	 idolatría	y	desobediencia	de	Israel	provocaron	esta

violenta	 descripción	 de	 juicio	 y	 condena.	 Los	 niños	 ofrecidos	 a	 Baal	 serían
descuartizados.	Hoy,	ofrézcase	usted,	su	familia	y	su	congregación	al	Señor	en
arrepentimiento	y	oración.	Reconozca	su	falta	de	control	y	pídale	a	Dios	perdón,
restauración,	y	salud.	Por	gracia,	el	Espíritu	Santo	le	dará	la	capacidad	para	ver
bien	las	cosas.	Él	rescatará	y	redimirá	a	su	pueblo	a	través	del	amor	compasivo
de	 su	Hijo.	 •	 Gracias,	 Jesús,	 por	 abrir	mis	 ojos	 a	 tu	 compasión.	 Que	 siempre
pueda	confiar	en	ti	cuando	me	enfrente	con	el	pecado,	la	muerte,	y	el	poder	del



diablo.	Amén.

Oseas	14
14:1	El	pecado	de	Israel	se	compara	aquí	con	dar	un	paso	en	falso,	lo	que	deja	la
posibilidad	 de	 recuperar	 el	 equilibrio.	 El	 Señor	 sigue	 acercándose	 con	 amor	 y
esperanza	a	este	pueblo	rebelde.	¡vuélvete…!	Vea	“volverse”	aquí.
14:2	con	las	mejores	palabras.	Acercarse	al	Señor	con	palabras	de	confesión.
14:3	ni	montaremos	en	caballos.	Advierte	a	Israel	de	depender	de	alianzas	con
poderes	del	mundo	(p	ej,	Asiria	y	Egipto).	Volverse	a	Dios	y	confiar	en	él	es	lo
único	que	puede	evitar	su	condena.	que	nosotros	mismos	hicimos.	Los	ídolos	de
Israel	son	 la	creación	de	su	 imaginación	y	del	 trabajo	de	sus	manos.	sólo	en	 ti
encuentra	misericordia	el	huérfano.	No	Baal,	 sino	el	Señor	 es	 la	 esperanza	de
los	huérfanos.
14:4-7	El	tono	del	Señor	cambia	aquí.	Comienza	a	anunciarle	buenas	noticias	a
Israel.	Específicamente,	él	promete	sanar	al	pueblo,	amarlo	libremente,	y	retirar
su	justa	ira.	Estas	imágenes	contrastan	con	el	calor	y	la	sequedad	de	la	condena
dictaminada	en	13:15.
14:4	sanaré	su	rebelión.	Restaurarlos	de	sus	caminos	rebeldes.
14:5	Israel	como	el	rocío.	La	tierra	de	Israel	es	muy	calurosa,	lo	que	hace	que	el
rocío	de	la	mañana	sea	un	medio	importante	de	alivio	y	refrescamiento.	Aunque
el	 Señor	 abrasaría	 la	 tierra	 en	 el	 juicio,	 también	 la	 refrescaría	 y	 restauraría
después.	 florecerá	 como	 lirio.	 Los	 lirios	 blancos	 de	 Palestina	 todavía	 son
conocidos	por	su	fertilidad	y	fragancia.	En	el	siglo	I,	el	antiguo	botánico	Plinio
el	Viejo	 observó	 que	 los	 lirios	 producían	 c	 cincuenta	 bulbos	 de	 una	 sola	 raíz.
raíces	como	el	Líbano.	El	Líbano	estaba	cubierto	especialmente	con	árboles	de
cedro,	pino,	y	roble.	Los	antiguos	fenicios	construyeron	barcos	con	la	madera	de
estos	bosques.	Dios	promete	no	sólo	sanar	a	Israel,	sino	que	también	le	permitirá
plantar	nuevas	raíces	en	la	tierra.
14:6	Sus	ramos	se	extenderán.	Dios	promete	estabilidad	y	seguridad	a	su	pueblo
en	 el	 futuro.	 Experimentará	 abundante	 crecimiento,	 como	 el	 de	 los	 gigantes
árboles	cuyas	ramas	componen	el	gran	tapiz	que	forman	los	bosques	del	Líbano.
perfume	será	como	el	del	Líbano.	El	área	es	conocida	por	sus	árboles	de	cedro	y
sus	diversas	especies.
14:7	Volverán.	 De	 manera	 implícita,	 el	 motivo	 del	 retorno	 de	 Israel	 y	 de	 su
futura	confianza	en	el	Señor	es	el	perdón,	el	amor,	y	 las	bendiciones	que	Dios
derramará.	 bajo	 su	 sombra.	 Al	 volver	 a	 Dios,	 Israel	 encontraría	 protección	 y



consuelo.	su	aroma	será	como	el	del	vino	del	Líbano.	Plinio	el	Viejo	destaca	la
reputación	internacional	del	vino	libanés	en	su	Naturalis	Historia.
14:9	caminos	del	Señor…	los	seguirán.	Vea	aquí.	tropezarán.	Vea	nota	en	4:5.
	†Cp	 14	 La	 abrumadora	 evidencia	 de	 la	 apostasía	 de	 Israel	 mostró	 que	 la

acusación	de	Oseas	era	cierta.	En	nuestro	caso,	el	veredicto	es	igualmente	claro.
Sin	embargo,	Jesucristo	ha	cargado	nuestra	sentencia	en	lugar	nuestro.	El	rocío
de	su	misericordia	y	la	sombra	de	su	cruz	sanan	nuestra	traición.	Él	nos	presenta
como	inocentes	ante	el	santo	tribunal	de	Dios.	•	Te	damos	gracias,	Señor	Jesús,
por	todo	lo	que	has	hecho	para	hacernos	santos	y	justos.	Que	podamos	caminar
en	tus	caminos	ahora	y	siempre.	Amén.



Notas	Textuales	de	Oseas
Oseas	1



a	1:6	Es	decir,	No	compadecida.



b	1:9	Es	decir,	No	pueblo	mío.

Oseas	2



a	2:1	Es	decir,	Pueblo	mío.



b	2:1	Es	decir,	Compadecida.



c	2:16	Es	decir,	Mi	marido.



d	2:16	Es	decir,	Mi	señor.



e	2:19	Lit.	en	derecho	y	en	justicia.



f	2:22	Es	decir,	Dios	siembra.



Referencias	Cruzadas	de	Oseas
Oseas	1



1	1:1	2	R	15:1-7;	2	Cr	26:1-23.



2	1:1	2	R	15:32-38;	2	Cr	27:1-8.



3	1:1	2	R	16:1-20;	2	Cr	28:1-27.



4	1:1	2	R	18:1—20:21;	2	Cr	29:1—32:33.



5	1:1	2	R	14:23-29.



6	1:4	2	R	10:11.



7	1:10	Ro	9:26.

Oseas	2



1	2:15	Jos	7:24-26.



2	2:23	Ro	9:25;	1	P	2:10.

Oseas	6



1	6:2	Lc	24:46;	1	Co	15:4.



2	6:6	Mt	9:13;	12:7.

Oseas	9



1	9:7	Lc	21:22.



2	9:9	Jue	19:1-30.



3	9:10	Nm	25:1-5.

Oseas	10



1	10:5	1	R	12:28-29.



2	10:8	Lc	23:30;	Ap	6:16.



3	10:9	Jue	19:1-30.



4	10:12	Jer	4:3.

Oseas	11



1	11:1	Mt	2:15.



2	11:8	Dt	29:23.

Oseas	12



1	12:3	Gn	25:26.



2	12:4	Gn	28:10-22.



3	12:4	Gn	32:24-26.



4	12:9	Lv	23:39-43.



5	12:12	Gn	29:1-20.



6	12:13	Ex	12:50-51.

Oseas	13



1	13:5	Dt	8:12-16.



2	13:10	1	S	8:5-6.



3	13:11	1	S	10:17-24.



4	13:11	1	S	15:26.



5	13:14	1	Co	15:55.



Joel
931	aC División	de	Israel	bajo	Roboán

873-848	aC Reinado	de	Josafat	(Judá)
c	848-800	aC Joel	es	escrito
792-740	aC Reinado	de	Azarías	/	Uaías

(Judá)
722	aC Samaria	(Israel)	cae	ante	Asiria

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Joel

Fecha
Después	del	reinado	de	Josafat	(873-848	aC)	o	más	tarde

Lugares
Judá;	Jerusalén;	Valle	de	Josafat

Protagonistas
Joel,	hijo	de	Petuel;	ancianos;	sacerdotes

Propósito
Llamar	 al	 ayuno	 y	 al	 arrepentimiento	 antes	 del	 día	 del	 Señor,
representado	por	una	plaga	de	langostas	y	una	batalla	por	venir

Temas	de	la	ley
El	 castigo	 traído	 por	 las	 langostas;	 el	 día	 de	 la	 oscuridad;	 ayuno	 y
luto;	juicio	de	las	naciones



Temas	del	evangelio
Gracia	y	misericordia	para	el	que	se	arrepiente;	consagración;	el	don
del	Espíritu;	una	cosecha	de	bendiciones;	refugio	de	los	enemigos

Versículos	para	memorizar
El	día	del	Señor	(2:1-2);	volver	al	Señor	(2:12-13);	el	derramamiento
del	espíritu	(2:28-29)

Leyendo	Joel
Los	 brillantes	 campos	 verdes	 dan	 paso	 a	 la	 creciente	 oscuridad.

Nubes	 oscuras	 de	 raudas	 y	 engrosadas	 langostas	 atraviesan	 los
campos.	Una	familia	de	granjeros	mira	a	través	de	sus	lágrimas	cómo
todo	aquello	para	lo	que	han	trabajado	desaparece	poco	a	poco	ante	su
vista.	El	padre	 separa	un	 recipiente	de	 semillas	de	 trigo	que	 se	hace
más	preciado	en	este	momento.	Tendrá	que	ocultar	el	frasco	hasta	 la
temporada	 de	 siembra	 para	 que	 no	 se	 coman	 las	 semillas	 ni	 se	 lo
roben.	Tendrán	que	sobrevivir	sin	pan	hasta	la	siguiente	cosecha.	Hoy,
la	 precaria	 existencia	 de	 naciones	 como	 Judá	 puede	 parecer	 de	 otro
mundo.	 Para	 ellos,	 una	 plaga	 de	 langostas	 podía	 significar	 la
diferencia	entre	la	vida	y	la	muerte.	Para	nosotros	hoy,	si	un	cultivo	se
detiene	 en	 una	 parte	 del	 país,	 siempre	 podemos	 recibir	 nuestros
alimentos	 desde	 otra	 parte	 del	 mismo.	 Los	 descendientes	 de	 Judá
vivieron	con	un	sentido	mucho	más	claro	de	su	dependencia	del	cielo.
Aun	 así,	 eran	 lentos	 para	 arrepentirse,	 incluso	 frente	 a	 un	 desastre.
Cuando	 lea	 Joel,	 escuche	 su	 voz	 de	 alarma.	 Ajústese	 el	 cinturón	 y
reciba	de	corazón	su	llamado	al	arrepentimiento.

Lutero	y	Joel
Joel	es	un	hombre	amable	y	gentil.	No	denuncia	ni	censura	como

los	 otros	 profetas,	 sino	 que	 declara	 y	 se	 lamenta.	 Con	 palabras
amables	y	amistosas	trató	de	hacer	que	el	pueblo	fuera	justo	e	intentó



protegerlo	de	daños	y	desgracias.	Pero	 sucedió	con	él	 lo	mismo	que
con	los	otros	profetas:	el	pueblo	no	creyó	sus	palabras	y	 lo	 tuvo	por
tonto.
Joel,	sin	embargo,	es	elogiado	en	el	Nuevo	Testamento.	San	Pedro

lo	cita	en	Hechos	2,	 y	de	 esta	manera,	 Joel	 ofrece	 el	 primer	 sermón
predicado	 en	 la	 iglesia	 cristiana,	 el	 sermón	 de	 Pentecostés	 en
Jerusalén,	cuando	fue	dado	el	Espíritu	Santo	[Hch	2:1-16].	San	Pablo
también	hace	un	uso	maravilloso	de	las	palabras:	“Porque	todo	el	que
invoque	 el	 nombre	 del	 Señor	 será	 salvo”	 [Ro	 10:13],	 las	 cuales
también	están	en	Joel	2	[:32].
En	 el	 primer	 capítulo,	 él	 profetiza	 el	 castigo	 que	 está	 por	 venir

sobre	el	pueblo	de	Israel.	Ellos	serán	destruidos	y	capturados	por	los
asirios…	Pues	 los	 asirios	 habían	 devorado	 el	 reino	 de	 Israel	 poco	 a
poco	 hasta	 destruirlo	 completamente.	 Al	 final,	 sin	 embargo,	 el	 rey
Senaquerib	 tuvo	 que	 sufrir	 ante	 Jerusalén;	 Joel	 habla	 de	 esto	 en	 el
capítulo	2	[:20]	cuando	dice:	“Haré	que	esa	gente	del	norte	se	aleje	de
ustedes.”
En	 segundo	 lugar,	 al	 final	 del	 segundo	 capítulo	 y	 a	 partir	 de	 ese

momento	[2:28-3:21],	él	profetiza	acerca	del	reinado	de	Cristo,	y	del
Espíritu	Santo,	y	habla	de	la	Jerusalén	eterna.
Habla	del	valle	de	Josafat	 [3:12]	y	dice	que	el	Señor	convocará	a

todas	 las	 naciones	 allí	 para	 pronunciar	 sentencia.	 Los	 padres	 de	 la
iglesia	entienden	que	esto	se	refiere	al	día	del	juicio	final.	No	condeno
esta	 interpretación	 pero,	 no	 obstante,	 creo	 que	 éste	 es	 realmente	 el
significado	de	Joel:	incluso	así	como	él	llama	a	la	iglesia	cristiana	la
Jerusalén	eterna,	también	la	llama	el	valle	de	Josafat.	Lo	hace	de	esta
manera	porque,	a	través	de	la	palabra,	todo	el	mundo	es	llamado	a	la
iglesia	cristiana	y	es	juzgado	allí,	y	por	la	predicación	es	reprendido	a
la	vista	de	Dios	 junto	con	 todos	 los	pecadores,	como	Cristo	dice:	“y
cuando	 él	 venga,	 convencerá	 al	 mundo	 de	 pecado,	 de	 justicia	 y	 de
juicio”	 [Juan	 16:8].	 Pues	 el	 valle	 de	 Josafat	 significa	 el	 valle	 del
juicio.	De	 la	misma	manera,	Oseas	 llama	 valle	 de	Acor	 a	 la	 iglesia
cristiana	(AE	35:318-19).



Desafío	para	los	lectores
Contexto	histórico.	Los	 investigadores	no	 tienen	certeza	acerca	de

cuándo	se	realizó	la	escritura	de	Joel	y	dan	fechas	que	abarcan	desde
el	siglo	IX	aC	hasta	el	siglo	II	aC.	Dado	que	el	profeta	probablemente
menciona	al	 rey	Josafat	 (vea	nota	en	3:2),	 la	profecía	dataría	de	una
fecha	no	anterior	al	siglo	IX	aC.	Joel	describe	los	servicios	del	templo
y	reconoce	que	los	sacerdotes	se	 identifican	con	sus	preocupaciones,
condiciones	que	no	siempre	se	dieron	con	los	profetas	posteriores	(por
ejemplo,	el	templo	no	funcionó	entre	los	años	587	y	516	aC).	En	vista
de	 esto,	 es	 preferible	 pensar	 en	 una	 fecha	 temprana	 para	 la
composición.
Plaga	de	langostas.	Los	intérpretes	han	batallado	con	la	visión	y	la

descripción	de	Joel	acerca	de	la	invasión	de	langostas,	preguntándose
si	 Joel	 quiso	 significar	 una	 plaga	 literal	 de	 langostas	 o	 si	 estaba
ofreciendo	una	descripción	figurativa	de	ejércitos	 invasores,	como	el
de	los	asirios	o	los	babilonios	(vea	el	comentario	anterior	de	Lutero).
En	 razón	 de	 que	 el	 profeta	 no	 describe	 claramente	 a	 los	 asirios	 y
babilonios,	 las	 notas	 tratan	 la	 profecía	 como	 una	 advertencia	 sobre
una	plaga	 real	 de	 langostas,	 la	 cual	 es	 utilizada	por	 el	 profeta	 como
imagen	del	día	del	juicio	final.

Bendiciones	para	los	lectores
Cuando	lea	la	profecía	de	Joel,	piense	detenidamente	en	su	llamado

al	 arrepentimiento.	 Reflexione	 acerca	 de	 su	 vida,	 sus	 creencias	 y
planes	 desde	 la	 perspectiva	 de	 la	 santa	 palabra	 de	Dios.	Ore	 por	 el
perdón	del	Señor	y	pida	la	bendición	de	su	Espíritu	Santo	(2:28-29),	el
cual	él	derramó	en	el	Santo	Bautismo.	El	Espíritu	de	Dios	le	ayudará	a
comprender	la	Palabra	y	a	ponerla	en	práctica.
Al	leer	los	comentarios	de	Joel	sobre	el	día	del	Señor,	considérelos

con	toda	seriedad.	Permita	que	éstos	le	animen	a	compartir	las	buenas
nuevas	del	amor	y	el	perdón	de	Dios	con	aquellos	que	aún	no	han	oído



o	creído	en	el	Señor.	Aunque	él	viene	a	juzgar	al	mundo	y	a	condenar
a	los	que	no	se	arrepienten,	también	viene	a	declarar	“no	culpable”	a
todo	 aquél	 que	 confía	 en	 su	misericordia	 a	 través	 de	 nuestro	 Señor
Jesucristo	(3:16).

Bosquejo
Ubicación	(1:1)

I.	Las	catástrofes	actuales	y	las	que	vendrán	(1:2—2:17)
A.	La	catástrofe	actual:	la	plaga	de	langostas	(1:2-20)
1.	Descripción	de	la	plaga	de	langostas	(1:2-12)
2.	Llamado	a	ayunar	en	el	templo	(1:13-14)
3.	Lamento	y	oración	(1:15-20)

B.	La	catástrofe	que	vendrá:	el	día	del	Señor	(2:1-17)
1.	Toquen	una	trompeta	en	Sión	(2:1-2)
2.	El	ejército	del	Señor	como	langostas	(2:3-11)
3.	Llamado	a	volver	al	Señor	(2:12-14)
4.	Llamado	a	ayunar	y	orar	en	el	templo	(2:15-17)

II.	La	respuesta	del	Señor	(2:18—3:21)
A.	A	la	plaga	de	langostas:	sanación	y	restauración	(2:18-
27)

B.	Para	el	día	de	la	venida	del	Señor	(2:28—3:21)
1.	 La	 salvación	 para	 los	 sobrevivientes	 que	 escapen
(2:28-32)
a.	Todos	serán	profetas	(2:28-29)
b.	Aquellos	que	 invoquen	el	nombre	del	Señor	serán
salvos	(2:30-32)

2.	Juicio	de	las	naciones	(cp	3)
a.	Citatorio	y	acusaciones	(3:1-12)
b.	Las	naciones	son	sentenciadas,	en	tanto	que	Judá	es
bendecido	(3:13-21)



Joel	1
La	plaga	de	langostas

1La	palabra	del	Señor	vino	a	Joel,	hijo	de	Petuel:
2«Ustedes	 los	 ancianos,	 ¡oigan	 esto!	 Y	 ustedes,	 los	 habitantes	 de

toda	la	tierra,	¡escuchen!	¿Acaso	sucedió	algo	así	en	sus	días,	o	en	los
días	de	sus	padres?
3Esto	lo	contarán	ustedes	a	sus	hijos,	y	sus	hijos	a	sus	propios	hijos,	y
ellos	a	la	generación	siguiente.
4Lo	que	la	oruga	dejó	se	lo	comió	el	saltón,	y	lo	que	dejó	el	saltón	se
lo	comió	el	revoltón,	y	lo	que	el	revoltón	dejó	se	lo	comió	la	langosta.

5»Despierten,	 borrachos,	 y	 lloren;	 y	 todos	 ustedes,	 los	 que	 beben
vino,	giman	por	causa	del	mosto,	porque	se	les	va	a	quitar	de	la	boca.
6Un	pueblo	fuerte	y	muy	numeroso	viene	contra	mi	tierra.	Sus	dientes
y	sus	muelas	parecen	de	león.1
7Ha	 asolado	 mi	 viña,	 y	 descortezado	 mi	 higuera;	 la	 ha	 dejado
completamente	 pelada	 y	 por	 el	 suelo;	 ¡sus	 ramas	 se	 han	 quedado
desnudas!

8»Llora	 tú,	 como	 la	 joven	 que	 guarda	 luto	 por	 el	 esposo	 de	 su
juventud.
9En	la	casa	del	Señor	ya	no	hay	ofrendas	ni	libaciones;	los	sacerdotes
que	sirven	al	Señor	están	de	luto.
10Los	 campos	 están	 asolados	 y	 de	 luto,	 porque	 el	 trigo	 ha	 sido
destruido.	Mosto	no	hay,	y	el	aceite	se	ha	perdido.

11»Ustedes,	 labradores	 y	 viñateros,	 preocúpense	 por	 el	 trigo	 y	 la
cebada,	porque	se	han	perdido	las	cosechas.
12Las	 vides	 están	 secas;	 perecieron	 las	 higueras	 y	 los	 granados,	 las
palmeras	y	 los	manzanos;	 ¡secos	 están	 todos	 los	 árboles	del	 campo!
Por	eso	no	hay	para	nadie	motivo	de	alegría.



13»Ustedes	 los	 sacerdotes,	ministros	 del	 altar,	 ¡vístanse	 de	 luto	 y
lloren!	Vengan	y	duerman	con	el	cilicio	puesto,	ministros	de	mi	Dios,
porque	en	la	casa	de	su	Dios	ya	no	hay	ofrendas	ni	libaciones.
14Proclamen	 ayuno,	 convoquen	 a	 una	 asamblea;	 congreguen	 en	 la
casa	del	Señor	 su	Dios	a	 los	ancianos	y	a	 todos	 los	habitantes	de	 la
tierra,	e	imploren	su	ayuda.

15»¡Ay	 del	 día	 del	 Señor!	 Cercano	 está,	 y	 viene	 como	 un	 día	 de
destrucción	de	parte	del	Todopoderoso.2
16Ante	 nuestros	 propios	 ojos	 nos	 ha	 sido	 arrebatado	 el	 alimento,	 la
alegría	y	el	placer	de	estar	en	la	casa	de	nuestro	Dios.

17»El	 trigo	 se	 ha	 secado,	 o	 bien	 se	 pudre	 bajo	 los	 terrones;	 los
graneros	han	sido	derribados	y	los	alfolíes	han	sido	destruidos.
18Gimen	 las	 bestias,	 los	 hatos	 de	 bueyes	 y	 los	 rebaños	 de	 ovejas,
porque	ya	no	hay	pastos.»

19Clamo	a	 ti,	Señor,	porque	el	 fuego	ha	consumido	 los	pastos	del
desierto;	las	llamas	redujeron	a	cenizas	a	todos	los	árboles	del	campo.
20También	las	bestias	del	campo	braman	pidiendo	tu	ayuda,	porque	se
han	 secado	 los	 arroyos,	 y	 el	 fuego	 ha	 consumido	 las	 praderas	 del
desierto.



Joel	2
1Toquen	 la	 trompeta	 en	 Sión;	 den	 la	 alarma	 en	 mi	 santo	 monte;

tiemblen	 todos	 los	 habitantes	 de	 la	 tierra,	 porque	 el	 día	 del	 Señor
viene,	y	ya	se	acerca.
2Será	un	día	de	tinieblas	y	de	oscuridad,	un	día	de	nubes	y	sombras.
Se	aproxima	un	ejército	grande	y	poderoso,	como	nunca	antes	lo	hubo
ni	lo	habrá	después	durante	muchas	generaciones.	Viene	como	el	alba,
cuando	se	extiende	sobre	los	montes.
3Lo	 precede	 un	 fuego	 consumidor,	 y	 llamas	 destructoras	 cierran	 su
marcha.	Antes	de	que	pasen,	la	tierra	es	como	el	huerto	de	Edén;	pero
después	 de	 que	 han	 pasado	 queda	 la	 tierra	 como	 un	 desierto
deshabitado.	¡Nadie	puede	librarse	de	ellos!
4Su	 aspecto	 y	 su	 carrera	 es	 semejante	 al	 de	 los	 caballos	 y	 al	 de	 los
soldados	de	caballería.
5Cuando	 saltan	 sobre	 las	 cumbres	 de	 los	 montes,	 su	 estruendo	 es
como	el	de	los	carros	de	guerra,	como	el	crujir	de	las	llamas	de	fuego
cuando	 consumen	 la	 hojarasca,	 ¡como	 el	 de	 un	 ejército	 poderoso	 y
dispuesto	para	la	batalla!1
6Ante	 ellos,	 los	 pueblos	 se	 llenan	 de	 miedo	 y	 todos	 los	 rostros
palidecen.
7Corren	 como	 soldados,	 trepan	 por	 los	muros	 como	guerreros;	 cada
uno	de	ellos	mantiene	la	marcha,	sin	cambiar	el	rumbo.
8Ninguno	estorba	a	su	compañero;	cada	uno	mantiene	el	paso;	¡no	hay
espada	que	los	detenga!
9Como	 ladrones,	 caen	 sobre	 la	 ciudad,	 corren	por	 la	muralla,	 trepan
por	las	casas,	¡entran	por	las	ventanas!

10Ante	ellos,	tiembla	la	tierra	y	se	estremecen	los	cielos;	el	sol	y	la
luna	se	oscurecen,	y	se	apaga	el	resplandor	de	las	estrellas.2
11El	Señor	mismo	da	las	órdenes	al	frente	de	su	ejército.	Muy	grandes



son	sus	batallones,	y	fuertes	son	los	que	cumplen	la	orden.	¡Grande	y
terrible	es	el	día	del	Señor!	¿Quién	podrá	resistir?3

La	misericordia	del	Señor
12Por	 eso,	 vuélvanse	 ya	 al	 Señor	 de	 todo	 corazón,	 y	 con	 ayuno,

lágrimas	y	lamentos.
—Palabra	del	Señor.

13Desgárrense	el	corazón,	no	los	vestidos,	y	vuélvanse	al	Señor	su
Dios,	 porque	 él	 es	 misericordioso	 y	 clemente,	 lento	 para	 la	 ira	 y
grande	en	misericordia,	y	le	pesa	castigar.
14Tal	vez	el	Señor	su	Dios	cambie	de	parecer	y	deje	bendiciones	tras
de	 sí,	 es	 decir,	 trigo	 y	 vino	 para	 que	 le	 presenten	 ofrendas	 y
libaciones.

15¡Toquen	 la	 trompeta	en	Sión!	 ¡Proclamen	ayuno!	 ¡Convoquen	a
una	asamblea!
16¡Reúnan	al	pueblo	y	santifiquen	la	reunión!	¡Junten	a	los	ancianos	y
a	los	niños	de	pecho!	¡Que	salgan	de	la	cámara	nupcial	el	novio	y	la
novia!
17Y	ustedes	los	sacerdotes,	ministros	del	Señor,	lloren	entre	la	entrada
y	el	altar,	y	digan:
«Señor,	¡perdona	a	tu	pueblo!	¡No	los	entregues	al	oprobio,	ni	dejes

que	las	naciones	los	dominen!	¡No	permitas	que	entre	los	pueblos	se
diga	que	nuestro	Dios	nos	ha	abandonado!»

18Entonces	el	Señor	mostrará	su	amor	por	su	tierra,	y	perdonará	a
su	pueblo.
19El	Señor	responderá	y	dirá	a	su	pueblo:
«Voy	 a	 enviarles	 pan,	 y	 mosto	 y	 aceite,	 para	 que	 coman	 hasta

saciarse,	 y	 nunca	 más	 volveré	 a	 entregarlos	 al	 oprobio	 entre	 las
naciones.
20Haré	que	esa	gente	del	norte	se	aleje	de	ustedes,	y	los	lanzaré	a	una



tierra	seca	y	desierta;	su	vanguardia	la	arrojaré	hacia	el	mar	oriental,	y
su	 retaguardia	 la	 echaré	 al	 mar	 occidental.	 Su	 hedor	 putrefacto	 se
esparcirá	por	los	aires,	porque	yo	hago	grandes	cosas.»

21Y	tú,	 tierra,	 ¡alégrate	y	 llénate	de	gozo!	No	temas,	que	el	Señor
hará	grandes	cosas.
22Y	 ustedes,	 animales	 del	 campo,	 no	 teman,	 porque	 los	 pastos	 del
desierto	volverán	a	reverdecer,	y	los	árboles,	 las	higueras	y	las	vides
volverán	a	dar	su	fruto.
23Y	ustedes	también,	hijos	de	Sión,	alégrense	y	llénense	de	gozo	en	el
Señor	su	Dios;	porque	él	les	ha	dado	la	primera	lluvia	a	su	tiempo,	y
enviará	sobre	ustedes	lluvias	tempranas	y	tardías,	como	al	principio.
24Las	 eras	 se	 llenarán	 de	 trigo,	 y	 los	 lagares	 rebosarán	 de	 vino	 y
aceite.
25Yo	los	resarciré	por	los	daños	que	les	causaron	la	oruga,	el	saltón,	el
revoltón	 y	 la	 langosta,	 ese	 gran	 ejército	 que	 el	 Señor	 envió	 contra
ustedes.

Derramamiento	del	espíritu	de	Dios
26«Ustedes	comerán	hasta	saciarse,	y	alabarán	mi	nombre,	pues	yo,

el	 Señor	 su	 Dios,	 haré	 maravillas	 entre	 ustedes.	 Y	 nunca	 más	 mi
pueblo	será	avergonzado.
27Entonces	sabrán	ustedes	que	yo	estoy	en	medio	de	Israel,	y	que	yo
soy	 el	 Señor	 su	 Dios,	 y	 nadie	 más.	 Y	 mi	 pueblo	 nunca	 más	 será
avergonzado.

28»Después	 de	 esto,	 derramaré	 mi	 espíritu	 sobre	 la	 humanidad
entera,	 y	 los	 hijos	 y	 las	 hijas	 de	 ustedes	 profetizarán;	 los	 ancianos
tendrán	sueños,	y	los	jóvenes	recibirán	visiones.

29»En	 aquellos	 días,	 también	 sobre	 los	 siervos	 y	 las	 siervas
derramaré	mi	espíritu.
30Y	 haré	 prodigios	 en	 el	 cielo	 y	 en	 la	 tierra,	 con	 sangre	 y	 fuego	 y



columnas	de	humo.»
31El	sol	se	convertirá	en	tinieblas,	y	la	luna	en	sangre,4	antes	de	que

venga	el	día	grande	y	terrible	del	Señor.
32Y	todo	aquel	que	invoque	el	nombre	del	Señor	será	salvo,5,	6	y	entre
ellos	 estará	 el	 remanente	 al	 cual	 el	 Señor	 ha	 llamado,	 porque	 en	 el
monte	Sión	y	en	Jerusalén	habrá	salvación,	tal	y	como	el	Señor	lo	ha
dicho.



Joel	3
Juicio	del	Señor	sobre	las	naciones

1«En	 esos	 días,	 y	 llegado	 el	momento,	 haré	 que	 Judá	 y	 Jerusalén
vuelvan	del	cautiverio.
2Entonces	 reuniré	 a	 todas	 las	 naciones,	 y	 las	 llevaré	 al	 valle	 de
Josafat,	 y	 allí	 entraré	 en	 juicio	 con	 ellas,	 porque	 ellas	 esparcieron
entre	las	naciones	a	mi	pueblo	Israel,	y	repartieron	mi	propia	tierra,
3echaron	suertes	sobre	mi	pueblo,	entregaron	a	los	niños	a	cambio	de
una	 prostituta,	 y	 vendieron	 a	 las	 niñas	 a	 cambio	 de	 vino	 para
emborracharse.

4»¿Qué	tengo	yo	que	ver	con	ustedes,	Tiro	y	Sidón,1	y	con	todo	el
territorio	 de	 Filistea?2	 ¿Acaso	 quieren	 vengarse	 de	 mí?	 Porque,	 si
ustedes	 se	vengan	de	mí,	 ¡muy	pronto	haré	que	su	merecido	 recaiga
sobre	su	cabeza!
5Porque	ustedes	se	llevaron	mi	plata	y	mi	oro,	y	todas	mis	cosas	bellas
y	hermosas,	y	las	metieron	en	sus	templos.
6Además,	 a	 los	 hijos	 de	 Judá	 y	 de	 Jerusalén	 los	 vendieron	 a	 los
griegos,	para	alejarlos	de	su	tierra.
7Por	eso	yo	los	traeré	de	ese	país	donde	los	vendieron,	y	a	ustedes	les
daré	su	merecido:
8venderé	sus	hijos	y	sus	hijas	a	los	hijos	de	Judá,	y	ellos	los	venderán
a	 los	 sabeos,	 que	 son	 una	 nación	 lejana;	 porque	 yo,	 el	 Señor,	 lo	 he
dicho.

9»¡Proclamen	 la	 guerra	 entre	 las	 naciones!	 ¡Despierten	 a	 los
valientes	y	acérquense!	¡Vengan	todos	los	hombres	de	guerra!
10¡Tomen	sus	azadones	y	sus	hoces,	y	con	ese	metal	hagan	espadas	y
lanzas!3	¡Que	saque	el	débil	fuerza	de	flaqueza!
11Y	ustedes	 todas,	naciones	vecinas,	¡júntense	y	vengan!	¡Reúnanse!



Yo,	el	Señor,	haré	que	tus	fuertes	acudan	a	este	llamado.
12¡Que	se	despierten	las	naciones	y	suban	al	valle	de	Josafat!	Yo	voy
a	sentarme	allí	para	juzgar	a	todas	las	naciones	de	alrededor.
13¡Echen	mano	a	 la	hoz,	que	 la	mies	ya	está	madura!4	 ¡Vengan	acá,
que	el	lagar	está	rebosante!5	¡Llenen	las	cubas,	que	ya	es	demasiada	la
maldad	de	ellos!»

Liberación	de	Judá
14Son	muchos	los	pueblos	en	el	valle	de	la	decisión,	porque	ya	se

acerca	el	día	del	Señor	en	el	valle	de	la	decisión.
15El	 sol	 y	 la	 luna	 se	 oscurecerán,	 y	 las	 estrellas	 opacarán	 su
resplandor.
16Desde	Sión,	el	Señor	lanzará	un	rugido;	desde	Jerusalén,	dejará	oír
su	voz.6	Los	cielos	y	 la	 tierra	 se	estremecerán,	pero	el	Señor	 será	 la
esperanza	de	su	pueblo	y	la	fortaleza	de	los	hijos	de	Israel.

17«Entonces	 sabrán	 ustedes	 que	 yo	 soy	 el	 Señor	 su	 Dios,	 y	 que
habito	 en	 Sión,	 mi	 santo	monte.	 Jerusalén	 será	 una	 ciudad	 santa,	 y
ningún	extraño	volverá	a	pasar	por	ella.»

18Cuando	llegue	ese	momento,	los	montes	destilarán	mosto,	por	las
colinas	fluirá	leche,	y	por	todos	los	arroyos	de	Judá	correrán	aguas.	En
la	casa	del	Señor	brotará	un	manantial,	que	regará	el	valle	de	Sitín.
19Por	 causa	 de	 la	 injuria	 inferida	 a	 los	 hijos	 de	 Judá,	 Egipto	 será
destruido,	 y	 Edom	 quedará	 hecho	 un	 desierto	 desolado,	 pues	 en	 su
tierra	derramaron	sangre	inocente.
20Pero	Judá	será	habitada	para	 siempre,	 lo	mismo	que	Jerusalén	por
todas	las	generaciones.
21Y	 el	 Señor	 limpiará	 la	 sangre	 derramada,	 la	 cual	 no	 quedará	 sin
castigo.	Y	el	Señor	habitará	en	Sión.



Notas	de	Estudio	de	Joel
Joel	1
1:1	A	través	de	los	tiempos,	Dios	ha	utilizado	diversos	medios	para	inspirar	a	sus
profetas	a	escribir	(Heb	1:1).	En	algunas	ocasiones,	la	inspiración	divina	vino	a
través	de	sueños	o	visiones	(Dn	7:1-2;	8:1).	En	otras,	ésta	llegó	a	través	de	una
voz	audible	(Ez	2:1-2;	3:1-3).	Joel,	sin	embargo,	no	especifica	cómo	el	Señor	le
reveló	su	Palabra	a	él.	Al	mismo	tiempo,	este	versículo	inequívocamente	afirma
que	 lo	 que	 sigue	 es	 la	 palabra	 de	 Dios	 y	 no	 sólo	 la	 impresión	 o	 mejor
aproximación	del	profeta.	La	sabiduría	y	el	poder	de	Dios	son	tales	que	a	pesar
de	 que	 él	 usa	 hombres	 imperfectos	 para	 revelar	 su	 voluntad,	 cada	 libro
terminado	de	la	Escritura	es	una	revelación	de	la	voluntad	del	Señor	totalmente
confiable.	Joel.	Lit	“Yahvé	es	Dios”.	Petuel.	No	se	sabe	nada	más	de	él.
1:2	ancianos.	 Joel	 comienza	 haciendo	 una	 pregunta	 retórica	 a	 los	 “mayores”,
debido	a	que	éstos	son	más	capaces	de	afirmar	la	naturaleza	sin	precedentes	del
desastre	agrícola	que	Joel	predijo.	Vea	nota	en	Ex	3:16.	Vea	aquí.	los	habitantes.
Toda	la	nación	de	Judá.	¿…algo	así…?	La	invasión	sin	precedentes	de	langostas
(v	4),	 seguida	por	el	 incendio	descontrolado	de	 los	árboles	y	 la	sequía	 (vv	19-
20).	 Nadie	 familiarizado	 con	 el	 pasado	 de	 Judá	 podía	 recordar	 un	 desastre
comparable.
1:3	 contarán…	 a	 sus	 hijos.	 Para	 que	 las	 futuras	 generaciones	 aprendan	 del
inminente	desastre	y	así	eviten	castigos	similares.
1:4	 langosta.	 No	 debe	 ser	 confundida	 con	 el	 saltamontes	 o	 las	 cigarras,	 las
langostas	miden	entre	5	y	7,5	cm	de	largo,	y	son	terriblemente	destructivas.	En	la
fase	 adulta,	 son	 capaces	 de	 volar	 extensamente.	 Joel	 predice	 la	 invasión	 de
cuatro	 tipos	 distintos	 de	 estos	 insectos:	 la	 oruga,	 el	 saltón,	 el	 revoltón,	 y	 la
langosta.	Después	de	estas	cuatro	invasiones	sucesivas,	ninguna	hoja	comestible,
ramita	o	corteza	permanecería	en	Judá.
1:5	borrachos.	Mediante	 la	 destrucción	 de	 la	 producción	 de	 vino	 en	 Judá,	 las
langostas	invasoras	obligarían	a	los	adictos	a	la	bebida	a	someterse	a	los	temidos
dolores	del	síndrome	de	abstinencia.	mosto.	Vino	nuevo	que	todavía	no	ha	sido
almacenado	en	la	bodega	para	su	añejamiento.	Una	vez	que	el	mosto	se	agote,	no
habrá	más	nuevas	bodegas	de	vino	en	Judá.
1:6	 pueblo.	 Personificación	 de	 las	 langostas.	 Subraya	 el	 hecho	 terrible	 que,
aunque	éstas	son	pequeñas	individualmente,	enormes	nubes	de	estos	insectos	son



tan	 devastadoras	 como	un	 ejército.	Sus	dientes.	 Debido	 a	 su	 gran	 número,	 los
dientes	de	estas	 langostas	son	mucho	más	destructivos	que	 los	colmillos	de	un
león.
1:7	 Las	 hordas	 de	 langostas	 no	 dejarán	 vegetación	 en	 pie.	 Los	 árboles	 serán
despojados	de	su	corteza.
1:8	 La	 reacción	 de	 Judá	 a	 la	 próxima	 devastación	 será	 como	 la	 de	 una	 novia
cuyo	novio	es	ultimado	justo	antes	de	la	boda.
1:9	 no	 hay	 ofrendas	 ni	 libaciones.	 Éstas	 eran	 ofrecidas	 regularmente	 en
agradecimiento	 por	 la	 provisión	 de	 Dios	 (Lv	 2;	 6:14-23),	 en	 los	 sacrificios
diarios	 (Ex	29:40-41),	 con	 la	 ofrenda	 de	 los	 primeros	 frutos	 (Lv	23:13)	 y	 con
otros	sacrificios	(Nm	15:5-7,	10).	Vea	aquí;	Vea	 también	nota	en	Lv	23:37.	La
hambruna	 producida	 por	 la	 invasión	 de	 langostas	 amenazaría	 con	 poner	 fin	 a
estos	 sacrificios	 y	 a	 las	 bendiciones	 recibidas	 a	 través	 de	 ellos.	 los	sacerdotes
que	sirven	al	Señor.	Los	sacerdotes	en	 la	casa	de	Dios	estarían	de	duelo	por	 la
interrupción	 de	 las	 ofrendas	 de	 grano	 y	 bebida,	 en	 parte	 por	 la	 pérdida	 de	 su
propio	 sustento	 y	 también	 porque	 se	 rompería	 la	 comunión	 del	 pueblo	 con	 el
Señor.
1:10	Los	campos	están	asolados.	Como	con	el	 pecado	de	Adán	y	de	Eva	 (Gn
3:17)	y	nuevamente	en	los	días	de	Noé	(Gn	6:13),	aquí	se	representa	también	el
sufrimiento	de	 la	 tierra	como	consecuencia	de	 la	maldad	humana	 (cf	Ro	 8:20-
23).
1:11	 labradores	 y	 viñateros,	 preocúpense.	 Como	 encargados	 de	 la	 producción
agrícola	de	la	tierra,	los	granjeros	estarán	especialmente	dolidos	por	la	inminente
plaga	de	langostas	y	la	hambruna	que	vendrá.
1:12	manzanos.	O	damascos,	como	sostienen	algunos	que	estudian	la	botánica.
¡…todos	los	árboles	del	campo!	Las	plantas	más	grandes	y	más	duras,	como	las
vides	y	los	árboles,	tampoco	serán	perdonadas.	Ellos	también	quedarán	desnudos
por	el	ataque	de	las	langostas	y	serán,	entonces,	consumidos	por	el	fuego	(v	19).
	1:2-12	Joel	convoca	al	pueblo	de	Judá	a	reunirse	y	escuchar	la	sentencia	del

Señor	 por	 su	 pecado:	 vendrán	 oleadas	 continuas	 de	 nubes	 de	 langostas	 en
enjambre	 que	 devastarán	 las	 tierras.	 Cuando	 repetimos	 los	 fracasos	 de	 la
generación	de	Joel,	Dios	nos	llama	a	vivir	en	temor	piadoso.	En	arrepentimiento,
somos	alentados	por	la	promesa	de	la	misericordia	de	Dios,	la	cual	es	mayor	que
cualquier	desastre.	Su	gracia,	recibida	a	través	de	la	Palabra	y	los	sacramentos,
nos	 restaura	 y	 da	 vida.	 •	 Padre	 celestial,	 aunque	 cada	 bendición	 terrenal	 sea
quitada	de	nosotros,	nos	queda	el	 regalo	eterno	que	expía	nuestra	 injusticia:	el
intachable	Cordero	de	Dios,	Jesucristo.	Por	su	bien,	perdónanos	y	restáuranos	a



la	santidad.	Amén.
1:13	 sacerdotes…	 ¡…de	 luto	 y	 lloren!	 La	 inminente	 pérdida	 de	 las	 cosechas
amenazaba	con	terminar	los	sacrificios	de	grano	y	bebida	que	ellos	ofrecían,	los
cuales	eran	la	base	de	su	sustento.	Vengan.	Se	insta	a	los	sacerdotes	a	entrar	en	el
templo	 (“la	 casa	 de	 su	 Dios”).	 con	 el	 cilicio	 puesto.	 Usado	 como	 signo	 de
arrepentimiento.	Vea	nota	en	 Job	16:15.	ya	no	hay	ofrendas	ni	 libaciones.	 Vea
nota	en	v	9.
1:14	Proclamen	ayuno…	asamblea.	Los	sacerdotes	han	de	convocar	al	pueblo	y
lo	 conducirán	 a	 hacer	 confesión	 pública	 de	 pecado.	 El	 ayuno	 era	 parte	 de	 la
celebración	 penitencial.	 Vea	 nota	 en	 Lv	 16:29.	 ancianos.	 Junto	 con	 los
sacerdotes,	estos	hombres	ejercían	un	rol	de	liderazgo.	Vea	nota	en	v	2.	todos	los
habitantes	 de	 la	 tierra.	 Todas	 las	 personas	 suspendían	 sus	 actividades	 para	 la
celebración	nacional.	imploren	su	ayuda.	Pedir	sinceramente	perdón	era	la	parte
central	de	estos	días	de	arrepentimiento	y	oración	en	que	la	nación	se	reunía.	Vea
“llamar”	aquí.
1:15	 ¡…día	 del	 Señor!	 Aquí,	 la	 expresión	 sólo	 se	 refiere	 al	 día	 cuando	 Dios
castigará	a	Judá	mediante	el	envío	de	las	langostas.	Sin	embargo,	vea	aquí.
1:16	Vea	notas	en	vv	9,	13.
1:17	 El	 trigo	 se	 ha	 secado…	 bajo	 los	 terrones.	 Sin	 humedad,	 las	 semillas
plantadas	 se	 secan	 en	 lugar	 de	 germinar.	graneros…	han	 sido	 destruidos.	 Son
inútiles	en	 la	hambruna.	Las	 reservas	de	grano	para	 las	épocas	 flojas	y	para	 la
plantación	se	agotarán	y	el	hambre	se	extenderá	por	largo	plazo.
1:18	Gimen	 las	bestias.	Mugen	y	balan	para	que	sus	dueños	 las	alimenten.	 los
rebaños	 de	 ovejas.	 Las	 ovejas	 se	 alimentan	 más	 cerca	 de	 la	 tierra	 y	 pueden
arrancar	el	pasto	que	es	demasiado	corto	para	alimentar	al	ganado.	Sin	embargo,
debido	a	que	las	 langostas	dejarán	la	 tierra	prácticamente	sin	pastos,	 las	ovejas
sufrirán	junto	con	el	ganado.
1:19	 fuego.	 Después	 que	 las	 langostas	 devasten	 la	 vegetación	 de	 Judá,	 el
incendio	 descontrolado	 consumirá	 lo	 que	 quede	 en	 los	 campos,	 huertos	 y
bosques.
1:20	bestias	del	campo.	Muestra	la	profundidad	de	la	miseria	que	se	aproxima.
Los	 animales	 salvajes,	 incluso	 los	más	 resistentes,	 buscarán	 desesperadamente
cualquier	 signo	 de	 agua.	 braman	 pidiendo	 tu	 ayuda.	 La	 desesperación	 de	 los
animales	imita	las	oraciones	del	pueblo.
	1:13-20	Joel	predice	que	las	plagas	de	langostas	devorarán	la	vegetación	y,	a

continuación,	 los	 incendios	 descontrolados	 y	 la	 sequía	 se	 desharán	 de	 lo	 que
quede.	El	rechazo	del	pueblo	a	arrepentirse	dará	como	resultado	el	hambre	y	la



desesperación.	 El	 pecado	 desenfrenado	 en	 nuestras	 propias	 vidas	 acarrea
consecuencias	desastrosas.	Sin	embargo,	en	tiempos	de	dolor	y	desesperación	a
causa	de	esto	no	debemos,	en	ningún	momento,	olvidar	que	Dios	usa	a	menudo
las	 cosas	 malas	 para	 traernos	 al	 arrepentimiento	 y	 a	 hacer	 su	 buena	 y
misericordiosa	 voluntad.	El	máximo	 ejemplo	 de	 esto	 es	 la	 dolorosa	muerte	 de
Cristo,	quien	pagó	por	el	pecado	del	mundo.	•	Vuélvenos,	Señor,	cada	vez	que
nuestros	 corazones	 estén	 tentados	 a	 alejarse	 de	 ti.	Aléjanos	 del	mal,	 dirígenos
hacia	 lo	bueno,	y	 tráenos	a	una	 recta	 relación	contigo	y	con	 los	demás.	Por	el
amor	de	tu	Hijo,	el	redentor	de	Israel.	Amén.

Joel	2
2:1-11	Continuación	de	la	visión	anterior	prefigurando	el	carácter	de	la	sentencia
al	final	del	tiempo.
2:1	trompeta…	alarma.	Alerta	al	pueblo	acerca	del	próximo	desastre.	Vea	aquí.
Sión.	Vea	aquí.	el	día	del	Señor.	Vea	nota	en	1:15.
2:2	 pueblo	 grande	 y	 poderoso.	 Otra	 personificación.	 Las	 langostas	 son	 tan
numerosas	que	ennegrecen	el	cielo	y	traen	tanta	devastación	como	la	que	trae	un
ejército.	Vea	nota	en	1:6.
2:3	 fuego.	 Como	 los	 incendios	 que	 vendrán	 después	 (cf	 1:19),	 las	 langostas
consumirán	todo	a	su	paso.	como	el	huerto	de	Edén	…	un	desierto	deshabitado.
La	imagen	vívida	de	un	“antes	y	después”.	La	tierra	ahora	parece	exuberante	en
comparación	 con	 la	 desolación	 de	 Judá	 después	 de	 que	 las	 langostas	 y	 los
incendios	la	atraviesen.
2:4	Compara	el	sonido	de	las	langostas	con	el	estruendo	y	la	destrucción	de	los
carros	de	guerra.
2:5	 carros.	 Tal	 como	 los	 carros	 y	 caballos	 de	 guerra	 que	 son	 frecuentemente
cubiertos	con	armaduras,	así	el	exoesqueleto	de	las	langostas	les	da	la	apariencia
de	una	fuerza	blindada.
2:6	Las	personas	están	tan	impresionadas	por	el	temor	y	la	desesperación	que	la
sangre	abandona	sus	rostros,	empalideciéndolas.
2:7	Siguen	los	ejemplos	de	Joel	personificando	a	las	nubes	de	langostas.	Cf	1:6;
2:2.	 como	 soldados,	 trepan	 por	 los	 muros.	 Las	 murallas	 de	 la	 ciudad	 no	 son
ningún	obstáculo	para	ellas.	De	hecho,	ellas	 invadirán	a	Judá	más	rápidamente
que	un	ejército	humano.
2:8	¡no	hay	espada	que	los	detenga!	Los	ejércitos	chocarían,	como	en	una	gran
batalla	 cuerpo	a	cuerpo.	El	 ejército	que	 rompiera	el	muro	de	 los	otros	con	 sus



lanzas	y	escudos,	ganaría.
2:9	trepan	por	las	casas.	Nada	las	mantendrá	afuera,	por	lo	que	su	invasión	será
total.
2:10	el	sol	y	la	luna	se	oscurecen.	Son	los	signos	en	el	cielo	que	indican	el	día
del	Señor,	como	también	fue	predicho	acerca	del	día	final.
2:11	su	ejército.	En	forma	irónica,	las	langostas	sirven	como	ejército	de	Dios	en
lugar	 de	 las	 huestes	 angelicales.	 Vea	 aquí.	 da	 las	 órdenes.	 Dios	 envía	 las
langostas	 para	 juzgar	 la	 infidelidad	 de	 Judá.	 ¡…el	 día	 del	 Señor!	 Vea	 nota	 en
1:15.	¿Quién	podrá	resistir?	Esta	pregunta	también	se	plantea	en	Nah	1:6	y	Mal
3:2.	En	última	instancia,	sólo	a	aquellos	que	confían	en	el	Mesías,	el	prometido
del	Señor,	se	les	perdonará	la	vida	cuando	se	revele	el	fallo	de	Dios.
	2:1-11	Las	hordas	de	langostas	que	Dios	amenaza	desatar	en	Judá	serán	tan

devastadoras	 como	 la	 invasión	 de	 un	 ejército	 humano.	 La	 tierra	 quemada	 que
Joel	 describe	 sigue	 teniendo	 relevancia	 hoy	 con	 los	 desastres	 naturales	 y	 las
guerras	 que	 se	 ciernen	 cada	 vez	 más	 sobre	 la	 tierra.	 Hacemos	 bien	 al	 poner
nuestra	confianza	en	la	única	esperanza	del	mundo,	el	creador	y	redentor	de	todo
lo	 creado.	 Por	 medio	 de	 la	 muerte	 y	 resurrección	 de	 su	 Hijo,	 Dios	 promete
levantarnos	 de	 la	muerte	 y	 darnos	 vida	 eterna	 en	 un	 cielo	 nuevo	 y	 una	 tierra
nueva.	•	Padre	celestial,	ayúdanos	a	ver	el	día	del	juicio	final	como	la	revelación
de	nuestra	 liberación	definitiva	y	a	nuestro	último	día	aquí	como	la	puerta	que
conduce	 a	 una	 alegría	 y	 un	 esplendor	 extraordinarios.	 Por	 tu	Hijo,	 Jesucristo,
nuestro	Señor.	Amén.
2:12	vuélvanse.	Vea	aquí.	De	la	misma	manera	en	que	el	pueblo	de	Dios	se	ha
alejado	de	Dios	en	su	corazón,	volverá	a	él	con	sinceridad	y	plena	convicción.
2:13	Desgárrense	el	corazón,	no	los	vestidos.	El	Señor	quiere	sinceridad	interna
y	 no	 una	 simple	 muestra	 exterior	 (Sal	 51:17).	 Vea	 nota	 en	 Job	 1:20.	 Chem:
“¿Cuál	 es	 la	 razón	 para	 la	 verdadera	 conversión?	 Él	 añade:	 “No	 rasguen	 sus
prendas”,	 como	 hacen	 los	 hipócritas,	 sino	 ‘desgarren	 sus	 corazones’,	 es	 decir,
dejen	 que	 su	 conversión	 sea	 auténtica	 y	 muéstrenla	 con	 frutos	 dignos	 de
arrepentimiento”	 (LTh	 2:642).	 él	 es	misericordioso	 y	 clemente.	 Perdonar	 es	 la
naturaleza	de	Dios;	por	lo	tanto,	él	perdona	debido	a	quien	él	es,	y	no	a	cambio
de	nuestro	arrepentimiento.
2:14	 Tal	 vez…	 Chem:	 “En	 el	 área	 de	 los	 castigos	 temporales	 debemos
humillarnos	bajo	la	poderosa	mano	de	Dios	y	dejar	a	Dios	ser	libre	de	castigar	o
retener	 el	 castigo,	 totalmente	o	 en	parte”	 (LTh	 2:642).	cambie	de	parecer.	Vea
nota	en	v	12.	El	propósito	real	de	Dios	en	el	envío	de	este	desastre	es	obrar	el
arrepentimiento	en	su	pueblo,	para	que	pueda	recibir	perdón	y	evitar	el	desastre.



deje	bendiciones	tras	de	sí.	Junto	con	la	misericordia	del	Señor	vienen	todas	las
bendiciones,	entre	ellas,	 la	protección,	y	el	sustento.	Vea	“bendecir”	aquí.	 trigo
y…	 ofrendas	 y	 libaciones.	 Al	 ofrecer	 estos	 sacrificios	 a	 Dios	 se	 lo	 reconoce
como	creador	y	proveedor	de	todas	las	cosas	buenas.	Vea	aquí.
2:15	¡…trompeta	en	Sión!	Vea	nota	en	2:1.	¡Proclamen	ayuno!	Vea	nota	en	1:14.
Ata:	 “Cuando	 ayunamos,	 debemos	 santificar	 el	 ayuno.	 Pues	 no	 todos	 los	 que
invocan	 a	 Dios	 santifican	 a	 Dios	 sino	 que	 hay	 algunos	 que	 lo	 deshonran;	 sin
embargo	no	a	él,	lo	cual	es	imposible,	sino	a	la	idea	que	tienen	de	él;	pues	él	es
santo	y	se	goza	en	los	santos”	(NPNF2	4:507).
2:16	 ¡…santifiquen…!	 Supone	 que	 las	 personas	 se	 preparan	 para	 el	 culto
absteniéndose	 del	 trabajo,	 los	 alimentos	 y	 las	 relaciones	 sexuales	 (1:14;	 Ex
19:15).	La	gente	también	se	bañaba	y	lavaba	sus	ropas	(Ex	19:14).	¡Junten…	a
los	 niños	 de	 pecho!	 Esta	 purificación	 sagrada	 incluía	 a	 todos,
independientemente	 de	 su	 edad	 o	 circunstancias.	 Vea	 aquí.	 ¡Que	 salgan…	 el
novio	y	la	novia!	Incluso	los	recién	casados	iban	a	posponer	su	luna	de	miel	para
observar	este	ayuno	sagrado.
2:17	Entre	 la	entrada	y	el	altar.	La	zona	elevada	entre	 el	gran	altar	 situado	al
frente	del	templo	y	la	entrada	al	lugar	santo.	Vea	diagrama	aquí.	Observe	el	rol
intercesor	 que	 desempeñaban	 los	 sacerdotes.	 ¡No	 los	 entregues…!	 ¡…que
nuestro	Dios	nos	ha	abandonado!	Si	el	Señor	no	salva	a	su	pueblo,	las	naciones
circundantes	 lo	 ridiculizarán	 diciendo:	 “¿Dónde	 está	 su	 Dios?”	 Tales	 burlas
implican	que	Yahvé,	el	Dios	de	Israel,	no	es	poderoso.
	2:12-17	En	vista	 de	 la	 inminente	plaga	de	 langostas,	 Joel	 insta	 al	 pueblo	 a

arrepentirse	de	su	pecado	y	a	volverse	al	Señor,	con	la	esperanza	de	que	él	puede
aún	ceder	y	detener	el	desastre.	De	 la	misma	manera,	cuando	nuestros	propios
pecados	amenazan	con	despertar	la	ira	de	Dios	y	traernos	bajo	su	juicio,	tenga	en
cuenta	 la	 pregunta	 formulada	 por	 Joel:	 “¿Quién	 podrá	 resistir	 [el	 día	 del
Señor]?”	 Gracias	 a	 Dios,	 tenemos	 un	 Salvador,	 nuestro	 Señor	 Jesucristo
resucitado,	 que	 ha	 sufrido	 la	 ira	 y	 el	 juicio	 de	 Dios	 en	 nuestro	 lugar.
•	“Jesucristo,	nuestro	bendito	Salvador,	alejó	la	ira	de	Dios	para	siempre.	Por	su
dolor	amargo	y	su	aflicción	nos	salvó	del	malvado	enemigo.”	Amén.	(Himno	del
siglo	XIV).
2:18-19	mostrará	su	amor	por	su	tierra.	La	profecía	de	Joel	suena	notablemente
más	 esperanzadora.	 El	 Señor	 promete	 mostrar	 compasión	 por	 su	 pueblo,	 aun
cuando	éste	se	prepara	para	sufrir	 las	consecuencias	naturales	de	su	pecado	(cf
Ez	36:1-15).	Aunque	mucho	merecen	el	castigo	inminente,	el	Señor	no	permitirá
que	 las	naciones	paganas	 se	burlen	de	 su	pueblo	y	de	esta	manera	denigren	el



nombre	de	Yahvé,	el	único	verdadero	Dios.
2:20	gente	 del	 norte.	 Lit:	 “al	 que	 viene	 del	 norte”.	 Lo	 más	 lógico	 es	 que	 se
refiera	 a	 las	 amenazantes	 plagas	 de	 langostas.	 En	 los	 siglos	 posteriores,	 los
ejércitos	 enemigos	 de	 Siria,	Asiria,	 y	Babilonia	 arrasarían	 desde	 el	 norte.	Vea
aquí.	tierra	seca	y	desierta.	El	desierto,	donde	las	langostas	no	pueden	dañar	a	la
gente	de	Judá.	vanguardia	…	mar	oriental.	Las	filas	delanteras	del	enjambre	de
langostas	 son	 conducidas	 al	Mar	Muerto.	 retaguardia	…	mar	 occidental.	 Las
filas	más	retrasadas	son	llevadas	al	Mar	Mediterráneo.	hedor	putrefacto.	El	olor
de	las	langostas	ahogadas	en	la	orilla.	hago	grandes	cosas.	Esta	caracterización
de	 las	 langostas	 es	 irónica,	 dado	 que	 sus	 plagas	 sólo	 pueden	 hacer	 “grandes
cosas”	en	el	sentido	de	destrucción	masiva.	Dios,	por	el	contrario,	puede	hacer
“grandes	cosas”	para	salvar	y	preservar	la	vida	(v	21).
2:21	el	Señor	hará	grandes	cosas.	Dios	frustrará	las	hordas	de	langostas	con	el
aliento	de	su	boca,	 llevándolas	afuera	por	medio	de	un	poderoso	viento	(v	20).
Entonces	 la	gente	 se	 regocijará	 en	 las	grandes	cosas	del	Señor,	 es	decir,	 en	 su
poderosa	salvación	(cf	Is	25:9).
2:22	De	 la	misma	manera	que	 la	 tierra	y	sus	animales	 fueron	sometidos	a	esta
plaga	debido	al	pecado	del	pueblo	(vea	nota	en	1:10),	así	también	las	plantas	y
los	animales	tendrán	parte	en	la	liberación.
2:23	primera	lluvia	a	su	tiempo.	Mediante	el	envío	de	esta	lluvia	en	lugar	de	la
invasión	de	langostas,	el	Señor	poderosamente	reivindica	a	los	que	creen	con	fe
en	su	bondad.	lluvias	tempranas	y	tardías,	como	al	principio.	Se	refiere	al	ritmo
de	 las	 estaciones	 para	 las	 precipitaciones,	 del	 cual	 la	 agricultura	 de	 Judá
dependía	 completamente.	Cuando	 las	 lluvias	 de	 primavera	 y	 otoño	 cayeran	 en
cantidad	suficiente,	la	gente	recibiría	un	poderoso	recordatorio	de	cuán	confiable
es	Dios.	Vea	el	calendario	aquí.
2:24	 Las	 eras…	 trigo.	 Vea	 nota	 en	 Rt	 3:2.	 lagares.	 Lugares	 en	 los	 que	 se
almacenaban	 el	 vino	 nuevo	 y	 el	 aceite	 de	 oliva	 recién	 prensado.	 Su	 plenitud
reflejaría	la	desbordante	gracia	de	Dios.
2:25	Yo	les	resarciré…	daños.	Se	refiere	a	las	cosechas	perdidas	por	el	ataque	de
las	langostas.	oruga…	saltón…	revoltón…	langosta	Vea	nota	en	1:4.
2:26	alabarán	mi	nombre.	Después	de	la	hambruna	producida	por	las	plagas	de
langostas,	la	abundancia	de	alimentos	le	haría	recordar	al	pueblo	de	la	gracia	de
Dios.	 Cf	Dt	 8:1-10;	 vea	 “nombre”	 aquí.	 nunca	más…	 será	 avergonzado.	 Esta
frase	le	aseguraba	al	pueblo	de	Dios	que	sus	enemigos	nunca	tendrían	la	última
palabra.	En	definitiva,	esta	promesa	apunta	a	 la	abundancia	de	 la	consumación
de	la	era	mesiánica,	cuando	Dios	hará	provisión	permanente	para	las	necesidades



terrenales	 y	 espirituales.	 Cuando	 Cristo	 vuelva	 a	 marcar	 el	 comienzo	 de	 la
plenitud	del	nuevo	cielo	y	la	nueva	tierra,	el	hambre	y	la	muerte	ya	no	existirán.
Vea	nota	en	Is	25:6-8.
2:27	estoy	en	medio	de	Israel.	Dios	morando	en	medio	de	su	pueblo	es	la	causa
y	 la	 consecuencia	 de	 su	 salvación.	 y	 nadie	más.	 El	 Señor	 es	 el	 único	 Dios	 y
Salvador	de	Israel.
	2:18-27	Junto	con	las	terribles	predicciones	acerca	de	la	plaga	de	langostas	y

el	hambre,	 Joel	asegura	al	pueblo	que	el	Señor	no	 los	abandonará	ni	permitirá
que	 sus	 vecinos	 paganos	 se	 burlen	 de	 ellos.	 Sin	 duda,	 el	 Señor	 no	 tolera	 la
rebelión	y	definitivamente	espera	que	nos	arrepintamos	sinceramente	de	nuestros
pecados.	 Sin	 embargo,	 cuando	nos	 volvemos	 al	 Señor,	 él	 es	 fiel	 y	 justo	 y	 nos
perdona	todas	nuestras	injusticias.	•	Señor	del	cielo	y	de	la	tierra,	vuélvenos	de	la
ingratitud	 y	 la	 autosuficiencia	 presuntuosa.	 Por	 tu	 Espíritu	 Santo,	muévenos	 a
que	 te	 reconozcamos	 como	 la	 fuente	 de	 todo	 don	 bueno	 y	 perfecto,
especialmente	 el	 perdón	 de	 nuestros	 pecados.	 Entonces	 nunca	 seremos
avergonzados.	Amén.
2:28	Después.	 La	 abundancia	 terrenal	 que	 el	 Señor	 promete	 a	 su	 pueblo	 será
acompañada	también	por	el	derramamiento	de	su	espíritu.	derramaré	mi	espíritu.
Cumplido	 en	 Pentecostés	 (Hch	 2:1-33).	 Ambr:	 “¿Quién,	 entonces,	 puede
atreverse	a	decir	que	la	sustancia	del	Espíritu	Santo	es	creada,	del	cual	brillando
en	nuestros	corazones	contemplamos	la	belleza	de	la	verdad	divina	y	la	distancia
entre	la	criatura	y	la	Trinidad,	para	que	se	pueda	distinguir	la	obra	de	su	autor?…
[Dios]	no	dijo	Espíritu	sino	“mi	Espíritu”	(NPNF2	10:105).	Mel:	“El	hecho	que
él	 usa	 la	 palabra	 “mi”	 demuestra	 que	 no	 fue	 cierto	movimiento	 creado	 el	 que
había	sido	enviado,	sino	algo	de	la	esencia	de	Dios.	Además,	es	necesario	que	él
sea	una	persona	distinta…	y	sin	embargo	no	es	el	Padre”	(Chem,	LTh	1:130).	la
humanidad	entera.	El	juicio	de	Dios	afectó	a	toda	la	nación	de	Judá	(v	16).	Las
bendiciones	prometidas	para	el	futuro	se	extenderán	a	todas	las	naciones.	Nadie
está	excluido	sobre	la	base	de	su	edad,	sexo	o	cualquier	otro	factor.	Cir	Jer:	“Que
ni	los	ricos	sean	engreídos,	ni	los	pobres	sean	abatidos,	sino	cada	uno	prepárese
a	 sí	mismo	 para	 la	 recepción	 del	 don	 celestial”	 (NPNF2	 7:129).	 profetizarán.
Conocer	y	comunicar	la	voluntad	de	Dios.	Esta	capacidad	es	dada	sólo	por	Dios.
Vea	 aquí.	 sueños…	 visiones.	 Los	 sueños	 reveladores	 y	 las	 visiones	 proféticas
muestran	 la	 voluntad	 de	 Dios.	 Dios	 cumplió	 esta	 promesa	 de	 muchas	 e
inconfundibles	maneras	al	comienzo	de	 la	era	de	 la	 iglesia	 (p	ej,	Hch	7:55-56;
9:1-16;	10:1-33;	16:6-10;	18:9-10;	23:11).
2:29	 En	 aquellos	 días.	 Ter:	 “Era	 característico	 de	 él	 (únicamente)	 esperar



pacientemente	 hasta	 que	 llegara	 el	 momento,	 a	 quien	 pertenecía	 el	 fin	 de	 los
tiempos	no	menos	que	el	principio”	(ANF	3:436).	los	siervos	y	las	siervas.	Joel
subraya	que	 los	dones	espirituales	que	Dios	derrama	 se	 extenderán	a	 todas	 las
personas,	hombres	y	mujeres.	Cf	Hch	21:8-9.	derramaré.	El	Espíritu	es	dado	por
derramamiento,	antes	que	por	una	 inmersión	específica.	Vea	nota	en	Mt	28:19.
mi	espíritu.	Mel:	“[El	Padre]	gobierna	mediante	el	Espíritu	Santo	y	te	restaura	a
la	vida	eterna,	como	sus	promesas	divinas	lo	aseguran”	(Chem,	LTh	1:51).
2:30-31	prodigios.	 Se	 refiere	 a	 los	 signos	 que	 acompañan	 el	 próximo	 “día	 del
Señor”.	Vea	nota	en	1:15.	tinieblas…	sangre…	día	grande	y	 terrible	del	Señor.
Las	 alteraciones	 cósmicas	 servirán	 como	 signos	 inconfundibles	 del	 día	 final,
cuando	Cristo	venga	a	juzgar	al	mundo.	En	anticipación	de	aquel	último	día,	sin
embargo,	el	Señor	ha	enviado	periódicamente	signos	similares	mientras	revela	el
juicio	sobre	sus	enemigos	y	salva	a	su	propio	pueblo;	p	ej,	las	alteraciones	en	el
cielo	y	el	 terremoto	del	Viernes	Santo	(Mt	27:45,	51-54).	Fenómenos	similares
acompañaron	 también	 el	 ministerio	 terrenal	 de	 Jesús	 (Mt	 28:2;	 Jn	 12:27-32).
Éstos,	poderosamente	presagiaron	el	último	“grande	y	terrible	día	del	Señor”.
2:32	 invoque	 el	 nombre.	 Vea	 “llamar”	 aquí.	 será	 salvo.	 Vea	 “salvación”	 aquí.
remanente.	Los	salvados	son	los	que	han	sido	llamados	por	la	gracia	de	Dios	y
librados	 por	 él.	 el	 Señor	 ha	 llamado.	 Les	 elige	 por	 gracia.	 La	 promesa
culminante	de	esta	sección	maravillosa	es	que	 todos	 los	 llamados	por	el	Señor
reciben	 el	 don	 de	 la	 fe.	 monte	 de	 Sión…	 Jerusalén.	 Vea	 aquí.	 Aunque	 esta
promesa	fue	originalmente	dirigida	al	pueblo	de	Judá	de	la	generación	de	Joel,
Jesús	la	extendió	a	todos,	 incluidos	los	gentiles,	a	 través	de	sus	apóstoles	(Hch
2:38-39;	 10:43).	habrá	 salvación.	 Se	 salvarán	 de	 la	 condena	 el	 día	 del	 juicio
final.
	2:28-32	Después	de	la	devastación	provocada	por	las	amenazantes	plagas	de

langostas,	 el	 Señor	 promete	 derramar	 su	 Espíritu	 vivificante.	 Su	 propósito	 es
entregar	los	dones	de	la	salvación.	Sabiendo	que	el	juicio	del	Señor	puede	venir
en	cualquier	momento,	debemos	permanecer	siempre	vigilantes	y	tratar	de	estar
listos	para	ese	día.	Por	su	gracia,	el	Señor	nos	permite	hacer	eso	mismo	cuando
invocamos	el	nombre	de	Jesús	y	confiamos	en	que	él	nos	salva.	•	Padre	celestial,
el	 día	 en	 que	 juzgarás	 a	 todas	 las	 personas	 se	 acerca	 rápidamente.	 Porque	 no
podemos	sostenernos	por	nuestras	propias	fuerzas	u	obras,	oramos	para	que	nos
muevas	 a	 confiar	 en	 el	 Redentor	 prometido,	 en	 cuyo	 nombre	 somos	 salvos.
Amén.



Joel	3
3:1	En	 esos	 días,	 y	 llegado	 el	 momento.	 Prevé	 no	 sólo	 la	 restauración	 de	 la
generación	de	Joel	después	de	 la	plaga	de	 langostas	sino	 también	 la	 liberación
final	del	pueblo	de	Dios	y	el	juicio	de	todas	las	naciones	en	el	día	final	(cf	Mt
25:31-46).
3:2	valle	de	Josafat.	Juego	de	palabras.	Josafat	significa	“el	juicio	de	Yahvé”.	La
tradición	lo	ha	considerado	como	el	valle	de	Cedrón.	Su	significado	es	simbólico
y	significa	el	lugar	del	juicio	final,	ya	que	la	Biblia	lo	menciona	sólo	aquí	y	en	el
v	 12.	Algunos	 aspectos	 de	 la	 profecía	 de	 Joel	 son	 similares	 a	 los	 eventos	 del
reinado	 de	 Josafat	 registrado	 en	 2	 Cr	 20,	 cuando	 la	 gente	 de	 la	 región	 de
Transjordania	se	alzó	en	contra	de	este	rey	de	Judá.	Josafat	llamó	a	un	ayuno	de
toda	 la	 nación	 y	 reunió	 al	 pueblo	 en	 el	 templo,	 incluyendo	 a	 los	 niños.	 El
enemigo,	descrito	como	una	gran	horda,	es	derrotado	en	un	valle.	Sin	embargo,
las	 naciones	 de	Transjordania	 serían	 orientales,	 no	 norteñas	 como	 las	 describe
Joel	 (2:20).	 El	 profeta	 pudo	 haber	 tomado	 prestadas	 las	 imágenes	 de	 los
acontecimientos	ocurridos	durante	el	reinado	de	Josafat	para	recordarle	al	pueblo
las	bendiciones	que	vienen	de	invocar	al	Señor.	Esto	también	podría	sugerir	una
fecha	del	siglo	IX	aC	para	la	profecía	(vea	aquí).	entraré	en	juicio.	El	veredicto
del	 Señor	 será	 en	 defensa	 de	 su	 pueblo	 y	 contra	 aquellos	 que	 persiguen	 a	 los
elegidos.	esparcieron.	El	pueblo	de	Dios	 fue	 llevado	cautivo	y	 fue	 exiliado	en
varios	momentos	de	 su	historia	y,	 de	 esta	manera,	 terminó	disperso	 en	 todo	el
mundo.	Para	ellos,	esta	promesa	de	regresar	a	su	tierra	era	obviamente	preciosa.
mi	pueblo	Israel.	El	pueblo	elegido	por	Dios	(Ex	34:9;	Dt	4:20;	Cf	Hch	15:16;
Ef	1:3-4).	El	privilegio	de	haber	sido	elegido	el	pueblo	de	Dios	era	la	base	para
peticiones	especiales	(Dt	9:26,	29;	Sal	28:9)	y	para	la	confianza	(Sal	94:14;	Miq
7:14,	18;	cf	Sal	37:18).	Vea	aquí.
3:3	 echaron	 suertes.	 Vea	 nota	 en	 Jos	 14:2.	 entregaron	 a	 los	 niños…	 de	 una
prostituta.	El	pueblo	de	Dios	fue	a	veces	vendido	como	esclavo	y	a	cambio	de
bienes	 o	 servicios,	 como	 si	 no	 fueran	 humanos	 sino	 simplemente	 una
pertenencia.
3:4	 Tiro	 y	 Sidón.	 Ciudades	 gemelas	 de	 Fenicia,	 conocidas	 por	 su	 riqueza	 y
comercio	 exterior.	 Vea	mapa	 a	 color	 2.	 ¿…Filistea?	 Viejo	 enemigo	 de	 Israel;
hacía	tratos	con	el	comercio	de	esclavos.	¿…quieren	vengarse	de	mí?	Por	algún
hecho	percibido	como	injusticia	por	parte	del	pueblo	de	Dios.
3:5	Los	filisteos	asolaron	al	pueblo	de	Dios	una	y	otra	vez	(Jue	10:7;	13:1;	1	S
31:1).	En	 una	 oportunidad	 lograron	 capturar	 el	 arca	 de	 la	 alianza	 y	 llevarla	 al



templo	de	su	Dios	Dagón	(1	S	5:1-2).
3:6	 los	 griegos…	 alejarlos.	 Cuando	 fueron	 vendidos	 como	 esclavos	 por	 los
griegos	 terminaron	 muy	 lejos	 de	 Judá.	 El	 exilio	 descrito	 por	 Joel	 es
fundamentalmente	diferente	de	lo	que	ocurrió	más	tarde	en	Asiria	y	Babilonia.
3:7	 No	 importa	 cuán	 lejos	 han	 sido	 llevados	 los	 exiliados	 cautivos,	 el	 Señor
promete	reunirlos	y	devolverlos	a	Israel.
3:8	venderé	sus	hijos	y	sus	hijas.	Algunos	del	pueblo	de	Dios	fueron	capturados
por	 los	 griegos	 (v	 6);	 el	 Señor	 traería	 sobre	 el	 pueblo	 costero	 las	 mismas
dificultades	 que	 ellos	 habían	 traído	 sobre	 los	 descendientes	 de	 Judá.	 sabeos.
Controlaban	las	rutas	de	comercio	árabes	al	sur	de	Judá.	Vea	nota	en	Job	1:15.
3:9	 El	 Señor	 convoca	 a	 todos	 los	 enemigos	 de	 su	 pueblo	 a	 prepararse	 para	 la
guerra.	 ¡Proclamen	 la	 guerra…!	 Durante	 la	 conquista,	 las	 ciudades	 de	 los
cananeos	 fueron	 dedicadas	 (consagradas)	 para	 la	 destrucción.	 Vea	 “destruir”
aquí.	¡…los	valientes…!	Vea	nota	en	Jos	1:14.
3:10	Dios	incita	a	los	enemigos	de	su	pueblo	a	levantarse	y	a	armarse	con	lo	que
tengan	disponible.	el	débil.	 Incluso	el	más	débil	entre	 los	enemigos	de	Dios	es
convocado	a	esta	batalla.
3:11	tus	fuertes.	Las	huestes	angélicas	que	vienen	a	luchar	por	el	pueblo	de	Dios.
La	Biblia	contiene	otros	pasajes	que	muestran	a	 los	ángeles	de	Dios	prestando
este	tipo	de	ayuda	(Dn	10:13,	20-21;	12:1;	Ap	19:14).
3:12	¡…valle	 de	 Josafat!	Vea	 nota	 en	 v	 2.	 juzgar.	 Cuando	 él	 juzgue,	 el	 Señor
separará	a	todo	el	mundo	en	dos	grupos:	su	pueblo	y	sus	enemigos	(Mt	25:31-
46).
3:13	¡…hoz…!	¡…lagar…!	Los	enemigos	de	Dios	serán	destruidos	y	abatidos	en
el	 día	 del	 juicio	 de	 la	 misma	manera	 que	 el	 trigo	 cae	 ante	 la	 hoz	 y	 las	 uvas
maduras	 son	 pisadas	 en	 un	 lagar.	 Las	 hoces	 podían	 ser	 labradas	 finamente	 en
bronce	o	construirse	de	manera	más	rudimentaria	con	pequeñas	piezas	en	forma
de	cincel	hechas	de	piedra	incrustada	en	una	cerámica	o	en	la	mandíbula	inferior
de	un	buey	o	un	asno.	¡…demasiada	la	maldad	de	ellos!	Los	enemigos	de	Dios
recibirán	lo	que	sus	acciones	se	han	ganado.
3:14	valle	 de	 la	 decisión.	 Dios	 presenta	 su	 veredicto	 sobre	 todos	 los	 pueblos,
pronunciando	 castigo	 a	 los	 incrédulos	 y	 revelando	 la	 liberación	 final	 de	 su
pueblo.	ya	se	acerca	el	día	del	Señor.	Vea	nota	en	1:15.	A	nivel	personal,	el	día
del	Señor	está	siempre	cerca,	ya	que	no	sabemos	cuándo	vamos	a	morir	y	a	ser
juzgados	según	lo	que	creímos	y	practicamos	durante	nuestros	días	en	la	tierra.
3:15	Vea	nota	en	2:30-31.
3:16	Desde	 Sión…	 un	 rugido.	 Los	 pronunciamientos	 del	 juicio	 de	 Dios	 son



comparados	de	manera	repetida	con	el	terrible	rugido	de	un	león.	la	esperanza…
fortaleza.	 El	 día	 del	 Señor	 no	 perjudicará	 a	 su	 pueblo	 de	 ninguna	 manera.
Protegidos	 por	 el	 Señor	 y	 seguros	 en	 él,	 en	 ese	 día,	 ellos	 serán	 traídos	 a	 la
plenitud	de	la	gloria	de	Dios.	Vea	nota	en	Jue	6:25-26.
	 3:1-16	 Cuando	 profetiza	 sobre	 el	 juicio	 final,	 Joel	 anuncia	 que	 el	 Señor

castigará	a	 sus	enemigos,	y	que	 reivindicará	y	 finalmente	 liberará	a	 su	pueblo.
Aunque	los	pensamientos	sobre	el	juicio	naturalmente	nos	producen	temor,	por
la	fe	que	él	nos	ha	dado	no	necesitamos	temer	el	veredicto	de	Dios.	Después	de
todo,	 el	 Señor	 viene	 a	 acompañarnos	 a	 entrar	 al	 cielo,	 no	 viene	 a	 castigarnos.
•	 Juez	 de	 toda	 la	 tierra,	 danos	 plena	 confianza	 en	 el	 día	 del	 juicio,	 porque
creemos	que	ya	no	hay	ninguna	condenación	para	los	que	están	en	Cristo	Jesús.
Ven,	Señor	Jesús.	Ven	pronto.	Amén.
3:17	Sión,	mi	santo	monte.	Aquí	el	templo	y	el	monte	de	Jerusalén	representan
tanto	al	pueblo	de	Dios	 (el	 Israel	 espiritual)	 como	al	nuevo	cielo	y	a	 la	nueva
tierra	(Hch	21:1-2).	Vea	aquí.	ningún	extraño	volverá	a	pasar	por	ella.	No	habrá
incrédulos	 en	 el	 reino	 eterno	 de	 Dios.	 No	 habrá	 enemigos	 que	 atormenten	 al
pueblo	de	Dios	en	el	paraíso	(Ap	21:4,	8).
3:18	 los	montes	destilarán…	por	 las	colinas	 fluirá.	Lenguaje	de	 imágenes	que
describe	 la	 desbordante	 abundancia	 y	 bienestar	 en	 la	 presencia	 de	Dios.	En	la
casa	del	Señor…	un	manantial.	En	el	NT,	Jesús	es	la	fuente	de	este	“agua…	de
vida”	 (Jn	 4:14).	 valle	 de	 Sitín.	 El	 desbordamiento	 del	 agua	 de	 vida	 será	 tan
grande	 que	 incluso	 un	 área	 desértica	 como	 la	 de	 este	 valle	 al	 occidente	 de
Jerusalén	sobreabundará.
3:19	Egipto…	Edom.	Enemigos	 tradicionales	de	 Israel	que	 representan	a	 todos
los	que	se	oponen	a	Dios	y	a	su	pueblo.
3:20	 habitada	 para	 siempre.	 La	 Jerusalén	 celestial	 será	 un	 lugar	 de
ininterrumpida	paz,	y	vida	eterna	para	el	pueblo	de	Dios.
3:21	 sin	 castigo.	 El	 Señor	 no	 permitirá	 que	 ningún	 mal	 cometido	 contra	 su
pueblo	quede	impune.	Por	lo	tanto,	Satanás	y	sus	legiones	serán	arrojados	en	el
lago	de	fuego	(Ap	20:7-10).	Y	el	Señor	habitará	en	Sión.	El	omnipresente	Señor
de	Israel	realizará	todas	estas	cosas	gloriosas.	Sión.	Vea	aquí.
	 3:17-21	 Joel	 promete	 una	 reivindicación	 final	 y	 eterna	 abundancia	 para	 el

pueblo	de	Dios.	Ante	la	inevitabilidad	del	juicio,	a	aquellos	que	rechazan	a	Dios
y	sus	propósitos	le	esperan	terribles	castigos.	Arrepiéntase	cada	día	y	esfuércese
continuamente	 por	 entrar	 por	 la	 puerta	 angosta.	 Reciba	 la	 gracia	 ilimitada	 de
aquél	 que	 es	 el	 camino,	 la	 verdad	 y	 la	 vida.	A	 través	 de	 él,	 usted	 ciertamente
volverá	a	su	hogar	con	el	Padre.	•	Señor	Jesucristo,	cuando	vuelvas,	tú	juzgarás



al	mundo	con	justicia.	Mantennos	en	la	única	verdadera	fe	y	sé	nuestro	refugio	y
fortaleza	 contra	 todos	 los	 que	 nos	 odian	 porque	 te	 odian	 a	 ti	 y	 a	 tu	 Palabra.
Amén.



Referencias	Cruzadas	de	Joel
Joel	1



1	1:6	Ap	9:8.



2	1:15	Is	13:6.

Joel	2



1	2:4-5	Ap	9:7-9.



2	2:10	Ap	8:12.



3	2:11	Ap	6:17.



4	2:31	Mt	24:29;	Mc	13:24-25;	Lc	21:25;	Ap	6:12-13.



5	2:28-32	Hch	2:17-21.



6	2:32	Ro	10:13.

Joel	3



1	3:4-8	Is	23:1-18;	Ez	26:1—28:26;	Am	1:9-10;	Zac	9:1-4;	Mt	11:21-22;
Lc	10:13-14.



2	3:4-8	 Is	14:29-31;	Jer	47:1-7;	Ez	25:15-17;	Am	1:6-8;	 Sof	 2:4-7;	 Zac
9:5-7.



3	3:10	Is	2:4;	Miq	4:3.



4	3:13	Ap	14:14-16.



5	3:13	Ap	14:19-20;	19:15.



6	3:16	Am	1:2.



Amós
793-753	aC Reinado	de	Jeroboán	II

(Israel)
c	792-740	aC Amós	es	escrito
752-732	aC Reinado	de	Pecaj	(Israel)
724-722	aC Asiria	sitia	Samaria

605	aC Nabucodonosor	sitia	Jerusalén

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Amós

Fecha
C	792-740	aC

Lugares
Judá;	Jerusalén;	Sión;	Israel;	Samaria;	Betel;	Gilgal;	Dan;	Siria

Protagonistas
Uzías;	Jeroboán;	Joás;	Ben	Adad;	Amasías

Propósito
Advertir	a	Israel	y	a	Judá	que	Dios	podría	castigarlos	por	su	injusticia
e	idolatría,	aunque	un	remanente	sería	rescatado

Temas	de	la	ley
Las	 naciones	 son	 condenadas;	 el	 Señor	 como	 un	 león;	 sólo	 un
remanente;	culto	infiel;	el	día	del	Señor



Temas	del	evangelio
El	 remanente;	 buscar	 al	 Señor	 y	 vivir;	 el	 tabernáculo	 de	 David;
restauración	de	Israel;	el	Señor	cede

Versículos	para	memorizar
Dejar	 que	 la	 justicia	 se	 propague	 (5:21-24);	 la	 suerte	 del	 Israel
restaurado	(9:13-15)

Leyendo	Amós
Levanta	sus	ojos	desde	la	verde	colina,	queriendo	mirar	más	allá	del

Mar	Muerto	 y	 del	 Jordán,	 donde	 las	 sombras	 acechan	 y	 devoran	 a
Edom,	Moab,	 y	Amón.	Girándose	 hacia	 la	 puesta	 de	 sol,	 ve	 el	 pico
lejano	 del	 monte	 Carmelo,	 en	 las	 costas	 de	 Filistea,	 y	 el	 camino	 a
Egipto	envuelto	en	una	luz	rojiza.	Llama	a	las	ovejas	y	las	lleva	a	un
lugar	 seguro	 antes	 de	 que	 venga	 la	 oscuridad	 y	 los	 depredadores
comiencen	a	deambular.
El	 Señor	 llamó	 al	 pastor	 Amós	 para	 que	 lleve	 un	 inquietante	 y

extraordinario	 mensaje	 a	 Judá	 e	 Israel.	 En	 sus	 profecías,	 Amós
presenta	al	Señor	enojado,	agazapado,	y	enfocado	como	un	león	que
acecha	a	las	corrompidas	y	despreocupadas	naciones.	Los	reinos	eran
prósperos	 cuando	 Amós	 predicó,	 pero	 sus	 profecías	 de	 destrucción
mediante	 los	 invasores	 asirios,	 quienes	 sitiaron	 a	 Samaria	 durante
unas	cuantas	décadas,	se	cumplieron	rápidamente.

Lutero	y	Amós
Amós	 [1:1]	 especifica	 cuál	 fue	 su	 tiempo:	 vivió	 y	 predicó	 en	 los

días	 de	 Oseas	 e	 Isaías.	 Ataca	 los	mismos	 vicios	 e	 idolatría,	 o	 falsa
santidad,	 que	 Oseas	 atacó	 y	 también	 advierte	 acerca	 del	 cautiverio
asirio.
También	 es	 violento	 y	 denuncia	 al	 pueblo	 de	 Israel	 a	 lo	 largo	 de

casi	 todo	 el	 texto	 hasta	 el	 final	 del	 último	 capítulo	 donde,	 con	 las



profecías	 de	Cristo	 y	 su	 reino,	 cierra	 su	 libro.	Ningún	profeta,	 creo,
tiene	 tan	 poco	 en	 la	 forma	 de	 promesas	 y	 tanto	 en	 la	 forma	 de
denuncias	 y	 amenazas.	 Lleva	 bien	 el	 nombre	 Amós,	 que	 significa:
“una	 carga”,	 alguien	 con	quien	 es	difícil	 llevarse	bien	y	 es	 irritante,
sobre	todo	porque	es	un	pastor	y	no	de	la	orden	de	los	profetas	(como
él	mismo	dice	en	el	capítulo	7[:14]).	Además,	 sale	de	 la	 tierra	de	 la
tribu	 de	 Judá,	 de	 Tecoa,	 en	 el	 reino	 de	 Israel	 y	 predica	 allí	 siendo
extranjero.	 Es	 por	 eso	 que	 dicen	 que	 el	 sacerdote	Amasías,	 a	 quien
Amós	reprende	en	el	capítulo	7	[:10-17],	lo	golpea	hasta	la	muerte	con
un	palo.
Amós	es	difícil	y	oscuro	en	su	primer	capítulo,	donde	habla	de	tres

y	 cuatro	 pecados.	 Muchos	 se	 han	 esforzado	 grandemente	 durante
mucho	 tiempo	 para	 tratar	 de	 entender	 esto.	 Pero	 creo	 que	 el	 texto
muestra	 claramente	 que	 estos	 tres	 y	 cuatro	 pecados	 no	 son	 sino	 un
solo	pecado	porque	él	siempre	nombra	y	cita	un	único	pecado.	Contra
Damasco,	 por	 ejemplo,	 nombra	 sólo	 el	 pecado	 de	 “haber	 trillado	 a
Galaad	con	carros	de	hierro”,	etc.	[1:3].
Pero	Amós	llama	a	este	pecado	“tres	y	cuatro”	porque	el	pueblo	no

se	arrepiente	del	pecado	ni	lo	reconoce;	más	bien	se	jacta	de	ello	y	se
confía	como	si	se	tratara	de	una	buena	obra,	como	siempre	hacen	los
falsos	 santos.	 Pero	 un	 pecado	 no	 puede	 ser	 más	 grave,	 grande	 o
pesado	que	cuando	trata	de	ser	una	obra	santa	y	piadosa,	haciendo	del
diablo	 Dios	 y	 de	 Dios	 el	 diablo.	 Así,	 también,	 tres	 y	 cuatro	 hacen
siete,	que	es	 la	plenitud	de	los	números	en	las	Escrituras,	donde	uno
vuelve	y	comienza	a	contar	otra	vez,	tanto	los	días	como	las	semanas.
Amós	es	citado	dos	veces	en	el	Nuevo	Testamento.	La	primera	vez

en	Hch	7	[:42-43],	donde	Esteban	cita	Amós	5	[:25]	contra	los	judíos
y	a	través	de	ello	muestra	que	los	judíos	dejaron	de	guardar	la	ley	de
Dios	 aun	 desde	 el	 mismo	 momento	 en	 que	 salieron	 de	 Egipto.	 La
segunda	 vez,	 en	 Hch	 15	 [:16-17],	 donde	 San	 Pedro	 cita	 el	 último
capítulo	de	Amós	[9:11-12]	en	el	primer	concilio	de	apóstoles	como
una	prueba	de	la	libertad	cristiana	y	de	que	los	gentiles	que	están	bajo
el	 Nuevo	 Testamento	 no	 están	 obligados	 a	 guardar	 las	 leyes	 de



Moisés,	 las	 cuales	 los	 judíos	 nunca	 han	 guardado	 ni	 podido	 seguir,
como	 San	 Pedro	 predica	 en	 Hch	 15	 [:10].	 Éstos	 son	 los	 dos
fragmentos	 más	 importantes	 de	 Amós,	 y	 son	 dos	 fragmentos	 muy
buenos	(AE	35:320-21).

Desafío	para	los	lectores
Bosquejo.	Las	profecías	de	Amós	no	siempre	aparecen	juntas	en	un

orden	 claro	 y	 lógico,	 lo	 que	 puede	 hacer	 que	 sus	 argumentos	 sean
difíciles	de	seguir.
Milenarismo.	 Algunos	 intérpretes	 toman	 las	 promesas	 sobre	 la

tierra,	 en	 cp	 9,	 como	 una	 profecía	 sobre	 la	 restauración	 de	 Israel
cumplidas	en	1948	en	la	creación	del	moderno	Israel.	Sin	embargo,	el
NT	interpreta	que	esas	profecías	se	aplican	a	la	iglesia	dado	que	Jesús
no	 vino	 para	 establecer	 un	 reino	 terrenal	 (Jn	 18:36)	 sino	 un	 reino
espiritual,	la	iglesia	(cf	Hch	15:15-18;	Gl	3:29;	2	P	3:13).	Vea	aquí.

Bendiciones	para	los	lectores
Amós	demuestra	el	carácter	de	la	justicia	de	Dios,	quien	castiga	por

sus	pecados	no	sólo	a	 las	naciones	sino	también	a	su	pueblo	del	AT,
Israel	 y	 Judá.	 El	 Señor	 insiste	 en	 que	 las	 personas	 de	 todas	 las
naciones,	clases	sociales,	y	niveles	de	ingreso	económico	traten	a	los
demás	 con	 responsabilidad	 y	 misericordia,	 conforme	 a	 su	 Palabra.
Aunque	Amós	se	centra	en	la	condenación	de	la	ley	y	en	la	inminente
caída	 de	 Israel,	 concluye	 con	 una	 profecía	 acerca	 de	 la	 venida	 del
Salvador	(9:11)	y	una	nota	de	esperanza	perpetua	(9:13-15).

Bosquejo
Ubicación	(1:1-2)

I.	El	juicio	contra	las	naciones	(1:3—2:16)
A.	Siria	(1:3-5)



B.	Filistea	(1:6-8)
C.	Tiro	(1:9-10)
D.	Edom	(1:11-12)
E.	Amón	(1:13-15)
F.	Moab	(2:1-3)
G.	Judá	(2:4-5)
H.	Israel	(2:6-16)

II.	Declaraciones	en	relación	a	Israel	(cps	3—6)
A.	Acusaciones	contra	Israel	(cps	3—4)
1.	Relación	exclusiva	de	Yahvé	con	Israel	(3:1-2)
2.	Ratificación	de	la	profecía	(3:3-8)
3.	La	proclamación	 sobre	 la	 culpabilidad	de	 Israel	y	 el
castigo	(3:9-15)

4.	La	condena	de	las	mujeres	ricas	de	Israel	(4:1-3)
5.	La	acusación	sobre	los	pecados	sacrificiales	(4:4-5)
6.	La	falta	de	respuesta	al	reproche	del	Señor	(4:6-13)

B.	Lamento	por	Israel	(5:1-3)
C.	Exhortación	a	buscar	al	Señor	(5:4-17)
D.	Juicio	en	el	día	del	Señor	(5:18—6:14)
1.	El	día	del	Señor	(5:18-20)
2.	Prácticas	rituales	detestables	(5:21-27)
3.	Advertencia	al	tranquilo	y	confiado	(6:1-7)
4.	Destrucción	asegurada	para	la	orgullosa	casa	de	Israel
(6:8-14)

III.	Visiones	(cps	7—9)
A.	Visiones	que	no	ocurrirán	(7:1-6)
1.	La	visión	de	las	langostas	(7:1-3)
2.	La	visión	del	fuego	(7:4-6)

B.	Visiones	que	ocurrirán	(7:7—9:10)
1.	Visión	de	la	plomada	de	albañil	(7:7-9)
2.	Interludio	histórico	(7:10-17)
3.	La	visión	de	la	fruta	de	verano	(8:1-14)
4.	La	visión	del	Señor	al	lado	del	altar	(9:1-10)



C.	Restauración	del	tabernáculo	de	David	(9:11-15)



Amós	1†

Juicios	contra	las	naciones	vecinas
1Éstas	son	las	palabras	de	Amós,	que	era	un	pastor	de	Tecoa.	Tuvo

una	visión	acerca	de	Israel	durante	los	reinados	de	Uzías1	en	Judá,	y
de	Jeroboán2	 hijo	de	 Joás	 en	 Israel.	Esto	 sucedió	dos	 años	 antes	del
terremoto.
2Amós	dijo:

Desde	Sión,	el	Señor	lanza	un	rugido;
desde	Jerusalén,	deja	oír	su	voz.3
Los	campos	de	los	pastores	se	marchitan,
y	la	cumbre	del	Carmelo	se	queda	seca.
3Así	ha	dicho	el	Señor:
Por	tres	pecados	de	Damasco,4
y	por	el	cuarto,	no	revocaré	su	castigo.
Por	haber	trillado	a	Galaad	con	trillos	de	hierro,
4le	prenderé	fuego	a	la	casa	de	Jazael,
y	éste	consumirá	los	palacios	de	Ben	Adad.
5Quebraré	los	cerrojos	de	Damasco,
destruiré	a	los	habitantes	de	Bicat	Avén
y	a	los	gobernadores	de	Bet	Edén,
y	el	pueblo	de	Siria	será	llevado	a	Quir.

—Palabra	del	Señor.

6Así	ha	dicho	el	Señor:
Por	tres	pecados	de	Gaza,
y	por	el	cuarto,	no	revocaré	su	castigo.
Por	haberse	llevado	cautivo	a	todo	un	pueblo



para	entregárselo	a	Edom,
7le	prenderé	fuego	a	la	muralla	de	Gaza,
y	éste	consumirá	sus	palacios.
8Destruiré	a	los	habitantes	de	Asdod
y	a	los	gobernadores	de	Ascalón.
Descargaré	mi	mano	sobre	Ecrón
y	el	resto	de	los	filisteos5	perecerá.

—Palabra	del	Señor.

9Así	ha	dicho	el	Señor:
Por	tres	pecados	de	Tiro,6
y	por	el	cuarto,	no	revocaré	su	castigo.
Por	haberse	llevado	cautivo	a	todo	un	pueblo
para	entregárselo	a	Edom,
sin	acordarse	del	pacto	de	hermanos,
10le	prenderé	fuego	a	la	muralla	de	Tiro,
y	éste	consumirá	sus	palacios.
11Así	ha	dicho	el	Señor:
Por	tres	pecados	de	Edom,7
y	por	el	cuarto,	no	revocaré	su	castigo.
Por	perseguir	espada	en	mano	a	su	hermano,
violando	así	todo	afecto	natural,
y	por	robarle	siempre,	y	con	furor
guardarle	rencor	todo	el	tiempo,
12le	prenderé	fuego	a	Temán,
y	éste	consumirá	los	palacios	de	Bosra.
13Así	ha	dicho	el	Señor:
Por	tres	pecados	de	los	hijos	de	Amón,8
y	por	el	cuarto,	no	revocaré	su	castigo.
Por	haber	ensanchado	su	territorio



y	abrir	en	canal	a	las	mujeres	de	Galaad,
a	pesar	de	que	estaban	encintas,
14le	prenderé	fuego	a	la	muralla	de	Rabá,
y	éste	consumirá	sus	palacios
con	el	estruendo	de	un	día	de	batalla,
¡con	el	estruendo	de	un	día	tempestuoso!,
15y	su	rey	y	todos	sus	príncipes
serán	llevados	al	cautiverio.

—Palabra	del	Señor.



Amós	2
1Así	ha	dicho	el	Señor:
Por	tres	pecados	de	Moab,1
y	por	el	cuarto,	no	revocaré	su	castigo.
Por	haber	quemado	los	huesos	del	rey	de	Edom
hasta	reducirlos	a	cenizas,
2le	prenderé	fuego	a	Moab,
y	éste	consumirá	los	palacios	de	Queriot.
Moab	morirá	en	medio	de	gran	tumulto,
con	gran	estrépito	y	sonido	de	trompeta.
3Y	quitaré	de	en	medio	al	juez,
y	con	él	mataré	a	todos	sus	príncipes.

—Palabra	del	Señor.

4Así	ha	dicho	el	Señor:
Por	tres	pecados	de	Judá,
y	por	el	cuarto,	no	revocaré	su	castigo.
Por	haber	menospreciado	mi	ley
y	por	no	cumplir	con	mis	ordenanzas;
por	haber	seguido	a	falsos	ídolos,
tras	los	cuales	se	descarriaron	sus	padres,
5le	prenderé	fuego	a	Judá,
y	éste	consumirá	los	palacios	de	Jerusalén.

Juicio	contra	Israel

6Así	ha	dicho	el	Señor:
Por	tres	pecados	de	Israel,
y	por	el	cuarto,	no	revocaré	su	castigo.



Porque	han	vendido	al	justo	por	dinero,
y	al	pobre	por	un	par	de	zapatos;
7han	aplastado	en	el	suelo	a	los	desvalidos,
han	torcido	el	camino	de	los	humildes;
¡hijos	y	padres	profanan	mi	santo	nombre
al	acostarse	con	la	misma	joven!
8Junto	a	cualquier	altar	se	acuestan
sobre	las	ropas	que	reciben	en	empeño,
y	en	la	casa	de	sus	dioses	se	embriagan
con	el	vino	que	reciben	como	multa.
9Ante	sus	ojos	destruí	a	los	amorreos;2
derribé	sus	frutos	y	les	arranqué	las	raíces,
aun	cuando	eran	altos	como	los	cedros
y	fuertes	como	las	encinas.
10A	ustedes	los	saqué	de	Egipto,
y	cuarenta	años	los	guié	por	el	desierto
hasta	hacerlos	dueños	del	territorio	amorreo.
11A	algunos	de	sus	hijos	los	hice	profetas,
y	a	otros	los	aparté	para	ser	nazareos.3
¿Acaso	esto	no	es	así,	hijos	de	Israel?

—Palabra	del	Señor.

12Pero	ustedes	dieron	vino	a	los	nazareos,
y	a	los	profetas	les	mandaron	no	profetizar.
13Por	eso,	voy	a	apretarlos	allí	donde	están,
como	se	aprieta	un	carro	lleno	de	gavillas.
14Ni	el	ligero	de	pies	podrá	escapar,
ni	el	fuerte	podrá	recurrir	a	su	fuerza,
ni	el	valiente	podrá	ponerse	a	salvo.
15Tampoco	podrán	resistir	los	arqueros,



ni	escaparán	los	que	más	veloces	corran,
ni	se	salvarán	los	que	tengan	caballos.
16Cuando	llegue	ese	día,
¡aun	los	más	valientes	huirán	desnudos!

—Palabra	del	Señor.



Amós	3
El	rugido	del	león

1Hijos	 de	 Israel,	 ésta	 es	 la	 palabra	 que	 el	 Señor	 ha	 pronunciado
contra	 ustedes,	 contra	 toda	 la	 familia	 que	 él	 sacó	 de	 la	 tierra	 de
Egipto.	Escuchen	bien:

2«Sólo	 a	 ustedes	 los	 he	 elegidoa	 de	 entre	 todas	 las	 familias	 de	 la
tierra.	Por	lo	tanto,	yo	los	castigaré	por	todas	sus	maldades.»

3¿Andan	dos	juntos,	si	no	están	de	acuerdo?
4¿Ruge	el	león	en	la	selva	sin	que	haya	presa?
¿Ruge	el	cachorro	en	su	guarida,	sin	apresar	nada?
5¿Cae	el	ave	en	la	trampa,	sin	que	haya	cazador?
¿Salta	del	suelo	la	trampa	sin	que	haya	atrapado	algo?
6¿Se	da	la	alarma	en	la	ciudad,	sin	que	el	pueblo	se
alborote?

¿Pasa	algo	malo	en	la	ciudad,	que	el	Señor	no	haya
hecho?

7Lo	cierto	es	que	nada	hace	el	Señor
sin	antes	revelarlo	a	sus	siervos	los	profetas.
8Si	el	león	ruge,	¿quién	no	tiembla?
Si	el	Señor	habla,	¿quién	no	profetiza?

Destrucción	de	Samaria
9Proclamen	en	los	palacios	de	Asdod,	y	en	los	palacios	de	Egipto,	y

digan:
«Reúnanse	sobre	los	montes	de	Samaria,	y	vean	cuánta	opresión	y

violencia	se	comete	en	esa	ciudad.
10No	 saben	 hacer	 lo	 recto.	 En	 sus	 palacios	 atesoran	 el	 fruto	 de	 su



rapiña.»
—Palabra	del	Señor.

11Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	el	Señor:
«De	todos	los	rincones	de	la	tierra	vendrá	un	enemigo,	y	derribará

tu	fortaleza	y	saqueará	tus	palacios.»
12Así	ha	dicho	el	Señor:
«Los	hijos	de	 Israel,	que	en	Samaria	 se	entronizan	en	el	borde	de

una	 cama	 o	 en	 el	 costado	 de	 un	 diván,	 escaparán	 como	 cuando	 un
pastor	 logra	 rescatar,	de	 las	 fauces	del	 león,	 sólo	dos	piernas	de	una
oveja,	o	la	punta	de	una	oreja.

13»¡Escuchen	esto,	y	háganlo	saber	a	la	casa	de	Jacob!
—Palabra	del	Señor,	el	Dios	de	los	ejércitos.

14»El	día	que	yo	castigue	las	rebeliones	de	Israel,	derribaré	también
los	altares	de	Betel.1	Los	cuernos	del	altar	serán	tronchados,	y	rodarán
por	tierra.
15Además,	derribaré	la	casa	de	invierno	y	la	casa	de	verano,	y	pondré
fin	a	las	casas	de	marfil.	¡Muchas	casas	quedarán	en	ruinas!»

—Palabra	del	Señor.



Amós	4
1Ustedes,	vacas	de	Basán,	que	están	en	el	monte	de	Samaria;	que

oprimen	a	los	pobres	y	quebrantan	a	los	menesterosos;	que	ordenan	a
sus	esposos	llevarles	vino	para	embriagarse,	oigan	esta	palabra:
2El	Señor	ha	jurado	por	su	santidad:
«Vienen	 días	 en	 que	 ustedes	 serán	 arrastradas	 con	 ganchos,	 y	 sus

descendientes	con	anzuelos	de	pescador.
3Saldrán	en	fila	por	 las	brechas	una	tras	otra,	y	serán	expulsadas	del
palacio

—Palabra	del	Señor.

A	pesar	del	castigo,	Israel	no	aprende
4»¡Vayan	 a	 Betel,	 y	 sigan	 pecando!	 ¡Aumenten	 sus	 rebeldías	 en

Gilgal!	¡Traigan	sus	sacrificios	cada	mañana,	y	sus	diezmos	cada	tres
días!
5Hijos	de	Israel,	¡ofrezcan	sacrificios	de	alabanza	con	pan	leudado,	y
háganlo	 saber!	 ¡Anuncien	 sus	 ofrendas	 voluntarias,	 ya	 que	 así	 lo
quieren!

—Palabra	del	Señor.
6»Yo	les	hice	pasar	hambre	en	todas	sus	ciudades,	y	hubo	falta	de

pan	en	todos	sus	pueblos,	¡pero	ustedes	no	se	volvieron	a	mí!
—Palabra	del	Señor.

7»También	 les	detuve	 la	 lluvia	 tres	meses	antes	de	 la	siega.	Sobre
una	ciudad	hacía	llover,	y	sobre	otra	no;	en	una	parte	llovía,	y	la	parte
donde	no	llovía	se	secó.
8La	gente	de	dos	o	 tres	ciudades	venía	a	una	sola	ciudad	para	beber
agua,	 pero	 no	 saciaban	 su	 sed.	 A	 pesar	 de	 eso,	 ¡ustedes	 no	 se
volvieron	a	mí!



—Palabra	del	Señor.
9»Los	 herí	 con	 viento	 solano	 y	 con	 oruga.	 La	 langosta	 devoró	 la

multitud	 de	 sus	 huertos	 y	 viñas,	 y	 sus	 higueras	 y	 olivares,	 ¡pero
ustedes	no	se	volvieron	a	mí!

—Palabra	del	Señor.
10»Envié	contra	ustedes	mortandad,	 tal	y	como	 lo	hice	en	Egipto.

Maté	 a	 filo	 de	 espada	 a	 sus	 jóvenes;	 dejé	 que	 sus	 caballos	 fueran
capturados,	 y	 además	 hice	 que	 el	 hedor	 de	 sus	 campamentos	 les
llegara	hasta	las	narices,	¡pero	ustedes	no	se	volvieron	a	mí!

—Palabra	del	Señor.
11»Los	 trastorné	 como	 cuando	 trastorné	 a	 Sodoma	 y	 Gomorra.1

Hasta	 parecían	 un	 tizón	 retirado	 del	 fuego.	 ¡Pero	 ustedes	 no	 se
volvieron	a	mí!

—Palabra	del	Señor.
12»Por	 lo	 tanto,	 Israel,	voy	a	darte	 el	 trato	que	mereces;	y	puesto

que	 así	 te	 voy	 a	 tratar,	 ¡prepárate,	 Israel,	 para	 encontrarte	 con	 tu
Dios!»

13¡Aquí	está	el	que	forma	los	montes!
¡Aquí	está	el	Creador	del	viento!
¡El	que	nos	da	a	conocer	sus	planes!
¡El	que	convierte	en	luz	las	tinieblas!
¡El	que	recorre	las	alturas	de	la	tierra!
¡Su	nombre	es	el	Señor,	Dios	de	los	ejércitos!



Amós	5
Llamado	al	arrepentimiento

1Ustedes,	pueblo	de	Israel,	oigan	este	canto	fúnebre	que	elevo	por
ustedes.

2La	virginal	Israel	ha	caído,
y	no	volverá	a	levantarse.
Se	halla	postrada,	en	el	suelo,
y	no	hay	quien	la	levante.

3Porque	así	ha	dicho	el	Señor:

«La	ciudad	que	salga	con	mil	soldados
volverá	con	sólo	cien,
y	la	que	salga	con	cien
volverá	con	sólo	diez.
Así	será	en	todo	Israel.»

4Pero	también	así	ha	dicho	el	Señor	al	pueblo	de	Israel:
«Si	ustedes	me	buscan,	vivirán.

5Pero	 no	 me	 busquen	 en	 Betel,	 ni	 vayan	 a	 Gilgal,	 ni	 pasen	 por
Berseba.	 Porque	 los	 de	Gilgal	 serán	 llevados	 al	 cautiverio,	 y	 los	 de
Betel	serán	exterminados.
6Búsquenme	 a	 mí,	 el	 Señor,	 y	 vivirán.	 De	 lo	 contrario,	 arremeteré
como	un	fuego	contra	la	tribu	de	José,	y	la	consumiré	y	no	habrá	en
Betel	quien	pueda	apagar	el	fuego.»

7Ustedes,	los	que	convierten	el	juicio	en	amargura	y	arrojan	por	el
suelo	la	justicia,
8busquen	al	Creador	de	las	Pléyades	y	el	Orión,1	al	que	convierte	en



luz	las	tinieblas	y	hace	que	el	día	se	oscurezca	como	la	noche;	al	que
llama	a	las	aguas	del	mar	y	las	derrama	sobre	la	faz	de	la	tierra.	¡Su
nombre	es	el	Señor!
9El	Señor	despoja	de	 su	 fuerza	al	violento,	y	 trae	 la	 ruina	 sobre	 sus
baluartes.

10Pero	ustedes	aborrecen	a	quienes	los	reprenden	en	las	puertas	de
la	ciudad;	detestan	a	los	que	hablan	con	rectitud.
11Por	lo	tanto,	y	puesto	que	ustedes	ultrajan	a	los	pobres	y	le	cobran
impuestos	por	su	trigo,	jamás	habitarán	las	casas	de	piedra	labrada	que
han	 construido,	 ni	 beberán	 jamás	 el	 vino	 de	 las	 hermosas	 viñas	 que
plantaron.
12Yo	 sé	 muy	 bien	 que	 ustedes	 son	 muy	 rebeldes,	 y	 que	 cometen
grandes	 pecados;	 sé	 también	 que	 oprimen	 a	 la	 gente	 honrada,	 que
reciben	soborno,	y	que	en	los	tribunales	impiden	que	los	pobres	ganen
sus	pleitos.
13¡Vivimos	 en	 tiempos	 tan	 corruptos,	 que	 la	 gente	 prudente	 prefiere
callar!

14Busquen	lo	bueno,	y	no	lo	malo,	y	vivirán.	Así	el	Señor,	el	Dios
de	los	ejércitos,	estará	con	ustedes,	como	dicen	que	está.
15Aborrezcan	 el	 mal;	 amen	 el	 bien.	 En	 los	 tribunales,	 impartan
justicia.	 Tal	 vez	 entonces	 el	 Señor	 y	 Dios	 de	 los	 ejércitos	 tendrá
piedad	del	remanente	de	José.

16Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	el	Señor	y	Dios	de	los	ejércitos:
«En	todas	las	plazas	habrá	llanto,	y	en	todas	las	calles	se	quejarán.

Al	 labrador	 lo	 llamarán	 a	 guardar	 luto,	 y	 a	 los	 que	 sepan	 cantar
endechas,	a	endechar.
17Cuando	 yo	 pase	 en	 medio	 de	 ustedes,	 en	 todas	 las	 viñas	 habrá
llanto.»

—Palabra	del	Señor.
18¡Ay	 de	 los	 que	 anhelan	 que	 llegue	 el	 día	 del	 Señor!	 ¿Para	 qué



quieren	que	llegue	el	día	del	Señor?	Será	un	día	de	tinieblas,	y	no	de
luz.
19Será	como	cuando	alguien	huye	de	un	león,	y	se	topa	con	un	oso.	O
como	cuando	alguien	entra	en	su	casa	y,	al	apoyarse	en	la	pared,	una
culebra	le	muerde	la	mano.
20El	 día	 del	 Señor	 no	 será	 de	 luz,	 sino	 de	 tinieblas.	 ¡Será	 un	 día
sombrío,	sin	resplandor	alguno!

21«Yo	 aborrezco	 sus	 fiestas	 solemnes.	 ¡No	 las	 soporto,	 ni	 me
complacen	sus	reuniones!
22Cuando	me	ofrezcan	sus	ofrendas	y	holocaustos,	no	los	recibiré,	ni
miraré	 los	animales	engordados	que	me	presenten	como	ofrendas	de
paz.2
23Alejen	 de	 mí	 la	 multitud	 de	 sus	 cantos.	 No	 quiero	 escuchar	 las
melodías	de	sus	liras.
24Prefiero	que	 fluya	 la	 justicia	 como	un	 río,	 y	 que	 el	 derecho	mane
como	un	impetuoso	arroyo.

25»¿Acaso	en	los	cuarenta	años	en	el	desierto,	ustedes	los	israelitas
me	ofrecieron	sacrificios	y	ofrendas?
26Al	contrario,	¡llevaban	en	andas	el	tabernáculo	de	sus	ídolos	Moloc
y	Quiún,	cuya	estrella	ustedes	mismos	se	hicieron!
27Por	eso	haré	que	a	ustedes	se	los	lleven	más	allá	de	Damasco.»3

—Palabra	del	Señor,	cuyo	nombre	es	el	Dios	de	los	ejércitos.



Amós	6†

Destrucción	de	Israel
1¡Ay	de	ustedes,	los	que	viven	tranquilos	en	Sión!	¡Ay	de	ustedes,

los	que	viven	confiados	en	el	monte	de	Samaria!	¡Ustedes,	que	son	la
gente	 notable	 e	 importante	 entre	 las	 naciones,	 y	 a	 quienes	 acude	 la
casa	de	Israel!
2Pasen	a	Calne,	y	miren.	De	allí,	vayan	a	la	gran	ciudad	de	Jamat,	y
prosigan	 luego	 a	 Gat	 de	 los	 filisteos.	 Vean	 si	 aquellos	 reinos	 son
mejores	que	estos	 reinos,	y	 si	 su	 territorio	es	más	extenso	que	el	de
ustedes.

3¡Ay	de	 ustedes,	 que	 creen	 posponer	 el	 día	 de	 la	 calamidad,	 pero
hacen	que	se	acerque	el	reino	de	la	violencia!
4Ustedes	duermen	en	camas	de	marfil,	y	reposan	sobre	sus	divanes;	se
alimentan	con	los	corderos	del	rebaño	y	con	los	novillos	que	sacan	del
engordadero;
5gorjean	 al	 son	 de	 la	 flauta	 y,	 como	 si	 fueran	 David,	 inventan
instrumentos	musicales;
6beben	 vino	 en	 grandes	 copas	 y	 se	 perfuman	 con	 las	 mejores
fragancias,	¡pero	nada	les	importa	que	José	se	halle	en	el	desastre!
7Por	eso,	van	a	encabezar	a	los	que	marchan	al	exilio.	¡Ha	llegado	el
fin	de	tantos	festines!

8Nuestro	Señor	y	Dios	ha	jurado	por	sí	mismo.	El	Señor	y	Dios	de
los	ejércitos	ha	dicho:
«No	soporto	la	soberbia	de	Jacob.	Aborrezco	sus	palacios.	Por	eso

voy	a	entregar	al	enemigo	la	ciudad	y	todo	lo	que	hay	en	ella.»
9Va	a	 suceder	que,	 si	 en	una	casa	quedan	con	vida	diez	hombres,

esos	diez	morirán.
10Y	si	el	pariente	de	algún	difunto	quiere	sacar	de	la	casa	los	huesos



para	 quemarlos,	 dirá	 a	 quien	 esté	 en	 el	 fondo	 de	 la	 casa:	 «¿Hay
todavía	 alguien	 contigo?»	 Y	 si	 aquél	 contesta	 que	 no,	 éste	 dirá:
«Calla,	no	vaya	a	suceder	que	mencionemos	el	nombre	del	Señor.»

11En	efecto,	 el	Señor	ha	dado	 la	orden	de	 reducir	 a	 escombros	 la
casa	mayor,	y	de	abrir	brechas	en	la	casa	menor.
12¿Acaso	 corren	 los	 caballos	 por	 las	 peñas?	 ¿O	 se	 ara	 en	 ellas	 con
bueyes?	 Entonces,	 ¿por	 qué	 ustedes	 han	 convertido	 la	 justicia	 en
veneno,	y	el	fruto	del	derecho	en	amargura?

13«¿Ustedes	 se	 alegran	 por	 Lodebar,a	 y	 se	 jactan	 de	 haber
conquistado	Carnayinb	con	sus	propias	fuerzas?
14Pues	tomen	en	cuenta,	israelitas,	que	yo	voy	a	lanzar	contra	ustedes
una	nación	que	los	oprimirá	desde	la	entrada	de	Jamat	hasta	el	arroyo
del	Arabá.»

—Palabra	del	Señor	y	Dios	de	los	ejércitos.



Amós	7
Tres	visiones	de	destrucción

1Esto	es	lo	que	el	Señor	me	hizo	ver:	Estaba	él	criando	langostas	en
el	 tiempo	 en	 que	 empieza	 a	 crecer	 el	 heno	 tardío,	 es	 decir,	 el	 heno
tardío	que	sale	después	de	las	cosechas	del	rey.
2Y	 cuando	 las	 langostas	 acabaron	 de	 comerse	 toda	 la	 hierba	 de	 la
tierra,	yo	le	dije:
«Señor,	 Señor,	 ¡por	 favor,	 perdona	 a	 Jacob!	 ¿Quién	 podrá

levantarlo,	si	aún	es	tan	pequeño?»
3Y	el	Señor	cambió	de	parecer,	y	dijo:
«No	lo	voy	a	hacer.»
4El	Señor	también	me	hizo	ver	esto:	Estaba	el	Señor	convocando	a

juicio	 por	medio	 del	 fuego.	Y	 el	 fuego	 consumió	 el	 gran	 abismo,	 y
consumió	también	parte	de	la	tierra.
5Yo	le	dije:
«Señor,	Señor,	¡deténte	por	favor!	¿Quién	podrá	levantar	a	Jacob,	si

aún	es	tan	pequeño?»
6Y	el	Señor	cambió	de	parecer,	y	dijo:
«Esto	tampoco	lo	voy	a	hacer.»
7El	 Señor	 también	 me	 hizo	 ver	 esto:	 Estaba	 el	 Señor	 junto	 a	 un

muro	construido	a	plomo,	y	tenía	en	la	mano	una	plomada	de	albañil.
8Y	el	Señor	me	dijo:
«¿Qué	es	lo	que	ves,	Amós?»
Y	yo	le	dije:
«Veo	una	plomada	de	albañil.»
Entonces	el	Señor	me	dijo:
«Voy	a	medir	a	mi	pueblo	Israel	con	una	plomada	de	albañil.	 ¡No

voy	a	pasarle	una	más!



9Voy	 a	 destruir	 los	 lugares	 altos	 de	 Isaac,	 y	 a	 dejar	 en	 ruinas	 los
santuarios	de	Israel.	Además,	voy	a	levantar	la	espada	contra	la	casa
de	Jeroboán.»

Amós	y	Amasías
10Amasías,	el	sacerdote	de	Betel,	mandó	a	decir	a	Jeroboán,	rey	de

Israel:
«Amós	anda	entre	los	de	la	casa	de	Israel	conspirando	contra	ti.	El

país	no	puede	seguir	soportando	todas	sus	palabras.
11A	decir	verdad,	esto	es	 lo	que	ha	dicho	Amós:	“Jeroboán	morirá	a
filo	 de	 espada,	 y	 los	 israelitas	 serán	 llevados	 de	 su	 tierra	 al
cautiverio.”»

12Además,	Amasías	le	dijo	a	Amós:
«Tú,	vidente,	¡largo	de	aquí!	¡Vete	a	la	tierra	de	Judá!	¡Allá	puedes

comer,	y	allá	puedes	profetizar!
13No	profetices	más	aquí	en	Betel,	porque	aquí	está	el	 santuario	del
rey,	y	ésta	es	la	capital	del	reino.»

14Amós	le	respondió	a	Amasías:
«Yo	no	soy	profeta,	ni	hijo	de	profeta.	Soy	boyero,	y	recojo	higos

silvestres.
15Pero	 el	Señor	me	quitó	de	 andar	 tras	 el	 ganado,	y	me	dijo:	 “Ve	y
profetiza	a	mi	pueblo	Israel.”
16Así	 que,	 oye	 ahora	 la	 palabra	 del	 Señor:	 Tú	 me	 dices	 que	 no
profetice	yo	contra	Israel,	ni	hable	en	contra	de	la	casa	de	Isaac;
17por	eso,	el	Señor	te	dice:	“Tu	mujer	se	prostituirá	en	plena	ciudad;
tus	hijos	y	tus	hijas	caerán	a	filo	de	espada,	y	tu	tierra	será	fraccionada
y	 repartida;	 tú	 morirás	 en	 un	 país	 impuro,	 e	 Israel	 será	 llevado	 al
cautiverio,	lejos	de	su	tierra.”»



Amós	8†

El	cesto	con	fruta	de	verano
1El	Señor	también	me	hizo	ver	esto:	Me	mostró	un	cesto	lleno	con

fruta	de	verano,a
2y	me	dijo:
«¿Qué	ves,	Amós?»
Yo	respondí:
«Veo	un	cesto	con	fruta	de	verano.»
Entonces	el	Señor	me	dijo:
«Ha	llegado	el	finb	de	mi	pueblo	Israel.	No	voy	a	pasarle	una	más.

3Cuando	 llegue	 el	 día,	 en	 el	 palacio	 habrá	 llanto	 y	 no	 cantos.	 Por
todas	 partes	 abundarán	 los	 cadáveres,	 los	 cuales	 serán	 arrojados	 en
silencio.»

—Palabra	del	Señor.

Se	acerca	el	juicio	contra	Israel
4Oigan	esto,	ustedes,	 los	que	explotan	a	 los	menesterosos	y	dejan

en	la	ruina	a	los	pobres	de	la	tierra.
5Ustedes	dicen:
«¿Cuándo	 pasará	 la	 fiesta	 de	 luna	 nueva?	 ¡Entonces	 podremos

vender	el	trigo!	¿Y	cuándo	pasará	el	día	de	reposo,	para	que	abramos
los	 graneros?	 ¡Achicaremos	 la	 medida,	 subiremos	 el	 precio,	 y
adulteraremos	la	balanza!
6¡Así	podremos	comprar	a	los	pobres	por	dinero,	y	a	los	necesitados	a
cambio	de	un	par	de	zapatos!	¡Hasta	los	desechos	del	trigo	podremos
vender!»

7Pero	el	Señor	ha	jurado	por	la	gloria	de	Jacob:
«¡No	voy	a	olvidar	ninguna	de	sus	malas	acciones!»



8¿Y	no	habrá	de	estremecerse	la	tierra	por	todo	esto?	¿Y	no	habrán
de	 llorar	 todos	 sus	 habitantes?	 ¡Toda	 ella	 subirá	 como	 un	 río!	 ¡Se
encrespará	y	se	hundirá	como	el	río	de	Egipto!

9«Cuando	 llegue	ese	día,	haré	que	el	 sol	 se	ponga	a	mediodía.	El
día	estará	claro,	pero	yo	cubriré	de	tinieblas	la	tierra.

—Palabra	del	Señor.
10»Convertiré	 sus	 fiestas	 en	 velorios,	 y	 sus	 cantos	 de	 alegría	 en

cantos	 fúnebres.	 Haré	 que	 todos	 se	 vistan	 de	 luto,	 que	 se	 rapen	 la
cabeza,	y	que	lloren	como	si	se	hubiera	muerto	su	único	hijo.	El	final
será	un	día	de	amargura.

11»Vienen	días	en	que	habrá	en	la	tierra	una	gran	hambre,	pero	no
de	pan	ni	de	agua,	sino	hambre	de	oír	mi	palabra.

—Palabra	del	Señor.
12»Andarán	errantes	de	mar	a	mar,	y	del	norte	hasta	el	oriente,	en

busca	de	mi	palabra,	pero	no	la	hallarán.
13»Cuando	 llegue	 ese	 día,	 la	 sed	 hará	 desfallecer	 a	 las	 doncellas

más	hermosas	y	a	los	jóvenes	más	fornidos.
14Esos	que	juran	por	el	pecado	de	Samaria,	y	dicen:	“¡Va	por	tu	Dios,
Dan!”,	 y:	 “¡Va	por	 el	 camino	de	Berseba!”,	 caerán	para	no	volver	 a
levantarse.»



Amós	9
Los	ineludibles	juicios	del	Señor

1El	Señor	estaba	de	pie,	junto	al	altar.	Yo	lo	vi,	y	le	oí	decir:
«¡Derriba	 el	 capitel!	 ¡Que	 se	 estremezcan	 los	 umbrales!	 ¡Que	 se

hagan	 pedazos	 sobre	 la	 cabeza	 de	 todos!	 A	 los	 que	 sobrevivan,	 los
mataré	a	filo	de	espada.	¡Ninguno	de	ellos	podrá	huir	ni	escapar!
2Aunque	se	escondan	en	el	fondo	del	sepulcro,	de	allá	los	sacaré	con
mi	mano.	Aunque	trepen	hasta	el	cielo,	de	allí	los	bajaré.
3Aunque	 se	 escondan	 en	 la	 cumbre	 del	 Carmelo,	 hasta	 allá	 iré	 a
buscarlos	 y	 a	 traerlos;	 aunque	 traten	 de	 esconderse	 de	 mi	 vista,	 y
bajen	a	lo	profundo	del	mar,	hasta	allá	mandaré	a	la	serpiente	para	que
los	muerda.
4Aunque	 marchen	 al	 cautiverio	 delante	 de	 sus	 enemigos,	 hasta	 allá
mandaré	la	espada	para	que	los	mate.	Para	su	mal,	y	no	para	su	bien,
no	les	voy	a	quitar	la	vista	de	encima.»

5Cuando	el	Señor	de	los	ejércitos
toca	la	tierra,	ésta	se	derrite
y	todos	sus	habitantes	lloran.
Y	se	hincha	la	tierra	como	un	río,
y	luego	decrece	como	el	río	de	Egipto.
6El	Señor	extendió	el	cielo	sobre	la	tierra,
y	en	el	cielo	edificó	sus	cámaras.
El	Señor	llama	a	las	aguas	del	mar
para	derramarlas	sobre	la	faz	de	la	tierra.
Su	nombre	es	el	Señor.

7«¿Acaso	 ustedes,	 israelitas,	 son	 ante	mí	 diferentes	 a	 los	 etíopes?
¿No	fui	yo	quien	sacó	de	Egipto	a	Israel?	¿Y	quien	trajo	de	Caftor	a



los	filisteos,	y	de	Quir	a	los	arameos?
—Palabra	del	Señor.

8»Mis	ojos	están	atentos	y	en	contra	de	este	reino	pecador.	¡Voy	a
borrarlo	 de	 la	 faz	 de	 la	 tierra!	 Pero	 no	 destruiré	 del	 todo	 la	 casa	 de
Jacob.

—Palabra	del	Señor.
9»Voy	a	ordenar	que	la	casa	de	Israel	sea	zarandeada	entre	todas	las

naciones,	como	se	zarandea	el	grano	en	la	criba,	sin	que	caiga	a	tierra
un	solo	grano.
10A	filo	de	espada	morirán	todos	los	pecadores	de	mi	pueblo,	esos	que
dicen	que	el	mal	no	se	les	acercará	ni	los	alcanzará.

Restauración	futura	de	Israel
11»Cuando	 llegue	 el	 día,	 yo	 volveré	 a	 levantar	 el	 tabernáculo	 de

David,	 que	 ahora	 está	 derribado,	 y	 repararé	 sus	 grietas	 y	 reedificaré
sus	ruinas.	Volveré	a	edificarlo,	como	en	el	pasado,
12para	que	 todos	aquellos	sobre	 los	que	se	 invoca	mi	nombre	 tomen
posesión	del	resto	de	Edom,	y	de	todas	las	naciones.

—Palabra	del	Señor,	que	así	lo	hará.1
13»Vienen	días	cuando	los	que	aran	alcanzarán	a	los	que	siegan,	y

los	 que	 pisan	 las	 uvas	 alcanzarán	 a	 los	 que	 siembran.	 Los	 montes
destilarán	mosto,	y	todas	las	colinas	se	derretirán.

—Palabra	del	Señor.
14»Haré	 volver	 del	 cautiverio	 a	 mi	 pueblo	 Israel,	 y	 ellos

reconstruirán	las	ciudades	destruidas	y	volverán	a	habitarlas;	plantarán
viñas,	 y	 de	 ellas	 beberán	 el	 vino,	 y	 plantarán	 huertos,	 y	 de	 ellos
comerán	su	fruto.
15Yo	 los	 plantaré	 sobre	 su	 tierra,	 y	 nunca	 más	 volverán	 a	 ser
arrancados	de	ella,	pues	yo	se	la	di	en	posesión.»



—Palabra	del	Señor	su	Dios.



Notas	de	Estudio	de	Amós
Amós	1
†Cps	1—2	El	texto	se	mueve	en	círculo,	pronunciando	la	sentencia	sobre	cada
uno	de	los	vecinos	de	Israel	(1:3—2:3),	antes	de	señalar	finalmente	a	Judá	(2:4-
5)	y	luego	a	Israel	(2:6-16).	Por	medio	de	una	estructura	similar	en	cada	oráculo
de	 los	 cps	 1—2,	 Amós	 no	 sólo	 genera	 tensión	 dramática	 sino	 que	 también
subraya	que	el	pueblo	de	Dios	no	está	actuando	mejor	que	sus	vecinos	paganos.
1:1	las	palabras…	Tuvo	una	visión.	Amós	recibió	la	palabra	de	Dios	a	través	de
visiones.	Joel	y	Sofonías,	en	cambio,	simplemente	informan	que	“la	palabra	del
Señor”	vino	a	ellos	(p	ej,	Jl	1:1;	Sof	1:1).	un	pastor	de	Tecoa.	Como	David,	otro
famoso	 personaje	 de	 la	misma	 región,	Amós	 trabajaba	 como	 pastor	 de	 ovejas
antes	de	que	el	Señor	lo	llamara	a	ser	profeta.	Tecoa.	Pueblo	de	Judá	c	1	km	al
sur	 de	 Belén.	 Vea	 mapa	 aquí.	 Uzías…	 Jeroboán.	 La	 mención	 de	 estos	 dos
monarcas,	 cuyos	 reinados	 fueron	 extensos,	 proporciona	 evidencias	 de	 que	 el
ministerio	 de	 Amós	 tuvo	 lugar	 entre	 c	 792	 y	 740	 aC.	 dos	 años	 antes	 del
terremoto.	 Si	 los	 eruditos	 están	 en	 lo	 correcto	 al	 indicar	 la	 fecha	 de	 este
terremoto	c	760	aC,	es	posible	especificar	el	tiempo	del	ministerio	de	Amós	con
más	 precisión.	 Dado	 que	 las	 profecías	 indican	 que	 el	 terremoto	 es	 inminente
(8:8;	9:1,	5),	podemos	suponer	con	razón	que	él	advirtió	de	ello	justo	en	los	años
previos	 a	 la	 revuelta.	 Este	 evento	 sísmico	 fue	 tan	 inolvidable	 que	 el	 profeta
Zacarías	pudo	hacer	referencia	a	él	varios	siglos	más	tarde	y	contar	con	que	las
personas	 reconocerían	 su	 mención	 a	 “…los	 días	 de	 Uzías…	 por	 causa	 del
terremoto”	(Zac	14:5).	Los	arqueólogos	han	encontrado	evidencia	de	los	efectos
destructivos	del	terremoto	en	Jazor.
1:2	Sión.	 Sinónimo	 de	 Jerusalén,	 el	 sitio	 del	 trono	 davídico	 y	 del	 templo	 de
Salomón.	Vea	aquí.	rugido.	Amós	compara	sus	revelaciones	proféticas	al	terrible
rugido	 de	 un	 león.	 Tales	 imágenes	 exigieron	 la	 atención	 indivisa	 de	 Israel	 y
sugieren	que	las	palabras	del	profeta	se	enfocarán	en	el	juicio.	se	marchitan.	El
juicio	 de	Dios	 producirá	 una	 sequía	 que	 devastará	 los	 campos	 de	 pastoreo	 de
Judá.	Carmelo.	Montaña	en	el	Reino	del	Norte;	sitio	conocido	para	el	culto	de
Baal	(cf	1	R	18:20-29).	Vea	mapa	a	color	2.	Amós	insta	a	Israel	a	alejarse	de	los
ídolos	y	a	volver	al	Señor,	cuyo	templo	se	encuentra	en	Jerusalén.	seca.	Tanto	el
verbo	 como	 la	 imagen	 transmiten	 efectivamente	 el	 ridículo	 a	 Baal,	 el	 dios
cananeo	 de	 las	 tormentas.	 Carmelo,	 el	 pico	 dedicado	 a	 este	 falso	 señor	 de	 la



lluvia	y	la	fertilidad,	pronto	estaría	sediento	y	desnudo.
1:3	Por	tres	pecados…	y	por	el	cuarto.	Esta	expresión	se	repite	en	los	oráculos
de	los	dos	primeros	capítulos	(1:3-5,	6-8,	9-10,	11-12,	13-15;	2:1-3,	4-5,	6-16).
Implica	una	constante	escalada	de	maldad	durante	los	días	de	Amós.	Vea	nota	en
cps	1—2;	vea	también	nota	en	Pr	30.	Damasco.	La	ciudad-estado	líder	de	Aram
(actualmente	Siria;	vea	mapa	a	 color	2)	 es	 el	 primer	 reino	que	 es	 denunciado.
Conquistada	 por	 el	 rey	David	 c	 250	 años	 antes	 (2	 S	 8:6),	 pronto	 recuperó	 su
fuerza	y	se	convirtió	en	una	permanente	enemiga	de	Israel	(cf	1	R	11:23-25;	2	R
8:7-15).	no	revocaré.	Elemento	constitutivo	y	recurrente	de	 los	oráculos	de	 los
capítulos	introductorios	(1:6,	9,	11,	13;	2:1,	4,	6).	Esta	promesa	subraya	que	el
Señor	no	dejará	sin	efecto	la	sentencia	que	está	siendo	pronunciada.	Galaad.	Al
nordeste	 de	 Jerusalén;	 parte	 del	 Reino	 del	Norte.	Vea	mapa	 a	 color	 2.	 Estaba
ubicada	 en	 el	 territorio	 que	 separa	 Israel	 y	 Aram	 y,	 por	 lo	 tanto,	 entre	 los
primeros	 lugares	 que	 eran	 atacados	 por	 Damasco.	 trillado…	 trillos	 de	 hierro.
Los	ataques	de	Damasco	a	Israel	son	comparados	con	dispositivos	(semejantes	a
dientes	de	metal)	utilizados	para	extraer	el	trigo	de	la	paja	en	el	lugar	de	la	trilla.
Vea	nota	en	Rt	3:2.
1:4	 fuego	 a	 la	 casa	 de	 Jazael.	 La	 destrucción	 por	 medio	 del	 fuego	 es	 otro
denominador	 común	en	 los	oráculos	de	 juicio	de	 los	 cps	1—2.	En	 todos	estos
oráculos,	menos	en	uno,	el	Señor	amenaza	con	castigar	con	fuego	(1:7,	10,	12,
14;	2:2,	5).	Dado	que	Jazael	se	convirtió	en	rey	de	Siria	 luego	de	matar	a	Ben
Adad	 y	 usurpar	 su	 trono	 (2	 R	 8:7-15),	 la	 condena	 pronunciada	 aquí	 parece
oportuna.	 palacios	 de	 Ben	 Adad.	 Aunque	 hechos	 de	 piedra,	 los	 palacios	 en
Damasco	podrían	ser	devorados	por	el	fuego	del	juicio	de	Dios
1:5	los	cerrojos.	Barras	que	aseguraban	las	puertas	de	la	fortaleza	de	una	ciudad
(cf	 1	 R	 4:13).	 Una	 vez	 que	 se	 rompía	 la	 barra	 de	 la	 puerta	 de	 la	 ciudad,	 su
derrota	era	segura.	Damasco.	Vea	nota	en	v	3.	Bicat	Avén.	De	ubicación	incierta,
aunque	probablemente	en	“la	llanura	del	Líbano”	en	Jos	11:17.	Se	extendió	a	lo
largo	de	la	frontera	septentrional	de	Israel.	Avén.	Hbr	“vanidad”,	“idolatría”;	aquí
hay	 un	 juego	 de	 palabras	 (es	 decir,	 “llanura	 del	 pecado”	 o	 “llanura	 de	 la
idolatría”).	Vea	nota	en	Ec	1:2.	Bet	Edén.	Ciudad-estado	arameo	situado	al	norte
de	Damasco,	a	orillas	del	río	Éufrates.	Siria.	También	llamada	Aram,	el	imperio
al	 norte	 de	 Israel.	 Su	 ciudad-estado	 líder	 fue	 Damasco.	 será	 llevado.	 Ser
eliminado	 de	 la	 tierra	 por	 la	 fuerza	 y	 capturado	 por	 un	 conquistador.	 Tales
desplazamientos	 forzados	 eran	 comunes	 en	 antiguas	 conquistas.	 Quir.	 De
ubicación	 incierta,	 es	 el	 lugar	 de	 donde	 eran	 originarios	 los	 sirios.	 Los	 sirios
perderían	su	reino	y	serían	reducidos	a	su	lugar	de	origen.



1:6	Por	tres	pecados…	y	por	el	cuarto.	Vea	nota	en	v	3.	Gaza.	Principal	ciudad
de	Filistea,	situada	al	suroeste	de	Israel	y	de	Judá,	a	lo	largo	de	la	costa	del	Mar
Mediterráneo.	 Vea	 mapa	 a	 color	 2.	 Edom.	 Reino	 de	 Judá.	 Los	 edomitas
descendían	de	Esaú	y	por	lo	tanto	de	Abrahán,	a	través	de	Isaac	(Gn	25:23-26;
Dt	2:4).
1:7	 fuego.	 Amós	 amenaza	 a	Gaza	 con	 la	misma	 destrucción	 ardiente	 con	 que
amenaza	a	Damasco	(v	4).
1:8	Asdod…	 Ascalón…	 Ecrón.	 Junto	 con	 Gaza	 (v	 6),	 éstos	 son	 renombrados
bastiones	de	los	filisteos.	La	lista	transmite	que	toda	Filistea	será	castigada.
1:9	Por	tres	pecados…	y	por	el	cuarto.	Vea	nota	en	v	3.	Tiro.	Ciudad	portuaria
situada	al	noroeste	de	Israel	e	importante	ciudad-estado	en	Fenicia.	Vea	mapa	a
color	1.	llevado…	a	todo	un	pueblo.	Tiro	era	conocida	por	su	participación	en	el
comercio	 de	 esclavos.	 En	 particular,	 Amós	 reprende	 a	 Tiro	 por	 el	 rol	 que
desempeñaría	 en	 la	 venta	 de	 esclavos	 israelitas	 cuando	 las	 tribus	 del	 norte
cayeran	ante	Asiria	en	722	aC.	Edom.	Vea	nota	en	v	6.	pacto	de	hermanos.	Israel
y	Tiro	hicieron	un	pacto	durante	 los	días	del	 rey	Salomón	 (1	R	5:1-12;	 cf	 2	S
5:11).	Motivado	por	la	codicia,	el	pueblo	de	Tiro	pronto	violaría	ese	acuerdo.
1:10	le	prenderé	fuego.	Vea	notas	en	vv	4,	7.
1:11	Por	tres	pecados…	y	por	el	cuarto.	Vea	nota	en	v	3.	Edom…	a	su	hermano.
Vea	nota	en	v	6.	Lamentablemente,	la	historia	bíblica	está	llena	de	relatos	sobre
Edom	guerreando	contra	Israel	(1	S	14;	2	S	8:12-14;	1	R	11:14-22;	2	R	8:20-22).
violando…	afecto	natural.	 Juego	 de	 palabras.	 Lit	 Edom	 “destruyó	 los	 vientres
[de	Israel]”	a	través	del	brutal	trato	y	asesinato	de	mujeres	israelitas.	por	robarle
siempre.	 El	 profeta	 caracteriza	 como	 incesantemente	 viciosos	 los	 ataques	 de
Edom	 sobre	 Israel.	 rencor	 todo	 el	 tiempo.	 Edom	 nunca	 se	 detendría	 en	 su
derramamiento	de	ira	contra	Israel.
1:12	 le	 prenderé	 fuego.	 Vea	 notas	 en	 vv	 4,	 7.	 Temán.	 Vea	 nota	 en	 Hab	 3:3.
Bosra.	Ciudad	más	septentrional	a	Edom.	Amós	 insinúa	que	Edom	sufrirá	una
destrucción	generalizada,	o	incluso	una	destrucción	total.
1:13	Por	 tres	 pecados…	y	por	 el	 cuarto.	Vea	 nota	 en	 v	 3.	 los	 hijos	 de	 Amón.
Pueblo	que	habitaba	al	oriente	del	 Jordán.	Vea	mapa	a	 color	2.	ensanchado	su
territorio.	Amón	intentó	capturar	el	 territorio	de	los	israelitas.	abrir	en	canal	a
las	 mujeres.	 La	 enemistad	 de	 Amón	 contra	 Israel	 se	 expresaba	 en	 ataques
brutales	contra	las	mujeres	y	los	niños;	una	brutalidad	que	Israel	sufrió	más	de
una	vez.	Galaad.	Vea	nota	en	v	3.
1:14	 le	 prenderé	 fuego.	 Vea	 notas	 en	 vv	 4,	 7.	Rabá.	 Hbr	 “grande”;	 la	 ciudad
capital	de	Amón	(cf	1	Cr	20:1).	estruendo…	tempestuoso.	La	sentencia	de	Amón



vendrá	en	 forma	de	una	 terrible	 tormenta.	Amón	sufrirá	un	colapso	 total	 en	 la
batalla	y	esta	derrota	ha	de	ser	entendida	como	castigo	divino.
1:15	 su	 rey…	 llevados	 al	 cautiverio.	 La	 derrota	 de	 los	 amonitas	 será	 de	 tal
magnitud	que	incluso	la	casa	real	será	capturada	y	llevada	al	cautiverio.

Amós	2
2:1	Por	tres	pecados…	y	por	el	cuarto.	Vea	nota	en	1:3.	Moab.	Nación	al	oriente
de	Israel,	en	la	frontera	sur	de	Amón.	Vea	mapa	a	color	2.	quemado…	a	cenizas.
Los	 moabitas	 son	 acusados	 de	 quemar	 hasta	 las	 cenizas	 los	 huesos	 de	 un
enemigo	caído.	Dicha	profanación	era	evidentemente	una	atrocidad.
2:2	le	prenderé	fuego.	Vea	notas	en	1:4,	7.	Queriot.	Ciudad	principal	de	Moab,
cercana	a	Aroer,	y	sitio	del	principal	santuario	del	dios	pagano	Quemos	(cf	Jer
48:13,	24).	Vea	mapa	a	color	2.	tumulto.	La	violencia	y	el	tumulto	de	la	batalla.
2:3	quitaré	de	en	medio	al	juez…	sus	príncipes.	Como	en	1:15,	esto	describe	una
batalla	por	aniquilación.	Incluso	el	rey	y	los	príncipes	perecerán.
	1:1—2:3	Amós	denuncia	a	las	naciones	de	los	alrededores	de	Judá	e	Israel	y

las	amenaza	con	un	juicio	ardiente	y	con	la	derrota	política.	De	manera	similar,
viendo	a	aquellos	que	nos	rodean	podríamos	sentirnos	tentados	a	ser	presumidos,
aunque	ello	debería	mostrarnos	que,	a	menos	que	nos	arrepintamos	y	hagamos	lo
correcto,	podemos	sufrir	la	misma	suerte.	Dios	nos	ha	prometido	su	Espíritu	para
que	 aprendamos	 a	 aborrecer	 toda	 forma	de	 pecado	y	 podamos	 caminar	 en	 sus
caminos.	Al	escuchar	 la	palabra	de	Dios	y	 recibir	 sus	sacramentos,	 su	Espíritu
nos	transforma	y	nos	ayuda	a	crecer	en	semejanza	a	Cristo.	•	“Oh	Espíritu	Santo,
entra	en	nosotros	y	que	 tu	 trabajo	comience	en	nuestros	corazones…	Para	que
podamos	 realmente	vivir,	 orar	 a	 ti	 incesantemente,	y	 crecer	 siempre	en	amor.”
Amén.	(Himno	del	siglo	XVII).
2:4	Por	tres	pecados…	y	por	el	cuarto.	Vea	nota	en	1:3.	Judá.	Las	tribus	del	sur
del	reino	dividido.	Vea	nota	en	cps	1—2;	vea	también	mapa	aquí;	cf	1	R	12;	2	Cr
10—11.	menospreciado	 mi	 ley…	 ordenanzas.	 Judá	 es	 acusado	 de	 romper	 el
pacto	 de	 Sinaí.	 Vea	 aquí.	 seguido	 a	 falsos	 ídolos.	 La	 falsedad	 condujo	 a	 la
idolatría,	la	adoración	incorrecta,	y	las	faltas	éticas.	descarriaron	sus	padres.	La
infidelidad	 al	 pacto	 había	 persistido	 durante	 generaciones;	 incluso	 desde	 el
momento	 de	 la	 liberación	 de	 Egipto,	 los	 israelitas	 continuamente	 habían	 sido
tentados	a	seguir	a	otros	dioses	(cf	Dt	4:3;	1	R	18:18).
2:5	fuego	a	Judá.	Vea	notas	en	1:4,	7.



	2:4-5	Al	igual	que	sus	incrédulos	vecinos,	Judá	es	culpable	de	escuchar	a	los
falsos	 profetas	 y	 de	 adorar	 de	 manera	 impropia	 al	 único	 y	 verdadero	 Dios.
Lamentablemente,	también	nosotros	somos	tentados	y	nos	extraviamos	al	seguir
teologías	falsas.	Sin	embargo,	la	palabra	del	evangelio	del	Señor	es	la	única	que
lava	 nuestro	 pecado	 y	 nos	 otorga	 la	 vida	 por	 el	 amor	 de	 nuestro	 Salvador,
Jesucristo.	•	“Sostennos	firmes,	¡Oh	Señor!,	en	la	Palabra	de	tu	amor;	refrena	a
los	que	en	su	maldad	tu	reino	quieren	derribar.”	Amén.	(CCr	109).
2:6	Por	tres	pecados…	y	por	el	cuarto.	Vea	nota	en	1:3.	Israel.	Vea	nota	en	cps	1
—2.	han	vendido	al	justo.	El	pacto	de	Sinaí	 tenía	muchas	 leyes	diseñadas	para
proteger	 a	 los	 inocentes	 (Ex	 23:6-8;	Dt	 16:18-20).	 Sin	 embargo,	 la	 justicia	 se
estaba	 degenerando	 en	 los	 días	 de	 Amós.	 Los	 jueces	 regularmente	 aceptaban
sobornos	y	privaban	a	los	inocentes	de	sus	derechos.	Vea	nota	en	1	S	2:15-16.	En
la	tradición	rabínica,	el	“justo”	fue	José,	vendido	por	sus	hermanos	para	comprar
calzado.	un	par	de	zapatos.	Los	juicios	falsos	en	contra	de	los	más	necesitados
podían	comprarse	por	un	precio	irrisorio.
2:7	aplastado…	a	 los	desvalidos.	A	pesar	de	 los	mandatos	del	pacto	acerca	de
que	los	vulnerables	de	Israel	fueran	protegidos	(Ex	22:21-27;	Dt	24:12-17),	 los
pobres	 estaban	 siendo	maltratados.	 profanan	mi	 santo	 nombre.	 El	 nombre	 del
Señor	es	repetidamente	asociado	con	gracia,	misericordia,	y	santidad	(Ex	20:7;
34:6-7).	 La	 corrupción	 desenfrenada	 de	 los	 días	 de	 Amós:	 la	 perversión	 que
hacía	Israel	de	la	justicia,	la	deshonra	hacia	las	mujeres,	y	la	adoración	de	ídolos,
constituían	una	afrenta	especialmente	grave	a	la	santidad	de	Dios.	¡…la	misma
joven!	 El	 comportamiento	 incestuoso	 fue	 explícitamente	 prohibido	 (Lv	 18:8;
20:11;	Dt	22:30);	es	una	ofensa	a	la	naturaleza.
2:8	Junto	a	cualquier	altar.	Muchos	altares	paganos	en	Israel	compitieron	con	el
altar	 del	 Señor	 en	 el	 templo	 de	 Jerusalén.	 Debido	 a	 la	 popularidad	 de	 estos
santuarios	no	autorizados,	Amós	repetidamente	acusa	al	pueblo	de	sincretismo	e
idolatría	 (3:14;	4:4;	7:9-10;	9:1).	 ropas…	 en	 empeño.	 En	 el	 antiguo	 Israel,	 las
prendas	de	vestir	eran	a	menudo	dadas	como	garantía	para	asegurar	un	préstamo
o	garantizar	el	pago	de	una	deuda	no	pagada.	Vea	nota	en	Pr	20:16.	Sin	embargo,
por	cuidado	y	atención	a	los	pobres,	las	prendas	de	vestir	que	se	habían	dado	en
garantía	no	debían	mantenerse	durante	 la	noche	 (Dt	24:10-13).	El	 reproche	 de
Amós	revela	que	este	mandamiento	estaba	siendo	ignorado.	Una	carta	del	siglo
VII,	 en	 hbr,	 encontrada	 en	 un	 puesto	 de	 avanzada	 militar	 en	 la	 costa	 del
Mediterráneo	contiene	la	queja	de	un	trabajador,	quien	sostiene	que	se	llevaron
injustamente	su	ropa	y	solicita	la	devolución.	en	la	casa	de	sus	dioses.	No	en	el
templo	de	Jerusalén	sino	en	los	lugares	de	culto	paganos,	erigidos	por	los	reyes



de	Israel	en	 los	 territorios	del	norte,	para	evitar	que	sus	ciudadanos	viajaran	al
templo	del	Señor	en	Judá,	en	Jerusalén.	cf	1	R	12:25-29.	Aunque	los	sacerdotes
que	oficiaban	en	esos	altares	que	no	estaban	autorizados	de	hecho	invocaban	el
nombre	 del	 Señor,	 a	 menudo	 lo	 hacían	 mientras	 también	 le	 oraban	 a	 dioses
paganos.	el	vino	que	reciben	como	multa.	No	el	vino	que	se	ofrecía	en	el	templo
de	 Jerusalén	 (Ex	 29:40-41)	 sino	 el	 que	 los	 sacerdotes	 de	 santuarios	 que	 no
estaban	 autorizados	 tomaban	 como	 pago	 de	 multas.	 Estas	 libaciones	 eran
bebidas	 dentro	 de	 los	 recintos	 de	 estos	 santuarios.	 Significativamente,	 la
embriaguez	y	el	 libertinaje	están	asociados	con	 la	adoración	a	dioses	 falsos	en
otros	lugares	de	la	Biblia	(cf	Jue	9:27).
2:9	destruí	 a	 los	 amorreos.	 Amós	 recuerda	 aquí	 los	 poderosos	 actos	 con	 que
Dios	había	obrado	en	favor	de	Israel	mientras	los	traía	a	la	Tierra	Prometida.	Al
ayudarlos	a	derrotar	a	esta	importante	y	poderosa	tribu	cananea,	el	Señor	no	sólo
había	 protegido	 a	 Israel	 del	 peligro	 sino	 que,	 aun	 más	 importante,	 les	 había
permitido	 tomar	 posesión	 de	 la	 Tierra	 Prometida	 a	 Abrahán	 y	 a	 sus
descendientes	(Gn	15:12-16).	derribé	sus	frutos…	las	raíces	Pareado	que	denota
total	destrucción	(2	R	19:30;	Ez	17:9;	Os	9:16).	Hoy	decimos	“de	arriba	abajo”.
altos	como	los	cedros.	Frase	simbólica	que	les	recuerda	a	los	israelitas	el	terror
que	 sintieron	 una	 vez	 frente	 a	 los	 amorreos.	 En	 anticipación	 de	 la	 conquista,
Moisés	envió	espías	a	los	territorios	amorreos.	Éstos	volvieron	e	informaron	que
éste	era	un	pueblo	de	gigantes	(Nm	13:25-33;	Dt	1:27-28).
2:10	 los	 saqué	 de	 Egipto.	 Sigue	 recordándole	 a	 Israel	 la	 fidelidad	 de	 Dios	 al
sacar	 a	 su	 pueblo	 de	 la	 esclavitud	 en	 Egipto	 y	 al	 llevarlos	 hacia	 la	 tierra
prometida.	El	propósito	del	Señor	en	el	éxodo	y	en	liderar	a	Israel	por	“cuarenta
años	 en	 el	 desierto”	 era	 que	 ellos	 fueran	 a	 tomar	 posesión	 de	 “la	 tierra	 del
amorreo”	y	vivir	 luego	bajo	la	gracia	del	pacto.	La	experiencia	que	tuvo	Israel
del	 éxodo	 y	 de	 la	 conquista	 definieron	 su	 identidad	 como	 pueblo	 elegido	 de
Dios.	 Como	 tal,	 la	 historia	 del	 éxodo	 y	 de	 la	 conquista	 iba	 a	 ser	 contada
fielmente	entre	los	israelitas	a	lo	largo	de	todas	las	generaciones	(Lv	11:45;	Dt
20:1;	Jos	24:16-18;	Miq	6:4-5).
2:11	profetas.	Vea	nota	 en	1	S	9:9.	nazareos.	Hombres	 santos	 que	 tomaban	 el
juramento	a	no	cortarse	el	cabello	ni	beber	vino.	Vea	nota	en	Nm	6:2.
2:12	dieron	vino	a	los	nazareos.	Los	 israelitas	se	habían	vuelto	 tan	 impíos	que
incluso	los	nazareos	quebrantaban	sus	votos	a	Dios	al	tomar	alcohol.	Vea	nota	en
Nm	6:3.	 les	mandaron	no	profetizar.	Las	cosas	se	habían	puesto	boca	abajo	en
los	 días	 de	Amós.	 En	 lugar	 de	 escuchar	 la	 palabra	 profética	 y	 arrepentirse,	 el
pueblo	 trató	 de	 dirigir	 a	 los	 profetas,	 exigiéndoles	 cambios	 en	 su



comportamiento.	Cf	7:12	acerca	del	intento	del	sacerdote	Amasías	de	silenciar	a
Amós.
2:13	apretarlos…	 se	 aprieta	 un	 carro	 lleno	 de	 gavillas.	 Las	 gavillas	 parecen
livianas,	 como	 las	 palabras	 de	 un	 profeta.	 Pero	 las	 gavillas	 del	 fondo	 son
aplastadas	y	asfixiadas	por	el	peso	total.
2:14-16	Siete	ilustraciones	de	lo	que	sufrirá	Israel	cuando	venga	el	juicio.	Estas
metáforas	representan	vívidamente	cómo	Israel	será	aplastado	por	completo.	La
imagen	 final	 en	 efecto	 dice:	 incluso	 el	 poderoso	 Israel	 huirá	 desnudo	 de	 esa
terrible	derrota.
	2:6-16	Amós	acusa	a	Israel	de	quebrantar,	virtualmente,	cada	parte	del	pacto.

El	 pueblo	 adora	 a	 otros	 dioses,	 le	 niega	 la	 justicia	 a	 los	 inocentes	 y	 explota
vergonzosamente	 a	 los	pobres	y	vulnerables.	Estos	vicios	destruyen	a	nuestras
comunidades	 hoy	 también,	 a	 pesar	 de	 las	 grandes	 bendiciones	 que	 hemos
disfrutado	de	 la	mano	de	Dios.	Dios	 llama	hoy	 a	 su	 iglesia	 al	 arrepentimiento
porque,	 precisamente,	 desea	 evitar	 la	 vergüenza	 y	 la	 tristeza	 que	 resultan,	 de
manera	 inevitable,	 cuando	 tomamos	 el	 camino	del	 egoísmo	y	 la	 codicia.	Cada
día	él	nos	llama	a	recibir	nuevamente	el	perdón	que	Cristo	ganó	para	nosotros.
•	Amoroso	Señor,	ten	piedad	de	tu	pueblo.	Haz	que	nuestros	corazones	cambien
para	creer	en	tu	Palabra.	Amén.

Amós	3
3:1	 toda	 la	 familia.	 Aunque	 hasta	 el	 momento	 Amós	 ha	 establecido	 una
distinción	entre	las	tribus	del	norte	y	del	sur,	dedicándose	a	Judá	en	2:4-5	y	luego
a	Israel	en	2:6-16,	aquí	trata	al	pueblo	elegido	por	Dios	como	una	sola	unidad.
Lo	 hace	 para	 recordar	 la	 intención	 del	 pacto	 al	 pueblo	 que	 se	 ha	 separado	 de
Dios,	del	que	se	espera	que	lleve	una	correcta	relación	con	el	Señor	y	vivan	en
armonía	los	unos	con	los	otros.
3:2	Sólo	a	ustedes	los	he	elegido.	Dios	ha	elegido	a	Israel	y	esto	es	un	privilegio
exclusivo.	Como	tal,	el	rompimiento	del	pacto	es	un	quebrantamiento	fatal,	que
merece	el	máximo	castigo	en	el	juicio	de	Dios.
3:3-6	 Seis	 preguntas	 retóricas,	 cada	 una	 anticipando	 una	 respuesta	 negativa,
conducen	 a	 una	 culminante	 séptima	 pregunta	 (v	 6b).	 Este	 recurso	 retórico
subraya	que	el	desastre	que	pronto	vendrá	sobre	Israel	es	traído	por	la	mano	del
Señor.	 La	 gente	 debe	 entender	 que	 está	 recibiendo	 un	 castigo	 justo	 por	 su
pecado.
3:6	¿…que	el	Señor	no	haya	hecho?	El	pecado	no	se	origina	en	el	Santo,	quien



hizo	 todas	 las	 cosas	 buenas.	 Sin	 embargo	 el	 profeta	 habla	 claramente	 de	 un
desastre	 (lit	 “mal”)	que	viene	del	Señor.	De	hecho,	el	 todopoderoso	permite	 la
ocurrencia	de	desastres	como	una	consecuencia	natural	del	pecado.	Tiempo	más
tarde,	 Jeremías	 calificó	 a	 los	 desastres	 que	 venían	 sobre	 el	 pueblo	 como	 “el
fruto”	de	sus	mecanismos	malvados	y	sus	planes	aparte	de	Dios	(Jer	6:19).	Jn	D:
“A	veces	[mal]	significa	lo	que	es	malo	por	naturaleza,	y	esto	es	lo	contrario	de
la	virtud	y	la	voluntad	de	Dios;	y	a	veces…	significa	aflicciones	y	calamidades.
Ahora	parecen	malas	porque	son	dolorosas,	pero	en	realidad	son	buenas.	Para	los
que	entienden,	[éstas]	se	convierten	en	embajadoras	de	conversión	y	salvación.
La	Escritura	dice	que	Dios	es	su	autor”	(NPNF2	9:93).
3:7	sin	antes	revelarlo.	En	su	misericordia,	el	Señor	revela	de	manera	regular	sus
juicios	e	intenciones	por	la	boca	de	sus	profetas.	Por	eso,	Amós	fue	llamado	al
ministerio;	su	trabajo	fue	transmitir	a	la	gente	lo	que	recibió	al	ver	la	palabra	del
Señor	(1:1).
3:8	¿quién	no	profetiza?	Pregunta	hipotética	utilizada	como	recurso	retórico	para
significar	que	este	mensaje	profético	a	Israel	es	dado	con	la	autoridad	del	Señor.
Tan	seguro	como	que	el	rugido	de	león	(cf	1:2)	traerá	temor,	así	también	lo	que
el	Señor	pronuncia	hará	emitir	la	voz	del	profeta.
3:9	Asdod.	Vea	 nota	 en	 1:8.	Egipto.	 La	 siempre	 poderosa	 nación	 de	 la	 que	 el
Señor	había	liberado	a	Israel	durante	el	éxodo.	montes	de	Samaria.	Vea	mapa	a
color	 1.	 Desde	 estas	 montañas	 se	 puede	 ver	 toda	 la	 ciudad.	 Una	 medida	 que
evidencia	el	disgusto	de	Dios	con	Samaria	es	que	amenazó	con	reunir	a	Asdod	y
a	 Egipto	 en	 los	 picos	 de	 los	 alrededores	 para	 actuar	 como	 testigos	 de	 la
desenfrenada	 injusticia	 y	 opresión	 que	 se	 estaba	 perpetuando	 allí.	 cuánta
opresión	y	violencia.	Como	lo	subraya	Amós	(2:6-7;	5:11-12;	8:4-6),	de	manera
constante	se	negaba	la	justicia	a	los	inocentes	y	los	pobres.
3:11	De	todos	los	rincones	de	la	tierra.	Los	enemigos	ponen	sitio.	Se	revela	así
el	castigo	inminente	de	Israel,	el	cual	vendrá	en	la	forma	de	una	campaña	militar.
Habrá	un	ataque	prolongado,	seguido	por	saqueo	y	pillaje.
3:12	borde	de	una	cama	o	en	el	costado	de	un	diván.	La	casa	una	vez	poderosa
de	 Israel	 es	 reducida	 a	 unos	pocos	 restos	 de	muebles.	como	cuando	un	pastor
logra	rescatar.	Al	informar	sobre	la	muerte	de	una	oveja	por	las	bestias	salvajes,
un	pastor	frecuentemente	presentaba	los	restos	de	la	víctima	como	prueba	de	lo
que	sucedió	(cf	Gn	31:39).	De	la	misma	manera,	el	remanente	de	Israel	será	una
parte	 pequeña	 y	 destrozada	 del	 todo	 después	 de	 que	 sus	 enemigos	 hayan
desolado	y	llevado	al	pueblo	al	exilio.
3:13	Dios	de	 los	ejércitos.	Vea	aquí.	ejércitos.	Describe	no	 sólo	a	 los	 ejércitos



angelicales,	sino	también	al	consejo	celestial.	Así	como	los	ejércitos	celestiales
escuchan	las	palabras	que	el	Señor	pronuncia	arriba	en	el	cielo,	así	estas	mismas
palabras	 son	 también	 entregadas	 en	 la	 tierra	 por	 los	 servidores	 de	 Dios,	 los
profetas	(cf	Is	6:1-8;	1	R	22:19-23).
3:14	derribaré	 también	 los	 altares.	 Los	 santuarios	 sincretistas	 de	 Israel	 serían
destruidos.	Vea	nota	en	2:8.	Betel.	C	15	km	al	norte	de	 Jerusalén.	Vea	mapa	 a
color	 1.	 Uno	 de	 los	 principales	 sitios	 de	 culto	 que	 no	 estaban	 autorizados	 en
Israel.	 Esos	 santuarios	 fueron	 construidos	 y	 apoyados	 por	 el	 rey	 de	 las	 tribus
separatistas	 del	 norte	 y,	 como	 tales,	 eran	 ilegítimos.	 Abrahán	 y	 Jacob	 habían
construido	 altares	 y	 habían	 adorado	 en	 Betel	 mucho	 tiempo	 antes	 (Gn	 12:8;
28:18-22;	35:9-15);	pero,	 en	el	 tiempo	de	Amós,	el	 templo	de	 Jerusalén	era	el
lugar	donde	se	esperaba	que	adoraran	los	israelitas	fieles.	cuernos.	Los	altares	en
Betel	 se	 parecían	 a	 los	 del	 tabernáculo.	 Vea	 nota	 en	 Ex	 27:2.	 Cortarles	 los
cuernos	 los	 haría	 inútiles	 para	 el	 sacrificio	 y	 para	 la	 protección	 (cf	 1	 R	 1:50;
2:28).	Vea	“cuerno”	aquí.
3:15	casa	 de	 invierno	 y	 la	 casa	 de	 verano.	 Esta	 lista	 de	 casas,	 una	 para	 cada
temporada	 y	 cada	 una	 en	 su	 propio	 estilo	 opulento,	 subraya	 la	 indulgente
prosperidad	 de	 Israel.	 Sin	 embargo,	 muchas	 de	 estas	 mansiones	 fueron
construidas	 sobre	 la	 base	 de	 la	 opresión	 a	 los	 inocentes	 y	 los	 pobres.	 La
destrucción	del	altar	en	Betel	(v	14)	incluiría	también	las	casas	de	los	ricos.	De
esa	manera,	la	sentencia	contra	la	vida	religiosa	y	económica	de	Israel	llegaría	al
templo	y	a	las	casas.	casas	de	marfil.	Se	utilizaban	placas	talladas	en	bajo	relieve
de	Fenicia	para	decorar	muebles	y	otros	elementos	de	una	casa.	El	estilo	artístico
fenicio	 tuvo	 gran	 influencia	 en	 la	 arquitectura	 y	 el	 diseño	 israelitas,	 como	 la
arqueología	y	las	Escrituras	lo	atestiguan.	Vea	nota	en	1	R	10:18.	Vea	aquí.

Amós	4
4:1	 vacas	 de	 Basán.	 Las	mujeres	 destacadas	 de	 Samaria	 son	 comparadas	 con
vacas	gordas	por	su	apetito	insaciable.	Basán	era	una	fértil	llanura,	conocida	por
sus	ricos	campos	de	pastoreo	y	por	su	ganado	grande	y	saludable	(cf	Dt	32:14).
Vea	mapa	a	 color	2.	ordenan	 a	 sus	 esposos.	 Las	mujeres	 ricas	 incitaban	 a	 sus
maridos	a	adquirir	más,	incluso	a	expensas	del	sufrimiento	de	los	pobres.
4:2	jurado.	Dios	ha	emitido	su	sentencia	en	forma	de	 juramento	 legal,	 jurando
por	el	referente	más	alto	posible,	su	propia	santidad	(cf	Heb	6:13).	Vea	nota	en
Nm	30:2.	ganchos…	anzuelos.	Los	esclavos	y	los	presos	eran	enganchados	a	fin
de	ser	controlados.



4:3	brechas.	Las	paredes	de	la	fortaleza	serán	violadas,	y	los	prisioneros	saldrán
en	fila.
4:4-5	Sarcasmo;	los	sacrificios	legítimos	pertenecían	al	Señor,	y	eran	ofrecidos
en	 su	 altar	 en	 Jerusalén.	 Amós	 aumenta	 este	 sarcasmo	 instando	 al	 pueblo	 a
ofrecer	sacrificios	con	mayor	frecuencia:	“cada	mañana”	y	“cada	tres	días”.
4:4	 ¡…Betel…!	 Vea	 nota	 en	 3:14.	 ¡…Gilgal!	 Al	 norte	 de	 Jericó;	 uno	 de	 los
principales	santuarios	en	el	norte	de	Israel;	sitio	para	la	idolatría	y	el	sincretismo.
Vea	mapa	a	color	1.
	3:1—4:5	Dado	que	Israel	ha	abandonado	completamente	el	pacto,	adorando

ídolos,	 cometiendo	 injusticias	 y	 mostrando	 indiferencia	 hacia	 los	 pobres,	 el
Señor	amenaza	con	permitir	que	un	enemigo	invasor	cause	estragos	en	la	tierra.
El	ansia	de	riquezas,	el	descuido	de	la	confesión	y	la	indiferencia	al	sufrimiento
tientan	al	“nuevo	Israel”,	la	iglesia,	aún	hoy	en	día.	El	reconocimiento	de	estas
fallas	 en	 nosotros	 mismos	 debe	 llevarnos	 al	 arrepentimiento	 y	 a	 un	 mayor
agradecimiento	a	Cristo,	quien	siendo	rico	se	hizo	pobre	para	nuestro	bien,	para
que	 con	 su	 pobreza	 nosotros	 fuéramos	 enriquecidos	 (2	Co	8:9).	 •	Camina	 con
nosotros,	 Señor.	 Quédate	 con	 nosotros	 y	 restáuranos	 de	 acuerdo	 a	 tu	 favor.
Amén.
4:6	¡…no	se	volvieron	a	mí!	En	arrepentimiento;	vea	aquí.	Esta	 frase	 se	 repite
cinco	veces	en	los	vv	6-11.	Las	aflicciones	enviadas	por	el	Señor	pretendían	la
desesperación	de	Israel,	para	que	en	su	miseria	se	volviera	al	Dios	del	pacto,	que
abunda	en	misericordia,	perdón,	y	salvación	(Ex	34:6-7).
4:7	meses	antes	de	 la	siega.	El	detenimiento	de	 las	últimas	 lluvias	 (que	 llegan
entre	 marzo	 y	 abril)	 inevitablemente	 dio	 lugar	 a	 un	 fracaso	 masivo	 de	 los
cultivos	 a	 ser	 cosechados	 en	 la	 temporada	 de	 cosecha	 (mayo).	Vea	 calendario
aquí.
4:9	con	viento	solano	y	con	oruga.	Estos	males	destruyeron	huertas	y	viñas.	La
devastación	de	 los	cultivos	fue	 la	evidencia	de	que	Israel	había	 roto	el	pacto	y
perdido	el	cuidado	y	la	bendición	del	Señor.	Cf	La	oración	de	Salomón	en	1	R
8:37-40.	Ya	que	Israel	había	abandonado	el	 templo	de	Jerusalén,	 la	petición	de
Salomón	había	caído	en	oídos	sordos.
4:10	mortandad.	Vea	 notas	 en	Dt	28:60-61;	 Sal	 91:3.	 caballos.	 Los	 signos	 de
fuerza	militar	son	eliminados.	hedor	de	sus	campamentos.	El	 insoportable	olor
de	cadáveres	exhumados.
4:11	 Las	 aflicciones,	 plagas,	 guerra,	 y	muerte	 aquí	 descritas	 fueron	 repartidas
selectivamente.	 Sin	 embargo,	 incluso	 aquellos	 que	 fueron	 preservados	 de
enfermedades	y	muerte	dejarán	de	reconocer	el	juicio	de	Dios	en	las	aflicciones



y	 no	 se	 volverán	 a	 él.	 Sodoma	 y	 Gomorra.	 Dos	 ciudades	 en	 el	Mar	Muerto,
destruidas	 por	 su	 maldad	 en	 la	 época	 de	 Abrahán	 y	 Lot	 (Gn	 19:23-28);	 son
ejemplos	prototípicos	de	la	ira	y	el	juicio	de	Dios.	Vea	mapa	aquí.	parecían	un
tizón.	 Los	 arrebató	 de	 la	 destrucción	 total;	 no	 deberían	 sentirse	 reivindicados
sino	 considerar	 seriamente	 las	 consecuencias	 que	 podrían	 venir	 si	 siguen
menospreciando	al	Señor.
4:12	¡…encontrarte	con	tu	Dios!	Se	avecina	un	día	de	juicio.	Dios	se	reunió	con
Israel	en	el	Sinaí	en	medio	de	tan	aterradoras	imágenes	y	sonidos	que	el	pueblo
le	rogó	ser	preservado	de	escuchar	el	trueno	de	la	voz	de	Dios	y	de	contemplar	la
brillantez	de	su	presencia	cercana	(Ex	20:18-21).	¡Y	eso	fue	cuando	Dios	estaba
dando	 el	 pacto,	 no	 cuando	 estaba	 llamando	 al	 pueblo	 porque	 lo	 estaba
quebrantando!
4:13	 Doxología	 del	 juicio.	 convierte	 en	 luz	 las	 tinieblas.	 Se	 dice	 que	 la	 más
profunda	oscuridad	viene	justo	antes	de	que	rompa	el	amanecer.	Como	creador	y
sustentador	de	todas	las	cosas,	el	Señor	es	responsable	tanto	del	brillo	del	sol	del
mediodía	como	de	la	más	profunda	oscuridad	de	la	noche.	Gr	Nac:	“La	palabra
[de	 creación]	 fue	 dada	 una	 vez,	 pero	 la	 acción	 es	 continua,	 incluso	 ahora”
(NPNF2	7:313).	¡…Dios	de	los	ejércitos!	Vea	aquí.
	 4:6-13	 Amós	 entremezcla	 vívidas	 descripciones	 del	 juicio	 divino	 con	 el

lamento	de	Dios	“¡Pero	ustedes	no	se	volvieron	a	mí!”	Las	razones	de	Dios	para
permitir	 que	 las	 calamidades	 entren	 en	 nuestra	 vida	 son,	 a	 la	 larga,	 siempre
buenas;	 sin	 embargo,	 nos	 negamos	 a	 responder	 en	 humildad	 y	 fe.	 Dios	 obra
siempre	el	verdadero	arrepentimiento,	y	 lo	 forja	a	 través	de	 la	 ley.	Y	su	mejor
obra	es	el	perdón.	Gracias	a	Dios	porque	todos	los	pecados,	incluyendo	nuestra
lentitud	 para	 arrepentirnos,	 son	 perdonados	 completamente	 por	 la	 muerte
sacrificial	de	Cristo.	•	Señor	Jesús,	gracias	por	ser	nuestro	defensor	ante	el	Padre.
Dado	 que	 con	 frecuencia	 somos	 pecadores	 obstinados,	 estamos	 aún	 más
agradecidos	porque	tú	ruegas	incesantemente	por	nosotros	en	el	cielo.	Llévanos
a	creer	y	a	aferrarnos	al	perdón	que	ganaste	para	nosotros.	Amén.

Amós	5
5:1	pueblo	 de	 Israel.	 El	 Reino	 del	 Norte.	 canto	 fúnebre.	 Del	 hbr	 qinah,	 una
rítmica	fúnebre	(vv	1-3).	Las	canciones	de	duelo	eran	especialmente	asociadas
con	 la	muerte	 y	 a	 veces	 eran	 cantadas	 por	 plañideras	 profesionales	 (v	 16;	 Jer
9:17).	Es	notable	que	¡Amós	esté	de	luto	por	la	muerte	de	sus	mismos	oyentes!
Al	 entonar	 esta	 canción	 sombría	 en	 sus	 oídos,	 el	 profeta	 le	 dice	 al	 pueblo	 del



Reino	del	Norte	que	su	nación	está	condenada.
5:2	La	virginal	Israel.	Aunque	la	nación	debería	estar	en	la	flor	de	su	juventud	y
vitalidad,	está	destinada	a	permanecer	sin	 realizarse,	 trágicamente	separada	del
novio.	ha	 caído,	 y	 no	 volverá	 a	 levantarse.	 Los	 asirios	 atacarán	 y	 finalmente
conquistarán	 Israel	 en	 722	 aC.	 Una	 vez	 expulsados	 por	 los	 vencedores,	 los
sobrevivientes	de	Israel	jamás	retornarán	y	así	se	convertirán	en	las	famosas	10
tribus	perdidas	de	Israel.
5:3	 con	 mil	 soldados	 volverá	 con	 sólo	 cien.	 Israel	 sufrirá	 una	 abrumadora
derrota	 y	 será	 destrozada.	Aquí	 está	 la	 razón	 de	 la	 condición	 descrita	 en	 v	 2.
Israel.	Se	menciona	a	Israel	tanto	al	comienzo	como	al	final	del	canto	fúnebre	en
vv	1-3,	esto	es	un	conector	utilizado	para	completar	el	lamento.
5:4	me	buscan.	El	anhelo	de	Dios	no	ha	sido	cumplido	(4:6,	8,	10-11).	Vea	aquí.
El	Señor	es	sufrido	y	compasivo	(Ex	34:6;	Sal	86:15).	Cada	vez	que	el	pecado	se
acrecienta,	su	gracia	abunda	más	(Ro	5:20).	El	arrepentimiento	puede	evitar	que
vengan	aún	más	tragedias,	por	esta	razón	remarca	la	importancia	de	buscarlo	en
vv	6,	14.
5:5	Betel…	Gilgal…	Berseba.	 Centros	 de	 adoración	 sacrílegos	 en	 los	 días	 de
Amós.	 Vea	 nota	 en	 3:14.	 Observe	 asimismo	 el	 arreglo	 literario:	 Betel-Gilgal-
Berseba-Gilgal-Betel.	Este	quiasmo	destaca	a	Betel	como	un	objetivo	principal
de	la	 ira	del	Señor.	Vea	mapa	a	color	1.	cautiverio.	 Israel	no	sería	derrotada	al
defender	sus	fronteras.	Antes	bien,	el	pueblo	cayó	y	terminó	siendo	abandonado
en	 su	 propia	 tierra	 (v	 2),	 y	 los	 sobrevivientes	 fueron	 vergonzosamente
deportados	a	tierras	extranjeras.
5:6	 tribu	 de	 José.	 El	 Reino	 del	 Norte	 de	 Israel.	 Vea	 nota	 en	 Zac	 10:6.	 la
consumiré.	Nada	podrá	detener	la	furiosa	sentencia	que	vendrá	sobre	Israel,	pues
proviene	del	mismo	Señor.
5:7	amargura.	Una	vez	más,	Amós	clama	contra	la	injusticia	prevaleciente	de	su
día,	especialmente	el	abuso	de	los	pobres	(cf	2:7-8;	3:10;	4:1).
5:8-9	Doxología	del	juicio.
5:8	 las	Pléyades	y	el	Orión.	Par	de	constelaciones.	Vea	nota	en	Job	38:31.	 las
tinieblas…	 oscurezca…	 llama	 a	 las	 aguas.	 El	 Señor	 gobierna	 la	 luz	 y	 la
oscuridad,	crea	los	mares	y	los	derrama	toda	vez	que	lo	desea.	¡…el	Señor!	Vea
aquí.
5:9	 El	 Señor	 puede	 enviar	 destrucción	 contra	 quienes	 se	 le	 oponen	 y	 contra
quienes	se	oponen	a	su	voluntad.
5:10	 los	 reprenden	 en	 las	 puertas.	 Vea	 aquí.	 detestan	 a	 los	 que	 hablan	 con
rectitud.	Los	opresores	deshonestos	naturalmente	odiaban	a	quienes	se	atrevían	a



contradecirlos	 o	 exponerlos.	 Lut:	 “la	 maldad	 no	 puede	 soportar	 la	 sólida
doctrina”	(AE	18:161).
5:11	Observe	el	movimiento	desde	el	 indefinido	“a	quienes…”	en	el	v	10	a	 la
acusación	que	utiliza	el	“ustedes”	en	vv	11-12;	esto	se	transforma	en	un	reproche
personal	y	específico.	impuestos	por	su	trigo.	Los	impuestos	eran	una	forma	en
que	 los	pobres	eran	explotados	en	 lugar	de	 ser	protegidos	 (cf	Lv	25:35-37;	Dt
23:19).	Los	ricos	injustos	no	sólo	se	beneficiaban	de	su	trabajo	sino	que	también
imponían	el	pago	de	 impuestos	 injustos	a	 los	pobres.	casas	de	piedra	 labrada.
Casas	caras,	asociadas	con	la	familia	real.	Sin	embargo,	Israel	no	va	a	disfrutar
del	fruto	de	estas	ganancias	mal	habidas.
5:12	que	los	pobres	ganen	su	pleito.	Los	pobres	hacen	juicios	a	fin	de	proteger
sus	derechos	y,	de	esta	manera,	asegurar	la	justicia.
5:13	La	maldad	desenfrenada	había	forzado	a	los	sabios	a	un	resignado	silencio.
Insistir	en	la	justicia	parecía	inútil	e	inclusive	peligroso.
5:14	Dios	de	 los	ejércitos.	Vea	aquí.	Este	nombre	 se	 convierte	 en	un	 estribillo
(vv	15-16)	que	ocurre	dos	veces	más.	con	ustedes,	como	dicen	que	está.	Durante
los	 días	 de	 los	 patriarcas,	 el	 Señor	 había	 prometido	 estar	 con	 el	 pueblo	 en
Berseba	 (Gn	 26:24;	 46:1-4)	 y	 en	 Betel	 (Gn	 28:15,	 19).	 Increíblemente,	 aun
aquellos	que	durante	 el	 tiempo	de	Amós	mostraban	enorme	desprecio	hacia	 el
Señor	y	su	pacto	reclamaban	esta	promesa	como	propia.
5:15	 impartan	 justicia.	 Marcado	 contraste	 con	 lo	 que	 estaba	 sucediendo	 en
Israel.	 Observe	 la	 estructura	 literaria	 de	 vv	 14-15:	 busquen	 lo	 bueno,	 y	 no	 lo
malo/aborrezcan	 el	 mal;	 amen	 el	 bien.	 remanente	 de	 José.	 Estas	 palabras
apuntan	a	más	allá	de	la	destrucción	inminente	del	Reino	del	Norte	a	manos	de
los	 asirios	 y	 prevén	 que	 algunos	 fieles	 serán	 preservados	 y	 restaurados,
quedando	 un	 mero	 remanente.	 Cf	 Is	 10:21-23.	 Del	 mismo	 modo,	 la	 última
predicción	de	Amós	muestra	que	Dios	va	a	restaurar	al	remanente	fiel	(9:11-15).
5:16	Dios	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 nota	 en	 v	 14;	 vea	 también	 aquí.	plazas.	 Plaza
central	 o	 plazas.	La	 destrucción	 y	 la	muerte	 se	 sentirán	 en	 todo	 lugar,	 incluso
dentro	de	las	ciudades	fortificadas.	labrador.	Las	zonas	rurales	no	serán	libradas;
se	arruinó	toda	la	nación.	endechar.	Del	hbr	misped,	“golpearse	el	pecho	en	señal
de	duelo,	especialmente	por	los	muertos”.	Este	desahogo	se	escuchará	en	todas
partes	y	ha	de	ser	oído	por	todos,	desde	las	plañideras	hasta	los	habitantes	de	la
ciudad	y	los	granjeros	en	los	viñedos.	Lut:	“La	desdicha	será	tan	grande	que	no
habrá	nadie	que	no	lamente	estar	vivo”	(AE	18:163).
5:17	 pase	 en	 medio	 de.	 Resuena	 con	 una	 parte	 de	 la	 historia	 de	 la	 Pascua,
cuando	 el	 Señor	 “pas[ó]	 por	 la	 tierra	 de	 Egipto	 [e	 hirió]	 de	 muerte	 a	 todo



primogénito	 egipcio”	 (Ex	 12:12).	 Irónicamente,	 Dios	 estaba	 castigando	 al
enemigo	de	Israel	en	Ex.	Dios	está	ahora	amenazando	que	va	a	tratar	a	su	propio
pueblo	como	una	vez	trató	a	los	egipcios.
	 5:1-17	 Amós	 entona	 un	 canto	 sombrío	 sobre	 el	 impenitente	 Israel	 pues	 el

Señor	traerá	pronto	su	juicio	contra	la	nación	por	haber	abandonado	el	pacto.	El
juicio	del	Señor	 sigue	 amenazando	a	 todos	 aquellos	que	 colocan	otras	 cosas	y
otras	 personas	 en	 el	 lugar	 de	 él.	 Al	 mismo	 tiempo,	 Dios	 sigue	 siendo
misericordioso	y	paciente.	No	se	deleita	en	la	muerte	de	los	malvados,	sino	que
más	bien	desea	ver	al	malvado	volverse	de	sus	malos	caminos	y	vivir	(Ez	33:11).
•	Aunque	nuestros	pecados	son	muchos,	tu	favor	es	aún	mayor,	Señor.	Tu	mano
misericordiosa	 nunca	 nos	 abandonará,	 ni	 flaqueará.	 Eres	 nuestro	 buen	 y
verdadero	pastor,	y	liberarás	a	tu	Israel	de	todo	su	pecado	y	dolor.	Amén.
5:18	¡…el	día	del	Señor!	Vea	aquí.	Es	probable	que	se	refiera	al	día	en	que	Dios
permitirá	a	los	enemigos	de	Israel	que	ataquen	y	destruyan	a	las	tribus	del	norte
y	 las	 lleven	 luego	 al	 exilio.	de	 tinieblas,	 y	no	de	 luz.	No	 habrá	 salvación	 sino
desastre	para	Israel.
5:19	 Dos	 símiles	 retratan	 las	 cosas	 como	 yendo	 de	 mal	 en	 peor,	 como	 por
ejemplo	“saltar	de	la	sartén	al	fuego”.	La	condena	de	Israel	es	ahora	inevitable.
5:20	no	será	de	luz,	sino	de	tinieblas.	Refuerza	el	“ay”	solamente	pronunciado
en	v	18.	tinieblas…	¡…sombrío…!	Vea	nota	en	v	18.	La	repetición	del	“día	del
Señor”	y	“tinieblas”	no	deja	ninguna	duda	sobre	el	triste	resultado	que	le	espera
a	Israel.
5:21-23	 Aunque	 Israel	 continúe	 ofreciendo	 el	 culto	 que	 se	 describe	 en	 estos
versículos,	 no	 le	 servirá.	 Cuando	 se	 carece	 de	 justicia	 y	 humildad	 básicas,
incluso	 el	 ritual	más	 ortodoxo	 y	 la	mejor	 de	 las	músicas	 no	 son	más	 que	 una
farsa	hipócrita.	Lut:	“Los	malvados	no	agradan	al	Señor,	a	pesar	de	cuán	grandes
y	espléndidas	puedan	ser	sus	obras”	(AE	18:165).
5:21	 aborrezco…	 ¡No	 las	 soporto…!	 Contundentes	 denuncias	 sobre	 el	 culto
insincero	de	Israel.	fiestas.	Los	tres	grandes	festivales	exigidos	por	la	ley	eran	las
fiestas	de	la	Pascua,	de	Pentecostés,	y	de	las	enramadas.	Vea	aquí.	¡…reuniones!
Es	 probable	 que	 se	 refiera	 a	 las	 oraciones	 y	 sacrificios	 ofrecidos	 diaria	 y
semanalmente.
5:22	El	Señor	 rechaza	 los	sacrificios	ofrecidos	por	quienes	actúan	como	justos
pero	carecen	de	una	fe	sincera.	Cf	Miq	6:6-8.
5:23	 La	 religiosidad	 hipócrita	 de	 Israel	 y	 su	 consecuente	 falsa	 adoración	 han
llegado	 a	 ser	 repugnantes	 para	 Dios.	 La	 música	 supuestamente	 sagrada	 de	 la
nación	no	es	más	que	ruido	para	él.	Sin	una	relación	correcta	con	el	Señor,	tratar



de	rendirle	culto	resulta	inútil.
5:24	que	fluya	la	justicia	como	un	río.	El	pueblo	de	Dios	ha	de	hacer	justicia	de
manera	continua	y	con	rapidez,	como	la	corriente	de	un	río.	De	la	misma	manera
en	que	las	plantas	y	los	animales	necesitan	del	suministro	constante	de	agua	para
sobrevivir,	así	también	las	comunidades	humanas	sólo	pueden	prosperar	cuando
la	justicia	y	la	rectitud	prevalecen.	Vea	“justicia”	aquí.
5:25	los	cuarenta	años	en	el	desierto.	Sólo	después	de	que	Israel	fue	liberado	de
Egipto	 y	 recibió	 el	 pacto	 el	 pueblo	 comenzó	 a	 ofrecer	 sacrificios	 a	 Dios	 de
manera	regular.	Amós	insiste	en	que	el	arrepentimiento	y	una	relación	correcta
con	Dios	son	la	única	base	para	el	culto.	¿…sacrificios	y	ofrendas?	El	sacrificio
de	Israel	nunca	había	sido	la	base	para	su	relación	con	el	Señor.	Desde	el	primer
día,	el	pueblo	elegido	por	Dios	disfrutó	de	sus	dones	y	protección	como	regalo
gratuito	de	su	gracia.	Vea	aquí.
5:26	 ¡…Moloc	 y	 Quiún,	 cuya	 estrella…	 hicieron!	 Deidades	 de	Mesopotamia.
¡Qué	tontera	es	rendir	culto	a	un	dios	estrella	imaginario	en	lugar	de	al	creador
de	 “las	 Pléyades	 y	 el	 Orión!”	 (v	 8).	 Observe	 también	 que	 Amós	 alude	 a	 la
práctica	de	 llevar	a	estas	deidades	a	 lo	alto	mientras	se	marchaba	en	procesión
religiosa.	 El	 castigo	 para	 esta	 práctica	 pagana	 se	 ajustará	 a	 la	 ofensa	 cuando
Israel	se	verá	obligado	a	marchar	al	exilio	“más	allá	de	Damasco”	(v	27).
5:27	más	allá	de	Damasco.	El	largo	sufrimiento	de	Dios	está	llegando	a	su	fin.
Enviará	 a	 Israel	 al	 exilio	 en	 un	 país	 extranjero,	 del	 cual	 nunca	 volverá.	 Esta
predicción	se	cumplió	por	medio	de	los	asirios	(2	R	17:1-23)	en	722	aC.	Dios	de
los	ejércitos.	Vea	aquí.	Este	nombre	aparece	repetidamente	en	este	capítulo	(vv
14-16).
	5:18-27	El	pueblo	de	Israel	vive	bajo	la	ilusión	de	que	su	prosperidad	es	una

señal	de	la	aprobación	de	Dios	y	de	que	sus	superficiales	sacrificios	mantienen
satisfecho	 al	 Señor,	 aunque	 ellos	 se	 comportan	 injustamente	 y	 honran	 a	 otros
dioses.	 Pero	 la	 primera	 expectativa	 que	Dios	 tiene	 siempre	 ha	 sido	 y	 siempre
será	“No	tendrás	dioses	ajenos	delante	de	mí”	(Ex	20:3).	Amós	nos	enseña	que
la	gracia	y	la	fe	son	la	verdadera	base	para	el	culto	y	para	una	relación	correcta
con	el	Señor.	Su	invitación	es	siempre	la	misma:	“Vengan	a	mí	todos	ustedes,	los
agotados	de	tanto	trabajar,	que	yo	los	haré	descansar”	(Mt	11:28).	•	Señor	Dios,
derrama	tu	justicia	y	tu	misericordia	sobre	nosotros	mediante	el	sacrificio	justo
ofrecido	por	tu	hijo	para	nuestro	perdón.	Amén.

Amós	6



6:1	¡…Sión!	El	monte	sobre	el	cual	estaba	asentado	el	templo	de	Jerusalén.	Aquí
representa	a	todo	el	Reino	del	Sur.	Vea	aquí.	¡…Samaria!	Capital	de	Israel.	Aquí
representa	a	todo	el	Reino	del	Norte.	¡…gente	notable…!	Aquellos	a	quienes	la
gente	 venía	 en	 busca	 de	 asesoramiento,	 liderazgo,	 y	 ejemplo.	 Es	 dudoso	 que
ellos	estuvieran	asesorando	como	debían,	es	decir,	 la	nación	necesitaba	prestar
atención	a	las	advertencias	de	Amós	y	arrepentirse.
6:2-3	Calne…	 Jamat…	 Gat.	 Si	 estas	 tres	 poderosas	 ciudades-estados	 habían
sufrido	 incursiones	 militares	 y	 la	 derrota,	 ¿cómo	 podía	 Israel	 esperar	 ser
exceptuado	 del	 mismo	 destino,	 si	 para	 entonces	 estaban	 casi	 en	 la	 misma
posición?	 Vea	 mapa	 aquí.	Calne.	 Ciudad	 siria	 al	 norte	 de	 la	 curva	 en	 el	 río
Orontes.	Jamat.	 Importante	 ciudad	 siria	 al	 norte	de	Damasco.	Gat.	Una	 de	 las
cinco	ciudades	reales	de	los	filisteos	en	la	llanura	costera	al	occidente	de	Judá.
6:3	¡…el	reino	de	la	violencia!	Amós	repite	su	acusación	acerca	de	la	injusticia
de	 Israel	 y	 de	 su	opresión	 a	 los	 pobres	 (p	 ej,	 en	2:6-7;	5:11-12;	 8:4-6).	 Como
resultado	 de	 su	 comportamiento	 cruel	 y	 brutal,	 los	 dirigentes	 de	 Israel	 serán
especialmente	 responsables	 de	 la	 precipitación	 del	 desastre	 que,	 ellos	 afirman,
nunca	se	producirá.
6:4	camas	de	marfil.	Símbolos	de	lujo.	Se	han	recuperado	numerosas	piezas	de
muebles	con	incrustaciones	de	marfil	en	estilo	fenicio,	que	han	sido	encontradas
en	Israel.	Vea	nota	en	3:15.	se	alimentan	con	los	corderos…	novillos.	Éstas	eran
las	carnes	más	selectas,	y	normalmente	sólo	se	comían	en	las	fiestas.	Vea	aquí.
Toda	 esta	 extravagancia	 señala	 que	 sus	 prioridades	 estaban	 equivocadas	 y	 que
los	 corazones	 estaban	 mucho	 más	 preocupados	 con	 la	 opulencia	 que	 con	 la
justicia.	Lut:	“el	Señor	no	condena	la	posesión	de	la	riqueza,	sino	el	mal	uso	de
la	misma”	(AE	18:170).
6:5	 gorjean.	 En	 su	 inactividad,	 los	 ricos	 malgastaban	 sus	 días	 cantando	 y
divirtiéndose.	como	si	 fueran	David,	 inventan.	Es	una	comparación	 irónica,	ya
que	 David	 fue	 reconocido	 por	 sus	 contribuciones	 a	 la	 música	 sacra:	 las
composiciones	que	dedicó	al	Señor	y	 la	organización	de	aspectos	del	culto	del
templo	(1	Cr	23:5;	2	Cr	29:25-26).
6:6	vino	en	grandes	copas.	No	sólo	copas,	sino	que	se	consumían	vasijas	de	vino
(vea	nota	en	v	4).	Las	vasijas	mencionadas	aquí	eran	usadas	en	el	 templo	para
esparcir	la	sangre	del	sacrificio	en	el	altar,	lo	que	implica	abuso	por	parte	de	los
sacerdotes	 o	 levitas.	 se	 perfuman.	 Hbr	mashaj,	 asociado	 con	 la	 unción	 ritual.
Irónicamente,	 cuando	 los	 excesos	 hedonistas	 ocurrían,	 se	 utilizaban	 las
vestimentas	 religiosas.	 ¡…que	 José	 se	 halle	 en	 el	 desastre!	 Debido	 a	 que	 sus
prioridades	estaban	alteradas,	 los	ricos	se	consentían	a	sí	mismos	y	disfrutaban



mientras	 hacían	 caso	 omiso	 de	 la	 depravación	 espiritual	 y	 la	 inminente
destrucción	de	su	nación.	Vea	nota	en	5:6.
6:7	encabezar…	al	exilio.	Otra	ironía.	Los	ricos,	cuya	actitud	era	el	famoso	“yo
primero”,	tendrán	el	dudoso	honor	de	ser	castigados	primero.	Estarán	a	la	cabeza
de	la	columna	de	los	deportados,	liderando	la	marcha	hacia	el	exilio.	¡…festines!
Una	 fiesta	 para	 beber,	 en	 la	 versión	 del	 Cercano	 Oriente	 (compare	 con	 el	 gr
symposium).	 Cf	 Jer	 16:5,	 que	 describe	 un	 funeral.	 Dichas	 reuniones	 eran
asociadas	con	el	culto	a	los	muertos	en	otras	culturas.
6:8	ha	 jurado.	Vea	nota	 en	4:2.	Dios	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	No	 soporto…
Aborrezco.	Dado	que	las	“fortalezas”	de	Israel	se	han	convertido	en	un	símbolo
de	autosuficiencia	y	orgullo	del	pueblo,	el	Señor	se	ha	rebelado	contra	ellos.
6:9	morirán.	El	desastre	que	se	avecina	será	sin	precedentes.	Nadie	va	a	escapar
ileso.
6:10	 pariente…	 para	 quemarlos.	 Un	miembro	 de	 la	 familia	 viene	 a	 sacar	 los
muertos	de	la	casa	porque	nadie	en	la	casa	es	capaz	o	está	dispuesto	a	realizar	las
funciones	que	se	requieren	para	el	entierro.	en	el	fondo	de	la	casa.	La	habitación
en	 la	 parte	de	 atrás	de	una	 casa,	 oscura	y	 adecuada	para	ocultarse.	¿…todavía
alguien	contigo?	Tantos	han	muerto	que	el	pariente	que	viene	a	 enterrarlos	ha
perdido	la	cuenta	de	cuántos	son.	Calla.	En	lugar	de	invocar	el	nombre	de	Dios
en	 oración	 (así	 como	 nosotros	 decimos:	 “¡Oh,	 mi	 Dios!”	 cuando	 estamos
sorprendidos),	 tienen	 miedo	 de	 hablar,	 sabiendo	 que	 Dios	 ha	 venido	 a
castigarlos.	Señor.	Vea	aquí.
6:11	 casa	 mayor…	 casa	 menor.	 No	 se	 salvarán	 ni	 los	 ricos	 ni	 los	 pobres.
Significativamente,	Amós	repite	el	por	qué	de	esta	 tragedia	que	llegó:	harto	ya
de	la	apostasía	de	Israel,	el	Señor	ha	ordenado	la	destrucción.
6:12	 ¿…caballos…?	 …	 ¿…bueyes?	 Preguntas	 retóricas	 absurdas;	 los	 actos
injustos	 y	 la	 falta	 de	 rectitud	 son	 tan	 extremos	 en	 Israel	 que	 van	 contra	 la
naturaleza.	¿…justicia	en	veneno…	derecho	en	amargura?	La	maldad	de	Israel
es	tan	perversa	que	corrompe	lo	que	es	bueno	de	manera	no	natural.
6:13	 ¿…Lodebar…?	 Ciudad	 amonita	 del	 norte	 de	 Galaad.	 Juego	 de	 palabras
utilizado	con	sarcasmo;	la	vanidad	del	pueblo	es	tal	que	Israel	se	regocija	en	la
nada.	 ¿…Carnayín…?	 Ciudad	 aramea	 al	 nordeste	 de	 Lodebar.	 Otro	 juego	 de
palabras:	Lit	“dos	cuernos”;	simbólicamente,	representa	el	poderío	militar.	Amós
critica	a	Israel	por	poner	su	confianza	en	la	fuerza	humana	en	vez	de	ponerla	en
Dios.
6:14	yo	voy	a	lanzar.	Por	tercera	vez,	el	Señor	repite	que	la	abrumadora	derrota
de	Israel	está	de	acuerdo	con	su	plan	(vv	8,	11).	Jamat.	Ciudad	en	el	norte	del



Líbano,	más	allá	de	la	frontera	norte	de	Israel.	arroyo	del	Arabá.	Borde	inferior
del	Reino	del	Norte,	no	lejos	del	extremo	norte	del	Mar	Muerto.	Por	medio	de
estas	 referencias	 geográficas,	 Amós	 transmite	 aun	 de	 otra	 manera	 que	 la
inminente	devastación	será	integral.	Dios	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
	†Cp	6	Muchos	en	Israel	hicieron	del	consentirse	a	sí	mismos	una	ocupación

de	 tiempo	completo,	 imaginando	que	 la	riqueza	material	era	 la	clara	prueba	de
que	 estaban	 bien	 con	Dios.	Hoy	 en	 día,	 las	 personas	 cometen	 el	mismo	 error,
interpretan	 su	 prosperidad	 material	 como	 una	 señal	 de	 que	 no	 necesitan	 ser
humildes	y	alejarse	de	la	autocomplacencia.	Sin	embargo,	Dios	desea	darse	a	sí
mismo	 a	 nosotros.	 Por	 eso,	 su	 Hijo	 se	 encarnó	 por	 nosotros	 y	 para	 nuestra
salvación.	 •	Querido	 Padre	 celestial,	 aléjanos	 de	 la	 codicia	 y	 de	 la	 presunción
con	 respecto	 a	 tu	 gracia.	 Llévanos	 humildemente	 a	 arrepentirnos	 de	 todos
nuestros	pecados	y	 a	poner	nuestro	 corazón	en	 tu	hijo,	 Jesús,	 cuya	 sangre	nos
limpia	de	todo	pecado	y	nos	restaura	a	la	comunión	eterna	contigo.	Amén.

Amós	7
7:1	 Estaba	 él	 criando	 langostas.	 Descripción	 de	 una	 visión,	 una	 revelación
directa	 del	 Señor.	 Amós	 pudo	 ver	 exactamente	 cómo	 se	 juzgaría	 a	 la	 tierra.
crecer	el	heno	tardío.	Los	cultivos	que	crecieron	por	la	acción	de	las	lluvias	de
primavera.	Amós	vio	una	catástrofe	agrícola	a	la	vista,	ya	que	tanto	la	cosecha
de	 grano	 temprano	 (que	 estaba	 madurando)	 como	 la	 segunda	 cosecha	 (que
estaba	en	brote)	serían	destruidas	por	la	plaga	de	langostas	(vea	nota	en	Jl	1:4).
cosechas	del	rey.	El	rey	ya	había	ejercido	su	privilegio	real	de	tomar	la	primera
cosecha.	En	consecuencia,	nada	quedaba	para	el	pueblo	sino	la	hambruna.
7:2	¿…es	tan	pequeño?	Amós	intercede	sinceramente	por	Israel,	alegando	que	la
nación	es	demasiado	débil	y	pobre	para	sobrevivir	al	 fracaso	de	esas	cosechas.
Esto	es	una	ironía,	ya	que	el	profeta	también	criticaba	al	pueblo	por	su	avaricia	y
materialismo	 (p	 ej,	 4:1;	 6:4-7).	 La	 naturaleza	 compasiva	 de	 Dios	 es	 la	 única
esperanza	para	que	la	apelación	de	Amós	triunfe	(Ex	34:6-7).	Cf	Gn	18:22-33.
7:3	cambió	de	parecer.	Vea	nota	en	Jon	3:10.	Vea	“ceder”	aquí.	Notablemente,	el
Señor	responde	la	oración	intercesora	del	profeta	al	aceptar	salvar	a	Israel.	No	lo
voy	a	hacer.	La	historia	muestra	que	el	castigo	de	Israel	fue	pospuesto	en	lugar
de	 ser	 anulado	 para	 siempre.	 Lamentablemente,	 la	 obstinación	 del	 pueblo
finalmente	los	entregó	(2	R	17:6-18).
7:4	consumió	el	gran	abismo.	La	ira	ardiente	del	Señor	estaba	dispuesta	a	enviar
una	sentencia	aún	más	grave,	un	fuego	tan	intenso	que	quemaría	todas	las	cosas,



e	incluso	secaría	los	manantiales	subterráneos.	Cf	Dt	32:22;	Am	1:4,	7,	10,	12,
14;	2:2,	5.
7:5	¡deténte	por	 favor!	Esta	 intercesión	hace	eco	de	 lo	que	se	describe	en	v	2.
Anteriormente,	logró	un	respiro	(v	3).	Sin	embargo,	el	pecado	del	pueblo	obligó
a	Amós	 a	 recurrir	 a	 la	misericordia	 del	 Señor	 una	 vez	más,	 esta	 vez	 a	 fin	 de
evitar	el	juicio	abrasador.
7:6	cambió	de	parecer.	Vea	nota	en	v	3;	cf	Jon	3:9.	Vea	“ceder”	aquí.
7:7-8	Estaba	 el	 Señor	 junto	 a.	 El	 Señor	 se	 reveló	 a	 Amós	 de	 manera	 física
durante	 esta	 serie	 de	 visiones.	 Vea	 aquí.	 plomada	 de	 albañil.	 Herramienta
utilizada	 por	 los	 constructores	 para	 marcar	 una	 línea	 vertical	 recta.	 En	 esta
comparación,	 el	 muro	 representa	 a	 Israel.	 Aunque	 el	 Señor	 originalmente	 ha
creado	a	Israel	para	ser	justa	y	verdadera,	la	nación	se	ha	desviado	y	deformado.
Israel	debe	ser	corregida	con	la	plomada	del	Señor,	pues	ése	es	el	único	modo	en
que	las	cosas	van	a	estar	bien.	¡…pasarle	una	más!	Aunque	ha	cedido	dos	veces
en	 el	 pasado	 reciente	 (vv	 3,	 6),	 la	 orden	 de	 Dios	 de	 castigarlos	 es	 ahora
definitiva.	Vea	nota	en	8:2.
7:9	lugares	altos	de	Isaac.	Los	sitios	de	culto	diseminados	en	el	Reino	del	Norte.
Vea	aquí.	santuarios	de	Israel.	Probable	referencia	a	Betel	y	Dan.	Vea	notas	en
3:14,	15;	4:4-5.	A	través	de	Moisés,	el	Señor	le	había	advertido	al	pueblo	sobre
las	 consecuencias	 del	 culto	 ilícito	 (Lv	 26:27-33).	 la	 casa	 de	 Jeroboán.	 La
profecía	 revela	 que	 los	 enemigos	 podrían	 terminar	 con	 la	 línea	 dinástica
separatista	del	Reino	del	Norte.	Esto	se	cumplió	en	la	historia	cuando	Zacarías,
hijo	de	Jeroboán	II,	fue	asesinado.
	7:1-9	Por	medio	de	visiones	simbólicas	que	incluyen	langostas,	fuego,	y	una

plomada	de	albañil,	el	Señor	le	advierte	a	su	pueblo	que	él	castigará	su	traición.
A	pesar	de	estas	visiones,	de	las	repetidas	intercesiones	de	Amós	en	nombre	del
pueblo,	 y	 de	 la	 paciencia	 de	Dios,	 éstas	 no	 resultan	 en	 el	 arrepentimiento	 del
pueblo.	Las	personas	de	hoy	en	día	también	son	lentas	para	escuchar	la	palabra
de	Dios,	e	igualmente	obstinadas	en	su	mal	comportamiento.	Estaríamos	también
irremediablemente	perdidos	y	eternamente	condenados	si	no	fuera	por	Cristo	y
su	 perdón.	 •	 “Concédenos,	 Oh	 Padre,	 que	 podamos	 también	 ser	 tus	 hijos
celestiales.	 Enséñanos	 a	 pensar	 sólo	 en	 nuestras	 almas	 y	 en	 nuestra	 herencia
celestial.	 Que	 nuestra	 patria	 temporal	 y	 nuestra	 parte	 terrenal	 no	 nos	 puedan
engañar,	 detener,	 u	 obstaculizar,	 y	 que	 no	 puedan	 convertirnos	 totalmente	 en
hijos	de	este	mundo,	que	podamos	decir	con	buena	y	verdadera	razón:	‘Nuestro
Padre	 celestial’,	 y	 podamos	 verdaderamente	 ser	 tus	 hijos	 celestiales.	 Amén”
(Lut,	TLWA,	p	294).



7:10	Amasías.	Sacerdote	del	santuario	de	Jeroboán	en	Betel.	sacerdote	de	Betel.
Vea	notas	 en	3:14,	15;	4:4-5.	Esta	 expresión	 fue	 encontrada	 en	 un	 sello	 en	 un
templo	 dedicado	 al	 Señor	 en	 la	 ciudad	 de	Dor.	 conspirando.	Amasías	 acusa	 a
Amós	 de	 incitar	 a	 la	 insurrección	 y	 de	 esta	 manera	 derrocar	 a	 la	 dinastía
gobernante	en	 Israel.	Al	parecer,	el	mensaje	de	Amós	estaba	 llegando	a	donde
debía	 llegar,	 pues	 Amasías	 protesta	 que	 la	 tierra	 “no	 es	 capaz	 de	 seguir
soportando	todas	sus	palabras”.
7:11	 Jeroboán	 morirá	 a	 filo	 de	 espada.	 Amasías	 se	 refiere	 probablemente	 al
oráculo	mencionado	 en	 v	 9.	cautiverio.	 Amós	 advierte	 claramente	 a	 la	 nación
muchas	veces	sobre	este	castigo	(4:2-3;	5:5,	26-27;	6:7;	9:4).
7:12	vidente.	Subraya	el	carácter	visionario	de	los	oráculos	en	vv	7-9.	Al	llamar
a	Amós	“vidente”,	Amasías	implícitamente	reconoce	el	don	profético	de	Amós.
Vea	nota	en	1	S	9:9.	¡Vete	a	la	tierra	de	Judá!	Amasías	indirectamente	amenaza
a	Amós	al	ordenarle	volverse	por	donde	vino	(cf	1:1).
7:13	No	profetices	más	aquí	en	Betel.	Por	poco	Amasías	le	prohibe	totalmente	a
Amós	que	profetice.	En	cambio,	le	prohíbe	predicar	en	los	territorios	gobernados
por	Jeroboán;	él	no	puede	negar	que	Amós	es	un	verdadero	profeta	(vea	nota	en
v	12).	la	capital	del	reino.	Amasías	hace	de	Betel	el	“santuario	del	rey”	en	lugar
de	la	casa	del	Señor.
7:14	no	soy	profeta.	Amós	se	convirtió	en	profeta	fuera	de	su	propia	iniciativa	o
voluntad,	de	la	misma	manera	que	tantos	otros.	Muchos	de	los	profetas	de	Israel
se	 resistieron	 y	 trataron	 de	 no	 seguir	 su	 llamado	 cuando	 el	 Señor	 llegaba
inesperadamente	a	ellos	para	encargarles	una	misión	(Ex	3:1—4:17;	Is	6:1-7;	Jer
1:4-10;	Jon	1:1-3).	El	AT	no	contiene	ningún	relato	donde	se	vea	a	un	verdadero
profeta	tomando	la	tarea	por	sí	mismo.	Gr	Nac:	“Nadie	puede	ver	o	entrar	en	el
reino,	 excepto	 que	 nazca	 de	 nuevo	 del	 Espíritu	 y	 sea	 purificado	 del	 primer
nacimiento…	por	medio	del	cual	cada	uno	es	creado	 individualmente	a	nuevo.
Dado	que	él	es	más	sabio	y	más	amoroso,	si	este	espíritu	 toma	posesión	de	un
pastor	le	hace	un	salmista…	si	toma	un	cuidador	de	cabras	y	uno	que	pela	higos,
le	 hace	 un	 profeta”	 (NPNF2	 7:384).	 recojo	 higos	 silvestres.	 Amós	 admite
rápidamente	 que	 él	 no	 fue	 originalmente	 un	 profeta,	 ni	 vino	 de	 una	 familia	 o
escuela	de	profetas	(cf	1	S	19:19-24;	2	R	2:1-22),	sino	que	ejerció	una	vocación
agrícola,	trabajando	como	pastor	de	ovejas	y	recogiendo	el	fruto	de	las	higueras
para	acelerar	su	maduración	(tarea	que	se	practica	todavía	hoy	en	día).
7:15	el	Señor	me	quitó.	El	llamado	de	David.	cf	2	S	7:8.	Ve	y	profetiza.	Como	a
David,	 a	 Amós	 le	 fue	 ordenado	 dejar	 un	 rebaño	 (el	 rebaño	 de	 su	 familia)	 y
atender	a	otro	(el	pueblo	de	Dios,	Israel).



7:16	que	no	profetice…	ni	hable.	Observe	el	contraste	que	existe	entre	 los	dos
mandatos	 de	Amasías	 en	 v	 12	 y	 el	 del	 Señor	 en	 vv	 15-16.	 Amós	 sabiamente
sigue	el	mandato	divino.
7:17	mujer	 se	 prostituirá…	 hijas	 caerán	 a	 filo	 de	 espada.	 Amós	 responde	 al
mandato	de	Amasías	de	que	deje	de	profetizar	pronunciando	algunos	de	sus	más
terribles	oráculos.	Las	esposas	se	verán	obligadas	a	prostituirse,	y	 los	niños	de
Israel	 serán	 ultimados	 por	 enemigos	 despiadados.	 Esta	 predicción	 se	 cumplió
cuando	 fueron	 invadidos	 por	 los	 asirios.	 fraccionada.	 Los	 asirios	 tomarían
posesión	 de	 la	 tierra	 de	 Israel	 y	 la	 repartirían	 como	 les	 pareciera.	 en	 un	 país
impuro.	Amasías	(y	las	personas	que	él	representa)	enfrentan	un	futuro	sombrío
en	el	exilio.	Vea	aquí.
	7:10-17	Cuando	el	sacerdote	Amasías	reprende	a	Amós	y	le	ordena	salir	de

Israel,	el	profeta	le	responde	pronunciando	algunas	de	sus	palabras	de	juicio	más
escalofriantes.	Amós	 hace	 esto	 por	 una	 buena	 razón:	 por	 encima	 de	 todos	 sus
otros	 pecados,	 el	 pueblo	 de	 Israel	 ha	 osado	 ahora	 despreciar	 abiertamente	 la
palabra	 profética,	 incluso	 cuando	 ésta	 les	 habla	 directamente	 a	 ellos.	 Este
escenario	nos	recuerda	lo	peligroso	que	es	ignorar	la	palabra	de	Dios	y	desafiar
su	llamado	al	arrepentimiento.	Aunque	somos	culpables	de	faltas	similares,	nos
consolamos	en	la	lealtad	y	el	perdón	sin	límites	de	Cristo.	Su	muerte	ha	pagado
la	deuda	de	nuestra	rebelión,	y	su	resurrección	nos	asegura	que	él	vive,	como	así
también	 que	 nosotros	 viviremos.	 •	 Señor,	 sabemos	 que	 debemos	 temerte	 y
amarte	de	tal	manera	que	no	despreciemos	la	predicación	y	tu	Palabra,	sino	que
hemos	de	tenerla	por	santa	y	escucharla	y	aprenderla	con	agrado.	Amado	Padre
celestial,	por	amor	de	Jesús,	abre	nuestros	corazones	y	mueve	nuestra	voluntad
para	hacer	esto.	Amén.

Amós	8
8:1	 Amós	 sigue	 comunicando	 sus	 visiones	 a	 pesar	 del	 intento	 de	Amasías	 de
hacerlo	 callar.	 fruta	 de	 verano.	 Probablemente	 higos,	 uno	 de	 los	 frutos	 más
importantes	de	Israel,	que	se	cosechan	entre	agosto	y	septiembre.	Vea	nota	en	v
2;	vea	también	el	calendario	aquí.
8:2	el	 fin.	Aquí	hay	un	 juego	de	palabras;	 la	palabra	hbr	que	significa	“higos”
suena	como	la	palabra	“fin”.	La	cosecha	sirve	como	una	metáfora	de	muerte	y
juicio	(cf	Jl	3:12-13;	Mt	13:30,	39;	Ap	14:14-16).	En	pocas	palabras,	Israel	se	ve
amenazada	 con	 ser	 arrancada,	 puesta	 en	 una	 cesta,	 y	 devorada	 por	 Asiria.
pasarle	una	más.	Las	amenazas	pronunciadas	en	el	pacto	en	caso	de	abandonar



al	Señor	(Dt	28:15-18)	pronto	comenzarán	a	materializarse.	Vea	nota	en	7:7-8.
8:3	Los	cantos	de	adoración	a	los	ídolos	se	transformarán	en	gemidos	y	lamentos
cuando	comience	 la	matanza.	Los	cadáveres	 serán	esparcidos	por	 todas	partes.
silencio.	 Una	 típica	 reacción	 de	 las	 personas	 cuando	 Dios	 se	 enfrenta	 a	 su
pecado.	Vea	nota	en	6:10;	Cf	Sal	107:42;	Ro	3:19.
8:4-6	Otra	 lista	 de	 las	 formas	 específicas	 en	 que	 el	 pueblo,	 especialmente	 los
ricos,	 pervierten	 la	 justicia	 y	 oprimen	 a	 los	 pobres.	 Amós	 habla	 de	 cargos
similares	en	2:6-7;	5:11-12.
8:4	explotan	a	los	menesterosos…	los	pobres.	Cf	2:7.	Un	estribillo	que	se	repite
en	la	profecía	de	Amós.	El	pacto	establece	un	trato	muy	diferente	de	los	pobres
(Dt	15:7-11).
8:5	 Obviamente,	 las	 personas	 no	 ponían	 su	 corazón	 en	 la	 adoración.	 ¿…luna
nueva?	De	manera	regular,	el	primer	día	del	mes	 lunar	se	celebraba	una	fiesta.
¿…día	de	reposo…?	Cf	Ex	20:11;	vea	aquí.	¡…adulteraremos	 la	balanza!	Para
colmo,	 estas	 personas	 habitualmente	 defraudaban	 a	 los	 clientes	 confiados
utilizando	pesas,	medidas,	y	balanzas	adulteradas	(Lv	19:35-36;	Dt	25:13-15).
8:6	¡…comprar	a	los	pobres…	necesitados…!	Algunos	en	Israel	se	rebajaban	a
traficar	con	esclavos.	¡…desechos	del	trigo…!	Algunos	comerciantes	levantaban
la	basura	del	suelo	y	la	mezclaban	con	el	grano	a	fin	de	“agrandar”	sus	bolsas	de
trigo.	 Más	 allá	 de	 la	 deshonestidad	 y	 la	 inflación	 de	 los	 precios	 que	 esto
involucraba,	era	también	una	práctica	que	iba	contra	la	salud.
8:7	gloria	de	Jacob.	La	 tierra	de	Israel.	En	otra	parte,	Amós	describe	al	Señor
jurando	 por	 su	 santidad	 (4:2)	 y	 por	 sí	mismo	 (6:8).	 Era	 irónico	 jurar	 por	 una
tierra	idólatra	y	corrupta.
8:8	 ¡…el	 río	 de	 Egipto!	 Famoso	 por	 el	 desborde	 de	 sus	 márgenes	 en	 la
primavera	y	por	su	posterior	y	constante	retroceso,	el	Nilo	es	un	símil	de	cómo
los	invasores	asirios	podrían	inundar	Israel	y	luego	eventualmente	salir,	dejando
nada	más	que	escombros	y	hedor	a	su	paso.
8:9	Cuando	llegue	ese	día.	El	día	del	Señor.	Vea	notas	en	5:18,	20;	vea	también
aquí.	 el	 sol	 se	 ponga	 a	 mediodía.	 Los	 eclipses	 y	 la	 oscuridad	 son	 a	 menudo
mencionados	en	 relación	con	 la	 sentencia	del	Señor	y	el	día	 final	 (Is	13:10;	Jl
2:10;	Sof	1:15;	Cf	Lc	23:44-45),	cuando	todo	el	orden	creado	manifestará	la	ira
desbordada	del	creador.
8:10	fiestas	en	velorios.	El	canto	y	 la	alegría	de	 la	celebración	religiosa	darían
lugar	al	derramamiento	del	dolor	y	la	tristeza.	de	luto…	rapen	la	cabeza.	En	el
antiguo	Israel,	ponerse	ropa	áspera	y	afeitarse	la	cabeza	eran	formas	de	mostrar
que	 uno	 estaba	 en	 un	 período	 de	 luto	 (vea	 notas	 en	 Job	 16:15;	 cf	 Is	 15:2-3;



22:12;	Jer	48:37).	su	único	hijo.	Los	niños,	y	especialmente	si	eran	varones,	no
sólo	 encarnaban	 las	 aspiraciones	 de	 la	 familia	 sino	 que	 también	 ayudaban	 a
proveer	 para	 sus	 padres	 en	 la	 vejez.	 En	 consecuencia,	 la	 muerte	 de	 un	 hijo
constituía	 uno	 de	 los	 mayores	 y	 más	 graves	 infortunios,	 y	 verdaderamente
representaba	“un	día	de	amargura”.
8:11	una	gran	hambre…	de	oír	mi	palabra.	Debido	a	que	el	pueblo	ha	rechazado
y	despreciado	la	palabra	de	Dios,	e	incluso	ha	prohibido	profetizar	a	sus	profetas
(2:12;	 7:12-13),	 pronto	 recibirá	 su	 justo	 abandono,	 el	 Señor	 ya	 no	 les
proporcionará	“el	pan	de	vida”,	su	evangelio	vital	(cf	Dt	8:3;	Jn	4:10,	14;	6:35).
Gr	Nac:	“[Basilio]	proveyó	del	alimento	de	la	palabra…	en	gran	abundancia	para
el	alivio	no	de	hambre	de	pan,	ni	de	sed	de	agua,	sino	del	anhelo	por	esa	palabra
que	 es	 verdaderamente	 vigorizante	 y	 nutritiva	 y	 hace	 crecer	 en	 madurez
espiritual	a	aquel	que	es	debidamente	alimentado	en	ella”	(NPNF2	7:407-8).	Lut:
“Pues	 cuando	 la	 palabra	 ha	 sido	 quitada,	 ¿qué	más	 queda	 sino	 la	más	 terrible
oscuridad	de	la	razón	humana	que	quiere	ser	nuestra	amante	y	no	puede	enseñar
nada	más	que	 las	doctrinas	de	 los	demonios?…	No	hay	ninguna	 luz	si	no	es	a
través	de	la	fe	en	la	palabra”	(AE	18:183).	Vea	aquí.
8:12	 Andarán	 errantes	 de	 mar	 a	 mar.	 Búsqueda	 de	 la	 dirección	 divina,
desesperada	pero	inútil.	No	encontrarán	ninguna	palabra	de	consuelo.
8:13	la	sed	hará	desfallecer.	Al	parecer,	recuerda	la	sequía	que	se	indica	en	7:4.
las	doncellas	más	hermosas…	 jóvenes	más	 fornidos.	El	 juicio	que	ha	de	venir
será	tan	severo	que	incluso	aquellos	que	están	en	la	flor	de	la	vida	perecerán.
8:14	el	pecado	de	Samaria.	El	culto	idólatra	de	los	becerros	de	oro	en	Betel	(vea
nota	en	3:14;	cf	Os	8:5-6).	Vea	mapa	a	color	1.	Dan.	El	territorio	de	Dan	también
fue	un	lugar	para	la	apostasía	de	Israel.	Cf	Jue	18.	¡Va	por	el	camino	de	Berseba!
Vea	nota	en	5:5.	El	juramento	por	dioses	falsos	y	las	malas	prácticas	de	Berseba.
Un	altar	de	piedra	cortada,	con	cuernos,	fue	descubierto	allí	en	un	“lugar	alto”	o
santuario.	Vea	nota	en	Ex	27:2.
	†Cp	8	La	visión	que	tuvo	Amós	de	la	canasta	de	frutas	de	verano	apunta	al

juicio	del	Señor,	que	pronto	castigará	al	pueblo	de	Israel	por	su	adoración	a	los
ídolos,	su	codicia	y	su	maltrato	cruel	sobre	sus	propios	hermanos.	Si	persistimos
en	 hacer	 el	 mal	 y	 en	 menospreciar	 la	 gracia	 de	 Dios,	 recibiremos	 la	 misma
recompensa:	 el	 castigo	 de	 Dios	 y	 la	 eterna	 separación	 de	 su	 Palabra	 de	 vida.
¡Atesore	 la	 Palabra!	 Nuestro	 Dios	 es	 misericordioso	 y	 continuamente	 está
dispuesto	a	recibir	al	corazón	arrepentido	y	a	animarlo	con	su	Palabra	de	perdón
y	paz	en	Jesús.	•	Señor,	tu	Palabra	me	asegura	que	tú	no	desprecias	un	corazón
contrito	y	humillado	(Sal	51:17).	Por	 tu	gracia,	 recibe	mi	confesión	y	cúbreme



con	el	perdón	de	Cristo,	quien	murió	y	resucitó	por	mí.	Amén.

Amós	9
9:1	El	Señor	estaba	de	pie,	junto	al	altar.	Aquí	no	sólo	evoca	una	porción	de	un
oráculo	 anterior	 (7:7)	 sino	que,	 aún	más	 importante,	Amós	 establece	 las	 bases
para	 la	 quinta	 visión,	 la	más	 culminante.	 ¡Derriba	 el	 capitel!	 ¡…umbrales!	 El
Señor	 hará	 tambalear	 los	 santuarios	 ilícitos	 de	 Israel	 en	 sus	 mismos
fundamentos.	 Sus	 pilares	 caerán,	 y,	 a	 continuación,	 todas	 las	 estructuras	 se
derrumbarán,	matando	a	los	sacerdotes	y	a	quienes	estuvieren	adorando.	capitel.
Perillas	en	la	parte	superior	de	los	pilares,	que	sostienen	el	techo	del	santuario.
umbrales.	 Las	 piedras	 de	 los	 fundamentos	 debajo	 de	 los	 pilares.	 ¡Ninguno	 de
ellos	podrá	huir	ni	escapar!	Quienes	huyan	de	la	caída	del	templo	serán	muertos
por	la	espada.
9:2	en	el	fondo	del	sepulcro…	hasta	el	cielo.	Ni	la	profundidad	más	honda	(vea
aquí)	 ni	 la	 altura	 más	 alta	 proporcionarán	 un	 lugar	 de	 refugio.	 Cuando	 Dios
derrama	su	ira,	no	hay	lugar	dónde	ocultarse	(cf	2:14-16;	Dt	32:22).
9:3	 serpiente.	 Un	monstruo	marino	 de	mordida	mortal	 está	 dispuesto	 a	 servir
como	siervo	de	Dios	para	la	destrucción	(Sal	74:13-14;	Is	27:1).
9:4	 Aunque	 marchen	 al	 cautiverio.	 Ni	 siquiera	 el	 exilio	 en	 tierra	 extranjera
proporcionará	escape,	pues	el	Señor	es	rey	sobre	todos.	Para	su	mal…	no	les	voy
a	quitar	la	vista	de	encima.	Por	lo	general,	Dios	“pone”	sus	ojos	sobre	su	pueblo
a	fin	de	mostrarle	su	favor	(Sal	33:18;	Jer	24:6;	Cf	Gn	44:21).	Sin	embargo,	aquí
la	expresión	es	usada	para	transmitir	la	certeza	del	castigo	de	Israel.
9:5-6	Última	de	las	tres	doxologías	hímnicas	de	Amós	sobre	el	juicio.	Comienza
y	termina	con	el	nombre	de	Dios,	Yahvé/Señor.	Vea	aquí;	Vea	también	la	nota	en
Ex	3:14.
9:5	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	nota	en	3:13;	vea	también	aquí.	Como	creador	y
soberano	de	todos,	el	Señor	tiene	más	que	suficiente	poder	para	llevar	a	cabo	sus
amenazas,	 él	 controla	 la	 naturaleza	 y	 guía	 los	 eventos	 humanos.	 En
consecuencia,	 los	 asirios	 pronto	 cumplirán	 el	 propósito	 de	 Dios,	 aunque
involuntariamente,	cuando	vengan	y	destruyan	a	las	tribus	del	norte.	como	el	río
de	Egipto.	Vea	nota	en	8:8.
9:6	extendió	el	cielo	sobre	la	tierra…	cielo	edificó	sus	cámaras.	Estas	imágenes
cósmicas	subrayan	que	Dios	es	el	creador	y	sustentador	de	todas	las	cosas.	Como
Señor	del	universo,	nada	puede	escapar	a	su	sentencia	(vv	1-4).	Ter:	“Cristo	ha
preparado	 para	 nosotros	 esta	 ascensión	 a	 los	 cielos”	 (ANF	 3:462).	 para



derramarlas	sobre	la	faz	de	la	tierra.	La	expresión	puede	estar	referida	a	la	gran
inundación	(Gn	6:9—9:17).	De	la	misma	manera	que	no	pudieron	escapar	en	los
días	de	Noé,	así	también	será	cuando	una	avalancha	de	soldados	asirios	inunde	la
tierra	(vea	nota	en	8:8).
9:7	 Preguntas	 retóricas.	 El	 Señor	 niega	 que	 la	 apóstata	 Israel	 goce	 de	 una
posición	 de	 privilegio	 ante	 él.	 Al	 abandonar	 el	 pacto,	 el	 pueblo	 no	 se	 ha
convertido	en	algo	mejor	que	los	cusitas,	es	decir,	los	descendientes	del	malvado
Cam	y	en	hermanos	de	los	malditos	cananeos	(Gn	9:18-25;	10:6).	Trágicamente,
la	mayoría	de	 los	de	 las	 tribus	del	norte	perderían	el	estatus	privilegiado	en	el
pacto.	¿…Caftor…?	Probablemente	la	Creta	actual.	Vea	mapa	aquí.
9:8	reino	pecador…	¡…borrarlo…!	Todo	 lo	que	el	Señor	ahora	ve	en	Israel	es
una	nación	malvada;	ella	será	castigada.	no	destruiré	del	todo	la	casa	de	Jacob.
Aun	así,	hay	 todavía	una	palabra	de	esperanza.	Puesto	que	Dios	es	 justo,	va	a
rescatar	 un	 remanente	 fiel.	 La	 línea	 mesiánica	 continuará,	 y	 las	 personas	 se
salvarán	a	través	de	Cristo.	Cf	Lv	26:44;	Dt	4:31.	Sobre	el	 tema	del	 remanente
en	los	escritos	proféticos,	cf	Is	10:22;	11:1-2,	11;	37:30-32.	Vea	también	aquí.
9:9	como	 se	 zarandea…	en	 la	 criba.	Continúa	 el	 tema	del	 remanente	 del	 v	 8.
Dios	separará	lo	bueno	de	lo	malo.	El	mal	será	castigado	con	la	muerte,	mientras
que	el	remanente	fiel	será	conservado	para	vida.	criba.	Construida	a	partir	de	un
recipiente	de	cobre	agujereado	o	de	un	bastidor	hecho	con	fibras	vegetales.
9:10	 los	pecadores.	 Todos	 los	 que	 están	 haciendo	 el	mal	 perecerán.	La	 última
frase	de	la	visión	indica	negación	por	parte	de	Israel.
	 9:1-10	 Amós	 resalta	 dos	 puntos	 principales	 en	 su	 informe	 de	 la	 quinta	 y

última	 visión:	 (1)	 Debido	 a	 que	 Israel	 ha	 abandonado	 el	 pacto,	 ha	 perdido
también	 su	 derecho	 a	 reclamar	 una	 condición	 privilegiada	 ante	 Dios.	 Por	 lo
tanto,	 la	 nación	 será	 destruida,	 dejando	 sólo	 un	 pequeño	 remanente.	 Si	 usted
insiste	en	vivir	la	vida	en	sus	propios	términos,	rechazando	de	manera	arrogante
la	voluntad	de	Dios	para	su	vida,	se	enfrentará	al	juicio.	(2)	Incluso	así,	el	Señor
provee	 una	 salida:	 “Si	 confesamos	 nuestros	 pecados,	 él	 es	 fiel	 y	 justo	 para
perdonar	nuestros	pecados	y	limpiarnos	de	toda	maldad”	(1	Jn	1:9).	•	“Dios	mío,
por	 tu	gran	misericordia,	¡ten	piedad	de	mí!;	por	 tu	 infinita	bondad,	¡borra	mis
rebeliones!	Lávame	más	 y	más	 de	mi	maldad;	 ¡límpiame	de	mi	 pecado!”	 (Sal
51:1-2).	En	nombre	de	Jesús.	Amén.
9:11	yo	volveré	a	levantar…	repararé	sus	grietas.	Amós	describe	la	casa	real	de
David	como	caída	en	un	estado	débil	y	decrépito.	Sin	embargo,	el	Señor	promete
restaurar	 su	 fortuna	 por	 el	 pacto	 hecho	 con	 David	 (2	 S	 7:8-16).	 Este
restablecimiento	 del	 linaje	 de	 David	 encuentra	 su	 cumplimiento	 en	 el



advenimiento	de	 Jesús,	el	Mesías	y	el	hijo	de	David.	Lut:	“Éste	es	el	 reino	de
David,	desde	el	cual	iba	a	gobernar	el	Mesías…	Había	caído,	se	había	quebrado.
Pero	 cuando	 Cristo	 vino,	 fue	 revivido”	 (AE	 18:189).	 tabernáculo.	 Del	 hbr
sukkah,	una	vivienda	temporal,	una	humilde	choza.
9:12	sobre	los	que	se	invoca	mi	nombre.	En	Cristo,	se	concede	libremente	a	los
creyentes	 de	 todas	 las	 naciones	 el	 honor	 de	 ser	 llamados	 por	 el	 nombre	 del
Señor.	 Con	 respecto	 a	 esto,	 observe	 cómo	 Santiago	 utiliza	 este	 pasaje	 para
demostrar	 que	 todas	 las	 personas	 serán	 recibidas	 en	 la	 iglesia	 a	 través	 del
Bautismo	y	la	fe	en	Jesús,	sin	necesidad	de	la	circuncisión	y	la	observación	de
ritos	similares	(Hch	15:1-35,	especialmente	16-17).	Vea	“nombre”	aquí.	resto	de
Edom.	Los	edomitas	eran	parte	de	los	enemigos	más	antiguos	y	más	odiados	de
Israel	(vea	notas	en	1:6,	11).	Sin	embargo,	el	Señor	promete	que	un	remanente
de	 Edom,	 junto	 con	 los	 pueblos	 de	 todas	 las	 naciones,	 será	 parte	 del	 reino
davídico	 restaurado.	De	esta	manera,	 la	mayor	promesa	hecha	a	Abrahán	sería
cumplida:	a	través	de	su	descendencia	(Jesús),	“serán	benditas	todas	las	familias
de	la	tierra”	(Gn	12:3).
9:13	 alcanzarán.	 La	 restauración	 prometida	 será	 tan	 abundante	 que	 no	 habrá
cortes	 en	 el	 ciclo	 de	 arar-sembrar-cosechar.	 destilarán	 mosto.	 Hipérbole;	 las
bendiciones	del	reino	mesiánico	serán	desbordantes	(cf	Miq	4:4).
9:14	Haré	volver	del	 cautiverio	a	mi	pueblo	 Israel.	Dios	 revertirá	 todo	 lo	que
fue	destruido	a	un	estado	de	bienestar.	Por	lo	tanto,	las	personas	reconstruirán	y
habitarán	(cf	3:15;	5:11;	6:11),	 plantarán	y	beberán	 (cf	4:9;	5:11),	 cultivarán	 y
comerán	 (4:9).	 Después	 de	 la	 venida	 del	 Mesías,	 las	 naciones	 perdidas	 en	 la
incredulidad,	 la	 superstición,	 y	 la	 maldad	 serán	 “reconstruidas”	 por	 la
predicación	de	 las	buenas	noticias	 (Is	55:1-5;	Zac	9:9-10),	 cumpliendo	 de	 esta
manera	la	restauración	aquí	prometida	(cf	Dt	30:3-5).
9:15	nunca	más	volverán	a	ser	arrancados.	Las	personas	restauradas	por	Dios
reciben	otra	promesa:	vivirán	seguras.	Este	compromiso	es	una	reversión	de	las
amenazas	que	aparecen	en	5:2,	27;	7:17.	Aquellos	que	son	llamados	a	la	relación
con	el	Mesías	serán	“plantados	por	el	Señor,	para	gloria	suya”	(Is	61:3).	Cf	Jn
10:27-30;	Ro	8:31-39;	Flp	1:6).
	 9:11-15	 Tras	 muchos	 oráculos	 y	 visiones	 que	 amenazan	 con	 el	 juicio,	 la

profecía	de	Amós	termina	 imprevistamente	con	una	palabra	de	esperanza.	Está
llegando	 un	 día	 de	 rica	 bendición,	 pues	 el	 Señor	 cumplirá	 las	 promesas	 de	 su
pacto,	 traerá	 restauración	 y	 establecerá	 el	 reino	 eterno	 de	 su	 Mesías.	 Si	 es
peligroso	despreciar	 las	amenazas	de	 juicio	y	castigo	de	Dios,	como	 lo	hizo	el
pueblo	 en	 los	 días	 de	 Amós,	 es	 aún	 más	 imprudente	 rechazar	 sus	 cariñosas



promesas,	 tales	como	la	de	Jn	3:16.	 •	Bendito	Señor,	 tú	 inspiraste	 las	Sagradas
Escrituras	 para	 que	 fueran	 escritas	 para	 nuestro	 aprendizaje.	 Concede	 que
podamos	escucharlas,	leerlas,	marcarlas,	aprenderlas,	y	procesarlas	interiormente
de	manera	tal	que,	por	la	paciencia	y	el	consuelo	de	tu	santa	Palabra,	podamos
abrazar	y	 sostener	 la	 bendita	 esperanza	de	 la	 vida	 eterna;	 por	medio	de	Cristo
Jesús,	nuestro	Señor.	Amén.



Notas	Textuales	de	Amós
Amós	3



a	3:2	Lit.	conocido.

Amós	6



a	6:13	Este	nombre	significa	nada.



b	6:13	Este	nombre	significa	dos	cuernos	o	doble	poder.

Amós	8



a	8:1	Heb.	kayits.



b	8:2	Heb.	ha-kets.



Referencias	Cruzadas	de	Amós
Amós	1



1	1:1	2	R	15:1-7;	2	Cr	26:1-23.



2	1:1	2	R	14:23-29.



3	1:2	Jl	3:16.



4	1:3-5	Is	17:1-3;	Jer	49:23-27;	Zac	9:1.



5	1:6-8	Is	14:29-31;	Jer	47:1-7;	Ez	25:15-17;	Jl	3:4-8;	Sof	2:4-7;	Zac	9:5-
7.



6	1:9-10	Is	23:1-18;	Ez	26:1—28:19;	Jl	3:4-8;	Zac	9:1-4;	Mt	11:21-22;	Lc
10:13-14.



7	1:11-12	Is	34:5-17;	63:1-6;	Jer	49:7-22;	Ez	25:12-14;	35:1-15;	Abd	1-
14;	Mal	1:2-5.



8	1:13-15	Jer	49:1-6;	Ez	21:28-32;	25:1-7;	Sof	2:8-11.

Amós	2



1	2:1-3	Is	15:1—16:14;	25:10-12;	Jer	48:1-47;	Ez	25:8-11;	Sof	2:8-11.



2	2:9	Dt	3:8-11.



3	2:11	Nm	6:1-8.

Amós	3



1	3:14	2	R	23:15.

Amós	4



1	4:11	Gn	19:24.

Amós	5



1	5:8	Job	9:9;	38:31.



2	5:21-22	Is	1:11-14.



3	5:25-27	Hch	7:42-43.

Amós	9



1	9:11-12	Hch	15:16-18.



Abdías
605	aC Nabucodonosor	sitia	Jerusalén
587	aC Destrucción	del	templo	de	Jerusalén

c	587-553	aC Abdías	es	escrito
538	aC Ciro	decreta	que	los	exiliados	pueden	volver	a

Judá
537	aC Reconstrucción	del	altar	en	Jerusalén

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Abdías

Fecha
c	587-553	aC

Lugares
Judá;	 Sefela;	 Néguev;	 Samaria;	 Galaad;	 Sarepta;	 Edom;	 Filistea;
Sefarad

Protagonistas
Mensajero;	extranjeros;	fugitivos/exiliados;	libertadores

Propósito
Censurar	los	abusos	de	Edom	contra	los	fugitivos	de	Judá	y	anunciar
la	restauración	del	pueblo	de	Dios

Temas	de	la	ley
Orgullo	en	la	seguridad;	saqueo;	el	día	del	Señor;	fuego;	exilio



Temas	del	evangelio
El	día	del	Señor;	escape;	el	reino	del	Señor

Versículos	para	memorizar
Retribución	(v	15);	reino	de	Dios	(v	21)

Leyendo	Abdías
Desde	la	seguridad	de	un	rojizo	farol,	inspecciona	la	superficie	del

desierto,	esperando	la	oportunidad.	A	gran	distancia,	ve	una	 línea	de
caminantes	que	marchan	hacia	el	sur,	marchitándose	en	el	calor	brutal
del	 verano.	 Han	 bajado	 del	 sitio	 en	 Jerusalén,	 donde	 las	 torres	 de
Babilonia	 levantaron	 guerreros	 hasta	 las	 cimas	 de	 las	 paredes.	 A
medida	 que	 los	 muros	 se	 venían	 abajo,	 los	 refugiados	 avanzaban.
Aunque	 no	 tenían	 provisiones,	 huían	 en	 cualquier	 dirección	 que	 les
permitió	alguna	brecha	en	la	línea	de	soldados.
Las	enhiestas	“águilas”	de	Edom,	probablemente	buitres	barbudos,

negros,	 o	 rojizos,	 representaban	 muy	 bien	 a	 los	 soldados	 de	 Edom
según	el	profeta	Abdías.	Como	buitres,	 los	edomitas	apresaban	a	 los
descendientes	 de	 Judá	 que,	 desesperados,	 huían	 de	 Jerusalén.	 Y
aunque	los	edomitas	habitaban	seguros	en	su	reino	rocoso,	esculpido
en	 los	 acantilados	 del	 monte	 Seir,	 la	 sentencia	 del	 Señor	 llegaría	 a
ellos	y	él	reinaría	sobre	ellos.

Lutero	y	Abdías
Abdías	 no	 especifica	 el	 tiempo	 en	 que	 vivió.	 Sin	 embargo,	 su

profecía	 se	 aplica	 al	 tiempo	 de	 la	 cautividad	 babilónica,	 pues	 él
consuela	al	pueblo	de	Judá	diciéndole	que	volverá	a	Sión.
Su	 profecía	 es	 dirigida	 especialmente	 contra	 Edom,	 o	 Esaú,	 que

acarreaba	un	odio	especial	y	permanente	contra	el	pueblo	de	Israel	y
de	Judá,	como	suele	suceder	cuando	los	amigos	se	enfrentan	entre	sí;
y	 especialmente	 cuando	 los	 hermanos	 caen	 en	 el	 resentimiento	 y	 la



hostilidad	 el	 uno	 contra	 el	 otro.	 Esa	 hostilidad	 no	 conoce	 ninguna
medida.
Así,	 Edom	 odiaba	 al	 pueblo	 judío	más	 allá	 de	 toda	medida	 y	 no

tenía	mayor	alegría	que	ver	el	cautiverio	de	 los	 judíos,	alardeando	y
burlándose	 de	 su	 miseria	 y	 su	 infelicidad.	 Casi	 todos	 los	 profetas
denunciaron	a	Edom	por	su	odiosa	maldad.	Inclusive	el	Salmo	137[:7]
se	 queja	 de	 ellos	 diciendo:	 “Señor,	 recuerda	 lo	 que	 decían	 los
edomitas	 el	 día	 que	 Jerusalén	 fue	 destruida:	 ¡Arrásenla,	 destrúyanla
hasta	sus	cimientos!'”
Duele	 profundamente	 cuando	 los	 hombres	 se	 burlan	 y	 se	 ríen	 de

aquellos	que	son	infelices	y	tienen	problemas,	los	desafían	y	se	jactan
en	su	contra.	Esto	es	un	gran	y	duro	asalto	[Anfechtung]	para	la	fe	en
Dios	y	un	poderoso	incentivo	para	la	desesperación	y	la	incredulidad.
Por	ello,	Dios	aquí	nombra	a	un	profeta	especial	[para	ir]	contra	esos
irritantes	burladores	y	 tentadores,	y	consuela	a	aquellos	que	están	en
problemas,	 fortaleciendo	su	 fe	a	 través	de	 las	amenazas	y	denuncias
contra	 los	 edomitas	 hostiles	 –aquellos	 que	 se	 burlan	 de	 los
desdichados–	y	con	promesas	y	certeza	de	una	futura	ayuda	y	rescate.
En	 tal	 angustia	 esto	 es	 verdaderamente	 un	 consuelo	 necesario	 y	 [el
que	lo	trae]	un	Abdías	auténtico.
Al	final,	él	profetiza	sobre	el	reino	de	Cristo,	el	cual	no	será	sólo	en

Jerusalén,	sino	en	todas	partes.	Combina	a	todas	las	naciones,	Efraín,
Benjamín,	 Galaad,	 los	 filisteos,	 los	 cananeos,	 Sarepta.	 No	 se	 debe
entender	 que	 esto	 se	 refiera	 al	 reino	 temporal	 de	 Israel,	 pues	 de
acuerdo	a	la	ley	de	Moisés,	estas	tribus	y	personas	debían	permanecer
separadas	y	distintas	en	la	tierra	(AE	35:321-22).

Desafío	para	los	lectores
Fecha	 y	 autoría.	 Abdías	 está	 estrechamente	 relacionado	 con	 el

oráculo	 de	 Jeremías	 contra	 Edom	 (cf	 Abd	 1-6;	 Jer	 49:9-10,	 14-16;
Abd	 1	 se	 refiere	 a	 “[nosotros]	 hemos”	 y	 “un	 mensajero”).	 Abdías
puede	haber	modificado	el	oráculo	de	Jeremías	para	un	uso	específico.



Esta	 relación	 temática	 y	 literaria	 nos	 ayuda	 a	 identificar	 la	 fecha	de
Abdías.	 El	 libro	 puede	 ser	 ubicado	 más	 adecuadamente	 durante	 la
primera	 mitad	 del	 período	 del	 exilio,	 c	 587-555	 aC;	 la	 fecha	 más
temprana	para	su	escritura	es	la	caída	de	Judá	y	de	Jerusalén	ante	los
babilonios	(587	aC);	y	la	más	tardía,	antes	de	la	campaña	de	Nabonido
contra	Edom	(553	aC).

Bendiciones	para	los	lectores
Sería	 fácil	 pasar	 por	 alto	 al	 pequeño	 Abdías.	 Sin	 embargo,

considere	cuidadosamente	cómo	esta	corta	profecía	es	 representativa
de	todos	los	libros	proféticos	del	AT,	destacando	el	reinado	del	Señor
en	favor	de	su	pueblo,	el	cual	él	extendería	a	otras	naciones.	Este	tema
anticipa	 la	 llegada	 de	 Jesús,	 cuyo	 reinado	 misericordioso	 crea	 la
iglesia	que	ahora	rodea	todo	el	globo.

Bosquejo
Ubicación	(v	1a)

I.	La	primera	proclamación	contra	Edom:	humillación	(vv	1b-
4)

II.	 La	 segunda	 proclamación	 contra	 Edom:	 desplazamiento
(vv	5-7)

III.	La	tercera	proclamación	contra	Edom	(vv	8-18)
A.	Condena	y	acusación	(vv	8-15)
B.	 Restauración	 de	 Jacob	 (Judá)	 y	 destrucción	 de	 Esaú
(Edom)	(vv	16-18)

IV.	La	restauración	de	Israel	y	el	reinado	del	Señor	(vv	19-21)



Abdías	1
La	humillación	de	Edom

1Visión	de	Abdías.
Hemos	escuchado	el	pregón	de	parte	del	Señor,	y	se	ha	enviado	un

mensajero	 a	 las	 naciones.	 Así	 ha	 dicho	 Dios	 el	 Señor	 acerca	 de
Edom:1
«¡Levántense,	declarémosle	la	guerra	a	este	pueblo!

2Como	 puedes	 ver,	 te	 he	 hecho	 pequeño	 entre	 las	 naciones,	 y	 estás
abatido	en	gran	manera.
3A	ti,	que	habitas	en	las	más	altas	montañas	y	entre	las	grietas	de	las
peñas,	 y	 que	 en	 tu	 corazón	 piensas	 que	 nadie	 te	 hará	 rodar	 por	 los
suelos,	tu	soberbio	corazón	te	ha	engañado.
4Yo	te	haré	caer,	aunque	levantes	el	vuelo	como	el	águila	y	pongas	tu
nido	entre	las	estrellas.

—Palabra	del	Señor.
5»Si	por	 la	noche	te	atacaran	ladrones	o	bandidos,	¿no	te	robarían

sólo	 hasta	 quedar	 satisfechos?	 Y	 si	 a	 tu	 viña	 entraran	 los
vendimiadores,	¿no	dejarían	algunas	uvas?	Pero	a	 ti,	Esaú,	 ¡cómo	 te
han	destruido!
6¡Cómo	 han	 rebuscado	 tus	 posesiones!	 ¡Cómo	 han	 buscado	 tus
tesoros	escondidos!
7¡Todos	 tus	 aliados	 te	 han	 engañado!	 ¡Te	 han	 hecho	 llegar	 a	 los
extremos!	¡Los	que	estaban	en	paz	contigo	te	han	vencido!	¡Los	que
compartían	 el	 pan	 contigo	 te	 han	 traicionado!	 ¡Esto	 es	 algo
incomprensible!
8¿Y	 no	 haré	 yo	 que	 en	 ese	 día	 perezcan	 los	 sabios	 de	 Edom	 y	 los
prudentes	del	monte	de	Esaú?

—Palabra	del	Señor.



9»¡Ay,	 Temán,	 tus	 valientes	 serán	 amedrentados!	 Será	 tal	 el	 estrago
que	todos	los	guerreros	del	monte	de	Esaú	perecerán.
10Por	 haber	 injuriado	 a	 tu	 hermano	 Jacob,	 quedarás	 en	 vergüenza	 y
serás	eliminado	para	siempre.
11El	 día	 que	 un	 ejército	 extranjero	 llevaba	 cautivo	 a	 su	 ejército,	 y
gente	extraña	entraba	por	las	puertas	de	Jerusalén	y	sobre	ella	echaba
suertes,	tú	estabas	allí,	en	primera	fila;	¡tú	eras	también	uno	de	ellos!
12Pero	 no	 debiste	 haber	 sido	 un	 mero	 espectador	 el	 día	 que	 tu
hermano	era	víctima	del	infortunio.	No	debiste	haberte	alegrado	el	día
en	que	se	perdieron	los	hijos	de	Judá.	No	debiste	haberte	ufanado	en
el	día	de	su	angustia.
13No	debiste	 haber	 entrado	 por	 las	 puertas	 de	mi	 pueblo	 el	 día	 que
éste	fue	quebrantado.	¡No,	no	debiste	haberte	deleitado	con	su	mal	el
día	que	fue	destruido,	ni	debiste	despojarlo	de	sus	bienes	en	el	día	de
su	desgracia!
14¡No	 debiste	 pararte	 en	 las	 encrucijadas	 para	 matar	 a	 los	 que
intentaban	escapar!	En	ese	día	angustioso,	 ¡no	debiste	entregar	a	 los
sobrevivientes!

La	exaltación	de	Israel
15»Ya	está	cerca	mi	día	contra	todas	las	naciones,	y	lo	mismo	que

hiciste	se	hará	contigo;	¡sobre	ti	recaerá	lo	que	mereces	recibir!
16Así	como	en	mi	santo	monte	ustedes	bebieron	de	la	copa	de	mi	ira,
también	beberán	de	ella	siempre	todas	las	naciones;	 la	beberán	hasta
la	última	gota,	y	será	como	si	nunca	hubieran	existido.»

17Pero	en	el	monte	Sión	habrá	un	remanente	que	se	salve;	será	un
remanente	santo,	y	la	casa	de	Jacob	recuperará	sus	posesiones.
18La	casa	de	Jacob	será	fuego,	la	casa	de	José	será	llama,	y	la	casa	de
Esaú	será	estopa,	y	arderán	y	se	consumirán;	ni	un	solo	resto	quedará
de	la	casa	de	Esaú,	porque	el	Señor	lo	ha	dicho.



19Los	del	Néguev	poseerán	el	monte	de	Esaú,	y	los	de	la	Sefela	a	los
filisteos;	 poseerán	 también	 los	 campos	 de	 Efraín	 y	 los	 campos	 de
Samaria,	y	Benjamín	tomará	posesión	de	Galaad.
20Los	cautivos	de	este	ejército	de	los	hijos	de	Israel	se	adueñarán	del
territorio	de	 los	 cananeos,	 hasta	Sarepta,	 y	 los	 cautivos	de	 Jerusalén
que	están	en	Sefarad	poseerán	las	ciudades	del	Néguev.
21Entonces	 vendrán	 al	 monte	 Sión	 unos	 libertadores,	 y	 juzgarán	 al
monte	de	Esaú,	y	el	reino	será	del	Señor.



Notas	de	Estudio	de	Abdías
Abdías	1
1	visión.	Del	hbr	jazah,	“ver”.	En	otros	lugares	se	utiliza	en	los	títulos	de	escritos
proféticos	(Is	1:1;	Nah	1:1),	a	manera	de	 término	técnico	que	indica	revelación
divina.	Abdías.	“Sirviente	(o	adorador)	del	Señor.”	Una	docena	de	hombres	en	el
AT	 llevan	 este	 nombre.	Curiosamente,	 no	 hay	más	 información	 acerca	 de	 este
particular	profeta	que	entregó	el	mensaje	de	Dios	en	los	años	que	siguieron	a	la
caída	 de	 Jerusalén	 (587	 aC).	Hemos.	 Abdías	 y	 probablemente	 también	 otros
profetas	del	Señor	y	su	público.	mensajero.	Para	lograr	su	propósito	de	conducir
la	historia,	Dios	utiliza	a	un	mensajero	no	identificado	para	instar	a	las	naciones
a	atacar	a	Edom.	Así	ha	dicho	Dios	el	Señor.	Este	mensaje	contra	un	enemigo	de
Israel	fue	dado	por	la	autoridad	de	Dios	y	no	como	un	pensamiento	ilusorio	de
Abdías.	Vea	aquí.	Edom.	Situado	en	 los	alrededores	de	 la	cordillera	de	Seír,	al
sur	 del	 Mar	 Muerto	 y	 al	 oriente	 del	 Gran	 Valle	 de	 Rift,	 se	 extendía	 en	 un
territorio	 de	 c	 175	 km	de	 largo,	 y	 c	 50	 km	de	 ancho,	 al	 sudeste	 de	 Judá.	Vea
mapa	 a	 color	 2.	 Los	 edomitas	 eran	 descendientes	 de	 Esaú	 (v	 6),	 hermano	 de
Jacob.	 Dios	 dio	 un	 nuevo	 nombre	 a	 Jacob,	 Israel,	 y	 sus	 descendientes	 se
convirtieron	en	la	nación	de	Israel.	Edom	había	sido	hostil	contra	Israel	durante
siglos.
2	 te	 he	 hecho	 pequeño.	 Dios	 está	 a	 punto	 de	 corregir	 a	 Edom	 (para	 una
descripción	de	la	severidad	de	la	sentencia	de	Dios	contra	Edom	cf	Is	34:5-15;
Jer	49:7-22).
3	 habitas	 en	 las	 más	 altas	 montañas	 y	 entre	 las	 grietas.	 Del	 hbr	 sela‘,	 que
significa:	“roca”.	También,	el	nombre	de	una	de	las	dos	principales	ciudades	de
Edom.	Edom	era	un	territorio	agreste	y	montañoso;	a	cualquier	ejército	invasor
le	 sería	 difícil	 atacarlo.	 Esto	 dio	 lugar	 a	 la	 autocomplacencia	 y	 a	 una	 falsa
sensación	de	seguridad.
4	Yo	te	haré	caer.	Contundente	declaración	en	respuesta	a	la	soberbia	de	Edom
en	v	3.	El	Señor	hace	sus	declaraciones	con	preguntas	retóricas	en	v	5.	levantes
el	vuelo	como	el	águila.	Esto	sugiere	el	orgullo	de	Edom	acerca	de	su	aparente
poder	e	invencibilidad.	entre	 las	estrellas.	Algunas	de	 las	 fortalezas	y	defensas
militares	de	Edom	estaban	establecidas	en	lugares	altos	e	inaccesibles,	pero	aún
así,	al	alcance	de	Dios.
5	En	contraste	con	lo	que	los	ladrones	podrían	llevarse,	la	destrucción	de	Edom



sería	 completa,	 a	 pesar	 de	 que	 contaba	 con	 una	 supuesta	 seguridad	 en	 las
fortalezas	 de	 la	 montaña	 (Jer	 49:9-10).	 ¿no	 te	 robarían…	 hasta	 quedar
satisfechos?	Los	saqueadores	que	atacaran	por	la	noche	no	llevarían	todo	lo	que
hay	en	una	casa,	sino	sólo	lo	que	desearan	más.	¿no	dejarían	algunas	uvas?	Los
recolectores	 de	 uvas	 no	 cosechan	 todo	 el	 cultivo	 sino	 que	 dejan	 algunas	 uvas
para	 que	 los	 pobres	 las	 recojan.	 Sin	 embargo,	 no	 quedaría	 nada	 después	 que
Edom	fuera	destruida.	Esaú.	Padre	ancestral	de	los	edomitas	(v	1).	Al	utilizar	el
nombre	Esaú	como	sinónimo	de	Edom,	Abdías	recuerda	la	historia	de	las	luchas
y	 la	 discordia	 entre	 Esaú	 y	 Jacob	 (Gn	 25:19-34;	 27),	 y	 entre	 las	 naciones	 de
Edom	e	Israel,	que	son	sus	descendientes.
7	¡…aliados…!	Se	refiere	a	las	naciones	cercanas,	especialmente	Babilonia,	con
la	cual	colaboró	Edom	en	el	ataque	a	Jerusalén	en	587	aC.	Estos	ex	amigos	ahora
se	 volverán	 contra	 Edom.	 Esta	 profecía	 se	 cumplió	 cuando	 Nabonido,	 rey	 de
Babilonia,	 redujo	 a	 Edom	 en	 553/2	 aC	 (cf	 Mal	 1:4).	 ¡…compartían	 el	 pan
contigo…!	No	 verdaderos	 aliados	 sino	meros	 “compañeros”	 (lat	 cum,	 “con”	 y
panis,	“pan”).	Comer	juntos	implica	un	pacto	de	amistad,	haciendo	el	ataque	de
ex	aliados	aún	más	impresionante.
8	¿…sabios…?	Los	consejeros	militares.	La	pregunta	retórica	indica	que	Edom
buscaría	en	vano	que	su	consejo	de	expertos	le	ayudara	a	comprender.	¿…monte
de	Esaú?	Probablemente,	las	montañas	de	Seír	en	Edom.	Vea	mapa	a	color	2.
9	Ni	los	sabios	ni	los	hombres	poderosos	de	Edom	podrían	salvarla	de	la	mano
de	Dios.	¡…Temán…!	Posiblemente,	un	pueblo	de	Edom,	aunque	podría	referirse
a	Edom	en	su	conjunto.	Vea	nota	en	Job	2:11.
	1-9	Esaú	y	sus	descendientes	han	sido	arrogantes	y	mundanos	desde	que	Esaú

vendió	su	primogenitura	a	Jacob	por	un	plato	de	guiso.	La	nación	tiene	una	larga
historia	de	hostilidad	hacia	Israel,	el	pueblo	de	Dios,	y	por	extensión,	hacia	Dios
mismo.	Abdías	anuncia	la	sentencia	de	Dios	sobre	el	comportamiento	de	Edom.
Sin	embargo,	es	fácil	olvidar	que	Dios,	en	su	misericordia,	le	ha	dado	a	Edom	un
largo	 tiempo	 para	 arrepentirse	 y	 volverse	 a	 él.	 Los	 siglos	 que	 han	 pasado
demuestran	 la	 paciencia	 de	 Dios	 con	 Edom.	 Dios	 continúa	 ofreciendo
pacientemente	 su	 gracia	 a	 nuestro	 mundo	 y	 pospone	 el	 juicio	 para	 que	 más
personas	puedan	arrepentirse	(2	P	3:9).	“En	el	momento	oportuno	te	escuché;	en
el	día	de	la	salvación	te	ayudé”	(2	Co	6:2)	•	Señor,	tu	gracia	es	un	tesoro.	Que	yo
nunca	ponga	a	prueba	tu	paciencia	por	no	arrepentirme.	Amén.
10	tu	hermano	Jacob.	Edom	había	violado	lo	que	debería	haber	sido	una	relación
fraternal	con	Jacob	(Israel).
11	El	día.	Probablemente	se	refiere	a	cuando	los	babilonios	capturaron	Jerusalén



en	587	aC.	su	ejército.	El	ejército	de	Jacob	(v	10).	gente	extraña	entraba…	¡…
uno	 de	 ellos!	 Nabucodonosor	 rey	 de	 Babilonia	 sitió	 Jerusalén	 y	 finalmente
rompió	las	puertas,	quemó	el	templo,	y	derribó	los	muros	(2	R	25:1-10).	El	Sal
137:7	involucra	a	Edom	en	este	ataque,	haciéndola	tan	culpable	del	hecho	como
a	Babilonia.
12-14	no	debiste.	Ocho	veces	se	le	advierte	a	Edom	a	que	no	reaccione	en	contra
de	la	caída	de	Judá	o	saque	provecho	de	ello.
12	el	día.	Edom	 se	 había	 regocijado	por	 el	 día	 del	 juicio	 sobre	 Judá	 sin	 darse
cuenta	de	que	también	estaba	llegando	su	hora	del	juicio	final,	día	que	todas	las
naciones	 enfrentarán.	 Cf	 Is	 13—24.	 Ambr:	 “Concede	 que	 tan	 rápido	 como	 el
pecado	de	alguien	que	ha	caído	me	es	dado	a	conocer	yo	pueda	sufrir	con	él	y	no
reprocharle	con	orgullo,	sino	condolerme	y	llorar”	(NPNF2	10:354).
13	Aparentemente	Edom	entró	junto	con	el	ejército	babilonio	en	Jerusalén	para
ayudar	a	saquear	la	ciudad.
14	los	que	intentaban	escapar.	…los	sobrevivientes.	Al	 tomar	posición	primero
al	lado	de	Babilonia	y	deleitarse	sobre	la	caída	de	Jerusalén	y	luego	saquear	la
ciudad,	Edom	ayudó	a	Babilonia	a	encontrar	y	capturar	a	los	sobrevivientes	que
intentaron	escapar.
	10-14	Después	de	años	de	indiferencia	caracterizada	por	hostilidad,	Edom	se

enfrenta	 a	 una	 elección	 cuando	Dios	 envía	 a	 Babilonia	 para	 castigar	 a	 Israel.
Edom	 podría	 mostrar	 la	 compasión	 que	 Jesús	 describió	 más	 adelante	 en	 Mt
25:34-40,	en	cambio,	elige	actuar	de	manera	destructiva	y	egoísta.	La	hostilidad
espiritual	subyacente	que	condujo	a	Edom	a	esta	elección	sella	su	suerte.	Hoy	en
día,	Dios	nos	da	oportunidades	similares	(Ef	2:10)	para	participar	en	su	obra	de
compasión	o	para	dar	la	espalda	a	los	necesitados.	Él	ya	se	ha	compadecido	de
nosotros	y	nos	ha	dado	su	bendición	a	través	de	Jesús	y	su	sacrificio.	•	Querido
Jesús,	úsame	como	tu	agente	para	ayudar	a	quienes	han	sufrido	y	están	sufriendo
desgracias.	Alivia	sus	sufrimientos	y	dales	esperanza.	Amén.
15	Ya	está	cerca	mi	día.	Jacob,	el	hermano	de	Edom	ya	ha	experimentado	el	día
del	juicio	(v	12).	El	gran	día	del	 juicio	del	Señor	finalmente	 llegará	para	 todas
las	 naciones	 (Sof	1:14-16).	 lo	mismo	 que	 hiciste…	 ¡sobre	 ti	 recaerá…!	 Por	 la
regla	de	“ojo	por	ojo”	(Lv	24:20;	Dt	19:21),	 la	herida	que	Edom	ha	causado	le
será	 ahora	 infligida	 a	 ella.	 Este	 tema	 de	 retribución	 recorre	 todo	 el	 texto	 de
Abdías	(7,	15-21).
16	en	mi	santo	monte	ustedes	bebieron.	Los	invasores	de	Jerusalén	bebieron	la
copa	 del	 triunfo	 cuando	 se	 ufanaron	 de	 su	 victoria.	Dios	 pronto	 les	 servirá	 su
copa	de	 ira.	Vea	nota	 en	 Is	51:17.	como	 si	 nunca	hubieran	 existido.	 La	 ira	 de



Dios	destruirá	a	las	naciones	para	que	ellas	ya	no	existan.	Que	una	nación	pierda
su	lugar	en	la	historia	es	mucho	peor	que	tener	una	derrota	militar.
17	monte	de	Sión.	Vea	aquí.	En	contraste	con	los	estragos	causados	en	Edom	y
en	las	naciones,	Dios	proporciona	un	lugar	de	refugio	para	su	pueblo.	se	salve.
Abdías	prevé	que	habrá	un	remanente	fiel	al	cual	Dios	salvará	de	la	destrucción.
Vea	 “remanente”	 aquí.	santo.	 El	 juicio	 de	Dios	 contra	 Edom	 y	 otras	 naciones
limpiará	la	tierra,	y	su	presencia	con	su	pueblo	lo	hará	santo.	En	sentido	amplio,
Abdías	espera	que	Dios	purifique	y	restaure	todas	las	cosas	al	final	de	la	historia.
En	lugar	de	establecer	un	calendario	de	acontecimientos	a	ocurrir,	estas	profecías
hablan	de	la	intención	de	Dios	de	salvar.	sus	posesiones.	Israel	disfrutará	una	vez
más	 las	 bendiciones	 del	 pacto	 que	Dios	 prometió	 como	herencia	 a	 Jacob.	Vea
“porción”	aquí.
18	casa	de	Jacob…	casa	de	Esaú.	El	lenguaje	de	retribución	continúa	(vea	notas
en	vv	1,	4).	Dios	usará	a	su	pueblo	fiel,	descendiente	de	Jacob,	para	acabar	a	los
descendientes	 de	 Esaú.	 porque	 el	 Señor	 lo	 ha	 dicho.	 Aunque	 el	 mensaje	 de
Abdías	puede	haber	parecido	poco	probable	en	aquel	momento,	la	declaración	de
cierre	pone	el	sello	de	Dios	como	certeza.
	 15-18	 La	 gente	 está	 interesada	 en	 las	 cosas	 espirituales,	 pero	 muchas

personas	siguen	confundidas	acerca	del	juicio	y	la	misericordia	de	Dios.	En	estos
cuatro	versículos,	Abdías	atraviesa	la	niebla	para	pintar	un	panorama	claro.	Dios
juzgará	 a	 las	 naciones	 y	 a	 las	 personas	 de	 acuerdo	 a	 sus	 acciones,	 y	 todos
seremos	hallados	en	falta	(Ro	3:9-20).	Sin	embargo,	Dios	ha	provisto	en	Cristo
la	rectitud	que	necesitamos	para	estar	en	su	presencia	santa.	Todos	los	que	creen
en	su	promesa	de	salvación	recibirán	refugio	y	libertad	del	pecado,	la	muerte	y	el
poder	del	diablo.	•	Padre	celestial,	mi	único	refugio,	fortalece	mi	fe	y	llévame	a
mostrar	 compasión,	 especialmente	 hacia	 aquellos	 que	 necesitan	 escuchar	 el
evangelio	del	perdón.	Amén.
19-20	poseerán…	adueñarán.	Un	mismo	verbo	en	hbr	que	se	 repite	seis	veces
para	hacer	hincapié	en	el	cambio	de	suerte	del	pueblo	de	Dios,	el	cual	volverá	a
poseer	más	territorio	que	el	que	había	perdido.	Vea	nota	en	v	17.
19	Vea	mapa	a	color	2.	Néguev.	Área	desértica	al	sur	de	Judá.	monte	de	Esaú.	Al
sudeste	de	la	zona	montañosa	del	Mar	Muerto.	Sefela.	En	el	área	baja	de	la	falda
de	la	montaña	entre	Judá	y	Filistea.	a	los	filisteos.	En	la	llanura	costera	a	lo	largo
del	Mar	Grande.	Efraín.	El	extenso	territorio	del	antiguo	reino	del	norte	de	Israel
luego	 llamado	 Samaria.	 Benjamín.	 La	 tribu	 centrada	 al	 norte	 de	 Jerusalén.
Galaad.	Área	de	tierras	altas	al	oriente	del	Jordán.
20	cautivos.	El	remanente	fiel	del	pueblo	de	Dios	que	volvió	de	la	cautividad	de



Babilonia.	Vea	“remanente”	aquí.	Sarepta.	Ciudad	de	la	costa	del	Mar	Grande,	al
noroeste	del	Mar	de	Cineret.	Sefarad.	Posiblemente	Sardis	en	Asia	Menor	o	un
lugar	en	Asiria.
21	libertadores.	Del	hbr	moshi‘im.	Cf	Jue	3:9.	Dios	protegerá	a	su	pueblo	de	sus
enemigos	 proporcionándoles	 buenos	 gobernantes.	 En	 el	 nuevo	 pacto,	 esto	 se
cumple	aún	más	cuando	los	ministros	de	la	Palabra	dan	seguridad	a	los	creyentes
de	 la	protección	de	Dios	contra	 los	enemigos	espirituales.	Lut:	“Él	 llama	a	 los
líderes	‘libertadores’,	como	encontramos	en	el	 libro	de	Jueces	(Jue	3:9),	donde
Dios	envió	muchos	libertadores,	es	decir,	líderes	para	guiarlos	y	hacerse	cargo	de
ellos,	para	estar	al	frente	en	caso	de	que	alguna	vez	tuvieran	que	luchar	contra
enemigos.	 Así	 es	 que	 aquí	 los	 apóstoles	 y	 otros	 discípulos	 son	 llamados
‘libertadores’,	hombres	que	por	medio	de	la	predicación	del	gozoso	mensaje	del
evangelio	 sin	 duda	 les	 han	 liberado	 de	 todos	 los	 ataques	 de	 Satanás	 y	 de	 las
puertas	del	infierno;	hombres	que	les	han	juzgado	en	fe,	que	han	gobernado	con
juicio	justo	y	que	así	han	preparado	el	reino	eterno	del	Señor”	(AE	18:204).	y	el
reino	 será	 del	 Señor.	 Al	 final,	 Dios	 gobernará	 todo,	 y	 su	 pueblo	 le	 servirá	 y
adorará	en	perfecta	paz.	Vea	aquí.
	19-21	A	 lo	 largo	 de	 la	 historia,	Dios	 ha	 utilizado	 a	 personas	 como	Abdías

para	proclamar	su	Palabra,	y	a	naciones	como	Edom	e	 Israel	para	servir	como
enseñanza.	Edom	pagó	el	precio	de	su	arrogancia	espiritual	y	de	su	indiferencia;
Israel	 fue	castigada	por	su	 infidelidad.	Sin	embargo,	Dios	permaneció	fiel	a	su
pueblo,	cumplió	sus	promesas	y	conservó	un	remanente	fiel.	Hay	momentos	en
los	 cuales	 nosotros	 también	 somos	 arrogantes	 espiritualmente	 y	 merecemos
castigo,	pero	Dios	nos	sigue	llamando	al	arrepentimiento	y	a	creer	en	su	promesa
de	salvación.	A	todos	aquellos	que	escuchan	su	Palabra	les	ha	dado	el	privilegio
de	servir	como	testigos	suyos	para	señalar	a	otros	su	gracia	en	el	único	Salvador,
Cristo	 Jesús.	 •	 Señor	 de	 la	 iglesia,	 tuyos	 son	 el	 reino,	 el	 poder,	 y	 la	 gloria.
Muéveme	a	dar	testimonio	de	ti	y	así	conducir	a	otros	a	tu	reino.	Amén.



Referencias	Cruzadas	de	Abdías
Abdías	1



1	1-14:	Is	34:5-17;	63:1-6;	Jer	49:7-22;	Ez	25:12-14;	35:1-15;	Am	1:11-
12;	Mal	1:2-5.



Jonás
931	aC División	de	Israel	bajo	Roboán

793-753	aC Reinado	de	Jeroboán	II	(Israel)
c	790	aC Jonás	es	escrito
722	aC Samaria	(Israel)	cae	ante

Asiria
715-686	aC Reinado	de	Ezequías	(Judá)

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Jonás

Fecha
C	790	aC

Lugares
Israel;	Nínive	(Asiria);	Tarsis;	Jope

Protagonistas
Jonás;	Amitay;	marinos;	capitán	de	la	nave;	rey	de	Nínive

Propósito
Describir	 la	misericordia	 de	Dios	 hacia	 el	 pueblo	de	Nínive	y	 hacia
todos	aquellos	que	se	arrepienten

Temas	de	la	ley
Maldad;	huir	de	Dios;	indiferencia;	Seol;	ayuno	y	cilicio;	la	prueba	de
Dios



Temas	del	evangelio
La	 designada	 misericordia	 de	 Dios;	 amor	 firme;	 Dios	 se
arrepiente/cede;	pena

Versículos	para	memorizar
La	poderosa	palabra	de	Dios	(3:6-10);	carácter	de	Dios	(4:2)

Leyendo	Jonás
La	redondeada	proa	del	buque,	hecha	de	enebro	resistente,	surca	la

superficie	del	agua	y	bordea	para	pasar	una	flota	de	troncos	de	cedro
del	 Líbano.	 A	 través	 de	 un	 ojo	 de	 buey	 en	 la	 cubierta	 inferior,	 un
navegante	 fenicio	mueve	 su	 remo,	 saliendo	 del	 puerto	 y	 empujando
hacia	 el	 norte	 al	mar	 abierto.	En	 estantes,	 al	 lado	 del	marinero,	 van
grandes	jarrones	llenos	de	vino	israelita.	Las	doce	toneladas	de	carga
mantienen	 el	 barco	 estable.	 A	 medida	 que	 el	 barco	 pasa	 el
afloramiento	 rocoso	 que	 define	 el	 puerto	 de	 Jope,	 la	 vela	 principal,
hecha	 de	 pelo	 de	 cabra,	 se	 levanta	 y	 empuja	 la	 nave	 hacia	 el	 oeste.
Espuma	y	delfines	saltan	delante	de	la	proa,	alegrando	a	los	marineros
y	trayendo	un	augurio	de	buen	viaje.
El	 profeta	 Jonás	 descansaba	 en	 la	 bodega	 de	 un	 barco	 que	 había

abordado	en	Jope	y	que	lo	hamacó	hasta	hacerlo	dormir.	Pero	su	paz
era	 falsa.	Su	viaje	se	 fue	haciendo	más	arduo,	pues	el	barco	que	 iba
para	 el	 oeste	 terminó	 llevándolo	 al	 lugar	 opuesto	 a	 donde	 él	 debía
llegar:	 la	 frontera	 del	 reino	 asirio.	 Después	 de	 tocar	 tierra,	 todavía
tendría	un	viaje	de	c	650	km	para	llegar	a	la	gran	ciudad	de	Nínive,	el
objeto	de	la	ira	y	de	la	misericordia	de	Dios.

Lutero	y	Jonás
De	acuerdo	a	lo	que	indica	Jerónimo,	hay	algunos	que	afirman	que

este	 profeta	 era	 el	 hijo	 de	 la	 viuda	 en	 Sarepta,	 cerca	 de	 Sidón,	 que
alimentó	a	Elías	en	su	hambre	como	se	describe	en	1	Reyes	17	[:8-24]



y	en	Lucas	4	[:26].	Ellos	se	basan	en	que	aquí	[1:1]	Jonás	se	llama	a	sí
mismo	hijo	de	Amitay,	es	decir,	hijo	del	único	y	verdadero,	porque	su
madre	le	dijo	a	Elías,	cuando	éste	lo	levantó	de	los	muertos:	“Hoy	he
comprobado	 que	 tú	 eres	 un	 varón	 de	 Dios,	 y	 que	 en	 tus	 labios	 la
palabra	del	Señor	se	hace	verdad”	[1	Reyes	17:24].
Dejen	que	quien	quiera	creer	esto	lo	crea.	Yo	no	lo	creo.	El	nombre

del	padre	de	Jonás	fue	Amitay,	en	latín	Verax,	en	alemán	Wahrhaftig;
él	 era	 de	 Gat	 Jéfer,	 una	 ciudad	 en	 la	 tierra	 de	 la	 tribu	 de	 Zabulón,
Josué	19[:13].	Porque	está	escrito	en	2	Reyes	14	[:25]:	“Conforme	a	la
palabra	que	el	Señor,	Dios	de	Israel,	pronunció	por	medio	de	su	siervo
Jonás	 hijo	 de	Amitay,	 el	 profeta	 de	Gat	 Jéfer,	 Jeroboán	 restauró	 los
límites	de	Israel	de	Jamat	hasta	el	mar	del	Arabá.”	Además,	la	viuda
en	Sarepta	era	gentil,	como	Cristo	lo	indica	en	Lucas	4[:20];	y	Jonás
aquí	confiesa	en	el	capítulo	1[:9]	que	él	es	hebreo.
Así,	deducimos	entonces	que	este	Jonás	vivió	en	el	tiempo	del	rey

Jeroboán	 [II],	 el	 bisnieto	 del	 rey	 Jehú,	 al	 mismo	 tiempo	 que	 reinó
Uzías,	el	rey	de	Judá.	Éste	era	también	el	momento	en	que	los	profetas
Oseas,	Amós	y	 Joel	vivían	en	otros	 lugares	y	ciudades	en	el	mismo
reino	de	Israel.	De	esto	podemos	concluir	fácilmente	cuán	espléndido
y	valioso	fue	este	hombre,	este	Jonás,	en	el	reino	de	Israel.	Dios	hizo
grandes	cosas	a	través	de	él,	pues	fue	a	través	de	su	predicación	que	el
rey	Jeroboán	tuvo	éxito	y	ganó	nuevamente	todo	lo	que	Hazael,	el	rey
de	Siria,	había	tomado	del	reino	de	Israel	[2	Reyes	10:32-33;	13:3,	7;
14:25].
Pero	sus	ataques	al	gran	y	poderoso	reino	de	Asiria	y	su	fructífera

predicación	 entre	 los	 gentiles	 fueron	 aún	 mayores	 que	 todo	 lo	 que
hizo	en	su	propia	nación;	a	través	de	ellos	logró	más	que	lo	que	se	ha
logrado	 entre	 su	 propio	 pueblo	 con	muchos	 sermones.	 Era	 como	 si
Dios	quisiera	demostrar	a	través	de	él	la	palabra	de	Isaías:	“El	que	no
ha	 oído,	 deberá	 escuchar”,	 ilustrando	 el	 hecho	 de	 que	 aquellos	 que
tienen	la	palabra	en	abundancia	la	desprecian	por	completo	y	aquellos
que	 no	 pueden	 tenerla	 la	 aceptan	 con	 gozo.	 Cristo	 mismo	 dice,	 en
Mateo	 21[:43],	 “el	 reino	 de	 Dios	 les	 será	 quitado	 a	 ustedes,	 para



dárselo	a	gente	que	produzca	los	frutos	que	debe	dar”	(AE	35:323-24).

Desafío	para	los	lectores
Historia	 o	 parábola.	 Los	 estudiosos	 del	 criticismo	 bíblico

consideran	 la	 historia	 de	 Jonás	 como	 una	 lección	 ficticia,
principalmente	por	la	milagrosa	provisión	del	“pez”	mediante	el	cual
Dios	rescata	a	Jonás	(vea	nota	en	1:17).	Sin	embargo,	todos	los	demás
aspectos	 del	 relato	 se	 ajustan	 a	 la	 configuración	 histórica.	 Cuando
Jesús	 cita	 la	 historia	 (Mt	 12:39-42),	 no	 la	 trata	 como	 parábola,	 sino
como	historia.
La	 señal	 de	 Jonás.	Mencionada	 tres	 veces	 en	 los	 evangelios	 (Mt

12:39;	 16:4;	 Lc	 11:29),	 la	 “señal”	 no	 se	 refiere	 exclusivamente	 al
hecho	 de	 que	 Jonás	 fuera	 liberado	 de	 dentro	 del	 pez,	 lo	 cual	 actuó
tanto	para	el	castigo	de	Jonás	como	para	su	liberación.	Cuando	Jesús
se	refirió	a	“la	señal	de	Jonás”,	quiso	significar	la	paradoja	de	que	él
pronto	 estaría	 bajo	 el	 juicio	 de	 su	 Padre	 y	 bajo	 la	 salvación	 de	 su
Padre.	En	base	a	lo	que	se	lee	en	Mt	12:40,	los	paralelos	son	éstos:	(1)
el	descenso	de	Jonás	al	Seol	y	la	experiencia	de	la	muerte	por	parte	de
nuestro	 Señor;	 y	 (2)	 Jonás	 siendo	 “expulsado”	 de	 la	 presencia	 del
Señor	(2:4)	y	Jesús	llorando	en	la	cruz	cuando	el	Padre	lo	abandonó
(Mt	 27:46).	 Jonás	 y	 Jesús	 tuvieron	 que	 pasar	 a	 través	 del	 juicio,	 la
condena,	y	la	muerte	antes	de	experimentar	nueva	vida.

Bendiciones	para	los	lectores
Cuando	 lea	Jonás,	 reflexione	sobre	 los	propósitos	de	Dios	para	su

vida.	 Cada	 día	 tomamos	 decisiones	 y	 planificamos	 nuestro	 futuro,
pero	el	profeta	Jonás	describe	el	punto	hasta	el	cual	el	Todopoderoso
cumplirá	con	sus	planes	para	nosotros	y	a	través	de	nosotros.	Recurra
a	 él	 en	 oración,	 buscando	 su	 bendición.	 Cuando	 ore,	 recuerde	 que
Dios	 es	 un	 “Dios	 clemente	 y	 piadoso,	 lento	 para	 la	 ira	 y	 grande	 en
misericordia”	(4:2).



Bosquejo
Jonás,	 como	 toda	 buena	 literatura,	 presenta	 la	 historia	 y	 los	 eventos
reales	de	la	vida	del	profeta	como	escenas	de	una	obra	dramática,	tal
como	lo	muestra	el	siguiente	bosquejo.

Escena	I.	El	relato	del	llamado	de	Jonás	y	su	reacción	(1:1-3)
Escena	II.	Dentro	del	barco	en	medio	de	una	tormenta	en	el
mar	(1:4-17)

Escena	III.	Dentro	del	gran	pez	(cp	2)
Escena	IV.	El	Señor	asigna	a	Jonás	su	misión	por	segunda	vez
(3:1-3)

Escena	V.	 Jonás	 entrega	 el	mensaje;	 la	 respuesta	 de	Nínive
(3:4-10)

Escena	VI.	La	oración	de	Jonás	en	Nínive	(4:1-3)
Escena	VII.	Jonás	se	encuentra	fuera	de	la	ciudad	de	Nínive;
el	Señor	enseña	una	lección	sobre	la	misericordia	(4:4-11)

VIAJES	DE	JONÁS
El	texto	de	Jonás	no	indica	dónde	es	Tarsis.	Algunos	han	sugerido	Tarso
en	Asia	Menor.	Otros	 han	 sugerido	 la	 colonia	 fenicia	 de	Tartessos	 en
España.	 En	 la	 historia,	 el	 conflicto	 entre	 la	 voluntad	 de	 Dios	 y	 la
voluntad	de	 Jonás	 se	 refleja	 en	el	 conflicto	de	 regiones	y	direcciones:
Israel	 contra	 Asiria,	 de	 oeste	 a	 este,	 viaje	 por	 agua	 versus	 viaje	 por
tierra.
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Jonás	1
Jonás	huye	de	Dios

1La	palabra	del	Señor	vino	a	Jonás1	hijo	de	Amitay,	y	le	dijo:
2«Levántate	y	ve	a	la	gran	ciudad	de	Nínive,	y	predica	contra	ella,

porque	hasta	mí	ha	llegado	la	maldad	de	sus	habitantes.»
3Y	 Jonás	 se	 levantó	 para	 irse	 a	 Tarsis	 y	 huir	 de	 la	 presencia	 del

Señor.	 Descendió	 a	 Jope,	 y	 halló	 una	 nave	 que	 partía	 para	 Tarsis.
Entonces	 pagó	 su	 pasaje	 y,	 para	 alejarse	 de	 la	 presencia	 del	 Señor,
subió	a	bordo,	dispuesto	a	irse	con	ellos	a	Tarsis.

4Pero	el	Señor	hizo	que	en	el	mar	se	levantara	un	fuerte	viento,	y	se
desató	 una	 tempestad	 tan	 grande	 que	 parecía	 que	 la	 nave	 se	 iba	 a
partir.
5Los	marineros	tenían	mucho	miedo,	y	cada	uno	de	ellos	clamaba	a	su
dios.	Entonces	echaron	al	mar	los	enseres	que	había	en	la	nave,	para
deshacerse	de	 ellos.	 Jonás,	 en	 cambio,	había	bajado	al	 interior	de	 la
nave	y	se	había	echado	a	dormir.
6Así	que	el	patrón	de	la	nave	se	le	acercó	y	le	dijo:
«¿Qué	 te	 pasa,	 dormilón?	 ¡Levántate,	 y	 clama	 a	 tu	Dios!	Tal	 vez

tenga	compasión	de	nosotros,	y	no	pereceremos.»
7Los	marineros	decían	cada	uno	a	sus	compañeros:
«Vengan,	 echemos	 suertes	 para	 saber	 por	 culpa	 de	 quién	 nos	 ha

sobrevenido	este	mal.»
Y	echaron	suertes,	y	la	suerte	recayó	sobre	Jonás.

8Entonces	ellos	le	dijeron:
«Dinos	 ahora	 por	 qué	 nos	 ha	 sobrevenido	 este	 mal.	 ¿A	 qué	 te

dedicas?	¿De	dónde	vienes?	¿Cuál	es	tu	país?	¿De	qué	pueblo	eres?»
9Y	él	les	respondió:
«Soy	hebreo,	y	temo	al	Señor,	Dios	de	los	cielos,	que	hizo	el	mar	y



la	tierra.»
10Aquellos	hombres	tuvieron	mucho	miedo,	y	le	dijeron:
«¿Por	qué	has	hecho	esto?»
Y	 como	 sabían	 que	 Jonás	 huía	 de	 la	 presencia	 del	 Señor,	 pues	 él

mismo	se	lo	había	dicho,
11le	dijeron:
«¿Qué	haremos	contigo	para	que	el	mar	se	calme?»
Y	como	el	mar	se	iba	embraveciendo	más	y	más,

12Jonás	les	respondió:
«Pues	agárrenme	y	échenme	al	mar,	y	el	mar	se	calmará.	Yo	sé	bien

que	por	mi	culpa	les	ha	sobrevenido	esta	gran	tempestad.»
13Aquellos	hombres	se	esforzaron	para	llevar	la	nave	a	tierra,	pero

no	pudieron	porque	el	mar	se	iba	embraveciendo	más	y	más.
14Entonces	clamaron	al	Señor	y	dijeron:
«Señor,	 te	 rogamos	 que	 no	 nos	 dejes	 perecer	 por	 causa	 de	 este

hombre,	 ni	 nos	 culpes	 de	 derramar	 sangre	 inocente,	 pues	 tú,	 Señor,
haces	lo	que	te	parece	mejor.»

15Entonces	tomaron	a	Jonás	y	lo	arrojaron	al	mar,	y	la	furia	del	mar
se	calmó.
16Y	aquellos	hombres	sintieron	gran	temor	del	Señor,	y	le	ofrecieron
un	sacrificio	y	le	hicieron	votos.
17Pero	 el	 Señor	 tenía	 preparado	 un	 gran	 pez,	 para	 que	 se	 tragara	 a
Jonás;	y	Jonás	estuvo	en	el	vientre	del	pez	tres	días	y	tres	noches.2



Jonás	2†

Oración	de	Jonás
1Entonces	Jonás	oró	al	Señor	su	Dios	desde	el	vientre	del	pez,

2y	dijo:

«Señor,	en	mi	angustia	te	invoqué,	y	tú	me	oíste.
Desde	el	fondo	del	abismo	clamé	a	ti,
y	tú	escuchaste	mi	voz.
3Me	echaste	a	las	profundidades	del	mar,
y	las	corrientes	me	rodearon;
¡todas	tus	ondas	y	tus	olas	pasaron	sobre	mí!
4Entonces	dije:
“Me	has	desechado	delante	de	tus	ojos,
pero	todavía	he	de	ver	tu	santo	templo.”
5Las	aguas	me	rodearon	hasta	el	cuello,
y	el	abismo	me	envolvió.
¡Las	algas	se	enredaron	en	mi	cabeza!
6Bajé	hasta	los	cimientos	de	los	montes;
la	tierra	echó	para	siempre	sus	cerrojos	sobre	mí;
pero	tú,	mi	Señor	y	Dios,	rescataste	mi	vida	del	sepulcro.
7Cuando	dentro	de	mí	desfallecía	mi	alma,
me	acordé	de	ti,	Señor,
Y	mi	oración	llegó	hasta	ti,	hasta	tu	santo	templo.
8Los	que	siguen	vanidades	ilusorias,
abandonan	tu	misericordia.
9Pero	yo,	con	voz	de	alabanza,
te	ofreceré	sacrificios	y	cumpliré	mis	promesas.
La	salvación	es	tuya,	Señor.»



10Y	el	Señor	ordenó	al	pez	que	vomitara	a	Jonás	en	tierra.



Jonás	3
Nínive	se	arrepiente

1La	palabra	del	Señor	vino	a	Jonás	por	segunda	vez,	y	le	dijo:
2«Levántate	 y	 ve	 a	 la	 gran	 ciudad	 de	 Nínive,	 y	 proclama	 allí	 el

mensaje	que	yo	te	daré.»
3Jonás	se	levantó	y,	conforme	a	la	palabra	del	Señor,	fue	a	Nínive.

Y	era	Nínive	una	ciudad	grande	en	extremo,	de	tres	días	de	camino.
4Jonás	 comenzó	 a	 recorrer	 la	 ciudad,	 camino	 de	 un	 día,	 y	 en	 su
predicación	decía:
«¡Dentro	de	cuarenta	días	Nínive	será	destruida!»
5Todos	 los	 habitantes	 de	 Nínive	 creyeron	 a	 Dios	 y	 decretaron

ayuno,	y	desde	el	mayor	hasta	el	menor	se	vistieron	de	cilicio.1
6Cuando	la	noticia	llegó	hasta	el	rey	de	Nínive,	éste	se	levantó	de

su	 trono,	 se	 despojó	 de	 sus	 vestidos,	 se	 cubrió	 de	 cilicio	 y	 se	 sentó
sobre	ceniza;
7luego	 ordenó	 que,	 por	mandato	 suyo	 y	 de	 sus	 altos	 personajes,	 se
proclamara	en	Nínive	este	decreto:
«Ningún	hombre	ni	animal,	ni	tampoco	ningún	buey	ni	oveja,	debe

probar	bocado	ni	alimento	alguno,	ni	beber	agua.
8Al	 contrario,	 hombres	 y	 animales	 por	 igual	 deberán	 cubrirse	 de
cilicio	y	clamar	a	Dios	con	todas	sus	fuerzas.	Apártese	cada	uno	de	su
mal	camino	y	de	la	violencia	que	hay	en	sus	manos.
9¿Quién	sabe?	Tal	vez	Dios	se	arrepienta	y	el	ardor	de	su	ira	se	calme,
¡y	entonces	no	pereceremos!»

10Y	al	ver	Dios	lo	que	hicieron,	y	que	se	habían	apartado	de	su	mal
camino,	 también	 él	 se	 arrepintió	 de	 hacerles	 el	 daño	 que	 les	 había
anunciado,	y	desistió	de	hacerlo.



Jonás	4†

El	enojo	de	Jonás
1Pero	Jonás	se	quedó	muy	disgustado,	y	se	enojó.

2Entonces	oró	al	Señor	y	le	dijo:
«Y	bien,	Señor,	¿no	es	esto	lo	que	yo	decía	cuando	aún	estaba	en	mi

tierra?	¡Por	eso	me	apresuré	a	huir	a	Tarsis!	¡Ya	sabía	yo	que	tú	eres
un	 Dios	 clemente	 y	 piadoso,	 lento	 para	 la	 ira	 y	 grande	 en
misericordia,1	y	que	te	arrepientes	del	mal!
3Yo	 te	 ruego,	 Señor,	 que	me	quites	 la	 vida.	 ¡Prefiero	 la	muerte	 a	 la
vida!»

4Y	el	Señor	le	dijo:
«¿Te	parece	bien	enojarte	tanto?»
5Entonces	Jonás	salió	de	la	ciudad	y	acampó	en	la	parte	oriental	de

la	 ciudad;	 allí	 se	 hizo	 una	 enramada	 y	 se	 sentó	 bajo	 su	 sombra,
esperando	a	ver	lo	que	sucedería	en	la	ciudad.

6Dios,	 el	 Señor,	 preparó	 una	 enredadera	 para	 que	 creciera	 por
encima	de	 Jonás	y	 le	hiciera	 sombra	 sobre	 la	cabeza,	y	 le	quitara	el
malestar.	Jonás	se	alegró	en	gran	manera	por	la	enredadera.
7Pero	al	día	 siguiente,	al	 llegar	el	alba,	Dios	dispuso	que	un	gusano
dañara	la	enredadera,	y	ésta	se	marchitó.
8Además,	 Dios	 dispuso	 que	 al	 salir	 el	 sol	 soplara	 un	 fuerte	 viento
solano,	y	el	sol	le	dio	a	Jonás	en	la	cabeza.	Éste	casi	se	desmayaba,	y
hasta	 deseaba	 morirse.	 Decía:	 «Mejor	 me	 sería	 morir	 que	 seguir
viviendo.»

9Entonces	Dios	le	dijo	a	Jonás:
«¿Tanto	enojo	te	causa	lo	que	le	pasó	a	la	enredadera?»
Y	él	respondió:
«Es	tanto	el	enojo	que	me	causa,	¡que	hasta	quisiera	morirme!»



10Y	el	Señor	le	dijo:
«Tú	sientes	lástima	por	la	enredadera,	por	la	cual	no	trabajaste,	y	a

la	 cual	 no	 hiciste	 crecer;	 durante	 una	 noche	 creció,	 y	 a	 la	 noche
siguiente	dejó	de	existir.
11¿Y	yo	no	habría	de	tener	piedad	de	Nínive,	esa	gran	ciudad	con	más
de	 ciento	 veinte	 mil	 habitantes	 que	 no	 saben	 distinguir	 cuál	 es	 su
mano	 derecha	 y	 cuál	 su	 mano	 izquierda,	 y	 donde	 hay	 muchos
animales?»



Notas	de	Estudio	de	Jonás
Jonás	1
1:1	La	palabra	del	Señor	vino.	Típica	 introducción	a	 la	profecía	en	el	AT.	Vea
aquí.	Jonás	hijo	de	Amitay.	Jonás	significa	“paloma”;	Amitay	significa	“leal”	o
“fiel”.	Jonás	anunció	la	decisión	del	Señor	de	permitir	que	Israel	expandiera	sus
fronteras	bajo	el	rey	Jeroboán	II	(793-753	aC).	Cf	2	R	14:25.
1:2	 gran	 ciudad.	 La	 muralla	 fortificada	 de	 Nínive	 era	 de	 c	 13	 km	 de
circunferencia.	Nínive.	 Capital	 de	 Asiria,	 una	 poderosa	 y	 despiadada	 nación,
situada	más	 de	 800	 km	 al	 nordeste	 de	 la	 ciudad	 natal	 de	 Jonás	 en	 Israel.	Vea
mapa	aquí.	Asiria	representaba	una	amenaza	para	toda	la	región,	incluido	Israel.
predica	contra	ella.	Proclamar	el	inminente	juicio	de	Dios.	hasta	mí	ha	llegado.
Más	 tarde,	 Nahúm	 acusaría	 a	 Nínive	 de	 conspirar	 contra	 el	 Señor,	 y	 por	 su
crueldad,	 prostitución,	materialismo,	 y	 arrogancia.	Vea	 aquí.	maldad.	 Término
hbr	utilizado	nueve	veces	en	una	gran	variedad	de	formas.
1:3	Jonás	 se	 levantó	 para	 irse.	 La	 respuesta	 de	 Jonás	 fue	 una	 aberración	 que
discordaba	con	un	 siervo	de	Dios.	Las	Escrituras	no	 informan	en	ninguna	otra
parte	acerca	de	cualquier	otro	profeta	que	haya	desobedecido	al	llamado	de	Dios.
Tarsis.	Posiblemente	Tarso	en	Asia	Menor,	o	Tartessos,	una	ciudad	minera	en	el
sudoeste	de	España,	ambas	lejos	de	Nínive.	la	presencia	del	Señor.	Se	repite	dos
veces	en	v	3	y	nuevamente	en	v	10	para	enfatizar	 la	falsa	 idea	que	tenía	Jonás
acerca	 de	 que,	 de	 alguna	manera,	 podía	 escapar	 del	 Señor	 saliendo	 de	 Israel.
Jope.	Puerto	marítimo	sobre	el	Mar	Grande,	el	punto	más	cercano	para	la	partida
de	Jonás.	Vea	mapa	aquí.	Jope	fue	posteriormente	el	punto	de	partida	de	Pedro
para	llevar	el	evangelio	a	los	gentiles	(Hch	10:5).	pagó	su	pasaje.	Como	rutina,
los	barcos	llevaban	pasajeros	y	carga.
1:4	 Dios	 conocía	 el	 corazón	 de	 Jonás	 y	 vio	 su	 desobediencia.	 Envió	 una
tormenta	para	interceptar	su	huida.
1:5	 cada	 uno	 de	 ellos	 clamaba	 a	 su	 dios.	 Estos	marineros	 experimentados	 se
dieron	cuenta	de	que	necesitaban	ayuda	sobrenatural	para	sobrevivir	a	la	inusual
tormenta,	 lo	 que	 demuestra	 que	 tenían	mayor	 fervor	 religioso	 que	 Jonás.	 Lut:
“La	 razón	 no	 puede	 identificar	 a	 Dios	 correctamente;	 no	 puede	 atribuirle	 la
divinidad	al	único	que	 tiene	derecho	a	ella	 con	exclusividad.	Sabe	que	hay	un
Dios,	pero	no	sabe	quién	o	qué	es	el	verdadero	Dios…	La	razón	nunca	encuentra
el	verdadero	Dios,	sino	que	encuentra	al	diablo	o	a	su	propio	concepto	de	Dios,



gobernado	por	el	diablo.	Así	que	hay	una	gran	diferencia	entre	saber	que	hay	un
Dios	 y	 saber	 quién	 o	 qué	 es	 Dios.	 La	 naturaleza	 sabe	 lo	 primero	 [pues]	 está
inscrito	en	el	corazón	de	todos;	lo	último	es	enseñado	sólo	por	el	Espíritu	Santo”
(AE	19:54-55).	echaron…	los	enseres.	Esta	medida	extrema	refleja	la	gravedad
de	 la	 tormenta	y	 la	desesperación	de	 la	 tripulación.	 interior.	 Probablemente	un
área	de	la	cubierta	inferior	reservado	para	la	tripulación	o	los	pasajeros.	se	había
echado	 a	 dormir.	 Jonás	 pudo	 haberse	 puesto	 en	 rebeldía	 indiferente	 o	 tal	 vez
pudo	haber	estado	deprimido	por	el	estrés	que	le	causaba	el	huir	de	Dios.
1:6	¡Levántate…!	Es	la	misma	palabra	que	el	Señor	utiliza	para	llamar	a	Jonás	(v
2;	 3:2).	 Tal	 vez	 tenga	 compasión	 de	 nosotros.	 La	 esperanza	 del	 capitán	 fue
similar	 a	 la	 que	 expresaría	 más	 tarde	 el	 rey	 de	 Nínive	 (3:9).	 El	 capitán	 y	 la
tripulación	 adoraban	 a	muchos	 dioses	 y	 buscaban	 la	 ayuda	 de	 cualquiera	 que
estuviera	disponible.
	1:1-6	 Jonás	 le	da	 la	espalda	a	Dios,	pero	Dios	detiene	a	 Jonás	para	que	no

cometa	 una	 locura.	 Dios	 podría	 castigar	 a	 Jonás	 o	 podría	 enviar	 a	 alguien
diferente	a	Nínive;	sin	embargo,	Dios	ama	tanto	a	Jonás	que	envía	una	tormenta
para	interrumpir	su	huida	y	finalmente	vuelve	a	traerlo	a	una	relación	sana	con
su	Salvador.	Nuestra	propia	desobediencia	merece	castigo,	pero	Dios	obra	en	su
amor	 y	 en	 su	 misericordia	 para	 traernos	 al	 arrepentimiento	 y	 a	 una	 relación
restablecida	en	lugar	de	cerrarnos	la	puerta.	•	Padre	amoroso,	mantenme	cerca	y
perdona	 mi	 rebeldía.	 Si	 trato	 de	 escapar,	 por	 favor	 bloquea	 mi	 camino.
Rescátame	de	mi	locura	y	renueva	en	mí	la	alegría	de	la	salvación.	Amén.
1:7	echemos	suertes.	Vea	nota	en	Jos	14:2.	La	 tripulación	quería	saber	a	quién
culpar	 por	 la	 tempestuosa	 tormenta.	 la	 suerte	 recayó	 sobre	 Jonás.	 Dios,	 que
controlaba	 la	 tormenta,	 también	 controla	 el	 resultado	 del	 reparto	 de	 suertes.
Jonás	pensó	que	podría	escapar	de	la	presencia	de	Dios,	pero	Dios	demostró	que
dirigía	cada	detalle	de	la	situación.
1:8	 La	 tripulación	 bombardeó	 a	 Jonás	 con	 preguntas,	 sondeándolo	 para
comprender	por	qué	los	había	alcanzado	este	mal.
1:9	hebreo.	Vea	aquí.	temo	al	Señor.	Vea	aquí.	La	confesión	de	Jonás	demuestra
que	él	conocía	al	verdadero	Dios	pero	 le	había	desobedecido.	Jonás	describe	a
Dios	 como	 creador	 y	 Señor,	 lo	 coloca	 por	 encima	 de	 los	 dioses	 paganos	 que
adoraban	los	marineros.	Pablo	utiliza	un	enfoque	similar	para	presentar	a	Dios	a
los	paganos	de	Atenas	(Hch	17:24).
1:10	Los	marineros	estaban	atónitos	por	la	audacia	de	Jonás	al	tratar	de	huir	del
Dios	que	había	descrito	como	Señor	de	toda	la	tierra.
1:11	Jonás	había	impresionado	de	tal	manera	a	los	marineros	con	su	confesión	y



sus	revelaciones	que	le	preguntaron	cómo	calmar	la	tormenta.
1:12	échenme	al	mar.	Resignado,	Jonás	está	dispuesto	a	perder	su	vida	para	que
la	 tripulación	 se	 pueda	 salvar.	 Esto	 también	 muestra	 la	 angustia	 personal	 de
Jonás	(vea	nota	en	4:3).
1:13	 se	 esforzaron.	 No	 queriendo	 sacrificar	 la	 vida	 de	 Jonás,	 los	 marineros
hicieron	 un	 último	 intento	 para	 volver	 a	 la	 orilla.	 Parece	 que	 el	 barco	 estaba
todavía	cerca	de	la	costa	cuando	golpeó	la	tormenta.
1:14-16	 La	 sencilla	 confesión	 de	 fe	 de	 Jonás	 (v	 9)	 llevó	 a	 estos	 marineros
paganos	a	darse	cuenta	de	que	el	Señor	había	enviado	la	tormenta.	Dirigieron	sus
oraciones	 al	 único	 que	 podría	 intervenir	 y	 salvarlos.	 Los	 intérpretes	 difieren
entre	sí	acerca	de	si	los	marineros	fueron	realmente	convertidos	o	si	simplemente
añadieron	 al	 Señor	 (Yahvé)	 a	 su	 lista	 de	 deidades,	 como	 claramente	 ocurrió
inclusive	en	Israel	(vea	nota	en	1	R	11:4,	5,	7).
1:14	clamaron.	Vea	“llamar”	aquí.	sangre	inocente.	Irónicamente,	a	Jonás	no	le
importaban	los	paganos	en	Nínive	lo	suficiente	como	para	predicarles,	pero	los
marineros	 paganos	 cuidaron	 lo	 suficiente	 de	 él	 como	 para	 no	 querer	 ser
responsables	de	su	muerte.
1:15	Confirma	el	control	de	Dios	así	como	el	análisis	de	Jonás	sobre	la	situación
(v	12).
1:16	gran	temor	del	Señor.	Estos	marineros	paganos	reverenciaron	al	Señor	de	la
misma	manera	en	que	más	tarde	las	personas	de	Nínive	“creyeron	a	Dios”	(3:5).
Vea	aquí.	sacrificio.	Signo	de	 las	gracias	ofrecidas	 al	Señor	después	de	que	 la
tripulación	 regresó	 a	 la	 costa.	 votos.	 Compromiso	 religioso;	 cf	 Nm	 30.	 Jonás
concluyó	su	oración	en	el	vientre	del	pez	con	un	compromiso	similar	(2:9).	Lut:
“¡Cuán	 pura,	 temerosa	 de	 Dios	 y	 cristiana	 es	 ahora	 la	 conciencia	 de	 estas
personas!	La	misma	gente	que	antes	no	dudaba	en	cometer	un	asesinato	y	que
era	totalmente	indiferente	para	obedecer	a	Dios	ahora	viene	a	hacer	sacrificios	a
Dios	y	a	hacer	votos.	Los	diferentes	dioses	a	quienes	habían	llamado	antes	son
olvidados.	Y	 todo	 esto	 fue	 logrado	 por	 Jonás	 y	 su	muerte.	Un	 siervo	 de	Dios
debe	demostrar	 en	 sí	mismo	 ser	 tan	 útil	 que	no	haya	nada	que	no	 se	 acumule
para	el	beneficio	y	el	bienestar	de	los	demás.	Ya	indicamos	antes	que	el	temor	de
Dios	es	simplemente	otro	 término	para	el	servicio	a	Dios;	porque	el	verdadero
servicio	a	Dios	es	temer	y	honrar	a	Dios”	(AE	19:69).
	1:7-16	Dios	usa	la	desobediencia	de	Jonás	como	una	ocasión	de	aprendizaje

para	 él	 y	 para	 la	 tripulación.	 Jonás	 tiene	 la	 oportunidad	 de	 comparar	 su
indiferencia	y	hostilidad	hacia	Nínive	con	la	preocupación	de	los	marineros	por
su	vida,	 y	 los	marineros	 son	 capaces	 de	 aprender	 acerca	 del	 verdadero	Dios	 a



través	 de	 la	 confesión	 de	 fe	 de	 Jonás	 y	 del	 control	 de	 Dios	 sobre	 el	 mar.
Sorprendentemente,	 incluso	 cuando	 quebrantamos	 la	 ley	 de	 Dios	 y	 recibimos
castigo,	él	a	menudo	transforma	la	situación	en	una	experiencia	de	aprendizaje	y
en	una	oportunidad	para	confesarlo	y	alabarlo.	“¡Alabemos	al	Señor,	porque	él	es
bueno!	¡Su	misericordia	permanece	para	siempre!”	(Sal	136:1).	•	Señor,	tú	traes
lo	bueno	de	circunstancias	malas.	Llévame	a	confesar	tu	nombre	delante	de	otros
y	a	dar	testimonio	de	tu	bondad.	Amén.
1:17	 tenía	 preparado.	 Del	 hbr	 manah,	 “calcular”,	 “contar”,	 u	 “ordenar”.
Término	 favorito	 en	 Jonás.	 Dios	 no	 sólo	 designó	 a	 esta	 criatura	 marina	 para
rescatar	a	Jonás	sino	que	luego	también	designó	a	una	enredadera,	un	gusano,	y
un	 fuerte	 viento	 solano	 para	 seguir	 enseñándole	 a	 Jonás	 (4:6-8).	 Iren:	 “Él
pacientemente	 sufrió	 que	 Jonás	 fuera	 tragado	 por	 la	 ballena,	 no	 para	 ser
engullido	 y	 perecer	 sino	 para	 que,	 habiendo	 sido	 expulsado	 otra	 vez,	 pudiera
sujetarse	 a	Dios”	 (ANF	 1:449).	gran	pez.	 No	 se	 nos	 dice	 específicamente	 qué
tipo	 de	 criatura	 marina	 elige	 Dios	 para	 rescatar	 a	 Jonás.	 Frecuentemente	 las
personas	piensan	en	una	ballena,	porque	el	animal	tenía	que	ser	muy	grande.	Los
israelitas,	 tal	 como	 otros	 pueblos	 antiguos,	 no	 hicieron	 uso	 de	 las	 modernas
clasificaciones	de	animales	(p	ej,	no	distinguieron	los	mamíferos	del	océano	de
los	peces).	Sus	clasificaciones	tendían	a	centrarse	en	el	hábitat	de	un	animal	y	en
su	 locomoción	(Gn	1:20-25;	9:2).	Algunos	 intérpretes	 vieron	 en	 esta	 bestia	 un
emblema	de	nuestra	lucha	eterna.	Iren:	“Desde	el	principio,	Dios	permitió	que	el
hombre	 sea	 tragado	 por	 la	 gran	 ballena	 [Satanás],	 que	 fue	 el	 autor	 de	 la
transgresión”	(ANF	 1:449-50).	que	 se	 tragara	 a	 Jonás.	 Este	milagro	 hace	 que
algunos	intérpretes	consideren	el	libro	de	Jonás	como	una	leyenda,	una	ficción	o
folclore.	No	hay	ninguna	indicación	de	que	cuando	Jesús	se	refirió	a	la	“señal	de
Jonás”	 estuviera	 considerando	 que	 esto	 fuera	 una	 parábola,	 una	 leyenda,	 una
alegoría	 o	 un	mito.	 Jesús	 habla	 del	 libro	 de	 Jonás	 como	 algo	 histórico	 (como
habló	de	Salomón	o	de	la	reina	del	Sur).	tres	días	y	tres	noches.	Jesús	comparó	la
permanencia	de	tres	días	de	Jonás	en	el	vientre	del	pez	a	su	propia	permanencia
en	el	corazón	de	la	tierra	antes	de	su	resurrección.
	 1:17	 Jonás	 piensa	 que	 va	 a	 morir	 ahogado	 en	 el	 mar	 como	 resultado	 de

negarse	a	obedecer	a	Dios.	Pero	Dios	tiene	otros	planes	para	Jonás.	El	gran	pez
lo	salva	de	ahogarse	y	le	da	una	pausa	para	examinar	su	situación	y	su	papel	en
la	realización	de	la	voluntad	de	Dios.	Nuestra	vida	es	como	un	tapiz	tejido	por
Dios.	 Somos	 eficaces	 para	 hacer	 agujeros	 en	 ese	 tapiz	 cuando	 pecamos	 y
hacemos	 nuestra	 propia	 voluntad.	 Dios	 no	 siempre	 nos	 protege	 de	 nosotros
mismos	haciendo	desaparecer	los	agujeros,	pero	es	experto	en	tejer	nuevamente



los	 hilos	 sueltos	 que	 nosotros	 creamos	 y	 en	 darnos	 la	 oportunidad	 de	 seguir
adelante	con	él	y	sus	propósitos.	•	Dios	de	gracia,	te	doy	gracias	por	salvarme	a
mí,	tu	hijo	que	no	lo	merece.	Dame	ojos	de	fe	para	confiar	en	tu	guía	y	dirección
en	mi	vida.	Amén.

Jonás	2
2:1	Jonás	oró.	Un	salmo	de	acción	de	gracias	que	relata	cómo	el	Señor	oyó	su
grito	de	pedido	de	ayuda	y	lo	rescató	de	la	muerte.
2:2	 te	 invoqué.	 Vea	 “llamar”	 aquí.	 tú	 me	 oíste.	 Dios	 salvó	 a	 Jonás	 del
ahogamiento,	pero	Jonás	no	tenía	manera	de	saber	que	podía	escapar	del	pez.	Se
necesitaba	fe	para	creer	que	la	salvación	de	Dios	incluía	una	vida	restaurada	para
él.	Desde	el	fondo	del	abismo.	El	lugar	de	los	muertos.	El	descenso	de	Jonás	en
el	mar	era	como	descender	en	el	Seol,	el	sepulcro.	Vea	aquí.
2:3	Me	echaste	a	las	profundidades.	Jonás	reconoció	que	su	cercanía	a	la	muerte
fue	algo	dirigido	por	Dios.
2:4	Me	has	desechado	delante	de	tus	ojos.	Jonás	se	sentía	abandonado	por	Dios,
tal	como	Jesús	sintió	la	separación	de	su	Padre	en	la	cruz	(Mt	27:46).	todavía	he
de	ver	 tu	santo	 templo.	 Jonás	confiaba	en	que	viviría	y	 tendría	oportunidad	de
rendir	culto	en	Sión	una	vez	más.
2:5	Las	aguas	me	rodearon.	Descripción	gráfica	de	ahogamiento.
2:6	los	cimientos	de	los	montes.	Jonás	se	hundió	en	la	profundidad.	cerrojos.	Las
puertas	estaban	cerradas,	sujetadas	de	forma	segura.	Jonás	sentía	las	puertas	de
la	muerte	cerrándose	detrás	de	él.	sepulcro.	Expresión	para	el	Seol.	Vea	aquí.
2:7	me	acordé	de	ti,	Señor.	En	el	último	momento,	Jonás	se	volvió	al	Señor,	el
único	 que	 podría	 salvarlo.	 tu	 santo	 templo.	 Jonás	 había	 huido	 de	 Dios,	 pero
ahora	 anhelaba	 que	Dios	 escuchara	 su	 oración.	Vea	 nota	 en	 1	R	8:44;	 Cf	 1	 R
8:22-53.	 Lut:	 “Primero	 Dios	 da	 gracia	 y	 espíritu	 para	 animar	 al	 corazón,	 él
recuerda	de	 la	misericordia	de	Dios,	 alejando	 los	pensamientos	 sobre	 la	 ira	de
Dios,	volviendo	el	corazón	de	Dios	el	juez	a	Dios	el	Padre.	Pero	esto	no	yace	en
el	poder	del	hombre;	pues	Jonás	dice	aquí	que	su	alma	se	desmayó	dentro	de	él	y
esa	 falta	 de	 ánimo	 era	 la	 fuerza	 y	 el	 poder	 de	 su	 alma.	 Pero	 el	 hecho	 de	 que
piense	 acerca	 de	 sí	 mismo	 y	 comience	 a	 tener	 fe	 no	 es	 obra	 de	 su	 alma.	 El
Espíritu,	y	nadie	más,	puede	traer	al	Señor	a	la	mente.	Y	cuando	llega	a	suceder
que	el	corazón	es	movido	a	recordar	al	Señor,	una	nueva	luz	resplandece,	la	vida
nuevamente	levanta	su	cabeza	y	el	corazón	es	alentado	a	llorar	en	súplica;	y	así
su	petición	encuentra	también	seguramente	un	oído”	(AE	19:79).



2:8	vanidades.	Carecer	de	valor	o	 realidad.	Vea	nota	 en	Ec	1:2.	Las	oraciones
que	 los	 compañeros	 de	 barco	 de	 Jonás	 dirigieron	 a	 sus	 ídolos	 fueron	 inútiles.
“Toda	 confianza	 está	 vacía,	 excepto	 la	 confianza	 en	 la	 misericordia.	 La
misericordia	nos	libera;	nuestros	propios	méritos,	nuestros	propios	esfuerzos,	no
lo	hacen”	 (Apl	V).	misericordia.	Los	 adoradores	de	 ídolos	no	 experimentan	 el
fiel	amor	de	Dios,	el	que	Jonás	había	gustado	una	vez	más.	Vea	aquí.
2:9	con	voz	de	alabanza…	sacrificios.	La	oración	de	 Jonás	 es	un	 sacrificio	de
acción	de	gracias	a	Dios.	Muchos	salmos	son	ofrendas	de	acción	de	gracias	(p	ej,
Sal	100;	136;	138).	cumpliré	mis	promesas.	No	es	 inusual	que	una	persona	 en
una	situación	desesperada	haga	una	promesa	de	servir	al	Señor	de	alguna	manera
especial.	Tal	vez	el	voto	de	Jonás	fue	obedecer	a	Dios	si	volvía	a	llamarlo;	cf	Nm
30.	La	salvación	es	 tuya,	Señor.	Esta	declaración	 resume	el	 libro	de	 Jonás.	La
salvación	es	posesión	de	Dios,	y	él	 la	otorga	 libremente.	 Jonás	 lo	experimentó
por	sí	mismo	y	también	vio	cómo	el	Señor	salvó	a	los	marineros,	y	cómo	lo	haría
con	la	gente	de	Nínive.	Vea	“salvación”	aquí.
2:10	el	Señor	ordenó	al	pez.	Dios	gobierna	sobre	toda	la	creación,	incluidos	los
animales	y	los	peces.	Su	Palabra,	como	en	la	creación	(Gn	1:20-22),	lleva	a	cabo
sus	 propósitos.	 El	 Señor	 que	 enseña	 a	 hablar	 a	 los	 burros	 (Nm	 22:28)	 enseña
también	a	escuchar	al	pez.	vomitara.	El	pez	pudo	haberse	tornado	en	la	tumba	de
Jonás,	 pero	 al	 comando	 de	 Dios,	 proporcionó,	 en	 cambio,	 transporte	 a	 tierra
seca.	Aunque	el	evento	fue	probablemente	aterrador	para	Jonás,	su	relato	suena
humorístico.
	 †Cp	 2	 Jonás	 merece	 la	 muerte,	 no	 la	 liberación.	 Sin	 embargo,	 el	 Señor

misericordiosamente	 lo	 rescata	 a	 través	 de	 su	 intervención	 milagrosa.	 Jonás
reconoce	la	grandeza	de	la	compasión	del	Señor	y	expresa	su	agradecimiento	en
oración.	El	apóstol	Pablo,	al	igual	que	Jonás,	sintió	una	vez	que	había	recibido
“la	sentencia	de	muerte”,	pero	el	Dios	“que	resucita	a	los	muertos”	lo	libró	(2	Co
1:8-10).	Todos	los	pecadores	merecemos	la	pena	de	muerte	eterna,	pero	Dios,	a
quien	pertenece	la	salvación,	nos	rescató	en	Cristo	y	nos	dio	nueva	vida.	•	Dios	y
Padre	misericordioso,	 gracias	 por	 redimirme	del	 pecado,	 la	muerte,	 y	 el	 poder
del	diablo.	Mueve	mi	lengua	para	que	te	glorifique	en	honra	y	testimonio.	Amén.

Jonás	3
3:1	segunda	vez.	Dios	 creó	un	nuevo	 comienzo	para	 Jonás,	 a	 fin	 de	darle	 una
segunda	oportunidad.
3:2	Levántate	y	ve	a…	Nínive.	Repetición	de	1:2.	el	mensaje	que	yo	te	daré.	Dios



le	 daría	 a	 Jonás	 las	 palabras	 para	 proclamar	 en	 contra	 de	 Nínive,	 las	 que
reflejarían	la	voluntad	de	Dios	en	lugar	de	la	de	Jonás.
3:3	 fue	a	Nínive.	 Jonás	 aprendió	 la	 lección	y	 ahora	 siguió	 las	 instrucciones	de
Dios.	 una	 ciudad	 grande	 en	 extremo.	 No	 indica	 el	 tamaño	 de	 Nínive	 sino	 la
preocupación	de	Dios	por	la	ciudad.
3:4	 camino	 de	 un	 día.	 En	 el	 primer	 día	 de	 la	 visita	 de	 tres	 días	 prevista	 por
Jonás,	 la	 gente	 de	 Nínive	 ya	 respondió	 a	 su	 mensaje.	 ¡…destruida!	 O,
“derribada”.	 El	 mensaje	 que	 Dios	 le	 dio	 para	 que	 Jonás	 entregara	 puede	 ser
entendido	de	dos	maneras:	Jonás	tenía	esperanza	que	Nínive	fuera	derribada	en
destrucción;	 en	 cambio,	 la	 ciudad	 fue	 derribada	 en	 arrepentimiento	 y	 fe.	 Vea
“volverse”	 aquí.	 Dios	 entonces	 anuló	 su	 decisión	 de	 juzgar	 y	 le	 otorgó
misericordia	(v	10).	Nínive	cambió	y	Dios	cambió	su	sentencia,	pero	Jonás	no	lo
hizo.	 No	 se	 escucha	 nada	 más	 de	 él	 en	 el	 cp	 3	 después	 de	 que	 entregara	 el
mensaje	de	Dios.
3:5	 creyeron	 a	 Dios.	 A	 través	 de	 la	 Palabra,	 el	 Espíritu	 Santo	 convenció	 al
pueblo	 de	Nínive	 de	 que	Dios	 derrocaría	 su	 ciudad	 si	 no	 se	 arrepentían.	 Este
milagro	de	fe	fue	incluso	mayor	que	Jonás	siendo	rescatado	por	un	gran	pez.	1
Clem:	“Jonás	proclamó	la	destrucción	a	los	ninivitas;	pero	ellos,	arrepintiéndose
de	sus	pecados…	obtuvieron	la	salvación	aunque	eran	ajenos	[al	pacto]	de	Dios”
(ANF	 1:7).	mayor…	menor.	 Cada	 nivel	 de	 la	 sociedad	 ninivita	 respondió	 a	 la
palabra	 de	 Dios.	 Su	 rápida	 respuesta	 contrastaba	 con	 la	 frecuente	 dureza	 del
corazón	de	 Israel	 (p	 ej,	 en	Nm	14:11;	Dt	1:32;	 2	 R	 17:14).	 Lut:	 “Nota	 que	 el
pueblo	 de	 Nínive	 hace	 algunas	 cosas	 que	 Dios	 no	 les	 manda	 [a	 hacer].	 Pero
Jonás	 las	 relata.	Por	 ejemplo,	 ayunan	y	 se	visten	de	 cilicio.	 ¿Qué	 le	 importa	 a
Dios	el	ayuno	y	las	ropas	con	cilicio?	Dios	quiere	el	corazón;	él	quiere	ver	toda
la	vida	de	una	persona	 transformada.	Asimismo,	Dios	no	exigió	estas	cosas	de
ellos	 a	 través	 de	 Jonás;	 todo	 lo	 que	 pidió	 fue	 que	 dejaran	 su	 vileza…	 más
adelante,	 Jonás	 no	 alaba	 el	 ayuno	 de	 ellos	 ni	 sus	 ropas	 con	 cilicio,	 sino	 que
informa	 que	 ‘se	 habían	 apartado	 de	 su	 mal	 camino’	 (v	 10)”	 (AE	 19:86).	 se
vistieron	de	cilicio.	Signos	tradicionales	de	arrepentimiento	y	duelo.	Vea	nota	en
Lv	16:29.
	 3:1-5	 Dios	 se	 preocupa	 por	 todas	 las	 personas,	 inclusive	 por	 aquellas	 que

nosotros	descalificamos.	Con	 la	 gente	de	Nínive	 casi	 no	parece	haber	 “buenas
perspectivas”.	 Sin	 embargo,	 el	 mensaje	 que	 escuchan	 es	 de	 Dios,	 y	 Dios	 se
asegura	de	que	lleve	fruto	de	arrepentimiento.	¿Piensa	que	algunas	personas	no
son	capaces	o	no	quieren	responder	al	evangelio?	Sea	fiel	en	su	rol	como	testigo
de	 Dios	 y	 deje	 en	 las	 manos	 de	 Dios	 la	 conversión.	 Él	 ha	 prometido	 que	 su



Palabra	dará	fruto,	y	se	preocupa	de	que	todas	las	personas	tengan	la	oportunidad
de	salvarse.	Gracias	a	Dios,	su	Palabra	dio	frutos	de	arrepentimiento	en	Nínive	y
también	los	ha	dado	en	su	vida.	•	Salvador	de	las	naciones,	protégeme	de	dudar
de	la	eficacia	de	tu	Palabra.	Amén.
3:6	 la	 noticia	 llegó	 hasta	 el	 rey	 de	 Nínive.	 Los	 mensajeros	 probablemente	 le
trajeron	al	rey	noticias	de	lo	que	estaban	haciendo	los	ciudadanos	de	la	ciudad.
se	 sentó	 sobre	ceniza.	El	 rey	dejó	 incluso	 el	 honor	 de	 su	 trono	y	 se	 unió	 a	 su
pueblo	en	expresiones	de	arrepentimiento.
3:7	se	proclamara…	decreto.	El	rey	y	los	nobles	querían	asegurarse	de	que	todo
el	mundo	en	Nínive	recibiera	el	mensaje	y	respondiera	a	su	decreto.	ni	animal,
ni…	 buey	 ni	 oveja.	 Incluir	 a	 los	 animales	 subraya	 la	 urgencia	 del
arrepentimiento.	El	historiador	griego	Heródoto	escribió	que	en	 los	 tiempos	de
los	 persas,	 los	 animales	 a	 veces	 eran	 hechos	 parte	 del	 proceso	 de	 duelo.	 Ter:
“[Estaban]	incluso	haciendo	pasar	hambre	al	ganado	con	el	que	Dios	no	estaba
enojado”	(ANF	4:106).	ni	alimento	alguno,	ni	 beber	agua.	El	 hecho	que	 fuera
aplicado	tanto	a	los	seres	humanos	como	a	los	animales	implica	que	el	ayuno	fue
integral	aunque	también	sugiere	que	fue	de	corta	duración.
3:8	 clamar	 a	 Dios	 con	 todas	 sus	 fuerzas.	 A	 diferencia	 de	 los	 marineros	 que
“clamaron	al	Señor”	(1:14),	el	rey	usó	el	término	divino	más	general	“Dios”	al
ordenar	a	la	gente	a	orar.	mal	camino…	violencia.	Hay	aquí	un	reconocimiento
del	pecado	de	Nínive	y	de	la	verdad	del	juicio	de	Dios	(1:2;	3:2).
3:9	 Los	 ciudadanos	 y	 el	 rey	 asirio	 esperaban	 que	 Dios	 cambiara	 de	 opinión,
mostrara	misericordia,	y	aplazara	 la	 sentencia.	Los	marineros	paganos	 también
expresaron	 esta	 esperanza	 (1:6).	 Vea	 “volverse”	 aquí.	 el	 ardor	 de	 su	 ira.	 Los
ninivitas	 entendieron	 que	 merecían	 el	 castigo	 de	 Dios.	 Lut:	 “Un	 corazón
verdaderamente	contrito	lucha	con	miedo	y	con	duda…	Si	no	hubiera	fe,	nunca
sería	 capaz	de	 sostenerse	 en	 esta	 lucha	y	 angustia.	Por	 lo	 tanto,	 estas	 palabras
son	más	 bien	 pruebas	 de	 fe;	 pero	 no	 de	 una	 fe	 que	 tiembla	 con	miedo	 y	 que
todavía	pelea	por	la	supremacía,	sino	de	aquella	que	al	mismo	tiempo	mantiene
la	gracia	de	Dios	ante	sus	ojos,	diciendo:	‘Dios	aún	puede	arrepentirse	y	volverse
de	su	furia	implacable,	etc.’,	es	decir,	la	gracia	todavía	sobrevuela	en	el	fondo,	y
no	todo	es	ira”	(AE	19:88).
3:10	daño.	Lit	 “maldad”.	Si	 los	 ninivitas	 no	 se	 hubieran	 arrepentido,	Dios	 los
habría	 destruido.	 “Por	 su	 arrepentimiento	 (todo	 el	 arrepentimiento)	 [los
ninivitas]	 se	 reconciliaron	 con	Dios	 y	 recibieron	 el	 favor	 de	 que	 su	 ciudad	 no
fuera	destruida”	 (Apl	XIIB).	desistió	 de	hacerlo.	Vea	nota	 en	1	Cr	21:15.	Vea
también	“ceder”	aquí.	Dios	desplegó	su	misericordia.



	 3:6-10	 Jesús	 declaró	 que	 “los	 habitantes	 de	 Nínive	 se	 levantarán…	 y
condenarán”	a	su	propia	generación	de	oyentes	que	no	se	arrepientan	(Mt	12:41).
Dios	sigue	llamándonos	al	arrepentimiento	de	nuestros	pecados	en	pensamiento,
palabras,	 y	 acciones.	 Los	 hombres	 de	 Nínive	 nos	 proporcionan	 un	 ejemplo	 a
seguir.	¡Que	ellos	no	nos	condenen	en	el	día	del	juicio!	Que	el	Espíritu	Santo,	en
cambio,	nos	lleve	diariamente	a	arrepentirnos	de	nuestros	pecados	y	a	confiar	en
Cristo	por	perdón	y	paz.	•	Padre	celestial,	ten	piedad	de	mí,	pecador.	Concédeme
plena	confianza	en	la	verdad	y	el	poder	de	tu	Palabra,	y	dame	paz.	Amén.

Jonás	4
4:1	Jonás	se	quedó	muy	disgustado.	No	se	nos	dice	cómo	se	dio	cuenta	Jonás	de
que	Dios	iba	a	salvar	a	Nínive	de	la	destrucción.	Tal	vez	habían	transcurrido	ya
cuarenta	 días	 desde	 que	 él	 había	 comenzado	 a	 predicar	 que	 Nínive	 sería
destruida	(3:4).	se	enojó.	La	 ira	de	Jonás	se	menciona	varias	veces	 (vv	4,	9)	y
contrasta	 con	 Dios,	 que	 es	 “lento	 para	 la	 ira”	 (v	 2).	 Lut:	 “Debemos	 observar
antes	que	nada	cuán	maravilloso	es	Dios	con	sus	santos,	para	no	vernos	tentados
a	 juzgarlos	y	condenarlos	despreocupadamente	por	cualquiera	de	 sus	acciones.
Esta	acción	puede	ser	mala,	como	en	efecto	lo	es;	pero	a	pesar	de	ello,	no	debo
despreciar	 y	 rechazar	 a	 la	 persona.	 Porque	 si	 consideramos	 a	 Jonás	 en	 este
hecho,	debemos	concordar	en	que	sus	acciones	fueron	seguramente	equivocadas,
pues	Dios	mismo	 le	 castiga.	Y	 sin	 embargo,	 él	 es	un	hijo	querido	de	Dios.	Él
habla	tan	abiertamente	con	Dios	como	si	no	tuviera	el	menor	miedo	de	él,	y	de
hecho	no	lo	tiene;	confía	en	él	como	en	un	padre”	(AE	19:92).
4:2	¡Por	eso…!	Jonás	y	Dios	conversan	por	primera	vez.	Jonás	le	revela	la	razón
por	la	que	no	quería	ir	a	predicar	a	Nínive	en	primer	lugar.	Asiria	era	la	nación
enemiga	de	Israel,	por	lo	que	Jonás	esperaba	que	pereciera.	El	conflicto	central
estaba	entre	la	misericordia	de	Dios	y	la	falta	de	voluntad	de	Jonás	para	extender
a	Nínive	 la	gracia	de	Dios	que	había	ya	salvado	su	vida.	¡…sabía	yo	que…	 te
arrepientes	del	mal!	Cf	Ex	34:6.
4:3	 la	 vida.	 ¡Prefiero	 la	 muerte…!	 Refleja	 el	 enojo	 egoísta	 de	 Jonás;	 moriría
antes	que	soportar	la	realidad	de	la	compasión	de	Dios	por	Nínive.	Vea	nota	en
1:12.
4:4	 Con	 esta	 pregunta	 retórica,	 Dios	 suavemente	 intenta	 hacer	 que	 Jonás
reconsidere	su	actitud.
4:5-11	 Algunos	 consideran	 que	 esta	 sección	 es	 una	 vuelta	 retrospectiva	 al
momento	en	que	Jonás	había	terminado	de	predicar	en	Nínive	(3:4).	Él	planeaba



esperar	los	cuarenta	días	con	la	ilusión	de	ver	la	destrucción	de	Nínive.
4:5	enramada.	Refugio	temporal	de	ramas	para	protegerse	del	sol	y	el	viento.
4:6	preparó	una	enredadera.	Vea	nota	en	1:17.	malestar.	La	enramada	de	Jonás
probablemente	 no	 era	 por	 sí	 misma	 muy	 buena	 protección	 contra	 el	 sol.	 se
alegró	en	gran	manera.	Lit	“se	regocijó	con	una	gran	alegría”.	Éste	es	el	único
momento	en	que	se	nos	dice	que	Jonás	estaba	realmente	feliz.
4:7	Dios	dispuso	que	un	gusano.	Vea	nota	en	1:17.	En	1:4,	17;	4:6-8,	Dios	utiliza
elementos	de	su	creación	para	tratar	de	cambiar	el	duro	corazón	de	su	testarudo
profeta.
4:8	Dios	dispuso…	un	fuerte	viento	solano.	Vea	nota	en	1:17.	el	sol	le	dio.	Dios
hizo	tan	miserable	a	Jonás	que	éste,	sintiéndose	débil,	deseaba	morir.	Dios	estaba
preparando	 el	 escenario	 para	 desafiar	 una	 vez	 más	 la	 actitud	 de	 Jonás	 hacia
Nínive.	Mejor	me	sería	morir.	Se	repiten	las	palabras	de	Jonás	en	v	3,	pero	aquí
su	deseo	de	morir	es	causado	por	la	desgracia	física.	Vea	nota	en	1:12.
4:9	La	pregunta	de	Dios	es	una	 repetición	de	 la	que	hace	en	v	4,	 salvo	por	 la
mención	de	la	planta.	Es	tanto	el	enojo	que	me	causa.	La	extrema	ira	de	Jonás
era	el	 resultado	de	un	evento	 intrascendente,	 la	muerte	de	una	planta	que	 tenía
sólo	 valor	 temporal	 (v	 10)	 y	 sobre	 la	 cual	 él	 no	 tenía	 ningún	 derecho.	 Jonás
quería	que	las	cosas	fueran	a	su	manera,	aunque	no	fueran	parte	del	plan	de	Dios
o	aunque	interfirieran	con	la	gracia	de	Dios.
4:10	La	preocupación	de	Jonás	se	comparaba	pobremente	con	 la	preocupación
de	Dios	hacia	Nínive.	Jonás	estaba	preocupado	por	su	propia	condición	y	por	la
suerte	de	una	planta,	mientras	que	Dios	estaba	preocupado	por	la	condición	y	el
destino	de	los	seres	humanos.
4:11	 ¿Y	 yo	 no	 habría	 de	 tener	 piedad	 de	 Nínive…?	 El	 hbr	 es	 enfático,	 sin
embargo,	la	pregunta	final	de	Dios	queda	sin	respuesta.	No	sabemos	si	la	actitud
de	 Jonás	 hacia	 Nínive	 cambió.	 Esto	 hace	 que	 la	 historia	 sea	 un	 desafío	 para
nosotros.	 Es	 un	 recordatorio	 de	 que	 Dios	 tiene	 todo	 el	 derecho	 de	 mostrar
misericordia	 a	 quien	 él	 lo	 desee.	 No	 nos	 atrevamos	 a	 exigir	 que	 Dios	 nos
favorezca	a	nosotros	y	a	otros	no.	piedad.	Suele	utilizarse	negativamente	(p	ej,
en	Dt,	el	Señor	 le	dice	repetidamente	a	 Israel	que	no	muestre	piedad	sobre	 los
cananeos).	¿…no	saben…	su	mano	izquierda…?	Expresión	para	señalar	el	grado
extremo	de	 ignorancia	 espiritual	y	 la	vulnerabilidad	de	 la	población	de	Nínive
(cf	 Dt	 5:32;	 17:20;	 Jos	 1:7;	 23:6;	 Pr	 4:27).	 ¿…muchos	 animales?	 Dios
probablemente	menciona	a	los	animales	para	recordarle	a	Jonás	que	salvarles	la
vida	a	los	animales	era	de	mayor	valor	que	hacerlo	con	una	pequeña	planta.
	†Cp	4	Jonás	tiene	una	valiosa	oportunidad	para	predicar	la	palabra	de	Dios	a



Nínive,	pero	su	corazón	no	ve	esta	oportunidad.	No	parece	entender	el	alcance
de	la	preocupación	de	Dios	hacia	aquellos	que	son	enemigos	de	Israel,	y	espera
que	 la	desgracia	 llegue	a	ellos.	Tenemos	el	 inmenso	privilegio	de	compartir	 la
ley	y	el	evangelio	de	Dios	con	el	mundo	que	nos	rodea.	Tenemos	oportunidades
para	formar	parte	de	sus	planes.	Que	no	seamos	nunca	declarados	culpables	de
descuidar	 nuestra	misión	 de	 hacer	 discípulos	 de	 todas	 las	 naciones.	 Gracias	 a
Dios,	que	no	nos	descuida	 sino	que	designó	a	 su	Hijo	unigénito	como	nuestro
Salvador.	 •	 Señor,	 revélame	 cada	 oportunidad	 que	 tengo	 para	 compartir	 las
buenas	nuevas	de	salvación	con	otros,	no	importa	quiénes	sean.	Amén.



Referencias	Cruzadas	de	Jonás
Jonás	1



1	1:1	2	R	14:25.



2	1:17	Mt	12:40.

Jonás	3



1	3:4-5	Mt	12:41;	Lc	11:32.

Jonás	4



1	4:2	Ex	34:6.



Miqueas
931	aC División	de	Israel	bajo	Roboán

750-735	aC Reinado	de	Yotán	(Judá)
C	750-686	aC Miqueas	es	escrito

722	aC Caída	de	Samaria	(Israel)	ante
Asiria

715-686	aC Reinado	de	Ezequías	(Judá)

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Miqueas

Fecha
C	750-686	aC

Lugares
Judá;	 Jerusalén;	 Sión;	 Moréset;	 Belén;	 Laquis;	 Israel;	 Samaria;
Guilgal;	Basán;	Galaad;	Gat;	Asiria;	Babilonia;	Egipto;	Río	Éufrates

Protagonistas
Los	 reyes	 Yotán,	 Ajaz	 y	 Ezequías;	 remanente	 de	 Israel;	 líderes	 de
Israel	y	de	Judá

Propósito
Acusar	 a	 los	 pastores	 de	 Israel	 y	 de	 Judá	 de	 explotar	 y	 engañar	 al
pueblo;	y	profetizar	la	obra	del	Señor	como	pastor	del	remanente

Temas	de	la	ley
Desnudez	y	vergüenza;	remanente;	exilio;	falsos	profetas



Temas	del	evangelio
Remanente;	Sión;	pastor;	cortar;	paciencia	de	Dios

Versículos	para	memorizar
El	remanente	es	reunido	(2:12-13);	el	Señor	de	Belén	(5:2-5a);	lo	que
es	bueno	(6:8);	misericordia	una	vez	más	(7:18-20)

Leyendo	Miqueas
Uno	 se	 reclina	 sobre	 la	hierba.	El	otro	 se	para	 sobre	una	 roca.	El

primero,	con	pereza,	come	cordero	y	bebe	vino.	El	otro	se	da	vuelta	y
vigila	la	línea	de	árboles	al	borde	del	campo.	El	primero	ronca.	El	otro
ve	al	león	que	se	aproxima.
Miqueas	habló	contra	los	dirigentes	de	Judá	e	Israel	(1:2),	quienes

se	satisfacían	a	sí	mismos,	no	viendo	los	problemas	que	amenazaban	a
sus	súbditos,	incluyendo	la	amenaza	del	exilio	para	los	hijos	de	Sión
(1:16,	4:10).	Sin	embargo,	Miqueas	también	profetizó	la	venida	de	un
pastor	fiel	que	protegería	a	su	pueblo	y	correría	en	su	defensa	con	la
fuerza	 de	 un	 joven	 león.	 Este	 rey	 vendría	 de	 un	 pueblo	 de	 pastores
(Belén),	ascendería	a	la	“torre	del	rebaño”	(el	palacio/trono	de	David)
y	renovaría	el	reino.	El	pastor	de	Miqueas	es	Jesús	(5:2,	4;	Mt	2:6).

Lutero	y	Miqueas
El	 profeta	 Miqueas	 vivió	 en	 la	 época	 de	 Isaías.	 Miqueas	 [4:1-3]

incluso	 usa	 palabras	 de	 Isaías	 2	 [:4]	 y	 por	 ello	 se	 nota	 que	 estos
profetas,	 que	 vivieron	 al	 mismo	 tiempo,	 predicaron	 casi	 la	 misma
palabra	acerca	de	Cristo	como	si	se	hubieran	consultado	el	uno	al	otro
al	respecto.
Miqueas	es	uno	de	los	firmes	profetas	que	reprende	al	pueblo	por	su

idolatría	con	severidad	y	que	constantemente	se	refiere	a	la	venida	de
Cristo	 y	 a	 su	 reino.	 En	 un	 aspecto	 es	 único	 entre	 los	 profetas,	 pues
señala	con	certeza	a	Belén,	nombrándola	como	el	pueblo	donde	Cristo



iba	a	nacer	[5:2].	Por	esta	razón,	se	hizo	famoso	en	el	antiguo	pacto,
como	sin	duda	lo	muestra	Mateo	en	el	capítulo	2	[:3-6].
En	breve,	él	denuncia,	profetiza,	proclama,	etc.	En	última	instancia,

sin	embargo,	su	propósito	es	que	a	pesar	de	que	Israel	y	Judá	tienen
que	ser	quebrantados,	Cristo	aún	vendrá	y	hará	buenas	todas	las	cosas.
Así,	 también	 nosotros	 ahora	 tenemos	 que	 reprender,	 denunciar,
consolar,	 y	 predicar,	 etc.,	 y	 decir:	 “A	 pesar	 de	 que	 todo	 se	 perderá,
Cristo	 aún	 vendrá	 en	 el	 día	 final	 y	 nos	 ayudará	 a	 salir	 de	 toda
desgracia.”
Miqueas	 es	 difícil	 en	 su	 primer	 capítulo,	 y	 a	 esto	 contribuye	 el

hebreo	 original.	 Usa	 muchos	 juegos	 de	 palabras,	 como	 Zanán	 por
shaanan,	y	Aczib	y	Maresa,	etc.,	torciendo	las	palabras	para	darles	un
significado	amenazador.	Con	seguridad,	los	estudiosos	de	la	gramática
podrán	 notar	 esto	 y	 también	 observarán	 el	 esfuerzo	 que	 nos	 hemos
tomado	(AE	35:324-25).

Desafío	para	los	lectores
Identidad.	 Alrededor	 de	 trece	 caracteres	 bíblicos	 son	 nombrados

Miqueas/Micaías.	 El	 escritor	 de	 esta	 profecía,	 contemporáneo	 de
Isaías,	 provenía	 de	 la	 aldea	 de	Moréset,	 en	 las	 colinas	 de	 Judea	 al
sudoeste	 de	 Jerusalén.	 Su	 nombre	 significa:	 “¿Quién	 es	 como	 el
Señor?”,	pero	uno	podría	también	preguntarse:	“¿Quién	es	Miqueas?”
porque	conocemos	muy	poco	acerca	de	él.
Relación	 a	 Isaías.	 Miqueas,	 desde	 el	 campo,	 parece	 estar	 a	 la

sombra	de	Isaías,	el	gran	profeta	de	Jerusalén.	Ambos	tienen	muchos
puntos	en	común,	tanto	en	texto	como	en	temas	(cf	Mi	4:1-5;	Is	2:2-
5).	Aun	así,	la	relación	de	ambos	no	se	entiende	claramente.
Reproches.	 La	 acusación	 del	 Señor	 a	 Israel	 (6:1-4),	 utilizada

tradicionalmente	durante	la	vigilia	de	la	Pascua,	desafía	al	pueblo	de
Dios	 a	 verse	 a	 sí	 mismo	 en	 relación	 con	 la	 ley	 de	 Dios.
Específicamente,	así	como	les	desafía	y	les	avergüenza	por	su	actitud
infiel	e	 ingrata	hacia	Dios,	quien	 les	 rescató	de	Egipto,	crea	culpa	y



amenaza	 con	 el	 castigo.	 La	 mención	 de	 la	 redención	 de	 Dios	 al
proclamar	la	ley	parece	extraña,	ya	que	normalmente	proclamamos	el
evangelio	cuando	hablamos	de	la	redención	de	Dios.

Bendiciones	para	los	lectores
Miqueas	muestra	el	importante	papel	que	desempeñan	los	líderes	en

las	familias,	las	congregaciones,	y	la	sociedad	para	la	distribución	de
las	 bendiciones	 de	 Dios	 hacia	 nosotros.	 A	 medida	 que	 estudie
Miqueas,	reflexione	acerca	de	cómo	su	vida	y	su	futuro	dependen	de
otros	y	acerca	de	cómo	Dios	ha	puesto	personas	bajo	su	cuidado	o	en
su	esfera	de	influencia.	Vea,	en	definitiva,	que	todo	lo	que	usted	tiene
y	 es	 fluye	 de	 la	 compasiva	 bondad	 del	 Señor.	 Aunque	 buscamos	 a
otros	cuando	necesitamos	ayuda,	no	hay	nadie	como	el	Señor,	quien
perdona	la	iniquidad	y	se	deleita	en	la	misericordia	(7:18-20).

Bosquejo
El	esquema	más	natural	es	tripartito:

I.	Profecías	de	condenación	contra	varias	ciudades	(cps	1—3)
A.	Ubicación	(1:1)
B.	Invocación	y	advertencia	(1:2-4)
C.	Veredicto	contra	Samaria	y	Jerusalén	(1:5-7)
D.	Lamento	(1:8-9)
E.	El	avance	asirio	(1:10-16)
F.	Oráculo	sobre	la	calamidad	(2:1-11)
G.	Interludio:	misericordia	para	el	remanente	(2:12-13)
H.	Conflicto	con	falsos	profetas	(cp	3)

II.	Profecías	de	esperanza	y	restauración	(cps	4—5)
A.	Monte	Sión	(4:1-5)
B.	El	reino	le	será	restaurado	a	Sión	(4:6-13)
C.	Profecía	sobre	el	pastor	(5:1-5a)



D.	Los	pastores	y	el	remanente	de	Jacob	(5:5b-15)
III.	 Nuevas	 profecías	 de	 condenación,	 culminando	 con	 la
restauración	(cps	6—7)
A.	Reproches	contra	el	pueblo	de	Dios	(6:1-8)
B.	Veredicto	de	culpabilidad	(6:9-16)
C.	Lamento	de	Miqueas	(7:1-6)
D.	Confianza	en	la	liberación	del	Señor	(7:7-17)
E.	Doxología	de	la	misericordia	de	Dios	(7:18-20)



Miqueas	1†

1La	 palabra	 del	 Señor	 vino	 a	 Miqueas	 de	 Moréset	 durante	 el
reinado	de	Yotán,1	Ajaz2	 y	Ezequías,3	 reyes	 de	 Judá.	Esto	 es	 lo	 que
Miqueas	vio	acerca	de	Samaria	y	de	Jerusalén.

2«¡Escuchen,	pueblos	 todos!	¡Presta	atención,	 tierra,	con	todos	tus
habitantes!	 ¡Que	 desde	 su	 santo	 templo	 nuestro	 Dios	 y	 Señor	 sea
testigo	contra	ustedes!
3¡Miren	al	Señor!	¡Ya	sale	de	su	lugar!	¡Ya	desciende	para	hollar	las
alturas	de	la	tierra!
4Bajo	sus	pies	los	montes	se	derriten,	como	la	cera	ante	el	fuego;	los
valles	 se	 ahondan,	 como	 partidos	 por	 las	 aguas	 que	 se	 precipitan	 al
abismo.
5Y	 todo	 esto	 sucede	 por	 causa	 de	 la	 rebelión	 de	 Jacob	 y	 por	 los
pecados	 de	 la	 casa	 de	 Israel.	 ¡Y	 la	 causa	 de	 la	 rebelión	de	 Jacob	 es
Samaria!	¡Y	los	lugares	altos	de	Judá	están	en	Jerusalén!

6»Por	eso	voy	a	convertir	a	Samaria	en	un	montón	de	ruinas	y	en
tierra	para	plantar	viñas;	¡voy	a	esparcir	sus	piedras	por	el	valle,	y	a
dejar	al	descubierto	sus	cimientos!
7Todas	sus	estatuas	serán	hechas	pedazos,	y	todas	sus	ganancias	serán
arrojadas	 al	 fuego.	 ¡Yo	 destruiré	 a	 todos	 sus	 ídolos!	 El	 dinero	 que
juntó	por	 la	 paga	de	 sus	 prostituciones,	 en	 dinero	de	 prostitución	 se
convertirá.»

8Por	eso	lloro	y	gimo.	Por	eso	ando	descalzo	y	semidesnudo.	Mis
quejas	parecen	aullidos	de	chacales,	lamentos	de	avestruces.
9La	 llaga	 de	Samaria	 es	 dolorosa,	 y	 se	 ha	 extendido	 hasta	 Judá.	Ha
llegado	hasta	Jerusalén,	hasta	la	puerta	de	mi	pueblo.

10No	 lo	 digan	 en	 Gat,	 ni	 lloren	 demasiado.	 ¡Revuélquense	 en	 el
polvo	de	Bet	Leafrá!



E

11Sigan	 adelante,	 habitantes	 de	 Safir,	 desnudos	 y	 avergonzados;	 y
ustedes,	 habitantes	de	Zanán,	 no	 salgan,	 que	Betesel	 está	 llorando	y
les	ha	retirado	su	apoyo.
12Los	habitantes	de	Marot	anhelan	con	ansias	recibir	el	bien,	pero	de
parte	 del	 Señor	 el	 mal	 ha	 llegado	 hasta	 las	 puertas	 mismas	 de
Jerusalén.

13Ustedes,	habitantes	de	Laquis,	que	fueron	los	primeros	causantes
del	pecado	de	la	bella	Sión,	enganchen	a	sus	carros	los	caballos	más
veloces,	porque	en	ustedes	se	han	hallado	las	rebeliones	de	Israel.
14Por	 lo	 tanto,	ustedes	pagarán	tributo	a	Moréset	Gat,	y	 las	casas	de
Aczib	serán	una	trampa	para	los	reyes	de	Israel.
15Y	ustedes,	habitantes	de	Maresa,	van	a	 tener	un	nuevo	amo,	y	 los
mejores	hombres	de	Israel	huirán	hasta	Adulán.

16Rápate,	pues,	la	cabeza	y	aféitate	la	barba	por	los	hijos	en	que	te
deleitas;	quédate	calvo	como	el	águila,	porque	tus	hijos	serán	llevados
en	cautiverio,	lejos	de	ti.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

JUSTICIA	Y	POBREZA
l	AT	contiene	más	material	legal	y	profético	sobre	los	pobres	y	los
desvalidos	que	sobre	cualquier	otro	problema	social.	Tanto	en	 los

textos	narrativos	como	en	los	proféticos	existe	una	fuerte	relación	entre
la	 justicia	 de	 Dios,	 la	 piedra	 angular	 de	 la	 doctrina	 cristiana	 de	 la
justificación,	 y	 la	 justicia	 en	 el	 mundo.	 Como	 creyentes	 justificados,
hechos	 enteramente	 justos	 [en	 nuestra	 relación	 con]	 Dios	 a	 través	 de
Jesucristo,	 nuestra	 actitud	 y	 trato	 hacia	 los	 pobres	 es	 una	 cuestión
fundamental	 de	 justicia.	 Las	 cuestiones	 de	 justicia	 inevitablemente	 se
derivan	de	la	fe	de	los	justificados.	Dios	le	dice	a	su	pueblo:	“Por	eso	yo
te	ordeno	que	abras	tu	mano	y	ayudes	en	tu	tierra	a	tus	compatriotas	y	a
los	pobres	y	necesitados”	(Dt	15:11).	Cuando	los	débiles	son	oprimidos



y	las	necesidades	de	los	pobres	llaman	la	atención	de	Dios,	el	salmista
escribe	 que	 Dios	 dice:	 “Ahora	 voy	 a	 levantarme	 para	 acudir	 en	 su
ayuda”	(Sal	12:5).
Más	 de	 la	 mitad	 de	 las	 parábolas	 de	 Jesús	 (17	 de	 las	 29	 en	 los

evangelios	sinópticos)	se	refieren	al	dinero.	Estas	parábolas	esbozan	los
peligros	de	establecer	las	prioridades	equivocadamente;	son	historias	de
desorden,	de	vidas	vividas	al	 revés,	de	personas	cuyas	“inversiones”	a
largo	 plazo	 vencen	 prematuramente.	 Jesús	 exhorta	 a	 sus	 discípulos	 a
invertir	 en	 el	 reino,	 en	 el	 pueblo	 de	 Dios,	 en	 los	 que	 son	 pobres	 y
necesitados	a	los	ojos	del	mundo.	Los	seguidores	de	Jesús	se	abastecen
de	la	verdadera	justicia	de	Dios,	en	lugar	de	hacerlo	de	las	riquezas	que
se	oxidan	o	desaparecen.
La	 palabra	 de	 Dios	 se	 dirige	 a	 situaciones	 similares	 a	 nuestro

contexto	moderno	 (cf	Dt	 15:7;	 24:14,	 17)...	 En	 Sal	 41:1,	 escuchamos
una	 beatitud	 de	 amor	 fraterno:	 “¡Dichoso	 aquél	 que	 piensa	 en	 los
pobres!”	 En	 cualquier	 sociedad	 habrá	 quienes	 son	 demasiado	 débiles
para	 “lograrlo”,	 aquellos	 que	 no	 son	 lo	 suficientemente	 resistentes	 o
fuertes,	 que	 no	 son	 hábiles	 o	 determinados,	 que	 carecen	 de	 “lo
necesario”	 o	 de	 conexiones	 adecuadas.	 Estas	 personas	 son	 con
frecuencia	marginadas.	Vemos,	con	demasiada	claridad,	donde	están.	La
pregunta	es	¿dónde	estamos	nosotros?	¿Estamos	con	ellos?
Como	 pueblo	 redimido	 de	 Dios,	 tenemos	 la	 vocación	 –y	 la

oportunidad–	de	ser	generosos	y	compasivos	con	aquellos	que	están	en
necesidad,	no	insensibles	y	avaros.
Adaptado	de	John	Nunes,	Voices	from	the	City	(St.	Louis:	Concordia,

1999),	34-36.



Miqueas	2†

¡Ay	de	los	que	oprimen	a	los	pobres!
1¡Ay	de	los	que	aun	acostados	hacen	planes	inicuos	y	maquinan	el

mal,	y	en	cuanto	amanece	 los	ejecutan,	porque	 tienen	el	poder	en	 la
mano!
2Codician	las	propiedades	de	otros,	y	se	las	quitan;	codician	casas,	y
las	 toman;	 oprimen	 al	 hombre	 y	 a	 su	 familia,	 al	 hombre	 y	 a	 su
heredad.
3Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	el	Señor:
«Ya	he	pensado	lanzar	contra	esta	familia	una	calamidad	de	la	cual

no	 saldrán	 bien	 parados.	 No	 volverán	 a	 andar	 erguidos,	 porque	 ese
tiempo	será	malo.»

4Cuando	 llegue	 el	 momento,	 su	 mal	 será	 proverbial,	 y	 como
lamento	les	cantarán	esta	endecha:

«Hemos	sido	destruidos	por	completo.
Dios	ha	cambiado	la	suerte	de	nuestro	pueblo.
¡Nos	ha	quitado	nuestros	campos!
¡Se	los	ha	dado	a	otros	en	propiedad!»

5Así	 que	 no	 habrá	 quien	 reparta	 terrenos	 por	 sorteo	 en	 la
congregación	del	Señor.

6Ustedes	ordenan	a	 los	profetas	que	no	profeticen,	y	dicen	que	no
tendrán	de	qué	avergonzarse.

7Ustedes,	 que	 dicen	 ser	 de	 la	 casa	 de	 Jacob,	 preguntan	 si	 se	 ha
acortado	mi	espíritu,	y	si	ésta	es	mi	forma	de	actuar.	Pero,	¿acaso	mis
palabras	no	hacen	bien	al	que	se	conduce	con	rectitud?

8Ustedes,	 que	 ayer	 eran	 mi	 pueblo,	 hoy	 se	 han	 vuelto	 mis
enemigos.	A	los	que	pasan,	descaradamente	los	despojan	de	sus	capas,



como	si	fueran	sus	adversarios	de	guerra.
9A	las	mujeres	de	mi	pueblo	las	echan	fuera	de	las	casas	que	son	su
delicia,	y	a	sus	niños	les	arrebatan	para	siempre	la	honra	que	les	di.

10«¡Vamos,	 levántense,	 que	 éste	 no	 es	 un	 lugar	 de	 reposo!	 ¡Está
contaminado	y	demasiado	corrompido!
11Si	alguien	viene	con	espíritu	de	falsedad,	y	mentirosamente	les	dice:
“Voy	a	profetizar	acerca	del	vino	y	de	la	sidra”,	a	gente	como	ésa	este
pueblo	la	considera	profeta.

12»Pero	 ten	 por	 seguro,	 Jacob,	 que	 yo	 te	 reuniré.	 Ten	 por	 seguro
que	yo	recogeré	al	resto	de	Israel.	Voy	a	reunirlos	como	a	las	ovejas
de	Bosra,	como	a	los	rebaños	en	medio	de	su	aprisco,	que	se	alborotan
cuando	ven	mucha	gente.
13El	que	va	abriendo	el	camino	irá	al	frente	de	ellos,	y	una	vez	abierto
el	camino	pasarán	por	la	puerta	y	volverán	a	salir.	Yo,	el	Señor,	soy	su
rey,	y	marcharé	a	la	cabeza,	al	frente	de	ellos.



Miqueas	3†

Acusación	contra	los	dirigentes	de	Israel
1Yo	dije	entonces:	Escuchen	ahora,	príncipes	de	Jacob,	y	jefes	de	la

casa	de	Israel:	¿Acaso	no	les	toca	a	ustedes	saber	lo	que	es	justo?
2Ustedes	aborrecen	lo	bueno	y	aman	lo	malo;	le	arrancan	a	mi	pueblo
la	piel	y	la	carne,	hasta	dejarlo	en	los	huesos.
3Sí,	se	comen	la	carne	de	mi	pueblo	y	le	arrancan	la	piel,	 le	rompen
los	huesos	y	los	descuartizan,	como	cuando	se	echa	la	carne	en	la	olla
y	se	pone	en	el	caldero.
4Pero	cuando	clamen	al	Señor,	él	no	les	responderá;	más	bien,	en	ese
momento	les	volverá	la	espalda	por	todo	el	mal	que	han	hecho.

5«Así	ha	dicho	el	Señor	acerca	de	los	profetas	que	hacen	errar	a	mi
pueblo,	esos	que	hablan	de	paz	cuando	se	 les	da	de	comer,	pero	que
declaran	la	guerra	cuando	no	se	les	da	nada:
6La	profecía	 se	 les	volverá	noche,	y	 sus	adivinanzas	 se	 les	volverán
oscuridad.	Sobre	esos	profetas	se	pondrá	el	sol,	y	el	día	se	les	volverá
tinieblas.
7¡Esos	 profetas	 quedarán	 avergonzados!	 ¡Esos	 adivinos	 quedarán
confundidos!	 ¡Se	 quedarán	 con	 la	 boca	 cerrada,	 porque	 no	 tendrán
respuesta	de	Dios!
8En	cambio,	yo	estoy	lleno	del	poder	del	espíritu	del	Señor;	lleno	de
justicia	y	de	fuerza,	para	denunciar	la	rebelión	de	Jacob	y	el	pecado	de
Israel.

9»Escuchen	ahora	esto,	jefes	de	la	casa	de	Jacob,	y	capitanes	de	la
casa	de	Israel,	que	aborrecen	la	justicia	y	pervierten	todo	lo	recto;
10que	edifican	a	Sión	con	sangre,	y	a	Jerusalén	con	injusticia.
11Sus	 jefes	 dictan	 sentencia	 a	 cambio	 del	 soborno;	 sus	 sacerdotes
cobran	por	impartir	sus	enseñanzas,	y	sus	profetas	adivinan	a	cambio



de	dinero,	y	se	apoyan	en	el	Señor	cuando	dicen:	“¿No	es	verdad	que
el	Señor	está	entre	nosotros?	¡Ningún	mal	nos	sobrevendrá!”
12Por	 eso,	 por	 culpa	 de	 ustedes	 Sión	 será	 arada	 como	 un	 campo,
Jerusalén	 vendrá	 a	 ser	 un	montón	 de	 ruinas,	 y	 el	monte	 del	 templo
quedará	hecho	un	matorral.»1



Miqueas	4
Reinado	universal	del	Señor
(Is	2:1-4)

1En	los	últimos	días	el	monte	de	la	casa	del	Señor	será	confirmado
como	cabeza	de	los	montes	y	exaltado	por	encima	de	las	colinas,	y	a
él	acudirán	los	pueblos.
2Muchas	naciones	vendrán,	y	dirán:	«¡Vengan,	subamos	al	monte	del
Señor,	a	la	casa	del	Dios	de	Jacob!	Él	nos	guiará	por	sus	caminos,	y
nosotros	iremos	por	sus	sendas.»	Porque	la	enseñanza	saldrá	de	Sión;
de	Jerusalén	saldrá	la	palabra	del	Señor.
3Y	 el	 Señor	 juzgará	 entre	 muchos	 pueblos,	 y	 corregirá	 a	 naciones
poderosas	y	lejanas;	y	éstas	convertirán	sus	espadas	en	azadones	y	sus
lanzas	en	hoces.1	Ninguna	nación	volverá	a	levantar	la	espada	contra
otra	nación,	ni	se	entrenarán	más	para	hacer	la	guerra.
4Cada	uno	se	sentará	bajo	su	vid	y	a	 la	sombra	de	su	higuera,2	y	no
habrá	nadie	que	pueda	amedrentarlos.	Esto	lo	ha	declarado	la	boca	del
Señor	de	los	ejércitos.

5Podrán	 todos	 los	 pueblos	 andar	 en	 el	 nombre	 de	 su	 dios,	 pero
nosotros	ahora	y	siempre	andaremos	en	el	nombre	del	Señor	nuestro
Dios.

Israel	será	redimido	del	cautiverio
6«Cuando	llegue	el	día,	reuniré	a	las	ovejas	que	cojean	con	las	que

se	apartaron	del	camino	y	con	las	que	afligí;
7con	 las	 que	 cojean	 haré	 un	 remanente,	 y	 con	 las	 descarriadas	 haré
una	nación	fuerte.	Y	desde	ahora	y	para	siempre	yo	reinaré	sobre	ellos
en	el	monte	Sión.»



—Palabra	del	Señor.
8Y	tú,	torre	del	rebaño,	fortaleza	de	la	hija	de	Sión,	hasta	ti	volverá

el	señorío	de	antaño,	el	reino	de	la	hija	de	Jerusalén.
9Pero	dime,	¿por	qué	gritas	 tanto?	¿Acaso	ya	no	 tienes	 rey?	¿Acaso
esos	 dolores	 de	 parturienta	 te	 han	 venido	 porque	 tu	 consejero	 ha
perecido?
10¡Pues	sufre	y	llora,	hija	de	Sión,	con	dolores	de	parturienta,3	porque
ahora	vas	a	salir	de	la	ciudad,	y	vivirás	en	el	campo,	y	llegarás	hasta
Babilonia!	Allí	serás	liberada;	allí	el	Señor	te	salvará	del	poder	de	tus
enemigos.

11Muchas	naciones	se	han	 juntado	ahora	contra	 ti,	y	dicen:	«¡Que
Sión	sea	profanada!	¡Que	se	nos	conceda	ver	eso	con	nuestros	propios
ojos!»
12Pero	esas	naciones	no	conocen	 los	planes	del	Señor;	no	entienden
sus	 designios,	 ni	 que	 él	 los	 junta	 como	 a	 manojos	 de	 trigo,	 para
trillarlos.
13¡Levántate	y	tríllalos,	hija	de	Sión!	¡Yo	te	daré	cuernos	de	hierro	y
garras	 de	 bronce,	 para	 que	 desmenuces	 a	 muchos	 pueblos!	 Y	 las
riquezas	que	les	arrebates	las	consagrarás	al	Señor	de	toda	la	tierra.



Miqueas	5
El	reinado	del	libertador	desde	Belén

1¡Levanta	murallas	a	tu	alrededor,	ciudad	de	guerreros,	porque	nos
han	sitiado	y	con	su	cetro	golpearán	al	juez	de	Israel	en	la	mejilla!

2Tú,	 Belén	 Efrata,	 eres	 pequeña	 para	 estar	 entre	 las	 familias	 de
Judá;	pero	de	ti	me	saldrá	el	que	será	Señor	en	Israel.1	Sus	orígenes	se
remontan	al	principio	mismo,	a	los	días	de	la	eternidad.
3El	Señor	los	entregará	hasta	el	momento	en	que	dé	a	luz	la	que	ahora
está	encinta	y	el	resto	de	sus	hermanos	vuelva	con	los	hijos	de	Israel.
4Se	levantará	para	guiarlos	con	el	poder	del	Señor,	con	la	grandeza	del
nombre	 del	 Señor	 su	Dios;	 y	 ellos	 vivirán	 tranquilos	 porque	 él	 será
engrandecido	hasta	los	confines	de	la	tierra.
5Y	él	será	nuestra	paz.
Si	 los	 asirios	 vienen	 a	 nuestra	 tierra	 y	 pisotean	 nuestros	 palacios,

levantaremos	contra	ellos	siete	pastores	y	ocho	hombres	prominentes,
6que	 a	 filo	 de	 espada	 devastarán	 la	 tierra	 de	 Asiria	 y	 la	 tierra	 de
Nimrod.2	 Sí,	 ellos	nos	 librarán	de	 los	 asirios	 cuando	 éstos	vengan	y
ataquen	nuestra	tierra	e	invadan	nuestras	fronteras.

7Entre	 los	 muchos	 pueblos,	 el	 remanente	 de	 Jacob	 será	 como	 el
rocío	 del	 Señor	 y	 como	 las	 lluvias	 sobre	 la	 hierba,	 las	 cuales	 no
esperan	nada	de	nadie	ni	ponen	su	confianza	en	los	seres	humanos.
8Además,	el	remanente	de	Jacob	será,	entre	las	naciones	y	la	multitud
de	 los	 pueblos,	 como	 el	 león	 entre	 los	 animales	 salvajes	 y	 como	 el
cachorro	del	león	entre	los	rebaños	de	ovejas,	que	a	su	paso	aplasta	y
arrebata,	sin	que	nadie	pueda	librarse.
9¡Levanta,	pues,	tu	mano	contra	tus	enemigos,	y	destruye	a	todos	tus
adversarios!

10«Cuando	 llegue	 ese	 día,	 acabaré	 con	 todos	 los	 caballos	 y	 con



todos	los	carros	de	guerra	que	hay	en	medio	de	ti.
—Palabra	del	Señor.

11»Además,	 destruiré	 las	 ciudades	 de	 tu	 tierra,	 y	 convertiré	 todas
tus	fortalezas	en	un	montón	de	escombros.
12Asimismo,	 arrancaré	 de	 tu	 mano	 las	 hechicerías,	 y	 no	 volverá	 a
hallarse	en	ti	ningún	agorero.
13Destruiré	 las	 esculturas	 y	 las	 imágenes	 que	 hay	 en	medio	 de	 ti,	 y
nunca	más	te	inclinarás	ante	la	obra	de	tus	manos.
14Arrancaré	las	imágenes	de	Asera	que	hay	en	medio	de	ti,	y	destruiré
tus	ciudades,
15y	 con	 ira	 y	 con	 furor	 me	 vengaré	 de	 las	 naciones	 que	 no	 me
obedecieron.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	PROFECÍA	ANUNCIA	LA	APARICIÓN
DE	CRISTO

Tipos	de
profecías

Ejemplos	de	predicción	en	el	AT Ejemplos	de
predicación
en	el	AT

Descripción
directa	de
acontecimientos
o	personas
(rectilínea)

El	nacimiento	de	Cristo	en	Belén:	Miqueas
afirma	que	el	nuevo	gobernante	en	Israel
nacería	en	Belén	(Mi	5:2).	Mateo	registra
que	los	escribas	judíos	entendieron
claramente	esta	profecía	sobre	el	Mesías
(Mt	2:4-6).

El	ángel	de
Yahvé:	el	mismo
Jesús	predicó	a	la
gente	del	AT,
apareciéndose	a
veces	a	ellos
como	el	ángel
del	Señor	(p	ej,
Jue	2:1-5).	Vea
aquí.

Simbolismo	de Cordero	de	Pascua:	Cuando	Dios	le	dio	la El	sacerdocio	de



L

acontecimientos
o	personas
(tipología)

fiesta	de	la	Pascua	a	Israel,	le	dio	algo	más
que	normas	para	el	sacrificio	(Ex	12).	Le
dio	una	profecía	acerca	de	Jesús.	Jesús	fue
arrestado	y	juzgado	el	mismo	día	que	los
corderos	eran	sacrificados	(Jn	19:14).	La
muerte	de	los	corderos	para	rescatar	a	los
israelitas	del	castigo	anticipó	lo	que	Dios
haría	a	través	de	la	muerte	de	Cristo,	el
Cordero	de	Dios
(Jn	1:29).

Cristo:	En	el	Sal
110,	el	Padre
celestial
proclama	el
reinado	de	un
eterno	sacerdote
y	rey.	Este	salmo
predica	la	obra
de	salvación	de
Cristo	ya	en	el
AT.

LA	BIBLIA,	LA	REFORMA,	Y	LA	MISIÓN
utero	vive	y	piensa	con	la	Biblia.	La	Sagrada	Escritura	es	un	libro
que	ha	transportado	su	mensaje	desde	los	campamentos	del	pueblo

de	Israel	hasta	el	más	extenso	mundo	étnico.	Es	un	libro	misionero	[cf
Am	9:12;	Jon	1:16;	3:5,	10;	4:11;	Miq	4:1-3;	5:4-5a;	7:11,	17;	Sof	3:9;
Zac	2:11;	3:10;	8:20;	9:7,	10;	14:16;	Mal	1:11].	Esto	no	pudo	sino	tener
influencia	 sobre	 Lutero	 debido	 a	 su	 intenso	 estudio	 de	 la	 Escritura.
Como	 consecuencia,	 Lutero	 da	 tanto	 por	 sentado	 el	 testimonio
misionero	de	 cada	 cristiano	que	 él	mismo	atestigua	 sobre	 ello	 incluso
donde	el	texto	en	sí	no	lo	incluye.	Por	la	Escritura	Lutero	entendió	que
la	 expansión	misionera	 que	 se	 produjo	 en	 los	 tiempos	 bíblicos	 no	 es
algo	del	pasado	ni	está	terminada.	Por	el	contrario,	es	una	realidad	viva,
contemporánea	y	personal	de	la	vida.	Por	el	impacto	del	mensaje	bíblico
de	la	ley	y	del	evangelio	en	su	propia	persona,	Lutero,	que	vivió	fuera
de	 la	 geografía	 bíblica,	 profesa	 inequívocamente	 que	 si	 está	 pensado
para	él,	entonces	también	todas	las	personas	sin	excepción	necesitan	de
esta	predicación	y	deberían	escucharla...
Las	 oportunidades	misioneras	 se	 presentan,	 por	 lo	 tanto,	 incluso	 en

nuestra	 vecindad.	 Un	 cristiano	 debe	 estar	 preparado	 en	 cualquier
momento	para	llevar	a	otras	personas	a	Cristo.	Cada	servicio	divino	está
dotado	 de	 una	 dimensión	misionera.	 Toda	 la	 vida	 del	 cristiano,	 en	 la
forma	 ordinaria	 en	 que	 se	 conduce,	 posee	 un	 carácter	 testimonial,
porque	 siempre	 hay	 gente	 alrededor	 que	 aún	 no	 ha	 reconocido	 a



Cristo....
Lutero	ve	la	misión	como	una	expresión	fundamental	de	la	vida	de	la

iglesia,	 no	 como	 un	 tipo	 de	 compromiso	 especial	 que	 debe	 ser
organizado	especialmente.	La	historia	de	la	iglesia	cristiana,	la	cual	ha
existido	desde	la	promesa	a	Adán	y	a	Eva,	y	existirá	y	obrará	hasta	el
día	 del	 juicio	 final,	 es	 idéntica	 a	 la	 historia	 de	 las	 transmisiones	 del
mensaje	a	través	de	la	proclamación	misionera.	Cuando	el	cristianismo
es	visto	como	la	religión	original	y	más	antigua,	las	otras	religiones	no
aparecen	 como	 territorio	 neutral	 que	 no	 ha	 sido	 alcanzado	 por	 el
mensaje	 cristiano,	 sino	 como	 los	 caminos	 que	 alejan	 o	 desvían	 de	 la
verdadera	religión	o	que	se	establecen	a	sí	mismos	en	rebelión	contra	la
fe	cristiana...
[Lutero]	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 la	 proclamación	 del	 evangelio	 era

incondicionalmente	necesaria	para	todas	las	personas	sin	excepción.	La
sencilla	cadena	de	pensamiento:	“Si	él	va	a	ser	su	Dios,	entonces	deben
conocerlo	 y	 creer	 en	 él;	 si	 ellos	 han	 de	 creer,	 primero	 tienen	 que
escuchar	 su	 Palabra;	 entonces,	 se	 deben	 enviar	 predicadores	 que	 les
proclamen	la	palabra	de	Dios”	[AE	14:9]	indudablemente	estimula	a	la
actividad	de	la	misión.	Con	la	doctrina	de	la	Reforma	de	la	justificación,
a	 la	 iglesia	 se	 la	 hace	 consciente	 de	 su	 mandato	 misionero.	 No	 es
casualidad	que	 la	renovación	luterana	del	siglo	[XIX]	convocó	nuevos
esfuerzos	misioneros	en	todo	el	mundo....
La	Reforma	y	 la	misión	no	son	extrañas	entre	 sí.	Ellas	están	 la	una

condicionada	por	la	otra,	y	en	ambos	casos,	entran	profundamente	en	lo
mismo:	el	mensaje	de	salvación	de	Cristo	es	dado	a	personas	perdidas	y
pecadoras.	Así	como	la	Reforma	sirve	a	toda	la	iglesia,	la	misión	sirve	a
toda	la	humanidad.	Lutero	quiere	hacer	clara	esta	perspectiva	universal.
El	evangelio	no	está	hecho	para	estar	en	un	rincón,	y	Cristo	es	Señor	de
todo.
El	 último	 verso	 de	 su	 himno:	 “Cantad	 cristianos	 por	 doquier”	 trae

esta	 fusión	 de	 misión	 y	 reforma	 con	 poética	 precisión	 cuando,
finalmente,	con	la	mirada	en	la	misión	dice:	“Para	que	el	reino	crezca”	e
inmediatamente	añade	la	advertencia	de	la	Reforma:	“Pero	cuidado,	que
el	peor	de	los	enemigos	no	vaya	a	destruir	ese	tesoro	celestial.”

Volker	 Stolle,	 The	 Church	 Comes	 from	 All	 Nations,	 traducido	 al
inglés	 por	Klaus	Detlev	Schulz	 y	Daniel	Thies	 (St.	Louis:	Concordia,



2003),	13,	41,	75,	104,	106.



Miqueas	6
Controversia	del	Señor	contra	Israel

1Escuchen	ahora	lo	que	dice	el	Señor:
«¡Levántate	y	contiende	contra	 los	montes!	 ¡Que	oigan	 tu	voz	 las

colinas!»
2Ustedes	 los	montes,	 y	 ustedes,	 los	 sólidos	 cimientos	 de	 la	 tierra,

escuchen	 la	 querella	 del	 Señor.	 Porque	 el	 Señor	 tiene	 una	 querella
contra	su	pueblo,	y	va	a	altercar	contra	Israel:

3«Pueblo	 mío,	 ¿qué	 te	 he	 hecho?	 ¿En	 qué	 te	 he	 molestado?
¡Respóndeme!
4Es	un	hecho	que	yo	te	saqué	de	la	tierra	de	Egipto;1	que	te	libré	de	la
casa	de	servidumbre,	y	que	delante	de	ti	envié	a	Moisés,	a	Aarón2	y	a
María.3
5Acuérdate	ahora,	pueblo	mío,	de	 los	planes	que	urdía	Balac,	 rey	de
Moab,	y	de	cómo	respondió	Balaam	hijo	de	Beor.4	Yo	los	traje	desde
Sitín	hasta	Gilgal,5	 para	 que	 reconozcan	 cuántas	 veces	 yo,	 el	 Señor,
los	he	salvado.»

Lo	que	pide	el	Señor
6Tú,	Israel,	preguntas:
«¿Con	 qué	 me	 presentaré	 ante	 el	 Señor?	 ¿Cómo	 adoraré	 al	 Dios

altísimo?	¿Debo	presentarme	ante	él	con	holocaustos,	o	con	becerros
de	un	año?
7¿Le	agradará	al	Señor	recibir	millares	de	carneros,	o	diez	mil	ríos	de
aceite?	 ¿Debo	 darle	 mi	 primogénito	 a	 cambio	 de	 mi	 rebelión?	 ¿Le
daré	el	fruto	de	mis	entrañas	por	los	pecados	que	he	cometido?»

8¡Hombre!	El	Señor	te	ha	dado	a	conocer	lo	que	es	bueno,	y	lo	que
él	 espera	 de	 ti,	 y	 que	 no	 es	 otra	 cosa	 que	 hacer	 justicia,	 amar	 la



misericordia,	y	humillarte	ante	tu	Dios.
9La	 voz	 del	 Señor	 clama	 a	 la	 ciudad.	 Es	 de	 sabios	 temer	 a	 su

nombre.	Presten	ustedes	atención	al	castigo	y	a	quien	lo	establece:
10«El	 impío	 aún	 tiene	 en	 su	 casa	 riquezas	 mal	 habidas,	 y	 esas

odiosas	medidas	falsas.
11¿Y	 voy	 a	 tener	 por	 inocente	 al	 que	 tiene	 balanzas	 falsas	 y	 pesas
engañosas?
12Tu	 gente	 rica,	 Jerusalén,	 se	 ha	 saturado	 de	 rapiña;	 tus	 habitantes
mienten;	su	lengua	y	sus	labios	son	engañosos.
13Por	eso	yo	también	te	herí,	te	debilité,	te	asolé	por	tus	pecados.
14Por	eso	comerás,	y	no	te	saciarás,	y	en	tus	calles	habrá	una	profunda
tristeza.	 Cosecharás,	 pero	 no	 almacenarás,	 y	 lo	 que	 almacenes	 lo
entregaré	como	botín	de	guerra.
15Sembrarás,	pero	no	cosecharás;	pisarás	aceitunas,	pero	no	te	ungirás
con	ese	aceite;	exprimirás	las	uvas,	pero	no	beberás	el	vino.
16Y	es	que	tú	has	obedecido	los	mandamientos	de	Omri6	y	todas	las
acciones	de	 la	casa	de	Ajab;7	 has	 seguido	 los	 consejos	de	 ellos.	Por
eso	voy	a	 castigarte	y	 a	poner	 en	vergüenza	 a	 tus	habitantes.	Por	 lo
tanto,	tendrán	que	cargar	con	el	oprobio	de	mi	pueblo.»



Miqueas	7
Corrupción	moral	de	Israel

1¡Ay	de	mí!	Estoy	 como	 el	 que,	 en	 su	 apetito,	 desea	 comerse	 los
primeros	frutos	y	se	encuentra	con	que	ya	se	han	recogido	los	frutos
del	 verano,	 con	 que	 ya	 se	 han	 rebuscado	 las	 últimas	 uvas	 de	 la
vendimia.
2Ya	 no	 hay	 en	 el	 país	 gente	 misericordiosa.	 Ya	 no	 hay	 una	 sola
persona	 honrada.	 Todos	 están	 a	 la	 espera	 de	matar	 a	 otros;	 todos	 le
tienden	trampas	a	su	prójimo.
3Para	colmo	de	 su	maldad,	 los	gobernantes	 extorsionan	y	 los	 jueces
dictan	 sentencia	 a	 cambio	 de	 sobornos;	 los	 poderosos	 no	 disimulan
sus	malos	deseos,	sino	que	los	confirman.
4El	mejor	de	ellos	es	peor	que	un	espino;	el	más	recto	es	más	torcido
que	 una	 zarza.	 ¡Pero	 ya	 viene	 el	 día	 de	 su	 castigo,	 el	 día	 que
anunciaron	sus	vigilantes,	y	entonces	se	verán	confundidos!
5No	 creas,	 pues,	 en	 tus	 amigos	 ni	 confíes	 en	 tus	 gobernantes.	 Ten
cuidado	de	la	que	duerme	a	tu	lado,	y	no	abras	la	boca.
6Porque	el	hijo	deshonra	al	padre,	la	hija	se	rebela	contra	la	madre,	y
la	nuera	contra	la	suegra,	y	todo	el	mundo	tiene	al	enemigo	dentro	de
su	propia	casa.1

7Yo,	por	mi	parte,	 pondré	 la	mirada	 en	 el	Señor,	 y	 esperaré	 en	 el
Dios	de	mi	salvación.	¡Mi	Dios	habrá	de	escucharme!

El	Señor	trae	luz	y	libertad
8Tú,	enemiga	mía,	no	te	alegres	de	mí.	Aunque	he	caído,	habré	de

levantarme;	aunque	ahora	viva	yo	en	tinieblas,	el	Señor	es	mi	luz.
9He	pecado	contra	el	Señor,	y	soportaré	su	ira	hasta	que	él	juzgue	mi
causa	y	me	haga	justicia.	Y	él	me	sacará	a	la	luz,	y	veré	su	justicia.



10Tú,	 enemiga	mía,	 lo	 verás,	 y	 quedarás	 cubierta	 de	 vergüenza.	 Tú
solías	 decirme:	 «¿Dónde	 está	 el	 Señor,	 tu	 Dios?»	 ¡Pues	 con	 mis
propios	 ojos	 he	 de	 ver	 cuando	 seas	 pisoteada	 como	 el	 lodo	 de	 las
calles!

11Jerusalén,	viene	el	día	en	que	tus	murallas	serán	reconstruidas,	y
en	ese	día	se	extenderán	tus	límites.
12En	 ese	 día	 vendrán	 a	 ti	 desde	 Asiria	 y	 las	 ciudades	 fortificadas,
desde	las	ciudades	fortificadas	hasta	el	río,	y	de	mar	a	mar,	y	de	monte
a	monte.
13Y	el	país	será	destruido	por	causa	de	sus	habitantes	y	por	el	fruto	de
sus	obras.

Compasión	del	Señor	por	Israel
14Señor,	guía	con	tu	cayado	a	tu	pueblo,	al	rebaño	de	tu	propiedad,

que	vaga	 solo	 en	 la	montaña,	 y	 llévalo	 a	 un	 campo	 fértil.	 Permítele
buscar	pastos	en	Basán	y	en	Galaad,	como	en	los	días	de	antaño.
15¡Muéstrale	tus	maravillas,	como	el	día	que	lo	sacaste	de	Egipto!

16Cuando	las	naciones	vean	tu	poderío,	quedarán	en	vergüenza.	Se
llevarán	la	mano	a	la	boca,	y	se	taparán	los	oídos.
17Lamerán	 el	 polvo	 como	 las	 culebras,	 como	 las	 serpientes	 de	 la
tierra,	y	temblarán	de	miedo	en	sus	escondites.	Amedrentados	ante	tu
presencia,	Señor	y	Dios	nuestro,	se	volverán	a	ti.

18¿Qué	otro	Dios	hay	como	tú,	que	perdona	la	maldad	y	olvida	el
pecado	del	 remanente	de	 su	pueblo?	Tú	no	guardas	el	 enojo	 todo	el
tiempo,	porque	te	deleitas	en	la	misericordia.
19Tú	 volverás	 a	 tener	 misericordia	 de	 nosotros,	 sepultarás	 nuestras
iniquidades,	y	arrojarás	al	mar	profundo	todos	nuestros	pecados.
20Les	cumplirás	a	nuestros	padres	Jacob	y	Abrahán	 la	 fidelidad	y	 la
misericordia	que	les	prometiste	desde	los	tiempos	antiguos.



Notas	de	Estudio	de	Miqueas
Miqueas	1
1:1	 La	 palabra	 del	 Señor	 vino.	 Dios	 reveló	 su	 mensaje	 divino	 al	 profeta
Miqueas.	Vea	aquí.	Miqueas.	Nombre	muy	popular;	significa	“¿Quién	es	como
el	 Señor?”	 Vea	 aquí.	 Jeremías	 se	 refiere	 a	 él	 como	 profeta	 en	 los	 días	 de
Ezequías	(Jer	26:18).	Moréset.	Localidad	probablemente	situada	cerca	de	Gat	(v
14),	al	sudoeste	de	Jerusalén.	Vea	mapa	a	color	1.	reyes	de	Judá.	Yotán	(750-735
aC),	Ajaz	(735-715	aC)	y	Ezequías	(715-686	aC).	Miqueas	fue	contemporáneo
de	Isaías	y	de	Oseas.	vio.	Esto	sugiere	que	la	palabra	vino	a	Miqueas	en	forma	de
visiones	(Hab	1:1).	de	Samaria	y	de	Jerusalén.	Las	 capitales	 de	 los	 reinos	del
norte	 y	 del	 sur,	 Israel	 y	 Judá.	Las	 dos	 ciudades	 son	 representativas	 de	 las	 dos
naciones	(v	5).	Vea	mapa	a	color	1.
1:2	 ¡…pueblos	 todos!	 El	 Señor	 se	 dirigió	 a	 todas	 las	 naciones.	 Todas	 las
personas	 deben	 darse	 cuenta	 que	 el	 testimonio	 de	 Dios	 contra	 Samaria	 y
Jerusalén	 se	 aplica	 de	 la	 misma	 manera	 a	 ellas.	 ¡…su	 santo	 templo…!
Probablemente	 se	 refiera	 a	 la	morada	 celestial	 de	Dios,	 en	 lugar	 de	 al	 templo
terrenal	 (Sal	18:6).	¡…testigo…!	 Imágenes	de	una	sala	de	 justicia.	Los	pueblos
son	acusados	y	Dios	da	testimonio	como	acusador.
1:3-4	 Las	 imágenes	 de	 terremotos	 y	 tormentas	 (cf	 Ex	 19:16-18;	 Sal	 18:7-12)
retratan	 la	 impresionante	 llegada	del	Señor	para	 juzgar	 a	 las	naciones.	Toda	 la
creación	temblará	ante	él.	¡…alturas…!	Las	cimas	de	las	montañas.
1:5	Dios	se	presentará	para	juzgar	y	castigar	a	la	casa	de	Israel	(Jacob),	la	cual
no	estaba	exenta	de	 su	veredicto	universal	de	culpabilidad	 (v	2).	Las	 ciudades
capitales	 eran	 las	 mayores	 responsables	 de	 estas	 transgresiones.	 ¡…lugares
altos…!	Las	colinas	o	plataformas	elevadas	reservadas	para	el	culto	 idólatra	 (2
Cr	 28:25).	 El	 término	 se	 utiliza	 aquí	 para	 condenar	 la	 falsa	 adoración	 en	 el
templo	 de	 Jerusalén.	 Vea	 aquí.	 Lut:	 “La	 expresión	 ‘lugares	 altos’	 significa
altares.	El	sentido,	entonces,	es	éste:	Descubriré	ante	ustedes	el	pecado	de	Israel
y	de	Judá.’	Israel	peca	en	Samaria,	Judá	en	Jerusalén.	Ésta	es	la	fuente	de	toda
maldad;	a	saber,	la	adoración	y	los	sacrificios	que	Dios	no	ha	instituido	y	que	la
palabra	de	Dios	no	ha	ordenado.	Y	aquí	vemos	una	vez	más	–como	lo	hacemos
en	todas	las	Escrituras–	cómo	esto	no	agrada	a	Dios,	y	de	hecho,	de	qué	manera
él	odia	que	nosotros	establezcamos	cosas	más	allá	de	la	palabra	de	Dios,	aunque
parezca	bueno	y	santo”	(AE	18:213).



1:6	El	 lugar,	que	había	sido	una	vez	densamente	poblado,	vendría	a	ser	campo
abierto,	 apropiado	 para	 plantar	 viñedos.	 ¡…dejar	 al	 descubierto…!	 La
destrucción	 será	 tan	 extensa	 que	 sólo	 permanecerán	 los	 fundamentos	 de	 la
ciudad.	La	frase	se	asocia	con	vergüenza	y	con	exponer	a	alguien	a	la	desnudez
(Lv	18:6-18;	Ez	23:10).
1:7	 ganancias…	 dinero	 que	 juntó	 por	 la	 paga.	 Dios	 destruiría	 la	 riqueza
obtenida	de	 las	 sumas	pagadas	por	 la	 prostitución	 sagrada	 en	 el	 templo	de	 los
ídolos.
1:8	 lloro	 y	 gimo.	 El	 profeta	 llora	 por	 los	 sufrimientos	 de	 su	 pueblo	 (Jer	 9:1).
descalzo	y	semidesnudo.	Expresión	pública	de	profundo	dolor	y	luto.	Vea	nota	en
20:2.	 chacales…	 avestruces.	 La	 Biblia	 a	 menudo	 vincula	 estas	 dos	 criaturas
cuyas	 llamadas	 se	 asemejan	 a	 los	 aullidos	 y	 gemidos	 de	 duelo	 (Is	 34:13;	 Jer
50:39).
1:9	La	llaga…	es	dolorosa.	El	castigo	destruiría	incluso	la	ciudad	del	templo.	Ha
llegado	 hasta	 Jerusalén,	 hasta	 la	 puerta	 de	mi	 pueblo.	 La	 infección	 fatal	 que
comenzó	en	Samaria	se	extendería,	imparable,	por	todo	el	cuerpo	del	pueblo	de
Dios.
1:10-16	Los	intérpretes	de	la	Biblia	sostienen	que	esta	lamentación	es	difícil	de
interpretar.	 Miqueas	 se	 refiere	 a	 muchos	 pueblos	 que	 no	 se	 mencionan	 en
ninguna	otra	parte	en	el	AT	y	cuya	ubicación	exacta	se	desconoce.	Todos	ellos
estaban	ubicados	probablemente	en	el	área	donde	vivía	el	profeta,	al	sudoeste	de
Jerusalén.	En	el	hbr	original	los	nombres	de	las	ciudades,	o	como	ellas	sonaban,
frecuentemente	le	sugerían	juegos	de	palabras	a	Miqueas.	(Vea	los	comentarios
de	 Lutero	 aquí).	 Es	 necesario	 imaginar	 un	 victorioso	 ejército	 que	 marcha	 de
pueblo	en	pueblo	esparciendo	pánico	y	consternación.
1:10	No	lo	digan	en	Gat.	David	dijo	estas	palabras	cuando	lloraba	las	muertes	de
Saúl	y	Jonatán	(2	S	1:20).	Gat.	Una	de	las	cinco	principales	ciudades	de	Filistea
y	la	más	cercana	a	la	frontera	occidental	de	Judá,	no	lejos	de	la	casa	de	Miqueas
(v	14).	Él	no	quiere	que	los	filisteos	se	deleiten	con	el	sufrimiento	del	pueblo	de
Dios.	 ¡Revuélquense	 en	 el	 polvo…!	 El	 juego	 de	 palabras	 con	 el	 nombre	 del
pueblo	expresa	luto.	¡…Bet	Leafrá!	Lit	“casa	de	polvo”.
1:11	 Safir.	 Significa	 “hermosa”.	 desnudos	 y	 avergonzados.	 Sugiere	 a	 una
hermosa	 mujer,	 despojada	 y	 violada,	 y	 llevada	 cautiva	 después	 de	 la	 derrota
militar.	Zanán,	no	salgan.	Otro	 juego	de	palabras	 con	el	 nombre	de	 la	 ciudad,
que	significa	“salgan”.	Betesel.	Significa	“casa	de	al	lado	de”.
1:12	Marot.	Juego	de	palabras	en	hbr	que	implica	“ser	amargo”	y	“ser	rebelde”.
el	mal…	 hasta	 las	 puertas	mismas	 de	 Jerusalén.	 El	 juicio	 del	 Señor	 desde	 el



templo	celestial	(vv	2-3)	finalmente	ha	llegado	a	la	puerta	del	templo	terrenal	(v
9).
1:13	Laquis.	Ciudad-fortaleza	situada	a	40	km	al	 sudoeste	de	Jerusalén,	donde
probablemente	se	guardaban	los	caballos	y	carros.	la	bella	Sión.	Vea	nota	en	Sal
9:14.	en	ustedes.	Laquis	fue	el	punto	de	partida	del	pecado	de	Jerusalén,	tal	vez
se	refiere	a	poner	la	confianza	en	la	fuerza	de	las	armas	en	lugar	de	ponerla	en	el
Señor.	Vea	nota	en	2	R	18:14.
1:14	pagarán	 tributo.	 Probablemente	 la	 dote,	 el	 regalo	 de	 despedida	 que	 una
nueva	novia	lleva	con	ella	a	la	casa	de	su	marido.	Moréset	Gat.	La	ciudad	natal
de	Miqueas	(v	1).	Suena	como	 la	palabra	hbr	“posesión”,	o	“dote”,	 sugiriendo
que	los	residentes	de	la	ciudad	serán	llevados	al	cautiverio.	Aczib.	Suena	como	el
término	hbr	“mentira”,	o	“falsedad”,	condenando	así	a	la	ciudad	como	una	“cosa
engañosa”.	Estaba	probablemente	ubicada	al	oriente	de	Moréset.
1:15	 Maresa.	 Suena	 como	 la	 palabra	 hbr	 “poseedor”,	 “heredero”,	 o
“conquistador”.	Estaba	 situada	al	 sur	de	Moréset	 (v	14).	van	a	 tener	un	nuevo
amo.	Posiblemente	se	refiere	a	Asiria	en	su	ataque	a	Judá	bajo	el	rey	Senaquerib
en	 701	 aC,	 cuando	 muchas	 ciudades	 fueron	 sitiadas	 y	 capturadas,	 aunque
Jerusalén	fue	excluida	(2	R	18:13).	los	mejores	hombres…	huirán	hasta	Adulán.
Cuando	David	huyó	del	rey	Saúl	se	escondió	en	la	cueva	de	Adulán,	situada	a	8
km	 nordeste	 de	 Moréset	 (1	 S	 22:1).	 Vea	 mapa	 aquí.	 Miqueas	 puede	 estar
sugiriendo	que	la	realeza	de	Israel	se	verá	obligada	a	escapar	a	un	escondite	de
este	tipo	cuando	el	conquistador	ataque	Jerusalén.
1:16	Rápate.	Drástica	expresión	ritual	de	luto	(Is	15:2;	Jer	47:5;	Am	8:10).	calvo
como	el	águila.	Es	probable	que	esté	describiendo	a	un	buitre,	el	cual	no	 tiene
plumas	ni	en	la	cabeza	ni	en	el	cuello.	 tus	hijos…	cautiverio.	Profecía	sobre	el
próximo	exilio	a	Babilonia	tras	la	caída	de	Jerusalén	en	587	aC.
	†Cp	1	El	Señor	actúa	como	testigo	de	la	acusación	en	el	caso	en	contra	de	su

pueblo	pecador,	representado	por	sus	ciudades	capitales:	Samaria	y	Jerusalén.	Su
venida	está	marcada	por	signos	dramáticos	en	la	creación,	recordándonos	lo	que
sucederá	en	el	día	final.	Toda	la	tierra	necesita	prestar	atención	a	lo	que	ocurrió
con	 Israel	 y	 con	 Judá.	 Nuestras	 propias	 acciones	 pecaminosas	 también	 son
observadas	por	Dios	y	merecen	furioso	castigo.	Dios	ha	mostrado	la	profundidad
de	su	justicia	en	Cristo	Jesús,	quien	en	amor	tomó	sobre	sí	mismo	la	justa	ira	de
Dios	para	que	podamos	presentarnos	santos	y	justos	delante	de	él.	•	Señor	Jesús,
gracias	por	declararme	justo	y	quitar	todo	miedo	de	sentencia	eterna	contra	mí.
Amén.



Miqueas	2
2:1	 Sentencia	 sobre	 los	 ricos	 opresores	 que	 se	 pasan	 la	 noche	 tramando	 cómo
utilizar	 su	 poder	 para	 explotar	 a	 sus	 pobres	 y	 débiles	 prójimos	 y	 al	 amanecer
ponen	en	práctica	sus	planes	malvados.
2:2	Codician.	Los	ricos	y	poderosos	encendieron	la	ira	de	Dios	al	quebrantar	el
noveno	mandamiento.	La	maldad	de	ellos	había	destruido	el	orden	social	en	 la
tierra	 y	 les	 quitaba	 a	 las	 familias	 la	 capacidad	 de	 proveer	 para	 sí	 mismas.
heredad.	Vea	“porción”	aquí.
2:3	esta	familia.	Los	opresores.	he	pensado…	una	calamidad.	Mientras	que	los
opresores	“maquinan	el	mal”	(v	1),	el	Señor	planificó	traer	desastre	sobre	ellos.
No	 volverán	 a	 andar	 erguidos.	 En	 cambio,	 marcharán	 como	 esclavos,	 con
grilletes	en	los	pies.
2:4	Cuando	 llegue	el	momento.	El	día	de	 la	 sentencia	de	Dios	contra	 aquellos
que	 han	 oprimido	 a	 sus	 conciudadanos.	 como	 lamento	 les	 cantarán	 esta
endecha.	Ésta	será	cantada	por	los	enemigos	que	llevan	a	los	ciudadanos	ricos	en
cautiverio,	burlándose	de	su	lamento	sobre	las	posesiones	perdidas.	ha	cambiado
la	 suerte.	 Priva	 a	 los	 ricos	 de	 su	 propiedad.	 Vea	 “porción”	 aquí.	 ¡…dado	 a
otros…!	A	extranjeros	paganos	como	los	asirios,	que	asumieron	el	control	de	los
campos.
2:5	Sus	opresores	no	estarían	entre	los	que	echarían	suertes	para	dividir	la	tierra
restaurada	cuando	los	exiliados	regresaran	del	cautiverio.
2:6	Miqueas	parafrasea	a	los	opresores,	quienes	no	quieren	escucharlo	predicar
sobre	el	pecado,	el	juicio,	y	la	futura	desgracia.	Vea	aquí.
2:7	Miqueas	se	dirige	a	sus	oyentes	esperando	lograr	que	revean	su	oposición	a
esta	predicación.	se	ha	acortado	mi	espíritu.	Los	opresores	se	imaginaban	que	la
paciencia	 de	 Dios	 era	 infinita	 (Ex	 34:6).	 ¿acaso	 mis	 palabras…	 rectitud?
Aquellos	que	siguen	a	Dios	pueden	esperar	escuchar	buenas	palabras	de	él.
2:8-9	El	espíritu	de	ilegalidad	se	había	vuelto	frecuente	entre	los	del	pueblo	de
Dios,	y	 se	dirigía	hacia	 los	que	peregrinaban	pacíficamente,	 las	mujeres,	y	 los
niños.	Esto	violaba	de	manera	directa	los	mandamientos	de	Dios	(Ex	22:21-24).
2:10	¡Vamos,	levántense…!	Miqueas	sugirió	que	debido	a	la	maldad	en	la	tierra,
era	mejor	 irse.	¡…contaminado…!	La	santidad	de	 la	 tierra	había	sido	destruida
por	el	pecado.	Vea	aquí.
2:11	Aquellos	que	no	apreciaban	la	predicación	de	Miqueas	(v	6)	estarían	felices
con	un	predicador	“al	viento”	que	les	dice	mentiras	y	los	insta	a	entregarse	a	la
bebida.	Vea	nota	en	Pr	23:29-35.



2:12	 te	 reuniré…	 al	 resto.	 Contrastando	 con	 las	 condiciones	 del	 tiempo	 de
Miqueas,	el	Señor	habla	de	un	tiempo	futuro	en	el	cual	él	reuniría	al	verdadero
Israel	 (Mt	 10:6;	 Gl	 6:16).	 Vea	 “remanente”	 aquí.	 ovejas.	 El	 remanente	 es
comparado	 con	 un	 rebaño	 de	 ovejas	 reunido	 en	 un	 solo	 lugar	 y	 con	 el	 Señor
como	su	pastor	(Jer	23:3;	Jn	10:1-16).	Lut:	“Él	ahora	pasa	del	reino	de	Israel	al
eterno	 reino	 espiritual	 de	 Cristo.	 Ves,	 era	 la	 costumbre	 de	 todos	 los	 profetas
(algo	 que	 hemos	 visto	 anteriormente	 en	 los	 profetas	 que	 hemos	 interpretado)
profetizar	primero	acerca	de	 la	destrucción	del	pueblo	y	del	 reino	externo	para
pasar	 luego	 al	 reino	 espiritual	 y	 eterno	 de	Cristo.	Este	 reino,	 habían	 predicho,
vendría	después	que	 fuera	destruido	el	 reino	externo.	Es	muy	 importante	notar
esto	en	los	profetas”	(AE	18:227).	Vea	aquí.
2:13	El	que	va	abriendo	el	camino.	Probablemente	 se	 refiera	a	cómo	el	Señor
liberaría	a	su	pueblo	del	cautiverio	y	lo	conduciría	a	la	Tierra	Prometida.	su	rey.
Aunque	la	 línea	de	reyes	humanos	terminó	cuando	Jerusalén	fue	capturada	por
los	babilonios,	el	Señor	mantendrá	su	promesa	a	David	(2	S	7:1-17).	Dios	es	el
verdadero	Rey.	Vea	aquí.
	†Cp	 2	 Miqueas	 condena	 la	 maldad	 de	 los	 ricos	 y	 poderosos	 opresores	 y

proclama	 el	 juicio	 del	 Señor	 contra	 el	 comportamiento	 codicioso	 de	 ellos.
Misericordiosamente,	 Dios	 promete	 reunir	 a	 un	 remanente	 de	 Israel	 y
pastorearlo.	Hoy	en	día	el	Señor	nos	llama	a	ayudar	a	nuestro	prójimo	a	proteger
su	casa	y	sus	posesiones	con	amor	y	temor.	Jesús	es	nuestro	buen	pastor	que	dio
su	vida	para	 redimirnos	del	pecado	y	de	 la	muerte	eterna.	Él	 satisfizo	nuestras
necesidades	más	apremiantes	y	nos	liberará	de	deseos	egoístas.	•	Señor	Jesús,	mi
buen	pastor,	guía	mis	pasos	en	el	camino	de	tus	mandamientos.	Amén.

Miqueas	3
3:1	 príncipes…	 jefes.	Miqueas	 se	 dirige	 a	 los	 funcionarios	 legales	 que	 actúan
como	 jueces	 en	 las	 puertas	 de	 las	 ciudad	 (v	 9;	 vea	 aquí).	¿…saber	 lo	 que	 es
justo?	 Se	 refiere	 a	 una	 sentencia	 imparcial.	 Aquellos	 que	 tenían	 la
responsabilidad	de	entender	y	ejecutar	la	ley	estaban	abusando	de	su	autoridad	al
oprimir	a	los	que	no	tenían	poder.	Vea	aquí.
3:2-3	 piel…	 carne…	 huesos.	 Estas	 violentas	 y	 horribles	 imágenes	 son	 una
metáfora	viva	de	 la	manera	en	que	 los	 jueces	abusaban	de	su	autoridad.	En	su
codicia,	éstos	consumían	a	su	propio	pueblo	y	destruían	la	armonía	social.
3:2	Cf	Am	5:14-15	acerca	del	comportamiento	adecuado	de	los	jueces.
3:4	cuando	clamen.	Se	refiere	a	los	jueces	corruptos.	ese	momento.	En	el	tiempo



de	la	sentencia	de	Dios,	cuando	los	líderes	impíos	experimentarán	la	ira	de	Dios.
volverá	la	espalda.	Dios	no	consentirá	a	sus	peticiones	de	liberación.
3:5	 profetas.	 Falsos	 profetas	 engañaron	 al	 pueblo	 diciéndoles	 mentiras.	 que
hablan	 de	 paz.	 Posteriormente,	 Jeremías	 expresó	 quejas	 similares	 sobre	 los
falsos	 profetas	 que	 prometían	 paz	 (Jer	 8:11).	 cuando	 se	 les	 da	 de	 comer.	 El
mensaje	que	daban	los	falsos	profetas	se	basaba	en	cómo	la	gente	los	alimentaba
(v	11).
3:6	 Aquellos	 que	 abusaron	 de	 su	 oficio	 profético	 perderán	 totalmente	 su
capacidad	 y	 el	 privilegio	 de	 hablar	 la	 verdadera	 palabra	 del	 Señor.
Experimentarán	la	pérdida	del	favor	de	Dios.
3:7	¡…profetas…!	…	¡…adivinos…!	Los	que	pretendían	ser	capaces	de	predecir
el	futuro.	Vea	nota	en	1	S	9:9.	¡…no	tendrán	respuesta…!	Cf	v	4.
3:8	 estoy	 lleno	 del	 poder	 del	 espíritu	 del	 Señor.	 A	 diferencia	 de	 los	 falsos
profetas,	Miqueas,	 estaba	 lleno	del	Espíritu	Santo	 y	 proclamó	un	mensaje	 que
vino	de	Dios.	la	rebelión…	el	pecado.	El	mensaje	de	Miqueas	no	ofrecía	ninguna
falsa	seguridad	a	Jacob	(Israel),	sino	que	proclamaba	la	ira	de	Dios	y	anunciaba
su	justicia.	Lut:	“Él	se	jacta	de	su	propio	poder	y	audacia	en	el	ministerio	de	la
palabra	que	Dios	le	ha	confiado.	Es	como	si	dijera:	‘Aunque	todos	los	príncipes
y	 sacerdotes	 me	 resistan,	 igual	 voy	 a	 seguir	 predicando	 porque	 debo.	 No
abandono	el	oficio	establecido	de	la	enseñanza,	no	importa	cuánto	el	frenesí	de
ellos	 rabie	 contra	mí.	No	 le	 presto	 ninguna	 atención	 a	 cualquier	 apariencia	 de
parte	de	ellos.	Voy	a	terminar	lo	que	he	comenzado	con	la	ayuda	de	Dios,	incluso
si	me	matan,	porque	por	la	eficacia	del	Espíritu	del	Señor	estoy	lleno	de	poder	y
sentido	de	 justicia.	Este	“sentido	de	 justicia”	significa	que	estoy	seguro	de	que
estoy	 enseñando	 cosas	 correctas.	 Por	 lo	 tanto,	 incluso	 si	 los	 enemigos	 de	 la
palabra	de	Dios	me	amenazan	de	muerte,	no	les	presto	atención.	El	Espíritu	de
Dios	 está	 conmigo.	 Me	 anima	 y	 me	 consuela’.	 Seguramente	 acusar	 tan
libremente	a	los	príncipes	y	a	todos	aquellos	que	están	en	posiciones	de	poder	y
que	se	enfurecen	contra	la	verdad	no	es	característica	de	la	audacia	humana	sino
de	la	audacia	del	Espíritu	del	Señor”	(AE	18:232).
3:9	jefes…	capitanes.	Cf	v	1.
3:10	edifican.	 Según	evidencia	 arqueológica,	 durante	 el	 tiempo	de	Miqueas	 se
construyeron	 muchos	 edificios	 en	 Jerusalén.	 sangre…	 injusticia.	 Términos
paralelos	 que	 sugieren	 prácticas	 opresivas	 tales	 como	 el	 trabajo	 forzado	 y	 los
impuestos	excesivos.	Vea	nota	en	1	R	5:13.
3:11	 jefes…	 dinero.	 Los	 jueces,	 sacerdotes,	 y	 profetas	 habían	 abusado	 de	 su
autoridad	 dando	 oráculos,	 y	 enseñando	 y	 juzgando	 falsamente.	 Hacían	 estas



cosas	para	beneficio	personal	en	lugar	de	ejercer	sus	funciones	en	el	 temor	del
Señor	 y	 por	 el	 bien	 del	 pueblo,	 especialmente,	 por	 la	 protección	 de	 los	 más
necesitados	 en	 la	 tierra.	 adivinan.	 Vea	 nota	 en	 Dt	 18:10-11.	 se	 apoyan	 en	 el
Señor.	A	pesar	de	su	maldad,	los	líderes	actuaban	como	si	confiaran	en	el	Señor,
alegando	que	su	presencia	en	medio	de	ellos	garantizaba	su	seguridad.
3:12	Sión.	Vea	aquí.	montón	de	ruinas.	Vea	nota	en	1:6.	el	monte…	un	matorral.
La	 tierra	 se	 convertiría	 en	 barbecho	 después	 que	 las	 fuerzas	 de	 Babilonia
conquistaran	 a	 Judá	y	 llevaran	 a	 sus	 habitantes	 en	 cautiverio.	Vea	nota	 en	 Jue
9:48.	Las	palabras	de	Miqueas	fueron	citadas	alrededor	de	un	siglo	más	tarde	por
los	defensores	del	profeta	Jeremías,	quienes	sostuvieron	que	éste	no	debería	ser
muerto	por	lo	que	había	hablado	contra	el	templo	(Jer	26:16-19).
	†Cp	3	Las	personas	a	quienes	Dios	les	ha	encargado	administrar	justicia,	dar

enseñanza	sólida,	y	predicar	su	Palabra	se	abusan	de	su	autoridad	para	beneficio
personal.	 Miqueas	 proclama	 que	 Dios	 se	 negará	 a	 escuchar	 su	 clamor	 de	 ser
librados	 cuando	 llegue	 la	 sentencia.	 Si	 abusamos	 de	 nuestra	 autoridad	 como
padres,	empleadores,	pastores	o	maestros,	encendemos	 la	 ira	y	el	desagrado	de
Dios.	 Cuando	 servimos	 a	 nuestros	 propios	 intereses	 a	 expensas	 de	 otros,
especialmente	 de	 los	 que	 no	 tienen	 poder	 y	 están	 en	 necesidad,	 hemos	 de
confesar	nuestro	pecado	y	pedir	perdón.	Y	como	hemos	recibido	la	misericordia
de	Dios	en	Cristo,	hemos	de	mostrar	misericordia	mirando	por	 los	 intereses	de
los	 demás	 (Flp	2:1-7).	 •	 Señor	 Jesús,	 sálvame	 de	 servir	 sólo	 para	mis	 propias
necesidades.	 Dame	 libertad	 para	 mirar	 por	 los	 intereses	 de	 los	 pobres,	 los
enfermos,	y	los	desvalidos.	Amén.

Miqueas	4
4:1-3	Casi	 idéntico	a	 Is	2:2-4.	Miqueas	prevé	una	 transformación	completa	de
las	condiciones	que	existían	en	su	tiempo,	detalladas	en	cps	1—3.	Él	describe	un
tiempo	en	el	que	todas	las	naciones	apreciarán	la	palabra	del	Señor,	un	momento
de	paz	universal.	Este	futuro	perfecto	se	cumplirá	sólo	en	el	cielo.
4:1	 los	 últimos	 días.	 Varios	 de	 los	 profetas	 usan	 expresiones	 como	 “cuando
llegue	el	momento”	(Sof	3:9;	Zac	13:1)	cuando	hablan	del	futuro	cumplimiento
de	 todas	 las	 promesas	 de	 Dios.	 Ese	 día	 el	 Señor	 triunfará	 sobre	 todos	 sus
enemigos.	 Será	 un	 día	 de	 condena	 para	 los	 incrédulos,	 y	 de	 salvación	 para	 el
pueblo	de	Dios.	monte	de	la	casa	del	Señor.	En	contraste	con	la	descripción	del
monte	del	templo	en	3:12,	este	monte	se	convertirá	en	el	más	alto.	a	él	acudirán
los	pueblos.	Vea	nota	en	Is	2:2.



4:2	vendrán,	y	dirán.	Miqueas	cita	las	naciones	para	mostrar	cuán	ansiosas	están
para	 que	 el	 Señor	 les	 enseñe	 sus	 caminos.	 nos	 guiará	 por	 sus	 caminos.	 Las
enseñanzas	de	Dios	se	pondrán	en	práctica	(Sal	119:105).	enseñanza.	Vea	“ley”
aquí.	Cip:	“La	ley	que	había	sido	dada	por	Moisés	iba	a	cesar…	Una	nueva	ley
sería	dada”	(ANF	5:510).
4:3	 juzgará.	Ya	no	 será	 necesaria	 la	 guerra	 para	 resolver	 disputas	 y	 conflictos
porque	el	justo	juez	presidirá	las	naciones.	convertirán	sus	espadas	en	azadones.
El	 Señor	 traerá	 perfecta	 paz.	 Iren:	 “La	 ley	 de	 la	 libertad…	 predicada	 por	 los
apóstoles…	a	lo	largo	de	toda	la	tierra	provocó	tal	cambio	en	el	estado	de	cosas
que	éstas	[naciones]	en	verdad	transformaron	sus	espadas	y	lanzas	de	guerra	en
arados	y	las	cambiaron…	para	fines	pacíficos”	(ANF	1:512).
4:4	 Las	 imágenes	 rurales	 continúan;	 las	 personas	 disfrutan	 de	 seguridad	 y
alegría,	 sin	 tener	miedo	de	nadie.	 ¡Qué	contraste	con	 las	condiciones	 reales	de
los	días	de	Miqueas!
4:5	andaremos.	Palabras	de	un	juramento.	Vea	nota	en	Nm	30:2.	andaremos	en
el	nombre.	Vea	“caminar”	aquí.	Los	creyentes	responderán	a	esta	gloriosa	visión
de	la	felicidad	celestial	con	su	compromiso	de	fidelidad	al	Señor	(Is	2:5).
	 4:1-5	 Miqueas	 profetiza	 un	 tiempo	 en	 el	 que	 el	 Señor	 traerá	 consigo	 su

reinado	 de	 paz	 y	 justicia	 reuniendo	 gente	 de	 todas	 las	 naciones	 al	 culto	 en	 su
templo	 celestial.	 En	 este	 mundo,	 hay	 muchas	 evidencias	 de	 hostilidad,
desconfianza,	y	 conflicto	 entre	 las	diversas	naciones	y	 culturas.	Nuestro	Padre
nos	proporciona	el	remedio	para	la	desunión	al	guiarnos	a	la	fe	en	Cristo	Jesús.
Bautizados	en	Cristo,	somos	hechos	templo	de	Dios,	y	las	hostilidades	culturales
y	 nacionales	 son	 abolidas	 (Gl	 3:26-29).	 En	 el	 cielo	 experimentaremos	 esta
realidad	en	 toda	su	plenitud.	 •	Señor	Jesús,	gracias	por	enseñarme	el	camino	y
por	darme	hermanos	y	hermanas	de	cada	tribu,	pueblo,	y	lengua.	Por	favor,	trae	a
todas	 las	 personas	 a	 tu	 templo	 santo,	 para	 que	 reciban	 tu	 justicia,	 tu	 paz,	 y	 tu
seguridad.	Amén.
4:6	Cuando	 llegue	 el	 día.	Vea	 nota	 en	 v	 1.	reuniré.	 El	 Señor	 se	 describe	 a	 sí
mismo	como	un	pastor	que	reúne	las	ovejas	perdidas	y	sufrientes	(2:12;	Lc	15:4-
5).
4:7	 remanente.	 Vea	 aquí.	 yo	 reinaré.	 La	 profecía	 se	 cumple	 en	 el	 reinado
misericordioso	y	 justo	de	Cristo	que	vive	y	 reina	para	 siempre.	Vea	aquí.	Lut:
“He	aquí	un	pasaje	claro	y	magnífico	sobre	la	divinidad	de	Cristo;	pues	ésta	es	la
forma	en	que	David	mismo	llamó	a	su	simiente,	al	que	iba	a	sentarse	en	su	trono.
Sal	 110.	 Cristo	 mismo	 cita	 este	 pasaje	 en	 el	 texto	 del	 evangelio	 (cf.	 Marcos
12:36).	Aquí	también	lo	llama	el	Señor	que	reinará	para	siempre	sobre	su	pueblo



en	 el	monte	Sión.	Es	necesario,	 entonces,	 que	 éste	 no	 sea	un	 reino	 físico	 sino
espiritual	y	eterno”	(AE	18:241).
4:8	torre	del	rebaño.	Jerusalén,	una	torre	de	seguridad	para	el	rebaño	terrenal	de
Israel	antes	de	ser	destruida,	dará	seguridad	eterna	cuando	sea	hecha	nueva	(Ap
21:1-4).	 hija	 de	 Sión.	 Vea	 nota	 en	 Sal	 9:14.	 reino.	 El	 reino	 de	 David	 será
restaurado	en	la	persona	de	Cristo,	el	hijo	de	David	(Mt	21:5,	9;	Lc	1:32).
4:9	 ¿…consejero…?	 Título	 para	 un	 rey	 cuya	 sabiduría	 se	 confirma	 en	 las
políticas	que	 traen	paz	y	seguridad	para	el	 reino.	¿…dolores	de	parturienta…?
Transmite	el	dolor	actual	de	la	hija	de	Sión	(v	10).
4:10	¡…en	el	campo…!	Vivir	en	el	campo	significaba	la	pérdida	de	la	seguridad
y	 la	 compañía	 de	 las	 comunidades	 amuralladas.	 ¡…llegarás	 hasta	 Babilonia!
Profecía	cumplida	en	587	aC.	 liberada…	salvará.	El	Señor	 librará	a	su	pueblo
del	cautiverio.	Su	liberación	terrenal	prefigura	la	redención	final	en	Cristo.	Vea
“redimir”	aquí.
4:11	naciones	 se	 han	 juntado	 ahora	 contra	 ti.	 La	 situación	militar	 se	 veía	 sin
esperanza.	 ¡…profanada!	 Las	 naciones	 se	 complotan	 no	 sólo	 para	 derrotar	 a
Jerusalén	sino	también	para	profanar	el	templo.	Vea	aquí.
4:12	ni	que	él	los	junta…	trillarlos.	Se	compara	frecuentemente	el	día	del	juicio
final	con	 trillar	el	grano,	separando	el	 trigo	de	 la	paja	 (Is	41:15;	Jer	51:33;	Mt
13:30).	Miqueas	utiliza	nuevamente	una	imagen	agrícola.
4:13	 ¡…tríllalos…!	 Aunque	 el	 Señor	 mismo	 es	 el	 juez	 de	 las	 naciones	 (Ap
14:15-17),	 el	 pueblo	 de	 Jerusalén	 está	 descripto	 como	 su	 agente.	 ¡…daré
cuernos	 de	 hierro…!	 Los	 cuernos,	 símbolos	 de	 fuerza,	 se	 hacen	 doblemente
fuertes	 para	 llevar	 a	 cabo	 el	 juicio	 de	 Dios.	 Vea	 “cuerno”	 aquí.	 ¡…garras	 de
bronce!	 En	 la	 trilla,	 los	 bueyes	 desmenuzan	 el	 grano	 con	 sus	 pezuñas,	 aquí
hechas	 de	 metal.	 Vea	 aquí.	 consagrarás.	 La	 riqueza	 de	 las	 naciones	 será
dedicada	a	Dios	en	reconocimiento	de	su	victoria.
	4:6-13	Miqueas	proclama	el	tiempo	en	el	que	el	Señor	reunirá	a	su	pueblo	fiel

y	reinará	sobre	ellos	como	rey.	Aunque	las	naciones	se	agrupan	contra	Jerusalén,
el	 Señor	 promete	 que	 al	 final	 todas	 ellas	 serán	 trilladas	 como	 el	 grano.	 Las
fuerzas	del	mal	siguen	rugiendo	contra	la	iglesia	de	Dios	pero	nosotros	estamos
seguros	 en	 él	 de	 que	 las	 puertas	 del	 infierno	 no	 prevalecerán	 contra	 ella	 (Mt
16:18;	Ap	6:15-16).	Cuando	nos	enfrentamos	a	momentos	difíciles,	cuando	 las
fuerzas	del	diablo	se	alinean	contra	nosotros,	podemos	vernos	tentados	a	dejar	de
confiar	en	que	Dios	está	con	nosotros	y	nos	protege.	Podemos	estar	seguros	de
su	misericordiosa	presencia	cada	vez	que	oímos	su	palabra	y	recibimos	el	cuerpo
y	 la	sangre	de	Cristo.	Él	no	nos	dejará	ni	nos	abandonará.	 •	Padre,	gracias	por



darme	a	 tu	Hijo,	en	quien	 tengo	vida,	paz,	y	seguridad.	Guiado	por	 tu	Espíritu
Santo,	dedico	todo	lo	que	tengo	a	tu	servicio.	Amén.

Miqueas	5
5:1	 ¡…ciudad	 de	 guerreros…!	 Describe	 a	 Jerusalén	 como	 si	 fuera	 una	 base
militar.	 ¡…nos	 han	 sitiado…!	 Cf	 4:11.	 ¡…juez	 de	 Israel…!	 El	 rey,	 no	 el	 juez
nombrado	por	Dios.	Vea	nota	en	Jue	2:16.	¡…golpearán…	en	la	mejilla!	Insulto
que	destaca	la	incapacidad	del	rey	(Sal	3:7;	Lm	3:30).
5:2	Tú.	El	Señor	dirige	esta	maravillosa	promesa	de	un	futuro	gobernante	a	un
pueblo	 y	 a	 un	 rey	 cuya	 situación	 parecía	 sin	 esperanza.	 Belén.	 Lugar	 de
nacimiento	 de	 David	 y	 de	 Jesús;	 situada	 c	 30	 km	 al	 nordeste	 de	Moréset,	 el
pueblo	donde	nació	Miqueas	 (1:1).	Vea	mapa	a	 color	1.	Cuando	 los	 sabios	 de
oriente	 llegaron	 a	 Jerusalén	 buscando	 al	 rey	 de	 los	 judíos	 fueron	 dirigidos	 a
Belén	en	base	a	este	pasaje.	Efrata.	Ciudad	o	región	asociada	con	Belén.	Raquel,
la	esposa	de	 Jacob,	 fue	enterrada	en	este	 lugar	 (Gn	35:19).	 familias.	Vea	 aquí.
Los	de	Efrata	eran	un	pequeño	clan	en	la	tribu	de	Judá	(Rt	1:2).	de	ti	me	saldrá.
La	promesa	de	un	gobernante	concuerda	con	el	propósito	de	salvación	del	Señor.
se	 remontan	 al	 principio…	 la	 eternidad.	 El	 origen	 del	 famoso	 rey	 David	 de
Israel,	nacido	tres	siglos	antes	de	los	días	de	Miqueas,	era	más	o	menos	antiguo.
Pero	 el	 origen	 del	 rey	 prometido	 era	 aún	 más	 antiguo,	 porque	 él	 había	 sido
engendrado	por	el	Padre	desde	la	eternidad.	Vea	nota	en	Pr	8:22,	23.	Lut:	“Él	no
se	presenta	primero	desde	Belén	 luego	de	 la	 cautividad	babilónica	 sino	que	 lo
hace	 desde	 mucho	 tiempo	 atrás.	 Éste	 es	 el	 modo	 en	 que	 Juan	 describe	 la
divinidad	 de	 Cristo	 (Jn	 1:1):	 ‘En	 el	 principio	 ya	 existía	 la	 Palabra.’	 En	 su
canción,	 Sal	 90:2,	 Moisés	 canta:	 ‘Desde	 los	 tiempos	 primeros	 y	 hasta	 los
tiempos	 postreros	 ¡tú	 eres	 Dios!’	 Allí	 Moisés	 utiliza	 la	 misma	 expresión	 que
Miqueas	utiliza	aquí,	es	decir:	‘Tú	no	comenzaste	con	el	mundo,	mas	cuando	el
mundo	comenzó	a	ser,	tú	ya	eras.’	Cristo	también	dice	sobre	sí	mismo:	‘Antes	de
que	Abrahán	fuera,	yo	soy’	”	(Jn	8:58)	(AE	18:248).
5:3	 los	 entregará.	 Antes	 de	 que	 naciera	 el	 rey	 prometido,	 el	 pueblo	 de	 Dios
quedó	sufriendo	a	manos	de	sus	enemigos.	 la	que.	Se	 refiere	 a	María;	 aquel	–
Jesús–	a	quien	su	trabajo	de	parto	trajo	al	mundo,	curó	el	dolor	de	la	hija	de	Sión
(4:9-10).	 vuelva.	 Regreso	 espiritual	 de	 todo	 Israel,	 todos	 los	 creyentes	 (Ro
11:26).	Vea	“volverse”	aquí.
5:4-5a	Se	levantará	para	guiarlos.	Las	imágenes	del	rey	guiando	y	protegiendo
a	 su	 pueblo	 eran	 comunes	 (2:12;	 4:6-8;	 Ez	 34:1-24).	 poder…	 grandeza.	 Las



cualidades	 atribuidas	 a	 los	 reyes	 se	 describen	 aquí	 como	 que	 provienen	 del
Señor.	hasta	los	confines	de	la	tierra.	A	la	larga,	todas	las	naciones	reconocerán
la	autoridad	del	Señor,	y	así	habrá	paz	y	seguridad	para	su	pueblo	(Flp	2:10-11;
Ap	11:15).	paz.	El	Mesías	es	el	Príncipe	de	paz	(Is	9:6;	Lc	2:14).
5:5b	asirios.	 Los	 contemporáneos	 de	 Miqueas	 respondieron	 a	 la	 promesa	 de
Dios	 de	 darles	 un	 juez	 jactándose	 de	 su	 propia	 capacidad	 para	 derrotar	 a	 esta
poderosa	nación	ubicada	unos	800	km	al	nordeste.	En	701	aC,	el	ejército	asirio
bajo	 el	 rey	 Senaquerib	 invadió	 Judá	 y	 sitió	 Jerusalén	 (2	 R	 18:13-17).
levantaremos…	 siete	 pastores	 y	 ocho	 hombres	 prominentes.	 No	 hay	 que
entenderlo	 como	 cifras	 exactas,	 sino	 que	 sugieren	 un	 gran	 número	 de	 líderes
militares.	Vea	nota	en	Pr	30.
5:6	Nimrod.	 El	 nombre	 de	 este	 “hombre	 poderoso”	 (vea	 nota	 en	Gn	 10:8)	 se
aplicó	 a	 Asiria.	 nos	 librarán.	 Los	 oyentes	 de	 Miqueas	 entendían	 que	 el	 juez
prometido	(v	2)	aseguraría	la	victoria	terrenal.	Fallaron	en	prever	que	él	vendría
a	liberarlos	de	todos	los	enemigos	espirituales.
	5:1-6	El	Señor	no	dio	garantías	de	que	la	ciudad	de	Jerusalén	podría	escapar

de	 la	 captura,	 pero	 sí	 prometió	 un	 juez	 de	 la	 casa	 de	David	 que	 traería	 paz	 y
seguridad	 duraderas.	 El	 Señor	 no	 nos	 ha	 prometido	 la	 victoria	 sobre	 todos
nuestros	 enemigos	 terrenales,	 pero	 nos	 ha	 dado	 la	 victoria	 sobre	 el	 pecado,	 la
muerte,	y	el	poder	del	diablo	a	través	de	Jesús,	el	hijo	de	David,	nacido	en	Belén
“cuando	se	cumpla	el	tiempo	señalado”	(Gl	4:4).	•	“¡Gracias	sean	dadas	a	Dios,
de	 que	 nos	 da	 la	 victoria	 a	 través	 de	 nuestro	Señor	 Jesucristo!”	 (1	Co	15:57).
¡Aleluya!
5:7	remanente.	Vea	 aquí.	como	 el	 rocío…	 las	 lluvias.	Así	 como	 el	 rocío	 y	 las
lluvias	no	dependen	de	la	iniciativa	humana	sino	que	están	hechos	por	Dios,	así,
es	el	plan	de	Dios	dispersar	a	su	pueblo	entre	las	naciones.
5:8	 como	 el	 león.	 Símbolo	 de	 fuerza	 feroz,	 especialmente	 del	 poder	 de	 Dios
sobre	las	naciones	(Is	31:4;	Os	11:10).	Vea	nota	en	Am	1:2.	El	pueblo	de	Dios
comparte	su	poder	y	triunfa	en	medio	de	sus	enemigos	(Lc	10:19;	12:32).
5:10	Cuando	llegue	ese	día.	Vea	nota	en	4:1.	acabaré.	El	Señor	eliminará	de	su
pueblo	todos	los	instrumentos	de	guerra	porque	éstos	no	serán	necesarios	cuando
el	Mesías	reine	(v	5;	Zac	9:10).
5:12	 las	 hechicerías…	 agorero.	 Intentos	 de	 manipular	 el	 poder	 divino	 de
acuerdo	con	los	deseos	humanos.	Vea	nota	en	Dt	18:10-11.
5:13	 las	 esculturas	 y	 las	 imágenes.	 Situadas	 en	 santuarios	 y	 lugares	 altos,
representaban	a	dioses	como	Baal,	que	incluso	los	israelitas	habían	adorado.
5:14	Asera.	Diosa	cananea	de	la	vegetación	y	esposa	de	Baal.	Las	imágenes	de



Asera	 eran	 generalmente	 postes	 de	 madera	 o	 árboles	 que	 eran	 vistos	 como
puntos	de	acceso	a	la	presencia	favorable	de	la	diosa.	Vea	nota	en	Ex	34:13.
	5:7-15	El	Señor	está	con	su	remanente	santo	(Is	4:3),	incluso	cuando	vivimos

en	medio	de	nuestros	enemigos.	No	necesitamos	depender	de	la	fuerza	humana	o
buscar	ayuda	y	dirección	de	algún	otro	ser	“divino”.	Si	 lo	hacemos,	de	seguro
fallaremos	 y	 desfalleceremos.	 Si	 confiamos	 en	 el	 Señor	 y	 en	 su	 Palabra	 y
dependemos	 de	 su	 poder	 estaremos	 seguros	 y	 en	 paz.	 Dios	 está	 con	 nosotros
incluso	 cuando	 nos	 sentimos	 totalmente	 abandonados	 a	 fuerzas	 que	 están	más
allá	de	nuestro	control,	tales	como	la	enfermedad	y	la	muerte.	Él	utiliza	tiempos
como	 éstos	 para	 limpiarnos	 de	 incredulidad	 y	 llevarnos	 a	 una	 confianza	 más
profunda	 en	 Cristo	 Jesús.	 •	 Gracias,	 Padre,	 por	 estar	 siempre	 conmigo	 no
importa	dónde	me	encuentre	en	la	vida.	A	través	de	tu	Palabra	y	la	Santa	Cena,
fortalece	mi	fe	en	Jesús	y	hazme	confiar	plenamente	en	tu	ayuda.	Amén.

Miqueas	6
6:1	Escuchen.	Miqueas	tornó	su	mirada	del	futuro	(cps	4—5)	y	dirigió	al	pueblo
a	escuchar	lo	que	Dios	tenía	para	decirles	(1:2;	6:2,	9).	¡…contiende	contra	 los
montes!	El	Señor	 puso	 a	 Israel	 bajo	 juicio	 y	 pidió	 a	 las	montañas	 que	 sean	 el
jurado.	Acerca	de	los	procedimientos	judiciales,	vea	aquí.
6:2	querella.	El	Señor,	como	demandante,	acusó	a	Israel	de	no	hacer	lo	que	él	le
requirió	(v	8).
6:3	 Las	 preguntas	 del	 Señor	 sugirieron	 con	 ironía	 que	 posiblemente	 él	mismo
estaba	en	falta	por	los	errores	de	Israel.
6:4-5	El	Señor	 le	 recordó	 a	 su	 pueblo	 cuatro	 ejemplos	 concretos	 de	 su	 acción
salvadora:	 él	 (1)	 los	 redimió	de	Egipto;	 (2)	 les	proporcionó	excelentes	 líderes;
(3)	los	guardó	de	todo	daño;	(4)	los	condujo	a	la	Tierra	Prometida.
6:4	te	libré.	Vea	“redimir”	aquí.
6:5	Balac,	 rey	 de	Moab…	 Balaam.	 Balac	 contrató	 a	 Balaam	 para	 maldecir	 a
Israel	pero	el	Señor	lo	obligó	a	bendecirlo	en	su	lugar	(Nm	22—24).	Sitín	hasta
Gilgal.	Localidades	situadas	al	oriente	y	al	occidente	del	Jordán;	Israel	las	cruzó
para	entrar	en	Canaán	(Jos	3:1;	4:19).	Vea	mapa	a	color	1;	vea	también	aquí.
	6:1-5	La	acusación	del	Señor	en	contra	de	Israel	está	basada	en	la	evidencia

de	 sus	 actos	 de	 salvación.	Aún	 así,	 y	 por	 su	 pecado,	 el	 pueblo	 actuó	 como	 si
servir	al	Señor	los	cansara.	Cuando	pensamos	y	hablamos	como	si	Dios	quisiera
robarnos	la	alegría	en	la	vida	tratamos	a	Dios	como	si	fuera	nuestro	opresor.	Nos



olvidamos	 de	 sus	 actos	 de	 salvación	 en	 favor	 nuestro:	 creación,	 redención,	 y
santificación.	 El	 Señor	 viene	 a	 nosotros	 en	 su	 Palabra,	 nos	 llama	 al
arrepentimiento.	El	Espíritu	Santo	 nos	mueve	 a	 confesar	 nuestros	 pecados	 y	 a
confiar	en	Jesús	para	el	perdón	y	la	renovación.	•	Padre,	gracias	por	el	amor	que
me	has	demostrado	en	tu	Hijo.	Por	la	guía	de	tu	Espíritu	Santo	puedo	vivir	cada
día	recordando	las	grandes	cosas	que	has	hecho	por	mí.	Amén.
6:6-8	El	 carácter	de	 las	ofrendas	va	desde	 lo	 común	hasta	 lo	 extraordinario,	 y
desde	allí	hasta	 lo	absurdo.	Algunos	intérpretes	sostienen	que	de	este	pasaje	se
deduce	que	 las	ofrendas	de	 los	 israelitas	 incluían	originalmente	el	sacrificio	de
niños,	 lo	 cual	 era	 práctica	 común	 en	 otras	 naciones.	 Sin	 embargo,	 esta
interpretación	no	aprecia	la	retórica	del	profeta.
6:6	¿Con	 qué	me	 presentaré…?	 En	 respuesta	 a	 la	 acusación	 del	 Señor,	 Israel
pregunta	acerca	de	los	requerimientos	del	Señor.	Las	cuatro	preguntas,	en	escala
de	valor	ascendente,	se	refieren	a	alguna	práctica	ritual.	¿…becerros	de	un	año?
La	ofrenda	quemada	prescrita	por	la	ley	de	Dios	(Lv	9:3).
6:7	¿…millares	de	carneros…?	Cuando	el	rey	Salomón	dedicó	el	templo	fueron
sacrificados	 innumerables	 animales	 (1	R	8:5,	63).	¿…ríos	 de	 aceite?	 El	 aceite
era	 vertido	 sobre	 las	 ofrendas	 de	 grano	 (Lv	2:1).	 ¿…mi	 primogénito…?	 Israel
tenía	 prohibido	 sacrificar	 a	 los	 niños	 (Dt	 18:10),	 algo	 que	 hacían	 sus	 vecinos
paganos	(2	R	21:6).	Vea	aquí.
6:8	¡Hombre!	Miqueas	dirige	a	cada	individuo	a	la	Palabra,	en	la	cual	el	Señor
expresa	sus	requerimientos.	hacer	justicia.	Ser	 justo	y	honesto.	Vea	aquí.	amar
la	 misericordia.	 Hbr	 jesed,	 subraya	 un	 amor	 que	 es	 leal	 y	 firme.	 Vea	 aquí.
humillarte.	 Ser	 modestos	 y	 reverentes,	 siempre	 conscientes	 de	 nuestra
dependencia	del	Señor.	Lut:	“Dios	no	nos	pide	que	hagamos	buenas	obras	para
él;	él	desea	que	rindamos	todo	al	bienestar	de	nuestro	prójimo.	La	gloria	de	estas
obras	es	suficiente	para	Dios.	La	fe	es	el	comienzo	de	la	justificación,	como	toda
la	 Escritura	 lo	 revela.	 Siendo	 justificados	 por	 la	 fe,	 no	 podemos	 ni	 debemos
ofrecer	otra	cosa	a	Dios	que	el	sacrificio	de	alabanza;	esto	es,	dar	testimonio	con
nuestra	predicación	de	la	gracia	que	hemos	recibido,	magnificar	a	Dios,	anunciar
su	gloria	y	predicar	esto	a	través	del	evangelio.	Ésta	es	‘la	ofrenda…	de	nuestros
labios’,	 Os	 2:14.	 Entonces,	 mostremos	 misericordia	 a	 nuestro	 prójimo”	 (AE
18:261).
	6:6-8	 El	 Señor	 ha	 revelado	 claramente	 en	 su	Palabra	 lo	 que	 él	 requiere	 de

nosotros.	 Nuestro	 problema	 no	 es	 no	 saber,	 sino	 no	 hacer.	 “Todos	 pecaron	 y
están	 destituidos	 de	 la	 gloria	 de	Dios”	 (Ro	 3:23).	Dios	mostró	 su	 firme	 amor
hacia	nosotros	a	través	del	sacrificio	de	su	Hijo	en	la	cruz.	Somos	“justificados



gratuitamente	 por	 su	 gracia,	mediante	 la	 redención	 que	 proveyó	Cristo	 Jesús”
(Ro	3:24).	 El	 Espíritu	 Santo	 conduce	 a	 los	 pecadores	 redimidos	 a	 caminar	 en
justicia,	bondad,	y	humildad.	•	Cordero	de	Dios,	tú	quitas	el	pecado	del	mundo.
Concédenos	paz	y	amor	hacia	nuestro	prójimo.	Amén.
6:9	ciudad.	Los	pecados	descritos	en	vv	10-12	ocurrían	más	frecuentemente	en
la	 ciudad.	 Tal	 vez	 se	 refiera	 a	 Jerusalén.	 Es	 de	 sabios	 temer	 a	 su	 nombre.
Miqueas	 interpone	 una	 palabra	 de	 consejo	 al	 pueblo.	 Vea	 aquí.	 Presten…
atención.	Se	repite	la	exhortación	de	los	vv	1-2	porque	el	Señor	va	a	hablar	una
vez	más.	Miqueas	 le	 recordó	 al	 pueblo	 lo	 que	 el	 Señor	 requería	 (v	 8).	Ahora
escucharán	del	Señor	mismo	cómo	la	vara	de	su	castigo	caerá	sobre	ellos	porque
dejaron	de	hacer	el	bien.	Vea	nota	en	Pr	10:13.
6:10	riquezas	mal	 habidas.	 El	 dinero,	 las	 tierras	 y	 las	 posesiones	 ganadas	 por
medio	 de	 prácticas	 comerciales	 injustas.	 medidas	 falsas.	 Los	 vendedores
intencionalmente	 utilizaban	 pesas	 más	 livianas	 (v	 11)	 para	 engañar	 a	 los
compradores.
6:11	 ¿…balanzas	 falsas	 y	 pesas	 engañosas?	 Los	 comerciantes	 llevaban	 sus
propias	pesas	atadas	en	sus	cinturones.
6:12	La	gente	 se	enriqueció	por	medio	de	 la	deshonestidad,	 la	violencia,	y	 las
mentiras.
6:13	 te	 herí,	 te	 debilité.	 La	 vara	 del	 Señor	 golpeó	 a	 aquellos	 que
pecaminosamente	oprimían	a	los	pobres	y	a	los	débiles.	La	imagen	se	refiere	a
una	sequía	o	peste.
6:14-15	 El	 Señor	 infligió	 una	 “maldición	 de	 inutilidad”	 en	 la	 gente	 que	 le
impidió	estar	satisfecha	o	disfrutar	del	fruto	de	sus	trabajos	(Os	8:7;	Am	5:11).
Cf	Dt	28.
6:16	tú.	Probablemente	el	Señor	tiene	presente	a	 la	ciudad	(v	9).	Omri…	Ajab.
Padre	e	hijo,	reyes	de	Israel	(885-853	aC)	cuya	maldad	se	hizo	proverbial	(1	R
16:25,	30).	has	seguido	los	consejos	de	ellos.	En	lugar	de	caminar	humildemente
con	 Dios	 (v	 8),	 los	 oyentes	 de	 Miqueas	 siguieron	 el	 ejemplo	 de	 estos	 reyes
malvados.	 poner	 en	 vergüenza.	 Los	 habitantes	 de	 la	 ciudad	 serán	 objeto	 de
burlas.
	 6:9-16	 Dios	 castigará	 la	 maldad	 de	 la	 gente	 poderosa	 de	 la	 ciudad.	 Serán

maldecidos,	no	bendecidos,	y	criticados	y	condenados.	Quien	quebranta	las	leyes
de	Dios,	especialmente	mediante	el	uso	de	posiciones	de	poder,	para	explotar	a
los	débiles,	enfrentará	en	última	instancia	el	juicio	de	Dios.	Puede	que	nuestros
pecados	no	coincidan	con	 todo	 lo	que	el	Señor	aquí	condena,	pero	ninguno	de
nosotros	 es	 inocente	 frente	 a	 él.	 Caminar	 humildemente	 con	 nuestro	 Dios



significa	arrepentirnos	diariamente	de	nuestros	pecados	y	aferrarnos	a	su	gracia
y	 a	 su	 misericordia	 en	 Cristo.	 •	 Señor	 Jesús,	 límpiame	 de	 todo	 mal	 y	 dame
fuerzas	para	cuidar	a	aquellos	que	son	débiles	e	 impotentes	en	nuestro	mundo.
Amén.

Miqueas	7
7:1	 ¡Ay	 de	 mí!	 Miqueas	 lamentó	 la	 triste	 decadencia	 espiritual	 de	 la	 casa	 de
Jacob	(2:7-10).	ya	se	han	recogido.	Al	 igual	que	quien	no	encuentra	nada	para
comer	 una	 vez	 finalizada	 la	 cosecha,	 así	Miqueas	 buscó	 en	 vano	 una	 persona
justa	en	la	tierra.
7:2	 no	 hay	 una	 sola	 persona	 honrada.	 La	 triste	 evaluación	 de	 Miqueas	 fue
compartida	por	Pablo	(Ro	3:10-12,	citando	Sal	14:3).	Vea	nota	en	Job	1:1.	Ambr:
“Lloremos,	pues,	por	un	tiempo,	para	que	podamos	regocijarnos	por	la	eternidad.
¡Temamos	 al	 Señor,	 confesémosle	 nuestros	 pecados,	 corrijamos	 nuestras
reincidencias	 y	 enmendemos	 nuestras	 faltas!”	 (NPNF2	 10:352).	 están	 a	 la
espera	 de	 matar	 a	 otros.	 Las	 personas	 se	 explotan	 las	 unas	 a	 las	 otras,
cometiendo	 actos	 de	 violencia	 para	 su	 propio	 beneficio.	 tienden	 trampas.
Metáfora	de	caza	para	ilustrar	cómo	una	persona	atrapa	a	otra.	Vea	nota	en	Sal
91:3.
7:3	colmo	de	su	maldad.	Las	personas	se	destacaban	en	el	oficio	de	hacer	el	mal.
los	poderosos.	De	 los	 líderes	debería	esperarse	un	buen	ejemplo.	no	disimulan
sus	malos	deseos,	sino	que	 los	confirman.	Lo	que	anteriormente	no	se	hablaba
ahora	es	debatido	y	planeado	abiertamente.
7:4	 Hasta	 el	más	 recto	 de	 los	 líderes	 era	 como	 una	 planta	 que	 no	 sólo	 no	 da
buenos	frutos	sino	que	también	atrapa	y	enreda	a	todo	aquel	que	se	acerca.	sus
vigilantes.	Los	profetas	que	advirtieron	del	próximo	día	del	Señor	(Jer	6:17;	Os
9:8).	Vea	nota	en	Is	21:6-12.
7:5-6	Un	tiempo	de	sospecha	universal	en	el	cual	no	se	puede	confiar	en	nadie.
Jesús	 usó	 palabras	 similares	 para	 describir	 una	 consecuencia	 de	 su	ministerio
(Mt	10:35-36).
7:7	pondré	la	mirada	en	el	Señor.	A	pesar	de	lo	malas	que	eran	en	la	tierra	las
condiciones	 de	 pecado,	Miqueas	 seguirá	 confiando	 en	 la	 salvación	 del	 Señor.
salvación.	Vea	aquí.
7:8	enemiga	mía.	El	diablo	y	todas	las	fuerzas	del	mal.	de	mí.	Quien	habla	ya	no
es	Miqueas	 sino	 la	 casa	 arrepentida	 de	 Jacob	 (4:2;	5:7-8).	he	 caído,	 habré	 de
levantarme.	Sin	duda	Israel	cayó,	pero	se	levantará	un	remanente	(Ez	37:1-14).



7:9	He	pecado.	Esta	confesión	es	similar	a	 las	del	 rey	David	y	el	hijo	pródigo
(Sal	 51;	 Lc	 15:21).	 soportaré	 su	 ira.	 El	 arrepentimiento	 sincero	 expresa	 la
voluntad	de	cargar	con	el	castigo	por	 los	pecados.	El	 juez	determina	qué	es	 lo
mejor	 para	 el	 pecador.	 juzgue	 mi	 causa.	 Dios	 había	 desafiado	 a	 su	 pueblo	 a
defender	su	caso	(6:1).	Ahora	le	ruegan	a	él	que	defienda	la	causa	de	ellos.	Vea
nota	en	Job	13:8.	él	me	sacará	a	la	luz.	Dios	conducirá	a	su	pueblo	a	alejarse	de
la	cautividad	del	pecado.
7:10	¿Dónde	está	el	Señor,	tu	Dios?	La	vergüenza	cubrirá	los	rostros	de	aquellos
que	 se	 habían	 burlado	 de	 la	 esperanza	 de	 Israel	 en	 el	 Señor	 (Sal	 42:3).	 ¡…
lodo…!	 Los	 residuos	 eran	 comúnmente	 abandonados	 en	 las	 calles,	 las	 cuales
eran	vistas	como	alcantarillas	públicas.
7:11	El	Israel	del	NT,	la	iglesia,	llega	hasta	el	final	de	la	tierra	(Hch	1:6,	8;	Gl
6:16).
7:12	En	 ese	 día.	 Cf	 2:4;	 4:6;	 5:10.	 vendrán	 a	 ti.	 El	 remanente	 del	 pueblo	 de
Dios,	dispersado	por	muchos	lugares,	será	reunido	en	un	rebaño	(2:12;	Jn	10:16).
río.	El	Éufrates.
7:13	En	contraste	con	 la	 reunión	del	pueblo	de	Dios,	 los	malvados	de	 la	 tierra
sufrirán	castigo	por	sus	pecados.
7:14	guía	con	tu	cayado	a	tu	pueblo.	El	pueblo	de	Dios	clamó	a	él	para	que	los
proteja	y	los	guíe	de	manera	que	puedan	vivir	en	seguridad,	sin	temor	al	ataque
de	 sus	 enemigos	 (Ez	34:11-16).	propiedad.	 Descripción	 común	 de	 Israel	 en	 el
AT	para	enfatizar	cuán	especiales	eran	(Sal	79:1).	Vea	“porción”	aquí.	vaga	solo.
Una	persona	perdida	tal	como	ésta	debe	encontrar	un	buen	pastor	(Lc	15:1-7).	en
Basán	 y	 en	 Galaad.	 Las	 tierras	 al	 oriente	 del	 Mar	 de	 Cineret	 y	 del	 Jordán,
notables	por	sus	pastos	fértiles.	Vea	mapa	a	color	2.
7:15	 ¡…tus	 maravillas…!	 Presagia	 el	 nacimiento	 del	 Hijo	 de	 Dios,	 la
resurrección	de	 los	muertos,	y	 la	propagación	del	evangelio	en	 todo	el	mundo.
¡…como	el	día…!	El	Señor	respondió	a	la	oración	de	su	pueblo	con	la	promesa
de	un	nuevo	éxodo,	con	hechos	más	maravillosos	que	el	primero.
7:16	 en	 vergüenza.	 Las	 naciones	 quedarán	 estupefactas	 ante	 el	 poder	 de
salvación	de	Dios.	 la	mano	a	 la	boca.	En	 señal	de	asombro.	Lut:	 “Tan	grande
será	el	curso	del	evangelio	y	de	este	nuevo	reino,	tan	ampliamente	se	extenderá,
que	 llegará	 incluso	 a	 los	 paganos,	 quienes	 verán	 los	milagros	 de	 Cristo	 y	 los
apóstoles.	 Verán	 un	 poder	 tan	 grande	 del	 Espíritu	 en	 los	 milagros	 que	 se
avergonzarán	y	cesarán	rápidamente	de	seguir	confiando	en	el	brazo	de	la	carne.
Ya	 no	 se	 gloriarán	 en	 su	 propia	 fuerza	 y	 en	 la	 justicia	 de	 la	 carne	 en	 la	 cual
estaban	 acostumbrados	 a	 confiar.	 Más	 bien,	 se	 gloriarán	 ‘de	 entenderme	 y



conocerme’	Jer	9:24”	(AE	18:275).
7:17	Lamerán	el	polvo.	Imagen	de	humillación	y	derrota.	Vea	nota	en	Is	49:23.
temblarán	de	miedo.	Las	naciones,	que	una	vez	fueron	altivas,	tendrán	miedo	del
juicio	divino.	Vea	“volverse”	aquí.	miedo.	Vea	 aquí.	Cip:	 “El	 fundamento	 y	 la
fuerza	de	la	esperanza	y	la	fe	es	el	temor	[de	Dios]”	(ANF	5:539).
	7:1-17	El	tiempo	del	ministerio	de	Miqueas	fue	caracterizado	por	corrupción

y	disolución	en	las	esferas	pública	y	privada	de	la	vida.	Aún	así,	el	profeta	habló
de	un	tiempo	futuro	en	el	cual	Dios	reunirá	a	su	pueblo	disperso	y	lo	reivindicará
ante	 las	 naciones.	 A	 través	 de	 la	 Palabra	 y	 los	 sacramentos,	 Dios	 continúa
reuniendo	 a	 las	 personas	 en	 su	 reino,	 personas	 que	 confiesan	 sus	 pecados	 y
miran	hacia	él	para	su	salvación.	¡Qué	privilegio	ser	parte	de	la	herencia	de	Dios
y	testigos	de	su	poder	de	salvación!	•	Ven,	Espíritu	Santo,	y	dame	la	alegría	de	la
salvación.	Hazme	un	ferviente	testigo	del	evangelio.	Amén.
7:18	¿Qué	otro	Dios	hay	como	tú…?	No	hay	Dios	como	el	Señor,	quien	revela
su	 gloria	 en	 el	 perdón	 de	 los	 pecados.	El	 significado	 del	 nombre	 de	Miqueas:
“¿Quién	es	como	el	Señor?”	está	reflejado	en	esta	pregunta.	¿…remanente	de	su
pueblo?	 Cf	 4:7.	 Vea	 “porción”	 aquí;	 vea	 también	 “remanente”	 aquí.
misericordia.	El	amor	de	Dios	se	diferencia	del	amor	humano	en	que	nunca	deja
de	ser	(Ro	8:31-39).	Vea	aquí.
7:19	 sepultarás	 nuestras	 iniquidades.	 Metáfora	 que	 describe	 de	 manera	 cabal
cómo	Dios	destruye	a	nuestro	enemigo,	el	pecado.	arrojarás…	nuestros	pecados.
Sincera	 confesión	 de	 los	 creyentes	 que	 expresan	 su	 confianza	 en	 que	 Dios
removerá	 por	 completo	 sus	 pecados,	 al	 igual	 que	 removió	 la	 amenaza	 de	 los
carros	del	faraón.
7:20	El	remanente	de	Israel	tenía	la	certeza	de	que	la	fidelidad	y	la	misericordia
de	 Dios	 jurada	 a	 sus	 padres,	 era	 eficaz	 para	 ellos	 también.	 María	 y	 Zacarías
expresan	 esta	 misma	 fe	 en	 sus	 canciones	 (Lc	 1:54-55;	 72-73).	 fidelidad…
misericordia.	Vea	aquí.	desde	los	tiempos	antiguos.	Por	lo	que	Dios	ha	hecho	en
el	pasado,	los	creyentes	están	seguros	respecto	del	futuro	(vv	14-15).
	7:18-20	La	naturaleza	amorosa	y	perdonadora	del	Señor	se	describe	en	este

himno	final,	seguido	de	una	segura	afirmación	de	fe	en	él.	Conocer	y	confiar	en
un	 Dios	 así	 nos	 mueve	 a	 un	 humilde	 sobrecogimiento	 por	 nuestro	 propio
desamparo.	 Somos	 llevados	 a	 orar	 junto	 al	 recaudador	 de	 impuestos	 en	 el
templo:	“Dios	mío,	ten	misericordia	de	mí,	porque	soy	un	pecador”	(Lc	18:13).
•	Espero	en	ti,	Señor.	Nunca	me	dejes	ni	me	abandones.	Amén.
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Nahúm
715	aC Ezequías	repara	el	templo

c	663-612	aC Nahúm	es	escrito
640-609	aC Reinado	de	Josías	(Judá)

629	aC Josías	purifica	los	lugares
altos

605	aC Nabucodonosor	sitia	Jerusalén

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Nahúm

Fecha
C	663-612	aC

Lugares
Elcos;	Nínive;	Asiria;	Judá;	Israel;	Tebas

Protagonistas
Nahúm;	el	pueblo	de	Judá;	el	rey,	nobles,	y	tropas	de	Asiria

Propósito
El	Señor	lucha	por	aquellos	que	se	refugian	en	él

Temas	de	la	ley
El	Señor	es	celoso	y	vengativo;	destrucción	de	Nínive

Temas	del	evangelio
El	Señor	libera	a	Judá	de	su	opresión;	su	Palabra	y	las	fiestas	son	para



su	pueblo

Versículos	para	memorizar
La	 promesa	 del	 Señor	 (1:7-8);	 buenas	 noticias	 para	 Judá	 (1:15);	 el
Señor	se	opone	a	Asiria	(2:13)

Leyendo	Nahúm
Los	bueyes	se	apoyan	en	su	yugo,	arrastrando	lentamente	la	carreta

de	dos	ruedas	por	entre	 las	casas.	Va	traqueteando	su	carga	mientras
las	 ruedas	 de	 madera	 rústica	 giran	 sobre	 rocas	 y	 cascotes	 y	 áreas
suaves	de	la	calle.	De	repente,	se	escuchan	ruidos	de	patas	y	de	ruedas
de	 ocho	 rayos	 repiqueteando	 tras	 los	 bueyes.	 Los	 carros	 suben	 la
colina,	 mientras	 conductores	 y	 guerreros,	 amarrados	 a	 las	 riendas,
gritan	 reclamando	 espacio	 en	 las	 calles.	 Los	 caballos	 resoplan	 al
meneo	 de	 sus	 crines,	 acercándose	 rápidamente	 a	 los	 bueyes.	 Su
conductor	los	aguijonea	para	moverlos	hacia	el	costado	y	dejar	que	los
carros	pasen	y	puedan	lanzarse	hacia	la	línea	de	batalla.
El	Señor	le	prometió	a	Nahúm	que	el	yugo	que	oprimía	a	Judá,	el

victorioso	 ejército	 asirio,	 iba	 a	 ser	 eliminado	 pronto	 (1:13).	Aunque
los	 asirios	 habían	 perfeccionado	 el	 uso	 estratégico	 de	 sus	 carros,	 no
podrían	sobrellevar	los	ataques	de	los	babilonios.
La	 madera,	 el	 cuero,	 y	 el	 mimbre	 de	 los	 carros	 asirios	 correrían

hacia	su	propia	destrucción	en	los	incendios	de	la	guerra	(2:3-4;	3:13).
Nínive,	 la	 orgullosa	 capital	 de	 Asiria,	 caería	 como	 el	 Señor	 de	 los
ejércitos	lo	había	declarado	(3:1-7).

Lutero	y	Nahúm
El	 profeta	 Nahúm	 profetiza	 la	 destrucción	 que	 los	 asirios	 iban	 a

infligir	 sobre	 el	 pueblo	 de	 Israel	 y	 de	 Judá,	 lo	 cual	 efectivamente
ocurrió	 bajo	 Salmanasar	 y	 Senaquerib.	 La	 destrucción	 tuvo	 lugar
debido	a	 los	grandes	pecados	del	pueblo.	Sin	embargo,	 fue	 limitada,



pues	 el	 remanente	 justo	 debía	 ser	 preservado,	 tal	 como	 Ezequías	 y
otros	como	él	lo	experimentaron.	Por	eso,	se	piensa	que	Nahúm	vino
antes	que	Isaías,	o	al	menos	fue	su	contemporáneo.
Seguidamente,	Nahúm	anuncia	 la	 destrucción	 del	 reino	 de	Asiria,

en	especial	de	Nínive.	Mientras	que	la	ciudad	había	sido	muy	justa	en
el	tiempo	de	Jonás,	volvió	a	llenarse	de	maldad	y	afligió	enormemente
a	los	cautivos	de	Israel.	Por	lo	tanto,	 incluso	Tobías	anuncia	la	ruina
final	 de	 la	 maldad	 de	 Nínive	 y	 dice:	 “Su	 iniquidad	 la	 llevará	 a	 la
destrucción.”	Fiel	a	su	nombre	 (pues	Nahúm	significa	consolador,	 o
confortador)	 él	 consuela	 al	 pueblo	 de	 Dios	 diciéndoles	 que	 sus
enemigos,	los	asirios,	serán	destruidos.
Al	final	del	capítulo	1	[:15]	habla	como	lo	hace	Isaías	52	[:7]	acerca

de	los	buenos	predicadores	que	proclaman	la	paz	y	la	salvación	en	las
montañas	y	alienta	a	Judá	a	celebrar	con	alegría.	Aunque	esto	podría
llegar	 a	 entenderse	 como	 una	 referencia	 a	 los	 tiempos	 de	 Ezequías
después	de	Senaquerib,	cuando	Judá	es	rescatado	y	sobrevive	frente	al
rey	 Senaquerib,	 ésta	 aquí	 es	 una	 profecía	 general	 que	 se	 refiere
también	a	Cristo.	Declara	que	 la	buena	noticia	y	el	culto	a	Dios	con
alegría,	 enseñado	y	confirmado	por	 la	palabra	de	Dios,	permanecerá
en	 Judá.	Así,	 él	 es	–y	es	propiamente	 llamado–	un	Nahúm	 real	 (AE
35:326).

Desafío	para	los	lectores
Relevancia.	Dado	que	 los	eventos	abordados	aquí	ocurrieron	hace

mucho	 tiempo	 esta	 profecía	 contra	 Asiria	 y	 Nínive	 podría	 ser
fácilmente	descartada,	considerada	como	irrelevante	para	las	personas
de	 hoy	 en	 día.	 Sin	 embargo,	 Nahúm	 ilustra	 con	 dramatismo	 cuán
preocupado	está	el	Señor	por	los	asuntos	humanos,	especialmente	los
asuntos	que	afectan	la	vida	de	su	pueblo,	la	iglesia.
El	 guerrero	 enojado.	Nahúm	describe	 al	 Señor	 como	 un	 guerrero

(1:2-14),	lo	cual	puede	ofender	a	los	que	ven	a	Dios	únicamente	como
amante	 de	 la	 paz.	 Sin	 embargo,	 la	 descripción	 de	Nahúm	del	 Señor



está	de	acuerdo	con	otras	porciones	de	la	Escritura	(p	ej,	el	éxodo,	la
conquista).

Bendiciones	para	los	lectores
Cuando	lea	esta	breve	profecía	observe	cómo	el	Señor	se	preocupa

por	 su	 pueblo	 rebelde,	 llamándolo	 a	 volver	 a	 la	 fidelidad	 y
prometiéndole	 ayuda.	 El	 Señor	 tiene	 buenas	 noticias	 para	 usted
también.	Aférrese	a	las	promesas	de	su	Palabra	y	de	sus	fiestas	(1:15),
las	cuales	apuntaban	a	la	revelación	del	Príncipe	de	paz,	Jesús.

Bosquejo
Título	(1:1)

I.	El	guerrero	divino	(1:2-15)
A.	Un	 poema	 acróstico	 parcial	 de	 la	 ira	 y	 el	 cuidado	 del
Señor	(1:2-8)

B.	Se	anuncia	la	condenación	de	Nínive	y	la	liberación	de
Judá	(1:9-15)

II.	La	futura	destrucción	de	Nínive	(cps	2—3)
A.	Nínive	es	sitiada	y	saqueada	(2:1-10)
B.	La	provocación	al	león	(2:11-13)
C.	Aflicción	de	la	ciudad	sanguinaria	(3:1-3)
D.	La	provocación	a	la	ramera	maestra	en	hechizos	(3:4-7)
E.	La	provocación	a	la	comparación	con	Tebas	(3:8-11)
F.	Provocaciones	finales	(3:12-19)



Nahúm	1
1Profecía	acerca	de	Nínive.1	Libro	de	la	visión	de	Nahúm	de	Elcos.

2El	Señor	es	un	Dios	celoso	y	vengador;
es	el	Señor	de	la	venganza	y	de	la	ira.
El	Señor	se	venga	de	sus	adversarios
y	mantiene	su	enojo	contra	sus	enemigos.
3El	Señor	es	lento	para	la	ira,
y	su	poder	es	impresionante.
El	Señor	no	tiene	por	inocente	al	culpable.
El	Señor	marcha	en	la	tempestad	y	en	el	torbellino;
las	nubes	son	el	polvo	que	levantan	sus	pies.
4El	Señor	reprende	al	mar,
y	el	mar	y	todos	los	ríos	se	secan.
Basán	y	el	Carmelo	fueron	destruidos,
y	destruido	también	lo	mejor	del	Líbano.
5Ante	el	Señor	tiemblan	los	montes
y	se	desmoronan	las	colinas;
ante	su	presencia	la	tierra	se	estremece,
y	tiemblan	el	mundo	y	sus	habitantes.
6¿Quién	puede	enfrentarse	a	su	ira?
¿Quién	puede	resistir	el	ardor	de	su	enojo?
Su	ira	se	extiende	como	el	fuego,
y	hace	que	las	peñas	se	desgajen.
7El	Señor	es	bueno;
es	un	refugio	en	el	día	de	la	angustia.
El	Señor	conoce	a	los	que	en	él	confían,
8pero	destruye	a	sus	adversarios
con	una	impetuosa	inundación
y	persigue	con	las	tinieblas	a	sus	enemigos.



9¿Hacen	ustedes	planes	contra	el	Señor?
¡Él	los	deshará	por	completo,
y	no	tendrá	que	vengarse	dos	veces!
10Podrán	hacer	estrechas	alianzas,
como	entretejidos	espinos,
y	saturarse	de	vino	para	darse	valor,
pero	serán	consumidos	como	la	hojarasca.
11De	ti,	Nínive,	salió	el	consejero	perverso,
¡el	que	pensó	hacerle	daño	al	Señor!
12Pero	así	ha	dicho	el	Señor:
«Aunque	ellos	sean	muchos	y	vivan	tranquilos,
aun	así	serán	destruidos	y	dejarán	de	existir.
Ya	te	he	afligido	bastante,	Jerusalén,
y	no	volveré	a	afligirte.
13Voy	a	hacer	pedazos	el	yugo	y	las	coyundas
que	Nínive	te	ha	impuesto.»
14Acerca	de	ti,	Nínive,	el	Señor	ha	ordenado
que	no	quede	ni	memoria	de	tu	nombre.
Por	causa	de	tu	vileza	serán	destruidas
todas	las	esculturas	y	las	estatuas	fundidas
que	hay	en	el	templo	de	tu	dios,
y	allí	se	pondrá	tu	sepulcro.

Anuncio	de	la	caída	de	Nínive

15Ya	se	oyen	sobre	los	montes
los	pies	del	que	trae	buenas	nuevas,
del	que	anuncia	la	paz.2
¡Celebra	tus	fiestas,	Judá,	y	cumple	tus	votos!
¡Los	malvados	han	perecido	por	completo,
y	nunca	más	volverán	a	conquistarte!



Nahúm	2†

1Ya	avanza	contra	ti	el	destructor.
Vigila,	pues,	tu	fortaleza	y	el	camino.
Vístete	y	refuerza	al	máximo	tu	poder.
2Los	saqueadores	despojaron	a	Jacob,
¡estropearon	las	viñas	de	Israel!
Pero	el	Señor	restaurará	su	antigua	gloria.
3Rojos	son	los	escudos	de	los	guerreros.
Rojos	son	también	sus	uniformes.
Sus	carros	de	guerra	brillan	como	antorchas.
Llegó	el	día	del	ataque,	y	ya	agitan	las	lanzas.
4Los	carros	se	precipitan	a	las	plazas
y	ruedan	con	estruendo	por	las	calles.
Su	aspecto	es	el	de	antorchas	encendidas,
que	pasan	como	súbitos	relámpagos.
5El	rey	manda	llamar	a	sus	valientes,
y	éstos	en	su	prisa	se	atropellan.
Corren	a	las	murallas	y	preparan	la	defensa.
6Se	abren	las	compuertas	de	los	ríos,
y	las	aguas	inundan	el	palacio.
7La	reina	es	apresada	y	llevada	en	vilo.
Sus	criadas	gimen	como	palomas,
y	en	su	angustia	se	golpean	el	pecho.
8La	gente	en	Nínive	parece	una	represa
cuyas	aguas	se	hubieran	desbordado.
Algunos	gritan:	«¡Deténganse,	deténganse!»,
pero	nadie	retrocede.
9Unos	se	roban	la	plata,	otros	se	roban	el	oro,
¡parecieran	no	tener	fin	tantas	riquezas



y	tantos	objetos	codiciables	y	valiosos!
10Nínive	queda	vacía,	vencida,	despojada.
El	corazón	le	desfallece,	le	tiemblan	las	rodillas,
le	duelen	las	entrañas,	su	rostro	palidece.
11¿Qué	hay	de	la	guarida	de	los	leones?
¿Qué	pasó	con	la	guarida	de	cachorros,
donde	el	león	y	la	leona	descansaban,
donde	nadie	osaba	espantar	a	los	cachorros?
12El	león	mataba	para	alimentar	a	sus	cachorros,
desgarraba	su	presa	y	alimentaba	a	sus	leonas;
¡con	los	despojos	de	sus	víctimas
llenaba	sus	cuevas	y	guaridas!

Destrucción	total	de	Nínive

13«Pero	yo	estoy	contra	ti.
Voy	a	quemar	tus	carros	de	guerra,
y	los	reduciré	a	cenizas.
La	espada	acabará	con	tus	leoncillos;
pondré	fin	al	pillaje	que	hay	en	el	país,
y	nunca	más	volverá	a	escucharse
la	voz	de	tus	mensajeros.»

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.



Nahúm	3†

1«¡Ay	de	ti,	ciudad	sanguinaria!
¡Rebosando	estás	de	mentira	y	de	rapiña,
pero	no	renuncias	al	pillaje!
2»Chasquido	de	látigos,	fragor	de	ruedas,
galope	de	caballos,	estridencia	de	carruajes,
3¡y	carga	de	la	caballería!
¡Brillan	las	espadas,	centellean	las	lanzas!
¡Son	muchos	los	caídos!	¡Abundan	los	cadáveres!
¡No	es	posible	contar	los	cuerpos	inertes
con	los	que	todo	el	mundo	tropieza!
4»¡Y	todo	por	culpa	tuya,
ramera	de	cara	bonita,	maestra	en	hechizos!
¡Con	tus	muchos	encantos	y	tu	procaz	liviandad
sedujiste	a	pueblos	y	naciones!
5¡Pero	yo	estoy	contra	ti!
Voy	a	levantarte	la	falda	hasta	el	rostro,
y	expondré	ante	naciones	y	reinos
tu	desnudez	y	tu	vergüenza.

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.

6»Voy	a	humillarte.
Voy	a	lanzar	inmundicias	sobre	ti.
¡Voy	a	ponerte	como	estiércol!
7Todos	los	que	te	vean	dirán,
mientras	se	apartan	de	ti:
“Nínive	ha	sido	devastada.
¿Quién	se	compadecerá	de	ella?



¿Dónde	hallaré	quien	la	consuele?”
8»¿Acaso	eres	tú	mejor	que	Tebas,
la	ciudad	asentada	junto	al	Nilo,
que	se	creía	protegida	por	el	mar,
por	estar	rodeada	de	tantas	aguas?
9Etiopía	y	Egipto	la	apoyaban	siempre,
Fut	y	Libia	le	brindaban	su	apoyo.
10Sin	embargo,	Tebas	marchó	al	cautiverio.
Sus	niños	fueron	estrellados	contra	el	suelo
en	los	cruceros	de	las	calles;
sus	varones	fueron	repartidos	por	sorteo,
y	todos	sus	magnates	fueron	encadenados.
11»También	tú	serás	embriagada	y	encarcelada.
También	tú	buscarás	esconderte	del	enemigo.
12Tus	fortalezas	serán	como	las	higueras:
cuando	las	brevas	ya	están	maduras,
a	la	menor	sacudida	caen	en	la	boca
del	que	se	las	quiere	comer.
13En	tus	calles,	los	hombres	se	acobardarán;
el	país	quedará	indefenso	ante	el	enemigo,
y	el	fuego	consumirá	tus	cerrojos.
14»Aunque	te	abastezcas	de	agua	para	el	asedio,
aunque	refuerces	tus	fortalezas,
aunque	te	metas	en	el	lodo	y	lo	apisones,
y	prepares	el	horno	para	hacer	ladrillos,
15te	consumirá	el	fuego	y	te	derribará	la	espada.
Aunque	te	multipliques	como	las	langostas,
la	espada	te	consumirá	como	el	pulgón.
16»Tus	mercaderes	llegaron	a	multiplicarse
más	que	las	estrellas	del	cielo,
pero	llenos	de	miedo	se	dieron	a	la	fuga.



17Eran	tus	príncipes	y	tus	magnates
tan	voraces	como	una	nube	de	langostas;
en	los	días	fríos	se	sentaban	en	los	muros.
¡Pero	el	sol	salió,	y	desaparecieron,
y	nunca	más	se	supo	de	ellas!
18»Rey	de	Asiria,	tus	pastores	ya	han	muerto.
Para	siempre	reposan	tus	valientes.
Tu	pueblo	anda	disperso	por	las	montañas,
y	no	hay	nadie	que	pueda	congregarlos.
19Tus	fracturas	no	tienen	remedio.
Tus	heridas	son	incurables.
Todos	los	que	sepan	lo	que	te	ha	pasado
batirán	las	manos	y	se	alegrarán	de	ti.
¿Y	quién	no	sufrió	tu	constante	maldad?»



Notas	de	Estudio	de	Nahúm
Nahúm	1
1:1	 Profecía.	 Hbr	 massa’,	 “carga”.	 Un	 mensaje	 inspirado	 de	 manera	 divina,
pronunciado	por	un	profeta	enviado	por	Dios.	Dios	puso	una	pesada	carga	sobre
los	hombros	de	Nahúm	cuando	lo	llamó	a	pronunciar	una	aterradora	palabra	de
sentencia	 contra	 Nínive.	 Las	 profecías	 eran	más	 frecuentemente	 pronunciadas
contra	una	potencia	extranjera.	Nínive.	Establecida	por	Senaquerib	(704-681	aC)
como	 la	 capital	 del	 imperio	 asirio,	 estaba	 situada	 en	 la	 ribera	 oriental	 del	Río
Tigris.	Vea	mapa	aquí.	La	excavación	de	sus	ruinas	cerca	de	Mosul	(en	la	actual
Iraq)	 puso	 al	 descubierto	 palacios	 con	 relieves	 de	 piedras	 de	 la	 época	 de	 la
invasión	y	la	ruina	de	Judá	en	701	aC.	Libro.	Lit	“rollo”.	Los	libros	con	páginas
unidas	 no	 comenzaron	 a	 elaborarse	 sino	 hasta	 el	 siglo	 I	 dC.	 Nahúm	 está
comprometido	 a	 escribir	 todo	 el	 mensaje	 que	 Dios	 le	 ha	 revelado.	 No	 se
menciona	el	material	en	el	que	el	profeta	escribe	su	libro	como	por	el	contrario
ocurre	 con	Habacuc,	 a	quien	Dios	 le	ordena:	 “Escribe	 esta	visión”	 en	 tablillas
(Hab	 2:2).	 visión.	 Hbr	 jazon.	 Ocurre	 en	 el	 resto	 de	 los	 títulos	 de	 escritos
proféticos	 como	 término	 técnico	 para	 la	 revelación	 divina	 (Is	 1:1;	 Hab	 1:1).
Nahúm.	Poco	se	sabe	sobre	el	profeta.	Su	nombre	significa	“consolador”.	Esto
sugiere	que	su	profecía,	una	palabra	de	juicio	contra	Nínive,	trajo	consuelo	a	la
gente	de	Judá.	de	Elcos.	Lugar	de	ubicación	desconocida,	aunque	probablemente
en	alguna	parte	de	Judá.
1:2-3	Aquí,	sin	dudas,	Nahúm	se	expresa	de	manera	análoga	al	lenguaje	de	Ex
34:6-7	 (cf	 Nm	 14:18),	 donde	 Dios	 restablece	 su	 pacto	 después	 de	 castigar	 el
culto	 idólatra	 de	 Israel	 al	 becerro	 de	 oro.	 Pero	 Nahúm	 hace	 un	 cambio
significativo.	 En	 Ex	 34:6	 “Lento	 para	 la	 ira”	 es	 seguido	 por	 “grande	 en
misericordia	y	verdad”.	En	Nah	1:3,	“lento	para	la	ira”	es	seguido	por	“su	poder
es	 impresionante”.	Todo	 lo	que	 le	espera	a	 la	dañina	Nínive	es	 la	cruda	 fuerza
del	juicio	de	Dios.
1:2	 celoso	 y	 vengador.	 Los	 celos	 de	 Dios	 significan	 que	 él	 no	 va	 a	 tolerar	 a
ningún	 rival;	 nadie	 puede	 robar	 su	 honor.	 Él	 exige	 dedicación	 exclusiva	 (Ex
34:14;	Dt	4:24).	Porque	es	un	Dios	celoso,	ejecuta	agresivamente	 su	venganza
contra	toda	maldad	y	revela	su	ira	y	furia	contra	sus	enemigos.	Es	tan	posesivo
con	su	pueblo	que	los	enemigos	de	su	pueblo	son	sus	enemigos.
1:3	 lento	 para	 la	 ira.	 Este	 modismo	 hbr	 (lit	 “largo	 de	 cara”)	 es	 captado



acertadamente	 por	 la	 traducción	 LXX:	 “de	 largo	 sufrimiento”.	 Describe	 la
mesura	divina.	marcha	en	la	tempestad	y	en	el	torbellino;	las	nubes.	De	manera
inquietante,	representa	el	movimiento	vigoroso	de	Dios	cuando	se	prepara	para
actuar	en	un	estallido	de	furia.
1:4	Basán.	Meseta	 de	 Transjordania,	 al	 oriente	 del	Mar	 de	 Cineret.	Carmelo.
Montaña	 junto	al	Mar	Grande	al	 sur	de	Fenicia.	Líbano.	Cadena	montañosa	al
norte	 de	 Fenicia.	 Estos	 tres	 escenarios	 en	 el	 territorio	 del	 norte	 de	 Israel	 son
conocidos	por	su	fertilidad,	con	pastos	húmedos	y	colinas	arboladas	(cf	Is	60:13;
Jer	50:19).	Vea	mapa	a	color	2.
1:5	Las	violentas	convulsiones	y	trastornos	de	la	naturaleza	representan	el	modo
en	que	el	mundo	físico	se	inclina	ante	Dios	que	se	acerca	en	ira	y	juicio	contra	el
pecado	(Sal	29:3-9;	Mi	1:4;	Hab	3:6,	10).
1:6	¿…el	ardor	de	su	enojo?	Dios	consume	y	absolutamente	devasta	a	aquellos
que	se	rebelan	contra	él,	tan	ardiente	es	el	fuego	de	su	ira	(Dt	32:22;	Jer	7:20).
Nahúm	 utiliza	 cuatro	 diferentes	 palabras	 hbr	 para	 “ira”	 o	 “enojo”	 en	 este
versículo.	El	juicio	de	Dios	no	es	una	mera	bofetada	en	la	muñeca.
1:7	El	Señor	es	bueno.	La	seguridad	de	su	bondad	para	los	que	se	refugian	en	él
está	aquí	en	sorprendente	contraste	con	la	imagen	de	la	ira	de	Dios.	refugio.	Hbr
ma‘oz,	 lugar	 de	 seguridad	 o	 protección.	 Se	 utiliza	 a	menudo	 para	 describir	 la
poderosa	 y	 misericordiosa	 protección	 de	 Dios	 hacia	 los	 que	 depositan	 su
confianza	en	él	(Sal	27:1;	Jer	16:19;	Jl	3:16).
1:8	 las	 tinieblas.	 Utilizado	 figurativamente	 en	 el	 AT	 para	 caracterizar	 a	 la
angustia	(Is	5:30),	el	terror	(Am	5:18,	20),	el	duelo	(Is	47:5)	y	la	perplejidad	(Job
5:14).	Nínive	experimentará	el	terror	de	ser	llevada	por	Dios	a	un	reino	donde	la
luz	de	la	esperanza	no	resplandece	en	ninguna	parte.
1:9	 ¡…no	 tendrá	 que	 vengarse	 dos	 veces!	 Se	 les	 recuerda	 a	 los	 asirios	 la
seguridad	 de	 su	 destrucción.	 No	 será	 necesario	 dar	 un	 segundo	 golpe	 para
destruirlos.
1:10	 Los	 enemigos	 de	 Dios,	 los	 asirios,	 están	 indefensos	 en	 medio	 de	 sus
preocupaciones	pecaminosas	y	en	el	estupor	de	la	borrachería.	Serán	consumidos
de	la	existencia	(Is	5:24).
1:11	¡el	que	pensó	hacerle	daño…!	Probablemente	una	 referencia	 al	 rey	asirio
Senaquerib,	quien	había	invadido	Judá	durante	el	reinado	de	Ezequías	(Is	36:1).
Este	“consejero	perverso”	conspiró	contra	el	Señor,	exponiéndose	él	mismo	a	la
destrucción.
1:12	ellos.	Los	 asirios,	 cuyo	 ejército	 era	muy	grande.	afligido.	 El	 Señor	 había
permitido	 que	 el	 ejército	 asirio	 le	 provocara	 sufrimientos	 a	 Judá,	 pero	 ahora



Nahúm	revela	que	esta	opresión	ha	quedado	atrás.
1:13	yugo.	 Pieza	 de	maderas	 cruzadas	 que	 sostiene	 juntos	 a	 dos	 animales;	 un
sentido	figurado	de	la	opresión.
1:14	 ti.	 El	 rey	 asirio.	 no	 quede	 ni	 memoria	 de	 tu	 nombre.	 El	 rey	 asirio
Asurbanipal	(668-627	aC)	pidió	expresamente	en	sus	memorias	que	su	nombre
se	perpetuara	a	través	de	inscripciones.	Tal	auto-glorificación	llegará	a	sufrir	un
final	 demoledor.	 vileza.	 Que	 cuenta	 poco	 (hbr	 “eres	 insignificante”).	 las
esculturas	y	 las	estatuas	 fundidas.	 Probablemente	 se	 refiera	 a	 las	 imágenes	 de
deidades	como	Ishtar,	la	diosa	de	la	fertilidad	adorada	en	los	templos	de	Nínive.
1:15	El	veloz	mensajero	que	presenció	la	caída	de	Nínive	trae	la	buena	noticia
que	 el	 opresor	 de	 Judá	no	 la	 tiranizará	 ni	 atormentará	más.	paz.	En	el	 sentido
más	amplio	de	bienestar	bajo	la	bendición	de	Dios	del	AT,	lo	cual	vendrá	a	ser
una	 realidad	 para	 el	 pueblo	 de	 Dios.	 Con	 pequeñas	 variaciones,	 el	 texto	 de
Nahúm	es	 similar	 a	 lo	 que	 se	 lee	 en	 Is	52:7,	 que	más	 tarde	 es	 citado	 por	San
Pablo	 en	Ro	 10:15.	 Lut:	 “No	 hay	 ningún	 otro	 pasaje	 en	 este	 profeta	 del	 cual
podamos	 pensar	 que	 está	 relacionado	 con	 Cristo,	 excepto	 este	 único”	 (AE
18:295).	¡…fiestas…!	Probablemente	las	tres	fiestas	anuales	de	la	Pascua,	de	las
semanas,	y	de	los	tabernáculos	(Dt	16:1-17;	vea	aquí).	Ata:	“Deberíamos	venir
con	 diligencia	 y	 celo	 a	 ella	 para	 que,	 habiendo	 comenzado	 con	 alegría	 aquí,
podamos	también	recibir	una	medida	rica	de	esa	fiesta	celestial”	(NPNF2	4:519).
¡…votos!	Las	promesas	hechas	por	el	pueblo	al	Señor	(cf	Lv	27;	vea	aquí).
	1:2-15	Nahúm	predice	que	Dios	destruirá	rápida	y	definitivamente	a	Nínive	y

al	 imperio	 asirio.	 Con	 gran	 poder,	 Dios	 ejecuta	 su	 ira	 vengadora	 contra	 sus
adversarios,	que	complotaron	el	mal	contra	él	y	su	pueblo.	Tal	como	Dios	liberó
misericordiosamente	a	 la	antigua	Judá	de	 la	opresión	de	Asiria,	así	nos	rescató
del	 pecado,	 la	 muerte,	 y	 el	 diablo	 a	 través	 de	 la	 victoria	 de	 nuestro	 Señor
Jesucristo.	•	Misericordioso	Señor,	mi	fortaleza	en	el	día	de	la	angustia,	lléname
de	confianza	en	tu	poder	para	salvar.	Amén.

Nahúm	2
2:1	 ti.	 Nínive	 es	 aquí	 personificada.	 destructor.	 A	 la	 luz	 del	 v	 13,	 quien
dispersará	 a	 los	 habitantes	 de	 Nínive	 es	 Dios	 mismo	 a	 través	 del	 ejército	 de
asedio.	 fortaleza.	 Las	 fortificaciones	 de	 la	 ciudad.	 Vístete…	 tu	 poder.	 La
orgullosa	 y	 poderosa	 Nínive	 debe	 prepararse	 para	 recibir	 parte	 de	 su	 propia
medicina.
2:2	¡…viñas…!	El	pueblo	de	Dios	es	un	viñedo	cuyas	ramas	fueron	despojadas



de	su	fruto	por	los	saqueadores.	restaurará	su	antigua	gloria.	La	restauración	del
esplendor	 de	 Israel	 encuentra	 su	 cumplimiento	 final	 en	 la	 iglesia	 del	 NT	 (Sal
145:12;	Ef	5:27).
2:3	Rojos…	Rojos.	La	referencia	a	este	color	puede	ser	tomada	de	manera	literal
o	 como	 una	 referencia	 a	 la	 sangre	 de	 la	 batalla.	 brillan	 como	 antorchas.	 Los
carros,	 temibles	 instrumentos	de	guerra	en	el	 tiempo	de	Nahúm,	eran	cubiertos
con	acero	y	por	eso	brillaban	al	sol.
2:5	llamar	a	sus	valientes.	Lutero	considera	que	esto	significa	que	el	rey	asirio
convoca	a	sus	oficiales	para	enfrentar	al	enemigo	(AE	18:301).
2:6	 compuertas	 de	 los	 ríos.	 Las	 puertas	 que	 frenaban	 al	 Río	 Khoser,	 el	 cual
atravesaba	 Nínive.	 Los	 invasores	 abrieron	 las	 puertas,	 inundando	 la	 ciudad	 y
derribando	el	palacio.
2:7	reina.	Tal	 vez	hace	 referencia	 a	 la	 reina	de	Nínive.	apresada	 y	 llevada	 en
vilo.	Los	habitantes	de	Nínive	sufren	humillación	pública	(cf	Is	47:1-3,	5).	Sus
criadas.	Las	sirvientas	que	sirven	a	la	reina.	se	golpean	el	pecho.	Como	alguien
golpeando	un	tambor,	estas	muchachas	se	golpean	el	pecho	como	expresión	de
gran	duelo	por	la	desaparición	de	su	otrora	poderosa	ciudad.
2:8	 una	 represa.	 La	 antes	 floreciente	 ciudad	 tiene	 ahora	 el	 aspecto	 de	 un
estanque	agotado.
2:9	 Los	 reyes	 asirios	 tenían	 por	 costumbre	 hacer	 un	 inventario	 del	 botín	 que
obtenían	en	 las	ciudades	conquistadas.	Nínive	se	había	hecho	rica	saqueando	a
sus	enemigos,	pero	ahora	le	llegaba	el	turno	de	ser	saqueada.
2:10	 Un	 miedo	 paralizante	 le	 sobreviene	 a	 los	 habitantes	 de	 Nínive.	 Nahúm
describe	vívidamente	los	efectos	fisiológicos	del	reinado	del	terror.
2:11-12	¿…leones?	En	sus	anales	e	inscripciones,	los	reyes	asirios	a	menudo	se
comparaban	a	sí	mismos	con	leones,	feroces	en	la	batalla.	El	profeta	utiliza	estas
mismas	imágenes	como	un	insulto	y	una	burla	hacia	Nínive.	El	único	depredador
se	 ha	 convertido	 en	 la	 presa.	 Con	 esta	 vívida	 comparación	 Nahúm	 intenta
describir	 la	 brutalidad	 de	Nínive,	 la	 cual	 es	 vista	 como	bestial	 en	 documentos
históricos.
2:13	contra	ti.	Nínive.	El	Señor	es	retratado	como	el	comandante	de	los	ejércitos
para	enfatizar	la	verdad	que	sólo	él	es	supremo	en	el	cielo	y	en	la	tierra.	Él	actúa
en	 la	 historia	 para	 lograr	 sus	 propósitos	 soberanos	 (Is	 1:24).	 leoncillos.	 Los
subordinados	del	rey	asirio,	sus	funcionarios	y	soldados.	tus	mensajeros.	El	rey
asirio	 Senaquerib	 había	 enviado	 a	 su	 mensajero	 para	 burlarse	 de	 Jerusalén
durante	 el	 reinado	 de	 Ezequías	 (2	 R	 18:17-37).	 Ahora	 los	 presuntuosos
mensajeros	de	Nínive	son	silenciados	para	siempre.	Señor	de	los	ejércitos.	Vea



aquí.
	†Cp	2	Nahúm	describe	burlonamente	el	asedio	repentino	y	devastador,	y	 la

captura	 de	 Nínive,	 la	 ciudad	 que	 una	 vez	 fue	 conocida	 por	 su	 impiedad	 y
crueldad.	Dios	no	dejará	impunes	a	aquellos	cuya	forma	de	vida	es	la	violencia	y
la	fuerza	(cf	Mt	26:52).	Dios	ha	revelado	una	manera	diferente,	de	paz,	a	través
de	su	Hijo,	el	Príncipe	de	paz	y	misericordia.	•	Señor,	guía	nuestros	pies	por	el
camino	de	la	paz.	Amén.

Nahúm	3
3:1	¡Ay…!	Expresión	de	 advertencia	 (cf	Hab	2:6,	9,	12);	 también	 se	 utiliza	 en
lamentos.	 Vea	 aquí.	 ¡…ciudad	 sanguinaria!	 Las	 tablas	 cuneiformes	 asirias
registran	 prácticas	 diabólicas	 tales	 como	 la	 decapitación	 y	 la	 amputación	 de
manos,	pies,	orejas	y	narices,	la	extirpación	de	ojos,	y	el	despellejado	en	vivo	de
las	víctimas	conquistadas.
3:2	El	estallido	de	los	látigos	y	el	rugido	atronador	de	los	carros	son	retratados
de	manera	tan	vívida	que	los	lectores	pueden	imaginarse	a	sí	mismos	en	medio
de	una	batalla.
3:3	Tres	diferentes	palabras	hbr	se	utilizan	para	describir	 los	cadáveres	caídos.
Estos	detalles	horripilantes	hacen	dramática	la	fiereza	de	la	ira	de	Dios	contra	el
mal	que	llenó	a	Nínive.
3:4	 ¡…ramera	 de	 cara	 bonita…!	 La	 victimización	 que	 hizo	 Nínive	 de	 otras
naciones	es	comparada	a	la	prostitución	y	a	la	hechicería	(Ez	16:15-22).	Puede
ser	 que	 Nahúm	 sugiera	 el	 culto	 a	 Ishtar,	 la	 diosa	 especial	 de	 Nínive,	 cuyos
rituales	contenían	referencias	explícitas	a	la	actividad	sexual.
3:5	falda	hasta	el	rostro.	Dios	castigará	a	Nínive	sometiendo	a	la	ciudad	y	a	sus
habitantes	a	 la	vergüenza	pública,	de	 la	misma	manera	que	la	desnudez	de	una
prostituta	 o	 de	 una	 esposa	 infiel	 se	 expone	 para	 su	 vergüenza.	 Señor	 de	 los
ejércitos.	Vea	aquí.
3:6	 lanzar	 inmundicias.	 Arrojar	 objetos	 repugnantes	 e	 inmundos	 evidencia	 el
desprecio	 total	 de	 Dios	 hacia	 Nínive.	 Tales	 objetos	 se	 podían	 encontrar
fácilmente	en	las	infectadas	calles	de	la	ciudad.
3:7	Nínive	experimentará	la	degradación	final:	incluso	sus	ex	amantes	y	amigos
no	se	detendrán	a	llorar	o	a	consolarla.
3:8	 ¿…Tebas…?	 Hbr	 no’	 ’amon,	 “la	 ciudad	 de	 Amón”,	 el	 dios	 egipcio.	 Esta
magnífica	ciudad	capital	estaba	situada	sobre	el	río	Nilo,	c	380	km	al	sur	de	El
Cairo	moderno.	Vea	mapa	aquí.	Cayó	ante	los	asirios	c	663	aC;	esto	nos	ayuda	a



identificar	 la	 fecha	de	 la	profecía	de	Nahúm.	¿…rodeada	de	 tantas	aguas?	 La
ciudad	 estaba	 rodeada	 de	 un	 sistema	 de	 canales,	 lagos,	 y	 ríos	 que	 le
proporcionaban	defensa	contra	los	invasores.
3:9	Etiopía.	Nación	situada	c	1.300	km	sur	de	Egipto,	gobernada	por	la	vigésimo
quinta	 dinastía	 de	 Nubia	 (716-663	 aC).	 Vea	 mapa	 a	 color	 3.	Fut	 y	 Libia.	 La
ubicación	 exacta	 de	 Fut	 es	 incierta,	 aunque	 posiblemente	 Fut	 es	 un	 nombre
alternativo	para	Libia,	la	región	situada	al	occidente	de	Egipto.	le	brindaban	su
apoyo.	 La	 potencia	 combinada	 de	 los	 aliados	 de	 Tebas	 hizo	 que	 la	 ciudad
pareciera	invencible.
3:10	marchó	al	cautiverio.	A	pesar	de	su	posición	aparentemente	inquebrantable,
Tebas	fue	incapaz	de	resistir	la	embestida	sangrienta	del	ejército	asirio	en	663	aC
y	 fue	 capturada,	 y	 su	 pueblo	 deportado.	Nahúm	 señala	 que	 si	 Tebas	 cayó,	 así
también	caerá	Nínive.	estrellados	contra	el	suelo.	La	brutalidad	contra	los	niños,
no	infrecuente	en	las	antiguas	conquistas,	buscaba	aterrorizar	a	la	población	para
que	 se	 sometiera	 y	 para	 garantizar	 su	 completa	 destrucción	 (cf	 Sal	 137:9;	 Os
13:16).	fueron	repartidos	por	sorteo.	Tal	vez	así	se	hacía	la	selección	de	cuáles
hombres	honrados	iban	a	ser	ejecutados	y	cuáles	atados	en	cadenas.
3:11	 embriagada.	 Nínive	 es	 tan	 impotente	 que	 es	 comparada	 a	 una	 persona
borracha	que	ha	perdido	sus	sentidos	y	es	incapaz	de	defenderse.
3:12	las	brevas…	maduras.	Apareciendo	en	abril,	los	higos	son	un	manjar	para
los	 que	 no	 han	 tenido	 fruta	 fresca	 desde	 la	 cosecha	 de	 otoño.	 a	 la	 menor
sacudida	caen.	Las	murallas	de	Nínive	están	“maduras	para	 la	 toma”	y	caerán
con	relativamente	poco	esfuerzo.
3:13	 los	 hombres	 se	 acobardarán.	 Lo	 que	 implica	 figurativamente	 que	 los
defensores	carecen	de	fuerza,	coraje,	y	la	voluntad	de	resistir.
3:14	Aunque	te	abastezcas	de	agua.	Por	boca	de	Nahúm,	el	Señor	burlonamente
comanda	a	los	defensores	de	Nínive	a	que	almacenen	agua	para	prepararse	para
la	 grave	 privación	 que	 pronto	 les	 sobrevendrá.	 prepares	 el	 horno…	 ladrillos.
Fortalecer	los	muros	de	la	ciudad	con	ladrillos	secados	al	sol.	Las	murallas	de	la
ciudad	de	Nínive	construida	por	Senaquerib	eran	de	c	11	km	de	circunferencia.
3:15	 te.	 Nínive.	 te	 multipliques	 como	 las	 langostas.	 Orden	 en	 tono	 de	 burla
sugiriendo	 que	 Nínive	 aumente	 su	 población	 como	 las	 langostas	 que	 se
multiplican	 rápidamente.	 Por	 supuesto,	 todos	 estos	 esfuerzos	 para	 defenderse
serán	en	vano.
3:16	Tus	mercaderes.	 Asiria	 se	 había	 convertido	 en	 un	 centro	 de	 comercio	 a
través	de	sus	conquistas	y	de	su	poder.
3:17	 príncipes…	 magnates.	 Los	 funcionarios	 militares	 y	 civiles	 con



responsabilidades	 de	 liderazgo	 en	 la	 ciudad.	 ¡…desaparecieron…!	 La	 cobarde
clase	que	gobernaba	Nínive,	como	los	comerciantes	(v	16),	huyen	de	la	ciudad
en	medio	de	la	batalla	como	un	enjambre	de	langostas	que	ha	sido	reanimado	por
el	calor	del	sol.
3:18	pastores…	 valientes.	 El	 abandono	 y	 descuido	 de	 las	 funciones	 asignadas
por	 parte	 de	 los	 gobernantes	 hizo	 que	 su	 reino	 colapsara	 y	 los	 ciudadanos	 se
dispersaran.
3:19	Tus	 fracturas.	Dirigida	al	 rey	de	Asiria	 (tus	 es	género	masculino	en	hbr),
quien	 sufrió	 una	 lesión	 grave	 como	 resultado	 del	 destructivo	 ataque	 lanzado
contra	 la	 ciudad.	 En	 612	 aC,	 Nínive	 cayó	 frente	 al	 ejército	 formado	 por	 los
babilonios	 y	 los	 medos.	 Sus	 orgullosos	 templos,	 palacios	 y	 maravillas	 de
ingeniería	 se	 derrumbaron	 y	 fueron	 pronto	 olvidados.	 batirán	 las	 manos.	 La
tiranía	 brutal	 de	 Asiria	 sobre	 las	 naciones	 circundantes	 fue	 generalizada	 y
ampliamente	conocida.	Cuando	se	recibe	la	noticia	de	la	caída	de	la	ciudad,	todo
el	mundo	estalla	en	aplausos	como	expresión	de	profundo	alivio	y	alegría.	¿Y…
tu	 constante	maldad?	 Sólo	 dos	 libros	 de	 la	 Biblia	 terminan	 con	 una	 pregunta
(Jon	 y	 Nah).	 La	 pregunta	 retórica	 con	 la	 cual	 concluye	 Nahúm	 exige	 como
respuesta	 un	 “ninguno”,	 confirmando	 de	 esta	 manera	 el	 justo	 juicio	 de	 Dios
contra	el	mal.
	 †Cp	 3	 La	 paciencia	 de	 Dios	 para	 con	 Nínive	 llegó	 a	 su	 fin.	 La	 maléfica

nación	 de	Asiria,	 que	 había	 tiranizado	 a	 los	 pueblos	 circundantes	 adquiriendo
riqueza	y	poder	a	sus	expensas,	fue	derrocada,	desapareciendo	de	los	anales	de	la
historia.	 La	 ira	 de	Dios	 se	 revela	 contra	 toda	 injusticia	 (Ro	1:18).	A	 causa	 de
nuestros	 pecados,	 nosotros	 también	 merecemos	 su	 ira	 y	 descontento.	 Sin
embargo,	 “Dios	 no	 nos	 ha	 puesto	 para	 sufrir	 castigo,	 sino	 para	 alcanzar	 la
salvación	por	medio	de	nuestro	Señor	Jesucristo”	(1	Ts	5:9).	La	ira	de	Dios	fue
derramada	sobre	Cristo,	y	por	la	fe	en	él	tenemos	paz	y	perdón.	•	Señor,	danos
corazones	contritos	para	que,	confiando	en	tu	misericordia,	podamos	conocer	tu
amor	perdonador.	Amén.



Referencias	Cruzadas	de	Nahúm
Nahúm	1



1	1:1—3:19	Is	10:5-34;	14:24-27;	Sof	2:13-15.



2	1:15	Is	52:7.



Habacuc
640-609	aC Reinado	de	Josías	(Judá)

605	aC Nabucodonosor	sitia	Jerusalén
c	605	aC Habacuc	es	escrito
599	aC Nabucodonosor	toma	cautivos
587	aC Destrucción	del	templo	de

Jerusalén

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Habacuc

Fecha
C	605	aC

Lugares
El	templo	del	Señor	(Jerusalén);	Caldea;	Líbano;	Temán

Protagonistas
Habacuc;	los	caldeos;	todas	las	personas

Propósito
El	Señor	 demuestra	 que	 él	 actúa	 incluso	 a	 través	 de	 naciones	malas
como	Babilonia	para	lograr	sus	buenos	propósitos

Temas	de	la	ley
El	mal,	el	cual	Dios	permite	que	afecte	a	su	pueblo;	 la	necesidad	de
paciencia;	lamentos	contra	el	alcoholismo	y	la	idolatría;	la	ira	de	Dios



Temas	del	evangelio
El	Señor	provee	paciencia;	el	justo	vivirá	por	la	fe;	Dios	se	acuerda	de
la	misericordia;	fe	y	regocijo	en	medio	de	los	problemas

Versículos	para	memorizar
La	queja	de	Habacuc	(1:2-4);	un	mensaje	para	 la	arrogante	y	para	el
justo	 (2:2-4);	 una	 oración	 de	misericordia	 (3:2);	 regocijarse	 siempre
en	el	Señor	(3:17-19)

Leyendo	Habacuc
La	mano	ágil	de	un	escriba	talla	la	fila	de	letras	en	una	hoja	de	cera

de	abejas	y	la	adhiere	a	un	par	de	placas	con	tiras	de	cuero.	Se	detiene
esperando	la	siguiente	frase	de	su	señor,	una	orden	para	los	guardias
de	la	frontera	occidental	de	Judá.	Mientras	el	escriba	espera,	 la	brisa
del	atardecer	sopla	desde	la	costa	del	Mar	Mediterráneo	subiendo	las
colinas	 de	 Judá	 hasta	 la	 gran	 fortaleza	 que	 los	 protege	 contra	 los
asirios.	Un	mensajero	espera	en	la	puerta,	listo	para	recibir	las	tablas	y
para	llevar	corriendo	el	mensaje	al	siguiente	puesto	en	la	colina.
El	profeta	Habacuc	aguardó	como	un	paciente	escriba	o	mensajero

por	 la	 visión	 que	 el	 Señor	 le	 había	 prometido.	 Mientras	 esperaba,
necesitaba	el	aliento	del	Señor	y	de	su	paciencia	(2:1-3).	El	estilo	de
Habacuc	es	único	entre	 los	profetas	ya	que	nunca	enfrenta	al	pueblo
de	 Dios	 directamente.	 Sin	 embargo,	 su	 mensaje	 se	 aplicaría	 muy
directamente,	 entonces	 y	 ahora.	 Su	 patria,	 el	 reino	 de	 Judá,	 había
sufrido	 graves	 amenazas	 del	 Imperio	Asirio.	Cuando	 el	mensaje	 del
Señor	llegó	a	Habacuc,	lo	hizo	llamando	a	los	descendientes	de	Judá	a
una	 humildad	 sobria	 y	 a	 una	 fe	 sincera	 (2:4-5).	 Aunque	 el	 Señor
destruyera	a	los	asirios,	él	levantaría	a	los	babilonios	para	castigar	a	la
rebelde	Judá.

Lutero	y	Habacuc



Este	Habacuc	es	un	profeta	de	consuelo,	que	fortalecerá	y	apoyará
al	pueblo	para	impedir	que	pierda	las	esperanzas	acerca	de	la	venida
de	 Cristo,	 no	 importa	 cuán	 extrañamente	 se	 desarrollen	 los
acontecimientos.	Por	 eso	utiliza	 cada	 recurso	y	 estrategia	que	pueda
servir	 para	 mantener	 fuerte	 la	 fe	 en	 el	 Cristo	 prometido	 en	 sus
corazones.	Su	mensaje	es	el	siguiente.
En	 realidad	 es	 verdad	 que,	 debido	 a	 los	 pecados	 del	 pueblo,	 las

tierras	tendrán	que	ser	destruidas	por	el	rey	de	Babilonia.	Pero	Cristo
y	su	reino	no	dejarán	de	venir	por	eso.	Por	el	contrario,	el	destructor,
el	rey	de	Babilonia,	se	beneficiará	muy	poco	de	su	conquista,	porque
él	también	perecerá.	Porque	es	de	la	naturaleza	y	el	quehacer	de	Dios
ayudar	 cuando	 es	 necesario	 y	 en	medio	 del	 tiempo	oportuno.	Como
dice	la	oración	de	Habacuc:	“Recuerda	que	eres	compasivo”	[3:2];	o
como	dice	el	proverbio:	“Cuando	se	ajusta	la	cuerda,	se	rompe.”
De	 la	 misma	 manera,	 debemos	 apoyar	 a	 los	 cristianos	 con	 la

palabra	de	Dios	anticipando	el	día	final,	aunque	parezca	que	Cristo	se
está	retrasando	mucho	y	no	va	a	venir.	Porque	Cristo	mismo	dice	que
él	 vendrá	 cuando	 los	 hombres	menos	 lo	 esperen,	 cuando	 ellos	 estén
construyendo	 y	 plantando,	 comprando	 y	 vendiendo,	 comiendo	 y
bebiendo,	 casándose	 y	 dándose	 en	 matrimonio	 [Lc	 17:27-28],	 de
manera	 que	 al	 menos	 algunos,	 aunque	 no	 todos,	 puedan	 ser
conservados	 en	 la	 fe.	 Pues	 en	 este	 asunto,	 predicar	 y	 creer	 son
esenciales,	como	vemos	cada	día…
Habacuc	ciertamente	tiene	un	nombre	apropiado	a	su	oficio,	porque

Habacuc	significa	alguien	que	abraza,	que	estrecha	a	otro	y	lo	lleva	en
sus	brazos.	Esto	es	lo	que	hace	en	su	profecía:	abraza	a	su	pueblo	y	lo
lleva	en	sus	brazos.	Es	decir,	lo	consuela	y	apoya,	como	uno	abraza	a
un	 niño	 o	 una	 persona	 que	 llora,	 para	 calmarlo	 y	 serenarlo	 con	 la
seguridad	de	 que	 las	 cosas	 van	 a	mejorar,	 si	Dios	 así	 lo	 quiere	 (AE
35:327-28).

Desafío	para	los	lectores



El	 problema	 del	 mal.	 Tal	 como	 el	 profeta	 Job,	 Habacuc	 también
cuestionó	 por	 qué	 existe	 el	mal	 y	 por	 qué	Dios	 permite	 que	 el	mal
aflija	 a	 su	 pueblo	 (vea	 aquí).	 Las	 respuestas	 del	 Señor	 pueden	 no
satisfacer	 nuestro	 sentido	 de	 equidad	 o	 de	 bondad	 de	 manera
completa,	dado	que	los	caminos	de	Dios	trascienden	a	los	nuestros.

Bendiciones	para	los	lectores
Mientras	 lee	 Habacuc,	 el	 Señor	 le	 llamará	 a	 tener	 una	 fe	 firme,

incluso	ante	el	mal	que	persiste.	El	libro	describe	cómo	el	Señor	obra
para	 nuestro	 bien	 a	 través	 de	 las	malas	 circunstancias,	 de	 la	misma
manera	 que	 obró	 a	 través	 del	 sufrimiento	 y	 la	muerte	 de	 Jesús	 para
nuestra	salvación.	No	importa	qué	cosas	se	le	estén	oponiendo	a	usted,
alégrese	en	el	Dios	de	la	salvación,	que	es	su	fortaleza	(3:18-19).

Bosquejo
Título	(1:1)

I.	El	debate	entre	Habacuc	y	Dios	(1:2—2:5)
A.	La	discusión	acerca	de	la	justicia	divina	(1:2-11)
1.	Primer	reclamo	de	Habacuc:	falta	de	justicia	en	Judá
(1:2-4)

2.	Respuesta	del	Señor:	su	plan	para	vengar	el	mal	(1:5-
11)
a.	Preparativos	para	el	castigo	(1:5)
b.	 Los	 caldeos	 identificados	 como	 los	 medios	 de
castigo	(1:6)

c.	Descripción	de	los	caldeos	(1:7-11)
B.	La	segunda	discusión	(1:12—2:5)
1.	 La	 segunda	 queja	 de	 Habacuc:	 ¿cómo	 puede	 Dios
soportar	ver	que	“los	impíos	destruyan	a	quienes	son
más	justos	que	ellos?”	(1:12—2:1)



2.	 La	 respuesta	 del	 Señor:	 su	 gobierno	 es	 seguro,	 y
juzgará	a	los	impíos	a	su	debido	tiempo	(2:2-5)

II.	 La	 justicia	 del	 Señor	 es	 cierta:	 tribulaciones	 para	 los
opresores	arrogantes	(2:6-20)
A.	El	saqueador	saqueado	(2:6-8)
B.	La	fortificada	desmantelada	(2:9-11)
C.	Los	ciudadanos	aplastados	(2:12-14)
D.	La	desvergonzada	avergonzada	(2:15-17)
E.	El	idólatra	silenciado	(2:18-20)

III.	El	salmo	de	sumisión	de	Habacuc	(cp	3)



Habacuc	1
Habacuc	se	queja	de	la	injusticia

1Profecía	y	visión	del	profeta	Habacuc.
2¿Hasta	 cuándo,	 Señor,	 te	 llamaré	 y	 no	 me	 harás	 caso?	 ¿Hasta

cuándo	 clamaré	 a	 ti	 por	 causa	 de	 la	 violencia,	 y	 no	 vendrás	 a
salvarnos?
3¿Por	 qué	 permites	 que	 vea	 yo	 iniquidad?	 ¿Por	 qué	 me	 haces
espectador	del	mal?	¡Sólo	veo	destrucción	y	violencia!	¡Ante	mis	ojos
surgen	pleitos	y	contiendas!
4Por	eso	tu	ley	carece	de	fuerza,	y	la	justicia	no	se	aplica	con	verdad.
Por	eso	los	impíos	asedian	a	los	justos,	y	se	tuerce	la	justicia.

Los	caldeos,	azote	de	Judá
5«Miren	entre	las	naciones,	y	vean,	y	asómbrense.	Yo	voy	a	hacer

en	 sus	 días	 algo,	 a	 lo	 que	 ustedes	 no	 darán	 crédito,	 aunque	 se	 les
cuente.1
6Estoy	por	hacer	que	vengan	los	caldeos,2	un	pueblo	cruel	y	tenaz	que
recorre	toda	la	tierra	para	adueñarse	de	los	territorios	de	otros	pueblos.
7Es	un	pueblo	formidable	y	terrible,	que	por	sí	mismo	decide	lo	que	es
justo	y	digno.
8Sus	caballos	son	más	ligeros	que	los	leopardos	y	más	feroces	que	los
lobos	nocturnos.	Sus	jinetes	vienen	de	lejos,	a	galope	tendido;	vienen
raudos	como	águilas,	dispuestos	a	devorar,
9¡y	 todos	ellos	caen	sobre	su	presa!	El	 terror	 los	precede,	y	 recogen
cautivos	como	quien	recoge	arena.
10Se	ríen	de	los	reyes,	se	burlan	de	los	príncipes;	hacen	mofa	de	toda
fortaleza:	construyen	terraplenes	y	conquistan	ciudades.



11Pasan	con	la	fuerza	de	una	tormenta,	y	esa	fuerza	la	atribuyen	a	su
dios.»

Protesta	de	Habacuc
12Tú,	Señor,	eres	un	Dios	santo.	Tú	existes	desde	el	principio;	¡no

nos	 dejes	 morir!	 Tú,	 Señor,	 eres	 nuestra	 Roca;	 ¡no	 hagas	 que	 este
pueblo	nos	juzgue	y	nos	castigue!
13Si	por	la	pureza	de	tus	ojos	no	soportas	ver	el	mal	ni	los	agravios,
¿por	 qué	 soportas	 ver	 a	 quienes	 nos	 desprecian?	 ¿Por	 qué	 callas
cuando	los	impíos	destruyen	a	quienes	son	más	justos	que	ellos?
14¡Tratas	 a	 la	 gente	 como	 a	 los	 peces	 del	mar,	 como	 a	 los	 insectos,
que	no	tienen	quien	los	gobierne!
15Los	caldeos	nos	pescan	a	todos	con	anzuelos	y	nos	recogen	con	sus
redes.	¡Con	gran	alegría	y	regocijo	nos	amontonan	en	sus	mallas!
16Luego	 ofrecen	 sacrificios	 a	 sus	 redes,	 y	 queman	 incienso	 a	 sus
mallas,	 pues	 gracias	 a	 ellas	 aumentan	 sus	 riquezas	 y	 su	 fuente	 de
alimentos.
17¡Pero	ni	así	dejan	de	lanzar	sus	redes,	ni	se	apiadan	de	las	naciones,
a	las	que	siguen	destruyendo	sin	cesar!



Habacuc	2
El	Señor	responde	a	Habacuc

1Decidí	mantenerme	vigilante.	Decidí	mantenerme	en	pie	sobre	 la
fortaleza.	Decidí	no	dormir	hasta	saber	lo	que	el	Señor	me	iba	a	decir,
y	qué	respuesta	daría	a	mi	queja.
2Y	el	Señor	me	respondió,	y	me	dijo:
«Escribe	 esta	 visión.	Grábala	 sobre	 unas	 tablillas,	 para	 que	pueda

leerse	de	corrido.
3La	visión	va	a	tardar	todavía	algún	tiempo,	pero	su	cumplimiento	se
acerca,	y	no	dejará	de	cumplirse.	Aunque	 tarde,	espera	a	que	 llegue,
porque	vendrá	sin	falta.	No	tarda	ya.1
4Aquel	cuya	alma	no	es	recta,	es	arrogante;	pero	el	justo	vivirá	por	su
fe.2
5El	que	es	afecto	al	vino,	es	traicionero	y	soberbio,	y	por	lo	tanto	no
permanecerá,	 pues	 ensancha	 su	 garganta	 como	 el	 sepulcro	 y	 es
insaciable	como	la	muerte;	reúne	para	sí	mismo	a	todos	los	pueblos	y
naciones.

Ayes	contra	los	injustos
6»¿Y	no	habrán	de	burlarse	de	ti,	y	de	lanzarte	sarcásticos	refranes?

No	faltarán	quienes	digan:	“¡Ay	de	ti,	que	acumulabas	bienes	ajenos!
¿Hasta	cuándo	habrías	de	amontonar	lo	que	a	otros	arrebataste?”

7»¿No	habrán	de	levantarse	de	pronto	tus	deudores,	y	al	despertar	te
harán	temblar,	y	serás	para	ellos	botín	de	guerra?
8Tú	has	despojado	de	sus	bienes	a	muchas	naciones;	por	eso	todos	los
otros	pueblos	te	despojarán.	Y	es	que	tú	has	derramado	mucha	sangre,
has	 cometido	muchos	 robos	 en	 la	 tierra	 y	 en	 las	 ciudades,	 y	 contra
todos	sus	habitantes.



9»¡Ay	 de	 ti,	 que	 codicias	 ganancias	 injustas	 para	 tu	 casa,	 y	 que
pones	en	alto	tu	nido	para	escaparte	del	poder	del	mal!
10Para	vergüenza	de	tu	casa,	hiciste	planes	malvados,	asolaste	muchos
pueblos,	y	has	pecado	contra	tu	vida.
11Ciertamente,	las	piedras	de	los	muros	clamarán	contra	ti,	y	las	tablas
del	enmaderado	repetirán	el	eco.

12»¡Ay	 de	 ti,	 que	 edificas	 la	 ciudad	 con	 sangre,	 y	 que	 la	 fundas
sobre	la	iniquidad!
13¿Acaso	no	lo	ha	determinado	el	Señor	de	los	ejércitos?	Los	pueblos
trabajarán	para	el	fuego,	y	las	naciones	se	fatigarán	en	vano.
14Porque	así	como	el	mar	rebosa	de	agua,	 también	la	 tierra	rebosará
con	el	conocimiento	de	la	gloria	del	Señor.3

15»¡Ay	de	ti,	que	embriagas	a	tu	prójimo!	¡Ay	de	ti,	que	le	acercas
el	odre	y	lo	emborrachas	para	contemplar	su	desnudez!
16Eso,	 en	 vez	 de	 honrarte,	 te	 llena	 de	 deshonra,	 ¡pero	 también	 tú
beberás	y	mostrarás	tu	desnudez!	El	Señor	mismo	vendrá	a	ti,	y	con	su
mano	derecha	te	dará	a	beber	del	cáliz,	y	tu	honra	quedará	cubierta	de
afrentoso	vómito.
17Ciertamente,	 la	 rapiña	 del	 Líbano	 recaerá	 sobre	 ti,	 y	 las	 fieras	 te
despedazarán.	Y	es	que	tú	has	derramado	mucha	sangre,	has	cometido
muchos	 robos	 en	 la	 tierra	 y	 en	 las	 ciudades,	 y	 contra	 todos	 sus
habitantes.

18»¿De	qué	sirve	la	escultura	que	hace	el	escultor?	¿De	que	sirve	la
estatua	fundida,	maestra	de	mentira,	obra	en	la	que	pone	su	confianza
el	que	hace	imágenes	mudas?
19¡Ay	del	 que	pide	 al	 palo	que	despierte,	 y	 que	 a	 la	 piedra	muda	 le
pide	 levantarse!	 ¿Cómo	 pretende	 ser	 maestro?	 ¡Sus	 imágenes	 están
recubiertas	de	oro	y	plata,	y	no	hay	en	ellas	ningún	hálito	de	vida!»

20Pero	 el	Señor	 está	 en	 su	 santo	 templo.	 ¡Que	 calle	 delante	 de	 él
toda	la	tierra!



Habacuc	3
Oración	de	Habacuc

1Oración	del	profeta	Habacuc.	Sobre	Sigionot.

2Señor,	he	oído	hablar	de	tus	hechos,
y	saberlo	me	llena	de	temor.
Vuelve	a	actuar,	Señor,	en	estos	tiempos;
date	a	conocer	en	nuestros	días,
y	si	te	enojas,	recuerda	que	eres	compasivo.
3¡Dios	viene	de	Temán!
¡El	Santo	viene	del	monte	de	Parán!
¡Su	gloria	cubre	los	cielos!
¡La	tierra	se	llena	con	su	alabanza!
4¡Su	resplandor	es	como	la	luz!
¡Brillantes	rayos	salen	de	su	mano!
¡Allí	está	escondido	su	poder!
5Avanza	precedido	de	gran	mortandad,
y	cierra	su	marcha	ardiente	fuego.
6Si	se	detiene,	la	tierra	se	estremece;
si	lanza	una	mirada,	tiemblan	las	naciones,
las	montañas	eternas	se	desmoronan,
y	las	colinas	perennes	se	hunden.
¡Sus	caminos	son	eternos!
7He	visto	aflicción	en	las	tiendas	de	Cusán,
y	angustia	en	las	tiendas	de	Madián.
8¿Te	enojaste,	Señor,	contra	los	ríos?
¿Te	airaste	contra	ellos?
¿Se	desató	tu	furia	contra	el	mar
cuando	montaste	en	tus	caballos



y	subiste	en	tus	carros	de	victoria?
9Al	quedar	tu	arco	al	descubierto,
pudo	verse	tu	aljaba	repleta	de	flechas.
Con	los	ríos	divides	la	tierra.
10Los	montes	te	ven,	y	tiemblan.
Pasan	las	aguas	y	todo	lo	inundan;
el	mar	profundo	deja	oír	su	voz,
y	las	grandes	olas	se	agitan.
11Al	ver	el	resplandor	de	tus	saetas,
y	el	brillo	de	tu	deslumbrante	lanza,
el	sol	y	la	luna	detienen	su	marcha.
12En	tu	ira,	pisoteas	la	tierra;
en	tu	furor,	aplastas	a	las	naciones.
13Acudes	al	llamado	de	tu	pueblo,
y	sales	en	ayuda	de	tu	ungido.
Abates	la	casa	del	jefe	malvado,
y	lo	dejas	desnudo	de	pies	a	cabeza.
14Horadas	con	sus	propios	dardos
la	cabeza	de	sus	guerreros,
que	arremeten	contra	mí	para	que	huya,
y	gozan	devorando	al	pobre	que	se	esconde.
15Tú	cabalgas	en	el	mar	con	tus	caballos,
y	haces	que	se	agiten	las	muchas	aguas.
16Al	oírte,	se	estremecen	mis	entrañas;
mis	labios	tiemblan	al	escuchar	tu	voz.
El	mal	me	cala	hasta	los	huesos,
y	en	mi	interior	todo	se	estremece,
pero	yo	espero	confiado	el	día	de	la	angustia,
el	día	en	que	será	invadido
el	pueblo	que	ahora	nos	oprime.
17Aunque	todavía	no	florece	la	higuera,



ni	hay	uvas	en	los	viñedos,
ni	hay	tampoco	aceitunas	en	los	olivos,
ni	los	campos	han	rendido	sus	cosechas;
aunque	no	hay	ovejas	en	los	rediles
ni	vacas	en	los	corrales,
18yo	me	alegro	por	ti,	Señor;
¡me	regocijo	en	ti,	Dios	de	mi	salvación!
19Tú,	Señor	eres	mi	Dios	y	fortaleza.
Tú,	Señor,	me	das	pies	ligeros,	como	de	cierva,1
y	me	haces	andar	en	mis	alturas.

Al	jefe	de	los	cantores.	Sobre	instrumentos	de	cuerda.



Notas	de	Estudio	de	Habacuc
Habacuc	1
1:1-4	 Gr	Nac:	 “[Habacuc]	 pronuncia	 palabras	 acaloradas,	 está	 impaciente	 con
Dios	mismo	y	reclama,	como	si	fuera	nuestro	buen	Señor,	por	la	injusticia	de	los
jueces”	(NPNF2	7:217).
1:1	Profecía.	 Vea	 nota	 en	 Nah	 1:1.	 visión.	 La	 revelación	 de	 Dios	 a	 Habacuc
evidentemente	tenía	aspectos	visuales.
1:2	Dirigiéndose	a	Dios	directamente,	Habacuc	demanda	saber	cuánto	tiempo	el
Señor,	 que	 promete	 escuchar	 las	 oraciones	 de	 los	 creyentes,	 permanecerá	 en
silencio.	Como	Job	(Job	19:7),	el	profeta	clama	por	“la	violencia”	(con	respecto
a	 la	 injusticia	 entre	 su	 pueblo),	 pero	 su	 oración	 por	 liberación	 sigue	 sin
respuesta.
1:3	 ¿Por	 qué	 me	 haces	 espectador	 del	 mal?	 El	 profeta	 está	 profundamente
angustiado	 porque	Dios	 parece	 tolerar	 la	 injusticia	 y	 el	mal,	 cosas	 tales	 como
destrucción,	violencia,	conflictos	y	desacuerdos,	y	no	hace	nada	al	respecto.	El
pecado	 y	 sus	 resultados	 abundan	 en	 la	 tierra.	 Habacuc	 se	 hace	 eco	 de	 los
sentimientos	de	muchos	creyentes	fieles	que	se	preguntan	por	qué	Dios	no	trata
inmediata	y	directamente	con	el	mal	que	les	rodea	(cf	Sal	73;	Jer	12:1).
1:4	 ley	 carece	 de	 fuerza.	Desde	 la	 perspectiva	 del	 profeta,	 la	 ley	 se	 ha	 vuelto
ineficaz	debido	a	que	el	Señor	falla	en	actuar.
	1:2-4	Habacuc	vive	de	primera	mano	las	políticas	opresivas	de	Joacín,	rey	de

Judá	(609-598	aC;	2	R	23:36-37),	y	se	siente	rodeado	de	un	mal	descontrolado
debido	a	la	falta	de	hacer	cumplir	la	ley	de	Dios.	Habacuc	se	queja	contra	Dios.
Debemos	recordar	que	Dios	escucha	nuestras	oraciones	y	que,	aunque	tenemos
dificultades	 cuando	 enfrentamos	 las	 cosas	 desconcertantes	 de	 la	 vida,	 nada
puede	 separarnos	 de	 su	 amor	 (Ro	 8:38-39).	 •	 Señor,	 enséñame	 a	 ser	 paciente
mientras	llevas	a	cabo	tu	voluntad	en	mi	vida,	en	tus	tiempos.	Amén.
1:5	Yo	voy	a	hacer…	algo.	La	respuesta	del	Señor	a	 la	protesta	del	profeta,	así
como	al	pueblo	de	Judá,	promete	la	acción	divina.
1:6	Estoy	por	hacer.	Dios	está	a	punto	de	ejecutar	sentencia	contra	Judá	a	través
de	una	nación	 enemiga.	caldeos.	Grupo	 de	 tribus	 arameas	 que	 surgieron	 en	 la
baja	Mesopotamia	en	el	siglo	IX	aC	y	se	convirtieron	en	uno	de	los	principales
elementos	en	el	reino	neo-babilónico	fundado	por	Nabopolasar	(625-605	aC).	El
hijo	 de	 Nabopolasar,	 Nabucodonosor	 II	 (605-562	 aC)	 reconstruyó	 Babilonia,



solidificó	 el	 control	 sobre	 Cercano	 Oriente	 y	 derrotó	 a	 Egipto	 en	 Carquemis,
todo	durante	el	primer	año	de	su	reinado.
1:7	justo	y	digno.	Sarcasmo.	Los	caldeos	presuntuosa	y	arrogantemente	exigían
obediencia	y	afirmaban	ser	 superiores.	Dios	utiliza	a	esta	nación	egoísta	como
instrumento	 para	 ejecutar	 su	 sentencia	 contra	 Jerusalén,	 aunque	 esto	 pueda
resultar	incomprensible.
1:8	leopardos…	lobos…	águilas.	La	astucia,	la	velocidad,	y	la	ferocidad	de	estas
criaturas	 voraces	 describen	 la	 relampagueante	 velocidad	 con	 la	 que	 el	 ejército
caldeo	se	lanzó	contra	Judá	como	un	depredador	(Is	5:26-30).
1:9	¡…caen	sobre	su	presa!	El	ejército	caldeo	es	representado	como	lanzándose
para	matar.	como…	arena.	Innumerables.
1:10	construyen	terraplenes.	Los	terraplenes	de	tierra	eran	usados	como	rampas
para	conquistar	ciudades	amuralladas.	Vea	nota	en	2	R	18:14.
1:11	 Una	 vez	 más,	 incomprensiblemente,	 una	 nación	 pecadora	 que	 se	 había
deificado	a	sí	misma	fue	el	vehículo	a	través	del	cual	Dios	actuó	en	la	historia
para	traer	su	juicio	(cf	v	7).	la	atribuyen	a	su	dios.	Lut:	“Habacuc	separa	a	 los
ídolos	 de	 Nabucodonosor	 del	 verdadero	 Dios…	 es	 un	 dios	 falso	 el	 que	 nos
esforzamos	por	agradar	con	nuestros	propios	esfuerzos	y	obras.	Sin	embargo,	el
verdadero	Dios	es	aquel	que	quiere	ayudarnos”	(AE	19:115).
	 1:5-11	 La	 respuesta	 de	 Dios	 a	 la	 queja	 de	 Habacuc	 describe	 a	 la	 nación

poderosa	y	arrogante	que	se	levantará	para	castigar	a	Judá	por	los	pecados	que
ocurren	en	 su	medio.	Los	 seres	humanos	no	deberían	nunca	atreverse	a	 juzgar
los	caminos	de	Dios,	pues	éstos	están	más	allá	del	discernimiento	humano	(Ro
9:20;	11:33).	Sin	embargo,	podemos	poner	nuestra	confianza	en	él,	 seguros	de
que	al	final	él	llevará	a	cabo	su	beneficiosa	voluntad	en	nuestras	vidas.	•	Señor,	a
veces	tu	plan	y	tu	obra	no	son	claros	para	mí.	Ayúdame	a	someterme	a	ti,	Señor,
y	a	confiar	en	tu	misericordia.	Amén.
1:12	Dios	santo.	Vea	aquí.	Tú	 existes	 desde	 el	 principio.	Lo	que	 subyace	bajo
esta	afirmación	es	cómo	pudo	Dios	ser	la	causa	de	que	una	nación	cruel	castigara
a	 Judá,	 y	 seguir	 siendo	 fiel	 a	 sus	promesas	del	 pacto.	 ¡no	nos	dejes	morir!	 El
profeta	 está	 apesadumbrado,	 pero	 no	 falto	 de	 confianza	 y	 esperanza.	 nuestra
Roca.	Habacuc	confiesa	a	Dios	como	aquel	en	quien	su	pueblo	puede	encontrar
estabilidad,	seguridad,	y	protección.	Dios	no	es	sólo	como	un	refugio,	él	es	un
refugio	(Sal	18:1-3;	62:1-8).	Vea	“roca”	aquí.
1:13	Habacuc	le	hace	a	Dios	una	vieja	pregunta:	¿por	qué	permites	que	los	que
hacen	el	mal	prosperen,	dejándolos	que	opriman	a	los	justos?	pureza	de	tus	ojos.
Habacuc	había	llamado	el	Señor	“un	Dios	santo”	(v	12).	Se	pregunta	cómo	una



persona	así	es	capaz	de	mirar	el	mal.
1:14	Las	personas	que	no	tienen	un	gobernante	fuerte	son	como	los	peces	y	las
criaturas	que	se	arrastran:	vulnerables	a	los	opresores	malvados.
1:15	 Como	 pescadores	 que	 han	 tenido	 una	 gran	 pesca,	 los	 babilonios	 se
complacen	de	haber	entrampado	y	atrapado	hábilmente	al	 indefenso	pueblo	de
Dios.
1:16	sacrificios	a	sus	redes.	El	rey	babilonio	adora	la	destreza	militar	que	lo	hizo
próspero	y	exitoso.
1:17	¡…sin	cesar!	El	 grito	de	Habacuc	 a	Dios	 es	 “¿Será	que	 esta	matanza	 sin
misericordia	terminará	alguna	vez?”

Habacuc	2
2:1	mantenerme.	En	humildad	y	paciencia,	Habacuc	espera	ahora	quietamente	a
que	Dios	responda	a	 las	preguntas	que	ha	planteado	y	que	no	puede	responder
por	sí	mismo.	mi	queja.	Habacuc	cuestionó	 las	acciones	de	Dios	(y	su	falta	de
acción).
	1:12—2:1	Al	 igual	que	otras	personas	de	gran	 fe,	Habacuc	discute	y	 lucha

con	Dios,	 a	 la	 espera	de	 respuestas	que	 expliquen	el	 actuar	 incomprensible	de
Dios	 (cf	 Gn	 18:23-32;	 Jer	 20:7-18;	 2	 Co	 12:7-9).	 Sin	 embargo,	 Habacuc	 no
pierde	la	paciencia	sino	que	espera	oír	lo	que	Dios	va	a	decir.	El	Señor	promete
responder	a	los	que	acuden	a	él,	aunque	a	su	debido	tiempo	y	forma.	La	palabra
de	Dios	es	la	luz	para	nuestro	camino	(Sal	119:105).	•	Escucha	nuestra	oración,
Señor,	 cuando	 estamos	 afligidos	 y	 clamamos	 a	 ti	 en	 busca	 de	 sabiduría	 y
entendimiento,	por	causa	de	Cristo	Jesús.	Amén.
2:2	leerse	de	corrido.	Para	que	las	palabras	puedan	ser	fácilmente	leídas	(cf	Dt
27:8).	 tablillas.	 Hbr	 luaj,	 término	 utilizado	 también	 para	 indicar	 las	 tablas	 de
piedra	de	los	diez	mandamientos	(Ex	24:12;	Dt	9:9-11).	Las	tablillas	usadas	por
Habacuc	 pueden	 haber	 sido	 de	 madera,	 aunque	 las	 palabras	 de	 los	 profetas
también	se	escribían	en	tablillas	de	piedra	(Is	30:8),	para	significar	que	eran	de
extrema	importancia.
2:3	 su	 cumplimiento.	 La	 visión	 que	 se	 le	 impartió	 a	 Habacuc	 apunta	 a	 la
realización,	o	cumplimiento,	del	propósito	de	Dios	en	un	tiempo	establecido	por
él.	espera	a	que	llegue.	Esperar	por	el	Señor	es	un	acto	de	fe	y	esperanza	(Sal
33:20-22).	Ésta	 es	 una	 exhortación	 importante,	 especialmente	 para	 la	 gente	 en
los	 tiempos	 modernos,	 cuando	 el	 deseo	 de	 satisfacción	 inmediata	 genera
impaciencia	e	irritabilidad.	1	Clem:	“Compárense	ustedes	mismos	a…	la	vid.	En



primer	 lugar,	 ésta	 deja	 caer	 sus	 hojas,	 luego	 brota,	 a	 continuación	 hace	 crecer
hojas,	y	después	florece;	después	viene	la	uva	agria	y	luego	sigue	la	fruta	curada.
Usted	 puede	 percibir	 cómo,	 en	 poco	 tiempo,	 el	 fruto	 de	 un	 árbol	 llega	 a	 su
madurez.	En	verdad,	de	repente	y	pronto	la	voluntad	de	Dios	se	llevará	a	cabo”
(ANF	1:11).	Bas:	“Si	en	todo	hay	que	cargar	con	tristeza,	confío	en	el	Señor	que
esto	no	será	inútil.	Por	lo	tanto,	cuanto	más	grandes	han	sido	sus	tribulaciones,
espere	una	recompensa	más	perfecta	por	parte	de	su	justo	juez.	No	tome	a	mal
las	molestias	presentes.	No	pierda	la	esperanza”	(NPNF2	8:280).
2:4	cuya	alma.	Una	persona	que,	en	su	orgullo	y	obstinación,	se	niega	a	creer	la
palabra	profética	de	Dios.	arrogante.	El	término	hbr	significa	“hinchado”	(como
un	 tumor),	una	vívida	 imagen	del	 engreimiento.	Lutero	describió	a	ese	 tipo	de
personas	como	que	tienen	los	“oídos	sordos”	por	negarse	a	creer	en	la	visión	de
Dios	(AE	19:123).	el	justo	vivirá	por	su	fe.	Este	pasaje	resume	el	pensamiento	de
Habacuc.	En	contraste	con	la	persona	arrogante,	quien	vive	por	la	fe	es	recto	y
confía	 en	 las	 promesas	 de	 Dios	 mientras	 espera	 que	 el	 Señor	 actúe.	 “Las
personas	son	justas	por	la	fe.	Por	fe	creen	que	Dios	es	favorable,	y	él	[Habacuc]
agrega	 que	 la	 misma	 fe	 da	 vida	 porque	 esta	 fe	 produce	 paz	 y	 alegría	 en	 el
corazón,	y	vida	eterna”	(Apl	IV).	Ter:	“[Uno	es]	justificado	por	la	libertad	de	la
fe,	no	por	la	servidumbre	a	la	ley…	Por	lo	tanto,	el	objeto	de	la	fe	mediante	el
cual	vive	el	hombre	justo	será	ese	mismo	Dios	a	quien	pertenece	también	la	ley”
(ANF	3:434).	Leo:	“Una	fe	sólida,	una	verdadera	fe	es	un	poderoso	baluarte…
Así	como	la	 justicia	es	adquirida	por	 la	fe,	 también	 la	vida	eterna	es	adquirida
por	una	verdadera	fe…	Que	Dios	le	permita	avanzar	y	perseverar	hasta	el	final”
(NPNF2	12:136).	Lut:	“Las	personas	piadosas	esperan	en	el	Señor;	por	lo	tanto
viven,	por	lo	tanto	se	salvan,	por	lo	tanto	reciben	lo	que	ha	sido	prometido.	Lo
reciben	por	fe,	porque	dan	gloria	al	Dios	de	la	verdad”	(AE	19:123).	La	palabra
de	Dios	a	Habacuc	también	fue	el	corazón	del	evangelio	que	Pablo	proclamó.
2:5	 afecto	 al	 vino,	 es	 traicionero.	 El	 excesivo	 amor	 al	 vino	 (o	 la	 riqueza)
acorraló	a	los	caldeos;	esta	bravuconería	imprudente	los	conduce	a	su	caída.	su…
y	 es.	 Imperio	 Babilónico	 (cf	 1:15-17).	 insaciable	 como	 la	 muerte.	 El	 apetito
insaciable	del	Seol	era	proverbial	(Pr	30:16),	con	una	enorme	boca	abierta	para
tragarse	a	sus	víctimas.	Vea	aquí.
	2:2-5	Dios	responde	a	la	queja	de	Habacuc	instando	a	la	confianza	paciente,

pues	 a	 su	debido	 tiempo	el	 instrumento	de	 castigo	de	 Judá	 (Caldea)	 sufrirá	 su
propio	 juicio	por	 sus	crueles	delitos.	Los	que	están	 intoxicados	de	orgullo	con
mayor	frecuencia	 tratan	de	manera	 traicionera	a	otros,	y	están	ellos	mismos	en
peligro	de	destrucción	(Pr	16:18).	Sin	embargo,	el	Señor	declara	justos	a	los	que



esperan	 en	 él	 y	 confían	 humildemente	 en	 sus	 promesas.	 •	 Señor,	 limpia	 mi
corazón	 de	 orgullo	 pecaminoso	 y	 renueva	 mi	 confianza	 en	 tus	 reconfortantes
promesas.	Amén.
2:6	quienes.	Las	naciones	saqueadas	por	los	babilonios	(“los	pueblos”	del	v	5).
¡Ay…!	 Vea	 aquí.	 La	 primera	 de	 cinco	 advertencias	 (cf	 vv	 9,	 12,	 15,	 19).	 La
palabra	es	utilizada	para	captar	la	atención	(como	“¡Eh!”	o	“¡Ah!”)	e	introduce
una	 profecía	 de	 juicio.	 ¡…acumulabas	 bienes	 ajenos!	 Las	 posesiones
acumuladas	por	 los	 codiciosos	babilonios	no	 les	pertenecen	y	 son	vistas	 como
grandes	deudas	que	no	pueden	ser	pagadas.
2:7	¿…serás…	botín…?	La	 riqueza	de	 los	caldeos	se	convertirá	en	el	botín	de
guerra	de	las	naciones	que	ellos	oprimieron	anteriormente.
2:8	 todos	 los	 otros	 pueblos.	 Los	 sobrevivientes	 de	 las	 “muchas	 naciones”
saqueadas	por	los	caldeos.
2:9	¡…que	codicias	ganancias	injustas…!	Babilonia	es	condenada	por	confiscar
codiciosamente	 para	 su	 propio	 beneficio	 las	 posesiones	 de	 las	 naciones
conquistadas.
2:10	 El	 efímero	 reino	 de	 Babilonia	 se	 autodestruirá,	 cayendo	 en	 desgracia	 y
vergüenza.	Fuentes	históricas	nos	dicen	que	sus	gobernantes	fueron	eliminados
en	homicidios	y	asesinatos.
2:11	Las	mismas	piedras	y	vigas	de	madera	de	la	supuestamente	segura	“casa”
de	Babilonia	gritarán	una	letanía	de	destrucción.	Al	derrumbarse	la	casa	de	esta
manera,	se	convierte	en	una	imagen	viva	de	la	caída	de	la	dinastía	del	rey.
2:12	Cuando	el	Señor	miró	las	gruesas	paredes	de	Babilonia	y	la	grandiosidad	de
la	ciudad	sólo	vio	derramamiento	de	sangre	y	maldad.
2:13	¿…Señor	 de	 los	 ejércitos?	 Vea	 aquí.	 trabajarán	 para	 el	 fuego.	 La	 pura
vanidad	 de	 los	 babilonios,	 que	 trabajaban	 para	 construir	 monumentos	 a	 la
grandeza,	quedará	expuesta	por	la	destrucción	ardiente	del	Señor	(Gn	19:24-28;
Is	1:7).
2:14	 Lutero	 ve	 un	 contraste	 entre	 este	 versículo	 e	 Is	11:9,	 el	 cual	 en	 palabras
similares	 describe	 el	 conocimiento	 de	 la	 gracia	 de	 Dios	 revelada	 a	 través	 del
evangelio.	Habacuc,	sin	embargo,	se	refiere	al	conocimiento	de	la	venganza	de
Dios	contra	los	malvados	que	conducirá	a	todas	las	naciones	a	glorificarlo	(AE
19:129).
2:15	¡…embriagas	 a	 tu	 prójimo!	Un	 esquema	 depredador,	 una	metáfora	 sobre
infligir	castigo	a	 los	cautivos.	Lut:	“Habacuc,	por	 lo	 tanto,	está	hablando	de	 la
crueldad	excesiva	y	del	dominio	 tiránico	del	rey”	(AE	19:129;	cf	 Is	51:17-22).
¡…su	 desnudez!	 La	 absoluta	 desgracia	 y	 vergüenza	 que	 sufrieron	 los	 pueblos



conquistados	bajo	la	mano	de	su	opresor	(Is	47:2-3;	Nah	3:5).
2:16	 con	 su	 mano	 derecha.	 Vea	 aquí.	 cáliz.	 Vea	 nota	 en	 Is	 51:17.	 tu	 honra
quedará	cubierta.	Babilonia,	que	había	traído	la	vergüenza	y	la	desgracia	a	otros,
será	ahora	avergonzada	y	expuesta	a	la	desnudez.
2:17	la	rapiña	del	Líbano.	Puede	ser	que	el	profeta	se	refiera	a	la	deforestación
del	Líbano	que	hizo	Nabucodonosor	para	llevar	a	cabo	sus	campañas	militares	y
programas	 de	 construcción	 (p	 ej,	 su	 palacio	 y	 el	 templo	 de	 Marduk,	 el	 dios
estatal	de	Babilonia).	Vea	mapa	a	color	2.
2:19	En	este	último	“Ay”,	Habacuc	denuncia	la	necedad	de	adorar	o	consultar	a
los	 ídolos.	Los	ridiculiza	como	producto	de	 la	 imaginación	humana	(Is	46:6-7;
Os	4:12).	Silenciosos	y	muertos,	estos	ídolos	son	incapaces	de	enseñar	a	nadie.
2:20	 En	 contraste	 con	 los	 ídolos	 muertos	 y	 mudos	 (cf	 v	 19),	 el	 Señor	 está
presente	 en	 su	 templo	 y	 está	 dispuesto	 a	 actuar	 en	 nombre	 de	 su	 pueblo.	 La
respuesta	apropiada	es	el	silencio	reverente.
	 2:6-20	 En	 una	 serie	 de	 cinco	 “¡ay!”,	 el	 profeta	 pronuncia	 con	 ironía	 la

sentencia	 de	Dios	 contra	 los	 pecados	de	Babilonia:	 codicia,	 orgullo,	 violencia,
abuso	 vergonzoso	 de	 sus	 vecinos	 e	 idolatría.	 Las	 palabras	 de	 Habacuc
permanecen	como	un	sobrio	recordatorio	del	desagrado	de	Dios	hacia	el	pecado
humano	en	todas	sus	manifestaciones.	Nosotros	también	necesitamos	escuchar	el
“¡ay!”	de	Dios	y	arrepentirnos	humildemente	de	nuestros	pecados.	Así	como	el
Señor	 estaba	 presente	 en	 su	 santo	 templo,	 él	 está	 presente	 con	 nosotros	 en	 su
santa	 Palabra	 y	 en	 los	 sacramentos	 para	 perdonar	 y	 limpiar.	 •	 Señor,	 nos
inclinamos	 ante	 ti	 con	 humilde	 temor	 y	 adoración,	 clamando:	 “Ten	 piedad	 de
nosotros.”	Amén.

Habacuc	3
3:1	Oración.	Hbr	tefillah,	el	vocablo	aparece	al	comienzo	de	cinco	salmos	(17;
86;	90;	102;	142).	Es	una	oración	intercesora	en	forma	de	salmo.	En	vista	de	la
referencia	 a	 la	 presencia	 de	 Dios	 en	 su	 templo	 santo	 en	 el	 versículo	 anterior
(2:20),	 probablemente	 la	 oración	 de	Habacuc	 se	 usaba	 en	 el	 culto	 del	 templo.
Sigionot.	 El	 significado	 de	 este	 término	 musical	 es	 incierto	 (vea	 nota	 en
Introducción	 a	 Sal	 7).	 Algunos	 comentaristas	 sugieren	 que	 se	 refiere	 a	 los
rápidos	cambios	de	ritmo;	otros	piensan	que	es	una	especie	de	lamento.
3:2	he	 oído	 hablar.	 La	 historia	 del	 actuar	 salvífico	 de	 Dios	 en	 la	 historia	 de
Israel,	especialmente	en	el	éxodo.	Vuelve	a	actuar…	en	nuestros	días.	Dado	que
el	Señor	está	reprendiendo	a	su	pueblo	en	el	tiempo	presente	Habacuc	pide	que



él	 vuelva	 a	 revivir	 su	 salvación	 y	 castigar	 al	 opresor	 (Sal	 89:38-51).	 si	 te
enojas…	 compasivo.	 El	 profeta	 pide	 a	 Dios	 que	 temple	 su	 ira	 feroz	 con	 su
abundante	misericordia.	enojas.	En	hbr	el	término	lleva	el	matiz	de	“agitación”	o
“emoción”.
3:3	¡…viene	de	Temán!	Territorio	 de	Edom,	y	 la	 casa	de	Esaú,	 al	 sur	 del	Mar
Muerto	(cf	Gn	36:9-11;	Am	1:12;	Abd	9;	vea	mapa	a	color	2).	¡El	Santo…!	Con
este	 nombre,	 Dios	 se	 revela	 a	 sí	 mismo	 y	 está	 presente	 como	 el	 Dios
trascendente,	 que	 gobierna	 sobre	 toda	 la	 creación,	 separado	 de	 todo	 lo	 que	 es
pecaminoso	e	impuro.	Vea	aquí.	¡…monte	de	Parán!	Probablemente	situado	en
la	región	montañosa	al	sudoeste	de	Edom,	y	al	nordeste	del	Monte	Sinaí.
3:4	¡Su	resplandor…!	En	una	visión,	 el	 profeta	 experimenta	 una	 teofanía,	 una
manifestación	 visible	 de	 la	 gloria	 y	 el	 poder	 de	 Dios.	 Vea	 aquí.	 El	 Dios	 que
“habita	 en	 luz	 inaccesible”	 (1	 Ti	 6:16),	 al	 que	 no	 se	 puede	 mirar	 y	 seguir
viviendo	 (Ex	 33:20),	 revela	 su	 presencia	 radiante	 en	 rayos	 (hbr	 “cuernos”)
brillantes	 y	 destellos	 de	 luz	 provenientes	 de	 su	mano.	 ¡…escondido	 su	 poder!
Cip:	 “En	 la	 pasión	 y	 la	 señal	 de	 la	 cruz	 está	 toda	 la	 virtud	 y	 el	 poder”	 (ANF
5:524).
3:5	gran	mortandad.	Un	recordatorio	de	las	diez	plagas	que	revelaron	la	gloria
de	Dios	en	muerte	y	destrucción	(cf	Ex	7:14—12:30).	La	mortandad	es	asociada
con	una	fiebre	ardiente.
3:6	 Vea	 nota	 en	 Nah	 1:5.	 ¡Sus	 caminos	 son	 eternos!	 En	 contraste	 con	 las
montañas	y	las	colinas,	que	sólo	en	apariencia	son	eternas,	los	caminos	del	Señor
son	verdaderamente	eternos.	Vea	“camino”	aquí.
3:7	Cusán.	Sólo	se	menciona	en	este	lugar	de	la	Biblia,	de	significado	incierto.
Los	 comentaristas	 sugieren	 dos	 posibilidades	 para	 su	 identificación:	 Etiopía
(normalmente	llamada	Cus;	Sof	3:10),	o	una	tribu	madianita	de	la	península	del
Sinaí.	 Madián.	 Un	 pueblo	 semi-nómada	 cuya	 ubicación	 central	 estaba
probablemente	 localizada	 al	 oriente	 del	 Golfo	 de	 Aqaba,	 en	 el	 noroeste	 de
Arabia.	Moisés	vivió	muchos	años	en	Madián	(Ex	2:15-22).
3:8	 Lutero	 sugiere	 que	 las	 preguntas	 pueden	 ser	 respondidas	 ya	 sea	 de	 forma
positiva	(haciendo	referencia	a	 la	 ira	de	Dios	contra	sus	enemigos)	o	de	forma
negativa	(la	gracia	de	Dios,	por	la	cual	él	salvó	a	su	pueblo).	Lutero	prefirió	la
respuesta	negativa,	dado	que	el	final	del	versículo	apunta	a	la	salvación	de	Dios
(AE	19:141).	¿…montaste	 en	 tus	 caballos	 y	 subiste	 en	 tus	 carros	de	 victoria?
Dios	es	un	poderoso	guerrero	que	conquista	a	 los	enemigos	de	su	pueblo	y	 les
trae	la	salvación.	¿…victoria?	Hbr	yeshu‘ah,	derivado	de	la	misma	palabra	raíz
que	el	nombre	Jesús,	el	Salvador	(Mt	1:21).	Vea	“nombre”	aquí.



3:9	Al	quedar	tu	arco	al	descubierto.	Imagen	del	guerrero	sacando	su	arco	de	la
funda	en	el	carro.
3:10	Personificada,	 la	creación	mira	con	miedo	y	 temor	cómo	Dios	actua	para
castigar	y	salvar.	Vea	nota	en	Nah	1:5.
3:11	resplandor	de	tus	saetas.	Según	parece,	un	relámpago	(Zac	9:14).
3:12	aplastas.	Atropellados	o	pisoteados.	Vea	nota	en	Rt	3:2.
3:13	 tu	 pueblo.	 Ter:	 “Aquellos	 que	 levantarán	 sus	 cabezas	 y	 mirarán	 hacia
arriba,	 siendo	 redimidos	 en	 el	 tiempo	 de	 su	 reino”	 (ANF	 3:416).	ungido.	 Hbr
mashiaj,	se	refiere	a	los	reyes	de	Israel,	especialmente	a	David	(2	S	22:51;	Sal
84:9).	El	rey	que	vendrá,	el	ungido,	el	Hijo	de	Dios,	se	llama	“su	Mesías”	en	Sal
2:2.	 Este	 rey	 no	 sólo	 es	 salvado	 sino	 que	 es	 el	 Salvador.	 lo	 dejas	 desnudo.
Describe	una	destrucción	completa	y	vergonzosa	(vea	nota	en	Hab	2:15).
3:14	dardos.	Dios	 destruirá	 a	 sus	 enemigos	 con	 sus	 propias	 armas.	mí.	 Como
portavoz	 divino	 para	 el	 pueblo,	 el	 profeta	 tuvo	 que	 soportar	 la	 peor	 parte	 del
castigo	que	el	Señor	infligió	a	través	de	los	guerreros	babilonios.
3:15	Referencia	a	cómo	el	Señor	liberó	a	Israel	en	el	Mar	Rojo	y	destruyó	a	sus
enemigos	(Ex	14—15).
3:16	El	mal	me	cala.	El	cuerpo	de	Habacuc	tiembla,	y	sus	piernas	decaen	por	lo
impotente	que	se	siente	ante	la	idea	de	los	problemas	que	van	a	venir.	yo	espero
confiado.	 Aunque	 lleno	 de	 ansiedad,	 el	 profeta	 serenamente	 se	 somete	 a	 lo
inevitable	con	confianza	en	la	victoria	final	de	Dios	sobre	los	atacantes.	el	día	de
angustia.	Los	conquistadores	babilónicos	que	ahora	estaban	invadiendo	sufrirán
más	tarde	su	propio	día	de	angustia.
	3:1-16	Mientras	Habacuc	reflexiona	acerca	de	la	manifestación	aterradora	de

la	gloria	 y	 el	 poder	de	Dios,	 ora	por	misericordia,	 serenamente	 confiado	 en	 la
liberación	 final	de	Dios	 aún	en	medio	de	gran	 angustia.	Gran	parte	de	nuestra
vida	 trae	 miedo,	 angustia,	 e	 incluso	 sentimientos	 de	 impotencia	 a	 nuestros
corazones	(Sal	25:16-18;	Hch	14:22).	Dios	nos	hace	humildes	bajo	su	poderosa
mano,	pero	lo	hace	para	exaltarnos	(1	P	5:6).	•	Señor	Jesucristo,	no	permitas	que
el	temor	a	los	problemas	y	la	muerte	me	abrumen,	pues	confío	continuamente	en
tu	ayuda	salvadora.	Amén.
3:17-18	La	guerra	despoja	 a	 la	 tierra	de	 los	medios	de	 sustento.	Privada	de	 lo
esencial	para	la	supervivencia	humana,	la	fe	de	Judá	será	duramente	probada.	La
convicción	sincera	del	profeta	de	que	“el	justo	vivirá	por	su	fe”	(2:4)	le	permite
regocijarse	a	pesar	de	las	terribles	circunstancias.	Lo	hace	porque	sabe	que	Dios
es	la	salvación	de	su	pueblo	(v	13).	Cip:	“Allí	florece	para	nosotros	la	fuerza	de
la	 esperanza	 y	 la	 firmeza	 de	 la	 fe.	 De	 entre	 las	 mismas	 ruinas	 de	 un	 mundo



decadente,	 nuestra	 alma	 es	 elevada	 y	 nuestro	 coraje	 es	 inconmovible:	 nuestra
paciencia	nunca	es	otra	cosa	sino	gozosa;	y	la	mente	siempre	está	segura	de	su
Dios”	(ANF	5:463).
3:19	 fortaleza.	El	 término	hbr	 jayil	 tiene	connotaciones	militares	y	 en	muchos
pasajes	significa	“ejército”.	Los	que	confían	en	Dios	saben	que	él	es	su	fortaleza,
son	 capaces	 de	 superar	 dificultades	 y	 reveses	 en	 la	 vida.	 en	mis	 alturas.	 Los
creyentes	 sólo	 necesitan	mirar	 a	 los	 ciervos,	 ágiles	 y	 de	 paso	 seguro,	 y	 a	 los
lugares	 altos	 y	 fortificados,	 para	 ver	 ejemplos	 del	 tipo	 de	 seguridad	 que	 se
encuentra	en	Dios	(cf	2	S	22:34;	Sal	18:33).	Al	jefe	de	los	cantores.	Vea	nota	al
Sal	46.	instrumentos.	Vea	aquí.
	 3:17-19	 El	 libro,	 que	 empieza	 con	 una	 queja,	 termina	 ahora	 con	 una

expresión	de	confianza	gozosa	en	el	Dios	de	la	salvación.	Cuando	nos	miramos	a
nosotros	mismos	y	a	nuestras	propias	fuerzas,	encontramos	sólo	razones	para	la
desesperación.	 Pero	 cuando	 estamos	 decaídos	 y	 experimentamos	 desconcierto
interior,	 decimos:	 “yo	me	 alegro	 por	 ti,	 Señor;	 ¡me	 regocijo	 en	 ti,	Dios	 de	mi
salvación!”	(Hab	3:18).	•	Te	alabaré	por	tu	salvación,	Señor,	todos	los	días	de	mi
vida.	Amén.
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Sofonías
696-642aC Reinado	de	Manasés	(Judá)
640-609	aC Se	escribe	Sofonías;	reinado	de	Josías

(Judá)
628	aC Jeremías	es	llamado	como	profeta
605	aC Nabucodonosor	sitia	Jerusalén

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Sofonías

Fecha
640-609	aC

Lugares
Judá;	Jerusalén;	Israel;	Filistea;	Moab;	Amón;	Asiria

Protagonistas
Sofonías	 y	 sus	 antepasados;	 el	 rey	 Josías,	 hijo	 de	 Amón;	 israelitas;
filisteos;	moabitas;	amonitas;	etíopes;	asirios

Propósito
Sofonías	 anuncia	 la	 ira	 de	 Dios	 contra	 las	 naciones	 como	 una
advertencia	para	Judá	a	quien	llama	a	arrepentirse

Temas	de	la	ley
La	ira	de	Dios	contra	las	naciones	que	incluye	a	su	pueblo	elegido;	el
día	del	Señor



Temas	del	evangelio
El	día	del	Señor;	el	remanente;	las	naciones	buscan	al	Señor;	el	Señor
está	en	medio	de	nosotros

Versículos	para	memorizar
La	grandeza	del	Señor	(2:11);	las	naciones	convertidas	(3:9-13);	Sión
es	acallada	(3:16-17)

Leyendo	Sofonías
La	 tenebrosa	 luz	 del	 atardecer	 se	 va	 apagando	 bajo	 un	manto	 de

nubes,	el	sol	parpadea	en	el	horizonte,	el	viento	sopla	veloz	entre	las
sombras.	La	gente	hasta	ahora	tranquila	comienza	a	apresurar	el	paso
hacia	 sus	 casas,	 pero	 la	 noche	 sin	 luna	 los	 hace	 ir	 a	 tientas.	 Ellos
sienten	 que	 su	 caminata	 está	 llena	 de	 tropiezos,	 impedimentos,	 y
sacudones.	 Un	 rayo	 atraviesa	 la	 tierra,	 se	 oye	 el	 sonido	 de	 fuertes
trompetas,	 y	 los	 ojos	 enceguecidos	 por	 la	 luz	 intentan	 ver	 algo	 en
medio	de	la	densa	oscuridad.
Sofonías	profetizó	la	tormenta	futura	de	la	ira	de	Dios	como	un	día

sin	luz.	Aunque	el	mundo	ha	sido	testigo	del	juicio	de	Dios	sobre	Judá
y	 sus	 enemigos,	 la	 profecía	 más	 sombría	 de	 Sofonías	 sigue	 sin
cumplirse	pues	apunta	hacia	el	fin	de	la	tierra:	el	gran	día	del	Señor.

Lutero	y	Sofonías
Sofonías	vivió	en	los	tiempos	del	profeta	Jeremías,	porque	como	se

muestra	 en	 el	 título	 [1:1],	 profetizó	 en	 los	 días	 del	 rey	 Josías,	 igual
que	 Jeremías.	Por	 esa	 razón	él	profetiza	 acerca	de	 las	mismas	cosas
que	 Jeremías,	 a	 saber,	 que	 Jerusalén	 y	 Judá	 serán	 destruidas,	 y	 el
pueblo	llevado	lejos	debido	a	su	vida	depravada	e	impenitente.
A	 diferencia	 de	 Jeremías	 él	 no	 menciona	 el	 nombre	 del	 rey	 de

Babilonia	como	el	que	está	ocasionando	la	destrucción	y	el	cautiverio.
Simplemente	dice	que	Dios	traerá	infortunio	y	aflicción	a	la	población



para	 que	 sean	movidos	 al	 arrepentimiento.	 Ninguno	 de	 los	 profetas
pudo	 siquiera	 una	 vez	 convencer	 a	 este	 pueblo	 de	 que	 Dios	 estaba
enojado	 con	 ellos.	Continuamente	 dependían	del	 hecho	de	que	 ellos
fueron	 llamados	 por	 Dios	 y	 eran	 su	 pueblo;	 y	 quien	 predicaba	 que
Dios	estaba	enojado	con	ellos	debía	 ser	un	 falso	profeta	y	 tenía	que
morir	 pues	 no	 creían	 que	 Dios	 abandonaría	 a	 su	 pueblo.	 Así	 fue
entonces	y	sigue	siendo	hoy:	todos	los	que	enseñan	que	la	iglesia	erra
y	comete	pecado	y	que	Dios	 la	va	a	 castigar	 son	denunciados	como
herejes	y	hasta	asesinados.
Ahora	 Sofonías	 profetiza	 este	 desastre	 no	 sólo	 contra	 Judá,	 sino

también	 contra	 todas	 las	 tierras	 circundantes	 y	 vecinas,	 tales	 como
Filistea,	Moab,	Etiopía	y	Asiria.	El	 rey	de	Babilonia	 será	 la	vara	de
Dios	 sobre	 todas	 las	 tierras.	 En	 el	 tercer	 capítulo	 Sofonías	 profetiza
gloriosa	 y	 claramente	 acerca	 del	 bendito	 reino	 de	 Cristo,	 que	 será
establecido	en	todo	el	mundo.	Aunque	es	un	profeta	menor,	habla	más
acerca	de	Cristo	que	muchos	otros	profetas	mayores,	incluso	casi	más
que	Jeremías.	Él	hace	esto	para	 traer	abundante	consuelo	y	ánimo	al
pueblo	para	que	no	desespere	de	Dios	debido	a	la	terrible	cautividad
en	Babilonia	y	piense	que	Dios	lo	había	desechado	para	siempre,	sino
antes	bien	que	tenga	seguridad	de	que	después	de	este	castigo	recibirá
gracia	nuevamente	y	al	Salvador	prometido,	Cristo	y	su	glorioso	reino
(AE	35:328-29).

Desafío	para	los	lectores
Día	del	Señor.	El	 tema	del	día	del	 juicio	predomina	en	la	profecía

de	Sofonías	(1:2-3:8).	El	lector	puede	llegar	a	sentirse	abrumado	por
las	descripciones	de	 la	 ira	de	Dios,	 sin	embargo,	 la	profecía	 termina
con	un	énfasis	especial	en	la	misericordia	de	Dios	(vea	aquí).
Retórica	de	incitación.	En	el	cierre	del	cp	2	y	comienzo	del	cp	3,

Sofonías	 utiliza	 un	 dispositivo	 literario	 que	 otros	 profetas	 y	 Jesús
mismo	utilizaron	también	(cf	2	S	12:1-13;	Es	5:1-7;	Os	1-2;	Mt	21:33-
45).	Él	hace	una	transición	de	 la	condena	de	Nínive	a	 la	condena	de



Jerusalén	 sin	 dar	 demasiadas	 señales	 de	 que	 su	 sujeto	 ha	 cambiado
hasta	3:5.	Así	pone	a	la	malvada	Nínive	a	la	misma	altura	respecto	de
la	rebelde	Jerusalén.
El	remanente.	Vea	aquí.

Bendiciones	para	los	lectores
En	sólo	 tres	capítulos,	Sofonías	describe	el	mensaje	clásico	de	 los

profetas	 del	AT,	 ilustrando	 los	 efectos	 destructivos	 del	 pecado	 sobre
todas	las	naciones	y	describiendo	los	planes	misericordiosos	de	Dios
para	 ellas.	 Cuando	 lea	 Sofonías	 considere	 seriamente	 su	 propio
pecado	y	busque	al	Señor	con	corazón	arrepentido.	Sofonías	promete
que	el	Señor	le	quitará	el	temor	y	lo	apacentará	con	amor.

Bosquejo
Título	(1:1)

I.	El	día	del	Señor	es	un	día	de	ira	(1:2—3:8)
A.	La	ira	justa	del	Señor	contra	Judá	(1:2—2:3)
1.	El	juicio	universal	del	Señor	(1:2-3)
2.	Condenación	de	Judá	(1:4-6)
3.	El	día	del	Señor	está	cerca	(1:7-14)
4.	Descripción	del	día	de	la	ira	(1:15-18)
5.	Última	oportunidad	de	Judá	para	arrepentirse	(2:1-3)

B.	La	ira	justa	del	Señor	contra	las	naciones	abarca	a	Judá
(2:4-15)
1.	Oeste:	Filistea	(2:4-7)
2.	Este:	Moab	y	Amón	(2:8-11)
3.	Sur:	Etiopía	(2:12)
4.	Norte:	Asiria	(2:13-15)

C.	La	 ira	 justa	del	Señor	y	 la	preocupación	por	 Jerusalén
(3:1-8)



1.	La	maldad	de	“la	ciudad	opresora”	(3:1-5)
2.	La	preocupación	del	Señor	por	Jerusalén	(3:6-8)

II.	El	día	del	Señor	es	un	día	de	restauración	(3:9-20)
A.	La	conversión	de	las	naciones	(3:9-10)
B.	El	remanente	de	Judá	es	salvado	y	purificado	(3:11-13)
C.	 Judá	canta	una	canción	de	victoria	por	 su	 restauración
(3:14-20)



Sofonías	1
El	día	de	la	ira	del	Señor

1Durante	el	reinado	de	Josías1	hijo	de	Amón,	rey	de	Judá,	la	palabra
del	 Señor	 vino	 a	 Sofonías	 hijo	 de	 Cusi,	 hijo	 de	 Gedalías,	 hijo	 de
Amarías,	hijo	de	Ezequías.

2«Voy	 a	 destruir	 por	 completo	 todo	 lo	 que	 hay	 sobre	 la	 faz	 de	 la
tierra.

—Palabra	del	Señor.
3»Voy	a	destruir	a	los	seres	humanos	y	a	las	bestias.	Voy	a	destruir

a	 las	aves	del	 cielo	y	a	 los	peces	del	mar.	Eliminaré	a	 los	 impíos,	y
borraré	de	la	faz	de	la	tierra	a	la	humanidad	entera.

—Palabra	del	Señor.
4»Voy	 a	 extender	 mi	 mano	 contra	 Judá,	 y	 contra	 todos	 los

habitantes	de	Jerusalén.	Voy	a	borrar	de	este	lugar	los	restos	de	Baal,
lo	 mismo	 que	 el	 recuerdo	 de	 sus	 ministros	 idólatras	 y	 de	 sus
sacerdotes,
5esos	 que	 en	 las	 azoteas	 rinden	 culto	 al	 ejército	 del	 cielo,	 y	 que	 de
rodillas	 juran	 en	 el	 nombre	 del	 Señor	 y	 también	 en	 el	 nombre	 de
Milcón.
6Voy	a	acabar	con	los	que	se	apartan	de	mis	caminos,	y	no	me	buscan
ni	me	consultan.»

7Guardemos	silencio	en	presencia	de	nuestro	Señor	y	Dios.	Ya	está
cerca	 el	 día	 del	 Señor.	 Ya	 el	 Señor	 ha	 preparado	 el	 sacrificio,	 y	 ha
purificado	a	sus	convidados.

8«En	el	día	del	sacrificio,	yo,	el	Señor,	castigaré	a	los	magnates	y	a
los	hijos	del	rey,	y	a	todos	los	que	visten	como	extranjeros.
9Ese	día	 castigaré	 también	 a	 todos	 los	 que	dan	un	 salto	 al	 cruzar	 la
puerta,	y	a	los	que	llenan	de	robo	y	de	engaño	las	casas	de	sus	amos.



10»Cuando	 llegue	 ese	 día,	 se	 escuchará	 un	 gran	 clamor	 desde	 la
puerta	 del	 Pescado,	 graves	 gemidos	 desde	 la	 segunda	 puerta,	 y
dolientes	quejas	desde	las	colinas.»

—Palabra	del	Señor.
11Lloren,	 habitantes	 de	 Mactes,	 porque	 todo	 el	 pueblo	 de

mercaderes	 ha	 sido	 destruido.	 ¡Han	 sido	 destruidos	 todos	 los	 que
traían	dinero!

12«Cuando	 llegue	 el	 momento,	 yo	 examinaré	 con	 linterna	 a
Jerusalén,	 y	 castigaré	 a	 los	 que	 se	 hallan	 en	 tranquilo	 reposo	 y
asentados	como	el	vino.	Castigaré	a	esos	que	dentro	de	sí	piensan:	“El
Señor	no	hace	bien	ni	hace	mal.”
13Por	 pensar	 así,	 sus	 bienes	 serán	 saqueados	 y	 sus	 casas	 serán
derribadas.	Construirán	casas,	pero	no	llegarán	a	habitarlas;	plantarán
viñas,	pero	no	llegarán	a	beber	su	vino.»

14Ya	está	cerca	el	gran	día	del	Señor.	Ya	está	cerca,	muy	cerca.	Será
un	día	de	amargura	y	de	gran	estrépito,	en	el	que	hasta	 los	valientes
pedirán	ayuda.
15Será	 un	 día	 de	 ira,	 de	 angustia	 y	 de	 estrechez;	 día	 de	 alboroto	 y
destrucción,	día	de	oscuridad	y	tinieblas,	día	nublado	y	sombrío,
16día	de	sonido	de	trompetas,	de	gritos	de	guerra	contra	las	ciudades
fortificadas	y	contra	las	desafiantes	torres.

17»Yo	afligiré	a	 los	mortales.	Por	haber	pecado	contra	mí	andarán
como	ciegos;	su	sangre	será	esparcida	como	el	polvo,	y	su	carne	será
como	estiércol.»

18En	el	día	de	la	ira	del	Señor,	nada	podrá	librarlos.	Ni	su	plata	ni
su	oro,	porque	toda	la	tierra	será	consumida	por	el	fuego	de	su	enojo.
En	un	abrir	y	cerrar	de	ojos,	el	Señor	destruirá	a	todos	los	habitantes
de	la	tierra.



Sofonías	2†

Juicios	contra	las	naciones	vecinas
1Tú,	nación	desvergonzada,	ponte	a	pensar,

2antes	de	que	entre	en	vigor	el	decreto,	y	el	día	se	pase	como	el	polvo;
antes	de	que	caiga	sobre	ustedes	el	furor	de	la	ira	del	Señor;	¡antes	de
que	les	sobrevenga	el	día	de	la	ira	del	Señor!

3Ustedes,	los	humildes	de	la	tierra,	los	que	practican	la	justicia	del
Señor,	 ¡búsquenlo!	 ¡Busquen	 al	 Señor	 y	 su	 justicia!	 ¡Practiquen	 la
mansedumbre!	Tal	vez	el	Señor	los	proteja	en	el	día	de	su	enojo.
4Porque	Gaza	quedará	desamparada,	y	Ascalón	será	destruida;	Asdod
será	saqueada	en	pleno	día,	y	Ecrón	será	arrancada	de	raíz.

5¡Ay	de	ustedes,	cretenses,	que	habitan	en	 las	costas	del	mar!	 ¡La
palabra	del	Señor	va	dirigida	contra	ti,	Canaán,	tierra	de	los	filisteos!1
¡Yo	haré	que	te	destruyan	hasta	no	dejar	un	solo	habitante!
6La	 costa	 del	mar	 quedará	 convertida	 en	 praderas	 de	 pastoreo	 y	 en
corrales	de	ovejas.
7Allí	 cuidarán	 sus	 rebaños	 los	 sobrevivientes	 de	 la	 casa	 de	 Judá,	 y
pasarán	la	noche	en	las	casas	de	Ascalón,	porque	el	Señor	su	Dios	los
visitará	y	los	rescatará	de	su	cautiverio.

8«Han	llegado	a	mis	oídos	las	ofensas	de	Moab2	y	los	insultos	con
que	 los	hijos	de	Amón3	han	deshonrado	a	mi	pueblo.	Sé	que	 se	han
engrandecido	sobre	su	territorio.
9Por	lo	tanto,	vivo	yo,	que	a	Moab	le	pasará	lo	que	a	Sodoma,	y	a	los
hijos	 de	 Amón	 lo	 que	 a	 Gomorra.4	 Será	 un	 campo	 de	 ortigas	 y	 de
minas	de	sal,	¡de	perenne	destrucción!	El	remanente	de	mi	pueblo	los
saqueará,	y	tomará	posesión	de	sus	territorios.»

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos,	Dios	de	Israel.
10Esto	 les	 sobrevendrá	 por	 causa	 de	 su	 soberbia,	 por	 insultar	 y



engrandecerse	en	contra	del	pueblo	del	Señor	de	los	ejércitos.
11Las	acciones	del	Señor	contra	ellos	serán	terribles,	porque	destruirá
a	todos	los	dioses	de	la	tierra,	y	todas	las	naciones	se	inclinarán	ante
él,	allí	donde	se	encuentren.

12«Ustedes,	 los	 etíopes,5	 también	 sufrirán	 la	 muerte	 ante	 mi
espada.»

13El	Señor	extenderá	su	mano	contra	el	norte	y	destruirá	a	Asiria,6
y	convertirá	a	Nínive	en	un	montón	de	ruinas	y	en	árido	desierto.
14Los	rebaños	y	los	ganados	harán	de	ella	su	aprisco,	y	en	sus	dinteles
dormirán	 los	 pelícanos,	 los	 erizos	 y	 todas	 las	 bestias	 del	 campo.	 Se
oirán	 trinos	 en	 las	 ventanas,	 pero	 en	 las	 puertas	 habrá	 desolación
porque	sus	paneles	de	cedro	quedarán	al	descubierto.
15¡Así	quedará	la	ciudad	alegre,	que	tan	confiada	vivía!	¡Así	quedará
la	ciudad	que	en	su	corazón	decía:	«Yo	soy	única,	no	hay	nadie	como
yo»!	 Y,	 sin	 embargo,	 quedará	 asolada;	 ¡quedará	 convertida	 en	 una
guarida	de	fieras!	Todos	los	que	pasen	cerca	de	ella,	se	burlarán	y	le
harán	señas	con	la	mano.



Sofonías	3
Pecado	y	redención	de	Jerusalén

1¡Ay	de	la	ciudad	rebelde,	contaminada	y	opresora!
2No	 quiso	 escuchar	 la	 voz	 de	 su	Dios,	 ni	 recibir	 su	 corrección.	No
confió	en	el	Señor	ni	se	acercó	a	él.
3En	sus	calles,	sus	magnates	parecen	leones	rugientes;	sus	jueces	son
lobos	nocturnos	que	no	dejan	un	solo	hueso	para	el	día	siguiente.
4Sus	 profetas	 son	 irresponsables	 y	 traicioneros;	 sus	 sacerdotes
contaminan	el	santuario	y	falsean	la	ley.
5En	sus	calles,	el	Señor	es	 justo	y	no	hace	 iniquidad;	por	 la	mañana
saca	 a	 luz	 su	 juicio,	 y	 nunca	 faltará.	 Pero	 el	 perverso	 no	 conoce	 la
vergüenza.

6«Yo	 permití	 que	 las	 naciones	 fueran	 destruidas,	 y	 que	 sus
habitaciones	quedaran	asoladas;	yo	dejé	sus	calles	desiertas,	hasta	que
no	 quedó	 quien	 pasara	 por	 ellas;	 sus	 ciudades	 quedaron	 asoladas,
hasta	que	no	quedó	nadie,	ni	un	solo	habitante.

7»Yo	me	 dije:	 “Seguramente	 esta	 ciudad	me	 temerá;	 aceptará	 ser
corregida,	 y	 no	 será	 destruida	 su	 habitación	 por	 todo	 aquello	 por	 lo
que	 la	 castigué.”	 Pero	 ellos	 se	 apresuraron	 a	 corromper	 todos	 sus
hechos.

8»Por	 lo	 tanto,	 espérenme	 hasta	 el	 día	 en	 que	 me	 levante	 para
juzgarlos;	porque	he	decidido	reunir	a	las	naciones	y	juntar	los	reinos
para	derramar	sobre	ellos	todo	mi	enojo	y	el	ardor	de	mi	ira.	¡El	fuego
de	mi	celo	consumirá	toda	la	tierra!»

—Palabra	del	Señor.
9«Cuando	llegue	el	momento,	devolveré	a	los	pueblos	la	pureza	de

labios,	para	que	 todos	 invoquen	mi	nombre	y	me	sirvan	con	espíritu
unánime.



10De	 allende	 los	 ríos	 de	 Etiopía	 mi	 pueblo	 esparcido	 vendrá	 a
adorarme	y	me	traerá	ofrendas.

11»Cuando	llegue	ese	día,	no	tendrás	que	avergonzarte	por	ninguna
de	tus	rebeliones	contra	mí,	porque	yo	quitaré	de	en	medio	de	ti	a	los
que	se	alegran	por	tu	soberbia,	y	nunca	más	volverás	a	envanecerte	en
mi	santo	monte.
12En	medio	de	ti	dejaré	a	un	pueblo	humilde	y	pobre,	el	cual	confiará
en	mi	nombre.
13El	 remanente	de	 Israel	no	cometerá	 injusticias	ni	dirá	mentiras,	ni
habrá	 entre	 ellos	 gente	 mentirosa,1	 porque	 yo	 los	 cuidaré	 como	 un
pastor,	y	ellos	dormirán	sin	que	nadie	los	atemorice.»

14¡Canta,	hija	de	Sión!
¡Da	voces	de	júbilo,	Israel!
¡Regocíjate	de	todo	corazón,	hija	de	Jerusalén!
15¡El	Señor	ha	apartado	tus	juicios,
y	ha	expulsado	a	tus	enemigos!
¡El	Señor	es	el	Rey	de	Israel,
y	está	en	medio	de	ti!
¡Nunca	más	verás	el	mal!

16Cuando	llegue	el	momento,	se	dirá	a	Jerusalén:	«No	temas,	Sión;
que	no	se	debiliten	tus	manos.
17El	Señor	 está	 en	medio	 de	 ti,	 y	 te	 salvará	 con	 su	 poder;	 por	 ti	 se
regocijará	y	se	alegrará;	por	amor	guardará	silencio,	y	con	cánticos	se
regocijará	por	ti.»

18«Yo	 reuniré	 a	 tus	 habitantes,	 a	 los	 que	 por	 tanto	 tiempo	 han
tenido	que	cargar	con	tu	oprobio.
19Cuando	 llegue	 el	 momento,	 perseguiré	 a	 todos	 tus	 opresores;
salvaré	a	las	ovejas	que	cojean	e	iré	en	busca	de	las	que	perdieron	el
camino.	Yo	haré	que	ustedes	sean	motivo	de	alabanza,	y	que	gocen	de



renombre	en	toda	la	tierra.
20»Cuando	 llegue	 el	momento,	 yo	mismo	 los	 haré	 venir.	 Cuando

llegue	 el	 momento	 yo	 mismo	 los	 reuniré.	 Cuando	 ponga	 fin	 a	 su
cautiverio,	lo	cual	ustedes	mismos	verán,	los	haré	gozar	de	renombre
y	 haré	 que	 sean	 motivo	 de	 alabanza	 entre	 todos	 los	 pueblos	 de	 la
tierra.»

—Palabra	del	Señor.



Notas	de	Estudio	de	Sofonías
Sofonías	1
1:1	Durante	el	reinado	de	Josías.	Josías	llegó	al	trono	de	Judá	en	640	aC	luego
de	 los	 desastrosos	 reinados	 religiosos	 de	Manasés	 y	Amón.	 El	 Imperio	Asirio
estaba	 en	 decadencia	 y	Babilonia	 crecía	 en	 importancia.	 la	 palabra	 del	 Señor
vino.	Vea	aquí.	Sofonías…	Ezequías.	La	ascendencia	de	Sofonías	está	conectada,
a	 través	de	cuatro	generaciones,	con	Ezequías.	Si	éste	es	el	buen	 rey	Ezequías
que	realizó	la	reforma	religiosa	de	Judá,	Sofonías	se	ubica	a	sí	mismo	como	el
vínculo	de	conexión	que	ayudará	a	lograr	una	reforma	similar	en	los	tiempos	del
rey	Josías.
1:2	destruir	por	completo.	El	 juicio	 final	de	Dios	vendrá	sobre	 la	 tierra	y	 todo
ser	viviente	perecerá.	Dios	prometió	a	Noé	que	nunca	jamás	destruiría	al	mundo
por	medio	del	agua	(Gn	8:21-22;	9:15).	El	juicio	del	último	día	será	por	fuego.
1:3	a	 los	peces	del	mar.	El	 juicio	 final	 superará	 incluso	al	diluvio	destruyendo
incluso	la	vida	en	el	mar.	impíos.	Los	moralmente	corruptos.	La	maldad	humana
ha	contaminado	toda	la	creación	y	está	bajo	maldición	(Ro	8:19-22).
1:4	 extender	 mi	 mano.	 Usado	 también	 para	 expresar	 el	 juicio	 de	 Dios	 sobre
Egipto	en	el	éxodo	(Ex	7:5).	contra	Judá.	Tras	describir	el	juicio	final	universal,
el	 Señor	 dirige	 su	 atención	 sobre	 Judá.	 restos	 de	Baal.	 Vea	 nota	 en	Nm	 25:3.
Aquellas	 personas	 que	 todavía	 adoraban	 a	 Baal.	 Vea	 aquí.	 el	 recuerdo	 de	 sus
ministros	idólatras	y	de	sus	sacerdotes.	El	recuerdo	mismo	de	los	sacerdotes	de
Baal	y	otras	religiones	falsas	será	borrado.
1:5	Dios	traerá	juicio	sobre	quienes	adoran	las	estrellas	y	también	sobre	los	que
hipócritamente	 pretenden	 adorar	 al	 Señor.	 Milcón.	 También	 conocido	 como
Moloc,	el	ídolo	amonita	a	quien	el	pueblo	le	ofrecía	a	sus	hijos	en	sacrificio.	Vea
aquí.	 Salomón	 había	 permitido	 el	 culto	 a	Moloc	 (1	R	 11:7),	 el	 cual	 continuó
hasta	los	días	de	Josías,	quien	destruyó	los	lugares	altos	dedicados	a	su	culto.
1:6	apartan	de	mis	 caminos.	Los	de	 Judá	que	habían	 renunciado	a	 su	 fe	en	el
Señor.	no	me	buscan	ni	me	consultan.	Los	que	ya	no	oran	a	Dios	buscando	su
orientación	y	ayuda.	Vea	“buscar”	aquí.
	1:2-6	El	Señor	 declara	 que	 el	 juicio	 final	 vendrá	 sobre	 todo	 el	mundo,	 y	 a

continuación	 pronuncia	 sentencias	 específicas	 contra	 la	 infiel	 Judá.	 También
nosotros	 merecemos	 la	 ira	 de	 Dios	 cuando	 lo	 menospreciamos	 a	 él	 y	 a	 su
Palabra,	 y	 lo	 reemplazamos	 con	 algo	 aparentemente	 más	 emocionante,



entretenido	 o	 quizás	 económicamente	 beneficioso.	 Pero	 la	 ley	 de	 Dios	 nos
muestra	 nuestro	 pecado	 y	 nos	 mueve	 al	 arrepentimiento.	 En	 Cristo,	 nuestro
Salvador,	 él	 perdona	 nuestros	 pecados,	 pues	 Jesús	 sufrió	 el	 juicio	 en	 nuestro
lugar.	•	Señor,	perdóname	porque	muchas	veces	no	tienes	el	primer	lugar	en	mi
vida,	guíame	a	buscar	diariamente	tu	orientación	y	ayuda.	Amén.
1:7	silencio.	La	presencia	de	Dios	demandaba	tal	comportamiento.	Vea	nota	en
Sal	 46:10.	 Señor	 y	 Dios.	 Lit	 “Señor	 Yahvé”.	 Las	 dos	 palabras	 hbr	 suelen
traducirse	como	señor	y	se	utilizan	en	forma	paralela:	la	primera	es	comparable
a	“maestro”,	y	la	segunda	es	el	nombre	propio	de	Dios,	“Yahvé”,	(comúnmente
traducido	Señor).	Vea	aquí.	día	del	Señor.	Se	refiere	al	 tiempo	cuando	el	Señor
actuará,	anticipando	la	ira	y	la	salvación	del	juicio	final.	Esta	frase	se	utiliza	con
frecuencia	 en	 Jl	 y	 Sof.	 sacrificio.	 Nación	 de	 Judá.	 sus	 convidados.	 Nación
extranjera	elegida	por	Dios	para	consumar	el	sacrificio.
1:8	magnates	 y	 a	 los	 hijos	 del	 rey.	 Los	 líderes	 de	 Judá	 son	 señalados	 como
objeto	de	 la	 ira	 de	Dios.	visten	 como	extranjeros.	Algunos	 de	 Judá	 decidieron
adoptar	el	estilo	de	vestimenta	de	las	naciones	paganas	vecinas.
1:9	 dan	 un	 salto	 al	 cruzar	 la	 puerta.	 Posiblemente	 se	 refiere	 a	 la	 práctica
supersticiosa	de	los	sacerdotes	filisteos,	que	no	se	atrevían	a	pisar	el	umbral	del
templo	 de	 Dagón.	 robo.	 Puede	 referirse	 a	 ganancia	 injusta.	 engaño.	 Falta	 de
honradez	y	fraudes.
1:10	 puerta	 del	 Pescado.	 En	 la	 muralla	 septentrional	 de	 Jerusalén.	 El
descubrimiento	de	 esqueletos	de	peces	 confirmó	que	 allí	 había	un	mercado	de
pescados	probablemente	abastecido	con	pescado	seco	o	salado,	ya	que	el	Jordán
y	 el	 Mar	 Mediterráneo	 estaban	 muy	 lejos	 para	 proporcionar	 pescado	 fresco.
segunda	puerta.	 Probablemente	 en	 la	 colina	 occidental	 de	 Jerusalén,	 una	 zona
con	viviendas	más	nuevas	y	habitantes	más	ricos.	dolientes	quejas.	Las	colinas
de	Judá	retumbarán	con	el	horrible	sonido	del	caos	y	la	destrucción
1:11	habitantes	de	Mactes.	Posiblemente	un	área	de	negocios	situado	en	uno	de
los	 valles	 en	 Jerusalén.	mercaderes.	 A	 la	 gente	 de	 negocios	 se	 la	 denominaba
cananeos,	 quienes	 se	 pasaban	 la	 vida	 procurando	 ganar	 dinero.	 Los	 fenicios
dominaron	el	comercio	regional.	¡…destruidos…!	Los	comerciantes	y	cambistas
serán	consumidos	y	destruidos.
1:12	examinaré	con	linterna	a	Jerusalén.	Así	como	uno	usa	una	lámpara	en	la
noche	 para	 realizar	 una	 búsqueda	 exhaustiva,	 así	 que	 el	 Señor	 buscará
meticulosamente	en	Jerusalén.	El	Señor…	hace	mal.	Los	de	Judá	llegaron	a	ser
como	los	paganos	que	creían	que	el	Señor	no	podía	ni	ayudar	ni	perjudicar.
1:13	bienes…	casas…	viñas.	Como	los	ateos	practicantes	de	cualquier	época,	el



pueblo	de	Judá	valora	sólo	la	riqueza,	los	bienes	raíces,	y	los	negocios.	El	Señor
destruirá	todo.
1:14	Ya	 está	 cerca	 el	 gran	 día	 del	 Señor.	 Algunas	 de	 las	 cosas	 que	 Sofonías
profetizó	 ocurrieron	 en	 la	 caída	 de	 Jerusalén	 en	 587	 aC.	 Otros	 detalles	 se
cumplieron	más	 tarde.	 El	 cumplimiento	 final	 tendrá	 lugar	 en	 el	 día	 del	 juicio
final.	amargura…	estrépito.	El	escuchar	y	leer	sobre	la	sentencia	del	Señor	hace
que	hasta	el	soldado	más	valiente	grite	de	desesperación.
1:15	día	de	ira.	En	oposición	a	los	días	de	la	creación.	En	lugar	de	luz	y	vida,
habrá	angustia,	oscuridad,	y	muerte.	Se	manifestará	la	ira	de	Dios	por	el	pecado.
Esta	frase	fue	el	título	de	un	himno	latino	del	siglo	XIII	durante	mucho	tiempo,
“Dies	Irae”,	que	se	convirtió	en	parte	del	réquiem	que	hicieran	tan	famoso	tanto
Mozart	 como	 Verdi.	 angustia.	 Severo	 sufrimiento	 físico	 o	 mental.	 estrechez.
Cualquier	tipo	de	adversidad,	aflicción	o	problema.
1:16	 trompetas.	 Hbr	 shofar,	 “cuerno	 de	 carnero”.	 Usadas	 como	 anuncio	 de
alarma	 y	 señal	 del	 juicio	 final	 (1	 Co	 15:52;	 Ap	 8:6).	 Vea	 aquí.	 ciudades
fortificadas.	Las	ciudades	eran	consideran	inaccesibles	e	inconquistables	debido
a	su	construcción	fortificada.
1:17	 los	mortales.	Lo	que	viene	a	continuación	 se	aplica	a	 todos	 los	hombres.
pecado	 contra	mí.	 El	 pecado	 es	 grave	 no	 sólo	 porque	 arruina	 la	 vida	 de	 una
persona	 o	 perturba	 a	 la	 sociedad,	 sino	 porque	 ofende	 a	 Dios.	 andarán	 como
ciegos.	 Indefensos,	 desconcertados	 y	 perdidos.	 su	 carne…	 como	 estiércol.	 La
humanidad	es	totalmente	pecadora	y	merece	ser	descartada	como	cosa	impura	y
sin	valor.
1:18	En	el	día	del	juicio	nadie	podrá	comprar	la	salvación.	fuego	de	su	enojo.	El
Señor	es	un	Dios	celoso	(Ex	34:14),	que	exige	la	completa	devoción	y	adoración
de	su	pueblo	para	sí	mismo.	Vea	nota	en	Ex	20:5.
	1:7-18	El	día	de	la	ira	vendrá	rápidamente	sobre	el	pueblo	de	Judá	debido	a

su	materialismo,	mundanalidad,	y	desobediencia.	El	día	del	 juicio	 final	vendrá
de	 la	misma	manera,	 inesperadamente	 como	un	 ladrón	en	 la	noche	 (1	Ts	5:2).
Todos	 somos	 imperfectos	 ante	 Dios	 y	 sólo	 merecemos	 su	 castigo,	 ahora	 y
eternamente.	Sin	embargo,	Dios	amó	tanto	al	mundo	que	envió	a	su	único	Hijo	a
cargar	 con	 el	 castigo	 por	 nuestros	 pecados.	 Todos	 los	 que	 creen	 en	 Jesús	 no
tienen	que	temer	el	día	del	juicio.	•	Señor,	lléname	de	la	esperanza	y	alegría	de	tu
regreso.	Concédeme	la	confianza	de	que	estaré	ante	tu	presencia	santo	y	puro	por
causa	de	Jesús.	Amén.



Sofonías	2
2:1	Tú,	 nación	 desvergonzada.	 El	 Señor	 convoca	 a	 Judá	 para	 que	 escuche	 su
llamado	al	arrepentimiento.
2:3	¡Busquen	al	Señor…!	La	forma	de	escapar	de	la	ira	del	Señor	es	volver	a	él
con	 humildad.	 Vea	 “buscar”	 aquí.	 ¡Busquen…	 su	 justicia!	 ¡Practiquen	 la
mansedumbre!	La	única	justicia	que	cuenta	ante	Dios	es	la	justicia	del	Señor,	su
poder	para	salvar	(Flp	3:9).	Todos	los	que	humildemente	confían	en	él	estarán	a
salvo	en	el	día	del	juicio.	Vea	“justicia”	aquí.
2:4	Gaza…	Ascalón…	Asdod…	Ecrón.	Enemigos	de	Judá.	Vea	nota	en	Zac	9:5-
6.	Vea	mapa	a	color	1.	en	pleno	día.	Asdod	será	destruida	a	plena	 luz	del	día.
arrancada	de	raíz.	Como	una	maleza,	Ecrón	será	arrancada	de	raíces	y	morirá.
2:5	¡…cretenses…!	Relacionados	 con	Creta;	 los	 orígenes	 de	 los	 filisteos	 están
vinculados	con	esta	isla.	Vea	nota	en	2	S	15:18.	Canaán.	Nombre	antiguo	de	la
tierra	a	lo	largo	de	la	orilla	oriental	del	Mar	Mediterráneo	que	se	extiende	desde
Sidón	al	norte	y	hasta	Gaza	en	el	sur	y	hacia	el	interior	hasta	el	Valle	del	Jordán.
Los	filisteos	vivían	en	la	parte	sudoeste	de	Canaán.	Vea	mapa	aquí.
2:6	La	costa	del	mar…	convertida	en	praderas.	Luego	de	la	destrucción	de	los
enemigos	 de	 Judá	 surge	 una	 escena	 pastoral	 pacífica	 a	 lo	 largo	 de	 la	 costa.
corrales	de	ovejas.	Cerramientos	de	piedra	para	ovejas	y	cabras.
2:7	 los	 sobrevivientes.	 Los	 profetas	 del	 AT	 se	 referían	 con	 frecuencia	 al
remanente	de	la	casa	de	Judá,	que	nuevamente	habría	de	poseer	la	tierra	luego	de
la	 caída	de	 Jerusalén	y	 la	 cautividad	babilónica	 (Is	37:31-32;	 vea	 “remanente”
aquí).	Dios	 los	 visitará.	 El	 Señor	 se	 acordará	 de	 su	 pueblo	 con	 un	 propósito
amistoso.	los	rescatará	de	su	cautiverio.	El	pueblo	de	Dios	volverá	a	disfrutar	de
buenos	tiempos.	Vea	“cambiar	la	suerte”	aquí.
2:8	ofensas.	Insultos	y	reproches.	Moab.	Al	oriente	del	Mar	Muerto.	Vea	mapa	a
color	2.	insultos.	 Insultos	 lanzados	a	otra	persona.	Amón.	Habitantes	de	Amón,
país	al	norte	de	Moab	y	al	oriente	del	Jordán.
2:9	vivo	yo.	El	juramento	es	tan	válido	como	la	existencia	eterna	del	Señor	quien
juramenta.	Moab…	¡…perene	destrucción!	Moab	y	Amón	serían	completamente
destruidas	 igual	 que	 Sodoma	 y	 Gomorra	 (Gn	 19:23-25).	 El	 remanente	 de	 mi
pueblo.	Vea	nota	en	v	7.	Dios	predice	el	tiempo	cuando	su	pueblo	iría	a	atacar	a
sus	enemigos.	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
2:10	su	soberbia.	La	predición	de	los	moabitas	y	amonitas.
2:11	 destruirá	 a	 todos	 los	 dioses.	 Se	 pensaba	 que	 los	 dioses	 comían	 de	 los
sacrificios	 de	 sus	 adoradores,	 por	 lo	 que	 cuando	 sus	 adoradores	 fueran



destruidos,	 los	 dioses	 se	 morirían	 de	 hambre.	 Wi:	 “¿Quién	 puede	 ver	 una
abominación	 mayor	 que	 cuando	 el	 pueblo	 es	 apartado	 de	 Dios	 y	 enseñado	 a
adorar	como	a	dios	aquello	que	no	es	Dios	ni	el	Salvador	del	mundo?”	(TT	275).
inclinarán.	Todas	las	personas	se	postrarán	a	adorar	al	Señor	(Flp	2:10-11).
2:13	contra	el	norte.	De	Etiopía	que	queda	en	el	sur,	el	profeta	ahora	dirige	su
atención	 hacia	 el	 norte.	Asiria.	 Situada	 al	 extremo	 norte	 y	 al	 oriente	 de	 Judá
entre	los	ríos	Tigris	y	Éufrates.	Nínive.	Capital	del	imperio	asirio	ubicada	sobre
el	Tigris.	Vea	mapa	aquí.	montón	de	ruinas.	El	hbr	implica	que	la	gente	quedará
atónita	por	causa	de	la	devastación.	Más	de	150	años	antes,	Nínive	fue	librada	de
la	destrucción	(cf	Jon	3),	pero	esta	vez	no	escaparía	a	ella.
2:14	en	sus	dinteles	dormirán.	El	orgullo	de	Nínive	se	convertirá	en	una	guarida
de	 animales	 salvajes.	 pelícanos…	 erizos.	 Ninguna	 de	 estas	 criaturas
normalmente	 habita	 en	 la	 ciudad,	 lo	 que	 enfatiza	 que	 Nínive	 quedará
abandonada.
2:15	 ¡…confiada…!	 Entonces	 Nínive	 se	 regocijaba	 en	 su	 poder	 y	 grandeza;
ahora	su	hermosa	arquitectura	quedará	expuesta	a	 la	naturaleza.	¡Yo	soy	única!
Los	 ciudadanos	 de	 Nínive	 creyeron	 que	 su	 ciudad	 era	 tan	 segura	 que	 nunca
podría	ser	conquistada.	burlarán.	La	gente	manifestará	su	desprecio	por	Nínive
con	 silbidos	 estridentes	 al	 pasar.	 La	 ciudad	 que	 una	 vez	 se	 enorgulleció	 de	 su
importancia	se	convertirá	en	un	objeto	de	desprecio.
	†Cp	2	Sofonías	insta	al	pueblo	de	Judá	a	buscar	al	Señor	y	luego	describe	la

devastación	en	que	caerán	las	naciones	vecinas	debido	a	sus	pecados.	Nosotros
también	somos	culpables	de	soberbia,	orgullo,	y	arrogancia.	El	Señor	nos	llama
al	 arrepentimiento	 y	 a	 confiar	 en	 Jesús	 como	 nuestro	 Salvador,	 él	 promete
protegernos	de	su	ira.	•	Señor,	que	nunca	me	gloríe	excepto	en	la	cruz	de	Jesús,
mi	Salvador.	Amén.

Sofonías	3
3:1	¡…contaminada…!	Moralmente	contaminada,	impura	(Is	59:3).	¡…ciudad…
opresora!	 La	 audiencia	 de	 Sofonías	 pensaba	 que	 el	 profeta	 todavía	 estaba
hablando	 acerca	 de	 Nínive,	 pero	 lo	 que	 sigue	 revela	 que	 habla	 acerca	 de	 su
propia	 ciudad,	 Jerusalén,	 que	 ha	 oprimido	 y	 maltratado	 a	 la	 su	 gente.	 Vea
“Retórica	de	incitación”	aquí.
3:2	ni	se	acercó	a	él.	El	pueblo	de	Jerusalén	se	negó	a	acercarse	a	la	presencia	de
Dios	en	adoración	y	oración	y	no	puso	su	confianza	en	él.
3:3	magnates…	sus	jueces.	Los	líderes	civiles	de	Jerusalén	son	comparados	a	los



animales	hambrientos	que	todo	lo	que	encuentran	lo	devoran.	Los	funcionarios	y
jueces	utilizan	el	poder	de	sus	funciones	sólo	para	beneficio	personal.
3:4	irresponsables.	La	palabra	hbr	sugiere	que	los	profetas	eran	livianos	como	la
espuma	sobre	el	agua	hirviendo.	No	tenían	principios	e	impartían	enseñanzas	sin
valor.	 falsean	 la	 ley.	 Los	 sacerdotes	 profanaron	 el	 templo	 santo	 de	 Dios	 y
trataron	los	sacrificios	sagrados	de	manera	irrespetuosa.	Vea	nota	en	1	S	2:28-32.
3:5	 En	 sus	 calles,	 el	 Señor.	 Vea	 “presencia”	 aquí.	 justo.	 Los	 ciudadanos	 de
Jerusalén	no	reconocieron	que	por	causa	de	su	justicia,	el	Señor	tomaría	medidas
contra	los	que	no	tenían	vergüenza	alguna.	no	hace	iniquidad.	No	tiene	pecado
ni	error.
3:6	Yo…	que	las	naciones	fueran	destruidas.	El	Señor	le	recuerda	a	Jerusalén	lo
que	 él	 ha	 hecho.	 habitaciones.	 Torres	 amuralladas	 para	 la	 defensa.	 calles…
ciudades.	Ninguna	comunidad	está	segura	cuando	el	Señor	viene	a	juzgar.
3:7	me	 temerá.	 No	miedo	 como	 pánico	 sino	 como	 piadosa	 reverencia	 que	 se
muestra	 en	 la	 obediencia	 a	 la	 voluntad	 del	 Señor.	 Vea	 aquí.	 aceptará	 ser
corregida.	Si	Judá	se	vuelve	al	Señor,	él	no	llevará	a	cabo	el	juicio	previsto.	se
apresuraron	a	corromper	 todos	 sus	hechos.	En	vez	de	arrepentirse	y	buscar	 la
voluntad	del	Señor,	se	inclinaron	más	al	pecado.
3:8	 espérenme.	 Frecuentemente	 Dios	 anima	 a	 los	 creyentes	 a	 esperar	 en	 su
salvación	 (Lm	 3:26).	 Pero	 aquí	 la	 espera	 se	 refiere	 al	 día	 cuando	 el	 Señor
consumirá	 la	 tierra	 (1:18).	el	día.	El	 día	 de	 la	 ira	 (1:15),	 cuando	Dios	 reúna	 a
todas	las	personas	para	el	juicio.	enojo.	Forma	verbal	que	puede	describir	tanto
el	gruñido	de	un	camello	como	a	una	persona	maldiciendo.	ardor	de	mi	ira.	Vea
nota	en	1:18.
	3:1-8	La	ciudad	de	Jerusalén,	incluyendo	a	sus	dirigentes,	se	niega	a	volverse

al	Señor.	Tal	 impenitencia	 trae	sobre	ellos	el	día	de	 la	 ira	de	Dios.	Estas	cosas
son	una	advertencia	para	nosotros	(1	Co	10:6),	Jesús	predicaba:	“¡Arrepiéntanse,
y	crean	en	el	evangelio!”	(Mc	1:15).	Todos	los	que	creen	en	Jesús	escaparán	al
castigo	eterno.	•	Señor	Jesús,	sé	misericordioso	conmigo,	pecador,	y	líbrame	en
el	día	del	juicio.	Amén.
3:9	 llegue	el	momento.	La	era	del	NT.	Chem:	“Él	hace	una	referencia	a	Cristo
repitiendo	a	los	profetas	anteriores”	(LTh	2:459).	la	pureza	de	labios.	Los	labios
de	quienes	antes	fueron	idolatras	resonarán	en	alabanzas	al	Señor.	 invoquen	mi
nombre.	Vea	aquí.
3:10	vendrá	a	adorarme.	Etiopía	es	un	ejemplo	de	una	nación	extranjera	cuyo
pueblo	 adorará	 al	 Señor.	 Cf	 Is	 19:21.	 traerá	 ofrendas.	 Ofrecerán	 sus	 cuerpos
como	sacrificios	vivos	(Ro	12:1).



3:11	 nunca	 más	 volverás	 a	 envanecerte.	 El	 orgullo	 ya	 no	 tiene	 lugar	 en	 los
corazones	de	aquellos	cuya	rebelión	ha	sido	perdonada.	en	mi	santo	monte.	Sión.
Vea	aquí.
3:12	el	cuál	confiará	en	mi	nombre.	El	humilde	confía	únicamente	en	el	Señor
para	su	salvación.
3:13	 Los	 creyentes	 hablarán	 con	 pureza	 (v	 9);	 como	 un	 rebaño	 de	 ovejas,
disfrutarán	de	cuidado	y	protección.
	3:9-13	Junto	con	el	resto	de	Israel,	las	naciones	de	todo	el	mundo	invocarán

el	 nombre	 del	 Señor	 y	 le	 servirán.	 Quienes	 antes	 fueron	 altivos	 y	 orgullosos,
ahora	alabarán	a	Dios	porque	Jesús	ha	pagado	el	precio	por	sus	rebeldías.	Usted
y	yo	somos	parte	de	esta	gran	comunión	de	los	santos.	•	Señor,	haz	que	siempre
alabe	tu	nombre	y	encuentre	refugio	en	tu	protección.	Amén.
3:14	 ¡…hija	 de	 Sión!	 Ciudadanos	 de	 la	 ciudad	 santa	 de	 Dios,	 la	 Jerusalén
celestial,	la	iglesia	(Heb	12:22).
3:15	 ¡…ha	 apartado	 tus	 juicios…!	 El	 Señor	 ha	 retirado	 los	 cargos	 contra	 su
pueblo	(Ro	8:33).	¡El	Señor	es	el	Rey	de	Israel…!	Vea	aquí.	¡…en	medio	de	ti!
Vea	“presencia”	aquí.
3:16	Cuando	llegue	el	momento.	Cf	v	9.	Sión.	Vea	aquí.
3:17	por	amor	guardará	silencio.	El	Señor	vive	entre	su	pueblo	y	garantiza	su
salvación.	Lut:	“[El	Señor]	permite	que	 los	 justos	sean	atacados	y	probados	de
diversas	maneras	además	de	tener	que	lidiar	con	muchos	males,	de	modo	que	se
conformen	 a	 su	 rey.	 Sin	 embargo,	 otorga	 ese	 sentimiento	 de	 alegría,	 esa
seguridad	del	corazón,	de	modo	que	 todas	 las	cosas	pueden	ser	más	dulces,	de
manera	que	nada	los	pueda	separar	del	amor	de	Dios,	Ro	8:39”	(AE	18:361).
3:19	 tus	 opresores.	 Las	 naciones	 que	 oprimían	 al	 pueblo	 de	 Dios.	 haré	 que
ustedes	 sean	 motivo	 de	 alabanza.	 Dios	 hará	 que	 los	 creyentes	 que	 son
menospreciados	manifiesten	 sus	 alabanzas	 en	 lugar	 de	 expresar	 que	 se	 sienten
avergonzados.
	3:14-20	Sofonías	insta	al	pueblo	de	Dios	a	no	temer	a	ningún	mal	sino,	por	el

contrario,	 a	 alegrarse	 en	 la	 salvación	 que	 se	 avecina.	 El	miedo	 puede	 llegar	 a
inhibirnos	para	ser	testigos	del	amor	de	Dios	y	de	su	misericordia;	¡que	absurdo
sería	 eso!	 Dios	 nos	 ha	 redimido	 en	 Cristo.	 Él	 siempre	 estará	 con	 nosotros,	 y
algún	 día	 nos	 llevará	 a	 la	 Jerusalén	 celestial.	 •	 Señor	 Dios,	 hazme	 un	 testigo
valiente	de	tu	poder	salvador.	Amén.



Referencias	Cruzadas	de	Sofonías
Sofonías	1



1	1:1	2	R	22:1—23:30;	2	Cr	34:1—35:27.

Sofonías	2



1	2:4-7	Is	14:29-31;	Jer	47:1-7;	Ez	25:15-17;	Jl	3:4-8;	Am	1:6-8;	Zac	9:5-
7.



2	2:8-11	Is	15:1—16:14;	25:10-12;	Jer	48:1-47;	Ez	25:8-11;	Am	2:1-3.



3	2:8-11	Jer	49:1-6;	Ez	21:28-32;	25:1-7;	Am	1:13-15.



4	2:9	Gn	19:24.



5	2:12	Is	18:1-7.



6	2:13-15	Is	10:5-34;	14:24-27;	Nah	1:1—3:19.

Sofonías	3



1	3:13	Ap	14:5.



Hageo
605	aC Nabucodonosor	sitia	Jerusalén
538	aC Ciro	decreta	que	los	exiliados	pueden	regresar	a

Judá
520	aC Hageo	anuncia	profecías
516	aC Se	completa	el	segundo	templo

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Hageo

Fecha
520	aC

Lugar
Judá

Protagonistas
Hageo;	 Darío;	 Zorobabel,	 gobernador	 de	 Judá;	 el	 sumo	 sacerdote
Josué

Propósito
Los	 exiliados	 deben	 reconstruir	 el	 templo	 de	 Jerusalén	 en	 lugar	 de
centrarse	en	su	propia	prosperidad

Temas	de	la	ley
Se	condena	la	búsqueda	de	satisfacer	sus	propios	intereses;	vivir	con
las	 consecuencias	 del	 comportamiento	 pecaminoso;	 sacudimiento	 de
las	naciones



Temas	del	evangelio
El	 Señor	 bendice	 al	 pueblo	 que	 se	 enfoca	 en	 recibir	 la	 Palabra;	 la
promesa	del	Espíritu;	elegidos	por	el	Señor

Versículos	para	memorizar
El	sacudimiento	de	las	naciones	(2:7-9)

Leyendo	Hageo
Un	gobernante	pone	su	tocado	y	su	manto	en	manos	de	su	sirviente

y	se	saca	el	collar	de	oro,	luego	se	quita	las	sandalias,	y	pone	los	pies
en	la	fuente	para	que	el	sirviente	se	los	lave.	En	su	mano	derecha	tiene
un	gran	anillo	con	su	nombre,	su	título,	y	el	símbolo	de	su	familia,	un
león	grabado	en	la	base	oval	del	anillo.	El	collar	de	oro	y	las	prendas
de	vestir	las	puede	poner	de	lado,	pero	nunca	se	quita	el	anillo,	pues
representa	su	autoridad,	y	por	él	da	sus	órdenes.
Cuando	 el	 profeta	 Hageo	 comenzó	 a	 profetizar,	 los	 exiliados	 de

Judá	 necesitaban	 un	 hombre	 con	 autoridad.	 Necesitaban	 que	 un
gobernador	y	sumo	sacerdote	los	dirigiera	y	los	uniera	para	reconstruir
las	murallas	 del	 templo	 que	 estaban	 en	 ruinas.	 Por	 un	 lapso	 de	 tres
meses,	 en	 el	 año	 520	 aC,	 el	 Señor	 le	 hizo	 hablar	 a	Hageo	 27	 veces
para	 amonestar	 y	 alentar	 a	 los	 líderes	 y	 al	 pueblo	 de	 Judá,	 sus
escogidos.

Lutero	y	Hageo
Hageo	es	el	primer	profeta	que	Dios	envió	a	su	pueblo	después	de

la	cautividad	babilónica,	y	por	su	profecía	el	templo	y	el	culto	a	Dios
fueron	 reinstaurados	nuevamente.	Poco	después	 también	Zacarías	 se
unió	a	él	como	compañero	durante	un	período	de	dos	meses,	para	que
por	 boca	 de	 dos	 testigos	 la	 palabra	 de	 Dios	 pudiera	 ser	 creída.	 El
pueblo	 había	 caído	 en	 la	 duda	 sobre	 si	 el	 templo	 alguna	 vez	 sería
reconstruido.



Consideramos	 que	 Daniel	 está	 hablando	 de	 este	 profeta,	 cuando
dice	en	el	capítulo	9:	“Desde	que	se	emitió	 la	orden	para	restaurar	y
edificar	 a	 Jerusalén	 y	 hasta	 que	 llegue	 el	 Mesías	 Príncipe,
transcurrirán	 siete	 semanas	y	 sesenta	y	dos	 semanas	más”,	 etc.	Pues
aunque	un	decreto	del	 rey	Ciro	había	sido	emitido	ya	antes	diciendo
que	debía	reconstruirse	el	templo	en	Jerusalén	a	costa	suya	(del	rey),
sin	embargo	éste	permaneció	obstaculizado	hasta	los	días	de	Hageo	y
Zacarías.	 Cuando	 el	mandato	 de	Dios	 fue	 anunciado	 a	 través	 de	 su
profecía,	entonces	la	obra	siguió	adelante	[Ez	1:1-4;	4:4-6:15].
Hageo	denuncia	al	pueblo	pues	ellos	ni	siquiera	habían	pensado	en

restaurar	 el	 templo	 y	 el	 culto	 a	 Dios,	 sino	 que	 se	 habían	 abocado
febrilmente	a	reconstruir	sus	propiedades	y	sus	casas.	Por	esta	razón
fueron	afligidos	con	hambre	y	con	la	pérdida	de	las	cosechas	tanto	de
uvas,	como	de	granos,	y	de	todo	tipo	de	cultivos.	Esto	fue	un	ejemplo
para	 los	 incrédulos	 que	 no	 ponían	 ninguna	 atención	 a	 la	 palabra	 de
Dios	y	al	culto	y	siempre	se	ocupaban	de	pensar	en	sí	mismos	y	en	lo
que	 los	podía	beneficiar.	Este	 texto	se	 refiere	exclusivamente	a	ellos
cuando	dice,	“reciben	el	jornal	en	saco	roto”	[1:6].
Así	encontramos	que	en	todas	las	historias	cuando	los	hombres	no

apoyan	a	los	servidores	de	Dios	o	ayudan	a	mantener	su	Palabra,	él	les
permite	 ir	 por	 su	 lado.	 Sin	 embargo	 al	 final	 deja	 su	 bolsa	 llena	 de
agujeros;	él	la	destruye	y	hace	que	lo	que	había	en	ella	desaparezca	y
no	 se	 sabe	 qué	 ocurrió	 con	 ella.	 Dios	 desea	 que	 compartan	 sus
alimentos,	o	no	tendrán	nada.
Él	 también	 profetiza	 acerca	 de	Cristo	 en	 el	 capítulo	 2	 [:6-7],	 que

pronto	 “vendrá	 lo	 más	 deseado	 de	 todas	 las	 naciones”,	 por	 lo	 que
indica	en	un	misterio,	que	el	reino	y	las	leyes	de	los	judíos	tienen	un
final,	y	los	reinos	de	todo	el	mundo	serán	destruidos	y	serán	sujetos	a
Cristo.	Esto	ya	ha	tenido	lugar	y	sigue	ocurriendo	hasta	el	último	día
cuando	se	cumplan	todas	estas	cosas	(AE	35:329-30).

Desafío	para	los	lectores



Una	misión	específica.	A	diferencia	de	la	mayoría	de	los	libros	de	la
Biblia,	 Hageo	 tiene	 un	 enfoque	 especialmente	 restringido.	 Sus
profecías	 se	dirigen	específicamente	a	 los	habitantes	de	Judá	en	520
aC,	 para	 que	 completen	 las	 obras	 en	 el	 templo.	 De	 hecho,	 ellos
terminaron	ese	trabajo	pocos	años	más	tarde.	Los	lectores	hoy	día	se
preguntan	 qué	 significa	 realmente	 esta	 profecía	 para	 ellos	 o	 porqué
algo	tan	específico	fue	incluido	en	las	Sagradas	Escrituras.

Bendiciones	para	los	lectores
Hageo	nos	ilustra	que,	centrarse	en	las	prioridades	de	uno	mismo	a

cambio	 de	 las	 prioridades	 de	 Dios,	 es	 un	 problema	 serio.	 También
muestra	 cómo	 Dios	 reunió	 esta	 comunidad	 de	 fe	 para	 realizar	 un
trabajo	importante	y	escuchar	la	palabra	de	Dios.	(El	profeta	dice	27
veces	que	la	palabra	del	Señor	le	llegó	a	él.)	Éstas	son	las	bendiciones
que,	 sin	 duda,	 el	 pueblo	 de	Dios	 necesita	 recibir	 hoy	día	 para	 saber
cómo	establecer	las	prioridades	de	su	vida	y	de	su	trabajo.	También	es
importante	 observar	 cómo	 las	 palabras	 a	 Zorobabel	 anticipan	 la
llegada	del	reino	de	Cristo	(2:20-23).

Bosquejo

I.	Mandato	de	reconstruir	el	templo	(1:1-11)
II.	Obediencia	del	pueblo	(1:12-15)
III.	La	gloria	de	este	templo	superará	a	la	gloria	de	Salomón
(2:1-9)

IV.	La	respuesta	fiel	del	pueblo	al	Señor	quitará	su	deshonra
(2:10-19)

V.	Zorobabel	es	el	líder	elegido	del	Señor	(2:20-23)



Hageo	1
Exhortación	a	edificar	el	templo

1El	 día	 primero	 del	mes	 sexto	 del	 año	 segundo	 del	 rey	Darío,	 la
palabra	del	Señor	vino	por	medio	del	profeta	Hageo1	a	Zorobabel	hijo
de	 Salatiel,	 gobernador	 de	 Judá,	 y	 a	 Josué	 hijo	 de	 Josadac,	 sumo
sacerdote.	Y	dijo:

2«Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos:	Este	pueblo	dice:	“Todavía
no	es	tiempo	de	que	la	casa	del	Señor	sea	reedificada.”»

3Entonces	la	palabra	del	Señor	vino	por	medio	del	profeta	Hageo,	y
dijo:

4«¿Acaso	 sí	 es	 tiempo	 de	 que	 ustedes	 habiten	 en	 sus	 casas
artesonadas,	y	de	que	esta	casa	esté	desierta?
5Pues	 así	 ha	 dicho	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos:	 “Piensen	 bien	 lo	 que
hacen.
6Ustedes	 siembran	mucho,	 y	 recogen	 poco;	 comen,	 y	 no	 se	 sacian;
beben,	y	no	quedan	satisfechos;	se	visten,	y	no	entran	en	calor;	y	los
que	trabajan	por	un	jornal	lo	reciben	en	saco	roto.”

7»Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos:	“Piensen	en	lo	que	hacen.
8Vayan	al	monte,	y	traigan	madera,	y	reconstruyan	mi	casa.	Yo	pondré
en	ella	mi	beneplácito,	y	seré	glorificado.”	Yo,	el	Señor,	lo	he	dicho.

9»Ustedes	 buscan	 mucho,	 y	 encuentran	 poco.	 Lo	 que	 ustedes
guardan	en	su	casa,	yo	de	un	soplo	lo	disipo.	¿Y	por	qué?	Porque	mi
casa	está	desierta,	mientras	cada	uno	de	ustedes	corre	a	su	propia	casa.

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.
10»Por	culpa	de	ustedes	los	cielos	han	retenido	la	lluvia,	y	la	tierra

se	niega	a	dar	sus	frutos.
11Yo	hice	venir	la	sequía	sobre	esta	tierra,	sobre	los	montes	y	el	trigo,
sobre	el	vino	y	el	 aceite,	 sobre	hombres	y	animales,	 sobre	 todos	 los



productos	de	la	tierra	y	sobre	todo	trabajo	manual.»
12Tanto	 Zorobabel	 hijo	 de	 Salatiel	 como	 Josué	 hijo	 de	 Josadac,

sumo	sacerdote,	 lo	mismo	que	el	resto	del	pueblo,	oyeron	la	voz	del
Señor	su	Dios	y	las	palabras	del	profeta	Hageo,	tal	y	como	el	Señor	su
Dios	le	había	ordenado	decir,	y	todo	el	pueblo	tuvo	temor	delante	del
Señor.
13Entonces	Hageo	habló	con	el	pueblo	por	mandato	del	Señor,	y	como
enviado	suyo	dijo:	«Yo	estoy	con	ustedes.»

—Palabra	del	Señor.
14El	Señor	 despertó	 el	 espíritu	 de	Zorobabel	 hijo	 de	Salatiel,	 que

era	gobernador	de	Judá,	y	el	espíritu	de	Josué	hijo	de	Josadac,	que	era
sumo	sacerdote,	lo	mismo	que	el	espíritu	del	resto	del	pueblo,	y	todos
ellos	 acudieron	 a	 trabajar	 en	 la	 casa	 de	 su	 Dios,	 el	 Señor	 de	 los
ejércitos.
15Era	el	día	veinticuatro	del	mes	sexto,	del	año	segundo	del	rey	Darío.



Hageo	2
La	gloria	del	nuevo	templo

1El	 día	 veintiuno	 del	 mes	 séptimo	 la	 palabra	 del	 Señor	 vino	 por
medio	del	profeta	Hageo,	y	dijo:

2«Habla	ahora	con	Zorobabel	hijo	de	Salatiel,	que	es	el	gobernador
de	 Judá,	 y	 con	 Josué	 hijo	 de	 Josadac,	 el	 sumo	 sacerdote,	 y	 también
con	el	resto	del	pueblo,	y	diles:
3“¿Hay	 entre	 ustedes	 alguien	 que	 haya	 visto	 el	 esplendor	 que	 antes
tuvo	 esta	 casa?1	 ¿Qué	 les	 parece	 ahora?	 ¿No	 es	 verdad	 que	 la	 ven
como	muy	poca	cosa?
4Pues	esfuérzate	ahora,	Zorobabel,	y	esfuérzate	también	tú,	Josué	hijo
de	 Josadac,	 sumo	 sacerdote;	 y	 ustedes,	 pueblo	 todo	 de	 la	 tierra,
¡cobren	ánimo	y	pónganse	a	trabajar,	que	yo	estoy	con	ustedes!

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.
5”Mi	espíritu	estará	entre	ustedes,2	de	acuerdo	con	el	pacto	que	hice

con	ustedes	cuando	salieron	de	Egipto.	Así	que	no	tengan	miedo.”»
6Así	dice	el	Señor	de	los	ejércitos:
«Dentro	de	poco	tiempo	haré	temblar	los	cielos	y	la	tierra,3	el	mar	y

la	tierra	seca.
7Haré	temblar	a	 todas	las	naciones.	Entonces	vendrá	lo	más	deseado
por	 todas	 las	 naciones,	 y	 llenaré	 de	 gloria	 esta	 casa.	 Lo	 digo	 yo,	 el
Señor	de	los	ejércitos.
8La	plata	y	el	oro	son	míos.

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.
9»Al	final,	la	gloria	de	esta	casa	será	mayor	que	al	principio,	y	haré

que	en	este	lugar	haya	paz.	Lo	digo	yo,	el	Señor	de	los	ejércitos.»
—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.



El	pueblo	es	reprendido	por	su	infidelidad
10El	día	veinticuatro	del	mes	noveno	del	año	segundo	de	Darío,	la

palabra	del	Señor	vino	por	medio	del	profeta	Hageo,	y	dijo:
11«Así	ha	dicho	el	Señor	de	 los	 ejércitos:	Pregúntales	 ahora	 a	 los

sacerdotes	en	cuanto	a	la	ley.	Diles:
12“Si	alguien	 lleva	carne	santificada	en	 la	 falda	de	su	ropa,	y	con	el
vuelo	de	ella	toca	pan,	comida,	vino,	aceite,	o	cualquier	otro	alimento,
¿la	 carne	 queda	 santificada?”	 Y	 los	 sacerdotes	 respondieron:	 “¡Por
supuesto	que	no!”
13Entonces	 les	 dijo	 Hageo:	 “Si	 alguien	 que	 esté	 impuro	 por	 haber
tocado	 un	 cadáver4	 toca	 alguna	 de	 estas	 cosas,	 ¿este	 hecho	 las	 hace
impuras?”	Y	los	sacerdotes	respondieron:	“¡Por	supuesto	que	sí!”»

14Hageo	dijo	entonces:
«Así	es	como	se	porta	este	pueblo	delante	de	mí,	y	así	también	son

todas	las	obras	de	sus	manos.	¡Todo	lo	que	aquí	ofrecen	es	impuro!
—Palabra	del	Señor.

15»Pero	de	ahora	en	adelante	pónganse	a	pensar	de	corazón,	antes
de	que	pongan	una	piedra	sobre	otra	en	el	templo	del	Señor.
16Antes	de	que	sucediera	 todo	esto,	 iban	ustedes	al	montón	de	 trigo
para	recoger	veinte	sacos,	y	sólo	encontraban	diez;	o	iban	al	lagar	para
sacar	cincuenta	cántaros	de	vino,	y	sólo	sacaban	veinte.
17Yo	deshice	con	viento	solano,	con	tizoncillo	y	con	granizo	todas	las
obras	de	sus	manos,	pero	ustedes	no	se	volvieron	a	mí.

—Palabra	del	Señor.
18»Por	lo	tanto,	de	ahora	en	adelante	pónganse	a	pensar	de	corazón.

A	partir	del	día	veinticuatro	del	mes	noveno,	día	en	que	se	echaron	los
cimientos	del	templo	del	Señor,	piensen	bien	y	de	corazón:
19¿No	 es	 verdad	 que	 la	 simiente	 aún	 está	 en	 el	 granero?	 ¿No	 es
verdad	 que	 todavía	 no	 florecen	 las	 vides	 ni	 las	 higueras,	 ni	 los



granados	ni	los	olivos?	Pero	a	partir	de	este	día	yo	los	bendeciré.»

Promesa	del	Señor	a	Zorobabel
20El	 día	 veinticuatro	 del	mismo	mes	 la	 palabra	 del	 Señor	 vino	 a

Hageo	por	segunda	vez,	y	dijo:
21«Habla	con	Zorobabel,	que	es	el	gobernador	de	Judá,	y	dile:	“Yo

voy	a	hacer	que	tiemblen	los	cielos	y	la	tierra.
22Voy	a	 trastornar	el	 trono	de	los	reinos	y	a	destruir	 la	fuerza	de	 los
reinos	 de	 las	 naciones.	 Voy	 a	 trastornar	 sus	 carros	 de	 guerra	 y	 sus
tripulantes,	y	rodarán	por	tierra	los	caballos	y	sus	jinetes,	cada	uno	de
ellos	a	manos	de	la	espada	de	su	compañero.
23Cuando	llegue	ese	día,	yo	te	tomaré	a	ti,	Zorobabel	hijo	de	Salatiel,
y	 haré	 de	 ti	mi	 anillo	 de	 sellar,	 porque	 tú	 eres	mi	 siervo:	 ¡yo	 te	 he
escogido!”»

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.



Notas	de	Estudio	de	Hageo
Hageo	1
1:1	mes	sexto	del	año	segundo.	Ago/sept	del	año	520	aC.	Vea	aquí.	Darío.	Rey
persa	(522-486	aC;	vea	nota	en	Zac	1:1).	 la	palabra	del	Señor	vino.	Vea	aquí.
Hageo	registró	las	palabras	de	Dios.	profeta.	Vea	nota	en	1	S	9:9.	Hageo.	 Junto
con	Zacarías,	 este	profeta	promovió	 la	 reconstrucción	del	 templo	de	 Jerusalén.
Hageo	pudo	haber	regresado	del	exilio	de	Babilonia	con	el	remanente	que	dirigió
Zorobabel.	Zorobabel…	Josué.	El	primer	mensaje	de	Hageo	se	dirige	a	estos	dos
líderes	del	pueblo.	Zorobabel.	Trajo	de	 regreso	a	algunos	de	 los	de	 Judá	de	 la
cautividad	babilónica	y	fue	nombrado	gobernador	de	Judá	por	los	persas	(2:21).
Salatiel.	También	un	ancestro	de	Jesús	(Mt	1:12;	Lc	3:27).	Josué.	No	es	el	hijo
de	Nun	 (Jos	 1:1).	 Como	 sumo	 sacerdote,	 este	 Josué	 asistió	 a	 Zorobabel	 en	 la
reconstrucción	del	templo	(Zac	3).
1:2	Señor	de	 los	ejércitos.	Vea	aquí.	 la	casa	del	Señor	sea	reedificada.	Los	de
Judá,	que	 regresaron	 a	 Jerusalén	 en	538	aC	construyeron	un	 altar	 para	ofrecer
sacrificios	a	Dios	y	pusieron	los	cimientos	para	el	templo	(Ez	3).	Pero	el	trabajo
se	detuvo	cuando	comenzó	la	oposición	(Ez	4:4-5).
1:3	 la	 palabra	del	 Señor	 vino.	Vea	 aquí.	La	 repetición	 de	 estas	 palabras	 (v	 1)
refuerza	 la	 afirmación	de	Hageo	de	que	el	Señor	habló	a	 través	de	él.	profeta.
Vea	nota	en	1	S	9:9.
1:4	 ¿…en	 sus	 casas	 artesonadas…	 esta	 casa	 esté	 desierta?	 Las	 viviendas
particulares	estaban	muy	bien	 terminadas	y	 las	paredes	recubiertas	con	madera
de	cedro	(Jer	22:14),	pero	la	casa	de	Dios	estaba	en	ruinas	y	desolada.
1:5	Piensen	bien	lo	que	hacen.	Es	un	llamado	al	arrepentimiento.	Las	personas
debían	examinar	sus	corazones,	mirando	de	cerca	lo	que	habían	hecho	desde	su
regreso	de	Babilonia.
1:6	 saco	 roto.	 En	 hbr	 se	 refiere	 a	 un	 paquete	 que	 había	 sido	 cuidadosamente
envuelto	 pero	 cuyo	 contenido	 se	 cayó	 debido	 a	 que	 fue	 agujereado.	Así	 es	 la
vida	de	las	personas	que	no	ponen	al	Señor	en	primer	lugar.
1:7	Piensen	en	lo	que	hacen.	Se	repite	(v	5)	para	dar	énfasis.
1:8	 traigan	madera.	Aunque	 el	 templo	 de	 Salomón	 había	 sido	 construido	 con
cedro	del	Líbano	(1	R	5:6),	ahora	el	Señor	 les	ordena	utilizar	madera	 traída	de
los	montes	cercanos.	glorificado.	Así	el	lugar	estaría	listo	para	dar	la	bienvenida
a	los	que	venían	a	adorar.	Aún	un	lugar	de	culto	de	“segunda”	podría	dar	gloria	a



Dios.
1:9	encuentran	poco.	Su	vida	carecía	de	sentido	debido	a	que	el	 templo	estaba
en	ruinas.	corre	a	su	propia	casa.	En	lugar	de	preocuparse	por	la	casa	de	Dios,	la
prioridad	del	pueblo	eran	ellos	mismos.
1:10	han	retenido	la	lluvia.	Israel	es	muy	seco	por	eso	la	lluvia	y	el	rocío	eran
una	importante	fuente	de	humedad	para	cultivos	sanos.	Vea	calendario	aquí.
1:11	 sequía.	 En	 hbr	 es	 un	 juego	 de	 palabras:	 el	 Señor	 castigó	 al	 pueblo	 con
sequía	(hbr	joreb)	porque	había	dejado	que	 la	casa	de	Dios	siga	en	ruinas	 (hbr
jareb).	 el	 trigo…	 el	 vino…	 el	 aceite.	 En	 la	 antigüedad	 éstos	 constituían	 los
alimentos	básicos.	Vea	aquí.
	1:1-11	El	Señor	 reprende	a	 su	pueblo	por	estar	preocupado	por	 sus	propias

casas,	mientras	que	su	casa	sagrada	se	encontraba	en	ruinas.	La	obra	del	Señor
sufre	también	hoy	día	cuando	superponemos	nuestros	propios	deseos	materiales
y	nuestras	necesidades	y	no	apoyamos	la	labor	de	proclamar	el	evangelio.	Jesús
tuvo	una	prioridad	diferente:	vino	a	servir	dando	su	vida	en	rescate	por	nosotros.
Aunque	 era	 rico,	 para	 nuestro	 bien	 se	 hizo	 pobre	 para	 que	 nosotros	 fuésemos
hechos	ricos	 (2	Co	8:9).	Las	 riquezas	que	hemos	 recibido	 en	 él	 nos	mueven	 a
abundar	en	nuestro	amor	por	él	y	por	los	demás.	•	Amado	Jesús,	haz	que	tú	seas
siempre	el	primero	en	mi	vida.	Úneme	en	servicio	con	los	demás.	Amén.
1:12	Zorobabel…	Josué.	Vea	nota	en	v	1.	el	resto.	Los	de	Judá,	algunos	de	 los
cuales	habían	regresado	de	Babilonia,	se	estima	que	eran	algo	menos	de	4.000
personas.	 Vea	 “remanente”	 aquí.	 el	 pueblo	 tuvo	 temor	 delante	 del	 Señor.
Respondió	 afirmativamente	 a	 la	 palabra	 de	 Dios	 proclamada	 por	 Hageo.	 Este
temor	es	un	respeto	profundo	que	resulta	en	obediencia.	Vea	aquí.
1:13	 enviado.	 Hbr	 mal’ak,	 a	 menudo	 traducido	 como	 “ángel”,	 pero	 podría
describir	a	 los	predicadores.	Al	asegurarle	a	 su	pueblo	que	su	presencia	habita
entre	 ellos,	 el	 Señor	 quiere	 darles	 la	 confianza	 necesaria	 para	 llevar	 a	 cabo	 el
proyecto	de	construcción.
1:14	 despertó	 el	 espíritu.	 Destaca	 cómo	 el	 pueblo	 y	 sus	 dirigentes	 tienen	 el
apoyo	absoluto	del	Señor.
1:15	día	veinticuatro.	Tres	semanas	después	que	la	palabra	de	Dios	vino	a	Hageo
(v	1),	la	gente	comenzó	la	tarea	de	restauración	de	lo	que	había	permanecido	en
ruinas	por	casi	70	años.
	1:12-15	El	pueblo	de	Judá	obedece	la	palabra	de	Dios	y	comienza	la	tarea	de

reconstrucción	 del	 templo.	 Ellos	 mostraron	 arrepentimiento	 por	 haber	 sido
egoístas.	Por	su	parte	el	Señor	promete	estar	con	ellos,	y	reanima	el	espíritu	del
pueblo	y	de	sus	dirigentes	para	trabajar	con	dedicación.	A	través	de	la	Palabra	y



del	 Sacramento,	Dios	 está	 presente	 con	 nosotros	 hoy.	 Su	Espíritu	 nos	 lleva	 al
arrepentimiento	y	nos	da	un	ardiente	deseo	de	servirle.	•	Señor	Dios,	bendice	mi
oír	y	mi	actuar	de	acuerdo	a	tu	santa	voluntad.	Amén.

Hageo	2
2:1	mes	séptimo.	Hbr	tishri	(sept/oct;	vea	calendario	aquí),	tres	semanas	y	media
después	de	que	habían	comenzado	el	trabajo	en	la	casa	del	Señor.
2:2	Habla	ahora.	Dirigida	al	gobernador,	al	sumo	sacerdote,	y	al	remanente	del
pueblo,	 algunos	 de	 los	 cuales	 tenían	 recuerdos	 de	 la	 infancia	 del	 aspecto	 que
tenía	el	templo	antes	de	que	fuera	destruido	por	los	babilonios	en	el	587	aC.
2:3	¿…el	esplendor	que	antes	 tuvo	esta	casa?	El	 templo	de	Salomón	 fue	muy
glorioso.	 ¿…como	 muy	 poca	 cosa?	 El	 templo	 restaurado	 no	 habrá	 tenido
comparación	 con	 el	 primero	 para	 los	 que	 recordaban	 la	 gloria	 del	 templo	 de
Salomón.	Lut:	“Muchos	niños	pequeños	deben	haber	sido	llevados	al	cautiverio,
como	Daniel,	quien	vivió	casi	hasta	el	regreso	de	la	cautividad.	Aquí	también	el
texto	indica	que	hubo	algunos	sobrevivientes	que	habían	visto	la	primera	casa	de
Dios	que	había	sido	construida	tan	bella	y	magníficamente.	Por	eso	les	parecía
imposible	que	se	pudiera	restaurar	el	templo.	Nosotros	tenemos	muchas	veces	la
misma	experiencia,	en	principio	la	predicación	del	evangelio	nos	parece	tontería,
sin	 embargo	 es	 el	 camino	 que	 Dios	 usa	 para	 mostrar	 su	 poder.	 En	 muchos
momentos	cuando	ya	nuestra	esperanza	decae	y	pensamos	que	todo	se	derrumba,
justo	en	esos	momentos	es	cuando	el	Señor	está	cerca”	(AE	18:380).
2:4	esfuérzate.	El	verbo	se	repite	tres	veces,	lo	que	enfatiza	el	llamado	de	Dios	a
tener	valor	y	fortaleza.	¡…pónganse	a	trabajar,	que	yo	estoy	con	ustedes!	Para	el
pueblo	 de	Dios	 nada	 es	 imposible	 si	 él	 los	 anima.	Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Vea
aquí.
2:5	Mi	espíritu	estará	entre	ustedes.	En	el	pasado,	Dios	había	dado	su	Espíritu
Santo	 a	Moisés,	 Josué,	 y	David.	 Este	mismo	 espíritu	 ahora	 estaría	 entre	 estas
personas	para	consolarlos	y	fortalecerlos.	Vea	aquí.	el	pacto.	En	el	Monte	Sinaí
Dios	habían	declarado	que	Israel	sería	su	propiedad	entre	todos	los	pueblos	(Ex
19:5-6),	y	les	había	dado	la	garantía	de	que	habitaría	entre	ellos	y	sería	su	Dios
(Ex	25:8).	Vea	aquí.
2:6	haré	temblar.	La	primera	de	las	tres	menciones	de	esta	palabra,	que	se	refiere
a	los	eventos	asociados	con	el	actuar	de	Dios	en	la	historia	de	la	humanidad	(vv
7,	 21).	 Cuando	 Dios	 actúa,	 como	 en	 el	 último	 día,	 todas	 las	 fuerzas	 de	 la
naturaleza	serán	sacudidas	al	igual	que	las	naciones	del	mundo	(Mt	24:29).



2:7	Haré	temblar.	Vea	nota	en	v	6.	gloria.	El	Señor	promete	que	su	gloria	llenará
el	templo	reconstruido	como	llenó	el	templo	de	Salomón	(1	R	8:11).
2:8	 La	 plata	 y	 el	 oro	 son	 míos.	 El	 Señor	 provee	 todo	 lo	 necesario	 para
reconstruir	el	 templo.	Él	también	proporcionará	toda	clase	de	riqueza	espiritual
para	la	iglesia,	que	es	su	casa	más	gloriosa.
2:9	 gloria.	 Lut:	 “El	 esplendor	 no	 corresponde	 a	 oro	 o	 plata	 u	 otros	 objetos
preciosos,	 puesto	 que	 el	 primer	 templo	 había	 sido	 construido	 con	mucha	más
riqueza	 y	 esplendor.	Más	 bien	 se	 trata	 de	 un	 esplendor	 espiritual,	 que	 llega	 a
través	 de	 la	 predicación	 del	 evangelio.	 Todas	 estas	 cosas	 se	 han	 cumplido	 en
Cristo”	 (AE	18:383).	mayor	que	al	principio.	 Lo	 que	 haría	 al	 segundo	 templo
aún	más	 glorioso	 que	 el	 primero	 será	 la	 presencia	 del	Hijo	 de	Dios	 en	 él	 (Lc
2:27,	 46).	paz.	 Hbr	 shalom,	 una	 palabra	 con	 múltiple	 significado,	 que	 puede
significar	“salud”,	“prosperidad”,	o	“paz”,	y	puede	servir	como	saludo.	El	mayor
regalo	de	paz	que	envió	Dios	es	el	Mesías	(Lc	2:14,	29).
	2:1-9	El	Señor	anima	a	su	pueblo	a	continuar	con	su	labor	de	reconstrucción

del	templo	con	la	seguridad	de	que	él	estará	con	ellos	y	que	en	el	futuro,	la	gloria
de	esa	casa	será	mayor	que	la	del	primer	templo.	¿Acaso	muchas	veces	no	nos
desanimamos	pensando	que	la	iglesia	de	Dios	y	la	predicación	de	su	Palabra	no
cuentan	 para	 nada	 en	 este	 mundo?	 El	 Señor	 nos	 asegura	 que	 nuestro	 mayor
tesoro	 es	 el	 perdón	 de	 los	 pecados	 y	 la	 paz	 en	 Cristo	 nuestro	 Salvador.
•	Alabanzas	sean	a	ti,	Señor,	por	establecer	 tu	iglesia	gloriosa	y	por	la	paz	que
ella	proclama.	Amén.
2:10	mes	 noveno.	 Hbr	 jislev,	 nov/dic.	 Vea	 calendario	 aquí.	 Hageo	 recibió	 su
tercer	mensaje	 exactamente	 tres	meses	 después	 de	 que	 se	 había	 comenzado	 a
trabajar	en	la	casa	del	Señor.
2:11	 Pregúntales	 ahora	 a	 los	 sacerdotes.	 Los	 sacerdotes	 tenían	 la
responsabilidad	 de	 distinguir	 entre	 lo	 puro	 y	 lo	 impuro.	 También	 eran
responsables	 de	 interpretar	 y	 aplicar	 la	 ley	 (Dt	 17:8-13).	 ley.	 Hbr	 torah,
“instrucción	en	la	voluntad	de	Dios”;	puede	referirse	a	una	sentencia	o	decisión
basada	en	los	diez	mandamientos	y	otras	leyes	de	los	cinco	libros	de	Moisés.	Vea
aquí.
2:12	 Las	 vestimentas	 se	 santificaban	 al	 hacer	 contacto	 con	 carne	 sagrada	 (Lv
6:27)	 pero	 no	 podía	 transmitir	 la	 santidad	 a	 otros	 elementos.	 Vea	 aquí.	 carne
santificada.	Carne	de	animales	sacrificados	al	Señor.
2:13	por	 haber	 tocado	 un	 cadáver.	 Quien	 tocaba	 un	 cuerpo	 muerto	 quedaba
impuro	(Nm	19:11-13)	y	todo	lo	que	la	persona	impura	tocaba	quedaba	impuro.
2:14	El	pueblo	era	impuro	porque	el	templo	aún	no	había	sido	concluido	a	pesar



del	buen	comienzo.	El	fallido	intento	inicial	de	actuar	conforme	a	la	voluntad	de
Dios	en	un	área	de	la	vida,	contaminó	todas	las	demás	actividades	en	las	que	se
involucraron,	tales	como	intentar	producir	cosechas.
2:15	en	adelante	pónganse	a	pensar.	Hageo	invita	al	pueblo	a	poner	su	vista	en
lo	que	viene,	en	contraste	con	lo	que	han	estado	haciendo.	Se	repite	en	v	18.
2:16	Antes	 de	 que	 sucediera	 todo	 esto.	 Él	 insta	 a	 las	 personas	 a	 pensar	 cómo
eran	 las	condiciones	antes	de	 la	 reconstrucción	del	 templo.	Entonces	no	 tenían
trigo	ni	vino.	al	montón.	Parva	de	grano.	lagar.	Donde	se	aplastaba	las	uvas	y	se
drenaba	el	jugo.
2:17	Yo	deshice.	El	Señor	permitió	que	la	peste,	el	moho,	y	el	granizo	arruinaran
sus	 cultivos	 para	 que	 se	 convirtieran	 sus	 corazones	 y	 se	 volvieran	 a	 él	 en
arrepentimiento	(1:10-11).	Vea	nota	en	Dt	32:39.
2:18	Se	repite	parte	del	v	15.	Desde	el	momento	en	que	se	echaron	los	cimientos
del	templo	hasta	el	presente,	el	pueblo	sufrió	necesidades.
2:19	a	 partir	 de	 este	 día	 yo	 los	 bendeciré.	 A	 pesar	 de	 todos	 sus	 esfuerzos	 la
gente	 no	 había	 disfrutado	 de	 buenas	 cosechas.	 Pero	 ahora,	 debido	 a	 su
determinación	de	reconstruir	el	templo,	podían	tener	esperanza.	Ese	día	el	Señor
comenzará	 a	 derramar	 sus	 bendiciones	 sobre	 ellos.	 bendeciré.	 Vea	 “bendecir”
aquí.
	2:10-19	El	pueblo	no	había	recibido	las	bendiciones	que	esperaban	del	Señor.

Las	 ofrendas	 que	 le	 traían	 al	 Señor	 eran	 impuras	 (v	 14)	 debido	 a	 que	 se
equivocaron	 al	 no	 reconstruir	 el	 templo.	 Pero	 ahora	 el	 Señor	 promete
bendecirlos.	El	pueblo	de	Judá	debe	darse	cuenta	de	que	sin	esta	bendición	tanto
el	 proyecto	 de	 reconstrucción	 del	 templo	 como	 sus	 cultivos	 iban	 a	 sufrir.
También	 nosotros	 necesitamos	 que	 el	 Señor	 nos	 bendiga,	 porque	 sin	 él	 no
podemos	hacer	nada.	Por	medio	de	su	presencia	en	Cristo	Dios	ha	demostrado	su
bondad	 para	 con	 nosotros.	 Podemos	 confiar	 en	 él	 para	 todas	 nuestras
necesidades,	espirituales	y	físicas.	•	Padre,	perdóname	por	las	muchas	veces	que
no	te	he	tenido	en	cuenta	en	mi	vida.	Bendice	todo	emprendimiento	que	realizo
como	tu	hijo.	Amén.
2:20	El	día	veinticuatro	del	mismo	mes.	El	Señor	habla	a	 través	de	Hageo	por
segunda	vez	en	el	mismo	día	(v	10).
2:21	Zorobabel.	Vea	nota	en	1:1.	El	primer	mensaje	de	Hageo	el	día	24	del	mes
fue	 dirigido	 al	 pueblo	 (v	 10).	 Ahora	 se	 dirige	 a	 Zorobabel	 a	 través	 de	 quien
vendrán	las	bendiciones	espirituales	futuras.	hacer	que	tiemblen.	Vea	nota	en	v
6.
2:22	 trono	 de	 los	 reinos.	 Gobernantes	 terrenales	 y	 sus	 dinastías.	 destruir	 la



fuerza…	trastornar.	Los	reinos	de	este	mundo	junto	con	sus	carros,	su	caballería,
y	todas	sus	armas	de	guerra	serán	destruidos	completamente	(Sal	46:9-10).	de	la
espada	de	su	compañero.	El	Señor	utilizará	una	nación	para	destruir	a	otra.
2:23	ese	día.	A	menudo	 los	 profetas	 del	AT	 utilizan	 esta	 expresión	 cuando	 se
refieren	a	la	época	de	NT	(Sof	3:9,	11,	16;	Zac	13:1).	Vea	aquí.	anillo	de	sellar.
Anillo	grabado	con	el	nombre	de	una	persona	o	un	símbolo,	que	era	usado	para
imprimir	 en	 un	 sello	 de	 arcilla	 o	 en	 una	 tabla	 de	 cera	 para	 sellar	 un	 decreto.
Tener	un	anillo	de	estos	era	una	señal	de	autoridad.	Vea	nota	en	Jer	32:10.	¡…
escogido!	La	promesa	hecha	a	David	 (2	S	7:11-16;	Sal	78:70)	 se	 le	 renueva	 a
Zorobabel,	 descendiente	 de	 David,	 a	 través	 de	 quién	 vendría	 el	 Salvador
prometido	(Mt	1:12,	16).	Zorobabel	nunca	llegó	a	ser	rey	de	Judá,	como	tal	vez
algunos	de	 Judá	 esperaban.	Lut:	 “Esto	no	 se	 refiere	 tanto	 a	 la	 persona	del	 rey
como	a	la	persona	de	Cristo	que	nació	de	su	descendencia,	porque	como	escribe
Juan	(Jn	4:22):	‘La	salvación	viene	de	los	judíos.’	Por	lo	tanto,	Cristo,	quien	vino
de	los	judíos,	cambió	todo	con	su	venida,	esto	es,	a	través	de	la	predicación	del
evangelio.	Como	vemos,	mientras	 vivió	Zorobabel	 este	 cambio	no	 se	 produjo,
sino	que	vino	después	de	su	muerte	cuando	el	nuevo	rey,	Cristo,	nació.	A	él	sea
toda	alabanza	y	gloria.	Amén”	(AE	18:386-87).	Vea	aquí.
	2:20-23	Hageo	concluye	dirigiendo	su	vista	al	futuro.	Se	acercaba	el	tiempo

cuando	el	Señor	habría	de	destruir	los	reinos	del	mundo	y	cumpliría	la	promesa
de	un	Salvador	hecha	a	través	de	Zorobabel	su	siervo	escogido.	Cuando	vemos
el	 mundo	 en	 caos,	 las	 guerras	 y	 rumores	 de	 guerras	 en	 todo	 el	 mundo	 y	 la
maldad	que	aumenta	a	nuestro	alrededor,	con	frecuencia	nos	preguntamos	si	el
Señor	 realmente	está	en	control.	Debemos	recordar	que	así	como	 lo	hizo	en	el
pasado,	de	la	misma	manera	hoy	día	el	Señor	sigue	dirigiendo	todas	las	cosas	de
su	 reino.	 A	 través	 de	 Jesús	 el	 prometido	 descendiente	 de	 David	 y	 Zorobabel,
recibimos	 perdón	 de	 nuestros	 pecados.	 •	 Padre	 celestial,	 te	 alabo	 por	 enviar	 a
Jesús	 para	 que	 sea	mi	 Salvador	 del	 pecado,	mi	 consuelo	 en	 la	 aflicción,	 y	mi
razón	de	vivir.	Amén.



Referencias	Cruzadas	de	Hageo
Hageo	1



1	1:1	Esd	4:24—5:2;	6:14.

Hageo	2



1	2:3	Esd	3:12.



2	2:5	Ex	33:14.



3	2:6	Heb	12:26.



4	2:13	Nm	19:11-22.



Zacarías
605	aC Nabucodonosor	sitia	Jerusalén
538	aC Ciro	decreta	que	los	exiliados	pueden	regresar	a

Judá
520	aC Zacarías	comienza	a	recibir	la	palabra	de	Dios
516	aC Se	completa	el	segundo	templo

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Zacarías

Fecha
520-518	aC

Lugares
Jerusalén	 y	 Sión;	 Judá;	 Betel;	 Israel;	 Basán;	 Meguido;	 Babilonia;
Sinar;	Damasco;	Tiro,	Sidón	y	Líbano;	Filistea;	Grecia

Protagonistas
Zacarías;	el	sumo	sacerdote	Josué;	Zorobabel,	gobernador	de	Judá;	los
israelitas;	 Jeldai,	 Tobías,	 Jedaías	 y	 Josías;	 Sarezer	 y	Reguen	Mélec;
Darío

Propósito
Zacarías	apoya	 la	 reconstrucción	del	 templo	de	Jerusalén	y	profetiza
acerca	del	cumplimiento,	en	Cristo,	del	antiguo	pacto

Temas	de	la	ley
Un	llamado	a	volver	a	Dios	en	arrepentimiento;	se	condena	la	falta	de



honradez;	el	torbellino	entre	las	naciones;	el	rebaño	condenado

Temas	del	evangelio
El	 Señor	 elige	 a	 su	 pueblo;	 la	 profecía	 del	 perdón	 del	 Renuevo;	 el
templo	restaurado;	las	naciones	buscan	al	Señor;	el	rey	que	viene;	el
día	del	Señor

Versículos	para	memorizar
La	visión	de	Josué	(cp	3);	el	espíritu	del	Señor	(4:6);	el	 rey	humilde
(9:9);	el	rebaño	condenado	(11:4-6);	ellos	son	mi	pueblo	(13:7-9)

Leyendo	Zacarías
Un	 cordel	 de	 medir	 y	 prendas	 de	 vestir	 sucias	 que	 fueron

purificadas,	 un	 candelero	 de	 oro	 y	 un	 rollo	 que	 vuela,	 una	 corona
dorada	y	una	promesa	de	Dios:	visión	tras	visión,	el	Señor	levantó	el
segundo	 templo	para	dar	 la	bienvenida	 a	 casa	 a	 los	 exiliados	y	para
cumplir	la	promesa	de	su	presencia.
Las	 visiones	 que	 el	 Señor	 le	 dio	 a	 Zacarías	 colmaron	 a	 los

habitantes	 de	 Judá	 que	 andaban	 errantes	 para	 que	 fijaran	 sus
corazones	 en	 Sión.	 Este	 humilde	 comienzo	 anuncia	 la	 venida	 de	 un
rey	humilde,	 que	daría	 cumplimiento	 al	 antiguo	pacto	y	 establecería
un	reino	sin	límites	enteramente	consagrado	al	Señor.

Lutero	y	Zacarías
Este	 profeta	 vivió	 después	 de	 la	 cautividad	 babilónica.	 Con	 su

colega,	Hageo,	 ayudó	a	 reconstruir	 Jerusalén	y	el	 templo,	y	a	 reunir
una	 vez	 más	 al	 pueblo	 disperso	 para	 que	 el	 gobierno	 y	 el	 orden
puedan	 restablecerse	 nuevamente	 en	 la	 tierra.	 Éste	 es	 uno	 de	 los
profetas	 más	 consoladores.	 Presenta	 muchas	 visiones	 hermosas	 y
reconfortantes	y	trae	muchas	palabras	dulces	y	fortalecedoras,	a	fin	de
animar	y	 robustecer	al	pueblo	disperso	y	angustiado	para	que	pueda
continuar	 con	 la	 construcción	 y	 el	 gobierno	 a	 pesar	 de	 la	 gran



resistencia	que	había	habido	hasta	entonces.	El	profeta	hace	esto	hasta
el	capítulo	quinto.
En	el	quinto	capítulo,	bajo	la	visión	del	rollo	y	la	medida,	Zacarías

profetiza	acerca	de	los	falsos	maestros	que	el	pueblo	judío	iría	a	tener
y	que	habrían	de	negar	a	Cristo,	esto	todavía	se	aplica	a	los	judíos	de
hoy	en	día.
En	 el	 sexto	 capítulo	 profetiza	 acerca	 del	 evangelio	 de	Cristo	 y	 el

templo	espiritual	que	se	erigiría	en	todo	el	mundo	porque	los	judíos	lo
negaron	y	no	lo	tendrían.
En	 los	 capítulos	 séptimo	 y	 octavo	 surge	 una	 pregunta	 a	 la	 que	 el

profeta	va	a	responder	alentando	y	exhortando	una	vez	más	al	pueblo
para	 que	 reconstruya	 el	 templo	 y	 organice	 el	 gobierno.	 Con	 esto
concluye	la	profecía	sobre	la	reconstrucción	en	aquel	tiempo.
En	 el	 noveno	 capítulo	 él	 se	 refiere	 a	 los	 tiempos	 venideros	 y

profetiza	 primero	 en	 el	 capítulo	 diez	 [9:1-6]	 de	 cómo	 Alejandro
Magno	habrá	de	conquistar	Tiro,	Sidón,	y	los	filisteos,	de	manera	que
todo	el	mundo	sea	receptivo	a	la	venida	del	evangelio	de	Cristo;	luego
Zacarías	[9:9]	presenta	al	Cristo	rey	que	viene	a	Jerusalén	montado	en
un	asno.
En	el	capítulo	undécimo	profetiza	que	Cristo	será	vendido	por	 los

judíos	por	treinta	piezas	de	plata	[11:12-13],	por	esta	causa	Cristo	los
dejará	 y	 Jerusalén	 será	 destruida	 y	 los	 judíos	 se	 endurecerán	 en	 su
error	y	finalmente	serán	dispersados.	Consecuentemente	el	evangelio
y	 el	 reino	 de	 Cristo	 serán	 llevados	 a	 los	 gentiles	 después	 de	 sus
sufrimientos,	 cuando	 él	 como	 pastor,	 sea	 primero	 golpeado,	 y	 los
apóstoles	 como	 ovejas,	 sean	 dispersados.	 Porque	 Cristo	 tuvo	 que
sufrir	primero	y	así	entrar	en	su	gloria	[Lucas	24:26].
En	 el	 último	 capítulo	 [14],	 cuando	 él	 destruye	 Jerusalén,	 también

suprime	el	sacerdocio	Levítico	junto	con	su	organización,	utensilios	y
fiestas,	 diciendo	 que	 todos	 los	 oficios	 espirituales	 se	 celebrarán	 en
común,	pues	el	culto	y	el	servicio	a	Dios	no	pertenecen	sólo	a	la	tribu
de	 Levi.	 Es	 decir,	 habrá	 otros	 sacerdotes,	 otras	 fiestas,	 otros
sacrificios,	 y	 otro	 culto	 que	 otras	 tribus	 podrán	 observar	 de	 hecho,



incluso	 los	 egipcios	 y	 todos	 los	 gentiles.	 Sin	 duda	 es	 la	 abolición	 y
remoción	absoluta	del	antiguo	pacto	(AE	35:330-31).

Desafío	para	los	lectores
Unidad.	Los	cps	1—8	están	claramente	fechados.	Los	cps	9-12	no

tienen	fecha	y	difieren	en	su	estilo.	Como	resultado,	 los	críticos	han
concluido	que	Zacarías	probablemente	escribió	los	primeros	capítulos,
pero	un	profeta	posterior	escribió	los	últimos.	Aunque	esto	pudo	haber
ocurrido,	 una	 larga	 tradición	 ha	 afirmado	 la	 unidad	 del	 libro.	 Los
defensores	 de	 esta	 tradición	 señalan	 que	 los	 primeros	 capítulos	 se
centran	 en	 los	 problemas	 específicos	 del	 templo	 y	 el	 sacerdocio,
mientras	 que	 los	 últimos	 capítulos	 profetizan	 sobre	 el	 futuro.	 Los
últimos	 capítulos	 podrían	 haber	 sido	 escritos	 años	 más	 tarde	 por
Zacarías.
Estilo	apocalíptico.	Las	profecías	de	Zacarías	que	se	encuentran	en

los	 cps	 1—8	 están	 escritos	 en	 un	 estilo	 visionario	 que	 aparece	 en
algunos	 libros	 bíblicos	 de	 la	 época	 (Ez,	 Dn),	 algunos	 libros	 no
canónicos	(vea	aquí)	y	el	 libro	de	Apocalipsis	(vea	aquí).	El	término
griego	apocalipsis,	“revelación”,	se	utiliza	para	describir	visiones	que
se	presentan	 con	 la	 ayuda	de	un	mensajero	 angelical.	Estas	visiones
son	 altamente	 simbólicas	 y	 requieren	 interpretación.	 Zacarías
normalmente	 incluye	 explicaciones	 de	 sus	 visiones,	 pero	 no	 toda	 la
literatura	apocalíptica	hace	esto.
Hijo	 de	 Iddo.	 Por	 Esd	 5:1	 y	 Neh	 12:16	 se	 plantean	 algunos

interrogantes	sobre	la	genealogía	de	Zacarías.	Zacarías	se	presenta	a	sí
mismo	como	“el	hijo	de	Berequías,	hijo	de	 Iddo”	 (Zac	1:1,	 7),	 pero
Berequías	no	se	menciona	en	Neh	12:16,	donde	el	profeta	se	presenta
simplemente	como	el	descendiente	“de	Iddo”.	Los	escritores	bíblicos
usualmente	comprimen	las	genealogías,	destacando	algunos	nombres
y	 omitiendo	 otros	 (vea	 aquí).	 Iddo	 puede	 haber	 sido	 abuelo	 de
Zacarías	 y	 un	 antepasado	más	 prominente	 que	 su	 padre	 carnal.	 Vea
nota	en	1:1



Bendiciones	para	los	lectores
Al	 estudiar	 el	 libro	 de	 Zacarías	 lea	 cuidadosamente	 las	 visiones;

interprételas	a	 la	 luz	de	 las	observaciones	que	hace	el	 ángel	y	de	 su
contexto	en	la	historia,	en	lugar	de	buscar	su	cumplimiento	en	eventos
modernos	 tales	 como	 los	 que	 ocurren	 en	 el	 Medio	 Oriente.	 Ponga
atención	especial	al	consuelo	y	la	esperanza	que	proclama	Zacarías	al
anticipar	la	venida	del	Salvador	prometido.

Bosquejo

I.	Oráculo	introductorio	(1:1-6)
II.	Ocho	“visiones	nocturnas”	(1:7—6:8)

a.	EL	caballero	(1:7-17)
b.	Los	cuatro	cuernos	(1:18-21)
c.	El	hombre	con	el	cordel	de	medir	(cp	2)
d.	El	sumo	sacerdote	Josué	(cp	3)
e.	El	candelero	de	oro	(cp	4)
f.	El	rollo	que	vuela	(5:1-4)
g.	La	mujer	dentro	de	la	medida	(5:5-11)
h.	Los	cuatro	carros	(6:1-8)

III.	Coronación	de	Josué	(6:9-15)
IV.	Sermones	sobre	el	ayuno	(cps	7—8)
V.	Victoria	del	rey	mesiánico	sobre	sus	rivales	(cp	9)
VI.	Denuncia	de	falsos	pastores	(10:1-5)
VII.	El	retorno	de	Israel	(10:6-12)
VIII.	Alegoría	del	buen	pastor	(cp	11)
IX.	Batalla	escatológica	final	de	las	naciones	contra	Jerusalén
(12:1-9)

X.	Israel	lamenta	haber	rechazado	al	buen	pastor	(12:10-14)
XI.	Repudio	de	las	falsas	profecías	(13:1-6)
XII.	La	salvación	del	pueblo	de	Dios	(13:7-9)
XIII.	Imágenes	varias	del	último	día	(cp	14)



a.	 El	Monte	 de	 los	Olivos	 se	 divide	 a	 la	mitad	 para
proteger	a	los	justos	(14:1-5)

b.	Día	especial	(14:6-7)
c.	Aguas	vivientes	(14:8)
d.	El	Señor	es	uno	(14:9)
e.	La	nueva	Jerusalén	(14:10-15)
f.	La	fiesta	de	las	enramadas	(14:16-19)
g.	 La	 restauración	 de	 toda	 la	 creación	 a	 su	 santidad
original	(14:20-21)



Zacarías	1
Llamamiento	a	volverse	al	Señor

1En	el	mes	octavo	del	 segundo	año	de	Darío	 la	palabra	del	Señor
vino	al	profeta	Zacarías1	hijo	de	Berequías,	hijo	de	Iddo,	y	dijo:

2«El	Señor	está	muy	enojado	contra	los	padres	de	ustedes.
3Así	 que	 dile	 al	 pueblo:	 “Así	 ha	 dicho	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos:
Vuélvanse	a	mí,	y	yo	me	volveré	a	ustedes.”

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.
4»No	 sean	 como	 sus	 padres,	 a	 quienes	 los	 profetas	 de	 antaño

clamaron	y	dijeron:	“Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos:	Apártense
ya	 de	 sus	 malos	 caminos	 y	 de	 sus	 malas	 obras”,	 pero	 ellos	 no	 me
hicieron	caso	ni	me	escucharon.

—Palabra	del	Señor.
5»¿Y	 dónde	 están	 ahora	 sus	 padres?	 ¿Y	 acaso	 los	 profetas	 viven

todavía?
6¿Y	acaso	las	palabras	y	ordenanzas	que	di	a	mis	siervos	los	profetas
no	alcanzaron	a	los	padres	de	ustedes?	Por	eso	ellos	se	volvieron	a	mí,
y	 dijeron:	 “El	 Señor	 de	 los	 ejércitos	 nos	 ha	 tratado	 en	 conformidad
con	lo	que	merecen	nuestros	caminos	y	nuestras	acciones.”»

La	visión	de	los	caballos
7El	día	veinticuatro	del	mes	undécimo,	que	es	el	mes	de	Sebat,	del

año	 segundo	de	Darío,	 la	palabra	del	Señor	vino	al	profeta	Zacarías
hijo	de	Berequías,	hijo	de	Iddo,	y	dijo:

8«Una	noche	vi	a	un	hombre	cabalgando	un	caballo	alazán.2	Estaba
entre	 los	 mirtos	 que	 había	 en	 la	 hondonada,	 y	 detrás	 de	 él	 había
caballos	alazanes,	overos	y	blancos.3



9Yo	pregunté:	“Mi	señor,	¿quiénes	son	éstos?”	Y	el	ángel	que	hablaba
conmigo	me	dijo:	“Voy	a	mostrarte	quiénes	son.”

10»El	hombre	que	estaba	entre	los	mirtos	respondió	y	dijo:	“Éstos
son	los	que	el	Señor	ha	enviado	a	recorrer	la	tierra.”
11Ellos,	por	su	parte,	hablaron	con	el	ángel	del	Señor	que	estaba	entre
los	mirtos	y	dijeron:	“Hemos	andado	por	toda	la	tierra,	y	ésta	se	halla
reposada	y	tranquila.”

12»Entonces	el	ángel	del	Señor	respondió:	“Señor	de	los	ejércitos,
¿hasta	 cuándo	 vas	 a	 negarles	 tu	 compasión	 a	 Jerusalén	 y	 a	 las
ciudades	 de	 Judá?	 ¡Ya	 has	 estado	 airado	 con	 ellas	 durante	 setenta
años!”

13»El	Señor	respondió	al	ángel	que	hablaba	conmigo,	con	palabras
amables	y	reconfortantes.
14Y	el	ángel	que	hablaba	conmigo	me	dijo:	“Levanta	la	voz	y	di:	Así
ha	 dicho	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos:	 Muy	 grande	 es	 mi	 amor	 por
Jerusalén	y	por	Sión.
15Estoy	muy	airado	contra	 las	naciones	que	viven	tranquilas	porque,
cuando	mi	enojo	no	era	tanto,	ellos	lo	agravaron	más.”

16»Por	lo	tanto,	así	ha	dicho	el	Señor:	“Volveré	a	compadecerme	de
Jerusalén.	 La	 plomada	 volverá	 a	 tenderse	 sobre	 Jerusalén,	 y	 en	 ella
será	edificada	mi	casa.”

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.
17»Levanta	 la	 voz	 una	 vez	 más,	 y	 di:	 “Así	 dice	 el	 Señor	 de	 los

ejércitos:	Mis	ciudades	volverán	a	rebosar	con	abundancia	de	bienes,
y	yo,	el	Señor,	volveré	a	consolar	a	Sión	y	a	escoger	a	Jerusalén.”»

Visión	de	los	carpinteros	y	los	cuernos
18Después	levanté	la	vista	y	vi	allí	cuatro	cuernos.

19Le	pregunté	al	ángel	que	hablaba	conmigo:



«¿Y	éstos	qué	son?»
Y	el	ángel	me	respondió:
«Éstos	son	los	cuernos	que	dispersaron	a	Judá,	Israel	y	Jerusalén.»
20Luego	el	Señor	me	mostró	cuatro	carpinteros,

21y	yo	pregunté:
«¿Y	éstos	qué	vienen	a	hacer?»
Y	el	ángel	me	respondió:
«Aquellos	cuernos	son	los	que	dispersaron	a	Judá,	al	grado	de	que

ninguno	 de	 ellos	 volvió	 a	 levantar	 la	 cabeza;	 pero	 éstos	 han	 venido
para	 hacerlos	 temblar	 y	 derribar	 los	 cuernos	 de	 las	 naciones	 que	 se
levantaron	contra	la	tierra	de	Judá	y	dispersaron	a	sus	habitantes.»



Zacarías	2
Llamamiento	a	los	cautivos

1Después	levanté	la	vista,	y	me	vi	ante	un	hombre	con	un	cordel	de
medir	en	la	mano.
2Le	pregunté:
«¿A	dónde	vas?»
Y	él	me	respondió:
«Voy	a	medir	a	Jerusalén,	para	ver	cuánto	mide	de	ancho	y	cuánto

de	largo.»
3Pero	en	el	momento	en	que	se	iba	el	ángel	que	hablaba	conmigo,

otro	ángel	le	salió	al	encuentro
4y	le	dijo:
«Corre	 y	 dile	 a	 este	 joven:	 “Tantos	 serán	 los	 que	 habiten	 en

Jerusalén,	 y	 tanto	 ganado	 tendrán,	 que	 la	 ciudad	 no	 tendrá	 muralla
alguna.
5Yo	seré	para	ella	una	muralla	de	fuego,	que	la	rodeará	y	que	estará	en
medio	de	ella,	para	gloria	suya.”

—Palabra	del	Señor.
6»¡Vamos,	salgan	ya	de	ese	país	del	norte!

—Palabra	del	Señor.
»¡Yo	fui	el	que	los	esparció	por	los	cuatro	vientos	de	los	cielos!

—Palabra	del	Señor.
7»Sión,	tú	que	habitas	con	la	hija	de	Babilonia,	¡escápate	ya!»
8Así	ha	dicho	el	glorioso	Señor	de	los	ejércitos,	que	me	ha	enviado

a	decir	a	las	naciones	que	los	despojaron	a	ustedes	de	todo:

«El	que	los	toca	a	ustedes,
toca	a	la	niña	de	mis	ojos.



9Yo	levantaré	mi	mano	contra	ellos,
y	serán	para	sus	siervos	botín	de	guerra.»

Así	sabrán	que	el	Señor	de	los	ejércitos	me	ha	enviado.

10«Canta	y	alégrate,	hija	de	Sión,
porque	yo	vendré	a	ti,
y	en	medio	de	ti	viviré.

—Palabra	del	Señor.

11»Cuando	llegue	ese	día,
muchas	naciones	se	unirán	a	mí,
y	ellas	me	serán	por	pueblo,
y	en	medio	de	ti	habitaré.»

Así	sabrás	que	el	Señor	de	los	ejércitos	me	ha	enviado	a	ti.
12Y	el	Señor	volverá	a	hacer	de	Judá	su	heredad	en	la	tierra	santa,	y
una	vez	más	escogerá	a	Jerusalén.

13¡Que	 la	 humanidad	 entera	 guarde	 silencio	 delante	 del	 Señor,
porque	él	se	ha	levantado	ya	de	su	santa	mansión!



Zacarías	3
Visión	del	sumo	sacerdote	Josué

1Luego	 el	 ángel	me	mostró	 al	 sumo	 sacerdote	 Josué,1	 que	 estaba
delante	 del	 ángel	 del	 Señor.	 A	 su	 mano	 derecha	 estaba	 Satanás,
dispuesto	a	acusarlo.2
2Pero	el	Señor	le	dijo	a	Satanás:
«Yo	 soy	 el	 Señor,	 y	 te	 reprendo3	 a	 ti,	 Satanás.	 Yo	 he	 escogido	 a

Jerusalén,	y	a	este	hombre	lo	he	rescatado	del	fuego	como	a	un	tizón.
Por	eso	yo,	el	Señor,	te	reprendo.»

3Como	Josué	estaba	delante	del	ángel,	y	su	ropa	estaba	muy	sucia,
4el	ángel	ordenó	a	los	que	estaban	a	su	servicio:
«¡Quítenle	esa	ropa	tan	sucia!»
Y	a	Josué	le	dijo:
«Date	cuenta	de	que	ya	te	he	limpiado	de	tu	pecado,	y	de	que	te	he

vestido	con	ropas	de	gala.»
5Después	dijo:
«Pongan	en	su	cabeza	una	mitra	limpia.»
Y	se	le	puso	una	mitra	limpia	en	la	cabeza,	y	se	le	vistió	con	ropas

de	gala.	Mientras	tanto,	el	ángel	del	Señor	seguía	de	pie.
6Luego,	el	ángel	del	Señor	amonestó	a	Josué	y	le	dijo:

7«Así	dice	el	Señor	de	los	ejércitos:	“Si	andas	por	mis	caminos,	y
cumples	 con	 mis	 ordenanzas,	 también	 tú	 gobernarás	 mi	 casa	 y
quedarás	a	cargo	de	mis	atrios,	y	te	daré	un	lugar	entre	los	que	están
aquí.
8Así	 que	 escúchame	 bien,	 Josué,	 como	 sumo	 sacerdote	 que	 eres,	 lo
mismo	 que	 tus	 amigos	 que	 se	 sientan	 delante	 de	 ti,	 y	 que	 son	 una
señal	prodigiosa.	Voy	a	hacer	que	venga	mi	siervo,	el	Renuevo.4
9Fíjate	en	la	piedra	que	he	puesto	ante	ti;	como	puedes	ver,	tiene	siete



ojos;	voy	a	poner	en	ella	una	inscripción,	y	en	un	solo	día	borraré	de
la	tierra	el	pecado.

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.
10”Cuando	llegue	ese	día,	cada	uno	de	ustedes	invitará	a	sus	amigos

a	sentarse	debajo	de	su	vid	y	de	su	higuera.”»5

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.



Zacarías	4
El	candelabro	de	oro	y	los	olivos

1El	ángel	que	hablaba	conmigo	volvió	y	me	despertó,	como	si	me
despertara	de	un	sueño,
2y	me	dijo:
«¿Qué	ves?»
Yo	respondí:
«Lo	que	veo	es	un	candelabro,	todo	él	de	oro,	con	un	depósito	en	la

parte	superior.	Por	encima	del	candelabro	hay	siete	lámparas,	con	siete
brazos	para	cada	una	de	las	lámparas	que	tiene	arriba.
3Junto	 al	 candelabro	 hay	 dos	 olivos,1	 uno	 de	 ellos	 a	 la	 derecha	 del
depósito,	y	el	otro	a	la	izquierda.»

4Seguí	hablando,	y	le	dije	al	ángel	que	hablaba	conmigo:
«Y	esto,	mi	señor,	¿qué	significa?»
5El	ángel	que	hablaba	conmigo	me	respondió	y	me	dijo:
«¿No	sabes	lo	que	significa?»
Y	yo	le	dije:
«No,	señor	mío.»
6Entonces	el	ángel	me	respondió	y	me	dijo:
«Es	la	palabra	del	Señor	a	Zorobabel,2	que	le	dice:	“Yo	no	actúo	por

medio	de	un	ejército,	ni	por	la	fuerza,	sino	por	medio	de	mi	espíritu.”
»Lo	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos.

7¿Quién	 eres	 tú,	 monte	 imponente?	 ¡Ante	 Zorobabel	 quedarás
convertido	en	una	llanura!	Porque	él	extraerá	la	piedra	principal	entre
aclamaciones	a	su	belleza.»

8La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
9«Zorobabel	 mismo	 echará	 los	 cimientos	 de	 esta	 casa,	 y	 con	 sus

propias	manos	 la	 terminará.	Así	 sabrás	que	el	Señor	de	 los	ejércitos



me	ha	enviado	a	ustedes.
10Porque	los	que	se	burlaron	de	los	modestos	comienzos	se	alegrarán
al	ver	 la	plomada	en	 la	mano	de	Zorobabel.	Éstos	 son	 los	 siete	ojos
del	Señor,3	los	cuales	recorren	toda	la	tierra.»

11Yo	seguí	hablando,	y	le	dije:
«Y	estos	dos	olivos4	 a	 la	derecha	y	a	 la	 izquierda	del	 candelabro,

¿qué	significan?»
12Y	volví	a	hablar,	y	le	dije:
«¿Qué	significan	las	dos	ramas	de	olivo,	por	cuyos	brazos	de	oro	se

vierte	el	aceite	como	oro?»
13Y	el	ángel	me	respondió:
«¿No	sabes	lo	que	significan?»
Y	le	dije:
«No	lo	sé,	mi	señor.»
14Y	me	respondió:
«Éstos	son	los	dos	ungidos	que	están	delante	del	Señor	de	 toda	 la

tierra.»



Zacarías	5
El	rollo	en	vuelo

1Levanté	la	mirada	una	vez	más,	y	vi	un	rollo	que	volaba.
2El	ángel	me	preguntó:
«¿Qué	es	lo	que	ves?»
Y	le	respondí:
«Veo	 un	 rollo	 que	 vuela,	 de	 nueve	 metros	 de	 largo	 por	 cuatro	 y

medio	metros	de	ancho.»
3Entonces	el	ángel	me	dijo:
«Ésta	es	la	maldición	que	caerá	sobre	toda	la	faz	de	la	tierra.	Todo

el	que	hurta	será	destruido	(como	está	escrito	de	un	lado	del	rollo);	y
todo	 aquel	 que	 jura	 falsamente	 también	 será	 destruido	 (como	 está
escrito	del	otro	lado	del	rollo).
4Yo	he	dejado	caer	esta	maldición	sobre	la	casa	del	ladrón,	y	sobre	la
casa	 del	 que	 en	mi	 nombre	 jura	 falsamente;	 y	 en	medio	 de	 su	 casa
permanecerá,	hasta	consumirla	con	sus	maderas	y	sus	piedras.»

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.

La	mujer	dentro	de	la	medida
5Luego	el	ángel	que	hablaba	conmigo	salió	y	me	dijo:
«Levanta	la	vista	ahora,	y	fíjate	en	lo	que	está	saliendo.»
6Yo	dije:
«¿Qué	cosa	es?»
Y	él	me	dijo:
«Esto	que	sale	es	una	medida.»
Y	añadió:
«Esta	medida	representa	la	iniquidad	de	ellos	en	toda	la	tierra.»
7Entonces	se	levantó	la	tapa	de	plomo,	y	dentro	de	la	medida	estaba



sentada	una	mujer.
8El	ángel	dijo:
«Ésta	es	la	Maldad.»
Y	 dicho	 esto,	 arrojó	 a	 la	mujer	 dentro	 de	 la	medida,	 y	 enseguida

cubrió	ésta	con	la	tapa	de	plomo.
9Levanté	luego	la	mirada,	y	vi	que	dos	mujeres	salían,	agitando	el

aire	 con	 sus	 alas,	 las	 cuales	 eran	 como	 de	 cigüeña.	 Las	 mujeres
levantaron	la	medida	entre	la	tierra	y	los	cielos.
10Yo	le	dije	al	ángel	que	hablaba	conmigo:
«¿A	dónde	llevan	la	medida?»
11Y	él	me	respondió:
«La	llevan	a	Babilonia,	donde	le	edificarán	un	templo.	En	cuanto	lo

edifiquen,	pondrán	la	medida	sobre	una	base.»



Zacarías	6
Los	cuatro	carros

1De	nuevo	 levanté	 la	mirada,	y	vi	que	de	entre	dos	montes	 salían
cuatro	carros.	Los	montes	eran	de	bronce.
2En	 el	 primer	 carro	 había	 caballos	 alazanes;1	 en	 el	 segundo	 carro,
caballos	negros;2
3en	 el	 tercer	 carro,	 caballos	 blancos;3	 y	 en	 el	 cuarto	 carro,	 caballos
pintos.
4Le	pregunté	entonces	al	ángel	que	hablaba	conmigo:
«Mi	señor,	¿qué	significa	esto?»
5Y	el	ángel	me	respondió:
«Éstos	 son	 los	cuatro	vientos	de	 los	cielos,4	 que	 salen	después	de

presentarse	delante	del	Señor	de	toda	la	tierra.»
6El	 carro	 con	 los	 caballos	 negros	 salió	 en	 dirección	 al	 país	 del

norte,	 y	 los	 blancos	 salieron	 tras	 ellos,	 y	 los	 overos	 salieron	 en
dirección	al	país	del	sur.
7Los	alazanes	salieron	dispuestos	a	recorrer	la	tierra.	Y	el	ángel	dijo:
«Vayan	a	recorrer	la	tierra.»
Y	ellos	la	recorrieron.

8Luego	el	ángel	me	llamó	y	me	dijo:
«Mira,	los	que	salieron	hacia	el	país	del	norte	harán	que	mi	espíritu

repose	en	ese	país.»

Coronación	simbólica	de	Josué
9La	palabra	del	Señor	vino	a	mí,	y	me	dijo:
10«Jelday,	Tobías	y	Jedaías	estaban	cautivos	en	Babilonia,	pero	ya

han	vuelto.	Así	que	ve	hoy	mismo	a	la	casa	de	Josías	hijo	de	Sofonías



y	tómalos.
11Toma	también	plata	y	oro,	y	haz	unas	coronas.	Ponle	una	de	ellas	al
sumo	sacerdote	Josué	hijo	de	Josadac,
12y	dile:	 “Así	 ha	 dicho	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos:	Éste	 es	 el	 hombre
cuyo	 nombre	 es	 Renuevo,5	 porque	 de	 sus	 raíces	 saldrán	 renuevos.
Será	él	quien	edifique	el	templo	del	Señor.
13Lo	 edificará,	 y	 se	 cubrirá	 de	 gloria,	 y	 se	 sentará	 en	 su	 trono	 para
gobernar,	al	lado	de	un	sacerdote,	y	entre	los	dos	habrá	un	acuerdo	de
paz.”
14Las	 coronas	 les	 servirán	 a	 Jelday,	Tobías,	 Jedaías	 y	 Josías	 hijo	 de
Sofonías,	como	un	recordatorio	en	el	templo	del	Señor.»

15Y	los	que	están	lejos	vendrán	y	ayudarán	a	edificar	el	templo	del
Señor.	 Así	 sabrán	 que	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos	 me	 ha	 enviado	 a
ustedes.	Esto	sucederá	si	ustedes	son	obedientes	y	atienden	la	voz	del
Señor	su	Dios.



Zacarías	7
El	ayuno	que	Dios	no	aprueba

1El	cuarto	día	del	mes	noveno,	es	decir,	en	el	mes	de	Quisleu,	del
año	 cuarto	 del	 rey	 Darío,	 sucedió	 que	 la	 palabra	 del	 Señor	 vino	 a
Zacarías.
2El	pueblo	de	Betel	había	enviado	a	Sarezer,	y	a	Reguen	Mélec	y	sus
hombres,	a	implorar	el	favor	del	Señor
3y	a	preguntar	a	 los	sacerdotes	y	profetas	que	estaban	en	 la	casa	del
Señor	de	 los	ejércitos	si	debían	guardar	 luto	y	abstinencia	en	el	mes
quinto,	tal	y	como	lo	habían	hecho	durante	algunos	años.
4Y	la	palabra	del	Señor	de	los	ejércitos	vino	a	mí,	y	me	dijo:

5«Di	 a	 todo	 el	 pueblo	 del	 país,	 y	 a	 los	 sacerdotes,	 lo	 siguiente:
Todos	 estos	 años,	 cuando	 ustedes	 ayunaron	 y	 guardaron	 luto	 en	 los
meses	quinto	y	séptimo,	¿lo	hicieron	para	mí?
6¿No	 es	 verdad	 que	 cuando	 ustedes	 comen	 y	 beben,	 lo	 hacen	 para
ustedes	mismos?»

7¿Y	acaso	no	son	estas	palabras	las	mismas	que	el	Señor	proclamó
por	medio	de	los	profetas	de	antaño,	cuando	Jerusalén	estaba	habitada
y	tranquila,	lo	mismo	que	las	ciudades	de	sus	alrededores,	y	el	Néguev
y	la	Sefela?

El	cautiverio	como	resultado	de	la	desobediencia
8La	palabra	del	Señor	vino	a	Zacarías,	y	le	dijo:
9«Así	 ha	 dicho	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos:	 Juzguen	 ciñéndose	 a	 la

verdad,	y	sea	cada	uno	de	ustedes	misericordioso	y	compasivo	con	su
hermano;
10no	opriman	a	las	viudas	ni	a	los	huérfanos,	ni	a	los	extranjeros	ni	a



los	 pobres;	 y	 nunca	 abriguen	 malos	 pensamientos	 en	 contra	 de	 sus
hermanos.»

11Pero	ellos	no	quisieron	escuchar,	sino	que	volvieron	la	espalda	y
se	taparon	los	oídos	para	no	oír;
12endurecieron	su	corazón	como	el	diamante,	para	no	oír	la	ley	ni	las
palabras	que	el	Señor	de	los	ejércitos	enviaba	por	medio	de	su	espíritu
y	de	los	profetas	de	antaño.	Por	eso	el	Señor	de	los	ejércitos	se	enojó
en	gran	manera.
13Y	sucedió	que	el	Señor	de	los	ejércitos	no	los	escuchó	cuando	ellos
clamaron,	 del	 mismo	 modo	 que	 ellos	 no	 lo	 escucharon	 cuando	 él
clamó.	Por	eso	dijo:

14«Yo	los	esparcí	con	un	torbellino	por	todas	las	naciones	que	ellos
no	conocían,	y	por	donde	ellos	pasaban	 la	 tierra	quedaba	desolada	e
intransitable,	 pues	 la	 tierra	 otrora	 deseable	 la	 convirtieron	 en	 un
desierto.»



Zacarías	8
Dios	promete	restaurar	a	Jerusalén

1La	palabra	del	Señor	de	los	ejércitos	vino	a	mí,	y	me	dijo:
2«Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos:	Es	tan	grande	mi	amor	por

Sión,	que	me	lleno	de	celos	y	de	ira.
3»Así	ha	dicho	el	Señor:	Yo	he	restaurado	a	Sión,	y	viviré	en	medio

de	 Jerusalén.	Y	 Jerusalén	 será	 llamada	 “Ciudad	 de	 la	Verdad”,	 y	 el
monte	del	Señor	de	los	ejércitos	será	llamado	“Monte	Santo”.

4»Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos:	Las	calles	de	Jerusalén	han
de	 verse	 todavía	 habitadas	 por	 ancianos	 y	 ancianas,	 de	 edad	 tan
avanzada	que	cada	uno	llevará	su	bastón	en	la	mano.
5Y	 todavía	 volverán	 a	 llenarse	 sus	 calles	 con	 niños	 y	 niñas	 que
jugarán	en	ellas.

6»Así	 dice	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos:	 Cuando	 llegue	 el	 día,	 esto
podrá	 parecerles	 sorprendente	 a	 los	 sobrevivientes	 de	 este	 pueblo,
pero	¿habrá	de	parecerme	sorprendente	también	a	mí?

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.
7»Así	ha	dicho	el	Señor	de	 los	 ejércitos:	 ¡Miren!	Yo	 salvaré	a	mi

pueblo	del	país	de	oriente,	y	del	país	de	occidente.
8Yo	los	traeré,	y	los	haré	habitar	en	el	corazón	mismo	de	Jerusalén,	y
ellos	serán	mi	pueblo,	y	yo	seré	su	Dios	en	verdad	y	en	justicia.

9»Así	ha	dicho	el	Señor	de	 los	ejércitos:	Ustedes,	 los	que	ahora	y
desde	 que	 se	 echaron	 los	 cimientos	 del	 templo	 del	 Señor	 de	 los
ejércitos	para	edificar	el	templo,	escuchan	estas	palabras	de	labios	de
los	profetas,	¡ármense	de	valor!
10Porque	 antes	 de	 ahora,	 por	 culpa	 del	 enemigo	 ni	 los	 trabajadores
recibían	su	salario	ni	 los	animales	recibían	su	alimento,	ni	había	paz
tampoco	para	los	que	salían	de	viaje	o	volvían,	pues	yo	puse	a	todos



en	contra	de	todos.
11Pero	a	los	sobrevivientes	de	este	pueblo	no	los	trataré	como	antes	lo
hice.

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.
12»Más	 bien,	 habrá	 paz	 cuando	 se	 siembre,	 y	 las	 vides	 darán	 su

fruto,	y	la	tierra	rendirá	sus	cosechas,	y	los	cielos	prodigarán	su	rocío.
Yo	haré	que	los	sobrevivientes	de	este	pueblo	tomen	posesión	de	todo
esto.
13Así	 que	 ustedes,	 los	 de	 la	 casa	 de	 Judá	 y	 de	 la	 casa	 de	 Israel,	 no
deben	 tener	miedo	de	nada,	 sino	 armarse	 de	 valor,	 porque	 así	 como
han	 sido	 motivo	 de	 maldición	 entre	 las	 naciones,	 así	 también	 los
salvaré,	para	que	sean	motivo	de	bendición.

14»Así	 ha	 dicho	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos:	 Así	 como	 pensé	 en
hacerles	 daño	 cuando	 sus	 padres	 me	 hicieron	 enojar,	 y	 no	 me
arrepentí,	yo,	el	Señor	de	los	ejércitos,	les	digo
15que,	 por	 el	 contrario,	 ahora	 he	 decidido	 tratar	 con	 bondad	 a
Jerusalén	y	a	la	casa	de	Judá.	Así	que	no	tengan	miedo.
16Lo	 que	 sí	 deben	 hacer	 es	 hablar	 siempre	 a	 su	 prójimo	 con	 la
verdad,1	y	juzgar	en	sus	tribunales	siempre	con	apego	a	la	verdad	y	a
lo	conducente	a	la	paz.
17Nadie	 debe	 pensar	 en	 hacerle	 daño	 a	 su	 prójimo,	 ni	 deleitarse	 en
hacer	juramentos	falsos,	porque	nada	de	esto	lo	soporto.»

—Palabra	del	Señor.
18La	palabra	del	Señor	de	los	ejércitos	vino	a	mí,	y	me	dijo:
19«Así	 ha	 dicho	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos:	 Los	 ayunos	 del	 cuarto

mes,	y	de	 los	meses	quinto,	séptimo	y	décimo,	serán	para	 la	casa	de
Judá	motivo	de	gozo	y	alegría,	y	de	gran	celebración.	Así	que	amen	la
verdad	y	la	paz.

20»Así	 ha	 dicho	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos:	Van	 a	 venir	 pueblos	 y
habitantes	de	muchas	ciudades,



21los	cuales	irán	de	ciudad	en	ciudad,	diciendo:	“Vayamos	a	implorar
el	 favor	 del	 Señor.	 Vayamos	 a	 buscar	 al	 Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Yo
también	iré.”
22Y	muchos	pueblos	y	naciones	poderosas	vendrán	a	Jerusalén,	para
buscarme	e	implorar	mi	favor.	Lo	digo	yo,	el	Señor	de	los	ejércitos.

23»Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos:	Cuando	lleguen	esos	días,
diez	hombres	de	diferentes	naciones	y	 lenguas	se	aferrarán	al	manto
de	 un	 judío	 y	 le	 dirán:	 “¡Permítannos	 acompañarlos,	 pues	 sabemos
que	Dios	está	con	ustedes!”»



Zacarías	9†

El	castigo	para	las	naciones	vecinas
1La	palabra	profética	del	Señor	está	en	contra	de	la	tierra	de	Jadrac

y	de	Damasco.1	Ciertamente,	todas	las	tribus	de	Israel,	y	la	humanidad
entera,	deben	volver	los	ojos	al	Señor,
2lo	mismo	que	Jamat,	vecina	de	Tiro	y	Sidón,2	a	pesar	de	su	sabiduría.
3Y	aunque	Tiro	edificó	una	fortaleza	para	sí,	y	amontonó	plata	y	oro
como	si	amontonara	el	polvo	o	el	lodo	de	las	calles,
4el	 Señor	 la	 despojará	 de	 sus	 riquezas,	 acabará	 con	 su	 poderío
marítimo,	y	hará	que	el	fuego	la	consuma.

5Cuando	Ascalón	vea	esto,	se	 llenará	de	miedo,	y	Gaza	sufrirá	en
gran	 manera,	 lo	 mismo	 que	 Ecrón,	 porque	 verá	 desvanecerse	 su
esperanza.	El	rey	de	Gaza	perecerá,	y	Ascalón	se	quedará	deshabitada.
6Asdod	será	habitada	por	extraños.
«Yo	pondré	fin	a	la	soberbia	de	los	filisteos:3

7les	quitaré	 la	sangre	de	 la	boca,	y	de	entre	 los	dientes	 les	arrancaré
sus	abominaciones.»
Pero	 quedará	 también	 un	 remanente	 para	 nuestro	Dios,	 y	 en	 Judá

ellos	serán	como	capitanes,	y	los	de	Ecrón	serán	como	los	jebuseos.
8«Entonces	acamparé	alrededor	de	mi	casa	para	vigilarla,	para	que

nadie	 entre	 ni	 salga,	 y	 nunca	más	 habrá	 quien	 oprima	 a	mi	 pueblo,
porque	esta	vez	yo	mismo	los	estaré	vigilando.»

El	futuro	rey	de	Sión

9«¡Llénate	de	alegría,	hija	de	Sión!
¡Da	voces	de	júbilo,	hija	de	Jerusalén!
Mira	que	tu	rey	viene	a	ti,



justo,	y	salvador	y	humilde,
y	montado	sobre	un	asno,
sobre	un	pollino,	hijo	de	asna.4
10Yo	destruiré	los	carros	de	guerra	de	Efraín
y	los	briosos	caballos	de	Jerusalén,
y	los	arcos	de	guerra	serán	hechos	pedazos.
Tu	rey	anunciará	la	paz	a	las	naciones,
y	su	señorío	se	extenderá	de	mar	a	mar,
y	del	río	Éufrates	a	los	límites	de	la	tierra.5

11»También	tú	serás	salvada	por	la	sangre	de	tu	pacto,	y	yo	sacaré	a
tus	presos	de	esa	cisterna	sin	agua.
12¡Vuelvan,	pues,	a	 la	fortaleza,	prisioneros	de	la	esperanza!	En	este
preciso	 día	 yo	 les	 hago	 saber	 que	 les	 devolveré	 el	 doble	 de	 lo	 que
perdieron.
13Ya	 he	 tensado	 a	 Judá	 como	 un	 arco,	 y	 de	 Efraín	 he	 hecho	 una
flecha;	voy	a	incitar	a	los	hijos	de	Sión	contra	los	hijos	de	Grecia,	y
haré	de	ti	una	espada	de	guerrero.»

14Entonces	se	verá	cómo	el	Señor	los	cubre,	y	cómo	su	dardo	sale
como	un	 relámpago.	Y	el	Señor	 tocará	 la	 trompeta,	mientras	avanza
entre	los	torbellinos	del	sur.
15El	Señor	de	los	ejércitos	les	dará	su	protección,	y	ellos	lo	destruirán
todo:	 despedazarán	 las	 piedras	 para	 las	 hondas,	 y	 beberán	 y	 se
carcajearán	 como	 embriagados	 de	 vino,	 y	 se	 derramarán	 sus	 copas
como	los	cuernos	del	altar.
16Cuando	llegue	ese	día,	el	Señor	su	Dios	salvará	a	su	pueblo	como	si
fuera	un	rebaño,	y	los	exaltará	en	su	tierra	como	a	las	piedras	de	una
diadema.
17¡Cuánta	bondad,	y	cuánta	hermosura!	¡El	trigo	y	el	vino	llenarán	de
alegría	a	los	jóvenes	y	a	las	doncellas!



Zacarías	10†

El	Señor	salvará	a	su	pueblo
1Pidan	ustedes	al	Señor	que	llueva	en	la	estación	tardía,	y	el	Señor

enviará	 relámpagos	 y	 a	 cada	 uno	 le	 dará	 lluvia	 abundante	 y	 hierba
verde	en	el	campo.
2Los	 terafines	 han	 comunicado	 mensajes	 sin	 sentido,	 los	 adivinos
tienen	visiones	 falsas,	 hablan	de	 sueños	 ilusorios,	 y	 el	 consuelo	 que
dan	 no	 sirve	 para	 nada.	 Por	 eso	 el	 pueblo	 sufre	 y	 vaga	 sin	 rumbo,
como	ovejas	sin	pastor.1

3«Mi	enojo	se	ha	encendido	contra	los	pastores.	Yo	castigaré	a	los
jefes.»
Sí,	el	Señor	de	los	ejércitos	vendrá	al	encuentro	de	su	rebaño,	que

es	 la	 casa	 de	 Judá,	 y	 les	 dará	 el	 privilegiado	 lugar	 de	 un	 corcel	 de
batalla.
4De	 la	 casa	 de	 Judá	 saldrá	 la	 piedra	 angular,	 la	 clavija,	 el	 arco	 de
guerra,	y	también	todo	opresor.
5Serán	como	los	guerreros	que,	en	la	batalla,	pisotean	al	enemigo	en
el	lodo	de	las	calles.	Combatirán,	porque	el	Señor	estará	con	ellos,	y
los	soldados	de	caballería	quedarán	avergonzados.

6«Yo	fortaleceré	la	casa	de	Judá,	y	protegeré	la	casa	de	José.	Yo	los
haré	volver,	porque	me	he	compadecido	de	ellos.	Todo	será	como	si
jamás	 los	 hubiera	 rechazado,	 porque	 yo	 soy	 el	 Señor	 su	Dios,	 y	 les
responderé.»

7Efraín	 será	 semejante	 a	 un	 guerrero,	 y	 su	 corazón	 se	 regocijará
como	si	bebiera	vino.	También	sus	hijos	 lo	verán,	y	se	alegrarán;	su
corazón	se	gozará	en	el	Señor.

8«Yo	 les	 daré	 la	 señal	 de	 que	 vuelvan,	 y	 volveré	 a	 reunirlos.
Cuando	los	haya	redimido;	volverán	a	multiplicarse	como	antes.



9Aunque	los	esparcí	entre	los	pueblos,	aun	en	los	países	más	lejanos
se	acordarán	de	mí;	y	volverán	con	los	hijos	con	quienes	vivieron.
10Yo	los	haré	volver	de	Egipto,	y	los	recogeré	de	Asiria,	y	los	traeré	a
las	 tierras	 de	Galaad	 y	 del	 Líbano,	 y	 todas	 esas	 tierras	 no	 les	 serán
suficientes.

11»Cuando	 pasen	 por	 el	 mar	 turbulento,	 yo	 golpearé	 las	 olas	 del
mar	y	secaré	las	profundidades	del	río.	Haré	que	ruede	por	el	suelo	la
soberbia	de	Asiria,	y	que	llegue	a	su	fin	el	reinado	de	Egipto.
12Yo	 mismo	 infundiré	 fuerzas	 a	 mi	 pueblo,	 y	 en	 mi	 nombre	 se
pondrán	en	marcha.»

—Palabra	del	Señor.



Zacarías	11†

1¡Líbano,	abre	tus	puertas	de	par	en	par,
para	que	el	fuego	consuma	tus	cedros!
2Y	tú,	ciprés,	¡llora	por	la	caída	de	los	cedros,
por	tus	imponentes	árboles	derribados!
¡Lloren	también	ustedes,	encinas	de	Basán,
por	sus	espesos	bosques	que	han	sido	talados!
3¡Dejen	oír	sus	voces	de	dolor,	pastores,
porque	sus	ricos	pastos	han	sido	asolados!
¡Lancen	al	aire	sus	rugidos,	leoncillos,
que	el	esplendor	del	Jordán	llegó	a	su	fin!

Los	pastores	inútiles
4Así	me	dijo	el	Señor	mi	Dios:
«Cuida	de	las	ovejas	que	van	al	matadero,

5a	 las	 que	 ni	 sus	 pastores	 compadecen;	 a	 las	 que	 sus	 compradores
matan	 sin	 sentirse	 culpables,	 y	 quienes	 las	 venden,	 exclaman:
“¡Bendito	sea	el	Señor,	pues	ahora	soy	rico!”
6Por	eso,	no	voy	a	tener	ya	compasión	de	los	habitantes	de	la	 tierra.
Más	bien,	voy	a	entregarlos	en	manos	de	sus	propios	compañeros	y	de
su	 rey.	 Y	 aunque	 éstos	 destruyan	 el	 país,	 yo	 no	 los	 libraré	 de	 sus
manos.»

—Palabra	del	Señor.
7Me	dediqué,	entonces,	a	cuidar	de	las	ovejas	para	el	matadero,	es

decir,	de	los	pobres	del	rebaño.	Me	hice	dos	cayados;	a	uno	de	ellos	lo
llamé	«Gracia»,	 y	 al	 otro	 «Ataduras»;	 y	me	dediqué	 a	 cuidar	 de	 las
ovejas.
8En	un	mes	destruí	a	tres	pastores,	pues	perdí	la	paciencia	con	ellos,	y



también	ellos	se	cansaron	de	mí.
9Entonces	les	dije:
«Ya	no	voy	a	cuidar	de	ustedes.	La	que	deba	morir,	que	se	muera;	la

que	haya	de	perderse,	que	se	pierda;	y	 las	que	queden	con	vida,	que
cada	una	se	coma	la	carne	de	su	compañera.»

10Luego	tomé	mi	cayado	«Gracia»,	y	lo	quebré,	para	romper	así	el
pacto	que	había	concertado	con	todos	los	pueblos.
11Ese	día	el	pacto	quedó	deshecho,	y	así	los	pobres	del	rebaño	que	me
miraban	se	dieron	cuenta	de	que	ésta	era	palabra	del	Señor.
12Entonces	les	dije:
«Si	les	parece	bien,	denme	mi	salario.	De	lo	contrario,	déjenlo	así.»
Y	el	pago	que	me	dieron	fue	de	treinta	monedas	de	plata.

13Y	el	Señor	me	dijo:
«¡Vaya	precio	el	que	me	han	puesto!	¡Échalo	al	tesoro!»
Y	 yo	 tomé	 las	 treinta	monedas	 de	 plata	 y	 las	 eché	 al	 tesoro1	 del

templo	del	Señor.
14Luego	quebré	el	otro	cayado,	es	decir,	«Ataduras»,	con	lo	que	rompí
la	relación	de	hermanos	entre	Judá	e	Israel.

15Después	el	Señor	me	dijo:
«Ponte	ahora	la	vestimenta	de	un	pastor	con	poca	inteligencia,

16pues	 voy	 a	 hacer	 que	 se	 levante	 en	 la	 tierra	 un	 pastor	 que	 no	 se
preocupará	por	las	ovejas	perdidas,	ni	irá	en	busca	de	las	pequeñas,	ni
curará	a	 las	que	se	rompan	una	pata,	ni	 llevará	a	cuestas	a	 la	que	se
canse,	sino	que	se	comerá	a	las	ovejas	más	gordas,	y	les	romperá	las
pezuñas.»

17¡Ay	del	pastor	inútil	que	abandona	el	ganado!	¡Que	una	espada	lo
hiera	 en	 el	 brazo	 y	 en	 el	 ojo	 derecho!	 ¡Que	 todo	 el	 brazo	 le	 quede
tullido,	y	que	pierda	la	vista	de	su	ojo	derecho!



Zacarías	12
Liberación	futura	de	Jerusalén

1El	 Señor,	 que	 extiende	 los	 cielos	 y	 afirma	 la	 tierra,	 y	 que	 en	 el
interior	 del	 hombre	 forma	 el	 espíritu,	 ha	 pronunciado	 esta	 palabra
profética	acerca	de	Israel:

2«¡Miren!	Jerusalén	será	sitiada,	 lo	mismo	que	Judá.	Pero	yo	haré
de	 Jerusalén	 una	 copa	 que	 hará	 temblar	 a	 todos	 los	 pueblos	 que	 la
rodean.
3Cuando	llegue	ese	día,	todas	las	naciones	de	la	tierra	se	aliarán	para
atacar	 a	 Jerusalén,	 pero	 yo	 haré	 de	 ella	 una	 piedra	 tan	 pesada	 que
todos	 los	 pueblos	 que	 se	 atrevan	 a	 levantarla	 quedarán	 hechos
pedazos.

4»Cuando	 llegue	ese	día,	haré	que	 todos	 los	caballos	 se	 llenen	de
pánico,	y	que	los	jinetes	pierdan	la	razón.	Haré	que	todos	los	caballos
de	 las	 naciones	 se	 queden	 ciegos,	 pero	 sobre	 la	 casa	 de	 Judá
mantendré	abiertos	mis	ojos.

—Palabra	del	Señor.
5»En	 su	 corazón,	 los	 capitanes	 de	 Judá	 dirán:	 “Los	 habitantes	 de

Jerusalén	hallan	su	fuerza	en	el	Señor	de	los	ejércitos,	su	Dios.”
6»Cuando	llegue	el	día,	haré	de	los	capitanes	de	Judá	un	brasero	en

llamas,	en	medio	de	la	leña;	¡una	antorcha	ardiente	entre	manojos	de
trigo!	Y	consumirán	a	diestra	y	a	siniestra	a	todos	los	pueblos	vecinos,
y	una	vez	más	Jerusalén	volverá	a	ser	habitada.»

7En	primer	lugar,	el	Señor	salvará	a	las	tiendas	de	Judá,	para	que	la
gloria	 de	 la	 casa	 de	 David	 y	 de	 los	 habitantes	 de	 Jerusalén	 no	 sea
mayor	que	la	de	Judá.

8«Cuando	llegue	ese	día,	yo	el	Señor	defenderé	a	los	habitantes	de
Jerusalén.	El	más	débil	entre	ellos	será	 tan	fuerte	como	David,	y	 los



descendientes	de	David	serán	tan	poderosos	como	el	ángel	del	Señor
que	los	precede.

9»Cuando	llegue	ese	día,	me	daré	a	la	tarea	de	destruir	a	todas	las
naciones	que	vengan	en	contra	de	Jerusalén.
10Sobre	 la	 casa	 de	 David	 y	 sobre	 los	 habitantes	 de	 Jerusalén
derramaré	un	espíritu	de	buena	voluntad	y	de	oración,	y	volverán	los
ojos	a	mí	y	llorarán	por	el	hombre	a	quien	traspasaron,1	como	se	llora
y	se	guarda	luto	por	el	hijo	primero	y	único.

11»Cuando	 llegue	ese	día,	habrá	gran	duelo	en	Jerusalén,	como	el
duelo	que	hubo	en	Hadad	Rimón,	en	el	valle	de	Meguido.
12Todos	 en	 el	 país	 guardarán	 luto,	 cada	 familia	 por	 separado:	 los
descendientes	de	la	casa	de	David	y	sus	mujeres,	los	descendientes	de
la	casa	de	Natán	y	sus	mujeres,
13los	 descendientes	 de	 la	 casa	 de	 Leví	 y	 sus	 mujeres,	 y	 los
descendientes	de	Simey	y	sus	mujeres,
14lo	mismo	que	todas	las	demás	familias	y	sus	mujeres.



Zacarías	13
1»Cuando	 llegue	 el	momento,	 se	 abrirá	 un	manantial	 para	 que	 la

casa	de	David	y	los	habitantes	de	Jerusalén	se	purifiquen	de	su	pecado
y	de	su	impureza.

2»Cuando	 llegue	 ese	 día,	 borraré	 de	 la	 tierra	 los	 nombres	 de	 los
ídolos,	y	nunca	más	serán	recordados.	Además,	acabaré	por	completo
con	los	profetas	y	con	el	espíritu	de	impureza.

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.
3»Sucederá	 entonces	 que,	 si	 acaso	 alguien	 llega	 a	 profetizar,	 su

padre	 y	 su	 madre	 que	 lo	 engendraron	 le	 dirán:	 “No	 mereces	 vivir,
porque	has	mentido	en	el	nombre	del	Señor”;	y	juntos	su	padre	y	su
madre	le	quitarán	la	vida	por	pretender	ser	profeta.

4»Cuando	 llegue	 el	momento,	 sucederá	 que	 todos	 los	 profetas	 se
avergonzarán	 de	 sus	 visiones	 y	 profecías,	 y	 nunca	 más	 volverán	 a
ponerse	vestidos	de	piel	para	engañar.
5Más	bien,	cada	uno	de	ellos	dirá:	“Yo	no	soy	profeta,	sino	labrador
de	la	tierra.	Desde	mi	juventud	he	trabajado	en	el	campo.”
6Y	si	le	preguntan:	“¿De	qué	son	esas	heridas	en	tus	manos?”,	aquél
responderá:	 “Son	 las	 heridas	 que	me	 hicieron	mis	 amigos,	mientras
estaba	en	su	casa.”

El	pastor	del	Señor	será	herido
7»¡Vamos,	espada,	ataca	al	pastor!	¡Ataca	a	mi	amigo	de	confianza!

¡Ataca	al	pastor,	y	se	dispersarán	las	ovejas!1	Entonces	yo	descargaré
mi	mano	sobre	los	corderos	más	pequeños.

—Palabra	del	Señor	de	los	ejércitos.
8»Sucederá	 entonces	 que	 en	 toda	 la	 tierra	 las	 dos	 terceras	 partes

serán	destruidas,	y	se	perderán;	pero	la	tercera	parte	quedará	con	vida.



—Palabra	del	Señor.
9»Entonces	echaré	al	fuego	esa	tercera	parte,	y	la	fundiré	como	se

funde	la	plata;	¡la	probaré	como	se	prueba	el	oro!	Ellos	invocarán	mi
nombre,	 y	 yo	 les	 responderé	 con	 estas	 palabras:	 “Ustedes	 son	 mi
pueblo”,	y	ellos	me	dirán:	“El	Señor	es	nuestro	Dios.”»



Zacarías	14†

Jerusalén	y	las	naciones
1Jerusalén,	ya	viene	el	día	del	Señor,	y	en	tus	calles	serán	repartidos

tus	despojos.
2Jerusalén,	el	Señor	reunirá	a	todas	las	naciones	para	que	te	ataquen,	y
serás	 conquistada;	 tus	 casas	 serán	 saqueadas	 y	 tus	 mujeres	 serán
violadas;	la	mitad	de	tus	habitantes	será	llevada	en	cautiverio,	pero	el
resto	del	pueblo	permanecerá	en	la	ciudad.
3Después	de	eso,	el	Señor	saldrá	y	peleará	contra	aquellas	naciones,
como	se	pelea	en	el	día	de	la	batalla.
4Cuando	llegue	ese	día,	el	Señor	plantará	sus	pies	sobre	el	monte	de
los	Olivos,	 que	 está	 al	 oriente,	 frente	 a	 Jerusalén;	y	 el	monte	de	 los
Olivos	se	partirá	en	dos,	hacia	el	oriente	y	hacia	el	occidente,	con	lo
que	 se	 formará	 un	 valle	 muy	 grande,	 y	 una	 mitad	 del	 monte	 caerá
hacia	el	norte,	y	la	otra	mitad	hacia	el	sur.
5Entonces	ustedes	huirán	a	los	montes	por	el	valle,	porque	el	valle	se
extenderá	por	los	montes	hasta	Azal.	Huirán	como	lo	hicieron	en	los
días	 de	 Uzías,	 el	 rey	 de	 Judá,	 por	 causa	 del	 terremoto.	 Entonces
vendrá	el	Señor	mi	Dios,	con	todos	los	santos.

6Cuando	llegue	ese	día,	no	habrá	luz	clara	ni	oscura.
7Será	 un	 día	 que	 sólo	 el	 Señor	 conoce,	 en	 el	 que	 no	 habrá	 día	 ni
noche,	aunque	al	caer	la	tarde	habrá	luz.

8Cuando	 llegue	 ese	 día,	 de	 Jerusalén	 brotarán	 aguas	 vivas,1	 y	 la
mitad	de	ellas	se	irá	hacia	el	mar	oriental,	y	la	otra	mitad	se	irá	hacia
el	mar	occidental,	lo	mismo	en	verano	que	en	invierno.

9Cuando	 llegue	 ese	día,	 el	Señor	 reinará	 sobre	 toda	 la	 tierra,	 y	 él
será	el	único	Señor,	y	su	nombre	será	el	único	nombre.

10Desde	Geba	y	hasta	Rimón,	al	sur	de	Jerusalén,	toda	la	tierra	se



volverá	 una	 llanura;	 y	 Jerusalén	 será	 exaltada	 y	 habitada	 en	 su
territorio,	 desde	 la	 Puerta	 de	 Benjamín	 hasta	 la	 primera	 puerta,	 es
decir,	hasta	la	Puerta	del	Ángulo,	y	desde	la	torre	de	Jananel	hasta	los
lagares	del	rey.
11Sí,	 Jerusalén	 volverá	 a	 ser	 habitada,	 y	 sus	 habitantes	 vivirán
tranquilos,	y	nunca	más	sufrirá	de	ninguna	maldición.2

12A	 todos	 los	pueblos	que	pelearon	contra	 Jerusalén,	 el	Señor	 los
castigará	 con	 esta	 plaga:	 estando	 ellos	 aún	 con	 vida,	 y	 viendo	 y
hablando,	se	les	pudrirán	el	cuerpo,	los	ojos	y	la	lengua.

13Cuando	llegue	ese	día,	cundirá	entre	ellos	un	gran	pánico,	que	el
Señor	les	enviará,	y	se	atacarán	los	unos	a	los	otros.
14También	 Judá	 peleará	 en	 Jerusalén.	Y	 se	 reunirán	 las	 riquezas	 de
todas	 las	 naciones	 vecinas:	 oro	 y	 plata,	 y	 vestimentas,	 en	 gran
abundancia.
15Y	la	misma	plaga	caerá	sobre	los	caballos,	los	mulos,	los	camellos	y
los	 asnos,	 y	 sobre	 todas	 las	 bestias	 que	 se	 encuentren	 en	 esos
campamentos.

16Todos	los	sobrevivientes	de	las	naciones	que	atacaron	a	Jerusalén
vendrán	todos	los	años	para	adorar	al	Rey,	al	Señor	de	los	ejércitos,	y
para	celebrar	la	fiesta	de	las	enramadas.3
17Y	sucederá	que	a	 las	 familias	de	 la	 tierra	que	no	hayan	acudido	a
Jerusalén	 para	 adorar	 al	 Rey,	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos,	 no	 les	 caerá
nada	de	lluvia.
18Y	si	los	egipcios	no	acuden	a	Jerusalén,	tampoco	sobre	ellos	caerá
lluvia;	al	contrario,	les	vendrá	la	plaga	con	que	el	Señor	castigará	a	las
naciones	que	no	acudan	a	celebrar	la	fiesta	de	las	enramadas.
19Éste	 será	 el	 castigo	 por	 el	 pecado	 de	 Egipto,	 y	 por	 el	 pecado	 de
todas	las	naciones	que	no	acudan	a	celebrar	la	fiesta	de	las	enramadas.

20Cuando	 llegue	 ese	 día,	 las	 campanillas	 de	 los	 caballos	 llevarán
grabada	esta	leyenda:	«Consagrado	al	Señor».	Las	ollas	de	la	casa	del
Señor	serán	semejantes	a	los	tazones	del	altar.



21Y	 toda	olla	 en	 Jerusalén	y	 Judá	 estará	 consagrada	 al	Señor	de	 los
ejércitos,	y	todos	los	que	se	presenten	a	ofrecer	sacrificios	las	tomarán
para	cocer	en	ellas	la	carne.
Cuando	 llegue	 ese	 día,	 no	 habrá	 más	 mercaderes	 en	 la	 casa	 del

Señor	de	los	ejércitos.



Notas	de	Estudio	de	Zacarías
Zacarías	1
1:1	mes	octavo	del	 segundo	año.	Oct/nov	 del	 año	 520	 aC,	 dos	meses	 después
que	Hageo	 comenzó	 a	 profetizar.	Darío.	 Rey	 de	 Persia	 (522-486	 aC),	Darío	 I
Histaspes	(conocido	como	“el	Grande”)	consolidó	el	control	del	país	después	de
dos	 años	 de	 guerra	 civil	 tras	 una	 rebelión	 contra	 el	 rey	 anterior,	 Cambises.	 la
palabra	 del	 Señor	 vino.	 Vea	 aquí.	 Zacarías…	 Berequías…	 Iddo.	 Zacarías
significa	 “El	 Señor	 ha	 recordado”.	 Su	 abuelo	 Iddo,	 jefe	 de	 una	 familia
sacerdotal,	fue	uno	de	los	primeros	de	Judá	en	regresar	del	exilio	en	Babilonia.
La	descripción	de	Zacarías	como	“hijo	de	Iddo”	en	otros	pasajes	(Esd	5:1;	Neh
12:16)	 sugiere	 que	 su	 padre	 (Berequías)	 murió	 siendo	 aún	 joven	 por	 lo	 que
Zacarías	 sucedió	 a	 su	 abuelo	 como	 jefe	 de	 familia.	 Zacarías,	 nacido	 para	 ser
sacerdote	para	 interceder	por	el	pueblo	de	Dios,	 fue	 llamado	a	ser	 su	portavoz
ante	ellos.
1:2	Corazones	duros,	oídos	sordos,	y	maldades	por	generaciones	de	parte	de	los
israelitas	habían	provocado	 la	 ira	como	“obra	ajena	de	Dios”	 sobre	ellos.	Esto
culminó	con	la	destrucción	de	Jerusalén	y	el	exilio	a	Babilonia.	El	pueblo	podía
darse	cuenta	de	lo	tremendo	de	la	ira	de	Dios	con	sólo	mirar	alrededor	y	ver	los
daños	 de	 la	 guerra	 que	 todavía	 eran	 evidentes	 casi	 20	 años	 después	 de	 haber
regresado	del	exilio.
1:3	Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.	La	frase	aparece	tres	veces	en	este	versículo
y	con	frecuencia	en	el	resto	de	Zac.	Vuélvanse.	Vea	“volverse”	aquí.	El	volverse
en	 forma	personal	 a	Dios	 es	 la	 condición	previa	para	 recibir	 correctamente	no
sólo	 el	 mensaje	 de	 Zacarías,	 sino	 cada	 palabra	 de	 Dios.	 Esta	 apelación	 debe
obrar	 en	 su	 corazón	 y	 su	 vida	 antes	 de	 que	 Dios	 lleve	 a	 cabo	 “lo	 que	 le	 es
propio”	 esto	 es,	 regresar	 en	 amor	 y	 perdón.	 Chem:	 “Así	 como,	 cuando	 Dios
manifiesta	su	odio	por	las	malas	acciones	contra	él,	oculta	su	rostro;	cuando	él
vuelve	su	rostro	hacia	una	persona,	testifica	de	su	benevolencia	cuando	las	cosas
son	de	acuerdo	a	su	voluntad”	(LTh	1:259).
1:4	 profetas	 de	 antaño.	 Los	 profetas	 pre-exilio	 como	 Isaías	 y	 Jeremías	 que
apelaron,	generalmente	en	vano,	llamando	al	pueblo	de	Israel	al	arrepentimiento.
1:5-6	Dos	preguntas	irónicas	recuerdan	a	los	oyentes	que	aunque	la	gente	muere,
la	inspirada	palabra	de	Dios	permanece	y	produce	frutos	(1	P	1:25).
1:6	¿…palabras	y	ordenanzas	que	di…?	La	voluntad	de	Dios,	tal	como	se	reveló



en	 la	 ley	 y	 los	 profetas	 tiene	 autoridad	 y	 poder	 para	 siempre.	 El	 relativismo
moral	de	nuestro	tiempo	hace	que	nuestra	sociedad	sea	semejante	a	la	de	Israel	y
Judá,	que	pagó	un	alto	precio	por	desobedecer	a	los	profetas.	¿…no	alcanzaron	a
los	padres	de	ustedes?	Dios	estuvo	personalmente	presente	en	su	Palabra,	la	que
persiguió,	detuvo,	y	castigó	a	los	ancestros	de	Judá	que	lo	habían	despreciado.	se
volvieron	a	mí.	Vea	nota	 en	v	3.	Después	de	haber	padecido	 la	destrucción	de
Jerusalén	y	el	cautiverio	en	Babilonia,	el	remanente	fiel	reconoció	su	maldad	y	el
haber	tomado	un	camino	equivocado.
	1:1-6	Cuando	la	palabra	de	Dios	produce	un	cambio	de	corazón	y	de	vida,	da

un	 fruto	 hermoso.	 El	 pueblo	 de	 Judá	 debe	 aprender	 esa	 lección	 acerca	 de	 su
trágico	pasado	para	que	su	regreso	del	exilio	no	termine	trágicamente.	Cuando	la
palabra	de	Dios	se	encuentra	con	resistencia	y	rechazo,	entonces	se	repetirán	los
mismos	 resultados	 desastrosos	 que	 produjo	 la	 guerra	 en	 Jerusalén.	 La	 buena
noticia	 es	 que	 Dios	 siempre	 regresa	 con	 sus	 brazos	 abiertos	 llamando	 al
arrepentimiento.	 Su	 corazón	 paternal	 tiene	 compasión	 del	 culpable.	 •	 Señor,
rescata	 nuestros	 corazones	 y	mentes	 de	 la	 prisión	 de	 nuestros	 deseos	 y	malas
acciones.	Cúbrenos	 con	 tu	gracia	de	modo	que	podamos	 regresar	 a	 tus	 tiernos
brazos	y	permanecer	en	ellos	para	siempre.	Amén.
1:7	día	veinticuatro	del	mes	undécimo.	15	de	febrero	de	519	aC.
1:8	 Una	 noche.	 Primera	 de	 una	 serie	 de	 ocho	 visiones	 interconectadas	 que
Zacarías	recibió	de	noche.	Él	conoció	los	propósitos	de	Dios	para	con	su	pueblo,
y	 que	 por	 su	 gracia	 ya	 se	 estaban	 llevando	 a	 cabo	 en	 ese	 tiempo,	 pero	 que
habrían	de	concretarse	en	su	plenitud	en	Cristo	y	su	reino.	un	hombre…	caballo
alazán.	Figura	angelical	que	cabalgaba	 junto	con	otros	ángeles	que	 lo	seguían.
Los	 caballos	 simbolizan	 fuerza	 y	 movimiento.	 Ap	 6:1-8	 sugiere	 que	 los
diferentes	colores	de	los	caballos	aluden	a	las	diversas	tareas	asignadas	a	los	que
los	 cabalgaban.	 entre	 los	 mirtos.	 Éstos	 miden	 c	 2,5	 m	 de	 altura,	 y	 aquí
simbolizan	 el	 pueblo	 santo.	 en	 la	 hondonada.	 Es	 probable	 que	 se	 refiera	 a	 la
situación	deprimente	en	que	se	encontraban	los	de	Judá	en	este	momento,	similar
a	un	valle.
1:9	 el	 ángel	 que	 hablaba	 conmigo.	 El	 ángel	 se	 queda	 con	 el	 profeta	 para
explicarle	las	nuevas	características	de	la	revelación	que	le	había	sido	dada.	Los
ángeles	desempeñan	un	papel	prominente	en	Zacarías.
1:10	El	hombre.	En	el	caballo	alazán	(v	8).	enviado	a	recorrer.	Estos	ángeles	no
son	simplemente	recopiladores	de	información	sino	instrumentos	en	el	gobierno
de	Dios	en	el	mundo.
1:11	ángel	del	Señor.	Figura	central	entre	los	vivientes,	diferente	del	jinete	sobre



el	 caballo	 alazán	y	del	 ángel	que	 le	 explica	 al	profeta.	Vea	aquí.	Su	dramática
aparición	aquí	indica	que	Dios	una	vez	más	está	haciendo	cosas	poderosas	para
salvar	a	su	pueblo.	reposada	y	tranquila.	Darío	había	restaurado	el	orden	en	el
imperio	persa	(v	1).
1:12	¿hasta	cuándo…?	El	ángel	del	Señor	intercede	para	el	pueblo	del	AT,	de	la
misma	 manera	 que	 Jesús	 lo	 hizo	 en	 el	 aposento	 alto	 (Jn	 17)	 y	 aún	 continúa
haciéndolo	a	la	diestra	del	padre	(Ro	8:34;	Heb	7:25).	¡…durante	setenta	años!
La	profecía	de	Jeremías	que	anunció	70	años	de	desolación	y	que	comenzó	con
la	destrucción	del	primer	templo	en	587	aC,	estaba	llegando	a	su	fin.	Vea	nota	en
2	Cr	36:21;	Is	23:15.
1:13	palabras	amables	y	reconfortantes.	En	contraste	con	las	terribles	amenazas
que	trajeron	la	destrucción	de	Jerusalén	(Sof	3:1-5).
1:14	amor.	Dios	es	un	protector	celoso	de	su	pueblo.	Vea	nota	en	Ex	20:5.	Su
mensaje,	 comunicado	 a	 través	 de	 la	 interpretación	 del	 ángel	 a	 Zacarías,	 es	 un
compromiso	 incondicional	de	 reconstruir	 Jerusalén.	Sión.	El	monte	Sión	era	el
lugar	donde	estaba	el	templo	de	Salomón.	Vea	aquí.
1:15	lo	agravaron	más.	Ellos	fueron	agentes	de	Dios	para	castigar	a	su	pueblo,
sin	 embargo	 los	 enemigos	 de	 Israel	 disfrutaron	 su	 tarea	 exageradamente
ejerciendo	una	crueldad	excesiva.
1:16	volverá.	El	renovado	favor	de	Dios	para	con	su	pueblo	ya	ha	comenzado	y
se	muestra	en	la	reconstrucción	del	templo.	La	plomada.	Piolín	que	los	albañiles
usaban	para	marcar	dónde	debían	ir	 las	paredes	de	una	casa	o	de	 los	muros	de
una	ciudad.	Pero	vea	nota	en	2:1.
1:17	consolar	a	Sión…	escoger	a	Jerusalén.	Dios	hará	nuevamente	de	Jerusalén
la	ciudad	de	su	morada	terrenal.	Esta	manifestación	trajo	consuelo	a	las	personas
que	se	sintieron	rechazadas	por	el	Señor	durante	el	exilio.
	1:7-17	En	un	momento	cuando	Dios	parece	remoto	e	insensible,	Zacarías	ve

que	 está	 guiando	 todo	 para	 bien.	 El	 ángel	 del	 Señor	 estaba	 entre	 su	 pueblo,
intercediendo	por	ellos	y	preparando	todo	para	la	reconstrucción	del	templo	y	la
ciudad.	Si	pasa	usted	por	momentos	tristes	no	piense	que	Dios	ha	abandonado	a
su	pueblo	en	general	o	a	usted	en	particular.	Los	ángeles	de	Dios	cuidan	de	los
suyos	y	Cristo	intercede	por	nosotros	ante	el	trono	de	su	Padre.	•	Abre	mis	ojos,
Señor,	al	cuidado	de	los	que	te	sirven.	Dame	coraje	y	valor	para	confiar	que	si
Cristo	está	a	mi	favor,	las	huestes	del	maligno	no	prevalecerán	contra	mí.	Amén.
1:18	cuatro	cuernos.	Armas	 temibles	 (vea	aquí).	Aquí	significan	gran	fuerza	y
orgullo.	Cuatro	es	un	número	de	completitud	(cuatro	vientos,	cuatro	rincones	de
la	tierra),	lo	que	incluye	todo	el	poderío	militar	del	mundo.	Rememora	la	visión



de	Daniel	que	incluye	cuatro	bestias	(Dn	7:1-8),	pero	no	es	posible	identificar	las
potencias	mundiales	en	la	visión	de	Zacarías.
1:19	 dispersaron…	 Jerusalén.	 El	 pueblo	 del	 Reino	 del	 Norte	 de	 Israel	 fue
esparcido	por	los	asirios	(2	R	17:6)	y	los	de	Judá	y	Jerusalén	por	los	babilonios
(2	R	25:11).	Cf	v	21.
1:20	 carpinteros.	 La	 palabra	 hbr	 se	 refiere	 específicamente	 a	 herreros	 o
trabajadores	metalúrgicos,	hombres	que	trabajaban	el	hierro	a	su	gusto	usando	su
fuerza	 bruta.	 Son	 agentes	 divinos,	 “gente	 sanguinaria	 y	 experta	 en	 la
destrucción”	(Ez	21:31),	escogidos	para	derrumbar	a	los	cuatro	cuernos.
1:21	para	hacerlos	 temblar	 y	 derribar	 los	 cuernos	 de	 las	 naciones.	Como	 los
carpinteros	descargan	su	fuerza	sobre	 los	cuernos,	así	Dios	hará	que	 los	 reinos
como	Asiria	y	Babilonia	caigan	ante	potencias	como	Persia	y	Roma.
	 1:18-21	 El	 corazón	 de	 Zacarías	 se	 entristece	 y	 su	 alma	 se	 decae	 ante	 las

fuerzas	dispuestas	contra	el	pueblo	santo,	tanto	el	de	su	época	como	el	pueblo	de
hasta	 el	 fin	 de	 los	 tiempos.	 Pero	 el	 Dios	 todopoderoso	 fortalece	 al	 profeta	 y
restaura	su	valor	mostrándole	en	la	visión	poderes	mucho	mayores	que	luchan	al
lado	del	pueblo	de	Dios.	No	se	desespere	usted	por	la	fuerza	del	mal,	antes	bien,
ponga	su	vista	en	Cristo	pues	él	envía	a	sus	poderosos	guerreros	para	defender	a
Sión	 de	 manera	 que	 las	 puertas	 del	 infierno	 no	 prevalecerán	 contra	 ella	 (Mt
16:18).	•	Señor	Jesús,	rey	de	los	ángeles,	permíteme	recordar	siempre	que	tú	me
proteges	y	defiendes.	Equípame	para	resistir	a	las	huestes	del	infierno,	confiando
en	tu	salvación.	Amén.

Zacarías	2
2:1	levanté	la	vista,	y	me	vi.	La	tercera	visión	de	Zacarías.	un	cordel	de	medir.
Instrumento	para	medir	distancias	(p	ej,	cinta	métrica);	diferente	de	la	plomada
mencionada	en	1:16.
2:2	medir	a	Jerusalén.	Que	alguien	mida	la	anchura	y	la	longitud	de	una	ciudad
no	es	inusual.	Ezequiel	tuvo	una	visión	similar	(Ez	40:3),	al	igual	que	Juan	(Ap
21:15-17).
2:3	el	ángel	que	hablaba	conmigo.	El	ángel	que	 interpretaba	(1:9).	otro	ángel.
Probablemente	uno	de	mayor	rango	que	comunicaba	cosas	sobrenaturales.
2:4	 este	 joven.	 El	 hombre	 con	 el	 cordel	 de	 medir	 (v	 1).	 la	 ciudad	 no	 tendrá
muralla.	 Lit	 “como	 un	 país	 sin	 fronteras”.	 El	 profeta	 recibió	 una	 visión	 que
transciende	 su	 propio	 tiempo	 y	 lugar.	 Él	 contempló	 la	 iglesia	 universal,	 una
ciudad	 sin	 muros	 cuyos	 habitantes	 provienen	 “de	 todas	 las	 naciones,	 tribus	 y



pueblos	y	lenguas”	(Ap	7:9).
2:5	muralla	 de	 fuego.	 La	 presencia	 personal	 de	 Dios	 brindará	 mucha	 mejor
protección	que	cualquier	muralla	de	ciudad	o	sistema	de	seguridad	hecho	por	el
hombre.	estará	en	medio…	gloria	suya.	La	nueva	Jerusalén	no	 tiene	necesidad
del	 sol	 o	 de	 la	 luna,	 “porque	 la	 ilumina	 la	 gloria	 de	Dios	 y	 el	 Cordero	 es	 su
lumbrera”	(Ap	21:23).
2:6-13	 No	 forma	 parte	 de	 la	 tercera	 visión,	 sino	 que	 es	 una	 ampliación	 de
algunos	de	los	temas	que	se	encuentran	en	las	tres	primeras	visiones.
2:6	¡Vamos…!	 Implica	urgencia	en	la	amonestación	del	Señor.	¡…salgan	ya	de
ese	país	del	Norte!	Se	exhorta	a	los	de	Judá	que	aún	viven	en	Babilonia	a	venir	a
Jerusalén.	¡…esparció	por	los	cuatro	vientos…!	La	segunda	visión	muestra	cómo
los	cuatro	cuernos	dispersaron	a	Judá,	Israel,	y	Jerusalén	(1:19).
2:7	Sión…	¡escápate	ya!	El	mismo	concepto	del	v	6	se	 repite	para	dar	énfasis.
hija	de	Babilonia.	Para	la	hija	de	Sión	(v	10)	permanecer	en	esta	ciudad	pagana
constituía	riesgo	de	muerte	espiritual.
2:8	glorioso.	Visible	manifestación	de	que	Dios	habló	a	Zacarías	(cf	Ex	40:34;
vea	aquí).	me	ha	enviado.	Vea	nota	en	v	11;	4:9.	niña	de	mis	ojos.	Vea	nota	en	Pr
7:2.	 El	 pueblo	 de	Dios	 es	 comparado	 con	 la	 pupila	 del	 ojo.	Al	 igual	 que	 una
persona	 protege	 esta	 parte	 tan	 delicada	 del	 cuerpo,	 así	 Dios	 sufre	 cuando	 su
pueblo	sufre.
2:9	 levantaré	mi	mano.	 Con	 sólo	 agitar	 su	mano	 el	 Señor	 destituye	 a	 quienes
amenazan	a	su	pueblo.	botín	de	guerra.	Dios	hará	que	los	siervos	depongan	a	sus
amos	y	se	apoderaren	de	sus	bienes.	me	ha	enviado.	Vea	nota	en	v	11;	4:9.
2:10	Canta…	hija	de	Sión.	Contrario	a	la	“hija	de	Babilonia”	(v	7),	se	anima	a
quienes	 pertenecen	 a	 la	 ciudad	de	Dios	 a	 que	 canten.	María	 es	 un	 ejemplo	 de
alguien	que	prorrumpió	en	canto	y	entonó	el	Magníficat	(Lc	1:46-55).	en	medio
de	 ti	 viviré.	 Dios	 no	 sólo	 vino	 al	 templo	 restaurado	 sino	 que	 también	 vino
cuando	se	cumplió	el	tiempo	(Gl	4:4).	Con	razón	Jesús	se	llama	Emanuel,	pues
él	es	“Dios	con	nosotros”	(Is	7:14;	Mt	1:23)	y	está	con	nosotros	a	 través	de	 la
Palabra	y	de	los	sacramentos.
2:11	ese	día.	Los	profetas	usan	esa	expresión	cuando	se	refieren	a	la	época	del
NT	(cf	Sof	3:11,	16;	Zac	13:1).	se	unirán	a	mí.	Las	naciones	separadas	del	Dios
de	Israel	serán	una	cosa	del	pasado,	pues	muchas	de	ellas	se	unirán	a	su	pueblo.
me	ha	enviado.	Es	 la	 tercera	vez	que	aparecen	estas	palabras	 (vv	8-9),	sugiere
que	 no	 todo	 el	 mundo	 estaba	 dispuesto	 a	 aceptar	 a	 Zacarías	 como	 profeta
enviado	 por	 el	 Señor	 (vea	 nota	 en	 4:9).	Moisés	 tuvo	 el	 mismo	 problema	 (Ex
3:13-15).



2:12	hacer	de	Judá	su	heredad.	El	remanente	fiel	necesitaba	la	garantía	de	que
continuaba	siendo	posesión	especial	de	Dios	(Dt	7:6).	Vea	“porción”	aquí.	tierra
santa.	Una	de	 las	dos	veces	que	este	 término	aparece	en	 las	Escrituras	 (cf	Sal
78:54),	 pero	 que	 se	 ha	 vuelto	muy	 común	hoy	 en	 día.	 Sin	 embargo,	 todos	 los
rincones	de	la	tierra	donde	el	Señor	viene	y	habita	con	su	pueblo	fiel	son	“tierra
santa”.	escogerá	a	Jerusalén.	Vea	nota	en	1:17.
2:13	¡…guarde	silencio…!	La	respuesta	apropiada	ante	la	presencia	del	Señor	es
el	 silencio	 reverente	 (Hab	 2:20).	 ¡…se	 ha	 levantado…!	 En	 contraste	 con	 los
ídolos	muertos,	Dios	está	vivo.	¡…santa	mansión!	La	morada	celestial	de	Dios
(Dt	26:15).
	2:1-13	Una	cuerda	de	medir	no	basta	para	determinar	el	alcance	del	reino	de

Dios.	 Su	 promesa	 de	 habitar	 en	 el	 templo	 terrenal	 de	 Jerusalén	 es	 sólo	 un
pequeño	ejemplo	comparado	con	el	esplendor	de	lo	que	está	por	venir.	Zacarías
vio	el	futuro	glorioso	que	tendría	el	pueblo	de	Judá,	pero	que	no	entendió	cuán
glorioso	sería	el	cumplimiento	de	las	promesas	de	Dios	en	Cristo	Jesús	y	de	la
Jerusalén	celestial.	Del	mismo	modo	lo	que	vemos	con	los	ojos	de	la	fe	es	sólo
un	tenue	ejemplo	de	 la	gloria	que	se	nos	revelará.	 •	Te	alabo,	Señor	Jesús,	por
venir	 a	 morar	 entre	 nosotros	 con	 tu	 gracia	 y	 verdad.	 Mantén	 nuestros	 ojos
puestos	en	la	Jerusalén	celestial.	Amén.

Zacarías	3
3:1	me	mostró.	 El	 Señor	 le	 concedió	 esta	 visión	 a	 su	 profeta	 (cf	Am	 7:1).	al
sumo	sacerdote	Josué.	Vea	nota	en	Hg	1:1.	Junto	con	el	gobernador	Zorobabel,
fue	líder	en	el	proyecto	de	reconstrucción	del	templo	(Esd	5:2;	Hg	1:1).	“Josué”
es	 una	 forma	 del	 nombre	 “Jesús”.	 ángel	 del	 Señor.	 Vea	 aquí.	 A	 su	 mano
derecha…	dispuesto	a	acusarlo.	Como	en	Ap	12:10,	Satanás	desempeña	el	papel
de	 “acusador	 de	 nuestros	 hermanos”.	 Aquí	 está	 a	 punto	 de	 acusar	 a	 Josué.
Satanás.	Nombre	hebreo	que	significa	“obstruir”,	“oponer”.	 (Job	1—2	Cf,	 1Cr
21:1).
3:2	Yo	soy	el	Señor,	y	 te	reprendo	a	 ti,	Satanás.	Fuerte	 reprensión	que	muestra
que	el	Señor	conoce	las	acusaciones	que	Satanás	planeaba	realizar.	he	rescatado
del	 fuego	 como	 a	 un	 tizón.	 Así	 como	 uno	 puede	 sacar	 un	 pedazo	 de	 madera
carbonizado	 de	 un	 incendio,	 así	 Josué	 fue	 rescatado	 del	 fuego	 del	 exilio
babilonio.
3:3	su	 ropa	 estaba	muy	 sucia.	 Josué	 era	 descendiente	 de	 un	 pueblo	 pecador	 e
impuro	y	vivía	en	Babilonia,	que	era	una	tierra	impura.



3:4	el	ángel.	El	ángel	del	Señor	que	habla	con	plena	autoridad	divina.	Vea	aquí.
estaban	a	su	servicio.	Otros	ángeles.	Date	cuenta.	El	quitarle	las	prendas	sucias
simbolizaba	 la	 absolución	 divina	 que	 Josué	 había	 recibido.	Dios	 lava	 nuestros
pecados	por	 la	Palabra	y	 el	 agua	del	Bautismo	 (Hch	22:16).	 te	 he	 vestido	 con
ropas	de	gala.	Prendas	santificadas	usadas	por	el	sumo	sacerdote,	diseñadas	por
el	Señor	mismo	(Ex	28).	Así	es	el	manto	de	justicia	de	los	creyentes	y	la	túnica
blanca	de	los	que	están	en	el	cielo	(Ap	7:9).
3:5	mitra.	 Tocado	 oficial	 del	 sumo	 sacerdote	 (Ex	 28:36-38),	 sobre	 la	 cual	 se
ponía	una	“corona”	(Ex	29:6).
3:6	ángel	del	Señor.	Vea	aquí.
3:7	 Si	 andas	 por	 mis	 caminos.	 Josué	 sólo	 podía	 llevar	 a	 cabo	 su	 tarea	 de
gobernar	al	pueblo	de	Dios	si	seguía	diligentemente	la	voluntad	del	Señor.	Vea
“camino”	aquí.
3:8	 tus	 amigos.	 Los	 compañeros	 de	 Josué	 en	 el	 sacerdocio.	 son	 una	 señal
prodigiosa.	 Los	 sacerdotes	 descendientes	 de	Aarón	 señalan	 al	 sumo	 sacerdote
descendiente	 de	 David	 (Heb	 8:1-2).	 mi	 siervo,	 el	 Renuevo.	 Dos	 líneas	 de
profecía	mesiánica	están	bellamente	relacionadas.	El	Renuevo	será	un	rey	de	la
descendencia	de	David	(Is	4:2;	Jer	33:15)	y	el	 siervo	de	Dios	 (Is	42:1;	53:11),
que	al	hacer	expiación	por	el	pecado	reparará	el	daño	hecho	por	Adán	(Is	53:2-
12).	Cristo	 es	 el	 contenido	 de	 las	 Escrituras.	Chem:	 “Zacarías	 se	 refiere	 a	 los
pasajes	de	los	profetas	anteriores,	donde	al	Mesías	se	lo	llama	un	renuevo”	(LTh
1:106).
3:9	la	piedra…	tiene	siete	ojos.	Puede	simbolizar	el	templo	restaurado	y	sus	siete
ojos,	 el	 cuidado	 perfecto	 de	Dios	 (Zac	9:8;	12:4).	 También	 es	 una	 señal	 de	 la
roca	viva	que	es	nuestro	Señor	Jesucristo	 (1	P	2:4).	 inscripción.	Aunque	no	 se
menciona	cuál	era	el	contenido	de	 la	 inscripción,	es	posible	que	se	 refiera	a	 la
placa	grabada	sujeta	al	 turbante	del	 sacerdote:	“CONSAGRADO	AL	SEÑOR”
(Ex	 28:36).	 en	 un	 solo	 día.	 Profecía	 mesiánica	 que	 anuncia	 la	 redención
realizada	 por	 el	 Renuevo	 en	 Viernes	 Santo,	 cuando	 el	 perfecto	 y	 mismísimo
Sumo	Sacerdote	aseguró	la	redención	eterna	(Heb	9:11-12).
3:10	 vid…	 higuera.	 Figuras	 retóricas	 que	 reflejan	 la	 paz	 y	 la	 seguridad	 de	 la
prosperidad,	 pero	 especialmente	 del	 reino	mesiánico	 (Mi	 4:4).	Aquí	 la	 paz	 de
Dios,	el	fruto	de	la	expiación,	se	presenta	como	algo	para	compartir	activamente
a	través	del	evangelismo.
	3:1-10	El	Josué	de	los	días	de	Zacarías	habría	sucumbido	a	las	acusaciones	de

Satanás	si	uno	mayor	que	Josué	(Jesús)	no	hubiera	intervenido	para	cambiar	la
situación.	El	primer	Josué	no	fue	una	persona	privada	sino	que	representó	a	todo



su	pueblo	en	la	inmundicia	de	su	pecado.	Pero	el	Renuevo	prometido	estaba	en
camino,	 y	 el	 Viernes	 Santo	 eliminó	 la	 iniquidad	 tanto	 de	 Josué	 como	 de	 su
pueblo.	Todos	somos	como	tizones	sacados	del	fuego	del	pecado;	todos	llevamos
prendas	 impuras.	 Pero	 debido	 al	 gran	 Josué	 hemos	 sido	 revestidos	 de	 justicia.
Disfrutamos	de	la	paz	y	de	la	seguridad	de	su	reino.	•	Dios	Santo,	permíteme	ver
y	 confesar	 mis	 impurezas	 y	 dame	 un	 corazón	 para	 creer	 tu	 obra	 purificadora
perfecta,	por	medio	de	Jesucristo,	mi	Señor.	Amén.

Zacarías	4
4:1	me	despertó.	El	ángel	despertó	al	profeta,	que	luego	comparó	su	visión	con
el	hecho	de	haberse	despertado	de	repente	del	sueño.
4:2	candelabro.	Hbr	menorah.	Sus	 siete	brazos	 le	 recordaron	a	Zacarías	de	un
utensilio	 importante	 guardado	 en	 el	 lugar	 santo	 del	 tabernáculo	 original	 (Ex
25:31-40)	y	posteriormente	en	el	templo.	El	candelabro	en	la	visión	de	Zacarías
tiene	 varias	 características	 únicas	 que	 revelan	 detalles	 del	 proyecto	 de
reconstrucción	 del	 templo.	 un	 depósito	 en	 la	 parte	 superior.	 Dónde	 estaba
exactamente	 ubicado	 este	 depósito	 en	 el	 candelabro	 no	 está	 claro,	 pero	 sí	 su
función.	 Los	 sacerdotes	 tenían	 que	 llenar	 con	 aceite	 el	 candelabro	 del	 templo
cada	día,	y	este	 recipiente	 tenía	un	suministro	continuo	proveniente	de	 los	dos
olivos	(v	3).	siete	 lámparas,	 con	 siete	brazos	para	 cada	una.	Cada	 una	 de	 las
siete	 lámparas	 tenía	siete	brazos,	en	las	que	se	colocaban	mechas.	Cada	mecha
producía	una	llama	que	era	alimentada	por	el	aceite,	creando	así	un	candelabro
de	49	luces	en	total.	Los	arqueólogos	encontraron	un	candelabro	de	siete	brazos
como	éste.	Vea	aquí.
4:3	 dos	 olivos.	 Dos	 olivos	 vivos	 suministraban	 el	 aceite	 necesario	 para	 el
candelabro.	 En	 el	 v	 14	 leemos	 que	 estos	 dos	 olivos	 representan	 a	 los	 dos
hombres	que	servían	y	a	través	de	los	cuales	Dios	obraba	en	favor	de	su	pueblo.
4:4-5	esto.	Aunque	Zacarías	estaba	familiarizado	con	el	candelabro	como	tal,	no
sabía	el	significado	de	sus	características	especiales.	La	pregunta	del	ángel	nos
muestra	cuán	importante	era	para	Zacarías	(y	es	para	nosotros	hoy)	comprender
el	significado	de	estas	características	distintivas:	los	ungidos	servirán	siempre	al
pueblo.
4:6	 la	 palabra	 del	 Señor	 a	 Zorobabel.	 Vea	 aquí.	 Antes	 de	 que	 el	 ángel	 le
explicara	 el	 significado	 de	 la	 visión	 a	 Zacarías	 en	 vv	 10b-14,	 él	 habló	 con
Zorobabel,	el	gobernador	de	Judá	en	tiempos	del	rey	persa	(Esd	2:2;	Hg	1:1).	por
medio	 de	mi	 espíritu.	 Zorobabel,	 cargado	 con	 las	 preocupaciones	 de	 dirigir	 la



reconstrucción	del	 templo,	 necesitaba	 recordar	que	debía	depender	del	 espíritu
de	Dios	en	lugar	de	confiar	en	el	poder	humano	para	realizar	la	tarea.	Vea	aquí.
Señor	de	los	ejércitos.	Vea	aquí.
4:7	¿…monte	imponente?	Símbolo	de	todas	las	dificultades	encontradas	durante
el	 proyecto	 de	 reconstrucción	 del	 templo.	 ¡…convertido	 en	 una	 llanura!	 El
Señor	 de	 los	 ejércitos	 promete	 allanar	 el	 camino.	 piedra	 principal.	 La	 última
piedra	 en	 la	 estructura,	 una	 figura	 retórica	 que	 indica	 que	 Zorobabel	 podría
llevar	 a	 término	 el	 proyecto	 de	 construcción	 que	 estaba	 supervisando.
aclamaciones	 a	 su	 belleza.	 El	 pueblo	 pediría	 que	 el	 Señor	 bendijera	 el	 nuevo
templo,	como	si	dijera:	“¡Que	tenga	tu	protección	y	nunca	más	sea	destruido!”
4:9	Zorobabel	mismo.	 Se	 usa	 figurativamente.	 Zorobabel	 estuvo	 a	 cargo	 de	 la
reconstrucción	pero	no	necesariamente	hizo	el	trabajo.	me	ha	enviado	a	ustedes.
Es	la	cuarta	vez	que	hace	esta	afirmación	(2:8,	9,	11).	Finalizar	el	 templo	sería
una	señal	para	el	pueblo	que	el	Señor	de	los	ejércitos	había	enviado	a	Zacarías.
4:10	 modestos	 comienzos.	 Humanamente	 hablando,	 el	 estado	 de	 Judá	 como
nación	sometida	y	la	inferioridad	del	segundo	templo	comparado	con	el	primero,
son	bien	descritos	 como	“modestos”.	Pero	Dios	 estaba	obrando,	preparando	el
camino	para	grandes	acontecimientos	que	 traerían	gran	alegría	a	su	pueblo.	La
venida	 en	 carne	 de	Cristo	 es	 un	 acontecimiento	 sin	 comparación.	 la	plomada.
Piolín	 con	 una	 pesa	 en	 un	 extremo	 que	 se	 utilizaba	 para	 comprobar	 que	 las
paredes	 estuvieran	 derechas	 verticalmente.	 son	 los	 siete	 ojos	 del	 Señor.	 Se
reanuda	la	explicación	del	ángel	sobre	el	significado	de	la	visión	de	Zacarías	(v
5).	Siete	 lámparas,	cada	una	con	siete	brazos	(vea	nota	en	v	2),	simbolizan	 los
siete	ojos	del	Señor	que	vigilan	toda	la	tierra	(3:9;	9:1).	Vea	aquí.
4:12	 Las	 ramas	 y	 los	 tubos	 de	 los	 olivos	 a	 ambos	 lados	 del	 candelabro	 (v	 3)
suministran	constantemente	aceite	fresco	para	las	lámparas	encendidas.
4:13-14	los	dos	ungidos.	Los	sacerdotes	 (Ex	40:13)	y	 reyes	 israelitas	 (2	S	2:4)
eran	ungidos	con	aceite.	Zacarías	oyó	del	ángel	que	el	sumo	sacerdote	Josué	y	el
gobernador	 Zorobabel	 habían	 sido	 elegidos	 como	 líderes	 para	 “estar	 ante	 el
Señor	 de	 toda	 la	 tierra”.	 Como	 líderes,	 debían	 suministrar	 aceite	 para	 poder
completar	 el	 proyecto	 de	 reconstrucción	 del	 templo.	 Jesucristo	 es	 el	 que	 en
última	instancia	fue	ungido	(Mesías)	como	profeta,	sacerdote	y	rey,	y	suministra
el	aceite	de	gozo	y	esperanza	para	todos	los	creyentes	(Is	61:3).
	4:1-14	Dios	utiliza	líderes	terrenales	como	Josué	y	Zorobabel	para	realizar	su

obra	 en	 este	 mundo.	 La	 reconstrucción	 del	 templo	 fue	 un	 proyecto	 muy
importante	para	 la	comunidad	de	creyentes	de	Jerusalén,	muchos	de	 los	cuales
habían	 regresado	 del	 exilio	 en	 Babilonia.	 Dios	 continúa	 utilizando	 líderes



terrenales	 para	 construir	 su	 reino	 de	 creyentes,	 la	 comunión	 de	 los	 santos.	No
obstante,	ningún	pastor,	maestro	u	otra	persona	puede	mantener	la	luz	de	la	fe	y
la	vida	 santa	 encendida	por	 sus	propios	 esfuerzos.	El	Espíritu	Santo	da	vida	y
fuerza	a	los	creyentes	a	través	de	la	Palabra	y	los	sacramentos	para	construir	el
templo	 sagrado	 de	Dios	 que	 está	 hecho	 de	 piedras	 vivas	 (1	 P	 2:5).	 •	 Espíritu
Santo,	abre	mis	ojos	para	que	pueda	ver	tus	obras	en	este	mundo.	Fortalece	mi	fe
para	que	pueda	servirte	mejor	como	uno	de	tus	instrumentos.	Amén.

Zacarías	5
5:1	vi	 un	 rollo	 que	 volaba.	 Viene	 del	 cielo	 y	 contiene	 el	mensaje	 de	Dios.	A
Jeremías	se	le	dijo	que	escribiera	en	un	rollo	todas	las	palabras	que	el	Señor	le
había	dicho,	y	Ezequiel	debía	comer	el	rollo	repleto	de	lamentaciones	(Ez	3:1).
5:2	largo…	ancho.	El	rollo	era	enorme	y	su	tamaño	era	de	10	m	por	5	m,	tenía
las	 mismas	 dimensiones	 que	 el	 lugar	 santo	 en	 el	 tabernáculo	 original	 y	 en	 el
templo	de	Salomón	(1	R	6:3).	Esto	conecta	el	rollo	celestial	y	su	mensaje	con	el
santuario	terrenal	que	estaba	siendo	restaurado.
5:3	 maldición.	 El	 ángel	 que	 interpretaba	 le	 reveló	 a	 Zacarías	 que	 el	 rollo
contenía	 una	 maldición,	 del	 mismo	 modo	 que	 el	 pacto	 del	 Señor	 con	 Israel
incluyó	una	serie	de	maldiciones	para	los	que	no	obedecieran	sus	mandamientos
(Dt	27:15-26;	28:15-68).	hurta.	Un	pecado	frecuente	en	Judá	especialmente	en
tiempos	de	depresión	económica.	será	destruido.	Hbr	naqah,	la	expresión	quiere
decir	“purgar”	o	“vaciar”	del	pueblo	santo.	de	un	lado…	del	otro	lado.	Como	las
tablas	originales	de	la	ley	(Ex	32:15)	y	el	rollo	que	se	comió	Ezequiel	(Ez	2:10),
este	 rollo	 también	 estaba	 escrito	 en	 ambos	 lados.	 jura	 falsamente.	 Hacer	 un
juramento	 de	 inocencia	 era	 una	 de	 las	 características	 del	 sistema	 de	 justicia
israelita	 (Ex	22:11;	Nm	 5:19-21).	 Pero	 jurar	 falsamente	 fue	 probablemente	 un
abuso	muy	 común	 en	 relación	 con	 este	 procedimiento	 legal.	 Vea	 nota	 en	Nm
30:2.
5:4	 caer…	 permanecerá…	 consumirla.	 Las	 personas	 que	 roban	 o	 juran
falsamente	podrán	escapar	del	castigo	humano	pero	no	del	Señor.	Su	maldición
entrará	en	la	casa	y	permanecerá	allí	hasta	que	la	casa	sea	consumida.	Su	pacto,
incluyendo	estas	maldiciones,	todavía	estaba	en	efecto.
	 5:1-4	 La	 maldición	 de	 Dios	 cae	 sobre	 todos	 los	 que	 no	 cumplan

perfectamente	 su	 ley	 (Gl	3:10),	 pero	 en	Cristo	 se	 elimina	 esa	maldición.	 Pues
“Cristo	 nos	 redimió	 de	 la	maldición	 de	 la	 ley	 al	 convertirse	 en	maldición	 por
causa	de	nosotros”	 (Gl	3:13).	 ¡Cuán	benditos	 somos	de	que	nuestra	 deuda	 fue



cancelada	 al	 ser	 clavada	 en	 la	 cruz!	 (Col	2:14)	 •	 Señor	 Jesucristo,	 gracias	 por
eliminar	 la	 maldición	 de	 Dios	 que	 pesaba	 sobre	 mí	 debido	 a	 mi	 pecado.
Ayúdame	a	compartir	esta	buena	noticia	con	los	demás.	Amén.
5:5	 Levanta	 la	 vista…	 fíjate.	 Comienza	 la	 séptima	 de	 las	 ocho	 visiones	 de
Zacarías.	está	saliendo.	El	ángel	le	llama	la	atención	a	Zacarías	de	que	el	objeto
en	la	visión	se	estaba	alejando.
5:6	medida.	Lit	 una	 “efa”,	 un	 contenedor	 de	 una	 capacidad	 aproximada	de	 22
litros.	 Esta	 medida	 debe	 haber	 estado	 sobredimensionada,	 ya	 que	 una	 mujer
estaba	dentro	de	ella	y	tenía	una	tapa	sobre	ella	(v	7).	iniquidad	de	ellos	en	toda
la	 tierra.	 Cuando	 vio	 el	 contenido	 de	 la	 cesta	 Zacarías	 entendió	 porqué	 tenía
escrito	“iniquidad”	(vea	nota	en	vv	7,	8).
5:7	 tapa	de	plomo.	 El	 plomo	 es	 un	metal	 pesado,	 que	 a	 diferencia	 del	 oro,	 la
plata,	 el	 bronce	 y	 el	 hierro,	 era	 considerado	 de	 poca	 utilidad	 en	 los	 tiempos
bíblicos.	Una	 tapa	de	plomo	es	más	apropiada	cuando	oculta	 la	 iniquidad.	una
mujer.	Algunas	mujeres	 y	 figuras	 femeninas	 amenazaban	de	 varias	maneras	 la
adoración	del	verdadero	Dios.	Las	esposas	extranjeras	de	Salomón	“cambiaron
de	parecer	y	comenzaron	a	adorar	otros	dioses”	(1	R	11:4).	Los	matrimonios	con
esposas	 extranjeras	 fueron	 un	 problema	 para	 los	 exiliados	 que	 regresaron	 a
Jerusalén	desde	Babilonia	(Esd	2:9;	10:18).	En	Ap,	Babilonia	se	llama	la	“madre
de	las	rameras”	(Ap	17:5).
5:8	Maldad.	La	mayor	maldad	en	última	instancia	es	la	idolatría,	adorar	a	otros
dioses	y	diosas	(primer	mandamiento).	Los	de	Judá	que	fueron	llevados	cautivos
a	Babilonia	pudieron	haber	estado	familiarizados	con	la	adoración	a	la	diosa	de
la	 fertilidad	 Ishtar.	 A	 la	 reina	 Atalía	 de	 Judá	 quien	 promovió	 la	 idolatría	 aún
dentro	del	templo,	se	la	llama	“esa	mujer	malvada”	(2	Cr	24:7).	La	mujer	en	la
medida	es	la	personificación	de	la	idolatría.
5:9	dos	mujeres.	Probablemente	ángeles,	aunque	el	contexto	es	el	de	una	visión,
que	probablemente	no	representa	una	realidad	celestial;	éste	es	el	único	lugar	en
las	 Escrituras	 donde	 figuras	 femeninas	 desempeñan	 un	 papel	 angelical.	 Es
adecuado	que	 las	 dos	 lleven	 a	 la	mujer	malvada.	alas.	 Los	 ángeles	 con	 forma
humana	 usualmente	 no	 se	 los	 presenta	 con	 alas	 en	 el	 resto	 de	 las	 Escrituras,
aunque	se	los	describa	como	en	vuelo	(Ap	14:6).	Los	querubines	y	serafines	sí
tienen	alas.	Vea	nota	en	Ez	10:1.	cigüeña.	Gran	pájaro	blanco	y	negro	con	alas
poderosas.	Los	de	Judá	pensaban	de	las	cigüeñas	como	aves	en	movimiento	ya
que	eran	migratorias	y	ponían	sus	huevos	en	otro	lugar.
5:11	Babilonia.	La	tierra	de	la	que	habían	llegado	los	exiliados,	una	tierra	donde
todavía	vivían	muchos	de	 los	de	 Judá	 (2:6-7).	Vea	mapa	aquí.	En	 Jerusalén	 se



estaba	 restaurando	el	 templo	para	el	culto	al	verdadero	Dios;	en	Babilonia,	 las
personas	 estaban	 construyendo	una	 casa	para	 un	 ídolo.	base.	El	 pedestal	 en	 el
que	se	colocó	la	imagen	de	la	mujer.
	5:5-11	La	permanente	tentación	a	la	idolatría	tocó	al	pueblo	de	Jerusalén	que

había	 trabajado	 tan	 duramente	 en	 la	 reconstrucción	 del	 templo.	 Dios	 dejó	 en
claro	que	 la	 idolatría	no	 tenía	 lugar	entre	ellos;	por	eso	esa	malvada	mujer	 fue
llevada	 a	 Babilonia.	 La	 idolatría	 no	 tiene	 lugar	 entre	 nosotros	 tampoco.	 “No
tendrás	dioses	ajenos	delante	de	mí”	(Ex	20:3).	Fuimos	bautizados	en	el	nombre
del	 Padre,	 del	 Hijo,	 y	 del	 Espíritu	 Santo.	 El	 Dios	 trino	 nos	 ha	 dado	 vida	 y
salvación.	¡Adorémosle	y	sirvámosle	sólo	a	él!	•	Gloria	sea	al	Padre,	y	al	Hijo,	y
al	Espíritu	Santo,	como	era	en	el	principio,	es	ahora,	y	será	siempre.	Amén.

Zacarías	6
6:1	De	nuevo…	vi.	Esta	octava	y	última	visión	tiene	similitudes	con	la	primera
visión	 (1:7-17).	 cuatro	 carros.	 A	 diferencia	 de	 la	 primera	 visión	 donde	 los
caballos	estaban	parados,	estos	caballos	 tiran	de	 los	carros	simbolizando	poder
militar.	Son	cuatro,	correspondientes	a	 los	cuatro	puntos	cardinales	para	cubrir
toda	la	tierra.	de	entre	dos	montes	salían…	de	bronce.	Posiblemente	representa
los	 dos	 pilares	 de	 bronce	 que	 están	 a	 los	 lados	 de	 la	 entrada	 del	 templo	 (1	R
7:15;	 Jer	 52:17).	 Los	 carros	 que	 salían	 del	 templo	 reconstruido	 claramente
pertenecen	 al	 Señor.	 Lutero	 interpreta	 las	 dos	 montañas	 de	 bronce	 en	 forma
espiritual	 como	 la	 ley	 y	 los	 profetas:	 “Están	 firmes	 y	 para	 siempre	 ya	 que	 el
óxido	no	carcome	el	bronce	como	lo	hace	con	el	hierro:	de	la	misma	manera	la
ley	y	los	profetas	son	grandes,	fuertes,	y	constantes	testigos	del	evangelio”	(AE
20:248).
6:2	alazanes.	El	color	rojo	(alazán)	a	veces	representa	matanza	y	guerra.	negros.
El	color	negro	normalmente	está	asociado	con	muerte	y	castigo.
6:3	blancos.	El	color	blanco	normalmente	representa	la	santidad,	la	pureza	y	la
victoria,	también	puede	representar	palidez	o	miedo.	pintos.	Las	interpretaciones
varían;	puede	representar	hambruna	o	catástrofe.
6:4	Como	en	las	visiones	anteriores,	Zacarías	le	pide	al	ángel	que	le	explique	el
significado	de	la	visión.
6:5	son	los	cuatro	vientos.	Los	carros	salieron	en	cuatro	direcciones:	al	norte,	al
este,	al	sur	y	al	oeste.	La	palabra	hbr,	rujoth,	“viento”,	anticipa	la	palabra	similar
ruaj,	“espíritu”	(v	8).	Lut:	“No	se	ve	ningún	jinete	sobre	los	caballos	ni	hombres
en	 los	 carros,	 pues	 Cristo	 se	 sienta	 y	 se	 desplaza	 solo	 sobre	 estos	 caballos	 y



carros”	(AE	20:249).
6:6	El	carro…	tras	ellos.	Dos	carros	se	fueron	hacia	el	norte	hacia	Babilonia	y
Persia	para	mostrar	el	gobierno	de	Dios	sobre	estos	países.	en	dirección	al	país
del	sur.	Egipto	estaba	al	sur	de	Israel	y	también	era	una	potencia	mundial.	No	se
dice	cuál	fue	el	destino	del	carro	rojo.
6:7	 recorrer.	 El	 Señor	 envió	 a	 sus	 agentes	 para	 continuar	 con	 su	 misión	 de
patrullaje	de	la	tierra.
6:8	me	 llamó	 y	 me	 dijo.	 El	 gobernante	 del	 cielo	 y	 la	 tierra	 tiene	 un	mensaje
especial	para	el	profeta.	harán	que	mi	espíritu	repose	en	ese	país.	El	Espíritu	de
Dios	reposa	aún	en	los	países	guerreros	de	Persia	y	Babilonia.	El	Señor	quería
que	su	pueblo	sepa	que	porque	él	está	a	cargo	de	los	acontecimientos	mundiales,
puede	dar	reposo	en	“toda	la	tierra”	(1:11).	Lut:	“[Zacarías]	consuela	y	anima	a
su	 pueblo,	 que	 estaba	 aterrorizado	 y	 desanimado	 debido	 a	 su	 temor	 a	 las
naciones	del	norte”	(AE	20:63).
	6:1-8	En	esta	visión,	el	Señor	le	manifiesta	al	pueblo	de	Jerusalén	que	sufrió

la	 devastación,	 que	 él	 es	 en	 efecto	 poderoso	 y	 diligente.	 Su	 autoridad	 es
comparada	con	la	fuerza	de	los	caballos	que	tiran	de	los	cuatro	carros	y	recorren
la	tierra	en	todas	direcciones.	Él	también	es	nuestro	Dios	poderoso	y	activo	que
controla	 los	acontecimientos	de	este	mundo	para	el	bien	de	su	pueblo	y	por	el
bien	 del	 evangelio.	 La	 palabra	 de	 Dios	 nos	 dice	 que	 él	 es	 nuestro	 refugio	 y
fortaleza	 (cf	 Sal	 46).	 •	 Padre	 todopoderoso,	 creador,	 que	 diriges	 todo	 lo	 que
existe,	calma	nuestras	dudas	y	temores	por	tu	Palabra	restauradora.	Amén.
6:9	Lo	que	sigue	no	es	una	visión	sino	un	acto	simbólico	que	 trae	un	mensaje
mesiánico.
6:10	 Jelday,	 Tobías	 y	 Jedaías.	 Tres	 hombres	 que	 llegaron	 recientemente	 a
Jerusalén	desde	Babilonia	y	que	 traían	plata	y	oro,	 sin	duda	para	 ayudar	 en	el
esfuerzo	de	la	reconstrucción	del	templo.	Babilonia.	Antigua	ciudad	capital	del
Imperio	Babilónico	en	el	Río	Éufrates,	al	sudoeste	de	la	Bagdad	moderna.	Vea
mapa	aquí.	Muchos	 de	 los	 exiliados	 de	 Judea	 siguieron	 viviendo	 en	Babilonia
(2:7).	 Josías,	 hijo	 de	 Sofonías.	 Posible	 descendiente	 de	 Sofonías	 nombrado	 el
segundo	sacerdote	en	el	tiempo	de	la	caída	de	Jerusalén.
6:11	una	de	 ellas.	Algunos	 comentaristas	 sugieren	 que	 aquí	 la	 corona	 que	 fue
puesta	 sobre	 la	cabeza	de	 Josué,	el	 sumo	sacerdote,	 se	 la	debe	distinguir	de	 la
que	se	menciona	en	el	v	14.	Usualmente	pensamos	que	se	corona	a	los	reyes,	sin
embargo	el	sumo	sacerdote	también	era	honrado	de	esa	manera.	El	turbante	que
llevaba	 el	 sumo	 sacerdote	 incluía	 una	 “corona	 sagrada”	 (Ex	29:6;	 Lv	 8:9),	 no
obstante	aquella	palabra	hebrea	difiere	de	la	que	se	usa	aquí.



6:12	Renuevo.	Hbr	tzemaj,	un	término	para	referirse	al	futuro	Mesías.	Vea	nota
en	 3:8.	 El	 renuevo	 que	 viene	 además	 de	 rey	 será	 también	 un	 sumo	 sacerdote
(Heb	9:11).	Josué	fue	tipo	del	que	habría	de	venir,	que	sería	una	planta	vigorosa
y	fructífera.	edifique	el	templo	del	Señor.	No	el	templo	de	madera	y	piedra	que
estaba	 en	 construcción	 bajo	 la	 supervisión	 de	 Zorobabel.	 Este	 Renuevo
construirá	un	templo	espiritual,	la	iglesia	(Ef	2:21;	1	P	2:5).	Lut:	“[tzemaj]:	una
planta	o	una	ramita	que	crece	para	ser	un	árbol	grande.	Cristo	al	principio	era	un
pequeño	 arbusto	 o	 planta	 en	 la	 tierra	 judía,	 pero	 luego	 creció	 hasta	 que	 se
convirtió	en	un	árbol	que	ocupa	todo	el	mundo	con	sus	ramas,	su	parte	superior
alcanza	al	cielo	y	sus	raíces	llegan	al	abismo	del	infierno”	(AE	20:255).
6:13	sentará	en	su	trono.	El	Renuevo	tendrá	la	majestuosidad	y	el	esplendor	de
un	rey.	para	gobernar.	El	gobierno	de	Cristo	como	rey	y	sacerdote	se	extenderá
sobre	 todo	 y	 no	 tendrá	 fin	 (Lc	1:32-33;	Ef	1:21-22).	 un	 sacerdote.	 Éste	 es	 un
concepto	 nuevo,	 pues	 en	 el	 pasado	 sacerdotes	 y	 reyes	 no	 se	 mezclaban	 y	 a
menudo	 hasta	 había	 rivalidad	 entre	 el	 liderazgo	 civil	 y	 religioso	 en	 Israel.
acuerdo	de	paz.	La	unión	del	sacerdote	y	el	 rey	en	 la	persona	del	Renuevo	no
sólo	garantizará	perfecta	armonía	sino	que	también	traerá	una	paz	duradera.
6:14	 como	 un	 recordatorio.	 Tanto	 un	 recordatorio	 de	 que	 Dios	 cumplirá	 sus
promesas	 a	 través	 del	 Renuevo	 como	 también	 un	 memorial	 preciado	 para
quienes	trajeron	regalos	de	Babilonia.
6:15	Y	los	que	están	lejos.	No	se	 refiere	a	 los	que	podrían	ayudar	a	edificar	el
templo	 terrenal	 de	 Jerusalén	 sino	 a	 todos	 aquellos,	 incluidos	 los	 gentiles,	 que
participarían	en	la	construcción	del	templo	espiritual	de	Dios.	Así	sabrán.	Mucha
gente	 en	 los	 días	 de	 Zacarías	 dudaba	 de	 estas	 promesas,	 pero	 hemos	 visto	 su
cumplimiento	y	sabemos	que	el	Señor	de	los	ejércitos	de	hecho	ha	enviado	a	este
profeta	(2:9;	4:9).	si	ustedes	son	obedientes	y	atienden.	Lo	que	se	pide	aquí	es
“la	obediencia	de	la	fe”	(Ro	1:5).	Ana	ejemplificó	esta	obediencia	(Lc	2:38).
	6:9-15	 Una	 corona	 hecha	 con	 regalos	 de	 oro	 y	 plata	 se	 transforma	 en	 una

enseñanza	acerca	del	Renuevo	que	ha	de	venir,	y	que	será	rey	y	sacerdote.	No
todo	el	mundo	en	los	días	de	Zacarías	creyó	sinceramente	las	promesas	de	Dios
que	acompañaban	esta	enseñanza,	pero	esto	no	 impidió	 su	cumplimiento	en	 la
persona	y	obra	de	Jesucristo.	De	la	misma	manera	muchas	veces	hoy	en	día	falta
esa	obediencia	de	fe,	a	veces	incluso	en	nuestros	propios	corazones.	El	mensaje
de	Jesús,	que	crea	la	confianza	sigue	llegándonos:	“¡Arrepiéntanse,	y	crean	en	el
evangelio!”	 (Mc	 1:15).	 •	 Señor,	 tu	 voz	 me	 llama	 a	 crecer	 en	 la	 fe	 y	 la	 vida,
concédeme	la	obediencia	de	la	fe.	Amén.



Zacarías	7
7:1	Quisleu.	 Mes	 noveno,	 correspondiente	 a	 nuestro	 nov/dic.	 Vea	 calendario
aquí.	 año	 cuarto	 del	 rey	 Darío.	 518	 aC.	 Han	 transcurrido	 dos	 años	 desde	 el
inicio	del	ministerio	de	Zacarías	y	la	serie	de	visiones	que	tuvo	(cf	1:1,	7).	Para
ese	entonces	 la	presencia	 israelita	en	Jerusalén	se	había	afirmado,	 faltaban	dos
años	 para	 que	 el	 templo	 estuviera	 finalizado	 (Esd	6:15),	 y	 el	 pueblo	 se	 estaba
acostumbrando	a	la	rutina	de	una	vida	cómoda	(Hg	1:4).	palabra	del	Señor.	Vea
aquí.	Esta	introducción	marca	el	comienzo	de	la	tercera	sección	del	libro	(los	cps
7—8	son	una	unidad).
7:2	Betel.	 Importante	ciudad	en	 la	historia	de	Israel,	 situada	18	km	al	norte	de
Jerusalén.	 Vea	 mapa	 a	 color	 2.	 Algunos	 años	 antes,	 el	 rey	 Jeroboán	 I	 había
puesto	un	becerro	de	oro	para	que	el	pueblo	del	reino	del	norte	le	rindiera	culto,
de	manera	que	no	tuviera	que	ir	a	Jerusalén	(1	R	12:26-33).	Betel	evidentemente
estuvo	 ocupada	 durante	 el	 exilio	 en	 Babilonia,	 y	 ahora	 la	 gente	 de	 allí	 había
enviado	delegados	a	Jerusalén	para	preguntar	si	deberían	seguir	observando	días
especiales	 de	 ayuno	 como	 lo	 habían	 hecho	 durante	 casi	 70	 años.	 Sarezer,	 y	 a
Reguen	Mélec.	 Los	 enviados	 desde	 Betel.	 a	 implorar	 el	 favor	 del	 Señor.	 Lit
“para	 calmar	 el	 rostro”,	modismo	 para	 apaciguar	 la	 ira	 de	 alguien.	 Indica	 que
estaban	 esperando	 una	 respuesta	 positiva	 a	 su	 pregunta,	 pensando	 que	 por	 el
retorno	 de	 muchos	 de	 los	 de	 Judá,	 y	 dada	 la	 reconstrucción	 del	 templo,	 los
ayunos	podrían	dejar	de	guardarse.
7:3	sacerdotes	y	profetas.	Los	sacerdotes	normalmente	eran	los	intérpretes	de	la
ley	(Dt	17:9),	pero	esta	tarea	también	fue	encargada	a	los	profetas,	incluyendo	a
Zacarías.	Señor	de	 los	ejércitos.	Esta	 frase	se	utiliza	24	veces	en	 los	cps	7—8.
Vea	aquí.	guardar	luto	y	abstinencia.	Rituales	de	humillación	y	arrepentimiento
(cf	 Jl	 1:13-14),	 que	 incluían	 llanto	 y	 ayuno,	 recordaban	 los	 horribles
acontecimientos	de	la	destrucción	de	Jerusalén	y	del	templo	en	587	aC.	en	el	mes
quinto.	Vea	nota	en	8:19.
7:4-7	El	Señor	primero	hace	sus	propias	preguntas	antes	de	dar	una	respuesta	a
la	pregunta	de	Betel	(8:19).
7:5	 Zacarías	 pronuncia	 las	 palabras	 del	 Señor	 no	 sólo	 ante	 la	 delegación	 de
Betel,	sino	que	incluye	una	audiencia	mucho	más	amplia.	Lo	que	escucharon	fue
algo	más	que	una	respuesta	a	la	pregunta	original.	Todos	estos	años.	En	el	518
aC,	el	período	de	70	años	que	comenzó	con	la	caída	de	Jerusalén	estaba	casi	por
terminar	 (Jer	 25:11).	 cuando	 ustedes	 ayunaron…	 ¿lo	 hicieron	 para	 mí?	 La
primera	de	tres	preguntas	retóricas	que	implica	que	su	ayuno	fue	motivado	por



intereses	egoístas	en	lugar	de	hacerlo	para	honrar	a	Dios.
7:6	 Dios	 cuestiona	 que	 las	 actividades	 cotidianas	 del	 pueblo	 y	 sus	 alegres
celebraciones	no	fueron	realizadas	pensando	en	él,	que	es	el	dador	de	todo	bien,
sino	 que	 en	 realidad	 las	 habían	 hecho	 únicamente	 por	 el	 natural	 deseo	 de
satisfacerse	a	sí	mismos.
7:7	¿…palabras…	por	medio	de	los	profetas	de	antaño…?	La	pregunta	retórica
final	invita	a	pensar	en	lo	que	habían	dicho	los	profetas	anteriores	como	Isaías,
Jeremías,	 y	 Miqueas.	 Hay	 ejemplos	 de	 sus	 advertencias	 en	 los	 vv	 9	 y	 10.
alrededores.	Néguev,	 a	 lo	 largo	 de	 la	 frontera	meridional	 de	 Judá	 y	 Sefela,	 al
sudoeste	de	Jerusalén	entre	la	costa	y	la	meseta	central.	Vea	mapa	a	color	2.
7:8	 El	 Señor	 inspiró	 a	 Zacarías	 para	 que	 repita	 palabras	 pronunciadas	 por	 los
profetas	 anteriores.	 Hay	 cuatro	 mandatos	 y	 advertencias,	 dos	 positivos	 y	 dos
negativos.
7:9	 Juzguen	 ciñéndose	 a	 la	 verdad.	 El	 celo	 de	 Dios	 por	 la	 verdad	 y	 la
imparcialidad	es	algo	que	también	debe	caracterizar	a	su	pueblo	(cf	Jer	22:3;	Ez
18:8).	misericordioso	y	compasivo.	Los	creyentes	deben	practicar	la	misericordia
para	 con	 los	 demás	pues	 esto	 refleja	 la	 fidelidad	de	Dios	 y	muestra	 verdadera
compasión	 (cf	 Os	 2:19-20;	 6:6).	 Lut:	 “Él,	 a	 su	 vez,	 responde	 que	 éste	 es	 el
verdadero	ayuno:	cuando	perdonamos	a	nuestros	enemigos,	cuando	quitamos	la
carga	con	la	que	los	hemos	oprimido	de	manera	no	cristiana,	y	cuando	hacemos
el	 bien	 y	 los	 ayudamos.	 Quien	 hace	 esto,	 ayuna,	 aunque	 coma	 y	 beba”	 (AE
20:263).
7:10	 no	 opriman.	 Los	 profetas	 desde	 siempre	 destacaron	 la	 preocupación	 de
Dios	por	los	indefensos	(Is	1:17;	Jer	7:6;	Ez	22:7).	Los	débiles	 tienen	un	 lugar
especial	en	el	corazón	de	Dios	y	deben	tener	un	lugar	similar	en	el	corazón	de	su
pueblo.	nunca	abriguen	malos	pensamientos.	El	pecado	es	mucho	más	profundo
que	lo	que	se	ve	a	simple	vista.	Debe	ser	detenido	en	su	fuente,	el	corazón.
7:11	no	quisieron	escuchar.	Zacarías	le	recordó	a	su	audiencia	de	la	negativa	de
sus	 antepasados	 a	 obedecer,	 y	 las	 consecuencias	 que	 acarreó	 su	 pecado.
volvieron	 la	 espalda.	 Intenta	 reflejar	 la	 acción	 de	 alguien	 que	 quiere	 poner	 el
yugo	 sobre	 el	 cuello	 de	 un	 buey	 y	 éste	 da	 vuelta	 la	 cabeza	 para	 el	 otro	 lado.
taparon	los	oídos.	Lit	“endureció	sus	orejas”;	es	decir,	desconectaron	sus	oídos
de	la	palabra	de	Dios.
7:12	endurecieron…	como	el	diamante.	Una	palabra	hebrea	inusual	que	sugiere
cuán	obstinadamente	resistieron	los	israelitas	la	palabra	de	Dios	antes	del	exilio.
En	otros	 textos	 el	Señor	describe	 los	pecados	de	 Judá	 como	escritos	 “con	una
punta	 de	 diamante”	 (Jer	 17:1).	 por	 medio	 de	 su	 espíritu	 y	 de	 los	 profetas	 de



antaño.	 Los	 profetas	 eran	 los	 agentes	 humanos	 y	 el	 Espíritu	 de	 Dios	 era	 el
agente	divino.	Zacarías	entendía	que	él	era	inspirado	por	el	Espíritu	Santo	(cf	Dn
1:19-21).	se	enojó	en	gran	manera.	Finalmente	se	agotó	la	paciencia	de	Dios.	La
amenaza	de	juicio	finalmente	alcanzó	a	Israel	con	fuerza	devastadora.
7:13	 ellos	 clamaron…	 él	 clamó.	 Cf	 1:3.	 Ya	 que	 el	 pueblo	 de	 Dios	 se	 negó	 a
escuchar	a	Dios,	él	también	cerró	sus	oídos	a	sus	oraciones.
7:14	 los	 esparcí.	 Vea	 nota	 en	 1:19.	 torbellino.	 El	 efecto	 devastador	 de	 un
torbellino	 de	 viento	 describe	 adecuadamente	 las	 trágicas	 consecuencias	 de	 la
desobediencia	de	 Israel.	no	conocían.	 La	 destrucción	 de	 Jerusalén	 y	 el	 templo
fue	algo	muy	duro,	igualmente	difícil	de	soportar	fue	el	ser	dispersados	entre	las
naciones.	Ya	no	eran	más	un	pueblo,	sino	un	grupo	de	personas	dispersadas	entre
extraños	 y	 en	 una	 tierra	 extranjera	 (cf	 Dt	 28:36;	 Jer	 16:13).	 desolada	 e
intransitable.	 La	 tierra	 que	 fue	 tan	 próspera	 y	 ricamente	 poblada	 (v	 7),	 “que
fluye	leche	y	miel”	(Ex	3:8),	se	quedó	en	silencio	y	abandonada.	la	convirtieron
en	un	desierto.	La	desobediencia	de	Judá	había	convertido	la	tierra	agradable	en
un	desierto	(cf	Sal	106:24;	Jer	3:19-20).
	7:1-14	La	delegación	de	Betel	recibió	una	respuesta	muy	diferente	de	la	que

esperaban.	 Tanto	 los	 sacerdotes	 como	 el	 pueblo	 en	 los	 días	 de	 Zacarías
necesitaban	 aprender	 las	 lecciones	 de	 la	 historia	 de	 Judá	 para	 no	 repetir	 los
errores	 que	 les	 trajeron	 tanta	 angustia.	Dios	 también	 quiere	 examinar	 nuestras
acciones	y	preguntarnos	si	las	cosas	que	hacemos	lo	glorifican.	Junto	con	David
debemos	confesar.	“Mi	pecado	está	siempre	ante	mis	ojos”	(Sal	51:3).	Sólo	en
Cristo	 tenemos	 purificación	 perfecta	 de	 toda	 iniquidad.	 Unidos	 a	 él	 llevamos
mucho	fruto	(Jn	15:5).	 •	Señor	de	 los	ejércitos,	haz	que	 tu	Palabra	sea	siempre
“lámpara	a	mis	pies”	y	“la	luz	que	ilumina	mi	camino”	(Sal	119:105).	Amén.

Zacarías	8
8:1	Ahora	el	Señor	proclama	palabras	de	promesa	para	alentar	a	su	pueblo.
8:2	Así	 ha	 dicho	 el	 Señor.	 Esta	 frase	 introductoria	 de	 los	 oráculos	 de	Dios	 se
repite	10	veces	en	el	cp	8.	Vea	aquí.	por	Sión…	me	lleno	de	celos.	Vea	nota	en
1:14.	 Esto	 no	 es	 como	 los	 celos	 humanos	 que	 son	 negativos	 y	 su	 fuerza	 es
destructiva,	sino	más	bien	un	compromiso	intenso	y	absoluto.	de	ira.	Dirigida	a
los	enemigos	de	 su	pueblo	 (1:15),	 aunque	por	un	 tiempo	había	estado	enojado
con	su	propio	pueblo	(7:12).
8:3	 viviré.	 Hbr	 shakan,	 la	 raíz	 de	 la	 palabra	 “tabernáculo”.	 Dios	 habitó	 en	 el
tabernáculo	 y	 en	 el	 templo	 para	 estar	 en	 medio	 de	 su	 pueblo.	 Por	 la



reconstrucción	del	templo	se	aseguraba	su	presencia	una	vez	más.	“Ciudad	de	la
Verdad.”	 Jerusalén	 había	 perdido	 ese	 nombre	 (Is	 1:21)	 pero	 ahora	 sería
restaurado.	La	fidelidad	de	Dios	se	reflejaría	en	la	transformación	de	su	pueblo.
8:4-5	Las	calles.	La	palabra	 aparece	dos	veces	 en	vv	4-5.	En	hbr	 quiere	 decir
“lugares	abiertos”,	como	un	parque	en	la	ciudad.
8:4	ancianos	y	ancianas.	Escena	apacible	de	ancianos	sentados	en	las	plazas	de
la	ciudad	donde	los	soldados	solían	acampar	en	tiempos	de	guerra,	esto	recuerda
la	promesa	del	cuarto	mandamiento	(Ex	20:12).	Los	sociólogos	estiman	que	el
promedio	de	vida	de	los	hombres	era	menos	de	40	años	y	de	las	mujeres	menos
aún	 debido	 a	 los	 peligros	 de	 la	 maternidad.	 Estudios	 realizados	 en	 las
cronologías	 de	 los	 reyes	 sugieren	 un	 promedio	 de	 vida	 de	 c	 46	 años	 entre	 los
gobernantes.
8:5	Imagen	de	niños	jugando	alegremente,	quienes	junto	con	los	ancianos	(v	4)
se	encontraban	entre	las	personas	más	vulnerables	de	la	sociedad.	Estas	palabras
eran	particularmente	alentadoras	para	los	exiliados	que	habían	regresado	ya	que
la	ciudad	todavía	estaba	escasamente	poblada	(cf	7:7).
8:6	Pregunta	retórica.	Lo	que	parecía	humanamente	imposible	no	fue	difícil	para
el	Señor	de	 los	ejércitos.	sobrevivientes.	 Pequeño	grupo	que	había	 regresado	 a
Jerusalén	desde	Babilonia.	Vea	“remanente”	aquí.
8:7	Yo	salvaré	a	mi	pueblo.	Esta	clara	afirmación	del	evangelio	se	repite	en	el	v
13,	y	es	clave	para	entender	todas	las	Escrituras.	Dios	es	el	que	salva	a	su	pueblo
(Ex	14:30;	Sal	106:8,	10;	Hch	16:31).	El	nombre	Jesús	significa	“el	Señor	salva”
(cf	Mt	1:21).	de	oriente…	de	occidente.	Las	personas	vendrán	de	todas	partes	de
la	 tierra	a	compartir	 las	bendiciones	de	 la	 salvación	 (Is	2:2-3;	Mal	 1:11).	Dios
reunirá	a	su	pueblo	no	importa	que	tan	disperso	se	halle.
8:8	habitar	 en	el	 corazón	mismo	de	Jerusalén.	De	 la	misma	manera	que	Dios
tenía	su	morada	entre	su	pueblo	(v	3),	así	ellos	habitarían	en	Jerusalén.	Ésta	es
una	 imagen	 de	 la	 verdadera	 iglesia	 de	 Dios	 en	 todo	 el	 mundo	 (Gl	 4:26;	Heb
12:22-23).	 serán…	 seré.	 Lo	 que	 el	 Señor	 había	 prometido	 en	 Dt	 30:1-6	 se
cumple	aquí.	Una	vez	más	Dios	reafirma	el	estrecho	vínculo	que	existe	entre	él	y
su	 pueblo	 (Jer	 30:22;	 Ez	 36:28;	 Os	 2:23).	 verdad…	 justicia.	 Dos	 palabras
conocidas	que	describen	la	relación	entre	las	dos	partes	en	un	pacto.	Vea	aquí.
8:9	labios	de	los	profetas.	Profetas	como	Hageo	y	Zacarías	habían	comunicado
estas	 palabras	 de	 aliento	 desde	 el	 comienzo	 cuando	 se	 echó	 el	 cimiento	 para
comenzar	 la	 restauración	 del	 templo.	 ¡ármense	 de	 valor!	 En	 el	 sexto	 oráculo
(vea	 nota	 en	 v	 2),	 el	 Señor	 repite	 las	 palabras	 de	 aliento	 que	 antes	 dirigió	 a
Zorobabel	y	Josué,	y	se	encuentran	nuevamente	en	el	v	13.



8:10	ni…	recibían	su	salario.	Las	condiciones	habían	mejorado	en	comparación
con	los	primeros	días	después	del	regreso	de	los	exiliados.	Aquellos	fueron	días
de	escasez	 tanto	para	 las	personas	 como	para	 los	 animales	 (cf	Hg	1:10-11).	ni
había	paz.	Los	de	Judá	que	regresaron	se	encontraron	con	 la	 intensa	oposición
de	sus	vecinos	gentiles.	todos	en	contra	de	todos.	Aún	entre	los	exiliados	había
desunión	y	enfrentamientos,	lo	que	resultaba	en	maldad	y	desaliento.
8:11	sobrevivientes.	 Vea	 “remanente”	 aquí.	 no	 los	 trataré	 como	 antes	 lo	 hice.
Dios	les	prometió	prosperidad	a	los	exiliados	que	regresaron.
8:12	habrá	paz	 cuando	 se	 siembre.	El	 futuro	 glorioso	 se	 describe	 en	 términos
agrícolas.	El	 nuevo	día	 que	Dios	 anuncia	 producirá	 una	 abundante	 cosecha	de
paz	(vv	16,	19;	Lc	2:14).
8:13	 casa	 de	 Judá	 y	 de	 la	 casa	 de	 Israel.	 La	 reunificación	 prometida	 de	 los
Reinos	del	Norte	y	del	Sur	previamente	separados	(Ez	37:15-22)	es	una	imagen
de	unidad	de	la	iglesia	(Gl	6:16;	Ef	4:4-6).	armarse	de	valor.	Cf	v	9.	motivo	de
maldición.	 El	 pueblo	 de	Dios	 había	 sido	 objeto	 de	 desprecio	 por	 parte	 de	 las
naciones	paganas	(Jer	9:24;	25:18).	Vea	nota	en	Gn	12:3.	 los	salvaré.	Vea	nota
en	v	7.	bendición.	 El	 pueblo	 de	Dios	 ya	 no	 será	 un	 “sinónimo	de	maldición”,
sino	que	él	los	bendecirá	y	hará	que	sean	una	bendición	al	mundo	(Gl	3:14).	Vea
aquí.
8:14-15	 he	 decidido.	 Término	 hbr	 que	 generalmente	 se	 utiliza	 de	 manera
negativa.	Sin	embargo,	así	como	Dios	determinó	 traer	desastre	 sobre	 Israel	así
ahora	 Dios	 decidió	 cambiar	 el	 desastre	 por	 bendición	 y	 traer	 el	 bien	 sobre
Jerusalén	y	la	casa	de	Judá.
8:14	 como	 pensé	 en	 hacerles	 daño.	 En	 el	 séptimo	 oráculo,	 Dios	 anuncia	 un
cambio	respecto	de	su	actuar	anterior	(7:14).	El	exilio	en	Babilonia	cumplió	con
el	 propósito	 divino	 de	 traer	 castigo	 a	 causa	 de	 una	 larga	 historia	 de
desobediencia.	me	 hicieron	 enojar.	 Vea	 nota	 en	 7:12.	 no	 me	 arrepentí.	 Judá
necesitaba	ser	severamente	disciplinado,	por	eso	Dios	mantuvo	su	decisión.
8:15	no	tengan	miedo.	Cf	v	13.	La	promesa	no	fallará.
8:16	Lo	que	sí	deben	hacer.	El	Señor	les	prometió	toda	clase	de	bien	y	ahora	les
dice	 lo	que	ellos	deben	hacer.	Se	 les	dice	dos	cosas	positivas	que	deben	hacer,
seguidas	 de	 dos	 cosas	 negativas,	 similares	 a	 las	 que	 se	mencionan	 en	 7:9-10.
Estas	virtudes	son	fundamentales	para	que	una	sociedad	funcione	correctamente.
hablar	siempre…	con	la	verdad.	Dios	da	prioridad	a	este	deber,	que	los	creyentes
deben	respetar	(v	19;	Pr	12:22;	Ef	4:15).	La	nueva	Jerusalén	se	llama	“la	ciudad
fiel”	 (v	3),	que	podría	 traducirse	como	“la	ciudad	de	 la	verdad”.	 juzgar	en	sus
tribunales	 siempre	con	apego	a	 la	verdad.	Los	 tribunales	civiles	 se	 reunían	en



las	puertas	de	la	ciudad.	Vea	aquí.	Veracidad	en	los	procedimientos	judiciales	era
otra	de	las	condiciones	establecidas	por	Dios	(cf	Mi	6:8).	conducente	a	 la	paz.
Las	decisiones	justas	fomentaban	una	vida	pacífica	(v	12).
8:17	Nadie	debe	pensar	en	hacerle	daño.	Vea	nota	en	7:10.	 juramentos	 falsos.
Dar	 falso	 testimonio	 contra	 el	 prójimo	parece	haber	 sido	un	problema	grave	y
estaba	específicamente	prohibido	en	el	octavo	mandamiento	(Dt	5:20;	19:16-19).
nada	de	esto	lo	soporto.	Los	pecados	mencionados	están	en	la	lista	de	las	siete
“abominaciones”	en	Pr	6:16-19.	Vea	nota	en	Sal	5:5.
	8:1-17	En	una	serie	de	siete	oráculos,	el	Señor	de	los	ejércitos	contrasta	las

bendiciones	futuras	con	el	castigo	que	su	pueblo	sufrió	recientemente.	Dios	fue
bueno	con	Israel,	y	es	bueno	con	nosotros.	No	merecemos	su	bondad,	pues	no
hay	ningún	mérito	o	valor	en	nosotros.	Sin	embargo,	su	gracia	nos	ha	permitido
ver	 en	 Cristo	 el	 cumplimiento	 espiritual	 de	 muchas	 de	 sus	 promesas.	 Como
personas	 que	 confían	 en	 su	 misericordia,	 esperamos	 un	 futuro	 glorioso	 y
procuramos	 servirle	 en	 todo	 lo	 que	 decimos	 y	 hacemos.	 •	 Señor,	 tú	 eres	muy
generoso	 con	 tu	 pueblo	 y	 conmigo,	 dame	 un	 corazón	 agradecido	 y	 guíame	 a
darte	gloria	tanto	en	palabras	como	en	obras.	Amén.
8:18	 La	 palabra	 del	 Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Indica	 la	 última	 de	 las	 cinco
secciones	de	los	cps	7—8,	todos	con	una	introducción	similar	(7:1,	4,	8;	8:1,	18).
Finalmente	 se	 responde	 la	 pregunta	 formulada	 por	 los	 delegados	 de	 Betel
referente	al	ayuno	(7:3).	Los	vv	19-23	relatan	 los	3	últimos	de	 los	10	oráculos
comunicados	por	el	Señor	de	los	ejércitos	(vea	nota	en	v	2).
8:19	ayunos	del	cuarto	mes.	Evidentemente	los	de	Judá	realizaban	cuatro	ayunos
relacionados	con	 la	caída	de	Jerusalén.	El	ayuno	del	cuarto	mes	conmemora	el
derrumbe	 de	 las	 murallas	 de	 Jerusalén	 (2	 R	 25:3-4).	 quinto.	 Lamentaba	 el
incendio	 del	 templo	 y	 otros	 edificios	 importantes	 (2	 R	 25:8-10).	 séptimo.
Recordaba	el	aniversario	del	asesinato	de	Gedalías,	gobernador	provisional	del
territorio	ocupado	(2	R	25:22-25).	décimo.	Lamentaba	el	comienzo	del	sitio	de
Jerusalén	por	parte	de	Nabucodonosor	(2	R	25:1).	Vea	calendario	aquí.	motivo	de
gozo	 y	 alegría,	 y	 de	 gran	 celebración.	 El	 profundo	 dolor	 asociado	 con	 el
recuerdo	de	 las	 grandes	 calamidades	que	 envolvían	 la	 caída	de	 Jerusalén	 sería
suplantado	por	alegres	celebraciones.	Las	palabras	hebreas	hacen	referencia	a	la
alegría	 que	 suele	 haber	 en	 una	 fiesta	 de	 bodas	 (Jer	33:11),	 o	 la	 alegría	 de	 las
fiestas	 cívicas	 (Est	 9:17-18;	 Is	 65:18-19)	 y	 fiestas	 alegres.	 La	 celebración
culminante	de	esta	promesa	será	el	banquete	celestial	de	la	salvación	(Is	25:6-9;
Ap	 19:6-10).	 amen	 la	 verdad	 y	 la	 paz.	 El	 anuncio	 de	 que	 los	 ayunos	 se
transformarán	en	celebraciones	culmina	animando	a	que	amen	lo	mismo	que	el



Señor	ama:	la	verdad	y	la	paz.
8:20	 No	 sólo	 algunas	 personas	 sino	 que	 numerosos	 pueblos,	 ciudades,	 y
naciones	habrán	de	venir	 (Is	2:1-4).	Esto	 apunta	 a	 la	 era	 del	NT,	 cuando	Dios
reunirá	a	judíos	y	gentiles	de	todas	las	naciones	en	un	solo	cuerpo,	su	iglesia	(Ef
2:11-13;	Ap	7:9).
8:21	de	ciudad	en	ciudad.	Conversos	de	una	ciudad	irán	a	ciudades	vecinas	para
invitarlos	a	unirse	a	ellos	y	buscar	a	Dios	(cf	Jn	1:38-51).	implorar	el	favor	del
Señor.	 Vea	 nota	 en	 7:2;	 vea	 también	 “buscar”	 aquí.	 Observe	 la	 repetición	 en
sentido	 inverso	 en	 el	 v	 22.	Yo	 también	 iré.	 Los	 conversos	 se	 alentarán	 unos	 a
otros	 por	 medio	 de	 su	 propio	 ejemplo	 que	 es	 la	 forma	 más	 efectiva	 de
evangelismo.
8:22	muchos	pueblos	y	naciones	poderosas.	Es	increíble	que	grandes	multitudes,
y	hasta	naciones,	busquen	al	Señor	(cf	Mt	8:11;	Ap	11:15).	El	grupo	de	exiliados
que	había	 regresado	y	que	no	había	concluido	 la	 reconstrucción	del	 templo,	 se
convertiría	 en	un	gran	movimiento	 con	 la	 nueva	 Jerusalén	 como	punto	 central
(Ap	21:2).
8:23	Así	ha	dicho	el	Señor	de	los	ejércitos.	El	último	de	los	10	oráculos	en	este
capítulo	 (vea	 nota	 en	 v	 2).	Cuando	 lleguen	 esos	 días.	 Los	 profetas	 a	menudo
utilizan	esta	expresión	cuando	se	refieren	a	la	época	del	NT	(cf	Sof	3:9,	16;	Hg
2:23;	Zac	13:1).	diez.	Número	simbólico	que	enfatiza	plenitud,	un	gran	número
de	 gentiles.	 diferentes	 naciones	 y	 lenguas.	 En	 Pentecostés	 se	 habló	 una	 gran
variedad	de	lenguas	(Hch	2:1-13).	se	aferrarán	al	manto.	Las	naciones	gentiles
conocerán	la	luz	(Lc	2:32),	Jesús,	nacido	en	Judá	(Mt	2:1-11).	judío.	Hbr	yehudi,
“una	persona	de	Judá”.	La	tribu	de	Judá	y	todo	Israel	tenían	un	lugar	favorecido
en	 la	 historia	 de	 la	 salvación	 (Ro	 9:4-5).	 Es	 de	 la	 historia	 de	 ellos	 que	 la
salvación	llegó	a	todas	las	personas	a	través	de	la	predicación	del	evangelio.	El
judaísmo	 moderno	 comenzó	 a	 surgir	 durante	 el	 tiempo	 entre	 el	 AT	 y	 el	 NT,
estableciéndose	 más	 decididamente	 después	 de	 la	 destrucción	 del	 templo	 de
Herodes	 por	 los	 romanos	 (año	 70	 dC).	 Vea	 aquí.	 Lut:	 “Es	 como	 si	 él	 [Dios]
dijera:	‘El	evangelio	será	predicado	en	toda	la	tierra.	Llevará	tanto	fruto	que	un
apóstol…	 a	 través	 de	 su	 predicación	 de	 la	 justicia	 va	 a	 convertir	 a	 miles	 de
personas,	 que	 obedecerán	 espontáneamente,	 no	 porque	 la	 ley	 los	 obligue	 sino
porque	 el	 Espíritu	 Santo	 los	 guiará’”	 (AE	 20:87-88).	 Dios.	 No	 el	 nombre
personal	de	Dios	 (hbr	yahveh,	 “Señor”,	que	 se	 repite	 c	125	veces	en	Zac);	 los
conversos	 de	 entre	 los	 gentiles	 usaban	 el	 término	 general	 del	 hbr	 ’elohim
(“Dios”)	excepto	aquí	y	en	9:7.	(Zacarías	a	veces	escribe	los	dos	términos	juntos;
p	ej,	6:15).	Los	gentiles	están	convencidos	de	que	el	verdadero	Dios	es	el	que



adoran	los	judíos.
	8:18-23	Dios	le	dice	a	la	gente	de	Betel	que	sus	ayunos	se	transformarán	en

alegre	adoración.	Promete	que	un	gran	movimiento	de	personas	del	mundo	gentil
buscará	al	Señor	e	implorará	su	favor.	Personas	de	todas	las	naciones	llegarán	a
ser	 uno	 en	 la	 santa	 iglesia	 cristiana.	 Su	 culto	 no	 será	 un	 ritual	 vacío	 sino	 una
fiesta	de	gozo	y	alegría,	 recordando	 la	obra	de	gracia	de	Dios	a	 lo	 largo	de	 la
historia	de	la	humanidad.	Dios	continúa	viniendo	a	nosotros	en	la	Palabra	y	los
sacramentos	con	su	mensaje	de	arrepentimiento	y	perdón,	para	que	a	su	vez	lo
proclamemos	a	todas	las	naciones	(Lc	24:47).	•	Señor	de	la	iglesia,	dame	alegría
en	la	adoración	y	el	deseo	de	invitar	a	otros	a	venir	conmigo.	Amén.

Zacarías	9
9:1	Algunos	intérpretes	cuestionan	si	los	cps	9—14	no	fueron	escritos	por	otro
autor	 ya	 que	 hay	 diferencias	 en	 el	 vocabulario	 y	 el	 estilo.	Vea	 “unidad”	 aquí.
palabra.	 Hbr	massa’,	 puede	 ser	 traducido	 como	 “oráculo”.	 en	 contra	 de.	 La
“palabra	profética”	recayó	sobre	Damasco.	Jadrac.	No	se	menciona	en	ninguna
otra	parte	en	la	Biblia,	pero	los	registros	militares	asirios	identifican	Jadrac	como
un	territorio	cerca	de	Damasco.	Damasco.	Capital	de	Siria,	c	90	km	al	nordeste
del	Lago	Cineret.	Vea	mapa	a	color	2.	la	humanidad	entera.	La	visión	del	Señor
era	internacional	ya	que	incluía	a	todas	las	naciones	del	mundo.
9:2	Jamat.	Ciudad	sobre	el	Río	Orontes,	 c	230	km	al	norte	de	Damasco.	Tiro.
Importante	 ciudad	 fenicia;	 puerto	 en	 el	Mar	Grande,	 c	 50	 km	 al	 noroeste	 del
Lago	Cineret.	Tiro	fue	un	centro	de	comercio	para	las	mercancías	provenientes
de	Persia,	Grecia,	Egipto	y	otros	países,	está	ubicada	parcialmente	sobre	una	isla,
y	 sus	 fuertes	 murallas	 fueron	 capaces	 de	 resistir	 muchos	 de	 los	 ataques
enemigos.	Sidón.	Ciudad	fenicia	en	la	costa	del	Mar	Grande,	c	30	km	al	norte	de
Tiro.	Vea	mapa	a	color	1.	sabiduría.	A	pesar	de	la	sabiduría	terrenal	de	estas	dos
ciudades	importantes,	“la	palabra	profética”	del	Señor	cayó	sobre	ellos.
9:3	fortaleza.	Construcción	de	gruesas	paredes	para	defender	la	ciudad.
9:4	despojará…	acabará…	consuma.	El	comercio	hizo	de	Tiro	una	ciudad	muy
rica	(v	3),	pero	esos	tesoros	no	pudieron	evitar	que	el	juicio	de	Dios	cayera	sobre
ella.	En	332	aC,	Alejandro	Magno	conquistó	y	saqueó	la	ciudad	después	de	un
asedio	de	siete	meses.
9:5-6	 Ascalón…	 Gaza…	 Ecrón…	 Asdod.	 Cuatro	 de	 las	 cinco	 principales
ciudades	 filisteas	 (Gad	 no	 se	 menciona),	 ubicadas	 cerca	 de	 la	 costa	 del	 Mar
Mediterráneo,	entre	30	y	60	km	al	oeste	de	Jerusalén.	Vea	mapa	a	color	1.	Al	oír



acerca	de	la	destrucción	de	Tiro	y	Sidón,	estas	ciudades	se	estremecen	de	miedo
porque	saben	que	“la	palabra	profética”	del	Señor	caerá	sobre	ellos.
9:6	 extraños.	 Sugiere	 una	 población	 inestable,	 quizás	 incestuosa,	 ciudadanos
poco	respetables.	soberbia	de	los	filisteos.	El	Señor	comienza	a	hablar	en	forma
personal.	 Tanto	 los	 filisteos	 como	 los	 otros	 lugares	 nombrados	 están	 muy
orgullosos	de	su	poder	y	riqueza,	que	ellos	atribuían	a	sus	dioses	falsos.	Pero	el
Señor	 tenía	 sus	 ojos	 puestos	 en	 ellos	 y	 su	 castigo	 cayó	 sobre	 ellos.	 Babilonia
conquistó	a	Asdod	y	otras	ciudades	en	los	siglos	sexto	y	séptimo	aC.
9:7	la	sangre	de	la	boca…	abominaciones.	El	Señor	 le	había	ordenado	a	Israel
que	 no	 comiera	 “ninguna	 grasa	 ni	 ninguna	 sangre”	 (Lv	 3:17).	 Las	 naciones
paganas	como	Filistea	no	observaban	tal	restricción	en	su	adoración	a	los	ídolos.
El	Señor	prometió	 erradicar	 el	 culto	 falso.	 remanente.	Vea	 aquí.	en	 Judá	 ellos
serán	como	capitanes.	 Judá	estaba	compuesto	de	muchos	clanes	o	familias.	Se
acercaba	 el	 día	 cuando	 gentes	 de	 muchas	 nacionalidades	 diferentes	 se
convertirían	 en	 miembros	 de	 la	 gran	 familia	 de	 Dios,	 la	 iglesia.	 como	 los
jebuseos.	 Los	 habitantes	 originales	 de	 la	 antigua	 ciudad	 de	 Jerusalén	 fueron
absorbidos	por	la	población	(Jos	15:63),	así	como	los	gentiles	son	absorbidos	por
el	reino	de	Dios.
9:8	 acamparé	 alrededor	 de	 mi	 casa	 para	 vigilarla.	 El	 Señor	 se	 describe	 a	 sí
mismo	acampando	en	el	templo	para	cuidar	a	su	pueblo.	Vea	notas	en	Is	21:6-12.
esta	vez	yo	mismo.	Vea	nota	en	v	1.	El	cuidado	protector	del	Señor	consuela	a	los
que	él	ha	llamado	“la	niña	de	mis	ojos”	(2:8).
9:9	¡…hija	de	Sión!	Dios	 invita	 a	 su	pueblo	 a	 dar	 la	 bienvenida	 con	gritos	 de
alegría	al	rey	que	viene	(cf	2:10).	Esto	es	un	anticipo	de	la	representación	de	la
nueva	Jerusalén	como	la	novia	de	Cristo	(Ap	21:2).	tu	rey	viene…	humilde.	Éste
es	un	 rey	único,	no	hay	otro	como	él,	 es	el	Mesías.	Wi:	“Cristo	cabalgó	sobre
esta	 clase	 de	 animal	 para	 condenar	 al	 papa,	 a	 los	 cardenales	 y	 a	 los	 obispos
inferiores,	 que	 tienen	 por	 costumbre	 montar	 sólo	 en	 caballos	 de	 guerra
pomposamente	 engalanados	 con	 oro	 y	 seda”	 (TT,	 190).	 Lut:	 “Aquí	 no	 hay
ninguna	violencia,	ninguna	armadura,	no	hay	poder,	no	hay	enojo,	ni	ira…	Aquí
sólo	 hay	 bondad,	 justicia,	 salvación,	 misericordia,	 y	 toda	 cosa	 buena”	 (AE
20:94).	En	su	entrada	triunfal	a	Jerusalén	Jesús	dio	prueba	fehaciente	de	que	él
es	 el	 rey	 prometido	 (Mt	 21:1-11).	 asno.	 Los	 israelitas	 normalmente	montaban
sobre	burros.	Los	caballos	estaban	reservados	para	uso	militar.	Vea	nota	en	Jos
11:4,	6.
9:10	 destruiré.	 Los	 instrumentos	 de	 guerra	 no	 tienen	 cabida	 en	 el	 reino	 del
Mesías	(cf	Sal	46:9).	anunciará	la	paz	a	las	naciones.	La	palabra	de	Dios	es	el



“arma”	 que	 trae	 paz.	 su	 señorío…	 de	 mar	 a	 mar.	 El	 reinado	 de	 Cristo	 es
universal	y	no	está	limitado	por	fronteras	geográficas	como	los	reinos	terrenales.
Estamos	llamados	a	ser	sus	testigos	“hasta	lo	último	de	la	tierra”	(Hch	1:8).	Vea
aquí.
9:11	sangre	de	tu	pacto.	El	Señor	dará	libertad	a	los	cautivos	de	Sión	por	causa
del	pacto	que	hizo	con	ellos	y	que	selló	con	su	sangre.	Tenemos	redención	eterna
por	 la	 sangre	 de	Cristo	 (Heb	9:12).	 cisterna	 sin	 agua.	 Simboliza	 la	 condición
desesperada	de	alguien	que	está	bajo	la	maldición	de	la	ley.	Vea	nota	en	Jer	2:13.
9:12	¡…prisioneros	de	esperanza!	Por	su	gracia	el	Señor	invita	a	los	pecadores	a
regresar	 a	 la	 fortaleza	 de	 ellos:	 él	 mismo.	 devolveré	 el	 doble.	 En	 lugar	 de
desánimo	el	Señor	promete	doble	bendición:	una	 fortaleza	 segura	y	 la	victoria
sobre	los	enemigos.
9:13	 arco…	 flecha…	 espada.	 El	 Señor	 protege	 a	 su	 pueblo	 con	 armas
espirituales	contra	las	amenazas	del	diablo	y	sus	ángeles,	representados	por	los
hijos	de	Grecia.	La	espada	de	la	palabra	de	Dios	es	eficaz	para	librar	 la	guerra
espiritual	(Ef	6:17;	Heb	4:12).
9:14	 el	 Señor	 los	 cubre.	 De	 la	 misma	 manera	 que	 el	 Señor	 estaba	 sobre	 su
pueblo	en	el	desierto	(Ex	13:21),	así	él	se	aparece	sobre	ellos	como	un	guerrero
divino	para	protegerlos	y	guardarlos.	trompeta…	torbellinos.	El	actuar	del	Señor
se	describe	utilizando	las	imágenes	de	una	tormenta.
9:15	El	 Señor	 de	 los	 ejércitos.	 Vea	 aquí.	 les	 dará.	 Al	 pueblo	 de	 Dios,	 Sión.
beberán.	Figurativo;	se	beberán	la	sangre	del	enemigo	(cf	Ez	39:17-20).
9:16	ese	día.	Vea	“en	aquel	día”	aquí.	rebaño.	Todos	 los	creyentes.	piedras	de
una	diadema.	Cada	creyente	honra	a	Dios.
9:17	 ¡…cuánta	 hermosura!	 Alabanzas	 por	 la	 salvación	 del	 Señor.	 ¡…a	 los
jóvenes…	y	a	las	doncellas!	Lut:	“El	pueblo	del	evangelio	será	sólido,	enérgico,
y	alegre	 tanto	en	espíritu	como	en	 fe.	Después	de	 todo,	en	Cristo	no	hay	edad
sino	un	eterno	florecer	de	la	juventud”	(AE	20:104).
	†Cp	9	Se	anuncia	la	obra	de	salvación	del	Señor,	en	beneficio	de	su	pueblo,

con	 ilustraciones	 basadas	 en	 la	 historia	 del	 AT.	 Los	 enemigos	 de	 Dios	 son
derrotados	 por	 violar	 su	 santa	 ley.	 Aprenderán	 que	 “la	 paga	 del	 pecado	 es
muerte”	 (Ro	 6:23).	 Pero	 los	 que	 se	 arrepienten	 y	 creen	 en	 el	 Mesías	 serán
cubiertos	con	su	justicia	y	disfrutarán	de	su	reinado	de	paz.	•	Señor	Jesús,	acepta
mis	cantos	de	alegría	y	alabanza	por	tu	obra	salvadora.	Dirige	mi	vida,	ahora	y
siempre.	Amén.



Zacarías	10
10:1	que	llueva	en	la	estación	tardía.	En	Israel,	llueve	sobre	todo	en	los	meses
de	invierno.	La	lluvia	temprana	marcaba	el	comienzo	de	la	temporada;	la	lluvia
de	primavera	(también	llamada	lluvia	tardía)	llegaba	al	final	de	la	temporada	y
era	esencial	para	los	cultivos	(cf	Jl	2:23).	Vea	calendario	aquí.
10:2	Los	terafines.	Vea	“ídolos”	aquí.	Las	oraciones	dirigidas	a	esos	objetos	eran
inútiles.	 adivinos.	 Personas	 que	 pretenden	 predecir	 el	 futuro	 mediante	 la
comunicación	con	algún	poder	sobrenatural.	sin	pastor.	El	pueblo	no	se	dirigía	al
Señor	 en	 oración	 porque	 carecía	 de	 líderes	 espirituales	 que	 lo	 guiara.	 Eran
“como	ovejas	que	no	tienen	pastor”	(Mt	9:36).
10:3	pastores.	 Tanto	 los	 reyes	 como	 otros	 líderes	 espirituales	 y	 políticos	 eran
descritos	como	pastores	en	la	Biblia.	corcel	de	batalla.	Vea	nota	en	1:8.	El	Señor
mismo	asumió	el	 liderazgo	de	su	rebaño	y	figurativamente	lo	transformó	en	su
majestuoso	corcel	con	el	que	peleó	batallas	espirituales	(cf	6:1-8).
10:4	Cristo	proviene	de	 la	casa	de	Judá,	y	es	 la	piedra	angular	sobre	 la	que	se
construye	 la	 iglesia	 (Ef	 2:20;	 1	 P	 2:5-8).	 Otros	 términos	 utilizados	 aquí	 se
refieren	también	a	él.
10:5	guerreros…	 en	 la	 batalla.	 Las	 palabras	 del	 conocido	 himno,	 “Firmes	 y
adelante,	huestes	de	la	fe”	(CCr	254),	comparan	a	la	iglesia	con	un	ejército	que
pelea	batallas	con	la	ayuda	del	Señor.
10:6	los	haré	volver.	El	Señor	prometió	traer	de	regreso	a	Judá	y	a	José	(Efraín),
que	 habían	 sido	 llevados	 a	 cautiverio	 como	 castigo	 por	 su	 pecado.	 Lut:	 “Este
pasaje	 debe	 ser	 entendido	 como	 conversión	 espiritual”	 (AE	 20:111).	 les
responderé.	El	Señor	escuchará	y	responderá	las	oraciones	de	su	pueblo.
10:7	Efraín.	Vea	aquí.	su	corazón	se	regocijará.	Sión	fue	alentado	a	llenarse	de
alegría	 por	 la	 venida	 del	 rey	 (9:9).	 Efraín,	 el	 Reino	 del	 Norte	 se	 unirá	 a	 la
celebración.
10:8	 daré	 la	 señal.	 El	 silbato	 de	 Dios	 fue	 su	 Palabra	 que	 llamó	 a	 Efraín	 a
volverse	a	él.	redimido.	Vea	“redimir”	aquí.
10:9	Como	castigo	el	Señor	dispersa	a	 su	pueblo	entre	 las	naciones.	Pero	dice
“se	acordarán	de	mí”.	Muchos	lo	hicieron	en	Pentecostés	(Hch	2:5-11).
10:10	Egipto…	Asiria.	Un	número	importante	de	israelitas	había	estado	cautivo
en	esos	países,	que	son	 los	 lugares	de	donde	vendrán	 los	 redimidos.	Galaad…
Líbano.	Pequeños	territorios	al	este	y	al	norte	respectivamente	del	Lago	Cineret.
Vea	 mapa	 a	 color	 2.	 Aun	 si	 esta	 área	 se	 uniera	 a	 Israel	 no	 habría	 espacio
suficiente	para	todos	los	que	eventualmente	vivirán	en	el	reino	de	Dios.



10:11	El	Señor	guiará	a	su	pueblo	a	través	de	los	mares	de	pruebas,	romperá	las
olas,	y	secará	las	profundidades	de	los	ríos	como	el	Nilo	en	Egipto.
10:12	El	Señor	se	identifica	a	sí	mismo	como	la	fuente	de	vida,	energía	y	guía
para	su	pueblo.
	†Cp	10	Hay	 una	 gran	 diferencia	 entre	 el	 reino	 de	 Israel	 del	AT	 y	 el	 reino

restaurado	por	el	Mesías.	Lutero	describió	el	anterior	como	débil	porque	estaba
basado	en	la	obediencia	de	Israel.	De	este	último	dijo:	“Este	reino	se	basa	en	la
misericordia	 de	 Dios	 sin	 ningún	 mérito	 o	 bondad	 nuestra,	 por	 lo	 tanto	 se
mantendrá	 firme	 por	 toda	 la	 eternidad”	 (AE	 20:304).	 Así	 como	 Israel	 todos
estamos	destituidos	de	la	gloria	de	Dios.	Por	su	gran	compasión,	él	llamó	a	Israel
a	 volverse	 a	 él,	 así	 como	 también	 nos	 sigue	 llamando	 a	 nosotros.	 •	 Santo
Espíritu,	 muéveme	 a	 exclamar	 con	 gratitud	 y	 reverencia	 como	 el	 salmista:
“¡Alabemos	 al	 Señor,	 porque	 él	 es	 bueno!	 ¡Su	 misericordia	 permanece	 para
siempre!”	(Sal	136:1).	Amén.

Zacarías	11
11:1	 ¡Líbano,	 abre	 tus	 puertas…!	 Como	 un	 general	 frente	 a	 las	 puertas	 del
enemigo,	el	Señor	ordenó	al	Líbano	(vea	nota	en	10:10)	que	abriera	sus	puertas	a
la	 devastación.	 El	 castigo	 es	 inevitable	 y	 no	 se	 puede	 detener.	 ¡…fuego…!	 El
Líbano	 era	 famoso	 por	 sus	majestuosos	 árboles	 de	 cedro,	 símbolos	 de	 fuerza.
Pero	no	pudieron	resistir	la	destrucción	ardiente	del	Señor	(cf	Ez	31:1-17).
11:2	Y	tú	ciprés…	¡Lloren…	encinas	de	Basán…!	El	ciprés	es	de	hoja	perenne	y
de	 gran	 altura.	 Basán	 es	 una	 región	 al	 este	 del	 Jordán,	 y	 era	 famosa	 por	 sus
robles.	 Vea	 mapa	 a	 color	 2.	 Se	 exhorta	 a	 que	 estos	 árboles	 lamenten	 la
destrucción	 de	 los	 gloriosos	 cedros	 del	 Líbano.	 Toda	 la	 naturaleza	 está
sorprendida	por	el	juicio	de	Dios
11:3	¡Dejen	oír	sus	voces	de	dolor,	pastores…!	Los	pastores	viven	en	contacto
con	 la	 naturaleza.	 Ver	 la	 ruina	 de	 algo	 tan	 majestuoso	 como	 los	 cedros	 del
Líbano	los	hace	llorar.	Nótese	la	referencia	a	los	pastores	en	10:3,	ellos	también
serán	objeto	del	juicio	de	Dios.	¡…el	esplendor	del	Jordán…!	La	selva	tropical	a
orillas	del	río	Jordán,	un	hábitat	para	leones,	también	fue	destruida	por	el	juicio
de	Dios.
11:4-14	 La	 parábola	 describe	 cómo	 el	 Señor	 abandonó	 a	 su	 pueblo,	 el	 rebaño
condenado	 al	 sacrificio.	 Estos	 hechos	 no	 están	 necesariamente	 en	 orden
cronológico	 sino	 que	 probablemente	 se	 refieran	 a	 acontecimientos	 ocurridos
anteriormente	 en	 la	 historia	 de	 Israel.	 Como	 en	 las	 parábolas	 de	 Jesús,	 lo



importante	es	la	enseñanza	que	quieren	transmitir.	Simbólicamente,	el	profeta	es
enviado	 a	 pastorear	 la	manada.	Describe	 el	 sufrimiento	 a	manos	 de	 enemigos
internos	y	externos.	Finalmente,	Dios	y	su	profeta,	a	quienes	la	manada	rechazó,
ya	no	tienen	piedad	por	ellos	(vv	6,	9).
11:5	quienes.	Los	comerciantes	de	ovejas	 (v	7),	probablemente	en	 referencia	a
los	malos	gobernantes	(cf	Ez	34:1-10).	¡Bendito	sea	el	Señor…!	Los	gobernantes
malvados	adornan	el	maltrato	de	las	ovejas	con	palabras	piadosas.
11:6	Tanto	los	compañeros	como	el	rey	abusaron	con	violencia	de	los	habitantes
de	 la	 tierra,	 el	 rebaño	 estaba	 condenado	 al	 sacrificio,	 y	 el	 Señor	 no	 hizo	 nada
para	evitarlo.
11:7	 El	 profeta	 y	 pastor	 dio	 nombres	 a	 sus	 dos	 cayados	 los	 que	 describen	 la
relación	histórica	del	Señor	con	Israel:	 la	gracia	y	 la	comunión	que	disfrutaron
con	 él	 y	 entre	 sí.	 Ambos	 callados	 serán	 destruidos	 (vv	 10,	 14).	Gracia.	 Hbr
no‘am,	“deleitable”,	“placentero”.
11:8	tres	pastores.	Los	comentaristas	han	dado	más	de	40	diferentes	sugerencias
sobre	su	identidad.	Probablemente	representan	los	líderes	de	Israel.	se	cansaron
de	mí.	Describe	el	deterioro	de	la	relación	entre	el	pastor	y	el	rebaño.
11:9	Ya	no	voy	a	cuidar	de	ustedes.	El	profeta	se	cansó	de	cuidar	del	pueblo,	del
mismo	 modo	 que	 el	 Señor	 se	 cansó.	 El	 Señor	 finalmente	 los	 entregó	 a	 sus
enemigos.
11:10	romper	así	el	pacto.	El	profeta	había	asumido	la	responsabilidad	de	cuidar
el	rebaño,	pero	ahora	ese	pacto	fue	anulado.	Él	rompió	el	cayado	llamado	Gracia
para	simbolizar	esta	decisión.	Vea	nota	en	v	7.
11:11	Los	gobernantes	malvados	(vea	nota	en	v	5)	reconocieron	que	las	acciones
del	 profeta	 eran	 una	 revelación	 de	 la	 voluntad	 del	 Señor	 quien	 ya	 no	 tenía
lástima	de	su	pueblo	(v	6).
11:12	 denme	 mi	 salario…	 treinta	 monedas	 de	 plata.	 Los	 pastores	 esperaban
recibir	 el	 salario	por	 su	 trabajo.	La	 solicitud	del	 profeta	 a	 los	 comerciantes	de
ovejas	 es	 un	 poco	 irónica:	 ¿me	 van	 a	 pagar	 por	 entregar	 la	 manada	 a	 la
destrucción?	Los	gobernantes	malvados	estaban	dispuestos	a	darle	30	piezas	de
plata	 que	 era	 el	 precio	 por	 un	 esclavo,	 esto	 manifestaba	 cuán	 endurecidos
estaban	 sus	 corazones.	 Ésta	 fue	 la	 misma	 cantidad	 que	 recibió	 Judas	 para
traicionar	a	Jesús.
11:13	 ¡Échalo	 al	 tesoro!	 Probablemente	 sea	 una	 expresión	 que	 manifiesta
desprecio	o	disgusto	por	 la	acción	de	 los	comerciantes	de	ovejas.	al	 tesoro	del
templo	del	Señor.	El	profeta	hizo	esto	públicamente,	tirando	las	monedas	de	plata
en	el	templo	como	lo	haría	Judas	más	tarde	(Mt	27:5).



11:14	rompí	la	relación.	El	profeta	rompió	el	segundo	cayado,	Ataduras,	con	lo
que	quebró	la	hermandad	entre	Judá	e	Israel.	Esto	sucedió	históricamente	cuando
las	tribus	del	norte	se	rebelaron	contra	Judá	después	de	la	muerte	de	Salomón	(1
R	12:16-20).
11:15-16	Este	breve	proverbio	señala	el	mismo	punto	que	la	sección	anterior.	El
Señor	mandó	al	profeta	a	actuar	como	un	pastor	 insensato	que	no	tiene	ningún
temor	de	Dios	(Pr	1:7).
11:16	 pastor.	 Un	 líder	 necio.	 les	 romperá	 las	 pezuñas.	 Probablemente	 una
expresión	que	quiere	decir	que	hasta	la	carne	de	las	más	gordas	será	consumida
completamente.
11:17	Maldición	al	“pastor	inútil”	(cf	v	16).	¡…brazo…	ojo	derecho!	Representa
la	capacidad	física	y	mental	del	pastor.	Al	quitárselos,	él	no	podrá	hacer	nada.
	†Cp	11	El	capítulo	comienza	con	un	lamento	acerca	del	inminente	castigo	del

Señor,	seguido	por	una	descripción	de	cómo	él	abandonó	a	su	rebaño	pues	ya	no
tenía	lástima	de	él.	Este	castigo	es	una	obra	“extraña”	a	Dios.	Su	obra	“propia”
es	consolar.	“[Isaías]	llama	‘extraña’	la	obra	del	Señor	cuando	aterra,	porque	la
obra	 propia	 de	Dios	 es	 dar	 vida	 y	 consolar.	 Pero	 él	 aterroriza…	con	 el	 fin	 de
consolar	 y	 dar	 vida”	 (Apl	XIIA).	 Somos	 acusados	 por	 la	 ley	 de	Dios	 que	 nos
amenaza	y	castiga	por	nuestros	pecados.	Dios	desea	llevarnos	al	arrepentimiento
para	 que,	 confiando	 en	 los	 méritos	 de	 Cristo	 podamos	 disfrutar	 de	 paz	 y
consuelo	eterno.	•	Señor,	sé	mi	Buen	Pastor	y	muéstrame	tu	favor.	Amén.

Zacarías	12
12:1	 que	 extiende…	 en	 el	 interior.	 Quien	 hace	 estas	 promesas	 no	 es	 un
gobernante	terrenal	sino	el	creador	del	cielo	y	de	la	tierra	que	da	vida	a	los	seres
humanos.	Lo	que	hizo	al	principio	muestra	lo	que	puede	hacer	al	final.	Su	poder
es	universal.	palabra	profética.	Cf	9:1.	La	palabra	profética	de	Dios	es	“acerca
de	Israel”,	y	promete	salvación	a	su	pueblo.
12:2	una	copa	que	hará	temblar.	El	contenido	de	la	copa	a	menudo	simboliza	la
ira	de	Dios,	aquí	se	 refiere	al	 temor	que	causa	entre	 los	pueblos	 (cf	Jer	25:15-
31).	 Los	 enemigos	 que	 atacan	 a	 Jerusalén	 imaginan	 que	 tendrán	 una	 victoria
fácil.	Lutero	presenta	al	Señor	diciendo:	“Muy	bien,	vamos,	intenten	sus	trucos,
vayan	 y	 beban.	 Yo	 les	 voy	 a	 dar	 de	 beber	 una	 bebida	 que	 les	 caerá	 bien:
tropezarán	 de	manera	 que	 caerán	 violentamente”	 (AE	 20:324).	Vea	 nota	 en	 Is
51:17.
12:3	Cuando	 llegue	ese	día.	 Esta	 expresión	 se	 repite	 seis	 veces	 en	 el	 cp	 12	 y



quince	 veces	 en	 los	 cps	 12—14.	Dios	 está	 hablando	 del	 final	 de	 los	 tiempos,
cuando	 él	 destruirá	 a	 todos	 los	 enemigos.	Vea	 aquí.	Cuando	 llegue	 ese	 día,	 la
“ciudad	santa,	la	nueva	Jerusalén”,	bajará	del	cielo	(Ap	21:2).	Jerusalén	y	Judá
representan	la	iglesia.	todas	las	naciones…	se	aliarán.	El	pacto	mundial	de	los
enemigos	contra	 Jerusalén	 señala	 la	naturaleza	 espiritual	de	 lo	que	 se	describe
aquí.	piedra	tan	pesada.	El	Señor	puso	una	piedra	en	Sión	(Is	28:16)	que	resultó
ser	una	“piedra	de	tropiezo”	para	aquellos	que	desobedecen	la	Palabra	(1	P	2:8).
12:5	fuerza	en	el	Señor	de	los	ejércitos.	La	fuente	de	fortaleza	y	victoria	de	Judá
y	de	la	iglesia	es	el	Señor	de	los	ejércitos	(9:15).	De	él	solemos	cantar:	“Castillo
fuerte	es	nuestro	Dios”	(CCr	129).
12:6	haré.	Mencionado	antes	en	los	vv	2-3.	Todo	lo	que	está	ocurriendo	lo	está
haciendo	Dios.	un	brasero	en	llamas…	¡una	antorcha	ardiente…!	…consumirán.
Imágenes	adicionales	de	cómo	el	Señor	consumirá	a	sus	enemigos.
12:7	En	primer	lugar,	el	Señor	salvará	a	las	tiendas	de	Judá.	Las	personas	que
vivían	 en	 Judá	 en	 la	 parte	 de	 afuera	 de	 la	 ciudad	 capital	 de	 Jerusalén	 donde
estaba	el	templo,	se	consideraban	ciudadanos	de	segunda	clase.	Pero	el	Señor	les
da	prioridad	en	la	salvación.	gloria.	Vea	aquí.	Jesús	no	nació	en	Jerusalén,	sino
en	Belén,	una	pequeña	ciudad	de	Judea.	Aquí	brilló	la	gloria	del	Señor	(Lc	2:9).
12:8	 como	 David…	 los	 descendientes	 de	 David…	 como	 el	 ángel	 del	 Señor.
Comparaciones	 tan	 avezadas	 les	 dan	 certeza	 a	 los	 creyentes	 de	 la	 eterna
protección	 del	 Señor	 incluso	 para	 los	 más	 débiles.	 Cuando	 Cristo	 venga,	 los
hijos	de	Dios	“seremos	semejantes	él”	(1	Jn	3:2).
12:9	me	daré	a	la	tarea	de	destruir.	El	propósito	final	del	creador	“cuando	llegue
ese	día”	será	destruir	a	todos	los	enemigos	de	su	iglesia	(Ap	21:8).
	12:1-9	 El	 día	 viene,	 declara	 el	 Señor,	 cuando	 los	 enemigos	 de	 su	 pueblo

representado	 aquí	 por	 Jerusalén	 y	 Judá,	 serán	 destruidos.	 Cuando	 somos
confrontados	 por	 enemigos	 espirituales	 que	 nos	 hacen	 sentir	 débiles	 e
indefensos,	debemos	recordarnos	a	nosotros	mismos	que	nuestra	fuerza	está	en
el	“que	extiende	los	cielos	y	afirma	la	tierra”	(v	1).	Él	es	quien	nos	protegerá	y
salvará.	•	Padre	todopoderoso,	sé	mi	refugio	y	fortaleza,	quita	todo	temor	de	mi
corazón	y	dame	la	seguridad	de	tu	victoria	final.	Amén.
12:10	derramaré	 un	 espíritu	 de	 buena	 voluntad	 y	 de	 oración.	 El	 Señor	 va	 a
derramar	 sus	 dones	 espirituales	 sobre	 su	 pueblo	 de	manera	 que	 van	 a	 llorar	 e
implorar	 piedad	 cuando	 vean	 “a	 quien	 traspasaron”.	 traspasaron.	 El	 que	 será
traspasado	es	Dios	mismo,	aquí	 se	 refiere	a	 la	profecía	de	 lo	que	 le	hicieron	a
Jesús	en	la	cruz	(Jn	19:34).	luto.	Este	lamento	es	muy	intenso,	como	cuando	se
pierde	al	hijo	único,	al	primogénito	o	un	rey	que	ha	caído.	Lut:	“Llorar	por	causa



de	Cristo	es	imitar	la	crucifixión,	la	muerte,	y	la	sepultura	de	Cristo,	de	manera
que	mortifiquemos	nuestra	carne…	[y]	digamos	con	el	apóstol	Pablo:	‘Quienes
pertenecen	a	Cristo	han	crucificado	la	carne	con	sus	…	deseos’”	(AE	20:140).
12:11	Hadad	Rimón.	Única	vez	que	se	menciona	este	nombre	en	la	Biblia;	puede
referirse	a	un	pequeño	pueblo	situado	c	90	km	al	noroeste	de	Jerusalén,	un	lugar
de	 gran	 lamento.	Aunque	 “Hadad”	 y	 “Rimón”	 (2	R	 5:18)	 son	 nombres	 de	 un
Dios	pagano,	la	referencia	aquí	es	más	probable	que	sea	en	relación	al	duelo	por
el	rey	Josías	de	Judá	quien	fue	asesinado	en	la	llanura	de	Meguido.	Vea	mapa	a
color	2.
12:12	 familia	 por	 separado…	 y	 sus	 mujeres.	 La	 palabra	 hbr	 significa	 “solo,
separado,	 aparte”,	 indica	 la	 naturaleza	 individual	 de	 este	 duelo.	 Nadie	 puede
llorar	en	lugar	del	otro.	Se	hace	mención	especial	de	las	esposas	para	enfatizar
que	en	la	sociedad	israelita	el	papel	tradicional	de	la	mujer	era	llorar	(cf	Jer	9:17;
Lc	23:27-29).	casa	de	Natán.	Hijo	 de	David,	mencionado	 en	 la	 genealogía	 de
Jesús.
12:13	 casa	 de	 Leví.	 Los	 sacerdotes	 israelitas	 eran	 de	 la	 tribu	 de	 Leví,	 y	 los
levitas	servían	en	el	templo.	Simey.	Hijo	de	Gersón,	hijo	de	Leví	(Ex	6:16-17).
Las	 cuatro	 familias	 de	 David,	 Natán,	 Leví,	 y	 Simey	 representan	 el	 reino	 de
sacerdotes	 santos	 (1	 P	 2:5;	Ap	 1:6)	 que	 lamentan	 su	 pecado,	 el	 que	 hizo	 que
Jesús	fuera	traspasado.
12:14	todas	las	demás	familias.	El	lamento	es	universal	(cf	Ap	1:7).

Zacarías	13
13:1	Cuando	llegue	el	momento.	El	día	del	cumplimiento	cuando	todas	las	cosas
se	cumplirán	de	acuerdo	con	el	plan	de	 salvación	de	Dios.	Vea	“en	aquel	día”
aquí.	 Vea	 nota	 en	 Hg	 2:23.	 un	 manantial…	 se	 purifiquen.	 Ningún	 luto	 es
suficiente	para	purificar	a	alguien	de	su	pecado.	Se	requiere	de	una	fuente	que
proporcione	purificación	total	de	toda	impureza.	Esa	fuente	es	la	sangre	de	Jesús,
que	 “nos	 limpia	 de	 todo	 pecado”	 (1	 Jn	 1:7).	 Aunque	 el	 pecado	 nos	 aflige,	 el
Bautismo	es	“el	lavamiento	de	la	regeneración	y	[de]	la	renovación	en	el	Espíritu
Santo”	(Tit	3:5)	que	obra	nuestra	santificación.
	12:10—13:1	Zacarías	profetiza	que	habrá	intenso	lamento	en	todo	el	pueblo.

¿Puede	haber	algo	más	conmovedor	que	ver	el	cuerpo	traspasado	y	sangrante	del
Hijo	de	Dios	colgado	en	la	cruz?	Tal	escena	produce	contrición	en	los	corazones
de	 los	 creyentes.	 Las	 Confesiones	 Luteranas	 definen	 contrición	 como	 “el
profundo	terror	de	la	conciencia	que	sabe	que	Dios	está	enojado	con	el	pecado,	y



se	 lamenta	 por	 haber	 pecado”	 (Apl	 XIIA).	 Para	 el	 pecador	 contrito,	 la	 buena
noticia	 es	 que	 la	 muerte	 de	 Cristo	 abrió	 una	 fuente	 que	 nos	 limpia	 de	 todo
pecado	e	 inmundicia.	Por	eso	podemos	cantar:	“Gloria	sea	a	Cristo	que	por	su
pasión,	 derramó	 su	 santa	 sangre	 para	mi	 perdón”	 (CCr	 51,	 estrofa	 1)	 •	 Señor
Jesús,	 concédeme	 que	 siempre	 me	 goce	 en	 la	 gracia	 y	 la	 vida	 eterna	 que
obtuviste	por	tu	preciosa	sangre.	Amén.
13:2	borraré	de	 la	 tierra	 los	nombres	de	 los	 ídolos.	La	adoración	a	 ídolos	 fue
una	tentación	permanente	para	el	pueblo	de	Dios	del	AT.	El	Señor	promete	que
“cuando	llegue	ese	día”	eliminará	los	ídolos	(vea	nota	en	Hg	2:23)	para	que	sus
nombres	 ya	 no	 se	 invoquen	 en	 el	 culto.	 con	 los	 profetas	 y	 con	 el	 espíritu	 de
impureza.	Los	profetas	de	Baal	llenos	de	impureza	fueron	vencidos	por	el	Señor
en	el	Monte	Carmelo	(1	R	18:20-40).	Los	falsos	profetas	no	tendrán	lugar	en	la
nueva	Jerusalén.
13:3	No	mereces	vivir,	porque	has	mentido.	Según	la	ley	de	Dios,	los	niños	que
golpeaban	 o	 maldecían	 a	 sus	 padres	 debían	 morir	 (Ex	 21:15,	 17).	 Hablar
mentiras	 en	 nombre	 del	 Señor	 merece	 la	 misma	 pena.	 le	 quitarán	 la	 vida.
Normalmente	los	culpables	de	un	crimen	capital	eran	apedreados,	pero	Jer	26:23
habla	de	un	profeta	traspasado	por	una	espada.
13:4-6	 Cuando	 llegue	 ese	 día	 nadie	 deseará	 siquiera	 parecerse	 a	 un	 profeta.
Diversas	 fuentes	 afirman	que	 en	 los	 siglos	 posteriores	 al	 regreso	 del	 exilio	 no
hubo	profetas	en	Israel	(1	M	4:46,	9:27,	14:41).	Vea	aquí.
13:4	vestidos	de	piel.	El	profeta	Elías	llevaba	un	manto	(1	R	19:13,	19;	2	R	2:8,
13-14).	Nadie	intentará	hacer	que	la	gente	piense	que	es	un	profeta	siguiendo	el
ejemplo	de	Elías.
13:5	Yo	 no	 soy	 profeta…	Desde	mi	 juventud.	 Alguien	 que	 es	 trabajador	 de	 la
tierra,	como	Amós,	rechazará	el	título	de	profeta.
13:6	Los	falsos	profetas	a	veces	se	hacían	cortes	en	su	cuerpo,	con	la	esperanza
de	que	su	dios	les	respondería	(1	R	18:28).	Alguien	con	esas	heridas	podría	dar
una	explicación	diferente	para	disipar	la	sospecha	de	que	podría	ser	un	profeta.
	13:2-6	Zacarías	advierte	acerca	del	culto	falso	y	de	los	falsos	profetas.	A	lo

largo	de	 la	 historia,	 la	 religión	 falsa	 fue	un	problema	grave.	Es	posible	 que	 la
gente	hoy	día	no	invoque	a	Baal	o	Rimón,	pero	los	ídolos	y	los	falsos	profetas
siguen	 estando	 presentes.	 Lut:	 “Muchas	 personas	 piensan	 que	 tienen	 a	Dios	 y
todo	 en	 abundancia	 cuando	 tienen	 dinero	 y	 posesiones”	 (CMa	 I).	 Los	 ídolos
pueden	 estar	 ausentes	 de	 nuestra	 vista	 pero	 no	 de	 nuestros	 corazones.	 Sólo
cuando	Cristo	 venga	nuevamente	 en	gloria	 se	 pondrá	 fin	 a	 toda	 religión	 falsa.
•	 Señor,	 mantenme	 firme	 en	 tu	 Palabra,	 a	 salvo	 de	 todos	 los	 que	 quieren



engañarme.	Amén.
13:7	¡…al	pastor!	En	contraste	con	el	pastor	inútil	(11:17),	éste	es	el	pastor	del
Señor,	el	buen	pastor	(Jn	10:14),	a	quien	la	espada	lo	va	a	atacar.	¡…a	mi	amigo
de	 confianza!	 Frase	 particular	 que	 en	 hbr	 significa	 “un	 hombre,	 mi
socio/prójimo”,	describe	la	íntima	relación	entre	padre	e	hijo.	¡…al	pastor…!	…
los	corderos	más	pequeños.	Jesús	citó	estas	palabras	cuando	predijo	la	deserción
de	sus	discípulos	después	de	su	detención	(Mc	14:27).
13:8	la	tercera	parte	quedará.	Para	describir	lo	que	deparaba	el	futuro,	Zacarías
se	basó	en	experiencias	pasadas.	La	tercera	parte	probablemente	es	simbólica	y
representa	a	los	habitantes	de	Judá	que	quedaron	después	del	exilio	en	Babilonia.
13:9	 fuego.	Se	utiliza	para	depurar	y	probar	metales	preciosos.	Dios	 lleva	a	su
pueblo	a	través	de	pruebas	y	aflicciones	para	purificarlo	y	probar	cuán	genuina
es	su	fe.	invocarán	mi	nombre.	En	el	culto	y	la	oración.	mi	pueblo.	El	Señor	le
dijo	 a	 Israel	 en	 Egipto:	 “Los	 tomaré	 como	mi	 pueblo”	 (Ex	 6:7).	 En	 el	 nuevo
pacto	este	lazo	se	restaura:	“Ellos	serán	mi	pueblo”	(Jer	31:33).
	13:7-9	Que	el	Señor	de	 los	ejércitos	hiera	con	 la	espada	a	su	propio	pastor

desafía	toda	explicación	racional.	Sólo	a	la	luz	de	la	revelación	divina	uno	puede
comprender	 que	 la	 muerte	 de	 Cristo	 en	 la	 cruz	 en	 realidad	 fue	 la	 suprema
expresión	de	 amor	de	Dios	para	 con	nosotros	 los	pecadores.	Lut:	 “Creer	 en	 la
vida	en	medio	de	la	muerte,	o	creer	en	la	gloria	en	medio	del	pecado,	o	creer	en
la	paz	y	el	favor	de	Dios	en	medio	de	la	persecución,	es	algo	que	va	más	allá	de
toda	capacidad	de	raciocinio.	Es	realmente	un	milagro	ante	nuestros	ojos”	(AE
20:151).	•	Amado	Señor,	 las	 tentaciones	de	la	vida	desafían	mi	deseo	de	ser	 tu
testigo,	concédeme	que	tu	nombre	sea	mi	protección	contra	el	pecado	y	la	marca
de	que	te	pertenezco.	Fortaléceme	para	llevar	mi	cruz	y	seguirte.	“Que	mi	vida
entera	esté	consagrada	a	ti	Señor”	(CCr	255,	estrofa	1).	Amén.

Zacarías	14
14:1	viene	el	día	del	Señor.	Éste	es	el	día	en	que	el	Señor	va	a	actuar	y	mostrar
su	 poder.	 repartidos	 tus	 despojos.	 La	 división	 del	 botín	 que	 arrebatarán	 los
enemigos	cuando	ataquen	Jerusalén	se	describe	ya	antes	de	la	batalla.	El	anuncio
se	hace	antes	que	ocurran	los	hechos.
14:2	Éste	no	es	un	ataque	histórico	real	realizado	contra	Jerusalén,	sino	más	bien
un	 recordatorio	 vivo	 de	 que	 el	 Señor	 permite	 que	 su	 pueblo	 experimente
aflicciones.
14:3	saldrá	y	peleará.	El	Señor	atrae	a	las	naciones	a	Jerusalén	para	la	batalla	y



luego	combate	contra	ellas.	El	Señor	sigue	presentando	justa	batalla	contra	todos
los	enemigos	de	su	pueblo.
14:4	Cuando	llegue	ese	día.	No	se	refiere	a	los	vv	1-3	sino	a	lo	que	sigue.	Vea
nota	en	12:3.	plantará	sus	pies	sobre	el	monte	de	los	Olivos.	Un	claro	ejemplo
que	describe	a	Dios	con	forma	humana	(antropomorfismo),	como	un	gigante.	se
partirá	en	dos.	Dios	tiene	poder	para	causar	una	conmoción	cósmica	(cf	Mi	1:4).
14:5	huirán…	por	el	valle.	El	Señor	 abre	un	 amplio	valle	 como	vía	de	 escape
para	su	pueblo	atrapado	en	Jerusalén.	Azal.	De	la	tribu	de	Benjamín	(cf	Azel,	1
Cr	8:37).	Esta	 referencia	probablemente	 se	 refiera	 a	 donde	vivía	 su	 familia,	 al
occidente	 de	 Jerusalén.	 terremoto.	 En	 Hazor	 los	 arqueólogos	 encontraron
muchos	edificios	derrumbados	como	resultado	de	tal	terremoto.	vendrá	el	Señor
mi	Dios,	con	todos	los	santos.	La	venida	de	Dios	con	sus	santos	ángeles	(cf	Mt
25:31)	iniciará	los	cambios	descritos	en	los	versículos	subsiguientes.
14:6	no	habrá	luz	clara	ni	oscura.	Con	la	venida	de	Dios	(v	5),	las	condiciones
atmosféricas	cambiarán	radicalmente.
14:7	 día	 que	 sólo	 el	 Señor	 conoce…	 luz.	 La	 luz	 creada	 conocida	 por	 nuestro
mundo	actual	(Gn	1:3)	será	reemplazada	por	una	luz	totalmente	diferente	a	todo
lo	conocido	por	los	seres	humanos.	La	oscuridad	se	eliminará	(Is	60:19).
14:8	aguas	vivas.	No	estancadas,	sino	que	fluyen.	Estas	aguas	garantizan	la	vida.
mar	 oriental	…	 mar	 occidental.	 El	 profeta	 utiliza	 la	 geografía	 de	 Judá	 como
imagen	 de	 la	 nueva	 creación	 de	Dios.	Vea	mapa	 a	 color	 1.	 en	 verano	 que	 en
invierno.	Estas	 aguas	no	 son	 como	 las	de	un	vado	o	un	hoyo	que	 se	 secan	 en
verano.
14:9	reinará	 sobre	 toda	 la	 tierra.	 Todo	 gobierno	 terrenal	 llegará	 a	 su	 fin	 y	 el
Señor	reinará.	será	el	único	Señor,	y	su	nombre	será	el	único.	La	confesión	de
Israel:	 “El	Señor	nuestro	Dios,	 el	Señor	es	uno”	 (Dt	6:4),	 estará	 en	 cada	 labio
(Flp	2:11)	para	que	“Dios	sea	todo	en	todos”	(1	Co	15:28).
14:10	Geba.	 C	 9	 km	 al	 nordeste	 de	 Jerusalén.	Rimón.	 La	 ubicación	 exacta	 es
desconocida;	 en	 algún	 lugar	 de	 la	 frontera	 al	 sur	 de	 Judá.	 llanura.	 El	 profeta
vislumbra	más	cambios	geográficos	a	medida	que	presenta	la	imagen	de	la	nueva
tierra	 de	Dios.	 Las	montañas	 de	 Judá	 se	 convierten	 en	 una	 llanura.	 Jerusalén
será	exaltada.	Jerusalén	con	sus	murallas	y	puertas	seguirá	siendo	el	punto	más
alto	en	la	llanura	circundante	(cf	Mi	4:1-2).	Vea	mapa	aquí.
14:11	 nunca	 más	 sufrirá	 de	 ninguna	 maldición.	 El	 Señor	 había	 amenazado	 e
incluso	ordenó	la	destrucción	total	de	su	propio	pueblo	a	causa	de	sus	pecados
(Is	43:28;	Mal	4:6),	pero	la	nueva	Jerusalén	estará	a	salvo	de	ese	decreto.
14:12	plaga.	Un	ataque	contra	todos	los	que	batallan	contra	Jerusalén	(14:2).	Cf



Ex	7—12.	La	horrible	plaga	descrita	aquí	perfila	el	terrible	juicio	de	Dios	sobre
todos	los	que	se	oponen	a	él	(cf	Ap	20:7-10;	21:8).
14:13	pánico.	La	plaga	va	a	crear	un	terror	sagrado.	y	se	atacarán	los	unos	a	los
otros.	Reinará	la	confusión,	provocando	que	los	soldados	enemigos	luchen	entre
sí.
14:14	reunirán	 las	riquezas.	A	diferencia	del	v	1,	donde	el	enemigo	dividió	el
botín	de	Jerusalén.
14:15	La	plaga	mencionada	en	el	v	12	caerá	no	sólo	sobre	los	soldados	enemigos
sino	 también	 sobre	 los	 animales	 utilizados	 para	 la	 guerra.	 Los	 enemigos	 del
reino	de	Dios	serán	destruidos	completamente.
14:16	vendrán	todos	los	años	para	adorar	al	Rey.	El	profeta	vio	que	en	el	futuro
las	 naciones	 que	 inicialmente	 atacaron	 a	 Jerusalén	 (v	 2)	 irán	 nuevamente	 allí
para	 adorar	 al	 Señor	 (Zac	 8:22).	 Esta	 profecía	 se	 cumple	 en	 tiempos	 del	 NT
cuando	gente	de	todas	las	naciones	viene	a	formar	parte	del	reino	de	Dios.	fiesta
de	las	enramadas.	Esta	fiesta	tan	importante	del	AT	en	los	tiempos	después	del
exilio	sería	recordada	como	un	ejemplo	de	culto	(Neh	8:13-18;	Jn	7:2-10).
14:17	 nada	 de	 lluvia.	 Puesto	 que	 la	 lluvia	 es	 una	 gran	 bendición	 para	 una
sociedad	 agrícola	 (Jl	 2:23),	 se	 convierte	 en	 un	 símbolo	 del	 favor	 de	 Dios.	 El
Señor	no	bendice	a	los	que	no	lo	adoran.
14:18	egipcios.	Se	 los	menciona	especialmente	debido	a	 la	opresión	que	Israel
sufrió	en	Egipto	(Ex	1:13-14).	plaga.	No	es	la	misma	plaga	descrita	en	v	12,	que
vendría	contra	los	que	atacan	a	Jerusalén.	Aquí	la	plaga	es	“falta	de	lluvia”.
14:20	Cuando	llegue	ese	día.	Esta	frase	enmarca	los	vv	20	y	21,	que	describen
los	cambios	radicales	en	la	nueva	Jerusalén	(vea	nota	12:3).	campanillas	de	los
caballos.	 Los	 caballos,	 utilizados	 casi	 exclusivamente	 para	 la	 guerra,	 parecen
estar	 totalmente	 fuera	 de	 lugar	 en	 el	 reino	 de	 paz	 de	 Dios,	 sin	 embargo	 las
campanas	que	los	adornan	tienen	inscritas	las	mismas	palabras	que	están	escritas
en	la	placa	de	oro	sobre	el	 turbante	del	sumo	sacerdote:	“CONSAGRADO	AL
SEÑOR”	(Ex	28:36).	Las	ollas…	 los	 tazones.	 Los	 tazones	 (cuencos)	 eran	más
preciados	que	las	ollas	en	el	ritual	del	templo,	pero	“cuando	llegue	ese	día”	serán
iguales.
14:21	toda	olla…	consagrada.	Incluida	la	humilde	olla	utilizada	para	preparar	la
comida	diaria	será	consagrada	al	Señor	y	podrá	ser	utilizada	para	la	preparación
de	sacrificios.	En	el	cielo	la	santidad	será	completa.	mercaderes.	El	templo	ya	no
será	un	lugar	para	negocios	(Mt	21:12;	Jn	2:14-17).
	 †Cp	 14	 La	 descripción	 del	 futuro	 de	 Jerusalén	 que	 hace	 Zacarías	 es	 un

anticipo	 de	 la	 visión	 de	 Juan:	 “Vi	 también	 que	 la	 ciudad	 santa,	 la	 nueva



Jerusalén,	descendía	del	cielo,	de	Dios,	ataviada	como	una	novia	que	se	adorna
para	su	esposo”	(Ap	21:2).	Ambos	vislumbran	un	día	en	que	el	Señor	utilizará
todo	 su	 poder	 para	 aplastar	 a	 sus	 enemigos	 y	 hacer	 todas	 las	 cosas	 nuevas	 y
santas.	Aquellos	que	tengan	túnicas	blancas,	cuyos	pecados	han	sido	borrados	en
la	sangre	del	cordero,	morarán	en	la	ciudad	santa	(Ap	7:13-14).	“Le	rinden	culto
en	su	templo	de	día	y	de	noche”	(Ap	7:15).	•	“Ven,	bendito	Señor	Jesús,	hijo	de
Dios,	 ¡Hosanna!	 A	 tu	 llamado	 entramos	 a	 la	 boda	 a	 comer	 la	 cena	 por	 ti
preparada”	(Himno	del	siglo	XVI).	Amén.
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Malaquías
516	aC Se	completa	el	segundo	templo
445	aC Se	reconstruyen	las	murallas	de

Jerusalén
c	430	aC Malaquías	es	escrito

334-323	aC Conquista	de	Alejandro	Magno
167	aC Rebelión	de	los	macabeos

GENERALIDADES
Autor
El	profeta	Malaquías

Fecha
C	430	aC

Lugares
Israel;	Judá;	Jerusalén;	Edom;	Horeb

Protagonistas
Israelitas;	sacerdotes;	esposos	y	esposas;	hijos	de	Leví;	el	mensajero
del	Señor;	Moisés;	el	profeta	Elías

Propósito
Malaquías	manifiesta	el	amor	de	Dios	a	 los	de	Judá,	en	base	al	cual
los	llama	al	arrepentimiento

Temas	de	la	ley
Rechazo	 de	 Edom;	 condena	 contra	 los	 sacerdotes	 infieles;	 contra	 el
divorcio;	contra	la	infidelidad	en	las	ofrendas;	el	día	del	Señor



Temas	del	evangelio
Amor	 por	 Israel;	 la	 fidelidad	 del	 Señor;	 el	 mensajero	 del	 pacto;
liberación	del	mal

Versículos	para	memorizar
Dios,	nuestro	Padre	 (1:6-7);	deber	principal	del	 sacerdote	 (2:4-7);	 el
mensajero	del	pacto	(3:1-3);	el	día	del	Señor	(4:1-6)

Leyendo	Malaquías
El	calor	de	las	llamas	de	carbón	refulgentes	acaricia	la	parte	inferior

de	 un	 caldero	 lleno	 de	 metal	 precioso.	 Poco	 a	 poco	 el	 mineral
comienza	a	derretirse	mientras	gotas	de	plomo	mezclado	con	plata	se
hunden	al	fondo	de	la	olla,	haciendo	flotar	la	suciedad	y	los	desechos
que	resisten	el	calor.	Una	vez	que	el	contenido	se	vierte	y	se	enfría,	los
restos	de	la	suciedad	se	separan,	dejando	una	aleación	más	pura,	lista
para	ser	derretida	y	refinada	una	vez	más.
Al	calor	del	sufrimiento	y	la	persecución	Malaquías	vio	la	obra	del

Señor	 para	 refinar	 y	 purificar	 a	 los	 levitas,	 quienes	 eran	 los	 líderes
espirituales	de	Judá.	Su	infidelidad	y	sus	impurezas	habían	llamado	la
atención	 del	 Señor.	 Porque	 él	 los	 amaba,	 no	 podía	 dejarlos	 como
estaban.

Lutero	y	Malaquías
Los	hebreos	creen	que	este	Malaquías	fue	Esdras.	Lo	dejamos	pasar

pues	no	 sabemos	nada	concreto	 sobre	él	 salvo	aquello	que	podemos
reunir	de	su	profecía,	él	vivió	no	mucho	tiempo	antes	de	Cristo	y	fue
sin	duda	el	último	profeta.	Él	dice	en	el	capítulo	2	[3:1]	que	Cristo	el
Señor	vendrá	pronto.
Es	un	buen	profeta,	y	su	libro	contiene	dichos	hermosos	acerca	de

Cristo	y	del	evangelio.	Él	lo	define	como	“una	ofrenda	pura	para	todo
el	mundo”,	pues	por	el	evangelio	la	gracia	de	Dios	es	alabada	y	es	la



verdadera	 ofrenda	 de	 acción	 de	 gracias.	 Una	 vez	 más	 profetiza	 la
venida	de	Juan	el	Bautista,	como	Cristo	mismo	 lo	hizo	en	Mateo	11
[:10,	14]	cuando	dice	que	Malaquías	[3:1;	4:5]	escribió,	y	llama	a	Juan
y	a	Elías	sus	mensajeros.
Él	 también	 denuncia	 gravemente	 a	 su	 pueblo	 porque	 no	 dan	 sus

diezmos	a	los	sacerdotes	y	para	otros	servicios	[3:8-10].	Y	aun	cuando
lo	hicieron	fue	de	manera	impura;	ovejas	enfermas	y	perniquebradas,
por	 ejemplo,	 lo	 que	 ya	 no	 querían	 para	 sí	 mismos	 debía	 ser	 lo
suficientemente	bueno	para	los	pobres	sacerdotes	y	predicadores	[1:8-
14].	Así	ocurre	usualmente.	Los	que	son	verdaderos	predicadores	de
la	palabra	de	Dios	deben	sufrir	hambre	y	privaciones,	mientras	que	los
falsos	 maestros	 siempre	 tienen	 su	 parte.	 Sin	 duda,	 los	 sacerdotes
también	son	denunciados	junto	con	las	ofrendas,	porque	aceptaban	las
ofrendas	 y	 ésas	 eran	 las	 que	 sacrificaban.	 Tal	 fue	 la	 labor	 de	 la
avaricia.
Pero	 Dios	 declara	 que	 está	 muy	 disgustado	 con	 esto.	 Él	 llama	 a

estas	ofensas	y	maldades,	una	ofensa	contra	él	mismo.	Por	esa	causa
Dios	 amenaza	 con	 abandonarlos	 y	 tomar	 a	 los	 gentiles	 como	 su
pueblo.
Después	 denuncia	 a	 los	 sacerdotes	 particularmente	 por	 haber

falsificado	 la	 palabra	 de	Dios	 y	 haber	 sido	 infieles	 en	 la	 enseñanza
pues	 de	 ese	 modo	 engañaron	 a	 muchos	 [2:6-10],	 además	 de	 haber
abusado	 de	 su	 oficio	 sacerdotal	 y	 no	 haber	 reprendido	 a	 quienes
ofrecían	 sacrificios	 defectuosos	 o	 eran	 injustos,	 pero	 éstos	 a	 cambio
los	 adulaban	 y	 los	 llamaban	 justos	 sólo	 para	 obtener	 sus	 ofrendas	 y
beneficiarse	 de	 ellos.	De	 esta	manera,	 la	 avaricia	 y	 la	 preocupación
por	el	vientre	siempre	han	afectado	la	Palabra	y	la	adoración	a	Dios;
éstas	siempre	transforman	a	los	predicadores	en	hipócritas.
Él	los	denuncia	además	porque	afligían	[betrübten]	a	sus	esposas	y

las	despreciaban,	y	de	esa	manera	profanaban	sus	propios	sacrificios	y
la	 adoración	 [2:13-16].	 La	 ley	 de	 Moisés	 prohibía	 la	 ofrenda	 de
sacrificios	 impuros	 [betrübte]	 a	 Dios;	 y	 quienes	 eran	 impuros	 no
debían	sacrificar	o	comer	del	sacrificio.	Esto	es	lo	que	hacían	quienes



afligían	 a	 sus	 esposas,	 las	 hacían	 llorar	 y	 trataban	 de	 justificar	 sus
acciones	 con	 el	 ejemplo	 de	 Abrahán,	 quien	 tuvo	 que	 expulsar	 y
despreciar	 a	Agar	 [Gn	21:9-14].	 Sin	 embargo	Abrahán	 no	 hizo	 esto
debido	a	su	mala	voluntad,	como	tampoco	tomó	a	Agar	como	esposa
por	capricho	[Gn	16:1-4].	(AE	35:332-33).

Desafío	para	los	lectores
Identidad	 del	 autor.	 Malaquías	 significa	 literalmente	 “mi

mensajero”,	y	nunca	se	revela	la	identidad	del	profeta.	Probablemente
fue	miembro	del	sacerdocio	levítico	que	fue	testigo	de	la	corrupción	y
la	indiferencia	que	él	mismo	reprende	a	lo	largo	del	libro.
Preguntas	retóricas.	El	profeta	hace	22	preguntas	retóricas	en	sólo

55	 versículos.	 Utiliza	 estas	 preguntas	 para	 argumentar	 contra	 los
judíos,	y	para	acusarlos	porque	iban	tras	los	pecados	que	desvirtuaban
el	verdadero	culto.

Bendiciones	para	los	lectores
Mientras	 lea	 Malaquías,	 evalúe	 y	 responda	 a	 sus	 preguntas

honestamente	teniendo	en	cuenta	la	voluntad	y	las	promesas	del	Señor
para	 su	 vida.	 El	 fuego	 de	 su	 enseñanza	 seguramente	 va	 a	 quitar	 la
escoria	 de	 su	 indiferencia	 y	 provocar	 lágrimas	 de	 arrepentimiento.
Valore	 la	 preciosa	 palabra	 acerca	 de	 la	 venida	 de	 Jesús,	 nuestro
Salvador	(3:1-4),	el	mensajero	de	un	pacto	mejor.

Bosquejo
Título	(1:1)

I.	El	amor	de	Dios	(1:2-5)
A.	El	Señor	le	reafirma	su	amor	a	Israel	(1:2)
B.	El	Señor	derrota	a	los	enemigos	de	Judá	(1:3-5)

II.	Condena	de	los	sacerdotes	(1:6—2:9)



A.	El	Señor	es	padre	y	maestro	de	todos	(1:6)
B.	De	cómo	los	sacerdotes	han	despreciado	el	nombre	del
Señor	(1:7—2:9)
1.	El	ofrecimiento	de	sacrificios	contaminados	(1:7-14)
2.	Fallar	de	enseñar	rectamente	(2:1-9)

III.	 El	 pueblo	 debe	 ser	 fiel	 mediante	 una	 vida	 matrimonial
correcta	(2:10-16)
A.	El	Señor	es	padre	y	creador	de	todos	(2:10)
B.	El	pueblo	es	infiel	a	sus	cónyuges	y	a	las	leyes	de	Dios
(2:11-16)

IV.	El	Señor	traerá	justicia	a	través	de	su	mensajero	(2:17—
3:5)
A.	El	Señor	acusa	al	pueblo	(2:17-18)
B.	 Dios	 enviará	 su	 mensajero	 para	 establecer	 la	 justicia
(3:1-5)

V.	Llamado	a	volver	a	Dios	en	arrepentimiento	(3:6-15)
A.	El	pueblo	es	acusado	de	robarle	a	Dios	(3:6-9)
B.	 El	 Señor	 promete	 bendición	 a	 cambio	 de	 diezmos
completos	(3:10-12)

C.	El	pueblo	es	acusado	de	hablar	duramente	en	contra	de
Dios	(3:13-15)

VI.	Los	que	temen	al	Señor	son	recordados	por	él	(3:16—4:3)
VII.	Palabras	finales	(4:4-6)
A.	Exhortación	a	observar	la	ley	de	Moisés	(4:4)
B.	Promesa	de	un	profeta	mayor	(4:5-6)



Malaquías	1
El	amor	del	Señor	por	Jacob

1Palabra	profética	del	Señor	contra	Israel,	proclamada	por	medio	de
Malaquías.

2El	Señor	ha	dicho:	«Yo	los	amo.»
Ustedes	objetan:	«¿Cómo	puedes	decir	que	nos	amas?»
Y	el	Señor	ha	dicho:
«¿Acaso	no	es	Esaú	el	hermano	de	Jacob?	Sin	embargo,	a	Jacob	lo

he	amado,
3pero	 a	 Esaú	 lo	 he	 aborrecido,1	 pues	 he	 convertido	 sus	 montes	 en
lugares	 desolados	 y	 su	 territorio	 en	 guarida	 de	 los	 chacales	 del
desierto.
4Y	 aunque	 Edom2	 diga:	 “Nos	 hemos	 quedado	 pobres,	 pero
volveremos	 a	 levantar	 lo	 derruido”,	 yo,	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos,
declaro:	 “Yo	 volveré	 a	 destruir	 lo	 que	 ellos	 edifiquen.”	 Edom	 será
conocido	como	un	territorio	de	impiedad	y	como	un	pueblo	contra	el
cual	el	Señor	está	siempre	indignado.
5Ustedes	mismos	lo	verán,	y	dirán	entonces:	“La	grandeza	del	Señor
rebasa	los	límites	de	Israel.”

El	Señor	reprende	a	los	sacerdotes
6»El	hijo	honra	al	padre,	y	el	siervo	respeta	a	su	señor.	Pues,	si	soy

padre,	¿dónde	está	la	honra	que	merezco?	Y	si	soy	señor,	¿dónde	está
el	respeto	que	se	me	debe?
»Yo,	el	Señor	de	 los	ejércitos,	 les	hablo	a	ustedes,	 los	 sacerdotes,

que	menosprecian	mi	nombre,	y	que	incluso	dicen:	“¿Y	cómo	puedes
decir	que	menospreciamos	tu	nombre?”
7¡Pues	porque	ofrecen	pan	impuro	sobre	mi	altar!	Y	aun	añaden:	“¿En



qué	 te	 hemos	 deshonrado?”	 ¡Pues	 en	 que	 piensan	 que	 mi	 mesa	 es
despreciable!
8¿Acaso	no	está	mal	que	me	ofrezcan	en	sacrificio3	animales	ciegos?
¿O	 que	 me	 ofrezcan	 animales	 cojos,	 o	 enfermos?	 ¡Presenten	 esos
animales	 a	 sus	 gobernantes!	 Yo,	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos,	 les	 digo:
¿Acaso	piensan	que	ellos	los	aceptarán,	y	que	quedarán	complacidos
con	ustedes?»

9Busquemos,	 pues,	 ganarnos	 el	 favor	 de	 Dios,	 para	 que	 se
compadezca	de	nosotros.	Porque	el	Señor	de	los	ejércitos	dice:
«¿Cómo	pueden	agradarme,	con	acciones	como	éstas?

10¿Quién	de	ustedes	cierra	 las	puertas	o	alumbra	mi	altar	 sin	cobrar
nada?	Lo	que	ustedes	hacen	no	me	agrada,	y	no	voy	a	aceptar	ninguna
ofrenda	que	me	presenten.	Lo	digo	yo,	el	Señor	de	los	ejércitos.

11»Desde	 la	 salida	 del	 sol	 hasta	 su	 ocaso,	 grande	 es	 mi	 nombre
entre	 las	 naciones;	 en	 todo	 lugar	 se	 ofrece	 a	mi	 nombre	 incienso	 y
ofrenda	 limpia,	 porque	 grande	 es	mi	 nombre	 entre	 las	 naciones.	 Lo
digo	yo,	el	Señor	de	los	ejércitos.

12»Pero	 ustedes	 profanan	 mi	 nombre	 cuando	 dicen	 que	 mi	 mesa
está	impura,	y	cuando	desprecian	los	alimentos	que	allí	se	ofrecen.
13Además,	ustedes	han	dicho:	“¡Cuán	fastidioso	es	todo	esto!”,	y	me
desprecian	 y	 me	 traen	 como	 ofrenda	 animales	 robados,	 cojos	 o
enfermos.	¿Acaso	voy	a	aceptar	que	me	presenten	eso?	Lo	digo	yo,	el
Señor	de	los	ejércitos.

14»¡Malditos	sean	 los	que	engañan	y	 los	que,	 teniendo	machos	en
su	 rebaño,	 prometen	 ofrecérmelos	 y	 luego	 me	 presentan	 animales
dañados!	Yo	soy	el	Gran	Rey,	y	mi	nombre	es	reverenciado	entre	las
naciones.	Lo	digo	yo,	el	Señor	de	los	ejércitos.



Malaquías	2
Reprensión	de	la	infidelidad	de	Israel

1»Para	ustedes,	sacerdotes,	es	este	mandamiento.
2Si	 no	 prestan	 atención	 ni	 se	 proponen	 de	 corazón	 dar	 gloria	 a	 mi
nombre,	convertiré	en	maldición	sus	bendiciones.	Sí,	las	convertiré	en
maldición	porque	ustedes	no	se	han	propuesto	de	corazón	honrarme.
Lo	digo	yo,	el	Señor	de	los	ejércitos.

3»Voy	 a	 reprender	 a	 sus	 descendientes,	 y	 a	 ustedes	 les	 arrojaré
estiércol	 en	 la	 cara,	 el	mismo	 estiércol	 de	 los	 animales	 que	 ustedes
ofrecen	 en	 sacrificio,	 y	 ustedes	 serán	 arrojados	 juntamente	 con	 el
estiércol.
4Así	 sabrán	 que	 yo	 les	 envié	 este	 mandamiento,	 para	 mantener	 mi
pacto	con	Leví.1	Lo	digo	yo,	el	Señor	de	los	ejércitos.

5»Mi	pacto	con	Leví	fue	un	pacto	de	vida	y	paz,2	y	lo	hice	para	que
me	honrara;	y	él	me	honró	y	se	humilló	delante	de	mí.
6En	 sus	 labios	 estuvo	 la	 ley	 verdadera,	 y	 nunca	 pronunció	 nada
inicuo;	 anduvo	 conmigo	 en	 paz	 y	 en	 justicia,	 e	 hizo	 que	muchos	 se
apartaran	de	la	maldad.
7Y	es	que	los	labios	del	sacerdote	son	depositarios	de	la	sabiduría;	el
pueblo	espera	hallar	la	ley	en	sus	palabras,	porque	él	es	mensajero	del
Señor	de	los	ejércitos.

8»Pero	 ustedes	 se	 han	 apartado	 del	 camino;	 han	 hecho	 tropezar	 a
muchos	 en	 la	 ley;	 han	 corrompido	 el	 pacto	 de	Leví.	 Lo	 digo	 yo,	 el
Señor	de	los	ejércitos.

9»Por	eso	yo	 también	he	hecho	que	el	pueblo	 los	considere	gente
vil	y	despreciable,	pues	ustedes	no	se	han	mantenido	en	mis	caminos
y	hacen	acepción	de	personas	al	aplicar	la	ley.»

10¿Acaso	no	 tenemos	 todos	un	mismo	padre?	¿Y	acaso	no	nos	ha



creado	un	mismo	Dios?	Si	esto	es	así,	¿por	qué	somos	desleales	el	uno
contra	el	otro	y	profanamos	el	pacto	de	nuestros	padres?
11Judá	ha	pecado	al	casarse	con	la	hija	de	un	dios	extraño,	y	con	eso
ha	profanado	el	santuario	que	el	Señor	ama,	y	en	Israel	y	en	Jerusalén
se	han	cometido	cosas	abominables.
12¡Pues	 que	 el	 Señor	 extirpe	 de	 las	 tiendas	 de	 Jacob	 a	 quienes	 han
cometido	tales	cosas,	lo	mismo	al	que	vela	que	al	que	responde,	o	al
que	presenta	ofrendas	al	Señor	de	los	ejércitos!

13Una	 y	 otra	 vez	 cubren	 de	 lágrimas	 el	 altar	 del	 Señor.	 Lloran	 y
gritan,	pero	el	Señor	no	volverá	la	mirada	para	ver	sus	ofrendas,	ni	las
aceptará	con	gusto.
14¿Y	 se	 preguntan	 por	 qué?	 Pues	 porque	 el	 Señor	 ha	 visto	 que	 has
sido	desleal	con	la	mujer	de	tu	juventud,	con	tu	compañera,	con	la	que
hiciste	un	pacto.
15¿Acaso	Dios	no	los	hizo	un	solo	ser,	en	el	que	abundaba	el	espíritu?
¿Y	 por	 qué	 un	 solo	 ser?	 Pues	 porque	 buscaba	 obtener	 una
descendencia	 para	 Dios.	 Así	 que	 tengan	 cuidado	 con	 su	 propio
espíritu,	y	no	sean	desleales	con	la	mujer	de	su	juventud.
16Porque	 el	 Señor	 y	 Dios	 de	 Israel,	 el	 Señor	 de	 los	 ejércitos,
claramente	ha	dicho	que	aborrece	el	divorcio	y	a	quienes	encubren	su
iniquidad.	 Tengan,	 pues,	 cuidado	 con	 su	 propio	 espíritu,	 y	 no	 sean
desleales.

El	día	del	juicio	se	acerca
17Ustedes	 han	 cansado	 al	 Señor	 con	 sus	 acciones.	 Y	 todavía	 se

atreven	a	decir:
«¿En	qué	lo	hemos	cansado?»
Pues	en	que	dicen:
«Todo	el	que	actúa	mal	agrada	al	Señor.	Sí,	el	Señor	se	complace	en

ellos.	De	otra	manera,	¿dónde	está	el	Dios	de	justicia?»



Malaquías	3
1El	Señor	de	los	ejércitos	ha	dicho:
«He	 aquí,	 yo	 envío	 a	 mi	 mensajero,	 el	 cual	 me1	 preparará	 el

camino.»
El	 Señor,	 a	 quien	 ustedes	 buscan,	 vendrá	 de	manera	 repentina,	 lo

mismo	que	el	ángel	del	pacto,	en	quien	ustedes	se	complacen.	Sí,	ya
viene.	El	Señor	de	los	ejércitos	lo	ha	dicho.
2¿Pero	 quién	 podrá	 resistir	 cuando	 él	 se	 presente?	 ¿Quién	 podrá
mantenerse	 de	 pie	 cuando	 él	 se	 manifieste?2	 Él	 es	 como	 un	 fuego
purificador,	como	el	jabón	de	lavanderos.
3Se	sentará	para	refinar	y	limpiar	la	plata,	es	decir,	limpiará	y	refinará
a	los	hijos	de	Leví	como	se	refinan	el	oro	y	la	plata,	para	que	ellos	le
presenten	al	Señor	las	ofrendas	justas.
4Entonces	las	ofrendas	de	Judá	y	de	Jerusalén	volverán	a	ser	gratas	al
Señor,	como	lo	fueron	en	el	pasado,	en	los	años	antiguos.

5El	Señor	de	los	ejércitos	ha	dicho:
«Yo	 vendré	 a	 ustedes	 para	 someterlos	 a	 juicio,	 y	me	 dispondré	 a

actuar	 como	 testigo	 contra	 los	 hechiceros	 y	 adúlteros,	 contra	 los
perjuros	y	los	explotadores,	contra	los	que	defraudan	en	su	salario	al
jornalero,	 a	 la	 viuda	 y	 al	 huérfano,	 y	 contra	 los	 que	 no	 les	 hacen
justicia	a	los	extranjeros	ni	tienen	temor	de	mí.

El	pago	de	los	diezmos
6»Hijos	de	Jacob,	yo	soy	el	Señor,	y	no	cambio.	Por	eso	ustedes	no

han	sido	consumidos.
7Desde	 los	días	de	 sus	antepasados	no	 se	han	 sometido	a	mis	 leyes,
sino	 que	 se	 han	 apartado	 de	 ellas.	 Pero	 si	 se	 vuelven	 a	 mí,	 yo	 me
volveré	a	ustedes.	Yo,	el	Señor	de	los	ejércitos,	lo	he	dicho.»
Pero	ustedes	dicen:



«¿Qué	quieres	decir	con	que	debemos	volvernos	a	ti?»
8«¿Habrá	 quien	 pueda	 robarle	 a	 Dios?	 ¡Pues	 ustedes	 me	 han

robado!	Y	sin	embargo,	dicen:	“¿Qué	quieres	decir	con	que	te	hemos
robado?”	¡Pues	me	han	robado	en	sus	diezmos	y	ofrendas!
9Malditos	sean	todos	ustedes,	porque	como	nación	me	han	robado.
10Entreguen	completos	los	diezmos	en	mi	tesorería,3	y	habrá	alimento
en	mi	templo.	Con	esto	pueden	ponerme	a	prueba:	verán	si	no	les	abro
las	 ventanas	 de	 los	 cielos	 y	 derramo	 sobre	 ustedes	 abundantes
bendiciones.	Lo	digo	yo,	el	Señor	de	los	ejércitos.

11»Además,	 reprenderé	 a	 esos	 insectos	 que	 todo	 lo	 devoran,	 para
que	 no	 destruyan	 los	 productos	 de	 la	 tierra,	 ni	 dejen	 sin	 uvas	 sus
viñedos.	Lo	digo	yo,	el	Señor	de	los	ejércitos.

12»Todas	 las	 naciones	 dirán	 que	 ustedes	 son	 bienaventurados,
porque	 serán	 una	 nación	 envidiable.	 Lo	 digo	 yo,	 el	 Señor	 de	 los
ejércitos.»

Diferencia	entre	justos	e	injustos
13El	Señor	ha	dicho:
«Las	palabras	de	ustedes	contra	mí	han	sido	violentas.»
Pero	ustedes	dicen:
«¿Qué	es	lo	que	hemos	dicho	contra	ti?»
14Pues	han	dicho:
«Servir	a	Dios	no	nos	sirve	de	nada.	¿Qué	ganamos	con	cumplir	su

ley	 y	 con	 que	 andemos	 afligidos	 en	 presencia	 del	 Señor	 de	 los
ejércitos?»

15¡Ahora	 resulta	 que	 tenemos	 que	 llamar	 bienaventurados	 a	 los
soberbios!	¡Los	malvados	no	sólo	prosperan,	sino	que	ponen	a	Dios	a
prueba	y	salen	bien	librados!

16Entonces	los	que	temen	al	Señor	hablaron	el	uno	con	el	otro,	y	el
Señor	los	escuchó	atentamente.	Luego,	en	su	presencia	se	escribió	un



libro	de	actas	para	los	que	le	temen	y	piensan	en	su	nombre.
17Dijo	entonces	el	Señor:
«Ellos	serán	para	mí	un	tesoro	muy	especial.	Cuando	llegue	el	día

en	que	yo	actúe,	los	perdonaré,	como	perdona	un	padre	al	hijo	que	le
sirve.
18Entonces	 ustedes	 se	 volverán	 a	 mí,	 y	 sabrán	 distinguir	 entre	 los
justos	 y	 los	 malvados,	 entre	 los	 que	 sirven	 a	 Dios	 y	 los	 que	 no	 le
sirven.»



Malaquías	4
La	llegada	del	día	del	Señor

1«¡Ya	viene	el	día,	candente	como	un	horno!	En	ese	día,	todos	los
soberbios	 y	 todos	 los	 malhechores	 serán	 como	 estopa,	 y	 serán
consumidos	 hasta	 las	 raíces.	 ¡No	 quedará	 de	 ellos	 ni	 una	 rama!	 Lo
digo	yo,	el	Señor	de	los	ejércitos.

2»Pero	para	 ustedes,	 los	 que	 temen	mi	 nombre,	 brillará	 un	 sol	 de
justicia	que	les	traerá	salvación.	Entonces	ustedes	saltarán	de	alegría,
como	los	becerros	cuando	se	apartan	de	la	manada.
3El	 día	 que	 yo	 actúe,	 ustedes	 aplastarán	 a	 los	 malvados	 hasta
convertirlos	en	ceniza	debajo	de	sus	pies.	Lo	digo	yo,	el	Señor	de	los
ejércitos.

4«Acuérdense	de	la	ley	de	mi	siervo	Moisés,	a	quien	en	Horeb	le	di
ordenanzas	y	leyes	para	todo	Israel.

5»Tomen	en	cuenta	que,	antes	de	que	llegue	el	día	grande	y	terrible
del	Señor,	yo	les	enviaré	al	profeta	Elías.1
6Y	él	hará	que	el	 corazón	de	 los	padres	 se	vuelva	hacia	 los	hijos,	 y
que	el	corazón	de	los	hijos	se	vuelva	hacia	los	padres,	para	que	yo	no
venga	a	destruir	la	tierra	por	completo.»



Notas	de	Estudio	de	Malaquías
Malaquías	1
1:1	Malaquías.	 Vea	 “ángel”	 aquí.	 Puede	 referirse	 a	 una	 persona	 real	 llamada
Malaquías	 o	 a	 un	 profeta	 anónimo	 a	 quien	 Dios	 llamó	 “mi	 mensajero”.	 Él
profetizó	después	de	la	reconstrucción	del	templo.	Lut:	“Casi	todas	las	palabras
que	aquí	se	dicen	en	nombre	del	Señor	reflejan	cierta	repugnancia.	El	Señor	está
cansado,	 por	 así	 decirlo,	 asqueado	 de	 las	 ceremonias…	 Pero	 ellos	 las
conservaron	para	su	propia	ganancia	y	beneficio,	no	con	un	corazón	sincero	sino
lleno	de	avaricia,	en	lugar	de	dar	gloria	a	Dios…	El	estómago	es	el	mayor	ídolo
en	todas	las	religiones.	La	incredulidad	es	la	causa	de	la	avaricia”	(AE	18:391).
1:2	Yo	 los	 amo.	 Dios	 quería	 que	 Israel	 creyera	 esta	 verdad	 básica	 (Os	 11:1).
¿Cómo	puedes	decir	que	nos	amas?	Israel	desafió	la	afirmación	de	Dios	con	una
pregunta	 confrontadora.	 ¿Acaso	 no	 es	 Esaú	 el	 hermano	 de	 Jacob?	 Pregunta
retórica	que	se	refiere	a	un	hecho	bien	conocido.	Dios	introduce	los	nombres	de
Esaú	(Edom)	y	Jacob	(Israel),	los	hijos	gemelos	de	Isaac	y	Rebeca,	y	puesto	que
eran	gemelos,	uno	podría	suponer	que	fueron	tratados	con	igualdad.	a	Jacob	lo
he	amado.	Una	 vez	más	 el	 Señor	 afirmó	 su	 amor	 por	 Jacob	 (Israel)	 así	 como
Rebeca	amó	a	su	hijo	Jacob,	pero	Isaac	amó	a	Esaú	(Gn	25:28).
1:3	a	Esaú	 lo	 he	aborrecido.	Una	 declaración	 sorprendentemente	 extraña.	Las
Escrituras	reafirman	el	amor	y	el	cuidado	de	Dios	por	todas	las	personas	y	por
toda	la	creación	(vea	nota	en	v	11;	cf	Sal	104;	Jn	3:16;	1	Jn	4:16).	El	“aborrecer”
de	Dios	a	Esaú	debe	entenderse	a	la	luz	de	lo	que	Jesús	dijo	acerca	de	renunciar
a	su	“propio	padre	y	madre	y	esposa	e	hijos”	(Lc	14:26).	Tal	renunciar	se	refiere
a	la	opción	que	una	persona	debe	tomar	entre	Jesús	y	sus	seres	queridos.	Así	que
Dios	 aborreció	 a	 Esaú	 cuando	 lo	 eligió	 como	 el	mayor,	 para	 servir	 al	menor,
Jacob	(Gn	25:23;	Ro	9:12-13).	 Las	 profecías	 hechas	 en	 la	 época	 del	 exilio	 de
Judá	(comenzando	en	587	aC)	son	especialmente	palabras	de	condenación	contra
los	 edomitas.	 Vea	 aquí.	 sus	 montes	 en	 lugares	 desolados…	 guarida	 de	 los
chacales.	 Dios	 le	 había	 dado	 este	 territorio	 a	 los	 edomitas	 y	 ordenó	 a	 Israel
respetar	 este	 patrimonio	 (Dt	 2:4-5).	 Pero	 el	 rey	 babilonio	 Nabonido	 destruyó
Edom	en	553/2	aC;	es	probable	que	éste	sea	el	evento	al	que	se	refiere	el	Señor.
El	 aborrecimiento	de	Dios	 a	Esaú	 se	mostró	 al	 permitir	 que	 este	 castigo	 caiga
sobre	ellos.
1:4	 levantar	 lo	 derruido.	 Del	 mismo	 modo	 que	 Israel	 reconstruyó	 Jerusalén,



Edom	prometió	hacer	lo	mismo.	Señor	de	los	ejércitos.	Nombre	de	Dios	que	se
utiliza	más	de	20	veces	en	Malaquías.	Vea	nota	en	Zac	7:3.	Vea	aquí.	volveré	a
destruir.	 El	 Señor	 declara	 que	 bendijo	 la	 reconstrucción	 del	 templo	 de	 Israel,
pero	afirma	también	que	todo	proyecto	de	reconstrucción	de	Edom	sería	fútil	(cf
Jer	49:7-22).	territorio	de	impiedad.	El	 juicio	de	Dios	contra	Edom	dio	 lugar	a
un	nuevo	nombre	para	expresar	su	aborrecimiento.
1:5	Ustedes	mismos	lo	verán.	Dios	demostró	su	poder	y	majestad	antes	los	ojos
de	Israel	como	prueba	de	su	amor.	La	grandeza	del	Señor.	Expresión	común	en
Salmos	(35:27;	40:16;	96:4).	rebasa	los	límites	de	Israel.	El	Señor	no	es	un	ídolo
ni	la	invención	de	una	nación	en	particular	sino	que	es	el	Dios	universal,	el	uno	y
único	Dios	verdadero	sobre	toda	la	creación	(Is	46:9).
	1:1-5	Dios	recalca	la	verdad	de	su	amor	por	Israel	(Jacob)	al	contrastar	lo	que

les	 sucedió	 a	 ellos	 con	 lo	 sucedido	 a	 Edom	 (Esaú).	 Para	 justificar	 la	 rebelión
contra	Dios,	 los	 seres	humanos	 frecuentemente	 cuestionan	el	 amor	de	Dios.	A
pesar	 de	 toda	 rebelión,	 Dios	 mantiene	 su	 firme	 amor	 por	 los	 pecadores.	 Este
amor	lo	demostró	infinitamente	cuando	Cristo	murió	por	todos	en	la	cruz	(2	Co
5:15).	Los	creyentes	saben	con	certeza	que	nada	nos	puede	separar	de	su	amor
(Ro	 8:38-39).	 •	 Dios	 de	 amor,	 perdona	 mis	 dudas	 y	 enséñame	 a	 confiar
plenamente	en	ti.	Amén.
1:6	El	 hijo	 honra…	 señor.	 El	 Señor	 comienza	 la	 segunda	 parte	 de	Malaquías,
dirigiéndose	a	 los	sacerdotes	aludiendo	al	cuarto	mandamiento.	¿donde	 está	 la
honra	que	merezco?	¿…respeto…?	El	honor	y	 la	 reverencia	ante	Dios	estaban
ausentes	 en	 el	 culto	 sacerdotal.	 Vea	 aquí.	menosprecian.	 Hbr	 bazah,	 “mostrar
desprecio”.	 Se	 usa	 repetidamente	 con	 términos	 similares	 (vv	 7,	 12;	 2:9).	 mi
nombre.	Los	sacerdotes	son	acusados	de	quebrantar	el	segundo	mandamiento.	¿Y
cómo	 puedes	 decir	 que	 menospreciamos	 tu	 nombre?	 Los	 sacerdotes	 pedían
pruebas	de	la	misma	manera	que	el	pueblo	en	v	2.
1:7	¡…pan	impuro…!	Vea	nota	en	v	8.	¡…piensan	que	mi	mesa	es	despreciable!
Los	sacerdotes	hicieron	evidente	que	despreciaban	 la	 ley	y	 los	sacrificios	 tanto
en	palabra	como	en	hechos.
1:8	 ¿…ciegos?	 ¿…cojos,	 o	 enfermos?	 En	 Lv	 22:20-22	 y	 Dt	 15:21,	 el	 Señor
prohibió	 el	 sacrificio	 de	 animales	 impuros.	 ¡Presenten…	 a	 sus	 gobernantes!
Dios	pregunta	sarcásticamente	si	el	gobernador	persa	vería	con	buenos	ojos	tales
regalos.
1:9	 ganarnos	 el	 favor	 de	Dios.	 El	 Señor	 repite	 lo	 que	 los	mismos	 sacerdotes
decían	referente	a	sus	prácticas	de	culto.	¿Si	el	gobernador	no	se	agrada	en	esos
regalos,	 como	 pueden	 esperar	 los	 sacerdotes	 que	 el	 Señor	 lo	 haga?	 favor	 de



Dios.	Lit	“rostro	de	Dios”	(cf	Nm	6:25-26).
1:10	¿…cierra	las	puertas…?	Un	llamamiento	a	terminar	con	esta	burla	de	culto
y	 sacrificio.	 Lut:	 “es	 preferible	 abstenerse	 de	 orar	 que	 hacerlo	 en	 forma
malvada”	 (AE	18:396).	¿…alumbra	mi	 altar	 sin	 cobrar	 nada?	 Los	 sacrificios
contaminados	 ofrecidos	 por	 los	 sacerdotes	 nunca	 podrían	 obtener	 el	 favor	 del
Señor.	no	me	agrada.	Como	el	 sacrificio	de	Caín	no	 tuvo	“ningún	valor”	para
Dios	(Gn	4:5),	él	tampoco	se	agradó	con	los	sacrificios	de	los	sacerdotes.
1:11	Desde	la	salida…	su	ocaso.	En	todo	el	mundo	(cf	Sal	113:3).	grande	es	mi
nombre	entre	las	naciones.	Los	sacerdotes	despreciaban	el	nombre	del	Señor	(v
6),	pero	llegará	la	hora	cuando	“en	el	nombre	de	Jesús	toda	rodilla…	en	el	cielo
y	en	la	tierra”	se	doblará	(Flp	2:10).	No	sólo	Israel	exclamará:	“La	grandeza	del
Señor”	 (v	 5),	 sino	 que	 todas	 las	 naciones	 harán	 lo	 mismo.	 Esto	 cambia	 el
aborrecimiento	 del	 Señor	 a	 Esaú	 descrito	 en	 el	 v	 3.	 se	 ofrece	 a	 mi	 nombre
incienso.	El	incienso	era	muy	común	en	el	culto	y	aquí	representa	las	oraciones
del	pueblo	de	Dios	(Sal	141:2;	Lc	1:9-10;	Ap	5:8).	“En	primer	 lugar,	éste	es	el
sentido	 de	 estas	 palabras:	 el	 nombre	 del	 Señor	 será	 grande.	 Esto	 se	 logra
mediante	 la	 predicación	 del	 evangelio.	 A	 través	 de	 esta	 predicación,	 se	 da	 a
conocer	el	nombre	de	Cristo	y	la	misericordia	del	padre,	prometida	en	Cristo.	La
predicación	del	evangelio	produce	fe	en	quienes	lo	aceptan	[Ro	10:17].	Y	éstos
invocan	a	Dios,	dan	gracias	a	Dios,	sufren	las	aflicciones	relacionadas	con	su	fe
y	producen	buenas	obras	para	gloria	de	Cristo.	Así	se	engrandece	el	nombre	del
Señor	 entre	 los	 gentiles	 [Mal	 1:11].	 Por	 lo	 tanto,	 incienso	 y	 ofrenda	 limpia
significa	no	una	ceremonia	externa,	sino	todos	esos	sacrificios	que	engrandecen
el	 nombre	 del	 Señor:	 la	 fe,	 la	 invocación,	 la	 predicación	 del	 evangelio,	 la
confesión,	 etc.	 …Nosotros	 incluimos	 la	 predicación	 de	 la	 Palabra	 entre	 los
sacrificios	 de	 alabanza…	 Malaquías	 habla	 de	 todos	 los	 cultos	 del	 Nuevo
Testamento…	Él	requiere	el	culto	del	corazón,	por	el	cual	el	nombre	del	Señor	es
verdaderamente	engrandecido”	(Apl	XXIV).
1:12	 Las	 palabras	 de	 los	 sacerdotes	 mostraban	 que	 ellos	 creían	 que	 los
sacrificios	 ordenados	 por	 el	 Señor	 no	 eran	 nada	 especial	 y	 por	 eso	 podían	 ser
despreciados	(v	7).
1:13	¡…fastidioso…!	Dios	había	ordenado	presentar	sacrificios	por	la	mañana	y
por	 la	 tarde.	Vea	 aquí.	Con	 el	 correr	 del	 tiempo	 los	 sacerdotes	 se	 cansaron	de
realizar	sus	funciones.	animales	robados.	Además	de	presentar	animales	impuros
(v	 8),	 traían	 animales	 robados,	 lo	 cual	 era	 una	 violación	 del	 séptimo
mandamiento.
1:14	¡Malditos	 sean	 los	 que	 engañan…!	 La	 serie	 de	 preguntas	 dirigidas	 a	 los



sacerdotes	concluye	con	una	maldición	divina	(vv	6-13).	Era	responsabilidad	de
ellos	 asegurarse	 de	 que	 el	 pueblo	 trajera	 animales	 sin	mancha	 cuando	 venía	 a
cumplir	una	promesa	(Lv	27:9-12).	Esta	maldición	cayó	sobre	 los	sacerdotes	y
sobre	los	tramposos.	Vea	nota	en	Gn	12:3.	soy	el	Gran	Rey.	Más	que	un	padre	y
su	maestro	(v	6),	el	Señor	exige	todo	el	honor	que	le	corresponde	por	ser	el	rey
más	grande	de	todos.	Vea	aquí.	entre	las	naciones	es	reverenciado.	Las	naciones
van	a	hacer	lo	que	no	hizo	Israel	(cf	v	11).
	1:6-14	El	Señor	llama	a	los	sacerdotes	del	AT	a	rendir	cuentas	por	la	forma

en	 que	 lo	 despreciaban,	 tal	 como	 se	 evidenciaba	 en	 las	 prácticas	 del	 culto.
Nuestra	 naturaleza	 humana	 caída	 también	 nos	 predispone	 a	 velar	 primero	 por
nosotros	mismos	en	lugar	de	ofrendar	los	primeros	frutos.	Por	el	contrario,	Dios
nos	dio	lo	mejor,	su	Hijo	único.	Pueblos	de	todas	las	naciones	lo	adoran	debido	a
su	amor	y	compasión	a	su	gracia	y	misericordia.	¡Alabemos	unidos	al	gran	rey!
•	Querido	Padre	en	el	cielo,	abre	mi	corazón	para	apreciar	 la	abundancia	de	 tu
gracia	 para	 que	 pueda	 servirte	 con	 los	 primeros	 frutos	 de	 todo	 lo	 que	me	 has
dado.	Amén.

Malaquías	2
2:1	ustedes,	sacerdotes.	El	Señor	continúa	acusando	a	los	dirigentes	del	culto	de
Jerusalén.	 mandamiento.	 En	 el	 v	 4;	 se	 refiere	 a	 lo	 que	 deben	 hacer	 los
sacerdotes.
2:2	ni	se	proponen…	dar	gloria	a	mi	nombre.	Las	naciones	honrarían	el	nombre
del	 Señor	 (1:11),	 pero	 los	 sacerdotes	 lo	 despreciaban	 (1:6).	 convertiré	 en
maldición.	 El	 castigo	 por	 el	 pecado	 es	 la	maldición	 (Dt	 28:15).	maldición.	 Se
repite	dos	veces,	siguiendo	el	pensamiento	de	1:14.	bendiciones.	El	deber	de	los
sacerdotes	era	bendecir	a	 la	gente	(Nm	6:23-27).	El	Señor	maldijo	 incluso	esta
bendición.	Hus:	“El	sacerdote	que	absuelve	o	condena	a	otros	debe	ser	prudente
y	 justo,	 de	 lo	 contrario	matará	 almas	 que	 no	mueren	 y	 revivirá	 almas	 que	 no
viven,	 de	 esta	 manera	 sustituye	 su	 poder	 de	 pronunciar	 sentencia	 en	 un
instrumento	de	maldición”	(The	Church,	p	104).	no	se	han	propuesto	de	corazón.
Los	sacerdotes	no	tomaron	en	serio	los	mandamientos	del	Señor.
2:3	reprender	a	sus	descendientes.	Los	hijos	de	los	sacerdotes	sufrieron	a	causa
de	los	pecados	de	sus	padres	(cf	1	S	2:27-36).	estiércol.	Hbr	peresh,	el	contenido
de	 los	 intestinos	de	un	animal	desollado	para	el	 sacrificio.	Dios	expresa	 su	 ira
contra	los	sacerdotes	arrojando	estiércol	en	sus	rostros.	arrojados.	En	Ex	29:14,
el	Señor	ordenó	que	se	quemara	el	estiércol	fuera	del	campamento.



2:4	mi	 pacto	 con	 Leví.	 El	 Señor	 apartó	 a	 los	 descendientes	 de	 Leví,	 hijo	 de
Jacob,	para	“ministrarle	a	él	y	para	bendecir	en	su	nombre”	(Dt	10:8;	cf	Nm	3:5-
10).	En	vv	4-7,	el	Señor	describe	el	ideal	de	servicio	de	un	sacerdote	levita.	Lut:
“El	mandato	que	Dios	dio	a	 través	de	Moisés	en	el	pacto	para	 toda	 la	 tribu	de
Leví,	[fue]	enseñar	con	rectitud	y	no	engañar	a	nadie”	(AE	18:400).	Vea	nota	en
v	6.
2:5	vida	y	paz.	Los	sacerdotes	del	AT	debían	promover	la	paz	y	la	vida	espiritual
entre	el	pueblo	de	Dios	 (Nm	25:12;	Dt	30:19-20).	me	honrara.	Rendir	 culto	 y
veneración	 apropiada	 al	 Señor.	 Vea	 aquí.	 se	 humilló	 delante	 de	 mí.	 El	 levita
perfecto,	como	Moisés,	daba	honor	al	nombre	del	Señor.
2:6	 ley	verdadera.	Vea	 nota	 en	 Pr	1:8;	 vea	 también	 aquí.	 anduvo	 conmigo.	 El
sacerdote	perfecto	no	sólo	decía	lo	correcto	sino	que	actuaba	también	de	acuerdo
a	ello.	Vea	“caminar”	aquí.
2:7	depositarios	de	 la	sabiduría.	Para	protegerla	cuidadosamente	de	 todo	error
para	que	el	pueblo	la	conozca.	Cf	Os	4:6.	mensajero.	Los	sacerdotes	y	profetas
(p	ej,	Malaquías;	vea	nota	en	1:1)	eran	los	portavoces	del	Señor	de	los	ejércitos.
Vea	aquí.
2:8	 Pero	 ustedes	 se	 han	 apartado	 del	 camino.	 Dios	 reanuda	 las	 palabras	 de
condena	contra	 el	 sacerdocio	 actual.	No	actuaron	como	debía	 ser	un	 sacerdote
ideal.	tropezar.	Contrasta	con	“anduvo	conmigo”	en	v	6.	Vea	nota	en	Sal	86:11.
2:9	caminos.	Vea	aquí.	hacen	acepción	de	personas.	Otro	de	los	pecados	de	los
sacerdotes	fue	mostrar	preferencia	en	su	enseñanza	a	cierto	grupo	de	personas,
probablemente	los	ricos.
	2:1-9	El	Señor	condena	a	los	sacerdotes	de	la	época	de	Malaquías	porque	no

respondieron	 a	 las	 expectativas	 que	 él	 requería	 en	 su	 Palabra.	 Dios	 tiene
requisitos	similares	para	sus	pastores	y	maestros	hoy	(cf	Tit	1:9).	¡Cuán	benditos
son	los	que	tienen	buenos	siervos	del	Señor!	Es	importante	que	nosotros	oremos
para	que	sigan	siendo	fieles	a	su	llamado.	Porque	todos	necesitamos	que	un	líder
cristiano	y	dedicado	nos	proclame	el	arrepentimiento	y	el	perdón	de	los	pecados
en	Cristo	nuestro	Señor.	•	Gracias	Jesús	por	los	líderes	que	predican	y	enseñan	tu
Palabra	sagrada	en	verdad	y	pureza.	Amén.
2:10	¿…un	mismo	padre?…	¿…un	mismo	Dios?	Malaquías	comienza	la	tercera
parte	 de	 su	 profecía	 con	 dos	 preguntas	 retóricas	 dirigidas	 a	 quienes	 tenían
esposas	extranjeras.	Dios	es	el	padre	que	creó	a	los	seres	humanos	(Dt	32:6)	y	el
matrimonio,	él	une	marido	y	mujer	y	los	hace	uno	(v	15;	Gn	2:24).	Lut:	“Éstas
también	 son	 dos	 importantes	 afirmaciones	 para	 corregir	 la	 crueldad	 de	 los
maridos,	 de	 manera	 que	 vean	 a	 sus	 esposas	 como	 la	 creación	 de	 Dios	 y	 que



como	mujeres	tienen	un	Dios	en	común	con	ellos”	(AE	18:403).	¿…desleales…?
Se	 refiere	 a	 la	 falta	 de	 compromiso	 a	 la	 fidelidad	 en	 el	matrimonio	 (utilizado
también	 en	 vv	 11,	 14,	 16).	 Vea	 “fidelidad”	 aquí.	 ¿…profanamos	 el	 pacto…?
Actitud	irrespetuosa	para	con	el	pacto	de	Dios.
2:11	 casarse	 con	 la	 hija	 de	 un	 Dios	 extraño.	 La	 ley	 de	 Dios	 prohíbe	 el
matrimonio	con	incrédulos	(Dt	7:3).	Esta	 ley	estaba	siendo	violada	después	del
regreso	del	exilio	(Esd	9:12).	El	NT	tiene	advertencias	similares.	Vea	nota	en	2
Co	6:14.	Cf	1	Co	7:12-16	para	quienes	ya	están	casados.	profanado	el	santuario.
Al	seguir	adorando	al	Señor	mientras	vivían	en	pecado	le	faltaron	el	respeto	al
templo.	abominables.	Vea	nota	en	Pr	6:16.	El	profeta	acusa	al	pueblo	de	haber
hecho	algo	horrible,	totalmente	opuesto	a	lo	que	era	bueno.
2:12	Malaquías	expresó	su	deseo	de	que	el	Señor	excluyera	de	la	comunidad	de
Judá	 a	 quienes	 continuaban	 trayendo	 ofrendas	 pero	 estaban	 casados	 con
idólatras.
2:13	 Una	 y	 otra	 vez.	 Evidentemente	 algunos	 eran	 culpables	 de	 haberse
divorciado	de	sus	esposas	israelitas	y	de	haberse	casado	con	mujeres	extranjeras.
lágrimas.	La	gente	lloraba	cuando	traían	sus	sacrificios	al	altar	del	Señor	porque
él	no	consideraba	sus	ofrendas	(cf	Gn	4:5).
2:14	el	Señor	ha	visto.	El	matrimonio	era	un	pacto	legal	que	requería	testigos.	El
Señor	ve	claramente	cuando	el	marido	y	la	mujer	son	unidos	en	matrimonio.	has
sido	 desleal.	 El	 marido	 se	 divorció	 de	 su	 primera	 esposa	 y	 se	 casó	 con	 una
extranjera.	Vea	 nota	 en	 Esd	 10:3.	mujer	 de	 tu	 juventud…	 hiciste	 un	 pacto.	 El
primer	matrimonio	 fue	 con	 una	mujer	 israelita,	 una	 esposa	 de	 acuerdo	 con	 el
mandamiento	de	Dios.
2:15	¿…un	 solo	 ser?	 Vea	 nota	 en	 v	 10.	 ¿…en	 el	 que	 abundaba	 el	 espíritu?
Indica	la	importancia	del	matrimonio	a	los	ojos	de	Dios.	Vea	nota	en	Cnt	8:6.	Él
desea	inspirar	amor	por	el	cónyuge	y	por	los	hijos.	una	descendencia	para	Dios.
Dios	no	sólo	tiene	en	cuenta	la	concepción	de	los	seres	humanos,	sino	también
que	ellos	sean	instruidos	en	la	disciplina	y	la	instrucción	del	Señor	(Ef	6:4).	Así
que	tengan	cuidado	con	su	propio	espíritu.	Esta	amonestación	se	repite	en	el	v
16,	y	estaba	dirigida	a	los	que	tenían	cónyuges	israelitas.
	 2:10-16	 El	 pueblo	 de	 Israel	 era	 culpable	 de	 haber	 quebrantado	 una	 de	 las

leyes	del	pacto	casándose	con	esposas	extranjeras	e	idólatras.	El	primer	mandato
del	 creador	 a	 Adán	 y	 Eva	 fue	 “Reprodúzcanse	 y	 multiplíquense”	 (Gn	 1:28).
Después	 de	 haber	 creado	 a	 Eva,	 el	 Señor	 la	 llevó	 a	 Adán	 e	 instituyó	 el
matrimonio	 y	 luego	 dio	 el	 sexto	 mandamiento	 para	 proteger	 esta	 unión	 (Ex
20:14).	Sin	embargo,	a	lo	largo	de	la	historia	los	seres	humanos	han	violado	las



reglas	de	Dios	para	el	matrimonio.	Los	cristianos	hoy	día	también	quebrantan	la
voluntad	 de	 Dios	 acerca	 de	 la	 relación	 del	 matrimonio	 de	 diversas	 maneras.
Necesitamos	 su	 amonestación	 y	 su	 perdón.	 A	 través	 del	 mandamiento	 y	 la
bendición	del	matrimonio,	el	Señor	proporciona	una	porción	rica	de	su	Espíritu,
que	es	fiel,	y	que	nos	mantiene	en	la	verdadera	fe.	•	Padre	celestial,	perdona	mis
deseos	impuros	y	mi	amor	egoísta.	Dirígeme	por	tu	Espíritu	para	pensar	y	hacer
lo	correcto	ante	tus	ojos.	Amén.
2:17	cansado	al	Señor.	Esta	acusación	introduce	la	cuarta	sección	del	libro.	Todo
el	 que	 actúa	mal…	 se	 complace	 en	 ellos.	 Hubo	 quienes	 acusaron	 al	 Señor	 de
favorecer	a	personas	que	hicieron	 lo	malo	contradiciendo	su	declaración	en	Dt
25:16.	Denuncias	similares	se	hacen	en	3:14-15.	¿dónde	está	el	Dios	de	justicia?
Eso	no	es	nada	nuevo	(cf	Job	21:7-16;	Hab	1:2-4,	13).

Malaquías	3
3:1	mi	mensajero.	No	Malaquías	(vea	nota	1:1),	sino	la	promesa	de	que	el	Señor
enviaría	un	mensajero	extraordinario.	Esto	se	cumplió	con	Juan	el	Bautista.	Lut:
“[el	Señor]	dice:	‘enviaré	el	auténtico	Malaquías,	es	decir,	un	mensajero,	que	es
Juan	 el	Bautista’”	 (AE	 18:408).	preparará	 el	 camino.	 Juan	 preparó	 el	 camino
para	Cristo	“proclamando	un	bautismo	de	arrepentimiento	para	el	perdón	de	los
pecados”	(Mc	1:4).	El	Señor…	ángel	del	pacto.	Éste	es	un	mensajero	mucho	más
distinguido,	es	nuestro	Señor	Jesucristo,	el	que	estableció	el	nuevo	pacto	en	su
sangre.	 en	 quien	 ustedes	 se	 complacen.	 Jesús	 es	 el	 Dios	 de	 la	 justicia	 que	 el
pueblo	deseaba	(2:17).	viene.	Juan	y	Jesús	nacieron	aproximadamente	400	años
después	de	la	época	de	Malaquías.	Vea	la	línea	del	tiempo	aquí.
3:2	¿…quien	podrá	resistir…	presente?	Cuando	venga	el	Dios	de	justicia,	todos
serán	 declarados	 culpables	 (Ro	 3:23).	 fuego	 purificador.	 El	 fuego	 se	 utilizaba
para	eliminar	las	impurezas	de	los	metales.	El	castigo	eterno	es	comparado	a	un
lago	de	fuego	(Ap	20:14).	jabón	de	lavanderos.	Los	lavanderos	usaban	un	jabón
mas	fuerte	hecho	con	lejía	para	limpiar	la	lana	y	dejarla	más	blanca.	Lut:	“Cristo
no	 es	 sólo	 el	 que	 purifica	 sino	 también	 el	 agente	 purificador.	Él	 no	 es	 sólo	 el
herrero,	sino	también	el	fuego;	no	sólo	el	limpiador	sino	también	el	jabón”	(AE
18:410).
3:3	limpiar	la	plata.	Uno	pasará	la	plata	por	el	fuego	hasta	que	se	quemen	todas
las	 impurezas.	 hijos	 de	 Leví.	 Profecía	 que	 se	 refiere	 a	 los	 cristianos,	 el	 “real
sacerdocio”	(1	P	2:9)	que	reemplazará	al	sacerdocio	levítico.	ofrendas	justas.	En
contraste	 con	 los	 vergonzosos	 sacrificios	 de	 los	 sacerdotes	 en	 los	 días	 de



Malaquías,	 Dios	 formará	 un	 pueblo	 verdaderamente	 justo	 en	 la	 fe	 y	 que	 le
ofrezca	 sacrificios	 espirituales	 (Ro	 12:1;	 1	 P	 2:5).	 “Este	 pasaje	 requiere	 los
sacrificios	de	los	justos	y	por	eso	no	favorece	la	obras	externas	de	la	ley	(opus
operatum).	Pero	los	sacrificios	de	los	hijos	de	Leví,	es	decir,	los	que	se	enseñan
en	el	Nuevo	Testamento,	son	la	predicación	del	evangelio	y	el	buen	fruto	de	la
predicación”	(Apl	XXIV).
3:4	las	ofrendas…	volverán	a	ser	gratas.	Las	ofrendas	de	los	sacerdotes	del	NT
cumplirán	 el	 propósito	 que	Dios	 tuvo	 al	 instituir	 los	 sacrificios	 del	AT	 (cf	Sal
51:17).
3:5	Yo	vendré	a	ustedes	para	 someterlos	a	 juicio.	El	 juicio	 final,	 cuando	Dios
reúna	a	todas	las	naciones	ante	su	trono	glorioso	(Mt	25:32;	Ro	14:10).	 testigo
contra…	ni	tienen	temor	de	mí.	Uno	de	varios	catálogos	bíblicos	de	pecados	que
el	Señor	de	los	ejércitos	va	a	citar	en	el	día	del	juicio	(Mc	7:21-22;	1	Co	6:9-10;
Ap	21:8).	extranjeros.	Invitados	o	extraños.
	2:17—3:5	El	pueblo	en	los	días	de	Malaquías	se	preguntaba:	“¿Dónde	está	el

Dios	de	justicia?”	(cf	Dn	3:4).	El	Señor	deja	muy	en	claro	que	se	acerca	el	día
del	juicio.	Él	quiere	que	todas	las	personas	estén	preparadas	para	ese	día.	Por	eso
envió	 al	 mensajero	 del	 nuevo	 pacto,	 Jesucristo,	 para	 sufrir	 y	 morir	 por	 los
pecados	del	mundo.	Cristo	vendrá	otra	vez,	 “no	para	 tratar	con	el	pecado	sino
para	 salvar	 a	 los	 que	 lo	 esperan	 ansiosamente”	 (Heb	9:28).	 •	Bendito	 Señor	 y
Salvador,	ayúdame	a	esperar	tu	venida	con	confianza	y	esperanza.	Amén.
3:6	Hijos	de	Jacob.	En	1:2,	el	Señor	reafirmó	que	su	amor	por	la	descendencia
de	Jacob	se	mantiene	constante.	yo	soy	el	Señor,	y	no	cambio.	Esta	quinta	parte
de	 Malaquías	 comienza	 con	 la	 afirmación	 del	 Señor	 de	 que	 nunca	 cambiará.
Sigue	 condenando	 el	 pecado,	 pero	 su	 misericordia	 también	 permanece	 para
siempre.	no	 han	 sido	 consumidos.	 El	 Señor	 se	 contuvo	 de	 hacer	 aquello	 que
tenía	derecho	de	hacer.
3:7	se	han	apartado	de	ellas.	Hbr	shub,	“apartarse	de	una	ruta	a	la	derecha	o	a	la
izquierda”.	El	pueblo	de	Dios	anduvo	en	direcciones	contrarias	al	curso	previsto.
se	vuelven	a	mí,	yo	me	volveré	a	ustedes.	Un	juego	de	palabras	con	el	 término
hbr	 shub,	 “doblar,	 dar	 la	 vuelta,	 regresar”;	 traducido	 a	 menudo	 como
“arrepentirse”	(vea	nota	en	Zac	1:3).	Vea	aquí.
3:8	¿Habrá	quien	pueda	robarle	a	Dios?	Pregunta	retórica	de	Dios,	que	debe	ser
respondida	 con	 un	 no.	 La	 pregunta	 es	 dirigida	 en	 forma	 de	 acusación.	 ¡…
diezmos	 y	 ofrendas!	 El	 Señor	 había	 ordenado	 al	 pueblo	 que	 trajera	 la	 décima
parte	de	todos	sus	ingresos	para	el	apoyo	de	los	levitas	“como	una	contribución
al	Señor”	(Nm	18:24).	Neh	13:10	registra	que	esto	no	se	hacía.	Las	personas	le



estaban	 robando	 a	Dios	 al	 no	 apoyar	 a	 los	 levitas.	 Lut:	 “Ciertamente	Dios	 no
dice	esto	como	si	a	él	realmente	le	importaran	los	diezmos,	etc.	…Más	bien	lo
dice	para	preservar	el	ministerio	de	la	Palabra”	(AE	18:414).	El	Señor	exigió	que
sostuvieran	el	sacerdocio	levítico	a	pesar	de	que	los	sacerdotes	eran	negligentes
en	sus	funciones	(1:6—2:9).
3:9	 Malditos	 sean	 todos	 ustedes.	 Previamente	 Dios	 había	 maldecido	 a	 los
sacerdotes.	Dt	 28:15-68	 da	 ejemplos	 de	 lo	 terrible	 que	 es	 ser	 maldecido	 por
Dios.	Vea	nota	en	Gn	12:3.
3:10	completos	los	diezmos.	Todo	el	10	por	ciento.	en	mi	tesorería.	Los	 levitas
tenían	 lugares	 especiales	para	 almacenar	 las	ofrendas	que	 traía	 el	pueblo	 (Neh
12:44).	 alimento	 en	 mi	 templo.	 Los	 sacerdotes	 vivían	 de	 los	 diezmos	 de	 los
alimentos	que	eran	traídos	cuando	servían	en	la	casa	del	Señor.	pueden	ponerme
a	prueba.	Que	Dios	desafíe	al	pueblo	es	inusual,	de	hecho,	es	el	único	ejemplo
en	 las	 Escrituras	 donde	 Dios	 autoriza	 a	 que	 los	 seres	 humanos	 lo	 pongan	 a
prueba.	 Dios	mismo	 prohíbe	 que	 lo	 pongan	 a	 prueba	 en	Dt	 6:16	 y	Mt	 4:7,	 y
condena	a	quienes	lo	hacen	(Sal	95:8-11);	Dios	sí	invitó	a	pedir	una	señal	en	Is
7:11.	abro	 las	ventanas	de	 los	cielos.	Puede	estar	 refiriéndose	 literalmente	a	 la
lluvia	 (Gn	 7:11),	 pero	 es	 más	 probable	 que	 se	 refiera	 a	 la	 abundancia	 de	 las
bendiciones	que	Dios	prometió	a	los	hijos	de	Jacob.
3:12	 bienaventurados…	 una	 nación	 envidiable.	 Dt	 28:1-14	 detalla	 las
bendiciones	que	el	pueblo	de	Dios	podía	esperar.
3:13	 violentas.	 Palabras	 duras,	 críticas.	 Ejemplos	 de	 palabras	 muy	 duras	 se
encuentran	en	1:2;	2:17;	y	3:14-15.	En	general,	 los	hijos	de	Jacob	continuaron
resistiendo	la	palabra	del	Señor.
3:14	Servir	a	Dios	no	nos	sirve	de	nada.	El	pueblo	dijo	que	servir	a	Dios	no	les
hacía	ningún	bien	y	no	les	traía	ningún	beneficio.	¿Qué	ganamos	con	cumplir	su
ley…?	Pregunta	 retórica	que	 implica	que	no	había	ninguna	ganancia	para	ellos
en	 seguir	 los	 mandamientos	 de	 la	 ley	 de	 Dios.	 Cf	 Sal	 73:1-12.	 ¿…andemos
afligidos…?	Participar	en	rituales	de	arrepentimiento.
3:15	 ¡…llamar	 bienaventurados	 a	 los	 soberbios!	 Los	 que	 hacen	 mal	 y
desprecian	al	Señor	parecen	tener	su	bendición	(2:17).	Vea	nota	en	Sal	73:4-12.
¡…ponen	 a	 Dios	 a	 prueba	 y	 salen	 bien	 librados!	 Algunos	 malvados	 muy
conocidos	 aceptaron	 el	 desafío,	 probaron	 a	 Dios	 (vea	 nota	 en	 v	 10),	 y
prosperaron.	 Aunque	 eran	 pecadores	 escaparon	 al	 castigo.	 En	 la	 siguiente
sección	se	aborda	este	dilema.
	3:6-15	La	queja	de	 Jeremías:	 “¿Porqué	prospera	el	 camino	de	 los	 impíos?”

(Jer	12:1),	resuena	en	los	días	de	Malaquías.	Muchos	de	los	hijos	de	Jacob	no	se



hacían	problemas	en	retener	el	diezmo	de	Dios	porque	veían	que	los	malvados
prosperaban.	 Es	 cierto	 que	 los	 impíos	 suelen	 prosperar	 en	 esta	 vida.	 Aunque
Dios	 promete	 que	 su	 pueblo	 puede	 llegar	 a	 disfrutar	 de	 bendiciones	 en	 este
mundo,	también	les	anticipa	que	pueden	esperar	muchos	sufrimientos.	Por	causa
de	 la	 muerte	 y	 resurrección	 de	 Cristo,	 podemos	 estar	 seguros	 de	 sus	 eternas
bendiciones	 (Ef	 1:3,	 11-14).	 “Porque	 la	 paga	 del	 pecado	 es	 muerte,	 pero	 la
dádiva	de	Dios	es	vida	eterna	en	Cristo	Jesús,	nuestro	Señor”	(Ro	6:23).	•	Señor
del	cielo	y	de	 la	 tierra,	mueve	mi	corazón	para	que	 te	honre	con	mis	ofrendas
terrenales	y	mantenga	mis	ojos	puestos	en	tus	bendiciones	eternas.	Amén.
3:16	 Comienza	 la	 sexta	 parte	 del	 libro.	 los	 que	 temen	 al	 Señor.	 Vea	 aquí.	 los
escuchó	atentamente.	El	Señor	 no	 estaba	 contento	 con	muchas	de	 las	 palabras
duras	 que	 decían	 contra	 él	 (3:13),	 sin	 embargo	 respondió	 positivamente	 a	 las
palabras	de	estos	creyentes.	libro	de	actas.	Éste	es	comparable	con	el	libro	de	la
vida	(Ap	21:27).	Dios	se	acuerda	de	los	que	le	temen	y	los	libra.	Vea	“memoria”
aquí.	piensan	en	su	nombre.	En	contraste	con	los	sacerdotes,	que	despreciaban	el
nombre	de	Dios	(1:6).
3:17	serán	para	mí	un	 tesoro.	Aquellos	 a	quienes	Dios	protegerá	y	preservará
por	la	eternidad.	el	día.	El	día	del	juicio	(cf	4:1,	3,	5).	como	perdona	un	padre	al
hijo	 que	 le	 sirve.	 El	 Señor	 reprendió	 a	 esos	 burladores,	 que	 afirmaban	 que
“Servir	a	Dios	no	nos	sirve	de	nada”	(3:14).
3:18	Estas	diferencias	fueron	negadas	por	algunos	de	la	comunidad	(2:17;	3:14-
15).	Dios	aclara	qué	es	justicia.	justos.	Vea	aquí.
	3:16-18	El	Señor	les	asegura	a	los	que	le	temen	que	su	servicio	no	ha	sido	en

vano	y	que	serán	salvos	en	el	día	del	juicio.	Los	que	temen	a	Dios	saben	que	son
culpables	de	acuerdo	a	la	ley	de	Dios,	pero	también	saben	que	el	perdón	de	Dios
los	anima	a	amar	y	a	confiar	siempre	en	él	(Sal	130:4).	•	Mi	alma	te	engrandece,
Señor,	porque	eres	misericordioso	con	los	que	te	temen.	Amén.

Malaquías	4
4:1	¡Ya	viene	el	día…!	El	día	del	Señor	(3:17;	4:3,	5),	cuando	él	venga	a	juzgar	a
los	vivos	y	a	los	muertos.	¡…candente	como	un	horno!	El	Señor	utiliza	imágenes
de	calor,	fuego,	e	incendios	para	retratar	el	día	del	juicio	(cf	Mt	25:41;	2	P	3:10).
estopa.	Los	malvados	que	parecen	prosperar	en	esta	vida	van	a	acabar	como	tallo
de	la	planta	después	de	la	cosecha.	Vea	nota	en	Sal	1:4.	raíces…	¡…ni	una	rama!
El	fuego	será	tan	intenso	que	no	quedará	nada	de	la	planta.
4:2	 los	 que	 temen	mi	 nombre.	Vea	 aquí.	El	Señor	 se	 dirige	 directamente	 a	 los



creyentes	 (3:16).	 sol	 de	 justicia.	 En	 contraste	 con	 el	 fuego	 del	 juicio	 que
consume,	el	calor	del	sol	calienta	a	 los	creyentes	con	el	mensaje	sanador	de	 la
justicia	 de	 Dios	 en	 Cristo	 (cf	 Is	 58:8).	 Bern:	 “Aquellos	 a	 quienes	 él	 llamó,
también	 justificó.	Sobre	 ellos	 surge	un	 sol,	 aunque	no	 ese	 sol	 que	diariamente
alumbra	 sobre	 buenos	 y	malos	 por	 igual,	 sino	 aquel	 del	 cual	 habla	 el	 profeta
cuando	se	dirige	a	quienes	han	sido	convocados”	(SLSB,	p	151).	brillará	un	sol
de	 justicia	 que	 les	 traerá	 salvación.	 Las	 manijas	 de	 las	 vasijas	 de
almacenamiento	 reales	 de	 Judá	 tenían	 grabado	 un	 disco	 con	 forma	 de	 sol	 con
alas.	Algunos	arqueólogos	creen	que	representa	al	Señor,	o	su	carruaje	(vea	nota
en	Ez	10:1).	El	 sol	 con	 forma	de	disco	 tiene	 su	 origen	 en	Egipto.	Los	 artistas
israelitas	 usualmente	 copiaban	 diseños	 egipcios	 y	 fenicios.	 saltarán…	 como
becerros.	Quienes	reciben	la	salvación	estarán	llenos	de	alegría	y	emoción,	con
la	misma	energía	de	un	ternero	cuando	juega.
4:3	ceniza	debajo	de	sus	pies.	Sólo	quedarán	las	cenizas	de	los	impíos.
4:4	 Acuérdense.	 Vea	 “memoria”	 aquí.	 ley.	 Vea	 aquí.	 mi	 siervo	 Moisés.	 Los
sacerdotes	 no	 eran	 fieles	 servidores	 porque	 no	 enseñaban	 la	 ley	 como	 lo	 hizo
Moisés	(2:8).	le	di	ordenanzas	y	leyes.	Dios	le	ordenó	a	Moisés	que	enseñara	a
todo	Israel	sus	estatutos	y	leyes	(Dt	6:1).	Éstos	seguían	siendo	válidos	en	los	días
de	Malaquías.	Vea	aquí.
4:5	yo	les	enviaré	al	profeta	Elías.	Vea	nota	en	3:1.	“mi	mensajero”	(1:1)	aquí	se
lo	 identifica	 como	 alguien	 tan	 grande	 como	 el	 gran	 profeta	Elías,	 quien	 había
llamado	a	Israel	al	arrepentimiento	y	fue	llevado	vivo	al	cielo	(2	R	2:1-12).	Juan
el	Bautista	 vino	 en	 el	 poder	 y	 el	 espíritu	 de	Elías.	Moisés	 y	Elías	 aparecieron
junto	a	Jesús	cuando	se	transfiguró	(Mt	17:3).
4:6	 se	 vuelva.	 Vea	 “volver”	 aquí.	 el	 corazón	 de	 los	 padres.	 El	 ángel	 Gabriel
utiliza	 estas	 palabras	 para	 describir	 la	misión	 de	 Juan.	 Cuando	 padres	 e	 hijos
tienen	una	buena	relación,	el	camino	está	preparado	para	la	venida	de	Cristo	en
sus	corazones.	para	que	yo	no	venga	a	destruir.	Aunque	Dios	 amenaza	 con	 la
destrucción	 total,	 su	 esperanza	 última	 es	 que	 las	 personas	 se	 vuelvan	 en
arrepentimiento	y	 fe	 al	 oír	 el	mensaje	de	profetas	 como	Malaquías	y	 Juan	 (Lc
3:3-14).
	 4:1-6	 El	 último	 libro	 del	 AT	 concluye	 con	 el	 anuncio	 del	 Señor	 sobre	 la

proximidad	del	día	del	juicio	final.	Para	aquellos	que	se	niegan	a	arrepentirse	y
creer	en	el	evangelio,	esto	significa	la	destrucción	total.	Pero	para	los	que	temen
su	nombre,	éste	será	un	día	de	regocijo.	Juan	el	Bautista	llama	a	la	gente	de	su
época	 al	 arrepentimiento	 y	 a	 creer	 en	 el	 Salvador.	 ¡Un	gran	mensaje	 para	 que
también	nosotros	escuchemos!	•	Querido	Señor	Jesús,	retoño	de	justicia,	que	la



luz	 de	 tu	 salvación	 brille	 sobre	 mí,	 para	 que	 con	 santo	 temor	 y	 amor	 confíe
siempre	en	ti.	Amén.
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El	período	entre	los	testamentos	y	los
apócrifos

Hubo	 una	 gran	 angustia	 en	 Israel,	 como	 no	 la	 había
habido	desde	la	época	en	que	los	profetas	dejaron	de
aparecer	 entre	 ellos…Y	 los	 judíos	 y	 sus	 sacerdotes
decidieron	 que	 Simón	 debería	 ser	 su	 líder	 y	 sumo
sacerdote	 para	 siempre,	 hasta	 que	 se	 levantara	 un
nuevo	profeta	digno	de	confianza.

—1	M	9:27;	14:41

Cuando	fui	al	oriente	y	llegué	al	lugar	donde	se	hacían
y	se	predicaban	estas	cosas,	aprendí	con	exactitud	los
libros	 del	 Antiguo	 Testamento,	 y	 se	 los	 envié	 a
ustedes	 como	 aparece	 más	 abajo	 [Excluye	 los
apócrifos].

—Melito,	Carta	a	Onésimo

Para	 mayor	 exactitud,	 agrego	 esto	 también,	 –escribo
por	 necesidad–,	 que	 hay	 otros	 libros	 [los	 apócrifos]
además	de	 éstos,	no	verdaderamente	 incluidos	 en	el
canon,	pero	nombrados	por	los	Padres	para	que	sean
leídos	 por	 los	 que	 recién	 se	 unen	 a	 nosotros,	 y	 que
anhelan	instrucción	en	la	palabra	de	piedad.

—Atanasio,	Carta	Festiva	de	Pascua	(367	dC)

Al	igual	que	la	iglesia	lee	Judit,	Tobías,	y	los	libros	de



Macabeos,	 pero	 no	 los	 admite	 dentro	 de	 las
Escrituras	 canónicas,	 que	 lean	 estos	 dos	 volúmenes
[Sabiduría	 de	 Salomón	 y	 Eclesiástico]	 para
edificación	de	la	gente,	[pero]	no	para	dar	autoridad	a
doctrinas	de	la	iglesia.

—Jerónimo,	Prefacios

Los	libros	[apócrifos,	no	son]	considerados	iguales	a	las
Escrituras	pero	es	bueno	y	útil	leerlos.

—Martín	Lutero,	Prefacios	a	los	libros	apócrifos



Cuando	los	profetas	dejaron	de	hablar
El	período	entre	los	testamentos	(c	430-2	aC)
¿Quiénes	son	los	fariseos	y	de	dónde	vinieron?	¿Cómo	terminaron

los	romanos	en	Judea?	¿Quién	escribió	los	rollos	del	mar	Muerto?	Los
libros	del	Antiguo	Testamento	no	responden	a	estas	preguntas	ni	a	las
muchas	 otras	 que	 surgen	 naturalmente	 cuando	 se	 lee	 el	 Nuevo
Testamento.	Esto	es	debido	a	que	hay	un	vacío	o	“período	de	silencio”
desde	el	último	profeta	que	escribió,	Malaquías	 (c	430	aC),	hasta	 la
era	 del	 Nuevo	 Testamento.	 Durante	 estos	 cuatro	 siglos	 se	 dieron
numerosos	desarrollos	históricos,	religiosos	y	sociales,	siendo	el	más
importante	que	los	profetas	dejaron	de	manifestarse	(1	M	4:46;	9:27;
14:41).	 Al	 aprender	 sobre	 este	 período	 intertestamentario,	 usted
obtendrá	una	mejor	comprensión	del	mundo	y	de	la	cultura	del	Nuevo
Testamento	en	cuyo	contexto	Jesús	realizó	su	ministerio	terrenal.

Acontecimientos	históricos
La	 ambientación	 del	 período	 intertestamentario	 estuvo	 en	 manos

del	emperador	persa	Ciro	el	Grande	(murió	c	530	aC),	quien	venció	a
Babilonia	y	permitió	a	los	habitantes	de	Judea	volver	a	Jerusalén.	Ciro
y	 otros	 gobernantes	 persas	 demostraron	 una	 actitud	 tolerante	 hacia
éstos,	al	igual	que	hacia	otros	grupos	religiosos	y	étnicos	(vea	notas	en
Esd	1:1-2).	Ciro	apoyó	la	reconstrucción	de	Jerusalén	y	su	templo,	lo
cual	 requirió	 varias	 décadas.	 Los	 últimos	 profetas	 del	 Antiguo
Testamento	 (Esdras,	 Nehemías,	 Hageo,	 Zacarías,	 y	 Malaquías)
apoyaron	 este	 trabajo.	 Los	 habitantes	 de	 Judea	 volvieron	 a
comprometerse	con	la	palabra	de	Dios	(vea	aquí)	y	la	vida	para	ellos
fue	bastante	tranquila.
Aproximadamente	 un	 siglo	 más	 tarde	 (332	 aC),	 el	 general

macedonio	Alejandro	Magno	le	arrebató	Judea	a	los	persas.	Alejandro
planeaba	 unir	 su	 nuevo	 imperio	 propagando	 el	 idioma	 y	 la	 cultura



griegos	(una	política	llamada	“helenización”,	que	quiere	decir	“de	los
griegos”).	Pero	Alejandro	no	necesariamente	se	opuso	enérgicamente
a	 los	habitantes	de	Judea	ni	a	sus	prácticas	religiosas.	Después	de	 la
muerte	de	Alejandro	en	el	año	323	aC,	su	vasto	imperio	fue	dividido
entre	cuatro	de	sus	generales	(vea	nota	en	Dn	8:22).
Tolomeo,	uno	de	los	generales	de	Alejandro,	gobernó	sobre	Israel	y

Egipto.	Los	descendientes	de	Tolomeo	permitieron	a	los	habitantes	de
Judea	practicar	su	religión	y	su	cultura,	mientras	también	continuaron
con	 la	 política	 de	 helenización.	 En	 198	 aC,	 los	 descendientes	 de
Seleuco,	otro	de	los	generales	de	Alejandro,	conquistaron	la	región	de
Judea	 (vea	 aquí).	 Los	 gobernantes	 seléucidas	 se	 opusieron
vigorosamente	a	la	religión	de	los	habitantes	de	Judea	y	proscribieron
su	práctica.	Por	ejemplo,	convirtieron	en	ilegal	el	poseer	una	copia	de
las	escrituras	hebreas	(1	M	1:56-57).	La	circuncisión	se	castigaba	con
pena	de	muerte	(1	M	1:60-61).
El	 peor	 gobernante	 seleúcida,	Antíoco	 IV	Epífanes	 (175-164	 aC),

ocasionó	una	sublevación	de	los	habitantes	de	Judea	porque	erigió	una
estatua	de	Zeus	en	el	patio	del	templo	de	Jerusalén,	sacrificó	un	cerdo
en	su	altar,	e	 insistió	en	que	los	sacerdotes	del	Señor	participaran	en
sacrificios	paganos	(1	M	1:44-50;	2:15-18;	2	M	6:1-2).	Un	habitante
de	Judea	llamado	Matatías	se	rebeló	contra	representantes	del	imperio
seléucida	 (1	 M	 2);	 los	 habitantes	 de	 Judea	 fieles	 apoyaron	 esta
rebelión	(167	aC).	Liderados	por	los	hijos	de	Matatías,	los	habitantes
de	 Judea	 obtuvieron	 la	 independencia,	 recuperaron	 Jerusalén	 y
purificaron	 el	 templo	 (conmemorado	 en	 el	 festival	 judío	 de
Hanukkah).
Los	descendientes	de	Matatías,	 los	asmoneos,	gobernaron	 la	 tierra

hasta	que	el	ejército	romano	ayudó	a	poner	fin	a	una	guerra	civil	entre
dos	hermanos	asmoneos,	cada	uno	de	los	cuales	reclamaba	el	trono	de
Israel.	 El	 imperio	 romano	 estableció	 control	 de	 la	 región	 en	 63	 aC.
Roma	y	sus	sucesores	bizantinos	gobernaron	Judea	hasta	637	dC.	Para
más	información	sobre	los	desarrollos	religiosos	y	sociales,	vea	aquí.



Literatura
Tal	vez	la	obra	más	importante	producida	durante	este	“período	de

silencio”	fue	la	Septuaginta	(LXX).	Los	eruditos	judíos	tradujeron	las
escrituras	hebreas	al	koiné,	o	griego	“común”,	el	 idioma	utilizado	en
el	 mundo	 mediterráneo.	 Como	 resultado	 de	 las	 conquistas	 de
Alejandro,	 y	 del	 proceso	 de	 helenización,	 este	 griego	 simplificado
funcionó	 como	 el	 idioma	 de	 trabajo	 de	muchos	 grupos	 de	 personas
distintos.
La	LXX	recibe	su	nombre	de	la	tradición	de	que	72	eruditos	judíos

fueron	 responsables	 de	 la	 traducción	 (confirmado	 por	 La	 carta	 de
Aristeo).	Los	escritores	del	Nuevo	Testamento	usaban	frecuentemente
la	 LXX	 cuando	 citaban	 la	 Escritura,	 e	 incluso	 puede	 haberla	 usado
Jesús	(cf	Gn	2:24;	Mt	19:5).
Los	 rollos	 del	 mar	Muerto	 también	 fueron	 producidos	 durante	 el

período	 intertestamentario.	Éstos	 fueron	descubiertos	 en	1947	en	 las
inmediaciones	 de	 Qumrán,	 cerca	 de	 la	 orilla	 noroccidental	 del	 mar
Muerto,	y	han	aportado	en	gran	manera	a	nuestro	conocimiento	de	la
época.	 Cerca	 de	 un	 tercio	 de	 los	 rollos	 son	 copias	 de	 libros	 de	 las
Escrituras	hebreas	y	demuestran	en	forma	general	la	precisión	con	que
fueron	 transmitidas	 las	Escrituras.	Otros	 rollos	 incluyen	comentarios
sobre	libros	de	las	Escrituras	hebreas	y	documentos	sectarios	sobre	las
creencias	de	la	comunidad	de	Qumran.
Durante	 los	 siglos	 que	 condujeron	 al	 nacimiento	 de	 Cristo	 se

produjo	 una	 amplia	 variedad	 de	 otros	 escritos.	 Los	más	 importantes
son	 los	 apócrifos,	 que	 aparecen	 en	 la	 LXX.	 Los	 libros	 apócrifos
ayudan	a	los	lectores	a	comprender	el	mundo	en	el	que	nació	el	Nuevo
Testamento.	 Para	 una	 visión	 general	 completa	 de	 los	 apócrifos,	 vea
“Prefacios	de	Lutero	sobre	los	apócrifos”	aquí.	Para	más	información
sobre	 otros	 textos	 literarios	 antiguos	 que	 no	 fueron	 incluidos	 en	 la
Biblia,	lea	“La	Santa	Escritura	y	otros	escritos	antiguos”	(aquí).

Personas	y	grupos	del	judaísmo	y	el	cristianismo



primitivos
La	lista	que	figura	a	continuación	le	ayudará	a	identificar	los	grupos

de	 personas	 del	 período	 intertestamentario	 y	 del	 período	 del	 Nuevo
Testamento	para	apreciar	 la	diversidad	de	 ideas	religiosas	y	políticas
que	existían.

ancianos.	En	Israel	y	en	el	 judaísmo,	 líderes	comunitarios	o
nacionales.	 Vea	 aquí.	 En	 el	 cristianismo,	 líderes
congregacionales.	Vea	nota	en	1	Ti	5:17.

asideos.	 O,	 jasidim.	 Hbr	 “píos”,	 mencionado	 en	 1	 M	 2:42
como	 un	 vasto	 grupo	 de	 judíos	 que	 apoyaron	 a	 Judas
Macabeo	 en	 la	 sublevación	 contra	 Antíoco	 IV	 Epífanes.
Sin	 embargo,	 una	 vez	 que	 los	 asideos	 obtuvieron	 sus
derechos	 religiosos,	 perdieron	 interés	 en	 promover	 la
dinastía	asmonea.

asmoneos.	Del	gr	hasmonaios,	que	probablemente	se	refiere
al	nombre	de	un	lugar	asociado	con	el	sacerdote	Matatías,
quien	lideró	a	su	familia	en	la	sublevación	(167	dC)	contra
Antíoco	IV	Epífanes.	El	hijo	de	Matatías,	Judas	Macabeo
(“martillo”)	 se	 convirtió	 en	 el	 líder	 del	 movimiento	 y
estableció	la	dinastía	asmonea	(167	aC-63	dC)	sobre	Judea.
Vea	 mapa	 aquí.	 Los	 gobernantes	 asmoneos	 también
sirvieron	como	sumos	sacerdotes.	Vea	sadoquitas.

comunidad	de	Qumran.	Secta	judía	responsable	de	copiar	los
rollos	 del	 mar	 Muerto,	 liderada	 por	 “el	 maestro	 de	 la
justicia”.	Se	desarrolló	cerca	del	mar	Muerto	desde	el	siglo
segundo	 aC	 hasta	 el	 70	 dC.	 Los	 rollos	 describen	 a	 un
pueblo	 alejado	de	 los	que	dirigían	 el	 templo	de	 Jerusalén
(vea	 sadoquitas).	 Ellos	 vivían	 bajo	 un	 calendario	 y	 leyes
diferentes	 (vea	 aquí)	 y	 esperaban	 un	 Mesías.	 Algunos
eruditos	creen	que	eran	esenios,	pero	otros	creen	que	eran



un	grupo	diferente.

concilio,	 el.	 También	 conocido	 como	 el	 sanedrín:	 setenta
ancianos	 laicos,	 el	 sacerdote	 principal	 presidente,	 y	 los
escribas	que	actuaban	como	expertos	legales	en	judaísmo.
Ellos	 inspeccionaban	 temas	 religiosos	 y	 algunos	 asuntos
civiles	en	Judea.	Vea	ancianos.

cristianos.	Vea	nota	en	Hch	11:26.

dispersión.	Gr	diaspora,	 el	 esparcimiento	 o	 “dispersión”	 de
judíos	a	 lo	 largo	de	 las	regiones	del	cercano	oriente	y	del
Mediterráneo	(p	ej,	fuera	de	la	región	de	Israel)	después	de
la	caída	de	Jerusalén	en	el	siglo	sexto	aC.

ebionitas.	Hbr	 para	 “pobres”,	 una	 secta	 de	 cristianos	 judíos
que	se	desarrolló	al	oriente	de	la	ribera	del	río	Jordán.	Ellos
no	consideraban	a	Jesús	como	hijo	de	Dios	y	de	María	sino
como	 un	 hombre	 que	 Dios	 ungió	 como	 Mesías	 (p	 ej,
negaban	 su	 nacimiento	 de	 una	 virgen;	NPNF2	1:158-60).
Rechazaban	 las	 epístolas	 de	 Pablo	 y	 tenían	 su	 propia
versión	del	evangelio	(ANF	1:439-40).

escribas.	Vea	aquí.

esenios.	Grupo	judío	asceta	conocido	desde	el	tiempo	de	los
asmoneos	 (c	150	aC).	Tenían	asentamientos	 en	 Jerusalén,
Judea,	y	alrededor	del	mar	Muerto	y	enviaban	presentes	al
templo	pero	no	asistían	a	los	servicios.	Pueden	haber	sido
influenciados	 por	 la	 filosofía	 griega.	 Algunos	 eruditos
creen	 que	 la	 comunidad	 de	Qumran	 era	 un	 asentamiento
esenio.	Vea	comunidad	de	Qumran.

fariseos.	 Secta	 judía	 preeminente,	 que	 representaba	 a	 las
autoridades	 judías,	 y	 a	 los	 observadores	 estrictos	 y
maestros	 de	 la	 Tora.	 Los	 fariseos	 no	 controlaban	 el
gobierno	ni	el	templo,	sino	que	eran	un	gran	grupo	popular



entre	 la	 gente	 común,	 por	 lo	 cual	 era	 poderoso.	 Los
fariseos	creían	que	para	vivir	bajo	el	favor	de	Dios,	como
lo	 había	 hecho	 Israel	 en	 los	 días	 de	Moisés	 y	David,	 los
judíos	debían	apartarse	de	los	gentiles	y	de	sus	caminos	y
volver	a	la	observancia	estricta	de	la	ley	mosaica	(vea	Jos,
Ant,	 13:172,	 288-98,	 372-76;	 18:12-15).	 Muy
probablemente	 el	 judaísmo	 rabínico	 se	 deriva	 de	 los
fariseos.

helenistas.	 Judíos	 que	 aceptaban	 el	 idioma	 y	 la	 cultura	 gr
siguiendo	la	autoridad	de	Alejandro	Magno	(356-323	aC).
Cuando	 los	 tolomeos	 gobernaron	 Judea	 (323-198	 aC),
fomentaron	 las	 costumbres	 griegas	 pero	 no	 forzaron	 al
pueblo	 a	 convertirse	 a	 su	 religión.	 Después	 de	 que	 los
seléucidas	 tomaron	 posesión	 de	 Judea	 (198	 aC),
impusieron	 al	 pueblo	 las	 prácticas	 griegas,	 bajo	 amenaza
de	 tortura	 y	 muerte.	 Esto	 dividió	 severamente	 la
comunidad	 judía.	 Hechos	 reporta	 que	 los	 helenistas	 se
convirtieron	con	facilidad	al	cristianismo	(Hch	6:1;	9:29),
aunque	el	conflicto	cultural	que	dividió	al	judaísmo	afectó
igualmente	a	la	iglesia	primitiva.	Los	cristianos	helenistas
difundieron	activamente	el	evangelio	a	los	gentiles	(cf	Hch
11:19-20).

herodianos.	 La	 dinastía	 de	 Herodes	 el	 Grande	 y	 sus
partidarios	políticos.	Descendientes	de	Herodes	gobernaron
la	 región	de	Israel	en	nombre	de	 los	 romanos	(63	aC-100
dC).

Hilel,	 casa	 de.	 Discípulos	 del	 rabí	Hilel,	 el	 anciano	 (activo
desde	 c	 30	 aC-c	 10	 dC).	Más	 tolerante	 hacia	 los	 gentiles
que	la	casa	de	Samay.	El	rabí	Gamaliel,	con	quien	estudió
el	apóstol	Pablo	(Hch	5:34;	22:3),	puede	haber	sido	el	nieto
de	Hilel.



judíos/habitantes	de	Judea.	Vea	nota	en	Esd	4:12.	Para	el	uso
de	“judíos”	en	el	NT,	vea	aquí,	aquí.

macabeos.	Vea	asmoneos.

prosélitos.	 Los	 gentiles	 convertidos	 al	 judaísmo,	 que	 eran
circuncidados	 y	 que	 probablemente	 también	 recibieron	 el
bautismo	 para	 la	 purificación.	 Vea	 aquí;	 vea	 también
temerosos	de	Dios.

ptolomeos.	Vea	aquí.

rabí.	Hbr	rab,	“grande”;	significa	“mi	gran”	y	de	este	modo
“mi	amo/maestro”.	La	expresión	evolucionó	hasta	llegar	a
un	título	que	describe	a	 los	maestros	de	la	 ley	de	Moisés,
las	tradiciones	judías,	y	las	prácticas	religiosas	(vea	aquí).
Para	un	ejemplo	de	esa	enseñanza,	vea	el	“Prefacio	al	libro
de	Jesús	sirácida”	de	Lutero	(p	aquí).	Vea	también	Hilel	y
Samay.	La	gente	se	dirigía	a	Jesús	como	“maestro”	 (p	ej,
Mt	26:25,	49;	Mc	9:5;	11:21;	14:45),	pero	él	les	advirtió	a
sus	discípulos	con	respecto	a	aceptar	semejante	 título	(Mt
23:8).

sacerdotes	 principales.	 El	 sumo	 sacerdote	 y	 otros	 oficiales
del	 templo.	 Los	 saduceos	 parecen	 haber	 dominado	 estas
posiciones	 durante	 los	 tiempos	 del	NT.	Vea	 sadoquitas	 y
saduceos.	Vea	también	aquí.

sadoquitas.	Descendientes	 del	 sumo	 sacerdote	Sadoc.	En	 la
época	del	rey	David,	había	más	de	un	sumo	sacerdote	(vea
aquí).	Sadoc	apoyó	la	sucesión	de	Salomón	como	rey	y	fue
convertido	en	único	 sumo	sacerdote	 (1	R	1;	 2:35).	Todos
los	 sumos	 sacerdotes	 fueron	 sadoquitas	 desde	 c	 970	 aC
hasta	el	período	entre	152	y	140	aC,	cuando	los	asmoneos
expulsaron	del	templo	a	los	sadoquitas	y	se	autonombraron
sacerdotes.	Los	 sacerdotes	descritos	 en	 los	 rollos	del	mar



Muerto	 son	 llamados	 “hijos	 de	 Sadoc”,	 ya	 que
aparentemente	 algunos	 sadoquitas	 se	 retiraron	 a	 Qumran
después	de	haber	sido	expulsados.

saduceos.	Sustantivo	que	se	cree	derivó	del	hbr	“justo”	o	de
la	 casa	 sadoquita.	 Estos	 judíos	 se	 adherían	 a	 la	 ley	 de
Moisés	pero	no	aceptaban	las	tradiciones	de	los	escribas	y
los	 fariseos.	 No	 creían	 en	 la	 resurrección	 (Lc	 20:27-40;
Hch	 23:8),	 en	 los	 ángeles,	 ni	 en	 los	 espíritus.	 Tampoco
esperaban	 un	 Mesías	 como	 otros	 grupos	 judíos.	 Eran	 el
segundo	grupo	más	grande	en	Judea.

samaritanos.	 Un	 pueblo	 cuya	 herencia	 judía	 había	 sido
adulterada	mediante	matrimonios	con	otros	grupos	y	cuya
observancia	 del	 judaísmo	 se	 consideraba	 corrupta.	 Los
samaritanos	descendían	de	los	israelitas	que	fueron	dejados
atrás	 después	 de	 la	 destrucción	 de	 Samaria	 (722	 aC)	 e
integraban	a	extranjeros	importados	por	los	reyes	asirios	(2
R	 17:24-28,	 33-34).	 Habitaban	 el	 área	 entre	 Judea	 y
Galilea.	 Vea	 mapa	 a	 color	 4.	 Ellos	 consideraban
autorizados	 únicamente	 los	 cinco	 libros	 de	 Moisés,
adoraban	 en	 el	monte	Guerizín,	 y	 rechazaban	 a	 Jerusalén
como	 lugar	 de	 adoración.	 La	 mayoría	 de	 los	 judíos
consideraban	a	los	samaritanos	un	pueblo	que	estaba	fuera
de	los	límites	del	pacto	y	los	evitaban	(Lc	9:52-53).	Existía
una	hostilidad	profunda	y	largamente	arraigada	entre	judíos
y	samaritanos.

Samay,	casa	de.	Discípulos	del	rabí	Samay	(c	50	aC-30	dC),
fundador	 de	 una	 escuela	 de	 pensamiento	 judío.
Fuertemente	nacionalista	y	opuesta	al	gobierno	gentil.

sanedrín.	Vea	concilio,	el.

seléucidas.	Vea	aquí.



sicarii.	 Revolucionarios	 judíos	 que	 esperaban	 un	 rey
mesiánico	 y	 apoyaron	 a	 su	 líder,	 Menajén,	 durante	 la
sublevación	contra	los	romanos	en	66	dC.	Vea	zelotes.

sinagoga.	 Edificio	 comunitario	 donde	 los	 judíos	 se	 reunían
para	 leer	 las	 Escrituras,	 estudiar,	 y	 orar.	 Esos	 lugares	 de
reunión	 se	 encontraban	 por	 todo	 el	 mundo	mediterráneo,
ya	 que	 fueron	 típicamente	 establecidos	 dondequiera	 que
había	 10	 cabezas	 de	 familia	 judías.	 El	NT	 es	 uno	 de	 los
testimonios	primitivos	más	importantes	de	actividad	en	las
sinagogas.	 Las	 primeras	 congregaciones	 cristianas	 eran
sinagogas	 de	 judíos	 que	 creían	 que	 Jesús	 era	 el	 Mesías
prometido.	 Vea	 “iglesia”	 aquí.	 Vea	 también	 nota	 en	 Hch
6:9.

temeroso	de	Dios.	Gentiles	que	creían	que	el	Dios	de	 Israel
era	 el	 verdadero	 Dios,	 pero	 que	 no	 habían	 sido
circuncidados.	Vea	prosélitos.

terapeutas.	 Secta	 judía	 ubicada	 en	 Egipto,	 conocida	 por	 su
interés	en	la	sanación.	Elogiada	por	Filón	de	Alejandría	en
Sobre	la	vida	contemplativa.

zelotes.	 Revolucionarios	 judíos	 que	 siguieron	 a	 Judas,	 el
galileo,	en	resistencia	contra	el	gobierno	herodiano	en	6	dC
y	se	sublevaron	contra	los	romanos	en	66	dC.	Los	zelotes
se	oponían	al	pago	de	 impuestos	a	Roma.	El	discípulo	de
Jesús,	Simón	el	zelote	(Lc	6:15;	Hch	1:13)	pudo	haber	sido
parte	de	ese	grupo	antes	de	seguir	a	Jesús.	Vea	sicarii.

EL	IMPERIO	DE	ALEJANDRO
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CONQUISTA	DE	LOS	ASMONEOS
El	gobernante	seléucida	Antíoco	IV	Epífanes	anexó	Judea	en	c	175	aC	y
persiguió	a	los	judíos	(1	M	1:10-63).	El	sacerdote	asmoneo	Matatías	y
luego	su	hijo	Judas	Macabeo	organizaron	una	insurgencia	(1	M	2:1-3:1).
Judas	reclamó	Jerusalén	en	164	aC	(1	M	3-4),	de	ahí	salieron	las	fechas
de	la	fiesta	de	Hanukkah.

Después	que	 Judas	murió	en	batalla	 (1	M	9),	 su	hermano	 Jonatán	 fue
nombrado	 etnarca	 y	 sumo	 sacerdote	 (1	M	 10-12).	 Luego	 Jonatán	 fue
asesinado,	 su	 hermano	 Simón	 lo	 sucedió,	 ganó	 la	 independencia
completa	 de	 Judá	 en	 142	 aC	 (1	 M	 13-14).	 El	 hijo	 de	 Simón,	 Juan
Hircano,	expandió	el	control	asmoneo	después	de	la	muerte	de	Simón.
El	 hijo	 de	 Juan,	 Aristóbulo,	 estableció	 el	 Reino	 Asmoneo.	 Alejandro
Janeo	 el	 hermano	 de	 Aristóbulo	 reinó	 después	 de	 él,	 expandiendo	 el
reino	a	sus	mayores	fronteras.



El	 hijo	 de	 Alejandro	 Hircano	 II	 perdió	 el	 reinado	 ante	 su	 hermano
Aristóbulo	 II,	 el	 cual	 perdió	 el	 control	 de	 Judea	 contra	 el	 general
romano	Pompeyo	en	63	aC.
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La	Santa	Escritura	y	otros	escritos
antiguos

En	 tiempos	 recientes	 se	 ha	 incrementado	 en	 gran	 manera	 la
curiosidad	con	respecto	a	los	libros	que	no	están	incluidos	en	la	Santa
Biblia.	El	descubrimiento	de	los	rollos	del	mar	Muerto	(judíos,	siglos
primero	 y	 segundo	 dC),	 los	 códices	 de	 Nag	 Hammadi	 (gnósticos,
siglos	segundo	y	tercero	dC),	y	otros	documentos	(vea	más	adelante)
también	 ha	 acrecentado	 la	 atención	 de	 los	medios	 de	 comunicación
sobre	 este	 asunto.	 De	 la	 misma	 manera	 que	 hoy	 en	 día	 algunos
eruditos	y	grupos	religiosos	cuestionan	la	autoridad	o	autenticidad	de
algunos	libros	bíblicos,	los	antiguos	críticos	y	los	eruditos	posteriores
del	 humanismo	 del	 Renacimiento	 plantearon	 preguntas	 similares
sobre	los	libros	de	la	Escritura.
Los	 reformadores	 y	 teólogos	 luteranos	 estaban	 completamente

familiarizados	con	esas	preguntas	y	con	los	métodos	que	utilizaban	los
críticos.	Aunque	en	décadas	recientes	los	arqueólogos	han	descubierto
nuevos	 documentos,	 los	 métodos	 para	 evaluar	 el	 valor	 histórico	 y
espiritual	 de	 esos	 documentos	 han	 cambiado	 poco	 desde	 el
Renacimiento	 y	 la	 Reforma.	 De	 la	misma	manera	 que	 los	 primeros
cristianos,	 y	 que	 Lutero	 durante	 la	 Reforma,	 enfrentamos	 preguntas
con	 respecto	 a	 la	 distinción	 entre	 los	 escritos	 que	 son	 (1)	 Sagrada
Escritura;	(2)	útiles,	aunque	no	lo	mismo	que	Sagrada	Escritura;	o	(3)
falsos	y	nocivos	espiritualmente.
El	 siguiente	 ensayo	 resume	 la	 forma	 en	 que	 los	 seguidores	 de

Lutero	 han	 reflexionado	 sobre	 estas	 cuestiones.	 Posteriormente
aparecen	 los	 prefacios	 de	 Lutero	 a	 los	 apócrifos,	 los	 cuales	 ilustran
estas	reflexiones	en	uso	(vea	aquí).

¿Qué	es	Santa	Escritura?
Creemos,	 enseñamos	 y	 confesamos	 que	 la	 única	 regla	 y	 norma



según	la	cual	deben	valorarse	y	juzgarse	[2	Timoteo	3:15-17]	todas	las
doctrinas,	 juntamente	 con	 quienes	 las	 enseñan,	 es	 exclusivamente	 la
Escritura	profética	y	apostólica	del	Antiguo	y	del	Nuevo	Testamento,
como	está	escrito	en	el	Salmo	119:105:	“tu	palabra	es	una	lámpara	a
mis	 pies;	 ¡es	 la	 luz	 que	 ilumina	 mi	 camino!”;	 y	 como	 escribe	 el
Apóstol	 San	 Pablo	 en	 Gálatas	 1:8:	 “Si…	 un	 ángel	 del	 cielo,	 les
anuncia	otro	evangelio	diferente	del	que	les	hemos	anunciado,	quede
bajo	 maldición.”	 Otros	 escritos	 empero	 de	 teólogos	 antiguos	 o
modernos,	sea	cual	fuere	el	nombre	que	lleven,	no	deben	considerarse
iguales	a	la	Sagrada	Escritura,	sino	que	todos	ellos	deben	subordinarse
a	la	misma	(FC	Ep	Comp	1-2).
La	 importancia	de	 la	Santa	Escritura	para	 la	 fe	y	 la	vida	cristiana

nos	 lleva	a	considerar	cómo	se	convirtió	en	“santa”.	 ¿Qué	es	 lo	que
hace	que	 la	Escritura	 sea	 sagrada?	Históricamente,	 los	 luteranos	han
reconocido	 las	 siguientes	 características	 en	 los	 libros	 de	 la	 Sagrada
Escritura,	resumidas	por	Robert	Preus:

(a)	La	profundidad	de	los	misterios	revelados	en	la	Escritura,	(b)	la
majestad	de	Dios	hablándonos	en	 la	Escritura,	 (c)	 la	veracidad	de	 la
Escritura,	(d)	la	eficacia	de	las	enseñanzas	y	preceptos	de	la	Escritura,
(e)	 la	manera	 profunda,	 y	 sin	 embargo	 simple,	 en	 que	 nos	 habla	 la
Escritura,	 (f)	el	poder	de	 la	Escritura	para	doblegar	 los	corazones	de
los	 hombres	 pecadores	 y	 darles	 esperanza,	 (g)	 el	 hecho	 de	 que	 la
Escritura	ha	mantenido	su	autoridad	a	pesar	del	tiempo	y	la	oposición,
(h)	la	extraordinaria	armonía	entre	el	Antiguo	y	el	Nuevo	Testamento
(Preus	l:301).
Junto	con	estas	características	de	la	Escritura,	debemos	señalar	que

la	Escritura	fue	escrita	por	profetas,	evangelistas	y	apóstoles	a	quienes
Dios	escogió	e	inspiró	como	líderes	de	su	pueblo.	Las	congregaciones
del	 Antiguo	 y	 el	 Nuevo	 Testamento	 reconocían	 esta	 inspiración	 y
autoridad,	de	tal	manera	que	los	libros	de	la	Escritura	continuaron	en
uso	en	todas	las	iglesias	cristianas	desde	el	principio.1
Lutero,	 con	 su	 característica	 perspicacia,	 agrupa	 todos	 esos



pensamientos	en	su	prefacio	y	notas	al	Antiguo	Testamento:

Pon	a	un	lado	tus	propias	opiniones	y	sentimientos,	y	piensa	en	la
Escritura	como	la	más	elevada	y	más	noble	de	las	cosas	santas;	como
la	 más	 rica	 de	 las	 minas	 que	 nunca	 puede	 ser	 explorada
suficientemente	 para	 poder	 encontrar	 esa	 sabiduría	 divina	 que	 Dios
pone	delante	de	 ti	 de	una	manera	 tan	 simple	que	mata	 todo	orgullo.
Allí	 encontrarás	 los	 pañales	 y	 el	 pesebre	 en	 el	 cual	 yace	 Cristo,	 y
hacia	 el	 cual	 el	 ángel	 guía	 a	 los	 pastores	 [Lucas	 2:12].	 Simples	 y
humildes	 son	 estos	 pañales	 [de	 las	 Escrituras],	 pero	 valioso	 es	 el
tesoro,	Cristo,	quien	yace	en	ellas.	(AE	35:236)

Inspiración
Toda	 la	 Escritura	 es	 inspirada	 por	Dios,	 y	 útil	 para	 enseñar,	 para

redargüir,	para	corregir,	para	instruir	en	justicia	(2	Ti	3:16).
La	 enseñanza	 bíblica	 sobre	 la	 inspiración	 de	 la	 Escritura	 merece

especial	atención.	Cuando	Pablo	escribió	a	Timoteo	sobre	este	 tema,
tenía	 en	 mente	 particularmente	 la	 Escritura	 hebrea,	 lo	 que	 hoy
llamamos	 el	 Antiguo	 Testamento.2	 “Inspirada”	 es	 simplemente	 una
manera	más	corta	de	decir	“emanada	de	Dios”	y	señala	la	fuente	de	la
Sagrada	Escritura:	Dios	mismo.

Dios	 exhaló	 su	 Espíritu	 sobre	 sus	 profetas	 (AT)	 y	 sobre	 los
apóstoles	(NT),	para	que	las	palabras	que	escribieran	fueran	palabras
de	Dios.	La	inspiración	significa	que	no	solamente	el	pensamiento	o	la
idea	 general	 vinieron	 de	 Dios,	 sino	 que	 también	 la	 redacción,	 la
estructura	de	las	frases,	y	la	composición	literaria	fluyeron	de	Dios,	al
igual	 que	 de	 los	 autores,	 a	 la	 página	 escrita.	 Dios	 trabajó	 con	 las
personalidades	 y	 habilidades	 de	 estos	 escritores.	 Como	 resultado,	 la
Escritura	refleja	la	diversidad	de	estilo	y	de	percepción	de	los	autores.
Llegamos	 a	 conocerlos,	 al	 igual	 que	 el	 mensaje,	 cuando	 leemos	 la
santa	palabra	de	Dios.	Sin	embargo,	la	Santa	Escritura	también	exhibe



una	unidad	extraordinaria	debido	a	que	Dios	la	inspiró.	(Vea	aquí.)

Autoridad
Debido	 a	 que	 las	 palabras	 de	 la	 Santa	 Escritura	 vienen	 de	 Dios,

éstas	tienen	autoridad	divina.	La	ley	y	el	evangelio	de	la	Escritura	nos
enseñan	sobre	la	salvación	y	la	vida.	La	palabra	de	Dios	siempre	logra
sus	 propósitos:	 es	 confiable	 (Is	 55:10-11;	 vea	 aquí).	 En	 hebreo,
arameo,	 y	 griego,	 los	 idiomas	 originales,	 al	 igual	 que	 en	 las
traducciones	precisas,	 la	Escritura	obra	 efectivamente	 fe	y	 salvación
en	 las	 personas,	 bien	 sea	 que	 la	 palabra	 sea	 escrita,	 hablada,	 o
transmitida	por	señas.
La	palabra	de	Dios	se	presenta	a	sí	misma	con	claridad	y	sencillez

(Ro	 10:9-11).	 Irónicamente,	 una	 persona	 puede	 pasar	 toda	 la	 vida
estudiando	la	Escritura	y	nunca	dominarla;	sin	embargo	un	niño	puede
leerla	 o	 escucharla	 y	 llegar	 inmediatamente	 a	 la	 fe	 en	 Jesús	 (cf	Mt
11:25-26).	Vea	aquí.
Los	cristianos	primitivos	usaban	el	término	canon	(gr	kanon,	“regla

de	medir”	o	“norma”)	para	describir	la	compilación	de	Santa	Escritura
que	la	iglesia	usa	para	la	lectura	pública,	la	enseñanza,	o	para	juzgar	la
doctrina	y	la	práctica.

El	canon	de	la	Escritura	hebrea
Por	 muchos	 años	 no	 fue	 necesaria	 una	 lista	 de	 los	 libros

considerados	como	Santa	Escritura.	Dios	había	dirigido	a	Moisés	para
poner	una	copia	de	 los	diez	mandamientos	dentro	del	arca	del	pacto
(Ex	25:16,	21).	También	le	había	dicho	que	registrara	la	ley	y	que	le
dijera	a	los	sacerdotes	que	la	enseñaran	(Ex	17:14;	34:27;	Lv	10:11).
A	 menudo	 el	 Antiguo	 Testamento	 se	 refiere	 a	 estos	 textos	 pero
también	menciona	algunos	libros	que	eventualmente	se	perdieron	(vea
aquí).	 Con	 el	 tiempo,	 los	 escritos	 de	 los	 profetas,	 y	 también	 los
Salmos,	se	reservaron	para	el	uso	del	pueblo	de	Dios.	Probablemente



los	rollos	se	conservaban	en	los	archivos	del	templo	(cf	2	R	22:8;	1	M
14:49;	2	M	2:13;	vea	nota	en	1	Cr	26:20-28).
Para	el	siglo	primero	aC,	los	libros	que	tenemos	en	nuestro	Antiguo

Testamento	 ya	 estaban	 bien	 establecidos	 como	 los	 de	 la	 Santa
Escritura.	 De	 acuerdo	 con	 la	 tradición	 judía,	 en	 el	 año	 100	 dC
(después	 de	 la	 destrucción	 del	 templo	 de	 Jerusalén),	 los	 líderes
religiosos	 judíos	 redactaron	 una	 lista	 autorizada	 de	 los	 libros	 del
Antiguo	Testamento	 en	 Jamnia	 (vea	opiniones	 rabínicas	 en	Mishnah
Yadayim	3:2-5;	Baba	Bathra	14b;	Shabbath	14a,	30b.)

Apócrifos	del	Antiguo	Testamento	y	seudoepigráficos
Durante	 el	 período	 entre	 los	 testamentos	 se	 produjo	 una

multiplicidad	de	libros	relacionados	con	temas	y	cifras	de	la	Escritura
hebrea.	Se	argumentaba	que	algunos	de	estos	documentos	habían	sido
escritos	 por	 antiguos	 personajes	 de	 la	 Biblia	 (seudoepigráficos,
atribuidos	a	personas	como	Enoc,	Adán	y	Eva,	y	Moisés).	Otros	libros
contenían	historia	 (1	y	2	Macabeos),	complementos	a	 libros	bíblicos
reconocidos	 (Baruc,	 adiciones	 a	 Daniel	 y	 Ester),	 o	 pensamiento
religioso	 contemporáneo	 (libros	 de	 sabiduría).	 Varios	 de	 los	 libros
fueron	traducidos	para	la	LXX.
Jerónimo	incluyó	algunos	de	estos	libros	en	su	traducción	latina	de

la	Biblia	 (Vulgata)	en	el	 siglo	cuarto	dC.	Los	católicos	 romanos,	 los
ortodoxos	orientales,	y	algunos	protestantes	consideran	estos	libros	un
“segundo	canon”	 (libros	deuterocanónicos)	 o	 lista	 suplementaria	 del
Antiguo	Testamento.	Lutero	pensaba	que	era	bueno	leerlos	pero	no	los
consideraba	Santa	Escritura	(vea	“Prefacios	de	Lutero	a	los	apócrifos”
aquí).	 Los	 luteranos	 han	 llamado	 estos	 libros	 apócrifos	 (gr,
“escondidos”)	 y	 los	 han	 separado	 de	 los	 libros	 universalmente
reconocidos	como	Santa	Escritura.	Los	libros	apócrifos	generalmente
no	 se	 leen	 en	 cultos	 de	 adoración,	 ni	 sirven	 como	 textos	 para
sermones.



Seudoepigráficos	del	Nuevo	Testamento
Al	 igual	 que	 muchos	 libros	 no	 bíblicos	 aparecieron	 durante	 el

período	entre	 los	 testamentos,	 también	hubo	una	diversidad	de	obras
que	 produjeron	 sectas	 no	 cristianas	 durante	 la	 época	 de	 la	 iglesia
primitiva.	 Muchos	 de	 estos	 libros	 (p	 ej,	 la	 biblioteca	 de	 Nag
Hammadi)	 vinieron	 de	 grupos	 gnósticos	 que	 rechazaban	 toda	 la
Escritura	bíblica,	o	parte	de	ella.
Los	 gnósticos	 tenían	 una	 amplia	 variedad	 de	 enseñanzas	 y

creencias,	 pero	 la	 mayoría	 enfatizaba	 la	 importancia	 de	 un
“conocimiento”	 secreto	 transmitido	 a	 los	 seguidores	 por	 una	 figura
religiosa	fundadora.	Algunos	grupos	gnósticos	tenían	poco	y	nada	que
ver	con	el	cristianismo	(p	ej,	los	gnósticos	setianos	eran	más	judíos	en
carácter),	 pero	 muchos	 tomaron	 prestado	 en	 exceso	 del	 Nuevo
Testamento	y	de	las	tradiciones	cristianas.
Los	 gnósticos	 “cristianos”	 y	 otros	 falsos	 maestros	 inventaron	 un

“Jesús”	que	es	muy	diferente	al	verdadero	Jesucristo.	Ellos	predicaban
un	“evangelio”	que	descartaba	la	cruz	como	sacrificio	expiatorio	por
los	pecados	del	mundo.	También	produjeron	numerosos	documentos
para	 sustentar	 su	 filosofía.	 Pero	 los	 gnósticos	 finalmente
desaparecieron	gradualmente	y	fueron	olvidados	casi	completamente.
Debido	 a	 que	 alguna	 de	 su	 literatura	 fue	 descubierta	 en	 los	 siglos
diecinueve	y	veinte,	la	gente	ha	mostrado	un	interés	renovado	en	estas
extrañas	 sectas	 religiosas.	 Si	 oye	 noticias	 sobre	 un	 “evangelio”
reciente	 o	 recién	 descubierto,	 es	 probablemente	 uno	 de	 estos	 textos
gnósticos.
En	el	 siglo	 segundo,	 el	hereje	Marción	de	Sinope	 rechazó	 toda	 la

Escritura	 del	Antiguo	Testamento	 y	 enseñó	 que	 el	Dios	 que	 creó	 el
mundo	 físico	 era	 un	 ser	 espiritual	 de	 bajo	 nivel	 cuya	 creación
ineptamente	 provocó	 la	 creación	 del	 mal.	 Marción	 enseñó	 que,	 en
cambio,	 la	 gente	 debía	 adorar	 al	Dios	 supremo	y	 amoroso.	Marción
creó	su	propia	versión	del	evangelio	según	Lucas	y	rechazó	todos	los
libros	 del	 Nuevo	 Testamento	 excepto	 algunas	 de	 las	 epístolas	 de



Pablo.	Marción	negó	al	Cristo	de	la	Escritura	y	enseñó	que	Jesús	era
un	ser	espiritual	de	nivel	medio	que	vino	a	enseñar	a	sus	discípulos	un
cuerpo	de	conocimiento	secreto.	Las	enseñanzas	de	Marción	hicieron
que	la	iglesia	definiera	y	defendiera	los	libros	de	la	Biblia.	(Vea	aquí.)

Conclusión
Los	 libros	 de	 la	 Biblia	 se	 han	 autolegitimado	 durante	 muchos

siglos.	 La	 gente	 ha	 reconocido	 la	 naturaleza	 divina	 de	 la	 Santa
Escritura	y	ha	dedicado	tiempo	y	dinero	a	hacer	copias	de	la	palabra
de	Dios,	incluso	cuando	fue	tedioso	y	costoso.	En	reconocimiento	a	la
autoridad	de	 la	Escritura,	 las	 iglesias	y	 las	sinagogas	 la	han	 leído	en
servicios	públicos	de	adoración,	predicado	su	mensaje,	y	enseñado	su
contenido	por	generaciones.	Muchos	murieron	voluntariamente	antes
de	entregar	estos	libros	de	la	Escritura	a	los	que	iban	a	destruirlos.
La	 iglesia	cristiana	no	supervisa	 la	Escritura	para	decidir	qué	es	o

qué	no	es	la	palabra	de	Dios.	La	iglesia	cristiana	únicamente	reconoce
la	voz	de	su	buen	Pastor	en	los	libros	bíblicos	y	lo	sigue	mediante	su
enseñanza	(cf	Jn	10:27-28;	14:23-24).



1	Aunque	la	iglesia	reconocía	la	Escritura	como	palabra	de	Dios,	ésta	no
“creó”	 la	 Escritura	 como	 palabra	 de	 Dios	 con	 base	 en	 la	 autoridad
humana.	La	Escritura	se	legitima	a	sí	misma.	Por	ejemplo,	si	un	niño	ve
una	 manzana	 y	 declara:	 “Es	 una	 manzana”,	 nadie	 sugeriría	 que	 la
declaración	del	niño	creó	la	manzana.	Él	simplemente	la	ve	por	lo	que	es.



2	Pablo	también	consideró	como	inspirada	la	Escritura	del	NT,	al	poner	Dt
25:4	y	Lc	10:7	al	mismo	nivel	en	1	Ti	5:18.



Prefacios	de	Lutero	a	los	libros
apócrifos

Libros	no	considerados	iguales	a	las	Escrituras	pero
útiles	y	buenos	para	leer
La	 Biblia	 de	 Lutero	 en	 alemán	 incluyó	 prácticamente	 todos	 los

libros	apócrifos	del	Antiguo	Testamento	pero	los	situó	en	una	sección
separada,	entre	el	Antiguo	y	el	Nuevo	Testamento.	Esto	fue	un	cambio
importante	 de	 la	 Septuaginta	 griega	 y	 la	 Vulgata	 latina	 (las	 Biblias
usadas	 durante	 los	 períodos	 antiguo	 y	 medieval).	 Lutero	 escribió
prefacios	 para	 los	 apócrifos	 para	 diferentes	 ediciones	 de	 la	 Biblia
desde	 1529	 hasta	 1534,	 cuando	 fue	 publicada	 la	 primera	 traducción
completa	de	la	“Biblia	de	Lutero”.	En	estos	prefacios,	Lutero	resumió
lo	que	trataba	cada	libro	apócrifo,	su	valor,	y	las	razones	que	él	veía
para	diferenciarlo	del	Antiguo	Testamento.
A	 continuación	 se	 incluyen	 secciones	 útiles	 de	 los	 prefacios	 de

Lutero	a	 los	apócrifos.	Los	 textos	 son	 tomados	de	 la	AE	35:337-54.
Estos	prefacios	fueron	editados	durante	la	vida	de	Lutero	hasta	1545,
cuando	él	 revisó	 la	última	edición	de	su	Biblia	alemana	 (vea	AE	35
para	fechas	específicas	y	notas	textuales).

Prefacio	al	libro	de	Judit
Si	se	pudiera	probar	con	base	en	historias	establecidas	y	confiables

que	 los	 acontecimientos	de	 Judit	 realmente	 sucedieron,	 éste	 sería	un
libro	 noble	 y	 admirable,	 y	 debería	 estar	 en	 la	 Biblia.	 Sin	 embargo,
difícilmente	encaja	con	los	relatos	históricos	de	las	Santas	Escrituras,
especialmente	con	Jeremías	y	Esdras...	Por	eso,	en	cuanto	a	tiempo	y
nombre,	todavía	están	presentes	el	error	y	la	duda,	de	tal	manera	que
no	puedo	conciliar	[los	relatos]	en	absoluto.
Algunas	 personas	 piensan	 que	 éste	 no	 es	 un	 relato	 de



acontecimientos	 históricos	 [Geschichte]	 sino	 más	 bien	 una	 hermosa
ficción	 religiosa	 [Gedicht]	 escrito	 por	 un	 hombre	 santo	 e	 ingenioso
que	quería	esbozar	y	describir	allí	las	fortunas	de	todo	el	pueblo	judío
y	 la	 victoria	 que	 Dios	 siempre	 les	 concedió	 milagrosamente	 sobre
todos	sus	enemigos...	Esa	interpretación	deja	muda	mi	imaginación,	y
pienso	que	el	poeta,	deliberada	y	cuidadosamente,	 insertó	errores	de
tiempo	y	nombre	con	el	fin	de	recordar	al	lector	que	el	libro	debe	ser
visto	y	entendido	como	ese	tipo	de	composición	sagrada	y	religiosa.
Ahora:	 los	 nombres	 encajan	 extraordinariamente	 bien	 en	 esta

interpretación.	[P	ej,]	Judit	significa	Judea,	(es	decir)	el	pueblo	judío...
Incluso	 puede	 ser	 que	 en	 esos	 días	 se	 hicieran	 dramatizaciones	 de
textos	 literarios	 como	 éste,	 de	 la	misma	manera	 que	 se	 representan
entre	nosotros	 la	pasión	y	otras	historias	sagradas...	Por	 lo	 tanto	éste
es	un	libro	bello,	bueno,	santo,	y	útil,	digno	de	ser	leído	por	nosotros
los	 cristianos.	 Porque	 las	 palabras	 allí	 expresadas	 deben	 entenderse
como	si	fueran	expresadas	en	el	Espíritu	Santo	por	un	poeta	espiritual
y	 santo,	 o	 por	 un	 profeta	 quien,	 al	 presentar	 esos	 personajes	 en	 su
obra,	nos	predica	a	través	de	ellos.

Prefacio	a	la	Sabiduría	de	Salomón
Por	 mucho	 tiempo	 la	 inclusión	 de	 este	 libro	 en	 las	 Sagradas

Escrituras	del	Antiguo	Testamento	ha	sido	controvertida	desde	varios
ángulos,	 especialmente	 teniendo	 en	 cuenta	 el	 hecho	 de	 que	 el	 autor
sugiere	 en	 el	 capítulo	 9[:7]	 que	 el	 que	 habla	 en	 el	 libro	 es	 el	 rey
Salomón,	cuya	sabiduría	también	es	elogiada	en	el	libro	de	Reyes	[1
Reyes	4,	10].
Sin	 embargo,	 los	 antiguos	 padres	 de	 la	 iglesia	 lo	 excluyeron

totalmente	de	 las	Sagradas	Escrituras...	Ellos	 sostienen,	 no	obstante,
que	Filón	es	el	autor	de	este	libro.	Sin	duda	él	era	uno	de	los	hombres
más	 instruidos	 y	 sabios	 que	 el	 pueblo	 judío	 ha	 tenido	 desde	 los
profetas,	 como	 lo	 demostró	 en	 otros	 libros	 y	 escritos...	 Cuando	 el
emperador	estaba	tan	enfadado	contra	los	judíos	que	los	apartaba	y	ni



siquiera	los	escuchaba,	Filón	–un	hombre	de	valor	y	confianza–	habló
a	 sus	 hermanos	 judíos	 diciendo:	 “¡Bueno,	 entonces,	 queridos
hermanos,	 no	 tengan	 miedo	 sino	 anímense;	 sólo	 porque	 la	 ayuda
humana	nos	falla,	la	ayuda	de	Dios	estará	ciertamente	con	nosotros!”
En	mi	opinión,	este	libro	debe	haber	salido	de	una	situación	o	causa

como	 ésa...	 Llegó	 a	 ser	 considerado	 por	 muchos	 como	 un	 libro
genuino	de	 la	Sagrada	Escritura...	Hay	muchas	cosas	buenas	en	este
libro,	y	bien	vale	la	pena	leerlo...	Este	libro	es	oportuno	para	nuestros
días,	 porque	 los	 tiranos	 sin	 duda	 están	 abusando	 de	 su	 autoridad
contra	aquél	de	quien	la	obtuvieron…	Me	complace	extremadamente
que	 el	 autor	 aquí	 [6:22]	 exalte	 hasta	 tal	 grado	 la	 palabra	 de	Dios,	 y
que	atribuya	a	 la	Palabra	 todas	 las	maravillas	que	Dios	ha	realizado,
tanto	sobre	sus	enemigos	como	sobre	sus	santos...
Finalmente,	este	libro	es	una	exposición	e	ilustración	adecuada	del

primer	mandamiento.	Porque	aquí	se	ve	que	de	principio	a	fin	el	autor
está	enseñando	a	temer	a	Dios	y	a	confiar	en	él;	él	aterroriza	a	los	que
no	 tienen	 temor	 y	 desprecian	 a	Dios,	 con	 ejemplos	 de	 ira	 divina,	 y
consuela	 a	 los	 que	 creen	 y	 confían	 en	 él,	 con	 ejemplos	 de	 gracia
divina.

Prefacio	al	libro	de	Tobías
Sobre	 Tobías	 también	 se	 puede	 decir	 lo	 que	 se	 expresó	 sobre	 el

libro	de	Judit.	Si	 los	acontecimientos	realmente	sucedieron,	entonces
es	una	historia	buena	y	 santa.	Pero	 si	 todos	 los	 acontecimientos	 son
inventados,	 es,	 sin	 duda,	 una	 ficción	 o	 un	 drama	 muy	 hermoso,
edificante	y	útil	escrito	por	un	poeta	talentoso...	Porque	Judit	presenta
una	 tragedia	 buena,	 seria	 y	 heroica,	 y	 Tobías	 presenta	 una	 comedia
buena,	 deleitable,	 piadosa...	 Tobías	 muestra	 cómo	 las	 cosas	 pueden
salirle	mal	 a	 un	 aldeano	 o	 ciudadano	 piadoso,	 y	 cómo	 puede	 haber
mucho	 sufrimiento	 en	 la	 vida	 del	 matrimonio;	 sin	 embargo	 Dios
siempre	 ayuda	 misericordiosamente	 y	 finalmente	 logra	 el	 resultado
con	 gozo,	 con	 el	 fin	 de	 que	 el	 individuo	 casado	 aprenda	 a	 tener



paciencia	y,	en	verdadero	temor	de	Dios	y	fe	firme,	resista	de	buena
gana	toda	clase	de	dificultades	debido	a	la	esperanza...	Por	lo	tanto,	es
útil	y	bueno	que	nosotros	los	cristianos	leamos	este	libro.

Prefacio	al	libro	de	Jesús	sirácida
En	 tiempos	 pasados	 este	 libro	 había	 llevado	 el	 título	 latino

Ecclesiasticus,	 que	 en	 alemán	 se	 ha	 entendido	 como	 “disciplina
espiritual”...	 Su	 nombre	 verdadero	 es	 más	 bien	 Jesús	 sirácida,	 en
honor	a	su	autor,	como	lo	indica	su	propio	prólogo	y	el	griego	[50:27].
Así	es	como	se	les	da	nombre	a	los	libros	de	Moisés,	Josué,	Isaías	y
de	 todos	 los	 profetas:	 Tomando	 el	 nombre	 de	 sus	 autores.	 Sin
embargo,	 los	 padres	 antiguos	 no	 lo	 incluyeron	 entre	 los	 libros	 de	 la
Sagrada	 Escritura,	 sino	 simplemente	 lo	 consideraron	 como	 la	 obra
buena	de	un	hombre	sabio.	Y	nosotros	debemos	considerarla	así...
El	 hecho	 de	 que	 una	 parte	 del	 libro	 no	 encaje	 totalmente	 con	 la

siguiente,	 como	 en	 una	 obra	 escrita	 por	 un	 solo	 autor,	 sugiere	 que
debe	 ser	 una	 compilación.	 En	 cambio,	 aprovecha	 muchos	 libros	 y
autores	 y	 los	 combina,	 a	 la	manera	 que	una	 abeja	 bebe	 el	 néctar	 de
toda	clase	de	flores	y	los	mezcla...	Éste	es	un	libro	útil	para	el	hombre
común.	El	autor	concentra	todo	su	esfuerzo	en	ayudar	a	un	ciudadano
o	 padre	 de	 familia	 a	 temer	 a	Dios,	 a	 ser	 devoto	 y	 sabio,	mostrando
cómo	 debe	 ser	 su	 relación	 con	 Dios,	 la	 palabra	 de	 Dios,	 los
sacerdotes,	 su	 esposa	 e	 hijos,	 su	 propio	 cuerpo,	 sus	 siervos,
posesiones,	vecinos,	amigos,	enemigos,	el	gobierno	y	todos	los	demás.
Entonces,	bien	se	puede	decir	que	éste	es	un	libro	sobre	disciplina	en
el	hogar	o	 sobre	 las	virtudes	de	un	 jefe	de	hogar	piadoso.	Sin	duda,
ésta	es	la	“disciplina	espiritual”	adecuada,	y	debe	ser	reconocida	como
tal.

Prefacio	al	libro	de	Baruc
Quienquiera	 que	 sea	 el	 buen	Baruc,	 este	 libro	 es	muy	mezquino.



Difícilmente	 se	 puede	 creer	 que	 el	 siervo	 de	 San	 Jeremías,	 cuyo
nombre	 también	 es	 Baruc	 (y	 a	 quien	 se	 atribuye	 esta	 carta),	 no	 sea
más	rico	y	elevado	en	espíritu	que	este	Baruc.	Además,	la	cronología
del	 libro	no	está	de	acuerdo	con	 las	historias	 [aceptadas].	Por	eso	 lo
dejo	 ir	 con	 el	 tercer	 y	 cuarto	 libros	 de	 Esdras...	 Con	 Baruc,	 sin
embargo,	 debemos	 seguir	 la	 corriente	 porque	 escribe	 muy
vigorosamente	contra	la	idolatría	y	expone	la	ley	de	Moisés.

Prefacio	al	primer	libro	de	Macabeos
Éste	 es	 otro	 libro	 que	 no	 se	 encuentra	 en	 la	 Biblia	 hebrea.	 Sin

embargo,	sus	palabras	y	su	discurso	se	adhieren	al	mismo	estilo	que
los	 otros	 libros	 de	 la	 Sagrada	 Escritura.	 Este	 texto	 no	 habría	 sido
indigno	de	tener	lugar	entre	ellos,	porque	es	muy	necesario	y	útil	para
comprender	el	capítulo	11	del	profeta	Daniel.	Porque	aquí	se	describe
el	 cumplimiento	 de	 la	 profecía	 de	 Daniel	 en	 ese	 capítulo,	 sobre	 la
abominación	 y	 desgracia	 que	 iba	 a	 sobrevenir	 sobre	 el	 pueblo	 de
Israel	–es	decir,	Antíoco	Epífanes–	y	lo	hace	de	manera	similar	a	la	de
Daniel	[11:29-35]:	mucha	persecución	por	parte	de	los	gentiles	y	 los
falsos	judíos,	que	fue	lo	que	sucedió	en	la	época	de	los	macabeos.	Es
por	esto	que	es	bueno	para	nosotros	los	cristianos	leer	y	conocer	este
libro...
Debemos	animarnos	porque	Dios	ayudó	a	ese	pueblo	no	sólo	contra

Antíoco	 y	 los	 gentiles	 sino	 también	 contra	 los	 judíos	 traidores	 y
desleales	que	se	habían	pasado	al	 lado	de	 los	gentiles	y	que	estaban
ayudando	a	perseguir,	 asesinar,	 y	 atormentar	 a	 su	propio	pueblo	y	 a
sus	hermanos...	Sin	embargo,	esos	mismos	enemigos	y	 traidores	son
abundantemente	castigados	por	Dios	al	final;	su	tiranía	y	deslealtad	no
se	queda	oculta.

Prefacio	al	segundo	libro	de	Macabeos
Este	 libro	 es	 llamado,	 y	 se	 supone	 que	 es,	 el	 segundo	 libro	 de



Macabeos,	 como	 lo	 indica	 el	 título.	 Sin	 embargo,	 esto	 puede	 no	 ser
cierto,	 porque	 informa	 sobre	 varios	 acontecimientos	 que	 sucedieron
antes	 de	 los	 reportados	 en	 el	 primer	 libro,	 y	 no	 avanza	más	 allá	 de
Judas	 Macabeo,	 es	 decir,	 el	 capítulo	 7	 del	 primer	 libro...	 Pero	 lo
incluimos	de	todas	maneras,	por	la	buena	historia	de	los	siete	mártires
macabeos	y	su	madre,	al	igual	que	otras	cosas.
Parece,	sin	embargo,	que	el	libro	no	tiene	un	solo	autor,	sino	que	se

completó	reuniendo	porciones	de	muchos	libros.	También	presenta	un
problema	 difícil	 en	 el	 capítulo	 14[:41-46]	 donde	 Racías	 se	 suicida,
algo	que	también	preocupa	a	San	Agustín	y	a	los	antiguos	padres.	Un
ejemplo	 como	 ése	 no	 sirve	 para	 nada	 y	 no	 debe	 ser	 elogiado,	 aun
cuando	puede	 ser	 tolerado	y,	 quizás,	 explicado.	 Igualmente,	 también
en	el	capítulo	1,	el	libro	describe	la	muerte	de	Antíoco	de	manera	muy
diferente	 a	 la	de	Primera	Macabeos	 [6:1-16]...	Sin	 embargo,	 todo	 se
deja	y	se	refiere	para	que	el	lector	piadoso	juzgue	y	decida.

Prefacio	a	fragmentos	de	Ester	y	Daniel
Aquí	siguen	varios	fragmentos	que	no	quisimos	traducir	[ni	incluir]

en	 el	 profeta	 Daniel	 y	 en	 el	 libro	 de	 Ester.	 Hemos	 arrancado	 esos
capullos	(porque	no	aparecen	en	las	versiones	hebreas	de	Daniel	ni	de
Ester).	Y	sin	embargo,	para	evitar	que	se	marchiten,	las	hemos	puesto
aquí	en	una	especie	de	pequeño	jardín	fragante	o	camino	de	flores	ya
que	 muchas	 cosas	 buenas,	 especialmente	 el	 himno	 de	 alabanza,
Benedicite,	se	encuentran	en	ellos.
Pero	los	textos	de	Susana,	y	de	Bel,	Habacuc,	y	el	dragón,	parecen

ficciones	 religiosas	 hermosas,	 como	 Judit	 y	 Tobías...	 Como	 sea	 la
historia,	 todos	 pueden	 ser	 fácilmente	 interpretados	 en	 términos	 del
estado,	el	hogar	o	de	la	devota	compañía	de	los	fieles.



Anhelando	un	reino
La	 dinastía	 de	 la	 casa	 de	 David	 duró	 412	 años	 (1009-597	 aC).

Después	de	que	los	babilonios	conquistaran	Jerusalén	en	587	aC,	los
habitantes	 de	 Judea	 fueron	 gobernados	 por	 los	 persas,	 Alejandro
Magno,	los	tolomeos,	los	seléucidas,	y	más	tarde	por	los	romanos.	Las
acciones	 heroicas	 de	 Matatías	 y	 su	 familia	 le	 dieron	 esperanza	 de
tener	 una	 nueva	 dinastía	 a	 los	 habitantes	 de	 Judea.	 Pero	 los	 líderes
asmoneos	 (167-63	 aC)	 se	 volvieron	 corruptos	 e	 ineficaces.	 Estas
experiencias	 hicieron	que	 el	 remanente	 de	 Israel	 y	 Judá	 anhelara	 un
rey	o	mesías	poderoso	y	victorioso	(“ungido”).
El	Nuevo	Testamento	comienza	con	la	proclamación	que	hace	Juan

el	Bautista	con	respecto	a	que	“el	reino	de	los	cielos	se	ha	acercado”
(Mt	 3:2).	 Este	 artículo	 explorará	 lo	 que	 dice	 la	 Escritura	 sobre	 el
“reino	de	Dios/los	cielos”	y	sobre	las	maneras	como	se	ha	entendido
erróneamente	el	reino	de	Dios.

¿Qué	es	el	reino	de	Dios?
Los	cristianos	pueden	referirse	al	reino	de	Dios	de	diversas	formas.

En	primer	 lugar,	Dios	gobierna	el	universo	y	 todo	 lo	que	está	en	él,
incluyendo	 los	 asuntos	 de	 la	 humanidad	 (Sal	 66:7;	 Dn	 5:21).	 En
segundo	 lugar,	 también	 usamos	 la	 frase	 “reino	 de	 Dios”	 para
referirnos	al	período	subsiguiente	a	la	resurrección	de	los	muertos	en
el	que	Dios	gobierna	sin	oposición	(“venga	tu	reino”,	como	decimos;
Ap	12:10).
Damos	 gracias	 a	 Dios	 por	 su	 gobierno	 poderoso	 sobre	 todo	 el

mundo	 y	 oramos	 por	 el	 advenimiento	 de	 su	 gloriosa	 victoria	 en	 el
último	 día.	 Pero	 cuando	 la	 Biblia	 se	 refiere	 al	 “reino	 de	 Dios”,
usualmente	 tiene	 en	 mente	 una	 definición	 diferente.	 Como	 explica
Jeffrey	Gibbs	para	 el	 evangelio	 según	Mateo,	 el	 reino	de	Dios	 es	 el
reinado	justo	de	Dios.



Hablar	de	un	“reinado”...	es	denotar	que	existe	un	rey	para	actuar
como	tal,	“para	reinar”...	Si	“el	reino	de	los	cielos/de	Dios”	está	cerca,
entonces	 el	 Dios	 del	 cielo	 ha	 bajado	 a	 reinar,	 a	 realizar	 sus	 obras
majestuosas.	Por	eso,	el	reino	de	Dios	no	es	primordialmente	un	lugar.
Más	bien,	es	una	acción	divina	que	ocurre	donde	está	Jesús,	mediante
sus	palabras	y	obras.	El	 reino	de	 los	 cielos	 tampoco	es	un	grupo	de
gente.	 Más	 bien,	 debido	 a	 que	 el	 Dios	 del	 cielo	 ha	 comenzado	 a
manifestar	sus	obras	majestuosas,	se	ha	constituido	un	grupo	de	gente
como	aquellos	que	creen	en	el	reinado	de	Dios	en	Jesús.	(CC	Mt,	48-
49)

El	reino	de	Dios	en	el	Antiguo	Testamento
Aunque	 la	 expresión	 “reino	 de	 Dios”	 no	 aparece	 en	 el	 Antiguo

Testamento,	el	Señor	es	llamado	rey	(p	ej,	Sal	47:2;	95:3;	Mal	1:14).
Cuando	Dios	llamó	a	Abrán,	prometió	bendecirlo	a	él	y,	a	través	de	él,
a	todos	los	pueblos	de	la	tierra	(Gn	12:1-3).	Abrán	le	creyó,	y	Dios	se
lo	tomó	en	cuenta	como	justicia	(Gn	15:6),	concediéndole	un	“estado
de	justo”	ante	Dios	sólo	mediante	la	fe	(algo	que	Pablo	señala	en	Ro
4).	Mediante	la	fe,	Abrán	y	su	familia	entran	al	“reino	de	Dios”,	aun
cuando	 no	 tenían	 tierra	 ni	 reino	 terrenal	 (cf	 Sb	 10:5,	 9-10).	 La
geografía	 no	 define	 el	 reino/reinado	 de	 Dios	 en	 ninguno	 de	 los
testamentos.
Este	 reino/reinado	 toma	 forma	 en	 el	mundo	 real	 porque	 existe	 en

los	corazones	y	las	mentes	de	los	creyentes,	que	habitan	los	países	y
reinos	 terrenales.	 El	 reino	 de	 Dios	 estaba	 dondequiera	 que	 Abrán
viajaba.	Su	fe	se	aferraba	a	la	promesa	de	un	salvador,	una	“semilla”,
o	descendiente,	 a	 través	de	quien	sería	bendecido	 todo	el	mundo	 (cf
Gl	3:19).	El	reino	de	Dios	en	el	Antiguo	Testamento	es	recibido	por
gente	que	cree	esta	promesa,	al	igual	que	en	el	Nuevo	Testamento.	En
el	Antiguo	Testamento,	Dios	reunió	a	su	pueblo	en	la	tierra	de	Israel.
No	obstante,	el	enfoque	siempre	está	en	la	obra	de	Dios	para	crear	un
“reino	de	sacerdotes”	y	un	“pueblo	santo”	para	el	Señor	(Ex	19:6),	no



sobre	la	tierra.
Existe	un	lugar	geográfico	que	sí	tiene	un	papel	especial	en	el	reino

de	Dios	del	Antiguo	Testamento:	el	monte	Sión.	“Sión”	se	refiere	a	la
colina	 entre	 los	 valles	 de	 Tiropeon	 y	 del	 Cedrón	 en	 Jerusalén	 (vea
mapa	 aquí;	 vea	 también	 aquí).	 Éste	 no	 domina	 físicamente	 el	 área,
pero	 juega	 un	 papel	 importante	 en	 la	 historia	 de	 Dios	 y	 su	 pueblo
porque	 fue	 aquí	 donde	 Salomón	 construyó	 el	 templo.	 El	 templo	 en
Sión	 representa	 la	 presencia	misericordiosa	 de	 Dios	 y	 el	 perdón	 de
pecados	 hecho	 posible	 por	 sacrificio	 y	 por	 fe	 (Is	 59:19-20;	 cf	 Ap
14:1).
Dios	revela	una	nueva	dimensión	cuando	promete	a	David	que	uno

de	 sus	 descendientes	 reinará	 para	 siempre.	 David	 había	 querido
construirle	una	“casa”	(templo)	a	Dios,	pero	éste	se	negó.	A	cambio,
le	prometió	construir	una	“casa”	(una	dinastía	o	reino)	que	durara	para
siempre,	 gobernada	 por	 un	 descendiente	 mucho	 más	 grande	 que	 el
mismo	David	 (2	 S	 7:13;	 vea	 la	 respuesta	 de	David	 en	 Sal	 110).	 El
reinado	 de	 Dios	 entonces	 se	 enfoca	 en	 el	 rey	 venidero,	 el	 ungido
(Mesías,	Cristo).
Varios	 siglos	 más	 tarde,	 Daniel	 ve	 en	 una	 visión	 a	 este	 rey

prometido.	El	Espíritu	le	revela	información	crucial	sobre	el	reino	de
Dios	 y	 su	 gobernante,	 un	 ser	 humano	 (“semejante	 a	 un	 hijo	 de
hombre”)	 que	 juzga	 con	 autoridad	 divina	 (Dn	 7:13-14).	 Este	 rey
gobernará	 sobre	 un	 reino	 integrado	 por	 gentiles	 al	 igual	 que	 por
israelitas,	 individuos	 de	 todo	 el	 mundo	 unidos	 en	 fe	 (Jesús	 saca	 su
auto	designación	favorita,	“Hijo	del	hombre”,	de	este	pasaje,	citándola
en	el	juicio	ante	Caifás	en	Mc	14:62).

El	reino	de	Dios	en	el	Nuevo	Testamento
La	frase	“reino	de	Dios”	(o	“reino	de	los	cielos”)	aparece	casi	cien

veces	 en	 el	Nuevo	Testamento.	Casi	 todas	 esas	 apariciones	 están	 en
Mateo,	Marcos,	y	Lucas.	Entre	la	época	de	la	caída	de	Adán	(Gn	3:1-
6)	y	el	fin	del	mundo,	Satanás	domina	el	mundo.	Toda	la	gente	nace



en	el	reino	de	Satanás	y	es	por	naturaleza	enemiga	de	Dios	y	se	opone
a	su	reino	(Ef	2:1-3).	Cuando	Dios	extiende	su	reino,	lo	que	sigue	es
conflicto	 y	 oposición	 (cf	 Mt	 11:12).	 A	 menudo	 los	 resultados	 son
dramáticos,	 e	 involucran	 poderosas	 muestras	 del	 poder	 salvador	 de
Dios	 (a	 veces	 llamadas	 “señales”	 porque	 señalan	 a	 Jesús	 como	 el
Mesías	prometido).	Cuando	el	reino	de	Dios	vence	al	de	Satanás,	los
enfermos	 son	 curados,	 los	 discapacitados	 son	 sanados,	 los	 poseídos
por	el	demonio	son	 liberados,	e	 incluso	 los	muertos	son	 resucitados.
Estas	 señales	 externas	 apuntan	 al	 don	más	 grande	 de	Dios	mientras
extiende	su	gobierno:	la	salvación	eterna	mediante	la	fe	salvadora	en
Jesucristo.
Dios	abre	su	reino	a	todo	el	mundo,	no	sólo	a	unos	cuantos.
Judíos	 y	 gentiles,	 ricos	 y	 pobres,	 hombres	 y	 mujeres,	 son

bienvenidos	en	la	gracia	de	Dios	(Gl	3:26-28).	Sin	embargo,	no	todo
el	mundo	entra	en	el	reino	de	Dios.	El	orgullo	humano	y	la	actitud	de
reclamar	justicia	por	obras	bloquean	la	obra	del	Espíritu.	Sólo	después
de	 que	 la	 Ley	 ha	 alejado	 toda	 pretensión	 de	 mérito	 personal	 un
pecador	puede	 llegar	a	conocer	 la	gracia	de	Dios	en	Cristo	Jesús	 (el
“pobre	de	espíritu”	de	la	primera	bienaventuranza,	Mt	5:3).	Entramos
en	el	 reino	como	niños	desvalidos	 (Mc	10:13-16),	 nacidos	 de	 nuevo
por	el	agua	y	el	espíritu	(Jn	3:1-6).
Por	una	parte,	el	reino	de	Dios	es	invisible.	El	ojo	natural	no	puede

ver	 la	 fe	 salvadora	en	 Jesucristo,	ni	ningún	 ser	humano	puede	mirar
dentro	del	 corazón	de	otro.	Los	observadores	pueden	 ser	capaces	de
predecir	 un	 cambio	 de	 clima	 por	 ciertas	 señales,	 pero	 el	 gobierno
dinámico	de	Dios	por	gracia	mediante	la	fe	tiene	lugar	dentro	de	una
persona	 (cf	 Lc	 17:20-21).	 Por	 otra	 parte,	 los	 creyentes	 viven	 en	 el
mundo	y	ocupan	un	espacio	y	un	tiempo,	al	igual	que	los	incrédulos.
En	 este	 sentido,	 el	 reino	 de	 Dios	 es	 claramente	 visible	 porque	 sus
ciudadanos	viven	en	el	mundo	como	columnas	vivientes,	señalando	a
Cristo	Jesús	con	lo	que	dicen	y	hacen.
Lucas	conecta	estrechamente	el	reino	con	el	nombre	de	Jesús	y	su

obra	(Hch	8:12;	28:31).	Las	profecías	del	Antiguo	Testamento	 sobre



un	rey	mesiánico	encuentran	su	cumplimiento	en	Jesús,	el	rey	eterno
prometido	a	David	(2	S	7:13-14;	vea	aquí).	El	piadoso	anhelo	de	los
judíos	 fieles	 durante	 el	 período	 intertestamentario	 igualmente	 era	 la
venida	de	Jesús.	Durante	su	ministerio,	Jesús	confronta	el	gobierno	de
Satanás	 y	 lo	 vence,	 atándolo	 y	 saqueando	 su	 “casa”	 (Mt	 12:29),	 y
lleva	a	la	gente	a	la	fe	en	el	Hijo	de	Dios.
Sólo	Jesús,	crucificado	por	los	pecados	del	mundo	y	resucitado	por

la	 justificación	de	 los	 pecadores,	 puede	 crear	 el	 reino	que	 lleva	 a	 la
vida	 eterna.	 Sustentado	 en	 la	 cruz	 de	 Cristo	 (un	 suceso	 pasado)	 y
actualizado	en	el	presente	mediante	la	proclamación	de	la	palabra	de
Dios	y	la	administración	de	sus	sacramentos,	el	reino	de	Dios	también
espera	su	cumplimiento	en	el	regreso	visible	de	Jesucristo	en	gloria.
Como	 rey	 mesiánico,	 investido	 con	 completa	 autoridad	 divina,

Cristo	 Jesús	 comisiona	 a	 sus	 seguidores	 para	 hacer	 discípulos
bautizando	 y	 enseñando	 (Mt	 28:18-20).	 Él	 promete	 estar	 con	 su
pueblo	siempre,	incluso	hasta	el	fin	de	la	era	presente,	para	lograr	su
propósito.
Sión	 sirvió	 en	 el	Antiguo	 Testamento	 como	 una	 imagen	 concreta

del	 reinado	de	Dios;	 en	el	Nuevo	Testamento	 la	 iglesia	 es	 el	pueblo
mediante	el	cual	tiene	lugar	el	evangelismo.	Jesús	le	da	las	llaves	del
reino	(el	poder	de	perdón	mediante	la	proclamación	y	la	aplicación	del
evangelio)	a	su	iglesia	(Mt	16:19;	18:18-20),	dándole	así	poder	para	la
tarea	de	hacer	discípulos.
El	reino	de	Dios	continúa	avanzando	en	el	mundo	mediante	la	obra

de	 la	 congregación	 local	 y	 el	 testimonio	 de	 cada	 cristiano.
Dondequiera	que	es	predicado	el	evangelio	y	se	comparte	 la	historia
de	 Jesús,	 el	Espíritu	Santo	obra	 para	 expandir	 el	 gobierno	de	 gracia
mediante	la	fe	en	el	Hijo	de	Dios.



Medición	del	tiempo	en	la	Biblia
Para	 los	 israelitas,	 calcular	 el	 tiempo	 era	 más	 que	 un	 asunto	 de

negocios	 o	 conveniencia.	 Debido	 a	 que	 la	 celebración	 de	 las
festividades	 religiosas	era	guiada	por	un	calendario,	medir	el	 tiempo
era	un	asunto	de	devoción,	que	llegó	a	discutirse	de	forma	vehemente
durante	la	era	intertestamentaria	(vea	“comunidad	de	Qumran”	aquí).
A	 continuación	 se	 muestran	 diferentes	 sistemas	 de	 calendario	 que
afectaron	 la	 vida	 del	 pueblo	 de	 Judea	 durante	 las	 eras
intertestamentaria	y	del	Nuevo	Testamento.

Medición	anual

Calendario	del	Judaísmo	del	Templo
Principio	natural:	Lunar
Forma:	12	meses	de	29/30	días	cada	uno,	haciendo	un	total
de	354	días

Ajustes	 (debido	 a	 diferentes	 ciclos	 anuales	 del	 sol	 y	 la
luna):	Se	añadía	un	mes	adicional	(segundo	Adar)	cada	36
meses

Notas:	El	calendario	encontrado	en	el	AT;	vea	aquí

Calendario	Macedonio
Principio	natural:	Lunar
Forma:	12	meses	haciendo	un	total	de	c	354	días
Ajustes	 (debido	 a	 diferentes	 ciclos	 anuales	 del	 sol	 y	 la
luna):	Se	añadía	un	mes	adicional	un	año	de	por	medio

Notas:	 Difundido	 por	 Alejandro	 Magno;	 adaptado	 por
gobernantes	 seléucidas	 y	 Tolomeos	 de	 Siria	 y	 Egipto
(incluyendo	Judea)

Calendario	del	Judaísmo	de	Qumran



Principio	natural:	Solar
Forma:	 12	 meses	 de	 30	 días,	 ajustados	 para	 formar	 52
semanas	(364	días)

Ajustes	 (debido	 a	 diferentes	 ciclos	 anuales	 del	 sol	 y	 la
luna):	 Se	 añadía	 un	 “día	 conmemorativo”	 una	 vez	 por
trimestre

Notas:	Conocido	de	los	rollos	del	Mar	Muerto;	un	calendario
similar	aparece	en	los	Jubileos	y	1	Enoc

Calendario	Romano	(Juliano)
Principio	natural:	Solar
Forma:	12	meses	haciendo	un	total	de	52	semanas	(365	días)
Ajustes	 (debido	 a	 diferentes	 ciclos	 anuales	 del	 sol	 y	 la
luna):	Se	añadía	un	día	a	febrero	cada	cuatro	años

Notas:	La	base	del	calendario	occidental	moderno

Medición	del	día
Los	 servicios	 de	 la	 mañana	 y	 los	 sacrificios	 de	 la	 tarde	 eran

ofrecidos	en	el	templo	después	del	amanecer	o	antes	de	la	puesta	del
sol	(sobre	las	horas	de	oración,	cf	Sal	55:17;	119:164;	Hch	3:1;	10:9;
16:25).	El	día	de	reposo	empezaba	en	la	puesta	del	sol	del	viernes	y
continuaba	por	24	hrs	hasta	la	puesta	del	sol	del	sábado	(vea	aquí).	A
menudo	los	judíos	consideraban	parte	de	un	día	como	si	fuera	un	día
completo	(p	ej,	los	“tres	días”	que	Jesús	estuvo	en	el	sepulcro,	desde
el	 atardecer	 del	 viernes	 hasta	 la	 mañana	 del	 domingo).	 Las	 noches
estaban	 divididas	 en	 vigilias,	 cuando	 los	 guardias	 patrullaban	 las
calles	 de	 la	 ciudad.	 Las	 horas	 podían	 ser	 distinguidas	 unas	 de	 otras
usando	 relojes	 de	 agua	 y	 de	 sol	 (vea	 nota	 en	 Is	 38:8).	 La	medición
romana	civil	comenzaba	a	la	medianoche.

Medición	del	AT Medición
romana	civil

Medición	común	de	la
era	del	NT



Amanecer,	c	6	a.m. 6	a.m. Primera	hora	primera,	c	6
a.m.-7	a.m.

7 Segunda	hora

8 Tercera	hora

Mañana 9 Cuarta	hora

10 Quinta	hora

11 Sexta	hora

Mediodía 12	p.m./Mediodía Séptima	hora

1 Octava	hora

2 Novena	hora

3 Décima	hora

4 Undécima	hora

Atardecer/Puesta	del	sol,	c	6
p.m.

5 Doceava	hora

Primera	vigilia	de	la	noche	6
p.m.-10	p.m.

6 Primera	vigilia	de	la	noche
6	p.m.-9	p.m.

7

8

9 Segunda	vigilia	9	p.m.-
medianoche

Segunda	vigilia
10	p.m.-2	a.m.

10

11

12
a.m./Medianoche

Tercera	vigilia
Medianoche-3	a.m.

1

Tercera	vigilia
2	a.m.-6	a.m.

2

3 Cuarta	vigilia	3	a.m.-6	a.m.

4

5
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EL	NUEVO	TESTAMENTO

He	aquí,	vendrán	los	días,	dice	el	Señor,	en	que	haré	un
nuevo	pacto	con	la	casa	de	Israel	y	la	casa	de	Judá...
Porque	 perdonaré	 sus	 iniquidades	 y	 olvidaré	 su
pecado.

—El	profeta	Jeremías	(cf	Mt	26:26-28)

Muchos	 han	 emprendido	 la	 compilación	 de	 una
narración	de	 las	 cosas	que	han	 sido	 realizadas	entre
nosotros,	igual	que	nos	las	han	comunicado	aquellos
que	 desde	 el	 principio	 fueron	 testigos	 oculares	 y
ministros	de	la	palabra.

—San	Lucas

Consideren	 la	 paciencia	 de	 nuestro	 Señor	 como
salvación,	 de	 la	 misma	 manera	 que	 nuestro	 amado
hermano	 Pablo	 también	 les	 escribió	 a	 ustedes...	 en
todas	 sus	 cartas...	 las	 cuales	 los	 ignorantes	 y	 los
inestables	 tergiversan	 para	 su	 propia	 destrucción,
como	hacen	con	las	otras	Escrituras.

—San	Pedro

Para	 mí	 Jesucristo	 está	 en	 el	 lugar	 de	 todo	 lo	 que	 es
antiguo:	su	cruz,	su	muerte	y	resurrección,	y	la	fe	la
cual	 es	 por	 él,	 son	 monumentos	 impolutos	 de
antigüedad;	 por	 los	 cuales	 deseo,	 mediante	 las



oraciones	de	ustedes,	ser	justificado.
—Ignacio	de	Antioquía,	Epístola	a	los	filadelfios

[Jesús]	 llamó	a	 sus	discípulos	“escribas”	 [Mt	13:52]	 y
“maestros	del	 reino	de	 los	cielos”...	Con	estas	cosas
él	 se	 refiere	 a...	 nuevo	 y	 antiguo,	 los	 dos	 pactos;	 el
antiguo,	 la	 entrega	 de	 la	 ley	 que	 tuvo	 lugar
anteriormente;	y	señala	como	el	nuevo	esa	forma	de
vida	 exigida	 por	 el	 evangelio,	 del	 cual	 dice	 David:
“Canten	al	Señor	un	cántico	nuevo.”

—Ireneo,	Contra	las	herejías

Adoptaré...	 el	 patrón	 de	 Lucas	 el	 evangelista...	 me
parecía	bueno	 también,	habiendo	sido	 instado	a	ello
por	 los	 verdaderos	 hermanos	 y	 habiendo	 aprendido
desde	 el	 principio,	 presentar	 ante	 ustedes	 los	 libros
incluidos	en	el	canon,	y	legados,	y	acreditados	como
divinos...	 Hasta	 aquí,	 constituye	 el	 Antiguo
Testamento.	 De	 nuevo,	 no	 es	 tedioso	 hablar	 de	 los
[libros]	del	Nuevo	Testamento...	Éstos	son	fuentes	de
salvación.

—Atanasio,	Carta	Festiva	de	Pascua	(367	dC)



E

Mateo,	Marcos,	Lucas,	y	Juan

El	Santo	Evangelio
N	 SUS	 PREFACIOS	 AL	 NUEVO	 TESTAMENTO
(1522,	 1546,	 etc.),	 Lutero	 escribió	 que	 sólo	 hay	 un

evangelio,	el	cual	es	proclamado	a	lo	largo	de	las	Escrituras.
Él	presentó	los	cuatro	evangelios	así:

Debe	 abandonarse	 la	 idea	 de	 que	 hay	 cuatro	 evangelios	 y	 sólo
cuatro	evangelistas...	“Evangelio”	[euangelium]	es	una	palabra	griega
y	 en	 ese	 idioma	 designa	 un	 buen	 mensaje,	 buenas	 noticias,	 buenas
nuevas,	 un	 informe	 bueno,	 que	 se	 canta	 y	 se	 cuenta	 con	 gozo.	 Por
ejemplo,	cuando	David	venció	al	gran	Goliat,	llegaron	al	pueblo	judío
las	 noticias	 animadoras	 y	 los	 buenos	 informes	 de	 que	 su	 terrible
enemigo	 había	 sido	 aplastado	 y	 que	 habían	 sido	 rescatados	 y	 se	 les
había	dado	gozo	y	paz;	y	ellos	cantaron,	danzaron,	y	se	gozaron	por
eso	[1	S	18:6].
De	este	modo	este	evangelio	de	Dios	o	Nuevo	Testamento	es	una

historia	 o	 informe	 bueno,	 proclamado	 a	 todo	 el	 mundo	 por	 los
apóstoles,	refiriendo	el	relato	de	un	verdadero	David	que	luchó	con	el
pecado,	la	muerte,	y	el	diablo,	y	los	venció,	y	con	eso	rescató	a	todos
los	 que	 estaban	 cautivos	 en	 el	 pecado,	 afligidos	 con	 la	 muerte,	 y
subyugados	por	el	diablo.	Sin	ningún	mérito	propio,	él	los	hizo	justos,
les	dio	vida,	y	los	salvó,	para	que	se	les	diera	paz	y	fueran	devueltos	a
Dios.	 Por	 esto	 ellos	 cantan,	 agradecen,	 y	 alaban	 a	 Dios	 y	 se	 gozan
siempre,	con	sólo	creer	firmemente	y	permanecer	constantes	en	la	fe.
Este	informe	y	noticias	de	ánimo,	o	noticias	evangélicas	y	divinas,

también	son	llamados	un	Nuevo	Testamento.	Porque	es	un	testamento
cuando	 un	 hombre	 moribundo	 lega	 su	 propiedad,	 después	 de	 su
muerte,	 a	 sus	 herederos	 legalmente	 definidos.	Y	Cristo,	 antes	 de	 su
muerte,	 ordenó	 que	 su	 evangelio	 fuera	 predicado	 en	 todo	 el	mundo
después	de	ésta	[Lucas	24:44-47].	Con	esto,	le	dio	a	todo	el	que	cree,



como	su	posesión,	todo	lo	que	él	tenía.	Esto	incluía	su	vida,	en	la	cual
consumió	 la	 muerte;	 su	 justicia,	 por	 la	 cual	 borró	 el	 pecado;	 y	 su
salvación,	 con	 la	 cual	 venció	 la	 condenación	 eterna.	 Un	 hombre
pobre,	muerto	 en	 pecado,	 y	 relegado	 al	 infierno,	 no	 puede	 oír	 nada
más	consolador	que	este	mensaje	precioso	y	tierno	sobre	Cristo;	desde
el	fondo	de	su	corazón	debe	reír	y	alegrarse,	si	cree	que	es	verdad.
Ahora,	para	 fortalecer	esta	 fe,	Dios	ha	prometido	este	evangelio	y

testamento	 de	 muchas	 maneras,	 por	 los	 profetas	 en	 el	 Antiguo
Testamento,	 como	 lo	 dice	 San	 Pablo	 en	 Romanos	 1[:1-3]:	 “Yo…
apartado	 para	 el	 evangelio	 de	 Dios,	 que	 él	 ya	 había	 prometido	 por
medio	de	sus	profetas	en	las	Sagradas	Escrituras,	les	escribo	acerca	de
su	 Hijo,	 nuestro	 Señor	 Jesucristo,	 que	 conforme	 a	 los	 hombres
descendía	 de	 David”,	 etc....	 [Nota	 del	 editor:	 Lutero	 cita	 Gn	 3:15;
22:18;	Gl	 3:8,	 16;	 Jn	 11:26;	 2S	 7:12-14;	Miq	 5:2;	 y	 Os	 13:14	 para
sustentar	esta	idea].
El	evangelio,	entonces,	no	es	sino	la	predicación	sobre	Cristo,	hijo

de	Dios	y	de	David,	verdadero	Dios	y	hombre,	quien	por	su	muerte	y
resurrección	ha	vencido	por	nosotros	el	pecado,	la	muerte	y	el	infierno
de	 todos	 los	 hombres	 que	 creen	 en	 él.	 De	 este	 modo,	 el	 evangelio
puede	 ser	 o	 bien	 un	 mensaje	 breve	 o	 uno	 muy	 largo;	 una	 persona
puede	 escribir	 sobre	 él	 de	 forma	 breve,	 otro	 de	 manera	 extensa.
Escribe	 sobre	 él	 extensamente,	 quien	 lo	 hace	 sobre	 las	 muchas
palabras	 y	 obras	 de	 Cristo,	 como	 lo	 hacen	 los	 cuatro	 evangelistas.
Escribe	sobre	él	brevemente,	sin	embargo,	quien	no	cuenta	sobre	 las
obras	 de	 Cristo,	 sino	 que	 indica	 brevemente	 cómo	 por	 su	muerte	 y
resurrección	él	ha	vencido	el	pecado,	la	muerte,	y	el	 infierno	por	los
que	creen	en	él,	como	lo	hacen	San	Pedro	y	San	Pablo.
Por	 lo	 tanto,	no	hagas	un	Moisés	de	Cristo,	o	un	 libro	de	 leyes	y

doctrinas	del	evangelio,	como	se	ha	hecho	en	tiempos	pasados	y	como
lo	 hacen	 ciertos	 prefacios,	 incluso	 los	 de	 San	 Jerónimo.	 Porque	 el
evangelio	no	exige	expresamente	obras	de	nosotros	por	las	cuales	nos
convirtamos	en	justos	y	seamos	salvos;	sin	duda,	condena	esas	obras.
En	cambio,	el	evangelio	exige	fe	en	Cristo:	en	que	él	ha	vencido	por



nosotros	 el	 pecado,	 la	muerte,	 y	 el	 infierno,	 y	 de	 este	modo	 nos	 da
justicia,	vida,	y	salvación,	no	mediante	nuestras	obras,	sino	mediante
sus	 propias	 obras,	 muerte	 y	 sufrimiento,	 con	 el	 fin	 de	 que	 nos
podamos	beneficiar	de	su	muerte	y	su	victoria	como	si	lo	hubiéramos
hecho	nosotros	mismos.
Ciertamente,	 Cristo	 en	 el	 evangelio,	 y	 además	 San	 Pedro	 y	 San

Pablo,	dan	muchos	mandamientos	y	doctrinas,	y	explican	la	ley.	Pero
esto	debe	ser	considerado	como	todas	las	otras	obras	y	hechos	buenos
de	Cristo.	Conocer	sus	obras	y	las	cosas	que	le	sucedieron	no	es,	sin
embargo,	conocer	el	verdadero	evangelio,	porque	con	eso	todavía	no
sabes	que	él	ha	vencido	al	pecado,	a	la	muerte,	y	al	diablo.	Entonces,
tampoco	 es	 conocer	 el	 evangelio	 todavía,	 el	 saber	 estas	 doctrinas	 y
mandamientos,	 sino	 sólo	 cuando	 viene	 la	 voz	 que	 dice:	 “Cristo	 es
tuyo,	 con	 su	 vida,	 enseñanza,	 obras,	muerte,	 resurrección,	 y	 todo	 lo
que	es,	ha	hecho,	hace	y	puede	hacer”.
De	esta	manera	vemos	 también	que	él	no	nos	obliga	sino	que	nos

invita	 bondadosamente	 y	 dice:	 “Bienaventurados	 los	 pobres	 en
espíritu”,	etc.	[Mat	5:3].	Y	los	apóstoles	usan	las	palabras	“exhorto”,
“suplico”,	“ruego”,	para	que	se	vea	por	todas	partes	que	el	evangelio
no	es	un	libro	de	ley,	sino	realmente	una	predicación	de	los	beneficios
de	 Cristo,	 que	 se	 nos	 muestra	 y	 se	 nos	 da	 para	 nuestra	 propia
posesión,	 si	 creemos.	 Pero	 Moisés,	 en	 su	 libro,	 compele,	 obliga,
amenaza,	golpea,	y	reprende	terriblemente,	porque	él	es	un	mensajero
y	administrador	de	la	ley.
De	 ahí	 que	 a	 un	 creyente	 no	 se	 le	 da	 ninguna	 ley	 por	 la	 cual	 se

vuelva	 justo	 ante	Dios,	 como	 lo	dice	San	Pablo	en	1	Timoteo	1[:9],
porque	está	vivo	y	es	justo	y	salvado	por	fe,	y	no	necesita	nada	más
excepto	probar	su	fe	con	obras.	Verdaderamente,	si	la	fe	está	ahí,	él	no
puede	 contenerse;	 se	 prueba	 a	 sí	 mismo,	 estalla	 en	 buenas	 obras,
confiesa	y	enseña	este	evangelio	ante	la	gente,	y	arriesga	su	vida	por
él.	Todo	lo	que	vive	y	hace	está	dirigido	al	bien	de	su	prójimo,	con	el
fin	de	ayudarlo,	no	sólo	a	la	consecución	de	su	gracia,	sino	también	en
cuerpo,	propiedad,	y	honor.	Viendo	que	Cristo	ha	hecho	esto	por	él,



sigue	el	ejemplo	de	Cristo.
Eso	 es	 lo	 que	 Cristo	 quiso	 decir	 cuando	 al	 final	 no	 dio	 más

mandamiento	 que	 el	 amor,	 por	 el	 cual	 los	 hombres	 iban	 a	 saber
quiénes	 eran	 sus	 discípulos	 [Juan	 13:34-35]	 y	 verdaderos	 creyentes.
Porque	donde	no	brotan	 las	obras	y	 el	 amor,	 la	 fe	no	es	 correcta,	 el
evangelio	 todavía	 no	 está	 al	 mando,	 y	 Cristo	 no	 es	 conocido
correctamente.	Cuida,	 entonces,	que	 tu	 acercamiento	a	 los	 libros	del
Nuevo	 Testamento	 sea	 para	 aprender	 a	 leerlos	 de	 esta	 forma	 (AE
35:357-61).

Al	describir	los	cuatro	evangelios,	Lutero	hizo	énfasis	en	la	unidad
de	toda	la	Escritura	y	en	la	distinción	más	básica	en	su	enseñanza:	la
ley	y	el	evangelio.	Aunque	el	Antiguo	Testamento	habla	más	sobre	la
ley	de	Dios	y	el	Nuevo	Testamento	habla	más	sobre	el	evangelio,	los
dos	testamentos	están	unidos	porque	proclaman	las	dos	formas	en	que
Dios	obra	en	las	vidas	de	las	personas	de	acuerdo	con	sus	necesidades
(vea	nota	en	Ex	34:6-7).

¿Qué	es	un	evangelio?
Para	 los	 lectores	 de	 hoy	 en	 día,	 Mateo,	 Marcos,	 Lucas,	 y	 Juan

pueden	parecer	biografías.	Pero	observe	que	un	evangelio	es	más	que
un	relato	de	la	vida	y	los	logros	de	una	persona.	Con	la	inspiración	del
Espíritu	 Santo,	 los	 evangelistas	 escribieron	 los	 evangelios	 para
persuadir	 a	 sus	 lectores	 de	 que	 Jesús	 es	 el	 Cristo,	 el	 hijo	 de	 Dios,
quien	vino	a	salvar	a	los	pecadores	(Mt	16:13-16;	Mc	10:45;	Lc	1:1-4;
24:45-49;	Jn	20:30-31).	Ellos	organizaron	sus	relatos	con	este	objetivo
en	mente.	Aunque	se	enfocaron	en	lo	sucedido,	ellos	querían	ilustrar
por	qué	Jesús	nació,	vivió,	murió	y	resucitó,	a	medida	que	cuentan	la
historia.	 Generalmente,	 los	 evangelistas	 citaban	 pasajes	 del	 Antiguo
Testamento	para	demostrar	cómo	Jesús	cumplió	las	profecías	sobre	el
Mesías	venidero	(vea	aquí,	aquí).
Aparecen	diferencias	de	orden	y	estilo	de	los	evangelios	porque	los



evangelistas	 escribieron	 para	 persuadir	 a	 diferentes	 audiencias	 (vea
más	 adelante).	 Por	 esta	 razón,	 cada	 evangelio	 tiene	 una	 trama	 y	 un
clímax	 diferente	 que	 deben	 ser	 respetados	 por	 su	 fuerza	 literaria	 y
atesorados	por	su	testimonio	lleno	de	fe.

El	problema	sinóptico
Sin	embargo,	desde	los	primeros	días	de	la	iglesia,	los	estudiosos	de

la	 Santa	 Escritura	 también	 han	 anotado	 la	 similitud	 entre	 los
evangelios	 de	Mateo,	Marcos,	 y	Lucas.	A	menudo	 son	 llamados	 los
evangelios	sinópticos	porque	proporcionan	“un	punto	de	vista	común”
de	la	vida	y	la	enseñanza	de	Jesús.	En	algunos	lugares,	la	redacción	es
tan	 similar	 que	 parece	 que	 los	 escritores	 tomaron	 prestado	 unos	 de
otros,	como	la	historia	de	la	pasión	de	Jesús.
Críticos	antiguos	vieron	la	relación	entre	 los	evangelios	como	una

debilidad	 en	 la	 Santa	 Escritura	 y	 aseveraron	 que	 los	 evangelios	 no
estaban	 de	 acuerdo	 unos	 con	 otros	 y	 que,	 incluso,	 se	 contradecían.
Como	 resultado,	 algunos	 cristianos	 primitivos	 buscaron	 unificar	 los
evangelios	mezclándolos	en	una	sola	historia	 (p	ej,	el	Diatesarón	de
Taciano	 del	 cual	 sólo	 sobreviven	 fragmentos).	Otros	 rechazaron	 tres
de	los	evangelios	y	usaron	sólo	uno	(p	ej,	el	hereje	Marción	utilizaba
sólo	 Lucas).	 Los	 primeros	 maestros	 cristianos	 rechazaban	 estas
aproximaciones	 y,	 en	 cambio,	 hacían	 énfasis	 en	 que	 la	 totalidad	 del
evangelio	 tiene	 un	 carácter	 cuádruple	 que	 debe	 ser	 preservado	 y
respetado	a	lo	largo	de	los	cuatro	libros.

No	es	posible	que	los	evangelios	puedan	ser	ni	más	ni	menos	de	los
que	 son.	 Porque,	 ya	 que	 hay	 cuatro	 zonas	 del	mundo	 en	 las	 cuales
vivimos,	 y	 cuatro	 vientos	 principales,	 mientras	 la	 iglesia	 está
esparcida	por	todo	el	mundo,	y	la	“columna	y	base”	de	la	iglesia	es	el
evangelio	y	el	espíritu	de	vida;	es	conveniente	que	ésta	 tenga	cuatro
columnas,	 que	 exhalen	 inmortalidad	por	 cada	 lado,	 y	que	vivifiquen
nuevamente	a	los	hombres.	Por	este	hecho,	es	evidente	que	la	palabra,



el	 artífice	 de	 todo,	 el	 que	 se	 sienta	 con	 los	 querubines,	 y	 contiene
todas	 las	cosas,	el	que	 fue	manifiesto	a	 los	hombres,	nos	ha	dado	el
evangelio	 bajo	 cuatro	 aspectos,	 pero	 unidos	 por	 un	 espíritu.	 (Iren,
ANF	1:428)

Los	 primeros	 escribas	 cristianos	 copiaron	 y	 distribuyeron	 los
evangelios	 juntos	 como	 un	 solo	 libro	 y,	 más	 tarde,	 los	 intérpretes
desarrollaron	sistemas	para	compararlos	(p	ej,	Amonio	y	Eusebio).	En
c	 400	 dC,	 Agustín	 escribió	 La	 armonía	 de	 los	 evangelios	 en	 un
esfuerzo	 para	 responder	 preguntas	 sobre	 su	 unidad.	 Él	 resolvió
muchos	 de	 los	 temas	 pero,	 por	 supuesto,	 no	 agradó	 a	 todos	 los
lectores.	 Diversas	 armonías	 sobre	 el	 evangelio	 continuaron
utilizándose	a	lo	largo	de	la	edad	media.
La	 relación	 entre	 los	 evangelios	 se	 convirtió	 en	 un	 tema	 de

discusión	brevemente	durante	 la	Reforma,	cuando	Andreas	Osiander
presentó	 algunas	 afirmaciones	 poco	 provechosas	 sobre	 cómo	 fueron
escritos	 los	 evangelios,	 asumiendo	 que	 podían	 ser	 armonizados
completamente.	Martin	Chemnitz	corrigió	estos	malos	entendidos	en
su	Armonía	de	los	cuatro	evangelistas	(desarrollado	más	a	fondo	por
Polycarp	 Leyser	 y	 Johann	 Gerhard).	 Chemnitz	 señaló	 que	 en	 el
propósito	y	en	los	puntos	principales	de	la	historia	(p	ej,	el	nacimiento
de	 Jesús,	 el	ministerio	 de	 Juan	 el	Bautista,	 el	 bautismo	de	 Jesús,	 su
ministerio	 en	 Galilea,	 la	 alimentación	 de	 los	 cinco	 mil,	 y	 los
acontecimientos	de	 la	pasión	y	 la	 resurrección),	 los	evangelios	están
de	acuerdo	unos	con	otros.	Sin	embargo,	debido	a	que	los	evangelistas
deseaban	 enfatizar	 diferentes	 temas	 para	 diferentes	 audiencias,
narraron	 los	 detalles	 del	 ministerio	 de	 Jesús	 de	 forma	 diferente,
organizando	el	material	de	 acuerdo	con	 sus	propósitos	y	no	 siempre
con	 atención	meticulosa	 a	 la	 cronología	 (p	 ej,	 un	 evangelista	 puede
escribir:	“Al	día	siguiente”,	lo	cual	puede	significar	algo	muy	general,
como	“más	tarde”).	El	lector	debe	considerar	y	respetar	piadosamente
el	trabajo	de	cada	evangelista	en	vez	de	tratar	de	fusionar	los	relatos.



La	búsqueda	del	Jesús	histórico
Los	 críticos	 continuaron	 tratando	 el	 tema	 de	 la	 unidad	 entre	 los

evangelios.	En	1837,	D.	F.	Strauss	publicó	The	Life	of	Jesus	(La	vida
de	Jesús),	que	ha	causado	especulación	y	un	debate	casi	interminable
entre	los	eruditos	liberales	sobre	quién	es	realmente	Jesús	y	sobre	si	él
puede	ser	conocido	y	entendido	a	través	de	los	evangelios.
Muchos	eruditos	del	siglo	diecinueve	creían	que	podían	buscar	en

los	 evangelios	 para	 encontrar	 una	 fuente	 común	 (llamada	 “Q”	 de	 la
palabra	alemana	Quellen,	 “fuente”).	Ellos	 creían	 que	mediante	 estos
métodos	podían	descubrir	al	verdadero	Jesús	histórico.	Sin	embargo,
estos	intentos	fallaron	miserablemente.	Entre	más	críticos	especulaban
sobre	quién	era	Jesús,	más	tendían	a	describirlo	como	una	encarnación
de	 sus	 propias	 creencias	 (p	 ej,	 los	 filósofos	 veían	 a	 Jesús	 como
filósofo,	los	revolucionarios	socialistas	lo	veían	como	revolucionario,
etc.).
En	 esencia,	 se	 debe	 volver	 a	 donde	 comenzaron	 los	 cristianos

primitivos:	 a	 la	 lectura	 los	 evangelios	 como	 relatos	 fieles	 e
independientes	de	 la	vida	y	 enseñanzas	de	 Jesús.	Aunque	 se	pueden
explicar	muchas	de	las	diferencias	que	existen	entre	los	evangelios	–
como	demostraron	Agustín	y	Chemnitz–	la	relación	entre	ellos	sigue
siendo	un	misterio,	a	lo	cual	los	lectores	deben	aproximarse	como	un
asunto	de	fe.

El	testimonio	cristiano	primitivo	perdura
La	primera	descripción	de	quién	y	cómo	escribió	los	evangelios	fue

dada	 por	 los	 siguientes	 padres	 de	 la	 iglesia:	 Aristión	 y	 Juan	 el
presbítero,	figuras	del	siglo	primero;	Clemente	de	Roma	(floreció	en	c
96	dC);	y	Papías	(c	60-130	dC),	obispo	de	Hierápolis	en	Asia	menor.
A	 pesar	 de	 todos	 los	 esfuerzos	 de	 las	 aproximaciones	 críticas
modernas,	 los	 primeros	 testimonios	 de	 los	 padres	 siguen	 siendo	 los
mejores	 medios	 para	 entender	 la	 historia	 y	 la	 escritura	 de	 los



evangelios.	Eusebio	registró	su	testimonio	en	su	Church	History:

Tan	 grandemente	 iluminó	 el	 esplendor	 de	 la	 piedad	 las
mentes	 de	 la	 audiencia	 de	 Pedro	 que	 no	 estuvieron
satisfechos	 con	 escuchar	 sólo	 una	 vez,	 ni	 contentos	 con	 la
enseñanza	no	escrita	del	divino	evangelio,	sino	que	con	toda
clase	 de	 súplicas	 le	 imploraron	 a	 Marcos,	 un	 seguidor	 de
Pedro,	 y	 aquel	 cuyo	 evangelio	 existe,	 que	 les	 dejara	 un
monumento	 escrito	 de	 la	 doctrina	 que	 les	 había	 sido
comunicada	 oralmente.	 Ni	 cesaron	 hasta	 que	 hubieron
convencido	al	hombre,	y	se	hubo	de	este	modo	convertido	en
la	 ocasión	 para	 evangelio	 escrito	 que	 lleva	 el	 nombre	 de
Marcos.
Y	 ellos	 dicen	 que	 cuando	 Pedro	 se	 enteró,	 mediante	 una
revelación	 del	Espíritu,	 de	 lo	 que	 se	 había	 hecho,	 se	 alegró
con	 el	 fervor	 de	 los	 hombres,	 y	 que	 la	 obra	 obtuvo	 su
autorización	para	el	propósito	de	ser	usada	en	las	iglesias.	En
el	 octavo	 libro	 de	 sus	Hypotyposes,	 Clemente	 relata	 esto,	 y
con	 él	 está	 de	 acuerdo	 el	 obispo	 de	 Hierápolis	 llamado
Papías.	Y	Pedro	menciona	a	Marcos	en	su	primera	epístola	la
cual	 dicen	 que	 escribió	 en	 la	misma	Roma,	 como	 lo	 indica
cuando	llama	la	ciudad,	usando	una	imagen,	Babilonia,	como
lo	 hace	 en	 las	 siguientes	 palabras:	 “La	 iglesia	 que	 está	 en
Babilonia,	 y	 que	 fue	 elegida	 juntamente	 con	 ustedes,	 les
manda	 saludos,	 lo	 mismo	 que	 mi	 hijo	 Marcos”	 (NPNF2
1:116).

De	todos	los	discípulos	del	Señor,	sólo	Mateo	y	Juan	nos	han
dejado	memoriales	escritos,	y	ellos,	dice	la	tradición,	fueron
llevados	 a	 escribir	 sólo	 bajo	 la	 presión	 de	 la	 necesidad.
Porque	 Mateo,	 quien	 al	 principio	 había	 predicado	 a	 los
hebreos,	 cuando	 estaba	 a	 punto	 de	 ir	 a	 otros	 pueblos,
comprometió	su	evangelio	a	la	escritura	en	su	lengua	nativa,



y	así	compensó	por	la	privación	de	su	presencia	a	aquellos	a
quienes	 fue	 obligado	 a	 dejar.	Y	 cuando	Marcos	 y	Lucas	 ya
habían	 publicado	 sus	 evangelios,	 dijeron	 que	 Juan,	 quien
había	 empleado	 todo	 su	 tiempo	 en	 la	 proclamación	 del
evangelio	de	forma	oral,	finalmente	procedió	a	escribir	por	la
siguiente	 razón.	 Habiendo	 llegado	 los	 tres	 evangelios	 ya
mencionados	 a	 las	 manos	 de	 todos	 y	 también	 a	 las	 suyas
propias,	él	los	aceptó	y	dio	testimonio	de	su	veracidad,	según
dicen	ellos;	pero	faltaba	en	ellos	un	relato	de	las	obras	hechas
por	Cristo	al	principio	de	su	ministerio	(NPNF2	1:152-53).

En	cuanto	a	Lucas,	al	comienzo	de	su	evangelio,	él	aclara	las
razones	 que	 lo	 llevaron	 a	 escribirlo.	 Afirma	 que	 ya	 que
muchos	otros	habían	emprendido	más	a	 la	 ligera	 la	 tarea	de
narrar	los	acontecimientos	de	los	cuales	él	había	adquirido	un
conocimiento	 perfecto,	 él	mismo,	 sintiendo	 la	 necesidad	 de
liberarnos	 de	 sus	 opiniones	 inciertas,	 escribió	 en	 su	 propio
evangelio	un	relato	exacto	de	esos	eventos	con	respecto	a	lo
cual	 él	 había	 aprendido	 toda	 la	 verdad,	 habiendo	 sido
ayudado	por	su	confianza	y	permanencia	con	Pablo	y	por	su
familiaridad	con	el	resto	de	los	apóstoles	(NPNF2	1:153-54).

“Esto	 también	 dijo	 el	 presbítero:	 Marcos,	 habiéndose
convertido	 en	 el	 intérprete	de	Pedro,	 escribió	 con	precisión,
aunque	 no	 en	 orden,	 todo	 lo	 que	 recordaba	 de	 lo	 dicho	 o
hecho	por	Cristo.	Porque	él	ni	escuchó	al	Señor	ni	lo	siguió,
pero	 después,	 como	 dije,	 siguió	 a	 Pedro,	 quien	 adaptó	 su
enseñanza	 a	 las	 necesidades	 de	 sus	 audiencias,	 pero	 no	 con
intención	de	hacer	un	relato	hilado	de	los	discursos	del	Señor,
de	tal	manera	que	Marcos	no	cometió	errores	en	tanto	que	de
este	modo	escribió	algunas	cosas	como	las	recordaba.	Porque
él	tuvo	cuidado	de	no	omitir	ninguna	de	las	cosas	que	había
escuchado,	 y	 de	 no	 afirmar	 ninguna	 de	 ellas	 falsamente.”



Papías	 relata	 estas	 cosas	 con	 respecto	 a	 Marcos.	 Pero	 con
respecto	 a	 Mateo,	 escribe	 lo	 siguiente:	 “Entonces	 Mateo
escribió	 los	 oráculos	 en	 el	 idioma	 hebreo,	 y	 cada	 uno	 los
interpretó	como	pudo”	(NPNF2	1:172-73).

Referencias	cruzadas	en	LBR
Las	 notas	 de	 estudio	 de	 la	 LBR	 no	 pretenden	 armonizar	 los

evangelios	sino	que	consideran	a	cada	uno	como	un	relato	separado	y
válido	 que	 presenta	 el	 testimonio	 veraz	 de	 un	 evangelista.	 Sin
embargo,	 para	 ahorrar	 espacio,	 algunas	 referencias	 de	 las	 notas	 de
estudio	 llevan	 al	 lector	 a	 las	 de	 otro	 evangelio	 para	 explicaciones
generales	de	contexto	histórico,	cultura,	y	términos.



EL	EVANGELIO	SEGÚN

Mateo
2	aC Nacimiento	de	Jesús
29	dC Bautismo	de	Jesús
33	dC Resurrección,	Ascensión,

Pentecostés
C	50	dC El	Evangelio	de	Mateo	es	escrito
68	dC Martirio	de	Pedro	y	Pablo

GENERALIDADES
Autor
Mateo	Leví,	el	apóstol

Fecha
Escrito	c	50	dC

Lugares
Galilea,	 Judea,	 Nazaret,	 Cafarnaún,	 Tiro	 y	 Sidón,	 Jerusalén,	 Jericó,
Betania,	Río	Jordán,	Monte	de	los	Olivos,	Getsemaní;	vea	mapa	aquí

Protagonistas
Jesús,	 Juan	 el	 Bautista,	 los	 12	 apóstoles,	 la	 familia	 de	 Jesús,	 los
escribas,	 los	 fariseos,	 los	 saduceos,	 Herodes	 el	 Grande,	 Herodes
Antipas,	 María	 Magdalena,	 María,	 la	 madre	 de	 Santiago	 y	 José,	 la
madre	de	Santiago	y	Juan

Propósito
Proclamar	que	el	gobierno	de	Dios	de	los	 tiempos	finales	ha	llegado
en	la	persona	y	el	ministerio	de	Jesucristo



Temas	de	la	ley
El	 gobierno	 de	Dios	 en	 juicio;	 arrepentimiento;	 oposición	 política	 y
religiosa;	enseñanza	con	autoridad;	confrontar	a	un	hermano	que	peca

Temas	del	evangelio
El	gobierno	misericordioso	de	Dios;	evangelio;	bautismo;	compasión;
enseñanza	 con	 autoridad;	 rescate;	 la	 Santa	 Cena;	 perdonar	 a	 un
hermano	que	peca

Versículos	para	memorizar
Nacimiento	 de	 Jesús	 (1:18-25);	 las	 bienaventuranzas	 (5:1-12);	 la
oración	 y	 la	 Regla	 de	 Oro	 (7:7-14);	 consuelo	 de	 Jesús	 (11:28-30);
parábola	 de	 la	 red	 interpretada	 (13:47-50);	 el	 perdón	 y	 la	 iglesia
(18:15-20);	hacer	discípulos	(28:18-20)

Leyendo	Mateo
Un	halo	brillante	de	 luz	blanca	envuelve	 los	muros	del	 templo	de

Herodes.	Los	bordes	de	los	bloques	de	cal	blanca	destellan,	mientras
la	luz	se	desliza	a	su	alrededor.	Los	viajeros	que	acampan	en	el	monte
de	 los	Olivos	se	maravillan	por	 la	belleza	del	 templo.	Cuando	el	sol
desciende,	el	color	del	cielo	tiñe	el	templo	de	amarillo,	luego	de	rojo,
luego	de	púrpura,	hasta	que	finalmente	el	cielo	y	la	tierra	se	unen	en	la
oscuridad.	El	edificio	grande	y	glorioso,	que	parecía	permanente,	ha
desaparecido.	 Cuando	 Jesús	 enseñó	 en	 Galilea	 que	 “el	 reino	 de	 los
cielos	 se	 ha	 acercado”	 (4:17),	 y	 en	 el	 templo	 que	 “no	 quedará	 aquí
piedra	sobre	piedra”	(24:2),	debe	haber	parecido	como	un	sueño	para
sus	 discípulos.	 Los	 caminos	 del	 mundo	 y	 su	 gloria	 deben	 haber
parecido	 permanentes.	 Y	 sin	 embargo,	 como	 predicó	 Jesús,	 el	 sol
estaba	 poniéndose	 sobre	 los	 viejos	 caminos	 porque	 Dios	 había
prometido	que	vendría	 a	 reinar.	En	 el	 evangelio	 según	Mateo,	 Jesús
revela	 la	 aparición	 gloriosa	 del	 reino	 de	 los	 cielos.	 Así	 caracteriza
Jeffrey	Gibbs	el	relato	de	Mateo:	Dirigiéndose	a	una	amplia	audiencia



cristiana	de	comunidades	de	adoración	de	judíos	y	gentiles	de	Siria	y
Palestina	a	mediados	del	siglo	primero	dC,	Mateo	el	apóstol	extendió
las	Escrituras	de	Israel	narrando	con	autoridad	cómo	el	reino	de	Dios
de	 los	 tiempos	 finales	 había	 irrumpido	 en	 el	 mundo	 mediante	 los
hechos	históricos	y	las	palabras	de	Jesús	de	Nazaret,	el	Hijo	de	Dios	y
el	 Cristo	 de	 Dios.	 La	 narrativa	 del	 antes	 cobrador	 de	 impuestos
reflejaba	 la	 común	 proclamación	 apostólica	 sobre	 el	 ministerio	 de
Jesús,	que	culminaba	con	su	muerte	y	resurrección	vicarias.	Al	mismo
tiempo,	Mateo	 de	 Cafarnaún	 describió	 con	 especial	 énfasis	 que	 (1)
Jesús,	el	Hijo	de	David	y	verdadero	Rey	de	Israel,	cumplió	los	pactos
de	Dios	con	su	pueblo	en	el	AT,	y	que	 (2)	este	Jesús	es	el	poderoso
Juez	cuyo	regreso	en	el	último	día	dará	lugar	tanto	a	la	salvación	final
para	 todo	 el	 pueblo	 de	 Dios	 como	 al	 juicio	 final	 para	 todos	 los
enemigos	de	Dios,	y	que	 (3)	hasta	 la	consumación	de	 los	 siglos,	 los
discípulos	del	Hijo	de	Dios	deberán	ocuparse	de	extender	la	misión	de
Jesús	 de	 salvar	 tanto	 a	 los	 judíos	 como	 a	 los	 gentiles.	 Esta	 misión
tiene	 lugar	 cuando	 se	 divulga	 entre	 los	 seres	 humanos	 las	 buenas
noticias	 del	 ministerio	 de	 Jesús	 del	 reino	 de	 Dios	 (Mt	 26:13),	 al
bautizar	en	el	 trino	nombre	del	Padre,	del	Hijo,	y	del	Espíritu	Santo
(28:19),	y	al	instruir	a	los	discípulos	de	Jesús	en	toda	la	revelación	de
Dios,	 especialmente	 la	 que	 se	 manifestó	 en	 la	 propia	 enseñanza	 de
Jesús	(28:20).	Adaptado	de	 Jeffrey	A.	Gibbs,	Matthew	1:1-11:1,	CC
(St.	Louis:	Concordia,	2006),	1.

Lutero	y	Mateo
Vea	aquí.

Desafío	para	los	lectores
Relación	con	otros	evangelios.	Vea	aquí.
Jesús	 y	 la	 comunidad	 de	 fe.	 Debido	 a	 que	 Mateo	 es	 el	 único

evangelio	 que	 menciona	 directamente	 las	 congregaciones	 (16:18;



18:17),	 algunos	 intérpretes	 han	 enfatizado	 el	 papel	 de	 las	 iglesias
primitivas	 en	 la	 escritura	 del	mismo.	Un	 típico	 argumento	 crítico	 es
que	 Mateo	 refleja	 fuertemente	 las	 necesidades,	 intereses,	 e
interpretaciones	de	las	congregaciones	primitivas	y	que	los	miembros
de	estas	congregaciones	inventaron	las	historias	y	enseñanzas	sobre	la
vida	de	Jesús	para	tratar	asuntos	de	su	época	y	lugar.	Aunque	Mateo	sí
se	enfoca	más	en	la	comunidad	de	fe	que	los	otros	evangelios,	eso	no
significa	que	su	evangelio	sea	sobre	las	iglesias	primitivas	y	no	sobre
los	 eventos	 y	 las	 enseñanzas	 verdaderas	 de	 Jesús.	 Mateo	 responde
preguntas	sobre	la	vida	congregacional	mientras	describe	fielmente	el
ministerio	de	Jesús,	el	cual	fundamentó	la	comunidad	de	fe.
Orden	 y	 significado	 de	 la	 historia.	 En	 los	 evangelios,	 las

enseñanzas	 y	 sucesos	 de	 la	 vida	 de	 Jesús	 no	 son	 una	 recolección	 al
azar	sino	que	se	presentan	(se	narran)	para	la	instrucción	del	lector.	El
relato	 de	 Mateo	 ilustra	 esto	 claramente	 con	 los	 cinco	 sermones,	 o
discursos,	que	organizan	la	enseñanza	de	Jesús	en	bloques	(cps	5—7;
10;	13;	18;	24—25).	Los	pasajes	anteriores	y	posteriores	a	cada	dicho
o	 evento	 a	 menudo	 ayudan	 al	 lector	 a	 interpretar	 su	 significado	 y
papel	en	la	historia	más	amplia.	El	estudio	de	estas	relaciones	(crítica
narrativa)	 es	 importante	 para	 interpretar	 y	 aplicar	 el	 mensaje	 del
evangelio.	En	otras	palabras,	es	importante	estudiar	la	historia	como	la
presenta	Mateo	antes	de	comparar	su	relato	con	otros	evangelios.	Vea
aquí.
El	sermón	del	monte.	Un	debate	de	larga	data	cuestiona	si	el	sermón

del	monte	(cps	5—7)	presenta	la	ley	o	el	evangelio.	Jesús	no	presentó
este	sermón	específicamente	para	convencer	a	la	gente	de	sus	pecados
(aunque	ciertamente	eso	puede	suceder	cuando	se	lee	el	sermón).	En
su	 contexto	 en	 Mateo,	 el	 sermón	 describe	 la	 manera	 en	 que	 viven
ahora	las	personas	que	han	recibido	el	reino	de	Dios.
Interpretación	y	aplicación	de	las	parábolas.	Vea	nota	en	13:3.
Escatología.	Mateo	enfatiza	que	 la	vida	y	 las	enseñanzas	de	Jesús

cumplen	el	plan	de	Dios	de	reinar	sobre	su	pueblo	desde	el	cielo.	En
Jesús	 ha	 venido	 el	 reino	 de	Dios	 de	 los	 tiempos	 finales.	 En	Mateo,



Jesús	menciona	48	veces	el	“reino	de	Dios”	o	el	“reino	de	los	cielos”.
Éste	es	el	tema	más	importante	del	evangelio.

Bendiciones	para	los	lectores
Cuando	lea	el	evangelio	según	Mateo,	regocíjese	especialmente	por

el	exhaustivo	relato	que	hace	sobre	las	enseñanzas	de	Jesús.	Sus	cinco
discursos	 registran	 más	 parábolas	 y	 dichos	 de	 Jesús	 que	 los
registrados	por	Marcos	y	Lucas.	También	ponga	especial	atención	a	la
promesa	de	que	Cristo	vendrá	de	nuevo	a	reinar	eternamente.	Cuando
enfrente	luchas,	piense	en	la	certeza	de	la	esperanza	en	su	Salvador.

Bosquejo
Mateo	 introduce	 una	 división	 en	 4:17	 y	 otra	 en	 16:21	 con	 estas
palabras:	 “Desde	 entonces	 Jesús	 comenzó	 a…”	 Otra	 frase	 divisora
importante	aparece	al	 final	de	cada	discurso:	“Cuando	Jesús	 terminó
de...”	 (7:28;	 11:1;	 13:53;	 19:1;	 26:1).	 El	 siguiente	 bosquejo	 refleja
estas	divisiones	naturales	dentro	del	texto.

I.	La	persona	de	Jesucristo	(1:1—4:16)
A.	 La	 genealogía,	 el	 nacimiento	 y	 la	 niñez	 de	 Jesucristo
(cps	1—2)

B.	El	ministerio	 de	 Juan	 el	Bautista	 y	 el	 de	 Jesús	 (3:1—
4:16)

II.	 La	 proclamación	 y	 el	 ministerio	 de	 Jesucristo	 a	 Israel
(4:17—16:20)
A.	Jesús	comienza	a	ministrar	a	Israel	(4:17-25)
B.	Primer	discurso:	El	sermón	del	monte	(cps	5—7)
C.	Los	hechos	de	Jesucristo	(cps	8—9)
D.	Segundo	discurso:	El	discurso	misionero	(10:1—11:1)
E.	 El	 ministerio	 de	 Jesús	 encuentra	 oposición	 y	 provoca
división	(11:2—12:50)



F.	Tercer	discurso:	El	discurso	de	las	parábolas	(13:1-52)
G.	Sigue	la	oposición,	e	identidad	de	Jesús	(13:53—16:20)

III.	El	 sufrimiento,	muerte,	 y	 resurrección	 de	 Jesucristo	 por
Israel	y	por	todo	el	mundo	(16:21—28:20)
A.	 Jesús	 se	 acerca	 a	 Jerusalén,	 donde	 sufrirá,	 morirá,	 y
resucitará	(16:21—17:27)

B.	El	cuarto	discurso:	La	iglesia	es	fundada	sobre	el	perdón
de	los	pecados	(cp	18)

C.	 Jesús	 continúa	hacia	 Jerusalén	 a	 pesar	 de	 la	 oposición
(cps	19—20)

D.	 El	 ministerio	 de	 Jesús	 en	 Jerusalén,	 donde	 encuentra
confrontación	y	rechazo	(cps	21—23)

E.	Quinto	discurso:	El	discurso	escatológico	(cps	24—25)
F.	La	pasión	de	Jesús	(cps	26—27)
1.	El	complot	contra	Jesús	(26:1-16)
2.	La	Pascua	llega	a	ser	la	Santa	Cena	(26:17-29)
3.	Jesús	predice	la	negación	de	Pedro	(26:30-35)
4.	El	arresto	y	el	juicio	de	Jesús	(26:36—27:26)
5.	Burla,	crucifixión,	y	sepultura	de	Jesús	(27:27-66)

G.	Jesús	resucita	de	la	muerte	y	envía	a	los	once	(cp	28)

EL	REINADO	DE	HERODES
Designado	 rey	 de	 Judea	 por	 los	 romanos,	 Herodes	 el	 Grande	 fue
incondicionalmente	 leal	a	Roma	durante	 su	 reinado	 (37-1	aC).	Para	el
20	aC	Herodes	controlaba	el	área	sombreada	en	este	mapa.	Reconstruyó
unas	 22	 ciudades	 y	 fortalezas,	 incluida	 Cesarea	 Marítima,	 Samaria,
Herodium,	 y	 Masada.	 Su	 más	 grande	 monumento	 fue	 el	 templo	 en
Jerusalén.

A	la	muerte	de	Herodes,	 la	mayor	parte	de	su	reino	fue	dividido	entre
sus	 tres	 hijos.	 Arquelao	 lo	 sucedió	 en	 Judea,	 Idumea,	 y	 Samaria.
Antipas	llegó	a	ser	el	tetrarca	de	Galilea	y	Perea.	Felipe	recibió	Iturea,
Gaulonitis,	Batanea,	Traconite,	y	Auranitis.	Arquelao	fue	depuesto	en	5



dC,	y	sus	tierras	llegaron	a	ser	una	provincia	imperial	romana	gobernada
desde	Cesarea	Marítima	y	Jerusalén.

Agripa,	 (el	 nieto	 de	 Herodes)	 reinaría	 sobre	 casi	 todo	 el	 territorio	 de
Herodes	 gracias	 a	 los	 favores	 de	Cayo	César	 (Calígula),	 y	más	 tarde,
Claudio	 César.	 Agripa	 II	 reinó	 algo	 de	 este	 territorio,	 pero	 no	 Judea.
Pablo	 compareció	 ante	 Agripa	 II	 en	 su	 camino	 a	 Roma	 (Hch	 25:13-
26:32).
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Mateo	1
Genealogía	de	Jesucristo
(Lc	3:23-38)

1Libro	 de	 la	 genealogía	 de	 Jesucristo,	 hijo	 de	 David,	 hijo	 de
Abrahán.

2Abrahán	engendró	a	 Isaac,	 Isaac	a	Jacob,	y	Jacob	a	Judá	y	a	sus
hermanos.
3Judá	engendró	con	Tamar	a	Fares	y	a	Zeraj,	Fares	a	Esrón,	y	Esrón	a
Aram.
4Aram	engendró	a	Aminadab,	Aminadab	a	Nasón,	y	Nasón	a	Salmón.
5Salmón	engendró	con	Rajab	a	Booz,	Booz	engendró	con	Rut	a	Obed,
y	Obed	a	Yesé.
6Yesé	engendró	al	rey	David,	y	con	la	que	fue	mujer	de	Urías	el	rey
David	engendró	a	Salomón.
7Salomón	engendró	a	Roboán,	Roboán	a	Abías,	y	Abías	a	Asa.
8Asa	engendró	a	Josafat,	Josafat	a	Jorán,	y	Jorán	a	Uzías.
9Uzías	engendró	a	Yotán,	Yotán	a	Ajaz,	y	Ajaz	a	Ezequías.
10Ezequías	engendró	a	Manasés,	Manasés	a	Amón,	y	Amón	a	Josías.
11En	 el	 tiempo	 de	 la	 deportación	 a	 Babilonia,1	 Josías	 engendró	 a
Jeconías	y	a	sus	hermanos.

12Después	 de	 la	 deportación	 a	 Babilonia,	 Jeconías	 engendró	 a
Salatiel,	y	Salatiel	a	Zorobabel.
13Zorobabel	engendró	a	Abiud,	Abiud	a	Eliaquín,	y	Eliaquín	a	Azor.
14Azor	engendró	a	Sadoc,	Sadoc	a	Aquín,	y	Aquín	a	Eliud.
15Eliud	engendró	a	Eleazar,	Eleazar	a	Matán,	Matán	a	Jacob;
16y	Jacob	engendró	a	José,	marido	de	María,	de	 la	cual	nació	Jesús,



llamado	el	Cristo.
17De	 manera	 que	 todas	 las	 generaciones,	 desde	 Abrahán	 hasta

David,	 son	 catorce;	 desde	 David	 hasta	 la	 deportación	 a	 Babilonia,
catorce;	y	desde	la	deportación	a	Babilonia	hasta	Cristo,	catorce.

Nacimiento	de	Jesucristo
(Lc	2:1-7)

18El	 nacimiento	 de	 Jesucristo	 fue	 así:	 María,	 la	 madre	 de	 Jesús,
estaba	comprometida	con	José,2	pero	antes	de	unirse	como	esposos	se
encontró	que	ella	había	concebido	del	Espíritu	Santo.
19José,	su	marido,	era	un	hombre	justo	y	quiso	dejarla	secretamente,
pues	no	quería	denigrarla.
20Mientras	 José	 reflexionaba	 al	 respecto,	 un	 ángel	 del	 Señor	 se	 le
apareció	en	sueños	y	le	dijo:	«José,	hijo	de	David,	no	temas	recibir	a
María,	 tu	 mujer,	 porque	 su	 hijo	 ha	 sido	 concebido	 por	 el	 Espíritu
Santo.
21María	tendrá	un	hijo,	a	quien	pondrás	por	nombre3	JESÚS,a	porque
él	salvará	a	su	pueblo	de	sus	pecados.»4
22Todo	 esto	 sucedió	 para	 que	 se	 cumpliera	 lo	 que	 el	Señor	 dijo	 por
medio	del	profeta:

23«Una	virgen	concebirá	y	dará	a	luz	un	hijo,
y	le	pondrás	por	nombre	Emanuel,5

que	significa:	“Dios	está	con	nosotros.”»
24Cuando	José	despertó	del	sueño,	hizo	lo	que	el	ángel	del	Señor	le

había	mandado	y	recibió	a	su	mujer,
25pero	no	 la	conoció	hasta	que	dio	a	 luz	a	su	hijo	primogénito.	Y	le
puso	por	nombre	JESÚS.6



Mateo	2
La	visita	de	los	sabios

1Jesús	nació	en	Belén	de	Judea	en	los	tiempos	del	rey	Herodes.	En
aquel	 tiempo,	 unos	 sabios	 que	 venían	 desde	 el	 oriente	 llegaron	 a
Jerusalén
2y	 preguntaron:	 «¿Dónde	 está	 el	 rey	 de	 los	 judíos,	 que	 ha	 nacido?
Porque	hemos	visto	su	estrella	en	el	oriente,	y	venimos	a	adorarlo.»
3Cuando	el	rey	Herodes	oyó	esto,	se	turbó,	y	toda	Jerusalén	con	él.
4Convocó	entonces	a	todos	los	principales	sacerdotes	y	a	los	escribas
del	pueblo,	y	les	preguntó	dónde	había	de	nacer	el	Cristo.
5Ellos	 le	dijeron:	«En	Belén	de	 Judea;	porque	así	 está	escrito	por	el
profeta:

6“Y	tú,	Belén,	de	la	tierra	de	Judá,
no	eres	la	más	pequeña	entre	los	príncipes	de	Judá;
porque	de	ti	saldrá	un	guía
que	apacentaráa	a	mi	pueblo	Israel.”»1

7Luego,	Herodes	llamó	en	secreto	a	los	sabios	para	saber	de	ellos	el
tiempo	preciso	en	que	había	aparecido	la	estrella.
8Los	envió	a	Belén,	y	les	dijo:	«Vayan	y	averigüen	con	sumo	cuidado
acerca	 del	 niño,	 y	 cuando	 lo	 encuentren,	 avísenme,	 para	 que	 yo
también	vaya	a	adorarlo.»
9Después	 de	 escuchar	 al	 rey,	 los	 sabios	 se	 fueron.	 La	 estrella	 que
habían	 visto	 en	 el	 oriente	 iba	 delante	 de	 ellos,	 hasta	 que	 se	 detuvo
sobre	el	lugar	donde	estaba	el	niño.
10Al	ver	la	estrella,	se	regocijaron	mucho.
11Cuando	entraron	en	 la	 casa,	vieron	al	niño	con	 su	madre	María	y,



postrándose	 ante	 él,	 lo	 adoraron.	 Luego,	 abrieron	 sus	 tesoros	 y	 le
ofrecieron	oro,	incienso	y	mirra.
12Pero	como	en	sueños	se	les	advirtió	que	no	volvieran	a	donde	estaba
Herodes,	regresaron	a	su	tierra	por	otro	camino.

Matanza	de	los	niños
13Después	 de	 que	 los	 sabios	 partieron,	 un	 ángel	 del	 Señor	 se

apareció	en	sueños	a	José	y	 le	dijo:	«Levántate,	 toma	al	niño	y	a	su
madre,	 y	 huye	 a	 Egipto.	 Quédate	 allá	 hasta	 que	 yo	 te	 diga,	 porque
Herodes	buscará	al	niño	para	matarlo.»
14Cuando	él	despertó,	tomó	de	noche	al	niño	y	a	su	madre,	y	se	fue	a
Egipto,
15y	se	quedó	allá	hasta	la	muerte	de	Herodes.	Esto	sucedió	para	que	se
cumpliera	 lo	 que	 dijo	 el	 Señor	 por	 medio	 del	 profeta:	 «De	 Egipto
llamé	a	mi	Hijo.»2

16Cuando	Herodes	vio	que	los	sabios	lo	habían	engañado,	se	enojó
mucho	y,	calculando	el	tiempo	indicado	por	los	sabios,	mandó	matar	a
todos	 los	 niños	menores	 de	 dos	 años	 que	 vivían	 en	 Belén	 y	 en	 sus
alrededores.
17Se	cumplió	así	lo	dicho	por	el	profeta	Jeremías:

18«Se	oye	una	voz	en	Ramá;
gran	llanto	y	gemido:
es	Raquel,	que	llora	a	sus	hijos,
y	no	quiere	ser	consolada,	porque	ya	no	existen.»3

19Después	de	que	murió	Herodes,	un	ángel	del	Señor	se	apareció	en
sueños	a	José	en	Egipto,
20y	le	dijo:	«Levántate,	toma	al	niño	y	a	su	madre,	y	regresa	a	Israel,
porque	los	que	querían	matar	al	niño	han	muerto	ya.»



21Entonces	José	se	levantó	y	llevó	al	niño	y	a	su	madre	de	regreso	a
Israel.
22Cuando	supo	que	Arquelao	 reinaba	en	 Judea	en	 lugar	de	 su	padre
Herodes,	 tuvo	 temor	 de	 ir	 allá,	 pero	 en	 sueños	 fue	 advertido	 y	 se
dirigió	a	la	región	de	Galilea.
23Allí	 se	 estableció	 en	 una	 ciudad	 llamada	 Nazaret,4	 para	 que	 se
cumpliera	lo	que	fue	dicho	por	los	profetas,	que	el	niño	habría	de	ser
llamado	nazareno.5



Mateo	3
Predicación	de	Juan	el	Bautista
(Mc	1:1-8;	Lc	3:1-9,	15-17;	Jn	1:19-28)

1En	 aquellos	 días	 Juan	 el	 Bautista	 se	 presentó	 predicando	 en	 el
desierto	de	Judea,
2y	 decía:	 «Arrepiéntanse,	 porque	 el	 reino	 de	 los	 cielos1	 se	 ha
acercado.2
3Éste	es	aquel	de	quien	el	profeta	Isaías	dijo:

»“Una	voz	clama	en	el	desierto:
Preparen	el	camino	del	Señor;
enderecen	sus	sendas.”»3

4Juan	 usaba	 un	 vestido	 de	 pelo	 de	 camello,	 llevaba	 un	 cinto	 de
cuero	 alrededor	 de	 la	 cintura,4	 y	 se	 alimentaba	 de	 langostas	 y	 miel
silvestre.
5A	 él	 acudía	 la	 gente	 de	 Jerusalén	 y	 de	 toda	 Judea,	 y	 de	 toda	 la
provincia	cercana	al	río	Jordán,
6y	 allí	 en	 el	 Jordán	 la	 gente	 confesaba	 sus	 pecados	 y	 Juan	 los
bautizaba.

7Cuando	él	vio	que	muchos	de	los	fariseos	y	de	los	saduceos	venían
a	su	bautismo,	les	decía:	«¡Generación	de	víboras!5	¿Quién	les	enseñó
a	huir	de	la	ira	venidera?
8Produzcan	frutos	dignos	de	arrepentimiento,
9y	 no	 crean	 que	 pueden	 decir:	 “Tenemos	 a	 Abrahán	 por	 padre”,6
porque	yo	les	digo	que	aun	de	estas	piedras	Dios	puede	levantar	hijos
a	Abrahán.
10El	hacha	ya	está	lista	para	derribar	de	raíz	a	los	árboles;	por	tanto,



todo	árbol	que	no	dé	buen	fruto	será	cortado	y	echado	en	el	fuego.7
11»A	 decir	 verdad,	 yo	 los	 bautizo	 en	 agua	 en	 señal	 de

arrepentimiento,	 pero	 el	 que	 viene	 después	 de	mí,	 de	 quien	 no	 soy
digno	de	llevar	su	calzado,	es	más	poderoso	que	yo.	Él	los	bautizará
en	Espíritu	Santo	y	fuego.
12Ya	 tiene	 el	 bieldo	 en	 la	 mano,	 de	 modo	 que	 limpiará	 su	 era,
recogerá	 su	 trigo	 en	 el	 granero,	 y	 quemará	 la	 paja	 en	 un	 fuego	 que
nunca	se	apagará.»

El	bautismo	de	Jesús
(Mc	1:9-11;	Lc	3:21-22)

13Jesús	 fue	 de	 Galilea	 al	 Jordán,	 donde	 estaba	 Juan,	 para	 ser
bautizado	por	él.
14Pero	Juan	se	le	oponía,	diciendo:	«Yo	necesito	ser	bautizado	por	ti,
¿y	tú	vienes	a	mí?»
15Jesús	 le	 respondió:	 «Por	 ahora,	 déjalo	 así,	 porque	 conviene	 que
cumplamos	toda	justicia.»	Entonces	Juan	aceptó.
16Después	de	ser	bautizado,	Jesús	salió	del	agua.	Entonces	los	cielos
se	abrieron	y	él	vio	al	Espíritu	de	Dios,	que	descendía	como	paloma	y
se	posaba	sobre	él.
17Desde	 los	 cielos	 se	oyó	 entonces	una	voz,	 que	decía:	 «Éste	 es	mi
Hijo	amado,	en	quien	me	complazco.»8

Continuar	con	el	próximo	capítulo

VIAJES	DE	LA	FAMILIA	DE	JESÚS
Mt	 2:13-23	 describe	 la	 huida	 de	 Jesús,	 María,	 y	 José	 a	 Egipto.
Solamente	 se	 conocen	 los	 destinos	 finales:	Belén	 a	Egipto	 y	Egipto	 a
Nazaret.	Una	posible	ruta	hacia	Egipto	pasaba	al	sur	sobre	las	colinas	de



Judea	 desde	 Belén	 hasta	 Berseba.	 Desde	 allí	 iba	 o	 bien	 por	 una	 ruta
tierra	adentro,	o	vía	Gaza	y	 luego	a	Egipto	por	 la	ruta	principal	de	 las
caravanas	cerca	del	mar.	Otra	 ruta	era	por	Ascalón	y	desde	allí	por	 la
ruta	 de	 las	 caravanas	 a	 Gaza	 y	 Egipto.	 Tal	 vez	 Jesús	 y	 su	 familia	 se
unieron	 a	 una	 de	 las	 comunidades	 judías	 en	 el	 delta	 del	Nilo	 o	 en	 el
valle	 del	 Nilo.	 Después	 de	 salir	 de	 Egipto,	 la	 familia	 de	 Jesús	 se
estableció	en	la	ciudad	galilea	de	Nazaret.

©	CONCORDIA	PUBLISHING	HOUSE



Mateo	4
Tentación	de	Jesús
(Mc	1:12-13;	Lc	4:1-13)

1Luego	Jesús	fue	llevado	por	el	Espíritu	al	desierto,	para	ser	tentado
por	el	diablo.1
2Después	 de	 haber	 ayunado	 cuarenta	 días	 y	 cuarenta	 noches,	 tuvo
hambre.
3El	tentador	se	le	acercó,	y	le	dijo:	«Si	eres	Hijo	de	Dios,	di	que	estas
piedras	se	conviertan	en	pan.»
4Jesús	respondió:	«Escrito	está:	“No	sólo	de	pan	vive	el	hombre,	sino
de	toda	palabra	que	sale	de	la	boca	de	Dios.”»2
5Entonces	el	diablo	 lo	 llevó	a	 la	santa	ciudad,	 lo	puso	sobre	 la	parte
más	alta	del	templo,
6y	le	dijo:	«Si	eres	Hijo	de	Dios,	 lánzate	hacia	abajo;	porque	escrito
está:

»“A	sus	ángeles	mandará	alrededor	de	ti”,3

y	también:

“En	sus	manos	te	sostendrán,
para	que	no	tropieces	con	piedra	alguna.”»4

7Jesús	 le	 dijo:	 «También	 está	 escrito:	 “No	 tentarás	 al	 Señor	 tu
Dios”.»5
8De	nuevo	el	diablo	lo	llevó	a	un	monte	muy	alto.	Allí	le	mostró	todos
los	reinos	del	mundo	y	sus	riquezas,
9y	 le	 dijo:	 «Todo	 esto	 te	 daré,	 si	 te	 arrodillas	 delante	 de	 mí	 y	 me



adoras.»
10Entonces	 Jesús	 le	 dijo:	 «Vete,	 Satanás,	 porque	 escrito	 está:	 “Al
Señor	tu	Dios	adorarás,	y	a	él	sólo	servirás.”»6
11Entonces	el	diablo	lo	dejó,	y	unos	ángeles	vinieron	y	lo	servían.

Jesús	principia	su	ministerio
(Mc	1:14-20;	Lc	4:14-15;	5:1-11;	6:17-19)

12Cuando	 Jesús	 se	 enteró	 de	 que	 Juan	 estaba	 preso,7	 volvió	 a
Galilea,
13pero	 se	 retiró	 de	 Nazaret	 y	 se	 estableció	 en	 Cafarnaún,8	 ciudad
marítima	en	la	región	de	Zabulón	y	de	Neftalí,
14para	que	se	cumpliera	lo	dicho	por	el	profeta	Isaías:

15«Tierra	de	Zabulón	y	tierra	de	Neftalí,
camino	del	mar,	al	otro	lado	del	Jordán,
Galilea	de	los	gentiles;
16el	pueblo	asentado	en	tinieblas	vio	gran	luz;
a	los	que	vivían	en	región	de	sombra	de	muerte,
les	resplandeció	la	luz.»9

17Desde	entonces	Jesús	comenzó	a	predicar,	y	decía:	«Arrepiéntanse,
porque	el	reino	de	los	cielos10	se	ha	acercado.»11
18Mientras	 Jesús	 caminaba	 junto	 al	 lago	 de	 Galilea,	 vio	 a	 dos
hermanos,	Simón,	 llamado	Pedro,	y	Andrés,	que	estaban	echando	 la
red	al	agua,	pues	eran	pescadores.
19Jesús	 les	 dijo:	 «Síganme,	 y	 yo	 haré	 de	 ustedes	 pescadores	 de
hombres.»
20Ellos	entonces,	dejando	al	instante	las	redes,	lo	siguieron.
21Un	 poco	más	 adelante,	 Jesús	 vio	 a	 otros	 dos	 hermanos,	 Jacobo	 y



Juan,	hijos	de	Zebedeo,	quienes	estaban	en	la	barca,	junto	a	su	padre,
y	remendaban	sus	redes.	Jesús	los	llamó,
22y	ellos,	dejando	al	instante	la	barca	y	a	su	padre,	lo	siguieron.

23Jesús	 recorría	 toda	Galilea.	Enseñaba	 en	 las	 sinagogas	de	 ellos,
predicaba	 el	 evangelio	 del	 reino,	 y	 sanaba	 toda	 enfermedad	 y	 toda
dolencia	en	el	pueblo.12
24Su	fama	se	difundió	por	 toda	Siria,	así	que	 le	 llevaron	a	 todos	 los
que	 tenían	 dolencias,	 a	 los	 que	 sufrían	 de	 diversas	 enfermedades	 y
tormentos,	y	a	los	endemoniados,	lunáticos	y	paralíticos;	y	él	los	sanó.
25Y	lo	seguía	mucha	gente	de	Galilea,	de	Decápolis,	de	Jerusalén,	de
Judea	y	del	otro	lado	del	Jordán.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	MINISTERIO	DE	JESÚS	EN	LOS
EVANGELIOS
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Mateo	5†

El	Sermón	del	monte:	Las	bienaventuranzas
(Lc	6:20-23)

1Cuando	 Jesús	 vio	 a	 la	 multitud,	 subió	 al	 monte	 y	 se	 sentó.
Entonces	sus	discípulos	se	le	acercaron,
2y	él	comenzó	a	enseñarles	diciendo:

3«Bienaventurados	 los	 pobres	 en	 espíritu,	 porque	 de	 ellos	 es	 el
reino	de	los	cielos.

4»Bienaventurados	 los	 que	 lloran,1	 porque	 ellos	 recibirán
consolación.

5»Bienaventurados	los	mansos,2	porque	ellos	heredarán	la	tierra.
6»Bienaventurados	los	que	tienen	hambre	y	sed3	de	justicia,	porque

ellos	serán	saciados.
7»Bienaventurados	los	misericordiosos,	porque	ellos	serán	tratados

con	misericordia.
8»Bienaventurados	 los	 de	 limpio	 corazón,4	 porque	 ellos	 verán	 a

Dios.
9»Bienaventurados	 los	 pacificadores,	 porque	 ellos	 serán	 llamados

hijos	de	Dios.
10»Bienaventurados	 los	 que	 padecen	 persecución	 por	 causa	 de	 la

justicia,5	porque	de	ellos	es	el	reino	de	los	cielos.
11»Bienaventurados	serán	ustedes	cuando	por	mi	causa	los	insulten

y	persigan,	y	mientan	y	digan	contra	ustedes	toda	clase	de	mal.6
12Gócense	y	alégrense,	porque	en	los	cielos	ya	tienen	ustedes	un	gran
galardón;	pues	así	persiguieron	a	los	profetas7	que	vivieron	antes	que
ustedes.



La	sal	de	la	tierra
13»Ustedes	 son	 la	 sal	 de	 la	 tierra,	 pero	 si	 la	 sal	 pierde	 su	 sabor,

¿cómo	 volverá	 a	 ser	 salada?	Ya	 no	 servirá	 para	 nada,	 sino	 para	 ser
arrojada	a	la	calle	y	pisoteada	por	la	gente.8

La	luz	del	mundo
14»Ustedes	 son	 la	 luz	 del	mundo.9	Una	 ciudad	 asentada	 sobre	 un

monte	no	se	puede	esconder.
15Tampoco	 se	 enciende	 una	 lámpara	 y	 se	 pone	 debajo	 de	 un	 cajón,
sino	sobre	el	candelero,10	para	que	alumbre	a	 todos	 los	que	están	en
casa.
16De	 la	 misma	 manera,	 que	 la	 luz	 de	 ustedes	 alumbre	 delante	 de
todos,	para	que	todos	vean	sus	buenas	obras	y	glorifiquen	a	su	Padre,
que	está	en	los	cielos.11

Jesús	y	la	ley
17»No	 piensen	 ustedes	 que	 he	 venido	 para	 abolir	 la	 ley	 o	 los

profetas;	no	he	venido	para	abolir,	sino	para	cumplir.
18Porque	de	cierto	les	digo	que,	mientras	existan	el	cielo	y	la	tierra,	no
pasará	 ni	 una	 jota	 ni	 una	 tilde	 de	 la	 ley,	 hasta	 que	 todo	 se	 haya
cumplido.12
19De	 manera	 que,	 cualquiera	 que	 quebrante	 uno	 de	 estos
mandamientos	 muy	 pequeños,	 y	 así	 enseñe	 a	 los	 demás,	 será
considerado	muy	 pequeño	 en	 el	 reino	 de	 los	 cielos;	 pero	 cualquiera
que	los	practique	y	los	enseñe,	será	considerado	grande	en	el	reino	de
los	cielos.
20Yo	les	digo	que,	si	la	justicia	de	ustedes	no	es	mayor	que	la	de	los
escribas	y	los	fariseos,	ustedes	no	entrarán	en	el	reino	de	los	cielos.



Jesús	y	la	ira
(Lc	12:57-59)

21»Ustedes	han	oído	que	se	dijo	a	 los	antiguos:	“No	matarás”,13	y
que	cualquiera	que	mate	será	culpable	de	juicio.
22Pero	 yo	 les	 digo	 que	 cualquiera	 que	 se	 enoje	 contra	 su	 hermano,
será	culpable	de	juicio,	y	cualquiera	que	a	su	hermano	le	diga	“necio”,
será	 culpable	 ante	 el	 concilio,	 y	 cualquiera	 que	 le	 diga	 “fatuo”,
quedará	expuesto	al	infierno	de	fuego.
23Por	 tanto,	 si	 traes	 tu	 ofrenda	 al	 altar,	 y	 allí	 te	 acuerdas	 de	 que	 tu
hermano	tiene	algo	contra	ti,
24deja	allí	tu	ofrenda	delante	del	altar,	y	ve	y	reconcíliate	primero	con
tu	hermano,	y	después	de	eso	vuelve	y	presenta	tu	ofrenda.
25Ponte	de	acuerdo	pronto	con	tu	adversario,	mientras	estás	con	él	en
el	 camino,	 no	 sea	 que	 el	 adversario	 te	 entregue	 al	 juez,	 y	 el	 juez	 al
alguacil,	y	seas	echado	en	la	cárcel.
26De	cierto	te	digo	que	no	saldrás	de	allí,	hasta	que	hayas	pagado	el
último	centavo.

Jesús	y	el	adulterio
27»Ustedes	han	oído	que	fue	dicho:	“No	cometerás	adulterio”.14

28Pero	yo	les	digo	que	cualquiera	que	mira	con	deseos	a	una	mujer,	ya
adulteró	con	ella	en	su	corazón.
29Por	 tanto,	 si	 tu	 ojo	 derecho	 te	 hace	 caer	 en	 pecado,	 sácatelo	 y
deshazte	de	él;	es	mejor	que	se	pierda	uno	de	tus	miembros,	y	no	que
todo	tu	cuerpo	sea	echado	al	infierno.15
30Y	si	tu	mano	derecha	te	hace	caer	en	pecado,	córtatela	y	deshazte	de
ella;	 es	mejor	 que	 se	 pierda	uno	de	 tus	miembros,	 y	 no	que	 todo	 tu
cuerpo	sea	echado	al	infierno.16



Jesús	y	el	divorcio
31»También	 fue	 dicho:	 “Cualquiera	 que	 se	 divorcia	 de	 su	 mujer,

debe	darle	un	certificado	de	divorcio.”17
32Pero	yo	 les	 digo	que	 el	 que	 se	 divorcia	 de	 su	mujer,	 a	 no	 ser	 por
causa	de	 fornicación,	hace	que	ella	 adultere,	y	el	que	 se	casa	con	 la
divorciada,	comete	adulterio.18

Jesús	y	los	juramentos
33»Ustedes	 han	 oído	 también	 que	 se	 dijo	 a	 los	 antiguos:	 “No

perjurarás,19	sino	que	cumplirás	tus	juramentos	al	Señor.”20
34Pero	 yo	 les	 digo:	 No	 juren	 en	 ninguna	manera;21	 ni	 por	 el	 cielo,
porque	es	el	trono	de	Dios,22
35ni	por	la	tierra,	porque	es	el	estrado	de	sus	pies,23	ni	por	Jerusalén,
porque	es	la	ciudad	del	gran	Rey.24
36No	jurarás	ni	por	tu	cabeza,	porque	no	puedes	hacer	blanco	o	negro
un	solo	cabello	tuyo.
37Cuando	ustedes	digan	algo,	que	sea	“sí,	 sí”,	o	“no,	no”;	porque	 lo
que	es	más	de	esto,	proviene	del	mal.

El	amor	hacia	los	enemigos
(Lc	6:27-36)

38»Ustedes	 han	 oído	 que	 fue	 dicho:	 “Ojo	 por	 ojo,	 y	 diente	 por
diente.”25
39Pero	yo	les	digo:	No	resistan	al	que	es	malo,	sino	que	a	cualquiera
que	te	hiera	en	la	mejilla	derecha,	preséntale	también	la	otra;
40al	 que	 quiera	 provocarte	 a	 pleito	 para	 quitarte	 la	 túnica,	 déjale
también	la	capa;



41y	a	cualquiera	que	te	obligue	a	llevar	carga	por	una	milla,	ve	con	él
dos.
42Al	que	te	pida,	dale,	y	al	que	quiera	tomar	de	ti	prestado,	no	se	lo
rehúses.

43»Ustedes	 han	 oído	 que	 fue	 dicho:	 “Amarás	 a	 tu	 prójimo,26	 y
odiarás	a	tu	enemigo.”
44Pero	 yo	 les	 digo:	 Amen	 a	 sus	 enemigos,	 bendigan	 a	 los	 que	 los
maldicen,	 hagan	 bien	 a	 los	 que	 los	 odian,	 y	 oren	 por	 quienes	 los
persiguen,
45para	que	sean	ustedes	hijos	de	su	Padre	que	está	en	los	cielos,	que
hace	salir	su	sol	sobre	malos	y	buenos,	y	que	hace	llover	sobre	justos
e	injustos.
46Porque	 si	 ustedes	 aman	 solamente	 a	 quienes	 los	 aman,	 ¿qué
recompensa	 tendrán?	 ¿Acaso	 no	 hacen	 lo	 mismo	 los	 cobradores	 de
impuestos?
47Y	si	ustedes	saludan	solamente	a	sus	hermanos,	¿qué	hacen	de	más?
¿Acaso	no	hacen	lo	mismo	los	paganos?
48Por	lo	tanto,	sean	ustedes	perfectos,	como	su	Padre	que	está	en	los
cielos	es	perfecto.27



Mateo	6
Jesús	y	la	limosna

1»Cuidado	con	hacer	sus	obras	de	justicia	sólo	para	que	la	gente	los
vea.1	 Si	 lo	 hacen	 así,	 su	 Padre	 que	 está	 en	 los	 cielos	 no	 les	 dará
ninguna	recompensa.

2Cuando	 tú	 des	 limosna,	 no	 toques	 trompeta	 delante	 de	 ti,	 como
hacen	los	hipócritas	en	las	sinagogas	y	en	las	calles,	para	que	la	gente
los	 alabe.	 De	 cierto	 les	 digo	 que	 con	 eso	 ya	 se	 han	 ganado	 su
recompensa.
3Pero	cuando	tú	des	limosna,	asegúrate	de	que	tu	mano	izquierda	no
sepa	lo	que	hace	la	derecha;
4así	 tu	 limosna	 será	 en	 secreto,	 y	 tu	 Padre	 que	 ve	 en	 lo	 secreto	 te
recompensará	en	público.

Jesús	y	la	oración
(Lc	11:2-4)

5»Cuando	 ores,	 no	 seas	 como	 los	 hipócritas,	 porque	 a	 ellos	 les
encanta	orar	 en	pie	 en	 las	 sinagogas	y	 en	 las	 esquinas	de	 las	 calles,
para	que	 la	gente	 los	vea;2	de	 cierto	 les	digo	que	 con	eso	ya	 se	han
ganado	su	recompensa.
6Pero	 tú,	cuando	ores,	entra	en	 tu	aposento,	y	con	 la	puerta	cerrada3
ora	a	tu	Padre	que	está	en	secreto,	y	tu	Padre	que	ve	en	lo	secreto	te
recompensará	en	público.

7»Cuando	ustedes	oren,	no	sean	repetitivos,	como	los	paganos,	que
piensan	que	por	hablar	mucho	serán	escuchados.
8No	sean	como	ellos,	porque	su	Padre	ya	sabe	de	lo	que	ustedes	tienen
necesidad,	antes	de	que	ustedes	le	pidan.



9Por	eso,	ustedes	deben	orar	así:

“Padre	nuestro,	que	estás	en	los	cielos,
santificado	sea	tu	nombre.
10Venga	tu	reino.
Hágase	tu	voluntad,
en	la	tierra	como	en	el	cielo.
11El	pan	nuestro	de	cada	día,	dánoslo	hoy.
12Perdónanos	nuestras	deudas,
como	también	nosotros	perdonamos	a	nuestros	deudores.
13No	nos	metas	en	tentación,
sino	líbranos	del	mal.”
[Porque	tuyo	es	el	reino,
el	poder,	y	la	gloria,4
por	todos	los	siglos.	Amén.]a

14Si	 ustedes	 perdonan	 a	 los	 otros	 sus	 ofensas,	 también	 su	 Padre
celestial	los	perdonará	a	ustedes.
15Pero	 si	 ustedes	 no	 perdonan	 a	 los	 otros	 sus	 ofensas,	 tampoco	 el
Padre	de	ustedes	les	perdonará	sus	ofensas.5

Jesús	y	el	ayuno
16»Cuando	 ustedes	 ayunen,	 no	 se	 muestren	 afligidos,	 como	 los

hipócritas,	porque	ellos	demudan	su	rostro	para	mostrar	a	la	gente	que
están	 ayunando;	 de	 cierto	 les	 digo	 que	 ya	 se	 han	 ganado	 su
recompensa.
17Pero	tú,	cuando	ayunes,	perfúmate	la	cabeza	y	lávate	la	cara,
18para	no	mostrar	a	los	demás	que	estás	ayunando,	sino	a	tu	Padre	que
está	 en	 secreto,	 y	 tu	Padre	 que	 ve	 en	 lo	 secreto	 te	 recompensará	 en
público.



Tesoros	en	el	cielo
(Lc	12:32-34)

19»No	acumulen	ustedes	 tesoros	en	 la	 tierra,	donde	 la	polilla	y	el
óxido	corroen,6	y	donde	los	ladrones	minan	y	hurtan.
20Por	el	contrario,	acumulen	tesoros	en	el	cielo,	donde	ni	la	polilla	ni
el	óxido	corroen,	y	donde	los	ladrones	no	minan	ni	hurtan.
21Pues	donde	esté	tu	tesoro,	allí	estará	también	tu	corazón.

La	lámpara	del	cuerpo
(Lc	11:33-36)

22»La	lámpara	del	cuerpo	es	el	ojo;	así	que,	si	tu	ojo	es	bueno,	todo
tu	cuerpo	estará	lleno	de	luz;
23pero	si	 tu	ojo	es	malo,	 todo	tu	cuerpo	estará	a	oscuras.	Y	si	 la	 luz
que	hay	en	ti	es	oscuridad,	¡cuán	oscura	no	será	la	misma	oscuridad!

Dios	y	las	riquezas
(Lc	16:13)

24»Nadie	 puede	 servir	 a	 dos	 amos,	 pues	 odiará	 a	 uno	 y	 amará	 al
otro,	 o	 estimará	 a	 uno	 y	menospreciará	 al	 otro.	 Ustedes	 no	 pueden
servir	a	Dios	y	a	las	riquezas.b

El	afán	y	la	ansiedad
(Lc	12:22-31)

25»Por	 lo	 tanto	 les	digo:	No	se	preocupen	por	su	vida,	ni	por	qué
comerán	 o	 qué	 beberán;	 ni	 con	 qué	 cubrirán	 su	 cuerpo.	 ¿Acaso	 no
vale	más	la	vida	que	el	alimento,	y	el	cuerpo	más	que	el	vestido?



26Miren	las	aves	del	cielo,	que	no	siembran,	ni	cosechan,	ni	recogen
en	graneros,	y	el	Padre	celestial	las	alimenta.	¿Acaso	no	valen	ustedes
mucho	más	que	ellas?
27¿Y	quién	de	ustedes,	por	mucho	que	lo	intente,	puede	añadir	medio
metro	a	su	estatura?
28¿Y	por	qué	se	preocupan	por	el	vestido?	Observen	cómo	crecen	los
lirios	del	campo:	no	trabajan	ni	hilan,
29y	aun	así	ni	el	mismo	Salomón,	con	toda	su	gloria,7	se	vistió	como
uno	de	ellos.
30Pues	 si	 Dios	 viste	 así	 a	 la	 hierba,	 que	 hoy	 está	 en	 el	 campo	 y
mañana	 se	 echa	 en	 el	 horno,	 ¿no	 hará	 mucho	 más	 por	 ustedes,
hombres	de	poca	fe?
31Por	lo	tanto,	no	se	preocupen	ni	se	pregunten:	“¿Qué	comeremos,	o
qué	beberemos,	o	qué	vestiremos?”
32Porque	la	gente	anda	tras	todo	esto,	pero	su	Padre	celestial	sabe	que
ustedes	tienen	necesidad	de	todas	estas	cosas.
33Por	lo	tanto,	busquen	primeramente	el	reino	de	Dios	y	su	justicia,	y
todas	estas	cosas	les	serán	añadidas.

34»Así	que,	no	se	preocupen	por	el	día	de	mañana,	porque	el	día	de
mañana	traerá	sus	propias	preocupaciones.	¡Ya	bastante	tiene	cada	día
con	su	propio	mal!



Mateo	7
El	juzgar	a	los	demás
(Lc	6:37-38,	41-42)

1»No	juzguen,	para	que	no	sean	juzgados.
2Porque	con	el	juicio	con	que	ustedes	juzgan,	serán	juzgados;	y	con	la
medida	con	que	miden,	serán	medidos.1
3¿Por	qué	miras	la	paja	que	está	en	el	ojo	de	tu	hermano,	y	no	miras	la
viga	que	está	en	tu	propio	ojo?
4¿Cómo	dirás	a	tu	hermano:	“Déjame	sacar	la	paja	de	tu	ojo”,	cuando
tienes	una	viga	en	el	tuyo?
5¡Hipócrita!	Saca	primero	 la	viga	de	 tu	propio	ojo,	y	entonces	verás
bien	para	sacar	la	paja	del	ojo	de	tu	hermano.

6»No	den	ustedes	lo	santo	a	los	perros,	ni	echen	sus	perlas	delante
de	los	cerdos,	no	sea	que	las	pisoteen,	y	se	vuelvan	contra	ustedes	y
los	despedacen.

La	oración,	y	la	regla	de	oro
(Lc	11:9-13;	6:31)

7»Pidan,	 y	 se	 les	 dará,	 busquen,	 y	 encontrarán,	 llamen,	 y	 se	 les
abrirá.
8Porque	 todo	aquel	que	pide,	 recibe,	y	 el	que	busca,	 encuentra,	y	 al
que	llama,	se	le	abre.
9¿Quién	de	ustedes,	si	su	hijo	le	pide	pan,	le	da	una	piedra?
10¿O	si	le	pide	un	pescado,	le	da	una	serpiente?
11Pues	si	ustedes,	que	son	malos,	saben	dar	cosas	buenas	a	sus	hijos,
¡cuánto	más	 su	Padre	que	está	 en	 los	 cielos	dará	buenas	cosas	 a	 los



que	le	pidan!
12Así	 que,	 todo	 lo	 que	 quieran	 que	 la	 gente	 haga	 con	 ustedes,	 eso
mismo	hagan	ustedes	con	ellos,	porque	en	esto	se	resumen	la	ley	y	los
profetas.

La	puerta	estrecha
(Lc	13:24)

13»Entren	 por	 la	 puerta	 estrecha,	 porque	 ancha	 es	 la	 puerta	 y
espacioso	 el	 camino	que	 lleva	 a	 la	 perdición,	 y	muchos	 son	 los	 que
entran	por	ella.
14Pero	estrecha	es	la	puerta	y	angosto	el	camino	que	lleva	a	la	vida,	y
pocos	son	los	que	la	encuentran.

Según	el	árbol	es	el	fruto
(Lc	6:43-44)

15»Cuídense	 de	 los	 falsos	 profetas,	 que	 vienen	 a	 ustedes
disfrazados	de	ovejas,	pero	por	dentro	son	lobos	rapaces.
16Ustedes	 los	 conocerán	por	 sus	 frutos,	 pues	 no	 se	 recogen	uvas	 de
los	espinos,	ni	higos	de	los	abrojos.
17Del	mismo	modo,	 todo	buen	árbol	da	buenos	 frutos,	pero	el	 árbol
malo	da	frutos	malos.
18El	buen	árbol	no	puede	dar	frutos	malos,	ni	el	árbol	malo	dar	frutos
buenos.
19Todo	árbol	que	no	da	buen	fruto,	es	cortado	y	echado	en	el	fuego.2
20Así	que	ustedes	los	conocerán	por	sus	frutos.3

Jesús	conoce	a	los	suyos
(Lc	13:25-27)



21»No	todo	el	que	me	dice:	“Señor,	Señor”,	entrará	en	el	reino	de
los	 cielos,	 sino	 el	 que	hace	 la	 voluntad	de	mi	Padre	que	 está	 en	 los
cielos.
22En	aquel	día,	muchos	me	dirán:	“Señor,	Señor,	¿no	profetizamos	en
tu	nombre,	y	en	tu	nombre	echamos	fuera	demonios,	y	en	tu	nombre
hicimos	muchos	milagros?”
23Pero	yo	 les	diré	claramente:	“Nunca	 los	conocí.	 ¡Apártense	de	mí,
obreros	de	la	maldad!”4

Los	dos	cimientos
(Lc	6:46-49)

24»A	cualquiera	que	me	oye	estas	palabras,	y	las	pone	en	práctica,
lo	compararé	a	un	hombre	prudente,	que	edificó	su	casa	sobre	la	roca.
25Cayó	la	lluvia,	vinieron	los	ríos,	y	soplaron	los	vientos,	y	azotaron
aquella	casa,	pero	ésta	no	se	vino	abajo,	porque	estaba	fundada	sobre
la	roca.
26Por	otro	lado,	a	cualquiera	que	me	oye	estas	palabras	y	no	las	pone
en	práctica,	lo	compararé	a	un	hombre	insensato,	que	edificó	su	casa
sobre	la	arena.
27Cayó	la	lluvia,	vinieron	los	ríos,	y	soplaron	los	vientos,	y	azotaron
aquella	casa,	y	ésta	se	vino	abajo,	y	su	ruina	fue	estrepitosa.»

28Cuando	 Jesús	 terminó	 de	 hablar,	 la	 gente	 se	 admiraba	 de	 su
enseñanza,
29porque	 les	 enseñaba	 como	 quien	 tiene	 autoridad,	 y	 no	 como	 sus
escribas.5



Mateo	8
Jesús	sana	a	un	leproso
(Mc	1:40-45;	Lc	5:12-16)

1Al	descender	Jesús	del	monte,	lo	seguía	mucha	gente.
2Un	 leproso	 se	 le	 acercó,	 se	 arrodilló	 ante	 él	 y	 le	 dijo:	 «Señor,	 si
quieres,	puedes	limpiarme.»
3Jesús	extendió	 la	mano,	 lo	 tocó	y	 le	dijo:	«Quiero.	Ya	has	quedado
limpio.»	Y	al	instante	su	lepra	desapareció.
4Entonces	Jesús	le	dijo:	«Ten	cuidado	de	no	decirle	nada	a	nadie.	Más
bien,	ve	y	preséntate	ante	el	sacerdote,	y	ofrece	por	tu	purificación	lo
que	Moisés	mandó,1	para	que	les	sirva	de	testimonio.»

Jesús	sana	al	siervo	de	un	centurión
(Lc	7:1-10)

5Al	entrar	Jesús	en	Cafarnaún,	se	le	acercó	un	centurión,	y	le	rogó:
6«Señor,	 mi	 criado	 yace	 en	 casa,	 paralítico	 y	 con	 muchos
sufrimientos.»
7Jesús	le	dijo:	«Iré	a	sanarlo.»
8El	centurión	 le	 respondió:	«Señor,	yo	no	soy	digno	de	que	entres	a
mi	casa.	Pero	una	sola	palabra	tuya	bastará	para	que	mi	criado	sane.
9Porque	yo	 también	estoy	bajo	autoridad,	y	 tengo	soldados	bajo	mis
órdenes.	Si	a	uno	le	digo	que	vaya,	va;	y	si	a	otro	le	digo	que	venga,
viene;	y	si	le	digo	a	mi	siervo:	“Haz	esto”,	lo	hace.»
10Al	 oír	 esto	 Jesús,	 se	 quedó	 admirado	 y	 dijo	 a	 los	 que	 lo	 seguían:
«De	cierto	les	digo,	que	ni	aun	en	Israel	he	hallado	tanta	fe.
11Yo	 les	digo	que	muchos	vendrán	del	 oriente	y	del	 occidente,	 y	 se



sentarán	con	Abrahán,	Isaac	y	Jacob	en	el	reino	de	los	cielos;2
12pero	los	hijos	del	reino	serán	arrojados	a	las	tinieblas	de	afuera.	Allí
habrá	llanto	y	rechinar	de	dientes.»3
13Luego	 dijo	 Jesús	 al	 centurión:	 «Ve,	 y	 que	 se	 haga	 contigo	 tal	 y
como	has	creído.»	Y	en	ese	mismo	momento	el	criado	del	centurión
quedó	sano.

Jesús	sana	a	la	suegra	de	Pedro
(Mc	1:29-34;	Lc	4:38-41)

14Jesús	 fue	 a	 la	 casa	 de	 Pedro,	 y	 encontró	 a	 la	 suegra	 de	 éste
postrada	en	cama	y	con	fiebre.
15Cuando	Jesús	le	tocó	la	mano,	la	fiebre	se	le	quitó.	Entonces	ella	se
levantó	y	los	atendió.
16Al	 caer	 la	 noche,	 le	 llevaron	muchos	 endemoniados,	 y	 él,	 con	 su
sola	palabra,	expulsó	a	los	demonios	y	sanó	a	todos	los	enfermos.
17Esto,	 para	 que	 se	 cumpliera	 lo	 dicho	 por	 el	 profeta	 Isaías:	 «Él
mismo	tomó	nuestras	enfermedades,	y	llevó	nuestras	dolencias.»4

Los	que	querían	seguir	a	Jesús
(Lc	9:57-62)

18Al	verse	 Jesús	 rodeado	de	 tanta	gente,	 dio	órdenes	de	 cruzar	 el
lago.
19Entonces	se	le	acercó	un	escriba,	y	le	dijo:	«Maestro,	yo	te	seguiré
adondequiera	que	vayas.»
20Jesús	le	dijo:	«Las	zorras	tienen	guaridas,	y	las	aves	del	cielo	tienen
nidos,	pero	el	Hijo	del	Hombre	no	tiene	dónde	recostar	su	cabeza.»
21Otro	 de	 sus	 discípulos	 le	 dijo:	 «Señor,	 permíteme	 ir	 primero	 a
enterrar	a	mi	padre.»



22Jesús	 le	 dijo:	 «Sígueme,	 y	 deja	 que	 los	 muertos	 entierren	 a	 sus
muertos.»

Jesús	calma	la	tempestad
(Mc	4:35-41;	Lc	8:22-25)

23Luego	subió	a	la	barca,	y	sus	discípulos	lo	siguieron.
24En	esto	se	levantó	en	el	lago	una	tempestad	tan	grande	que	las	olas
cubrían	la	barca,	pero	él	dormía.
25Sus	 discípulos	 lo	 despertaron	 y	 le	 dijeron:	 «¡Señor,	 sálvanos,	 que
estamos	por	naufragar!»
26Él	les	dijo:	«¿Por	qué	tienen	miedo,	hombres	de	poca	fe?»	Entonces
se	 levantó,	 reprendió	al	viento	y	a	 las	aguas,	y	 sobrevino	una	calma
impresionante.
27Y	esos	hombres	se	quedaron	asombrados,	y	decían:	«¿Qué	clase	de
hombre	es	éste,	que	hasta	el	viento	y	las	aguas	lo	obedecen?»

Los	endemoniados	gadarenos
(Mc	5:1-20;	Lc	8:26-39)

28Cuando	 llegó	a	 la	otra	orilla,	que	era	 la	 tierra	de	 los	gadarenos,
dos	 endemoniados	 salieron	 de	 entre	 los	 sepulcros	 y	 se	 le	 acercaron.
Eran	tan	feroces	que	nadie	se	atrevía	a	pasar	por	aquel	camino.
29Y	 entre	 gritos	 le	 dijeron:	 «Hijo	 de	Dios,	 ¿qué	 tienes	 que	 ver	 con
nosotros?	¿Has	venido	a	atormentarnos	antes	de	tiempo?»
30Lejos	de	ellos	había	un	hato	de	muchos	cerdos,	que	pacían.
31Y	los	demonios	le	rogaron:	«Si	nos	expulsas,	permítenos	ir	a	aquel
hato	de	cerdos.»
32Él	les	dijo:	«Vayan.»	Ellos	salieron,	y	se	fueron	a	los	cerdos,	y	todo
el	hato	se	lanzó	al	lago	por	un	despeñadero,	y	perecieron	ahogados.



E

33Los	 que	 cuidaban	 de	 los	 cerdos	 huyeron	 y	 fueron	 corriendo	 a	 la
ciudad,	y	allí	contaron	todas	estas	cosas,	incluso	lo	que	había	pasado
con	los	endemoniados.
34Y	todos	en	la	ciudad	fueron	a	ver	a	Jesús	y,	cuando	lo	encontraron,
le	rogaron	que	se	fuera	de	sus	contornos.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LOS	MILAGROS	DE	JESÚS
n	 adición	 a	 esta	 lista,	 Jesús	 hizo	 numerosos	 milagros	 que	 los
evangelistas	mencionaron	 pero	 no	 están	 descritos	 (p	 ej,	Mt	 4:23;

9:35;	11:21;	Mc	6:56;	Lc	4:40;	5:15;	6:17-18;	7:21;	10:13;	Jn	2:23;	3:2;
4:45;	20:30;	21:25).

1.	El	agua	fue	convertida	en	vino	(Caná)
Juan:	2:1-11

2.	Sanación	del	hijo	de	un	oficial	del	rey	(Caná)
Juan:	4:46-54

3.	Sanación	de	un	hombre	en	el	estanque	de	Betesda	(Jerusalén)
Juan:	5:2-13

4.	La	pesca	milagrosa	(lago	de	Genesaret)
Lucas:	5:1-11

5.	Sanación	de	un	hombre	que	tenía	un	espíritu	impuro	(Cafarnaún)
Marcos:	1:21-28
Lucas:	4:31-37

6.	Sanación	de	la	suegra	de	Pedro	(Cafarnaún)
Mateo:	8:14-15
Marcos:	1:29-31
Lucas:	4:38-39



7.	Sanación	de	un	leproso	(Galilea)
Mateo:	8:2-4
Marcos:	1:40-45
Lucas:	5:12-15

8.	Sanación	de	un	paralítico	(Cafarnaún)
Mateo:	9:2-8
Marcos:	2:1-12
Lucas:	5:17-26

9.	Sanación	de	un	hombre	con	una	mano	atrofiada	(Galilea)
Mateo:	12:9-14
Marcos:	3:1-6
Lucas:	6:6-11

10.	Sanación	de	un	siervo	de	un	centurión	(Cafarnaún)
Mateo:	8:5-13
Lucas:	7:1-10

11.	Resurrección	del	hijo	de	una	viuda	(Naín)
Lucas:	7:11-17

12.	Sanación	de	un	hombre	endemoniado,	ciego,	y	mudo,	(Galilea)
Mateo:	12:22-28

13.	Calma	de	la	tempestad	(Mar	de	Galilea)
Mateo:	8:23-27
Marcos:	4:35-41
Lucas:	8:22-25

14.	Sanación	de	dos	endemoniados	(Gadareno)
Mateo:	8:28-34
Marcos:	5:1-20
Lucas:	8:26-39

15.	Resurrección	de	la	hija	de	Jairo	(Cafarnaún)
Mateo:	9:18-26
Marcos:	5:22-43



Lucas:	8:41-56

16.	Sanación	de	una	mujer	con	flujo	de	sangre	(Cafarnaún)
Mateo:	9:20-22
Marcos:	5:24-34
Lucas:	8:43-48

17.	Sanación	de	dos	ciegos	(en	o	cerca	de	Cafarnaún)
Mateo:	9:27-31

18.	Sanación	de	un	mudo,	endemoniado	(en	o	cerca	de	Cafarnaún)
Mateo:	9:32-34

19.	Alimentación	de	los	5.000	(Betsaida)
Mateo:	14:15-21
Marcos:	6:35-44
Lucas:	9:12-17
Juan:	6:5-13

20.	Caminando	sobre	el	agua	(Galilea)
Mateo:	14:24-34
Marcos:	6:47-53
Juan:	6:16-21

21.	Sanación	de	la	hija	de	la	mujer	cananea	(distrito	de	Tiro)
Mateo:	15:21-28
Marcos:	7:24-30

22.	Sanación	de	un	sordo	y	tartamudo	(Decápolis)
Marcos:	7:32-37

23.	Alimentación	de	los	4.000	(Decápolis)
Mateo:	15:32-38
Marcos:	8:1-9

24.	Sanación	de	un	hombre	ciego	(Betsaida)
Marcos:	8:22-26

25.	Sanación	de	un	muchacho	Endemoniado	(cerca	del	monte	de	 la



Transfiguración)
Mateo:	17:14-18
Marcos:	9:14-27
Lucas:	9:37-43

26.	Provisión	de	una	moneda	(Cafarnaún)
Mateo:	17:24-27

27.	Sanación	de	un	ciego	(Jerusalén)
Juan:	9:1-41

28.	Sanación	de	un	mudo	endemoniado	(Perea)
Lucas:	11:14-20

29.	Sanación	de	una	mujer	con	un	espíritu	de	discapacidad	(Perea)
Lucas:	13:10-17

30.	Sanación	de	un	hombre	enfermo	de	hidropesía	(Perea)
Lucas:	14:1-6

31.	Resurrección	de	Lázaro	(Betania)
Juan:	11:1-46

32.	Diez	leprosos	son	limpiados	(orilla	de	Samaria	y	Galilea)
Lucas:	17:12-19

33.	Sanación	del	ciego	Bartimeo	y	su	acompañante	(Jericó)
Mateo:	20:29-34
Marcos:	10:46-52
Lucas:	18:35-43

34.	Maldición	de	una	higuera	(cerca	de	Jerusalén)
Mateo:	21:18-20
Marcos:	11:12-14,	20-25

35.	Sanación	de	la	oreja	de	Malco	(Getsemaní)
Lucas:	22:49-51
Juan:	18:10-11



36.	La	segunda	pesca	(lago	de	Tiberias)
Juan:	21:1-14

“Jesús	hizo	muchas	otras	señales	en	presencia	de	sus	discípulos,	 las
cuales	no	están	escritas	en	este	libro”	(Jn	20:30).



Mateo	9
Jesús	sana	a	un	paralítico
(Mc	2:1-12;	Lc	5:17-26)

1Después	de	esto,	Jesús	subió	a	la	barca,	cruzó	a	la	otra	orilla	y	fue
a	su	ciudad.
2Allí	 le	 llevaron	 un	 paralítico,	 tendido	 sobre	 una	 camilla.	 Cuando
Jesús	 vio	 la	 fe	 de	 ellos,	 le	 dijo	 al	 paralítico:	 «Ten	 ánimo,	 hijo;	 los
pecados	te	son	perdonados.»
3Algunos	de	los	escribas	se	decían	a	sí	mismos:	«Éste	blasfema.»
4Pero	 Jesús,	 que	 conocía	 los	 pensamientos	 de	 ellos,	 dijo:	 «¿Por	 qué
piensan	mal	dentro	de	ustedes	mismos?
5¿Qué	es	más	fácil?	¿Que	le	diga	“los	pecados	te	son	perdonados”,	o
que	le	diga	“levántate	y	anda”?
6Pues	para	que	ustedes	sepan	que	el	Hijo	del	Hombre	tiene	autoridad
en	la	tierra	para	perdonar	pecados,	“Levántate	(dijo	éste	al	paralítico),
toma	tu	camilla,	y	vete	a	tu	casa.”»
7Entonces	el	paralítico	se	levantó	y	se	fue	a	su	casa.
8Al	 ver	 esto,	 la	 gente	 se	 quedó	 asombrada	 y	 glorificó	 a	 Dios,	 que
había	dado	tal	poder	a	los	hombres.

Llamamiento	de	Mateo
(Mc	2:13-17;	Lc	5:27-32)

9Al	 continuar	 su	 camino,	 Jesús	 vio	 a	 un	 hombre	 llamado	Mateo,
que	 estaba	 sentado	 donde	 se	 cobraban	 los	 impuestos,	 y	 le	 dijo:
«Sígueme.»	Y	Mateo	se	levantó	y	lo	siguió.
10Estando	Jesús	en	la	casa,	sentado	a	la	mesa,	muchos	cobradores	de
impuestos	 y	 pecadores	 que	 habían	 venido	 se	 sentaron	 también	 a	 la



mesa,	con	Jesús	y	sus	discípulos.
11Cuando	los	fariseos	vieron	esto,	dijeron	a	los	discípulos:	«¿Por	qué
come	su	Maestro	con	cobradores	de	impuestos	y	con	pecadores?»1
12Al	oír	esto,	Jesús	les	dijo:	«No	son	los	sanos	los	que	necesitan	de	un
médico,	sino	los	enfermos.
13Vayan	 y	 aprendan	 lo	 que	 significa:2	 “Misericordia	 quiero,	 y	 no
sacrificio”.3	 Porque	 no	 he	 venido	 a	 llamar	 a	 los	 justos	 al
arrepentimiento,	sino	a	los	pecadores.»

La	pregunta	sobre	el	ayuno
(Mc	2:18-22;	Lc	5:33-39)

14Los	discípulos	de	Juan	se	le	acercaron	entonces,	y	le	preguntaron:
«¿Por	 qué	 nosotros	 y	 los	 fariseos	 ayunamos	 muchas	 veces,	 y	 tus
discípulos	no?»
15Jesús	les	respondió:	«¿Acaso	los	invitados	a	una	boda	pueden	estar
de	luto	mientras	el	esposo	está	con	ellos?	¡Claro	que	no!	Pero	vendrán
días,	cuando	el	esposo	les	será	quitado.	Entonces	ayunarán.»
16Nadie	remienda	un	vestido	viejo	con	un	paño	de	tela	nueva,	porque
la	tela	nueva	estira	la	tela	vieja,	y	la	rotura	se	hace	peor.
17Ni	 tampoco	 se	 echa	 vino	 nuevo	 en	 odres	 viejos,	 porque	 el	 vino
nuevo	revienta	los	odres,	y	entonces	el	vino	se	derrama	y	los	odres	se
echan	a	perder.	Más	bien,	el	vino	nuevo	debe	echarse	en	odres	nuevos,
y	tanto	lo	uno	como	lo	otro	se	conservan	juntamente.»

La	hija	de	Jairo,	y	la	mujer	que	tocó	el	manto	de	Jesús
(Mc	5:21-43;	Lc	8:40-56)

18Mientras	 él	 les	 decía	 estas	 cosas,	 un	 magistrado	 vino	 y	 se
arrodilló	ante	él,	y	le	dijo:	«Mi	hija	acaba	de	morir;	pero	ven	y	pon	tu
mano	sobre	ella,	y	ella	volverá	a	la	vida.»



19Jesús	se	levantó	y	lo	siguió	con	sus	discípulos.
20En	 eso,	 una	 mujer	 que	 desde	 hacía	 doce	 años	 padecía	 de
hemorragias,	se	le	acercó	por	detrás	y	tocó	el	borde	de	su	manto,
21pues	pensaba:	«Si	alcanzo	a	tocar	tan	sólo	su	manto,	me	sanaré.»
22Pero	Jesús	se	volvió	a	mirarla	y	le	dijo:	«Ten	ánimo,	hija;	tu	fe	te	ha
salvado.»	Y	a	partir	de	ese	momento	la	mujer	quedó	sana.
23Cuando	Jesús	entró	en	la	casa	del	magistrado,	vio	a	los	que	tocaban
flautas	y	a	la	gente	que	hacía	alboroto,
24y	les	dijo:	«Váyanse,	porque	la	niña	no	está	muerta,	sino	dormida.»
Ellos	se	burlaron	de	él.
25Pero	luego	de	despedir	a	la	gente,	él	entró	y	tomó	de	la	mano	a	la
niña,	y	ella	se	levantó.
26Esta	noticia	se	difundió	por	toda	aquella	región.

Dos	ciegos	reciben	la	vista
27Cuando	Jesús	salió	de	allí,	dos	ciegos	 lo	siguieron,	y	a	gritos	 le

decían:	«¡Ten	misericordia	de	nosotros,	Hijo	de	David!»
28Cuando	 Jesús	 llegó	 a	 la	 casa,	 los	 ciegos	 se	 le	 acercaron	 y	 él	 les
preguntó:	«¿Creen	que	puedo	hacer	esto?»	Ellos	dijeron:	«Sí,	Señor.»
29Entonces	 les	 tocó	 los	 ojos,	 y	 les	 dijo:	 «Que	 se	 haga	 con	 ustedes
conforme	a	su	fe.»
30Y	 los	 ojos	 de	 ellos	 fueron	 abiertos.	 Pero	 Jesús	 les	 encargó	 con
mucha	firmeza:	«Asegúrense	de	que	nadie	sepa	esto.»
31Sin	embargo,	en	cuanto	ellos	salieron,	divulgaron	la	fama	de	él	por
toda	aquella	región.

Un	mudo	habla
32En	 el	momento	 en	 que	 salían,	 le	 trajeron	 a	 Jesús	 un	mudo	 que



estaba	endemoniado.
33En	cuanto	el	demonio	fue	expulsado,	el	mudo	comenzó	a	hablar.	Y
la	 gente	 se	 asombraba	 y	 decía:	 «¡Nunca	 se	 ha	 visto	 nada	 igual	 en
Israel!»
34Pero	los	fariseos	decían:	«Éste	expulsa	a	los	demonios	por	el	poder
del	príncipe	de	los	demonios.»4

La	mies	es	mucha
35Jesús	 recorría	 todas	 las	ciudades	y	 las	aldeas,	y	enseñaba	en	 las

sinagogas	 de	 ellos,	 predicaba	 el	 evangelio	 del	 reino	 y	 sanaba	 toda
enfermedad	y	toda	dolencia	del	pueblo.5
36Al	ver	las	multitudes,	Jesús	tuvo	compasión	de	ellas	porque	estaban
desamparadas	y	dispersas,	como	ovejas	que	no	tienen	pastor.6
37Entonces	 dijo	 a	 sus	 discípulos:	 «Ciertamente,	 es	 mucha	 la	 mies,
pero	son	pocos	los	segadores.
38Por	tanto,	pidan	al	Señor	de	la	mies	que	envíe	segadores	a	cosechar
la	mies.»7



Mateo	10
Elección	de	los	doce	apóstoles
(Mc	3:13-19;	Lc	6:12-16)

1Jesús	reunió	a	sus	doce	discípulos,	y	les	dio	poder	para	expulsar	a
los	espíritus	impuros	y	para	sanar	toda	enfermedad	y	toda	dolencia.
2Éstos	 son	 los	 nombres	 de	 los	 doce	 apóstoles:	 primero	 Simón,
llamado	 Pedro,	 y	 Andrés	 su	 hermano;	 luego	 Jacobo	 y	 su	 hermano
Juan,	hijos	de	Zebedeo;
3Felipe,	Bartolomé,	Tomás,	Mateo	el	cobrador	de	 impuestos,	 Jacobo
hijo	de	Alfeo,	Tadeo,
4Simón	el	cananista,	y	Judas	Iscariote,	que	después	lo	traicionó.

Misión	de	los	doce
(Mc	6:7-13;	Lc	9:1-6)

5Jesús	 envió	 a	 estos	 doce,	 con	 las	 siguientes	 instrucciones:	 «No
vayan	por	camino	de	paganos,	ni	entren	en	ciudad	de	samaritanos,
6sino	vayan	más	bien	a	las	ovejas	perdidas	de	la	casa	de	Israel.
7Vayan	y	prediquen:	“El	reino	de	los	cielos	se	ha	acercado.”
8Sanen	 enfermos,	 limpien	 leprosos,	 resuciten	 muertos	 y	 expulsen
demonios.	Den	gratuitamente	lo	que	gratuitamente	recibieron.
9No	lleven	consigo	oro	ni	plata	ni	cobre,1
10ni	 mochila	 para	 el	 camino,	 ni	 dos	 túnicas,	 ni	 calzado,	 ni	 bastón;
porque	el	obrero	es	digno	de	su	alimento.2
11En	cualquier	ciudad	o	aldea	a	la	que	lleguen,	busquen	a	alguien	que
sea	digno,	y	quédense	allí	hasta	que	salgan.
12Al	entrar	en	la	casa,	saluden.



13Si	la	casa	es	digna,	recibirá	la	paz	que	ustedes	le	deseen;	pero	si	no
es	digna,	ese	deseo	de	paz	se	volverá	a	ustedes.
14Si	alguien	no	los	recibe,	ni	oye	sus	palabras,	salgan	de	aquella	casa
o	ciudad,	y	sacúdanse	el	polvo	de	los	pies.3
15De	cierto	les	digo	que,	en	el	día	del	juicio,	el	castigo	para	la	tierra
de	 Sodoma	 y	 de	 Gomorra,4	 será	 más	 tolerable	 que	 para	 aquella
ciudad.5

Persecuciones	venideras
16»Tengan	ustedes	en	cuenta	que	los	estoy	enviando	como	a	ovejas

en	 medio	 de	 lobos;6	 así	 que	 sean	 prudentes	 como	 serpientes	 y
sencillos	como	palomas.
17Cuídense	de	 la	gente,	porque	 los	entregarán	a	 los	 tribunales,	y	 los
azotarán	en	las	sinagogas;
18y	por	causa	de	mí,	incluso	los	harán	comparecer	ante	gobernadores
y	reyes,	para	que	den	testimonio	ante	ellos	y	ante	las	naciones.
19Pero	 cuando	ustedes	 sean	 entregados,	 no	 se	 preocupen	 por	 lo	 que
han	de	decir,	ni	por	cómo	habrán	de	decirlo,	porque	en	ese	momento
se	les	dará	lo	que	tienen	que	decir.
20Porque	no	serán	ustedes	 los	que	hablen,	sino	que	el	Espíritu	de	su
Padre	hablará	por	ustedes.
21El	hermano	entregará	a	la	muerte	al	hermano,	y	el	padre	al	hijo.	Los
hijos	se	levantarán	contra	los	padres,	y	los	harán	morir.7
22Por	 causa	 de	 mi	 nombre	 todo	 el	 mundo	 los	 odiará,8	 pero	 el	 que
resista	hasta	el	fin	será	salvado.9
23Cuando	los	persigan	en	una	ciudad,	huyan	a	otra;	porque	de	cierto
les	 digo	 que	 no	 terminarán	 de	 recorrer	 todas	 las	 ciudades	 de	 Israel,
antes	que	venga	el	Hijo	del	Hombre.

24El	discípulo	no	es	más	que	su	maestro,10	ni	el	siervo	más	que	su



señor.11
25Al	 discípulo	 debe	 bastarle	 con	 ser	 como	 su	 maestro,	 y	 al	 siervo
como	 su	 señor.	 Si	 al	 dueño	 de	 la	 casa	 lo	 han	 llamado	 Beelzebú,12
¿cuánto	más	a	los	de	su	familia?

A	quién	se	debe	temer
(Lc	12:2-9)

26»Así	 que,	 no	 los	 teman,	 porque	no	hay	nada	 encubierto	 que	no
haya	de	ser	manifestado,	ni	nada	oculto	que	no	haya	de	saberse.13
27Lo	que	les	digo	en	las	tinieblas,	díganlo	en	la	luz;	y	lo	que	oyen	al
oído,	proclámenlo	desde	las	azoteas.
28No	teman	a	los	que	matan	el	cuerpo,	pero	no	pueden	matar	el	alma.
Más	 bien,	 teman	 a	 aquel	 que	 puede	 destruir	 alma	 y	 cuerpo	 en	 el
infierno.
29¿Acaso	no	se	venden	dos	pajarillos	por	unas	cuantas	monedas?	Aun
así,	ni	uno	de	ellos	cae	a	tierra	sin	que	el	Padre	de	ustedes	lo	permita,
30pues	aun	los	cabellos	de	ustedes	están	todos	contados.
31Así	que	no	teman,	pues	ustedes	valen	más	que	muchos	pajarillos.
32A	cualquiera	que	me	confiese	delante	de	los	hombres,	yo	también	lo
confesaré	delante	de	mi	Padre	que	está	en	los	cielos.
33Y	a	cualquiera	que	me	niegue	delante	de	los	hombres,	yo	también	lo
negaré	delante	de	mi	Padre	que	está	en	los	cielos.14

Jesús,	causa	de	división
(Lc	12:49-53;	14:26-27)

34»No	piensen	que	he	venido	para	traer	paz	a	la	tierra;	no	he	venido
para	traer	paz,	sino	espada.
35He	 venido	 para	 poner	 al	 hijo	 contra	 su	 padre,	 a	 la	 hija	 contra	 su



madre,	y	a	la	nuera	contra	su	suegra.
36Los	enemigos	del	hombre	serán	los	de	su	casa.15
37El	que	ama	a	su	padre	o	a	su	madre	más	que	a	mí,	no	es	digno	de
mí.	El	que	ama	a	su	hijo	o	hija	más	que	a	mí,	no	es	digno	de	mí.
38El	que	no	toma	su	cruz	y	me	sigue,	no	es	digno	de	mí.16
39El	que	halla	su	vida,	la	perderá;	y	el	que	pierde	su	vida	por	causa	de
mí,	la	hallará.17

Recompensas
(Mc	9:41)

40»El	que	los	recibe	a	ustedes,	me	recibe	a	mí;18	y	el	que	me	recibe
a	mí,	recibe	al	que	me	envió.19
41El	 que	 recibe	 a	 un	 profeta	 porque	 es	 profeta,	 recibirá	 igual
recompensa	que	el	profeta;	y	el	que	recibe	a	un	justo	porque	es	justo,
recibirá	igual	recompensa	que	el	justo.
42De	cierto	les	digo	que	cualquiera	que	dé	a	uno	de	estos	pequeñitos
aunque	 sea	 un	 vaso	 de	 agua	 fría,	 por	 tratarse	 de	 un	 discípulo,	 no
perderá	su	recompensa.»



Mateo	11
Los	mensajeros	de	Juan	el	Bautista
(Lc	7:18-35)

1Cuando	Jesús	terminó	de	dar	 instrucciones	a	sus	doce	discípulos,
se	fue	de	allí	a	enseñar	y	a	predicar	en	otras	ciudades.

2Juan,	que	estaba	en	la	cárcel,	se	enteró	de	los	hechos	de	Cristo	y
envió	a	dos	de	sus	discípulos
3para	 que	 le	 preguntaran:	 «¿Eres	 tú	 aquel	 que	 había	 de	 venir,	 o
esperaremos	a	otro?»
4Jesús	les	respondió:	«Vuelvan	y	cuéntenle	a	Juan	 las	cosas	que	han
visto	y	oído.
5Los	 ciegos	 ven,	 los	 cojos	 andan,	 los	 leprosos	 son	 limpiados,	 los
sordos	 oyen,1	 los	 muertos	 son	 resucitados,	 y	 a	 los	 pobres	 se	 les
anuncian	las	buenas	noticias.2
6Bienaventurado	el	que	no	tropieza	por	causa	de	mí.»

7Mientras	ellos	se	iban,	Jesús	comenzó	a	decir	a	la	gente	acerca	de
Juan:	«¿Qué	fueron	ustedes	a	ver	al	desierto?	¿Una	caña	sacudida	por
el	viento?
8¿Qué	 fueron	 a	 ver?	 ¿A	 un	 hombre	 vestido	 con	 ropa	 elegante?	 Los
que	se	visten	con	ropa	elegante	se	encuentran	en	los	palacios.
9Pero	¿qué	es	lo	que	ustedes	fueron	a	ver?	¿A	un	profeta?	Yo	les	digo
que	sí,	¡y	a	alguien	mayor	que	un	profeta!
10Porque	éste	es	de	quien	está	escrito:

“Yo	envío	a	mi	mensajero	delante	de	ti,
el	cual	preparará	tu	camino.”3

11»De	cierto	les	digo	que,	entre	los	que	nacen	de	mujer,	no	ha	surgido



nadie	mayor	que	Juan	el	Bautista.	Aun	así,	el	más	pequeño	en	el	reino
de	los	cielos	es	mayor	que	él.
12Desde	los	días	de	Juan	el	Bautista	hasta	ahora,	el	reino	de	los	cielos
sufre	violencia,	y	los	violentos	lo	arrebatan.
13Y	todos	los	profetas	y	la	ley	profetizaron	hasta	Juan.4
14Si	quieren	recibirlo,	él	es	Elías,	el	que	había	de	venir.5
15El	que	tenga	oídos	para	oír,	que	oiga.
16Pero	¿con	qué	compararé	a	esta	generación?	Se	parece	a	 los	niños
que	se	sientan	en	las	plazas	y	les	gritan	a	sus	compañeros:
17“Tocamos	 la	 flauta,	 y	 ustedes	 no	 bailaron;	 entonamos	 cantos
fúnebres,	y	ustedes	no	lloraron.”
18Porque	 vino	 Juan,	 que	 ni	 comía	 ni	 bebía,	 y	 dicen	 que	 tiene	 un
demonio;
19luego	vino	el	Hijo	del	Hombre,	que	come	y	bebe,	y	lo	califican	de
glotón	y	 borracho,	 y	 de	 ser	 amigo	de	 cobradores	 de	 impuestos	 y	 de
pecadores.	Pero	a	la	sabiduría	la	reivindican	sus	hijos.»

Ayes	sobre	las	ciudades	impenitentes
(Lc	10:13-16)

20Jesús	comenzó	entonces	a	 reprender	a	 las	ciudades	donde	había
hecho	muchos	de	sus	milagros,	porque	no	se	habían	arrepentido.	Les
decía:
21«¡Ay	 de	 ti,	 Corazín!	 ¡Ay	 de	 ti,	 Betsaida!	 Porque	 si	 en	 Tiro	 y	 en
Sidón6	se	hubieran	hecho	 los	milagros	que	 se	han	hecho	en	ustedes,
hace	 tiempo	 que	 en	 cilicio	 y	 cubiertas	 de	 ceniza	 ellas	 habrían
mostrado	su	arrepentimiento.
22Por	 tanto	 les	 digo	 que,	 en	 el	 día	 del	 juicio,	 el	 castigo	 para	Tiro	 y
para	Sidón	será	más	tolerable	que	para	ustedes.
23Y	tú,	Cafarnaún,	que	te	elevas	hasta	el	cielo,	hasta	el	Hadesa	caerás



abatida.7	Porque	si	en	Sodoma8	se	hubieran	hecho	los	milagros	que	se
han	hecho	en	ti,	hasta	el	día	de	hoy	habría	permanecido.
24Por	tanto	les	digo	que,	en	el	día	del	juicio,	el	castigo	para	Sodoma9
será	más	tolerable	que	para	ti.»

Vengan	a	mí	y	descansen
(Lc	10:21-22)

25En	ese	momento,	Jesús	dijo:	«Te	alabo,	Padre,	Señor	del	cielo	y
de	 la	 tierra,	 porque	 estas	 cosas	 las	 escondiste	 de	 los	 sabios	y	de	 los
entendidos,	y	las	revelaste	a	los	niños.
26Sí,	Padre,	porque	así	te	agradó.
27El	Padre	me	ha	entregado	todas	las	cosas,10	y	nadie	conoce	al	Hijo,
sino	el	Padre,	ni	nadie	conoce	al	Padre,	sino	el	Hijo,11	y	aquel	a	quien
el	Hijo	lo	quiera	revelar.
28Vengan	a	mí	todos	ustedes,	los	agotados	de	tanto	trabajar,	que	yo	los
haré	descansar.
29Lleven	mi	yugo	sobre	ustedes,	y	aprendan	de	mí,	que	soy	manso	y
humilde	de	corazón,	y	hallarán	descanso	para	su	alma;12
30porque	mi	yugo	es	fácil,	y	mi	carga	es	liviana.»



Mateo	12
Los	discípulos	recogen	espigas	en	el	día	de	reposo
(Mc	2:23-28;	Lc	6:1-5)

1En	 aquel	 tiempo,	 al	 pasar	 Jesús	 por	 los	 sembrados	 en	 un	 día	 de
reposo,	 sus	 discípulos	 tuvieron	 hambre	 y	 comenzaron	 a	 arrancar
espigas1	y	a	comerlas.
2Cuando	 los	 fariseos	vieron	esto,	 le	dijeron:	«¡Fíjate!	Tus	discípulos
hacen	lo	que	no	está	permitido	hacer	en	el	día	de	reposo.»
3Pero	él	les	dijo:	«¿No	han	leído	ustedes	lo	que	hizo	David,	cuando	él
y	sus	acompañantes	tuvieron	hambre?
4¡Pues	entró	en	la	casa	de	Dios	y	comió	los	panes	de	la	proposición!2
Panes	que	ni	a	él	ni	a	sus	acompañantes	 les	estaba	permitido	comer,
sino	solamente	a	los	sacerdotes.3
5¿O	 no	 han	 leído	 ustedes	 en	 la	 ley	 que,	 en	 el	 día	 de	 reposo,	 los
sacerdotes	que	están	en	el	 templo	profanan	el	día	de	reposo,	y	no	se
les	culpa	de	nada?4
6Pues	yo	les	digo	que	aquí	está	uno	mayor	que	el	templo.
7Si	 ustedes	 supieran	 lo	 que	 significa:5	 “Misericordia	 quiero,	 y	 no
sacrificio”,6	no	condenarían	a	los	inocentes;
8porque	el	Hijo	del	Hombre	es	Señor	del	día	de	reposo.»

El	hombre	de	la	mano	atrofiada
(Mc	3:1-6;	Lc	6:6-11)

9Al	salir	de	allí,	Jesús	fue	a	la	sinagoga	del	lugar.
10Allí	 había	 un	 hombre	 que	 tenía	 atrofiada	 una	 mano.	 Para	 poder
acusar	a	 Jesús,	 algunos	 le	preguntaron:	«¿Está	permitido	 sanar	en	el



día	de	reposo?»
11Él	 les	 respondió:	«¿Quién	de	ustedes,	 si	 tiene	una	oveja,	y	ésta	 se
cae	en	un	hoyo	en	día	de	reposo,	no	va	y	la	saca?7
12¡Y	 un	 hombre	 vale	 mucho	 más	 que	 una	 oveja!	 Por	 consiguiente,
está	permitido	hacer	el	bien	en	los	días	de	reposo.»
13Entonces	le	dijo	a	aquel	hombre:	«Extiende	tu	mano.»	El	hombre	la
extendió,	y	su	mano	le	quedó	tan	sana	como	la	otra.
14Pero	 los	 fariseos,	 en	 cuanto	 se	 fueron,	 conspiraron	 para	 matar	 a
Jesús.

El	siervo	escogido
15Cuando	 Jesús	 supo	 esto,	 se	 alejó	 de	 allí.	 Pero	 mucha	 gente	 lo

siguió,	y	él	los	sanó	a	todos,
16aunque	les	encargaba	con	firmeza	que	no	lo	descubrieran,
17para	que	se	cumpliera	lo	dicho	por	el	profeta	Isaías:

18«Éste	es	mi	siervo,	a	quien	he	escogido;
mi	Amado,	en	quien	se	complace	mi	alma.
Pondré	mi	Espíritu	sobre	él,
y	a	las	naciones	anunciará	juicio.
19No	disputará,	ni	gritará,
ni	nadie	oirá	su	voz	en	las	calles.
20No	quebrará	la	caña	cascada,
ni	apagará	la	mecha	humeante,
hasta	que	haga	triunfar	la	justicia.
21En	su	nombre	esperarán	las	naciones.»8

La	blasfemia	contra	el	Espíritu	Santo
(Mc	3:20-30;	Lc	11:14-23)



22Un	día	 le	 llevaron	un	endemoniado	ciego	y	mudo,	y	él	 lo	sanó,
así	que	el	ciego	y	mudo	podía	ver	y	hablar.
23Toda	la	gente	estaba	atónita,	y	decía:	«¿Será	éste	el	Hijo	de	David?»
24Los	 fariseos,	 al	 oírlo,	 decían:	 «Éste	 expulsa	 los	 demonios	 por	 el
poder	de	Beelzebú,	príncipe	de	los	demonios.»9
25Pero	 Jesús,	 que	 sabía	 lo	que	 ellos	pensaban,	 les	dijo:	 «Todo	reino
dividido	 internamente	 acaba	 en	 la	 ruina.	 No	 hay	 casa	 o	 ciudad	 que
permanezca,	si	internamente	está	dividida.
26Así	 que,	 si	 Satanás	 expulsa	 a	 Satanás,	 se	 estará	 dividiendo	 a	 sí
mismo;	y	así,	¿cómo	podrá	permanecer	su	reino?
27Si	 yo	 expulso	 a	 los	 demonios	 por	 el	 poder	 de	 Beelzebú,	 ¿por	 el
poder	de	quién	 los	expulsan	 los	hijos	de	ustedes?	Por	 lo	 tanto,	 ellos
serán	los	jueces	de	ustedes.
28Pero	si	yo	expulso	a	los	demonios	por	el	poder	del	Espíritu	de	Dios,
eso	significa	que	el	reino	de	Dios	ha	llegado	a	ustedes.
29Porque	¿cómo	va	a	entrar	alguien	en	la	casa	de	un	hombre	fuerte,	y
cómo	 va	 a	 saquear	 sus	 bienes,	 si	 antes	 no	 lo	 ata?	 Sólo	 así	 podrá
saquear	su	casa.
30El	 que	 no	 está	 conmigo,	 está	 contra	 mí;10	 y	 el	 que	 no	 recoge
conmigo,	desparrama.
31Por	 tanto,	 les	 digo:	 A	 ustedes	 se	 les	 perdonará	 todo	 pecado	 y
blasfemia,	excepto	la	blasfemia	contra	el	Espíritu.
32Cualquiera	 que	 hable	 mal	 del	 Hijo	 del	 Hombre,	 será	 perdonado;
pero	 el	 que	 hable	 contra	 el	 Espíritu	 Santo	 no	 será	 perdonado,	 ni	 en
este	tiempo	ni	en	el	venidero.11
33Si	el	árbol	es	bueno,	también	su	fruto	es	bueno;	pero	si	el	árbol	es
malo,	también	su	fruto	es	malo.	Al	árbol	se	le	conoce	por	sus	frutos.12
34¡Generación	de	víboras!13	¿Cómo	pueden	decir	cosas	buenas,	si	son
malos?	Porque	de	la	abundancia	del	corazón	habla	la	boca.14
35El	hombre	bueno	saca	cosas	buenas	del	buen	tesoro	de	su	corazón;



el	hombre	malo	saca	cosas	malas	de	su	mal	tesoro.
36Pero	yo	les	digo	que,	en	el	día	del	juicio,	cada	uno	de	ustedes	dará
cuenta	de	cada	palabra	ociosa	que	haya	pronunciado.
37Porque	por	tus	palabras	serás	reivindicado,	y	por	tus	palabras	serás
condenado.»

La	generación	perversa	demanda	señal
(Lc	11:29-32)

38Entonces	 algunos	 de	 los	 escribas	 y	 de	 los	 fariseos	 le	 dijeron:
«Maestro,	deseamos	ver	una	señal	tuya.»15
39Pero	 él	 les	 dijo:	 «La	 generación	 mala	 y	 adúltera	 demanda	 una
señal,16	pero	no	tendrán	más	señal	que	la	del	profeta	Jonás.
40Porque	así	como	Jonás	estuvo	 tres	días	y	 tres	noches	en	el	vientre
del	gran	pez,17	así	 también	el	Hijo	del	Hombre	estará	tres	días	y	tres
noches	en	el	corazón	de	la	tierra.
41En	 el	 juicio,	 los	 habitantes	 de	 Nínive	 se	 levantarán	 contra	 esta
generación	 y	 la	 condenarán,	 porque	 ellos	 se	 arrepintieron	 por	 la
predicación	 de	 Jonás,18	 y	 aquí	 hay	 alguien	 que	 es	 más	 grande	 que
Jonás.
42En	el	juicio,	la	reina	del	Sur	se	levantará	contra	esta	generación	y	la
condenará,	 porque	 ella	 vino	 desde	 los	 confines	 de	 la	 tierra	 para
escuchar	 la	 sabiduría	 de	 Salomón,19	 y	 aquí	 hay	 alguien	 que	 es	 más
grande	que	Salomón.

El	espíritu	inmundo	que	vuelve
(Lc	11:24-26)

43»Cuando	 el	 espíritu	 impuro	 sale	 del	 hombre,	 anda	 por	 lugares
áridos	en	busca	de	reposo,	y	no	lo	halla.



44Entonces	dice:	“Volveré	a	mi	casa,	de	donde	salí.”	Y	cuando	llega,
la	halla	desocupada,	barrida	y	adornada.
45Entonces	va	y	trae	otros	siete	espíritus	peores	que	él,	y	entran	y	allí
se	quedan	a	vivir.	¡Y	el	estado	final	de	aquel	hombre	resulta	ser	peor
que	el	primero!	Así	también	le	pasará	a	esta	generación	malvada.»

La	madre	y	los	hermanos	de	Jesús
(Mc	3:31-35;	Lc	8:19-21)

46Mientras	 Jesús	 hablaba	 con	 la	 gente,	 su	madre	 y	 sus	 hermanos
estaban	afuera,	y	querían	hablar	con	él.
47Alguien	 le	 dijo:	 «Tu	 madre	 y	 tus	 hermanos	 están	 afuera,	 y	 te
quieren	hablar.»
48Él	respondió	al	que	le	dijo	esto:	«¿Quién	es	mi	madre,	y	quiénes	son
mis	hermanos?»
49Y	extendiendo	la	mano	hacia	sus	discípulos,	dijo:	«Mi	madre	y	mis
hermanos	están	aquí.
50Porque	todos	los	que	hacen	la	voluntad	de	mi	Padre	que	está	en	los
cielos	son	mis	hermanos,	mis	hermanas,	y	mi	madre.»



Mateo	13
Parábola	del	sembrador
(Mc	4:1-9;	Lc	8:4-8)

1Aquel	día,	Jesús	salió	de	la	casa	y	se	sentó	a	la	orilla	del	lago.
2Como	mucha	gente	se	le	acercó,	él	se	subió	a	una	barca	y	se	sentó,1
mientras	que	la	gente	se	quedó	en	la	playa.
3Entonces	 por	 parábolas	 les	 habló	 de	 muchas	 cosas.	 Les	 dijo:	 «El
sembrador	salió	a	sembrar.
4Al	 sembrar,	 una	 parte	 de	 las	 semillas	 cayó	 junto	 al	 camino,	 y
vinieron	las	aves	y	se	la	comieron.
5Otra	 parte	 cayó	 entre	 las	 piedras,	 donde	 no	 había	 mucha	 tierra,	 y
pronto	brotó,	porque	la	tierra	no	era	profunda;
6pero	en	cuanto	salió	el	sol,	se	quemó	y	se	secó,	porque	no	tenía	raíz.
7Otra	 parte	 cayó	 entre	 espinos,	 pero	 los	 espinos	 crecieron	 y	 la
ahogaron.
8Pero	 una	 parte	 cayó	 en	 buena	 tierra,	 y	 rindió	 una	 cosecha	 de	 cien,
sesenta,	y	hasta	treinta	semillas	por	una.
9El	que	tenga	oídos	para	oír,	que	oiga.»

Propósito	de	las	parábolas
(Mc	4:10-12;	Lc	8:9-10)

10Los	 discípulos	 se	 acercaron	 y	 le	 preguntaron:	 «¿Por	 qué	 les
hablas	por	parábolas?»
11Él	 les	 respondió:	 «Porque	 a	 ustedes	 se	 les	 concede	 entender	 el
misterio	del	reino	de	los	cielos,	pero	a	ellos	no.
12Porque	a	cualquiera	que	tiene,	se	le	dará,	y	tendrá	más;	pero	al	que



no	tiene,	aun	lo	poco	que	tiene	se	le	quitará.2
13Por	eso	les	hablo	por	parábolas:	porque	viendo	no	ven,	y	oyendo	no
oyen,	ni	entienden.
14De	manera	que	en	ellos	se	cumple	la	profecía	de	Isaías,	que	dijo:

“Ustedes	oirán	con	sus	oídos,	pero	no	entenderán;
y	verán	con	sus	ojos,	pero	no	percibirán.
15Porque	el	corazón	de	este	pueblo	se	ha	endurecido;
con	dificultad	oyen	con	los	oídos,
y	han	cerrado	sus	ojos;
no	sea	que	con	sus	ojos	vean,
y	con	sus	oídos	oigan,
y	con	su	corazón	entiendan
y	se	vuelvan	a	mí,
y	yo	los	sane.”3

16Pero	 dichosos	 los	 ojos	 de	 ustedes,	 porque	 ven;	 y	 los	 oídos	 de
ustedes,	porque	oyen.
17Porque	 de	 cierto	 les	 digo,	 que	muchos	 profetas	 y	 hombres	 justos
desearon	ver	lo	que	ustedes	ven,	y	no	lo	vieron;	y	oír	lo	que	ustedes
oyen,	y	no	lo	oyeron.4

Jesús	explica	la	parábola	del	sembrador
(Mc	4:13-20;	Lc	8:11-15)

18»Escuchen	ahora	lo	que	significa	la	parábola	del	sembrador:
19Cuando	alguien	oye	la	palabra	del	reino,	y	no	la	entiende,	viene	el
maligno	y	 le	arrebata	 lo	que	 fue	sembrado	en	su	corazón.	Ésta	es	 la
semilla	sembrada	junto	al	camino.
20El	que	oye	la	palabra	es	la	semilla	sembrada	entre	las	piedras,	que
en	ese	momento	la	recibe	con	gozo,



21pero	su	gozo	dura	poco	por	tener	poca	raíz;	al	venir	la	aflicción	o	la
persecución	por	causa	de	la	palabra,	se	malogra.
22La	semilla	sembrada	entre	espinos	es	el	que	oye	la	palabra,	pero	las
preocupaciones	de	este	mundo	y	el	engaño	de	las	riquezas	ahogan	la
palabra,	por	lo	que	ésta	no	llega	a	dar	fruto.
23Pero	la	semilla	sembrada	en	buena	tierra	es	el	que	oye	la	palabra	y
la	entiende,	y	da	fruto,	y	produce	cien,	sesenta,	y	treinta	semillas	por
cada	semilla	sembrada.»

Parábola	del	trigo	y	la	cizaña
24Jesús	les	contó	otra	parábola:	«El	reino	de	los	cielos	es	semejante

a	un	hombre	que	sembró	buena	semilla	en	su	campo;
25pero,	mientras	dormían	los	trabajadores,	vino	su	enemigo	y	sembró
cizaña	entre	el	trigo,	y	se	fue.
26Cuando	el	trigo	brotó	y	dio	fruto,	apareció	también	la	cizaña.
27Entonces,	 los	 siervos	 fueron	 a	 preguntarle	 al	 dueño	 del	 terreno:
“Señor,	¿acaso	no	sembraste	buena	semilla	en	 tu	campo?	¿De	dónde
salió	la	cizaña?”
28El	 dueño	 les	 dijo:	 “Esto	 lo	 ha	 hecho	 un	 enemigo.”	Los	 siervos	 le
preguntaron:	“¿Quieres	que	vayamos	y	la	arranquemos?”
29Y	 él	 les	 respondió:	 “No,	 porque	 al	 arrancar	 la	 cizaña	 podrían
también	arrancar	el	trigo.
30Dejen	que	crezcan	lo	uno	y	lo	otro	hasta	la	cosecha.	Cuando	llegue
el	 momento	 de	 cosechar,	 yo	 les	 diré	 a	 los	 segadores	 que	 recojan
primero	la	cizaña	y	la	aten	en	manojos,	para	quemarla,	y	que	después
guarden	el	trigo	en	mi	granero.”»

Parábola	de	la	semilla	de	mostaza
(Mc	4:30-32;	Lc	13:18-19)



31Jesús	les	contó	otra	parábola:	«El	reino	de	los	cielos	es	semejante
a	un	grano	de	mostaza,	que	un	hombre	sembró	en	su	campo.
32Sin	duda,	ésta	es	la	más	pequeña	de	todas	las	semillas;	pero,	cuando
crece,	es	la	más	grande	de	las	plantas;	se	hace	árbol,	y	hasta	las	aves
del	cielo	vienen	y	hacen	nidos	en	sus	ramas.»

Parábola	de	la	levadura
(Lc	13:20-21)

33Jesús	les	contó	otra	parábola:	«El	reino	de	los	cielos	es	semejante
a	 la	 levadura	 que	 una	 mujer	 tomó	 y	 mezcló	 con	 tres	 medidas	 de
harina,	hasta	que	toda	la	harina	fermentó.»

El	uso	que	Jesús	hace	de	las	parábolas
(Mc	4:33-34)

34De	 todo	 esto	 habló	 Jesús	 con	 la	 gente	 por	 parábolas,	 y	 no	 les
hablaba	de	otra	manera,
35para	que	se	cumpliera	lo	dicho	por	el	profeta:

«Abriré	mi	boca	y	en	parábolas
hablaré	de	cosas	escondidas
desde	la	fundación	del	mundo.»5

Jesús	explica	la	parábola	de	la	cizaña
36Luego	 de	 despedir	 a	 la	 gente,	 Jesús	 entró	 en	 la	 casa.	 Sus

discípulos	se	le	acercaron	y	le	dijeron:	«Explícanos	la	parábola	de	la
cizaña	en	el	campo.»
37Él	les	dijo:	«El	que	siembra	la	buena	semilla	es	el	Hijo	del	Hombre.
38El	campo	es	el	mundo,	la	buena	semilla	son	los	hijos	del	reino,	y	la



cizaña	son	los	hijos	del	maligno.
39El	 enemigo	 que	 la	 sembró	 es	 el	 diablo,	 la	 cosecha	 es	 el	 fin	 del
mundo,	y	los	segadores	son	los	ángeles.
40Y	así	como	se	arranca	la	cizaña	y	se	quema	en	el	fuego,	así	también
será	en	el	fin	de	este	mundo.
41El	Hijo	del	Hombre	enviará	a	sus	ángeles,	y	ellos	recogerán	de	su
reino	a	todos	los	que	sirven	de	tropiezo	y	a	los	que	hacen	lo	malo,
42y	 los	echarán	en	el	horno	de	 fuego;	allí	habrá	 llanto	y	 rechinar	de
dientes.
43Entonces,	en	el	reino	de	su	Padre	los	justos	resplandecerán	como	el
sol.	El	que	tenga	oídos,	que	oiga.

El	tesoro	escondido
44»Además,	 el	 reino	 de	 los	 cielos	 es	 semejante	 a	 un	 tesoro

escondido	 en	 un	 campo.	 Cuando	 alguien	 encuentra	 el	 tesoro,	 lo
esconde	de	nuevo	y,	muy	feliz,	va	y	vende	todo	lo	que	tiene,	y	compra
ese	campo.

La	perla	de	gran	precio
45»También	 el	 reino	 de	 los	 cielos	 es	 semejante	 a	 un	 comerciante

que	busca	buenas	perlas,
46y	que	cuando	encuentra	una	perla	preciosa,	va	y	vende	todo	lo	que
tiene,	y	compra	la	perla.

La	red
47»Asimismo,	 el	 reino	 de	 los	 cielos	 es	 semejante	 a	 una	 red	 que,

lanzada	al	agua,	recoge	toda	clase	de	peces.
48Una	vez	que	se	llena,	la	sacan	a	la	orilla,	y	los	pescadores	se	sientan



a	echar	el	buen	pescado	en	cestas,	y	desechan	el	pescado	malo.
49Así	 será	 el	 fin	 del	mundo:	 los	 ángeles	 saldrán	 y	 apartarán	 de	 los
hombres	justos	a	la	gente	malvada,
50y	a	esta	gente	 la	echarán	en	el	horno	de	fuego.	Allí	habrá	 llanto	y
rechinar	de	dientes.»

Tesoros	nuevos	y	viejos
51Jesús	 les	 preguntó:	 «¿Han	 comprendido	 todo	 esto?»	 Ellos

respondieron:	«Sí,	Señor.»
52Él	les	dijo:	«Por	eso	todo	escriba	que	ha	sido	instruido	en	el	reino
de	los	cielos	es	semejante	al	dueño	de	una	casa,	que	de	su	tesoro	saca
cosas	nuevas	y	cosas	viejas.»

Jesús	en	Nazaret
(Mc	6:1-6;	Lc	4:16-30)

53Cuando	Jesús	terminó	de	exponer	estas	parábolas,	se	fue	de	allí.
54Al	llegar	a	su	tierra,	les	enseñaba	en	la	sinagoga	del	lugar.	La	gente
se	asombraba	y	decía:	«¿De	dónde	le	viene	a	éste	la	sabiduría?	¿Cómo
es	que	hace	estos	milagros?
55¿Acaso	 no	 es	 éste	 el	 hijo	 del	 carpintero?	 ¿No	 se	 llama	 su	madre
María,	y	sus	hermanos	son	Jacobo,	José,	Simón	y	Judas?
56¿No	 están	 todas	 sus	 hermanas	 con	 nosotros?	 ¿De	 dónde,	 pues,	 le
viene	todo	esto?»
57Y	 les	 era	 muy	 difícil	 entenderlo.	 Pero	 Jesús	 les	 dijo:	 «No	 hay
profeta	sin	honra,	sino	en	su	propia	tierra	y	en	su	propia	familia.»6
58Y	por	la	incredulidad	de	ellos	no	hizo	allí	muchos	milagros.

Continuar	con	el	próximo	capítulo



L
LAS	PARÁBOLAS	DE	NUESTRO	SEÑOR
as	diferencias	entre	parábolas,	alegorías,	símiles,	y	metáforas	no	se
definen	 fácilmente.	 Con	 frecuencia,	 la	 diferencia	 es	 mínima.	 En

sentido	 técnico,	 la	 palabra	 parábola	 (gr	 parabole)	 generalmente
significa	 “historia	 completa	 e	 imaginaria	 que	 ilustra	 alguna	 verdad
espiritual”.	Pero	la	palabra	originalmente	designaba	la	ubicación	de	dos
o	más	objetos	juntos	para	hacer	una	comparación.	En	los	evangelios,	las
parábolas	 son	 típicamente	 (1)	 historias	 alegóricas	 que	 revelan	 cómo
Dios	está	inaugurando	su	reino	celestial	sobre	la	tierra	a	través	de	Jesús,
o	(2)	una	historia	que	enseña	a	sus	discípulos	cómo	deben	vivir	en	vista
del	reino	de	Dios.
La	predicación	pública	de	nuestro	Señor	tuvo	la	característica	general

de	hablar	por	parábolas.	Por	ejemplo:	“De	todo	esto	habló	Jesús	con	la
gente	por	parábolas,	y	no	les	hablaba	de	otra	manera”	(Mt	13:34).	Esto
se	 ve	 claramente	 en	 los	 evangelios	 sinópticos.	 Sin	 embargo,	 en	 el
evangelio	 de	 Juan	 sólo	 aparece	 un	 dicho	 parabólico:	 el	 buen	 pastor
(10:1-21).	 La	 tabla	 de	 la	 derecha	 enumera	 los	 dichos	 parabólicos	 de
Jesús	 en	 los	 sinópticos,	 aunque	 no	 necesariamente	 enumera	 todos	 sus
dichos	 parabólicos.	 Para	 más	 información	 sobre	 las	 parábolas	 y	 su
interpretación,	vea	nota	en	Mt	13:3.	Vea	también	“Dichos	enigmáticos”
aquí.

Dichos	parabólicos:	1.	Los	invitados	a	la	boda
Mateo:	9:15
Marcos:	2:19-20
Lucas:	5:34-35

Dichos	 parabólicos:	 2.	 Remendar	 con	 un	 retazo	 nuevo	 un	 vestido
viejo

Mateo:	9:16
Marcos:	2:21
Lucas:	5:36

Dichos	parabólicos:	3.	Vino	nuevo	en	odres	viejos
Mateo:	9:17



Marcos:	2:22
Lucas:	5:37-39

Dichos	parabólicos:	4.	El	ciego	que	guía	a	otro	ciego
Lucas:	6:39

Dichos	parabólicos:	5.	La	paja	y	la	viga
Mateo:	7:3-5
Lucas:	6:41-42

Dichos	parabólicos:	6.	La	luz	del	mundo
Mateo:	5:14-16
Marcos:	4:21-22
Lucas:	8:16-17

Dichos	parabólicos:	7.	La	sal	de	la	tierra
Mateo:	5:13
Marcos:	9:50
Lucas:	14:34-35

Dichos	parabólicos:	8.	El	hombre	prudente	y	el	insensato
Mateo:	7:24-27
Lucas:	6:47-49

Dichos	parabólicos:	9.	Los	niños	en	la	plaza
Mateo:	11:16-17
Lucas:	7:31-35

Dichos	parabólicos:	10.	Los	dos	deudores
Lucas:	7:40-48

Dichos	parabólicos:	11.	El	reino	de	Satanás
Mateo:	12:25-29
Marcos:	3:23-27

Dichos	parabólicos:	12.	El	espíritu	inmundo	que	vuelve
Mateo:	12:43-45

Dichos	parabólicos:	13.	El	sembrador



Mateo:	13:3-9
Marcos:	4:3-20
Lucas:	8:5-15

Dichos	parabólicos:	14.	Crecimiento	de	la	semilla
Marcos:	4:26-29

Dichos	parabólicos:	15.	La	cizaña*
Mateo:	13:24-30

Dichos	parabólicos:	16.	La	semilla	de	mostaza
Mateo:	13:31-32
Marcos:	4:30-32
Lucas:	13:18-19

Dichos	parabólicos:	17.	La	levadura
Mateo:	13:33
Lucas:	13:20-21

Dichos	parabólicos:	18.	El	tesoro	escondido
Mateo:	13:44

Dichos	parabólicos:	19.	La	perla	de	gran	precio
Mateo:	13:45-46

Dichos	parabólicos:	20.	La	red*
Mateo:	13:47-50

Dichos	parabólicos:	21.	El	dueño	de	una	casa
Mateo:	13:51-53

Dichos	parabólicos:	22.	Lo	que	contamina	al	hombre
Mateo:	15:10-20
Marcos:	7:14-23

Dichos	parabólicos:	23.	El	siervo	implacable
Mateo:	18:23-35

Dichos	parabólicos:	24.	El	buen	samaritano



Lucas:	10:30-37

Dichos	parabólicos:	25.	El	amigo	insolente
Lucas:	11:5-10

Dichos	parabólicos:	26.	El	rico	insensato
Lucas:	12:16-21

Dichos	parabólicos:	27.	El	siervo	vigilante
Lucas:	12:35-40

Dichos	parabólicos:	28.	El	mayordomo	prudente
Lucas:	12:41-48

Dichos	parabólicos:	29.	La	higuera	estéril
Lucas:	13:6-9

Dichos	parabólicos:	30.	Asientos	en	una	fiesta	de	boda
Lucas:	14:7-11

Dichos	parabólicos:	31.	Banquete	para	los	pobres
Lucas:	14:12-14

Dichos	parabólicos:	32.	El	gran	banquete
Lucas:	14:15-24

Dichos	parabólicos:	33.	Edificar	una	torre
Lucas:	14:28-30

Dichos	parabólicos:	34.	Un	rey	marcha	a	la	guerra
Lucas:	14:31-33

Dichos	parabólicos:	35.	La	oveja	perdida*
Mateo:	18:12-14
Lucas:	15:3-7

Dichos	parabólicos:	36.	La	moneda	perdida*
Lucas:	15:8-10



Dichos	parabólicos:	37.	El	hijo	pródigo
Lucas:	15:11-32

Dichos	parabólicos:	38.	El	mayordomo	infiel
Lucas:	16:1-13

Dichos	parabólicos:	39.	El	hombre	rico	y	Lazaro*
Lucas:	16:19-31

Dichos	parabólicos:	40.	Siervos	inútiles
Lucas:	17:7-10

Dichos	parabólicos:	41.	La	viuda	persistente
Lucas:	18:1-8

Dichos	parabólicos:	42.	El	fariseo	y	el	cobrador	de	impuestos
Lucas:	18:9-14

Dichos	parabólicos:	43.	La	viña	y	los	viñadores
Mateo:	20:1-16

Dichos	parabólicos:	44.	Las	10	minas
Lucas:	19:11-27

Dichos	parabólicos:	45.	Los	dos	hijos
Mateo:	21:28-32

Dichos	parabólicos:	46.	Los	labradores	malvados
Mateo:	21:33-44
Marcos:	12:1-9
Lucas:	20:9-16

Dichos	parabólicos:	47.	La	piedra	desechada	por	los	edificadores
Mateo:	21:42-45
Marcos:	12:10-11
Lucas:	20:17-18

Dichos	parabólicos:	48.	La	fiesta	de	boda
Mateo:	22:1-14



Dichos	parabólicos:	49.	El	árbol	de	higuera
Mateo:	24:32-34
Marcos:	13:28-30
Lucas:	21:29-32

Dichos	parabólicos:	50.	El	portero
Marcos:	13:32-37

Dichos	parabólicos:	51.	El	dueño	de	la	casa	y	el	ladrón
Mateo:	24:43-44

Dichos	parabólicos:	52.	Los	dos	siervos
Mateo:	24:45-51

Dichos	parabólicos:	53.	Las	10	vírgenes
Mateo:	25:1-13

Dichos	parabólicos:	54.	Los	talentos
Mateo:	25:14-30

Dichos	parabólicos:	55.	Las	ovejas	y	los	cabritos*
Mateo:	25:31-46



*	Jesús	utilizó	parábolas	para	advertir	sobre	el	juicio	final	de	Dios
(castigo	 y	 dicha).	 Pero	 los	 relatos	 del	 juicio	 de	 Dios	 nunca	 se
describen	como	meras	historias	o	ilustraciones.	Los	intérpretes	deben
distinguir	 entre	 las	 parábolas	 y	 el	 juicio	 real	 que	 enseñan.	 Por
ejemplo,	la	parábola	del	trigo	y	la	cizaña	(Mt	13:24-30)	y	la	parábola
de	 la	 red	 (Mt	 13:47-48)	 claramente	 están	 en	 una	 lista	 de	 historias
parabólicas.	Pero	cuando	Jesús	 interpreta	estas	parábolas,	él	explica
el	 juicio	de	Dios	venidero	y	 real	 (Mt	13:37-43,	49-50).	 Igualmente,
las	historias	de	la	oveja	perdida	y	la	moneda	perdida	(Lc	15:3-10)	son
claramente	rotuladas	como	parábolas	(Lc	15:3).	Pero	el	júbilo	de	los
ángeles	 describe	 una	 realidad	 celestial	 (15:7,	 10).	 Los	 intérpretes	 a
menudo	rotulan	la	historia	del	hombre	rico	y	Lázaro	(Lc	16:19-31)	y
la	división	de	las	ovejas	y	los	cabritos	(Mt	25:31-46)	como	parábolas
porque	encajan	con	el	estilo	de	Jesús	para	contar	historias.	Pero	 los
evangelios	 no	 las	 llaman	 parábolas,	 como	 si	 fueran	 simples
ilustraciones	sin	base	en	la	realidad	(vea	nota	en	Lc	16:19-31).	Como
los	pasajes	anteriores,	éstas	advierten	sobre	el	juicio	de	Dios	venidero
y	muy	real	y	su	promesa	de	vida	eterna	para	los	justos.



Mateo	14
Muerte	de	Juan	el	Bautista
(Mc	6:14-29;	Lc	9:7-9)

1Por	esos	días	Herodes	el	tetrarca	se	enteró	de	la	fama	de	Jesús,
2y	les	dijo	a	sus	criados:	«Éste	es	Juan	el	Bautista,	que	ha	resucitado
de	los	muertos.	Por	eso	operan	en	él	estos	poderes.»
3Y	es	que	Herodes	había	aprehendido	a	Juan,	y	lo	había	encadenado	y
metido	en	la	cárcel.	Lo	había	hecho	por	causa	de	Herodías,	 la	mujer
de	Felipe	su	hermano,
4pues	Juan	le	decía:	«No	te	es	lícito	tenerla.»1,	2
5Herodes	quería	matarlo,	pero	tenía	miedo	porque	la	gente	veía	a	Juan
como	un	profeta.
6En	el	cumpleaños	de	Herodes,	 la	hija	de	Herodías	danzó	delante	de
todos,	y	tanto	agradó	esto	a	Herodes
7que	bajo	juramento	prometió	darle	todo	lo	que	ella	le	pidiera.
8Ella,	instigada	por	su	madre,	le	dijo:	«Entrégame	aquí,	en	un	plato,	la
cabeza	de	Juan	el	Bautista.»
9Esto	 entristeció	mucho	 al	 rey,	 pero	 a	 causa	 del	 juramento	 y	 de	 los
que	estaban	con	él	a	la	mesa,	mandó	que	se	le	concediera	su	deseo
10y	ordenó	decapitar	a	Juan	en	la	cárcel.
11Llevaron	entonces	la	cabeza	de	Juan	en	un	plato,	y	se	la	dieron	a	la
muchacha;	y	ella	se	la	entregó	a	su	madre.
12Más	 tarde,	 los	 discípulos	 de	 Juan	 fueron	 y	 tomaron	 el	 cuerpo,	 lo
enterraron	y	fueron	a	darle	las	noticias	a	Jesús.

Alimentación	de	los	cinco	mil
(Mc	6:30-44;	Lc	9:10-17;	Jn	6:1-14)



13Cuando	 Jesús	 se	 enteró,	 se	 fue	 de	 allí	 en	 una	 barca,	 a	 un	 lugar
apartado.	Cuando	la	gente	lo	supo,	lo	siguió	a	pie	desde	las	ciudades.
14Cuando	Jesús	salió	de	la	barca	y	vio	a	tanta	gente,	tuvo	compasión
de	ellos	y	sanó	a	los	que	estaban	enfermos.
15Ya	anochecía	cuando	sus	discípulos	se	acercaron	a	él	y	 le	dijeron:
«Ya	es	muy	 tarde,	 y	 en	 este	 lugar	no	hay	nada.	Despide	 a	 toda	 esta
gente,	para	que	vayan	a	las	aldeas	y	compren	de	comer.»
16Jesús	les	dijo:	«No	tienen	por	qué	irse.	Denles	ustedes	de	comer.»
17Ellos	le	dijeron:	«Aquí	tenemos	sólo	cinco	panes	y	dos	pescados.»
18Él	les	dijo:	«Tráiganmelos	acá.»
19Mandó	entonces	a	 la	gente	que	se	 recostara	sobre	 la	hierba.	Tomó
los	cinco	panes	y	los	dos	pescados,	y	levantando	los	ojos	al	cielo	los
bendijo,	los	partió,	y	dio	los	panes	a	los	discípulos,	y	los	discípulos	a
la	multitud.
20Todos	 comieron,	 y	 quedaron	 satisfechos;	 y	 de	 lo	 que	 sobró	 se
recogieron	doce	cestas	llenas.
21Los	que	comieron	fueron	como	cinco	mil	hombres,	sin	contar	a	las
mujeres	y	los	niños.

Jesús	camina	sobre	las	aguas
(Mc	6:45-52;	Jn	6:15-21)

22Enseguida,	 Jesús	 hizo	que	 sus	 discípulos	 entraran	 en	 la	 barca	 y
que	se	adelantaran	a	la	otra	orilla,	mientras	él	despedía	a	la	multitud.
23Luego	de	despedir	a	la	gente,	subió	al	monte	a	orar	aparte.	Cuando
llegó	la	noche,	Jesús	estaba	allí	solo.
24La	barca	ya	estaba	a	la	mitad	del	lago,	azotada	por	las	olas,	porque
tenían	el	viento	en	contra.
25Pero	ya	cerca	del	amanecer	Jesús	fue	hacia	ellos	caminando	sobre
las	aguas.



26Cuando	 los	 discípulos	 lo	 vieron	 caminar	 sobre	 las	 aguas,	 se
asustaron	y,	llenos	de	miedo,	gritaron:	«¡Un	fantasma!»
27Pero	 enseguida	 Jesús	 les	 dijo:	 «¡Ánimo!	 ¡Soy	 yo!	 ¡No	 tengan
miedo!»

28Pedro	le	dijo:	«Señor,	si	eres	tú,	manda	que	yo	vaya	hacia	ti	sobre
las	aguas.»
29Y	él	le	dijo:	«Ven.»	Entonces	Pedro	salió	de	la	barca	y	comenzó	a
caminar	sobre	las	aguas	en	dirección	a	Jesús.
30Pero	 al	 sentir	 la	 fuerza	 del	 viento,	 tuvo	 miedo	 y	 comenzó	 a
hundirse.	Entonces	gritó:	«¡Señor,	sálvame!»
31Al	momento,	Jesús	extendió	la	mano	y,	mientras	lo	sostenía,	le	dijo:
«¡Hombre	de	poca	fe!	¿Por	qué	dudaste?»
32Cuando	ellos	subieron	a	la	barca,	el	viento	se	calmó.
33Entonces	 los	 que	 estaban	 en	 la	 barca	 se	 acercaron	 y	 lo	 adoraron,
diciendo:	«Verdaderamente,	tú	eres	Hijo	de	Dios.»

Jesús	sana	a	los	enfermos	en	Genesaret
(Mc	6:53-56)

34Terminada	la	travesía,	fueron	a	la	tierra	de	Genesaret,
35y	cuando	la	gente	de	aquel	lugar	lo	reconoció,	lo	hizo	saber	por	toda
aquella	tierra.	Entonces	le	llevaron	todos	los	enfermos
36y	le	rogaban	que	los	dejara	tocar	al	menos	el	borde	de	su	manto.	¡Y
todos	los	que	lo	tocaban	quedaban	sanos!



Mateo	15
La	verdadera	contaminación
(Mc	7:1-23)

1Ciertos	 escribas	 y	 fariseos	 de	 Jerusalén	 se	 acercaron	 entonces	 a
Jesús,	y	le	preguntaron:
2«¿Por	qué	tus	discípulos	quebrantan	la	tradición	de	los	ancianos?	¡No
se	lavan	las	manos	cuando	comen	pan!»
3Él	 les	 respondió:	 «¿Por	 qué	 también	 ustedes	 quebrantan	 el
mandamiento	de	Dios	por	causa	de	su	tradición?
4Porque	Dios	dijo:	“Honra	a	tu	padre	y	a	tu	madre”;1	también:	“El	que
maldiga	al	padre	o	a	la	madre,	morirá	irremisiblemente.”2
5Pero	ustedes	dicen:	 “Cualquiera	que	diga	 a	 su	padre	o	 a	 su	madre:
‘Todo	aquello	con	lo	que	podría	ayudarte	es	mi	ofrenda	a	Dios’,
6ya	 no	 tiene	 que	 honrar	 a	 su	 padre	 o	 a	 su	 madre.”	 Y	 así,	 por	 la
tradición	de	ustedes,	invalidan	el	mandamiento	de	Dios.
7¡Hipócritas!	Bien	profetizó	de	ustedes	Isaías,	cuando	dijo:

8“Este	pueblo	me	honra	con	los	labios,
pero	su	corazón	está	lejos	de	mí.
9No	tiene	sentido	que	me	honren,
si	sus	enseñanzas	son	mandamientos	humanos.”»3

10Luego,	 Jesús	 convocó	 a	 la	 multitud	 y	 les	 dijo:	 «Escúchenme,	 y
entiendan:
11Lo	que	contamina	al	hombre	no	es	lo	que	entra	por	su	boca.	Por	el
contrario,	lo	que	contamina	al	hombre	es	lo	que	sale	de	su	boca.»
12Entonces	 sus	discípulos	 se	 le	 acercaron	y	 le	preguntaron:	«¿Sabes
que	los	fariseos	se	ofendieron	cuando	oyeron	estas	palabras?»



13Él	 les	 respondió:	 «Toda	 planta	 que	 mi	 Padre	 celestial	 no	 ha
plantado,	será	arrancada	de	raíz.
14Déjenlos,	 pues	 son	 ciegos	 que	guían	 a	 otros	 ciegos;	 y	 si	 un	 ciego
guía	a	otro	ciego,	ambos	caerán	en	el	hoyo.»4
15Pedro	le	dijo:	«Explícanos	esta	parábola.»
16Jesús	les	dijo:	«¿Tampoco	ustedes	han	podido	entender?
17¿No	entienden	que	todo	lo	que	entra	por	la	boca	se	va	al	vientre,	y
luego	se	echa	en	la	letrina?
18Pero	 lo	 que	 sale	 de	 la	 boca,	 sale	 del	 corazón;5	 y	 esto	 es	 lo	 que
contamina	al	hombre.
19Porque	 del	 corazón	 salen	 los	 malos	 deseos,	 los	 homicidios,	 los
adulterios,	 las	 fornicaciones,	 los	 robos,	 los	 falsos	 testimonios,	 las
blasfemias.
20Estas	cosas	son	las	que	contaminan	al	hombre.	El	comer	sin	lavarse
las	manos	no	contamina	a	nadie.»

La	fe	de	la	mujer	cananea
(Mc	7:24-30)

21Cuando	Jesús	salió	de	allí,	se	fue	a	la	región	de	Tiro	y	de	Sidón.
22De	pronto	salió	una	mujer	cananea	de	aquella	región,	y	a	gritos	 le
decía:	«¡Señor,	Hijo	de	David,	 ten	misericordia	de	mí!	 ¡A	mi	hija	 la
atormenta	un	demonio!»
23Pero	 Jesús	no	 le	 dijo	una	 sola	palabra.	Entonces	 sus	discípulos	 se
acercaron	a	él	y	le	rogaron:	«Despídela,	pues	viene	gritando	detrás	de
nosotros.»
24Él	 respondió:	 «Yo	no	 fui	 enviado	 sino	 a	 las	 ovejas	 perdidas	 de	 la
casa	de	Israel.»
25Entonces	ella	vino,	se	postró	ante	él,	y	le	dijo:	«¡Señor,	ayúdame!»



26Él	le	dijo:	«No	está	bien	tomar	el	pan	que	es	de	los	hijos,	y	echarlo
a	los	perritos.»
27Ella	 respondió:	«Cierto,	Señor.	Pero	aun	 los	perritos	comen	de	 las
migajas	que	caen	de	la	mesa	de	sus	amos.»
28Entonces,	Jesús	le	dijo:	«¡Ah,	mujer,	tienes	mucha	fe!	¡Que	se	haga
contigo	 tal	 y	 como	 quieres!»	 Y	 desde	 ese	 mismo	 instante	 su	 hija
quedó	sana.

Jesús	sana	a	muchos
29Jesús	se	fue	de	allí	y	llegó	a	la	orilla	del	lago	de	Galilea.	Luego,

subió	al	monte	y	se	sentó	allí.
30Mucha	gente	se	le	acercó.	Llevaban	cojos,	ciegos,	mudos,	mancos,
y	muchos	otros	enfermos,	y	los	pusieron	a	los	pies	de	Jesús,	y	él	los
sanó.
31La	 multitud	 se	 quedaba	 asombrada,	 y	 al	 ver	 que	 los	 mudos
hablaban,	 los	 mancos	 eran	 sanados,	 los	 cojos	 andaban	 y	 los	 ciegos
veían,	glorificaban	al	Dios	de	Israel.

Alimentación	de	los	cuatro	mil
(Mc	8:1-10)

32Jesús	 llamó	a	 sus	discípulos	y	 les	dijo:	 «Esta	gente	me	parte	 el
corazón.	Hace	ya	tres	días	que	están	conmigo,	y	no	tienen	qué	comer.
Y	 no	 quisiera	 enviarlos	 en	 ayunas,	 pues	 se	 pueden	 desmayar	 en	 el
camino.»
33Entonces	 sus	 discípulos	 le	 dijeron:	 «Y	 en	 este	 lugar	 tan	 apartado,
¿de	dónde	vamos	a	sacar	pan	para	saciar	a	una	multitud	tan	grande?»
34Jesús	 les	 preguntó:	 «¿Cuántos	 panes	 tienen	 ustedes?»	 Ellos	 le
respondieron:	«Siete,	y	unos	cuantos	pescaditos.»
35Entonces	mandó	que	la	multitud	se	recostara	en	el	suelo,



36luego	tomó	los	siete	panes	y	los	pescados,	dio	gracias,	y	los	partió	y
dio	a	sus	discípulos,	y	ellos	a	la	multitud.
37Todos	 comieron	 hasta	 quedar	 satisfechos,	 y	 de	 lo	 que	 sobró	 se
recogieron	siete	canastas	llenas.
38Y	 los	 que	 comieron	 eran	 cuatro	 mil	 hombres,	 sin	 contar	 a	 las
mujeres	y	los	niños.
39Luego	de	despedir	a	 la	gente,	Jesús	entró	en	la	barca	y	se	fue	a	 la
región	de	Magdala.



Mateo	16
La	demanda	de	una	señal
(Mc	8:11-13;	Lc	12:54-56)

1Los	 fariseos	 y	 los	 saduceos	 se	 acercaron	 a	 Jesús	 para	 ponerlo	 a
prueba,	y	le	pidieron	que	les	mostrara	una	señal1	del	cielo.
2Pero	él	les	dijo:	«Al	llegar	la	noche,	ustedes	dicen:	“Va	a	hacer	buen
tiempo,	porque	el	cielo	está	rojizo.”
3Por	la	mañana,	ustedes	dicen:	“Hoy	habrá	tempestad,	porque	el	cielo
está	rojizo	y	nublado.”	¡Bien	que	saben	distinguir	el	aspecto	del	cielo,
pero	no	pueden	distinguir	las	señales	de	los	tiempos!
4La	generación	mala	y	adúltera	demanda	una	señal,2	pero	no	recibirá
más	señal	que	la	del	profeta	Jonás.»3	Y	los	dejó	y	se	fue.

La	levadura	de	los	fariseos
(Mc	8:14-21)

5Los	 discípulos	 llegaron	 al	 otro	 lado,	 pero	 se	 olvidaron	 de	 llevar
pan.
6En	eso,	Jesús	les	dijo:	«Abran	los	ojos	y	cuídense	de	la	levadura	de
los	fariseos4	y	de	los	saduceos.»
7Ellos	comentaban	entre	sí:	«Dice	esto	porque	no	trajimos	pan.»
8Pero	Jesús	se	dio	cuenta	y	les	dijo:	«Hombres	de	poca	fe.	¿Por	qué
discuten	entre	ustedes	que	no	tienen	pan?
9¿Todavía	no	entienden,	ni	se	acuerdan	de	los	cinco	panes	entre	cinco
mil	hombres,5	y	cuántas	cestas	recogieron?
10¿Ni	 de	 los	 siete	 panes	 entre	 cuatro	 mil,6	 y	 cuántas	 canastas
recogieron?



11¿Cómo	 es	 que	 no	 entienden?	 Si	 les	 dije	 que	 se	 cuidaran	 de	 la
levadura	de	los	fariseos	y	de	los	saduceos,	no	fue	por	el	pan.»
12Entonces	ellos	entendieron	que	no	 les	había	dicho	que	se	cuidaran
de	la	levadura	del	pan,	sino	de	las	enseñanzas	de	los	fariseos	y	de	los
saduceos.

La	confesión	de	Pedro
(Mc	8:27-30;	Lc	9:18-21)

13Al	 llegar	a	 la	 región	de	Cesarea	de	Filipo,	 Jesús	preguntó	a	 sus
discípulos:	«¿Quién	dice	la	gente	que	es	el	Hijo	del	Hombre?»
14Ellos	 dijeron:	 «Unos	 dicen	 que	 es	 Juan	 el	 Bautista;	 otros,	 que	 es
Elías;	y	otros,	que	es	Jeremías	o	alguno	de	los	profetas.»7
15Él	les	preguntó:	«Y	ustedes,	¿quién	dicen	que	soy	yo?»
16Simón	 Pedro	 respondió:	 «¡Tú	 eres	 el	 Cristo,	 el	 Hijo	 del	 Dios
viviente!»8
17Entonces	Jesús	le	dijo:	«Bienaventurado	eres,	Simón,	hijo	de	Jonás,
porque	no	 te	 lo	 reveló	ningún	mortal,	 sino	mi	Padre	que	está	en	 los
cielos.
18Y	 yo	 te	 digo	 que	 tú	 eres	 Pedro,a	 y	 sobre	 esta	 rocab	 edificaré	 mi
iglesia,	y	las	puertas	del	Hades	no	podrán	vencerla.
19A	ti	te	daré	las	llaves	del	reino	de	los	cielos.	Todo	lo	que	ates	en	la
tierra	será	atado	en	 los	cielos,	y	 todo	 lo	que	desates	en	 la	 tierra	será
desatado	en	los	cielos.»9
20Entonces	mandó	a	sus	discípulos	que	no	dijeran	a	nadie	que	él	era
Jesús,	el	Cristo.

Jesús	anuncia	su	muerte
(Mc	8:31—9:1;	Lc	9:22-27)



21Desde	entonces	Jesús	comenzó	a	explicar	a	sus	discípulos	que	él
debía	ir	a	Jerusalén	y	padecer	mucho	a	manos	de	los	ancianos,	de	los
principales	sacerdotes	y	de	los	escribas,	y	morir,	y	resucitar	al	 tercer
día.
22Pedro	 lo	 llevó	 aparte	 y	 comenzó	 a	 reconvenirlo:	 «Señor,	 ¡ten
compasión	de	ti	mismo!	¡Que	esto	jamás	te	suceda!»
23Pero	él	se	volvió	y	le	dijo	a	Pedro:	«¡Aléjate	de	mi	vista,	Satanás!
¡Me	 eres	 un	 tropiezo!	 ¡Tú	 no	 piensas	 en	 las	 cosas	 de	Dios,	 sino	 en
cuestiones	humanas!»

24A	 sus	 discípulos	 Jesús	 les	 dijo:	 «Si	 alguno	 quiere	 seguirme,
niéguese	a	sí	mismo,	tome	su	cruz,	y	sígame.10
25Porque	todo	el	que	quiera	salvar	su	vida,	 la	perderá;	y	todo	el	que
pierda	su	vida	por	causa	de	mí,	la	hallará.11
26Porque	¿de	qué	le	sirve	a	uno	ganarse	 todo	el	mundo,	si	pierde	su
alma?	¿O	qué	puede	dar	uno	a	cambio	de	su	alma?
27Porque	el	Hijo	del	Hombre	vendrá	en	la	gloria	de	su	Padre	con	sus
ángeles,12	y	entonces	pagará	a	cada	uno	conforme	a	sus	obras.13
28De	 cierto	 les	 digo	 que	 algunos	 de	 los	 que	 están	 aquí	 no	morirán
hasta	que	hayan	visto	al	Hijo	del	Hombre	venir	en	su	reino.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LAS	LLAVES	DEL	REINO
El	ministerio	de	las	llaves	y	la	confesión

A	ti	te	daré	las	llaves	del	reino	de	los	cielos.	Todo	lo	que	ates	en	la
tierra	 será	 atado	 en	 los	 cielos,	 y	 todo	 lo	que	desates	 en	 la	 tierra,
será	desatado	en	los	cielos	(Mt	16:19).

Casi	 todo	el	mundo	usa	algún	tipo	de	 llave	 todos	 los	días.	Tenemos



las	llaves	del	automóvil	y	las	de	la	casa.	Los	niños	tienen	llaves	de	sus
casilleros	 del	 colegio	 y	 también	 para	 asegurar	 sus	 bicicletas.	 No
pensamos	 mucho	 en	 nuestras	 llaves,	 hasta	 que	 las	 perdemos	 o	 las
dejamos	dentro	del	baúl.
En	 Mt	 16:19,	 nuestro	 Señor	 Jesús	 habla	 sobre	 las	 llaves	 más

importantes.	Él	 las	 llama	 las	 “llaves	del	 reino	de	 los	 cielos”.	En	otras
partes,	Cristo	dijo	a	todos	sus	discípulos:	“A	quienes	ustedes	perdonen
los	 pecados,	 los	 pecados	 les	 serán	 perdonados;	 y	 a	 quienes	 no	 se	 los
perdonen,	no	 les	serán	perdonados”	(Jn	20:23).	Y	en	Mt	18:18,	 Cristo
habla	 a	 las	 congregaciones	 cristianas	 de	 todo	 tiempo	 y	 lugar	 cuando
dice:	“Todo	 lo	que	ates	en	 la	 tierra,	será	atado	en	 los	cielos,	y	 todo	 lo
que	desates	 en	 la	 tierra,	 será	 desatado	 en	 los	 cielos.”	Aunque	parezca
sorprendente,	 Jesús	ha	 confiado	 las	 llaves	 del	 reino	de	 los	 cielos	 a	 su
iglesia.	 Nosotros	 hemos	 recibido	 la	 autoridad	 del	 Señor	 mismo	 para
distribuir	el	don	del	perdón	divino	a	todos	los	pecadores	penitentes.

La	llave	que	cierra	los	cielos
Jesús	habla	de	dos	llaves.	La	primera	se	usa	para	“atar”,	o	cerrar,	las

puertas	del	cielo.	La	misma	Escritura	nos	da	un	ejemplo	sorprendente	de
esta	 forma	 de	 utilizar	 esta	 llave.	 Un	 miembro	 de	 la	 congregación	 de
Corinto	 comenzó	 a	 vivir	 en	 incesto	 con	 la	 esposa	 de	 su	 padre,
probablemente	 su	madrastra.	Aparentemente,	 este	 sujeto	habría	 estado
contento	 de	 vivir	 en	 este	 pecado.	 Con	 su	 estilo	 de	 vida	 impenitente,
pisoteó	la	sangre	de	Cristo.	Hablando	de	manera	figurada,	escupió	sobre
la	cruz.	San	Pablo	advirtió	a	la	congregación:	“¡Saquen	de	entre	ustedes
a	 ese	 perverso!”	 (1	Co	 5:13).	 El	 llamado	 de	 alerta	 funcionó.	 Agitó	 a
todo	el	cuerpo	de	creyentes	de	Corinto	y	puso	de	rodillas	al	pecador,	en
profunda	pena	y	temor	(2	Co	2:5-11).
Jesús	deja	claro	que	tenemos	suficientes	“vigas”	en	nuestros	propios

ojos	y	que	no	debemos	andar	husmeando	para	descubrir	“pajas”	en	los
ojos	de	los	hermanos	cristianos	(Mt	7:4).	Sin	embargo,	algunos	pecados
nos	obligan	a	confrontar	al	pecador.	Así	como	la	compasión	obliga	a	un
médico	a	preocuparse	por	una	persona	herida	que	ha	caído	inconsciente,
los	 creyentes	 deben	 tratar	 con	 compasión	 a	 aquellos	 que	 viven	 en
pecado	 en	 su	 comunidad,	 aparentemente	 ignorantes	 de	 sus
consecuencias.
Primero	 que	 todo,	 pedimos	 por	 aquellos	 que	 no	 muestran



preocupación	 por	 sus	 propias	 almas.	 Hablamos	 con	 ellos	 sobre	 el
peligro,	siguiendo	las	instrucciones	que	da	Jesús	en	Mt	18.	Trabajamos
pacientemente	para	recuperarlos.	A	veces,	los	hermanos	o	hermanas	que
se	equivocan	son	devueltos	a	Cristo,	en	arrepentimiento	y	fe.	Esto	nos
trae	gozo,	¡evoca	incluso	una	celebración	en	el	cielo!	(Lc	15:7).	En	otras
ocasiones,	el	cielo	llora	por	los	pecadores	que	se	niegan	a	reconocer	su
pecado	y	que	continúan	rechazando	la	palabra	de	Dios.	Estas	personas
incluso	pueden	ser	directas	y	decir:	“Ya	no	creo”.	En	casos	como	éste,
debemos	decir	la	verdad.	Ya	que	ellos	rechazan	a	Cristo	y	la	salvación
que	él	ha	obtenido	para	ellos,	la	puerta	del	cielo	está	cerrada	para	ellos.
Si	 mueren	 en	 su	 incredulidad,	 estarán	 perdidos	 para	 siempre.	 Sin
embargo,	si	se	arrepienten	y	regresan,	el	corazón	de	Cristo	está	abierto
para	ellos,	al	igual	que	lo	están	los	corazones	de	todos	los	miembros	de
su	familia.
Alguien	 puede	 objetar	 diciendo	 que	 solamente	Dios	 puede	mirar	 el

corazón	de	alguien	para	juzgar	si	adentro	hay	fe	penitente.	Claramente,
eso	es	cierto.	Pero	Jesús	nos	ha	instruido,	nos	ha	ordenado,	confrontar
los	 hechos	 cuando	 los	 conocemos.	 No	 tenemos	 más	 opción	 que
obedecerle.	Este	uso	de	esta	llave	sirve	como	firme	advertencia	para	que
ningún	 pecador	 tome	 a	 la	 ligera	 el	 pecado	 o	 lo	 trate	 de	 manera
displicente.

La	llave	que	abre	el	cielo
Felizmente,	 Cristo	 habla	 de	 otra	 llave:	 “Todo	 lo	 que	 desates	 en	 la

tierra,	 será	 desatado	 en	 los	 cielos”	 (Mt	 16:19).	 La	 segunda	 llave
“desata”,	o	abre,	la	puerta	del	cielo.	Nosotros	usamos	esta	llave	cuando
le	decimos	a	alguien:	“Tus	pecados	son	perdonados.”	Cristo	autoriza	a
todo	cristiano	a	compartir	estas	buenas	noticias	del	evangelio.	Cuando
un	 pecador	 atribulado	 comparte	 su	 carga	 con	 nosotros,	 podemos
recordarle	 la	 muerte	 de	 Cristo	 y	 lo	 que	 ésta	 logró	 por	 él.	 Las
congregaciones	llaman	a	los	pastores	a	usar	esta	llave	públicamente	en
su	nombre.	El	 pastor	 la	 usa	 en	 casi	 todos	 los	 cultos.	La	 congregación
hace	 confesión	 general	 de	 sus	 pecados,	 y	 el	 pastor	 pronuncia	 la
absolución.	Esa	absolución,	dicha	en	el	nombre	de	Cristo	y	por	orden
suya,	nos	abre	las	puertas	del	cielo.
Todos	 los	 creyentes	 luchan	 con	 sus	 propios	 pecados	 favoritos.

Podemos	caer	en	los	pecados	del	chisme,	el	odio,	los	celos,	la	lujuria,	la



pereza,	 la	 codicia	 o	 el	 orgullo.	 Satanás	 continuamente	 acusa	 nuestras
conciencias	 de	 estos	 pecados.	 Podemos	 encontrar	 nuestros	 corazones
inundados	con	 la	pena,	por	dolor	que	hayamos	causado	o	por	 el	daño
que	 hayamos	 llevado	 a	 la	 vida	 de	 alguien.	 En	 casos	 como	 éste,	 la
confesión	privada	puede	restaurar	nuestra	paz	y	profundizar	nuestra	fe
en	 el	 amor	 de	 nuestro	 Salvador	 por	 nosotros.	 Cuando	 confesamos
nuestros	 pecados	 privadamente	 a	 nuestro	 pastor,	 no	 tenemos	 que
mencionar	 todos	 los	 pecados.	 En	 primer	 lugar,	 eso	 sería	 imposible.
Nosotros	cometemos	pecados	de	los	que	ni	siquiera	nos	enteramos.	En
el	Sal	19,	David	oró:	“¿Acaso	hay	quien	reconozca	sus	propios	errores?
¡Perdóname	 por	 los	 que	 no	 puedo	 recordar!”	 (v	 12).	 La	 Escritura
promete	que	podemos	confiar	en	 la	absolución	que	nuestro	pastor	nos
da,	en	el	lugar	y	por	el	mandato	de	Cristo,	con	tanta	confianza	como	si
nos	la	diera	nuestro	Señor	Jesús	hablando	desde	el	cielo:	“Por	lo	tanto,
yo	perdono	todos	tus	pecados	en	el	nombre	del	Padre	y	del	Hijo,	y	del
Espíritu	Santo.”
¡Qué	alivio	que	da	esa	absolución!	¡Qué	poder	que	transmite	cuando

combatimos	las	tentaciones	de	Satanás	de	incredulidad	y	desesperación!
¡Con	cuánta	gratitud	deberíamos	usar	las	llaves	que	Cristo	nos	ha	dado,
cuando	extendemos	su	perdón	a	otros,	y	también	cuando	recibimos	ese
perdón	para	nosotros	mismos!

¿Qué	cree	usted	de	acuerdo	con	estas	palabras	[Juan	20:22-23]?
Yo	creo	que	cuando	los	ministros	llamados	de	Cristo	tratan	con

nosotros	 por	 su	 mandato	 divino,	 en	 particular	 cuando	 excluyen
abiertamente	 a	 los	 pecadores	 impenitentes	 de	 la	 congregación
cristiana	 y	 absuelven	 a	 los	 que	 se	 arrepienten	 de	 sus	 pecados	 y
quieren	ser	mejores,	esto	es	tan	válido	y	cierto,	incluso	en	el	cielo,
como	 si	 Cristo	 nuestro	 amado	 Señor	 tratara	 con	 nosotros	 (CMe,
Confesión).



Mateo	17
La	transfiguración
(Mc	9:2-13;	Lc	9:28-36)

1Seis	 días	 después	 Jesús	 se	 llevó	 aparte	 a	Pedro,	 a	 Jacobo	y	 a	 su
hermano	Juan.	Los	llevó	a	un	monte	alto,
2y	allí	se	transfiguró	delante	de	ellos.1	Su	rostro	resplandecía	como	el
sol,	y	sus	vestidos	se	hicieron	blancos	como	la	luz.
3De	pronto	se	les	aparecieron	Moisés	y	Elías,	y	hablaban	con	él.
4Pedro	 dijo	 entonces	 a	 Jesús:	 «Señor,	 ¡qué	 bueno	 es	 para	 nosotros
estar	aquí!	Si	quieres,	podemos	hacer	tres	cobertizos:	uno	para	ti,	otro
para	Moisés,	y	otro	para	Elías.»
5Todavía	estaba	hablando	cuando	una	nube	de	luz	los	cubrió,	y	desde
la	nube	se	oyó	una	voz	que	decía:	«Éste	es	mi	Hijo	amado,	en	quien
me	complazco.2	¡Escúchenlo!»
6Al	 oír	 esto	 los	 discípulos,	 se	 postraron	 sobre	 sus	 rostros,	 llenos	 de
miedo;
7pero	 Jesús	 se	 acercó	 a	 ellos,	 los	 tocó	 y	 les	 dijo:	 «Levántense;	 no
tengan	miedo.»
8Y	cuando	ellos	alzaron	la	vista,	no	vieron	a	nadie	más	que	a	Jesús.

9Cuando	descendieron	del	monte,	Jesús	les	mandó:	«No	digan	nada
a	nadie	de	esta	visión,	hasta	que	el	Hijo	del	Hombre	 resucite	de	 los
muertos.»
10Entonces	 sus	 discípulos	 le	 preguntaron:	 «¿Por	 qué	 dicen	 los
escribas	que	es	necesario	que	Elías	venga	primero?»3
11Jesús	 les	 respondió:	 «A	 decir	 verdad,	 Elías	 vendrá	 primero	 y
restaurará	todas	las	cosas.
12Pero	yo	les	digo	que	Elías	ya	vino,4	y	no	lo	reconocieron,	sino	que



hicieron	con	él	todo	lo	que	quisieron.	Así	también	el	Hijo	del	Hombre
padecerá	a	manos	de	ellos.»
13Al	 escuchar	 esto,	 los	 discípulos	 comprendieron	 que	 les	 estaba
hablando	de	Juan	el	Bautista.

Jesús	sana	a	un	muchacho	lunático
(Mc	9:14-29;	Lc	9:37-43)

14Cuando	 llegaron	 a	 donde	 estaba	 la	 multitud,	 un	 hombre	 se	 le
acercó,	se	arrodilló	delante	de	él,	y	le	dijo:
15«¡Señor,	 ten	 compasión	 de	 mi	 hijo!	 Es	 lunático,	 y	 padece
muchísimo.	Muchas	 veces	 se	 cae	 en	 el	 fuego,	 y	muchas	 otras	 en	 el
agua.
16Lo	he	llevado	a	tus	discípulos,	pero	no	lo	han	podido	sanar.»
17Jesús	dijo:	«¡Ay,	gente	 incrédula	y	perversa!	¿Hasta	cuándo	tendré
que	 estar	 con	 ustedes?	 ¿Hasta	 cuándo	 tendré	 que	 soportarlos?
¡Tráiganmelo	acá!»
18Jesús	reprendió	entonces	al	demonio,	y	éste	salió	del	muchacho,	y
desde	aquel	mismo	instante	el	muchacho	quedó	sano.
19Después	los	discípulos	hablaron	con	Jesús	aparte,	y	le	preguntaron:
«¿Por	qué	nosotros	no	pudimos	expulsarlo?»
20Jesús	 les	 dijo:	 «Porque	 ustedes	 tienen	muy	 poca	 fe.	De	 cierto	 les
digo,	 que	 si	 tuvieran	 fe	 como	 un	 grano	 de	mostaza,	 le	 dirían	 a	 este
monte:	 “Quítate	 de	 allí	 y	 vete	 a	 otro	 lugar”,	 y	 el	 monte	 les
obedecería.5	¡Nada	sería	imposible	para	ustedes!»
21[Pero	este	género	no	sale	sino	con	oración	y	ayuno.]a

Jesús	anuncia	otra	vez	su	muerte
(Mc	9:30-32;	Lc	9:43-45)



22Cuando	 ellos	 estaban	 en	 Galilea,	 Jesús	 les	 dijo:	 «El	 Hijo	 del
Hombre	será	entregado	a	los	poderes	de	este	mundo,
23y	 lo	 matarán,	 pero	 al	 tercer	 día	 resucitará.»	 Al	 oír	 esto,	 ellos	 se
entristecieron	mucho.

Pago	del	impuesto	del	templo
24Cuando	llegaron	a	Cafarnaún,	los	que	cobraban	las	dos	dracmas

se	 acercaron	 a	 Pedro6	 y	 le	 dijeron:	 «¿Su	 Maestro	 no	 paga	 las	 dos
dracmas?»
25Él	les	respondió	que	sí.	Pero	cuando	Pedro	entró	en	la	casa,	Jesús	le
habló	 primero	 y	 le	 dijo:	 «¿Qué	 te	 parece,	 Simón?	 Los	 reyes	 de	 la
tierra,	¿de	quiénes	cobran	los	tributos	o	los	impuestos?	¿De	sus	hijos,
o	de	los	extraños?»
26Pedro	le	respondió:	«De	los	extraños».	Jesús	le	dijo:	«Por	lo	tanto,
los	hijos	quedan	exentos	de	pagarlos.
27Sin	embargo,	para	no	ofenderlos,	ve	al	lago,	echa	el	anzuelo,	y	toma
el	 primer	 pez	 que	 saques.	 Al	 abrirle	 la	 boca,	 hallarás	 una	 moneda.
Tómala,	y	dásela	a	ellos	por	ti	y	por	mí.»



Mateo	18†

¿Quién	es	el	mayor?
(Mc	9:33-37;	Lc	9:46-48)

1En	 ese	 momento	 los	 discípulos	 se	 acercaron	 a	 Jesús,	 y	 le
preguntaron:	«¿Quién	es	el	mayor	en	el	reino	de	los	cielos?»1
2Jesús	llamó	a	un	niño,	lo	puso	en	medio	de	ellos,
3y	dijo:	«De	cierto	 les	digo,	que	si	ustedes	no	cambian	y	se	vuelven
como	niños,	no	entrarán	en	el	reino	de	los	cielos.2
4Así	que,	cualquiera	que	se	humilla	como	este	niño	es	el	mayor	en	el
reino	de	los	cielos;
5y	cualquiera	que	recibe	en	mi	nombre	a	un	niño	como	éste,	me	recibe
a	mí.

Ocasiones	de	caer
(Mc	9:42-48;	Lc	17:1-2)

6»A	cualquiera	que	haga	 tropezar	a	alguno	de	estos	pequeños	que
creen	 en	mí,	más	 le	 valdría	 que	 le	 colgaran	 al	 cuello	 una	 piedra	 de
molino,	y	que	lo	hundieran	en	el	fondo	del	mar.

7»¡Ay	 del	 mundo	 por	 los	 tropiezos!	 Es	 necesario	 que	 vengan
tropiezos,	pero	¡ay	de	aquél	por	quien	viene	el	tropiezo!
8Por	 tanto,	 si	 tu	 mano	 o	 tu	 pie	 te	 llevan	 a	 pecar,	 córtatelos	 y
deséchalos.	 Es	mejor	 que	 entres	 en	 la	 vida	 cojo	 o	manco,	 y	 no	 que
tengas	las	dos	manos	o	los	dos	pies	y	seas	echado	en	el	fuego	eterno.3
9Y	si	 tu	ojo	te	hace	pecar,	sácatelo	y	deséchalo.	Es	mejor	que	entres
en	la	vida	con	un	solo	ojo,	y	no	que	tengas	los	dos	ojos	y	seas	echado
en	el	infierno	de	fuego.4



Parábola	de	la	oveja	perdida
(Lc	15:3-7)

10»Tengan	 cuidado	 de	 no	menospreciar	 a	 uno	 de	 estos	 pequeños,
porque	yo	les	digo	que	sus	ángeles	en	los	cielos	ven	siempre	el	rostro
de	mi	Padre	que	está	en	los	cielos.
11Porque	 el	 Hijo	 del	 Hombre	 ha	 venido	 a	 salvar	 lo	 que	 se	 había
perdido.5
12¿Qué	les	parece?	Si	un	hombre	tiene	cien	ovejas,	y	una	de	ellas	se
pierde,	 ¿no	 deja	 las	 otras	 noventa	 y	 nueve	 y	 va	 por	 los	 montes	 a
buscar	la	que	se	ha	perdido?
13Si	llega	a	encontrarla,	de	cierto	les	digo	que	se	regocijará	más	por
aquélla,	que	por	las	noventa	y	nueve	que	no	se	perdieron.
14Del	mismo	modo,	 el	 Padre	 de	 ustedes,	 que	 está	 en	 los	 cielos,	 no
quiere	que	se	pierda	ninguno	de	estos	pequeños.

Cómo	se	debe	perdonar	al	hermano
15»Por	tanto,	si	tu	hermano	peca	contra	ti,	ve	y	repréndelo	cuando

él	y	tú	estén	solos.	Si	te	hace	caso,	habrás	ganado	a	tu	hermano.6
16Pero	si	no	te	hace	caso,	haz	que	te	acompañen	uno	o	dos	más,	para
que	todo	lo	que	se	diga	conste	en	labios	de	dos	o	tres	testigos.7
17Si	 tampoco	 a	 ellos	 les	 hace	 caso,	 hazlo	 saber	 a	 la	 iglesia;	 y	 si
tampoco	 a	 la	 iglesia	 le	 hace	 caso,	 ténganlo	 entonces	 por	 gentil	 y
cobrador	de	impuestos.
18De	cierto	les	digo	que	todo	lo	que	aten	en	la	tierra,	será	atado	en	el
cielo;	y	todo	lo	que	desaten	en	la	tierra,	será	desatado	en	el	cielo.8
19Una	vez	más	les	digo,	que	si	en	este	mundo	dos	de	ustedes	se	ponen
de	 acuerdo	 en	 lo	 que	 piden,	mi	 Padre,	 que	 está	 en	 los	 cielos,	 se	 lo
concederá.



20Porque	donde	dos	o	tres	se	reúnen	en	mi	nombre,	allí	estoy	yo,	en
medio	de	ellos.»

21Entonces	se	le	acercó	Pedro	y	le	dijo:	«Señor,	si	mi	hermano	peca
contra	mí,	¿cuántas	veces	debo	perdonarlo?	¿Hasta	siete	veces?»
22Jesús	 le	dijo:	«No	 te	digo	que	hasta	siete	veces,	sino	hasta	setenta
veces	siete.»9

Los	dos	deudores
23»Por	eso,	el	 reino	de	 los	cielos	es	semejante	a	un	rey	que	quiso

hacer	cuentas	con	sus	siervos.
24Cuando	 comenzó	 a	 hacer	 cuentas,	 le	 llevaron	 a	 uno	 que	 le	 debía
plata	por	millones.
25Como	éste	no	podía	pagar,	su	señor	ordenó	que	lo	vendieran,	junto
con	su	mujer	y	sus	hijos,	y	con	 todo	lo	que	 tenía,	para	que	 la	deuda
quedara	pagada.
26Pero	 aquel	 siervo	 se	 postró	 ante	 él,	 y	 le	 suplicó:	 «Señor,	 ten
paciencia	conmigo,	y	yo	te	lo	pagaré	todo.»
27El	 rey	 de	 aquel	 siervo	 se	 compadeció	 de	 él,	 lo	 dejó	 libre	 y	 le
perdonó	la	deuda.
28Cuando	aquel	siervo	salió,	se	encontró	con	uno	de	sus	consiervos,
que	le	debía	cien	días	de	salario,	y	agarrándolo	por	el	cuello	 le	dijo:
«Págame	lo	que	me	debes.»
29Su	consiervo	se	puso	de	rodillas	y	le	rogó:	«Ten	paciencia	conmigo,
y	yo	te	lo	pagaré	todo.»
30Pero	aquél	no	quiso,	sino	que	lo	mandó	a	la	cárcel	hasta	que	pagara
la	deuda.
31Cuando	sus	consiervos	vieron	lo	que	pasaba,	se	pusieron	muy	tristes
y	fueron	a	contarle	al	rey	todo	lo	que	había	pasado.
32Entonces	 el	 rey	 le	 ordenó	 presentarse	 ante	 él,	 y	 le	 dijo:	 «Siervo



malvado,	yo	te	perdoné	toda	aquella	gran	deuda,	porque	me	rogaste.
33¿No	debías	 tú	 tener	misericordia	de	 tu	consiervo,	como	yo	 la	 tuve
de	ti?»
34Y	muy	enojado,	el	 rey	 lo	entregó	a	 los	verdugos	hasta	que	pagara
todo	lo	que	le	debía.
35Así	también	mi	Padre	celestial	hará	con	ustedes,	si	no	perdonan	de
todo	corazón	a	sus	hermanos.»



Mateo	19
Jesús	enseña	sobre	el	divorcio
(Mc	10:1-12;	Lc	16:18)

1Cuando	Jesús	terminó	de	decir	esto,	se	alejó	de	Galilea	y	fue	a	las
regiones	de	Judea,	al	otro	lado	del	Jordán.
2Grandes	multitudes	lo	siguieron,	y	él	los	sanó	allí.

3Entonces	 se	 le	 acercaron	 los	 fariseos,	y	para	ponerlo	a	prueba	 le
dijeron:	 «¿Es	 lícito	 que	 un	 hombre	 se	 divorcie	 de	 su	 mujer	 por
cualquier	causa?»
4Él	 les	 respondió:	«¿Acaso	no	han	 leído	que	 al	 principio	 el	Creador
“hombre	y	mujer	los	creó”?1
5Y	agregó:	“Por	esto	el	hombre	dejará	a	su	padre	y	a	su	madre,	y	se
unirá	a	su	mujer,	y	los	dos	serán	un	solo	ser.”2
6Así	que	ya	no	 son	dos,	 sino	un	 solo	 ser.	Por	 tanto,	 lo	 que	Dios	ha
unido,	que	no	lo	separe	nadie.»
7Le	preguntaron:	«Entonces,	¿por	qué	Moisés	mandó	darle	a	la	esposa
un	certificado	de	divorcio	y	despedirla»?3
8Él	les	respondió:	«Moisés	les	permitió	hacerlo	porque	ustedes	tienen
muy	duro	el	corazón,	pero	al	principio	no	fue	así.
9Y	yo	les	digo	que,	salvo	por	causa	de	fornicación,	cualquiera	que	se
divorcia	de	su	mujer	y	se	casa	con	otra,	comete	adulterio.	Y	el	que	se
casa	con	la	divorciada,	también	comete	adulterio.»4

10Sus	discípulos	le	dijeron:	«Si	tal	es	la	condición	del	hombre	con
su	mujer,	no	conviene	casarse.»
11Y	 él	 les	 respondió:	 «No	 todos	 pueden	 comprender	 esto,	 sino	 sólo
quienes	tienen	este	don.
12Porque	hay	eunucos	que	así	nacieron	del	vientre	de	su	madre,	hay



otros	a	quienes	los	hombres	han	hecho	eunucos,	y	aun	hay	otros	que	a
sí	mismos	se	hacen	eunucos	por	causa	del	reino	de	los	cielos.	El	que
sea	capaz	de	comprender	esto,	que	lo	comprenda.»

Jesús	bendice	a	los	niños
(Mc	10:13-16;	Lc	18:15-17)

13Entonces	le	llevaron	unos	niños,	para	que	pusiera	las	manos	sobre
ellos	y	orara,	pero	los	discípulos	los	reprendieron.
14Entonces	Jesús	dijo:	«Dejen	que	los	niños	se	acerquen	a	mí.	No	se
lo	 impidan,	 porque	 el	 reino	 de	 los	 cielos	 es	 de	 los	 que	 son	 como
ellos.»
15Y	luego	de	poner	las	manos	sobre	ellos,	se	fue	de	allí.

El	joven	rico
(Mc	10:17-31;	Lc	18:18-30)

16De	 pronto	 vino	 uno	 y	 le	 dijo:	 «Maestro,	 ¿qué	 de	 bueno	 debo
hacer	para	obtener	la	vida	eterna?»
17Él	le	dijo:	«¿Por	qué	me	preguntas	acerca	de	lo	“bueno”?	Uno	solo
es	 bueno.	 Pero	 si	 quieres	 entrar	 en	 la	 vida,	 practica	 los
mandamientos.»
18Aquél	preguntó:	«¿Cuáles?»	Y	Jesús	 respondió:	«No	matarás.5	No
adulterarás.6	No	hurtarás.7	No	dirás	falso	testimonio.8
19Honra	 a	 tu	 padre	 y	 a	 tu	 madre.9	 Amarás	 a	 tu	 prójimo	 como	 a	 ti
mismo.»10
20El	 joven	 le	 dijo:	 «Todo	 esto	 lo	 he	 cumplido	 desde	 mi	 juventud.
¿Qué	más	me	falta?»
21Jesús	 le	dijo:	«Si	quieres	ser	perfecto,	anda,	vende	 lo	que	 tienes	y
dáselo	a	 los	pobres,	y	 tendrás	un	 tesoro	en	el	cielo.	Después	de	eso,



ven	y	sígueme.»
22Cuando	 el	 joven	 oyó	 estas	 palabras,	 se	 fue	 triste,	 porque	 tenía
muchas	posesiones.

23Entonces	 Jesús	 dijo	 a	 sus	 discípulos:	 «De	 cierto	 les	 digo	 que
difícilmente	entrará	un	rico	en	el	reino	de	los	cielos.
24Una	vez	más	les	digo,	que	es	más	fácil	que	pase	un	camello	por	el
ojo	de	una	aguja,	a	que	un	rico	entre	en	el	reino	de	Dios.»
25Cuando	sus	discípulos	oyeron	esto,	se	quedaron	muy	sorprendidos	y
dijeron:	«Entonces,	¿quién	podrá	salvarse?»
26Jesús	los	miró	y	les	dijo:	«Para	los	hombres,	esto	es	imposible;	pero
para	Dios	todo	es	posible.»
27Entonces	Pedro	le	dijo:	«Nosotros	lo	hemos	dejado	todo,	y	te	hemos
seguido.	¿Qué	ganaremos	con	eso?»
28Jesús	 les	 dijo:	 «De	 cierto	 les	 digo	 que	 cuando	 todo	 sea	 hecho
nuevo11	y	el	Hijo	del	Hombre	ocupe	el	 trono	de	su	gloria,12	 también
ustedes,	 los	que	me	han	seguido,	ocuparán	doce	tronos	para	juzgar	a
las	doce	tribus	de	Israel.13
29Cualquiera	 que,	 por	 causa	 de	 mi	 nombre,	 haya	 dejado	 casas,
hermanos,	 hermanas,	 padre,	 madre,	 mujer,	 hijos,	 o	 tierras,	 recibirá
cien	veces	más,	y	también	heredará	la	vida	eterna.
30Muchos	de	los	que	ahora	son	los	primeros,	serán	los	últimos;	y	los
que	ahora	son	los	últimos	serán	los	primeros.14



Mateo	20
La	viña	y	los	viñadores

1»El	 reino	 de	 los	 cielos	 es	 semejante	 al	 dueño	 de	 una	 finca,	 que
salió	por	la	mañana	a	contratar	trabajadores	para	su	viña.
2Convino	con	ellos	en	que	les	pagaría	el	salario	de	un	día,	y	los	envió
a	su	viña.
3Como	a	las	nueve	de	la	mañana,	salió	y	vio	en	la	plaza	a	otros	que
estaban	desocupados,
4y	les	dijo:	“Vayan	también	ustedes	a	mi	viña,	y	les	pagaré	lo	que	sea
justo.”	Y	ellos	fueron.
5Cerca	del	mediodía	volvió	 a	 salir,	 y	 lo	mismo	hizo	 a	 las	 tres	 de	 la
tarde,
6y	cuando	salió	cerca	de	las	cinco	de	la	tarde	halló	a	otros	que	estaban
desocupados,	y	les	dijo:	“¿Por	qué	se	han	pasado	todo	el	día	aquí,	sin
hacer	nada?”
7Le	 respondieron:	 “Es	 que	 nadie	 nos	 ha	 contratado.”	 Él	 les	 dijo:
“Vayan	también	ustedes	a	la	viña.”
8Cuando	 llegó	 la	 noche,	 el	 dueño	 de	 la	 viña	 dijo	 a	 su	mayordomo:
“Llama	 a	 los	 trabajadores	 y	 págales	 su	 jornal.1	 Comienza	 por	 los
últimos	y	termina	por	los	primeros.”
9Los	que	habían	llegado	cerca	de	las	cinco	de	la	tarde	pasaron	y	cada
uno	recibió	el	salario	de	un	día	de	trabajo.
10Cuando	 pasaron	 los	 primeros,	 pensaron	 que	 recibirían	 más,	 pero
cada	uno	de	ellos	recibió	también	el	salario	de	un	día	de	trabajo.
11Al	recibirlo,	comenzaron	a	murmurar	contra	el	dueño	de	la	finca.
12Decían:	 “Estos	 últimos	 han	 trabajado	 una	 sola	 hora,	 y	 les	 has
pagado	lo	mismo	que	a	nosotros,	que	hemos	soportado	el	cansancio	y
el	calor	del	día.”



13El	dueño	 le	dijo	a	uno	de	ellos:	“Amigo	mío,	no	 te	estoy	 tratando
injustamente.	 ¿Acaso	 no	 te	 arreglaste	 conmigo	 por	 el	 salario	 de	 un
día?
14Ésa	es	 tu	paga.	Tómala	y	vete.	Si	yo	quiero	darle	a	este	último	 lo
mismo	que	te	doy	a	ti,
15¿no	tengo	el	derecho	de	hacer	lo	que	quiera	con	lo	que	es	mío?	¿O
acaso	tienes	envidia,	porque	yo	soy	bueno?”
16Así	 que	 los	 primeros	 serán	 los	 últimos,	 y	 los	 últimos	 serán	 los
primeros.»2

Nuevamente	Jesús	anuncia	su	muerte
(Mc	10:32-34;	Lc	18:31-34)

17Mientras	Jesús	subía	a	Jerusalén,	en	el	camino	llevó	aparte	a	sus
doce	discípulos,	y	les	dijo:
18«Como	pueden	ver,	ahora	vamos	camino	a	Jerusalén,	y	el	Hijo	del
Hombre	será	entregado	a	los	principales	sacerdotes	y	a	los	escribas,	y
lo	condenarán	a	muerte.
19Lo	entregarán	a	los	no	judíos,	para	que	se	burlen	de	él	y	lo	azoten,	y
lo	crucifiquen;	pero	al	tercer	día	resucitará.»

Petición	de	Santiago	y	de	Juan
(Mc	10:35-45)

20En	ese	momento	la	madre	de	los	hijos	de	Zebedeo	se	acercó	con
sus	hijos	a	Jesús,	y	se	postró	ante	él	para	pedirle	algo.
21Él	le	dijo:	«¿Qué	es	lo	que	quieres?»	Ella	le	respondió:	«Manda	que
en	 tu	 reino	mis	dos	hijos	 se	 sienten,	uno	a	 tu	derecha	y	 el	 otro	 a	 tu
izquierda.»
22Jesús	le	respondió:	«Ustedes	no	saben	lo	que	piden.	¿Acaso	pueden



beber	del	mismo	vaso	del	que	yo	he	de	beber?»	Y	ellos	le	dijeron:	«Sí
podemos.»
23Él	les	dijo:	«A	decir	verdad,	beberán	de	mi	vaso;	pero	el	sentarse	a
mi	derecha	y	a	mi	izquierda	no	me	corresponde	concederlo,	pues	ya	es
de	aquellos	para	quienes	mi	Padre	lo	ha	preparado.»
24Cuando	 los	 otros	 diez	 oyeron	 esto,	 se	 enojaron	 contra	 los	 dos
hermanos.
25Entonces	 Jesús	 los	 llamó	 y	 les	 dijo:	 «Como	 ustedes	 saben,	 los
gobernantes	de	las	naciones	las	dominan,	y	los	poderosos	les	imponen
su	autoridad.
26Pero	entre	ustedes	no	debe	ser	así.3	Más	bien,	aquel	de	ustedes	que
quiera	hacerse	grande	será	su	servidor;
27y	aquel	de	ustedes	que	quiera	ser	el	primero,	será	su	esclavo.4
28Imiten	al	Hijo	del	Hombre,	que	no	vino	para	ser	servido,	sino	para
servir	y	para	dar	su	vida	en	rescate	por	muchos.»

Dos	ciegos	reciben	la	vista
(Mc	10:46-52;	Lc	18:35-43)

29Cuando	ellos	salieron	de	Jericó,	una	gran	multitud	seguía	a	Jesús.
30Junto	 al	 camino	 estaban	 sentados	dos	 ciegos	que,	 al	 oír	 que	 Jesús
pasaba,	 gritaron:	 «¡Señor,	 Hijo	 de	 David,	 ten	 misericordia	 de
nosotros!»
31La	gente	los	reprendía	para	que	se	callaran,	pero	ellos	gritaban	aún
más:	«¡Señor,	Hijo	de	David,	ten	misericordia	de	nosotros!»
32Entonces	Jesús	se	detuvo,	llamó	a	los	ciegos	y	les	preguntó:	«¿Qué
quieren	que	les	haga?»
33Ellos	le	dijeron:	«Señor,	¡que	se	abran	nuestros	ojos!»
34Jesús	 se	 compadeció	 de	 ellos	 y	 les	 tocó	 los	 ojos,	 y	 en	 ese	mismo
instante	ellos	recibieron	la	vista	y	lo	siguieron.



Mateo	21
La	entrada	triunfal	en	Jerusalén
(Mc	11:1-11;	Lc	19:28-40;	Jn	12:12-19)

1Cuando	se	acercaban	a	Jerusalén,	y	llegaron	a	Betfagué,	al	monte
de	los	Olivos,	Jesús	envió	a	dos	de	sus	discípulos,
2y	les	dijo:	«Vayan	a	la	aldea	que	tienen	ante	ustedes.	Allí	encontrarán
una	burra	atada,	junto	con	un	burrito;	desátenla	y	tráiganmelos.
3Si	alguien	les	dice	algo,	respóndanle:	“El	Señor	los	necesita.	Luego
los	devolverá.”»
4Esto	sucedió	para	que	se	cumpliera	lo	dicho	por	el	profeta:

5«Digan	a	la	hija	de	Sión:
Tu	Rey	viene	a	ti,
Manso,	y	sentado	sobre	una	burra,
sobre	un	burrito,	hijo	de	animal	de	carga.»1

6Los	discípulos	fueron,	e	hicieron	tal	y	como	Jesús	les	mandó:
7trajeron	la	burra	y	el	burrito,	pusieron	sobre	ellos	sus	mantos,	y	él	se
sentó	encima.
8La	multitud,	que	era	muy	numerosa,	tendía	sus	mantos	en	el	camino,
y	otros	cortaban	ramas	de	los	árboles	y	las	tendían	en	el	camino.
9Tanto	los	que	iban	delante	como	los	que	iban	detrás	lo	aclamaban	y
decían:	 «¡Hosanna2	 al	 Hijo	 de	 David!	 ¡Bendito	 el	 que	 viene	 en	 el
nombre	del	Señor!3	¡Hosanna	en	las	alturas!»
10Cuando	 Jesús	 entró	 en	 Jerusalén,	 todos	 en	 la	 ciudad	 se
conmocionaron,	y	decían:	«¿Quién	es	éste?»
11La	multitud	decía:	«Éste	es	Jesús,	el	profeta	de	Nazaret	de	Galilea.»



Purificación	del	templo
(Mc	11:15-19;	Lc	19:45-48;	Jn	2:13-22)

12Al	entrar	Jesús	en	el	templo	de	Dios,	expulsó	de	allí	a	todos	los
que	 vendían	 y	 compraban	 en	 el	 templo,	 y	 volcó	 las	 mesas	 de	 los
cambistas	y	las	sillas	de	los	que	vendían	palomas;
13y	 les	dijo:	«Está	escrito:	 “Mi	casa	 será	 llamada	casa	de	oración”,4
pero	ustedes	han	hecho	de	ella	una	cueva	de	ladrones.»5

14Mientras	 Jesús	 estaba	 en	 el	 templo,	 algunos	 ciegos	 y	 cojos	 se
acercaron,	y	él	los	sanó.
15Pero	al	ver	las	cosas	maravillosas	que	hacía,	y	que	los	muchachos	lo
aclamaban	en	el	templo	y	decían:	«¡Hosanna	al	Hijo	de	David!»,	los
principales	sacerdotes	y	los	escribas	se	indignaron
16y	le	dijeron:	«¿Oyes	lo	que	éstos	dicen?»	Y	Jesús	les	dijo:	«Lo	oigo.
¿Acaso	ustedes	nunca	leyeron:

»“De	la	boca	de	los	niños	y	de	los	que	maman
perfeccionaste	la	alabanza”?»6

17Y	dejándolos,	se	fue	de	la	ciudad	a	Betania,	donde	pasó	la	noche.

La	higuera	estéril
(Mc	11:12-14,	20-26)

18Cuando	Jesús	volvió	a	la	ciudad	por	la	mañana,	tuvo	hambre.
19En	eso,	vio	una	higuera	cerca	del	camino	y	se	acercó	a	ella;	pero	al
no	hallar	en	ella	nada	más	que	hojas,	le	dijo:	«¡Nunca	más	vuelvas	a
dar	fruto!»	Y	al	instante,	la	higuera	se	secó.
20Cuando	los	discípulos	vieron	ésto,	decían	asombrados:	«¿Cómo	es
que	la	higuera	se	secó	tan	pronto?»



21Jesús	les	respondió:	«De	cierto	les	digo,	que	si	ustedes	tuvieran	fe	y
no	dudaran,	no	sólo	harían	esto	a	la	higuera,	sino	que	a	este	monte	le
dirían:	“¡Quítate	de	ahí	y	échate	en	el	mar!”,	y	así	se	haría.7
22Si	ustedes	creen,	todo	lo	que	pidan	en	oración	lo	recibirán.»

La	autoridad	de	Jesús
(Mc	11:27-33;	Lc	20:1-8)

23Cuando	 Jesús	 llegó	 al	 templo,	 los	 principales	 sacerdotes	 y	 los
ancianos	 del	 pueblo	 se	 acercaron	 a	 él	 mientras	 enseñaba,	 y	 le
preguntaron:	 «¿Con	 qué	 autoridad	 haces	 esto?	 ¿Quién	 te	 dio	 esta
autoridad?»
24Jesús	 les	 respondió:	 «Yo	 también	 les	 haré	 una	 pregunta.	 Si	me	 la
contestan,	también	yo	les	diré	con	qué	autoridad	hago	esto.
25El	bautismo	de	Juan,	¿de	dónde	era?	¿Del	cielo,	o	de	los	hombres?»
Ellos	discutían	entre	sí,	y	decían:	«Si	decimos	que	era	del	cielo,	él	nos
dirá:	“Entonces,	¿por	qué	no	le	creyeron?”
26Y	si	decimos	que	era	de	 los	hombres,	 tenemos	miedo	de	 la	gente,
porque	todos	consideran	que	Juan	era	un	profeta.»
27Por	lo	tanto,	respondieron	a	Jesús:	«No	lo	sabemos.»	Y	él	también
les	dijo:	«Pues	yo	tampoco	voy	a	decirles	con	qué	autoridad	hago	todo
esto.»

Parábola	de	los	dos	hijos
28Jesús	les	preguntó:	«¿Qué	les	parece?	Un	hombre	tenía	dos	hijos,

y	se	acercó	al	primero	y	le	pidió:	“Hijo,	ve	hoy	a	trabajar	en	mi	viña.”
29El	primero	le	respondió:	“No	quiero”;	pero	después	se	arrepintió	y
fue.
30Luego,	se	acercó	al	otro	hijo,	y	le	pidió	lo	mismo.	Éste	le	respondió:
“Sí,	señor,	ya	voy”;	pero	no	fue.



31¿Cuál	 de	 los	 dos	 hijos	 hizo	 la	 voluntad	 de	 su	 padre?»	 Ellos
respondieron:	 «El	 primero».	 Entonces	 Jesús	 les	 dijo:	 «De	 cierto	 les
digo,	 que	 los	 cobradores	 de	 impuestos	 y	 las	 rameras	 les	 llevan	 la
delantera	hacia	el	reino	de	Dios.
32Porque	Juan	se	acercó	a	ustedes	para	encaminarlos	en	la	justicia,	y
no	 le	 creyeron;	 mientras	 que	 los	 cobradores	 de	 impuestos	 y	 las
rameras	 sí	 le	 creyeron.8	 Pero	 ustedes,	 aunque	 vieron	 esto,	 no	 se
arrepintieron	ni	le	creyeron.»

Los	labradores	malvados
(Mc	12:1-12;	Lc	20:9-19)

33Escuchen	esta	otra	parábola:	«El	dueño	de	una	 finca	plantó	una
viña;9	le	puso	una	cerca,	cavó	en	ella	un	lagar,	levantó	una	torre,	y	la
arrendó	a	unos	labradores.	Luego	se	fue	lejos.
34Cuando	llegó	el	tiempo	de	la	vendimia,	envió	a	sus	siervos	para	que
les	entregaran	la	cosecha.
35Pero	los	labradores	agarraron	a	los	siervos	y	a	uno	lo	golpearon,	a
otro	lo	mataron,	y	a	otro	más	lo	apedrearon.
36El	dueño	envió	de	nuevo	a	otros	 siervos,	más	que	 los	primeros,	y
los	labradores	hicieron	lo	mismo	con	ellos.
37Finalmente,	 les	 envió	 a	 su	 hijo,	 pues	 decía:	 “A	 mi	 hijo	 lo
respetarán.”
38Pero	cuando	los	labradores	vieron	al	hijo,	dijeron	entre	sí:	“Éste	es
el	heredero.	Vamos	a	matarlo,	y	así	nos	quedaremos	con	su	herencia.”
39Entonces,	lo	sacaron	de	la	viña	y	lo	mataron.
40Así	 que,	 cuando	 el	 señor	 de	 la	 viña	 venga,	 ¿qué	 hará	 con	 esos
labradores?»
41Le	 respondieron:	 «Destruirá	 sin	 misericordia	 a	 esos	 malvados,	 y
arrendará	 su	 viña	 a	 otros	 labradores	 que	 le	 entreguen	 el	 fruto	 a	 su



tiempo.»
42Jesús	les	dijo:	«¿Nunca	leyeron	en	las	Escrituras:

“La	piedra	que	desecharon	los	constructores,
ha	venido	a	ser	la	piedra	angular.
Esto	lo	ha	hecho	el	Señor,
y	a	nuestros	ojos	es	una	maravilla”?10

43Por	 tanto	 les	digo,	que	el	reino	de	Dios	 les	será	quitado	a	ustedes,
para	dárselo	a	gente	que	produzca	los	frutos	que	debe	dar.
44El	que	caiga	sobre	esta	piedra	será	quebrantado,	y	aquél	sobre	quien
ella	caiga	quedará	desmenuzado.»

45Cuando	 los	 principales	 sacerdotes	 y	 los	 fariseos	 oyeron	 sus
parábolas,	entendieron	que	hablaba	de	ellos.
46Entonces	quisieron	aprehender	a	Jesús,	pero	tuvieron	miedo,	porque
la	gente	lo	consideraba	un	profeta.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

JERUSALÉN	c	30	dC
La	 TERCERA	 PARED	 (en	 líneas	 punteadas)	 fue	 comenzada	 por
Herodes	Agripa	I	entre	41	y	44	dC	para	cerrar	los	suburbios	del	Norte,
pero	 aparentemente	 la	 obra	 fue	 interrumpida.	 Su	 reconstrucción	 fue
retomada,	 apresuradamente,	 sólo	 después	 del	 brote	 de	 la	 primera
revuelta	judía	en	66	dC.

La	 SEGUNDA	 PARED	 fue	 construida	 por	 Herodes	 o	 por	 reyes
asmoneos	 anteriores.	 Es	 difícil	 de	 localizar	 la	 ubicación	 precisa.	 Esa
pared	 fue	 levantada	 alrededor	 de	 un	 área	 comercial	 en	 un	 valle,	 para
proteger	contra	asaltos	y	saqueos,	pero	era	cuestionable	en	términos	de
uso	 militar.	 Del	 lado	 del	 Este	 Herodes	 construyó,	 sin	 embargo,	 una
barraca	militar	(la	fortaleza	Antonia).



La	PRIMERA	PARED,	 llamada	 así	 por	 Josefo,	 circundaba	 la	 ciudad
durante	 la	 revuelta	 macabea,	 en	 167	 aC.	 Después	 de	 la	 revuelta,
Jerusalén	 se	 expandió	 en	 forma	 constante	 durante	 un	 período	 de
independencia	bajo	sus	propios	reyes	judíos.

Herodes	el	Grande	(reinó	en	37	aC-1	dC)	reconstruyó	el	 templo	y	sus
murallas	circundantes.	También	construyó	un	palacio,	una	fortaleza,	un
teatro,	 y	 un	 hipódromo	 (estadio)	 para	 carrera	 de	 caballos	 y	 de	 carros.
Herodes	puso	a	la	ciudad	en	su	zenit.	Ésta	llegó	a	ser	la	Jerusalén	de	los
tiempos	de	Jesús.



*	 Ubicación	 generalmente	 conocida,	 pero	 el	 estilo	 arquitectónico	 es	 desconocido.	 Se	 ilustra
únicamente	el	concepto	del	artista	y	se	asume	la	arquitectura	romana.
**	Ubicación	y	arquitectura	desconocidas,	pero	con	referencias	en	la	historia	escrita.	Se	muestra
aquí	con	propósitos	ilustrativos	solamente.



***	Las	características	antiguas	han	permanecido,	o	se	ha	determinado	su	apariencia	mediante
evidencia.
Los	 edificios,	 calles,	 y	 caminos	 que	 se	muestran	 aquí	 son	 conceptos	 del	 artista	 solamente,	 a
menos	que	se	indique	lo	contrario.	La	altura	de	las	murallas	generalmente	es	desconocida,	con
excepción	de	aquellas	que	rodean	el	monte	del	templo.

©	HUGH	CLAYCOMBE



Mateo	22
Parábola	de	la	fiesta	de	bodas

1Jesús	volvió	a	hablarles	en	parábolas,	y	les	dijo:
2«El	reino	de	los	cielos	es	semejante	a	un	rey	que	hizo	una	fiesta	de
bodas	para	su	hijo.
3Y	envió	el	rey	a	sus	siervos	para	convocar	a	los	invitados	a	la	fiesta
de	bodas,	pero	éstos	no	quisieron	asistir.
4Volvió	 el	 rey	 a	 enviar	 otros	 siervos,	 y	 les	 dijo:	 “Díganles	 a	 los
invitados	que	ya	he	preparado	el	banquete;	que	he	matado	mis	toros	y
animales	 engordados,	 y	 que	 todo	 está	 dispuesto.	 Que	 vengan	 a	 la
fiesta.”
5Pero	 los	 invitados	 no	 hicieron	 caso.	 Uno	 de	 ellos	 se	 fue	 a	 su
labranza,	otro	a	sus	negocios,
6y	otros	más	agarraron	a	los	siervos,	los	maltrataron	y	los	mataron.
7Cuando	 el	 rey	 supo	 esto,	 se	 enojó;	 así	 que	 envió	 a	 sus	 ejércitos,
destruyó	a	aquellos	homicidas,	y	quemó	su	ciudad.
8Entonces	 dijo	 a	 sus	 siervos:	 “La	 fiesta	 de	 bodas	 ya	 está	 preparada,
pero	los	que	fueron	invitados	no	eran	dignos	de	asistir.
9Por	 tanto,	 vayan	 a	 las	 encrucijadas	 de	 los	 caminos,	 e	 inviten	 a	 la
fiesta	de	bodas	a	todos	los	que	encuentren.”
10Los	 siervos	 salieron	 por	 los	 caminos	 y	 juntaron	 a	 todos	 los	 que
encontraron,	lo	mismo	malos	que	buenos,	y	la	fiesta	de	bodas	se	llenó
de	invitados.

11»Cuando	el	 rey	entró	para	ver	a	 los	 invitados	y	se	encontró	con
uno	que	no	estaba	vestido	para	la	boda,
12le	dijo:	“Amigo,	¿cómo	fue	que	entraste	aquí,	sin	estar	vestido	para
la	boda?”	Y	aquél	enmudeció.
13Entonces	el	rey	dijo	a	los	que	servían:	“Aten	a	éste	de	pies	y	manos,



y	 échenlo	 de	 aquí,	 a	 las	 tinieblas	 de	 afuera.	 ¡Allí	 habrá	 llanto	 y
rechinar	de	dientes!”1
14Porque	son	muchos	los	llamados,	pero	pocos	los	escogidos.»

La	cuestión	del	tributo
(Mc	12:13-17;	Lc	20:20-26)

15Entonces	 los	 fariseos	 se	 fueron	 para	 pensar	 en	 cómo	 atrapar	 a
Jesús	en	sus	propias	palabras.
16Enviaron	 a	 sus	 discípulos,	 junto	 con	 los	 herodianos,	 a	 decirle:
«Maestro,	sabemos	que	eres	amante	de	la	verdad,	y	que	enseñas	con
verdad	 el	 camino	 de	 Dios;	 sabemos	 también	 que	 no	 permites	 que
nadie	influya	en	ti	ni	te	dejas	llevar	por	las	apariencias	humanas.
17Por	tanto,	dinos	tu	parecer.	¿Es	lícito	pagar	tributo	al	César,	o	no?»
18Pero	 Jesús,	que	conocía	 la	malicia	de	ellos,	 les	dijo:	«¡Hipócritas!
¿Por	qué	me	tienden	trampas?
19Muéstrenme	 la	 moneda	 del	 tributo.»	 Y	 ellos	 le	 mostraron	 un
denario.a
20Entonces	 él	 les	 preguntó:	 «¿De	 quién	 es	 esta	 imagen,	 y	 esta
inscripción?»
21Le	 respondieron:	 «Del	 César.»	 Y	 él	 les	 dijo:	 «Pues	 bien,	 den	 al
César	lo	que	es	del	César,	y	a	Dios	lo	que	es	de	Dios.»
22Al	oír	esto,	se	quedaron	asombrados	y	se	alejaron	de	él.

La	pregunta	sobre	la	resurrección
(Mc	12:18-27;	Lc	20:27-40)

23Ese	mismo	día	se	le	acercaron	los	saduceos,	que	dicen	que	no	hay
resurrección,2	y	le	preguntaron:
24«Maestro,	 Moisés	 dijo	 que	 si	 alguno	 muere	 sin	 tener	 hijos,	 su



hermano	 debe	 casarse	 con	 la	 viuda,	 para	 que	 su	 hermano	 tenga
descendencia.3
25Ahora	 bien,	 entre	 nosotros	 se	 dio	 el	 caso	 de	 siete	 hermanos.	 El
primero	de	ellos	se	casó	y,	como	murió	sin	dejar	descendencia,	dejó	su
mujer	al	hermano	que	le	seguía.
26Lo	mismo	sucedió	con	el	segundo,	y	el	tercero,	hasta	el	séptimo.
27Al	final,	todos	murieron,	y	también	la	mujer.
28Así	 que	 en	 la	 resurrección,	 ¿esposa	 de	 cuál	 de	 los	 siete	 será	 esta
mujer,	puesto	que	todos	estuvieron	casados	con	ella?»

29Jesús	 les	 respondió:	«El	 error	de	ustedes	 es	que	no	conocen	 las
Escrituras	ni	el	poder	de	Dios;
30porque	en	la	resurrección,	ni	se	casarán	ni	se	darán	en	casamiento,
sino	que	serán	como	los	ángeles	de	Dios	en	el	cielo.
31Pero	en	cuanto	a	la	resurrección	de	los	muertos,	¿acaso	no	han	leído
ustedes	lo	que	Dios	les	dijo?	Porque	él	dijo:
32“Yo	soy	el	Dios	de	Abrahán,	el	Dios	de	Isaac	y	el	Dios	de	Jacob.”4
Así	que	Dios	no	es	un	Dios	de	muertos,	sino	de	los	que	viven.»
33Cuando	la	gente	escuchaba	esto,	se	admiraba	de	su	enseñanza.

El	gran	mandamiento
(Mc	12:28-34)

34Al	 enterarse	 los	 fariseos	 que	 Jesús	 había	 hecho	 callar	 a	 los
saduceos,	se	reunieron	alrededor	de	él;
35y	uno	de	ellos,	que	era	intérprete	de	la	ley,	para	ponerlo	a	prueba	le
preguntó:5
36«Maestro,	¿cuál	es	el	gran	mandamiento	en	la	ley?»
37Jesús	le	respondió:	«“Amarás	al	Señor	tu	Dios	con	todo	tu	corazón,
y	con	toda	tu	alma,	y	con	toda	tu	mente.”6



D

38Éste	es	el	primero	y	más	importante	mandamiento.
39Y	el	segundo	es	semejante	al	primero:	“Amarás	a	tu	prójimo	como	a
ti	mismo.”7
40De	estos	dos	mandamientos	dependen	toda	la	ley	y	los	profetas.»

¿De	quién	es	hijo	el	Cristo?
(Mc	12:35-37;	Lc	20:41-44)

41Mientras	los	fariseos	estaban	reunidos,	Jesús	les	preguntó:
42«¿Qué	 piensan	 ustedes	 del	 Cristo?	 ¿De	 quién	 es	 hijo?»	 Y	 le
respondieron:	«De	David».
43Entonces	 él	 les	 dijo:	 «¿Y	 cómo	 es	 que,	 en	 el	 Espíritu,	 David	 lo
llama	Señor?	Pues	dijo:

44»“El	Señor	le	dijo	a	mi	señor:
Siéntate	a	mi	derecha,
hasta	que	ponga	a	tus	enemigos
por	estrado	de	tus	pies.”8

45¿Cómo,	entonces,	puede	ser	su	hijo,	si	David	lo	llama	Señor?»
46Nadie	podía	responderle	nada,	y	desde	aquel	día	nadie	se	atrevió	a
hacerle	más	preguntas.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

FIELES	A	CRISTO,	Y	AL	CÉSAR

en	al	César	 lo	que	es	del	César,	y	a	Dios	lo	que	es	de	Dios
(Mt	22:21).



En	los	días	del	ministerio	terrenal	de	Jesús,	la	tierra	de	Israel	estaba
bajo	 el	 control	 del	 poderoso	 Imperio	 Romano,	 cuyo	 gobernante
ostentaba	 el	 título	 de	 “César”.	 La	 mayoría	 de	 los	 judíos	 odiaba	 la
ocupación	romana.	Podemos	entender	este	odio	cuando	nos	detenemos	a
pensar	cómo	puede	haber	sido	el	tener	tropas	de	una	nación	extranjera
ocupándose	de	mantener	el	orden	en	las	esquinas	de	las	calles	de	nuestra
ciudad	o	pueblo.
Los	enemigos	de	nuestro	Señor	utilizaron	el	odio	de	los	judíos	en	su

intento	de	atrapar	a	Jesús.	Ellos	le	preguntaron:	“¿Es	lícito	pagar	tributo
al	César,	o	no?”	(Mt	22:17).	Si	Jesús	decía	que	sí,	parecería	que	estaba
poniéndose	 a	 favor	 de	 la	 ocupación	 romana,	 una	 postura	 que	 podría
restarle	popularidad	con	el	pueblo.	Por	otra	parte,	si	Jesús	decía	que	no,
sus	enemigos	podían	acusarlo	de	sedición	e	incitación	a	la	rebelión.	Sin
duda,	Roma	iba	a	considerar	graves	ese	tipo	de	acusaciones.	Pero	Jesús
conocía	 las	 motivaciones	 de	 sus	 enemigos.	 Él	 no	 iba	 a	 permitir	 que
hipócritas	como	ésos	lo	atraparan.
Apuntando	a	una	moneda	con	la	imagen	y	el	nombre	del	César,	Jesús

replicó:	“Den	al	César	 lo	que	es	del	César.”	En	otras	palabras,	paguen
sus	 impuestos;	 se	 los	 deben	 al	 César.	 La	 escritura	 enseña	 que	 todo
gobierno	 es	 establecido	 por	 Dios.	 Finalmente,	 es	 por	 eso	 que	 los
ciudadanos	deben	obediencia	y	lealtad	al	gobierno	(Jn	19:11;	Ro	13:1-
7).	 Las	 democracias,	 los	 reinos	 y	 las	 dictaduras.	 Algunos	 gobiernos
administran	con	puño	de	hierro;	otros	con	mano	abierta.	Sin	importar	su
enfoque,	Dios	tiene	en	sus	manos	a	las	naciones	y	a	sus	gobernantes	(cf
Is	40:15-24).

El	reino	de	la	mano	izquierda
Nuestro	Señor	 levanta	gobiernos	 terrenales	para	evitar	 la	anarquía	y

la	 injusticia.	 Martín	 Lutero	 y	 otros	 reformadores	 llamaron	 a	 esos
gobiernos	terrenales	“el	reino	de	la	mano	izquierda”.	Tan	malas	como	se
puedan	 volver	 las	 condiciones	 en	 la	 sociedad,	 serían	mucho	 peores	 si
nadie	 hiciera	 leyes	 ni	 las	 hiciera	 cumplir.	 Sin	 embargo,	 debido	 a	 que
todos	 los	 seres	 humanos,	 incluyendo	 los	 gobernantes	 humanos,	 son
pecadores,	 ningún	 gobierno	 terrenal	 promulgará	 ni	 hará	 cumplir	 leyes
perfectas.	Si	vivimos	en	un	país	en	el	cual	los	funcionarios	del	gobierno
al	menos	 intentan	actuar	con	 justicia,	 tenemos	mucho	que	agradecer	a
Dios.



Jesús	 deja	 claras	 nuestras	 obligaciones	 con	 nuestro	 gobierno,
independientemente	de	si	creemos	que	actúa	 justamente	o	no.	“Den	al
César”	involucra	mucho	más	que	el	simple	pago	de	impuestos.	Incluye
obedecer	las	leyes	promulgadas	por	el	gobierno	y	servir	en	el	ejército	si
somos	 llamados	 a	 ese	 deber.	 Si	 vivimos	 bajo	 alguna	 forma	 de
democracia,	 significa	 tomar	 seriamente	 nuestra	 responsabilidad	 de
votar.	 Involucra	 orar	 por	 nuestra	 nación,	 para	 que	 Dios	 nos	 dé
gobernantes	sabios	y	buenos	y	para	que	bendiga	nuestra	tierra	con	paz	y
prosperidad.	 Además,	 los	 cristianos	 debemos	 denunciar	 la	 injusticia
cuando	la	vemos.	Esto	también	es	un	deber	de	los	cristianos;	un	deber
que	a	menudo	tal	vez	hemos	descuidado.

El	reino	de	la	mano	derecha
Nuestro	 Señor	 no	 se	 detuvo	 al	 decir:	 “Den	 al	 César	 lo	 que	 es	 del

César.”	Él	concluyó	con	las	siguientes	palabras:	“Den...	a	Dios	lo	que	es
de	Dios”	(Mt	22:21).	Aquí,	Jesús	amplía	nuestra	ciudadanía	más	allá	del
país	terrenal	en	el	cual	vivimos.	Aunque	vivimos	en	un	estado	terrenal,
también	 vivimos	 bajo	 otra	 bandera.	 Este	 reino	 supera	 con	 creces	 a
cualquier	nación	terrenal.
Jesús	 enseñó	 a	 sus	 discípulos	 muchas	 cosas	 sobre	 este	 reino.	 El

evangelio	de	Mateo	registra	muchas	de	estas	enseñanzas.	Jesús	comenzó
su	ministerio	con	el	siguiente	mensaje:	“Arrepiéntanse,	porque	el	reino
de	los	cielos	se	ha	acercado”	(Mt	4:17).	Hacia	el	final	de	su	ministerio,
justo	antes	de	instituir	la	Santa	Comunión,	nuestro	Salvador	habló	sobre
el	punto	culminante	de	su	reino,	en	el	cielo.	Él	prometió:	“No	volveré	a
beber	de	este	fruto	de	la	vid,	hasta	el	día	en	que	beba	con	ustedes	el	vino
nuevo	en	el	reino	de	mi	Padre”	(Mt	26:29).
A	 diferencia	 de	 los	 gobiernos	 de	 la	 tierra,	 el	 reino	 de	 Dios	 tiene

propósitos	 diferentes	 y	 distintos	 medios	 para	 llevar	 a	 cabo	 sus	 fines.
Este	“reino	de	la	mano	derecha”,	el	reino	de	Dios,	es	un	reino	de	amor,
fundado	por	el	único	que	derramó	su	sangre	en	la	cruz	como	sacrificio
por	todos	los	pecados	humanos.	Este	reino	poderoso	es	gobernado	por
el	 Rey	 de	 reyes	 y	 Señor	 de	 señores,	 quien	 tiene	 en	 su	mano	 todo	 el
mundo	y	el	universo	entero.	Es	un	reino	eterno,	establecido	por	quien	el
Domingo	de	Pascua	rompió	la	atadura	de	hierro	de	la	muerte	y	abrió	las
puertas	 del	 paraíso	 para	 todos	 los	 creyentes.	 La	 gente	 de	 todas	 las
naciones	 bajo	 el	 sol	 pertenece	 a	 este	 reino,	 porque	 el	 Rey	 nos	 ha



mandado:	“Por	 tanto,	vayan	y	hagan	discípulos	en	 todas	 las	naciones”
(Mt	28:19).
El	 reino	 de	 Dios	 no	 se	 extiende	 por	 la	 fuerza	 de	 las	 armas	 ni	 de

amenazas	 físicas.	Más	bien,	utiliza	medios	espirituales	para	 lograr	 sus
fines.	A	través	de	los	medios	de	gracia	(la	Palabra	y	los	sacramentos),
nuestro	poderoso	Rey	libera	a	las	personas	de	las	garras	del	diablo,	las
lleva	a	él,	y	las	mantiene	leales	a	él	en	fe.
En	fe	y	amor	por	el	Salvador,	los	cristianos	queremos	servir	fielmente

a	Dios	 y	 a	 nuestro	 prójimo.	 Cuando	 adoramos,	 cuando	 damos	 dinero
para	ayudar	a	 los	pobres,	cuando	arreglamos	 la	grama	de	una	persona
que	no	puede	 salir	 de	 su	 casa,	 o	 cuando	preparamos	una	 comida	para
una	 familia	 que	 sufre,	 ejercemos	 nuestra	 ciudadanía	 en	 el	 reino	 de
Cristo.	No	hacemos	estas	cosas	para	no	tener	que	pagar	una	multa.	No
servimos	 porque	 temamos	 que	 nos	 encarcelen.	 Más	 bien,	 vivimos
nuestras	vidas	para	agradar	a	nuestro	Rey	celestial.	Nuestra	lealtad	hacia
el	 reino	 de	 Cristo	 siempre	 está	 primero.	 Debemos	 desobedecer	 a
cualquier	 gobierno	 terrenal	 que	 exija	 que	 negociemos	 nuestro
discipulado	cristiano.
¿De	qué	manera	los	creyentes	dan	“a	Dios	lo	que	es	de	Dios”?	Todo

lo	que	tenemos	ya	le	pertenece	a	él:	nuestra	vida,	nuestras	posesiones,
nuestros	hijos,	nuestra	salud,	nuestra	riqueza.	¿Cómo	podemos	retribuir
al	 Salvador	 cuya	 sangre	 ha	 lavado	 nuestros	 pecados?	Agradeciendo	 y
alabando,	 sirviendo	 y	 obedeciendo	 a	 nuestro	 misericordioso	 Dios,
mostrando	 amor	 a	 todos	 los	 que	 Dios	 pone	 en	 nuestra	 vida	 para
respetarlos,	cuidarlos,	y	vivir	con	ellos.
Vea	también	nota	en	Mt	28:18.



Mateo	23†

Jesús	acusa	a	escribas	y	fariseos
(Mc	12:38-40;	Lc	11:37-54;	20:45-47)

1Después	de	esto,	Jesús	dijo	a	la	gente	y	a	sus	discípulos:
2«Los	escribas	y	los	fariseos	se	apoyan	en	la	cátedra	de	Moisés.
3Así	que	ustedes	deben	obedecer	y	hacer	todo	lo	que	ellos	les	digan,
pero	no	sigan	su	ejemplo,	porque	dicen	una	cosa	y	hacen	otra.
4Imponen	sobre	la	gente	cargas	pesadas	y	difíciles	de	llevar,	pero	ellos
no	mueven	ni	un	dedo	para	levantarlas.
5Al	 contrario,	 todo	 lo	 que	 hacen	 es	 para	 que	 la	 gente	 los	 vea.1
Ensanchan	sus	filacterias2	y	extienden	los	flecos3	de	sus	mantos,
6y	les	encanta	ocupar	los	mejores	asientos	en	las	cenas	y	sentarse	en
las	primeras	sillas	de	las	sinagogas,
7y	que	la	gente	los	salude	en	las	plazas	y	los	llame:	“¡Rabí,	Rabí!”
8Pero	ustedes	no	busquen	que	los	llamen	“Rabí”,	porque	sólo	uno	es
el	 Maestro	 de	 ustedes,	 y	 ése	 es	 el	 Cristo;	 y	 todos	 ustedes	 son
hermanos.
9Ni	llamen	“padre”	a	nadie	en	la	tierra,	porque	sólo	uno	es	el	Padre	de
ustedes,	y	él	está	en	los	cielos.
10Tampoco	 se	 hagan	 llamar	 “maestros”,	 porque	 sólo	 uno	 es	 su
Maestro,	y	es	el	Cristo.
11El	que	sea	más	importante	entre	ustedes,	sea	siervo	de	todos.4
12Porque	el	que	se	enaltece	será	humillado,	y	el	que	se	humilla	será
enaltecido.5

13»Pero	 ¡ay	 de	 ustedes,	 escribas	 y	 fariseos,	 hipócritas!	 Porque	 le
niegan	a	la	gente	la	entrada	al	reino	de	los	cielos,	y	ni	ustedes	entran,
ni	tampoco	dejan	entrar	a	los	que	quieren	hacerlo.



14[¡Ay	de	ustedes,	escribas	y	fariseos,	hipócritas!	Porque	devoran	las
casas	de	las	viudas,	y	como	pretexto	hacen	largas	oraciones.	Por	esto,
mayor	será	su	condenación.]a
15¡Ay	de	ustedes,	escribas	y	fariseos,	hipócritas!	Porque	recorren	mar
y	 tierra	 en	 busca	 de	 seguidores,	 y	 una	 vez	 que	 los	 consiguen,	 los
hacen	dos	veces	más	hijos	del	infierno	que	ustedes.

16»¡Ay	de	ustedes,	guías	ciegos!	Pues	dicen:	“Si	alguno	jura	por	el
templo,	 no	 es	 nada;	 pero	 si	 alguno	 jura	 por	 el	 oro	 del	 templo,	 debe
cumplir	el	juramento.”
17¡Insensatos	y	ciegos!	¿Qué	es	más	importante?	¿El	oro,	o	el	templo
que	santifica	el	oro?
18También	 dicen:	 “Si	 alguno	 jura	 por	 el	 altar,	 no	 es	 nada;	 pero	 si
alguno	 jura	 por	 la	 ofrenda	 que	 está	 sobre	 el	 altar,	 debe	 cumplir	 el
juramento.”
19¡Necios	y	ciegos!	¿Qué	es	más	importante?	¿La	ofrenda,	o	el	altar
que	santifica	la	ofrenda?
20Porque	el	que	jura	por	el	altar,	jura	por	el	altar	y	por	todo	lo	que	está
sobre	el	altar.
21Y	el	que	jura	por	el	templo,	jura	por	el	templo	y	por	el	que	lo	habita.
22Y	el	que	jura	por	el	cielo,	jura	por	el	trono	de	Dios6	y	por	aquel	que
está	sentado	en	él.

23»¡Ay	de	ustedes,	escribas	y	fariseos,	hipócritas!	Porque	pagan	el
diezmo	 de	 la	 menta,	 del	 eneldo	 y	 del	 comino,7	 y	 soslayan	 lo	 más
importante	 de	 la	 ley,	 que	 es	 la	 justicia,	 la	 misericordia	 y	 la	 fe.	 Es
necesario	que	hagan	esto,	pero	sin	dejar	de	hacer	aquello.
24¡Guías	ciegos,	que	cuelan	el	mosquito,	pero	se	tragan	el	camello!

25»¡Ay	de	 ustedes,	 escribas	 y	 fariseos,	 hipócritas!	 Porque	 limpian
por	fuera	el	vaso	y	el	plato,	pero	por	dentro	están	llenos	de	robo	y	de
injusticia.
26¡Fariseo	ciego!	Limpia	primero	el	vaso	y	el	plato	por	dentro,	para



que	también	quede	limpio	por	fuera.
27»¡Ay	de	ustedes,	escribas	y	fariseos,	hipócritas!	Porque	son	como

los	sepulcros	blanqueados,8	que	por	 fuera	 se	 ven	hermosos	pero	por
dentro	están	llenos	de	carroña	y	de	total	impureza.
28Así	 también	 ustedes,	 por	 fuera	 se	 presentan	 ante	 todos	 como
hombres	 justos,	 pero	 por	 dentro	 están	 llenos	 de	 hipocresía	 y	 de
maldad.

29»¡Ay	de	ustedes,	escribas	y	 fariseos,	hipócritas!	Porque	edifican
los	sepulcros	de	los	profetas	y	adornan	los	monumentos	de	los	justos,
30y	dicen:	 “Si	 hubiéramos	vivido	 en	 los	días	de	nuestros	padres,	 no
hubiéramos	sido	sus	cómplices	en	la	muerte	de	los	profetas.”
31Con	esto	dan	testimonio	contra	ustedes	mismos,	de	que	son	hijos	de
aquellos	que	mataron	a	los	profetas.
32¡Terminen	de	hacer	lo	que	sus	padres	comenzaron!
33¡Serpientes,	 generación	 de	 víboras!9	 ¿Cómo	 escaparán	 de	 la
condenación	del	infierno?
34Por	eso,	yo	les	enviaré	profetas,	sabios	y	escribas.	De	ellos,	ustedes
matarán	 y	 crucificarán	 a	 algunos,	 y	 a	 otros	 los	 azotarán	 en	 sus
sinagogas,	y	los	perseguirán	de	ciudad	en	ciudad,
35para	 que	 recaiga	 sobre	 ustedes	 toda	 la	 sangre	 inocente	 que	 se	 ha
derramado	sobre	 la	 tierra,	desde	la	sangre	de	Abel10	el	 justo	hasta	 la
sangre	de	Zacarías11	hijo	de	Berequías,	a	quien	ustedes	mataron	entre
el	templo	y	el	altar.
36De	cierto	les	digo	que	todo	esto	vendrá	sobre	esta	generación.

Lamento	de	Jesús	sobre	Jerusalén
(Lc	13:34-35)

37»¡Jerusalén,	Jerusalén,	que	matas	a	 los	profetas	y	apedreas	a	 los
que	son	enviados	a	 ti!	 ¡Cuántas	veces	quise	 juntar	a	 tus	hijos,	como



junta	la	gallina	a	sus	polluelos	debajo	de	sus	alas,	y	no	quisiste!
38¡Miren	cuán	desolada	se	queda	la	casa	de	ustedes!
39Porque	 yo	 les	 digo	 que	 no	 volverán	 a	 verme,	 hasta	 que	 digan:
“Bendito	el	que	viene	en	el	nombre	del	Señor.”»12



Mateo	24†

Jesús	predice	la	destrucción	del	templo
(Mc	13:1-2;	Lc	21:5-6)

1Jesús	 salió	 del	 templo,	 y	 ya	 se	 iba	 cuando	 sus	 discípulos	 se
acercaron	para	mostrarle	los	edificios	del	templo.
2Él	les	dijo:	«¿Ven	todo	esto?	De	cierto	les	digo,	que	no	quedará	aquí
piedra	sobre	piedra.	Todo	será	derribado.»

Señales	antes	del	fin
(Mc	13:3-23;	Lc	21:7-24)

3Mientras	 Jesús	 estaba	 sentado	 en	 el	 monte	 de	 los	 Olivos,	 los
discípulos	se	le	acercaron	por	separado,	y	le	dijeron:	«Dinos,	¿cuándo
sucederá	 todo	 esto,	 y	 cuál	 será	 la	 señal	 de	 tu	 venida	 y	 del	 fin	 del
mundo?»
4Jesús	les	respondió:	«Cuídense	de	que	nadie	los	engañe.
5Porque	muchos	vendrán	en	mi	nombre,	y	dirán:	“Yo	soy	el	Cristo”,	y
engañarán	a	muchos.
6Ustedes	oirán	hablar	de	guerras	y	de	rumores	de	guerras;	pero	no	se
angustien,	porque	es	necesario	que	todo	esto	suceda;	pero	aún	no	será
el	fin.
7Porque	 se	 levantará	 nación	 contra	 nación,	 y	 reino	 contra	 reino,	 y
habrá	hambre	y	terremotos	en	distintos	lugares.
8Todo	esto	será	sólo	el	comienzo	de	los	dolores.

9»Entonces	 los	 entregarán	 a	 ustedes	 para	 ser	 torturados,	 y	 los
matarán,	y	todos	los	odiarán	por	causa	de	mi	nombre.1
10En	aquel	tiempo	muchos	tropezarán,	y	unos	a	otros	se	traicionarán	y



odiarán.
11Muchos	falsos	profetas	se	levantarán,	y	engañarán	a	muchos;
12y	tanto	aumentará	la	maldad	que	el	amor	de	muchos	se	enfriará.
13Pero	el	que	resista	hasta	el	fin,	será	salvo.2
14Y	 este	 evangelio	 del	 reino	 será	 predicado	 en	 todo	 el	mundo	 para
testimonio	a	todas	las	naciones,	y	entonces	vendrá	el	fin.

15»Por	 tanto,	 cuando	 en	 el	 lugar	 santo	 vean	 la	 abominación
desoladora,	 de	 la	 que	 habló	 el	 profeta	 Daniel3	 (el	 que	 lee,	 que
entienda),
16los	que	estén	en	Judea,	huyan	a	los	montes;
17el	que	esté	en	la	azotea,	no	baje	para	llevarse	algo	de	su	casa;
18y	el	que	esté	en	el	campo,	no	vuelva	atrás	a	tomar	su	capa.4
19Pero	¡ay	de	las	que	en	esos	días	estén	embarazadas	o	amamantando!
20Pídanle	 a	 Dios	 que	 no	 tengan	 que	 huir	 en	 invierno	 ni	 en	 día	 de
reposo,
21porque	entonces	habrá	una	gran	tribulación,5	como	no	la	ha	habido
desde	el	principio	del	mundo	hasta	ahora,	ni	la	habrá	jamás.
22Si	 aquellos	días	no	 fueran	acortados,	nadie	 sería	 salvo,	pero	 serán
acortados	por	causa	de	los	escogidos.
23Así	que,	si	alguien	les	dice:	“Miren,	aquí	está	el	Cristo”,	o	“Miren,
allí	está”,	no	lo	crean.
24Porque	 surgirán	 falsos	 cristos	 y	 falsos	 profetas,	 y	 harán	 grandes
señales	 y	 prodigios,	 de	 tal	 manera	 que,	 de	 ser	 posible,	 engañarán
incluso	a	los	elegidos.
25Ya	los	he	prevenido	de	todo.
26Así	que,	si	les	dicen:	“Miren,	está	en	el	desierto”,	no	vayan;	o	si	les
dicen:	“Miren,	está	en	los	aposentos”,	no	lo	crean.
27Porque	la	venida	del	Hijo	del	Hombre	será	como	el	relámpago	que
sale	del	oriente	y	puede	verse	hasta	el	occidente.6



28Porque	los	buitres	se	juntan	donde	está	el	cadáver.7

La	venida	del	Hijo	del	Hombre
(Mc	13:24-37;	Lc	21:25-36;	17:25-36;	12:41-48)

29»Inmediatamente	después	de	la	aflicción	de	aquellos	días,	el	sol
se	oscurecerá	y	la	luna	dejará	de	brillar,	las	estrellas	caerán	del	cielo,8
y	los	poderes	celestiales	se	estremecerán.
30Entonces	aparecerá	en	el	cielo	la	señal	del	Hijo	del	Hombre,	y	todas
las	tribus	de	la	tierra	se	lamentarán,	y	verán	al	Hijo	del	Hombre	venir
sobre	las	nubes	del	cielo,9	con	gran	poder	y	gloria.
31Y	enviará	a	sus	ángeles	con	gran	voz	de	 trompeta,	y	de	 los	cuatro
vientos,	 desde	 un	 extremo	 al	 otro	 del	 cielo,	 ellos	 juntarán	 a	 sus
elegidos.

32»De	la	higuera	deben	aprender	esta	parábola:	Cuando	sus	ramas
se	ponen	tiernas,	y	le	brotan	las	hojas,	ustedes	saben	que	el	verano	ya
está	cerca.
33De	la	misma	manera,	cuando	ustedes	vean	todas	estas	cosas,	sepan
que	la	hora	ya	está	cerca,	y	que	está	a	la	puerta.
34De	 cierto	 les	 digo,	 que	 todo	 esto	 sucederá	 antes	 de	 que	 pase	 esta
generación.
35El	cielo	y	la	tierra	pasarán,	pero	mis	palabras	no	pasarán.

36»En	cuanto	al	día	y	la	hora,	nadie	lo	sabe,	ni	siquiera	los	ángeles
de	los	cielos.	Sólo	mi	Padre	lo	sabe.
37La	venida	del	Hijo	del	Hombre	será	como	en	los	días	de	Noé;10
38pues	así	como	en	los	días	antes	del	diluvio	la	gente	comía	y	bebía,	y
se	casaba	y	daba	en	casamiento,	hasta	el	día	en	que	Noé	entró	en	el
arca,
39y	no	entendieron	hasta	que	vino	el	diluvio	y	se	los	llevó	a	todos,11
así	será	también	la	venida	del	Hijo	del	Hombre.



40Entonces,	estarán	dos	en	el	campo,	y	uno	de	ellos	será	tomado,	y	el
otro	será	dejado.
41Dos	mujeres	estarán	en	el	molino,	y	una	de	ellas	será	tomada,	y	la
otra	será	dejada.
42Por	 tanto,	estén	atentos,	porque	no	saben	a	qué	hora	va	a	venir	su
Señor.
43Pero	sepan	esto,	que	si	el	dueño	de	la	casa	supiera	a	qué	hora	va	a
venir	el	ladrón,	se	quedaría	despierto	y	no	dejaría	que	robaran	su	casa.
44Por	 tanto,	 también	 ustedes	 estén	 preparados,	 porque	 el	 Hijo	 del
Hombre	vendrá	a	la	hora	que	menos	lo	esperen.12

45»¿Quién	 es	 el	 siervo	 fiel	 y	 prudente,	 al	 cual	 su	 señor	 deja
encargado	de	los	de	su	casa	para	que	los	alimente	a	su	tiempo?
46Bien	 por	 el	 siervo	 que,	 cuando	 su	 señor	 venga,	 lo	 encuentre
haciendo	así.
47De	cierto	les	digo	que	lo	pondrá	a	cargo	de	todos	sus	bienes.
48Pero	 si	 aquel	 siervo	malo	 dice	 en	 su	 corazón:	 “Mi	 señor	 tarda	 en
venir”,
49y	comienza	a	golpear	a	sus	consiervos,	y	aun	a	comer	y	a	beber	con
los	borrachos,
50el	 señor	de	 aquel	 siervo	vendrá	 en	 el	 día	menos	pensado,	y	 a	una
hora	que	nadie	sabe,
51y	 lo	 castigará	 duramente,	 y	 le	 hará	 correr	 la	misma	 suerte	 de	 los
hipócritas.	Allí	habrá	llanto	y	rechinar	de	dientes.



Mateo	25
Parábola	de	las	diez	vírgenes

1»En	 aquel	 tiempo,	 el	 reino	 de	 los	 cielos	 será	 semejante	 a	 diez
vírgenes	que	tomaron	sus	lámparas,1	y	salieron	a	recibir	al	novio.
2Cinco	de	ellas	eran	prudentes	y	cinco	insensatas.
3Las	insensatas,	tomaron	sus	lámparas,	pero	no	llevaron	aceite;
4en	cambio,	las	prudentes	llevaron	sus	lámparas	y	también	vasijas	con
aceite.
5Como	el	esposo	se	demoró,	todas	cabecearon	y	se	durmieron.
6A	 la	 medianoche	 se	 oyó	 gritar:	 “¡Aquí	 viene	 el	 novio!	 ¡Salgan	 a
recibirlo!”
7Todas	aquellas	vírgenes	se	levantaron,	y	arreglaron	sus	lámparas.
8Entonces	las	insensatas	dijeron	a	las	prudentes:	“Dennos	un	poco	de
su	aceite,	porque	nuestras	lámparas	se	están	apagando.”
9Pero	 las	 prudentes	 les	 respondieron:	 “A	 fin	 de	 que	 no	 nos	 falte	 a
nosotras	ni	a	ustedes,	vayan	a	los	que	venden,	y	compren	para	ustedes
mismas.”
10Pero	 mientras	 ellas	 fueron	 a	 comprar,	 llegó	 el	 novio,	 y	 las	 que
estaban	preparadas	entraron	con	él	a	las	bodas,	y	se	cerró	la	puerta.
11Después	 llegaron	 también	 las	 otras	 vírgenes,	 y	 decían:	 “¡Señor,
señor,	ábrenos!”
12Pero	él	les	respondió:	“De	cierto	les	digo,	que	no	las	conozco.”2
13Estén	atentos,	porque	ustedes	no	 saben	el	día	ni	 la	hora	 en	que	el
Hijo	del	Hombre	vendrá.

Parábola	del	siervo	negligente
14»Porque	el	reino	de	los	cielos	es	como	un	hombre	que,	al	irse	de



viaje,	llamó	a	sus	siervos	y	les	entregó	sus	bienes.
15A	uno	le	dio	cinco	mil	monedas	de	plata;	a	otro,	dos	mil;	y	a	otro,
mil,	a	cada	uno	conforme	a	su	capacidad;	y	luego	se	marchó.
16El	que	había	recibido	cinco	mil	monedas	negoció	con	ellas,	y	ganó
otras	cinco	mil.
17Asimismo,	 el	 que	 había	 recibido	 dos	mil,	 ganó	 también	 otras	 dos
mil.
18Pero	 el	 que	 había	 recibido	 mil	 hizo	 un	 hoyo	 en	 la	 tierra	 y	 allí
escondió	el	dinero	de	su	señor.
19Mucho	 tiempo	 después,	 el	 señor	 de	 aquellos	 siervos	 volvió	 y
arregló	cuentas	con	ellos.
20El	que	había	recibido	las	cinco	mil	monedas	se	presentó,	le	entregó
otras	cinco	mil,	y	dijo:	“Señor,	tú	me	entregaste	cinco	mil	monedas,	y
con	ellas	he	ganado	otras	cinco	mil;	aquí	las	tienes.”
21Y	su	 señor	 le	 dijo:	 “Bien,	 buen	 siervo	y	 fiel;	 sobre	 poco	has	 sido
fiel,	sobre	mucho	te	pondré.	Entra	en	el	gozo	de	tu	señor.”
22El	 que	 había	 recibido	 las	 dos	 mil	 monedas	 dijo:	 “Señor,	 tú	 me
entregaste	dos	mil	monedas,	y	con	ellas	he	ganado	otras	dos	mil;	aquí
las	tienes.”
23Su	señor	le	dijo:	“Bien,	buen	siervo	y	fiel,	sobre	poco	has	sido	fiel,
sobre	mucho	te	pondré.	Entra	en	el	gozo	de	tu	señor.”
24Pero	 el	 que	 había	 recibido	 mil	 monedas	 llegó	 y	 dijo:	 “Señor,	 yo
sabía	que	 tú	 eres	un	hombre	duro,	que	 siegas	donde	no	 sembraste	y
recoges	lo	que	no	esparciste.
25Así	que	tuve	miedo	y	escondí	tu	dinero	en	la	tierra.	Aquí	tienes	lo
que	es	tuyo.”
26Su	señor	le	respondió:	“Siervo	malo	y	negligente,	si	sabías	que	yo
siego	donde	no	sembré,	y	que	recojo	donde	no	esparcí,
27debías	haber	dado	mi	dinero	a	los	banqueros	y,	al	venir	yo,	hubiera
recibido	lo	que	es	mío	más	los	intereses.



28Así	 que,	 ¡quítenle	 esas	mil	 monedas	 y	 dénselas	 al	 que	 tiene	 diez
mil!”
29Porque	al	que	 tiene	se	 le	dará,	y	 tendrá	más;	pero	al	que	no	 tiene,
aun	lo	poco	que	tiene	se	le	quitará.3
30En	cuanto	al	 siervo	 inútil,	 ¡échenlo	en	 las	 tinieblas	de	afuera!	Allí
habrá	llanto	y	rechinar	de	dientes.4,	5

El	juicio	de	las	naciones
31»Cuando	 el	 Hijo	 del	 Hombre	 venga	 en	 su	 gloria,	 y	 todos	 los

santos	ángeles	con	él,6	se	sentará	en	su	trono	de	gloria,7
32y	 todas	 las	naciones	 serán	 reunidas	ante	él.	Entonces	él	 apartará	a
los	 unos	 de	 los	 otros,	 como	 aparta	 el	 pastor	 a	 las	 ovejas	 de	 los
cabritos.
33Pondrá	las	ovejas	a	su	derecha,	y	los	cabritos	a	su	izquierda,
34y	entonces	el	Rey	dirá	a	los	de	su	derecha:	“Vengan,	benditos	de	mi
Padre,	y	hereden	el	 reino	preparado	para	ustedes	desde	 la	 fundación
del	mundo.
35Porque	tuve	hambre,	y	ustedes	me	dieron	de	comer;	tuve	sed,	y	me
dieron	de	beber;	fui	forastero,	y	me	recibieron;
36estuve	 desnudo,	 y	 me	 cubrieron;	 estuve	 enfermo,	 y	 me	 visitaron;
estuve	en	la	cárcel,	y	vinieron	a	visitarme.”
37Entonces	 los	 justos	 le	 preguntarán:	 “Señor,	 ¿cuándo	 te	 vimos	 con
hambre,	y	te	dimos	de	comer;	o	con	sed,	y	te	dimos	de	beber?
38¿Y	 cuándo	 te	 vimos	 forastero,	 y	 te	 recibimos;	 o	 desnudo,	 y	 te
cubrimos?
39¿Cuándo	te	vimos	enfermo,	o	en	la	cárcel,	y	te	visitamos?”
40Y	 el	 Rey	 les	 responderá:	 “De	 cierto	 les	 digo	 que	 todo	 lo	 que
hicieron	por	uno	de	mis	hermanos	más	pequeños,	por	mí	lo	hicieron.”
41Entonces	 dirá	 también	 a	 los	 de	 la	 izquierda:	 “¡Apártense	 de	 mí,



malditos!	 ¡Vayan	 al	 fuego	 eterno,	 preparado	 para	 el	 diablo	 y	 sus
ángeles!
42Porque	 tuve	hambre,	y	no	me	dieron	de	comer;	 tuve	sed,	y	no	me
dieron	de	beber;
43fui	 forastero,	 y	 no	 me	 recibieron;	 estuve	 desnudo,	 y	 no	 me
cubrieron;	estuve	enfermo,	y	en	la	cárcel,	y	no	me	visitaron.”
44Ellos,	 a	 su	 vez,	 le	 preguntarán:	 “Señor,	 ¿cuándo	 te	 vimos	 con
hambre,	o	con	sed,	o	forastero,	desnudo,	enfermo,	o	en	la	cárcel,	y	no
te	servimos?”
45Y	él	les	responderá:	“De	cierto	les	digo	que	todo	lo	que	no	hicieron
por	uno	de	estos	más	pequeños,	tampoco	por	mí	lo	hicieron.”
46Entonces	 éstos	 irán	 al	 castigo	 eterno,	 y	 los	 justos	 irán	 a	 la	 vida
eterna.»8



Mateo	26
El	complot	para	prender	a	Jesús
(Mc	14:1-2;	Lc	22:1-2;	Jn	11:45-53)

1Cuando	Jesús	terminó	de	decir	todo	esto,	dijo	a	sus	discípulos:
2«Como	ustedes	saben,	dentro	de	dos	días	se	celebra	la	pascua,1	y	el
Hijo	del	Hombre	será	entregado	para	ser	crucificado.»

3Entonces	 los	 principales	 sacerdotes,	 los	 escribas,	 y	 los	 ancianos
del	pueblo	se	reunieron	en	el	patio	de	Caifás,	el	sumo	sacerdote,
4y	se	confabularon	para	aprehender	con	engaños	a	Jesús,	y	matarlo.
5Pero	decían:	«Que	no	sea	durante	la	fiesta,	para	que	no	se	alborote	el
pueblo.»

Jesús	es	ungido	en	Betania
(Mc	14:3-9;	Jn	12:1-8)

6Mientras	Jesús	estaba	en	Betania,	en	casa	de	Simón	el	leproso,
7se	le	acercó	una	mujer.	Llevaba	un	vaso	de	alabastro	con	un	perfume
muy	 caro,	 que	 derramó	 sobre	 la	 cabeza	 de	 Jesús	mientras	 él	 estaba
sentado	a	la	mesa.2
8Al	 ver	 esto,	 los	 discípulos	 se	 enojaron	 y	 dijeron:	 «¿Pero	 qué
desperdicio	es	éste?
9¡Pudo	 haberse	 vendido	 esto	 por	 mucho	 dinero,	 y	 ser	 dado	 a	 los
pobres!»
10Jesús	 se	 dio	 cuenta	 de	 esto,	 y	 les	 dijo:	 «¿Por	 qué	molestan	 a	 esta
mujer?	Lo	que	ha	hecho	conmigo	es	una	buena	obra.
11Porque	ustedes	siempre	tendrán	a	los	pobres,3	pero	a	mí	no	siempre
me	tendrán.



12Lo	 que	 ha	 hecho	 ella	 al	 derramar	 sobre	 mí	 este	 perfume,	 es
prepararme	para	la	sepultura.
13De	 cierto	 les	 digo	 que	 en	 cualquier	 parte	 del	 mundo	 donde	 este
evangelio	 sea	 proclamado,	 también	 se	 contará	 lo	 que	 esta	mujer	 ha
hecho,	y	así	será	recordada.»

Judas	ofrece	entregar	a	Jesús
(Mc	14:10-11;	Lc	22:3-6)

14Entonces	Judas	Iscariote,	que	era	uno	de	los	doce,	fue	a	ver	a	los
principales	sacerdotes,
15y	les	dijo:	«¿Cuánto	me	darían,	si	yo	les	entrego	a	Jesús?»	Y	ellos	le
asignaron	treinta	piezas	de	plata.
16Desde	 entonces	 Judas	 buscaba	 el	 mejor	 momento	 de	 entregar	 a
Jesús.

Institución	de	la	Cena	del	Señor
(Mc	14:12-25;	Lc	22:7-23;	Jn	13:21-30;	1	Co	11:23-26)

17El	primer	día	de	la	fiesta	de	los	panes	sin	levadura,	los	discípulos
se	 acercaron	 a	 Jesús	 y	 le	 preguntaron:	 «¿Dónde	 quieres	 que	 te
preparemos	la	comida	de	la	pascua?»
18Él	les	indicó	ir	a	la	ciudad,	a	la	casa	de	cierto	hombre,	y	decirle:	«El
Maestro	 dice:	 “Mi	 tiempo	 está	 cerca.	 Celebraré	 la	 pascua	 con	 mis
discípulos	en	tu	casa.”»
19Los	 discípulos	 hicieron	 lo	 que	 Jesús	 les	 mandó,	 y	 prepararon	 la
pascua.

20Cuando	llegó	la	noche,	Jesús	se	sentó	a	la	mesa	con	los	doce,
21y	mientras	comían	dijo:	«De	cierto	les	digo,	que	uno	de	ustedes	me
va	a	traicionar.»



22Ellos	 se	 pusieron	muy	 tristes,	 y	 cada	 uno	 comenzó	 a	 preguntarle:
«¿Soy	yo,	Señor?»
23Él	les	respondió:	«El	que	mete	 la	mano	conmigo	en	el	plato,	es	el
que	me	va	a	entregar.
24A	 decir	 verdad,	 el	 Hijo	 del	 Hombre	 sigue	 su	 camino,	 como	 está
escrito	 acerca	 de	 él,4	 ¡pero	 ay	 de	 aquel	 que	 lo	 traiciona!	 ¡Más	 le
valdría	no	haber	nacido!»
25Entonces	 Judas,	 el	 que	 lo	 iba	 a	 traicionar,	 le	 preguntó:	 «¿Soy	 yo,
Maestro?»	Y	Jesús	le	respondió:	«Tú	lo	has	dicho.»

26Mientras	comían,	Jesús	tomó	el	pan	y	lo	bendijo;	luego	lo	partió
y	 se	 lo	 dio	 a	 sus	 discípulos,	 y	 les	 dijo:	 «Tomen,	 coman;	 esto	 es	mi
cuerpo.»
27Después	 tomó	 la	 copa,	 y	 luego	 de	 dar	 gracias,	 la	 entregó	 a	 sus
discípulos	y	les	dijo:	«Beban	de	ella	todos,
28porque	esto	es	mi	 sangre5	del	nuevo	pacto,6	que	es	derramada	por
muchos,	para	perdón	de	los	pecados.
29Yo	les	digo	que,	desde	ahora,	no	volveré	a	beber	de	este	fruto	de	la
vid,	hasta	el	día	en	que	beba	con	ustedes	el	vino	nuevo	en	el	reino	de
mi	Padre.»

Jesús	anuncia	la	negación	de	Pedro
(Mc	14:26-31;	Lc	22:31-34;	Jn	13:36-38)

30Luego	de	cantar	el	himno,	fueron	al	monte	de	los	Olivos.
31Allí	 Jesús	 les	 dijo:	 «Todos	 ustedes	 se	 escandalizarán	 de	 mí	 esta
noche,	porque	está	escrito:	“Heriré	al	pastor,	y	 las	ovejas	del	 rebaño
serán	dispersadas.”7
32Pero	 después	 de	 que	 yo	 haya	 resucitado,	 iré	 delante	 de	 ustedes	 a
Galilea.»8
33Pedro	 le	 dijo:	 «Aunque	 todos	 se	 escandalicen	 de	 ti,	 yo	 nunca	me



escandalizaré.»
34Jesús	le	dijo:	«De	cierto	te	digo	que	esta	noche,	antes	que	el	gallo
cante,	me	negarás	tres	veces.»
35Pedro	 le	 dijo:	 «Aun	 cuando	 tenga	 yo	 que	morir	 contigo,	 jamás	 te
negaré.»	Y	todos	los	discípulos	dijeron	lo	mismo.

Jesús	ora	en	Getsemaní
(Mc	14:32-42;	Lc	22:39-46)

36Entonces	Jesús	fue	con	ellos	a	un	lugar	que	se	llama	Getsemaní,	y
dijo	a	sus	discípulos:	«Siéntense	aquí,	mientras	yo	voy	a	orar	en	aquel
lugar.»
37Jesús	 llevó	 consigo	 a	 Pedro	 y	 a	 los	 dos	 hijos	 de	 Zebedeo,	 y
comenzó	a	ponerse	triste	y	muy	angustiado.
38Entonces	les	dijo:	«Quédense	aquí,	y	velen	conmigo,	porque	siento
en	el	alma	una	tristeza	de	muerte.»
39Unos	 pasos	más	 adelante,	 se	 inclinó	 sobre	 su	 rostro	 y	 comenzó	 a
orar.	Y	decía:	«Padre	mío,	si	es	posible,	haz	que	pase	de	mí	esta	copa.
Pero	que	no	sea	como	yo	lo	quiero,	sino	como	lo	quieres	tú.»
40Luego	volvió	con	sus	discípulos,	y	como	los	encontró	durmiendo,	le
dijo	a	Pedro:	«¿Así	que	no	han	podido	mantenerse	despiertos	conmigo
ni	una	hora?
41Manténganse	despiertos,	y	oren,	para	que	no	caigan	en	tentación.	A
decir	verdad,	el	espíritu	está	dispuesto,	pero	la	carne	es	débil.»
42Otra	vez	fue	y	oró	por	segunda	vez,	y	dijo:	«Padre	mío,	si	esta	copa
no	puede	pasar	de	mí	sin	que	yo	la	beba,	que	se	haga	tu	voluntad.»
43Una	vez	más	fue	y	los	halló	durmiendo,	porque	los	ojos	se	les	caían
de	sueño.
44Entonces	 los	 dejó	 y	 volvió	 a	 irse,	 y	 por	 tercera	 vez	 oró	 con	 las
mismas	palabras.



45Luego	 volvió	 con	 sus	 discípulos	 y	 les	 dijo:	 «Sigan	 durmiendo	 y
descansando.	Miren	que	ha	llegado	la	hora,	y	el	Hijo	del	Hombre	es
entregado	en	manos	de	pecadores.
46¡Vamos,	levántense,	que	ya	se	acerca	el	que	me	traiciona!»

Arresto	de	Jesús
(Mc	14:43-50;	Lc	22:47-53;	Jn	18:2-11)

47Todavía	 estaba	hablando	 Jesús	 cuando	 llegó	 Judas,	 que	 era	 uno
de	los	doce.	Con	él	venía	mucha	gente	armada	con	espadas	y	palos,	de
parte	de	los	principales	sacerdotes	y	de	los	ancianos	del	pueblo.
48El	 que	 lo	 estaba	 traicionando	 les	 había	 dado	 esta	 contraseña:	 «Al
que	yo	le	dé	un	beso,	ése	es;	arréstenlo.»
49Enseguida	se	acercó	a	Jesús,	y	 le	dijo:	«¡Hola,	Maestro!»	Y	le	dio
un	beso.
50Jesús	le	dijo:	«Amigo,	¿a	qué	vienes?»	Entonces	aquellos	hombres
se	acercaron,	le	echaron	mano	y	lo	arrestaron.
51Pero	uno	de	 los	que	 estaban	 con	 Jesús	 extendió	 su	mano,	 sacó	 su
espada,	e	hirió	a	un	siervo	del	sumo	sacerdote,	y	le	cortó	una	oreja.
52Entonces	Jesús	le	dijo:	«Vuelve	tu	espada	a	su	lugar.	Quien	esgrime
la	espada,	muere	por	la	espada.
53¿No	 te	 parece	 que	 yo	 puedo	 orar	 a	 mi	 Padre,	 y	 que	 él	 puede
mandarme	ahora	mismo	más	de	doce	legiones	de	ángeles?
54Pero	 entonces	 ¿cómo	 se	 cumplirían	 las	 Escrituras?	 Porque	 es
necesario	que	así	suceda.»
55En	ese	momento,	Jesús	dijo	a	la	gente:	«¿Han	venido	a	arrestarme
con	espadas	y	palos,	como	si	fuera	yo	un	ladrón?	¡Todos	los	días	me
sentaba	a	enseñarles	en	el	templo,9	y	ustedes	no	me	aprehendieron!
56Pero	 todo	 esto	 sucede,	 para	 que	 se	 cumpla	 lo	 escrito	 por	 los
profetas.»	Entonces	todos	los	discípulos	lo	abandonaron	y	huyeron.



Jesús	ante	el	concilio
(Mc	14:53-65;	Lc	22:54,	63-71;	Jn	18:12-14,	19-24)

57Los	que	aprehendieron	a	Jesús	lo	llevaron	ante	el	sumo	sacerdote
Caifás,	donde	estaban	reunidos	los	escribas	y	los	ancianos.
58Pero	Pedro	 lo	 siguió	de	 lejos	hasta	 el	 patio	del	 sumo	 sacerdote,	 y
entró	y	se	sentó	con	los	alguaciles,	para	ver	cómo	terminaba	aquello.
59Los	 principales	 sacerdotes,	 y	 los	 ancianos	 y	 todo	 el	 concilio,
buscaban	 algún	 falso	 testimonio	 contra	 Jesús,	 para	 condenarlo	 a
muerte;
60pero	no	 lo	hallaron,	aunque	se	presentaron	muchos	 testigos	 falsos.
Finalmente,	llegaron	dos	testigos	falsos
61y	 dijeron:	 «Éste	 dijo:	 “Puedo	 derribar	 el	 templo	 de	 Dios,	 y
reedificarlo	en	tres	días.”»10
62El	sumo	sacerdote	se	levantó	y	le	preguntó:	«¿No	vas	a	responder?
¡Mira	lo	que	éstos	dicen	contra	ti!»
63Pero	Jesús	guardó	silencio.	Entonces	el	sumo	sacerdote	le	dijo:	«Te
ordeno	 en	 el	 nombre	 del	 Dios	 viviente,	 que	 nos	 digas	 si	 tú	 eres	 el
Cristo,	el	Hijo	de	Dios.»
64Jesús	le	respondió:	«Tú	lo	has	dicho.	Y	además	les	digo	que,	desde
ahora,	verán	al	Hijo	del	Hombre	sentado	a	la	diestra	del	Poderoso,	y
venir	en	las	nubes	del	cielo.»11
65El	 sumo	 sacerdote	 se	 rasgó	 entonces	 las	 vestiduras	 y	 dijo:	 «¡Ha
blasfemado!	 ¿Qué	 necesidad	 tenemos	 de	 más	 testigos?	 ¡Ustedes
acaban	de	oír	su	blasfemia!
66¿Qué	 les	 parece?»	 Y	 ellos	 respondieron:	 «¡Que	 merece	 la
muerte!»12
67Entonces	unos	 lo	escupieron	en	el	 rostro,	y	 le	dieron	puñetazos;	y
otros	lo	abofeteaban13
68y	decían:	«¡Profetízanos,	Cristo;	dinos	quién	te	golpeó!»



Pedro	niega	a	Jesús
(Mc	14:66-72;	Lc	22:55-62;	Jn	18:15-18,	25-27)

69Mientras	 Pedro	 estaba	 sentado	 afuera,	 en	 el	 patio,	 se	 le	 acercó
una	criada	y	le	dijo:	«También	tú	estabas	con	Jesús	el	galileo.»
70Pero	él	lo	negó	delante	de	todos,	y	dijo:	«No	sé	de	qué	hablas.»
71Y	se	fue	a	la	puerta.	Pero	otra	criada	lo	vio,	y	dijo	a	los	que	estaban
allí:	«También	éste	estaba	con	Jesús	el	nazareno.»
72Pero	él	lo	negó	otra	vez,	y	hasta	juró:	«No	conozco	a	ese	hombre.»
73Un	poco	después,	los	que	estaban	por	allí	se	acercaron	a	Pedro	y	le
dijeron:	«Sin	lugar	a	dudas,	tú	también	eres	uno	de	ellos,	porque	hasta
tu	manera	de	hablar	te	delata.»
74Entonces	 él	 comenzó	 a	 maldecir,	 y	 a	 jurar:	 «No	 conozco	 a	 ese
hombre.»	Y	enseguida	cantó	el	gallo.
75Entonces	Pedro	 se	 acordó	 de	 que	 Jesús	 le	 había	 dicho:	 «Antes	 de
que	 cante	 el	 gallo,	me	 negarás	 tres	 veces.»	Y	 saliendo	 de	 allí,	 lloró
amargamente.



Mateo	27
Jesús	ante	Pilato
(Mc	15:1;	Lc	23:1-2;	Jn	18:28-32)

1Cuando	 llegó	 la	 mañana,	 todos	 los	 principales	 sacerdotes	 y	 los
ancianos	del	pueblo	 se	confabularon	contra	 Jesús,	para	condenarlo	a
muerte.
2Lo	 ataron	 y	 se	 lo	 llevaron	 para	 entregárselo	 a	 Poncio	 Pilato,	 el
gobernador.

Muerte	de	Judas
3Cuando	Judas,	el	que	lo	había	traicionado,	vio	que	Jesús	había	sido

condenado,	se	arrepintió	y	devolvió	las	treinta	monedas	de	plata	a	los
principales	sacerdotes	y	a	los	ancianos.
4Les	 dijo:	 «He	 pecado	 al	 entregar	 sangre	 inocente.»	 Pero	 ellos	 le
dijeron:	«¿A	nosotros	qué	nos	importa?	¡Allá	tú!»
5Entonces	Judas	arrojó	en	el	templo	las	monedas	de	plata,	y	después
de	eso	salió	y	se	ahorcó.
6Los	principales	sacerdotes	tomaron	las	monedas	y	dijeron:	«No	está
bien	 echarlas	 en	 el	 tesoro	 de	 las	 ofrendas,	 porque	 es	 el	 precio	 de
sangre	derramada.»
7Y	después	de	ponerse	de	acuerdo,	compraron	con	ellas	el	campo	del
alfarero,	para	sepultar	allí	a	los	extranjeros.
8Por	 eso	 hasta	 el	 día	 de	 hoy	 aquel	 campo	 se	 llama	 «Campo	 de
sangre».1
9Así	 se	 cumplió	 lo	 dicho	 por	 el	 profeta	 Jeremías:	 «Y	 tomaron	 las
treinta	monedas	 de	 plata,	 que	 es	 el	 precio	 estimado	por	 los	 hijos	 de
Israel,



10y	las	usaron	para	comprar	el	campo	del	alfarero,	como	me	ordenó	el
Señor.»2

Pilato	interroga	a	Jesús
(Mc	15:2-5;	Lc	23:3-5;	Jn	18:33-38)

11Jesús	estaba	en	pie	ante	el	gobernador,	y	éste	le	preguntó:	«¿Eres
tú	el	Rey	de	los	judíos?»	Jesús	le	respondió:	«Tú	lo	dices.»
12Pero	 ante	 las	 acusaciones	 de	 los	 principales	 sacerdotes	 y	 de	 los
ancianos	no	respondió	nada.
13Entonces	 Pilato	 le	 preguntó:	 «¿No	 oyes	 de	 cuántas	 cosas	 te
acusan?»
14Pero	 Jesús	 no	 le	 respondió	 ni	 una	 palabra,	 de	 tal	 manera	 que	 el
gobernador	se	quedó	muy	asombrado.

Jesús	es	sentenciado	a	muerte
(Mc	15:6-20;	Lc	23:13-25;	Jn	18:38—19:16)

15Ahora	 bien,	 en	 el	 día	 de	 la	 fiesta	 el	 gobernador	 acostumbraba
poner	en	libertad	a	un	preso,	el	que	el	pueblo	quisiera.
16En	aquel	momento	tenían	un	preso	muy	famoso,	llamado	Barrabás.
17Pilato	se	reunió	con	ellos	y	les	preguntó:	«¿A	quién	quieren	que	les
suelte:	a	Barrabás,	o	a	Jesús,	al	que	llaman	el	Cristo?»
18Y	es	que	Pilato	sabía	que	ellos	lo	habían	entregado	por	envidia.
19Mientras	él	estaba	sentado	en	el	tribunal,	su	mujer	mandó	a	decirle:
«No	 tengas	nada	que	ver	con	ese	 justo,	pues	por	causa	de	él	hoy	he
tenido	un	sueño	terrible.»
20Pero	 los	 principales	 sacerdotes	 y	 los	 ancianos	 persuadieron	 a	 la
multitud	de	que	pidieran	a	Barrabás,	y	que	mataran	a	Jesús.
21El	 gobernador	 les	 preguntó:	 «¿A	 cuál	 de	 los	 dos	 quieren	 que	 les



suelte?»	Y	ellos	dijeron:	«¡A	Barrabás!»
22Pilato	 les	 preguntó:	 «¿Qué	 debo	 hacer	 entonces	 con	 Jesús,	 al	 que
llaman	el	Cristo?»	Y	todos	le	dijeron:	«¡Que	lo	crucifiquen!»
23Y	 el	 gobernador	 les	 dijo:	 «Pero	 ¿qué	 mal	 ha	 hecho?»	 Pero	 ellos
gritaban	aún	más,	y	decían:	«¡Que	lo	crucifiquen!»

24Al	 ver	 Pilato	 que	 no	 conseguía	 nada,	 sino	 que	 se	 armaba	 más
alboroto,	 tomó	 agua,	 se	 lavó	 las	manos3	 en	 presencia	 del	 pueblo,	 y
dijo:	 «Allá	 ustedes.	 Yo	 me	 declaro	 inocente	 de	 la	 muerte	 de	 este
justo.»
25Y	todo	el	pueblo	respondió:	«¡Que	recaiga	su	muerte	sobre	nosotros
y	sobre	nuestros	hijos!»
26Entonces	les	soltó	a	Barrabás,	y	luego	de	azotar	a	Jesús	lo	entregó
para	que	lo	crucificaran.

27Los	 soldados	 del	 gobernador	 llevaron	 a	 Jesús	 al	 pretorio,	 y
alrededor	de	él	reunieron	a	toda	la	compañía;
28luego	lo	desnudaron,	le	echaron	encima	un	manto	escarlata;
29sobre	 la	 cabeza	 le	 pusieron	 una	 corona	 tejida	 de	 espinas,	 y	 en	 la
mano	derecha	 le	pusieron	una	caña;	entonces	 se	arrodillaron	delante
de	él,	y	burlonamente	le	decían:	«¡Salve,	Rey	de	los	judíos!»
30Además,	le	escupían	y	con	una	caña	le	golpeaban	la	cabeza.
31Después	 de	 burlarse	 de	 él,	 le	 quitaron	 el	 manto,	 le	 pusieron	 sus
vestidos,	y	lo	llevaron	para	crucificarlo.

Crucifixión	y	muerte	de	Jesús
(Mc	15:21-41;	Lc	23:26-49;	Jn	19:17-30)

32Al	salir	de	allí,	 se	encontraron	con	un	hombre	de	Cirene	que	se
llamaba	Simón,	y	lo	obligaron	a	llevar	la	cruz.
33Llegaron	 a	 un	 lugar	 llamado	 Gólgota,	 que	 significa	 «Lugar	 de	 la
Calavera»,



34y	 allí	 le	 dieron	 a	 beber	 vinagre	 mezclado	 con	 hiel;	 pero	 Jesús,
después	de	haberlo	probado,	no	quiso	beberlo.
35Después	de	que	lo	crucificaron,	echaron	suertes	para	repartirse	sus
vestidos,4	 con	 lo	 que	 se	 cumplió	 lo	 dicho	 por	 el	 profeta:	 «Se
repartieron	mis	vestidos,	y	sobre	mi	ropa	echaron	suertes.»
36Luego	se	sentaron	a	custodiarlo.
37Sobre	 su	cabeza	pusieron	 su	causa	escrita:	«ÉSTE	ES	JESÚS,	EL
REY	DE	LOS	JUDÍOS.»
38Junto	a	él	crucificaron	 también	a	dos	 ladrones,	uno	a	 la	derecha	y
otro	a	la	izquierda.
39Los	que	pasaban	lo	insultaban,	y	mientras	meneaban	la	cabeza5
40decían:	 «Tú,	 que	 derribas	 el	 templo	 y	 en	 tres	 días	 lo	 reedificas,6
sálvate	a	ti	mismo.	Si	eres	Hijo	de	Dios,	desciende	de	la	cruz.»
41Del	 mismo	 modo,	 también	 se	 burlaban	 de	 él	 los	 principales
sacerdotes,	los	escribas,	los	fariseos	y	los	ancianos.	Decían:
42«Salvó	a	otros,	pero	a	sí	mismo	no	puede	salvarse.	Si	es	el	Rey	de
Israel,	que	baje	ahora	de	la	cruz,	y	creeremos	en	él.
43Ya	que	él	confió	en	Dios,	pues	que	Dios	lo	libre	ahora,	si	lo	quiere.7
Porque	él	ha	dicho:	“Soy	Hijo	de	Dios.”»
44Y	también	 lo	 insultaban	 los	 ladrones	que	estaban	crucificados	con
él.

45Desde	el	mediodía	y	hasta	las	tres	de	la	tarde	hubo	tinieblas	sobre
toda	la	tierra.
46Cerca	de	 las	 tres	de	 la	 tarde,	 Jesús	clamó	a	gran	voz.	Decía:	«Elí,
Elí,	 ¿lema	 sabactani?»,	 es	 decir,	 «Dios	mío,	Dios	mío,	 ¿por	 qué	me
has	desamparado?»8
47Algunos	de	 los	que	estaban	allí,	 decían	al	oírlo:	«Está	 llamando	a
Elías.»
48Al	instante,	uno	de	ellos	corrió	y	 tomó	una	esponja,	 la	empapó	en



vinagre	y,	poniéndola	en	una	caña,	le	dio	a	beber.9
49Los	otros	decían:	«Deja,	veamos	si	Elías	viene	a	librarlo.»
50Pero	 Jesús,	 después	 de	 clamar	 nuevamente	 a	 gran	 voz,	 entregó	 el
espíritu.

51En	ese	momento	el	velo10	del	 templo	se	 rasgó	en	dos,	de	arriba
abajo;	la	tierra	tembló,	las	rocas	se	partieron,
52los	 sepulcros	 se	 abrieron,	 y	 muchos	 cuerpos	 de	 santos,	 que	 ya
habían	muerto,	volvieron	a	vivir.
53Después	de	la	resurrección	de	Jesús,	éstos	salieron	de	sus	sepulcros
y	fueron	a	la	santa	ciudad,	donde	se	aparecieron	a	muchos.
54Al	ver	el	terremoto	y	las	cosas	que	habían	sucedido,	el	centurión	y
los	 que	 estaban	 con	 él	 custodiando	 a	 Jesús	 se	 llenaron	 de	miedo,	 y
dijeron:	«¡En	verdad,	éste	era	Hijo	de	Dios!»

55Muchas	mujeres,	que	desde	Galilea	habían	seguido	a	Jesús	para
servirlo,	estaban	allí	mirando	de	lejos.
56Entre	ellas	estaban	María	Magdalena,	María	 la	madre	de	Jacobo	y
de	José,	y	la	madre	de	los	hijos	de	Zebedeo.11

Jesús	es	sepultado
(Mc	15:42-47;	Lc	23:50-56;	Jn	19:38-42)

57Cuando	 llegó	 la	 noche,	 un	 hombre	 rico	 de	 Arimatea	 que	 se
llamaba	José,	y	que	también	había	sido	discípulo	de	Jesús,
58fue	 a	 hablar	 con	 Pilato	 para	 pedirle	 el	 cuerpo	 de	 Jesús.	 Y	 Pilato
ordenó	que	se	lo	entregaran.
59José	tomó	el	cuerpo,	lo	envolvió	en	una	sábana	limpia,
60y	lo	puso	en	su	sepulcro	nuevo,	que	había	sido	cavado	en	una	peña.
Después	de	hacer	rodar	una	gran	piedra	a	 la	entrada	del	sepulcro,	se
fue.
61María	Magdalena	y	la	otra	María	se	quedaron	sentadas	delante	del
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sepulcro.

La	guardia	ante	la	tumba
62Al	 día	 siguiente,	 que	 es	 el	 día	 después	 de	 la	 preparación,	 los

principales	sacerdotes	y	los	fariseos	se	reunieron	ante	Pilato
63y	 le	 dijeron:	 «Señor,	 nos	 acordamos	 que,	 cuando	 aún	 vivía,	 aquel
engañador	dijo:	“Después	de	tres	días	resucitaré.”12
64Por	lo	tanto,	manda	asegurar	el	sepulcro	hasta	el	tercer	día;	no	sea
que	sus	discípulos	vayan	de	noche	y	se	lleven	el	cuerpo,	y	luego	digan
al	pueblo:	“¡Resucitó	de	entre	los	muertos!”	Porque	entonces	el	último
engaño	sería	peor	que	el	primero.»
65Y	 Pilato	 les	 dijo:	 «Ahí	 tienen	 una	 guardia.	 Vayan	 y	 aseguren	 el
sepulcro	como	sepan	hacerlo.»
66Entonces	ellos	fueron	y	aseguraron	el	sepulcro,	sellando	la	piedra	y
poniendo	la	guardia.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	PALABRA	FIDEDIGNA	DE	DIOS
l	problema	planteado	en	Mt	27:9-10	ha	interesado	a	los	críticos	y	a
los	defensores	de	 las	Santas	Escrituras	por,	 al	menos,	 1.700	años

(vea	Eusebius,	The	Proof	of	the	Gospel	10:4).	Los	críticos	han	atacado
la	veracidad	de	la	Biblia	señalando	lo	que	parece	un	error	obvio.	Mateo
escribe:	 “Así	 se	 cumplió	 lo	 dicho	 por	 el	 profeta	 Jeremías:”	 pero
inmediatamente	continúa	con	palabras	de	Zac	11:13.
Agustín	 estuvo	 entre	 los	 primeros	 en	 dar	 una	 explicación	 (NPNF	 1

6:191-93).	 Los	 intérpretes	medievales,	 y	 también	Lutero,	 siguieron	 su
opinión,	 incluso	 diciendo	 que	 el	 Espíritu	 Santo	 permitió	 que	 el
evangelista	cometiera	un	“leve	error”	(Lat	levis	error;	vea	AE	20:321).
A	 los	 críticos	 modernos	 les	 ha	 encantado	 señalar	 este	 pasaje	 y	 la
descripción	que	de	éste	hacen	los	Padres	de	la	 iglesia	como	prueba	de



que	las	Santas	Escrituras	son	poco	fiables	y	están	llenas	de	errores.

Cadenas	de	citas	bíblicas
Los	críticos	pasan	por	alto	varios	puntos	sobre	este	asunto.	Primero,

en	 una	 época	 en	 que	 los	 manuscritos	 eran	 muy	 escasos	 y	 caros,	 los
lectores	 recurrían	 a	 diferentes	 recursos	 para	 estudiar	 y	 recordar	 los
pasajes	clave.	A	menudo	los	escribas	preparaban	colecciones	de	textos
sobre	un	tema,	como	medio	para	explorar	y	aprender	las	enseñanzas	de
la	Escritura.	En	The	Harmony	of	All	Sacred	Scripture,	Michael	Walther
proporcionó	 numerosos	 ejemplos	 de	 esta	 práctica	 y	 del	 hábito	 de	 los
escritores	 de	 combinar	 citas	 (Harmonia	 Totius	 S.	 Scripturae
[Strasbourg:	Eberhard	Zetzner,	1626],	416).	A	continuación	está	la	lista
de	Walther	con	algunos	ejemplos:

Mt	21:5	contiene	Is	62:11;	Zac	9:9
Mt	21:13	contiene	Is	56:7;	Jer	7:11
Mc	1:2-3	contiene	Mal	3:1;	Is	40:3
Hch	1:20	contiene	Sal	69:25;	109:8
Ro	3:10-18	 contiene	Sal	 14:1-3;	 53:1-3;	 5:9;	 140:3;	 Pr	 1:16;	 Is
59:7-8;	Sal	36:1

1P	2:7	contiene	Sal	118:22;	Is	8:14

El	ejemplo	de	Mc	1:2-3	es	especialmente	útil	para	entender	Mt	27:9-
10.	Marcos	atribuye	la	cita	a	Isaías,	pero	la	cita	completa	realmente	es
una	 mezcla	 de	 Malaquías	 e	 Isaías;	 y	 Malaquías	 es	 citado	 primero.
Cuando	 consideramos	 cuidadosamente	 Mt	 27:9-10,	 vemos	 que	 las
primeras	 palabras	 del	 texto	 vienen	 de	 Zac	 11:13.	 Pero	 también	 hay
palabras	 de	 Jer	 32:6-9.	 Parece	 que	 tanto	 Mateo	 como	 Marcos
nombraron	sus	 listas	de	acuerdo	con	 los	 libros	proféticos	más	grandes
citados	en	 las	mismas.	 (Era	menos	probable	que	Zacarías	y	Malaquías
fueran	 escogidos	 para	 los	 títulos,	 ya	 que	 estaban	 en	 el	 rollo	 de	 los
profetas	menores).

La	palabra	de	Dios	es	infalible
Un	 segundo	 asunto	 que	 los	 críticos	 pasan	 por	 alto	 es	 que,	 incluso

después	 de	 que	 los	 Padres	 expresaron	 que	 Mt	 27	 contiene	 un	 “leve
error”,	 aún	 así	 confesaron	que	 la	Palabra	 de	Dios	 es	 infalible,	 lo	 cual



será	explicado	más	adelante.	A	continuación	algunas	citas	de	los	Padres
desde	el	siglo	primero	hasta	la	Reforma:

1	 Clem:	 “Examinen	 cuidadosamente	 las	 Escrituras,	 que	 son	 las
verdaderas	 palabras	 del	 Espíritu	 Santo.	 Observen	 que	 nada	 de
carácter	injusto	o	falso	está	escrito	en	ellas.”	(ANF	1:17)

Ag:	“Si	nos	quedamos	perplejos	por	una	contradicción	aparente	en
la	Escritura,	no	es	admisible	decir	que	el	 autor	de	este	 libro	está
equivocado;	 sino	 que	 o	 bien	 el	 manuscrito	 es	 imperfecto,	 o	 la
traducción	está	mal,	o	usted	no	ha	entendido...	Porque	las	palabras
de	 la	Escritura,	armoniosas	como	si	 fueran	de	 la	boca	de	un	solo
hombre,	 se	 recomiendan	 a	 sí	 mismas	 a	 la	 creencia	 de	 la	 piedad
más	precisa	y	de	gran	lucidez,	y	exigen,	para	su	descubrimiento	y
confirmación,	de	 la	 inteligencia	más	 serena	y	de	 la	 investigación
más	 ingeniosa...	 De	 modo	 que,	 si	 alguien	 está	 perplejo	 por	 la
contradicción	 aparente,	 la	 única	 conclusión	 es	 que	 no	 entiende.”
(NPNF	1	4:180)

Graciano:	 “En	 las	 Escrituras	 canónicas	 no	 se	 admite	 falsedad.”
(Decreta	Dist	IX)

Tomás	de	Aquino:	“Nuestra	fe	descansa	en	 la	revelación	hecha	a
los	apóstoles	y	profetas	que	escribieron	los	libros	canónicos	y	no
en	las	revelaciones	(si	es	que	hay	tal	cosa)	hechas	a	otros	doctores.
De	ahí	que	Agustín	diga	(Epis.	ad	Hieron.	xix,	1):	‘Sólo	aquellos
libros	de	la	Escritura	que	se	llaman	canónicos	he	aprendido	a	tener
en	 tal	 honor	 como	 para	 creer	 que	 sus	 autores	 no	 han	 fallado	 en
ninguna	manera	al	escribirlos.’”	(Summa	Theologica	I,	Q1,	art	8)

Lut:	“Los	santos	pueden	fallar	en	sus	escritos	y	pecar	en	sus	vidas,
pero	las	Escrituras	no	pueden	fallar.”	(AE	36:137)

Lut:	 “Porque	 sabemos	 que	 Dios	 no	 miente	 [Tito	 1:2].	 Yo	 y	 mi
prójimo,	 y	 todos	 los	 hombres,	 en	 fin,	 podemos	 equivocarnos	 y
engañarnos,	pero	la	palabra	de	Dios	no	puede	fallar.”	(CMa	IV)



Esta	 última	 cita	 de	 Lutero	 nos	 conecta	 con	 algunos	 de	 sus	 pasajes
favoritos	como	escritor.	A	menudo,	él	se	 refiere	a	Nm	23:19	ó	Tit	 1:2
para	 enfatizar	 cuán	 fiable	 es	 la	 palabra	 de	 Dios.	 Como	 confiesa	 el
propio	Señor:	“Mi	palabra…	hace	todo	lo	que	yo	quiero,	y	tiene	éxito	en
todo	 aquello	 para	 lo	 cual	 la	 envié”	 (Is	 55:11),	 incluyendo	 nuestra
edificación	y	salvación.

Las	dos	naturalezas	de	la	Santa	Escritura
Cuando	 usted	 estudie	 la	 Escritura,	 tenga	 en	 mente	 sus	 dos

naturalezas:	la	humana	y	la	divina.	A	veces,	la	naturaleza	humana	de	la
Escritura	se	muestra	en	citas	libres	(Mt	27:9-10),	números	redondeados
(1	R	7:23),	 y	 ejemplos	de	 la	debilidad	humana	 (1	Co	1:16).	 La	 gente
habla	 y	 escribe	 diariamente	 de	 esta	 forma	 sin	 que	 nadie	 la	 acuse	 de
fallar.	Por	ejemplo	¿atacaría	usted	a	alguien	por	decir:	“El	sol	saldrá	en
la	mañana”	cuando	todo	el	mundo	sabe	que	la	tierra	gira	alrededor	del
sol?	 ¡Por	 supuesto	 que	 no!	 Este	 “leve	 error”	 es	 simplemente	 una
expresión	habitual	 teniendo	 en	 cuenta	 nuestra	 perspectiva	 de	 la	 tierra.
Los	 ejemplos	 dados	 aquí	 son	 formas	 perfectamente	 naturales	 de
comunicarse,	las	cuales	entiende	todo	el	mundo.
Incluso	 Jesús,	 Dios	 en	 la	 carne,	 mostró	 características	 típicamente

humanas	 (p	 ej,	Mt	 24:36;	Mc	 4:38;	 Jn	 19:28).	 Sin	 embargo,	 él	 no	 se
equivocó	 ni	 pecó	 por	 ellas	 (Heb	4:15;	1	 P	 2:22;	 1	 Jn	 3:5).	Más	 bien,
vivió	como	uno	de	nosotros	y	cargó	nuestros	pecados	(2	Co	5:21).
Cuando	usted	reconoce	y	se	identifica	con	la	naturaleza	humana	de	la

Escritura,	 ¡regocíjese	 también	en	su	naturaleza	divina!	A	 través	de	 los
siglos,	 la	Santa	Escritura	ha	profetizado	el	plan	y	el	propósito	de	Dios
acerca	 de	 nuestra	 salvación;	 en	 ella	 vemos	 cumplidas	 esas	 promesas.
Oímos	 el	 testimonio	 de	 una	 gran	 cantidad	 de	 testigos	 a	 través	 de	 las
épocas	que	han	 sido	bendecidos,	 animados,	 iluminados,	y	 fortalecidos
mediante	la	lectura	o	el	oír	de	la	palabra	de	Dios,	milagrosa,	y	dadora	de
vida.	Reciba	estos	textos	sagrados	con	confianza	y	léalos	en	fe.	Aunque
la	Escritura	fue	redactada	por	hombres	y	tiene	una	naturaleza	humana,
con	toda	la	razón	podemos	llamarla	divina:	la	palabra	de	Dios	inerrante.



Mateo	28
La	resurrección
(Mc	16:1-8;	Lc	24:1-12;	Jn	20:1-10)

1Cuando	 pasó	 el	 día	 de	 reposo,	 al	 amanecer	 del	 primer	 día	 de	 la
semana,	María	Magdalena	y	la	otra	María	fueron	a	visitar	el	sepulcro.
2De	 pronto,	 hubo	 un	 gran	 terremoto,	 porque	 un	 ángel	 del	 Señor
descendió	del	cielo,	removió	la	piedra,	y	se	sentó	sobre	ella.
3Su	aspecto	era	el	de	un	relámpago,	y	sus	vestidos	eran	blancos	como
la	nieve.
4Al	 verlo,	 los	 guardias	 temblaron	 de	 miedo	 y	 se	 quedaron	 como
muertos.
5Pero	el	ángel	les	dijo	a	las	mujeres:	«No	teman.	Yo	sé	que	buscan	a
Jesús,	el	que	fue	crucificado.
6No	 está	 aquí,	 pues	 ha	 resucitado,	 como	 él	 dijo.	 Vengan	 y	 vean	 el
lugar	donde	fue	puesto	el	Señor.
7Luego,	vayan	pronto	y	digan	a	sus	discípulos	que	él	ha	resucitado	de
los	muertos.	De	hecho,	va	delante	de	ustedes	a	Galilea;	allí	lo	verán.
Ya	se	lo	he	dicho.»
8Entonces	 ellas	 salieron	 del	 sepulcro	 con	 temor	 y	mucha	 alegría,	 y
fueron	corriendo	a	dar	la	noticia	a	los	discípulos.
9En	eso,	 Jesús	 les	 salió	al	encuentro	y	 les	dijo:	«¡Salve!»	Y	ellas	 se
acercaron	y	le	abrazaron	los	pies,	y	lo	adoraron.
10Entonces	 Jesús	 les	dijo:	 «No	 teman.	Vayan	y	den	 la	 noticia	 a	mis
hermanos,	para	que	vayan	a	Galilea.	Allí	me	verán.»

El	informe	de	la	guardia
11Mientras	ellas	iban,	algunos	de	la	guardia	fueron	a	la	ciudad	y	les
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contaron	a	los	principales	sacerdotes	todo	lo	que	había	sucedido.
12Éstos	 se	 reunieron	 con	 los	 ancianos	 y,	 después	 de	 ponerse	 de
acuerdo,	dieron	mucho	dinero	a	los	soldados
13y	les	dijeron:	«Ustedes	digan	que	sus	discípulos	fueron	de	noche	y
se	robaron	el	cuerpo,	mientras	ustedes	estaban	dormidos.
14Si	el	gobernador	se	entera	de	esto,	nosotros	 lo	convenceremos	y	a
ustedes	los	pondremos	a	salvo.»
15Ellos	 tomaron	 el	 dinero	 y	 siguieron	 las	 instrucciones	 recibidas.	Y
ésta	es	la	versión	que	se	ha	divulgado	entre	los	judíos	hasta	el	día	de
hoy.

La	gran	comisión
(Mc	16:14-18;	Lc	24:36-49;	Jn	20:19-23)

16Pero	los	once	discípulos	se	fueron	a	Galilea,1	al	monte	que	Jesús
les	había	señalado,
17y	cuando	lo	vieron,	lo	adoraron.	Pero	algunos	dudaban.
18Jesús	 se	 acercó	y	 les	dijo:	«Toda	autoridad	me	ha	 sido	dada	en	el
cielo	y	en	la	tierra.
19Por	 tanto,	 vayan	 y	 hagan	 discípulos	 en	 todas	 las	 naciones,2	 y
bautícenlos	en	el	nombre	del	Padre,	y	del	Hijo,	y	del	Espíritu	Santo.
20Enséñenles	 a	 cumplir	 todas	 las	 cosas	 que	 les	 he	 mandado.	 Y	 yo
estaré	con	ustedes	todos	los	días,	hasta	el	fin	del	mundo.»	Amén.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

¿CUÁL	SEPULCRO?
ateo,	 Marcos,	 Lucas,	 y	 Juan	 nos	 cuentan	 que	 Jesús	 fue
crucificado	en	el	“lugar	de	la	Calavera”.	También	conocemos	el



lugar	 como	Calvario	o	Gólgota;	 ambas	palabras	 significan	“calavera”,
en	 latín	 y	 en	 arameo	 respectivamente.	 Mateo	 nos	 dice	 que	 José	 de
Arimatea	 “tomó	 el	 cuerpo	 [del	 Señor]…	 y	 lo	 puso	 en	 su	 sepulcro
nuevo”	 (Mt	 27:59-60).	 Juan	 añade	 el	 detalle	 de	 que	 el	 sepulcro	 de
nuestro	Salvador	estaba	cerca	del	Calvario,	“en	el	lugar	donde	Jesús	fue
crucificado”	(Jn	19:41).
Entonces,	¿dónde	estaba	el	sitio	llamado	Calvario?	¿Dónde	estaba	el

sepulcro	 de	 Cristo?	 Aunque	 parezca	 extraño,	 no	 lo	 sabemos	 con
seguridad.	Los	cristianos	del	siglo	primero,	por	supuesto,	no	estaban	en
condiciones	 de	 construir	 indicadores	 históricos.	 Como	 minoría
perseguida,	muchos	de	ellos	finalmente	huyeron	de	Jerusalén.	Además,
en	 el	 año	 70	 dC,	 legiones	 romanas,	 comandadas	 por	 el	 general	 Tito,
destruyeron	la	ciudad.	Dado	todo	esto,	al	 igual	que	la	brecha	de	2.000
años	que	nos	separa	de	la	muerte	y	resurrección	de	nuestro	Señor,	no	es
sorprendente	 que	 alguien	 hoy	 en	 día	 pueda	 argüir	 que	 conoce	 con
seguridad	 las	 ubicaciones	 exactas	 de	 la	muerte	 y	 sepultura	 de	 nuestro
Salvador.	Sin	embargo,	dos	lugares	se	disputan	el	honor.

La	tumba	del	jardín
Un	lugar	llamado	“la	tumba	del	jardín”	está	situado	aproximadamente

a	180	metros	al	norte	de	la	antigua	ciudad	amurallada	de	Jerusalén	(Vea
diagrama	aquí).	Muchos	automóviles,	taxis,	y	asnos	pasan	por	este	sitio
en	 su	 camino	hacia	y	desde	 la	 entrada	más	 transitada	de	 la	 ciudad:	 la
puerta	 de	 Damasco.	 Los	 niños	 saltan.	 Los	 amigos	 se	 detienen	 y	 se
saludan:	“Salaam	alaikum.	 ¡La	paz	sea	contigo!”	Cuando	Jesús	estaba
colgado,	 muriendo,	 también	 pasaba	 mucho	 tráfico	 por	 el	 lugar	 de	 la
Calavera.	Pero	los	saludos	que	se	oían	no	tenían	un	tono	amistoso.	La
Escritura	nos	dice:	“Los	que	pasaban	lo	insultaban”	(Mt	27:39).
Una	vez	que	el	visitante	está	dentro	del	jardín,	el	bullicio	de	la	ciudad

parece	estar	a	mil	kilómetros	de	distancia.	La	muralla	que	está	alrededor
del	 jardín	 crea	 un	 mundo	 de	 paz	 y	 tranquilidad.	 En	 esta	 atmósfera
relajante,	el	visitante	puede	sentarse	en	bancos	de	madera	a	la	sombra.
Desde	este	punto	de	vista	privilegiado,	se	puede	observar	un	sepulcro	al
lado	de	una	colina,	justo	como	Mateo	lo	describe:	“cavado	en	una	peña”
(27:60).	Hacia	un	lado	se	encuentra	un	pedazo	de	la	gran	piedra	redonda
que	una	vez	puede	haber	bloqueado	la	entrada.
Visto	desde	el	interior,	este	sepulcro	claramente	tenía	la	intención	de



servir	 como	 lugar	 para	 entierros	 familiares.	 Sepulcros,	 en	 forma	 de
anaquel,	 cavados	 en	 la	 roca	 cubren	 tres	paredes.	 (Vea	diagrama	aquí.)
De	hecho,	el	sepulcro	entero	es	roca	desnuda.	Detrás	de	este	sepulcro	se
alza	una	colina	rocosa.	Las	cuevas	de	la	ladera	lucen	como	las	órbitas	de
los	ojos	de	una	calavera	humana.	Algunos	piensan	que	esta	colina	era	el
Gólgota.	Debido	a	que	el	general	británico	Charles	Gordon	investigó	el
lugar	 de	 la	 denominada	 tumba	 del	 jardín	 en	 1883,	 la	 colina	 ubicada
detrás	a	menudo	se	llama	“el	Calvario	de	Gordon”.

El	Santo	Sepulcro
Mientras	 la	 tumba	 del	 jardín	 suscita	 pensamientos	 del	 “adorable

jardín	 de	 José”,	 la	 Iglesia	 del	 Santo	 Sepulcro	 decepciona	 a	 muchos
visitantes.
La	 tumba	 del	 jardín	 es	 fresca	 y	 relajante.	 El	 Santo	 Sepulcro	 es

sombrío	 y	 huele	 a	 humedad.	 Sus	 piedras	 antiguas	 han	 sufrido	 tanta
destrucción	 y	 reconstrucción	 que	 un	 observador	 ha	 descrito	 la
edificación	como	“una	de	las	mezcolanzas	arquitectónicas,	estilísticas	y
cronológicas	más	caóticas	sobre	la	faz	de	la	tierra”.
Tan	pronto	se	pasa	la	entrada	de	la	iglesia	hay	un	largo	bloque	rojizo

de	 piedra.	 Ésta	 es	 la	 piedra	 de	 la	 unción	 donde,	 de	 acuerdo	 con	 la
tradición,	el	cuerpo	de	Jesús	fue	ungido	para	la	sepultura.	A	la	derecha
de	esta	piedra,	hay	unos	escalones	que	ascienden	al	sitio	tradicional	del
Calvario,	 ahora	 coronado	 con	 dos	 capillas.	 La	 primera	 es	 católica
romana	y	se	dice	que	indica	el	lugar	donde	los	soldados	clavaron	a	Jesús
a	la	cruz.	La	otra	es	ortodoxa	griega,	y	algunas	de	sus	partes	pertenecen
a	las	ramas	armenia,	copta,	etíope	y	siria	de	la	cristiandad.	Está	repleta
de	 íconos,	 recubiertos	 de	 oro	 y	 plata,	 y	 cientos	 de	 velas.	Un	disco	de
plata	debajo	del	altar	marca	el	lugar	donde	supuestamente	estuvo	la	cruz
del	Señor.	Vea	“Lugar	tradicional	de	la	crucifixión”	aquí.
Al	 bajar	 los	 escalones	 y	 debajo	 de	 la	 rotonda	de	 la	 capilla	 hay	una

gran	 estructura	de	 alabastro	 conocida	 como	el	 “edículo”.	Adentro	hay
un	 cuarto	 en	 el	 que	 sólo	 caben	 tres	 o	 cuatro	 personas.	 Este	 cuarto
alberga	el	sepulcro,	con	una	losa	de	mármol	marcando	el	lugar	donde	se
dice	 que	 Jesús	 yació.	 En	 vez	 de	 roca	 desnuda,	 esta	 tumba	 es	 una
acumulación	de	candelabros,	imágenes	de	plata,	y	mármol.	En	medio	de
toda	la	ornamentación	cuelga	una	tela	blanca	con	una	cruz	y	las	palabras
“Cristo	ha	resucitado”	(gr	Jristos	aneste).



¿Cuál	es	el	lugar	verdadero?
La	tumba	del	jardín	atrae	los	sentidos	y	satisface	la	imaginación.	Pero

la	 tradición	 favorece	 la	 Iglesia	del	Santo	Sepulcro.	Aunque	ahora	está
dentro	de	los	muros	de	Jerusalén,	en	el	tiempo	de	Cristo	estaba	afuera.
De	este	modo,	ambas	tumbas	encajan	en	las	palabras	de	Heb	13:12:	“De
igual	 manera,	 Jesús	 sufrió	 fuera	 de	 la	 puerta,	 para	 santificar	 así	 al
pueblo	mediante	su	propia	sangre.”
Pero,	 ¿realmente	 importa	 cuál	 es	 el	 verdadero	 sepulcro?	 En	 un

sentido,	 no.	Lo	que	 importa	 es	 que	Cristo	 derramó	 su	 sangre	y	murió
por	nosotros.	Él	mismo	ha	cargado	con	los	pecados	del	mundo	y	los	ha
quitado.	 No	 importa	 dónde	 vivamos,	 nuestros	 pecados	 ahora	 están
“fuera	 de	 la	 puerta”.	 Como	 resultado,	 es	 el	 mismo	 Jesucristo	 quien
merece	nuestra	veneración	y	no	una	porción	particular	de	tierra.
Sin	embargo	las	tumbas	sí	tienen	un	propósito.	Nos	recuerdan	que	la

crucifixión	y	muerte	de	nuestro	Salvador	no	fueron	mitos	que	tuvieron
lugar	 en	 alguna	 tierra	 de	 cuentos.	 Como	 lo	 confesamos	 en	 el	 Credo
Apostólico,	 Jesucristo,	 nuestro	 Señor,	 “fue	 crucificado,	 muerto,	 y
sepultado”,	 en	 cumplimiento	 de	 la	 Palabra	 profética	 de	 Dios,	 en	 una
cruz	verdadera,	en	un	sepulcro	verdadero,	en	la	ciudad	de	Jerusalén.
Por	 supuesto,	 queda	 la	 posibilidad	 de	 que	 ninguno	 de	 estos	 dos

lugares	sea	auténtico.	Sin	embargo,	tienen	mucho	para	respaldar	aquello
que	 proclaman.	 Y,	 sí,	 hay	 otra	 evidencia	 que	 es	 adecuada	 para
cualquiera	de	las	dos:	¡ambas	están	vacías!



Notas	de	Estudio	de	Mateo
Mateo	1
1:1-17	Vea	nota	en	Lc	3:23-38.
1:1	Libro.	Documento	escrito,	a	menudo	en	forma	de	rollo	(cf	Lc	4:20).	El	libro,
como	 lo	 conocemos	 hoy	 en	 día	 (páginas	 encuadernadas;	 lat	 codex)	 era	 una
tecnología	emergente	en	ese	 tiempo.	Jesucristo.	Nombre	compuesto	por	Jesús,
nombre	 personal	 que	 significa	 “el	 Señor	 es	 salvación”	 (vea	 nota	 en	 v	 21)	 y
Cristo.	Vea	aquí.	Hijo	de	David.	Jesús	era	descendiente	del	rey	David,	de	cuya
familia	iba	a	venir	el	Mesías.	Vea	nota	en	Rt	4:17;	vea	 también	aquí.	Abrahán.
Padre	de	los	israelitas,	mediante	el	cual	todas	las	naciones	iban	a	ser	bendecidas.
Esta	bendición	se	cumple	en	Jesús.	Vea	nota	en	Gn	12:2.
	1:1-17	En	 la	genealogía	de	Jesucristo,	Mateo	no	hace	ningún	esfuerzo	para

esconder	 ni	 escándalos	 ni	 pecadores.	 Por	 el	 contrario,	 los	 destaca.	 Los
antepasados	de	Jesús	incluyen	prostitutas,	adúlteros,	hombres	violentos,	y	otros
pecadores	de	 todo	tipo.	Aunque	esto	puede	sorprendernos,	 la	verdad	es	que	no
había	 personas	 que	 no	 fueran	 pecadoras	 para	 conformar	 su	 genealogía.	 Los
antepasados	de	Jesús	necesitaban	un	Salvador,	tanto	como	nosotros.	Si	Dios,	en
su	gracia,	quiso	usar	a	esas	personas	defectuosas	y	pecadoras,	¡cuánto	más	puede
bendecir	y	usar	a	los	pecadores	que	son	testigos	del	impecable	sacrificio,	y	que
creen	en	él	hoy	en	día!	•	Señor	Jesucristo:	Gracias	por	incluirme	a	mí,	pecador,
entre	quienes	viniste	a	salvar.	Amén.
1:3	Tamar.	Nuera	de	Judá;	posiblemente	gentil.	Cf	Gn	38.	Tamar	es	una	de	 las
cuatro	madres	mencionadas	en	la	genealogía	de	Jesús;	ninguna	de	ellas	era	una
típica	mujer	de	Judea,	una	señal	de	la	gracia	de	Dios	para	todo	el	mundo.
1:5	Rajab.	Esta	prostituta	gentil	ayudó	a	los	israelitas	enviados	a	espiar	la	tierra
de	 Canaán	 antes	 de	 la	 conquista	 (Jos	 2:1-21).	 Después	 de	 la	 destrucción	 de
Jericó,	 Rajab	 y	 su	 familia	 vivieron	 con	 los	 israelitas,	 y	 ella	 se	 convirtió	 en
antepasado	del	Mesías.
1:6	el	 rey	David.	Vea	 nota	 en	 v	 1.	mujer	 de	Urías.	 Betsabé,	 con	 quien	David
cometió	adulterio.
1:11	deportación.	 Babilonia	 capturó	 y	 destruyó	 Jerusalén	 en	 el	 año	 587	 aC	 y
deportó	 a	muchos	 judíos	 al	 exilio.	 Esta	 humillante	 experiencia	 fue	 uno	 de	 los
sucesos	 más	 significativos	 en	 la	 historia	 israelita.	 Vea	 “cautiverio”	 aquí;	 vea
también	mapa	aquí.



1:16	marido	de	María.	José	no	era	el	padre	biológico	de	Jesús,	sino	el	padrastro.
Vea	nota	en	v	20.	Cristo.	Cf	v	1;	vea	aquí.	Esta	genealogía	demostraba	que	Jesús
tenía	 los	 antepasados	 adecuados	 para	 ser	 el	 Cristo,	 aunque	 su	 afirmación	 fue
denunciada	como	blasfemia	por	el	sumo	sacerdote	 judío	(26:63-65).	Wycl:	 “Él
no	 tenía	 principio,	 ni	 fin,	 y	 en	 cuanto	 a	 su	 humanidad	 fue	 engendrado	 y	 no
hecho”	(TT,	p	279).
1:17	 catorce.	 Mateo	 no	 enumeró	 todas	 las	 generaciones	 en	 este	 árbol
genealógico	sino	que	más	bien	creó	una	estructura	de	tres	partes	que	comunica
un	 sentido	 de	 plenitud	 y	 cumplimiento.	 Vea	 “Genealogías	 y	 edades”	 aquí.	 El
nacimiento	del	Mesías	prometido	marcó	el	fin	del	AT.
1:18	 comprometida.	 De	 acuerdo	 con	 la	 costumbre	 judía,	 comprometerse	 en
matrimonio	 era	 una	 relación	 legalmente	 vinculante,	 la	 primera	 fase	 del
matrimonio.	Vea	aquí.	antes	de	unirse	como	esposos.	Aunque	comprometidos	en
matrimonio,	 José	 y	 María	 no	 vivían	 juntos	 ni	 tenían	 relaciones	 sexuales.	 del
Espíritu	Santo.	María	concibió	por	un	milagro	divino,	no	por	medios	humanos.
Vea	nota	en	Lc	1:35.
	1:18-25	José	sirve	como	modelo	para	los	creyentes.	Antes	de	saber	la	razón

del	 embarazo	 de	 María,	 quiso	 tratarla	 de	 manera	 justa	 pero	 compasiva.	 Sin
embargo,	cuando	el	ángel	de	Dios	le	revela	el	milagro	único	de	una	concepción
virginal,	José	cree,	y	cumple	sus	responsabilidades	casándose	con	su	prometida	y
criando	a	Jesús.	Hoy	en	día	algunas	personas	 tienen	dificultad	para	creer	en	el
nacimiento	virginal,	pero	nosotros	no	necesitamos	más	fe	que	José,	para	creerlo.
De	hecho,	tenemos	la	evidencia	del	testimonio	de	José	para	ayudarnos.	Él	vio	y
creyó	que	Dios	puede	hacer	lo	que	promete.	Asimismo,	el	Espíritu	Santo	obra	fe
en	 nuestros	 corazones	 para	 que	 creamos	 que	Dios	 puede	 hacer	 cualquier	 cosa
buena	y	que	Jesús	es,	verdaderamente,	tanto	Dios	como	hombre.	•	Oh,	Espíritu
Santo,	 fortalece	mi	 fe,	 y	 lléname	de	gozo	 cuando	 reflexiono	 en	 el	milagro	del
nacimiento	de	Cristo.	Amén.
1:19	hombre	 justo.	 José,	 quien	 de	 forma	 equívoca	 asumió	 que	María	 le	 había
sido	infiel,	deseaba	vivir	de	acuerdo	con	la	ley	de	Dios.	Vea	“justo”	aquí.	dejarla
secretamente.	La	ley	exigía	que	una	mujer	comprometida	fuera	apedreada	si	era
culpable	 de	 adulterio	 (Dt	 22:23-24).	 Vea	 nota	 de	 aplicación,	 Dt	 24:1-4.	 José
sintió	compasión	de	María	e	hizo	planes	para	disolver	su	contrato	matrimonial	lo
más	discretamente	posible.
1:20	ángel	del	Señor.	El	mensajero	del	Señor	reveló	a	José	el	origen	divino	del
embarazo	 de	María.	 El	 ángel	 se	menciona	 nuevamente	 en	 2:13,	19.	Vea	 aquí.
sueños.	Un	medio	de	revelación	común	en	el	AT	(vea	aquí),	especialmente	en	la



historia	del	patriarca	José	(Gn	37—50).	hijo	de	David.	Como	el	padre	 legal	de
Jesús,	José	integró	la	línea	real	de	David.	Vea	nota	en	v	16.	por	el	Espíritu	Santo.
Vea	nota	en	v	18.
1:21	salvará	a	su	pueblo.	El	nombre	personal	del	Mesías	indicaba	lo	que	él	haría
(vea	nota	en	v	1).	Vea	aquí.	Cris:	“[Mateo]	misteriosamente	se	refiere	también	a
los	gentiles.	Porque	‘su	pueblo’	no	son	solamente	los	judíos,	sino	también	todos
los	que	se	acercan	a	él	y	reciben	el	conocimiento	que	es	de	él”	(NPNF1	10:26).
1:22	cumpliera…	profeta.	Primera	de	8	veces	que	Mateo	inicia	un	pasaje	del	AT
con	estas	palabras.	Vea	aquí,	aquí.
1:23	 virgen…	 Emanuel.	 La	 profecía	 de	 Isaías	 sobre	 Emanuel	 originalmente
estaba	 dirigida	 al	 incrédulo	 rey	 Acaz	 de	 Judá,	 pero	 su	 cumplimiento	 vino
solamente	 con	 la	 concepción	 virginal	 de	María	 y	 el	 nacimiento	 de	 Jesús.	Vea
notas	en	Is	7:14,	16.	Dios	está	con	nosotros.	Cipr:	“Cristo	es	Dios”	(ANF	5:517).
El	nombre	Emanuel	reveló	que	el	bebé	humano	que	nació	en	Belén	no	era	otro
que	 el	 “Dios	 fuerte”	 (Is	9:6).	 Ter:	 “El	 que	 iba	 a	 consagrar	 un	 nuevo	 orden	 de
nacimiento,	 debía	 él	 mismo	 nacer	 de	 un	 modo	 novedoso…	 Ésta	 es	 la	 nueva
natividad;	un	hombre	nace	en	Dios.	Y	en	este	hombre	Dios	nació”	(ANF	3:536).
1:24	recibió	a	su	mujer.	En	contraste	con	el	rey	Acaz,	quien	dudó	de	la	profecía
de	Isaías	(vea	notas	en	Is	7:11-13),	José	mostró	que	creía	en	la	Palabra	del	Señor.
1:25	no	 la	 conoció.	 Expresión	 hbr.	 Ellos	 no	 tuvieron	 relaciones	 sexuales.	Vea
nota	en	Gn	19:5.

Mateo	2
2:1	Belén	de	Judea.	C	8	km	al	sur	de	Jerusalén.	Vea	mapa	aquí.	Ciudad	donde
David	nació	y	fue	ungido	como	rey	(1	S	16:1-13).	Rey	Herodes.	Nombrado	rey
de	 Judea	 por	 el	 Senado	 romano	 en	 el	 año	 40	 aC.	 Llamado	 “el	 Grande”	 para
distinguirlo	 de	 sus	 hijos.	 Fue	 un	 gobernante	 despiadado	 cuya	 paranoia	 lo	 hizo
matar	a	miembros	de	su	familia	y	a	colegas	cercanos.	Probablemente	murió	en	el
año	 1	 aC	 (el	 año	 del	 nacimiento	 de	 Jesús	 fue	 calculado	 erróneamente	 por
historiadores	 posteriores).	 sabios.	 Término	 gr	 que	 se	 refiere	 en	 términos
generales	a	una	amplia	variedad	de	gente	interesada	en	los	sueños,	la	astrología	y
la	 magia.	 En	 el	 tiempo	 de	 su	 llegada,	 vea	 nota	 en	 v	 16.	 desde	 el	 oriente.
Probablemente	estos	gentiles	vinieron	de	Persia,	Babilonia	o	Arabia.	Su	tipo	de
sabiduría	no	siempre	era	agradable	a	Dios.	Vea	nota	en	Dt	18:10-11.
	2:1-12	Dios	usa	una	estrella,	la	Escritura,	y	un	sueño	para	guiar	a	los	magos

en	su	camino	hacia	y	desde	Belén.	Ellos	son	los	primeros	de	muchos	gentiles	en



adorar	a	Jesús.	Hoy	en	día,	mediante	su	Palabra,	el	Padre	guía	a	gente	de	todas
las	 naciones	 a	 Cristo.	 Jesús	 es	 la	 “estrella”	 que	 el	 Padre	 nos	 dio	 para	 que
podamos	ver	a	nuestro	Salvador.	El	Espíritu	Santo	obra	fe	en	nuestros	corazones
mediante	 el	 evangelio	 y,	 como	 los	 magos,	 nosotros	 ofrecemos	 gozosamente
nuestros	regalos	de	acción	de	gracias	a	Jesús
2:2	 rey	 de	 los	 judíos.	 Es	 sorprendente	 que	 estos	 magos	 gentiles	 estuvieran
buscando	 a	 un	 rey	 judío.	 Jesús	 viene	 para	 todas	 las	 naciones.	 su	 estrella.	 Los
magos	pueden	haber	visto	un	fenómeno	astronómico,	pero	muy	probablemente
la	aparición	de	la	estrella	fue	un	suceso	milagroso	(cf	v	9).	Ellos	pueden	haber
relacionado	 la	estrella	con	un	 rey	 judío	por	 su	 familiaridad	con	 la	profecía	del
AT.	 Vea	 nota	 en	 Nm	 24:17.	 en	 el	 oriente.	 El	 término	 gr	 para	 “oriente”	 y
“levantarse”	 es	 el	 mismo.	 adorarlo.	 Aunque	 la	 palabra	 gr	 puede	 también
describir	 la	 reverencia	 que	 se	 le	 mostraría	 a	 un	 rey,	 comúnmente	 describe	 la
adoración	divina	en	el	NT.
2:3	toda	Jerusalén	con	él.	Herodes	temía	que	su	gobierno	pudiera	ser	desafiado.
El	pueblo	le	tenía	terror	a	la	ira	de	Herodes	(vea	nota	en	v	1)	y	su	cruel	reacción
ante	 esta	 información	 (v	 16).	 Como	 idumeo	 (edomita),	 Herodes	 continuó	 la
relación	de	rivalidad	con	el	pueblo	escogido	de	Dios	(vea	nota	en	Gn	27:39-40).
2:4	 principales	 sacerdotes.	 Sumos	 sacerdotes	 contemporáneos	 y	 anteriores.
escribas.	 Estudiantes	 de	 la	 palabra	 de	Dios	 que	 interpretaban	 y	 enseñaban	 las
Escrituras.	Vea	 aquí.	dónde	 había	 de	 nacer	 el	Cristo.	La	pregunta	 de	Herodes
indicaba	que	era	consciente	de	las	promesas	del	AT	de	un	Mesías.
2:5	profeta.	Miqueas.	Vea	nota	en	Miq	5:2.
2:6	Y	tú,	Belén…	un	guía.	Miqueas	había	dicho	esta	profecía	hacía	más	de	700
años,	en	una	época	en	que	Asiria	amenazaba	a	 Judea.	El	nacimiento	de	Cristo
cumplió	la	promesa	de	un	gobernante	originario	de	Belén.	que	apacentará	a	mi
pueblo	Israel.	Redacción	 basada	 en	 la	 comisión	 de	David	 como	 rey	 de	 Israel.
Vea	nota	en	2	S	5:2.
2:7	Herodes	calculó	que	el	niño	había	nacido	cuando	los	magos	vieron	la	estrella
por	primera	vez.
2:8	 Herodes	 trató	 de	 engañar	 a	 los	 magos,	 esperando	 que	 le	 presentaran	 un
informe	de	lo	que	encontraron,	para	poder	ultimar	su	plan	de	matar	al	bebé	rey.
2:9	 La	 estrella	 que	 habían	 visto	 los	 magos	 en	 su	 patria	 ahora	 los	 guió	 de
Jerusalén	 a	 la	 casa	 donde	 estaban	 viviendo	 José,	 María	 y	 Jesús	 (v	 11).
Obviamente	Dios	estaba	guiando	a	estos	gentiles	en	su	búsqueda	del	Rey	de	los
judíos.
2:11	No	está	claro	si	 los	magos	adoraron	a	Jesús	como	el	verdadero	Dios	o	 lo



reverenciaron	solamente	como	un	 rey	 terrenal.	 “Adorar”	 implica	que	se	dieron
cuenta	 de	 que	 Jesús	 era	 más	 que	 sólo	 un	 rey	 humano.	 Vea	 nota	 en	 v	 2.	 Los
regalos	 de	 los	magos	 para	 Jesús	 eran	 costosos,	 pero	 no	 inusuales	 para	 un	 rey.
incienso.	Vea	nota	en	Lv	2:1.	mirra.	Vea	nota	en	Cnt	3:6.
2:12	 en	 sueños	 se	 les	 advirtió.	 Para	 que	 la	 familia	 santa	 tuviera	 tiempo	 de
escapar	 a	 Egipto,	 Dios	mantuvo	 a	Herodes	 ignorante	 respecto	 a	 dónde	 estaba
Jesús.	Vea	aquí.
2:13	 huye	 a	 Egipto.	 C	 281	 km	 al	 suroccidente	 de	 Jerusalén,	 fuera	 de	 la
jurisdicción	de	Herodes.	A	José	se	le	dijo	que	permaneciera	en	Egipto	hasta	que
recibiera	nuevas	instrucciones.
	2:13-15	Después	de	la	advertencia	de	Dios,	José	huye	inmediatamente	con	su

familia	 en	medio	 de	 la	 noche.	Esto	 es	 un	 ejemplo	 de	 cómo	Dios	 protege	 a	 su
pueblo.	Cuando	nos	rodean	desafíos	amenazantes,	confiamos	en	que	Dios	tiene
el	control	y	que	nos	protegerá.	Sobre	todo,	sabemos	que	él	ya	nos	ha	protegido
de	 nuestros	 enemigos	más	 grandes:	 el	 pecado,	 la	muerte,	 y	 el	 diablo.	 •	 Padre
celestial:	Guárdame	para	que	nunca	dude	de	tu	cuidado	protector.	Amén.
2:14	de	noche.	José	obedeció	la	orden	del	ángel	esa	misma	noche.
2:15	muerte	de	Herodes.	Vea	nota	en	v	1.	profeta.	Oseas.	De	Egipto	llamé	a	mi
Hijo.	En	Os	11:1,	el	Señor	se	refirió	a	Israel	como	“mi	Hijo”,	a	quien	llamó	de
Egipto	en	el	tiempo	del	éxodo.	Aquí	Jesús	es	llamado	único	Hijo	de	Dios,	quien
era	 el	 representante	 y	 el	 sustituto	 para	 todo	 Israel.	Dios	 también	 llamaría	 a	 su
Hijo	de	Egipto	para	redimir	a	su	pueblo	pecador.
2:16	vio	 que	 los	 sabios	 lo	 habían	 engañado.	Herodes	 esperó	 en	 vano	 que	 los
magos	volvieran	y	le	informaran	dónde	estaba	viviendo	el	nuevo	rey.	Todos	 los
niños	menores	de	dos	años.	La	cifra	probablemente	refleja	cuánto	había	pasado
desde	que	los	magos	vieron	la	estrella	por	primera	vez.	Como	Herodes	no	sabía
cuál	niño	podía	ser	 su	potencial	 rival	ordenó	un	asesinato	masivo	de	 todos	 los
niños	menores	 de	 dos	 años	 en	Belén	 y	 sus	 alrededores.	 Estos	 niños,	 llamados
tradicionalmente	 “los	 santos	 inocentes”,	 son	 considerados	 como	 los	 primeros
mártires	en	el	NT.
	 2:16-18	 Los	 niños	 de	 Belén	 mueren,	 pero	 Jesús	 escapa.	 Él	 escapa	 de	 la

muerte	a	manos	de	Herodes,	 la	cual	más	 tarde	sufriría	en	 la	cruz	por	 todos	 los
pecadores,	 incluso	 por	 pecadores	 tan	 crueles	 como	Herodes	 o	 tan	 jóvenes	 que
tuvieran	apenas	dos	años.	Jesús	sacrificó	su	vida	inocente	para	redimir	a	todo	el
mundo	 del	 pecado,	 la	 muerte,	 y	 el	 poder	 del	 demonio.	 Al	 confiar	 en	 Jesús,
tenemos	 inocencia	 perfecta	 ante	 nuestro	 Padre	 que	 está	 en	 el	 cielo.	 •	 Te
alabamos,	Jesús,	por	dar	voluntariamente	tu	vida	en	el	momento	apropiado	para



nuestra	salvación.	Amén.
2:18	Se	oye	una	voz	en	Ramá…	ya	no	existen.	Raquel,	la	esposa	amada	de	Jacob,
murió	al	dar	a	luz	y	fue	enterrada	en	Ramá,	al	norte	de	Jerusalén	(Gn	35:16-20).
Años	 después,	 Jeremías	 ilustró	 a	Raquel	 llorando	 por	 los	 israelitas	 que	 fueron
exiliados	 a	 Babilonia.	 Estas	 historias	 de	 sufrimiento	 del	 AT	 anticiparon	 el
sufrimiento	 causado	 por	 Herodes.	 El	 sonido	 del	 llanto	 fue	 escuchado
nuevamente	 cuando	 Herodes	 masacró	 a	 los	 bebés	 de	 Belén.	 Vea	 nota	 en	 Jer
31:15.
	2:19-23	 La	 revelación	 de	Dios	 lleva	 a	 José	 a	 tomar	 a	María	 como	 esposa.

Más	tarde	huye	a	Egipto	y	finalmente	se	establece	permanentemente	en	Nazaret
con	la	guía	de	Dios.	Estos	acontecimientos	pueden	haber	parecido	confusos	para
José,	 pero	 Dios	 tenía	 un	 plan.	 Toda	 la	 guía	 del	 Señor	 fue	 para	 cumplir	 las
profecías	 del	 AT.	 No	 siempre	 sabemos	 a	 dónde	 nos	 está	 llevando	 Dios,	 pero
podemos	estar	seguros	de	que	él	estará	con	nosotros	y	de	que	sus	planes	son	para
nuestro	bien.	•	Padre	amoroso,	ayúdame	a	orar	con	Jesús	“hágase	tu	voluntad”	y
a	seguirte	a	donde	tú	me	guíes.	Amén.
2:20-21	Israel.	En	el	original	gr	Tierra	de	Israel.	Esa	expresión,	que	no	se	usa	en
ningún	otro	lugar	del	NT,	sugiere	que	el	regreso	de	Jesús	de	Egipto	fue	como	la
salida	 del	 Israel	 antiguo	 de	 la	 esclavitud	 en	 Egipto	 para	 morar	 en	 la	 Tierra
Prometida.
2:22	Arquelao.	Después	de	la	muerte	de	Herodes,	este	hijo	fue	hecho	gobernante
de	Judea,	Samaria,	e	Idumea.	Un	tirano	brutal,	 fue	depuesto	y	desterrado	en	el
año	 6	 dC.	 advertido.	 José	 evidentemente	 había	 planeado	 volver	 a	 Belén	 en
Judea,	pero	Dios	 lo	 llevó	a	otro	 lugar.	región	de	Galilea.	Territorio	al	norte	de
Judea	 y	 Samaria.	 Las	 autoridades	 del	 templo	 en	 Jerusalén	 tendían	 a
menospreciar	a	la	gente	que	vivía	en	Galilea	porque	tenían	contacto	con	muchos
gentiles.
2:23	Nazaret.	Antiguo	hogar	de	José	y	María.	Ciudad	pequeña	e	 insignificante
no	mencionada	 en	 el	AT.	Difícilmente	 el	 lugar	 del	 cual	 esperar	 que	 naciera	 el
Mesías.	Vea	notas	en	Jn	1:46;	7:52.	profetas.	No	se	refiere	a	un	profeta	sino	a	los
profetas	del	AT	en	general.	llamado	nazareno.	Debido	a	que	Nazaret	era	un	lugar
despreciado,	alguien	que	fuera	de	allí	también	sería	despreciado.	El	comentario
de	Mateo	 refleja	 el	 carácter	 sorprendente	 del	 resultado	 de	 estas	 profecías.	 En
varias	profecías	del	AT	está	reflejado	que	muchos	despreciarían	al	Mesías	(cf	Sal
22:6-8,	13;	Is	53:2-3,	8).



Mateo	3
3:1	 Juan	 el	 Bautista.	 Hijo	 de	 Zacarías,	 un	 sacerdote	 anciano,	 y	 su	 esposa,
Elisabet,	pariente	de	María	(cf	Lc	1:36;	57-66).	Bautista.	Vea	nota	en	Lc	7:20.
predicando.	Dios	 llamó	a	Juan	a	preparar	el	camino	para	Jesús	 (v	3).	desierto.
Vea	nota	en	Mc	1:4.
	 3:1-12	 Juan	 fue	 un	 predicador	 del	 arrepentimiento,	 como	 lo	 fue	 Martín

Lutero,	 quien	 a	 menudo	 enfatizaba	 que	 nosotros	 los	 creyentes	 debemos	 no
solamente	 confesar	 sinceramente	 nuestros	 pecados	 sino	 también	 estar	 seguros
del	 perdón.	 Gracias	 a	 Dios	 por	 esos	 predicadores.	 •	 Dios	 todopoderoso,	 ten
misericordia	de	mí,	pecador.	Quema	mi	paja,	y	sofoca	mis	pasiones	pecaminosas
en	el	diario	lavado	del	Santo	Bautismo.	Amén.
3:2	Arrepiéntanse.	Esta	exhortación,	la	cual	Juan	dirigió	a	todo	Israel,	llamaba	a
una	transformación	radical	de	toda	la	persona,	un	giro	fundamental.	Arrepentirse
significaba	 ser	 convertido	de	 la	 incredulidad	a	 la	 fe.	Vea	aquí.	 “Y	con	un	 solo
golpe	de	trueno	los	destruye	a	todos	en	masa,	diciendo	‘Arrepiéntanse’	(Mt	3:2).
Algunos	 piensan:	 ‘Ya	 nos	 hemos	 arrepentido.’	 Otros	 opinan:	 ‘No	 necesitamos
arrepentirnos’”	(AEs	III	III).	reino	de	los	cielos.	Esta	expresión,	usada	33	veces
en	Mt,	significa	lo	mismo	que	“reino	de	Dios”.	“Reino”	puede	traducirse	mejor
“reinado”	porque	no	se	refiere	a	su	ubicación	geográfica,	sino	al	acto	de	Dios	de
gobernar.	Vea	aquí.	se	ha	acercado.	El	gobierno	de	Dios	estaba	cerca	en	Cristo.
3:3	 Una	 voz.	 El	 profeta	 Isaías	 describió	 así	 al	 predecesor	 del	 Señor,	 Juan.
Enderecen	sus	sendas.	El	arrepentimiento	es	comparado	con	la	construcción	de
una	senda	recta.
3:4	Vea	nota	en	Mc	1:6.
3:5	 a	 él	 acudía	 la	 gente.	 La	 predicación	 de	 Juan	 provocaba	 un	 enorme
entusiasmo.
3:6	bautizaba.	 El	 objetivo	 del	 bautismo	 de	 Juan	 en	 el	 río	 Jordán	 era	 producir
arrepentimiento	(vea	nota	en	Mc	1:4).	confesaban	sus	pecados.	Los	que	fueron
bautizados	y	 confesaron	 sus	pecados	podían	 tener	 la	 certeza	del	perdón	de	 los
pecados	(cf	Mc	1:4;	Lc	3:3).	Cris:	“Cuando	el	sacrificio	todavía	no	se	ofrecía…
¿cómo	iba	a	 tener	 lugar	 la	 remisión?…	Si	ellos	no	se	hubieran	condenado	a	sí
mismos,	no	podían	haber	buscado	su	gracia;	y	no	habiendo	buscado	no	podrían
haber	obtenido	remisión.	De	este	modo	ese	bautismo	marcó	el	camino	para	esto;
porque	 también	él	dijo,	que	‘ellos	deberían	creer	en	aquél	que	vendría	después
de	él’”	(NPNF1	10:62-63).
3:7	fariseos.	Vea	nota	en	Mc	2:18.	saduceos.	Vea	aquí.	¡Generación	de	víboras!



¿…ira	venidera?	Vea	nota	en	Lc	3:7.
3:8	 Los	 fariseos	 y	 los	 saduceos	 querían	 que	 Juan	 los	 bautizara	 sin	 haberse
arrepentido	 ni	 confesado	 sus	 pecados.	 Sus	 obras	 deberían	 dar	 evidencia	 de
arrepentimiento	 sincero	 (cf	Lc	3:10-14).	 “Asimismo	 la	 confesión	no	puede	 ser
falsa,	insegura	ni	parcial,	pues	quien	confiesa	que	todo	en	él	no	es	más	que	puro
pecado,	 incluye	 con	 ello	 todos	 los	 pecados,	 no	 omite	 ni	 olvida	 ninguno.	 La
satisfacción	 tampoco	 puede	 ser	 insegura,	 pues	 no	 es	 nuestra	 obra	 incierta	 y
pecaminosa,	sino	el	sufrimiento	y	la	sangre	del	inocente	‘Cordero	de	Dios,	que
quita	los	pecados	del	mundo’”	(AEs	III	III).
3:9	 Abrahán	 por	 padre.	 La	 confianza	 espiritual	 basada	 en	 la	 descendencia
biológica	de	Abrahán	no	sustituía	el	arrepentimiento.	piedras…	hijos.	Vea	nota
en	Lc	3:8.
3:10	Vea	nota	en	Lc	3:9.
3:11	 en	 agua	 en	 señal	 de	 arrepentimiento.	 Vea	 nota	 en	 v	 2.	de	 quien	 no	 soy
digno	de	llevar	su	calzado.	Vea	nota	en	Mc	1:7.	los	bautizará	en	Espíritu	Santo	y
fuego.	Jesús	bautizará	con	el	Espíritu	Santo	a	los	que	se	arrepientan,	pero	los	que
no	se	arrepientan	experimentarán	el	fuego	del	castigo	eterno.	Jesús	bautizó	a	sus
discípulos	 con	 el	 Espíritu	 Santo	 en	 Pentecostés	 (Hch	 2:33)	 y	 continúa
derramando	el	Espíritu	sobre	los	creyentes	mediante	la	Palabra	y	el	sacramento.
Vea	aquí.
3:12	bieldo…	era.	Juan	comparó	el	juicio	final	con	trillar.	Vea	aquí.	trigo	en	el
granero.	 Igual	 que	 el	 segador	 guardaba	 el	 trigo,	 Dios	 guardará	 a	 su	 pueblo.
granero.	Foso	o	silo	para	almacenar	granos.	Quemará	la	paja.	Lo	más	probable
es	que	 se	 refiera	a	 la	 limpieza	al	 final	de	 la	 temporada	de	 la	 trilla.	La	paja	no
tenía	valor	y	era	quemada.	Éste	es	el	destino	eterno	de	aquellos	que	se	niegan	a
arrepentirse.	un	fuego	que	nunca	se	apagará.	El	juicio	de	Dios	(cf	Is	30:27;	Mal
3:2).
3:13	Jesús	viajó	al	menos	24	km,	tal	vez	mucho	más,	para	recibir	el	bautismo	de
Juan.	Los	dos	eran	primos	(Lc	1:36-45)	y	probablemente	se	conocían.
	3:13-17	Debido	a	que	Jesús	es	nuestro	sustituto,	no	debemos	temer	la	ira	de

Dios	 ni	 el	 castigo	 por	 nuestros	 pecados.	 Somos	 lavados	 por	 la	 sangre	 del
Cordero	(Ap	7:14),	quien	preparó	las	aguas	del	bautismo	para	nosotros.	•	Señor
Jesús,	tú	permaneciste	cerca	de	los	pecadores	en	las	aguas	del	Jordán.	Permanece
conmigo	ahora,	y	lleva	mis	pecados.	Amén.
3:14	se	le	oponía.	Juan	se	negó	a	bautizar	a	los	fariseos	y	saduceos	porque	no	se
arrepintieron	 (v	 8).	 Debido	 a	 que	 Jesús	 no	 tenía	 pecado,	 Juan	 también	 quiso
negar	 el	 bautismo	 a	 éste	 que	 era	más	 poderoso	 que	 él	 (cf	 v	 11).	necesito	 ser



bautizado.	 En	 la	 presencia	 de	 Jesús,	 Juan	 se	 sintió	 impuro	 (cf	 Is	 6:1-5).	 Él
reconoció	que	Jesús	podía	hacer	por	él	lo	que	nadie	más	podía	hacer.
3:15	Jesús	le	respondió.	Las	primeras	palabras	de	Jesús	registradas	en	Mt.	Por
ahora.	En	el	contexto	de	ese	momento	de	la	misión	de	Jesús	de	salvar	pecadores
(1:21).	conviene	que	cumplamos	 toda	 justicia.	 Jesús	se	sometió	al	bautismo	de
Juan,	el	mismo	al	que	se	estaban	sometiendo	los	pecadores,	con	el	fin	de	afirmar
su	identidad	con	los	pecadores	y	para	darles	 justicia	perfecta	(2	Co	5:21).	Hip:
“Yo	 soy	 aquel	 en	 quien	 se	 cumple	 la	 ley;	 yo	 busco	 que	 nada	 se	 quede	 sin	 su
cumplimiento	 completo…	 Bautízame,	 Juan,	 para	 que	 nadie	 desprecie	 el
bautismo”	 (ANF	 5:236).	 El	 bautismo	 de	 Jesús	 marcó	 el	 comienzo	 de	 su
ministerio	 público	 y	 anticipó	 su	muerte	 en	 la	 cruz	 (cf	Mc	 10:38;	 Ro	 6:3).	 El
hecho	 de	 que	 los	 cuatro	 evangelios	 registren	 el	 bautismo	 de	 Jesús	 indica	 su
importancia.	Lutero	capturó	el	significado	primordial	de	su	bautismo:	“[Cristo]
lo	aceptó	de	Juan	por	la	razón	de	que	él	estaba	poniéndose	en	nuestro	lugar,	sin
duda,	 nuestra	 persona,	 es	 decir,	 convirtiéndose	 en	 un	 pecador	 por	 nosotros,
poniendo	sobre	él	mismo	los	pecados	que	no	había	cometido,	y	limpiándolos	y
ahogándolos	en	su	santo	bautismo”	(AE	51:315).
3:16-17	 Lo	 que	 sucedió	 después	 del	 bautismo	 de	 Jesús	 fue	 asombroso	 y
completamente	 inesperado.	Toda	 la	 trinidad	 se	 reveló	 cuando	 la	 voz	del	Padre
declaró	que	Jesús	era	su	hijo	amado	y	el	Espíritu	descendió	sobre	él.	Mel:	“En	el
Nuevo	 Testamento	 las	 tres	 personas	 son	 muy	 claramente	 reveladas	 en	 el
bautismo	de	Cristo,	donde	el	Padre	dice:	‘Éste	es	mi	Hijo	amado’,	y	el	Hijo	es
visto	públicamente	en	el	río,	y	el	Espíritu	Santo	se	posa	en	forma	visible	sobre	el
Hijo”	(Chem,	LTh	1:51).
3:16	salió	del	agua.	Vea	nota	en	Mc	1:10.	entonces.	Cf	v	17;	vea	nota	en	2:1.	se
abrieron	 y	 él	 vio.	 Mateo	 enfatiza	 que	 el	 descenso	 del	 Espíritu	 era	 para	 el
beneficio	de	Jesús.	Espíritu.	Vea	nota	en	Mc	1:10;	cf	Jn	14:26.
3:17	voz.	La	voz	del	Padre,	escuchada	tan	a	menudo	en	el	AT,	fue	escuchada	de
nuevo.	mi	 Hijo	 amado.	 La	 declaración	 del	 Padre	 es	 para	 que	 todos	 la	 oigan,
incluyéndonos	 a	 nosotros	 hoy	 en	 día.	 Incluso	 Juan	 no	 estaba	 completamente
consciente	del	origen	divino	de	Jesús	hasta	ese	momento	(Jn	1:31-34).	en	quien
me	complazco.	Como	el	Hijo	amado	del	Padre,	Jesús	cumplió	toda	la	justicia	(v
15),	algo	que	no	hizo	Israel,	el	hijo	de	Dios	del	AT.

Mateo	4
4:1	Luego…	llevado	por	el	Espíritu.	El	Espíritu	Santo,	a	quien	Jesús	recibió	en



su	bautismo	 (3:16),	 enseguida	 lo	 llevó	 a	 ser	 probado.	desierto.	 En	 Judea.	Vea
mapa	aquí.	Un	 lugar	 asociado	 con	 demonios	 (cf	 12:43).	Dios	 también	 llevó	 a
Israel	al	desierto	para	deambular	por	40	años	(Dt	8:2).	para	 ser	 tentado.	Estas
tentaciones	no	fueron	dispuestas	por	el	demonio	sino	por	Dios,	cuyo	plan	eterno
requería	que	el	Salvador	fuera	tentado	y	que	triunfara.	Jesús	sobrellevó	la	prueba
que	Israel	no	había	cumplido	(Ex	15:25;	20:20).	Como	verdadero	hombre,	Jesús
experimentó	 la	 tentación	 genuina.	 Como	 verdadero	 Dios,	 él	 pudo	 vencer	 la
tentación.	diablo.	Significa	“calumniador”.	También	llamado	el	tentador	(v	3)	y
Satanás	(v	10),	que	significa	“adversario”.
	4:1-11	El	diablo	 tienta	a	Jesús	a	buscar	su	propia	gloria.	Jesús	 rechaza	este

camino	para	seguir	el	camino	de	la	cruz.	En	amor,	él	“quien,	siendo	en	forma	de
Dios,	 no	 estimó	 el	 ser	 igual	 a	 Dios	 como	 cosa	 a	 que	 aferrarse,	 sino	 que	 se
despojó	a	sí	mismo	y	tomó	forma	de	siervo,	y	se	hizo	semejante	a	los	hombres;	y
estando	en	 la	condición	de	hombre,	se	humilló	a	sí	mismo	y	se	hizo	obediente
hasta	 la	muerte,	 y	muerte	 de	 cruz”	 (Flp	 2:6-8).	 Él	 hizo	 todo	 esto	 por	 amor	 a
Israel,	 que	 no	 había	 pasado	 la	 prueba	 de	 Dios.	 Él	 hizo	 todo	 esto	 por	 amor	 a
nosotros,	porque	nosotros	también	hemos	fallado	en	la	prueba	de	Dios.	Jesús	es
nuestro	sustituto	que	venció	a	Satanás	por	nosotros,	 liberándonos	del	pecado	y
del	poder	del	diablo.	•	Héroe	poderoso,	aunque	 los	demonios	 llenen	el	mundo,
no	tememos	porque	tú	has	ganado	la	victoria.	Amén.
4:2	hambre.	Israel	también	había	experimentado	una	gran	hambre	en	el	desierto
(Ex	 16:3;	 24:18).	 La	 primera	 tentación	 del	 diablo	 se	 centró	 en	 una	 necesidad
básica.
4:3	Vea	nota	en	Lc	4:3.	Si	eres	Hijo	de	Dios.	El	diablo	pretendía	hacer	que	Jesús
probara	 lo	que	el	Padre	acababa	de	declarar	(3:17)	y	satisficiera	su	hambre.	en
pan.	 Jesús	 fue	 tentado	 a	 proveer	 pan	 milagrosamente	 para	 sus	 propias
necesidades,	igual	que	Dios	milagrosamente	había	provisto	maná	para	Israel.
4:4	 Escrito	 está.	 Repetido	 por	 Jesús	 en	 los	 vv	 7	 y	 10.	 Aquí	 Jesús	 citó	 la
explicación	 de	 Moisés	 a	 Israel	 de	 por	 qué	 Dios	 había	 permitido	 que	 tuviera
hambre	en	el	desierto.	La	vida	no	depende	solamente	de	 la	comida,	 sino	de	 la
palabra	de	Dios.	Jesús	no	mostró	su	propia	gloria	haciendo	un	milagro	sino	que
mostró	confianza	en	la	Palabra	de	su	Padre.
4:5	lo	llevó.	El	diablo	sólo	parecía	estar	a	cargo.	A	la	larga,	fue	el	Espíritu	el	que
continuó	 llevando	a	 Jesús	 (v	1).	santa	ciudad.	 Jerusalén.	 la	 parte	más	alta	 del
templo.	Vea	nota	en	Lc	4:9.
4:6	 Hijo	 de	 Dios.	 Vea	 nota	 en	 v	 3.	 lánzate	 hacia	 abajo.	 Una	 acción	 tan
precipitada	probablemente	resultaría	en	la	muerte	o	en	una	lesión	severa.	escrito



está.	El	 diablo	 buscó	 cambiar	 el	 sentido	del	 uso	 anterior	 que	 Jesús	 le	 dio	 a	 la
Escritura	 citando	un	 salmo	 en	 el	 cual	Dios	 promete	mandar	 a	 sus	 ángeles	 que
protejan	a	los	que	confían	en	él	(aunque	Satanás,	de	forma	significativa,	omitió
la	frase	“en	todos	tus	caminos”).
4:7	 Jesús	venció	esta	 tentación	citando	 la	advertencia	de	Moisés	a	 Israel	sobre
probar	a	Dios	como	lo	habían	hecho	en	Masá	(cf	Ex	17:2-7).	Jesús	habría	sido
culpable	del	mismo	pecado	si	hubiera	sentido	que	era	necesario	probar	el	poder
de	Dios	saltando	del	 lugar	más	alto	del	 templo	en	un	 intento	de	obtener	gloria
personal	y	fama.
4:8	monte	muy	alto.	En	esta	culminante	tentación,	al	diablo	se	le	permitió	crear
una	visión	espiritual	para	Jesús	de	“todos	los	reinos	del	mundo	y	su	gloria”.	No
existe	un	monte	desde	el	 cual	 se	pudiera	ver	 todo	esto.	El	monte	más	cercano
probablemente	habría	sido	el	Hebrón	en	Judea.	Vea	mapa	a	color	4.
4:9	Aunque	Satanás	tenía	algún	grado	de	dominio	en	este	mundo	(Col	1:13;	1	Jn
5:19),	aquí	ofreció	cosas	que	no	le	correspondía	dar.	Satanás	exigió	que	el	Hijo
de	Dios	lo	adorara	en	vez	de	hacer	la	voluntad	de	su	Padre.
4:10	Vete	Satanás.	Jesús	había	escuchado	suficiente	a	Satanás	y	le	ordenó	que	se
fuera.	 Esto	 demuestra	 el	 verdadero	 alcance	 de	 la	 autoridad	 de	 Jesús	 como	 se
manifestó	más	 tarde	 (cf	 7:29).	Escrito	está.	 La	 tercera	 porción	 de	 la	 Escritura
que	 Jesús	 citó	 fue	 de	 un	 pasaje	 en	 el	 que,	 con	 palabras	 similares,	 Moisés
amonestó	 a	 Israel	 a	 que	 temiera	 y	 sirviera	 al	Señor,	 y	 no	 a	 los	 ídolos,	 cuando
entrara	a	la	Tierra	Prometida.	Si	Jesús	hubiera	adorado	al	diablo	y	rechazado	el
camino	de	la	cruz,	bien	podría	haber	obtenido	la	gloria	terrenal	para	sí	mismo.
4:11	el	diablo	lo	dejó.	Satanás	fue	forzado	a	irse.	El	Hijo	de	Dios	había	vencido
al	 viejo	 enemigo	malvado.	Cf	 Stg	4:7.	ángeles	 vinieron	 y	 lo	 servían.	 Jesús	 se
había	negado	a	aliviar	su	hambre	con	un	milagro	(v	4).	Ahora,	milagrosamente,
los	ángeles	lo	servían,	probablemente	también	con	comida	(cf	1	R	19:6-7).
4:12	 preso.	 Herodes	 Antipas,	 hijo	 de	 Herodes	 el	 Grande,	 y	 gobernador	 de
Galilea,	apresó	a	Juan	porque	éste	condenó	su	relación	adúltera	con	la	esposa	de
su	hermano	(cf	14:1-12).
	 4:12-25	 Isaías	 describió	 el	 estado	 pecaminoso	 de	 este	 mundo:	 gente

caminando	en	oscuridad	y	sombra	de	muerte,	incapaz	de	encontrar	su	camino	y
sin	capacidad	para	ayudarse	a	sí	misma.	A	este	hoyo	negro	viene	Jesús,	la	luz	del
mundo.	Su	gran	luz	brilla	primero	en	Galilea,	donde	él	llama	discípulos,	enseña,
predica	y	sana.	Su	gran	luz	continúa	brillando	en	nuestra	oscuridad.	Las	buenas
noticias	 del	 reino	 de	 Dios	 continúan	 siendo	 contundentes	 en	 la	 Palabra	 y	 los
sacramentos.	A	 la	 gente	 pecaminosa	 y	 ofensiva,	Dios	 le	 da	 vida,	 esperanza,	 y



liberación.	•	Que	tu	luz	brille	en	nosotros	cuando	compartimos	tu	evangelio	con
el	 mundo,	 Oh	 Cristo,	 luz	 nuestra.	 Brilla	 sobre	 nosotros	 y	 mediante	 nosotros.
Amén.
4:13	 Cafarnaún.	 Moderna	 Tel	 Hum.	 Aldea	 de	 pescadores	 e	 importante
guarnición	 sobre	 la	 ribera	 noroccidental	 del	 Mar	 de	 Galilea.	 Vea	 mapa	 aquí.
Hogar	de	Pedro	 (8:14)	y	 también	 la	 ciudad	donde	Mateo	 recaudaba	 impuestos
(9:9).	Cafarnaún	 sirvió	 como	base	de	operaciones	de	 Jesús.	Zabulón	 y	Neftalí.
Dos	de	las	12	tribus	de	Israel	originalmente	ocuparon	este	territorio	al	occidente
del	Mar	de	Galilea.	Vea	mapa	aquí.
4:15-16	Tierra	 de	 Zabulón…	 les	 resplandeció	 la	 luz.	 El	 profeta	 Isaías	 predijo
que	esta	 tierra,	por	 la	cual	había	marchado	el	 ejército	conquistador	asirio,	más
tarde	vería	una	“gran	luz”.	Jesús,	la	luz	del	mundo	(Jn	8:12),	hizo	desvanecer	la
oscuridad	en	la	cual	había	caminado	esta	gente.	Hip:	“Los	dos	pueblos	[estaban]
siendo	unidos	en	uno	y	bajo	el	mando	de	un	solo	pastor	en	jefe,	el	buen	(Pastor)
por	naturaleza,	es	decir,	Cristo”	(ANF	5:165).
4:15	Galilea	de	los	gentiles.	Vea	nota	en	2:22.	Galilea	tenía	una	población	gentil
significativa.	Aquí	en	la	Galilea	despreciada,	la	luz	resplandeció.
4:17	 comenzó	 a	 predicar.	 Marca	 una	 transición	 muy	 importante	 en	 Mt,
anunciando	el	comienzo	del	ministerio	público	de	Jesús.	Arrepiéntanse…	se	ha
acercado.	Cf	 3:2,	 donde	 Juan	dijo	palabras	 idénticas.	La	 iglesia	proclama	este
mismo	mensaje	hoy	en	día.	Vea	aquí.
4:18	lago	de	Galilea.	Lago	de	agua	dulce	donde	se	pesca,	c	21	km	por	13	km,
207	m	bajo	 el	 nivel	 del	mar.	Vea	mapa	 aquí.	Simón,	 llamado	Pedro	 y	Andrés.
Hermanos	originalmente	de	Betsaida.	Vea	mapa	aquí.	Pedro.	Nombre	que	le	fue
dado	por	Jesús.	red.	Vea	notas	en	13:47-48;	Mc	1:16.
4:19	Vea	nota	en	Mc	1:17.
4:20	 al	 instante.	 Estos	 hermanos	 respondieron	 de	 inmediato	 a	 la	 autoridad
aplastante	del	 llamado	de	Jesús.	Sus	prioridades	nunca	más	volverían	a	 ser	 las
mismas.
4:21-22	Jacobo…	Juan…	lo	siguieron.	Vea	nota	en	Mc	1:19.
4:23-24	sanaba	toda	enfermedad…	dolencia.	Mt	y	Lc	enfatizan	que	al	comienzo
de	su	ministerio,	Jesús	sanaba	a	todos	los	que	vinieran	a	él	(8:16;	9:35;	12:15;	Lc
4:40;	 6:19).	 (Mc	 escribe	 “a	 muchos”	 en	 3:10.)	 De	 este	 modo	 los	 evangelios
presentan	 el	 carácter	 general	 del	ministerio	 de	 Jesús	 en	Galilea.	Más	 adelante
aparecen	 excepciones	 a	 aquellas	 tendencias	 generales:	 escepticismo	 creciente
(Mt	12:22-32;	Lc	11:14-23)	y	algunos	milagros	en	Nazaret	(Mt	13:54;	Mc	6:5).
Las	 sanidades	 se	 enfatizan	 cada	 vez	 menos	 a	 medida	 que	 Jesús	 se	 encamina



hacia	la	cruz.	Los	milagros	adornaron	el	ministerio	de	Jesús	para	demostrar	que
él	es	el	siervo	de	Dios	(Jn	3:2;	Hch	2:22).	Éstos	no	son	una	prueba	de	que	Dios
obrará	 maravillas	 para	 todo	 el	 mundo,	 en	 todo	 lugar,	 en	 todo	 tiempo,	 como
aprendió	San	Pablo	en	2	Co	12:7-10.
4:23	El	 primer	 resumen	general	 del	ministerio	 de	 Jesús	 en	Galilea.	Enseñaba.
Importante	término	gr	en	Mt,	que	se	usa	14	veces.	Vea	aquí;	cf	Dt	6:7;	Pr	1:8.
sinagogas.	Lugares	para	leer	y	estudiar	la	Escritura,	tal	vez	en	hogares	privados.
Vea	aquí.	evangelio	del	reino.	Jesús	anunció	la	cercanía	del	reino	de	Dios	(v	17;
3:2).	 Vea	 aquí,	 aquí.	 sanaba.	 Las	 diferentes	 enfermedades	 y	 dolencias
catalogadas	 en	 el	 v	 24	 son	 evidencias	 de	 cómo	 el	 pecado	 ha	 estropeado	 la
creación	 de	Dios.	 Los	milagros	 de	 sanidad	 de	 Jesús	mostraron	 la	 cercanía	 del
reino	de	Dios	y	anticiparon	nuestra	liberación	final	de	la	enfermedad	y	la	muerte.
Cf	Ap	22:2.
4:24	Siria.	Generalmente	se	refiere	a	la	región	al	norte	de	Galilea,	donde	vivían
tanto	los	judíos	como	los	gentiles.	todos	los	que	tenían	dolencias.	Jesús	obtuvo
fama	 inmediata	 por	 sus	 poderes	 sanadores.	 Se	mencionan	 cinco	 categorías	 de
enfermedades,	y	Jesús	tuvo	poder	sobre	todas	ellas.
4:25	seguía.	La	gente	físicamente	seguía	a	Jesús,	pero	no	necesariamente	como
discípulos	(cf	v	19).	mucha	gente.	Un	énfasis	en	Mt;	“gente”	aparece	52	veces.
Decápolis.	 Se	 refiere	 a	 10	 ciudades	 al	 oriente	 del	 Jordán	 con	 grandes
poblaciones	gentiles.	del	 otro	 lado	 del	 Jordán.	 La	 ribera	 oriental,	 a	 la	 cual	 se
hace	referencia	en	la	profecía	de	Isaías	(v	15).	Vea	mapa	a	color	4.

Mateo	5
†Cps	5—7	Vea	aquí.
5:1	 vio	 a	 la	 multitud.	 Jesús	 se	 separó	 de	 la	 “mucha	 gente”	 (4:25),	 aunque
algunos	sí	escucharon	sus	enseñanzas	(7:28).	monte.	Ubicación	desconocida.	Los
montes	eran	parajes	comunes	para	eventos	significativos	(cf	17:1).	La	enseñanza
de	Jesús	en	los	cps	5—7	ha	sido	conocida	por	mucho	tiempo	como	el	sermón	del
monte.	Es	el	primero	de	cinco	grandes	sermones,	o	discursos,	en	Mt	(cf	cp	10;
13:1-52;	cp	18;	cps	24—25).	Ag:	“El	sermón	ante	nosotros	es	perfecto	en	todos
los	 preceptos	 por	 los	 cuales	 la	 vida	 cristiana	 es	 moldeada”	 (NPNF1	 6:3).	 se
sentó.	Los	maestros	 típicamente	se	sentaban	a	enseñar.	discípulos.	Gr	mazetes;
“aprendiz”,	“estudiante”.	Común	en	los	evangelios	y	Hch,	pero	nunca	utilizado
en	 las	 epístolas.	 A	menudo	 se	 refiere	 a	 los	 12	 llamados	 “apóstoles”	 (10:1-2),
pero	 también	 puede	 referirse	 a	 un	 grupo	más	 amplio	 de	 adherentes.	 La	 forma



femenina	aparece	una	vez	(vea	nota	en	Hch	9:36).	Aquí,	el	término	incluye	a	los
cuatro	 pescadores	 (cf	 4:18-22)	 y	 a	 otros	 de	 la	 multitud	 que	 respondieron	 al
llamado	de	Jesús	al	arrepentimiento.
	5:1-12	Jesús	presenta	su	sermón	del	monte	con	nueve	bienaventuranzas	que

detallan	la	futura	bendición	de	sus	discípulos.	Estas	bendiciones	prometidas	son
dones	misericordiosos	de	Dios	para	aquellos	que	se	arrepienten	de	sus	pecados	y
que	 confían	 en	 Cristo	 para	 justicia.	 Solamente	 después	 de	 que	 Jesús	 les	 ha
asegurado	a	sus	discípulos	la	bondad	de	Dios	para	ellos,	los	insta,	en	el	resto	de
su	sermón,	a	ser	buenos	y	a	hacer	el	bien.	Cuando	reconocemos	nuestra	propia
pobreza	espiritual,	 cuando	el	Señor	nos	 lleva	a	 tener	hambre	y	 sed	de	 justicia,
cuando	 él	 nos	 hace	 puros	 de	 corazón	 de	 tal	 manera	 que	 buscamos	 adorar
solamente	al	verdadero	Dios,	entonces	somos	bendecidos,	ahora	y	para	siempre.
•	Misericordioso	Salvador,	mantén	mis	ojos	enfocados	en	ti	y	en	tus	bendiciones,
que	son	mías	solamente	por	gracia.	Amén.
5:3-11	Bienaventurados.	 Jesús	comenzó	su	sermón	declarando	a	sus	discípulos
nueve	veces	que	eran	bienaventurados,	debido	a	lo	que	Dios	tenía	reservado	para
ellos.	 Jesús	 no	 estaba	 haciendo	 exigencias	 éticas	 a	 sus	 seguidores	 sino
describiendo	bienaventuranzas	que	disfrutarían	totalmente	en	el	nuevo	cielo	y	la
nueva	 tierra	 (Ap	 21:1).	 Las	 bienaventuranzas	 son	 una	 forma	 literaria	 común
encontrada	a	través	de	las	Escrituras	(p	ej,	Sal	1:1;	Lc	11:28;	Ap	19:9).	Vea	aquí.
5:3	 pobres	 en	 espíritu.	 El	 pobre	 espiritualmente	 que	 reconoce	 su	 bancarrota
moral.	Cf	Lc	4:18.	de	ellos	es	el	reino	de	los	cielos.	Una	posesión	que	disfrutan
los	discípulos	por	fe,	incluso	ahora.	Esta	bendición	se	repite	en	el	v	10.	Ag:	“La
única	recompensa,	que	es	el	 reino	de	 los	cielos,	es	nombrada	de	forma	diversa
[en	las	Bienaventuranzas]”	(NPNF1	6:7).	Vea	aquí.
5:4	 lloran.	 Por	 el	 pecado;	 similar	 a	 los	 pobres	 en	 espíritu	 (vea	 nota	 en	 v	 3).
consolación.	El	consuelo	que	el	Mesías	trae	será	alcanzado	completamente	en	el
cielo.
5:5	 mansos.	 Modestos,	 humildes.	 heredarán	 la	 tierra.	 Vea	 “porción”	 aquí.
Nosotros	 heredaremos	 los	 nuevos	 cielos	 y	 la	 nueva	 tierra	 después	 de	 que
nuestros	cuerpos	resuciten	en	el	último	día.
5:6	hambre	y	sed	de	justicia.	El	deseo	ferviente	de	la	justicia	o	la	salvación	de
Dios	(Is	51:5-8;	cf	3:15).	Sobre	“justicia”,	vea	aquí.	saciados.	Lut:	“Tenemos	la
clara	seguridad	de	que	Dios	no	desecha	a	los	pecadores,	es	decir,	a	aquellos	que
reconocen	su	pecado	y	desean	entrar	en	razón,	aquellos	que	tienen	sed	de	justicia
(Mt	5:6)”	(AE	2:41).
5:7	 misericordiosos…	 serán	 tratados	 con	 misericordia.	 Un	 discípulo	 que



verdaderamente	aprecia	las	bendiciones	de	Dios	será	una	persona	misericordiosa
y	recibirá	misericordia	(cf	18:33).	Vea	aquí.
5:8	 limpio	 corazón.	 Aquellos	 que	 no	 adoran	 dioses	 falsos.	 Ag:	 “Un	 corazón
limpio…	es	un	corazón	sencillo:	y	de	la	misma	forma	que	esta	luz	no	puede	ser
vista,	si	no	es	con	ojos	puros;	Dios	tampoco	es	visto,	a	menos	que	sea	puro	aquel
por	el	cual	él	puede	ser	visto”	(NPNF1	6:5).	verán	a	Dios.	El	adorador	en	el	Sal
24	que	vio	el	rostro	de	Dios	experimentó	la	venida	del	rey	de	gloria	(vv	7-10).
Esos	discípulos	anhelan	ver	a	Dios.	Vea	nota	en	Jn	1:18.
5:9	pacificadores.	Jesús	enviaría	a	sus	discípulos	para	llevar	paz	a	aquellos	que
eran	dignos	(10:13).	llamados	hijos	de	Dios.	El	Hijo	de	Dios	es	llamado	Príncipe
de	paz	(Is	9:6).	Aquellos	que	confían	en	él	son	bendecidos	siendo	los	hijos	y	las
hijas	de	Dios	(Gl	3:26-28).
5:10	padecen	persecución	por	causa	de	la	justicia.	Más	tarde	Jesús	advirtió	a	los
discípulos	que	envió	como	pacificadores	 (v	9)	 que	 también	 serían	perseguidos
(10:16-22).	 Ag:	 “Donde	 no	 hay	 fe	 sólida,	 no	 puede	 haber	 justicia,	 porque	 el
hombre	justo	vive	por	fe”	(NPNF1	6:7).	de	ellos…	cielos.	Vea	nota	en	v	3.
5:11	 Bienaventurados	 serán	 ustedes.	 Jesús	 dijo	 las	 primeras	 ocho
bienaventuranzas	 usando	 tercera	 persona	 (“ellos”).	 En	 esta	 bienaventuranza
final,	 se	 dirigió	 a	 sus	 discípulos	 directamente	 utilizando	 la	 segunda	 persona
(“ustedes”)	 para	 hacer	 énfasis.	 Continuó	 usando	 “ustedes”	 hasta	 7:13.	 por	 mi
causa.	Por	ser	discípulo	de	Cristo.	“Los	problemas	no	siempre	son	castigos	por
ciertos	 hechos	 pasados,	 sino	 que	 son	 obras	 de	 Dios,	 destinadas	 a	 nuestro
beneficio,	 y	 ese	 poder	 de	 Dios	 puede	 ser	 hecho	 más	 evidente	 en	 nuestra
debilidad”	(Apl	XIIB).
5:12	 Gócense	 y	 alégrense.	 La	 fuente	 de	 gozo	 para	 un	 discípulo	 que	 sufre
persecución	 es	 la	 promesa	del	 cielo.	galardón.	Aunque	 Jesús	 usó	 este	 término
refiriéndose	 a	 las	 bendiciones	 celestiales,	 él	 enseñó	 que	 el	 galardón	 estaría
basado	en	la	bondad	de	Dios,	no	en	la	cantidad	de	trabajo	realizado	(cf	20:1-15).
Cualquier	galardón	que	da	nuestro	Padre	celestial	es	una	expresión	de	su	gracia.
“Confesamos	 que	 la	 vida	 eterna	 es	 una	 recompensa;	 es	 algo	 que	 se	 debe	 a	 la
promesa,	no	se	debe	a	nuestros	méritos”	(Apl	V).	Hus:	“Cuando	[un	discípulo]
pacientemente	 ha	 continuado	 aguantando	 [,]	 eso	 ayuda	 a	 purificarlo	 como	 las
herramientas	[purifican]	el	hierro,	y	el	fuego	al	oro,	y	eso	ayuda	a	aumentar	su
recompensa	de	bienaventuranza”	 (The	Church,	 p	270).	Vea	notas	 en	1	Co	3:8,
14.	profetas.	Los	profetas	del	AT	fueron	perseguidos	(cf	2	Cr	24:21;	Jer	20:2).
5:13-16	 Jesús	 ordena	 a	 sus	 discípulos	 ser	 sal	 y	 luz.	 En	 el	 resto	 del	 sermón,
explicará	en	detalle	las	maneras	específicas	como	ellos	cumplirán	este	llamado.



5:13	Ustedes.	 Vea	 nota	 en	 v	 11.	 sal	 de	 la	 tierra.	 Por	 su	 forma	 de	 vida,	 los
discípulos	de	Jesús	deben	ser	tan	útiles	como	la	sal.	Vea	nota	en	Lv	2:13.	pierde
su	sabor.	Volverse	inservible.	¿cómo	volverá	a	ser	salada?	Lit	“¿Cómo	volverá
[la	humanidad]	 a	 ser	 salada?”	La	humanidad	no	 se	beneficiará	 si	 la	 sal	 –o	 los
discípulos–	 se	 vuelven	 inservibles.	 Uno	 también	 puede	 tirarla	 para	 que	 sea
pisoteada.
	5:13-16	Las	palabras	sin	acciones	son	como	la	sal	que	se	ha	vuelto	inservible

o	como	una	 luz	que	se	pone	debajo	de	un	cajón.	Las	palabras	que	decimos	en
alabanza	a	nuestro	Padre	celestial	necesitan	el	apoyo	de	nuestros	hechos.	Jesús
quiere	que	seamos	 testigos	 tanto	en	palabras	como	en	obras,	así	como	Dios	da
testimonio	 de	 que	 él	 es	 nuestro	 Padre	 cuando	 nos	 llama	 hijos.	 •	 Señor	 Jesús,
ayúdame	a	ser	sal	buena	y	luz	brillante	donde	quiera	que	esté.	Amén.
5:14	luz	del	mundo.	La	luz	es	un	símbolo	universal	de	lo	que	es	beneficioso	para
la	gente.	Jesús,	la	luz	del	mundo,	llamó	a	sus	seguidores	a	cumplir	esa	función
para	el	mundo.	Ag:	“Por	mundo	no	debe	entenderse	los	cielos	y	la	tierra,	sino	los
hombres	que	están	en	el	mundo	y	aman	el	mundo”	(NPNF1	6:9).	esconder.	Así
como	no	se	puede	esconder	 la	 luz	de	una	ciudad	que	está	sobre	una	colina,	no
puede	esconderse	la	luz	de	un	verdadero	discípulo.
5:15	 sobre	 el	 candelero.	 La	 luz	 de	 una	 lámpara	 sirve	 para	 iluminar	 una	 casa
oscura.
5:16	puedan	ver	sus	buenas	obras.	 Jesús	 instó	a	sus	discípulos	a	hacer	buenas
obras	para	que	la	gente	de	este	mundo	las	viera.	Lut:	“Lo	que	[Jesús]	aquí	llama
‘buenas	obras’	es	el	ejercicio,	expresión,	y	confesión	de	la	enseñanza	acerca	de
Cristo	y	la	fe…	Resplandecer	es	el	verdadero	trabajo	de	creer	o	enseñar,	por	el
cual	 nosotros	 también	 ayudamos	 a	 otros	 a	 creer”	 (AE	 21:65;	 vea	 FC	 Ep	 IV).
Glorifiquen	a	su	Padre.	Las	buenas	obras	son	para	 llevar	a	otros	a	glorificar	a
nuestro	Padre	celestial,	no	para	dar	alabanza	al	que	las	hace.	Llevar	a	la	gente	a
adorar	al	verdadero	Dios	es	el	propósito	de	hacer	buenas	obras.
5:17	 la	 ley	 o	 los	 profetas.	 Todas	 las	 escrituras	 del	AT.	 cumplir.	 Jesús	 cumplió
todo	 lo	 que	 estaba	 escrito	 sobre	 él	 en	 la	 ley	 y	 los	 profetas.	Vea	 “Escatología”
aquí.	Asimismo,	 él	 guardó	 perfectamente	 los	mandamientos	 de	 la	 ley	 (cf	Heb
4:15).
	5:17-20	 Los	 escribas	 y	 fariseos	 leen	 y	 estudian	 la	 ley	 y	 los	 profetas.	 Ellos

aceptan	el	hecho	de	que	“la	Escritura	no	puede	ser	quebrantada”	(Jn	10:35),	pero
no	 creen	 que	 Jesús	 es	 el	 cumplimiento	 de	 las	 Escrituras	 (cf	 Jn	 5:39).	 Ellos
buscan	 lograr	 la	 justicia	 guardando	 la	 ley,	 la	 cual	 tienen	 en	 alta	 estima.	 Pero
Jesús	 continúa	 señalando	 cuán	 defectuosa	 realmente	 es	 su	 justicia	 (vv	 21-48).



“Cristo	 toma	 la	 ley	 en	 sus	 manos	 y	 la	 explica	 espiritualmente”	 (FC	 DS	 V).
Cuando	es	juzgada	por	la	verdadera	intención	de	la	ley	de	Dios,	nuestra	justicia
es	también	defectuosa.	Solamente	en	Cristo	tenemos	verdadera	justicia.	•	Jesús,
cuando	leo	y	estudio	las	Escrituras,	ayúdame	a	ver	mi	pecado	y	a	verte	a	ti,	mi
Salvador.	Amén.
5:18	de	cierto.	Gr	amen;	usado	31	veces	por	Jesús	en	Mt.	Vea	aquí.	pasará.	En
el	juicio	final.	jota…	tilde.	Se	refiere	a	la	letra	hbr	más	pequeña	(yod)	y	marcas
incluso	 más	 pequeñas	 en	 el	 texto	 sagrado.	 cumplido.	 La	 obra	 del	 Mesías,
especialmente	su	muerte	y	resurrección.
5:19	quebrante.	Enseñando	que	 los	mandamientos	ya	no	eran	aplicables	en	 su
plenitud.	Éste	era	el	error	de	los	escribas	y	fariseos	(vv	21-48).	considerado	muy
pequeño	en	el	reino	de	los	cielos.	Ese	 tipo	de	falsos	maestros	no	será	excluido
del	reino	de	Dios	pero	tendrá	un	estatus	menor,	algo	que	sólo	entenderemos	en	el
cielo.	Vea	nota	en	1	Co	3:8.
5:20	si	la	justicia	de	ustedes	no	es	mayor.	Vea	aquí.	La	verdadera	justicia	es	el
resultado	de	una	buena	relación	con	Jesús.	Las	buenas	obras	son	un	fruto	de	la	fe
en	 él	 (Ef	 2:8-10),	 algo	 que	 la	 mayoría	 de	 los	 escribas	 y	 fariseos	 no	 poseía.
escribas.	Vea	nota	en	2:4.	fariseos.	Vea	nota	en	Mc	2:18.
5:21	Ustedes	han	oído.	Lo	que	oyeron	los	discípulos	de	los	maestros	religiosos
judíos	como	los	escribas	y	fariseos.	culpable	de	juicio.	De	una	corte	humana.
	5:21-26	 Jesús	 enseña	 que	 no	 solamente	 el	 asesinato	 sino	 también	 el	 enojo

hace	 a	 cualquiera	 acreedor	 del	 fuego	 del	 infierno.	 Él	 insta	 a	 sus	 discípulos	 a
buscar	enérgicamente	la	reconciliación	con	los	hermanos	creyentes	que	puedan
estar	 enojados	 con	 ellos.	 Esta	 severa	 predicación	 de	 la	 ley	 hace	 que	 tomemos
conciencia	de	nuestro	propio	comportamiento	y	que	confesemos	que	a	menudo
caemos,	mediante	el	enojo	pecaminoso.	Nuestra	única	esperanza	de	salvación	es
confiar	en	 la	 reconciliación	que	Cristo	 logró	por	su	muerte	sacrificial	 (cf	2	Co
5:19).	 Habiendo	 sido	 reconciliados	 con	Dios,	 podemos	 ser	 reconciliados	 unos
con	 otros.	 •	 Poderoso	 Juez,	 cubre	 mis	 arrebatos	 de	 enojo	 pecaminoso	 con	 el
abrazo	de	tu	paz	reconciliadora.	Amén.
5:22	 Pero	 yo	 les	 digo.	 Jesús	 expuso	 su	 propia	 enseñanza	 con	 la	 voz	 de	 la
autoridad	(cf	vv	28,	32,	34,	39,	44;	7:29).	“Cristo	toma	la	ley	en	sus	manos	y	la
explica	espiritualmente”	(FC	DS	V).	hermano.	Un	hermano	creyente.	Vea	aquí.
culpable	 de	 juicio.	 El	 juicio	 de	 Dios.	 concilio.	 Corte	 religiosa.	 Fatuo.	 Otro
término	para	expresar	ira	e	injuria.	infierno	de	fuego.	Lit	hoyo	de	basura	cerca	de
Jerusalén,	donde	el	fuego	siempre	ardía.	Simbólico	de	castigo	eterno.	Vea	aquí.
“Él	 dice	 que	 no	 debemos	matar,	 ni	 con	 la	mano,	 ni	 con	 el	 corazón,	 ni	 con	 la



boca,	ni	con	las	señales,	ni	con	los	gestos,	ni	con	ayuda	ni	con	consejo”	(CMa	I).
5:23	ofrenda	al	altar.	Una	ofrenda	para	ser	sacrificada	sobre	el	altar	del	templo.
Ag:	 “Podemos	 interpretar	 el	 altar	 espiritualmente,	 como	 la	 fe	 misma	 en	 el
templo	 interior	 de	 Dios,	 cuyo	 emblema	 es	 el	 altar	 visible.	 Porque	 cualquier
ofrenda	que	presentamos	a	Dios,	bien	sea	profecía,	o	enseñanza,	u	oración,	o	un
salmo,	o	un	himno,	o	cualquier	otro	don	espiritual	que	se	le	ocurra	a	 la	mente,
éste	 no	 puede	 ser	 aceptable	 a	 Dios,	 a	 menos	 que	 esté	 respaldado	 por	 la
sinceridad	de	la	fe”	(NPNF1	6:12-13).	algo	contra	ti.	Un	hermano	creyente	tiene
un	motivo	de	queja	contra	el	que	adora.
5:24	 La	 primera	 prioridad	 para	 el	 que	 adora	 es	 buscar	 reconciliación	 con	 un
creyente	ofendido.
5:25	 Ponte	 de	 acuerdo	 pronto	 con	 tu	 adversario.	 Jesús	 instó	 a	 una	 acción
inmediata	para	resolver	las	disputas.	Sobre	procedimientos	jurídicos,	vea	aquí.
5:26	 pagado	 el	 último	 centavo.	 El	 fin	 para	 alguien	 que	 está	 enojado	 con	 un
hermano	 creyente	 (v	 22)	 y	 no	 busca	 reconciliación	 (vv	 24-25)	 es	 el
encarcelamiento.	Vea	nota	en	18:34.
	5:27-30	La	pregunta	hecha	en	Pr	6:27	describe	los	peligros	que	surgen	de	las

intenciones	 lujuriosas:	“¿Quién	se	echa	fuego	en	el	pecho	sin	que	se	queme	su
ropa?”	 Cristo	 quiere	 que	 mostremos	 pureza	 sexual	 en	 nuestros	 pensamientos
íntimos	 al	 igual	 que	 en	 nuestros	 hechos	 externos.	Cuando	 somos	 culpables	 de
pecados	sexuales,	Cristo	nos	llama	al	arrepentimiento	y	a	la	fe,	a	mirar	a	su	cruz
en	 busca	 de	 perdón	 y	 limpieza.	 •	 “Dios	mío,	 ¡crea	 en	mí	 un	 corazón	 limpio!
¡Renueva	en	mí	un	espíritu	de	rectitud!”	(Sal	51:10).	Amén.
5:28	mira	con	deseos	a	una	mujer.	Deseo	sexual	ardiente	(1	Co	7:9).	ya	adulteró
con	 ella	 en	 su	 corazón.	 El	 pecado	 no	 es	 simplemente	 la	 acción	 externa.	 Jesús
identificó	el	corazón	pecaminoso	como	fuente	de	todo	mal	(15:19).	Vea	notas	en
Gn	 6:5;	 Ex	 20:17.	 Ag:	 “Hay	 tres	 cosas	 que	 van	 a	 completar	 el	 pecado:
insinuarlo,	complacerse	con	él	y	consentir	en	él”	(NPNF1	6:15).	Cf	Gn	3:6;	1	Jn
2:16.
5:29-30	 Hipérbole,	 aunque	 ese	 tipo	 de	 castigo	 era	 conocido	 (Jos,	 Life,	 169).
Jesús	 utilizó	 un	 lenguaje	 fuerte	 y	 exagerado	 para	 enfatizar	 la	 seriedad	 de	 los
pecados	 sexuales.	 Esos	 pecados	 (y	 otros	 abusos)	 causaron	 estragos	 en	 las
relaciones	personales.	Si	un	ojo	o	una	mano	lo	llevan	a	uno	a	cometer	pecado,	es
mejor	 deshacerse	 de	 esas	 partes	 del	 cuerpo	 que	 irse	 al	 infierno	 (cf	 18:8-9).
infierno.	Vea	nota	en	v	22.
5:31	La	redacción	esencial	de	un	certificado	de	divorcio	era	“Usted	es	libre	para
casarse	con	cualquier	hombre.”	Cf	19:3-9,	donde	los	fariseos	cuestionan	a	Jesús



sobre	el	divorcio.
	 5:31-32	 Jesús	 condena	 las	 prácticas	 de	 divorcio	 fácil	 de	 sus	 tiempos	 que

daban	como	resultado	 relaciones	adúlteras.	Él	enseña	que	 la	 sagrada	unión	del
matrimonio	 es	 de	 por	 vida.	 La	 enseñanza	 autorizada	 de	 Jesús	 con	 relación	 al
divorcio	 a	 menudo	 ha	 sido	 violada,	 al	 igual	 que	 sus	 enseñanzas	 sobre	 otros
pecados	(cf	vv	21-42).	Como	hijos	de	Dios,	todos	necesitamos	la	enseñanza	y	el
aliento	 de	 Jesús	 para	 que	 nuestras	 luces	 brillen	 cuando	 cumplimos	 fielmente
nuestros	 votos	 de	matrimonio	y	 honramos	 los	 votos	 de	 otros.	El	Hijo	 de	Dios
que	 es	 culpable	 de	 un	 divorcio	 pecaminoso	 tiene	 la	 seguridad	 de	 que	 Jesús
también	 cargó	 con	 este	 pecado.	 •	 Señor	 Jesús,	 llévate	 nuestro	 pecado.	 Sé	 la
cuerda	que	amarra	a	las	esposas	y	a	los	esposos	cristianos.	Amén.
5:32	fornicación.	Palabra	gr	que	se	refiere	al	adulterio;	relación	sexual	entre	un
hombre	 o	 una	mujer	 casada	 y	 alguien	 que	 no	 sea	 su	 cónyuge.	 Cf	 Lv	 18	 con
respecto	a	otros	pecados	sexuales.	hace	que	ella	adultere.	Vea	nota	en	Dt	24:4.
Debido	 a	 que	 el	matrimonio	 a	menudo	 era	 arreglado	 por	 razones	 económicas,
debido	 a	 divorcios	 frecuentes	 las	 mujeres	 eran	 obligadas	 a	 involucrarse	 en
segundos	matrimonios	adúlteros.	el	que	se	casa…	comete	adulterio.	Un	hombre
que	se	casaba	con	una	mujer	divorciada	era	culpable	de	adulterio.	Sin	embargo,
la	Escritura	admite	que	en	algunos	casos	un	creyente	puede	no	ser	culpable	en	un
divorcio	 (vea	 nota	 en	 1	Co	7:15).	 En	 esas	 circunstancias,	 prohibir	 al	 creyente
volver	a	casarse	puede	aumentar	su	dolor.	“Injusta	es	la	tradición	que	prohíbe	a
una	persona	inocente	casarse	después	de	divorciada”	(Tr	78).
5:33	no	 perjurarás.	 Así	 como	 la	 ley	 del	 AT	 permitía	 el	 divorcio,	 igualmente
estaba	permitido	el	hacer	 juramentos.	 Jesús	condenaba	 jurar	en	vano	y	 romper
un	juramento.	Vea	“voto”	aquí.
	 5:33-37	 Jesús	 dice	 a	 sus	 discípulos	 que	 no	 juren	 en	 ninguna	 manera,

expresando	una	regla	general	de	conducta	para	ellos.	La	conclusión	para	Jesús	es
la	veracidad.	Cuando	los	creyentes	mienten	o	exageran	el	compromiso,	no	están
dejando	 que	 brille	 su	 luz.	 Esta	 regla	 se	 aplica	 especialmente	 cuando	 los
creyentes	 conversan	 con	 hermanos	 cristianos.	 Sin	 embargo,	 puede	 haber
ocasiones	en	que	se	les	pide	a	los	cristianos	hacer	un	juramento	en	sus	asuntos
terrenales	 o	 contactos	 con	 las	 autoridades	 de	 gobierno.	 Los	 cristianos	 pueden
cumplir	 con	 esto,	 por	 consideración	 amorosa	 a	 esta	 solicitud.	 Gracias	 a	 Dios
porque	él	 juró	salvarnos	(cf	Tit	1:2)	y	cumplió	ese	voto	por	 la	vida,	muerte,	y
resurrección	de	su	Hijo	por	nuestra	salvación.	•	Señor	Jesús,	ayúdame	a	decir	la
verdad	en	todas	mis	conversaciones	y	testimonio.	Amén.
5:34-35	cielo…	tierra…	Jerusalén.	Cuando	hacían	un	juramento,	muchos	judíos



se	abstenían	de	usar	el	nombre	de	Dios	pero	lo	sustituían	con	algún	otro	término
significativo.	 Jesús	 señaló	 que	 estos	 otros	 términos	 estaban	 estrechamente
relacionados	con	Dios	(por	ejemplo,	su	“trono”,	“estrado”,	“ciudad”).	Algunas
personas	 creían	 que	 jurar	 por	 un	 objeto	 distinto	 a	 Dios	 reducía	 su
responsabilidad	para	guardar	el	juramento	o	voto	(cf	23:16-22).
5:34	No	juren	en	ninguna	manera.	 Jesús	ordenó	a	sus	discípulos	abstenerse	de
hacer	 cualquier	 voto	 insensato	 (vea	 aquí).	 “No	 debe	 prestarse	 juramento	 para
hacer	el	mal,	es	decir,	para	mentir	o	cuando	el	jurar	es	innecesario	e	inútil.	Pero
se	debe	jurar	para	hacer	el	bien	y	en	beneficio	del	prójimo”	(CMa	I).
5:36	tu	cabeza.	Otro	ejemplo	de	sustituir	un	objeto	menor	por	Dios.	Pero	incluso
los	cabellos	de	la	cabeza	de	uno	están	bajo	el	gobierno	de	Dios.
5:37	 La	 veracidad	 del	 sí	 o	 el	 no	 de	 un	 creyente	 no	 puede	 ser	 aumentada	 por
hacer	un	juramento,	como	lo	averiguó	Pedro	(26:72-74).
5:38	ojo	por	ojo.	Ley	del	Talión	(Lat	 lex	 talionis)	está	basada	en	 la	escritura	y
una	actitud	profundamente	arraigada	en	el	corazón	humano.
	 5:38-42	 Jesús	 ordena	 a	 sus	 discípulos	 no	 resistirse	 a	 los	 malvados,	 una

enseñanza	 que	 ha	 provocado	mucho	 debate	 durante	 siglos.	Como	 con	 algunas
otras	declaraciones	que	hizo	Jesús	en	esta	porción	del	sermón	del	monte,	hay	un
grado	 de	 exageración	 en	 lo	 que	 dice.	 Debemos	 captar	 su	 idea	 central.	 Jesús
motiva	 el	 auto	 examen	 en	 el	 corazón	 de	 todo	 cristiano:	 ¿siempre	 he	 sido
generoso	al	compartir	con	los	necesitados,	bien	sean	buenos	o	malos?	Jesús	fue
completamente	generoso	al	dar	su	vida	por	nosotros.	En	él	 recibimos	perdón	y
renovación.	 •	 Muéstrame	 tu	 rostro,	 querido	 Jesús,	 en	 los	 ojos	 dolidos	 de	 los
necesitados;	que	yo	pueda	ayudarles	como	tú	me	has	ayudado	a	mí.	Amén.
5:39	No	resistan.	Jesús	ordenó	una	actitud	totalmente	diferente	a	sus	discípulos,
la	cual	él	practicó.	Él	ilustró	esta	no	resistencia	con	cuatro	ejemplos.	Él	no	está
enseñando	 pacifismo	 ni	 que	 las	 autoridades	 de	 gobierno	 no	 puedan	 ejercer	 la
fuerza	(vea	nota	en	Lc	3:14)	sino	que	está	describiendo	la	respuesta	de	alguien
que	enfrenta	la	persecución.	hiera…	preséntale.	Más	un	insulto	que	un	intento	de
hacer	daño	físico	(cf	26:67-68).
5:40	provocarte	a	pleito.	Llevarte	a	la	corte.	Vea	aquí.	capa.	Prenda	externa,	que
era	esencial.	Vea	nota	en	Ex	22:26.
5:41	El	ejército	romano	obligó	a	algunos	civiles	a	llevar	carga.	Jesús	les	dijo	a
sus	 discípulos	 que	 caminaran	 con	 ellos	 una	 milla	 más	 para	 servir	 a	 estos
soldados	extranjeros.
5:42	 El	 ejemplo	 final	 de	 Jesús	 de	 no	 resistirse	 a	 los	 malvados	 requiere	 una
generosidad	insensata.	Sus	palabras	tienen	la	intención	de	inculcar	una	idea	más



profunda	 de	 cómo	 él	 pretende	 que	 actúen	 sus	 discípulos.	 Jesús	 quiere	 que
nosotros	 estemos	 dispuestos	 a	 hacer	 sacrificios,	 a	 pensarlo	 dos	 veces	 antes	 de
rechazar	 una	 petición	 de	 ayuda.	 Ter:	 “Quien	 no	 teme	 perder,	 no	 encuentra
irritante	 el	 dar”	 (ANF	 3:712).	 Lut:	 “Cristo	 no	me	 está	 diciendo	 que	 dé	 lo	 que
tengo	 a	 cualquier	 bribón	que	 se	 presente	 y	 que	 prive	 a	mi	 familia	 de	 esto	 o	 a
otros	 que	 puedan	 tener	 necesidad	 y	 a	 quienes	 estoy	 obligado	 a	 ayudar”	 (AE
21:117).	Cf	Mc	7:9-13.
5:43	amarás	 a	 tu	 prójimo.	 Cf	 Lv	 19:18,	 donde	 el	 “prójimo”	 era	 un	 hermano
israelita,	 que	 indujo	 a	 un	 abogado	 a	 preguntarle	 a	 Jesús:	 “¿Y	 quién	 es	 mi
prójimo?”	(Lc	10:29).	odiarás	a	 tu	enemigo.	Los	que	escribieron	 los	 rollos	del
Mar	Muerto	ordenaban	odiar	al	forastero	(vea	1QS	1.4).	Vea	aquí.
	 5:43-48	 Cuando	 contemplamos	 con	 qué	 autoridad	 presenta	 Jesús	 sus	 seis

enseñanzas	 en	 los	 vv	 21-48,	 debemos	 estar	 de	 acuerdo	 con	 el	 veredicto	 de
Lutero:	 “En	 este	 punto	 descubrirás	 cuán	 difícil	 es	 hacer	 las	 buenas	 obras	 que
manda	Dios…	Te	darás	cuenta	de	que	estarás	ocupado	con	la	práctica	de	estas
obras	 por	 el	 resto	 de	 tu	 vida”	 (AE	 44:109).	 Algunas	 personas,	 cuando	 son
confrontadas	con	las	exigencias	estrictas	de	la	ley,	dejarán	de	cumplir	un	punto
aquí,	otro	allá.	Ellas	sugieren	que	hagamos	lo	mejor	que	podamos,	y	Dios	estará
satisfecho.	Pero	Dios	exige	perfección,	 lo	cual	no	pueden	 lograr	 los	pecadores
(cf	 Ro	 7:21-25;	 1	 Ti	 1:15).	Nuestra	 perfección	 es	 solamente	 en	Cristo.	 Como
pueblo	redimido	de	Dios,	Jesús	declara	que	nosotros	somos	la	sal	de	la	tierra	y	la
luz	 del	mundo.	 •	 Padre	 celestial,	 aunque	 a	menudo	 no	 llegue	 a	 tu	 perfección,
perdona	mis	pecados	por	el	 amor	de	 Jesús	y	 fortaléceme	para	un	 servicio	más
grande.	Amén.
5:44	Amen	a	 sus	 enemigos.	 Jesús	no	estaba	ordenando	 tener	 sentimientos	 sino
acciones	 amorosas.	oren…	persiguen.	 Cristo	 sobre	 la	 cruz	 y	 el	mártir	 Esteban
hicieron	esto.	Hus:	“Cuando	él	mismo	fue	despojado,	golpeado,	y	vituperado	por
los	 soldados,	 escribas,	 fariseos,	 oficiales,	 y	 sacerdotes,	 ni	 siquiera	 entonces
pronunció	maldición	 alguna,	 sino	 que	 oró	 diciendo:	 ‘Padre,	 perdónalos’”	 (The
Church,	p	285).
5:45	sean	 ustedes	 hijos	 de	 su	Padre.	 Los	 hijos	 de	Dios	 serán	 como	 su	 Padre,
cuya	naturaleza	es	amar	al	mundo	 (Jn	3:16;	cf	1	Jn	4:16).	 Jesús	murió	por	 los
enemigos	de	Dios	(Ro	5:10).	Amar	a	los	propios	enemigos	es	participar	de	la	paz
de	Dios	(v	9).	sol…	llover.	Ejemplos	de	la	naturaleza	demuestran	que	Dios	tiene
misericordia	sobre	todos.	justos.	Vea	aquí.
5:46	¿qué	recompensa	tendrán?	Pregunta	retórica;	no	hay	respuesta.	cobradores
de	 impuestos.	Los	 romanos	 (y	 los	 gobernantes	 locales	 como	Herodes	Antipas)



concedían	el	derecho	de	 recaudar	 impuestos	al	mejor	postor,	permitiendo	a	 los
cobradores	 de	 impuestos	 locales	 cobrar	 un	 recargo	 sobre	 los	 impuestos	 que
recolectaban.	Los	cobradores	de	impuestos	típicamente	abusaban	de	la	práctica	y
generalmente	 eran	 considerados	 deshonestos,	 traidores,	 y	 “pecadores”.	 Sin
embargo,	incluso	ellos	pagaban	amor	con	amor.
5:47	hermanos.	Vea	aquí.	¿qué	hacen	de	más?	Jesús	hizo	esta	serie	de	preguntas
para	 mostrar	 la	 diferencia	 entre	 el	 comportamiento	 humano	 común	 y	 sus
enseñanzas.	Lut:	“¿Ves	ahora	cuán	piadoso	eres	si	eres	amistoso	y	amable	sólo
con	tus	amigos?	Eres	casi	 tan	piadoso	como	los	 ladrones	y	 los	bribones,	como
las	prostitutas	y	los	criminales,	o	como	el	propio	demonio”	(AE	21:127).
5:48	Ustedes.	 Vea	 nota	 en	 v	 11.	 como	 su	 Padre	 que	 está	 en	 los	 cielos,	 es
perfecto.	Jesús,	quien	antes	había	citado	el	ejemplo	del	Padre	(v	45),	concluyó	su
enseñanza	sobre	el	amor	a	los	enemigos	ordenando	a	sus	discípulos	que	imitaran
la	perfección	del	Padre	(cf	Ef	5:1-2).

Mateo	6
6:1	justicia.	Vea	aquí.	Tres	hechos	importantes	de	la	piedad	judía	eran	dar	a	los
necesitados,	orar,	y	ayunar.	Jesús	advirtió	a	sus	discípulos	que	no	hicieran	estas
obras	de	 justicia	con	 las	 intenciones	equivocadas.	 los	vea.	 Jesús	 no	quería	 que
las	 buenas	 obras	 de	 sus	 discípulos	 les	 trajeran	 gloria	 personal	 sino	 que
glorificaran	al	Padre	(5:16).	no	les	dará	ninguna	recompensa.	Vea	nota	en	5:12.
	 6:1-4	 Jesús	 nos	 llama	 a	 esconder	 nuestras	 buenas	 obras	 cuando	 estamos

tentados	 a	 mostrarlas.	 Nuestras	 obras	 deben	 glorificar	 al	 Padre.	 La	 única
bendición	 que	 cuenta	 es	 la	 que	 se	 recibe	 de	 su	 mano	 generosa.	 Su	 gracia
perfecciona	 incluso	 la	 más	 insignificante	 de	 nuestras	 buenas	 obras.	 •	 Padre
amoroso,	que	el	hecho	de	dar	a	los	necesitados	siempre	te	dé	gloria	a	ti.	Amén.
6:2	des	limosna.	A	los	pobres	los	cuidaba	principalmente	la	beneficencia	(cf	Dt
15:11).	no	toques	trompeta	delante	de	ti.	No	hay	otro	registro	de	esta	práctica	al
dar	 limosnas.	 Jesús	 puede	 haber	 hablado	 de	 manera	 figurada:	 “No	 toques	 tu
propio	 cuerno.”	hipócritas.	Las	 personas	 que	 exteriormente	 parecían	 ser	 justas
pero	 no	 lo	 eran	 (cf	 7:5;	 22:18;	 23:13).	 Vea	 nota	 en	 Lc	 6:42.	 recompensa.
Aclamación	pública.
6:3	 mano	 izquierda…	 la	 derecha.	 No	 guardar	 memoria	 de	 los	 actos	 de
misericordia	realizados.
6:4	 secreto.	 No	 conocido	 para	 los	 humanos.	 Vea	 nota	 en	 v	 6.	 Padre…	 te
recompensará.	Cf	vv	1,	6,	18;	vea	nota	en	5:12.



6:5	 orar	 en	 pie.	 Jesús	 no	 estaba	 criticando	 su	 postura	 para	 la	 oración	 sino	 el
motivo	ostentoso	detrás	de	ésta.	Vea	“estar	parado”	aquí.
	6:5-15	Después	de	que	Jesús	advierte	a	sus	discípulos	que	no	oren	de	manera

ostentosa	o	simplemente	repetitiva,	les	da	una	oración	de	la	cual	escribió	Lutero:
“No	hay	oración	más	noble	sobre	la	tierra”	(CMa	III).	Lutero	también	llamó	al
Padrenuestro	“el	mártir	más	grande”	porque	“todo	el	mundo	lo	 tortura	y	abusa
de	él;	pocos	se	consuelan	y	se	regocijan	en	su	uso	correcto”	(AE	43:200).	Puede
que	 a	 veces	 pronunciemos	 el	 Padrenuestro	 de	 forma	 irreflexiva.	 Sin	 embargo,
nuestro	 Padre	 está	 totalmente	 atento	 a	 nuestras	 necesidades	 y	 deseos	 en	 todo
tiempo.	Éste	es	nuestro	consuelo	y	nuestro	gozo.	 •	Padre,	gracias	por	escuchar
cuando	me	acerco	a	ti	en	oración.	Amén.
6:6	secreto…	secreto.	Con	este	juego	de	palabras,	Jesús	enfatiza	el	hecho	de	que
Dios,	 que	 es	 invisible,	 nos	 ve	 y	 nos	 oye	 incluso	 cuando	 lo	 que	 hacemos	 es
invisible	para	otras	personas.
6:7	no	sean	repetitivos.	Balbuceos	sin	sentido.	La	oración	en	esta	época	puede
haber	incluido	conjuros.	Vea	nota	en	Hch	19:18.	Jesús	no	condena	las	oraciones
repetitivas.	Vea	nota	en	26:44.	paganos.	Idólatras	cuyos	dioses	presuntamente	se
complacían	 en	 el	 conjuro	 y	 la	 repetición.	Ag:	 “Los	 gentiles…	 se	 esfuerzan	 en
ejercitar	la	lengua	en	vez	de	limpiar	el	corazón”	(NPNF1	6:37).
6:8	su	Padre	ya	sabe.	La	economía	de	palabras	en	la	oración	es	aceptable	para
nuestro	Padre	porque	él	conoce	todas	nuestras	necesidades.	Vea	nota	en	Is	65:24.
La	oración	está	basada	en	 la	 confianza,	no	en	 la	magia	ni	 en	 la	manipulación.
Haga	 su	 petición,	 y	 confíe	 en	 que	 él	 actuará.	 Sin	 embargo,	 nuestro	 Señor
también	nos	enseñó	a	orar	persistentemente	desde	nuestros	corazones.
6:9	Por	 eso,	 ustedes	 deben	 orar	 así.	 Jesús	 dio	 a	 sus	 discípulos	 un	modelo	 o
patrón	 general	 para	 la	 oración,	 un	 patrón	 que	 se	 ha	 convertido	 en	 una	 parte
permanente	del	culto	cristiano.	La	versión	de	Lc	es	ligeramente	diferente.	Padre
nuestro.	Los	discípulos	oran	como	comunidad	a	 su	verdadero	Padre.	Vea	aquí.
santificado	 sea	 tu	 nombre.	 El	 nombre	 y	 la	 palabra	 de	 Dios	 ahora	 no	 son
santificados	en	 la	 tierra.	Nosotros	oramos	por	el	día	en	que	esto	se	 termine	(cf
Flp	2:9-11).
6:10	Venga	tu	reino.	Vea	nota	en	3:2.	El	reino	de	Dios	está	cerca	en	Cristo	para
todos	los	que	creen	en	su	Santa	Palabra.	Nosotros	oramos	por	su	victoria	final.
Vea	aquí.	Ag:	“El	 reino	de	Dios,	 aunque	nunca	 se	va	de	 la	 tierra,	 todavía	está
ausente	 para	 aquellos	 que	 aún	 no	 lo	 conocen”	 (NPNF1	 6:40).	 Hágase	 tu
voluntad.	Ya	ahora	nuestro	Padre	desarticula	y	dificulta	la	malvada	voluntad	de
Satanás.	Cuando	Cristo	 vuelva	 de	 nuevo,	 todos	 los	 enemigos	 serán	 derrotados



(cf	1	Co	15:26;	Heb	2:14-15).	en	la	tierra	como	en	el	cielo.	Se	aplica	igualmente
a	las	tres	peticiones	iniciales.	Nosotros	sobre	la	tierra	pedimos	que	Dios	actúe	en
su	nombre,	en	nombre	de	su	reino,	y	de	su	voluntad.	Estas	tres	peticiones	serán
cumplidas	perfectamente	sólo	en	el	último	día.
6:11-13	En	el	segundo	grupo	de	peticiones,	pedimos	a	Dios	que	haga	lo	que	es
importante	para	nosotros	hoy	en	día.
6:11	el	 pan	 nuestro	 de	 cada	 día.	 Pedimos	 a	 nuestro	 Padre	 que	 supla	 nuestras
necesidades	diarias.	Preparar	pan	era	una	tarea	diaria.	Vea	nota	en	Dt	24:6.
6:12	deudas.	El	pecado	es	una	deuda	moral	que	se	tiene	con	Dios.	Si	él	no	nos
perdonara,	 tendríamos	 que	 pagar	 hasta	 “el	 último	 centavo”	 (5:26).	 Vea	 aquí.
perdonamos	a	nuestros	deudores.	Nuestro	 poder	 para	 perdonar	 viene	 de	 haber
sido	perdonados.	Alguien	que	se	niega	a	perdonar	se	aparta	del	perdón	de	Dios
(vv	14-15;	cf	18:23-35).
6:13	metas…	 líbranos.	 Peticiones	 separadas,	 pero	 unidas	 en	 una	 sola	 oración.
Nos	damos	cuenta	de	que	Dios	puede	permitir	que	el	diablo	nos	tiente,	igual	que
Jesús	 fue	 puesto	 en	 tentación	 por	 el	 Espíritu	 (4:1).	 Pero	 pedimos	 que	 nuestro
Padre	nos	guarde	y	nos	proteja	del	malvado.	Ter:	 “[Jesús],	 cuando	 fue	 tentado
por	 el	 diablo,	 demostró	 quién	 es	 el	 que	 preside	 la	 tentación	 y	 es	 su	 creador”
(ANF	3:684).	Una	doxología	para	el	Padrenuestro	pudo	haber	sido	añadida	en	el
siglo	primero	 en	 la	Didajé;	 en	manuscritos	 gr	 de	 la	Biblia,	 en	 el	 siglo	 quinto.
Estas	palabras	eran	probablemente	una	respuesta	litúrgica	cuando	la	oración	era
usada	en	el	culto.
6:14-15	 si	 ustedes	 perdonan…	 no	 perdonan.	 Jesús	 agregó	 estas	 palabras	 para
reforzar	 la	 quinta	 petición,	 la	 cual	 es	 clave	 para	 la	 oración	 (v	 12)	 y	 para	 el
discipulado.	 Él	 enfatiza	 la	 importancia	 del	 perdón	mutuo	 en	 la	 comunidad	 de
creyentes.	 Él	 no	 quiere	 decir	 que	 el	 perdón	 se	 gana.	 Sobre	 el	 perdón,	 vea	 la
enseñanza	amplia	de	Jesús	en	el	cp	18.
6:15	ofensas.	Palabra	para	pecado	que	significa	pasarse	de	la	raya.	Vea	aquí.
6:16	 ayunen.	 Práctica	 común	 en	 el	 judaísmo	 del	 siglo	 primero	 (cf	 9:14;	 Lc
18:12).	Se	ayunaba	por	varias	 razones:	como	disciplina	espiritual,	como	ayuda
para	 la	oración,	o	 como	una	 forma	de	auto	castigo	por	 el	pecado.	A	veces	era
evidencia	 de	 desprecio	 por	 el	 cuerpo.	 La	 redacción	 aquí	 implica	 que	 Jesús
asumía	 que	 sus	 discípulos	 ayunaban.	Vea	 nota	 en	Mc	2:18.	Vea	 también	 aquí.
afligidos…	demudan.	Los	hipócritas	desfiguran	 sus	 rostros	porque	quieren	que
otros	los	noten.	Vea	nota	en	v	2.
	6:16-18	El	ayuno	es	sólo	una	de	las	muchas	prácticas	que	son	susceptibles	de

la	 hipocresía	 religiosa.	 Jesús	 no	 ordena	 a	 sus	 discípulos	 suspender	 actos	 de



piedad	como	el	ayuno,	sino	asegurarse	de	que	se	hagan	para	la	gloria	de	Dios	(cf
1	 Co	 10:31).	 Jesús	 practicó	 lo	 que	 predicó	 dando	 generosamente,	 orando,	 y
ayunando	por	nuestra	salvación.	 •	Santo	Padre,	a	 ti	pertenece	 toda	 la	gloria,	 la
alabanza,	y	el	honor	ahora	y	para	siempre.	Que	mis	actos	reflejen	tu	misericordia
y	tu	gloria.	Amén.
6:17	 Procedimientos	 habituales	 de	 higiene	 que	 ayudan	 a	 crear	 una	 apariencia
normal.
6:18	en	secreto…	Padre…	te	recompensará.	Vea	notas	en	vv	4,	6;	5:12.
6:19-24	 Jesús	 exhortó	 a	 tener	 una	 actitud	 correcta	 hacia	 las	 posesiones
presentando	imágenes	contrastantes	de	tesoros,	ojos,	y	maestros.
	 6:19-24	 Los	 humanos	 en	 todas	 partes,	 bien	 sean	 ricos	 o	 pobres,	 son

propensos	 a	 acumular	 tesoros	 terrenales.	 Sin	 embargo,	 solamente	 los	 tesoros
celestiales	son	eternos.	Como	hijos	de	 luz,	Dios	nos	 llama	a	ser	generosos	con
nuestras	posesiones	y	a	servir	a	Dios	como	nuestro	amo,	en	vez	de	vivir	como
esclavos	de	las	posesiones.	Por	amor	a	nosotros,	Cristo	se	convirtió	en	el	siervo
de	 todos	 –para	 salvar	 a	 todos–	 cargando	 todos	 nuestros	 pecados	 y
concediéndonos	 perdón	 abundante,	 incomparable,	 y	 eterno.	 •	 Padre	 celestial,
llévame	a	buscar	“las	cosas	de	arriba,	donde	está	Cristo	sentado	a	la	derecha	de
Dios”	(Col	3:1).	Amén.
6:20	tesoros	en	el	cielo.	Las	recompensas	eternas	son	gratuitas	y	no	pueden	ser
quitadas.	Vea	nota	en	5:12.
6:21	corazón.	El	centro	de	la	personalidad	de	una	persona,	que	incluye	la	mente,
las	 emociones	 y	 la	 voluntad.	 El	 corazón	 se	 centrará	 en	 lo	 que	 una	 persona
aprecia	más.	Vea	notas	en	Gn	6:5;	Sal	103:1-2.
6:22	la	lámpara	del	cuerpo	es	el	ojo.	En	la	época	de	Jesús,	la	gente	creía	que	la
luz	salía	del	cuerpo	a	través	del	ojo.	Vea	nota	en	Job	17:7.	bueno.	Se	refiere	a	la
salud	espiritual	de	quien	“ve	a	otros	con	bondad”	(Pr	22:9).	lleno	de	luz.	Un	ojo
que	ve	así	implica	que	toda	la	persona	es	buena	y	generosa.	Hus:	“[Su	obra]	es
pura	desde	el	punto	de	vista	de	un	propósito	santo”	(The	Church,	p	224).
6:23	malo.	Un	ojo	moralmente	malo	es	mezquino	(cf	Pr	23:6).	la	luz	que	hay	en
ti	 es	 oscuridad.	 Ese	 tipo	 de	 personas	 puede	 ver	 físicamente	 pero	 está	 en	 total
oscuridad	espiritual.
6:24	dos	 amos.	 Jesús	 describió	 a	 Dios	 y	 al	 dinero	 como	 dueños	 de	 esclavos.
Obviamente	un	esclavo	sólo	 tiene	un	amo.	Vea	aquí.	riquezas.	Vea	nota	en	Jos
24:32.
6:25	Por	lo	tanto.	Conclusión	que	saldrá	de	los	vv	19-24.	preocupen.	Ansiedad,
miedo,	y	terror.	¿Acaso…	vestido?	La	primera	de	cinco	preguntas	retóricas	que



comparan	 o	 contrastan	 cosas	 mayores	 y	 menores.	 Éste	 era	 un	 método	 de
enseñanza	típico	de	los	rabinos.
	6:25-34	 Si	 las	 palabras	 de	 Jesús	 se	 toman	 de	manera	 literal,	 parece	 que	 él

anima	 a	 la	 irresponsabilidad	 y	 la	 pereza.	Y	 ¿es	 verdad	 que	 todas	 las	 aves	 son
alimentadas	de	forma	adecuada	y	que	todas	las	flores	son	hermosas?	Como	con
las	 parábolas	 de	 Jesús,	 aquí	 debemos	 buscar	 su	 enseñanza	 central:	 hay	 que
buscar	la	salvación	de	Dios,	y	luego	confiar	la	vida	diaria	a	su	cuidado	amoroso.
Nosotros	 hacemos	 esto	 haciendo	 uso	 fiel	 de	 la	 Palabra	 y	 los	 sacramentos,	 a
través	de	los	cuales	el	Espíritu	nos	lleva	a	arrepentirnos	de	nuestros	pecados	y	a
confiar	en	Jesús	para	el	perdón.	Convencidos	de	nuestra	salvación,	entregamos
nuestras	 vidas	 diarias	 en	 las	 manos	 bondadosas	 de	 nuestro	 Padre	 celestial.	 •
Buen	Pastor,	ya	que	tú	entregaste	tu	vida	por	mí,	concédeme	que	pueda	confiar
en	ti	para	suplir	mis	necesidades	diarias.	Amén.
6:26	aves…	las	alimenta.	Lut:	“Él	convierte	a	las	aves	en	nuestros	profesores	y
maestros.	Es	una	gran	y	perdurable	vergüenza	para	nosotros	que	en	el	evangelio
un	gorrión	indefenso	se	convierta	en	teólogo	y	predicador”	(AE	21:197).	¿…no
valen	 ustedes	mucho	más…?	 Esta	 segunda	 pregunta	 compara	 lo	menor	 con	 lo
mayor.
6:27	medio	metro.	Sugiere	agregar	una	pequeña	extensión	a	la	propia	vida.
6:29	Salomón.	Rey	israelita	conocido	por	su	esplendor.	Vea	aquí.
6:30	Dios	viste	así.	Vea	nota	en	Lc	12:28.	hierba…	horno.	La	hierba	 se	usaba
como	 combustible.	 ¿…poca	 fe?	 Vea	 nota	 en	 Lc	 12:28.	 Aquellos	 que	 se
preocupan	por	 la	 comida,	 la	 bebida	 y	 el	 vestido	 (al	 igual	 que	 por	 otras	 cosas)
muestran	poca	fe	en	el	cuidado	providencial	del	Padre	celestial.	Jesús	también	se
refiere	a	mucha	fe	(cf	15:28).	Pablo	describe	la	fe	orgánicamente,	como	que	está
“creciendo”	(vea	nota	en	2	Ts	1:3).
6:31	Por	lo	tanto.	Jesús	concluyó	su	argumento	repitiendo	elementos	del	v	25.
6:32	la	gente	anda	tras.	Ellos	no	creían	en	un	creador	generoso	y	amoroso.	Vea
nota	en	v	7.	su	Padre	celestial	sabe.	Vea	nota	en	v	8.
6:33	busquen	primeramente	el	 reino.	Deseen	por	 encima	de	 todo	vivir	 bajo	 el
dominio	del	único	verdadero	Dios	(cf	3:2;	4:17).	Vea	aquí.	justicia.	La	justicia	de
Dios	o	su	salvación	(cf	5:6).	Vea	aquí.	todas…	les	serán	añadidas.	Nuevamente
Jesús	comparó	la	bendición	más	grande	con	la	menor	(cf	Ro	8:32).
6:34	Jesús	concluyó	esta	porción	de	su	enseñanza	con	un	proverbio	de	sentido
común.	Nosotros	diríamos:	“Un	día	a	la	vez.”



Mateo	7
7:1	No	juzguen.	 Jesús	 no	 está	 refiriéndose	 a	 una	 decisión	 emitida	 por	 un	 juez
humano,	no	quiere	decir	que	los	cristianos	nunca	deban	confrontar	a	otros	con	la
ley	 de	 Dios.	 Él	 se	 refiere	 a	 la	 condena	 de	 un	 hermano	 creyente	 por	 parte	 de
alguien	que	antes	no	ha	puesto	en	práctica	un	adecuado	auto	examen	(cf	Ro	2:1;
14:10).	De	acuerdo	con	Agustín,	cuando	no	conocemos	las	intenciones	que	están
detrás	de	las	acciones	de	una	persona,	“debemos	asumir	la	mejor	interpretación
sobre	ellas”	(NPNF1	6:54).	no	sean	juzgados.	Por	Dios.
	7:1-6	Una	de	las	tareas	más	difíciles	para	un	cristiano	es	hablar	a	un	hermano

creyente	sobre	una	falta	personal	(cf	18:15).	Esto	es	especialmente	difícil	dentro
de	una	familia	o	una	congregación.	Jesús	establece	una	regla	básica	que	se	tiene
que	 observar:	 primero	 hacer	 un	 autoexamen.	 Si	 usted	 no	 se	 da	 cuenta	 de	 sus
propios	pecados	y	fallas,	no	puede	ofrecer	amonestación	a	un	hermano	cristiano.
Alguien	que	asume	la	tarea	de	sacar	la	paja	del	ojo	de	su	hermano	debe	hacerlo
con	amor	 sincero,	profunda	humildad	y	oración.	 “Perdónanos	nuestras	deudas,
como	también	nosotros	perdonamos	a	nuestros	deudores”	(6:12).	•	Señor	Jesús,
ayúdame	a	ver	la	viga	en	mi	propio	ojo	antes	de	buscar	sacar	la	paja	del	ojo	de
otro.	Amén.
7:2	juicio…	medida.	Probablemente	un	proverbio	sobre	la	equidad,	similar	a	la
Regla	de	Oro	(v	12).
7:3	Jesús	utilizó	una	exageración	grotesca	para	ilustrar	cuán	absurdo	era	que	sus
discípulos	 identificaran	 los	 pecados	 de	 otros	 cuando	 ellos	 no	 se	 habían
arrepentido	 de	 los	 propios.	 El	 Señor	 nos	 llama	 al	 arrepentimiento	 diario	 (vea
nota	en	6:12).
7:4	hermano.	Vea	aquí.
7:5	¡Hipócrita!	Usualmente	describe	a	los	incrédulos	(vea	nota	en	6:2);	aplicado
aquí	a	un	discípulo	que	estaba	pecando.	entonces	verás	bien.	Jesús	no	descartó	el
hablar	a	 los	hermanos	creyentes	sobre	sus	pecados	(cf	18:15;	Gl	6:1),	pero	eso
debería	 ser	 hecho	 solamente	 después	 de	 un	 adecuado	 auto	 examen	 y
arrepentimiento.	Vea	nota	en	v	1.
7:6	 Jesús	 puede	 estar	 citando	 un	 proverbio,	 el	 cual	 aplica	 a	 su	 enseñanza
anterior.	Él	compara	a	sus	discípulos	con	“lo	santo”	y	con	“perlas”;	él	advierte
que	 la	 condenación	 hipócrita	 de	 hermanos	 creyentes	 (vv	 1-5)	 es	 equivalente	 a
sacar	de	 la	comunión	a	estas	preciosas	personas	y	echarlas	a	 los	perros	y	a	 los
cerdos.	 pisoteen…	 despedacen.	 Los	 discípulos	 que	 han	 sido	 sacados	 de	 la
comunión	 obviamente	 sufrirán	 un	 daño	 espiritual,	 y	 la	 congregación	 sería



despedazada	por	su	hipocresía.
7:7-8	Pidan…	busquen…	llamen.	Los	discípulos	han	escuchado	de	Jesús	que	él
espera	 que	 ellos	 sean	 la	 luz	 del	 mundo	 (5:14)	 y	 que	 muestren	 compasión,
humildad,	pureza,	y	amor.	Para	obtener	ayuda	para	hacer	esas	cosas	buenas,	él
los	 exhortó	 a	 orar	 fervientemente	 por	 la	 bendición	 del	 Padre.	 se	 les	 dará…
encontrarán…	se	les	abrirá.	Eso	da	la	seguridad	incondicional	de	que	el	Padre
escuchará	 y	 responderá	 las	 oraciones	 de	 sus	 hijos;	 por	 lo	 tanto,	 podemos	 orar
valientemente.	 Como	 Padre,	 él	 responderá	 de	 acuerdo	 con	 sus	 buenos
propósitos.
	7:7-11	Jesús	enfatiza	las	bendiciones	y	la	importancia	de	la	oración.	Lo	más

importante	es	el	entusiasmo	de	nuestro	Padre	celestial	de	dar	a	sus	hijos	“cosas
buenas”.	 Debido	 a	 que	 somos	 malos,	 no	 siempre	 reconocemos	 que	 Dios
responde	 todas	 las	 oraciones	 para	 nuestro	 bien	 (Ro	 8:28).	 Jesús	 garantiza	 que
recibimos	 la	misericordia	 y	 las	 bendiciones	 de	 Dios	 (2	Co	 1:20).	 •	 Padre	 del
cielo,	tú	sólo	me	das	cosas	buenas.	Aumenta	mi	confianza	en	tu	bondad.	Amén.
7:9-10	Vea	nota	en	Lc	11:11-13.
7:11	malos.	Jesús	dio	por	sentado	que	todos	los	seres	humanos	eran	pecadores.
Vea	nota	en	15:19.	¡cuánto	más…!	Nuevamente,	Jesús	compara	la	verdad	menor
con	la	mayor	(vea	nota	en	6:26).	cosas	buenas.	Estas	cosas	buenas	 incluyen	el
Espíritu	 Santo	 (Lc	 11:13),	 las	 necesidades	 diarias	 (Mt	 6:33),	 y	 finalmente	 el
mismo	cielo	(Heb	10:1).	Lut:	“[Cristo]	también	quiere	indicar	que	debido	a	todas
las	 tentaciones	 y	 obstáculos	 que	 enfrentamos,	 nada	 es	 más	 necesario	 en	 la
cristiandad	que	la	oración	continua	e	incesante	para	que	Dios	dé	su	gracia	y	su
espíritu”	(AE	21:228-29).
7:12	 Resumen	 de	 5:17—7:11;	 a	 menudo	 llamada	 la	 Regla	 de	 Oro.	 Lut:	 “Él
concluye	la	enseñanza	que	ha	estado	dando	en	estos	tres	capítulos,	y	la	envuelve
en	un	pequeño	paquete	donde	toda	se	puede	encontrar”	(AE	21:235).	la	ley	y	los
profetas.	Vea	nota	en	5:17.	Las	enseñanzas	de	Jesús	demostraron	que	él	no	había
venido	a	abolir	el	AT	sino	a	cumplirlo.	Vea	aquí.
	 7:12-14	 Las	 enseñanzas	 de	 Jesús	 en	 el	 sermón	 del	 monte	 nos	 muestran

nuestros	 pecados	 y	 describen	 el	 sendero	 sobre	 el	 cual	 nosotros,	 como	 hijos
arrepentidos	 de	 Dios,	 buscamos	 caminar.	 Lut:	 “Los	 verdaderos	 discípulos
permanecen	en	el	 camino	angosto	o	 entran	por	 la	puerta	 estrecha	 (Mt	7:14),	 a
saber,	la	palabra	de	Dios,	diciendo:	‘Estoy	indefenso.	Que	Dios	me	ayude.	Todo
está	 en	 sus	 manos.	 Él	 prometió	 y	 dijo:	 “Sólo	 aférrate	 a	 la	 Palabra	 y	 yo	 te
sostendré.	 Cuando	 te	 encuentres	 en	 cualquier	 situación	 extrema	 o	 aflicción,
aprenderás	a	continuar	en	la	palabra	de	Dios.	Ésta	te	liberará	y	te	convertirá	en



un	verdadero	discípulo”	’	”	(AE	23:401).	•	Querido	Jesús,	llévame	por	el	camino
estrecho	que	lleva	a	la	vida,	no	sea	que	tropiece	o	me	extravíe.	Amén.
7:13-14	 Jesús	 contrastó	 las	 dos	 puertas	 y	 caminos	 que	 estaban	 frente	 a	 sus
discípulos	(cf	Dt	30:19;	Sal	1).	Vea	aquí;	vea	también	“camino”	aquí.
7:13	Entren.	Cf	5:20.
7:14	angosto.	En	gr	está	relacionado	con	la	palabra	“tribulación”	(cf	Hch	14:22).
A	Jesús	y	a	sus	discípulos	les	esperaban	persecución	y	malos	tratos.
7:15	falsos	profetas.	Ese	tipo	de	profetas	buscan	pervertir	a	aquellos	que	están	en
el	camino	estrecho	(cf	24:4-11,	24).	Vea	nota	en	Dt	18:22.	Vea	aquí.	disfrazados
de	ovejas…	lobos	rapaces.	Externamente,	estos	profetas	parecen	ser	seguidores
de	 Jesús,	 pero	 su	 objetivo	 es	 devorar	 a	 las	 ovejas.	 Hus:	 “Considere	 las	 dos
secciones	 del	 clero,	 a	 saber,	 el	 clero	 de	 Cristo	 y	 el	 clero	 del	 anticristo…	 [los
laicos]	pueden	poner	en	tela	de	juicio	las	obras	de	sus	superiores”	(The	Church,
pp	159,	225).
	7:15-20	Así	como	hay	dos	caminos,	el	bueno	y	el	malo,	así	hay	dos	clases	de

profetas.	 Uno	 puede	 identificar	 a	 los	 falsos	 profetas	 por	 lo	 que	 enseñan,
especialmente	 por	 lo	 que	 enseñan	 sobre	 la	 persona	 y	 misión	 de	 Jesús.	 Lut:
“Debes	aferrarte	a	la	parte	principal,	el	resumen	de	la	enseñanza	cristiana,	y	no
aceptar	 nada	 más:	 Que	 Dios	 ha	 enviado	 y	 dado	 a	 Cristo,	 su	 Hijo,	 y	 que
solamente	mediante	él	nos	perdona	 todos	nuestros	pecados,	nos	 justifica	y	nos
salva”	 (AE	 21:254).	 •	 Presérvame,	Oh	Señor,	 de	 todos	 los	 falsos	 profetas	 que
quieren	llevarse	mi	confianza	de	la	salvación	solamente	en	ti.	Amén.
7:16	 frutos.	 Utilizada	 siete	 veces	 en	 los	 vv	 16-20.	 No	 se	 refiere	 a	 las	 buenas
obras	 sino	 a	 lo	 que	 dice	 el	 profeta:	 su	 predicación	 y	 enseñanza	 (cf	 2	 P	 2:1).
recogen	uvas.	Pregunta	retórica.	Sobre	juzgar	a	un	profeta,	vea	nota	en	Dt	18:22.
7:17	el	árbol	malo	da	frutos	malos.	Los	falsos	profetas	y	sus	enseñanzas.
7:19	echado	en	el	fuego.	Fuego	del	infierno.	Vea	nota	en	5:22.
7:20	conocerán…	frutos.	Vea	nota	en	v	16.
7:21	dice…	entrará.	Decir	las	palabras	correctas	no	garantiza	la	entrada	al	cielo.
hace	la	voluntad	de	mi	Padre.	Cf	Jn	6:40.
	7:21-23	Jesús	describe	el	destino	de	los	falsos	profetas	como	será	revelado	en

el	día	del	 juicio.	Cristo	condenará	a	 aquellos	que	 llaman	 la	 atención	 sobre	 sus
propias	 obras	 y	 que	 esperan	 que	Dios	 los	 reciba	 en	 el	 cielo	 por	 eso.	 Por	 otra
parte,	los	que	son	salvos	se	sorprenderán	de	escuchar	que	Jesús	llama	la	atención
sobre	sus	buenas	obras	(cf	25:37-39).	Dios	considera	estas	obras	como	buenas	si
dan	evidencia	de	la	fe	salvadora	en	Jesús,	nuestro	Señor.
7:22	En	aquel	día.	Día	 del	 juicio.	me	dirán.	 Jesús	 será	 el	 Juez	 (25:31-32;	 vea



CMe,	Segundo	artículo).	¿…profetizamos…	echamos	 fuera	demonios…	y	en	 tu
nombre	 hicimos	 muchos	 milagros?	 Ellos	 confían	 en	 sus	 obras.	 Con	 su	 triple
repetición,	 la	 pregunta	 hecha	 por	 los	 falsos	 profetas	 indica	 su	 expectativa	 de
entrar	al	cielo	debido	a	que	usaban	el	nombre	del	Señor	en	lo	que	hacían.
7:23	Nunca	 los	 conocí.	 Ellos	 nunca	 tuvieron	 una	 relación	 de	 fe	 con	 Dios.	 El
Señor	 dijo	 palabras	 similares	 a	 las	 vírgenes	 insensatas	 (25:12).	 maldad.	 La
maldad	es	no	creer	en	aquél	a	quien	envió	el	Padre	(cf	Jn	3:18).
7:24-27	 Jesús	 termina	 su	 sermón	 con	 una	 parábola	 sobre	 dos	 hombres	 que
construyeron	 su	 casa,	 los	 cuales	 ilustraban	 dos	 clases	 de	 oyentes.	 El	 hombre
sabio	escucha	las	palabras	de	Jesús	y	las	hace.	El	hombre	insensato	escucha	las
palabras	 de	 Jesús	 y	 hace	 otra	 cosa.	 Ag:	 “Si	 Cristo	 es	 la	 roca…	 ese	 hombre
construye	 en	Cristo	 quien	 hace	 lo	 que	 escucha	 de	 [Dios]”	 (NPNF1	 6:63).	Vea
nota	en	Lc	6:47-49.
7:24	hombre	prudente.	Vea	aquí.
	7:24-27	Jesús	comienza	este	sermón	declarando	que	Dios	bendice	al	pobre	de

espíritu,	 al	 que	 está	 de	 luto,	 al	 manso,	 y	 al	 que	 tiene	 hambre	 de	 la	 justicia
salvadora	de	Dios	(5:3-12).	Éstos	son	los	que	reciben	con	entendimiento	a	Jesús
y	su	enseñanza	(cf	13:23).	La	fe	salvadora	en	Jesús	es	viva	y	activa,	deseosa	de
hacer	lo	que	él	dice.	“Con	toda	certeza	y	sin	ninguna	duda,	a	la	fe	verdadera	le
siguen	 las	 buenas	 obras	 como	 frutos	 de	 un	 árbol	 bueno”	 (FC	 Ep	 IV).	 Jesús
concluye	 su	 sermón	 describiendo	 el	 futuro	 seguro	 que	 está	 garantizado	 al
discípulo	prudente	que	escucha	sus	palabras	y	las	pone	en	práctica.	•	Jesús,	mi
profesor	 y	 mi	 maestro,	 bendice	 el	 hecho	 de	 que	 escuche	 y	 haga	 tu	 Palabra.
Amén.
7:27	 ésta	 se	 vino	 abajo.	 Describe	 la	 vida	 del	 hombre	 insensato	 en	 el	 día	 del
juicio	(cf	v	19).
7:28	terminó.	Cada	uno	de	los	cinco	largos	discursos	de	Jesús	en	Mt	termina	con
palabras	similares	(11:1;	13:53;	19:1;	26:1).	La	multitud	estaba	admirada	por	la
autoridad	con	que	enseñaba	Jesús	(v	29).
	7:28-29	Jesús	no	era	meramente	un	maestro	sabio,	sino	que	habla	con	la	voz

de	Dios.	Nuestro	Señor	y	Salvador	se	dirige	a	nosotros	en	el	sermón	del	monte.
Él	 nos	 declara	 benditos	 y	 nos	 llama	 a	 ser	 la	 luz	 del	 mundo	 porque	 somos
iluminados	por	su	Palabra.
7:29	autoridad.	La	evidencia	de	la	autoridad	de	Jesús	se	ve	a	través	de	Mt	(por
ejemplo	 en	9:6;	21:23;	28:18).	escribas.	Vea	 nota	 en	 2:4.	 Cuando	 los	 escribas
enseñaban,	citaban	a	otras	autoridades.	Vea	aquí.



Mateo	8
	8:1-4	La	sanación	del	leproso	es	el	primero	de	10	milagros	que	Jesús	realiza

en	los	cps	8—9.	En	el	sermón	del	monte,	Jesús	había	demostrado	su	autoridad	de
enseñanza	(7:29).	Jesús	usa	esa	misma	autoridad	divina	para	hacer	milagros.	Sus
milagros	 son	 signos	 que	 anticipan	 el	 día	 en	 que	 no	 habrá	más	 enfermedad	 ni
muerte	(Ap	21:4).	Entonces,	como	pecadores	perdonados,	nos	regocijaremos	con
todos	aquellos	que	han	sido	limpiados.	•	Precioso	Salvador,	sáname.	Lléname	de
anhelo	por	ese	día	en	que	sanarás	toda	enfermedad.	Amén.
8:2	leproso.	La	gente	creía	que	Dios	estaba	castigando	a	los	que	sufrían	de	esas
enfermedades	(cf	Nm	12:10).	Los	leprosos	eran	impuros	ritualmente	y	excluidos
de	 la	 comunidad.	 puedes	 limpiarme.	 Este	 leproso	 creyó,	 por	 la	 autoridad
sanadora	que	Jesús	había	mostrado	(4:23-24).	Los	leprosos	que	fueron	sanados
pudieron	ser	declarados	limpios	y	se	les	permitió	volver	a	entrar	a	la	sociedad.
8:3	lo	tocó.	Vea	nota	en	Lc	5:13.
8:4	Vea	“secreto”	aquí.
8:5	Cafarnaún.	Vea	nota	en	4:13.	centurión.	Comandante	de	80	a	100	soldados
al	servicio	de	Herodes	Antipas	(vea	nota	en	4:12).	Este	centurión	gentil,	como	el
leproso	(vv	2-4),	era	un	extraño	en	la	sociedad	judía.
	8:5-13	 Las	 palabras	 de	 Jesús	 poseen	 poder	 y	 autoridad.	 El	 centurión	 cree

esto,	y	su	fe	no	es	en	vano.	Las	palabras	de	Jesús	aún	poseen	poder	y	autoridad.
El	agua,	junto	con	la	palabra	de	Jesús	en	el	Santo	Bautismo,	se	lleva	el	pecado.
El	 pan	y	 el	 vino,	 junto	 con	 la	 palabra	 de	 Jesús	 en	 la	Santa	Comunión,	 son	 su
cuerpo	 y	 sangre	 para	 perdón	 de	 pecados,	 vida,	 y	 salvación.	 ¡Qué	 maravillas
puede	hacer	Dios!	Nosotros,	pecadores,	nos	 regocijamos	por	estos	milagros	de
gracia.	 •	 Señor	 Jesús,	 concédeme	 total	 confianza	 en	 el	 poder	 de	 tu	 Palabra.
Amén.
8:7	 Algunos	 traducen	 las	 palabras	 de	 Jesús	 como	 una	 pregunta:	 “¿Debo	 ir	 a
sanarlo?”	Usualmente	 los	 judíos	 no	 entraban	 en	 el	 hogar	 de	 un	 gentil	 (cf	Hch
10:28).
8:8	Vea	nota	en	Lc	7:6.	una	sola	palabra	tuya.	El	centurión	 tenía	confianza	en
que	Jesús	podía	sanar	a	distancia	por	su	Palabra.
8:9	bajo	autoridad.	El	centurión	era	parte	de	una	cadena	de	mando.	Él	sólo	tenía
que	decir	una	palabra,	y	los	soldados	que	estaban	bajo	su	mando,	lo	obedecerían.
Él	creía	que	Jesús	tenía	una	autoridad	aún	más	grande,	incluso	sobre	la	creación.
8:10	En	ningún	lugar	entre	los	judíos	Jesús	había	encontrado	una	fe	superior	a	la
del	centurión	(cf	15:28).	Vea	notas	en	6:30;	Lc	7:9.



8:11	 Jesús	 tenía	 en	 mente	 el	 banquete	 mesiánico	 de	 salvación	 en	 el	 cielo	 (cf
22:2;	Is	25:6-8;	Ap	19:9).	muchos…del	oriente	y	del	occidente.	Gentiles	de	todo
el	mundo.
8:12	hijos	del	reino.	Esos	descendientes	de	Israel	que	suponían	que	su	herencia
terrenal	 les	garantizaba	un	 lugar	 en	 el	 banquete	 (v	11).	 tinieblas	 de	afuera.	 El
infierno.	rechinar.	Chirriar	 los	dientes	a	causa	del	dolor	y	el	 enojo	espiritual	y
emocional	que	acompañan	esta	terrible	y	angustiante	experiencia	(cf	13:42).	Vea
aquí.
8:13	creído…	sano.	Jesús	sanó	al	siervo,	así	como	lo	creyó	el	centurión.
8:14	casa	de	Pedro.	 Los	 arqueólogos	 descubrieron	 una	 edificación	 antigua	 en
Cafarnaún	(v	5)	que	puede	haber	sido	la	casa	de	Pedro.	Más	tarde	se	convirtió	en
una	iglesia.	suegra.	Pedro	era	casado	(cf	1Co	9:5).	fiebre.	Vea	nota	en	Lc	4:38.
	8:14-17	¡Alégrese!	Jesús	vino	“para	deshacer	las	obras	del	diablo”	(1	Jn	3:8):

el	pecado,	la	enfermedad	y	la	muerte.	•	Sanador	divino,	mantén	la	esperanza	viva
en	mi	corazón,	que	ninguna	enfermedad	pueda	separarme	de	tu	amor.	Amén.
8:15	ella	se	levantó…	los	atendió.	Vea	nota	en	Mc	1:31.
8:16	 noche.	 Vea	 nota	 en	 Lc	 4:40.	 endemoniados.	 La	 posesión	 demoníaca	 era
común	 durante	 el	 ministerio	 terrenal	 de	 Jesús.	 con	 su	 sola	 palabra…	 sanó	 a
todos.	La	poderosa	palabra	sanadora	de	Jesús	nuevamente	es	enfatizada	(cf	v	8).
Vea	nota	en	4:23-24.	Lut:	“Toda	la	desgracia	y	la	miseria	galopante	en	el	mundo
es	 obra	 del	 diablo,	 quien	 se	 deleita	 en	 traer	 ruina	 y	 muerte	 sobre	 el	 hombre;
porque	fue	él	quien	sumió	a	toda	la	naturaleza	humana	en	el	pecado	y	la	muerte”
(AE	24:73-74).	Vea	nota	en	Gn	3:15.
8:17	La	traducción	de	Mateo	de	Is	53:4	pone	de	manifiesto	la	verdad	de	que	la
obra	salvadora	de	Jesús,	el	Siervo	Sufriente,	incluye	la	victoria	final	sobre	todas
las	enfermedades	y	dolencias.	Cf	Is	35:5-7;	53:5.
8:18	cruzar.	Jesús	fue	de	Cafarnaún	a	la	costa	oriental	del	Mar	de	Galilea.	Vea
mapa	aquí.
	8:18-22	Ninguno	de	estos	aspirantes	a	discípulos	de	Jesús	había	considerado

el	costo.	Uno	es	demasiado	rápido	para	hacer	la	promesa	de	seguir,	mientras	que
el	otro	es	demasiado	lento	para	hacerlo.	No	se	nos	dice	si	alguno	siguió	a	Jesús.
Los	ejemplos	nos	 invitan	a	preguntar:	¿qué	clase	de	discípulo	soy	yo?	Cuando
evaluamos	 nuestras	 vidas	 como	 discípulos	 de	 Jesús,	 debemos	 confesar	 que	 a
menudo	fallamos	en	nuestras	palabras	y	acciones.	Aunque	nos	quedamos	cortos,
nuestro	Salvador	no.	Él	fue	a	la	cruz	por	nosotros	y	nos	concede	arrepentimiento
sincero,	fe,	y	vida.	•	Señor	Jesús,	hazme	un	mejor	discípulo	y	un	testigo	más	fiel.
Amén.



8:19	 escriba.	 Vea	 nota	 en	 2:4.	Maestro.	 El	 gr	 didaskalos	 corresponde	 al	 hbr
rabbi.	 Los	 forasteros	 y	 los	 críticos	 (p	 ej,	 los	 escribas)	 utilizaban	 este	 término
cuando	se	dirigían	a	Jesús	para	mostrar	que	no	lo	consideraban	una	autoridad	(cf
12:38).	Los	discípulos	de	Jesús	raras	veces	usaban	este	término	(cf	vv	2,	6).
8:20	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.	no	tiene	dónde	recostar	su	cabeza.	Wycl:	“En
su	humanidad,	 [Jesús]	no	 tenía	un	 lugar	para	eso;	en	un	sentido	 terrenal,	en	su
propio	 y	 adecuado	 derecho	 de	 posesión”	 (TT,	 p	 167).	 Jesús	 y	 sus	 discípulos
constantemente	estaban	de	un	lado	a	otro.	Los	voluntarios	potenciales	tenían	que
considerar	el	costo	del	discipulado.
8:21	enterrar	a	mi	padre.	Una	petición	de	honrar	a	un	padre,	un	deber	que	Jesús
alentó	en	otra	ocasión	(15:4-6).
8:22	 La	 respuesta	 de	 Jesús,	 que	 sonaba	 dura	 a	 este	 aspirante	 a	 discípulo,	 no
debía	 ser	 entendida	 como	 regla	 general,	 ya	 que	 honrar	 a	 padre	 y	 madre	 era
exigido	 por	 los	mandamientos	 (Ex	20:12).	 Este	 hombre	 en	 concreto	 tenía	 que
saber	 que	 seguir	 a	 Jesús	 debía	 tener	 prioridad	 sobre	 cualquier	 otra	 cosa	 en	 su
vida	(cf	10:35-39;	19:21;	cf	1	R	19:19-21).
	8:23-27	Jesús	muestra	su	autoridad	divina	haciendo	lo	que	sólo	Dios	puede

hacer	 (cf	 Sal	 65:7;	 89:9).	 La	 calma	 impresionante	 que	 experimentaron	 los
discípulos	 fue	una	anticipación	de	 las	condiciones	de	bendición	 real	que	 todos
los	 creyentes	 disfrutarán	 en	 la	 nueva	 creación.	 Por	 naturaleza,	 no	 tenemos
derecho	a	vivir	en	ese	mundo.	Somos	ciudadanos	del	reino	de	Dios,	sólo	gracias
a	 lo	 que	 Jesús	 ha	 hecho	 por	 nosotros.	 •	 Querido	 Jesús,	 cuando	 el	 peligro
amenace	y	mi	corazón	se	estremezca,	recuérdame	tu	presencia	y	tu	poder.	Amén.
8:24	 tempestad.	 Gr	 seismos,	 que	 también	 puede	 significar	 “terremoto”.	 Esta
violenta	borrasca	contrasta	con	la	“calma	impresionante”	que	siguió	(v	26).	Vea
nota	en	Mc	4:37.	lago.	Vea	nota	en	Mt	4:18.	dormía.	Jesús	no	fue	afectado	por	la
tempestad	ni	su	peligro.
8:26	¿…poca	fe?	Jesús	no	reprendió	a	sus	discípulos	por	incomodarlo	a	él	sino
porque	ellos	mismos	se	angustiaron	a	causa	de	sus	miedos	(cf	14:31;	16:8).	Vea
nota	en	6:30.	reprendió.	Vea	nota	en	Mc	4:39.
8:27	 La	 pregunta	 de	 los	 discípulos	 también	 le	 habla	 a	 usted	 como	 lector,
invitándolo	a	considerar	y	confesar	lo	que	ha	aprendido	de	Jesús.
8:28	 tierra	 de	 los	 gadarenos.	 Gadara	 estaba	 al	 sudeste	 del	Mar	 de	Galilea	 en
territorio	gentil.	Vea	mapa	aquí;	vea	también	nota	en	Mc	5:1.	endemoniados.	Vea
nota	en	v	16.	Dos	hombres	violentos	enfrentaron	a	Jesús	y	se	interpusieron	en	su
camino.	sepulcros.	Cuevas.	Incluso	los	gentiles	sentían	repugnancia	por	personas
que	vivían	entre	los	restos	de	los	muertos.	Vea	notas	en	Gn	23:19;	1	R	2:10.



	8:28-34	 Los	 demonios	 se	 oponen	 activamente	 al	ministerio	 de	 Jesús.	 Pero
ellos	 no	 pueden	 bloquear	 al	 Hijo	 de	 Dios,	 quien	 muestra	 repetidamente	 su
autoridad	 sobre	 ellos.	 Nosotros	 no	 podemos	 negar	 la	 posibilidad	 de	 que	 la
posesión	demoníaca	cause	algunas	aflicciones	hoy	en	día.	Sin	embargo,	los	hijos
bautizados	de	Dios	no	deben	temer	la	posesión	demoníaca.	Porque	nuestro	Señor
Jesucristo	nos	ha	redimido	“de	todos	los	pecados,	de	la	muerte,	y	de	la	potestad
del	diablo”	(CMe,	Segundo	artículo).	El	Bautismo	en	Cristo	nos	asegura	que	su
victoria	es	nuestra	victoria.	•	Gracias,	Señor	Jesús,	por	manifestar	tu	poder	sobre
todas	las	fuerzas	demoníacas.	Amén.
8:29	Hijo	de	Dios	Vea	nota	en	Mc	1:24.	Los	demonios	conocían	la	respuesta	a	la
pregunta	que	los	discípulos	habían	hecho	sobre	la	identidad	de	Jesús	(v	27).	Vea
aquí.	¿…antes	 de	 tiempo?	 El	 juicio	 final.	 Jesús	 no	 responde	 las	 preguntas	 de
ellos.
8:30	Vea	nota	en	Lc	8:32-33.
8:31	Los	espíritus	impuros	buscaron	refugio	en	animales	impuros.
8:32	 Vayan.	 Con	 una	 simple	 palabra,	 Jesús	 expulsó	 a	 los	 demonios.	 Esto
contrasta	 con	 las	 fórmulas	 complicadas	 empleadas	 por	 los	 exorcistas	 humanos
(cf	12:22-28).	perecieron	ahogados.	Los	espíritus	 impuros	buscaban	refugio	en
lugares	áridos	(cf	12:43).	Estos	demonios	fueron	zambullidos	en	una	 tumba	de
agua.
8:33	Vea	nota	en	Lc	8:34.	ciudad.	Posiblemente	Gadara	(vea	nota	en	v	28).
8:34	rogaron.	Los	demonios	habían	hecho	la	misma	cosa	(v	31).	se	fuera	de	sus
contornos.	La	presencia	de	un	exorcista	tan	poderoso	aterrorizó	a	estos	gentiles
supersticiosos.	 Ellos	 no	 le	 agradecieron	 ni	 lo	 alabaron	 por	 sanar
misericordiosamente	a	dos	hombres	poseídos	por	demonios.

Mateo	9
9:1	su	ciudad.	Cafarnaún.	Vea	nota	en	4:13.
	9:1-8	El	paralítico	que	es	traído	a	Jesús	sin	duda	espera	una	sanidad	física.	Él

recibe	una	bendición	incluso	mayor:	la	absolución.	La	palabra	“absolver”	viene
del	lat	ab	 (“de”)	y	solvere	 (“poner	en	 libertad”)	y	se	 refiere	al	acto	sagrado	de
poner	 en	 libertad	 a	 una	 persona	 del	 pecado,	 de	 liberarla	 de	 la	 culpa.	 Cuando
confesamos	 nuestros	 pecados,	 bien	 sea	 pública	 o	 privadamente,	 y	 escuchamos
que	 se	 nos	 dice	 la	 palabra	 de	 perdón	 de	 Dios,	 entonces,	 como	 el	 paralítico,
somos	 absueltos.	Lutero	 llamó	a	 la	 absolución	 “un	 tesoro	grande	y	precioso	y



magníficamente	 espléndido”	 e	 instó	 a	 los	 creyentes	 “a	 aceptarlo	 con	 toda
alabanza	 y	 acción	 de	 gracias	 a	 Dios”	 (BEC	 22).	 •	 Jesús,	 precioso	 Salvador,
anímame	con	tu	Palabra	para	que	sea	lavado	de	todos	mis	pecados.	Amén.
9:2	camilla.	Estera	 similar	a	una	camilla.	vio	 la	 fe	de	ellos.	Tanto	el	paralítico
como	 quienes	 lo	 trajeron	 a	 Jesús	 mostraron	 su	 fe.	 Ten	 ánimo,	 hijo.	 Aliento
cariñoso.	 los	 pecados	 te	 son	 perdonados.	 A	 lo	 largo	 del	 AT	 se	 enseña	 que	 el
Señor	Dios	perdona	pecados	 (p	ej,	Ex	34:6-7).	Vea	 aquí.	 Jesús	habla	 directa	 e
inmediatamente	 con	 autoridad	 divina.	 Cris:	 “Él	 revela	 también	 otra	 señal,	 no
pequeña,	 de	 su	 propia	 divinidad,	 y	 de	 su	 igualdad	 en	 honor	 con	 el	 Padre”
(NPNF1	10:196).
9:3	escribas.	Vea	nota	en	2:4.	blasfema.	Degradar	o	calumniar	a	Dios	de	alguna
manera.	Aquí,	la	acusación	es	que	Jesús	afirmó	tener	autoridad	divina,	ya	que	el
perdón	debe	venir	de	Dios.	Éste	 fue	el	comienzo	de	un	conflicto	de	 larga	data
entre	 los	 seguidores	 de	 Jesús	 y	 los	 herederos	 de	 los	 fariseos	 en	 el	 judaísmo
rabínico.	Los	escritores	rabínicos	describían	a	Jesús	como	un	mago	pecaminoso
que	no	prestaba	atención	a	la	sabiduría	y	buscaba	destruir	la	ley	de	Moisés.	Un
escándalo	similar	puede	ocurrir	cuando	los	pastores	perdonan	los	pecados	por	la
autoridad	de	Jesús.	Vea	nota	en	Jn	20:23.
9:4	conocía.	Muchos	manuscritos	gr	tienen	la	misma	palabra	que	aparece	en	el	v
2:	“vio”.	Así	como	Jesús	vio	la	fe	del	paralítico,	también	vio	los	pensamientos	de
los	escribas.	piensan	mal.	La	pregunta	de	Jesús	sacó	a	relucir	la	creciente	mala
intención	de	los	escribas	contra	su	ministerio	misericordioso.
9:5	¿Qué	es	más	fácil?	Obviamente,	era	más	fácil	declarar	perdonado	a	alguien
que	decirle	a	un	paralítico	que	se	levantara	y	caminara.
9:6	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.	autoridad…	para	perdonar	pecados.	Jesús	probó
su	autoridad	de	perdonar	pecados	sobre	la	tierra	ordenando	al	paralítico	a	que	se
levantara	y	fuera	a	su	casa.	Éste	fue	otro	ejemplo	del	poder	de	sus	palabras	(cf
8:8,	16,	27,	32).
9:8	 asombrada.	 Los	 mortales	 pecadores	 reaccionan	 con	 miedo	 cuando	 son
confrontados	con	 la	evidencia	de	 la	acción	de	Dios	 (cf	28:8;	Lc	1:30;	 2:9-10).
Vea	aquí.	glorificó	a	Dios.	En	contraste	con	los	gadarenos	(8:34),	estas	personas
respondieron	a	la	autoridad	de	Jesús	dando	gloria	a	Dios.
9:9	Mateo.	También	llamado	Leví.	Uno	de	los	12	apóstoles.	donde	se	cobraban
los	 impuestos.	 Posiblemente	 sobre	 la	 frontera	 entre	 los	 territorios	 de	 Felipe	 y
Herodes	 Antipas,	 donde	 se	 recaudaban	 peajes	 comerciales.	 La	 ocupación
administrativa	 de	Mateo	 probablemente	 lo	 ayudó	 a	 prepararse	 para	 escribir	 su
evangelio.	lo	siguió.	En	contraste	con	aquellos	que	sólo	se	ofrecieron	a	seguir	a



Jesús	(8:19-22),	Mateo	respondió	inmediatamente	al	llamado	de	Jesús	(cf	4:18-
22).
	9:9-13	El	hecho	de	que	Jesús	comiera	con	 los	recaudadores	de	 impuestos	y

los	pecadores	puede	no	ser	extraño	para	los	lectores	de	la	Biblia	de	hoy	en	día.
Nosotros	pensamos	en	él	como	el	amigo	de	los	pecadores.	Pero	era	escandaloso
para	muchos	 judíos	del	siglo	primero	que	Jesús	practicara	compañerismo	en	 la
mesa	con	ese	tipo	de	gente	(cf	11:19).	Jesús	es	diferente	a	cualquier	otro	maestro
judío.	Este	banquete	festivo	es	su	oportunidad	de	llamar	a	la	fe	a	la	gente	que	es
consciente	 de	 su	 propia	 injusticia.	 Jesús	 se	 sienta	 con	 ellos,	 no	 porque	 sean
dignos,	 sino	 porque	 él	 es	 misericordioso.	 Él	 quiere	 que	 los	 pecadores	 sean
incluidos	en	su	reino.	•	Querido	Jesús,	gracias	por	invitarme	a	mí,	pecador,	a	tu
cena	de	bodas.	Amén.
9:10	sentado	a	 la	mesa.	Vea	nota	en	8:11.	 la	casa.	 La	 de	Mateo	 (cf	Lc	5:29).
Cobradores	 de	 impuestos.	 Vea	 nota	 en	 5:46.	 pecadores.	 Gente	 de	 dudosa
reputación.	Vea	aquí.
9:11	 fariseos.	 Vea	 nota	 en	 Mc	 2:18.	 La	 intención	 detrás	 de	 su	 pregunta	 era
encontrar	 alguna	 falla	 en	 Jesús,	 algo	que	hacían	cada	vez	más	 (cf	v	34;	12:2).
come.	Vea	nota	en	Mc	2:16.
9:12	médico.	Jesús	es	el	“médico”	de	los	pecadores.	Vea	nota	en	Dt	32:39.
9:13	Jesús	les	dijo	a	los	fariseos	que	estaban	orgullosos	de	su	conocimiento	de	la
Escritura,	que	volvieran	a	 la	escuela.	Ellos	no	veían	que	 la	misericordia	era	el
centro	de	la	obra	de	Dios.	misericordia	quiero,	y	no	sacrificios.	Oseas	condenó	a
Israel	por	 suponer	que	Dios	deseaba	obediencia	a	 las	 leyes	 rituales	 (sacrificio)
más	que	la	práctica	de	la	misericordia.	Los	fariseos	eran	igualmente	culpables	de
este	 pecado.	 Vea	 nota	 en	 1	 S	 15:22-23.	 justos	 al	 arrepentimiento,	 sino	 a	 los
pecadores.	 Los	 que	 están	 orgullosos	 de	 su	 propia	 justicia	 no	 responderán
positivamente	cuando	Jesús	llame	a	los	pecadores.	Vea	aquí.
9:14	Vea	nota	en	Mc	2:18.	discípulos	de	Juan.	Juan	estaba	en	prisión	(4:12)	pero
aún	así	tenía	discípulos.	ayunamos.	El	banquete	de	Mateo	puede	haber	motivado
esta	pregunta	(v	10).
	9:14-17	Juan	el	Bautista	comparó	a	Jesús	con	un	esposo	(Jn	3:29).	Jesús	hace

lo	mismo	aquí	y	en	su	parábola	de	las	10	vírgenes	(25:1-13).	Las	imágenes	sobre
el	matrimonio	también	aparecen	de	forma	destacada	en	Ap	(p	ej,	19:9;	21:9).	La
novia	de	Cristo	es	la	iglesia,	todos	los	que	por	arrepentimiento	y	fe	están	unidos
al	esposo.	•	Ven,	esposo	celestial,	y	haz	nuevas	todas	las	cosas.	Amén.
9:15	Vea	nota	en	Mc	2:19-20.
9:16-17	Jesús	ilustró	la	importancia	de	su	presencia	con	dos	cortas	parábolas,	las



cuales	 comunicaban	 que	 alguien	 nuevo	 había	 llegado.	 Jesús	 comparó	 su
ministerio	 con	 un	 paño	 de	 tela	 nueva	 y	 con	 vino	 nuevo.	 El	 mensaje	 de	 su
evangelio	 rompió	 con	 las	 antiguas	 tradiciones	 y	 prácticas	 sobre	 el	 ayuno	 y	 el
compartir	en	la	mesa.	Vea	aquí.	odres.	Bolsas	de	piel	de	cabra	que,	cuando	eran
nuevas,	podían	aguantar	la	presión	del	vino	que	se	fermentaba.
9:18	magistrado.	Vea	nota	en	Lc	8:41.	pon	tu	mano	sobre	ella.	Vea	nota	en	Mc
5:23.
	9:18-26	Estos	milagros	benefician	a	una	mujer	y	a	una	niña.	Generalmente,

las	niñas	no	eran	muy	apreciadas	por	las	familias.	Entre	los	paganos,	 las	bebés
eran	 abandonadas	 más	 frecuentemente	 que	 sus	 hermanos	 después	 del
nacimiento.	Pero	Jesús	no	ve	así	a	las	mujeres	ni	a	las	niñas.	Vea	nota	en	Lc	8:2-
3.	 Ante	 sus	 ojos,	 todos	 han	 pecado	 de	 igual	manera,	 y	 todos	 son	 justificados
igualmente	por	su	gracia	(Ro	3:23-24).	•	Jesús,	Salvador	de	todos,	reconfórtame
tocando	mi	corazón	con	tu	poder	salvador.	Amén.
9:20	hemorragias.	Vea	nota	en	Mc	5:25.	tocó	el	borde	de	su	manto.	Vea	nota	en
Mt	14:36.
9:21	 Debido	 a	 su	 género	 y	 a	 su	 aflicción,	 la	 mujer	 probablemente	 tenía
vergüenza	de	hablarle	a	Jesús	directamente,	pero	en	su	fuero	interior	expresaba
gran	fe	en	su	poder	sanador.
9:22	 Ten	 ánimo,	 hija.	 Animación	 afectuosa.	 tu	 fe	 te	 ha	 salvado.	 Un	 énfasis
repetido	(8:2,	10;	9:2,	29).	Sólo	 los	discípulos	mostraron	“poca	fe”	 (8:26).	Vea
nota	en	6:30.
9:23	Incluso	las	familias	pobres	contrataban	dos	flautistas	y	una	plañidera	para
expresar	el	dolor	cuando	moría	un	ser	amado.	Vea	aquí.
9:24	dormida.	Vea	nota	en	Mc	5:39.	burlaron.	La	gente,	incluyendo	los	dolientes
profesionales,	ridiculizó	a	Jesús.
9:25	El	toque	sanador	de	Jesús	(8:3,	15;	9:21,	29)	tenía	poder	para	resucitar	a	los
muertos.
9:26	región.	Área	alrededor	del	Mar	de	Galilea.	Vea	mapa	aquí.
9:27	 dos	 ciegos.	 Ellos	 siguieron	 a	 Jesús	 después	 de	 que	 salió	 de	 la	 casa	 del
magistrado	(v	23).	Ten	misericordia.	Oración	común	de	ayuda	basada	en	el	Sal
51:1.	Vea	 aquí.	Hijo	 de	David.	 Vea	 nota	 en	 1:1.	 Título	muy	 conocido	 para	 el
Mesías	prometido.	Vea	aquí.
	9:27-31	Por	misericordia,	Jesús	responde	al	clamor	del	ciego	restaurando	su

vista.	Él	exhorta	a	los	fariseos	a	adquirir	la	misma	virtud	(9:13;	12:7).	En	el	AT,
Dios	se	describe	a	sí	mismo	como	“misericordioso	y	clemente”	(Ex	34:6)	y	su
hijo	 demuestra	 este	mismo	atributo	divino.	Somos	verdaderamente	bendecidos



por	 recibir	 la	 misericordia	 de	 Dios	 (5:7).	 •	 Padre	 celestial,	 que	 nosotros	 que
hemos	 recibido	misericordia	 también	mostremos	misericordia.	 Perdóname	 por
las	muchas	veces	que	no	he	mostrado	misericordia	a	otros.	Amén.
9:28	 casa.	 Posiblemente	 donde	 vivía	 Jesús	 (cf	 4:13).	 se	 le	 acercaron.	 Ellos
siguieron	 a	 Jesús	 hasta	 adentro	 de	 la	 casa.	 ¿Creen	 que	 puedo	 hacer	 esto?	 La
pregunta	de	Jesús	resalta	la	importancia	de	la	fe	(vea	nota	en	v	22).
9:29	Conforme	a	su	 fe.	 Jesús	dijo	palabras	 similares	al	 centurión	 (8:13)	 y	 a	 la
mujer	cananea	(15:28).
9:30	nadie	sepa.	 Jesús	 no	quería	 demasiada	publicidad,	 porque	muchos	 judíos
malinterpretaban	su	misión	mesiánica	(cf	16:20).	Vea	“Secreto”	aquí.
9:31	 divulgaron	 la	 fama.	 Con	 su	 vista	 restaurada,	 estos	 hombres	 ignoraron	 la
advertencia	del	Señor.	región.	Vea	nota	en	v	26.
9:32-34	Milagro	del	cual	 se	 informa	muy	brevemente,	para	pasar	a	explicar	el
conflicto	descrito	en	el	v	34.
9:32	endemoniado.	Vea	nota	en	8:16;	cf	8:28.	mudo.	No	podía	hablar.
	 9:32-34	 Cuando	 el	 hombre	 mudo	 habla,	 la	 gente	 reconoce	 que	 Jesús	 es

especial.	Pero	 los	 fariseos	 tienen	una	explicación	negativa	para	 su	poder	 sobre
los	 demonios.	 Hoy	 en	 día,	 la	 gente	 sigue	 dividida	 con	 respecto	 a	 Jesús.	 Sin
embargo,	el	evangelio	dice	claramente	que	él	es	el	Cristo	(16:16),	el	Salvador.	•
Espíritu	Santo,	 fortalece	mi	 fe	 en	 Jesús	 como	mi	Salvador	 y	Señor.	Libera	mi
lengua	para	que	pueda	dar	testimonio	de	su	misericordia.	Amén.
9:33	La	multitud	respondió	positivamente	a	lo	que	había	hecho	Jesús.
9:34	 fariseos.	 Cf	 3:7;	 vea	 nota	 en	 v	 11.	 Ellos	 respondieron	 negativamente
mientras	 su	 oposición	 hacia	 Jesús	 crecía	 (cf	 12:2,	 14,	 24).	 príncipe	 de	 los
demonios.	Beelzebú	(vea	nota	en	10:25).
9:35	Este	segundo	resumen	lleva	al	llamamiento	de	los	12	apóstoles	(10:1-4)	y
al	discurso	misionero	(10:5-42).	sanaba	 toda	enfermedad…	dolencia.	Vea	nota
en	4:23-24.
	 9:35-38	 Cuando	 Jesús	 viaja	 por	 Galilea,	 se	 vuelve	 más	 y	 más	 obvia	 la

necesidad	 de	 tener	 compañeros	 para	 predicar	 el	 evangelio.	 Él	 exhorta	 a	 sus
discípulos	a	orar	pidiendo	obreros,	y	envía	a	12	de	ellos	como	sus	embajadores
personales	 (cp	 10).	 El	 deseo	 de	 Jesús	 de	 salvar	 al	 pueblo	 judío	 y	 de	 hacer
“discípulos	a	 todas	 las	naciones”	(28:19)	no	ha	cambiado.	Todos	 los	cristianos
son	llamados	a	ser	testigos	de	la	compasión	incomparable	que	Jesús	les	muestra
por	medio	del	perdón,	 la	vida,	y	la	salvación	que	ofrece.	•	Buen	Pastor,	hazme
fiel,	y	bendice	todo	esfuerzo	que	hago	para	extender	tu	rebaño.	Amén.
9:36	 compasión.	 Lit	 “conmovido	 por	 lástima”;	 basado	 en	 un	 término	 que	 se



refiere	a	las	vísceras,	considerado	el	asiento	de	las	emociones.	desamparadas	y
dispersas,	como	ovejas	que	no	tienen	pastor.	La	gente	tenía	líderes	espirituales
como	los	fariseos,	quienes	acusaban	a	Jesús	de	ser	un	títere	de	Satanás	(v	34).
9:37-38	discípulos.	No	 sólo	 los	 doce	 (10:1),	 sino	 un	 grupo	más	 grande.	mies.
Habría	 varias	 cosechas	 durante	 el	 año.	 Vea	 calendario	 aquí.	 Jesús	 utilizó	 esta
metáfora	 de	 la	 agricultura	 para	 ilustrar	 a	 las	muchas	 personas	 que	necesitaban
escuchar	 el	 evangelio.	 pidan	 al	 Señor…	 que	 envíe	 segadores.	 Hoy	 en	 día,	 la
abundante	 mies	 continúa	 requiriendo	 de	 nuestras	 oraciones	 por	 los	 obreros.
También	requiere	que	nosotros	mismos	demos	testimonio.

Mateo	10
10:1	 doce	 discípulos.	 Vea	 notas	 en	 5:1;	 Lc	 22:30;	 vea	 también	 aquí.	 Jesús
concedió	 a	 sus	 discípulos	 el	 tipo	 de	 poder	 que	 él	 había	 demostrado
abundantemente	(7:29;	9:6,	8;	Mc	1:21-28).	La	autoridad	espiritual	que	Jesús	les
concede	 anticipa	 su	 papel	 y	 llamado	 como	 líderes	 de	 la	 iglesia	 primitiva.	Vea
notas	en	Jn	20:22,	23;	Hch	1:25;	6:3;	15:2.
	10:1-4	Jesús	elige	representantes	para	que	extiendan	su	reino	misericordioso.

Ellos	son	llamados	individualmente	y	se	les	da	autoridad	divina,	demostrando	el
interés	personal	de	Jesús	por	cada	discípulo.	La	compasiva	autoridad	de	perdón
es	dada	a	cada	uno	de	los	seguidores	de	Cristo.	Somos	enviados	con	el	mensaje
del	 amor	 de	Dios	 a	 un	mundo	 de	 pecadores.	Mediante	 el	Bautismo,	Dios	 nos
llamó	por	 nombre	 y	 nos	 hizo	 sus	 hijos	 amados.	 •	Gracias,	 Jesús,	 por	 hacerme
uno	de	tus	seguidores.	Ayúdame	a	llevar	a	cabo	tu	misión	como	tu	representante.
Amén.
10:2-4	Los	apóstoles	son	enumerados	en	parejas;	Jesús	los	envió	“de	dos	en	dos”
(Mc	6:7).
10:2	apóstoles.	Vea	aquí.	Única	vez	que	Mt	usa	este	 término.	Simón…	Andrés.
Hermanos,	y	antes	pescadores.	Los	más	importantes	entre	los	doce.	Pedro.	Vea
nota	 en	Mc	 3:16.	Andrés.	 No	 se	 vuelve	 a	 mencionar	 en	 Mt.	 Jacobo…	 Juan.
También	antes	pescadores.	Pedro,	Jacobo,	y	Juan	formaban	el	círculo	cercano	de
Jesús	(17:1;	26:37).
10:3	Felipe.	Discípulo	de	Betsaida,	que	hablaba	griego	(Jn	1:43-44;	12:20-21),
que	 encontró	 a	Natanael	 (Jn	 1:45).	Bartolomé.	 Tal	 vez	Natanael	 (Jn	 1:45-51).
Tomás.	Prominente	en	 Jn	 (Jn	11:16;	14:5;	20:26-29).	Mateo.	 Antes	 recaudador
de	impuestos.	Jacobo	hijo	de	Alfeo.	A	quien	se	hace	referencia	como	“Santiago
el	 menor”	 (Mc	 15:40)	 para	 distinguirlo	 del	 hermano	 de	 Juan.	 Tadeo.



Probablemente	 la	 persona	 que	 Lucas	 llamó	 “Judas,	 hermano	 de	 Jacobo”	 (Lc
6:16;	Ac	1:13).
10:4	 Simón	 el	 cananista.	 Aram	 qane’an,	 “el	 entusiasta”;	 nombre	 dado	 a	 los
grupos	nacionalistas	 judíos	que	 se	oponían	 al	 gobierno	 romano	 (vea	 “zelotes”,
aquí).	Judas	Iscariote.	Vea	nota	en	Lc	22:3.
10:5	envió…	instrucciones.	El	segundo	discurso	de	Jesús	(vv	5-42)	trata	sobre	la
misión	venidera	de	sus	discípulos.	Esta	instrucción	los	prepararía	para	servir	a	la
iglesia	 en	 el	 futuro.	No	 vayan	 por	 camino	 de	 paganos.	 Los	 discípulos	 debían
concentrar	sus	esfuerzos	inmediatos	sobre	el	pueblo	judío	que	vivía	en	Galilea.
Sólo	más	tarde	Jesús	les	daría	la	orden	de	ir	a	todas	las	naciones	(v	18;	28:19).
samaritanos.	Vea	aquí.
	10:5-15	Jesús	envía	a	los	12	apóstoles	y	les	advierte	que	no	todo	el	mundo	los

recibirá	con	hospitalidad	ni	escuchará	su	mensaje.	Nosotros,	que	somos	testigos
de	 Cristo,	 tenemos	 la	 misma	 experiencia.	 El	 evangelio	 es	 insensatez	 para
muchos,	“pero	para	los	llamados,	tanto	judíos	como	griegos,	Cristo	es	poder	de
Dios,	y	sabiduría	de	Dios”	(1	Co	1:24).	•	Señor	Jesús,	fortalece	mi	determinación
de	servir	como	tu	embajador	de	paz,	incluso	cuando	encuentre	oposición.	Amén.
10:6	perdidas.	 Jesús	 había	 observado	 la	miseria	 espiritual	 de	 la	 casa	 de	 Israel
durante	su	propio	viaje	a	través	de	Galilea.	Él	reconoció	cuán	necesario	era	que
los	 obreros	 proclamaran	 “el	 evangelio	 del	 reino”	 (9:35-38).	 ovejas.	 Jesús
entrenaría	 a	 los	 apóstoles	 como	 pastores,	 de	 lo	 cual	 vendría	 el	 oficio/título	 de
“pastor”	(cf	Jn	21:15-16;	Ef	4:11;	1	P	2:25;	5:1).
10:7	El	mensaje	de	 los	discípulos	 sería	 idéntico	al	de	 Jesús	y	 Juan	el	Bautista
(Mc	1:14-15).
10:8	 Sanen	 enfermos…	 expulsen	 demonios.	 Cf	 v	 1.	 Jesús	 enumera	 cuatro
maneras	 en	 que	 los	 discípulos	 deben	 usar	 su	 autoridad.	 Estos	 milagros	 eran
señales	de	la	cercanía	del	reino	de	Dios.	limpien.	Vea	“pureza	e	impureza”	aquí.
recibieron…	 gratuitamente.	 El	 poder	 sanador	 no	 era	 para	 ganancia	 financiera
personal.
10:9-10	 Los	 discípulos	 debían	 viajar	 ligeros,	 sin	 cargar	 exceso	 de	 equipaje	 ni
provisiones.	el	obrero	es	digno	de	su	alimento.	Jesús	aprobaba	la	regla	de	sentido
común	de	que	aquellos	que	se	benefician	del	 trabajo	de	otro	están	obligados	a
dar	algo	a	cambio.
10:11	digno.	 Una	 persona	 receptiva	 al	 evangelio	 y	 que	 estuviera	 dispuesta	 a
proveer	comida.	Lucas	designa	a	estas	personas	como	“gente	de	paz”	(Lc	10:6).
Vea	nota	en	v	13.quédense	allí.	Vea	nota	en	Lc	9:4.
10:12	 saluden.	 Lucas	 da	 las	 palabras	 para	 ese	 saludo:	 “Paz	 a	 esta	 casa”	 (Lc



10:5).
10:13	la	paz	que	ustedes	le	deseen.	La	paz	que	los	discípulos	deseaban	a	la	gente
era	 la	paz	que	se	encuentra	en	Cristo.	Vea	aquí.	no	es	digna…	se	volverá.	Los
discípulos	 no	 podían	 saber	 con	 certeza	 qué	 personas	 eran	 dignas.	 Si	 hubieran
deseado	 la	 paz	 de	 Cristo	 a	 una	 persona	 indigna,	 la	 bendición	 no	 habría	 sido
efectiva.	Más	 adelante	 en	 este	 sermón,	 Jesús	describió	 a	personas	que	no	 eran
dignas	de	él	(vv	37-38).	También	habló	de	invitados	a	un	banquete,	que	no	eran
dignos	(22:8).
10:14	sacúdanse	el	polvo.	Vea	nota	en	Lc	9:5.
10:15	día	del	 juicio.	El	 juicio	 catastrófico	 impuesto	 sobre	Sodoma	y	Gomorra
(Gn	19:24)	no	era	nada	comparado	con	el	castigo	eterno	del	fin	de	los	tiempos
para	aquellos	que	rechazan	el	evangelio	de	Cristo.	Vea	“día	del	Señor”	aquí.
10:16	 lobos.	 Jesús	envió	a	 sus	discípulos	a	un	entorno	difícil.	prudentes	 como
serpientes.	Perspicaces	cuando	se	enfrentan	al	peligro.	sencillos	como	palomas.
Sin	engaño.
	10:16-25	Jesús	advierte	a	sus	discípulos	que	serán	perseguidos	cuando	lleven

a	cabo	su	misión	de	ser	sus	testigos.	Esta	oposición	al	evangelio	es	evidencia	de
que	el	pecado	tiene	agarrado	el	corazón	humano.	Cuando	sufrimos	malos	tratos	a
causa	de	nuestra	lealtad	a	Jesús,	él	nos	asegura	que	el	Espíritu	Santo	nos	ayudará
a	 decir	 las	 palabras	 correctas.	 Él	 usará	 nuestro	 testimonio	 del	 evangelio	 para
suavizar	 los	 corazones	 duros	 de	 los	 incrédulos.	 •	 Espíritu	 Santo,	 ayúdame	 a
permanecer	firme	hasta	el	final	y	a	dar	testimonio	de	Cristo	fielmente,	en	palabra
y	en	obra.	Amén.
10:17	Cuídense	de	la	gente.	Los	discípulos	enfrentarían	a	gente	hostil	y	que	los
traicionaría.	 los	 azotarán	 en	 las	 sinagogas.	 El	 azote	 era	 una	 forma	 de	 castigo
judía,	que	sufrió	Pablo	cinco	veces	(2Co	11:24).
10:18	La	capacitación	prepararía	a	los	apóstoles	para	la	futura	misión	por	todo	el
mundo.	Vea	nota	en	v	5.
10:19	A	 los	 discípulos	 no	 se	 les	 dejaría	 sin	 saber	 qué	 decir.	No	 era	 necesario
planear	ninguna	defensa	de	antemano,	porque	se	les	daría	asistencia	divina.
10:20	el	Espíritu	de	su	Padre	hablará	por	ustedes.	El	hijo	de	Dios	habla	de	un
tiempo	después	de	Pentecostés,	en	que	sus	discípulos	estarían	llenos	del	Espíritu
Santo,	quien	daría	testimonio	mediante	ellos	(cf	Hch	1:8;	2:32).
10:21-22	 Jesús	 sabía	 que	 sus	 discípulos	 podían	 estar	 tentados	 a	 abandonar	 su
misión	y	su	fe	cuando	incluso	los	miembros	de	sus	familias	se	volvieran	contra
ellos	a	causa	de	 su	 lealtad	hacia	él	 (vea	nota	en	Mc	13:12).	 Jesús	animó	a	 los
discípulos	 a	 permanecer	 firmes,	 siempre	 teniendo	 en	 mente	 el	 propósito	 más



alto:	la	salvación.
10:23	Jesús	les	dijo	a	sus	discípulos	que	si	 la	persecución	se	volvía	demasiado
severa	en	una	ciudad,	se	fueran	a	la	siguiente.	A	veces,	el	mismo	Jesús	se	retiró
para	escapar	del	peligro	(4:12).	Hijo	del	Hombre.	Probablemente	se	refiere	a	 la
venida	de	Jesús	en	juicio	sobre	Jerusalén,	la	cual	fue	capturada	y	destruida	por
los	romanos	en	el	año	70	dC	(24:2).
10:24	Maestros	y	discípulos,	siervos	y	amos	sufren	lo	mismo.
10:25	Beelzebú.	Vea	 nota	 en	 2	R	1:2.	 Jesús,	 el	 verdadero	 señor	 de	 la	 casa	 de
Dios,	 fue	 tildado	 de	 demoníaco.	 Los	 discípulos	 de	 Jesús	 serán	 igualmente
calumniados.
10:26	no	 los	 teman.	Ya	 que	 fue	 Jesús	 quien	 envió	 a	 sus	 discípulos	 al	mundo,
ellos	 podían	 contar	 con	 su	 protección.	 manifestado…	 saberse.	 Cuando	 los
discípulos	 llevaban	 a	 cabo	 su	 misión,	 tenían	 que	 estar	 convencidos	 de	 que
finalmente	la	verdad	del	evangelio	saldría	a	la	luz.
	 10:26-33	 Los	 enemigos	 del	 evangelio	 pueden	 perseguir	 a	 los	 creyentes

solamente	dentro	de	los	límites	establecidos	por	nuestro	Padre	celestial.	Gracias
a	que	él	está	a	cargo	de	nuestras	vidas,	no	debemos	 tener	miedo	de	 los	que	se
oponen	a	nosotros	debido	a	que	confesamos	a	Cristo.	En	el	juicio	final,	nuestro
Señor	 reconocerá	 el	 servicio	 fiel	 y	 nos	 reconocerá	 como	 sus	 seguidores.
Tenemos	 confianza	 en	 su	 amor,	 no	 por	 lo	 que	 hayamos	 hecho,	 sino	 porque	 él
murió	y	resucitó	para	redimirnos	del	pecado,	la	muerte,	y	el	poder	del	diablo.	•
Padre	celestial,	mediante	la	Palabra	y	la	Santa	Comunión,	dame	seguridad	de	tu
cuidado	amoroso	y	quita	el	miedo	de	mi	corazón.	Amén.
10:27	Con	 frecuencia,	 Jesús	 les	dijo	a	 sus	discípulos	que	se	quedaran	callados
con	 respecto	 a	 quién	 era	 él	 (12:16;	 16:20;	 17:9).	 Vea	 “Secreto”	 aquí.	 Sin
embargo,	vendría	el	tiempo	en	que	quiso	que	proclamaran	el	evangelio	abierta	y
valientemente.	azoteas.	Vea	nota	en	Jos	2:6.
10:28	 teman.	Vea	 aquí.	 los.	 Perseguidores	mundanos.	 aquel.	 Dios.	 Lo	 que	 los
mortales	le	pueden	hacer	a	un	creyente	no	es	nada	comparado	con	lo	que	Dios
puede	 hacer.	 Sólo	 él	 puede	 castigar	 a	 una	 persona,	 en	 cuerpo	 y	 alma,	 en	 el
infierno.	El	comienzo	de	la	sabiduría	no	es	el	temor	a	los	humanos,	sino	el	temor
del	Señor	(Pr	9:10).
10:29	 ¿…	 no	 se	 venden	 dos	 pajarillos	 por	 unas	 monedas?	 Los	 más	 pobres
compraban	 pajarillos	 para	 comer,	 pagando	 c	 1/16	 del	 salario	 de	 un	 día.	 Esto
ilustra	que	la	gente	común	comía	muy	poca	carne.	Vea	aquí.	sin	que	el	Padre	de
ustedes	 lo	permita.	Ningún	pajarillo,	aparentemente	 tan	carente	de	valor,	caerá
de	su	nido	ni	sufrirá	daño	en	vuelo,	sin	el	conocimiento	ni	la	voluntad	de	Dios.



“Dios	ya	de	antemano	ve	y	sabe	lo	que	es	o	lo	que	será”	(FC	DS	XI).
10:30	Nuestro	Padre	ha	hecho	lo	que	ninguna	persona	querría	hacer:	contar	cada
cabello	de	nuestras	cabezas.	Él	nos	conoce	hasta	el	más	mínimo	detalle.
10:31	no	 teman.	Por	 tercera	vez,	 Jesús	 les	dice	a	sus	discípulos	que	no	 tengan
miedo	(vv	26,	28).	valen	más.	Los	discípulos	valían	mucho	más	que	una	pequeña
ave.	 No	 tenían	 nada	 que	 temer,	 porque	 Dios	 bendice	 toda	 la	 creación	 y	 la
gobierna.
10:32	 Jesús	 les	prometió	a	 sus	discípulos	que	si	 lo	confesaban	sin	 temor	en	 la
tierra,	 él	 también	 los	 confesaría	 ante	 su	Padre	 celestial	 en	 el	 juicio	 final	 y	 los
aceptaría	en	la	vida	eterna.
10:33	Aquellos	que,	por	temor	o	duda,	nieguen	a	Jesús,	serán	negados	por	él	en
el	día	del	juicio.	Negar	a	Jesús	es	rechazar	al	que	nos	lleva	al	Padre	(Jn	14:6;	Ef
2:18).
10:34	no…	paz,	 sino	espada.	 Posiblemente	 sorprendió	 a	 los	 discípulos	 porque
antes	Jesús	les	había	dicho	que	la	casa	“recibirá	la	paz	que	ustedes	le	deseen”	(v
13).	 Jesús	 quería	 que	 ellos	 se	 dieran	 cuenta	 de	 que	 su	 venida	 era	 como	 una
espada	 que	 divide	 familias:	 algunos	 estaban	 con	 él,	 algunos	 estaban	 contra	 él.
Vea	nota	en	Hch	14:22.	Esta	misma	división	será	evidente	en	el	juicio	final.
	10:34-39	La	naturaleza	radical	de	seguir	a	Jesús	puede	dar	como	resultado	el

conflicto	 y	 las	 divisiones	 en	 las	 familias.	 Jesús	 quiere	 que	 sus	 discípulos	 se
esfuercen	 por	 alcanzar	 la	 vida	 eterna,	 incluso	 si	 esto	 significa	 sacrificar	 los
beneficios	terrenales.	Con	toda	honestidad,	debemos	confesar	que	a	menudo	no
ponemos	 a	 Jesús	 primero	 en	 nuestras	 vidas,	 que	 no	 tomamos	 su	 cruz,	 ni	 lo
seguimos.	Lo	que	nosotros	no	hacemos,	Jesús	lo	hizo	por	nosotros.	Él	tomó	su
cruz	y	pagó	la	pena	por	los	pecados	del	mundo.	En	él,	 tenemos	paz.	•	Gracias,
Jesús,	por	cargar	mi	cruz	en	el	Calvario	y	por	hacerme	tu	prioridad.	Amén.
10:36	enemigos	del	hombre…	los	de	su	casa.	Cf	v	21.	Jesús	se	distanció	de	su
propia	familia,	algunos	de	cuyos	miembros	no	creían	en	él	(12:46-50;	Mc	3:21;
Jn	7:5).
10:37	ama…	más	que	a	mí.	Más	importante	que	amar	a	los	padres	y	a	los	otros
miembros	de	 la	familia	es	 la	 lealtad	a	Cristo.	no	es	digno	de	mí.	Cf	vv	11,	13.
Valorar	a	la	familia	más	que	a	Jesús	significa	que	no	se	es	adecuado	para	ser	un
discípulo.	 Bern:	 “Aunque	 es	 impío	 despreciar	 a	 una	 madre,	 despreciarla	 por
amor	a	Cristo	es	muy	piadoso”	(SLSB,	p	212).
10:38	toma	su	cruz	y	me	sigue.	La	cruz	representaba	la	muerte;	era	común	para
los	 romanos	 crucificar	 a	 los	 criminales.	 Jesús	 esperaba	 que	 sus	 seguidores
estuvieran	 dispuestos	 a	 morir,	 si	 era	 necesario,	 en	 vez	 de	 abandonar	 su



compromiso	con	él.
10:39	Contrasta	la	vida	terrenal	y	la	eterna.	Aferrarse	a	la	vida	terrenal	hace	que
se	pierda	el	derecho	a	la	vida	eterna,	pero	el	hecho	de	perder	la	propia	vida	por
amor	a	Cristo	hace	que	se	gane	la	vida	verdadera.
10:40	Los	discípulos	eran	mensajeros	autorizados	de	Jesús.	Recibirlos	a	ellos	era
lo	mismo	que	recibir	a	Cristo	y	al	Padre	que	lo	envió	(cf	v	14).
	 10:40-42	 Jesús	 habla	 mucho	 sobre	 las	 dificultades	 que	 encontrarán	 los

discípulos	 cuando	 llevan	 a	 cabo	 su	 misión.	 Pero	 concluye	 su	 sermón
prometiendo	una	recompensa	a	los	que	apoyen	el	mensaje	del	evangelio	y	a	los
hermanos	 discípulos.	 Sin	 embargo,	 ninguna	 recompensa	 puede	 igualar	 las
bendiciones	de	gracia	dadas	a	los	que	se	arrepientan	de	sus	pecados	y	crean	en
Jesús	como	su	Salvador	(Ef	2:8-10).	Él	da	paz	con	Dios,	paciencia	en	tiempos	de
tribulación,	confianza	para	orar	y,	finalmente,	vida	eterna.	•	Amoroso	Salvador,
no	 merezco	 ninguna	 recompensa	 por	 mis	 palabras	 ni	 por	 mis	 acciones.	 Sin
embargo,	tú	prometes	ricas	bendiciones	a	los	que	reciben	el	evangelio.	Gracias.
Amén.
10:41	No	 solamente	 los	 apóstoles,	 sino	 también	otros,	 sirvieron	 como	 testigos
del	evangelio.	recibe	a	un	profeta…	un	 justo.	Vea	“justicia”	aquí.	 recompensa.
Vea	nota	en	5:12.
10:42	 pequeñitos.	 Jesús	 probablemente	 estaba	 señalando	 a	 los	 niños,	 pero
también	puede	haber	estado	refiriéndose	a	aquellos	que	creen	en	él	con	una	 fe
simple,	 como	 la	 de	 un	 niño	 (cf	 18:1-14).	 vaso	 de	 agua	 fría…	 recompensa.
Cualquiera	que	hace	un	acto	de	amor,	incluso	pequeño,	será	recompensado.

Mateo	11
11:1	 Después	 de	 que	 Jesús	 terminó	 de	 dar	 instrucciones	 misioneras	 a	 sus
discípulos	 (cp	 10),	 reanudó	 sus	 viajes	 por	 las	 ciudades	 y	 pueblos	 de	 Galilea
(9:35).
	11:1-19	 La	 gente	 comúnmente	 sufre	 decepciones	 debido	 a	 las	 expectativas

falsas	o	no	cumplidas.	Esperamos	que	Dios	actúe	de	cierta	manera,	pero	él	no	lo
hace.	 Entonces	 nos	 preguntamos	 por	 qué.	 Para	 protegerse	 de	 las	 falsas
expectativas,	 enfóquese	 en	 Jesús	 y	 en	 lo	 que	 él	 ha	 dicho	 y	 hecho.	 Él	 es	 el
cumplimiento	de	todas	nuestras	esperanzas.	“Porque	todas	las	promesas	de	Dios
en	 él	 son	 ‘Sí’”	 (2	 Co	 1:20).	 •	 Señor	 Jesús,	 cuando	 lucho	 contra	 dudas	 y
esperanzas	no	cumplidas,	 recuérdame	 tus	palabras	y	obras	que	me	aseguran	 tu



amor	salvador.	Amén.
11:2	 Juan,	 que	 estaba	 en	 la	 cárcel,	 se	 enteró.	 Juan	 el	 Bautista	 había	 sido
encarcelado	por	el	rey	Herodes	Antipas	hacía	aproximadamente	un	año.	envió	a
dos	de	sus	discípulos.	Juan	quería	verificar	los	informes	que	había	recibido	sobre
Jesús.
11:3	Juan	el	Bautista	había	usado	imágenes	de	juicio	para	describir	el	ministerio
del	que	venía	(3:10-12).	Jesús	parecía	no	estar	a	la	altura	de	las	expectativas	de
Juan	sobre	“el	que	habría	de	venir”,	un	título	para	el	Mesías.
11:5	Jesús	señaló	sus	obras	poderosas	de	sanidad	(cps	8—9)	y	su	proclamación
de	 las	 buenas	 nuevas	 a	 los	 pobres	 como	 el	 cumplimiento	 de	 las	 profecías
mesiánicas	de	Isaías	(cf	Is	26:19;	29:18;	35:5-6;	42:18;	61:1-2).	Estas	palabras	y
hechos	corroboraban	que	él	era	el	Cristo	prometido.
11:6	 Bienaventurado.	 La	 bienaventuranza	 de	 Jesús	 (cf	 5:3-12)	 prometía
tranquilidad	 espiritual	 a	 Juan	 y	 a	 todo	 el	 que	 no	 fuera	 rechazado	 por	 él.	 no
tropieza	por	causa	de	mí.	Bern:	“El	Señor	dio	a	entender	que	él	estaba	cerca	a	la
muerte,	y	por	la	clase	de	muerte,	podía	ser	una	piedra	de	tropiezo	para	los	judíos
y	una	insensatez	para	los	griegos”	(SLSB,	p	174).
11:7-9	¿Qué	fueron	ustedes…	a	ver…?	Jesús	había	establecido	quién	era.	Ahora
les	hace	 la	misma	pregunta	 retórica	 tres	veces	para	explicar	 la	misión	de	Juan.
Cada	una	se	acerca	más	al	propósito	descrito	en	Mal	3:1	(cf	Mt	11:10).
11:7	¿…sacudida…?	Vea	nota	en	Lc	7:24.
11:8	¿…ropa	 elegante?	 El	 atuendo	 ascético	 de	 pelo	 de	 camello	 y	 cinturón	 de
cuero	 de	 Juan	 difícilmente	 era	 el	 vestido	 de	 seda	 y	 satín	 de	 los	 cortesanos
aristócratas	(3:4).	Vea	nota	en	Mc	1:6.	palacios.	Vea	nota	en	Lc	7:25.
11:9	 Juan	 sobrepasó	 a	 todos	 los	 otros	 profetas	 porque	 él	 era	 el	 mensajero
escogido	 de	 Dios,	 específicamente	 identificado	 así	 en	 el	 AT,	 para	 preparar	 el
camino	 para	 el	 Mesías	 (v	 10).	 Él	 desempeñó	 un	 papel	 único	 en	 el	 plan	 de
salvación	de	Dios.
11:10	mi	mensajero.	Vea	nota	en	Lc	7:27.
11:11	Vea	nota	en	Lc	7:28.
11:12	reino	de	los	cielos	sufre	violencia.	Juan	experimentó	la	violencia;	Jesús	y
sus	 discípulos	 esperaban	 una	 violenta	 oposición	 cuando	 llevaban	 a	 cabo	 su
misión	(cp	10).	los	violentos	lo	arrebatan.	Vea	nota	en	Lc	16:16.
11:13	 La	 era	 del	 AT,	 con	 sus	 escritos	 que	 predijeron	 la	 venida	 tanto	 de	 Juan
como	de	Jesús,	había	llegado	a	su	final.
11:14	Malaquías	había	predicho	que	un	profeta	como	Elías	vendría	“antes	que
llegue	 el	 día	 grande	 y	 terrible	 del	 Señor”	 (Mal	 4:5).	 Juan	 el	 Bautista	 era	 ese



profeta.
11:15	 No	 era	 suficiente	 escuchar	 superficialmente	 lo	 que	 Jesús	 dijo	 sobre	 sí
mismo	y	 sobre	 Juan.	Escuchar	verdaderamente	 incluía	 el	 llamado	a	 la	 fe,	 algo
que	le	hizo	falta	a	los	contemporáneos	de	Jesús	(vv	16-24).
11:16	Con	frecuencia	Jesús	era	crítico	de	la	gente	de	su	época	(12:38,	41-42,	45;
16:4;	17:17).	Como	niños	que	no	querían	juegos	alegres	ni	tristes,	ellos	estaban
insatisfechos	tanto	con	Juan	como	con	Jesús.
11:17	Su	propio	pueblo	no	escuchaba.	Cf	Lc	11:32;	vea	nota	en	Lc	7:32.
11:18	Vea	nota	en	Lc	7:33.
11:19	glotón	 y	 borracho…	 amigo	 de…	 pecadores.	 Vea	 nota	 en	 Lc	 7:34.	 a	 la
sabiduría	la	reivindican	sus	hijos.	Lo	que	hace	una	persona	demuestra	sabiduría.
Gracias	a	lo	que	hizo	Jesús	(v	2),	las	personas	fueron	justificadas	al	creer	que	él
era	el	Mesías.	Vea	aquí.
11:20	 reprender	 a	 las	 ciudades.	 Tanto	 Juan	 como	 Jesús	 exhortaron	 a	 su
audiencia	 a	 arrepentirse	 (3:2;	 4:17).	 Jesús	 expresó	 indignación	 contra	 las
ciudades;	aunque	la	multitud	se	reunió	para	escucharlo,	permaneció	indiferente	a
su	 proclamación.	 Estas	 ciudades	 se	 negaron	 a	 responder	 positivamente	 a	 la
presencia	y	al	mensaje	mesiánico	de	Jesús.
	 11:20-24	 Jesús	 está	 profundamente	 apenado	 porque	 algunos	 que	 habían

tenido	 la	 gran	 oportunidad	 de	 escuchar	 el	 evangelio	 tercamente	 se	 niegan	 a
arrepentirse	y	creer.	Su	advertencia	a	 las	ciudades	galileas	 también	 la	debemos
tomar	 en	 serio	 nosotros.	Muchos	 de	 nosotros	 hemos	 sido	 bendecidos	 al	 beber
frecuentemente	del	 agua	de	 la	 vida.	Debemos	 responder	de	 forma	entusiasta	 y
sincera.	 Día	 a	 día,	 Jesús	 pacientemente	 nos	 invita	 a	 arrepentirnos	 de	 nuestros
pecados	y	a	escuchar	su	palabra	de	perdón.	•	Vuelve	mi	corazón	diariamente,	oh
Espíritu	Santo,	a	confesar	mis	pecados	y	a	recibir	el	perdón	completo	y	gratuito
ganado	por	Jesús.	Amén.
11:21-22	Vea	nota	en	Lc	10:13-14.
11:23	Cafarnaún.	Vea	nota	en	4:13.	 te	elevas…	caerás	abatida.	Los	habitantes
de	Cafarnaún	pueden	haber	sentido	orgullo	porque	Jesús	la	había	adoptado	como
su	ciudad	natal.	Pero	el	no	prestar	atención	a	su	mensaje	 los	 sumergiría	en	 las
profundidades	del	Hades,	un	término	que	aquí	designa	al	infierno.	Sodoma.	Una
de	las	ciudades	destruidas	por	azufre	y	fuego	(Gn	19:24);	proverbial	de	maldad.
Vea	mapa	aquí.
11:24	más	tolerable.	Vea	nota	en	Lc	10:11-12.
11:25	Jesús	agradeció	a	su	Padre	por	revelar	la	verdad	del	evangelio	a	los	niños
pequeños	en	vez	de	hacer	que	el	conocimiento	de	la	salvación	dependiera	de	la



sabiduría	humana.	Jesús	se	refirió	a	sus	seguidores	como	“pequeñitos”	(10:42)	y
señaló	a	los	niños	como	los	más	grandes	en	el	reino	de	los	cielos	(18:1-4).	Los
que	se	consideran	sabios	según	los	parámetros	terrenales	ven	como	disparate	la
palabra	de	 la	cruz	 (cf	 Is	29:14).	Bern:	“Los	que	 son	guiados	por	este	Espíritu,
son	hijos,	y	no	pueden	ser	escondidos	del	consejo	de	su	Padre”	(SLSB,	p	150).
	 11:25-30	 Lo	 que	 está	 escondido	 de	 los	 sabios	 y	 los	 entendidos	 es	 el

misericordioso	 plan	 de	 salvación	 de	 Dios,	 el	 mensaje	 que	 proclamaron	 tanto
Jesús	 como	 Juan	 el	 Bautista.	 Los	 contemporáneos	 de	 Jesús	 en	 general	 lo
rechazaban,	 prefiriendo	 vivir	 bajo	 el	 pesado	 yugo	de	 la	 ley	 como	 camino	 a	 la
salvación.	 Jesús	 nos	 invita	 a	 recibir	 el	 yugo	 del	 evangelio,	 que	 garantiza
verdadero	descanso.	•	Queridísimo	Jesús,	te	alabo	porque	cuando	estoy	unido	a
ti,	ninguna	carga	es	demasiado	pesada.	Amén.
11:26	 te	agradó.	Dios	da	gracia	a	 los	humildes	pero	se	opone	a	 los	orgullosos
(Stg	4:6).	Cf	Lc	1:52.
11:27	Vea	nota	en	Lc	10:22.	“La	majestad	de	la	naturaleza	divina	es	comunicada
a	la	naturaleza	humana”	(CT	I).
11:28	 descansar.	 La	 paz	 de	 Dios,	 que	 sobrepasa	 todo	 entendimiento,	 y	 que
guarda	nuestros	corazones	y	pensamientos	en	Cristo	Jesús	(Flp	4:7).	“Aquí	hay
dos	partes.	La	‘labor’	y	la	carga	significan	la	contrición,	la	ansiedad,	y	el	terror
del	 pecado	 y	 de	 la	 muerte.	 ‘Venir	 a’	 Cristo	 es	 creer	 que	 los	 pecados	 son
perdonados	 por	 el	 amor	 de	 Cristo.	 Cuando	 creemos,	 nuestros	 corazones	 son
llevados	a	la	vida	por	el	Espíritu	Santo	mediante	la	palabra	de	Cristo.	Aquí,	por
lo	tanto,	están	estas	dos	partes	principales:	la	contrición	y	la	fe”	(Apl	XIIA).
11:29	yugo.	Travesaño	de	madera	atado	sobre	los	cuellos	de	dos	animales.	Los
maestros	judíos	hablaban	del	“yugo	de	la	ley”	como	gloriosa	obediencia	a	Dios,
la	cual	liberaba	de	las	obligaciones	hacia	el	mundo	y	daba	descanso	(cf	Si	24:23;
51:26).	 Jesús	 describió	 este	 yugo	 como	 pesado	 (Mt	 23:4)	 y	 ofreció	 su
alternativa:	enyuntarse	con	él	al	evangelio.	Alguien	que	esté	enyuntado	a	Jesús
encontrará	 descanso.	 Vea	 nota	 en	 12:7.	 Lut:	 “El	 yugo	 que	 Cristo	 pone	 sobre
nosotros	 es	 fácil	 y	 su	 carga	 liviana	 (Mat	 11:30).	 Cuando	 el	 pecado	 ha	 sido
perdonado	y	la	conciencia	ha	sido	liberada	de	la	carga	y	del	aguijón	del	pecado,
un	cristiano	puede	soportarlo	todo	fácilmente.	Debido	a	que	todo	en	su	interior
es	dulce	y	placentero,	con	gusto	lo	hace	y	lo	sufre	todo”	(AE	26:133).
11:30	Jesús	ha	llevado	todos	nuestros	pecados	y	penas	a	la	cruz.	Su	presencia	y
perdón	alivianan	toda	carga.	Bern:	“Los	testimonios	de	la	verdad	me	consuelan,
los	 cuales	 maravillosamente	 levantan	 a	 aquellos	 a	 quienes	 hacen	 humildes,
instruyen	mientras	humillan.	De	este	modo,	esta	misma	mano	que	me	derriba	me



levanta	 otra	 vez	 y	 me	 hace	 cantar	 con	 gozo…	 Esta	 maravilla	 la	 produce	 la
palabra	de	Dios,	viva	y	eficaz”	(SLSB,	p	62).

Mateo	12
	12:1-8	 El	 propósito	 de	Dios	 con	 la	 ley	 del	 día	 de	 reposo	 era	 dar	 descanso

físico	a	su	pueblo.	Pero,	 los	que	en	el	 tiempo	de	Jesús	trataban	de	seguir	todas
las	reglas	del	día	de	reposo	impuestas	por	los	fariseos	encontraron	que	la	ley	se
había	vuelto	una	carga	pesada,	un	yugo	en	sus	cuellos.	Mantenemos	santo	el	día
de	 reposo	 cuando	 “no	 despreciamos	 la	 predicación	 y	 su	 Palabra,	 sino	 que	 la
tenemos	 por	 sagrada	 y	 la	 escuchamos	 y	 la	 aprendemos	 con	 agrado”	 (CMe,
Tercer	 mandamiento).	 Jesús	 nos	 ofrece	 verdadero	 descanso:	 el	 yugo	 de	 su
evangelio	(11:29-30).	•	Amoroso	Salvador,	evita	que	ponga	objeciones	por	cosas
triviales	y	que	desatienda	tu	Palabra.	Amén.
12:2	Los	fariseos	reanudaron	su	actitud	de	encontrar	fallas	(9:11,	34).	La	ley	de
Moisés	prohibía	todas	las	formas	de	trabajo	en	el	día	de	reposo	(Ex	31:13-15),
incluyendo	 la	 cosecha	 de	 granos	 (Ex	 34:21;	Dt	 5:14),	 de	 lo	 cual	 los	 fariseos
acusaron	a	los	discípulos.
12:3-4	 lo	 que	 hizo	 David.	 Jesús	 les	 dio	 a	 los	 fariseos	 un	 ejemplo	 bíblico
conocido	 con	 el	 fin	 de	 reivindicar	 una	 autoridad	 tan	 grande	 como	 el	 rey	más
grande	 de	 Israel.	 (Vea	 nota	 en	 Lc	 1:32-33.)	 David	 le	 pidió	 cinco	 panes	 al
sacerdote	en	el	tabernáculo	de	Nob,	un	pueblo	al	oriente	de	Jerusalén.	panes	de
la	proposición…	solamente	a	los	sacerdotes.	El	día	de	reposo,	se	ponían	ante	el
Señor	 doce	 panes	 sagrados	 como	 ofrenda	 de	 gratitud	 y	 debían	 ser	 comidos
solamente	 por	 los	 sacerdotes.	 Sin	 embargo,	 este	 “pan	 santo”	 era	 lo	 único
disponible	para	David	y	sus	hombres,	y	por	eso	 lo	comieron.	Jesús,	el	Hijo	de
David,	 igualmente	 admitió	 que	 era	 más	 importante	 en	 esta	 ocasión	 que	 sus
seguidores	comieran,	que	descansar	en	el	día	de	reposo.
12:5	Para	cumplir	sus	tareas	religiosas	de	ofrecer	sacrificios,	a	los	sacerdotes	se
les	exigía	trabajar	en	el	día	de	reposo.	Sus	responsabilidades	de	adoración	tenían
prioridad	sobre	el	día	de	reposo.
12:6	 Jesús	 era	 más	 grande	 incluso	 que	 el	 templo	 y	 su	 adoración.	 Sus
comparaciones	en	los	vv	3-5	sustentaron	la	hipótesis.
12:7	misericordia	 quiero	 y	 no	 sacrificio.	 La	 gente	 de	 la	 época	 de	Oseas	 daba
mayor	 importancia	 a	 la	 ofrenda	 de	 sacrificios	 que	 al	 amor	 inquebrantable	 del
corazón.	Los	fariseos	dieron	prioridad	a	los	detalles	de	la	ley	del	día	de	reposo,
por	encima	de	la	misericordia.	inocentes.	Este	principio	de	misericordia	sobre	el



sacrificio	y	la	autoridad	de	Jesús	protegió	a	sus	discípulos	de	la	culpa.
12:8	 El	 Padre	 había	 entregado	 todas	 las	 cosas	 a	 Jesús	 (11:27),	 el	 Hijo	 del
Hombre.	 Su	 señorío	 se	 extendió	 también	 sobre	 la	 ley	 del	 día	 de	 reposo.	 Vea
notas	en	Mc	2:28;	Lc	6:5.	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.
12:9	 fue	a	 la	 sinagoga	del	 lugar.	 Posiblemente	 en	Cafarnaún	u	otra	 ciudad	de
Galilea	(cf	11:21,	23).
	12:9-14	El	afán	de	los	fariseos	de	hallar	falla	en	Jesús	es	un	pecado	común.

Jesús	advierte	a	sus	discípulos	sobre	ver	la	paja	en	el	ojo	de	otro	y	no	ver	la	viga
en	el	propio	(7:3-5).	Otro	ejemplo	de	cómo	Jesús	cargó	sobre	él	los	pecados	del
mundo	 es	 que	 él	 fue	 víctima	 de	 acusaciones	 falsas.	 Aunque	 tenemos	 muchas
fallas,	por	 las	cuales	merecemos	 la	condenación,	él	 las	ha	 lavado	 todas	con	su
sufrimiento	y	muerte	inocentes.	•	Queridísimo	Jesús,	perdóname	por	las	veces	en
que,	 sin	mostrar	 amor,	 he	 hallado	 falla	 en	 otros.	Muéveme	 para	 hacer	 el	 bien
como	tú	me	has	hecho	el	bien	a	mí.	Amén.
12:10	atrofiada	una	mano.	Lit	“seca”.	Paralizada,	reducida,	y	atrofiada	a	causa
de	una	enfermedad	o	un	accidente.	algunos.	Fariseos	(vv	1-8).	acusar	a	Jesús.
Vea	nota	en	Mc	3:2.
12:11	 Jesús	 asumió	 que	 su	 pregunta	 hipotética	 sobre	 sacar	 a	 una	 oveja	 de	 un
hoyo	en	el	día	de	reposo	tendría	una	respuesta	positiva.	Con	toda	seguridad,	los
fariseos	rescatarían	a	sus	ovejas.
12:12	Los	humanos	tienen	mucho	más	valor	que	los	animales.	Jesús	declaró	que
hacer	el	bien	en	el	día	de	reposo	tenía	prioridad	sobre	una	aplicación	demasiado
estricta	de	la	ley.	La	ley	religiosa	judía	sí	permitía	el	tratamiento	médico	cuando
la	vida	estaba	en	peligro.
12:14	 La	 reivindicación	 mesiánica	 de	 Jesús	 llevó	 a	 los	 fariseos	 a	 tramar	 la
muerte	de	Jesús.	Vea	notas	en	v	8;	Mc	3:6.
12:15	Así	como	había	hecho	después	del	arresto	de	Juan,	Jesús	se	apartó	de	una
confrontación	con	 los	 fariseos.	Su	hora	 todavía	no	había	 llegado	 (Jn	13:1).	 los
sanó	 a	 todos.	 Entre	 los	 muchos	 que	 siguieron	 a	 Jesús	 pueden	 haber	 habido
gentiles	 (cf	Mc	 3:8).	 Jesús	 demostró	 su	 compasión	 no	 apartando	 a	 nadie	 que
necesitara	sanidad.	Vea	nota	en	Mt	4:23-24.
	12:15-21	Jesús,	el	siervo	del	Señor,	proclamó	justicia	para	todas	las	naciones,

una	 justicia	 que,	 con	 toda	 razón,	 condena	 a	 los	 pecadores.	 Sin	 embargo	 Jesús
cumplió	las	exigencias	de	esa	justicia	con	su	vida	perfecta	y	muerte	inocente	en
la	 cruz.	 Nosotros,	 los	 embajadores	 de	 Cristo	 de	 hoy	 en	 día,	 hacemos	 bien	 en
seguir	 su	 ejemplo	 cuando	 proclamamos	 su	 mensaje.	 No	 salvaremos	 a	 nadie
discutiendo	 ni	 peleando.	 Sólo	 el	 evangelio	 de	Cristo	 es	 el	 poder	 de	Dios	 para



salvación	 (Ro	 1:16).	 •	 Concédeme	 paciencia,	 Señor,	 para	 no	 pelear	 ni	 gritar
cuando	comparto	el	evangelio	con	otros.	Amén.
12:16	Como	en	ocasiones	anteriores	(por	ej,	9:30),	Jesús	minimizó	su	ministerio
de	 sanidad	 física	 para	 que	 sus	 discípulos	 entendieran	 mejor	 que	 él	 vino,	 por
encima	de	todo,	a	traer	sanidad	espiritual.	Vea	“secreto”	aquí.
12:17	cumpliera.	Mt	a	menudo	se	refiere	a	las	escrituras	del	AT	cumplidas	con	la
venida	de	Cristo	(p	ej,	2:14,	17,	23).	Vea	aquí.
12:18-21	Cita	basada	en	Is	42:1-4,	aunque	no	literalmente.
12:18	 siervo.	 Gr	pais;	 también	 puede	 ser	 traducido	 “hijo”.	 Jesús	 fue	 revelado
como	el	 siervo/hijo	del	Padre	en	 su	bautismo,	y	el	Espíritu	descendió	 sobre	él
(3:13-17).	juicio.	La	justicia	de	Dios	para	condenar	y	perdonar	es	revelada	en	su
ley	y	evangelio.	Vea	“justicia”	aquí.	naciones.

Aunque	 Jesús	 había	 prohibido	 a	 sus	 discípulos	 ir	 a	 los	 gentiles
(10:5),	 la	 proclamación	 a	 todas	 las	 naciones	 era	 una	 parte	 muy
importante	 del	 plan	 de	 Dios	 (28:19).	 La	 cita	 concluye	 con	 una
segunda	mención	de	las	naciones	(v	21).

12:19-20	 Jesús	 se	 describió	 a	 sí	mismo	 como	 “manso	 y	 humilde	 de	 corazón”
(11:29).
12:22	 endemoniado	 ciego	 y	 mudo.	 Vea	 nota	 en	 8:16.	 Otro	 ejemplo	 de	 cómo
Jesús	“los	sanó	a	todos”	(v	15).
	12:22-32	Los	fariseos	afirman	que	Beelzebú,	el	príncipe	de	los	demonios,	le

permitió	a	Jesús	dominar	a	los	demonios.	Esto	llevó	a	Jesús	a	declarar:	“El	que
no	 está	 conmigo,	 está	 contra	 mí”	 (v	 30).	 No	 se	 puede	 ser	 neutral	 en	 asuntos
espirituales.	Ser	indiferente	o	apático	con	respecto	a	Jesús	es	estar	en	el	lado	de
quienes	 se	 niegan	 a	 confesar	 que	 él	 es	 el	Mesías.	 Sólo	 él	 salva	 al	mundo	 del
pecado,	 la	muerte,	y	 el	poder	del	diablo.	 •	Señor	 Jesucristo,	 sigue	enviando	 tu
Espíritu	Santo	mediante	la	Palabra	y	la	Santa	Comunión	para	fortalecer	mi	fe	en
ti	como	mi	único	Salvador.	Amén.
12:23	¿…Hijo	de	David?	Vea	aquí.
12:24	Los	fariseos	rechazaron	la	conclusión	de	la	gente	y	afirmaron	que	el	poder
de	Jesús	para	sanar	tenía	una	fuente	diferente.	Beelzebú.	Vea	nota	en	2	R	1:2.
12:25-26	Primero	de	cuatro	argumentos	que	Jesús	utilizó	contra	la	acusación	de
los	fariseos.	Él	sugirió	que	su	acusación	era	absurda	y	autodestructiva.	Satanás
no	rebajaría	su	propio	dominio	principesco.
12:25	sabiendo	lo	que	ellos	pensaban.	Vea	nota	en	Lc	11:17.



12:27	¿por	 el	 poder	 de	 quién	 los	 expulsan…?	 El	 intento	 de	 expulsar	 espíritus
malignos,	o	demonios,	se	llama	exorcismo	y	era	practicado	en	el	mundo	bíblico
(Hch	19:11-20)	y	también	hoy	en	día.	La	pregunta	de	Jesús	y	segundo	argumento
sugería	que	 los	hijos	o	 los	estudiantes	de	 los	 fariseos	 reivindicaban	este	poder.
ellos	serán	los	jueces	de	ustedes.	Vea	nota	en	Lc	11:19.
12:28	 El	 tercer	 argumento	 de	 Jesús	 fue	 la	 valiente	 aseveración	 de	 que	 él
expulsaba	demonios	por	el	poder	del	Espíritu	Santo.	Esto	probaba	que	el	 reino
de	Dios	 se	 había	 acercado	 (4:17;	 10:7),	 y	 que	 estaba	 presente	 en	 su	 persona,
entre	los	fariseos	incrédulos.
12:29	El	cuarto	argumento	de	Jesús	es	una	breve	parábola	en	la	que	señaló	que
Satanás	 era	muy	 fuerte	 y	 que	primero	debía	 ser	 atado	 antes	 de	 que	 cualquiera
pudiera	saquear	su	casa.	Sólo	alguien	más	fuerte	que	Satanás	podía	saquear	su
casa	 y	 rescatar	 a	 los	 que	 son	 cautivos	 de	 sus	 anfitriones	 demoníacos.	 Cf	 Col
1:13-14.
12:30	no	 está	 conmigo,	 está	 contra	 mí.	 Aunque	 dirigido	 especialmente	 a	 los
fariseos,	 este	 principio	 general	 se	 aplica	 a	 todas	 las	 épocas.	 No	 hay	 posición
intermedia	cuando	se	trata	de	estar	con	o	en	contra	de	Jesús	(Ap	3:15-16).	Hus:
“Los	 hombres	 pueden	 reconocer	 fácilmente	 a	 los	 malvados	 por	 sus	 obras
externas	 las	 cuales	 son	 contrarias	 a	 Cristo;	 pero	 los	 buenos	 no	 pueden	 ser
conocidos	así	porque	la	hipocresía	puede	acecharlos”	(The	Church,	p	160).
12:31	Por	tanto,	les	digo.	Lo	que	les	dijo	Jesús	a	los	fariseos	fue	una	advertencia
solemne	de	cuidarse	de	blasfemar	contra	el	Espíritu	Santo.	blasfemia.	Calumnia
extrema	 o	 maldición	 de	 la	 deidad.	 La	 ley	 del	 AT	 dictaminó	 la	 muerte	 (el	 no
perdón)	 para	 cualquiera	 que	 blasfemara	 contra	 Dios	 (Lv	 24:16).	 Ésta	 fue	 la
acusación	 que	 llevó	 a	 Jesús	 a	 su	 crucifixión	 (Mt	26:65-66).	 contra	 el	 Espíritu
Santo	no	será	perdonado.	Jesús	declaró	que	aquellos	que	lo	calumniaran	como
ser	humano	podían	ser	perdonados,	pero	los	que	llamaban	sus	milagros	“obra	del
diablo”	 estaban	 blasfemando	 contra	 el	 Espíritu	 Santo	 y	 no	 podían	 ser
perdonados.	 El	 Espíritu	 Santo	 es	 el	Dios	 verdadero.	Vea	 nota	 en	Mc	 3:29-30.
Nadie	que	se	preocupe	por	haber	cometido	este	pecado	imperdonable	es	culpable
del	mismo.
12:32	hable	 contra.	 Sinónimo	 de	 blasfemia.	 ni	 en	 este	 tiempo…	 el	 venidero.
Manera	contundente	de	decir	“nunca”.
12:33	al	árbol	se	le	conoce	por	sus	frutos.	Las	palabras	que	se	dicen	(cf	v	32)
son	el	fruto	que	determina	si	alguien	es	bueno	o	malo.
	12:33-37	 Jesús	nos	recuerda	que	 las	palabras	son	 importantes.	Las	palabras

buenas	 vienen	 de	 los	 corazones	 buenos,	 y	 las	 palabras	 malas	 vienen	 de	 los



corazones	 malvados.	 ¿Qué	 les	 dicen	 a	 otros	 nuestras	 palabras	 con	 respecto	 a
nuestros	corazones?	Santiago	habló	bastante	sobre	el	control	de	nuestras	lenguas
(Stg	 3:1-12).	 Ese	 control	 comienza	 con	 un	 corazón	 arrepentido.	 Sólo	 la	 fe	 en
Jesús,	 la	 Palabra	 de	 Dios,	 produce	 corazones	 buenos,	 de	 los	 cuales	 fluyen
palabras	de	alabanza	y	confesión.	•	Guarda	mi	boca,	Señor,	de	decir	palabras	que
le	quiten	interés	a	otros	con	respecto	a	tu	verdad.	Amén.
12:34	¡Generación	de	víboras!	Los	fariseos.	de	la	abundancia	del	corazón	habla
la	boca.	 “El	primer	mandamiento	ha	 instruido	al	 corazón	y	ha	enseñado	 la	 fe.
Este	mandamiento	 ahora	 nos	 lleva	más	 adelante	 y	 guía	 la	 boca	 y	 la	 lengua	 a
Dios.	Porque	 las	 primeras	 cosas	que	brotan	del	 corazón	y	 se	muestran	 son	 las
palabras”	(CMa	I).
12:35	 buen	 tesoro…	 mal	 tesoro.	 El	 discurso	 revela	 el	 carácter:	 bueno	 de	 lo
bueno;	malo	de	lo	malo.	Vea	nota	en	v	33.
12:36	 palabra	 ociosa.	 El	 adjetivo	 gr	 significa	 “perezoso,	 insignificante”.
Posiblemente	 Jesús	 tenía	 en	 mente	 la	 observación	 de	 los	 fariseos	 de	 que	 él
expulsaba	demonios	gracias	a	Beelzebú	(v	24).	Él	advirtió	que	ellos	tendrían	que
rendir	cuentas	por	estas	palabras	en	el	día	del	juicio.
12:37	 serás	 reivindicado.	 Jesús	 dijo	 estas	 palabras	 finales	 no	 solamente	 a	 los
fariseos,	sino	a	todos	los	oyentes	(y	lectores).	Cada	individuo	es	responsable	por
las	palabras	que	fluyen	de	su	corazón.	Éstas	demuestran	que	una	persona	es	justa
o	culpable.	Sin	embargo,	cf	Ro	10:10.
12:38	 escribas…	 fariseos.	 Vea	 aquí.	 Maestro.	 Vea	 nota	 en	 8:19.	 señal.	 Los
eruditos	 juristas	 judíos	 pidieron	 algún	 milagro	 convincente	 para	 verificar	 las
reivindicaciones	mesiánicas	 de	 Jesús.	La	 sanidad	 del	 hombre	 endemoniado	 no
fue	suficiente	para	ellos	(v	22).
	 12:38-42	 La	 gente	 de	 Nínive	 escuchó	 a	 Jonás,	 y	 la	 reina	 de	 Saba	 vio	 a

Salomón.	 Pero	 más	 grande	 que	 ese	 profeta,	 o	 que	 ese	 rey,	 es	 nuestro	 Señor
Jesucristo.	 Nosotros	 tenemos	 el	 privilegio	 de	 escucharlo	 y	 de	 recibirlo	 en	 su
Palabra.	 A	 veces,	 igual	 que	 los	 líderes	 incrédulos,	 buscamos	 señales	 de	 la
bondad	de	Dios	en	el	éxito,	la	riqueza,	y	la	salud.	Una	señal	es	suficiente	para	la
fe:	 la	 señal	 de	 Jonás.	En	 esta	 señal	 encontramos	 paz,	 gozo,	 y	 esperanza.	 •	Oh
Jesús,	mi	 profeta,	 sacerdote	 y	 rey,	 acepta	 la	 alabanza	que	 traigo	porque	 tú	me
revelaste	la	señal	de	la	salvación.	Amén.
12:39	generación	mala	y	adúltera.	Jesús	describió	a	sus	contemporáneos	con	un
término	 usado	 a	 menudo	 por	 los	 profetas	 del	 AT	 (Jer	 3:8;	 13:27;	 Ez	 16:15).
demanda	una	 señal.	 Pedir	 una	 señal	 a	 Jesús	 después	 de	 todo	 lo	 que	 ya	 había
hecho	revelaba	la	impureza	espiritual	y	la	maldad	de	estos	líderes	religiosos.	Así



como	Satanás,	ellos	querían	que	Jesús	certificara	que	él	era	el	Hijo	de	Dios	(4:3,
6).	Esta	certificación	vendría	en	la	señal	de	Jonás	(v	40).
12:40	Hijo	 del	Hombre.	 Vea	 aquí.	 Jesús	 cita	 lo	 que	 le	 pasó	 a	 Jonás	 como	 un
adelanto	 de	 su	 propia	 muerte,	 sepultura,	 y	 resurrección.	 Jonás	 fue	 el	 único
profeta	del	AT	a	quien	Jesús	comparó	directamente	con	sí	mismo.	tres	días	y	tres
noches.	Manera	antigua	de	referirse	a	tres	días	calendario.	Vea	aquí.
12:41	habitantes	de	Nínive…	condenarán.	Estos	gentiles	se	arrepintieron	gracias
a	la	predicación	de	Jonás;	en	el	día	del	juicio,	ellos	condenarán	a	los	incrédulos
por	rechazar	a	Jesús.	alguien	que	es	más	grande.	Jesús	era	un	profeta	más	grande
que	Jonás	(cf	10:1;	12:6).
12:42	la	reina	del	Sur.	La	reina	de	Saba,	una	gentil,	viajó	una	gran	distancia	para
escuchar	 la	 sabiduría	de	Salomón	 (1	R	10:1-10).	Lo	que	ella	buscaba,	un	gran
rey	y	sabio,	fue	superado	por	Jesús,	el	rey	mesiánico	que	se	sentará	a	la	derecha
del	Padre	(Col	3:1;	Heb	12:2).	Ella	también	condenará	a	los	contemporáneos	de
Jesús	en	el	juicio	final.	Vea	nota	en	Lc	11:31.
12:43-45	Con	esta	parábola,	Jesús	volvió	al	tema	de	la	posesión	demoníaca	(vv
22,	27).	Vea	“pureza	e	impureza”	aquí.
12:43	anda	 por	 lugares	 áridos.	 La	 gente	 en	 el	 tiempo	 de	 Jesús	 creía	 que	 los
espíritus	 malignos	 habitaban	 en	 lugares	 desiertos	 (cf	 4:1).	 Si	 éstos	 no
encontraban	un	lugar	donde	descansar	allí,	buscaban	una	habitación	humana.
	12:43-45	Jesús	describe	cómo	una	persona	liberada	de	un	demonio	se	vuelve

peor	 cuando	 lo	 que	 ha	 sido	 desocupado	 no	 se	 llena	 con	 bondad.	 También
podemos	 recaer	 en	 pecados	 viejos	 y	 habituales	 cuando	 no	 nutrimos	 nuestras
vidas	 espirituales	 con	 la	 Palabra	 y	 la	 Santa	 Comunión.	 Solamente	 el	 Espíritu
Santo	 puede	 remplazar	 los	 espíritus	 malignos	 que	 están	 constantemente
“buscando	a	quien	devorar”	(1	P	5:8).	Con	las	palabras	del	servicio	de	bautismo
de	Lutero,	 clamamos:	 “Sal	 espíritu	 impuro	y	haz	 lugar	 al	Espíritu	Santo”	 (AE
53:107).	•	Ven,	Espíritu	Santo,	y	haz	de	mi	corazón	tu	morada.	Amén.
12:44	casa.	Persona	que	antes	tuvo	el	demonio.	desocupada.	Cuando	existe	un
estado	de	neutralidad,	cuando	una	persona	no	está	ni	con	Cristo	ni	en	contra	de
él	 (v	 30),	 el	 demonio	 recupera	 la	 posesión.	 La	 desocupación	 invita	 a	 la
ocupación.	barrida	y	adornada.	Vea	nota	en	Lc	11:25.
12:45	 Jesús	 aplicó	 la	 parábola	 a	 sus	 contemporáneos,	 quienes	 se	 negaron	 a
reconocerlo	como	el	siervo	escogido	de	Dios	(v	18).	Ellos	se	estaban	perdiendo
una	oportunidad	para	corregir	sus	vidas	pecaminosas	y	terminarían	condenados
en	el	juicio	final	(vv	41-42).	estado	final.	Vea	nota	en	Lc	11:26.
12:46	hermanos.	Vea	nota	en	Mc	6:3.



	12:46-50	La	 familia	de	Jesús	viene	a	hablar	con	él	pero	él	mansamente	 los
rechaza	 con	 el	 fin	 de	 indicar	 que	 todos	 los	 cristianos	 son	 sus	 hermanas,
hermanos,	 y	madre.	Ninguno	 de	 nosotros	merece	 ser	 incluido	 en	 esta	 relación
sagrada.	 Pero	 los	 brazos	 de	 nuestro	 Salvador,	 una	 vez	 extendidos	 en	 la	 cruz,
ahora	 nos	 abrazan	 con	 su	 amor	 de	 perdón	 y	 su	 gracia	 que	 fortalece.	 •	 Mi
hermano,	Jesús,	dame	seguridad	de	tu	presencia,	y	guíame	mientras	busco	hacer
la	voluntad	de	mi	Padre.	Amén.
12:49	La	familia	espiritual	de	creyentes	tenía	prioridad	para	Jesús	por	encima	de
su	familia	terrenal.
12:50	Hacer	 la	voluntad	del	Padre	 incluye	creer	 (Jn	6:29).	Haciendo	 lo	 que	 le
agrada	al	Padre,	nos	identificamos	como	miembros	de	la	familia	de	Jesús	(7:20-
21).



Mateo	13
13:1	Aquel	 día.	 El	 tercer	 discurso	 importante	 de	 Jesús	 siguió	 inmediatamente
después	 de	 que	 sufrió	 el	 rechazo	 de	 “esta	 generación	 malvada”	 (12:45).	 Vea
“Orden	y	significado	de	la	historia”	aquí.	casa.	El	dueño	no	es	nombrado	pero
puede	haber	sido	Pedro	(v	36;	8:14).	lago.	Galilea.
	13:1-9	Jesús	había	dicho	antes	a	sus	discípulos:	“Es	mucha	la	mies,	pero	son

pocos	los	segadores”	(9:37).	Esta	parábola	da	ánimo	en	el	sentido	de	que	cuando
un	 segador	 siembra	 fielmente	 la	 semilla,	 puede	 haber	 una	 cosecha	 abundante,
incluso	si	algunas	semillas	se	pierden.	Nosotros	nos	vemos	tentados	a	abandonar
una	tarea	cuando	tenemos	poco	éxito.	Eso	también	se	aplica	a	nuestros	esfuerzos
por	compartir	el	evangelio.	No	nos	cansemos	de	hacer	el	bien,	sabiendo	que	a	su
tiempo	 cosecharemos,	 porque	 Dios	 provee	 la	 cosecha	 (Gl	 6:9).	 •	 Dame
paciencia,	 amado	 Señor,	 cuando	 las	 tareas	 de	 la	 vida	 parezcan	 difíciles	 e
interminables.	Amén.
13:2	 a	 una	 barca.	 Vea	 nota	 en	 Mc	 3:9.	 se	 sentó.	 En	 tiempos	 bíblicos,	 los
maestros	 enseñaban	 sentados	 (5:1;	 24:3).	 la	 gente	 se	 quedó.	 Aquellos	 se
reunieron	en	tierra.
13:3	parábolas.	 La	 primera	 vez	 que	Mateo	 usa	 este	 término,	 que	 se	 refiere	 a
historias	 cortas	 o	 a	 dichos	 sabios	 en	 diferentes	 formas	 literarias,	 incluyendo
proverbios,	máximas,	alegorías,	fábulas,	comparaciones	y	acertijos	(cf	Sal	78:2;
Ez	17:2).	Vea	nota	en	Jue	9:8-15.	Todas	las	parábolas	de	Jesús	aquí	se	enfocan
en	 el	 funcionamiento	 del	 reino	 de	Dios	 (cf	 6:9).	 En	 este	 capítulo	 se	 contaron
cuatro	parábolas	a	la	gente	(vv	3-9;	24-35)	y	cuatro	a	los	discípulos	(vv	36-52).
sembrador.	Agricultor	que	planta	semillas.	Vea	nota	en	Mc	4:14.	sembrar.	 Vea
nota	en	Mc	4:3.	 Jesús	 interpretó	 esta	 parábola	 del	 sembrador	 en	 los	 vv	 18-23.
Algunos	intérpretes	modernos	han	argumentado	que	las	parábolas	se	interpretan
mejor	reduciéndolas	a	un	único	punto	de	verdad.	Sin	embargo,	la	forma	en	que
Jesús	interpretaba	y	aplicaba	algunas	de	sus	propias	parábolas	(por	ej,	vv	36-43,
49-50)	debería	guiar	 la	 forma	como	nosotros	 las	 interpretamos	y	 las	aplicamos
hoy	en	día.
13:4	camino.	Tierra	pisoteada.
13:5-6	Vea	nota	en	Mc	4:5-6.
13:7	Vea	nota	en	Mc	4:7.
13:8	rindió.	Vea	nota	en	Mc	4:8.
13:9	 Cf	 11:15.	 Jesús	 quería	 decir	 que	 este	 ejemplo	 de	 la	 agricultura	 tenía	 un



significado	 espiritual	 más	 profundo,	 lo	 cual	 tenían	 que	 considerar
cuidadosamente	sus	oyentes.	Vea	nota	en	Mc	4:9.
13:10	se	acercaron.	Más	 tarde,	Jesús	 les	enseñó	a	sus	discípulos	privadamente
en	 la	 casa	 (vea	 nota	 en	 Mc	 4:10).	 Es	 probable	 que	 los	 vv	 10-23	 estuvieran
incluidos	en	esta	instrucción.	les.	Multitud	de	personas	(v	2).
	 13:10-17	 Jesús	 declara	 dichosos	 a	 sus	 discípulos	 porque	 ellos	 han	 visto,

escuchado	y	creído.	Los	cristianos	hoy	en	día	también	somos	dichosos,	porque	el
Espíritu	Santo	nos	ha	dado	ojos	que	ven	y	oídos	que	oyen.	Nunca	nos	atrevamos
a	 dar	 por	 sentadas	 nuestras	 bendiciones	 espirituales,	 porque	 entonces	 nos
ponemos	en	peligro	de	perderlas.	Alabemos	a	Dios	diariamente	por	su	bondad.
En	las	Santas	Escrituras	tenemos	todo	lo	que	necesitamos	para	la	salvación	y	la
vida	en	comunidad.	Allí	aprendemos	de	Jesús	y	su	obra	completa	de	salvación
por	nosotros	pecadores.	•	Me	maravillo	de	tu	bondad	hacia	mí,	querido	Salvador,
y	te	pido	conservarme	fiel	hasta	el	final.	Amén.
13:11	a	 ustedes	 se	 les	 concede	 entender	 el	 misterio.	 Los	 discípulos	 eran	 los
“pequeñitos”	 a	 quienes	 el	 Padre	 les	 reveló	 los	 secretos	 del	 reino	 de	 los	 cielos
(11:27).	Vea	nota	en	Mc	4:11.
13:12	 Jesús	 citó	 un	 dicho	 proverbial	 que	 compara	 a	 la	 gente	 que	 tiene	 con	 la
gente	que	no	tiene.	A	los	discípulos	se	les	habían	dado	los	secretos	del	reino	(v
11)	 y	 aprenderían	 más.	 Los	 que	 se	 oponían	 a	 Jesús	 perderían	 incluso	 el
conocimiento	que	tenían.
13:13	 Por	 eso	 les	 hablo	 por	 parábolas.	 Las	 parábolas	 revelaban	 y	 eran
indirectas.	Para	 los	 incrédulos	 las	parábolas	eran	una	forma	del	 juicio	de	Dios,
porque	ellos	se	negaban	a	escuchar	el	claro	mensaje	del	evangelio	(v	34).
13:14-15	Jesús	citó	Is	6:9-10	para	mostrar	que	él	estaba	cumpliendo	la	Escritura
cuando	hablaba	mediante	parábolas.	El	Señor	comisionó	a	Isaías	para	predicar	a
Israel,	 sabiendo	 que	 el	 pueblo	 no	 entendería	 lo	 que	 escuchaba	 o	 veía.	 Jesús
enseñó	a	las	multitudes	incrédulas	mediante	parábolas	porque	ellos	continuaban
rechazándolo.
13:16	dichosos.	Vea	“bendito”	aquí.
13:17	desearon	ver.	La	generación	 anterior	 anhelaba	 en	 fe	 el	 cumplimiento	de
las	promesas	mesiánicas	de	Dios.	no	lo	vieron…	no	lo	oyeron.	Estos	profetas	del
AT,	y	gente	justa,	murieron	antes	de	que	Cristo	viniera.
13:18	Jesús	interpretará	los	vv	3-8	para	sus	discípulos.
	13:18-23	Jesús	explica	la	parábola	del	sembrador	a	sus	discípulos.	Él	quiere

que	ellos	entiendan	que	cuando	vayan	y	prediquen	el	evangelio,	no	toda	semilla
que	siembren	producirá	fruto.	Pero	lo	que	mantiene	a	un	agricultor	sembrando	y



a	 un	 discípulo	 proclamando	 es	 la	 promesa	 de	 Jesús	 de	 que	 algunas	 semillas
producirán	 una	 cosecha	 maravillosa.	 La	 lección	 para	 nosotros	 es	 obvia:	 las
bendiciones	del	reino	de	Dios	vienen	mediante	la	semilla	de	la	palabra	de	Dios.	•
Oh	divino	sembrador,	evita	que	me	desanime	cuando	confío	mi	vida	a	tu	Palabra
y	busco	compartir	tu	mensaje	de	salvación	con	otros.	Amén.
13:19	palabra.	Observe	que	en	los	vv	19-23	se	repite	6	veces.	Vea	nota	en	Mc
4:14.	del	reino.	El	mensaje	del	evangelio	de	que	Cristo	es	el	rey	mesiánico	que
gobierna	(4:17;	9:35).	El	gobierno	de	Dios	brota	de	su	Palabra.	Vea	aquí.	no	 la
entiende.	Jesús	usa	los	ejemplos	de	tres	diferentes	condiciones	de	la	tierra	para
explicar	por	qué	los	oyentes	no	entendían	la	Palabra,	algo	que	también	le	pasó	a
Isaías	 (vv	 14-15).	maligno.	 Satanás.	 sembrado	 en	 su	 corazón.	 La	 Palabra	 es
escuchada	 pero	 rechazada	 rápidamente.	 Vea	 nota	 en	Mc	 4:15.	 “Esos	 espíritus
quisquillosos	 deben	 ser	 reprendidos.	 Ellos,	 después	 de	 haber	 escuchado	 uno	 o
dos	sermones,	encuentran	tedioso	y	aburrido	oír	más	sermones;	piensan	que	ya
lo	saben	bien	todo	y	que	no	necesitan	más	instrucción”	(CMa	I).
13:21	poca	raíz.	Se	escucha	la	Palabra	pero	no	produce	una	raíz	vigorosa	porque
a	 la	 tierra	 le	 falta	 profundidad.	 la	 aflicción	 o	 la	 persecución.	 Vea	 nota	 en	Mc
4:16-17.
13:22	Vea	nota	en	Mc	4:18-19.
13:23	entiende.	El	 entendimiento	de	 la	Palabra	es	el	 regalo	del	Padre	para	 sus
hijos	 (v	 11;	 11:25).	da	 fruto,	 y	 produce.	 La	 semilla	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 es
buena	y	producirá	fruto	abundante.
13:24	les.	La	multitud	(vv	2,	34).	reino	de	los	cielos.	Las	parábolas	restantes	en
este	capítulo	hacen	comparaciones	con	aspectos	del	gobierno	de	Dios	como	rey
(cf	v	11;	3:2;	4:17).	Vea	aquí.	semejante	a	un	hombre.	Otra	 parábola	 sobre	 un
sembrador,	pero	que	tenía	un	problema	diferente.	Jesús	interpretará	esta	parábola
en	los	versículos	vv	37-43.
	13:24-30	El	dueño	no	parece	demasiado	disgustado	por	 lo	que	ha	hecho	su

enemigo	y	muestra	mucha	paciencia	para	aplazar	la	separación	de	la	cizaña	del
trigo	 hasta	 la	 cosecha.	 Él	 advierte	 a	 sus	 siervos	 que	 no	 deben	 juzgar
prematuramente,	asumiendo	que	pueden	distinguir	entre	estas	plantas.	Una	señal
del	gobierno	de	Dios	es	su	paciencia	(2	P	3:8-15).	Para	nosotros,	pecadores,	esto
es	 un	 gran	 consuelo,	 y	 nos	 anima	 a	 enfrentar	 pacientemente	 la	 maldad	 (2	 Ti
2:24).	•	Oh	Dios,	ayúdame	a	aceptar	el	hecho	de	que	en	este	mundo	el	bien	y	el
mal	crecerán	uno	al	 lado	del	otro.	Guíame	a	tener	en	cuenta	tu	tiempo	y	juicio
sabios.	Amén.
13:25	 cizaña.	 Botánicamente	 cercana	 al	 trigo	 y	 difícil	 de	 distinguir	 de	 éste



cuando	las	plantas	son	jóvenes.
13:28-29	Los	siervos	preguntaron	al	dueño	si	debían	recoger	la	cizaña	antes	de
la	cosecha.	Pero	arrancar	la	cizaña,	con	sus	raíces	fuertes	y	profundas,	arrancaría
las	plantas	de	trigo	emergentes.
13:30	 quemarla.	 Para	 evitar	 que	 la	 cizaña	 extendiera	 sus	 semillas	 y	 causara
daños	 futuros,	 ésta	 sería	 quemada	 después	 de	 ser	 separada	 del	 trigo.	 Sobre
cosechar,	vea	aquí.	granero.	El	trigo	era	almacenado	para	uso	futuro.
13:31-32	 Jesús	 comparó	 el	 crecimiento	 del	 reino	 con	 la	 forma	 en	 que	 una
pequeña	semilla	se	convierte	en	árbol.	grano	de	mostaza.	Vea	nota	en	Mc	4:31.
	13:31-33	Estas	dos	parábolas	contrastan	los	pequeños	comienzos	del	reino	de

los	cielos	con	su	excepcional,	aunque	imperceptible,	crecimiento.	Dios	actúa	en
las	cosas	pequeñas,	aun	cuando	su	presencia	pueda	no	ser	evidente.	El	ministerio
de	 Jesús	 tuvo	comienzos	humildes,	pero	 su	 expansión	ha	 sido	milagrosa.	Dios
usa	 incluso	 nuestros	 pequeños	 esfuerzos	 para	 lograr	 sus	 propósitos.	 •	 Señor
Jesús,	 usa	mi	 débil	 testimonio	 para	 aumentar	 el	 crecimiento	 de	 tu	 gran	 reino.
Amén.
13:32	la	más	pequeña.	Vea	nota	en	Mc	4:31.	la	más	grande…	ramas.	Vea	nota
en	Mc	4:32.
13:33	 levadura.	La	 levadura	o	un	poco	de	masa	 fermentada	hace	que	 la	masa
suba.	La	 levadura	a	menudo	simbolizaba	el	mal	 (1	Co	5:7),	pero	aquí	 Jesús	 la
usó	para	ilustrar	un	agente	trasformador	que	trabaja	silenciosamente	y	casi	no	se
nota.	 tres	medidas.	Probablemente	c	84	 tazas,	 lo	máximo	que	una	mujer	podía
trabajar	al	mismo	tiempo.
	 13:34-35	 Los	 historiadores	 señalan	 que	 simplemente	 conocer	 los	 hechos

sobre	un	evento	no	es	suficiente.	Se	deben	interpretar	correctamente	los	hechos
para	tener	una	comprensión	correcta.	Esto	se	aplica	a	Jesús	y	los	sucesos	de	su
vida.	Necesitamos	la	revelación	que	el	Espíritu	Santo	ha	dado	en	la	palabra	de
Dios	para	entender	a	Jesús	y	poner	nuestra	fe	en	él.	•	Señor,	acércate	a	mí	en	tu
Palabra,	y	abre	mi	corazón	para	escuchar.	Amén.
13:35	cumpliera…	profeta.	Cf	Sal	78,	que	relata	la	historia	de	Israel.	La	historia
de	Israel	necesitaba	 interpretación	para	ser	entendida	correctamente.	La	verdad
que	Jesús	dijo	también	necesitaba	explicación	(11:25).
13:36	casa.	Vea	nota	en	v	1.	Explícanos.	En	contraste	con	los	que	rechazaban	a
Jesús,	los	discípulos	persistían	en	buscar	entendimiento.	Jesús	explicó	los	vv	24-
30,	 interpretando	 siete	 elementos	 clave:	 sembrador,	 campo,	 semilla,	 cizaña,
enemigo,	cosecha,	y	segadores	(vv	37-39).	“Por	eso	es	imprescindible	que	tengas
la	palabra	de	Dios	en	tu	corazón,	en	tus	labios	y	en	tus	oídos,	en	todo	momento;



porque	si	tu	corazón	está	ocioso	y	la	palabra	de	Dios	no	suena,	el	diablo	se	abrirá
paso	y	te	dañará	aún	antes	de	que	puedas	advertirlo”	(CMa	I).
	13:36-43	En	el	cierre	de	esta	era	presente,	el	Hijo	del	Hombre	enviará	a	sus

ángeles	para	reunir	a	toda	la	gente.	Los	que	hacen	el	mal	sufrirán	castigo	eterno,
y	los	justos	disfrutarán	de	la	gloria	celestial	del	Padre.	Como	toda	la	gente	hace
el	mal,	todos	merecen	ser	arrojados	al	horno	de	fuego.	Sólo	los	que	tienen	fe	en
Cristo	escaparán	de	este	destino.	Ellos	son	declarados	 justos	 (Ro	3:21-26).	 “El
que	tenga	oídos,	que	oiga”	(v	43).	•	Bendíceme,	Jesús,	con	un	corazón	creyente,
para	que	pueda	seguir	siendo	un	hijo	de	tu	reino.	Amén.
13:38	 campo.	 Representa	 al	 mundo,	 donde	 continúan	 viviendo	 “los	 hijos	 del
malvado”.	Vea	Apl	VII	y	VIII.
13:40	Parábola	que	ilustraba	el	juicio	final.
13:41	recogerán…	los	que	hacen	 lo	malo.	Hus:	“Ellos	 recogen	del	 reino	de	 la
santa	iglesia	a	todos	los	que	ofenden,	es	decir,	a	los	que	cometen	iniquidad,	esto
es,	el	pecado	de	impenitencia	final”	(The	Church,	p	41).
13:42	 horno	 de	 fuego.	 Imagen	 de	 castigo	 en	 el	 infierno	 (cf	 3:12;	 18:8-9).
rechinar.	Vea	nota	en	8:12.
13:43	resplandecerán	como	el	sol.	Los	justos	reflejarán	una	luz	similar	a	Jesús
en	 su	 transfiguración	 (17:2;	 1	 Co	 15:39-49).	 su	 Padre.	 Jesús	 se	 refirió	 a	 los
justos	en	tercera	persona	para	indicar	un	evento	futuro.
13:44-52	 Jesús	 contó	 a	 sus	 discípulos	 estas	 últimas	 cuatro	 parábolas,	 que	 se
encuentran	sólo	en	Mateo.
13:44	Existen	diferentes	 interpretaciones	de	 esta	 breve	parábola.	Se	puede	ver
naturalmente	al	hombre	como	a	cualquier	hombre	y	el	tesoro	es	el	reino	que	él
descubre.	 Sin	 embargo,	 una	 interpretación	más	 cristológica	 describe	 al	 campo
como	 el	 mundo,	 al	 tesoro	 como	 usted	 (el	 oyente),	 y	 al	 hombre	 como	 Cristo,
quien	abandona	la	gloria	del	cielo	para	ganarlo	a	usted.
	13:44-46	En	las	parábolas,	tanto	en	la	del	tesoro	escondido	como	en	la	de	la

perla	 preciosa,	 Jesús	 refuerza	 la	 siguiente	 verdad	 básica:	 las	 posesiones
terrenales	 no	 se	 pueden	 comparar	 con	 el	 inmenso	 valor	 ni	 costo	 del	 reino	 de
Dios.	No	debemos	 forzar	 el	 significado	de	 los	detalles	de	estas	parábolas	para
decir	 que	 se	 puede	 comprar	 la	 entrada	 al	 reino	 de	Dios	 sacrificando	 todas	 las
posesiones.	 Nosotros	 heredamos	 el	 reino	 por	 gracia	 mediante	 la	 fe	 en	 Cristo,
quien	 nos	 compró	 y	 nos	 redimió	 con	 su	 sangre	 preciosa.	 •	 Padre	 celestial,
concédeme	tu	reino	y	tu	justicia.	Amén.
13:45-46	 una	 perla	 preciosa.	 En	 contraste	 con	 la	 parábola	 anterior,	 este
comerciante	 estaba	 buscando	 afanosamente	 encontrar	 perlas	 buenas.	 Cuando



encontró	una	perfecta	en	 tamaño,	 forma,	y	color,	vendió	 todo	 lo	que	 tenía	y	 la
compró.
13:47-48	red.	Una	red	era	arrastrada	en	el	agua	entre	dos	botes	hacia	 la	orilla.
toda	clase	de	peces…	buen…	malo.	Cuando	 la	 red	estaba	 llena,	 se	separaba	el
pescado	comestible	del	que	no	lo	era.
	13:47-50	La	parábola	de	Jesús	ilustra	lo	que	pasará	en	el	cierre	de	la	era.	Los

creyentes	no	tienen	que	preocuparse	por	ese	día,	porque	Dios	es	misericordioso
con	nosotros	mediante	su	Hijo,	nuestro	Salvador,	en	quien	somos	escogidos	(Ef
1:4).	 •	 Que	mi	 corazón	 no	 se	 turbe,	 amado	 Señor,	 con	 pensamientos	 sobre	 el
juicio	final.	Sé	que	tú	has	preparado	un	lugar	para	mí	en	el	cielo.	Amén.
13:49-50	Jesús	interpretó	esta	parábola	de	una	manera	similar	a	la	parábola	de	la
cizaña	 (cf	 vv	 37-43).	 Sin	 embargo,	 la	 cizaña	 podía	 crecer	 durante	 un	 período,
mientras	 que	 no	 había	 demora	 en	 seleccionar	 el	 pescado.	 Ambas	 parábolas
enseñan	claramente	que	el	gobierno	de	Dios	incluye	un	juicio	final	en	el	cierre
de	esta	era.
13:51	Los	discípulos	le	habían	pedido	antes	a	Jesús	que	les	explicara	la	parábola
de	la	cizaña	(v	36).	Ahora	Jesús	les	preguntó	si	entendían,	algo	que	era	vital	para
un	 discípulo	 (vv	 13-15,	19,	 23).	 Sí.	 Los	 discípulos	 después	mostrarían	 que	 su
confiada	respuesta	era	exagerada	(15:16).
	13:51-52	Con	esta	parábola,	Jesús	anima	a	sus	discípulos	a	imitar	al	dueño	de

una	casa	quien	saca	comida	para	su	familia	e	invitados.	Jesús	había	instruido	a
sus	 discípulos	 para	 que	 fueran	 maestros	 en	 el	 reino	 de	 los	 cielos.	 Según	 su
enseñanza,	ellos	debían	sacar	cosas	nuevas	y	cosas	viejas.	Sin	abandonar	el	AT,
ellos	 debían	 añadir	 el	 NT.	 El	 AT	 tiene	 que	 ser	 entendido	 en	 base	 a	 la	 nueva
revelación	 que	 habían	 recibido	 del	 Padre	 (11:25).	 Los	 pastores,	 maestros,	 y
estudiantes	 cristianos	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 continúan	 siguiendo	 esta	 práctica
hoy	en	día.	Todas	las	Santas	Escrituras	enseñan	la	ley	y	el	evangelio	y	“pueden
hacer	 [nos]	 sabio	 [s]	 para	 la	 salvación	 por	 la	 fe	 que	 es	 en	Cristo	 Jesús”	 (2	 Ti
3:15).	•	Señor,	consérvame	inquebrantable	en	tu	Palabra,	y	llévame	de	la	muerte
a	la	vida.	Amén.
13:52	 escriba.	 Vea	 aquí.	 instruido.	 Lit	 “se	 ha	 convertido	 en	 discípulo”.	 Jesús
instruyó	a	los	discípulos	para	que	pudieran	hacer	discípulos	a	otros	(28:19-20).
tesoro.	Depósito.	cosas	nuevas	 y	 cosas	 viejas.	Comida	 fresca	 y	madura,	 como
queso	y	vino.
13:53	allí.	Casa,	probablemente	en	Cafarnaún,	donde	Jesús	había	enseñado	a	sus
discípulos	(v	36).



	13:53-58	Así	como	a	la	gente	de	Nazaret	le	pareció	difícil	creer	en	Jesús,	y	se
negó	 a	 hacerlo,	 hoy	 en	 día	muchos	 son	 escépticos	 de	 sus	 afirmaciones.	 Ellos
pueden	 estar	 de	 acuerdo	 con	 que	 Jesús	 era	 un	 buen	 maestro	 religioso	 cuyo
ejemplo	 debemos	 seguir.	 Pero	 se	 niegan	 a	 creer	 que	 él	 es	 “verdadero	 Dios,
engendrado	del	Padre	desde	la	eternidad	y	también	verdadero	hombre,	nacido	de
la	virgen	María”.	Si	escuchamos	y	entendemos,	no	es	por	nuestra	propia	razón	ni
fortaleza	sino	porque	el	Espíritu	Santo	ha	creado	fe	en	nuestros	corazones	por	el
evangelio.	 Sólo	 el	 Espíritu,	 obrando	 mediante	 la	 Palabra,	 puede	 cambiar	 el
corazón	 de	 un	 incrédulo.	 •	 Espíritu	 de	 Dios,	 gracias	 por	 llamarme	 por	 el
evangelio	e	iluminar	mi	corazón.	Amén.
13:54	su	tierra.	Nazaret.	enseñaba.	Jesús	hizo	lo	que	sus	discípulos	harían	en	el
futuro	(v	52).	¿…la	sabiduría?	¿Cómo	es	que	hace	estos	milagros?	La	gente	del
lugar	 cuestionaba	 la	 fuente	 de	 autoridad	 y	 poder	 de	 las	 enseñanzas	 y	 de	 los
milagros	de	Jesús.
13:55	Vea	nota	en	Mc	6:3.	hermanos.	Se	nombran	cuatro	hermanos,	 los	cuales
habían	venido	antes,	pidiendo	hablar	con	Jesús.	Vea	“Autoría	y	contexto”	aquí.
13:56	hermanas.	Vea	nota	en	Mc	6:3.	¿…todo	esto?	Vea	nota	en	v	54.
13:57	 les	 era	 muy	 difícil	 entenderlo.	 En	 el	 original	 gr:	 se	 escandalizaron,
“tropezar	por	algo	o	por	alguien”.	Los	vecinos	de	Jesús	estaban	escépticos	por	su
familiaridad	 previa	 con	 él	 y	 su	 familia.	 no	 hay	 profeta	 sin	 honra…	 propia
familia.	 Proverbio	 similar	 a	 “lo	 que	 se	 tiene	no	 se	 aprecia”.	 Jesús	dijo	 que	un
profeta	es	más	honrado	lejos	de	su	tierra	de	origen	que	en	su	tierra	natal	y	en	su
familia.	La	familia	de	Jesús	había	cometido	un	error	similar	(Mc	3:21).
13:58	incredulidad.	Jesús	se	abstuvo	de	hacer	muchos	milagros	porque	la	gente
de	Nazaret	mostró	la	falta	de	entendimiento	que	Jesús	enfrentaría	cada	vez	más
(cf	v	13).no	hizo	allí	muchos	milagros.	Vea	nota	en	Mc	6:5.

Mateo	14
14:1-12	 Herodes	 había	 arrestado	 a	 Juan	 el	 Bautista	 (4:12)	 y	 lo	 mantuvo	 en
prisión	 (11:2),	 probablemente	 en	 el	 palacio-fortaleza	 de	 Maqueronte.	 Este
informe	 de	 la	 decapitación	 de	 Juan	 es	 una	 escena	 retrospectiva	 de	 lo	 que
Herodes	había	ordenado	anteriormente.
14:1	Herodes.	Llamado	Antipas,	hijo	de	Herodes	el	Grande	(2:1)	por	su	esposa
samaritana,	 Maltace.	 Gobernó	 la	 región	 de	 Galilea	 y	 Perea	 (4	 aC-39	 dC).
tetrarca.	Título	romano	para	un	gobernador	de	rango	secundario,	aunque	a	veces
llamado	“rey”	(Mc	6:14).



	 14:1-12	 A	 lo	 largo	 de	 la	 historia,	 malvados	 gobernantes	 terrenales	 han
atacado	a	Cristo	y	a	su	reino	(cf	2:16-18).	Pero	su	cólera	es	en	vano	(Sal	2:1-2).
A	veces	 los	creyentes	pueden	preocuparse	por	el	 resultado	de	esta	guerra	entre
Dios	y	Satanás,	pero	no	tienen	miedo.	Cristo	ha	ganado	la	victoria	(1	Co	15:57).
•	 Señor	 Jesús,	 cuando	 temo	 el	 poderío	 de	 los	 que	 se	 oponen	 a	 tu	 reino,
consuélame	 con	 el	 conocimiento	 de	 que	 tú	 vives	 y	 gobiernas	 eternamente.
Amén.
14:2	resucitado	de	los	muertos.	El	miedo	de	Herodes	pudo	haber	surgido	de	su
propia	conciencia	culpable.
14:3	Herodías.	Vea	nota	en	Mc	6:17.
14:4	 Juan	 condenó	el	 adulterio	de	Herodes	 con	Herodías,	 la	 esposa	del	medio
hermano	de	Herodes,	Filipo,	por	ser	contrario	a	la	ley	divina.
14:6	 cumpleaños	 de	 Herodes.	 Celebración	 pública	 con	 invitados.	 hija	 de
Herodías.	 Josefo	 la	 identifica	 como	 la	 adolescente	 Salomé.	 danzó.	 Tal	 vez	 de
forma	seductora.	Esto	 reflejaría	 la	 influencia	cultural	grecorromana	en	 la	 corte
de	Herodes.
14:7	Herodes	fue	imprudente	y	tonto	al	 jurar	que	haría	cualquier	cosa	que	esta
chica	 deseara.	 Él	 también	 pecó	 al	 cumplir	 un	 juramento	 malvado.	 Vea
“juramento”	aquí.
14:8	 La	 imagen	 de	 la	 cabeza	 de	 Juan	 sobre	 un	 plato	 es	 horripilante.	 Herodes
llevó	 a	 cabo	 este	 acto	 macabro	 para	 satisfacer	 el	 odio	 de	 Herodías	 por	 Juan,
quien	se	había	atrevido	a	criticar	su	inmoralidad.
14:12	La	muerte	 sangrienta	de	 Juan	anticipó	 la	 crucifixión	 inminente	de	 Jesús
(16:21;	17:12-13).
14:13-21	Evento	significativo	registrado	en	los	cuatro	evangelios.
14:13	cuando	Jesús	se	enteró.	Mateo	muestra	la	respuesta	personal	de	Jesús	ante
las	noticias	de	la	ejecución	de	Juan.	se	fue.	Vea	nota	en	12:15.	 lugar	apartado.
Jesús	 y	 sus	 discípulos	 (Mc	 6:32)	 cruzaron	 el	 Mar	 de	 Galilea	 hasta	 un	 sitio
aislado	sobre	la	costa	nororiental	llamado	Betsaida	(Lc	9:10).
	 14:13-21	 Obviamente	 este	 milagro	 es	 importante	 porque	 todos	 los

evangelistas	lo	han	registrado.	El	relato	aquí	no	hace	mención	de	la	reacción	de
la	gente.	Ellos	parecen	no	darse	cuenta	de	que	ha	sucedido	un	milagro.	Pero	los
discípulos	lo	saben.	Cada	uno	tiene	una	cesta	llena	de	sobras	para	dar	testimonio
de	 lo	 que	 Jesús	 ha	 hecho.	 Ellos	 también	 tendrán	 el	 privilegio	 de	 alimentar
espiritualmente	 a	 las	 naciones	 con	 el	 pan	 de	 vida,	 un	 recurso	 que	 satisfará	 y
nunca	 se	 agotará.	 Cuando	 tenga	 dudas	 sobre	 el	 poder	 de	Dios	 para	 suplir	 sus
necesidades,	 bien	 sean	 físicas	 o	 espirituales,	 recuerde	 este	 milagro.	 Jesús



proveerá.	•	Padre	celestial,	gracias	por	responder	abundantemente	a	mi	oración:
“El	pan	nuestro	de	cada	día	dánoslo	hoy.”	Amén.
14:14	compasión.	Vea	nota	en	Lc	7:13;	cf	Mt	15:32.
14:15	Despide	a	 toda	esta	gente.	La	sugerencia	de	 los	discípulos	 tiene	sentido
desde	el	punto	de	vista	humano.
14:16	Inesperada	y	enérgicamente,	Jesús	desafió	a	los	discípulos	a	dar	comida	a
esta	gran	multitud.	Él	planeaba	enseñarles	una	importante	lección.
14:17	cinco	panes	 y	 dos	pescados.	Comidas	básicas	 en	Galilea,	 especialmente
para	 los	 pobres,	 pero	 apenas	 suficiente	 para	 alimentar	 a	 los	 12	 discípulos	 y	 a
Jesús.	Vea	aquí.
14:19	 levantando	 los	 ojos…	 bendijo.	 Jesús	 probablemente	 dijo	 una	 bendición
tradicional	judía	como	“¡Bendito	eres,	oh	Señor	nuestro	Dios,	rey	del	universo!
Tú	haces	que	 la	 tierra	dé	pan.”	En	 la	última	cena,	 Jesús	 igualmente	pronunció
una	bendición	antes	de	dar	el	pan.	Vea	“bendecir”	aquí.
14:20	satisfechos.	 Toda	 la	 gente	 comió	 suficiente,	 y	 nadie	 se	 fue	 con	 hambre.
doce	cestas.	A	los	discípulos,	cuyas	cestas	estaban	llenas	de	sobras,	les	impactó
que	 Jesús	 había	 provisto	 comida	 en	 abundancia	 (Vea	 el	 banquete	 celestial
descrito	en	8:11;	Is	25:6-9).	Vea	también	aquí.
14:21	cinco	mil	hombres.	Vea	nota	en	Lc	9:14.
14:22	Enseguida.	Cf	 vv	 27,	31.	 Enfatiza	 eventos	 clave	 en	Mt:	 el	 bautismo	 de
Jesús	(3:16),	 el	 llamado	 de	 los	 primeros	 discípulos	 (4:20,	 22),	 el	Domingo	 de
Ramos	(21:2),	algunas	curaciones	(8:3;	20:34).	hizo	que	sus	discípulos.	Vea	nota
en	 Mc	 6:45.	 otra	 orilla.	 A	 la	 orilla	 noroccidental	 del	 mar,	 en	 la	 llanura	 de
Genesaret	(v	34).	Vea	mapa	aquí.
	14:22-33	Cuando	Jesús	revela	su	divina	presencia	a	sus	discípulos	caminando

sobre	 el	 mar,	 ellos	 sólo	 pueden	 concluir:	 “Verdaderamente,	 tú	 eres	 Hijo	 de
Dios”.	Mientras	Pedro	mantiene	sus	ojos	en	Jesús,	también	puede	caminar	sobre
el	 agua.	 Como	 Pedro,	 nosotros	 a	 menudo	 apartamos	 la	 mirada	 del	 objeto	 de
nuestra	fe	y	nos	enfocamos	en	nuestros	problemas	y	dudas.	Aunque	sabemos	que
el	Hijo	de	Dios	está	con	nosotros	y	suple	todas	nuestras	necesidades,	aún	así	nos
preocupamos	 y	 tenemos	 miedo.	 Jesús	 afirma:	 “¡Ánimo!	 ¡Soy	 yo!	 ¡No	 tengan
miedo!”	Su	brazo	poderoso	 se	 extiende	para	 sujetarnos	y	guiarnos	 a	 su	puerto
seguro.	•	Divino	Salvador,	cuando	las	tormentas	de	la	vida	amenacen	con	hacer
naufragar	mi	fe,	dame	seguridad	sobre	tu	presencia	amorosa	y	cuidado	protector.
Amén.
14:23	monte.	O	colina,	de	 las	 cuales	hay	varias	en	el	 área.	a	orar	aparte.	 Vea
nota	en	Mc	1:35.	El	informe	de	Mateo	de	que	Jesús	oró	aparte	sugiere	que	estaba



a	 punto	 de	 tener	 lugar	 un	 momento	 importante	 de	 su	 ministerio.	 Lc	 con
frecuencia	 observa	 que	 Jesús	 oró	 en	momentos	 significativos	 de	 su	 vida	 (vea
nota	en	Lc	6:12).
14:24	a	la	mitad	del	lago.	Jn	6:19	informa	que	habían	remado	c	4,8-6,4	km.
14:25	caminando	sobre	las	aguas.	Jesús	reveló	su	naturaleza	divina	cuando	hizo
conocer	su	presencia	a	sus	discípulos	de	esta	manera.
14:26	 ¡Un	 fantasma!	 Vea	 nota	 en	Mc	 6:49-50.	miedo.	 Exhaustos,	 mojados,	 y
azotados	 por	 el	 viento,	 estos	 pescadores	 experimentados	 vieron	 algo	 que	 los
aterrorizó.	Cuando	Dios	se	revela,	los	mortales	tiemblan	(Ex	3:6;	20:18;	Is	6:5).
14:27	¡Ánimo!	 Jesús	dijo	una	palabra	de	ánimo	y	auto-revelación.	¡Soy	yo!	Gr
ego	eimi.	Dios	se	dio	a	conocer	a	Moisés	usando	palabras	similares:	“YO	SOY
EL	QUE	SOY”	(Ex	3:14).	Vea	aquí.	¡No	tengan	miedo!	Vea	nota	en	Mc	6:49-50.
14:28	Primera	de	tres	escenas	en	que	el	papel	de	Pedro	es	importante	(16:13-23;
17:24-27).	La	solicitud	de	Pedro	muestra	su	fe	 impetuosa	pero	genuina.	si	eres
tú.	O,	“ya	que	eres	tú”,	una	expresión	de	la	fe	de	Pedro.
14:30	El	miedo	de	Pedro	fue	resultado	de	su	imposibilidad	de	concentrarse	en	el
objeto	 de	 fe:	 Jesús.	 ¡Señor,	 sálvame!	 Con	 su	 grito	 de	 ayuda,	 Pedro	 repitió	 la
oración	de	los	discípulos	en	una	tormenta	anterior.
14:31	Jesús	reprendió	a	Pedro	por	su	falta	de	fe	(cf	8:26).	Como	sería	evidente,
Pedro	todavía	tenía	mucho	que	aprender.	Vea	nota	en	2	Ts	1:3.
14:32	el	 viento	 se	 calmó.	 Evidencia	 repentina	 de	 un	milagro	 obrado	 de	 forma
divina.
14:33	 adoraron.	 Lit	 “postrarse”,	 “caer	 a	 los	 pies	 de	 alguien”.	 Vea	 aquí.	 Es
asombrosa	la	expresión	de	reverencia	ante	Jesús	de	los	discípulos	ahí	en	el	bote.
En	su	adoración,	ellos	se	unieron	a	los	magos	que	habían	honrado	al	niño	Jesús
(2:2,	8,	11).	Las	mujeres	(28:9)	y	los	11	discípulos	(28:17)	también	adorarían	al
Salvador	 resucitado.	 Hijo	 de	 Dios.	 Antes,	 cuando	 Jesús	 había	 calmado	 una
tormenta,	 los	discípulos	 se	preguntaron	qué	clase	de	hombre	era	 (8:27).	Ahora
confesaban	con	confianza	que	él	es	el	Hijo	de	Dios	(cf	3:17;	4:3,	6;	8:29).	Vea
aquí.
14:34	Genesaret.	 Poblada	 llanura	 al	 sur	 de	 Cafarnaún	 a	 lo	 largo	 del	 Mar	 de
Galilea,	de	4,8	km	de	largo	por	1,6	km	de	ancho,	conocida	por	su	fertilidad.	Vea
mapa	aquí.
	14:34-36	Sorprendentemente,	Jesús	sana	a	muchos	que	sólo	tocan	la	borla	de

su	manto.	¿Y	hoy	en	día?	¿No	permite	Dios	que	tanto	creyentes	como	incrédulos
sean	curados	con	las	medicinas	que	son	derivadas	de	su	creación?	(Cf	5:45.)	Lo
que	 sucede	 en	 la	 llanura	 de	Genesaret	 demuestra	 la	 enorme	 bondad	 de	Cristo



para	todos.	Porque	conocemos	a	Jesús	y	confiamos	en	él	como	nuestro	Salvador
y	Señor,	 le	agradecemos	y	 lo	alabamos	por	 la	multitud	de	 favores	 inmerecidos
que	recibimos	diariamente.	•	“Alabemos	al	Señor,	porque	él	es	bueno;	porque	su
misericordia	permanece	para	siempre”	(Sal	118:1).	Amén.
14:35	Jesús	no	buscaba	escapar	de	la	gente	necesitada	y	herida	que	acudía	a	él.
Cf	vv	13-14.
14:36	tocar.	Jesús	a	menudo	tocaba	a	los	que	tenían	enfermedades	para	curarlos
(8:3,	15;	9:29;	20:34).	En	esta	ocasión,	los	enfermos	fueron	sanados	después	de
rogar	tocar	su	vestido	(cf	9:20-22).	Vea	nota	en	Mc	5:23.	borde.	Puede	referirse	a
la	 borla	 que	 los	 hombres	 israelitas	 debían	 vestir	 en	 las	 cuatro	 esquinas	 de	 su
vestido	externo	(Nm	15:38-39;	Dt	22:12).

Mateo	15
15:1	escribas	y	fariseos.	Vea	aquí.	de	Jerusalén.	Aunque	los	escribas	y	fariseos
son	mencionados	 juntos	 en	 5:20	y	12:38,	 esto	 parece	 una	 averiguación	 oficial
desde	la	oficina	central	del	templo.
	15:1-9	Jesús	está	tratando	con	cuestiones	de	la	ley	cuando	critica	el	poner	las

tradiciones	creadas	por	el	hombre	por	encima	de	los	mandamientos	de	Dios.	La
ley	y	el	evangelio	de	Dios	nunca	deben	estar	subordinados	a	 las	enseñanzas	ni
reglas	humanas.	Jesús	vino	a	cumplir	todos	los	aspectos	de	la	ley,	para	poder	ser
nuestro	perfecto	Salvador.	•	Señor	Jesucristo,	consérvame	fiel	a	tu	Palabra,	que
“es	una	 lámpara	a	mis	pies;	 ¡es	 la	 luz	que	 ilumina	mi	camino!”	 (Sal	119:105).
Amén.
15:2	 ¿…tradición	 de	 los	 ancianos?	 Las	 reglas	 de	 conducta	 derivadas	 de	 una
interpretación	de	la	ley	del	AT.	Los	fariseos	consideraban	que	esta	tradición	tenía
igual	 autoridad	 que	 la	 Escritura.	 En	 el	 tiempo	 de	 Jesús,	 estas	 tradiciones	 se
transmitían	 por	 tradición	 oral.	 Sin	 embargo,	 más	 tarde	 fueron	 escritas	 en	 la
Mishná,	donde	un	capítulo	entero	trata	sobre	el	lavado	de	las	manos.	se	lavan	las
manos.	Cf	Ex	30:17-21;	Lv	22:4-7	sobre	leyes	dirigidas	a	sacerdotes.
15:3	 Jesús	 cuestionó	 la	manera	 en	 que	 sus	 críticos	 se	 atrevían	 a	 subordinar	 el
mandato	moral	de	Dios	a	las	reglas	instituidas	humanamente.
15:4	 Jesús	 citó	 el	 cuarto	mandamiento	 dado	 en	 el	monte	 Sinaí	 y	 otra	 ley	 que
ordenaba	injuriar	a	los	padres	(Lv	20:9).	A	base	de	las	leyes	del	AT,	Jesús	enseñó
que	 los	 hijos,	 cuando	 crecían,	 tenían	 la	 obligación	 de	 proveer	 para	 sus	 padres
que	envejecían.
15:5-6	Jesús	criticó	a	los	escribas	y	fariseos	por	enseñar	que	se	puede	evitar	el



apoyo	 económico	 a	 los	 padres	 prometiendo	 ese	 dinero	 a	 Dios	 como	 ofrenda.
Este	tipo	de	promesa	puede	no	ser	cumplida	hasta	mucho	después	(si	es	que	se
cumple),	permitiendo	que	se	siga	usando	el	dinero.
15:6	invalidan	el	mandamiento	de	Dios.	Jesús	acusó	a	sus	opositores	de	dejar	de
lado	 la	 voluntad	 revelada	 de	Dios,	 por	 amor	 a	 sus	 tradiciones	 humanas.	 Hus:
“Están	 quienes	 enseñan	 cosas	 buenas	 y	 no	 las	 hacen.	 Peores	 son	 los	 que	 ni
enseñan	ni	hacen.	Peores	son	los	que	impiden	la	enseñanza	de	cosas	buenas.	Y
aún	 peores	 que	 ellos	 son	 los	 que	 prohíben	 la	 enseñanza	 de	 cosas	 buenas	 y
enseñan	sus	propias	cosas”	(The	Church,	p	201).
15:7	 ¡Hipócritas!	 Aunque	 Jesús	 criticó	 severamente	 a	 los	 hipócritas	 en	 el
sermón	del	monte	(6:2,	5,	16;	7:5),	ésta	es	la	primera	vez	en	Mt	que	aplicó	este
término	a	los	escribas	y	fariseos.	Su	hipocresía	incluía	el	autoengaño,	asumiendo
que	estaban	sirviendo	a	Dios	con	su	conducta	y	sus	reglas	cuando,	de	hecho,	no
estaban	haciéndolo.	Vea	nota	en	Lc	6:42.
15:8-9	 Traducción	 de	 la	 LXX	 de	 Is	 29:13.	 La	 gente	 en	 la	 época	 de	 Isaías
imaginaba	que	estaba	adorando	a	Dios,	aun	cuando	de	hecho	estaba	enseñando
mandatos	humanos.	Los	escribas	y	fariseos	cometieron	el	mismo	error.	Vea	aquí.
“Creemos,	 enseñamos	 y	 confesamos	 unánimemente	 que	 las	 ceremonias
eclesiásticas	que	no	son	ordenadas	ni	prohibidas	por	la	palabra	de	Dios,	sino	que
sólo	han	 sido	 instituidas	 a	 causa	del	 decoro	y	 el	 buen	orden,	 no	 son	de	por	 sí
culto	divino	ni	siquiera	forman	parte	de	él”	(FC	Ep	X).
15:10	 Jesús	 quería	 que	 toda	 la	 gente,	 no	 sólo	 sus	 opositores,	 escuchara	 y
entendiera	lo	que	dijo	sobre	la	contaminación.
	 15:10-20	 La	 gente	 no	 es	 impura	 a	 causa	 del	 pecado,	 ni	 de	 la	 corrupción

externa.	El	pecado	 se	origina	en	el	 corazón.	 Jesús	mencionó	algunos	pocos	de
estos	pecados,	y	fácilmente	se	pueden	añadir	muchos	más.	Cuando	nacimos,	ya
éramos	pecadores.	Pero	mediante	el	Santo	Bautismo	y	la	Palabra,	el	Espíritu	ha
renovado	 nuestros	 corazones	 y	 lavado	 nuestros	 pecados	 (Tit	 3:4-7).	 Aunque
nuestros	corazones	nunca	estarán	completamente	libres	del	deseo	pecaminoso	en
esta	vida,	el	Espíritu	de	Dios	continúa	llevándonos	por	el	camino	de	la	santidad.
•	Crea	en	mí	un	corazón	limpio,	oh	Dios,	y	renueva	un	espíritu	recto	dentro	de
mí.	Amén.
15:11	Vea	nota	en	Mc	7:20.	“Ni	la	comida,	ni	la	bebida,	ni	la	vestimenta	ni	otra
cosa	semejante	deben	ser	consideradas	como	factores	que	definen	el	pecado	o	la
justicia,	 porque	 Cristo	 quiso	 dejarnos	 libertad	 en	 el	 uso	 de	 todo	 esto”	 (Apl
XXVIII).
15:12	ofendieron.	Vea	nota	en	13:57.



15:13	El	Padre	plantó	a	Israel	(Is	5:1-7).	Pero	Jesús	dio	a	entender	que	como	él
no	había	plantado	a	los	fariseos,	ellos	serían	arrancados.
15:14	Los	 fariseos	 se	consideraban	guías	espirituales	para	 los	 judíos	comunes.
Pero	ya	que	los	guías	estaban	ciegos	a	las	enseñanzas	de	Jesús,	tanto	ellos	como
sus	seguidores	 fueron	condenados.	Hus:	“Un	sujeto,	por	obedecer	a	su	prelado
[líder]	en	aquello	que	es	malo,	no	es	excusado	del	pecado…	ambos	caen	al	hoyo
del	error”	(The	Church,	p	224).
15:15	Pedro	se	refirió	a	la	afirmación	de	Jesús	en	el	v	11,	que	es	una	especie	de
acertijo.	parábola.	Vea	nota	en	13:3.
15:16	Jesús	estaba	preocupado	porque	ni	siquiera	sus	discípulos	entendieron	su
argumentación	(v	10;	13:51).
15:17-18	 Jesús	 elaboró	 su	 afirmación	 en	 el	 v	 11,	 añadiendo	 este	 punto
importante:	“Lo	que	sale	de	la	boca,	proviene	del	corazón.”
15:19-20	Vea	nota	en	Mc	7:21-22.
15:19	corazón.	El	ser	espiritual	interior	de	una	persona	(6:21).	La	boca	habla	de
lo	que	está	en	el	corazón	(12:34).	El	corazón	es	la	fuerza	emotiva	que	lleva	a	una
persona	a	cometer	los	otros	pecados	que	mencionó	Jesús.	“…del	pecado	original
que	 es	 innato	 en	 nosotros	 debido	 a	 la	 simiente	 pecaminosa,	 y	 es	 la	 fuente	 de
todos	los	demás	pecados	actuales,	tales	como	los	malos	pensamientos,	palabras,
y	obras”	(FC	Ep	I).
15:20	Los	pecados	del	corazón	son	lo	que	corrompe	a	una	persona,	no	el	comer
con	las	manos	ritualmente	impuras	(vv	2-3).
15:21	se	fue.	Vea	nota	en	12:15.	Una	de	 las	pocas	veces	que	Jesús	se	aventuró
más	allá	de	las	fronteras	de	Galilea.	Tiro	y	Sidón.	Vea	nota	en	Lc	10:13-14;	vea
también	mapa	a	color	4.
	15:21-28	Esta	persistente	mujer	cananea	obtiene	el	elogio	de	Jesús	por	creer

que	 él	 ayudará	 a	 su	 hija	 enferma.	En	 tiempo	 de	 necesidad,	 frecuentemente	 no
pedimos	con	esa	determinación	o	sólo	pedimos	con	vacilación.	En	vez	de	eso,
debemos	orar	“sin	cesar”	(1	Ts	5:17).	Jesús	escucha	 todas	 las	oraciones	que	se
dicen	en	su	nombre,	y	responderá	en	su	propio	tiempo	y	a	su	manera	según	sea
mejor	para	nosotros.	Por	lo	tanto,	podemos	orar	con	confianza.	•	Señor,	a	veces
no	tengo	porque	no	pido.	Haz	que	ore	con	confianza.	Amén.
15:22	cananea.	Descendiente	de	una	de	las	razas	de	la	época	del	AT,	la	cual	se	le
ordenó	 exterminar	 a	 Israel	 debido	 a	 que	 adoraban	 ídolos	 (Dt	 20:17).	 ten
misericordia.	 Típica	 expresión	 de	 clamor	 por	 ayuda	 en	 una	 situación
desesperada	(17:15;	20:30).	Hijo	de	David.	Vea	aquí.	Esta	mujer	gentil	se	dirigió
a	Jesús	de	la	misma	manera	que	lo	hicieron	dos	hombres	ciegos	judíos	(9:27).	En



contraste	con	los	fariseos,	que	estaban	ciegos	espiritualmente,	ella	no	 lo	estaba
(v	14).	la	atormenta	un	demonio.	Cf	4:24;	12:22.	No	se	especifica	la	dolencia	de
la	hija.
15:23	 Cuando	 Jesús	 se	 quedó	 callado,	 sin	 respuesta	 ante	 el	 clamor	 de
misericordia	 de	 la	 mujer,	 los	 discípulos	 le	 rogaron	 que	 la	 ayudara	 para	 así
librarse	de	ella.
15:24	Jesús	recordó	a	sus	discípulos	que	su	misión	estaba	limitada	al	pueblo	de
Israel	(vea	notas	en	10:5-6).
15:25	postró.	La	misma	palabra	 gr	 que	 se	 traduce	 como	 “adoraron”	 en	14:33.
¡Señor,	ayúdame!	Esta	mujer	simplemente	no	será	rechazada.
15:26	Jesús	le	respondió	a	la	madre	con	una	afirmación	concisa	que	expresaba
una	verdad	general	o	regla	de	conducta.	Debido	a	la	naturaleza	proverbial	de	esta
afirmación,	él	no	está	llamándola	perro.	Vea	nota	en	Mc	7:27.
15:27	Esta	perspicaz	mujer	igualó	la	máxima	de	Jesús	con	una	propia:	Aún	las
mascotas	comen	las	migajas	que	caen	de	la	mesa.
15:28	 ¡Oh	mujer,	 tienes	mucha	 fe!	 Segunda	 vez	 que	 Jesús	 elogió	 la	 fe	 de	 un
gentil	(cf	8:10).	En	contraste,	Jesús	reprendió	repetidamente	a	sus	discípulos	por
su	falta	de	fe	(8:26;	14:31;	17:20).
15:29	monte.	 Jesús	 enseñó	 en	 el	monte	 (5:1),	 oró	 en	 el	monte	 (14:23),	 y	 aquí
sanó	 en	 un	 monte	 sin	 nombre,	 en	 la	 Decápolis	 (Mc	 7:31).	 Ya	 que	 muchos
gentiles	vivían	en	esa	área,	algunos	de	ellos	pueden	haber	estado	en	las	grandes
multitudes.
	15:29-31	Con	las	sanidades	que	realiza,	Jesús	demuestra	que	él	es	el	Mesías

prometido.	Con	demasiada	frecuencia	damos	por	sentada	nuestra	salud	física	y
no	 glorificamos	 a	 Dios	 cuando	 nos	 recuperamos	 de	 las	 enfermedades	 o	 las
heridas.	Jesús	trae	salvación	eterna,	pero	también	nos	ayuda	y	nos	sana	cuando
estamos	afligidos	físicamente.	•	Gran	médico	del	cuerpo	y	del	alma,	acepta	mi
humilde	agradecimiento	y	 alabanza	por	 todas	 las	bendiciones	que	 recibo	de	 tu
mano	generosa.	Amén.
15:30	 Jesús	 cumplió	 la	 profecía	 de	 Isaías	 sobre	 qué	 esperar	 en	 los	 días	 del
Mesías	 (Is	 35:5-6).	 Hace	 un	 resumen	 de	 los	 eventos	 de	Mt	 4:23-25;	 8:16-17;
9:35-36;	14:13-14,	34-36.	El	número	de	milagros	disminuye	después	de	16:21.
15:31	se	quedaba	asombrada…	glorificaban	al	Dios	de	Israel.	Esta	expresión	de
alabanza	es	otra	pista	de	que	los	gentiles	estaban	entre	los	que	fueron	sanados.
15:32	me	parte	el	corazón	(tengo	compasión).	Vea	nota	en	Lc	7:13.	 tres	días…
pues	 se	pueden	desmayar.	A	diferencia	de	 la	 situación	de	14:15,	 aquí	 es	 Jesús
quien	habla	a	los	discípulos	sobre	la	necesidad	de	alimento	de	la	gente.



	 15:32-39	 Los	 dos	 milagros	 de	 alimentación	 de	 multitudes	 de	 Jesús	 nos
recuerdan	cuán	milagrosamente	Dios	alimentó	a	su	pueblo	de	Israel	con	maná	y
codornices	en	el	desierto	(Ex	16;	Nm	11).	Dios	obra	mediante	su	creación	para
proveer	 nuestro	 pan	 de	 cada	 día.	 No	 osemos	 dar	 por	 sentada	 esta	 bendición.
Lutero	nos	exhorta	en	su	explicación	de	la	cuarta	petición	“a	recibir	nuestro	pan
con	 acción	 de	 gracias”	 (CMe),	 porque	 nuestro	 Señor	 constantemente	 cuida	 de
nosotros.	•	Gracias,	Padre	celestial,	por	la	comida	y	la	bebida	diarias.	Llévame	a
compartir	mi	abundancia	con	los	que	tienen	necesidades.	Amén.
15:33	lugar	tan	apartado.	Región	de	Decápolis	(v	29),	al	suroriente	del	Mar	de
Galilea;	una	meseta	alta	con	pocas	ciudades.	Vea	mapa	a	color	4.
15:34	Siete.	Vea	nota	en	Mc	8:5-6.
15:36	dio	gracias.	Verbo	gr	eujaristeo	(esp	“eucaristía”),	también	utilizado	para
describir	lo	que	hizo	Jesús	antes	de	distribuir	la	copa	en	la	última	cena.	Vea	nota
en	Mc	6:41.
15:37	 satisfechos.	 Jesús	 nunca	 escatimó	 al	 suplir	 las	 necesidades	 de	 la	 gente,
sino	que	dio	en	abundancia.	canastas.	Palabra	gr	que	difiere	de	la	que	se	usó	en
14:20,	 donde	 los	 discípulos	 recogieron	 las	 sobras	 en	 el	 tipo	 de	 cestas	 que	 los
judíos	 comúnmente	 usaban	 para	 cargar	 comida	 kosher	 (pura).	 Jesús	 también
hace	esta	distinción	en	16:9-10.
15:38	cuatro	mil.	Aunque	Mt	en	ningún	 lugar	afirma	que	entre	 los	que	 fueron
alimentados	en	este	monte	había	muchos	gentiles,	hay	sugerencias	en	el	texto	de
que	así	fue.	Cf	vv	33,	37.
15:39	Magdala.	 Ubicación	 desconocida;	 probablemente	 en	 la	 orilla	 occidental
del	Mar	de	Galilea.

Mateo	16
16:1	Los	 fariseos	 y	 los	 saduceos.	 Vea	 aquí.	 prueba.	 Los	 opositores	 de	 Jesús,
como	 Satanás	 (4:1,	 7),	 lo	 tentaron	 para	 probar	 su	 identidad	 haciendo	 un
milagro.señal	del	cielo.	Vea	nota	en	12:38.
	16:1-4	Jesús	dirige	a	los	judíos	de	su	tiempo	a	la	señal	de	Jonás,	su	muerte,	y

resurrección.	San	Pablo	escribió	que	“Los	judíos	piden	señales…	pero	nosotros
predicamos	a	Cristo	crucificado”	(1	Co	1:22-23).	Cuando	esté	asolado	por	dudas
o	miedos,	mire	a	esta	señal	de	seguridad.	La	señal	de	la	cruz	y	de	la	resurrección
de	Jesús	nos	sostiene	en	nuestra	fe	y	es	la	señal	a	la	cual	debemos	dirigir	nuestro
testimonio	(Hch	2:23,	31-32).	•	Señor	ascendido,	cuando	titubee,	consuélame	en



fe	con	la	señal	de	Jonás.	Amén.
16:2-3	el	cielo	está	rojizo.	Forma	común	y	útil	para	anticipar	un	buen	clima	o
una	tormenta.	¡…distinguir	 las	señales	de	los	 tiempos!	Los	opositores	de	Jesús
estaban	ciegos	a	las	señales	espirituales	de	los	tiempos:	la	llegada	del	Mesías	y	la
cercanía	del	reino	de	Dios.
16:4	no	recibirá	más	señal.	Vea	nota	en	Mc	8:12.	señal…	del	profeta	Jonás.	Vea
nota	en	12:40.	los	dejó	y	se	fue.	Debido	a	que	Jesús	otra	vez	fue	confrontado	por
sus	enemigos	cuando	regresó	a	territorio	judío,	cruzó	el	mar	en	bote	(Mc	8:13)
en	su	camino	a	la	región	de	Cesarea	de	Filipo	(v	13).	Vea	mapa	a	color	4.
16:5	otro	lado.	Orilla	norte	del	Mar	de	Galilea	cerca	a	Betsaida	(Mc	8:22).	pan.
Los	pensamientos	de	los	discípulos	estaban	centrados	en	que	no	llevaron	pan.
	16:5-12	Los	discípulos	se	preocuparon	por	no	traer	pan,	en	vez	de	cuidarse	de

la	 enseñanza	 de	 los	 fariseos	 y	 los	 saduceos,	 lo	 cual	 debió	 haber	 sido	 su
preocupación	 principal.	Con	 demasiada	 frecuencia,	 como	 a	 los	 discípulos,	 nos
distraen	 las	 necesidades	 y	 preocupaciones	 terrenales.	 Jesús	 deja	 claro	 que	 es
necesaria	 una	 cosa:	 enfocarse	 en	 sus	 enseñanzas	 (Lc	 10:38-42).	 Cuando
permanecemos	en	la	Palabra	de	Jesús,	conocemos	la	verdad	(Jn	8:31-32).	•	Señor
Jesús,	ayúdame	a	escuchar	tu	Palabra	y	a	cumplirla	con	agrado.	Amén.
16:6	 levadura	 de	 los	 fariseos	 y	 de	 los	 saduceos.	 Los	 pensamientos	 de	 Jesús
estaban	 centrados	 en	 cómo	 los	 líderes	 religiosos	 judíos	 continuaban
rechazándolo	(vv	1-4).	levadura.	Vea	nota	en	13:33.
16:8-10	poca	fe.	Jesús	no	reprochó	a	sus	discípulos	por	olvidar	el	pan,	sino	por
olvidar	sus	milagros.	Jesús	los	exhortó	a	recordar	cómo	había	alimentado	a	miles
con	unos	pocos	panes,	en	dos	ocasiones.
16:11	se	cuidaran	de	la	levadura.	Vea	nota	en	13:33.
16:12	 Finalmente	 los	 discípulos	 entendieron	 a	 lo	 que	 se	 refería	 Jesús	 con
levadura.	 Jesús	 advirtió	 sobre	 los	 escépticos	 como	 los	 fariseos	y	 los	 saduceos,
que	buscaban	señales	pero	no	podían	“distinguir	 las	señales	de	los	 tiempos”	(v
3).
16:13	Cesarea	de	Filipo.	Nueva	ciudad	construida	por	Filipo,	hijo	de	Herodes	el
grande.	Vea	nota	en	Mc	8:27;	vea	también	mapa	a	color	4.	Hijo	del	Hombre.	Vea
aquí.
	16:13-20	La	confesión	de	Pedro	de	Jesús	como	el	Mesías	e	Hijo	de	Dios	fue

un	 hecho	 clave	 en	 el	 ministerio	 de	 Jesús.	 Confesar	 a	 Jesús	 como	 Salvador	 y
Señor	 también	 es	 esencial	 en	 la	 vida	 de	 todo	 creyente.	 Algunos	 cristianos
recordarán	 el	 mismo	 momento	 en	 que	 esto	 sucedió	 por	 primera	 vez.	 Otros
cristianos,	bautizados	en	la	infancia,	han	hecho	esta	confesión	una	y	otra	vez	en



el	culto	y	en	la	vida	diaria.	Al	igual	que	Pedro,	ninguno	de	nosotros	puede	creer
en	Jesucristo	por	su	propia	razón	o	fortaleza.	El	Espíritu	Santo	nos	ha	llamado
por	 el	 evangelio	 (CMe,	 Tercer	 artículo).	 Como	 sacerdotes	 reales	 de	 Dios,
nosotros	 somos	 llamados	para	 anunciar	 “los	hechos	maravillosos	de	 aquel	que
[nos]	llamó	de	las	tinieblas	a	su	luz	admirable”	(1	P	2:9).	•	Concédenos	gracia,
Padre	celestial,	para	confesar	a	Jesús	y	así	permanecer	en	la	inquebrantable	roca
de	nuestra	salvación.	Amén.
16:14	 La	 gente	 en	 el	 tiempo	 de	 Jesús	 esperaba	 la	 reaparición	 de	 un	 profeta
distinguido,	 pero	 diferían	 las	 opiniones	 sobre	 quién	 sería	 (Dt	 18:15;	Mal	 3:1;
4:5-6).
16:15	Vea	nota	en	Mc	8:29.	ustedes.	Plural.	“Pedro	es	el	representante	de	toda	la
asamblea	de	apóstoles,	como	se	deduce	del	 texto	mismo.	Cristo	no	le	pregunta
sólo	a	Pedro”	(Tr	23).
16:16	Cristo.	Mt	claramente	 identifica	a	Jesús	como	el	Mesías	prometido	(1:1,
16,	18).	Juan	el	Bautista	cuestionó	si	Jesús	era	el	Cristo	(11:2-3).	Ahora	Pedro,
como	 representante	 de	 los	 doce,	 valientemente	 confesaba	 que	 Jesús	 era	 el
Mesías,	 el	 Cristo.	 Vea	 aquí.	 Hus:	 “La	 fe,	 la	 cual	 con	 razón	 es	 la	 base	 de	 la
iglesia,	sobresalía	en	Pedro”	(The	Church,	p	84).	Hijo	del	Dios	viviente.	Después
de	que	Jesús	vino	a	sus	discípulos	caminando	sobre	el	mar,	ellos	confesaron	que
él	era	el	Hijo	de	Dios.	viviente.	Enfatiza	que	Dios	es	la	fuente	de	vida,	como	se
evidenció	 más	 tarde	 en	 la	 resurrección	 de	 Cristo.	 Bede:	 “Él	 lo	 llama	 el	 Dios
‘viviente’	para	distinguirlo	de	 los	dioses	 falsos,	 los	cuales	el	paganismo	en	sus
diferentes	delirios	 se	hizo	para	 la	 adoración,	o	bien	de	 los	muertos	o,	 aún	una
locura	más	grande,	de	materia	inanimada”	(VB,	p	151).	Este	pasaje	es	el	punto
culminante	de	los	cps	4—16.
16:17	Bienaventurado.	 Vea	 “bendito”	 aquí.	 Simón,	 hijo	 de	 Jonás	 Simon	 Bar-
Jonah	era	el	nombre	arameo	de	Pedro.	no	te	lo	reveló	ningún	mortal…	Padre.	La
confesión	de	Pedro	no	fue	el	resultado	de	haber	pedido	una	señal	(v	1)	ni	de	su
propia	comprensión	superior.	Él	era	uno	de	los	“pequeñitos”	a	los	cuales	el	Padre
había	revelado	esta	verdad.	Hil:	“El	Padre	le	reveló	a	Pedro	que	debía	decir:	‘Tú
eres	el	Hijo	del	Dios	viviente’	[Mateo	16:17].	Por	lo	tanto,	la	construcción	de	la
iglesia	se	hace	sobre	esta	roca	de	confesión.	Esta	fe	es	el	cimiento	de	la	iglesia”
(Tr	29).
16:18	Pedro.	Vea	nota	en	Mc	3:16.	sobre	esta	roca.	La	confesión	de	fe	de	Pedro,
dura	 como	 una	 roca,	 era	 el	 cimiento	 sólido	 sobre	 el	 cual	 Cristo	 edificaría	 su
iglesia	(7:24-27;	Ef	2:19-22).	“Ciertamente	la	iglesia	no	ha	sido	construida	sobre
la	autoridad	de	un	hombre.	Más	bien,	ha	sido	construida	sobre	el	ministerio	de	la



confesión	que	hizo	Pedro,	en	la	cual	él	proclama	que	Jesús	es	el	Cristo,	el	Hijo
de	Dios”	(Tr	25).	Hus:	“Cristo	es	por	lo	tanto	el	cimiento	por	quien	y	en	quien
fundamentalmente	es	fundada	la	santa	iglesia	católica,	y	la	fe	es	el	cimiento	con
el	 cual	 es	 fundada,	 esa	 fe	 que	 obra	 mediante	 el	 amor”	 (The	 Church,	 p	 73).
edificaré	mi	iglesia.	La	iglesia	es	la	asamblea,	o	reunión,	de	todos	los	creyentes.
Cristo	es	el	 constructor	de	 la	 iglesia,	y	cada	miembro	 individual	es	una	piedra
viva	(1	P	2:5).	Este	pasaje	y	18:17	son	las	únicas	veces	que	se	usa	“iglesia”	en
los	evangelios.	Vea	aquí.	puertas	del	Hades.	Figura	retórica	que	se	 refiere	a	 lo
que	hace	que	una	persona	vaya	al	infierno	(Sal	9:13;	107:18).	Bede:	“Las	puertas
del	 Hades	 son	 las	 doctrinas	 perversas,	 que	 seducen	 al	 hombre	 y	 lo	 llevan	 al
infierno”	(VB,	p	154).	La	muerte	no	vencerá	a	la	iglesia	porque	descansa	sobre	el
Hijo	de	Dios	viviente	(1	Ti	3:15).	“La	elección	eterna	de	Dios	empero	no	sólo
prevé	la	salvación	de	los	electos	y	tiene	presciencia	de	ella,	sino	que,	puesto	que
procede	del	propósito	de	la	gracia	de	Dios	en	Cristo	Jesús,	es	también	una	causa
que	procura,	obra,	ayuda	y	promueve	nuestra	salvación	y	lo	que	a	ella	se	refiere;
y	sobre	esa	elección	eterna	está	fundada	nuestra	salvación	de	modo	tal	que	‘las
puertas	del	Hades	no	prevalecerán	contra	ella’	(Mateo	16:18)”	(FC	DS	XI).
16:19	 llaves	 del	 reino.	 Las	 llaves	 se	 usan	 para	 cerrar	 y	 abrir	 las	 puertas.	 Vea
notas	en	Cnt	5:4;	Is	22:22.	La	puerta	del	cielo	se	abre	mediante	el	perdón	de	los
pecados.	Vea	aquí.	ates…	desates.	Perdonar	o	negarse	a	perdonar	pecados.	“A	la
vez	 se	 enseña	 diligentemente	 al	 pueblo	 que	 la	 palabra	 de	 la	 absolución	 es
consoladora	y	que	ha	de	 tenerse	en	gran	estima.	No	es	 la	voz	o	 la	palabra	del
hombre	que	la	pronuncia,	sino	la	palabra	de	Dios,	quien	perdona	el	pecado,	ya
que	 la	 absolución	 se	 pronuncia	 en	 lugar	 de	 Dios	 y	 por	 mandato	 de	 él”	 (CA
XXV).	“Las	llaves	son	un	oficio	y	poder	dado	por	Cristo	a	la	iglesia	para	atar	y
desatar	 el	 pecado”	 (AEs	 III	 VII).	 “Estas	 palabras	 demuestran	 que	 las	 llaves
fueron	 dadas	 de	manera	 igual	 a	 todos	 los	 apóstoles	 y	 que	 todos	 los	 apóstoles
fueron	enviados	como	iguales”	(Tr	23).	Bede:	“Sin	la	más	mínima	duda	es	dado
también	 a	 los	 otros	 apóstoles.	 El	mismo	Cristo	 da	 testimonio	 de	 esto,	 porque
después	del	triunfo	de	su	pasión	y	resurrección	se	les	apareció,	y	soplando	sobre
ellos	 dijo:	 ‘Reciban	 el	 Espíritu	 Santo	 [Jn	 20:22]’	 ”	 (VB,	 p	 156).	 Vea	 nota	 en
18:20;	cf	23:13.
16:20	no	dijeran	a	nadie.	Debido	a	que	mucha	gente	pensaba	que	el	Mesías	sería
un	líder	político	que	los	liberaría	de	la	dominación	romana,	Jesús	probablemente
quería	 que	 sus	 discípulos	 se	 abstuvieran	 de	 proclamarlo	 como	 el	 Cristo	 hasta
después	de	su	muerte	y	resurrección	(Lc	24:46-48).	Vea	“Secreto”	aquí.
16:21	Desde	 entonces.	 Ahora	 Jesús	 pone	 sus	 ojos	 en	 Jerusalén,	 donde	 debe



sufrir,	 morir,	 y	 al	 tercer	 día	 resucitar	 con	 el	 fin	 de	 cumplir	 la	 voluntad	 de	 su
Padre	(primera	predicción	de	la	pasión	registrada	en	Mt).
	16:21-23	Pedro	genuinamente	piensa	que	está	ayudando	a	Jesús	cuando	trata

de	 convencerlo	 de	 no	 ir	 hacia	 el	 sufrimiento	 ni	 la	 muerte.	 A	 veces,	 tampoco
entendemos	los	caminos	de	Dios,	pensando	que	nosotros	lo	sabemos	todo.	Jesús
sabe	 que	 él	 tiene	 que	 llevar	 la	 cruz	 por	 nuestra	 salvación.	 Más	 tarde	 Pedro
aprenderá	 esa	 verdad,	 una	 verdad	 que	 continúa	 dándonos	 consuelo	 y	 paz.	 •
Señor,	gracias	por	haber	estado	dispuesto	a	sufrir	y	morir	para	que	yo	pueda	ser
perdonado.	Guíame	para	que	yo	hable	tu	Palabra	correctamente.	Amén.
16:22	 reconvenirlo.	 La	 dura	 reprimenda	 de	 Pedro	 fue	 resultado	 de	 no	 poder
imaginarse	a	Cristo,	como	quien	debía	sufrir	y	morir.	Ese	tipo	de	Mesías	no	era
parte	del	pensamiento	judío	de	ese	tiempo.	Vea	aquí.
16:23	Pedro…	 ¡…Satanás!	 Jesús	 se	 dirigió	 a	 Pedro	 como	 vocero	 de	 Satanás
porque	 este	 consejo	 evitaría	 que	 Jesús	 cumpliera	 los	 propósitos	 de	 Dios.
tropiezo.	 Gr	 skandalon.	 Pedro,	 cuyo	 nombre	 significa	 roca	 (v	 18),	 se	 había
convertido	en	Pedro,	la	piedra	de	tropiezo.	cosas	de	Dios…	cuestiones	humanas.
Los	pensamientos	 de	Pedro	 estaban	gobernados	 por	 los	 valores	 humanos	y	 no
por	los	valores	divinos.	Él	todavía	no	entendía	la	teología	de	la	cruz.	Vea	aquí.
16:24	niéguese	a	 sí	mismo.	Afirmar	que	el	yo	no	 tiene	 reivindicación	ni	valor
digno	de	compararse	con	Cristo	(Flp	3:8-9).	tome	su	cruz,	y	sígame.	Vea	nota	en
10:38.	 Jesús	guió	y	 enseñó	con	 el	 ejemplo.	Cuando	 Jesús	 llamó	discípulos,	 su
invitación	habitual	era	“síganme”	(4:19;	9:9).	“Sin	fe,	 la	naturaleza	humana	no
puede,	 de	 ninguna	 manera,	 hacer	 las	 obras	 del	 primero	 ni	 del	 segundo
mandamiento	[1	Corintios	2:14].	Sin	fe,	la	naturaleza	humana	no	invoca	a	Dios,
ni	espera	nada	de	él,	ni	carga	la	cruz”	(CA	XX).
	16:24-28	Hablar	de	sufrimiento	y	muerte,	 tomar	 la	propia	cruz,	y	perder	 la

vida	propia	suena	extraño	y	como	un	mal	presagio	para	los	discípulos	de	Jesús.
Para	nosotros	también.	Sin	embargo,	el	fin	no	es	la	cruz;	el	fin	es	la	vida	en	el
reino	de	Dios.	Vivir	en	su	reino	debe	ser	nuestro	propósito	final.	Muchos	de	los
primeros	discípulos	vieron	 la	gloriosa	 inauguración	de	ese	 reino	cuando	Cristo
resucitó	 de	 entre	 los	 muertos.	 Pedro	 vio	 el	 cumplimiento	 de	 la	 promesa	 en
Pentecostés.	Nosotros	 seguimos	 contemplando	 la	 expansión	 del	mensaje	 de	 la
cruz	 de	 Cristo	 en	 todo	 el	 mundo.	 •	 Bendito	 Salvador,	 dame	 la	 voluntad	 y	 la
fortaleza	para	tomar	la	cruz	y	seguirte	a	la	vida	eterna.	Amén.
16:25	salvar	su	vida…	pierda	su	vida.	Vea	nota	en	10:39.
16:26	La	respuesta	a	esta	pregunta	retórica	es	“nada”.	En	ambas	preguntas,	Jesús
se	refería	a	la	vida	eterna.



16:27	Hijo	 del	 Hombre.	 Vea	 aquí.	 vendrá…	 con	 sus	 ángeles.	 Cuando	 Jesús
vuelva	a	juzgar	a	los	vivos	y	a	los	muertos,	sus	ángeles	lo	acompañarán	(13:40,
49;	25:31).	gloria	de	su	Padre.	La	gloria	celestial	y	la	naturaleza	divina	de	Jesús
serán	evidentes	en	el	 juicio	 final.	pagará.	Los	que	pierden	 su	vida	por	amor	a
Jesús	recibirán	reivindicación	pública	en	el	último	día	(25:31-46).
16:28	venir	en	su	reino.	Esta	venida	no	es	la	misma	venida	en	gloria	a	la	cual	se
refirió	 Jesús	 en	 el	 v	 27.	 Jesús	 aseguró	 a	 su	 pequeño	 grupo	 de	 seguidores	 que
algunos	de	ellos	vería	venir	su	reino	en	su	resurrección,	en	Pentecostés	y	en	el
crecimiento	de	la	iglesia	(cf	Col	1:6).	Los	discípulos	no	debían	esperar	el	fin	del
mundo	para	ver	que	“este	evangelio	del	reino	será	predicado	en	todo	el	mundo
para	testimonio	a	todas	las	naciones”	(24:14).	Vea	aquí.

Mateo	17
17:1	 seis	 días	 después.	 Indicación	 de	 que	 la	 confesión	 de	 fe	 de	 Pedro	 y	 la
transfiguración	 están	 íntimamente	 conectadas.	 a	 Pedro,	 a	 Jacobo,	 y	 a	 su
hermano	 Juan.	 Tres	 de	 los	 primeros	 discípulos	 llamados	 (4:18-22).	 Jesús	 los
eligió	varias	veces	para	estar	con	él	en	momentos	clave	(26:37;	Mc	5:37).	monte
alto.	Posiblemente	el	monte	Tabor	o	el	Hermón.	Vea	mapa	a	color	4.	Los	montes
fueron	 lugares	 comunes	 para	 hechos	 significativos:	 la	 tentación	 (Mt	 4:8),	 el
sermón	(5:1),	 la	oración	(14:23),	 la	alimentación	de	 los	4.000	 (15:29);	Dios	se
reveló	 tanto	 a	Moisés	 como	 a	 Elías	 en	 el	 monte	 Sinaí	 (Horeb;	 Ex	 19:3;	 1	 R
19:8).
	 17:1-13	 La	 transfiguración	 de	 Jesús	 les	 confirma	 a	 los	 discípulos	 que

verdaderamente	él	es	el	Mesías,	el	Hijo	del	Dios	viviente,	como	confesó	Pedro
(16:16).	La	transfiguración	es	un	anticipo	de	la	gloria	venidera:	 la	resurrección
de	 Cristo	 y	 sus	 apariciones	 terrenales	 después,	 su	 ascensión,	 y	 finalmente	 el
cielo.	 Consuélense	 unos	 a	 otros	 con	 estas	 palabras.	 Aunque	 todavía	 estamos
atribulados	 por	 las	 preocupaciones	 y	 enfermedades	 de	 la	 vida	 terrenal,	 todo
creyente	participa	en	la	visión	de	lo	que	está	por	venir	(1	Jn	3:2).
17:2	transfiguró.	Gr	metamorfoo,	“cambiar	a	una	forma	o	apariencia	totalmente
diferente”	 (esp	 “metamorfosis”).	 La	 apariencia	 humana	 de	 Cristo	 se	 volvió
deslumbrantemente	brillante	cuando	expuso	su	gloria	divina.
17:3	 Moisés	 y	 Elías.	 El	 gran	 legislador	 y	 el	 destacado	 profeta	 fueron
representativos	de	las	Escrituras	del	AT,	la	ley	y	los	profetas	(5:17;	11:13).	Vea	la
última	nota	en	Dt	34.
17:4	La	propuesta	de	Pedro	le	da	a	Jesús	el	mismo	honor	mostrado	por	Moisés	y



Elías,	dando	a	entender	de	este	modo,	que	Jesús	era	igual	que	ellos.
17:5	nube	de	 luz.	Dios	 también	 reveló	su	presencia	en	el	monte	Sinaí	con	una
nube	 (Ex	 19:9).	 Éste	 es	 mi	 Hijo	 amado,	 en	 quien	 me	 complazco.	 El	 Padre
responde	a	la	pregunta	que	Jesús	les	había	hecho	a	sus	discípulos	en	16:15.	Lo
que	Pedro,	Jacobo,	ni	Juan	habían	oído	en	el	bautismo	de	Jesús	(3:17),	ahora	lo
oyen.	 ¡Escúchenlo!	 Moisés	 había	 predicho	 que	 Dios	 levantaría	 un	 profeta	 a
quien	la	gente	debería	escuchar	(Dt	18:15).	Jesús	era	el	profeta.	Sólo	él	conoce	al
Padre,	quien	le	ha	entregado	todas	las	cosas	a	su	Hijo	(11:27).	“Pues	bien,	todos
los	que	desean	ser	salvos	deben	oír	esta	predicación	de	la	palabra	de	Dios.	Pues
la	 predicación	 de	 la	 Palabra,	 y	 el	 oírla,	 son	 instrumentos	 del	 Espíritu	 Santo
mediante	 los	 cuales	 él	 desea	 obrar	 eficazmente	 y	 convertir	 hombres	 a	 Dios	 y
obrar	en	ellos	tanto	el	querer	como	el	hacer”	(FC	DS	II).
17:6	se	postraron	sobre	sus	rostros.	Los	discípulos	fueron	vencidos	por	el	temor
reverencial	por	lo	que	vieron	y	oyeron.	Vea	aquí.
17:7	 los	 tocó.	 Jesús	 sacó	 a	 los	 discípulos	 de	 su	 aturdimiento	 con	 este	 gesto
humano.
17:8	 Moisés	 y	 Elías	 habían	 desaparecido;	 Jesús	 había	 vuelto	 a	 asumir	 su
apariencia	normal.
17:9	Lo	que	habían	visto	los	tres	discípulos	obviamente	era	fuera	de	lo	común.
Hasta	que	Jesús	resucitó	de	entre	los	muertos,	el	público	en	general	y	los	otros
discípulos	 no	 pudieron	 entenderlo	 correctamente.	Vea	 “secreto”	 aquí.	Hijo	 del
Hombre.	Vea	aquí.
17:10	 ¿…necesario	 que	 Elías	 venga…?	 Los	 escribas	 enseñaban,	 a	 base	 de	 la
profecía	del	AT	(Mal	4:5-6),	que	antes	de	que	viniera	el	Mesías,	Elías	volvería	a
aparecer.	Si	Jesús	era	el	Mesías,	los	discípulos	se	preguntaban	si	la	aparición	de
Elías	en	esta	visión	cumplía	la	profecía.
17:11	Jesús	estuvo	de	acuerdo	con	la	interpretación	de	los	escribas.
17:12	 Elías	 ya	 vino.	 Juan	 el	 Bautista	 hizo	 el	 trabajo	 del	 nuevo	 Elías.
Desafortunadamente,	 el	 ministerio	 de	 Juan	 terminó	 abruptamente	 (14:10).
padecerá	a	manos	de	ellos.	Jesús	sabía	que	sufriría	el	mismo	destino	que	Juan.
Vea	nota	en	4:12;	cf	11:12.
17:13	 Ahora	 los	 discípulos	 captaron	 lo	 que	 Jesús	 había	 enseñado	 antes	 sobre
Juan	(11:14).
17:14	cuando	llegaron.	La	mañana	siguiente.	Vea	nota	en	Lc	9:37.
	17:14-20	Jesús	sana	a	un	niño	endemoniado,	a	quien	sus	discípulos	no	habían

podido	ayudar.	Su	fe	vacilante	ha	defraudado	a	una	persona	gravemente	afligida.
A	 veces	 nuestra	 débil	 fe	 puede	 hacer	 lo	mismo.	 Cuando	 expresamos	 nuestras



propias	dudas	y	miedos,	los	miembros	de	la	familia,	y	los	amigos	pueden	llegar	a
cuestionar	las	promesas	de	Dios.	Sin	embargo	la	fortaleza	de	nuestra	fe	no	fluye
de	nosotros,	sino	que	es	obra	del	Espíritu	Santo	mediante	la	Palabra	y	la	Santa
Comunión.	 Nuestra	 oración	 siempre	 debe	 ser:	 “Señor,	 aumenta	 nuestra	 fe.”	 •
Señor	 Jesús,	 dame	 una	 gran	 fe,	 para	 que	 reciba	 todos	 los	 regalos	 que	 tú
prometes.	Amén.
17:15	ten	compasión.	La	súplica	desesperada	de	este	padre	hizo	eco	del	clamor
de	la	mujer	cananea	(15:22).	Vea	“misericordia”	aquí.	lunático.	Vea	nota	en	Mc
9:18.
17:16	 Tal	 vez	 tuvo	 lugar	 cuando	 Jesús	 estaba	 en	 el	 monte	 (v	 1).	 El	 que	 los
discípulos	 no	 pudieran	 sanar	 al	 niño,	 mientras	 Jesús	 fue	 transfigurado,
enfatizaría	 el	 contraste	 entre	 la	 gloria	 celestial	 y	 el	 hecho	 de	 que	 el	 diablo
todavía	tiene	el	control	sobre	los	asuntos	terrenales.
17:17	¡…gente	 incrédula	y	perversa!	 Jesús	 puso	 a	 sus	 discípulos	 en	 el	mismo
grupo	con	todos	aquellos	a	quienes	había	denunciado	previamente	con	palabras
similares	 (12:39,	 45;	 16:4).	 ¿Hasta	 cuándo…?	 Él	 no	 estaría	 con	 ellos	 mucho
tiempo.	La	 falta	 de	 fe	 de	 los	 discípulos	 hizo	 que	 Jesús	 hiciera	 estas	 preguntas
retóricas,	que	expresaban	su	decepción.
17:18	Los	discípulos	expulsan	demonios	(cf	6:13),	pero	no	pueden	vencer	a	éste
(cf	v	19).	Jesús,	quien	acababa	de	oír	la	voz	de	su	Padre,	inmediatamente	venció
a	 este	 demonio	mudo.	 “De	 ahí	 resulta	 que	 [el	 diablo]	 a	 algunos	 les	 rompa	 el
pescuezo	o	les	prive	de	la	razón,	a	otros	los	ahogue	en	el	agua	y	a	muchos	los
impela	a	suicidarse,	y	a	muchos	otros	a	desgracias	horribles	[p	ej,	Marcos	9:17-
22].	Por	eso,	no	tenemos	otra	cosa	que	hacer	en	la	tierra	que	pedir	continuamente
en	contra	de	este	enemigo	principal.	Si	Dios	no	nos	protegiese,	no	estaríamos	ni
una	hora	seguros	ante	el	diablo”	(CMa	III).
17:19	Antes,	ellos	habían	tenido	éxito	expulsando	demonios	(10:8).
17:20	poca	 fe.	 Jesús	había	 amonestado	 a	 sus	discípulos	varias	veces	por	 su	 fe
débil	(8:26;	14:31;	16:8).	Vea	notas	en	6:30;	2	Ts	1:3.	Él	les	había	dado	autoridad
para	 expulsar	 demonios	 (10:8),	 pero	 sus	 dudas	 impidieron	 que	 sanaran	 a	 este
niño.	 grano	 de	mostaza.	 Vea	 nota	 en	Mc	 4:31.	 Jesús	 usaba	 lenguaje	 figurado
para	 enseñar	 que	 una	 fe	 tan	 diminuta	 como	 un	 grano	 de	mostaza	 podía	 hacer
grandes	 cosas,	 como	 mover	 una	 gran	 montaña.	 ¡Nada	 sería	 imposible	 para
ustedes!	 Jesús	 hizo	 esta	 promesa	 a	 sus	 discípulos	 en	 el	 contexto	 de	 su	misión
como	sus	representantes	(10:1-8;	Flp	4:13).
17:21	oración.	Cf	Mc	9:29.
17:22	 estaban.	 Aparentemente	 Jesús	 y	 sus	 discípulos	 se	 separaron	 desde	 un



tiempo	anterior	 a	 su	viaje	 a	 Jerusalén	para	 la	Pascua	 (19:1).	Hijo	del	Hombre.
Vea	aquí.	entregado.	Gr	paradidomi.	Término	usado	a	 lo	 largo	de	 la	pasión	de
Jesús	(cf	LXX	Is	53:6,	12).	Jesús	predijo	su	muerte	y	resurrección	por	segunda
vez	(cf	16:21).
	 17:22-23	 Jesús	 tiene	 que	 decirles	 repetidamente	 a	 sus	 discípulos	 que	 va	 a

sufrir,	morir,	y	resucitar.	El	amor	lleva	a	nuestro	Señor	a	repetir	esas	cosas	que
los	 discípulos	 necesitan	 escuchar.	 Los	 cristianos	 escuchan	 una	 y	 otra	 vez	 la
proclamación	de	estos	mismos	hechos.	Anualmente	observamos	la	temporada	de
Cuaresma	 y	 revivimos	 el	 sufrimiento	 y	 la	 muerte	 de	 Cristo.	 Cada	 año,
celebramos	 su	 gloriosa	 resurrección.	 Nunca	 nos	 cansamos	 de	 escuchar	 esta
historia	 del	 amor	 de	 Dios	 y	 nuestra	 salvación.	 •	 Querido	 Jesús,	 llévame	 a
reflexionar	sobre	esas	verdades	que	declaran	mi	salvación,	y	a	amarlas.	Amén.
17:23	se	 entristecieron	mucho.	 Pedro	 había	 reprendido	 a	 Jesús	 la	 primera	 vez
que	habló	de	 su	muerte	 (16:22).	Ahora	 los	discípulos	 se	 sentían	 indefensos	 en
profunda	pena	y	dolor,	sin	comprender	la	resurrección.	Cf	Jn	11:16.
17:24	Cafarnaún.	 Vea	 nota	 en	 4:13.	 cobraban	 las	 dos	 dracmas.	 Todo	 varón
judío	 adulto	 pagaba	 este	 impuesto	 anual	 (aproximadamente	 el	 salario	 de	 dos
días)	para	apoyar	al	templo	de	Jerusalén.
17:25	Jesús	se	refirió	a	la	práctica	de	los	reyes	terrenales,	quienes	no	cobraban
impuestos	a	sus	propios	hijos.
17:26	 los	 hijos	 quedan	 exentos.	Así	 como	 los	 hijos	 de	 los	 reyes	 terrenales	 no
estaban	 obligados	 a	 pagar	 impuestos,	 igualmente	 Jesús,	 como	 el	 hijo	 del	 rey
celestial,	estaba	exento	del	impuesto	del	templo.
17:27	para	no	ofenderlos.	Vea	nota	en	13:57.	Jesús	no	quería	dar	a	otros	razón
para	criticarlo	por	negarse	a	pagar	el	impuesto	al	templo.	anzuelo.	Cf	Job	41:1;
Ez	29:4;	Am	4:2.	hallarás	una	moneda.	La	manera	en	que	Jesús	proveyó	para	el
pago	del	impuesto	mostraba	que	él	era	mucho	más	grande	que	el	templo	(12:6).

Mateo	18
†Cp	18	Amplia	enseñanza	sobre	el	pecado,	el	perdón,	y	la	comunidad	de	fe.
18:1	Parece	que	 los	discípulos	 tenían	una	disputa	recurrente	sobre	quién	era	el
más	grande	(20:21;	Lc	22:24).	Jesús	utilizó	su	pregunta	como	la	ocasión	para	su
cuarto	discurso	principal,	en	el	cual	enseñó	cómo	los	cristianos	actúan	los	unos
para	con	los	otros.
	18:1-6	Jesús	demuestra	que	la	humildad	es	el	sello	de	la	grandeza	en	el	reino



de	 los	 cielos.	 Humildad	 significa	 confesar	 nuestra	 incapacidad	 de	 hacer
cualquier	 cosa	 para	 ser	 digno	 ante	 Dios	 y	 ganar	 la	 salvación.	 La	 humildad
depende	 totalmente	 de	 la	 misericordia	 de	 Dios	 para	 perdonar.	 Ésta	 mira	 a
Jesucristo	como	el	Salvador	que	se	hizo	uno	con	los	pecadores	para	redimirlos.	•
Enséñame	 diariamente,	 querido	 Jesús,	 a	 cambiar	 y	 volverme	 como	 un	 niño.
Amén.
18:3	cambian.	Vea	“volver”	aquí.	Cambiar	el	pensamiento	propio	con	respecto	a
lo	que	constituye	grandeza	en	el	reino	de	Dios.	se	vuelven	como	niños.	El	niño	le
sirvió	a	Jesús	como	verdadera	lección	de	humildad.
18:4	La	humildad	de	un	niño	es	evidente	especialmente	en	que	depende	de	un
superior	 y	 confía	 en	 él.	 La	 grandeza	 en	 el	 reino	 se	 caracteriza	 por	 la	 humilde
confianza	 en	 el	Señor.	 “…Cristo,	 en	una	disputa	 similar	 concerniente	 al	 reino,
pone	un	niño	en	medio	de	los	discípulos	para	dar	a	entender	por	medio	de	ello
que	no	debía	haber	principado	entre	ministros,	así	como	un	niño	no	busca	ni	se
apropia	soberanía	para	sí”	(Tr	8).
18:5	un	 niño	 como	 éste.	 Alguien	 que	 confía	 humildemente	 en	 el	 Señor	 (v	 4).
Jesús	se	identificó	con	ese	tipo	de	niño	(11:25;	25:40,	45).
18:6	haga	 tropezar.	 Incitar	 a	 un	 hermano	 creyente	 a	 pecar	 mediante	 palabras
tentadoras	 o	 malos	 ejemplos.	 que	 creen.	 La	 fe	 y	 el	 reino	 de	 Dios	 no	 están
limitados	 por	 la	 edad	 ni	 por	 las	 habilidades	 mentales.	 Éstos	 son	 regalos
misericordiosos	de	Dios.	Vea	notas	en	19:14;	Lc	18:16.	más	 le	valdría.	Más	 le
valdría	 morir	 ahogado	 que	 sufrir	 el	 castigo	 eterno	 (cf	 v	 9)	 por	 hacer	 que	 un
pequeño	pecara.	piedra	de	molino.	Cf	Dt	24:6;	vea	notas	en	Jue	9:53;	Job	41:24.
18:7	¡…tropiezos!	La	palabra	gr	también	es	traducida	como	“ofenderse”	(15:12;
17:27)	“hacer	pecar”	(11:6;	vv	6,	8-9).	El	mundo	tiene	numerosos	obstáculos	con
los	 cuales	 la	 gente	 tropieza	 y	 cae	 en	 pecado.	 necesario.	 Como	 el	 pecado	 ha
corrompido	este	mundo,	 las	 tentaciones	persistirán	hasta	el	día	del	 juicio	 (1	Jn
2:16).	 Jesús	dictaminó	condenación	para	cualquiera	que	haga	que	otra	persona
peque.
	 18:7-9	 No	 se	 necesita	más	 que	 estas	 palabras	 de	 Jesús	 para	 ver	 cuánto	 el

santo	Dios	odia	el	pecado.	Aquí,	la	ley	nos	sorprende	con	toda	su	furia.	¿Quién
de	nosotros	puede	decir	que	nuestra	mano,	o	pie,	u	ojo	no	nos	ha	hecho	pecar?
Todos	 merecemos	 ser	 echados	 al	 infierno	 de	 fuego.	 Gracias	 a	 Dios	 que	 las
manos	y	los	pies	de	Jesús	fueron	atravesados	por	nuestras	iniquidades	y	que	sus
ojos	 contemplaron	 nuestro	 pecado	 con	 el	 fin	 de	 apartar	 de	 éste,	 la	mirada	 del
Padre.	 Por	 sus	 heridas	 y	 muerte	 preciosa,	 entramos	 a	 la	 vida.	 •	 Padre	 santo,
confieso	mis	pecados	de	pensamiento,	palabra,	y	obra.	Perdóname	por	el	amor



de	Jesús.	Amén.
18:8-9	Cf	5:29-30,	donde	Jesús	dijo	palabras	similares	para	advertir	contra	 los
pecados	sexuales.	Él	usó	ese	tipo	de	lenguaje	fuerte	e	hiperbólico	para	enfatizar
la	gravedad	del	pecado.
18:10	menospreciar.	 P	 ej,	 hacer	 que	 un	 hermano	 cristiano	 peque	 (v	 6).	 sus
ángeles.	Los	creyentes	pueden	tener	la	certeza	de	que	los	ángeles	los	cuidan	(Sal
91:10-11).	 Este	 texto	 es	 la	 base	 para	 las	 representaciones	 de	 los	 “ángeles
guardianes”	habituales	en	el	arte.	ven	siempre	el	rostro.	En	el	cielo,	los	ángeles
tienen	acceso	directo	a	nuestro	Padre,	quien	se	preocupa	grandemente	por	cada
uno	de	sus	pequeños.
	18:10-14	 Jesús	 compara	 el	 amor	 del	 Padre	 por	 sus	 pequeños	 con	 el	 de	 un

pastor	 que	 dejó	 sus	 99	 ovejas	 para	 buscar	 a	 una	 que	 se	 extravió.	 ¿Nosotros
mostramos	una	preocupación	similar	cuando	un	hermano	cristiano	se	extravía	de
la	 fe	 en	 Cristo?	 Nunca	 despreciemos	 a	 ninguno	 de	 los	 pequeños	 por	 los	 que
Cristo	murió.	Dios	hizo	todo	lo	que	pudo	para	buscar	y	salvar	a	los	perdidos.	Él
no	reparó	en	dar	a	su	único	Hijo	por	nosotros.	•	Dame	un	corazón,	oh	Padre,	que
se	preocupe	por	cada	uno	de	tus	pequeños.	Amén.
18:12-13	 Dios,	 como	 buen	 pastor,	 buscará	 aún	 a	 una	 sola	 oveja	 perdida	 y	 se
regocijará	cuando	la	encuentra.
18:14	El	Padre	celestial	quiere	que	todos	se	salven	(cf	1	Ti	2:4).
18:15-17	si	tu	hermano	peca	contra	ti.	Aquí	es	importante	el	contexto.	Después
de	 que	 Jesús	 había	 enfatizado	 la	 gravedad	 del	 pecado	 (vv	 8-9),	 advirtió	 sobre
menospreciar	 a	 un	 pequeño	 (v	 10),	 contó	 la	 parábola	 sobre	 la	 búsqueda	 de	 la
oveja	 perdida	 (vv	 12-13),	 y	 afirmó	 que	 su	 Padre	 no	 quiere	 que	 ni	 un	 solo
pequeño	se	pierda	(v	14).	Todo	el	proceso	que	Jesús	describe	aquí	debe	llevarse
a	 cabo	en	humildad	 (v	4)	 con	 el	 objetivo	de	 ganar	 a	 su	 hermano.	Vea	CMa	 I.
Hus:	“Enseñen,	aconsejen,	castiguen,	consuelen,	perdonen,	soporten,	oren”	(The
Church,	p	92).
	18:15-20	Jesús	manda	a	la	iglesia	que	haga	todo	lo	que	pueda	para	recuperar

a	 un	 pecador	 impenitente.	 Hablar	 humilde	 y	 amorosamente	 a	 ese	 tipo	 de
hermano	o	hermana	es	seguir	el	ejemplo	del	pastor	que	buscó	a	la	oveja	perdida.
Cristo	ha	prometido	 respaldar	 las	acciones	de	 la	 iglesia	bien	sea	perdonando	o
negándose	 a	 perdonar	 pecados.	 Nosotros	 necesitamos	 apreciar	 personalmente
sus	regalos	y	presentar	su	ley	y	evangelio	a	cualquiera	que	esté	atrapado	y	asido
por	el	pecado.	Mediante	el	precioso	regalo	del	perdón,	la	puerta	del	cielo	se	abre
para	 todo	 pecador	 arrepentido.	 •	 Amoroso	 Señor,	 ayúdame	 a	 actuar	 como	 el
vigilante	 de	 mi	 hermano,	 así	 como	 tú	 me	 cuidas	 y	 me	 conservas	 por	 gracia.



Amén.
18:16	que	te	acompañen	uno	o	dos	más.	Para	que	sirvan	como	testigos	de	que	la
acusación	de	pecado	estaba	bien	fundada.	Vea	notas	en	Dt	17:6;	19:15.
18:17	 hazlo	 saber	 a	 la	 iglesia.	 Si	 un	 hermano	 se	 negaba	 a	 escuchar	 y
arrepentirse,	 se	 informaba	 de	 su	 pecado	 a	 la	 iglesia.	 Toda	 la	 comunidad	 de
creyentes	tenía	la	oportunidad	de	recuperarlo.	Sobre	“iglesia”,	vea	nota	en	16:18.
gentil	 y	 cobrador	 de	 impuestos.	 Después	 de	 que	 habían	 fallado	 todos	 los
esfuerzos	 para	 convencer	 al	 pecador	 de	 arrepentirse,	 éste	 debía	 considerarse
fuera	 de	 la	 comunión	 cristiana.	 Esto	 no	 descartaba	 futuros	 esfuerzos	 para
recuperarlo.	Vea	CMa	I.	Hus:	“Un	pecador	bien	conocido	después	de	la	tercera
advertencia	o	citación	pública,	cuando	se	niega	a	ser	corregido,	debe	ser	hecho
responsable	de	su	delito	excluyéndolo	[de	la	comunión]”	(The	Church,	p	271).
18:18	 aten…	 desaten.	 Vea	 notas	 en	 16:19;	 Jn	 20:23.	 La	 acción	 que	 la	 iglesia
tomó	 con	 respecto	 al	 hermano	 pecador	 era	 válida	 en	 el	 cielo.	 “Cuando	Cristo
dice…	está	hablando	de	 la	 remisión	del	pecado.	Esto	es,	perdonado	el	pecado,
queda	destruida	la	muerte	eterna	y	restaurada	la	vida	eterna.	Con	el	‘todo	lo	que
atéis’,	etc.,	no	se	habla	de	imponer	penas;	sino	de	retener	los	pecados	de	los	que
no	se	convierten”	(Apl	XIIB).
18:19	dos.	Vea	nota	en	v	16.	en	lo	que	piden.	Probablemente	se	refiere	a	asuntos
de	la	iglesia	como	tratar	con	un	hermano	que	peca.	piden…	se	lo	concederá.	El
Padre	celestial	ratificará	las	acciones	de	la	iglesia	que	se	hagan	en	el	nombre	de
Cristo	(v	20).
18:20	La	Mishná	judía	afirma	que	la	gloria	de	Dios	está	presente	cuando	dos	o
tres	 hombres	 estudian	 juntos	 la	 Torá	 (Avot	 3:2).	 Aquí,	 las	 acciones	 de	 los
creyentes	son	válidas	en	el	cielo	debido	a	 la	presencia	de	Jesús	entre	ellos.	Cf
6:10.	“Dios	es	sobreabundantemente	generoso	en	su	gracia:	Primero,	mediante	la
Palabra	hablada…	también	mediante	la	conversación	mutua	y	la	consolación	de
los	 hermanos”	 (AEs	 III	 IV).	 “Las	 llaves	 le	 han	 sido	 dadas	 a	 la	 iglesia,	 y	 no
meramente	a	algunas	personas”	(Tr).
18:21	La	pregunta	de	Pedro	seguía	las	instrucciones	que	había	dado	Jesús	sobre
cómo	 tratar	 a	 un	 hermano	 que	 pecaba	 (vv	 15-20).	 ¿Hasta	 siete	 veces?
Probablemente	 Pedro	 consideró	 bastante	 indulgente	 esta	 sugerencia,	 ya	 que
algunos	rabinos	enseñaban	que	se	tenía	que	perdonar	el	mismo	pecado	sólo	tres
veces.
	 18:21-35	 Jesús	 enseña	 que	 Dios	 nos	 ha	 perdonado	 mucho	 más	 de	 lo	 que

nosotros	 estaremos	 llamados	 a	 perdonar.	Nuestra	 voluntad	 para	 perdonar	 a	 un
hermano	 o	 hermana	 está	 basada	 en	 la	 misericordia	 abundante	 de	 Dios	 hacia



nosotros	 (vea	nota	en	Lc	23:34).	Perdonar	es	ejercitar	nuestra	 fe	 infantil	 (v	3).
Pida	 esa	 clase	de	 sencillez	de	 corazón;	 confíe	 igualmente	 en	 el	 amor	 simple	y
perdurable	de	su	misericordioso	Padre	celestial,	quien	perdona	diariamente	todas
sus	 deudas.	 •	 Jesús,	 tu	 perdón	 de	 mis	 pecados	 no	 tiene	 límites.	 Igualmente,
muéveme	a	perdonar	a	los	que	pecan	contra	mí.	Amén.
18:22	setenta	veces	siete.	Jesús	quería	decir	que	el	perdón	no	tiene	límites.
18:23-35	 Jesús	 también	 contó	 esta	 parábola	 para	 dejar	 claro	 que	 el	 perdón	 no
tiene	límites	para	los	que	se	arrepienten.
18:25	lo	vendieran.	El	rey	ordenó	un	castigo	más	degradante	y	prolongado	para
este	deudor	y	su	familia:	la	esclavitud.	Vea	aquí.
18:26	Este	siervo	nunca	pudo	pagar	su	deuda,	aunque	prometió	hacerlo.
18:27	Por	 lástima,	 el	 rey	perdonó	 la	enorme	deuda.	 Igualmente,	nuestro	Padre
celestial	ha	perdonado	la	enorme	deuda	de	nuestro	pecado.
18:28	cien	días	de	salario.	Esta	deuda	es	miles	de	veces	menor	que	la	que	el	rey
le	había	perdonado	al	primer	siervo.
18:29	El	segundo	deudor	hizo	casi	la	misma	petición	que	había	hecho	el	siervo
perdonado	(v	26).
18:30	 El	 siervo	 perdonado	 no	mostró	 ninguna	 piedad	 para	 con	 su	 compañero
siervo.	hasta	que	pagara	la	deuda.	Vea	nota	en	v	25.
18:32	Siervo	malvado	No	 por	 acumular	 una	 deuda	 enorme	 sino	 por	 negarse	 a
perdonar	a	su	compañero	siervo.
18:34	 El	 siervo	 que	 se	 negó	 a	 perdonar	 fue	 condenado.	 Esta	 condenación
representa	el	castigo	eterno.
18:35	 Jesús	 resumió	 su	 enseñanza	 sobre	 cómo	 los	 cristianos	 deben	 actuar	 los
unos	 hacia	 los	 otros	 (vea	 nota	 en	 v	 1)	 repitiendo	 que	 nuestro	 Padre	 celestial
espera	 que	 los	 que	 él	 ha	perdonado	perdonen	 a	 otros	 (6:15).	La	 bendición	 del
perdón	es	lo	que	define	a	la	iglesia.	Ninguna	otra	institución	puede	ofrecer	esta
bendición	celestial.

Mateo	19
19:1	Judea,	al	otro	lado	del	Jordán.	En	el	lado	oriental	de	la	rivera	del	Jordán,
también	conocida	como	Perea.	Vea	mapa	a	color	4.
	19:1-12	Pocos	problemas	afligen	a	la	iglesia	y	a	la	sociedad	más	que	los	de	la

infidelidad	 conyugal	 y	 el	 divorcio.	 El	 pecado	 ha	 afectado	 profundamente
nuestras	 relaciones	 humanas	 hasta	 el	 punto	 que	 sus	 efectos	 parecen	 normales,
pero	no	lo	son.	Cuando	a	Jesús	se	le	preguntó	sobre	el	matrimonio	y	el	divorcio,



él	enfatizó	que	 la	 intención	de	Dios	para	un	hombre	y	una	mujer	es	una	unión
monógama	de	por	vida.	Él	 instituyó	el	matrimonio	para	que	 fuera	un	 regalo	y
una	bendición.	También	afirma	el	valor	de	un	estilo	de	vida	de	soltería.	Con	su
perdón,	 gracia,	 y	 guía,	 nuestras	 relaciones	 pueden	 ser	 una	 bendición.	 •
Permanece	con	todas	las	familias	cristianas,	Señor,	otorgándoles	fortaleza,	cariño
mutuo,	y	la	gracia	de	criar	a	sus	hijos	en	la	fe.	Amén.
19:2	Refuerza	la	imagen	de	Jesús	realizando	innumerables	curaciones	durante	su
ministerio	terrenal.	Cf	Mc	1.
19:3	ponerlo	a	prueba.	Como	en	otras	numerosas	ocasiones,	 los	opositores	de
Jesús	trataron	de	atraerlo	a	la	autoincriminación	(vea	nota	en	16:1;	cf	22:18,	35).
divorcie.	 En	 ese	 entonces,	 al	 igual	 que	 ahora,	 el	 divorcio	 presentaba	 desafíos
especiales	 para	 el	 pueblo	 de	 Dios.	 ¿…cualquier	 causa?	 Algunos	 rabinos
alegaban	 que	 los	 hombres	 eran	 completamente	 libres	 de	 divorciarse	 de	 sus
esposas.
19:4-5	En	vez	de	responder	de	inmediato	a	la	pregunta	de	sus	opositores,	Jesús
primero	subraya	el	propósito	de	Dios	para	el	matrimonio.	Citando	Gn	1:27;	2:24,
Jesús	 enfatiza	 la	 voluntad	 de	 Dios	 de	 que	 las	 parejas	 casadas	 compartan	 una
unión	monógama	para	toda	la	vida,	y	que	el	género	es	una	característica	esencial
en	el	orden	creado	de	Dios.	Vea	notas	en	Gn	1:27;	2:24.
19:6	Dios	ha	unido.	 El	matrimonio	 es	 una	 institución	 divina,	 no	 simplemente
una	 institución	cultural	que	puede	modificarse	a	voluntad.	Sobre	 las	 relaciones
entre	personas	del	mismo	sexo,	vea	aquí.	que	no	lo	separe	nadie.	Dios	desea	que
las	parejas	casadas	permanezcan	unidas	hasta	que	la	muerte	los	separe.
19:7	El	divorcio	era	común.	certificado	de	divorcio.	Declaración	escrita	que	un
esposo	daba	a	su	esposa	como	evidencia	del	divorcio	legal.	Cf	Dt	24:1.
19:8	Debido	al	eterno	problema	de	matrimonios	malogrados,	la	ley	que	fue	dada
a	Moisés	previó	el	divorcio.	Aún	así,	 Jesús	muestra	que	el	divorcio	nunca	 fue
parte	del	plan	de	Dios,	sino	una	concesión,	debido	a	la	“dureza	de	corazón”.	Esto
también	muestra	por	qué	las	leyes	civiles	del	AT	no	podían	permanecer	vigentes
para	siempre:	estaban	diseñadas	para	 las	necesidades	de	 Israel.	Vea	nota	en	Gl
3:22-23.
19:9	salvo	por	causa	de	fornicación.	Jesús	no	enseña	que	se	exige	el	divorcio	si
el	 esposo,	 o	 la	 esposa,	 tienen	 contacto	 sexual	 con	 otra	 persona	 fuera	 del
matrimonio.	 En	 algunos	 casos,	 mediante	 el	 arrepentimiento	 y	 el	 perdón,	 las
parejas	 pueden	 vencer	 ese	 tipo	 de	 inmoralidad.	 Esta	 cláusula	 excepcional
simplemente	admite	la	posibilidad.	comete	adulterio.	El	divorcio	y	las	segundas
nupcias	 por	 razones	 diferentes	 a	 la	 fornicación	 dan	 como	 resultado	 una	 unión



adúltera,	de	manera	 inherente.	Jesús	permite	 las	segundas	nupcias	solamente	si
alguien	es	viudo	o	viuda,	o	si	se	es	víctima	de	la	fornicación	del	cónyuge.	Vea
notas	en	1	Co	7:10-13,	15.
19:10	no	conviene	casarse.	Los	discípulos	de	Jesús	dijeron	esto	porque	estaban
indignados	por	su	severidad.
19:11-12	 Jesús	 cambia	 un	 poco	 el	 tema,	 hablando	 sobre	 los	 que	 optan	 por
permanecer	solteros	por	razones	positivas.	sólo	quienes	tienen	este	don.	Aclara
que	 algunos	 reciben	 un	 don	 especial	 de	 tal	 manera	 que	 pueden	 elegir	 el
permanecer	solteros,	con	alegría	y	castidad.	Vea	nota	en	Ro	12:3.
19:12	 eunucos…	 así	 nacieron.	 Por	 diferentes	 razones	 físicas	 y	 psicológicas,
algunos	 parecen	 estar	 destinados	 a	 la	 soltería	 desde	 su	 nacimiento.	 Sobre
eunucos,	vea	nota	en	2	R	9:32.	han	hecho	eunucos.	Otros	sufren	experiencias	o
pérdidas	en	la	vida	que	los	llevan	a	considerar	la	soltería	como	la	mejor	opción.
a	sí	mismos	se	hicieron	eunucos.	Algunos	no	se	casan	por	causa	del	reino	de	los
cielos.	Ése	puede	haber	sido	el	caso	de	Pablo	(cf	1	Co	7).	El	estilo	de	vida	de
soltería	le	permitió	dedicar	todo	su	tiempo	y	esfuerzos	a	su	llamado	misionero.
comprender	esto.	De	acuerdo	con	el	orden	creado	por	Dios	(vv	4-5),	la	iglesia	no
puede	 prohibirle	 a	 nadie	 que	 se	 case,	 ni	 siquiera	 si	 trabaja	 en	 la	 iglesia.
Permanecer	 soltero	 será	 una	 bendición	 solamente	 si	 Dios	 ha	 preparado	 a	 esa
persona	para	abrazar	la	vida	de	soltería	de	todo	corazón.	“…Ni	con	votos	ni	con
leyes	se	les	puede	arrebatar	a	los	hombres	un	derecho	natural”	(Apl	XXVII).
19:13	pusiera	 las	 manos	 sobre	 ellos	 y	 orara.	 La	 mayoría	 de	 las	 veces	 el	 AT
asocia	 la	 imposición	de	manos	con	ritos	sacrificiales	 (Lv	1:4)	 y	 consagratorios
(Dt	34:9).	Sin	embargo,	ejemplos	como	los	de	Gn	27:23;	48:14-18	muestran	que
las	bendiciones	y	la	herencia	se	otorgaban	a	los	miembros	de	la	familia	de	esta
manera.	 reprendieron.	 Irónicamente,	 en	 18:5,	 Jesús	 les	 había	 dicho	 a	 los
discípulos	que	recibieran	en	su	nombre	a	los	niños,	los	débiles	y	los	humildes.
	19:13-15	 Jesús	 acoge	 a	 los	 niños	 y	 deja	 claro	 que	 ellos	 también	 tienen	 un

lugar	 en	 el	 reino.	 Por	 diferentes	 razones,	 unas	 inevitables,	 y	 otras	 que	 son
resultado	del	egoísmo,	hoy	en	día	muchos	niños	no	son	criados	como	se	debe.
¡Gracias	a	este	amor	especial	por	los	niños,	Jesús	no	sólo	los	admite	en	su	reino,
sino	que	les	da	un	puesto	de	honor!	•	Danos	una	sencillez	infantil,	oh	Señor,	para
que	no	sólo	amemos	a	los	pequeños	como	a	nosotros	mismos,	sino	que	también
te	agrademos	mediante	nuestra	humildad.	Amén.
19:14	el	reino	de	los	cielos	es	de	los	que	son	como	ellos.	Cf	18:1-5;	solamente
los	 que	 muestran	 humildad	 y	 dependencia	 de	 Dios	 como	 lo	 hacen	 los	 niños
pueden	disfrutar	de	los	beneficios	de	su	reino.	Vea	“porción”	aquí.	es.	Vea	nota



en	Lc	18:16.
19:15	poner	las	manos	sobre	ellos.	A	menudo	Jesús	tocaba	a	los	que	iba	a	sanar
(8:3,	15;	9:29;	20:34);	aquí	imparte	otra	clase	de	bendición.
19:16	Maestro.	Vea	nota	en	8:19.	¿qué	de	bueno…?	Como	muchos	en	el	tiempo
de	 Jesús,	 este	 joven	 asumió	 que	 la	 vida	 eterna	 se	 gana	 cumpliendo	 la	 ley	 de
Dios.	En	otro	 lugar,	 la	Escritura	explica	que	esta	 idea	está	equivocada	(Gl	3:1-
14).
	19:16-30	No	podemos	obtener	la	vida	eterna	mediante	nuestras	buenas	obras;

sólo	 podemos	 recibirla	 por	 la	 gracia	 de	 Dios.	 Pero	 aún	 así	 Jesús	 recompensa
nuestros	sacrificios	y	servicio	a	él.	Tratar	de	ganar	 la	vida	eterna	es	una	causa
perdida.	La	perfección	que	esto	requiere	es	imposible	para	nosotros,	que	somos
pecadores.	Mediante	la	fe	en	Cristo,	Dios	nos	da	gratuitamente	el	don	de	la	vida
eterna.	 ¡Y	 como	 si	 eso	 no	 fuera	 suficiente,	 él	 recompensa	 cien	 veces	 los
sacrificios	hechos	por	su	 reino!	 •	Por	 tu	gracia,	Padre,	nos	has	adoptado	y	nos
has	hecho	herederos	de	 la	vida	eterna.	Muévenos	para	 responder	a	esa	bondad
sacrificándonos	voluntariamente	por	ti.	Amén.
19:17	Uno	solo	es	bueno.	 La	 respuesta	 de	 Jesús	 hace	 eco	 del	 credo	 de	 Israel:
“Oye	Israel:	el	Señor	nuestro	Dios,	el	Señor	es	uno”	(Dt	6:4).	Al	 responder	de
esta	manera,	 Jesús	quita	el	énfasis	de	 las	obras	humanas	y	 lo	pone	en	Dios,	 la
fuente	de	gracia.	si	quieres	entrar…	mandamientos.	Seguidamente	Jesús	desafía
al	joven	con	la	ley	de	Dios.	Cumplir	los	mandamientos	de	Dios	hace	que	se	gane
la	vida	eterna,	solamente	cuando	se	traduce	en	obediencia	perfecta.	Por	supuesto
que	después	de	la	caída	de	Adán	y	Evan,	esa	clase	de	perfección	es	imposible.
“Sin	Cristo,	los	mandamientos	no	se	guardan	y	no	pueden	agradar”	(Apl	V).
19:18-19	Jesús	resume	la	segunda	tabla	de	la	ley	(mandamientos	4-10).	Aunque
Jesús	 cumplió	 en	 nuestro	 nombre	 los	 aspectos	 ceremoniales	 de	 la	 ley	mosaica
(circuncisión,	 pureza/impureza,	 observancia	 del	 día	 de	 reposo,	 y	 similares),	 él
defendió	estrictamente	la	validez	perdurable	del	código	moral	de	la	ley,	el	cual
tiene	 que	 ver	 con	 cómo	 tratamos	 a	 nuestro	 prójimo.	 Ese	 énfasis	 encaja
perfectamente	con	la	exigencia	que	Dios	le	hizo	a	este	joven	en	el	v	21.
19:19	Vea	notas	en	5:43-48.
19:20	La	respuesta	del	joven	demuestra	hipocresía,	ingenuidad,	o	ambas.	¿Qué
más	me	 falta?	Una	pregunta	contundente,	porque	muestra	que	él	es	consciente
de	sus	imperfecciones.
19:21	perfecto.	Vea	aquí.	La	perfección	involucra	no	sólo	evitar	el	pecado	sino
también	cumplir	activamente	acciones	de	amor	sacrificial.	vende.	Jesús	pone	su
atención	 en	 la	 gran	 debilidad	 del	 hombre.	 Aunque	 alegaba	 guardar	 todos	 los



mandamientos,	 él	no	guardaba	el	primero	porque	amaba	 su	 riqueza	más	que	a
Dios.	 Vea	 nota	 en	 Ex	 20:5.	 dáselo	 a	 los	 pobres.	 Jesús	 predica	 una	 ley	 dura.
Aunque	 esta	 expectativa	 está	 hecha	 a	 la	 medida	 de	 este	 joven,	 Jesús	 espera
caridad	por	parte	de	todos	los	discípulos.	tesoro	en	el	cielo.	La	generosidad	fiel
aquí	 en	 la	 tierra	dará	 como	 resultado	que	Dios	nos	 recompense	en	el	 cielo	 (cf
25:31-46;	vea	nota	en	1	Co	3:8),	pero	eso	no	hace	que	estemos	en	el	cielo.	Ése	es
el	regalo	sólo	de	la	gracia	de	Cristo.	Y	estas	recompensas	tampoco	son	el	mejor
motivo	para	servir	a	otros;	ésa	es	una	respuesta	de	una	fe	agradecida.	sígueme.
Manera	en	la	que	que	Jesús	invitaba	a	la	gente	a	unirse	al	discipulado	(4:19-22;
9:9;	16:24).
19:22	 La	 predicación	 que	 hace	 Jesús	 de	 la	 ley	 abruma	 al	 joven,	 pero	 no	 está
preparado	para	arrepentirse.
19:23-24	Jesús	no	afirma	que	 los	ricos	no	pueden	ser	salvos.	camello…	aguja.
Hipérbole	para	dar	a	entender	a	 su	audiencia	que	 la	 riqueza	puede	ser	un	gran
impedimento.	De	forma	significativa,	el	NT	describe	a	numerosas	personas	ricas
que	 se	 convierten	 en	 discípulos	 y	 usan	 su	 dinero	 e	 influencia	 de	 manera
agradable	a	Dios	(p	ej,	José	de	Arimatea,	27:57-61;	Zaqueo,	Lc	19:1-10;	Lidia,
Hch	16:13-15).	Vea	nota	en	Mc	10:25.
19:25	Los	discípulos	 estaban	 sorprendidos	por	 la	 severidad	de	 la	 exigencia	de
Jesús.	Su	reacción	da	a	entender	que	tenían	dudas	sobre	su	propia	salvación.
19:26	 Marcado	 contraste	 entre	 la	 debilidad	 humana	 y	 el	 poder	 divino.	 La
salvación	sólo	es	posible	mediante	el	poder	y	la	gracia	de	Dios.
19:27	Aunque	basado	en	un	malentendido,	el	clamor	angustiado	de	Pedro	es,	no
obstante,	conmovedor,	porque	él	había	dejado	todo	para	seguir	a	Jesús.	Debido	a
la	 naturaleza	 sincera	 de	 la	 exclamación	 de	 Pedro,	 Jesús	 responde	 no	 con	 un
reproche	sino	con	una	maravillosa	promesa	y	consuelo	(vv	28-30).
19:28	nuevo.	Como	serán	las	cosas	después	de	su	segunda	venida,	cuando	todo
sea	restaurado	perfectamente.	Cf	Ap	21:1—22:5.	Hijo	del	Hombre…	trono	de	su
gloria.	 Basado	 en	 la	 visión	 registrada	 en	Dn	7,	 donde	 se	 profetiza	 la	 gloriosa
coronación	 final	 de	 Jesús.	 doce	 tronos.	 En	 el	 cielo,	 ellos	 se	 le	 unirán	 para
gobernar	al	pueblo	restaurado	de	Dios.	Una	promesa	similar	se	hace	a	todos	los
creyentes	(2	Ti	2:12;	Ap	22:5).
19:29	Vea	nota	en	Mc	10:29.	dejado.	“Porque	Cristo	no	quiere	que	el	abandonar
a	los	padres,	al	cónyuge	y	a	los	hermanos	sea	una	obra	que	deba	hacerse	porque
merece	 remisión	 de	 pecados	 y	 vida	 eterna…	Pero	 que	 Cristo	 no	 aprueba	 esta
huida	se	ve	aún	más	claramente	a	la	luz	del	hecho	de	que	él	habla	de	abandonar
a	 la	 esposa	 y	 a	 los	 hijos.	 Sabemos,	 en	 efecto,	 que	 el	 mandamiento	 de	 Dios



prohíbe	abandonar	a	la	esposa	y	a	los	hijos.	Diferente	es	la	renuncia	que	se	hace
por	 mandato	 de	 Dios,	 a	 saber,	 cuando	 un	 poder	 tiránico	 nos	 pone	 ante	 la
alternativa:	abandonar	a	la	esposa,	etc.,	o	negar	el	evangelio”	(Apl	XXVII).	por
causa	de	mi	nombre.	Jesús	recompensará	todo	asunto	que	se	sufra	por	la	fe	y	el
amor	 por	 él	 (cf	 25:34-40).	 Vea	 aquí.	 cien	 veces.	 La	 recompensa	 por	 seguir	 a
Jesús	supera	con	creces	cualquier	sacrificio	que	exija.	heredará	 la	vida	eterna.
La	descripción	de	Jesús	de	la	manera	en	que	se	gana	la	vida	eterna	contrasta	con
la	del	joven	(v	16).	Vea	“porción”	aquí.
19:30	 En	 este	 contexto,	 esto	 significa	 que	 muchos	 pobres	 y	 humildes	 serán
exaltados	en	la	era	por	venir,	mientras	muchos	de	los	ricos	y	poderosos	de	este
mundo	serán	humillados.

Mateo	20
20:1-16	Las	palabras	de	19:30	y	20:16	rodean	esta	parábola.	Esta	estructura	de
paréntesis	 (una	 inclusio)	 sugiere	 que	 el	 meollo	 de	 la	 parábola	 es	 la	 manera
misteriosa	de	Dios	de	invertir	las	cosas.
20:1	 contratar	 trabajadores.	 Los	 obreros	 diurnos	 estarían	 encantados	 con
cualquier	trabajo	porque	no	tenían	ningún	otro	ingreso	estable.
	20:1-16	Servir	al	reino	de	Dios	es	un	privilegio	y	un	trabajo	de	amor,	no	algo

que	se	emprende	para	obtener	una	recompensa.	Cuando	empezamos	a	pensar	que
el	reino	de	Dios	nos	necesita	o	que	depende	de	nosotros,	estamos	entendiéndolo
totalmente	 al	 revés.	 ¡Nosotros	 lo	 necesitamos	 y	 dependemos	 de	 él!	 Sin	 duda,
mediante	 el	 perdón	 y	 la	 obra	 renovadora	 del	 Espíritu	 de	 Dios,	 podemos	 ser
usados	por	Dios	para	un	servicio	fundamental	en	su	reino.	•	Siempre	consérvame
consciente,	Señor,	de	que	es	sólo	por	gracia	que	he	sido	incluido	en	tu	reino	y	de
que	soy	privilegiado	de	servir	en	él.	Amén.
20:3	 plaza.	 Vea	 nota	 en	 Job	 29:7.	 desocupados.	 Ellos	 desesperadamente
necesitaban	trabajo.
20:4	El	dueño	de	la	finca	no	establece	ningún	salario	específico	para	éste	ni	para
los	grupos	que	se	contratan	después.	Simplemente	promete	pagar	justamente.
20:7	Contratar	 a	 estos	hombres	para	 trabajar	 sólo	por	una	hora	 era	un	acto	de
caridad,	asegurando	así	que	comerían	ese	día.
20:8	mayordomo.	Supervisor	que	controlaba	a	los	obreros.
20:9	El	supervisor	pagó	lo	mismo	a	cada	obrero,	sin	tener	en	cuenta	el	número
de	horas	trabajadas.
20:10-12	 Parece	 razonable	 esperar	 que	 los	 que	 fueron	 contratados	 antes



recibirían	más.	Hay	que	recordar,	sin	embargo,	que	ellos	acordaron	de	antemano
el	salario	de	un	denario.
20:13	Amigo	mío.	Da	a	entender	que	había	una	relación,	pero	no	necesariamente
afecto	personal.	Vea	nota	en	26:50.
20:14	Si	yo	quiero.	O,	“le	daré”.	Enfatiza	que	la	decisión	del	dueño	con	respecto
al	 pago	 de	 los	 que	 fueron	 contratados	 más	 tarde	 está	 completamente	 a	 su
discreción.
20:15	 La	 decisión	 del	 dueño	 de	 ser	 generoso	 con	 los	 que	 fueron	 contratados
último	 no	 significa	 que	 ha	 dado	 menos	 a	 los	 que	 contrató	 primero.	 Por	 el
contrario,	 los	que	 fueron	contratados	primero	 recibieron	el	pago	acordado.	Ser
parte	del	reino	de	Dios	no	se	basa	en	ganar	ni	en	merecer	nada,	sino	más	bien	en
la	gracia	(cf	19:16-30).
20:16	Vea	nota	en	vv	1-16.
20:17	subía.	Vea	mapa	a	color	4.
	20:17-19	Por	tercera	y	última	vez,	Jesús	predice	su	pasión.	Irónicamente,	las

tres	 predicciones	 de	 Jesús	 son	 iguales	 al	 número	 de	 negaciones	 de	 Pedro.	 La
profundidad	del	pecado	de	 la	humanidad	es	 tal	que	 sólo	 la	muerte	del	Hijo	de
Dios	 puede	 expiarlo.	 Nadie	 le	 quita	 la	 vida	 a	 Jesús,	 como	 lo	 dejan	 claro	 sus
predicciones.	Por	el	contrario,	él	entregó	su	vida	voluntariamente	con	el	 fin	de
salvarnos.
20:18	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.	Entregado.	Traicionado;	vea	nota	en	17:22.	a
los	principales	sacerdotes	y	a	 los	escribas.	Al	final,	 la	clase	dirigente	religiosa
presionará	 muy	 fuertemente	 para	 que	 Jesús	 sea	 crucificado	 (27:1).	 Vea	 aquí,
aquí.
20:19	 los	 no	 judíos.	 Poncio	Pilato,	 la	más	 alta	 autoridad	 romana	 en	 Jerusalén,
firmaría	la	sentencia	de	muerte	de	Jesús.
20:20	 los	 hijos	 de	 Zebedeo.	 Cf	 4:21-22.	 se	 postró.	 La	 postura	 parece	 irónica,
porque	la	solicitud	que	hizo	tenía	poco	que	ver	con	la	humildad.	Vea	aquí.
	20:20-28	Jesús	continúa	convenciendo	a	sus	discípulos	de	que	lo	que	más	se

valora	en	su	reino,	son	la	humildad	y	el	servicio,	no	la	aclamación	y	el	poder.	Al
igual	que	entre	 los	doce,	hoy	en	día	 la	 codicia	por	 el	 poder	y	 el	 control	 sobre
otros	sigue	siendo	un	problema	en	la	comunidad	cristiana.	Aunque	muchas	cosas
hacen	 grande	 a	 Jesús,	 entre	 ellas	 su	 papel	 en	 la	 creación	 y	 la	 preservación	 de
todas	 las	cosas,	 lo	más	maravilloso	para	nosotros	es	su	muerte	sacrificial.	 •	Te
agradecemos,	 Señor	 Jesús,	 porque	 aunque	 eras	 indescriptiblemente	 rico,
voluntariamente	te	volviste	pobre,	para	que	por	tu	gran	pobreza	pudiéramos	ser
ricos.	Amén.



20:21	tu	derecha…	tu	izquierda.	Posiciones	de	la	más	alta	autoridad.	en	tu	reino.
Se	refiere	al	tiempo	en	que	Jesús	ejercerá	toda	su	autoridad	mesiánica.	Jesús	ya
había	prometido	que	los	doce	apóstoles	participarían	en	este	gobierno	(19:28).
20:22	beber	del	mismo	vaso.	Vea	nota	en	Mc	10:38;	cf	Jer	25:15-29.
20:23	 no	 me	 corresponde	 concederlo.	 Una	 vez	 más,	 Jesús	 se	 atiene	 a	 la
autoridad	de	su	Padre.
20:24	Ellos	también	esperaban	sentarse	en	los	puestos	de	honor.
20:25	las	dominan.	Abusan	de	su	poder	explotando	a	los	menos	poderosos.
20:26	grande…	servidor.	La	grandeza	en	el	 reino	de	Dios	se	caracteriza	por	 la
voluntad	de	servir	a	otros	y	no	en	insistir	en	ser	servidos.
20:27	esclavo.	Vea	aquí.
20:28	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.	para	servir.	El	servicio	de	Jesús	es	completo.
Él	dio	su	propia	vida	por	 la	salvación	del	mundo.	rescate.	Vea	“redimir”	 aquí;
vea	también	aquí.	por	muchos.	Modismo	hbr	que	significa	“todos”.
20:29	Jericó.	C	24	km	del	destino	de	Jesús,	Jerusalén.	Vea	mapa	a	color	4.
	20:29-34	Aunque	la	cercanía	de	la	multitud	y	la	de	su	propia	muerte	pesaban

mucho	 sobre	 él,	 Jesús	 no	 estaba	 tan	 preocupado	 como	 para	 no	 ayudar	 a	 dos
hombres	que	tenían	una	necesidad	desesperada.	Así	como	la	gente	de	Jericó	trató
de	silenciar	a	los	dos	ciegos,	nosotros	también	podemos	tender	a	tratar	como	una
molestia	 a	 las	 personas	 que	 tienen	 necesidades.	 Sin	 embargo,	 laboriosamente
Jesús	extendió	su	ministerio	a	todos	los	que	tenían	carencias,	mostrando	interés
y	preocupación	por	ellos.	Nosotros	también	hemos	recibido	su	gracia.
20:30	 ¡Señor…	 ten	 misericordia…!	 Haciendo	 eco	 de	 otros	 que	 tenían	 gran
necesidad	 (15:22;	 17:15),	 estos	 hombres	 ciegos	 no	 desperdician	 palabras.	 Vea
nota	en	Lc	17:13.	Hijo	de	David!	Vea	aquí.
20:31	reprendía.	Vea	nota	en	Lc	18:39.
20:32	La	pregunta	de	Jesús	enfatiza	su	voluntad	de	servirlos.
20:34	se	compadeció.	Vea	nota	en	Lc	7:13.	 les	 tocó	 los	ojos.	Cf	8:3,	15;	9:29;
19:15;	 vea	 notas	 en	 Mc	 3:10;	 7:33.	 Su	 toque	 habría	 sido	 especialmente
importante	para	los	hombres	ciegos.	siguieron.	Vea	nota	en	Mc	8:34.

Mateo	21
21:1	 Betfagué.	 Vea	 nota	 en	 Lc	 19:29;	 vea	 también	 mapa	 aquí.	 dos	 de	 sus
discípulos.	No	 identificados.	Con	 frecuencia,	 Jesús	 enviaba	 parejas	 de	 obreros
para	una	tarea	(Mc	6:7;	Lc	10:1).



	 21:1-11	 El	 Domingo	 de	 Ramos	 es	 un	 momento	 culminante,	 ya	 que	 una
multitud	en	la	capital	judía	aclama	abiertamente	a	Jesús	como	Mesías.	También
es	 un	momento	 decisivo,	 ya	 que	 impulsa	 a	 sus	 opositores.	 Como	 la	 gente	 de
Jerusalén,	 somos	 propensos	 a	 la	 inconstancia:	 Hoy	 estamos	 con	 el	 Señor,
mañana	renegamos	de	él.	Aunque	a	menudo	damos	pruebas	de	no	tener	fe,	Jesús
permanece	constante.	Su	amor	y	perdón	nunca	flaquean.
21:2-3	Jesús	ordenó	que	le	trajeran	la	burra	y	su	burrito	con	el	fin	de	cumplir	la
profecía	registrada	en	Zac	9:9	(cf	vv	4-5).	Vea	notas	en	Mc	11:2;	Lc	19:30.
21:3	 Jesús	pudo	haber	 entrado	a	 Jerusalén	bajo	 su	propio	poder.	Sin	embargo,
montó	 la	 mula	 para	 cumplir	 la	 profecía	 y	 recrear	 la	 investidura	 real	 que	 se
describe	en	1	R	1:32-40.
21:4-5	Jesús	entró	a	Jerusalén	como	Mesías	prometido.	Zac	dijo	muchas	cosas
sobre	 la	 llegada	 de	 la	 era	mesiánica	 (cf	Mt	 26:31).	 Vea	 notas	 en	 Zac	 9:9;	 Jn
12:16.
21:7-8	 Las	 vestiduras	 externas	 de	 la	 gente	 se	 usaban	 como	 monturas,
poniéndolas	 sobre	 los	 animales.	 Poco	 después,	 las	 multitudes	 tendieron	 sus
mantos	en	el	camino	por	donde	Jesús	pasaba,	igual	lo	hicieron	en	la	investidura
de	Jehú	(2	R	9:12-13).
21:8	 Las	 ramas,	 particularmente	 las	 palmas,	 se	 usaban	 para	 adornar	 las
procesiones,	 especialmente	 las	 religiosas.	 En	 1	 M	 13:51;	 2	 M	 10:6-7	 se
encuentran	descripciones	de	esta	costumbre.
21:9	¡Hosanna…!	Vea	 nota	 en	 Jn	12:13.	¡Bendito…!	 Vea	 aquí.	 ¡…viene	 en	 el
nombre	del	Señor!	Jesús	es	aclamado	abiertamente	como	Mesías	prometido,	que
cumplirá	con	un	destino	asignado	de	forma	divina.	Vea	“nombre”	aquí.
21:11	 Jesús,	 el	 profeta	 de	 Nazaret.	 El	 título	 recuerda	 la	 etapa	 galilea	 del
ministerio	 de	 Jesús,	 cuando	 apenas	 estaba	 volviéndose	 famoso	 por	 sus
enseñanzas	y	curaciones	(13:57;	14:5;	16:14).	Por	este	tiempo,	sin	embargo,	las
multitudes	lo	aclaman	abiertamente	como	Mesías.
21:12	Al	entrar	Jesús	en	el	 tempo.	Aquí,	 en	 el	 centro	 sacrificial	 del	 judaísmo,
Jesús	perfeccionará	su	ministerio	terrenal.	vendían	y	compraban.	En	el	patio	de
los	 gentiles	 (vea	 diagrama	 aquí),	 los	 mercaderes	 vendían	 animales	 a	 los
peregrinos	 que	 venían	 a	 ofrecer	 sacrificios,	 ya	 que	 no	 era	 práctico	 que	 los
viajeros	transportaran	animales.	cambistas.	Vea	nota	en	Jn	2:14.
	 21:12-17	 Inmediatamente	 después	 de	 ser	 aclamado	 Mesías,	 Jesús	 sigue

provocando	 a	 los	 líderes	 judíos	 al	 sacar	 del	 templo	 a	 los	 mercaderes	 y	 los
cambistas.	 A	 veces	 las	 preocupaciones	 financieras	 eclipsan	 la	 verdadera
prioridad	 de	 la	 iglesia:	 enseñar	 fielmente	 la	 Palabra	 y	 administrar	 los



sacramentos.	 Ante	 nuestro	 mal	 uso	 de	 las	 cosas	 santas,	 Jesús	 responde	 no
alejándolas	 de	 nosotros,	 sino	 corrigiéndonos	 y	 llamándonos	 a	 recibirlas	 de
manera	digna,	para	la	fe	y	la	salvación.
21:13	Cf	Is	56:7,	originalmente	tenía	la	intención	de	asegurar	a	los	gentiles	que
ellos	también	podían	ofrecer	sacrificios	al	Señor.	En	parte	ésta	era	la	razón	por	la
que	existía	el	patio	de	los	gentiles	(vea	diagrama	aquí).	Sin	embargo,	al	convertir
algunos	de	 los	 recintos	del	 templo	en	un	establecimiento	comercial,	 los	 líderes
religiosos	estaban	echando	a	perder	 el	diseño	de	Dios.	casa	de	oración.	 Sobre
los	servicios	del	templo,	vea	nota	en	Hch	3:1.
21:14	En	contraste	con	los	líderes	religiosos,	quienes	no	estaban	realizando	sus
deberes	 sagrados	 al	 permitir	 que	 el	 templo	 fuera	 mal	 utilizado,	 Jesús	 usó	 el
templo	exactamente	como	debía	hacerlo	el	Mesías:	para	sanar.
21:15	los	principales	sacerdotes	y	los	escribas.	Vea	aquí.	indignaron.	Los	niños
captan	 lo	 que	 sucede	 cuando	 los	 ciegos	 reciben	 la	 vista.	 Sin	 embargo,	 los
supuestos	expertos	se	niegan	a	ver.
21:16	Jesús	subraya	la	ironía	de	que	los	muchachos	capten	la	situación	mientras
que	sus	líderes	no.	También	resalta	otro	cumplimiento	de	la	profecía.	Vea	nota	en
Sal	8:2.
21:17	Betania.	 C	 3	 km	 al	 oriente	 del	 templo.	 Como	María,	 Marta,	 y	 Lázaro
vivían	allí,	es	posible	que	Jesús	se	quedara	con	ellos.	Vea	mapa	a	color	4.
21:18	Después	de	pasar	la	noche	en	Betania,	Jesús	volvió	al	templo.	Él	pasaría
varios	 de	 los	 siguientes	 días	 allí,	 enseñando	 a	 la	 gente	 y	 debatiendo	 con	 las
autoridades	religiosas.
	21:18-22	 Al	maldecir	 un	 árbol	 de	 higuera	 que	 no	 daba	 fruto,	 Jesús	 revela

simbólicamente	 el	 juicio	 de	 Dios	 contra	 el	 segmento	 infiel	 y	 sin	 fruto	 de	 su
pueblo	del	pacto.	Aunque	somos	salvos	sólo	por	fe,	producir	fruto	para	Dios	y	su
reino	no	es	opcional.	Aunque	no	dar	fruto	merece	justamente	la	ira	de	Dios,	el
mismo	Dios	obra	 fidelidad	en	nosotros	y	nos	concede	una	 rica	 recompensa	de
bendiciones.	•	Señor	Jesús,	tú	eres	la	vid	verdadera.	Sin	ti,	nada	podemos	hacer.
Mantennos	 unidos	 a	 ti,	 para	 que	 produzcamos	 fruto	 abundante	 para	 tu	 gloria.
Amén.
21:19-20	Vea	nota	en	Mc	11:13.
21:21-22	La	maldición	de	 la	 higuera	por	parte	 de	 Jesús	 es	una	 “profecía”	que
anuncia	el	 juicio	de	Dios	sobre	los	incrédulos	de	Jerusalén.	Jer	8:13	y	Miq	7:1
comparan	al	Israel	sin	fe	con	una	higuera	estéril	(cf	Os	9:10).	Al	igual	que	Jesús
castigó	a	esta	higuera,	la	Jerusalén	incrédula	y	su	templo	serían	destruidas	en	el
año	 70	 dC.	 Pero	 incluso	 cuando	 Jesús	 actúa	 en	 juicio	 contra	 la	 falta	 de	 fruto,



también	promete	una	gran	recompensa	a	la	fidelidad.	La	fe	mueve	montañas,	y
sabe	que	sus	oraciones	son	escuchadas	y	respondidas	por	Dios.
21:23	 principales	 sacerdotes…	 ancianos.	 Vea	 aquí.	 Los	 líderes	 continúan
vigilando	de	cerca	a	Jesús,	esperando	encontrar	motivos	para	acusarlo.	En	pocos
días,	 habrán	 tenido	 éxito	 en	 su	 plan	 de	 eliminarlo.	 ¿…autoridad…?
Preocupación	principal	de	los	líderes	de	Jerusalén.
	21:23-27	Cuando	sus	opositores	cuestionan	 la	 fuente	de	su	autoridad,	Jesús

muestra	una	sabiduría	que	autentica	poderosamente	su	condición	como	enviado
de	Dios.	Al	igual	que	los	opositores	de	Jesús,	a	veces	cuestionamos	la	autoridad
del	 Señor	 e	 intentamos	 juzgarlo.	 Pero	 Dios	 nos	 juzga	 con	 justa	 razón,	 no
nosotros	 a	 él.	 Jesús	 se	 sometió	 voluntariamente	 a	 la	 autoridad	 de	 los	 que	 lo
acusaron	 falsamente	y	 lo	 condenaron	 injustamente	 a	muerte.	Por	 su	muerte,	 él
ganó	nuestra	salvación.	•	Danos	gracia	siempre	para	someternos	a	tu	autoridad,
oh	 Señor,	 porque	 ésta	 viene	 del	 cielo	 y	 por	 eso	 puede	 llevarnos	 allí,	 donde
reinaremos	contigo	para	siempre.	Amén.
21:24-25	 bautismo	 de	 Juan.	 Juan	 el	 Bautista	 vino,	 anunciando	 la	 llegada	 del
reino	y	llamando	al	arrepentimiento.	¿Del	cielo	o	de	los	hombres?	Jesús	hace	la
misma	 pregunta	 que	 sus	 acusadores	 han	 hecho	 sobre	 él,	 con	 respecto	 a	 Juan:
¿Cuál	 era	 la	 fuente	 de	 su	 autoridad?	 ¿…no	 le	 creyeron?	 Ellos	 admiten	 que
rechazan	 el	 origen	 divino	 del	mensaje	 de	 Juan.	Con	 este	 rechazo	 demostraron
tener	el	corazón	más	duro	que	la	gente	común.
21:26	profeta.	Vea	nota	en	11:9
21:27	La	respuesta	de	los	opositores	de	Jesús	es	poco	sincera	y	cobarde.	Peor	es
el	hecho	de	que	ellos	nieguen	la	autoridad	del	Mesías	de	Dios.
21:28-32	 La	 parábola	 hace	 un	 contraste	 de	 la	 reacción	 más	 piadosa	 de	 los
cobradores	de	impuestos	y	las	prostitutas,	con	respecto	a	la	predicación	de	Juan,
con	la	dureza	de	corazón	de	sus	adversarios	(vv	23-27).
	21:28-32	Jesús	representa	gráficamente	la	obstinación	de	sus	opositores	y	la

profundidad	 de	 su	 pecado	 al	 rechazarlo.	 A	 veces	 nuestras	 tercas	 negativas	 a
cambiar	nuestro	comportamiento	son	igual	de	obstinadas.	En	el	reino	de	Dios	no
es	 rechazado	 ningún	 pecador	 penitente.	 Los	 recaudadores	 de	 impuestos	 y	 las
prostitutas	penitentes	eran	bienvenidos.	¡Nosotros	también!
21:29	 se	 arrepintió.	 Término	 gr	 que	 también	 expresa	 remordimiento.	 El	 hijo
cambia	su	comportamiento	y	hace	la	voluntad	de	su	padre.
21:30	Aunque	parecía	ser	buen	hijo,	el	segundo	era	el	más	desobediente.
21:31	¿…la	voluntad	de	su	padre?	El	padre	representa	a	Dios.	 Implícitamente,
Jesús	pregunta	quién	dentro	de	Israel	ha	discernido	y	cumplido	mejor	la	voluntad



de	Dios.	cobradores	de	 impuestos…	rameras.	Pecadores	 reconocidos.	Vea	nota
en	5:46.	les	llevan	la	delantera.	Al	presentar	a	tales	personajes	viles	como	más
piadosos	que	sus	opositores,	Jesús	pone	en	evidencia	a	sus	opositores	de	la	peor
manera	posible.
21:32	 encaminarlos	 en	 la	 justicia.	 De	 acuerdo	 con	 Juan	 el	 Bautista,	 esto
involucraba	prepararse	para	 recibir	 al	Mesías	que	venía,	 alejarse	del	pecado,	y
producir	 el	 fruto	 del	 arrepentimiento	 (3:1-12).	 Vea	 aquí.	 le	 creyeron.	 Mucha
gente	 abrazó	 el	mensaje	 de	 Juan,	 incluyendo	 algunos	 pecadores	 notorios.	 Los
opositores	de	Jesús,	sin	embargo,	insistieron	en	rechazar	a	Juan	y	a	aquel	cuyo
camino	preparó.
21:33-41	 La	 parábola	 de	 los	 vv	 28-32	 es	 muy	 crítica	 con	 respecto	 a	 los
acusadores	de	Jesús.	Él	continúa	con	una	parábola	que	es	aún	más	devastadora,
tomando	 prestadas	 imágenes	 que	 usaron	 una	 y	 otra	 vez	 los	 profetas	 para
representar	la	relación	de	Israel	con	Dios	(p	ej,	Is	5:1-5).	Vea	nota	en	Lc	20:9-15.
21:33	dueño.	 Terrateniente	 que	 arrienda	 su	 tierra;	 simboliza	 a	Dios.	 viña.	 Vea
notas	en	Is	5:2-5.	labradores.	Los	aparceros	representan	a	 los	 líderes	religiosos
incrédulos	que	se	oponían	a	Jesús.
	 21:33-46	 Jesús	 advierte	 a	 sus	 opositores	 que	 rechazarlo	 finalmente	 los

llevaría	a	su	exclusión	del	reino.	El	juicio	se	basa	en	la	reacción	hacia	Jesús.	Los
que	 lo	 rechazan	son	excluidos	del	 reino	de	Dios	y	son	abandonados	a	 la	única
opción:	 una	 eternidad	 lejos	 de	 Dios	 en	 el	 infierno.	 En	 su	 gran	 sabiduría	 y
misericordia,	Dios	usó	la	muerte	de	su	Hijo	para	obrar	salvación,	y	el	rechazo	de
los	líderes	de	Israel	para	acelerar	la	ampliación	del	reino	a	los	gentiles.	•	Padre
celestial,	mantennos	unidos	por	 fe	a	Cristo,	nuestra	 fuente	de	vida,	no	 sea	que
nos	 alejemos,	 lo	 rechacemos,	 y	 así	 perdamos	 nuestra	 esperanza	 de	 salvación.
Amén.
21:34	 tiempo	 de	 la	 vendimia.	 Vea	 calendario	 aquí.	 la	 cosecha.	 Parte	 de	 la
cosecha	previamente	acordada	como	pago.
21:35	apedrearon.	El	siervo	muerto	por	lapidación	representa	a	los	profetas	del
AT.	 La	 lapidación	 era	 el	 castigo	 para	 diferentes	 infracciones	 religiosas	 en	 el
antiguo	 Israel,	 incluyendo	 la	 profanación	 del	 espacio	 santo	 (Ex	 19:13),	 la
idolatría	(Lv	20:2),	las	prácticas	satánicas	(Lv	20:27),	y	la	blasfemia	(Lv	24:14-
16,	23).	 Esto	 subraya	 que	 los	 labradores	 rebeldes	 y	 el	 dueño	 tenían	 diferentes
creencias	y	prácticas	religiosas.
21:36	 Dios	 envió	 muchos	 profetas	 al	 díscolo	 Israel.	 Muchos	 de	 ellos	 fueron
rechazados	y	muchos	fueron	tratados	con	violencia.	Vea	aquí.
21:37	A	mi	hijo	 lo	respetarán.	Como	emisario	por	excelencia.	Como	el	propio



Hijo	de	Dios,	Jesús	merece	el	mayor	respeto.
21:38	nos	quedaremos	con	su	herencia.	Vea	nota	en	Mc	12:7.
21:39	 De	 forma	 similar,	 Jesús	 fue	 llevado	 a	 la	muerte	 fuera	 de	 la	muralla	 de
Jerusalén,	como	lo	fue	el	primer	mártir	cristiano,	Esteban	(Hch	7:54-60).
21:40-41	 La	 pregunta	 retórica	 de	 Jesús	 sobre	 el	 destino	 de	 los	 labradores
malvados	obliga	a	sus	opositores	a	pronunciar	su	propia	sentencia.	Destruirá	sin
misericordia	a	esos	malvados.	El	duro	castigo	es	perfectamente	adecuado	ante
semejante	 crimen	malvado.	No	 obstante	 lo	 anterior,	 el	 perdón	 se	 ofrece	 una	 y
otra	vez	a	los	que	condenaron	a	Jesús	(Hch	3:17-26;	5:29-32).
21:42	Segunda	vez	que	se	cita	el	mesiánico	Sal	118	en	esta	 sección	de	Mt	 (cf
21:9).	¿…piedra…	piedra	angular…?	Vea	nota	en	Lc	20:17.
21:43	quitado…	dárselo	a	la	gente.	El	rechazo	judío	acelerará	la	inclusión	de	los
gentiles	en	el	reino.	Ellos	son	el	nuevo	pueblo	que	producirá	fruto.	produzca	los
frutos.	Al	permanecer	en	Jesús	y	obedecer	sus	mandatos	(Jn	15:1-9).
21:44	Jesús	advierte	que	cualquiera	que	lo	rechace	enfrentará	el	ser	quebrantado
y	desmenuzado	por	el	peso	de	ese	grave	pecado.
21:45	 principales	 sacerdotes…	 fariseos.	 Vea	 aquí.	 hablaba	 de	 ellos.	 La
audiencia	de	Jesús	entendió	perfectamente	cómo	y	dónde	estaba	representada	en
esta	parábola.
21:46	Sin	duda,	 Jesús	era	un	profeta,	pero	era	mucho	más.	De	este	modo	esta
parábola	 (vv	33-46),	 al	 igual	 que	 la	 siguiente	 (22:1-14),	 lo	 identifica	 como	 el
Hijo	de	Dios.

Mateo	22
22:1-11	 Parábola	 que	 repite	 tres	 temas	 importantes	 de	 la	 anterior	 (21:33-46),
específicamente	la	divina	condición	de	Hijo	que	tiene	Jesús,	el	insistente	rechazo
de	Israel	por	sus	profetas,	y	la	inclusión	de	los	gentiles	en	el	reino	de	Dios.
	22:1-14	Aunque	Dios	 invita	de	 todo	corazón	a	 todos	a	 la	 fiesta	de	su	Hijo,

algunos	se	niegan	a	aceptar	su	invitación	y	así	no	disfrutan	su	riqueza.	Venir	de
una	larga	línea	de	creyentes	no	garantiza	a	nadie	un	lugar	en	el	reino	de	Dios.	La
ingratitud	y	la	arrogancia	siempre	amenazan	con	alejarnos.	Aunque	de	ninguna
manera	merecemos	 la	misericordia,	 el	 evangelio	 nos	 invita	 de	 todo	 corazón	 a
unirnos	 al	 Señor	 en	 su	 eterno	 banquete	 celestial.	 •	 Padre	 celestial,	 gracias	 por
preparar	 una	mesa	 ante	 nosotros	 en	 la	 presencia	 de	 nuestros	 enemigos,	 y	 por
llamarnos	misericordiosamente	a	morar	en	tu	casa	para	siempre.	Amén.
22:2	fiesta	de	bodas.	Is	25:6-9	compara	la	era	mesiánica	con	una	gran	fiesta	en



la	 que	Dios	 es	 el	 anfitrión.	Esas	 imágenes,	 junto	 con	 la	 auto-identificación	 de
Jesús	 como	 el	 esposo	 en	 Mt	 9:15,	 deja	 claro	 que	 en	 la	 parábola	 el	 padre
representa	a	Dios	y	el	esposo	es	Jesús.
22:3	Los	 invitados	 representan	al	pueblo	de	 Israel.	 Inexplicablemente,	 ellos	 se
niegan	a	ir	al	banquete	que	les	fue	preparado.
22:4	mis	toros	y	animales	engordados.	Compare	el	suntuoso	banquete	dispuesto
en	esta	fiesta	con	el	banquete	profetizado	en	Is	25.
22:5-6	 Algunos	 de	 los	 invitados	 a	 la	 fiesta	 ignoraron	 la	 segunda	 invitación.
Otros	trataron	con	violencia	a	estos	mensajeros.	Ese	tipo	de	rechazos	representan
la	reacción	de	Israel	hacia	los	profetas	que	les	fueron	enviados.	“El	rechazo	de	la
Palabra	 no	 se	 debe	 a	 la	 predestinación	 divina,	 sino	 a	 la	 voluntad	 perversa	 del
hombre,	 que	 desecha	 y	 pervierte	 el	 medio	 e	 instrumento	 que	 Dios	 ofrece	 al
hombre	cuando	lo	llama	al	arrepentimiento	por	el	Espíritu	Santo,	que	mediante
la	palabra	desea	producir	eficazmente	la	fe	en	el	corazón	del	pecador”	(FC	DS
XI).
22:7	Anticipa	la	destrucción	de	Jerusalén	por	parte	de	los	romanos	en	el	año	70
dC	durante	el	primer	levantamiento	judío.
22:8	 no	 eran	 dignos.	 Su	 rechazo	 categórico	 a	 aceptar	 la	 invitación	 los
descalificó.
22:9	a	 todos	 los	que	encuentren.	Esta	 invitación	 representa	 la	 inclusión	de	 los
gentiles	en	el	reino	de	Dios.
22:10	 lo	 mismo	 malos	 que	 buenos.	 Las	 parábolas	 de	 Mt	 repetidamente
representan	que	en	el	reino	hay	“gente	mala”	o	hipócrita	(cf	13:24-30,	36-43,	47-
50).	Al	final,	sin	embargo,	siempre	hay	una	separación	de	los	creyentes	falsos	de
los	verdaderos.	fiesta	de	bodas.	Representación	de	la	iglesia	terrenal.
22:11-12	vestido	para	la	boda.	Los	israelitas	esperaban	que	los	invitados	usaran
vestiduras	 festivas	 de	 boda,	 las	 que	 proveía	 el	 anfitrión.	 De	 este	 modo,	 al
anfitrión	le	molestó	que	este	hombre	no	usara	el	vestido	apropiado,	el	cual	le	era
dado	gratuitamente.	Este	vestido	representa	la	justicia	de	Dios,	que	cubre	nuestro
pecado	(cf	Is	61:10;	Gl	3:27).
22:13	tinieblas	de	afuera.	Jesús	no	está	hablando	sobre	una	fiesta	mundana,	sino
sobre	la	salvación.	La	exclusión	y	el	castigo	describen	el	infierno.	rechinar.	Vea
nota	en	8:12.
22:14	 Muchos	 de	 los	 llamados	 al	 reino	 de	 Dios	 fallan	 porque	 se	 niegan	 a
responder	adecuadamente	a	la	invitación:	En	fe.	“…No	quiere	decir	que	Dios	no
desee	salvar	a	todos.	Antes	bien,	la	causa	es,	por	una	parte,	que	muchos	no	oyen
en	modo	alguno	la	palabra	de	Dios…”	(FC	Ep	XI).



22:15	Una	vez	más,	los	adversarios	de	Jesús	le	tienden	una	trampa,	por	medio	de
una	pregunta	capciosa.
	22:15-22	Los	seguidores	de	Jesús	le	deben	lealtad	y	obediencia	no	sólo	a	él,

sino	 también	 a	 los	 gobernantes	 humanos	 que	 el	 propio	 Dios	 ha	 establecido.
Aunque	 los	 cristianos	 pueden	 estar	 tentados	 a	 evadir	 impuestos	 y	 a	 eludir	 las
responsabilidades	 cívicas,	 deben	 dar	 “al	 César”.	 Las	 autoridades	 civiles	 y	 los
buenos	líderes	gubernamentales	son	medios	benéficos	a	través	de	los	cuales	Dios
nos	bendice.
22:16	sus	discípulos.	Al	igual	que	Jesús	tenía	discípulos,	también	los	tenían	otras
famosas	figuras	religiosas,	como	Juan	el	Bautista	(9:14;	11:2)	y,	en	este	caso,	los
fariseos.	herodianos.	Vea	aquí.	camino	de	Dios.	Vea	aquí.	ni	te	dejas	llevar	por
las	apariencias.	La	adulación	excesiva	y	falsa	que	enmarca	esta	pregunta	tiene	la
intención	de	desarmar	a	Jesús	y	tenderle	una	trampa	para	que	caiga.
22:17	Vea	nota	en	Lc	20:22.
22:18	¡Hipócritas!	Vea	nota	en	Lc	6:42.
22:19-20	 La	 moneda	 acuñada	 por	 Roma	 para	 pagar	 este	 impuesto	 tenía	 la
imagen	 de	Tiberio	César	 y	 lo	 identificaba	 como	 el	 “hijo	 del	 divino	Augusto”.
Irónicamente,	 la	 pregunta	 le	 fue	 hecha	 a	 Jesús,	 el	 verdadero	Hijo	 de	Dios.	 El
hecho	de	que	ellos	poseyeran	esta	moneda,	tácitamente	reconocía	el	gobierno	del
César.
22:21	 Aquí	 Jesús	 distingue	 los	 dos	 reinos:	 el	 civil	 y	 el	 celestial,	 bajo	 el	 cual
viven	todos	los	creyentes.	Aunque	nuestra	primera	lealtad	siempre	es	para	Dios
(Hch	 5:29),	 también	 estamos	 sujetos	 a	 obedecer	 a	 las	 autoridades	 civiles
legítimas	que	Dios	ha	establecido	(Ro	13:1-7).	Lut:	“Es	el	deber	y	obligación	de
los	que	participan	en	este	 régimen	 terrenal	administrar	 la	 ley	y	el	castigo,	para
mantener	 las	 distinciones	 que	 existen	 entre	 rangos	 y	 personas,	 administrar	 y
distribuir	 la	 propiedad…	Pero	 el	 evangelio	 no	 se	 preocupa	 con	 estos	 asuntos,
sino	enseña	sobre	la	correcta	relación	del	corazón	hacia	Dios”	(AE	21:108).
22:23	saduceos.	Vea	aquí.
	22:23-33	Jesús	reivindica	la	esperanza	de	resurrección	de	Israel	interpretando

magistralmente	 las	 Escrituras	 que	 les	 fueron	 dadas	 a	 través	 de	 Moisés.
Desestimar	la	resurrección	del	cuerpo	niega	al	Señor,	quien	promete	levantarnos
de	 entre	 los	 muertos.	 El	 Dios	 que	 prometió	 sacar	 a	 la	 luz	 la	 vida	 y	 la
inmortalidad	 ha	 cumplido	 esta	 promesa	 resucitando	 a	 su	 Hijo,	 nuestro	 Señor
Jesucristo.
22:24	Moisés	dijo.	Los	saduceos	pensaban	que	sólo	 los	cinco	 libros	de	Moisés
eran	autorizados.	De	acuerdo	con	lo	anterior,	escogieron	un	pasaje	mosaico	(Dt



25:5-6)	como	base	para	una	pregunta	hipotética.
22:25-28	 La	 interminable	 pregunta	 de	 los	 saduceos	 es	 absurda.	 ¿Quién	 puede
imaginarse	 a	 una	 mujer	 que	 enviude	 siete	 veces	 y,	 encima	 de	 todo,	 de	 siete
hermanos?
22:28	Al	hacer	semejante	pregunta	tan	inverosímil,	los	saduceos	se	burlan	de	la
creencia	en	la	resurrección.
22:29	 Inmediatamente	 Jesús	 pone	 en	 evidencia	 su	 hipocresía.	 Ellos	 hacen
semejante	 pregunta	 porque	 no	 creen	 en	 el	 poder	 de	 Dios	 para	 resucitar	 a	 los
muertos.
22:30	El	punto	de	 Jesús	es	que	 los	matrimonios	 terrenales	no	 son	vinculantes,
una	 vez	 que	 muere	 uno	 de	 los	 cónyuges.	 Cf	 Ro	 7:1-3.	 como	 los	 ángeles.
Comparación.	Los	creyentes	no	se	convierten	en	ángeles	después	de	la	muerte.
22:31-32	Vea	nota	en	Lc	20:37-38.
22:33	 La	 reacción	 de	 asombro	 de	 la	 multitud	 enfatiza	 la	 brillantez	 de	 la
interpretación	que	hizo	Jesús	de	la	Escritura.
22:34	Después	de	que	Jesús	derrotó	a	 los	saduceos	y	su	pregunta	capciosa	(vv
23-33),	los	fariseos	se	reunieron	para	probar	a	Jesús.
	22:34-40	 Jesús	 evade	 otra	 trampa	 tendida	 por	 sus	 opositores,	 identificando

correctamente	el	amor	por	Dios	y	por	el	prójimo	como	las	dos	preocupaciones
principales	 de	 los	 mandamientos	 divinos.	 Entre	 nuestros	 muchos	 pecados,
ninguno	es	más	grave	que	no	amar	a	Dios	sobre	todas	las	cosas.	Gracias	a	Dios,
él	 no	 responde	 a	 nuestro	 egoísmo	 correspondiéndonos.	 Más	 bien,	 nos	 da	 el
regalo	más	grande:	a	su	unigénito	Hijo.
22:35	intérprete	de	la	ley.	Experto	en	leyes	religiosas	de	los	judíos;	en	términos
modernos,	un	erudito	bíblico.
22:36	gran	mandamiento.	Dios	les	había	dado	a	los	israelitas	una	gran	variedad
de	leyes	morales,	ceremoniales,	y	civiles.	El	interrogador	de	Jesús	pregunta	cuál
de	éstas	era	la	más	importante.
22:37-39	 De	 forma	 significativa,	 la	 respuesta	 de	 Jesús	 es	 perfectamente
tradicional.	Lut:	“Pero	usted	puede	decir:	Oh,	es	completamente	 imposible	que
una	 persona	 guarde	 estos	 dos	 mandamientos.	 Sí:	 es	 imposible	 para	 usted
guardarlos	 o	 realizarlos.	Usted	 no	 puede	 hacerlo;	Dios	 debe	 hacerlo	 en	 usted,
para	él	es	posible”	(AE	51:104).
22:37-38	Registrado	por	primera	vez	en	Dt	6:5,	donde	sigue	al	gran	Shemá	de
Israel:	“Oye,	Israel:	el	Señor	nuestro	Dios,	el	Señor	es	uno”	(Dt	6:4).
22:39	Se	encuentra	en	Lv	19:18,	en	medio	del	“código	de	santidad”	de	ese	libro.
22:40	 Junto	 con	 una	 mayoría	 de	 rabinos	 de	 su	 tiempo,	 Jesús	 ve	 estos



mandamientos	gemelos	como	el	eje	de	la	revelación	del	AT.	En	contraste	con	las
leyes	 ceremoniales	 judías,	 las	 cuales	 Cristo	 cumplió	 y	 suspendió,	 estos
mandamientos	morales	hay	que	seguir	cumpliéndolos.
22:42	¿…	hijo?…	De	David.	Vea	nota	en	Mc	12:35.
22:43-44	en	el	Espíritu.	Jesús	simplemente	muestra	que	el	Espíritu	Santo	inspiró
las	palabras	de	David	(cf	1	P	1:10-12;	2	Ti	3:16)	y	el	Padre	celestial	las	aplicó	a
él.	Vea	nota	en	Sal	110:1.
22:45	Vea	nota	en	Mc	12:37.
22:46	aquel	día.	Después	del	lunes	de	la	Semana	Santa,	los	opositores	de	Jesús
ya	 no	 volvieron	 a	 desafiarlo	 públicamente.	 Reducidos	 al	 silencio,	 continuaron
conspirando	contra	él	en	secreto.

Mateo	23
†Cp	23	Exasperado	por	 la	obstinación	de	 los	 fariseos,	 Jesús	hace	de	su	última
palabra	sobre	ellos,	una	condenación	sostenida	y	mordaz.
	23:1-36	Jesús	critica	la	hipocresía	y	obstinación	de	los	fariseos.	De	todas	las

acusaciones	que	se	harán	contra	el	pueblo	de	Dios	el	día	del	juicio,	ninguna	es
más	condenatoria	que	el	desprecio	por	la	palabra	de	Dios.	Incluso	las	denuncias
más	 incisivas	 de	 Jesús	 son	motivadas	 por	 su	 sincero	 deseo	de	 que	 la	 gente	 se
vuelva	del	pecado	y	de	la	muerte	y	reciba	el	don	de	la	vida	eterna.	•	Señor	Jesús,
gracias	 por	 amarnos	 suficiente	 para	 advertirnos	 cuando	 nos	 alejamos	 de	 tu
Palabra.	Mantennos	firmes	en	tu	verdad.	Amén.
23:2	 se	 apoyan	 en	 la	 cátedra	 de	 Moisés.	 Jesús	 no	 niega	 que	 los	 escribas	 y
fariseos	 sean	 los	 sucesores	 de	 Moisés,	 ni	 que	 enseñen	 con	 su	 autoridad.
Reconociendo	eso,	Jesús	arremete	contra	ellos	por	su	miserable	mayordomía	de
los	 deberes	 sagrados	 que	 les	 fueron	 confiados.	 Vea	 nota	 en	 Lv	 10:11.	 “Los
sacramentos	y	la	Palabra	son	igualmente	eficaces,	aun	cuando	los	sacerdotes	que
los	administran	sean	impíos”	(CA	VIII).
23:3	Este	mandato	debe	ser	entendido	a	la	luz	del	desacuerdo	de	Jesús,	y	de	las
correcciones	 de	 las	 enseñanzas	 de	 los	 fariseos	 en	 otros	 lugares	 (p	 ej,	 12:1-8;
15:1-20).	 Jesús	 hace	 énfasis	 en	 que,	 en	 la	medida	 que	 los	 fariseos	 interpreten
correctamente	y	defiendan	la	palabra	de	Dios,	su	enseñanza	debe	ser	afirmada	y
seguida.	Al	mismo	tiempo,	Jesús	advierte	contra	su	hipocresía.
23:4	Debido	a	que	muchas	veces	los	fariseos	fueron	más	allá	de	los	mandatos	de
Dios	 cuando	 interpretaron	 la	 ley,	 Jesús	 los	describió	 como	que	ponían	 “cargas



pesadas”	sobre	la	gente.	Vea	notas	en	11:28-30.
23:5	 filacterias.	 Pequeñas	 cajas	 de	 cuero	 que	 contienen	 versículos	 de	 la
Escritura.	Se	ataban	alrededor	de	la	frente	o	de	los	brazos	(vea	nota	en	Dt	6:8).
flecos.	 Borlas	 que	 contienen	 hebras	 azules,	 atadas	 a	 las	 esquinas	 de	 sus
vestiduras	para	recordarles	los	mandamientos	(cf	Nm	15:38-40).
23:6-8	mejores	asientos…	salude…	los	llame:	¡Rabí,	Rabí!	Los	fariseos	hacían
alarde	de	 los	privilegios	que	 les	había	dado	 su	oficio	de	 enseñanza,	 los	 cuales
utilizaban	 mal	 para	 explotar	 a	 otros.	 uno	 es	 el	 Maestro…	 hermanos.	 Por
supuesto,	 Jesús	 es	 el	 único	 maestro	 autorizado	 entre	 los	 cristianos.	 Bajo	 su
jefatura,	todos	los	cristianos,	especialmente	los	líderes,	muestran	amor	fraternal
y	respeto	por	otros.
23:9-10	Ni	llamen	“padre”	a	nadie.	No	está	hablando	de	relaciones	biológicas.
En	el	judaísmo	antiguo,	“padre”	se	refería	a	maestros	estimados	y	a	los	muertos
venerados.	Cf	2	R	2:12;	vea	aquí.
23:10	“maestros”.	 Gr	 kazegetes,	 “alguien	 que	 guía	 el	 camino”.	 Vea	 notas	 en
8:19;	Mc	9:5.	La	instrucción	puede	tener	lugar	en	un	grupo	escolar	(como	hoy	en
día)	o	mediante	la	tutoría	y	el	tutelaje.	Vea	notas	en	Pr	1:2,	8;	vea	también	nota
de	aplicación	en	Pr	4.	Debido	a	que	Jesús	es	el	Hijo	de	Dios,	él	es	el	máximo
intérprete	 y	 revelador	 de	 las	 cosas	 divinas.	 Sólo	 él	 enseña	 con	 completa
autoridad.
23:11-12	Jesús	había	definido	antes	la	grandeza	en	términos	de	servicio	humilde.
Aquí	añade	una	promesa:	Dios	exaltará	a	los	que	sirvan	humildemente	por	amor
a	él.	En	contraste,	los	orgullosos	serán	humillados.
23:13-36	 Primero	 de	 siete	 “ayes”.	 Ese	 tipo	 de	 ayes	 también	 aparece	 en	 los
profetas	 del	 AT	 (p	 ej,	 Am	 5:18;	 Is	 5:8-30;	 Miq	 2)	 y	 funcionan	 como	 una
contraparte	negativa	de	las	Bienaventuranzas	(o	bendiciones)	que	Jesús	promete
a	 lo	 largo	 de	 Mt	 (más	 notoriamente	 en	 5:1-12).	 Los	 primeros	 seis	 ayes	 son
presentados	en	temas	pares	(vv	13-15	[seguidores],	16-24	[asuntos	de	la	ley],	25-
28	[limpieza]).
23:13	¡ay	de	ustedes…!	Vea	nota	en	Mc	13:17.	le	niegan	a	la	gente	la	entrada	al
reino	 de	 los	 cielos.	 Exigiendo	 una	 justicia	 basada	 en	 el	 logro	 humano,	 e
insistiendo	en	una	obediencia	a	 los	mandatos	humanos	y	no	a	 los	divinos.	Vea
nota	en	16:19.
23:15	 recorren…	 en	 busca	 de	 seguidores.	 Envalentonado	 por	 el	 reino	 de	 los
Macabeos,	el	pensamiento	del	judaísmo	del	siglo	primero	se	centró	en	la	misión,
aunque	 no	 fue	 tan	 entusiasta	 para	 ganar	 seguidores	 como	 el	 cristianismo.	Vea
nota	en	Mc	1:4;	vea	también	aquí.	hijos	del	infierno.	El	celo	de	los	fariseos	para



ganar	conversos	era	loable,	pero	el	contenido	de	su	predicación	era	deficiente.
23:16-22	 Jesús	 se	 refiere	 a	 la	 práctica	 de	 sus	 adversarios	 de	 jurar	 por	 cosas
sagradas,	 (p	ej,	el	 templo,	su	oro,	el	altar)	en	vez	de	hacerlo	por	el	nombre	de
Dios,	 para	 evitar	 romper	 el	 segundo	 mandamiento.	 Jesús	 rechaza	 ese	 tipo	 de
hipocresía.	Vea	“voto”	aquí.
23:16	¡…guías	ciegos!	Irónico,	en	vista	de	su	responsabilidad	de	guiar	a	Israel	(v
2).	Ellos	no	podían	ni	siquiera	reconocer	al	Mesías.
23:17	La	presencia	de	Dios	(1	R	8:27-30)	hizo	santo	al	templo,	no	sus	muebles.
¿…	santifica?	Vea	“santo”	aquí.
23:18-20	 El	 altar	 del	 templo	 es	 comparativamente	 tan	 grande	 como	 los	 dones
colocados	 sobre	 él,	 porque	 es	 la	 fuente	 de	 la	 santidad	 de	 una	 ofrenda.	 Es	 el
colmo	del	atrevimiento	imaginar	que	una	ofrenda	ubicada	sobre	el	altar	da	valor
al	templo	de	Dios.
23:21-22	Todo	ese	tipo	de	juramentos	finalmente	invocan	el	nombre	de	Dios	y
deben	ser	usados	con	cautela.	Vea	“voto”	aquí.	En	5:33-37	Jesús	advierte	a	sus
seguidores	sobre	los	juramentos	frívolos.
23:23	diezmo…	comino.	Algunos	fariseos	eran	tan	detallistas	con	el	diezmo	que
daban	el	10	por	ciento	incluso	de	las	hierbas	de	su	jardín.	Vea	nota	en	Cnt	4:13-
15.	 justicia…	misericordia…	fe.	Vea	aquí.	Comparado	con	el	hecho	de	que	 los
fariseos	no	guardaran	las	porciones	de	más	peso	de	la	ley	moral	(las	órdenes	de
actuar	 justa	 y	 misericordiosamente	 hacia	 los	 otros)	 su	 minucioso	 diezmo	 del
producto	 del	 huerto	 es	 absurdo.	 sin	 dejar	 de	 hacer.	 Jesús	 no	 condena	 su
escrupulosidad	en	el	diezmo	sino	más	bien	el	hecho	de	que	no	actuaran	con	amor
y	 compasión.	 En	 otras	 palabras,	 la	 ley	 de	Dios	 es	 pertinente	 y	 buena.	 Pero	 el
pueblo	de	Dios	vive	por	 la	enseñanza	completa	de	 la	palabra	de	Dios:	 tanto	 la
ley	como	el	evangelio.
23:24	 Mientras	 estaban	 obsesionados	 con	 cosas	 triviales,	 ellos	 ignoraban	 los
asuntos	verdaderamente	importantes	(cf	15:1-10).
23:25-26	 Los	 fariseos	 están	 más	 preocupados	 con	 observancias	 religiosas
externas	que	con	el	corazón	y	su	batalla	interminable	con	el	pecado.	Vea	notas
en	Mc	7:3-4,	19-22.
23:27-28	Afirma	el	punto	que	se	dejó	claro	en	los	vv	25-26.	Una	piedad	que	es
meramente	 externa	 es	 como	 un	 hermoso	 sepulcro.	 Puede	 verse	 bien	 desde
afuera,	pero	está	muerto	por	dentro.
23:27	sepulcros	blanqueados.	Fachadas	de	piedra	caliza	limpias	y	blanqueadas.
Vea	diagrama	aquí.	impureza.	El	sistema	de	pureza	judío	sostenía	que	el	contacto
con	restos	humanos	dejaba	a	la	gente	impura	ceremonialmente	(Nm	19:11).	Vea



nota	en	Mc	7:3-4.
23:28	 Jesús	 ha	 acusado	 repetidamente	 a	 sus	 opositores	 de	 hipocresía.	 Esta
acusación	de	incoherencia	es	incluso	más	grave.
23:29-33	 Jesús	 completa	 su	 denuncia	 cuando	 pronuncia	 este	 séptimo	 y
culminante	 ay.	 La	 acusación	 pasa	 de	 hipocresía	 y	 observancia	 defectuosa	 a
rechazo	de	los	profetas	y	violencia	contra	ellos.
23:29	edifican…	adornan.	Edificar	y	adornar	 las	 tumbas	de	grandes	personajes
puede	ser	una	cosa	positiva	si	refuerza	los	buenos	valores	de	los	que	descansan
adentro.	Los	 fariseos	no	 estaban	 siguiendo	 las	 enseñanzas	de	 los	profetas,	 aun
cuando	afirmaban	honrarlas.
23:30-31	Jesús	acusa	a	sus	opositores	de	ser	los	herederos	espirituales	de	los	que
rechazaron	y	mataron	a	los	profetas,	lo	cual	revelan	sus	palabras	y	acciones.
23:31	El	pueblo	de	Israel	tenía	una	larga	historia	de	rechazo	y	opresión	hacia	los
mensajeros	de	Dios.
23:32	Sarcasmo.	Con	sorna,	Jesús	le	ordena	a	sus	opositores	hacer	exactamente
lo	 que	 no	 deben.	 Éste	 es	 un	 trágico	 reconocimiento	 de	 que	 algunos	 de	 los
adversarios	de	Jesús	están	más	allá	de	la	corrección.
23:33	 La	 repetición	 resalta	 la	 dureza	 de	 corazón	 de	 los	 denunciados.	 Sólo	 el
arrepentimiento	 y	 la	 fe	 pueden	 salvar	 a	 ese	 tipo	 de	 gente	 de	 la	 condenación
eterna.	Cf	Jn	3:7.
23:34	 enviaré.	 Sorprendentemente,	 la	 revelación	 misericordiosa	 de	 Dios	 fue
enviada	primero	a	los	que	rechazaron	y	crucificaron	a	Jesús	(cf	Hch	1:1—8:3).
profetas…	escribas.	 Jesús	se	 incluye	en	esta	compañía,	 junto	con	 los	apóstoles
que	envió	(10:5-15).	azotarán.	Pedro,	Juan,	y	Pablo	fueron	azotados	por	líderes
religiosos	judíos,	como	lo	fueron	otros	predicadores	cristianos	(Hch	5:40;	2	Co
11:23-25).
23:35	sangre	 inocente.	Muchos	profetas	 fueron	asesinados	siendo	 inocentes.	 la
sangre	de	Abel	el	justo…	Berequías.	O	sea	todos	los	profetas,	desde	el	primero
hasta	el	último.	entre	el	templo…	altar.	Cf	2	Cr	24:20-22	para	ver	la	historia	de
este	asesinato	en	el	templo.
23:36	 sobre	 esta	 generación.	 En	 el	 año	 70	 dC,	 los	 romanos	 arrasaron	 con
Jerusalén	y	su	magnífico	templo.	Esta	destrucción	cumplió	parcialmente	los	ayes
de	Jesús.
23:37	 ¡Jerusalén,	 Jerusalén…!	 Jesús	 empieza	 a	 dirigir	 sus	 palabras	 a	 toda	 la
ciudad.	Para	su	doble	alocución,	vea	nota	en	Lc	10:41.	¡Cuántas	veces…!	Indica
que	 Jesús	 visitaba	 Jerusalén	 con	 frecuencia.	 Cf	 Ex	 23:17.	 ¡…como	 junta	 la
gallina	a	sus	polluelos…!	Vea	nota	en	Lc	13:34.	¡…y	no	quisiste!	“El	rechazo	de



la	Palabra	no	se	debe	a	la	predestinación	divina,	sino	a	la	voluntad	perversa	del
hombre,	 que	 desecha	 y	 pervierte	 el	 medio	 e	 instrumento	 que	 Dios	 ofrece	 al
hombre	cuando	lo	llama	al	arrepentimiento”	(FC	DS	XI).
23:38	Otra	referencia	a	la	destrucción	del	templo	en	el	año	70	dC.
23:39	Uso	diferente	del	salmo	que	se	cantó	antes	(21:1-9).	Los	que	rechazaron	y
mataron	a	Jesús	no	lo	vieron	después	de	la	resurrección.	Ellos,	sin	embargo,	lo
verán	cuando	vuelva	en	gloria	(Flp	2:10-11).

Mateo	24
†Cps	24—25	Quinto,	y	final,	discurso	de	Jesús.	Vea	“Orden	y	significado	de	la
historia”	aquí.
24:1	Vea	nota	en	Mc	13:1.
	24:1-2	En	respuesta	a	los	comentarios	de	admiración	de	sus	discípulos	sobre

el	templo,	Jesús	predice	su	destrucción.	Las	cosas	de	este	mundo	no	duran.	Todo
el	 esplendor	 terrenal	 se	 olvidará	 en	 el	 último	 día.	 Entender	 la	 naturaleza
provisional	 de	 las	 cosas	 materiales	 nos	 lleva	 a	 poner	 nuestras	 mayores
esperanzas	en	el	Señor	y	en	lo	que	él	tiene	reservado	para	nosotros	en	los	nuevos
cielos	 y	 la	 nueva	 tierra.	 •	 Sólo	 tú	 eres	 nuestra	 vida	 y	 esperanza,	 oh	 Señor.
Ayúdanos	 a	 poner	 nuestros	 corazones	 y	 afectos	 en	 ti,	 porque	 al	 final	 todo	 lo
demás	pasará.	Amén.
	24:1-14	Jesús	profetiza	sobre	las	cosas	que	preceden	al	fin	del	mundo.	Hoy

en	día,	 historias	de	 conflictos	militares,	 intrigas	políticas,	 y	desastres	naturales
continúan	llenando	las	noticias.	Todo	esto	debe	recordarnos	la	cercanía	del	final
de	esta	era.	¡En	eso	podemos	regocijarnos!	Aunque	sin	duda	el	mundo	es	cada
vez	más	malo	y	hostil	hacia	Dios,	los	cristianos	están	incluso	más	cerca	del	día
del	regreso	de	Cristo.	•	Consérvanos	fieles	en	un	mundo	que	se	sale	de	control,
Señor	 Jesús,	 para	 que	 al	 final	 podamos	 recibir	 la	 salvación	 que	 has	 preparado
para	nosotros.	Amén.
24:2	 Dada	 la	 escala	 y	 el	 esplendor	 del	 templo	 de	 Jerusalén,	 la	 predicción	 de
Jesús	es	 todavía	más	 increíble.	Sin	embargo,	 infaliblemente	sucedió,	c	40	años
más	tarde,	bajo	el	general	romano	Tito.
24:3	monte	de	los	Olivos.	Al	oriente	del	templo,	en	la	orilla	opuesta	del	valle	del
Cedrón.	Vea	mapa	 aquí.	 por	 separado.	 Jesús	 enseñó	 públicamente	 en	muchas
ocasiones	(p	ej,	5:1—7:29;	13:1-52).	En	otras	ocasiones,	él	 reveló	cosas	sólo	a
sus	 discípulos.	 ¿cuándo…?	 Primera	 de	 las	 dos	 preguntas	 en	 relación	 con	 la



destrucción	de	Jerusalén	y	del	templo;	los	vv	15-22	tienen	la	respuesta	de	Jesús.
¿…cuál…?	La	segunda	pregunta	involucra	el	fin	de	los	tiempos.	Jesús	describe
el	fin	de	los	tiempos	en	los	vv	4-14	y	habla	de	su	segunda	venida	en	los	vv	21-
31.
24:4	De	forma	significativa,	la	primera	afirmación	sobre	el	fin	de	los	tiempos	es
una	 advertencia	 contra	 el	 engaño.	Vea	 aquí.	 Cf	 v	 36,	 donde	 Jesús	 enseña	 que
nadie	puede	saber	ni	calcular	cuándo	será	el	último	día.
24:5	 Yo	 soy	 el	 Cristo.	 La	 historia	 ha	 visto	 muchos	 ejemplos	 de	 gente	 con
pretensiones	mesiánicas.	Cf	Hch	5:35-40.
24:6-7	 Debido	 a	 que	 los	 conflictos	 geopolíticos	 y	 los	 desastres	 naturales	 son
comunes,	éstos	no	pueden	ser	usados	para	determinar	la	fecha	del	fin	del	mundo.
La	frecuencia	de	ese	tipo	de	señales	nos	recuerda	que	siempre	tenemos	que	estar
preparados	para	el	regreso	de	Jesús.
24:8	 Los	 dolores	 de	 parto	 típicamente	 se	 vuelven	 más	 frecuentes	 e	 intensos
cuando	 se	 aproxima	 el	 momento	 del	 nacimiento.	 Será	 igual	 en	 el	 fin	 de	 los
tiempos.	La	severidad	y	frecuencia	de	cataclismos	se	incrementará.
24:9	los.	Jesús	no	identifica	a	los	que	perseguirán	a	sus	seguidores.	Por	supuesto,
en	toda	generación	hay	quienes	se	oponen	a	la	causa	de	Jesús	y	por	eso	buscan
dañar	a	su	 iglesia.	 todos.	Todos	 los	pueblos.	De	acuerdo	con	 lo	anterior,	no	se
debe	interpretar	este	vaticinio	exclusivamente	en	términos	políticos.
24:10	tropezarán.	Vea	nota	en	1	Ti	4:1;	vea	también	aquí.
24:11	falsos	profetas.	Así	como	ha	aparecido	gran	abundancia	de	personas	con
pretensiones	 mesiánicas	 a	 lo	 largo	 de	 los	 siglos,	 también	 aparecerán	 muchos
falsos	profetas	y	gente	que	socavará	la	doctrina	sólida.	Vea	nota	en	v	4.
24:12	 La	 corrupción	 doctrinal	 siempre	 produce	 un	 deterioro	 de	 la	 moral	 y	 la
ética.
24:13	En	medio	de	sus	nefastas	predicciones	sobre	el	empeoramiento	continuo
de	 las	 cosas,	 Jesús	 ofrece	 una	 palabra	 de	 ánimo:	 los	 que	 permanezcan	 fieles
serán	 salvos.	 “Esto,	 en	 cambio,	 no	 quiere	 decir	 que	 la	 fe	 sola	 al	 principio	 se
apodera	 de	 la	 justicia	 y	 la	 salvación	 y	más	 tarde	 entrega	 su	 oficio	 a	 las	 obras
como	si	éstas	en	lo	sucesivo	tuviesen	que	conservar	la	fe,	la	justicia	recibida	y	la
salvación.	 Pero	 a	 fin	 de	 que	 la	 promesa,	 no	 sólo	 de	 recibir,	 sino	 también	 de
retener	 la	 justicia	 y	 la	 salvación,	 nos	 pueda	 ser	 firme	 y	 segura,	 San	Pablo,	 en
Romanos	5:2	atribuye	a	 la	 fe	no	sólo	 la	entrada	en	 la	gracia,	sino	 también	que
perseveremos	 en	 esa	 gracia	 y	 nos	 gloriemos	 en	 la	 bienaventuranza	 futura;	 o
expresado	en	otras	palabras,	atribuye	a	la	fe	sola,	el	comienzo,	el	medio,	y	el	fin”
(FC	DS	IV).



24:14	 El	 mundo	 tendrá	 la	 oportunidad	 de	 escuchar	 el	 evangelio	 antes	 de	 que
Jesús	vuelva	en	gloria.	Esto	no	es	sólo	un	testimonio	de	la	gracia	de	Dios,	que	lo
abarca	 todo,	 sino	 también	 del	 señorío	 universal	 de	 Jesús	 y	 de	 su	 papel	 como
juez.	Sobre	la	expansión	del	trabajo	misionero,	vea	mapa	aquí.
24:15	 Vea	 nota	 en	 Mc	 13:14.	 (el	 que	 lee,	 que	 entienda).	 Mateo	 hace	 un
comentario	editorial	para	subrayar	el	significado	de	la	destrucción	del	templo.
	24:15-28	 Mientras	 profetizaba	 con	 relación	 a	 la	 destrucción	 de	 Jerusalén,

nuevamente	Jesús	advierte	a	sus	discípulos	contra	el	engaño	de	los	falsos	mesías.
Durante	 las	 crisis,	 instintivamente	 la	 gente	 busca	 ayuda	 espiritual.	 En	 esas
ocasiones,	el	pueblo	de	Dios	está	 tentado	a	unirse	a	 los	que	se	 refugian	en	 los
charlatanes	y	en	las	falsas	esperanzas	que	ofrecen.	El	regreso	de	Cristo	en	gloria
será	inconfundible.	En	un	instante,	él	resucitará	a	los	muertos,	transformará	a	los
creyentes	a	 su	 imagen	y	semejanza,	y	así	 logrará	nuestra	 liberación	 final.	 •	Tú
nos	 has	 revelado	 la	 forma	 de	 tu	 regreso,	 Señor.	 Por	 lo	 tanto,	 mantennos
vigilantes	con	 respecto	a	 ti	 para	que	no	 sigamos	a	 los	que	buscan	engañarnos.
Amén.
24:16	Muchos	 cristianos	 residentes	de	 Judea	huyeron	 la	 víspera	de	 la	 revuelta
que	trajo	la	destrucción	de	Jerusalén	en	el	año	70	dC.	Vea	nota	en	Lc	21:21.
24:17-19	 Jesús	 advierte	 que	 los	 habitantes	 de	 Judea	 estarán	 extremadamente
apurados	cuando	sean	forzados	a	huir	del	ataque	de	 las	 legiones	romanas	(esto
empezó	en	el	 año	67	dC).	No	habrá	 tiempo	ni	 siquiera	para	 reunir	unas	pocas
posesiones	preciadas,	ni	de	recoger	una	capa.	Vea	notas	en	Mc	13:15-17.
24:20	día	de	 reposo.	 Sería	 admisible	 infringir	 el	 día	 de	 reposo	 para	 huir	 (vea
nota	en	Mc	3:4).
24:21	gran	 tribulación.	 Los	 días	 precedentes	 a	 la	 destrucción	 de	 Jerusalén	 no
tenían	precedentes	por	 la	 intensidad	del	 sufrimiento	y	 requerirán	de	medios	de
supervivencia	extraordinarios.
24:22	 no	 fueran	 acortados.	 Jesús	 caracteriza	 los	 días	 precedentes	 a	 la
destrucción	de	Jerusalén	como	horribles	y	largos.	por	causa	de	los	escogidos.	El
amor	especial	y	 la	preocupación	de	Dios	por	 su	pueblo	 lo	 lleva	a	disminuir	 la
severidad	 de	 lo	 que	 le	 ocurre	 a	 la	 tierra	 en	 los	 años	 66-70	 dC.	 Él
misericordiosamente	 rescata	 a	 su	 pueblo	 de	 en	 medio	 del	 sufrimiento.	 Cf	 Gn
18:22-33.
24:23-24	 falsos	 cristos	 y	 falsos	 profetas.	 Cuando	 las	 cosas	 se	 vuelvan
desesperadas,	la	gente	instintivamente	reconocerá	la	necesidad	de	una	respuesta
espiritual.	Bajo	esas	condiciones	de	desazón,	no	es	raro	que	los	falsos	maestros
atraigan	 a	 tantos	 seguidores.	 incluso	 a	 los	 elegidos.	 El	 pueblo	 de	 Dios,	 sin



embargo,	 no	 caerá	 en	manos	de	 los	 charlatanes.	El	 poder	del	Espíritu	de	Dios
ayuda	a	los	que	creen	en	Jesús	a	permanecer	en	la	verdad.
24:25	 El	 hecho	 de	 que	 Jesús	 pueda	 predecir	 las	 cosas	 incluso	 antes	 de	 que
sucedan	ayuda	a	demostrar	la	verdad	de	su	Palabra.
24:26	 Otra	 advertencia	 más	 contra	 los	 falsos	 cristos.	 Jesús	 volverá	 del	 cielo
sobre	 las	 nubes,	 de	 acuerdo	 con	Hch	1:11.	Cualquier	 otra	 afirmación	 debe	 ser
rechazada.
24:27	Cuando	el	sol	aparece	en	el	horizonte,	su	luz	viene	tan	rápido	que	parece
instantánea.	Cuando	Cristo	vuelva	en	gloria,	súbitamente	aparecerá	en	los	cielos
(cf	v	30;	26:64).
24:28	Los	falsos	maestros	caerán	en	picada	sobre	la	gente	confusa	y	que	sufre,	al
igual	que	 los	buitres	que	 infaliblemente	encuentran	 la	carroña	y	se	 juntan	a	 su
alrededor.
24:29	 aflicción.	 Usado	 ampliamente	 para	 designar	 las	 situaciones	 difíciles
descritas	en	 los	vv	5-28,	algunas	de	 las	cuales	se	cumplieron	en	el	año	70	dC;
otras	se	cumplirán	justo	antes	de	que	Cristo	vuelva.	El	carácter	de	la	profecía	nos
advierte	 sobre	 no	 tratar	 de	 calcular	 el	 tiempo	 exacto	 del	 retorno	 de	 Cristo.
oscurecerá.	Vea	nota	en	Mc	13:24.
	24:29-31	Jesús	describe	el	modo	en	que	ocurrirá	su	segunda	venida	(aunque

no	 el	 tiempo	 exacto).	 Él	 vendrá	 en	 gloria	 sobre	 las	 nubes	 del	 cielo	 como	 su
Salvador.	 ¡Regocíjese!	 Porque	 todos	 los	 cristianos	 serán	 juntados
indefectiblemente	 para	 reunirse	 con	 sus	 hermanos	 creyentes	 y	 entrar	 a	 la
presencia	del	Señor.
24:30	 señal	 del	 Hijo	 del	 Hombre.	 Cf	 Dn	 7:1-14,	 donde	 se	 describe	 que	 la
coronación	final	de	Cristo	ocurre	ante	todo	el	mundo.	Vea	aquí.	lamentarán.	Los
que	 se	 opusieron	 al	Mesías	 lamentarán	 sus	 acciones,	 especialmente	 los	 que	 lo
traspasaron	(Ap	1:7).
24:31	sus	ángeles.	Mt	frecuentemente	describe	que	los	ángeles	asisten	al	Señor
el	día	del	juicio	(p	ej,	13:39-41,	49;	16:27;	25:31).	juntarán	a	sus	elegidos.	Los
cristianos	 son	 reunidos	 para	 separarlos	 de	 los	 incrédulos.	 Vea	 nota	 en	 25:32.
cuatro	vientos.	Los	puntos	cardinales,	los	“confines	de	la	tierra”.	Jesús	enviará	a
sus	ángeles	para	reunir	a	todos	los	creyentes,	sin	importar	su	lugar	de	origen.
24:32	Vea	nota	en	Mc	13:28.
	 24:32-35	 Otra	 vez,	 Jesús	 nos	 recuerda	 que	 habrá	 señales	 constantes	 e

inequívocas	 de	 que	 el	 final	 está	 cerca.	 Para	 los	 que	 rechacen	 a	 Jesús	 y	 al
evangelio,	el	recordatorio	de	que	él	está	en	la	entrada	es	una	amenaza	de	juicio	y
condenación.	Sin	embargo,	los	que	creen	en	Cristo	son	animados	cuando	se	les



recuerda	que	Jesús	está	cerca,	porque	saben	que	esto	significa	que	su	salvación
se	está	acercando.
24:33	 todas	 estas	 cosas.	 Jesús	 se	 refiere	 no	 sólo	 a	 su	 predicción	 sobre	 la
destrucción	 de	 Jerusalén	 (vv	 15-22)	 sino	 también	 a	 las	 otras	 señales	 que
acompañarán	el	fin	del	mundo	y	su	regreso.	está	a	la	puerta.	Jesús	es	el	que	está
parado	en	la	puerta,	listo	para	aparecer	súbitamente	en	gloria.
24:34	esta	generación.	Repetidamente	reprendida	por	Jesús	por	rechazarlos	a	él
y	a	 los	profetas,	por	exigir	señales	y,	aparte	de	eso,	no	reconocer	 la	venida	del
reino	 mesiánico	 (11:16;	 12:41-42;	 23:36;	 cf	 16:4;	 17:17).	 De	 acuerdo	 con	 lo
anterior,	este	pasaje	 se	 toma	mejor	como	una	predicción	de	que	siempre	habrá
una	 “generación”	 que	 rechaza	 el	 evangelio,	 exige	 señales,	 y	 desestima	 la
inevitabilidad	del	juicio.
24:35	Aunque	la	demora	de	la	segunda	venida	de	Cristo	puede	llevar	a	algunos	a
concluir	que	no	aparecerá,	sin	duda	su	regreso	prometido	va	a	suceder.	Entonces,
todo	 lo	 demás	 fallará.	En	 contraste,	 la	 palabra	 de	 Jesús	 será	 reivindicada	 para
siempre	(cf	2	P	3:3-14).
24:36	Importante	clave	interpretativa	para	todo	lo	que	Jesús	dice	sobre	el	fin	de
los	 tiempos:	 nadie	 puede	 descifrar	 el	 día	 (ni	 siquiera	 el	 año)	 de	 su	 regreso	 en
gloria.	Huya	de	los	que	dicen	que	pueden	hacerlo.
	24:36-51	 El	 carácter	 súbito	 de	 la	 segunda	 venida	 de	 Cristo,	 junto	 con	 su

promesa	de	que	la	fidelidad	será	recompensada	ricamente,	nos	lleva	a	velar	con
entusiasmo	 por	 la	 venida	 de	 Jesús.	 Tristemente,	muchos	 cristianos	 hoy	 en	 día
parecen	 haber	 perdido	 su	 expectativa	 del	 regreso	 inminente	 de	 Cristo.	 A	 esto
siguen	 incontables	 pecados	 y	 vicios.	 Los	 cristianos	 que	 sean	 hallados	 fieles
cuando	sean	llamados	al	hogar	serán	increíblemente	privilegiados:	¡participarán
en	 el	 reino	 eterno	 de	Cristo!	 •	Ven	 pronto,	 Señor	 Jesús.	Ven,	 sálvanos	 de	 este
mundo	 moribundo	 y	 llévanos	 a	 tu	 reino	 eterno,	 donde	 reinaremos	 contigo.
Amén.
24:37-39	 La	 predicación	 de	 Noé	 y	 su	 labor	 de	 construcción	 del	 arca	 fueron
claras	 advertencias	 de	 que	 Dios	 estaba	 preparándose	 para	 juzgar	 la	 maldad,
enviando	 un	 diluvio.	 Sin	 embargo,	 la	 gente	 no	 estaba	 preparada	 cuando	 éste
sobrevino.	Así	será	en	el	fin	de	los	tiempos.
24:38	Las	acciones	de	comer,	beber,	y	casarse,	no	son	malas	de	forma	inherente.
La	gente	en	la	generación	de	Noé	no	fue	condenada	por	hacer	estas	cosas,	sino
por	su	indiferencia	displicente	hacia	Dios	y	sus	profetas.
24:40-41	Enfatiza	el	carácter	repentino	y	definitivo	de	la	separación	que	ocurrirá
en	el	último	día.	Vea	nota	en	Lc	17:34-35.



24:42	La	naturaleza	súbita	del	regreso	de	Cristo	requiere	que	su	pueblo	siempre
permanezca	vigilante.
24:43-44	dueño	de	la	casa.	Aunque	Jesús	claramente	es	el	dueño	de	la	casa	en	la
parábola	 que	 sigue	 (vv	 45-51),	 aquí	 ese	 personaje	 representa	 a	 los	 llamados	 a
velar	por	su	segunda	venida.	ladrón.	Así	como	un	ladrón	viene	cuando	menos	se
espera,	la	aparición	de	Jesús	sorprenderá	a	la	gente	durmiendo.
24:44	Vea	nota	en	Lc	12:40.
24:45-51	En	esta	parábola,	el	dueño	representa	a	Jesús;	el	siervo	encargado	de
alimentar	a	los	otros	representa	a	los	líderes	cristianos;	y	los	otros	esclavos	son
el	resto	de	los	cristianos.
24:46-47	 Antes	 de	 que	 se	 oiga	 alguna	 palabra	 de	 juicio	 en	 esta	 parábola,	 se
promete	bendición	a	los	siervos	que	el	dueño	encuentre	trabajando	fielmente.
24:47	de	todos	sus	bienes.	A	los	que	sean	fieles	a	Jesús	se	les	promete	que	en	el
cielo	 participarán	 con	 él	 gobernando	 sobre	 todas	 las	 cosas	 (cf	 2	 Ti	 2:12;	 Ap
22:5).
24:48-49	El	comportamiento	escandaloso	del	siervo	malvado	es	resultado	de	su
sensación	de	que	su	amo	no	va	a	volver.	Esto	implica	que	los	cristianos	pueden
caer	en	un	mal	comportamiento,	en	parte,	porque	empiezan	a	dudar	o	subestiman
la	importancia	de	la	segunda	venida	de	Jesús.
24:49	 consiervos.	 Siguiendo	 la	 lógica	 de	 esta	 parábola,	 el	 siervo	 impío	 no
solamente	se	relaciona	con	los	borrachos	de	fuera	sino	que	también	hiere	a	sus
hermanos	y	hermanas	de	la	comunidad	cristiana.
24:51	 lo	 castigará	 duramente.	 Esta	 perturbadora	 conclusión	 sirve	 como	 un
recordatorio	aleccionador	para	todos	los	cristianos	de	que	Jesús	no	sólo	llamará	a
cuentas	 a	 sus	 discípulos	 por	 su	 comportamiento	 sino	 que	 también	 castigará
severamente	 su	 infidelidad.	hipócritas.	 Aquellos	 que	 finalmente	 son	 excluidos
de	la	comunidad.	Vea	nota	en	Lc	6:42.	llanto	y	rechinar	de	dientes.	Describe	al
infierno	 como	 lugar	 de	 tormento	 y	 lamento	 eternos	 (13:42,	 50;	 22:13;	 25:30).
Vea	nota	en	8:12.

Mateo	25
25:1	La	Escritura	repetidamente	compara	la	relación	entre	Cristo	y	la	iglesia	con
la	 de	 esposo	 y	 esposa	 (más	 conocida	 la	 de	 Ef	 5:22-33).	 Esta	 parábola	 usa
imágenes	 similares	pero	distintas.	 Jesús	es	el	novio;	 las	vírgenes	 representan	a
los	 miembros	 de	 la	 iglesia	 sobre	 la	 tierra.	 Para	 más	 información	 sobre
costumbres	judías	de	boda,	vea	aquí.



	25:1-13	Jesús	advierte	que	muchos	invitados	a	participar	en	el	gozo	eterno	de
su	 reino	 se	 perderán	 por	 no	 tener	 una	 fe	 viva	 al	 final.	 Aunque	 algunos	 serán
condenados	por	crímenes	atroces	y	pecados	flagrantes,	muchos	más	no	entrarán
al	cielo	por	haber	descuidado	su	fe.	No	obstante,	no	importa	cuán	agotada	esté
nuestra	 fe,	 la	 gracia	 de	 Jesús	 puede	 llenarnos	 hasta	 la	 plenitud,	 con	 sólo	 una
palabra.	 •	 Mantennos	 siempre	 colmados,	 oh	 Señor,	 para	 que	 continuamente
abundemos	en	fe,	esperanza,	y	amor	hacia	ti.	Amén.
25:2	prudentes…	insensatas.	Cf	7:26;	vea	aquí.
25:3	 Las	 calles	 de	 las	 ciudades	 incluso	 grandes	 no	 tenían	 alumbrado	 público.
Las	 vírgenes	 insensatas	 no	 consideran	 la	 posibilidad	 de	 que	 el	 novio	 pueda
demorarse,	 y	 por	 eso	 no	 llevan	 aceite	 extra	 para	 sus	 lámparas.	 El	 aceite
representa	una	 fe	 sostenida	continuamente	por	 los	medios	de	gracia,	y	que,	de
este	modo,	puede	perdurar	hasta	el	regreso	de	Cristo.
25:5	se	demoró.	Muchos	cristianos	primitivos	esperaban	el	 regreso	de	Jesús	en
su	generación	(cf	1	Ts	4:13-18).	Esta	parábola	da	a	entender	que	Jesús	puede	no
venir	tan	rápido	como	esperan	algunos,	mientras	anima	a	la	iglesia	a	no	perder	la
esperanza.
25:6	 Súbitamente	 el	 novio	 aparece	 a	 medianoche,	 cuando	 muchos	 ojos	 están
pesados.
25:7	arreglaron.	Ajustaron	las	mechas	para	que	ardieran	intensamente.
25:8-9	 Para	 el	 momento	 en	 que	 llega	 el	 novio,	 ya	 es	 demasiado	 tarde	 para
prepararse.	 Hil:	 “En	 otras	 palabras,	 nadie	 puede	 ser	 ayudado	 por	 las	 obras	 y
méritos	 de	 otro,	 porque	 es	 necesario	 que	 todos	 compren	 aceite	 para	 su	 propia
lámpara”	(Apl	XXI).
25:10	bodas.	La	futura	gloria	del	cielo	es	comparada	repetidamente	con	el	gozo
e	intimidad	de	una	fiesta	de	boda	(cf	22:1-14;	Is	25:6-9).	cerró.	Una	vez	que	la
puerta	fue	cerrada,	no	hubo	posibilidad	de	entrada	a	la	fiesta.
25:11-12	 ¡Señor,	 señor…!	 no	 las	 conozco.	 Palabras	 que	 son	 eco	 de	 7:21-23,
donde	Jesús	advierte	a	su	audiencia	que	reconocerá	y	admitirá	en	el	reino	de	los
cielos	sólo	a	los	que	hagan	la	voluntad	de	su	Padre.
25:13	el	día	ni	la	hora.	Vea	nota	en	24:36.
25:14-15	 El	 hombre	 representa	 a	 Jesús,	 los	 siervos	 a	 los	 creyentes,	 y	 las
monedas	simbolizan	los	diferentes	dones	que	Dios	pone	para	su	mayordomía.	es
como.	 Otra	 parábola	 sobre	 el	 fin	 de	 los	 tiempos.	 les	 entregó	 sus	 bienes.	 Los
dueños	frecuentemente	ponen	a	cargo	de	su	propiedad	a	los	siervos	de	confianza
(cf	Gn	24:2).
	 25:14-30	 Nuestra	 relación	 con	 Dios	 y	 con	 el	 mundo	 es	 de	 mayordomía.



Debemos	usar	todo	lo	que	se	nos	confió	de	tal	manera	que	beneficie	al	reino	de
Dios.	 Aunque	 las	 personas	 en	 la	 era	 moderna	 tienen	 mucho	 más	 material	 y
medios	 tecnológicos	 que	 cualquier	 generación	 anterior,	 a	 menudo	 usan	 estas
herramientas	 con	 egoísmo.	 A	 la	 mayordomía	 fiel,	 se	 añade	 una	 promesa
infalible:	 si	 usamos	 las	 cosas	 que	 nos	 fueron	 confiadas,	 para	 Dios	 y	 sus
propósitos,	seremos	bendecidos	aquí	y	en	el	cielo.
25:16-17	negoció.	Aunque	la	naturaleza	de	su	negocio	no	se	especifica,	ambos
hombres	tuvieron	una	ganancia	del	100	por	ciento.
25:18	 escondió	 allí	 el	 dinero	 de	 su	 señor.	 El	 tercer	 siervo	 trata	 de	 evitar	 la
pérdida	del	dinero	de	su	señor	en	vez	de	ponerlo	a	producir.	Más	 tarde	pagará
por	esta	falta	de	esfuerzo.
25:19	arregló	 cuentas.	 El	 señor	 quería	 un	 informe	 de	 cómo	 administró	 cada
siervo	los	fondos	que	se	le	dejaron	a	cargo.
25:20	El	 primer	 siervo	no	 trata	 de	 sacar	 ningún	provecho	para	 sí	mismo,	 sino
que	entrega	todo	a	su	señor.	Cf	Lc	17:7-10.	“Que	también	fortalecerá,	aumentará
y	sostendrá	hasta	el	fin	la	buena	obra	que	ha	empezado	en	ellos	[Filipenses	1:6],
si	ellos	se	adhieren	a	la	palabra	de	Dios,	oran	con	diligencia,	permanecen	en	la
gracia	de	Dios	y	usan	fielmente	los	dones	recibidos”	(FC	DS	XI).
25:21	 sobre	 mucho	 te	 pondré.	 La	 fidelidad	 y	 productividad	 de	 este	 siervo	 es
recompensada	dándole	una	suma	aún	más	grande	para	administrar.	Entra	en	el
gozo.	La	recompensa	más	grande	para	este	siervo	es	ser	llamado	a	la	presencia
de	su	señor.	Este	pasaje	simboliza	la	entrada	de	los	cristianos	a	la	vida	eterna.
25:22-23	El	segundo	siervo	produce	el	mismo	margen	de	ganancia	y	por	lo	tanto
recibe	 los	mismos	 elogios	 y	 recompensas.	Él	 difiere	 del	 primer	 siervo	 sólo	 en
que	empezó	con	menos	talentos.
25:24	El	tercer	siervo	dice	que	su	señor	es	“duro”,	para	justificar	su	propia	falla
con	 el	 carácter	 de	 su	 señor.	 La	 descripción	 tiene	 varias	 insinuaciones	 poco
halagüeñas:	cruel,	exigente,	duro	o	violento.
25:26-27	El	señor	responde	con	justa	indignación	en	vez	de	compasión.	Incluso
aceptando	que	el	señor	era	“duro”,	¿no	hubiera	sido	incluso	más	urgente	que	su
siervo	produjera	alguna	ganancia	con	el	talento	que	le	fue	confiado?
25:28-29	 A	 los	 siervos	 más	 productivos	 termina	 confiándoseles	 más	 de	 la
propiedad	 de	 su	 señor,	 mientras	 que	 el	 improductivo	 pierde	 totalmente	 su
mayordomía.
25:30	Vea	nota	en	24:51.
25:31	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.	gloria.	Vea	aquí.	trono	de	gloria.	Cf	Dn	7:13-
14,	donde	el	Hijo	del	Hombre	es	presentado	como	santo,	pero	realmente	nunca



se	sienta	en	el	trono	del	cielo.	Aquí,	el	Hijo	del	Hombre	se	sienta	en	gloria	como
Dios	que	es.
	25:31-46	En	el	último	día,	 Jesús	separará	a	 los	verdaderos	creyentes	de	 los

hipócritas	y	de	los	que	lo	rechazan.	Los	fieles	serán	reivindicados	y	bienvenidos
en	el	cielo,	mientras	que	los	incrédulos	serán	condenados.	Habiendo	recibido	el
perdón	mediante	la	fe	en	Cristo,	el	rebaño	de	Dios	aguarda	con	entusiasmo	el	día
en	 el	 que	 serán	 reivindicados	 públicamente	 y	 recibirán	 la	 vida	 eterna.	 •
Concédenos	una	fe	que	persevere	hasta	el	final,	oh	Señor.	Conmuévenos	con	tu
Espíritu	 para	 que	 nuestras	 buenas	 obras	 continuamente	 te	 glorifiquen	 y
beneficien	a	nuestro	prójimo.	Amén.
25:32	No	se	dice	que	las	ovejas	y	los	cabritos	sean	juzgados	este	día,	sino	más
bien	separados.	De	acuerdo	con	lo	anterior,	esta	parábola	no	trata	primariamente
sobre	 el	 juicio,	 sino	 sobre	 la	 revelación	 y	 reivindicación	 pública	 de	 los
verdaderos	creyentes.
25:33	 En	 el	 mundo	 antiguo,	 la	 mano	 derecha	 normalmente	 se	 asociaba	 con
privilegio	u	honor.	Vea	aquí.
25:34	Rey.	Título	adecuado,	teniendo	en	cuenta	el	tema	de	la	coronación	de	Dn
7.	 preparado	 para	 ustedes.	 Bern:	 “La	 presente	 justificación	 de	 usted	 es	 la
revelación	del	consejo	divino,	y	una	preparación	para	la	gloria	futura”	(SLSB,	p
155).
25:35-36	 Esta	 historia	 no	 enseña	 que	 la	 gente	 es	 justificada	 ante	Dios	 por	 las
obras.	Las	ovejas	reciben	su	bendición	y	herencia	del	Padre	antes	de	que	se	diga
una	 sola	 palabra	 sobre	 sus	 buenas	 obras	 (vea	 “porción”	 aquí).	 La	 escritura
enseña	que	las	personas	hacen	buenas	obras	ante	los	ojos	de	Dios	sólo	después
de	que	han	 llegado	a	 la	 fe	y	han	sido	 justificadas	por	Cristo.	Las	buenas	obras
son	el	resultado	de	la	salvación,	no	su	causa.	Vea	Apl	V	250-51.
25:37	 justos.	 Vea	 aquí.	 Es	 interesante	 que	 los	 que	 son	 llamados	 justos	 se
sorprenden	por	lo	que	se	dice	sobre	ellos.	Lejos	de	jactarse	por	las	buenas	obras
producidas	en	ellos	por	el	Espíritu	Santo,	son	totalmente	ignorantes	de	ellas.
25:38	recibimos.	Esta	palabra	está	particularmente	conectada	con	la	práctica	de
los	integrantes	de	la	iglesia	primitiva	de	ser	hospitalarios	con	los	misioneros	que
viajaban.	Hay	ejemplos	de	hospitalidad	en	Hch	16:14-15;	17:5-9;	18:7-8;	21:8.
Vea	nota	en	Gn	18:4.
25:39	 ¿…en	 la	 cárcel	 y	 te	 visitamos?	 Tenía	 un	 significado	 especial	 para	 los
primeros	cristianos	porque	muchos	de	ellos,	particularmente	sus	líderes,	fueron
encarcelados	por	la	fe	(p	ej,	Hch	5:18;	12:3-4;	16:23).
25:40	 Un	 tema	 importante	 en	 Mt	 es	 que	 Jesús	 es	 Emanuel,	 “Dios	 está	 con



nosotros”	 (1:23;	 18:20;	 28:20).	 Este	 versículo	 enfatiza	 que	 Jesús	 está	 con	 la
comunidad	cristiana	de	una	manera	tal,	que	lo	servimos	cuando	servimos	a	otros.
25:41	 ¡Apártense	 de	 mí,	 malditos!	 Vea	 “maldecir”	 aquí.	 ¡…fuego	 eterno…
ángeles!	 El	 infierno	 no	 fue	 preparado	 para	 seres	 humanos.	 Allá	 irán	 los	 que
rechazan	al	Señor	porque	los	malvados	no	pueden	permanecer	con	los	justos.	Cf
Ap	20:10.
25:42-43	Las	obras	que	no	se	hicieron	son	sólo	un	síntoma	del	problema	real:	la
falta	de	fe.	Si	ellos	hubieran	acudido	al	Señor	en	fe,	él	los	hubiera	perdonado,	los
hubiera	preparado	y	hubiera	perfeccionado	las	buenas	obras	en	ellos.	Vea	CMa	I.
25:44	¿…y	no	te	servimos?	Servir,	particularmente	en	las	necesidades	físicas.	Cf
Heb	11:6.
25:45	 Separados	 de	 la	 fe	 en	 Cristo	 y	 su	 perdón,	 todos	 nuestros	 pecados	 y
defectos	 quedan	 como	 ofensas	 contra	 Dios,	 por	 las	 cuales	 él	 nos	 llamará	 a
cuentas.
25:46	 La	 diferencia	 entre	 los	 que	 están	 en	 Cristo	 y	 los	 que	 están	 lejos	 de	 su
perdón	no	puede	ser	señalada	más	claramente.	La	diferencia	es	tan	grande	como
el	cielo	y	el	infierno.	Vea	CA	XVII.



Mateo	26
	26:1-5	Tanto	sobre	Jesús	como	sus	enemigos	pendía	una	muerte	 inminente.

Ellos	 conspiraron	 para	matarlo,	 pero	 él	 anhela	 ofrecer	 su	 vida	 por	 ellos	 y	 por
todo	 el	 mundo.	 Pida	 por	 los	 que	 se	 oponen	 al	 evangelio.	 A	 pesar	 de	 esa
oposición,	el	Señor	está	obrando	por	el	bien	de	su	pueblo.	•	¡Cuán	grande	es	tu
amor,	Jesús!	Concédeme	valor	frente	a	todas	las	dificultades.	Amén.
26:2	dentro	de	dos	días…	se	celebra.	Ya	que	la	Pascua	comenzaba	en	la	noche
del	jueves	(Jueves	Santo),	esto	habría	sucedido	el	martes.	Hijo	del	Hombre.	Vea
aquí.
26:3	principales	sacerdotes.	Caifás,	sumo	sacerdote	del	momento,	al	 igual	que
su	 suegro	 y	 anterior	 sumo	 sacerdote,	 Anás.	 Vea	 notas	 en	 Lc	 3:1-2;	 Jn	 11:49.
ancianos.	Vea	aquí.	patio	de…	el	sumo	sacerdote.	Antes,	los	opositores	de	Jesús
habían	sido	principalmente	los	fariseos	(12:14;	22:15);	ahora	el	sumo	sacerdote
y	sus	colegas	también	se	opusieron	a	él.
26:5	Como	lo	demostró	la	entrada	triunfal	de	Jesús	a	Jerusalén	(21:8-11),	él	tenía
bastantes	 seguidores.	 Sus	 opositores	 no	 querían	 provocar	 el	 enojo	 de	 estas
multitudes.
26:6	Betania.	 En	 el	monte	 de	 los	Olivos,	 3,2	 km	 al	 oriente	 de	 Jerusalén.	Vea
mapa	a	color	4.	Simón	el	leproso.	Vea	nota	en	Mc	14:3.
	 26:6-13	 Una	 mujer	 unge	 a	 Jesús,	 lo	 cual	 ofende	 grandemente	 a	 sus

discípulos.	Ellos	se	molestan	cuando	no	hay	motivo	para	molestarse.	Jesús,	sin
embargo,	elogia	a	la	mujer,	porque	su	acción	señala	su	muerte	por	el	mundo,	lo
cual,	 en	 su	momento,	 señala	 su	 amor	 por	 usted.	 •	 Fortalece	 nuestra	 fe,	 amado
Señor,	para	enfocarnos	en	la	muerte	y	resurrección	de	Cristo	por	nosotros,	y	no
en	distracciones.	Amén.
26:7	 alabastro.	 Piedra	 semipreciosa	 de	 la	 que	 a	 menudo	 se	 hacen	 hermosos
recipientes	 para	 perfumes.	perfume.	Aceite	 de	 olor	 dulce	 usado	 para	 ungir,	 de
forma	muy	parecida	a	como	se	usan	hoy	en	día	los	perfumes	y	colonias.	sobre	la
cabeza	de	Jesús.	Habitualmente	la	unción	se	hacía	sobre	la	cabeza;	Jn	12:3;	Lc
7:38	menciona	que	Jesús	fue	ungido	también	en	 los	pies.	sentado.	Vea	nota	en
8:11.
26:8-9	Jesús	les	había	enseñado	a	ocuparse	de	los	pobres	(p	ej,	11:5;	19:21),	lo
cual	 ahora	 llevaba	 a	 los	 discípulos	 a	 oponerse	 a	 semejante	 gasto	 tan
extravagante.



26:10	buena	obra.	El	servicio	proporcionado	a	Jesús	era	por	fe.
26:11	Como	enseña	Dt	15:11	toda	era	tendrá	sus	pobres;	sin	embargo,	Jesús	no
siempre	estaría	presente	para	sus	discípulos	de	 forma	visible.	 Jesús	no	dejó	de
lado	el	mandato	de	ser	generoso	con	los	pobres,	sino	más	bien	honra	a	una	mujer
que	lo	ha	honrado	a	él.
26:12	 prepararme	 para	 la	 sepultura.	 Era	 común	 ungir	 con	 especies	 a	 los
muertos	(cf	Lc	23:56).	Esta	mujer	ha	ungido	a	Jesús	antes	de	su	muerte	en	vez
de	hacerlo	después.
26:13	este	evangelio.	No	sólo	Mt,	sino	el	mensaje	cristiano	proclamado	por	los
apóstoles.	Vea	aquí.	así	será	recordada.	Vea	nota	en	Mc	14:9.
26:14	Judas	Iscariote.	Vea	notas	en	Lc	6:16;	22:3;	cf	Jn	12:4-6.
	 26:14-16	 Judas	 acuerda	 traicionar	 a	 Jesús	 por	 30	 piezas	 de	 plata.	 Cuán	 a

menudo	nosotros	 también	hemos	 traicionado	a	Cristo	y	 lo	hemos	 enviado	a	 la
cruz	por	mucho	menos	de	30	piezas	de	plata.	Cristo,	 sin	embargo,	aún	así	nos
ama.	Él	murió	por	el	pecado	de	Judas	y	por	el	de	nosotros.	Arrepiéntase	de	toda
falsedad,	y	de	toda	duda	y	temor	de	dar	testimonio.	El	Señor	siempre	está	listo	a
escuchar	 su	 oración	 y	 perdonar	 su	 pecado.	 ¡Tan	 grande	 es	 su	 misericordia!	 •
Escucha	 mi	 clamor,	 oh	 Señor,	 y	 responde	 cuando	 llamo.	 Concédeme	 una	 fe
sincera.	Amén.
26:15	Cumple	la	profecía	de	Zac	11:12	y	alude	a	Ex	21:32,	donde	el	valor	de	un
esclavo	muerto	se	fija	en	30	piezas	de	plata.
26:16	momento.	 Judas	 tuvo	 que	 encontrar	 un	momento	 en	 que	 Jesús	 estuviera
indefenso	y	aislado	de	las	multitudes.
26:17	 el	 primer	 día	 de	 la	 fiesta	 de	 los	 panes	 sin	 levadura.	 Hablando
técnicamente,	 la	 fiesta	 de	 los	 panes	 sin	 levadura	 no	 empezaba	 hasta	 el	 día
después	 de	 la	 Pascua	 (cf	 Lv	 23:5-6).	 Sin	 embargo,	 la	 levadura	 tenía	 que	 ser
apartada	antes	de	la	Pascua	(cf	Ex	12:18).	Probablemente	ésta	es	la	razón	para	el
uso	de	este	término	en	este	pasaje.	¿…la	comida	de	la	pascua?	Vea	aquí.
	 26:17-25	 Jesús	 celebra	 la	 Pascua	 con	 sus	 discípulos,	 incluso	 mientras	 le

advierte	 a	 Judas	 sobre	 traicionarlo.	 De	 la	 misma	 manera,	 Dios	 nos	 advierte
diariamente	 que	no	 cedamos	 al	 pecado,	 y	 de	 este	modo,	 traicionarlo.	También
nos	 invita	 a	 tomar	 parte	 en	 la	 comunión	 con	 él,	 como	 hizo	 Cristo	 con	 sus
discípulos	 en	 la	 Pascua,	 ofreciendo	 gratuitamente	 su	 perdón.	 •	 Señor	 Jesús,
perdona	mi	traición,	y	fortaléceme	para	seguirte.	Amén.
26:18	Maestro.	Vea	nota	en	8:19.	Mi	tiempo	está	cerca.	La	muerte	de	Jesús	era
inminente.
26:20	la	noche.	Como	el	día	de	reposo,	la	celebración	de	la	Pascua	empezaba	al



atardecer.	Se	sentó.	Vea	 nota	 en	 8:11.	 los	 doce.	 Los	 únicos	 participantes	 de	 la
comida.
26:21	me	va	a	traicionar.	Vea	nota	en	Lc	22:21.
26:22	¿Soy	yo,	Señor?	Lit	“¿No	soy	yo,	Señor?”
26:23	 Generalmente	 los	 asistentes	 al	 banquete	 mojaban	 el	 pan	 en	 un	 plato
común	de	salsa.	Vea	nota	en	Lc	22:8.
26:24	¡…ay	de	aquel…!	La	traición	de	Judas	trae	sobre	él	un	horrible	juicio	(cf
18:7-9;	 23:13-26).	 ¡Más	 le	 valdría	 no	 haber	 nacido!	 Hubiera	 sido	 mejor	 que
Judas	 nunca	 hubiera	 existido	 que	 traicionar	 a	 Jesús,	 suicidarse,	morir	 sin	 fe	 y
sufrir	la	condenación	eterna.
26:25	¿…Maestro?	Vea	notas	en	8:19;	Mc	9:5.	Judas	es	el	único	discípulo	que	se
dirige	a	Jesús	con	este	término	en	Mt;	vea	también	su	saludo	en	el	v	49.	Tú	lo
has	dicho.	Jesús	indirectamente	dice	que	sí	(cf	v	64).
26:26	bendijo.	 Vea	 aquí.	 lo	 partió.	 Distribuir.	 esto	 es	 mi	 cuerpo.	 Con	 el	 pan,
Cristo	da	su	propio	cuerpo	para	que	lo	coman	los	discípulos.
	26:26-29	 Cristo	 instituye	 su	 Cena.	 Él	 continúa	 ofreciendo	 su	 cuerpo	 y	 su

sangre	 para	 que	 los	 cristianos	 comamos	 y	 bebamos	 del	 perdón	 de	 pecados
cuando	vamos	a	su	mesa.	 ¡Bienaventurados	 los	que	 tienen	hambre	y	sed	de	su
justicia!
26:27	 copa.	 Vino	 para	 la	 comida	 de	 Pascua.	 de	 dar	 gracias.	 Vea	 nota	 en	Mc
14:23.	todos.	“Entre	nosotros	se	dan	a	los	laicos	ambas	especies	del	sacramento
porque	éste	es	un	mandamiento	y	una	orden	clara	de	Cristo”	(CA	XXII).
26:28	esto	es	mi	sangre	del	nuevo	pacto.	Con	el	vino,	Cristo	da	su	sangre.	Es	la
sangre	 de	 un	 nuevo	 pacto;	 al	 igual	 que	 el	 primer	 pacto	 fue	 establecido	 con
sangre,	 la	 sangre	 de	 Cristo	 establece	 el	 nuevo	 pacto	 (Ex	 12:7-13;	 24:5-8).
derramada.	La	sangre	que	reciben	los	comulgantes	es	la	misma	que	Cristo	vertió
por	 nosotros	 en	 la	 cruz.	 Cf	 Is	 53:12.	 “Dios…	 se	 ha	 derramado	 enteramente
[Mateo	 26:28]	 y	 no	 ha	 retenido	 nada	 que	 no	 nos	 diera”	 (CMa	 II).	 muchos.
Expresión	hbr	para	“todo	el	mundo”.	para	perdón	de	los	pecados.	La	muerte	de
Cristo	 absolvió	 al	mundo	de	 su	 pecado;	 el	 sacramento	 aplica	 ese	 perdón	 a	 los
comulgantes	 individuales.	 Cf	 1:23;	 Jer	 31:34.	 “Del	 mismo	 modo,	 cuando	 me
acerco	al	sacramento,	no	me	baso	en	mi	fe,	sino	en	la	palabra	de	Cristo;	que	yo
sea	fuerte	o	débil,	eso	lo	decide	Dios.	Sin	embargo,	hay	una	cosa	que	sé	y	es	que
Dios	me	ha	ordenado	que	vaya	a	comer	y	a	beber,	etc.,	y	que	me	da	su	cuerpo	y
su	 sangre	 [Mateo	 26:26-28],	 lo	 que	 no	 me	 mentirá,	 ni	 engañará”	 (CMa	 IV).
Bern:	“Donde	hay	 reconciliación	hay	 remisión	de	pecados.	¿Y	qué	es	eso	sino
justificación?	Por	lo	tanto,	si	la	llamamos	reconciliación	o	remisión	de	pecados	o



justificación	o,	de	nuevo,	 redención	o	 liberación	de	 las	cadenas	del	diablo,	por
quien	fuimos	tomados	cautivos	a	su	voluntad,	en	todos	los	casos,	por	la	muerte
del	unigénito,	tenemos	que	hemos	sido	justificados	gratuitamente	por	su	sangre”
(SLSB,	pp	287-88).	Vea	aquí.
26:29	fruto	de	la	vid.	Modismo	hbr	para	“vino”.	Cristo	no	bebería	vino	hasta	que
su	 obra	 salvadora	 estuviera	 terminada.	 Vea	 nota	 en	 8:11;	 vea	 también	 “voto”
aquí.
26:30	 cantar	 el	 himno.	 Posiblemente	 Salmos	 113—18,	 que	 se	 cantaba
comúnmente	al	final	de	la	comida	de	Pascua.	Vea	nota	en	Sal	113—18.	monte	de
los	Olivos.	Al	oriente	de	Jerusalén,	del	otro	lado	del	valle	del	Cedrón.	Vea	mapa
aquí.
	 26:30-35	 Los	 discípulos,	 especialmente	 Pedro,	 no	 perciben	 el	 peligro.

Piensan	que	son	suficientemente	fuertes	para	enfrentar	cualquier	cosa	sin	negar	a
Cristo.	 Cuán	 frecuentemente	 de	 manera	 insensata	 imitamos	 a	 Pedro	 y
sustituimos	la	fe	humilde	por	la	imprudencia.	Por	fortuna,	Dios	conoce	nuestras
debilidades	y	está	listo	para	restaurarnos,	como	restauró	a	Pedro.	•	Concédenos
gracia	para	confiar	en	tu	fortaleza,	oh	Señor,	y	no	en	la	nuestra	propia.	Amén.
26:31	Todos	 los	discípulos	 abandonarán	a	 Jesús,	 el	pastor.	Las	ovejas	 (en	este
caso	los	discípulos)	huyen	cuando	matan	a	su	pastor.
26:33	Pedro	estaba	demasiado	seguro	de	sí	mismo.
26:34	gallo	cante.	Antes	del	amanecer.	tres	veces.	Pedro	no	sólo	negaría	a	Jesús
una	vez	antes	del	amanecer,	sino	tres	veces;	algo	que	Pedro	creyó	imposible.
26:35	Al	igual	que	en	16:16,	Pedro	dijo	lo	que	también	pensaba	el	resto	de	los
discípulos.
26:36	Getsemaní.	Jardín	amurallado	donde	se	prensaban	las	aceitunas	para	hacer
aceite.	En	las	laderas	occidentales	bajas	del	monte	de	los	Olivos,	al	otro	lado	del
valle	del	Cedrón,	al	oriente	de	Jerusalén.	 Jesús	y	sus	discípulos	se	 reunían	allí
con	frecuencia	(cf	Jn	18:2).	Vea	el	monte	de	los	Olivos	en	el	diagrama	aquí.
	 26:36-46	 Jesús	 ora	 tres	 veces	 en	 Getsemaní,	 mientras	 los	 discípulos	 se

entregan	al	sueño	en	vez	de	entregarse	a	la	oración.	¡Cuántas	veces	nos	metemos
en	problemas	porque	no	nos	ocupamos	en	orar!	Entregue	su	corazón	al	Señor	en
oración	 sincera	 una	 y	 otra	 vez.	 La	 oración	 y	 la	 obediencia	 de	Cristo	 al	 Padre
abren	 las	puertas	del	cielo	a	 las	oraciones	de	usted.	 •	 ¡Apresurémonos	a	 llevar
nuestras	peticiones	ante	el	trono	de	gracia	de	Dios!	Amén.
26:37	 En	 varias	 ocasiones	 Jesús	 llevó	 con	 él	 a	 los	 discípulos	 de	 su	 círculo
cercano	(cf	Mc	5:37).	hijos	de	Zebedeo.	Vea	nota	en	Mc	1:19.
26:38	una	tristeza	de	muerte.	Totalmente	humano,	Jesús	experimentó	el	horror	y



la	 dificultad	 de	 la	muerte;	 a	 diferencia	 de	 otros,	 él	 no	 había	 hecho	 nada	 para
merecer	esta	muerte.
26:39	Unos	pasos	más	adelante.	C	30	m.	Vea	nota	en	Lc	22:41.	se	inclinó	sobre
su	rostro.	Postura	común	de	los	adoradores	abrumados.	Vea	aquí.	esta	copa.	Vea
nota	 en	 Is	 51:17.	 que	 pase	 de	mí.	 Vea	 nota	 en	Mc	 14:35.	 no	 sea	 como	 yo	 lo
quiero,	sino	como	lo	quieres	tú.	La	voluntad	de	Cristo	era	ajustarse	a	la	voluntad
del	Padre,	incluso	si	esto	significaba	dolor	para	él.
26:40	Pedro,	el	más	valiente	para	decir	que	nunca	sucumbiría,	muestra	que	no	es
suficientemente	fuerte	para	orar	con	Jesús	ni	siquiera	por	una	hora.
26:41	no	 caigan	 en	 tentación.	 Petición	 que	 se	 hace	 en	 el	 Padrenuestro	 (6:13).
espíritu…	débil.	Nuestra	nueva	naturaleza	espiritual	puede	ser	 fuerte,	pero	está
cargada	 con	 la	 carne,	 nuestro	 viejo	 ser	 pecador	 (Ro	 8:1-14).	 Lut:	 “Oh	 Padre,
somos	débiles	y	enfermos,	y	las	pruebas	en	la	carne	y	en	el	mundo	son	severas	y
diversas.	Oh,	amado	Padre,	sostennos	y	no	nos	dejes	caer	en	la	tentación	ni	en	el
pecado	 otra	 vez,	 sino	 danos	 gracia	 para	 permanecer	 firmes	 y	 luchar	 con	 valor
hasta	el	final.	Sin	tu	gracia	y	tu	ayuda,	nada	podemos	hacer”	(AE	42:80).
26:44	tercera	vez…	mismas	palabras.	Cf	v	39.	Jesús	ilustra	que	la	repetición	al
orar	no	está	mal,	siempre	que	el	corazón	sea	sincero	en	lo	que	pide.	Vea	nota	en
6:9.
26:45	Sigan	durmiendo	y	descansando.	Ya	que	la	traición	de	Jesús	es	inminente,
hay	 poco	 tiempo	 para	 dormir.	 entregado…	 pecadores.	 Jesús	 es	 entregado	 a
hombres	pecadores	(Judas	y	compañía)	para	sufrir	lo	que	merecen	los	pecadores.
Vea	aquí.
26:47	mucha	gente.	Muy	probablemente	de	entre	los	guardias	del	templo	(cf	Jn
18:3).	principales	sacerdotes…	ancianos.	Vea	aquí.
	 26:47-56	 Judas	 traiciona	 a	 Jesús,	 pero	 Jesús	 se	 niega	 a	 permitir	 que	 los

discípulos	 usen	 la	 violencia	 para	 defenderlo.	 El	 mal	 permea	 la	 escena:	 hay
traición,	cobardía,	y	falsas	bravatas.	Pero	el	Hijo	de	Dios,	que	no	tenía	pecado,
está	 en	 medio	 de	 estos	 males	 y	 permite	 que	 estas	 cosas	 sucedan	 para	 poder
redimirnos.	•	Amado	Salvador,	gracias	por	redimirme	a	mí,	pecador.	Concédeme
sabiduría	y	valor	en	la	hora	de	la	tentación.	Amén.
26:48	esta	contraseña…	beso.	Vea	nota	en	Mc	14:44.
26:49	¡…Maestro!	Vea	notas	en	8:19;	Mc	9:5.
26:50	Amigo.	Irónico.	Puede	significar	“camarada”.	Jesús	conocía	la	razón	de	la
presencia	 de	 Judas:	 traicionarlo.	 Vea	 nota	 en	 20:13.	 aquellos	 hombres.	 La
multitud	(v	47).
26:51	 uno…	 con	 Jesús.	 Uno	 de	 sus	 discípulos;	 Jn	 18:10	 dice	 que	 era	 Pedro.



espada,	e	hirió.	Pedro	había	olvidado	 las	bendiciones	de	 la	persecución	 (5:10-
12).	siervo	del	sumo	sacerdote.	Malco	(Jn	18:10).
26:52	La	violencia	les	trae	violencia	a	los	que	la	practican.
26:53	Jesús	ya	había	renunciado	a	llamar	a	los	ángeles	para	obtener	ayuda	(4:6-
7).	Él	 no	 acudirá	 a	 ellos	 ahora	para	 evitar	 su	muerte.	doce	 legiones.	C	72.000
soldados;	aquí	esto	significa	innumerables	ángeles.
26:54	 ¿…cumplirían	 las	 Escrituras?	 La	 muerte	 de	 Cristo	 era	 la	 voluntad	 de
Dios,	como	fue	predicho	en	el	AT.	Vea	aquí.
26:55	la	gente.	Cf	v	47.
26:56	 para	 que	 se	 cumpla	 lo	 escrito	 por	 los	 profetas.	 Vea	 aquí.	 todos	 los
discípulos	 lo	 abandonaron	 y	 huyeron.	 Todos,	 excepto	 Pedro	 y	 Juan,	 huyeron
para	esconderse	hasta	la	resurrección	(cf	Jn	18:15),	y	estos	dos	pronto	se	unirían
al	resto	(Jn	20:19).
26:57	Caifás.	Vea	nota	en	v	3.	escribas…	ancianos.	Vea	aquí.
	26:57-68	Jesús	soporta	el	juicio	ante	el	concilio.	Cristo	señala	que	vendrá	otra

vez	para	juzgarlos	y	también	a	todos	los	que	han	pecado.	Él	hace	esta	confesión
para	poder	ir	a	la	cruz	y	morir	por	todos	los	que	han	pervertido	la	justicia.	Hoy
en	día,	trate	con	justicia	a	los	demás,	y	ore	por	sus	perseguidores.	La	muerte	de
Jesús	expía	los	pecados	de	usted	y	los	de	ellos	también.	•	Cordero	de	Dios,	que
quitas	el	pecado	del	mundo,	ten	misericordia	de	nosotros.	Amén.
26:58	Pedro	quería	ver	qué	 le	pasaría	a	 Jesús,	pero	desde	 lejos.	Aunque	había
huido	en	la	confusión,	había	seguido	mostrando	más	valor	que	la	mayoría	de	los
discípulos.	el	patio	del	sumo	sacerdote.	Allí	Pedro	estaba	suficientemente	cerca
para	oír	 los	 resultados	del	 juicio	sin	poner	su	vida	en	peligro,	estando	adentro.
Vea	nota	en	Jn	18:15.	ver	cómo	terminaba	aquello.	Lo	que	le	pasaría	a	Jesús.
26:59	concilio.	Vea	 aquí.	buscaban	 algún	 falso	 testimonio.	 La	 cooperación	 de
Judas	había	hecho	que	el	concilio	tuviera	que	adelantar	su	cronograma	(cf	v	5);
ellos	no	habían	tenido	tiempo	suficiente	para	preparar	su	caso.	Vea	nota	en	v	60.
condenarlo	 a	 muerte.	 Aunque	 había	 muchas	 irregularidades	 en	 el	 juicio,	 el
concilio	quería	mantener	una	apariencia	de	justicia,	especialmente	al	condenar	a
muerte	a	un	hombre	tan	popular.
26:60	no	lo	hallaron.	Se	tuvo	que	arreglar	el	testimonio	de	al	menos	dos	testigos
(Dt	17:6).	Debido	a	que	los	testimonios	eran	falsos,	eran	contradictorios.
26:61	 derribar	 el	 templo.	 Semejante	 declaración	 suscitaría	 el	 temor	 de	 los
sacerdotes;	el	templo	no	sólo	era	la	casa	de	Dios,	sino	que	también	era	la	fuente
de	 ingreso	 de	 ellos.	Vea	 las	 palabras	 y	 acciones	 de	 Jesús	 en	 21:12-13,	 18-19;
22:7;	23:37-38;	24:3-35.



26:63	Jesús	guardó	silencio.	No	 se	defendió	porque	no	quería	desviarse	de	 su
convicción.	 ordeno	 en	 el	 nombre	 del	 Dios	 viviente.	 Poner	 bajo	 juramento.	 el
Dios	viviente.	Vea	nota	en	16:16.	Cristo,	el	Hijo	de	Dios.	El	Mesías	predicho	en
el	AT.	Aunque	Caifás	puede	no	haber	entendido	toda	la	divinidad	del	Mesías,	al
menos	debe	haber	creído	en	el	sublime	honor	del	Mesías.	Vea	aquí.
26:64	Hijo	 del	Hombre.	 Vea	 aquí.	 a	 la	 diestra	 del	 Poderoso.	 Vea	 nota	 en	 Lc
22:69.	venir	en	las	nubes	del	cielo.	Vea	nota	en	Dn	7:13.
26:65	rasgó…	las	vestiduras.	Señal	de	angustia	y	dolor	como	reacción	a	noticias
angustiantes.	Vea	nota	en	 Job	1:20.	blasfemia.	 El	 sumo	 sacerdote	 pensaba	 que
Jesús	era	un	simple	mortal	que	aspiraba	ser	divino.
26:66	En	la	ley	judía	el	castigo	por	blasfemia	era	la	pena	de	muerte.
26:67	escupieron.	Gesto	 insultante.	 lo	abofeteaban.	 Probablemente	 algunos	 de
los	guardias,	no	miembros	del	concilio.
26:68	¡Profetízanos…!	Como	Mesías,	se	esperaba	que	Jesús	pudiera	identificar	a
sus	torturadores	sin	verlos.	Vea	nota	en	Mc	14:65.
26:69	una	criada.	Vea	nota	en	Lc	22:56.	el	galileo.	Persona	de	Galilea,	al	norte
de	Israel.
	26:69-75	Pedro	niega	a	Jesús	tres	veces.	Su	falla	nos	enseña	que	las	simples

bravuconadas	no	pueden	evitar	que	pequemos.	Pero	Jesús	restaurará	a	Pedro,	así
como	nos	perdona	a	nosotros	cuando	caemos	en	pecado.	•	Gracias,	Señor,	por	tu
perdón	 constante.	 Guarda	 nuestros	 corazones	 incluso	 cuando	 no	 cuidamos
nuestras	lenguas.	Amén.
26:72	hasta	juró.	Vea	nota	en	v	74;	vea	también	“voto”	aquí.
26:73	tu	manera	de	hablar	te	delata.	Pedro	hablaba	como	galileo	y,	por	esto,	no
podía	ignorar	quién	era	Jesús.
26:74	maldecir…	jurar.	 Jesús	 había	 advertido	 sobre	 los	 juramentos	 a	 la	 ligera
(5:33-37).	 Pedro,	 al	 igual	 que	 Herodes	 (14:7-9),	 sucumbió	 a	 esta	 forma	 de
blasfemia.
26:75	 El	 gallo	 cantó	 cerca	 del	 amanecer,	 cumpliendo	 la	 profecía	 de	Cristo	 (v
34).	lloró	amargamente.	Indicando	verdadera	pena	por	su	pecado.

Mateo	27
27:1	mañana.	En	la	madrugada	del	viernes.	principales	sacerdotes…	ancianos.
Vea	aquí.	 se	 confabularon.	 La	 ley	 judía	 exigía	 que	 el	 juicio	 se	 llevara	 a	 cabo
durante	el	día;	esto	cumpliría	este	requerimiento	legal.



	27:1-2	Cristo	es	entregado	a	Pilato.	Cuando	otros	lo	traicionen	o	digan	cosas
falsas	 y	malas	 contra	 usted,	 pídale	 consejo	 a	 Jesús.	 Él	 conoce	 sus	 penas	 y	 ha
llevado	sus	pecados.	Él	lo	sostendrá	en	la	hora	de	prueba.	•	Señor	Jesucristo,	haz
que	muramos	al	pecado	y	vivamos	para	ti.	Levanta	nuestros	corazones.	Amén.
27:2	Pilato	era	el	gobernador	romano	(prefecto)	de	la	provincia	de	Judea.	Sólo	él
tenía	la	autoridad	legal	para	condenar	a	muerte	(cf	Jn	18:31).
27:3	vio	que	Jesús	había	sido	condenado.	Pilato	todavía	no	había	condenado	a
Jesús,	 pero	 Judas	 vio	 lo	 que	 pretendían	 hacerle.	 se	 arrepintió.	 No	 contrito
(profunda	pena	y	fe),	sino	con	profundo	remordimiento.
	27:3-10	La	negación	de	Pedro	es	seguida	por	el	 suicidio	de	Judas.	Los	dos

cometen	 pecados	 similares	 al	 traicionar	 a	 Cristo,	 pero	 las	 cosas	 resultan
diferentes	 para	 cada	 uno.	Ambos	 están	 tristes	 por	 sus	 fechorías;	 tal	 vez	 Judas
está	aún	más	triste	porque	trata	de	reparar	el	daño.	Pero	Judas	termina	su	vida	en
desesperación,	 mientras	 que	 Pedro	 finalmente	 confía	 en	 Cristo,	 el	 único	 que
puede	 salvarnos	 de	 la	 culpa	 y	 la	 desesperación.	 •	 ¡Oh,	 permite	 que	 siempre
acudamos	a	ti,	Cristo,	cuando	estemos	abrumados	por	nuestro	pecado!	No	dejes
que	nos	desesperemos	sino	que	conozcamos	la	profundidad	de	 tu	misericordia.
Amén.
27:4	He	pecado.	 Judas	aceptó	un	 soborno	para	derramar	 sangre	 inocente	y,	de
ese	modo,	 cayó	bajo	una	maldición	 (Dt	27:25).	¿A	 nosotros	 qué	 nos	 importa?
Judas	busca	 la	absolución	de	estos	sacerdotes	corruptos,	pero	ellos	se	niegan	a
dársela.	A	pesar	de	su	llamado	sagrado,	ellos	odian	a	Jesús	más	de	lo	que	aman
ministrar	 a	 los	 pecadores.	 ¡Allá	 tú!	 Ellos	 dejan	 que	 Judas	 se	 las	 vea	 con	 su
propio	pecado	en	vez	de	indicarle	el	camino	hacia	la	gracia	de	Dios.
27:5	en	el	templo.	Judas	arroja	el	dinero	producto	de	la	sangre	en	el	santuario.	se
ahorcó.	 Judas	 se	 ejecuta	 a	 sí	mismo	por	 asesinato	 (cf	Lv	24:21).	Así	 como	 se
sintió	maldito	por	la	ley	(Dt	27:25),	sufrió	una	muerte	maldita	(Dt	21:23).	“Esta
fe	muestra	en	qué	se	diferencian	la	contrición	de	Judas	y	la	de	Pedro,	la	de	Saúl
y	la	de	David.	La	contrición	de	Judas	y	la	de	Saúl	[Mateo	27:3-5;	1	Samuel	31:4-
6]	 no	 es	 de	 provecho	 alguno,	 porque	 no	 va	 con	 ella	 esa	 fe	 que	 aprehende	 el
perdón	de	pecados,	que	nos	es	dado	por	causa	de	Cristo.	La	contrición	de	David
en	cambio	y	la	de	Pedro	[2	Samuel	12:13;	Mateo	26:75]	es	de	provecho,	porque
a	ella	va	unida	 la	fe	que	aprehende	el	perdón	de	pecados,	que	nos	es	dado	por
causa	de	Cristo”	(Apl	XIIA).	“Sin	embargo,	cuando	la	ley	ejerce	tal	función	sola,
sin	 el	 apoyo	 del	 evangelio,	 no	 hay	 nada	más	 que	 la	 muerte,	 el	 infierno,	 y	 el
hombre	debe	caer	en	desesperación,	como	Saúl	y	Judas”	(AEs	III	III).
27:6	No	está	bien.	Las	ganancias	mal	habidas	no	pueden	ser	llevadas	al	templo



(Dt	23:18).	Con	esta	afirmación,	 los	sacerdotes	 reconocen	 tácitamente	que	han
procesado	injustamente	a	Jesús.	tesoro.	Para	el	mantenimiento	del	templo	y	sus
actividades.	 Cf	 1	 Cr	 26:20-32.	 es	 el	 precio	 de	 la	 sangre	 derramada.	 Dinero
usado	para	un	pecado	violento.
27:7	el	campo	del	alfarero.	Había	buena	arcilla	para	la	alfarería	en	esta	área;	está
cerca	 el	 manantial	 de	 Rogel,	 al	 sur	 de	 Jerusalén	 en	 el	 valle	 del	 Cedrón.	 Vea
diagrama	aquí.	sepultar	allí.	Los	cementerios	eran	impuros	porque	los	cadáveres
eran	 impuros	 según	 la	 ley	 del	 AT	 (cf	 Nm	 19:11,	 14).	 El	 dinero	 contaminado
podía	 ser	 usado	para	 ese	 tipo	 de	 tierra,	 especialmente	 ya	 que	 estaba	 destinado
para	la	sepultura	de	los	gentiles.
27:8	Campo	de	sangre.	Llamado	así	debido	al	origen	del	dinero	que	se	usó	para
comprarlo.
27:9-10	Cita	Zac	11:12-13,	pero	añade	frases	de	Jer	19:11	(se	usa	el	campo	de
un	alfarero	para	enterrar)	y	una	alusión	a	Jer	32:6-11	(cuando	Jeremías	compró
una	porción	de	tierra).	Para	más	información	sobre	este	estilo	de	cita,	vea	aquí.
27:11	gobernador.	Poncio	Pilato	(v	2).	¿…Rey	de	los	judíos?	El	concilio	tradujo
su	acusación	contra	Jesús	a	términos	políticos	que	pudiera	entender	Pilato.	Tú	lo
dices.	Vea	nota	en	Mc	15:2.
	27:11-14	Jesús	escucha	silenciosamente	a	sus	acusadores.	Su	silencio	lleva	a

su	condenación,	pero	también	a	nuestro	perdón.	Cuando	los	enemigos	lo	acusen,
frene	 su	 lengua.	 Libérela	 en	 oración	 al	 único	 que	 quita	 su	 pecado.	 •	 Gracias,
amadísimo	Jesús,	por	tu	silencio	ante	tus	acusadores	y	tu	sacrificio	por	nosotros.
Amén.
27:12	no	 respondió	nada.	 Jesús	 no	 se	 defendió,	 porque	 estaba	 dispuesto	 a	 ser
crucificado.
27:15	fiesta.	La	Pascua.	acostumbraba	poner	en	libertad.	Como	un	favor	a	 los
que	gobernaba	Pilato	habitualmente	liberaba	a	un	prisionero	cada	año.
	27:15-23	La	multitud	escoge	liberar	a	Barrabás	y	no	a	Jesús.	Ellos	prefieren

los	caminos	pecaminosos	de	Barrabás	y	buscan	crucificar	a	su	verdadero	Señor.
Así	 como	 los	 caminos	 del	 Señor	 inquietaban	 y	 amenazaban	 a	 la	 gente	 de
Jerusalén,	sus	caminos	 también	perturban	nuestra	autosuficiencia.	El	silencioso
Cordero	de	Dios	nos	aleja	de	los	caminos	del	mundo	para	que	caminemos	en	sus
sendas.	 Él	 fue	 condenado	 a	 muerte,	 para	 que	 nosotros	 pudiéramos	 ir
gratuitamente	a	 su	 reino.	 •	Gracias,	Señor,	porque	no	escogiste	 libertad	para	 ti
mismo,	sino	para	mí.	Amén.
27:16	Barrabás.	Vea	nota	en	Lc	23:19.
27:17	¿…Jesús,	al	que	llaman	el	Cristo?	Vea	nota	en	Flp	2:11.



27:18	 Pilato	 esperaba	 que	 la	 decencia	 de	 la	 gente	 la	 llevara	 a	 escoger	 a	 un
hombre	que	no	le	caía	bien	(Jesús)	en	vez	de	a	uno	que	había	cometido	graves
crímenes	(Barrabás).
27:19	sentado	en	el	tribunal.	Banco,	a	menudo	al	aire	libre,	donde	se	sentaba	el
juez	que	presidía.	Cf	Hch	18:12.	La	 gente	 pudo	haberse	 reunido	 alrededor	 del
juez	 (Jos,	War	 2:175).	Vea	nota	 en	Hch	25:6.	su	mujer…	sueño.	 La	 esposa	 de
Pilato,	al	igual	que	los	sabios	y	José	(2:12-13),	fue	advertida	en	un	sueño.	Esta
mujer	gentil	ve	lo	que	no	pueden	ver	los	principales	sacerdotes	y	la	gente.	Vea
aquí.
27:20	principales	sacerdotes…	ancianos.	Vea	aquí.	la	multitud.	Probable-mente
una	muchedumbre	formada	por	empleados	del	templo	y	bajo	la	influencia	de	los
principales	 sacerdotes.	 Ellos	 deben	 ser	 distinguidos	 de	 la	 mayoría	 de	 los
habitantes	de	Jerusalén,	los	cuales	pueden	haber	sido	más	receptivos	a	Jesús;	vea
notas	en	26:5;	Lc	23:27.	mataran.	Que	lo	mataran	y	suprimieran	su	movimiento.
27:22	¡Que	lo	crucifiquen!	Vea	nota	en	Mc	15:13.
27:24	alboroto.	Pilato	le	dio	a	la	multitud	lo	que	quería,	en	vez	de	arriesgarse	a
su	disgusto.	Se	lavó	las	manos.	Símbolo	de	inocencia	usado	tanto	por	los	judíos
como	 por	 los	 gentiles.	 inocente.	 Pilato	 reconoció	 que	 estaba	 condenando	 a
muerte	a	un	hombre	 inocente	y	no	quiso	que	 le	cargaran	 la	culpa	de	este	 fallo
injusto.	 Allá	 ustedes.	 Pilato	 crucificará	 a	 Jesús,	 pero	 le	 echa	 la	 culpa	 a	 la
muchedumbre.
	 27:24-26	 Pilato	 condena	 a	 muerte	 a	 Jesús	 mientras	 busca	 absolverse	 a	 sí

mismo	de	esta	responsabilidad.	Sin	importar	la	forma	como	un	pecador	trate	de
evadir	la	responsabilidad	por	el	pecado,	no	puede	quitársela.	Gracias	a	Dios	que
Cristo	 asumió	 la	 responsabilidad	 por	 los	 pecados	 de	 todo	 el	mundo	 y	 se	 dejó
crucificar	 por	 nuestro	 bien.	 •	 Soy	 culpable,	 Señor;	 concédeme	 tu	 perdón	 y	 un
nuevo	corazón.	Amén.
27:25	 Si	 bien	 Pilato	 titubea	 en	 aceptar	 la	 responsabilidad	 por	 su	 papel	 en	 la
muerte	de	Cristo,	la	multitud	no.	Sin	embargo,	ésta	es	un	grupo	de	simpatizantes
del	templo,	no	una	muestra	representativa	del	pueblo	judío;	la	responsabilidad	es
del	grupo	del	templo	y	no	de	todos	los	judíos.	En	vez	de	simplemente	culpar	a
los	 judíos,	 los	apóstoles	 les	predicaron	el	evangelio,	e	 incluso	a	 los	que	habían
exigido	la	muerte	de	Jesús	(cf	Hch	3:17).
27:26	azotar…	crucificaran.	Vea	aquí.
27:27	 Los	 soldados	 del	 gobernador.	 Los	 soldados	 romanos	 de	 Pilato	 ahora
quedan	a	 cargo;	 la	guardia	del	 templo	había	 arrestado	previamente	a	 Jesús	 (Jn
18:3).	 pretorio.	 La	multitud	 antes	 había	 permanecido	 fuera	 del	 edificio	 (cf	 Jn



18:28).
	27:27-31	 Jesús	 es	 burlado	 como	 falso	 rey	 por	 los	 soldados	 romanos.	 Ellos

desprecian	su	debilidad,	pero	es	la	manera	en	que	él	ganará	su	reino:	él	redimirá
al	mundo	 y	 ganará	 a	 sus	 súbditos	 en	 la	 cruz.	 ¡Cuán	 diferentes	 son	 las	 formas
como	él	nos	rescata!	•	Salve,	oh	verdadero	Rey	de	los	judíos	y	de	todo	el	mundo.
Te	confieso	como	mi	Rey.	Amén.
27:28	lo	desnudaron.	La	ropa	que	le	habían	puesto	a	Jesús	después	de	azotarlo	le
fue	quitada.	manto	escarlata.	Muy	 probablemente	 la	 capa	 de	 un	 soldado;	 este
color	 también	 era	 usado	 por	 la	 realeza.	 Cf	Mc	 15:17;	 Jn	 19:2;	 cuando	 hacen
procesos	de	 tintura,	se	pueden	producir	diferentes	 tonos	a	partir	de	 los	mismos
insumos	 de	 teñido,	 dependiendo	 de	 su	 concentración,	 de	 su	 calidad,	 de	 los
mordientes,	 y	 de	 la	 capacidad	 de	 absorción	 de	 las	 telas	 que	 se	 tratan.	 Los
diferentes	 términos	 para	 los	 tonos	 son	 probablemente	 una	 reflexión	 sobre	 este
negocio.	Vea	aquí.
27:29	corona	 tejida	de	espinas.	Vea	nota	en	Mc	15:17.	en	 la	mano	derecha	 le
pusieron	 una	 caña.	 Cetro	 simulado,	 símbolo	 de	 poder	 real.	 burlonamente	 le
decían.	Ellos	honraron	a	Cristo	como	rey,	pero	sólo	en	broma.
27:30	le	escupían.	Cf	26:67-68;	Is	50:6.
27:32	Cirene.	Ciudad	en	Libia	en	la	costa	nororiental	de	África.	Simón.	Nombre
judío	común.	a	llevar	la	cruz.	Después	de	ser	azotado,	Jesús	no	podía	cargar	la
pesada	viga	transversal	de	la	cruz,	por	lo	cual	los	romanos	le	pidieron	a	Simón
que	la	cargara.
	 27:32-44	 Jesús	 es	 crucificado	 y	 vilipendiado	 en	 todos	 los	 aspectos.	 Aquí

vemos	la	profundidad	completa	de	nuestro	pecado:	lo	que	merecemos	es	el	dolor
de	la	cruz	y	el	vilipendio	de	todo	el	mundo.	Pero	también	vemos	la	profundidad
de	la	misericordia	de	Dios	en	que	voluntariamente	se	sometió	a	esa	tortura	por
nuestro	bien.	•	Concede,	oh	Dios,	que	no	me	vanaglorie	en	nada,	sino	en	la	cruz
de	tu	Hijo.	Amén.
27:33	Lugar	de	la	Calavera.	Aram;	llamado	así	porque	la	gente	era	crucificada
allí,	o	debido	a	la	forma	de	la	roca.
27:34	 hiel.	 Sustancia	 amarga	 hecha	 de	 plantas;	 tal	 vez	 narcótica	 o	 incluso
venenosa,	 aquí	 mezclada	 con	 vinagre.	 no	 quiso	 beberlo.	 Cristo	 no	 quería
aminorar	el	dolor	hasta	que	todo	hubiera	terminado	(cf	Jn	19:28).
27:35	 lo	crucificaron.	 Lo	 clavaron	 a	 la	 cruz.	 echaron	 suertes.	 Apostaron	 para
repartirse	sus	vestiduras.	Vea	nota	en	Jos	14:2.
27:36	custodiarlo.	Da	a	entender	que	ellos	sabían	que	Jesús	no	era	un	prisionero
común	 que	 enfrentaba	 la	 ejecución.	 Todavía	 temían	 a	 las	 multitudes	 que	 lo



habían	seguido.
27:37	causa.	Cartel	que	explicaba	la	razón	de	su	ejecución.
27:38	crucificaron…	dos	ladrones.	Vea	nota	en	Mc	15:27.
27:39	lo	insultaban…	meneaban	la	cabeza.	Gesto	de	desprecio.	Toda	la	pasión
evoca	el	Sal	22.
27:40	¡…sálvate	a	 ti	mismo!	 Los	 que	 se	 burlan	 de	Cristo	 asumen	 que	 alguien
con	poder	divino	lo	usaría	para	salvarse.	Si	eres	el	Hijo	de	Dios.	Vea	nota	en	Lc
4:3.
27:41	principales	sacerdotes…	escribas…	ancianos.	Vea	aquí.
27:42	Rey	de	Israel.	Los	judíos	usaban	este	título	para	el	Mesías	en	vez	de	“Rey
de	 los	 judíos”.	 creeremos	 en	 él.	 Una	 afirmación	 burlona.	Muy	 probablemente
aún	así	se	habrían	negado	a	confiar	en	él.
27:43	él	ha	dicho:	“Soy	Hijo	de	Dios”.	Cf	26:63-64.
27:44	 Mt	 enfatiza	 que	 incluso	 los	 que	 fueron	 ejecutados	 usaron	 sus	 últimos
suspiros	para	burlarse	de	Jesús.	Lc	23:39-41	aclara	que	uno	de	 los	 ladrones	 se
arrepintió	de	su	pecado.
27:45	Vea	aquí.	tinieblas.	Señal	de	profundo	dolor	y	juicio	(Jl	2:2;	Am	8:9).
	 27:45-56	 Jesús	 muere,	 después	 de	 clamar	 en	 agonía	 por	 su	 abandono.	 Su

muerte	 es	 seguida	 por	 señales	 sobrenaturales.	 Su	 clamor	muestra	 el	 abandono
que	nosotros	deberíamos	haber	sufrido.	Pero	por	su	muerte,	él	destruyó	el	poder
de	 la	muerte	 y	 removió	 la	 barrera	 que	 nos	 separó	 de	Dios.	 •	Te	 alabamos,	 oh
Cristo,	y	te	bendecimos.	Por	tu	cruz,	has	redimido	al	mundo.	Amén.
27:46	De	modo	 conmovedor,	 da	 una	 imagen	 de	 la	 separación	 de	Cristo	 de	 su
Padre.	 Sin	 embargo,	 vea	 también	 “Naturaleza	 humana	 de	 Jesús”	 aquí.	 a	 gran
voz.	Clamor	de	dolor	y	soledad.	Elí,	Elí.	Hbr.	¿lema	sabajzani?	Aram.
27:47	llamando	a	Elías.	“Elí”	suena	similar	a	“Elías”.
27:48	vinagre.	Bebida	barata	que	saciaba	rápidamente	la	sed.
27:49	 los	 otros.	 Probablemente	 judíos	 que	 iban	 pasando.	 Generalmente	 las
crucifixiones	 tenían	 lugar	 cerca	 de	 un	 camino	 para	 inspirar	 miedo	 en	 los
potenciales	criminales.
27:50	a	gran	voz.	Vea	nota	en	v	46.	entregó	el	espíritu.	Murió.
27:51-53	A	menudo	los	terremotos	eran	asociados	con	manifestaciones	de	Dios.
Además,	 eran	 considerados	una	 señal	 del	 fin	y	del	 juicio	 final.	La	destrucción
del	velo	del	templo	y	la	resurrección	de	los	muertos	también	apuntan	al	fin.
27:51	el	velo	del	templo.	Vea	notas	en	Ex	30:6;	Mc	15:38;	Lc	23:45.
27:52-53	muchos	 cuerpos	 de	 santos…	 salieron.	 Su	 resurrección	 demostró	 el
propósito	de	la	muerte	de	Cristo:	dar	vida	eterna	a	los	condenados	a	muerte.



27:53	santa	ciudad.	Jerusalén.
27:54	 centurión.	 Vea	 nota	 en	 8:5.	 ¡En	 verdad,	 éste	 era	 Hijo	 de	 Dios!	 El
centurión	gentil	percibió	lo	que	no	percibieron	los	líderes	incrédulos	de	Israel.
27:55	mujeres.	Vea	nota	en	Lc	8:2-3.
27:56	María	Magdalena.	Ella	había	seguido	a	Cristo	desde	que	la	liberó	de	siete
demonios	(Lc	8:2).	María…	José.	Posiblemente	María,	la	esposa	de	Cleofas	(Mc
15:40;	Jn	19:25),	una	hermana	de	María	 la	madre	de	Jesús.	madre	…	Zebedeo.
Madre	de	Jacobo	y	Juan.	Vea	nota	en	Mc	1:19.
27:57	Arimatea.	 Ciudad	 en	 Judea;	 ubicación	 exacta	 desconocida.	 discípulo	 de
Jesús.	Vea	nota	en	Jn	19:38.
	 27:57-61	 Jesús	 es	 sepultado.	 Al	 compartir	 nuestro	 sepulcro	 humano,	 él

santifica	nuestras	tumbas	y	las	convierte	en	lugares	en	donde	pueden	descansar
nuestros	cuerpos,	confiados	en	la	resurrección.	Honre	a	los	que	partieron	en	fe,
recordando	sus	tumbas	y	orando	por	sus	familias.	Al	igual	que	Cristo	salió	de	su
tumba,	así	él	resucitará	a	todos	los	muertos	en	el	último	día.	•	Gracias,	Señor,	por
la	vida	y	el	sacrificio	de	otros	y	por	la	esperanza	cierta	de	la	resurrección.	Amén.
27:58	pedirle	el	cuerpo.	Vea	nota	en	Mc	15:43.
27:59	 Las	 costumbres	 funerarias	 incluían	 ungir	 el	 cadáver	 con	 especies	 y
envolverlo	en	un	sudario.
27:60	 sepulcro…	 cavado	 en	 una	 peña.	 Las	 tumbas	 a	 menudo	 eran	 aberturas
cavadas	en	una	 roca.	Vea	aquí.	gran	piedra.	En	 forma	de	 disco	 y	 con	 algunos
metros	de	diámetro,	era	suficientemente	gruesa	para	no	permitir	que	los	animales
se	 metieran.	 Se	 rodaba	 por	 un	 canal	 tallado	 para	 cerrar	 herméticamente	 la
entrada	de	la	tumba	y	se	necesitaban	varios	hombres	para	moverla.
27:61	Vea	nota	en	Mc	15:47.
27:62	 el	 día	 después	 de	 la	 preparación.	 El	 día	 de	 reposo.	 Principales
sacerdotes…	fariseos.	Vea	aquí.
	27:62-66	Los	principales	sacerdotes	y	sus	aliados	aseguran	la	tumba	de	Jesús

para	 evitar	 una	 resurrección	 falsa.	 Su	 acción,	 realizada	 por	 incredulidad,
irónicamente	les	dará	la	evidencia	contundente	de	la	resurrección.	Cristo	permite
que	esto	suceda	para	que	sus	discípulos	puedan	confiar	en	que	su	resurrección	no
fue	 una	 patraña,	 sino	 un	 hecho.	 •	 Señor	 viviente,	 tú	 triunfaste	 sobre	 todos	 tus
enemigos.	Permanece	con	nosotros	siempre,	y	libéranos.	Amén.
27:63	aquel	engañador.	Los	enemigos	de	Jesús	no	entendían	quién	era.	Después
de	 tres	 días	 resucitaré.	 Jesús	 había	 predicho	 su	 resurrección	 a	 los	 fariseos
(12:40),	 quienes	 irónicamente	 pusieron	 más	 atención	 a	 sus	 palabras	 que	 los
discípulos.



27:64-66	Los	principales	sacerdotes	piden	un	guardia	a	Pilato,	pero	él	 les	dice
que	usen	a	los	guardias	del	 templo	para	hacer	que	la	 tumba	esté	 lo	más	segura
posible.	 Irónicamente,	 esos	 guardias	 están	 entre	 los	 primeros	 testigos	 de	 la
resurrección.	Vea	nota	en	Lc	24:9;	vea	también	diagrama	aquí.

Mateo	28
28:1	 cuando	 pasó	 el	 día	 de	 reposo…	 primer	 día.	 Madrugada	 del	 domingo.
María	Magdalena.	Vea	nota	en	Lc	8:2-3.	la	otra	María.	Probablemente	“María,
la	madre	de	Jacobo	y	de	José”	(27:56).
	28:1-10	Las	mujeres	ven	la	tumba	vacía	y	al	ángel,	que	proclama	que	Cristo

ha	resucitado.	Aunque	la	resurrección	de	Cristo	aterroriza	a	sus	enemigos,	tanto
como	a	los	guardias	del	sepulcro,	causa	gran	gozo	a	sus	seguidores.	Regocíjese
hoy	en	su	resurrección	y	ore	por	su	regreso.	•	¡Cristo	ha	resucitado!	¡Sin	duda	ha
resucitado!	¡Aleluya!	Amén.
28:2	El	ángel	abre	 la	 tumba,	pero	Cristo	ya	ha	 resucitado.	se	 sentó	 sobre	ella.
Descansando;	simboliza	la	victoria	de	Cristo	sobre	la	muerte.
28:3	 Su	 rostro	 estaba	 brillante,	 haciendo	 que	 sus	 vestidos	 también	 fueran
brillantes.
28:4	se	quedaron	como	muertos.	Se	desmayaron	o	se	desplomaron.
28:6	ha	 resucitado,	 como	 él	 dijo.	 Cf	 16:21;	 17:23;	 20:19.	Vean	 el	 lugar.	 Esto
prueba	el	testimonio	del	ángel.
28:7	 digan	 a	 sus	 discípulos.	 Los	 once	 discípulos	 que	 quedaban.	 Ya	 se	 lo	 he
dicho.	El	ángel	hace	énfasis	en	su	confiabilidad.
28:8	Ellos	todavía	estaban	asustados,	pero	alegres	por	las	noticias.	Vea	nota	en
Mc	16:8.
28:9	Jesús	 les	 salió	 al	 encuentro.	 Esa	mañana,	 las	mujeres	 vieron	más	 que	 el
sepulcro	 vacío;	 vieron	 al	 Cristo	 resucitado.	 le	 abrazaron	 los	 pies.	 Signo	 de
homenaje.	 adoraron.	 Ellas	 hicieron	 una	 reverencia	 ante	 su	 Señor.	 Cf	 2:2;	 vea
“inclinarse”	aquí.
28:10	teman.	Como	antes	(cf	vv	5,	8),	las	mujeres	tuvieron	temor	reverencial	por
los	hechos.	hermanos.	Jesús	todavía	se	refiere	a	sus	discípulos	como	a	su	familia
(12:48-50;	25:40).	Vea	aquí.
28:11	ciudad.	Jerusalén.
	 28:11-15	 Los	 guardias	 informan	 a	 las	 autoridades	 sobre	 la	 resurrección	 de

Cristo,	pero	éstas	prefieren	inventar	y	difundir	una	mentira.	Aunque	muchos	han



sido	 engañados	 durante	 los	 siglos,	 las	 buenas	 noticias	 de	 la	 resurrección	 de
Cristo	 han	 triunfado	 por	 sobre	 el	 escepticismo	 de	 muchos	 críticos	 de	 la
cristiandad.
28:12	se	reunieron.	Como	en	26:3-4,	puede	no	haber	sido	una	reunión	completa
del	concilio.	mucho	dinero.	La	suma	no	está	clara.
28:13-15	 La	 historia	 inventada	 por	 los	 principales	 sacerdotes	 no	 funciona.
¿Cómo	habrían	sabido	los	soldados	que	los	discípulos	habían	ido	si	ellos	estaban
dormidos?	¿Cómo	podían	no	haber	oído	que	se	abría	la	puerta	del	sepulcro?	Pero
la	historia	era	suficiente	para	convencer	a	los	que	querían	rechazar	a	Jesús.	Vea
nota	en	27:64-66.
28:16	once	discípulos.	 Los	 doce	menos	 Judas.	monte.	 Ubicación	 desconocida.
Tradicionalmente	se	ha	pensado	que	fue	el	Monte	de	la	Transfiguración.
	28:16-20	Cristo	comisiona	a	sus	discípulos	para	que	vayan	y	hagan	discípulos

en	todas	las	naciones	mediante	el	Bautismo	y	la	enseñanza.	Cristo	promete	estar
con	nosotros,	y	él	es	quien	hace	discípulos	a	través	de	que	nosotros	bauticemos	y
enseñemos.	Hoy,	recuerde	su	Bautismo	y	su	confirmación	en	la	fe,	las	cuales	son
preciosas	 bendiciones	 para	 los	 discípulos	 del	 Señor.	 Su	 amor	 y	 cuidado	 son
nuevos	 para	 usted	 cada	 mañana.	 •	 Envíanos,	 Señor,	 a	 hacer	 discípulos	 en	 tu
nombre	de	acuerdo	con	nuestros	llamados	en	la	vida.	Amén.
28:17	 adoraron.	 Cf	 2:2;	 28:9.	 algunos	 dudaban.	 Aunque	 no	 en	 franca
incredulidad,	 les	fue	difícil	asimilar	 los	eventos	que	habían	tenido	lugar.	Cf	Lc
24:38.
28:18-20	Aunque	todo	el	pueblo	de	Dios	debe	dar	testimonio	del	Señor	(cf	Sal
145;	 Is	 43:10),	 el	 énfasis	 aquí	 está	 en	 los	 apóstoles	 y	 en	 su	 llamado	 como
testigos	 líderes	 y	 representantes	 de	 Jesús	 (compare	 con	 la	 autorización	 de	Mt
10:1-7).
28:18	Toda	autoridad.	La	naturaleza	humana	de	Cristo,	que	se	había	abstenido
de	ejercer	la	autoridad	divina	que	le	correspondía	a	la	persona	de	Cristo,	ahora	es
totalmente	exaltada	y	se	le	da	libre	uso	de	la	autoridad	divina	(cf	v	19).	“Puede
realizar	 y	 ejecutar	 poderosamente	 todo	 lo	 que	 dice	 y	 promete”	 (FC	 DS	 VII).
“Las	 dos	 autoridades,	 la	 espiritual	 y	 la	 temporal,	 no	 deben	 confundirse	 ni
mezclarse,	pues	el	poder	espiritual	 tiene	su	mandato	de	predicar	el	evangelio	y
de	administrar	los	sacramentos	[Mateo	28:19-20].	Por	lo	tanto,	no	debe	usurpar
otras	funciones;	no	debe	poner	ni	deponer	a	los	reyes;	no	debe	anular	o	socavar
la	ley	civil	y	la	obediencia	al	gobierno;	no	debe	hacer	ni	prescribir	a	la	autoridad
temporal	leyes	relacionadas	con	asuntos	profanos”	(CA	XXVIII).
28:19	hagan	discípulos.	Vea	nota	 en	5:1.	 Jesús	da	 las	 herramientas	 para	 hacer



discípulos:	el	Bautismo	y	sus	enseñanzas.	todas	las	naciones.	No	sólo	los	judíos,
sino	 también	 los	 gentiles	 (cf	 10:5-6).	 bautícenlos	 en	 el	 nombre.	 “Nombre”	 es
singular,	 seguido	 por	 el	 nombre	 triple	 de	 las	 personas	 divinas.	 Esto	 ilustra	 la
doctrina	 de	 la	 Santísima	 Trinidad.	 Vea	 aquí.	 Los	 que	 son	 bautizados	 en	 el
nombre	 del	 Padre	 tienen	 a	Dios	 como	 su	 Padre;	 bautizados	 en	 el	 nombre	 del
Hijo,	reciben	todos	los	beneficios	del	acto	redentor	del	Hijo;	y	bautizados	en	el
nombre	del	Espíritu,	reciben	el	poder	y	la	presencia	del	Espíritu,	que	da	vida	y	la
sostiene.	El	Bautismo	cristiano	está	fundado	sobre	esta	institución.	Vea	nota	en
Nm	 6:22-27.	 bautícenlos.	 Lavar	 con	 el	 agua	 del	 nuevo	 nacimiento.	 “Con
seguridad	que	el	Bautismo	no	es	 cosa	humana,	 sino	que	ha	 sido	 instituido	por
Dios	 mismo”	 (CMa	 IV).	 “Es	 necesario	 bautizar	 a	 los	 niños,	 para	 que	 se	 les
aplique	la	promesa	de	salvación,	conforme	al	mandato	de	Cristo	(Mateo	28:19):
Bautizad	a	todas	las	naciones”.	Y	así	como	a	todos	se	les	ofrece	la	salvación,	así
también	 se	 les	 ofrece	 a	 todos	 el	Bautismo:	A	 los	varones,	 a	 las	mujeres,	 a	 los
niños,	a	 los	pequeñuelos.	Síguese,	pues,	claramente	que	a	 los	pequeñuelos	hay
que	bautizarlos,	porque	con	el	Bautismo	se	da	la	salvación”	(Apl	IX).
28:20	Enséñenles.	Los	discípulos	se	hacen	no	solamente	mediante	el	Bautismo,
sino	mediante	 el	 trabajo	 catequístico	 en	 curso	 de	 la	 iglesia.	 cumplir	 todas	 las
cosas.	 Los	 cristianos	 son	 llamados	 a	 más	 que	 “obedecer”;	 son	 llamados	 a
atesorar	 la	 palabra	de	Dios	 en	 sus	 corazones.	mandado.	No	 sólo	 los	mandatos
morales	 de	 Cristo	 (la	 ley)	 sino	 también	 su	 invitación	 a	 confiar	 en	 él	 (el
evangelio).	 yo	 estaré	 con	 ustedes	 todos	 los	 días.	 No	 sólo	 en	 Espíritu	 sino
también	 de	 acuerdo	 con	 su	 naturaleza	 humana.	 Vea	 “está	 con”	 aquí.	 “Él	 está
presente	con	su	 iglesia	y	congregación	en	 la	 tierra	como	su	Mediador,	Cabeza,
Rey	y	Sumo	Sacerdote,	presente	no	a	medias	ni	medio	Cristo	solamente,	sino	su
persona	entera,	a	la	cual	pertenecen	ambas	naturalezas,	la	divina	y	la	humana,	y
presente	 no	 sólo	 según	 su	 divinidad	 sino	 también	 según	 y	 con	 su	 asumida
humanidad”	(FC	DS	VIII).	fin	del	mundo.	Cuando	él	regrese	visiblemente.



Notas	Textuales	de	Mateo
Mateo	1



a	1:21	Es	decir,	Salvador.

Mateo	2



a	2:6	O,	regirá.

Mateo	6



a	6:13	La	frase	Porque	tuyo...	siglos.	Amén.	se	halla	sólo	en	mss.	tardíos.



b	6:24	Gr.	Mamón.

Mateo	11



a	11:23	Nombre	griego	del	lugar	de	los	muertos.

Mateo	16



a	16:18	Gr.	Petros.



b	16:18	Gr.	petra.

Mateo	17



a	17:21	La	frase	entre	corchetes	se	halla	sólo	en	mss.	tardíos.

Mateo	22



a	22:19	Denario:	moneda	equivalente	al	salario	de	un	día	de	trabajo.

Mateo	23



a	23:14	 La	 frase	 ¡Ay	 de	 ustedes,...	mayor	 será	 su	 condenación	 se	 halla
sólo	en	mss.	tardíos.
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EL	EVANGELIO	SEGÚN

Marcos
1	aC Muerte	de	Herodes	el	Grande
29	dC Bautismo	de	Jesús
33	dC Resurrección,	Ascensión,

Pentecostés
36	dC Conversión	de	Pablo
68	dC Martirio	de	Pedro	y	Pablo

GENERALIDADES
Autor
Juan	Marcos

Fecha
Escrito	c	50-60	dC.

Lugares
Galilea;	 Judea;	 Nazaret;	 Cafarnaún;	 Tiro;	 Sidón;	 Jerusalén;	 Jericó;
Betania;	Río	Jordán;	Monte	de	los	Olivos;	Getsemaní;	vea	mapa	aquí

Protagonistas
Jesús;	Juan	el	Bautista;	los	12	apóstoles;	la	familia	de	Jesús;	escribas;
fariseos;	herodianos;	Herodes	Antipas;	María	la	madre	de	José;	María
Magdalena;	María	la	madre	de	Santiago;	Salomé

Propósito
Proclamar	 a	 Jesús	 el	 Hijo	 de	 Dios,	 que	 llama	 a	 los	 discípulos	 al
arrepentimiento,	a	creer	el	evangelio	y	a	llevar	la	cruz



Temas	de	la	ley
Arrepentimiento;	oposición	política	y	 religiosa;	 impureza;	enseñanza
fidedigna;	dureza	de	corazón

Temas	del	evangelio
Evangelio;	 Bautismo;	 compasión;	 misericordia;	 lavamiento;
enseñanza	fidedigna;	redención;	Cena	del	Señor

Versículos	para	memorizar
El	mensaje	de	Jesús	(1:14-15);	petición	de	fe	(9:23-24);	la	misión	de
Jesús	(10:42-45);	la	confesión	de	un	centurión	(15:39)

Leyendo	Marcos
El	viejo	agricultor	conocía	muy	bien	ese	rincón	del	campo;	ahí	su

arado	 había	 puesto	 al	 descubierto	 piedras	 durante	 años;	 él	 y	 sus
hermanos	 tomaron	 las	 piedras	 e	 hicieron	 con	 ellas	 un	 muro	 de
contención	 no	 lejos	 de	 allí.	 Y	 ahora	 veía	 una	 fila	 de	 enfermos	 y
lisiados	 sentados	 en	 las	 piedras,	 esperando	 su	 turno	 para	 ver	 al
Maestro.	También	había	 familias	 con	niños	pequeños	 sentadas	 cerca
de	allí,	esperando	su	 turno.	El	agricultor	se	sentó	y	escarbó	la	 tierra,
que	era	tibia	y	suelta	al	tacto,	dio	con	una	piedra	y	dijo:	“Otra	piedra”,
todavía	está	muy	pedregosa,	no	es	apta	para	la	siembra”.	Marcos	narra
cómo	 respondieron	de	 inmediato	 los	discípulos	y	 las	multitudes	a	 la
autoridad	 de	 la	 enseñanza	 de	 Jesús;	 acudieron	 para	 recibir	 su	 toque
sanador	 y	 bendiciones	 para	 los	 hijos.	 Pero	 bajo	 la	 superficie	 de	 la
emoción,	el	corazón	de	esas	personas	seguía	endurecido	y	tullido	por
la	 incredulidad.	 Mientras	 usted	 lee	 el	 relato	 que	 hace	 Marcos	 del
ministerio	 y	 la	 pasión	 del	 Salvador,	 tenga	 presente	 la	 paciencia	 de
Jesús,	él	ara	y	vuelve	a	arar	en	materia	del	arrepentimiento,	de	la	fe	y
las	promesas	de	Dios,	descubre	 los	corazones	endurecidos	y	 llama	a
creer	y	a	llevar	fruto.
Martin	Franzmann	describe	las	características	del	relato	de	Marcos



de	la	siguiente	manera:

El	 evangelio	 según	 Marcos	 es	 un	 evangelio	 de	 acción.
Comparado	con	Mateo,	Marcos	destaca	los	hechos	de	Jesús,
que	no	están	de	ninguna	manera	aislados	de	sus	palabras;	 la
palabra	 es	 el	 instrumento	 de	 Jesús,	 y	 también	 lo	 son	 sus
actos;	él	habla,	y	se	hace.	Y	Marcos,	además	de	registrar	dos
extensos	 discursos	 de	 Jesús,	 (4:1-34;	 13:1-37),	 destaca
muchas	veces	la	importancia	de	la	palabra	en	el	ministerio	de
Jesús	y	el	efecto	de	su	autoridad	sobre	los	hombres,	1:14,	22,
38-39s;	2:2,	13;	4:1;	6:1-7;	9:7;	10:1;	11:18;	cf	también	8:38.
Pero	 es	 principalmente	 por	 sus	 actos	 que	 Jesús	 es	 señalado
como	el	que	proclama	y	trae	la	todopoderosa	gracia	del	reino
de	 Dios,	 como	 el	 ungido	 Rey	 en	 quien	 el	 hombre	 puede
confiar,	el	Hijo	de	Dios	en	quien	el	hombre	puede	creer.

Adaptado	de	Martin	H.	Franzmann,	CSSC,	p	44.

Lutero	y	Marcos
Vea	aquí.

Desafío	para	los	lectores
Relación	 con	 otros	 evangelios.	 Vea	 aquí.	 Algunos	 críticos	 han

considerado	 que	 el	 evangelio	 de	Marcos	 está	 toscamente	 escrito,	 en
comparación	 con	 los	 otros	 evangelios	 canónicos.	 Esta	 crítica	 no
aprecia	la	cuidadosa	construcción	literaria	de	Marcos,	que	se	describe
a	continuación.
Jesús	como	el	Hijo	de	Dios.	Marcos	describe	la	singular	relación	de

Dios	con	Jesús,	que	representa	al	Padre	celestial	en	el	mundo	y	lleva
su	autoridad.	Ese	tema	aparece	todas	las	veces	que	se	le	da	a	Jesús	el
título	de	“el	Hijo	de	Dios”	(1:1,	11;	3:11;	5:7;	9:7;	14:61)	y	llega	a	su
cúspide	 con	 la	 confesión	 del	 centurión	 ante	 la	 cruz	 (15:39),	 que



destaca	 la	 importancia	 fundamental	 del	 sufrimiento	 y	 la	 muerte
sacrificial	de	Jesús	(10:45).	Los	discípulos	responden	a	la	autoridad	de
Jesús,	los	demonios	le	temen,	y	toda	la	creación	le	obedece.	También,
Jesús	 ve	 por	 anticipado	 su	 crucifixión	 y	 su	 resurrección	 y	 controla
esos	eventos.
Jesús	 como	 hombre.	Marcos	 presenta	 la	 gran	 autoridad	 de	 Jesús,

pero	también	destaca	la	necesidad	que	tenía	de	orar	a	solas	(1:35);	sus
sentimientos	de	compasión,	enojo	y	frustración	(1:41;	3:5;	10:14,	21;
14:33);	y	hasta	la	necesidad	que	tenía	de	dormir	(4:38).	A	veces	Jesús
parece	 débil	 o	 ineficaz	 (cf	 6:1-6;	 8:22-26).	 Pero	 Marcos	 usa	 estos
momentos	para	ilustrar	verdades	importantes	respecto	de	la	fe.
Dureza	 de	 corazón.	 De	 todos	 los	 evangelios,	 Marcos	 da	 la

descripción	 más	 negativa	 de	 los	 discípulos	 de	 Jesús.	 En	 6:45-52	 y
8:14-21,	 no	 entienden	 quién	 es	 Jesús	 ni	 lo	 que	 está	 enseñando	 (cf
4:13,	35-41;	7:14-19;	8:1-10;	9:14-19,	33-37;	10:13-16,	 35-45;	 14:3-
21,	26-31;	16:14).	Jesús	se	refiere	varias	veces	a	la	dureza	del	corazón
(3:5;	6:52;	8:17;	10:5),	que	es	 la	manera	como	el	Señor	describió	al
faraón	en	el	éxodo.	Hasta	las	mujeres,	que	lloraron	con	fidelidad	en	la
crucifixión	de	 Jesús	y	visitaron	 su	 tumba,	huyeron	 asustadas	 ante	 el
anuncio	de	su	resurrección	(16:8).
Este	énfasis	compele	a	los	lectores	a	considerar	la	condición	de	su

corazón	y	de	su	fe.
Pureza	e	impureza.	Marcos	explica	y	destaca	la	pureza,	un	aspecto

importante	 de	 la	 ley	 del	 AT	 (cf	 Gn	 7:2-3;	 9:3-4;	 Lv	 11-15)	 y	 la
tradición	rabínica	(7:1-8).	Jesús	sanó,	“hizo	puro”	a	un	leproso	(1:40-
44).	 Un	 demonio	 es	 un	 “espíritu	 maligno”,	 es	 decir	 impuro	 (p	 ej,
1:23).	 Una	 piara	 de	 cerdos,	 animales	 impuros,	 es	 aniquilada	 (5:13).
Probablemente	 estos	 ejemplos	 ayudaron	 a	 los	 lectores	 gentiles	 de
Marcos	 a	 entender	 mejor	 a	 los	 miembros	 judíos	 de	 las	 primeras
congregaciones	cristianas.	Pero	Marcos	destacó	también	la	enseñanza
de	Jesús	sobre	la	fuente	básica	de	la	impureza:	el	pecaminoso	corazón
humano	(7:20-23).	Vea	aquí.
Secreto.	 En	 todo	 el	 evangelio	 de	 Marcos,	 Jesús	 disuade	 a	 las



personas	y	a	los	espíritus	impuros	de	que	hablen	de	él	y	de	su	reino	(p
ej,	1:23-25;	1:44;	3:11-12;	7:36-37;	8:26,	30;	9:9-10).	Los	académicos
críticos	 consideran	 que	 esta	 característica	 es	 un	 ardid	 que	 los
cristianos	 primitivos	 le	 agregaron	 a	 la	 historia	 de	 la	 vida	 de	 Jesús;
arguyen	que	en	realidad	Jesús	nunca	dijo	que	era	el	Hijo	de	Dios	o	el
Cristo,	 sino	 que	 esas	 creencias	 sobre	 él	 fueron	 agregadas
posteriormente	para	iniciar	a	la	gente	en	lo	secreto.	Esa	interpretación
choca	 con	 el	 propósito	 general	 de	 Marcos	 y	 del	 relato	 (vea	 “Jesús
como	el	Hijo	de	Dios”,	antes).	Es	más	probable	que	Jesús	ejerciera	su
autoridad	 para	 guiar	 la	 difusión	 de	 su	 popularidad,	 que	 lo	 había
llevado	a	entrar	en	conflicto	con	las	autoridades	políticas	y	religiosas.
P	ej,	fuera	de	la	jurisdicción	de	los	principales	opositores	de	Jesús,	él
anima	a	un	hombre	para	que	proclame	sus	milagros	(5:19-20).

Bendiciones	para	los	lectores
Mientras	lee	el	relato	que	hace	Marcos	del	ministerio	y	la	pasión	de

Jesús,	note	especialmente	el	énfasis	en	el	discipulado	y	en	la	fe.	Jesús
les	dice	a	sus	seguidores	que	va	a	sufrir	y	que	los	va	a	rescatar	(8:31-
33;	9:30-31;	10:32-34,	45).	También	ellos	van	a	sufrir	por	causa	de	él
y	del	evangelio	(8:34-9:1;	10:29-30).	Pero,	por	el	arrepentimiento	y	la
fe,	 heredarán	 la	 vida	 eterna	 (cf	 10:17,	 27).	 Cuando	 usted	 afronte
dificultades,	 clame:	 “¡Creo,	 ayúdame	 a	 creer	 aún	más!”	 (9:24),	 y	 el
Hijo	de	Dios,	que	lo	ha	rescatado	de	la	esclavitud	del	pecado	y	de	la
muerte	(10:45;	15:22-25),	lo	oirá	con	compasión	y	tendrá	misericordia
de	usted	(9:22;	10:47-49).

Bosquejo
El	 bosquejo	 más	 sencillo	 de	Marcos	 tiene	 dos	 partes:	 el	 ministerio
público	de	Jesús	y	la	pasión	de	Jesús.	El	siguiente	bosquejo	tiene	más
detalles:



I.	Prólogo:	“El	principio	del	evangelio	de	Jesucristo,	el	Hijo
de	Dios…”	(1:1-13)
A.	El	ministerio	de	Juan	el	Bautista	(1:1-8)
B.	El	bautismo	y	la	tentación	de	Jesús	(1:9-13)

II.	El	ministerio	público	de	Jesús	de	predicación	y	milagros
(1:14—8:30)
A.	Jesús	comienza	su	ministerio	en	Galilea	con	autoridad,
pero	halla	oposición	(1:14—3:12)
1.	 Jesús	 proclama	 el	 reino	 de	 Dios	 y	 llama	 discípulos
(1:14-20)

2.	 Jesús	 comienza	 su	ministerio	 en	 día	 de	 descanso	 en
Cafarnaún	(1:21-39)

3.	 Jesús	 continúa	 su	 ministerio	 en	 medio	 de	 creciente
oposición	(1:40—3:6)

4.	Grandes	multitudes	siguen	a	Jesús	(3:7-12)
B.	Jesús	es	recibido	con	incredulidad	y	con	fe	(3:13—6:6)
1.	Jesús	elige	a	los	12	apóstoles	(3:13-19)
2.	 Jesús	 afronta	 la	 incredulidad	 que	 se	 opone	 a	 su
ministerio	(3:20—4:34)
a.	Jesús	afronta	la	incredulidad	de	los	escribas	y	de	su
familia	(3:20-35)

b.	Jesús	enseña	a	las	multitudes	y	a	sus	discípulos	en
vista	de	la	incredulidad	de	las	autoridades	religiosas
(“El	discurso	parabólico”;	4:1-34)

3.	Jesús	obra	milagros	en	y	alrededor	del	mar	de	Galilea
(4:35—5:43)
a.	Jesús	calma	una	tormenta	(4:35-41)
b.	Jesús	sana	a	un	endemoniado	geraseno	(5:1-20)
c.	 Jesús	 sana	 a	 una	 enferma	 y	 resucita	 a	 una	 niña
(5:21-43)

d.	Jesús	es	rechazado	en	Nazaret	(6:1-6)
C.	Jesús	se	retira	de	su	ministerio	público	en	Galilea	(6:7—
8:30)



1.	Jesús	envía	a	los	12	apóstoles;	muere	Juan	el	Bautista
(6:7-30)

2.	Primer	ciclo	de	eventos	paralelos	(6:31—7:37)
a.	Jesús	alimenta	a	5.000	en	el	desierto	y	camina	sobre
el	agua	(6:31-56)

b.	 Jesús	 confronta	 a	 los	 fariseos	 y	 a	 los	 escribas	 y
enseña	sobre	la	diferencia	entre	pureza	e	impureza,
pero	sus	discípulos	entendieron	mal	(7:1-23)

c.	 Jesús	 sana	 a	 la	 hija	 de	 una	 mujer	 fenicia,	 en	 la
región	de	Tiro	(7:24-30)

d.	 Jesús	 sana	 a	 un	 sordomudo	 en	 la	 región	 de
Decápolis	(7:31-37)

3.	Segundo	ciclo	de	eventos	paralelos	(8:1-26)
a.	Jesús	alimenta	a	4.000	en	el	desierto	(8:1-10)
b.	 Jesús	 confronta	 a	 los	 fariseos	 y	 advierte	 contra	 la
levadura	 de	 los	 fariseos	 y	 Herodes,	 pero	 los
discípulos	entendieron	mal	(8:11-21)

c.	Jesús	sana	a	un	ciego	en	Betsaida	(8:22-26)
4.	Pedro	 confiesa	 que	 Jesús	 es	 el	Cristo	 en	Cesarea	de
Filipo	(8:27-30)

III.	 Jesús	prepara	a	 sus	discípulos	para	 su	pasión,	muerte,	y
resurrección	(8:31—16:8)
A.	Jesús	revela	su	pasión,	muerte,	y	resurrección	y	enseña
sobre	el	discipulado	(8:31—10:52)
1.	 La	 primera	 predicción	 de	 la	 pasión,	 y	 enseñanza	 y
eventos	subsecuentes	(8:31—9:29)
a.	 Jesús	 predice	 su	 sufrimiento,	 muerte,	 y
resurrección,	y	regaña	a	Pedro	(8:31-33)

b.	 Jesús	 les	 enseña	 a	 sus	 discípulos	 y	 a	 la	 multitud
sobre	el	discipulado	(8:34—9:1)

c.	Jesús	predice	su	sufrimiento,	muerte,	y	resurrección
Jesús	se	transfigura	delante	de	tres	de	sus	discípulos
(9:2-13)



d.	Jesús	expulsa	un	espíritu	maligno	de	un	muchacho
después	 de	 que	 sus	 discípulos	 no	 pudieron	 (9:14-
29)

2.	 La	 segunda	 predicción	 de	 la	 pasión	 y	 enseñanza
subsecuente	(9:30—10:31)
a.	Jesús	predice	su	sufrimiento,	muerte,	y	resurrección
(9:30-32)

b.	Jesús	enseña	a	sus	discípulos	sobre	la	grandeza	en
el	reino	de	Dios	(9:33-50)

c.	Jesús	enseña	en	la	región	de	Judea	y	al	otro	lado	del
Jordán	(10:1-31)

3.	 La	 tercera	 predicción	 de	 la	 pasión,	 y	 enseñanza	 y
eventos	subsecuentes	(10:32-52)
a.	Jesús	predice	su	sufrimiento,	muerte	y	resurrección
(10:32-34)

b.	 Jesús	 responde	a	 la	petición	de	Santiago	y	 Juan	y
enseña	 sobre	 la	 grandeza	 en	 el	 reino	 de	 Dios
(10:35-45)

c.	Jesús	sana	al	ciego	Bartimeo	(10:46-52)
B.	 Jesús	 entra	 a	 Jerusalén	 y	 confronta	 a	 las	 autoridades
religiosas	(cps	11—13)
1.	Jesús	entra	a	Jerusalén	en	medio	de	la	aclamación	de
la	multitud	(11:1-11)

2.	 Jesús	 maldice	 la	 higuera,	 purifica	 el	 templo	 y	 les
enseña	a	los	discípulos	sobre	la	fe	(11:12-26)

3.	 Jesús	 confronta	 las	 autoridades	 religiosas	 (11:27—
12:40)
a.	 Jesús	 responde	 a	 la	 pregunta	 sobre	 su	 autoridad
(11:27-33)

b.	Jesús	enseña	la	parábola	de	los	labradores	perversos
(12:1-12)

c.	 Jesús	 responde	 la	 pregunta	 sobre	 el	 pago	 de
impuestos	a	Cesar	(12:13-17)



d.	Jesús	les	responde	a	los	saduceos	la	pregunta	sobre
la	resurrección	(12:18-27)

e.	 Jesús	 responde	 la	 pregunta	 sobre	 el	mandamiento
más	importante	(12:28-34)

f.	Jesús	les	pregunta	sobre	la	relación	entre	David	y	el
Cristo	(12:35-37)

g.	Jesús	advierte	contra	los	maestros	de	la	ley	(12:38-
40)

4.	Jesús	enseña	a	sus	discípulos	por	medio	de	la	ofrenda
de	la	viuda	(12:41-44)

5.	Jesús	enseña	a	sus	discípulos	a	 la	 luz	del	rechazo	de
las	autoridades	religiosas	(“El	discurso	escatológico”;
cp	13)
a.	Jesús	predice	la	destrucción	del	templo	(13:1-2)
b.	Las	señales	y	las	advertencias	(13:3-37)

C.	La	pasión,	muerte	y	resurrección	de	Jesús	(14:1—16:8)
1.	 Jesús	es	ungido	en	Betania	en	medio	de	un	complot
para	arrestarlo	y	matarlo	(14:1-11)

2.	Jesús	celebra	la	Pascua	con	sus	discípulos,	predice	la
traición	e	instituye	la	Cena	del	Señor	(14:12-25)

3.	Jesús	predice	la	negación	de	Pedro	(14:26-31)
4.	Jesús	ora	en	Getsemaní	y	es	arrestado	(14:32-52)
5.	 Jesús	 es	 juzgado	 ante	 el	 sumo	 sacerdote	 y	 Pedro	 lo
niega	(14:53-72)

6.	Jesús	es	juzgado	ante	Pilato	(15:1-15)
7.	Jesús	es	escarnecido	por	los	soldados,	es	crucificado,
y	muere	(15:16-41)

8.	Jesús	es	sepultado	(15:42-47)
9.	 Las	 mujeres	 encuentran	 vacía	 la	 tumba	 y	 oyen	 que
Jesús	ha	resucitado	(16:1-8)

IV.	El	largo	final	(16:9-20)



Marcos	1
Predicación	de	Juan	el	Bautista
(Mt	3:1-12;	Lc	3:1-9,	15-17;	Jn	1:19-28)

1Principio	del	evangelio	de	Jesucristo,	el	Hijo	de	Dios.
2Como	está	escrito	en	el	profeta	Isaías:

«Yo	envío	a	mi	mensajero	delante	de	ti,
el	cual	preparará	tu	camino.1
3Una	voz	clama	en	el	desierto:
“Preparen	el	camino	del	Señor;
enderecen	sus	sendas.”»2

4Juan	se	presentó	en	el	desierto,	y	bautizaba	y	proclamaba	el	bautismo
de	arrepentimiento	para	el	perdón	de	pecados.
5Toda	la	gente	de	la	provincia	de	Judea	y	de	Jerusalén	acudía	a	él,	y
allí	en	el	río	Jordán	confesaban	sus	pecados,	y	Juan	los	bautizaba.
6La	 ropa	 de	 Juan	 era	 de	 pelo	 de	 camello,	 alrededor	 de	 la	 cintura
llevaba	 un	 cinto	 de	 cuero,3	 y	 se	 alimentaba	 de	 langostas	 y	 miel
silvestre.
7Al	predicar,	Juan	decía:	«Después	de	mí	viene	uno	más	poderoso	que
yo.	¡Yo	no	soy	digno	de	inclinarme	ante	él	para	desatarle	la	correa	de
su	calzado!
8A	ustedes	yo	los	he	bautizado	con	agua,	pero	él	los	bautizará	con	el
Espíritu	Santo.»

El	bautismo	de	Jesús
(Mt	3:13-17;	Lc	3:21-22)



9Por	esos	días	llegó	Jesús	desde	Nazaret	de	Galilea,	y	fue	bautizado
por	Juan	en	el	Jordán.
10En	cuanto	Jesús	salió	del	agua,	vio	que	los	cielos	se	abrían	y	que	el
Espíritu	descendía	sobre	él	como	una	paloma.
11Y	 desde	 los	 cielos	 se	 oyó	 una	 voz	 que	 decía:	 «Tú	 eres	 mi	 Hijo
amado,	en	quien	me	complazco.»4

Tentación	de	Jesús
(Mt	4:1-11;	Lc	4:1-13)

12Enseguida,	el	Espíritu	llevó	a	Jesús	al	desierto,
13y	allí	fue	puesto	a	prueba	por	Satanás	durante	cuarenta	días.	Estaba
entre	las	fieras,	y	los	ángeles	lo	servían.

Jesús	principia	su	ministerio
(Mt	4:12-17;	Lc	4:14-15)

14Después	 de	 que	 Juan	 fue	 encarcelado,	 Jesús	 fue	 a	Galilea	 para
proclamar	el	evangelio	del	reino	de	Dios.
15Decía:	 «El	 tiempo	 se	 ha	 cumplido,	 y	 el	 reino	 de	 Dios5	 se	 ha
acercado.	¡Arrepiéntanse,6	y	crean	en	el	evangelio!»

Jesús	llama	a	cuatro	pescadores
(Mt	4:18-22;	Lc	5:1-11)

16Mientras	Jesús	caminaba	junto	al	lago	de	Galilea,	vio	a	Simón	y	a
su	 hermano	 Andrés.	 Estaban	 echando	 la	 red	 al	 agua,	 porque	 eran
pescadores.
17Jesús	 les	 dijo:	 «Síganme,	 y	 yo	 haré	 de	 ustedes	 pescadores	 de
hombres.»



18Enseguida,	ellos	dejaron	sus	redes	y	lo	siguieron.
19Un	 poco	más	 adelante,	 Jesús	 vio	 a	 otros	 dos	 hermanos,	 Jacobo	 y
Juan,	hijos	de	Zebedeo,	quienes	estaban	en	la	barca	y	remendaban	sus
redes.
20Enseguida	Jesús	los	llamó,	y	ellos	dejaron	a	su	padre	Zebedeo	en	la
barca	con	los	jornaleros,	y	lo	siguieron.

Un	hombre	con	un	espíritu	impuro
(Lc	4:31-37)

21Llegaron	a	Cafarnaún,	y	en	cuanto	 llegó	el	día	de	 reposo,	Jesús
fue	a	la	sinagoga	y	se	dedicó	a	enseñar.
22La	 gente	 se	 admiraba	 de	 sus	 enseñanzas,	 porque	 enseñaba	 como
corresponde	a	quien	tiene	autoridad,	y	no	como	los	escribas.7
23De	pronto,	un	hombre	que	tenía	un	espíritu	impuro	comenzó	a	gritar
en	la	sinagoga:
24«Oye,	Jesús	de	Nazaret,	¿qué	tienes	contra	nosotros?	¿Has	venido	a
destruirnos?	¡Yo	sé	quién	eres	tú!	¡Eres	el	Santo	de	Dios!»
25Pero	Jesús	lo	reprendió,	y	le	dijo:	«¡Cállate,	y	sal	de	ese	hombre!»
26El	espíritu	impuro	sacudió	al	hombre	con	violencia	y,	gritando	con
todas	sus	fuerzas,	salió	de	aquel	hombre.
27Todos	 quedaron	muy	 asombrados,	 y	 se	 preguntaban	 unos	 a	 otros:
«¿Y	 esto	 qué	 es?	 ¿Acaso	 es	 una	 nueva	 enseñanza?	 ¡Con	 toda
autoridad	manda	incluso	a	los	espíritus	impuros,	y	éstos	lo	obedecen!»
28Y	muy	pronto	la	fama	de	Jesús	se	difundió	por	toda	la	provincia	de
Galilea.

Jesús	sana	a	la	suegra	de	Pedro
(Mt	8:14-15;	Lc	4:38-39)



29En	cuanto	salieron	de	la	sinagoga,	Jesús	fue	con	Jacobo	y	Juan	a
la	casa	de	Simón	y	Andrés.
30La	suegra	de	Simón	estaba	en	cama	porque	tenía	fiebre,	y	enseguida
le	hablaron	de	ella.
31Jesús	se	acercó	y,	tomándola	de	la	mano,	la	ayudó	a	levantarse.	Al
instante	la	fiebre	se	le	fue,	y	ella	comenzó	a	atenderlos.

Muchos	sanados	al	ponerse	el	sol
(Mt	8:16-17;	Lc	4:40-41)

32Al	anochecer,	cuando	el	sol	se	puso,	llevaron	a	Jesús	a	todos	los
que	estaban	enfermos	y	endemoniados.
33Toda	la	ciudad	se	agolpaba	ante	la	puerta,
34y	 Jesús	 sanó	 a	 muchos	 que	 sufrían	 de	 diversas	 enfermedades,	 y
también	 expulsó	 a	 muchos	 demonios,	 aunque	 no	 los	 dejaba	 hablar
porque	lo	conocían.

Jesús	predica	en	Galilea
(Lc	4:42-44)

35Muy	 de	 mañana,	 cuando	 todavía	 estaba	 muy	 oscuro,	 Jesús	 se
levantó	y	se	fue	a	un	lugar	apartado	para	orar.
36Simón	y	los	que	estaban	con	él	comenzaron	a	buscarlo,
37y	cuando	lo	encontraron	le	dijeron:	«Todos	te	están	buscando.»
38Él	 les	 dijo:	 «Vayamos	 a	 las	 aldeas	 vecinas,	 para	 que	 también	 allí
predique,	porque	para	esto	he	venido.»
39Y	 Jesús	 recorrió	 toda	 Galilea;	 predicaba	 en	 las	 sinagogas	 y
expulsaba	demonios.8

Jesús	sana	a	un	leproso



(Mt	8:1-4;	Lc	5:12-16)

40Un	 leproso	 se	 acercó	 a	 Jesús,	 se	 arrodilló	 ante	 él	 y	 le	 dijo:	 «Si
quieres,	puedes	limpiarme.»
41Jesús	tuvo	compasión	de	él,	así	que	extendió	la	mano,	lo	tocó	y	le
dijo:	«Quiero.	Ya	has	quedado	limpio.»
42En	 cuanto	 Jesús	 pronunció	 estas	 palabras,	 la	 lepra	 desapareció	 y
aquel	hombre	quedó	limpio.
43Enseguida	Jesús	le	pidió	que	se	fuera,	pero	antes	 le	hizo	una	clara
advertencia.
44Le	 dijo:	 «Ten	 cuidado	 de	 no	 decírselo	 a	 nadie.	 Más	 bien,	 ve	 y
preséntate	ante	el	sacerdote,	y	ofrece	por	tu	purificación	lo	que	Moisés
mandó,9	para	que	les	sirva	de	testimonio.»
45Pero	una	vez	que	aquel	hombre	se	fue,	dio	a	conocer	ampliamente
lo	sucedido,	y	de	tal	manera	lo	divulgó	que	Jesús	ya	no	podía	entrar
abiertamente	 en	 ninguna	 ciudad,	 sino	 que	 se	 quedaba	 afuera,	 en
lugares	apartados.	Pero	aun	así,	de	todas	partes	la	gente	acudía	a	él.



Marcos	2
Jesús	sana	a	un	paralítico
(Mt	9:1-8;	Lc	5:17-26)

1Algunos	 días	 después,	 Jesús	 volvió	 a	 Cafarnaún.	 En	 cuanto	 se
supo	que	estaba	en	la	casa,
2se	juntó	mucha	gente,	de	manera	que	ya	no	cabían	ni	aun	a	la	puerta,
mientras	él	les	predicaba	la	palabra.
3Llegaron	entonces	cuatro	hombres	que	cargaban	a	un	paralítico.
4Como	no	podían	acercarse	a	Jesús	por	causa	de	la	multitud,	quitaron
parte	 del	 techo	 donde	 estaba	 Jesús,	 hicieron	 una	 abertura,	 y	 por	 ahí
bajaron	la	camilla	en	la	que	estaba	acostado	el	paralítico.
5Cuando	 Jesús	 vio	 la	 fe	 de	 ellos,	 le	 dijo	 al	 paralítico:	 «Hijo,	 los
pecados	te	son	perdonados.»
6Algunos	 de	 los	 escribas	 que	 estaban	 allí	 sentados,	 se	 decían	 a	 sí
mismos:
7«¿Qué	 es	 lo	 que	 dice	 éste?	 ¡Está	 blasfemando!	 ¿Quién	 puede
perdonar	pecados?	¡Nadie	sino	Dios!»
8Enseguida	 Jesús	 se	dio	 cuenta	de	 lo	que	estaban	pensando,	 así	 que
les	preguntó:	«¿Qué	es	lo	que	cavilan	en	su	corazón?
9¿Qué	 es	más	 fácil?	 ¿Que	 le	 diga	 al	 paralítico:	 “Tus	pecados	 te	 son
perdonados”,	o	que	le	diga:	“Levántate,	toma	tu	camilla	y	anda”?
10Pues	para	que	ustedes	sepan	que	el	Hijo	del	Hombre	tiene	autoridad
en	la	tierra	para	perdonar	pecados,	éste	le	dice	al	paralítico:
11“Levántate,	toma	tu	camilla,	y	vete	a	tu	casa.”»
12Enseguida	el	paralítico	se	 levantó,	 tomó	su	camilla	y	salió	delante
de	 todos,	 que	 se	 quedaron	 asombrados	 y	 glorificando	 a	 Dios,	 al
tiempo	que	decían:	«¡Nunca	hemos	visto	nada	parecido!»



Llamamiento	de	Leví
(Mt	9:9-13;	Lc	5:27-32)

13Después	 Jesús	 volvió	 a	 la	 orilla	 del	 lago.	Y	 toda	 la	 gente	 se	 le
acercaba,	y	él	les	enseñaba.
14De	 paso	 vio	 a	 Leví	 hijo	 de	 Alfeo,	 que	 estaba	 sentado	 donde	 se
cobraban	los	impuestos,	y	le	dijo:	«Sígueme».	Y	Leví	se	levantó	y	lo
siguió.
15Y	sucedió	que	mientras	Jesús	estaba	sentado	a	la	mesa,	en	la	casa	de
Leví,	 también	 muchos	 cobradores	 de	 impuestos	 y	 pecadores	 se
sentaron	a	la	mesa	con	Jesús	y	sus	discípulos,	pues	ya	eran	muchos	los
que	lo	seguían.
16Cuando	los	escribas	y	 los	fariseos	 lo	vieron	comer	con	cobradores
de	 impuestos	 y	 con	 pecadores,	 les	 preguntaron	 a	 los	 discípulos:
«¿Cómo?	 ¿Éste	 come	 y	 bebe	 con	 cobradores	 de	 impuestos	 y	 con
pecadores?»
17Jesús	los	oyó,	y	les	dijo:	«No	son	los	sanos	los	que	necesitan	de	un
médico,	 sino	 los	enfermos.	Y	yo	no	he	venido	a	 llamar	a	 los	 justos,
sino	a	los	pecadores.»

La	pregunta	sobre	el	ayuno
(Mt	9:14-17;	Lc	5:33-39)

18Los	discípulos	de	Juan	y	 los	 fariseos	estaban	ayunando,	así	que
algunos	 fueron	a	preguntarle:	 «¿Por	qué	 los	discípulos	de	 Juan	y	de
los	fariseos	ayunan,	y	tus	discípulos	no?»
19Jesús	 les	 dijo:	 «¿Acaso	 pueden	 ayunar	 los	 invitados	 a	 una	 boda,
mientras	el	novio	está	con	ellos?	¡Claro	que	no,	mientras	el	novio	esté
presente!
20Pero	vendrá	el	día	en	que	el	novio	 les	será	quitado,	y	entonces	sí,
ese	día	ayunarán.



21Nadie	remienda	un	vestido	viejo	con	un	paño	de	tela	nueva,	porque
la	tela	nueva	estira	la	tela	vieja	y	la	rotura	se	hace	peor.
22Ni	 tampoco	 se	 echa	 vino	 nuevo	 en	 odres	 viejos,	 porque	 el	 vino
nuevo	revienta	los	odres,	y	entonces	el	vino	se	derrama	y	los	odres	se
echan	 a	 perder.	 Más	 bien,	 el	 vino	 nuevo	 debe	 echarse	 en	 odres
nuevos.»

Los	discípulos	espigan	en	el	día	de	reposo
(Mt	12:1-8;	Lc	6:1-5)

23Un	día	de	reposo,	mientras	Jesús	pasaba	por	 los	sembrados,	sus
discípulos	comenzaron	a	arrancar	espigas	a	su	paso.1
24Entonces	los	fariseos	le	dijeron:	«¡Fíjate!	¿Por	qué	hacen	éstos	en	el
día	de	reposo	lo	que	no	está	permitido	hacer?»
25Jesús	 les	 respondió:	 «¿Nunca	 leyeron	 lo	 que	 hizo	 David	 con	 sus
acompañantes,	en	aquella	ocasión	en	que	tuvieron	hambre?
26Pues	entró	en	la	casa	de	Dios	y	comió	los	panes	de	la	proposición,
que	 sólo	 a	 los	 sacerdotes	 les	 es	 permitido	 comer,2	 ¡y	 hasta	 los
compartió	 con	 sus	 acompañantes!3	 En	 aquel	 tiempo	 Abiatar	 era	 el
sumo	sacerdote.»
27También	 les	 dijo:	 «El	 día	 de	 reposo	 se	 hizo	 por	 causa	 del	 género
humano,	y	no	el	género	humano	por	causa	del	día	de	reposo.
28De	 modo	 que	 el	 Hijo	 del	 Hombre	 es	 también	 Señor	 del	 día	 de
reposo.»



Marcos	3
El	hombre	de	la	mano	atrofiada
(Mt	12:9-14;	Lc	6:6-11)

1Jesús	volvió	a	visitar	la	sinagoga,	y	allí	se	encontró	con	un	hombre
que	tenía	una	mano	atrofiada.
2Algunos	 lo	 vigilaban,	 para	 ver	 si	 sanaba	 al	 hombre	 en	 el	 día	 de
reposo	y	así	poder	acusarlo.
3Jesús	le	dijo	al	hombre	con	la	mano	atrofiada:	«Levántate,	y	ponte	en
medio.»
4A	los	demás	les	preguntó:	«¿Qué	está	permitido	hacer	en	los	días	de
reposo?	¿El	bien,	o	el	mal?	¿Salvar	una	vida,	o	quitar	la	vida?»	Ellos
guardaron	silencio.
5Jesús	los	miró	con	enojo	y	tristeza,	al	ver	la	dureza	de	sus	corazones.
Entonces	dijo	al	hombre:	«Extiende	la	mano.»	El	hombre	la	extendió,
y	su	mano	quedó	sana.
6Tan	pronto	como	los	fariseos	salieron,	empezaron	a	conspirar	con	los
herodianos	para	matar	a	Jesús.

La	multitud	a	la	orilla	del	lago
7Jesús	se	retiró	al	lago	con	sus	discípulos,	y	mucha	gente	de	Galilea

y	de	Judea	lo	siguió
8al	enterarse	de	todo	lo	que	hacía.	También	acudieron	a	él	muchos	de
Jerusalén,	 de	 Idumea	 y	 del	 otro	 lado	 del	 Jordán,	 así	 como	 de	 los
alrededores	de	Tiro	y	de	Sidón.
9Por	causa	del	gentío,	y	para	evitar	que	 lo	apretujaran,	Jesús	pidió	a
sus	discípulos	tener	siempre	lista	una	barca;
10y	es	que,	como	había	sanado	a	muchos,	todos	los	que	tenían	plagas



querían	tocarlo	y	se	lanzaban	sobre	él.1
11Cuando	los	espíritus	impuros	lo	veían,	se	arrodillaban	delante	de	él
y	a	gritos	le	decían:	«¡Tú	eres	el	Hijo	de	Dios!»
12Pero	él	les	exigía	con	toda	firmeza	que	no	revelaran	quién	era	él.

Elección	de	los	doce	apóstoles
(Mt	10:1-4;	Lc	6:12-16)

13Después	 Jesús	 subió	 a	 un	monte	 y	 llamó	 a	 los	 que	 él	 quiso,	 y
ellos	se	reunieron	con	él.
14A	 doce	 de	 ellos	 los	 designó	 para	 que	 estuvieran	 con	 él,	 para
enviarlos	a	predicar,
15y	para	que	tuvieran	el	poder	de	expulsar	demonios.
16Estos	doce	eran:	Simón,	a	quien	puso	por	nombre	«Pedro»;
17Jacobo	y	su	hermano	Juan,	hijos	de	Zebedeo,	a	quienes	les	puso	por
nombre	«Boanerges»,	que	significa:	«Hijos	del	trueno»;
18Andrés,	 Felipe,	 Bartolomé,	 Mateo,	 Tomás,	 Jacobo	 hijo	 de	 Alfeo,
Tadeo,	Simón	el	cananista,
19y	Judas	Iscariote,	que	fue	quien	lo	traicionó.

La	blasfemia	contra	el	Espíritu	Santo
(Mt	12:22-32;	Lc	11:14-23)

20Jesús	entró	en	una	casa,	y	de	nuevo	se	 juntó	 tanta	gente,	que	ni
siquiera	podían	comer	él	y	sus	discípulos.
21Cuando	 sus	 familiares	 lo	 supieron,	 fueron	 para	 llevárselo,	 porque
pensaban	que	estaba	fuera	de	sí.
22Pero	los	escribas	que	habían	venido	de	Jerusalén	decían:	«A	éste	lo
domina	Beelzebú.	Y	expulsa	a	los	demonios	por	el	poder	del	príncipe
de	los	demonios.»2



23Entonces	Jesús	los	llamó,	y	en	parábolas	les	dijo:	«¿Y	cómo	puede
Satanás	expulsar	a	Satanás?
24Si	un	reino	se	divide	contra	sí	mismo,	no	puede	permanecer.
25Si	una	casa	se	divide	contra	sí	misma,	tampoco	puede	permanecer.
26Y	si	Satanás	se	subleva	contra	sí	mismo,	y	se	divide,	tampoco	puede
permanecer.	Su	fin	habrá	llegado.
27Nadie	 puede	 entrar	 en	 la	 casa	 de	 un	 hombre	 fuerte	 y	 robarle	 sus
pertenencias,	si	antes	no	lo	ata.	Entonces	sí	podrá	saquear	su	casa.

28»De	 cierto	 les	 digo	 que	 a	 todos	 ustedes	 se	 les	 perdonará	 todo
pecado	y	toda	blasfemia,
29pero	 el	 que	 blasfeme	 contra	 el	 Espíritu	 Santo	 jamás	 será
perdonado,3	sino	que	será	culpable	de	un	pecado	eterno.»
30Y	es	que	ellos	habían	dicho:	«Éste	tiene	un	espíritu	impuro.»

La	madre	y	los	hermanos	de	Jesús
(Mt	12:46-50;	Lc	8:19-21)

31Llegaron	 entonces	 la	 madre	 y	 los	 hermanos	 de	 Jesús,	 pero	 se
quedaron	afuera	y	mandaron	a	llamarlo.
32La	 muchedumbre	 sentada	 a	 su	 alrededor	 le	 dijo:	 «Tu	 madre,	 tus
hermanos	y	tus	hermanas	están	allí	afuera,	y	te	buscan.»
33Jesús	les	respondió:	«¿Y	quién	es	mi	madre,	y	mis	hermanos?»
34Miró	entonces	a	los	que	estaban	sentados	a	su	alrededor,	y	dijo:	«Mi
madre	y	mis	hermanos	están	aquí.
35Porque	 todo	el	que	hace	 la	voluntad	de	Dios	es	mi	hermano,	y	mi
hermana,	y	mi	madre.»



Marcos	4
Parábola	del	sembrador
(Mt	13:1-23;	Lc	8:4-15)

1Jesús	 comenzó	 a	 enseñar	 una	vez	más	 a	 la	 orilla	 del	 lago,	 y	 fue
tanta	la	gente	que	se	reunió	alrededor	de	él,	que	se	subió	a	una	barca
que	estaba	en	el	lago	y	se	sentó	allí,1	mientras	que	la	gente	se	quedó
en	la	orilla.
2Muchas	 cosas	 les	 enseñó	 por	 medio	 de	 parábolas,	 y	 en	 sus
enseñanzas	les	decía:
3«Presten	atención.	Resulta	que	un	sembrador	salió	a	sembrar.
4Al	 sembrar,	 una	 parte	 de	 las	 semillas	 cayó	 junto	 al	 camino,	 y
vinieron	las	aves	del	cielo	y	se	la	comieron.
5Otra	 parte	 cayó	 entre	 las	 piedras,	 donde	 no	 había	 mucha	 tierra,	 y
enseguida	brotó,	porque	la	tierra	no	era	profunda,
6pero	en	cuanto	salió	el	sol,	se	quemó	y	se	secó,	porque	no	tenía	raíz.
7Otra	 parte	 cayó	 entre	 espinos,	 pero	 los	 espinos	 crecieron	 y	 la
ahogaron,	de	modo	que	no	dio	fruto.
8Pero	otra	parte	cayó	en	buena	tierra,	y	brotó	y	creció	y	dio	fruto,	y
rindió	una	cosecha	de	treinta	y	sesenta,	y	hasta	de	ciento	por	uno.»
9Entonces	les	dijo:	«El	que	tenga	oídos	para	oír,	que	oiga.»

10Cuando	se	quedó	solo,	 los	que	estaban	cerca	de	él	 junto	con	los
doce	le	preguntaron	qué	quería	decir	la	parábola.
11Él	les	respondió:	«A	ustedes	se	les	concede	entender	el	misterio	del
reino	 de	 Dios;	 pero	 a	 los	 que	 están	 afuera	 todo	 se	 les	 dice	 por
parábolas,
12para	 que	 “viendo,	 vean	 y	 no	 entiendan;	 y	 oyendo,	 oigan	 y	 no
comprendan;	 no	 sea	 que	 se	 conviertan	 y	 sus	 pecados	 les	 sean



perdonados”.»2
13También	 les	 dijo:	 «Si	 no	 entienden	 ustedes	 esta	 parábola,	 ¿cómo
podrán	entender	todas	las	demás?
14El	sembrador	es	el	que	siembra	la	palabra.
15Algunos	son	como	lo	sembrado	junto	al	camino.	En	ellos	se	siembra
la	 palabra,	 pero	 enseguida,	 después	 de	 oírla,	 viene	 Satanás	 y	 les
arrebata	la	palabra	sembrada	en	su	corazón.
16Otros	 son	 como	 lo	 sembrado	 entre	 las	 piedras.	 Al	 oír	 la	 palabra,
enseguida	la	reciben	con	gozo;
17pero,	 como	 no	 tienen	 raíz,	 su	 vida	 es	 muy	 corta,	 y	 al	 venir	 las
aflicciones	 o	 la	 persecución	 por	 causa	 de	 la	 palabra,	 enseguida
tropiezan.
18Otros	son	como	los	que	fueron	sembrados	entre	espinos.	Éstos	son
los	que	oyen	la	palabra,
19pero	las	preocupaciones	de	este	mundo,	el	engaño	de	las	riquezas,	y
la	codicia	por	otras	cosas,	entran	en	ellos	y	ahogan	la	palabra,	por	lo
que	ésta	no	llega	a	dar	fruto.
20Pero	hay	otros,	que	son	como	lo	sembrado	en	buena	tierra.	Son	los
que	oyen	la	palabra	y	la	reciben,	y	rinden	fruto;	¡dan	treinta,	sesenta	y
hasta	cien	semillas	por	cada	semilla	sembrada!»

Nada	oculto	queda	sin	manifestarse
(Lc	8:16-18)

21También	les	dijo:	«¿Acaso	la	luz	se	enciende	para	ponerla	debajo
de	 un	 cajón,	 o	 debajo	 de	 la	 cama?	 Al	 contrario,	 ¡se	 enciende	 para
ponerla	en	el	candelero!3
22Porque	 no	 hay	 nada	 oculto	 que	 no	 llegue	 a	 manifestarse,	 ni	 hay
nada	escondido	que	no	salga	a	la	luz.4
23Si	alguno	tiene	oídos	para	oír,	que	oiga.»



24También	 les	 dijo:	 «Fíjense	 bien	 en	 lo	 que	 oyen,	 porque	 con	 la
medida	con	que	ustedes	midan	a	otros,	serán	medidos,5	y	hasta	más	se
les	añadirá.
25Porque	al	que	tiene,	se	le	dará;	y	al	que	no	tiene,	hasta	lo	poco	que
tiene	se	le	arrebatará.»6

Parábola	del	crecimiento	de	la	semilla
26Jesús	dijo	también:	«El	reino	de	Dios	es	como	cuando	un	hombre

arroja	semilla	sobre	la	tierra:
27ya	sea	que	él	duerma	o	esté	despierto,	de	día	y	de	noche	la	semilla
brota	y	crece,	sin	que	él	sepa	cómo.
28Y	es	que	 la	 tierra	 da	 fruto	por	 sí	misma:	 primero	 sale	 una	hierba,
luego	la	espiga,	y	después	el	grano	se	llena	en	la	espiga;
29y	cuando	el	grano	madura,	enseguida	se	mete	la	hoz,	porque	ya	es
tiempo	de	cosechar.»

Parábola	de	la	semilla	de	mostaza
(Mt	13:31-32;	Lc	13:18-19)

30También	 dijo:	 «¿Con	 qué	 vamos	 a	 comparar	 el	 reino	 de	 Dios?
¿Qué	parábola	nos	sirve	de	comparación?
31Puede	compararse	con	el	grano	de	mostaza,	que	al	sembrarlo	en	la
tierra	es	la	más	pequeña	de	todas	las	semillas,
32pero	 que	 después	 de	 sembrada	 crece	 hasta	 convertirse	 en	 la	 más
grande	de	todas	las	plantas,	y	echa	ramas	tan	grandes	que	aun	las	aves
pueden	poner	su	nido	bajo	su	sombra.»

Aplicación	de	las	parábolas
(Mt	13:34-35)



33Con	muchas	parábolas	como	éstas	Jesús	les	hablaba	de	la	palabra,
hasta	donde	podían	entender,
34y	sin	parábolas	no	les	hablaba,	aunque	a	sus	discípulos	les	explicaba
todo	en	privado.

Jesús	calma	la	tempestad
(Mt	8:23-27;	Lc	8:22-25)

35Ese	mismo	día,	al	caer	 la	noche,	Jesús	 les	dijo	a	sus	discípulos:
«Pasemos	al	otro	lado.»
36Despidió	a	la	multitud,	y	partieron	con	él	en	la	barca	donde	estaba.
También	otras	barcas	lo	acompañaron.
37Pero	se	levantó	una	gran	tempestad	con	vientos,	y	de	tal	manera	las
olas	azotaban	la	barca,	que	ésta	estaba	por	inundarse.
38Jesús	 estaba	 en	 la	 popa,	 y	 dormía	 sobre	 una	 almohada.	 Lo
despertaron	 y	 le	 dijeron:	 «¡Maestro!	 ¿Acaso	 no	 te	 importa	 que
estamos	por	naufragar?»
39Jesús	se	levantó	y	reprendió	al	viento,	y	dijo	a	las	aguas:	«¡Silencio!
¡A	callar!»	Y	el	viento	se	calmó,	y	todo	quedó	en	completa	calma.
40A	sus	discípulos	les	dijo:	«¿Por	qué	tienen	tanto	miedo?	¿Cómo	es
que	no	tienen	fe?»
41Ellos	estaban	muy	asustados,	y	se	decían	unos	a	otros:	«¿Quién	es
éste,	que	hasta	el	viento	y	las	aguas	lo	obedecen?»



Marcos	5
El	endemoniado	geraseno
(Mt	8:28-34;	Lc	8:26-39)

1Llegaron	al	otro	lado	del	lago,	a	la	región	de	los	gerasenos,
2y	en	cuanto	Jesús	salió	de	la	barca,	se	le	acercó	un	hombre	que	tenía
un	espíritu	impuro.
3Este	 hombre	 vivía	 entre	 los	 sepulcros,	 y	 nadie	 lo	 podía	 sujetar,	 ni
siquiera	con	cadenas.
4Muchas	 veces	 había	 sido	 sujetado	 con	 grilletes	 y	 cadenas,	 pero	 él
rompía	 las	cadenas	y	despedazaba	 los	grilletes,	de	manera	que	nadie
podía	dominarlo.
5Este	 hombre	 andaba	 de	 día	 y	 de	 noche	 por	 los	 montes	 y	 los
sepulcros,	gritando	y	lastimándose	con	las	piedras,
6pero	al	ver	a	Jesús	de	lejos,	corrió	para	arrodillarse	delante	de	él,
7y	a	voz	en	cuello	le	dijo:	«Jesús,	Hijo	del	Dios	Altísimo,	¿qué	tienes
que	ver	conmigo?	¡Yo	te	ruego	por	Dios	que	no	me	atormentes!»
8Y	 es	 que	 Jesús	 le	 había	 dicho:	 «Espíritu	 impuro,	 ¡deja	 a	 este
hombre!»
9Jesús	 le	preguntó:	«¿Cómo	 te	 llamas?»,	 y	 él	 respondió:	 «Me	 llamo
Legión,	porque	somos	muchos.»
10Y	el	hombre	le	rogaba	e	insistía	que	no	los	mandara	lejos	de	aquella
región.
11Cerca	del	monte	pacía	un	gran	hato	de	cerdos,
12y	todos	los	demonios	le	rogaron:	«¡Envíanos	a	los	cerdos!	¡Déjanos
entrar	en	ellos!»
13Jesús	se	lo	permitió.	Y	en	cuanto	los	espíritus	impuros	salieron	del
hombre,	entraron	en	 los	cerdos,	que	eran	como	dos	mil,	y	el	hato	se



lanzó	al	lago	por	un	despeñadero,	y	allí	se	ahogaron.
14Los	que	cuidaban	de	los	cerdos	huyeron,	y	fueron	a	contar	 todo

esto	a	la	ciudad	y	por	los	campos.	La	gente	salió	a	ver	qué	era	lo	que
había	sucedido,
15y	cuando	llegaron	a	donde	estaba	Jesús,	y	vieron	que	el	que	había
estado	atormentado	por	la	legión	de	demonios	estaba	sentado,	vestido
y	en	su	sano	juicio,	tuvieron	miedo.
16Luego,	los	que	habían	visto	lo	sucedido	con	el	endemoniado	y	con
los	cerdos,	se	lo	contaron	a	los	demás,
17y	comenzaron	a	rogarle	a	Jesús	que	se	fuera	de	sus	contornos.
18Cuando	Jesús	abordó	la	barca,	el	que	había	estado	endemoniado	le
rogó	que	lo	dejara	estar	con	él;
19pero	Jesús,	en	vez	de	permitírselo,	 le	dijo:	«Vete	a	 tu	casa,	con	 tu
familia,	y	cuéntales	las	grandes	cosas	que	el	Señor	ha	hecho	contigo.
Cuéntales	cómo	ha	tenido	misericordia	de	ti.»
20El	 hombre	 se	 fue,	 y	 en	 Decápolis	 comenzó	 a	 contar	 las	 grandes
cosas	que	Jesús	había	hecho	con	él.	Y	todos	se	quedaban	asombrados.

La	hija	de	Jairo,	y	la	mujer	que	tocó	el	manto	de	Jesús
(Mt	9:18-26;	Lc	8:40-56)

21Jesús	 regresó	 en	 una	 barca	 a	 la	 otra	 orilla,	 y	 como	 una	 gran
multitud	 se	 reunió	 alrededor	 de	 él,	 decidió	 quedarse	 en	 la	 orilla	 del
lago.
22Entonces	 vino	 Jairo,	 que	 era	 uno	 de	 los	 jefes	 de	 la	 sinagoga,	 y
cuando	lo	vio,	se	arrojó	a	sus	pies
23y	le	rogó	con	mucha	insistencia:	«¡Ven	que	mi	hija	está	agonizando!
Pon	tus	manos	sobre	ella,	para	que	sane	y	siga	con	vida.»

24Jesús	se	fue	con	él,	y	una	gran	multitud	lo	seguía	y	lo	apretujaba.
25Allí	 estaba	 una	 mujer	 que	 desde	 hacía	 doce	 años	 padecía	 de



hemorragias
26y	había	sufrido	mucho	a	manos	de	muchos	médicos,	pero	que	lejos
de	mejorar	había	gastado	todo	lo	que	tenía,	sin	ningún	resultado.
27Cuando	oyó	hablar	de	Jesús,	se	le	acercó	por	detrás,	entre	la	gente,
y	le	tocó	el	manto.
28Y	 es	 que	 decía:	 «Si	 alcanzo	 a	 tocar	 aunque	 sea	 su	 manto,	 me
sanaré.»
29Y	tan	pronto	como	tocó	el	manto	de	Jesús,	su	hemorragia	se	detuvo,
por	 lo	 que	 sintió	 en	 su	 cuerpo	 que	 había	 quedado	 sana	 de	 esa
enfermedad.
30Jesús	se	dio	cuenta	enseguida	de	que	de	él	había	salido	poder.	Pero
se	volvió	a	la	multitud	y	preguntó:	«¿Quién	ha	tocado	mis	vestidos?»
31Sus	discípulos	le	dijeron:	«Estás	viendo	que	la	multitud	te	apretuja,
y	preguntas:	“¿Quién	me	ha	tocado?”»
32Pero	 Jesús	 seguía	 mirando	 a	 su	 alrededor,	 para	 ver	 quién	 había
hecho	eso.
33Entonces	 la	 mujer,	 que	 sabía	 lo	 que	 en	 ella	 había	 ocurrido,	 con
temor	y	temblor	se	acercó	y,	arrodillándose	delante	de	él,	le	dijo	toda
la	verdad.
34Jesús	le	dijo:	«Hija,	por	 tu	 fe	has	sido	sanada.	Ve	en	paz,	y	queda
sana	de	tu	enfermedad.»

35Todavía	 estaba	 él	 hablando	 cuando	 de	 la	 casa	 del	 jefe	 de	 la
sinagoga	vinieron	 a	decirle:	 «Ya	no	molestes	 al	Maestro.	Tu	hija	 ha
muerto.»
36Pero	 Jesús,	 que	 oyó	 lo	 que	 decían,	 le	 dijo	 al	 jefe	 de	 la	 sinagoga:
«No	temas.	Sólo	debes	creer.»
37Y	con	la	excepción	de	Pedro,	Jacobo	y	Juan,	el	hermano	de	Jacobo,
no	permitió	que	nadie	más	lo	acompañara.
38Cuando	llegó	a	la	casa	del	jefe	de	la	sinagoga,	vio	mucho	alboroto,
y	gente	que	lloraba	y	lamentaba.



39Al	entrar,	les	dijo:	«¿A	qué	viene	tanto	llanto	y	alboroto?	La	niña	no
está	muerta,	sino	dormida.»
40La	gente	se	burlaba	de	él,	pero	él	ordenó	que	todos	salieran.	Tomó
luego	al	padre	y	a	 la	madre	de	la	niña,	y	a	 los	que	estaban	con	él,	y
entró	adonde	estaba	la	niña.
41Jesús	la	tomó	de	la	mano,	y	le	dijo:	«¡Talita	cumi!»,	es	decir,	«A	ti,
niña,	te	digo:	¡levántate!»
42Enseguida	 la	 niña,	 que	 tenía	 doce	 años,	 se	 levantó	 y	 comenzó	 a
caminar.	Y	la	gente	se	quedó	llena	de	asombro.
43Pero	 Jesús	 les	 insistió	mucho	que	no	dijeran	 a	 nadie	 lo	 que	había
ocurrido,	y	les	mandó	que	dieran	de	comer	a	la	niña.



Marcos	6
Jesús	en	Nazaret
(Mt	13:53-58;	Lc	4:16-30)

1De	allí,	Jesús	se	fue	a	su	tierra,	y	sus	discípulos	lo	siguieron.
2Cuando	llegó	el	día	de	reposo,	comenzó	a	enseñar	en	la	sinagoga.	Al
escuchar	a	Jesús,	muchos	se	preguntaban	admirados:	«¿De	dónde	sabe
éste	 todo	 esto?	 ¿Qué	 clase	 de	 sabiduría	 ha	 recibido?	 ¿Cómo	 es	 que
con	sus	manos	puede	hacer	estos	milagros?
3¿Acaso	no	es	éste	el	carpintero,	hijo	de	María	y	hermano	de	Jacobo,
José,	 Judas	 y	 Simón?	 ¿Acaso	 no	 están	 sus	 hermanas	 aquí,	 entre
nosotros?»	Y	les	resultaba	muy	difícil	entenderlo.
4Pero	Jesús	les	dijo:	«No	hay	profeta	sin	honra,	excepto	en	su	propia
tierra,1	entre	sus	parientes,	y	en	su	familia.»
5Y	Jesús	no	pudo	realizar	allí	ningún	milagro,	a	no	ser	sanar	a	unos
pocos	enfermos	y	poner	sobre	ellos	las	manos;
6y	 aunque	 se	 quedó	 asombrado	 de	 la	 incredulidad	 de	 ellos,	 siguió
recorriendo	las	aldeas	de	alrededor	para	seguir	enseñando.

Misión	de	los	doce	discípulos
(Mt	10:5-15;	Lc	9:1-6)

7Jesús	llamó	a	los	doce	y	comenzó	a	enviarlos	de	dos	en	dos.	Les
dio	autoridad	sobre	los	espíritus	impuros,
8y	 les	 mandó2	 que	 no	 llevaran	 nada	 para	 el	 camino.	 Aparte	 de	 un
bastón,	no	debían	llevar	mochila,	ni	pan,	ni	dinero	en	el	cinto.
9También	podían	llevar	sandalias,	pero	no	dos	mudas	de	ropa.
10Les	dijo:	«Cuando	ustedes	 lleguen	 a	 una	 casa,	 quédense	 allí	 hasta



que	salgan	de	ese	lugar.
11Si	 en	 algún	 lugar	 no	 los	 reciben	 ni	 los	 escuchan,	 salgan	 de	 allí	 y
sacúdanse	el	polvo	de	los	pies,	como	un	testimonio	contra	ellos.»3	[De
cierto	les	digo	que,	en	el	día	del	juicio,	el	castigo	para	los	de	Sodoma
y	Gomorra	será	más	tolerable	que	para	aquella	ciudad.]a
12Los	doce	salieron	e	iban	predicando	a	la	gente	que	se	arrepintiera.
13También	 expulsaban	 muchos	 demonios,	 y	 ungían	 con	 aceite	 a
muchos	enfermos	y	los	sanaban.4

Muerte	de	Juan	el	Bautista
(Mt	14:1-12;	Lc	9:7-9)

14Como	 la	 fama	de	 Jesús	 había	 llegado	 a	 ser	muy	notoria,	 el	 rey
Herodes	supo	acerca	de	él	y	dijo:	«¡Juan	el	Bautista	ha	resucitado	de
los	muertos!	¡Por	eso	operan	en	él	estos	poderes!»
15Algunos	 decían:	 «Es	 Elías.»	 Pero	 otros	 más	 afirmaban:	 «Es	 un
profeta,	o	alguno	de	ellos.»5
16Cuando	Herodes	oyó	esto,	dijo:	«Éste	es	Juan,	al	que	yo	mandé	que
le	cortaran	la	cabeza.	¡Ahora	ha	resucitado	de	los	muertos!»
17Y	es	que	por	causa	de	Herodías,	la	mujer	de	su	hermano	Felipe,	que
Herodes	había	tomado	por	mujer,	Herodes	mismo	había	mandado	que
aprehendieran	a	Juan	y	lo	encadenaran	en	la	cárcel.
18Juan	le	había	dicho	a	Herodes:	«No	te	es	lícito	tener	a	la	mujer	de	tu
hermano.»6
19Por	 eso	 Herodías	 le	 guardaba	 rencor,	 y	 deseaba	matarlo;	 pero	 no
podía
20porque	Herodes	temía	a	Juan,	pues	sabía	que	era	un	hombre	justo	y
santo.	 Y	 aunque	 lo	 que	 Juan	 le	 decía	 lo	 dejaba	 confundido,	 lo
escuchaba	de	buena	gana	y	lo	protegía.
21Pero	 llegó	 la	oportunidad.	En	 la	 fiesta	de	su	cumpleaños,	Herodes



ofreció	una	cena	a	sus	príncipes	y	tribunos,	y	a	la	gente	importante	de
Galilea.
22Entonces	la	hija	de	Herodías	se	presentó	en	la	fiesta	y	bailó,	y	tanto
agradó	esto	a	Herodes	y	a	los	que	estaban	con	él	a	la	mesa,	que	el	rey
le	dijo	a	la	muchacha:	«Pídeme	lo	que	quieras,	y	yo	te	lo	daré.»
23Y	bajo	juramento	le	dijo:	«Yo	te	daré	todo	lo	que	me	pidas,	¡aun	si
me	pides	la	mitad	de	mi	reino!»
24Ella	 salió	 y	 le	 preguntó	 a	 su	 madre:	 «¿Qué	 debo	 pedirle?»	 Y	 su
madre	le	respondió:	«¡Pídele	la	cabeza	de	Juan	el	Bautista!»
25Enseguida	ella	entró	corriendo	y	le	dijo	al	rey:	«Quiero	que	me	des
ahora	mismo,	en	un	plato,	la	cabeza	de	Juan	el	Bautista.»
26Esto	entristeció	mucho	al	rey,	pero	por	causa	del	juramento	y	de	los
que	estaban	con	él	a	la	mesa,	no	quiso	desairarla.
27Enseguida,	el	rey	ordenó	a	un	soldado	de	la	guardia	que	le	trajeran
la	cabeza	de	Juan.
28El	 soldado	 fue	 a	 la	 cárcel	 y	 lo	 decapitó,	 y	 llevó	 su	 cabeza	 en	 un
plato,	se	la	entregó	a	la	muchacha,	y	ésta	se	la	entregó	a	su	madre.
29Cuando	 los	discípulos	de	 Juan	 supieron	 esto,	 fueron	 a	 reclamar	 el
cuerpo	para	darle	sepultura.

Alimentación	de	los	cinco	mil
(Mt	14:13-21;	Lc	9:10-17;	Jn	6:1-14)

30Los	 apóstoles	 se	 reunieron	 con	 Jesús	 y	 le	 contaron	 todo	 lo	 que
habían	hecho	y	enseñado.
31Jesús	les	dijo:	«Vengan	conmigo	ustedes	solos,	a	un	lugar	apartado,
y	descansen	un	poco.»	Y	es	que	tanta	gente	iba	y	venía,	que	ellos	no
tenían	tiempo	ni	para	comer.
32Así	que	se	fueron	solos	en	una	barca	a	un	lugar	apartado.
33Pero	muchos	que	los	vieron	partir	los	reconocieron	y	los	siguieron	a



pie	desde	las	ciudades.	Llegaron	antes	que	ellos,	y	se	reunieron	con	él.
34Cuando	Jesús	salió	de	la	barca	y	vio	a	tanta	gente,	tuvo	compasión
de	 ellos,	 porque	 parecían	 ovejas	 sin	 pastor,7	 y	 comenzó	 entonces	 a
enseñarles	muchas	cosas.
35El	tiempo	pasó	y	se	hizo	tarde,	así	que	sus	discípulos	se	acercaron	a
él	y	le	dijeron:	«Ya	es	muy	tarde,	y	en	este	lugar	no	hay	nada.
36Despide	 a	 esta	 gente,	 para	 que	 vayan	 a	 los	 campos	 y	 aldeas
cercanas,	y	compren	algo	de	comer.»
37Jesús	 les	 respondió:	 «Denles	 ustedes	 de	 comer.»	 Pero	 ellos	 le
dijeron:	«¿Quieres	que	vayamos	a	comprar	pan	y	les	demos	de	comer?
¡Eso	costaría	como	doscientos	días	de	sueldo!»
38Jesús	les	dijo:	«Vayan	a	ver	cuántos	panes	tienen	ustedes.»	Cuando
lo	averiguaron,	le	dijeron:	«Tenemos	cinco	panes	y	dos	pescados.»
39Jesús	les	mandó	entonces	que	hicieran	que	la	gente	se	recostara	por
grupos	sobre	la	hierba	verde,
40y	 ellos	 así	 lo	 hicieron,	 formando	 grupos	 de	 cien	 y	 de	 cincuenta
personas.
41Jesús	 tomó	 entonces	 los	 cinco	 panes	 y	 los	 dos	 pescados,	 y
levantando	 los	ojos	al	cielo	 los	bendijo.	Luego	partió	 los	panes	y	 se
los	 dio	 a	 sus	 discípulos	 para	 que	 los	 repartieran	 entre	 la	 gente,	 y
también	repartió	entre	todos	los	dos	pescados.
42Todos	comieron	y	quedaron	satisfechos,
43y	con	lo	que	sobró	del	pan	y	los	pescados	llenaron	doce	cestas.
44Los	que	comieron	fueron	como	cinco	mil	hombres.

Jesús	camina	sobre	las	aguas
(Mt	14:22-27;	Jn	6:15-21)

45Enseguida,	hizo	que	sus	discípulos	 subieran	a	 la	barca	y	que	se
adelantaran	a	 la	otra	orilla,	a	Betsaida,	mientras	que	él	despedía	a	 la



multitud,
46pero	después	de	despedirlos	se	fue	al	monte	a	orar.
47Cuando	 llegó	 la	 noche,	 la	 barca	 ya	 estaba	 a	 la	 mitad	 del	 lago,	 y
Jesús	estaba	en	tierra	solo;
48pero	cerca	del	amanecer	fue	hacia	ellos	caminando	sobre	las	aguas,
pues	 los	 vio	 remar	 con	mucha	 dificultad	 porque	 tenían	 el	 viento	 en
contra.	Hizo	el	intento	de	pasar	de	largo,
49pero	 ellos,	 al	 verlo	 caminar	 sobre	 las	 aguas,	 pensaron	 que	 era	 un
fantasma	y	comenzaron	a	gritar,
50pues	 todos	 lo	 vieron	 y	 se	 asustaron.	 Pero	 él	 enseguida	 habló	 con
ellos	y	les	dijo:	«¡Ánimo!	¡Soy	yo!	¡No	tengan	miedo!»
51Al	 subir	 a	 la	 barca	 con	 ellos,	 el	 viento	 se	 calmó.	Y	 ellos	 estaban
muy	asombrados.
52Más	bien,	su	corazón	estaba	endurecido,	y	aún	no	habían	entendido
lo	de	los	panes.

Jesús	sana	a	los	enfermos	en	Genesaret
(Mt	14:34-36)

53Terminada	 la	 travesía,	 llegaron	 a	 la	 orilla	 y	 tocaron	 tierra	 en
Genesaret.
54Tan	pronto	como	bajaron	de	la	barca,	la	gente	reconoció	a	Jesús,
55y	 a	medida	 que	 recorrían	 todos	 los	 alrededores,	 en	 cuanto	 sabían
dónde	estaba	Jesús	comenzaban	a	llevar	de	todas	partes	enfermos	en
sus	lechos.
56Dondequiera	que	él	 entraba,	ya	 fueran	aldeas,	 ciudades	o	campos,
ponían	en	las	calles	a	los	que	estaban	enfermos,	y	le	rogaban	que	les
permitiera	 tocar	 siquiera	 el	 borde	 de	 su	manto.	 ¡Y	 todos	 los	 que	 lo
tocaban	quedaban	sanos!



Marcos	7
Lo	que	contamina	al	hombre
(Mt	15:1-20)

1Los	 fariseos	 y	 algunos	 de	 los	 escribas,	 que	 habían	 venido	 de
Jerusalén,	se	acercaron	a	Jesús
2y	 vieron	 que	 algunos	 de	 sus	 discípulos	 comían	 pan	 con	 manos
impuras,	es	decir,	sin	habérselas	lavado.
3(Los	fariseos,	y	todos	los	judíos,	viven	aferrados	a	la	tradición	de	los
ancianos,	 de	modo	 que,	 si	 no	 se	 lavan	 las	manos	muchas	 veces,	 no
comen.
4Cuando	 vuelven	 del	 mercado,	 no	 comen	 si	 antes	 no	 se	 lavan.	 Y
conservan	también	muchas	otras	tradiciones,	como	el	 lavar	los	vasos
en	que	beben,	los	jarros,	los	utensilios	de	metal,	y	las	camas.)
5Entonces	los	fariseos	y	los	escribas	le	preguntaron	a	Jesús:	«¿Por	qué
tus	discípulos	no	siguen	la	tradición	de	los	ancianos,	sino	que	comen
pan	con	manos	impuras?»
6Jesús	 les	 respondió:	 «¡Hipócritas!	 Bien	 profetizó	 de	 ustedes	 Isaías,
cuando	escribió:

»“Este	pueblo	me	honra	con	los	labios,
pero	su	corazón	está	lejos	de	mí.
7No	tiene	sentido	que	me	honren,
si	sus	enseñanzas	son	mandamientos	humanos.”1

8Porque	ustedes	dejan	de	lado	el	mandamiento	de	Dios,	y	se	aferran	a
la	 tradición	de	 los	hombres.»	 [Es	decir,	 al	 lavamiento	de	 jarros	y	de
vasos	para	beber,	y	a	muchas	otras	cosas	semejantes.]a

9También	les	dijo:	«¡Qué	bien	invalidan	ustedes	el	mandamiento	de



Dios,	para	mantener	su	propia	tradición!
10Porque	Moisés	dijo:	“Honra	a	 tu	padre	y	a	 tu	madre”,2	y	 también:
“El	que	maldiga	al	padre	o	a	la	madre,	morirá	irremisiblemente.”3
11Pero	ustedes	dicen:	“Basta	que	alguien	diga	al	padre	o	a	la	madre:
‘Todo	 aquello	 con	 que	 podría	 ayudarte	 es	 Corbán’	 (es	 decir,	 mi
ofrenda	a	Dios)”,
12y	con	eso	ustedes	ya	no	permiten	que	nadie	ayude	más	a	su	padre	o
a	su	madre.
13Es	 así	 como	ustedes	 invalidan	 la	 palabra	 de	Dios	 con	 la	 tradición
que	 se	 han	 transmitido,	 además	 de	 que	 hacen	 muchas	 otras	 cosas
parecidas.»

14Jesús	 volvió	 a	 llamar	 a	 toda	 la	 gente,	 y	 les	 dijo:	 «Escúchenme
todos,	y	entiendan:
15Nada	 que	 venga	 de	 afuera	 puede	 contaminar	 a	 nadie.	 Lo	 que
contamina	a	la	persona	es	lo	que	sale	de	ella.»
16[Si	alguno	tiene	oídos	para	oír,	que	oiga.]b
17Cuando	 entró	 en	 la	 casa,	 luego	 de	 alejarse	 de	 la	 multitud,	 sus
discípulos	le	preguntaron	acerca	de	la	parábola.
18Jesús	les	dijo:	«¿Tampoco	ustedes	pueden	entender	esto?	¿Acaso	no
entienden	 que	 nada	 que	 venga	 de	 afuera	 y	 entre	 en	 alguien	 puede
contaminarlo?
19Porque	eso	no	entra	en	su	corazón,	sino	en	su	vientre,	y	al	final	va	a
parar	 en	 la	 letrina.»	 Con	 esto	 Jesús	 estaba	 diciendo	 que	 todos	 los
alimentos	son	limpios,
20aunque	 también	 decía	 que	 lo	 que	 contamina	 es	 lo	 que	 sale	 de	 la
persona.
21Porque	 de	 adentro	 del	 corazón	 humano	 salen	 los	 malos
pensamientos,	la	inmoralidad	sexual,	los	robos,	los	homicidios,
22los	 adulterios,	 las	 avaricias,	 las	maldades,	 el	 engaño,	 la	 lujuria,	 la
envidia,	la	calumnia,	la	soberbia	y	la	insensatez.



23Todos	estos	males	vienen	de	adentro	y	contaminan	a	la	persona.

La	fe	de	la	mujer	sirofenicia
(Mt	15:21-28)

24De	allí	Jesús	se	fue	a	la	región	de	Tiro	y	de	Sidón.	Llegó	a	una
casa	y	trató	de	que	nadie	lo	supiera,	pero	no	pudo	esconderse
25porque,	 tan	 pronto	 como	 una	 mujer,	 cuya	 hija	 tenía	 un	 espíritu
impuro,	supo	que	él	había	llegado,	fue	a	su	encuentro	y	se	arrojó	a	sus
pies.
26Esa	mujer	 era	griega,	 de	nacionalidad	 sirofenicia,	 y	 le	 rogaba	que
expulsara	de	su	hija	al	demonio;
27pero	Jesús	 le	dijo:	«Primero	deja	que	 los	hijos	queden	satisfechos,
porque	 no	 está	 bien	 quitarles	 a	 los	 hijos	 su	 pan	 y	 echárselo	 a	 los
perritos.»
28La	mujer	 le	 respondió:	 «Es	 verdad,	 Señor.	 Pero	 hasta	 los	 perritos
comen	debajo	de	la	mesa	las	migajas	que	dejan	caer	los	hijos.»
29Entonces	 Jesús	 le	 dijo:	 «Por	 esto	 que	 has	 dicho,	 puedes	 irte
tranquila;	el	demonio	ya	ha	salido	de	tu	hija.»
30Cuando	la	mujer	 llegó	a	su	casa,	encontró	a	su	hija	acostada	en	la
cama,	y	el	demonio	ya	había	salido	de	ella.

Jesús	sana	a	un	sordo
31Jesús	volvió	a	salir	de	la	región	de	Tiro,	y	fue	por	Sidón	al	lago

de	Galilea,	pasando	por	la	región	de	Decápolis.
32Le	llevaron	allí	a	un	sordo	y	tartamudo,	y	le	rogaban	que	pusiera	la
mano	sobre	él.
33Jesús	lo	apartó	de	la	gente,	le	metió	los	dedos	en	las	orejas	y,	con	su
saliva,	le	tocó	la	lengua;



34luego	 levantó	 los	 ojos	 al	 cielo,	 y	 lanzando	 un	 suspiro	 le	 dijo:
«¡Efata!»,	es	decir,	«¡Ábrete!»
35Al	 instante	 se	 le	 abrieron	 los	 oídos	 y	 se	 le	 destrabó	 la	 lengua,	 de
modo	que	comenzó	a	hablar	bien.
36Jesús	les	mandó	que	no	contaran	esto	a	nadie,	pero	mientras	más	se
lo	prohibía,	ellos	más	y	más	lo	divulgaban.
37La	gente	estaba	muy	asombrada,	y	decía:	«Todo	lo	hace	bien.	Hasta
puede	hacer	que	los	sordos	oigan	y	que	los	mudos	hablen.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

INCLUSIÓN	DE	LOS	GENTILES
Redefinición	de	las	leyes	y	las	costumbres

Jesús	muchas	veces	chocó	con	los	fariseos	cuando	les	enseñaba	a	sus
discípulos	 que	Dios	 quería	 incluir	 a	 los	 gentiles	 en	 su	 reino.	 La	 tabla
siguiente	muestra	ejemplos	de	los	evangelios	en	los	que	Jesús	interpretó
y	aplicó	las	leyes	del	Antiguo	Testamento	y	las	tradiciones	judías.	Eso
le	ayudará	a	entender	cómo	Jesús	cumplió	la	ley	de	Dios,	pero	derribó
las	ideas	humanas	sobre	la	santidad	y	la	justicia.	Lo	hizo	para	preparar
el	 camino	para	que	gentes	de	 todas	 las	naciones	entren	en	el	 reino	de
Dios.

Ejemplos Historia Significado
Asistencia
a	la
Pascua
(Lc	2:41-
50)

Jesús	asistió	fielmente	a	las
fiestas	instituidas	por	el
Padre	celestial	en	el	AT.
Juan	menciona	tres	Pascuas
que	observó	Jesús	durante	su
ministerio	(Jn	2:13;	6:4;
11:55).	También	menciona
la	fiesta	de	los	tabernáculos
(7:2),	la	fiesta	de	la

Jesús	guardó	las	fiestas	judías,	no
sólo	por	devoción	personal,	sino,	lo
que	es	más	importante,	para
cumplir	la	ley	del	antiguo	pacto.
Con	el	cumplimiento	fiel	de	la	ley,
prepara	el	camino	para	el	nuevo
pacto	y	para	la	salvación	por	medio
de	él.



dedicación	(10:22),	y	una
fiesta	cuyo	nombre	no
menciona	(5:1).

Jesús	y	los
samaritanos
(Jn	4:7-9)

Juan	les	hace	notar	a	los
lectores	gentiles	que	los
judíos	y	los	samaritanos	no
tenían	comunión	unos	con
otros.	Eso	se	debía	a	que	los
samaritanos	se	habían
casado	con	gentiles	y	habían
adoptado	costumbres
paganas;	por	lo	tanto,	los
judíos	los	consideraban
impuros.

Jesús	habló	abiertamente	con	la
mujer	samaritana,	y	descontinuó
así	una	costumbre	judía.	Lo	hizo
por	amor	a	ella,	para	llamarla	al
arrepentimiento	y	a	la	fe	en	él
como	el	Mesías.

Ayuno
(Mc	2:18-
22;	Lc
5:33-39)

El	ayuno	era	una	parte
importante	de	la	devoción
farisaica.	Los	fariseos
normalmente	ayunaban	dos
veces	por	semana,	los	lunes
y	los	jueves	(Lc	18:12).	Juan
el	Bautista	promovió	una
devoción	similar	entre	sus
discípulos.

Los	fariseos	pusieron	en	duda	la
devoción	de	los	discípulos	de	Jesús
porque	no	ayunaban	como	los	otros
judíos	devotos.	La	respuesta	que
Jesús	les	dio	muestra	que	él
esperaba	que	el	ayuno	fuera	parte
de	la	devoción	cristiana.	Sin
embargo,	usó	el	ejemplo	de	su
festejo	para	mostrar	que	él	era	el
siervo	especial	de	Dios	que	trajo	el
gozo	y	el	consuelo	del	reino	de
Dios.

Recoger
espigas	en
el	día	de
reposo
(Mt	12:1-8;
Mc	2:23-
28;	Lc	6:1-
5)

En	contraste	con	los
fariseos,	Jesús	le	aplica	Dt
23:25	al	día	de	reposo.	A	los
discípulos	se	les	permitió
satisfacer	el	hambre	el	día
de	reposo	recogiendo	grano.

La	interpretación	que	hace	Jesús
del	AT	y	de	la	historia	del	rey
David	revela	que	el	día	de	reposo
estaba	hecho	para	que	fuera	una
bendición	y	un	alivio,	no	como
rigor	doloroso.

Manos
limpias
(Mt	15:1-
20;	Mc
7:1-23)

Jesús	rompió	con	la
tradición	de	los	antepasados
judíos	porque	no	les	exigió	a
los	discípulos	que	se	lavaran
las	manos	antes	de	comer.

Jesús	usa	estos	incidentes	para
indicar	la	importancia	de	guardar	la
ley	de	Dios	por	encima	de	guardar
las	tradiciones.	Note	que	Jesús	no
les	dice	a	los	fariseos	y	a	los
maestros	de	la	ley	que	tienen	que

LavamientoOtra	tradición	de	los



romper	la	tradición;	el	problema
era	que	ellos	estaban	quebrantando
los	mandamientos	de	Dios	y	no
eran	compasivos.

de	vasos
(Mt	23:25-
26;	Lc
11:39)

antepasados	judíos.	Jesús
reprende	a	los	fariseos	por	el
celo	que	tienen	por	las
tradiciones	pero	no	por	la
compasión	y	el
arrepentimiento.

El	asiento
en	una
fiesta	de
bodas
(Mc	12:38-
39;	Lc
14:7-11)

El	lugar	donde	se	sentaban
en	una	fiesta	mostraba	el
rango	social	de	las	personas;
las	personas	competían	por
“los	mejores	lugares”,	como
siguen	haciendo	hoy.

La	ilustración	que	hace	Jesús	y	la
parábola	rebelan	el	carácter
completamente	contrario	del	reino
de	Dios.	Para	el	pueblo	de	Dios,	el
honor	es	en	humildad,	no	rango
social.	La	parábola	de	Jesús
menoscabó	las	reglas	socialmente
aceptables	sobre	los	banquetes;
hizo	énfasis	en	que	esas	ocasiones
son	oportunidades	para	mostrar
compasión.

Invitaciones
a	una
celebración
(Lc	14:12-
14)

En	la	mayoría	de	las
culturas,	ofrecer	banquetes	y
dar	regalos	presuponen
“atención	recíproca”	es
decir,	si	usted	le	da	un
regalo	a	alguien,	puede
esperar	un	regalo	como
respuesta.	Esa	costumbre
consolida	las	relaciones
entre	personas	de	alto	rango
pero	aísla	a	los	pobres.

No	entrar
en	la	casa
de	un
gentil
(Jn	18:28)

Entrar	en	la	casa	de	un	gentil
era	causa	de	impureza	para
una	persona	judía,	y	en
consecuencia	la	persona	no
podía	participar	de	la
Pascua.

Jesús	también	guardó	la	santidad
de	las	leyes	del	AT,	pero	miró	más
allá	a	un	nuevo	orden	y	a	una
nueva	norma	de	santidad	basada	en
la	fidelidad	y	la	compasión	en	lugar
de	la	ley	ceremonial.

A	 través	de	 la	 enseñanza	 sobre	 las	 celebraciones,	 Jesús	destaca	dos
puntos	 esenciales:	 la	 palabra	 de	 Dios,	 correctamente	 aplicada,	 debe
tener	precedencia	sobre	las	tradiciones,	y	la	compasión	es	la	esencia	de
la	 devoción.	 Esos	 puntos	 fundamentales	 todavía	 hoy	 se	 aplican	 a
nosotros.

Israelitas	y	gentiles	juntos



El	 mayor	 reto	 cultural	 que	 enfrentaron	 los	 primeros	 cristianos
después	 de	 que	 Jesús	 ascendió	 al	 cielo	 fue	 recibir	 a	 los	 gentiles	 en	 la
iglesia.	Muchos	de	los	libros	del	Nuevo	Testamento	y	de	los	escritos	de
los	primeros	cristianos	ilustran	esa	lucha	(p	ej,	Hch	10-11;	15;	Ro	9-11;
14-15;	Gl).	Ese	reto	perduró	hasta	el	siglo	segundo,	cuando	la	rebelión
del	judío	Bar	Kokhba	(132-35	dC)	dividió	claramente	al	judaísmo	y	al
cristianismo.	 Los	 evangelios	 muestran	 a	 Jesús	 preparando	 a	 sus
discípulos	 para	 este	 gran	 conflicto	 cultural	 y	 para	 el	 conflicto	 que	 el
pueblo	 de	 Dios	 todavía	 experimenta	 cuando	 personas	 de	 culturas
diferentes	se	reúnen	para	escuchar	la	palabra	de	Dios.

Uno	en	Cristo
Cuando	Jesús	les	enseñó	a	los	discípulos	en	la	última	cena,	sabía	de

los	conflictos	culturales	que	pronto	iban	a	afrontar;	sabía	lo	difícil	que
iba	a	ser	para	esos	creyentes	judíos	sinceros	recibir	a	los	gentiles.	Para
mantener	unida	a	 la	 iglesia,	 Jesús	oró	por	 la	unidad	de	sus	discípulos.
También	les	dejó	el	pan	y	la	copa	de	la	Cena	del	Señor	para	unirlos.	La
Cena	del	Señor	une	al	pueblo	de	Dios	de	todas	las	culturas	porque	los
une	con	Cristo.	Cuando	los	creyentes	comen	el	cuerpo	de	Cristo	y	beben
su	sangre,	su	Señor	los	acerca	unos	a	otros,	los	hace	uno.	En	esta	Cena
Santa,	Jesús	ofrece	 la	mayor	bendición	de	Dios,	el	perdón	del	pecado,
que	 derriba	 las	 barreras	 que	 hay	 entre	 los	 pecadores.	 La	 próxima	 vez
que	 el	 cáliz	 de	 la	Cena	 del	 Señor	 abra	 la	 puerta	 de	 sus	 labios	 (cf	 Sal
51:15;	141:3),	abra	también	su	corazón	al	pueblo	de	Dios	que	lo	rodea.
Esfuércese	por	resolver	 las	diferencias	que	haya	entre	ustedes	sobre	 la
base	 de	 la	 palabra	 de	 Dios.	 Cuando	 las	 discusiones	 le	 produzcan
aflicción,	ore	el	Sal	116	y	encuentre	su	salud	en	Cristo.



Marcos	8
Alimentación	de	los	cuatro	mil
(Mt	15:32-39)

1Por	esos	días	volvió	a	reunirse	una	gran	multitud.	Como	no	tenían
qué	comer,	Jesús	llamó	a	sus	discípulos	y	les	dijo:
2«Esta	 gente	 me	 parte	 el	 corazón.	 Hace	 ya	 tres	 días	 que	 están
conmigo,	y	no	tienen	qué	comer.
3Si	 los	 mando	 a	 sus	 casas	 en	 ayunas,	 podrían	 desmayarse	 en	 el
camino,	pues	algunos	de	ellos	han	venido	de	muy	lejos.»
4Sus	discípulos	le	respondieron:	«¿Y	dónde	vamos	a	conseguirles	pan
suficiente	en	un	lugar	tan	apartado	como	éste?»
5Jesús	 les	 preguntó:	 «¿Cuántos	 panes	 tienen	 ustedes?»	 Y	 ellos
respondieron:	«Siete.»
6Entonces	 Jesús	 mandó	 a	 la	 multitud	 que	 se	 recostara	 en	 el	 suelo,
luego	tomó	los	siete	panes,	y	después	de	dar	gracias	los	partió	y	se	los
dio	 a	 sus	discípulos,	 para	que	ellos	 los	 repartieran	entre	 la	multitud.
Ellos	así	lo	hicieron.
7Tenían	también	unos	cuantos	pescaditos,	así	que	Jesús	los	bendijo	y
mandó	también	que	los	repartieran.
8Toda	la	gente	comió	hasta	quedar	satisfecha	y,	cuando	recogieron	lo
que	sobró,	llenaron	siete	canastas.
9Los	que	comieron	eran	como	cuatro	mil.	Luego	Jesús	los	despidió
10y	enseguida	entró	en	la	barca	con	sus	discípulos	para	irse	a	la	región
de	Dalmanuta.

La	demanda	de	una	señal
(Mt	16:1-4;	Lc	12:54-56)



11Los	 fariseos	 llegaron	 y	 comenzaron	 a	 discutir	 con	 él,	 y	 para
ponerlo	a	prueba	le	pidieron	que	hiciera	una	señal	del	cielo.1
12Lanzando	 un	 profundo	 suspiro,	 Jesús	 dijo:	 «¿Por	 qué	 pide	 esta
gente	 una	 señal?2	 De	 cierto	 les	 digo	 que	 ninguna	 señal	 se	 le
concederá.»
13Los	dejó	entonces,	y	volvió	a	entrar	en	 la	barca	para	 irse	a	 la	otra
orilla.

La	levadura	de	los	fariseos
(Mt	16:5-12)

14Los	discípulos	se	habían	olvidado	de	llevar	comida,	así	que	en	la
barca	sólo	tenían	un	pan.
15Jesús	les	mandó:	«Abran	 los	ojos	y	cuídense	de	 la	 levadura	de	 los
fariseos,3	y	también	de	la	levadura	de	Herodes.»
16Ellos	se	decían	entre	sí:	«Lo	dice	porque	no	trajimos	pan.»
17Pero	 Jesús	 se	dio	cuenta	y	 les	dijo:	«¿Por	qué	discuten	de	que	no
tienen	pan?	¿Todavía	no	entienden	ni	se	dan	cuenta?	¿Todavía	tienen
cerrada	la	mente?
18¿Tienen	ojos,	pero	no	ven?	¿Tienen	oídos,	pero	no	oyen?4	 ¿Acaso
ya	no	se	acuerdan?
19Cuando	repartí	los	cinco	panes	entre	los	cinco	mil,	¿cuántas	cestas
llenas	del	pan	que	sobró	recogieron?»	Y	ellos	dijeron:	«Doce.»
20«Y	 cuando	 repartí	 los	 siete	 panes	 entre	 los	 cuatro	 mil,	 ¿cuántas
canastas	 llenas	 del	 pan	 que	 sobró	 recogieron?»	 Ellos	 respondieron:
«Siete.»
21Entonces	les	dijo:	«¿Y	cómo	es	que	todavía	no	entienden?»

Un	ciego	sanado	en	Betsaida



22Cuando	fueron	a	Betsaida,	le	llevaron	un	ciego	y	le	rogaron	que
lo	tocara.
23Jesús	 tomó	 la	 mano	 del	 ciego	 y	 lo	 llevó	 fuera	 de	 la	 aldea.	 Allí
escupió	en	los	ojos	del	ciego,	y	luego	le	puso	las	manos	encima	y	le
preguntó:	«¿Puedes	ver	algo?»
24El	 ciego	 levantó	 los	 ojos	 y	 dijo:	 «Veo	 gente.	 Parecen	 árboles	 que
caminan.»
25Jesús	le	puso	otra	vez	las	manos	sobre	los	ojos,	y	el	ciego	recobró	la
vista	y	pudo	ver	a	todos	de	lejos	y	con	claridad.
26Jesús	lo	envió	a	su	casa,	y	le	dijo:	«No	vayas	ahora	a	la	aldea.»

La	confesión	de	Pedro
(Mt	16:13-20;	Lc	9:18-21)

27Jesús	y	sus	discípulos	fueron	entonces	a	las	aldeas	de	Cesarea	de
Filipo.	En	 el	 camino,	 Jesús	 les	 preguntó:	 «¿Quién	 dice	 la	 gente	 que
soy	yo?»
28Ellos	 respondieron:	 «Unos	 dicen	 que	 eres	 Juan	 el	 Bautista;	 otros,
que	Elías;	y	otros	más,	que	alguno	de	los	profetas.»5
29Entonces	él	les	preguntó:	«Y	ustedes,	¿quién	dicen	que	soy?»	Pedro
le	respondió:	«Tú	eres	el	Cristo.»6
30Pero	él	les	mandó	que	no	dijeran	nada	a	nadie	acerca	de	él.

Jesús	anuncia	su	muerte
(Mt	16:21-28;	Lc	9:22-27)

31Jesús	 comenzó	 entonces	 a	 enseñarles	 que	 era	 necesario	 que	 el
Hijo	del	Hombre	sufriera	mucho	y	fuera	desechado	por	los	ancianos,
los	 principales	 sacerdotes	 y	 los	 escribas,	 y	 que	 tenía	 que	 morir	 y
resucitar	después	de	tres	días.



U

32Esto	 se	 lo	 dijo	 con	 toda	 franqueza.	 Pero	 Pedro	 lo	 llevó	 aparte	 y
comenzó	a	reconvenirlo.
33Entonces	Jesús	se	volvió	a	ver	a	los	discípulos,	y	reprendió	a	Pedro.
Le	dijo:	«¡Aléjate	de	mi	vista,	Satanás!	¡Tú	no	piensas	en	las	cosas	de
Dios	sino	en	cuestiones	humanas!»

34Luego	llamó	a	la	gente	y	a	sus	discípulos,	y	les	dijo:	«Si	alguno
quiere	seguirme,	niéguese	a	sí	mismo,	tome	su	cruz,	y	sígame.7
35Porque	todo	el	que	quiera	salvar	su	vida,	 la	perderá,	y	 todo	el	que
pierda	su	vida	por	causa	de	mí	y	del	evangelio,	la	salvará.8
36Porque	¿de	qué	le	sirve	a	uno	ganarse	 todo	el	mundo,	si	pierde	su
alma?
37¿O	qué	puede	dar	uno	a	cambio	de	su	alma?

38»Si	en	esta	generación	adúltera	y	pecadora	alguien	se	avergüenza
de	mí	y	de	mis	palabras,	también	el	Hijo	del	Hombre	se	avergonzará
de	él,	cuando	venga	en	la	gloria	de	su	Padre	con	los	santos	ángeles.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	CUIDADO	Y	LOS	MILAGROS	DE	DIOS
n	milagro	es	cuando	Dios	interviene	directamente	en	la	naturaleza
de	manera	que	se	anula	el	orden	natural	de	las	cosas;	ocurre	algo

que	va	más	allá	de	lo	natural.	Por	ejemplo,	Jesús	le	restauró	la	visión	a
un	ciego	(Mc	8:22-26);	Elías	volvió	a	la	vida	a	un	joven	(1	R	17:17-24).
Ésos	fueron	milagros	auténticos.
Todavía	vemos	que	en	ocasiones	ocurren	cosas	maravillosas	y	fuera

de	 lo	 normal	 en	 el	 reino	 de	 la	 naturaleza.	 Por	 ejemplo,	 un	 terrible
accidente	automovilístico	puede	destruir	un	auto,	pero	el	conductor	sale
caminando	apenas	con	un	rasguño.	Un	tornado	se	desvía	y	se	aparta	de
un	edificio	lleno	de	gente.	El	tren	de	aterrizaje	de	un	avión	no	funciona
correctamente,	 pero	 el	 piloto	 aterriza	 sin	 percances.	 Un	 cáncer	 muy
maligno	 se	 trata	 con	 radiación	 y	 quimioterapia	 y	 entra	 en	 remisión.



Debemos	ser	cautelosos	 respecto	de	decir	que	ese	 tipo	de	eventos	 son
milagros	en	el	sentido	bíblico;	aunque	son	asombrosos,	probablemente
no	son	milagros	en	cuanto	no	dejan	sin	efecto	el	orden	natural.
El	teólogo	Norman	Geisler	da	un	ejemplo:	durante	el	desembarco	de

las	tropas	aliadas	en	Normandía,	Francia,	en	la	segunda	guerra	mundial,
hubo	una	neblina	que	cubrió	a	los	soldados.	Por	esa	neblina	protectora
se	 salvaron	 muchas	 vidas.	 Le	 damos	 gracias	 a	 Dios	 por	 ese	 don
inesperado	 y	 maravilloso	 de	 protección,	 pero	 Dios	 hizo	 ese	 acto	 de
cuidado	providencial	por	medio	de	 la	naturaleza.	En	otras	palabras,	 la
caminata	de	Jesús	sobre	el	agua	fue	un	milagro,	pero	la	caminata	de	los
soldados	en	 la	neblina	que	apareció	en	el	momento	oportuno	no	es	un
milagro	 (Norman	 Geisler,	 Miracles	 and	 the	 Modern	 Mind	 [Grand
Rapids:	Baker	Book	House,	1992],	124-25).
Un	ejemplo	tomado	del	libro	de	Éxodo	nos	puede	dar	más	ayuda.	En

10:2,	 el	 Señor	 promete	 que	 va	 a	 hacer	 señales	 delante	 del	 pueblo.	Lo
que	sigue	son	varias	plagas	y	el	cruce	del	mar	Rojo.	Para	evitar	que	los
egipcios	mataran	a	los	israelitas	en	las	playas	del	mar	Rojo,	el	ángel	de
Dios	puso	una	nube	entre	los	dos	grupos	(14:19-20).	Hasta	este	punto,
la	historia	de	la	nube	se	parece	a	la	historia	que	cuenta	Geisler	sobre	la
neblina	en	Normandía.	Sin	embargo,	los	siguientes	versículos	nos	dicen
que	 la	 nube	 dejaba	 en	 tinieblas	 a	 los	 egipcios	 y	 alumbraba	 a	 los
israelitas.	¡Ése	no	es	el	comportamiento	natural	de	una	nube!
Si	 la	 neblina	 en	Normandía	 hubiera	 dejado	 en	 tinieblas	 a	 los	 nazis

pero	 hubiera	 alumbrado	 las	 playas	 para	 los	 aliados,	 ciertamente
hubiéramos	señalado	ese	evento	como	un	milagro.	Pero,	por	la	manera
como	 Geisler	 describe	 lo	 que	 ocurrió	 en	 Normandía,	 parece	 ser	 un
ejemplo	de	la	providencia	de	Dios.
La	providencia	es	“la	actividad	de	Dios	por	la	cual	él	continuamente

sostiene	 (preserva),	 gobierna,	 y	 dirige”	 todo	 en	 la	 vida	 (Lutheran
Cyclopedia,	ed.	Erwin	Lueker	[St.	Louis:	Concordia,	1954,	1975],	644).
La	 providencia	 es	 la	 obra	 de	 Dios	 por	 medio	 de	 las	 leyes	 de	 la
naturaleza	en	nuestro	beneficio.	En	ocasiones,	él	dirige	las	fuerzas	de	la
naturaleza	 para	 que	 ocurra	 algo	 inusitado	 y	 maravilloso.	 Pero	 un
milagro	es	algo	diferente;	en	un	milagro,	Dios	entra	en	la	vida	humana
de	tal	modo	que	en	ese	momento	se	deja	a	un	lado	la	ley	natural	para	la
realización	de	algún	propósito	único	y	especial.



Alabe	a	su	milagroso	Señor
Tenga	por	cierto	que	el	Señor,	 su	proveedor,	obra	en	su	nombre.	Él

cuida	de	usted	y	de	su	familia	ahora	y	cada	día.	El	Salmo	104	describe
bellamente	 el	 cuidado	 providencial	 y	 constante	 de	 Dios	 por	 toda	 la
creación.	Él	no	es	un	Dios	frío	y	distante,	lo	bendice	a	usted	incluso	en
este	momento	por	medio	de	su	creación	con	su	amoroso	y	providencial
cuidado.	 Alábelo	 por	 sus	 milagros,	 y	 también	 por	 su	 cuidado
providencial.
Cada	vez	que	ocurra	algo	maravilloso,	ya	sea	un	milagro	o	un	caso

especial	del	cuidado	providencial	de	Dios,	dele	gracias	y	alábelo.	Él	nos
exhorta	a	descargar	en	él	todas	nuestras	angustias	y	confiar	a	su	cuidado
cada	latido	del	corazón,	cada	pensamiento,	y	cada	respiración	(1	P	5:7).
Cuando	ore	hoy,	sepa	que	Jesús,	su	Salvador,	lo	escucha.	Él	responderá
sus	oraciones.	Si	él	estuvo	dispuesto	a	sufrir	la	amargura	de	la	cruz	para
satisfacer	 la	mayor	 necesidad	de	 usted,	 el	 perdón	de	 los	 pecados,	 ¿no
satisfará	 también	 sus	 otras	 necesidades	 de	 cuerpo	 y	 alma?	 Como	 les
explicó	el	apóstol	Pablo	a	los	filipenses:	“Así	que	mi	Dios	suplirá	todo
lo	que	les	falte,	conforme	a	sus	riquezas	en	gloria	en	Cristo	Jesús”	(Fil
4:19).

Milagros	en	el	Antiguo	Testamento
“En	 el	 principio	 Dios	 creó	 los	 cielos	 y	 la	 tierra”	 (Gn	 1:1).	 Las

primeras	palabras	de	la	Biblia	registran	el	milagro	con	el	que	comenzó
todo.	 Con	 una	 poderosa	 palabra,	 Dios	 comenzó	 a	 trabajar.	 A
continuación	 se	 citan	 algunos	 de	 los	 milagros	 más	 famosos	 en	 el
Antiguo	Testamento.
Tristemente,	 la	 belleza	 de	 la	 creación	 fue	 pronto	 arruinada	 por	 el

pecado	 en	 el	 jardín	 de	 Edén.	 Dolor,	 enfermedad,	 odio,	 asesinato,
castigo,	 y	 muerte	 invaden	 el	 universo	 so	 pretexto	 de	 la	 tentación	 de
Satanás	 de	 ser	 como	 Dios.	 Pero	 Dios	 no	 abandona	 a	 su	 mundo;	 al
contrario,	él	obra	para	traer	salvación	por	medio	de	una	nación	llamada
Israel.

El	diluvio	con	Noé	y	el	arca	(Gn	7:6-12,	17-24)
La	destrucción	de	Sodoma	y	Gomorra	(Gn	19:15-29)
La	esposa	de	Lot	convertida	en	una	columna	de	sal	(Gn	19:24-26)
La	vara	de	Moisés	se	convierte	en	serpiente	(Ex	4:1-5)



Las	plagas	que	les	dieron	a	los	israelitas	libertad	de	la	esclavitud
(Ex	7-12)

La	separación	del	mar	Rojo	(Ex	14:21-29)
La	burra	de	Balaam	habla	(Nm	22:21-35)
El	sol	de	detiene	sobre	Gabaón	(Jos	10:12-14)
Elías	levanta	al	hijo	de	la	viuda	(1	R	17:17-24)
El	fuego	consume	el	sacrificio	de	Elías	en	el	monte	Carmelo	(1	R
18:16-38)

Los	 huesos	 de	 Eliseo	 devuelven	 a	 un	 hombre	 a	 la	 vida	 (2	 R
13:20-21)

Tres	jóvenes	hebreos	son	librados	de	un	horno	ardiente	(Dn	3:13-
30)

Daniel	salvado	de	los	leones	(Dn	6:16-23)
Jonás	es	tragado	por	un	gran	pez	(Jon	1)

Éstos	 son	 sólo	 una	 pequeña	 muestra	 de	 los	 milagros	 del	 Antiguo
Testamento.	 Norman	 Geisler	 hace	 una	 lista	 de	 cerca	 de	 110	 eventos
milagrosos	desde	Génesis	hasta	Jonás	(pp	145-49).
En	el	Antiguo	Testamento	 los	milagros	vienen	cuando	el	pueblo	de

Dios	está	en	gran	necesidad,	cuando	la	promesa	del	Salvador	está	más
amenazada,	cuando	parece	que	se	ha	perdido	toda	esperanza.	Pero	Dios
es	 fiel,	 salva	 a	 su	 pueblo	 escogido	 del	 Antiguo	 Testamento,	 y	 los
milagros	son	parte	de	los	maravillosos	momentos	de	liberación.	Él	hace
todo	 eso	 para	 que	 su	 salvación	 pueda	 llegar	 a	 usted	 por	medio	 de	 su
Hijo,	Jesús.



Marcos	9
1Jesús	 les	 dijo:	 «De	 cierto	 les	 digo	 que	 algunos	 de	 los	 que	 están

aquí	no	morirán	hasta	que	vean	llegar	el	reino	de	Dios	con	poder.»

La	transfiguración
(Mt	17:1-13;	Lc	9:28-36)

2Seis	 días	 después,	 Jesús	 se	 llevó	 aparte	 a	 Pedro,	 Jacobo	 y	 Juan.
Los	llevó	a	un	monte	alto,	y	allí	se	transfiguró	delante	de	ellos.1
3Sus	vestidos	 se	volvieron	 resplandecientes	y	muy	blancos,	 como	 la
nieve.	 ¡Nadie	 en	 este	 mundo	 que	 los	 lavara	 podría	 dejarlos	 tan
blancos!
4Y	se	les	aparecieron	Elías	y	Moisés,	y	hablaban	con	Jesús.
5Pedro	 le	 dijo	 entonces	 a	 Jesús:	 «Maestro,	 ¡qué	 bueno	 es	 para
nosotros	 estar	 aquí!	Vamos	 a	 hacer	 tres	 cobertizos;	 uno	para	 ti,	 otro
para	Moisés,	y	otro	para	Elías.»
6Y	es	que	no	sabía	qué	decir,	pues	todos	estaban	espantados.
7En	eso,	vino	una	nube	y	les	hizo	sombra.	Y	desde	la	nube	se	oyó	una
voz	que	decía:	«Éste	es	mi	Hijo	amado.2	¡Escúchenlo!»
8Miraron	a	su	alrededor,	pero	no	vieron	a	nadie;	sólo	Jesús	estaba	con
ellos.

9Mientras	 bajaban	 del	 monte,	 Jesús	 les	 mandó	 que	 no	 dijeran	 a
nadie	 nada	 de	 lo	 que	 habían	 visto,	 hasta	 que	 el	 Hijo	 del	 Hombre
hubiera	resucitado	de	los	muertos.
10Por	eso	ellos	guardaron	el	 secreto	entre	 sí,	 aunque	se	preguntaban
qué	querría	decir	aquello	de	«resucitar	de	los	muertos».
11Entonces	 le	 preguntaron:	 «¿Por	 qué	 dicen	 los	 escribas	 que	 es
necesario	que	Elías	venga	primero?»3



12Él	les	respondió:	«A	decir	verdad,	Elías	vendrá	primero	y	restaurará
todas	las	cosas.	¿Y	cómo,	entonces,	dice	la	Escritura	que	el	Hijo	del
Hombre	tiene	que	padecer	mucho	y	ser	despreciado?
13Pues	yo	les	digo	que	Elías	ya	vino,	y	que	hicieron	con	él	todo	lo	que
quisieron,	tal	y	como	está	escrito	acerca	de	él.»

Jesús	y	el	joven	endemoniado
(Mt	17:14-21;	Lc	9:37-43)

14Cuando	 llegaron	 adonde	 estaban	 los	 otros	 discípulos,	 los
encontraron	 rodeados	 de	 una	 gran	 multitud.	 Algunos	 escribas
discutían	con	ellos.
15En	 cuanto	 la	 gente	 vio	 a	 Jesús,	 se	 quedó	 asombrada	 y	 corrió	 a
saludarlo.
16Jesús	les	preguntó:	«¿Qué	es	lo	que	discuten	con	ellos?»
17De	entre	la	multitud,	uno	le	respondió:	«Maestro,	te	he	traído	a	mi
hijo.	Tiene	un	espíritu	que	lo	ha	dejado	mudo.
18Cada	vez	que	se	posesiona	de	él,	 lo	sacude;	entonces	mi	hijo	echa
espuma	por	la	boca,	rechina	los	dientes,	y	se	queda	rígido.	Les	pedí	a
tus	discípulos	que	expulsaran	a	ese	espíritu,	pero	no	pudieron.»
19Jesús	 dijo:	 «¡Ay,	 gente	 incrédula!	 ¿Hasta	 cuándo	 tendré	 que	 estar
con	 ustedes?	 ¿Hasta	 cuándo	 tendré	 que	 soportarlos?	 ¡Tráiganme	 al
muchacho!»
20Cuando	 se	 lo	 llevaron,	 tan	 pronto	 como	 el	 espíritu	 vio	 a	 Jesús,
sacudió	al	muchacho	con	violencia,	y	éste	cayó	al	suelo	revolcándose
y	echando	espuma	por	la	boca.
21Jesús	 le	preguntó	al	padre:	«¿Desde	cuándo	 le	 sucede	esto?»	Y	 el
padre	respondió:	«Desde	que	era	niño.
22Muchas	 veces	 lo	 arroja	 al	 fuego,	 o	 al	 agua,	 con	 la	 intención	 de
matarlo.	 Si	 puedes	 hacer	 algo,	 ¡ten	 compasión	 de	 nosotros	 y



ayúdanos!»
23Jesús	 le	 dijo:	 «¿Cómo	 que	 “si	 puedes”?	 Para	 quien	 cree,	 todo	 es
posible.»
24Al	instante,	el	padre	del	muchacho	exclamó:	«¡Creo!	¡Ayúdame	en
mi	incredulidad!»
25Cuando	Jesús	vio	que	la	multitud	se	agolpaba,	reprendió	al	espíritu
impuro	y	le	dijo:	«Espíritu	sordo	y	mudo,	¡yo	te	ordeno	que	salgas	de
este	muchacho,	y	que	nunca	vuelvas	a	entrar	en	él!»
26El	espíritu	salió	gritando	y	sacudiendo	con	violencia	al	muchacho,
el	 cual	 se	 quedó	 como	 muerto.	 En	 efecto,	 muchos	 decían:	 «Está
muerto.»
27Pero	Jesús	lo	tomó	de	la	mano,	lo	enderezó,	y	el	muchacho	se	puso
de	pie.
28Cuando	Jesús	entró	en	la	casa,	sus	discípulos	le	preguntaron	a	solas:
«¿Por	qué	nosotros	no	pudimos	expulsarlo?»
29Jesús	les	respondió:	«Estos	demonios	no	salen	sino	con	oración.»

Jesús	anuncia	otra	vez	su	muerte
(Mt	17:22-23;	Lc	9:43-45)

30Cuando	 se	 fueron	 de	 allí,	 pasaron	 por	 Galilea.	 Pero	 Jesús	 no
quería	que	nadie	lo	supiera,
31porque	estaba	enseñando	a	 sus	discípulos.	Les	decía:	«El	Hijo	del
Hombre	 será	 entregado	 a	 los	 poderes	 de	 este	mundo,	 y	 lo	matarán.
Pero,	después	de	muerto,	al	tercer	día	resucitará.»
32Ellos	 no	 entendieron	 lo	 que	 Jesús	 quiso	 decir	 con	 esto,	 pero
tuvieron	miedo	de	preguntárselo.

¿Quién	es	el	mayor?
(Mt	18:1-5;	Lc	9:46-48)



33Llegaron	a	Cafarnaún,	y	cuando	ya	estaban	en	la	casa,	Jesús	les
preguntó:	«¿Qué	tanto	discutían	ustedes	en	el	camino?»
34Ellos	 se	 quedaron	 callados,	 porque	 en	 el	 camino	 habían	 estado
discutiendo	quién	de	ellos	era	el	más	importante.4
35Jesús	se	sentó,	llamó	a	los	doce,	y	les	dijo:	«Si	alguno	quiere	ser	el
primero,	deberá	ser	el	último	de	todos,	y	el	servidor	de	todos.»5
36Luego	puso	a	un	niño	en	medio	de	ellos,	y	tomándolo	en	sus	brazos
les	dijo:
37«El	que	recibe	en	mi	nombre	a	un	niño	como	éste,	me	recibe	a	mí,	y
el	que	me	recibe	a	mí,	no	me	recibe	a	mí	sino	al	que	me	envió.»6

Quién	está	a	favor	de	Jesús
(Lc	9:49-50)

38Juan	 le	 dijo:	 «Maestro,	 hemos	 visto	 a	 uno	 que	 expulsaba
demonios	 en	 tu	nombre,	pero	 se	 lo	prohibimos,	porque	no	es	de	 los
nuestros.»
39Pero	Jesús	 les	dijo:	«No	se	 lo	prohíban,	porque	nadie	puede	hacer
un	milagro	en	mi	nombre,	y	luego	hablar	mal	de	mí.
40El	que	no	está	contra	nosotros,	está	a	favor	de	nosotros.7
41De	cierto	les	digo	que	cualquiera	que	les	dé	un	vaso	de	agua	en	mi
nombre,	por	ser	ustedes	de	Cristo,	no	perderá	su	recompensa.8

Ocasiones	de	pecar
(Mt	18:6-9;	Lc	17:1-2)

42»A	cualquiera	 que	haga	 tropezar	 a	 uno	de	 estos	 pequeñitos	 que
creen	 en	mí,	más	 le	 valdría	 que	 le	 colgaran	 al	 cuello	 una	 piedra	 de
molino,	y	que	lo	arrojaran	al	mar.
43Si	tu	mano	te	lleva	a	pecar,	córtatela.	Es	mejor	que	entres	en	la	vida



manco,	y	no	que	entres	con	las	dos	manos	y	que	vayas	al	infierno,	al
fuego	que	nunca	se	apaga.9
44[Allí,	los	gusanos	no	mueren,	y	el	fuego	nunca	se	apaga.]a
45Si	tu	pie	te	 lleva	a	pecar,	córtatelo.	Es	mejor	que	entres	en	la	vida
cojo,	y	no	que	 tengas	 los	dos	pies	y	que	vayas	al	 infierno,	 [al	 fuego
que	no	puede	ser	apagado,
46donde	los	gusanos	no	mueren,	y	el	fuego	nunca	se	apaga.]b
47Si	tu	ojo	te	lleva	a	pecar,	sácatelo.	Es	mejor	que	entres	en	el	reino
de	Dios	con	un	solo	ojo,	y	no	que	tengas	los	dos	ojos	y	seas	arrojado
al	infierno,10
48donde	los	gusanos	no	mueren,	y	el	fuego	nunca	se	apaga.11
49Porque	todos	serán	sazonados	con	fuego.
50La	 sal	 es	 buena.	 Pero	 si	 la	 sal	 se	 hace	 insípida,	 ¿con	 qué	 le
devolverán	su	sabor?12	Tengan	sal	en	ustedes	mismos,	y	vivan	en	paz
unos	con	otros.»



Marcos	10†

Jesús	enseña	sobre	el	divorcio
(Mt	19:1-12;	Lc	16:18)

1Jesús	salió	de	allí	y	se	fue	a	la	región	de	Judea	y	al	otro	lado	del
Jordán.	 El	 pueblo	 volvió	 a	 reunirse	 en	 torno	 suyo,	 y	 él	 volvió	 a
enseñarles,	como	era	su	costumbre.

2Unos	 fariseos	 se	 le	 acercaron	 y,	 para	 ponerlo	 a	 prueba,	 le
preguntaron	si	le	estaba	permitido	al	esposo	divorciarse	de	su	esposa.
3Jesús	les	respondió:	«¿Qué	les	mandó	Moisés?»
4Ellos	dijeron:	«Moisés	permitió	divorciarse	de	la	esposa	mediante	un
certificado	de	divorcio.»1
5Jesús	 les	 dijo:	 «Ese	 mandamiento	 les	 escribió	 Moisés	 por	 lo
obstinado	que	es	el	corazón	de	ustedes.
6Pero,	al	principio	de	la	creación,	Dios	los	hizo	hombre	y	mujer.2
7Por	esto	el	hombre	dejará	a	 su	padre	y	a	 su	madre,	y	 se	unirá	a	 su
mujer,
8y	los	dos	serán	un	solo	ser,	así	que	ya	no	son	dos,	sino	uno	solo.3
9Por	tanto,	lo	que	Dios	ha	unido,	que	no	lo	separe	nadie.»

10Ya	en	la	casa,	los	discípulos	volvieron	a	preguntarle	acerca	de	lo
mismo,
11y	Jesús	les	dijo:	«Quien	se	divorcia	de	su	mujer	y	se	casa	con	otra,
comete	adulterio	contra	la	primera.
12Y	si	la	mujer	se	divorcia	de	su	marido	y	se	casa	con	otro,	también
comete	adulterio.»4

Jesús	bendice	a	los	niños



(Mt	19:13-15;	Lc	18:15-17)

13Llevaron	 unos	 niños	 a	 Jesús	 para	 que	 los	 tocara,	 pero	 los
discípulos	reprendieron	a	quienes	los	habían	llevado.
14Al	 ver	 esto,	 Jesús	 se	 indignó	 y	 les	 dijo:	 «Dejen	 que	 los	 niños	 se
acerquen	a	mí.	No	se	lo	impidan,	porque	el	reino	de	Dios	es	de	los	que
son	como	ellos.
15De	cierto	 les	digo	que	el	que	no	 reciba	 el	 reino	de	Dios	 como	un
niño,	no	entrará	en	él.»5
16Entonces	 Jesús	 tomó	 a	 los	 niños	 en	 sus	 brazos,	 puso	 sus	 manos
sobre	ellos,	y	los	bendijo.

El	joven	rico
(Mt	19:16-30;	Lc	18:18-30)

17Jesús	 salía	 ya	 para	 seguir	 su	 camino,	 cuando	 un	 hombre	 llegó
corriendo,	 se	arrodilló	delante	de	él,	y	 le	preguntó:	«Maestro	bueno,
¿qué	debo	hacer	para	heredar	la	vida	eterna?»
18Jesús	 le	 dijo:	 «¿Por	 qué	me	 llamas	 bueno?	No	 hay	 nadie	 que	 sea
bueno,	sino	sólo	Dios.
19Ya	 conoces	 los	mandamientos:	No	mates.6	No	 cometas	 adulterio.7
No	robes.8	No	des	falso	testimonio.9	No	defraudes.	Honra	a	tu	padre	y
a	tu	madre.10»
20Aquel	 hombre	 le	 respondió:	 «Maestro,	 todo	 esto	 lo	 he	 cumplido
desde	mi	juventud.»
21Jesús	lo	miró	y,	con	mucho	amor,	le	dijo:	«Una	cosa	te	falta:	anda	y
vende	todo	lo	que	tienes,	y	dáselo	a	los	pobres.	Así	tendrás	un	tesoro
en	el	cielo.	Después	de	eso,	ven	y	sígueme.»
22Cuando	 aquel	 hombre	 oyó	 eso,	 se	 afligió	 y	 se	 fue	 triste,	 porque
tenía	muchas	posesiones.

23Jesús	miró	a	su	alrededor,	y	les	dijo	a	sus	discípulos:	«¡Qué	difícil



es	para	los	ricos	entrar	en	el	reino	de	Dios!»
24Los	discípulos	 se	asombraron	de	sus	palabras,	pero	Jesús	volvió	a
decirles:	«Hijos,	¡qué	difícil	es	entrar	en	el	reino	de	Dios!
25Es	más	fácil	que	un	camello	pase	por	el	ojo	de	una	aguja,	a	que	un
rico	entre	en	el	reino	de	Dios».
26Ellos	 se	 asombraron	 aún	 más,	 y	 se	 preguntaban	 unos	 a	 otros:
«Entonces,	¿quién	podrá	salvarse?»
27Jesús	 los	 miró	 fijamente	 y	 les	 dijo:	 «Esto	 es	 imposible	 para	 los
hombres,	pero	no	para	Dios.	Porque	para	Dios	todo	es	posible.»
28Pedro	comenzó	entonces	a	decirle:	«Como	sabes,	nosotros	lo	hemos
dejado	todo,	y	te	hemos	seguido.»
29Jesús	respondió:	«De	cierto	les	digo:	No	hay	nadie	que	por	causa	de
mí	 y	 del	 evangelio	 haya	 dejado	 casa,	 hermanos,	 hermanas,	 madre,
padre,	hijos,	o	tierras,
30que	ahora	en	este	tiempo	no	reciba,	aunque	con	persecuciones,	cien
veces	más	casas,	hermanos,	hermanas,	madres,	hijos,	y	tierras,	y	en	el
tiempo	venidero	la	vida	eterna.
31Muchos	de	los	que	ahora	son	los	primeros,	serán	los	últimos;	y	los
que	ahora	son	los	últimos,	serán	los	primeros.»11

Jesús	vuelve	a	anunciar	su	muerte
(Mt	20:17-19;	Lc	18:31-34)

32Iban	por	el	camino,	subiendo	a	Jerusalén,	y	Jesús	iba	al	frente	de
los	discípulos,	los	cuales	estaban	asombrados	y	lo	seguían	con	miedo.
Volvió	entonces	a	llevar	aparte	a	los	doce,	y	comenzó	a	decirles	lo	que
le	iba	a	suceder.
33«Como	pueden	ver,	ahora	vamos	camino	a	Jerusalén,	y	el	Hijo	del
Hombre	 será	 entregado	a	 los	principales	 sacerdotes	y	 a	 los	 escribas,
los	cuales	lo	condenarán	a	muerte	y	lo	entregarán	a	los	no	judíos.



34Y	se	burlarán	de	él	y	lo	escupirán,	lo	azotarán	y	lo	matarán.	Pero	al
tercer	día	resucitará.»

Petición	de	Santiago	y	de	Juan
(Mt	20:20-28)

35Jacobo	 y	 Juan,	 los	 hijos	 de	 Zebedeo,	 se	 acercaron	 a	 él	 y	 le
dijeron:	 «Maestro,	 queremos	 que	 nos	 concedas	 lo	 que	 vamos	 a
pedirte.»
36Jesús	les	preguntó:	«¿Qué	quieren	que	haga	por	ustedes?»
37Ellos	 le	 respondieron:	 «Concédenos	 que,	 en	 tu	 gloria,	 uno	 de
nosotros	se	siente	a	tu	derecha	y	el	otro	a	tu	izquierda.»
38Jesús	 les	 dijo:	 «Ustedes	 no	 saben	 lo	 que	 piden.	 ¿Acaso	 pueden
beber	del	mismo	vaso	del	que	yo	bebo,	o	ser	bautizados	con	el	mismo
bautismo	que	voy	a	recibir?»12
39Ellos	 dijeron:	 «Sí	 podemos.»	 Entonces	 Jesús	 les	 dijo:	 «A	 decir
verdad,	 beberán	 del	 vaso	 del	 que	 yo	 bebo,	 y	 recibirán	 el	 mismo
bautismo	que	voy	a	recibir,
40pero	no	me	corresponde	concederles	que	se	sienten	a	mi	derecha	o	a
mi	izquierda,	pues	ya	es	de	aquellos	para	quienes	está	preparado.»
41Cuando	 los	 otros	 diez	 oyeron	 esto,	 se	 enojaron	 contra	 Jacobo	 y
Juan.
42Pero	 Jesús	 los	 llamó	 y	 les	 dijo:	 «Como	 ustedes	 saben,	 los
gobernantes	de	las	naciones	las	dominan,	y	los	poderosos	les	imponen
su	autoridad.
43Pero	entre	ustedes	no	debe	ser	así.13	Más	bien,	aquel	de	ustedes	que
quiera	hacerse	grande	será	su	servidor,
44y	aquel	de	ustedes	que	quiera	ser	el	primero,	será	su	esclavo.14
45Porque	ni	 siquiera	 el	Hijo	del	Hombre	vino	para	 ser	 servido,	 sino
para	servir	y	para	dar	su	vida	en	rescate	por	muchos.»



U

Bartimeo	recibe	la	vista
(Mt	20:29-34;	Lc	18:35-43)

46Llegaron	a	Jericó,	y	al	salir	de	la	ciudad	Jesús	iba	seguido	de	sus
discípulos	y	de	una	gran	multitud.	Junto	al	camino	estaba	sentado	un
mendigo	llamado	Bartimeo	hijo	de	Timeo,	que	era	ciego.
47Cuando	éste	supo	que	quien	venía	era	Jesús	de	Nazaret,	comenzó	a
gritar	y	a	decir:	«Jesús,	Hijo	de	David,	¡ten	misericordia	de	mí!»
48Muchos	 lo	 reprendían	 para	 que	 callara,	 pero	 él	 gritaba	 con	 más
fuerza:	«Hijo	de	David,	¡ten	misericordia	de	mí!»
49Jesús	se	detuvo	y	mandó	que	lo	llamaran.	Los	que	llamaron	al	ciego
le	dijeron:	«¡Mucho	ánimo!	¡Levántate,	que	Jesús	te	llama!»
50Arrojando	su	capa,	el	ciego	dio	un	salto	y	se	acercó	a	Jesús,
51y	 Jesús	 le	 preguntó:	 «¿Qué	 quieres	 que	 haga	 por	 ti?»	 El	 ciego	 le
respondió:	«Maestro,	quiero	recobrar	la	vista.»
52Jesús	 le	 dijo:	 «Vete,	 tu	 fe	 te	 ha	 salvado.»	 Y	 enseguida	 el	 ciego
recobró	la	vista,	y	siguió	a	Jesús	en	el	camino.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LOS	MILAGROS	BÍBLICOS	OBRANDO
HOY

n	estudiante	de	último	año,	en	la	especialidad	de	biología,	asiste	a
un	 estudio	 bíblico	 en	 la	 universidad.	 Esa	 tarde,	 los	 estudiantes

están	leyendo	sobre	cómo	Jesús	le	dio	la	vista	a	un	ciego	de	nacimiento,
pero	tienen	dificultad	para	entender	qué	tiene	esto	que	ver	con	su	vida
como	 estudiantes	 que	 se	 están	 preparando	 para	 ir	 a	 la	 facultad	 de
medicina.	Una	 familia	 regresa	a	 la	 iglesia	una	semana	después	de	que
un	 tornado	 destruyó	 la	 casa	 de	 un	 familiar	 en	 un	 estado	 cercano.	 La
lectura	 señalada	 para	 ese	 domingo	 trata	 de	 cuando	 Jesús	 calmó	 una



fuerte	 tormenta	después	de	que	 los	discípulos	 tuvieron	que	despertarlo
con	 estas	 palabras,	 “Maestro,	 ¿acaso	 no	 te	 importa	 que	 estamos	 por
naufragar?”	 (Mc	 4:38).	 La	 familia	 se	 pregunta	 si	 Jesús	 se	 interesa
cuando	un	desastre	natural	le	hace	tanto	daño	a	la	vida	de	la	gente.

Dios	actúa
Note	cómo	se	cuentan	los	relatos	de	los	milagros.	Generalmente	está

ocurriendo	un	gran	conflicto.	En	realidad	oímos	muy	poco	sobre	cómo
se	hizo	 el	milagro,	una	o	dos	 frases;	pero	oímos	mucho	más	 cerca	de
quién	 está	 en	 dificultades,	 qué	 ha	 provocado	 el	 dilema	 y	 cómo	 actúa
Dios	para	cambiar	 la	situación.	Lo	que	encontramos	acerca	de	nuestro
Señor	en	esos	eventos	es	de	gran	valor	para	nuestra	fe.
En	un	artículo	sobre	 las	historias	de	 los	milagros	en	 los	evangelios,

Eugene	 L.	 Lowry	 clasifica	 los	 milagros	 en	 seis	 tipos	 diferentes
(“Miracle	Stories:	The	Supernatural	 Identity	of	Jesus,”	The	Sermon	as
Symphony,	 ed.	Mike	Graves	 [Valley	Forge:	 Judson	Press,	1997],	104–
11).	 Lowry	 explica	 que	 cada	 tipo	 de	 milagro	 muestra	 un	 aspecto
diferente	de	la	ayuda	siempre	presente	de	Jesús	en	nuestros	momentos
de	 necesidad.	 La	 siguiente	 tabla	 es	 una	 lista	 de	 seis	 escenarios	 de
milagros	y	muestra	lo	que	nos	enseñan	sobre	Jesús.

Entorno	del	milagro Conflicto
o	crisis

Qué	aprendemos	de	Jesús

Exorcismo
Jesús	envía	muchos
demonios	a	una	piara	de
cerdos	(Mc	5:1-20).	Jesús
sana	a	un	muchacho	con	un
espíritu	inmundo,	al	que	los
discípulos	no	pudieron
expulsar	(Lc	9:37-43).

Lucha	con
los	poderes
del	diablo.
Conflicto
contra
Satanás	y	el
mundo
demoníaco.

Jesús	controla	con	seguridad	las
violentas	fuerzas	del	mal.	Él
triunfa	sobre	el	poder	del	diablo.

Controversia
Una	mujer	encorvada	durante
18	años	es	sanada	en	el	día
de	reposo	(Lc	13:10-17).	Se
le	da	la	vista	a	un	ciego	de
nacimiento	(Jn	9:1-11).

Conflicto
sobre	algún
tópico	con
los	líderes
religiosos,
generalmente

Jesús	tiene	autoridad	y	nos
ayuda	a	ver	el	camino	para	salir
de	la	controversia	(ej,	el	día	de
reposo	fue	hecho	para	las
personas).



por	curar	en
el	día	de
reposo.

Petición
Una	mujer	que	padecía	de
una	hemorragia	forcejea
entre	la	multitud	para	tocar	el
manto	de	Jesús	(Lc	8:42b-
48).	El	ciego	Bartimeo	insiste
en	su	clamor,	aunque	los
otros	le	dicen	que	se	calle
(Mc	10:46-52).

Se	ponen
obstáculos
delante	del
que	necesita
el	milagro.

Jesús	exalta	la	fe	que	vence	los
obstáculos	y	lleva	al	necesitado
a	él.

Provisión
Alimentación	de	los	5.000
(Jn	6:5-13).	La	pesca
milagrosa	(Lc	5:4-7).

Las	personas
tienen
necesidades
básicas.

Jesús	provee	más	que	lo
suficiente	para	satisfacer	las
necesidades	básicas.

Rescate
Calmando	la	tormenta	(Mc
4:37-41).	Caminando	sobre	el
agua	(Mc	6:45-52).

Las	fuerzas
hostiles	de	la
naturaleza
amenazan	la
vida	humana.

Jesús	es	el	Señor	de	la	creación
y	controla	hasta	las	tormentas
más	terribles.

Apariciones
Jesús	aparece	ante	sus
discípulos	la	noche	de	la
Pascua	(Jn	20:19-23).	Jesús
anda	con	los	discípulos	en	el
camino	a	Emaús	(Lc	24:13-
35).

Lucha	contra
la	duda,	el
temor	o	la
aflicción.

Jesús	aparece	súbita	e
inesperadamente	para	dar	gozo,
paz,	y	orientación.	Su
transfiguración	y	sus	apariciones
después	de	la	resurrección	nos
dan	la	seguridad	de	nuestro
glorioso	futuro,	la	resurrección
del	cuerpo	el	último	día.

El	cuidado	del	Señor
¿Qué	valor	tienen	hoy	para	nosotros	los	milagros	bíblicos?	Le	dan	a

nuestra	 fe	un	optimismo	verdadero.	Tenemos	un	Salvador	que	no	sólo
cuida	de	nuestra	alma	con	el	perdón	sino	que	también	nos	cuida	en	todo.
Nuestro	 misericordioso	 Señor	 está	 interesado	 en	 nuestra	 salud,
necesidades	físicas,	emociones,	seguridad,	y	comprensión.	Ciertamente,
nos	 vamos	 a	 enfermar,	 vamos	 a	 luchar	 con	 enemigos	 demoníacos,
seremos	amenazados	por	grandes	tormentas,	y	un	día	moriremos.



Somos	realistas,	porque	todavía	vivimos	en	este	mundo	pecador,	pero
confiamos:	 Jesús	 resucitó.	 Un	 día	 todos	 nuestros	 enemigos	 caerán
completamente	 derrotados.	 Nosotros	 resucitaremos	 victoriosos	 y	 nos
uniremos	a	la	eterna	celebración	en	el	banquete	celestial	con	Jesús	(Ap
19:6-9).	 El	milagro	 final	 es	 aquel	 día	 cuando	 no	 habrá	más	 lágrimas,
dolor,	hambre,	sed,	peligro,	pecado,	ni	muerte.	¡Todo	conflicto	cesará	y
viviremos	eternamente	protegidos	por	Jesús!



Marcos	11
La	entrada	triunfal	en	Jerusalén
(Mt	21:1-11;	Lc	19:28-40;	Jn	12:12-19)

1Cuando	ya	estaban	cerca	de	Jerusalén,	Betfagué	y	Betania,	y	frente
al	monte	de	los	Olivos,	Jesús	envió	a	dos	de	sus	discípulos
2y	 les	 dijo:	 «Vayan	 a	 la	 aldea	 que	 tienen	 ante	 ustedes.	Al	 entrar	 en
ella,	 van	 a	 encontrar	 atado	 un	 burrito,	 sobre	 el	 cual	 nadie	 se	 ha
montado.	Desátenlo	y	tráiganlo	acá.
3Si	 alguien	 les	 pregunta:	 “¿Por	 qué	 hacen	 esto?”,	 respondan	 que	 el
Señor	lo	necesita,	y	que	muy	pronto	lo	devolverá.»
4Los	discípulos	fueron,	y	en	la	calle,	junto	a	una	puerta,	encontraron
el	burrito	atado.	Lo	desataron.
5Algunos	de	los	que	estaban	allí	les	preguntaron:	«¿Qué	hacen?	¿Por
qué	están	desatando	el	burrito?»
6Ellos	 les	 respondieron	 lo	 que	 Jesús	 les	 había	 dicho,	 y	 los	 dejaron
desatarlo.
7Ellos	llevaron	a	Jesús	el	burrito,	sobre	el	que	echaron	sus	mantos,	y
luego	Jesús	se	montó	sobre	él.
8Por	 el	 camino,	 muchos	 tendían	 también	 sus	 mantos,	 mientras	 que
otros	tendían	ramas	que	habían	cortado	en	el	campo.
9Tanto	 los	 que	 iban	 delante	 como	 los	 que	 iban	 detrás	 gritaban:
«¡Hosanna!1	¡Bendito	el	que	viene	en	el	nombre	del	Señor!2
10¡Bendito	el	reino	venidero	de	nuestro	padre	David!	¡Hosanna	en	las
alturas!»

11Jesús	entró	en	Jerusalén	y	se	dirigió	al	templo.	Después	de	mirar
todo	 a	 su	 alrededor,	 se	 fue	 a	 Betania	 con	 los	 doce,	 pues	 ya	 estaba
anocheciendo.



Maldición	de	la	higuera	estéril
(Mt	21:18-19)

12Al	día	siguiente,	cuando	salieron	de	Betania,	Jesús	tuvo	hambre.
13Al	ver	de	 lejos	una	higuera	con	hojas,	 fue	a	ver	 si	hallaba	en	ella
algún	higo;	pero	al	llegar	no	encontró	en	ella	más	que	hojas,	pues	no
era	el	tiempo	de	los	higos.
14Entonces	 Jesús	 le	 dijo	 a	 la	 higuera:	 «¡Que	 nadie	 vuelva	 a	 comer
fruto	de	ti!»	Y	sus	discípulos	lo	oyeron.

Purificación	del	templo
(Mt	21:12-17;	Lc	19:45-48;	Jn	2:13-22)

15Llegaron	a	 Jerusalén.	Y	al	 entrar	 Jesús	en	el	 templo	comenzó	a
echar	de	allí	a	los	que	vendían	y	compraban	en	su	interior.	Volcó	las
mesas	de	los	cambistas	y	las	sillas	de	los	que	vendían	palomas,
16y	 no	 permitía	 que	 nadie	 atravesara	 el	 templo	 llevando	 algún
utensilio;
17más	 bien,	 les	 enseñaba	 y	 les	 decía:	 «¿Acaso	 no	 está	 escrito:	 “Mi
casa	 será	 llamada	 casa	 de	 oración	 para	 todas	 las	 naciones”?3	 ¡Pero
ustedes	han	hecho	de	ella	una	cueva	de	ladrones!»4
18Cuando	 los	 escribas	 y	 los	 principales	 sacerdotes	 lo	 oyeron,
comenzaron	a	buscar	la	manera	de	matarlo.	Y	es	que	le	tenían	miedo,
pues	toda	la	gente	estaba	admirada	de	sus	enseñanzas.
19Pero	al	llegar	la	noche,	Jesús	salió	de	la	ciudad.

La	higuera	maldecida	se	seca
(Mt	21:19-22)

20A	 la	 mañana	 siguiente,	 cuando	 pasaron	 cerca	 de	 la	 higuera,



vieron	que	ésta	se	había	secado	de	raíz.
21Pedro	 se	 acordó	 y	 le	 dijo:	 «¡Mira,	 Maestro!	 ¡La	 higuera	 que
maldijiste	se	ha	secado!»
22Jesús	les	dijo:	«Tengan	fe	en	Dios.
23Porque	 de	 cierto	 les	 digo	 que	 cualquiera	 que	 diga	 a	 este	 monte:
“¡Quítate	de	ahí	y	échate	en	el	mar!”,	su	orden	se	cumplirá,	siempre	y
cuando	no	dude	en	su	corazón,	sino	que	crea	que	se	cumplirá.5
24Por	 tanto,	 les	 digo:	 Todo	 lo	 que	 pidan	 en	 oración,	 crean	 que	 lo
recibirán,	y	se	les	concederá.
25Y	cuando	oren,	si	tienen	algo	contra	alguien,	perdónenlo,	para	que
también	 su	 Padre	 que	 está	 en	 los	 cielos	 les	 perdone	 a	 ustedes	 sus
ofensas.
26Porque	 si	 ustedes	 no	 perdonan,	 tampoco	 su	Padre	 que	 está	 en	 los
cielos	les	perdonará	a	ustedes	sus	ofensas.»6

La	autoridad	de	Jesús
(Mt	21:23-27;	Lc	20:1-8)

27Volvieron	a	Jerusalén.	Y	mientras	Jesús	andaba	por	el	templo,	los
principales	sacerdotes,	los	escribas	y	los	ancianos	se	le	acercaron
28y	 le	preguntaron:	«¿Con	qué	autoridad	haces	 todo	esto?	¿Quién	 te
dio	autoridad	para	hacerlo?»
29Jesús	 les	dijo:	«Yo	 también	voy	a	hacerles	una	pregunta.	Si	me	 la
responden,	entonces	les	diré	con	qué	autoridad	hago	esto.
30Díganme:	el	bautismo	de	Juan,	¿era	del	cielo,	o	de	los	hombres?»
31Ellos	comenzaron	a	discutir	entre	sí:	«Si	decimos	que	era	del	cielo,
él	nos	dirá:	“Entonces,	¿por	qué	no	le	creyeron?”
32Y	si	decimos	que	era	de	los	hombres...»	Y	es	que	tenían	miedo	de	la
gente,	pues	todos	consideraban	que	Juan	era	un	verdadero	profeta.
33Entonces	 le	 respondieron	 a	 Jesús:	 «No	 lo	 sabemos.»	 Y	 Jesús	 les



dijo:	«Pues	 yo	 tampoco	voy	 a	 decirles	 con	 qué	 autoridad	 hago	 todo
esto.»



Marcos	12
Los	labradores	malvados
(Mt	21:33-46;	Lc	20:9-19)

1Jesús	 comenzó	 a	 hablarles	 por	medio	de	parábolas:	 «Un	hombre
plantó	 una	 viña;1	 le	 puso	 una	 cerca,	 le	 cavó	 un	 lagar,	 levantó	 una
torre,	y	la	arrendó	a	unos	labradores.	Luego	se	fue	lejos.
2A	 su	 debido	 tiempo,	 envió	 un	 siervo	 a	 los	 labradores	 para	 que	 le
entregaran	la	parte	de	lo	que	la	viña	había	producido.
3Pero	los	 labradores	 lo	agarraron	y	 lo	golpearon,	y	 lo	mandaron	con
las	manos	vacías.
4Volvió	 a	 enviarles	 otro	 siervo,	 pero	 a	 éste	 lo	 descalabraron	 y	 lo
insultaron.
5Volvió	 a	 enviar	 otro	 más,	 y	 a	 éste	 lo	 mataron.	 Después	 mandó	 a
muchos	otros	pero	a	unos	los	golpearon	y	a	otros	los	mataron.
6Todavía	 le	 quedaba	 uno	 a	 quien	 enviar,	 que	 era	 su	 hijo	 amado,	 y
finalmente	lo	envió	a	ellos,	pues	pensó:	“A	mi	hijo	lo	respetarán.”
7Pero	aquellos	labradores	se	dijeron	unos	a	otros:	“Éste	es	el	heredero.
Vamos	a	matarlo,	y	la	herencia	será	nuestra.”
8Y	lo	agarraron	y	lo	mataron,	y	luego	arrojaron	su	cuerpo	fuera	de	la
viña.
9¿Qué	 hará	 entonces	 el	 dueño	 de	 la	 viña?	 ¡Pues	 irá	 y	matará	 a	 los
labradores,	y	dará	su	viña	a	otros!
10¿Ni	siquiera	han	leído	la	escritura	que	dice:

»“La	piedra	que	desecharon	los	constructores
ha	venido	a	ser	la	piedra	angular.
11¡Esto	lo	ha	hecho	el	Señor,
y	a	nuestros	ojos	es	una	maravilla!”»?2



12Al	 darse	 cuenta	 de	 que	 Jesús	 había	 contado	 esta	 parábola	 por
causa	 de	 ellos,	 quisieron	 aprehenderlo;	 pero	 como	 temían	 a	 la
multitud	lo	dejaron	y	se	fueron.

La	cuestión	del	tributo
(Mt	22:15-22;	Lc	20:20-26)

13Luego	mandaron	gente	de	 los	fariseos	y	de	 los	herodianos,	para
atrapar	a	Jesús	en	sus	propias	palabras.
14Cuando	aquéllos	llegaron,	le	dijeron:	«Maestro,	sabemos	que	hablas
con	 la	 verdad,	 y	 que	no	permites	 que	nadie	 influya	 en	 ti	 ni	 te	 dejas
llevar	 por	 las	 apariencias	 humanas,	 sino	 que	 enseñas	 con	 verdad	 el
camino	 de	 Dios.	 ¿Es	 lícito	 entonces	 pagar	 tributo	 al	 César,	 o	 no?
¿Debemos	pagarlo,	o	no?»
15Pero	 Jesús	 percibió	 la	 hipocresía	 de	 ellos,	 así	 que	 les	 dijo:	 «¿Por
qué	me	tienden	trampas?	Tráiganme	una	moneda,	para	que	la	vea.»
16Cuando	se	la	llevaron,	él	les	dijo:	«¿De	quién	es	esta	imagen,	y	esta
inscripción?»	Ellos	respondieron:	«Del	César.»
17Entonces	Jesús	les	dijo:	«Pues	den	al	César	lo	que	es	del	César,	y	a
Dios	lo	que	es	de	Dios.»	Y	se	quedaron	admirados	de	él.

La	pregunta	acerca	de	la	resurrección
(Mt	22:23-33;	Lc	20:27-40)

18Se	 le	 acercaron	 entonces	 los	 saduceos,	 que	 dicen	 que	 no	 hay
resurrección,3	y	le	preguntaron:
19«Maestro,	Moisés	nos	escribió4	que,	si	el	hermano	de	alguien	muere
y	deja	a	su	esposa	sin	hijos,	algún	hermano	suyo	debe	casarse	con	la
viuda	para	darle	descendencia	a	su	hermano	muerto.
20Se	 dio	 el	 caso	 de	 siete	 hermanos.	 El	 primero	 de	 ellos	 se	 casó,	 y



murió	sin	dejar	descendencia.
21El	 segundo	 se	 casó	 con	 la	 viuda,	 y	 murió	 y	 tampoco	 dejó
descendencia.	Lo	mismo	pasó	con	el	tercero,
22y	con	los	siete;	y	ninguno	de	ellos	dejó	descendencia.	Al	final,	todos
murieron,	y	también	la	mujer.
23En	la	resurrección,	cuando	todos	resuciten,	¿esposa	de	cuál	de	ellos
será	esta	mujer,	puesto	que	los	siete	estuvieron	casados	con	ella?»

24Jesús	 les	 respondió:	«El	 error	de	ustedes	 es	que	no	conocen	 las
Escrituras	ni	el	poder	de	Dios.
25Porque	cuando	los	muertos	resuciten,	no	se	casarán	ni	se	darán	en
casamiento,	sino	que	serán	como	los	ángeles	que	están	en	los	cielos.
26Pero	en	cuanto	a	la	resurrección	de	los	muertos,	¿acaso	no	han	leído
en	el	libro	de	Moisés?	Allí	dice	que	Dios	le	habló	en	la	zarza	y	le	dijo:
“Yo	soy	el	Dios	de	Abrahán,	el	Dios	de	Isaac	y	el	Dios	de	Jacob.”5
27Así	que	ustedes	están	muy	equivocados,	porque	Dios	no	es	un	Dios
de	muertos,	sino	el	Dios	de	los	que	viven.»

El	gran	mandamiento
(Mt	22:34-40)

28Uno	de	los	escribas,	que	había	estado	presente	en	la	discusión	y
que	 vio	 lo	 bien	 que	 Jesús	 les	 había	 respondido,	 le	 preguntó:6	 «De
todos	los	mandamientos,	¿cuál	es	el	más	importante?»
29Jesús	 le	 respondió:	«El	más	 importante	 es:	 “Oye,	 Israel:	 el	 Señor,
nuestro	Dios,	el	Señor	es	uno.”
30Y	“amarás	al	Señor	tu	Dios	con	todo	tu	corazón,	y	con	toda	tu	alma,
y	con	toda	tu	mente	y	con	todas	tus	fuerzas.”7
31El	 segundo	 en	 importancia	 es:	 “Amarás	 a	 tu	 prójimo	 como	 a	 ti
mismo.”8	No	hay	otro	mandamiento	más	importante	que	éstos.»
32El	 escriba	 le	 dijo:	 «Bien,	 Maestro;	 hablas	 con	 la	 verdad	 cuando



dices	que	Dios	es	uno,	y	que	no	hay	otro	Dios	fuera	de	él,9
33y	que	amarlo	con	todo	el	corazón,	con	todo	el	entendimiento	y	con
todas	 las	 fuerzas,	 y	 amar	 al	 prójimo	 como	 a	 uno	 mismo,	 es	 más
importante	que	todos	los	holocaustos	y	sacrificios.»10
34Al	 verlo	 Jesús	 responder	 de	 manera	 tan	 sabia,	 le	 dijo:	 «No	 estás
lejos	del	reino	de	Dios.»	Y	nadie	se	atrevía	ya	a	preguntarle	nada.

¿De	quién	es	hijo	el	Cristo?
(Mt	22:41-46;	Lc	20:41-44)

35Al	enseñar	Jesús	en	el	templo,	decía:	«¿Cómo	es	que	los	escribas
dicen	que	el	Cristo	es	hijo	de	David?
36David	mismo	dijo,	por	el	Espíritu	Santo:

»“El	Señor	le	dijo	a	mi	señor:
Siéntate	a	mi	derecha,
hasta	que	ponga	a	tus	enemigos
por	estrado	de	tus	pies.”11

37Y	 si	David	mismo	 lo	 llama	Señor,	 ¿cómo,	 entonces,	 puede	 ser	 su
hijo?»	Y	una	gran	multitud	lo	escuchaba	de	buena	gana.

Jesús	acusa	a	los	escribas
(Mt	23:1-36;	Lc	11:37-54;	20:45-47)

38En	 su	 enseñanza	 también	 les	 decía:	 «Cuídense	 de	 los	 escribas.
Porque	 les	 gusta	 pasearse	 con	 ropas	 largas,	 y	 les	 encanta	 que	 los
saluden	en	las	plazas,
39y	 sentarse	 en	 las	 primeras	 sillas	 de	 las	 sinagogas,	 y	 ocupar	 los
mejores	asientos	en	las	cenas.
40Además,	 se	 apoderan	 de	 los	 bienes	 de	 las	 viudas,	 y	 luego	 fingen



hacer	largas	oraciones.	¡Pero	peor	será	su	condenación!»

La	ofrenda	de	la	viuda
(Lc	21:1-4)

41Jesús	estaba	sentado	frente	al	arca	de	las	ofrendas,	y	miraba	cómo
la	gente	echaba	sus	monedas	en	el	arca.	Muchos	ricos	echaban	mucho,
42pero	 una	 viuda	 pobre	 llegó	 y	 echó	 dos	 moneditas	 de	 muy	 poco
valor.
43Entonces	Jesús	llamó	a	sus	discípulos	y	les	dijo:	«De	cierto	les	digo
que	 esta	 viuda	 pobre	 echó	más	 que	 todos	 los	 que	 han	 echado	 en	 el
arca,
44porque	 todos	 han	 echado	 de	 lo	 que	 les	 sobra,	 pero	 ésta,	 de	 su
pobreza	echó	todo	lo	que	tenía,	¡todo	su	sustento!»



Marcos	13†

Jesús	predice	la	destrucción	del	templo
(Mt	24:1-2;	Lc	21:5-6)

1Jesús	 salía	 del	 templo	 cuando	 uno	 de	 sus	 discípulos	 le	 dijo:
«Maestro,	¡mira	qué	piedras!	¡Qué	edificios!»
2Jesús	 le	 dijo:	 «¿Ves	 estos	 grandes	 edificios?	 Pues	 no	 va	 a	 quedar
piedra	sobre	piedra.	Todo	será	derribado.»

Señales	antes	del	fin
(Mt	24:3-28;	Lc	21:7-24;	17:22-24)

3Estaba	Jesús	sentado	en	el	monte	de	los	Olivos,	frente	al	 templo,
cuando	Pedro,	Jacobo,	Juan	y	Andrés	le	preguntaron	por	separado:
4«Dinos,	 ¿cuándo	 sucederá	 todo	 esto?	 ¿Y	 cuál	 será	 la	 señal	 de	 que
todas	estas	cosas	están	por	cumplirse?»
5Jesús	les	respondió:	«Cuídense	de	que	nadie	los	engañe.
6Porque	muchos	vendrán	en	mi	nombre,	y	dirán:	“Yo	soy	el	Cristo,”	y
a	muchos	los	engañarán.
7Cuando	 oigan	 hablar	 de	 guerras	 y	 de	 rumores	 de	 guerras,	 no	 se
angustien,	porque	así	es	necesario	que	suceda,	pero	aún	no	será	el	fin.
8Se	 levantará	 nación	 contra	 nación,	 y	 reino	 contra	 reino,	 y	 habrá
terremotos	en	muchos	 lugares,	y	habrá	 también	hambre.	Esto	será	el
principio	de	los	dolores.

9»Pero	 ustedes	 tengan	 cuidado;	 porque	 los	 entregarán	 a	 los
tribunales,	y	los	azotarán	en	las	sinagogas;	por	causa	de	mí	los	harán
comparecer	ante	gobernadores	y	reyes,	para	dar	testimonio	ante	ellos.
10Pero	antes	tendrá	que	proclamarse	el	evangelio	a	todas	las	naciones.



11Cuando	los	arresten	y	los	hagan	comparecer,	no	se	preocupen	por	lo
que	deben	decir,	sino	sólo	digan	lo	que	en	ese	momento	les	sea	dado
decir.	Porque	no	serán	ustedes	los	que	hablen,	sino	el	Espíritu	Santo.1
12El	hermano	entregará	a	la	muerte	al	hermano,	y	el	padre	al	hijo;	y
los	hijos	se	rebelarán	contra	los	padres,	y	los	matarán.
13Por	causa	de	mi	nombre	todo	el	mundo	los	odiará	a	ustedes,	pero	el
que	resista	hasta	el	fin,	se	salvará.2

14»Ahora	bien,	cuando	vean	que	la	abominación	desoladora,3	de	la
que	habló	 el	profeta	Daniel,	 se	 encuentra	donde	no	debiera	 estar	 (el
que	 lee,	 que	 entienda),	 entonces	 los	 que	 estén	 en	 Judea	huyan	 a	 los
montes;
15el	que	esté	en	la	azotea,	no	baje	a	su	casa	ni	entre	en	ella	para	tomar
algo;
16y	el	que	esté	en	el	campo,	no	vuelva	atrás	para	tomar	su	capa.4
17¡Ay	de	las	que	en	esos	días	estén	embarazadas	o	amamantando!
18¡Pídanle	a	Dios	que	esto	no	suceda	en	el	invierno!
19Porque	esos	días	serán	de	gran	aflicción,5	como	no	los	hubo	desde
el	principio	de	la	creación	que	Dios	hizo,	ni	los	habrá	jamás.
20Si	 el	 Señor	 no	 hubiera	 acortado	 esos	 días,	 no	 habría	 quien	 se
salvara;	pero	los	ha	acortado	por	causa	de	sus	elegidos.
21Así	 que	 si	 alguien	 les	 dice:	 “¡Miren,	 aquí	 está	 el	 Cristo!”;	 o
“¡Miren,	allí	está!”,	no	le	crean.
22Porque	 surgirán	 falsos	 cristos	 y	 falsos	 profetas,	 y	 harán	 señales	 y
prodigios	para	engañar,	de	ser	posible,	incluso	a	los	elegidos.
23Pero	ustedes,	tengan	cuidado.	Ya	los	he	prevenido	de	todo.

La	venida	del	Hijo	del	Hombre
(Mt	24:29-35,	42-44;	Lc	21:25-36)



24»En	aquellos	días,	después	de	esa	gran	aflicción,	sucederá	que	el
sol	se	oscurecerá	y	la	luna	dejará	de	brillar;
25las	 estrellas	 caerán	 del	 cielo6	 y	 los	 poderes	 celestiales	 se
estremecerán.
26Entonces	 verán	 al	 Hijo	 del	 Hombre	 venir	 en	 las	 nubes7	 con	 gran
poder	y	gloria,
27y	él	 enviará	a	 sus	ángeles	para	 reunir	 a	 sus	elegidos	de	 los	cuatro
vientos,	desde	los	extremos	de	la	tierra	hasta	los	extremos	del	cielo.

28»De	la	higuera	deben	aprender	esta	parábola:	Cuando	sus	ramas
se	ponen	tiernas,	y	le	brotan	las	hojas,	ustedes	saben	que	el	verano	ya
está	cerca.
29De	 la	misma	manera,	 cuando	 ustedes	 vean	 que	 todo	 esto	 sucede,
sepan	que	la	hora	ya	está	cerca,	y	que	está	a	la	puerta.
30De	 cierto	 les	 digo	 que	 todo	 esto	 sucederá	 antes	 de	 que	 pase	 esta
generación.
31El	cielo	y	la	tierra	pasarán,	pero	mis	palabras	no	pasarán.

32»En	cuanto	al	día	y	la	hora,	nadie	lo	sabe,	ni	siquiera	los	ángeles
en	el	cielo,	ni	el	Hijo.	Sólo	el	Padre	lo	sabe.8
33Pero	 ustedes,	 presten	 atención	 y	 manténganse	 atentos,	 porque	 no
saben	cuándo	llegará	el	momento.
34Es	 como	 cuando	 alguien	 deja	 su	 casa	 y	 se	 va	 lejos,	 y	 delega
autoridad	 en	 sus	 siervos	 y	 deja	 a	 cada	 uno	 una	 tarea,	 y	 ordena	 al
portero	mantenerse	despierto.9
35Así	 que	 ustedes	 deben	 mantenerse	 despiertos,	 porque	 no	 saben
cuándo	 vendrá	 el	 señor	 de	 la	 casa,	 si	 al	 caer	 la	 tarde,	 o	 a	 la
medianoche,	o	cuando	cante	el	gallo,	o	al	amanecer;
36no	 sea	 que	 venga	 cuando	 menos	 lo	 esperen,	 y	 los	 encuentre
dormidos.
37Esto	 que	 les	 digo	 a	 ustedes,	 se	 lo	 digo	 a	 todos:	 ¡Manténganse
despiertos!»



Marcos	14
El	complot	para	aprehender	a	Jesús
(Mt	26:1-5;	Lc	22:1-2;	Jn	11:45-53)

1Faltaban	dos	días	para	la	pascua1	y	para	la	fiesta	de	los	panes	sin
levadura.	 Por	 medio	 de	 engaños,	 los	 principales	 sacerdotes	 y	 los
escribas	buscaban	la	manera	de	arrestar	a	Jesús	para	matarlo.
2Pero	 decían:	 «No	 lo	 haremos	 durante	 la	 fiesta,	 para	 que	 no	 se
alborote	el	pueblo.»

Jesús	es	ungido	en	Betania
(Mt	26:6-13;	Jn	12:1-8)

3Mientras	Jesús	estaba	en	Betania,	sentado	a	la	mesa	en	la	casa	de
Simón	el	leproso,	llegó	una	mujer.	Llevaba	ésta	un	vaso	de	alabastro
con	perfume	de	nardo	puro,	que	era	muy	costoso.	Rompió	el	vaso	de
alabastro,	y	derramó	el	perfume	sobre	la	cabeza	de	Jesús.2
4Algunos	de	los	que	allí	estaban	se	enojaron	internamente,	y	dijeron:
«¿Por	qué	se	ha	desperdiciado	así	este	perfume?
5¡Podría	haberse	vendido	por	más	de	trescientos	días	de	trabajo,	y	ese
dinero	habérselo	dado	a	los	pobres!»	Y	se	enojaron	mucho	contra	ella.
6Pero	 Jesús	 dijo:	 «Déjenla	 tranquila.	 ¿Por	 qué	 la	molestan?	 Ella	 ha
efectuado	en	mí	una	buena	obra.
7A	 los	 pobres	 siempre	 los	 tendrán	 entre	 ustedes,3	 y	 cuando	 quieran
podrán	hacer	por	ellos	algo	bueno.	Pero	a	mí	no	siempre	me	tendrán.
8Esta	mujer	ha	hecho	lo	que	pudo.	Se	ha	anticipado	a	ungir	mi	cuerpo
para	la	sepultura.
9De	 cierto	 les	 digo	 que	 en	 cualquier	 parte	 del	 mundo	 donde	 este
evangelio	 sea	 proclamado,	 también	 se	 contará	 lo	 que	 esta	mujer	 ha



hecho,	y	así	será	recordada.»

Judas	ofrece	entregar	a	Jesús
(Mt	26:14-16;	Lc	22:3-6)

10Judas	 Iscariote,	 que	 era	 uno	 de	 los	 doce,	 fue	 a	 hablar	 con	 los
principales	sacerdotes	para	entregarles	a	Jesús.
11Cuando	ellos	lo	oyeron,	se	alegraron	y	prometieron	darle	dinero.	Y
Judas	comenzó	a	buscar	el	mejor	momento	de	entregarlo.

Institución	de	la	Cena	del	Señor
(Mt	26:17-29;	Lc	22:7-23;	Jn	13:21-30;	1	Co	11:23-26)

12El	primer	día	de	la	fiesta	de	los	panes	sin	levadura,	que	es	cuando
se	 sacrifica	 el	 cordero	 de	 la	 pascua,	 sus	 discípulos	 le	 preguntaron:
«¿Dónde	 quieres	 que	 hagamos	 los	 preparativos	 para	 que	 comas	 la
pascua?»
13Jesús	envió	a	dos	de	sus	discípulos.	Les	dijo:	«Vayan	a	la	ciudad,	y
les	 saldrá	 al	 encuentro	 un	 hombre	 que	 lleva	 un	 cántaro	 de	 agua.
Síganlo,
14y	 díganle	 al	 dueño	 de	 la	 casa	 donde	 entre:	 “El	Maestro	 pregunta:
‘¿Dónde	 está	 el	 aposento	 en	 donde	 comeré	 la	 pascua	 con	 mis
discípulos?’”
15El	dueño	les	mostrará	entonces	un	gran	aposento	alto,	ya	dispuesto.
Hagan	allí	los	preparativos	para	nosotros.»
16Los	discípulos	partieron,	y	al	entrar	en	 la	ciudad	encontraron	 todo
tal	y	como	Jesús	se	lo	había	dicho,	y	prepararon	la	pascua.

17Al	caer	la	noche,	llegó	Jesús	con	los	doce.
18Ya	sentados	a	la	mesa,	y	mientras	comían,	Jesús	dijo:	«De	cierto	les
digo	 que	 uno	 de	 ustedes	 me	 va	 a	 traicionar.	 Ahora	 está	 comiendo



conmigo.»
19Ellos	 se	 pusieron	 muy	 tristes,	 y	 uno	 por	 uno	 comenzaron	 a
preguntarle:	«¿Seré	yo?»
20Jesús	les	respondió:	«Es	uno	de	los	doce,	el	que	está	mojando	el	pan
en	el	plato	conmigo.
21A	 decir	 verdad,	 el	 Hijo	 del	 Hombre	 sigue	 su	 camino,	 como	 está
escrito	 acerca	 de	 él,4	 ¡pero	 ay	 de	 aquel	 que	 lo	 traiciona!	 ¡Más	 le
valdría	no	haber	nacido!»

22Mientras	comían,	Jesús	tomó	el	pan	y	lo	bendijo;	luego	lo	partió
y	se	lo	dio,	al	tiempo	que	decía:	«Tomen,	esto	es	mi	cuerpo.»
23Después	 tomó	 la	 copa,	 y	 luego	 de	 dar	 gracias,	 se	 la	 dio,	 y	 todos
bebieron	de	ella.
24Les	dijo	entonces:	«Esto	es	mi	sangre5	del	pacto,6	que	por	muchos
es	derramada.
25De	cierto	les	digo	que	no	volveré	a	beber	del	fruto	de	la	vid,	hasta	el
día	en	que	beba	el	vino	nuevo	en	el	reino	de	Dios.»

Jesús	anuncia	la	negación	de	Pedro
(Mt	26:30-35;	Lc	22:31-34;	Jn	13:36-38)

26Luego	de	cantar	el	himno,	fueron	al	monte	de	los	Olivos.
27Allí	 Jesús	 les	 dijo:	 «Todos	 ustedes	 se	 escandalizarán	 de	 mí.	 Está
escrito:	“Heriré	al	pastor,	y	las	ovejas	serán	dispersadas.”7
28Pero	 después	 de	 que	 yo	 haya	 resucitado,	 iré	 delante	 de	 ustedes	 a
Galilea.»8
29Entonces	 Pedro	 le	 dijo:	 «Aunque	 todos	 se	 escandalicen,	 yo	 no	 lo
haré.»
30Jesús	le	dijo:	«De	cierto	te	digo	que	esta	misma	noche,	antes	de	que
el	gallo	cante	dos	veces,	tú	me	habrás	negado	tres	veces.»
31Pero	 Pedro	 insistía:	 «Aun	 si	 tuviera	 que	 morir	 contigo,	 no	 te



negaré.»	Y	todos	decían	lo	mismo.

Jesús	ora	en	Getsemaní
(Mt	26:36-46;	Lc	22:39-46)

32Al	 llegar	 a	 un	 lugar	 llamado	 Getsemaní,	 Jesús	 les	 dijo	 a	 sus
discípulos:	«Siéntense	aquí,	mientras	yo	voy	a	orar.»
33Se	llevó	consigo	a	Pedro,	Jacobo	y	Juan,	y	comenzó	a	entristecerse
y	angustiarse.
34Les	dijo:	«Siento	en	el	alma	una	tristeza	de	muerte.	Quédense	aquí,
y	manténganse	despiertos.»
35Se	fue	un	poco	más	adelante	y,	postrándose	en	tierra,	oró	que,	de	ser
posible,	no	tuviera	que	pasar	por	ese	momento.
36Decía:	«¡Abba,	Padre!	Para	 ti,	 todo	es	posible.	 ¡Aparta	de	mí	esta
copa!	Pero	que	no	sea	lo	que	yo	quiero,	sino	lo	que	quieres	tú.»
37Volvió	 luego	 a	 donde	 estaban	 sus	 discípulos,	 y	 los	 encontró
dormidos.	 Entonces	 le	 dijo	 a	 Pedro:	 «¿Duermes,	 Simón?	 ¿No	 has
podido	mantenerte	despierto	ni	una	hora?
38Manténganse	despiertos,	y	oren,	para	que	no	caigan	en	tentación.	A
decir	verdad,	el	espíritu	está	dispuesto,	pero	la	carne	es	débil.»
39Una	vez	más	se	retiró	para	orar,	y	repitió	la	misma	oración.
40Cuando	volvió,	otra	vez	los	encontró	dormidos,	porque	los	ojos	de
ellos	se	les	cerraban	de	sueño,	y	no	sabían	qué	responderle.
41Cuando	 volvió	 la	 tercera	 vez,	 les	 dijo:	 «Sigan	 durmiendo	 y
descansando.	 ¡Ya	 basta!	 La	 hora	 ha	 llegado.	 ¡Miren	 al	 Hijo	 del
Hombre,	que	es	entregado	en	manos	de	los	pecadores!
42¡Vamos,	levántense,	que	ya	se	acerca	el	que	me	traiciona!»

Arresto	de	Jesús



(Mt	26:47-56;	Lc	22:47-53;	Jn	18:2-11)

43De	pronto,	mientras	 Jesús	estaba	hablando,	 llegó	Judas,	que	era
uno	 de	 los	 doce.	 Con	 él	 venía	 mucha	 gente	 armada	 con	 espadas	 y
palos,	 y	 enviada	 por	 los	 principales	 sacerdotes,	 los	 escribas	 y	 los
ancianos.
44El	 que	 lo	 estaba	 traicionando	 les	 había	 dado	 esta	 contraseña:	 «Al
que	 yo	 le	 dé	 un	 beso,	 ése	 es.	 ¡Arréstenlo,	 y	 llévenselo	 bien
asegurado!»
45Cuando	 Judas	 llegó,	 se	 acercó	a	 Jesús	y	 le	dijo:	«¡Maestro!»	Y	 le
dio	un	beso.
46Aquellos	hombres	le	echaron	mano	y	lo	arrestaron.
47Pero	uno	de	los	que	estaban	allí	sacó	la	espada	e	hirió	al	siervo	del
sumo	sacerdote,	cortándole	la	oreja.
48Jesús	 les	 dijo:	 «¿Han	 venido	 a	 arrestarme	 con	 espadas	 y	 palos,
como	si	fuera	yo	un	ladrón?
49Todos	los	días	estuve	con	ustedes	enseñando	en	el	templo,9	y	no	me
aprehendieron.	Pero	esto	sucede	para	que	se	cumplan	las	Escrituras.»
50Y	todos	los	discípulos	lo	abandonaron	y	huyeron.

El	joven	que	huyó
51Cierto	 joven	 seguía	 a	 Jesús,	 cubierto	 con	 sólo	 una	 sábana.

Cuando	lo	aprehendieron,
52el	joven	dejó	la	sábana	y	huyó	desnudo.

Jesús	ante	el	concilio
(Mt	26:57-68;	Lc	22:54-55,	63-71;	Jn	18:12-14,	19-24)

53Llevaron	a	Jesús	ante	el	sumo	sacerdote,	y	se	reunieron	todos	los
principales	sacerdotes,	los	ancianos	y	los	escribas.



54Pedro	 lo	 siguió	 de	 lejos	 hasta	 el	 interior	 del	 patio	 del	 sumo
sacerdote.	 Allí	 se	 quedó,	 sentado	 con	 los	 alguaciles	 y	 calentándose
junto	al	fuego.
55Los	 principales	 sacerdotes	 y	 todo	 el	 tribunal	 buscaban	 alguna
prueba	 contra	 Jesús,	 para	 poder	 condenarlo	 a	 muerte,	 pero	 no	 la
encontraban.
56Muchos	 presentaban	 falsos	 testimonios	 contra	 él,	 pero	 sus
testimonios	no	concordaban.
57Entonces	 algunos	 se	 levantaron	 y	 presentaron	 un	 falso	 testimonio
contra	él.	Dijeron:
58«Nosotros	le	hemos	oído	decir:	“Yo	derribaré	este	templo	hecho	por
la	mano	del	hombre,	y	en	 tres	días	 levantaré	otro	sin	 la	 intervención
humana.”»10
59Pero	ni	aun	así	se	ponían	de	acuerdo	en	sus	testimonios.
60El	 sumo	 sacerdote	 se	 paró	 en	medio	 del	 tribunal	 y	 le	 preguntó	 a
Jesús:	«¿No	vas	a	responder?	¡Mira	lo	que	éstos	dicen	contra	ti!»
61Pero	 Jesús	 guardó	 silencio,	 y	 no	 contestó	 nada,	 así	 que	 el	 sumo
sacerdote	 le	 volvió	 a	 preguntar:	 «¿Eres	 tú	 el	 Cristo,	 el	 Hijo	 del
Bendito?»
62Jesús	 le	 respondió:	 «Yo	 soy.	Y	 ustedes	 verán	 al	Hijo	 del	Hombre
sentado	a	la	derecha	del	Poderoso,	y	venir	en	las	nubes	del	cielo.»11
63El	sumo	sacerdote	se	 rasgó	entonces	sus	vestiduras,	y	dijo:	«¿Qué
necesidad	tenemos	de	más	testigos?
64¡Ustedes	han	oído	la	blasfemia!	¿Qué	les	parece?»	Y	todos	ellos	lo
condenaron	y	declararon	que	merecía	la	muerte.12
65Algunos	comenzaron	a	escupirlo,	y	mientras	le	cubrían	el	rostro	y	le
daban	de	puñetazos,	le	decían:	«¡Profetiza!»	Y	también	los	alguaciles
le	daban	de	bofetadas.

Pedro	niega	a	Jesús



D

(Mt	26:69-75;	Lc	22:55-62;	Jn	18:15-18,	25-27)

66Mientras	Pedro	estaba	abajo,	en	el	patio,	llegó	una	de	las	criadas
del	sumo	sacerdote
67y,	al	ver	a	Pedro	calentándose	junto	al	fuego,	le	dijo:	«¡También	tú
estabas	con	Jesús	el	nazareno!»
68Pero	Pedro	lo	negó,	y	dijo:	«No	lo	conozco,	ni	sé	de	qué	hablas.»	Y
se	dirigió	a	la	entrada.	En	ese	momento	cantó	el	gallo.
69Pero	la	criada	volvió	a	verlo,	y	comenzó	a	decir	a	 los	que	estaban
allí:	«¡Éste	es	uno	de	ellos!»
70Pedro	 volvió	 a	 negarlo.	 Pero	 poco	 después	 los	 que	 estaban	 allí
volvieron	 a	 decirle:	 «La	 verdad	 es	 que	 eres	 uno	 de	 ellos,	 pues	 eres
galileo.»
71Pedro	 comenzó	 entonces	 a	maldecir	 y	 a	 jurar:	 «¡Yo	no	 conozco	 a
ese	hombre,	del	que	ustedes	hablan!»
72En	 ese	 mismo	 instante	 el	 gallo	 cantó	 por	 segunda	 vez.	 Entonces
Pedro	se	acordó	de	lo	que	Jesús	le	había	dicho:	«Antes	de	que	el	gallo
cante	dos	veces,	tú	me	habrás	negado	tres	veces.»	Y	al	pensar	en	esto,
se	echó	a	llorar.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	BANQUETE	CELESTIAL
e	alguna	manera,	alguien	comenzó	con	la	idea	de	que	en	el	cielo
los	 santos	 de	 Dios	 se	 sentarán	 en	 nubes	 algodonosas	 y	 tocarán

arpas	 doradas.	 Al	 contrario,	 la	 Escritura	 presenta	 una	 imagen	 muy
terrenal	 de	 la	 vida	 eterna.	 Por	 ejemplo,	 el	 profeta	 Isaías	 describe	 una
gran	fiesta	con	las	mejores	viandas	y	el	mejor	vino,	en	la	cima	de	una
alta	montaña.	 El	 Señor	mismo	 se	 une	 a	 la	 celebración,	 consume	 a	 la
muerte	 para	 siempre	 y	 enjuga	 las	 lágrimas	 de	 su	 pueblo	 (Is	 25:6-8).
Jesús	menciona	este	mismo	banquete	cuando	enseña	sobre	el	 reino	de



Dios,	pero	da	detalles	diferentes.

Enseñanzas Contexto Aplicación
Gentiles
comiendo
con
Abrahán,
Isaac,	y
Jacob
(Mt	8:10-
12;	Lc
13:23-30)

Después	de	escuchar	la	confesión	de	fe
que	hace	un	centurión	romano,	Jesús
les	dice	a	sus	discípulos	cómo	será	el
reino	de	los	cielos.	Los	patriarcas	se
sentarán	a	la	mesa	con	gentiles	de
todas	partes	del	mundo.

El	reino	de	Dios	no	está
restringido	a	los	del
pueblo	de	Israel;	el
Señor	desea	reunir
gentes	de	todas	las
naciones	para	que	se
gocen	y	consuelen	en	la
esperanza	del	cielo.

La
parábola
del
banquete
(Mt	22:1-
14;	Lc
14:15-24)

Lucas	nos	dice	que	Jesús	estaba
comiendo	en	la	casa	de	un	fariseo
donde	se	habían	reunido	otros	fariseos
y	maestros	de	la	ley.	La	parábola	viene
después	de	que	Jesús	les	enseña	a	los
invitados	sobre	la	misericordia	y	la
humildad	en	el	contexto	de	las	fiestas.
Jesús	responde	a	lo	que	dijo	un	hombre
sobre	el	banquete	en	el	reino	de	Dios.
La	historia	habla	de	los	invitados	que
se	niegan	a	asistir	al	banquete	y	de
invitados	indignos	que	son	bien
recibidos.

Los	que	se	niegan	a
concurrir	al	banquete
son	los	fariseos	y	los
maestros	de	la	ley.	Dios
convocará	nuevos
seguidores.	Esos
seguidores	incluirán
finalmente	a	los
gentiles.

La
parábola
de	las	10
vírgenes
(Mt	25:1-
13)

Esta	parábola	es	parte	de	un	largo
discurso	que	Jesús	dice	sobre	su
regreso	al	final	de	los	tiempos.	Hace
énfasis	en	que	los	discípulos	no	sabrán
con	certeza	cuándo	volverá	él.

Jesús	compara	a	las
personas	en	esta	vida
con	un	grupo	que	espera
el	comienzo	de	una
celebración	de	bodas.
Los	fieles	entrarán	en	el
banquete;	los	infieles
quedarán	afuera.

La	última
cena;
Pascua
(Mt	26:26-
29;	Mc
14:17-25;

Jesús	anuncia	que	está	comenzando	un
ayuno.	No	va	a	comer	este	banquete	de
nuevo	con	sus	discípulos	hasta	que	se
sienten	en	el	reino	del	Padre	celestial.

Los	discípulos	pueden
haber	pensado	que	este
anuncio	de	Jesús
significaba	que	ahora
ellos	debían	ayudarle	a
expulsar	a	los	romanos



Lc	22:14-
30)

de	Israel	y	que	eso	se
debía	lograr	antes	de	la
siguiente	Pascua	(cf	Lc
22:36-38,	47-50).	Pero,
Jesús	hablaba	de	su
última	cena	y	del
banquete	en	el	cielo.

Cristo	prepara	el	banquete
Para	su	beneficio	espiritual,	tome	nota	de	lo	que	Jesús	enseña	sobre	el

banquete	celestial:	(1)	los	que	no	le	dan	valor	a	la	gracia	de	Dios	serán
dejados	fuera;	(2)	el	Señor	reunirá	todo	tipo	de	personas,	no	sólo	a	las
que	parecen	 estar	 preparadas;	 (3)	 usted	no	puede	 asistir	 al	 banquete	 a
menos	que	él	lo	invite	(sólo	asistirán	los	fieles);	(4)	usted	no	puede	estar
seguro	 de	 cuándo	 comenzará	 la	 celebración;	 de	 modo	 que	 esté
preparado.
Por	el	perdón	que	Cristo	ofrece	por	medio	de	su	cuerpo	y	su	sangre

en	su	Santa	Cena,	le	prepara	a	usted	su	lugar	en	el	banquete	celestial.	El
pan	y	el	vino	que	usted	prueba	ahora	 le	dan	un	anticipo	del	cielo.	No
permita	que	 la	Cena	del	Señor	sea	sólo	algo	más	que	usted	hace	en	 la
iglesia.	Permanezca	en	la	mesa	del	Señor,	medite	en	sus	bendiciones	y
su	consuelo	cantando	himnos	fieles.	Hoy	él	está	llamando	a	la	puerta	de
su	iglesia.	Con	gozo	arrepentido,	abra	y	cene	con	él	en	su	banquete	(Ap
3:19-20).

Un	escenario	celestial
En	Ap	19:1-9,	el	apóstol	Juan	reúne	la	maravilla	y	la	expectación	del

banquete	celestial	que	se	describe	en	toda	la	Escritura.	Dios	se	sienta	en
la	cabecera	de	la	mesa.	El	lugar	del	banquete	resuena	con	clamores	de
“¡Aleluya!”	en	los	que	se	unen	voces	humanas	y	angélicas.	Los	santos
toman	sus	lugares	con	vestiduras	resplandecientes.
Después	de	que	lea	este	pasaje,	 lea	Ap	21—22,	que	da	más	detalles

sobre	la	escena	celestial	de	esta	Santa	Cena.	Escuche	la	voz	del	Espíritu
y	 el	 llamado	 que	 le	 hace	 la	 iglesia	 para	 que	 asista	 (Ap	 22:17).	 Tenga
hambre	por	este	alimento	celestial,	sed	por	esta	bebida	celestial,	y	esté
preparado	 para	 regocijarse	 con	 los	 que	 han	 ido	 antes	 que	 usted:
Abrahán,	 Isaac,	 y	 Jacob,	 así	 como	 también	 su	 familia,	 sus	 amigos,	 y



vecinos	que	han	entrado	en	el	descanso	de	Dios.	El	cielo	es	el	banquete
que	él	ha	preparado	para	usted.

SEMANA	DE	LA	PASIÓN

©	HUGH	CLAYCOMBE

1.	Arribo	a	Betania
VIERNES
Jn	12:1
Jesús	arribó	a	Betania	seis	días	antes	de	la	Pascua	para	pasar	un
tiempo	 con	 sus	 amigos	 María,	 Marta,	 y	 Lázaro.	 Mientras
estaba	allí,	María	ungió	los	pies	de	Jesús	con	un	ungüento	muy
costoso	 como	 un	 acto	 de	 humildad.	 Esta	 tierna	 expresión,
indicó	la	devoción	de	María	por	Jesús	y	su	buena	voluntad	de
servirle.

2.	Sábado–Día	de	descanso
SÁBADO



(No	es	mencionado	en	los	evangelios)
Como	el	día	siguiente	era	sábado,	el	Señor	pasó	el	día	en	forma
tradicional	con	sus	amigos.

3.	Entrada	triunfal
DOMINGO
Mt	21:1-11;	Mc	11:1-11;	Lc	19:28-44;	Jn	12:12-19
El	primer	día	de	la	semana,	Jesús	entró	en	Jerusalén	montando	un
burro,	cumpliendo	una	antigua	profecía	(Zac	9:9).	La	multitud
le	 dio	 la	 bienvenida	 con	 “Hosanna”	 y	 las	 palabras	 del	 Sal
118:25-26,	 atribuyéndole	 así	 un	 título	 mesiánico	 como	 el
agente	del	Señor,	el	Rey	venidero	de	Israel.

4.	Purificación	del	templo
LUNES
Mt	21:10-17;	Mc	11:15-18;	Lc	19:45-48
Al	día	siguiente,	Jesús	retornó	al	templo	y	encontró	el	patio	de	los
gentiles	 lleno	 de	 comerciantes	 y	 cambistas	 haciendo	 grandes
ganancias	 al	 entregar	 monedas	 judías	 a	 cambio	 de	 dinero
“pagano”.	Jesús	los	expulsó	y	volcó	sus	mesas.

5.	Día	de	controversia	y	parábolas
MARTES
Mt	21:23-24:51;	Mc	11:27-13:37;	Lc	20:1-21:36

EN	JERUSALÉN
Jesús	eludió	la	trampa	de	los	sacerdotes.

EN	EL	MONTE	DE	LOS	OLIVOS	CON	VISTA	A	JERUSALÉN
(Martes	a	la	tarde,	la	ubicación	exacta	es	desconocida)
Jesús	enseñó	en	parábolas	y	advirtió	a	la	gente	contra	los	fariseos.
Predijo	la	destrucción	del	gran	templo	de	Herodes	y	les	señaló
a	sus	discípulos	eventos	futuros,	incluido	su	propio	retorno.

6.	Día	de	enseñanza	o	descanso
MIÉRCOLES
(No	es	mencionado	en	los	evangelios)
Las	 Escrituras	 no	 mencionan	 este	 día,	 pero	 la	 cuenta	 de	 días



incluye	el	miércoles	(Mc	14:1;	Jn	12:1).

7.	Pascua/Última	Cena
JUEVES
Mt	26:17-30;	Mc	14:12-26;	Lc	22:7-23;	Jn	13:1-30
En	 el	 aposento	 alto,	 Jesús	 se	 preparó	 a	 sí	 mismo	 y	 a	 sus
discípulos	 para	 su	muerte.	 Le	 dio	 a	 la	 Pascua	 un	 significado
nuevo.	 Después	 de	 cantar	 un	 himno,	 fueron	 al	 Getsemaní,
donde	Jesús	oró	en	agonía,	sabiendo	lo	que	le	esperaba.

8.	Crucifixión
VIERNES
Mt	27:1-66;	Mc	15:1-47;	Lc	22:66-23:56;	Jn	18:28-19:37
Después	de	la	traición,	el	arresto,	la	deserción,	el	falso	juicio,	la
negación,	la	condenación,	los	latigazos,	y	las	burlas,	Jesús	tuvo
que	 llevar	 su	 cruz	 al	 “Lugar	 de	 la	 Calavera”,	 donde	 fue
crucificado	con	otros	dos	prisioneros.

9.	En	la	tumba
El	cuerpo	de	Jesús	fue	puesto	en	la	tumba	antes	de	las	6:00	pm	el
viernes,	 cuando	 comenzó	 el	 sábado,	 y	 cesó	 toda	 tarea,	 y
permaneció	en	la	tumba	todo	el	sábado.

10.	Resurrección
DOMINGO
Mt	28:1-13;	Mc	16:1-20;	Lc	24:1-49;	Jn	20:1-31
Temprano	 en	 la	 mañana,	 algunas	 mujeres	 fueron	 a	 la	 tumba	 y
encontraron	que	la	piedra	que	la	cerraba	había	sido	removida.
Un	ángel	les	dijo	que	Jesús	estaba	vivo,	y	les	dio	un	mensaje.
Jesús	se	apareció	a	María	Magdalena	en	el	huerto,	a	Pedro,	a
dos	 discípulos	 en	 el	 camino	 a	 Emaús,	 y	más	 tarde	 ese	 día	 a
todos	 los	 discípulos,	 menos	 a	 Tomás.	 Su	 resurrección	 fue
establecida	como	un	hecho.



Marcos	15
Jesús	ante	Pilato
(Mt	27:1-2,	11-14;	Lc	23:1-5;	Jn	18:28-38)

1En	 cuanto	 amaneció,	 y	 luego	 de	 reunirse	 los	 principales
sacerdotes,	 los	ancianos,	 los	escribas	y	 todo	el	 tribunal	para	ponerse
de	acuerdo,	ataron	a	Jesús	y	se	lo	llevaron	a	Pilato.
2Éste	 le	 preguntó:	 «¿Eres	 tú	 el	 Rey	 de	 los	 judíos?»	 Y	 Jesús	 le
respondió:	«Tú	lo	dices.»
3Los	principales	sacerdotes	lo	acusaban	de	muchas	cosas,
4así	que	Pilato	volvió	a	preguntarle:	«¿No	vas	a	responder?	¡Mira	de
cuántas	cosas	te	acusan!»
5Pero	Jesús	ni	aun	así	respondió,	lo	que	sorprendió	mucho	a	Pilato.

Jesús	sentenciado	a	muerte
(Mt	27:15-31;	Lc	23:13-25;	Jn	18:38—19:16)

6En	el	día	de	 la	 fiesta	Pilato	acostumbraba	poner	en	 libertad	a	un
preso,	el	que	la	gente	quisiera.
7Había	 uno	 que	 se	 llamaba	 Barrabás,	 que	 estaba	 preso	 con	 sus
compañeros	 de	 motín	 porque	 en	 una	 revuelta	 habían	 cometido	 un
homicidio.
8Cuando	 la	 multitud	 se	 aproximó,	 comenzó	 a	 pedirle	 a	 Pilato	 que
hiciera	lo	que	acostumbraba	hacer.
9Pilato	 les	preguntó:	«¿Quieren	que	ponga	en	 libertad	 al	Rey	de	 los
judíos?»
10Y	 es	 que	 Pilato	 sabía	 que	 los	 principales	 sacerdotes	 lo	 habían
entregado	por	envidia.



11Pero	 los	 principales	 sacerdotes	 incitaron	 a	 la	 multitud	 para	 que
Pilato	soltara	más	bien	a	Barrabás.
12Pilato	 les	 preguntó:	 «¿Y	qué	quieren	que	haga	 con	 el	 que	ustedes
llaman	Rey	de	los	judíos?»
13Y	ellos	volvieron	a	gritar:	«¡Crucifícalo!»
14Pilato	 les	 decía:	 «¿Pues	 qué	 crimen	 ha	 cometido?»	 Pero	 ellos
gritaban	más	todavía:	«¡Crucifícalo!»
15Pilato	optó	por	complacer	al	pueblo	y	puso	en	libertad	a	Barrabás;
luego	 mandó	 que	 azotaran	 a	 Jesús,	 y	 lo	 entregó	 para	 que	 lo
crucificaran.

16Los	soldados	lo	llevaron	al	interior	del	atrio,	es	decir,	al	pretorio,
y	llamaron	a	toda	la	compañía.
17Lo	vistieron	de	púrpura,	le	colocaron	una	corona	tejida	de	espinas,
18y	comenzaron	a	saludarlo:	«¡Salve,	Rey	de	los	judíos!»
19Lo	golpeaban	en	la	cabeza	con	una	caña,	y	lo	escupían,	y	doblaban
las	rodillas	para	hacerle	reverencias.
20Después	 de	 burlarse	 de	 él,	 le	 quitaron	 la	 ropa	 de	 púrpura,	 lo
vistieron	 con	 sus	 propios	 vestidos,	 y	 lo	 sacaron	 de	 allí	 para
crucificarlo.

Crucifixión	y	muerte	de	Jesús
(Mt	27:32-56;	Lc	23:26-49;	Jn	19:17-30)

21A	uno	que	volvía	del	campo	y	que	pasaba	por	allí	lo	obligaron	a
llevar	la	cruz.	Ese	hombre	se	llamaba	Simón	de	Cirene,	y	era	padre	de
Alejandro	y	de	Rufo.1
22Llevaron	a	Jesús	a	un	lugar	llamado	Gólgota,	que	significa	«Lugar
de	la	Calavera».
23Le	dieron	a	beber	vino	mezclado	con	mirra,	pero	él	no	lo	tomó.



24Después	de	crucificarlo,	se	repartieron	sus	vestidos	y	los	sortearon2
para	ver	qué	le	tocaría	a	cada	uno	de	ellos.
25Cuando	lo	crucificaron	eran	las	nueve	de	la	mañana.
26Como	 razón	 de	 su	 condena	 pusieron	 este	 epígrafe:	 «EL	REY	DE
LOS	JUDÍOS».
27Con	él	crucificaron	 también	a	dos	 ladrones,	uno	a	 su	derecha	y	el
otro	a	su	izquierda.
28[Así	 se	 cumplió	 la	 Escritura	 que	 dice:	 «Y	 será	 contado	 con	 los
pecadores.»].3,	a
29Los	 que	 pasaban	 lo	 insultaban,	 y	 mientras	 meneaban	 la	 cabeza4
decían:	 «Oye,	 tú,	 que	 derribas	 el	 templo	 de	 Dios	 y	 en	 tres	 días	 lo
reedificas,5
30¡sálvate	a	ti	mismo	y	desciende	de	la	cruz!»
31Así	 también	 se	 burlaban	 de	 él	 los	 principales	 sacerdotes,	 y	 se
sumaban	a	los	escribas	para	decir:	«¡Salvó	a	otros,	pero	a	sí	mismo	no
puede	salvarse!
32¡Que	 baje	 ahora	 de	 la	 cruz	 el	 Cristo,	 el	 Rey	 de	 Israel,	 para	 que
podamos	 ver	 y	 creer!»	 Y	 también	 le	 hacían	 burla	 los	 que	 estaban
crucificados	con	él.

33Desde	el	mediodía	y	hasta	las	tres	de	la	tarde	hubo	tinieblas	sobre
toda	la	tierra,
34y	a	 las	 tres	de	 la	 tarde	Jesús	clamó	a	gran	voz:	«Eloi,	Eloi,	 ¿lama
sabactani?»,	 que	 significa	 «Dios	 mío,	 Dios	 mío,	 ¿por	 qué	 me	 has
desamparado?»6
35Al	 oírlo,	 algunos	 de	 los	 que	 estaban	 allí	 decían:	 «Escuchen,	 está
llamando	a	Elías.»
36Uno	de	ellos	corrió	a	empapar	en	vinagre	una	esponja,	 la	puso	en
una	caña,	y	le	dio	a	beber,7	al	tiempo	que	decía:	«Déjenlo,	veamos	si
Elías	viene	a	bajarlo.»
37Pero	Jesús	lanzó	un	fuerte	grito	y	murió.



38En	 ese	 momento	 el	 velo8	 del	 templo	 se	 rasgó	 en	 dos,	 de	 arriba
abajo,
39y	 el	 centurión	que	 estaba	 frente	 a	 él,	 al	 verlo	morir	 así,	 dijo:	 «En
verdad,	este	hombre	era	Hijo	de	Dios.»

40Algunas	 mujeres	 estaban	 allí,	 mirando	 de	 lejos.	 Entre	 ellas
estaban	 María	 Magdalena,	 María,	 la	 que	 era	 madre	 de	 Jacobo	 el
menor	y	de	José,	y	Salomé.
41Ellas	 habían	 seguido	 y	 atendido	 a	 Jesús	 cuando	 él	 estaba	 en
Galilea.9	 Pero	 había	 también	 otras	 muchas	 mujeres,	 que	 habían	 ido
con	él	a	Jerusalén.

Jesús	es	sepultado
(Mt	27:57-61;	Lc	23:50-56;	Jn	19:38-42)

42Al	caer	la	tarde	del	día	de	la	preparación,	es	decir,	la	víspera	del
día	de	reposo,
43José	 de	Arimatea	 fue	 y	 con	mucha	 osadía	 se	 presentó	 ante	 Pilato
para	pedirle	el	cuerpo	de	Jesús.	Este	José	era	un	miembro	importante
del	tribunal,	y	también	esperaba	el	reino	de	Dios.
44Pilato	 se	 sorprendió	 al	 saber	 que	 Jesús	 ya	 había	 muerto,	 así	 que
mandó	llamar	al	centurión	y	le	preguntó	si,	en	efecto,	Jesús	ya	había
muerto.
45Luego	de	que	 el	 centurión	 le	 confirmó	 la	noticia,	Pilato	 entregó	 a
José	el	cuerpo	de	Jesús.
46José	 fue	 y	 bajó	 de	 la	 cruz	 el	 cuerpo	 de	 Jesús,	 lo	 envolvió	 en	 una
sábana	 que	 había	 comprado,	 y	 lo	 puso	 en	 un	 sepulcro	 que	 estaba
cavado	 en	 una	 peña.	 Luego,	 hizo	 rodar	 una	 piedra	 para	 sellar	 la
entrada	del	sepulcro.
47Mientras	tanto,	María	Magdalena	y	María	la	madre	de	José	miraban
dónde	ponían	el	cuerpo.



Marcos	16
La	resurrección
(Mt	28:1-10;	Lc	24:1-12;	Jn	20:1-10)

1Cuando	pasó	el	día	de	reposo,	María	Magdalena,	María	la	madre
de	Jacobo,	y	Salomé,	compraron	especias	aromáticas	para	ir	a	ungir	el
cuerpo	de	Jesús.
2El	 primer	 día	 de	 la	 semana	muy	 temprano,	 en	 cuanto	 salió	 el	 sol,
fueron	al	sepulcro.
3Y	unas	a	otras	se	decían:	«¿Quién	nos	quitará	la	piedra	para	entrar	al
sepulcro?»
4Pero,	al	llegar,	vieron	que	la	piedra	ya	había	sido	removida,	a	pesar
de	que	era	muy	grande.
5Cuando	entraron	en	el	sepulcro,	vieron	que	en	el	lado	derecho	estaba
sentado	un	joven,	vestido	con	una	túnica	blanca.	Ellas	se	asustaron,
6pero	 el	 joven	 les	 dijo:	 «No	 se	 asusten.	 Ustedes	 buscan	 a	 Jesús	 el
nazareno,	el	que	fue	crucificado.	No	está	aquí.	Ha	resucitado.	Miren	el
lugar	donde	lo	pusieron.
7Pero	vayan	ahora	y	digan	a	sus	discípulos,	y	a	Pedro:	“Él	va	delante
de	ustedes	a	Galilea.”1	Allí	lo	verán,	tal	y	como	él	les	dijo.»
8Ellas	 se	 espantaron,	 y	 temblando	 de	 miedo	 salieron	 corriendo	 del
sepulcro.	Y	 era	 tanto	 el	miedo	 que	 tenían,	 que	 no	 le	 dijeron	 nada	 a
nadie.

Jesús	se	aparece	a	María	Magdalena
(Jn	20:11-18)

[9El	 primer	 día	 de	 la	 semana	 por	 la	mañana,	 después	 de	 que	 Jesús
resucitó,	 se	 le	 apareció	 primero	 a	María	Magdalena,	 de	 quien	 había



echado	siete	demonios.
10Ella	 fue	 y	 se	 lo	 dijo	 a	 los	 que	 habían	 estado	 con	 él,	 los	 cuales
estaban	tristes	y	llorando.
11Al	oír	ellos	que	Jesús	vivía	y	que	ella	lo	había	visto,	no	lo	creyeron.

Jesús	se	aparece	a	dos	de	sus	discípulos
(Lc	24:13-35)

12Pero	después	Jesús	se	apareció,	en	otra	forma,	a	dos	de	ellos	que
iban	de	camino	al	campo.
13Ellos	 fueron	 y	 se	 lo	 contaron	 a	 los	 otros;	 y	 ni	 aun	 a	 ellos	 les
creyeron.

Jesús	comisiona	a	los	apóstoles
(Mt	28:16-20;	Lc	24:36-49;	Jn	20:19-23)

14Finalmente	se	apareció	a	los	once	mismos,	mientras	ellos	estaban
sentados	 a	 la	 mesa,	 y	 les	 reprochó	 su	 incredulidad	 y	 obstinación,
porque	no	habían	creído	a	los	que	lo	habían	visto	resucitado.
15Y	 les	 dijo:	 «Vayan	 por	 todo	 el	mundo	 y	 prediquen	 el	 evangelio	 a
toda	criatura.2
16El	 que	 crea	 y	 sea	 bautizado,	 se	 salvará;	 pero	 el	 que	 no	 crea,	 será
condenado.
17Y	 estas	 señales	 acompañarán	 a	 los	 que	 crean:	 En	 mi	 nombre
expulsarán	demonios,	hablarán	nuevas	lenguas,
18tomarán	en	sus	manos	serpientes,	y	si	beben	algo	venenoso,	no	les
hará	 daño.	Además,	 pondrán	 sus	manos	 sobre	 los	 enfermos,	 y	 éstos
sanarán.»

La	ascensión



¿C

(Lc	24:50-53)

19Después	de	que	el	Señor	Jesús	habló	con	ellos,	fue	recibido	en	el
alto	cielo3	y	se	sentó	a	la	derecha	de	Dios.
20Ellos	salieron	entonces	y	predicaron	por	todas	partes,	y	el	Señor	los
ayudaba	confirmando	la	palabra	con	las	señales	que	la	acompañaban.
Amén.]a

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	PREDICACIÓN	Y	ENSEÑANZA	DE
CRISTO

uánto	 éxito	 tuvieron	 nuestro	 Señor	 y	 los	 apóstoles	 en	 llevar
personas	a	 la	fe	salvadora	con	su	predicación,	que	estuvo	acompañada
por	 señales	 milagrosas?	 Lo	 que	 está	 claro	 es	 que,	 según	 las	 normas
humanas,	¡Jesús	no	tuvo	éxito!	Él	no	elaboró	su	mensaje	de	manera	que
pudiera	 comprometer	 su	 esencia,	 sus	 medios,	 o	 sus	 propósitos.
Consideremos	 los	 siguientes	 ejemplos	 del	 ministerio	 de	 Jesús	 y	 de
Pablo.
La	esencia	de	la	enseñanza	y	de	la	predicación	de	Cristo	era	el	“reino

de	Dios”	o	el	“reino	de	 los	cielos”.	Sus	discípulos,	de	quienes	él	dijo:
“Dichosos	 los	 ojos	 de	 ustedes,	 porque	 ven;	 y	 los	 oídos	 de	 ustedes,
porque	 oyen”	 (Mt	 13:16),	 no	 entendieron	 este	 concepto	 central	 del
mensaje	de	Cristo	antes	de	 su	 resurrección	y	de	Pentecostés	 (vea	Hch
1:6).	El	común	de	la	gente	muchas	veces	no	pudo	ver	a	Cristo	como	él
era.	Él	 los	alimentó	con	pan	físico,	para	poder	 llevarlos	a	 la	comida	y
bebida	 verdaderas,	 pero	 ellos	 no	 lo	 entendieron	 (Jn	 6:6-65).
Tristemente,	miles	se	fueron	y	sólo	unos	pocos	permanecieron,	porque
su	 enseñanza	 era	 incomprensible	 para	 ellos.	 Jesús	 trató,	 por	medio	de
parábolas,	de	interacción	personal,	y	de	milagros,	de	abrir	los	ojos,	los
oídos,	 y	 los	 corazones	 de	 quienes	 lo	 escuchaban,	 pero	 no	 muchos
captaron	el	evangelio.
El	hecho	de	que	Jesús	no	alineara	su	enseñanza	y	su	mensaje	con	los



que	 lo	escuchaban	¿indica	que	no	 fue	pastoral,	 creativo,	o	 innovador?
¡No!	El	hecho	de	que	hubiera	ido	a	la	casa	de	Zaqueo,	de	que	comiera
con	 pecadores	 y	 con	 despreciados,	 de	 que	 le	 hablara	 a	 la	 mujer
samaritana	en	el	pozo	de	Jacob,	y	que	mostrara	interés	en	el	joven	rico,
indica	su	interés	y	su	amor	por	los	que	lo	escuchaban.	El	hecho	de	que
él	 no	 cambió	 la	 sustancia	 de	 su	 mensaje	 no	 lo	 convierte	 en	 falto	 de
amor,	arrogante,	rígido,	negativo,	insensible,	ni	nada	similar.	En	el	caso
de	la	mujer	samaritana,	fue	muy	explícito	en	que	todos	los	samaritanos
tenían	que	cambiar	su	religión	(Jn	4:22).
La	experiencia	de	Pablo	y	de	Bernabé	tanto	con	oyentes	judíos	como

con	oyentes	gentiles	indica	que	el	enfoque	pluralista	de	la	teología	no	es
ni	 filosófica	 ni	 bíblicamente	 sano.	 En	 Hch	 13:16-41,	 de	 diferentes
maneras	trataron	de	demostrar	que	Jesús	era	ciertamente	el	Mesías	del
Antiguo	Testamento.	El	“evangelio”	cristiano,	como	lo	definieron	y	 lo
proclamaron,	 consistía	 en	 que	 las	 promesas	 del	 Mesías	 se	 habían
cumplido	(Hch	13:32-33).	Cuando	este	evangelio	del	cumplimiento	de
la	promesa	fue	rechazado,	Pablo	y	Bernabé	pronunciaron	el	 juicio	que
se	 encuentra	 en	 Hechos	 13:46.	 Cuando	 la	 gente	 de	 Listra	 los	 tomó
equivocadamente	como	la	encarnación	de	sus	propias	deidades,	ellos	se
consternaron	y	rasgaron	sus	vestiduras,	no	querían	que	la	gente	creyera
una	mentira	(Hch	14:14-18).
Cuando	Pablo	se	encontró	con	Pedro	en	Antioquía	después	del	sínodo

de	 Jerusalén,	 la	 situación	 de	 los	 gentiles	 estaba	 en	 peligro.	 Tampoco
aquí	 hubo	 absolutamente	 ningún	 compromiso	 ni	 cambio	 ni
manipulación	de	la	doctrina	de	la	fe	justificadora	en	Cristo.
David	Tswaedi,	“Pluralist	Theology	and	Africa	Today,”	Logia	17,	no.

1	(Epiphany	2008):	10-11.



Notas	de	Estudio	de	Marcos
Marcos	1
1:1	 evangelio.	 Gr	 euangelion.	 Se	 usa	 aquí	 como	 (1)	 cumplimiento	 de	 las
promesas	que	Dios	le	hizo	a	Israel	de	perdón	y	vida	nueva	por	medio	del	Mesías
y	 (2)	 la	narración	extensa	del	ministerio	de	 enseñanza	y	 sanación	de	 Jesús,	 su
crucifixión,	 y	 su	 resurrección.	 “Algunas	 veces	 [evangelio]	 se	 emplea	 para
denotar	toda	la	doctrina	de	Cristo,	nuestro	Señor…	incluye	la	explicación	de	la
ley	y	la	promulgación	del	favor	y	la	gracia	de	Dios,	su	Padre	celestial”	(FC	DS
V).	Vea	aquí.	Jesucristo,	el	Hijo	de	Dios.	Es	el	tema	principal	de	Mc	(vea	“Jesús
como	el	Hijo	de	Dios”,	aquí;	cf	1:11;	8:29;	15:39).
1:2-3	Pasajes	del	AT	ya	cumplidos.	Se	dice	que	“Juan	el	Bautista	(predecesor	de
Cristo)	 es	 un	 predicador	 del	 arrepentimiento,	 pero	 para	 la	 remisión	 de	 los
pecados.	 Es	 decir,	 su	 misión	 consistía	 en	 acusar	 a	 todos	 los	 hombres	 y
presentarlos	 como	 pecadores,	 para	 que	 supieran	 lo	 que	 eran	 ante	 Dios	 y	 se
reconocieran	como	hombres	perdidos	y	para	que	así	estuvieran	preparados	para
el	 Señor	 [Marcos	 1:3]	 a	 recibir	 la	 gracia,	 esperar	 y	 aceptar	 el	 perdón	 de	 los
pecados”	 (AEs	 III).	 Isaías.	Como	era	 el	 profeta	preeminente	de	 Israel,	 sólo	 se
necesitaba	mencionar	su	nombre	aquí.	Vea	aquí.	Isaías	es	el	único	profeta	que	se
cita	en	Marcos	(cf	7:6-7).
1:2	Cf	Ex	23:20.
1:3	Vea	nota	en	Mt	3:3.
1:4	 Juan.	 Vea	 nota	 en	 Mt	 3:1.	 desierto.	 Los	 profetas	 y	 su	 actividad
frecuentemente	 se	 sitúan	 en	 el	 desierto	 (p	 ej,	 Elías;	 1	 R	 19:4-8).	 Aquí
probablemente	 se	 refiere	 al	 lugar	 donde	 el	 río	 Jordán	 desemboca	 en	 el	 Mar
Muerto.	Vea	mapa	a	color	4.	bautismo.	Desde	antes	de	 la	aparición	de	 Juan	el
Bautista,	 probablemente	 varios	 grupos	 dentro	 del	 judaísmo	 practicaban	 el
bautismo.	 La	 literatura	 rabínica	 dice	 que	 se	 esperaba	 que	 los	 conversos	 al
judaísmo	recibieran	la	circuncisión	y	un	bautismo	proselitista,	y	que	presentaran
una	 ofrenda.	 Esos	 ritos	 marcaban	 la	 plena	 aceptación	 en	 la	 comunidad	 del
pueblo	 escogido	 de	 Dios.	 Pero	 Juan	 insistía	 en	 que	 los	 judíos	 tenían	 que
arrepentirse	 y	 ser	 bautizados,	 dando	 a	 entender	 que	 no	 eran	 mejores	 que	 los
gentiles.	 arrepentimiento.	 Vea	 nota	 en	 Mt	 3:2.	 perdón.	 El	 bautismo	 de	 Juan
quitaba	la	culpa	del	pecado;	el	bautismo	cristiano,	que	Jesús	instituyó	después	de
su	resurrección	(Mt	28:19-20),	otorga	esta	misma	bendición	(Hch	2:38-39;	1	P



3:21).	Vea	aquí;	y	también	Ant	18:117.
1:5	Toda.	Hipérbole.	Juan	atraía	a	muchas	personas;	por	eso	Herodes	comenzó	a
preocuparse	 por	 su	 influencia	 (6:17-20).	 confesaban.	 Gr	 exomologeo,	 hacían
reconocimiento	 público	 de	 la	 necesidad	 del	 perdón	 y	 que	 creían	 que	 Dios	 lo
otorgaba	por	medio	de	ese	lavamiento.
1:6	 pelo	 de	 camello…	 cinto	 de	 cuero.	 Los	 usaron	 Elías	 y	 otros	 profetas.	 Los
judíos	de	la	época	de	Jesús	esperaban	que	Elías	regresara	inmediatamente	antes
del	advenimiento	del	Mesías.	Más	tarde,	Jesús	equiparó	el	ministerio	de	Juan	el
Bautista	 con	el	 esperado	 regreso	de	Elías	 (9:11-13;	cf	6:15).	Se	 alimentaba	 de
langostas	y	miel	silvestre.	La	dieta	de	Juan	era	tan	extraña	como	su	atuendo;	esos
alimentos	 servían	 como	 “profecías	 actuadas”	 contra	 la	 mundanalidad
prevaleciente	y	la	excesiva	preocupación	por	las	comodidades.	Las	langostas	se
mencionan	 como	 alimento	 en	 el	 Documento	 del	 Cairo	 Damasco	 12:14.	 Se
lavaban	con	agua	o	se	cocinaban	antes	de	comerlas.	Vea	aquí.
1:7	uno	más	poderoso.	El	Mesías	venidero.	Después,	Jesús	dijo	que	él	era	el	que
es	más	fuerte	que	Satanás	(3:23-27).	¡…desatarle	la	correa…!	Entre	los	deberes
más	humildes	de	los	esclavos	estaba	el	de	atar	y	desatar	las	sandalias	de	su	amo;
así,	Juan	se	presenta	como	un	humilde	siervo	del	Mesías	venidero.
1:8	él	los	bautizará	con	el	Espíritu	Santo.	Vea	nota	en	Mt	3:11.
	 1:1-8	 Marcos	 comienza	 hablando	 de	 (1)	 el	 llamamiento	 de	 Juan	 al

arrepentimiento,	(2)	el	Bautismo,	y	(3)	la	fervorosa	expectativa	de	la	venida	del
Mesías.	 Juan	 nos	 advierte	 para	 que	 no	 adoptemos	 valores	 y	 expectativas
terrenales.	Felizmente,	 todos	 los	que	hemos	 sido	bautizados	hemos	 recibido	 el
Espíritu	Santo	 prometido,	 que	 continuamente	 nos	 perdona,	 nos	 restaura,	 y	 nos
centra	 en	 la	 segunda	 venida	 de	 Jesús.	 •	 Señor,	 recuérdanos	 el	 lavamiento	 que
recibimos	en	el	Bautismo,	por	medio	del	cual	fue	derramado	en	nuestro	corazón
tu	Santo	Espíritu.	Sostennos	en	la	firme	esperanza	de	tu	gloria.	Amén.
1:9	esos	días.	No	 sabemos	 con	 exactitud	 cuánto	 tiempo	predicó	 Juan	 antes	 de
que	Jesús	fuera	a	él	para	ser	bautizado,	pero	fue	el	tiempo	suficiente	para	reunir
algunos	discípulos	(cf	Jn	1:35).	El	centro	de	la	atención	pasa	ahora	del	ministerio
de	Juan	al	de	Jesús.	llegó	Jesús…	fue	bautizado	por	Juan.	Vea	nota	en	Mt	3:13.
1:10	En	cuanto.	Gr	euzus	aparece	41	veces	en	Mc	pero	sólo	otras	10	veces	en	el
resto	del	NT.	Esto	subraya	la	urgencia	del	ministerio	de	Jesús	y	de	su	camino	a	la
cruz.	salió	del	agua.	Sugiere	que	Jesús	fue	inmerso	o	rociado	cuando	estaba	en
el	río.	Vea	nota	en	7:3-4.	Vea	aquí.	los	cielos	se	abrían.	Vea	nota	en	Mc	15:38.
Espíritu.	El	Mesías	 iba	 a	 tener	 el	Espíritu	 del	Señor	 (Is	11:2;	42:1;	 61:1).	 Las
profecías	se	cumplen	en	él.	Lit	“dentro	de	él”.



1:11	Vea	notas	en	1:1;	Mt	3:16-17;	Lc	3:22.
	1:9-11	El	Padre	declara	que	Jesús	es	su	Hijo	mientras	el	Espíritu	desciende

sobre	él.	La	condición	de	Jesús	como	Hijo	de	Dios	lo	convierte	en	blanco	de	los
asaltos	de	Satanás	(1:12-13).	La	misma	dinámica	continúa	hoy	en	la	vida	de	los
hijos	 de	 Dios,	 porque	 Satanás	 hace	 todo	 lo	 que	 puede	 para	 tentar	 a	 los
bautizados.	 Pero	 el	 Bautismo	 nos	 une	 a	 Cristo	 y	 nos	 viste	 con	 su	 justicia.
•	Señor,	tú	te	pusiste	humildemente	en	nuestro	lugar	cuando	fuiste	bautizado	por
Juan	y	así	nos	hiciste	partícipes	de	tu	vida,	muerte,	y	resurrección.	Concédenos
ahora	 celebrar	 nuestro	 lugar	 en	 la	 familia	 de	 Dios,	 obedeciendo	 al	 Padre,
morando	ricamente	en	el	Espíritu,	y	siguiéndote	siempre	a	ti.	Amén.
1:12-13	 Inmediatamente	 después	 de	 ser	 revelado	 como	 el	 Hijo	 de	 Dios,	 el
archienemigo	de	Jesús,	Satanás,	comienza	a	atacarlo.	Jesús	emerge	de	su	período
de	 prueba	 perfectamente,	 sin	 sucumbir	 de	 ninguna	 manera	 a	 la	 tentación;	 así
logra	algo	mucho	más	grande	que	lo	que	hicieron	todos	los	que	fueron	tentados
antes	 de	 él	 y	 anuncia	 el	 clímax	 del	 evangelio.	Ahí,	 experimentará	 tentaciones
más	grandes	pero	se	levantará	victorioso	de	la	tumba.
1:12	desierto.	Vea	notas	en	v	4;	Mt	4:1.
1:13	 cuarenta	 días.	 Vea	 aquí.	 entre	 las	 fieras.	 Probablemente	 quiere	 evocar
descripciones	proféticas	de	la	era	mesiánica	(cf.	Is	11:6-8;	65:25).	ángeles.	Los
ángeles	que	le	sirven	a	Dios	hacen	agudo	contraste	con	Satanás,	el	ángel	caído
que	trae	tentación	en	lugar	de	auxilio.
	 1:12-13	 La	 victoriosa	 lucha	 de	 Jesús	 contra	 la	 tentación	 en	 el	 desierto

prefigura	su	victoria	 final	en	 la	cruz	sobre	nuestro	antiguo	enemigo.	Desde	 los
días	 de	 Adán	 y	 Eva,	 hemos	 caído	 continuamente	 en	 las	 trampas	 de	 Satanás;
Jesús,	después	de	unirse	con	los	seres	humanos	caídos	por	medio	del	Bautismo,
obtuvo	 una	 victoria	 preliminar	 sobre	 las	 tentaciones	 del	 enemigo	malo.	 En	 la
cruz,	 Jesús	 obtuvo	 una	 victoria	más	maravillosa	 por	 nosotros.	 Su	 resurrección
prueba	 que	 Satanás	 no	 puede	 prevalecer.	 •	 Señor,	 cuando	 seamos	 tentados,
recuérdanos	 tus	 luchas	y	 tus	pruebas.	Tú	has	destruido	el	 poder	de	Satanás	de
una	vez	por	todas.	Amén.
1:14	 encarcelado.	 Se	 menciona	 de	 pasada;	 6:14-29	 da	 el	 relato	 completo	 del
encarcelamiento	 y	 la	 ejecución	 del	 profeta.	 Mc	 se	 centra	 en	 el	 ministerio	 de
Jesús	que	está	comenzando.	evangelio.	Vea	nota	en	v	1.
1:15	El	reino	ha	venido	en	el	advenimiento	de	Jesús	(el	verbo	“está”	hace	énfasis
en	acción	terminada),	porque	él	vino	a	cumplir	todo	lo	que	Dios	promete	sobre
la	salvación	del	mundo.	A	lo	largo	de	su	ministerio,	Jesús	invita	a	todos	a	tener
gozo	en	el	benigno	gobierno	de	Dios	viviendo	bajo	su	gracia	y	su	justicia.	Lut:



“Cuando	ya	tenemos	su	Palabra,	la	verdadera	doctrina	y	la	verdadera	adoración,
también	oramos	para	que	su	reino	esté	en	nosotros	y	permanezca	en	nosotros;	es
decir,	 que	 él	 nos	 gobierne	 en	 esta	 doctrina	 y	 vida,	 que	 él	 nos	 proteja	 y	 nos
preserve	contra	todo	el	poder	del	diablo	y	de	su	reino,	y	que	destruya	todos	los
reinos	 que	 rugen	 contra	 su	 reino,	 para	 que	 solo	 él	 pueda	 permanecer”	 (AE
21:146).	 reino	 de	 Dios.	 No	 es	 un	 territorio	 geográficamente	 confinado,	 está
dónde	y	cuándo	quiera	que	las	gentes	sean	gobernadas	por	Dios,	por	medio	de	la
fe	en	su	Hijo.	Vea	aquí.	se	ha	acercado.	O,	“está	aquí”.	¡Arrepiéntanse,	y	crean
en	el	evangelio!	Hace	eco	al	llamado	que	hace	Juan	a	una	demostración	pública
de	contrición	y	a	 la	adopción	de	un	nuevo	estilo	de	vida	(cf	vv	2-4).	Vea	aquí.
“En	 su	 sentido	 estricto,	 evangelio	 no	 significa	 la	 predicación	 del
arrepentimiento,	sino	sólo	la	predicación	de	la	gracia	de	Dios.	El	arrepentimiento
sigue	 directamente	 después	 de	 la	 predicación	 del	 evangelio”	 (FC	DS	V).	 Vea
nota	en	1:1.
	1:14-15	Por	una	parte,	el	mensaje	de	Jesús	es	muy	similar	al	de	Juan	y	 los

profetas;	por	otra	parte,	la	llegada	del	Mesías	cumple	la	profecía	y	conduce	a	una
nueva	era.	Hoy,	el	mensaje	de	la	iglesia	tiene	la	misma	combinación	de	lo	nuevo
y	 lo	 viejo.	 Es	 cierto	 que	 se	 centra	 en	 el	 ancestral	 problema	 del	 pecado	 y	 del
fracaso	humano,	pero	el	evangelio	ofrece	el	perdón	de	 los	pecados	y	con	él	 la
esperanza	de	la	futura	vida	eterna	con	Dios.	•	Señor,	ayúdanos	a	verte	claramente
y	así	creer	que	tu	reino	está	entre	nosotros;	llévanos	a	la	firme	esperanza	por	el
futuro,	al	arrepentimiento	diario,	y	a	nueva	vida.	Amén.
1:16	 lago	 de	Galilea.	 Vea	 nota	 en	Mt	 4:18.	 Simón	 y…	 Andrés.	 Los	 primeros
discípulos	de	Jesús	(cf	Jn	1:35-42).	Simón.	Después,	Jesús	lo	llamó	Pedro	(3:16).
red.	Circular	y	de	3	a	4,5	m	de	diámetro,	se	podía	lanzar	desde	la	orilla	o	desde
una	embarcación.
1:17	El	modo	de	actuar	de	Jesús	contrasta	fuertemente	con	el	de	otros	rabinos:
ellos	eran	escogidos	por	los	que	querían	seguir	su	enseñanza,	pero	Jesús	eligió	a
los	que	quiso	que	lo	siguieran.	Entonces,	se	esperaba	que,	como	pescadores	de
hombres,	los	discípulos	de	Jesús	llevaran	a	otros	al	reino.
1:18	Enseguida.	 Vea	 nota	 en	 v	 10.	 Destaca	 la	 respuesta	 incondicional	 de	 los
discípulos	al	llamamiento	de	Jesús.	Dado	que	las	promesas	del	reino	de	Dios	se
estaban	cumpliendo	(v	15),	se	podría	esperar	que	todas	las	personas	respondieran
a	la	invitación	de	Jesús	como	respondieron	Pedro	y	Andrés.
1:19	Jacobo	y	Juan.	Hermanos	a	quienes	más	tarde	Jesús	les	dio	el	nombre	de
“hijos	del	trueno”	(3:17).	Junto	con	Pedro,	ellos	formaron	una	especie	de	círculo
íntimo	 entre	 los	 12	 apóstoles	 (cf	 5:37;	9:2;	 14:33).	Vea	 aquí.	 remendaban	 sus



redes.	Una	tarea	normal	de	los	pescadores.
1:20	El	 negocio	 de	 la	 pesca	 de	Santiago	y	 Juan	 era	 lo	 suficientemente	 grande
para	contratar	 trabajadores	 fuera	de	 la	 familia;	por	 lo	 tanto,	 el	 abandono	de	 su
negocio	 significaba	 abandonar	 un	 comercio	 exitoso	 y	 un	 futuro	 relativamente
seguro.
	1:16-20	 Lo	 primero	 que	 hace	 Jesús	 en	 su	ministerio	 público	 es	 llamar	 dos

pares	 de	 hermanos.	 Ellos	 responden	 abandonándolo	 todo,	 siguiéndolo	 y
convirtiéndose	en	“pescadores	de	hombres”.	La	gente	de	hoy	afronta	 la	misma
invitación	 al	 discipulado:	 abandonan	 todo	 y,	 en	 fe,	 siguen	 a	 Jesús	 y	 hacen
sacrificios,	o	corren	el	riesgo	de	perder	el	reino.	Dichosamente,	no	tenemos	que
arreglárnoslas	 solos	 en	 este	 sentido,	 el	 Espíritu	 Santo	 de	 Dios,	 obrando	 por
medio	 de	 la	 Palabra	 y	 los	 sacramentos,	 nos	 lleva	 a	 un	 discipulado	 fiel	 y	 así
también	a	la	vida	eterna.	•	Señor,	gracias	por	llamarnos	a	tu	reino,	para	el	cual
nos	 declaras	 aptos	 por	 tu	 gracia.	 Sostennos	 fieles	 a	 tu	 llamado,	 por	 causa	 de
Jesús.	Amén.
1:21	día	de	reposo.	Vea	nota	en	Ex	16:23.	fue	a	la	sinagoga.	Como	otros	judíos
piadosos,	 Jesús	 se	 unió	 a	 la	 comunidad	 en	 la	 adoración	 colectiva	 del	 sábado.
sinagoga.	 Vea	 aquí.	 enseñar.	Mc	 nos	 cuenta	más	 sobre	 lo	 que	 hizo	 Jesús	 que
sobre	lo	que	enseñó.	Pero	la	reacción	de	los	adversarios	de	Jesús	a	su	enseñanza
juega	un	gran	papel	en	Mc.	En	efecto,	 las	controversiales	enseñanzas	de	Jesús,
muchas	 de	 las	 cuales	 iban	 acompañadas	 de	 actos	 igualmente	 provocadores,
producían	tal	indignación	entre	sus	adversarios	(cf	2:5-12,	16-17,	18-19,	23-28;
3:1-5)	que	ya	en	3:6	estaban	haciendo	planes	para	matarlo.
1:22	Jesús	nunca	usó	la	fórmula	profética	“así	dice	el	Señor”;	al	contrario	de	los
escribas,	 cuya	 autoridad	 derivaba	 de	 la	 enseñanza	 que	 habían	 recibido	 de	 sus
antepasados,	 Jesús	 hablaba	 como	 el	 único	 autorizado	 por	 su	 Padre	 celestial.
escribas.	Vea	aquí.
1:23-26	 Así	 como	 Jesús	 afrontó	 a	 Satanás	 inmediatamente	 después	 de	 su
bautismo,	también	aquí	llega	a	él	un	endemoniado	al	comienzo	de	su	ministerio
de	 enseñanza.	 Los	 exorcismos,	 que	 son	 comunes	 en	 Mc	 (3:11;	 5:13;	 9:25),
revelan	la	identidad	y	el	poder	de	Jesús.
1:24	¿…nosotros?…	¿…destruirnos?	Puede	ser	que	más	de	un	demonio	poseía	a
este	 hombre	 (como	 en	 5:9)	 o	 que	 el	 ataque	 de	 Jesús	 a	 un	 demonio	 era	 la
declaración	 de	 guerra	 a	 todos	 ellos.	 destruirnos.	 Después	 del	 resultado	 de	 la
tentación	(vv	12-13;	cf	Mt	4:10-11),	los	demonios	sólo	podían	esperar	el	castigo
de	 Jesús.	 ¡…Santo	 de	Dios!	 Título	 similar	 a	 “Hijo	 de	 Dios”.	 Vea	 aquí.	 En	 el
mundo	antiguo,	la	gente	creía	que	el	conocimiento	del	verdadero	nombre	de	un



ser	divino	daba	el	control	sobre	esa	deidad.	Este	demonio	conocía	la	verdadera
identidad	 de	 Jesús	 pero	 no	 lo	 pudo	 vencer.	 Aunque	 los	 demonios	 usan	 varias
veces	 títulos	 mesiánicos	 para	 referirse	 a	 Jesús,	 los	 discípulos	 comienzan	 a
hacerlo	mucho	más	tarde	(8:29).	La	tardanza	de	los	discípulos	para	reconocer	el
carácter	mesiánico	de	Jesús	es	un	tema	principal	de	Mc.
1:25	¡Cállate…!	Vea	“Secreto”	aquí.
1:27	¿…una	nueva	enseñanza?…	¡con	toda	autoridad!	La	enseñanza	de	Jesús	es
apoyada	por	señales	milagrosas.	Por	las	obras	que	hacía,	Jesús	no	necesitaba	que
alguien	respaldara	la	verdad	de	sus	palabras;	sus	actos	hablaban	claramente	por
sí	mismos.
1:28	 fama.	 La	 increíble	 popularidad	 de	 Jesús	 fue	 una	 característica	 de	 los
primeros	días	de	su	ministerio	(p	ej,	v	45;	2:2;	3:8,	20;	4:1).
	1:21-28	La	autoridad	de	la	enseñanza	de	Jesús	y	su	poder	sobre	los	espíritus

inmundos	produjeron	una	 conmoción	 inmediata	 entre	 los	que	 lo	 contemplaban
en	los	primeros	días	de	su	ministerio	en	Galilea.	Hoy	vemos	con	frecuencia	 lo
mismo,	 la	 gente	 se	 sigue	 interesando	 y	 hasta	 se	 asombra	 por	 la	 enseñanza	 de
Jesús,	pero	muchos	no	llegan	a	depender	de	él	respecto	de	la	vida	y	la	salvación.
Sin	 embargo,	 por	 el	 poder	 de	 su	 fiel	 Palabra	 y	 de	 su	 Espíritu,	 otros	 han	 sido
llevados	 a	 la	 fe	 salvadora	 y	 a	 la	 vida.	 •	 Señor	 Jesús,	 llévanos	 a	 la	 confianza
incondicional	en	 ti	y	a	una	fe	madura	en	 ti.	Por	el	poder	de	 tu	Palabra	y	de	 tu
Espíritu,	consérvanos	firmes	en	la	esperanza	de	la	gloria.	Amén.
1:29	casa	de	Simón.	vea	nota	en	Mt	8:14.	Simón	y	Andrés.	Vea	nota	en	v	16.
1:30	La	 suegra	 de	 Simón.	 Simón	 Pedro	 era	 casado.	 fiebre.	 Es	 muchas	 veces
síntoma	de	una	enfermedad	seria.	le	hablaron	de	ella.	Los	discípulos.
1:31	tomándola	de	la	mano.	La	tocó.	Es	similar	a	la	manera	como	resucitó	a	la
hija	de	Jairo	(5:41-42).	Vea	notas	en	7:33;	Lc	5:13.	ella	comenzó	a	atenderlos.
Indica	lo	completo	y	lo	instantáneo	de	su	recuperación.
1:32	anochecer.	Vea	nota	en	Lc	4:40.	endemoniados.	Vea	nota	en	Mt	8:16.
1:33	Toda	la	ciudad.	Vea	nota	en	v	5.
1:34	no	los	dejaba	hablar.	Vea	“Secreto”	aquí;	vea	también	nota	en	Lc	4:41.
	1:29-34	 El	 primer	 día	 del	ministerio	 público	 de	 Jesús,	 el	 día	 de	 reposo,	 es

muy	atareado.	Dada	la	interminable	serie	de	asuntos	que	atiende	Jesús,	a	veces
nos	 imaginamos	 que	 él	 está	 demasiado	 ocupado	 y	 no	 se	 puede	 ocupar	 de
nosotros	 ni	 de	 nuestros	 problemas.	 Pero	 Jesús	 nos	 conoce	 y	 nos	 cuida
personalmente	 a	 cada	 uno	 de	 nosotros,	 y	 nos	 manda	 que	 pongamos	 todas
nuestras	necesidades	delante	de	él,	porque	él	siempre	está	dispuesto	y	nos	puede
ayudar.	•	Señor,	enséñanos	a	volvernos	a	ti	en	toda	necesidad,	danos	corazones



agradecidos	 para	 que,	 después	 de	 recibir	 tu	 bondad	 y	 tu	 cuidado,	 te	 demos
gracias	y	te	sirvamos.	Amén.
1:35	 lugar	 apartado	 para	 orar.	 Aunque	 Jesús	 tenía	 muchísimo	 que	 hacer	 en
Cafarnaún	(vv	29-34),	se	retiró	a	un	lugar	solitario	para	orar.	Los	evangelios	nos
presentan	 repetidamente	 a	 Jesús	 pasando	 tiempo	 solo	 en	 oración	 (cf	 6:46;	 Lc
5:16;	6:12).
1:38	 Jesús	 se	 negó	 a	 permanecer	 dentro	 de	 los	 hospitalarios	 confines	 de
Cafarnaún	(vea	nota	en	Mt	4:13);	él	estaba	comprometido	a	predicar,	a	expulsar
demonios	y	a	sanar	por	todo	Israel.
	 1:35-39	 Aunque	 Jesús	 tiene	 mucho	 más	 que	 hacer	 entre	 la	 gente	 de

Cafarnaún,	 toma	tiempo	para	la	devoción	privada	y	luego	insiste	en	ir	a	visitar
otras	ciudades	y	pueblos;	su	inquebrantable	fidelidad	a	las	prioridades	correctas
hace	 agudo	 contraste	 con	 nuestra	 tendencia	 a	 desviarnos,	 a	 permitir	 que	 otros
determinen	nuestra	agenda,	y	a	poner	las	cosas	menores	por	encima	de	las	más
importantes.	Dada	nuestra	debilidad,	es	reconfortante	que	Jesús	guarde	todo	de
la	manera	correcta;	su	más	alta	meta	era,	y	sigue	siendo,	cumplir	el	mandato	que
le	dio	el	Padre	de	salvar	a	los	perdidos.	•	Señor,	presérvanos	de	las	prioridades
equivocadas,	consérvanos	concentrados	en	tu	evangelio,	de	modo	que	podamos
saber	y	hacer	lo	que	es	agradable	delante	de	ti.	Amén.
1:40	Vea	nota	en	Mt	8:2.
1:41	compasión.	Vea	nota	en	Lc	7:13.	tocó.	Vea	nota	en	Lc	5:13.
1:43-44	 Jesús	 envió	 al	 hombre	 donde	 el	 sacerdote	 para	 que	 lo	 declarara
oficialmente	 sanado.	 Así,	 el	 toque	 de	 Jesús	 produjo	 dos	 restauraciones:	 en
primer	lugar,	el	hombre	fue	restaurado	en	su	integridad	física;	en	segundo	lugar,
pudo	 reasumir	 su	 legítimo	 lugar	 en	 la	 sociedad.	 no	 decírselo	 a	 nadie.	 Vea
“Secreto”	aquí.	ofrece…	testimonio.	Se	refiere	a	las	ofrendas	y	a	los	ritos	por	los
que	se	declaraba	 sanado	un	 leproso	y	 se	 le	permitía	 regresar	a	 la	 sociedad.	 les
sirva	de	testimonio.	Jesús	quería	que	los	sacerdotes	supieran	que	él	tenía	el	poder
para	sanar	y	que	estaba	cumpliendo	la	ley	del	AT.
1:45	dio	a	conocer.	A	pesar	de	la	advertencia	de	Jesús	(v	44),	el	hombre	habló	de
él	por	todas	partes.	no	podía	entrar	abiertamente.	Vea	nota	en	v	28.	en	 lugares
apartados.	La	increíble	popularidad	de	Jesús	pronto	iba	a	causar	conflicto	hasta
con	los	escribas	y	los	fariseos	(2:1—3:6).
	1:40-45	Cuando	un	leproso	busca	la	ayuda	de	Jesús,	el	Señor	no	sólo	lo	cura

sino	que	también	se	asegura	que	el	hombre	sea	restaurado	a	su	legítimo	sitio	en
la	 sociedad.	 Aunque	 ya	 no	 aislamos	 a	 las	 personas	 que	 contraen	 lepra,	 hay
infinidad	 de	 maneras	 en	 que	 la	 gente	 sufre	 la	 separación	 de	 la	 familia,	 de	 la



iglesia,	y	de	 la	comunidad	en	general.	Pero	 la	sanación	de	Jesús	remediará	esa
separación;	su	gracia	da	la	paz	con	Dios,	restaura	las	relaciones	rotas,	y	nos	pone
en	buena	relación	unos	con	otros.	•	Señor,	gracias	por	tu	poder	sanador;	escucha
nuestros	clamores	pidiendo	tu	ayuda,	sánanos	según	tu	sabiduría,	y	muévenos	a
decirles	a	otros	lo	que	tú	has	hecho.	Amén.

Marcos	2
2:1-2	en	 la	 casa…	 les	 predicaba	 la	 palabra.	 La	 costumbre	 que	 tenía	 Jesús	 de
predicar	en	un	ambiente	doméstico,	como	se	narra	aquí,	sentó	un	precedente	para
sus	 seguidores.	 Durante	 los	 300	 años	 siguientes,	 los	 servicios	 de	 adoración
cristianos	 se	 hicieron	 generalmente	 en	 iglesias	 familiares.	 Vea	 nota	 en	 1	 Co
14:23.
2:1	Cafarnaún.	Vea	nota	en	Mt	4:13.
2:3	 paralítico.	 No	 se	 dice	 cuál	 era	 la	 causa	 de	 la	 parálisis	 de	 este	 hombre;
simplemente,	no	se	podía	mover	sin	la	ayuda	de	sus	amigos.
2:4	quitaron	parte	del	techo.	Eso	pudo	producir	escombros	y	polvo	volando	por
todas	partes.	Entre	la	presión	de	la	multitud	y	el	daño	que	se	le	hizo	al	techo,	la
escena	toma	elementos	de	caos	y	hasta	de	peligro.	camilla.	Esterilla	enrollable.
2:5	vio	la	fe.	Aunque	la	enseñanza	cristiana	destaca	con	frecuencia,	y	de	manera
correcta,	que	las	personas	han	de	tener	fe	personal,	esta	historia	ilustra	cómo	una
persona,	 actuando	 en	 fe,	 puede	 beneficiar	 a	 otra.	 Así,	 los	 cuatro	 amigos
procuraron	bendiciones	para	el	paralítico,	porque	creían	que	Jesús	lo	podía	sanar.
Hijo.	Denota	afecto	e	interés	familiar.	los	pecados	te	son	perdonados.	Vea	nota
en	Mt	9:2.	Como	en	los	días	de	Jesús	estaba	muy	difundida	la	creencia	de	que	la
gente	se	enfermaba	como	consecuencias	de	algún	pecado	personal,	esta	palabra
de	gracia	es	destacable.	Cf	Jn	9:1-5.
2:6	escribas.	Vea	aquí.
2:7	 ¡…blasfemando!	 Vea	 nota	 en	Mt	 9:3.	¿…perdonar	 pecados?	 ¡Nadie	 sino
Dios!	Vea	nota	en	Mt	9:2.
2:8	 El	 conocimiento	 que	 tenía	 Jesús	 de	 los	 pensamientos	 de	 sus	 adversarios
revela	su	percepción	sobrenatural	y	muestra	su	divinidad.	 Irónicamente,	es	eso
precisamente	lo	que	se	pone	en	duda	(v	7).
2:9	¿Qué	es	más	 fácil?	Vea	nota	 en	Mt	9:5.	Ambr:	 “Con	 su	 sangre,	 entonces,
como	hombre,	el	Señor	nos	redimió;	y,	como	Dios,	nos	ha	personado”	(NPNF2
10:247).
2:11-12	 Ambr:	 “Le	 ordenó	 al	 hombre	 que	 hiciera	 algo	 que	 exigía	 como



condición	 necesaria	 la	 salud,	mientras	 el	 paciente	 todavía	 estaba	 pidiéndole	 el
remedio	para	su	mal”	(NPNF2	10:269).	El	hombre	tuvo	que	pasar	en	medio	de
muchas	 personas	 en	 esa	 atiborrada	 casa;	 con	 eso	 les	 dio	 confirmación
incontrovertible	de	que	Jesús	 lo	había	 sanado	completamente.	Los	milagros	de
Jesús	eran	ilustraciones	vivas	de	que	él	era	el	Mesías.
2:12	glorificando	a	Dios.	Vea	nota	en	Mt	9:8.
	2:1-12	 En	 presencia	 de	muchos	 que	 dudaban	 de	 la	 capacidad	 de	 Jesús,	 él

perdona	y	sana	a	un	paralítico	simplemente	diciendo	la	palabra.	Hoy	todavía	hay
los	que	dudan	del	poder	de	la	palabra	de	Jesús;	siempre	existirán	esos	negadores.
Pero,	Pedro	nos	recuerda	que	los	seres	humanos	perecerán	y	la	palabra	del	Señor
permanecerá	para	siempre	(1	P	1:24-25).	Por	la	fe	en	el	evangelio	recibimos	la
promesa	de	 la	vida	eterna.	•	Señor,	 tú	 lo	puedes	 todo;	danos	una	confianza	 tan
fuerte	en	ti,	que	hasta	los	que	nos	rodean,	muchos	de	los	cuales	están	paralizados
por	el	pecado	y	la	duda,	puedan	ser	bendecidos	por	nuestra	firmeza.	Amén.
2:13	enseñaba.	Vea	nota	en	1:21.
2:14	 Leví.	 También	 llamado	 Mateo.	 donde	 se	 cobraban	 los	 impuestos.	 Leví
había	recaudado	impuestos	durante	mucho	tiempo	en	Cafarnaún.	La	mayoría	de
los	 judíos	 consideraban	 como	 una	 traición	 esa	 colaboración	 con	 los	 invasores
romanos.	Vea	nota	en	Mt	5:46.
2:15	 casa	 de	 Leví	 (Lc	 5:29).	 cobradores	 de	 impuestos.	 Vea	 nota	 en	Mt	 5:46.
pecadores.	Vea	aquí.
2:16	 comer.	 Los	 judíos	 piadosos,	 en	 especial	 los	 fariseos,	 no	 se	 reunían	 con
gentiles,	ni	con	cobradores	de	impuestos,	ni	con	judíos	abiertamente	malvados,
ni	 permitían	 que	 comieran	 con	 ellos.	 Compartir	 la	 mesa	 con	 pecadores	 se
consideraba	como	una	afrenta	(Lc	15:1-2;	Hch	11:3).	Vea	aquí.
2:17	Cristo	vino	a	sanar	a	los	pecadores	(cf	vv	1-12).	Vea	nota	en	Dt	32:39.	Así
como	los	médicos	deben	tener	contacto	con	los	enfermos,	también,	el	ministerio
de	Jesús	lo	obligó	a	reunirse	con	pecadores	y	marginados	sociales.	Vea	nota	en
Mt	9:13.
	 2:13-17	 Jesús	 escandaliza	 a	 sus	 críticos	 llamando	 a	 Leví,	 el	 cobrador	 de

impuestos,	 a	 que	 lo	 siga;	 después	 cena	 con	 un	 grupo	 de	 personas	 igualmente
“pecadoras”.	Esta	historia	 invita	 al	 oyente	moderno	 a	 reflexionar	 en	 esto:	 ¿me
parezco	más	a	 los	pecadores	manifiestos	de	esta	historia	o	a	 los	que	critican	la
apertura	de	Jesús	para	estar	con	los	indignos?	En	cualquier	caso,	usted	necesita
el	perdón.	Damos	gracias	porque	Jesús	 trae	 remedio	y	perdón	para	 todos,	para
los	pecadores	manifiestos	y	para	 los	hipócritas	presumidos.	 •	Señor,	guárdanos
de	nuestros	pecados	públicos	y	ocultos;	concédenos	una	abundante	medida	de	tu



gracia,	para	que	otros	puedan	ver	tu	misericordia	y	sean	llevados	a	la	curación	y
al	compañerismo	que	solo	tú	puedes	dar.	Amén.
2:18	 fariseos.	 Originalmente,	 el	 nombre	 de	 este	 partido	 significa	 “los
separados”.	 Lo	 que	 separaba	 a	 los	 fariseos	 de	 los	 otros	 judíos	 era	 la
interpretación	 rigurosa	 y	 la	 observancia	 estricta	 de	 la	 ley	 judía.	Vea	 aquí.	¿…
ayunan…?	Los	fariseos	ayunaban	dos	veces	por	semana	(el	segundo	y	el	quinto
día	de	la	semana,	de	acuerdo	con	la	Didajé;	ANF	1:174).	Eso	iba	mucho	más	allá
de	la	exigencia	del	ayuno	(aflicción)	anual	en	el	día	de	la	expiación	(Lv	23:26-
32;	Hch	27:9)	y	los	pocos	que	se	mencionan	en	Zac	8:19.	Por	tanto,	el	ayuno	era
un	aspecto	importante	de	la	observancia	ritual	de	los	fariseos.	Vea	aquí.
2:19-20	El	ayuno	es	un	tiempo	de	aflicción	o	penitencia,	mientras	que	el	festejo
se	asocia	con	el	gozo.	Jesús	hace	énfasis	en	que	el	festejo	es	lo	apropiado	porque
el	 Mesías	 (el	 novio)	 está	 presente	 ahora	 en	 medio	 del	 pueblo	 de	 Dios,	 y	 se
apresura	a	añadir	que	un	día	él	será	quitado	de	entre	ellos	(después	de	su	muerte,
resurrección	 y	 ascensión),	 y	 entonces	 el	 pueblo	 de	Dios	 tendrá	 ocasiones	 para
ayunar.	Vea	nota	en	Mt	6:16.
2:21-22	Vea	nota	en	Mt	9:16-17.
	2:18-22	Jesús	hace	énfasis	en	que	ha	llegado	la	hora	del	cumplimiento,	y	por

lo	 tanto	 son	pertinentes	maneras	 completamente	nuevas	de	pensar	 y	de	 actuar.
En	 nuestra	 vida	 obra	 la	 misma	 dinámica,	 no	 se	 limita	 a	 poner	 un	 poco	 de
evangelio	como	un	parche	en	nuestro	actual	estilo	de	vida	y	conservar	 todo	 lo
demás.	Damos	 gracias	 porque	 el	 Señor	 ofrece	 las	 incomparables	 promesas	 de
que	 lo	 viejo	 se	 convierte	 en	 obsoleto.	A	 eso	 se	 refirió	 Pablo	 cuando	 dijo:	 “Si
alguien	 está	 unido	 a	 Cristo,	 hay	 una	 nueva	 creación”	 (2	 Co	 5:17).	 •	 Señor,
llénanos	 con	 las	 incomparables	 promesas	 de	 tu	 evangelio	 para	 que	 tengamos
todo	 lo	 demás	 como	 pérdida	 por	 la	 gran	 esperanza	 de	 llegar	 a	 la	 eternidad
contigo.	Amén.
2:23	Vea	nota	en	Dt	23:24-25.
2:24	¿…no	está	permitido…?	Vea	nota	en	Mt	12:2.
2:25-26	Vea	nota	en	Mt	12:3-4.
2:27	El	 día	 de	 reposo	 se	 hizo	 por	 causa	 del	 género	 humano.	 Jesús	 aclara	 el
propósito	que	tuvo	Dios	al	establecer	el	día	de	descanso:	ese	día	fue	establecido
primeramente	para	restaurar	a	la	personas,	no	para	hacerlas	esclavas	de	normas	y
reglas	 arbitrarias.	 Lut:	 “El	 hombre	 fue	 creado	 especialmente	 para	 conocer	 y
adorar	a	Dios;	porque	el	sábado	no	fue	ordenado	para	ovejas	y	vacas	sino	para
los	 hombres,	 y	 en	 ellos	 el	 conocimiento	 de	 Dios	 se	 debe	 desarrollar	 e
incrementar”	(AE	1:80).



2:28	La	razón	que	tuvo	Jesús	para	referirse	a	la	historia	de	cuando	David	comió
del	 pan	 consagrado	 (vv	 25-26)	 viene	 a	 ser	 clara:	 el	 Señor	 del	 día	 de	 reposo,
Jesús,	es	más	grande	que	el	rey	David.	Esta	decidida	afirmación	de	la	divinidad
no	pasa	inadvertida	a	los	críticos	de	Jesús,	como	lo	demuestra	3:2,	6.	Vea	nota	en
Lc	6:5.	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.
	2:23-28	Cuando	los	fariseos	acusan	a	los	discípulos	de	Jesús	de	violar	el	día

de	reposo,	Jesús	usa	la	oportunidad	para	afirmar	su	autoridad	divina	y	declarar
su	 condición	 mesiánica.	 Tristemente,	 todavía	 hoy	 hay	 personas	 que	 hacen
críticas	 como	 los	 fariseos	 de	 la	 antigüedad,	 critican	 a	 los	 seguidores	 de	 Jesús
porque	en	realidad	quieren	criticar	la	autoridad	y	la	condición	del	Señor.	Pero	ni
Jesús	ni	su	iglesia	pueden	ser	desechados.	Por	medio	de	esos	mismos	discípulos,
Jesús	 difundirá	 las	 buenas	 nuevas	 de	 paz,	 descanso,	 y	 consuelo.	 •	 Señor,
defiende	a	tu	pueblo	de	los	que	te	aborrecen	y	quieren	hacerle	daño	a	tu	iglesia.
Ayuda	a	la	iglesia	a	ver	que	la	batalla	es	tuya	y	que	tú	lo	puedes	todo.	Amén.

Marcos	3
3:1	visitar…	la	sinagoga.	Vea	nota	en	Mt	12:9.	atrofiada.	Vea	nota	en	Mt	12:10.
3:2	 Algunos.	 Presumiblemente	 los	 fariseos	 de	 vv	 23-28,	 que	 acusaron	 a	 los
discípulos	de	Jesús	de	quebrantar	el	día	de	reposo.	acusarlo.	Los	fariseos	tenía	la
esperanza	de	atrapar	a	Jesús	haciendo	una	sanación	para	acusarlo	de	quebrantar
el	día	de	reposo.	Con	eso,	 irónicamente,	estarían	probando	exactamente	 lo	que
trataban	de	negar,	que	Jesús	era	Dios.
3:4	¿Qué	está	permitido	hacer…?	Expresión	retórica,	porque	todos	sabían	que	la
tradición	judía	permitía	que	se	quebrantara	el	día	de	reposo	si	la	vida	estaba	en
peligro.	 guardaron	 silencio.	 Demuestra	 la	 debilidad	 del	 argumento	 de	 los
adversarios	de	Jesús.
3:5	enojo,	tristeza.	A	diferencia	de	Mt	y	Lc,	Mc	tiende	a	destacar	las	emociones
de	 Jesús	 (cf	 7:34;	 8:12;	 10:21).	 dureza	 de	 sus	 corazones.	 Vea	 “dureza	 de
corazón”	aquí.	A	los	adversarios	de	Jesús	no	les	importaba	el	lisiado;	estaban	tan
decididos	a	ser	justos	que	estaban	terriblemente	equivocados.	No	podían	ver	que
Jesús	había	venido	a	 tener	misericordia	de	 todos,	 incluso	de	ellos.	Vea	nota	en
Ex	4:21.	quedó	sana.	Comenzó	a	funcionar	normalmente.
3:6	los	fariseos…	empezaron	a	conspirar	con	los	herodianos.	Normalmente	los
fariseos	no	se	aliaban	con	los	herodianos,	porque	consideraban	que	la	familia	de
Herodes	era	una	dinastía	 ilegítima.	Sin	embargo,	el	odio	que	compartían	hacía
Jesús	unió	a	esos	dos	partidos.	Vea	aquí.	La	palabra	griega	symboulion,	 con	 el



significado	de	 “consejo”	 aparece	 en	Mc	 sólo	 aquí	 y	 en	15:1,	 donde	 los	 judíos
toman	 consejo	 contra	 Jesús	 el	 Viernes	 Santo.	 Note	 lo	 rápidamente	 que	 los
enemigos	de	Jesús	se	oponen	a	él	en	Mc.
	3:1-6	Aquí	también,	Jesús	demuestra	su	autoridad	sobre	el	día	de	reposo,	esta

vez	restaurando	la	mano	de	un	hombre.	Él	conoce	todas	nuestras	tribulaciones	y
desea	otorgarnos	el	descanso.	Clame	a	él	en	oración	sincera;	 ¡cuando	el	Señor
está	 a	 nuestro	 favor,	 nadie	 se	 nos	 puede	 oponer!	 •	 Señor,	 concede	 que	 nos
tomemos	en	 serio	 tu	Palabra.	Obra	por	 tu	Espíritu	Santo	en	nosotros	 la	 fe	que
sabe	que	tú	eres	el	camino,	la	verdad,	y	la	vida.	Amén.
3:7-8	Después	de	los	conflictos	que	se	narran	en	2:1—3:6,	Jesús	se	retiró	a	un
lugar	remoto	cerca	del	mar.	Sin	embargo,	acudieron	a	él	gentes	de	todas	partes.
La	 popularidad	 de	 Jesús	 entre	 la	 gente	 común	 contrasta	 fuertemente	 con	 la
impopularidad	entre	sus	adversarios	(cf	v	6).
3:9	La	multitud,	por	el	afecto	que	le	tenía,	estaba	a	punto	de	pisotear	a	Jesús.	Por
su	seguridad,	y	para	beneficio	de	los	que	lo	rodeaban,	Jesús	buscó	refugio	en	un
bote.	Cf	Lc	5:3.
3:10	 tocarlo.	Vea	nota	 en	Lc	5:13;	 cf	Mc	 5:28-29;	 7:33;	 8:23.	Al	 tocar,	 Jesús
expresó	 su	 compasión	 y	 su	 disposición	 para	 cruzar	 fronteras	 para	 el	 bien	 de
otros.
3:11-12	 ¡Tú	 eres	 del	 Hijo	 de	 Dios!	 Vea	 nota	 en	 1:24.	que	 no	 revelaran.	 Vea
“Secreto”	aquí.
	3:7-12	Al	contrario	de	 la	hostilidad	de	 los	 fariseos	y	de	 los	herodianos,	 las

multitudes	 se	 apretujan	con	entusiasmo	alrededor	de	 Jesús	para	 escuchar	y	 ser
curados.	 Esas	 reacciones	 opuestas	 hacia	 Jesús	 no	 han	 cambiado	 con	 los	 años;
muchos	 lo	 siguen	 rechazando,	 mientras	 otros	 buscan	 desesperadamente	 su
ayuda.	Sin	embargo,	él	le	presta	atención	a	las	necesidades	físicas	y	espirituales
de	las	personas,	y	sigue	bendiciendo	a	los	que	lo	buscan	hoy.	•	Señor,	acércanos
a	 ti,	para	que	aprendamos	de	 ti	y	 tú	nos	sanes.	Cuéntanos	entre	 las	entusiastas
multitudes	que	lo	dejan	todo	para	estar	cerca	de	ti.	Amén.
3:13	subió	a	un	monte.	Vea	nota	en	1:35.
3:14-15	doce.	 Vea	 nota	 en	 Lc	 22:30;	 vea	 también	 aquí.	 enviarlos…	 expulsar
demonios.	Como	a	los	discípulos	se	les	concedió	compartir	el	ministerio	de	Jesús
y	su	autoridad,	también	podían	expulsar	demonios.
3:16	 Pedro.	 Transliteración	 del	 adjetivo	 gr.	 petros,	 que	 se	 relaciona	 con	 la
palabra	para	“piedra”;	Pedro	no	siempre	fue	el	compañero	estable	que	implicaba
su	 sobrenombre;	 a	 veces	 actuó	 precipitadamente	 (p	 ej,	 14:29,	 66-72).	 Pero,
después	de	la	resurrección,	Pedro	se	convirtió	en	un	verdadero	baluarte.



3:17	Jacobo…	Juan.	Vea	nota	en	1:19.
3:18	Vea	nota	en	Mt	10:3.
3:19	Judas	Iscariote.	Vea	 nota	 en	Lc	22:3.	 quien	 lo	 tracionó.	 Este	 importante
detalle	refirma	la	verdad	de	que	Jesús	es	un	hombre	señalado,	destinado	a	sufrir
por	intrigas	malvadas	(cf	v	6).
3:20	casa.	Vea	nota	en	2:1-2.	Quizás	la	casa	de	Simón	Pedro.	ni…	comer.	Aquí
también,	Mc	destaca	la	popularidad	de	Jesús	entre	las	masas.	Los	requerimientos
de	 la	multitud	 a	 duras	 penas	 les	 dejaban	 a	 Jesús	 y	 sus	 discípulos	 tiempo	 para
comer.
3:21	Los	familiares	cercanos	de	Jesús	pensaron	que	él	estaba	loco.	No	está	clara
la	 causa	 de	 esa	 preocupación.	 Pero,	 como	 primogénito,	 él	 debía	 haber	 tenido
deberes	 familiares	 importantes	que	pudieron	haber	pasado	a	sus	hermanos;	eso
podría	causar	tensión	(cf	vv	31-35).	sus	familiares.	Vea	nota	en	Lc	8:19.
	3:13-21	Mientras	Jesús	intenta	extender	su	ministerio	designando	y	enviando

a	12	apóstoles,	viene	su	familia	y	trata	de	detener	lo	que	está	haciendo.	¡Es	muy
irónico	que	los	que	piensan	que	conocen	mejor	a	Jesús	tratan	de	impedirle	que
cumpla	con	su	misión!	Desdichadamente,	hoy	vemos	ejemplos	similares,	como
cuando	cristianos	de	 toda	 la	vida	entorpecen	sanas	estrategias	misioneras.	Pero
ni	 esta	 oposición	 puede	 vencer	 al	 Señor	 y	 su	 misión.	 Jesús	 se	 enfrentó
voluntariamente	a	la	muerte	y	la	venció	por	nosotros;	nuestra	esperanza	de	vida
eterna	está	en	él.	•	Señor,	vence	nuestro	miedo	cuando	no	entendemos	tus	planes,
y	concéntranos	en	tu	llamado	y	a	anunciar	tu	misericordiosa	promesa.	Amén.
3:22	 Como	 los	 adversarios	 de	 Jesús	 no	 pudieron	 negar	 sus	muchos	milagros,
trataron	 de	 impugnar	 su	 origen	 divino,	 afirmaron	 que	 hacía	 exorcismos	 por	 el
poder	 de	 Satanás.	 Beelzebú.	 Vea	 nota	 en	 2	 R	 1:2.	 príncipe	 de	 los	 demonios.
Satanás,	no	Beelzebú,	era	el	 líder	de	la	hueste	demoníaca.	Pero	los	adversarios
de	Jesús	estaban	más	interesados	en	provocar	desprecio	que	en	ser	precisos.
3:23	parábolas.	Aquí	“parábola”	significa	más	que	“metáfora”	o	“ilustración”.
Vea	notas	en	Jue	9:8-15;	Mt	13:3.	¿Y	cómo	puede	Satanás	expulsar…?	Retórico.
Jesús	muestra	 la	 necedad	 que	 es	 afirmar	 que	 él	 venció	 a	 los	 demonios	 por	 el
poder	de	Satanás.	Desde	la	caída,	se	puede	decir	apropiadamente	que	Satanás	es
“el	 príncipe	 de	 este	 mundo”	 (Jn	 12:31);	 pero	 al	 mismo	 tiempo,	 sólo	 tiene	 la
autoridad	que	Dios	le	permite	(cf	Job	1:12;	Jn	16:11;	1	P	3:18-19).
3:25	una	casa	se	divide.	Repite	lo	dicho	en	el	v	24	(“un	reino	se	divide”),	pero
en	este	contexto	se	centra	más	en	la	división	de	la	propia	familia	de	Jesús	(v	21).
3:27	Vea	nota	en	Mt	12:29.
3:28	blasfemia.	Vea	notas	en	Mt	9:3;	12:31.



3:29-30	Pasaje	famoso	por	su	dificultad;	dice	que	la	blasfemia	contra	el	Espíritu
Santo	es	un	pecado	imperdonable:	negarse	obstinadamente	a	creer	el	evangelio,
y	rechazar	la	obra	del	Espíritu	Santo	para	crear	la	fe	en	Jesús.	pecado	eterno.	Ese
pecado	conduce	a	la	condenación	eterna	y	al	castigo	establecido	para	Satanás	y
sus	ángeles	malos	(cf	Mt	25:41).	Vea	nota	en	1	Jn	5:16.	Lut:	“Él	afirma	que	el
pecado	 contra	 el	Espíritu	Santo	 es	 un	pecado	mortal,	 lo	 cual	 equivale	 a	 decir:
‘Quienquiera	que	desespere	en	su	pecado	o	que	confíe	en	las	buenas	obras,	peca
contra	 el	 Espíritu	 Santo	 y	 contra	 la	 gracia’.	Naturalmente,	 yo	 intercedería	 por
esas	 personas	 y	 oraría	 para	 que	 puedan	 ser	 liberadas	 de	 ese	 pecado	 y	 se
conviertan;	 pero	 es	 imposible	 que	 Dios	 tenga	 piedad	 de	 ellas	 mientras	 estén
dadas	a	ese	pecado,	es	imposible	que	la	gracia	de	Dios	tenga	mayor	efecto	en	su
corazón	 que	 este	 pecado,	 lo	 que	 es	 cierto	 para	 otros	 pecados…	No,	 debo	 orar
contra	ese	pecado,	como	hizo	Moisés	en	Nm	16:15,	contra	Coré,	diciendo:	 ‘no
mires	 a	 su	 ofrenda’,	 porque	 Coré,	 también,	 aspiraba	 a	 tener	 la	 admiración	 de
Dios	por	causa	de	sus	obras,	y	de	esa	manera	pecó	contra	 la	gracia.	Ése	es	un
pecado	 intolerable.	 Todos	 los	 otros	 pecados	 que	 dejan	 que	 la	 gracia	 triunfe	 y
reine,	son	perdonables”	(AE	19:48-49).
	 3:22-30	 Los	 que	 se	 niegan	 a	 reconocer	 a	 Jesús	 como	 el	Hijo	 de	Dios	 y	 a

admitir	que	sus	obras	son	manifestaciones	del	Espíritu	Santo,	permanecen	bajo
el	 dominio	 de	 Satanás.	 Pero	 Jesús	 ha	 vencido	 a	 Satanás;	 los	 que	 han	 sido
bautizados	 en	 Cristo	 lo	 han	 recibido	 no	 sólo	 a	 él,	 sino	 también	 a	 su	 Santo
Espíritu	prometido.	 •	Señor,	presérvanos	del	poder	de	Satanás;	quita	 toda	duda
persistente	que	podamos	abrigar,	para	que	podamos	confiar	en	el	hecho	de	que	tú
lo	has	atado	y	nos	has	rescatado	de	su	dominio.	Amén.
3:31-35	 Habiendo	 respondido	 las	 acusaciones	 de	 sus	 enemigos,	 Jesús	 dirige
ahora	su	atención	a	su	familia	y	al	temor	que	tenían	de	que	él	hubiera	perdido	la
razón.	hermanos.	Vea	nota	en	Lc	8:19.
3:32	Note	la	ironía.	Gente	que	escasamente	conoce	a	Jesús,	está	sentada	junto	a
él,	 escuchando	 con	 entusiasmo,	 mientras	 su	 familia	 está	 afuera,	 tratando	 de
acercarse	para	detenerlo.
3:33-35	¿Y	quién	es	mi	madre	y	mis	hermanos?	Hay	que	dejar	en	claro	que	Jesús
no	está	despreciando	los	lazos	familiares	y	su	importancia	(vea	nota	en	Lc	2:51).
Aunque	 las	 relaciones	 terrenales	 son	 de	 gran	 importancia,	 nuestras	 relaciones
con	 Dios	 y	 con	 su	 familia	 de	 la	 fe	 son	 más	 importantes	 porque	 forman	 una
comunión	eterna.	Vea	nota	en	Mt	10:37.
	3:31-35	La	lealtad	a	Dios	tiene	precedencia	sobre	la	 lealtad	a	 las	relaciones

de	 sangre.	Esto	 sigue	 siendo	difícil	de	aceptar,	porque	 la	 tentación	a	poner	 las



relaciones	 con	 la	 familia	 y	 con	 los	 amigos	 por	 encima	 de	 Dios	 puede	 ser
irresistible.	 Pero	 el	 Señor	 quiere	 que	 tengamos	 las	 dos	 relaciones,	 y	 que	 las
tengamos	lo	más	sanas	posibles.	Él	está	primero	en	nuestra	vida	porque	se	puso
de	último,	para	cargar	humildemente	nuestros	pecados	y	hacernos	hijos	de	Dios.
•	 Señor,	 gracias	 por	 el	 privilegio	 de	 ser	 parte	 de	 tu	 familia	 eterna.	Guárdanos
para	siempre	en	esta	fe	y	vida.	Amén.

Marcos	4
4:1-34	La	primera	de	dos	extensas	secciones	de	enseñanza	en	Mc	(cf	13:3-37).
Aquí	 las	 parábolas	 hacen	 repetidas	 comparaciones	 con	 cosas	 de	 la	 vida	 diaria
para	ilustrar	cómo	Dios	planta	y	cultiva	su	reino.	Jesús	revela	la	gracia	y	el	juicio
en	estas	parábolas.	Vea	nota	en	Lc	5:36.
4:1-9	 Aunque	 generalmente	 se	 le	 ha	 dado	 el	 nombre	 de	 “la	 parábola	 del
sembrador”,	el	punto	principal	de	esta	historia	tiene	más	que	ver	con	los	cuatro
tipos	 de	 tierra	 que	 con	 el	 que	 siembra	 la	 semilla.	 Cf	 vv	 14-20	 sobre	 la
interpretación	de	las	parábolas.
4:1	enseñar.	Vea	nota	en	1:21.	lago.	Lago	de	Galilea.	a	una	barca.	Vea	nota	en
3:9.	se	sentó.	Vea	nota	en	Mt	13:2.
4:3	sembrador.	Un	agricultor	sembrando	semillas.	Vea	nota	en	v	14.
4:4	al	camino.	En	una	tierra	apisonada.
4:5-6	 La	 tierra	 poco	 profunda	 sobre	 grandes	 piedras	 se	 calienta	 rápidamente
después	del	frío	invierno,	y	eso	ayuda	a	las	semillas	para	que	germinen	y	broten
pronto.	Pero	como	esa	tierra	no	es	profunda,	las	semillas	no	pueden	echar	raíces
profundas.
4:7	En	Israel	crece	una	variedad	de	malezas	con	espinas,	que	llegan	a	1,80	m	de
altura.	 Como	 todas	 las	 malezas,	 éstas	 agotan	 los	 nutrientes	 del	 suelo	 y	 dejan
poco	para	el	crecimiento	de	las	plantas.
4:8	Esta	planta	produce	grano	abundante	en	comparación	con	el	único	grano	que
se	sembró.	¡Se	certifica	un	incremento	de	hasta	cien	veces!	Cf	Mt	19:29.
4:9	 Jesús	 desafía	 al	 oyente	 para	 que	 considere	 cuidadosamente	 lo	 que	 se	 ha
dicho	y	lo	aplique	a	su	propia	vida.	Esa	frase	aparece	frecuentemente	en	el	NT	(p
ej,	v	23;	Mt	13:43;	Lc	14:35;	Ap	2:7,	11,	17,	29;	3:6,	13,	22).
	4:1-9	La	parábola	del	sembrador	ayuda	a	explicar	por	qué	no	todo	el	que	oye

el	evangelio	lo	cree	y	lleva	frutos	de	fe.	Parece	que	esos	fracasos	son	mucho	más
comunes	 hoy	 que	 nunca,	 incluso	 entre	 grupos	 tradicionales	 de	 cristianos.	 Al
mismo	tiempo,	la	Palabra	del	Señor	cumple	su	buen	propósito:	hace	milagros	en



las	 vidas	 en	 las	 que	 el	 Espíritu	 Santo	 obra.	 •	 Señor,	 sigue	 sembrando
abundantemente	 tu	 Palabra	 en	 nosotros;	 quita	 las	 piedras	 y	 los	 espinos	 que
estorban	tu	Palabra,	y	haz	producir	así	una	cosecha	de	frutos	maduros	en	todos
los	que	creen.	Amén.
4:10	Los	discípulos	todavía	no	tienen	“oídos	para	oír”	(v	9),	y	por	eso	tienen	que
pedirle	 a	 Jesús	 la	 explicación	 de	 la	 parábola	 del	 sembrador.	 Le	 pidieron	 la
explicación	en	privado	quizás	porque	les	daba	mucha	vergüenza	revelar	su	falta
de	entendimiento	en	público.
4:11	A	ustedes	se	 les	concede.	Antes	de	darles	 la	 interpretación	de	 la	parábola
del	 sembrador	 a	 los	 discípulos,	 Jesús	 les	 explica	 que	 los	 seres	 humanos	 no
pueden	 entender	 la	 revelación	 divina	 a	 menos	 que	 Dios	 mismo	 les	 dé	 la
comprensión.	el	misterio	del	 reino.	Este	misterio	 se	 refiere	 concretamente	 a	 la
comprensión	correcta	de	Jesús	y	de	su	misión.	Desdichadamente,	los	discípulos
todavía	 no	 han	 entendido	 la	 divinidad	 de	 Jesús	 ni	 la	 naturaleza	 de	 su	misión.
Para	ellos	será	particularmente	problemática	la	idea	de	que	su	Mesías	tiene	que
sufrir	 para	 llevar	 a	 cabo	 su	 misión	 (cf	 8:31-33;	 9:30-32;	 10:35-45).	 Vea
“Secreto”	aquí.
4:12	vean	y	no	entiendan…	oigan	y	no	comprendan.	Vea	nota	en	Mt	13:14-15.
4:13	¿cómo	podrán	entender…?	Sólo	cuando	los	discípulos	crean	que	Jesús	es	el
Mesías	 e	 interpreten	 sus	 enseñanzas	 a	 la	 luz	 de	 su	 sufrimiento	 y	 su	 muerte
sacrificial,	 podrán	 comprender	 algo	 respecto	 de	 él.	En	 efecto,	 gran	 parte	 de	 la
trama	que	se	desarrolla	en	Mc	tiene	que	ver	con	la	lucha	de	los	discípulos	para
aceptar	que	el	Mesías	será	rechazado	y	crucificado.
4:14	 Los	 sembradores	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 son	 Jesús	 mismo,	 los	 primeros
discípulos,	 y	 todos	 los	maestros	 y	 predicadores	 del	 evangelio	 que	 han	 venido
después.	En	la	tarea	de	sembrar	se	incluye	el	Bautismo	y	la	Cena	del	Señor.
4:15	Así	como	Jesús	puede	ser	y	será	rechazado,	también	su	Palabra	puede	sufrir
oposición.	El	 ego	 humano	 no	 es	 el	 único	 obstáculo	 para	 el	 recibimiento	 de	 la
Palabra;	 también	Satanás	y	 sus	huestes	 trabajan	enérgicamente	 en	contra	de	 la
Palabra.
4:16-17	Muchos	convertidos	comienzan	a	andar	con	gozo	en	la	fe,	pero	después
se	 apartan	 cuando	 llegan	 las	 dificultades.	 aflicciones	 o	 la	 persecución.	 Las
dificultades	y	 los	problemas	 les	sobrevendrán	a	 los	creyentes	 justo	cuando	han
llegado	a	Cristo;	por	eso	Jesús	advierte	repetidamente	de	los	peligros	que	hay	en
seguirlo	a	él	(8:34-35;	Mt	10:22)	y	es	por	eso	que	los	apóstoles	exhortan	muchas
veces	a	los	creyentes	a	perseverar,	a	pesar	de	las	pruebas	(Gl	6:9;	2	Ti	2:1-7;	Heb
12:3-11;	Stg	1:12;	1	P	1:13-16;	Ap	2:10;	3:11).	Vea	nota	en	Heb	6:6.



4:18-19	 Así	 como	 los	 espinos	 ahogan	 a	 la	 planta	 que	 germina,	 también	 las
preocupaciones	 y	 los	 placeres	 del	 mundo	 erradican	 la	 débil	 comprensión	 del
evangelio.
4:19	no	 llega	a	dar	 fruto.	Aquí,	 como	en	otros	 lugares,	 Jesús	dice	 claramente
que	el	barómetro	de	la	fe	de	la	persona	no	es	lo	que	dice,	sino	lo	que	hace.	En
otras	palabras,	los	frutos	de	la	fe	(buenas	obras)	son	los	indicadores	más	precisos
de	la	sinceridad	de	la	creencia.	Cf	Mt	7:15-20;	12:33;	Mc	12:1-9.
4:20	 la	 reciben,	 y	 rinden	 fruto.	 En	 otro	 lugar,	 la	 Escritura	 enseña	 que	 los
creyentes	deben	recibir	la	gracia	para	que	puedan	aceptar	la	Palabra	y	produzcir
frutos	de	fe	(cf	1	Co	12:3).	Esa	realidad	es	un	correctivo	a	cualquier	idea	de	que
la	 tierra	productiva	es	 inherentemente	mejor	que	 las	 tierras	 improductivas.	“La
Palabra	es	tan	efectiva,	que	cuando	se	la	considera	con	seriedad,	se	escucha	y	se
usa,	nunca	dejará	de	producir	fruto”	(CMa).
	4:10-20	 Jesús	 interpreta	 la	 parábola	 del	 sembrador	 para	 sus	 discípulos.	 La

incapacidad	 de	 varias	 tierras	 de	 producir	 para	 el	 Señor	 sigue	 siendo	 común:
también	 ahora	 la	 gente	 se	 niega	 a	 escuchar,	 se	 apartan	 cuando	 llegan	 las
dificultades,	y	permiten	que	las	preocupaciones	terrenales	apabullen	su	fe.	Pero,
por	 la	 gracia	 de	 Dios,	 muchos	 reciben	 la	 Palabra	 de	 buena	 fe	 y	 producen
abundantemente.	Ni	las	puertas	del	infierno	pueden	prevalecer	contra	su	iglesia.
•	Señor,	ayúdanos	a	ver	y	a	entender,	a	oír	y	a	comprender;	quita	todo	lo	que	se
oponga	a	nuestra	fe.	Permite	que	tu	Palabra	produzca	fruto	duradero	en	nuestra
vida.	Amén.
4:21-22	¿…la	luz…	ponerla	debajo…?	Retórico;	obviamente	es	un	contrasentido
encender	 una	 luz	 y	 luego	 ocultarla.	 Los	 seguidores	 de	 Jesús	 están	 llamados	 a
llevar	la	luz	del	evangelio	a	las	tinieblas	que	los	rodean.
4:22	no	hay	nada	oculto.	Vea	nota	en	Lc	8:17.
4:23	Vea	nota	en	v	9.
4:24	 Jesús	 les	 asegura	 a	 sus	 seguidores	 que,	 cuando	 obren	 con	 amor	 y	 con
justicia	hacia	los	otros,	se	les	devolverá	una	medida	mayor	de	bondad.	Cf	Gl	6:9.
4:25	se	le	dará…	se	le	arrebatará.	Vea	nota	en	Lc	8:18.
	4:21-25	Jesús	continúa	con	el	tema	de	producir	para	el	reino	comparando	a	su

pueblo	 con	 luces	 encendidas	 y	 prometiéndoles	 que	 la	 fidelidad	 será
recompensada.	Por	eso	es	muy	lamentable	que	tantos	cristianos	frustren	el	deseo
que	hay	en	Dios	de	bendecir	 la	fidelidad,	porque	no	ponen	en	práctica	la	fe	de
todo	corazón.	El	Señor	perdona	a	los	que	se	arrepienten,	y	nos	llama	a	centrarnos
en	su	misión.	Aunque	nosotros	seamos	generosos,	él	es	más	generoso	y	bendice
más	 y	 más.	 •	 Señor,	 gracias	 por	 recompensar	 misericordiosamente	 nuestras



pequeñas	bondades	con	torrentes	de	las	bendiciones	más	preciosas.	Amén.
4:26-29	Aunque	esta	parábola	y	 la	de	 los	vv	1-20	 tratan	de	 la	 siembra	de	una
semilla	y	su	crecimiento,	destaca	otro	punto.
4:26	reino	de	Dios.	Vea	nota	en	1:15.
4:27	duerma	o	esté	despierto.	Aunque	el	agricultor	juega	un	papel	importante	en
el	 cultivo	 de	 su	 tierra,	 al	 fin	 y	 al	 cabo	 él	 siembra	 la	 semilla,	 su	 crecimiento
ocurre	aparte	de	sus	esfuerzos,	incluso	mientras	duerme.	brota	y	crece,	sin	que	él
sepa	 cómo.	 Hasta	 hoy,	 muchos	 aspectos	 de	 la	 horticultura	 permanecen	 en	 el
misterio.	 Cuanto	 más	 se	 estudia	 la	 naturaleza,	 más	 admiración	 produce	 su
complejidad,	como	también	la	sabiduría	y	el	poder	de	su	Señor.
4:28	En	realidad	la	tierra	no	produce	vegetación	“por	sí	misma”	(gr	automate).
La	planta	tiene	en	ella	el	potencial	de	crecer	que	Dios	le	dio;	Dios	crea	y	sostiene
el	orden	natural	(cf	v	26).	De	la	misma	manera,	el	crecimiento	en	el	reino	es	el
resultado	de	la	obra	de	la	Palabra	y	del	Espíritu	de	Dios,	no	del	que	la	habla	ni
del	que	la	escucha	(Ro	10:17).
4:29	Es	una	imagen	que	se	usa	con	frecuencia	para	describir	el	juicio	al	final	de
los	 tiempos	 (cf	 Is	 17:5;	 Ap	 14:14-19).	 Al	 concluir	 esta	 parábola	 con	 una
referencia	 al	 juicio	 final,	 Jesús	 destaca	 la	 idea	 de	 que	 el	 reino	 se	 dirige	 a	 una
meta.
	4:26-29	 El	 reino	 de	Dios	 crece	misteriosamente	 por	 sí	mismo,	 a	 su	 propio

paso,	y	por	medio	del	poder	de	 la	Palabra.	Esa	realidad	muchas	veces	produce
frustración	entre	los	que	anhelan	ansiosamente	una	rápida	expansión	del	reino,	y
más	aún	porque	sólo	tenemos	una	visión	a	corto	plazo	de	las	cosas.	Pero	el	reino
de	Dios	crece	según	su	plan	y	su	calendario.	Y	es	una	gran	bendición	que	todas
las	cosas	dependan	finalmente	de	él	y	no	de	nosotros,	porque	sólo	él	puede	llevar
a	su	hogar	una	gran	cosecha	para	 la	vida	eterna.	 •	Señor,	 tú	has	comenzado	 la
buena	obra	de	sembrar	tu	reino	en	nuestro	mundo,	haz	que	produzca	una	plena
cosecha,	cuando	tú	hayas	dispuesto.	Amén.
4:30	¿…comparar	el	reino?	Es	la	única	vez	que	aparece	esta	frase	en	Mc	(cf	Mt
13:24;	18:23;	22:2;	25:1).
4:31	grano	de	mostaza.	 Expresión	 proverbial	 en	 la	 enseñanza	 rabínica,	 por	 su
pequeñez	 (cf	 Mt	 17:20).	 Técnicamente	 una	 hipérbole,	 porque	 la	 semilla	 de
mostaza	nos	es	la	semilla	más	pequeña	que	se	conoce.
4:32	 la	 más	 grande	 de	 todas	 las	 plantas.	 Una	 variedad	 de	 mostaza	 (sinapis
nigra)	puede	alcanzar	una	altura	de	3	m,	 lo	que	 la	constituye	en	 la	planta	más
alta	de	un	jardín.	aves.	En	contraste	con	el	v	15,	aquí	las	aves	representan	gentes
de	todas	las	naciones.	Alude	a	una	profecía	que	compara	el	reinado	del	Mesías



con	 un	 magnífico	 árbol	 a	 cuya	 sombra	 “anidarán	 aves	 de	 toda	 especie”	 (Ez
17:23).
4:33	podían	entender.	Vea	notas	en	vv	9,	11.
4:34	 en	 privado.	 Vea	 nota	 en	 v	 10.	 Jesús	 no	 enseñaba	 con	 el	 propósito	 de
confundir,	 eran	 los	 prejuicios	 de	 la	 gente	 los	 que	 hacían	 parecer	 difíciles	 sus
enseñanzas.
	4:30-34	Las	parábolas	de	 Jesús	 les	dan	a	 los	creyentes	 la	 seguridad	de	que

con	el	transcurrir	del	tiempo	el	reino	de	Dios	llegará	a	ser	inmensamente	grande,
mucho	 más	 allá	 de	 sus	 humildes	 comienzos.	 Los	 creyentes	 tienden	 a
desanimarse	y	sus	enemigos	se	envalentonan,	precisamente	porque	el	reino	crece
tan	lentamente	y	su	Señor	es	tan	paciente.	Pero	al	final,	sólo	quedará	el	reino,	y
todo	lo	demás	será	demolido.	Gracias	a	Dios,	él	cobija	a	su	pueblo	de	todas	las
naciones	en	su	sombra	eterna.	•	Señor,	concédenos	que	de	hecho	y	por	fe	veamos
que	 tu	 reino	 esté	 algún	 día	 en	 todos;	 guárdanos	 seguros	 dentro	 de	 sus	 ramas.
Amén.
4:35	 otro	 lado.	 Desde	 la	 orilla	 oriental	 a	 la	 occidental	 del	 lago	 de	 Galilea,
saliendo	de	 la	 región	predominantemente	 judía	 de	Galilea	 hacia	 la	 región	más
gentil	de	los	gadarenos	(vea	nota	en	5:1).
4:36	 donde	 estaba.	 Jesús	 había	 subido	 a	 la	 barca	 para	 enseñar	 (v	 1).	 otras
barcas.	Solamente	Mc	nota	la	presencia	de	otras	barcas,	aunque	Jesús	y	los	doce
estaban	evidentemente	en	un	solo	bote.
4:37	 tempestad.	El	 lago	de	Galilea	está	a	unos	200	m	por	debajo	del	nivel	del
mar.	El	monte	Hermón,	de	2.800	m	de	altura,	está	a	sólo	38	km	al	NE.	Cuando
los	vientos	del	oeste	que	bajan	de	esa	montaña	chocan	con	el	aire	caliente	sobre
el	lago,	a	veces	se	producen	súbitas	y	violentas	tormentas.
4:38	dormía.	 Jesús	 se	 sintió	 lo	 suficiente	 cómodo	 viajando	 en	 la	 barca,	 como
para	dormir	un	poco	durante	la	travesía.	Maestro.	Vea	nota	en	Mt	8:19.
4:39	reprendió…	¡Silencio!	 ¡A	callar!	 Jesús	 se	 dirigió	 a	 la	 creación	 cuando	 le
habló	a	 la	 tormenta	como	si	 fuera	una	persona	 (vea	nota	en	Dt	30:19).	Con	 la
autoridad	de	su	palabra,	él	domina	al	viento	y	las	olas	tan	fácilmente	como	a	las
enfermedades	y	 los	demonios.	calma.	Extraordinario,	 porque	 fue	 instantánea	y
completa.
4:40	¿Cómo	es	que	no	tienen	fe?	Jesús	les	había	dicho	poco	antes	a	los	doce	que
a	 ellos	 “se	 les	 concede	 entender	 el	 misterio	 del	 reino	 de	 Dios”	 (v	 11).	 Pero
todavía	 tenían	 que	 asimilar	 su	 enseñanza	 y	 su	 revelación.	 La	 falta	 de
entendimiento	de	los	discípulos	es	un	tema	de	casi	todo	Mc.
4:41	¿Quién	es	éste…?	Quizás	se	preguntaban	si	Jesús	era	un	taumaturgo	como



Honi	o	Hanina	ben	Dosa.	Ellos	 todavía	no	entendían	que	Jesús	es	más	que	un
hacedor	 de	milagros;	 que	 él	 es	 el	Mesías	 y	 el	Hijo	 de	Dios.	Ninguno	de	 ellos
proclama	a	Jesús	como	el	Mesías	hasta	8:29.
	 4:35-41	 Cuando	 Jesús	 reprende	 el	 viento	 y	 las	 olas,	 la	 exánime	 tormenta

muestra	 mayor	 reconocimiento	 de	 su	 poder	 divino	 que	 los	 discípulos.	 Siguen
abundando	 ejemplos	 similares,	 porque	 las	 fuerzas	 brutas	 de	 la	 naturaleza
invariablemente	 obedecen	 los	 mandatos	 del	 Señor	 mejor	 que	 las	 personas,
incluidos	 los	 hijos	 de	 Dios.	 Y	 no	 obstante	 el	 Señor	 nos	 sigue	 amando	 y
cuidando,	a	pesar	de	nuestra	 torpeza	y	nuestras	dudas;	no	sólo	calma	 todas	 las
tormentas	de	nuestra	vida,	sino	que	lo	hace	de	una	manera	que	ayuda	a	madurar
la	 fe	y	nos	 lleva	a	confiar	más	profundamente	en	él.	 •	Señor,	perdona	nuestras
dudas,	porque	a	veces	tomamos	tu	silencio	sólo	como	indiferencia	somnolienta.
Recuérdanos	que	tú	nunca	duermes	ni	te	adormeces,	sino	que	siempre	nos	tienes
bajo	tu	mirada	vigilante.	Amén.

Marcos	5
5:1-20	 Estos	 eventos	 no	 ocurren	 dentro	 de	 la	 ciudad	 sino	 en	 regiones	 lejanas
cerca	de	 la	 costa.	Mc	 registra	 tres	 episodios	en	 los	que	 Jesús	expulsa	espíritus
inmundos	 o	 demoniacos	 (1:21-28;	 5:1-20;	 9:14-29).	 Cada	 uno	 de	 los	 relatos
tiene	una	estructura	similar:	conflicto	inicial;	exorcismo;	y	finalmente,	desaliento
y	oración.
5:1	gerasenos.	Gerasa	era	una	ciudad	situada	a	unos	56	km	del	lago	de	Galilea.
Vea	mapa	aquí.
5:2	espíritu	impuro.	Es	probable	que	el	contacto	con	las	 tumbas	se	considerara
como	contaminación	ritual	(cf	Lv	21:1;	Vea	nota	en	Lc	11:44).	En	la	religiosidad
popular	se	creía	que	los	cementerios	eran	los	lugares	preferidos	de	los	fantasmas
y	de	los	espíritus	desencarnados.
5:3	sepulcros.	Los	arqueólogos	han	encontrado	en	esa	región	“tumbas	caverna”
(grutas	 excavadas	 en	 lechos	 rocosos),	 que	 tienen	 el	 tamaño	 suficiente	 para
proporcionar	espacio	vital.
5:4	Aparentemente,	 la	gente	de	 la	ciudad	 tenía	 temor	de	 la	violenta	 fuerza	del
hombre	y	habían	tratado	de	atarlo.
5:5	gritando	y	lastimándose.	Los	demonios	hacían	que	el	hombre	se	hiriera	con
piedras	(cf	9:18,	20,	22).
5:7	Jesús,	Hijo	del	Dios	Altísimo.	Vea	nota	en	1:24.
5:9	 ¡Jesús	obligó	 a	 los	demonios	 a	 revelar	 su	nombre!	Legión.	 Destacamentos



militares	romanos	que	constaban	de	entre	4.000	a	6.000	soldados.	Las	legiones
romanas	 eran	 legendarias	 por	 su	 ferocidad	 y	 por	 la	 capacidad	 que	 tenían	 de
imponer	su	voluntad	sobre	los	demás.	Toda	una	hueste	de	demonios	poseía	a	ese
hombre.
5:10	 En	 un	 momento,	 los	 demonios	 trataron	 de	 obtener	 control	 sobre	 Jesús
invocando	su	nombre	(v	7);	en	el	siguiente,	 le	rogaron	que	no	los	enviara	muy
lejos.
5:11-12	cerdos.	Vea	nota	en	Lc	8:32-33.
5:12	Vea	nota	en	Mt	8:31.
5:13	se	ahogaron.	La	muerte	de	los	cerdos	es	un	testimonio	poderoso	de	que	la
posesión	 que	 tenían	 los	 demonios	 sobre	 ese	 pobre	 hombre	 finalmente	 había
terminado.
5:14	Los	que	cuidaban	los	cerdos…	contar.	Vea	nota	en	Lc	8:34.
5:15	sentado…	en	su	sano	juicio.	El	súbito	cambio	que	se	produjo	en	el	hombre
recuerda	la	calma	instantánea	que	Jesús	produjo	en	la	tormenta	en	4:39.	miedo.
La	reacción	típica	ante	una	asombrosa	demostración	del	poder	divino.	Vea	nota
en	Lc	5:8.
5:17	Vea	nota	en	Lc	8:37.
5:19-20	 cuéntales.	 Aunque	 Jesús	 había	 mandado	 guardar	 silencio	 después	 de
sanar	 a	 otros	 (p	 ej,	 1:44;	 5:43;	 7:36;	 8:26),	 anima	 a	 este	 hombre	 para	 que
comparta	las	buenas	noticias	de	su	liberación	(vea	“Secreto”	aquí).	El	hombre	lo
hace	con	entusiasmo,	anunciando	 la	palabra	en	varias	comunidades	 (Decápolis
significa	“10	ciudades”).
	 5:1-20	 A	 pesar	 de	 la	 maravillosa	 obra	 de	 liberación	 que	 hace	 Jesús,	 la

reacción	hacia	él	es	diversa.	El	hombre	tiene	el	deseo	de	seguir	a	Jesús	y	después
promueve	con	entusiasmo	su	causa,	mientras	la	gente	de	la	ciudad	le	pide	a	Jesús
que	 se	 vaya.	 Todavía	 el	 Señor	 sigue	 recibiendo	 esa	 misma	 reacción	 diversa,
incluso	entre	sus	seguidores,	especialmente	cuando	seguirlo	exige	un	cambio	en
lo	ya	establecido.	¡Pero	Jesús	muestra	una	bondad	extraordinaria!	Rescata	a	las
personas	del	poder	del	diablo	y	hasta	de	la	misma	tumba,	y	luego	les	permite	dar
testimonio	 de	 las	 maravillas	 de	 su	 gracia.	 •	 Señor,	 rescátanos	 del	 poder	 de
Satanás,	 y	 sácanos	 de	 la	 tumba	 por	 medio	 de	 tu	 resurrección,	 para	 que
aprendamos	a	compartir	con	gozo	todo	lo	bueno	que	tú	has	hecho.	Amén.
5:21-43	 Aquí	 las	 dos	 historias	 se	 refieren	 a	 mujeres,	 y	 ambas	 mencionan	 un
lapso	de	12	años:	la	niña	tenía	12	años,	y	la	mujer	había	sufrido	de	hemorragia
durante	12	años.
5:22	jefes	de	la	sinagoga.	Vea	nota	en	Lc	8:41.



5:23	Pon	tus	manos	sobre	ella.	Jesús	había	sanado	antes	con	un	toque	(1:31,	41)
y	lo	iba	a	hacer	varias	veces	más.	Vea	notas	en	Mt	14:36;	Lc	5:13.	Eso	dice	que
Jesús	era	perfectamente	capaz	de	curar	sólo	diciendo	la	palabra	(7:29;	Mt	8:13).
5:24-34	 La	 narración	 de	 Jairo	 y	 su	 hija	 es	 interrumpida	 por	 la	 historia	 de	 la
curación	de	la	mujer	que	padecía	de	hemorragias	(cf	3:21-35;	6:7-30;	11:12-25;
14:1-12).
5:25	hemorragias.	Probablemente	hemorragia	uterina.	Vea	nota	en	Lv	15:25-30.
5:26	La	mujer	había	probado	todo	tipo	de	remedios.	El	Talmud	mencionaba	11
remedios	para	 esas	dolencias;	nosotros	 los	 consideraríamos	 supersticiosos;	 ella
probablemente	los	había	probado	todos.
5:27	le	tocó	el	manto.	Vea	nota	en	Mt	14:36.
5:29	Tan	pronto	 como.	 En	 contraste	 con	 la	 ansiosa	 espera	 de	 Jairo	 (vv	 22-24,
35),	 la	 curación	 le	 ocurrió	 instantáneamente	 a	 esta	mujer,	 que	 había	 esperado
tantos	años.
5:30-31	de	él…	poder.	Eso	no	quiere	decir	que	Jesús	obró	este	milagro	sin	darse
cuenta	 o	 involuntariamente.	 ¿Quién	 ha	 tocado	 mis	 vestidos?	 No	 fue	 una
pregunta	acusadora	sino	una	invitación	para	que	la	mujer	confesara	su	fe.
5:33	con	 temor	y	 temblor.	La	enfermedad	de	 la	mujer	 implicaba	 impureza	y	 la
exponía	a	que	la	acusaran	de	haber	contaminado	a	Jesús	cuando	lo	tocó.
5:34	por	tu	fe	has	sido	sanada.	Hay	que	aclarar	que	la	fe	de	la	mujer	no	fue	la
causa	principal	de	su	curación;	la	fe	fue	el	medio	por	el	cual	recibió	la	curación
por	la	efusión	del	poder	y	la	gracia	de	Jesús.	Vea	nota	en	Lc	7:50.
5:35	Maestro.	Vea	nota	en	Mt	8:19.	 Jesús	pasó	muchas	horas	 enseñando,	pero
era	más	que	un	instructor,	como	lo	demostraron	sus	milagros.
5:37	Pero,	Jacobo	y	Juan.	Vea	nota	en	1:19.
5:39	no	está	muerta,	sino	dormida.	La	niña,	en	efecto,	había	muerto,	pero	Jesús
la	iba	a	despertar	tan	fácilmente	como	de	un	sueño	natural.	Por	el	dominio	que
tiene	 el	 Señor	 sobre	 la	muerte	 y	 por	 la	 promesa	 de	 la	 resurrección,	 el	 NT	 se
refiere	con	frecuencia	a	la	muerte	en	términos	de	“dormir”	(Mt	27:52;	Jn	11:11,
13;	Hch	7:60;	13:36;	1	Co	11:30;	15:6,	18,	20,	51;	1	Ts	4:13-15).	Vea	aquí.
5:40	se	burlaba.	Lo	ridiculizaban.	Vea	aquí.
5:41	¡Talita	cumi!	Aram,	“niña”,	“levántate”.	El	poder	de	esas	sencillas	palabras
salidas	 de	 los	 labios	 de	 Jesús	 fue	 tal	 que	 los	 que	 fueron	 testigos	 de	 su	 efecto
nunca	 las	olvidaron.	Vea	“Arameo	 imperial”	 aquí.	Ambr:	 “Con	 cuánta	 rapidez
regresa	 el	 espíritu	 por	 la	 palabra	 del	 Señor,	 el	 cuerpo	 resucitado	 se	 levanta,	 y
toma	 alimento,	 para	 que	 se	 pueda	 creer	 la	 evidencia	 de	 la	 vida!”	 (NPNF2
10:187).



5:43	no	dijeran	a	nadie.	Vea	“Secreto”	aquí.	que	le	dieran	de	comer.	Vea	nota	en
Lc	8:55.
	5:21-43	Jesús	sana	a	la	hija	de	Jairo	y	a	una	mujer	que	tenía	una	enfermedad

crónica.	Como	Jairo,	nosotros	nos	preocupamos	muchas	veces	de	que	la	tardanza
del	Señor	para	responder	nuestras	oraciones	pueda	terminar	en	catástrofe.	Pero	al
Eterno,	que	venció	 la	muerte	cuando	resucitó,	nunca	se	 le	acaba	el	 tiempo.	En
efecto,	 su	misericordiosa	promesa	es	que	compartiremos	 la	vida	 eterna	con	él.
•	Señor,	concédenos	creer	sin	dudar	que	tú	puedes	sanar	toda	enfermedad.	Danos
paciencia,	también,	para	que	estemos	firmes	mientras	esperamos	que	obres	en	el
momento	que	dispongas	y	según	tu	misericordiosa	voluntad.	Amén.

Marcos	6
6:1	su	tierra.	Nazaret,	la	ciudad	donde	se	crió	Jesús	(Mt	2:19-23),	no	Cafarnaún,
desde	donde	dirigió	su	ministerio	(vea	nota	en	Mt	4:13).
6:2	enseñar	en	la	sinagoga.	Parece	que	Jesús	 todavía	no	había	predicado	en	la
sinagoga	de	Nazaret,	como	 lo	había	hecho	en	Cafarnaún.	enseñar.	Vea	nota	en
1:21.	¿Qué	clase	de	sabiduría…?	Vea	nota	en	Mt	13:54.
6:3	carpintero.	Gr	 tekton	 que	 se	 refiere	 no	 sólo	 a	 carpinteros	 y	 ebanistas	 sino
también	a	 todos	 los	que	 fabricaban	objetos	combinando	madera	y	piedra	 (p	ej,
casas,	 que	 Jesús	 menciona	 con	 frecuencia	 en	 su	 enseñanza).	 Vea	 aquí.	 El
contexto	 sugiere	 que	 los	 antiguos	 vecinos	 de	 Jesús	 mencionaron	 sus	 días	 de
comerciante	 para	 establecer	 un	 contraste	 poco	 favorable	 con	 su	 nuevo	 rol	 de
maestro.	hermano.	Vea	nota	en	Lc	8:19.	Aunque	ninguno	de	los	cuatro	hermanos
de	Jesús	creyeron	en	él	como	el	Salvador	durante	su	ministerio	terrenal	(Jn	7:5),
Jacobo	 y	 Judas	 creyeron	 después	 de	 la	 resurrección.	 Jacobo.	 Vio	 a	 Jesús
resucitado	(1	Co	15:7)	y	llegó	a	ser	líder	de	la	iglesia	de	Jerusalén	(cf	Hch	12:17;
15:13;	21:18;	Gl	1:19;	2:9,	12;	Stg	1:1).	Escribió	 la	corta	epístola	que	 lleva	su
nombre.	 Vea	 aquí.	 Judas.	 Escribió	 la	 corta	 epístola	 de	 Judas.	 hermanas.
Lamentablemente	no	sabemos	los	nombres	de	las	hermanas	de	Jesús	ni	cuántas
eran.	No	sabemos	nada	más	sobre	ellas.
6:4	Vea	nota	en	Mt	13:57.
6:5	Jesús	era	completamente	capaz	de	obrar	milagros	en	Nazaret,	si	 lo	hubiera
querido.	 Pero,	 decidió	 no	 darles	 ninguna	 señal	 de	 su	 divinidad	 a	 los	 que	 lo
desestimaron	 burlonamente.	 Los	 milagros	 de	 Jesús	 eran	 dones	 que	 él	 daba
gratuitamente,	no	eran	pruebas	que	se	le	pidieran	(cf	8:11-12).
6:6	incredulidad.	La	insensible	incredulidad	de	los	de	la	tierra	de	Jesús	está	en



absoluto	contraste	con	 los	humildes	pero	 insistentes	ejemplos	de	 fe	en	2:2-5	 y
5:34.	enseñando.	Vea	nota	en	1:21.
	6:1-6	Dos	hechos	asombrosos	muy	diferentes	aparecen	juntos:	las	enseñanzas

de	Jesús	asombran	a	 sus	antiguos	vecinos;	pero	sus	mentes	cerradas	y	su	duro
corazón	 dejan	 asombrado	 a	 Jesús.	 Hoy	 vemos	 un	 contraste	 similar	 cuando	 la
gente	 recibe	 tanta	 bondad	 de	 Dios	 pero	 sigue	 en	 la	 ingratitud	 y	 en	 la
incredulidad.	 Pero	 Jesús	 no	 tomó	 represalias	 ni	 borró	 a	 la	 gente,	 ni	 siquiera
cuando	 lo	 desecharon	 con	 desprecio.	 Jesús	 tomó	 el	 rechazo	 del	mundo	 y,	 por
medio	de	su	muerte	expiatoria	reconcilió	a	todos	con	Dios.	•	Señor,	danos	ojos
que	 te	 reconozcan,	oídos	que	 reciban	 tu	Palabra,	y	corazones	que	crean	en	 tus
promesas.	Por	tu	gracia,	llévanos	a	la	plenitud	de	tu	gloria	en	el	cielo.	Amén.
6:7	autoridad	sobre	los	espíritus	impuros.	Jesús	había	elegido	a	los	doce	(3:13-
19);	 después	 ellos	 estuvieron	 con	 Jesús	 por	 algún	 tiempo,	 aprendiendo	 de	 su
enseñanza	 y	 observando	 cómo	 ejercía	 su	 autoridad.	Ahora,	 él	 les	 da	 un	 papel
más	activo	en	su	ministerio.	El	mayor	de	los	poderes	que	les	da	es	la	autoridad
para	expulsar	demonios.	Vea	nota	en	3:14-15.
6:8-9	Los	apóstoles	iban	a	depender	completamente	de	la	hospitalidad	de	otros	y
de	 la	 providencia	 de	Dios.	Dado	 el	 tratamiento	 deshonroso	que	había	 recibido
Jesús	 en	 Nazaret	 (vv	 1-5),	 este	 mandamiento	 les	 debió	 parecer	 bastante
peligroso.
6:10	Vea	nota	en	Lc	9:4.
6:11	sacúdanse	el	polvo.	Vea	nota	en	Lc	9:5.
6:12	 predicando…	 arrepintiera.	 El	 arrepentimiento	 está	 en	 el	 centro	 de	 la
proclamación	 que	 hacen	 Juan	 y	 Jesús	 del	 reino	 (1:4,	 14-15).	 Los	 doce,	 por
consiguiente,	continuaron	y	extendieron	los	ministerios	de	Juan	y	de	Jesús.	Vea
“arrepentimiento”	aquí.
6:13	ungían	con	aceite.	Vea	nota	en	Sal	23:5.	Algunas	comunidades	cristianas
todavía	practican	rituales	de	unción	para	curar	(Lc	10:34).	Vea	notas	en	1	S	10:1;
Stg	5:14.
	 6:7-13	 Los	 discípulos	 multiplican	 el	 ministerio	 de	 Jesús	 de	 sanidad	 y

revelación,	 edificando	 sobre	 el	 fundamento	 que	 dejó	 Juan	 el	 Bautista	 y
anticipando	sus	propios	ministerios,	que	van	a	llevar	abundantes	frutos	después
de	la	ascensión	de	Jesús.	Cuando	Jesús	envía	a	 los	doce,	 les	dice	que	no	todos
van	a	recibir	el	evangelio,	como	ocurre	también	en	la	actualidad.	Sin	embargo,
Dios	 siempre	 abre	 corazones	 y	 puertas	 a	 su	ministerio,	 y	 promete	 que	 hará	 lo
mismo	hasta	el	fin	del	tiempo.	•	Señor,	danos	el	valor	para	compartir	tu	Palabra
con	 un	 mundo	 agonizante	 en	 estos	 tiempos	 inciertos.	 Abre	 corazones	 al



arrepentimiento	y	a	la	fe	en	el	evangelio.	Amén.
6:14	rey.	Mt	y	Lc	usan	un	término	más	específico	“tetrarca”	(Mt	14:1;	Lc	9:7)
porque	el	emperador	 romano	no	reconocía	 la	pretensión	de	realeza	de	Herodes
Antipas.	¡…resucitado	de	 los	muertos!	 Probablemente	 el	 temor	 y	 la	 culpa	 que
sentía	Herodes	por	la	muerte	de	Juan	lo	llevaron	a	suponer	que	el	Bautista	había
regresado	 de	 entre	 los	 muertos.	 Otros	 pensaban	 que	 Jesús	 había	 resucitado	 a
Juan	(8:28).
6:15	Vea	nota	en	1:6.
6:17	Herodías,	la	mujer	de	su	hermano	Felipe.	Nieta	de	Herodes	el	Grande.	Su
actual	esposo,	Herodes	Antipas,	era	hijo	de	Herodes	el	Grande.	Ella	había	estado
casada	 antes	 con	 Felipe,	 otro	 hijo	 de	 Herodes	 el	 Grande	 (Felipe	 era	 también
medio	 hermano	 de	 Herodes	 Antipas).	 En	 otras	 palabras,	 los	 dos	 esposos	 de
Herodías	eran	también	sus	tíos.
6:18	No	 te	 es	 lícito.	 Herodes	 se	 divorció	 de	 su	 primera	 esposa,	 hija	 del	 rey
Nabateo,	 para	 casarse	 con	 Herodías	 (Nabataea	 era	 la	 región	 que	 quedaba	 al
oriente	 del	 Mar	 Muerto).	 Pero	 no	 le	 era	 lícito	 casarse	 con	 la	 esposa	 de	 su
hermano	 (cf	 Lv	 18:16;	 20:21).	 Además,	 Herodías	 se	 había	 divorciado	 de	 su
esposo,	lo	que	también	estaba	prohibido	en	la	ley	judía.
6:19	Herodías	 le	 guardaba	 rencor.	 Dado	 su	 comportamiento	 vergonzoso	 (vea
notas	en	vv	17,	18),	Herodías	era	comprensiblemente	sensible	y	por	eso	le	irritó
que	Juan	llamara	la	atención	a	su	divorcio	y	su	nuevo	casamiento.
6:20	Herodes	temía	a	Juan.	Vea	nota	en	v	14.	hombre	justo	y	santo.	Juan	era	un
profeta	 que	 no	 buscaba	 riquezas	 ni	 poder	 político.	 Los	 profetas	 reprendían
muchas	 veces	 a	 los	 reyes	 por	 sus	 pecados	 (p	 ej,	 2	 S	 12:1-14).	 Vea	 aquí.
escuchaba.	 Juan	 predicaba	 la	 ley,	 pero	 también	 que	 el	 evangelio	 del	 reino	 de
Dios	 se	 había	 acercado.	 lo	 protegía.	 El	 historiador	 judío	 Josefo	 escribió	 que
Herodes	encarceló	a	Juan	en	Maqueronte,	una	fortaleza	que	tenía	vista	hacia	el
Mar	Muerto;	allí,	el	profeta	estaba	relativamente	a	salvo	del	odio	de	Herodías.
6:21	 príncipes.	 Parte	 de	 los	 ricos,	 cuyo	 apoyo	 necesitaba	 Herodes.	 tribunos.
Junto	 con	 los	 ricos,	 estas	 personas	 eran	 la	 columna	 vertebral	 del	 apoyo	 a
Herodes.	gente	importante.	Probablemente	un	segundo	rango	de	funcionarios	y
líderes	civiles.
6:22	bailó.	Probablemente	un	baile	sugestivo,	con	la	intención	de	ganar	su	favor
y	planeado	por	Herodías,	la	madre	(vv	24-26).
6:23	¡…la	mitad	de	mi	reino!	Herodes	no	tenía	la	autoridad	para	disponer	de	la
mitad	de	su	reino,	pero	usó	la	frase	como	una	expresión	extravagante.
6:24-28	Herodes	intenta	irónicamente	salvar	su	honor	a	costa	de	la	vida	de	Juan



el	Bautista.
6:26	entristeció	mucho.	Ambr:	“[Esto]	no	es	arrepentimiento	por	parte	del	 rey,
sino	una	confesión	de	culpa”	(NPNF2	10:385).
6:28	su	cabeza	en	un	plato.	La	horripilante	presentación	de	la	cabeza	de	Juan,	en
una	cena	nada	menos,	ilustra	la	extrema	corrupción	de	Herodes	y	de	sus	amigos
de	la	alta	sociedad.
6:29	 Herodes	 trata	 de	 salvar	 su	 reputación	 permitiendo	 que	 los	 discípulos	 de
Juan	sepulten	su	cuerpo.	La	sepultura	de	Juan	prefigura	la	de	Jesús	(15:42-47).
	6:14-29	Viniendo	inmediatamente	después	de	la	historia	del	rechazo	a	Jesús

en	Nazaret,	la	trágica	historia	de	Juan	nos	da	un	inequívoco	anuncio	de	lo	que	le
espera	a	Jesús:	 rechazo	y	violenta	hostilidad.	Pero	el	 rechazo	y	 la	violencia	no
pueden	 derrotar	 al	 resucitado	 Señor;	 su	 victoria	 sobre	 la	 muerte	 y	 la	 tumba
muestra	 cuán	maravillosamente	 puede	 él	 convertir	 ese	 antagonismo	 en	 vida	 y
salvación.	•	Señor,	danos	una	fe	como	la	de	Juan,	especialmente	su	integridad	y
su	confianza.	Ayúdanos	a	creer	sin	dudar	que	la	fidelidad	hasta	la	muerte	recibirá
la	corona	de	la	vida	eterna.	Amén.
6:30	Los	apóstoles	se	reunieron.	Se	reanuda	la	historia	que	comenzó	en	vv	7-13.
La	 inserción	 del	 relato	 de	 la	 muerte	 de	 Juan	 (vv	 14-29)	 es	 un	 sombrío
recordatorio	de	que	Jesús	y	sus	discípulos	afrontarán	la	ira	de	gobernantes	como
Herodes.
6:31-32	A	pesar	de	la	interminable	lista	de	tareas	del	ministerio	por	hacer,	Jesús
dispuso	 un	 tiempo	 para	 que	 él	 y	 sus	 discípulos	 descansaran	 y	 se	 recobraran.
Probablemente,	en	ese	tiempo	de	descanso	hubo	instrucción	y	oración	(cf	1:35;
7:17).
6:32	un	 lugar	apartado.	No	el	desierto,	porque	había	hierba	verde	 (v	39).	Vea
nota	en	Lc	9:10.
6:34	compasión.	Vea	nota	en	Lc	7:13.	pastor…	enseñarles.	Jesús,	el	buen	pastor,
satisface	 las	 necesidades	 de	 su	 rebaño.	Aquí	 les	 da	 instrucción	 y	 también	 una
comida	 inolvidable	 (vv	 37-44).	 Hoy,	 los	 servicios	 de	 adoración	 cristiana
normalmente	 tienen	 la	 enseñanza	 de	 Jesús	 y	 una	 cena	 milagrosa	 como	 los
elementos	más	importantes.	Vea	nota	en	1:21.
6:35-36	 Como	 probablemente	 ya	 era	 el	 fin	 de	 la	 tarde,	 la	 gente	 podía	 tener
tiempo	para	comprar	algo	de	comer	en	el	mercado.
6:37	Denles	ustedes	de	comer.	Vea	nota	en	Lc	9:13.	doscientos	 denarios.	Más
del	salario	de	medio	año,	una	cantidad	significativa.
6:38	cinco	panes	y	dos	pescados.	Evidentemente,	esa	cantidad	de	alimento	era
insuficiente	para	Jesús	y	los	doce,	sin	contar	la	multitud.



6:39	 hierba	 verde.	 Sólo	 Marcos	 registra	 este	 detalle,	 posiblemente	 un	 vivo
recuerdo	en	la	memoria	del	discípulo.
6:41	Esta	secuencia:	 tomar	el	pan,	decir	 la	bendición,	partir	y	repartir,	 también
ocurre	en	la	institución	de	la	Cena	del	Señor	(14:22),	que	quizás	esté	prefigurada
aquí.	Vea	notas	en	Lc	24:30;	Jn	6:51-58.
6:42-44	Todos	 comieron…	satisfechos.	 La	 superabundante	 provisión	 del	 Señor
fue	tal	que,	a	pesar	del	inmenso	número	de	personas,	nadie	se	fue	con	hambre.
cinco	 mil	 hombres.	 También	 se	 alimentaron	 mujeres	 y	 niños,	 pero	 no	 se
incluyeron	en	este	número.
	6:30-44	Cuando	una	multitud	de	seguidores	de	Jesús	tienen	muy	poca	comida

para	que	todos	coman,	Jesús	multiplica	cinco	panes	y	dos	pescados	de	modo	que
todos	quedan	satisfechos.	Cuando	nos	amenazan	los	problemas	y	las	necesidades
desbordan	 los	 recursos,	 ¿cuál	 es	 nuestra	 reacción?	 ¿Nos	 volvemos	 primero	 al
Señor?	Eso	 deberíamos	 hacer,	 porque	 su	 Palabra	 dice	 claramente	 que	 él	 sigue
tratando	a	su	rebaño	con	compasión	y	provee	en	abundancia	para	toda	necesidad
del	 cuerpo	 y	 del	 alma.	 •	 Señor,	 gracias	 por	 darnos	 tan	 abundantemente	 y	 por
sostener	 misericordiosamente	 nuestro	 cuerpo	 y	 nuestra	 alma.	 Enséñanos	 a
volvernos	primero	a	ti	en	toda	carencia	y	necesidad.	Amén.
6:45	Jesús	obligó	a	sus	discípulos	a	que	se	embarcaran	y	fueran	a	la	otra	orilla.
Eso	 demuestra	 que	 Jesús	 era	 el	 responsable	 de	 la	 lucha	 que	 sostuvieron	 los
discípulos	 toda	 la	noche	contra	el	viento.	Note	además	que	esa	 fue	 la	 segunda
vez	 en	un	día	que	 Jesús	 les	mandó	a	 los	 discípulos	que	hicieran	 algo	difícil	 y
hasta	imposible	(cf	v	37).
6:46	al	monte	a	orar.	Vea	nota	en	1:35.
6:47	la	mitad	del	lago.	(cf	Jn	6:19).
6:48	cerca	del	amanecer.	Entre	las	3	y	las	6	a.m.	Vea	aquí.	Los	discípulos	habían
estado	en	la	barca	por	largo	tiempo,	luchando	con	el	viento	durante	casi	toda	la
noche.	 caminando	 sobre	 las	 aguas.	 Jesús	 se	 revela	 como	 el	 Señor	 de	 toda	 la
creación.	pasar	de	largo.	En	el	AT,	Dios	pasó	por	delante	de	Moisés	(Ex	33:22;
34:6)	y	Elías	(1	R	19:11-13).
6:49-50	 fantasma.	Aparece	sólo	aquí	y	en	Mt	14:26.	Vea	nota	en	Mc	5:2.	Los
discípulos	no	están	lejos	de	la	verdad	cuando	suponen	que	el	que	camina	sobre	el
agua	es	más	que	un	simple	mortal,	porque	 la	divinidad	de	Jesús	es	claramente
visible.	¡No	tengan	miedo!	Este	mandato	se	repite	en	otro	momento	importante
de	revelación,	en	la	tumba	vacía	(16:6).
6:51	el	viento	se	calmó.	Vea	nota	en	4:39.
6:52	no	 habían	 entendido	 lo	 de	 los	 panes.	A	 pesar	 de	 las	 inequívocas	 formas



como	 Jesús	 había	manifestado	 su	 naturaleza	 divina	 y	 su	 poder,	 los	 discípulos
permanecían	 en	 la	 oscuridad.	 Su	 corazón	 estaba	 endurecido.	 Vea	 “Dureza	 de
corazón”	aquí.	 Sorprende	 un	 poco	 que	 Jesús	 describa	 a	 los	 discípulos	 y	 a	 sus
adversarios	de	la	misma	manera	(cf	10:5;	16:14).	La	falta	de	comprensión	de	los
discípulos	 empeorará	 en	 los	 siguientes	 capítulos	 (p	 ej,	 9:32;	 10:32).	 Las
predicciones	de	Jesús	sobre	su	muerte	les	serán	muy	difíciles	de	comprender.
	6:45-52	Demostrando	su	autoridad	sobre	 los	vientos	y	 las	olas	por	segunda

vez,	Jesús	calma	otra	 tormenta.	Pero	 lo	más	asombroso	es	el	hecho	de	que	 los
discípulos	de	 Jesús	 todavía	no	 reconocen	 su	naturaleza	divina.	Con	demasiada
frecuencia,	 nuestros	 ojos	 también	 son	 ciegos	 y	 nuestros	 corazones	 igualmente
duros.	 Por	 eso	 es	 tan	 necesario	 que,	 el	 que	 caminó	 sobre	 las	 aguas	 esa	 noche
también	 muriera	 en	 la	 tinieblas	 del	 calvario	 para	 salvarnos	 de	 la	 dureza	 de
nuestro	corazón.	•	Señor,	sálvanos	cuando	estamos	abrumados	por	las	tormentas
de	 la	 vida	 y	 nuestro	 corazón	 está	 endurecido	 por	 la	 incredulidad.	 Calma	 la
tempestad,	abre	nuestros	ojos,	y	crea	en	nosotros	la	fe	para	reconocerte.	Amén.
6:53	Genesaret.	Ciudad	 sobre	 la	 costa	noroccidental	 del	 lago	de	Galilea,	 entre
Cafarnaún	y	Tiberías.	Vea	mapa	aquí.
6:54	reconoció	a	Jesús.	Note	el	absoluto	contraste	de	este	cuadro	con	el	de	los
discípulos	en	vv	50-51.	El	endurecido	corazón	de	los	discípulos	no	había	podido
ver	la	naturaleza	divina	de	Jesús,	ni	siquiera	después	de	que	multiplicó	los	panes
y	caminó	sobre	el	agua.
6:55-56	 llevar…	 enfermos.	 Las	 numerosas	 curaciones	 en	Genesaret	 contrastan
con	 los	 muy	 pocos	 que	 fueron	 curados	 en	 Nazaret	 (6:5-6).	 tocar	 siquiera	 el
borde.	Esa	confianza	recuerda	a	la	mujer	que	tocó	el	manto	de	Jesús	y	fue	sanada
(5:28-29).	borde.	Vea	nota	en	Mt	14:36.
	6:53-56	Poco	después	de	que	los	discípulos	de	Jesús	no	pudieron	reconocer

una	 inequívoca	 demostración	 de	 su	 divinidad,	 la	 gente	 de	Genesaret	 demostró
una	gran	fe	recibiéndolo	y	aclamándolo	por	su	poder	sanador.	También	hoy,	los
que	son	nuevos	en	la	fe	muchas	veces	demuestran	más	convicción	que	los	que
han	conocido	a	Jesús	por	largo	tiempo.	Por	eso	es	una	buena	noticia	que	Jesús
siga	dedicado	a	nosotros	mientras	que	nuestro	compromiso	vacila	o	fracasa.	Su
determinación	para	sufrir	y	morir	por	todos	es	una	amplia	prueba	de	eso.	•	Señor,
danos	el	entusiasmo	de	los	creyentes	de	Genesaret.	Que	siempre	acudamos	a	ti,
firmes	en	la	convicción	de	que	tú	puedes	sanarnos	y	restaurarnos.	Amén.

Marcos	7



7:1	fariseos…	escribas.	En	contraste	con	la	sinceridad	de	las	muchedumbres	en
Genesaret,	los	adversarios	de	Jesús	reanudaron	sus	hostilidades;	ellos	eran	muy
minuciosos	 en	 la	 observancia	 de	 las	 interpretaciones	 detalladas	 de	 la	 ley.	 Vea
notas	en	2:18;	Mt	2:4.	de	Jerusalén.	Vea	nota	en	Mt	15:1.
7:2	sin	habérselas	lavado.	No	era	 tanto	un	asunto	de	higiene,	sino	un	ritual	de
observancia.
7:3-4	Cf	Ex	30:17-21;	Lv	22:4-7	para	ver	las	leyes	destinadas	a	los	sacerdotes.
Esta	prolongada	digresión	explica	que	los	fariseos	exigían	lavamientos	rituales,
no	sólo	de	los	que	volvían	del	mercado,	sino	también	de	los	diferentes	utensilios
de	cocina	y	hasta	del	mobiliario.	lavar.	Gr	baptizo;	el	mismo	término	que	se	usa
para	referirse	al	Bautismo	cristiano.	Aunque	este	verbo	puede	denotar	inmersión,
también	 describe	 lavamientos	 vertiendo	 o	 rociando	 agua.	 Vea	 aquí.	 Did:
“Bautice	 en	 el	 nombre	 del	 Padre,	 y	 del	 Hijo,	 y	 del	 Espíritu	 Santo,	 en	 agua
corriente.	Pero	si	no	tiene	agua	corriente,	bautice	en	otra	agua;	y	si	no	puede	en
agua	fría,	en	tibia.	Y	si	no	tiene	ninguna	de	las	dos,	vierta	agua	tres	veces	sobre
la	 cabeza	 en	 el	 nombre	 del	 Padre,	 del	Hijo	 y	 del	Espíritu”	 (ANF	 7:379).	 Esto
muestra	 la	 flexibilidad	 de	 las	 costumbres	 de	 los	 primeros	 cristianos	 en	 la
adaptación	 de	 las	 costumbres	 del	 judaísmo.	 Los	 arqueólogos	 han	 descubierto
pozos	 o	 tanques	 para	 lavamientos	 rituales	 (hbr	miqvaot)	 que	 podían	 contener
unos	240	litros	de	agua,	que	podía	ser	corriente	“viva”	(cf	Jn	4:10-11;	7:37-38)
según	 la	 costumbre	 rabínica.	Sin	 embargo,	 vea	notas	 en	Ez	36:25;	Heb	 10:22.
Vea	también	Mishná	Teharot.	las	camas.	Cojines.
7:5	Los	fariseos	y	los	escribas	esperaban	que	Jesús	y	los	discípulos	siguieran	sus
costumbres	rituales,	en	especial	las	que	incluían	lavamientos.
7:6-7	 Jesús	 cita	 a	 Isaías	 para	 reprender	 la	 hipocresía	 de	 sus	 farisaicos
acusadores.	 Este	 pasaje	 compara	 el	 servicio	 fingido	 de	 palabras	 con	 la
obediencia	sincera.	Isaías.	Vea	nota	en	1:2-3.
7:8	La	reprensión	de	Jesús	se	dirige	particularmente	al	hecho	de	que	los	fariseos
ponen	la	tradición	humana	sobre	el	mandamiento	divino.
7:9-13	 Jesús	 da	 un	 ejemplo	 concreto	 de	 la	 piedad	 hipócrita	 de	 los	 fariseos:
muestra	 que	 no	 obedecen	 el	 cuarto	 mandamiento	 (“Honra	 a	 tu	 padre	 y	 a	 tu
madre”)	porque	consideran	que	es	más	 importante	dar	ofrendas	especiales	que
sostener	a	los	padres	ancianos.	Esa	piedad	es	en	el	fondo	un	servicio	a	sí	mismo,
un	engaño.	Corbán.	Una	ofrenda	que	se	daba	además	de	los	diezmos	que	exigía
la	ley	de	Moisés.
7:13	invalidan	la	palabra	de	Dios.	La	simple	apariencia	de	piedad	no	le	agrada	a
Dios;	él	prefiere	que	la	gente	sencillamente	obedezca	sus	mandamientos.



	7:1-13	 Jesús	critica	a	 los	 fariseos	porque	están	demasiado	preocupados	por
ceremonias	hechas	por	el	hombre	pero	no	cumplen	los	mandamientos	de	Dios.
Todavía	 abundan	 esos	 hipócritas,	 porque	 la	 mayoría	 de	 las	 personas	 se
preocupan	más	 por	 las	 opiniones	 humanas	 que	 por	 lo	 que	Dios	 piensa.	Dadas
nuestras	fallas	en	este	aspecto,	es	bueno	que	el	Señor	no	sólo	da	mandamientos
en	 su	 Palabra,	 sino	 que	 también	 perdona	 misericordiosamente	 y	 promete
benevolencia.	•	Señor,	límpianos	cada	día	de	nuestros	pecados.	Te	damos	gracias
porque	Jesús	fue	dado	como	ofrenda	en	sacrificio	fragante	por	nosotros.	Amén.
7:14-23	Jesús	no	se	limita	a	criticar	y	refutar	a	los	fariseos,	también	les	enseña	a
las	personas	 la	comprensión	correcta	de	 la	voluntad	de	Dios	y	de	 la	naturaleza
humana.
7:15	Jesús	le	da	un	vuelco	a	la	concepción	farisaica	de	impureza	(vea	nota	en	v
20).
7:17	alejarse	de	la	multitud.	Jesús	les	dio	a	sus	discípulos	una	enseñanza	privada
adicional,	apartado	de	la	multitud	(cf	4:10,	34).
7:18	¿Tampoco	ustedes	pueden	entender…?	Vea	nota	en	6:52.
7:19	no	entra	en	su	corazón.	Cf	v	15.	La	comida	ritualmente	impura	no	toca	el
corazón	y	por	eso	no	lo	puede	contaminar.	 todos	 los	alimentos	son	 limpios.	La
enseñanza	 de	 Jesús	 va	 a	 repercutir	 en	 la	 futura	 misión	 cristiana.	 En	 pocas
palabras,	 los	 gentiles	 no	 tendrán	 que	 observar	 las	 leyes	 judías	 sobre	 los
alimentos.	La	cuestión	de	las	leyes	sobre	los	alimentos	causó	mucha	controversia
en	la	iglesia	del	primer	siglo.	Cf	Hch	15:1-35;	Ro	14:1-3;	1	Co	8:7-13;	vea	aquí.
7:20	Jesús	aclara	que	lo	que	realmente	contamina	no	es	lo	que	viene	de	afuera
sino	lo	que	se	esconde	en	el	corazón	de	las	personas	caídas.
7:21-22	Comenzando	con	la	inmoralidad	sexual,	12	clases	de	pensamientos	y	de
actos	 perversos	 se	 combinan	 en	 una	 terrible	 lista	 de	 vicios.	 Los	 seis	 primeros
están	 en	 plural	 y	 se	 refieren	 a	 comportamientos;	 los	 últimos	 seis	 están	 en
singular	y	tienen	más	que	ver	con	las	actitudes.	Esos	12	vicios	no	dejan	ninguna
duda	 de	 la	 lamentable	 impureza	 del	 espíritu	 humano.	 Vea	 nota	 en	 Sal	 51:5.
corazón.	Vea	nota	en	Mt	15:19.
	7:14-23	Jesús	enseña	que	las	personas	no	se	contaminan	por	lo	que	entra	en

el	cuerpo,	 sino	por	sus	propias	malas	 inclinaciones	y	por	sus	comportamientos
pecaminosos.	 Esta	 enseñanza	 muestra	 la	 inutilidad	 de	 las	 justificaciones	 que
hacemos	de	nuestro	comportamiento	y	desestima	nuestras	pretensiones	de	culpar
a	otras	personas	o	cosas	de	nuestros	errores	y	 fallas.	Pero	Jesús	no	se	 limita	a
condenar,	 también	 absuelve.	 Por	 sus	 promesas	 somos	 librados	 del	 pecado	 y
reconciliados	con	Dios.	•	Señor,	renuévanos	cada	día	con	corazones	limpios.	Por



tu	espíritu,	danos	palabras	de	gozo,	espíritu	generoso,	y	conductas	que	reflejen	tu
gloria.	Amén.
7:24	 Tiro	 y	 de	 Sidón.	 Vea	 nota	 en	 Lc	 10:13-14.	 que	 nadie	 lo	 supiera.	 Vea
“Secreto”	aquí.
7:26	griega.	Mc	hace	énfasis	en	el	pasado	gentil	de	esta	mujer,	probablemente
por	el	debate	previo	de	Jesús	con	los	fariseos	sobre	lo	que	contamina	(vv	1-23).
le	rogaba…	su	hija.	Otro	caso	de	intercesión	en	fe	de	una	persona	en	beneficio
de	otra	(cf	2:3-5;	5:22-24;	6:56).
7:27	La	 respuesta	que	 le	da	 Jesús	 a	 la	mujer	 es	 sorprendente	 al	menos	en	dos
aspectos.	Primero,	 insinúa	que	ella	 es	un	perro,	y	 eso	era	un	gran	 insulto	 (vea
notas	 en	 2	 S	 3:8;	 Fil	 3:2).	 Segundo,	 sugiere	 que	 debe	 servirles	 primero	 a	 los
judíos	(los	hijos	que	están	en	la	mesa).	perritos.	Gr	kunarion,	un	diminutivo	que
se	refiere	a	las	mascotas	de	la	familia,	no	a	perros	salvajes	ni	callejeros.
7:28	 La	 mujer	 se	 aferra	 a	 la	 caracterización	 como	 mascota	 de	 la	 familia	 y
expresa	la	disposición	a	asumir	incluso	el	más	modesto	lugar	en	la	casa.
7:29-30	La	gran	fe	de	esta	intrusa	contrasta	grandemente	con	la	de	los	fariseos	y
hasta	con	 la	de	 los	discípulos,	que	no	pueden	entender	mucho	de	 lo	que	 Jesús
está	enseñando.	Esa	inquebrantable	fe	resulta	en	la	completa	recuperación	de	la
hija.
	7:24-30	En	las	regiones	de	Tiro	y	Sidón,	Jesús	revela	que	ha	venido	a	salvar	a

los	 gentiles	 junto	 con	 los	 judíos.	 Desafortunadamente,	 muchas	 comunidades
cristianas	 ven	 como	 una	 amenaza	 la	 naturaleza	 universal	 de	 su	 evangelio;	 se
puede	 desatender	 su	 extensión	 a	 otra	 cultura.	 Pero	 Jesús	 nos	 llama	 a
arrepentirnos	 de	 esos	 pensamientos,	 y	 él	 se	 acerca	 a	 todas	 las	 personas,	 nadie
queda	fuera	del	alcance	de	su	amor	y	de	su	gracia.	•	Señor,	ayúdanos	a	compartir
el	evangelio	con	todos,	en	especial	con	los	que	son	diferentes	de	nosotros,	para
que	ellos	puedan	ser	edificados	en	la	fe.	Amén.
7:31	Decápolis.	 Lit	 “10	 ciudades”;	 esa	 región	 está	 en	 el	 sureste	 del	 lago	 de
Galilea.	Vea	mapa	a	color	4.
7:32	 sordo	 y	 tartamudo.	 Como	 los	 que	 no	 pueden	 oír	 tienen	 dificultad	 para
aprender	 a	 hablar	 correctamente,	 es	 probable	 que	 este	 hombre	 hubiera	 sido
limitado	desde	el	nacimiento.
7:33	 lo	 apartó.	 Como	 se	 verá	 claramente	 en	 el	 v	 36,	 éste	 es	 otro	 ejemplo	 de
Jesús	 mandando	 silencio	 para	 evitar	 que	 se	 malentendiera	 su	 identidad	 (vea
“Secreto”	aquí).	tocó.	Aquí,	el	toque	facilitó	la	comunicación.	Jesús	tendía	a	usar
un	toque	en	las	sanidades	(cf	1:31,	41;	5:28-29,	41;	6:56;	8:25).	Vea	nota	en	Lc
5:13.



7:34-35	un	suspiro.	 Señal	 física	 de	 emoción.	Vea	 nota	 en	 3:5.	¡Efata!	 Palabra
aramea	 que	 fue	 posteriormente	 usada	 en	 las	 liturgias	 bautismales	 de	 la	 iglesia
para	 hacer	 énfasis	 en	 el	 poder	 del	 Espíritu	 Santo	 para	 abrir	 los	 oídos	 al
evangelio.	 hablar	 bien.	 Una	 vez	 que	 los	 oídos	 del	 hombre	 fueron	 sanados,
también	pudo	hablar	claramente,	y	de	inmediato	usó	su	don	para	alabar.
7:36	no	contaran	esto	a	nadie.	Vea	“Secreto”	aquí.
7:37	todo	lo	hace	bien.	Resume	todas	 las	obras	de	Jesús.	Los	fariseos	exigirán
más	 señales	 (8:11-12).	 La	 multitud	 estaba	 asombrada	 y	 seguía	 teniendo	 una
actitud	positiva	hacia	Jesús;	pero,	como	les	ocurría	a	los	discípulos,	no	entendía
verdaderamente	quién	es	Jesús.
	7:31-37	Jesús	sana	a	otra	persona	en	una	región	gentil,	dando	más	evidencia

de	su	amor	por	toda	raza	y	por	todo	tipo	de	personas.	Éste	es	otro	ejemplo	de	por
qué	debemos	evitar	la	tentación	a	limitar	el	alcance	de	la	misión	y	desaprovechar
las	oportunidades	de	llegar	a	los	que	son	diferentes	de	nosotros.	La	curación	que
obró	Jesús	en	este	hombre,	inmediatamente	después	de	haber	restaurado	a	la	hija
de	la	mujer	siriofenicia,	muestra	claramente	que	él	desea	amar,	limpiar,	y	sanar	a
todas	las	personas.	•	Señor,	tú	lo	has	hecho	todo	bien.	Ayúdanos	también	a	ver	lo
profundo	de	tu	misericordia	y	de	tu	gracia,	de	modo	que	las	entendamos	como
dones	que	tú	tienes	para	todos.	Amén.

Marcos	8
8:1	Por	 esos	 días.	Mantiene	 la	 tensión	 que	 se	 narra	 en	 las	 confrontaciones	 y
milagros	del	cp	7.
8:2	 me	 parte	 el	 corazón.	 Vea	 nota	 en	 Lc	 7:13.	 no	 tienen	 qué	 comer.	 Las
multitudes	eran	frenéticamente	entusiastas	por	Jesús	(cf	1:37,	45;	3:9;	6:33,	54-
55).	Estaban	tan	ansiosas	por	estar	con	él	que	perdieron	la	noción	del	tiempo	y
comenzaron	a	descuidar	las	necesidades	básicas	como	el	alimento.
8:3	Jesús	ya	había	pensado	en	alimentar	a	esa	multitud	hambrienta;	no	obstante,
invitó	 a	 los	 discípulos	 a	 reflexionar	 sobre	 el	 problema	 (cf	 6:37).	Les	 hizo	 una
prueba	para	ver	si	tenían	fe.
8:4	 Una	 vez	 más,	 los	 discípulos	 fueron	 incapaces	 de	 reconocer	 la	 verdadera
identidad	 de	 Jesús	 y	 carecieron	 de	 fe	 en	 su	 poder.	 ¿…en	 un	 lugar	 tan
apartado…?	Vea	nota	en	Mt	15:33.
8:5-6	Siete.	Puede	representar	el	número	de	las	naciones	gentiles	que	rodeaban	a
Israel	(vea	aquí).	Se	recogieron	12	canastas	de	sobrantes	en	6:43,	un	número	que
representa	a	Israel.	Vea	aquí.



8:6	tomó…	dar	gracias…	partió…	dio.	Vea	nota	en	6:41.
8:7	En	contraste	con	6:41,	Jesús	bendijo	los	pescados	por	separado,	después	de
que	 se	 había	 distribuido	 el	 pan,	 constituyéndolo	 en	 un	 segundo	 plato	 que
resaltaba	la	generosidad	de	la	comida.	pescaditos.	Probablemente	tostados	hasta
quedar	crocantes.	bendijo.	Vea	aquí.
8:8	satisfecha.	Vea	notas	en	6:42-44;	Mt	15:37.
8:10	región	de	Dalmanuta.	Sólo	el	NT	la	menciona.	Muy	probablemente	estaba
en	la	orilla	occidental	del	lago	de	Galilea.
	 8:1-10	 La	 compasión	 de	 Jesús	 lo	 mueve	 a	 alimentar	 a	 otra	 multitud

hambrienta	por	medio	de	una	segunda	multiplicación	milagrosa	del	pan.	Cuando
Jesús	confronta	a	los	discípulos	con	la	alimentación	de	la	multitud	por	segunda
vez,	 ellos	 vuelven	 a	 ser	 incapaces	 de	 ver	 que	 su	 poder	 les	 da	 el	 camino	 que
deben	 seguir.	A	veces	 respondemos	muy	 lentamente	 en	 la	 fe,	 pero	 Jesús	 sigue
proveyendo	misericordiosamente,	 tanto	 con	 su	Palabra	de	perdón	 como	con	 el
pan	 de	 cada	 día;	 él	 satisface	 por	 completo	 nuestro	 cuerpo	 y	 nuestra	 alma.
•	 Señor,	 aumenta	 en	 nosotros	 el	 hambre	 por	 tu	 Palabra,	 y	 enséñanos	 así	 a
volvernos	primeramente	a	ti	en	toda	necesidad,	y	aliméntanos	con	la	multitud	de
tus	dones.	Amén.
8:11	 Los	 fariseos	 ya	 habían	 decidido	 que	 Jesús	 debía	morir	 (3:6).	 Por	 eso,	 su
comportamiento	aquí	es	pura	hipocresía.	señal	del	cielo.	Vea	nota	en	Mt	12:38.
8:12	profundo	suspiro.	Evidencia	de	emoción.	Vea	nota	en	3:5.	ninguna	señal.
Jesús	se	negó	a	dar	una	señal	innecesaria	de	poder;	la	única	señal	que	se	les	dará
a	 esos	 incrédulos	 será	 la	 muerte	 y	 la	 resurrección	 de	 Jesús.	 Vea	 nota	 en	 Mt
12:39.
	8:11-13	Aunque	los	fariseos	ya	habían	rechazado	a	Jesús,	todavía	trataban	de

exigirle	que	probara	su	identidad.	Los	escarnecedores	siguen	haciendo	lo	mismo
hoy,	 negando	 a	 Dios	 pero	 al	 mismo	 tiempo	 exigiéndole	 pruebas.	 Pero	 los
creyentes	 saben	 que	 Dios	 es	 real,	 y	 ven	 la	 profundidad	 de	 su	 amor	 en	 los
sufrimientos	de	Cristo	y	 la	gloria	de	 sus	promesas	 en	 la	 resurrección.	 •	Señor,
cuando	 tengamos	 el	 deseo	 de	 una	 señal	 de	 tu	 presencia	 y	 de	 tu	 poder,	 pon
nuestros	ojos	en	tu	tumba	vacía;	haz	de	ésta	la	constante	y	satisfactoria	señal	de
que	abres	nuestros	ojos	a	ti.	Amén.
8:14-21	A	esta	altura,	 los	discípulos	deben	haber	 llegado	a	 la	noción	de	que	la
falta	de	alimento	no	era	un	problema	para	Jesús.	Pero	seguían	tan	ciegos	como
antes	a	la	verdadera	identidad	de	Jesús.
8:15	levadura.	Vea	notas	en	Mt	13:33;	1	Co	5:6,	7;	Gl	5:9.	fariseos.	Vea	nota	en
Mc	2:18.	Herodes.	Vea	“herodianos”	aquí.



8:16	no	trajimos	pan.	El	problema	no	es	la	falta	de	alimento,	sino	la	falta	de	fe
en	el	que	puede	proveer	para	ésta	y	para	toda	necesidad.
8:17-21	Jesús	advierte	contra	la	incapacidad	de	ver	su	verdadera	identidad	y	la
falta	de	 fe	 en	él	 como	Señor.	Es	 significativo	que	 sus	adversarios	ya	conocían
pero	 rechazaban	 su	afirmación	de	que	él	 era	 el	Mesías.	Por	otra	parte,	 se	dice
que	 los	discípulos	 simplemente	no	 tienen	conciencia	de	 la	verdadera	 identidad
de	Jesús.
8:17	¿Todavía	 no	 entienden	 ni	 se	 dan	 cuenta?	 Los	 doce	 habían	 visto	 el	 claro
testimonio	de	las	milagrosas	alimentaciones	que	hizo	Jesús,	para	no	mencionar
sus	 muchos	 otros	 milagros,	 pero	 no	 entendían	 que	 Jesús	 es	 el	 Mesías.	 ¿…
cerrada	la	mente?	Vea	notas	en	Ex	4:21;	9:12.
8:21	La	repetición	de	esta	pregunta	 (v	17)	anticipa	el	gran	momento	en	el	que
los	discípulos	reconocen	a	Jesús	(v	29).
	8:14-21	Los	discípulos	recuerdan	la	falta	de	pan,	pero	olvidan	quién	es	el	que

está	 con	 ellos,	 el	 Señor	 y	 creador	 de	 todas	 las	 cosas.	 En	 ocasiones,	 nosotros
somos	igualmente	duros	de	corazón	y	cortos	de	vista,	nos	centramos	tanto	en	la
necesidad	del	pan	de	cada	día	que	olvidamos	acudir	a	Jesús,	el	pan	de	vida.	No
obstante,	 Jesús	 les	 enseña	 pacientemente	 a	 sus	 discípulos,	 mostrándoles
repetidamente	que	sólo	él	puede	satisfacer	 todas	nuestras	necesidades.	 •	Señor,
abre	 los	ojos	de	nuestro	corazón,	para	que	 te	veamos	como	el	pan	de	vida	que
viene	del	cielo,	la	respuesta	a	todos	nuestros	deseos	y	necesidades.	Amén.
8:22	Betsaida.	Una	población	situada	en	la	costa	nororiental	del	lago	de	Galilea.
Vea	el	mapa	a	color	4.
8:23	fuera	de	la	aldea.	Jesús	sana	al	hombre	lejos	de	la	multitud.	Cf	5:40;	7:33;
vea	 “Secreto”	 aquí.	escupió	 en	 los	 ojos.	 Jesús	 usó	 su	 saliva	 como	medio	 para
sanar	en	otras	ocasiones.	Vea	nota	en	Jn	9:6.	le	puso	las	manos	encima.	Vea	nota
en	7:33.
8:24	 Parecen	 árboles	 que	 caminan.	 Al	 comienzo	 el	 hombre	 ve	 con	 poca
claridad.	Eso	puede	indicar	que	no	nació	ciego	sino	que	perdió	la	vista	(sabe	que
algo	está	mal	en	lo	que	ve	ahora).
8:25	otra	vez.	El	único	milagro	en	dos	pasos	que	se	registra	en	los	evangelios.	El
ciego	recibe	la	vista	lentamente.	De	igual	manera,	los	discípulos	no	entienden	lo
que	 están	viendo;	 Jesús	 les	 debe	 enseñar	 varias	 veces	 quién	 es	 él	 (v	 31;	9:31;
10:32-33).
8:26	Vea	“Secreto”	aquí.
	8:22-26	Jesús	sana	a	un	ciego	y	los	discípulos	siguen	luchando	con	el	tema	de

quién	es	Jesús	y	qué	ha	venido	a	hacer.	El	pecado	nos	enceguece	a	todos,	pero	el



misericordioso	toque	de	Jesús	nos	abre	los	ojos,	de	modo	que	a	pesar	de	nuestra
debilidad,	lo	reconozcamos	como	el	Cristo	y	creamos	en	él	para	la	vida	eterna.
•	Señor,	abre	nuestros	ojos	para	que	te	veamos	a	ti	y	a	tus	caminos.	Ayúdanos	a
reconocerte	y	confesarte	claramente	como	nuestro	gran	médico.	Amén.
8:27	Cesarea	de	Filipo.	La	ciudad	más	al	norte	que	visitó	Jesús,	a	unos	40	km	al
norte	de	Betsaida,	en	la	extensa	región	gentil	del	norte	del	lago	de	Galilea.	Vea
mapa	a	color	4.
8:28	Vea	nota	en	Mt	16:14.	Juan	el	Bautista.	Vea	nota	en	6:14.	Elías.	Vea	nota
en	1:6.	profetas.	Jesús,	aunque	ciertamente	era	un	profeta,	era	mucho	más.
8:29	El	propósito	de	Jesús	al	insistir	con	la	pregunta	sobre	su	identidad	es	llevar
a	 los	discípulos	 a	que	 lo	 reconozcan	y	 lo	 aclamen	como	el	Mesías.	Tú	 eres	 el
Cristo.	Aunque	Mc	comienza	identificando	a	Jesús	como	el	Cristo	(1:1,	11),	ésta
es	 la	primera	vez	que	 los	discípulos	 identifican	correctamente	a	 Jesús	como	el
Mesías.	Pero,	en	Mc,	Pedro	no	confiesa	esta	vez	que	Jesús	es	el	Hijo	de	Dios.
Vea	nota	en	15:39.	Cristo.	Vea	“Jesús	como	el	Hijo	de	Dios”,	aquí;	vea	también
aquí.
8:30	que	no	dijeran	nada	a	nadie.	Vea	“Secreto”	aquí.
	8:27-30	Por	primera	vez	en	Mc,	uno	de	 los	doce	 reconoce	a	Jesús	como	el

Cristo,	 el	 ungido	 de	 Dios.	 ¡Cuán	 lentos	 somos	 y	 cuán	 cerrado	 es	 nuestro
entendimiento	de	la	divinidad	de	Jesús!	Miramos	y	aun	así	no	vemos.	Y	por	eso
es	que	Jesús	se	sigue	revelando	misericordiosamente	a	nosotros	por	medio	de	la
Palabra	 y	 los	 sacramentos;	 su	 Espíritu	 obra	 en	 nosotros	 la	 fe	 que	 proclama:
“Jesús	es	el	Cristo”	•	Señor	Jesús,	ayúdanos	a	verte	como	el	verdadero	Hijo	del
Padre,	 el	 Cristo	 ungido	 como	 nuestro	 sacerdote	 y	 rey.	 Reina	 sobre	 nosotros
misericordiosamente	por	toda	la	eternidad.	Amén.
8:31	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.	sufriera…	desechado.	Aunque	Is	52:13—53:12
predijo	que	el	Siervo	de	Dios	iba	a	sufrir	y	morir	en	beneficio	de	su	pueblo,	los
discípulos	 se	 iban	 a	mostrar	 incapaces	 de	 aceptar	 ese	 sufrimiento.	 Jesús	 repite
esa	predicción	dos	veces	en	Mc	(9:31;	10:33-34),	para	que	finalmente	hubieran
tres	predicciones	de	la	pasión,	una	por	cada	una	de	las	negaciones	de	Pedro	en
14:66-72.	Después	 de	 cada	 predicción	 de	 la	 pasión,	 Jesús	 continúa	 enseñando
sobre	el	discipulado.	ancianos…	principales	sacerdotes…	escribas.	Vea	aquí.
8:32	 Pedro…	 comenzó	 a	 reconvenirlo.	 Pedro	 no	 iba	 a	 aceptar	 a	 un	 Cristo
sufriente	hasta	después	de	la	resurrección.	Como	la	mayoría	de	los	judíos	en	la
actualidad,	 Pedro	 espera	 un	 poderoso	 guerrero	 y	 conquistador	 Mesías.
Irónicamente,	Jesús	ha	sido	el	que	silencia	a	los	otros	(cf	1:25-26).	Pero,	ahora,
Pedro	trata	de	silenciar	a	Jesús.



8:33	 reprendió	 a	 Pedro.	 Jesús	 está,	 de	 hecho,	 corrigiendo	 a	 los	 doce,	 porque
ninguno	 puede	 aceptar	 la	 necesidad	 de	 su	 muerte	 sacrificial.	 ¡…Satanás!	 La
negación	 a	 aceptar	 el	 plan	 de	 Dios	 de	 hacer	 que	 Jesús	 muera	 por	 todos,	 es
diabólica,	 porque	 amenaza	 con	 deshacer	 el	 plan	 divino	 de	 salvación.	 ¡Tú	 no
piensas	en	las	cosas	de	Dios…!	La	aceptación	del	sufrimiento	de	Jesús	y	creer
en	la	resurrección	son	un	don	divino.	Cf	Fil	2:5-11.
8:34-38	Ahora	Jesús	le	aplica	las	implicaciones	de	su	mesianismo	a	las	vidas	de
sus	 seguidores.	 Así	 como	 él	 se	 somete	 gustosamente	 a	 la	 voluntad	 de	 Dios,
aunque	 es	 dolorosa,	 también	 ellos	 se	 deben	 someter.	 Ag:	 “La	 primera
destrucción	del	hombre	fue	el	amor	por	él	mismo…	Preferir	antes	la	voluntad	de
Dios;	aprender	a	amarse	no	amándose	a	sí	mismo”	(NPNF1	6:408).
8:34	tome	su	cruz.	Acepte	la	carga	de	ser	imitador	de	Cristo.	Ag:	“Permítale	que
soporte	cualquier	aflicción	que	tenga;	permítale	así	que	me	siga.	Porque	cuando
comience	 a	 seguirme	 de	 conformidad	 con	 mi	 vida	 y	 mis	 preceptos,	 tendrá
muchos	 para	 contradecirlo…	 y	 eso	 de	 entre	 los	 que	 parecen	 como	 si	 fueran
compañeros	de	Cristo”	(NPNF1	6:409).	sígame.	Los	cristianos	siguen	a	Jesús	en
el	sufrimiento,	la	muerte,	y	la	resurrección.
8:35	El	misterio	del	sufrimiento	de	Jesús	por	la	vida	del	mundo	desbarata	todo	lo
que	 los	 discípulos	 saben	 e	 imaginan.	 Para	 salvar	 sus	 vidas,	 deben	 estar
dispuestos	a	dejarlo	todo.	del	evangelio.	Vea	nota	en	v	38.
8:36-37	 Jesús	 subraya	 la	 necedad	 de	 ir	 tras	 un	 mundo	 que	 va	 a	 desaparecer
mientras	se	pierde	la	vida	eterna.	Ninguna	riqueza	se	puede	dar	a	cambio	de	la
propia	 alma	 sino	 la	 sangre	 de	 Jesús	 (1	P	1:18-19).	Ag:	 “El	mundo	 es	 grande;
pero	más	grande	es	aquel	por	quien	fue	hecho.	El	mundo	es	hermoso;	pero	más
hermoso	es	aquel	por	quien	fue	hecho	el	mundo.	El	mundo	es	dulce;	pero	más
dulce	 es	 aquel	 por	 quien	 fue	 hecho	 el	mundo.	El	mundo	 es	malo;	 y	 bueno	 es
aquel	por	quien	el	mundo	fue	hecho”	(NPNF1	6:410).
8:38	 se	 avergüenza.	 Los	 discípulos,	 por	 cuanto	 todavía	 se	 niegan	 a	 aceptar	 a
Jesús	 como	 el	 Mesías	 sufriente	 y	 a	 confesarlo	 en	 verdad.	 Jesús	 promete
misericordiosamente	 una	 recompensa	 para	 los	 que	 aceptan	 la	 necesidad	 de	 su
muerte	y	lo	confiesen	ante	el	mundo	como	el	Salvador	(Mt	10:32).	mis	palabras.
Jesús	hace	énfasis	en	su	Palabra	 (“del	evangelio”	v	35)	como	base	de	 la	 fe,	 la
vida,	y	la	salvación.	Eso	sigue	al	énfasis	en	la	oración	que	comenzó	en	1:14-15.
venga…	 con	 los	 santos	 ángeles.	Ambr:	 “Los	 ángeles	 vienen	 en	 obediencia,	 él
viene	en	gloria:	ellos	son	sus	siervos,	él	se	sienta	en	el	trono:	ellos	están	de	pie,
él	está	sentado,	(si	 lo	decimos	en	términos	de	los	acontecimientos	diarios	de	la
vida	 humana),	 él	 es	 el	 juez	 y	 ellos	 son	 los	 funcionarios	 de	 la	 corte”	 (NPNF2



10:257).

Marcos	9
9:1	 Solamente	 Judas	 no	 fue	 testigo	 de	 la	 resurrección.	vean	 llegar	 el	 reino	de
Dios	 con	 poder.	 Aunque	 Jesús	 pudo	 haber	 tenido	 en	 mente	 la	 trasfiguración
como	el	cumplimiento	de	esta	promesa	(vv	2-13),	ella	se	refiere	principalmente	a
su	muerte	y	resurrección	como	el	comienzo	del	reino	en	poder.
	8:31—9:1	 Jesús	advierte	que	él	ha	venido	a	sufrir,	morir,	y	resucitar,	y	que

todo	 el	 que	 lo	 siga	 debe	 llevar	 la	 cruz.	 Es	 grande	 la	 tentación	 de	 evitar	 la
angustia	 de	 la	 cruz.	 La	 expectativa	 de	 una	 vida	 tranquila	 nos	 tienta	 a	 negar	 a
Cristo	 y	 su	 cruz.	 Pero,	 Jesús	 sufrió	 por	 nuestra	 salvación	 y	 prometió	 vencer	 a
Satanás	 y	 a	 todos	 nuestros	 enemigos.	 Jesús	 es	 el	 único	 que	 es	 suficiente	 para
cambiar	 su	 vida	 por	 la	 nuestra.	 •	 Señor,	 gracias	 por	 aceptar	 la	 vergüenza	 y	 el
dolor	de	la	cruz;	fortalécenos	para	seguirte	desde	tu	cruz	hasta	tu	gloria.	Amén.
9:2	 Vea	 nota	 en	 Mt	 17:1.	 se	 transfiguró.	 Jesús	 brilló	 con	 la	 gloria	 de	 su
naturaleza	divina,	que	aparte	de	eso	había	estado	velada	(cf	Fil	2:7-8).	Vea	nota
en	Mt	17:2.
9:3	La	divinidad	de	Jesús	brilló	con	esplendor	(cf	Ex	34:29;	Ap	1:16).
9:4	Elías	y	Moisés.	Vea	nota	en	Mt	17:3.
9:5	Maestro.	Del	hbr	rabban,	 “jefe”	o	“principal”.	Vea	aquí.	cobertizos.	 Pedro
deseaba	prolongar	la	permanencia	en	ese	lugar	construyendo	un	techo	o	lugares
para	adoración.
9:6	 no	 sabía	 qué	 decir.	 Pedro	 no	 comprendió	 correctamente	 lo	 que	 estaba
viendo.	Moisés	y	Elías	estaban	preparando	a	Jesús	para	ir	a	su	muerte	(Lc	9:30-
31).
9:7	 nube.	 La	 presencia	 de	 la	 gloria	 divina	 estaba	 asociada	 con	 nubes	 en	 el
desierto,	haciendo	sombra	sobre	las	montañas,	el	tabernáculo	y	el	templo	(cf	Ex
13:21;	 19:9;	 33:9;	 40:34-38;	 1	 R	 8:10-11).	 Éste	 es	 mi	 Hijo	 amado.	 El	 Padre
repitió	 el	 anuncio	 que	 les	 hizo	 a	 los	 discípulos	 en	 el	 bautismo	 de	 Jesús.	 Un
centurión	 afirmará	 esta	 verdad	 en	 la	 crucifixión	 (vea	 nota	 en	 15:39).
¡Escúchenlo!	Vea	nota	en	Mt	17:5.
9:9	no	dijeran	a	nadie.	Jesús	sigue	con	la	precaución	del	silencio	(vea	“Secreto”
aquí).	el	Hijo	del	Hombre	hubiera	resucitado.	El	corazón	de	la	profecía	de	Jesús
fue	su	muerte	y	su	resurrección.	Su	gloria	no	desechó	la	cruz.
9:10	Los	discípulos	luchaban	con	la	necesidad	del	sufrimiento	de	Jesús.
9:11	¿…escribas…?	 Vea	 nota	 en	Mt	 2:4.	 ¿…es	 necesario	 que	 Elías	 venga…?



Vea	nota	en	Mt	17:10.
9:12	Elías…	restaurará	 todas	 las	cosas.	 Juan	 el	Bautista	 preparó	 la	 venida	 de
Jesús	(cf	1:2-8).	¿…el	Hijo	del	Hombre…	padecer…	despreciado?	Se	refiere	a	la
traición,	el	juicio,	los	golpes,	y	la	crucifixión.
9:13	Elías	ya	vino.	Vea	nota	en	Mt	17:12.	como	está	escrito	acerca	de	él.	Como
Elías,	 que	 sufrió	 la	maldad	 del	 rey	Acab	 y	 de	 la	 reina	 Jezabel,	 Juan	 tuvo	 que
sufrir	a	manos	de	Herodes	y	Herodías	(cf	1	R	17—21).
	9:2-13	Jesús	se	transfigura	para	manifestar	su	gloria	divina	y	para	preparar	a

sus	discípulos	para	su	muerte	y	resurrección.	No	podemos	imaginar	la	gloria	de
Dios,	especialmente	en	Cristo,	que	es	completamente	humano.	 Jesús	no	pierde
nada	de	su	divina	majestad	en	la	encarnación,	pero	su	gloria	resplandece	a	través
de	 su	 naturaleza	 humana.	 La	 gloria	 de	 Jesús	 nos	 recuerda	 que	 él	 eligió
voluntariamente	la	muerte	y	la	resurrección	para	nuestro	bien.	•	Señor,	llévanos	a
esa	montaña	donde	podemos	ver	resplandecer	tu	gloria.	Concédenos	seguirte	a	la
gloria	de	tu	cruz	para	celebrar	tu	poder	y	maravillarnos	en	tu	vida	que	diste	por
nosotros.	Amén.
9:14	escribas	discutían.	Vea	nota	en	1:22.
9:17	Maestro.	Vea	nota	en	Mt	8:19.	un	espíritu	que	 lo	ha	dejado	mudo.	Otros
espíritus	habían	sido	habladores	(cf	1:24;	5:7).
9:18	 Su	 dolencia	 se	 parecía	 a	 un	 ataque	 de	 epilepsia,	 que	 le	 producía
convulsiones	recurrentes	y	pérdida	de	conciencia,	pero	era	causada	por	posesión
demoníaca.	Cf	Mt	17:15.	tus	discípulos.	Vea	nota	en	Mt	17:16.
9:19	 ¿…ustedes?	 El	 padre,	 los	 discípulos	 y	 la	multitud	 que	 se	 había	 reunido.
gente	 incrédula.	 El	 padre	 y	 la	 multitud	 probablemente	 se	 habían	 desesperado
mientras	Jesús	estaba	ausente	en	el	monte.	Note	el	asombro	en	el	v	15	(cf	6:6;	Lc
24:32,	41).	¿Hasta	cuándo…?	Vea	nota	en	Mt	17:17.
9:21	Jesús	mostró	interés	en	el	muchacho,	para	él	era	más	que	un	simple	objeto
para	una	demostración	de	su	poder.
9:22	¡…compasión…!	Vea	nota	en	Lc	7:13.
9:23	El	poder	y	el	amor	de	Dios	son	constantes	(Sal	62:11-12).	La	fe	recibe	los
dones	que	Dios	ha	preparado	(cf	11:22-24;	Stg	1:5-8).
9:24	El	padre	clamó	con	fe	pero	luchaba	con	la	pesada	carga	de	su	hijo	y	con	la
incapacidad	de	los	discípulos	(cf	Ro	7).	“El	mérito	no	depende	de	lo	grande	o	lo
pequeño,	de	la	debilidad	o	de	la	fortaleza	de	la	fe,	sino	de	los	méritos	de	Cristo,
en	los	que	se	gozó	aquel	padre	que	tenía	poca	fe	[Mc	9:24]	así	como	se	gozaron
de	 ellos	Abrahán,	 Pablo,	 y	 otros	 que	 poseían	 una	 fe	 gozosa	 y	 firme”	 (FC	DS
VII).



9:25-26	 El	 espíritu	 mudo	 salió	 gritando	 del	 muchacho	 sanado,	 que	 parecía
muerto.
9:25	Vea	nota	en	Mt	17:18.
9:28	la	casa.	Frecuentemente	Jesús	se	reunía	aparte	con	sus	discípulos	después
de	 un	 acontecimiento	 significativo	 (1:29;	 4:10;	 4:34;	 9:33).	 ¿Por	 qué…	 no
pudimos…?	Vea	nota	en	Mt	17:19.
9:29	Hay	diferentes	clases	de	demonios	que	tienen	diferentes	poderes.	El	éxito
anterior	 de	 los	 discípulos	 en	 un	 exorcismo	 (6:13)	 no	 los	 había	 preparado	 para
este	caso	ni	les	había	dado	confianza	en	ellos	mismos.
	 9:14-29	 Jesús	 desciende	 de	 la	 transfiguración	 y	 encuentra	 un	 demonio

desafiante,	 un	 padre	 angustiado,	 una	 multitud	 atónita	 y	 unos	 discípulos
desesperados.	La	desesperación	también	amenaza	doblegar	nuestra	fe	indicando
que	 no	 somos	 capaces	 de	 cambiar	 o	 de	 mejorar,	 sugiriendo	 que	 Dios	 no	 se
preocupa	por	nosotros	ni	tiene	poder	para	ayudarnos.	Pero	Jesús	no	se	entretiene
en	la	gloria	de	la	transfiguración,	sino	que	desciende	misericordiosamente	a	un
mundo	 de	 desesperanza	 y	 de	 duda	 para	 liberarnos.	 •	 Señor,	 gracias	 por	 tu
compasión,	que	 te	 trae	a	nuestro	mundo	de	dolor	y	abatimiento.	Danos	fe	para
vencer	las	dudas,	y	ayúdanos	a	creer	que	para	ti	todo	es	posible.	Amén.
9:30-32	La	 segunda	de	 las	 tres	predicciones	que	hizo	 Jesús	de	 su	muerte	y	 su
resurrección.	 La	 confusión	 de	 los	 discípulos	 continuaba,	 aunque	 Jesús	 los
instruyó	 repetidas	veces.	Vea	nota	en	8:31.	Lut:	 “[La	cruz]	 lo	 ataca	y	 lo	mata.
Por	esta	obra	el	mundo	entero	es	depurado	y	expiado	de	todos	los	pecados,	y	de
esa	manera	es	liberado	de	la	muerte	y	de	todo	mal.	Pero	cuando	el	pecado	y	la
muerte	han	sido	abolidos	por	este	hombre,	Dios	no	quiere	ver	nada	más	en	este
mundo,	en	especial	si	es	para	creer,	excepto	absoluta	pureza	y	justicia.	Y	si	aún
quedara	un	remanente	de	pecado,	por	causa	de	Cristo,	el	refulgente	sol,	Dios	no
lo	notaría”	(AE	26:280).
	9:30-32	 Jesús	 repite	 la	profecía	de	su	pasión	y	su	resurrección	mientras	 los

discípulos	 escuchan	 en	 atemorizado	 silencio.	 La	 muerte	 es	 atemorizante	 y
turbadora	 cuando	 no	 se	 puede	 ver	 la	 resurrección	 prometida.	 Pero	 Jesús	 carga
sobre	él	nuestros	temores	y	nuestros	pecados	en	la	cruz	para	liberarnos.	•	Señor,
quebranta	nuestro	 temor	a	 la	muerte	al	 recordarnos	que	 tú	has	muerto,	para	no
morir	de	nuevo.	Hoy,	abre	nuestros	atemorizados	corazones	con	la	promesa	de	la
resurrección;	y	una	día	abre	nuestros	ojos	con	el	poder	de	la	resurrección.	Amén.
9:33	en	la	casa.	Vea	nota	en	v	28.
9:34	 Irónicamente,	 después	 de	 la	 transfiguración	 y	 de	 la	 predicción	 que	 hizo
Jesús	de	su	pasión,	los	discípulos	discutían	quién	de	ellos	era	el	más	importante.



Vea	nota	en	Lc	9:46.
9:35	primero…	último…	servidor	de	todos.	Jesús	describió	su	propia	vida.
9:37	 Jesús	 hace	 énfasis	 en	 el	 servicio	 y	 la	 humildad.	 Aunque	 el	 niño	 parecía
insignificante,	el	Señor	lo	apreció	y	lo	ligó	a	él,	que	estaba	dedicado	a	servir	a
otros.	En	el	reino	de	Dios,	cada	discípulo	representa	al	Señor.	al	que	me	envió.
El	Padre.
	9:33-37	Confundidos	por	las	predicciones	que	hacía	Jesús	de	su	muerte,	los

discípulos	vuelven	a	un	tema	que	conocen	bien,	su	propia	importancia.	Jesús	les
muestra	que	 la	verdadera	 importancia	 se	halla	en	servir	a	 los	que	Dios	estima.
Cuando	estemos	tentados	a	discutir	sobre	quién	es	el	más	importante,	debemos
mirar	a	donde	pende	el	Maestro	de	la	cruz.	Él	nos	representa	delante	del	Padre
para	redimirnos,	y	nos	 lleva	por	 la	cruz	a	una	nueva	vida.	•	Señor,	perdónanos
por	las	batallas	que	sostenemos	por	la	importancia.	Recuérdanos	que	solo	tú	eres
importante,	porque	has	servido	a	los	menores	de	entre	nosotros.	Amén.
9:38	Maestro.	 Vea	 nota	 en	Mt	 8:19.	 se	 lo	 prohibimos.	 Los	 discípulos	 estaban
protegiendo	su	condición	exclusiva	con	Jesús.
9:39	 un	 milagro	 en	 mi	 nombre.	 El	 exorcismo,	 una	 obra	 divina,	 no	 se	 debía
impedir.	hablar	 mal	 de	 mí.	 El	 que	 obró	 bien	 en	 el	 nombre	 de	 Dios	 no	 iba	 a
maldecir	su	nombre.
9:41	 La	más	 pequeña	 bondad	 puede	 ser	 tan	 sencilla	 como	 ofrecer	 un	 vaso	 de
agua.	 por	 ser	 ustedes	 de	Cristo.	 Hasta	 un	 pequeño	 acto	 de	 generosidad	 le	 da
gloria	a	Cristo	(v	37).	recompensa.	Vea	nota	en	Mt	5:12.
	9:38-41	Jesús	les	abre	los	ojos	a	sus	discípulos	para	que	vean	a	los	que	hacen

la	obra	de	Dios	de	maneras	dramáticas	o	sencillas.	La	obra	de	Dios	va	más	allá
de	nosotros,	él	muestra	su	poder	y	su	bondad	por	medio	de	grandes	milagros	que
cambian	la	vida	y	por	sencillos	vasos	de	agua.	•	Señor,	gracias	por	tu	obra	por
medio	 de	 la	 vida	 de	 otros.	 Concédeme	 recibir	 con	 gratitud	 los	milagros	 y	 las
misericordias	que	tú	muestras	por	medio	de	cada	uno	de	los	de	tu	pueblo.	Amén.
9:42	tropezar.	Que	resulta	en	pérdida	de	la	fe.	pequeñitos.	Gr	micros,	“los	niños
más	 pequeños”	 (cf	 vv	 36-37;	 10:13-16).	 piedra	 de	 molino.	 Vea	 nota	 en	 Job
41:24.
9:43	Nada	es	más	 importante	que	 la	 fe	que	 lleva	a	 la	vida	eterna.	 infierno.	Gr
geenna;	 del	 nombre	 hebreo	 para	 el	 valle	 Hinnom	 situado	 al	 suroccidente	 de
Jerusalén,	donde	se	hacían	sacrificios	humanos	(2	Cr	28:3;	33:6)	y	se	arrojaba	la
basura	 (2	 R	 23:10).	 En	 el	 valle	 de	 Hinnom	 siempre	 había	 fuego	 por	 los
sacrificios	que	 se	hacían	y	por	 la	quema	de	 la	basura;	 eso	 se	 convirtió	 en	una
imagen	del	fuego	eterno	en	el	infierno.	Se	usa	sólo	en	Mc	(vv	43,	45,	47).



9:47	 reino	 de	 Dios…	 infierno.	 El	 cielo	 y	 la	 vida	 eterna	 en	 contraste	 con	 la
muerte.
9:48	Los	tormentos	del	infierno.
9:49	 sazonados	 con	 fuego.	 El	 fuego	 purifica	 y	 la	 sal	 preserva.	 Los	 cristianos
pueden	ser	guardados	en	la	verdadera	fe	por	medio	de	las	pruebas	que	soportan.
9:50	 Vea	 nota	 en	Mt	 5:13.	paz.	 La	 fe	 les	 trajo	 la	 paz,	 que	 era	 una	 necesidad
especial	para	los	beligerantes	discípulos.
	9:42-50	Nada	 es	más	 importante	 que	 retener	 la	 fe	 hasta	 la	 vida	 eterna.	No

permita	que	nada	se	interponga	entre	usted	y	el	Salvador.	Aunque	él	nos	prueba
con	fuego,	no	consume	a	su	pueblo.	Regocijémonos,	porque	en	su	misericordia
Dios	nos	da	la	fe	en	la	que	nos	preserva	para	la	eternidad.	•	Señor,	danos	la	fe
perdurable	que	puede	perseverar	en	toda	prueba.	Quita	de	nuestras	manos	todo
lo	que	compita	contigo,	y	concédenos	estar	firmemente	unidos	a	ti	eternamente.
Amén.

Marcos	10
†Cp	10	Lo	fundamental	en	este	capítulo	es	que	Dios	nos	acepta	por	gracia	por
medio	de	la	fe	en	Jesús,	no	por	obediencia	ni	por	posición,	así	como	los	niños
reciben	el	amor	que	no	han	ganado.
10:1	región	de	Judea	y	al	otro	lado	del	Jordán.	Al	oriente	del	río	Jordán,	hacia	el
Mar	 Muerto.	 como	 era	 su	 costumbre.	 Jesús	 impartía	 un	 ministerio	 de
predicación,	 lo	 interrumpía	ocasionalmente	para	concentrarse	en	sus	discípulos
(cf	9:30).
10:2	Los	fariseos	se	proponían	justificarse	o	atrapar	a	Jesús.
10:4	certificado	de	divorcio.	Vea	nota	en	Dt	24:1.
10:5	lo	obstinado	que	es	el	corazón.	Vea	nota	en	Mt	19:8;	vea	también	“Dureza
de	corazón”	aquí.
10:6-8	Jesús	dispuso	que	el	matrimonio	fuera	para	toda	la	vida.	Vea	notas	en	Mt
19:4-5,	6.
10:11-12	 Probablemente	 Jesús	 escandalizó	 a	 sus	 discípulos	 (cf	 Mt	 19:10),
porque	otros	maestros	eran	más	permisivos	y	hasta	parecía	que	la	ley	lo	concedía
como	un	derecho.	Vea	nota	en	Mt	19:9.
	 10:1-12	 Jesús	 quiere	 que	 el	 hombre	 y	 la	 mujer	 en	 el	 matrimonio	 estén

dedicados	 exclusivamente	 uno	 a	 otro	 toda	 la	 vida.	 Los	 intentos	 de	 alterar	 o
apartarse	de	los	buenos	propósitos	de	Dios	traen	condenación,	no	mayor	libertad.



Acepte	con	 seriedad	y	en	oración	 los	caminos	de	Dios.	Lo	que	él	 establece	es
para	nuestro	bien	y	procede	de	su	amor	y	de	su	gracia.
10:13	 tocara.	Bendecirlos.	Vea	 nota	 en	Mt	19:13.	 los	 discípulos	 reprendieron.
Pensaban	que	los	niños	no	eran	importantes	y	por	eso	les	limitaron	el	acceso	a
Jesús.	Cf	9:36-37.
10:14	Vea	nota	en	Lc	18:16.	se	indignó.	Justa	indignación.
10:15	el	reino.	El	reino	de	la	gracia	de	Dios,	equivalente	a	la	salvación.	como	un
niño.	En	sencilla	confianza.	Vea	nota	en	Mt	18:5.	“Hago	como	un	niño	a	quien
se	le	enseña	el	catecismo…	debo	continuar	siendo	niño	y	alumno	del	catecismo,
y	permaneceré	siéndolo	de	buen	grado”	(CMa,	Prefacio).
10:16	Puso	sus	manos	sobre	ellos.	Vea	nota	en	Mt	19:15.	los	bendijo.	Vea	nota
en	Mt	19:13;	vea	también	aquí.
	10:13-16	Esta	historia	es	la	clave	del	capítulo,	nos	enseña	que	la	salvación	es

un	don	de	gracia	por	medio	de	la	fe	en	Jesucristo.	Confiamos	en	el	Señor	como
un	 niño	 confía	 en	 un	 padre.	 No	 nos	 ganamos	 el	 amor	 ni	 el	 favor	 de	 Dios
guardando	la	ley,	especialmente	cuando	buscamos	una	escapatoria	para	excusar
nuestra	conducta	pecaminosa	(cf	10:1-12).	Todas	las	personas,	como	desvalidos
niños,	reciben	la	bendición	de	Jesús	y	entran	en	el	reino	por	medio	de	la	fe	en	él.
10:17	Maestro.	Vea	nota	en	Mt	8:19.	heredar.	La	herencia	no	se	da	con	base	en
méritos.	Vea	“herencia”	aquí.
10:18	sólo	Dios.	 Jesús	 cambia	 el	 enfoque:	de	 las	obras	del	 hombre	 a	quién	 es
Dios.
10:19	Vea	nota	en	Mt	19:18-19.	defraudes.	Se	refiere	a	la	codicia	(Ex	20:17).
10:21	Vea	nota	en	Mt	19:21.	con	mucho	amor.	Jesús	no	habló	con	severidad	ni
por	ira,	sino	con	compasión,	quería	allanar	un	camino	que	apartara	al	hombre	del
engaño	en	que	estaba	respecto	a	que	había	guardado	la	ley.
10:24-25	Vea	nota	en	Mt	19:23-24.
10:24	se	asombraron.	Los	judíos	consideraban	que	la	riqueza	era	una	señal	del
favor	de	Dios.	Los	discípulos	pensaban	que	los	ricos	tenían	más	posibilidad	de
entrar	 en	 el	 reino	 de	Dios	 por	 todas	 las	 cosas	 buenas	 que	 se	 podían	 permitir.
Hijos.	 Expresión	 de	 afecto.	 ¡Qué	 difícil	 es…	 entrar	 en	 el	 reino	 de	 Dios!
Eufemismo.	Nadie	entrará	jamás	en	el	reino	con	base	en	su	propia	razón	o	en	su
fuerza.
10:25	 Ni	 aún	 el	 rico	 entró	 en	 el	 reino	 de	Dios	 por	 sus	 propios	 esfuerzos.	Un
camello,	proverbialmente	el	animal	de	mayor	tamaño,	tiene	más	probabilidades
de	 deslizarse	 por	 el	 ojo	 de	 una	 aguja,	 probablemente	 el	 agujero	más	 pequeño,
que	las	que	tiene	el	más	favorecido	de	los	seres	humanos	de	entrar	en	el	reino	de



Dios	por	obras.
10:26	 Los	 discípulos	 pensaron	 que	 Jesús	 les	 acababa	 de	 decir	 que	 ningún	 ser
humano	podría	entrar	en	el	reino	de	Dios.
10:27	Nadie	puede	entrar	en	el	reino	de	Dios	por	sus	propios	méritos.	Pero	Dios
llama	y	reúne	personas	en	su	reino	por	gracia	(cf	Ro	3:21-26).
10:28	Vea	nota	en	Mt	19:27.
10:29	Seguir	a	Jesús	implicaba	pérdida	de	posesiones,	incluso	de	la	vida	misma.
“Está	 hablando	 no	 de	 quienes	 cometen	 una	 injuria	 contra	 su	 cónyuge	 e	 hijos,
sino	de	quienes	sufren	la	injuria	a	causa	de	la	confesión	del	evangelio.	Por	causa
del	evangelio	debemos	renunciar	hasta	a	nuestro	cuerpo”	(Apl	XXVII).
10:30	persecuciones.	 Satanás	 siempre	 levantará	 oposición	 contra	 el	 pueblo	 de
Dios.	cien	veces.	Más	que	reemplazar	 lo	que	perdemos	por	seguirlo.	El	 tiempo
venidero.	Después	de	la	resurrección	(cf	Mt	19:28).
10:31	Los	 pobres,	 los	 pecadores,	 y	 los	 gentiles	 cuya	 confianza	 estuvo	 sólo	 en
Dios	entrarán	en	el	reino	antes	que	aquellos	cuya	confianza	espiritual	estuvo	en
su	poder	y	su	riqueza	terrenales.
	10:17-31	 Jesús	 les	 enseña	 a	 sus	 discípulos	 que	 ni	 siquiera	 la	 persona	 que

tenga	los	medios	terrenales	más	grandes	(p	ej,	un	rico)	puede	entrar	en	el	reino
de	Dios	por	sus	propios	méritos.	No	podemos	justificarnos	a	nosotros	mismos;
recibimos	la	salvación	(“heredamos	la	vida	eterna”)	sólo	por	gracia	por	medio	de
la	fe	en	Jesús,	como	un	niño	pequeño	(10:13-16).
10:32	asombrados…	miedo.	Los	discípulos	se	sorprendieron	de	que	Jesús	fuera
abiertamente	camino	a	la	fortaleza	de	sus	enemigos	(cf	Jn	7:1-5);	esperaban	una
confrontación	mortal	(cf	Jn	11:16).
10:33	el	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.	principales	sacerdotes…	escribas.	Vea	aquí.
los	no	judíos.	Los	romanos.
10:34	Jesús	profetizó	detalles	de	su	pasión	(cf	15:1—16:8).	Vea	nota	en	8:31.
	10:32-34	Jesús	predice	su	juicio,	ejecución	y	resurrección	por	tercera	vez	en

Mc	(cf	8:31-32;	9:30-32)	mientras	se	dirige	valientemente	hacia	su	muerte.	Jesús
va	a	 sufrir	 la	muerte	de	un	pecador,	 aceptando	en	nuestro	 lugar	el	 castigo	que
impone	la	ley.	La	fe	mira	a	Cristo	resucitado	y	crucificado	y	dice	“por	mí”.	Lut:
“¿Quién	 es	 este	 ‘mí’?	 Soy	 yo,	 un	 maldito	 y	 condenado	 pecador,	 que	 fue	 tan
amado	por	el	Hijo	de	Dios	que	se	dio	a	sí	mismo	por	mí”	(AE	26:176).
10:35	Jacobo	y	Juan	pidieron	una	decisión	antes	de	dejar	saber	la	naturaleza	de
la	petición.
10:37	en	tu	gloria…	derecha…	izquierda.	La	primera	y	la	segunda	posición	en	el
poder.	Jacobo	y	Juan	se	refieren	a	un	reino	terrenal



10:38	¿…el	vaso…	bautismo…?	Figuras	del	lenguaje	para	referirse	a	las	intensas
experiencias	asociadas	con	el	sufrimiento	y	la	muerte.	Vea	nota	en	Is	51:17.	Los
primeros	cristianos	se	referían	al	martirio	como	bautismo	en	sangre.
10:39	 beberán…	 recibirán	 el	 mismo	 bautismo.	 Jesús	 predijo	 una	 vida	 de
sufrimiento	por	causa	del	evangelio.
10:40	no	me	corresponde.	El	Padre	celestial	toma	la	decisión.
10:41	 Los	 otros	 discípulos	 también	 aspiraban	 a	 sentarse	 en	 lugares	 de	mayor
honor.
10:42-44	En	el	reino	de	Cristo,	las	posiciones	de	autoridad	se	describen	como	el
trabajo	 de	 un	 siervo,	 como	 él	 lo	 demostró	 con	 su	 propia	 vida.	 dominan…
autoridad.	Tiranizan.
10:45	 el	 Hijo	 del	 Hombre.	 Vea	 aquí.	 servir.	 Jesús	 deja	 de	 lado	 su	 propio
bienestar	por	el	bien	de	los	pecadores.	dar	su	vida	en	rescate	por	muchos.	Vea
“rescate”	aquí.	Esta	expresión	explica	la	misión	de	Jesús	y	describe	el	propósito
de	la	cruz	que	él	va	a	cargar	pronto.
	10:35-45	 Jesús	 pone	 nuestro	 bienestar	 y	 nuestras	 necesidades	 antes	 que	 él

mismo	 durante	 su	 ministerio,	 y	 nos	 muestra	 en	 qué	 consiste	 el	 verdadero
liderazgo.	 Jesús	 enseña	 que	 quienes	 ejercen	 liderazgo	 en	 el	 reino	 de	Dios	 les
sirven	 a	 los	 otros	 con	 humildad.	 Él	 lidera	 dando	 su	 vida	 como	 sacrificio	 por
nuestros	 pecados	 y	 nos	 llama	 a	 un	 sacrificio	 similar.	 •	 Amado	 Padre,	 tú	 has
enviado	 a	 Cristo	 para	 servirnos,	 aunque	 él	 tenía	 el	 derecho	 de	 exigir	 nuestro
servicio.	Perdónanos,	Padre.	Concede	que	nos	entreguemos	por	el	bien	de	otros,
para	que,	siendo	los	últimos,	seamos	verdaderamente	los	primeros	con	Jesús	en
su	reino.	Amén.
10:46	 Jericó.	 El	 centro	 de	 esta	 antigua	 ciudad	 se	 había	 trasladado	 a	 varios
lugares,	por	eso	los	escritores	la	mencionan	más	probablemente	como	una	región
(cf	Lc	18:35;	vea	nota	en	Jos	4:12-13).	Bartimeo,	hijo	de	Timeo.	En	arameo	bar
significa	 “hijo	 de”.	 Se	 incluye	 la	 traducción	 para	 beneficio	 de	 los	 lectores
gentiles.	mendigo…	ciego.	Vea	nota	en	Lc	18:35.
10:47	Hijo	 de	 David.	 Vea	 nota	 en	 Mt	 1:1.	 ¡ten	 misericordia…!	 Clamor	 para
pedir	la	ayuda	de	Dios	en	Salmos.	Vea	nota	en	Lc	17:13.
10:48	reprendían.	Vea	nota	en	Lc	18:39.
10:50	 capa.	 Doblada	 convenientemente	 para	 recibir	 limosnas.	 Arrojó	 la	 capa
para	levantarse,	sin	saber	si	después	iba	a	encontrar	las	limosnas	que	había	en	la
capa	que	lo	abrigaba.	dio	un	salto.	Denota	gran	entusiasmo.
10:51	¿Qué	quieres	que	haga	por	ti?	Vea	nota	en	Mt	20:32.
10:52	tu	fe	te	ha	salvado.	Vea	nota	en	Lc	7:50.	La	sanidad	física	es	sólo	parte	de



la	obra	de	Cristo.	 Jesús	 rescató	a	Bartimeo	de	 la	pecaminosidad,	 así	 como	del
daño	colateral:	la	ceguera	(cf	2:1-12).	Vea	nota	en	Jn	9:2.	siguió.	Vea	nota	en	Mc
8:34.
	10:46-52	Aunque	Jesús	va	con	el	propósito	de	 ir	 a	 la	cruz,	hace	una	pausa

para	 tener	misericordia	de	Bartimeo,	que	no	puede	hacer	nada	para	resolver	su
problema	excepto	clamar	al	Señor	diciendo:	 “¡Ten	misericordia	de	mí!”	Como
Bartimeo,	 aprenda	 a	 acudir	 al	 Señor	 y	 a	 confiar	 en	 el	 poder	 que	 él	 tiene	 para
salvarlo.	Jesús	escuchará	y	responderá	compasivamente.

Marcos	11
11:1	 Betfagé	 y	 Betania.	 Vea	 nota	 en	 Lc	 19:29.	 dos	 de	 sus	 discípulos.	 No
identificados.
11:2	aldea.	Probablemente	Betfagé.	nadie…	montado.	Un	animal	sin	domar,	que
era	normalmente	difícil	de	montar.	Vea	nota	en	Lc	19:30.
11:3	El	propietario	pudo	haber	conocido	a	Jesús	en	viajes	anteriores	a	Jerusalén.
Vea	nota	en	Mt	21:3.
11:7-8	Vea	nota	en	Mt	21:7-8.
11:8	ramas.	Vea	nota	en	Mt	21:8.
11:9-10	La	gente	recibió	a	Jesús	con	una	alabanza	tomada	del	Sal	113—18.	Vea
nota	en	Sal	113—18.	¡Hosanna!	Vea	nota	en	Sal	118:25.
11:11	al	templo.	Patio	exterior	(vea	diagrama	aquí).	mirar	todo	a	su	alrededor…
anocheciendo.	 Jesús	 inspeccionó	 el	 templo	 (cf	 Mal	 3:1).	 Iba	 a	 regresar	 para
enseñar	al	día	siguiente.
	 11:1-11	 Jesús	 entra	 triunfalmente	 a	 Jerusalén	 como	 Rey,	 aceptando

públicamente	los	títulos	mesiánicos	y	cumpliendo	varias	de	las	profecías	del	AT.
Los	discípulos	y	la	multitud	esperaban	que	Jesús	estableciera	un	reino	terrenal;
celebraron	 su	 llegada	a	 Jerusalén	 sin	una	clara	visión	de	 su	propósito	expreso:
morir	 por	 los	 pecados	 del	 mundo.	 Jesús	 entra	 a	 Jerusalén	 en	 humildad	 para
cumplir	el	plan	de	salvación	al	dar	su	vida	por	los	pecadores.
11:12	Al	día	siguiente.	Lunes.
11:13	no	 era	 el	 tiempo	 de	 los	 higos.	 Pudo	 haber	 higos	 todavía	 verdes	 (hacia
mar/abr),	porque	todavía	no	había	llegado	la	estación	de	la	cosecha	(ag/sep).	Las
hojas	 pueden	 haber	 indicado	 que	 ya	 habían	 salido	 los	 primeros	 higos.	 Si	 no
aparecen	los	primeros	higos,	tampoco	aparecerán	los	últimos.
11:14	Una	maldición.	vea	aquí.



	 11:12-14	 La	 maldición	 y	 la	 destrucción	 de	 la	 higuera	 les	 advierte	 a	 los
discípulos	de	Jesús	que	no	impidan	el	juicio	contra	el	templo	y	contra	el	pueblo
que	no	lleva	fruto.	Las	obras	sin	fe	son	verdaderamente	infructuosas.	La	fe,	y	la
vida	que	fluye	de	ella,	no	se	pueden	separar;	son	 los	buenos	y	misericordiosos
dones	de	nuestro	Padre	celestial.
11:15-19	Mc	 pone	 la	 purificación	 del	 templo	 en	 la	mitad	 de	 la	 historia	 de	 la
higuera	estéril	para	establecer	una	conexión	entre	ellas.	Como	una	higuera	que
tiene	hojas,	el	complejo	del	templo	estaba	lleno	de	actividad;	debía	haber	frutos,
pero	tanto	el	árbol	como	el	templo	eran	estériles.
11:15	Vea	nota	en	Jn	2:14.	palomas.	Cf	Lv	15:14,	29.
11:16	El	recinto	del	templo	se	usaba	como	atajo	entre	el	monte	de	los	Olivos	y
Jerusalén.	Jerusalén	era	más	o	menos	un	centro	de	turismo	religioso.
11:17	Vea	nota	en	Mt	21:13.
11:18	escribas…	principales	sacerdotes.	Vea	aquí.	 tenían	miedo.	 Consideraban
que	 Jesús	 era	 un	 peligro	 porque	 los	 romanos	 no	 iban	 a	 tolerar	 una	 rebelión
popular	(cf	Jn	11:45-50).
	11:15-19	Como	estaba	profetizado	en	Mal	3:1-5,	Jesús	purifica	el	templo	de

los	 que	 usan	 la	 religión	 para	 llenarse	 los	 bolsillos.	 Lo	 hace	 en	 el	 patio	 del
templo,	 donde	 se	 había	 perturbado	 la	 verdadera	 adoración.	 Hoy,	 Jesús	 nos
desafía	 a	 derribar	 todas	 las	 barreras	 a	 la	 palabra	 de	Dios	 en	nuestra	 vida	 y	 en
nuestras	congregaciones.	Él	debe	ser	el	centro	de	nuestras	oraciones,	la	razón	de
nuestros	servicios;	él	nos	consagra	como	templo	de	su	Espíritu	Santo.
11:20	higuera.	Vea	nota	en	v	13.
11:21	¡…maldijiste…!	Condenaste	a	la	destrucción.	Vea	aquí.
11:22-24	 Jesús	 explica	 que	 la	 fuente	 de	 su	 autoridad	 es	 Dios,	 que	 da	 la	 fe	 y
acepta	las	oraciones	que	se	dicen	en	fe.	Vea	notas	en	Stg	5:15-18.
11:25	perdónenlo.	Jesús	pasa	a	mencionar	la	petición	más	grande	que	se	puede
hacer	en	una	oración:	el	perdón	de	los	pecados.	Negarse	a	perdonar	hace	perder
el	 perdón	 porque	 destruye	 la	 relación	 entre	 Dios	 y	 el	 creyente.	 “Si	 perdonas,
tendrás	el	consuelo	y	la	seguridad	de	que	te	será	perdonado	en	el	cielo.	No	será
por	 tu	perdonar,	puesto	que	Dios	 lo	hace	por	completo	gratuitamente,	por	pura
gracia,	por	haberlo	prometido”	(CMa	III).	para	que…	perdone.	Como	pecadores
perdonados,	 nos	 alegramos	 perdonando	 a	 los	 que	 pecan	 contra	 nosotros.	 Vea
aquí.
	11:20-26	 Jesús	 enseña	que	 la	 fe	 salvadora	 nos	 rescata	 del	 juicio	 de	Dios	 y

que,	por	medio	de	la	fe,	tenemos	el	poder	para	hacer	la	obra	que	Dios	nos	da.	Sin



fe	en	Jesús,	es	imposible	agradar	a	Dios	y	orar	a	él.	Sabemos	que	Dios	escucha
nuestras	oraciones	aún	si	no	recibimos	respuesta	inmediata.	La	oración	confiada,
basada	en	la	fe	en	Cristo	crucificado	y	resucitado,	confía	en	que	Dios	responde	a
su	propio	tiempo	y	según	su	voluntad	(cf	Ro	8:32).
11:27	principales	sacerdotes…	escribas…	ancianos.	Vea	aquí.
11:28	Las	acciones	de	Jesús	en	los	vv	15-16	derribaron	las	decisiones	que	habían
hecho	los	líderes	del	templo.	Esas	prácticas	no	estaban	expresamente	prohibidas
en	la	ley	de	Dios,	y	por	eso	creían	que	habían	actuado	correctamente.
11:29-30	Jesús	respondió	la	pregunta	con	otra	pregunta,	una	estrategia	común	en
los	debates.
11:30	bautismo	de	Juan.	Cf	1:4-8.
11:32	la	gente…	consideraban.	La	gente	creía	que	Dios	había	enviado	a	Juan.
11:33	No	lo	sabemos.	El	miedo	a	 la	gente	 les	 impidió	dar	su	opinión.	Pues	yo
tampoco	voy	a	decirles.	Jesús	los	avergonzó	por	haberse	negado	a	responder.
	11:27-33	Los	adversarios	de	 Jesús	 lo	confrontan	y	cuestionan	su	autoridad.

Jesús	se	niega	a	enfrentarse	con	ellos	porque	tiene	el	pleno	conocimiento	de	la
verdadera	naturaleza	de	su	autoridad	(Mt	28:18).	La	 ira	de	esos	 líderes	 lleva	a
Jesús	más	cerca	de	la	cruz,	donde	él	obra	en	debilidad	para	derribar	la	autoridad
del	malo	para	darnos	la	salvación.	•	Señor	Dios,	Padre	celestial,	tú	enviaste	a	tu
Hijo	para	purificar	el	templo	de	Jerusalén,	limpia	ahora	el	corazón	de	los	de	tu
pueblo,	para	que	puedan	ser	templos	de	tu	Santo	Espíritu.	Amén.

Marcos	12
12:1-8	Vea	nota	en	Lc	20:9-15.
12:1	parábolas.	Vea	nota	en	Mt	13:3.	labradores.	En	este	caso	arrendadores	que
pagaban	el	arrendamiento	con	dinero	o	con	parte	de	la	cosecha.
12:2	debido	tiempo.	El	tiempo	de	la	cosecha,	cuando	se	debía	pagar	la	renta.	La
época	del	año	variaba	según	el	tipo	de	cultivo.	Vea	calendario	aquí.	la	parte.	La
porción	de	la	cosecha	convenida	como	pago.
12:3	Lo	que	hicieron	con	el	siervo	demostró	falta	de	respeto	hacia	el	propietario.
12:5	Vea	nota	en	Mt	21:36.
12:6	El	paciente	propietario	soportó	la	conducta	rebelde	con	la	esperanza	de	que
los	labradores	entraran	en	razón.	a	mi	hijo	lo	respetarán.	Vea	nota	en	Mt	21:37.
12:7	Según	la	ley	judía,	los	arrendatarios	tenían	muchas	posibilidades	de	heredar
la	tierra	a	la	muerte	del	propietario,	si	no	tenía	heredero.
12:8	Vea	nota	en	Mt	21:39.



12:10-11	Vea	notas	en	Sal	118:22,	23.	Dios	designó	al	Mesías	para	gobernar	a	su
pueblo.
12:10	piedra…	piedra	angular.	Vea	nota	en	Lc	20:17.
12:12	 Jesús	 hablaba	 señalando	 directamente	 a	 los	 líderes,	 que	 temían	 que	 él
había	venido	a	atraer	a	 la	gente	 (cf	Jn	11:47-50).	Con	el	plan	para	matarlo,	no
iban	a	heredar	el	reino	que	trataban	de	obtener	de	Dios.
	12:1-12	Jesús	dice	que	Dios	tiene	paciencia	con	la	gente,	pero	finalmente,	la

paciencia	de	Dios	se	agota,	y	toda	persona	deben	enfrentar	el	juicio.	Dios	planeó
la	muerte	de	 su	Hijo	por	 los	pecados	de	 todos;	 a	diferencia	de	esta	historia	 su
Hijo	 amado	 resucitó	 al	 tercer	 día,	 volvió	 a	 tomar	 la	 vida	 que	 había	 dado	 por
nosotros,	para	darnos	el	reino	como	regalo.
12:13	fariseos.	Vea	nota	en	2:18.	herodianos.	Vea	aquí.
12:14	Maestro.	Tratamiento	formal	pero	no	sincero.	Vea	nota	en	Mt	8:19.	ni	 te
dejas	 llevar	 por	 las	 apariencias.	 Juzga	 fielmente,	 basado	 en	 la	 ley	 de	 Dios.
tributo	al	César.	Vea	nota	en	Lc	20:22.
12:15-16	Vea	nota	en	Mt	22:19-20.
12:15	hipocresía.	Vea	nota	en	Lc	6:42.
12:17	Vea	nota	en	Mt	22:21.
	12:13-17	 Jesús	 desafía	 a	 los	 hipócritas	 para	 que	 examinen	 su	 corazón	y	 se

arrepientan.	 Los	 corazones	 humanos	 le	 pertenecen	 naturalmente	 a	 su	 hacedor,
que	 en	 la	 creación	 imprimió	 en	 ellos	 su	 imagen	 (Gn	1:28).	Aunque	 el	 pecado
destrozó	 esa	 imagen	 en	 nosotros,	 el	 Señor	 aún	 desea	 que	 seamos	 su	 pueblo	 y
envió	a	Jesús	para	hacer	que	eso	sea	posible	(Ro	8:29;	Ef	4:24;	Col	3:10).
12:18	saduceos.	Vea	aquí.
12:19	Vea	nota	en	Mt	22:24.
12:23	Los	saduceos	imaginaban	equivocadamente	que	el	matrimonio	continuaría
después	de	la	muerte	si	hubiera	resurrección.
12:24	 no	 conocen	 las	 Escrituras.	 El	 vínculo	 matrimonial	 termina	 cuando	 el
hombre	 muere,	 lo	 cual	 permite	 que	 la	 viuda	 se	 vuelva	 a	 casar	 (cf	 los
mandamientos	de	Dt	25:5-10	con	la	prohibición	de	Lv	18:16;	cf	también	Ro	7:1-
3;	1	Co	7:39).	ni	el	poder	de	Dios.	Ellos	negaban	la	resurrección.
12:25	se	darán.	El	hombre	se	casaba;	a	la	mujer	la	daba	en	matrimonio	su	padre.
Vea	 aquí.	 como	 los	 ángeles	 que	 están	 en	 los	 cielos.	 Ni	 los	 ángeles	 ni	 los
creyentes	resucitados	se	casan.	La	procreación	fue	designada	para	la	existencia
terrenal.
12:26-27	Vea	nota	en	Lc	20:37-38.
12:27	 Dios	 de.	 Esta	 fraseología	 aparece	 en	 pasajes	 sobre	 la	 salvación	 o	 la



protección	(cf	Ex	3:15-16;	4:5).	“Dios	de	muertos”	sería	una	contradicción.	Dios
nos	 estableció	 límites	 de	 tiempo	 en	 la	 relación	 salvadora	 con	 su	 pueblo.	 Los
patriarcas,	 aunque	 murieron	 físicamente,	 moran	 con	 él	 (cf	 Mt	 8:11).	 Lut:
“Cuando	veo	un	cadáver	que	llevan	a	sepultar,	hallo	difícil	seguir	mi	camino	y
creer	y	pensar	que	algún	día	resucitaremos	juntos.	¿Cómo	puede	ser,	o	por	qué
poder?	No	por	mí	mismo	ni	por	mi	virtud	ni	por	ningún	mérito	sobre	 la	 tierra,
sino	por	el	de	Cristo.	Y	esto	es	verdaderamente	cierto,	mucho	más	cierto	que	el
hecho	de	que	yo	seré	sepultado	y	veo	que	alguien	es	sepultado,	cosa	que	sé	con
certeza	y	que	contemplo	con	mis	ojos”	(AE	28:117).
	12:18-27	Los	saduceos	tratan	de	atrapar	a	Jesús	con	una	pregunta	hipotética.

Jesús	le	da	la	vuelta	a	la	pregunta	y	les	demuestra	que	niegan	el	poder	de	Dios	y
rechazan	su	Palabra.	Como	los	saduceos,	hoy	la	gente	quiere	limitar	a	Dios	para
que	haga	lo	que	tenga	sentido	para	ellos,	¡como	si	las	limitaciones	humanas	o	la
razón	lo	pudieran	limitar!	A	pesar	de	todo	eso,	Dios	guarda	las	promesas	que	nos
ha	 hecho,	 rescata	 a	 su	 pueblo	 de	 la	muerte	 y	 levanta	 a	 todos	 los	 creyentes	 en
Cristo	para	la	vida	eterna.
12:28	escribas.	Vea	nota	en	Mt	2:4.	vio	lo	bien	que	Jesús	les	había	respondido.
A	 diferencia	 de	 los	 otros	 que	 le	 hacen	 preguntas	 (vv	 13-27),	 este	 hombre
pregunta	con	sinceridad,	desea	escuchar	la	interpretación	de	Jesús.
12:29-31	El	resumen	de	las	dos	tablas	de	la	ley.	Vea	notas	en	Ex	20:12-17;	Mt
22:37-39.
12:33	más	 importante	 que	 todos	 los	 holocaustos	 y	 sacrificios.	 Expresiones	 de
amor	y	de	fe	en	el	único	verdadero	Dios.	La	fe	en	Dios	es	mucho	más	importante
que	la	adoración	externa.
12:34	No	estás	lejos.	El	escriba	entendía	la	revelación	del	AT,	aunque	todavía	no
confesaba	a	Jesús	como	el	Mesías.	nadie	se	atrevía	ya	a	preguntarle.	Jesús	había
hecho	que	quienes	lo	interrogaban	parecieran	insensatos.
	12:28-34	Jesús	desafía	a	un	experto	en	las	Escrituras	a	que	considere	toda	la

ley	y	se	vuelva	al	Señor	en	fe.	Sólo	Jesús	guardó	perfectamente	toda	la	ley.	Lo
hizo	para	nuestra	salvación,	por	su	incomparable	amor	por	nosotros.
12:35	 escribas.	 Vea	 nota	 en	 Mt	 2:4.	 ¿…que	 el	 Cristo	 es	 hijo	 de	 David?	 El
Mesías	 tenía	que	ser	descendiente	del	 rey	David	(cf	2	S	7:13-14;	Ro	1:3).	Vea
aquí.
12:36	Vea	nota	en	Mt	22:43-44.
12:37	Un	antepasado	merecedor	de	mucho	respeto	nunca	hubiera	llamado	a	uno
de	sus	descendientes	“mi	señor”.	Cuando	David	llamó	“señor”	a	su	descendiente
demostró	que	el	Mesías	es	más	que	un	simple	ser	humano.	La	incapacidad	de	los



escribas	para	reconocer	esta	verdad	demostraba	que	gran	parte	de	las	Escrituras
seguía	oculta	para	ellos.
	12:35-37	 Jesús	 reta	a	su	audiencia	para	que	piense	en	el	Mesías	y	entienda

que	él	es	más	que	un	humano,	él	también	es	Dios.	La	incredulidad	enceguece	a
las	personas	para	que	no	puedan	ver	a	Cristo	en	el	AT	(cf	2	Co	3:12-18).	Dios	se
hizo	hombre,	nació	de	María,	nació	bajo	la	ley,	para	redimir	a	pecadores	como
nosotros	(cf	Gl	4:4-5).
12:38	escribas.	Vea	nota	en	Mt	2:4.	ropas	largas.	Señal	de	distinción,	asociada
quizás	con	santidad.	los	saluden.	Con	títulos	de	honor	y	respecto	(p	ej,	“Rabí”,
“Maestro”).
12:39	primeras	sillas…	mejores	asientos.	En	la	parte	delantera	de	la	sinagoga	o
lo	más	cerca	del	anfitrión	de	un	banquete.
12:40	se	 apoderan	 de	 los	 bienes	 de	 las	 viudas.	 Como	 no	 tenía	 otra	 fuente	 de
ingresos,	muchas	 veces	 los	 escribas	 vivían	 de	 la	 generosidad	 de	 benefactores;
otra	 fuente	 era	 el	 abuso.	 largas	 oraciones.	 Las	 hacían	 para	 impresionar	 a	 los
oyentes,	eran	largas	en	duración	pero	cortas	en	fe.	¡…peor…	condenación!	Con
mayor	conocimiento	viene	mayor	obligación	y	responsabilidad	(cf	Lc	12:47-48;
Stg	 3:1).	 Lut:	 “En	 dones	 espirituales	 sobrepasamos	 con	 mucho	 a	 otros;	 pero
como	los	reconocemos	como	dones	de	Dios,	no	ganados	por	nosotros,	que	nos
son	otorgados	para	edificar	el	cuerpo	de	Cristo	(Ef	4:12),	no	nos	enorgullecemos
por	causa	de	ellos.	Porque	sabemos	que	se	le	demanda	más	a	aquel	a	quien	se	le
ha	dado	mucho	que	a	aquel	a	quien	se	le	ha	dado	poco	(Lucas	12:48).	Además,
sabemos	 que	 ‘no	 hay	 acepción	 de	 personas	 para	 con	 Dios’	 (Ro	 2:11).	 Por	 lo
tanto,	 un	 monaguillo	 fiel	 no	 le	 complace	 menos	 a	 Dios	 con	 su	 don	 que	 un
predicador	de	la	Palabra,	porque	le	sirve	a	Dios	en	la	misma	fe	y	espíritu.	Y	por
eso	no	le	debemos	dar	menos	honor	a	los	cristianos	más	humildes	del	que	ellos
nos	dan.	De	esta	manera	somos	libres	del	veneno	de	la	vanagloria	y	caminamos
por	el	Espíritu”	(AE	27:103).
	12:38-40	Jesús	advierte	contra	el	uso	de	la	religión	en	beneficio	propio	para

elevarnos	por	encima	de	otro.	Especialmente	los	clérigos	necesitan	oír	a	Jesús	en
este	 punto.	 Jesús	 les	 muestra	 a	 todos	 los	 líderes	 y	 académicos	 religiosos	 el
modelo	para	 su	 liderazgo:	humildad,	 servicio,	y	 sacrificio,	porque	su	 sacrificio
nos	 ha	 redimido	 a	 todos.	 •	 Señor,	 concédenos	 corazones	 humildes	 y	 espíritus
dispuestos	para	cumplir	fielmente	nuestro	llamado.	Amén.
12:41	el	arca	de	las	ofrendas.	Cf	1	Cr	26:20-32.	arca.	Vea	nota	en	Lc	21:1.
12:42	moneditas	de	muy	poco	valor.	Las	más	pequeñas	que	existían.
12:43	más.	Proporcionalmente	más	que	los	otros.



12:44	echó	todo	lo	que	tenía.	La	viuda	no	guardó	nada	para	ella	(cf	10:21;	Ro
12:1-2).
	12:41-44	Jesús	usa	el	sacrificio	de	una	viuda	para	ilustrar	a	sus	discípulos	el

tema	de	la	dependencia	absoluta	de	Dios.	Las	riquezas	y	las	posesiones	pueden
significar	 una	 amenaza	 espiritual,	 la	 riqueza	 puede	 llegar	 a	 ser	 dueña	 de	 su
poseedor.	El	amor	y	el	sacrificio	de	Jesús	nos	motivan	a	ofrecerle	 toda	nuestra
vida	como	una	ofrenda	diaria	de	gratitud.	Él	 lo	dio	todo,	 incluso	su	vida,	en	la
cruz,	por	nosotros.

Marcos	13
†Cp	13	Jesús	responde	una	pregunta	de	sus	discípulos	(v	4)	sobre	la	destrucción
del	templo,	y	dice	cómo	será	el	fin	del	mundo.	Los	próximos	sucesos	del	año	70,
cuando	 los	 romanos	destruyeron	a	Jerusalén	 (vv	1-23,	28-31),	 prefiguraron	 los
sucesos	del	fin	del	mundo	(vv	24-27).	La	estrecha	comparación	de	estos	eventos
ha	 confundido	 a	 algunos	 intérpretes,	 en	 especial	 a	 los	 que	 intentan	 calcular
cuándo	 volverá	 Cristo.	 Cuando	 estudie	 el	 capítulo	 13,	 tenga	 presente	 lo	 más
importante	 que	 dice	 Jesús:	 el	 juicio	 viene	 inesperadamente;	 por	 tanto,	 sea
siempre	fiel.
13:1	¡…qué	piedras!	¡Qué	edificios!	Enormes	bloques	de	piedra,	algunos	de	11
metros	de	longitud,	5,5	metros	de	ancho,	y	3,5	metros	de	alto,	y	decoradas	con
oro,	 se	 usaron	 para	 edificar	 el	 templo	 de	Herodes,	 una	 de	 las	 estructuras	más
impresionantes	hechas	por	el	hombre	en	el	mundo	antiguo.	Vea	el	diagrama	aquí.
13:2	Vea	nota	en	Mt	24:2.
	13:1-2	Jesús	comienza	a	hablar	sobre	la	caída	de	Jerusalén	y	sobre	el	fin	del

mundo	con	la	predicción	de	la	destrucción	del	templo.	Lo	que	hace	digna	a	una
casa	de	adoración	no	es	la	apariencia	externa	sino	la	palabra	de	Dios	en	ella.	El
templo	 de	 Jerusalén	 había	 sido	 la	 “embajada”	 del	 cielo	 en	 la	 tierra.	 Con	 el
nacimiento	 de	 Jesús,	 el	 templo	 ya	 no	 iba	 a	 tener	 ese	 propósito;	 ahora,	 en
Jesucristo,	mora	corporalmente	entre	nosotros	la	plenitud	de	la	divinidad	(cf	Col
2:9).
13:3-37	Segunda	de	dos	extensas	sesiones	de	enseñanza	(cf	4:1-32).
13:4	¿…todo	esto?	Los	sucesos	que	se	mencionan	en	v	2.	señal.	El	evento	que
indicara	que	la	destrucción	es	inminente.
13:5	Vea	nota	en	Mt	24:4.
13:6	Yo	soy	el	Cristo.	Proclamarán	que	son	el	Mesías.



13:7-8	Vea	nota	en	Mt	24:6-7.
13:8	principio	de	dolores.	Vea	nota	en	Mt	24:8.
13:9	La	persecución	a	los	cristianos	fue	común	en	el	primer	siglo	y	sigue	siendo
común	hoy	en	algunas	partes	del	mundo.	los	entregarán.	Vea	nota	en	Mt	24:9.
13:10	antes.	Antes	del	fin	del	mundo	y	del	día	del	juicio.	a	todas	las	naciones.
Jesús	anuncia	el	plan	de	Dios	de	incluir	a	los	gentiles.
13:11	El	Espíritu	Santo	los	ayudará	para	dar	testimonio	del	evangelio.
13:12	El	sentimiento	anticristiano	dividirá	a	 las	familias,	hasta	el	punto	de	que
familiares	cercanos	entregarán	a	sus	seres	amados	para	que	los	ejecuten.
13:13	el	mundo	los	odiará.	Porque	la	ley	de	Dios	ofende	y	porque	Jesús	dijo	que
él	es	el	único	camino	a	la	salvación	(Jn	14:6).	se	salvará.	Por	gracia	de	Dios	sólo
por	medio	de	la	fe	en	Cristo.
	 13:3-13	 Jesús	 les	 anuncia	 a	 los	 discípulos	 las	 dificultades	 que	 afrontarán

cuando	lleven	el	evangelio	al	mundo;	los	anima	a	confiar	en	Dios	y	a	depender
del	 Espíritu	 Santo,	 especialmente	 cuando	 sufran	 oposición	 y	 persecución.	 A
nadie	le	gusta	que	le	muestren	su	pecado.	Como	cristianos	que	proclaman	la	ley
y	 el	 evangelio,	 ellos	 tenían	que	 estar	 dispuestos	 a	 soportar	 la	 pérdida	 de	 todo,
incluso	de	la	vida.	Como	Dios	quiere	que	todos	oigan	el	evangelio,	prolonga	la
era	del	NT	para	que	la	iglesia	pueda	dar	testimonio	por	toda	la	tierra.	Sólo	a	él	le
debemos	también	la	supervivencia	de	nuestra	fe	personal.
13:14	abominación	desoladora.	Repite	una	profecía	que	se	registra	en	Dn	9:27
sobre	 la	 profanación	 del	 templo	 por	 los	 seleúcidas	 (1	 Mac	 1:54-59).	 Jesús
anuncia	una	nueva	desolación	y	destrucción	del	templo	de	Jerusalén,	que	harán
los	 romanos	 en	 el	 año	 70;	 con	 ese	 suceso	 terminará	 toda	 adoración	 y	 todo
sacrificio	en	el	 templo.	Pero	esas	desolaciones	son	sólo	una	muestra	de	 lo	que
yace	en	el	futuro	(cf	2	Ti	2:3-4).	el	que	lee,	que	entienda.	Se	reta	al	lector	a	que
piense	en	estas	cosas,	especialmente	a	la	luz	de	Dn	9:27.	Cf	Ap	13:18.	huyan	a
los	montes.	Vea	nota	en	Mt	24:16.
13:15-16	 Jesús	 les	 dice	 a	 sus	 seguidores	 que	 huyan	 rápidamente	 cuando	 vean
que	se	desarrollan	esos	acontecimientos.
13:15	azotea.	 Vea	 nota	 en	 Jos	 2:6.	 no	 baje.	 Las	 casas	 muchas	 veces	 estaban
juntas	o	muy	cerca	unas	de	otras,	y	se	podía	pasar	corriendo	de	un	techo	a	otro.
Con	frecuencia	las	escaleras	estaban	fuera	de	la	casa.	Eusebio:	“Los	de	la	iglesia
de	 Jerusalén	 habían	 recibido	 mandato	 mediante	 una	 revelación,	 que	 se	 les
concediera	 a	 hombres	 aprobados	 allí	 antes	 de	 la	 guerra	 que	 abandonaran	 la
ciudad	y	vivieran	en	cierta	ciudad	de	Perea	llamada	Pella”	(NPNF2	1:138).
13:16	capa.	Vestidura	 externa	 que	 los	 trabajadores	 dejaban	 en	 la	 casa	 o	 en	 el



suelo	cuando	estaban	trabajando.	Vea	nota	en	Ex	22:26.
13:17	A	 las	mujeres	 embarazadas	o	 con	hijos	de	pecho	 se	 les	dificulta	más	 la
huida.	ay.	Gr	ouai,	interjección	que	expresa	horror.	Vea	aquí.
13:18	¡Pídanle…!	Misericordia	a	Dios.	¡…invierno!	Frío,	húmedo,	con	nieve	en
ocasiones.	También	podían	escasear	los	alimentos.	Vea	calendario	aquí.
13:19	Esa	aflicción,	acentuada	por	la	destrucción	del	templo	por	los	romanos	en
el	año	70,	eclipsará	cualquier	 sufrimiento	anterior	que	hubieran	experimentado
los	israelitas.	tribulación.	Persecución,	desastre.	Vea	nota	en	4:16-17.
13:20	Vea	nota	en	Mt	24:22.
13:21-22	 Los	 milagros	 falsos	 pueden	 desviar	 a	 las	 personas	 y	 apartarlas	 de
Jesús,	el	único	Salvador.	Los	creyentes	le	deben	su	fe,	perseverancia,	y	salvación
sólo	al	Dios	trino.
13:23	Lut:	“Por	tanto,	esto	es	seguro:	mientras	un	predicador	cristiano	persista	y
continúe	en	 su	 labor,	despreciando	 los	 insultos	y	 la	persecución	del	mundo,	 el
ministro	 permanecerá	 y	 el	 evangelio	 no	 puede	 fracasar;	 porque	 alguien	 estará
siempre	firme	hasta	el	día	del	juicio”	(AE	21:64-65).
	 13:14-23	 Jesús	 les	 anuncia	 a	 sus	 seguidores	 la	 inminente	 destrucción	 de

Jerusalén,	que	se	cumplió	durante	la	rebelión	judía	contra	los	romanos	(66-70).
Esos	eventos	prefiguraron	el	fin	del	mundo.	Jesús	nos	dice	estas	cosas	para	que
estemos	preparados	para	 resistir	el	mal	y	para	proclamar	el	evangelio	con	más
fervor	mientras	tengamos	el	tiempo	para	hacerlo.	Cuando	Jesús	vuelva	el	último
día,	 juzgará	 a	 todas	 las	 naciones.	 Antes	 de	 ese	 glorioso	 y	 victorioso	 día,
irrumpirá	el	mal	y	traerá	destrucción.	Pero	Dios	preserva	a	su	pueblo	en	medio
de	 esos	 acontecimientos,	 anclando	 a	 los	 creyentes	 en	 Cristo	 por	 el	 Espíritu
Santo.
13:24	aflicción.	Vea	nota	en	Mt	24:29.	oscurecerá.	Deshaciendo	el	cuarto	día	de
la	creación	(Gn	1:14)	el	ultimo	día.
13:25	Señales	cósmicas	del	fin	(cf	Jl	2:10;	3:15).
13:26	 Jesús	regresa	con	 la	autoridad	del	Padre	a	 juzgar	el	mundo.	Vea	nota	en
Dn	7:13.	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.
13:27	Vea	nota	en	Mt	24:31.
	 13:24-27	 Jesús	 volverá	 el	 último	 día	 a	 juzgar	 a	 toda	 la	 humanidad,

cumpliendo	así	la	profecía	del	AT	y	sus	propias	predicciones.	Nadie	entrará	en	el
reino	 de	 Dios	 por	 obras,	 ni	 ninguna	 religión	 salvará	 a	 nadie.	 Podemos	 estar
seguros	de	nuestra	salvación	a	pesar	de	lo	aterrador	que	pueda	ser	el	último	día,
porque	 Jesús	murió	 y	 resucitó	 por	 nosotros	 y	 porque	 el	 Espíritu	 Santo	 obró	 y
sustentó	la	fe	salvadora	en	su	pueblo.



13:28	Quizás	 Jesús	 estaba	 cerca	 de	 una	 higuera.	Como	 esos	 árboles	 producen
dos	 cosechas	 por	 año,	 se	 hicieron	 proverbiales	 para	 indicar	 el	 cambio	 de	 las
estaciones.	Vea	calendario	aquí.	A	diferencia	de	muchos	otros	árboles	de	Israel,
la	higuera	pierde	las	hojas	en	el	otoño.	Las	hojas	nuevas	aparecen	relativamente
tarde	en	 la	primavera	 e	 indican	que	está	próximo	a	 llegar	 el	 clima	cálido.	Vea
nota	en	11:13.
13:29	todo	esto.	La	caída	de	Jerusalén	y	la	destrucción	del	templo.	Cf	vv	14-23.
está	cerca.	El	cumplimiento	de	la	profecía	del	v	2.
13:30	antes	 de	 que	 pase	 esta	 generación.	 Dentro	 de	 una	 generación,	 unos	 40
años,	el	templo	quedará	en	ruinas.
13:31	La	palabra	de	Dios,	que	llamó	a	la	creación	a	la	existencia,	durará	más	que
la	creación,	es	eterna.
	 13:28-31	 Jesús	 responde	 la	 pregunta	 original	 de	 “¿cuándo?”	 sobre	 la

destrucción	 del	 templo	 (v	 4).	 Los	 acontecimientos	 de	 los	 vv	 14-23	 ocurrirán
dentro	de	una	generación.	La	caída	de	Jerusalén	prefigura	el	fin	del	mundo,	que
vendrá	 posteriormente	 (vv	 24-27).	Hoy	 tenemos	 que	 centrarnos	 en	 el	 llamado
que	tenemos	como	iglesia	de	Cristo:	la	proclamación	y	extensión	del	evangelio
(cf	Mt	28:18-20).	Dios	ha	creado	este	 tiempo	antes	de	 la	segunda	aparición	de
Jesús	para	que	podamos	venir	a	la	fe	y	llamar	a	otros	a	la	fe	y	la	salvación.
13:32	 nadie	 lo	 sabe.	 Aquí	 Jesús	 habla	 como	 hombre.	 En	 su	 estado	 de
humillación,	Jesús	no	siempre	habla	desde	su	divino	poder	y	su	presciencia.	Vea
nota	en	Mt	24:36.	Sólo	el	Padre.	Dios	conoce	su	plan	y	revela	lo	que	él	disponga
y	a	quien	elija.
13:33	Nadie	sabe	cuándo	ocurrirán	los	sucesos	que	Jesús	profetizó;	por	tanto,	los
cristianos	 se	 deben	 concentrar	 en	 la	 obra	 que	 él	 les	 ha	 dado	 (Mt	 9:38).	 Ag:
“Entonces,	 que	 nadie	 indague	 por	 el	 último	 día,	 cuándo	 ha	 de	 ser;	 sino	 que
procuremos	llevar	buenas	vidas,	para	que	el	último	día	de	cada	uno	no	nos	halle
desprevenidos”	(NPNF1	6:411).
13:34-37	 En	 lugar	 de	 perder	 tiempo	 y	 energías	 tratando	 de	 determinar	 el	 año
exacto	o	el	día	del	regreso	de	Jesús,	que	Dios	no	ha	revelado,	concentrémonos	en
llevar	el	evangelio	a	los	que	todavía	no	conocen	a	Cristo	como	Salvador	y	Señor.
13:37	¡Manténganse	despiertos!	Estén	siempre	alerta	para	practicar	el	evangelio
y	proclamar	la	fe.	Ag:	“Cuando	se	nos	dice	que	estemos	vigilantes	para	el	último
día,	cada	uno	debe	pensar	que	se	trata	de	su	propio	último	día;	para	que	cuando
usted	juzgue	o	piense	que	posiblemente	el	último	día	del	mundo	está	muy	lejos,
no	se	adormezca	respecto	de	su	propio	último	día”	(NPNF1	6:411).
	13:32-37	En	contraste	con	la	caída	de	Jerusalén	(vv	5-23),	que	ocurrirá	dentro



de	una	generación,	nadie	sabe	el	día	en	que	Jesús	volverá	a	juzgar	al	mundo	(vv
24-27).	 Jesús	 nos	 exhorta	 a	 estar	 vigilantes	 y	 nos	 anima	para	 que	usemos	 con
sabiduría	 el	 tiempo	 que	 nos	 da,	 proclamando	 el	 evangelio	 para	 salvación	 de
otros.	 Jesús	 promete	 que	 va	 a	 estar	 con	 nosotros	 siempre	 y	 ha	 enviado	 su
Espíritu	Santo	para	la	obra	de	evangelización	de	las	naciones.



Marcos	14
14:1	Faltaban	dos	días.	El	miércoles	de	la	semana	santa.	pascua.	Una	fiesta	en
conmemoración	 de	 cuando	 Dios	 sacó	 a	 su	 pueblo	 de	 Egipto	 (cf	 Ex	 12:1-14).
fiesta	 de	 los	 panes	 sin	 levadura.	 Los	 siete	 días	 posteriores	 a	 la	 Pascua	 (cf	 Ex
12:15-20).	 Toda	 la	 festividad	 se	 podía	 mencionar	 con	 cualquiera	 de	 los	 dos
nombres.	Vea	aquí.	principales	sacerdotes…	escribas.	Vea	aquí.	matarlo.	No	con
un	simple	asesinato	sin	con	un	plan	para	atraparlo	legalmente.
14:2	Probablemente	ellos	tenían	el	temor	de	que	Jesús	se	declarara	públicamente
como	el	Mesías	en	el	templo	durante	la	Pascua	y	desatara	una	rebelión	contra	los
romanos.
	 14:1-2	 Los	 dirigentes	 judíos	 buscaban	 desesperadamente	 la	 manera	 de

ejecutar	 a	 Jesús	 rápida	 y	 silenciosamente	 antes	 de	 que	 él	 tuviera	 el	 apoyo
completo	para	su	misión.	Pero	Dios	obra	en	esto	y	usa	hasta	la	oposición	de	los
enemigos	para	 sus	misericordiosos	propósitos.	El	Señor	obra	hoy	de	 la	misma
manera	en	los	sucesos	de	nuestra	vida,	trae	el	bien	aún	en	medio	del	sufrimiento.
Ore	pidiéndole	su	ayuda	y	su	consuelo	con	la	confianza	en	que	él	tiene	un	plan
para	usted.	Es	un	gozo	 conocer	 su	plan	de	 salvación	 en	 Jesús,	 que	ha	quitado
todos	nuestros	pecados.	•	Sostennos,	amado	Jesús,	porque	tú	eres	el	pan	de	vida
que	celebramos,	nuestra	vida	y	esperanza	venideras.	Amén.
14:3	Simón	el	leproso.	Un	hombre	que	había	sido	afligido	por	una	enfermedad
de	la	piel	pero	había	sido	curado,	posiblemente	por	Jesús.	alabastro.	Vea	nota	en
Mt	 26:7.	 nardo	 puro.	 Vea	 nota	 Jn	 12:3.	 Rompió.	 Quebró	 el	 largo	 cuello	 del
frasco	para	verter	el	contenido.
14:5	¡…dado	a	los	pobres!	Probablemente	el	ministerio	de	Jesús	incluía	caridad
para	con	los	pobres.
14:6	buena	obra.	Vea	nota	en	Mt	26:10.
14:7	Vea	nota	en	Mt	26:11.
14:8	ungir…	para	 la	 sepultura.	 En	 lugar	 de	 embalsamar,	 los	 israelitas	 usaban
ungüentos	y	especias	en	la	preparación	del	cuerpo	para	la	sepultura.
14:9	Una	profecía	que	se	cumple	también	ahora	cuando	los	cristianos	leen	sobre
el	 profundo	 amor	 de	 esta	 mujer	 por	 Jesús.	 Lut:	 “Amar	 a	 Cristo,	 confesar	 a
Cristo,	y	hallar	gozo	en	él,	no	puede	ocurrir	sin	el	Espíritu	Santo.	Confesar	la	fe,
soportar	el	odio	del	mundo,	ir	al	exilio	y	a	la	muerte,	son	pruebas	de	la	presencia
del	Espíritu”	(AE	30:298).



	 14:3-9	 Una	mujer	 unge	 a	 Jesús	 para	 su	 sepultura,	 sacrificando	 un	 costoso
ungüento	por	amor	a	él.	La	clara	dedicación	de	la	mujer	a	Jesús	da	testimonio	de
su	 devoción	 a	 él.	 Su	 sacrificio	 que	 revela	 el	 profundo	 amor	 por	 él	 es	 un
maravilloso	 ejemplo	 para	 los	 cristianos	 posteriores.	Hoy,	 dedíquese	 a	 Jesús	 en
oración	y	servicio.	Él	está	ahora	en	el	trono	del	Padre,	orando	por	usted,	obrando
como	su	Salvador.
14:10	Judas	Iscariote.	 Vea	 nota	 en	 Lc	 22:3.	 principales	 sacerdotes.	 Vea	 aquí.
para	entregarles.	Para	conducir	a	las	autoridades	en	el	momento	y	al	lugar	donde
pudieran	arrestar	a	Jesús	sin	provocar	escándalo.
14:11	dinero.	Sin	duda,	la	codicia	tuvo	su	parte	(cf	Jn	12:6).
	 14:10-11	 Judas,	 uno	 de	 los	 doce	 designados	 por	 Jesús,	 decide	 traicionarlo

ante	las	autoridades.	Hasta	la	traición	de	Judas	a	Jesús	tiene	un	papel	importante
en	el	plan	de	salvación,	que	culmina	en	la	cruz	y	en	la	tumba	vacía.	Ni	la	simple
asociación	 con	 cristianos	 ni	 el	 hecho	 de	 conocer	 a	 Cristo	 pueden	 salvar;
únicamente	 la	 fe	en	Jesús	como	Salvador	 rescata	del	pecado	y	 la	muerte.	 •	Mi
pecaminoso	corazón	te	puede	traicionar,	amado	Señor,	y	ahogar	mi	fe.	Líbrame
del	mal	por	tu	gracia.	Amén.
14:12	primer	día	de	la	fiesta	de	los	panes	sin	levadura.	Vea	nota	en	Mt	26:17;
vea	 también	 aquí.	se	 sacrifica	 el	 cordero	de	 la	 pascua.	 La	 fiesta	 de	 la	 Pascua
exigía	 el	 sacrificio	 de	 un	 cordero	 o	 de	 un	 cabrito	 de	 un	 año	 en	 el	 patio	 del
templo,	en	la	tarde.	Lo	comían	como	plato	principal	en	la	cena	al	anochecer	(cf
Dt	16:1-8).	¿…para	que	comas	la	pascua?	Vea	aquí.
14:13	dos.	Pedro	y	Juan	(Lc	22:8).	un	hombre	que	 lleva…	agua.	Normalmente
era	un	trabajo	de	mujeres.
14:14	Maestro.	Vea	nota	en	Mt	8:19.
14:15	aposento	alto,	ya	dispuesto.	Una	cena	para	13	personas	requería	un	recinto
grande,	 una	mesa,	 y	 divanes	 apropiados,	 todo	 dispuesto	 antes	 de	 comenzar	 la
cena.	 Jesús	 pudo	 haber	 estado	 familiarizado	 con	 este	 aposento	 por	 viajes
anteriores	a	Jerusalén.
14:17	Al	caer	 la	noche.	La	celebración	de	 la	Pascua	comenzaba	a	 la	caída	del
sol.	doce.	Sólo	se	menciona	a	los	doce	en	el	viaje	y	tomando	parte	en	la	Cena	del
Señor	con	Jesús.
14:18	me	va	a	traicionar.	Vea	nota	en	Lc	22:21.
14:19	A	cada	apóstol	lo	perturbó	su	conciencia.
14:20	mojando	el	pan.	Generalmente,	se	partía	el	pan	en	trozos	que	se	introducía
en	un	tazón	de	compota	de	frutas	o	de	guisado	de	carne,	y	luego	lo	comían.
14:21	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.	ay.	Vea	aquí.	¡Más…	no	haber	nacido!	 Jesús



previó	el	triste	final	del	traidor.	Vea	nota	en	Jn	6:70.
	 14:12-21	 Jesús	 dispuso	 que	 se	 comiera	 la	 Pascua	 en	 un	 lugar	 secreto	 de

Jerusalén.	 La	 oposición	 al	 evangelio	 viene	 de	 Satanás,	 del	mundo,	 y	 hasta	 de
entre	los	seguidores	de	Jesús.	Jesús	usa	a	esos	enemigos	para	cumplir	su	plan	de
salvación	en	 la	cruz.	El	sacrificio	del	cordero	pascual	prefigura	el	sacrificio	de
nuestro	amado	Redentor	por	nosotros.
14:22	pan.	 Sin	 levadura.	 Vea	 aquí,	 aquí.	 bendijo.	 Jesús	 siguió	 una	 costumbre
tradicional	judía	pero	usó	estos	elementos	de	una	nueva	manera.	Vea	aquí.	esto
es	mi	 cuerpo.	 Por	 su	 palabra,	 Cristo	 efectúa	 una	 comunión	 entre	 el	 pan	 y	 su
cuerpo	para	todos	los	que	lo	comen.	Vea	nota	en	1	Co	10:16.	Lut:	“Porque	 tan
pronto	 como	 Cristo	 dice:	 ‘esto	 es	 mi	 cuerpo’	 su	 cuerpo	 está	 presente	 por	 la
Palabra	 y	 por	 el	 poder	 del	Espíritu	Santo.	Si	 la	Palabra	 no	 está	 ahí,	 es	 simple
pan;	pero	tan	pronto	como	se	agregan	las	palabras	traen	con	ellas	aquello	de	lo
que	hablan”	(AE	36:341).	Vea	aquí.
14:23	la	copa.	El	vino	de	la	cena	de	Pascua.	dar	gracias.	Jesús	consagró	el	vino
antes	de	distribuirlo.	“El	cuerpo	y	la	sangre	de	Cristo	se	reciben	con	el	pan	y	el
vino,	no	sólo	por	medio	de	la	fe,	sino	también	en	la	boca.	Pero	no	de	un	modo
capernaítico,	 sino	 sobrenatural	 o	 celestial,	 por	 causa	 de	 la	 unión	 sacramental”
(FC	Ep	VII).
14:24	 esto	 es	 mi	 sangre.	 Vea	 nota	 en	 1	 Co	 10:16.	 pacto.	 Gr	 diazeke,
“testamento”.	 Jesús	 selló	 su	 última	 voluntad	 y	 testamento	 con	 su	 propia	 y
preciosa	 sangre	 para	 establecer	 la	 Cena	 del	 Señor	 (1	 Co	 11:23-26).	 Él	 fue	 el
cordero	sacrificial	de	Dios,	que	quita	el	pecado	del	mundo	(cf	Jn	1:29).	Vea	aquí.
muchos.	Expresión	hbr	que	designa	a	“toda	la	gente”.
14:25	 Cristo	 no	 volverá	 a	 celebrar	 la	 cena	 con	 los	 discípulos.	 Pero,	 aquí	 se
refiere	al	banquete	celestial	(Mt	8:11).	fruto	de	la	vid.	Vino.
	 14:22-25	 Jesús	 establece	 la	 Cena	 del	 Señor,	 les	 da	 a	 los	 comulgantes	 su

verdadero	cuerpo	y	su	verdadera	sangre	para	el	perdón	de	pecados	con	el	pan	y
el	vino.	Por	causa	de	nuestro	pecado,	no	podíamos	tener	amistad	con	Dios,	pero
Jesús	 crea	 una	 nueva	 relación	 entre	 Dios	 y	 los	 pecadores	 por	 medio	 de	 su
sufrimiento	y	su	muerte	en	la	cruz.	Por	su	sangre,	él	sella	su	testamento	de	paz	y
de	perdón,	que	recibimos	en	el	sacramento.
14:26	Vea	nota	en	Mt	26:30.
14:27	Dios	consumó	el	perdón	de	los	pecados	cuando	el	buen	pastor	fue	herido
por	las	ovejas.	Lut:	“Cristo	mismo	también	se	sometió	a	aflicciones	sin	haber	en
él	 culpa,	y	 lo	hizo	 también	para	que	 los	hombres	no	 tengan	al	 reino	de	Cristo
como	algo	terrenal.	Porque	para	el	mundo	es	un	reino	muy	ofensivo,	como	dice



San	Pablo,	1	Co	1:23”	(AE	20:335).
14:29	no	lo	haré.	Un	alarde	que	finalmente	se	cumplió	con	su	martirio	(vea	nota
en	Jn	21:18-19).
14:30	Vea	nota	en	Mt	26:34.
	14:26-31	Jesús	cumple	la	Escritura	que	promete	el	perdón	de	los	pecados	por

el	 sacrificio	 del	 Cordero,	 aunque	 todas	 sus	 ovejas	 lo	 abandonen.	 Las	 buenas
intenciones	 no	 sustituyen	 a	 la	 fe.	 Sólo	 mediante	 el	 poder	 de	 Dios	 puede	 el
cristiano	afrontar	 las	pruebas.	Aunque	 las	ovejas	de	 Jesús	huirán,	 él	pondrá	 su
vida	por	ellas	•	Fiel	pastor,	consérvame	cerca	de	ti	este	día	y	siempre.	Amén.
14:32	Getsemaní.	Vea	nota	en	Mt	26:36.
14:33	Pedro,	Jacobo	y	Juan.	Vea	nota	en	1:19.	entristecerse	y	angustiarse.	Jesús
ya	veía	el	gran	sufrimiento	que	iba	a	venir	pronto.
14:34	en	el	alma.	Expresión	hbr.	Vea	nota	en	Sal	103:1-2.	de	muerte.	Aflicción
suprema.	 manténganse	 despiertos.	 Gr	 gregoreo,	 “estén	 alerta”.	 Permanezcan
despiertos	y	oren	en	contra	de	las	tentaciones	de	Satanás.
14:35	 un	 poco	 más	 adelante.	 Unos	 18	 m,	 en	 privado,	 pero	 cerca	 de	 los
discípulos	 (cf	Lc	22:41).	postrándose	 en	 tierra.	Con	 esa	 postura	mostraba	 una
profunda	aflicción.	Vea	aquí.	no	 tuviera	que	pasar.	 Jesús	 sufrió	 toda	 la	 agonía
del	 alma,	 causada	 por	 el	 peso	 del	 pecado	 que	 estaba	 a	 punto	 cargar	 hasta	 la
muerte.	Ambr:	 “Él	 ha	 puesto	 sobre	 sí	 la	 sustancia	 del	 hombre,	 y	 con	 ella	 sus
emociones…	 ¿No	 como	 Dios,	 entonces,	 sino	 como	 hombre,	 habla	 él,	 de	 que
Dios	 pudiera	 ignorar	 la	 posibilidad	 o	 la	 imposibilidad	 de	 algo?”	 (NPNF2
10:228).
14:36	¡Abba…!	Vea	aquí.	¡…copa!	Vea	nota	en	Is	51:17.	Pero	no	sea	lo	que	yo
quiero,	 sino	 lo	 que	 quieres	 tú.	 Jesús	 siempre	 se	 sometió	 a	 la	 voluntad	 de	 su
Padre.
14:37	Pedro…	¿…hora?	Vea	nota	en	Mt	26:40.
14:38	despiertos,	y	oren.	Vea	nota	en	v	34.	no	caigan	en	tentación.	Similar	a	la
sexta	 petición	 del	 Padrenuestro	 (Lc	 11:4).	 la	 carne	 es	 débil.	 Se	 refiere	 a	 la
completa	depravación	de	toda	la	persona.	Vea	aquí.	Lut:	“Cuando	el	corazón	está
atribulado,	 el	 verdadero	 Dios	 se	 aflige,	 el	 que	 murió	 para	 que	 podamos	 ser
justificados,	santos,	y	plenos	de	gozo	(AE	13:138).
14:40	qué	responderle.	Los	discípulos	no	 tenían	excusa	por	no	haber	velado	y
orado.
14:41	hora.	Vea	nota	en	v	35.	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.	entregado.	Él,	que	es
Dios	de	Dios,	se	va	a	poner	en	manos	de	pecadores	para	salvar	así	a	 todos	 los
pecadores.	pecadores.	Vea	aquí.



	14:32-42	En	la	víspera	de	su	pasión,	Jesús	ora	en	agonía,	pero	termina	orando
para	 que	 se	 haga	 la	 voluntad	 del	 Padre.	 Los	 discípulos	 se	 quedan	 dormidos
mientras	oran,	infieles	en	la	hora	crítica.	El	adormecimiento	espiritual	nos	ataca
también	 a	 nosotros	 cuando	 necesitamos	 velar	 y	 orar.	 Pero	 nuestro	 Salvador
siempre	 está	 vigilando	 e	 intercediendo	 a	 nuestro	 favor,	 para	 que	 el	 Señor
responda	nuestras	oraciones	en	misericordia.	•	Fiel	sumo	sacerdote,	intercede	por
nosotros	ante	el	 trono	de	 tu	Padre,	para	que	él	nos	perdone	y	nos	bendiga	por
causa	tuya.	Amén.
14:43	principales	sacerdotes…	escribas…	ancianos.	Vea	aquí.
14:44	contraseña.	Necesaria	en	la	oscuridad.	beso.	Vea	nota	en	Ro	16:16;	cf	1	P
5:14.
14:45	¡Maestro!	Uso	irónico	de	un	título	de	respecto.	Vea	nota	en	9:5.
14:46	le	echaron	mano.	Lo	arrestaron.
14:47	Vea	nota	en	Jn	18:10.
14:49	 enseñando.	 Vea	 nota	 en	 1:21.	 para	 que	 se	 cumplan	 las	 Escrituras.	 La
salvación	prometida	en	el	AT	por	la	muerte	del	Mesías	(cf	Lc	24:25,	44-47).	Vea
aquí.	Lut:	“Ese	valor	sólo	puede	ser	obra	del	Espíritu	Santo…	El	mundo	no	es
capaz	de	tener	ni	de	dar	ese	valor;	porque	pone	su	confianza	sólo	en	lo	que	ve,
en	 los	 bienes,	 la	 reputación,	 y	 los	 altos	 honores.	Cuando	 aquello	 de	 lo	 que	 se
jacta	 llega	a	 su	 fin,	porque	 todo	 llega	a	 su	 fin,	 también	 su	valor	desaparece,	y
sólo	queda	la	desesperanza”	(AE	24:118-19).
14:50	Vea	nota	en	Mt	26:56.
	14:43-50	 Representantes	 del	 concilio	 de	 gobierno	 de	 los	 judíos	 arrestan	 a

Jesús,	lo	aprehenden	en	la	noche,	fuera	de	la	ciudad,	para	evitar	disturbios	entre
los	que	lo	apoyan.	El	plan	de	salvación	de	Dios	sigue	su	curso,	usando	el	“éxito”
de	estos	enemigos	para	acercarse	a	la	cruz	por	causa	de	nuestra	salvación.
14:51	Cierto	 joven.	Detalle	 que	 aparece	 sólo	 en	Mc;	 se	 cree	 que	 es	 el	mismo
Marcos.	 una	 sábana.	 Una	 vestidura	 de	 lino	 que	 se	 usaba	 debajo	 del	 vestido
externo	de	lana.
14:52	huyó	desnudo.	Tenía	tanta	prisa	que	dejó	abandonado	el	vestido	(cf	v	51).
	 14:51-52	 Jesús	 es	 abandonado	 por	 los	 discípulos,	 incluso	 por	 un	 joven

(posiblemente	Marcos)	 que	 había	 sido	 testigo	 del	 arresto.	No	 podemos	 contar
con	nuestro	propio	valor	 o	 fortaleza	 en	presencia	de	Satanás	y	de	 sus	 fuerzas.
Jesús	 cumple	 el	 plan	 de	 salvación	 sin	 la	 ayuda	 de	 ningún	 aliado	 humano.
•	 Quédate	 conmigo,	 Jesús,	 y	 concédeme	 el	 valor	 para	 soportar	 todas	 las
tentaciones	que	me	puedan	apartar	de	tu	buen	camino.	Amén.



14:53	principales	sacerdotes…	ancianos…	escribas.	Vea	aquí.
14:54	 patio	 del	 sumo	 sacerdote.	 En	 su	 residencia	 del	 sur	 de	 Jerusalén.	 Este
grupo	pudo	ir	allí	para	tener	privacidad.	sumo	sacerdote.	Caifás.	Vea	notas	en	Lc
3:1-2;	Jn	11:49.
14:55	Para	obtener	la	sentencia	de	muerte,	los	acusadores	tenían	que	probar	que
Jesús	era	una	amenaza	para	el	gobierno	romano.	Aunque	no	había	evidencia	de
que	Jesús	fuera	un	insurgente,	lo	iban	a	acusar	de	serlo	(15:3).
14:56	La	ley	del	AT	requería	el	testimonio	de	dos	o	tres	testigos.
14:58	Jesús	había	usado	esas	palabras	para	predecir	su	muerte	y	su	resurrección,
y	no	para	referirse	al	templo	de	Herodes.
14:61	 ¿…Cristo,	 el	 Hijo	 del	 Bendito?	 Vea	 aquí.	 ¿…el	 Bendito?	 El	 sacerdote
evitó	usar	el	nombre	de	Dios	por	la	costumbre	de	respetar	el	nombre	divino.
14:62	Cf	Dn	7:13-14.	Yo	soy.	Jesús	se	identificó	contundentemente	como	el	Hijo
de	Dios.	Vea	aquí.	a	la	derecha	del	Poderoso.	Vea	aquí.
14:63	 rasgó…	 sus	 vestiduras.	 Vea	 nota	 en	 Job	 1:20.	 Creía	 que	 Jesús	 había
cometido	blasfemia	cuando	afirmó	que	era	Dios.
14:64	 ¡…blasfemia!	 Delito	 capital	 en	 el	 judaísmo.	 todos	 ellos	 lo	 condenaron.
Todos	 los	 presentes	 aprobaron	 unánimemente	 la	 sentencia.	 Pensaban	 que	 en
verdad	 Dios	 no	 permitiría	 que	 su	 “elegido”	 sufriera	 esa	 humillación	 y	 esa
derrota.
14:65	Al	cubrirle	el	rostro	y	golpearlo	manifestaban	que	no	entendían	lo	dicho
en	Is	11:2-4.
	14:53-65	El	 concilio	 de	 gobierno	 de	 los	 judíos	 declara	 a	 Jesús	 culpable	 de

blasfemia,	 porque	 afirma	 que	 es	 el	 Rey	 mesiánico.	 Aunque	 todos	 los	 que
apoyaban	a	Jesús	lo	abandonan,	él	sigue	dispuesto	a	cargar	con	los	pecados	del
mundo.	Dios	usa	los	planes	y	las	conspiraciones	de	sus	enemigos	para	darnos	la
salvación.
14:66	abajo.	El	juicio	de	Jesús	tuvo	lugar	en	el	piso	superior	de	la	residencia.
14:67	¡…nazareno!	Jesús	se	había	criado	en	Nazaret	(vea	nota	en	Mt	2:23).
14:70	eres	galileo.	Eso	podía	ser	evidente	por	el	acento	de	Pedro	(cf	Mt	26:73).
14:71	comenzó…	a	maldecir.	Una	manera	desesperada	de	hacer	que	 los	que	 lo
rodeaban	creyeran	su	mentira.	Vea	nota	en	Mt	26:74;	vea	también	aquí.
14:72	 se	 echó	 a	 llorar.	 Pedro	 estaba	 profundamente	 apesadumbrado	 por	 su
negación.	 Lut:	 “La	 iglesia	 de	 Dios	 tiene	 gran	 necesidad	 de	 estos	 ejemplos.
Porque	¿qué	sería	de	nosotros?	¿Qué	esperanza	nos	pudiera	quedar	si	Pedro	no
hubiera	negado	a	Cristo	y	si	todos	los	apóstoles	no	lo	hubieran	abandonado,	y	si
Moisés,	Aarón,	y	David	no	hubieran	fallado?	Por	eso	Dios	quiso	consolar	a	los



pecadores	con	estos	ejemplos	y	diciendo:	‘Si	has	caído,	regresa,	porque	la	puerta
de	la	misericordia	está	abierta	para	ti.	Tú,	que	no	tienes	conciencia	de	pecado,	no
seas	presuntuoso;	pero	ustedes	dos	confíen	en	mi	gracia	y	en	mi	misericordia’”
(AE	7:11).
	14:66-72	Mientras	 Jesús	 se	mantiene	 firme	 ante	Caifás,	 en	 el	 juicio	por	 su

vida,	Pedro	niega	tres	veces	que	conoce	a	Jesús.	El	temor	nos	lleva	a	hacer	cosas
que	 más	 tarde	 lamentamos.	 Sólo	 Dios	 nos	 puede	 dar	 el	 valor	 para	 afrontar
situaciones	 difíciles,	 especialmente	 la	 persecución.	 Después	 Jesús	 no	 sólo
perdonó	a	Pedro,	también	restauró	al	apóstol	en	su	oficio	(cf	Jn	21:15-19).	Por	lo
tanto,	tenga	ánimo	porque	su	Señor	también	tendrá	misericordia	de	usted.

Marcos	15
15:1	Lut:	“Pero	los	judíos	y	Pilatos	eran	los	cinceles	de	Dios,	picos,	y	mazos	de
picapedrero,	que	él	usó	para	pulir	esta	Roca	[Jesús]	para	poner	el	fundamento	de
su	 nuevo	 templo”	 (AE	 20:219).	 principales	 sacerdotes,	 los	 ancianos,	 los
escribas	y	todo	el	tribunal.	Todos	los	miembros	convocados.	Vea	aquí.	ponerse
de	acuerdo.	Vea	nota	en	3:6.	Pilato.	Gobernador	romano,	26-36	dC.
15:2	¿…Rey	de	los	judíos?	Es	decir,	un	rival	político	de	Roma.	Vea	aquí.	Tú	lo
dices.	Respuesta	enigmática.	Jesús	a	veces	desorienta	a	sus	adversarios	durante
las	 discusiones.	 Jesús	 no	 es	 la	 clase	 de	 rey	 que	 piensa	 Pilato.	 Vea	 aquí.	 Lut:
“Ninguno	de	los	santos	piensa	o	dice	que	es	justo,	sino	que	siempre	ora	y	espera
ser	 justificado,	 y	 por	 esa	 razón	 Dios	 lo	 considera	 justo,	 porque	 él	 tiene
misericordia	con	los	humiles.	Cristo	es	el	Rey	de	los	judíos,	es	decir,	de	los	que
confiesan	que	son	siempre	pecadores	y	esperan	ser	justificados	y	aborrecen	sus
pecados”	(AE	25:246).
15:5	ni	aun	así	respondió.	Bajo	la	ley	romana,	el	silencio	era	indicio	de	culpa.
	15:1-5	Los	dirigentes	judíos	llevaron	a	Jesús	ante	Pilato,	con	el	propósito	de

obtener	la	pena	de	muerte	para	él.	El	mundo	no	entiende	el	reino	de	Dios,	donde
Dios	gobierna	por	gracia	mediante	la	fe	en	Jesucristo,	ni	entiende	a	su	Rey.	Jesús
soporta	su	juicio	en	silencio,	sin	presentar	defensa	legal.	Va	voluntariamente	a	la
cruz	por	nosotros.
15:6	 la	 fiesta.	 La	 Pascua.	 poner	 en	 libertad	 a	 un	 preso.	 Una	 costumbre	 local
diseñada	 para	 reducir	 tensiones	 entre	 la	multitud	 en	 la	 fiesta	 y	 debilitar	 así	 el
sentimiento	anti	romano.
15:7	 una	 revuelta.	 Un	 levantamiento	 reciente	 contra	 las	 autoridades	 del



gobierno.	Sólo	Mc	 registra	 este	 suceso.	Barrabás.	Aram	“hijo	del	 padre”.	Vea
nota	en	Lc	23:19.
15:8	multitud.	Vea	nota	en	Mt	27:20.
15:9	Pilato	responde	sarcásticamente.
15:10	Los	sacerdotes	estaban	celosos	de	la	popularidad	de	Jesús.
15:11	Los	enemigos	de	Jesús	pidieron	que	se	soltara	a	Barrabás,	y	la	multitud	se
puso	del	lado	de	ellos.
15:13	 ¡Crucifícalo!	 Un	 castigo	 tan	 horrible	 que	 era	 ilegal	 imponerlo	 a	 los
ciudadanos	romanos.	Vea	nota	en	Hch	16:37.
15:15	 azotaran.	 El	 preludio	 común	 a	 la	 crucifixión,	 que	 aumentaba	 el
sufrimiento	físico.
	 15:6-15	 A	 pesar	 de	 que	 sabe	 que	 Jesús	 es	 inocente,	 Pilato	 lo	 condena	 a

muerte	 por	 crucifixión	 bajo	 la	 presión	 de	 la	 dirigencia	 judía	 y	 de	 la	multitud.
Aunque	 Pilato	 quiere	 soltar	 a	 Jesús,	 lo	 sentencia	 a	 muerte	 para	 evitarse
problemas.	Muchas	veces	los	cristianos	afrontan	tentaciones	similares	de	actuar
en	contra	de	 la	palabra	de	Dios	y	piensan	en	 su	 seguridad.	Podemos	orar	para
que	el	Señor	nos	conceda	el	valor	para	confiar	en	su	voluntad	y	compartirla.	Él
ha	prometido	que	nos	da	su	Espíritu	Santo	para	fortalecernos	en	todo	desafío.
15:16	Vea	nota	en	Mt	27:27.
15:17	 Lut:	 “Ahora	 el	 pecado,	 como	 bien	 sabemos,	 es	 quitado	 sólo	 por	 el
sufrimiento	 de	 Cristo.	 Porque	 ése	 es	 el	 poder	 y	 el	 fruto	 de	 su	 sufrimiento,	 el
perdón	de	los	pecados,	como	enseñan	Is	53	y	Pedro	y	Pablo	en	muchos	lugares”
(AE	20:219).	de	púrpura.	Para	mofarse	simulando	una	capa	de	rey.	Vea	notas	en
Mt	27:28;	Jn	19:2.	corona	tejida	de	espinas.	Imitación	sádica	de	una	corona.
	15:16-20	Los	soldados	romanos	se	mofaron	de	Jesús	como	rey	de	los	judíos,

le	 infligieron	 un	 terrible	 dolor	 físico	 y	 emocional.	 El	 pago	 por	 el	 pecado	 del
mundo	era	muy	alto.	El	gran	amor	de	Jesús	por	nosotros	lo	sostuvo	en	el	camino
a	la	cruz.
15:21	Simón	de	Cirene.	Un	hombre	de	la	costa	noreste	de	África	que	había	ido	a
Jerusalén	para	la	fiesta.	Como	testigo	presencial	de	los	sucesos,	pudo	compartir
su	experiencia	con	los	escritores	del	evangelio.	Vea	nota	en	Lc	1:2.	Alejandro	y
de	Rufo.	Conocidos	por	los	lectores	originales	(cf	Ro	16:13).	llevar	la	cruz.	Sólo
la	viga	trasversal,	que	podía	pesar	hasta	50	kg.
15:22	Lugar	de	la	Calavera.	Vea	nota	en	Mt	27:33.
15:23	mirra.	Un	narcótico	que	se	les	daba	a	los	condenados	para	que	fuera	más
fácil	controlarlos.	Vea	notas	en	Pr	7:17;	Stg	3:6;	Jn	19:39.	no	lo	tomó.	Jesús	fue
clavado	a	 la	cruz	sin	ninguna	droga,	sufrió	plenamente	el	castigo	de	 la	 ley	por



los	pecados	del	mundo.
15:24	los	sortearon.	Con	un	dado	de	hueso.
15:26	La	acusación	contra	el	condenado	(cf	Jn	19:19-22)	se	escribía	en	una	tabla
que	 se	 le	 colgaba	 al	 cuello;	 y	 luego	 se	 ponía	 sobre	 la	 cruz	 en	 el	 lugar	 de	 la
ejecución.
15:27	Lut:	“Y	todos	los	profetas	vieron	esto,	que	Cristo	se	iba	a	convertir	en	el
mayor	ladrón,	asesino,	adúltero,	profanador,	blasfemo,	etc.,	que	hubiera	existido
en	el	mundo…	En	pocas	palabras,	él	tiene	y	carga	en	su	cuerpo	los	pecados	de
todos	 los	hombres,	no	en	el	 sentido	de	que	él	 los	hubiera	cometido,	sino	en	el
sentido	de	que	él	 tomó	esos	pecados,	cometidos	por	nosotros,	sobre	su	cuerpo,
para	 hacer	 satisfacción	 de	 ellos	 con	 su	 sangre”	 (AE	 26:277).	 ladrones.
Posiblemente	 rebeldes	 que	 buscaban	 la	 expulsión	 violenta	 de	 los	 romanos	 de
Judea.
15:29	lo	insultaban.	Lit	“blasfemaban”,	y	se	mofaban.
15:31	principales	sacerdotes…	escribas.	Vea	aquí.
15:32	¡…Cristo,	el	Rey	de	Israel…!	Vea	nota	en	Mt	27:42.	burla	Cf	vv	29-30.
	 15:21-32	 Jesús	 es	 crucificado,	 padeciendo	 el	 castigo	 de	 los	 pecados	 del

mundo.	Ese	fue	el	costo	de	la	expiación	de	los	pecados.	En	cualquier	momento
Jesús	puede	detener	el	proceso,	salvarse	a	sí	mismo,	y	condenar	a	sus	enemigos.
Pero	 su	 amor	 por	 nosotros	 y	 su	 obediencia	 al	 Padre	 lo	 llevan	 a	 hacer	 este
sacrificio.
15:33	tinieblas.	Cf	Ex	10:21-22.
15:34	a	gran	voz.	Un	crucificado	moría	por	asfixia	y	al	final	estaba	en	silencio;
por	tanto,	el	clamor	de	Jesús	exigió	un	esfuerzo	sobrehumano.	Eloi.	Aram.	Tenía
el	mismo	sonido	que	“Elías”.	Ambr:	“Cristo,	al	clamar	a	Dios	como	su	Dios,	lo
hace	 como	 hombre…	 sufre	 como	 un	 hombre”	 y	 “como	 hombre,	 por	 tanto,	 se
angustia,	como	hombre	 llora,	y	es	crucificado	como	hombre”	 (NPNF2	 10:216,
230).	Vea	aquí.
15:36	vinagre.	Una	bebida	barata	que	usaban	las	tropas	romanas.
15:37	fuerte	grito.	La	crucifixión	hacía	que	eso	fuera	muy	difícil.	Vea	nota	en	v
34.	murió.	Cristo	dio	su	vida	por	su	propia	voluntad.
15:38	 El	 rasgamiento	 de	 la	 cortina,	 que	 separaba	 el	 lugar	 santísimo	 del	 lugar
santo	 del	 templo,	 simbolizó	 la	 abierta	 comunión	 entre	 Dios	 y	 el	 pueblo	 por
medio	de	Cristo	(cf	Heb	10:19-22).	Vea	diagrama	aquí.
15:39	 El	 punto	 culminante	 de	Mc.	 Lut:	 “Somos	 pecadores	 y	 ladrones,	 y	 por
tanto	merecemos	 la	muerte	y	 la	 condenación	eterna;	pero	Cristo	 llevó	 sobre	 sí
todos	nuestros	pecados,	 y	murió	por	 ellos	 en	 la	 cruz”	 (AE	26:277).	centurión.



Vea	nota	en	Mt	8:5;	vea	también	“Jesús	como	el	Hijo	de	Dios”	aquí.	En	verdad
este	 hombre	 era	 Hijo	 de	 Dios.	 El	 tema	 principal	 de	 Mc	 (cf	 1:1;	 8:29).	 El
centurión	quizás	no	entendió	su	confesión,	pero	los	lectores	de	Mc	reconocieron
que	Jesús	es	verdadero	Dios	y	verdadero	hombre.
15:41	Vea	nota	en	Lc	8:2-3.
	15:33-41	 Jesús	paga	 los	pecados	del	mundo	en	 la	 cruz,	y	abre	el	 camino	a

Dios	por	medio	de	la	fe	en	él.	Como	Dios	y	hombre	en	una	persona,	muere	bajo
la	maldición	de	la	ley	(Gl	3:13-14).	La	paga	del	pecado	es	muerte	(cf	Ro	6:23a).
Jesús	sufre	esa	paga	por	todos	nosotros	(cf	Ro	6:23b).
15:42	Al	caer	la	tarde.	Entre	las	4	y	las	5	p.m.	día	de	la	preparación.	Viernes.
día	de	reposo.	Sábado.	Vea	aquí.
15:43	pedir	el	cuerpo.	Pidió	permiso	para	sepultar	el	cuerpo	de	Jesús.	Eso	era
riesgoso	porque	Jesús	había	sido	ejecutado	por	traición.	El	hecho	de	que	Pilato
entregara	el	cuerpo	(v	45)	indica	que	creía	que	Jesús	era	inocente.	tribunal.	Vea
“concilio”	aquí.	esperaba	el	 reino	de	Dios.	 José	había	 hallado	 esperanza	 en	 el
Mesías.
15:44	ya	había	muerto.	Un	crucificado	permanecía	por	lo	menos	24	horas	en	la
cruz.	 Para	 acelerar	 la	 muerte	 y	 retirar	 los	 cuerpos	 antes	 del	 sábado,	 se	 les
quebraban	las	piernas	a	los	crucificados	(cf	Jn	19:31).
15:46	sábana.	Con	 ella	 se	 envolvía	 el	 cuerpo	para	 la	 sepultura.	 lo	puso	en	un
sepulcro.	 Lut:	 “Cristo	 nos	 dice	 cómo	 destruye	 la	 muerte	 y	 cómo	 somos
rescatados	de	la	muerte.	Él	será	el	veneno	de	la	muerte.	La	muerte	y	la	ley,	con
seguridad,	 lo	 condenarán.	 Por	 lo	 tanto,	 tendrá	 que	morir	 y	 ser	 sepultado,	 pero
resucitará.	Y	entonces	donde	yo	esté,	el	Diablo	tendrá	que	alejarse.	Pero,	¿cómo
me	 acerco	 a	 este	 Salvador	 y	 Redentor?	 ¿Por	 medio	 de…	 leyes?	 ¡No!	 Sólo
aferrándome	al	Hijo	en	fe”	(AE	22:355-56).	sepulcro…	cavado	en	una	peña.	Vea
nota	en	5:2.	Vea	también	aquí.
15:47	Las	mujeres	habían	estado	observando	y	sabían	dónde	estaba	el	sepulcro
(cf	16:1).
	15:42-47	 Unos	 amigos	 sepultan	 rápidamente	 el	 cuerpo	 de	 Jesús.	 El	 día	 de

reposo	que	se	aproximaba	era	santo	al	Señor,	y	no	se	podía	hacer	ningún	trabajo
en	él	(Ex	20:8-11).	La	muerte	no	puede	vencer	a	Jesús	ni	siquiera	en	la	tumba,	su
cuerpo	no	se	descompone	(cf	Hch	2:31).	Jesús	termina	su	misión	con	este	último
paso	 en	 su	 estado	 de	 humillación.	 ¡Ha	 pagado	 completamente	 los	 pecados	 del
mundo!	•	Concédeme	paciencia,	amado	Jesús,	para	soportar	los	reproches	de	los
que	no	conocen	ni	confiesan	las	bendiciones	de	tu	muerte	y	resurrección.	Dame
el	valor	para	confesarte	ante	el	mundo.	Amén.



Marcos	16
16:1	pasó	el	día	de	reposo.	Al	atardecer	del	sábado.	María	Magdalena.	Vea	nota
en	Lc	8:2-3.	especias…	ungir.	Generalmente	se	envolvían	los	cuerpos	con	trozos
de	tela	impregnados	de	ungüentos	aromáticos	antes	de	sepultarlos.
16:2	primer	día.	Domingo.
16:4	piedra.	Vea	nota	en	Mt	27:60.
16:5	joven.	Un	ángel.	Los	ángeles	aparecen	generalmente	como	jóvenes,	varones
adultos.	túnica	blanca.	Vea	nota	en	Mt	28:3.
16:6	asusten.	Muchas	veces	las	personas	se	llenaban	de	asombro	y	de	temor	en
presencia	de	ángeles.	No	está	aquí.	Ha	resucitado.	 Jesús	había	 tomado	su	vida
de	la	manera	como	la	había	dado	el	Viernes	Santo	(cf	Jn	10:17-18).	Vea	nota	en
Ro	 4:24.	 Lut:	 “La	 bendita	 resurrección…	 es	 puro	 gozo,	 porque	 oímos	 que
nuestro	mayor	 tesoro,	por	 el	que	nos	 regocijamos,	ya	está	arriba	en	el	 cielo,	y
que	sólo	la	parte	más	insignificante	queda	atrás;	y	que	él	la	resucitará	también,	y
la	llevará	con	él	con	la	facilidad	con	que	una	persona	despierta	del	sueño.	Ya	no
habrá	 tristeza	 ni	 sufrimiento,	 y	 ni	 el	mundo	 ni	 el	 diablo	 nos	 asediarán	 ni	 nos
entristecerán	nunca	más”	(AE	28:115).
16:7	Galilea.	 La	 residencia	 original	 de	 Jesús	 y	 sus	 discípulos.	 Esto	 cumple	 la
promesa	que	hizo	Jesús	en	14:28.	lo	verán.	“Ejemplos	de	misericordia…	como
cuando	vemos	que	a	Pedro	se	le	perdona	su	negación”	(Apl	XXI).
16:8	no	le	dijeron	nada.	Las	mujeres	estaban	temporalmente	sobrecogidas	por	el
miedo	y	no	podían	hablar	(como	les	ocurrió	a	Pedro,	Jacobo,	y	Juan	en	el	monte
de	la	transfiguración,	9:6).	Lut:	“El	Cristiano	se	debe	acostumbrar	a	pensar	en	la
victoria	 de	 Cristo,	 la	 victoria	 en	 la	 que	 ya	 se	 ha	 cumplido	 todo	 y	 en	 la	 que
tenemos	todo	lo	que	deberíamos	tener.	En	adelante	vivimos	para	difundir	entre
los	demás	la	noticia	de	lo	que	Cristo	ha	hecho”	(AE	24:421).
	16:1-8	Tres	mujeres	asumen	la	tarea	de	preparar	adecuadamente	el	cuerpo	de

Jesús	 para	 la	 sepultura,	 porque	 la	 presión	 del	 tiempo	 lo	 había	 impedido	 antes.
Cuando	 llegan	 a	 la	 tumba,	 la	 encuentran	 vacía	 y	 escuchan	 el	 maravilloso	 (y
temporalmente	paralizador)	mensaje	de	que	Jesús	ha	resucitado	y	que	la	tumba
está	vacía.	A	pesar	de	las	claras	predicciones	que	había	hecho	Jesús	por	lo	menos
en	 tres	 ocasiones	 (8:31-32;	 9:31;	 10:33-34),	 los	 discípulos	 no	 creen.	 Jesús
resucita,	 proclamando	 su	 victoria	 a	 toda	 la	 creación	 y	 dándoles	 a	 todos	 los
creyentes	la	resurrección	a	vida	eterna	el	último	día.
16:9	María	 Magdalena.	 Una	 discípula	 de	 Jesús;	 vea	 nota	 en	 Lc	 8:2-3.	 siete



demonios.	Cf	5:9;	Lc	8:30.
16:11	 Lut:	 “La	 fe	 es	 una	 obra	 divina	 que	Dios	 demanda	 de	 nosotros;	 pero	 al
mismo	 tiempo	 él	 la	 debe	 implantar	 en	nosotros,	 porque	no	podemos	 creer	 por
nosotros	mismos”	(AE	23:23).
	16:9-11	María	Magdalena	ve	a	Jesús	resucitado	y	se	lo	dice	a	los	discípulos,

pero	ellos	no	creen.	La	pecaminosa	naturaleza	humana	no	puede	creer.	La	duda
nos	asalta	el	corazón	en	cada	oportunidad.	Pero	la	fe,	como	la	vida,	viene	como
un	puro	don	de	Dios;	él	nos	guarda	en	la	verdadera	fe	hasta	la	vida	eterna.
16:12	 en	 otra	 forma.	 A	 los	 discípulos	 cuyos	 nombres	 no	 se	 dan	 no	 se	 les
permitió	reconocer	a	Jesús.	de	camino	al	campo.	En	el	camino	a	Emaús.	Cf	Lc
24:13-34.
16:13	ni	 aun	 a	 ellos	 les	 creyeron.	Aún	 después	 de	 un	 segundo	 informe	 de	 un
testigo	presencial,	 los	discípulos	no	creyeron	que	Jesús	había	 resucitado	 (cf	 Jn
20:24-25).	Ter:	“Pero	fue	bueno	que	la	incredulidad	de	los	discípulos	fueran	tan
persistente,	para	que	hasta	el	final	podamos	afirmar	consistentemente	que	Jesús
se	reveló	a	sus	discípulos	como	el	Cristo	de	los	profetas”	(ANF	3:422).
	16:12-13	La	actitud	de	incredulidad	continua	a	pesar	de	los	relatos	de	otros

testigos	oculares.	Como	nosotros,	los	discípulos	son	lentos	de	corazón	y	sordos	a
las	buenas	nuevas	de	su	reconciliación	con	Dios	por	medio	de	la	resurrección	de
Cristo.	 Aun	 así,	 él	 resucitó	 para	 ellos	 y	 los	 comisionó	 para	 que	 proclamen	 el
evangelio	 en	 todo	 el	mundo.	Ésa	 sigue	 siendo	 la	misericordiosa	 comisión	 que
Cristo	le	da	a	la	iglesia.
16:14	 los	 once.	 Los	 doce,	 menos	 Judas	 Iscariote	 (cf	 3:13-19).	 sentados	 a	 la
mesa.	Vea	nota	en	Mt	8:11.	incredulidad	y	obstinación.	Vea	“dureza	de	corazón”
aquí.
16:15	 Hus:	 “Cristo	 le	 predicó	 a	 las	 gentes	 en	 el	 mar,	 en	 el	 desierto,	 en	 los
campos	 y	 las	 casas,	 en	 sinagogas,	 en	 aldeas	 y	 en	 las	 calles,	 y	 enseñó	 a	 sus
discípulos…	Y	ellos,	yendo	adelante,	predicaron	por	todo	el	mundo,	es	decir,	en
todo	 lugar	 donde	 la	 gente	 estaba	dispuesta	 a	 escuchar,	 obrando	Dios	 en	 ellos”
(The	Church,	pp	205-6).
16:16	La	fe	es	un	don	de	Dios,	que	él	nos	otorga	por	medio	de	la	Palabra	y	por
medio	 del	 Santo	Bautismo.	 “Respecto	 del	Bautismo,	 nuestras	 iglesias	 enseñan
que	el	Bautismo	es	necesario	para	la	salvación	[Marcos	16:16]	y	que	la	gracia	de
Dios	se	ofrece	mediante	el	Bautismo”	(CA	IX).	“El	Bautismo	no	es	una	obra	que
nosotros	le	ofrecemos	a	Dios,	es	una	obra	en	la	que	Dios	nos	bautiza.	En	otras
palabras,	el	ministro	bautiza	en	nombre	de	Dios”	(Apl	XXIV).
16:17	señales.	Milagros	que	señalan	a	Cristo.	En	mi	nombre.	Por	la	autoridad	de



Jesús	y	según	su	voluntad.
16:18	 tomarán	 en	 sus	 manos	 serpientes,	 y	 si	 beben	 algo	 venenoso.	 Dios	 nos
promete	 que	 nos	 protegerá	 pero	 no	 lo	 debemos	 tentar	 ni	 probar.	Cf	Hch	 28:3.
pondrán	sus	manos	sobre	los	enfermos.	Una	manera	de	comunicar	bendiciones	y
al	Espíritu	Santo	(cf	Hch	19:6).	Ambr:	“En	estas	cosas	no	se	ejerce	ningún	poder
humano,	en	ellas	opera	el	don	divino”	(NPNF2	10:335).
16:19	recibido	en	el…	cielo.	Cf	Hch	1:6-11.	se	sentó	a	la	derecha	de	Dios.	Una
expresión	para	declarar	que	Cristo	gobierna	el	universo	como	Señor	y	Dios	de	la
misma	manera	que	un	hijo	reinante	tiene	un	trono	junto	a	su	padre.
16:20	 predicaron	 por	 todas	 partes.	 Comenzando	 en	 Jerusalén	 y	 luego
extendiéndose	 por	 la	 provincia	 romana	 de	 Judea-Samaria	 y	 finalmente	 en	 la
misma	Roma.	los	ayudaba.	Jesús	no	nos	deja	solos,	siempre	está	con	nosotros	en
esta	 obra	 (cf	 Mt	 28:20).	 confirmando	 la	 palabra.	 Los	 milagros	 revelaban	 el
poder	Salvador	del	evangelio.	Vea	nota	en	Hch	2:22.
	16:14-20	Jesús	comisiona	a	sus	seguidores	para	que	proclamen	el	mensaje	de

salvación	por	todo	el	mundo.	Sólo	por	medio	de	la	fe	en	Jesucristo	puede	haber
salvación.	La	 invitación	del	 evangelio	 está	 abierta	para	 todos.	Dios	quiere	que
todas	las	personas	sean	salvas	por	medio	de	Jesús	(1	Ti	2:3-4).



Notas	Textuales	de	Marcos
Marcos	6



a	6:11	El	texto	que	aparece	entre	corchetes	se	halla	sólo	en	mss.	tardíos.

Marcos	7



a	7:8	El	texto	que	aparece	entre	corchetes	se	halla	sólo	en	mss.	tardíos.



b	7:16	El	texto	que	aparece	entre	corchetes	se	halla	sólo	en	mss.	tardíos.

Marcos	9



a	9:44	El	texto	que	aparece	entre	corchetes	se	halla	sólo	en	mss.	tardíos.



b	 9:45-46	 El	 texto	 que	 aparece	 entre	 corchetes	 se	 halla	 sólo	 en	 mss.
tardíos.

Marcos	15



a	15:28	El	texto	que	aparece	entre	corchetes	se	halla	sólo	en	mss.	tardíos.

Marcos	16



a	16:9-20	El	texto	que	aparece	entre	corchetes,	con	distintas	variantes,	se
halla	sólo	en	mss.	tardíos.



Referencias	Cruzadas	de	Marcos
Marcos	1



1	1:2	Mal	3:1.



2	1:3	Is	40:3.



3	1:6	2	R	1:8.



4	1:11	Is	42:1;	Mt	12:18;	17:5;	Mc	9:7;	Lc	9:35.



5	1:15	Dn	2:44.



6	1:15	Mt	3:2.



7	1:22	Mt	7:28-29.



8	1:39	Mt	4:23;	9:35.



9	1:44	Lv	14:1-32.

Marcos	2



1	2:23	Dt	23:25.



2	2:26	Lv	24:9.



3	2:25-26	1	S	21:1-6.

Marcos	3



1	3:9-10	Mc	4:1;	Lc	5:1-3.



2	3:22	Mt	9:34;	10:25.



3	3:29	Lc	12:10.

Marcos	4



1	4:1	Lc	5:1-3.



2	4:12	Is	6:9-10.



3	4:21	Mt	5:15;	Lc	11:33.



4	4:22	Mt	10:26;	Lc	12:2.



5	4:24	Mt	7:2;	Lc	6:38.



6	4:25	Mt	13:12;	25:29;	Lc	19:26.

Marcos	6



1	6:4	Jn	4:44.



2	6:8-13	Lc	10:4-11.



3	6:11	Hch	13:51.



4	6:13	Stg	5:14.



5	6:14-15	Mt	16:14;	Mc	8:28;	Lc	9:19.



6	6:17-18	Lc	3:19-20.



7	6:34	1	R	22:17;	2	Cr	18:16;	Zac	10:2;	Mt	9:36.

Marcos	7



1	7:6-7	Is	29:13.



2	7:10	Ex	20:12;	Dt	5:16.



3	7:10	Ex	21:17;	Lv	20:9.

Marcos	8



1	8:11	Mt	12:38;	Lc	11:16.



2	8:12	Mt	12:39;	Lc	11:29.



3	8:15	Lc	12:1.



4	8:18	Is	6:9-10;	Jer	5:21;	Ez	12:2.



5	8:28	Mc	6:14-15;	Lc	9:7-8.



6	8:29	Jn	6:68-69.



7	8:34	Mt	10:38;	Lc	14:27.



8	8:35	Mt	10:39;	Lc	17:33;	Jn	12:25.

Marcos	9



1	9:2-7	2	P	1:17-18.



2	9:7	Mt	3:17;	Mc	1:11;	Lc	3:22.



3	9:11	Mal	4:5;	Mt	11:14.



4	9:34	Lc	22:24.



5	9:35	Mt	20:26-27;	23:11;	Mc	10:43-44;	Lc	22:26.



6	9:37	Mt	10:40;	Lc	10:16;	Jn	13:20.



7	9:40	Mt	12:30;	Lc	11:23.



8	9:41	Mt	10:42.



9	9:43	Mt	5:30.



10	9:47	Mt	5:29.



11	9:48	Is	66:24.



12	9:50	Mt	5:13;	Lc	14:34-35.

Marcos	10



1	10:4	Dt	24:1-4;	Mt	5:31.



2	10:6	Gn	1:27;	5:2.



3	10:7-8	Gn	2:24.



4	10:11-12	Mt	5:32;	1	Co	7:10-11.



5	10:15	Mt	18:3.



6	10:19	Ex	20:13;	Dt	5:17.



7	10:19	Ex	20:14;	Dt	5:18.



8	10:19	Ex	20:15;	Dt	5:19.



9	10:19	Ex	20:16;	Dt	5:20.



10	10:19	Ex	20:12;	Dt	5:16.



11	10:31	Mt	20:16;	Lc	13:30.



12	10:38	Lc	12:50.



13	10:42-43	Lc	22:25-26.



14	10:43-44	Mt	23:11;	Mc	9:35;	Lc	22:26.

Marcos	11



1	11:9	Sal	118:25.



2	11:9	Sal	118:26.



3	11:17	Is	56:7.



4	11:17	Jer	7:11.



5	11:23	Mt	17:20;	1	Co	13:2.



6	11:25-26	Mt	6:14-15.

Marcos	12



1	12:1	Is	5:1-2.



2	12:10-11	Sal	118:22-23.



3	12:18	Hch	23:8.



4	12:19	Dt	25:5.



5	12:26	Ex	3:6.



6	12:28-34	Lc	10:25-28.



7	12:29-30	Dt	6:4-5.



8	12:31	Lv	19:18.



9	12:32	Dt	4:35.



10	12:33	Os	6:6.



11	12:36	Sal	110:1.

Marcos	13



1	13:9-11	Mt	10:17-20;	Lc	12:11-12.



2	13:13	Mt	10:22.



3	13:14	Dn	9:27;	11:31;	12:11.



4	13:15-16	Lc	17:31.



5	13:19	Dn	12:1;	Ap	7:14.



6	13:24-25	Is	13:10;	Ez	32:7;	Jl	2:31;	Ap	6:12-13.



7	13:26	Dn	7:13;	Ap	1:7.



8	13:32	Mt	24:36.



9	13:34	Lc	12:36-38.

Marcos	14



1	14:1	Ex	12:1-27.



2	14:3	Lc	7:37-38.



3	14:7	Dt	15:11.



4	14:21	Sal	41:9.



5	14:24	Ex	24:6-8.



6	14:24	Jer	31:31-34.



7	14:27	Zac	13:7.



8	14:28	Mt	28:16.



9	14:49	Lc	19:47;	21:37.



10	14:58	Jn	2:19.



11	14:62	Dn	7:13.



12	14:64	Lv	24:16.

Marcos	15



1	15:21	Ro	16:13.



2	15:24	Sal	22:18.



3	15:28	Is	53:12.



4	15:29	Sal	22:7;	109:25.



5	15:29	Mc	14:58;	Jn	2:19.



6	15:34	Sal	22:1.



7	15:36	Sal	69:21.



8	15:38	Ex	26:31-33.



9	15:40-41	Lc	8:2-3.

Marcos	16



1	16:7	Mt	26:32;	Mc	14:28.



2	16:15	Hch	1:8.



3	16:19	Hch	1:9-11.



EL	EVANGELIO	SEGÚN

Lucas
3	aC Anunciación	a	María
2	aC Nacimiento	de	Jesús
29	dC Bautismo	de	Jesús,	etc.
33	dC Resurrección,	Ascensión,

Pentecostés
36	dC Conversión	de	Pablo

C	55-60	dC El	Evangelio	de	Lucas	es	escrito

GENERALIDADES
Autor
Lucas

Fecha
Escrito	c	55-60	dC

Lugares
Galilea;	Judea;	Samaria,	Nazaret;	Cafarnaún;	Belén;	Jerusalén;	Jericó;
Betania;	Emaús;	Río	Jordán;	Monte	de	los	Olivos;	vea	mapa	aquí

Protagonistas
Jesús;	 los	 12	 apóstoles;	 José;	 María;	 Zacarías;	 Elisabet;	 Juan	 el
Bautista;	 Simeón;	 Ana;	 María	 Magdalena;	 Zaqueo;	 Herodes	 el
Grande;	Herodes	Antípas;	Pilato

Propósito
Afirmar	 a	Teófilo	 en	 el	 evangelio	 de	 Jesús	 que	 había	 aprendido	 por
medio	de	la	catequesis



Temas	de	la	ley
Los	 perdidos;	 el	 derrocamiento	 de	 los	 poderosos;	 la	 destrucción	 del
templo;	el	arrepentimiento;	el	llamado	a	la	oración

Temas	del	evangelio
La	fuente;	el	humilde	exaltado;	la	presencia	de	Dios	en	el	templo;	la
obra	 del	 Espíritu;	 las	 promesas	 cumplidas;	 la	 comida	 fraternal;	 el
llamado	a	los	gentiles

Versículos	para	memorizar
La	 anunciación	 (1:30-33);	 el	 Magníficat	 (1:46-55);	 el	 Gloria	 in
Excelsis	(2:10-14);	el	Nunc	Dimittis	(2:29-32);	la	parábola	de	la	oveja
perdida	(15:1-7);	Jesús	cumple	las	Escrituras	(24:44-49)

Leyendo	Lucas
Durante	los	37	km	del	camino	que	sube	a	Jerusalén,	un	ascenso	de

más	 de	 1000	 m,	 la	 gente	 guarda	 silencio.	 Después	 de	 dejar	 atrás
Jericó,	 las	 melodías	 gozosas	 de	 ascenso	 hacia	 Sión	 dan	 lugar	 a	 la
sombría	 percusión	 de	 las	 sandalias	 sobre	 las	 piedras.	 Las	 gargantas
resecas	 jadean	mientras	 los	pies	cansados	se	arrastran	con	dolor.	Sin
embargo,	cuando	alcanzan	la	cumbre	del	Monte	de	los	Olivos,	resurge
el	 gozo	 renovador.	 Gritan,	 “¡Hosanna!”	 cuando	 el	 cerro	 del	 templo
comienza	a	hacerse	visible	a	través	del	Valle	del	Cedrón.
Lucas	 presenta	 la	 historia	 de	 la	 vida	 de	 Jesús	 como	 un	 viaje.	 La

historia	comienza	en	el	 templo	de	Jerusalén	(1:8),	alcanza	su	clímax
unos	30	 años	más	 tarde	 cuando	 Jesús	 enseña	 en	 el	 templo	 (19:45—
21:38),	 y	 finaliza	 en	 el	 templo	 (24:53)	 después	 de	 que	 Jesús	 es
crucificado,	sepultado,	resucita	y	asciende	fuera	de	la	ciudad.
Arthur	Just	describe	al	relato	de	Lucas	de	la	siguiente	manera:
El	 Evangelio	 de	 Lucas	 es	 un	 libro	 de	 la	 iglesia,	 escrito	 para	 la

iglesia,	para	ser	usado	por	la	iglesia	en	su	proclamación	del	evangelio
a	 los	 no	 bautizados	 y	 a	 los	 bautizados.	La	 comunidad	 que	 recibe	 el



evangelio	de	Lucas	es	un	cuerpo	catequético	y	eucarístico	que	ya	en	el
primer	 siglo	 tenía	 un	 método	 para	 conducir	 a	 las	 personas	 a	 la	 fe
cristiana.	Este	método	se	originó	en	el	propio	ministerio	de	Cristo	y
luego	fue	continuado	por	los	judíos	que	siguieron	a	Cristo.	Por	eso,	el
contexto	 en	 el	 que	 la	 Escritura	 es	 recibida	 es	 litúrgico,	 esto	 es,	 una
iglesia	 que	 adora	 a	 Cristo,	 que	 está	 presente	 en	 la	 lectura	 y	 en	 la
predicación	de	 la	Palabra	y	en	 la	 recepción	de	 los	sacramentos…	El
Evangelio	 de	 Lucas	 fue	 escrito	 teniendo	 en	 mente	 un	 contexto
específico.	El	 evangelista	 estaba	narrando	el	ministerio	de	 Jesús	 (30
dC)	 para	 una	 comunidad	 (55-60	 dC)	 que	 celebraba	 su	 culto	 de	 una
manera	 y	 en	un	 lugar	 particular…	Los	 escritos	 de	Lucas	 proveen	 la
mayor	 parte	 de	 la	 información	 del	 NT	 acerca	 de	 las	 iglesias	 en
hogares.	 Jesús	 estableció	 el	 precedente	 para	 una	 misión	 a	 las	 casas
cuando	 envió	 a	 los	 doce	 (9:1-6)	 y	 a	 los	 setenta	 (y	 dos)	 (10:1-24)	 a
diversas	casas.	Jesús	instituyó	lo	que	sería	un	modelo	natural	para	la
actividad	misionera	primitiva.
Arthur	A.	Just,	Luke	1:1—9:50,	CC	(St.	Louis,	Concordia,	1996),	5,

7,	16.

Lutero	y	Lucas
Vea	aquí.

Desafío	para	los	lectores
La	relación	con	los	otros	evangelios.	Vea	aquí.
Delante	del	Señor.	Vea	nota	en	1:15.
El	viaje	de	Jesús.	El	viaje	del	Señor	–que	retorna	una	y	otra	vez	al

templo–	comienza	en	el	 cielo,	viene	a	 la	 tierra	y	 retorna	al	 cielo.	El
credo	de	la	iglesia	resume	este	viaje	como	la	obra	salvadora	de	Jesús.
Vea	aquí.
Dos	audiencias.	 Lucas	 escribe	 su	 relato	 teniendo	 en	mente	 a	 dos

audiencias	 diferentes.	 Los	 primeros	 destinatarios	 incluyen	 a	 los



apóstoles,	 discípulos,	 multitudes	 y	 los	 adversarios	 de	 Jesús	 que	 de
hecho	ven	y	oyen	a	Jesús	actuando	en	los	eventos	que	Lucas	registra.
Estos	primeros	destinatarios	nunca	entienden	plenamente	lo	que	Jesús
está	 haciendo	 y	 enseñando	 (p	 ej,	 Pedro	 en	 cp	 9).	 Todos	 son
potenciales	catecúmenos,	pero	muchos	rechazarán	a	Jesús.	La	segunda
audiencia	es	el	grupo	de	los	discípulos	o	catecúmenos	que	más	tarde
reciben	y	oyen	 el	 evangelio.	Este	 grupo	 sabe	 cómo	va	 a	 terminar	 la
historia	 en	 la	 cruz	y	 la	 resurrección.	Al	 escuchar	 el	 evangelio	 leído,
aprenden	 más	 acerca	 de	 Jesús	 al	 participar	 de	 la	 Palabra	 y	 los
sacramentos	 entregados	 a	 través	 del	 ministerio	 de	 la	 iglesia.	 Lucas
presenta	la	vida	de	Jesús	a	ambas	audiencias.
El	significado	de	las	comidas.	Vea	aquí.
Ya	 y	 todavía	 no.	 Lucas	 nos	muestra	 que	 en	 Jesús	 la	 salvación	 de

Dios	 ya	 ha	 venido.	 Está	 aquí	 hoy.	 El	 pueblo	 de	Dios	 y	 ciertamente
toda	la	creación,	disfruta	de	la	bendición	de	la	redención.	El	gozo	de
estar	para	siempre	con	Dios	ya	está	aquí	para	nosotros	en	el	ministerio
de	 la	 Palabra	 y	 los	 sacramentos	 de	 la	 iglesia	 (esto	 se	 denomina
“escatología	 inaugurada”).	 Sin	 embargo,	 todavía	 esperamos	 por	 la
reaparición	final	de	Jesús	cuando	él	vuelva	para	juzgar	a	los	vivos	y	a
los	muertos	y	a	completar	la	obra	de	su	reino.
De	Lucas	a	Hechos.	Lucas	comienza	por	explicar	que	su	relato	del

evangelio	 está	destinado	para	 enseñar	 la	 fe	 a	 los	 catecúmenos	 (1:4).
Del	mismo	modo,	Hechos	comienza	con	un	énfasis	 similar	de	hacer
discípulos	 a	 través	 del	 evangelio,	 enseñando,	 bautizando	 y
administrando	 la	 Santa	 Cena.	 En	 Hch	 1—12,	 la	 iglesia	 crece
rápidamente	 cuando	 los	 judíos	 reciben	 a	 Jesús	 como	 el	 Mesías
prometido	(Hch	2:41;	4:4).	Los	informes	del	crecimiento	disminuyen
cuando	 la	 iglesia	 alcanza	 a	 los	 gentiles	 (Hch	 13—28),	 quienes
necesitan	más	 enseñanza	 por	 cuanto	 no	 están	 familiarizados	 con	 las
Escrituras.	El	Evangelio	de	Lucas	llena	la	necesidad	de	este	grupo.	A
través	 de	 Lucas	 y	 Hechos,	 las	 comidas	 son	 importantes	 escenarios
para	enseñar	la	fe.



Bendiciones	para	los	lectores
Mientras	lee	el	relato	de	la	cuidadosa	investigación	de	Lucas	acerca

de	 la	vida	de	 Jesús,	 considérese	usted	mismo	en	un	viaje	con	Lucas
para	 aprender	 más	 acerca	 de	 Jesús	 de	 Nazaret,	 cuyo	 cuerpo,
crucificado	para	el	perdón	de	nuestros	pecados,	 llega	a	ser	el	 templo
del	Dios	viviente	(22:19).

Bosquejo
El	evangelio	puede	ser	dividido	en	un	prólogo	y	siete	secciones:

I.	Prólogo	(1:1-4)
II.	Infancia	de	Juan	y	de	Jesús	(1:5—2:52)
III.	 Preparación	 para	 el	 ministerio	 público	 de	 Jesús	 (3:1—
4:13)

IV.	Ministerio	de	Jesús	en	Galilea	(4:14—9:50)
V.	Viaje	a	Jerusalén	(9:51—19:27)
VI.	Ministerio	de	Jesús	en	Jerusalén	(19:28—21:38)
VII.	Pasión	de	Jesús	(22:1—23:56a)
VIII.	Resurrección	de	Jesús	(23:56b—24:53)

El	siguiente	es	un	bosquejo	más	detallado

I.	Prólogo	(1:1-4)
II.	Infancia	de	Juan	y	de	Jesús	(1:5—2:52)
A.	Anunciación	del	nacimiento	de	Juan	(1:5-25)
B.	Anunciación	del	nacimiento	de	Jesús	(1:26-38)
C.	Visitación	(1:39-45)
D.	Magnificat	(1:46-56)
E.	Nacimiento	y	circuncisión	de	Juan	(1:57-66)
F.	Benedictus	(1:67-80)
G.	Nacimiento	de	Jesús	(2:1-21)



H.	El	infante	Señor	llega	a	su	templo	(2:22-40)
I.	El	joven	Jesús	vuelve	a	su	templo	(2:41-52)

III.	 Preparación	 para	 el	 ministerio	 público	 de	 Jesús	 (3:1—
4:13)
A.	Ministerio	de	Juan	el	Bautista	(3:1-20)
B.	Bautismo	de	Jesús	(3:21-22)
C.	Genealogía	de	Jesús	(3:23-38)
D.	Tentación	de	Jesús	en	el	desierto	(4:1-13)

IV.	Ministerio	de	Jesús	en	Galilea	(4:14—9:50)
A.	Jesús,	la	piedra	fundamental	(4:14-44)
B.	 Pedro	 como	 el	 primero	 entre	 los	 doce;	 Mateo	 (Leví)
como	el	primero	entre	los	escritores	del	evangelio	(5:1—
6:11)

C.	 Fundamento	 apostólico	 y	 caminos	 de	 vida	 y	 muerte
(6:12-49)

D.	Jesús	sana	y	enseña	en	la	mesa	(cp	7)
E.	Parábola	del	sembrador	y	los	misterios	del	reino	(cp	8)
F.	Clímax	del	ministerio	de	Jesús	en	Galilea	(9:1-50)

V.	Viaje	a	Jerusalén	(9:51—19:27)
A.	Parte	1	(9:51—13:21)
1.	Punto	decisivo	del	ministerio	de	Jesús	(9:51)
2.	Rechazo	 en	Samaria	 y	 el	 envío	de	 los	 setenta	 y	 dos
(9:52—10:24)

3.	La	enseñanza	de	Jesús	sobre	la	misericordia,	culto,	y
oración;	oposición	farisea	(10:25—11:54)

4.	Discurso	sobre	persecución,	posesiones,	e	hipocresía
(12:1—13:21)

B.	Parte	2	(13:22—17:10)
1.	 Enseñanzas	 acerca	 del	 fin	 de	 los	 tiempos	 (13:22—
14:24)

2.	Enseñanzas	en	parábolas	(14:25—17:10)
C.	Parte	3	(17:11—19:10)
1.	 Enseñanzas	 del	 viaje	 final	 señalando	 la	 predicción
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hacia	la	pasión	final	(17:11—18:34)
2.	 Enseñanzas	 cerca	 de	 Jericó	 y	 la	 aproximación	 de
Jesús	hacia	Jerusalén	(18:35—19:27)

VI.	Ministerio	de	Jesús	en	Jerusalén	(19:28—21:38)
A.	Entrada	triunfal	a	Jerusalén	(19:28-48)
B.	Conflicto	con	la	religión	establecida	en	el	templo	(20:1
—21:4)

C.	 Señales	 y	 advertencias	 acerca	 del	 fin	 de	 los	 tiempos
(21:5-38)

VII.	Pasión	de	Jesús	(22:1—23:56a)
A.	La	última	cena	(22:1-38)
B.	Tentación	y	prueba	de	los	discípulos	(22:39-62)
C.	Juicio	de	Jesús	(22:63—23:25)
D.	Horas	finales	(23:26-56a)

VIII.	Resurrección	de	Jesús	(23:56b—24:53)
A.	 Descanso	 del	 sábado	 en	 la	 tumba	 y	 el	 anuncio	 a	 las
mujeres	el	domingo	(23:56b—24:12)

B.	El	camino	a	Emaús	y	reconocimiento	de	Jesús	(24:13-
35)

C.	 El	 Señor	 resucitado	 come	 con	 sus	 discípulos	 y	 les
enseña;	asciende	(24:36-53)

LA	CONTRIBUCIÓN	EXCLUSIVA	DE
LUCAS

ucas	registra	muchos	pasajes	que	guardan	similitud	con	pasajes	en
Mateo	 y	 Marcos.	 Sin	 embargo,	 Lucas	 también	 registra	 dichos	 y

eventos	 exclusivos	 de	 la	 vida	 de	 Jesús.	 Este	 gráfico	 le	 ayudará	 a
investigar	la	contribución	exclusiva	de	Lucas.

PasajesDichos,
parábolas,

Idea	general



y	eventos
Relatos	de	nacimientos

1:1-4 Prólogo	de
Lucas

Lucas	detalla	cuidadosamente	los	eventos	en	torno	al
nacimiento	de	Juan	y	Jesús.	Escribe	desde	la
perspectiva	de	María	y	quizá	basa	su	presentación	en
entrevistas	con	María	(Lc	1:2).1:5-25 Evento:	Un

ángel	del
Señor	visita	a
Zacarías

1:26-
38

Evento:
Gabriel	visita
a	María

1:39-
56

Evento:	María
visita	a
Elisabet

1:57-
80

Evento:	El
nacimiento	de
Juan	el
Bautista

2:1-7 Evento:	El
Nacimiento	de
Jesús

2:8-21 Evento:	Un
ángel	del
Señor	visita	a
los	pastores

2:22-
40

Evento:	Jesús
es	presentado
en	el	templo

2:41-
52

Evento:	El
niño	Jesús	en
el	templo

Preparación	para	el	ministerio

3:10-
14

Dicho:	Juan	el
Bautista
responde	a	la
multitud

Lucas	registra	este	singular	ejemplo	de	la	enseñanza
de	Juan	el	Bautista.



Ministerio	en	Galilea

4:16-
30

Evento:	La
sinagoga	de
Nazaret

Estos	dichos	y	eventos	amplían	la	imagen	del
ministerio	inicial	de	Jesús.

6:24-
26

Dicho:	Los
cuatro	¡ay	de
ustedes…!

7:11-
17

Evento:
Resurrección
del	hijo	de	la
viuda

Viaje	a	Jerusalén

9:52-
56

Evento:
Rechazo	de
los
samaritanos

En	esta	porción	del	evangelio,	Lucas	presenta	eventos
y	dichos	de	Jesús	de	una	manera	singular,
enfocándose	en	el	viaje	hacia	la	pasión	en	Jerusalén.
Registra	varias	parábolas	que	no	se	encuentran	en
otros	Evangelios,	como	también	muchos	dichos.10:29-

37
Parábola:	El
buen
samaritano

10:28-
42

Evento:	Visita
a	María	y
Marta

11:5-8 Parábola:	El
amigo
desconsiderado

11:27-
28

Dicho:
Verdadera
bienaventuranza

12:13-
15

Dicho:
Advertencia
contra	la
avaricia

12:16-
21

Parábola:	El
rico	insensato

13:1-5 Dicho:



Asesinato	de
galileos

13:6-9 Parábola:	La
higuera	estéril

13:10-
17

Evento:
Curación	de
una	mujer
discapacitada

13:22-
30

Evento:
Enseñanza	en
el	camino	a
Jerusalén

14:28-
33

Dicho:
Enseñanza
sobre	el
compromiso

15:8-
10

Parábola:	La
moneda
perdida

15:11-
32

Parábola:	El
hijo	perdido

16:1-
12

Parábola:	El
mayordomo
deshonesto

16:14-
15

Dicho:
Advertencia	a
los	fariseos

16:19-
31

Dicho:	El
hombre	rico	y
Lázaro

17:7-
10

Dicho:	Siervos
inútiles

17:11-
19

Evento:	La
curación	de
los	diez
leprosos



18:1-8 Parábola:	El
juez	injusto

18:9-
14

Parábola:	El
fariseo	y	el
cobrador	de
impuestos

19:1-
10

Evento:	La
salvación	de
Zaqueo

Ministerio	en	Jerusalén

21:37-
38

Evento:
Ministerio	en
Jerusalén

Lucas	recuerda	a	sus	lectores	acerca	de	la
popularidad	de	Jesús	y	que	no	ha	registrado	todo	lo
que	Jesús	enseñó	durante	esa	semana.

Pasión

22:35-
38

Dicho:	Dos
espadas

Lucas	registra	estos	detalles	de	las	horas	previas	a	la
muerte	de	Jesús.

23:13-
16

Evento:	Pilato
declara
inocente	a
Jesús

Resurrección	y	ascensión

24:13-
35

Evento:	Viaje
a	Emaus

Lucas	no	sólo	registra	información	exclusiva	acerca
de	los	eventos	que	siguen	a	la	resurrección,	sino	que
también	prepara	a	sus	lectores	para	la	siguiente	parte
de	la	historia,	que	él	cubre	en	Hechos.24:44-

49
Dicho:
Instrucciones
finales

24:50-
53

Evento:	La
ascensión

La	 introducción	 de	 Lucas	 muestra	 que	 los	 receptores	 originales	 de	 su
Evangelio	ya	habían	recibido	la	enseñanza	acerca	de	Cristo	desde	dentro	de
la	 iglesia	por	medio	de	sus	ministros	y	escritos.	Lucas	estaba	escribiendo
para	 la	 iglesia,	para	el	beneficio	de	aquellos	que	ya	estaban	en	 la	 iglesia.
Arthur	Just	escribe	en	su	comentario	sobre	Lucas:



“El	 evangelio	 fue	 usado	 en	 catequesis,	 lo	 que	 nosotros
podríamos	 definir	 ampliamente	 como	 la	 instrucción	 de	 aquellos
que	llegaron	a	 la	fe	y	que	aspiran	al	Bautismo	o	que	ya	han	sido
bautizados.	La	 catequesis	 está	 centrada	 en	 Jesucristo	 de	Nazaret,
que	fue	prometido	en	el	AT	y	que	se	encarnó	para	cumplir	el	plan
de	salvación	del	Padre…
El	Evangelio	de	Lucas	es	un	 libro	de	 la	 iglesia,	escrito	para	 la

iglesia,	 para	 ser	 usado	 por	 la	 iglesia	 en	 su	 proclamación	 del
evangelio	a	los	no	bautizados	y	a	los	bautizados	(CC	Lk	1,	p	5).



Lucas	1
Dedicatoria	a	Teófilo

1Excelentísimo	Teófilo:	Muchos	han	tratado	ya	de	relatar	en	forma
ordenada	 la	historia	de	 los	sucesos	que	ciertamente	se	han	cumplido
entre	nosotros,
2tal	 y	 como	 nos	 los	 enseñaron	 quienes	 desde	 el	 principio	 fueron
testigos	presenciales	y	ministros	de	la	palabra.
3Después	 de	 haber	 investigado	 todo	 con	 sumo	 cuidado	 desde	 su
origen,	me	ha	parecido	una	buena	idea	escribírtelo	por	orden,
4para	 que	 llegues	 a	 conocer	 bien	 la	 verdad	 de	 lo	 que	 se	 te	 ha
enseñado.

Anuncio	del	nacimiento	de	Juan
5En	los	días	de	Herodes,	rey	de	Judea,	había	un	sacerdote	llamado

Zacarías,	 de	 la	 clase	 de	 Abías,1	 cuya	 esposa,	 Elisabet,	 era
descendiente	de	Aarón.
6Ambos	 eran	 íntegros	 delante	 de	 Dios	 y	 obedecían	 de	 manera
irreprensible	todos	los	mandamientos	y	ordenanzas	del	Señor.
7Pero	 no	 tenían	 hijos,	 porque	 Elisabet	 era	 estéril	 y	 los	 dos	 eran	 ya
muy	ancianos.
8Un	 día	 en	 que	 Zacarías	 oficiaba	 como	 sacerdote	 delante	 de	 Dios,
pues	le	había	llegado	el	turno	a	su	grupo,
9le	 tocó	 en	 suerte	 entrar	 en	 el	 santuario	 del	 Señor	 para	 ofrecer
incienso,	conforme	a	la	costumbre	del	sacerdocio.
10Mientras	 se	 quemaba	 el	 incienso,	 todo	 el	 pueblo	 estaba	 orando
afuera.
11En	eso,	un	ángel	del	Señor	se	le	apareció	a	Zacarías.	Estaba	parado



a	la	derecha	del	altar	del	incienso.
12Cuando	 Zacarías	 lo	 vio,	 se	 desconcertó	 y	 le	 sobrevino	 un	 gran
temor;
13pero	el	ángel	le	dijo:	«Zacarías,	no	tengas	miedo,	porque	tu	oración
ha	sido	escuchada.	Tu	esposa	Elisabet	te	dará	un	hijo,	y	tú	le	pondrás
por	nombre	Juan.
14Tendrás	gozo	y	alegría,	y	muchos	se	regocijarán	de	su	nacimiento,
15pues	ante	Dios	será	un	hombre	muy	importante.	No	beberá	vino	ni
licor,2	y	tendrá	la	plenitud	del	Espíritu	Santo	desde	antes	de	nacer.
16Él	 hará	 que	muchos	 de	 los	 hijos	 de	 Israel	 se	 vuelvan	 al	 Señor	 su
Dios,
17y	lo	precederá	con	el	espíritu	y	el	poder	de	Elías,	para	hacer	que	los
padres	se	reconcilien	con	sus	hijos,3	y	para	llevar	a	los	desobedientes
a	obtener	la	sabiduría	de	los	justos.	Así	preparará	bien	al	pueblo	para
recibir	al	Señor.»
18Zacarías	le	preguntó	al	ángel:	«¿Y	cómo	voy	a	saber	que	esto	será
así?	¡Yo	estoy	ya	muy	viejo,	y	mi	esposa	es	de	edad	avanzada!»
19El	 ángel	 le	 respondió:	 «Yo	 soy	Gabriel,4	 y	 estoy	 en	 presencia	 de
Dios.	He	sido	enviado	a	hablar	contigo	para	comunicarte	estas	buenas
noticias.
20Pero	como	no	has	creído	mis	palabras,	las	cuales	se	cumplirán	a	su
debido	tiempo,	ahora	vas	a	quedarte	mudo,	y	no	podrás	hablar	hasta	el
día	en	que	esto	suceda.»
21Mientras	 tanto,	 el	 pueblo	 esperaba	 a	 que	 saliera	 Zacarías,
extrañados	de	que	se	tardara	tanto	en	el	santuario.
22Pero	cuando	salió	y	no	les	podía	hablar,	comprendieron	que	habría
tenido	una	visión	en	el	santuario,	pues	les	hablaba	por	señas	y	seguía
mudo.
23Cuando	 terminaron	 los	 días	 de	 su	ministerio,	Zacarías	 se	 fue	 a	 su
casa.



24Días	después,	su	esposa	Elisabet	quedó	encinta	y	se	recluyó	en	su
casa	durante	cinco	meses,	pues	decía:
25«El	Señor	ha	actuado	así	conmigo	para	que	ya	no	tenga	nada	de	qué
avergonzarme	ante	nadie.»

Anuncio	del	nacimiento	de	Jesús
26Seis	 meses	 después,	 Dios	 envió	 al	 ángel	 Gabriel	 a	 la	 ciudad

galilea	de	Nazaret
27para	ver	a	María,5	una	virgen	que	estaba	comprometida	con	José,	un
hombre	que	era	descendiente	de	David.
28El	 ángel	 entró	 en	 donde	 ella	 estaba	 y	 le	 dijo:	 «¡Salve,	 muy
favorecida!	El	Señor	está	contigo.»
29Cuando	ella	escuchó	estas	palabras,	 se	sorprendió	y	se	preguntaba
qué	clase	de	saludo	era	ése.
30El	ángel	le	dijo:	«María,	no	temas.	Dios	te	ha	concedido	su	gracia.
31Vas	a	quedar	encinta,	y	darás	a	luz	un	hijo,	y	le	pondrás	por	nombre
JESÚS.6
32Éste	será	un	gran	hombre,	y	lo	llamarán	Hijo	del	Altísimo.	Dios,	el
Señor,	le	dará	el	trono	de	David,	su	padre,
33y	reinará	sobre	la	casa	de	Jacob	para	siempre,	y	su	reino	no	tendrá
fin.»7
34Pero	María	le	dijo	al	ángel:	«¿Y	esto	cómo	va	a	suceder?	¡Nunca	he
estado	con	un	hombre!»
35El	ángel	le	respondió:	«El	Espíritu	Santo	vendrá	sobre	ti,	y	el	poder
del	Altísimo	te	cubrirá	con	su	sombra.	Por	eso	el	Santo	Ser	que	nacerá
será	llamado	Hijo	de	Dios.
36También	tu	parienta	Elisabet,	la	que	llamaban	estéril,	ha	concebido
un	hijo	en	su	vejez,	y	ya	está	en	su	sexto	mes	de	embarazo.
37¡Para	Dios	no	hay	nada	imposible!»8



38María	dijo	entonces:	«Yo	soy	la	sierva	del	Señor.	¡Cúmplase	en	mí
lo	que	has	dicho!»	Y	el	ángel	se	fue	de	su	presencia.

María	visita	a	Elisabet
39Por	 esos	mismos	días,	María	 fue	de	prisa	 a	una	 ciudad	de	 Judá

que	estaba	en	las	montañas.
40Al	entrar	en	la	casa	de	Zacarías,	saludó	a	Elisabet.
41Y	sucedió	que,	al	oír	Elisabet	el	saludo	de	María,	la	criatura	saltó	en
su	vientre	y	Elisabet	recibió	la	plenitud	del	Espíritu	Santo.
42Entonces	ella	exclamó	a	voz	en	cuello:	«¡Bendita	eres	 tú	entre	 las
mujeres,	y	bendito	es	el	fruto	de	tu	vientre!
43¿Cómo	 pudo	 sucederme	 que	 la	 madre	 de	 mi	 Señor	 venga	 a
visitarme?
44¡Tan	pronto	como	escuché	tu	saludo,	la	criatura	saltó	de	alegría	en
mi	vientre!
45¡Dichosa	tú,	que	has	creído,	porque	se	cumplirá	lo	que	el	Señor	te
ha	anunciado!»

46Entonces	María	dijo:9

«Mi	alma	glorifica	al	Señor,
47y	mi	espíritu	se	regocija	en	Dios	mi	Salvador.
48Pues	se	ha	dignado	mirar	a	su	humilde	sierva,
y	desde	ahora	me	llamarán	dichosa
por	todas	las	generaciones.
49Grandes	cosas	ha	hecho	en	mí	el	Poderoso;
¡Santo	es	su	nombre!
50La	misericordia	de	Dios	es	eterna
para	aquellos	que	le	temen.
51Con	su	brazo	hizo	grandes	proezas,



y	deshizo	los	planes	de	los	soberbios.
52Derrocó	del	trono	a	los	poderosos,
y	puso	en	alto	a	los	humildes.
53A	los	hambrientos	los	colmó	de	bienes,
y	a	los	ricos	los	dejó	con	las	manos	vacías.
54Socorrió	a	su	siervo	Israel,
y	se	acordó	de	su	misericordia,
55de	la	cual	habló	con	nuestros	padres,
con	Abrahán10	y	con	su	descendencia	para	siempre.»

56María	se	quedó	con	Elisabet	como	tres	meses,	y	después	volvió	a	su
casa.

Nacimiento	de	Juan	el	Bautista
57Cuando	se	cumplió	el	tiempo,	Elisabet	dio	a	luz	un	hijo.

58Y	 cuando	 sus	 vecinos	 y	 parientes	 supieron	 que	 Dios	 le	 había
mostrado	su	gran	misericordia,	se	alegraron	con	ella.
59Al	octavo	día	fueron	para	circuncidar	al	niño,11	y	querían	ponerle	el
nombre	de	su	padre,	Zacarías.
60Pero	su	madre	dijo:	«No,	va	a	llamarse	Juan.»
61Le	 preguntaron:	 «¿Por	 qué?	 ¡No	 hay	 nadie	 en	 tu	 familia	 que	 se
llame	así!»
62Luego	 le	 preguntaron	 a	 su	 padre,	 por	 señas,	 qué	 nombre	 quería
ponerle.
63Zacarías	pidió	una	tablilla	y	escribió:	«Su	nombre	es	Juan.»	Y	todos
se	quedaron	asombrados.
64En	 ese	 mismo	 instante,	 a	 Zacarías	 se	 le	 destrabó	 la	 lengua	 y
comenzó	a	hablar	y	a	bendecir	a	Dios.
65Todos	sus	vecinos	se	llenaron	de	temor,	y	todo	esto	se	divulgó	por



todas	las	montañas	de	Judea.
66Todos	los	que	oían	esto	se	ponían	a	pensar,	y	se	preguntaban:	«¿Qué
va	a	ser	de	este	niño?»	Y	es	que	la	mano	del	Señor	estaba	con	él.

Profecía	de	Zacarías
67Lleno	del	Espíritu	Santo,	Zacarías,	su	padre,	profetizó:

68«Bendito	sea	el	Señor,	Dios	de	Israel,
porque	ha	venido	a	redimir	a	su	pueblo.
69Nos	ha	levantado	un	poderoso	Salvador
en	la	casa	de	David,	su	siervo,
70tal	y	como	lo	anunció	en	el	pasado
por	medio	de	sus	santos	profetas:
71“Salvación	de	nuestros	enemigos,
y	del	poder	de	los	que	nos	odian.”
72Mostró	su	misericordia	a	nuestros	padres,
y	se	acordó	de	su	santo	pacto,
73de	su	juramento	a	nuestro	padre	Abrahán:
Prometió	que	nos	concedería
74ser	liberados	de	nuestros	enemigos,
para	poder	servirle	sin	temor,
75en	santidad	y	en	justicia
todos	nuestros	días	delante	de	él.
76Y	a	ti,	niño,	te	llamarán	“Profeta	del	Altísimo”,
porque	irás	precediendo	al	Señor
para	preparar	sus	caminos.12
77Darás	a	conocer	a	su	pueblo	la	salvación
y	el	perdón	de	sus	pecados,
78por	la	entrañable	misericordia	de	nuestro	Dios.



L

La	aurora	nos	visitó	desde	lo	alto,
79para	alumbrar	a	los	que	viven	en	tinieblas13
y	en	medio	de	sombras	de	muerte;
para	encaminarnos	por	la	senda	de	la	paz.»

80El	 niño	 fue	 creciendo	 y	 fortaleciéndose	 en	 espíritu,	 y	 vivió	 en
lugares	 apartados	 hasta	 el	 día	 en	 que	 se	 presentó	 públicamente	 a
Israel.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

VIDA,	CÁNTICOS,	Y	LOS	PRIMEROS
PASOS	DEL	SEÑOR

a	presencia	de	Dios	permea	los	eventos	del	nacimiento	de	Juan	el
Bautista	y	Jesús	(Lc	1:5—2:52).	Así	como	Dios	está	presente	en	el

templo	 y	 ofrece	misericordia	 a	 través	 de	 los	 sacrificios	 en	 el	Antiguo
Testamento,	 así	 él	 ahora	 está	 presente	 como	 un	 bebé	 en	 el	 vientre	 de
María.	Este	nacimiento	maravilloso	da	razones	tanto	a	los	ángeles	como
a	los	seres	humanos	para	cantar.	Le	da	a	Lucas	una	razón	para	redactar
el	Evangelio	y	le	da	a	la	iglesia	una	razón	para	vivir,	tener	esperanza,	y
repetir	los	cantos	una	y	otra	vez.
La	 estructura	 de	 la	 narrativa	 de	 la	 infancia	 ha	 sido	 llamada

“paralelismo	 escalonado”,	 que	 puede	 ser	 entendida	 de	 la	 siguiente
manera.	 Primero,	 el	 nacimiento	 de	 Juan	 el	 Bautista	 es	 preanunciado;
luego	 la	 narrativa	 se	 mueve	 hacia	 la	 anunciación	 del	 nacimiento	 de
Jesús.	Nace	Juan	y	es	presentado	en	el	templo;	entonces	nace	Jesús	y	es
presentado.	 Cada	 paso	 de	 la	 estructura	 literaria	 de	 Lucas	 sirve	 a	 una
función	 similar	 a	 la	 función	 de	 Juan	 el	 Bautista	 como	 profeta	 para
preparar	el	camino	a	Cristo.



EL	TEMPLO	EN	LUCAS
El	evangelio	de	Lucas	comienza	y	termina	con	eventos	en	el	templo	de
Jerusalén.

Bosquejo PasajesEvento Comentario
Nacimiento
y	niñez	de
Jesús

1:5-25 El	ángel
del	Señor
se	aparece
a	Zacarías

Un	tema	mayor	en	la	narrativa	del
nacimiento	es	el	cambio	de	la	presencia	de
Dios	del	templo	al	cuerpo	de	Jesús	como
templo	de	Dios	(cf	Jn	2:19-22).

2:21-
35

Jesús	es
presentado
en	el
templo

2:25-
35

Simeón
bendice	a
Jesús

2:36-
38

Ana
bendice	a
Jesús

2:41-
52

Visita	al
templo	a
la	edad	de
doce	años

Preparación
para	el
ministerio

4:9-11 Satanás
tienta	a
Jesús	a
que	se
arroje	del

Sabemos	de	los	otros	evangelios	que	Jesús
continuó	visitando	el	templo	durante	varias
fiestas.	Sin	embargo,	Lucas	contrasta	el
compromiso	de	Jesús	de	enseñar	fuera	de
Jerusalén	y	del	templo	con	el	rol	del	templo



templo en	el	comienzo	y	en	el	fin	de	la	vida	de
Jesús.

Ministerio 13:1-3 Jesús
recuerda	a
sus
seguidores
acerca	de
muertes
en	el
templo

En	este	relato	Jesús	se	refiere	a	tensiones	y
luchas	que	han	ocurrido	en	el	templo.	Pronto
él	confrontaría	al	poder	político	farisaico
que	se	reunía	en	el	templo.

18:9-
14

Parábola
del	fariseo
y	del
cobrador
de
impuestos
en	el
templo

Pasión 19:45-
48

Purificación
del	templo

Jesús	purificó	el	templo	y	lo	convirtió	otra
vez	en	lugar	de	su	enseñanza.

20-21 Jesús
enseña	en
el	templo
y	profetiza
su
destrucción

22:3-4,
52-53

Jesús	es
arrestado
por	los
líderes	del
templo

Exaltación 23:45 El	velo	del
templo	se
parte	en
dos

Cuando	Jesús	murió,	el	velo	del	templo	se
partió	en	dos,	mostrando	que	la	separación
entre	Dios	y	la	humanidad	ha	finalizado	con
la	muerte	de	Jesús.

24:53 Los
discípulos
continúan
orando	en

Después	de	la	resurrección,	los	discípulos
continuaron	reuniéndose	en	el	templo	para
adorar.



el	templo

Conclusión
Las	 obras	 poderosas	 de	 Dios	 prometidas	 a	 Abrahán	 y	 sus

descendientes	fueron	cumplidas	en	la	venida	de	Jesucristo,	salvación	en
forma	visible.	La	obra	de	Jesús	de	revertir	el	orden	mundial	comienza
con	 su	 nacimiento	 y	 culmina	 con	 su	 muerte	 en	 la	 cruz.	 Por	 su
encarnación	y	muerte,	Jesús	retorna	a	la	creación	caída	a	la	esfera	de	lo
magnífico.	 Su	 vida	 es	 el	 gran	 giro	 de	 Dios.	 En	 la	 gracia	 y	 la
misericordia	de	Dios,	vino	a	revertir	el	estado	caído	de	sus	siervos,	esto
es,	 los	 pobres,	 los	 enfermos,	 los	 cautivos,	 los	 hambrientos	 y	 los
pecadores.	Él	 vino	para	 enviar	 a	 los	 ricos	 y	 orgullosos	 con	 las	manos
vacías.	 Cómo	 hace	 esto	 en	 su	 ministerio	 y	 continúa	 esta	 obra	 en	 la
iglesia	 es	 detallado	 en	 el	 resto	 de	 Lucas	 y	 en	 el	 segundo	 escrito	 de
Lucas,	Hechos	de	los	Apóstoles.



Lucas	2
Nacimiento	de	Jesús
(Mt	1:18-25)

1Por	 esos	 días,	 Augusto	 César	 promulgó	 un	 edicto	 en	 el	 que
ordenaba	levantar	un	censo	de	todo	el	mundo.
2Este	primer	censo	se	llevó	a	cabo	cuando	Quirino	era	gobernador	de
Siria,
3por	lo	que	todos	debían	ir	a	su	propio	pueblo	para	inscribirse.
4Como	 José	 era	 descendiente	 de	David	 y	 vivía	 en	Nazaret,	 que	 era
una	ciudad	de	Galilea,	 tuvo	que	 ir	 a	Belén,	 la	 ciudad	de	David,	que
estaba	en	Judea,
5para	 inscribirse	 junto	 con	María,	 que	 estaba	 desposada	 con	 él	 y	 se
hallaba	encinta.
6Y	mientras	ellos	se	encontraban	allí,	se	cumplió	el	tiempo	de	que	ella
diera	a	luz,
7y	 allí	 tuvo	 a	 su	 hijo	 primogénito;	 y	 lo	 envolvió	 en	 pañales,	 y	 lo
acostó	 en	 un	 pesebre,	 porque	 no	 había	 lugar	 para	 ellos	 en	 ese
albergue.

Los	ángeles	y	los	pastores
8En	 esa	misma	 región	 había	 pastores	 que	 pasaban	 la	 noche	 en	 el

campo	cuidando	a	sus	rebaños.
9Allí	un	ángel	del	Señor	se	 les	apareció,	y	el	 resplandor	de	 la	gloria
del	Señor	los	envolvió.	Ellos	se	llenaron	de	temor,
10pero	el	ángel	les	dijo:	«No	teman,	que	les	traigo	una	buena	noticia,
que	será	para	todo	el	pueblo	motivo	de	mucha	alegría.
11Hoy,	en	la	ciudad	de	David,	les	ha	nacido	un	Salvador,	que	es	Cristo



el	Señor.
12Esto	 les	 servirá	 de	 señal:	 Hallarán	 al	 niño	 envuelto	 en	 pañales	 y
acostado	en	un	pesebre.»

13En	ese	momento	apareció,	junto	con	el	ángel,	una	multitud	de	las
huestes	celestiales,	que	alababan	a	Dios	y	decían:

14«¡Gloria	a	Dios	en	las	alturas!
¡Paz	en	la	tierra	a	todos	los	que	gozan	de	su	favor!»

15Cuando	los	ángeles	volvieron	al	cielo,	los	pastores	se	dijeron	unos	a
otros:	 «Vayamos	 a	Belén,	 y	 veamos	 esto	 que	 ha	 sucedido,	 y	 que	 el
Señor	nos	ha	dado	a	conocer.»
16Así	que	fueron	de	prisa,	y	hallaron	a	María	y	a	José,	y	el	niño	estaba
acostado	en	el	pesebre.
17Al	ver	al	niño,	contaron	lo	que	se	les	había	dicho	acerca	de	él.
18Todos	los	que	estaban	escuchando	quedaron	asombrados	de	lo	que
decían	los	pastores,
19pero	María	guardaba	todo	esto	en	su	corazón,	y	meditaba	acerca	de
ello.
20Al	volver	los	pastores,	iban	alabando	y	glorificando	a	Dios	por	todo
lo	que	habían	visto	y	oído,	pues	todo	había	sucedido	tal	y	como	se	les
había	dicho.

Presentación	de	Jesús	en	el	templo
21Cuando	 se	 cumplieron	 los	 ocho	 días	 para	 que	 el	 niño	 fuera

circuncidado,1	le	pusieron	por	nombre	JESÚS,	que	era	el	nombre	que
el	ángel2	le	había	puesto	antes	de	que	fuera	concebido.
22Y	cuando	se	cumplieron	los	días	para	que,	según	la	ley	de	Moisés,
ellos	fueran	purificados,	llevaron	al	niño	a	Jerusalén	para	presentarlo
ante	el	Señor



23y	cumplir	con	lo	que	está	escrito	en	la	ley	del	Señor:	«Todo	primer
hijo	varón	será	consagrado	al	Señor»,3
24y	para	ofrecer	un	sacrificio	en	cumplimiento	de	la	ley	del	Señor,	que
pide	«un	par	de	tórtolas,	o	dos	palominos».4
25En	Jerusalén	vivía	un	hombre	justo	y	piadoso,	llamado	Simeón,	que
esperaba	la	salvación	de	Israel.	El	Espíritu	Santo	reposaba	en	él
26y	le	había	revelado	que	no	moriría	antes	de	que	viera	al	Ungido	del
Señor.
27Simón	fue	al	templo,	guiado	por	el	Espíritu.	Y	cuando	los	padres	del
niño	Jesús	lo	llevaron	al	templo	para	cumplir	con	lo	establecido	por	la
ley,
28él	tomó	al	niño	en	sus	brazos	y	bendijo	a	Dios	con	estas	palabras:

29«Señor,	ahora	despides	a	este	siervo	tuyo,
y	lo	despides	en	paz,	de	acuerdo	a	tu	palabra.
30Mis	ojos	han	visto	ya	tu	salvación,
31que	has	preparado	a	la	vista	de	todos	los	pueblos:
32luz	reveladora	para	las	naciones,5
y	gloria	para	tu	pueblo	Israel.»

33José	y	la	madre	del	niño	estaban	asombrados	de	todo	lo	que	de	él	se
decía.
34Simeón	los	bendijo,	y	a	María,	la	madre	del	niño,	le	dijo:	«Tu	hijo
ha	venido	para	que	muchos	en	 Israel	 caigan	o	 se	 levanten.	Será	una
señal	que	muchos	rechazarán
35y	que	 pondrá	 de	manifiesto	 el	 pensamiento	 de	muchos	 corazones,
aunque	a	ti	te	traspasará	el	alma	como	una	espada.»

36También	estaba	allí	Ana,	hija	de	Fanuel,	de	la	tribu	de	Aser.	Ana
era	una	profetisa	de	edad	muy	avanzada.	Desde	 su	virginidad,	había
vivido	siete	años	de	matrimonio,



37y	ahora	era	una	viuda	de	ochenta	y	cuatro	años.	Nunca	se	apartaba
del	templo,	sino	que	de	día	y	de	noche	rendía	culto	a	Dios	con	ayunos
y	oraciones.
38En	ese	mismo	instante	Ana	se	presentó,	y	dio	gracias	a	Dios	y	habló
del	niño	a	todos	los	que	esperaban	la	redención	de	Jerusalén.

El	regreso	a	Nazaret
39Después	 de	 cumplir	 con	 todo	 lo	 prescrito	 en	 la	 ley	 del	 Señor,

volvieron	a	Nazaret,	que	era	su	ciudad	en	Galilea.6
40El	niño	crecía	y	se	fortalecía,	y	se	llenaba	de	sabiduría,	y	la	gracia
de	Dios	reposaba	en	él.

El	niño	Jesús	en	el	templo
41Todos	 los	 años,	 los	 padres	 de	 Jesús	 iban	 a	 Jerusalén	 durante	 la

fiesta	de	la	pascua,7
42y	siguiendo	su	costumbre,	cuando	Jesús	cumplió	doce	años	fueron	a
Jerusalén	para	la	fiesta.
43Cuando	la	fiesta	terminó	y	emprendieron	el	regreso,	sucedió	que	el
niño	Jesús	se	quedó	en	Jerusalén	sin	que	sus	padres	lo	notaran.
44Como	 ellos	 pensaban	 que	 el	 niño	 estaba	 entre	 los	 otros	 viajeros,
hicieron	 un	 día	 de	 camino	 y,	 mientras	 tanto,	 lo	 buscaban	 entre	 los
parientes	y	conocidos.
45Como	no	lo	hallaron,	volvieron	a	Jerusalén	para	buscarlo	allí.
46Tres	días	después	lo	hallaron	en	el	templo,	sentado	en	medio	de	los
doctores	de	la	ley,	a	quienes	escuchaba	y	les	hacía	preguntas.
47Todos	 los	 que	 lo	 oían	 se	 asombraban	 de	 su	 inteligencia	 y	 de	 sus
respuestas.
48Cuando	sus	padres	lo	encontraron,	se	sorprendieron;	y	su	madre	le
dijo:	«Hijo,	¿por	qué	nos	has	hecho	esto?	¡Con	qué	angustia	tu	padre	y



yo	te	hemos	estado	buscando!»
49Él	les	respondió:	«¿Y	por	qué	me	buscaban?	¿Acaso	no	sabían	que
es	necesario	que	me	ocupe	de	los	negocios	de	mi	Padre?»
50Ellos	no	comprendieron	lo	que	Jesús	les	dijo,
51aunque	 se	 fue	 con	 ellos	 a	 Nazaret	 y	 vivió	 sujeto	 a	 ellos.	 Por	 su
parte,	su	madre	guardaba	todo	esto	en	su	corazón.
52Y	Jesús	siguió	creciendo	en	sabiduría	y	en	estatura,	y	en	gracia	para
con	Dios	y	con	los	hombres.8

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	TEMPLO	DE	HERODES
20	aC-70	dC

Comenzado	en	el	20	aC,	la	nueva	estructura	de	Herodes	tenía	15	pisos
de	alto,	siguiendo	las	dimensiones	del	piso	de	los	templos	anteriores	en
el	lugar	santo	y	el	lugar	santísimo.	El	santuario	alto	que	se	muestra	aquí
fue	 construido	 en	 el	 sitio	 de	 los	 templos	 anteriores	 de	 Salomón	 y
Zorobabel,	y	fue	completado	en	apenas	18	meses.
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Los	 patios	 exteriores	 que	 rodeaban	 el	 monte	 del	 templo	 no	 fueron
completados	 hasta	 el	 64	 dC.	 Toda	 la	 estructura	 fue	 demolida	 por	 los
romanos	en	el	70	dC.

Las	 dimensiones	 de	 las	 habitaciones,	 las	 escaleras,	 los	 umbrales,	 las
cornisas,	 y	 las	 medidas	 exteriores	 son	 mencionadas	 en	 la	 historia
(Josefo	 y	 la	 Mishná)	 pero	 están	 sujetos	 a	 interpretación,	 y	 todos	 los
dibujos	varían.
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¿Estaba	 el	 arca	 todavía	 presente	 durante	 el	 período	 romano?	 Josefo
describe	que	el	lugar	santísimo	“no	tenía	nada”,	lo	cual	era	cierto	en	los
días	 en	 que	 él	 escribió.	 La	 Mishná	 menciona	 que	 el	 arca	 estaba
escondida	(Shekalim	6:12).

Para	el	arca	del	pacto,	cf	Ex	25.



Lucas	3†

Predicación	de	Juan	el	Bautista
(Mt	3:1-12;	Mc	1:1-8;	Jn	1:19-28)

1Era	 el	 año	 decimoquinto	 del	 imperio	 de	 Tiberio	 César.	 Poncio
Pilato	 era	 entonces	 gobernador	 de	 Judea,	 Herodes	 era	 tetrarca	 de
Galilea,	su	hermano	Felipe	era	tetrarca	de	Iturea	y	de	la	provincia	de
Traconite,	y	Lisanias	era	tetrarca	de	Abilinia.
2Anás	y	Caifás	eran	sumos	sacerdotes.	En	esos	días	Dios	 le	habló	a
Juan	hijo	de	Zacarías	en	el	desierto.
3Juan	fue	entonces	por	toda	la	región	cercana	al	Jordán,	y	predicaba	el
bautismo	de	arrepentimiento	para	el	perdón	de	pecados,
4tal	y	como	está	escrito	en	el	libro	del	profeta	Isaías:

«Una	voz	clama	en	el	desierto:
Preparen	el	camino	del	Señor
y	enderecen	sus	sendas.
5Todo	valle	será	rellenado,
y	todo	monte	y	colina	será	nivelado.
Los	caminos	torcidos	serán	enderezados,
las	sendas	dispares	serán	allanadas,
6y	todos	verán	la	salvación	de	Dios.»1

7A	las	multitudes	que	acudían	para	 ser	bautizadas,	 Juan	 les	decía:
«¡Generación	de	víboras!2	¿Quién	les	enseñó	a	huir	de	la	ira	venidera?
8Produzcan	 frutos	 dignos	 de	 arrepentimiento,	 y	 no	 comiencen	 a
decirse:	“Tenemos	a	Abrahán	por	padre”,3	porque	yo	les	digo	que	aun
de	estas	piedras	Dios	puede	levantar	hijos	a	Abrahán.
9El	hacha	ya	está	 lista	para	derribar	de	 raíz	a	 los	árboles;	por	 tanto,



todo	árbol	que	no	dé	buen	fruto	será	cortado	y	echado	en	el	fuego.»4
10La	gente	le	preguntaba:	«Entonces,	¿qué	debemos	hacer?»

11Y	Juan	les	respondía:	«El	que	tenga	dos	túnicas,	comparta	una	con
el	que	no	tiene	ninguna,	y	el	que	tenga	comida,	haga	lo	mismo.»
12También	 unos	 cobradores	 de	 impuestos	 llegaron	 para	 ser
bautizados,5	 y	 le	 preguntaron:	 «Maestro,	 ¿qué	 debemos	 hacer
nosotros?»
13Él	les	dijo:	«No	cobren	más	de	lo	que	deban	cobrar.»
14Unos	soldados	también	le	preguntaron:	«Y	nosotros,	¿qué	debemos
hacer?»	Y	Juan	les	respondió:	«No	extorsionen	ni	calumnien	a	nadie,
y	confórmense	con	su	salario.»

15Como	 el	 pueblo	 estaba	 expectante	 y	 todos	 se	 preguntaban	 si
acaso	Juan	sería	el	Cristo,
16Juan	les	dijo	a	todos:	«A	decir	verdad,	yo	los	bautizo	en	agua,	pero
después	de	mí	viene	uno	que	es	más	poderoso	que	yo,	y	de	quien	no
soy	 digno	 de	 desatar	 la	 correa	 de	 su	 calzado.	 Él	 los	 bautizará	 en
Espíritu	Santo	y	fuego.
17Ya	 tiene	 el	 bieldo	 en	 la	 mano,	 de	 modo	 que	 limpiará	 su	 era;
recogerá	 su	 trigo	 en	 el	 granero,	 y	 quemará	 la	 paja	 en	 un	 fuego	 que
nunca	se	apagará.»

18Con	exhortaciones	como	éstas,	y	con	muchas	otras,	anunciaba	al
pueblo	estas	buenas	noticias.
19Además,	Juan	reprendió	al	tetrarca	Herodes	por	causa	de	Herodías,
que	 era	mujer	de	 su	hermano	Felipe.	Pero	 a	 todas	 las	maldades	que
Herodes	había	cometido,
20añadió	esta	otra:	encerró	a	Juan	en	la	cárcel.6

El	bautismo	de	Jesús
(Mt	3:13-17;	Mc	1:9-11)



21Un	día	 en	 que	 todo	 el	 pueblo	 estaba	 siendo	 bautizado,	 también
fue	bautizado	Jesús.	Y	mientras	Jesús	oraba,	el	cielo	se	abrió
22y	 el	 Espíritu	 Santo	 descendió	 sobre	 él	 en	 forma	 de	 paloma.
Entonces	vino	una	voz	del	cielo,	que	decía:	«Tú	eres	mi	Hijo	amado,
en	quien	me	complazco.»7

Genealogía	de	Jesús
(Mt	1:1-17)

23Cuando	 Jesús	 comenzó	 su	 ministerio,	 tenía	 unos	 treinta	 años.
Según	se	creía,	era	hijo	de	José,	que	fue	hijo	de	Elí,
24que	fue	hijo	de	Matat,	que	fue	hijo	de	Leví,	que	fue	hijo	de	Melqui,
que	fue	hijo	de	Janaí,	que	fue	hijo	de	José,
25que	 fue	 hijo	 de	Matatías,	 que	 fue	 hijo	 de	 Amós,	 que	 fue	 hijo	 de
Nahúm,	que	fue	hijo	de	Esli,	que	fue	hijo	de	Nagay,
26que	 fue	 hijo	 de	 Mat,	 que	 fue	 hijo	 de	 Matatías,	 que	 fue	 hijo	 de
Semei,	que	fue	hijo	de	José,	que	fue	hijo	de	Yodá,
27que	 fue	 hijo	 de	 Joana,	 que	 fue	 hijo	 de	 Resa,	 que	 fue	 hijo	 de
Zorobabel,	que	fue	hijo	de	Salatiel,	que	fue	hijo	de	Nerí,
28que	fue	hijo	de	Melqui,	que	fue	hijo	de	Adi,	que	fue	hijo	de	Cosán,
que	fue	hijo	de	Elmodam,	que	fue	hijo	de	Er,
29que	fue	hijo	de	Josué,	que	fue	hijo	de	Eliezer,	que	fue	hijo	de	Jorín,
que	fue	hijo	de	Matat,
30que	fue	hijo	de	Leví,	que	fue	hijo	de	Simeón,	que	fue	hijo	de	Judá,
que	fue	hijo	de	José,	que	fue	hijo	de	Jonán,	que	fue	hijo	de	Eliaquín,
31que	 fue	 hijo	 de	 Melea,	 que	 fue	 hijo	 de	 Mainán,	 que	 fue	 hijo	 de
Matata,	que	fue	hijo	de	Natán,
32que	fue	hijo	de	David,	que	fue	hijo	de	Yesé,	que	fue	hijo	de	Obed,
que	fue	hijo	de	Booz,	que	fue	hijo	de	Salmón,	que	fue	hijo	de	Nasón,
33que	 fue	hijo	de	Aminadab,	que	 fue	hijo	de	Aram,	que	 fue	hijo	de



Esrón,	que	fue	hijo	de	Fares,	que	fue	hijo	de	Judá,
34que	 fue	 hijo	 de	 Jacob,	 que	 fue	 hijo	 de	 Isaac,	 que	 fue	 hijo	 de
Abrahán,	que	fue	hijo	de	Téraj,	que	fue	hijo	de	Najor,
35que	fue	hijo	de	Serug,	que	fue	hijo	de	Ragau,	que	fue	hijo	de	Peleg,
que	fue	hijo	de	Éber,	que	fue	hijo	de	Sala,
36que	 fue	 hijo	 de	Cainán,	 que	 fue	 hijo	 de	Arfaxad,	 que	 fue	 hijo	 de
Sem,	que	fue	hijo	de	Noé,	que	fue	hijo	de	Lamec,
37que	 fue	 hijo	 de	Matusalén,	 que	 fue	 hijo	 de	Enoc,	 que	 fue	 hijo	 de
Yared,	que	fue	hijo	de	Malalel,	que	fue	hijo	de	Cainán,
38que	fue	hijo	de	Enós,	que	fue	hijo	de	Set,	que	fue	hijo	de	Adán,	que
fue	creado	por	Dios.



Lucas	4
Tentación	de	Jesús
(Mt	4:1-11;	Mc	1:12-13)

1Jesús	volvió	del	Jordán	lleno	del	Espíritu	Santo,	y	fue	llevado	por
el	Espíritu	al	desierto.
2Allí	 estuvo	 cuarenta	 días,	 y	 el	 diablo	 lo	 estuvo	poniendo	 a	 prueba.
Como	 durante	 esos	 días	 no	 comió	 nada,	 pasado	 ese	 tiempo	 tuvo
hambre.
3Entonces	el	diablo	le	dijo:	«Si	eres	Hijo	de	Dios,	di	que	esta	piedra
se	convierta	en	pan.»
4Jesús	le	respondió:	«Escrito	está:	“No	sólo	de	pan	vive	el	hombre.”»1
5Entonces	el	diablo	lo	llevó	a	un	lugar	alto,	y	en	un	instante	le	mostró
todos	los	reinos	del	mundo,
6y	 le	 dijo:	 «Yo	 te	 daré	 poder	 sobre	 todos	 estos	 reinos	 y	 sobre	 sus
riquezas,	 porque	 a	 mí	 han	 sido	 entregados,	 y	 yo	 puedo	 dárselos	 a
quien	yo	quiera.
7Si	te	arrodillas	delante	de	mí,	todos	serán	tuyos.»
8Jesús	le	respondió:	«Escrito	está:	“Al	Señor	tu	Dios	adorarás,	y	a	él
sólo	servirás.”»2
9Entonces	 el	 diablo	 lo	 llevó	 a	 Jerusalén,	 lo	 puso	 sobre	 la	 parte	más
alta	del	templo,	y	le	dijo:	«Si	eres	Hijo	de	Dios,	lánzate	hacia	abajo.
10Porque	está	escrito:

»“A	sus	ángeles	mandará	alrededor	de	ti,	para	que	te
protejan”;3

11y	también:



“En	sus	manos	te	sostendrán,
para	que	no	tropieces	con	piedra	alguna.”»4

12Jesús	 le	 respondió:	«También	está	dicho:	 “No	 tentarás	 al	Señor	 tu
Dios.”»5
13Cuando	el	diablo	agotó	sus	intentos	de	ponerlo	a	prueba,	se	apartó
de	él	por	algún	tiempo.

Jesús	principia	su	ministerio
(Mt	4:12-17;	Mc	1:14-15)

14Con	 el	 poder	 del	Espíritu,	 Jesús	 volvió	 a	Galilea;	 y	 su	 fama	 se
difundió	por	todos	los	lugares	vecinos.
15Enseñaba	en	las	sinagogas	de	ellos,	y	todos	lo	glorificaban.

Jesús	en	Nazaret
(Mt	13:53-58;	Mc	6:1-6)

16Jesús	fue	a	Nazaret,	donde	se	había	criado,	y	en	el	día	de	reposo
entró	en	 la	 sinagoga,	como	era	su	costumbre,	y	se	 levantó	a	 leer	 las
Escrituras.
17Se	le	dio	el	libro	del	profeta	Isaías,	y	al	abrirlo	encontró	el	texto	que
dice:

18«El	Espíritu	del	Señor	está	sobre	mí.
Me	ha	ungido	para	proclamar	buenas	noticias	a	los
pobres;

me	ha	enviado	a	proclamar	libertad	a	los	cautivos,
a	dar	vista	a	los	ciegos,
a	poner	en	libertad	a	los	oprimidos
19y	a	proclamar	el	año	de	la	buena	voluntad	del	Señor.»6



20Enrolló	luego	el	libro,	se	lo	dio	al	asistente,	y	se	sentó.	Todos	en	la
sinagoga	lo	miraban	fijamente.
21Entonces	él	comenzó	a	decirles:	«Hoy	se	ha	cumplido	esta	Escritura
delante	de	ustedes.»
22Todos	 hablaban	 bien	 de	 él	 y	 se	 quedaban	 asombrados	 de	 las
palabras	 de	 gracia	 que	 emanaban	 de	 sus	 labios,	 y	 se	 preguntaban:
«¿Acaso	no	es	éste	el	hijo	de	José?»
23Jesús	les	dijo:	«Sin	duda	ustedes	me	recordarán	el	refrán	que	dice:
“Médico,	cúrate	a	ti	mismo”,	y	también:	“Haz	aquí	en	tu	tierra	todo	lo
que	hemos	oído	que	hiciste	en	Cafarnaún.”»
24Y	añadió:	«De	cierto	les	digo	que	ningún	profeta	es	bien	recibido	en
su	propia	tierra.7
25A	 decir	 verdad,	 en	 los	 días	 de	 Elías,	 cuando	 durante	 tres	 años	 y
medio	el	cielo	se	cerró	y	hubo	mucha	hambre	en	toda	la	tierra,	había
muchas	viudas	en	Israel;8
26pero	Elías	no	 fue	enviado	a	ninguna	de	ellas,	 sino	a	una	viuda	en
Sarepta	de	Sidón.9
27Y	en	los	días	del	profeta	Eliseo	había	también	muchos	leprosos	en
Israel,	pero	ninguno	de	ellos	fue	limpiado	sino	Namán	el	sirio.»10
28Al	oír	esto,	todos	en	la	sinagoga	se	enojaron	mucho.
29Se	levantaron,	lo	echaron	fuera	de	la	ciudad,	y	lo	llevaron	hasta	la
cumbre	 del	 monte	 sobre	 el	 que	 estaba	 edificada	 la	 ciudad,	 para
despeñarlo.
30Pero	él	pasó	por	en	medio	de	ellos,	y	se	fue.

Un	hombre	que	tenía	un	espíritu	impuro
(Mc	1:21-28)

31Jesús	 fue	 a	 Cafarnaún,	 ciudad	 de	 Galilea,	 y	 allí	 enseñaba	 a	 la
gente	en	los	días	de	reposo.



32Y	la	gente	se	admiraba	de	sus	enseñanzas,	porque	 les	hablaba	con
autoridad.11
33Había	en	la	sinagoga	un	hombre	que	tenía	el	espíritu	de	un	demonio
impuro,	el	cual	gritó	con	gran	fuerza:
34«¿Qué	 tienes	 contra	 nosotros,	 Jesús	 de	 Nazaret?	 ¿Has	 venido	 a
destruirnos?	¡Yo	te	conozco,	y	sé	que	eres	el	Santo	de	Dios!»
35Pero	Jesús	 lo	reprendió	y	 le	dijo:	«¡Cállate,	y	sal	de	ese	hombre!»
Entonces	el	demonio	derribó	al	hombre	en	medio	de	ellos,	y	salió	de
él	sin	hacerle	ningún	daño.
36Todos	 estaban	 asustados,	 y	 se	 preguntaban	 unos	 a	 otros:	 «¿Qué
clase	 de	 palabra	 es	 ésta?	 ¡Con	 autoridad	 y	 poder	 da	 órdenes	 a	 los
espíritus	impuros,	y	éstos	salen!»
37Y	su	fama	se	iba	extendiendo	por	todos	los	lugares	vecinos.

Jesús	sana	a	la	suegra	de	Pedro
(Mt	8:14-15;	Mc	1:29-31)

38Jesús	 salió	 de	 la	 sinagoga	 y	 se	 dirigió	 a	 la	 casa	 de	 Simón.	 La
suegra	de	Simón	tenía	una	fiebre	muy	alta,	así	que	le	rogaron	a	Jesús
por	ella.
39Él	se	inclinó	hacia	ella	y	reprendió	a	la	fiebre,	y	la	fiebre	se	le	quitó.
Al	instante,	ella	se	levantó	y	comenzó	a	atenderlos.

Muchos	sanados	al	caer	la	tarde
(Mt	8:16-17;	Mc	1:32-34)

40Al	 ponerse	 el	 sol,	 todos	 los	 que	 tenían	 enfermos	 de	 diversas
enfermedades	se	los	llevaban,	y	él	ponía	sus	manos	sobre	cada	uno	de
ellos	y	los	sanaba.
41También	de	muchos	salían	demonios,	los	cuales	gritaban:	«¡Tú	eres



el	 Hijo	 de	 Dios!»	 Pero	 Jesús	 los	 reprendía	 y	 no	 los	 dejaba	 hablar,
porque	sabían	que	él	era	el	Cristo.

Jesús	predica	en	Galilea
(Mc	1:35-39)

42Al	llegar	el	día,	Jesús	salió	y	se	fue	a	un	lugar	apartado.	La	gente
lo	buscaba,	y	cuando	lo	encontraron	intentaron	retenerlo	para	que	no
se	alejara	de	ellos;
43pero	 él	 les	 dijo:	 «También	 es	 necesario	 que	 yo	 anuncie	 en	 otras
ciudades	 las	 buenas	 noticias	 del	 reino	 de	Dios,	 porque	 para	 esto	 he
sido	enviado.»
44Y	siguió	predicando	en	las	sinagogas	de	esa	región.



Lucas	5
La	pesca	milagrosa
(Mt	4:18-22;	Mc	1:16-20)

1En	 cierta	 ocasión,	 Jesús	 estaba	 junto	 al	 lago	 de	 Genesaret	 y	 el
gentío	se	agolpaba	sobre	él	para	oír	la	palabra	de	Dios.
2Jesús	vio	que	cerca	de	la	orilla	del	lago	estaban	dos	barcas,	y	que	los
pescadores	habían	bajado	de	ellas	para	lavar	sus	redes.
3Jesús	entró	en	una	de	aquellas	barcas,	la	cual	era	de	Simón,	y	le	pidió
que	la	apartara	un	poco	de	la	orilla;	luego	se	sentó	en	la	barca,	y	desde
allí	enseñaba	a	la	multitud.1
4Cuando	terminó	de	hablar,	le	dijo	a	Simón:	«Lleva	la	barca	hacia	la
parte	honda	del	lago,	y	echen	allí	sus	redes	para	pescar.»
5Simón	 le	dijo:	«Maestro,	 toda	 la	noche	hemos	estado	 trabajando,	y
no	hemos	pescado	nada;2	pero	ya	que	tú	me	lo	pides,	echaré	la	red.»
6Así	lo	hicieron,	y	fue	tal	la	cantidad	de	peces	que	atraparon,3	que	la
red	se	rompía.
7Entonces	 hicieron	 señas	 a	 los	 compañeros	 que	 estaban	 en	 la	 otra
barca,	 para	 que	 vinieran	 a	 ayudarlos.	 Cuando	 aquellos	 llegaron,
llenaron	 ambas	 barcas	 de	 tal	 manera,	 que	 poco	 faltaba	 para	 que	 se
hundieran.
8Cuando	Simón	Pedro	vio	esto,	cayó	de	rodillas	ante	Jesús	y	le	dijo:
«Señor,	¡apártate	de	mí,	porque	soy	un	pecador!»
9Y	es	que	tanto	él	como	todos	sus	compañeros	estaban	pasmados	por
la	pesca	que	habían	hecho.
10También	estaban	sorprendidos	Jacobo	y	Juan,	los	hijos	de	Zebedeo,
que	 eran	 compañeros	 de	 Simón.	 Pero	 Jesús	 le	 dijo	 a	 Simón:	 «No
temas,	que	desde	ahora	serás	pescador	de	hombres.»



11Llevaron	entonces	las	barcas	a	tierra,	y	lo	dejaron	todo	para	seguir	a
Jesús.

Jesús	sana	a	un	leproso
(Mt	8:1-4;	Mc	1:40-45)

12En	otra	ocasión,	mientras	Jesús	estaba	en	una	de	las	ciudades,	se
presentó	un	hombre	lleno	de	lepra,	quien	al	ver	a	Jesús	se	arrodilló	y,
rostro	en	tierra,	le	rogaba:	«Señor,	si	quieres,	puedes	limpiarme.»
13Entonces	Jesús	extendió	la	mano,	lo	tocó	y	le	dijo:	«Quiero.	Ya	has
quedado	limpio.»	Y	al	instante	se	le	quitó	la	lepra.
14Jesús	le	ordenó:	«No	se	lo	cuentes	a	nadie.	Sólo	ve	y	preséntate	ante
el	sacerdote,	y	ofrece	por	tu	purificación	lo	que	ordenó	Moisés,4	para
que	les	sirva	de	testimonio.»
15Pero	 su	 fama	 seguía	 extendiéndose,	 y	mucha	gente	 se	 reunía	 para
escucharlo	y	para	que	los	sanara	de	sus	enfermedades;
16pero	Jesús	se	retiraba	a	lugares	apartados	para	orar.

Jesús	sana	a	un	paralítico
(Mt	9:1-8;	Mc	2:1-12)

17Un	día,	mientras	Jesús	enseñaba,	estaban	sentados	los	fariseos	y
doctores	de	la	ley	que	habían	venido	de	todas	las	aldeas	de	Galilea,	y
de	Judea	y	Jerusalén.	El	poder	del	Señor	estaba	con	Jesús	para	sanar.
18En	ese	momento	llegaron	unos	hombres	que	traían	en	una	camilla	a
un	paralítico.	Querían	llevarlo	adentro	y	ponerlo	delante	de	Jesús,
19pero	como	a	causa	de	la	multitud	no	hallaron	la	manera	de	hacerlo,
se	 subieron	 a	 la	 azotea	 y,	 por	 el	 tejado,	 bajaron	 al	 paralítico	 en	 la
camilla,	hasta	ponerlo	en	medio	de	la	gente	y	delante	de	Jesús.
20Al	ver	Jesús	la	fe	de	ellos,	le	dijo	al	paralítico:	«Buen	hombre,	 tus



pecados	te	son	perdonados.»
21Los	 escribas	 y	 los	 fariseos	 comenzaron	 a	 murmurar,	 y	 decían:
«¿Quién	 es	 éste,	 que	 profiere	 blasfemias?	 ¿Quién	 puede	 perdonar
pecados?	¡Nadie	sino	Dios!»
22Jesús,	que	conocía	sus	pensamientos,	les	dijo:	«¿Por	qué	cavilan	en
su	corazón?
23¿Qué	es	más	fácil?	¿Que	le	diga	al	paralítico:	“Tus	pecados	te	son
perdonados”,	o	que	le	diga:	“Levántate	y	anda”?
24Pues	para	que	ustedes	sepan	que	el	Hijo	del	Hombre	tiene	autoridad
en	la	tierra	para	perdonar	pecados,	“Levántate	(dijo	éste	al	paralítico),
toma	tu	camilla,	y	vete	a	tu	casa.”»
25Al	instante,	aquel	hombre	se	levantó	en	presencia	de	ellos,	tomó	la
camilla	en	la	que	había	estado	acostado,	y	se	fue	a	su	casa	alabando	a
Dios.
26Todos	 estaban	 admirados	 y	 alababan	 a	 Dios,	 y	 llenos	 de	 temor
decían:	«¡Hoy	hemos	visto	maravillas!»

Llamamiento	de	Leví
(Mt	9:9-13;	Mc	2:13-17)

27Después	 de	 esto,	 Jesús	 salió	 y	 vio	 a	 un	 cobrador	 de	 impuestos
llamado	Leví,	que	estaba	sentado	donde	se	cobraban	los	impuestos.	Le
dijo:	«Sígueme.»
28Leví	se	levantó	y,	dejándolo	todo,	lo	siguió.

29Más	tarde,	Leví	ofreció	un	gran	banquete	en	su	casa,	en	honor	de
Jesús.	 Sentados	 a	 la	 mesa	 con	 ellos	 estaban	 muchos	 cobradores	 de
impuestos	y	otras	personas.
30Pero	los	escribas	y	los	fariseos	murmuraban	contra	los	discípulos	de
Jesús,	y	les	dijeron:	«¿Por	qué	ustedes	comen	y	beben	con	cobradores
de	impuestos	y	pecadores?»5



31Jesús	 les	 respondió:	 «Los	 que	 están	 sanos	 no	 necesitan	 de	 un
médico,	sino	los	enfermos.
32Yo	no	he	venido	a	llamar	al	arrepentimiento	a	los	justos,	sino	a	los
pecadores.»

La	pregunta	sobre	el	ayuno
(Mt	9:14-17;	Mc	2:18-22)

33Entonces	ellos	 le	dijeron:	«¿Por	qué	 los	discípulos	de	Juan	y	de
los	fariseos	ayunan	muchas	veces,	y	hacen	oraciones,	mientras	que	los
tuyos	comen	y	beben?»
34Jesús	 les	 dijo:	 «¿Acaso	 ustedes	 pueden	 hacer	 que	 ayunen	 los
invitados	a	una	boda,	mientras	el	novio	está	con	ellos?
35Llegará	el	día	en	que	el	novio	ya	no	estará	con	ellos.	Entonces	sí,
ese	día,	ayunarán.»
36También	 les	 contó	 una	 parábola:	 «Nadie	 corta	 un	 retazo	 de	 un
vestido	 nuevo	 para	 remendar	 un	 vestido	 viejo.	 Si	 lo	 hace,	 no
solamente	arruinará	el	vestido	nuevo,	sino	que	el	remiendo	no	quedará
bien	en	el	vestido	viejo.
37Ni	 tampoco	 se	 echa	 vino	 nuevo	 en	 odres	 viejos,	 porque	 el	 vino
nuevo	hará	que	se	revienten	los	odres;	entonces	el	vino	se	derramará,
y	los	odres	se	echarán	a	perder.
38El	 vino	 nuevo	 debe	 echarse	 en	 odres	 nuevos.	 Así,	 tanto	 el	 vino
como	los	odres	se	conservan.
39Y	 nadie	 que	 haya	 bebido	 el	 vino	 añejo,	 quiere	 beber	 el	 nuevo,
porque	dice:	“El	vino	añejo	es	mejor.”»

Continuar	con	el	próximo	capítulo



L
SÉ	NUESTRO	HUÉSPED

as	comidas	son	uno	de	los	ejemplos	más	grandes	de	diversidad	entre	los
seres	humanos.	Cada	 cultura	 tiene	 su	propia	 comida	y	 costumbre

para	 comer.	 Cuando	 personas	 con	 diferentes	 costumbres	 se	 reúnen
alrededor	 de	 una	mesa,	 muchas	 veces	 suele	 haber	 confusión	 y	malos
entendidos.	 Los	 evangelios	 proveen	 ejemplos	 importantes	 de	 este
choque	cultural,	que	afectan	nuestra	vida	y	fe.

Jesús	comienza	por	redefinir	la	santidad	y	las	fronteras	de	Israel	durante	su
ministerio	al	desafiar	 ideas	convencionales	acerca	de	comidas	y	santidad.
El	siguiente	cuadro	menciona	las	comidas	a	las	que	asistió	Jesús.	Muchas
de	 estas	 comidas	muestran	 cómo	 Jesús	 señaló	malos	 entendidos	 sobre	 el
pacto	de	Dios	y	el	propósito	de	su	ley.

Lugar Personas
presentes

Significado	en	las	comidas

Pascua	en
Jerusalén
(Lc	2:41-50)

María,	José
y
posiblemente
otros
miembros
de	su
familia

Jesús	cumplió	fielmente	las	leyes	del	pacto	con	su
familia.

Fiesta	de
boda	en
Caná	(Jn
2:1-11)

María,	los
discípulos
de	Jesús,
invitados
de	la	boda
y	los
sirvientes

Jesús	hizo	su	primera	señal	milagrosa	en	esta
comida,	reveló	su	gloria	y	animó	a	sus	discípulos	a
creer	en	él.

Casa	de
Pedro	en
Cafarnaún
(Mt	8:14-15;
Mc	1:29;	Lc
4:38-39)

Pedro,	la
suegra	de
Pedro,
Andrés,
Jacobo,
Juan,
visitas	que
incluyen	a

Pedro	se	describe	a	sí	mismo	como	pecador	(Lc
5:8).	Sin	embargo,	Jesús	insistió	en	su	asociación
con	Pedro,	como	indica	la	visita	a	su	casa.	Al
alojarse	con	una	persona	como	Pedro,	Jesús	mostró
que	era	diferente	a	los	fariseos.



enfermos	y
personas
poseídas
por	el
demonio

Cena	en	la
casa	de
Mateo	(Mt
9:10-13;	Mc
2:15-17;	Lc
5:29-32)

Mateo,	los
discípulos,
cobradores
de
impuestos,
y
“pecadores”

Al	comer	con	cobradores	de	impuestos	y
“pecadores”,	Jesús	cruzó	una	importante	barrera
social	dentro	de	Israel	y	atrajo	fuertes	críticas	de
parte	de	los	fariseos	y	escribas.	La	respuesta	que
Jesús	les	dio	revela	su	misión:	restaurar	a	los
caídos	a	través	del	arrepentimiento	y	el	perdón.

Una	casa	en
Galilea	(Mc
3:20)

Los
discípulos
y	una
multitud

Las	curaciones	provistas	por	Jesús,	como	así
también	sus	excelentes	enseñanzas,	atrajeron	a	una
gran	multitud.	Él	y	sus	discípulos	fueron
apabullados	por	la	multitud	en	forma	tal	que	no
tenían	tiempo	para	comer.	Cf	Mc	6:31.

Casa	de
Simón	el
fariseo	(Lc
7:36-50)

Simón,	una
mujer
pecadora,	y
otros
huéspedes

Los	fariseos	todavía	invitaban	a	Jesús	a	sus	casas,
pero	sus	motivos	eran	para	entramparlo	antes	que
apoyarlo.	La	mujer	probablemente	era	una
prostituta	arrepentida.

Alimentación
de	los	5000
(Mt	14:13-
21;	Mc
6:30-44;	Lc
9:10-17;	Jn
6:1-15)

Los	12
discípulos,
un
muchacho,
y	una	gran
multitud	de
hombres,
mujeres,	y
niños

Juan	señala	que	este	milagro	ocurrió	cuando	la
Pascua	estaba	cerca	(Jn	6:4).	Jesús	usa	estas
circunstancias	para	probar	a	sus	discípulos	(6:6).
Las	respuestas	de	ellos	muestran	que	todavía	no
entendían	quién	era	Jesús.	Las	respuestas	de	los
discípulos	podrían	haber	sido	similares	a	las	de	la
multitud,	que	querían	hacer	rey	a	Jesús	(6:15).	En
Jn	6:25-40,	Jesús	explica	el	milagro	y	revela	quién
es	él:	el	pan	de	vida.	Sorprendió	a	la	multitud	al
describirse	a	sí	mismo	como	un	sacrificio	que	ellos
tienen	que	comer	(la	nueva	Pascua).

Alimentación
de	los	4000
(Mt	15:29-
39;	Mc	8:1-
10)

Los	12
discípulos,
una	gran
multitud
que	incluía
muchos
enfermos

Este	milagro	da	otro	ejemplo	de	la	compasión	de
Jesús	por	sus	seguidores.



Casa	de
María	y
Marta	en
Betania	(Lc
10:30-42)

María,
Marta,	y
los
discípulos

La	felicitación	de	Jesús	a	María	muestra	que,	para
él,	la	parte	más	importante	de	la	comida	era	la
enseñanza	y	conversación	que	acompaña	la
reunión.

Casa	de	un
fariseo	en
Judea	(Lc
11:37-54)

El	fariseo,
un	experto
en	la	ley

Cuando	Jesús	no	se	lavó	las	manos	antes	de	comer,
se	desarrolló	un	conflicto.	Jesús	pronunció	seis
advertencias	contra	los	fariseos	y	los	expertos	en	la
ley.

Casa	de
Simón	el
leproso	en
Betania	(Mt
26:6-13;	Mc
14:3-9)

María	(una
mujer	con
el	frasco	de
alabastro),
Marta,
lázaro,
Simón,	y
los
discípulos

El	apodo	de	Simón	indica	que	había	sido	impuro
(quizá	Jesús	lo	sanó).	Típicamente	los	leprosos
vivían	aislados,	pero	Jesús	y	sus	discípulos	se
reclinaron	a	la	mesa	con	Simón.	Extrañamente	la
lepra	no	causa	escándalo,	pero	el	acto	costoso	de
devoción	de	María	sí	lo	causa.

La	última
cena	en
Jerusalén
(Mt	26:17-
30;	Mc
14:12-26;
Lc	22:7-38;
Jn	13)

Los	12
discípulos

Jesús	transformó	la	conmemoración	de	la	Pascua
en	una	comida	de	perdón	y	salvación	para	sus
discípulos	a	través	de	su	cuerpo	y	sangre.	A
diferencia	de	las	comidas	públicas	ofrecidas	por
Jesús,	aquí	celebró	la	Cena	del	Señor	con	los
discípulos	solos,	de	acuerdo	con	los	usos	de	la
Pascua.

Comida	en
Emaús	(Lc
24:30-35)

Cleofas	y
su
compañero
de	viaje

Jesús	usa	las	palabras	y	acciones	que	recuerdan	a	la
Santa	Cena.	Los	dos	discípulos	lo	reconocen
cuando	parte	el	pan.

Visita	en
Jerusalén
(Lc	24:36-
43)

Cleofas,	su
compañero
de	viaje,
los	once
discípulos
y	otros

Jesús	comió	pescado	asado	delante	de	sus
discípulos	para	demostrar	que	había	resucitado
físicamente	de	entre	los	muertos.

Desayuno
junto	al

Simón
Pedro,

Jesús	es	el	anfitrión	de	una	comida	a	base	de
pescado	para	sus	discípulos	y	los	animó	a



Mar	de
Galilea	(Jn
21:1-14)

Tomás,
Natanael,
Jacobo,
Juan	y
otros	dos
discípulos

permanecer	en	el	ministerio.

A	 través	 de	 los	 evangelios,	 Jesús	 aprovechó	 las	 fiestas	 y	 las	 comidas	 de
camaradería	(hbr	chaburah)	para	enseñar	la	palabra	de	Dios.	Esto	comenzó
con	 sus	 propios	 padres	 y	 la	 fiesta	 de	 la	 Pascua	 en	 Jerusalén.	 Finalizó
cuando	 preparó	 el	 desayuno	 para	 sus	 discípulos	 a	 la	 orilla	 del	 Mar	 de
Galilea.	 Después	 de	 esa	 comida,	 Jesús	 les	 enseñó	 a	 Pedro	 y	 a	 los	 otros
discípulos	 acerca	 de	 la	 misión	 de	 ellos.	 Describió	 la	 responsabilidad	 de
ellos	con	las	palabras:	“Pastorea	mis	ovejas”	(Jn	21:15-17).
Los	 cristianos	 de	 hoy	 necesitamos	 redescubrir	 las	 oportunidades	 de
enseñanza	 que	 el	 Señor	 nos	 provee	 a	 través	 de	 las	 comidas.	 Sigamos	 el
ejemplo	 de	 Jesús	 y	 hagamos	 del	momento	 de	 la	mesa	 algo	más	 que	 una
oportunidad	 para	 nutrir	 el	 cuerpo.	 Consagrémonos	 de	 nuevo	 a	 nosotros
mismos;	 oremos	 unos	 por	 otros;	 conversemos	 sobre	 la	 palabra	 de	 Dios.
Veamos	la	calidez	del	compartir	la	mesa	como	una	oportunidad	para	crecer
en	Cristo	y	en	la	comunión	unos	con	otros.	Demos	también	la	bienvenida	a
personas	que	no	son	cristianas	para	compartir	comidas	en	nuestro	hogar	o
en	lugares	de	comida.	Compartamos	con	ellos	la	palabra	de	Jesús,	el	pan	de
vida,	mientras	 compartimos	 con	 ellos	 el	 pan	 de	 cada	 día.	A	 través	 de	 la
Palabra	 y	 la	 fe,	 el	Espíritu	Santo	 los	 preparará	 para	 recibir	 la	 comida,	 la
fiesta	del	cuerpo	y	la	sangre	de	Cristo	para	el	perdón	de	todos	sus	pecados.



Lucas	6
Los	discípulos	espigan	en	el	día	de	reposo
(Mt	12:1-8;	Mc	2:23-28)

1En	 cierto	 día	 de	 reposo,	 al	 pasar	 Jesús	 por	 los	 sembrados,	 sus
discípulos	 iban	 arrancando	 espigas	 y	 desgranándolas	 con	 las	manos,
para	comerse	el	grano.1
2Algunos	de	los	fariseos	les	dijeron:	«¿Por	qué	hacen	lo	que	no	está
permitido	hacer	en	los	días	de	reposo?»
3Jesús	 les	 respondió:	 «¿Ni	 siquiera	 han	 leído	 lo	 que	 hizo	 David,
cuando	él	y	sus	acompañantes	tuvieron	hambre?
4Pues	entró	en	la	casa	de	Dios	y	tomó	los	panes	de	la	proposición,	que
sólo	 a	 los	 sacerdotes	 les	 es	 permitido	 comer.	Y	 comió	David,	 y	 los
compartió	con	sus	acompañantes.»2
5Y	añadió:	«El	Hijo	del	Hombre	es	también	Señor	del	día	de	reposo.»

El	hombre	de	la	mano	atrofiada
(Mt	12:9-14;	Mc	3:1-6)

6Otro	 día	 de	 reposo,	 Jesús	 entró	 en	 la	 sinagoga	 y	 comenzó	 a
enseñar.	Había	allí	un	hombre	que	tenía	la	mano	derecha	atrofiada,
7y	los	escribas	y	 los	fariseos,	que	buscaban	un	motivo	para	acusar	a
Jesús,	 lo	 observaban	 para	 ver	 si	 en	 el	 día	 de	 reposo	 sanaba	 a	 aquel
hombre.
8Pero	 Jesús,	 que	 sabía	 lo	que	pensaban,	 dijo	 al	 hombre	que	 tenía	 la
mano	atrofiada:	«Levántate,	y	ponte	en	medio.»	El	hombre	se	puso	de
pie,
9y	Jesús	dijo:	«Voy	a	preguntarles	algo.	¿Qué	está	permitido	hacer	en
los	días	de	 reposo?	¿El	bien,	o	el	mal?	¿Salvar	una	vida,	o	quitar	 la



vida?»
10Miró	entonces	a	todos	los	que	estaban	alrededor,	y	dijo	al	hombre:
«Extiende	tu	mano.»	Aquel	hombre	lo	hizo	así,	y	su	mano	quedó	sana.
11Los	 escribas	 y	 los	 fariseos	 se	 pusieron	 furiosos	 y	 comenzaron	 a
discutir	qué	podrían	hacer	contra	Jesús.

Elección	de	los	doce	apóstoles
(Mt	10:1-4;	Mc	3:13-19)

12Por	esos	días	Jesús	fue	al	monte	a	orar,	y	pasó	la	noche	orando	a
Dios.
13Al	llegar	el	día,	llamó	a	sus	discípulos	y	escogió	a	doce	de	ellos,	a
los	cuales	también	llamó	apóstoles,	a	saber:
14Simón,	 a	 quien	 llamó	 Pedro;	 su	 hermano	 Andrés,	 Jacobo,	 Juan,
Felipe,	Bartolomé,
15Mateo,	 Tomás,	 Jacobo	 hijo	 de	 Alfeo,	 Simón,	 conocido	 como	 el
Zelote,
16Judas	hijo	de	Jacobo,	y	Judas	Iscariote,	que	llegó	a	ser	el	traidor.

Jesús	atiende	a	una	multitud
(Mt	4:23-25)

17Jesús	descendió	con	ellos	y	se	detuvo	en	un	 llano,	en	compañía
de	sus	discípulos	y	de	una	gran	multitud	de	toda	Judea,	de	Jerusalén	y
de	 la	 costa	 de	 Tiro	 y	 Sidón.	 Habían	 venido	 a	 escucharlo	 y	 a	 ser
sanados	de	sus	enfermedades.
18También	 eran	 sanados	 los	 que	 eran	 atormentados	 por	 espíritus
impuros.
19Toda	 la	 gente	 procuraba	 tocarlo,	 porque	 de	 él	 salía	 un	 poder	 que
sanaba	a	todos.



Bienaventuranzas	y	ayes
(Mt	5:1-12)

20Jesús	miró	a	sus	discípulos	y	les	dijo:	«Bienaventurados	ustedes
los	pobres,	porque	el	reino	de	Dios	les	pertenece.

21»Bienaventurados	 ustedes	 los	 que	 ahora	 tienen	 hambre,	 porque
serán	saciados.	Bienaventurados	ustedes	los	que	ahora	lloran,	porque
reirán.

22»Bienaventurados	 serán	 ustedes	 cuando,	 por	 causa	 del	Hijo	 del
Hombre,3	la	gente	los	odie,	los	segregue,	los	vitupere,	y	menosprecie
su	nombre	como	algo	malo.
23Cuando	llegue	ese	día,	alégrense	y	llénense	de	gozo,	porque	grande
será	el	galardón	que	recibirán	en	los	cielos.	¡Eso	mismo	hicieron	con
los	profetas4	los	antepasados	de	esta	gente!

24»Pero	 ¡ay	 de	 ustedes	 los	 ricos!,	 porque	 ya	 han	 recibido	 su
consuelo.

25»¡Ay	de	ustedes,	los	que	ahora	están	satisfechos!,	porque	habrán
de	pasar	hambre.
»¡Ay	de	ustedes,	 los	que	ahora	ríen!,	porque	habrán	de	 llorar	y	de

lamentarse.
26»¡Ay	 de	 ustedes,	 cuando	 todos	 los	 alaben!,	 porque	 lo	 mismo

hacían	con	los	falsos	profetas	los	antepasados	de	esta	gente.

El	amor	hacia	los	enemigos
(Mt	5:38-48)

27»A	ustedes,	los	que	me	escuchan,	les	digo:	Amen	a	sus	enemigos,
hagan	bien	a	quienes	los	odian,
28bendigan	a	quienes	los	maldicen,	y	oren	por	quienes	los	calumnian.
29Si	 alguno	 te	 golpea	 en	 una	mejilla,	 preséntale	 también	 la	 otra.	 Si



alguien	te	quita	la	capa,	deja	que	se	lleve	también	la	túnica.
30A	todo	el	que	te	pida,	dale;	y	a	quien	se	lleve	lo	que	es	tuyo,	no	le
pidas	que	te	lo	devuelva.

La	regla	de	oro
(Mt	7:12)

31»Traten	a	los	demás	como	ustedes	quieran	ser	tratados.
32Porque	 si	 ustedes	 aman	 sólo	 a	 quienes	 los	 aman,	 ¿qué	 mérito
tienen?	¡Hasta	los	pecadores	aman	a	quienes	los	aman!
33Y	si	ustedes	tratan	bien	sólo	a	quienes	los	tratan	bien	a	ustedes,	¿qué
mérito	tienen?	¡Hasta	los	pecadores	hacen	lo	mismo!
34Si	prestan	algo	a	aquellos	de	quienes	ustedes	esperan	 recibir	algo,
¿qué	mérito	tienen?	¡Hasta	los	pecadores	se	prestan	unos	a	otros	para
recibir	otro	tanto!
35Ustedes	deben	amar	a	 sus	enemigos,	hacer	 el	bien	y	dar	prestado,
sin	 esperar	 nada	 a	 cambio.	 Grande	 será	 entonces	 el	 galardón	 que
recibirán,	 y	 serán	 hijos	 del	 Altísimo.	 Porque	 él	 es	 benigno	 con	 los
ingratos	y	con	los	malvados.
36Por	 lo	 tanto,	 sean	 compasivos,	 como	 también	 su	 Padre	 es
compasivo.

El	juzgar	a	los	demás
(Mt	7:1-5)

37»No	 juzguen,	 y	 no	 serán	 juzgados.	 No	 condenen,	 y	 no	 serán
condenados.	Perdonen,	y	serán	perdonados.
38Den,	y	se	les	dará	una	medida	buena,	incluso	apretada,	remecida	y
desbordante.	 Porque	 con	 la	 misma	 medida	 con	 que	 ustedes	 midan,
serán	medidos.»



39Les	dijo	 también	una	parábola:	«¿Acaso	un	ciego	puede	guiar	a
otro	ciego?	¿Acaso	no	se	caerán	los	dos	en	algún	hoyo?5
40El	discípulo	no	es	superior	a	su	maestro,6	pero	el	que	complete	su
aprendizaje	será	como	su	maestro.
41¿Por	qué	miras	la	paja	que	está	en	el	ojo	de	tu	hermano,	y	no	miras
la	viga	que	está	en	tu	propio	ojo?
42¿Cómo	puedes	decirle	a	 tu	hermano:	“Hermano,	déjame	sacarte	 la
paja	que	 tienes	 en	 tu	ojo”,	 si	 no	ves	 la	viga	que	 tienes	 en	 tu	propio
ojo?	 ¡Hipócrita!	 Saca	 primero	 la	 viga	 de	 tu	 propio	 ojo,	 y	 entonces
podrás	ver	bien	para	sacar	la	paja	que	está	en	el	ojo	de	tu	hermano.

Por	sus	frutos	serán	conocidos
(Mt	7:15-20)

43»Ningún	árbol	bueno	produce	frutos	malos,	ni	tampoco	un	árbol
malo	produce	frutos	buenos.
44Porque	cada	árbol	se	conoce	por	su	fruto.7	No	se	cortan	higos	de	los
espinos,	ni	se	vendimian	uvas	de	las	zarzas.
45El	hombre	bueno,	saca	lo	bueno	del	buen	tesoro	de	su	corazón.	El
hombre	malo,	saca	lo	malo	del	mal	tesoro	de	su	corazón;	porque	de	la
abundancia	del	corazón	habla	la	boca.8

Los	dos	cimientos
(Mt	7:24-27)

46»¿Por	qué	me	llaman	ustedes	“Señor,	Señor”,	y	no	hacen	lo	que
les	mando	hacer?
47Les	voy	a	decir	como	quién	es	el	que	viene	a	mí,	y	oye	mis	palabras
y	las	pone	en	práctica:
48Es	 como	 quien,	 al	 construir	 una	 casa,	 cava	 hondo	 y	 pone	 los



cimientos	 sobre	 la	 roca.	En	caso	de	una	 inundación,	 si	 el	 río	golpea
con	 ímpetu	 la	 casa,	no	 logra	 sacudirla	porque	está	 asentada	 sobre	 la
roca.
49Pero	 el	 que	 oye	mis	 palabras	 y	 no	 las	 pone	 en	 práctica,	 es	 como
quien	construye	su	casa	sobre	el	suelo	y	no	le	pone	cimientos.	Si	el	río
golpea	 con	 ímpetu	 la	 casa,	 la	 derrumba	y	 la	 deja	 completamente	 en
ruinas.»



Lucas	7
Jesús	sana	al	siervo	de	un	centurión
(Mt	8:5-13)

1Jesús	terminó	de	hablar	con	el	pueblo	y	entró	en	Cafarnaún.
2Allí	había	un	centurión	que	tenía	un	siervo	al	que	amaba	mucho,	el
cual	estaba	a	punto	de	morir.
3Cuando	el	centurión	oyó	hablar	de	Jesús,	envió	a	unos	ancianos	de
los	judíos	para	que	le	rogaran	que	fuera	a	sanar	a	su	siervo.
4Ellos	fueron	a	hablar	con	Jesús,	y	con	mucha	insistencia	le	rogaron:
«Este	hombre	merece	que	le	concedas	lo	que	pide,
5pues	ama	a	nuestra	nación	y	nos	ha	construido	una	sinagoga.»
6Jesús	 se	 fue	 con	 ellos,	 y	 ya	 estaban	 cerca	 de	 la	 casa	 cuando	 el
centurión	envió	a	unos	amigos	suyos,	para	que	le	dijeran:	«Señor,	no
te	molestes.	Yo	no	soy	digno	de	que	entres	en	mi	casa.
7Ni	siquiera	me	consideré	digno	de	presentarme	ante	ti.	Pero	con	una
sola	palabra	tuya	mi	siervo	sanará.
8Yo	 mismo	 sé	 lo	 que	 es	 estar	 bajo	 autoridad,	 y	 lo	 que	 es	 tener
soldados	bajo	mis	órdenes.	Si	a	uno	le	digo	“Ve	allá”,	él	va;	y	si	a	otro
le	digo	“Ven	acá”,	 él	 viene;	y	 si	 a	mi	 siervo	 le	digo:	 “Haz	esto”,	 lo
hace.»
9Cuando	Jesús	oyó	esto,	se	quedó	admirado	del	centurión.	Se	volvió
entonces	 a	 la	 gente	 que	 lo	 seguía,	 y	 dijo:	 «Quiero	 decirles	 que	 ni
siquiera	en	Israel	he	hallado	tanta	fe.»
10Los	 que	 habían	 sido	 enviados	 regresaron	 entonces	 a	 la	 casa,	 y	 se
encontraron	con	que	el	siervo	ya	estaba	sano.

Jesús	resucita	al	hijo	de	la	viuda	de	Naín



11Después	 Jesús	 se	 dirigió	 a	 una	 ciudad	 llamada	 Naín.	 Lo
acompañaron	muchos	de	sus	discípulos,	y	una	gran	multitud.
12Cuando	 se	 acercó	 a	 la	 puerta	 de	 la	 ciudad,	 vio	 que	 llevaban	 a
enterrar	 al	 hijo	 único	 de	 una	 viuda.	 Mucha	 gente	 de	 la	 ciudad
acompañaba	a	la	madre.
13Cuando	 el	 Señor	 la	 vio,	 se	 compadeció	 de	 ella	 y	 le	 dijo:	 «No
llores.»
14Luego	 se	 acercó	 al	 féretro	 y	 lo	 tocó,	 y	 los	 que	 lo	 llevaban	 se
detuvieron.	Entonces	Jesús	dijo:	«Joven,	a	ti	te	digo,	¡levántate!»
15En	 ese	momento,	 el	 que	 estaba	muerto	 se	 incorporó	 y	 comenzó	 a
hablar,	y	Jesús	se	lo	entregó	a	su	madre.
16El	miedo	 se	 apoderó	 de	 todos,	 y	 unos	 alababan	 a	 Dios	 y	 decían:
«Un	gran	profeta	se	ha	levantado	entre	nosotros»,	y	otros	más	decían:
«Dios	ha	venido	a	ayudar	a	su	pueblo.»
17Y	la	fama	de	Jesús	se	difundió	por	toda	Judea	y	por	toda	la	región
vecina.

Los	mensajeros	de	Juan	el	Bautista
(Mt	11:2-19)

18Los	 discípulos	 de	 Juan	 fueron	 a	 contarle	 todas	 estas	 cosas.
Entonces	Juan	llamó	a	dos	de	sus	discípulos,
19y	 los	 envió	 a	 Jesús	 para	 que	 le	 preguntaran:	 «¿Eres	 tú	 aquel	 que
había	de	venir,	o	esperaremos	a	otro?»
20Aquellos	fueron	a	ver	a	Jesús,	y	le	dijeron:	«Juan	el	Bautista	nos	ha
enviado	 para	 que	 te	 preguntemos	 si	 eres	 tú	 el	 que	 ha	 de	 venir,	 o
debemos	esperar	a	otro.»
21En	 ese	 mismo	 momento,	 Jesús	 sanó	 a	 muchos	 que	 tenían
enfermedades,	plagas	y	espíritus	malignos,	y	a	muchos	ciegos	les	dio
la	vista.



22Entonces	 Jesús	 les	 respondió:	«Vuelvan	y	cuéntenle	 a	 Juan	 lo	que
han	 visto	 y	 oído:	 Los	 ciegos	 ven,	 los	 cojos	 andan,	 los	 leprosos	 son
limpiados,	 los	 sordos	 oyen,1	 los	 muertos	 son	 resucitados,	 y	 a	 los
pobres	se	les	anuncian	las	buenas	noticias.2
23¡Bienaventurado	el	que	no	tropieza	por	causa	de	mí!»

24Cuando	los	mensajeros	de	Juan	se	fueron,	Jesús	comenzó	a	decir
a	 la	 gente	 acerca	 de	 Juan:	 «¿Qué	 fueron	 ustedes	 a	 ver	 al	 desierto?
¿Querían	ver	una	caña	sacudida	por	el	viento?
25¿O	qué	fueron	a	ver?	¿A	un	hombre	vestido	con	ropa	elegante?	Los
que	se	visten	con	ropa	elegante	y	disfrutan	de	grandes	lujos,	están	en
los	palacios	de	los	reyes.
26Entonces,	¿qué	es	lo	que	ustedes	fueron	a	ver?	¿A	un	profeta?	Pues
yo	les	digo	que	sí,	¡y	a	alguien	mayor	que	un	profeta!
27Porque	éste	es	de	quien	está	escrito:

»“Yo	envío	mi	mensajero	delante	de	ti,
para	que	te	prepare	el	camino.”3

28Yo	les	digo	que,	entre	los	que	nacen	de	mujer,	no	hay	nadie	mayor
que	Juan	el	Bautista.	Aun	así,	el	más	pequeño	en	el	reino	de	Dios	es
mayor	que	él.»
29Al	 oír	 esto,	 todo	 el	 pueblo	 y	 los	 cobradores	 de	 impuestos
reconocieron	 la	 justicia	 de	Dios	 y	 se	 bautizaron	 con	 el	 bautismo	 de
Juan.
30Pero	los	fariseos	y	los	intérpretes	de	la	ley	rechazaron	el	propósito
de	Dios	respecto	de	sí	mismos,	y	no	fueron	bautizados	por	Juan.4

31El	 Señor	 agregó:	 «¿Con	 qué	 compararé	 a	 la	 gente	 de	 esta
generación?	¿A	qué	puedo	compararlos?
32Son	 como	 los	 niños	 que	 se	 sientan	 en	 la	 plaza	 y	 se	 gritan	 unos	 a
otros:	 “Tocamos	 la	 flauta,	 y	 ustedes	 no	 bailaron;	 entonamos	 cantos
fúnebres,	y	ustedes	no	lloraron.”



33Porque	 vino	 Juan	 el	 Bautista,	 que	 no	 comía	 pan	 ni	 bebía	 vino,	 y
ustedes	decían:	“Tiene	un	demonio.”
34Luego	vino	el	Hijo	del	Hombre,	que	come	y	bebe,	y	ustedes	dicen:
“Este	 hombre	 es	 un	 glotón	 y	 un	 borracho,	 amigo	 de	 cobradores	 de
impuestos	y	de	pecadores.”
35Pero	a	la	sabiduría	la	reivindican	sus	hijos.»

Jesús	en	la	casa	de	Simón	el	fariseo
36Uno	de	los	fariseos	invitó	a	Jesús	a	comer,	así	que	Jesús	fue	a	la

casa	del	fariseo	y	se	sentó	a	la	mesa.
37Cuando	una	mujer	de	la	ciudad,	que	era	pecadora,	se	enteró	de	que
Jesús	estaba	a	la	mesa,	en	la	casa	del	fariseo,	 llegó	con	un	frasco	de
alabastro	lleno	de	perfume.
38Llorando,	 se	 arrojó	 a	 los	 pies	 de	 Jesús	 y	 comenzó	 a	 bañarlos	 con
lágrimas	y	 a	 secarlos	 con	 sus	 cabellos;	 también	 se	 los	 besaba,	 y	 los
ungía	con	el	perfume.5
39Cuando	el	fariseo	que	lo	había	convidado	vio	esto,	pensó:	«Si	éste
fuera	 profeta,	 sabría	 que	 la	 mujer	 que	 lo	 está	 tocando	 es	 una
pecadora.»
40Entonces	 Jesús	 le	 dijo:	 «Simón,	 tengo	 que	 decirte	 algo.»	 Simón
dijo:	«Dime,	Maestro.»
41«Un	 acreedor	 tenía	 dos	 deudores:	 uno	 le	 debía	 quinientos	 días	 de
sueldo,	y	el	otro	cincuenta.
42Como	ninguno	de	los	dos	podía	pagarle,	les	perdonó	la	deuda	a	los
dos.	Ahora,	dime:	¿cuál	de	ellos	lo	amará	más?»
43Simón	le	respondió:	«Me	parece	que	aquel	a	quien	le	perdonó	más.»
Y	Jesús	le	dijo:	«Tu	juicio	es	correcto.»
44Entonces	se	volvió	a	la	mujer	y	le	dijo	a	Simón:	«Mira	a	esta	mujer.
Cuando	llegué	a	tu	casa,	no	me	diste	agua	para	lavarme	los	pies,	pero



ésta	los	ha	bañado	con	sus	lágrimas	y	los	ha	secado	con	sus	cabellos.
45No	me	 diste	 un	 beso,	 pero	 ésta	 no	 ha	 dejado	 de	 besarme	 los	 pies
desde	que	entré.
46No	ungiste	mi	cabeza	con	aceite,	pero	ésta	ha	ungido	mis	pies	con
perfume.
47Por	eso	te	digo	que	sus	muchos	pecados	le	son	perdonados,	porque
amó	mucho.	Pero	a	quien	poco	se	le	perdona,	poco	ama.»
48Y	a	ella	le	dijo:	«Tus	pecados	te	son	perdonados.»
49Los	que	estaban	sentados	a	la	mesa	con	él,	comenzaron	a	decir	entre
sí:	«¿Quién	es	éste,	que	también	perdona	pecados?»
50Pero	Jesús	le	dijo	a	la	mujer:	«Tu	fe	te	ha	salvado.	Ve	en	paz.»



Lucas	8
Mujeres	que	servían	a	Jesús

1Después	de	esto,	 Jesús	andaba	por	 todas	 las	ciudades	y	aldeas,	y
allí	proclamaba	y	anunciaba	las	buenas	noticias	del	reino	de	Dios.	Lo
acompañaban	los	doce,
2y	 también	 algunas	 mujeres	 que	 habían	 sido	 sanadas	 de	 espíritus
malignos	y	de	enfermedades:	María,	a	la	que	llamaban	Magdalena,	y
de	la	que	habían	sido	expulsados	siete	demonios;
3Juana,	 la	 mujer	 de	 Chuza,	 el	 intendente	 de	 Herodes;	 Susana,	 y
muchas	otras	que	los	atendían	con	sus	propios	recursos.1

Parábola	del	sembrador
(Mt	13:1-15,	18-23;	Mc	4:1-20)

4De	cada	ciudad	acudía	gente	para	ver	a	Jesús.	Al	reunirse	una	gran
multitud,	Jesús	les	relató	esta	parábola:
5«El	sembrador	salió	a	sembrar	su	semilla.	Mientras	sembraba,	parte
de	ella	cayó	junto	al	camino,	y	fue	pisoteada	y	las	aves	del	cielo	se	la
comieron.
6Otra	parte	cayó	sobre	las	piedras,	pero	al	brotar	se	secó	por	falta	de
humedad.
7Otra	parte	cayó	entre	 los	espinos,	pero	 la	ahogaron	 los	espinos	que
brotaron	con	ella.
8Otra	parte	 cayó	en	buena	 tierra;	y	brotó	y	produjo	una	cosecha	del
ciento	por	uno.»
Y	levantando	la	voz,	dijo:	«El	que	tenga	oídos	para	oír,	que	oiga.»
9Sus	discípulos	le	preguntaron:	«¿Qué	significa	esta	parábola?»

10Y	él	les	respondió:	«A	ustedes	se	les	concede	conocer	los	misterios



del	reino	de	Dios,	pero	a	los	otros	se	les	habla	en	parábolas,	para	que
viendo	no	vean,	y	oyendo	no	entiendan.2
11La	parábola	significa	lo	siguiente:	La	semilla	es	la	palabra	de	Dios.
12Las	semillas	junto	al	camino	son	los	que	oyen,	pero	que	luego	viene
el	 diablo	 y	 les	 quita	 del	 corazón	 la	 palabra,	 para	 que	 no	 crean	 y	 se
salven.
13Las	que	cayeron	sobre	 las	piedras	son	los	que,	al	oír	 la	palabra,	 la
reciben	con	gozo,	pero	como	no	tienen	raíces,	creen	por	algún	tiempo,
pero	al	llegar	la	prueba	se	apartan.
14Las	que	cayeron	entre	los	espinos	son	los	que	oyen,	pero	se	alejan	y
son	ahogados	por	las	preocupaciones,	las	riquezas	y	los	placeres	de	la
vida,	y	no	dan	fruto.
15Pero	 la	 semilla	 que	 cayó	 en	 buena	 tierra	 representa	 a	 los	 que	 con
corazón	 bueno	 y	 recto	 retienen	 la	 palabra	 oída,	 y	 dan	 una	 buena
cosecha	porque	permanecen	firmes.

Nada	hay	oculto	que	no	se	manifieste
(Mc	4:21-25)

16»Nadie	que	enciende	una	luz	la	cubre	con	un	cajón,	ni	la	coloca
debajo	de	 la	cama.	Más	bien,	 la	pone	en	un	candelero3	para	 que	 los
que	entren	vean	la	luz.
17Porque	 no	 hay	 nada	 oculto	 que	 no	 llegue	 a	 manifestarse,	 ni	 hay
nada	escondido	que	no	haya	de	ser	conocido	y	de	salir	a	la	luz.4
18Escúchenme	bien:	a	todo	el	que	tiene,	se	le	dará;	y	al	que	no	tiene,
hasta	lo	que	cree	tener	se	le	quitará.»5

La	madre	y	los	hermanos	de	Jesús
(Mt	12:46-50;	Mc	3:31-35)



19La	madre	y	los	hermanos	de	Jesús	fueron	a	donde	él	estaba,	pero
no	podían	acercarse	a	él	por	causa	de	la	multitud.
20Alguien	 le	 dijo:	 «Tu	 madre	 y	 tus	 hermanos	 están	 allí	 afuera,	 y
quieren	verte.»
21Pero	él	respondió:	«Mi	madre	y	mis	hermanos	son	los	que	oyen	la
palabra	de	Dios	y	la	ponen	en	práctica.»

Jesús	calma	la	tempestad
(Mt	8:23-27;	Mc	4:35-41)

22Un	 día,	 Jesús	 abordó	 una	 barca	 con	 sus	 discípulos,	 y	 les	 dijo:
«Pasemos	al	otro	lado	del	lago.»	Y	así	lo	hicieron.
23Mientras	navegaban,	Jesús	se	quedó	dormido.	Pero	se	desencadenó
en	 el	 lago	 una	 tempestad	 con	 viento,	 de	 tal	manera	 que	 la	 barca	 se
inundó	y	corrían	el	peligro	de	naufragar.
24Los	discípulos	despertaron	a	Jesús	y	le	dijeron:	«¡Maestro,	Maestro,
estamos	por	naufragar!»	Entonces	Jesús	despertó,	reprendió	al	viento
y	a	las	olas,	y	éstas	se	sosegaron,	y	todo	quedó	en	calma.
25Jesús	les	dijo:	«¿Dónde	está	la	fe	de	ustedes?»	Pero	ellos,	temerosos
y	asombrados,	se	decían	unos	a	otros:	«¿Quién	es	éste,	que	hasta	a	los
vientos	y	a	las	aguas	les	da	órdenes,	y	lo	obedecen?»

El	endemoniado	geraseno
(Mt	8:28-34;	Mc	5:1-20)

26Después	 arribaron	 a	 la	 tierra	 de	 los	 gerasenos,	 que	 está	 en	 la
ribera	opuesta	a	Galilea.
27Cuando	él	llegó	a	tierra,	vino	a	su	encuentro	un	hombre	de	la	ciudad
que	 estaba	 endemoniado.	 Hacía	 mucho	 tiempo	 que	 no	 se	 vestía	 ni
vivía	en	una	casa,	sino	en	los	sepulcros.



28Cuando	el	endemoniado	vio	a	Jesús,	se	arrodilló	delante	de	él,	lanzó
un	fuerte	grito,	y	le	dijo:	«Jesús,	Hijo	del	Dios	Altísimo,	¿qué	tienes
que	ver	conmigo?	¡Te	ruego	que	no	me	atormentes!»
29(Y	 es	 que	 Jesús	 le	 ordenaba	 al	 espíritu	 impuro	 que	 saliera	 del
hombre	 porque	 hacía	 mucho	 tiempo	 que	 se	 había	 apoderado	 de	 él.
Aunque	lo	ataban	con	cadenas	y	grilletes,	él	rompía	las	cadenas	y	el
demonio	lo	llevaba	a	lugares	apartados.)
30Jesús	 le	preguntó:	«¿Cómo	 te	 llamas?»	Y	 él	 respondió:	 «Legión.»
Porque	eran	muchos	los	demonios	que	habían	entrado	en	él,
31y	le	rogaban	a	Jesús	que	no	los	mandara	al	abismo.
32Como	allí	había	un	gran	hato	de	cerdos	que	pacían	en	el	monte,	los
demonios	le	rogaron	a	Jesús	que	los	dejara	entrar	en	ellos;	y	él	les	dio
permiso.
33Una	vez	 fuera	del	hombre,	 los	demonios	entraron	en	 los	cerdos,	y
éstos	se	lanzaron	al	lago	por	un	despeñadero,	y	allí	se	ahogaron.

34Cuando	 los	 que	 apacentaban	 los	 cerdos	 vieron	 lo	 sucedido,
huyeron	y	fueron	a	contar	todo	esto	en	la	ciudad	y	por	los	campos.
35La	gente	salió	a	ver	lo	que	había	sucedido.	Cuando	llegaron	a	donde
estaba	 Jesús,	 se	 encontraron	 con	 que	 el	 hombre,	 de	 quien	 habían
salido	los	demonios,	estaba	sentado	a	los	pies	de	Jesús,	vestido	y	en	su
cabal	juicio.	Y	tuvieron	miedo.
36Los	 que	 habían	 visto	 todo	 esto,	 les	 contaron	 cómo	 había	 sido
salvado	el	endemoniado.
37Entonces	toda	la	gente	de	la	región	de	los	gerasenos	le	rogó	a	Jesús
que	se	alejara	de	ellos,	pues	tenían	mucho	miedo.	Así	que	Jesús	entró
en	la	barca	y	se	fue.
38El	 hombre	 de	 quien	 habían	 salido	 los	 demonios	 le	 rogaba	 que	 lo
dejara	estar	con	él,	pero	Jesús	lo	despidió	y	le	dijo:
39«Vuelve	a	tu	casa,	y	cuenta	allí	todo	lo	que	Dios	ha	hecho	contigo.»
Entonces	 el	 hombre	 se	 fue	 y	 contó	 por	 toda	 la	 ciudad	 lo	 que	 Jesús



había	hecho	con	él.

La	hija	de	Jairo,	y	la	mujer	que	tocó	el	manto	de	Jesús
(Mt	9:18-26;	Mc	5:21-43)

40Cuando	 Jesús	 regresó,	 la	 multitud	 lo	 recibió	 con	 alegría,	 pues
todos	lo	estaban	esperando.
41Llegó	 entonces	 un	 hombre	 llamado	 Jairo,	 que	 era	 jefe	 de	 la
sinagoga.	Este	hombre	se	arrojó	a	los	pies	de	Jesús	y	le	rogó	que	fuera
a	su	casa,
42pues	su	única	hija,	que	tenía	como	doce	años,	se	estaba	muriendo.
Mientras	 Jesús	 se	 dirigía	 a	 la	 casa	 de	 Jairo,	 la	 multitud	 lo

apretujaba.
43Una	 mujer,	 que	 hacía	 doce	 años	 padecía	 de	 hemorragias	 y	 había
gastado	en	médicos	todo	lo	que	tenía,	sin	que	ninguno	hubiera	podido
curarla,
44se	le	acercó	por	detrás	y	le	tocó	el	borde	del	manto.	Al	instante,	su
hemorragia	se	detuvo.
45Entonces	 Jesús	 dijo:	 «¿Quién	 me	 ha	 tocado?»	 Todos	 negaban
haberlo	 tocado,	 así	 que	 Pedro	 y	 los	 que	 estaban	 con	 él	 le	 dijeron:
«Maestro,	son	muchos	los	que	te	aprietan	y	te	oprimen.»
46Pero	 Jesús	dijo:	«Alguien	me	ha	 tocado.	Yo	sé	bien	que	de	mí	ha
salido	poder.»
47Cuando	 la	 mujer	 se	 vio	 descubierta,	 se	 acercó	 temblorosa	 y	 se
arrojó	a	los	pies	de	Jesús,	y	delante	de	todo	el	pueblo	le	contó	por	qué
lo	había	tocado,	y	cómo	al	instante	había	sido	sanada.
48Entonces	Jesús	le	dijo:	«Hija,	tu	fe	te	ha	sanado.	Ve	en	paz.»

49Mientras	Jesús	hablaba,	alguien	de	la	casa	del	jefe	de	la	sinagoga
llegó	a	decirle:	«Tu	hija	ha	muerto.	No	molestes	más	al	Maestro.»
50Cuando	Jesús	oyó	esto,	 le	dijo:	«No	 temas.	Sólo	debes	creer,	y	 tu



hija	será	sanada.»
51Jesús	entró	en	 la	casa	y	no	dejó	que	nadie	entrara	con	él,	 excepto
Pedro,	Jacobo	y	Juan,	y	los	padres	de	la	niña.
52Todos	 estaban	 llorando	y	 se	 lamentaban	por	 ella.	 Pero	 él	 les	 dijo:
«No	lloren,	que	no	está	muerta,	sino	dormida.»
53La	gente	se	burlaba	de	él,	pues	sabían	que	la	niña	estaba	muerta;
54pero	 él	 la	 tomó	 de	 la	 mano,	 y	 con	 fuerte	 voz	 le	 dijo:	 «Niña,
¡levántate!»
55La	niña	volvió	a	la	vida,	y	enseguida	se	levantó,	y	Jesús	mandó	que
le	dieran	de	comer.
56Sus	padres	estaban	atónitos,	pero	Jesús	les	mandó	que	no	dijeran	a
nadie	lo	que	había	sucedido.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

MUJERES	QUE	SEGUÍAN	A	JESÚS

Mujer Estatus
social

Trato	con	Jesús

Elisabet
(Lc	1:5-25,
36-45,	56-
66)

Madre	de	Juan
el	Bautista.	Era
descendiente
del	sumo
sacerdote
Aarón,	esposa
del	sacerdote
Zacarías	y
pariente	de
María.

No	sabemos	con	seguridad	si	Elisabet	era	una	tía
segunda	o	una	prima	de	Jesús.	Ella	animó	a
María	cuando	estuvo	embarazada	de	Jesús.	Dada
la	edad	avanzada	de	Elisabet	(1:7)
probablemente	no	vivió	como	para	ser	testigo
del	ministerio	de	Juan	y	de	Jesús.

María	de
Nazaret
(Mt	1:18-
25;	2:11,

La	esposa	de
José	el
carpintero	y	la
madre	de	Jesús,

María	era	la	madre	de	Jesús.	Ella	lo	respetaba	y
sabía	que	era	especial	(Jn	2:1-5)	pero	estaba
confundida	en	cuanto	a	su	llamado	(Lc	2:48-49).
No	estaba	de	acuerdo	con	la	decisión	de	Jesús	de



13-23;
12:46-50;
Mc	3:31-
35;	6:3;	Lc
1:26-56;
2:4-7,	16-
19,	22-24,
33-35,	41-
51;	8:19-
21;	Jn	2:1-
5;	19:26-
27;	Hch
1:14)

Santiago,
Judas,	y	otros
hijos.

abandonar	la	carpintería	para	vivir	como	rabí
(Mc	3:21;	Lc	8:19-21).	Jesús	le	quitó
importancia	a	la	sugestión	de	que	María	era
especialmente	bendita	por	causa	de	su	relación
terrenal	(Lc	11:27-28).	Durante	su	crucifixión,
Jesús	mostró	especial	cuidado	hacia	ella	al
confiarla	al	cuidado	del	apóstol	Juan	(Jn	19:26-
27).	Se	reunió	con	los	apóstoles	después	de	la
resurrección	de	Jesús	(Hch	1:14).	Ap	12	quizá
esté	conmemorando	su	rol	especial	en	la	historia
como	representativa	de	Israel	y	como	la	madre
del	Cristo.

Ana	la
profetiza
(Lc	2:36-
38)

Hija	de	Fanuel
de	la	tribu	de
Aser.
Probablemente
vivió	y	sirvió
en	los	patios
del	templo.

Ana	(heb	Hannah)	dio	gracias	por	Jesús	y
divulgó	la	noticia	de	su	nacimiento.	Su	nombre
recuerda	a	los	lectores	la	gratitud	ofrecida	por
Ana	en	1	S	2.

Suegra	de
Simón
Pedro	(Mt
8:14-15;
Mc	1:30-
31;	Lc
4:38-39)

Una	residente
de	Cafarnaún	a
la	orilla	del
Mar	de	Galilea.

Jesús	sanó	la	suegra	de	Pedro;	y	ella	sirvió	a
Jesús	y	a	sus	discípulos.

Mujer
pecadora
(Lc	7:36-
50)

Una	pecadora
no	aceptada	en
los	círculos
sociales	de	los
hombres
religiosos.

Jesús	recibió	bien	el	acto	de	arrepentimiento	y
devoción	de	esta	mujer.	Usó	esta	oportunidad
para	revelar	su	autoridad	como	Hijo	de	Dios	y
para	manifestar	las	bendiciones	del	reino	de
Dios	disponibles	para	todos	los	pecadores.

María
Magdalena
(Mt	27:56,
61;	28:1;
Mc	15:40,
47;	16:1,	9-
11;	Lc	8:2;

Una	mujer	de
Magdala,	una
población	a	la
orilla	del
noroeste	del
Mar	de	Galilea.

Jesús	echó	a	siete	demonios	de	María.	Ella	lo
siguió,	proveyó	para	su	ministerio	y	presenció	su
crucifixión.	Se	quedó	junto	a	la	tumba	de	Jesús	y
fue	la	primera	persona	en	verlo	después	de	su
resurrección,	dirigiéndose	a	ella	como
“Maestro”	(Jn	20:16).	Él	le	ordenó	que	no	lo
tocara	y	la	envió	a	contar	a	los	otros	discípulos



24:10;	Jn
19:25;
20:1-2,	11-
18)

acerca	de	su	resurrección.

Juana	(Lc
8:3;	24:10)

Mujer	de
Chuza,	quien
administraba	la
casa	de
Herodes
(¿Antipas?).

Juana	proveyó	para	el	ministerio	de	Jesús	y	fue
testigo	de	su	resurrección.

Susana
(Lc	8:3)

Ninguna	otra
información.

Susana	proveyó	para	el	ministerio	de	Jesús.

Mujer	con
hemorragia
(Lc	8:43-
48)

Una	mujer
ceremonialmente
impura	cuyos
problemas	de
salud
restringían	su
participación
en	el	templo	y
en	la
comunidad.

Jesús	se	refiere	cariñosamente	a	esta	mujer
como	“hija”	y	hace	comentarios	de	su	gran	fe.

Hija	de
Jairo	(Mt
9:18-19,
23-26;	Mc
5:22-24,
35-43;	Lc
8:40-42,
49-56)

Su	padre	era	el
jefe	de	una
sinagoga	en
Galilea.	Ella
era	su	única
hija.

Ella	murió	de	enfermedad	a	los	doce	años	de
edad.	Por	pedido	de	su	padre,	Jesús	la	resucitó
de	la	muerte	al	tomarla	de	la	mano	y	con	fuerte
voz	le	dijo,	“niña,	¡levántate!”	(Mc	5:41).
También	mandó	a	que	le	dieran	de	comer.

María	y
Marta	(Mt
26:6-13;
Mc	14:3-9;
Lc	10:38-
42;	Jn
11:1-44;
12:1-8)

Residentes	de
Betania	en
Judea,
hermanas	de
Lázaro.
Probablemente
eran	ricas.

Marta	le	dio	la	bienvenida	a	Jesús	(y
probablemente	a	sus	discípulos)	en	su	casa.
Jesús	enseñó	allí.	Llamó	la	atención	a	las
actitudes	diferentes	de	las	dos	hermanas	para
enfatizar	el	valor	de	su	enseñanza.	Jesús	lloró
con	las	hermanas	por	la	muerte	de	Lázaro	y	las
consoló	al	resucitarlo	de	la	muerte.	Durante	una
fiesta	en	la	casa	de	Simón	el	leproso,	María
derramó	un	perfume	costoso	a	los	pies	de
Jesús	y	los	enjuagó	con	su	cabello.	(Esta	acción



anticipó	la	muerte	y	sepultura	de	Jesús	que
ocurrió	una	semana	más	tarde).	Jesús	defendió	a
María	cuando	los	discípulos	se	quejaron	de	que
ella	estaba	desperdiciando	algo	costoso.

Una	mujer
entre	la
multitud
(Lc	11:27-
28)

Ninguna	otra
información.

Algunos	desafiaron	el	poder	de	Jesús	de
expulsar	demonios.	Esta	mujer	aparentemente
expresó	su	admiración	por	los	milagros	y	las
enseñanzas	de	Jesús.	Jesús	usó	su	bendición	para
llamar	la	atención	sobre	la	palabra	de	Dios	y	la
obediencia	en	contraste	con	la	falta	de	fe
demostrada	por	aquellos	que	lo	cuestionaban.

Una	mujer
minusválida
(Lc	13:10-
17)

Ha	sufrido	esta
aflicción
durante	18
años.

A	través	de	esta	sanación	Jesús	mostró	que	el
sábado	era	un	día	de	salvación,	no	de	opresión.

Una	pobre
viuda	(Mc
12:41-44;
Lc	21:1-4)

Ninguna	otra
información.

Jesús	comentó	la	generosidad	extrema	de	ella.
Las	viudas	que	no	tenían	hijos	para	proveer	para
ellas,	estaban	excepcionalmente	expuestas	a	la
pobreza.	Más	tarde	los	apóstoles	proveyeron
especial	cuidado	a	estas	viudas	(Hch	4:34-35;
6:1-7).

Una
criada
(sirvienta)
(Lc	22:56-
57)

Ninguna	otra
información.

Esta	muchacha	identificó	bien	a	Pedro	en	la
noche	en	que	Jesús	fue	traicionado.

Hijas	de
Jerusalén
(Lc	23:27-
31)

Discípulas
locales,	no
mujeres	que
habían	seguido
a	Jesús	desde
Galilea.

“Hijas	de	Jerusalén”	evoca	las	palabras	del
profeta	“hijas	de	Sión”,	quienes	lloran	o	se
regocijan	públicamente	por	el	estado	de	su
ciudad	(cf	Stg	3:11).	Vea	aquí.

Mujeres
de	Galilea
(Lc	23:55
—24:11)

Entre	las
mujeres	que	se
mencionan	en
Lc	8:1-2.

Estas	discípulas	fieles	cuidaron	del	cuerpo	de
Jesús	como	lo	hacían	los	miembros	de	la
familia.

María	de
Galilea
(Lc	24:10)

La	madre	de
Santiago,
probablemente

Una	de	las	primeras	testigos	de	la	resurrección.
Al	contrario	del	orden	social,	Jesús	apareció
primero	a	las	mujeres	que	lo	seguían.



la	mujer	de
Zebedeo.

Lucas	 también	 menciona	 a	 algunas	 mujeres	 que	 Jesús	 usó	 como
ejemplos	en	sus	enseñanzas	(la	viuda	de	Sarepta,	4:24-26;	la	parábola	de
la	 levadura	 13:20-21;	 la	 parábola	 de	 la	moneda,	 15:8-10;	 las	mujeres
moliendo	 granos,	 17:35;	 y	 la	mujer	 con	 los	 siete	maridos,	 20:27-38).
Lucas	registra	más	interacciones	entre	Jesús	y	las	mujeres	que	los	otros
evangelistas.



Lucas	9
Misión	de	los	doce	discípulos
(Mt	10:5-15;	Mc	6:7-13)

1Jesús	 reunió	 a	 sus	 doce	 discípulos	 y,	 después	 de	 darles	 poder	 y
autoridad	 para	 expulsar	 a	 todos	 los	 demonios,	 y	 para	 sanar
enfermedades,
2los	envió	a	predicar	el	reino	de	Dios	y	a	sanar	a	los	enfermos.
3Les	dijo:1	«No	lleven	nada	para	el	camino.	Ni	bastón,	ni	mochila,	ni
pan,	ni	dinero,	ni	dos	túnicas.
4En	cualquier	casa	donde	entren,	quédense	allí	hasta	que	salgan.
5Si	en	alguna	ciudad	no	los	reciben	bien,	salgan	de	allí	y	sacúdanse	el
polvo	de	los	pies,	como	un	testimonio	contra	ellos.»2
6Los	 discípulos	 salieron	 y	 fueron	 por	 todas	 las	 aldeas,	 y	 por	 todas
partes	anunciaban	las	buenas	noticias	y	sanaban	enfermos.

Muerte	de	Juan	el	Bautista
(Mt	14:1-12;	Mc	6:14-29)

7Herodes	el	 tetrarca	se	enteró	de	todo	lo	que	hacía	Jesús,	y	estaba
perplejo,	 pues	 algunos	 decían	 que	 Juan	 había	 resucitado	 de	 los
muertos;
8otros	decían	que	Elías	se	había	aparecido;	y	aún	otros,	que	alguno	de
los	antiguos	profetas	había	resucitado.3
9Pero	Herodes	dijo:	«¡Yo	mandé	decapitar	a	Juan!	Entonces,	¿quién	es
éste,	de	quien	oigo	decir	tales	cosas?»	Y	trataba	de	verlo.

Alimentación	de	los	cinco	mil



(Mt	14:13-21;	Mc	6:30-44;	Jn	6:1-14)

10Cuando	los	apóstoles	regresaron,	le	contaron	a	Jesús	todo	lo	que
habían	hecho.	Entonces	él	 los	 llevó	a	un	lugar	apartado	de	 la	ciudad
llamada	Betsaida.
11Pero	la	gente	lo	supo	y	lo	siguió,	y	él	los	recibió	y	les	hablaba	del
reino	de	Dios,	y	sanaba	a	los	que	necesitaban	ser	sanados.
12Cuando	 el	 día	 comenzó	 a	 declinar,	 los	 discípulos	 se	 acercaron	 a
Jesús	y	le	dijeron:	«Despide	a	la	gente,	para	que	vayan	a	las	aldeas	y
campos	vecinos,	y	busquen	comida	y	alojamiento,	porque	aquí	no	hay
nada.»
13Jesús	les	dijo:	«Denles	ustedes	de	comer.»	Pero	ellos	respondieron:
«No	 tenemos	 más	 que	 cinco	 panes	 y	 dos	 pescados,	 a	 no	 ser	 que
vayamos	a	comprar	alimentos	para	toda	esta	multitud.»
14Allí	había	como	cinco	mil	personas.	Y	Jesús	dijo	a	sus	discípulos:
«Hagan	que	la	gente	se	siente	en	grupos	de	cincuenta	personas.»
15Los	discípulos	lo	hicieron	así,	y	todos	se	sentaron.
16Jesús	 tomó	 entonces	 los	 cinco	 panes	 y	 los	 dos	 pescados	 y,
levantando	los	ojos	al	cielo,	los	bendijo,	los	partió,	y	se	los	dio	a	sus
discípulos	para	que	ellos	los	repartieran	entre	la	gente.
17Y	 todos	 comieron	 y	 quedaron	 satisfechos;	 y	 de	 lo	 que	 sobró
recogieron	doce	cestas.

La	confesión	de	Pedro
(Mt	16:13-20;	Mc	8:27-30)

18Un	 día,	 mientras	 Jesús	 se	 apartó	 para	 orar,	 les	 preguntó	 a	 los
discípulos	que	estaban	con	él:	«¿Quién	dice	la	gente	que	soy	yo?»
19Ellos	 respondieron:	 «Unos	 dicen	 que	 eres	 Juan	 el	 Bautista;	 otros,
que	Elías;	y	otros	más,	que	eres	alguno	de	los	antiguos	profetas	que	ha
resucitado.4»



20Entonces	les	preguntó:	«¿Y	ustedes,	quién	dicen	que	soy?»	Y	Pedro
le	respondió:	«Tú	eres	el	Cristo	de	Dios.»5

Jesús	anuncia	su	muerte
(Mt	16:21-28;	Mc	8:31—9:1)

21Jesús	les	mandó	que	de	ninguna	manera	se	lo	dijeran	a	nadie.
22También	 les	 dijo:	 «Es	 necesario	 que	 el	 Hijo	 del	 Hombre	 padezca
muchas	cosas,	que	sea	desechado	por	los	ancianos,	por	los	principales
sacerdotes	y	por	los	escribas,	y	que	muera	y	resucite	al	tercer	día.»

23Y	 a	 todos	 les	 decía:	 «Si	 alguno	 quiere	 seguirme,	 niéguese	 a	 sí
mismo,	tome	su	cruz	cada	día,	y	sígame.6
24Porque	todo	el	que	quiera	salvar	su	vida,	 la	perderá,	y	 todo	el	que
pierda	su	vida	por	causa	de	mí,	la	salvará.7
25Porque	¿de	qué	le	sirve	a	uno	ganarse	todo	el	mundo,	si	se	destruye
o	se	pierde	a	sí	mismo?
26Porque	si	alguno	se	avergüenza	de	mí	y	de	mis	palabras,	el	Hijo	del
Hombre	se	avergonzará	de	él	cuando	venga	en	su	gloria,	y	en	la	gloria
del	Padre	y	de	los	santos	ángeles.
27Pero	 en	 verdad	 les	 digo,	 que	 algunos	 de	 los	 que	 están	 aquí	 no
morirán	hasta	que	vean	el	reino	de	Dios.»

La	transfiguración
(Mt	17:1-8;	Mc	9:2-8)

28Como	ocho	días	después	de	que	Jesús	dijo	esto,	subió	al	monte	a
orar,8	y	se	llevó	con	él	a	Pedro,	Juan	y	Jacobo.
29Y	mientras	oraba,	cambió	la	apariencia	de	su	rostro,	y	su	vestido	se
hizo	blanco	y	resplandeciente.
30Aparecieron	 entonces	 dos	 hombres,	 y	 conversaban	 con	 él.	 Eran



Moisés	y	Elías,
31que	rodeados	de	gloria	hablaban	de	la	partida	de	Jesús,	la	cual	se	iba
a	cumplir	en	Jerusalén.
32Pedro	y	 los	que	estaban	con	él	 tenían	mucho	sueño	pero,	como	se
quedaron	despiertos,	vieron	la	gloria	de	Jesús	y	a	los	dos	hombres	que
estaban	con	él.
33Mientras	 éstos	 se	 alejaban	 de	 Jesús,	 Pedro	 dijo:	 «Maestro,	 ¡qué
bueno	es	para	nosotros	estar	aquí!	Vamos	a	hacer	tres	cobertizos;	uno
para	 ti,	 otro	 para	Moisés,	 y	 otro	 para	 Elías.»	 Pero	 no	 sabía	 lo	 que
decía.
34Y	mientras	 decía	 esto,	 una	 nube	 los	 cubrió,	 y	 tuvieron	 miedo	 de
entrar	en	la	nube.
35Entonces,	desde	la	nube	se	oyó	una	voz	que	decía:	«Éste	es	mi	Hijo
amado.9	¡Escúchenlo!»
36Cuando	 la	 voz	 cesó,	 Jesús	 se	 encontraba	 solo.	 Pero	 ellos
mantuvieron	esto	en	secreto	y,	durante	aquellos	días,	no	 le	dijeron	a
nadie	lo	que	habían	visto.

Jesús	sana	a	un	muchacho	endemoniado
(Mt	17:14-21;	Mc	9:14-29)

37Al	día	siguiente,	cuando	bajaron	del	monte,	una	gran	multitud	les
salió	al	encuentro,
38y	 con	 fuerte	 voz	 un	 hombre	 de	 la	 multitud	 le	 dijo:	 «Maestro,	 te
ruego	que	veas	a	mi	hijo.	¡Es	el	único	hijo	que	tengo!
39Sucede	que	un	espíritu	se	apodera	de	él,	y	de	repente	lo	sacude	con
violencia,	 y	 lo	 hace	 gritar	 y	 echar	 espuma	 por	 la	 boca.	 Cuando	 lo
atormenta,	a	duras	penas	lo	deja	tranquilo.
40Yo	 les	 pedí	 a	 tus	 discípulos	 que	 expulsaran	 al	 espíritu,	 pero	 no
pudieron.»



41Jesús	 dijo	 entonces:	 «¡Ay,	 gente	 incrédula	 y	 perversa!	 ¿Hasta
cuándo	 tendré	 que	 estar	 con	 ustedes	 y	 soportarlos?	 ¡Trae	 acá	 a	 tu
hijo!»
42Mientras	 el	 muchacho	 se	 acercaba,	 el	 demonio	 lo	 derribó	 y	 lo
sacudió	con	violencia,	pero	Jesús	reprendió	al	espíritu	impuro,	sanó	al
muchacho,	y	se	lo	entregó	a	su	padre.
43Y	todos	se	admiraban	de	la	grandeza	de	Dios.

Jesús	anuncia	otra	vez	su	muerte
(Mt	17:22-23;	Mc	9:30-32)

Entre	el	asombro	que	causaba	todo	lo	que	Jesús	hacía,	dijo	él	a	sus
discípulos:
44«Pongan	mucha	atención	a	estas	palabras:	El	Hijo	del	Hombre	será
entregado	a	los	poderes	de	este	mundo.»
45Pero	ellos	no	las	entendieron,	pues	les	estaban	veladas	para	que	no
las	entendieran,	y	tenían	miedo	de	preguntarle	qué	querían	decir.

¿Quién	es	el	mayor?
(Mt	18:1-5;	Mc	9:33-37)

46En	cierta	ocasión,	los	discípulos	comenzaron	a	discutir	acerca	de
quién	de	ellos	era	el	más	importante.10
47Cuando	Jesús	se	dio	cuenta	de	lo	que	estaban	pensando,	tomó	a	un
niño	y,	poniéndolo	junto	a	él,
48les	 dijo:	 «Cualquiera	 que	 reciba	 a	 un	 niño	 así	 en	mi	 nombre,	me
recibe	a	mí;	y	cualquiera	que	me	recibe	a	mí,	recibe	al	que	me	envió.11
Porque	el	más	insignificante	entre	todos	ustedes,	es	el	más	grande	de
ustedes.»



El	que	no	está	contra	nosotros,	está	a	favor	de
nosotros
(Mc	9:38-40)

49Entonces	 Juan	 le	 dijo:	 «Maestro,	 hemos	 visto	 a	 uno	 que
expulsaba	demonios	en	tu	nombre,	pero	se	lo	prohibimos,	porque	no
anda	con	nosotros.»
50Jesús	 le	 dijo:	 «No	 se	 lo	 prohíban,	 porque	 el	 que	 no	 está	 contra
nosotros,	está	a	favor	de	nosotros.»

Jesús	reprende	a	Jacobo	y	a	Juan
51Se	acercaba	el	 tiempo	en	que	Jesús	había	de	ser	recibido	arriba,

así	que	resolvió	con	firmeza	dirigirse	a	Jerusalén.
52Envió	mensajeros	delante	de	él,	y	ellos	se	fueron	y	entraron	en	una
aldea	samaritana	para	prepararle	todo;
53pero	los	de	allí	no	lo	recibieron	porque	se	dieron	cuenta	de	que	su
intención	era	ir	a	Jerusalén.
54Al	ver	esto,	sus	discípulos	Jacobo	y	Juan	dijeron:	«Señor,	¿quieres
que	mandemos	que	caiga	 fuego	del	cielo,	como	hizo	Elías,	para	que
los	destruya?»12
55Pero	Jesús	se	volvió	y	los	reprendió.	[Y	les	dijo:	«Ustedes	no	saben
de	qué	espíritu	son.
56Porque	el	Hijo	del	Hombre	no	ha	venido	a	quitarle	la	vida	a	nadie,
sino	a	salvársela.»]a	Y	se	fueron	a	otra	aldea.

Los	que	querían	seguir	a	Jesús
(Mt	8:18-22)

57Mientras	seguían	su	camino,	alguien	le	dijo:	«Señor,	yo	te	seguiré



adondequiera	que	vayas.»
58Jesús	 le	dijo:	«Las	 zorras	 tienen	guaridas,	 y	 las	 aves	de	 los	 cielos
tienen	 nidos,	 pero	 el	 Hijo	 del	 Hombre	 no	 tiene	 dónde	 recostar	 su
cabeza.»
59Y	a	otro	le	dijo:	«Sígueme.»	Aquél	le	respondió:	«Señor,	permíteme
ir	primero	a	enterrar	a	mi	padre.»
60Pero	Jesús	 le	dijo:	«Deja	que	 los	muertos	entierren	a	 sus	muertos.
Tú,	ve	y	anuncia	el	reino	de	Dios.»
61Otro	 también	 le	 dijo:	 «Señor,	 yo	 te	 seguiré;	 pero	 antes	 déjame
despedirme	de	los	que	están	en	mi	casa.»13
62Jesús	 le	 dijo:	 «Nadie	 que	 mire	 hacia	 atrás,	 después	 de	 poner	 la
mano	en	el	arado,	es	apto	para	el	reino	de	Dios.»



Lucas	10
Misión	de	los	setenta	y	dos

1Después	de	esto,	el	Señor	eligió	a	otros	setenta	y	dos,	y	de	dos	en
dos	 los	 envió	delante	de	él	 a	 todas	 las	 ciudades	y	 lugares	 adonde	él
tenía	que	ir.
2Les	 dijo:	 «Ciertamente,	 es	 mucha	 la	 mies,	 pero	 son	 pocos	 los
segadores.	Por	tanto,	pidan	al	Señor	de	la	mies	que	envíe	segadores	a
cosechar	la	mies.1
3Y	ustedes,	 pónganse	 en	 camino.	 Pero	 tengan	 en	 cuenta	 que	 yo	 los
envío	como	a	corderos	en	medio	de	lobos.2
4No	lleven	bolsa,	ni	alforja,	ni	calzado;	ni	se	detengan	en	el	camino	a
saludar	a	nadie.
5En	cualquier	casa	adonde	entren,	antes	que	nada	digan:	“Paz	a	esta
casa.”
6Si	allí	hay	gente	de	paz,	la	paz	de	ustedes	reposará	sobre	esa	gente;
de	lo	contrario,	la	paz	volverá	a	ustedes.
7Quédense	 en	 esa	 misma	 casa,	 y	 coman	 y	 beban	 lo	 que	 les	 den,
porque	el	obrero	es	digno	de	su	salario.3	No	vayan	de	casa	en	casa.
8En	 cualquier	 ciudad	 donde	 entren,	 y	 los	 reciban,	 coman	 lo	 que	 les
ofrezcan.
9Sanen	a	los	enfermos	que	allí	haya,	y	díganles:	“El	reino	de	Dios	se
ha	acercado	a	ustedes.”
10Pero	si	 llegan	a	alguna	ciudad	y	no	los	reciben,	salgan	a	la	calle	y
digan:
11“Hasta	el	polvo	de	su	ciudad,	que	se	ha	pegado	a	nuestros	pies,	 lo
sacudimos	 contra	 ustedes.4	 Pero	 sepan	 que	 el	 reino	 de	 Dios	 se	 ha
acercado	a	ustedes.”5
12Yo	 les	 digo	 que,	 en	 aquel	 día,	 el	 castigo	 para	 Sodoma	 será	 más



tolerable6	que	para	aquella	ciudad.7

Ayes	sobre	las	ciudades	impenitentes
(Mt	11:20-24)

13»¡Ay	de	ti,	Corazín!	¡Y	ay	de	ti,	Betsaida!	Porque	si	en	Tiro	y	en
Sidón8	se	hubieran	hecho	los	milagros	que	se	han	hecho	en	ustedes,	ya
hace	 tiempo	 que,	 sentadas	 en	 cilicio	 y	 cubiertas	 de	 ceniza,	 habrían
mostrado	su	arrepentimiento.
14Por	tanto,	en	el	día	del	juicio,	el	castigo	para	Tiro	y	para	Sidón	será
más	tolerable	que	para	ustedes.
15Y	 tú,	 Cafarnaún,	 que	 te	 elevas	 hasta	 los	 cielos,	 ¡hasta	 el	 Hades
caerás	abatida!9

16»El	 que	 los	 escucha	 a	 ustedes,	 me	 escucha	 a	 mí.10	 El	 que	 los
rechaza	a	ustedes,	me	rechaza	a	mí;	y	el	que	me	rechaza	a	mí,	rechaza
al	que	me	envió.»

Regreso	de	los	setenta	y	dos
17Cuando	 los	 setenta	 y	 dos	 volvieron,	 estaban	 muy	 contentos	 y

decían:	«Señor,	en	tu	nombre,	¡hasta	los	demonios	se	nos	sujetan!»
18Jesús	les	dijo:	«Yo	veía	a	Satanás	caer	del	cielo	como	un	rayo.
19Miren	que	yo	les	he	dado	a	ustedes	poder	para	aplastar	serpientes	y
escorpiones,11	y	para	vencer	a	todo	el	poder	del	enemigo,	sin	que	nada
los	dañe.
20Pero	no	se	alegren	de	que	los	espíritus	se	les	sujetan,	sino	de	que	los
nombres	de	ustedes	ya	están	escritos	en	los	cielos.»

Jesús	se	regocija
(Mt	11:25-27;	13:16-17)



21En	 ese	momento	 Jesús	 se	 regocijó	 en	 el	 Espíritu	 Santo,	 y	 dijo:
«Te	alabo,	Padre,	Señor	del	cielo	y	de	la	tierra,	porque	estas	cosas	las
escondiste	de	los	sabios	y	entendidos,	y	las	revelaste	a	los	niños.	¡Sí,
Padre,	porque	así	te	agradó!
22Mi	Padre	me	ha	entregado	todas	las	cosas,12	y	nadie	conoce	al	Hijo,
sino	el	Padre;	ni	nadie	conoce	al	Padre,	sino	el	Hijo,13	y	aquel	a	quien
el	Hijo	lo	quiera	revelar.»

23Jesús	se	volvió	a	los	discípulos,	y	aparte	les	dijo:	«Dichosos	los
ojos	que	ven	lo	que	ustedes	ven.
24Porque	 les	 digo	 que	muchos	 profetas	 y	 reyes	 desearon	 ver	 lo	 que
ustedes	ven,	pero	no	lo	vieron;	y	oír	 lo	que	ustedes	oyen,	pero	no	lo
oyeron.»

El	buen	samaritano
25En	ese	momento,	un	intérprete	de	la	ley	se	levantó	y,	para	poner	a

prueba	a	Jesús,	dijo:14	«Maestro,	¿qué	debo	hacer	para	heredar	la	vida
eterna?»
26Jesús	le	dijo:	«¿Qué	es	lo	que	está	escrito	en	la	ley?	¿Qué	lees	allí?»
27El	intérprete	de	la	ley	respondió:	«Amarás	al	Señor	tu	Dios	con	todo
tu	 corazón,	 con	 toda	 tu	 alma,	 con	 todas	 tus	 fuerzas	 y	 con	 toda	 tu
mente,15	y	a	tu	prójimo	como	a	ti	mismo.»16
28Jesús	le	dijo:	«Has	contestado	correctamente.	Haz	esto,	y	vivirás.»17

29Pero	aquél,	queriendo	justificarse	a	sí	mismo,	le	preguntó	a	Jesús:
«¿Y	quién	es	mi	prójimo?»
30Jesús	le	respondió:	«Un	hombre	descendía	de	Jerusalén	a	Jericó,	y
cayó	en	manos	de	unos	ladrones,	que	le	robaron	todo	lo	que	tenía	y	lo
hirieron,	dejándolo	casi	muerto.
31Por	 el	 camino	 descendía	 un	 sacerdote,	 y	 aunque	 lo	 vio,	 siguió	 de
largo.



32Cerca	de	aquel	lugar	pasó	también	un	levita,	y	aunque	lo	vio,	siguió
de	largo.
33Pero	un	 samaritano,	 que	 iba	de	 camino,	 se	 acercó	 al	 hombre	y,	 al
verlo,	se	compadeció	de	él
34y	le	curó	las	heridas	con	aceite	y	vino,	y	se	las	vendó;	luego	lo	puso
sobre	su	cabalgadura	y	lo	llevó	a	una	posada,	y	cuidó	de	él.
35Al	otro	día,	antes	de	partir,	sacó	dos	monedas,	se	las	dio	al	dueño	de
la	posada,	y	 le	dijo:	 “Cuídalo.	Cuando	yo	 regrese,	 te	pagaré	 todo	 lo
que	hayas	gastado	de	más.”
36De	estos	tres,	¿cuál	crees	que	fue	el	prójimo	del	que	cayó	en	manos
de	los	ladrones?»
37Aquél	respondió:	«El	que	tuvo	compasión	de	él.»	Entonces	Jesús	le
dijo:	«Pues	ve	y	haz	tú	lo	mismo.»

Jesús	visita	a	Marta	y	a	María
38Mientras	 Jesús	 iba	 de	 camino,	 entró	 en	 una	 aldea,	 y	 una	mujer

llamada	Marta,	lo	hospedó	en	su	casa.
39Marta	tenía	una	hermana	que	se	llamaba	María,18	la	cual	se	sentó	a
los	pies	de	Jesús	para	escuchar	lo	que	él	decía.
40Pero	Marta,	que	estaba	ocupada	con	muchos	quehaceres,	se	acercó	a
Jesús	 y	 le	 dijo:	 «Señor,	 ¿no	 te	 importa	 que	 mi	 hermana	 me	 deje
trabajar	sola?	¡Dile	que	me	ayude!»
41Jesús	le	respondió:	«Marta,	Marta,	estás	preocupada	y	aturdida	con
muchas	cosas.
42Pero	una	sola	cosa	es	necesaria.	María	ha	escogido	la	mejor	parte,	y
nadie	se	la	quitará.»



Lucas	11
Jesús	y	la	oración
(Mt	6:9-15;	7:7-11)

1En	 cierta	 ocasión,	 Jesús	 estaba	 orando	 en	 un	 lugar	 y,	 cuando
terminó,	uno	de	 sus	discípulos	 le	dijo:	«Señor,	 enséñanos	a	orar,	 así
como	Juan	enseñó	a	sus	discípulos.»
2Jesús	les	dijo:	«Cuando	ustedes	oren,	digan:	“Padre,	santificado	sea
tu	nombre.	Venga	tu	reino.
3El	pan	nuestro	de	cada	día,	dánoslo	hoy.
4Perdónanos	nuestros	pecados,	porque	también	nosotros	perdonamos
a	todos	los	que	nos	deben.	Y	no	nos	metas	en	tentación.”»

5También	 les	dijo:	«¿Quién	de	ustedes,	 que	 tenga	un	 amigo,	 va	 a
verlo	a	medianoche	y	le	dice:	“Amigo,	préstame	tres	panes,
6porque	 un	 amigo	mío	 ha	 venido	 a	 visitarme,	 y	 no	 tengo	 nada	 que
ofrecerle”?
7Aquél	 responderá	 desde	 adentro	 y	 le	 dirá:	 “No	 me	 molestes.	 La
puerta	 ya	 está	 cerrada,	 y	 mis	 niños	 están	 en	 la	 cama	 conmigo.	 No
puedo	levantarme	para	dártelos.”
8Yo	les	digo	que,	aunque	no	se	levante	a	dárselos	por	ser	su	amigo,	sí
se	levantará	por	su	insistencia,	y	le	dará	todo	lo	que	necesite.
9Así	que	pidan,	y	se	 les	dará.	Busquen,	y	encontrarán.	Llamen,	y	se
les	abrirá.
10Porque	todo	aquel	que	pide,	recibe;	y	el	que	busca,	encuentra;	y	al
que	llama,	se	le	abre.
11¿Quién	de	ustedes,	si	su	hijo	le	pide	pan,	le	da	una	piedra?	¿O	si	le
pide	un	pescado,	en	lugar	del	pescado	le	da	una	serpiente?
12¿O	si	le	pide	un	huevo,	le	da	un	escorpión?



13Pues	si	ustedes,	que	son	malos,	saben	dar	cosas	buenas	a	sus	hijos,
¡cuánto	más	el	Padre	celestial	dará	 el	Espíritu	Santo	a	quienes	 se	 lo
pidan!»

Una	casa	dividida	contra	sí	misma
(Mt	12:22-30;	Mc	3:20-27)

14Jesús	estaba	expulsando	un	demonio	que	había	dejado	mudo	a	un
hombre,	y	 cuando	el	 demonio	 salió,	 el	mudo	comenzó	a	hablar	y	 la
gente	quedó	asombrada.
15Pero	algunos	dijeron:	«Éste	expulsa	a	los	demonios	por	el	poder	de
Beelzebú,	príncipe	de	los	demonios.»1
16Otros,	para	ponerlo	a	prueba,	le	pedían	alguna	señal	del	cielo.2
17Pero	 él,	 que	 sabía	 lo	 que	 ellos	 pensaban,	 les	 dijo:	 «Todo	 reino
dividido	 contra	 sí	 mismo	 queda	 devastado.	 No	 hay	 casa	 que
permanezca,	si	internamente	está	dividida.
18Ya	que	ustedes	dicen	que	yo	expulso	a	los	demonios	por	el	poder	de
Beelzebú,	 ¿cómo	 podrá	 permanecer	 el	 reino	 de	 Satanás,	 si	 él	 está
dividido	contra	sí	mismo?
19Porque,	si	yo	expulso	a	los	demonios	por	el	poder	de	Beelzebú,	¿por
el	poder	de	quién	 los	 expulsan	 los	hijos	de	ustedes?	Por	 tanto,	 ellos
mismos	serán	los	jueces	de	ustedes.
20Pero	si	yo	expulso	a	los	demonios	por	el	poder	de	Dios,	ciertamente
el	reino	de	Dios	ha	llegado	a	ustedes.
21Cuando	un	hombre	fuerte	está	bien	armado	y	protege	su	palacio,	lo
que	posee	no	corre	peligro.
22Pero	cuando	otro	más	fuerte	que	él	viene	y	lo	derrota,	le	quita	todas
las	armas	en	las	que	confiaba,	y	reparte	el	botín.
23El	 que	 no	 está	 conmigo,	 está	 contra	 mí;3	 y	 el	 que	 conmigo	 no
recoge,	desparrama.



El	espíritu	impuro	que	vuelve
(Mt	12:43-45)

24»Cuando	 el	 espíritu	 impuro	 sale	 del	 hombre,	 anda	 por	 lugares
áridos	en	busca	de	reposo,	pero	al	no	encontrarlo	dice:	“Volveré	a	mi
casa,	de	donde	salí.”
25Y	cuando	llega	y	la	encuentra	barrida	y	adornada,
26va	y	trae	otros	siete	espíritus	peores	que	él,	y	todos	entran	y	allí	se
quedan	a	vivir.	¡Y	el	estado	final	de	aquel	hombre	resulta	peor	que	el
primero!»

Los	que	en	verdad	son	dichosos
27Mientras	Jesús	decía	esto,	una	mujer	de	entre	la	multitud	levantó

la	voz	y	le	dijo:	«¡Dichoso	el	vientre	que	te	dio	a	luz,	y	los	senos	que
te	amamantaron!»
28Jesús	 respondió:	 «Más	 bien,	 dichosos	 los	 que	 escuchan	 la	 palabra
de	Dios,	y	la	obedecen.»

La	gente	perversa	demanda	señal
(Mt	12:38-42)

29Como	la	multitud	que	lo	rodeaba	iba	en	aumento,	Jesús	comenzó
a	decir:	«¡Qué	malvada	es	esta	generación!	Demanda	una	señal,4	pero
no	tendrán	más	señal	que	la	del	profeta	Jonás.
30Porque	así	como	Jonás	fue	una	señal	para	los	ninivitas,5	también	el
Hijo	del	Hombre	será	una	señal	para	esta	generación.
31En	el	día	del	juicio,	la	reina	del	Sur	se	levantará	con	la	gente	de	esta
generación,	y	la	condenará;	porque	ella	vino	desde	los	confines	de	la
tierra	para	escuchar	la	sabiduría	de	Salomón,6	y	aquí	hay	alguien	que
es	más	grande	que	Salomón.



32En	el	día	del	juicio,	los	habitantes	de	Nínive	se	levantarán	con	esta
generación,	y	la	condenarán;	porque	al	oír	la	predicación	de	Jonás	se
arrepintieron,7	y	aquí	hay	alguien	que	es	más	grande	que	Jonás.

La	lámpara	del	cuerpo
(Mt	6:22-23)

33»Nadie	esconde	 la	 luz	que	se	enciende,	ni	 la	pone	debajo	de	un
cajón,	sino	en	el	candelero,8	para	que	los	que	entran	vean	la	luz.
34La	lámpara	del	cuerpo	es	el	ojo.	Cuando	 tu	ojo	es	bueno,	 también
todo	tu	cuerpo	está	lleno	de	luz;	pero	cuando	tu	ojo	es	malo,	también
tu	cuerpo	estará	a	oscuras.
35Ten	cuidado,	no	sea	que	la	luz	que	hay	en	ti	resulte	ser	oscuridad.
36Así	 que,	 si	 todo	 tu	 cuerpo	 está	 lleno	 de	 luz,	 y	 no	 participa	 de	 la
oscuridad,	será	todo	luminoso,	como	cuando	una	lámpara	te	alumbra
con	su	resplandor.»

Jesús	acusa	a	fariseos	y	a	intérpretes	de	la	ley
(Mt	23:1-36;	Mc	12:38-40;	Lc	20:45-47)

37Después	de	que	Jesús	terminó	de	hablar,	un	fariseo	lo	invitó	a	que
comiera	con	él.	Jesús	entró	en	la	casa	y	se	sentó	a	la	mesa.
38Al	 fariseo	 le	 extrañó	 ver	 que	 Jesús	 no	 se	 hubiera	 lavado	 antes	 de
comer,
39pero	el	Señor	le	dijo:	«Ustedes	los	fariseos	limpian	por	fuera	el	vaso
y	el	plato,	pero	por	dentro	están	llenos	de	robo	y	de	maldad.
40¡Necios!	 ¿Acaso	 el	 que	 hizo	 lo	 de	 afuera,	 no	 hizo	 también	 lo	 de
adentro?
41Den	limosna	de	lo	que	está	adentro,	y	así	todo	quedará	limpio	para
ustedes.



42»¡Ay	de	ustedes,	fariseos!,	que	dan	el	diezmo	de	la	menta	y	de	la
ruda,	y	de	toda	clase	de	hortalizas,9	pero	pasan	por	alto	la	justicia	y	el
amor	 de	 Dios.	 Esto	 es	 necesario	 que	 lo	 hagan,	 sin	 dejar	 de	 hacer
aquello.
43¡Ay	 de	 ustedes,	 fariseos!,	 que	 aman	 los	 primeros	 lugares	 en	 las
sinagogas,	y	los	saludos	en	las	plazas.
44¡Ay	 de	 ustedes,	 escribas	 y	 fariseos,	 hipócritas!	 Son	 ustedes	 como
sepulcros	que	no	se	ven,	y	los	que	pasan	por	encima	no	lo	saben.»

45Uno	de	los	 intérpretes	de	la	 ley,	 le	dijo:	«Maestro,	cuando	dices
esto,	nos	insultas	también	a	nosotros.»
46Y	Jesús	dijo:	«¡Ay	de	ustedes	también,	intérpretes	de	la	ley!	Porque
imponen	 a	 los	 otros	 cargas	 muy	 difíciles	 de	 llevar,	 pero	 ustedes	 ni
siquiera	con	un	dedo	las	tocan.
47¡Ay	 de	 ustedes,	 los	 que	 erigen	 los	 sepulcros	 de	 los	 profetas	 que
mataron	los	antepasados	de	ustedes!
48Con	 ello,	 no	 sólo	 son	 ustedes	 testigos	 sino	 cómplices	 de	 lo	 que
hicieron	sus	antepasados,	pues	ellos	 los	mataron	y	ustedes	les	erigen
sus	sepulcros.
49Por	 eso,	 Dios	 en	 su	 sabiduría	 dijo:	 “Les	 enviaré	 profetas	 y
apóstoles.	De	ellos,	a	unos	matarán	y	a	otros	perseguirán.”
50Por	lo	tanto,	a	la	gente	de	esta	generación	se	le	demandará	la	sangre
de	 todos	 los	 profetas,	 que	 desde	 la	 fundación	 del	 mundo	 ha	 sido
derramada,
51desde	 la	sangre	de	Abel10	hasta	 la	sangre	de	Zacarías,11	que	murió
entre	el	altar	y	el	templo.	Sí,	les	aseguro	que	será	demandada	de	esta
generación.
52¡Ay	de	ustedes,	intérpretes	de	la	ley!	Porque	se	han	apoderado	de	la
llave	del	conocimiento,	¡y	ni	ustedes	entraron,	y	a	los	que	sí	querían
entrar	se	lo	impidieron!»

53Como	 Jesús	 les	 decía	 todo	 esto,	 los	 escribas	 y	 los	 fariseos



comenzaron	 a	 hostigarlo	 en	 gran	 manera,	 y	 a	 provocarlo	 para	 que
hablara	de	muchas	cosas,
54y	le	tendían	trampas	para	atraparlo	en	sus	propias	palabras.



Lucas	12
La	levadura	de	los	fariseos

1Mientras	 tanto,	 la	 gente	 se	 había	 reunido	 por	millares.	Era	 tal	 la
multitud	 que	 se	 atropellaban	 unos	 contra	 otros.	 Jesús	 comenzó
entonces	 a	 hablar,	 y	 en	 primer	 término	 les	 dijo	 a	 sus	 discípulos:
«Cuídense	de	la	levadura	de	los	fariseos,1	que	es	la	hipocresía.
2Porque	no	hay	nada	encubierto	que	no	haya	de	 ser	manifestado,	ni
nada	oculto	que	no	haya	de	saberse.2
3Por	tanto,	todo	lo	que	ustedes	digan	en	la	oscuridad,	se	oirá	a	plena
luz,	y	lo	que	ustedes	musiten	en	la	alcoba,	se	dará	a	conocer	desde	las
azoteas.

A	quién	se	debe	temer
(Mt	10:26-31)

4»Amigos	míos,	yo	les	digo	a	ustedes	que	no	deben	temer	a	los	que
matan	el	cuerpo,	pero	más	de	eso	no	pueden	hacer	después.
5Yo	 les	 voy	 a	 enseñar	 a	 quién	 deben	 temer:	 Teman	 a	 aquel	 que,
después	de	quitar	la	vida,	tiene	el	poder	de	arrojarlos	en	el	infierno.	Sí,
a	él	ténganle	miedo.
6¿Acaso	 no	 se	 venden	 cinco	 pajarillos	 por	 un	 par	 de	monedas?	 Sin
embargo,	Dios	no	se	olvida	de	ninguno	de	ellos.
7Lo	 mismo	 pasa	 con	 ustedes,	 pues	 hasta	 los	 cabellos	 de	 su	 cabeza
están	todos	contados.	Así	que	no	teman,	pues	ustedes	valen	más	que
muchos	pajarillos.

Confesión	de	fe	en	Jesús
8»Yo	 les	 digo	 que	 a	 todo	 aquel	 que	 me	 confiese	 delante	 de	 los



hombres,	 también	 el	 Hijo	 del	 Hombre	 lo	 confesará	 delante	 de	 los
ángeles	de	Dios.
9Pero	al	que	me	niegue	delante	de	 los	hombres,	se	 le	negará	delante
de	los	ángeles	de	Dios.
10Toda	 palabra	 que	 se	 diga	 en	 contra	 del	 Hijo	 del	 Hombre,	 será
perdonada;	 pero	 toda	blasfemia	 en	 contra	del	Espíritu	Santo	no	 será
perdonada.3
11Cuando	 ustedes	 sean	 llevados	 a	 las	 sinagogas,	 y	 presentados	 ante
magistrados	y	autoridades,	no	se	preocupen	de	cómo	o	qué	responder,
o	qué	decir,
12porque	en	ese	mismo	instante	el	Espíritu	Santo	les	enseñará	lo	que
deban	decir.»4

El	rico	insensato
13Uno	 de	 la	 multitud	 le	 dijo:	 «Maestro,	 dile	 a	 mi	 hermano	 que

comparta	conmigo	la	herencia.»
14Pero	 Jesús	 le	 dijo:	 «Hombre,	 ¿quién	 me	 ha	 puesto	 como	 juez	 o
mediador	entre	ustedes?»
15También	 les	 dijo:	 «Manténganse	 atentos	 y	 cuídense	 de	 toda
avaricia,	porque	la	vida	del	hombre	no	depende	de	los	muchos	bienes
que	posea.»
16Además,	les	contó	una	parábola:	«Un	hombre	rico	tenía	un	terreno
que	le	produjo	una	buena	cosecha.
17Y	 este	 hombre	 se	 puso	 a	 pensar:	 “¿Qué	 voy	 a	 hacer?	 ¡No	 tengo
dónde	guardar	mi	cosecha!”
18Entonces	 dijo:	 “¡Ya	 sé	 lo	 que	 haré!	 Derribaré	 mis	 graneros,
construiré	 otros	más	grandes,	 y	 allí	 guardaré	 todos	mis	 frutos	 y	mis
bienes.
19Y	me	diré	 a	mí	mismo:	 ‘Ya	puede	descansar	mi	 alma,	pues	 ahora
tengo	 guardados	muchos	 bienes	 para	muchos	 años.	 Ahora,	 pues,	 ¡a



comer,	a	beber	y	a	disfrutar!’”
20Pero	Dios	 le	dijo:	“Necio,	esta	noche	vienen	a	quitarte	 la	vida;	¿y
para	quién	será	lo	que	has	guardado?”
21Eso	le	sucede	a	quien	acumula	riquezas	para	sí	mismo,	pero	no	es
rico	para	con	Dios.»

El	afán	y	la	ansiedad
(Mt	6:25-34)

22Después,	Jesús	dijo	a	sus	discípulos:	«Por	eso	les	digo	que	no	se
preocupen	por	su	vida	ni	por	lo	que	han	de	comer,	ni	por	su	cuerpo	ni
por	lo	que	han	de	vestir.
23La	vida	es	más	que	la	comida,	y	el	cuerpo	es	más	que	el	vestido.
24Fíjense	en	los	cuervos:	no	siembran,	ni	siegan;	no	tienen	almacenes
ni	bodegas,	y	no	obstante	Dios	los	alimenta.	¿Acaso	no	valen	ustedes
mucho	más	que	las	aves?
25¿Quién	de	ustedes,	 por	mucho	que	 lo	 intente,	 puede	 añadir	medio
metro	a	su	estatura?
26Pues	 si	 ustedes	 no	 pueden	 hacer	 ni	 lo	más	 pequeño,	 ¿por	 qué	 se
preocupan	por	lo	demás?
27Fíjense	en	los	lirios,	cómo	crecen,	y	no	trabajan	ni	hilan;	pero	yo	les
digo	que	ni	Salomón,	con	 todas	 sus	 riquezas,5	 llegó	a	vestirse	 como
uno	de	ellos.
28Y	si	Dios	viste	así	a	la	hierba,	que	hoy	está	en	el	campo	y	mañana
es	echada	al	horno,	¡cuánto	más	hará	por	ustedes,	hombres	de	poca	fe!
29Así	que	no	se	preocupen	ni	se	angustien	por	lo	que	han	de	comer,	ni
por	lo	que	han	de	beber.
30Todo	esto	lo	busca	la	gente	de	este	mundo,	pero	el	Padre	sabe	que
ustedes	tienen	necesidad	de	estas	cosas.
31Busquen	 ustedes	 el	 reino	 de	 Dios,	 y	 todas	 estas	 cosas	 les	 serán



añadidas.

Tesoro	en	el	cielo
(Mt	6:19-21)

32»Ustedes	son	un	rebaño	pequeño.	Pero	no	tengan	miedo,	porque
su	Padre	ha	decidido	darles	el	reino.
33Vendan	 lo	 que	 ahora	 tienen,	 y	 denlo	 como	 limosna.	 Consíganse
bolsas	que	no	se	hagan	viejas,	y	háganse	en	los	cielos	un	tesoro	que
no	se	agote.	Allí	no	entran	los	ladrones,	ni	carcome	la	polilla.
34Porque	 donde	 ustedes	 tengan	 su	 tesoro,	 allí	 también	 estará	 su
corazón.

El	siervo	vigilante
35»Manténganse	 listos,	 con	 la	 ropa	 puesta	 y	 con	 su	 lámpara

encendida.6
36Sean	como	los	siervos	que	están	pendientes	de	que	su	señor	regrese7
de	una	fiesta	de	bodas:	en	cuanto	su	señor	llega	y	llama,	ellos	le	abren
enseguida.
37¡Dichosos	los	siervos	a	los	que	su	señor	encuentra	pendientes	de	su
regreso!	De	cierto	les	digo	que	se	ajustará	la	ropa,	los	hará	sentarse	a
la	mesa,	y	él	mismo	vendrá	a	servirles.
38Dichosos	los	siervos	a	los	que	su	señor	encuentre	así,	aunque	llegue
a	la	medianoche	o	en	la	madrugada.
39Pero	esto	deben	saber:	si	el	dueño	de	la	casa	supiera	a	qué	hora	va	a
llegar	el	ladrón,	estaría	pendiente	y	no	permitiría	que	robaran	su	casa.
40También	ustedes	deben	estar	preparados,	porque	el	Hijo	del	Hombre
vendrá	cuando	ustedes	menos	lo	esperen.»8

El	siervo	infiel



(Mt	24:45-51)

41Entonces	Pedro	le	dijo:	«Señor,	¿esta	parábola	es	para	nosotros,	o
para	todos?»
42El	Señor	le	respondió:	«¿Quién	es	el	mayordomo	fiel	y	prudente,	al
cual	su	señor	deja	a	cargo	de	los	de	su	casa	para	que	los	alimente	a	su
debido	tiempo?
43Dichoso	 el	 siervo	 al	 que,	 cuando	 su	 señor	 venga,	 lo	 encuentre
haciendo	así.
44De	cierto	les	digo	que	lo	pondrá	a	cargo	de	todos	sus	bienes.
45Pero	 si	 aquel	 siervo	 cree	 que	 su	 señor	 va	 a	 tardar,	 y	 comienza	 a
golpear	a	los	criados	y	a	las	criadas,	y	a	comer	y	beber	y	embriagarse,
46el	 señor	 de	 aquel	 siervo	 vendrá	 cuando	 éste	menos	 lo	 espere,	 y	 a
una	hora	que	no	 sabe,	y	 lo	 castigará	duramente,	y	 lo	 echará	 con	 los
incrédulos.
47El	 siervo	 que,	 a	 pesar	 de	 conocer	 la	 voluntad	 de	 su	 señor,	 no	 se
prepara	para	cumplirla,	se	hace	acreedor	de	muchos	azotes.
48Pero	el	que	se	hace	acreedor	a	recibir	azotes	sin	conocer	la	voluntad
de	su	señor,	será	azotado	poco.	Porque	al	que	se	le	da	mucho,	también
se	 le	 exigirá	mucho;	 y	 al	 que	 se	 le	 confía	mucho,	 se	 le	 pedirá	más
todavía.

Jesús,	causa	de	división
(Mt	10:34-36)

49»Yo	 he	 venido	 a	 lanzar	 fuego	 sobre	 la	 tierra.	 ¡Y	 cómo	 quisiera
que	ya	estuviera	en	llamas!
50Hay	un	bautismo	que	debo	recibir,9	¡y	cómo	me	angustio	esperando
que	se	cumpla!
51¿Creen	 ustedes	 que	 he	 venido	 a	 la	 tierra	 para	 traer	 paz?	 Pues	 les
digo	que	no,	sino	más	bien	división.



52Porque	de	ahora	en	adelante	una	familia	de	cinco	estará	dividida	en
tres	contra	dos,	y	en	dos	contra	tres.
53El	padre	se	enfrentará	con	el	hijo,	y	el	hijo	con	el	padre.	La	madre
estará	en	contra	de	la	hija,	y	la	hija	en	contra	de	la	madre.	La	suegra
estará	en	contra	de	su	nuera,	y	la	nuera	en	contra	de	su	suegra.»10

¿Cómo	no	reconocen	este	tiempo?
(Mt	16:1-4;	Mc	8:11-13)

54Jesús	 decía	 también	 a	 la	multitud:	 «Cuando	 ustedes	 ven	 que	 se
levanta	una	nube	en	el	poniente,	dicen:	“Va	a	llover”;	y	así	sucede.
55Cuando	 sopla	 el	 viento	 del	 sur,	 dicen:	 “Va	 a	 hacer	 calor”;	 y	 así
sucede.
56¡Hipócritas!	 Si	 saben	 discernir	 el	 aspecto	 del	 cielo	 y	 de	 la	 tierra,
¿cómo	es	que	no	saben	discernir	el	tiempo	en	que	viven?

Arréglate	con	tu	adversario
(Mt	5:25-26)

57»¿Por	qué	no	juzgan	ustedes	mismos	lo	que	es	justo?
58Cuando	comparezcas	con	tu	adversario	ante	el	magistrado,	procura
arreglarte	con	él	mientras	vas	de	camino;	no	sea	que	 te	 lleve	ante	el
juez,	y	el	juez	te	entregue	al	alguacil,	y	el	alguacil	te	meta	en	la	cárcel.
59Te	 digo	 que	 no	 saldrás	 de	 allí	 hasta	 que	 hayas	 pagado	 la	 última
moneda.»



Lucas	13
Arrepiéntanse	o	perecerán

1En	 ese	momento	 estaban	 allí	 algunos	 que	 le	 contaron	 a	 Jesús	 el
caso	 de	 los	 galileos	 cuya	 sangre	 Pilato	 había	 mezclado	 con	 los
sacrificios	que	ellos	ofrecían.
2Jesús	 les	 dijo:	 «¿Y	 creen	 ustedes	 que	 esos	 galileos	 eran	 más
pecadores	que	el	resto	de	los	galileos,	sólo	porque	padecieron	así?
3¡Pues	 yo	 les	 digo	 que	 no!	Y	 si	 ustedes	 no	 se	 arrepienten,	 también
morirán	como	ellos.
4Y	 en	 el	 caso	 de	 los	 dieciocho,	 que	 murieron	 aplastados	 al
derrumbarse	 la	 torre	 de	 Siloé,	 ¿creen	 ustedes	 que	 ellos	 eran	 más
culpables	que	el	resto	de	los	habitantes	de	Jerusalén?
5¡Pues	 yo	 les	 digo	 que	 no!	Y	 si	 ustedes	 no	 se	 arrepienten,	 también
morirán	como	ellos.»

Parábola	de	la	higuera	estéril
6También	 les	 dijo	 esta	 parábola:	 «Un	 hombre	 había	 plantado	 una

higuera	en	su	viña,	y	cuando	 fue	a	buscar	higos	en	ella	no	encontró
ninguno.
7Entonces	 le	 dijo	 al	 viñador:	 “Hace	 tres	 años	 que	 vengo	 a	 buscar
higos	en	esta	higuera,	y	nunca	encuentro	uno	solo.	¡Córtala,	para	que
no	se	desaproveche	también	la	tierra!”
8Pero	el	viñador	le	dijo:	“Señor,	déjala	todavía	un	año	más,	hasta	que
yo	le	afloje	la	tierra	y	la	abone.
9Si	da	fruto,	qué	bueno.	Y	si	no,	córtala	entonces.”»

Jesús	sana	a	una	mujer	en	el	día	de	reposo



10Un	día	de	reposo,	Jesús	estaba	enseñando	en	una	sinagoga,
11y	 allí	 estaba	 una	mujer	 que	 hacía	 ya	 dieciocho	 años	 sufría	 de	 un
espíritu	 de	 enfermedad.	 Andaba	 encorvada,	 y	 de	 ninguna	 manera
podía	enderezarse.
12Cuando	Jesús	la	vio,	 la	llamó	y	le	dijo:	«Mujer,	quedas	libre	de	tu
enfermedad.»
13Y	en	el	mismo	instante	en	que	Jesús	puso	 las	manos	sobre	ella,	 la
mujer	se	enderezó	y	comenzó	a	glorificar	a	Dios.
14Pero	el	jefe	de	la	sinagoga	se	enojó	porque	Jesús	la	había	sanado	en
el	día	de	reposo,	así	que	le	dijo	a	la	gente:	«Hay	seis	días	en	los	que	se
puede	 trabajar.	Para	 ser	 sanados,	vengan	en	esos	días;	pero	no	en	el
día	de	reposo.»1
15Entonces	el	Señor	le	dijo:	«Hipócrita,	¿acaso	cualquiera	de	ustedes
no	 desata	 su	 buey,	 o	 su	 asno,	 del	 pesebre	 y	 lo	 lleva	 a	 beber,	 aun
cuando	sea	día	de	reposo?
16Y	a	 esta	 hija	 de	Abrahán,	 que	 Satanás	 había	 tenido	 atada	 durante
dieciocho	 años,	 ¿no	 se	 le	 habría	 de	 liberar,	 aunque	 hoy	 sea	 día	 de
reposo?»
17Ante	estos	razonamientos	de	Jesús,	todos	sus	adversarios	quedaron
avergonzados,	 pero	 todo	 el	 pueblo	 se	 alegraba	 de	 las	 muchas
maravillas	que	él	realizaba.

Parábola	de	la	semilla	de	mostaza
(Mt	13:31-32;	Mc	4:30-32)

18Jesús	dijo	también:	«¿Semejante	a	qué	es	el	reino	de	Dios?	¿Con
qué	lo	compararé?
19Pues	es	semejante	al	grano	de	mostaza	que	alguien	toma	y	siembra
en	su	huerto,	y	ese	grano	crece	hasta	convertirse	en	un	gran	árbol,	en
cuyas	ramas	ponen	su	nido	las	aves	del	cielo.»



Parábola	de	la	levadura
(Mt	13:33)

20Y	volvió	a	decir:	«¿Con	qué	compararé	el	reino	de	Dios?
21Pues	 es	 semejante	 a	 la	 levadura	 que	 una	mujer	 toma	 y	 guarda	 en
tres	medidas	de	harina,	hasta	que	toda	la	masa	fermenta.»

La	puerta	estrecha
(Mt	7:13-14,	21-23)

22En	 su	 camino	 a	 Jerusalén,	 Jesús	 iba	 enseñando	 por	 ciudades	 y
aldeas.
23Alguien	 le	preguntó:	«Señor,	 ¿son	pocos	 los	que	 se	 salvan?»	Y	él
respondió:
24«Hagan	todo	lo	posible	para	entrar	por	la	puerta	angosta,	porque	yo
les	digo	que	muchos	tratarán	de	entrar	y	no	podrán	hacerlo.
25En	cuanto	el	padre	de	familia	se	levante	y	cierre	la	puerta,	y	ustedes
desde	afuera	comiencen	a	golpear	la	puerta	y	a	gritar:	“¡Señor,	Señor;
ábrenos!”,	él	les	responderá:	“No	sé	de	dónde	salieron	ustedes.”
26Entonces	ustedes	comenzarán	a	decir:	“Hemos	comido	y	bebido	en
tu	compañía,	y	tú	has	enseñado	en	nuestras	plazas.”
27Pero	 él	 les	 responderá:	 “No	 sé	 de	 dónde	 salieron	 ustedes.
¡Apártense	de	mí	todos	ustedes,	hacedores	de	injusticia!”2
28Allí	 habrá	 entonces	 llanto	 y	 rechinar	 de	 dientes,3	 cuando	 vean	 a
Abrahán,	 Isaac	 y	 Jacob,	 y	 a	 todos	 los	 profetas,	 en	 el	 reino	 de	Dios,
mientras	que	ustedes	son	expulsados.
29Porque	habrá	quienes	vengan	del	oriente	y	del	occidente,	del	norte	y
del	sur,	para	sentarse	a	la	mesa	en	el	reino	de	Dios.4
30Pero	habrá	algunos	últimos	que	serán	primeros,	y	algunos	primeros
que	serán	últimos.»5



Lamento	de	Jesús	sobre	Jerusalén
(Mt	23:37-39)

31En	ese	preciso	momento	 llegaron	algunos	 fariseos,	y	 le	dijeron:
«Vete	de	aquí,	porque	Herodes	te	quiere	matar.»
32Jesús	les	dijo:	«Vayan	y	díganle	a	ese	zorro:	“Mira,	hoy	y	mañana
voy	a	expulsar	demonios	y	a	sanar	enfermos,	y	al	tercer	día	terminaré
mi	obra.”
33Pero	 es	 necesario	 que	 hoy,	 mañana,	 y	 pasado	 mañana,	 siga	 mi
camino,	porque	no	puede	ser	que	un	profeta	muera	fuera	de	Jerusalén.
34¡Jerusalén,	Jerusalén,	que	matas	a	los	profetas	y	apedreas	a	los	que
son	enviados	a	ti!	¡Cuántas	veces	quise	juntar	a	tus	hijos,	como	junta
la	gallina	a	sus	polluelos	debajo	de	sus	alas,	y	no	quisiste!
35Pues	bien,	 la	casa	de	ustedes	va	a	quedar	desolada;	y	 les	digo	que
ustedes	no	volverán	a	verme	hasta	el	día	en	que	digan:	“¡Bendito	el
que	viene	en	el	nombre	del	Señor!”»6



Lucas	14
Jesús	sana	a	un	enfermo

1En	cierta	ocasión,	Jesús	fue	a	comer	a	 la	casa	de	un	fariseo	muy
importante.	Era	un	día	de	reposo,	y	ellos	estaban	acechándolo.
2Delante	de	Jesús	estaba	un	hombre	enfermo	de	hidropesía,
3y	Jesús	les	preguntó	a	los	intérpretes	de	la	ley	y	a	los	fariseos:	«¿Está
permitido	sanar	en	el	día	de	reposo?»
4Pero	 ellos	 no	 respondieron.	 Entonces	 Jesús	 tomó	 al	 hombre	 de	 la
mano,	lo	sanó	y	lo	despidió;
5luego	se	dirigió	a	ellos,	y	les	dijo:	«¿Quién	de	ustedes,	si	su	asno	o	su
buey	se	cae	en	un	pozo,	no	 lo	saca	enseguida,	aunque	sea	en	día	de
reposo?»1
6Y	nadie	podía	responderle.

Los	convidados	a	las	bodas
7Cuando	Jesús	vio	que	los	invitados	a	la	mesa	escogían	los	mejores

lugares,	les	contó	una	parábola:
8«Cuando	te	inviten	a	una	boda,	no	vayas	a	sentarte	en	el	mejor	lugar,
no	sea	que	otro	de	los	invitados	sea	más	importante	que	tú,
9y	 cuando	 venga	 el	 anfitrión	 te	 diga:	 “Dale	 tu	 lugar	 a	 este	 otro”;
porque	entonces,	con	toda	vergüenza,	tendrás	que	ir	a	ocupar	el	último
lugar.
10Así	que,	cuando	seas	 invitado,	ve	más	bien	a	sentarte	en	el	último
lugar,	para	que	cuando	venga	el	anfitrión	te	diga:	“Amigo	mío,	ven	y
siéntate	 más	 adelante”.	 Así	 serás	 honrado	 delante	 de	 los	 otros
invitados	a	la	mesa.2
11Porque	todo	el	que	se	enaltece,	será	humillado;	y	el	que	se	humilla,



será	enaltecido.»3
12También	 le	 dijo	 a	 su	 anfitrión:	 «Cuando	ofrezcas	una	 comida	o

una	cena,	no	invites	a	tus	amigos	ni	a	tus	hermanos,	ni	a	tus	parientes
y	vecinos	ricos,	no	sea	que	ellos	también	te	vuelvan	a	invitar,	y	quedes
así	compensado.
13Al	contrario,	 cuando	ofrezcas	un	banquete,	 invita	a	 los	pobres	y	a
los	mancos,	a	los	cojos	y	a	los	ciegos,
14y	así	 serás	dichoso.	Porque	aunque	ellos	no	 te	puedan	devolver	 la
invitación,	tu	recompensa	la	recibirás	en	la	resurrección	de	los	justos.»

Parábola	de	la	gran	cena
15Uno	de	los	que	estaban	sentados	con	él	a	la	mesa	oyó	esto,	y	le

dijo:	«Dichoso	el	que	participe	del	banquete	en	el	reino	de	Dios.»
16Entonces	 Jesús	 le	 dijo:	 «Un	 hombre	 ofreció	 un	 gran	 banquete,	 e
invitó	a	muchos.
17A	 la	 hora	 del	 banquete	 envió	 a	 su	 siervo	 a	 decir	 a	 los	 invitados:
“Vengan,	que	la	mesa	ya	está	servida.”
18Pero	todos	ellos	comenzaron	a	disculparse.	El	primero	dijo:	“Acabo
de	comprar	un	terreno,	y	tengo	que	ir	a	verlo.	Por	favor,	discúlpame.”
19Otro	 dijo:	 “Acabo	 de	 comprar	 cinco	 yuntas	 de	 bueyes,	 y	 voy	 a
probarlas.	Por	favor,	discúlpame.”
20Y	otro	más	dijo:	“Acabo	de	casarme,	así	que	no	puedo	asistir.”
21Cuando	 el	 siervo	 regresó,	 le	 comunicó	 todo	 esto	 a	 su	 señor.
Entonces	 el	 dueño	 de	 la	 casa	 se	 enojó,	 y	 le	 dijo	 a	 su	 siervo:	 “Ve
enseguida	por	las	plazas	y	por	las	calles	de	la	ciudad,	y	trae	acá	a	los
pobres,	a	los	mancos,	a	los	cojos	y	a	los	ciegos.”
22Cuando	el	siervo	le	dijo:	“Señor,	se	ha	hecho	lo	que	mandaste	hacer,
y	todavía	hay	lugar”,
23el	 señor	 dijo	 al	 siervo:	 “Ve	 entonces	 por	 los	 caminos	 y	 por	 los



atajos,	y	hazlos	entrar	por	la	fuerza.	¡Quiero	que	se	llene	mi	casa!
24Quiero	decirles	que	ninguno	de	 los	que	fueron	 invitados	disfrutará
de	mi	cena.”»

Lo	que	cuesta	seguir	a	Cristo
25Como	grandes	multitudes	lo	seguían,	Jesús	se	volvió	a	ellos	y	les

dijo:
26«Si	alguno	viene	a	mí,	y	no	renuncia	a	su	padre	y	a	su	madre,	ni	a
su	mujer	y	sus	hijos,	ni	a	sus	hermanos	y	hermanas,	y	ni	siquiera	a	su
propia	vida,	no	puede	ser	mi	discípulo.4
27Y	el	que	no	toma	su	cruz	y	me	sigue,	no	puede	ser	mi	discípulo.5
28Porque	¿quién	de	ustedes	que	quiera	levantar	una	torre,	no	se	sienta
primero	 a	 calcular	 los	 costos,	 para	 ver	 si	 tiene	 todo	 lo	 que	 necesita
para	terminarla?
29No	sea	que	después	de	haber	puesto	los	cimientos,	se	dé	cuenta	de
que	 no	 puede	 terminarla,	 y	 todos	 los	 que	 lo	 sepan	 comiencen	 a
burlarse	de	él
30y	digan:	“Este	hombre	comenzó	a	construir,	y	no	pudo	terminar.”
31¿O	 qué	 rey	 que	 marche	 a	 la	 guerra	 contra	 otro	 rey,	 no	 se	 sienta
primero	a	calcular	si	puede	hacerle	frente	con	diez	mil	soldados	al	que
viene	a	atacarlo	con	veinte	mil?
32Si	no	puede	hacerle	frente,	envía	una	embajada	al	otro	rey	cuando
éste	todavía	está	lejos,	y	le	propone	condiciones	de	paz.
33Así	 también,	 cualquiera	 de	 ustedes	 que	no	 renuncia	 a	 todo	 lo	 que
tiene,	no	puede	ser	mi	discípulo.

Cuando	la	sal	pierde	su	sabor
(Mt	5:13;	Mc	9:50)



34»La	 sal	 es	 buena,	 pero	 si	 se	 vuelve	 insípida,	 ¿con	 qué	 puede
recuperar	su	sabor?
35No	 sirve	 ni	 para	 la	 tierra	 ni	 para	 el	montón	 de	 abono,	 y	 hay	 que
tirarla.	El	que	tenga	oídos	para	oír,	que	oiga.»



Lucas	15†

Parábola	de	la	oveja	perdida
(Mt	18:10-14)

1Todos	 los	 cobradores	 de	 impuestos	 y	 pecadores	 se	 acercaban	 a
Jesús	para	escucharlo.
2Los	fariseos	y	los	escribas	comenzaron	a	murmurar,	y	decían:	«Éste
recibe	a	los	pecadores,	y	come	con	ellos.»1

3Entonces	Jesús	les	contó	esta	parábola:
4«¿Quién	de	ustedes,	si	tiene	cien	ovejas	y	pierde	una	de	ellas,	no	deja
las	 noventa	 y	 nueve	 en	 el	 desierto,	 y	 va	 tras	 la	 que	 se	 perdió,	 hasta
encontrarla?
5Y	cuando	la	encuentra,	gozoso	la	pone	sobre	sus	hombros,
6y	 al	 llegar	 a	 su	 casa	 reúne	 a	 sus	 amigos	 y	 vecinos,	 y	 les	 dice:
“¡Alégrense	conmigo,	porque	he	encontrado	la	oveja	que	se	me	había
perdido!”
7Les	 digo	 que	 así	 también	 será	 en	 el	 cielo:	 habrá	más	 gozo	 por	 un
pecador	 que	 se	 arrepiente,	 que	 por	 noventa	 y	 nueve	 justos	 que	 no
necesitan	arrepentirse.

Parábola	de	la	moneda	perdida
8»¿O	 qué	mujer,	 si	 tiene	 diez	monedas	 y	 pierde	 una	 de	 ellas,	 no

enciende	la	lámpara,	y	barre	la	casa,	y	busca	con	cuidado	la	moneda,
hasta	encontrarla?
9Y	 cuando	 la	 encuentra,	 reúne	 a	 sus	 amigas	 y	 vecinas,	 y	 les	 dice:
“¡Alégrense	 conmigo,	 porque	 he	 encontrado	 la	 moneda	 que	 se	 me
había	perdido!”
10Yo	les	digo	a	ustedes	que	el	mismo	gozo	hay	delante	de	los	ángeles



de	Dios	por	un	pecador	que	se	arrepiente.»

Parábola	del	hijo	perdido
11Jesús	dijo	también:	«Un	hombre	tenía	dos	hijos,

12y	el	menor	de	ellos	le	dijo	a	su	padre:	“Padre,	dame	la	parte	de	los
bienes	que	me	corresponde.”	Entonces	el	padre	les	repartió	los	bienes.
13Unos	 días	 después,	 el	 hijo	 menor	 juntó	 todas	 sus	 cosas	 y	 se	 fue
lejos,	a	una	provincia	apartada,	y	allí	dilapidó	sus	bienes	llevando	una
vida	disipada.
14Cuando	ya	lo	había	malgastado	todo,	sobrevino	una	gran	hambruna
en	aquella	provincia,	y	comenzó	a	pasar	necesidad.
15Se	acercó	entonces	a	uno	de	los	ciudadanos	de	aquella	tierra,	quien
lo	mandó	a	sus	campos	para	cuidar	de	los	cerdos.
16Y	 aunque	 deseaba	 llenarse	 el	 estómago	 con	 las	 algarrobas	 que
comían	los	cerdos,	nadie	se	las	daba.
17Finalmente,	recapacitó	y	dijo:	“¡Cuántos	jornaleros	en	la	casa	de	mi
padre	 tienen	 pan	 en	 abundancia,	 y	 yo	 aquí	 me	 estoy	 muriendo	 de
hambre!
18Pero	 voy	 a	 levantarme,	 e	 iré	 con	 mi	 padre,	 y	 le	 diré:	 ‘Padre,	 he
pecado	contra	el	cielo	y	contra	ti,
19y	no	soy	digno	ya	de	ser	llamado	tu	hijo;	¡hazme	como	a	uno	de	tus
jornaleros!’”
20Y	 así,	 se	 levantó	 y	 regresó	 con	 su	 padre.	 Todavía	 estaba	 lejos
cuando	 su	padre	 lo	vio	y	 tuvo	 compasión	de	 él.	Corrió	 entonces,	 se
echó	sobre	su	cuello,	y	lo	besó.
21Y	el	hijo	le	dijo:	“Padre,	he	pecado	contra	el	cielo	y	contra	ti,	y	no
soy	digno	ya	de	ser	llamado	tu	hijo.”
22Pero	 el	 padre	 les	 dijo	 a	 sus	 siervos:	 “Traigan	 la	 mejor	 ropa,	 y
vístanlo.	 Pónganle	 también	 un	 anillo	 en	 su	mano,	 y	 calzado	 en	 sus



pies.
23Vayan	 luego	 a	 buscar	 el	 becerro	 gordo,	 y	mátenlo;	 y	 comamos	 y
hagamos	fiesta,
24porque	este	hijo	mío	estaba	muerto,	y	ha	revivido;	se	había	perdido,
y	lo	hemos	hallado.”	Y	comenzaron	a	regocijarse.

25»El	 hijo	 mayor	 estaba	 en	 el	 campo,	 y	 cuando	 regresó	 y	 llegó
cerca	de	la	casa,	oyó	la	música	y	las	danzas.
26Entonces	 llamó	 a	 uno	 de	 los	 criados,	 y	 le	 preguntó	 qué	 estaba
pasando.
27El	 criado	 le	 respondió:	 “Tu	 hermano	 ha	 vuelto,	 y	 tu	 padre	 ha
ordenado	matar	el	becerro	gordo,	porque	lo	ha	recibido	sano	y	salvo.”
28Cuando	 el	 hermano	 mayor	 escuchó	 esto,	 se	 enojó	 tanto	 que	 no
quería	entrar.	Así	que	su	padre	salió	a	rogarle	que	entrara.
29Pero	el	hijo	mayor	le	dijo	a	su	padre:	“Aunque	llevo	tantos	años	de
servirte,	y	nunca	 te	he	desobedecido,	 tú	nunca	me	has	dado	siquiera
un	cabrito	para	disfrutar	con	mis	amigos.
30Pero	ahora	viene	este	hijo	 tuyo,	que	ha	malgastado	 tus	bienes	con
rameras,	¡y	has	ordenado	matar	el	becerro	gordo	para	él!”
31El	padre	le	dijo:	“Hijo	mío,	tú	siempre	estás	conmigo,	y	todo	lo	que
tengo	es	tuyo.
32Pero	 era	 necesario	 hacer	 una	 fiesta	 y	 regocijarnos,	 porque	 tu
hermano	estaba	muerto,	y	ha	 revivido;	 se	había	perdido,	y	 lo	hemos
hallado.”»



Lucas	16
Parábola	del	mayordomo	infiel

1Jesús	 también	 les	 dijo	 a	 sus	 discípulos:	 «Había	 un	 hombre	 rico,
que	tenía	un	mayordomo,	el	cual	fue	acusado	de	malgastar	los	bienes
de	su	amo.
2Ese	hombre	 llamó	 al	mayordomo,	 y	 le	 dijo:	 “¿Qué	 es	 esto	 que	me
dicen	 de	 ti?	Ríndeme	 cuentas	 de	 tu	mayordomía,	 porque	 no	 puedes
seguir	siendo	mi	mayordomo.”
3Entonces	el	mayordomo	se	puso	a	pensar:	“¿Qué	voy	a	hacer	si	mi
amo	me	quita	la	mayordomía?	¿Cavar	la	tierra?	¡No	soy	capaz!	¿Pedir
limosna?	¡Qué	vergüenza!
4¡Ya	sé	lo	que	haré!	Así,	cuando	se	me	quite	la	mayordomía,	seré	bien
recibido	en	cualquier	casa.”
5Llamó	entonces	a	cada	uno	de	los	deudores	de	su	amo,	y	al	primero
le	dijo:	“¿Cuánto	le	debes	a	mi	amo?”
6Aquél	 respondió:	 “Cien	 barriles	 de	 aceite.”	 El	mayordomo	 le	 dijo:
“Toma	tu	cuenta	y,	enseguida,	siéntate	y	anota	cincuenta.”
7A	otro	le	dijo:	“Y	tú,	¿cuánto	debes?”	Y	aquél	respondió:	“Cien	sacos
de	trigo.”	El	mayordomo	le	dijo:	“Toma	tu	cuenta,	y	anota	ochenta.”
8Y	 el	 amo	 elogió	 al	 mal	 mayordomo	 por	 haber	 actuado	 con	 tanta
sagacidad,	pues	en	el	trato	con	sus	semejantes	los	hijos	de	este	mundo
son	más	sagaces	que	los	hijos	de	la	luz.

9»Por	tanto,	les	digo:	Háganse	de	amigos	por	medio	de	las	riquezas
injustas,	 para	 que	 cuando	 éstas	 falten,	 sean	 ustedes	 recibidos	 en	 las
mansiones	eternas.

10»El	que	es	confiable	en	lo	poco,	también	lo	es	en	lo	mucho;	y	el
que	no	es	confiable	en	lo	poco,	tampoco	lo	es	en	lo	mucho.
11Porque	 si	 en	 el	 manejo	 de	 las	 riquezas	 injustas	 ustedes	 no	 son



confiables,	¿quién	podrá	confiarles	lo	verdadero?
12Y	si	con	lo	ajeno	no	resultan	confiables,	¿quién	les	dará	lo	que	les
pertenece?
13Ningún	siervo	puede	servir	a	dos	señores,	porque	a	uno	lo	odiará	y
al	otro	lo	amará.	O	bien,	estimará	a	uno	y	menospreciará	al	otro.	Así
que	ustedes	no	pueden	servir	a	Dios1	y	a	las	riquezas.»a

14Los	fariseos,	que	eran	avaros,	también	escuchaban	estas	cosas,	y
se	burlaban	de	él.
15Entonces	 Jesús	 les	 dijo:	 «Ustedes	 se	 justifican	 a	 ustedes	 mismos
delante	de	la	gente,	pero	Dios	conoce	su	corazón;	pues	lo	que	la	gente
considera	sublime,	ante	Dios	resulta	repugnante.

La	ley	y	el	reino	de	Dios
16»La	 ley	 y	 los	 profetas	 llegan	 hasta	 Juan.	 Desde	 entonces	 se

anuncian	 las	buenas	noticias	del	 reino	de	Dios,	y	 todos	 se	esfuerzan
por	entrar	en	él.2
17Pero	 más	 fácilmente	 pasarán	 el	 cielo	 y	 la	 tierra,	 a	 que	 deje	 de
cumplirse	una	sola	letra	de	la	ley.3

Jesús	enseña	sobre	el	divorcio
(Mt	19:1-12;	Mc	10:1-12)

18»Todo	el	que	se	divorcia	de	su	mujer,	y	se	casa	con	otra,	comete
adulterio;	 y	 el	 que	 se	 casa	 con	 la	 divorciada,	 también	 comete
adulterio.4

El	rico	y	Lázaro
19»Había	un	hombre	rico,	que	se	vestía	de	púrpura	y	de	lino	fino,	y

cada	día	celebraba	espléndidos	banquetes.



20Había	 también	 un	 mendigo	 llamado	 Lázaro,	 que	 lleno	 de	 llagas
pasaba	el	tiempo	echado	a	la	puerta	de	aquél,
21ansioso	de	saciarse	con	las	migajas	que	caían	de	la	mesa	del	rico,	y
hasta	los	perros	venían	y	le	lamían	las	llagas.
22Llegó	el	día	en	que	el	mendigo	murió,	y	los	ángeles	se	lo	llevaron	al
lado	de	Abrahán.	Después	murió	también	el	rico,	y	fue	sepultado.
23Cuando	el	rico	estaba	en	el	Hades,	en	medio	de	tormentos,	alzó	sus
ojos	y,	a	lo	lejos,	vio	a	Abrahán,	y	a	Lázaro	junto	a	él.
24Entonces	 gritó:	 “Padre	 Abrahán,	 ¡ten	 compasión	 de	 mí!	 ¡Envía	 a
Lázaro	para	que	moje	la	punta	de	su	dedo	en	agua,	y	me	refresque	la
lengua,	porque	estas	llamas	me	atormentan!”
25Pero	Abrahán	le	dijo:	“Hijo	mío,	acuérdate	de	que,	mientras	vivías,
tú	recibiste	tus	bienes	y	Lázaro	recibió	sus	males.	Pero	ahora,	aquí	él
recibe	consuelo	y	tú	recibes	tormentos.
26Pero,	 además,	 hay	 un	 gran	 abismo	 entre	 nosotros	 y	 ustedes,	 de
manera	que	 los	que	quieran	pasar	de	aquí	a	donde	están	ustedes,	no
pueden	hacerlo;	ni	tampoco	pueden	pasar	de	allá	para	acá.”
27Aquél	respondió:	“Padre,	entonces	te	ruego	que	envíes	a	Lázaro	a	la
casa	de	mi	padre,
28donde	tengo	cinco	hermanos,	para	que	les	advierta,	a	fin	de	que	no
vengan	ellos	también	a	este	lugar	de	tormento.”
29Pero	 Abrahán	 le	 respondió:	 “Pero	 ellos	 tienen	 a	 Moisés	 y	 a	 los
profetas.	¡Que	los	escuchen!”
30Y	aquél	contestó:	“No	lo	harán,	padre	Abrahán.	Pero	si	alguien	de
entre	los	muertos	va	a	ellos,	sí	se	arrepentirán.”
31Abrahán	 le	 dijo:	 “Si	 no	 han	 escuchado	 a	Moisés	 y	 a	 los	 profetas,
tampoco	 se	 van	 a	 convencer	 si	 alguien	 se	 levanta	 de	 entre	 los
muertos.”»

Continuar	con	el	próximo	capítulo



E
¿QUÉ	PASA	CUANDO	MORIMOS?

l	ser	humano	es	hecho	con	cuerpo	y	alma	(Mt	10:28;	cf	2	P	1:13-
15).	 Cuando	 un	 ser	 humano	 muere,	 su	 alma	 es	 separada	 de	 su

cuerpo.	 Su	 cuerpo	 se	 descompone,	 pero	 no	 su	 alma,	 y	 por	 lo	 tanto	 él
mismo,	su	yo	o	personalidad,	sigue	viviendo.	Si	una	persona	confía	en
Cristo	 para	 salvación,	 su	 alma	 vivirá	 en	 gozo	 con	Dios,	 esperando	 la
resurrección,	el	juicio	final,	y	la	vida	eterna.	Si	una	persona	es	malvada
y	 no	 cree,	 su	 alma	 vivirá	 en	 tormento,	 esperando	 la	 resurrección,	 el
juicio	final,	y	la	eterna	condenación.
En	2	Co	5:4-8,	San	Pablo	describe	al	cuerpo	como	una	“tienda”	en	la

que	él	–esto	es,	su	mente,	personalidad,	alma,	espíritu,	como	uno	quiera
describir	 el	 centro	de	 su	persona–	vive.	Dice	que	cuando	él	y	quienes
creen	 en	 Cristo	 mueren,	 estarán	 “ausentes	 del	 cuerpo”	 (literalmente,
“fuera	de	la	casa	del	cuerpo”)	para	estar	en	el	hogar	o	“presentes	delante
del	Señor”.	Estos	pasajes	muestran	claramente	que	el	centro	de	nuestra
personalidad,	 que	 otros	 pasajes	 llaman	 “el	 alma”,	 puede	 existir
separadamente	del	cuerpo,	y	que	en	 la	muerte	el	alma	es	separada	del
cuerpo.	Cf	Lc	8:55;	23:46;	1	P	3:18-19;	Flp	1:23-24;	Ap	6:9.

¿Qué	hay	acerca	del	“sueño	del	alma”?
En	Jn	11:11-14,	nuestro	Señor	Jesús	describe	la	muerte	de	su	amigo

Lázaro	 como	 “sueño”.	 Pero	 note:	 el	 malvado	 que	 muere	 no	 tiene
“descanso”	(Is	57:20-21;	Ap	14:11).	La	muerte	es	“descanso”	o	“sueño”
para	 los	 creyentes	 (Ap	 14:13,	 tomado	 de	 Sal	 95).	 Por	 eso	 la	 iglesia
llama	al	lugar	donde	los	creyentes	son	sepultados	“cementerio”,	esto	es,
“dormitorios”	o	lugares	de	descanso,	y	la	iglesia	cree	que	los	creyentes
realmente	“descansan	en	paz”.
Pero	mientras	el	cuerpo	duerme,	el	alma	está	despierta.	Por	ejemplo,

en	Lc	16:19-31,	el	alma	del	hombre	rico	en	el	Hades	ora	(lo	que	no	le
aprovecha)	pidiendo	que	el	mendigo	Lázaro	alivie	su	sufrimiento	o	que
retorne	a	 la	 tierra	para	advertir	 a	 su	 familia.	Por	otro	 lado,	el	 alma	de
Lázaro	 “recibe	 consuelo”	 (v	25).	Tanto	 el	 hombre	 rico	 como	 el	 padre
Abrahán	están	despiertos,	conscientes,	y	hablan.	Las	Escrituras	a	veces
indican	 que	 las	 almas	 que	 han	 partido	 no	 están	 enteradas	 de	 lo	 que



ocurre	 en	 la	 tierra	 (p	 ej	 2	 R	 22:20;	 Job	 14:21;	 Is	 57:1-2;	 63:16).	 Sin
embargo,	no	se	debe	concluir	que	están	en	estado	inconsciente.	El	alma
del	 hombre	 rico	 no	 estaba	 inconsciente,	 tampoco	 el	 alma	 de	Abrahán
(Mt	22:32).
Al	 considerar	 el	 “sueño	 del	 alma”,	 sin	 embargo,	 tenemos	 que

distinguir	entre	aquellos	que	sostienen	que	 las	almas	de	 los	 justos	 son
consoladas	y	experimentan	la	presencia	de	Dios	y	aquellos	que	piensan
que	 las	 almas	 de	 los	 justos	 no	 experimentan	 nada,	 o	 son	 extinguidas.
Mientras	se	afirme	el	consuelo	de	las	almas	justas,	no	es	tan	dañino	si	se
dice	que	 los	muertos	duermen.	Pero	 las	 ideas	de	que	 las	 almas	de	 los
justos	 no	 experimentan	 nada,	 o	 que	 son	 disipadas	 o	 aniquiladas,	 son
visiones	falsas	que	no	concuerdan	con	las	Escrituras.

Gloria	y	condenación	en	el	día	del	juicio
Después	de	todo,	¿qué	es	el	día	del	juicio?	La	Escritura	enseña	que	en

el	 cielo	 hay	 varios	 grados	 de	 gloria	 y	 que	 en	 el	 infierno	 hay	 varios
grados	de	condenación,	o	juicio	(Mt	10:15;	20:23;	Lc	14;	Jn	19:11;	1	Co
15:40-42).	No	deberíamos	pensar	acerca	del	día	del	juicio	como	si	fuera
la	 primera	 vez	 en	 que	 los	 piadosos	 van	 a	 ser	 distinguidos	 de	 los
malvados	(2	P	2:3-4,	9;	Jud	6),	o	como	si	fuera	la	primera	vez	en	que	los
piadosos	van	a	experimentar	la	presencia	bendita	de	Dios.	Pero	será	la
primera	vez	que	van	a	experimentar	plenamente	la	presencia	de	Dios	en
sus	cuerpos	glorificados	(Lc	16:19-31;	Jn	5:24).
En	vez	de	pensar	acerca	del	día	del	juicio	como	la	primera	vez	en	que

se	hace	una	distinción	entre	los	justos	y	los	malvados,	deberíamos	verlo
como	 el	 otorgamiento	 definitivo	 y	 completo	 de	 la	 recompensa	 y	 el
castigo	(2	Co	5:10).	El	día	del	juicio	implica	el	hecho	de	que	nosotros
vamos	a	recibir	en	nuestros	cuerpos	lo	que	hemos	hecho	estando	en	el
cuerpo.	Los	que	han	hecho	maldad	en	el	cuerpo	recibirán	condenación.
Aquellos	que,	en	el	cuerpo,	han	creído	en	Cristo,	han	sido	perdonados
de	 todos	 sus	 pecados,	 tienen	 nueva	 vida	 por	 el	 Espíritu	 de	 Dios,	 y
recibirán	las	recompensas.	El	día	del	juicio	es	el	otorgamiento	definitivo
y	 completo	 de	 recompensas	 y	 castigos,	 no	 el	 comienzo	 de	 ese
otorgamiento.

Vida	perdurable	con	Cristo



Como	hemos	comenzado	a	vivir	con	Cristo	aquí	sobre	la	tierra	en	la
iglesia	 por	 medio	 de	 su	 Palabra	 y	 los	 sacramentos,	 así	 vamos	 a
continuar	viviendo	con	él	después	de	nuestra	muerte.	La	muerte	no	es
una	interrupción	de	esta	comunión	con	nuestro	Señor.	Nuestra	vida	con
Cristo	continua,	aún	después	de	la	muerte,	aún	antes	de	la	resurrección.
Nuestros	amigos	y	miembros	de	la	familia	fallecidos	que	han	vivido	con
Cristo	aquí,	mediante	la	fe	en	su	muerte	para	el	perdón	de	los	pecados,
ahora	viven	con	él	y	son	consolados.	Por	cuanto	nuestra	vida	con	Jesús
no	es	interrumpida	por	la	muerte,	la	muerte	para	los	cristianos	puede	ser
dulce	y	gozosa,	aún	en	medio	del	temor.



Lucas	17
Ocasiones	de	caer
(Mt	18:6-7,	21-22;	Mc	9:42)

1Jesús	 dijo	 a	 sus	 discípulos:	 «Es	 imposible	 que	 no	 vengan
tropiezos,	pero	¡ay	de	aquel	por	quien	vengan!
2Más	le	valdría	que	le	colgaran	al	cuello	una	piedra	de	molino,	y	que
lo	 arrojaran	 al	 mar,	 que	 servir	 de	 tropiezo	 a	 uno	 solo	 de	 estos
pequeñitos.
3Así	que,	¡tengan	cuidado!	Si	tu	hermano	peca	contra	ti,	repréndelo;	y
si	se	arrepiente,	perdónalo.1
4Si	en	un	solo	día	peca	siete	veces	contra	ti,	y	siete	veces	vuelve	a	ti	el
mismo	día	y	te	dice:	“Me	arrepiento”,	perdónalo.»

Auméntanos	la	fe
5Los	apóstoles	le	dijeron	al	Señor:	«Auméntanos	la	fe.»

6Entonces	el	Señor	les	dijo:	«Si	ustedes	tuvieran	fe	del	tamaño	de	un
grano	 de	mostaza,	 podrían	 decirle	 a	 este	 sicómoro:	 “Desarráigate,	 y
plántate	en	el	mar”,	y	el	sicómoro	los	obedecería.

El	deber	del	siervo
7»Si	 alguno	 de	 ustedes	 tiene	 un	 siervo	 que	 ara	 o	 apacienta	 el

ganado,	¿acaso	cuando	él	vuelve	del	campo	le	dice:	“Pasa	y	siéntate	a
la	mesa”?
8¡No!	Más	bien,	le	dice:	“Prepárame	la	cena,	y	arréglate	la	ropa	para
servirme	mientras	 yo	 como	 y	 bebo.	 Después	 podrás	 comer	 y	 beber
tú.”



9¿Y	acaso	se	le	agradece	al	siervo	el	hacer	lo	que	se	le	ordena?
10Así	 también	 ustedes,	 cuando	 hayan	 hecho	 todo	 lo	 que	 se	 les	 ha
ordenado,	 digan:	 “Somos	 siervos	 inútiles,	 no	 hemos	 hecho	más	 que
cumplir	con	nuestro	deber.”»

Diez	leprosos	son	limpiados
11En	su	camino	a	Jerusalén,	Jesús	pasó	entre	Samaria	y	Galilea.

12Al	 entrar	 en	 una	 aldea,	 le	 salieron	 al	 encuentro	 diez	 leprosos,	 los
cuales	se	quedaron	a	cierta	distancia	de	él,
13y	levantando	la	voz	le	dijeron:	«¡Jesús,	Maestro,	ten	compasión	de
nosotros!»
14Cuando	 él	 los	 vio,	 les	 dijo:	 «Vayan	 y	 preséntense	 ante	 los
sacerdotes.»2	Y	sucedió	que,	mientras	ellos	iban	de	camino,	quedaron
limpios.
15Entonces	 uno	 de	 ellos,	 al	 ver	 que	 había	 sido	 sanado,	 volvió
alabando	a	Dios	a	voz	en	cuello,
16y	rostro	en	 tierra	se	arrojó	a	 los	pies	de	Jesús	y	 le	dio	 las	gracias.
Este	hombre	era	samaritano.
17Jesús	dijo:	«¿No	eran	diez	los	que	fueron	limpiados?	¿Dónde	están
los	otros	nueve?
18¿No	hubo	quien	volviera	y	alabara	a	Dios	sino	este	extranjero?»
19Y	al	samaritano	le	dijo:	«Levántate	y	vete.	Tu	fe	te	ha	salvado.»

La	venida	del	Reino
(Mt	24:23-28,	36-41)

20Cuando	los	fariseos	le	preguntaron	cuándo	había	de	venir	el	reino
de	 Dios,	 él	 les	 respondió:	 «El	 reino	 de	 Dios	 no	 vendrá	 con
advertencia,



21ni	se	dirá:	“Aquí	está”,	o	“Allí	está”;3	porque	el	reino	de	Dios	está
entre	ustedes.»
22A	sus	discípulos	les	dijo:	«Llegará	el	tiempo	cuando	ustedes	querrán
ver	siquiera	uno	de	los	días	del	Hijo	del	Hombre,	y	no	lo	verán.
23Les	dirán:	“Está	aquí”,	o	“está	allí”,	pero	no	vayan	ni	los	sigan.
24Porque	 como	 el	 relámpago	 que	 al	 fulgurar	 resplandece	 de	 un
extremo	 del	 cielo	 hasta	 el	 otro,	 así	 también	 será	 el	 día	 del	Hijo	 del
Hombre.
25Pero	primero	es	necesario	que	padezca	mucho,	y	que	sea	desechado
por	esta	generación.
26Tal	y	como	sucedió	en	los	días	de	Noé,4	así	también	sucederá	en	los
días	del	Hijo	del	Hombre.
27La	gente	comía	y	bebía,	y	se	casaba	y	se	daba	en	casamiento,	hasta
el	 día	 en	 que	 Noé	 entró	 en	 el	 arca;	 entonces	 vino	 el	 diluvio	 y	 los
destruyó	a	todos.5
28Lo	 mismo	 sucedió	 en	 los	 días	 de	 Lot:6	 la	 gente	 comía	 y	 bebía,
compraba	y	vendía,	plantaba	y	edificaba	casas;
29pero	cuando	Lot	salió	de	Sodoma,	llovió	del	cielo	fuego	y	azufre,	y
los	destruyó	a	todos.
30Así	será	el	día	en	que	el	Hijo	del	Hombre	se	manifieste.
31En	aquel	día,	el	que	esté	en	la	azotea	y	tenga	sus	bienes	en	su	casa,
que	no	baje	a	tomarlos;	y	el	que	esté	en	el	campo,	que	no	regrese	a	su
casa.7
32¡Acuérdense	de	la	mujer	de	Lot!8
33Todo	 el	 que	 procure	 salvar	 su	 vida,	 la	 perderá;	 y	 todo	 el	 que	 la
pierda,	la	salvará.9
34Yo	les	digo	que	esa	noche,	si	dos	están	en	una	cama,	uno	de	ellos
será	tomado,	y	el	otro	será	dejado.
35Si	dos	mujeres	están	moliendo	juntas,	una	de	ellas	será	tomada,	y	la



otra	será	dejada.
36Si	dos	están	en	el	campo,	uno	de	ellos	será	 tomado,	y	el	otro	será
dejado.»
37Entonces	le	preguntaron:	«Y	eso,	Señor,	¿dónde	ocurrirá?»	Y	Jesús
les	respondió:	«Donde	está	el	cadáver,	allí	se	juntan	los	buitres.»



Lucas	18
Parábola	de	la	viuda	y	el	juez	injusto

1Además,	Jesús	les	contó	una	parábola	en	cuanto	a	la	necesidad	de
orar	siempre	y	de	no	desanimarse.
2Les	 dijo:	 «En	 cierta	 ciudad	 había	 un	 juez	 que	 no	 temía	 a	 Dios	 ni
respetaba	a	nadie.
3En	esa	misma	ciudad	había	también	una	viuda,	 la	cual	acudía	a	ese
juez	y	le	pedía:	“Hazme	justicia	contra	mi	adversario.”
4Pasó	algún	tiempo,	y	el	juez	no	quiso	atenderla,	pero	después	se	puso
a	pensar:	“Aunque	no	temo	a	Dios	ni	respeto	a	nadie,
5esta	 viuda	me	molesta	 tanto	 que	 voy	 a	 hacerle	 justicia,	 no	 sea	 que
siga	viniendo	y	me	agote	la	paciencia.”»
6Dijo	 entonces	 el	 Señor:	 «Presten	 atención	 a	 lo	 que	 dijo	 el	 juez
injusto.
7¿Acaso	 Dios	 no	 les	 hará	 justicia	 a	 sus	 elegidos,	 que	 día	 y	 noche
claman	a	él?	¿Se	tardará	en	responderles?
8Yo	les	digo	que	sin	tardanza	les	hará	justicia.	Pero	cuando	venga	el
Hijo	del	Hombre,	¿hallará	fe	en	la	tierra?»

Parábola	del	fariseo	y	el	cobrador	de	impuestos
9A	unos	que	a	sí	mismos	se	consideraban	justos	y	menospreciaban	a

los	demás,	Jesús	les	dijo	esta	parábola:
10«Dos	hombres	fueron	al	templo	a	orar:	uno	de	ellos	era	fariseo,	y	el
otro	era	cobrador	de	impuestos.
11Puesto	de	pie,	el	fariseo	oraba	consigo	mismo	de	esta	manera:	“Dios
mío,	te	doy	gracias	porque	no	soy	como	los	demás,	que	son	ladrones,
injustos	 y	 adúlteros.	 ¡Ni	 siquiera	 soy	 como	 este	 cobrador	 de



impuestos!
12Ayuno	dos	veces	a	la	semana,	y	doy	la	décima	parte	de	todo	lo	que
gano.”
13Pero	el	cobrador	de	impuestos,	desde	lejos,	no	se	atrevía	siquiera	a
levantar	los	ojos	al	cielo,	sino	que	se	golpeaba	el	pecho	y	decía:	“Dios
mío,	ten	misericordia	de	mí,	porque	soy	un	pecador.”
14Yo	 les	 digo	 que	 éste	 volvió	 a	 su	 casa	 justificado,	 y	 no	 el	 otro.
Porque	cualquiera	que	se	enaltece,	será	humillado;	y	el	que	se	humilla
será	enaltecido.»1

Jesús	bendice	a	los	niños
(Mt	19:13-15;	Mc	10:13-16)

15La	gente	llevaba	los	niños	a	Jesús,	para	que	él	los	tocara.	Cuando
los	discípulos	vieron	esto,	los	reprendieron;
16pero	Jesús	los	llamó	y	les	dijo:	«Dejen	que	los	niños	se	acerquen	a
mí.	No	se	lo	impidan,	porque	el	reino	de	los	cielos	es	de	los	que	son
como	ellos.
17De	cierto	les	digo:	el	que	no	recibe	el	reino	de	Dios	como	un	niño,
no	entrará	en	él.»

El	joven	rico
(Mt	19:16-30;	Mc	10:17-31)

18Un	hombre	 importante	 le	preguntó:	«Maestro	bueno,	 ¿qué	debo
hacer	para	heredar	la	vida	eterna?»
19Jesús	 le	 dijo:	 «¿Por	 qué	me	 llamas	 bueno?	No	 hay	 nadie	 que	 sea
bueno,	sino	sólo	Dios.
20Conoces	 los	 mandamientos:	 No	 adulterarás,2	 no	 matarás,3	 no
hurtarás,4	no	dirás	falso	testimonio,5	honra	a	tu	padre	y	a	tu	madre.»6



21Aquél	le	dijo:	«Todo	esto	lo	he	cumplido	desde	mi	juventud.»
22Al	oír	esto,	Jesús	le	dijo:	«Aún	te	falta	una	cosa:	vende	todo	lo	que
tienes,	y	dáselo	a	los	pobres;	así	tendrás	un	tesoro	en	el	cielo.	Después
de	eso,	ven	y	sígueme.»
23Cuando	aquel	hombre	oyó	esto,	se	puso	muy	triste,	porque	era	muy
rico.
24Y	al	ver	Jesús	que	se	había	entristecido	mucho,	dijo:	«¡Qué	difícil
es	para	los	ricos	entrar	en	el	reino	de	Dios!
25Le	es	más	fácil	a	un	camello	pasar	por	el	ojo	de	una	aguja,	que	a	un
rico	entrar	en	el	reino	de	Dios.»
26Los	que	oyeron	esto	dijeron:	«Entonces,	¿quién	podrá	salvarse?»
27Y	Jesús	 les	 respondió:	«Lo	que	es	 imposible	para	 los	hombres,	 es
posible	para	Dios.»
28Pedro	dijo	entonces:	«Nosotros	hemos	dejado	nuestras	posesiones,
y	te	hemos	seguido.»
29Y	 Jesús	 les	 dijo:	 «De	 cierto	 les	 digo,	 que	 cualquiera	 que	 haya
dejado	casa,	padres,	hermanos,	mujer,	o	hijos,	por	el	reino	de	Dios,
30recibirá	mucho	más	en	este	tiempo,	y	en	el	tiempo	venidero	recibirá
la	vida	eterna.»

Nuevamente	Jesús	anuncia	su	muerte
(Mt	20:17-19;	Mc	10:32-34)

31Jesús	 llamó	 aparte	 a	 los	 doce,	 y	 les	 dijo:	 «Como	 pueden	 ver,
ahora	 vamos	 camino	 a	 Jerusalén.	 Allí	 se	 cumplirá	 todo	 lo	 que	 los
profetas	escribieron	acerca	del	Hijo	del	Hombre.
32Éste	será	entregado	a	los	no	judíos,	los	cuales	se	burlarán	de	él,	lo
insultarán	y	le	escupirán,
33y	después	de	azotarlo,	lo	matarán.	Pero	al	tercer	día	resucitará.»



34Ellos	no	entendieron	nada	de	esto,	pues	el	mensaje	no	les	resultaba
claro	ni	podían	comprenderlo.

Un	ciego	de	Jericó	recibe	la	vista
(Mt	20:29-34;	Mc	10:46-52)

35Cuando	 Jesús	 estuvo	 cerca	 de	 Jericó,	 junto	 al	 camino	 estaba
sentado	un	mendigo	ciego.
36Al	 oír	 éste	 a	 la	 multitud	 que	 pasaba,	 preguntó	 qué	 era	 lo	 que
sucedía,
37y	cuando	le	dijeron	que	Jesús	de	Nazaret	estaba	pasando	por	allí,
38comenzó	a	gritar:	«¡Jesús,	Hijo	de	David,	ten	misericordia	de	mí!»
39Los	 que	 iban	 al	 frente	 lo	 reprendían	 para	 que	 se	 callara;	 pero	 él
gritaba	más	aún:	«¡Hijo	de	David,	ten	misericordia	de	mí!»
40Entonces	 Jesús	 se	detuvo	y	mandó	que	 lo	 llevaran	a	 su	presencia.
Cuando	el	ciego	llegó,	Jesús	le	preguntó:
41«¿Qué	 quieres	 que	 haga	 por	 ti?»	 Y	 el	 ciego	 respondió:	 «Señor,
quiero	recibir	la	vista.»
42Jesús	le	dijo:	«Ya	la	has	recibido.	Tu	fe	te	ha	sanado.»
43Al	instante,	el	ciego	pudo	ver	y	comenzó	a	seguir	a	Jesús,	mientras
glorificaba	 a	 Dios.	 Y	 al	 ver	 todo	 el	 pueblo	 lo	 sucedido,	 también
alababa	a	Dios.



Lucas	19
Jesús	y	Zaqueo

1Jesús	entró	en	Jericó,	y	comenzó	a	cruzar	la	ciudad.
2Mientras	caminaba,	un	hombre	rico	llamado	Zaqueo,	que	era	jefe	de
los	cobradores	de	impuestos,
3trataba	de	ver	quién	era	Jesús,	pero	por	causa	de	la	multitud	no	podía
hacerlo,	pues	era	de	baja	estatura.
4Pero	rápidamente	se	adelantó	y,	para	verlo,	se	trepó	a	un	árbol,	pues
Jesús	iba	a	pasar	por	allí.
5Cuando	Jesús	 llegó	a	ese	 lugar,	 levantó	 la	vista	y	 le	dijo:	«Zaqueo,
apúrate	 y	 baja	 de	 allí,	 porque	 hoy	 tengo	 que	 pasar	 la	 noche	 en	 tu
casa.»
6Zaqueo	bajó	de	prisa,	y	con	mucho	gusto	recibió	a	Jesús.
7Todos,	al	ver	esto,	murmuraban,	pues	decían	que	Jesús	había	entrado
en	la	casa	de	un	pecador.
8Pero	 Zaqueo	 se	 puso	 de	 pie	 y	 le	 dijo	 al	 Señor:	 «Señor,	 voy	 a	 dar
ahora	 mismo	 la	 mitad	 de	 mis	 bienes	 a	 los	 pobres.	 Y	 si	 en	 algo	 he
defraudado	a	alguien,	le	devolveré	cuatro	veces	más	lo	defraudado.»
9Jesús	 le	 dijo:	 «Hoy	 ha	 llegado	 la	 salvación	 a	 esta	 casa,	 pues	 este
hombre	también	es	hijo	de	Abrahán.
10Porque	el	Hijo	del	Hombre	vino	a	buscar	y	a	salvar	lo	que	se	había
perdido.»1

Parábola	de	los	siervos
11Al	 escuchar	 la	 gente	 estas	 cosas,	 Jesús	 les	 contó	 una	 parábola,

pues	ya	estaba	cerca	de	Jerusalén	y	la	gente	pensaba	que	el	reino	de
Dios	estaba	por	manifestarse.



12Jesús	 les	 dijo:	 «Un	 hombre	 de	 alto	 rango	 se	 fue	 a	 un	 país	 lejano,
para	recibir	un	reino	y	luego	volver.
13Antes	 de	 partir,	 llamó	 a	 diez	 de	 sus	 siervos,	 les	 dio	 una	 buena
cantidad	de	dinero,a	y	les	dijo:	“Hagan	negocio	con	este	dinero,	hasta
que	yo	vuelva.”
14Pero	 sus	 conciudadanos	 lo	 odiaban,	 y	 enviaron	 tras	 él	 unos
representantes	 para	 que	 dijeran:	 “No	 queremos	 que	 éste	 reine	 sobre
nosotros.”
15Cuando	 ese	 hombre	 volvió,	 después	 de	 recibir	 el	 reino,	 hizo
comparecer	ante	él	a	los	siervos	a	quienes	había	dado	el	dinero,	para
saber	qué	negocios	había	hecho	cada	uno.
16Cuando	llegó	el	primero,	dijo:	“Señor,	tu	dinero	ha	producido	diez
veces	más”.
17Aquel	hombre	dijo:	“¡Bien	hecho!	Eres	un	buen	siervo.	Puesto	que
en	lo	poco	has	sido	fiel,	vas	a	gobernar	diez	ciudades.”
18Otro	más	llegó	y	le	dijo:	“Señor,	tu	dinero	ha	producido	cinco	veces
más.”
19Y	también	a	éste	le	dijo:	“Tú	vas	a	gobernar	cinco	ciudades.”
20Llegó	otro	más,	y	le	dijo:	“Señor,	aquí	tienes	tu	dinero.	Lo	he	tenido
envuelto	en	un	pañuelo,
21pues	 tuve	 miedo	 de	 ti,	 porque	 sé	 que	 eres	 un	 hombre	 duro,	 que
tomas	lo	que	no	pusiste,	y	recoges	lo	que	no	sembraste.”
22Entonces	 aquel	 hombre	 le	 dijo:	 “¡Mal	 siervo!	 Por	 tus	 propias
palabras	voy	a	juzgarte.	Si	sabías	que	soy	un	hombre	duro,	que	tomo
lo	que	no	puse,	y	que	recojo	lo	que	no	sembré,
23¿por	 qué	 no	 pusiste	mi	 dinero	 en	 el	 banco?	Así,	 ¡a	mi	 regreso	 lo
habría	recibido	con	los	intereses!”
24Y	dijo	entonces	a	los	que	estaban	presentes:	“¡Quítenle	el	dinero,	y
dénselo	al	que	ganó	diez	veces	más!”
25Pero	ellos	objetaron:	“Señor,	ése	ya	tiene	mucho	dinero.”



26Y	aquel	hombre	dijo:	“Pues	al	que	tiene,	se	le	da	más;	pero	al	que
no	tiene,	aun	lo	poco	que	tiene	se	le	quita.2
27Y	en	cuanto	a	mis	enemigos,	los	que	no	querían	que	yo	fuera	su	rey,
¡tráiganlos	y	decapítenlos	delante	de	mí!”»3

La	entrada	triunfal	en	Jerusalén
(Mt	21:1-11;	Mc	11:1-11;	Jn	12:12-19)

28Después	 de	 decir	 esto,	 Jesús	 siguió	 su	 camino	 en	 dirección	 a
Jerusalén.
29Cuando	ya	 estaba	 cerca	 de	Betfagué	y	 de	Betania,	 junto	 al	monte
que	se	llama	de	los	Olivos,	les	dijo	a	dos	de	sus	discípulos:
30«Vayan	 a	 la	 aldea	 que	 está	 ante	 ustedes.	 Al	 entrar	 en	 ella,	 van	 a
encontrar	 atado	 un	 burrito,	 sobre	 el	 cual	 nadie	 se	 ha	 montado.
Desátenlo	y	tráiganlo	aquí.
31Si	alguien	les	pregunta:	“¿Por	qué	lo	desatan?”,	respondan:	“Porque
el	Señor	lo	necesita.”»
32Los	discípulos	se	fueron	y	encontraron	todo	tal	y	como	él	les	había
dicho.
33Mientras	desataban	el	burrito,	sus	dueños	les	dijeron:	«¿Por	qué	lo
desatan?»
34Y	ellos	contestaron:	«Porque	el	Señor	lo	necesita.»
35Luego	se	lo	llevaron	a	Jesús,	echaron	sus	mantos	sobre	el	burrito,	e
hicieron	montar	a	Jesús.
36Conforme	 Jesús	 avanzaba,	 la	 multitud	 tendía	 sus	 mantos	 por	 el
camino.
37Cuando	 se	 acercó	 a	 la	 bajada	 del	 monte	 de	 los	 Olivos,	 todo	 el
conjunto	 de	 sus	 discípulos	 comenzó	 a	 gritar	 de	 alegría	 y	 a	 alabar	 a
Dios	por	todas	las	maravillas	que	habían	visto;
38y	decían:	«¡Bendito	el	rey	que	viene	en	el	nombre	del	Señor!4	¡Paz



en	el	cielo,	y	gloria	en	las	alturas!»
39Algunos	 de	 los	 fariseos	 que	 iban	 entre	 la	 multitud	 le	 dijeron:
«Maestro,	¡reprende	a	tus	discípulos!»
40Pero	Jesús	les	dijo:	«Si	éstos	callaran,	las	piedras	clamarían.»

41Ya	cerca	de	la	ciudad,	Jesús	lloró	al	verla,
42y	dijo:	 «¡Ah,	 si	 por	 lo	menos	 hoy	 pudieras	 saber	 lo	 que	 te	 puede
traer	paz!	Pero	eso	ahora	está	oculto	a	tus	ojos.
43Porque	van	a	venir	sobre	ti	días,	cuando	tus	enemigos	levantarán	un
cerco	a	tu	alrededor,	y	te	sitiarán.
44Y	 te	 destruirán	 por	 completo,	 a	 ti	 y	 a	 tus	 hijos	 dentro	 de	 ti,	 y	 no
dejarán	 en	 ti	 piedra	 sobre	 piedra,	 por	 cuanto	 no	 te	 diste	 cuenta	 del
momento	en	que	Dios	vino	a	visitarte.»

Purificación	del	templo
(Mt	21:12-17;	Mc	11:15-19;	Jn	2:13-22)

45Después	 Jesús	 entró	 en	 el	 templo,	 y	 comenzó	 a	 echar	 de	 allí	 a
todos	los	que	vendían	y	compraban.
46Les	 decía:	 «Escrito	 está:	 “Mi	 casa	 es	 casa	 de	 oración.”5	 ¡Pero
ustedes	han	hecho	de	ella	una	cueva	de	ladrones!»6
47Todos	 los	 días	 Jesús	 enseñaba	 en	 el	 templo,7	 pero	 los	 principales
sacerdotes,	 los	 escribas	 y	 los	 principales	 del	 pueblo	 procuraban
matarlo.
48Sin	embargo,	no	hallaban	la	manera	de	hacerlo,	pues	todo	el	pueblo
estaba	pendiente	de	lo	que	él	decía.



Lucas	20
La	autoridad	de	Jesús
(Mt	21:23-27;	Mc	11:27-33)

1Un	día,	mientras	Jesús	estaba	en	el	templo	enseñando	al	pueblo	y
anunciándoles	las	buenas	noticias,	llegaron	los	principales	sacerdotes
y	los	escribas,	junto	con	los	ancianos,
2y	le	preguntaron:	«¿Con	qué	autoridad	haces	todo	esto?	¿Quién	te	ha
dado	esta	autoridad?»
3Jesús	les	dijo:	«Yo	también	voy	a	hacerles	una	pregunta.	Díganme:
4El	bautismo	de	Juan,	¿era	del	cielo,	o	de	este	mundo?»
5Ellos	 empezaron	 a	 discutir	 entre	 sí:	 «Si	 decimos	 que	 era	 del	 cielo,
nos	dirá:	“Entonces,	¿por	qué	no	le	creyeron?”
6Y	si	 decimos	que	 era	 de	 los	 hombres,	 todo	 el	 pueblo	 nos	matará	 a
pedradas,	pues	están	convencidos	de	que	Juan	era	un	profeta.»
7Y	respondieron	que	no	sabían	de	dónde	era.
8Entonces	Jesús	les	dijo:	«Pues	yo	tampoco	les	diré	con	qué	autoridad
hago	estas	cosas.»

Los	labradores	malvados
(Mt	21:33-44;	Mc	12:1-11)

9Luego	comenzó	a	contarle	a	 la	gente	esta	parábola:	«Un	hombre
plantó	 una	 viña,1	 se	 la	 arrendó	 a	 unos	 labradores,	 y	 se	 ausentó	 por
mucho	tiempo.
10A	 su	 debido	 tiempo,	 envió	 a	 uno	 de	 sus	 siervos	 para	 que	 los
labradores	 le	 entregaran	 la	 parte	 de	 lo	 que	 la	 viña	 había	 producido;
pero	los	labradores	lo	golpearon	y	lo	mandaron	con	las	manos	vacías.



11Volvió	 a	 enviar	 a	 otro	 siervo;	 pero	 ellos	 golpearon	 y	 humillaron
también	a	éste,	y	lo	enviaron	con	las	manos	vacías.
12Envió	entonces	a	un	tercer	siervo,	pero	también	a	éste	lo	hirieron	y
lo	echaron	de	allí.
13Entonces	el	dueño	de	 la	viña	dijo:	“¿Qué	haré?	Voy	a	enviar	a	mi
hijo	amado.	Tal	vez,	cuando	lo	vean,	le	tendrán	respeto.”
14Pero	cuando	los	labradores	lo	vieron,	se	dijeron	unos	a	otros:	“Éste
es	el	heredero.	Vamos	a	matarlo,	para	quedarnos	con	la	herencia.”
15Así	que	lo	expulsaron	de	la	viña,	y	lo	mataron.	¿Qué	creen	ustedes
que	el	dueño	de	la	viña	hará	con	ellos?
16Pues	irá	y	matará	a	esos	labradores,	y	dará	su	viña	a	otros.»
Al	oír	esto,	la	gente	exclamó:	«¡Dios	nos	libre!»

17Pero	 Jesús	 los	 miró	 fijamente	 y	 les	 dijo:	 «¿Qué	 significa	 esta
escritura	que	dice:

»“La	piedra	que	desecharon	los	constructores
ha	venido	a	ser	la	piedra	angular?”2

18Todo	 el	 que	 caiga	 sobre	 esa	 piedra,	 se	 hará	 pedazos;	 y	 si	 ella	 cae
sobre	alguien,	lo	aplastará	por	completo.»

La	cuestión	del	tributo
(Mt	21:45-46;	22:15-22;	Mc	12:12-17)

19En	 ese	mismo	 instante	 los	 principales	 sacerdotes	 y	 los	 escribas
trataron	 de	 echarle	 mano,	 pues	 comprendieron	 que,	 al	 contar	 esa
parábola,	Jesús	se	refería	a	ellos.	Pero	tenían	miedo	de	la	gente;
20entonces	 enviaron	 espías	 que	 parecían	 gente	 buena,	 para	 que	 lo
acecharan	 y	 atraparan	 a	 Jesús	 en	 sus	 propias	 palabras,	 y	 así	 poder
ponerlo	bajo	el	poder	y	la	autoridad	del	gobernador.



21Los	espías	le	preguntaron:	«Maestro,	sabemos	que	dices	y	enseñas
con	rectitud,	y	que	no	discriminas	a	nadie,	sino	que	en	verdad	enseñas
el	camino	de	Dios.
22¿Nos	está	permitido	pagar	tributo	al	César,	o	no?»
23Pero	Jesús	se	dio	cuenta	de	sus	malas	intenciones,	y	les	dijo:
24«Muéstrenme	 una	 moneda.	 ¿De	 quién	 son	 la	 imagen	 y	 la
inscripción?»	Ellos	respondieron:	«Del	César.»
25Entonces	Jesús	les	dijo:	«Pues	den	al	César	lo	que	es	del	César,	y	a
Dios	lo	que	es	de	Dios.»
26Así	 que	 no	 pudieron	 sorprenderlo	 ante	 el	 pueblo	 en	 ninguna
palabra;	y	admirados	de	su	respuesta,	no	dijeron	más.

La	pregunta	sobre	la	resurrección
(Mt	22:23-33;	Mc	12:18-27)

27Algunos	de	los	saduceos,	que	decían	que	no	hay	resurrección,3	le
preguntaron:
28«Maestro,	 Moisés	 nos	 escribió:	 “Si	 el	 hermano	 de	 alguien	 tiene
esposa	y	muere	 sin	 tener	 hijos,	 el	 hermano	del	 difunto	 debe	 casarse
con	la	viuda	y	darle	descendencia	a	su	hermano	muerto.”4
29Pues	bien,	se	dio	el	caso	de	siete	hermanos,	y	el	primero	de	ellos	se
casó,	y	murió	sin	tener	hijos.
30El	segundo	se	casó	con	la	viuda,	pero	también	murió	sin	tener	hijos.
31El	 tercero	 también	 se	 casó	 con	 ella,	 y	 así	 todos	 los	 siete,	 y	 todos
murieron	sin	dejar	descendencia.
32Finalmente,	murió	también	la	mujer.
33Así	que,	en	la	resurrección,	¿esposa	de	cuál	de	ellos	será	la	viuda,
ya	que	los	siete	estuvieron	casados	con	ella?»

34Entonces	Jesús	les	dijo:	«La	gente	de	este	mundo	se	casa,	y	se	da



en	casamiento,
35pero	 los	 que	 sean	 considerados	 dignos	 de	 alcanzar	 el	 mundo
venidero	 y	 la	 resurrección	 de	 entre	 los	muertos,	 no	 se	 casarán	 ni	 se
darán	en	casamiento,
36porque	ya	no	podrán	morir,	sino	que	serán	semejantes	a	los	ángeles,
y	son	hijos	de	Dios	por	ser	hijos	de	la	resurrección.
37Pero	 en	 cuanto	 a	 que	 los	muertos	 han	de	 resucitar,	 aun	Moisés	 lo
enseñó	 en	 el	 pasaje	 de	 la	 zarza,	 pues	 llama	 al	 Señor,	 “Dios	 de
Abrahán,	Dios	de	Isaac	y	Dios	de	Jacob”.5
38Porque	 Dios	 no	 es	 Dios	 de	 muertos,	 sino	 de	 vivos,	 pues	 para	 él
todos	viven.»
39Algunos	de	los	escribas	le	respondieron:	«Maestro,	has	dicho	bien.»
40Y	no	se	atrevieron	a	preguntarle	nada	más.

¿De	quién	es	hijo	el	Cristo?
(Mt	22:41-46;	Mc	12:35-37)

41Entonces	él	 les	dijo:	«¿Cómo	pueden	decir	que	el	Cristo	es	hijo
de	David?
42David	mismo	dice,	en	el	libro	de	los	Salmos:

»“El	Señor	le	dijo	a	mi	señor:
‘Siéntate	a	mi	derecha,
43hasta	que	ponga	a	tus	enemigos
por	estrado	de	tus	pies.’”6

44»Y	si	David	lo	llama	Señor,	¿cómo	entonces	puede	ser	su	hijo?»

Jesús	acusa	a	los	escribas
(Mt	23:1-36;	Mc	12:38-40;	Lc	11:37-54)



45Como	 todo	el	pueblo	 lo	estaba	escuchando,	 Jesús	 les	dijo	a	 sus
discípulos:
46«Cuídense	 de	 los	 escribas,	 porque	 les	 gusta	 pasearse	 con	 ropas
largas,	y	que	los	saluden	en	las	plazas,	y	sentarse	en	las	primeras	sillas
de	las	sinagogas,	y	en	los	lugares	más	importantes	de	los	banquetes.
47Se	adueñan	de	los	bienes	de	las	viudas,	y	para	disimular	 todo	esto
hacen	 largas	 oraciones.	 ¡Pero	 ellos	 recibirán	 una	 mayor
condenación!»



Lucas	21
La	ofrenda	de	la	viuda
(Mc	12:41-44)

1Jesús	estaba	observando	a	 los	ricos	que	depositaban	sus	ofrendas
en	el	arca	del	templo,
2y	 vio	 que	 una	 viuda	 muy	 pobre	 depositaba	 allí	 dos	 moneditas	 de
poco	valor.
3Entonces	dijo:	«En	verdad	les	digo,	que	esta	viuda	pobre	ha	echado
más	que	todos.
4Porque	 todos	 aquellos	 ofrendaron	 a	Dios	 de	 lo	 que	 les	 sobra,	 pero
ella	puso,	en	su	pobreza,	todo	lo	que	tenía	para	su	sustento.»

Jesús	predice	la	destrucción	del	templo
(Mt	24:1-2;	Mc	13:1-2)

5Algunos	hablaban	de	 las	hermosas	piedras	con	 las	que	el	 templo
estaba	adornado,	y	de	las	ofrendas	dedicadas	a	Dios,	así	que	Jesús	les
dijo:
6«En	 cuanto	 a	 lo	 que	 ustedes	 ven,	 vienen	 días	 en	 que	 no	 quedará
piedra	sobre	piedra.	Todo	será	destruido.»

Señales	antes	del	fin
(Mt	24:3-28;	Mc	13:3-23)

7Entonces	le	preguntaron:	«Y	esto,	Maestro,	¿cuándo	sucederá?	¿Y
qué	señal	habrá	cuando	esto	ya	esté	por	suceder?»
8Jesús	les	respondió:	«Cuídense	de	no	ser	engañados.	Porque	muchos
vendrán	en	mi	nombre,	y	dirán:	“Yo	soy”,	y	también:	“El	tiempo	está



cerca.”	Pero	ustedes	no	los	sigan.
9Y	 cuando	 oigan	 hablar	 de	 guerras	 y	 de	 levantamientos,	 no	 se
alarmen,	porque	es	necesario	que	esto	suceda	primero,	pero	el	fin	no
llegará	de	manera	repentina.»

10También	 les	 dijo:	 «Se	 levantará	 nación	 contra	 nación,	 y	 reino
contra	reino.
11Habrá	 impresionantes	 terremotos,	 y	 hambre	 y	 pestilencias	 en
diferentes	 lugares;	 también	 sucederán	 cosas	 espantosas	 y	 habrá
grandes	señales	del	cielo.
12Pero	antes	de	que	todo	esto	suceda,	a	ustedes	les	echarán	mano,	los
perseguirán,	 y	 los	 entregarán	 a	 las	 sinagogas	 y	 a	 las	 cárceles,	 y	 por
causa	de	mi	nombre	los	harán	comparecer	ante	reyes	y	gobernantes.
13Pero	esto	les	servirá	para	dar	testimonio.
14Propónganse	en	su	interior	no	ponerse	a	pensar	cómo	responder	en
su	defensa,
15porque	yo	les	daré	las	palabras	y	la	sabiduría,	las	cuales	no	podrán
resistir	ni	contradecir	todos	sus	oponentes.1
16Ustedes	 serán	 entregados	 incluso	 por	 sus	 padres,	 hermanos,
parientes	y	amigos,	y	a	algunos	de	ustedes	los	matarán.
17Por	causa	de	mi	nombre,	todo	el	mundo	los	odiará,
18pero	ustedes	no	perderán	ni	un	solo	cabello	de	su	cabeza.
19Tengan	paciencia,	que	así	ganarán	sus	almas.

20»Pero	cuando	vean	a	Jerusalén	rodeada	de	ejércitos,	sepan	que	su
destrucción	ha	llegado.
21Entonces,	 los	 que	 estén	 en	 Judea,	 huyan	 a	 los	 montes;	 y	 los	 que
estén	 en	 la	 ciudad,	 salgan	 de	 allí.	 Los	 que	 estén	 en	 los	 campos,	 no
entren	en	la	ciudad.
22Porque	esos	días	 serán	de	 retribución,2	para	que	 se	 cumplan	 todas
las	cosas	que	están	escritas.



23Pero	 ¡ay	 de	 las	 que	 en	 esos	 días	 estén	 embarazadas,	 o
amamantando!	 Porque	 vendrá	 sobre	 la	 tierra	 una	 gran	 calamidad,	 y
sobre	este	pueblo	vendrá	la	ira.
24Y	 caerán	 a	 filo	 de	 espada,	 y	 serán	 llevados	 cautivos	 a	 todas	 las
naciones;	 y	 Jerusalén	 será	 pisoteada	 por	 los	 paganos,	 hasta	 que	 se
cumplan	los	tiempos	que	a	ellos	les	esperan.

La	venida	del	Hijo	del	Hombre
(Mt	24:29-35,	42-44;	Mc	13:24-37)

25»Habrá	entonces	señales	en	el	sol,	en	 la	 luna	y	en	 las	estrellas.3
En	la	tierra,	la	gente	se	angustiará	y	quedará	confundida	por	causa	del
bramido	del	mar	y	de	las	olas.
26El	miedo	y	la	expectación	de	las	cosas	que	sobrevendrán	en	la	tierra
hará	 que	 los	 hombres	 desfallezcan,	 y	 los	 poderes	 celestiales	 se
estremecerán.
27Entonces	verán	al	Hijo	del	Hombre	venir	en	una	nube,	con	poder	y
gran	gloria.4
28Cuando	 esto	 comience	 a	 suceder,	 anímense	 y	 levanten	 la	 cabeza,
porque	su	redención	estará	cerca.»

29También	les	contó	una	parábola:	«Fíjense	en	la	higuera	y	en	todos
los	árboles.
30Cuando	ustedes	ven	que	brotan	 sus	hojas,	pueden	 saber	que	ya	 se
acerca	el	verano.
31De	 la	misma	manera,	 cuando	 ustedes	 vean	 que	 todo	 esto	 sucede,
podrán	saber	que	ya	se	acerca	el	reino	de	Dios.
32De	 cierto	 les	 digo,	 que	 todo	 esto	 sucederá	 antes	 de	 que	 pase	 esta
generación.
33El	cielo	y	la	tierra	pasarán,	pero	mis	palabras	no	pasarán.

34»Pero	 tengan	 cuidado	 de	 que	 su	 corazón	 no	 se	 recargue	 de



glotonería	y	embriaguez,	ni	de	 las	preocupaciones	de	esta	vida,	para
que	aquel	día	no	les	sobrevenga	de	repente.
35Porque	caerá	como	un	lazo	sobre	todos	los	que	habitan	la	faz	de	la
tierra.
36Por	 lo	 tanto,	 manténganse	 siempre	 atentos,	 y	 oren	 para	 que	 sean
considerados	dignos	de	escapar	de	todo	lo	que	habrá	de	suceder,	y	de
presentarse	ante	el	Hijo	del	Hombre.»

37De	día,	Jesús	enseñaba	en	el	templo;5	de	noche,	se	quedaba	en	el
monte	llamado	de	los	Olivos.
38Y	 toda	 la	 gente	 acudía	 a	 él	 por	 la	mañana,	 para	 escucharlo	 en	 el
templo.



Lucas	22
El	complot	para	matar	a	Jesús
(Mt	26:1-5,	14-16;	Mc	14:1-2,	10-11;	Jn	11:45-53)

1Se	 acercaba	 la	 fiesta	 de	 los	 panes	 sin	 levadura,	 que	 se	 llama	 la
pascua.1
2Los	 principales	 sacerdotes	 y	 los	 escribas	 buscaban	 la	 manera	 de
matar	a	Jesús,	pero	le	tenían	miedo	al	pueblo.

3Entonces	Satanás	entró	en	Judas,	uno	de	los	doce,	al	que	llamaban
Iscariote,
4y	éste	fue	a	hablar	con	los	principales	sacerdotes	y	con	los	jefes	de	la
guardia,	para	acordar	con	ellos	cómo	les	entregaría	a	Jesús.
5Ellos	se	alegraron,	y	acordaron	darle	dinero.
6Judas	aceptó	y	comenzó	a	buscar	el	mejor	momento	de	entregarles	a
Jesús	sin	que	el	pueblo	lo	supiera.

Institución	de	la	Cena	del	Señor
(Mt	26:17-29;	Mc	14:12-25;	Jn	13:21-30;	1	Co	11:23-26)

7Llegó	 el	 día	 de	 los	 panes	 sin	 levadura,	 cuando	 es	 necesario
sacrificar	el	cordero	de	la	pascua.
8Jesús	 envió	 a	 Pedro	 y	 a	 Juan	 con	 estas	 instrucciones:	 «Vayan	 a
preparar	todo	para	que	comamos	la	pascua.»
9Ellos	 le	 preguntaron:	 «¿Dónde	 quieres	 que	 hagamos	 los
preparativos?»
10Jesús	 les	dijo:	«Al	entrar	en	 la	ciudad,	verán	ustedes	a	un	hombre
que	lleva	un	cántaro	de	agua;	síganlo	hasta	la	casa	donde	entre,
11y	díganle	al	dueño	de	 la	casa:	“El	Maestro	pregunta	dónde	está	el



aposento	en	donde	comerá	la	pascua	con	sus	discípulos.”
12Entonces	él	les	mostrará	un	gran	aposento	alto,	ya	dispuesto.	Hagan
allí	los	preparativos.»
13Los	discípulos	partieron,	y	encontraron	todo	tal	y	como	Jesús	se	lo
había	dicho,	y	prepararon	la	pascua.

14Cuando	llegó	la	hora,	Jesús	se	sentó	a	la	mesa,	y	los	apóstoles	se
sentaron	con	él.
15Entonces	 les	 dijo:	 «¡Cómo	 he	 deseado	 comer	 con	 ustedes	 esta
pascua,	antes	de	que	padezca!
16Porque	yo	les	digo	que	no	volveré	a	comerla	hasta	su	cumplimiento
en	el	reino	de	Dios.»
17Y	Jesús	tomó	la	copa,	dio	gracias	y	dijo:	«Tomen	esto,	y	repártanlo
entre	ustedes;
18porque	yo	les	digo	que	no	volveré	a	beber	del	fruto	de	la	vid	hasta
que	venga	el	reino	de	Dios.»
19Luego	 tomó	el	 pan,	 lo	partió,	 dio	gracias	y	 les	dio,	 al	 tiempo	que
decía:	«Esto	es	mi	cuerpo,	que	por	ustedes	es	entregado;	hagan	esto	en
memoria	de	mí.»
20De	igual	manera,	después	de	haber	cenado	tomó	la	copa	y	les	dijo:
«Esta	copa	es	el	nuevo	pacto2	en	mi	sangre,3	que	por	ustedes	va	a	ser
derramada.
21Pero	sepan	que	 la	mano	del	que	me	va	a	 traicionar	está	sobre	esta
mesa,	conmigo.
22A	 decir	 verdad,	 el	 Hijo	 del	 Hombre	 va,	 según	 lo	 que	 está
determinado;4	pero	¡ay	de	aquel	que	lo	va	a	traicionar!»
23Ellos	 comenzaron	 a	 preguntarse	 unos	 a	 otros,	 quién	 de	 ellos	 sería
capaz	de	hacer	esto.

La	grandeza	en	el	servicio



24Además,	los	discípulos	tuvieron	una	discusión	en	cuanto	a	quién
de	ellos	sería	el	mayor.5
25Pero	 Jesús	 les	 dijo:	 «Los	 reyes	 de	 las	 naciones	 se	 enseñorean	 de
ellas,	y	los	que	tienen	autoridad	sobre	ellas	son	llamados	benefactores;
26pero	entre	ustedes	no	debe	ser	así,6	sino	que	el	mayor	entre	ustedes
tiene	 que	 hacerse	 como	 el	menor;	 y	 el	 que	manda	 tiene	 que	 actuar
como	el	que	sirve.7
27Porque,	 ¿quién	 es	 mayor?	 ¿El	 que	 se	 sienta	 a	 la	 mesa,	 o	 el	 que
sirve?	¿Acaso	no	es	el	que	se	sienta	a	la	mesa?	Sin	embargo,	yo	estoy
entre	ustedes	como	el	que	sirve.8

28»Pero	 son	 ustedes	 los	 que	 han	 permanecido	 conmigo	 en	 mis
pruebas.
29Por	tanto,	yo	les	asigno	un	reino,	así	como	mi	Padre	me	lo	asignó	a
mí,
30para	 que	 en	mi	 reino	 coman	 y	 beban	 a	mi	mesa,	 y	 se	 sienten	 en
tronos	para	juzgar	a	las	doce	tribus	de	Israel.»9

Jesús	anuncia	la	negación	de	Pedro
(Mt	26:31-35;	Mc	14:27-31;	Jn	13:36-38)

31El	 Señor	 dijo	 también:	 «Simón,	 Simón,	 Satanás	 ha	 pedido
sacudirlos	a	ustedes	como	si	fueran	trigo;
32pero	 yo	 he	 rogado	 por	 ti,	 para	 que	 no	 te	 falte	 la	 fe.	Y	 tú,	 cuando
hayas	vuelto,	deberás	confirmar	a	tus	hermanos.»
33Pedro	 le	 dijo:	 «Señor,	 no	 sólo	 estoy	 dispuesto	 a	 ir	 contigo	 a	 la
cárcel,	sino	también	a	la	muerte.»
34Y	Jesús	le	dijo:	«Pedro,	te	aseguro	que	el	gallo	no	cantará	hoy	antes
de	que	tú	hayas	negado	tres	veces	que	me	conoces.»

Bolsa,	alforja	y	espada



35Luego	Jesús	les	preguntó:	«Cuando	los	envié	sin	bolsa,	sin	alforja
y	sin	calzado,10	¿les	faltó	algo?»	Ellos	respondieron:	«Nada.»
36Entonces	 Jesús	 les	 dijo:	 «Pues	 ahora,	 el	 que	 tenga	 bolsa,	 que	 la
tome,	 junto	 con	 la	 alforja.	Y	 el	 que	 no	 tenga	 espada,	 que	 venda	 su
capa	y	se	compre	una.
37Porque	yo	les	digo	que	todavía	se	tiene	que	cumplir	en	mí	aquello
que	está	escrito:	“Y	fue	contado	entre	los	pecadores”.11	Porque	lo	que
está	escrito	acerca	de	mí,	tiene	que	cumplirse.»
38Ellos	le	dijeron:	«Señor,	¡aquí	hay	dos	espadas!»	Y	Jesús	respondió:
«¡Basta!»

Jesús	ora	en	Getsemaní
(Mt	26:36-46;	Mc	14:32-42)

39Jesús	 salió	 y,	 conforme	 a	 su	 costumbre,	 se	 fue	 al	monte	 de	 los
Olivos.	Sus	discípulos	lo	siguieron.
40Cuando	llegó	a	ese	lugar,	Jesús	les	dijo:	«Oren	para	que	no	caigan
en	tentación.»
41Luego,	se	apartó	de	ellos	a	una	distancia	como	de	un	tiro	de	piedra,
y	allí	se	arrodilló	y	oró.
42Y	decía:	«Padre,	si	quieres,	haz	que	pase	de	mí	esta	copa;	pero	que
no	se	haga	mi	voluntad,	sino	la	tuya.»
43[Se	le	apareció	entonces	un	ángel	del	cielo,	para	fortalecerlo.
44Lleno	de	angustia,	oraba	con	más	intensidad.	Y	era	su	sudor	como
grandes	gotas	de	sangre	que	caían	hasta	la	tierra.]a
45Cuando	Jesús	 se	 levantó	después	de	orar,	 fue	a	donde	estaban	 sus
discípulos,	y	a	causa	de	la	tristeza	los	halló	durmiendo.
46Les	 dijo:	 «¿Por	 qué	 duermen?	 ¡Levántense	 y	 oren	 para	 que	 no
caigan	en	tentación!»



Arresto	de	Jesús
(Mt	26:47-56;	Mc	14:43-50;	Jn	18:2-11)

47Mientras	 Jesús	 estaba	 hablando,	 se	 hizo	 presente	 una	 turba,	 al
frente	de	la	cual	iba	Judas,	que	era	uno	de	los	doce	y	que	se	acercó	a
Jesús	para	besarlo.
48Jesús	le	dijo:	«Judas,	¿con	un	beso	entregas	al	Hijo	del	Hombre?»
49Cuando	los	que	estaban	con	él	se	dieron	cuenta	de	lo	que	pasaba,	le
dijeron:	«Señor,	¿echamos	mano	a	la	espada?»
50Uno	de	ellos	hirió	a	un	siervo	del	sumo	sacerdote,	y	le	cortó	la	oreja
derecha.
51Pero	Jesús	les	dijo:	«¡Basta!	¡Déjenlos!»	Tocó	entonces	la	oreja	de
aquel	hombre,	y	lo	sanó.
52Luego,	Jesús	 les	dijo	a	 los	principales	sacerdotes,	a	 los	 jefes	de	 la
guardia	 del	 templo	 y	 a	 los	 ancianos,	 que	 habían	 venido	 contra	 él:
«¿Han	venido	con	espadas	y	palos,	como	si	fuera	yo	un	ladrón?
53Todos	los	días	he	estado	con	ustedes	en	el	templo,	y	no	me	pusieron
las	manos	encima.	Pero	ésta	es	la	hora	de	ustedes,	la	hora	del	poder	de
las	tinieblas.»

Pedro	niega	a	Jesús
(Mt	26:57-58,	69-75;	Mc	14:53-54,	66-72;	Jn	18:12-18,	25-27)

54Aquéllos	 arrestaron	 a	 Jesús	 y	 lo	 llevaron	 a	 la	 casa	 del	 sumo
sacerdote.	Pedro	lo	seguía	de	lejos.
55En	medio	del	patio	encendieron	una	fogata,	y	se	sentaron	alrededor
de	ella.	También	Pedro	se	sentó	entre	ellos.
56Pero	una	criada	que	 lo	vio	 sentado	 frente	 al	 fuego,	 se	 fijó	 en	él	y
dijo:	«Éste	también	estaba	con	él.»
57Pedro	lo	negó,	y	dijo:	«Mujer,	yo	no	lo	conozco.»



58Un	poco	después,	otro	lo	vio	y	le	dijo:	«Tú	también	eres	de	ellos.»
Pero	Pedro	le	dijo:	«¡Hombre,	no	lo	soy!»
59Como	una	hora	después,	otro	afirmó:	«No	hay	duda.	Éste	 también
estaba	con	él,	porque	es	galileo.»
60Pedro	le	dijo:	«¡Hombre,	no	sé	de	qué	hablas!»	Y	en	ese	momento,
mientras	Pedro	aún	hablaba,	el	gallo	cantó.
61En	ese	mismo	instante	el	Señor	se	volvió	a	ver	a	Pedro,	y	entonces
Pedro	se	acordó	de	las	palabras	del	Señor,	cuando	le	dijo:	«Antes	de
que	el	gallo	cante,	me	negarás	tres	veces.»
62Enseguida,	Pedro	salió	de	allí	y	lloró	amargamente.

Jesús	escarnecido	y	azotado
(Mt	26:67-68;	Mc	14:65)

63Los	 hombres	 que	 custodiaban	 a	 Jesús	 se	 burlaban	 de	 él	 y	 lo
golpeaban.
64También	 le	 vendaron	 los	 ojos,	 le	 golpearon	 el	 rostro,	 y	 le	 decían:
«Profetiza,	¿quién	es	el	que	te	golpeó?»
65Y	lo	insultaban	y	le	decían	muchas	otras	cosas.

Jesús	ante	el	tribunal
(Mt	26:59-66;	Mc	14:55-64;	Jn	18:19-24)

66Cuando	 se	hizo	de	día,	 se	 juntaron	 los	 ancianos	del	 pueblo,	 los
principales	sacerdotes	y	los	escribas,	y	llevaron	a	Jesús	ante	el	tribunal
y	le	preguntaron:
67«¿Eres	tú	el	Cristo?	¡Responde!»	Él	les	dijo:	«Si	les	dijera	que	sí,	no
me	lo	creerían.
68Y	si	les	hiciera	preguntas,	no	me	responderían	ni	me	soltarían.
69Pero	 a	partir	 de	 este	momento	 el	Hijo	del	Hombre	 se	 sentará	 a	 la



N

derecha	del	poder	de	Dios.»
70Todos	dijeron:	«¿Así	que	tú	eres	el	Hijo	de	Dios?»	Él	les	respondió:
«Ustedes	dicen	que	lo	soy.»
71Entonces	ellos	dijeron:	«¿Qué	más	pruebas	necesitamos?	¡Nosotros
mismos	las	hemos	oído	de	sus	propios	labios!»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	NUEVO	SÁBADO
osotros	marcamos	la	 transición	de	un	día	para	el	otro	mirando	el
reloj	 para	 observar	 el	 toque	 de	 la	 medianoche.	 Sin	 embargo,

cuando	un	rabino	en	el	tiempo	de	Jesús	necesitaba	marcar	la	transición
del	tiempo	ordinario	hacia	el	tiempo	sagrado	del	sábado,	enarbolaba	dos
cuerdas:	una	clara	y	una	oscura.	Cuando	 la	 luz	 solar	 llegaba	a	 ser	 tan
tenue	 que	 ya	 no	 diferenciaba	 cual	 cuerda	 era	 clara	 y	 cual	 era	 oscura,
entonces	 el	 sábado	 había	 comenzado.	 (El	 sábado	 del	 Antiguo
Testamento	comenzaba	a	la	entrada	del	sol	de	la	noche	del	viernes.)	El
rabino	 repetiría	 el	 mismo	 proceso	 para	 distinguir	 cuando	 finaliza	 el
sábado.	Marcaba	el	paso	del	tiempo	de	cada	día	y	el	comienzo	del	día
santo	con	la	transición	de	la	luz	a	la	oscuridad.
En	 contraste,	 los	 escritores	 del	 Nuevo	 Testamento	 describen	 una

transición	diferente.	Describen	la	transición	del	tiempo	de	la	sombra	del
Antiguo	 Testamento	 al	 resplandor	 del	 Nuevo	 Testamento	 con	 el
amanecer	de	 la	mañana	pascual.	Usted	puede	ver	 la	 evidencia	de	 esta
transición	al	final	del	evangelio	de	Lucas.

La	luz	de	la	resurrección
Lucas	 pone	mucha	 atención	 al	 tiempo	 en	 el	 cp	 22	de	 su	evangelio.

Primero,	registra	la	cercanía	de	la	Pascua	(22:1).	Luego	señala	el	arribo
del	día	cuando	el	cordero	pascual	era	sacrificado	(22:7).	Entonces	en	el
v	14	dice	“llegó	la	hora”,	el	punto	de	partida	de	la	pasión	de	Jesús:	su
arresto,	 juicio,	 sufrimiento,	 crucifixión,	 muerte,	 y	 sepultura.	 Cada
referencia	al	tiempo	en	Lc	22	se	va	cerrando	sobre	el	momento	clave	de



la	 historia	 cuando	 Dios	 cambiaría	 el	 tiempo.	 Por	 la	 muerte	 y
resurrección	 de	 Jesús,	 el	 tiempo	 cambió	 de	 la	 hora	 del	 “poder	 de	 las
tinieblas”	(22:53)	al	amanecer	de	la	mañana	pascual,	“el	primer	día	de
la	semana”	(24:1).
Los	 primeros	 cristianos	 no	 pasaron	 inmediatamente	 a	 adorar	 en	 el

primer	día	de	la	semana	(domingo).	Como	judíos	devotos,	continuaron
reuniéndose	en	el	templo	en	los	horarios	regulares	de	oración	(Lc	24:53;
Hch	 3:1;	 5:12).	 Sin	 embargo,	 en	 la	 medida	 en	 que	 los	 primeros
cristianos	comenzaron	a	comprender	el	significado	de	la	resurrección	de
Jesús	 y	 cuando	 experimentaron	 conflictos	 con	 sus	 conciudadanos
judíos,	comenzaron	a	reunirse	los	domingos	por	la	mañana	para	el	culto
en	vez	del	sábado	cuando	el	pueblo	judío	observaba	el	día	de	reposo.
Lucas,	que	probablemente	era	gentil,	presta	atención	a	este	cambio	en

la	práctica	de	 culto	 en	Hch	20:7	 cuando	 escribe:	 “El	 primer	 día	 de	 la
semana	 los	 discípulos	 se	 reunieron	 para	 partir	 el	 pan.”	 Esto	 ocurrió
durante	 el	 tercer	 viaje	 misionero	 de	 Pablo	 (52-55	 dC).	 De	 la	 misma
manera,	 el	 apóstol	 Pablo	menciona	 que	 se	 reunían	 los	 domingos.	 Les
dijo	 a	 los	 corintios	 que	 pusieran	 aparte	 una	 suma	 de	 dinero	 para	 los
pobres	“cada	primer	día	de	 la	 semana”	 (1	Co	16:2,	 escrito	en	55	dC).
Dentro	de	una	generación	a	partir	de	la	muerte	y	resurrección	de	Jesús,
los	cristianos	comenzaron	a	reunirse	los	domingos.	A	fines	del	siglo	I,
los	 cristianos	 llamaron	 al	 domingo	 “el	 día	 del	 Señor”	 (Ap	 1:10;	 este
título	podría	venir	del	Sal	118:22-24,	una	profecía	de	la	resurrección	de
Jesús).

Nueva	vida
Si	bien	los	cristianos	continuaron	teniendo	en	cuenta	las	enseñanzas

del	Antiguo	Testamento	acerca	del	sábado	y	las	fiestas	según	la	palabra
de	 Dios,	 lo	 aplicaron	 de	 manera	 diferente	 en	 vista	 de	 la	 muerte	 y
resurrección	de	Cristo.	En	el	cp	24,	Lucas	relata	cómo	Jesús	enseñó	a
sus	 discípulos	 a	 aplicar	 todo	 el	 Antiguo	 Testamento	 a	 él	 mismo.	 Él
cumplió	 sus	 profecías	 y	 cumplió	 todas	 sus	 leyes	 para	 llegar	 a	 ser	 el
Salvador	de	todas	las	naciones	(24:25-27,	44-47).
En	su	carta	a	los	Colosenses,	el	apóstol	Pablo	explica	este	cambio	de

aplicación:	Escribe:	“No	permitan,	pues,	que	nadie	los	juzgue	por	lo	que
comen	o	beben,	o	en	relación	con	los	días	de	fiesta,	la	luna	nueva	o	los
días	de	reposo	(sábado).	Todo	esto	no	es	más	que	una	sombra	de	lo	que



está	 por	 venir;	 pero	 lo	 real	 y	 verdadero	 es	 Cristo”	 (2:16-17).	 Pablo
aclara	que	las	leyes	del	Antiguo	Testamento	acerca	de	fiestas	y	sábados
fueron	dados	en	anticipación	de	la	venida	de	Cristo.	A	través	de	Cristo,
usted	está	libre	en	cuestiones	de	dietas	y	culto.
Cuando	 usted	 se	 reúne	 el	 domingo	 con	 el	 pueblo	 de	 Dios	 para	 el

culto,	recuerde	por	qué	se	reúnen.	Se	congregan	para	celebrar	el	día	de
la	 resurrección	 de	 Cristo	 y	 la	 transformación	 del	 antiguo	 pacto	 por
medio	de	su	vida.	Se	reúnen	para	recibir	su	perdón	y	para	participar	de
su	 fiesta	 santa,	 la	 Santa	 Cena.	 Reconozca	 esta	 reunión	 para	 el	 culto
como	algo	más	que	una	ley	o	costumbre	para	guardar.	En	el	servicio	de
adoración,	 el	 Señor	 le	 da	 su	 bendición.	 El	 culto	 dominical	 es	 un
banquete	preparado	para	sustentarlo	para	la	vida	eterna.

EL	SÉDER	PASCUAL
Jesús	 y	 los	 discípulos	 probablemente	 observaron	 la	 comida	 pascual

de	 la	 siguiente	manera.	 Se	 reclinaron	 alrededor	 de	 una	mesa	 baja	 (Jn
13:22-25;	vea	nota	en	Mt	8:11).	La	comida	comenzaba	con	la	bendición
del	día	de	 fiesta	y	 se	 tomaba	 la	primera	copa	de	vino,	que	era	pasada
alrededor	de	la	mesa.	Luego	se	servían	hierbas	verdes	y	amargas	y	salsa
de	puré	de	frutas	(cf	Mt	26:23;	Jn	13:26).
Seguía	 la	 liturgia	 pascual,	 cuando	 el	 hijo	 menor	 hacía	 preguntas

acerca	 del	 significado	 de	 la	 comida.	 El	 jefe	 de	 familia	 respondía
interpretando	 los	 elementos	 de	 la	 comida	 y	 relatando	 la	 historia	 del
éxodo	(Ex	12:26-27;	observe	que	Jesús	reinterpreta	 la	comida	en	vista
de	su	muerte	y	segunda	venida	en	Mt	26:26-29;	Mc	14:22-25;	Lc	22:18-
20).	La	primera	parte	del	Hallel	(Sal	113-14;	seis	aleluyas;	vea	nota	en
Sal	113)	era	cantada	y	se	compartía	la	segunda	copa	(cf	Lc	22:17).
Una	 oración	 de	 bendición	 era	 pronunciada	 sobre	 los	 panes	 sin

levadura	 (Mt	 26:26),	 que	 eran	 distribuidos	 y	 comidos	 (cf	 Lc	 22:19).
Entonces	se	comía	el	cordero	pascual.	(Los	evangelios	no	mencionan	la
comida	del	 cordero;	 Jesús	hace	de	él	mismo	el	 cordero	pascual	 [cf	 Jn
1:29].)	Una	 tercera	 copa	 era	 bendecida,	 compartida	 y	 se	 finalizaba	 la
comida	(cf	Lc	22:20).	La	segunda	parte	del	Hallel	(Sal	115-18;	vea	nota
en	 Sal	 115)	 era	 cantada	 (cf	 Mt	 26:30;	 Mc	 14:26).	 Algunos
investigadores	cuestionan	si	la	cuarta	copa	de	vino	era	parte	del	servicio



durante	el	tiempo	de	Jesús.



Lucas	23
Jesús	ante	Pilato
(Mt	27:1-2,	11-14;	Mc	15:1-5;	Jn	18:28-38)

1Entonces	todos	ellos	se	levantaron,	y	llevaron	a	Jesús	ante	Pilato.
2Allí	 comenzaron	 a	 acusarlo.	 Decían:	 «Hemos	 encontrado	 que	 éste
subvierte	a	 la	nación,	que	prohíbe	pagar	 tributo	al	César,	y	que	dice
que	él	mismo	es	el	Cristo,	es	decir,	un	rey.»
3Pilato	 le	 preguntó:	 «¿Eres	 tú	 el	 Rey	 de	 los	 judíos?».	 Jesús	 le
respondió:	«Tú	lo	dices.»
4Pilato	dijo	entonces	a	los	principales	sacerdotes,	y	a	la	gente:	«Yo	no
encuentro	delito	alguno	en	este	hombre.»
5Pero	 ellos	 seguían	 insistiendo:	 «Éste	 alborota	 al	 pueblo	 con	 lo	 que
enseña	por	toda	Judea,	desde	Galilea	hasta	este	lugar.»

Jesús	ante	Herodes
6Cuando	Pilato	escuchó	esto,	preguntó	si	él	era	galileo.

7Y	al	saber	que	era	de	la	jurisdicción	de	Herodes,	se	lo	envió	a	éste,
que	en	aquellos	días	también	estaba	en	Jerusalén.
8Herodes	 se	 alegró	 mucho	 al	 ver	 a	 Jesús,	 pues	 hacía	 tiempo	 que
deseaba	 verlo,	 ya	 que	 había	 oído	 hablar	 mucho	 acerca	 de	 él,	 y
esperaba	verlo	hacer	alguna	señal.
9Pero	aunque	Herodes	le	hacía	muchas	preguntas,	Jesús	no	respondía
nada.
10También	 estaban	 allí	 los	 principales	 sacerdotes	 y	 los	 escribas,	 los
cuales	lo	acusaban	con	extremado	apasionamiento.
11Entonces	Herodes	y	sus	soldados	lo	humillaron	y	se	burlaron	de	él,
y	lo	vistieron	con	una	ropa	muy	lujosa,	después	de	lo	cual	Herodes	lo



envío	de	vuelta	a	Pilato.
12Antes	 de	 ese	 día,	 Pilato	 y	 Herodes	 estaban	 enemistados	 entre	 sí,
pero	ese	día	se	hicieron	amigos.

Jesús	es	sentenciado	a	muerte
(Mt	27:15-26;	Mc	15:6-15;	Jn	18:38—19:16)

13Pilato	convocó	a	los	principales	sacerdotes,	y	a	los	gobernantes	y
al	pueblo,
14y	 les	 dijo:	 «Ustedes	me	han	 presentado	 a	 este	 hombre	 como	 a	 un
perturbador	del	pueblo,	pero	lo	he	interrogado	delante	de	ustedes,	y	no
lo	he	hallado	culpable	de	ninguno	de	los	delitos	de	los	que	ustedes	lo
acusan.
15Se	 lo	 envié	 a	 Herodes,	 y	 tampoco	 él	 lo	 ha	 hallado	 culpable.	 Por
tanto,	este	hombre	no	ha	hecho	nada	que	merezca	la	muerte.
16Voy	a	castigarlo,	y	después	de	eso	lo	dejaré	libre.»
17[Y	en	cada	fiesta	él	tenía	que	poner	en	libertad	a	un	preso.]a

18Pero	 toda	 la	 multitud	 gritaba	 al	 unísono:	 «¡Fuera	 con	 éste!
¡Déjanos	libre	a	Barrabás!»
19Barrabás	había	sido	encarcelado	por	un	levantamiento	en	la	ciudad,
y	también	por	homicidio.
20Como	Pilato	quería	soltar	a	Jesús,	volvió	a	dirigirse	al	pueblo;
21pero	ellos	seguían	gritando:	«¡Crucifícalo,	crucifícalo!»
22Por	tercera	vez	Pilato	les	dijo:	«¿Pues	qué	crimen	ha	cometido	éste?
¡Yo	no	he	hallado	en	él	ningún	delito	que	merezca	 la	muerte!	Voy	a
castigarlo,	y	luego	lo	dejaré	libre.»
23Pero	 ellos	 seguían	 gritando,	 e	 insistían	 en	 que	 Jesús	 fuera
crucificado.	 Al	 final,	 prevalecieron	 las	 voces	 de	 ellos	 y	 de	 los
principales	sacerdotes.
24La	sentencia	de	Pilato	fue	que	se	hiciera	lo	que	ellos	pedían;



25puso	en	libertad	a	quien	habían	pedido,	que	había	sido	encarcelado
por	rebelión	y	homicidio,	y	puso	a	Jesús	a	la	disposición	de	ellos.

Crucifixión	y	muerte	de	Jesús
(Mt	27:32-56;	Mc	15:21-41;	Jn	19:17-30)

26Cuando	 llevaban	 a	 Jesús,	 echaron	 mano	 de	 un	 tal	 Simón	 de
Cirene,	que	volvía	del	campo,	y	le	pusieron	la	cruz	encima,	para	que
la	llevara	detrás	de	Jesús.
27Detrás	 de	 Jesús	 iba	 una	 gran	multitud	 del	 pueblo,	 y	 mujeres	 que
lloraban	y	se	lamentaban	por	él.
28Pero	Jesús	 se	volvió	hacia	ellas	y	 les	dijo:	«Mujeres	de	Jerusalén,
no	lloren	por	mí,	sino	por	ustedes	mismas	y	por	sus	hijos.
29Porque	 vienen	 días	 en	 que	 se	 dirá:	 “Dichosas	 las	 estériles,	 y	 los
vientres	que	no	concibieron,	y	los	pechos	que	no	amamantaron.”
30Entonces	 comenzarán	 a	 pedir	 a	 los	 montes:	 “¡Caigan	 sobre
nosotros!”	Y	dirán	a	las	colinas:	“¡Cúbrannos	por	completo!”1
31Porque,	si	esto	hacen	con	el	árbol	verde,	¡qué	no	harán	con	el	árbol
seco!»

32Con	 Jesús	 llevaban	 también	 a	 otros	 dos,	 que	 eran	malhechores,
para	ser	ejecutados.
33Cuando	 llegaron	 al	 lugar	 llamado	 de	 la	 Calavera,	 lo	 crucificaron
allí,	lo	mismo	que	a	los	malhechores,	uno	a	la	derecha	de	Jesús	y	otro
a	su	izquierda.
34[Jesús	decía:	«Padre,	perdónalos,	porque	no	saben	lo	que	hacen.»]b
Y	 los	 soldados	 echaron	 suertes	 para	 repartirse	 entre	 ellos	 sus
vestidos.2
35Mientras	el	pueblo	observaba,	 los	gobernantes	 se	burlaban	de	él	y
decían:	«Ya	que	salvó	a	otros,	que	se	salve	a	sí	mismo,	si	en	verdad	es
el	Cristo,	el	escogido	de	Dios.»



36También	 los	 soldados	 se	 burlaban	 de	 él;	 hasta	 se	 acercaron	 y	 le
ofrecieron	vinagre,
37mientras	decían:	«Si	eres	el	Rey	de	los	judíos,	¡sálvate	a	ti	mismo!»
38Había	 sobre	él	un	epígrafe	que	en	 letras	griegas,	 latinas	y	hebreas
decía:	«ÉSTE	ES	EL	REY	DE	LOS	JUDÍOS.»

39Uno	de	los	malhechores	que	estaban	allí	colgados	lo	insultaba	y
le	 decía:	 «Si	 tú	 eres	 el	 Cristo,	 ¡sálvate	 a	 ti	 mismo	 y	 sálvanos	 a
nosotros!»
40Pero	el	otro	lo	reprendió	y	le	dijo:	«¿Ni	siquiera	ahora,	que	sufres	la
misma	condena,	temes	a	Dios?
41Lo	 que	 nosotros	 ahora	 padecemos	 es	 justo,	 porque	 estamos
recibiendo	 lo	 que	 merecían	 nuestros	 hechos,	 pero	 éste	 no	 cometió
ningún	crimen.»
42Y	a	Jesús	le	dijo:	«Acuérdate	de	mí	cuando	llegues	a	tu	reino.»
43Jesús	 le	 dijo:	 «De	 cierto	 te	 digo	 que	 hoy	 estarás	 conmigo	 en	 el
paraíso.»

44Desde	el	mediodía	y	hasta	las	tres	de	la	tarde	hubo	tinieblas	sobre
toda	la	tierra.
45El	sol	se	oscureció,	y	el	velo3	del	templo	se	rasgó	por	la	mitad.
46En	 ese	 momento	 Jesús	 clamó	 a	 gran	 voz,	 y	 dijo:	 «Padre,	 en	 tus
manos	 encomiendo	 mi	 espíritu.»4	 Y	 después	 de	 haber	 dicho	 esto,
expiró.
47Cuando	 el	 centurión	 vio	 lo	 sucedido,	 alabó	 a	 Dios	 y	 dijo:
«Realmente,	este	hombre	era	justo.»
48Al	 ver	 lo	 sucedido,	 toda	 la	 multitud	 que	 presenciaba	 este
espectáculo	se	golpeaba	el	pecho	y	se	fue	alejando	de	allí.
49Pero	 todos	 los	 conocidos	 de	 Jesús,	 y	 las	 mujeres5	 que	 lo	 habían
seguido	 desde	Galilea,	 seguían	 observando	 a	 cierta	 distancia	 lo	 que
sucedía.



Jesús	es	sepultado
(Mt	27:57-61;	Mc	15:42-47;	Jn	19:38-42)

50Un	 hombre	 bueno	 y	 justo,	 llamado	 José,	 que	 era	 miembro	 del
tribunal,
51no	había	estado	de	acuerdo	con	lo	que	los	del	tribunal	planearon,	ni
con	lo	que	hicieron.	Este	José	era	de	Arimatea,	una	ciudad	de	Judea,	y
también	esperaba	el	reino	de	Dios,
52así	que	fue	a	ver	a	Pilato	y	le	pidió	el	cuerpo	de	Jesús.
53Después	de	bajarlo	de	la	cruz,	envolvió	el	cuerpo	en	una	sábana	y	lo
puso	 en	un	 sepulcro	 abierto	 en	 una	peña,	 en	 donde	 aún	no	 se	 había
sepultado	a	nadie.
54Era	el	día	de	la	preparación,	y	estaba	por	comenzar	el	día	de	reposo.
55Acompañaron	a	José	las	mujeres	que	habían	venido	con	Jesús	desde
Galilea,	y	vieron	el	sepulcro	y	cómo	fue	colocado	el	cuerpo.
56Después	 regresaron	 a	 su	 casa	 para	 preparar	 especias	 aromáticas	 y
ungüentos,	 y	 descansaron	 en	 el	 día	 de	 reposo,	 conforme	 al
mandamiento.6



Lucas	24
La	resurrección
(Mt	28:1-10;	Mc	16:1-8;	Jn	20:1-10)

1Pero	 el	 primer	 día	 de	 la	 semana,	 muy	 temprano,	 las	 mujeres
regresaron	 al	 sepulcro.	Llevaban	 las	 especias	 aromáticas	 que	 habían
preparado.
2Como	 se	 encontraron	 con	 que	 la	 piedra	 del	 sepulcro	 había	 sido
quitada,
3entraron;	pero	no	hallaron	el	cuerpo	del	Señor	Jesús.
4Mientras	ellas	se	preguntaban	qué	podría	haber	pasado,	dos	hombres
con	vestiduras	resplandecientes	se	pararon	junto	a	ellas.
5Llenas	 de	 miedo,	 se	 inclinaron	 ocultando	 su	 rostro;	 pero	 ellos	 les
dijeron:	«¿Por	qué	buscan	entre	los	muertos	al	que	vive?
6No	está	aquí.	¡Ha	resucitado!	Acuérdense	de	lo	que	les	dijo	cuando
aún	estaba	en	Galilea:
7“Es	 necesario	 que	 el	 Hijo	 del	 Hombre	 sea	 entregado	 en	manos	 de
hombres	 pecadores,	 y	 que	 sea	 crucificado.	 Pero	 al	 tercer	 día
resucitará.”»1
8Ellas	se	acordaron	de	sus	palabras,
9y	cuando	volvieron	del	sepulcro	les	contaron	todo	esto	a	los	once,	y	a
todos	los	demás.
10Las	que	contaron	esto	a	los	apóstoles	eran	María	Magdalena,	Juana,
María	la	madre	de	Jacobo,	y	las	otras	mujeres.
11El	 relato	de	 las	mujeres	 les	pareció	a	 los	apóstoles	una	 locura,	 así
que	no	les	creyeron;
12pero	Pedro	se	fue	corriendo	al	sepulcro	y,	cuando	miró	hacia	dentro
y	 vio	 los	 lienzos	 allí	 dejados,	 volvió	 a	 su	 casa	 pasmado	 de	 lo	 que



había	sucedido.

En	el	camino	a	Emaús
(Mc	16:12-13)

13Ese	mismo	día,	dos	de	ellos	iban	de	camino	a	una	aldea	llamada
Emaús,	que	distaba	de	Jerusalén	unos	diez	kilómetros.
14Iban	hablando	de	todo	lo	que	había	sucedido,
15y	mientras	hablaban	y	discutían	entre	 sí,	 Jesús	mismo	se	acercó	y
los	iba	acompañando.
16Pero	ellos	no	lo	reconocieron,	y	es	que	parecían	tener	vendados	los
ojos.
17Se	veían	 tan	 tristes	que	Jesús	 les	preguntó:	«¿De	qué	 tanto	hablan
ustedes?»
18Uno	 de	 ellos,	 que	 se	 llamaba	 Cleofas,	 le	 respondió:	 «¿Eres	 tú	 el
único	forastero	en	Jerusalén	que	no	sabe	lo	que	ha	sucedido	en	estos
días?»
19«¿Y	 qué	 ha	 sucedido?»,	 preguntó	 Jesús.	 Y	 ellos	 le	 respondieron:
«Lo	de	Jesús	de	Nazaret,	que	ante	Dios	y	ante	todo	el	pueblo	era	un
profeta	poderoso	en	hechos	y	en	palabra.
20Pero	los	principales	sacerdotes	y	nuestros	gobernantes	lo	entregaron
para	que	lo	condenaran	a	muerte,	y	lo	crucificaron.
21Nosotros	teníamos	la	esperanza	de	que	él	habría	de	redimir	a	Israel.
Sin	embargo,	ya	van	tres	días	de	que	todo	esto	pasó.
22Aunque	 también	 nos	 han	 dejado	 asombrados	 algunas	 mujeres	 de
entre	nosotros,	que	fueron	al	sepulcro	antes	de	que	amaneciera.
23Como	no	hallaron	el	cuerpo,	han	venido	a	decirnos	que	tuvieron	una
visión,	en	la	que	unos	ángeles	les	dijeron	que	él	vive.
24Algunos	de	los	nuestros	fueron	al	sepulcro,	y	encontraron	todo	tal	y
como	las	mujeres	lo	dijeron,	pero	a	él	no	lo	vieron.»



25Entonces	 Jesús	 les	 dijo:	 «¡Ay,	 insensatos!	 ¡Cómo	 es	 lento	 su
corazón	para	creer	todo	lo	que	los	profetas	han	dicho!
26¿Acaso	no	era	necesario	que	el	Cristo	padeciera	estas	cosas,	antes
de	entrar	en	su	gloria?»
27Y	partiendo	de	Moisés,	y	siguiendo	por	todos	los	profetas,	comenzó
a	explicarles	todos	los	pasajes	de	las	Escrituras	que	hablaban	de	él.

28Cuando	llegaron	a	la	aldea	adonde	iban,	Jesús	hizo	como	que	iba
a	seguir	adelante,
29pero	 ellos	 lo	 obligaron	 a	 quedarse.	 Le	 dijeron:	 «Quédate	 con
nosotros,	porque	ya	es	tarde,	y	es	casi	de	noche.»	Y	Jesús	entró	y	se
quedó	con	ellos.
30Mientras	 estaba	 sentado	 a	 la	 mesa	 con	 ellos,	 tomó	 el	 pan	 y	 lo
bendijo;	luego	lo	partió	y	les	dio	a	ellos.
31En	ese	momento	se	les	abrieron	los	ojos,	y	lo	reconocieron;	pero	él
desapareció	de	su	vista.
32Y	 se	 decían	 el	 uno	 al	 otro:	 «¿Acaso	 no	 ardía	 nuestro	 corazón
mientras	nos	hablaba	en	el	camino	y	nos	explicaba	las	Escrituras?»
33En	 ese	mismo	 instante	 se	 levantaron	 y	 volvieron	 a	 Jerusalén.	Allí
encontraron	reunidos	a	los	once	y	a	los	que	estaban	con	ellos,
34los	 cuales	 decían:	 «¡En	 verdad	 el	 Señor	 ha	 resucitado,	 y	 se	 le	 ha
aparecido	a	Simón!»
35Los	dos,	por	su	parte,	 les	contaron	lo	que	les	había	sucedido	en	el
camino,	y	cómo	lo	habían	reconocido	al	partir	el	pan.

Jesús	se	aparece	a	los	discípulos
(Mt	28:16-20;	Mc	16:14-18;	Jn	20:19-23)

36Todavía	 estaban	 ellos	 hablando	 de	 estas	 cosas,	 cuando	 Jesús	 se
puso	en	medio	de	ellos	y	les	dijo:	«¡La	paz	sea	con	ustedes!»
37Ellos	se	espantaron	y	se	atemorizaron,	pues	creían	estar	viendo	un



espíritu;
38pero	 Jesús	 les	 dijo:	 «¿Por	 qué	 se	 asustan?	 ¿Por	 qué	 dan	 cabida	 a
esos	pensamientos	en	su	corazón?
39¡Miren	mis	manos	 y	mis	 pies!	 ¡Soy	 yo!	Tóquenme	 y	 véanme:	 un
espíritu	no	tiene	carne	ni	huesos,	como	pueden	ver	que	los	tengo	yo.»
40Y	al	decir	esto,	les	mostró	las	manos	y	los	pies.
41Y	 como	 ellos,	 por	 el	 gozo	 y	 la	 sorpresa	 que	 tenían,	 no	 le	 creían,
Jesús	les	dijo:	«¿Tienen	aquí	algo	de	comer?»
42Entonces	ellos	le	dieron	parte	de	un	pescado	asado,
43y	él	lo	tomó	y	se	lo	comió	delante	de	ellos.

44Luego	les	dijo:	«Lo	que	ha	pasado	conmigo	es	lo	mismo	que	les
anuncié	 cuando	 aún	 estaba	 con	 ustedes:	 que	 era	 necesario	 que	 se
cumpliera	todo	lo	que	está	escrito	acerca	de	mí	en	la	ley	de	Moisés,	en
los	profetas	y	en	los	salmos.»
45Entonces	les	abrió	el	entendimiento	para	que	pudieran	comprender
las	Escrituras,
46y	 les	 dijo:	 «Así	 está	 escrito,	 y	 así	 era	 necesario,	 que	 el	 Cristo
padeciera2	y	resucitara	de	los	muertos	al	tercer	día,3
47y	que	en	su	nombre	se	predicara	el	arrepentimiento	y	el	perdón	de
pecados	en	todas	las	naciones,	comenzando	por	Jerusalén.
48De	esto,	ustedes	son	testigos.
49Yo	 voy	 a	 enviar	 sobre	 ustedes	 la	 promesa	 de	 mi	 Padre;4	 pero
ustedes,	 quédense	 en	 la	 ciudad	 de	 Jerusalén	 hasta	 que	 desde	 lo	 alto
sean	investidos	de	poder.»

La	ascensión
(Mc	16:19-20)

50Luego	 los	 llevó	 de	 allí	 a	 Betania,	 y	 levantando	 sus	 manos	 los
bendijo.



51Pero	 sucedió	 que,	mientras	 los	 bendecía,	 se	 apartó	 de	 ellos	 y	 fue
llevado	a	las	alturas	del	cielo.5
52Ellos	lo	adoraron,	y	después	volvieron	muy	felices	a	Jerusalén;
53y	 siempre	 estaban	 en	 el	 templo,	 alabando	 y	 bendiciendo	 a	 Dios.
Amén.



Notas	de	Estudio	de	Lucas
Lucas	1
1:1-4	 Escrito	 en	 un	 excelente	 estilo	 gr,	 el	 prólogo	 no	 solo	 expone	 la	 proeza
literaria	 de	 Lucas,	 sino,	 lo	 que	 es	 más	 importante,	 identifica	 su	 propósito,	 su
método	y	quién	recibió	su	Evangelio.
1:1	Excelentísimo.	En	otro	 lugar	 indicado	como	un	 importante	oficial	 romano.
Teófilo.	Receptor	del	relato	de	Lucas.	Posiblemente	un	funcionario	que	ayudó	a
Lucas	a	producir	y	publicar	su	Evangelio.	Por	cuanto	“Teófilo”	significa	“amigo
de	Dios”,	algunos	intérpretes	toman	este	nombre	como	una	referencia	simbólica
a	 quienquiera	 que	 lee	 este	 evangelio	 con	 fe.	 cumplido.	 La	 vida	 muerte	 y
resurrección	de	Jesús	cumplen	todo	lo	que	el	AT	profetizó	acerca	del	Mesías	(cf
24:25-27,	44-47).
1:2	 Testigos	 presenciales.	 El	 relato	 de	 Lucas	 está	 basado	 en	 testimonio	 de
primera	 mano.	 Habría	 reunido	 información	 de	 alguno	 de	 los	 apóstoles,
discípulos	originales	y	quizá	aún	de	algunos	miembros	de	la	familia	de	Jesús	(cf
cps	1—2).	nos	los	enseñaron.	Describe	la	 transmisión	oral	de	la	 tradición	(cf	1
Co	15:3).	Vea	“enseñar”	aquí.
1:4	se	te	ha	enseñado.	Teófilo	tenía	un	conocimiento	básico	de	la	fe	cristiana.	El
propósito	 de	 Lucas	 al	 escribir	 era	 profundizar	 su	 conocimiento	 de	 la	 vida	 y
enseñanza	de	Jesús.
	1:1-4	Lucas	 introduce	su	Evangelio	como	un	registro	histórico	de	 la	vida	y

enseñanza	 de	 Jesús,	 bien	 escrito	 a	 partir	 de	 una	 investigación	 cuidadosa.	 El
pueblo	de	Dios	necesita	 enseñanza	 clara	y	precisa	para	 crecer	 en	 la	 fe	y	 en	 el
servicio.	Mientras	estudia	el	relato	de	Lucas,	ore	para	que	el	Señor	haga	de	usted
un	fiel	“amigo	de	Dios”	por	medio	de	Jesús,	quien	ha	logrado	su	salvación	por
medio	de	su	nacimiento,	vida,	muerte	y	resurrección.
1:5	 Herodes,	 denominado	 “el	 Grande”;	 gobernó	 desde	 37	 hasta	 1	 aC.	 Sus
descendientes	gobernaron	la	región	de	Israel	en	generaciones	sucesivas	(vea	nota
en	 3:1-2).	 Zacarías…	 Elisabet.	 Padres	 de	 Juan	 el	 Bautista	 eran	 de	 la	 línea
sacerdotal	de	Aarón.	Abías.	Cabeza	de	una	familia	sacerdotal	(Neh	12:4,	7).
1:9	 le	 tocó	 en	 suerte.	 Privilegio	 raro,	 un	 momento	 elevado	 en	 la	 vida	 de
Zacarías.	 La	 mayor	 parte	 de	 su	 tiempo	 los	 sacerdotes	 vivían	 más	 bien	 vidas
ordinarias	 en	 sus	 lugares	 de	 origen.	 Los	 investigares	 han	 calculado	 que
solamente	 56	 sacerdotes	 oficiaban	 en	 el	 tempo	 cada	 día	 y	 los	 sábados	 se



necesitaban	 28	 más.	 Josefo	 nos	 relata	 que	 Israel	 tenía	 c	 20.000	 sacerdotes	 y
levitas	 (Ag	Ap	 2:108).	 santuario	del	 Señor.	 Lugar	 santo,	 espacio	 dentro	 de	 los
confines	del	templo	(vea	ilustración	aquí),	donde	era	ofrecido	el	incienso	durante
los	sacrificios	matutinos	y	vespertinos.
1:11	ángel	del	Señor.	El	AT	contiene	ejemplos	de	apariciones	del	Señor	o	de	sus
ángeles	 en	 el	 templo	 (1	 S	 3;	 Zac	 3).	 Note	 que	 los	 ángeles	 juegan	 un	 rol
prominente	en	Lucas,	 reiteradamente	hacen	 importantes	anuncios	 (1:11-20,	26-
38;	2:8-14;	24:4-7,	23).	Vea	aquí.
1:13	 Juan.	 Heb	 yochanan,	 “El	 Señor	 ha	 mostrado	 su	 favor”	 (cf	 Jer	 40:8);
enfatiza	 la	 gracia	 de	 Dios	 al	 dar	 un	 hijo	 a	 Zacarías	 y	 Elisabet	 en	 su	 edad
avanzada.	El	nombre	era	popular	entre	los	Macabeos.	Vea	aquí.	“Ningún	profeta,
ni	Elías	ni	Eliseo,	recibieron	el	Espíritu	sin	los	diez	mandamientos	[o	la	palabra
hablada].	Juan	el	Bautista	no	fue	concebido	sin	que	viniera	antes	 la	palabra	de
Gabriel,	tampoco	brincó	en	el	vientre	de	su	madre	sin	la	voz	de	María”	(AEs	III
VIII).
1:14	 gozo.	 Tema	 recurrente	 en	 Lc	 (cf	 1:44,	 47;	 2:10;	 8:13;	 10:17;	 15:7,	 10;
24:41,	52).
1:15	ante	Dios.	 Lucas	muchas	 veces	 usa	 esta	 expresión	 del	AT	 y	 expresiones
similares	para	describir	la	presencia	de	Dios	y	el	estar	delante	del	juicio	de	Dios
(sea	 la	persona	 justa	o	 injusta),	cf	v	6).	No	beberá	vino	ni	 licor.	Como	Sansón
(Jue	13:4-7)	y	Samuel	(1	S	1:11)	antes	que	él,	Juan	vivió	como	un	Nazareo.	Cf
Nm	6:1-21.	Lleno	del	Espíritu	Santo.	Vea	nota	en	vv	41-44.	El	Espíritu	juega	un
rol	mucho	más	prominente	en	Lucas	que	en	cualquier	otro	evangelio.
1:17	 espíritu	 y	 poder	 de	 Elías.	 El	 ministerio	 de	 Juan	 está	 en	 paralelo	 con	 la
carrera	profética	de	Elías	en	aspectos	claves.	Cf	Mt	3:4.	Juan	cumplió	la	profecía
de	que	Elías	reaparecería	antes	que	el	Mesías	(vea	notas	en	Mal	4:5-6).
1:18	¿Cómo	 voy	 a	 saber	 que	 esto	 será	 así?	 Zacarías	 demanda	 una	 prueba	 y
recibe	el	castigo	de	Dios	(v	20).
1:19	Gabriel.	Uno	de	los	dos	ángeles	nombrados	en	la	Biblia	(Dn	8:16-26;	9:20-
27).	El	otro	es	Miguel	(Dn	10:13,	21;	12:1;	Jud	9;	Ap	12:7).	Más	 tarde	Gabriel
visita	a	María	(vv	26-38).
1:21	extrañados	de	que	se	tardara.	La	edad	avanzada	de	Zacarías	probablemente
contribuyó	a	la	preocupación	del	pueblo.	La	santidad	del	santuario,	sin	embargo,
habrá	desalentado	a	otro	sacerdote	a	entrar	para	ver	que	le	pasaba.
1:23	Zacarías	finalizó	su	servicio	sacerdotal	(una	o	dos	semanas	adicionales)	sin
hablar	y	entonces	retornó	a	su	hogar.
	 1:5-25	 Zacarías	 recibe	 la	 palabra	 del	 Señor	 que	 va	 a	 bendecirlos	 a	 él	 y	 a



Elisabet	con	un	hijo	que	tiene	un	llamado	especial.	Los	hijos	son	una	bendición
de	Dios	para	ser	apreciados	y	criados	conforme	a	sus	buenos	propósitos.	Ore	por
los	 niños	 en	 su	 familia	 y	 preste	 su	 apoyo	 para	 que	 sean	 nutridos	 en	 la	 fe.	Dé
gracias	a	Dios	Padre,	quien	nos	nutre	en	su	santo	niño,	Jesús,	que	nos	libró	del
pecado,	del	mal,	y	de	las	dudas.
1:26	 Seis	 meses	 después.	 Hace	 referencia	 al	 embarazo	 de	 Elisabet.	 Nazaret.
Nunca	mencionada	en	el	AT.	El	pueblo	en	donde	Jesús	se	crió	es	desconocido	e
insignificante.	Vea	nota	en	Mt	2:23;	cf	Jn	1:46.
1:27	 una	 virgen	 que	 estaba	 comprometida	 con.	 El	 compromiso	 judío	 era
vinculante	de	una	manera	que	no	lo	son	las	uniones	modernas	(vea	nota	en	Mt
1:19).	El	compromiso	generalmente	precedía	al	casamiento	al	menos	por	nueve
meses	para	asegurarse	de	que	la	novia	no	estaba	embarazada.	El	joven	daría	a	la
familia	de	la	novia	un	regalo	(vea	nota	en	Gn	34:12).	Los	padres	de	las	familias
firmaban	un	documento	matrimonial	(heb	kethubah).
1:30	te	ha	concedido	su	gracia	(favor).	Vea	aquí.
1:31	Jesús.	Vea	nota	en	Mt	1:21;	vea	también	aquí.
1:32-33	 Altísimo…	 Dios,	 el	 Señor.	 Vea	 aquí.	 El	 trono	 de	 David,	 su	 padre…
reinará…	para	siempre.	Hace	referencia	al	testamento	de	David,	por	el	cual	Dios
prometió	al	Mesías,	quien	desciende	de	David	y	gobierna	eternamente	(2	S	7:16;
Sal	2:6-7).	Cf	Lc	1:27;	2:4.
1:34	En	contraste	con	la	pregunta	escéptica	de	Zacarías	(v	18),	María	se	asombra
y	pregunta	con	fe.	Zacarías	partió	sin	poder	hablar,	pero	María	 irrumpió	en	un
cántico	sagrado	(vv	46-55)	después	de	la	partida	de	Gabriel.
1:35	El	Espíritu	 Santo	 vendrá	 sobre	 ti.	Cf	 Is	 32:15	 describe	 al	 Espíritu	 Santo
trayendo	fertilidad	y	vida	a	la	tierra.	te	cubrirá	con	su	sombra.	Usado	en	LXX,
Ex	40:35,	para	describir	la	presencia	de	Dios	en	el	tabernáculo.	Cf	Gn	1:2.	De	la
misma	 manera,	 el	 anuncio	 de	 Gabriel	 implica	 que	 a	 través	 del	 embarazo	 de
María,	Dios	estará	presente	 entre	 su	pueblo	de	una	 forma	más	maravillosa	 (Jn
1:14).	Hijo	de	Dios.	Título	que	enfatiza	poderosamente	 la	naturaleza	divina	de
Jesús	(vea	aquí;	vea	también	CMe,	segundo	artículo).	“Las	naturalezas	divina	y
humana	en	Cristo	 están	personalmente	unidas.	Así,	no	hay	dos	Cristos,	uno	el
Hijo	de	Dios	y	el	otro	el	Hijo	del	hombre.	Sino	que	una	y	la	misma	persona	es	el
Hijo	de	Dios	y	el	Hijo	del	hombre”	(FC	Ep	VIII).
1:37	Recuerda	la	pregunta	que	Dios	hizo	a	Abrahán	cuando	le	anunció	que	Sara
tendría	a	Isaac	en	su	anciana	edad.
1:38	 sierva	 del	 Señor.	 Demostrando	 gran	 humildad	 y	 propósito,	 María	 se
identifica	a	sí	misma	como	una	esclava	doméstica.	Vea	aquí.



	 1:26-38	 El	 ángel	 Gabriel	 anuncia	 el	 nacimiento	 de	 Jesús	 a	 María,	 que
responde	con	fe.	Al	anunciar	el	evangelio,	el	Señor	también	nos	llama	a	la	fe	y	a
llevar	Cristo	no	como	nuestro	hijo,	sino	como	el	santo	de	Dios,	nuestro	Salvador.
1:39	 ciudad	 de	 Judá.	 Zacarías	 y	 Elisabet	 vivían	 en	 alguna	 parte	 cerca	 de
Jerusalén,	donde	Zacarías	había	servido	recientemente	en	el	templo	(vv	5-20).
1:41-44	 recibió	 la	 plenitud	 del	 Espíritu	 Santo.	 Elisabet	 reconoció	 que	 María
estaba	 cargando	a	un	niño	en	 su	vientre	que	 era	 el	 “Señor,”	 conocimiento	que
solo	el	Espíritu	Santo	podía	revelar.	¡Aún	más	destacable	es	el	hecho	que	Juan
reaccionó	también	dentro	de	su	vientre!	Cf	2:25-38.
	1:39-45	 Cuando	María	 saluda	 a	 Elisabet,	 el	 bebé	 Juan	 salta	 de	 gozo	 en	 el

vientre	 de	 Elisabet.	 La	 obra	 del	 Espíritu	 de	 Dios	 no	 está	 limitada	 por	 edad,
género	o	estatus	socioeconómico.	El	Espíritu	es	derramado	sobre	 toda	 la	gente
de	 acuerdo	 con	 la	 buena	 y	 misericordiosa	 voluntad	 de	 Dios,	 que	 bendice	 la
maternidad	 y	 los	 niños	 y,	 por	medio	 de	 ellos,	 a	 toda	 la	 humanidad,	 tal	 como
prometió	a	Eva	(Gn	3:15).	Así	como	el	bebé	Juan,	salte	usted	también	de	gozo
por	 la	 salvación	 que	 viene	 del	 Señor	 de	 una	 manera	 humilde	 e	 inexplicable
cuando	la	buena	noticia	de	Jesús	es	compartida.
1:46-55	 Uno	 de	 cuatro	 cánticos	 en	 cps	 1—2	 (vea	 nota	 en	 v	 46).	 De	 manera
similar,	 Zacarías	 irrumpe	 en	 un	 cántico	 al	 nacer	 Juan	 (1:68-79),	 los	 ángeles
hacen	 su	 anuncio	 del	 nacimiento	 de	 Jesús	 (2:14),	 y	 Simeón	 da	 una	 bendición
(2:29-32).	El	cántico	de	María	(llamado	Magníficat	por	la	primera	palabra	de	la
traducción	al	latín)	es	el	más	prominente	de	estos	cuatro	cánticos	de	alabanza	y
todavía	es	cantado	en	la	liturgia	de	la	iglesia	(CCr	62).	Introducen	un	importante
tema	de	Lucas:	Dios	se	complace	en	exaltar	a	 los	pobres	y	humildes,	mientras
que	 humilla	 a	 los	 ricos	 y	 orgullosos	 (vv	 48,	 51-53;	 cf	 14:11;	 18:11).	 Vea	 el
cántico	de	Ana	(1	S	2:1-10).
1:46	María	dijo.	El	gr	bíblico	comúnmente	usa	verbos	que	 tienen	que	ver	con
hablar	 al	 salmodiar	 o	 cantar	 (cf	Ap	5:9).	 En	 la	 antigüedad,	 las	 composiciones
poéticas	eran	típicamente	recitadas	o	cantadas.
1:47	Dios	mi	Salvador.	Título	muchas	veces	usado	para	Dios,	especialmente	en
los	Salmos.	Enfatiza	no	solamente	su	rescate	de	calamidad	física,	sino	también
su	poder	salvador	en	asuntos	espirituales	(Sal	18:46;	24:5;	25:5;	27:9).
1:48	mirar	a	su	humilde	sierva.	María	humildemente	 se	 reconoce	como	sierva
de	 Dios	 (v	 38)	 y	 le	 agradece	 por	 exaltarla	 por	 la	 concepción	 de	 Jesús	 en	 su
vientre.	Esto	es	equivalente	al	estatus	de	Israel	como	siervo	exaltado,	v	54.
1:50	es	eterna.	Recalca	 los	 testamentos	dados	a	Abrahán	 (Gn	12:1-3)	 y	David
(vea	 nota	 en	 vv	 32-33).	 Por	 eso,	 el	 clímax	 del	 cántico	 de	 María	 enfatiza	 el



cumplimiento	(cf	vv	54-55).temen.	Vea	aquí.
	 1:46-56	 El	 Señor	 libera	 a	 su	 pueblo	 en	 medio	 del	 sufrimiento	 y	 de	 la

desilusión.	Hoy,	no	importa	qué	preocupación	le	sobrevenga,	confíe	en	el	Señor
como	 su	 libertador	 y	 encomiéndele	 todo	 cuidado	 en	 oración.	 Alégrese	 en	 su
insuperable	 misericordia	 por	 medio	 del	 Niño	 Santo,	 quien	 liberta	 a	 las
generaciones	del	pecado	y	la	pena.	•	Ore	o	cante	el	Magnificat	(vv	46-55;	(CCr	p
62).
1:58	 En	 el	 caso	 de	 Juan,	 un	 niño	 nacido	 por	 milagro	 de	 padres	 ancianos,	 tal
celebración	será	de	lo	más	gozosa.
1:59	circuncidar.	Cf	Gn	17:9-14.	Este	signo	marcó	a	Juan	como	un	heredero	del
testamento	 descripto	 en	 Gn	 12:1-3.	 querían	 ponerle	 el	 nombre	 de	 su	 padre,
Zacarías.	Era	común	darle	a	un	hijo	varón	el	nombre	de	su	abuelo	o	padre.
1:60	Vea	nota	en	v	13.
1:63	tablilla.	Un	tablero	recubierto	con	cera	que	podía	recibir	letras	hechas	con
un	 punzón.	 Vea	 nota	 en	 Is	 30:8.	 Es	 probable	 que	 Zacarías	 haya	 usado	 esta
herramienta	durante	los	nueve	meses	en	los	que	estaba	incapacitado	para	hablar
(v	20).
1:66	la	mano	del	Señor	estaba	con	él.	Dios	estaba	activo	en	la	vida	de	Juan,	para
guiarlo,	 protegerlo	 y	 para	 conducirlo	 en	 el	 camino	 de	 piedad.	 Vea	 “está	 con”
aquí.
	1:57-66	 Elisabet	 da	 a	 luz	 a	 Juan;	 Zacarías	 confirma	 el	 nombre	 de	 su	 hijo.

Juan	es	en	verdad	 también	el	don	de	Dios	para	usted,	por	cuanto	él	preparó	el
camino	 para	 su	Salvador,	 Jesús.	No	 dude,	 sino	 atrévase	 a	 proclamar	 lo	 que	 el
Señor	ha	prometido	y	cumplido	para	su	salvación.	¡Su	bendición	nunca	deja	de
asombrar!
1:68-79	El	Benedictus	(de	la	traducción	latina	de	la	primera	palabra:	“Bendito”).
Es	cantado	como	parte	de	la	liturgia	de	la	iglesia	(CCr,	pp	52-53).
1:68	ha	venido	a	redimir	a	su	pueblo.	Un	par	de	verbos	que	señalan	algunos	de
los	 actos	 salvíficos	 más	 poderosos	 de	 Dios.	 ha	 venido	 (ha	 visitado).	 Gr
espiskeptomai,	“mirar	por,	aparecer	para	ayudar”	(LXX:	Gn	50:24-25;	Rt	1:6;	1
S	2:21;	Sal	8:4;	Ez	34:11).	redimir.	Gr	poien	lutrosin,	“redención	o	rescate	de	la
esclavitud”	(LXX:	Ex	6:6;	Dt	7:8;	Neh	1:10;	Sal	49:8).	Vea	aquí.
1:69	poderoso	Salvador	(lit	cuerno	de	salvación).	Vea	aquí.
1:74	servirle	sin	 temor.	El	 testamento	y	 las	 victorias	de	Dios	 a	 favor	de	 Israel
tenían	un	propósito:	 redimir	a	su	pueblo	y	capacitarlo	para	servirle	 libremente.
Tal	servicio	fue	caracterizado	por	una	vida	santa	y	justa.
1:76	preparar	sus	caminos.	Vea	nota	en	v	17;	Mt	3:3.



1:77	darás	a	conocer…la	salvación…	y	el	perdón	de	sus	pecados.	Centrales	para
el	 mensaje	 del	 evangelio,	 estos	 temas	 recuerdan	 la	 promesa	 de	 un	 nuevo
testamento	(Jer	31:33-34).
1:78	aurora.	El	amanecer	de	una	nueva	era	(cf	Is	9:2;	60:1).
1:80	 fue	 creciendo	 y	 fortaleciéndose	 en	 espíritu.	 Recuerda	 la	 descripción	 del
desarrollo	de	Samuel	 (1	S	2:26;	3:19),	como	también	Jesús	(Lc	2:52).	vivió	en
lugares	apartados	(lit	desierto).	A	través	de	toda	la	historia	de	Israel,	el	desierto
sirve	como	lugar	de	formación	espiritual	y	para	ser	probado	en	la	presencia	de
Dios.	Cf	Nn	14:33;	1	R	19:4-18.	Como	tal,	éste	era	un	lugar	apropiado	para	que
viviera	el	joven	Juan.
	1:67-80	 El	 tema	 del	 cp	 1	 es	 cumplimiento.	Dios	 es	 fiel	 a	 sus	 promesas	 al

enviar	 a	 alguien	 como	 Elías	 para	 preparar	 a	 su	 pueblo	 y	 al	 anunciar	 luego	 el
advenimiento	del	Hijo	de	Dios	y	Salvador	de	la	humanidad.	¡Nada	es	imposible
con	Dios!	Por	la	vida,	muerte	y	resurrección	de	Jesús,	somos	animados	a	esperar
cumplimientos	 aún	 más	 maravillosos	 de	 las	 promesas	 divinas,	 incluyendo
nuestra	 glorificación.	 •	 Bendito	 eres	 tú,	 Oh	 Señor,	 Dios	 de	 Israel,	 porque	 has
venido	a	redimir	a	tu	pueblo	y	nos	has	levantado	un	poderoso	Salvador.	Nos	has
asegurado	 que	 nuestro	 día	 final	 de	 salvación	 se	 completará	 algún	 día,	 cuando
Cristo	retorne.	Por	eso,	¡ven,	Señor	Jesús!	¡Ven	pronto!	Amén.

Lucas	2
2:1	Augusto	César.	 En	 27	 aC,	 el	 Senado	Romano	 confirió	 a	Octavio,	 el	 césar
reinante,	el	 título	de	“Augusto”	(el	exaltado).	Con	 toda	su	gloria,	sin	embargo,
Augusto	César	 resultó	 ser	un	 instrumento	de	Dios.	Su	 edicto	que	ordenaba	un
censo	de	todo	el	mundo,	involuntariamente	puso	en	movimiento	los	eventos	del
nacimiento	de	Jesús.	De	esta	 forma	 llevó	a	su	cumplimiento	 la	profecía	acerca
del	lugar	de	nacimiento	(Miq	5:2).	de	todo	el	mundo.	Gr	oikoumene,	“el	mundo
habitado”,	 aquí	 implica	 el	 Imperio	 Romano.	 Lucas	 usará	 estos	 términos	 más
tarde	para	enfatizar	la	naturaleza	del	evangelio	que	incluye	a	todos.
2:2	Quirino…	gobernador	de	Siria.	Podría	haber	ocupado	este	oficio	dos	veces	y
haber	conducido	un	censo	en	cada	período.	Primero	cuando	Jesús	nació	y	luego
en	dC	6-9	(Hch	5:37).
2:4	Belén.	Pueblo	del	rey	David,	antepasado	de	José	y	María.	Vea	notas	en	v	1;
1:32-33.
2:5	María	también	estaba	sujeta	a	los	impuestos	romanos	y	obligada	a	participar
en	el	censo.	desposada.	Vea	nota	en	1:27.



2:7	envolvió	en	pañales.	Una	señal	de	cuidado	cariñoso.	Los	bebés	eran	lavados,
frotados	con	sal	 (y	posiblemente	con	aceite	de	oliva)	y	 luego	envueltos	 (cf	Ez
16:4).	 Tiras	 de	 tela	 eran	 ceñidas	 alrededor	 del	 infante	 para	 calentarlo	 y
asegurarlo.	pesebre.	En	lo	que	se	daba	de	comer	a	los	animales.	no	había	lugar
para	 ellos	 en	 el	 albergue.	 María	 y	 José	 fueron	 obligados	 a	 alojarse	 en	 una
caverna	o	establo	cercano,	donde	se	albergaba	a	 los	animales.	El	viaje	a	causa
del	censo	probablemente	superó	los	espacios	de	alojamiento	normal.	Vea	nota	en
Gn	18:4.
	 2:1-7	 José	 y	 María	 viajan	 desde	 Nazaret	 a	 Belén,	 donde	 Jesús	 nació	 en

circunstancias	 humildes.	 El	 nacimiento	 de	 un	 niño	 siempre	 ocurre	 con	mucha
penuria	 (Gn	3:16).	 El	 nacimiento	 de	 este	 niño	 se	 presenta	 con	 gran	 bendición
para	los	pecadores.	Mientras	usted	reflexiona	en	el	sorprendente	nacimiento	de
Jesús,	 ore	 también	 por	 un	 corazón	 humilde	 y	 puro.	 El	 Señor	 poderoso	 tendrá
misericordia	 de	 usted	 y	 lo	 exaltará	 por	 la	 sola	 gracia	 (Lc	1:49-52)	 •	Oh	 santo
niño,	dame	sincera	humildad,	aún	cuando	me	exaltas	al	llamarme	hijo	de	Dios.
Amén.
2:8	El	 territorio	 judío	ha	 sido	usado	por	mucho	 tiempo	para	 apacentar	 ovejas.
David	mismo	había	sido	un	pastor	en	estos	campos	(1	S	16:11).
2:9	gloria	del	 Señor.	Cf	Ex	 24:16-17;	 vea	 aquí.	 Sugiere	 que	 el	 nacimiento	 de
Jesús	aproxima	la	presencia	del	Señor	a	la	humanidad.	gloria.	Vea	aquí.
2:10	buena	noticia.	Gr	euangelizomai,	“yo	evangelizo,”	una	expresión	favorita
en	Lucas	 (cf	1:19;	2:10;	3:18;	4:18,	43;	7:22;	8:1;	9:6;	 16:16;	 20:1).	 Trae	 a	 la
memoria	muchas	promesas	proféticas	de	salvación	(p	ej,	Is	52:7;	61:1).	 todo	el
pueblo.	Un	tema	universal	en	Lucas	(vea	nota	en	v	1).	Sin	embargo,	por	cuanto
Lucas	sigue	frecuentemente	la	práctica	del	AT	de	llamar	a	Israel	“el	pueblo”,	es
posible	que	aquí	se	refiera	a	Israel.
2:11	ciudad	de	David.	Belén.	Salvador.	El	título,	como	los	términos	relacionados
“salvar”	y	“salvación”	forman	otro	importante	tema	de	Lucas	(1:47,	69,	71,	77;
7:50;	19:9-10).	Vea	nota	en	Mt	1:21.	Cristo	el	Señor.	Vea	aquí.
2:12	señal.	El	bebé	sirve	como	señal	para	 los	pastores	que	 la	buena	noticia	es
verdad.	Aún	más	importante	es	que	la	señal	profética	de	un	hijo	nacido	de	una
virgen	se	ha	cumplido.	(vea	nota	en	Is	7:14).
2:13	huestes	celestiales.	Vea	aquí.
2:14	¡…en	las	alturas!	Se	refiere	a	la	alabanza	en	las	esferas	celestiales,	donde
viven	Dios	y	sus	ángeles.	¡…paz	en	la	tierra…!	Enfatiza,	no	la	buena	voluntad
humana,	sino	la	gracia	y	la	paz	de	Dios	que	vienen	a	nosotros.
2:17	 La	 buena	 noticia	 acerca	 de	 Jesús	 es	 contagiosa.	 Los	 pastores



inmediatamente	publicaron	lo	que	vieron	y	oyeron.
2:19	meditaba.	 Este	 detalle	 indica	 a	María	 como	 una	 de	 las	 fuentes	 de	 Lucas
para	escribir	su	Evangelio	(vea	nota	en	1:2).
2:21	circuncidado.	Vea	notas	en	1:59;	Gn	17:10.	Jesús.	Vea	nota	en	Mt	1:21.
	2:8-21	Los	ángeles	 revelaron	a	 los	pastores	 la	buena	noticia	del	nacimiento

del	Salvador.	A	su	vez	los	pastores	anunciaron	la	buena	noticia	a	otros.	Cuando
usted	celebre	la	gloria	de	la	Navidad,	asegúrese	de	anunciar	la	obra	salvadora	de
Jesús	a	otros	también.	¡El	Salvador	es	su	paz	y	gozo	hoy	y	siempre!	•	Oh	Santo
Niño,	aprecio	 la	buena	noticia	de	 tu	nacimiento	para	ser	mi	Salvador.	Llama	a
otros	a	la	fe	a	través	de	mí.	Amén.
2:22-24	purificación.	 Se	 hacía	 40	 días	 después	 de	 dar	 a	 luz	 (Lv	 12).	 par	 de
tórtolas.	 Ofrenda	 modesta	 al	 lado	 de	 los	 diferentes	 sacrificios	 que	 se	 podían
ofrecer;	esto	sugiere	que	los	padres	de	Jesús	eran	pobres	(Lv	12:8).
2:25	salvación	(lit	consolación)	de	Israel.	Recuerda	el	consuelo	que	preanunció
Isaías.	Equivale	a	la	salvación	y	el	perdón	del	Señor.
2:25-27	La	actitud	vigilante	de	Simeón	para	percibir	la	presencia	del	Mesías	y	su
consecuente	 discurso	 profético,	 eran	 el	 resultado	 de	 la	 acción	 del	 Espíritu.	no
moriría	antes.	El	Espíritu	le	había	revelado	a	Simeón	que	él	no	moriría	antes	de
ver	el	cumplimiento	de	la	promesa	de	Dios	de	enviar	al	Mesías.
2:27	templo.	La	ubicación	exacta	probablemente	era	el	sector	de	las	mujeres,	por
cuanto	ambas,	María	y	Ana	(vv	36-38),	estaban	presentes.	Vea	ilustración	aquí.
2:29	Señor…	siervo.	Como	María	(1:48),	Simeón	se	identifica	a	sí	mismo	como
siervo	de	Dios	al	irrumpir	en	alabanza,	un	eje	temático	entre	ambos	cánticos.	El
cántico	 de	 Simeón	 también	 se	 sigue	 cantando	 como	 parte	 de	 la	 liturgia	 de	 la
iglesia	(CCr	pp	41-43).
2:30	salvación.	Concretada	en	el	niño	Jesús.	En	cuanto	a	este	tema	en	Lucas,	vea
nota	en	v	11;	cf	Hch	4:12;	vea	también	aquí.
2:31	 todos	 los	 pueblos.	 Se	 refiere	 a	 todas	 las	 naciones,	 no	 solamente	 a	 Israel.
Vea	notas	en	vv	1,	10.
2:32	 luz	 reveladora	 para…	 las	 naciones…	 gloria	 para…	 Israel.	 La	 gloria	 de
Israel	es	su	salvación.	Porque	esta	salvación	es	para	 toda	 la	gente,	vendrá	para
alumbrar	sobre	todas	las	naciones	a	través	de	la	predicación	del	evangelio.
2:34	para	que	muchos…	caigan	o	se	levanten.	Según	su	reacción	hacia	Jesús,	la
gente	va	a	levantarse	o	caer	(cf	1	P	2:6,	8).	rechazarán.	El	 rechazo	de	Jesús	es
preanunciado	 tempranamente	 en	 Lucas.	 Antes	 de	 finalizar	 con	 el	 relato	 de	 la
infancia,	la	cruz	ya	comienza	a	vislumbrarse.
2:35	 te	 traspasará	 el	 alma	 como	 una	 espada.	María	 algún	 día	 experimentará



gran	dolor	por	causa	del	sufrimiento	y	la	muerte	de	su	Hijo	(cf	Jn	19:25-27).
2:36	una	profetiza.	Vea	aquí.
2:37	 una	 viuda.	 Una	 variedad	 de	 viudas	 exhibieron	 devoción	 ejemplar	 (1	 R
17:8-24;	Lc	21:1-4;	cf	1	Ti	5:3-10).	Ana	era	un	ejemplo	sobresaliente	de	estas
viudas	piadosas.
2:38	 redención	 de	 Jerusalén.	 Ver	 la	 expectativa	 de	 Simeón	 por	 la	 salvación
(consolación)	 de	 Israel	 (v	 25);	 vea	 también	 “redimir”	 aquí.	 Consolación	 y
redención	resumen	maravillosamente	los	beneficios	del	Mesías.
	2:22-38	 Como	 fue	 confirmado	 por	 la	 profecía,	 Jesús	 fue	 designado	 como

Salvador.	Ore	hoy	para	que	el	Señor	le	dé	la	fe	perseverante	de	Simeón	y	Ana,
para	ver	la	salvación	del	Señor	y	darle	gracias	cara	a	cara	en	la	eternidad.	•	Ore
el	Nunc	Dimittis	(vv	29-32).
2:40	se	llenaba	de	sabiduría.	Posiblemente	alude	a	Is	11:2,	donde	el	Mesías	es
caracterizado	 como	 alguien	 ungido	 por	 el	 Espíritu	 con	 sabiduría.	 Vea	 aquí.
gracia	(favor).	Vea	aquí.
	2:39-40	Jesús	madura	como	un	niño	normal	y	además	tiene	las	bendiciones

de	 la	 sabiduría	 y	 el	 favor	 de	Dios.	Ore	 hoy	 por	 los	 niños	 en	 su	 familia	 o	 del
vecindario,	para	que	crezcan	en	el	conocimiento	del	Salvador	y	reciban	su	favor.
Aquel	 que	 le	 ha	 bendecido	 y	 guardado	 a	 usted	 en	 la	 fe,	 oirá,	 y	 bendecirá	 del
mismo	modo	también	a	ellos.	 •	Te	agradezco,	Niño	Santo,	porque	cumpliste	 la
ley	por	mí.	Lléname	de	la	sabiduría	que	sólo	tú	puedes	dar.	Amén.
2:41	Una	peregrinación	anual	a	la	Pascua	era	requerida	a	los	israelitas	(Dt	16:6).
Familias	enteras	y	vecinos	a	veces	viajaban	juntos,	cantando	y	acampando	junto
al	camino.	Vea	nota	en	Sal	120—34.
2:42	Habían	pasado	doce	años	desde	el	episodio	previo.	Es	de	destacar	que	los
vv	41-52	son	el	único	relato	del	NT	de	la	niñez	tardía	de	Jesús.
2:46-47	escuchaba	 y	 les	 hacía	 preguntas.	 Para	 estimular	 un	 pensamiento	más
profundo,	 estos	maestros	muchas	veces	 respondían	 a	 las	 preguntas	de	 la	 gente
formulando	 sus	 propias	 preguntas.	 Ya	 como	 niño,	 Jesús	 era	 capaz	 de
desempeñarse	 de	 esta	 manera	 en	 los	 temas	 religiosos	 más	 profundos.
asombrados	por	su	inteligencia	y	por	sus	respuestas.	Jesús	es	considerado	como
rabí	por	excelencia,	aún	desde	su	juventud.	Vea	nota	en	v	40.
2:51	 sujeto	 a.	 Jesús	 respondió	 como	 un	 niño	 obediente	 a	 la	 reprensión	 de	 su
madre	 (v	 48).	 Obedeció	 la	 ley	 divina	 y	 se	 sometió	 a	 sus	 padres	 terrenales.
guardaba	en	su	corazón.	Vea	nota	en	v	19.
2:52	 siguió	 creciendo.	 Chem:	 “Este	 progreso	 corresponde	 a	 la	 naturaleza
humana	de	Cristo”	(LTh	1:105).	gracia	(favor).	Vea	aquí.



	2:41-52	El	relato	de	Lucas	del	nacimiento	y	la	niñez	de	Jesús	repetidamente
ubica	lo	ordinario	al	lado	de	lo	milagroso	(p	ej,	un	joven	del	interior	del	país	deja
atónitos	 con	 su	 sabiduría	 a	 los	 rabinos	 de	 Jerusalén).	 Dada	 la	 misteriosa	 y
muchas	veces	aparentemente	ordinaria	forma	que	Dios	elige	para	revelarse	a	sí
mismo	y	a	su	salvación	–en	la	carne	de	su	Hijo,	en	palabras,	en	el	agua,	en	el	pan
y	 el	 vino–	 a	 menudo	 desestimamos	 su	 poder.	 Felizmente	 los	 aspectos	 más
comunes	 de	 los	 dones	 de	 Dios	 implican	 que	 nunca	 están	 lejos	 de	 nosotros.
•	Señor	Jesús	abre	mis	ojos	para	ver	tu	presencia	que	nos	da	vida.	Por	medio	de
tu	Palabra,	los	sacramentos	y	el	Espíritu,	bendice	mi	vida,	para	que	estas	cosas
que	parecen	mundanas	y	ordinarias	lleguen	a	ser	un	anticipo	de	las	bendiciones
de	tu	eterna	presencia.	Amén.

Lucas	3
3:1-2	Lucas	 continuamente	 relaciona	 su	 relato	 de	 la	 vida	 de	 Jesús	 con	 hechos
históricos	 conocidos,	 invitando	 a	 los	 lectores	 a	 ver	 la	 vida	 de	 Jesús	 en	 su
contexto	 histórico.	 Una	 comparación	 cuidadosa	 con	 fuentes	 contemporáneas
demuestra	 la	 precisión	 de	 Lucas.	 año	 decimoquinto…	 Tiberio	 César.	 Fuentes
romanas	nos	cuentan	que	Tiberio	 llegó	a	 ser	 corregente	 con	Augusto	en	11/12
dC,	 luego	 único	 emperador	 en	 14	 dC.	 Este	 marco	 de	 tiempo	 sugiere	 que	 el
ministerio	 de	 Juan	 comenzó	 aproximadamente	 entre	 el	 26	 y	 29	 dC.	 Vea	 la
cronología	 aquí.	Poncio	 Pilato.	 Prefecto	 o	 procurador	 sobre	 Judea	 y	 Samaria,
26-36	 dC.	 Herodes.	 Herodes	 Antipas,	 que	 gobernaba	 sobre	 Galilea	 y	 Perea
después	 de	 la	 muerte	 de	 su	 padre.	 Vea	 nota	 en	 9:7-9.	 Felipe.	 Otro	 hijo	 de
Herodes	 el	 Grande.	 Felipe	 gobernaba	 las	 áreas	 al	 norte	 y	 al	 oeste	 de	 Galilea
desde	4	aC	hasta	34	dC.	Lisanias.	Poco	se	sabe	de	él.	Josefo	menciona	a	más	de
un	Lisanias.	Han	sido	desenterradas	múltiples	 inscripciones	que	contenían	este
nombre.	Anás	y	Caifás.	La	 familia	que	dominó	 la	 cúpula	 sacerdotal	durante	 la
mayor	parte	de	la	vida	terrenal	de	Jesús	y	aún	más	allá.	Se	han	desenterrado	los
restos	de	 la	casa	de	Caifás	y	su	osario	(ataúd	con	sus	huesos).	Dios	le	habló	a
Juan.	Vea	notas	en	Jl	1:1;	Miq	1:1.	Juan.	Vea	nota	en	Mt	3:1.
3:3	 región	 cercana	 al	 Jordán.	 Probablemente	 el	 desierto	 de	 Judea
inmediatamente	 al	 norte	 del	 Mar	 Muerto.	 bautismo	 de	 arrepentimiento.	 Juan
bregaba	por	un	cambio	de	corazón	y	consagración	a	una	vida	en	santidad.	Este
arrepentimiento	 era	 sellado	 por	 el	 bautismo.	 Vea	 aquí.	 para	 el	 perdón	 de
pecados.	Vea	nota	en	Mc	1:4.
3:4-6	Como	los	otros	evangelistas	(Mt	3:3;	Mc	1:2-3),	Lucas	cita	Is	40:3-4	para



enfatizar	que	 la	obra	de	 Juan	cumple	 la	profecía	 al	preparar	 a	 la	gente	para	 la
llegada	 del	 Mesías.	 todos	 verán.	 En	 contraste	 con	 Mt	 y	 Mc,	 Lc	 incluye	 la
promesa	de	Is	40:5.	Subraya	un	tema	mayor,	que	Jesús	vino	para	ambos,	judíos	y
gentiles.
3:4	Vea	nota	en	Mt	3:3.
3:7	¡Generación	de	víboras!	Crías	de	víboras	ponzoñosas,	que	muchas	veces	se
usaban	 como	 símbolo	 de	 decepción	 y	malicia	 (cf	 Is	59:4-5).	¿…ira	 venidera?
Destrucción	de	Jerusalén	(70	dC)	y	el	juicio	final	en	el	día	postrero.	Vea	notas	en
21:6-9;	vea	también	aquí.
3:8	arrepentimiento.	Vea	nota	en	Mt	3:8.	Gr	metanoia,	“un	cambio	de	mente”.
Abrahán	por	padre.	Vea	nota	en	Mt	3:9.	piedras…	hijos.	 Juego	de	palabras	en
aram;	estas	dos	palabras	tienen	un	sonido	similar.	Juan	irónicamente	rechaza	la
bendición	espiritual	basada	en	la	raza.
3:9	 El	 hacha	 ya	 está	 lista	 para	 derribar	 de	 raíz	 a	 los	 árboles.	 Enfatiza	 la
urgencia	del	llamado	al	arrepentimiento	de	Juan	y	la	realidad	del	juicio	de	Dios.
Cf	 Is	 10:33-34;	 Jer	 46:22-23.	 Dios	 describió	 a	 Israel	 como	 una	 viña
improductiva	bajo	el	juicio	de	Dios	en	Is	5:1-7.
3:10	Más	que	un	 simple	 sentimiento	de	pena	y	 remordimiento,	 los	 verdaderos
penitentes	buscan	cambiar	su	vida	pecaminosa	por	una	piadosa.
3:11	 túnicas.	 Usadas	 debajo	 de	 la	 capa.	 Al	 aconsejar	 a	 sus	 oyentes	 a	 dar	 y
compartir,	 Juan	 anticipó	 el	 mandato	 de	 Jesús	 (12:32-34)	 y	 la	 práctica	 de	 la
iglesia	primitiva	(Hch	2:44-45;	4:34-37).
3:12	cobradores	de	impuestos.	Vea	nota	en	Mt	5:46.
3:14	soldados.	Guardias	del	templo,	judíos	o	romanos.	Detalle	que	anticipa	Hch,
cuando	 numerosos	 soldados	 se	 convierten	 al	 cristianismo	 (Hch	 10;	 16:25-34).
Lut:	 “No	 condenó	 su	 oficio,	 ni	 les	 aconsejó	 que	 dejen	 de	 hacer	 su	 trabajo…
Apreció	 la	profesión	militar,	pero	al	mismo	tiempo	prohibió	abusos…	Por	eso,
aún	 bajo	 el	 Nuevo	 Testamento	 es	 establecida	 la	 espada	 por	 la	 Palabra	 y	 el
mandato	 de	 Dios;	 y	 aquellos	 que	 la	 usan	 correctamente	 y	 luchan
obedientemente,	sirven	a	Dios	y	son	obedientes	a	su	Palabra”	(AE	46:97-98).
3:15	La	semejanza	de	Juan	con	Elías	(cf	1:17)	sugirió	a	algunos	que	podría	ser	el
Mesías.
3:16	desatar	la	correa.	Vea	nota	en	Mc	1:7.	bautizará	en	Espíritu	Santo	y	fuego.
Vea	nota	en	Mt	3:11.
3:17	Vea	nota	en	Mt	3:12.
3:19	Después	de	que	Herodes	Antipas	–también	conocido	como	el	 tetrarca–	se
divorció	de	su	esposa	y	 tomó	a	Herodías	(anteriormente	esposa	de	su	hermano



Felipe	y	su	hija),	Juan	lo	denunció.	Esto	llevó	al	encarcelamiento	de	Juan	y	a	su
eventual	ejecución	(cf	Mt	14:1-11;	Mc	6:14-29).
3:21	también	fue	bautizado	Jesús.	Si	bien	Jesús	no	necesitaba	recibir	el	bautismo
para	 ser	perdonado,	 con	 todo	 se	 sometió	 al	mismo	 (vea	notas	 en	Mt	3:13-15).
oraba.	 Detalle	 mencionado	 solo	 por	 Lucas,	 quien	 enfatizó	 la	 oración	 en	 el
ministerio	de	Jesús	(5:16;	6:12;	9:18,	28-29;	11:1;	22:32,	41;	23:34,	46).
3:22	 La	 afirmación	 del	 Padre	 remite	 a	 dos	 profecías	 mesiánicas	 (Sal	 2:7;	 Is
42:1),	reforzando	que	Jesús	es	realmente	el	Hijo	de	Dios.	Lut:	“…debes	honrar
el	Bautismo	y	observarlo	en	toda	su	gloria,	por	causa	de	la	Palabra	y	como	cosa
que	Dios	mismo	ha	honrado	de	palabra	y	obra,	y	confirmado,	además,	desde	el
cielo	con	milagros.	¿O	piensas	que	fue	una	broma	que	Cristo	se	hiciera	bautizar,
el	cielo	se	abriera	y	descendiera	visiblemente	el	Espíritu	Santo,	manifestándose
así	toda	la	gloria	y	majestad	divinas?”	(Cma	IV).	Vea	nota	en	Mt	3:17.
3:23-38	 En	 el	 NT	 aparecen	 dos	 genealogías	 de	 Jesús,	 aquí	 y	 en	 Mt	 1:1-17.
Ambas	 difieren	 ampliamente.	 Primero,	 la	 genealogía	 de	 Lucas	 es	 dada	 en	 el
comienzo	del	ministerio	de	 Jesús,	mientras	que	Mateo	 la	pone	al	principio	del
Evangelio.	Segundo,	la	genealogía	de	Lucas	retrocede	desde	José,	mientras	que
Mateo	 parte	 de	 Abrahán	 para	 delante.	 Tercero,	 Lucas	 retrocede	 hasta	 Adán	 y
Dios	(v	38),	mientras	que	Mateo	solo	parte	desde	Abrahán.	La	mayoría	de	 los
investigadores	 creen	 que	 estos	 arreglos	 respectivos	 son	 el	 resultado	 de	 –y	 son
consecuentes	 con–	 el	 interés	 particular	 de	 cada	 evangelista.	 Con	 esta
comprensión,	Lucas	enfatiza	que	el	Mesías	desciende	de	Adán	y	así	se	relaciona
con	todas	las	naciones,	mientras	que	Mateo	enfoca	las	raíces	judías	de	Jesús,	lo
que	concuerda	con	su	deseo	de	presentar	a	Jesús	como	el	cumplimiento	de	 las
promesas	de	Dios	a	Abrahán.	Lucas	nombra	a	los	ancestros	reales	de	la	familia
de	 José.	Mateo	 probablemente	 utiliza	 una	 línea	 legal	 de	 descendientes	 del	 rey
David.	Vea	nota	en	Mt	1:16.
3:23	 unos	 treinta	 años.	 Una	 edad	 apropiada.	 Los	 sacerdotes	 comenzaban	 su
trabajo	 a	 los	 treinta	 años	 de	 edad	 (Nm	 4:3),	 Ezequiel	 comenzó	 su	 llamado
profético	a	la	edad	de	30	(Ez	1:1)	y	el	rey	David	asumió	el	trono	a	esta	edad	(2	S
5:4).	Según	se	creía.	Sutilmente	reafirma	el	nacimiento	virginal.
	†Cp	3	El	 relato	de	Lucas	del	ministerio	de	Juan	y	 los	antepasados	de	Jesús

sugiere	la	naturaleza	universal	del	reino	del	Mesías.	Qué	triste,	por	lo	tanto,	que
demasiadas	 veces	 las	 iglesias	 muestren	 poca	 preocupación	 por	 aquellos	 que
están	 fuera	 de	 los	 límites	 inmediatos	 de	 su	 comunión.	 ¡El	 evangelio	 es	 para
todos!	La	muerte	y	resurrección	de	Jesús	trae	vida	y	salvación	para	todos	los	que
se	 arrepienten	 e	 invocan	 su	 nombre.	 •	 Señor,	 abre	 mis	 ojos	 para	 que	 vea	 la



naturaleza	de	tu	reino	y	así	muéveme	a	vivir	una	vida	de	acuerdo	a	tu	evangelio
al	dar	a	conocer	tu	buena	noticia	que	lleva	a	la	vida	eterna.	Amén.

Lucas	4
4:1	lleno	del	Espíritu	Santo.	Une	este	episodio	con	el	bautismo	de	Jesús	(3:21-
22)	 y	 refuerza	 el	 rol	 prominente	 que	 el	 Evangelio	 de	 Lucas	 da	 al	 Espíritu.
desierto.	Vea	nota	en	Mt	4:1.
4:2	cuarenta	días.	Vea	aquí.	el	diablo…	poniendo	a	prueba.	Aunque	el	primer
Adán	(“hijo	de	Dios”	en	3:38)	falló	cuando	el	diablo	lo	tentó	(Gn	3:6),	este	Hijo
de	 Dios	 más	 elevado	 es	 obediente	 cuando	 es	 tentado	 (cf	 Rm	 5:12-21).	 tuvo
hambre.	Vea	nota	en	Mt	4:2
4:3	El	diablo	y	sus	subordinados	conocían	perfectamente	bien	que	Jesús	era	el
Hijo	de	Dios	(cf	3:21-22;	4:41).	Jesús	fue	guiado	por	el	Espíritu	Santo	(v	1).	Este
planteo,	sin	embargo,	funciona	como	un	desafío	a	esta	realidad	y	tienta	a	Jesús	a
separarse	de	los	caminos	de	Dios	(cf	Mc	8:27-33).	De	manera	semejante	desafía
al	lector	a	considerar	quién	es	Jesús.
4:5-6	 lo	 llevó.	 Vea	 nota	 en	Mt	 4:5.	 a	 un	 lugar	 alto.	 Vea	 nota	 en	Mt	 4:8.	 del
mundo…	Yo	te	daré.	Un	ofrecimiento	para	hacer	de	Jesús	un	gobernante	político.
Otra	 vez,	 el	 diablo	 ataca	 el	 orgullo	 y	 el	 destino	de	 Jesús	 como	 rey	mesiánico.
porque	a	mí	han	sido	entregados.	Cf	Jn	12:31;	1	Jn	5:19;	vea	nota	en	Mt	4:9.
4:9	lo	llevó.	Vea	nota	en	Mt	4:5.	la	parte	más	alta	del	templo.	Probablemente	se
refiere	 a	 la	 esquina	 de	 la	 arcada	 del	 templo	 que	 domina	 el	 Valle	 del	 Cedrón.
Siendo	así,	habría	una	caída	de	30	m.
4:10-11	 El	 diablo	 era	 experto	 en	 distorsionar	 la	Escritura	 para	 usarla	 para	 sus
propósitos.	Esto	sirve	como	advertencia	contra	los	que	malinterpretan	sutilmente
la	Biblia.
4:12	Vea	nota	en	Mt	4:7.
4:13	se	 apartó	 de	 él	 por	 algún	 tiempo.	 El	 diablo	 continuaría	 su	 acción	 contra
Jesús	de	tiempo	en	tiempo	durante	su	ministerio	(p	ej,	Mc	8:33),	especialmente
en	Getsemaní	en	la	noche	de	su	arresto	(Lc	22:39-46).
	 4:1-13	 El	 Espíritu	 Santo	 guía	 a	 Jesús	 y	 permanece	 con	 él	 durante	 su

tentación,	afirmando	que	Jesús	realmente	es	el	Hijo	de	Dios.	La	bendita	Trinidad
permanece	 con	 nosotros,	 para	 que	 podamos	 resistir	 las	 tentaciones	 de	 Satanás
dirigidas	 a	 nuestra	 carne,	 nuestro	 orgullo	 y	 nuestra	 voluntad.	 A	 través	 del
Bautismo	 en	 el	 nombre	 de	 Dios	 Trino,	 somos	 realmente	 sus	 queridos	 hijos.
•	 “Todopoderoso	 Dios,	 ante	 ti	 todos	 los	 corazones	 están	 abiertos,	 todos	 los



deseos	son	conocidos	y	ningún	secreto	te	es	oculto.	Limpia	los	pensamientos	de
nuestros	 corazones	 por	 la	 inspiración	 de	 tu	 Espíritu	 Santo,	 para	 que	 podamos
amarte	 perfectamente	 y	 alabar	 dignamente	 tu	 santo	 nombre,	 por	 medio	 de
Jesucristo	nuestro	Señor.	Amén.”	(Gregorian	Sacramentary,	TLWA,	p	261).
4:14	Con	el	poder	del	Espíritu.	Vea	notas	en	3:22;	4:1.	a	Galilea.	 Jesús	volvió
hacia	 el	 norte	 a	 su	 propio	 territorio.	 Allí	 se	 desarrolla	 la	 mayor	 parte	 de	 la
primera	etapa	de	su	ministerio.
4:15	Continua	 el	 tema	 de	 la	 sabiduría	 extraordinaria	 de	 Jesús	 (cf	 2:41-52).	 El
comienzo	del	ministerio	público	de	Jesús	fue	un	tiempo	de	popularidad	que	llegó
hasta	9:50.
	4:14-15	 Jesús	comienza	a	enseñar	públicamente	por	primera	vez	desde	que

era	un	niño	(2:41-52).	Reflexione	en	la	enseñanza	de	Jesús,	que	se	apoya	en	la
obra	 del	Espíritu	 Santo	 y	 no	 puede	 ser	 juzgada	 solamente	 por	 su	 popularidad.
Ore	para	que	el	Espíritu	Santo	bendiga	su	mensaje	y	que	guíe	a	otros	al	Señor	a
través	de	usted.	¡Cuántas	bendiciones	él	otorga	a	través	de	su	evangelio!
4:16	 como	 era	 su	 costumbre.	 Jesús	 adoraba	 regularmente	 y	 así	 cumplió	 los
mandamientos	en	cuanto	a	esto	(cf	2:22,	41).	se	levantó	a	leer.	Cualquier	varón
cualificado	 podía	 leer	 de	 las	 Escrituras	 hebreas	 en	 una	 sinagoga.	Vea	 nota	 en
Neh	8:8.
4:17	 libro	 (lit	 rollo).	 El	 formato	 manuscrito	 típico	 de	 la	 época,	 que	 fue
desplazado	 por	 el	 “codex”	 (forma	 de	 libro)	 a	 partir	 del	 primer	 siglo.	 profeta
Isaías.	Probablemente	se	 trataba	de	una	selección	de	un	 leccionario	prescripto.
La	 lectura	 apuntada	 para	 ese	 día,	 de	 Is	 61:1-2,	 tiene	 un	 carácter	 mesiánico
indiscutible.
4:20	se	sentó.	Postura	típica	de	un	maestro.
4:21	Los	 rabinos	usualmente	 enseñaban	 sobre	 el	pasaje	de	 las	Escrituras	 leído
del	leccionario,	semejante	a	los	sermones	de	hoy.	Vea	nota	en	Nm	8:8.
4:24-27	 Las	 palabras	 de	 Jesús	 indignaron	 a	 su	 audiencia	 por	 cuanto	 sugerían
sutilmente	la	inclusión	de	los	gentiles	en	la	salvación	que	traía	el	Mesías.	Elías	y
Eliseo	son	ejemplos	de	profetas	que	anteriormente	extendieron	la	gracia	de	Dios
a	los	gentiles.
4:29	para	 despeñarlo.	 Además	 de	 la	 violencia	 de	 la	 caída,	 el	 pueblo	 también
habrá	planeado	apedrear	a	Jesús.
4:30	él	pasó	por	en	medio	de	ellos.	Esto	testifica	acerca	del	poder	de	Jesús	y	de
los	tiempos	de	Dios.	La	hora	de	su	muerte	aún	no	había	llegado.
	4:16-30	 El	ministerio	 de	 Jesús	 comienza	 con	 victorias	 sobre	 Satanás	 y	 sus

súbditos,	 pero	 también	 con	un	 episodio	 en	Nazaret	 que	 anticipa	 su	 rechazo	de



parte	 de	 su	 propio	 pueblo.	 Nuestra	 vida	 incluye	 comúnmente	 similares
acontecimientos	mixtos	y	el	rechazo.	Por	eso	hacemos	bien	en	enfocar	más	en	el
fin	de	la	historia	del	evangelio,	pues	allí	vemos	la	resurrección,	la	mayor	victoria
de	Dios	sobre	el	pecado	y	el	diablo;	y	la	revelación	de	su	gracia	y	misericordia
por	 nosotros.	 •	 Eterno	 Dios,	 dame	 gracia	 cuando	 soy	 tentado	 por	 el	 diablo	 o
sufro	 agresión	 por	 parte	 de	 no	 creyentes.	Recuérdame	 que	 tú	 ya	 has	 superado
todo	 esto	 por	mí	 y	 aún	 ahora	 estás	 preparando	 un	 lugar	 para	mí	 en	 tu	 eterna
presencia.	Amén.
4:31	Cafarnaún.	Vea	nota	en	Mt	4:13.	Enseñaba	a	la	gente	en	el	día	de	reposo.
Esta	sinagoga	podría	haber	estado	en	el	lugar	de	la	sinagoga	que	fue	descubierta
en	el	siglo	IV	en	Cafarnaún.
4:32	 les	 hablaba	 con	 autoridad.	 Diferente	 a	 los	 otros	 maestros,	 sobre	 todo
porque	podía	obrar	señales	milagrosas	(cf	v	36).
4:33	el	espíritu	de	un	demonio	impuro.	Causaba	que	la	gente	que	lo	poseía	sea
impura	y	malvada.	gritó	 con	 gran	 fuerza.	 El	 demonio	mismo	vociferó	 delante
del	poder	superior	de	Jesús.
4:34	el	Santo	de	Dios.	Los	demonios	conocen	la	identidad	divina	de	Jesús.	Aquí
el	demonio	 lo	 llama	por	nombre	en	un	 intento	de	ejercer	control	 sobre	él.	Vea
aquí.
	 4:31-37	 Con	 palabras	 de	 autoridad,	 Jesús	 silencia	 y	 expulsa	 los	 espíritus

impuros.	 La	 palabra	 de	 Dios	 ejerce	 autoridad	 también	 para	 el	 bien	 de	 usted,
señalando	 sus	 impurezas	 debido	 al	 pecado,	 aunque	 también	 prometiendo
liberación	del	pecado	y	de	los	ataques	del	maligno.	Lo	envuelve	en	la	enseñanza
de	Jesús	y	sus	grandes	bendiciones	para	usted.
4:38	 casa	 de	 Simón.	 Vea	 nota	 en	Mt	 8:14.	 fiebre	 muy	 alta.	 Muchas	 veces	 el
síntoma	de	algo	más	grave.
4:39	se	levantó	y	comenzó	a	servirles.	Vea	nota	en	Mc	1:31.	Provee	un	perfil	del
discipulado.
4:40	Al	ponerse	el	sol.	Por	cuanto	era	sábado	(v	31),	la	multitud	esperó	hasta	el
fin	 del	 sábado	 (atardecer)	 para	 transportar	 a	 los	 enfermos.	 Cargarlos	 más
temprano	habría	sido	una	violación	del	día	sagrado.	Ahora,	 la	gente	necesitada
comenzó	a	acercarse	a	Jesús.	sanaba.	Vea	notas	en	Mt	4:23-24.
4:41	demonios.	Vea	nota	en	Mt	8:16.	no	los	dejaba	hablar.	Jesús	probablemente
silenció	 a	 los	 demonios	 porque	 sabía	 que	 estos	 lo	 presentarían	 con	 falsedad	 y
que	distorsionarían	la	naturaleza	de	su	misión	(cf	vv	1-11).	Vea	“Secreto”	aquí.
	 4:38-41	 Jesús	 sana	 a	 mucha	 gente	 con	 su	 palabra	 o	 tacto.	 Sus	 palabras

revelan	 la	 relación	entre	pecado	y	enfermedad,	que	corrompe	al	mundo	y	 toca



nuestras	vidas.	Ore	para	que	Jesús	lo	libre	del	mal	y	que	lo	proteja	de	los	efectos
del	pecado.	Cristo	puede	perdonarlo	y	 restaurarlo	por	 su	gracia.	 •	Restáurame,
bendito	Salvador,	para	que	te	sirva	con	fidelidad.	Amén.
4:43	reino	de	Dios.	Tema	central	de	Lucas;	esta	es	solamente	la	primera	de	más
de	30	veces	en	que	aparece	esta	 frase,	que	describe	 la	 llegada	del	Mesías	y	el
ejercicio	del	gobierno	de	Dios	a	través	de	él.	Vea	aquí.
	4:42-44	La	gente	acosaba	a	Jesús	como	si	pudiesen	poseerlo	y	guardarlo	para

ellos	mismos.	¿Los	vamos	a	culpar	por	eso?	Nunca	antes	habían	presenciado	tan
claramente	 las	bendiciones	de	Dios.	Hoy	 Jesús	 también	quiere	 enseñarnos	 con
sus	 bendiciones	 sus	 maravillosos	 caminos,	 que	 él	 no	 solo	 nos	 pertenece	 a
nosotros,	sino	a	todos.	Su	reino	no	conoce	fronteras	humanas.

Lucas	5
5:1	 lago	 de	 Genesaret.	 Generalmente	 llamado	Mar	 de	 Galilea;	 también	 se	 lo
llama	el	Mar	de	Tiberias.	Vea	nota	en	Mt	4:18.
5:2	 lavar	 sus	 redes.	 Una	 tarea	 regular	 de	 pescadores	 como	 Pedro,	 Andrés,
Jacobo,	y	Juan.	Vea	notas	en	Mt	13:47-48;	Mc	1:16.
5:3	la	apartara	un	poco	de	la	orilla.	Esto	permitía	cierta	libertad	de	la	presión	de
la	multitud,	le	permitía	ver	y	oír	mejor.	se	sentó…	enseñaba.	Vea	nota	en	4:20.
5:5	Maestro.	Título	exclusivo	en	Lucas.	Significa	“jefe”,	“comandante”.	Un	trato
respetuoso.	Más	 tarde,	 Pedro	 va	 a	 aclamar	 a	 Jesús	 con	 títulos	más	 exaltados,
como	“Señor”	 (v	8)	y	 “el	Cristo	de	Dios”	 (9:20).	 toda	 la	 noche	 hemos	 estado
trabajando.	 Una	 noche	 de	 pesca	 muchas	 veces	 daba	 buen	 resultado.	 En	 esa
noche,	sin	embargo,	no	tuvieron	éxito.
5:6	Probablemente	el	pez	peine,	el	único	pez	grande	en	Galilea	que	se	mueve	en
cardúmenes.	Unas	30	variedades	de	peces	viven	actualmente	en	el	lago.
5:7	 compañeros.	 Cuatro	 de	 los	 apóstoles	 más	 importantes	 de	 Jesús	 eran	 dos
pares	de	hermanos:	Simón	Pedro	y	Andrés;	y	Jacobo	y	Juan	(hijos	de	Zebedeo).
Podrían	haber	tenido	una	considerable	empresa	pesquera	(por	el	acceso	que	tuvo
Juan	con	los	líderes	de	Jerusalén,	vea	nota	en	Jn	18:15).	Vea	aquí.
5:8	apártate	 de	mí.	 Pedro	 retrocedió	 en	 santo	 temor.	 La	 pureza	 y	 el	 poder	 de
Dios	resaltaron	la	debilidad	y	el	pecado	de	Pedro.	Vea	nota	en	Is	6:5.
5:10	pescador	de	hombres.	 En	 adelante	 Pedro	 traería	 a	 hombres	mortales	 a	 la
vida	eterna	en	vez	que	pescar	y	matar	peces.
5:11	 lo	 dejaron	 todo.	 La	 pesca	 muchas	 veces	 dejaba	 un	 ingreso	 mayor	 al
promedio,	así	estos	discípulos	dejaron	atrás	un	negocio	considerable.



	5:1-11	Una	pesca	milagrosa	muestra	a	los	discípulos	que	Jesús	es	más	que	un
gran	maestro:	Dios	obra	poderosamente	por	medio	de	él.	Como	los	discípulos,	la
lucha	 por	 el	 pan	 de	 cada	 día	 y	 el	 pecado	 y	 la	 duda	 que	 estos	 causan,	 podrán
hacerle	sentir	a	usted	distanciado	de	Dios.	Pero	él	siempre	está	cerca	y	siempre
está	 listo	 para	 perdonar	 sus	 pecados.	 •	 Quédate	 conmigo,	 Señor,	 porque	 soy
pecador.	Concédeme	arrepentimiento	y	una	nueva	vida	a	tu	servicio.	Amén.
5:12	 lleno	de	 lepra.	Como	la	mayoría	de	 las	enfermedades,	 la	 lepra	afectaba	a
las	 personas	 tanto	 física	 como	 espiritualmente	 (cf	 Lv	 13:1-8).	 si	 quieres.	 Este
hombre	no	tiene	dudas	acerca	de	la	habilidad	de	Jesús	para	curarlo.	Antes	bien
expresa	su	sentido	de	indignidad.
5:13	Jesús…	 lo	 tocó.	 Destacable	 detalle,	 por	 cuanto	 las	 leyes	 de	 pureza	 judía
sostenían	que	este	contacto	contaminaría	a	Jesús.	Se	remarca	que	en	realidad	la
transferencia	ocurre	hacia	el	otro	sentido.	Jesús	no	queda	contaminado,	sino	que
el	hombre	impuro	es	restaurado	y	purificado.	Cf	Lv	5:3;	13.
5:14	Jesús	le	ordenó:	No	se	lo	cuentes	a	nadie.	Vea	“Secreto”	aquí.	Jesús	 trató
de	evitar	ser	mal	entendido	en	cuanto	a	su	identidad	y	misión.	El	tiempo	de	su
exaltación	no	había	llegado	aún.	Cf	9:7-9.	Ve	y	preséntate	ante	el	sacerdote.	Vea
nota	en	Mc	1:43-44.
	5:12-16	Jesús	limpia	al	leproso	al	tocarlo	y	lo	envía	a	cumplir	con	la	ley	de

Moisés.	Él	sigue	tocando	vidas	hoy	y	tiene	misericordia	de	acuerdo	a	su	gracia	y
buena	voluntad.	Traiga	sus	ruegos	a	Jesús	y	confíe	en	sus	buenos	propósitos	para
con	 usted.	 Aún	 ahora,	 su	 Salvador	 está	 intercediendo	 por	 usted	 en	 el	 cielo.
•	Querido	Jesús,	límpiame	y	haz	que	tu	voluntad	sea	conocida	en	mi	vida,	para
que	yo	cumpla	tu	Palabra.	Llena	al	mundo	con	el	mensaje	de	tu	bondad.	Amén.
5:17	 fariseos	 y	 doctores	 de	 la	 ley.	 Miembros	 del	 partido	 (y	 sus	 expertos
intérpretes	de	la	ley)	aparecen	por	primera	vez	en	Lucas.	Vea	nota	en	Mc	2:18.
El	 poder	 del	 Señor	 estaba	 con	 Jesús	 para	 sanar.	 No	 se	 trataba	 de	 un	 poder
temporario	o	momentáneo,	sino	un	poder	intrínseco	de	su	persona.	Sin	embargo,
vea	nota	en	Mt	13:58.
5:19	camilla.	Un	catre	plegable	en	el	que	el	paralítico	era	cargado.	 tejado.	Era
típico	que	las	casas	de	los	israelitas	tuvieran	ramas	y	barro	a	lo	largo	de	las	vigas
del	techo.	La	palabra	denota	un	estilo	más	sofisticado	de	techo,	una	construcción
típicamente	romana.
5:20	Al	ver	la	fe	de	ellos.	Vea	nota	en	Mc	2:5.	 tus	pecados	 te	son	perdonados.
Vea	nota	en	Mt	9:2.
5:21	escribas	y	fariseos.	Vea	aquí.	¿…blasfemias?	Vea	nota	en	Mt	9:3.	¿Quién
puede	perdonar	pecados?	¡Nadie	sino	Dios!	Vea	nota	en	Mt	9:2.



5:22	Vea	nota	en	Mc	2:8.
5:23	¿Qué	es	más	fácil?	Vea	nota	en	Mt	9:5.
5:24	 para	 que	 ustedes	 sepan.	 La	 curación	 que	 Jesús	 le	 proporcionó	 a	 este
paralítico	revela	no	solo	su	poder	sobre	lo	físico,	sino	también	su	autoridad	en	la
esfera	 espiritual.	 Sin	 curación	 física,	 la	 declaración	de	 Jesús	 de	 perdonar	 sería
menos	persuasiva.	Hijo	del	Hombre.	Usado	por	primera	vez	en	Lucas.	Vea	aquí.
5:26	Vea	nota	en	Mt	9:8.
	5:17-26	 Jesús	 hace	 valer	 su	 autoridad	 para	 perdonar	 pecados	 al	 curar	 a	 un

paralitico.	 Si	 bien	 Jesús	 pudo	 haber	 dicho	 fácilmente:	 “tus	 pecados	 te	 son
perdonados”,	el	precio	de	ese	perdón	le	costó	la	vida.	Él	cargó	voluntariamente
la	cruz	y	los	pecados	de	usted	y	él	también	estará	con	usted	para	sobrellevar	sus
sufrimientos.	 •	 Oh	 Señor,	 fortalece	 mi	 fe	 para	 que	 yo	 pueda	 caminar	 en	 tus
caminos.	Amén.
5:27	cobrador	de	impuestos.	Vea	nota	en	Mt	5:46.	Leví.	Mateo	(Mt	9:9).
5:28	dejándolo	todo.	Una	vez	más	enfatiza	que	 los	discípulos	de	Jesús	dejaron
todo	 para	 seguirle.	 Por	 cuanto	 Leví	 abandonó	 un	 negocio	 muy	 lucrativo,	 su
respuesta	a	Jesús	fue	especialmente	costosa	(cf	19:1-10).
5:29-31	 El	 banquete	 de	 Leví	 le	 dio	 a	 Jesús	 la	 oportunidad	 para	 mostrar	 su
solidaridad	para	con	los	pecadores	y	para	enfatizar	que	su	misión	era	llamar	a	los
pecadores	al	arrepentimiento	(cf	19:10).	Su	predisposición	para	tener	comunión
con	aquellos	que	eran	considerados	pecadores	 tenía,	 sin	embargo,	un	costo	 (cf
15:1-2).	Vea	aquí.
5:30	fariseos…	escribas.	Vea	aquí.	¿…comen…?	Vea	nota	en	Mc	2:16.
5:31	médico.	Cristo	vino	para	sanar	a	los	pecadores.	Vea	nota	en	Dt	32:39.
5:32	Vea	nota	en	Mc	2:17.	arrepentimiento.	Vea	nota	en	Mt	3:2.
	5:27-32	 Jesús	 le	 enseña	 al	 pueblo	 que	 él	 vino	 para	 salvar	 a	 los	 pecadores

conduciéndolos	al	arrepentimiento.	No	importa	su	pasado,	si	usted	es	un	pecador
notorio	 o	 alguien	 que	 cree	 en	 su	 propia	 justicia,	 Jesús	 lo	 llama	 a	 una	 vida	 de
arrepentimiento	 diario.	 Como	 el	 gran	médico,	 él	 puede	 perdonar	 todo	 tipo	 de
pecados.	•	Jesús,	quiero	seguirte.	Guíame	por	el	camino	del	arrepentimiento	y	la
fe	para	dejar	atrás	mi	vieja	vida.	Amén.
5:33	¿…discípulos	de	Juan…?	Vea	nota	en	Mt	9:14.	¿…ayunan	muchas	veces	y
hacen	 oraciones…?	 El	 ayuno	 era	 típicamente	 acompañado	 por	 oración.	 Vea
notas	 en	 Nm	 1:4;	 Est	 4:3.	 Los	 fariseos,	 que	 observaron	 que	 Jesús	 y	 sus
discípulos	 asistían	muchas	 veces	 a	 ocasiones	 festivas,	 pero	 rara	 vez	 (si	 alguna
vez)	ayunaron,	se	quedaron	desconcertados.
5:34-35	Vea	nota	en	Mc	2:19-20.



5:36-38	Las	dos	imágenes	paralelas	de	Jesús,	de	un	remiendo	de	ropa	y	un	odre,
hacen	hincapié	en	la	superioridad	de	lo	nuevo	sobre	lo	viejo,	del	cumplimiento
sobre	la	promesa.	Intentos	de	fusionar	las	leyes	tradicionales	de	los	fariseos	con
las	buenas	nuevas	del	 reino	de	 Jesús	 inevitablemente	 resultaría	en	destrucción.
El	nuevo	reino	debía	ser	abrazado	de	manera	plena.
5:36	parábola.	 Una	 herramienta	 de	 enseñanza	 con	 profundas	 raíces	 en	 el	AT.
Vea	 nota	 en	 Jue	 9:8-15.	 Usualmente	 las	 parábolas	 usaban	 una	 historia
metafórica,	imagen	sugestiva	y/o	giro	memorable	de	una	frase	para	clarificar	una
verdad	espiritual.	Muchas	parábolas	aclaran	la	naturaleza	del	reino.	Vea	aquí.
5:39	El	 vino	 añejo	 es	 mejor.	 Los	 fariseos	 amaban	 obstinadamente	 sus	 viejas
tradiciones	y	no	podían	saborear	el	evangelio.
	5:33-39	 Jesús	cumple	 la	promesa	de	Dios	de	hacer	nuevas	 todas	 las	 cosas:

convierte	a	pescadores	y	cobradores	de	impuestos	en	discípulos,	convierte	a	un
leproso	 y	 a	 un	 paralítico	 en	 personas	 sanas	 e	 íntegras	 y	 perdona	 pecados.
Lamentablemente,	algunos	resisten	estos	cambios,	no	solo	en	los	días	de	Jesús,
sino	también	en	nuestro	tiempo.	Por	eso	él	nos	llama	a	abrazar	el	evangelio	de
manera	 total.	 La	 promesa	 sobresaliente	 de	 Jesús	 es	 esta:	 cualquier	 cosa	 que
dejemos	atrás	por	causa	del	reino	de	Dios	será	reemplazado	por	mucho	más	en
este	tiempo	y	con	vida	eterna	en	la	era	venidera	(18:30).	•	Señor	Jesús,	dame	la
gracia	para	ir	dondequiera	que	me	conduzcas.	Por	tu	Espíritu,	fortaléceme	para
vivir	como	tu	discípulo,	para	que	ayude	a	otros	en	necesidad	de	tu	amor	y	de	tu
perdón	que	cambia	vidas.	Amén.

Lucas	6
6:1	Vea	nota	en	Dt	23:24-25.	desgranándolas.	Para	separar	los	granos	de	la	paja.
6:2	¿…no	está	permitido…?	Vea	nota	en	Mt	12:2.
6:3-4	Vea	nota	en	Mt	12:3-4.
6:5	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.	Señor	del	día	de	reposo	(sábado).	Jesús	expone
aquí	un	derecho	divino,	esto	es,	el	derecho	de	readaptar	un	mandamiento	para	el
beneficio	de	sus	discípulos.	Esto	hace	aún	más	específica	su	intensión	mesiánica.
Vea	notas	en	Mt	12:8;	Mc	2:28.
	 6:1-5	 Jesús	 vuelve	 a	 aplicar	 el	 tercer	 mandamiento	 para	 revelar	 las

bendiciones	 del	 sábado.	 Cuando	 consideramos	 las	 leyes	 y	 su	 aplicación,	 Dios
quiere	que	veamos	no	simplemente	como	éstas	restringen,	sino	también	a	quién
y	qué	protegen.	Toda	 la	palabra	de	Dios	es	escrita	para	nuestro	beneficio,	para



que	podamos	disfrutar	las	bendiciones	que	recibimos	de	su	misericordia.
6:6	otro	día	de	reposo…	sinagoga.	Vea	nota	en	Mt	12:9.	atrofiada.	Vea	nota	en
Mt	12:10.
6:7	Por	segunda	vez	los	fariseos	y	escribas	legalistas	acusaron	a	Jesús	de	violar
el	sábado	(cf	vv	1-5).	Estaban	ansiosos	por	encontrar	defectos	en	él.
6:9	 ¿Qué	 está	 permitido	 hacer	 en	 el	 día	 de	 reposo?	 ¿el	 bien	 o	 el	 mal?	 La
pregunta	 expone	 la	 superficialidad	 de	 los	 críticos	 de	 Jesús,	 quienes
aparentemente	 ponen	 una	 observancia	 ritual	 (descansar	 del	 trabajo	 en	 sábado)
por	sobre	una	obligación	moral	(sanar	y	salvar	una	vida).
6:11	Los	fariseos…comenzaron	a	discutir	qué	podrían	hacer	contra	Jesús.	Vea
nota	en	Mc	3:6.
	6:6-11	 Jesús,	 a	 pesar	 de	 enfrentarse	 con	 críticas	 severas,	 tiene	misericordia

para	con	el	hombre	con	una	mano	atrofiada.	Cuando	Dios	le	provea	a	usted	de
oportunidades	para	mostrar	compasión,	obre	con	cariño	y	confianza.	Bondad	y
vida	son	las	mayores	bendiciones	en	Cristo	para	usted	y	para	todos.
6:12	fue	al	monte	a	orar.	Recurrencia	del	tema	de	la	oración	(vea	nota	en	3:21).
Presumiblemente	Jesús	oró	por	la	próxima	cita	con	los	apóstoles.
6:13	doce.	Vea	nota	en	Mt	10:1.	apóstoles.	Gr	apostolos,	“persona	enviada	con
una	comisión”.	Más	tarde,	Jesús	autorizó	a	estos	12	a	predicar,	sanar	y	expulsar
demonios	(9:1-6;	cf	10:1-16).	Vea	aquí.
6:14-16	Vea	nota	en	Mt	10:2-4.	Varios	de	los	apóstoles	fueron	llamados	por	más
de	 un	 nombre	 (p	 ej,	 Cefas	 también	 es	 conocido	 como	 Simón	 y	 Pedro).	 Este
hecho	explica	bien	las	diferencias	encontradas	en	los	nombres	enlistados	aquí,	en
Mt	10:1-4	y	en	Mc	3:16-19.
6:15	Simón,	conocido	como	el	Zelote.	Vea	nota	en	Mt	10:4.
6:16	 Judas,	 hijo	 de	 Jacobo.	 Se	 hace	 referencia	 a	 la	 relación	 familiar	 para
distinguir	 en	 este	 caso	 a	 este	 Judas	 de	 Judas	 Iscariote	 y	 del	 escritor	 de	 Judas.
Aparentemente,	 este	 Jacobo	 también	 fue	 conocido	 como	Tadeo.	 Iscariote.	 Vea
nota	en	22:3.
	 6:12-16	 Jesús	 eligió	 a	 12	 hombres	 como	 sus	 apóstoles,	 un	 oficio

específicamente	designado	por	Jesús	para	 los	primeros	años	de	 la	 iglesia.	Hoy,
Jesús	continúa	llamando	a	personas	para	diferentes	roles	de	servicio	en	la	iglesia,
dependiendo	del	orden	establecido	por	Dios,	nuestros	dones,	y	 las	necesidades
de	 la	 iglesia.	No	hay	oficios	autoproclamados	en	 la	 iglesia	de	Dios.	Él	 llama	a
las	personas	y	extiende	su	cuidado	por	su	buena	y	misericordiosa	voluntad.
6:17	se	detuvo	en	un	 llano.	La	enseñanza	que	 sigue	es	 a	veces	denominada	el
Sermón	del	llano.	No	es	de	extrañar	que	gran	parte	del	material	que	aparece	aquí



también	 aparezca	 en	 el	 Sermón	 del	 monte	 (Mt	 5—7).	 Jesús	 repitió	 sus
enseñanzas	en	varios	momentos	y	lugares,	como	suelen	hacer	los	oradores.
6:19	de	él	salía	un	poder.	Vea	nota	en	5:17.	sanaba.	Vea	notas	en	Mt	4:23-24.
	6:17-19	Jesús	predica	y	ministra	a	la	multitud.	Jesús	sigue	tocando	nuestras

vidas	hoy	a	través	del	ministerio	continuo	de	su	Palabra	que	da	vida.
6:20-23	Bienaventurados.	Como	en	el	Sermón	del	monte,	las	primeras	palabras
que	Jesús	pronuncia	son	bendiciones	(cf	Mt	5:1-12).	Vea	aquí.
6:20	pobres.	 Un	 énfasis	 en	 Lucas.	 Por	 cuanto	 Jesús	 bendice	 a	 los	 “pobres	 en
espíritu”	en	Mt	5:3,	 la	pobreza	de	 la	que	se	habla	aquí	podría	 incluir	humildad
espiritual.
6:21	hambre.	Como	la	pobreza	(vea	nota	en	v	20),	este	hambre	podría	tener	un
aspecto	espiritual.	Vea	nota	en	Mt	5:6.
6:22	por	causa	del.	Vea	nota	en	Mt	5:11.	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.
6:23	galardón.	Vea	nota	en	Mt	5:12.
	6:20-23	Jesús	bendice	a	la	multitud	y	describe	su	estado	en	esta	vida	y	en	la

vida	 venidera.	 Aún	 en	 medio	 del	 sufrimiento,	 las	 bendiciones	 de	 Dios
prevalecen.	 •	 Lleva	mi	 corazón,	 querido	 Señor,	 a	 tus	 bendiciones	 y	 promesas,
para	que	permanezca	firme	en	toda	circunstancia.	Amén.
6:24-26	 Los	 cuatro	 ayes	 son	 los	 opuestos	 exactos	 de	 las	 cuatro	 bendiciones
recién	 pronunciadas	 (vv	 20-23).	 Particularmente	 digno	 de	 mención	 es	 el
contraste	entre	 la	persecución	que	espera	a	 los	 seguidores	de	 Jesús	 (v	22)	y	 la
popularidad	de	aquellos	que	agradan	a	los	hombres	(v	26).
	 6:24-26	 Jesús	 condena	 a	 aquellos	 que	 viven	 el	 presente	 descuidando	 los

caminos	de	Dios	y	 el	 cuidado	de	 su	pueblo.	Cuando	 el	 orgullo	 y	 los	 intereses
propios	 lo	 atrapen	 a	 usted,	 vuélvase	 al	 Señor	 en	 arrepentimiento.	 Él	 provee
diariamente	 para	 todas	 sus	 necesidades	 y	 le	 perdona	 por	 gracia.	 •	 Escucha	mi
confesión	diaria	de	pecados,	querido	Salvador,	y	haz	que	mi	corazón	se	apegue	a
las	cosas	de	arriba.	Amén.
6:27	Amen	a	sus	enemigos.	Jesús	lleva	al	amor,	que	es	el	centro	de	su	enseñanza,
a	un	nivel	inesperadamente	más	profundo	al	mandar	que	sus	discípulos	amen	a
sus	enemigos.
6:28	bendigan…	oren.	 Jesús	 clarifica	 cómo	 se	 expresa	 concretamente	 el	 amor
por	un	enemigo:	en	bendecir	e	interceder	por	él.	Más	tarde	en	el	relato	de	Lucas,
Jesús	y	Esteban	 cumplen	 este	mandato	de	manera	 extraordinaria	y	 similar	 (Lc
23:34;	Hch	7:60).
6:29	capa…	túnica.	Dele	 la	 ropa	que	 lleva	puesta	así	como	el	abrigo.	Observe



cómo	este	mandato	va	más	allá	del	que	fue	dicho	por	Juan	el	Bautista	(3:11).
6:31	quieran	 ser	 tratados.	 La	 regla	 de	 oro.	 Jesús	 establece	 una	 variación	 de
“ama	a	tu	prójimo	como	a	ti	mismo”	(Lv	19:18).
6:32-34	Generalmente	la	gente	hace	favores	con	el	propósito	de	recibir	favores.
El	 dicho	 romano:	 “Yo	doy	 para	 que	 des”	 (do	ut	 des)	 resume	 perfectamente	 el
espíritu	de	esa	ética.	Sin	embargo,	Jesús	esperó	algo	más	de	sus	seguidores.	Les
manda	a	reflejar	el	amor	de	Dios	al	dar	sin	esperar	recibir	algo	a	cambio.
6:35	Lucas	enfatiza	reiteradamente	la	naturaleza	inmerecida	e	incondicional	de
la	gracia	de	Dios.	Cf	7:36-50;	15:11-32;	18:9-14.
	6:27-36	Jesús	destituye	la	ética	de	la	cultura	humana	para	enfatizar	el	amor	y

la	misericordia	de	su	Padre.	Dios	lo	llama	a	usted	a	amar	hasta	el	sacrificio.	Ore
por	sabiduría	y	paciencia	con	usted	mismo	al	poner	en	práctica	las	enseñanzas	de
Dios.	 El	 Padre	 de	 toda	 misericordia	 va	 a	 escuchar	 su	 ruego.	 Él	 está	 siempre
dispuesto	 a	 perdonarlo	 y	 fortalecerlo.	 •	 Señor,	 guíame	 a	 amar	 a	 los
desagradecidos	y	malos,	así	como	tú	me	has	amado	y	cuidado	de	mí.	Amén.
6:37	No	juzguen	y	no	serán	juzgados.	Por	cuanto	el	comportamiento	de	uno	en
relación	 a	 otros	muchas	 veces	 termina	 siendo	 devuelto	 de	 la	misma	manera	 –
ciertamente,	 a	 veces	 aún	 en	 un	 grado	mayor–	 Jesús	 continúa	 alentando	 a	 sus
discípulos	 a	 ser	pacientes.	En	particular,	 prohíbe	condenar	 a	otros,	 en	 su	 lugar
recomienda	 el	 perdón.	 serán	 perdonados.	 Lut:	 “Mas,	 si	 perdonas,	 tendrás	 el
consuelo	 y	 la	 seguridad	 de	 que	 eres	 perdonado	 en	 el	 cielo.	 No	 será	 por	 tu
perdonar,	puesto	que	Dios	 lo	hace	por	completo	gratuitamente,	de	pura	gracia,
por	haberlo	prometido,	como	enseña	el	evangelio;	porque	ha	querido	darnos	esto
para	fortalecimiento	y	seguridad,	como	signo	de	verdad,	al	lado	de	la	promesa”
(Cma	III).
6:38	apretada…	remecida	y	desbordante.	Práctica	de	mercado	para	empaquetar
granos	 para	 garantizar	 un	 buen	 negocio.	 se	 les	 dará	 una	 medida	 buena.	 Una
porción	generosa	de	grano	podría	ser	vertida	en	su	bolsa.	Cf	Rt	3:15.
6:40	Se	refiere	a	la	formación	del	aprendiz.
6:41	La	hipérbole	era	una	forma	de	humor	en	los	días	de	Jesús.	No	hay	duda	que
la	gente	habrá	 sonreído	al	 imaginarse	a	una	persona	con	una	viga	en	 sus	ojos,
obsesionado	con	una	partícula	de	aserrín	en	el	ojo	de	otra.	Vea	nota	en	Mt	7:3.
Vea	aquí.
6:42	hipócrita.	La	palabra	gr	se	refería	originalmente	a	un	actor	que	usaba	una
máscara.	Fue	entonces	aplicado	a	aquellos	que	pretendían	ser	lo	que	no	eran	en
realidad.	entonces	podrás	ver	bien.	Vea	nota	en	Mt	7:5.
	6:37-42	Jesús	enseñaba	a	sus	discípulos	a	 juzgar	con	misericordia	y	a	guiar



con	fidelidad.	Nunca	podemos	superar	a	nuestro	buen	maestro,	quien	por	gracia,
nos	 ha	 juzgado	 y	 declarado	 como	 no	 culpables	 cuando	 estábamos	 todavía
muertos	 en	 nuestros	 pecados.	 Su	 gracia	 en	 nuestra	 vida	 –medida,	 apretada	 y
remecida–	 siempre	 es	 desbordante.	 •	 Señor,	 dame	 un	 corazón	 perdonador	 que
juzga	con	misericordia,	así	como	me	has	perdonado	a	mí.	Amén.
6:43-45	 Un	 ejemplo	 de	 la	 naturaleza	 enfatiza	 cómo	 y	 por	 qué	 la	 hipocresía
queda	 expuesta	 invariablemente.	 En	 última	 instancia,	 árboles	 malos	 producen
malos	frutos,	mientras	que	buenos	árboles	producen	frutos	útiles.
6:45	 corazón.	 Con	 el	 tiempo,	 aquello	 que	 se	 oculta	 en	 el	 corazón	 llega	 a	 ser
visible	en	nuestras	palabras,	acciones	y	reacciones.
	6:43-45	Las	palabras	y	 acciones	de	una	persona	–no	 la	 apariencia–	 son	 las

verdaderas	marcas	de	su	carácter.	En	arrepentimiento	y	por	medio	del	evangelio,
el	Señor	 le	da	a	usted	un	corazón	puro,	 libre	de	pecado	por	 la	gracia	de	Dios.
•	Crea	en	mí,	oh	Dios,	un	corazón	limpio,	para	que	yo	pueda	producir	los	frutos
de	la	fe.	Amén.
6:46	 La	 disparidad	 entre	 el	 compromiso	 verbal	 y	 la	 práctica	 fiel	 siempre	 le
resulta	molesta	a	la	gente	(cf	Ez	33:30-33).
6:47-49	 Esta	 parábola	 demuestra	 la	 futilidad	 de	 prestar	 un	 mero	 servicio	 de
labios	 a	 la	 palabra	 de	Dios.	 Al	 final,	 la	 casa	 neciamente	 construida	 no	 puede
soportar	 las	 tormentas	 de	 la	 vida.	 En	 contraste,	 las	 tormentas	 de	 la	 vida	 son
muchas	veces	momentos	decisivos	para	aquellos	que	 siguen	 fielmente	a	 Jesús,
porque	 revelan	 la	 fortaleza	 inconmovible	 de	 la	 fe	 correctamente	 basada	 en
Cristo.	Hus:	“Cristo	fundamenta	y	construye	a	su	iglesia	sobre	sí	mismo,	la	roca,
cuando	la	influencia	de	tal	modo	que	ella	oye	y	hace	su	Palabra,	las	puertas	del
infierno	no	prevalecerán	contra	ella”	(The	Church,	p	73).	Vea	nota	en	Mt	7:24-
27.
	 6:46-49	 Jesús	 enseña	 con	 autoridad	 acerca	 de	 la	 ética	 del	 reino	 de	 Dios.

Desafortunadamente,	 sus	 enseñanzas	 son	 tan	 radicalmente	 demandantes	 y
contraculturales	que	aún	el	creyente	más	dedicado	falla	en	vivir	de	acuerdo	con
ellas.	Ciertamente	es	una	buena	noticia,	entonces,	que	Jesús	no	solamente	manda
perdonar	 con	 paciencia	 y	 amar	 al	 enemigo.	 ¡Él	 mismo	 lo	 pone	 en	 práctica,
permaneciendo	 a	 nuestro	 lado	 y	 perdonándonos!	 •	 Señor	 Jesús,	 guíame	 para
conocer	 las	 bendiciones	 de	 una	 vida	 que	 refleja	 tus	 cualidades	 divinas	 de
compasión,	tolerancia	y	perdón.	Amén.

Lucas	7



7:1	Cafarnaún.	Vea	nota	en	Mt	4:13.
7:2	 centurión.	 Vea	 nota	 en	Mt	 8:5.	 siervo	 al	 que	 amaba	mucho.	 El	 centurión
estaba	preocupado	por	el	siervo	como	persona	antes	que	como	propiedad.
7:3-5	 Como	 alguien	 familiarizado	 con	 la	 fe	 y	 práctica	 judía,	 este	 oficial
concluyó	 que	 un	 judío	 piadoso	 como	 Jesús	 se	 sentiría	 incómodo	 o	 hasta	 se
ofendería	si	fuere	encarado	por	un	gentil	como	él.	Por	esa	razón	pidió	a	algunos
de	sus	amigos	judíos	influyentes	para	que	intercedan	por	él.
7:5	El	centurión	había	mostrado	gran	compromiso	hacia	la	fe	judía	al	pagar	para
la	 construcción	 de	 la	 casa	 de	 oración	 local.	 Estuvo	 cerca	 de	 convertirse
plenamente	al	 judaísmo,	 lo	que	habría	creado	obstáculos	para	su	servicio	en	el
ejército	romano.
7:6	Señor.	El	centurión	reconoce	la	autoridad	de	Jesús,	aún	sobre	la	enfermedad
que	 amenaza	 la	 vida.	no	 soy	digno.	 El	 centurión	 estaba	 consciente	 que	 estaba
fuera	 del	 pacto	 del	 pueblo	 de	 Dios	 y	 es	 considerado	 un	 “pecador	 gentil”	 por
parte	de	la	mayoría	de	los	judíos.	Chrys:	“Aún	teniendo	tan	gran	fe,	todavía	se
consideraba	 indigno	 a	 sí	 mismo.	 Cristo,	 sin	 embargo,	 considerando	 que	 era
digno	 de	 que	 él	 entre	 en	 su	 casa,	 hizo	 cosas	 más	 grandes,	 sorprendiéndolo,
proclamándole,	 y	 dándole	 más	 de	 lo	 que	 había	 pedido.	 Él	 llegó	 en	 realidad
buscando	salud	corporal	para	su	siervo,	pero	se	fue	habiendo	recibido	un	reino”
(NPNF	110:180).
7:7-8	con	una	sola	palabra	tuya.	Revela	el	respeto	del	centurión	por	el	poder	y
la	 pureza	 divina	 de	 Jesús.	 Si	 Jesús	 hubiese	 entrado	 en	 la	 casa	 del	 centurión
gentil,	 la	mayoría	de	 los	 judíos	 se	habrían	escandalizado,	 tomando	esta	 acción
como	impura	(cf	Hch	10:28;	11:3).	bajo	autoridad.	Vea	nota	en	Mt	8:9.
7:9	admirado.	Verbo	que	se	usa,	en	relación	a	Jesús,	solo	en	este	evento	(sobre
una	fe	destacable)	y	en	Mc	6:6	(en	reacción	a	la	falta	de	fe	de	su	propio	pueblo).
ni	 siquiera	 en	 Israel.	 Surge	 nuevamente	 el	 tema	 de	 la	 salvación	 para	 las
naciones.	Vea	nota	en	2:1.	 fe.	La	 llave	al	 reino	de	Dios	es	 la	 fe	 (confianza)	en
Jesucristo.
	7:1-10	Jesús	reveló	su	autoridad	sobre	toda	amenaza,	aún	sobre	la	muerte,	al

sanar	al	siervo	del	centurión.	¡Cuántas	veces	también	nosotros	procuramos	todo
otro	recurso	antes	de	volvernos	al	Señor	cuando	nos	encontramos	en	situaciones
desesperantes	similares!	A	través	del	culto	regular,	momentos	devocionales	y	al
recibir	el	sacramento,	el	Espíritu	de	Dios	nos	lleva	a	una	confianza	más	profunda
y	fortalecida	en	Jesús.
7:11	Naín.	Pequeña	población	a	51	km	de	Cafarnaún.	Vea	mapa	a	color	4.
7:12	La	situación	de	esta	mujer	es	particularmente	desesperante.	Su	marido	ya



había	muerto	y	ahora	también	su	único	hijo.	Su	futuro	era	incierto.	Cf	1	Ti	5.
7:13	 compadeció.	 Gr	 splagjnizomai.	 Lit	 “tuvo	 retorcijones	 intestinales”	 Jesús
experimentó	 la	 misma	 sensación	 que	 nosotros	 a	 veces	 tenemos	 frente	 a	 una
situación	triste.
7:14	 se	 acercó	 al	 féretro	 y	 lo	 tocó.	 Era	 un	 acto	 provocativo,	 pues	 esto	 lo
convertiría	a	 Jesús	en	alguien	ceremonialmente	 impuro.	Vea	nota	en	Nn	5:2-4.
¡levántate!	Jesús	es	realmente	la	resurrección	y	la	vida	(Jn	11:25).
7:15	comenzó	a	hablar.	Prueba	irrefutable	de	que	estaba	vivo.	se	lo	entregó	a	su
madre.	Cf	1	R	17:17-24,	donde	Elías	restaura	la	vida	del	hijo	de	la	viuda.	Jesús
es	el	profeta	largamente	esperado,	mayor	que	Elías.	Cf	9:28-35.
7:16	 miedo.	 Comprensiblemente	 aterrorizados	 y	 anonadados	 al	 principio.
alababan.	Ofrecieron	 alabanzas	 y	 adoración.	profeta.	 Por	 cuanto	 la	 venida	 del
Mesías	 fue	 señalada	 como	 “la	 venida	 del	 profeta”,	 la	 reacción	 de	 la	multitud
hacia	Jesús	es	más	fuerte	de	lo	que	parece	inicialmente.	Cf	Dt	18:15-20;	Lc	9:7-
9;	24:19;	Jn	1:21;	7:40;	especialmente	Hch	3:22-23;	7:37.	Ha	venido	a	ayudar
(lit	visitar).	Vea	nota	en	1:68.
7:17	Naturalmente	semejante	novedad	se	esparció	rápidamente	de	boca	en	boca.
	7:11-17	A	 partir	 de	 su	 compasión	 por	 la	 viuda	 que	 perdió	 a	 su	 único	 hijo,

Jesús	le	devolvió	la	vida	al	joven.	La	tragedia	no	conoce	fronteras,	golpeando	a
personas	 de	 toda	nación,	 edad,	 o	 etapa	 en	 la	 vida.	Gracias	 a	Dios	 por	 su	 gran
compasión,	porque	Jesús	es	el	Salvador	de	 toda	 la	gente.	El	evangelio	muestra
que	él	ha	conquistado	a	cada	enemigo	por	nosotros,	aún	la	muerte	y	la	tumba.
7:18	discípulos	de	Juan.	Seguidores	de	Juan	el	Bautista.	Cf	Hch	19:1-7.	Muestra
la	persistencia	del	llamado	de	Juan,	aún	después	de	su	muerte.
7:19	aquel	que	había	de	venir.	Vea	nota	en	Mt	11:3.
7:20	 Bautista.	 Por	 cuanto	 su	 ministerio	 incluyó	 la	 administración	 del	 lavado
religioso	 (bautismo),	 Juan	 llegó	 a	 ser	 conocido	 como	 el	 “Bautizador”	 o
“Bautista”.	Cf	3:1-22.
7:22	Vea	nota	en	Mt	11:5.
7:23	Bienaventurados.	Vea	aquí.	tropieza.	Lit	“escandaliza”,	se	refiere	a	rechazar
a	Jesús	como	Mesías	e	Hijo	de	Dios.
7:24-26	¿Qué	fueron	ustedes	a	ver…?	Vea	nota	en	Mt	11:7-9.
7:24	¿…caña	 sacudida…?	 Un	 hombre	 de	 carácter	 débil,	 uno	 que	 cambia	 de
postura	con	cada	cambio	en	 la	opinión	pública,	al	contrario	de	Juan,	quien	era
estable	y	fuerte.
7:25	¿…vestido	con	ropa	elegante?	Vea	nota	en	Mt	11:8.	palacios	de	los	reyes.
El	impacto	de	Juan	no	se	debía	a	posición	o	asociación.	Antes	bien,	su	mensaje



llevó	a	la	gente	hacia	afuera	al	desierto.
7:26	mayor	que	un	profeta.	Vea	nota	en	Mt	11:9.
7:27	mi	mensajero…	te	prepare	el	camino.	Jesús	cita	Mal	3:1	para	definir	el	rol
de	Juan	como	heraldo	anunciando	el	advenimiento	del	Mesías	y	preparando	a	la
gente	para	recibirlo.	Vea	nota	en	1:17.
7:28	nacen	de	mujer.	 Se	 refiere	 a	 la	 humanidad	 de	 Juan,	 aunque	 esto	 también
podría	 indicar	 un	 contraste	 sutil	 con	 Jesús,	 que	 no	 era	 meramente	 nacido	 de
mujer,	sino	de	una	virgen.	no	hay	nadie	mayor.	Juan	era	el	último	profeta	bajo	el
antiguo	pacto.	Su	grandeza	superior	era	su	íntima	conexión	con	Jesús.	Anunció
el	 advenimiento	 de	 Cristo,	 lo	 bautizó	 y	 luego	 lo	 precedió	 en	 la	muerte	 como
mártir.	 Tan	 íntimamente	 relacionados	 estaban	 Juan	 y	 Jesús	 que,	 de	 hecho,
Herodes	 los	 confundía	 (9:7-9).	 el	más	 pequeño	 en	 el	 reino	 de	Dios	 es	mayor.
Algunos,	 incluso	 Lutero,	 interpretan	 que	 Jesús	 se	 refiere	 a	 él	 mismo	 como
“mayor”.	 Sin	 embargo,	 siendo	 que	 el	 Espíritu	 vive	 en	 el	 corazón	 de	 cada
creyente,	 haciendo	 que	 Jesús	 resucitado	 esté	 presente	 impartiendo	 su	 vida
resucitada,	 incluso	 los	 creyentes	 menos	 conocidos	 gozan	 de	 privilegios	 que
superan	a	los	que	fueron	otorgados	bajo	el	antiguo	pacto.
7:29-30	Parece	describir	la	dinámica	de	la	reacción	de	la	multitud.reconocieron
la	 justicia	 de	 Dios.	 La	 gente	 fue	 afirmada	 en	 sus	 creencias	 que	 Dios	 estaba
detrás	del	mensaje	de	 juicio,	 arrepentimiento	y	bautismo	de	 Juan.	bautismo	de
Juan.	Vea	nota	en	3:3.	rechazaron	el	propósito	de	Dios.	Algunos	que	escucharon
a	 Juan	 continuaron	 rechazando	 la	 salvación	 al	 no	 reconocer	 sus	 pecados	 y
someterse	al	bautismo.	Vea	nota	en	Mt	3:6.
7:31	esta	generación.	Aquellos	que	rechazaban	a	Juan	Bautista	y	se	oponían	a
Jesús.
7:32	 como	 los	 niños	 que	 se	 sientan	 en	 la	 plaza.	 Irónicamente	 compara	 las
críticas	 de	 los	 opositores	 de	 Jesús	 con	 la	 charla	 infantil	 que	 se	 escucha	 en	 la
esquina	de	la	calle.	Tocamos…	lloraron.	Dicho	proverbial	dirigido	a	aquellos	que
criticaban	tanto	a	Juan	por	ser	demasiado	severo	como	a	Jesús	por	ser	demasiado
tolerante.	 Rechazan	 tanto	 la	 condenación	 de	 la	 ley	 por	 sus	 pecados,	 como	 la
misericordia	del	evangelio.
7:33	no	comía	pan	ni	bebía	vino.	Como	profetizó	Gabriel	en	1:15,	Juan	llevó	un
estilo	 de	 vida	 ascético.	No	 es	 de	 sorprenderse	 entonces	 que	 Lucas	 también	 lo
conecte	con	 la	práctica	de	ayuno	frecuente	 (5:33).	Tiene	un	demonio.	Aquellos
que	rechazan	el	mensaje	de	Juan,	de	hecho	atribuían	su	estilo	de	vida	inusual	y
ardiente	predicación	a	la	influencia	de	un	espíritu	maligno.
7:34	glotón	y	un	borracho.	En	contraste	con	el	ascetismo	de	Juan,	Jesús	comía



regularmente	 con	 toda	 clase	 de	 gente.	Aunque	 la	 caracterización	 de	 Jesús	 por
parte	de	los	acusadores	eran	mentiras,	reflejaban	una	verdad	importante:	buena
parte	del	ministerio	de	Jesús,	se	llevó	a	cabo	en	las	comidas	compartidas	(5:33-
39;	 7:36-50;	 10:38-42;	 11:37-54;	 14:1-24;	 15;	 22:7-38;	 24:28-31,	 41-49).	 Vea
aquí.	cobradores	de	impuestos	y	de	pecadores.	Vea	nota	en	Mc	2:16.
7:35	a	la	sabiduría	la	reivindican	sus	hijos.	Vea	nota	en	Mt	11:19.
	 7:18-35	 En	 respuesta	 a	 las	 dudas	 y	 las	 críticas,	 Jesús	 afirma	 que	 él	 es

realmente	 el	 Mesías	 anunciado	 por	 Juan	 y	 que	 Juan,	 quien	 anunció	 su
advenimiento,	es	el	mayor	profeta	de	Israel.	Con	todo,	muchos	no	aceptarían	ni
las	ardientes	advertencias	de	Juan	ni	 la	proclamación	de	 las	buenas	nuevas	del
reino	por	parte	de	Jesús.	Semejante	escepticismo	continúa	hoy.	Gracias	a	Dios,	la
conversión	 es	 la	 obra	 de	 Dios	 a	 través	 de	 su	 Palabra.	 El	 Espíritu	 de	 Dios
continua	iluminando,	santificando,	y	conservándonos	en	la	verdadera	fe.
7:36	Dada	la	oposición	que	Jesús	sufrió	por	parte	de	muchos	fariseos,	es	notable
que	éste	haya	invitado	a	Jesús	a	su	casa.	a	la	mesa.	Quizá	en	un	asiento	de	honor,
cerca	del	anfitrión.
7:37	una	mujer…	pecadora.	Posiblemente	una	prostituta	o	adúltera.	estaba	a	la
mesa	(lit	reclinada).	Vea	nota	en	Mt	8:11.	alabastro.	Vea	nota	en	Mt	26:7.
7:38	Comportamiento	escandaloso.	En	el	judaísmo	tardío,	una	mujer	casada	que
soltaba	su	cabello	en	público	podía	ser	divorciada.	Sin	embargo,	Jesús	interpretó
el	 comportamiento	 de	 esta	mujer	 como	 reverente	 y	 apropiado.	 Ag:	 “Ella,	 que
había	 andado	 mucho	 tiempo	 en	 el	 mal,	 busca	 encaminar	 sus	 pasos	 hacia	 lo
correcto.	Primero	derramó	 sus	 lágrimas,	 la	 sangre	del	 corazón;	y	 lavó	 los	pies
del	Señor	con	el	deber	de	la	confesión.	Los	secó	con	sus	cabellos,	los	besó,	los
ungió:	 permaneció	 en	 silencio;	 no	 dijo	 palabra,	 pero	 manifestó	 su	 devoción”
(NPNF1	6:416).
7:39	Si	una	persona	ceremonialmente	impura	como	esta	mujer	tocaba	a	un	judío
practicante,	 éste	último	sería	 tenido	por	 impuro	y	 sería	 incapaz	de	entrar	en	el
área	 del	 templo,	 celebrar	 las	 fiestas	 u	 ofrecer	 sacrificios.	Vea	 notas	 en	 v	 14	 y
5:13.
7:40	 le	dijo.	 Jesús	 respondió	a	 la	consternación	y	preocupación	de	Simón,	aún
antes	que	Simón	se	exprese.	Maestro.	Vea	nota	en	Mt	8:19.	Si	bien	sigue	siendo
respetuoso	al	dirigirse	a	Jesús,	Simón	parece	escéptico.
7:41	acreedor.	Parece	más	un	prestamista	que	un	banquero.	quinientos	denarios
y	el	otro	cincuenta.	Un	 trabajador	común	ganaba	aproximadamente	un	denario
por	día;	estas	sumas	eran	importantes.
7:42	 Increíblemente,	 la	 deuda	 fue	 perdonada.	 Obviamente,	 era	 un	 evento



inusual,	 que	 tiene	 que	 ver	 con	 un	 aspecto	 importante	 en	 la	 historia	 de	 Jesús.
¿cuál	de	ellos	lo	amará	más?	A	mayor	don,	mayor	la	gratitud.
7:43	Aún	cuando	Simón	respondió	con	alguna	reserva	(“me	parece”),	llegó	a	la
única	conclusión	lógica.
7:44	La	hospitalidad	usual	incluía	la	oportunidad	para	el	visitante	de	lavarse.	Las
sandalias	y	los	caminos	polvorientos	ensuciaban	los	pies.	Vea	nota	en	Gn	18:4.
7:45	En	el	Antiguo	Oriente,	el	saludo	con	un	beso	era	equivalente	hoy	en	día	al
apretón	de	manos	en	algunas	culturas.	Sigue	siendo	común	hoy	en	algunas	partes
del	mundo.	Vea	Ro	16:16.
7:46	 Ofrecer	 aceite	 para	 arreglo	 personal	 era	 una	 cortesía	 especial,	 reservado
para	los	huéspedes	importantes.	Vea	nota	en	Sal	23:5.
7:47	 El	 amor	 de	 esta	mujer	 no	 le	 ganó	 el	 perdón.	Antes	 bien	 fluyó	 por	 haber
recibido	muestras	de	misericordia,	como	sugiere	la	historia	de	Jesús.	Ag:	“Esto
fue	dicho	por	causa	de	este	fariseo	que,	o	pensaba	que	no	tenía	pecados,	o	solo
algunos”	(NPNF1	6:417).
7:48	Tus	pecados	te	son	perdonados.	Lit	“tus	pecados	quedan	perdonados”.	Gr
verbo	perfecto,	implica	un	perdón	previo	que	continua	permaneciendo	efectivo.
“Pero	estas	dos	partes	siempre	deben	existir	en	el	arrepentimiento:	contrición	y
fe…	 En	 estas	 lágrimas	 se	 reconoce	 la	 contrición.	 Después	 escucha	 la
absolución”	(Apl	XII).
7:49	 Por	 cuanto	 solamente	 Dios	 puede	 perdonar	 pecados,	 los	 huéspedes
quedaron	boquiabiertos	que	Jesús	se	atribuyera	semejante	autoridad.	Cf	5:17-26.
7:50	Tu	fe	te	ha	salvado.	O,	“Tu	fe	te	ha	sanado.”	El	perdón	otorga	liberación	del
pecado	y	de	la	muerte.	“Cristo	no	quiso	decir	que	la	mujer	merecía	perdón	de	sus
pecados	por	 su	obra	de	amor.	Por	eso	agrega,	 ‘tu	 fe	 te	ha	 salvado’.	Pero	 fe	es
aquello	que	obtiene	 libremente	 la	misericordia	de	Dios	por	causa	de	 la	palabra
de	 Dios”	 (Apl	 V).	Ve	 en	 paz.	 La	 paz	 fluye	 naturalmente	 de	 la	 recepción	 del
perdón	de	Dios	y	de	ser	aceptados	por	él	(cf	Ro	5:1).
	7:36-50	 Jesús	 enseña	 que	 aún	 pecadores	 notorios	 pueden	 ser	 perdonados	 y

restaurados;	ciertamente,	éstos	a	veces	llegan	a	ser	los	más	devotos	de	Dios	por
haber	 recibido	 una	 liberación	 mayor.	 Su	 enseñanza	 nos	 desafía	 a	 considerar:
¿Actuamos	nosotros	como	el	vanidoso	fariseo	o	como	la	penitente	agradecida?
¿Confiamos	que	Dios	realmente	puede	cambiar	 la	vida	de	 las	personas?	Por	el
Espíritu	de	Dios,	 crecemos	diariamente	 en	 la	 apreciación	de	que	“…cuando	el
pecado	abundó,	sobreabundó	la	gracia”	(Ro	5:20).



Lucas	8
8:1	 El	 ministerio	 de	 Jesús	 en	 Galilea	 siempre	 estaba	 en	 movimiento.	 buenas
noticias	del	reino	de	Dios.	Vea	aquí.
8:2-3	 también	algunas	mujeres.	Algunas	mujeres	 seguían	a	 Jesús,	 apoyando	el
ministerio	 de	 Jesús	 y	 sus	 discípulos.	 Esto	 es	 sorprendente,	 por	 cuanto	 no	 era
normal	 que	 las	 mujeres	 sigan	 un	 rabino	 judío.	 Magdalena.	 De	 la	 villa	 de
Magdala.	María	estaba	presente	en	la	crucifixión,	fue	testigo	de	la	sepultura	de
Jesús,	y	ayudó	a	ungir	su	cuerpo	(24:1).	Juana.	Acompañó	a	María	para	ungir	el
cuerpo	 de	 Jesús.	 Como	 esposa	 del	 mayordomo	 de	 Herodes	 Antípas,	 habrá
pertenecido	a	una	clase	social	más	elevada.	Susana.	La	Escritura	no	dice	nada
más	 acerca	 de	 ella.	 los	 atendían	 con	 sus	 propios	 recursos.	 Las	 mujeres	 que
seguían	a	Jesús	hacen	importantes	contribuciones	al	ministerio	de	Jesús	y	al	plan
continuo	de	Dios	para	salvar	a	toda	la	gente.	Vea	aquí.
	8:1-3	Jesús	rompió	con	la	tradición	rabínica	y	permitió	a	las	mujeres	llegar	a

ser	 discípulas.	 Del	 mismo	 modo	 la	 iglesia	 llama	 a	 todos	 sus	 miembros	 a
diferentes	formas	de	servicio.	El	Señor	tiene	formas	apropiadas	de	servicio	para
cada	 miembro	 de	 su	 reino,	 independientemente	 de	 su	 género,	 etnicidad	 o
situación	 social.	 Él	 sirve	 a	 todos	 al	 quitarles	 sus	 pecados	 y	 darles	 el	 Espíritu
Santo.	 •	Señor,	da	sabiduría	a	 tu	 iglesia,	para	que	sea	fiel	cuidadora	de	 toda	 la
gente	 bautizada	 en	 tu	 nombre.	 Dame	 celo	 por	 mi	 propia	 vocación	 y	 servicio
como	también	gracia	para	animar	a	otros.	Amén.
8:4	Vea	nota	en	5:36.
8:5	 sembrador.	 Un	 agricultor	 sembrando	 semillas.	 Vea	 nota	 en	 Mc	 4:14.
sembraba.	 Vea	 nota	 en	Mt	 13:3.	 camino.	 Suelo	 compactado.	 Los	 agricultores
arrojaban	 semillas	 en	 todas	 las	 direcciones	 mientras	 caminaban	 junto	 a	 los
senderos	a	través	de	sus	campos.
8:6	Vea	nota	en	Mc	4:5-6.
8:7	Vea	nota	en	Mc	4:7.
8:8	produjo.	Vea	nota	en	Mc	4:8.	El	que	tenga	oídos	para	oír,	que	oiga.	Vea	nota
en	Mc	4:9.
	8:4-8	Jesús	advierte	que	no	todo	aquel	que	escucha	la	palabra	de	Dios	va	a

tener	una	fe	perdurable.	Trágicamente,	escuchan	el	evangelio	dador	de	vida	de
Jesús,	 pero	 fallan	 en	 producir	 los	 frutos	 de	 la	 vida	 cristiana,	 muriendo
eventualmente	en	 incredulidad.	Sin	embargo,	 la	 fe	genuina	 transforma	nuestras
vidas	de	tal	forma	que	servimos	con	gozo	al	Señor	en	este	mundo	y	desfrutamos
vida	eterna.



8:9	Vea	nota	en	Mc	4:10.
8:10	 concede	 conocer	 los	misterios.	 Jesús	 clarifica	 sus	 parábolas	 frente	 a	 sus
discípulos,	 pero	 no	 siempre	 delante	 de	 la	 multitud,	 entre	 la	 cual	 hay	 algunos
individuos	no	sinceros	y	hostiles.	Vea	nota	en	Mc	4:11.	viendo	no	vean.	Le	fue
dicho	a	Isaías	cuando	aceptó	su	llamado	al	oficio	profético.	La	cita	enfatiza	que
la	 proclamación	 profética	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 siempre	 se	 encuentra	 con	 el
rechazo	de	algunos.	Bern:	“¡Cuán	diferente	es	para	sus	amigos!…	El	Señor	sabe
quiénes	son	suyos.	Aquí	está	el	gran	secreto	y	el	consejo	que	hizo	conocer	a	la
humanidad…	¿Quién,	a	no	ser	que	es	llamado,	puede	aproximarse	a	la	corte	de
Dios?	Aquellos	que	llamó,	a	estos	también	justifica	(SLSB,	p	151).
8:11	La	semilla	es	la	palabra	de	Dios.	Jesús	equipara	a	la	semilla	dinámica	con
el	evangelio	y	su	siembra	con	la	proclamación	del	reino	de	Dios.
8:12	Donde	los	corazones	son	duros	como	senderos	bien	pisoteados,	el	mensaje
del	evangelio	no	entra.	Vea	nota	en	Ex	4:12.
8:13	Vea	notas	en	Mc	4:16-17.
8:14	ahogados	por	 las	preocupaciones,	 las	 riquezas	 y	 los	placeres	de	 la	 vida.
Vea	nota	en	Mc	4:18-19.
8:15	corazón	bueno	y	recto.	Una	fe	humilde	viviendo	en	un	corazón	arrepentido
es	 capaz,	 por	 la	 gracia	 de	 Dios,	 tanto	 de	 soportar	 persecuciones	 y	 evitar	 la
trampa	 del	 egoísmo.	 cosecha.	 Obras	 de	 la	 fe.	 permanecen.	 Dado	 el
sorprendentemente	elevado	estándar	ético	puesto	por	Jesús	para	sus	seguidores
(p	 ej,	 6:27-42),	 se	 requiere	 paciencia,	 determinación,	 y	 gracia	 divina	 para
permanecer	firme.
	8:9-15	 Jesús	usa	una	metáfora	 agraria	 para	 explicar	 cómo	el	ministerio	del

evangelio	obra	y	por	qué	a	veces	es	malogrado.	Como	nuestra	propia	experiencia
lo	demuestra,	 la	naturaleza	pecadora,	el	mundo,	y	el	diablo	 resisten	al	Espíritu
Santo	que	llama	a	las	personas	a	la	fe	y	las	quiere	guiar	a	un	fiel	discipulado.	Sin
embargo,	 por	 la	 gracia	 de	 Dios,	 nuestra	 fe	 no	 sólo	 resiste	 tribulaciones	 y
tentaciones,	 sino	 que	 aún	 se	 hace	 más	 fuerte.	 La	 perseverancia	 en	 la	 fe	 del
cristiano	es	un	testimonio	del	amor	constante	de	Cristo.
8:16-18	Hace	hincapié	en	las	implicaciones	prácticas	y	la	naturaleza	pública	de
la	fe	en	Jesús.	Todo	aquel	que	llega	a	ser	discípulo	de	Jesús	será	examinado.	La
presencia	(o	ausencia)	de	frutos	cristianos	queda	expuesta	a	la	vista	de	todos.
8:17	 no	 hay	 nada	 oculto.	 Finalmente,	 todo	 acerca	 de	 una	 persona	 –
especialmente	su	actitud	hacia	Jesús–	será	hecho	público	en	el	día	del	juicio.
8:18	Escúchenme	bien.	Vea	nota	en	Mc	4:9.	se	le	dará	más…	se	le	quitará.	No
quiere	decir	que	el	rico	será	más	rico.	Antes	bien,	en	 la	economía	del	reino	de



Dios,	a	los	que	son	fieles	en	poner	en	práctica	las	enseñanzas	de	Jesús	se	les	dará
mayor	 fe.	 Por	 el	 contrario,	 aquellos	 que	 no	 reciben	 su	 evangelio	 se	 verán
alejados	de	la	vida	y	de	las	bendiciones	espirituales.
	8:16-18	Jesús	llama	a	sus	seguidores	a	ser	tan	transparentes	en	sus	actitudes	e

irreprochables	 en	 su	 conducta	 como	 lo	 es	 él.	Muchas	 veces,	 sin	 embargo,	 nos
quedamos	 muy	 por	 debajo	 de	 su	 ejemplo,	 frente	 al	 cual	 nuestros	 fracasos
parecen	ampliados.	A	pesar	de	esto,	cuando	confesamos	nuestros	pecados,	él	es
fiel	y	justo	para	perdonarnos	nuestros	pecados	y	limpiarnos	de	toda	maldad	(1	Jn
1:9).	•	Oh	Señor,	acércanos	a	tu	luz.	Aún	cuando	esto	pone	de	manifiesto	nuestra
indignidad	 de	 estar	 en	 tu	 presencia,	 quita	 nuestras	 tinieblas	 y,	 por	 tu	 gracia,
restáuranos	a	tu	gloria	para	la	que	nos	creaste.	Amén.
8:19	Vea	nota	en	Mc	3:32.	hermanos	de	 Jesús.	Probablemente	 se	 refiere	 a	 los
hijos	 naturales	 de	 José	 y	María,	 o	 sea	medio	 hermanos	menores	 de	 Jesús.	 Sin
embargo,	hay	una	tradición	tardía	de	que	José	era	viudo	antes	de	casarse	con	la
virgen	María.	Si	es	así,	estos	podrían	ser	hermanastros	mayores	de	Jesús,	nacidos
de	José	con	su	primera	esposa.	Vea	nota	en	Mc	6:3.
8:20-21	 Las	 familias	 de	 carne	 y	 sangre	 duran	 solamente	mientras	 vivimos	 en
este	 mundo,	 pero	 la	 familia	 de	 Dios	 dura	 para	 siempre	 y	 llama	 a	 la	 gente	 a
comprometerse	con	la	Palabra	eterna.
	8:19-21	Por	la	fe	heredamos	el	reino	de	Dios.	Sin	embargo,	cada	vez	menos

personas	 están	 dispuestas	 a	 dejar	 de	 lado	 sus	 preocupaciones	 terrenales	 para
hacerse	tiempo	para	la	iglesia	y	la	comunión	eterna	que	Dios	otorga	a	través	de
ella.	Aquellos	que	participan	de	la	Mesa	del	Señor,	sin	embargo,	disfrutan	de	una
comunión	 familiar	 eterna	 y	 un	 anticipo	 de	 la	 fiesta	 que	 seguirá	 por	 toda	 la
eternidad	en	la	presencia	de	Dios.	•	Señor,	muéstranos	las	necesidades	tanto	de
nuestra	familia	terrenal	como	de	la	eclesiástica.	Por	tu	Espíritu,	aumenta	nuestro
compromiso	tanto	para	con	nuestras	relaciones	temporales	como	con	las	eternas;
por	Jesucristo,	nuestro	Señor.	Amén.
8:22	lago.	Vea	nota	en	5:1.
8:23	tempestad	con	viento.	Vea	nota	en	Mc	4:37.
8:24	 ¡Maestro…!	 Vea	 nota	 en	 5:5.	 reprendió.	 Significa	 “reprobar,	 censurar	 o
castigar”.	 Jesús	 habla	 a	 las	 fuerzas	 naturales	 como	 si	 fueran	 una	 persona	 (vea
nota	 en	 Mc	 4:39).	 Jesús	 antes	 reprendió	 los	 malos	 espíritus	 durante	 los
exorcismos	(4:35,	41)	y	a	la	fiebre	al	sanar	(4:39).
8:25	 ¿Dónde	 está	 la	 fe	 de	 ustedes?	 En	 vista	 de	 todos	 los	 milagros	 que	 los
discípulos	 habían	 presenciado,	 Jesús	 espera	 un	 mayor	 grado	 de	 confianza.
¿Quién	es	éste…?	Esta	pregunta	comprende	el	punto	central	de	esta	historia,	que



gira	 en	 torno	 a	 la	 identidad	 de	 Jesús.	 Dejada	 sin	 respuesta,	 esta	 pregunta
efectivamente	desafía	a	la	audiencia	de	Lucas	a	responder.
	8:22-25	 Después	 de	 calmar	 la	 tempestad,	 Jesús	 desafió	 a	 sus	 discípulos	 a

considerar	 la	 respuesta	 a	 la	 pregunta	 de	 ellos:	 “¿Quién	 es	 éste?”	 Si	 bien
cualquier	cristiano	puede	responder	correctamente	a	esta	pregunta	sentado	en	un
sillón,	 es	 una	 cuestión	 totalmente	 diferente	 cuando	 se	 está	 atravesando
problemas.	 Sin	 embargo,	 cuando	 estamos	 abrumados	 de	 manera	 similar,	 el
Cristo	resucitado	viene	a	nuestra	ayuda.
8:26	gerasenos.	Vea	nota	en	Mc	5:1-20.
8:27	 Aislamiento	 social	 y	 atracción	 por	 los	 sepulcros	 eran	 síntomas	 de	 la
posesión	demoníaca	de	este	hombre.	sepulcros.	Vea	notas	en	Mt	8:28;	Mc	5:2.
8:28	Hijo	del	Dios	Altísimo.	Los	demonios	muchas	veces	reconocen	la	divinidad
de	Jesús	antes	que	los	humanos.	Completamente	conscientes	de	la	autoridad	de
Jesús,	los	demonios	imploraron	misericordia.	Vea	nota	en	Mc	1:24.
8:29	Además	 del	 aislamiento	 social	 y	 la	 preocupación	 por	 los	 cementerios,	 la
fuerza	sobrehumana	era	otra	característica	de	los	endemoniados.
8:30	Legión.	Vea	nota	en	Mc	5:9.	en	él.	El	endemoniado.
8:31	 no	 los	 mandara	 al	 abismo.	 Ser	 arrojado	 al	 infierno.	 Tan	 numerosos	 y
poderosos	como	eran	estos	demonios,	sabían	que	Jesús	tenía	dominio	sobre	ellos
y	así	una	vez	más	rogaron	que	no	los	arroje	al	infierno.
8:32-33	La	presencia	de	estos	animales	ceremonialmente	 impuros	hace	posible
que	este	fuera	un	territorio	gentil.	Cf	Dt	14:8;	Vea	nota	en	Mt	8:31.	entraron	en
los	 cerdos…	 allí	 se	 ahogaron.	 Desde	 la	 perspectiva	 judía,	 este	 era	 un	 final
adecuado	tanto	para	los	espíritus	impuros	como	para	los	animales	inmundos.
8:34	Estos	hombres	no	fueron	solamente	a	reportar	a	sus	amos	la	pérdida	de	los
cerdos,	sino	también	a	relatar	un	espectáculo	impresionante	de	poder	divino.
8:35	 sentado	 a	 los	 pies	 de	 Jesús.	 Ahora	 libre	 de	 la	 posesión	 demoníaca,	 el
hombre	está	sentado	en	la	postura	de	un	discípulo.	Vestido	y	en	su	cabal	juicio,	y
disfrutando	 de	 la	 compañía	 de	 otra	 gente,	 este	 hombre	 ha	 sido	 totalmente
restaurado.	miedo.	Vea	nota	en	Mc	5:15.
8:37	La	reacción	de	la	gente	del	pueblo	es	entendible	por	dos	razones.	Primero,
recién	 se	 han	 enterado	 de	 la	 destrucción	 de	 todo	 un	 hato	 de	 cerdos,	 que
representaba	una	enorme	pérdida	económica.	Segundo,	la	demostración	de	poder
divino	por	parte	de	Jesús,	los	aterrorizó.
8:38-39	 lo	 despidió…	 Vuelve	 a	 tu	 casa.	 Aparentemente,	 Jesús	 quería	 que	 él
testifique	 ante	 sus	 compueblanos.	 Allí	 su	 testimonio	 sería	 lo	 más	 persuasivo
entre	aquellos	que	lo	conocían.



8:39	Dios	ha	hecho…	 lo	que	 Jesús	había	hecho.	Lucas	 sutilmente	 equipara	 el
milagro	de	Jesús	con	algo	que	hizo	Dios.	Cf	17:15-16,	donde	el	leproso	sanado
alabó	a	Dios	y	adoró	a	los	pies	de	Jesús.
	8:26-39	 El	 relato	más	 largo	 de	 un	 exorcismo	 en	 Lucas	 es	 también	 el	más

dramático:	en	la	región	de	Genesaret,	Jesús	libera	a	un	endemoniado	trastornado
y	 amenazador.	 La	magnitud	 del	 sufrimiento	 de	 este	 hombre	 lleva	 a	 algunos	 –
especialmente	 a	 los	 piadosos–	 a	 tener	 pánico	 de	 los	 espíritus	 malos	 y	 a
preguntarse	qué	les	previene	de	ser	objeto	de	sus	ataques.	Si	bien	hacemos	bien
en	 tener	 en	 cuenta	 que	 los	 demonios	 existen,	 también	 hemos	 de	 confiar	 en
Cristo,	 cuya	 resurrección	 ha	 desarmado	 la	 fuerza	 del	 pecado,	 muerte	 y	 del
mismo	Diablo.
8:40	regresó.	A	Cafarnaún,	que	era	la	sede	general	de	Jesús	para	su	ministerio	en
Galilea.	Vea	nota	en	Mt	4:13.
8:41	era	 jefe	de	 la	sinagoga.	El	 laico	 responsable	de	 la	casa	de	culto	 local.	se
arrojó	a	los	pies	de	Jesús.	Un	acto	de	humildad	y	respeto,	esta	postura	también
reflejaba	su	desesperación.	Vea	“caer”	aquí.
8:42	La	niña	está	casi	en	la	edad	para	contraer	matrimonio.	Como	tal,	la	promesa
de	tener	familia	e	hijos	estaba	cerca.
8:43	hemorragias.	Vea	nota	en	Mc	5:25.	doce	años.	Evidentemente,	se	trataba	de
un	problema	crónico.	Note	que	“doce	años”	(v	42)	liga	el	relato	de	la	curación	de
la	hija	de	Jairo	y	la	mujer.
8:44	tocó	el	borde	de	su	manto.	Vea	nota	en	Mt	14:36.
8:45	¿Quién	me	ha	tocado?	Jesús	sintió	la	necesidad	de	sanación	que	tenía	esta
mujer.	 Su	 pregunta	 marca	 a	 la	 mujer	 de	 entre	 la	 multitud,	 como	 para	 que	 él
pueda	alabar	su	asombrosa	fe.	Maestro.	Vea	nota	en	5:5.	son	muchos	los	que	te
aprietan	 y	 te	 oprimen.	 Confusión	 irónica	 de	 los	 apóstoles	 porque	 decenas	 de
personas	 habrían	 tocado	 a	 Jesús	 al	 abrirse	 camino.	 Vea	 aquí.	 El	 evangelio
describe	 reiteradamente	 a	 Jesús	 como	 asediado	 por	 aquellos	 que	 buscaban	 su
ayuda	(p	ej,	Mc	3:9-10;	Lc	5:18-19;	6:17-18).
8:47	Si	bien	la	mujer	trató	de	pasar	desapercibida,	pasó	a	ser	el	foco	de	atención,
tanto	de	la	multitud	como	de	Jesús.
8:48	Hija.	Por	virtud	de	su	fe,	esta	mujer	era	parte	de	la	familia	de	Dios;	Jesús	se
dirigió	a	ella	en	términos	familiares.	tu	fe	te	ha	sanado.	Vea	nota	en	7:50.
8:49	Maestro.	Título	de	honor	que	muestra	respeto,	aún	donde	se	carece	de	una
fe	plena	(cf	7:40).
8:50	 Sólo	 debes	 creer.	 Un	 llamado	 a	 confiar	 en	Dios,	 aún	 frente	 a	 problemas
insuperables.	 El	 mismo	 Jesús	 que	 calma	 la	 tempestad,	 exorciza	 a	 huestes	 de



demonios	y	sana	lo	incurable	también	puede	ayudar	a	una	niña	muerta.
8:51	Pedro,	Jacobo	y	Juan.	Vea	nota	en	Mc	1:19.
8:52	no	está	muerta,	sino	dormida.	Vea	nota	en	Mc	5:39.
8:53	se	burlaba.	Vea	nota	en	Mt	9:24.
8:54	 la	 tomó	de	 la	mano.	Vea	 nota	 en	 5:13.	Niña.	Gr	pais,	 término	 que	 suele
expresar	afecto.
8:55	la	niña	volvió	a	la	vida	(lit	su	espíritu	retornó).	Carne	y	espíritu	–separados
por	 la	 muerte–	 fueron	 ahora	 reunificados	 en	 vida.	 de	 comer.	 Jesús	 mostró
cuidado	por	la	recuperación	de	la	fuerza	de	la	niña,	pero	también	ordenó	hacer
algo	que	probaba	de	que	ella	estaba	corporalmente	viva	(cf	24:41-43).
8:56	 Jesús	 quería	 seguir	 predicando	 de	 pueblo	 en	 pueblo	 hasta	 que	 llegara	 su
hora	 de	 dar	 su	 vida	 en	 la	 cruz	 como	 rescate.	 Si	 la	 gente	 venía	 solo	 por	 sus
milagros	se	perdería	lo	que	más	importaba.
	8:40-56	 Después	 de	 mostrar	 dominio	 sobre	 la	 naturaleza	 y	 los	 demonios,

Jesús	 mostró	 su	 autoridad	 sobre	 enfermedades	 incurables.	 Así	 como	 los
discípulos	 desesperaron	 frente	 al	 peligro	 (v	 25),	 así	 nosotros	 también	 a	 veces
desesperamos	 cuando	 emerge	 la	 catástrofe.	 Pero	 Jesús	 puede	 tratar	 cualquier
problema.	 Su	 muerte	 sacrificial	 y	 su	 victoriosa	 resurrección	 prueban	 que	 él
puede	superar	aún	la	amenaza	más	grave.	•	“Oh	Señor	Dios,	juez	justo,	fuerte	y
paciente,	tú	conoces	la	fragilidad	y	la	maldad	humanas.	Sé	mi	fortaleza	y	toda	mi
confianza,	 pues	 mi	 propia	 conciencia	 no	 es	 suficiente	 para	 mí.	 Aunque	 no
conozca	nada	por	mí	mismo,	no	puedo	por	eso	justificarme	a	mí	mismo;	pues	sin
tu	misericordia,	en	tu	presencia	ningún	hombre	viviente	será	justificado.	Amén.”
(Thom	K,	TLWA,	p	231)

Lucas	9
9:1	 Jesús	 les	 dio	 poder	 y	 autoridad	 a	 sus	 apóstoles	 para	 hacer	 los	 mismos
prodigios	que	él	había	hecho.	Los	doce	hicieron	milagros	similares	después	de	la
resurrección	(cf	Hch	2:43;	3:6;	5:12-16;	9:32-42).
9:2	 El	 propio	 ministerio	 de	 Jesús	 consistía	 en	 sanar	 y	 revelar.	 Note	 que	 las
curaciones	 revelaban	 el	 poder	 oculto	 del	 evangelio	 con	 evidencia	 irrefutable,
apuntando	hacia	la	cruz.
9:3	 Estas	 instrucciones	 requerían	 que	 los	 apóstoles	 confíen	 en	 Dios.	 Sus
necesidades	diarias	serían	cubiertas	por	aquellos	que	recibirían	el	beneficio	de	su
ministerio	(comida	y	alojamiento).
9:4	Prohíbe	a	los	doce	mudarse	constantemente	como	para	asegurarse	un	lugar



más	 cómodo.	 La	 buena	 voluntad	 de	 aquellos	 que	 recibieron	 el	 evangelio	 y
extendieron	su	hospitalidad	a	los	embajadores	de	Cristo	era	más	importante	que
la	comodidad	de	los	apóstoles.
9:5	sacúdanse	el	polvo	de	 los	pies.	Un	acto	ritual	que	simbolizaba	el	 juicio	de
Dios	contra	aquellos	que	rechazan	el	evangelio,	como	para	indicar	que	los	doce
no	debían	asociarse	ni	siquiera	con	el	polvo	de	estos	incrédulos.	Jesús	mandó	lo
mismo	a	los	setenta	y	dos	cuando	los	envió	a	salir	(10:10-11),	y	Pablo	también
hace	lo	mismo	durante	sus	viajes	misioneros	(Hch	13:51;	18:6).
9:6	 anuncianban	 las	 buenas	 noticias.	 Lit	 “evangelizando”.	 Esta	 proclamación
naturalmente	 incluía	 tanto	 ley	 (amenaza	 de	 juicio	 contra	 el	 pecado	 y	 la
incredulidad)	 como	 evangelio	 (promesas	 de	 bendición	 y	 vida	 eterna	 para
aquellos	que	creen).
	 9:1-6	 Jesús	 envía	 a	 los	 12	 apóstoles	 a	 predicar	 el	 evangelio,	 sanar	 a	 los

enfermos	y	expulsar	a	los	malos	espíritus.	Cuando	los	cristianos	de	hoy	escuchan
acerca	 de	 tal	 asombroso	 poder	 y	 consideran	 cuán	 pocos	 milagros	 han
experimentado,	fácilmente	comienzan	a	sentirse	incómodos	en	el	servicio	para	el
que	Dios	los	llama.	Sin	embargo,	nosotros	poseemos	la	misma	esperanza	y	vida
eterna	 por	 medio	 de	 Cristo	 crucificado.	 Sabemos	 que	 dondequiera	 que	 el
evangelio	es	anunciado	y	recibido,	allí	ocurre	la	curación	más	grande.
9:7-9	Herodes	es	reintroducido	(cf	3:1);	cuenta	que	él	mandó	decapitar	a	Juan	el
Bautista.	 Este	 pasaje	 también	 levanta	 la	 cuestión	 de	 la	 identidad	 de	 Jesús	 –un
tema	mayor	en	el	discurso	de	este	capítulo	(vv	18-22)–	como	también	establece
el	escenario	para	la	entrevista	de	Herodes	con	Jesús	el	Viernes	Santo,	justo	antes
de	su	muerte	(23:8-9).
9:7	Herodes	el	tetrarca.	Vea	nota	en	Mt	14:1.
	 9:7-9	 Después	 de	 que	 los	 doce	 son	 enviados	 a	 predicar	 y	 sanar,	 hay	 tal

despliegue	 de	 actividad	 profética	 que	 aún	 Herodes	 se	 entera.
Desafortunadamente,	 mucha	 gente	 hoy	 tiene	 el	 mismo	 tipo	 de	 reacción
desconcertada,	 pero	 incrédula	 cuando	 el	 evangelio	 llega	 a	 sus	 oídos.	 Por	 el
Espíritu	y	la	gracia	de	Dios,	la	curación	que	nosotros	recibimos	del	evangelio	va
a	dar	frutos	diferentes,	esto	es,	compromiso	fiel	y	expectación	anhelante	por	las
bendiciones	de	Jesús	que	dan	vida.	•	Señor,	abre	mi	corazón	para	las	bendiciones
de	tu	evangelio.	Dame	tu	Espíritu,	para	que	nunca	falle	en	apreciar	el	privilegio
de	conocerte	correctamente	y	de	ser	tu	hijo	y	heredero.	Amén.
9:10	 Jesús	 llevó	 a	 los	 doce	 a	 un	 lugar	 aislado,	 lejos	 de	 la	 multitud.
Probablemente	hizo	esto	para	proveer	un	tiempo	de	descanso	para	los	apóstoles
y	enseñarles	después	de	su	misión	recién	cumplida	(cf	10:17-24).	Betsaida.	En	la



orilla	noreste	del	Mar	de	Galilea.	Vea	mapa	a	color	4.
9:11	 les	 hablaba…	 sanaba.	 El	 ministerio	 de	 Jesús	 era	 para	 revelar	 y	 sanar,
enseñar	sobre	el	reino	de	Dios	y	calmar	los	sufrimientos	humanos.
9:12	busquen	comida	y	alojamiento.	La	gente	había	caminado	mucha	distancia
para	ver	a	Jesús.	aquí	no	hay	nada	(lugar	aislado).	Vea	nota	en	v	10.
9:13	 Denles	 ustedes	 de	 comer.	 De	 manera	 inesperada	 Jesús	 desafió	 a	 sus
apóstoles.	Donde	antes	ellos	tenían	que	depender	de	la	hospitalidad	de	otros	para
comer,	 ahora,	 irónicamente,	 Jesús	 les	 pide	 que	 provean	 para	 aquellos	 que
escuchan	el	evangelio.
9:14	cinco	mil	personas.	Como	en	los	relatos	del	AT	sobre	el	éxodo	(Ex	12:37),
las	mujeres	y	 los	niños	no	estaban	 incluidos	en	 la	cuenta.	grupos	de	cincuenta
personas.	Recuerda	 las	 descripciones	 del	AT	 de	 la	 partida	 de	 Israel	 de	Egipto
(Ex	18:21).	Los	próximos	milagros	de	 alimentación	 invitan	 a	 compararlos	 con
los	 milagros	 que	 Dios	 obró	 a	 través	 de	 Moisés	 durante	 el	 peregrinaje	 por	 el
desierto	(cf	Jn	6:22-59).
9:16	los	bendijo.	Tal	oración	invita	a	comparar	con	otros	pasajes,	p	ej,	la	última
cena	(22:17-20)	y	también	en	Emaús	(24:30).
9:17	 todos	comieron.	Todos	quedaron	satisfechos.	Éste	no	era	siempre	el	caso,
porque	la	desnutrición	era	común	en	los	días	de	Jesús.	doce.	Este	número	evoca
el	relato	del	éxodo	(vea	nota	en	v	14)	al	traer	a	la	mente	las	12	tribus	de	Israel
(Ex	24:4;	Nm	1:44;	Dt	1:23).
	9:10-17	En	un	milagro	que	recuerda	al	maná	en	el	desierto,	Jesús	alimenta	a

la	multitud	que	ha	salido	al	desierto	para	oírle.	Como	los	confundidos	apóstoles,
nosotros	muchas	veces	nos	enfrentamos	a	 los	desafíos	de	 la	vida	armados	sólo
con	nuestra	sabiduría	oscurecida	por	el	pecado	y	nuestros	recursos	propios.	Sin
embargo,	Jesús	está	listo	para	ayudar.	Así	como	alimentó	milagrosamente	a	los
5.000,	 también	 está	 dispuesto	 y	 puede	 proveer	 para	 nosotros	 en	 tiempo	 de
necesidad.	 •	 Señor,	 enséñame	 a	 volverme	 a	 ti	 en	 tiempo	 de	 necesidad.	 Puedo
hacer	todas	las	cosas	a	través	de	ti,	porque	me	das	las	fuerzas.	Amén.
9:18	se	apartó	para	orar.	Vea	notas	en	3:21;	Mc	1:35.	¿Quién	dice	la	gente	que
soy	yo?	Esta	 pregunta	 respecto	 a	 su	 identidad	 está	 en	 relación	 con	 el	 episodio
con	Herodes	(vv	7-9).
9:19	Las	respuestas	de	los	apóstoles	son	razonables.	Después	de	todo,	Juan	era
el	 mayor	 profeta	 que	 existió	 (vea	 nota	 en	 7:28),	 y	 se	 esperaba	 que	 Elías
reaparezca	 al	 aproximarse	 la	 era	mesiánica	 (vea	 notas	 en	 1:17;	 3:15;	 4:24-27;
7:15).
9:20	¿Y	ustedes,	quién	dicen	que	soy?	 Jesús	pone	a	sus	discípulos	en	aprietos.



Esto	 indujo	 a	 Pedro	 a	 hacer	 la	 primera	 confesión	 completa	 de	 Jesús	 como
Mesías.	el	Cristo	de	Dios.	Vea	aquí.	La	identificación	inequívoca	que	hizo	Pedro
del	estatus	mesiánico	de	Jesús	es	un	evento	monumental	en	el	evangelio.	A	partir
de	ese	momento,	Jesús	comienza	a	hablar	abiertamente	acerca	de	su	muerte	 (v
22).
	9:18-20	Por	primera	vez	en	el	evangelio,	Pedro	hace	una	clara	confesión	de

Jesús	 como	 el	 Mesías.	 Todas	 nuestras	 palabras	 y	 acciones	 debieran	 confesar
similarmente	 a	 aquel	 que	 es	 la	 vida	 y	 única	 esperanza	 para	 el	mundo,	 aunque
muchas	 veces	 fallamos	 en	 ésto.	 Cuando	 fallamos	 –en	 verdad	 aún	 cuando
negamos	a	nuestro	Señor–	Jesús	nos	 trata	 tal	como	hizo	con	Pedro.	Nos	 llama
fielmente	 al	 arrepentimiento,	 y	 perdona	 nuestras	 debilidades.	 •	 Señor	 Jesús,
concédenos	 gracia	 para	 creer	 tu	 promesa	 que	 si	 te	 confesamos	 delante	 de	 los
hombres,	tú	nos	confesarás	ante	tu	Padre	en	el	cielo.	Amén.
9:21	Muchos	judíos	esperaban	que	el	Mesías	fuera	un	conquistador	militar	como
David,	uno	que	expulse	por	la	fuerza	a	los	ocupantes	romanos	(vea	aquí).	Esto
ayuda	a	explicar	por	qué	Jesús	muchas	veces	ordenó	guardar	silencio	en	cuanto	a
su	 identidad	 mesiánica.	 No	 quería	 que	 se	 desarrollaran	 entendimientos
equivocados	acerca	de	su	persona	y	obra.
9:22	Primera	de	las	repetidas	predicciones	de	Jesús	acerca	de	su	arresto,	juicio	y
condena,	 crucifixión,	 y	 resurrección	 (cf	 9:44;	 13:31-33;	 18:31-33).	 Hijo	 del
Hombre.	Vea	aquí.
	9:21-22	Ahora	identificado	como	el	Cristo,	Jesús	desafió	el	entendimiento	de

los	discípulos	de	ese	rol	al	revelar	su	inminente	sufrimiento	y	muerte.	Es	penoso
admitir	 que	 necesitamos	 un	Mesías	 que	 tenga	 que	 sufrir	 y	morir	 por	 nosotros
para	 subsanar	 nuestros	 errores	 y	 rebeliones.	 Afortunadamente,	 Jesús	 estuvo
dispuesto	 a	 nacer	 bajo	 la	 ley,	 a	 cumplir	 con	 toda	 ajusticia,	 y	 luego	 a	 pagar	 el
precio	completo	de	nuestra	redención	en	la	cruz	del	Calvario.
9:23-24	Habiendo	revelado	que	su	ministerio	iba	a	incluir	rechazo	y	muerte	en	la
cruz,	 Jesús	 explica	 que	 sus	 discípulos	 tienen	 que	 estar	 preparados	 para
experimentar	las	mismas	cosas.	A	pesar	de	que	el	costo	del	discipulado	puede	ser
dificultoso,	 también	 se	 aplican	 promesas	 maravillosas.	 Quienes	 entreguen	 sus
vidas	 (pierden	 la	 vida)	 a	 Jesús	 y	 su	 evangelio	 indefectiblemente	 reciban	 la
salvación	y	la	eternidad	con	Dios	(salvan	sus	vidas).
9:23	Vea	nota	en	Mc	8:34.
9:25	 Vea	 nota	 en	 Mc	 8:36-37.	 ¿…se	 destruye	 o	 se	 pierde	 a	 sí	 mismo?	 Una
manera	de	describir	la	condenación	y	la	separación	eterna	de	Dios.
9:26	si	alguno	se	avergüenza	de	mí.	Se	 refiere	a	aquellos	que	 son	evasivos	en



confesar	a	Jesús	abiertamente	y	a	vivir	fielmente	como	sus	discípulos.	Si	bien	no
estamos	 sufriendo	 mucha	 persecución	 hoy,	 aquellos	 a	 quienes	 Jesús	 habló
inicialmente	 la	 sufrieron	 y	 aun	 pagaron	 el	 precio	 máximo	 por	 testificar
públicamente	 su	 fe	 en	 el	 evangelio	 (21:12-17;	Hch	 5:40-42;	 7:54-60;	 12:1-5).
gloria.	El	retorno	visible	y	público	de	Cristo	en	el	día	final.	Vea	aquí.
9:27	vean	el	reino	de	Dios.	Mejor	es	 tomarlo	como	referencia	a	 la	vivencia	de
los	 discípulos	 de	 la	 resurrección	 y	 ascensión	 de	 Jesús,	 recibiendo	 el
derramamiento	del	Espíritu	en	Pentecostés,	y	lo	que	siguió	después.	Estas	cosas
eran	pruebas	indubitables	de	que	la	era	mesiánica	había	comenzado.	Vea	aquí.
	 9:23-27	 Por	 cuanto	 Jesús	 es	 el	 único	 camino	 a	 la	 vida	 eterna,	 seguirle

demanda	que	reordenemos	nuestras	prioridades,	poniéndolo	a	él	en	primer	lugar
y	poniendo	a	un	lado	todo	lo	que	no	esté	de	acuerdo	con	su	camino.	Esto	prueba
que	es	imposible	para	nosotros,	pero	no	para	nuestro	Señor,	quien	abraza	y	carga
nuestras	cruces	para	poder	presentarnos	justos	ante	su	querido	Padre.
9:28	monte.	 Posiblemente	 el	monte	 Tabor	 o	 el	monte	Hermón.	Pedro,	 Juan	 y
Jacobo.	 Entre	 los	 primeros	 que	 fueron	 nombrados	 como	 apóstoles	 (6:14),
también	estuvieron	presentes	cuando	la	hija	de	Jairo	fue	resucitada	(vea	nota	en
Mc	1:19).	Fueron	reconocidos	como	líderes	entre	los	doce.
9:29	cambió	la	apariencia	de	su	rostro.	La	apariencia	de	Jesús	fue	transformada;
un	brillo	divino	irradió	de	él.
9:30	 Moisés.	 El	 primer	 profeta	 del	 AT	 que	 sirve	 como	 modelo	 del	 Mesías
venidero	 (vea	 notas	 en	 Dt	 18:15-18).	 Vea	 última	 nota	 de	 Dt	 34.	 Elías.
Similarmente	 conectado	con	el	 advenimiento	del	 elegido	de	Dios	 (vea	nota	 en
Mal	4:5).
9:31	gloria.	Moisés	y	Elías	disfrutan	de	estrecha	comunión	con	Dios	en	el	cielo
y	 por	 eso	 reflejan	 este	 brillo	 divino.	 Vea	 aquí.	 partida.	 Lit	 “éxodo”.	 Porque
estaba	próximo	a	ofrecer	su	vida	como	un	sacrificio	por	los	pecados	del	mundo
(vv	21-22),	para	librar	con	ello	a	su	pueblo	de	la	esclavitud	al	pecado	y	guiarlos
hacia	 la	 tierra	 prometida	 de	 la	 vida	 eterna,	 esta	 comparación	 con	 el	 éxodo	 de
Egipto	en	el	AT	es	adecuada.
9:32	tenían	mucho	sueño.	Aparentemente,	Jesús	oró	por	mucho	rato.	la	gloria	de
Jesús.	 Por	 cuanto	 estaban	 dormidos	 cuando	 la	 apariencia	 de	 Jesús	 fue
transfigurada,	 los	 discípulos	 vieron	 su	 rostro	 radiante	 y	 sus	 ropas	 brillantes
solamente	después	de	despertar.
9:33	 Maestro.	 Vea	 nota	 en	 5:5.	 tres	 cobertizos.	 Tiendas	 temporarias.	 Pedro
quería	 prolongar	 la	 experiencia	 en	 lo	 alto	 de	 la	 montaña.	 no	 sabía.	 Pedro	 no
entendía	la	situación	o	la	razón	de	la	aparición	de	Moisés	y	Elías.



9:34	una	nube	los	cubrió.	Solía	ser	señal	de	la	presencia	visible	de	Dios	(cf	Ex
13:21-22;	40:34;	Hch	1:9).
9:35	voz.	 Vea	 nota	 en	 3:22.	Mi	Hijo	 amado.	 El	 Padre	 afirma	 que	 Jesús	 es	 su
Hijo,	establecido	antes	de	la	creación	del	mundo	para	cargar	con	los	pecados	del
mundo	en	la	cruz.	¡Escúchenlo!	Recuerda	Dt	18:19	y	confirma	que	Jesús	es	el
largamente	esperado	profeta	como	Moisés.	Vea	nota	en	v	30;	Lc	7:16.
9:36	mantuvieron	 esto	 en	 secreto.	 Jesús	 no	 era	 el	 conquistador	 militar	 que	 el
pueblo	 esperaba.	 Por	 eso,	 revelar	 la	 transfiguración	 en	 ese	 tiempo	 solamente
podría	 llevar	 a	 malos	 entendidos.	 En	 cambio,	 a	 la	 luz	 de	 la	 Pascua	 y	 el
Pentecostés	el	significado	de	esta	experiencia	en	lo	alto	de	la	montaña	quedaría
claro	(cf	2	P	1:16-21).
	 9:28-36	 A	 través	 de	 la	 transfiguración,	 Jesús	 permitió	 a	 sus	 discípulos

vislumbrar	la	gloria	que	será	nuevamente	suya	después	de	su	resurrección.	Como
a	Pedro,	así	también	a	nosotros	nos	gusta	prolongar	“experiencias	de	la	cumbre
de	 la	montaña”,	 dejando	 atrás	 el	 duro	 trabajo	 y	 los	 problemas	del	mundo.	Sin
embargo,	Jesús	no	nos	llamó	fuera	del	mundo,	sino	más	bien	a	sobreponernos	al
mismo.	 En	 tal	 sentido,	 nos	 levanta	 el	 ánimo	 y	 nos	 fortalece	 cuando	 somos
desafiados,	recordándonos	que	él	ya	ha	superado	al	mundo	por	nosotros.
9:37	 La	 transfiguración	 probablemente	 ocurrió	 tarde	 en	 la	 noche	 (teniendo	 en
cuenta	la	somnolencia	de	los	discípulos).	Después	del	amanecer,	descendieron.
9:38	Maestro.	Vea	nota	en	Mt	8:19.
9:39	Si	bien	 los	 síntomas	que	 se	describen	aquí	parecen	 ser	 los	de	un	caso	de
epilepsia,	 Lucas	 atribuye	 claramente	 los	 sufrimientos	 de	 este	 muchacho	 a	 un
demonio.	Es	posible	que	sufriera	ambas	aflicciones.
9:40	tus	discípulos…	no	pudieron.	Vea	nota	en	Mt	17:16.
9:41	¡Ay,	gente	incrédula	y	perversa!	Jesús	frecuentemente	reprendió	la	falta	de
fe	con	semejantes	términos	(7:31;	11:29-32;	cf	Hch	2:40)	por	cuanto	fracasaban
en	reconocer	plenamente	 la	 identidad	de	Jesús.	¿Hasta	cuándo…?	Vea	nota	en
Mt	17:17.
9:42	Jesús	libró	al	muchacho	de	sus	sufrimientos	físicos	y	mentales.
	 9:37-42	 Al	 bajar	 del	 monte	 de	 la	 transfiguración,	 Jesús	 rescata	 a	 un

muchacho	poseído	por	un	demonio.	Como	 los	discípulos	que	aparecen	en	este
episodio,	nosotros	también	solemos	mostrar	debilidad	de	fe.	Felizmente	Jesús	no
reprende	 simplemente	 este	 fracaso	 y	 luego	 se	 queda	 en	 silencio.	 Antes	 bien,
responde	también	con	compasión	y	perdón;	y	así	nos	rescata	de	la	incredulidad	y
del	poder	amenazador	de	Satanás.	•	Señor	Jesús,	consérvame	firme	en	la	fe,	para
que	ni	el	miedo	a	la	muerte,	ni	las	amenazas	del	adversario	desvíen	mi	vista	de	ti



y	de	la	gloria	de	las	promesas	de	tu	evangelio.	Amén.
9:43	la	grandeza	de	Dios.	Los	actos	poderosos	de	Dios	son	visibles	en	las	obras
de	sanidad	de	Jesús.
9:44	Hijo	 del	 Hombre.	 Vea	 aquí.	 entregado.	 O	 “traicionado”.	 Se	 refiere	 a	 su
arresto,	juicio,	y	ejecución.
9:45	 les	 estaban	 veladas.	 Solamente	 después	 de	 la	 resurrección	 el	 plan	 de
salvación	de	Dios	llegaría	a	ser	claro	para	los	discípulos	(cf	24:44-47).	miedo.	El
motivo	no	es	claro.	Evidentemente,	no	era	un	tópico	agradable.
	9:43-45	 Jesús	una	vez	más	predijo	su	sufrimiento	y	muerte;	y	una	vez	más

sus	 discípulos	 no	 llegaron	 a	 entenderle.	 Cegados	 por	 nuestras	 prioridades
desubicadas,	nosotros	podríamos	fallar	igualmente	en	discernir	los	caminos	y	los
planes	de	Dios	para	nuestra	vida.	Pero	Jesús	permanece	junto	a	nosotros	en	cada
paso	del	camino.	Con	él	como	nuestro	guía,	no	podemos	perdernos.
9:46	el	más	importante.	Los	discípulos	esperaban	un	reino	terrenal	(vea	nota	en
v	 21),	 en	 el	 que	 ellos	 ocuparían	 puestos	 de	 poder	 y	 prestigio.	 Comenzaron	 a
discutir	acerca	de	las	posiciones	de	liderazgo.
9:47	Jesús	conocía	estas	discusiones	de	 los	apóstoles,	aún	sin	escuchar	 todo	 lo
que	decían,	y	entendió	los	pensamientos	que	había	detrás.
9:48	 recibe	 a	 un	 niño.	 Desde	 un	 punto	 de	 vista	 funcional	 los	 niños	 son
relativamente	de	poca	importancia;	no	saben	mucho	y	no	pueden	hacer	mucho.
en	mi	nombre.	Por	causa	de	Jesús	y	en	conformidad	con	sus	enseñanzas.	Cuando
los	cristianos	aman	y	valoran	a	una	persona	por	cuanto	Jesús	ama	y	valora	a	esa
persona,	están	cumpliendo	lo	que	Jesús	manda	aquí.	al	que	me	envió.	El	Padre.
el	más	insignificante…	es	el	más	grande.	El	sistema	de	valores	de	Dios	difiere
de	los	valores	del	mundo.	El	creyente	que	sirve	y	ayuda	a	otros	es	más	grande	a
los	ojos	de	Dios	que	la	persona	influyente	que	parece	tan	importante	a	los	ojos
del	mundo.
	9:46-48	 Jesús	 corrige	un	malentendido	 acerca	de	 la	 naturaleza	de	 su	 reino,

clarificando	que	la	verdadera	grandeza	viene	de	la	fe	y	del	servicio.	Del	mismo
modo	 nosotros	 estamos	 equivocados	 cuando	 pensamos,	 al	 igual	 que	 los
discípulos,	 que	 nuestro	 valor	 viene	 de	 la	 posición	 social	 o	 la	 abundancia
material.	En	verdad,	lo	que	establece	nuestro	valor	es	la	gracia	manifestada	en	la
muerte	 sacrificial	de	 Jesús.	Por	 el	poder	del	Espíritu	de	Dios,	nuestro	humilde
servicio	produce	grandes	cosas	a	la	vista	de	Dios.	•	Oh	Señor,	dame	humildad,
para	que	siendo	fortalecido	por	tu	Palabra	y	siguiendo	tu	ejemplo	de	servicio	a
los	demás,	pueda	agradarte	en	todo	lo	que	hago	y	digo.	Amén.
9:49	Maestro.	Vea	nota	en	5:5.	expulsaba	demonios.	Usando	el	nombre	poderoso



de	Jesús,	una	persona	no	identificada	estaba	exorcizando	demonios	de	la	gente.
se	lo	prohibimos.	Los	discípulos	estaban	protegiendo	su	estatus	exclusivo	junto	a
Jesús.
9:50	el	que	no	está	contra	nosotros,	está	a	favor	de	nosotros.	Jesús	reprendió	a
sus	 discípulos	 otra	 vez	 por	 pugnar	 y	 sobrevalorar	 el	 liderazgo	 en	 la	 iglesia,	 y
descuidar	el	servicio	a	la	gente.	El	orden	y	la	organización	son	importantes,	pero
no	debemos	perder	de	vista	para	qué	existen:	para	dispensar	 la	misericordia	de
Dios.	Cf	Nm	11:24-30.
	 9:49-50	 Jesús	 amonestó	 a	 sus	 discípulos	 por	 su	 pobre	 actitud	 hacia	 el

servicio.	 Como	 los	 apóstoles,	 nosotros	 podríamos	 estar	 reteniendo	 ciertos
privilegios	y	oportunidades	para	nosotros	mismos.	Tal	impulso,	sin	embargo,	va
en	 contra	 de	 la	 misericordia	 de	 Dios,	 que	 comparte	 con	 toda	 la	 gente,	 no
solamente	con	los	que	están	en	mi	círculo	preferido.	Felizmente,	Jesús	dejó	que
el	 consuelo	 del	 cielo	 permanezca	 con	 nosotros,	 para	 llevar	 nuestras	 cargas,	 y
librarnos	 del	 mal.	 •	 Señor,	 líbranos	 del	 impulso	 egoísta	 que	 impide	 tu
misericordia	 y	 la	 proclamación	 de	 tu	 nombre.	 Ayúdanos	 a	 ver	 que	 deseas	 la
salvación	 de	 toda	 la	 gente,	 de	 tal	 modo	 que	 podamos	 reconocer	 y	 apreciar
debidamente	los	dones	de	los	demás.	Amén.
9:51	ser	recibido	arriba.	Se	refiere	a	la	muerte,	resurrección	y	especialmente	a	la
ascensión	 de	 Jesús	 (24:50-51;	Hch	1:2,	 9-11).	 resolvió	 con	 firmeza	 (afirmó	 su
rostro).	Hace	recordar	numerosos	pasajes	de	Ez	(6:2;	13:17;	21:2)	y	 refuerza	 la
identificación	 que	 Lucas	 hace	 de	 Jesús	 como	 el	 profeta	 definitivo.	 dirigirse	 a
Jerusalén.	 Lugar	 de	 la	muerte	 y	 resurrección	 de	 Jesús,	 que	 cumple	 el	 plan	 de
salvación	de	Dios.
9:52-53	mensajeros.	Posiblemente	enviados	para	proclamar	el	reino	y	llamar	al
arrepentimiento.	En	tal	sentido,	estos	enviados	anticipan	la	próxima	designación
y	envío	de	 los	 setenta	y	dos	 (10:1-16).	samaritana.	Vea	aquí.	no	 le	recibieron.
Desafortunadamente,	aquellos	que	fueron	enviados	a	los	samaritanos	no	tuvieron
éxito.
9:54	Los	discípulos	esperaban	que	un	duro	juicio	viniera	sobre	los	samaritanos.
Su	pedido	probablemente	estaba	inspirado	en	el	ministerio	del	profeta	Elías	(2	R
1:9-12)	y	también	en	el	antagonismo	centenario	entre	judíos	y	samaritanos.
9:55	 los	 reprendió.	 Es	 la	 tercera	 vez	 que	 Jesús	 reprueba	 la	 actitud	 de	 sus
apóstoles	 (cf	 vv	 46-50).	 Los	 discípulos	 todavía	 tenían	 mucho	 que	 aprender
acerca	de	las	actitudes	cristianas	necesarias	para	el	ministerio.
	9:51-56	Cuando	 los	 samaritanos	 se	negaron	a	 recibir	 a	 Jesús,	 sus	apóstoles

pensaron	que	correspondía	darles	una	dura	reprimenda.	Infelizmente	esta	manera



de	pensar	es	típica	cuando	antiguos	conflictos	se	enquistan.	Nosotros	podríamos
fácilmente	juzgar	mal	de	manera	similar.	Sin	embargo,	Jesús	establece	la	paz,	no
sólo	con	Dios	sino	también	entre	la	gente.	En	Cristo,	todos	los	que	se	arrepienten
quedan	plenamente	reconciliados	con	el	Padre.	•	Señor,	libra	a	tu	iglesia	de	toda
división	 pecaminosa	 y	 enemistad,	 tal	 que	 amemos	 como	 tú	 nos	 has	 amado.
Amén.
9:57	te	seguiré.	En	otra	parte,	Jesús	siempre	inició	su	llamado	al	discipulado.	Es
de	destacar	que	el	evangelio	nunca	nos	cuenta	acerca	de	alguien	que	se	ofrece
para	 seguir	a	 Jesús	y	que	 luego	se	haya	convertido	 realmente	en	discípulo.	En
cada	caso,	Jesús	parece	estar	desafiando	la	autoconfianza.
9:58	 Durante	 su	 ministerio,	 Jesús	 no	 tuvo	 su	 propio	 hogar.	 Dependió	 de	 la
hospitalidad,	tal	como	los	apóstoles	hicieron	cuando	él	los	envió	(vea	nota	en	v
3).	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.
9:59-60	 Vea	 notas	 en	Mt	 8:21,	 22.	anuncia	 el	 reino	 de	 Dios.	 El	 reino	 es	 tan
importante	que	su	proclamación	relega	aún	los	deberes	venerados	y	tradiciones	a
un	segundo	plano.	Vea	aquí.
9:61	déjame	despedirme.	Las	demandas	de	Jesús	dejan	boquiabierto	a	un	tercer
candidato	 para	 el	 discipulado.	 Queda	 claro	 que	 seguir	 a	 Jesús	 implica	 un
reordenamiento	radical	de	valores	y	prioridades.
9:62	Se	necesita	atención	plena	para	sostener	y	apretar	el	arado	con	una	mano
mientras	se	va	haciendo	el	surco	en	la	tierra.	La	otra	mano	del	labrador	controla
la	rienda	del	animal	que	tira	el	arado.
	 9:57-62	 En	 tres	 breves	 intercambios	 con	 candidatos	 al	 discipulado,	 Jesús

muestra	 que	 el	 costo	 del	 discipulado	 es	 alto.	 Obviamente,	 si	 dependiera	 de
nosotros	 alcanzar	 nuestro	 lugar	 en	 el	 reino	 de	 Dios,	 nunca	 lo	 lograríamos.
Podemos	ver	con	gratitud	que	Jesús	nos	invita	y,	por	su	gracia,	hace	posible	que
lleguemos	 a	 ser	miembros	 de	 la	 comunión	 eterna.	 •	 Oh	 Señor,	 rescátanos	 del
cautiverio	 del	 pecado	 que	 nos	 ha	 oprimido,	 para	 que	 obtengamos	 las
habitaciones	de	la	Jerusalén	celestial;	por	medio	de	Jesús.	Amén.

Lucas	10
10:1	eligió.	Jesús	seleccionó,	tal	como	hizo	anteriormente	cuando	designó	a	los
doce	 (6:12-16)	 y	 luego	 los	 envió	 (9:1-6).	 setenta	 y	 dos.	 Podría	 simbolizar
sutilmente	 el	 número	 de	 naciones	 gentiles	 alrededor	 de	 Israel.	 En	 tal	 sentido,
Jesús	amplía	aquí	el	alcance	de	la	divulgación,	construyendo	sobre	lo	que	acaba
de	hacer	al	dirigirse	a	los	samaritanos	(9:52).



10:2	mies…	segadores.	La	 iglesia	continúa	orando	para	que	el	Señor	 levante	a
nuevas	generaciones	de	obreros	para	cosechar	almas	para	la	vida	eterna.
10:3	 como	 corderos	 en	 medio	 de	 lobos.	 Advierte	 que	 el	 testimonio	 cristiano
muchas	veces	será	confrontado	con	oposición	y	aún	persecución	(cf	21:12-19).
10:4	No	lleven	bolsa.	Vea	nota	 en	9:3,	4.	ni	 se	 detengan…	a	 saludar	 a	 nadie.
Saludos	respetuosos	podrían	ser	una	pérdida	de	tiempo.
10:5-6	 Los	 saludos	 entregados	 en	 el	 nombre	 del	 Señor	 no	 son	 meras
formalidades,	 sino	 que	 realmente	 imparten	 bendición.	 gente	 de	 paz.	 Personas
que	 reciben	 dignamente	 a	 los	mensajeros	 de	Dios.	Cf	 v	 16.	 la	 paz	 de	 ustedes
reposará	 sobre	 esa	 gente.	 Sólo	 los	 que	 reciben	 una	 bendición	 de	 buena	 fe
disfrutarán	realmente	de	su	beneficio.
10:7	Quédense	 en	 esa	misma	casa.	Vea	 nota	 en	 9:4.	el	 obrero	 es	 digno	 de	 su
salario.	Vea	nota	en	Mt	10:9-10.
10:8	 coman	 lo	 que	 les	 ofrezcan.	 Expande	 el	 v	 7.	 Lo	 importante	 es	 que	 el
misionero	 debe	 compartir	 la	 mesa	 con	 gente	 considerada	 ceremonialmente
impura	y	consumir	lo	que	podría	no	estar	ceremonialmente	puro.	Vea	aquí.
10:9	Sanen	a	los	enfermos.	Vea	nota	en	9:2,	11.	reino…	se	ha	acercado.	Vea	nota
en	17:21.
10:11-12	el	polvo	de	su	ciudad…	lo	sacudimos.	Vea	nota	en	9:5.	en	aquel	día	el
castigo…	será	más	tolerable.	Aquellos	que	reciben	tales	señales	inconfundibles
de	la	presencia	del	reino	serán	más	responsables	por	rechazarlas.	Vea	nota	en	Mt
10:15.	Sodoma.	Antigua	ciudad	cerca	del	Mar	Muerto	que	fue	destruida	por	Dios
por	su	maldad	extrema	(Gn	19:1-29).
	10:1-12	Habiendo	 enviado	 previamente	 a	 los	 doce	 (9:1-6),	 Jesús	 amplía	 la

expansión	de	su	evangelio	al	enviar	a	72	obreros	más.	Entonces	y	ahora,	mucha
gente	que	escucha	acerca	del	reino	de	Jesús	termina	rechazándolo.	Aunque	nos
moleste	 admitirlo,	 nosotros	 también	 hemos	 respondido	 con	 indiferencia	 y,	 a
veces,	 hemos	 rechazado	 la	 voluntad	 de	 Dios	 para	 nuestras	 vidas.	 Cuán
vivificante	es	saber	que	Jesús	continúa	acercándose	con	compasión	a	través	del
ministerio	de	su	evangelio	que	ha	establecido.	•	Señor,	así	como	me	has	llamado
a	la	fe	y	a	la	esperanza	a	través	del	evangelio,	sostenme	firme.	Amén.
10:13-14	¡Ay	de	ti…!	Vea	nota	en	Os	7:13;	Nah	3:1;	Mc	13:17.	Exclamación	de
advertencia.	¡…	Corazín!	¡…	Betsaida!	Pueblos	cercanos	al	Mar	de	Galilea.	Sus
residentes	conocían	las	enseñanzas	y	milagros	que	Jesús	hizo	en	aquella	región.
Tiro	 y	 Sidón.	 Ciudades	 paganas	 más	 al	 norte,	 a	 lo	 largo	 de	 la	 costa	 del	 Mar
Mediterráneo.	 Vea	 mapa	 a	 color	 4.	 sentadas	 en	 cilicio	 y	 cubiertas	 de	 ceniza.
Símbolo	 de	 arrepentimiento.	 Vea	 nota	 en	 Job	 16:15.	 habrían	 mostrado	 su



arrepentimiento.	Jesús	frecuentemente	contrastaba	a	paganos	más	receptivos	con
hijos	de	Abrahán	que	eran	más	cerrados	(cf	7:9;	13:28-30).	será	más	 tolerable.
Vea	nota	en	vv	11-12.
10:15	Vea	nota	en	Mt	11:23.
10:16	Rechazar	a	 los	 representantes	de	Dios	equivale	a	 rechazarlo	a	él.	 “Ellos
(autoridades	 eclesiásticas)	 han	 recibido	 el	 ministerio	 de	 la	 Palabra	 y	 los
sacramentos.	No	tienen	otra	autoridad	de	acuerdo	al	evangelio	que	la	autoridad
de	 perdonar	 pecados,	 juzgar	 la	 doctrina,	 rechazar	 doctrinas	 contrarias	 al
evangelio	 y	 de	 excluir	 de	 la	 comunión	 de	 la	 iglesia	 a	 los	 malvados,	 cuya
conducta	 impía	 sea	 manifiesta,	 sin	 usar	 del	 poder	 humano,	 sino	 sólo	 por	 la
Palabra	de	Dios”	 (CA	XXVIII).	“Los	ministros	actúan	en	 lugar	de	Cristo	y	no
representan	a	su	propia	persona…	Maestros	impíos	han	de	ser	excluidos	porque
ya	 no	 actúan	 en	 lugar	 de	 Cristo,	 sino	 que	 son	 anticristos”	 (Apl	 VII/VIII).	 La
autoridad	apostólica	guió	la	obra	de	la	iglesia	primitiva	(cf	Hch	6:2-3;	15:6,	22).
	10:13-16	Cuando	Jesús	envió	a	los	setenta	y	dos,	advirtió	que	cualquiera	que

le	 rechaza,	 estará	 en	 peligro	 de	 eterna	 condenación.	 Tales	 advertencias	 siguen
vigentes	hoy	y	se	aplican	especialmente	a	aquellos	que	han	oído	el	evangelio	con
frecuencia.	Sin	embargo,	el	hecho	de	que	nuestra	familiaridad	con	el	evangelio	a
veces	 genera	 desdén,	 no	 significa	 que	 él	 actúe	 de	 la	 misma	 manera	 hacia
nosotros.	 Él	 es	 fiel	 y	 justo	 y	 perdona	 a	 todos	 los	 que	 se	 arrepienten.	 •	 Señor,
dame	 un	 corazón	 agradecido,	 siempre	 listo	 para	 servirte	 y	 ti	 y	 a	 tu	 pueblo.
Amén.
10:17	en	 tu	 nombre.	 Como	 ya	 antes	 era	 evidente,	 la	 autoridad	 del	 nombre	 de
Jesús	 era	 tal	 que	 podía	 echar	 demonios	 (9:49).	Después	 de	 la	 resurrección	 de
Jesús,	 Dios	 les	 dio	 poder	 a	 los	 apóstoles	 para	 hacer	 milagros	 por	 la	 fuerza
todopoderosa	del	nombre	de	Jesús	(Hch	3:6;	4:30).
10:18	Yo	 veía	 a	 Satanás	 caer.	 Retrata	 vívidamente	 el	 efecto	 producido	 por	 la
proclamación	del	reino	por	sobre	Satanás	y	sus	seguidores:	Las	cuerdas	con	que
tenía	sometida	a	 la	humanidad	fueron	aflojadas.	Cf	Lc	11:14-22;	13:10-17;	Ap
12:1-12.
10:19-20	les	he	dado	a	ustedes	poder.	Cf	10:8-10.	sin	que	nada	los	dañe.	 Jesús
promete	 protección	 a	 su	 pueblo	 contra	 el	 mal	 cuando	 está	 envuelto	 en	 lucha
espiritual.	Lut:	“‘El	ángel	del	Señor	acampa	alrededor	de	los	que	le	temen.’	…
Ésta	es	una	de	las	consolaciones	especiales	y	más	memorables	en	los	Salmos	y
debería	 ser	 aplicada	a	nuestro	 favor”	 (AE	6:94).	Tales	promesas	de	protección
divina,	sin	embargo,	son	mitigadas	por	la	predicción	de	Jesús	de	que	sus	testigos
se	encontrarán	con	rechazo	hostil	(12:11)	y	aún	sufrirán	persecución	(21:12).	no



se	 alegren	 de…	 sino	 de.	 Antes	 de	 enfocarse	 en	 los	 dones	 menores	 (aunque
impresionantes)	 de	 la	 protección	 divina	 y	 el	 poder	 sobre	 los	 demonios,	 Jesús
dirige	a	los	setenta	y	dos	a	hacer	del	don	mayor	de	la	salvación	eterna	su	primera
y	última	esperanza.
	10:17-20	Habiendo	recibido	poder	de	Jesús,	los	setenta	y	dos	avanzan	hacia

territorio	 de	 Satanás	 cuando	 la	 gente	 cree	 el	 evangelio.	 Hasta	 el	 retorno	 de
Cristo,	nosotros	 también	permanecemos	en	esta	zona	de	guerra,	donde	Satanás
hace	 todo	 lo	que	puede	para	destruirnos	y	detener	el	 avance	del	evangelio.	En
Cristo,	sin	embargo,	estamos	protegidos.	En	él	no	podemos	perder,	ni	siquiera	a
través	de	la	muerte,	porque	al	final	Cristo	nos	asegura	vida	eterna.
10:21	 Inspirado	por	el	Espíritu,	Jesús	expresó	su	gozo	por	la	visión	vivificante
que	 los	 discípulos	 acaban	 de	 obtener.	 La	 fe	 salvadora,	 un	 don	 del	 Padre,	 es
creada	por	el	Espíritu,	no	es	resultado	del	intelecto	ni	del	esfuerzo	humanos.
10:22	 todas	 las	 cosas.	 Jesús	 sostiene	 que	 recibió	 del	 Padre	 una	 autoridad
absoluta	 sobre	 toda	 la	 creación.	 En	 ninguna	 parte	 aparece	 una	 afirmación
cristológica	 mayor	 que	 ésta	 en	 Lc	 y	 Hch.	 nadie	 conoce.	 Los	 seres	 humanos
pueden	conocer	a	Jesús	como	el	Hijo	de	Dios	sólo	por	el	don	de	la	fe,	que	sólo
Dios	puede	dar	 (cf	Mt	16:16-17).	el	Hijo	 lo	 quiera	 revelar.	Del	mismo	modo,
nadie	puede	conocer	al	Padre	aparte	de	 la	revelación	del	único	verdadero	Dios
dada	por	la	encarnación	del	Hijo,	Jesús	(cf	Jn	1:1,	14,	18).	Ésta	es	una	relación
perfecta	de	confianza	y	entendimiento	entre	Jesús	y	su	Padre.
10:23	aparte	(en	privado).	Vea	nota	en	8:10.	Dichosos.	El	pueblo	de	Dios	en	el
AT	sólo	podía	mirar	con	expectativa	hacia	el	cumplimiento	de	las	promesas	de
Dios:	 la	 venida	 del	Mesías	 y	 el	 reino	 de	Dios.	 Sin	 embargo,	 los	 discípulos	 de
Jesús	son	privilegiados	al	poder	ver	el	cumplimiento	en	el	ministerio	vivificante
de	Jesús.	Vea	“bendito”	aquí.
	10:21-24	Al	regocijarse	por	cuanto	los	discípulos	habían	recibido	el	don	de	la

fe	salvadora,	Jesús	enfatiza	que	él	es	el	contenido	esencial	y	único	mediador	de
la	 revelación	 del	 evangelio.	 ¡Que	 también	 nosotros	 tengamos	 la	 gracia	 de
regocijarnos	 en	 él	 y	 la	 plena	 apreciación	 del	 gran	 privilegio	 que	 poseemos
mediante	el	evangelio!
10:25	 intérprete	 de	 la	 ley.	Un	 erudito	 de	 la	 ley,	 vea	 aquí.	heredar.	 Enfatiza	 la
gracia	en	la	salvación.	Vea	aquí.
10:26	¿…ley?	Los	escritos	de	Moisés,	los	primeros	cinco	libros	de	la	Biblia.	Vea
aquí.	 ¿Qué	 lees	 allí?	 Jesús	 preguntó	 al	 intérprete	 de	 la	 ley	 sobre	 su	 propia
interpretación	de	la	palabra	de	Dios	como	punto	de	partida	para	lo	que	sigue.
10:27	La	respuesta	del	 intérprete	de	 la	 ley	enfatiza	 la	plena	devoción	a	Dios	y



conducta	amorosa	para	con	el	prójimo.
10:28	Haz	esto,	y	vivirás.	Jesús	afirma	que	si	una	persona	cumple	perfectamente
la	 ley	 de	 Dios,	 ese	 individuo	 recibirá	 vida	 eterna	 en	 el	 día	 del	 juicio.	 Sin
embargo,	esto	es	imposible	para	los	pecadores.
10:29	 justificarse	a	sí	mismo.	El	 intérprete	de	 la	 ley	parece	darse	 cuenta	de	 la
imposibilidad	 de	 cumplir	 los	 mandamientos	 recién	 citados.	 Por	 eso	 trata	 de
limitar	 las	 demandas	 inflexibles	 de	 Dios.	 ¿…prójimo?	 La	 raíz	 gr	 significa
“cerca,	 íntimo”.	Por	eso	significa	“todo	aquel	que	está	cerca	con	el	que	uno	se
relaciona”.
10:30	descendía	de	Jerusalén	a	Jericó.	Vea	mapa	a	color	4.	ladrones.	Bandidos
habituales	 de	 las	 rutas,	 aunque	 la	 palabra	 a	 veces	 significa	 “insurrecciones,
guerrillas”.
10:31	sacerdote.	Un	conciudadano	judío,	que	servía	a	Dios	en	el	templo.	Cf	Lv
8.	siguió	de	largo.	El	sacerdote	pasó	por	el	otro	costado	de	la	ruta	para	evitar	al
hombre	herido	y	cualquier	responsabilidad	hacia	él.
10:32	levita.	Un	trabajador	del	templo.	Cf	Nm	1:47-54.
10:33	samaritano.	Vea	aquí.	se	compadeció.	Vea	nota	en	7:13.
10:34	 aceite	 y	 vino.	 Tratamiento	 comparable	 con	 los	 primeros	 auxilios
antibacterianos	de	hoy.
10:35	dos	monedas	(denarios).	El	salario	de	dos	días;	no	era	poca	cosa.	dueño	de
la	posada.	Si	bien	 la	 tarea	de	ese	hombre	era	proveer	alojamiento	y	quizá	una
comida,	 el	 samaritano	 lo	 forzó	 a	 cumplir	 también	 con	 algunas	 tareas	 de
enfermería.
10:36	¿cuál…	 fue	 el	 prójimo…?	 ¿Quién	 cumplió	 la	 ley	 de	 amar	 “al	 prójimo
como	a	ti	mismo”?	(v	27).
10:37	El	Samaritano	arriesgó	su	propio	pellejo	para	ayudar	a	un	judío,	y	luego
gastó	una	considerable	suma	de	dinero	para	proveer	para	su	recuperación	futura.
Invirtió	mucho	para	rescatar	a	un	enemigo	tradicional.	Vea	nota	en	Miq	6:8.	Dios
requiere	 que	 actuemos	 con	 amor	 hacia	 toda	 la	 gente,	 aun	 hacia	 nuestros
enemigos	y	especialmente	a	 los	que	están	en	necesidad.	Lut:	“Nuestro	prójimo
es	 cualquier	 ser	 humano,	 especialmente	 aquel	 que	 necesita	 de	 nuestra	 ayuda,
como	Cristo	lo	interpreta	en	Lc	10:30-37.	Aun	aquel	que	me	ha	causado	alguna
clase	de	lesión	o	daño…	no	deja	de	ser	mi	prójimo”	(AE	27:58).	El	samaritano
en	 la	 parábola	 probablemente	 representa	 a	 Cristo,	 quien	 recientemente	 había
tratado	de	trabajar	con	los	samaritanos	(9:51-56).
	10:25-37	Jesús	cuenta	la	famosa	parábola	del	buen	samaritano	para	clarificar

que	él	espera	que	sus	seguidores	hagan	el	bien	a	toda	la	gente.	Sin	embargo,	su



exhortación	final,	“ve	y	haz	tú	lo	mismo”,	nos	recuerda	cuán	lejos	estamos	de	la
conducta	amorosa	y	sacrificial	que	el	Señor	espera.	Así	es	como	Jesús	llega	a	ser
el	 buen	 samaritano	 para	 nosotros.	 Él	 puso	 su	 vida	 y	 se	 hizo	 nuestro	 amigo
cuando	nosotros	 aún	 éramos	 sus	 enemigos.	Nos	prometió	plena	 restauración	y
vida	para	siempre.	•	Señor,	hazme	más	semejante	a	ti.	Que	yo	crezca	en	la	fe	y	el
amor	 por	 mi	 prójimo.	 Que	 la	 gente	 pueda	 verte	 a	 ti	 en	 mis	 acciones	 cuando
busco	alcanzarlos	con	tu	amor.	Amén.
10:38	 Jesús	 iba	con	un	grupo	no	especificado,	aunque	por	cierto	 incluyó	a	 los
doce	 apóstoles.	 lo	 hospedó	 en	 su	 casa.	Marta	 recibió	 a	 Jesús	 como	huésped	y
mostró	hospitalidad.	Vea	nota	en	9:4,	58;	Gn	18:4.
10:39	 se	 sentó	 a	 los	 pies	 de	 Jesús.	 Posición	 normal	 de	 los	 estudiantes	 para
aprender	 de	 su	 maestro.	 Vea	 nota	 en	 8:2-3.	 Ag:	 “Ella	 se	 sentó	 a	 los	 pies	 de
nuestra	cabeza.	Cuánto	más	bajo	se	sentaba,	más	 recibía.	Porque	el	agua	corre
hacia	 las	partes	bajas	del	valle,	descendiendo	de	 las	partes	altas	de	 los	cerros”
(NPNF1	 6:430).	 Ag:	 “Una	 estuvo	 preparando	muchas	 cosas,	 la	 otra	 tenía	 sus
ojos	sobre	el	Único.	Ambas	ocupaciones	eran	buenas”	(NPNF1	6:427).
10:40	muchos	quehaceres.	Marta	 posiblemente	 estaba	 cocinando	 para	 docenas
de	personas.	¿no	te	importa…?	Observe	su	insinuada	queja	y	crítica	hacia	Jesús.
Ella	esperaba	que	él	fuera	sensible	con	la	carga	de	trabajo	que	había	creado	su
arribo.	¡Dile…!	A	 los	 ojos	 de	Marta,	María	 debería	 estar	 ayudando.	 Esto,	 por
supuesto,	es	una	cosa	razonable.
10:41	Marta,	Marta.	 Jesús	se	dirige	a	ella	nombrándola	dos	veces,	 implicando
sensible	afecto	y	pena	(cf	13:34;	22:31;	2	S	18:33).
10:42	una	 sola	 cosa	 es	 necesaria.	 Aunque	 la	 hospitalidad	 era	muy	 necesaria,
especialmente	durante	la	visita	de	Jesús,	lo	único	realmente	indispensable	era	la
palabra	de	Dios.	Ag:	“Una	es	preferible	a	muchas.	Porque	esta	una	no	viene	de
muchas,	 sino	que	 las	muchas	vienen	de	esa	una.	Las	cosas	que	 fueron	hechas,
son	 muchas,	 el	 que	 las	 hizo	 es	 Uno…	 Ella	 escogió	 lo	 que	 permanecerá	 para
siempre”	(NPNF1	6:429-30).	mejor	parte.	Un	ingenioso	giro	de	la	frase,	ya	que
implícitamente	 comparara	 el	 oír	 la	 Palabra	 con	 comer	 una	 comida.	 Vea
“porción”	aquí.	nadie	se	 la	quitará.	La	comida	viene	y	se	va,	y	eventualmente
todos	vuelven	a	tener	hambre.	La	palabra	de	Dios,	sin	embargo,	permanece	para
siempre.	Sólo	ella	puede	satisfacer	realmente.	Ag:	“En	estas	dos	mujeres	las	dos
vidas	están	simbolizadas,	la	vida	presente	y	la	vida	por	venir,	la	vida	de	trabajo	y
la	vida	de	quietud,	la	vida	de	sufrimiento	y	la	vida	de	bienaventuranza,	la	vida
temporal	y	la	vida	eterna”	(NPNF1	6:430).
	10:38-42	 En	 contraste	 con	 las	 demandas	 de	 Jesús	 por	 grandes	 obras	 en	 la



parábola	anterior	(vv	25-37),	la	historia	de	María	y	Marta	muestra	la	importancia
de	la	fe	y	el	descanso	en	Jesús	y	su	Palabra.	Hoy	a	veces	somos	tan	descuidados
que	 nos	 volvemos	 negligentes	 a	 lo	 que	más	 importa:	 la	 palabra	 de	Dios	 y	 los
sacramentos.	 Lo	 que	 nunca	 podemos	 ganar	 por	 nosotros	 mismos,	 no	 importa
cuánto	 nos	 esmeremos,	 Dios	 nos	 provee	 libremente	 por	 medio	 de	 la	 fe	 en
Jesucristo.	•	Oh	Salvador,	carga	mis	ansiedades,	remueve	mis	distracciones,	para
que	yo	reciba	la	buena	porción	para	mi	bien.	Amén.

Lucas	11
11:1	cierta	ocasión…	en	un	 lugar…	uno	de	 sus	discípulos.	Ni	 el	 tiempo,	ni	 el
lugar	ni	el	interrogador	son	identificados.	enséñanos	a	orar.	Las	formas	fijas	de
orar	 eran	 comunes	 en	 el	 judaísmo	del	 primer	 siglo.	La	 gente	 de	 los	 rollos	 del
Mar	Muerto,	los	seguidores	de	Juan	el	Bautista	y	otros	grupos	usaban	series	de
oraciones	prescritas.
11:2-4	Esta	versión	del	Padrenuestro	es	sustancialmente	más	corta	que	la	de	Mt.
Jesús	 probablemente	 enseñó	 esta	 oración	 de	 manera	 diferente	 en	 varias
ocasiones.	Vea	nota	en	Mt	6:9.
11:4	pecados.	Mt	6:12	dice	“deudas”,	que	 tiene	el	mismo	sentido.	 los	 que	nos
deben.	 Así	 como	 nuestros	 pecados	 nos	 ponen	 en	 deuda	 con	 Dios,	 así	 las
transgresiones	de	otras	personas	hacen	que	nos	“deban”.
11:5	 amigo.	 El	 contexto	 sugiere	 que	 esta	 persona	 es	 más	 que	 un	 conocido.
medianoche.	A	esa	hora,	era	imposible	salir	a	comprar	pan.	préstame	tres	panes.
En	 una	 ciudad	 donde	 se	 horneaban	 muchos	 productos	 caseros,	 era	 un	 pedido
significativo.
11:6	amigo.	Alguien	lo	suficientemente	cercano	como	para	esperar	hospitalidad
del	que	vino	a	pedir	pan.
11:7	conmigo.	En	pequeñas	residencias,	muchas	veces	familias	enteras	dormían
uno	 al	 lado	 del	 otro	 en	 el	 piso.	 Levantarse	 y	 otorgar	 este	 favor	 posiblemente
habría	despertado	a	toda	la	casa.
11:8	 insistencia.	 Gr	 anaideia,	 lit	 “desfachatez”	 o	 “descaro”.	 Antes	 de	 actuar
vergonzosamente	al	fallar	en	ayudar	a	su	amigo	persistente,	el	hombre	en	la	casa
dará	en	realidad	más	de	lo	que	su	amigo	le	pidió.
11:9-10	 Ag:	 “Deja	 entonces	 que	 la	 lentitud	 de	 los	 hombres	 sea	 puesta	 en
ridículo;	él	está	más	dispuesto	a	dar,	que	nosotros	a	recibir;	él	está	más	dispuesto
a	 mostrar	 misericordia,	 que	 nosotros	 a	 ser	 liberados	 de	 la	 miseria”	 (NPNF1
6:431).



11:10	Todo	aquel.	Creyentes.
11:11-13	 Al	 usar	 preguntas	 retóricas	 para	 caracterizar	 la	 bondad	 de	 padres
humanos,	 Jesús	 enfatiza	 el	 contraste	 entre	 los	 padres	 humanos	 y	 el	 Padre
celestial,	cuya	bondad	es	infinita.	Observe	cómo	este	pasaje	refuerza	el	punto	de
la	parábola	en	vv	5-8.	dará	el	Espíritu	Santo.	El	mejor	don	de	todos.	“El	Espíritu
Santo	vive	en	los	electos,	que	han	llegado	a	ser	creyentes,	como	su	templo”	(FC
DS	XI).	¡…se	 lo	pidan!	 Jesús	concluye	su	enseñanza	animándonos	a	pedir	por
aquello	que	Dios	quiere	darnos.	Vea	nota	en	Stg	4:3.
11:13	Vea	nota	en	Mt	7:11.
	 11:1-13	 Jesús	 nos	 enseña	 que	 las	 oraciones	 cristianas	 son	 infaliblemente

oídas	por	cuanto	Dios	ha	prometido	oírnos	y	él	siempre	cumple	sus	promesas.	Si
las	 oraciones	 dependieran	 de	 nosotros,	 nunca	 podríamos	 estar	 seguros	 de	 la
respuesta	 de	 Dios,	 por	 cuanto	 el	 pecado	 corrompe	 completamente.	 Podemos
depender	de	Dios	que	cumple	su	promesa	de	oír	y	respondernos,	por	cuanto	él
nunca	 deja	 de	 cumplir	 su	 Palabra.	 La	 oración	 es	 una	 bendita	 oportunidad
garantizada	por	el	evangelio.	•	“¡Oh,	qué	amigo	nos	es	Cristo!	Él	llevó	nuestro
dolor	 y	 nos	 manda	 que	 llevemos	 todo	 a	 Dios	 en	 oración.	 ¿Vive	 el	 hombre
desprovisto	de	paz,	gozo,	y	santo	amor?	Esto	es	porque	no	llevamos	todo	a	Dios
en	oración”	(CCr	251:1).
11:14	 demonio	 que	 había	 dejado	 mudo.	 No	 todos	 los	 casos	 de	 posesión
demoníaca	 tenían	 los	mismos	 síntomas.	 En	 este	 caso,	 el	 demonio	 hizo	 que	 el
hombre	se	quede	mudo.
11:15	 Note	 que	 una	 acusación	 similar	 fue	 levantada	 contra	 Juan	 el	 Bautista
(7:33).	Beelzebú.	Vea	nota	en	2	R	1:2.
11:16	prueba.	 Aunque	 Lucas	 no	 da	 detalles,	 la	 gente	 estaba	 demandando	 que
Jesús	pruebe	sus	credenciales.	señal.	Una	autentificación	milagrosa	que	probara
que	Jesús	venía	de	Dios	y	no	de	Satanás.
11:17	sabía	lo	que	ellos	pensaban.	Jesús	conocía	las	críticas	de	sus	adversarios	y
así	 los	 confrontó	 directamente.	 Todo	 reino…	 devastado.	 Aparentemente	 se
trataba	de	un	dicho	proverbial.
11:18	¿…si	él	 (Satanás)	está	dividido	contra	sí	mismo?	Satanás,	que	mantiene
gran	poder	sobre	los	humanos	caídos,	es	descrito	como	“príncipe	de	este	mundo”
(Jn	12:31;	cf	Col	1:13).
11:19	¿…por	 el	 poder	 de	 quién	 los	 expulsan…?	 Vea	 nota	 en	Mt	 12:27.	 ellos
mismos	 serán	 los	 jueces	 de	 ustedes.	 Al	 blasfemar	 a	 Jesús,	 sus	 adversarios
cuestionan	 a	 todos	 los	 que	 exorcizan	 demonios.	 Por	 esta	 falsa	 enseñanza,	 los
adversarios	de	Jesús	serán	juzgados	en	el	día	final.



11:20	el	reino	de	Dios	ha	llegado	a	ustedes.	Jesús	adelanta	el	reino	de	Dios	al
conquistar	 las	 fuerzas	 invasoras	 de	 Satanás	 y	 sus	 seguidores.	Vea	 nota	 en	Col
1:13.
11:21-22	Vea	nota	en	Mt	12:29.
11:21	 hombre	 fuerte.	 Satanás.	 palacio.	 El	 baluarte	 de	 Satanás	 en	 el	 corazón
humano,	donde	él	ejerce	gran	influencia.
11:22	armas.	Metáfora	para	el	gran	poder	de	Satanás.
11:23	La	neutralidad	no	es	una	opción.	O	uno	está	con	Jesús	y	contra	Satanás,	o
con	Satanás	y	contra	Jesús.	recoge.	Cosecha.	Cf	10:2.
	11:14-23	Jesús	responde	a	las	acusaciones	que	él	hace	los	exorcismos	por	el

poder	 de	 Satanás.	 Señala	 cómo	 eso	 sería	 autodestructivo.	 Tristemente,	 sin
embargo,	las	personas	sigue	malentendiendo	a	Jesús.	Se	ubican	a	sí	mismos	en
una	misma	posición	 autodestructiva	 cuando	 escuchan	y	 siguen	 a	Satanás.	Qué
buena	noticia,	entonces,	escuchar	que	Jesús	ha	derrotado	al	diablo	y	ha	abierto	el
reino	de	Dios	a	todos	aquellos	que	escuchan	su	Palabra	y	le	siguen.	•	Señor,	tu
Hijo	ha	derrotado	al	pecado,	a	 la	muerte,	y	al	diablo	por	nosotros.	Ayúdanos	a
permanecer	firme	en	él	hasta	el	fin.	Amén.
11:24	anda	por	lugares	áridos.	Vea	nota	en	Mt	12:43.	en	busca	de	reposo.	Una
imagen	que	enfatiza	la	desesperación	que	sienten	los	demonios	mientras	buscan
por	otra	persona	para	poseer.	casa.	La	persona	que	antes	tenía	el	demonio.
11:25	barrida	y	adornada.	Los	malos	espíritus	traen	caos	y	destrucción	cuando
poseen	 a	 una	 persona.	 Una	 vez	 liberados	 de	 esa	 posesión,	 sin	 embargo,	 la
persona	se	comporta	de	manera	normal	(cf	8:35).
11:26	siete…	 se	 quedan	 a	 vivir.	Más	 de	 un	 demonio	 pueden	 poseer	 a	 un	 sola
persona	 (vea	 nota	 en	Mc	 5:9).	 estado	 final.	 Después	 de	 la	 segunda	 posesión.
“Dios	castigará	a	los	que	intencionalmente	se	apartan	del	santo	mandamiento,	se
dejan	 enredar	 otra	 vez	 en	 las	 contaminaciones	 del	 mundo	 (2	 P	 2:20-21),
engalanan	su	corazón	para	Satanás	(Lc	11:25-26),	y	hacen	ultraje	al	Espíritu	de
gracia	(Heb	10:29)”	(FC	DS	XI).
	 11:24-26	 Una	 persona	 sanada	 de	 posesión	 demoníaca	 podría	 caer	 en	 ese

problema	de	nuevo.	Por	eso,	es	un	grave	error	 imaginar	que	nosotros	podemos
recibir	el	evangelio,	venir	a	Jesús	y	aún	así	continuar	en	caminos	destructivos	y
retornar	 a	 nuestros	 pecados.	 Felizmente,	 Dios	 promete	 llenar	 con	 su	 propio
Espíritu	 a	 los	 que	 se	 arrepienten	 y	 bendecirlos	 por	medio	 de	 su	 Palabra	 y	 los
sacramentos,	para	que	sean	íntegros.
11:27	 Es	 notable	 que	 esta	 mujer	 diga	 esta	 bendición,	 porque	 las	 mujeres
normalmente	no	iniciaban	una	conversación	con	un	hombre	que	no	conocían.



11:28	Jesús	no	rechaza	la	alabanza	de	esta	mujer	hacia	su	madre,	pero	ante	todo
dirige	su	atención	a	la	bendición	de	recibir	el	evangelio	vivificante,	de	acuerdo	a
la	misión	de	su	Padre.
	 11:27-28	 Jesús	 enseña	 que	 escuchar	 su	 Palabra	 y	 ponerla	 fielmente	 en

práctica	 es	 una	 alabanza	 a	 Dios.	 Continuamente	 extiende	 su	 Palabra	 y
constantemente	otorga	las	bendiciones	que	promete.	•	Señor,	ayúdame	no	sólo	a
escuchar	 tu	Palabra,	 sino	 también	 a	mantenerla	 en	un	 corazón	puro	y	 con	 ella
producir	una	vida	fructífera	de	servicio.	Amén.
11:29	Mucha	gente	acudía	en	masa	a	Jesús	simplemente	por	los	milagros	que	él
hacía.	 ¡…malvada	 es	 esta	 generación!	 Demanda	 una	 señal.	 Jesús	 criticó	 a	 la
gente	porque	no	 lo	 reconocían	en	 su	estatus	y	dignidad	mesiánica.	señal…	del
profeta	Jonás.	La	resurrección;	así	como	Jonás	estuvo	en	el	vientre	del	pez	por
tres	días	y	resurgió	vivo,	así	también	Jesús	yacería	en	el	vientre	de	la	tierra	por
tres	días	y	luego	resucitaría.
11:30	una	señal	para	los	ninivitas.	Jonás	anunció	a	los	ninivitas	acerca	del	juicio
de	Dios	y	Dios	los	llevó	al	arrepentimiento.	Al	igual	que	Jonás,	Jesús	proclama
el	juicio	y	llama	al	arrepentimiento.
11:31	Vea	nota	en	Mt	12:42.	se	levantará…	condenará.	La	reina	del	Sur	(Sabá)
mostró	 mayor	 respeto	 hacia	 Salomón	 –un	 rey	 terrenal–	 que	 muchos	 en	 la
generación	de	Jesús	mostraron	hacia	el	Hijo	de	Dios.	Por	eso,	su	ejemplo	pone	a
la	conducta	de	 los	adversarios	de	Jesús	en	 ridículo,	 ¡ya	que	ella	era	gentil!	 los
confines	de	la	tierra.	Desde	muy	lejos.	Sabá	probablemente	estaba	ubicada	en	el
sudoeste	de	Arabia.	Vea	nota	en	1	R	10:1.	aquí	hay	alguien	que	es	mayor	que
Salomón.	 Ambos,	 Salomón	 y	 Jesús,	 eran	 hijos	 de	 David,	 sabios	 y	 famosos.
Jesús,	sin	embargo,	excede	a	Salomón,	por	cuanto	él	es	el	Mesías	y	Salvador	del
mundo.
11:32	 se	 arrepintieron.	 Otro	 ejemplo	 de	 gentiles	 mostrando	 mayor	 justicia	 y
devoción	que	el	pueblo	del	pacto	de	Dios	(vea	nota	en	7:9).	aquí	hay	alguien	que
es	más	grande	que	Jonás.	 Jesús	habla	de	 sí	mismo.	Tanto	 su	persona	como	 la
obra	de	su	reino	sobrepasan	completamente	a	la	persona	y	obra	de	Jonás.
	11:29-32	 Jesús	 contrasta	 la	 terca	 incredulidad	 de	 su	 propio	 pueblo	 con	 los

gentiles	 que	 creyeron	 en	 la	 palabra	 de	 Dios	 y	 se	 volvieron	 a	 él	 en
arrepentimiento.	 Tal	 comparación	 desfavorable	 nos	 recuerda	 que,	 si	 bien
disfrutamos	del	privilegio	de	 ser	 llamado	el	pueblo	de	Dios	de	hoy,	por	 cierto
podemos	perder	nuestra	salvación	al	alejarnos	del	Señor.	Felizmente,	el	que	nos
llamó	es	 fiel.	Él	 va	 a	 conducirnos	 al	 arrepentimiento	y	 llevarnos	hacia	 la	 vida
eterna.	•	“Oh	bendito	Jesús,	por	tu	propia	sangre	has	adquirido	para	ti	mismo	una



iglesia	aquí	en	la	tierra.	Hazme	realmente	sensible	al	honor	que	me	has	dado,	al
hacerme	 miembro	 de	 tu	 iglesia	 y	 al	 admitirme	 mediante	 el	 Bautismo	 a	 la
participación	en	 todas	estas	bendiciones	que	has	derramado	sobre	ella.	Amén.”
(Ger,	TLWA,	p	275)
11:33	Las	 luces	eran	colocadas	en	 lugares	altos,	desde	donde	podían	alumbrar
mejor.
11:34	Vea	nota	en	Mt	6:22.
11:35	 la	 luz	 que	hay	 en	 ti	 resulte	 ser	 oscuridad.	 “Luz”	 es	 identificada	 con	 fe;
“oscuridad”,	con	incredulidad.	Vea	nota	en	Job	17:7.
11:36	A	través	de	Cristo,	Dios	santifica	cada	aspecto	de	la	vida	de	las	personas.
	11:33-36	 Jesús	 compara	 al	 evangelio	 con	 la	 luz,	 y	 la	 fe	 con	 un	 ojo	 sano.

Algunas	personas	permanecen	en	la	oscuridad	por	cuanto	rechazan	el	evangelio
y	no	permiten	que	el	mensaje	de	salvación	penetre	y	disipe	la	oscuridad	de	sus
almas.	El	Señor	nos	mueve	a	darnos	cuenta	de	que	es	Dios	mismo,	mediante	su
Espíritu,	quien	ilumina	las	almas	y	preserva	la	fe	en	los	corazones.
11:37	fariseo.	Vea	nota	en	Mc	2:18.	se	sentó	(reclinó)	a	la	mesa.	Vea	nota	en	Mt
8:11.
11:38	no…	lavado	antes	de	comer.	Jesús	no	cumple	el	rito	de	lavarse	las	manos
que	esperaba	el	anfitrión.	Si	bien	 la	 ley	de	Moisés	no	 requería	de	 las	personas
laicas	 tales	 lavados	 rituales	 antes	 de	 comer,	 la	 tradición	 de	 los	 fariseos	 sí	 lo
exigía.	 Por	 consiguiente,	 ésta	 es	 otra	 instancia	 de	 un	 fariseo	 encontrando
defectos	en	la	observancia	ritual	de	Jesús	(cf	5:30,	33;	6:7-11;	15:1-2).	Vea	nota
en	Mc	7:3-4.
11:39	 Jesús	 lanzó	 una	 fuerte	 crítica	 contra	 las	 prioridades	 desenfocadas,	 la
superficialidad	 espiritual	 y	 el	 legalismo	 de	 los	 fariseos,	 culpándolos	 de
hipocresía,	de	estar	más	preocupados	con	la	apariencia	externa	que	con	la	verdad
interna.
11:40	¡Necios!	La	sabiduría	bíblica	está	centrada	en	un	correcto	conocimiento	de
Dios	(vea	aquí).	Por	eso	Jesús	acusó	a	los	fariseos	de	malentender	a	Dios.	el	que
hizo.	Dios,	el	hacedor	de	todo.
11:41	Dar	desde	adentro,	con	el	corazón,	especialmente	a	aquellos	en	necesidad
desesperante,	 es	 expresión	 mucho	 más	 auténtica	 de	 piedad	 y	 bondad	 (cf	 Stg
1:27).	“Él	requiere	no	solamente	limosnas,	sino	también	la	justicia	de	la	fe”	(Apl
V).
11:42	¡Ay…!	Cf	Is	10:1;	Mt	11:21.	Dan	el	diezmo	de	la	menta	y	de	la	ruda.	Ver
nota	en	Nm	18:21.	Los	fariseos	eran	tan	escrupulosos	en	estos	asuntos	que	aún
daban	el	diezmo	de	las	hierbas	de	sus	huertas	(la	ruda	era	una	planta	aromática



siempre	verde).	pasan	por	alto	 la	 justicia	y	el	amor	de	Dios.	Vea	nota	en	Miq
6:8.	sin	dejar	de	hacer	aquello.	 Jesús	no	condena	 los	diezmos	piadosos	de	 los
fariseos,	 sino	 más	 bien	 su	 falla	 en	 hacer	 de	 la	 misericordia	 y	 la	 justicia	 su
primera	prioridad.
11:43	primeros	lugares.	Asientos	de	honor	reservados	para	los	líderes.	saludos.
Títulos	de	respeto	y	honor	usados	para	dirigirse	a	los	expertos	en	las	Escrituras
(p	ej,	“rabí”).
11:44	 sepulcros	 que	 no	 se	 ven.	 Los	 judíos	 marcaban	 cuidadosamente	 sus
sepulcros	 para	 que	 nadie	 los	 toque	 accidentalmente.	 Tal	 contacto	 resultaba	 en
impureza	ritual	y	descalificaba	a	la	persona	para	asistir	al	templo.	Cf	Nm	19:16.
Al	 llamarlos	“sepulcros	que	no	se	ven”	Jesús	caracterizaba	efectivamente	a	 los
fariseos	como	impuros	y	muertos.
11:45	intérpretes	de	 la	 ley.	Vea	aquí.	 insultas.	Aparentemente,	algunos	entre	 la
audiencia	 que	 no	 eran	 fariseos,	 entendieron	 los	 comentarios	 de	 Jesús	 como
dirigidos	a	ellos	y	se	ofendieron.
11:46	 cargas.	 Refiere	 al	 hecho	 de	 que	 algunos	 intérpretes	 expertos	 agregaban
otras	 cosas	 a	 las	 demandas	 expresadas	 en	 la	 ley	 de	Moisés.	 tocan.	 Habiendo
incrementado	lo	que	se	esperaba	de	otros,	los	líderes	religiosos	referidos	aquí	no
‘movían	un	dedo’	para	ayudar	al	pueblo	a	cumplir	estas	exigencias	adicionales.
11:47	Jesús	acusa	a	los	intérpretes	de	la	ley	y	a	los	fariseos	de	poseer	el	mismo
espíritu	 que	 aquellos	 en	 generaciones	 anteriores	 que	 rechazaron	 la	 palabra	 de
Dios	y	mataron	a	los	profetas.
11:48	Jesús	atribuye	el	interés	de	sus	adversarios	en	las	tumbas	de	los	profetas	a
su	complicidad	en	la	muerte	injusta	de	los	profetas.
11:49	Vea	nota	en	Mt	23:34.
11:50	desde	la	fundación	del	mundo	ha	sido	derramada.	Desde	el	tiempo	en	que
el	 pecado	 y	 la	 muerte	 entraron	 en	 el	 mundo.	 a…	 esta	 generación	 se	 le
demandará.	 La	 audiencia	 allí	 presente	 tiene	 mucha	 más	 culpa	 por	 cuanto
rechazaron	y	mataron	al	enviado	final	de	Dios,	el	Hijo	encarnado	de	Dios.
11:51	Abel.	El	primer	hombre	asesinado,	su	buen	 testimonio	 lo	ubica	entre	 los
“profetas”.	 Zacarías.	 Su	 muerte	 es	 registrada	 en	 2	 Cr	 24:20-22.	 demandada.
Modismo	para	presentar	cargos	contra	alguien.
11:52	se	 han	apoderado	de	 la	 llave	 del	 conocimiento.	Dicho	 con	 ironía,	 estos
supuestos	 expertos	 y	 líderes	 estaban	 obstruyendo	 el	 camino	 de	 la	 gracia	 y	 la
salvación	 de	 Dios	 por	 medio	 de	 sus	 falsas	 enseñanzas.	 El	 evangelio	 de	 la
Sagrada	Escritura,	la	llave	del	conocimiento	de	Dios,	es	un	medio	de	gracia	(cf
Mt	16:19).	¡…entrar…!	Entrar	en	la	salvación.	¡…impidieron…!	Al	reemplazar



la	revelación	divina	con	enseñanzas	de	hombres.	Vea	nota	en	16:31.
11:53-54	 comenzaron	 a	 hostigarlo	 en	 gran	 manera,	 y	 a	 provocarlo	 para	 que
hablara.	Esperando	a	que	se	exprese	mal	y	les	dé	un	fundamento	para	acusarlo.
	11:37-54	 Las	 críticas	más	 fuertes	 de	 Jesús	 son	 dirigidas	 a	 aquellos	 líderes

religiosos	y	expertos	en	la	Escritura	que	ponen	sus	tradiciones	por	encima	de	la
Palabra	de	Dios	y	 rechazan	el	 llamado	de	Dios	al	arrepentimiento.	Mida	 todas
las	tradiciones	con	la	Palabra	de	Dios,	especialmente	el	estándar	de	misericordia
que	Jesús	enfatizó.	Dele	gracias	a	Dios	por	las	tradiciones	fieles	que	concuerdan
con	el	evangelio,	que	es	lo	único	que	nos	garantiza	salvación	en	Cristo.



Lucas	12
12:1	mientras	tanto.	En	conexión	con	los	eventos	de	vv	37-54.	primer.	Habiendo
amonestado	con	severidad	a	 los	 fariseos,	 ahora	 Jesús	 se	vuelve	para	advertir	 a
sus	propios	apóstoles.	levadura	de	los	fariseos…	hipocresía.	La	falla	principal	de
los	fariseos	era	la	hipocresía	que	surge	del	legalismo.	Vea	nota	en	Mc	2:18.
12:2-3	 Dios	 sabe	 todo	 y	 no	 es	 engañado	 por	 la	 piedad	 que	 se	 centra	 en
cuestiones	externas.	Jesús	advierte	a	sus	discípulos	a	no	actuar	de	una	manera	en
público	y	de	otra	en	privado.	Al	final	de	cuentas	tal	duplicidad	quedará	expuesta.
	 12:1-3	 Jesús	 advierte	 a	 sus	 discípulos	 acerca	 de	 las	 dificultades	 de	 una

religiosidad	hipócrita.	Aunque	son	justificados	por	la	fe,	los	cristianos	aún	tienen
una	 naturaleza	 pecadora	 y	 por	 eso	 luchan	 a	 diario	 con	 el	 desafío	 de	 vivir	 en
sincera	fe.	Por	cuanto	somos	frecuentemente	 tentados	a	 la	hipocresía	y	a	veces
fallamos	en	la	lucha,	es	reconfortante	oír	que	Dios	nos	conoce	como	realmente
somos,	 sin	 embargo	 se	mantiene	 comprometido	 con	 nuestro	 arrepentimiento	 y
salvación.	 •	 Señor,	 me	 conoces	 mejor	 de	 lo	 que	 me	 conozco	 a	 mí	 mismo.
Aunque	 mis	 muchas	 fallas	 te	 son	 todas	 conocidas,	 aún	 me	 amas	 y	 continúas
perdonándome.	Te	agradezco	de	todo	corazón.	Amén.
12:4	Amigos	míos.	Los	discípulos.	los	que	matan	el	cuerpo.	Los	seres	humanos
pueden	destruir	el	cuerpo	pero	no	el	alma.
12:5	Vea	nota	en	Mt	10:28.
12:6	Vea	nota	en	Mt	10:29.
12:7	cabellos…	están	 todos	contados.	Vea	nota	en	Mt	10:30.	Dios	nos	 conoce
hasta	 el	más	mínimo	detalle.	valen	más.	Manera	 vívida	 de	 expresar	 el	 infinito
amor	de	Dios	y	el	increíble	valor	de	su	amor	hacia	aquellos	que	redimió.
	12:4-7	 Jesús	 identifica	al	miedo	como	 la	 raíz	de	 la	hipocresía.	Nos	asegura

que	 los	 hijos	 de	 su	 Padre	 no	 tienen	 nada	 que	 temer	 de	 otros.	 Hoy,	 si	 somos
honestos	con	las	cuestiones	que	más	nos	preocupan,	tendremos	que	admitir	que
el	miedo	y	la	preocupación	están	cerca	del	tope	de	la	lista.	Esto	nos	lleva	a	ver
tanto	más	claramente	el	beneficio	del	evangelio,	que	nos	asegura	la	victoria	de
Dios	sobre	cualquiera	y	cualquier	cosa	que	nos	amenace.
12:8	Vea	nota	en	Mt	10:32.
12:9	Vea	nota	en	Mt	10:33.
12:10	 Los	 cristianos	 que	 fallan	 en	 confesar	 a	 Jesús	 cuando	 se	 enfrentan	 con
persecución	(p	ej,	Pedro)	y	aún	enemigos	declarados	del	evangelio	(p	ej,	Pablo



antes	 de	 su	 conversión)	 pueden	 ser	 perdonados.	 Pero	 cualquiera	 que	 resiste
continuamente	al	Espíritu	y	 rechaza	el	evangelio	va	a	eterna	condenación.	Vea
nota	en	Mc	3:29-30.
12:11	presentados	ante.	Recibiendo	cargos	y	posible	castigo	de	parte	de	líderes
religiosos	hostiles.	No	sólo	Jesús	(23:6-21),	sino	también	Esteban	y	Pablo	fueron
sometidos	a	ese	sufrimiento	(Hch	6:8—7:60;	22:30—23:11).
12:12	 el	 Espíritu	 Santo	 les	 enseñará.	 No	 promete	 alguna	 revelación	 especial.
Ante	bien,	el	Espíritu	les	otorgará	valor	y	claridad	para	expresar	el	testimonio	de
Jesús	cuando	se	enfrenten	con	la	persecución.
	12:8-12	Jesús	enseña	acerca	de	la	bendición	de	confesarle	y	el	gran	peligro	de

negarle	y	de	resistir	su	gracia.	En	una	cultura	cada	vez	más	hostil	a	la	fe	cristiana
tradicional,	tales	advertencias	son	muy	actuales,	cuando	la	tentación	de	ceder	en
nuestra	confesión	es	cada	día	más	 intensa.	Dele	gracias	a	Dios	por	 su	Espíritu
Santo,	quien	lucha	intensamente	por	nosotros	y	por	 la	 integridad	de	nuestra	fe.
•	Señor	Jesús,	danos	una	rica	medida	de	tu	Espíritu,	para	que	podamos	confesar
audazmente	 tu	 nombre	 ante	 un	 mundo	 cada	 vez	 más	 incrédulo	 y	 hostil.
Convierte	 el	 corazón	 de	 nuestros	 enemigos,	 para	 que	 reciban	 tu	 salvación.
Amén.
12:13	comparta…	la	herencia.	Pidió	a	Jesús	para	sea	el	mediador	de	una	disputa
familiar.	La	gente	muchas	veces	traía	estos	problemas	a	respetados	rabinos.
12:14	Parece	irónico,	porque	en	otra	parte	Jesús	es	llamado	el	“mediador	entre
Dios	y	 los	hombres”	(1	Ti	2:5)	e	 identificado	como	el	 juez	(Mt	25:31-46).	Sin
embargo,	vv	15-21	clarifican	el	juicio	de	Jesús.	Ag:	“Él	pidió	por	media	herencia
en	la	tierra;	el	Señor	le	ofrece	una	herencia	completa	en	el	cielo.	El	Señor	le	dio
más	de	lo	que	pidió”	(NPNF1	6:437).
12:15	avaricia.	Aunque	 la	 codicia	puede	estar	oculta	en	el	 corazón	de	alguien
por	 mucho	 tiempo,	 eventualmente	 se	 manifiesta	 en	 una	 variedad	 de
comportamientos	destructivos.
12:16	les	contó	una	parábola.	La	historia	de	Jesús	sobre	la	codicia	responde	al
hombre	que	solicitó	ayuda	a	Jesús	para	la	división	de	la	herencia	(v	13).
12:19	me	diré	a	mí	mismo.	Esto	revela	lo	que	hay	en	el	corazón	de	este	hombre.
El	uso	de	“alma”	es	irónico,	porque	en	el	v	20,	el	Señor	requiere	juicio	para	el
alma	 de	 este	 hombre.	 descansar…	 ¡a	 comer,	 a	 beber	 y	 a	 disfrutar!”	 No	 son
pecados	en	sí	mismos,	pero	aquí	representan	prioridades	y	valores	fuera	de	lugar.
12:20	Necio.	 Vea	 aquí.	Al	 depender	 de	 riquezas	 en	 vez	 de	Dios,	 este	 hombre
hace	lo	opuesto	de	lo	que	requiere	la	sabiduría.	Ag:	“Oh,	hermanos	míos,	¡con
cuántos	necios	habla	él	aquí,	cuando	el	evangelio	es	leído!	Cuando	es	leído,	¿no



son	necios	los	que	escuchan	y	no	hacen?”	(NPNF1	6:438).	vienen	a	quitarte	la
vida.	Dios	lo	cita	para	juicio.	¿…para	quién	será…?	Ironía.	Al	trabajar	tan	duro,
este	hombre	pensó	sólo	en	sí	mismo.	Después	de	su	muerte,	sin	embargo,	algún
otro	va	a	disfrutar	del	fruto	de	su	trabajo.
12:21	no	 es	 rico	 para	 con	Dios.	 La	 obsesión	 por	 el	 dinero	 puede	 extirpar	 los
caminos	 de	 Dios	 de	 nuestro	 corazón.	 Es	 por	 eso	 que	 Jesús	 exhorta	 tan
severamente	 contra	 la	 avaricia	 (v	 15).	 “Éste	 es	 el	 ídolo	 más	 común	 sobre	 la
tierra.	El	que	tiene	dinero	y	posesiones	se	siente	seguro	[Lc	12:16-21]	y	es	alegre
y	 despreocupado	 como	 si	 estuviera	 sentado	 en	 el	medio	 del	 Paraíso.	 Por	 otro
lado,	él	que	no	tiene	dinero	duda	y	está	abatido,	como	si	no	supiese	de	ningún
Dios”	(CMa	17-8).	Ag:	“¿Qué	es	más	perverso	que	un	hombre	que	desea	tener
‘muchos	bienes’	y	no	desea	ser	bueno	consigo	mismo?”	(NPNF16:438).
	12:13-21	 Jesús	 enfatiza	 el	 gran	 daño	 de	 ser	 rico	 en	 cosas	 terrenales	 pero

pobre	 para	 con	 Dios.	 En	 una	 cultura	 consumista,	 generalmente	 se	 le	 resta
importancia	al	daño	de	la	codicia;	de	hecho,	algunos	hasta	tratan	de	hacer	de	ella
una	gran	virtud.	Sin	embargo,	Jesús,	por	amor	a	nosotros,	nos	advierte	contra	la
naturaleza	 autodestructiva	 de	 la	 codicia	 y	 nos	 da	 un	 corazón	nuevo,	 que	 él,	 la
verdadera	 fuente	 de	 vida	 y	 bondad,	 llena	 con	 satisfacción	 gozosa	 a	 través	 del
evangelio.	 •	 Padre	 celestial,	 guarda	mis	 ojos	 de	 la	 envidia	 y	mi	 corazón	 de	 la
avaricia	autodestructiva.	Muéveme	a	encontrar	satisfacción	en	tus	promesas	y	a
confiar	 en	 que	 proveerás	 superabundantemente	 para	 mí	 y	 mis	 seres	 queridos.
Amén.
12:22	 Aunque	 Dios	 provee	 para	 todos,	 aún	 para	 los	 no	 creyentes	 (Mt	 5:45),
Jesús	 nos	 urge,	 especialmente	 a	 sus	 seguidores	 a	 confiar	 en	 él	 para	 las
necesidades	de	la	vida.	preocupen.	Pavor,	pánico,	miedo.
12:23	 Las	 necesidades	 físicas	 son	 una	 parte	 importante	 de	 la	 vida,	 pero	 no
debieran	dominar	el	pensamiento	de	un	cristiano.
12:24	Dios	los	alimenta.	Vea	CMa,	cuarta	petición.
12:25	 Exceso	 de	 preocupación	 reduce	 la	 vida.	 ¿…añadir…?	 Vea	 nota	 en	 Mt
6:27.
12:26	¿…lo	demás?	Otras	cosas	sobre	las	que	no	tenemos	control.
12:27	hilan.	Transformar	la	fibra	en	hilo.	Salomón,	con	todas	sus	riquezas.	Cf	1
R	10:14-25.	El	esplendor	de	Salomón	no	podía	ser	comparado	con	la	belleza	de
una	simple	flor.
12:28	Dios	viste	así.	Un	argumento	de	menor	a	mayor.	Si	Dios	adorna	a	plantas
comunes	con	 tanta	belleza,	¿cuánto	más	generosamente	dará	cosas	buenas	a	 la
corona	 de	 su	 creación?	 echada	 al	 horno.	 Quemado	 como	 combustible	 para



calentar	y	cocinar.	¡…poca	fe!	Esta	crítica	generalmente	viene	después	de	que	la
gente	subestima	a	Dios	o	a	su	Hijo.	Vea	nota	en	Mt	6:30.
12:29	 no	 se	 preocupen.	 No	 hagan	 de	 esto	 su	 prioridad,	 extender	 esta
preocupación	revela	falta	de	confianza	en	Dios,	lo	cual	es	una	seria	falta.
12:30	Padre	 sabe.	 Dios,	 quien	 nos	 creó,	 entiende	 nuestras	 necesidades	 mejor
que	nosotros	mismos.	Vea	nota	en	Sal	139:1;	Mt	6:8.
12:31	 El	 reino	 de	 Dios	 existe	 dondequiera	 él	 gobierna	 los	 corazones	 y	 las
mentes.	Nosotros	lo	“buscamos”	cuando	Jesús	y	sus	caminos	dominan	nuestras
vidas.	Vea	aquí.	añadidas.	Provistas	en	abundancia.
12:32	 rebaño	 pequeño.	 Término	 afectuoso	 que	 indica	 propiedad	 y	 tierno
cuidado.	 ha	 decidido.	 Ha	 resuelto,	 determinado	 o	 elegido.	 darles	 el	 reino.
Nosotros	 estamos	 incluidos	 en	 este	 espacio	 gobernado	 por	 la	 gracia	 de	 Dios.
Esto	viene	por	gracia,	mediante	la	fe	en	Jesús	y	resulta	en	vida	abundante	tanto
aquí	como	en	el	cielo.	Vea	aquí.
12:33	Vendan	lo	que…	tienen,	y	denlo	como	limosna.	Un	llamado	radical	a	usar
nuestras	posesiones	no	sólo	para	nosotros	mismos,	 sino	 también	para	ayudar	a
otras	personas.	bolsas…	tesoro.	El	mejor	tesoro	viene	de	vivir	como	Dios	quiere.
Sus	caminos	incluyen	ayudar	generosamente	a	otros.
12:34	 Si	 uno	 quiere	 ver	 qué	 es	 más	 importante	 para	 el	 otro	 (dónde	 está	 su
corazón),	 es	 muy	 revelador	 observar	 en	 qué	 invierte	 su	 dinero	 esa	 persona
(dónde	está	su	tesoro).
	12:22-34	Jesús	anima	a	sus	discípulos	a	confiar	en	Dios,	su	Padre	celestial,	ya

que	 él	 proveerá	 para	 todas	 sus	 necesidades.	 Es	 necesario	 que	 tomemos	 esta
exhortación	 en	 serio,	 por	 cuanto	 nuestra	 naturaleza	 caída	 hace	 que	 sea	 difícil
mirar	 más	 allá	 de	 nosotros	mismos	 y	 depender	 de	 otro.	 La	 fidelidad	 de	 Dios
excede	 infinitamente	 nuestras	 necesidades.	 Él	 provee	 según	 su	 sabiduría,
dándonos	en	abundancia	para	que	compartamos	con	otros.
12:35	Manténganse	 listos,	con	 la	ropa	puesta.	Estén	 listos	para	cumplir	con	el
mandato	del	maestro.	Las	 largas	vestiduras	que	 se	usaban	en	 los	días	de	 Jesús
tenían	 que	 ser	 recogidas	 y	 ceñidas	 para	 que	 la	 persona	 pudiera	 moverse
rápidamente.	Vea	nota	en	Ex	12:11.
12:36	 pendientes…	 su	 señor	 regrese.	 El	 discipulado	 es	 descrito	 como
servidumbre.	 fiesta	 de	bodas.	 Porque	 las	 celebraciones	 de	 casamiento	 duraban
varios	días,	 los	siervos	no	podían	saber	exactamente	cuándo	su	señor	volvería.
Cf	Stg	3:6-7.
12:37	 ¡Dichosos…!	 Objetos	 del	 favor	 y	 de	 la	 aprobación	 de	 su	 señor.	 Vea
“bendito”	aquí..	se	ajustará	la	ropa.	Vea	nota	en	v	35.	sentarse	 (reclinarse)a	 la



mesa.	Vea	nota	en	Mt	8:11.	servirles.	Vea	el	rol	invertido:	¡el	señor	ahora	sirve	a
los	sirvientes!
12:39	ladrón.	Imagen	siniestra	de	un	ladrón	rompiendo	y	entrando,	que	contrasta
con	las	bendiciones	del	señor	sirviendo	a	sus	siervos	fieles	(v	37).
12:40	preparados…	Hijo	del	Hombre	vendrá.	La	fidelidad	consiste	en	hacer	 la
obra	 que	 Jesús	 nos	 ha	 dado	 mientras	 esperamos	 anhelantemente	 su	 retorno.
cuando…	 menos	 lo	 esperen.	 Ningún	 ser	 humano	 conoce	 o	 puede	 calcular	 el
tiempo	del	retorno	de	Jesús	(cf	Mc	13:32).	Tenga	cuidado	de	cualquier	maestro
que	pretende	 tener	 tal	 conocimiento.	Ag:	 “Nuestro	Señor	 Jesucristo	 vino	 a	 los
hombres,	 y	 se	 alejó	 de	 los	 hombres	y	vendrá	otra	 vez.	Sin	 embargo,	 él	 estaba
aquí	cuando	vino,	y	no	partió	cuando	se	fue,	y	vendrá	a	quienes	dijo,	‘yo	estaré
con	ustedes	todos	los	días,	hasta	el	fin	del	mundo’	”	(NPNF1	6:440).
12:41-43	Jesús	aquí	reduce	el	enfoque	y	señala	la	responsabilidad	especial	de	los
líderes.	mayordomo.	 O	 administrador;	 el	 siervo	 que	 fue	 dejado	 a	 cargo	 de	 la
administración.	Vea	 aquí.	¿…para	 que	 los	 alimente…?	No	 sólo	 alimento,	 sino
todas	las	necesidades	del	personal.	Por	eso,	un	mayordomo	fiel	no	solamente	es
eficiente	 en	 cuidar	 el	 libro	 de	 cuentas	 de	 su	 señor,	 sino	 también	 sus	 recursos
humanos.
12:43	Dichoso.	Vea	nota	en	v	37;	vea	también	“bendito”	aquí.
12:44	lo	pondrá	a	cargo	de	todos	sus	bienes.	El	servicio	fiel	en	el	reino	de	Dios
es	recompensado	(cf	19:11-27).	Vea	nota	en	1	Co	3:8.
12:45	 El	 atraso	 del	 retorno	 lleva	 al	 administrador	 a	 abusar	 de	 la	 confianza,
pensando	que	puede	hacer	lo	que	le	dan	las	ganas.
12:46-48	 Vea	 nota	 en	 Mt	 10:15.	 lo	 castigará	 duramente.	 Terrible;	 implica
condenación	eterna.	lo	echará	con	los	incrédulos.	Con	aquellos	que	rechazan	a
Dios	y	actúan	perversamente.	muchos	azotes.	El	abuso	contra	los	compañeros	es
penado	 con	 muerte;	 desobediencia	 deliberada	 es	 penalizada	 con	 severos
castigos;	descuido	involuntario	del	deber	merece	un	castigo	menor.	se	le	exigirá
mucho.	 El	 privilegio	 de	 liderar	 implica	 una	mayor	 responsabilidad	 ante	 Dios,
ante	quien	debe	rendir	cuentas	(cf	Stg	3:1).
	12:35-48	 Jesús	urge	a	 los	que	están	en	una	posición	de	 liderazgo	a	cumplir

fielmente	 con	 sus	 obligaciones.	 Siguiendo	 ejemplos	 mundanos,	 los	 líderes
cristianos	 a	 veces	 ven	 su	 posición	 más	 en	 término	 de	 privilegio	 que	 de
responsabilidad.	 El	 ejemplo	 sacrificial	 de	 Jesús,	 sin	 embargo,	 enfatiza	 la
superficialidad	 de	 tales	 actitudes.	 Somos	 animados	 a	 imitar	 su	 ejemplo	 de
humildad	y	servicio	porque	estuvo	dispuesto	a	soportar	 todo	para	nuestro	bien,
para	que	podamos	gozar	sus	privilegios.



12:49	 lanzar	 fuego.	 Proclamación	 de	 juicio	 (cf	 3:9;	 9:5;	 10:13-15).¡Y	 cómo
quisiera	que	ya	estuviera	en	llamas!	Jesús	desea	revelar	el	reino,	no	sólo	a	través
de	juicio,	sino	también	y	especialmente	a	través	de	la	revelación	de	su	gracia	y	la
liberación	que	ésta	produce.
12:50	bautismo.	Manera	figurada	de	referirse	a	la	cruz.	¡y	cómo	me	angustio…!
El	verbo	implica	estar	dividido	entre	dos	emociones.	Por	una	parte,	Jesús	tiene
pavor	por	su	inminente	muerte	en	la	cruz.	Por	la	otra	parte,	hay	gloria	para	él	y
la	humanidad	más	allá	de	la	tumba,	a	eso	se	debe	su	ansiosa	anticipación.
12:51	 ¿Creen	 ustedes…?	 Aunque	 probablemente	 los	 discípulos	 esperaban
oposición	 –aún	 oposición	 violenta–	 anticipaban	 una	 victoria	 militar	 y	 una
subsecuente	paz	política	durante	el	 reinado	del	Mesías.	Jesús	ciertamente	 iba	a
crear	 un	 reino	 de	 paz,	 pero	 no	 sería	 el	 rey	 terrenal	 que	 sus	 seguidores	 se
imaginaban.	división.	No	existe	un	grupo	 intermedio	con	respecto	a	Jesús	y	su
reinado.	O	una	persona	está	con	él	o	está	en	su	contra.
12:52-53	 tres	 contra	dos.	 Las	 familias	 estarían	 profundamente	 divididas	 sobre
qué	hacer	con	Jesús.
	 12:49-53	 Jesús	 expresa	 un	 profundo	 deseo	 de	 cumplir	 el	 plan	 salvífico	 de

Dios	de	una	vez	por	todas,	aún	cuando	esto	significa	ir	a	la	cruz.	La	profundidad
de	 su	 compromiso	 forzó	 naturalmente	 a	 sus	 seguidores	 a	 decidir	 qué	 era	más
importante	 para	 ellos	 también.	 Cuando	 luche	 con	 sus	 grandes	 desafíos,
consuélese	 en	 él	 que	 lo	 llama.	Él	 es	 fiel.	 •	 Señor	 Jesús,	 cuando	 las	 relaciones
terrenales	motiven	que	yo	haga	de	ti	y	de	tu	reino	algo	menos	que	mi	prioridad,
fortaléceme	y	llévame	de	regreso	al	camino	de	la	vida	eterna.	Amén.
12:54	 se	 levanta	 una	 nube	 en	 el	 poniente.	 Nubes	 cargadas	 de	 lluvia	 que	 se
aproximan	desde	el	Mar	Mediterráneo	en	el	oeste.	Va	a	llover.	Dada	la	condición
semiárida	de	Israel,	este	sería	un	evento	muy	deseado.
12:55	viento	del	sur.	Desde	el	desierto	del	Negev	en	el	sur	vienen	vientos	secos	y
ardientes.
12:56	¡Hipócritas!	Otra	reprensión	por	la	falta	en	discernir	el	significado	de	las
palabras	y	obras	de	Jesús.	¿…discernir	el	tiempo	en	que	viven?	El	ministerio	de
Jesús	presentaba	la	era	mesiánica.	Eso	era	obvio	para	todo	aquel	que	tenía	ojos
para	verlo	(cf	5:22-26;	7:11-23).	Sin	embargo,	muchos	se	rehusaban	tercamente
a	reconocerlo.
	 12:54-56	 Jesús	 condena	 la	 incredulidad	 de	 aquellos	 que	 presenciaron	 sus

señales	milagrosas,	pero	que	sin	embargo	rechazan	su	clara	implicancia.	Satanás
enceguece	 el	 corazón	de	 los	 no	 creyentes	 aún	hoy.	Sólo	por	 la	 gracia	 de	Dios
podemos	ver	claramente,	cuando	el	Espíritu	abre	nuestros	ojos	mediante	la	fe	en



Cristo.
12:57-58	¿Por	qué	no	juzgan	ustedes	mismos…?	Jesús	usa	un	ejemplo	terrenal
para	 ilustrar	 la	 necesidad	 del	 arrepentimiento	 ahora,	 antes	 del	 juicio	 final.
magistrado.	Lit	“gobernante”;	el	término	puede	ser	aplicado	a	varios	diferentes
tipos	de	autoridades	civiles.	arreglarte.	Llegar	a	un	acuerdo	respecto	al	monto	de
la	deuda	y	su	manera	de	saldarla.	juez.	Se	refiere	específicamente	a	aquellos	que
adjudican	 los	 casos	 en	 las	 cortes	 de	 justicia.	 alguacil.	 Un	 oficial	 de	 policía	 a
cargo	de	la	prisión	de	los	culpables.
12:59	Advierte	respecto	al	infierno.	La	prisión	de	los	culpables	causaba	muchos
sufrimientos.	 Familiares	 y	 amigos	 esperaban	 poder	 reunir	 el	 dinero	 necesario
para	 liberar	a	un	deudor,	quien	era	 torturado	con	frecuencia	para	que	pague	su
deuda.	Vea	nota	en	Mt	18:34.	Nosotros	podemos	escapar	del	infierno	mediante	la
sangre	y	los	méritos	de	Cristo.
	12:57-59	 Jesús	 anima	 a	 sus	 seguidores	 a	 arrepentirse	 y	 a	 hacer	 la	 paz	 con

premura,	 antes	 que	 un	 conflicto	 se	 agrande	 tanto	 que	 se	 salga	 de	 control.	 Sus
discípulos	 son	 llamados,	 no	 sólo	 a	 sacrificar	 posesiones	 y	 relaciones	 que
molestan	 su	 camino	 en	 el	 reino,	 sino	 también	 a	 evitar	 las	 peleas.	 Aunque	 los
resentimientos	a	menudo	son	difíciles	de	dejar	pasar,	Jesús	promete	misericordia
y	bendiciones	a	aquellos	que	se	arrepienten	y	reciben	su	paz.	•	Señor,	líbrame	de
persistir	 en	 el	 resentimiento,	 mala	 voluntad	 u	 odio	 contra	 otra	 persona.
Enséñame	a	no	deber	nada	a	nadie,	excepto	 la	deuda	de	amarnos	como	 tú	nos
has	amado.	Amén.

Lucas	13
13:1	Ni	el	NT	ni	 la	historia	extra	bíblica	arrojan	 luz	sobre	este	 trágico	evento,
que	debe	haber	ocurrido	recientemente.
13:2	Muchos	 pensaban	 que	 las	 tragedias	 les	 ocurrían	 a	 la	 gente	 como	 castigo
divino	por	pecados	específicos.	Vea	aquí.
13:3	si…	no	se	arrepienten…	morirán	como	ellos.	 Jesús	usó	esta	 tragedia	para
exhortar	a	su	audiencia	a	auto	examinarse	y	a	hacer	una	honesta	evaluación	de	su
caminar	 con	 Dios.	 Si	 hacen	 así,	 comprobarán	 que	 podrían	 experimentar	 el
mismo	 tipo	 de	 infortunio.	 “El	 término	 arrepentimiento	 no	 es	 usado	 en	 las
Sagradas	Escrituras	en	un	solo	sentido.	En	algunos	pasajes	de	 las	Escrituras	es
usado	para	indicar	la	entera	conversión	de	una	persona”	(FC	DS	V).
13:4	derrumbarse	la	torre	de	Siloé.	Otro	incidente	del	cual	no	tenemos	registro
histórico.



13:5	Vea	nota	en	v	3.
	13:1-5	Jesús	apunta	a	las	tragedias	como	ocasiones	para	el	auto	examen	y	la

reflexión	respecto	a	nuestra	conducta	pecaminosa.	Al	contrario	del	pensamiento
popular,	las	tragedias	no	siempre	golpean	a	la	gente	porque	de	alguna	manera	lo
merezcan.	Antes	bien,	Dios	en	su	sabiduría	permite	y	aún	usa	eventos	 trágicos
para	 advertir	 respecto	 al	 juicio	 que	 podría	 enviarnos	 para	 llevarnos	 al
arrepentimiento	y	a	la	vida	eterna	mediante	la	fe	en	Cristo.	•	Señor,	acrecienta	mi
fe	en	lo	que	me	has	dado	a	conocer.	Dame	humildad	ante	de	aquellos	misterios
que	sobrepasan	mi	entendimiento.	Amén.
13:6	higuera…	buscar	higos.	Este	árbol	improductivo	simboliza	a	los	judíos	que
no	 producían	 el	 fruto	 de	 fe.	higuera.	Vea	 nota	 en	Am	 7:14.	 viña.	 Símbolo	 de
Israel,	el	pueblo	escogido	de	Dios	(cf	Is	5:1-7;	Mt	21:33-46).
13:7	El	 dueño	 simboliza	 a	Dios;	 el	 viñador	 representa	 a	 los	 líderes	 religiosos.
tres	 años.	 Tenía	 paciencia	 para	 dar	 a	 la	 planta	 toda	 oportunidad	 de	 producir
fruto.
13:8	Ag:	“El	viñador	que	intercede,	es	cada	creyente	a	través	del	cual	la	iglesia
ora	 por	 aquellos	 que	 están	 sin	Cristo”	 (NPNF1	6:444).	 le	 afloje	 la	 tierra	 y	 la
abone.	La	mejor	manera	de	fertilizar	un	árbol,	para	que	dé	fruto.	Ag:	“La	cesta
de	estiércol	se	acepta	por	sus	buenos	efectos.	Es	inmunda,	pero	produce	frutos.
La	 inmundicia	 del	 jardinero	 son	 las	 penas	 del	 pecador.	 Aquellos	 que	 se
arrepienten,	se	arrepienten	en	ropas	inmundas;	si	lo	entienden	correctamente	y	se
arrepienten	de	verdad	(NPNF1	6:444).
13:9	 La	 gente	 que	 escucha	 a	 Jesús	 aún	 podrán	 tener	 tiempo	 de	 arrepentirse	 y
confiar	en	él.	De	lo	contrario,	se	enfrentarán	con	la	ira	de	Dios	y	la	destrucción
eterna.
	13:6-9	Jesús	advierte	que	su	audiencia	necesita	comenzar	a	producir	frutos	de

acuerdo	con	el	evangelio.	Hoy,	muchos	fallan	en	vivir	sus	vidas	de	acuerdo	a	la
voluntad	 de	 Dios.	 Él	 quien	 nos	 manda	 hacer	 estas	 obras	 también	 nos	 da	 su
Espíritu.	 Nos	 capacita	 para	 arrepentirnos	 y	 producir	 frutos	 que	 fluyen	 de	 su
salvación.	 •	 Señor,	 muéstrame	 la	 brevedad	 de	 mi	 tiempo	 y	 la	 cercanía	 de	 la
eternidad,	para	que	no	falle	en	redimir	el	tiempo.	Amén.
13:10	Jesús	acostumbraba	enseñar	en	las	sinagogas	en	el	día	de	adoración	de	los
judíos	(4:16).	También	hizo	muchas	curaciones	en	sábado,	lo	cual	provocó	la	ira
de	sus	críticos	(6:6-11).
13:11	El	espíritu	malo	que	poseía	a	esta	mujer	le	había	causado	una	discapacidad
física.	andaba	encorvada.	Una	aflicción	de	invalidez.
13:12-13	 Jesús	 la	 libró	 de	 sus	 síntomas	 físicos	 al	 eliminar	 la	 causa	 de	 su



problema:	un	espíritu	inmundo.
13:14	el	jefe	de	la	sinagoga.	Vea	nota	en	8:41.	le	dijo	a	la	gente.	Los	críticos	de
Jesús	competían	por	el	corazón	de	la	gente,	querían	impedirles	que	sigan	a	Jesús,
a	quien	consideraban	un	falso	profeta	y	un	infractor	de	la	ley.	Hay	seis	días…	día
de	reposo.	Vea	nota	en	6:9.
13:15	 Hipócrita.	 Vea	 nota	 en	 6:42.	 Los	 oponentes	 de	 Jesús	 están	 tan
empecinados	 en	 culpar	 a	 Jesús	 que	 adoptan	 una	 posición	 obviamente
equivocada.
13:16	 hija	 de	 Abrahán.	 Una	 afirmación	 de	 su	 fe,	 que	 removería	 un	 estigma
causada	por	su	enfermedad	(cf	Jn	9:3).	Satanás	había	tenido	atada.	Vea	nota	en
v	11.
13:17	adversarios.	Fariseos,	saduceos,	y	herodianos	opuestos	a	Jesús.	Vea	aquí.
	13:10-17	Aunque	 los	 críticos	 de	 Jesús	 vieron	 sus	milagros	 como	una	 clara

violación	del	 sábado,	 las	obras	de	Jesús	en	verdad	cumplieron	el	propósito	del
día	sábado:	proveer	bendición	para	el	pueblo	de	Dios.	Él	aún	nos	llama	a	guardar
el	día	de	reposo	recibiendo	gozosamente	la	palabra	de	Dios,	que	nos	otorga	las
bendiciones	 de	 la	 victoria	 de	 Jesús	 sobre	 el	 pecado	 y	 la	 muerte.	 Cuán	 gran
privilegio	es	entrar	en	su	presencia	en	el	culto.
13:18	¿…reino	de	Dios?	Vea	 aquí.	 Jesús	 enseña	 que	 es	 sembrado	 en	 aparente
impotencia	y	crece	sólo	gradualmente,	por	un	extendido	período.
13:19	grano	de	mostaza.	Vea	nota	en	Mc	4:31.	árbol.	Vea	nota	en	Mc	4:32.
13:21	 levadura.	 Levadura	 o	 un	 poco	 de	 masa	 que	 sobró	 de	 una	 horneada
anterior.	 Esta	 parábola	 repite	 el	 punto	 de	 los	 vv	 18-19.	 Si	 se	 deja	 suficiente
tiempo,	aún	una	pequeña	proporción	de	levadura	permea	toda	una	batea	de	masa.
Vea	nota	en	Mt	13:33.
	13:18-21	 Aunque	 el	 reino	 de	Dios	 tiene	 un	 comienzo	 humilde,	 crece	 para

abrazar	 toda	 la	 creación.	 Así	 como	 los	 primeros	 oyentes	 de	 Jesús,	 nosotros
también	 tendemos	 a	 desear	 un	 reino	 más	 poderoso	 y	 de	 un	 crecimiento	 más
rápido.	 Pero	 este	 reino	 es	 de	 Dios,	 no	 nuestro.	 Él	 extiende	 su	 dominio	 a	 su
manera	de	acuerdo	a	su	tiempo.	•	Señor,	danos	la	capacidad	para	dedicarnos	de
todo	corazón	a	la	tarea	de	extender	tu	reino,	aún	cuando	nosotros	nunca	veamos
el	crecimiento	que	nos	gustaría	ver.	Mantén	nuestro	enfoque	en	la	consumación
final	de	tu	reino.	Amén.
13:22	a	Jerusalén.	Vea	nota	en	9:51.
13:23	Jesús	dirige	la	atención	de	sus	seguidores	tal	que	dejen	de	preocuparse	por
otros	 y,	 en	 cambio,	 se	 dediquen	 a	 una	 honesta	 autoevaluación	 y	 a	 limpiar
espiritualmente	su	propia	casa	(cf	vv	1-5).



13:24	puerta	angosta.	Jesucristo	es	el	único	camino	de	salvación	(Jn	14:6).	Toda
otra	esperanza	está	fuera	de	lugar.
13:25	cierre	 la	puerta.	El	 tiempo	para	arrepentirse	y	 recibir	al	Señor	es	 fugaz.
Vea	 nota	 en	 3:9.	De	 acuerdo	 a	 eso,	 la	 gente	 necesita	 tomar	 como	 prioridad	 la
entrada	al	reino	de	Dios,	antes	que	la	puerta	a	la	vida	sorpresivamente	se	cierre.
No	sé	de	dónde	salieron	ustedes.	Vea	nota	en	Mt	10:33.
13:26	 has	 enseñado	 en	 nuestras	 plazas.	 Mero	 conocimiento	 de	 Jesús	 y	 su
enseñanza	no	va	a	servir	en	el	día	del	juicio;	es	necesaria	confianza	de	corazón.
Lut:	 “Porque	 aunque	 conozcas	 que	 es	 el	 Hijo	 de	 Dios,	 que	 murió	 y	 resucitó
nuevamente,	 y	 que	 está	 sentado	 a	 la	 diestra	 del	 Padre,	 aún	 no	 has	 llegado	 a
conocer	a	Cristo	correctamente…	[hasta	que	tú	también]	creas	que	hizo	todo	esto
por	ti,	para	ayudarte”	(AE	30:30).
13:27	¡…hacedores	de	injusticia!	Sin	fe	en	Jesús,	es	imposible	hacer	obras	que
agraden	a	Dios	(Heb	11:6).
13:28	llanto	y	rechinar	de	dientes.	Se	refiere	al	tormento	de	la	eterna	separación
de	 Dios	 y	 su	 bondad:	 el	 infierno.	 en	 el	 reino	 de	 Dios.	 Creación	 restaurada,
después	de	que	el	nuevo	cielo	y	 la	nueva	 tierra	son	revelados	y	 la	gente	vea	a
Dios	cara	a	cara	(Ap	21:1-5).
13:29	habrá	quienes.	Los	redimidos	por	Cristo	por	medio	de	la	fe.	sentarse	a	la
mesa.	El	gozo	de	la	vida	eterna	es	comparado	frecuentemente	con	una	gran	fiesta
(p	ej,	Is	25:6-9).
13:30	 últimos…	 primeros.	 Forasteros	 y	 gente	 rechazada	 de	 la	 sociedad
(cobradores	 de	 impuestos,	 pecadores,	 y	 gentiles)	 serán	 salvados,	mientras	 que
los	supuestos	locales	y	la	gente	importante	(líderes	religiosos	y	civiles)	van	a	ser
dejados	 afuera.	 El	 factor	 determinante	 es	 la	 fe	 en	 Jesús,	 no	 las	 riquezas	 o	 el
estatus	social.
	13:22-30	 La	 gente	 puede	 entrar	 en	 el	 reino	 de	Dios	 solamente	 a	 través	 de

Jesucristo.	 Es	 más,	 el	 tiempo	 para	 cada	 ser	 humano	 –y	 ciertamente	 para	 el
mundo–	pasa	 rápidamente,	y	pronto	 la	puerta	se	cerrará.	Consecuentemente,	el
Señor	pide	a	todos	y	cada	uno	a	venir	al	gran	banquete	de	bodas	de	su	Hijo,	sin
costo	y	sin	demora.
13:31	El	motivo	de	los	fariseos	al	advertir	a	Jesús	no	es	claro.	Si	fueron	sinceros,
desearon	 que	 Jesús	 se	 fuera	 de	 su	 territorio.	 Respecto	 a	 Herodes	 Antipas,	 cf
3:19-20;	9:7-9.
13:32	zorro.	Irónicamente	este	tirano	ingenioso	serviría	al	plan	de	salvación	de
Dios.	Cf	23:11.	Al	tercer	día	terminaré	mi	obra.	Vea	nota	en	9:22.
13:33	Ironía.	Jerusalén	era	la	capital	de	Judea	y	el	lugar	donde	estaba	el	templo.



Sin	embargo,	la	historia	cuenta	de	la	matanza	de	profetas	de	Dios	que	ocurrió	allí
(cf	Hch	7:51-53,	58).
13:34	¡Jerusalén,	Jerusalén…!	Vea	nota	en	10:41.	¡…juntar	a…!	Usado	muchas
veces	para	describir	el	retorno	de	la	gracia	de	Dios	hacia	su	pueblo	después	del
exilio	(p	ej,	Jer	32:37).	¡…como	junta	la	gallina	a	sus	polluelos…!	Cuando	una
gallina	ve	el	peligro,	junta	a	sus	polluelos	y	los	protege	con	sus	alas	extendidas.
Cf	Sal	36:7	para	otra	 imagen	de	Dios	ofreciendo	refugio	bajo	sus	alas.	¡…y	no
quisiste!	Como	pollitos	desobedientes,	el	pueblo	resistió	tercamente	la	voluntad
de	Dios	para	sus	vidas.
13:35	la	casa	de	ustedes…	desolada.	La	obstinación	del	pueblo	selló	el	destino
desastroso	para	Jerusalén.	Los	romanos	la	destruyeron	completamente	en	el	año
70	 dC,	 después	 de	 una	 revuelta	 judía.	 verme.	 Jesús	 no	 visitaría	 la	 ciudad	 de
nuevo	hasta	su	entrada	triunfal	el	Domingo	de	Ramos	(cf	19:28-44).
	 13:31-35	 Jesús	 repite	 su	 determinación	 de	 avanzar	 hacia	 Jerusalén	 y	 la

voluntad	 de	 Dios	 en	 relación	 a	 él	 allí.	 Desafortunadamente,	 la	 impenitencia
mencionada	en	este	pasaje	sigue	vigente	hoy,	dejando	a	gente	fuera	del	reino	de
Dios.	Esto	hace	que	la	imaginación	de	este	episodio	sea	tanto	más	conmovedora,
porque	 el	 Señor	 continúa	 tratando	 de	 alcanzar	 a	 sus	 hijos	 e	 hijas	 rebeldes,
buscando	seriamente	reunirlos	bajo	sus	alas	protectoras.

Lucas	14
14:1	 fariseo	 importante.	 Un	 rabino	 en	 posición	 de	 liderazgo,	 célebre	 por	 su
meticulosa	devoción	por	la	ley.	día	de	reposo.	Vea	nota	en	Gn	2:3.	La	tradición
judía	especificó	muchas	categorías	de	trabajos	que	se	debían	evitar	en	el	día	de
reposo,	haciendo	del	sábado	una	detallada	y	gravosa	observancia.	acechándolo.
El	conflicto	creciente	de	los	fariseos	con	Jesús	(cp	13)	les	daba	esperanza	de	que
él	quebrantara	las	reglas	sabáticas	de	ellos	como	en	6:7.
14:2	hidropesía.	Hinchazón	causada	por	ampollas	de	agua	recogida	en	el	tejido
corporal.	Algunos	creían	que	la	causa	era	inmoralidad.
14:3	intérpretes	de	la	ley.	Sobre	eruditos	de	la	ley,	vea	aquí.
14:4	lo	despidió.	Despedida	con	bendición	(p	ej,	7:50;	8:48).
14:5	Algunas	 tradiciones	rabínicas	permitían	solamente	rescatar	a	una	persona.
Otras	permitían	también	rescatar	a	un	animal.
14:6	nadie	podía	responderle.	Su	hipocresía	quedó	al	descubierto.
	 14:1-6	 Jesús	 expuso	 la	 inconsecuencia	 y	 crueldad	 de	 sus	 enemigos.	 Hoy



también	somos	 tentados	a	construir	nuestra	 religión	sobre	 tradiciones	humanas
(en	vez	de	la	Palabra	de	Dios)	y	luego	condenar	a	otros	sobre	la	base	de	nuestras
tradiciones.	Jesús	enfatizó	el	bienestar	de	los	hijos	de	Dios	sobre	todas	las	cosas.
Aún	hoy	nos	extiende	su	misericordia,	a	pesar	de	la	indiferencia	o	el	rechazo	de
otros.	 •	 Jesús,	 míranos	 en	 nuestras	 necesidades,	 sánanos	 y	 despídenos	 con	 tu
bendición.	Amén.
14:7-11	 La	 parábola	 ofrece	 consejo	 acerca	 del	 comportamiento	 en	 situaciones
sociales	que	también	se	aplica	a	nuestro	orgullo	delante	de	Dios.
14:7	 Se	 esperaba	 que	 los	 huéspedes	 den	 prioridad	 a	 aquellos	 de	 rango	 más
elevado,	que	tomarían	los	lugares	de	mayor	prestigio	junto	a	la	cabeza	del	grupo.
14:8	 En	 estas	 fiestas	 se	 daba	 un	 mundo	 de	 importancia	 a	 la	 posición	 de	 los
huéspedes.	El	banquete	de	casamiento	 también	es	una	 imagen	 frecuente	en	 las
Escrituras	para	el	reino	de	Dios.
14:9	vergüenza.	Quedar	expuesto	ante	el	público	de	que	uno	se	ha	exaltado	a	sí
mismo.
14:10	honrado.	Ser	promovido	a	una	posición	más	honorable.
14:11	 La	 persona	 que	 se	 jacta	 delante	 de	 Dios,	 será	 humillada	 en	 su	 juicio,
mientras	que	el	que	confiesa	humildemente	 su	pecado	puede	confiar	 en	Cristo
para	ser	perdonado	y	resucitado	en	el	último	día.	Cf	1:51-52.
	14:7-11	Jesús	ilustra	cómo	el	orgullo	lleva	a	la	humillación.	Deje	que	otros	lo

alaben	o	promuevan	antes	de	alabarse	o	promoverse	usted	mismo.	No	importa	lo
que	 otros	 digan	 o	 hagan,	 su	mayor	 promoción	 es	 cuando	 el	 Padre	 celestial	 lo
llama	su	hijo	amado,	a	través	de	Cristo.	•	Oh	Señor,	dame	un	corazón	humilde	y
perseverante	para	poder	verme	como	tú	me	ves.	Amén.
14:12	 compensado.	 El	 énfasis	 debería	 estar	 en	 la	 generosidad.	 Jesús	 no	 está
criticando	 a	 su	 anfitrión	 ni	 prohibiendo	 a	 la	 gente	 que	 hospede	 a	 su	 familia	 y
amigos.
14:13	Lista	de	personas	probablemente	en	necesidad	de	mendigar	por	comida.
14:14	 dichoso.	 Vea	 “bendito”	 aquí.	porque…	 ellos	 no	 te	 pueden	 devolver.	 Al
contrario	a	 la	situación	en	el	v	12,	Dios	recompensará	al	dador.	Cf	Hch	20:25.
resurrección	de	los	justos.	Aquellos	justificados	por	gracia,	quienes	mediante	la
fe	resucitan	a	eterna	vida.	Vea	“justificar”	aquí.	La	recompensa	ya	prometida	por
causa	 de	 Cristo	 supera	 cualquier	 cosa	 que	 pudiéramos	 esperar	 recibir	 en	 esta
vida.
14:15	 dichoso.	 Vea	 “bendito”	 aquí.	 reino	 de	 Dios.	 Vea	 aquí.	 Los	 judíos
anticipaban	 que	 la	 nueva	 era	 del	 Mesías	 comenzaría	 con	 un	 banquete,	 como
después	de	una	conquista	militar.



14:16-24	Aunque	 la	parábola	es	similar	a	Mt	22:1-14,	no	es	necesariamente	el
mismo	evento	en	la	vida	de	Jesús.
14:17	Generalmente	 se	 enviaba	una	 invitación	y	 luego	 se	 remitía	 una	 citación
cuando	la	fiesta	estaba	lista.	Era	un	insulto	aceptar	la	invitación,	pero	no	asistir
al	banquete.
14:18-20	Dos	de	las	excusas	concuerdan	legítimamente	con	razones	del	AT	para
abstenerse	del	servicio	militar	(Dt	20:6-7).
14:18	ir	a	verlo.	O	fue	comprado	sin	verlo	o	el	invitado	tenía	que	completar	la
compra.
14:19	cinco	yuntas.	Diez	bueyes,	lo	cual	implicaba	un	considerable	riqueza;	un
granjero	 ordinario	 necesita	 sólo	 una	 yunta.	 probarlas.	 La	 compra	 ya	 se	 había
concretado,	pero	hacía	falta	examinarla	más	de	cerca.
14:20	Demuestra	prioridades	equivocadas	en	este	caso:	lo	bueno	preferido	a	lo
mejor.	Cf	v	26.
14:21	plazas	 y	 por	 las	 calles.	Muchas	veces	 angostos	 y	 sinuosos.	pobres.	 Vea
nota	 en	 v	 13.	 Sólo	 aquellos	 que	 son	 mendigos	 delante	 de	 Dios	 aceptan	 la
invitación	de	su	gracia.	Las	últimas	palabras	escritas	por	Lutero,	encontradas	en
su	bolsillo,	fueron	“somos	mendigos”	(AE	54:476).
14:22	El	comentario	del	siervo	lleva	a	completar	la	instrucción.
14:23	Al	extender	la	citación	fuera	de	la	ciudad	sugiere	que	Dios	se	extiende	a
los	gentiles.	llene	mi	casa.	La	gracia	de	Dios	cumplirá	su	plan	de	buscar	y	salvar
a	los	perdidos.
14:24	ninguno	de.	Cf	vv	18-20.
	 14:12-24	 Las	 invitaciones	 de	 Dios	 superan	 el	 rechazo	 de	 la	 gente.

Demasiadas	veces	los	dones	de	Dios	son	más	importantes	para	nosotros	que	el
propio	dador.	Pero	Dios	es	persistente.	Él	nos	alcanza	una	y	otra	vez	cuando	sus
siervos	 traen	 las	 buenas	 nuevas,	 de	 tal	 modo	 que	 todos	 puedan	 recibir	 su
invitación	de	gracia.	•	Oh	Señor,	muévenos	por	tu	gracia	para	que	atesoremos	la
invitación	 de	 llenar	 tu	 casa	 y	 amar	 a	 aquellos	 que	 son	 despreciados	 por	 el
mundo.	Amén.
14:25	La	multitud	se	mantuvo	cerca	de	Jesús	dondequiera	que	él	iba.
14:26	renuncia.	Heb	refrán.	Amar	una	cosa	y	odiar	otra	implica	preferencia	a	lo
primero.	Cf	Gn	29:30-31.	Dios	no	espera	que	seamos	crueles	con	la	familia	que
nos	dio,	sino	que	lo	amemos	a	él	primero.	no	puede	ser	mi	discípulo.	Prioridades
falsas	incapacitan	el	discipulado	de	esa	persona.
14:27	 no	 toma	 su	 cruz.	 Hace	 referencia	 a	 la	 propia	 muerte	 de	 Cristo	 y	 la
disposición	de	sus	discípulos	a	seguir	su	sacrifico.



14:28	torre.	Edificio	considerable,	tal	como	una	fortaleza.	Vea	nota	en	Jue	9:46.
14:29	 burlarse.	 Así	 como	 el	 constructor	 que	 no	 concluye	 su	 edificio	 es
ridiculizado,	así	los	que	vacilan	en	su	discipulado	se	deshonran	a	sí	mismos	y	al
evangelio.
14:30	terminar.	Completar	el	recorrido	y	guardad	la	fe	(2	Ti	4:7).
14:31-32	El	mismo	punto	es	reforzado	con	una	segunda	comparación.
14:31	¿…con	diez	mil…	con	veinte	mil?	Muchas	veces	los	cristianos	se	sienten
superados	por	las	fuerzas	del	mundo.
14:32	Jesús	no	aconseja	mera	concesión,	sino	una	mirada	sobria	a	la	realidad,	y
evaluar	el	costo.
14:33	Ser	un	discípulo	comprende	estar	preparado	y	dispuesto	a	renunciar	a	 lo
que	sea	si	el	llamado	de	Dios	lo	requiere.
	14:25-33	Jesús	ilustra	la	naturaleza	incondicional	del	discipulado.	Considere

bien	las	demandas	radicales	de	seguir	a	Jesús,	y	esté	listo	para	alcanzarlas.	Pero
también	 tome	en	cuenta	 las	demandas	para	 lograr	nuestra	salvación	que	fueron
puestas	 sobre	 el	 Hijo	 de	 Dios,	 quien	 dio	 todo	 por	 nosotros.	 Él	 es	 su	 torre	 y
poderoso	refugio.
14:34	La	sal	primitiva	era	hecha	de	varios	productos	químicos	secos	tomadas	del
agua	 marítima.	 El	 cloruro	 de	 sodio,	 la	 sal	 verdadera,	 podía	 desvanecerse,
quedando	sólo	minerales	inservibles.	Así	el	cristiano,	cuya	fe	se	erosionó,	ya	no
es	cristiano.	Vea	nota	en	Mt	5:13.
14:35	El	compuesto	parcialmente	desvanecido	aún	podía	dañar	el	suelo;	por	eso,
tiene	 que	 ser	 arrojado,	 como	 el	 siervo	 inservible	 a	 la	 oscuridad	 de	 afuera	 (Mt
25:30).
	 14:34-35	 Los	 creyentes	 en	 Cristo	 son	 la	 “sal	 de	 la	 tierra”	 (Mt	 5:13),

purificándola	 y	 sazonándola,	 por	 cuanto	 Cristo	 está	 en	 ellos.	 Él	 nos	 hace
cristianos	a	través	de	la	palabra	de	Dios.	•	Oh	Cristo,	guárdanos	de	una	fe	débil	e
insípida,	para	que	el	mundo	pueda	probar	y	ver	que	tú	eres	bueno.	Amén.

Lucas	15
†Cp	15	Tres	parábolas	acerca	de	encontrar	lo	que	se	había	perdido,	ilustran	las
debilidades	humanas	y	la	fortaleza	del	cuidado	de	Dios.
15:1	cobradores	de	impuestos.	Vea	nota	en	Mt	5:46.
15:2	recibe	a	los	pecadores.	Vea	nota	en	7:34,	37;	vea	también	aquí.
15:3-7	La	oveja	perdida	representa	al	pecador,	mientras	que	Dios,	especialmente



el	Hijo,	es	el	pastor	(cf	Sal	23;	Is	40:11).	La	oveja	encontrada	es	cada	cristiano,
rescatado	y	liberado	por	Dios.	Los	vecinos	son	los	santos	y	ángeles	que	juntos	se
regocijan.
15:4	desierto.	 Su	 lugar	 normal	 de	 pastoreo.	El	 énfasis	 no	 está	 en	 descuidar	 al
redil,	sino	en	buscar	la	que	se	perdió.	(Un	pastor	normalmente	vigilaba	unas	30	a
40	 ovejas,	 el	 relato	 de	 Jesús	 bien	 puede	 implicar	 la	 presencia	 de	 uno	 o	 dos
ayudantes).
15:5	La	oveja	perdida	es	llevada	a	la	seguridad	del	hogar	con	gran	celebración.
Los	pastores	solían	traer	al	rebaño	a	la	aldea	al	final	del	día,	aunque	no	siempre
(cf	2:8).
15:6	¡Alégrense	conmigo…!	El	clímax	de	la	historia	(cf	Ap	19:7).
15:7	El	regocijo	en	el	cielo	es	por	aquellos	a	quienes	el	pastor	ha	encontrado.	no
necesitan	arrepentirse.	Los	que	creen	en	su	propia	 justicia	se	 imaginan	que	no
necesitan	arrepentirse.	Antes	de	que	seamos	encontrados	por	el	evangelio,	la	ley
tiene	que	mostrarnos	que	estamos	perdidos	y	sin	esperanza.
	15:1-7	En	la	primera	de	las	tres	parábolas	similares,	Jesús	usa	la	devoción	de

los	 pastores	 para	 ilustrar	 la	 predisposición	 de	 Dios	 de	 encontrar	 al	 pecador
errante.	 Dios	 no	 nos	 abandona	 en	 nuestra	 necedad,	 sino	 que	 nos	 busca	 y	 nos
llama	al	arrepentimiento	y	a	la	fe	en	el	evangelio.	•	Amado	Señor,	tráenos	a	tu
hogar	y	que	haya	gozo	en	el	cielo.	Danos	arrepentimiento	diario.	Amén.
15:8-10	En	la	segunda	parábola,	el	pecador	arrepentido	es	como	una	moneda.	A
diferencia	 de	 la	 oveja	 extraviada,	 la	moneda	 es	 inanimada,	 lo	 cual	 enfatiza	 su
total	 incapacidad.	 Los	 vecinos	 representan	 a	 los	 ángeles,	 que	 son	 invitados	 a
compartir	el	gozo	de	Dios,	por	cuanto	ha	encontrado	algo	precioso.
15:8	¿…monedas…?	Quizá	una	colección	de	monedas	o	piezas	de	plata,	usadas
como	adorno	para	la	cabeza,	que	llegó	al	matrimonio	como	un	regalo	a	la	mujer
y	que	estaba	destinado	a	sostener	a	la	familia	en	tiempos	de	necesidad.	El	valor
de	tal	moneda,	el	salario	de	un	día,	alguna	vez	fue	equivalente	al	precio	de	una
oveja.	¿…enciende	una	 lámpara…?	Una	casa	 típica	era	oscura	 incluso	durante
las	horas	diurnas,	 teniendo	pocas	o	ninguna	ventana.	Cristo,	 la	 luz	del	mundo,
busca	a	los	perdidos.
15:9	¡Alégrense	conmigo…!	Vea	nota	en	v	6.
15:10	gozo	hay	delante	de	los	ángeles	de	Dios.	La	celebración	de	aquellos	que
están	más	cerca	de	Dios	por	cuanto	un	pecador	perdido	llegó	al	arrepentimiento.
	15:8-10	El	pecador	que	no	se	arrepiente	es	como	una	moneda	perdida	en	la

oscuridad.	Una	vez	perdido,	no	tenemos	más	habilidad	para	encontrar	al	Señor
de	la	que	tiene	la	moneda	de	encontrar	a	su	dueño.	Sin	embargo,	la	buena	noticia



es	 que	Cristo	 vino	 “para	 alumbrar	 a	 los	 que	 viven	 en	 tinieblas	 y	 en	medio	 de
sombras	 de	 muerte”	 (1:79).	 •	 Gracias,	 misericordioso	 Señor,	 por	 buscarnos
cuando	no	teníamos	poder	para	buscarte	a	ti.	Amén.
15:11-32	El	padre	representa	a	Dios,	el	pródigo	representa	al	pecador	y	el	hijo
mayor	representa	a	aquellos	que	se	consideran	a	sí	mismos	“personas	justas	que
no	necesitan	arrepentimiento”	(v	7).
15:12	dame	la	parte	de	los	bienes.	La	ley	permitía	que	esto	sucediera	antes	de	la
muerte	del	padre.	Vea	“porción”	aquí.	repartió.	El	hijo	menor	podía	esperar	un
tercio	del	patrimonio.	Vea	nota	en	Gn	25:31.
15:13	provincia	apartada.	Lejos	de	las	restricciones	del	hogar.	vida	disipada.	La
idea	combina	descuido	con	relajamiento	moral	(cf	v	30).
15:14	La	vida	de	un	forastero	sin	dinero	era	especialmente	difícil	cuando	había
poca	comida.
15:15	 lo	 mandó	 a	 sus	 campos.	 Tomó	 un	 empleo,	 como	 su	 padre	 empleaba
siervos.	cuidar	de	los	cerdos.	Su	empleador	era	probablemente	gentil;	alimentar
a	las	bestias	impuras	era	el	escalón	más	bajo	del	hijo.
15:16	 Las	 algarrobas	 eran	 consideradas	 forraje	 para	 animales,	 y	 eran	 comidas
sólo	 por	 los	 desesperadamente	 pobres.	 nadie	 se	 las	 daba.	 Seguramente	 tenía
amigos	cuando	tenía	dinero,	pero	ya	no	los	tenía	cuando	era	pobre.
15:17	recapacitó.	Esta	expresión	puede	implicar	arrepentimiento.	Sin	embargo,
vea	 nota	 en	 vv	 18-19.	 ¡…jornaleros	 en	 la	 casa	 de	 mi	 padre…!	 No	 esclavos;
empleados	por	el	día	o	retenidos	como	trabajadores.
15:18-19	El	hijo	se	da	cuenta	de	su	maldad	y	de	su	situación,	pero	aún	piensa
negociar	para	conseguir	la	ayuda	de	su	padre,	una	ilustración	de	la	profundidad
de	la	depravación	humana.
15:20	compasión.	Vea	nota	en	7:13.	Esta	palabra	se	usa	extensamente	en	el	NT
exclusivamente	 para	 Dios,	 Jesús,	 y	 en	 las	 parábolas	 de	 personajes	 que
representan	 a	 Dios.	 P	 ej,	 describe	 al	 buen	 samaritano,	 quien	 probablemente
representa	 a	 Jesús	 (vea	nota	 en	10:37).	 Por	 lo	 tanto,	 esta	 palabra	 representa	 la
gracia	 y	 el	 amor	 que	 está	 más	 allá	 de	 las	 normas	 humanas,	 que	 entiende	 y
alcanza	 la	 vida	 de	 otro.	 corrió…	 se	 echó	 a	 su	 cuelo	 y	 lo	 besó.	 Mostró	 que
aceptaba	a	 su	caprichoso	hijo	antes	de	que	 se	planteara	cualquier	pregunta.	Es
destacable	 que	 el	 padre	 corrió	 hacia	 su	 hijo,	 lo	 cual	 estaba	 por	 debajo	 de	 la
dignidad	de	un	hombre	mayor.
15:21	El	hijo	comienza	su	discurso	pero	es	cortado	antes	que	pueda	ofrecer	su
negociación	(v	19).
15:22	siervos.	Una	palabra	diferente	que	en	v	17.	Vea	aquí.	mejor	ropa.	Festivo



y	mostrando	 favor.	Cf	Gn	37:3-4.	 anillo.	 Símbolo	 de	 estatus	 y	 autoridad.	Vea
nota	en	Gn	41:42.	calzado.	Vestido	de	cabeza	a	los	pies	como	un	hijo.
15:23	becerro	gordo.	Cf	Gn	18:7.	hagamos	fiesta.	Celebremos.
15:24	estaba	muerto	y	ha	revivido.	Desde	la	perspectiva	del	padre,	 la	situación
de	su	hijo	era	peor	de	lo	imaginado.
15:25	Su	trabajo	probablemente	mantuvo	al	hijo	mayor	fuera	de	la	casa.	música
y	las	danzas.	Un	sonido	inconfundible	de	celebración.
15:28	se	enojó.	Cf	v	29.	rogarle.	Una	vez	más	el	padre	deja	de	lado	la	dignidad
de	su	posición	y	condesciende	para	animar	a	un	hijo.
15:29	nunca	te	he	desobedecido.	Hipérbole.	Sin	embargo,	este	hijo	se	comportó
como	 él	 pensaba	 que	 su	 hermano	menor	 debió	 comportarse:	 como	 un	 siervo.
cabrito.	Base	mínima	para	una	fiesta.
15:30	 malgastado.	 Despilfarró;	 el	 hijo	 perdió	 un	 tercio	 de	 la	 fortuna	 de	 la
familia.
15:31	tú	siempre	estás	conmigo.	El	hijo	mayor	no	se	dio	cuenta	que	estar	con	su
padre	era	su	propia	recompensa.	todo	lo	que	tengo	es	tuyo.	No	sólo	un	beneficio
futuro	de	la	herencia	restante,	sino	también	una	realidad	presente.	Las	riquezas
del	padre	ya	eran	del	hijo	para	que	él	las	disfrutara.
15:32	El	padre	no	necesita	justificarse	a	sí	mismo,	pero	desea	que	su	hijo	vea	el
gozo	de	recuperar	a	su	hermano.	muerto.	Perdido	para	la	familia.
	15:11-32	 Dios	 nos	 encontró	 cuando	 estábamos	 lejos	 de	 él.	 No	 estamos	 en

posición	 de	 envidiar	 cuando	 él	 otorga	 gracia	 similar	 a	 otros,	 no	 importa	 cuán
indignos	 nos	 parezcan.	 ¡Cuán	 escasamente	 celebramos	 el	 Bautismo	 y	 las
declaraciones	públicas	de	 fe!	Dios	nos	 llama	a	 celebrar	 con	gozo,	 no	 sólo	por
nuestra	propia	salvación,	sino	también	por	la	salvación	de	nuestros	hermanos	y
hermanas.	•	Padre,	así	como	me	has	dado	la	bienvenida,	dame	gozo	para	dar	la
bienvenida	a	otros.	Amén.

Lucas	16
16:1-9	Los	intérpretes	difieren	en	cuanto	a	esta	difícil	parábola,	al	contrario	del
simbolismo	 claro	 de	 las	 parábolas	 del	 cp	 15.	 Parece	 imposible	 que	 el	 hombre
rico	 pueda	 ser	 elogiado	 por	 su	 integridad	 cuando	 al	 mismo	 tiempo	 el
administrador	es	alabado	por	su	interés	propio.	En	vez	de	ver	los	elementos	de
esta	parábola	de	manera	simbólica,	es	mejor	enfatizar	el	punto	principal	de	Jesús
en	v	9.
16:1	mayordomo.	El	agente	del	dueño,	al	que	se	le	confió	autoridad	ejecutiva	e



independencia	en	su	mayordomía.
16:2	 Ríndeme	 cuentas.	 Requerimiento,	 ya	 sea	 porque	 el	 empleo	 del
administrador	es	discontinuado,	o	para	auditar	y	ver	si	los	cargos	son	ciertos.
16:3	Sus	opciones	revelan	sus	debilidades	y	su	vergüenza.
16:4	 seré	 bien	 recibido	 en	 cualquier	 casa.	 Ya	 sea	 como	 empleado	 o	 como
huésped.
16:5	deudores.	Arrendatarios	o	comerciantes	con	cuentas	impagas.
16:6-7	Los	deudores	son	probablemente	agricultores.	La	generosa	reducción	de
las	cuentas	favorece	claramente	a	los	deudores,	quizá	al	sacar	los	intereses	sobre
préstamos	o	acuerdos	de	propiedad.
16:8	elogió.	Lo	alabó	por	su	astucia,	 lo	cual	no	 implica	necesariamente	que	 lo
aprobó.	hijos	de	este	mundo.	Gente	inmersa	en	los	caminos	del	mundo.	hijos	de
la	luz.	Creyentes.
16:9	 riquezas	 injustas.	 Si	 bien	 las	 riquezas	 pertenecen	 a	 un	 mundo	 caído,	 la
mayordomía	 de	 los	 discípulos	 puede	 seguir	 principios	 más	 elevados.	 Ag:
“Algunos,	por	comprender	mal	ésto,	toman	los	bienes	de	otros,	para	dar	algo	de
esto	a	 los	pobres…	No	quisiera	que	 lo	entiendas	así.	Da	 limosna	de	 tu	 trabajo
justo:	 da	 de	 lo	 que	 posees	 de	 manera	 legítima”	 (NPNF1	 6:450).	 mansiones
eternas.	El	mayordomo	solamente	quiere	hospitalidad	ahora,	pero	Jesús	apunta	a
la	bienvenida	eterna.
16:10-13	 Esta	 enseñanza	 está	 relacionada	 con	 el	 tema	 de	 vv	 1-9	 aunque	 ha
movido	a	un	nuevo	énfasis.
16:10	confiable.	Vea	“fidelidad”	aquí.
16:11	 riquezas	 injustas.	 Vea	 nota	 en	 v	 9.	 ¿…lo	 verdadero?	 Los	 valores
perdurables	y	 sustanciales	del	 evangelio	 sobrepasan	 cualquier	 cosa	 terrenal	 (cf
Flp	3:8).
16:12	Somos	sólo	mayordomos	de	aquello	que	Dios	nos	presta.
16:13	dos	 señores.	 Un	 siervo	 hogareño	 puede	 ser	 leal	 solamente	 a	 un	 señor.
estimará.	Lit	“se	sujetará	a”.	No	pueden	servir	a	Dios	y	a	las	riquezas.	Para	el
siervo	de	Dios,	el	dinero	puede	a	su	vez	ser	un	siervo	para	propósitos	divinos,
pero	el	dinero	no	puede	llegar	a	ser	señor	sin	amenazar	la	lealtad	a	Dios.
	16:1-13	Cuídese	de	llegar	a	ser	un	esclavo	en	busca	de	riqueza.	Antes	bien,

use	 el	 dinero	 para	 propósitos	 buenos	 y	 eternos.	 Dios	 nos	 ofrece	 tesoros
perdurables	en	Cristo,	y	con	ello	nos	da	una	verdadera	perspectiva	en	cuanto	a
dinero	 y	 bienes.	 •	 Padre,	 líbranos	 del	 amor	 al	 dinero	 y	 aumenta	 nuestro	 amor
hacia	ti	y	hacia	nuestros	semejantes.	Amén.
16:14	 se	 burlaban.	 Trataron	 de	 desviar	 la	 crítica	 de	 Jesús	 al	 burlarse	 de	 él	 y



señalar	lo	que	ellos	consideraron	eran	las	fallas	de	él.
16:15	se	justifican	a	ustedes	mismos.	Establecen	su	justicia	entre	ellos	mismos.
sublime…	repugnante.	Los	caminos	de	Dios	no	son	nuestros	caminos	(Is	55:8-9),
y	así	la	gente	valora	las	mismas	cosas	que	Dios	deshecha.
16:16	La	ley	y	los	profetas.	Todo	el	AT.	Juan.	Cf	cp	3.	buenas	noticias	del	reino
de	Dios.	Vea	nota	en	4:43.	se	esfuerzan	por	entrar.	Jesús	parece	quejarse	por	la
violenta	 reacción	 que	 la	 gente	 tiene	 hacia	 la	 palabra	 de	 Dios.	 Los	 fariseos
abusaban	la	proclamación	del	evangelio	(v	14),	tal	como	abusaban	de	la	ley	y	los
profetas.	Aún	 rechazaron	 a	 Juan,	 quien	preparó	 el	 camino	para	 el	 gobierno	de
Dios	en	Cristo.
16:17	A	pesar	de	la	gran	oposición,	la	palabra	de	Dios	no	fracasará.	Jesús	vino	a
cumplir	“la	ley	y	los	profetas”	que	otros	han	abusado	(Mt	5:17).
	16:14-17	Es	tentador	poner	a	un	lado	los	aspectos	inconvenientes	de	la	ley	de

Dios.	 Sin	 embargo,	 cada	 palabra	 de	 Dios	 es	 preciosa	 y	 está	 para	 nuestra
edificación.	 Alabado	 sea	 Dios	 que	 no	 necesitamos	 justificarnos	 a	 nosotros
mismos.	La	buena	noticia	de	su	reino	nos	libera	del	pecado	y	nos	da	nueva	vida.
•	Señor,	enséñanos	a	atesorar	la	ley	y	el	evangelio	como	tus	buenos	dones,	por
Cristo	Jesús.	Amén.
16:18—17:10	Esta	sección	se	centra	en	el	poder	de	la	Palabra	y	las	bendiciones
del	servicio	fiel.	Los	tópicos	probablemente	fluyen	del	conflicto	entre	Jesús	y	los
fariseos	(16:14).
16:18	La	intensión	de	Dios	es	que	el	matrimonio	sea	una	unión	permanente	(Mt
19:3-9)	entre	un	hombre	y	una	mujer	(Gn	2:18-25).
	16:18	La	fidelidad	matrimonial	ha	de	ser	preservada,	pues	el	matrimonio	es	la

bendición	 de	 una	 asociación	 de	 por	 vida.	 Ore	 por	 su	 cónyuge	 en	 el	 amor	 del
novio	celestial,	Jesús.	La	fidelidad	de	Jesús	es	provechosa	para	nuestro	perdón	y
salvación.	•	Santifica	nuestro	matrimonio,	bendito	Señor.	Amén.
16:19-31	 Aunque	 algunos	 intérpretes	 han	 considerado	 esta	 historia	 de	 Lázaro
como	una	parábola	(quizá	por	antipatía	al	v	23),	el	hecho	de	que	Jesús	usara	un
nombre	personal	para	el	personaje	principal	indica	una	situación	real.
16:19	se	vestía	de	púrpura	y	de	lino	fino.	Un	rico,	manto	de	lana	usado	sobre	su
delicada	vestimenta.
16:20	Lázaro.	Significa	“alguien	a	quien	Dios	ayuda”.	Los	festejos	del	hombre
rico	y	sus	amigos	hacían	de	la	puerta	un	sitio	prometedor	para	el	mendigo.
16:21	Era	incapaz	de	alejar	a	los	perros	de	sus	heridas	descubiertas.
16:22	 los	 ángeles	 se	 lo	 llevaron.	 Instantáneamente	 aparece	 la	 ayuda	 divina
donde	 el	 apoyo	 humano	 está	 ausente.	 al	 lado	 de	 Abrahán.	 Lit	 “pecho	 de



Abrahán”.	 Quizá	 el	 lugar	 de	 honor	 en	 el	 banquete	 celestial	 (cf	 Mt	 8:11;	 Jn
21:20).
16:23	Hades,	en	medio	de	tormentos.	El	hombre	rico	había	completado	su	vida	y
es	atormentado	por	su	falta	de	compasión.	Aunque	la	historia	vislumbra	algo	de
la	vida	en	el	más	allá,	otros	pasajes	de	las	Escrituras	son	necesarios	para	obtener
una	enseñanza	clara	y	comprehensiva	de	esta	doctrina.	Vea	aquí.	a	lo	lejos,	vio	a
Abrahán.	El	hombre	está	separado	de	Dios	y	de	sus	siervos.
16:24	¡Envía	a	Lázaro!	Anteriormente	 lo	abandonó,	pero	ahora	 lo	ve	como	un
potencial	ministro	en	medio	de	sus	necesidades.	me	refresque	la	lengua.	La	idea
de	recibir	un	mínimo	alivio	lo	movió	a	rogar,	tan	grande	es	el	tormento.	llamas.
Como	en	Sal	106:18,	la	llama	quemó	a	los	impíos.	Ag:	“¡Orgulloso	en	el	mundo,
en	 el	 infierno	un	mendigo!	Para	 el	 hombre	pobre	 fue	posible	obtener	migajas;
pero	el	otro	no	obtuvo	la	gota	de	agua”	(NPNF1	6:426).
16:25	Hijo.	El	padre	Abrahán	no	lo	desecha	como	su	descendiente.	consuelo…
tormentos.	La	esencia	del	relato	es	el	contraste	entre	esta	vida	y	la	vida	eterna	y
cómo	nosotros	lo	percibimos.
16:26	abismo…	pasar…	no	pueden.	Nada	puede	cubrir	el	abismo	después	de	la
muerte	(cf	Heb	9:27).
16:27	envíes	a	Lázaro.	Una	vez	más	el	hombre	rico	necesita	al	humilde	mendigo
de	su	puerta.
16:28	 les	 advierta.	 Un	 mero	 intento	 para	 tratar	 de	 que	 sus	 hermanos	 se
arrepientan	y	que	eviten	la	misma	suerte.
16:29	 tienen	 a	 Moisés	 y	 a	 los	 profetas.	 El	 arrepentimiento	 ya	 había	 sido
demandado	por	el	Dios	viviente,	una	autoridad	muy	superior	al	hermano	que	ha
muerto.
16:30	El	hombre	rico	está	esperanzado,	sin	embargo	tenía	un	juicio	equivocado
de	la	terquedad	de	la	naturaleza	humana.	Cf	Dt	18:11;	1	S	28:7.
16:31	Otro	Lázaro	(Jn	11)	había	vuelto	de	la	muerte.	Pero	no	todos	los	testigos
fueron	 conmovidos	 (Jn	 11:45-53).	 El	 arrepentimiento	 y	 la	 fe	 vienen	 por	 la
palabra	de	Dios,	no	por	experiencias	dramáticas.	“La	causa	por	 la	que	muchos
no	 son	 salvos	 es	 la	 siguiente:	muchos	 no	 oyen	 en	modo	 alguno	 la	 palabra	 de
Dios,	sino	que	obstinadamente	la	menosprecian,	tapan	sus	oídos	y	endurecen	su
corazón	y	así	cierran	al	Espíritu	Santo	el	camino	que	él	comúnmente	usa	(Lucas
16:29-31),	 impidiendo	de	 esta	manera	que	él	 realice	 su	obra	 en	 ellos;	 por	otra
parte,	 también	hay	muchos	que	después	de	haber	oído	 la	Palabra,	 la	 tratan	con
indiferencia	 o	 no	 la	 obedecen.	 Pero	 la	 culpa	 de	 esto	 no	 la	 tiene	 Dios	 y	 su
elección,	sino	la	maldad	de	los	hombres	mismos	(FC	Ep	XI).



	16:19-31	Jesús	desafía	la	creencia	que	las	bendiciones	terrenales	sean	señales
del	 favor	 eterno	 de	Dios.	Nos	 enseña	 a	 hacer	 caso	 a	 la	 palabra	 de	Dios	 ahora
mientras	que	la	misericordia	fiel	puede	ser	mostrada,	pues	ésta	es	la	bondadosa
voluntad	de	Dios.	•	Señor,	enséñame	a	leer	y	a	confiar	en	tus	dones	por	medio	de
Moisés,	 los	 profetas	 y	 el	 fiel	 testimonio	 de	 los	 evangelios.	 Que	 mi	 lengua
proclame	ahora	tu	gracia	para	que	quienes	tengan	oídos	puedan	oír.	Amén.

Lucas	17
17:1	¡ay…!	Vea	aquí;	Vea	también	nota	en	Is	10:1.
17:2	piedra	de	molino.	Vea	nota	en	 Jue	9:53.	servir	de	 tropiezo	a	uno	 solo	de
estos	pequeñitos.	Llevando	especialmente	a	los	jóvenes	o	creyentes	inmaduros	a
apartarse	 de	Cristo.	Aún	 los	 infantes	 pueden	 creer	 y	 confiar	 (cf	 18:15),	 como
queda	 demostrado	 en	 la	manera	 en	 que	 anhelan	 ser	 tenidos	 en	 brazos	 por	 sus
padres	antes	que	por	extraños.	Vea	nota	en	18:15.
17:3	¡tengan	cuidado!	Cada	uno	tiene	responsabilidad	en	apartar	al	hermano	del
pecado	y	de	estar	listo	para	perdonar.	repréndelo.	Llamar	la	atención	al	pecado
es	una	advertencia	amorosa.	“Porque	aquí	existe	la	necesidad	de	que	hablen	del
mal,	acusen,	declaren,	interroguen	y	testifiquen…	gobernantes,	padres	y	madres,
hermanos	y	hermanas;	y	otros	buenos	amigos	están	en	deber	el	uno	hacia	el	otro
de	reprender	el	mal	todas	las	veces	que	sea	necesario	y	provechoso”	(CMa	I).	si
se	arrepiente,	perdónalo.	Así	como	hace	Dios.
17:4	siete	veces.	Siga	perdonando,	tal	como	Dios	le	perdona	a	usted.	Ag:	“¿Qué
son	siete	veces?	Siempre,	tantas	veces	peque	y	se	arrepienta”	(NPNF1	6:452).
	 17:1-4	 Los	 discípulos	 han	 de	 cuidar	 la	 fe	 de	 otros	 con	 perdón	 y	 ayuda

amorosa.	Ejercite	especial	cuidado	con	 los	 jóvenes	y	 los	nuevos	en	 la	 fe.	Dios
siempre	 está	 listo	 para	 perdonar,	 como	 lo	 demuestra	 en	 el	 amor	 de	 Cristo.
•	Perdónanos	nuestros	pecados,	así	como	nosotros	perdonamos	a	 todos	 los	que
nos	deben.	Amén.
17:5	apóstoles.	Note	que	en	el	v	1	dice	“discípulos”.	A	veces	estos	términos	son
intercambiables	en	Lucas.	Vea	aquí.	Auméntanos	 la	 fe.	Los	discípulos	ven	que
no	son	capaces	de	vivir	de	acuerdo	a	las	enseñanzas	de	Jesús.	El	Señor	muestra
que	la	fe	es	una	cualidad	más	que	una	cantidad	medible.	Vea	“fe”	aquí.
17:6	grano	de	mostaza.	Vea	nota	en	Mc	4:31.	sicómoro.	Un	árbol	profundamente
enraizado.	plántate	 en	 el	 mar.	 La	 fe	 es	 capaz	 de	 hacer	 cosas	 imposibles.	 los
obedecería.	Los	 espíritus	 inmundos	 (Mc	1:27)	y	 el	 viento	y	 el	 agua	 (Lc	 8:25)



fueron	vistos	obedeciendo	a	Jesús,	así	la	fe	conecta	al	cristiano	con	el	poder	de
Dios.
	 17:5-6	 La	 fe	 más	 pequeña	 efectúa	 cosas	 destacables.	 Como	 los	 apóstoles,

nosotros	podremos	sentir	debilidad	en	nuestra	fe.	Ore	hoy	para	que	el	Señor	le
dé	su	fuerza.	Su	don	de	fe	es	todo,	menos	debilidad	y	él	quiere	darle	fuerza	para
realizar	lo	imposible.	•	Creo,	ayuda	mi	incredulidad,	oh	Señor.	Aumenta	mi	fe	en
ti.	Amén.
17:7	siervo.	Quizá	el	único	esclavo	de	la	casa	responsable	de	las	tareas	externas
e	internas.
17:8	 arréglate	 la	 ropa.	 La	 ropa	 usada	 para	 las	 tareas	 de	 granja	 debía	 ser
reemplazada	por	la	adecuada	para	servir	la	mesa.
17:9	¿…acaso…	le	agradece	al	siervo…?	Obviamente	no;	una	pregunta	retórica.
17:10	 Nosotros	 somos	 siervos	 inútiles.	 Un	 servicio	 perfecto	 es	 una	 respuesta
razonable	 a	 nuestro	 Señor,	 que	 trata	 misericordiosamente	 con	 nosotros	 y	 nos
llama	 a	 proceder	 de	 la	 misma	 manera	 con	 otros	 (vv	 3-4).	 “Estas	 palabras
declaran	claramente	que	Dios	nos	salva	por	gracia	y	por	causa	de	su	promesa,	no
como	un	pago	por	el	valor	de	nuestras	obras”	(Apl	V).
	17:7-10	Le	debemos	 a	Dios	nuestro	 servicio	 total	 y	 realmente	no	podemos

hacerle	 ningún	 favor.	 Dios	 no	 nos	 debe	 gratitud	 por	 nuestra	 obediencia.	 En
Cristo,	 él	 no	 nos	 castiga	 eternamente	 por	 nuestra	 desobediencia,	 sino	 que	 nos
perdona	por	 su	gracia.	Cuando	él	 retorne,	vamos	a	comer	y	beber	en	su	 reino.
•	Oh	Señor,	dame	un	corazón	voluntario	y	manos	hábiles	para	rendirte	gratitud	y
cuidar	a	mi	prójimo.	Amén.
17:11	Ubicación	no	especificada.	Vea	mapa	a	color	4.
17:12	La	ley	requería	la	separación	de	los	leprosos	de	la	comunidad	(cf	Lv	13).
17:13	Maestro.	Vea	nota	 en	5:5.	 ten	compasión.	 Adoptado	 en	 la	 liturgia	 de	 la
iglesia	como	un	clamor	por	salvación.	Vea	“misericordioso”	aquí.
17:14	preséntense	ante	los	sacerdotes.	Para	verificar	la	sanidad	(Lv	14).	limpios.
Los	leprosos	eran	considerados	“impuros”	por	la	asociación	con	la	muerte	de	las
partes	afectadas	del	cuerpo.
17:15	a	voz	en	cuello.	Comenzó	su	alabanza	a	la	distancia.
17:16	se	arrojó	a	los	pies.	Vea	“caer”	aquí.	Note	que	alaba	a	Dios	a	los	pies	de
Jesús	(vea	nota	en	8:39).	samaritano.	Los	judíos	despreciaban	a	los	samaritanos
por	traición	histórica	y	creencias	heréticas.	Vea	aquí.
17:17	La	respuesta	de	la	mayoría	es	la	ingratitud.
17:18	¿…extranjero?	Unidos	en	su	aflicción,	 los	 leprosos	samaritanos	y	 judíos
se	toleraban	el	uno	al	otro.	Sin	embargo,	ahora	el	menos	indicado	para	juntarse



con	Jesús,	un	judío,	vuelve	para	agradecer.
17:19	Tu	fe	te	ha	salvado.	Vea	nota	en	7:50.
	 17:11-19	 Jesús	 comenta	 la	 fe	 del	 leproso	 samaritano	 que	 viene	 solo	 a	 dar

gracia	por	la	sanidad.	Diariamente	la	misericordia	de	Dios	se	extiende	hacia	los
que	no	 lo	merecen,	usted	 incluido.	Alabe	al	que	no	 le	guardó	 rencor,	 sino	que
vino	 a	 salvarle.	 •	Gracias	 sean	dadas	 a	 ti,	 oh	Dios,	mientras	 seguimos	nuestro
camino,	sanados	por	Jesús.	Amén.
17:20	reino	de	Dios.	Vea	 aquí.	no	 vendrá	 con	 advertencia.	 Buscaban	 en	 vano
por	el	reino	equivocado	(11:29).
17:21	está	 entre	 ustedes.	Cristo,	 el	 rey,	 estaba	 en	medio	 ellos.	Ag:	 “Que	 cada
uno	reciba	sabiamente	la	amonestación	del	maestro,	para	que	no	pierda	el	tiempo
de	la	misericordia	del	Salvador,	que	ahora	se	comparte,	mientras	la	raza	humana
es	salvada.	Porque	para	tal	fin	el	hombre	es	salvado,	para	que	sea	convertido	y
para	que	no	exista	para	ser	condenado.	Sólo	Dios	sabe	cuándo	vendrá	el	fin	del
mundo:	de	todos	modos	ahora	es	el	tiempo	de	la	fe”	(NPNF1	6:442).
17:22	uno	de	los	días.	El	día	entre	la	primera	y	segunda	venida	de	Jesús,	cuando
la	iglesia	espera	anhelantemente	por	su	venida.
17:23	Todavía	quedan	quienes	buscan	señales	visibles.	Vea	nota	en	11:29.
17:24	 El	 retorno	 del	Hijo	 del	Hombre	 será	 tan	 evidente	 como	 los	 relámpagos
que	llenan	el	cielo.
17:25	 El	 retorno	 del	 Señor	 será	 tan	 glorioso	 como	 profundos	 fueron	 su
humillación	y	su	sufrimiento	para	expiar	los	pecados	del	mundo.
17:26	los	días	de	Noé.	Vea	nota	en	Mt	24:37-39.
17:27-28	 se	 casaba	 y	 se	 daba	 en	 casamiento.	 Hacían	 vida	 normal,	 pensando
“todas	 las	cosas	continuarán	como	eran	desde	el	principio	de	 la	creación”	(2	P
3:4).
17:28	 El	 juicio	 de	 Sodoma	 vino	 mientras	 la	 gente	 estaba	 absorta	 en	 sus
ocupaciones.
17:29	llovió	del	cielo	fuego	y	azufre.	Destrucción	repentina	e	inesperada.
17:30	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.	se	manifieste.	En	el	día	último,	a	su	retorno.
17:31	La	utilidad	de	los	bienes	habrá	quedado	atrás.
17:32	 ¡…mujer	 de	 Lot!	 Ejemplo	 de	 la	 destructiva	 añoranza	 por	 dejar	 la	 vida
anterior.
17:33	Algunos	apreciarán	la	vida	presente	y	perderán	la	eterna.
17:34-35	uno…será	tomado.	Solamente	algunos	serán	llevados	a	la	eternidad	de
Dios.	 Cf	 Mt	 25:31-46.	 La	 doctrina	 moderna	 del	 rapto	 está	 basada	 en	 un
malentendido	de	este	pasaje	y	de	otros.	Vea	nota	en	1	Ts	4:17.



17:37	 ¿dónde	 ocurrirá?	 Los	 fariseos	 preguntaban	 “cuándo”	 (v	 20).	 Los
discípulos	 quieren	 una	 ubicación	 del	 reino,	 lo	 que	 demuestra	 que	 no	 han
entendido.	 Vea	 aquí.	 cadáver…	 buitres.	 El	 interés	 de	 los	 buitres	 se	 dirige
inconfundiblemente	hacia	el	cadáver,	de	manera	similar	no	habrá	dudas	acerca
de	la	segunda	venida	(cf	v	24).
	17:20-37	El	 reino	de	Dios	vendrá	de	 imprevisto,	pero	con	 toda	seguridad	a

todos.	Viva	en	arrepentimiento	diario	en	vez	de	suspender	el	arrepentimiento	o
estar	confiado	de	que	puede	discernir	el	día	del	retorno	de	Cristo.	Consuélese	por
cuanto	podemos	confiar	en	el	Hijo	del	Hombre,	quien	sufrió	y	fue	rechazado	en
nuestro	lugar,	para	que	su	Padre	no	nos	rechace.	•	Ven,	Señor	Jesús,	llévanos	a	tu
hogar	celestial.	Amén.

Lucas	18
18:1	no	desanimarse.	Pronto	serían	desanimados	por	su	debilidad	y	la	muerte	de
Jesús,	quien	los	alentó	a	orar.	Ag:	“La	fe	engendra	oración	y	la	oración	obtiene
el	fortalecimiento	de	la	fe…	La	tentación	avanza	hasta	donde	la	fe	le	da	vía	libre:
y	la	fe	avanza	en	la	medida	que	la	tentación	le	deja	vía	libre”	(NPNF1	6:454).
18:2	no	temía	a	Dios	ni	respetaba	a	nadie.	Aislado	en	su	arrogancia,	el	juez	no
temía	a	los	que	estaban	sobre	él	ni	a	los	que	estaban	por	debajo	de	él.
18:3	Ella	era	vulnerable	pues	no	tenía	compañía	que	intercediera	por	ella	(Hch
6:1;	Stg	1:27).	Hazme	justicia.	Su	ruego	podría	incluir	tanto	reparación	para	ella
como	castigo	por	el	delincuente.
18:4	Como	el	rico	insensato	en	cp12,	el	juez	no	comparte	sus	pensamientos	con
otros.
18:5	Su	persistencia	es	el	aspecto	clave	de	esta	parábola.
18:6	El	juez	injusto	mismo	da	la	aplicación	de	la	parábola.
18:7	Dios	no	es	un	juez	injusto.	Pero	si	aún	un	hombre	injusto	va	a	dar	justicia	al
persistente,	 ¡cuánto	más	nuestro	 justo	Dios	hará	 así!	elegidos.	Vea	nota	 en	Ro
8:29;	vea	también	“escogido”	aquí.
18:8	sin	tardanza.	El	acto	más	decisivo	de	Dios	con	relación	a	sus	electos,	esto
es,	 la	muerte	y	 resurrección	de	Jesús,	estaba	cerca.	Hijo	del	hombre.	Vea	aquí.
¿hallará	 fe	 en	 la	 tierra?	 Pregunta	 retórica,	 que	 llama	 por	 fidelidad,	 que	 es	 el
ingrediente	fundamental	de	las	oraciones	de	los	santos.
	18:1-8	 Si	 aun	un	 juez	 indigno	 responde	 a	 la	 persistencia,	Dios	 ciertamente

escucha	 las	 fieles	 oraciones	 de	 su	 pueblo.	 Ore	 sin	 cesar	 (1	 Ts	 5:17).	 Dios



responderá	 sin	 tardanza	 como	 ha	 prometido	 en	 Cristo.	 •	 Señor,	 dame	 fe
perdurable	y	persistencia	frente	a	todo	obstáculo.	Amén.
18:9	se	consideraban	justos.	Creían	que	sus	vidas	eran	aceptables	a	Dios.	Sobre
verdadera	justicia,	vea	aquí.
18:10	al	templo	a	orar.	Para	la	oración	pública.	Vea	nota	en	24:53.	fariseo.	Vea
nota	en	Mc	2:18.	cobrador	de	impuestos.	Vea	nota	en	Mt	5:46.
18:11	 Satírico.	Vea	 aquí.	no	 soy	 como	 los	 demás.	Orgullo	 arrogante.	Ag:	 “No
tenía	intensiones	de	orar	a	Dios,	sino	a	alabarse	de	sí	mismo”	(NPNF1	6:455).	…
como	este	cobrador	de	impuestos!	Expresa	desdén.	El	cobrador	de	impuestos	es
puesto	 en	 la	 misma	 categoría	 con	 otros	 pecadores	 en	 el	 versículo	 por	 su
ocupación	 odiada.	 “El	 que	 ora	 por	 gracia	 de	 esta	 manera	 no	 se	 apoya	 en	 la
misericordia	de	Dios	y	le	falta	el	respeto	a	Jesús”	(Apl	V).
18:12	Ayuno	dos	veces	a	la	semana.	No	demandado	por	el	AT.	décima	parte.	Vea
nota	en	11:42.
18:13	Conociendo	su	falta	delante	de	Dios,	busca	a	un	Dios	que	salva	en	vez	de
condenar.
18:14	 justificado.	 Ser	 declarado	 justo	 y	 de	 esta	 manera	 aceptable	 delante	 de
Dios.	Vea	aquí.	el	que	 se	humilla…	enaltecido.	Solamente	el	humilde	ora	para
recibir	el	perdón	de	Dios	(Pr	15:33;	16:18).
	18:9-14	Los	fariseos	se	excluyeron	a	sí	mismos	del	don	de	la	justicia	de	Dios,

mientras	que	el	arrepentido	cobrador	de	impuestos	lo	abrazó.	Hoy,	tenga	cuidado
de	 medir	 su	 bondad	 con	 relación	 a	 otros.	 Mídase	 con	 el	 estándar	 de	 Dios,
después	arrepiéntase.	Dios	está	listo	para	justificar	al	peor	de	los	pecadores	por
su	 generosa	 gracia	 en	 Cristo.	 •	 Dios,	 ten	 misericordia	 de	 mí,	 porque	 soy	 un
pecador.	Amén.
18:15	niños.	Muy	pequeños,	 incapaces	de	hacer	decisiones	 independientes.	Sin
embargo,	vea	nota	en	17:2.	los	tocara.	Para	bendecirlos.	Vea	notas	en	Gn	48:14;
Ex	30:29;	Mt	14:36;	Mc	5:23.	“Llevamos	al	niño	al	Bautismo,	en	la	convicción	y
esperanza	que	él	crea	y	pedimos	que	Dios	quiera	concederle	 la	fe	[Lc	17:2;	Ef
2:8].	No	obstante,	no	 lo	bautizamos	por	estas	 razones,	sino	únicamente	porque
así	 nos	 ha	 sido	 ordenado	 por	 Dios.	 ¿Por	 qué?	 Porque	 sabemos	 que	 Dios	 no
miente	 [Tit	 1:2].	 Yo,	 mi	 prójimo,	 y	 todos	 los	 hombres,	 en	 fin,	 podríamos
equivocarnos	y	engañarnos,	pero	la	palabra	de	Dios	no	puede	fallar”	(CMa	IV).
reprendieron.	Probablemente	consideraron	que	los	bebés	no	merecían	la	atención
de	Jesús.
18:16	el	reino…	es	de	los	que	son	como	ellos.	El	reino	de	Dios	viene	a	todos	los
que	humildemente	confían	en	el	Señor,	no	importa	su	edad	o	estatus	(1	Co	1:27-



29).	 Así	 como	 un	 infante	 puede	 heredar	 las	 bendiciones	 y	 propiedad	 de	 los
padres,	 así	 cualquier	 persona	 puede	 recibir	 la	 herencia	 del	 reino	 de	 Dios:	 la
salvación.	Gracia,	fe,	y	vida	eterna	son	dones	de	Dios.	Vea	nota	en	Ef	2:8-9.
18:17	Los	niños	tienen	que	confiar	y	recibir	el	cuidado	de	otros	y	solamente	de
la	misma	manera	viene	el	reino	de	Dios	a	nosotros.
	18:15-17	Jesús	incluye	a	los	niños	en	su	reino	y	enseña	que	nosotros	debemos

ser	 como	 ellos	 para	 entrar	 en	 el	 reino.	 Nadie	 tiene	 un	 derecho	 mayor	 de
pertenencia	al	reino	que	un	bebé	recién	bautizado,	a	quien	Jesús	da	la	bienvenida
con	 brazos	 amorosos.	 Esto	 es	 gracia.	 •	Oh	Señor,	 danos	 gracia	 para	 recibir	 tu
reino	como	los	bebés	confían	en	los	brazos	amorosos	de	sus	padres.	Amén.
18:18	importante.	Quizá	un	líder	de	la	sinagoga.	Vea	nota	en	8:41.	Maestro.	Vea
nota	en	Mt	8:19.	¿…heredar	la	vida	eterna?	La	vida	eterna	es	un	don	de	gracia
que	se	hereda,	no	se	merece.	Vea	nota	en	v	16.
18:18-30	Riquezas,	obras,	y	sacrificio	personal	no	pueden	salvar.	Sin	embargo,
cualquier	sacrificio	hecho	para	el	reino	de	Dios	es	ampliamente	compensado	en
esta	vida	y	en	la	vida	venidera.	El	cielo	es	nuestra	herencia	sólo	por	la	gracia	de
nuestro	 amoroso	 Padre.	 Ahora,	 en	 general,	 él	 también	 va	 a	 recompensarnos
cuando	 nos	 cuidamos	 el	 uno	 al	 otro	 aquí.	 •	Bondadoso	Padre,	 las	 bendiciones
que	 tú	 das,	 están	más	 allá	 de	 nuestro	 alcance.	 Levántanos	 por	 la	 gracia	 de	 tu
Hijo,	nuestro	Salvador,	para	que	podamos	recibir	todo	lo	que	has	preparado	para
nosotros.	Amén.
18:19	No	hay	nadie	 que	 sea	bueno,	 sino	 sólo	Dios.	 Jesús	 apunta	 a	 la	 perfecta
bondad	–la	suya	propia–	que	este	hombre	no	entiende	ahora.
18:20	Los	mandamientos	dan	más	dirección	y	demandan	más	perfección	de	 lo
que	el	hombre	se	da	cuenta.	Vea	nota	en	Mt	19:18-19.
18:21	Todo	esto	lo	he	cumplido.	De	acuerdo	a	su	estándar.
18:22	Vea	nota	en	Mt	19:21.
18:23	se	puso	muy	triste.	Porque	no	estaba	dispuesto	a	aceptar	el	gran	desafío	de
Jesús.
18:24-25	La	enseñanza	acerca	del	camello	parece	una	exageración,	sin	embargo,
es	 literalmente	 cierto	 que	 nadie	 puede	 superar	 los	 obstáculos	 para	 entrar	 en	 el
reino	de	Dios.	La	comparación	tiene	una	cualidad	humorística.	Vea	aquí.
18:26	 ¿quién	 podrá	 salvarse?	 Por	 cuanto	 riqueza	 y	 estatus	 eran	 considerados
signos	 del	 favor	 de	 Dios,	 los	 discípulos	 se	 preguntaban	 qué	 esperanza	 habría
para	los	pobres.
18:27	Vea	nota	en	Mt	19:26.
18:28	Pedro	está	ansioso	por	saber	si	el	sacrificio	de	ellos	ha	sido	adecuado.



18:29-30	El	grado	de	su	sacrificio,	si	bien	era	grande	según	nuestra	medida,	no
es	comparable	con	la	grandeza	de	las	bendiciones	celestiales.
	 18:18-30	 El	 gobernante	 rico,	 un	 hombre	 poderoso	 y	 competente,	 está	 en

contraste	con	los	infantes	indefensos	de	vv	15-17.
18:30	recibirá	mucho	más.	Cf	1	Co	3:14.	Los	creyentes	abren	sus	corazones	el
uno	hacia	el	otro	como	miembros	de	la	familia	de	la	fe.
18:31	se	 cumplirá.	 Lit	 “finalizará”.	 Las	 profecías	 no	 habían	 sido	 completadas
hasta	que	se	cumplieron	en	Cristo.	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.
18:32	será	entregado.	No	sólo	por	Judas	y	el	sumo	sacerdote,	sino	también	por
el	plan	de	Dios	(22:22).
18:33	 resucitará.	 Cuando	 Jesús	 predice	 sus	 sufrimientos,	 también	 afirma	 su
resurrección.	Esto	no	fue	entendido	(v	34)	hasta	después	del	evento	(24:6-11).
18:34	no	les	resultaba	claro.	Si	hubiesen	estado	alerta	a	las	profecías	mesiánicas
(p	ej,	Is	53;	Sal	22),	el	curso	de	la	misión	de	Jesús	podría	haber	parecido	obvio.
En	el	siguiente	evento,	vv	35-43,	ellos	 todavía	no	comprendieron	 la	naturaleza
del	reino	de	Dios.
	 18:31-34	 Como	 en	 el	 cp	 9,	 Jesús	 explica	 la	 culminación	 de	 su	 ministerio

como	sufrimiento,	muerte,	y	resurrección.	En	este	tiempo,	no	espere	una	visión
gloriosa	 de	 Jesús	 que	 no	 incluya	 la	 cruz.	 Dios	 ha	 cumplido	 sus	 gloriosas
promesas	 proféticas	 en	 su	 Hijo.	 Jesús	 retiene	 sus	 cicatrices	 (24:40)	 como
promesa	de	su	amor	por	usted.	•	Oh	Padre,	que	ningún	pecado	desvíe	nuestros
ojos	de	la	verdad	de	Jesús,	quien	cargó	la	cruz	para	ser	nuestro	Salvador.	Amén.
18:35-43	 Último	 milagro	 antes	 de	 que	 Jesús	 entre	 en	 Jerusalén.	 Es	 un	 relato
significativamente	coloreado	con	expresiones	acerca	del	Mesías.	Como	en	18:1-
8,	la	oración	persistente	es	respondida.
18:35	En	aquel	 tiempo	la	ceguera	excluía	del	 trabajo	regular,	de	esa	manera	el
ciego	dependía	de	la	generosidad	de	otros.
18:36	Por	el	ruido,	se	dio	cuenta	que	había	una	multitud,	pero	no	sabía	por	qué.
18:37	 Jesús	 es	 descrito	 por	 su	 pueblo	 de	 origen,	 que	 no	 explicaba	 quién	 era
realmente.
18:38	Hijo	de	David.	Vea	nota	en	Mt	1:1.	¡…ten	misericordia	de	mí!	Vea	nota	en
Lc	17:13.
18:39	reprendían.	Como	con	los	niños	en	v	15,	el	ciego	fue	considerado	indigno
de	 la	 atención	 de	 Cristo.	 Es	 probable	 que	 la	 gente	 veía	 su	 condición	 como
evidencia	de	algún	pecado	(cf	Jn	9:2).
18:41	 ¿Qué	 quieres	 que	 haga	 por	 ti?	 Vea	 nota	 en	 Mt	 20:32.	 Señor.	 Título
ambiguo;	podría	significar	no	más	que	“don”,	pero	también	es	usado	en	la	LXX



para	traducir	el	nombre	de	Dios.	La	frase	incita	al	lector	a	que	considere	quién	es
Jesús.
18:42	Vea	nota	en	7:50.
18:43	seguir.	Verbo	característico	del	discipulado.
	 18:35-43	 Un	 mendigo	 ciego	 supera	 a	 la	 multitud	 y	 clama	 por	 visión.

Persevere	usted	 también	en	oración	y	 fe.	 Jesús,	 el	Hijo	mayor	del	gran	David,
trae	 salud	 y	 salvación	 a	 todos	 los	 que	 creen.	 •	 Jesús,	 Hijo	 de	 David,	 ¡ten
misericordia	 de	 mí!	 Déjame	 verte	 claramente	 y	 confesarte	 verdaderamente.
Amén.

Lucas	19
19:1-2	 entró	 en	 Jericó.	 Habiendo	 restaurado	 la	 vista	 al	 mendigo	 ciego,	 Jesús
ahora	rescata	a	Zaqueo,	que	está	perdido	en	su	riqueza.	Cf	18:22.
19:2	 rico.	 Usaba	 su	 posición	 para	 su	 propio	 beneficio.	 Cf	 v	 8.	 jefe	 de	 los
cobradores	 de	 impuestos.	 Zaqueo	 era	 supervisor	 sobre	 Jericó,	 una	 localidad
principal	para	el	cobro	de	aduana	sobre	bienes	que	pasaban	de	este	a	oeste.	Vea
nota	en	Mt	5:46.
19:3	trataba	de	ver.	Era	curioso,	habiendo	oído	acerca	de	Jesús.	Aunque	Zaqueo
trataba	de	ver,	fue	Jesús	quien	lo	encontró.
19:4	un	árbol.	Lit	“sicómoro”	Vea	nota	en	Am	7:14.
19:5	 hoy	 tengo	 que	 pasar…	 en	 tu	 casa.	 “Tengo	 que”	 implica	 que	 Dios	 lo
requería.	 Jesús	 encontró	 al	 buscador	y	 extendió	 su	misericordia	 al	 despreciado
cobrador	de	impuestos	al	pedirle	hospedarse	en	su	casa.
19:6	con	mucho	gusto	recibió.	La	llegada	de	Jesús	era	una	señal	de	comunión	y
perdón.	Vea	aquí.
19:7	murmuraban.	Otros	probablemente	esperaban	 tener	al	gran	maestro	como
su	huésped.	Algunos	pensaban	que	al	comer	Jesús	con	un	hombre	como	Zaqueo
implicaba	llegar	a	ser	un	partícipe	en	su	pecado.	Vea	nota	en	Mc	2:16.
19:8	 la	 mitad	 de	 mis	 bienes	 a	 los	 pobres.	 Sus	 palabras	 y	 acciones	 muestran
verdadero	arrepentimiento.	Cf	3:10-14.	defraudado…	cuatro	veces	más.	No	hay
dudas	de	extorciones	en	el	pasado.
19:9	 ha	 llegado	 la	 salvación.	 Ver	 aquí.	 La	 venida	 de	 Jesús	 implica	 que	 el
perdido	 Zaqueo	 ha	 sido	 buscado	 y	 ahora	 encontrado.	 hijo	 de	 Abrahán.	 Un
descendiente	 de	Abrahán	 y	 ahora	 un	 “verdadero”	 hijo	 por	 la	 fe	 en	 Jesús.	Vea
nota	en	Ro	4:16.
19:10	 La	 única	 razón	 por	 la	 que	 el	 Hijo	 de	 Dios	 se	 encarnó	 e	 iba	 camino	 a



Jerusalén.
	19:1-10	Jesús	salva	a	Zaqueo	al	visitarlo	con	misericordia.	Los	seguidores	de

Jesús	nunca	deben	envidiar	la	misericordia	que	otros	reciben.	El	evangelio	puede
salvar	a	un	pecador	que	se	arrepiente	igual	que	a	otro.	El	amor	salvador	de	Jesús
busca	 y	 se	 extiende	 a	 toda	 la	 gente.	 •	 Señor,	 danos	 corazones	 dispuestos	 a
compartir	el	evangelio	libremente.	Amén.
19:11-27	 La	 parábola	 recuerda	 la	 partida	 de	 Arquelao,	 el	 hijo	 de	 Herodes	 el
Grande,	 que	 fue	 a	 Roma	 para	 ser	 confirmado	 como	 rey	 por	 parte	 del	 César.
(Arquelao	reinó	4	aC–6	dC)	Una	delegación	de	judíos	también	fue	a	Roma	para
protestar	 contra	 su	 designación.	 César	 de	 todos	 modos	 confirmó	 a	 Arquelao
como	 rey,	 pero	 le	 dio	un	 territorio	más	pequeño.	En	 la	 parábola,	 Jesús	 enseña
que	 por	 su	 muerte,	 resurrección,	 y	 ascensión,	 recibirá	 su	 reinado.	 Aunque	 el
mundo	protestará	contra	su	reino,	los	discípulos	de	Jesús	han	de	usar	fielmente
los	dones	que	les	han	sido	confiados.	En	su	retorno,	va	castigar	a	aquellos	que	se
han	opuesto	a	su	reino	de	gracia.
19:11	 estas	 cosas.	 Las	 palabras	 dichas	 en	 la	 casa	 de	 Zaqueo,	 a	 las	 que	 ahora
añade	la	parábola	acerca	de	su	reinado.	cerca	de	Jerusalén.	Jericó	estaba	24	km
al	 NE	 de	 Jerusalén.	 Vea	 mapa	 a	 color	 4.	 el	 reino	 de	 Dios	 estaba	 por
manifestarse.	 Los	 oyentes	 esperaban	 que	 el	 reino	 de	 Dios	 vendría	 de	 manera
instantánea	en	gloria	cuando	Jesús	recupere	Jerusalén	de	manos	del	los	romanos.
Vea	nota	en	9:21.
19:12	alto	rango.	Lit	“bien	nacido”.	Ciertamente	se	aplica	a	Jesús:	descendiente
de	David	e	Hijo	de	Dios,	concebido	por	el	Espíritu	Santo	y	nacido	de	la	virgen
María.
19:13	 hagan	 negocio.	 Los	 siervos	 fueron	 probados	 para	 prepararlos	 para
responsabilidades	mayores	cuando	el	hombre	noble	retorne.
19:14	 odiaban.	 La	 misma	 hostilidad	 de	 aquellos	 que	 rechazaron	 a	 Jesús,
poniéndolo	en	la	cruz.	representantes.	Vea	nota	en	vv	11-27.
19:15	 recibir	 el	 reino.	 El	 rechazo	 de	 sus	 enemigos	 no	 le	 impidió	 al	 hombre
recibir	el	reinado.	para	saber.	Investiga	si	han	sido	fieles	en	el	uso	de	lo	que	les
confió.



19:16	 tu	 dinero	 ha	 producido.	 Lo	 que	 Jesús	 da,	 antes	 que	 las	 habilidades	 del
siervo,	produce	incremento.	Lut:	“[Jesús]	no	quiere	que	se	ofrezca	otra	cosa	que
los	dones	que	se	recibieron;	nada	debe	ser	enseñado,	excepto	la	palabra	de	Dios;
nada	 debe	 ser	 hecho	 excepto	 lo	 que	 Dios	 obra	 en	 nosotros…	 Somos
mayordomos	 no	 de	 nuestras	 propias	 riquezas,	 sino	 de	 la	 gracia	multiforme	 de
Dios”	(AE	44:379).
19:17	 Probó	 haber	 sido	 fiel	 en	 el	 servicio	 al	 rey,	 así	 la	 recompensa	 es	mayor
servicio,	proporcional	a	sus	logros.
19:18	Aunque	hay	diferencias	en	 lo	que	 los	siervos	 logran	hacer,	 lo	que	el	 rey
requiere	es	fidelidad.
19:19	Vea	nota	en	v	17.
19:20	Los	tres	siervos	que	son	probados	podrían	representar	las	respuestas	de	los
diez	(v	13).	envuelto	en	un	pañuelo.	Lut:	“Cualquiera	que	enseña	la	palabra	de
Dios	 correctamente…	 no	 guarda	 la	 Palabra	 en	 su	 pañuelo,	 como	 lo	 haría	 un
siervo	perezoso…	lo	mantiene	en	uso”	(AE	28:321).
19:21	duro.	 Estricto,	 exigente.	 La	 opinión,	 sin	 embargo,	 era	 equivocada,	 por
cuanto	el	rey	era	generoso	para	con	otros	siervos	(vv	17,	19).
19:22	por	 tus	 propias	 palabras.	 Lut:	 “Por	 excusarse	 a	 sí	mismo	 se	 acusa	 a	 sí
mismo”	(AE	1:274).
19:23	¿…banco?	Mesa	 de	 los	 cambistas	 de	 dinero.	 Este	 procedimiento	 habría
costado	poco	esfuerzo,	poco	riesgo,	y	habría	logrado	un	retorno	decente.
19:24	 los	que	estaban	presentes.	Representa	 los	 asistentes	 del	 rey	 celestial,	 es
decir,	los	ángeles.
19:26	Y	aquel	hombre	dijo.	Un	principio	para	responder	al	v	25.	Sean	fieles	con
cualquier	 monto	 recibido	 o	 aténganse	 a	 la	 pérdida	 de	 todo,	 aún	 lo	 poco	 que
tienen.
19:27	mis	enemigos.	Dejando	de	 lado	 al	 tercer	 siervo,	 Jesús	habla	 de	 aquellos
que	 continúan	 rechazándolo	 y	 oponiéndose	 a	 la	 predicación	 de	 su	 Palabra.
decapítenlos	delante	de	mí.	El	juicio	final	terminará	con	toda	rebelión	contra	el
rey.
	19:11-27	A	su	regreso	nuestro	rey	abolirá	toda	oposición	a	su	reino	y	honrará

a	 todos	 los	 que	 le	 sirven	 fielmente.	 Nunca	 descuide	 la	 palabra	 de	 Dios,
guardando	los	dones	que	ha	recibido.	Cristo	lo	llama	a	compartir	la	Palabra	con
fidelidad,	y	él	es	siempre	generoso	y	misericordioso	con	usted.	Sus	dones	obran
efectivamente	 en	 su	 vida,	 y	 a	 través	 de	 usted,	 en	 la	 vida	 de	 otros.
•	Misericordioso	Señor,	 ayúdame	a	permanecer	 siempre	 fiel	 en	 la	mayordomía
de	tus	dones.	Amén.



19:28	Jesús	viaja	como	rey	que	va	a	su	coronación	(cf	v	11).	siguió	su	camino.
Quizá	desviándose	de	la	multitud	que	le	rodeaba	en	Jericó.	La	ruta	a	Jerusalén	es
muy	empinada.	Vea	mapa	a	color	4.
19:29	Betfagué.	 Una	 villa	 en	 el	 Monte	 de	 los	 Olivos,	 c	 1	 km	 del	 templo	 de
Jerusalén.	Betania.	Una	villa	en	la	 ladera	oriental	del	Monte	de	los	Olivos,	c	3
km	de	Jerusalén.	Vea	mapa	a	color	4
19:30	Jesús	busca	cumplir	de	manera	intencional	Zac	9:9.	van	a	encontrar.	Jesús
pudo	 haber	 hecho	 arreglos	 previos,	 o,	 lo	 que	 es	 más	 posible,	 usó	 su
conocimiento	divino	para	dar	dirección.	nadie	se	ha	montado.	Los	animales	que
no	han	sido	usados	eran	especialmente	apropiados	para	propósitos	santos	(cf	Nn
19:2;	1	S	6:7).	Vea	nota	en	Mc	11:2.
19:31	el	Señor.	El	dueño	conocía	a	Jesús	o	sabía	de	él.
19:33-34	Tal	como	Jesús	había	dicho,	así	ocurrió.
19:35-36	 Vea	 notas	 en	Mt	 21:7-8.	 Jesús	 entra	 como	 rey,	 pero	 no	 como	 héroe
militar	(vea	nota	en	1	R	1:33).
19:37	monte	de	los	Olivos.	El	monte	nombrado	en	 la	profecía	de	 la	venida	del
Señor	(Zac	14:4).	comenzó	a	gritar	de	alegría.	Las	alabanzas	 iban	en	aumento
en	 la	 cima	 del	 monte	 cuando	 se	 comenzaba	 a	 vislumbrar	 Jerusalén.	 Vea
diagrama	 aquí.	 las	 maravillas.	 Especialmente	 la	 curación	 del	 hombre	 ciego
(18:35-43)	y	la	resurrección	de	Lázaro	(Jn	11).
19:38	 Al	 escuchar	 que	 Jesús	 se	 aproximaba,	 muchos	 en	 Jerusalén	 salieron	 a
recibirlo.	Eran	las	palabras	usadas	para	saludar	a	los	peregrinos	cuando	entraban
a	Jerusalén.	Ahora	daban	la	bienvenida	a	Jesús	como	rey	mesiánico.	¡…Paz	en	el
cielo…!	Dios	está	reconciliado	con	nosotros	en	Cristo	(Ro	5:1).
19:39	Maestro.	En	Lucas,	los	opositores	de	Jesús	usan	muchas	veces	este	título
para	él	(7:40;	20:21,	28,	39).	Vea	nota	en	Mt	8:19.
19:40	La	respuesta	retórica	desafió	el	silencio	de	los	fariseos.	Aún	la	naturaleza
clama	por	la	venida	de	la	salvación	del	mundo	(Ro	8:19-22).
	 19:28-40	 Jesús	 cumple	 las	 profecías	 del	 AT	 y	 es	 aclamado	 como	 el	 rey

mesiánico.	 Gócese	 en	 el	 reino	 de	 su	 Salvador,	 que	 responde	 oraciones	 con
maravillas	y	nos	da	paz	perdurable.
19:41	 Jesús	 llora	 solamente	 aquí	 y	 cuando	 murió	 Lázaro.	 Al	 contrario	 de	 la
multitud	gozosa,	 Jesús	 llora	por	 la	ciudad	porque	veía	su	próxima	destrucción.
Vea	nota	en	v	43.
19:42	 ¡Ah,	 si…!	 Indica	 fuerte	 emoción.	 Jesús	 sabía	 cuán	 breve	 será	 la
celebración.	Él	estaría	muerto	antes	del	fin	de	semana.	¡…lo	que	te	puede	traer
paz!	Los	eventos	relacionados	con	la	venida	de	la	gracia	de	Dios	en	su	Hijo.



19:43	van	a	venir…	días.	Jerusalén	sería	completamente	destruida	por	Roma	(70
dC).
19:44	no	te	diste	cuenta	del	momento	en	que	Dios	vino	a	visitarte.	Ignoraban	o
malentendieron	la	venida	de	la	gracia	de	Dios	en	su	Hijo.
	19:41-44	Jesús	llora	por	la	ceguera	presente	y	el	desastre	futuro	de	Jerusalén.

Su	 corazón	 todavía	 se	 quebranta	 por	 aquellos	 aún	 no	 han	 recibido	 su	Palabra.
Ore	por	 su	 familia,	 amigos,	 y	 vecinos,	 para	 que	 reciban	 a	 Jesús,	 que	viene	 en
compasión	para	buscar	y	salvar	a	los	perdidos.
19:45	 Jesús	 vino	 al	 templo	 como	 “fuego	 de	 fundidor”	 (Mal	 3:2).	 los	 que
vendían.	Vea	nota	en	Mt	21:12.
19:46	Los	peregrinos	 estaban	 siendo	 engañados;	 las	 tarifas	de	 compra	y	venta
eran	equivalentes	a	robo.	Cf	Mt	21:12-13.
19:47	El	templo,	prominente	en	cps	1—2,	es	el	centro	de	los	mensajes	finales	de
Jesús	 (19:47—21:38).	 Principales	 sacerdotes.	 El	 sumo	 sacerdote,	 ex	 sumo
sacerdotes,	y	otros	oficiales	del	 templo,	mayormente	saduceos.	Vea	nota	en	Mt
2:4.	principales	del	pueblo.	Laicos,	cabezas	de	algunas	familias	antiguas.	Estos
tres	grupos	formaban	la	corte	suprema	de	los	judíos	(también	llamado	sanedrín).
Vea	aquí.
19:48	 el	 pueblo	 estaba	 pendiente	 de	 lo	 que	 él	 decía.	 Prueba	 del	 apasionante
poder	de	las	enseñanzas	de	Jesús	y	la	anticipación	de	que	algo	grandioso	estaba
pasando	(vea	nota	en	v	11).
	19:45-48	Jesús	va	directamente	al	templo	para	purificarlo	para	que	sirva	a	su

propósito:	 oír	 la	 palabra	 de	 Dios.	 Hoy	 día,	 esté	 alerta	 a	 las	 distracciones	 del
mundo.	Tenga	siempre	en	cuenta	que	Jesús	limpia	nuestros	corazones	mediante
la	 fe	 en	 su	 Santa	 Palabra.	 •	 Límpianos,	 oh	 Señor,	 de	 todo	 lo	 que	 puede
separarnos	de	tu	Santa	Palabra	y	de	tu	reino	de	gracia.	Amén.

Lucas	20
20:1	 Jesús,	habiendo	purificado	el	patio	del	 templo	(vea	diagrama	aquí),	ahora
enseña	 en	 él,	 identificándose	 a	 sí	 mismo	 con	 el	 templo	 y	 con	 su	 Padre.
anunciándoles	 la	 buena	 noticia.	 Las	 verdades	 del	 reino	 de	Dios	 (cf	 4:18,	 43;
7:22;	8:1;	9:6;	16:16).	principales	sacerdotes…	escribas…	ancianos.	Vea	nota	en
19:47.
20:2	Los	sacerdotes	y	levitas	fueron	divinamente	ordenados	(Lv	8;	Nm	1:47-54).
Del	 mismo	 modo,	 los	 fariseos	 enseñaban	 de	 manera	 legítima	 al	 pueblo	 (Mt



23:2).	Los	ancianos	siempre	han	aconsejado	al	pueblo	de	Dios	(vea	nota	en	Ex
3:16).	 Estos	 líderes	 hicieron	 una	 pregunta	 natural	 y	 apropiada,	 pero	 en
circunstancias	que	apuntan	al	fracaso	en	el	ejercicio	correcto	de	su	autoridad	al
no	permanecer	en	la	palabra	de	Dios.
20:3	Responder	una	pregunta	con	una	pregunta	era	una	práctica	 retórica	 típica
entre	los	rabinos.
20:4	bautismo	de	 Juan.	 La	 autoridad	 de	 Juan	 y	 de	 Jesús	 está	 unida	 desde	 sus
nacimientos.	Vea	nota	en	3:3.	¿era	del	cielo,	o	de	este	mundo?	Vea	nota	en	Mt
21:24-25.
20:5	Admitir	que	Juan	era	un	verdadero	profeta	 los	condenaría	a	ellos	mismos
porque	rechazaron	al	portavoz	de	Dios.
20:6	nos	 matará	 a	 pedradas.	 Castigo	 por	 blasfemia.	 Juan	 era	 un	 profeta.	 En
contraste	 con	 estos	 líderes,	 Juan	 probó	 ser	 fiel	 y	 verdadero,	 incluyendo	 su
profecía	acerca	de	Jesús	(3:16).
20:7	 Declararon	 ignorancia,	 aún	 cuando	 era	 su	 deber	 dar	 instrucción	 en	 estas
cuestiones	 básicas.	 En	 un	 debate,	 esto	 devuelve	 la	 pregunta	 hacia	 quien	 la
formuló.
20:8	yo	tampoco	les	diré.	Jesús	culminó	el	debate	tajantemente	por	cuanto	ellos
renunciaron	a	cualquier	derecho	para	que	se	les	responda	a	su	pregunta	original.
	20:1-8	Jesús	no	permitiría	que	los	opositores	le	quiten	el	derecho	de	enseñar

en	el	 templo.	Sus	enseñanzas	 todavía	 implican	autoridad	y	prioridad	hoy	sobre
toda	otra	enseñanza.	Subordine	todas	las	cosas	a	su	reino	y	a	la	sabiduría	de	su
Palabra.	Ore	por	fe	vigorosa	que	honre	correctamente	a	Cristo	y	a	sus	profetas.
Él	lo	requiere	como	su	santo	templo,	para	gobernar	sobre	su	corazón	en	perdón,
paz,	y	amor.
20:9-15	El	dueño	es	Dios,	el	viñedo	es	 Israel,	 los	arrendatarios	 son	 los	 líderes
religiosos,	los	siervos	son	los	profetas,	y	el	hijo	amado	es	Jesús.	El	trasfondo	de
la	parábola	concuerda	con	los	arreglos	que	hacía	un	patrón	en	el	siglo	I	cuando
se	ausentaba.	El	punto	no	es	 la	productividad	del	viñedo,	sino	 la	acción	de	 los
arrendatarios.
20:10	 a	 su	 debido	 tiempo.	 Para	 cobrar	 la	 renta	 de	 la	 cosecha.	 golpearon.
Simboliza	el	rechazo	de	los	profetas	por	parte	de	Israel.
20:11	Volvió	a	enviar	a	otro.	Note	la	paciencia	de	Dios.	Vea	nota	en	Mt	21:36.
humillaron.	Agregaron	insultos	a	la	violencia.
20:12	Fue	creciendo	el	abuso.
20:13	hijo	amado.	Jesús	(cf	3:22;	9:35)	es	el	último	y	más	generoso	intento	para
ganarle	a	su	pueblo.	le	tendrán	respecto.	Vea	nota	en	Mt	21:37.



20:14	 quedarnos	 con	 la	 herencia.	 Por	 cuanto	 el	 hijo	 heredero	 estaría	muerto.
Fallaron	en	considerar	cualquier	futura	acción	del	dueño.
20:15	expulsaron	de	 la	 viña.	La	 crucifixión	de	 Jesús	 fuera	de	 Jerusalén.	¿Qué
creen…?	 Jesús	 destruye	 la	 suposición	 que	 el	 dueño	 se	 va	 a	 ausentar
definitivamente.
20:16	a	otros.	No	al	antiguo	orden	religioso	(cf	Hch	13:46-47).
20:17	 Jesús	 cita	 Sal	 118:22	 al	 hablar	 del	 rechazo	 del	 Mesías,	 pero	 también
apunta	hacia	 la	 resurrección.	Los	eventos	de	 los	próximos	días	 responderán	su
pregunta.	La	piedra…	angular.	Jesús,	rechazado	por	el	Israel	oficial,	es	exaltado
por	Dios,	 que	 edifica	 a	 su	 iglesia	 sobre	 Jesús	 como	“único	 fundamento”	de	 la
iglesia.
20:18	Jesús	usa	imágenes	del	AT	para	hablar	del	juicio	inevitable.	La	imagen	de
la	piedra	es	doble:	uno	puede	 tropezar	con	ella	o	ser	aplastado	con	ella.	Todos
los	que	rechazan	a	Cristo	van	a	sentir	su	aspereza	y	dolor.
	20:9-18	Por	parábolas	y	salmos,	Jesús	advierte	contra	el	rechazo	del	Mesías.

La	misión	 de	Dios	 en	Cristo	 tendrá	 éxito;	 rechazarlo	 implica	 grave	 peligro.	A
pesar	de	toda	oposición,	Dios	quiere	construir	su	iglesia	sobre	Jesús	crucificado
y	 resucitado.	 •	 Oh	 Dios,	 ayúdanos	 para	 que	 siempre	 edifiquemos	 nuestra
esperanza	 celestial	 sobre	 la	 única	 piedra	 angular	 segura	 que	nos	 has	 proveído,
nuestro	Señor	Jesucristo.	Amén.
20:19	principales	sacerdotes	y	 los	escribas.	Algunos	de	 los	mismos	oponentes
que	en	19:47.	Vea	aquí.	echarle	mano.	Una	vez	más	no	pueden	porque	la	gente
apoyaba	a	Jesús	(cf	18:43;	20:6).
20:20	el	poder	y	la	autoridad	del	gobernador.	Imposibilitados	de	vencer	a	Jesús
por	ellos	mismos,	se	vuelven	al	poder	de	los	romanos.
20:21	Maestro.	En	Lucas,	 sólo	 los	 extraños	o	 los	 críticos	usan	 este	 título	para
Jesús	(vv	28,	39).	Vea	nota	en	Mt	8:19.	con	rectitud…	no	discriminas…	camino
de	Dios.	Adulan	a	Jesús	como	para	atraparlo	en	alguna	afirmación	intrépida.
20:22	 ¿…está	 permitido…?	 Ley	 religiosa	 judía.	 ¿…tributo	 a	 César…?	 Un
tributo	impuesto	por	Roma,	odiado	por	 los	 judíos,	por	cuanto	esto	los	marcaba
como	súbditos	de	Roma.	Si	Jesús	dice	que	sí,	podría	perder	el	apoyo	de	la	gente;
si	dice	que	no,	sus	oponentes	tendrían	una	carga	para	presentar	ante	Pilato.
20:24	Vea	nota	en	Mt	22:19-20.
20:25	 Nuestra	 lealtad	 hacia	 Dios	 puede	 coexistir	 con	 lealtad	 a	 la	 autoridad
terrenal,	pero	las	exigencias	del	estado	nunca	pueden	usurpar	lo	que	corresponde
a	Dios.	Vea	nota	en	Mt	22:21.
20:26	Aún	sus	oponentes	admitieron	la	victoria	de	Jesús	al	retirarse	en	silencio.



	20:19-26	Jesús	se	muestra	más	 listo	que	sus	oponentes	y	enseña	 la	correcta
relación	entre	 la	 autoridad	 terrenal	y	Dios.	Ni	 aún	 las	 legítimas	exigencias	del
gobierno	usurpan	nuestra	lealtad	a	Dios.	La	perfecta	lealtad	de	Jesús	al	Padre	le
trajo	 la	 condenación	 del	 estado,	 para	 poder	 perdonar	 nuestra	 dividida	 lealtad.
•	 Señor,	 danos	 la	 capacidad	 para	 servirte	 fielmente	 como	 ciudadanos	 en	 el
mundo.	Amén.
20:27	 saduceos.	 En	 Lucas	 sólo	 se	 mencionan	 aquí.	 decían	 que	 no	 hay
resurrección.	Vea	aquí.
20:28	Vea	nota	en	Mt	22:24.	Maestro.	Vea	nota	en	v	21.
20:29-33	 Ejemplo	 extremista	 en	 un	 intento	 de	 hacer	 parecer	 a	 la	 resurrección
como	ridícula.
20:33	¿…esposa	de	cuál…	será…?	Ninguno	de	 los	hermanos	en	el	ejemplo	ha
concebido	un	heredero	ni	ha	tenido	un	matrimonio	duradero	con	ella.
20:34	la	gente	de	este	mundo.	Los	que	viven	en	este	mundo.
20:35	considerados	dignos.	Por	medio	del	arrepentimiento	y	fe,	han	entrado	en
el	 reino	 de	 Dios.	 no	 se	 casarán	 ni	 se	 darán	 en	 casamiento.	 La	 pregunta	 es
irrelevante;	en	el	cielo,	la	gente	ni	se	va	a	casar,	ni	casarse	de	nuevo,	ni	morir,	ni
dar	a	luz.
20:36	semejantes	a	los	ángeles.	Poseyendo	una	gloria	celestial	perdurable.	hijos
de	Dios	por	ser	hijos	de	la	resurrección.	Los	hermanos	tristes	y	la	viuda	que	no
tenía	 heredero,	 heredaron	 el	 reino	 de	 Dios	 y	 el	 gozoso	 beneficio	 de	 la
resurrección.
20:37-38	Los	 saduceos	citaron	a	Moisés;	 Jesús	hace	 lo	mismo	al	 señalar	 a	Ex
3:6,	15	para	afirmar	la	resurrección.	Si	bien	en	los	días	de	Moisés	los	patriarcas
ya	hacía	mucho	que	habían	muerto,	Dios	se	identifica	como	su	Dios.	Solamente
personas	vivientes	pueden	tener	un	Dios;	por	eso,	si	él	es	el	Dios	de	ellos,	están
vivos,	sus	almas	están	con	él,	y	sus	cuerpos	resucitarán.
20:39	escribas.	Vea	nota	en	Mt	2:4.
20:40	nada	más.	Esto	 terminó	con	 las	preguntas	de	ellos,	pero	ahora	Jesús	 los
examina	a	ellos.
	 20:27-40	 Jesús	 demuestra	 que	 el	 Señor	 es	 el	 Dios	 de	 los	 vivientes.	 Los

patriarcas,	 si	 bien	 están	 muertos	 desde	 la	 perspectiva	 terrenal,	 todavía	 están
vivos	 con	Dios.	Nuestra	 razón	 humana	 no	 debe	 atreverse	 a	 interponerse	 entre
nosotros	 y	 las	 seguras	 promesas	 de	Dios.	La	 segura	 resurrección	 de	 Jesús	 nos
muestra	 que	 él	 es	 nuestro	Dios	 vivo	 y	 nuestra	 esperanza	 de	 vida.	 •	 Te	 adoro,
Señor	 de	 la	 vida,	 por	 la	 resurrección	 prometida	 en	 tu	 Palabra.	 Concédeme
fidelidad	hasta	el	día	final.	Amén.



20:41	 Jesús	 toma	 la	 iniciativa	y	pregunta	 a	 los	 escribas,	 quienes	 creían	que	 el
Mesías	era	solamente	un	hijo	terrenal	de	David.	¿…el	Cristo	es	hijo	de	David?
Vea	nota	en	Mc	12:35.
20:42-43	En	los	Salmos,	David	ve	a	su	“Señor”	invitado	por	Dios,	“el	Señor”,
ejerciendo	 toda	 majestad	 y	 poder	 divino.	 Vea	 nota	 en	 Sal	 110:1.	 Lut:	 “Aquí,
como	 en	 ninguna	 otra	 parte	 en	 las	 escrituras	 del	AT,	 encontramos	 una	 clara	 y
poderosa	descripción	de	su	persona:	quién	él	es,	esto	es,	tanto	el	Hijo	prometido
de	David	de	acuerdo	a	la	carne,	como	el	Hijo	eterno	de	Dios	(AE	13:228).
20:42	a	mi	derecha.	Lugar	de	honor	y	autoridad.	Vea	“mano	derecha”	aquí.
20:44	Por	la	encarnación,	el	descendiente	de	David	posee	mayor	autoridad	que
David.	El	Hijo	eterno	de	Dios	llegó	a	ser	el	Hijo	de	David	cuando	fue	concebido
por	el	Espíritu	Santo	y	nacido	de	la	virgen	María.
	 20:41-44	 Sólo	 la	 encarnación	 puede	 responder	 la	 pregunta	 de	 Jesús.	 Él	 es

tanto	 hombre,	 Hijo	 de	 David	 y	 Dios,	 el	 Señor	 de	 David.	 La	 razón	 no	 debe
atreverse	a	reducir	la	verdad	de	las	Escrituras.	El	hijo	de	David	ha	llegado	a	ser
nuestro	 Señor	 por	 su	 muerte	 y	 resurrección;	 y	 el	 Padre	 lo	 ha	 exaltado	 a	 su
derecha.
20:46	Cuídense	de	los	escribas.	Generalmente,	como	aliados	de	los	fariseos,	se
oponían	a	Jesús.	Vea	nota	en	Mt	2:4.	ropas	largas.	Prendas	distinguidas	usadas
por	 los	 dignatarios	 en	 ocasiones	 especiales.	plazas.	 Donde	 la	 gente	 es	 vista	 y
saludada.	primeras	sillas.	 Bancos	 en	 las	 sinagogas	 ante	 la	 plataforma.	 lugares
más	importantes.	Cerca	del	anfitrión.	Vea	nota	en	v	42.
20:47	se	adueñan	de	los	bienes	de	las	viudas.	Los	escribas	solían	ser	asignados
como	 consejeros	 o	 agentes	 de	 las	 viudas,	 lo	 que	 aprovechaban	 para	 sacar
provecho	personal	 de	 sus	 propiedades.	 largas	oraciones.	 Como	 para	 aparentar
ser	más	piadosos	y	para	impresionar.	Vea	nota	en	Mt	6:7.
	 20:45-47	 Jesús	 advierte	 a	 sus	 discípulos	 a	 no	 dejarse	 impresionar	 por	 la

apariencia	 de	 los	 fariseos.	No	 practique	 la	 fe	 simplemente	 para	 impresionar	 a
otros.	 Como	 contraste,	 para	 salvarlo	 a	 usted,	 Jesús	 “se	 despojó	 a	 sí	 mismo	 y
tomó	forma	de	siervo…	se	humilló	a	sí	mismo”	(Flp	2:7-8).	•	Señor,	otórgame	la
humildad	y	la	mente	de	Cristo.	Amén.

Lucas	21
21:1	Jesús	se	sentó	a	enseñar	en	un	patio	exterior	del	templo,	desde	donde	podía
ver	a	los	ricos	hacer	sus	contribuciones.	arca	del	templo.	Uno	de	los	13	cofres	de



colecta	en	forma	de	trompeta	en	el	patio	de	las	mujeres	que	recibía	las	ofrendas
para	el	culto	en	el	templo.
21:2	viuda	muy	pobre.	 Sola,	 estaba	 virtualmente	 sin	 dinero.	dos	moneditas	 de
poco	valor	(de	cobre).	La	moneda	de	menor	valor	en	uso.
21:3-4	les	digo.	A	los	discípulos	que	estaban	con	Jesús.	más.	A	los	ojos	de	Dios,
que	observa	su	sacrificio.	todos…	todos…	todo.	Note	el	énfasis.	Dios	trata	con	el
todo,	no	con	fracciones.
	21:1-4	 Jesús	 destacó	 a	 la	 viuda	 para	 enseñar	 lo	 que	 Dios	 valora.	 Nuestra

ofrenda	 refleja	 nuestras	 prioridades.	 “Ustedes	 ya	 conocen	 la	 gracia	 de	 nuestro
Señor	Jesucristo	que,	por	amor	a	ustedes,	siendo	rico	se	hizo	pobre,	para	que	con
su	 pobreza	 ustedes	 fueran	 enriquecidos”	 (2	 Co	 8:9).	 •	 Señor,	 abre	 nuestros
corazones	por	tu	generosa	bondad.	Amén.
21:5-36	Jesús	concluye	profetizando	la	destrucción	del	templo	y	de	la	ciudad	y
el	 fin	 del	 mundo.	 Aunque	 separado	 en	 el	 tiempo,	 la	 destrucción	 de	 Jerusalén
prefigura	el	juicio	final.	Vea	aquí;	vea	también	nota	en	Mc	13.
21:5	Herodes	el	grande	había	renovado	el	templo.	Tacio,	el	historiador	romano
del	siglo	III,	lo	describió	como	“inmensamente	opulento”.	hermosas	piedras…	y
de	 las	 ofrendas.	 Algunas	 columnas	 de	mármol	 eran	más	 altas	 que	 12	m.	 Los
ornamentos	incluían	tapicería,	puertas	de	oro	y	bronce,	y	racimos	de	uva	de	oro.
21:6	 vienen	 días.	 La	 destrucción	 por	 parte	 de	 los	 romanos	 en	 70	 dC.	 será
destruido.	La	devastación	sería	completa;	hoy	no	permanece	ninguna	parte	del
templo,	solamente	se	conserva	una	pared	de	retención	del	patio	exterior	(la	pared
oeste).
21:7	Maestro.	Vea	nota	en	Mt	8:19.	señal.	Maravilla	o	milagro.
21:8	 no	 ser	 engañados.	 Vendrán	 muchos	 falsos	 profetas;	 será	 necesario	 tener
discernimiento.	en	mi	 nombre.	 Presentándose	 como	 representantes	 de	Cristo	 o
como	Cristo	mismo.	Yo	soy.	“¡Yo	soy	el	Mesías	cuyo	retorno	fue	prometido!”
21:9	cuando	oigan	hablar	de.	Los	eventos	de	vv	6-8.	pero	el	 fin	no	 llegará	de
manera	 repentina.	 La	 destrucción	 de	 Jerusalén	 prefiguraría	 el	 distante	 fin	 del
mundo.
	21:5-9	Jesús	prepara	a	sus	discípulos	para	la	destrucción	del	templo	y	para	el

juicio	 final.	No	 se	 impresione	 tanto	con	el	 esplendor	del	mundo	porque	puede
perder	 de	 vista	 lo	 eterno.	 Jesús,	 nuestro	 verdadero	 templo,	 fue	 puesto	 en	 la
tumba	pero	resucitó,	por	eso	podemos	vivir	sin	temor.	•	Señor,	haz	que	nuestros
corazones	 se	 mantengan	 fijos	 en	 ti,	 para	 que	 mientras	 pasamos	 por	 las	 cosas
temporales,	no	perdamos	lo	que	es	eterno.	Amén.
21:10	 Estas	 señales	 conducen	 a	 la	 destrucción	 del	 templo	 (70	 dC);	 señales



similares	habrá	antes	del	fin	del	mundo	(v	25).
21:11	 Jesús	 habla	 de	 desastres	 naturales	 y	 disturbios	 físicos.	 El	 historiador
Josefo	registró	tales	eventos	antes	de	la	destrucción	del	templo.
21:12	Antes	de	la	caída	de	Jerusalén,	los	discípulos	tendrán	que	soportar	varias
persecuciones	por	ser	cristianos	(1	P	4:12).
21:13	Las	persecuciones	proveen	una	oportunidad	para	proclamar	públicamente
a	Jesús	(Hch	4:1-12;	5:17-32;	26).
21:14-15	Jesús	reasegura	a	sus	discípulos	que	Dios	los	va	proteger,	y	a	proveer
para	ellos	en	medio	de	la	tribulación.	A	través	del	Espíritu	Santo	les	va	a	proveer
de	palabras	y	pensamientos	 irrefutables.	Hus:	 “Él	 es	 quien	 alimenta	 las	 ovejas
con	su	Palabra,	y	ejemplo	y	por	el	alimento	de	su	cuerpo…	él	es	el	obispo	que
mantiene	cuidado	supremo	sobre	su	rebaño,	por	cuanto	no	duerme	ni	se	cansa	el
que	cuida	sobre	Israel”	(The	Church,	p	120).
21:16	serán	entregados.	La	gente	los	entregará	así	como	Jesús	fue	entregado	por
Judas.
21:17	todo	el	mundo.	Hipérbole,	una	exageración	para	enfatizar	(Hch	2:47;	3:9),
enfatiza	 fuertemente	 que	 los	 seguidores	 de	 Jesús	 van	 a	 experimentar
persecución.
21:18	Expresión	proverbial	de	la	protección	divina.
21:19	 tengan	 paciencia.	 Lut:	 “Ustedes	 son	 hijos	 del	 reino,	 sus	 pecados	 son
perdonados,	el	diablo	ha	sido	derrotado	y	puesto	bajo	sus	pies,	pecado	y	muerte
no	les	harán	ningún	daño;	ustedes	no	pueden	ser	acusados.	Por	eso	sobrelleven
los	momentos	de	hostilidad	con	calma”	(AE	5:146.)
	 21:10-19	 Los	 discípulos	 soportarán	 varias	 persecuciones	 simultáneamente

con	 la	 destrucción	 de	 Jerusalén.	 Hoy,	 cuando	 somos	 puestos	 a	 prueba,	 no
podemos	 apoyarnos	 en	 nuestras	 propias	 fuerzas.	 Jesús	 promete	 guiar	 a	 sus
discípulos	en	medio	de	las	persecuciones	con	las	que	se	enfrenten.	Él	es	nuestra
fuerza	 en	 medio	 de	 toda	 tribulación.	 •	 Señor,	 danos	 tu	 sabiduría	 para	 dar
testimonio	en	cada	persecución.	Amén.
21:20-24	La	destrucción	de	Jerusalén	es	antes	del	fin	del	mundo.
21:20	El	 sitio	 romano	significa	que	ha	 llegado	 la	guerra	 final	de	Jerusalén.	La
ciudad	fue	allanada	en	70	dC,	y	la	mayoría	de	su	población	fue	matada.
21:21	Tres	advertencias:	huyan	a	los	montes.	Donde	había	más	oportunidades	de
sobrevivir.	salgan	de	allí.	El	historiador	de	la	iglesia,	Eusebio,	 informó	que	los
cristianos	de	Jerusalén	encontraron	refugio	en	Pella,	un	pequeño	pueblo	junto	al
Mar	 de	 Galilea.	 Vea	 mapa	 aquí.	 no	 entren.	 Aquellos	 que	 estaban	 fuera	 de
Jerusalén	no	debían	buscar	refugio	en	la	ciudad	condenada.



21:22	días	serán	de	retribución.	El	 juicio	de	Dios	por	 fracasar	en	 la	 recepción
del	Mesías	(13:35;	19:43-44).	se	cumplan…	están	escritas.	Los	profetas	habían
dado	muchas	advertencias	a	través	de	los	siglos	(Jer	6:8;	Miq	3:12;	Zac	14:1).
21:23	 ¡ay	 de	 las	 que…	 embarazadas,	 o	 amamantando!	 Los	 padres	 van	 a
enfrentar	 tragedias	 adicionales.	 este	 pueblo.	 Israel,	 aunque	 finalmente	 toda	 la
gente	(v	35).
21:24	 caerán	 a	 filo	 de	 espada…	 llevados	 cautivos.	 El	 historiador	 del	 primer
siglo	Flavio	Josefo	afirma	que	murieron	más	de	un	millón	de	personas	y	97.000
fueron	 llevadas	 cautivas.	 hasta	 que	 se	 cumplan	 los	 tiempos	 que	 a	 ellos	 les
esperan.	 Período	 en	que	 los	 gentiles	 dominen	 sobre	 Jerusalén.	Hasta	 el	 día	 de
hoy	grandes	porciones	de	la	ciudad	están	habitadas	por	gente	que	no	tienen	una
descendencia	judía.
	 21:20-24	 Jesús	 profetiza	 la	 destrucción	 de	 Jerusalén,	 apuntando	 hacia	 el

futuro,	 al	 juicio	 de	 todo	 el	mundo.	 El	 inminente	 juicio	 de	 Dios	 no	 puede	 ser
ignorado.	 Sin	 embargo,	 podemos	 enfrentarnos	 al	 juicio	 sin	 temor,	 por	 cuanto
Jesús	ya	ha	 llevado	 la	venganza	de	Dios	 en	nuestro	 lugar	y	quitó	 la	 causa	del
juicio:	 nuestros	 pecados.	 •	 Señor,	 mantennos	 siempre	 velando	 y	 arrepentidos
hasta	tu	retorno.	Amén.
21:25	Jesús	enfoca	de	manera	más	directa	sobre	los	eventos	relacionados	con	el
fin	 del	 mundo.	 señales.	 Eventos	 cósmicos	 (eclipses,	 cometas)	 y	 eventos
terrenales	 (tormentas,	 tsunamis)	 preparan	 para	 la	 catástrofe	 final;	 la	 creación
misma	se	destruye.	gente	se	angustiará	y	quedará	confundida.	El	mundo	entero
estará	confundido	frente	a	estos	eventos.
21:26	 La	 reacción	 va	 de	 confusión	 a	miedo.	 poderes	 celestiales.	 Los	 cuerpos
celestes.
21:27	verán	al	Hijo	del	Hombre	venir.	El	retorno	visible	del	Cristo	crucificado,
resucitado,	y	glorificado.	Vea	aquí.	nube.	 Indica	 la	gloria	 relacionada	con	Dios
(Ex	40:34;	Hch	1:9).
21:28	 levanten	 la	 cabeza.	 Espera	 confiada	 de	 un	 evento	 bendito.	 redención.
Liberación	de	todas	las	fuerzas	del	pecado	y	del	mal.	Vea	“redimir”	aquí.
	 21:25-28	 Jesús	 indica	 a	 señales	 que	 precederán	 su	 retorno.	 El	 miedo	 y	 la

incertidumbre	 de	 nuestro	 tiempo	 debieran	 llevarnos	 a	 concentrarnos	 en	 su
redención.	Ore	 sinceramente	por	aquel	día.	El	 retorno	de	Cristo	nos	 trae	plena
liberación	de	todo	mal	en	este	mundo.	•	Señor,	mantennos	siempre	expectantes
mientras	anticipamos	tu	retorno.	Amén.
21:29-30	higuera.	Vea	nota	en	Mc	13:28.
21:29	 y	 en	 todos	 los	 árboles.	 En	 cualquier	 parte	 hay	 árboles,	 la	 gente	 va	 a



entender.
21:31	todo	esto.	Lo	relacionado	con	el	retorno	de	Cristo	(cf	vv	25-26).	saber	que
ya	se	acerca	el	reino	de	Dios.	Especialmente	cuando	Cristo	retorne	en	gloria.
21:32	 esta	 generación.	 Aquellos	 que	 reciben	 las	 señales	 de	 vv	 25-26.	 Usado
nueve	 veces	 en	 Lucas,	 siempre	 se	 refiere	 a	 una	 porción	 incrédula	 de	 la
humanidad.
21:33	Toda	cosa	material	perecerá.	Pero	la	palabra	de	Jesús,	que	creó	todas	las
cosas,	 es	 eterna.	 “Él	 no	 es	 un	mero	 hombre	 o	 ángel,	 ni	 es	 simplemente	 justo,
verdadero,	 sabio	 y	 poderoso,	 sino	 que	 es	 la	 eterna	 verdad	 y	 sabiduría	 en	 sí
mismo	 y	 Dios	 todopoderoso.	 Él	 sabe	 muy	 bien	 qué	 y	 cómo	 hablar.	 También
puede	efectuar	poderosamente	y	hacer	todo	lo	que	dice	y	promete”	(FC	DS	VII).
	21:29-33	 Jesús	 indica	hacia	 la	 segura	venida	del	 reino	de	Dios	a	 través	del

rebrote	de	la	higuera	y	promete	que	sus	enseñanzas	permanecerán	para	siempre.
No	 ignore	 las	 señales	 y	 palabras	 seguras	 acerca	 de	 su	 venida.	 Su	 promesa	 de
retornar	y	establecer	una	nueva	creación	es	más	firme	que	esta	creación.	•	Señor,
danos	 ojos	 para	 ver	 las	 señales	 de	 tu	 reino	 venidero	 y	 danos	 corazones	 que
confíen	en	tu	Palabra	que	permanece.	Amén.
21:34	 Jesús	 advierte	 a	 sus	 seguidores	 para	 que	 no	 sean	 absorbidos	 por
preocupaciones	 mundanas.	 embriaguez.	 Usado	 sólo	 aquí	 en	 el	 NT;	 lit
“borrachera”,	pero	generalmente	las	distracciones	de	la	vida	diaria	(8:14;	12:22).
“La	 mortificación	 verdadera	 y	 no	 fingida	 se	 verifica	 por	 la	 cruz,	 y	 por	 las
aflicciones	 con	 que	Dios	 nos	 ejercita…	 es	 también	 necesario	 cierto	 género	 de
ejercicio…	 Estos	 ejercicios	 empero	 han	 de	 considerarse	 no	 como	 cultos	 que
justifican,	 sino	 como	 prácticas	 tendientes	 a	 someter	 la	 carne,	 para	 que	 no	 se
apodere	de	nosotros	la	sociedad	y	nos	haga	seguros	y	ociosos,	de	lo	que	resulta
que	los	hombres	ceden	a	las	inclinaciones	de	la	carne	y	les	obedecen”	(Apl	XV).
aquel	día.	Cuando	Cristo	retorne.	de	repente.	Que	lo	inesperado	de	ese	día	no	los
tome	desprevenidos.
21:35	todos	los	que	habitan.	Nadie	escapará	el	juicio	final.
21:36	manténganse	siempre	atentos,	y	oren.	Uno	se	mantiene	preparado	y	atento
al	perseverar	en	oración.	presentarse	ante	el	Hijo	del	Hombre.	Lit	“ser	puestos
ante	 él”,	 o	 sea,	 por	 gracia.	 Los	 creyentes	 estarán	 sin	 culpa	 ante	 el	 tribunal	 de
Cristo,	lo	saludarán	con	la	frente	en	alto	(v	28).
21:37	 se	 quedaba	 en	 el	 monte	 llamado	 de	 los	 Olivos.	 Los	 peregrinos	 de	 la
Pascua	frecuentemente	dormían	fuera	de	la	ciudad.
21:38	Como	ocurrió	en	 las	primeras	enseñanzas	de	 Jesús	en	el	 templo	 (19:47-
48),	la	gente	común	lo	rodeó	en	el	templo.



	21:34-38	 Jesús	advierte	a	sus	discípulos	a	estar	preparados	para	su	 retorno.
Nuestra	 atención	 a	 las	 cuestiones	 diarias	 puede	 acortar	 nuestras	 oraciones	 y
reducir	nuestra	visión	de	tal	modo	que	su	retorno	podría	sorprendernos.	Pero	la
palabra	 final	de	Jesús	en	el	 templo	es	buena	noticia	para	 los	que	se	mantienen
alertas:	 su	 retorno	 traerá	 redención	y	nueva	 libertad.	 •	Señor,	 escucha	nuestras
oraciones	y	danos	gracia	para	esperar	siempre	tu	retorno.	Amén.

Lucas	22
22:1	fiesta	de	los	panes	sin	levadura…	la	pascua.	Dos	fiestas	conmemoraban	la
liberación	 de	 Dios	 (cf	 Ex	 12:1-20;	 Lv	 23:4-6;	 Nm	 28:16-17).	 Ambas	 fiestas
frecuentemente	eran	consideradas	como	una	y	sus	nombres	eran	intercambiables
(Lc	22:7;	Hch	12:3-4).	Vea	aquí.
22:2	 principales	 sacerdotes.	 La	 aristocracia	 sacerdotal	 que	 representaba	 a	 los
saduceos	 en	 la	 corte	 suprema	 de	 los	 judíos.	 escribas.	 Maestros	 de	 la	 ley
relacionados	con	los	fariseos	(19:47-48;	20:19).	Vea	nota	en	Mt	2:4.	manera	de
matar.	La	muerte	de	Jesús	estaba	decidida.	Cómo	matarlo	sin	causar	disturbios
era	la	única	duda.
	 22:1-2	 Los	 líderes	 judíos	 buscaban	 la	muerte	 de	 Jesús.	 Los	 que	 conspiran

contra	los	planes	de	Dios	al	final	de	cuentas	fallan,	como	lo	aprendió	el	faraón
en	 la	 primera	 Pascua.	Durante	 la	 vida	 de	 Jesús,	Dios	 usó	 la	 hostilidad	 de	 sus
enemigos	 para	 cumplir	 con	 el	 sacrificio	 del	 verdadero	 cordero	 pascual,	 quien
obtuvo	nuestra	salvación.	•	Cordero	de	Dios,	que	quitas	el	pecado	del	mundo,	ten
piedad	de	nosotros.	Amén.
22:3	Satanás	entró	en	Judas.	Judas	es	responsable	por	sus	actos,	pero	Satanás	es
el	motivador.	 Iscariote.	 Dos	 apóstoles	 se	 llamaban	 Judas	 (6:16).	 El	 traidor	 es
identificado	 como	 “Iscariote”,	 o	 “hombre	 de	 Kerioth-hezron”,	 su	 pueblo	 de
origen,	era	el	único	apóstol	oriundo	de	Judea.	Los	demás	venían	de	Galilea.
22:4	 principales	 sacerdotes.	 Los	 líderes	 de	 la	 jerarquía	 sacerdotal	 del	 templo.
Vea	aquí.	jefes	de	la	guardia.	De	la	guardia	del	templo.
22:5	se	alegraron.	Ahora	sabían	cómo	(v	2)	matar	a	Jesús.	dinero.	 Judas	actúa
por	codicia	(Mt	26:14-16;	Jn	12:6).
22:6	sin	 que	 el	 pueblo	 lo	 supiera.	 Judas	 procura	 la	 oportunidad	 de	 entregar	 a
Jesús	cuando	esté	solo.	Tanto	el	nacimiento	de	Jesús	como	su	traición	ocurren	en
lugares	solitarios.
	22:3-6	 Instigado	por	Satanás,	Judas	negocia	el	precio	de	Jesús.	El	Señor	no



quiere	 que	 cambiemos	 sus	 propósitos	 por	 ganancias	 terrenales.	 Cuando	 el
pecado	lo	asalte,	implore	a	Jesús,	quien	nos	redime,	no	con	oro	y	plata,	sino	con
su	 santa	 y	 preciosa	 sangre.	 •	 Señor,	 haznos	 leales	 a	 ti	 sobre	 todas	 las	 cosas.
Amén.
22:7	día	de	los	panes	sin	levadura.	Vea	nota	en	v	1.	cordero	de	la	pascua.	Vea
nota	en	Mc	14:12.
22:8	 Jesús	 toma	 la	 iniciativa.	 La	 ubicación	 no	 será	 conocida	 por	 otros.
preparar…	para…	 la	 pascua.	Aparte	 del	 cordero,	 tenían	 que	 obtener	 las	 otras
partes	 de	 la	 comida,	 también	 los	 panes	 sin	 levadura,	 hierbas	 amargas	 con	 una
salsa	de	puré	de	frutas,	y	vino.	Vea	aquí.
22:10	 un	 hombre	 que	 lleva	 un	 cántaro	 de	 agua.	 Normalmente	 las	 mujeres
cargaban	el	agua.	El	hombre	sería	fácil	de	reconocer.
22:11	Se	les	dice	a	los	discípulos	exactamente	lo	que	deben	decir.	Maestro.	Un
trato	frecuentemente	usado	en	Lucas	por	extraños	al	hablarle	a	Jesús	(vea	nota
en	 Mt	 8:19);	 quizá	 el	 anfitrión	 no	 era	 creyente.	 aposento.	 Los	 residentes
acostumbraban	recibir	a	los	peregrinos	de	la	Pascua.
22:12	gran	aposento	alto.	Posiblemente	construido	en	la	azotea	del	primer	piso
al	que	se	llegaba	por	una	escalera	externa.	Vea	nota	en	2	R	4:10.	ya	dispuesto.
Con	alfombra	y	sillones	para	reclinarse	alrededor	de	la	mesa.
22:13	la	pascua.	Una	comida	crucial.	A	la	que	se	refiere	a	menudo	en	vv	1-13.
	22:7-13	Jesús	dirige	a	sus	discípulos	en	la	preparación	de	la	comida	pascual.

Dios	ve	de	antemano	nuestras	necesidades	y	hace	planes	para	nuestra	vida.	Nos
invita	 a	 seguir	 su	 guía.	 Él	 siempre	 prepara	 todo	 para	 nuestro	 eterno	 bienestar.
•	 Alabanzas	 sean	 dadas	 a	 ti,	 oh	 Señor.	 ¡Tú	 haces	 bien	 todas	 las	 cosas	 para
nosotros	 y	 para	 nuestra	 salvación!	 Otórganos	 corazones	 sinceros	 y	 pies
dispuestos.	Amén.
22:14	 Se	 refiere	 a	 la	 hora	 para	 celebrar	 la	 Pascua	 (entrada	 del	 sol),	 aunque
también	 la	 hora	 en	 que	 la	 misión	 de	 Jesús	 se	 mueve	 hacia	 su	 pleno
cumplimiento.	sentó	a	la	mesa.	Vea	nota	en	Mt	8:11.
22:15	 ¡Cuánto	 he	 deseado…!	 Al	 finalizar	 su	 obra,	 quiere	 dejarles	 una	 nueva
comida,	la	Santa	Cena.
22:16	no	volveré	a	comerla.	Su	muerte	lo	abstendrá	de	comer	la	Pascua	otra	vez
con	 ellos;	 sin	 embargo	 come	 con	 sus	 discípulos	 después	 de	 su	 resurrección
(24:41-43;	 Hch	 10:41).	 hasta	 su	 cumplimiento.	 La	 Pascua	 es	 cumplida	 en	 la
muerte	 de	 Jesús,	 que	 nos	 coloca	 en	 el	 reino	 de	 Dios;	 celebrar	 la	 Santa	 Cena
apunta	a	la	fiesta	de	bodas	del	cordero	en	el	reino	de	gloria	(Apl	19:6-9).
22:17	copa.	Puede	haber	sido	la	primera,	o	probablemente	la	segunda	copa	de	la



comida	pascual	(Séder),	que	finalizaba	el	aspecto	pedagógico	de	la	comida.	Vea
aquí.
22:18	no	volveré	a	beber.	Vea	nota	en	v	16.	fruto	de	la	vid.	La	 liturgia	pascual
(Séder)	se	dirige	a	Dios	como	“Creador	del	fruto	de	la	vid”.
22:19	 tomó	 el	 pan.	 Tomar,	 bendecir,	 partir,	 y	 distribuir	 el	 pan	 era	 la
responsabilidad	del	anfitrión,	y	así	comenzaba	el	acto	de	comer	la	Pascua.	Esto
es	 mi	 cuerpo.	 Partiendo	 del	 ritual	 regular,	 identifica	 este	 pan	 partido	 con	 su
cuerpo	dado	en	la	cruz	como	un	sacrificio	vicario.	en	memoria.	El	enfoque	está
en	 Jesús	y	 su	muerte	 sacrificial.	La	Cena	del	Señor	nos	 recuerda	 la	muerte	de
Jesús	y	nos	otorga	el	beneficio	de	su	muerte.	“Recordar	a	Cristo	es	recordar	sus
beneficios.	Lo	cual	implica	aceptar	que	éstos	nos	son	realmente	ofrecidos.	No	es
suficiente	con	simplemente	recordar	la	historia”	(CA	XXIV).	Vea	aquí.
22:20	Lucas	describe	solamente	las	partes	de	la	comida	que	son	nuevas	y	las	que
la	iglesia	ha	de	continuar	observando.	después	de	haber	cenado	tomó	la	copa.	La
tercera	copa	de	 la	cena.	nuevo	pacto	en	mi	 sangre.	Una	 relación	vinculante	de
gracia	 basada	 en	 la	 sangre	 derramada	 de	Cristo.	 Jesús	 identifica	 claramente	 al
vino	 como	 su	 sangre.	 por	 ustedes.	 en	 lugar	 de	 ustedes.	 Por	 eso,	 la	 Cena	 del
Señor	“es	el	verdadero	cuerpo	y	sangre	de	nuestro	Señor	Jesucristo	con	el	pan	y
el	 vino,	 para	 que	 los	 cristianos	 comamos	 y	 bebamos,	 instituido	 por	 Cristo
mismo”	(CMe,	Santa	Cena).
22:21	Compartir	la	comida,	el	ministerio,	las	oraciones	y	la	confesión	de	fe	con
alguien	a	quien	usted	intenta	traicionar	es	la	peor	clase	de	hipocresía	(cf	Sal	41;
Abd	7).	En	Lucas,	Judas	estaba	presente	con	Jesús	en	 la	cena.	Lut:	“Ahora	 los
participantes	 de	 este	 pan	 partido	 no	 son	 solamente	 los	 dignos,	 sino	 también
Judas	y	los	indignos”	(AE	37:354).
22:22	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.	está	determinado,	pero	¡ay…!	En	el	plan	de
salvación	 del	 Padre,	 Judas	 permanece	 como	 responsable	 por	 su	 acto.	 Dios	 no
forzó	a	Judas	a	pecar.
22:23	Ellos.	Los	apóstoles.
	 22:14-23	 Durante	 la	 Pascua	 Jesús	 instituyó	 el	 sacramento	 de	 su	 cuerpo	 y

sangre,	por	el	que	trae	perdón	a	su	pueblo.	Descuidar	la	Santa	Cena	es	ignorar	el
perdón	que	Cristo	ganó	para	nosotros.	 “Mi	cuerpo	que	es	dado	por	ustedes”	y
“esta	copa	que	es	derramada	por	ustedes	es	el	nuevo	pacto	 (testamento)	en	mi
sangre”.	¡Estas	palabras	lo	dicen	todo!
22:24	 los	 discípulos	 tuvieron	 una	 discusión.	 La	 pregunta	 sobre	 la	 traición	 se
contrasta	con	la	discusión	acerca	de	quién	es	el	“más	grande”.	Es	irónico	en	vista
del	ofrecimiento	de	Jesús	de	su	cuerpo	y	sangre.



22:25	 Jesús	 define	 la	 grandeza	 a	 través	 del	 liderazgo	 y	 el	 servicio.	 se
enseñorean.	 Los	 líderes	 de	 este	mundo	 son	 servidos,	 dando	 órdenes	 para	 que
otros	 las	 cumplan.	 benefactores.	 Título	 honorable	 que	 combina	 respeto	 y
autoridad,	dado	a	príncipes	y	otros	líderes.
22:26	 Jesús	 contrasta	 la	 grandeza	 en	 el	 mundo	 (ser	 servido)	 con	 la	 iglesia
(servir).	menor.	Aquel	 que	menos	 derecho	 tiene	 sobre	 otros	 (9:46-48).	 “Cristo
reprende	 este	 error	 de	 los	 apóstoles	 y	 maestros	 para	 que	 no	 haya	 señorío	 o
superioridad	entre	ellos.	En	su	lugar,	los	apóstoles	serían	enviados	como	iguales
al	ministerio	del	evangelio”	(Tr	8).
22:27	 sienta	 a	 la	mesa.	 Apropiado	 para	 huéspedes	 honrados.	Vea	 nota	 en	Mt
8:11.	Sin	embargo,	yo.	Jesús	enfatiza	su	propio	ejemplo.
22:28	 en	 mis	 pruebas.	 Los	 discípulos	 eran	 leales	 a	 pesar	 del	 rechazo	 y	 la
oposición.
22:29	Jesús	promete	a	sus	apóstoles	que	compartirán	la	gloria	dada	por	el	Padre.
22:30	mi	mesa.	 En	 el	 banquete	 del	 reino,	 los	 apóstoles	 se	 sientan	 en	 lugares
privilegiados	 con	 el	 rey	 en	 el	 cielo.	 tronos.	 Jesús	 remarca	 el	 honor	 dado	 a	 los
apóstoles	 leales,	 que	 llegarán	 a	 ser	 líderes	 en	 la	 iglesia	 (Hch	6;	 15).	 Los	 doce
apóstoles	se	corresponden	con	las	doce	tribus	de	Israel.
	22:24-30	Jesús	dirige	a	sus	conflictivos	apóstoles	a	la	verdadera	grandeza	del

servicio	a	otros,	prometiéndoles	que	compartirán	su	honor.	Hoy,	muchas	veces
esperamos	 ser	 reconocidos	 por	 nuestro	 servicio	 a	 la	 iglesia	 y	 nos	 sentimos
heridos	 cuando	 somos	 ignorados.	 Sin	 embargo,	 tenemos	 la	 promesa	 del	 Señor
que	él	siempre	ve	y	va	a	recompensar	nuestro	servicio.	Nuestro	mayor	tesoro	es
siempre	el	servicio	que	él	nos	hace,	perdonándonos	nuestros	pecados	por	gracia.
•	Gracias,	Señor,	por	todo	lo	que	has	hecho	por	mí.	Que	yo	muestre	mi	gratitud
sirviéndote	a	ti	y	a	tu	pueblo.	Amén.
22:31	Simón,	Simón.	El	nombre	semítico	de	Pedro,	antes	de	que	fuera	designado
“Pedro”	 (vea	nota	en	6:14-16);	pronto	Pedro	va	 a	 tambalear.	La	 repetición	del
nombre	 expresa	 compasión	 (13:34;	 2	 S	 19:4;	 vea	 nota	 en	 10:41).	 Satanás	 ha
pedido.	 Como	 con	 Job,	 el	 Señor	 ha	 dado	 su	 permiso.	 a	 ustedes.	 Todos	 los
discípulos	 serán	 probados.	 sacudirlos…	 como	 si	 fueran	 trigo.	 Para	 separar	 el
grano	de	la	paja,	un	tiempo	de	prueba.	Vea	aquí.
22:32	por	ti.	Se	refiere	a	Pedro.	Jesús	intercede	por	él	y	su	oración	es	más	fuerte
que	Satanás.	Pedro	va	a	tambalear,	pero	no	va	a	perder	su	fe	enteramente.	hayas
vuelto.	El	arrepentimiento	va	a	mostrar	la	fe	renovada	de	Pedro.	confirma	a	tus
hermanos.	Volverá	a	ser	una	vez	más	la	roca,	que	fortalece	a	sus	condiscípulos.
Vea	nota	en	Jn	21:15.



22:33	La	reacción	impulsiva	de	Pedro	se	combina	con	su	naturaleza	confiada.	a
la	cárcel…	a	la	muerte.	Pedro	no	tenía	conciencia	de	cómo	estas	palabras	más
tarde	se	volvieron	una	realidad	(Hch	12:1-5;	Jn	21:18-19).
22:34	 El	 canto	 del	 gallo	 señala	 la	 llegada	 del	 amanecer.	Antes	 de	 salir	 el	 sol,
Pedro	negará	que	conoce	a	Jesús.
	22:31-34	Jesús	advierte	a	un	Pedro	autosuficiente	que	va	a	negar	a	su	Señor,

pero	 también	 le	 asegura	 que	 intercede	 por	 él.	 “El	 que	 crea	 estar	 firme,	 tenga
cuidado	de	no	caer”	(1	Co	10:12).	Jesús,	que	intercedió	por	Pedro,	está	ahora	a	la
diestra	de	Dios	 intercediendo	por	nosotros	 (Ro	8:34;	Heb	7:25).	 •	Señor	Jesús,
ora	por	mí,	que	mi	fe	en	ti	permanezca	firme	hasta	el	fin.	Amén.
22:35	Jesús	contrasta	la	misión	inicial	de	los	doce	(9:1-6)	y	de	los	setenta	y	dos
(10:1-20)	 con	 su	 nueva	 situación.	 La	 hospitalidad	 que	 recibieron	 entonces	 no
necesariamente	los	esperaría	en	el	futuro.
22:36	 Pues	 ahora.	 Señal	 enfática	 de	 su	 nueva	 situación	 después	 de	 la
resurrección.	no	tenga	espada…	compre	una.	Entregar	una	vestimenta	necesaria
por	una	espada	indica	que	la	hostilidad	y	la	persecución	están	cerca	(Hch	8:1-3;
9:1-2;	 12:1-5).	 Jesús	 probablemente	 habla	 figurativamente,	 como	 queda
demostrado	con	su	brusca	respuesta	en	v	38.
22:37	 lo	 que	 está	 escrito…	 tiene	 que	 cumplirse.	 Vea	 nota	 en	 Is	 53:12.	 Jesús
sufrirá	una	muerte	vergonzosa	entre	dos	criminales.
22:38	 dos	 espadas.	 Los	 viajeros	 comúnmente	 llevaban	 espadas	 consigo,	 o
cuchillos	largos	(vea	nota	en	v	36;	cf	vv	50-51;	6:27-29).	¡Basta!	Jesús	finaliza
la	discusión	y	los	despide.
	22:35-38	 Jesús	 advierte	 a	 sus	discípulos	 acerca	de	 los	 tiempos	hostiles	que

van	 a	 enfrentar,	 similar	 al	 rechazo	 que	 él	 mismo	 sufrió.	 Ningún	 discípulo,
incluyéndonos	 a	 nosotros,	 va	 a	 poder	 evitar	 algo	 de	 la	 hostilidad	 que	 Jesús
enfrentó.	 “…habiendo	 él	 llevado	 el	 pecado	 de	 muchos	 y	 orado	 por	 los
transgresores”	 (Is	 53:12).	 •	 Señor,	 cuando	 experimentamos	 hostilidad,
mantennos	enfocado	en	lo	que	tú	has	cargado	por	nosotros.	Amén.
22:39	El	énfasis	en	Lucas	trata	con	los	discípulos	como	un	todo	(no	distingue	a
Pedro,	Santiago	y	Juan),	y	el	enfoque	central	es	 la	agonía	de	Jesús.	costumbre.
Jesús	ha	pasado	recientemente	la	noche	allí	(cf	21:37);	por	lo	tanto,	Judas	sabía
dónde	encontrarlo.
22:40	 ese	 lugar.	 Getsemaní.	 Vea	 nota	 en	 Mt	 26:36.	Oren.	 Jesús	 enmarca	 el
evento	con	esta	amonestación,	repetida	en	v	46.	tentación.	Una	prueba	de	fe,	un
verdadero	peligro	ya	que	Satanás	quiere	zarandearlos	como	trigo	(v	31).	“Dios
en	verdad	no	 tienta	a	nadie,”	pero	sus	discípulos	han	de	de	orar	“que	Dios	 los



guarde	y	preserve”	(CMe,	sexta	petición).
22:41	un	 tiro	 de	 piedra.	 30	m,	 distancia	 suficiente	 para	 la	 privacidad,	 aunque
cerca	 de	 sus	 acompañantes.	 se	 arrodilló.	 Mostrando	 su	 intensidad	 emocional.
Normalmente	los	judíos	se	paraban	para	orar.	Vea	aquí.
22:42	que	pase	de	mí	esta	copa.	Vea	notas	en	Sal	75:8;	Is	51:17.	Para	Jesús,	 la
copa	es	el	sufrimiento	que	tiene	que	cargar,	lleno	de	la	ira	de	Dios	por	el	pecado
de	toda	el	mundo.	En	su	verdadera	humanidad,	experimentó	pavor	al	pensar	en
el	inminente	sufrimiento.	no	se	haga	mi	voluntad,	sino	la	tuya.	Jesús	deseaba	ser
liberado,	si	ésa	fuera	la	voluntad	del	Padre.	Sin	embargo,	aceptó	la	voluntad	de
Dios	incondicionalmente.
22:43	 Un	 ángel	 vino	 para	 fortalecerlo,	 para	 que	 él	 complete	 su	 misión	 de
acuerdo	con	la	voluntad	del	Padre	(cf	Dn	10:18-19;	Mc	1:13).
22:44	angustia.	Intensa	lucha	o	ansiedad,	la	única	vez	que	aparece	esta	palabra
en	el	NT.	como	grandes	gotas	de	sangre.	La	agonía	interior	encuentra	expresión
física.	La	frase	podría	comparar	las	gotas	de	sudor	con	glóbulos	de	sangre.	Sin
embargo,	 estrés	 severo	 puede	 causar	 roturas	 en	 las	 vías	 sanguíneas	 de	 la	 piel,
mezclando	así	la	sangre	con	el	sudor	(hematidrosis).
22:45	La	 tragedia	 inminente	hizo	que	 los	discípulos	quedaran	emocionalmente
exhaustos.
22:46	 Jesús	 amonesta	 nuevamente	 a	 sus	 discípulos	 a	 orar,	 ahora	 que	 él	 está
fortalecido	y	preparado	para	hacer	la	voluntad	del	Padre.
	22:39-46	Mientras	los	discípulos	dormían,	Jesús	ora	en	agonía,	debilitado	por

el	sufrimiento	que	le	espera,	sin	embargo	se	somete	a	la	voluntad	de	Padre.	Si	no
nos	 enfocamos	 en	 Jesús	 y	 su	 agonía	 en	 el	 huerto,	 nosotros	 fácilmente
sucumbimos	 en	 la	 tentación.	 Pero	 él	 viene	 a	 nosotros,	 una	 y	 otra	 vez,	 para
fortalecernos	contra	la	tentación.
22:47	 Mientras	 Jesús	 estaba	 hablando.	 Se	 vincula	 estrechamente	 con	 lo
precedente.	al	 frente.	 Judas	 sabía	 exactamente	dónde	 ir.	besarlo.	Era	 frecuente
saludar	con	un	beso,	especialmente	de	parte	de	un	discípulo	a	su	maestro.	Vea
nota	en	Ro	16:16.
22:48	Hijo	 del	 Hombre.	 Vea	 aquí.	beso.	 Una	 expresión	 de	 afecto	 usado	 para
traicionar:	¡la	máxima	hipocresía!	Vea	notas	en	vv	21,	47.
22:49	 ¿echamos	 mano	 a	 la	 espada?	 Probablemente	 esta	 pregunta	 vino	 de
alguien	que	 cargaba	una	 espada	 (cf	 v	38).	Estaban	 cayendo	 en	 la	 tentación	 de
evitar	la	voluntad	del	Padre.
22:50	 Uno	 de	 ellos	 hirió.	 Sin	 esperar	 por	 una	 respuesta.	 siervo	 del	 sumo
sacerdote.	Un	miembro	de	confianza	de	la	casa	del	sumo	sacerdote.	Vea	nota	en



Jn	18:10.
22:51	¡Basta!	¡Déjenlos!	 Jesús	prohibió	 toda	 resistencia	 subsiguiente.	 lo	sanó.
Jesús	manifestó	su	compasión	y	poder	aún	aquí.
22:52	 principales	 sacerdotes…	 jefes	 de	 la	 guardia…	 ancianos.	 Vea	 aquí.
Algunos	soldados	romanos	también	se	hallaban	presentes	(Jn	18:3).
22:53	la	hora	de	ustedes,	la	hora	del	poder	de	las	tinieblas.	La	hora	de	Satanás,
cuando	su	poder	es	evidente.	Estas	tinieblas	se	romperían	con	la	resurrección.
	22:47-53	Judas	traiciona	a	Jesús	con	un	beso,	y	Jesús,	por	compasión,	sana	la

oreja	 del	 siervo.	 El	 conflicto	 entre	 Jesús	 y	 las	 fuerzas	 de	 las	 tinieblas	 va	 en
aumento.	 Estas	 tinieblas	 aún	 estarían	 rodeándonos.	 Pero	 ahora,	 Dios	 usó	 la
noche	de	la	traición	para	vencer	las	tinieblas	y	traer	su	luz	perdurable.	•	Que	tu
luz,	¡oh	Cristo!	disperse	la	noche	de	Satanás,	para	que	permanezcamos	fieles	a	ti.
Amén.
22:54	la	casa	del	sumo	sacerdote.	Una	gran	residencia	donde	el	concilio	 judío
interrogó	 a	 Jesús	 durante	 la	 noche.	 Pedro	 lo	 seguía	 de	 lejos.	 Como	 en
Getsemaní,	Pedro	se	mantuvo	lo	suficientemente	cerca	como	para	observar,	pero
lo	suficientemente	lejos	como	para	estar	seguro.
22:55	ellos.	Algunos	siervos	se	reunieron	para	saber	sobre	el	interrogatorio.
22:56	 criada.	 La	 portera	 que	 custodiaba	 la	 entrada	 del	 patio	 (cf	 Jn	 18:16-17)
estaba	segura	que	Pedro	había	estado	con	Jesús.
22:57	yo	no	 lo	conozco.	Pedro	entró	en	pánico	y	rehusó	reconocer	a	Jesús,	así
cumplió	lo	que	Jesús	había	profetizado	(v	34).
22:58	Pedro	dice,	en	esencia:	no	lo	conozco	a	él,	ni	tú	me	conoces	a	mí.
22:59	Una	tercera	persona	insiste,	probablemente	le	llamó	la	atención	el	acento
galileo	de	Pedro	(Mt	26:73).
22:60	Vea	nota	en	Mt	26:75.
22:61	 el	 Señor…	 a	 ver	 a	 Pedro.	 Jesús	 estaba	 cerca,	 quizá	 siendo	 conducido
desde	la	presencia	del	sumo	sacerdote	a	algún	lugar	de	detención.
22:62	Jesús	oró	por	este	momento	(v	32).	Las	lágrimas	de	contrición	de	Pedro
son	una	señal	de	su	recuperación	espiritual.
	22:54-62	Durante	el	 interrogatorio	de	Jesús,	Pedro	lo	niega	tres	veces.	Pero

las	palabras	y	la	mirada	de	Jesús	llevan	a	Pedro	a	lágrimas	y	al	arrepentimiento.
El	 querer	 protegerse	 a	 sí	 mismo	 nunca	 debe	 ser	 motivo	 para	 negar	 a	 nuestro
Señor	 y	 su	 comunión	 con	 nosotros.	 Jesús	 siempre	 nos	 mira	 con	 amor	 para
llamarnos	al	arrepentimiento,	perdonándonos	nuestros	pecados.	•	Señor,	mírame
en	esta	hora	con	tu	amor	perdonador.	Amén.
22:63	Abuso	 frecuente,	administrado	por	 los	oficiales	del	 templo	y	 los	 siervos



del	alto	concilio.	Esto,	junto	con	la	conducta	de	los	soldados	de	Herodes	(23:11)
y	los	soldados	junto	a	la	cruz	(23:36),	cumple	con	lo	que	Jesús	profetizó	acerca
de	su	pasión	(18:32-33).
22:64	profetiza.	Jesús	había	sido	reconocido	muchas	veces	como	profeta	(7:16;
9:8,	19;	13:33;	24:19).
22:65	 lo	 insultaban.	 Lit	 blasfemaban.	 Pueden	 ser	 palabras	 de	 insulto	 de	 una
persona	a	otra,	aunque	generalmente,	como	aquí,	implica	ridiculizar	a	Dios.
	22:63-65	Jesús	es	burlado	como	profeta	por	aquellos	que	lo	tenían	detenido.

Anteriormente	había	sido	acusado	de	blasfemia,	ahora	Jesús,	el	Hijo	de	Dios,	es
blasfemado.	Hoy	día	nosotros	nos	burlamos	de	Jesús	 todas	 las	veces	que	no	 le
damos	 el	 honor	 que	 por	 derecho	 le	 corresponde	 como	 Hijo	 de	 Dios.	 Pero,
“cuando	 le	maldecían,	no	respondía	con	maldición”,	para	que	pueda	 llevar	“en
su	 cuerpo	 nuestros	 pecados	 al	 madero”	 (1	 P	 2:23-24).	 •	 Otórganos,	 querido
Salvador,	 verdadera	 confesión	 de	 nuestros	 pecados	 y	 fe,	 para	 que	 siempre	 te
honremos	como	nuestro	Mesías	e	Hijo	de	Dios.	Amén.
22:66	Cuando	se	hizo	de	día.	Habían	tenido	toda	una	noche	de	juicio	en	la	casa
del	 sumo	 sacerdote	 (Mt	 26:57;	 Mc	 14:53;	 Jn	 18:12-13).	 Sin	 embargo,	 un
veredicto	 judicial	 nocturno	 era	 inválido.	 juntaron	 a	 los	 ancianos.	 La	 junta
suprema	judía	(sanedrín)	que	controla	las	cuestiones	internas	de	los	judíos.	Vea
aquí.	tribunal.	Una	reunión	 temprano	en	 la	mañana	como	para	dar	validez	a	 la
decisión	de	la	noche	pasada.
22:67	Si	Jesús	proclamaba	ser	el	Cristo,	como	ellos	lo	entendían,	habrían	tenido
una	 acusación	 contra	 Jesús	 ante	 Pilato.	 En	 Lucas,	 Jesús	 no	 se	 refiere
directamente	a	sí	mismo	como	“el	Cristo”	sino	recién	después	de	su	resurrección
(24:26).	Vea	aquí.	no	me	lo	creerían.	No	querían	una	respuesta	en	los	términos
de	Jesús,	sino	que	lo	interpretarían	según	sus	propios	fines.
22:68	Ellos	desechaban	una	discusión	seria	 respecto	a	Jesús	como	Mesías;	 sus
mentes	estaban	cerradas.	Les	preguntó	una	vez	antes	(20:24),	pero	sin	resultado.
22:69	Hijo	del	Hombre.	Para	evitar	cualquier	malentendido	político,	en	vez	de
“Cristo”	Jesús	usa	“Hijo	del	Hombre”,	el	término	que	usa	generalmente	para	sí
mismo	 (vea	 aquí).	 a	 la	 derecha	 del	 poder	 de	 Dios.	 Jesús	 habla	 de	 su	 eterna
coronación:	 su	 resurrección	 y	 ascensión	 (Ef	 1:20-21;	 Heb	 1:3).	 Vea	 “mano
derecha”	aquí.
22:70	Hijo	de	Dios.	Decir	que	él	era	el	Mesías	ya	era	suficientemente	malo,	pero
atribuirse	 divinidad	 era	 blasfemia.	 Vea	 aquí.	 Sin	 embargo,	 ésta	 era	 la	 verdad
innegable	 (1:32-35;	 3:22;	 9:35;	 Mt	 14:33).	 Ustedes	 dicen	 que	 lo	 soy.	 Son
palabras	de	ustedes,	y	son	la	verdad.	“YO	SOY”	puede	ser	un	título	divino	(Ex



3:13-14;	Jn	6:35).	Vea	aquí.
22:71	Ellos	entendieron	que	Jesús	acepta	el	título	“Hijo	de	Dios”.	Por	lo	tanto,
tienen	que	buscar	su	muerte	a	través	de	Pilato.
	22:66-71	Ante	el	concilio,	Jesús	se	refiere	a	su	exaltación.	Reconoce	que	él	es

el	 Hijo	 de	Dios	 y	 es	 condenado.	 Nunca	 debemos	meter	 por	 la	 fuerza	 a	 Jesús
dentro	de	nuestra	definición	de	Mesías.	Nos	corresponde	recibirlo	por	lo	que	es,
como	 las	 Escrituras	 lo	 describen.	 Jesús,	 condenado	 en	 nuestro	 lugar,	 es	 el
prometido	Mesías	e	Hijo	de	Dios,	que	ahora	está	sentado	en	la	gloria	a	la	diestra
de	Dios.	 •	 Jesús,	 tú	eres	el	Cristo,	 el	Hijo	de	Dios	en	gloria.	Haz	que	ésta	 sea
siempre	nuestra	confesión.	Amén.

Lucas	23
23:1	todos	ellos.	Todos	los	integrantes	de	la	junta	suprema	judía	(22:66).	Pilato.
Jefe	de	 la	administración	 romana,	el	único	que	podía	autorizar	 la	pena	capital;
gobernó	 Judea	 de	 26	 a	 36	 dC	 (cf	 3:1).	 Pilato	 tenía	 su	 residencia	 oficial	 en
Cesarea	 pero	 vino	 a	 Jerusalén	 para	 supervisar	 la	 fiesta	 de	 la	 Pascua	 con	 sus
multitudes	de	peregrinos.
23:2	La	junta	suprema	de	los	judíos	condenó	a	Jesús	por	blasfemia	(22:70-71),
pero	 Pilato	 escuchó	 acusaciones	 políticas:	 subvierte	 a	 la	 nación.	 Incitando
sublevación	 contra	Roma.	prohíbe…	 tributo.	 Violando	 el	 código	 de	 impuestos
(una	mentira	 total;	cf	v	22).	dice…	Cristo…	un	rey.	Pilato	no	podría	 ignorar	 la
traición,	o	sea,	una	pretensión	de	ser	rey.
23:3	¿…rey	de	los	judíos?	Pilato	se	enfocó	en	la	pretensión	política	de	realeza.
Tú	lo	dices.	Afirmación,	pero	no	un	simple	sí.
23:4	principales	sacerdotes.	Los	portavoces	de	la	junta	suprema.	Vea	aquí.	a	 la
gente.	 Por	 primera	 vez	 se	 involucra	 al	 pueblo.	 La	 gente	 de	 la	 ciudad	 se
despertaba	 a	 las	 6	 a.m.,	 cuando	 los	 oficiales	 romanos	 comenzaban	 a	 trabajar.
no…	delito.	Pilato	percibió	la	inocencia	de	Jesús.
23:5	 insistiendo.	Cuando	Pilato	 rechazó	 el	 veredicto,	 trajeron	 acusaciones	más
graves.	 alborota…	 con	 lo	 que	 enseña.	 Sostienen	 que	 sus	 enseñanzas	 incitan
contra	 Roma.	 desde	Galilea.	 Galilea	 no	 estaba	 bajo	 la	 jurisdicción	 de	 Pilato,
pero	la	acusación	muestra	que	la	enseñanza	de	Jesús	causó	un	problema	en	gran
escala.
	 23:1-5	 Los	 líderes	 judíos	 traen	 a	 Jesús	 ante	 Pilato,	 buscando	 la	 pena	 de

muerte.	 En	 nuestra	 debilidad,	 nosotros	 también	 podríamos	 acusar



equivocadamente	al	Señor	de	 luchar	contra	nosotros,	causándonos	problemas	o
no	oyendo	nuestras	oraciones.	Jesús	llevó	toda	falsa	acusación	para	ser	nuestro
Salvador.	•	Presérvanos,	Señor,	de	la	falsedad,	para	que	nuestra	vida	y	testimonio
para	ti	sean	siempre	acordes	a	tu	voluntad.	Amén.
23:6-7	 La	 aparición	 de	 Jesús	 frente	 a	 Herodes	 ocurre	 solamente	 en	 Lucas.
galileo.	Jesús	fue	criado	en	Galilea	(2:39;	4:16).
23:7	 jurisdicción	 de	 Herodes.	 Herodes	 Antipas,	 hijo	 de	 Herodes	 el	 Grande,
gobernó	Galilea,	parte	del	reino	de	su	Padre,	como	tetrarca	bajo	Roma	desde	4	a
39	 dC.	 Pilato	 esperaba	 transferir	 la	 responsabilidad	 respecto	 a	 Jesús	 hacia
Herodes.	en	Jerusalén.	Como	Pilato,	Herodes	estaba	en	Jerusalén	por	cuanto	los
peregrinos	galileos	acostumbraban	estar	allí	para	la	Pascua	(cf	13:1).
23:8	Herodes	había	escuchado	historias	acerca	de	Jesús	(9:9)	y	esperaba	ver	un
milagro.
23:9	no	respondía.	Cf	Is	53:7.
23:10	principales	 sacerdotes…	 escribas.	Miembros	 de	 la	 junta	 suprema	 judía.
Vea	aquí.	Por	lo	menos	algunos	acompañaron	para	acusar.
23:11	 soldados.	 O	 guardias	 que	 habían	 venido	 con	 él	 a	 Jerusalén.	 ropa	 muy
lujosa.	Como	burla	por	la	realeza	que	Jesús	se	atribuía.
23:12	 amigos.	 La	 enemistad	 anterior	 entre	 ellos	 podría	 haber	 surgido	 como
consecuencia	 del	 incidente	 relatado	 en	 13:1.	 Ambos	 estaban	 de	 acuerdo	 en
cuanto	a	 la	 inocencia	de	Jesús.	Note	 la	 ironía:	Herodes	Antipas	y	Pilato,	antes
enemigos,	se	reconcilian	por	causa	de	Jesús.
23:13	gobernantes.	Cf	v	10.	pueblo.	Anteriormente	este	término	describía	a	los
que	 estaban	 a	 favor	 de	 Jesús	 (19:48;	 21:38).	 Probablemente	 no	 era	 el	 mismo
grupo	que	lo	aclamó	como	Mesías.
23:14	Pilato	declara	la	inocencia	de	Jesús	por	segunda	vez.
23:15	Herodes	habría	entendido	mejor	 las	acusaciones	religiosas,	pero	 también
lo	encontró	inocente.
23:16	 castigarlo.	 Azotarlo	 o	 flagelarlo,	 que	 generalmente	 precedía	 a	 la
crucifixión.	Este	castigo	está	en	conflicto	con	la	inocencia	de	Jesús.
	23:6-16	Pilato	y	Herodes	declararon	 la	 inocencia	de	Jesús	pero	no	creen	en

él.	Jesús	hace	grandes	afirmaciones	respecto	a	nosotros	y	a	nuestras	vidas.	Él	es
nuestro	 Salvador	 y	 rey.	 Agradecemos	 a	 Dios	 porque	 otros	 trajeron	 a	 Jesús	 a
nuestra	vida	y	porque,	a	través	del	Espíritu,	nos	capacita	para	permanecer	unidos
a	 él	 para	 siempre.	 •	 Señor,	 por	 tu	 gracia	 y	 tu	 poder,	 sé	 el	 centro	 de	mi	 vida.
Amén.
23:18	 ¡Fuera	 con	 éste!	 Llamado	 a	 la	 ejecución.	 ¡Déjanos	 libre	 a	 Barrabás!



Lucas	 asume	 que	 sus	 lectores	 conocen	 la	 práctica	 de	 soltar	 a	 un	 prisionero
culpable	durante	la	fiesta.	¡…Barrabás!	Aram,	“hijo	del	padre”.	Note	la	ironía:
Jesús	era	realmente	el	Hijo	del	Padre	(2:49;	10:21-22;	11:2;	22:29,	42).
23:19	levantamiento.	Barrabás	era	la	clase	de	líder	revolucionario	que	los	líderes
judíos	denunciaban	que	era	Jesús.
23:21	Vea	nota	en	Mc	15:13.
23:22	Por	tercera	vez,	Pilato	declara	la	inocencia	de	Jesús.	castigarlo.	Vea	nota
en	v	16.
23:23	prevalecieron	las	voces.	La	estridente	furia	de	la	multitud	influenció	más	a
Pilato	que	la	silenciosa	inocencia	de	Jesús.
23:24	 Pilato	 simplemente	 sigue	 las	 demandas	 de	 la	 multitud,	 sin	 declarar
culpable	a	Jesús.
23:25	 puso	 en	 libertad…	 puso	 a	 Jesús	 a	 disposición	 de	 ellos.	 La	 persona
culpable	queda	 libre;	el	 inocente	es	condenado.	Pilato	puso	en	primer	 lugar	 su
puesto,	y	así	la	iglesia	continúa	confesando	en	el	Credo	Apostólico:	“Crucificado
bajo	 el	 poder	 de	 Poncio	 Pilato.”	 puso…	 a	 la	 disposición.	 Lit	 entregó.	 Es	 la
misma	palabra	gr	usada	para	la	traición	de	Judas	(22:4).
	23:18-25	Pilato,	asustado	por	 la	multitud	y	ciego	respecto	a	 la	 identidad	de

Jesús,	soltó	a	Barrabás	y	entregó	a	Jesús	para	ser	crucificado.	El	inocente	Jesús
es	sentenciado	a	morir	en	lugar	de	nosotros,	que	somos	genuinamente	culpables.
Su	vida	preciosa	es	la	expiación	por	todos	nuestros	pecados.
23:26	 llevaban.	 Los	 soldados	 a	 cargo	 de	 la	 crucifixión.	Cirene.	 Actual	 Libia;
tenía	una	numerosa	población	judía	en	los	días	de	Jesús.	Simón	probablemente
vino	a	Jerusalén	para	celebrar	la	Pascua.	volvía	del	campo.	Probablemente	estaba
acampando	fuera	de	la	ciudad	como	lo	hacían	Jesús	y	sus	discípulos	(21:37).	 le
pusieron	la	cruz	encima.	La	viga	de	la	cruz;	la	viga	vertical	normalmente	estaba
en	 el	 lugar	 de	 la	 ejecución.	 Por	 la	 condición	 debilitada	 de	 Jesús,	 Simón	 fue
reclutado	para	esta	tarea.
23:27	 una	 gran	 multitud.	 Una	 gran	 cantidad	 de	 gente	 lo	 seguía,	 ya	 sea	 por
simpatía	 o	 por	 curiosidad.	 mujeres.	 Era	 costumbre	 que	 mujeres	 piadosas
lamentaran	al	condenado	a	morir.
23:28	El	llanto	marcó	tanto	la	entrada	triunfal	de	Jesús	a	Jerusalén	(19:41)	como
su	 salida.	 lloren…	 por	 ustedes.	 Jesús	 reconoce	 su	 simpatía	 pero	 expresa
compasión	 por	 los	 residentes	 de	 Jerusalén.	por	 ustedes…	 y	 por	 sus	 hijos.	 Las
mujeres	y	los	niños	son	más	vulnerables	que	los	hombres	en	tiempos	de	desastre.
Cf	Lm	2:11-12.
23:29	vienen	días.	La	destrucción	de	Jerusalén	(19:41-44;	21:5-24).	Dichosas	las



estériles.	 La	 esterilidad	 era	 normalmente	 considerada	 una	 vergüenza	 en	 Israel
(Gn	 30:23;	 Lc	 1:24-25),	 pero	 es	 preferible	 frente	 los	 sufrimientos	 que	 se
avecinan.
23:30	¡Caigan	sobre	nosotros!	Un	pedido	de	ser	matados	rápidamente.
23:31	Si	los	romanos	hacen	esto	con	alguien	a	quien	pronuncian	inocente,	¿qué
van	 a	 hacer	 con	 la	 ciudad	 rebelde?	 O	 quizá,	 si	 Dios	 no	 mezquinó	 a	 su	 Hijo
inocente,	 ¿cuánto	 peor	 será	 cuando	 los	 romanos	 inflijan	 su	 juicio	 sobre	 la
ciudad?
23:32	otros	dos…	malhechores.	Refleja	la	profecía	(Is	53:12)	y	la	predicción	de
Jesús	(22:37).
23:33	Calavera.	Vea	nota	en	Mt	27:33.
23:34	Jesús	oró	por	todos	aquellos	que	no	sabían	lo	que	hacían	(Hch	13:27;	1	Co
2:8).	 La	 oración	 de	 Jesús	 refleja	 su	 enseñanza	 (Lc	 11:4)	 y	 es	 repetida	 por
Esteban	 (Hch	 7:60).	 Hus:	 “Cuando	 él	 mismo	 fue	 desnudado,	 azotado	 y
blasfemado	 por	 los	 soldados,	 escribas,	 fariseos,	 oficiales	 y	 sacerdotes,	 ni	 aún
entonces	 pronunció	 maldición	 alguna,	 sino	 que	 oró”	 (The	 Church,	 p	 285).
echaron	 suertes.	 Los	 ejecutores	 recibían	 la	 ropa	 de	 la	 víctima.	 Echar	 suerte
implica	 azar,	 pero	Dios	 previó	 el	 resultado	 (vea	 notas	 en	Sal	 22:18;	 Jn	 19:23,
24).
23:35	 gobernantes.	 Miembros	 del	 alto	 tribunal	 judío.	 Vea	 “concilio”	 aquí.	 se
burlaban.	La	primera	burla.	salvó	a	otros.	Admiten	que	salvó	y	resucitó	a	otros,
pero	concluyen	que	si	no	se	va	a	rescatar	a	sí	mismo,	claramente	no	es	el	Mesías.
el	Cristo,	el	escogido	de	Dios.	Vea	notas	en	4:3;	9:35.
23:36	 soldados.	 Primera	 mención	 explícita	 de	 los	 soldados	 romanos	 en	 Lc.
vinagre.	Vino	barato	que	tomaban	los	soldados.	Este	ofrecimiento	era	una	burla
y	una	broma.
23:37-38	La	burla	 se	 refiere	al	 título	 sobre	 la	cruz	y	presume	que	 los	 reyes	 se
salvan	a	sí	mismos,	no	su	pueblo.
23:38	epígrafe.	El	crimen	de	 la	víctima	usualmente	se	ponía	en	un	cartel,	pero
Pilato	le	puso	este	título	a	Jesús	para	burlarse	de	los	judíos.
23:39	insultaba	y	le	decía.	La	tercera	burla.
23:40	¿…misma	condena…?	Cuando	se	enfrenta	la	muerte,	es	tiempo	de	buscar
misericordia.	temes	a	Dios.	Tener	la	actitud	adecuada	hacia	Dios	(1:50;	12:4-5;
18:4).	Vea	aquí.
23:41	El	criminal	también	testifica	acerca	de	la	inocencia	de	Jesús,	reconoce	su
majestad	y	gracia.
23:42	Acuérdate	de	mí.	Un	ruego	para	que	Jesús	actúe	a	su	favor	(1:54,	72;	vea



“memoria”	aquí.).	cuando	llegues	a	tu	reino.	Afirmación	de	fe	verdadera.	Sólo	él
ve	la	realeza	mesiánica	de	Jesús,	que	da	la	bienvenida	a	los	pecadores.
23:43	 hoy	 estarás	 conmigo	 en	 el	 paraíso.	 Recuerda	 al	 huerto	 de	 Edén	 y	 la
presencia	de	Dios	con	Adán	y	Eva.	Cristo	restituye	a	los	descendientes	de	ellos
lo	que	perdieron	y	aún	más.	Mientras	que	el	criminal	había	usado	un	“cuando”
indefinido,	 Jesús	 responde	 con	 un	 “hoy”	 definido.paraíso.	 Vea	 nota	 en	 2	 Co
12:3.
	23:26-43	Jesús	fue	crucificado	para	que	nosotros	seamos	librados	del	 juicio

venidero,	escuchemos	su	palabra	de	absolución	y	entremos	al	paraíso	con	él.	Él
no	 sólo	 salva	 a	 otros,	 sino	 que	 también	 es	 el	 rey	 mesiánico	 que	 nos	 salva	 a
nosotros.	Nosotros	 todos	 justamente	merecemos	 el	 juicio	de	Dios	por	 nuestras
obras	 pecaminosas.	 Sin	 embargo,	 por	 cuanto	 Jesús	 se	 sacrificó	 por	 todos
nosotros,	 tenemos	 su	palabra	de	 absolución	y	 la	promesa	de	estar	 con	él	 en	el
paraíso.	 •	 Querido	 Jesús,	 concédenos	 que	 veamos	 el	 día	 en	 el	 cual	 estaremos
contigo	en	el	paraíso.	Amén.
23:44	 tinieblas.	 Muestra	 el	 significado	 de	 la	 muerte	 de	 Jesús:	 el	 juicio	 está
presente	y	el	ataque	de	Satanás	llega	a	su	conclusión	(22:53).
23:45	el	sol	se	oscureció.	No	era	un	eclipse.	La	Pascua	ocurre	durante	 la	 luna
llena,	 lo	 cual	 impide	 el	 eclipse.	 Sea	 lo	 que	 sea	 que	 haya	 bloqueado	 el	 sol,	 un
viento	 cargado	 con	 polvo,	 una	 nube	 oscura,	 o	 alguna	 otra	 cosa,	 es	 menos
importante	que	la	sincronización	del	tiempo	de	Dios	y	el	significado	del	evento.
el	velo	del	 templo	se	rasgó	por	la	mitad.	La	cortina	del	lugar	santísimo,	donde
entraba	anualmente	el	sumo	sacerdote	para	el	día	de	la	expiación	para	salpicar	la
sangre	 del	 sacrificio.	 El	 antiguo	 sistema	 de	 sacrificios,	 el	 sacerdocio	 y	 la
adoración	en	el	templo	habían	finalizado;	el	sacrificio	de	Jesús	abrió	la	puerta	a
cada	 pecador	 arrepentido	 para	 entrar	 en	 la	 presencia	 de	 Dios	 (Heb	 9:11-12;
10:20).	Vea	diagrama	aquí.
23:46	a	gran	 voz.	 Jesús	 no	murió	 por	 estar	 exhausto,	 sino	 que	 permaneció	 en
control	 hasta	 el	 fin.	 Padre,	 en	 tus	 manos	 encomiendo	 mi	 espíritu.	 Jesús,	 al
completar	su	misión,	se	entregó	a	sí	mismo	a	su	Padre	al	citar	Sal	31:5.
23:47	centurión.	Vea	nota	en	Mt	8:5.	lo	sucedido.	Jesús	perdonó	a	sus	enemigos
(v	 34),	 prometió	 el	 paraíso	 al	 criminal	 arrepentido	 (v	 43),	 oró	 a	 su	 Padre,	 y
entregó	 su	 vida	 (v	 46).	 alabó	 a	 Dios.	 Habiendo	 visto	 los	 eventos,	 el	 oficial
romano	concluyó	que	la	vida	de	Jesús	fue	justa	y	su	pretensión	divina	verdadera.
23:48	espectáculo.	Usado	solamente	aquí	en	el	NT,	sugiere	entretenimiento	de	la
multitud.	se	golpeaban	el	pecho.	Señal	de	remordimiento	y	pena;	después	de	que
Jesús	murió,	dejaron	de	ser	espectadores	y	llegaron	a	ser	penitentes.



23:49	 los	 conocidos.	 Amigos,	 parientes,	 y	 discípulos	 observaban	 a	 cierta
distancia.	mujeres.	Vea	nota	en	8:2-3.	Estas	mujeres	son	parte	fundamental	en	los
relatos	acerca	de	los	que	seguían	a	Jesús	(23:55-56;	24:1-12).
	 23:44-49	 En	 la	 oscuridad,	 cuando	 se	 partió	 el	 velo	 del	 templo,	 Jesús

encomienda	su	espíritu	en	las	manos	de	su	Padre.	El	centurión	alaba	a	Dios,	la
multitud	siente	remordimiento	y	los	seguidores	de	Jesús	observan	a	la	distancia.
Jesús	muere	cargando	la	oscuridad	del	juicio	de	Dios	por	los	pecados	del	mundo.
Desde	 la	 oscuridad	 del	 juicio,	 Jesús	 trae	 a	 la	 luz	 el	 día	 brillante	 de	 la	 gracia.
•	Concédeme,	Señor,	que	en	el	último	día,	yo	también,	pueda	confiar	mi	espíritu
en	las	manos	del	Padre.	Amén.
23:50	hombre	bueno	y	justo.	Como	Zacarías,	Elisabet	(1:5-6),	y	Simeón	(2:25),
José	era	un	miembro	del	pueblo	fiel	de	Dios	y	un	discípulo	secreto	de	Jesús	(Jn
19:38).	José.	Aparte	de	este	evento	es	un	desconocido.	tribunal.	Vea	“concilio”
aquí.
23:51	no	había	estado	de	acuerdo.	Quizá	José	no	fue	notificado	o	habrá	dado	su
voto	 negativo	 en	 el	 apresurado	 juicio	 de	 Jesús	 en	 el	 tribunal	 (22:66-71).
Arimatea.	 Pudo	 haber	 sido	 su	 lugar	 de	 nacimiento	 o	 un	 lugar	 donde	 vivió
anteriormente.	La	localización	de	esta	tumba	indica	que	se	mudó	a	Jerusalén	(Mt
27:60).	 esperaba	 el	 reino	 de	 Dios.	 Un	 israelita	 piadoso	 con	 expectativas
mesiánicas,	similar	a	muchos	otros	al	nacer	Jesús	(1:5-6;	2:25,	36-38).	Vea	aquí.
23:52	pidió	el	cuerpo	de	Jesús.	Para	impedir	que	el	cuerpo	de	Jesús	fuera	tirado
a	la	fosa	común	de	los	criminales.	La	posición	importante	de	José	le	permitió	un
acceso	más	fácil	a	Pilato.
23:53	La	 preparación	 de	 un	 cadáver	 consistía	 en	 envolverlo	 en	 una	 sábana	 de
lino	 fino.	 sepulcro	 abierto	 en	 una	 peña.	 Tumbas	 labradas	 en	 la	 roca	 eran
comunes	en	Jerusalén.	Vea	diagrama	aquí.	aún	no	 se	había	 sepultado	a	nadie.
Una	tumba	sin	uso	era	adecuada	para	el	rey	de	los	judíos,	al	igual	que	el	burrito,
sobre	el	que	nadie	había	montado,	del	domingo	de	ramos	(19:30).	El	acto	de	José
cumple	la	ley	de	Dt	21:22-23.
23:54	día	de	la	preparación.	Viernes,	cuando	eran	hechos	los	preparativos	para
el	 próximo	 día	 sábado.	 por	 comenzar	 el	 día	 de	 reposo.	 De	 tardecita,	 con	 la
puesta	del	sol.
23:55	 cómo	 fue	 colocado	 el	 cuerpo.	 Las	mujeres	 se	 preparan	 para	 un	 sepelio
adecuado	después	del	sábado.	El	sepelio	de	Jesús	marcó	el	final	de	ese	día	que
comenzó	con	la	última	cena	después	de	la	puesta	del	sol	del	jueves	y	terminaba
con	la	puesta	del	sol	del	viernes.
23:56	especias	aromáticas	y	ungüentos.	Usado	en	la	preparación	del	cuerpo	de



Jesús	 para	 su	 sepultura	 permanente.	 descansaron.	 El	 descanso	 del	 sábado
anticipaba	 el	 descanso	 que	 vendría	 por	medio	 de	 la	 resurrección	 de	 Jesús.	 Cf
Heb	4:9.
	23:50-56	José	de	Arimatea	asegura	el	cuerpo	de	Jesús	y	lo	pone	en	una	tumba

nueva	 labrada	en	 la	 roca.	Las	mujeres	hacen	preparativos	para	un	sepelio	 final
después	del	sábado.	Nuestros	pecados	llevaron	a	esto,	a	la	muerte	y	sepultura	del
Hijo	único	de	Dios.	La	obra	de	redimir	a	la	humanidad	está	hecha.

Lucas	24
24:1	primer	día.	El	domingo	es	el	día	en	el	que	Dios	dijo:	“Sea	la	luz”	(Gn	1:3,
5).	especias.	Usadas	para	el	rito	fúnebre	final	(23:55-56).
24:2	piedra.	Vea	nota	en	Mt	27:60.
24:3	entraron.	Buscando	valientemente	a	su	Señor.
24:4	 dos	 hombres.	 Identificados	 como	 ángeles	 (v	 23).	 Así	 como	 los	 ángeles
anunciaron	el	 nacimiento	de	 Jesús	 (2:8-14),	 también	 anuncian	 su	 resurrección.
vestiduras	 resplandecientes.	 Se	 usan	 términos	 similares	 para	 las	 vestiduras	 de
Jesús	en	su	transfiguración	(9:29),	que	reflejan	el	esplendor	de	Dios.
24:5	Llenas	de	miedo,	se	inclinaron.	Temor	reverente	en	reconocimiento	de	los
ángeles.	¿Por	qué…	entre	los	muertos…?	Las	tumbas	son	para	los	muertos.	Son
guiados	a	recordar	su	promesa	de	resurrección	(v	7).
24:6	¡Ha	resucitado!	Vea	nota	en	Mc	16:6.	Acuérdense	de	lo	que	les	dijo.	Estas
mujeres	de	Galilea	(23:55)	también	podrían	haber	escuchado	lo	que	Jesús	enseñó
a	sus	discípulos.
24:7	 Las	 enseñanzas	 previas	 de	 Jesús	 son	 resumidas	 brevemente,	 aunque	 son
difíciles	 de	 aceptar	 y	 recordar	 (9:44;	 18:31-33).	Es	 necesario.	 Un	 plan	 divino
preanunciado	por	las	Escritura	y	por	Jesús	(1	Co	15:3-4).
24:8	El	primer	momento	de	comprensión.
24:9	los	once.	El	reemplazante	de	Judas	aún	no	había	sido	elegido	(24:33;	Hch
1:26).	todos	los	demás.	Incluye	a	los	dos	discípulos	que	retornaron	a	Emaús	(Lc
24:13,	22-24)	y	al	grupo	amplio	de	seguidores	de	Jesús,	posiblemente	a	algunos
de	 los	120	mencionados	 en	Hch	1:15.	Algunos	 intérpretes	modernos	 enfatizan
que	por	cuanto	Dios	eligió	que	mujeres	fueran	las	primeras	en	dar	testimonio	de
la	resurrección,	esto	significa	que	Dios	las	ordenó	especialmente	para	el	servicio
en	la	iglesia.	Este	argumento	falla	en	dos	sentidos:	los	ángeles	en	realidad	fueron
los	 primeros	 en	 dar	 testimonio	 de	 la	 resurrección	 (v	 5),	 y	 Dios	 siempre	 ha
llamado	a	todo	su	pueblo	a	dar	testimonio	de	sus	poderosos	actos	(cf	Sal	145),



aún	los	niños	(Sal	8:2).	Los	pasajes	de	“vayan	y	cuenten”	en	los	evangelios	no
tienen	que	ver	con	la	ordenación	o	el	encargo	de	personas	para	los	oficios	de	la
iglesia,	sino	con	personas	que	obran	como	mensajeros	o	testigos	(p	ej,	Mt	11:4;
18:15;	Mc	5:19;	Lc	7:22;	13:32).
24:10	María	Magdalena,	Juana.	Vea	nota	en	8:2-3.	María	la	madre	de	Jacobo.
Probablemente	referida	en	Mc	15:40.	La	identidad	de	Jacobo	es	incierta,	aunque
podría	 ser	 el	 “hijo	 de	 Alfeo”,	 uno	 de	 los	 doce	 (Lc	 6:15).	 las	 otras	 mujeres.
Aquellas	de	Galilea	que	presenciaron	la	muerte	y	sepultura	de	Jesús	(23:49,	55).
24:11	una	locura.	Tontería;	de	esperar,	pero	imposible.	Esto	continua	el	tema	en
Lc	de	la	lentitud	de	los	discípulos	para	creer	y	entender	(cf	v	25).
24:12	pero	Pedro.	Fiel	 a	 su	naturaleza	 impetuosa,	Pedro	 corre	hacia	 la	 tumba.
lienzos.	La	sábana	fúnebre	de	23:53.	El	cuerpo	de	Jesús	está	ausente,	pero	no	ha
habido	robo.
	24:1-12	Las	mujeres	se	encontraron	con	que	la	piedra	había	sido	corrida	de	la

tumba.	No	encontraron	al	cuerpo	de	Jesús,	sino	a	dos	ángeles	que	les	dijeron	que
Jesús	estaba	vivo.	¿Fallamos	nosotros	en	creer	lo	que	Jesús	nos	dijo	por	cuanto
son	demasiado	buenas?	“No	está	aquí.	¡Ha	resucitado!”	significa	que	algún	día
las	 tumbas	 de	 todos	 sus	 seguidores	 serán	 abiertas	 y	 ellos	 también	 resucitarán
para	vivir	con	él.	 ¡Consuélese	y	gócese	en	esto!	 •	Querido	Señor	 Jesús,	por	 tu
fidelidad	 a	 tu	 Palabra,	 llena	 nuestros	 corazones	 con	 el	 conocimiento	 y	 el
consuelo	de	tu	tumba	vacía.	Amén.
24:13-35	Únicamente	en	Lucas.	El	pasaje	contiene	mucha	ironía	y	aún	humor.
24:13	Posiblemente	estaban	volviendo	a	su	hogar	después	de	la	Pascua.
24:14	todo	lo	que…	sucedido.	Cf	vv	19-24.
24:16	no	lo	reconocieron.	No	vieron	que	era	Jesús,	luego,	cuando	se	enfocaron
en	las	enseñanzas	de	Jesús,	estaban	preparados	para	reconocerlo	(v	31).
24:17	¿De	qué…	hablan…?	La	pregunta	de	Jesús	los	deja	pasmados.
24:18	Cleofas.	Mencionado	 solamente	aquí	 como	discípulo.	La	 tradición	de	 la
iglesia	 primitiva	 sugiere	 que	Cleofas	 (gr)	 es	Clopas	 (Heb)	 al	 que	 se	 refiere	 Jn
19:25,	 el	 hermano	 de	 José	 y	 por	 lo	 tanto	 el	 tío	 de	 Jesús	 y	 que	 el	 segundo
discípulo,	cuyo	nombre	no	se	dice,	era	su	hijo	Simeón,	que	más	tarde	fue	líder	de
la	iglesia	en	Jerusalén.	Sin	embargo,	su	identidad	exacta	permanece	desconocida.
único	 forastero.	 Aún	 un	 forastero	 debió	 haber	 sabido.	 Lo	 irónico	 es	 que	 la
“visita”	de	Jesús	a	la	tierra	estaba	realmente	llegando	a	un	cierre.
24:19	profeta.	Las	 enseñanzas	de	 Jesús	y	 sus	obras	poderosas	 (4:32,	36;	 6:19;
7:16)	lo	mostraba	como	un	profeta,	como	fue	preanunciado	en	Dt	18:15.
24:20	principales	sacerdotes	y	nuestros	gobernantes.	A	pesar	del	 rol	de	Pilato,



los	 líderes	 religiosos	 nacionales	 rechazaron	 a	 Jesús	 (22:66;	 23:10,	 13)	 y	 son
responsables.
24:21	 redimir	 a	 Israel.	 El	 Mesías	 era	 entendido	 como	 liberador	 de	 Israel	 de
Roma.	Todavía	no	entendían	que	la	cruz	era	el	medio	de	redención.
24:22-23	Resumen	de	los	vv	1-12.	de	entre	nosotros.	Cf	v	9.
24:23	tuvieron	una	visión…	ángeles.	En	una	visión	Dios	da	muestras	de	lo	que
normalmente	está	oculto	(p	ej,	en	una	visión	Zacarías	ve	un	ángel	en	el	templo,
1:22).
24:24	Algunos	de	los	nuestros.	Implicando	que	después	de	la	visita	de	Pedro	(v
12),	otros	más	 fueron	a	 la	 tumba,	pero	hasta	ahora	no	se	ha	 informado	que	un
apóstol	haya	visto	a	Jesús.
24:25	 ¡Ay,	 insensatos!	 ¡…lento	 su	 corazón…!	 Sin	 entendimiento,	 no	 podían
creer.	Vea	aquí.	¡…creer	todo…!	Creían	que	un	Mesías	introduciría	el	gobierno
de	Dios,	pero	no	que	sufriría,	moriría,	y	que	resucitaría.
24:26	¿…no	era	necesario?	Debían	haber	conocido	esta	parte	esencial	del	plan
divino.	¿…su	gloria?	La	resurrección	es	la	puerta	de	entrada	a	su	gloria	plena	de
su	ascensión	y	exaltación	a	la	diestra	de	Dios.
24:27	 Les	 explica	 a	 ellos.	 Ag:	 “Todo	 lo	 que	 está	 en	 las	 Escrituras	 anteriores
habla	de	Cristo;	solamente	es	necesario	prestar	atención.	Él	también	‘comenzó	a
explicarles	 (a	abrirles	el	entendimiento)	 todos	 los	pasajes	de	 las	Escrituras	que
hablaban	de	él’.	Por	 lo	 tanto	nosotros	 también	 tenemos	que	orar	por	esto,	para
que	él	abra	nuestro	entendimiento”	(NPNF1	7:469).
24:28-29	La	acción	de	Jesús	evoca	la	hospitalidad	de	ellos.	Vea	nota	en	Gn	18:4.
24:30	tomó	el	pan.	Aunque	Jesús	era	el	huésped,	llega	a	ser	el	anfitrión.	Tomar,
bendecir,	 partir	 y	 distribuir	 el	 pan	 generalmente	 indicaba	 el	 comienzo	 de	 la
comida.	 No	 se	 trata	 aquí	 necesariamente	 de	 la	 Cena	 del	 Señor,	 aunque	 las
palabras	 y	 acciones	 son	 una	 reminiscencia	 de	 la	 misma	 y	 por	 ellas	 Jesús	 es
reconocido	por	primera	vez	como	el	Mesías	crucificado	y	resucitado.	“Aunque
no	objetamos	si	algunos	interpretan	estos	pasajes	como	referidos	al	sacramento,
no	se	concluye	de	ellos	que	se	distribuyera	una	especie	sola”	(Apl	XXII).
24:31	 se	 les	 abrieron	 los	 ojos.	 Dios	 se	 los	 abrió;	 el	 reverso	 del	 v	 16.
desapareció.	Cuando	se	dan	cuenta	que	Jesús	estaba	vivo,	su	presencia	visible	es
innecesaria.
24:32	¿…ardía…?	 Lleno	 de	 asombro	 y	 gozo	 santo.	¿…explicaba…?	 Jesús	 les
explicó	 el	 verdadero	 significado	 de	 la	 Escritura	 (v	 27).	 Tal	 entendimiento
solamente	puede	venir	de	Dios.	Cf	1	Co	2:6-16.
24:33	los	que	estaban	con	ellos.	El	mismo	grupo	al	que	las	mujeres	informaron



acerca	de	la	tumba	vacía	(v	9).
24:34	¡…se	le	ha	aparecido	a	Simón!	La	evidencia	decisiva	de	la	resurrección.
Esta	 aparición	 no	 es	 relatada	 en	 los	 otros	 evangelios;	 sin	 embargo,	 San	 Pablo
refiere	específicamente	a	ello:	“Se	apareció	a	Cefas	y	 luego	a	 los	doce”	 (1	Co
15:5).
24:35	Los	dos…	contaron.	Haber	visto	a	Jesús	confirma	la	experiencia	de	Pedro.
	24:13-35	Jesús	se	unió	a	dos	discípulos	para	conversar	sobre	lo	ocurrido	en

Jerusalén.	 Él	 interpreta	 su	 muerte	 y	 resurrección	 por	 medio	 del	 AT	 antes	 de
revelarse	a	sí	mismo	al	partir	el	pan.	“Cómo	es	lento	su	corazón	para	creer”	nos
describe	 cuando	 dudamos	 o	 no	 aceptamos	 todo	 lo	 que	 las	 Escrituras	 enseñan
acerca	de	Jesús.	Dios,	que	nos	ha	dado	las	Escrituras	para	hacernos	“sabios	para
la	salvación”	(2	Ti	3:15),	abre	nuestros	ojos	para	creer	en	Jesús.
24:36	se	puso	en	medio	de	ellos.	Jesús	aparece	tan	sorpresivamente	como	había
desaparecido	(v	31).	¡La	paz	 sea	con	ustedes!	 Saludo	 israelita	 tradicional.	Vea
nota	en	10:5-6.	Jesús	da	lo	que	la	Palabra	dice,	perfecta	armonía	entre	Dios	y	la
humanidad.
24:37	Su	aparición	repentina	causa	miedo.
24:38	¿Por	qué	dan	cabida	a	esos	pensamientos…?	Dudas	acerca	de	si	era	un
fantasma	o	una	persona	real.
24:39	 Jesús	 responde	a	sus	dudas	para	confirmar	su	resurrección.	mis	manos	y
mis	pies.	Llevaban	las	marcas	visibles	de	los	clavos,	demostraban	la	victoria	de
la	vida	sobre	la	muerte.	¡Soy	yo!	El	mismísimo	al	que	siempre	habían	conocido.
Tóquenme.	Para	confirmar	la	realidad	de	la	resurrección.
24:40	 les	 mostró.	 Ag:	 “Resucitó,	 con	 sus	 heridas	 sanadas,	 manteniendo	 las
cicatrices.	 Juzgó	 conveniente	mantener	 sus	 cicatrices	 para	 sus	 discípulos,	 para
que	por	ellas	 las	heridas	de	sus	corazones	pudieran	ser	sanadas.	¿Qué	heridas?
Las	 heridas	 de	 la	 incredulidad.	 Por	 eso	 apareció	 frente	 a	 los	 ojos	 de	 ellos
exhibiendo	 su	 carne	 real”	 (NPNF1	 6:456).	 Doctrinas	 falsas	 niegan	 la
resurrección	del	cuerpo.
24:41	por	el	gozo…	no	 le	creían.	La	verdad	parecía	demasiado	buena	para	ser
verdad.	¿Tienen	aquí	algo	de	comer?	Jesús	ofrece	la	evidencia	final.
24:42-43	La	Cena	del	Señor	anuncia	su	muerte.	Esta	simple	comida	anunció	su
resurrección.
24:44	 les	anuncié.	 Sus	 enseñanzas	 previas	 (9:22,	 44;	 17:25;	 18:31-33;	 22:37).
todo	lo	que	está	escrito	acerca	de	mí.	El	AT	es	cristocéntrico	desde	el	comienzo
hasta	 el	 fin.	Vea	 nota	 en	 Jn	5:39;	 vea	 también	 aquí.	Ley	 de	Moisés…	 salmos.
Todo	el	AT.



24:45	Dios	abre	los	corazones	y	las	mentes	a	través	de	su	Palabra	y	la	fe.	Jesús
hace	por	muchos	lo	antes	había	hecho	por	los	discípulos	de	Emaus	(v	27).	Just:
“A	propósito	cito	las	Escrituras	para	ustedes,	no	porque	esté	ansioso	para	hacer
un	despliegue	artístico	de	palabras…	sino	solamente	porque	la	gracia	de	Dios	me
ha	sido	concedida	para	entender	sus	Escrituras”	(ANF	1:225).
24:46	Lut:	“Toda	la	Escritura	y	la	palabra	de	Dios	apuntan	hacia	el	sufrimiento
de	Cristo,	como	él	mismo	lo	declara	en	el	último	capítulo	de	Lucas	(24:46-47)
que	la	Escritura	contiene	nada	más	que	la	gracia	prometida	y	perdón	de	pecados
por	causa	del	sufrimiento	de	Cristo,	para	que	todo	aquel	que	crea	en	él,	y	ningún
otro,	sea	salvo”	(AE	14:168).
24:47	arrepentimiento	y	el	perdón.	Aparte	de	 la	pasión	 (v	26),	Jesús	agrega	 la
proclamación	del	arrepentimiento	y	el	perdón.	La	misión	comenzada	por	Juan	el
Bautista	(3:3)	fue	continuada	en	Hch.	“Dios	es	superabundante	en	dar	su	gracia.
Primero,	por	la	palabra	oral,	en	la	cual	es	predicada	la	remisión	de	los	pecados
en	 todo	 el	 mundo	 [Lucas	 24:45-47],	 lo	 cual	 constituye	 el	 oficio	 propio	 del
evangelio”	 (AEs	 III	 IV).	 “…arrepentirse	 no	 es	 otra	 cosa	 que	 reconocer
sinceramente	 los	 pecados,	 sentir	 hondo	 pesar	 por	 causa	 de	 ellos	 y	 desistir	 de
ellos.	Este	conocimiento	procede	de	la	ley,	pero	no	es	suficiente	para	producir	la
conversión	 que	 salva	 delante	 de	Dios	 si	 no	 se	 le	 añade	 la	 fe	 en	Cristo,	 cuyos
méritos	 son	 ofrecidos	 por	 el	 evangelio	 a	 los	 pecadores	 penitentes	 que	 están
aterrorizados	por	la	predicación	de	la	ley.	Pues	el	evangelio	promulga	el	perdón
de	 los	 pecados,	 no	 al	 corazón	 que	 se	 halla	 en	 la	 seguridad	 carnal,	 sino	 al
perturbado	y	penitente	(Lc	4:18).	Y	para	que	el	arrepentimiento	o	los	terrores	de
la	 ley	no	se	conviertan	en	desesperación,	es	menester	añadir	 la	predicación	del
evangelio	a	fin	de	que	ésta	obre	arrepentimiento	para	salvación	(2	Co	7:10)”	(FC
SD	V).	comenzando	por	Jerusalén.	El	 relato	se	ha	movido	hacia	Jerusalén.	La
narrativa	de	la	misión	en	Hch	parte	de	allí	(Hch	1:8).
24:48	testigos.	Aquellos	que	han	experimentado	el	ministerio	de	Jesús,	su	pasión
y	su	resurrección.
24:49	promesa.	El	envío	del	Espíritu	Santo	(Hch	1:4-5;	2:17),	que	 forma	a	 las
personas	para	la	misión	de	Jesús.	investidos	de	poder.	El	poder	del	Espíritu	Santo
hace	efectivo	el	testimonio	de	ellos.	Lut:	“Es	como	si	dijera:	‘Voy	a	ponerles	una
armadura	que	detendrá	todo	disparo’”	(AE	54:149).
	 24:36-49	 Jesús	 disipa	 toda	 duda	 cuando	 ofrece	 pruebas	 absolutas	 de	 su

resurrección.	Una	vez	más	se	señala	a	sí	mismo	como	el	centro	de	las	Escrituras,
pero	 ahora	 incluye	 la	 misión	 a	 todas	 las	 naciones	 por	 medio	 del	 poder	 del
Espíritu	 Santo.	 Existe	 el	 peligro	 de	 encerrarnos	 en	 nosotros	 mismos	 cuando



Jesús	 nos	 equipa	 para	 salir;	 aceptamos	 el	 hecho	 de	 que	 él	 ha	 resucitado,	 pero
negamos	la	misión	a	la	que	nos	envía.	El	Cristo	resucitado	realmente	nos	equipa
para	nuestro	 testimonio	a	 su	 favor	con	el	Espíritu	Santo,	que	él	provee.	 •	Ven,
Espíritu	 Santo,	 como	 Jesús	 ha	 prometido.	 Capacítanos	 para	 dar	 testimonio	 de
nuestro	Salvador	crucificado	y	resucitado.	Amén.
24:50-53	Ya	no	 en	 “Ese	mismo	día”	 (v	 13),	 durante	 el	 cual	 todo	 lo	 antedicho
ocurrió.	 Lucas	 concluye	 su	 evangelio	 con	 la	 ascensión,	 relatada	 con	 mayor
detalle	 en	Hch	1,	 donde	 indica	que	ocurrió	 40	días	 después	de	 la	 resurrección
(Hch	1:3).	 Lucas	 enfoca	 los	 eventos	 a	 una	 conclusión	 adecuada	 de	 la	 vida	 de
Jesús	comenzada	en	cp	1.	Betania.	En	el	Monte	de	los	Olivos	(Lc	19:29).	Cf	Hch
1:12.	 bendecía.	 Jesús	 otorga	 la	 gracia	 que	 los	 distingue	 para	 el	 servicio.	 Vea
aquí.	Sav:	“¿Qué	harás,	criatura	humana?	Deja	este	mundo,	entra	en	el	servicio	a
Cristo.	 Él	 está	 esperando	 por	 ti	 y	 recompensará	 tu	 servicio,	 porque	 él	 es	 un
generoso	benefactor.	Que	todos	se	apuren	en	servirle.	Por	cuanto	cada	uno	está
para	cuidar	de	la	salvación	de	su	hermano	y	de	guiarlo	a	Cristo,	el	Señor	te	da	a
ti	el	don	del	amor,	con	el	cual	has	de	advertir	a	tu	hermano,	tu	vecino,	tu	amigo,
tu	esposa,	a	todos,	y	guiarlos	a	Cristo	con	todas	tus	fuerzas	y	dedicación”	(WGS,
p	97).
24:51	 llevado	 a	 las	 alturas.	 El	 final	 de	 la	 presencia	 visible	 de	 Jesús	 con	 sus
discípulos	(sin	embargo,	cf	Hch	7:55;	9:3-5;	23:11).	Llevado	por	Dios,	él	entró
en	la	gloria	(Lc	24:26),	está	sentado	a	la	diestra	de	su	Padre	(22:69).
24:52	 lo	 adoraron.	 Los	 discípulos	 ahora	 adoran	 a	 Jesús,	 reconociendo	 su
divinidad	(cf	4:8).
24:53	 Lucas	 concluye	 donde	 había	 comenzado,	 en	 el	 templo	 (1:8-9).	 Los
primeros	 cristianos	 continuaron	 adorando	 allí,	 pero	 después	 de	 Pentecostés,
comenzaron	a	extenderse	hasta	los	confines	del	mundo	(Hch	1:8).	bendiciendo	a
Dios.	Vea	aquí.
	 24:50-53	 Jesús	 guía	 a	 sus	 discípulos	 a	 Betania,	 donde	 los	 bendice	 y	 es

llevado	 arriba	 al	 cielo.	 Ellos	 lo	 alaban	 y	 retornan	 a	 Jerusalén	 donde	 adoran
regularmente	a	Dios	en	el	templo.	Nosotros	podemos	tomar	por	sentado	todo	lo
que	 Jesús	 hizo,	 y	 descuidar	 la	 adoración	 y	 la	 gratitud	 hacia	 él	 por	 nuestras
bendiciones.	Pero,	somos	guiados	cada	día	al	arrepentimiento	y	a	la	fe	renovada
y	 Jesús	 continúa	 bendiciéndonos	 con	 salvación	 y	 concediéndonos	 gozo	 a
nuestras	 vidas	 mientras	 le	 servimos.	 •	 Todopoderoso	 Dios,	 nuestro	 Padre,	 tu
bendito	Hijo	llamó	a	Lucas,	el	médico,	para	que	sea	un	evangelista	y	médico	del
alma.	Concede	que	la	medicina	curativa	del	evangelio	y	los	sacramentos	quiten
las	 enfermedades	 de	 nuestras	 almas	 para	 que	 te	 amemos	 y	 sirvamos	 con



corazones	dispuestos.	Amén.



Notas	Textuales	de	Lucas
Lucas	9



a	 9:55-56	 El	 texto	 que	 aparece	 entre	 corchetes	 se	 halla	 sólo	 en	 mss.
tardíos.

Lucas	16



a	16:13	Gr.	Mamón.

Lucas	19



a	19:13	Lit.	diez	minas.

Lucas	22



a	22:43-44	 El	 texto	 que	 aparece	 entre	 corchetes	 se	 halla	 sólo	 en	 mss.
tardíos.

Lucas	23



a	23:17	El	texto	que	aparece	entre	corchetes	se	halla	sólo	en	mss.	tardíos.



b	23:34	El	texto	que	aparece	entre	corchetes	se	halla	sólo	en	mss.	tardíos.
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8	11:33	Mt	5:15;	Mc	4:21;	Lc	8:16.



9	11:42	Lv	27:30.



10	11:51	Gn	4:8.



11	11:51	2	Cr	24:20-21.

Lucas	12



1	12:1	Mt	16:6;	Mc	8:15.



2	12:2	Mc	4:22;	Lc	8:17.



3	12:10	Mt	12:32;	Mc	3:29.



4	12:11-12	Mt	10:19-20;	Mc	13:11;	Lc	21:14-15.



5	12:27	1	R	10:4-7;	2	Cr	9:3-6.



6	12:35	Mt	25:1-13.



7	12:36	Mc	13:34-36.



8	12:39-40	Mt	24:43-44.



9	12:50	Mc	10:38.



10	12:53	Miq	7:6.

Lucas	13



1	13:14	Ex	20:9-10;	Dt	5:13-14.



2	13:27	Sal	6:8.



3	13:28	Mt	22:13;	25:30.



4	13:28-29	Mt	8:11-12.



5	13:30	Mt	19:30;	20:16;	Mc	10:31.



6	13:35	Sal	118:26.

Lucas	14



1	14:5	Mt	12:11.



2	14:8-10	Pr	25:6-7.



3	14:11	Mt	23:12;	Lc	18:14.



4	14:26	Mt	10:37.



5	14:27	Mt	10:38;	16:24;	Mc	8:34;	Lc	9:23.

Lucas	15



1	15:1-2	Lc	5:29-30.

Lucas	16



1	16:13	Mt	6:24.



2	16:16	Mt	11:12-13.



3	16:17	Mt	5:18.



4	16:18	Mt	5:32;	Mc	10:11-12;	1	Co	7:10-11.

Lucas	17



1	17:3	Mt	18:15.



2	17:14	Lv	14:1-32.



3	17:20-21	Mc	13:21-22.



4	17:26	Gn	6:5-8.



5	17:27	Gn	7:6-24.



6	17:28-29	Gn	18:20—19:25.



7	17:31	Mt	24:17-18;	Mc	13:15-16.



8	17:32	Gn	19:26.



9	17:33	Mt	10:39;	16:25;	Mc	8:35;	Lc	9:24;	Jn	12:25.

Lucas	18



1	18:14	Mt	23:12;	Lc	14:11.



2	18:20	Ex	20:14;	Dt	5:18.



3	18:20	Ex	20:13;	Dt	5:17.



4	18:20	Ex	20:15;	Dt	5:19.



5	18:20	Ex	20:16;	Dt	5:20.



6	18:20	Ex	20:12;	Dt	5:16.

Lucas	19



1	19:10	Mt	18:11.



2	19:26	Mt	13:12;	Mc	4:25;	Lc	8:18.



3	19:11-27	Mt	25:14-30.



4	19:38	Sal	118:26.



5	19:46	Is	56:7.



6	19:46	Jer	7:11.



7	19:47	Lc	21:37.

Lucas	20



1	20:9	Is	5:1-2.



2	20:17	Sal	118:22.



3	20:27	Hch	23:8.



4	20:28	Dt	25:5.



5	20:37	Ex	3:6.



6	20:42-43	Sal	110:1.

Lucas	21



1	21:14-15	Lc	12:11-12.



2	21:22	Os	9:7.



3	21:25	Is	13:10;	Ez	32:7;	Jl	2:31;	Ap	6:12-13.



4	21:27	Dn	7:13;	Ap	1:7.



5	21:37	Lc	19:47.

Lucas	22



1	22:1	Ex	12:1-27.



2	22:20	Jer	31:31-34.



3	22:20	Ex	24:6-8.



4	22:22	Sal	41:9.



5	22:24	Mt	18:1;	Mc	9:34;	Lc	9:46.



6	22:25-26	Mt	20:25-27;	Mc	10:42-44.



7	22:26	Mt	23:11;	Mc	9:35.



8	22:27	Jn	13:12-15.



9	22:30	Mt	19:28.



10	22:35	Mt	10:9-10;	Mc	6:8-9;	Lc	9:3;	10:4.



11	22:37	Is	53:12.

Lucas	23



1	23:30	Os	10:8;	Ap	6:16.



2	23:34	Sal	22:18.



3	23:45	Ex	26:31-33.



4	23:46	Sal	31:5.



5	23:49	Lc	8:2-3.



6	23:56	Ex	20:10;	Dt	5:14.

Lucas	24



1	24:6-7	Mt	16:21;	17:22-23;	20:18-19;	Mc	8:31;	9:31;	10:33-34;	Lc	9:22;
18:31-33.



2	24:46	Is	53:1-12.



3	24:46	Os	6:2.



4	24:49	Hch	1:4.



5	24:50-51	Hch	1:9-11.



EL	EVANGELIO	SEGÚN

Juan
33	dC Resurrección,	Ascensión,	Pentecostés
41	dC Martirio	de	Santiago,	hermano	de	Juan
68	dC Martirio	de	Pedro	y	de	Pablo

C	90	dC El	Evangelio	de	Juan	es	escrito
132	dC Comienza	la	insurrección	de	Bar

Kokhba

GENERALIDADES
Autor
El	apóstol	Juan

Fecha
Escrito	en	el	año	90	dC.

Lugares
Betsaida;	 Nazaret;	 Caná;	 Cafarnaún;	 Enón	 cerca	 de	 Salim;	 Galilea;
Samaria;	Tiberias;	Monte	de	los	Olivos;	Jerusalén;	Betania;	vea	mapa
aquí

Personajes
Jesús	y	su	familia;	los	Doce	(especialmente	“el	discípulo	a	quien	Jesús
amaba”,	 Andrés,	 Simón	 Pedro,	 Felipe,	 Natanael,	 Tomás	 el	 gemelo,
Judas	 (Iscariote);	 Caifás,	 Anás,	 y	 los	 principales	 sacerdotes;	 “los
Judíos”;	 Nicodemo;	 la	 mujer	 samaritana;	 el	 ciego;	 Lázaro,	María	 y
Marta;	Pilato

Propósito



Llevar	a	las	personas	a	creer	que	Jesús	es	el	Cristo,	el	Hijo	de	Dios

Temas	de	la	ley
Tinieblas;	 esclavitud	 al	 pecado;	 condenación;	 demanda	 de	 señales;
muerte;	deseos	de	la	carne;	incredulidad;	el	ejemplo	de	Judas;	ceguera
espiritual;	impureza;	el	mandamiento	del	amor;	el	odio	del	mundo

Temas	del	evangelio
Luz;	 gracia;	 verdad;	 bautismo;	 el	 Cordero	 de	 Dios;	 nacido	 del
Espíritu;	vida;	resurrección;	cuerpo	y	sangre	de	Jesús;	el	cuidado	del
Pastor;	limpieza;	perdón;	el	amor	de	Dios;	santificación

Versículos	para	memorizar
Jesús,	 el	 Verbo	 (1:1-5);	 nacidos	 de	 Dios	 (1:12-14);	 el	 agua	 y	 el
Espíritu	(3:5-8);	de	tal	manera	amó	Dios	al	mundo	(3:16-17);	la	carne
y	 la	 sangre	 de	 Jesús	 (6:53-58);	 la	 confesión	 de	 Pedro	 (6:67-69);	 el
Padre	y	el	Hijo	son	uno	(10:27-30);	resurrección	y	vida	(11:25-26);	el
camino	al	Padre	(14:1-6);	el	don	del	Espíritu	(20:22-23)

Leyendo	Juan
“¿Qué	 quiso	 decir	 él?”,	 preguntó	 el	 rabí.	 “Te	 enviamos	 para	 que

evaluaras	sus	enseñanzas	y	para	que	supieras	si	sigue	las	tradiciones.
¿Sus	 enseñanzas	 van	 a	 producir	 un	 alboroto,	 o	 se	 puede	 contener	 a
este	hombre?”
“Éste	es	diferente”,	le	respondió	su	colega.	“Todos	corren	hacia	él,

su	enseñanza	es	impactante,	pero	lo	deja	a	uno	con	muchas	preguntas.
Lo	volveremos	a	oír	si	viene	a	la	fiesta”.
Los	dirigentes	religiosos	de	Judea	habían	cuestionado	el	ministerio

de	 Juan	 el	Bautista	 y	 se	 habían	preocupado	por	 su	 influencia	 (1:19-
28),	pero	después	de	que	oyeron	la	enseñanza	de	Jesús,	supieron	que
estaban	 en	 dificultades	 (4:1-3;	 5:18).	 Jesús	 enseñaba	 con	 gran
determinación	 y	 desafiaba	 las	 suposiciones	 de	 la	 gente	 con	 un
lenguaje	sencillo.	Pero,	muchos	de	los	dichos	de	Jesús	invitaban	a	una



reflexión	más	profunda	porque	exponían	los	eternos	misterios	de	la	fe.
El	 apóstol	 Juan	 se	 dedicó	 especialmente	 a	 recopilar	 esos	 notables
dichos	de	Jesús.

Lutero	y	Juan
Desde	el	comienzo	mismo,	el	evangelista	enseña	y	documenta	muy

convincentemente	 el	 sublime	 artículo	 de	 nuestra	 santa	 fe	 cristiana
según	 el	 cual	 creemos	 y	 confesamos	 al	 único	 verdadero,
todopoderoso,	 y	 eterno	 Dios.	 Pero	 dice	 expresamente	 que	 tres
personas	distintas	moran	en	esa	misma	y	única	esencia	divina,	a	saber,
Dios	 el	 Padre,	 Dios	 el	 Hijo,	 y	 Dios	 el	 Espíritu	 Santo.	 El	 Padre
engendró	 al	 Hijo	 desde	 la	 eternidad,	 el	 Espíritu	 Santo	 procede	 del
Padre	y	del	Hijo,	etc.	Por	lo	tanto,	hay	tres	personas	distintas,	iguales
en	 gloria	 y	majestad;	 pero	 hay	 una	 sola	 esencia	 divina…	El	 primer
hombre	que	atacó	 la	doctrina	de	 la	divinidad	de	Cristo	 fue	el	hereje
Cerinto,	 que	 fue	 contemporáneo	 de	 los	 apóstoles.	 Cerinto	 quiso
osadamente	penetrar	y	comprender	este	artículo	con	 la	 razón;	por	 lo
tanto,	 declaró	 que	 el	Verbo	no	 era	Dios,	 y	 para	 apoyar	 esa	 posición
citó	Deuteronomio	(6:4):	“El	Señor	nuestro	Dios,	el	Señor	es	uno”;	y
también	(Dt	5:7):	“No	tendrás	dioses	ajenos	delante	de	mí”.	Con	ese
fraude	hizo	un	gran	daño.	Ganó	muchos	seguidores,	muchos	judíos	se
adhirieron	 a	 él,	 incluso	 algunos	 de	 los	 que	 habían	 creído	 en	Cristo.
Debemos	ver	como	una	manifestación	de	la	gracia	divina	que	Cerinto
atacara	este	artículo	durante	la	vida	de	los	apóstoles;	porque	eso	fue	lo
que	impulsó	a	Juan,	el	principal	de	los	apóstoles	que	todavía	vivían	en
ese	tiempo,	a	escribir	su	evangelio,	en	el	que	prueba	sin	lugar	a	dudas
este	 artículo:	 que	 Cristo,	 nuestro	 Señor	 y	 Salvador,	 es	 verdadero,
natural,	y	eterno	Dios	con	el	Padre	y	el	Espíritu	Santo.	Juan	tenía	una
muy	 buena	 razón	 para	 basar	 su	 prueba	 en	Moisés,	 porque	 de	 él	 se
habían	jactado	Cerinto	y	sus	seguidores.	Arrebatándoles	a	Moisés	de
las	manos,	de	 la	boca,	y	del	 corazón,	 Juan	cita	 ahora	a	Moisés	para
atacar	las	blasfemas	herejías	de	ellos	y	refutarlas	completamente.	Ése



fue	un	verdadero	golpe	maestro	(AE	22:5,	7).
Por	 lo	 tanto	 el	 evangelista	 Juan	 supera	 a	 todos	 los	 otros

evangelistas,	porque	 trata	 la	doctrina	de	 la	divinidad	y	 la	humanidad
de	Cristo	de	manera	persistente	y	diligente;	 une	 las	dos	naturalezas.
Cuando	 Cristo	 se	 hace	 hombre,	 nos	 habla,	 obra	 milagros	 y	 muere
según	su	humanidad.	Y	después	se	establece	también	su	divinidad	con
palabras	sencillas	(AE	23:77).

Desafío	para	los	lectores
Relación	con	otros	evangelios.	Vea	aquí.
Autoría.	El	testimonio	cristiano	antiguo	afirma	que	el	apóstol	Juan

escribió	el	cuarto	evangelio	(vea	aquí),	pero	el	evangelio	mismo	no	lo
dice	 directamente;	 el	 autor	 se	 identifica	 como	 “el	 discípulo	 a	 quien
Jesús	amaba”	(21:7,	20;	cf	13:23;	19:26;	20:2)	y	parece	que	menciona
otros	 testigos	 de	 los	 eventos	 del	 evangelio	 (“nosotros”	 en	 1:14;
“sabemos”	en	21:24).	Los	críticos	se	han	basado	en	estos	hechos	para
sugerir	 otros	 posibles	 autores,	 pero	 ninguna	 de	 las	 sugerencias	 es
convincente.	Las	referencias	al	discípulo	amado	concuerdan	bien	con
lo	que	sabemos	sobre	Juan	por	los	otros	evangelios:	que	era	miembro
del	círculo	íntimo	de	Jesús	y	compañero	cercano	de	Simón	Pedro	en
Hechos	(cf	Jn	13:23-25;	21:20-23;	Hch	3:1-4;	8:14;	el	otro	miembro
de	 ese	 círculo	 íntimo,	Santiago	 el	 hermano	de	 Juan,	 fue	martirizado
tempranamente;	Hch	12:2).	La	referencia	a	otros	testigos	(“nosotros”)
aparece	 también	varias	veces	en	 las	 epístolas	de	 Juan	 (p	ej,	1	 Jn	 1).
Por	 tanto,	 el	 antiguo	 testimonio	cristiano	parece	 sólido	y	consistente
en	la	afirmación	de	que	Juan	es	el	escritor.
Oposición	de	los	judíos.	Juan	usa	con	frecuencia	el	término	griego

ioudaioi	(que	se	traduce	generalmente	como	“judíos”	y	también	como
“los	 de	 Judea”)	 para	 referirse	 a	 los	 que	 están	 en	 contra	 de	 Jesús,
comenzando	 en	 1:19	 (los	 judíos	 enviaron).	 Algunos	 intérpretes	 han
acusado	 a	 Juan	 de	 antisemitismo	 porque	 utiliza	 esta	 expresión	 en
relación	 con	 la	 hostilidad	 judeocristiana.	 Jesús	 y	 Juan	 eran,	 desde



luego,	 étnicamente	 judíos.	 Observe	 que	 Juan	 registra	 ejemplos
positivos	de	 judíos	que	 creían	 en	 Jesús	 (11:45),	 incluso	 de	 entre	 los
dirigentes	judíos	(19:38-39).	Note	 también	que	Juan	 tiende	a	utilizar
muchas	denominaciones	étnicas	o	regionales,	como	griegos,	romanos,
galileos,	samaritanos,	y	judíos	(las	últimas	tres	se	derivan	de	nombres
de	provincias	 romanas).	Por	 su	parte,	 los	 evangelios	 sinópticos	usan
con	 frecuencia	 la	 expresión	 general	 “multitud”	 para	 referirse	 a	 las
personas	que	acuden	para	escuchar	a	Jesús.	En	vez	de	considerar	que
todas	 las	 referencias	 que	 hace	 Juan	 a	 “judíos”	 son	 religiosas	 o	 son
evidencia	de	hostilidad	judeocristiana,	se	puede	ver	que	Juan	distingue
las	 respuestas	 de	 los	 judíos	 de	 las	 de	 los	 samaritanos,	 galileos,	 y
griegos	que	recibieron	más	fácilmente	a	Jesús	(4:39-40,	45;	12:20-21),
como	lo	notó	Crisóstomo:	“He	aquí	que	los	samaritanos	y	los	galileos
creyeron,	para	vergüenza	de	los	judíos,	y	los	samaritanos	son	hallados
mejores	 que	 los	 galileos,	 porque	 los	 primeros	 los	 recibieron	 por	 las
palabras	 de	 la	 mujer,	 y	 los	 segundos	 después	 de	 haber	 visto	 los
milagros	que	él	hizo”	(NPNF1	14:123).
Dichos	enigmáticos.	Mientras	Mateo	y	Lucas	tienden	a	registrar	las

parábolas	de	Jesús,	Juan	registra	muchos	dichos	difíciles	de	Jesús	que
aparecen	 en	 todo	 el	 evangelio	 y	 le	 dan	 unidad	 a	 su	 redacción	 (p	 ej,
2:4,	19;	3:3,	8;	4:10,	32;	5:17;	6:35,	51,	53,	70;	7:6,	34,	37-38;	8:21,
58;	 9:39;	 13:33;	 14:4;	 15:17;	 18:36-37;	 21:18,	 22).	 Juan	 hace	 notar
varias	 veces	 la	 dificultad	 que	 tienen	 los	 discípulos	 y	 las	 multitudes
para	descifrar	el	propósito	de	Jesús,	 registrando	 las	preguntas	que	 le
hacen.	 En	 algunos	 casos	 los	 discípulos	 entendieron	 las	 palabras	 de
Jesús	mucho	más	tarde	(cf	2:22;	21:19).	Jesús	se	refiere	a	sus	dichos
como	 “alegorías”	 (gr	 paroimia,	 16:25),	 una	 expresión	 que
generalmente	se	refiere	a	proverbios.	Pero	los	dichos	de	Jesús	son	más
que	proverbios	tradicionales,	muchas	veces	son	proféticos	o	tienen	el
carácter	 de	 enigmas,	 que	 exigen	 profunda	 reflexión.	 Entre	 esos
enigmáticos	 dichos	 de	 Jesús	 se	 deben	 incluir	 sus	 muchas
declaraciones	de	“Yo	soy”.	Vea	aquí.
Señales	 de	 Jesús.	 Juan	 dice	 que	 Jesús	 hizo	muchas	 “señales”	 (gr



semeia).	No	son	sólo	milagros,	son	también	actos	que	demuestran	que
Jesús	 es	 el	Mesías.	Los	 críticos	 de	 las	 fuentes	 han	 propuesto	 que	 la
primera	mitad	del	evangelio	de	Juan	(cps	2-12)	en	 realidad	viene	de
un	documento	perdido	al	que	llaman	el	“Libro	de	las	señales”.	Notan
que	esos	capítulos	mencionan	una	serie	de	señales	que	no	continúan	a
lo	 largo	 del	 libro.	 Sin	 embargo,	 los	 lectores	 deben	 percibir	 la
importante	transición	que	ocurre	en	los	capítulos	12-13,	en	los	cuales
Juan	dice	que	las	señales	no	convencieron	a	las	multitudes	(12:37-43),
y	 por	 eso	 Jesús	 se	 retiró	 para	 enseñar	 a	 sus	 discípulos	 en	 privado	 y
para	prepararlos	para	 su	muerte	y	 resurrección,	 su	más	grande	 señal
(vea	 especialmente	 20:30,	 “muchas	 otras	 señales”,	 haciendo	 de	 la
resurrección	 una	 señal;	 cf	Mt	 12:38-41).	 Desde	 este	 punto	 de	 vista,
Juan	presenta	una	obra	uniforme,	y	no	una	 edición	posterior	 de	una
obra	antigua.
El	calendario	de	Juan.	Parece	que	Juan	marca	el	tiempo	de	manera

diferente	a	los	otros	evangelistas,	posiblemente	usa	el	sistema	romano
civil	para	referirse	a	las	horas	del	día.	Vea	aquí.
Gnosticismo.	Vea	notas	en	1:4,	5.

Bendiciones	para	los	lectores
El	 evangelio	 de	 Juan	 se	 centra	 bellamente	 en	 las	 promesas	 de	 la

vida	eterna	y	de	la	resurrección	corporal	de	los	que	confían	en	Jesús.
Al	 estudiar	 las	 palabras	 de	 Jesús	 como	 las	 registra	 Juan,	 halle
consuelo	 en	 las	muchas	grandes	y	preciosas	promesas	que	 le	hace	 a
usted.	¡Sus	palabras	son	espíritu	y	son	vida!	Así	como	los	discípulos
reflexionaron	durante	años	sobre	las	sencillas	pero	profundas	palabras
de	 Jesús	 (2:22;	 21:19),	 tome	 en	 serio	 sus	 palabras,	 considérelas	 con
esperanza,	 y	 crezca	 por	 ellas.	 Incluso	 hoy,	 Jesús,	 el	 Verbo	 hecho
carne,	 está	 obrando	 para	 su	 bendición	 (5:17)	 y	 está	 preparando	 un
hogar	eterno	para	usted	(14:1-3).

Bosquejo



I.	Prólogo	de	Juan:	El	Verbo	se	hizo	carne	(1:1-18)
II.	El	ministerio	de	Jesús	(1:19—10:42)
A.	Juan	el	Bautista	y	los	primeros	discípulos	(1:19-51)
1.	El	testimonio	de	Juan	el	Bautista	(1:19-34)
2.	Jesús	llama	a	los	primeros	discípulos	(1:35-51)

B.	El	comienzo	del	ministerio	(cps	2—4)
1.	Las	bodas	de	Caná	(2:1-12)
2.	Jesús	purifica	el	templo	(2:13-25)
3.	Jesús	le	enseña	a	Nicodemo	(3:1-21)
4.	Juan	el	Bautista	exalta	a	Cristo	(3:22-36)
5.	Jesús	les	enseña	a	 la	mujer	samaritana	y	a	un	oficial
galileo	(cp	4)

C.	Creciente	oposición	al	ministerio	de	Jesús	(cps	5—10)
1.	Curación	en	el	estanque	el	día	de	reposo	(cp	5)
2.	Jesús	alimenta	y	enseña	a	los	5.000	(cp	6)
3.	Jesús	en	la	fiesta	de	los	tabernáculos	(7:1-52)
4.	La	mujer	sorprendida	en	adulterio	(7:53—8:11)
5.	Jesús	da	 testimonio	del	Padre	delante	de	 los	 fariseos
(8:12-59)

6.	Jesús	sana	a	un	ciego	de	nacimiento	(cp	9)
7.	Jesús	es	el	buen	pastor	(10:1-21)
8.	Jesús	y	el	Padre	son	uno	(10:22-42)

III.	Una	muerte	y	resurrección;	incredulidad	persistente	(cps
11—12)
A.	La	resurrección	de	Lázaro	(cp	11)
B.	La	entrada	triunfal	y	las	dudas	de	la	gente	(cp	12)
1.	María	unge	a	Jesús	para	su	muerte	(12:1-11)
2.	Enseñanza	pública	de	Jesús	antes	de	la	Pascua	(12:12-
50)

IV.	Pascua	y	Semana	Santa	(cps	13—19)
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Juan	1
La	Palabra	hecha	carne

1En	el	principio	ya	existía	la	Palabra.
La	Palabra	estaba	con	Dios,
y	Dios	mismo	era	la	Palabra.a
2La	Palabra	estaba	en	el	principio	con	Dios.
3Por	ella	fueron	hechas	todas	las	cosas.
Sin	ella	nada	fue	hecho
de	lo	que	ha	sido	hecho.
4En	ella	estaba	la	vida,
y	la	vida	era	la	luz	de	la	humanidad.
5La	luz	resplandece	en	las	tinieblas,
y	las	tinieblas	no	prevalecieron	contra	ella.

6Hubo	un	hombre	enviado	de	Dios,	el	cual	se	llamaba	Juan.1
7Éste	vino	por	testimonio,	para	dar	testimonio	de	la	luz,	a	fin	de	que
todos	creyeran	por	él.
8Él	no	era	la	luz,	sino	que	vino	para	dar	testimonio	de	la	luz.

9La	Palabra,	la	luz	verdadera,
la	que	alumbra	a	todo	hombre,
venía	a	este	mundo.
10En	el	mundo	estaba,
y	el	mundo	fue	hecho	por	ella,
pero	el	mundo	no	la	conoció.
11La	Palabra	vino	a	lo	suyo,
pero	los	suyos	no	la	recibieron.
12Pero	a	todos	los	que	la	recibieron,



a	los	que	creen	en	su	nombre,
les	dio	la	potestad	de	ser	hechos	hijos	de	Dios;
13los	cuales	no	son	engendrados	de	sangre,
ni	de	voluntad	de	carne,
ni	de	voluntad	de	varón,
sino	de	Dios.

14Y	la	Palabra	se	hizo	carne,
y	habitó	entre	nosotros,	y	vimos	su	gloria
(la	gloria	que	corresponde	al	unigénito	del	Padre),
llena	de	gracia	y	de	verdad.

15Juan	 dio	 testimonio	 de	 ella,	 y	 clamó	 diciendo:	 «De	 ella	 es	 de
quien	yo	decía:	“Viene	después	de	mí,	pero	es	anterior	a	mí;	porque	ya
existía	antes	que	yo.”»

16Ciertamente	de	su	plenitud	tomamos	todos,
y	gracia	sobre	gracia.
17La	ley	fue	dada	por	medio	de	Moisés,
pero	la	gracia	y	la	verdad	vinieron
por	medio	de	Jesucristo.
18A	Dios	nadie	lo	vio	jamás;
quien	lo	ha	dado	a	conocer	es	el	Hijo	unigénito,
que	está	en	el	seno	del	Padre.

Testimonio	de	Juan	el	Bautista
(Mt	3:11-12;	Mc	1:7-8;	Lc	3:15-17)

19Éste	es	el	 testimonio	de	Juan.	Cuando	los	judíos	enviaron	desde
Jerusalén	 sacerdotes	 y	 levitas	 para	 que	 le	 preguntaran:	 «Tú,	 ¿quién
eres?»,



20Juan	confesó,	y	no	negó,	sino	que	confesó:	«Yo	no	soy	el	Cristo.»
21Y	 le	 preguntaron:	 «Entonces,	 ¿qué?	 ¿Eres	 Elías?»2	 Dijo:	 «No	 lo
soy.»	«¿Entonces	eres	el	profeta?»3	Y	él	respondió:	«No.»
22Le	dijeron:	«¿Quién	eres,	entonces?	Para	que	demos	respuesta	a	los
que	nos	enviaron,	¿qué	dices	de	ti	mismo?»
23Juan	dijo:	«Yo	soy	 la	voz	que	clama	en	el	desierto:	“Enderecen	el
camino	del	Señor”,	como	dijo	el	profeta	Isaías.»4

24Los	que	habían	sido	enviados	eran	de	los	fariseos,
25y	 le	preguntaron:	«Entonces,	 si	 tú	no	eres	el	Cristo,	ni	Elías,	ni	el
profeta,	¿por	qué	bautizas?»
26Juan	les	respondió:	«Yo	bautizo	con	agua;	pero	en	medio	de	ustedes
está	uno,	a	quien	ustedes	no	conocen.
27Éste	viene	después	de	mí,	del	cual	no	soy	digno	de	desatar	la	correa
de	su	calzado.»
28Estas	cosas	sucedieron	en	Betábara,	al	otro	lado	del	Jordán,	donde
Juan	estaba	bautizando.

El	Cordero	de	Dios
29El	siguiente	día	Juan	vio	que	Jesús	venía	hacia	él,	y	dijo:	«Éste	es

el	Cordero	de	Dios,	que	quita	el	pecado	del	mundo.
30Él	es	de	quien	yo	dije:	“Después	de	mí	viene	un	varón,	el	cual	es
antes	de	mí;	porque	era	primero	que	yo.”
31Yo	no	lo	conocía;	pero	vine	bautizando	con	agua	para	esto:	para	que
él	fuera	manifestado	a	Israel.»
32Juan	 también	 dio	 testimonio	 y	 dijo:	 «Vi	 al	 Espíritu	 descender	 del
cielo	como	paloma,	y	permanecer	sobre	él.
33Yo	no	lo	conocía;	pero	el	que	me	envió	a	bautizar	con	agua	me	dijo:
“Aquel	sobre	quien	veas	que	el	Espíritu	desciende,	y	que	permanece
sobre	él,	es	el	que	bautiza	con	el	Espíritu	Santo.”



34Y	yo	 lo	 he	 visto,	 y	 he	 dado	 testimonio	 de	 que	 éste	 es	 el	Hijo	 de
Dios.»

Los	primeros	discípulos
35Al	 día	 siguiente,	 Juan	 estaba	 de	 nuevo	 allí	 con	 dos	 de	 sus

discípulos.
36Al	 ver	 a	 Jesús,	 que	 andaba	 por	 allí,	 dijo:	 «Éste	 es	 el	 Cordero	 de
Dios.»
37Los	dos	discípulos	lo	oyeron	hablar,	y	siguieron	a	Jesús.
38Jesús	 se	volvió	y,	 al	ver	que	 lo	 seguían,	 les	dijo:	«¿Qué	buscan?»
Ellos	 le	 dijeron:	 «Rabí	 (que	 traducido	 significa	 “Maestro”),	 ¿dónde
vives?»
39Les	dijo:	«Vengan	y	vean.»	Ellos	fueron,	y	vieron	dónde	vivía,	y	se
quedaron	con	él	aquel	día,	porque	ya	eran	como	las	cuatro	de	la	tarde.
40Andrés,	el	hermano	de	Simón	Pedro,	era	uno	de	los	dos	que	habían
oído	a	Juan	y	habían	seguido	a	Jesús.
41Éste	halló	primero	a	Simón,	su	hermano,	y	le	dijo:	«Hemos	hallado
al	Mesías	(que	traducido	significa	“el	Cristo”).»
42Entonces	 lo	 llevó	 a	 Jesús,	 quien	 al	 verlo	 dijo:	 «Tú	 eres	Simón,	 el
hijo	de	Jonás;	tú	serás	llamado	Cefasb	(que	quiere	decir,	Pedroc).»

Jesús	llama	a	Felipe	y	a	Natanael
43Al	 día	 siguiente,	 Jesús	 quiso	 ir	 a	Galilea,	 y	 halló	 a	 Felipe	 y	 le

dijo:	«Sígueme.»
44Felipe	era	de	Betsaida,	la	ciudad	de	Andrés	y	Pedro.
45Y	 Felipe	 halló	 a	 Natanael	 y	 le	 dijo:	 «Hemos	 hallado	 a	 aquel	 de
quien	escribió	Moisés	en	la	ley,	y	también	los	profetas:	a	Jesús,	el	hijo
de	José,	de	Nazaret.»



E

46Natanael	le	dijo:	«¿Y	de	Nazaret	puede	salir	algo	bueno?»	Y	le	dijo
Felipe:	«Ven	a	ver.»
47Cuando	 Jesús	 vio	 que	 Natanael	 se	 le	 acercaba,	 dijo	 de	 él:	 «Aquí
tienen	a	un	verdadero	israelita,	en	quien	no	hay	engaño.»
48Natanael	 le	 dijo:	 «¿Y	de	 dónde	me	 conoces?»	 Jesús	 le	 respondió:
«Te	 vi	 antes	 de	 que	 Felipe	 te	 llamara,	 cuando	 estabas	 debajo	 de	 la
higuera.»
49Natanael	le	dijo:	«Rabí,	¡tú	eres	el	Hijo	de	Dios!;	¡tú	eres	el	Rey	de
Israel!»
50Jesús	le	respondió:	«¿Crees	sólo	porque	te	dije	que	te	vi	debajo	de
la	higuera?	¡Pues	cosas	mayores	que	éstas	verás!»
51También	 le	 dijo:	 «De	 cierto,	 de	 cierto	 les	 digo,	 que	 de	 aquí	 en
adelante	verán	el	cielo	abierto,	y	a	los	ángeles	de	Dios	subir	y	bajar5
sobre	el	Hijo	del	Hombre.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

UN	SENCILLO	PESCADOR
n	 el	 invierno	 de	 1986,	 Moshe	 y	 Yuval	 Lofan	 caminaban	 con
dificultad	en	el	fango	de	la	orilla	occidental	del	Mar	de	Galilea.	Por

años,	 los	 pies	 humanos	 no	 habían	 tocado	 el	 suelo	 que	 ellos	 pisaban,
pero	 una	 larga	 sequía	 había	 bajado	 el	 nivel	 del	 agua	 y	 dejó	 al
descubierto	 el	 fondo	 del	 mar.	 Avanzando	 con	 dificultad,	 súbitamente
notaron	algo	que	 sobresalía	en	el	 lecho	marino.	Tanteando	en	el	 lodo,
comprendieron	que	habían	descubierto	un	antiguo	bote	de	pescadores.
Rápidamente,	 los	 arqueólogos	 comenzaron	 la	 excavación,	 y
concluyeron	que	el	bote	databa	de	los	días	de	Jesús	y	del	apóstol	Juan.
Aunque	la	Biblia	no	nos	dice	nada	específico	sobre	la	juventud	de	Juan,
la	arqueología	y	la	historia	nos	dan	indicios	de	cómo	debe	haber	sido	su
vida.	Este	 artículo,	 que	 explora	 detalles	 de	 la	 familia	 de	 Juan	y	 de	 su
amistad	con	Jesús,	nos	ayudará	a	apreciar	el	llamado	de	Dios	en	la	vida



de	este	sencillo	pescador.

La	vida	de	un	pescador
Habiendo	 crecido	 a	 orillas	 del	Mar	 de	Galilea,	 Juan	 debió	 conocer

bien	 el	mar	 y	 el	 negocio	 de	 pesca	 de	 su	 padre.	 Zebedeo,	 el	 padre	 de
Juan,	muy	probablemente	trabajaba	afuera	de	Cafarnaún	o	Betsaida,	en
la	 costa	 norte	 del	 Mar	 de	 Galilea.	 La	 familia	 de	 Zebedeo	 había
prosperado	en	el	negocio	de	la	pesca	y	podía	contratar	trabajadores	(Mc
1:20).	 Juan	 seguramente	 trabajó	 con	 su	 padre	 y	 con	 sus	 ayudantes	 en
todos	 los	aspectos	del	negocio.	Por	ejemplo,	Mateo	cuenta	que	Juan	y
su	hermano	Jacobo	le	ayudaban	a	su	padre	Zebedeo	a	preparar	las	redes
lavándolas,	 remendándolas	 y	 colgándolas	 para	 que	 se	 secarán	 al	 final
del	 día	 (Mt	 4:21).	 Los	 detalles	 sobre	 la	 madre	 de	 Juan	 muestran	 la
cuidadosa	educación	de	los	hijos.	Ella	siguió	a	Jesús	y	le	sirvió	mientras
él	 enseñaba	en	Galilea	 (pudo	ser	Salomé;	cf	Mt	27:56;	Mc	15:40-41).
Ella	 vio	 morir	 a	 Jesús	 en	 la	 cruz	 y	 llevó	 especies	 a	 su	 tumba	 en	 la
mañana	del	domingo	de	Pascua	(basados	en	Jn	19:25,	algunos	piensan
que	fue	hermana	de	María,	la	madre	de	Jesús).	Probablemente	fue	una
personalidad	protectora	y	enérgica	en	la	vida	de	Juan.	Le	pidió	a	Jesús
que	entronizara	a	Santiago	y	Juan	a	su	lado	en	su	reino	(Mt	20:20-24;
Mc	10:35-41).	Como	es	de	esperar,	Juan	no	menciona	este	incidente	ni
los	resentimientos	que	creó	entre	los	discípulos.	Los	evangelios	sugieren
que	la	familia	de	Juan	prosperó	en	el	negocio	de	la	pesca.	Por	ejemplo,
Juan	era	conocido	del	sumo	sacerdote	y	tuvo	acceso	a	su	patio	durante
el	 juicio	 de	 Jesús	 (Jn	 18:15;	 note	 que	 Pedro,	 otro	 pescador,	 no	 tuvo
acceso	fácil).	También,	en	la	cruz,	Jesús	le	confió	a	Juan	el	cuidado	de
María.	La	cercanía	y	 la	riqueza	de	 la	familia	probablemente	hacían	de
Juan	el	más	apropiado	para	asumir	 la	 responsabilidad	de	 la	 familia	de
Jesús	para	con	la	madre	(según	el	historiador	de	la	iglesia	Eusebio,	Juan
cuidó	de	María	durante	15	años).

Cercano	a	Cristo
Cuando	busque	en	los	evangelios	más	detalles	sobre	la	vida	de	Juan,

notará	que	tenía	una	relación	especial	con	Jesús.	En	momentos	cruciales
de	 su	 ministerio,	 Jesús	 invita	 a	 Juan	 para	 que	 lo	 acompañe	 (la
transfiguración:	Mt	17:1;	Mc	9:2;	Lc	9:28;	la	resucitación	de	la	hija	de



Jairo:	Mc	 5:37;	 Lc	 8:51;	 las	 oraciones	 en	 Getsemaní:	 Mt	 26:37;	 Mc
14:33).	En	la	última	cena,	Juan	se	sienta	más	cerca	de	Jesús,	reclinado
en	 el	 piso,	 frente	 a	 una	mesa	 baja,	 según	 la	 costumbre	 en	 el	 cercano
oriente	 (Jn	 13:23).	 Cuando	 Pedro,	 otro	 discípulo	 cercano	 a	 Jesús,
necesita	información,	trata	de	acercarse	a	Jesús	por	medio	de	Juan	(vv
24-25).	 En	 este	 mismo	 pasaje,	 como	 en	 todo	 su	 evangelio,	 Juan	 se
menciona	como	“el	discípulo	a	quien	 Jesús	amaba”	 (21:7,	20).	Parece
que	Juan	fue	el	único	discípulo	que	venció	el	 temor	de	ser	arrestado	y
estuvo	 al	 lado	 de	 Jesús	 en	 la	 crucifixión	 (19:25-27).	 El	 domingo	 de
Pascua,	Juan	es	el	primero	de	los	discípulos	en	llegar	a	la	tumba	vacía	y
reflexionar	 en	 su	 mensaje	 (20:1-9).	 Ciertamente	 Juan	 demostró	 una
cercanía	especial	al	Señor.

Descanse	en	el	Señor
Cuando	 lea	 el	 testimonio	 de	 Juan	 sobre	 Jesús,	 ore	 para	 que	 usted,

también,	 pueda	 acercarse	 más	 a	 su	 Salvador.	 Aunque	 otros	 miles	 de
deberes	 y	 de	 relaciones	 puedan	 llamarlo	 a	 gritos,	 recuerde	 que	 la
relación	con	Cristo,	es	la	más	alta	prioridad.	Como	el	discípulo	amado,
descanse	en	el	Señor	y	llévele	sus	peticiones;	él	escuchará	sus	súplicas	y
le	responderá	con	amorosa	bondad.	Aunque	a	él	lo	llamen	mil	deberes	y
relaciones	más,	Cristo	siempre	tendrá	tiempo	para	usted.





Juan	2
Las	bodas	de	Caná

1Al	 tercer	día	se	celebraron	unas	bodas	en	Caná	de	Galilea;	y	allí
estaba	la	madre	de	Jesús.
2También	Jesús	y	sus	discípulos	fueron	invitados	a	la	boda.
3Cuando	se	terminó	el	vino,	la	madre	de	Jesús	le	dijo:	«Ya	no	tienen
vino.»
4Jesús	 le	 dijo:	 «¿Qué	 tienes	 conmigo,	 mujer?	 Mi	 hora	 aún	 no	 ha
llegado.»
5Su	madre	dijo	a	los	que	servían:	«Hagan	todo	lo	que	él	les	diga.»1
6En	 ese	 lugar	 había	 seis	 tinajas	 de	 piedra	 para	 agua,	 como	 las	 que
usan	los	judíos	para	el	rito	de	la	purificación,	cada	una	con	capacidad
de	más	de	cincuenta	litros.
7Jesús	 les	 dijo:	 «Llenen	 de	 agua	 estas	 tinajas.»	Y	 las	 llenaron	 hasta
arriba.
8Entonces	 les	 dijo:	 «Ahora	 saquen	 lo	 que	 está	 allí,	 y	 llévenselo	 al
catador.»	Y	se	lo	llevaron.
9El	catador	probó	el	agua	hecha	vino,	sin	que	él	supiera	de	dónde	era,
aunque	sí	lo	sabían	los	sirvientes	que	habían	sacado	el	agua.	Entonces
llamó	al	esposo,
10y	le	dijo:	«Todo	el	mundo	sirve	primero	el	buen	vino,	y	cuando	ya
han	 bebido	 mucho,	 entonces	 sirve	 el	 menos	 bueno;	 ¡pero	 tú	 has
reservado	el	buen	vino	hasta	ahora!»
11Este	principio	de	señales	hizo	Jesús	en	Caná	de	Galilea,	y	manifestó
su	gloria;	y	sus	discípulos	creyeron	en	él.

12Después	 de	 esto	 él,	 su	 madre,	 sus	 hermanos	 y	 sus	 discípulos
descendieron	a	Cafarnaún,2	pero	no	estuvieron	allí	por	muchos	días.



Jesús	purifica	el	templo
(Mt	21:12-13;	Mc	11:15-18;	Lc	19:45-46)

13Estaba	cerca	la	pascua3	de	los	judíos;	y	Jesús	subió	a	Jerusalén,
14y	halló	en	el	templo	a	los	que	vendían	bueyes,	ovejas	y	palomas,	y	a
los	cambistas	allí	sentados.
15Entonces	hizo	un	azote	de	cuerdas	y	expulsó	del	templo	a	todos,	y	a
las	ovejas	y	bueyes;	esparció	las	monedas	de	los	cambistas	y	volcó	las
mesas,
16y	 dijo	 a	 los	 que	 vendían	 palomas:	 «Saquen	 esto	 de	 aquí,	 y	 no
conviertan	la	casa	de	mi	Padre	en	un	mercado.»
17Entonces	 sus	discípulos	 se	acordaron	de	que	está	escrito:	«El	celo
de	tu	casa	me	consume.»4
18Y	los	judíos	preguntaron:	«Ya	que	haces	esto,	¿qué	señal	nos	das?»
19Jesús	 les	 respondió:	 «Destruyan	 este	 templo,	 y	 en	 tres	 días	 lo
levantaré.»5
20Entonces	 los	 judíos	 le	 dijeron:	 «Este	 templo	 fue	 edificado	 en
cuarenta	y	seis	años,	¿y	tú	en	tres	días	lo	levantarás?»
21Pero	él	hablaba	del	templo	de	su	cuerpo.
22Por	 tanto,	 cuando	 resucitó	 de	 entre	 los	muertos,	 sus	 discípulos	 se
acordaron	de	que	había	dicho	esto,	y	creyeron	en	la	Escritura	y	en	la
palabra	que	Jesús	había	dicho.

Jesús	conoce	a	todos	los	hombres
23Mientras	Jesús	estaba	en	Jerusalén	durante	la	fiesta	de	la	pascua,

muchos,	al	ver	las	señales	que	hacía,	creyeron	en	su	nombre.
24Pero	Jesús	mismo	no	se	fiaba	de	ellos,	porque	los	conocía	a	todos
25y	no	tenía	necesidad	de	que	nadie	le	dijera	nada	acerca	del	hombre,
pues	él	sabía	lo	que	en	el	hombre	había.



Juan	3
Jesús	y	Nicodemo

1Entre	los	fariseos	había	un	hombre	que,	entre	los	judíos,	era	muy
importante.	Se	llamaba	Nicodemo.
2Éste	vino	de	noche	a	ver	a	Jesús,	y	le	dijo:	«Rabí,	sabemos	que	has
venido	 de	 parte	 de	 Dios	 como	 maestro,	 porque	 nadie	 podría	 hacer
estas	señales	que	tú	haces	si	Dios	no	estuviera	con	él.»
3Jesús	le	respondió:	«De	cierto,	de	cierto	te	digo,	que	el	que	no	nace
de	nuevo,	no	puede	ver	el	reino	de	Dios.»
4Nicodemo	 le	 dijo:	 «¿Y	 cómo	 puede	 un	 hombre	 nacer,	 siendo	 ya
viejo?	 ¿Acaso	 puede	 entrar	 en	 el	 vientre	 de	 su	 madre,	 y	 volver	 a
nacer?»
5Jesús	le	respondió:	«De	cierto,	de	cierto	te	digo,	que	el	que	no	nace
de	agua	y	del	Espíritu,	no	puede	entrar	en	el	reino	de	Dios.
6Lo	que	nace	de	la	carne,	carne	es;	y	lo	que	nace	del	Espíritu,a	espíritu
es.
7No	te	maravilles	de	que	te	dije	que	es	necesario	que	ustedes	nazcan
de	nuevo.
8El	vientob	sopla	de	donde	quiere,	y	 lo	puedes	oír;	pero	no	sabes	de
dónde	viene,	ni	a	dónde	va.	Así	es	todo	aquel	que	nace	del	Espíritu.»
9Nicodemo	le	preguntó:	«¿Y	cómo	es	posible	que	esto	suceda?»
10Jesús	le	respondió:	«¿Y	tú	eres	maestro	de	Israel,	y	no	lo	sabes?
11De	 cierto,	 de	 cierto	 te	 digo,	 que	 hablamos	 de	 lo	 que	 sabemos	 y
damos	 testimonio	 de	 lo	 que	 hemos	 visto;	 pero	 ustedes	 no	 aceptan
nuestro	testimonio.
12Si	les	he	hablado	de	cosas	terrenales,	y	no	creen,	¿cómo	creerán	si
les	hablo	de	las	cosas	celestiales?
13Nadie	subió	al	cielo,	sino	el	que	descendió	del	cielo,	que	es	el	Hijo



del	Hombre.
14Y	así	como	Moisés	levantó	la	serpiente	en	el	desierto,1	así	 también
es	necesario	que	el	Hijo	del	Hombre	sea	levantado,
15para	que	todo	aquel	que	en	él	cree	no	se	pierda,	sino	que	tenga	vida
eterna.

De	tal	manera	amó	Dios	al	mundo
16»Porque	de	tal	manera	amó	Dios	al	mundo,	que	ha	dado	a	su	Hijo

unigénito,	para	que	 todo	aquel	que	en	él	cree	no	se	pierda,	 sino	que
tenga	vida	eterna.
17Porque	Dios	no	envió	a	su	Hijo	al	mundo	para	condenar	al	mundo,
sino	para	que	el	mundo	sea	salvo	por	él.
18El	que	en	él	cree,	no	es	condenado;	pero	el	que	no	cree,	ya	ha	sido
condenado,	porque	no	ha	creído	en	el	nombre	del	unigénito	Hijo	de
Dios.
19Y	 ésta	 es	 la	 condenación:	 que	 la	 luz	 vino	 al	 mundo,	 pero	 los
hombres	 amaron	más	 las	 tinieblas	 que	 la	 luz,	 porque	 sus	 obras	 eran
malas.
20Porque	todo	aquel	que	hace	lo	malo,	aborrece	la	luz	y	no	se	acerca	a
la	luz,	para	que	sus	obras	no	sean	reprendidas.
21Pero	el	que	practica	la	verdad	viene	a	la	luz,	para	que	sea	evidente
que	sus	obras	son	hechas	en	Dios.»

El	amigo	del	esposo
22Después	de	esto,	Jesús	fue	con	sus	discípulos	a	la	tierra	de	Judea,

y	estuvo	allí	con	ellos,	y	bautizaba.
23También	 Juan	 bautizaba	 en	Enón,	 junto	 a	 Salín,	 porque	 allí	 había
muchas	aguas;	y	la	gente	acudía	y	era	bautizada,
24porque	Juan	aún	no	había	sido	encarcelado.2



25Hubo	 entonces	 una	discusión	 entre	 los	 discípulos	 de	 Juan	y	 los
judíos	acerca	de	la	purificación.
26Fueron	entonces	adonde	estaba	Juan,	y	le	dijeron:	«Rabí,	resulta	que
el	 que	 estaba	 contigo	 al	 otro	 lado	 del	 Jordán,	 y	 de	 quien	 tú	 diste
testimonio,	bautiza,	y	todos	acuden	a	él.»
27Juan	les	respondió:	«Nadie	puede	recibir	nada,	si	no	le	es	dado	del
cielo.
28Ustedes	mismos	son	mis	testigos	de	que	dije:	“Yo	no	soy	el	Cristo,3
sino	que	he	sido	enviado	delante	de	él.”
29El	que	tiene	la	esposa,	es	el	esposo;	pero	el	amigo	del	esposo,	que
está	a	su	lado	y	lo	oye,	se	alegra	mucho	al	oír	la	voz	del	esposo.	Así
que	esta	alegría	mía	ya	se	ha	cumplido.
30Es	necesario	que	él	crezca,	y	que	yo	decrezca.»

El	que	viene	de	arriba
31El	que	viene	de	arriba,	está	por	encima	de	todos;	el	que	es	de	la

tierra,	es	terrenal,	y	habla	cosas	terrenales;	el	que	viene	del	cielo,	está
por	encima	de	todos
32y	da	testimonio	de	lo	que	vio	y	oyó,	pero	nadie	recibe	su	testimonio.
33El	que	acepta	su	testimonio,	confirma	que	Dios	es	veraz.
34Porque	el	enviado	de	Dios	habla	las	palabras	de	Dios;	pues	Dios	no
da	el	Espíritu	por	medida.
35El	Padre	ama	al	Hijo,	y	ha	puesto	en	sus	manos	todas	las	cosas.4

36El	que	 cree	 en	 el	Hijo	 tiene	vida	 eterna,	 pero	 el	 que	 se	niega	 a
creer	en	el	Hijo	no	verá	la	vida,	sino	que	la	ira	de	Dios	recae	sobre	él.

Continuar	con	el	próximo	capítulo



A
LA	EXPRESIÓN	“DE	CIERTO,	DE	CIERTO

(AMÉN,	AMÉN)”	DE	JESÚS
mén	viene	de	la	palabra	hebrea	para	fe	o	fidelidad.	Cuando	se	usa
como	 verbo,	 esta	 palabra	 significa	 “establecer,	 sostener,	 o

constatar”.	Amén	es	una	de	las	pocas	palabras	hebreas	que	ha	seguido	al
evangelio	en	todos	los	idiomas	en	los	que	ha	sido	predicado.	La	mayoría
de	las	personas	están	familiarizadas	con	el	amén	como	conclusión	de	las
oraciones;	cuando	se	usa	de	esta	manera,	amén	significa	“que	así	sea”	o
“que	esta	oración	sea	cumplida”.
En	el	evangelio	de	Juan,	amén	 toma	un	sentido	diferente;	cuando	se

usa	dos	veces	al	comienzo	de	un	pasaje	de	la	Escritura,	amén	significa
“verdaderamente”	 “en	 verdad”,	 “ciertamente”,	 o	 “de	 cierto”,	 como
traduce	RVC.
Juan	 es	 el	 único	 escritor	 de	 los	 evangelios	 que	 presenta	 este	 doble

amén;	registra	numerosos	ejemplos	de	Cristo	diciendo:	“Amén,	amén”,
cuando	va	a	presentar	un	pensamiento	nuevo.	Para	aprender	más	sobre
el	doble	amén	de	Jesús,	estudie	la	siguiente	tabla.
En	cada	caso,	las	afirmaciones	introducidas	con	“De	cierto,	de	cierto

(Amén,	amén)”	confrontan	a	 los	que	no	entienden	a	 Jesús	o	a	 los	que
dudan	de	su	mensaje.	Jesús	usa	esta	expresión	muchas	veces,	casi	como
se	usa	hoy	un	juramento,	para	reafirmar	su	testimonio.
Mientras	 lee	 las	 palabras	 de	 Jesús	 que	 registra	 el	 apóstol	 Juan,

reconozca	que	Cristo	conoce	sus	necesidades.	Su	enseñanza	está	 llena
de	 bendiciones	 para	 su	 vida,	 reciba	 su	 palabra	 en	 fe,	 ratifique	 cada
promesa	con	“¡Amén,	amén!	¡Sí,	sí,	que	así	sea!”

Declaración Oyente Aplicación
1:51:	“Verán	el	cielo
abierto,	y	a	los	ángeles
de	Dios	subir	y	bajar
sobre	el	Hijo	del
Hombre.”

Natanael Jesús	profetiza	que	su	demostración	de
poder	divino	(al	reconocer	a	Natanael
antes	de	encontrarse	con	él)	es	sólo	el
comienzo	de	su	ministerio	venido	del
cielo.

3:3:	“El	que	no	nace	de
nuevo	no	puede	ver	el
reino	de	Dios.”

NicodemoEste	líder	del	pueblo	quiere	creer	en	Jesús,
pero	no	logra	entender	quién	es	Jesús.	El
Señor	interrumpe	a	Nicodemo	tres	veces	y



rápidamente	le	señala	su	necesidad
espiritual:	debe	nacer	de	nuevo.3:5:	“El	que	no	nace	del

agua	y	del	Espíritu,	no
puede	entrar	en	el	reino
de	Dios.”

3:11:	“Hablamos	de	lo
que	sabemos	y	damos
testimonio	de	lo	que
hemos	visto.”

5:19:	“El	Hijo	no	puede
hacer	nada	por	sí
mismo,	sino	lo	que	ve
que	el	Padre	hace.”

La
multitud

Mientras	Jesús	explica	su	misión	y	su
ministerio	entre	el	pueblo	judío,	muchos	lo
desafían	o	entienden	mal	su	mensaje.	Con
cada	declaración	de	“Amén,	amén”	él
confronta	esos	desafíos	y	malos
entendidos,	llamando	al	pueblo	a	la	fe.5:24:	“El	que	oye	mi

palabra,	y	cree	al	que
me	envió,	tiene	vida
eterna.”

5:25:	“La	hora	viene,	y
ya	llegó,	cuando	los
muertos	oirán	la	voz	del
Hijo	de	Dios.”

6:26:	“Ustedes	no	me
buscan	por	haber	visto
señales,	sino	porque
comieron	el	pan	y
quedaron	satisfechos.”

6:47:	“El	que	cree	en
mí,	tiene	vida	eterna.”

6:53:	“Si	no	comen	la
carne	del	Hijo	del
Hombre,	y	beben	su
sangre,	no	tienen	vida
en	ustedes.”

8:34:	“Todo	aquel	que
comete	pecado,	esclavo
es	del	pecado.”

8:51:	“El	que	obedece



E

mi	palabra,	nunca	verá
la	muerte.”

8:58:	“Antes	de	que
Abrahán	fuera,	yo	soy.”

10:1:	“El	ladrón	y	el
salteador	es	el	que	no
entra	por	la	puerta	del
redil	de	las	ovejas,	sino
que	trepa	por	otra
parte.”

Los
fariseos

Las	duras	palabras	de	Jesús	contra	los
fariseos	demuestran	la	creciente
frustración	con	la	incredulidad	de	ellos.

10:7:	“Yo	soy	la	puerta
de	las	ovejas.”

EL	TESTIGO	DE	“YO	SOY”
n	todo	el	Antiguo	Testamento,	el	nombre	más	frecuente	para	Dios
es	“Yahvé”,	que	aparece	más	de	5.000	veces.	Este	nombre	hebreo

para	 Dios	 viene	 de	 Dios	 mismo,	 como	 lo	 registra	 Moisés.	 Cuando
Moisés	le	preguntó	a	Dios	con	qué	nombre	deseaba	que	lo	llamara,	Dios
le	 respondió,	 “YO	 SOY	 EL	 QUE	 SOY”	 (Ex	 3:14).	 Cuando	 Moisés
comenzó	 a	 predicarles	 a	 los	 israelitas,	 les	 explicó,	 “YO	 SOY	 me	 ha
enviado”,	O,	literalmente	en	hebreo,	“Yahvé	me	envió”.
El	evangelio	de	San	Juan	se	fundamenta	en	este	evento	del	Antiguo

Testamento	y	en	este	nombre	personal	de	Dios,	para	explicar	quién	es
Jesús.	El	pueblo	judío	de	la	época	de	Jesús	conocía	la	historia	de	Moisés
sobre	“YO	SOY”	y	de	la	predicación	de	Moisés	en	el	nombre	de	“YO
SOY”	 Este	 nombre	 de	 Dios	 era	 tan	 sagrado	 que	 ellos	 jamás	 lo
pronunciaban.	 Teniendo	 en	 cuenta	 este	 antecedente,	 imagínese	 la
indignación	de	los	fariseos	cuando	Jesús	habló	de	él	mismo	varias	veces
usando	la	expresión	“Yo	soy”.	Con	base	en	el	original	griego,	estos	son
pasajes	 del	 Evangelio	 de	 Juan	 en	 donde	 Cristo	 se	 refiere	 a	 él	mismo
como	“Yo	soy”:	4:26;	6:20,	35,	41,	48,	51;	8:12,	24,	28,	58;	9:9;	10:7,	9,
11,	14;	11:25;	13:19;	14:6;	15:1,	5;	18:5–6,	8.
Los	 siguientes	 ejemplos	 explicarán	 las	 afirmaciones	 de	 Jesús	 y	 le

ayudarán	a	entender	mejor	quién	es	Jesús.



Yo	soy	el	pan	de	vida
Juan	registra	varias	veces	en	que	Cristo	se	presentó	como	“Yo	soy”

seguido	por	una	afirmación	sobre	el	pan.	Cristo	dice	que	él	es	“el	pan	de
vida”	(6:35,	48).	Él	es	“el	pan	que	descendió	del	cielo”	(6:41)	y	“el	pan
vivo”	(6:51).	Los	 judíos	 estaban	 atónitos.	 “¿Cómo	puede	 este	 hombre
darnos	 a	 comer	 su	 carne?”	 Sus	 murmuraciones	 llevaron	 a	 Cristo	 a
añadir	que	él	es	“el	pan	que	descendió	del	cielo”	(6:4).
Al	 decir	 estas	 palabras,	 Cristo	 hizo	 un	 paralelo	 entre	 su	 vida	 y	 el

maná	 que	 Dios	 proveyó	 durante	 el	 éxodo.	 Cristo	 les	 enseñó	 a	 los
fariseos:	“En	el	desierto,	Dios	dio	el	maná;	ese	maná	sostuvo	vivos	a	sus
antepasados;	 pero,	 por	 el	 pecado	 original,	 ellos	 finalmente	 murieron.
Como	 el	 maná	 que	 Dios	 dio,	 yo	 vine	 del	 cielo,	 pero	 les	 daré	 vida
eterna”,	parafraseando	(6:32-33;	cf	vv	48-51;	Sal	78:23-33).
Según	Juan,	la	enseñanza	de	Cristo	sobre	el	pan	de	vida	fue	un	punto

esencial	 de	 su	 ministerio.	 Por	 causa	 de	 las	 palabras	 de	 Cristo	 sobre
comer	 y	 beber	 su	 carne	 y	 su	 sangre,	 muchos	 discípulos	 “dejaron	 de
seguirlo”	(Jn	6:66),	encontraron	demasiado	difíciles	sus	enseñanzas.	Sí,
así	 como	 el	 alimento	 es	 necesario	 para	 la	 vida	 terrenal,	 Cristo	 es
necesario	para	la	vida	eterna.

Yo	soy	la	luz	del	mundo
Al	 comienzo	 del	 evangelio,	 Juan	 llamó	 a	 Cristo	 “la	 luz	 de	 la

humanidad”	(1:4).	En	8:12,	nos	enteramos	dónde	oyó	Juan	por	primera
vez	 el	 término	 luz	 usado	 en	 referencia	 a	 Cristo.	 El	 término	 vino	 de
Cristo	 mismo	 cuando	 se	 dirigió	 a	 los	 fariseos	 en	 el	 patio	 del	 templo
donde	 se	 depositaban	 las	 ofrendas	 (8:13,	 20).	 Históricamente,	 los
fariseos	estaban	informados	de	las	profecías	mesiánicas	sobre	la	luz	que
se	encuentran	en	pasajes	como	Is	42:6	y	Dn	2:22.	Por	tanto,	hablando	en
términos	que	los	judíos	podían	entender,	Cristo	declaró	que	él	cumplía
esas	profecías.	Pero,	Cristo	no	se	detuvo	ahí,	después	de	decir	“yo	soy	la
luz”	 agregó	 inmediatamente	 “del	 mundo”	 (Jn	 8:12).	 Con	 esta	 frase,
Cristo	afirmó	que	él	es	el	cumplimiento	del	plan	de	Dios	para	los	judíos
y	para	los	gentiles	(Is	49:6).
La	segunda	mención	de	Jesús	como	la	“luz	del	mundo”	aparece	en	Jn

9:5;	 esta	 enseñanza	 prepara	 al	 pueblo	 para	 la	 curación	 de	 un	 ciego.
Nuevamente,	se	dirige	a	los	fariseos.	Poco	después	de	haber	dicho	que



es	 “la	 luz	 del	 mundo”	 Cristo	 dio	 una	 prueba	 de	 su	 poder	 sobre	 la
ceguera,	 cumpliendo	 así	 Is	 29:18;	 35:5.	 Cristo,	 la	 luz	 del	 mundo,	 le
llevó	luz	a	las	tinieblas	del	ciego.
Algunos	 eruditos	 sugieren	 que	 el	 ciego	 simbolizó	 a	 las	 naciones

gentiles,	 que	 recibieron	 la	 luz	 después	 de	 que	 los	 judíos	 la	 habían
rechazado.	 Pero,	 si	 hay	 un	 simbolismo	 aquí,	 es	 más	 probable	 que	 el
ciego	 simbolizara	 a	 todos	 los	 pecadores,	 que	 languidecen	 en	 las
tinieblas	hasta	que	la	luz	(Cristo)	brille	en	su	vida.	¡El	brillo	de	su	gloria
le	abrirá	los	ojos!

Yo	soy	la	puerta
En	 la	 antigüedad,	 las	 ovejas	 se	 guardaban	 en	 lugares	 cercados,	 con

una	sola	entrada.	Jesús	dice	que	él	es	la	puerta	(Jn	10:7,	9),	porque	sólo
por	medio	de	él	los	verdaderos	pastores	(pastores	y	otros	testigos	fieles)
entran	para	guiar	a	las	ovejas	perdidas.	Cristo	les	dirige	esta	enseñanza	a
los	fariseos;	los	acusa	de	dar	falso	testimonio.	Cristo	da	una	prueba	para
saber	quién	es	un	verdadero	y	fiel	pastor:	los	verdaderos	pastores	no	se
proclaman	a	ellos	mismos,	sino	al	Señor.	Sólo	Cristo	nos	da	seguridad.

Yo	soy	el	buen	pastor
Los	fariseos	conocían	los	pasajes	del	Antiguo	Testamento	en	los	que

a	la	humanidad	se	la	llama	“ovejas”	y	a	Dios	su	“pastor”	(Sal	23:1).	Por
tanto,	la	primera	vez	que	dijo	“Yo	soy	el	buen	pastor”,	Cristo	les	dijo	a
los	fariseos	que,	al	contrario	de	lo	que	hace	un	asalariado	que	cuida	las
ovejas	y	huye	ante	el	menor	asomo	de	peligro,	un	buen	pastor	protege	a
sus	ovejas,	aún	a	costa	de	su	vida	(10:11).
La	 segunda	 vez	 que	 dijo	 “Yo	 soy	 el	 buen	 pastor”,	 Cristo	 habló

significativamente,	él	iba	a	morir	por	sus	ovejas;	eso	nos	incluye	a	usted
y	a	mí.	Juan	dice	que	Cristo	habló	de	“ovejas	que	no	son	de	este	redil”
(10:16).	Los	 que	 eran	 del	 redil	 de	Cristo	 son	 los	 judíos,	 y	 los	 que	 no
eran	 de	 ese	 redil	 son	 los	 gentiles.	Cristo	 le	 dirigió	 estas	 palabras	 a	 la
tradicional	creencia	judía	de	que	la	salvación	era	sólo	para	los	judíos,	y
también	 la	 dirige	 contra	 nuestra	 auto	 justificación;	 sus	 enseñanzas	 le
enseñan	a	cada	generación	de	creyentes	a	seguir	al	buen	pastor	en	lugar
de	conformarse	con	la	idea	de	que	andan	con	las	ovejas	apropiadas.



Yo	soy	la	resurrección	y	la	vida
La	 última	 vez	 que	 Jesús	 dijo	 “Yo	 soy”	 cierra	 la	 primera	 parte	 del

evangelio,	 que	 narra	 sus	 viajes	 y	 su	 ministerio.	 Lázaro,	 un	 amigo	 de
Jesús,	 está	 gravemente	 enfermo;	María	 y	Marta,	 las	 dos	 hermanas	 de
Lázaro,	 le	 envían	 un	mensaje	 a	 Jesús.	 Pero	 él	 permanece	 a	 propósito
lejos	de	Lázaro	por	dos	días,	durante	los	cuales	muere	Lázaro.	Jesús	les
dice	 a	 los	 discípulos	 que	 Lázaro	 duerme	 y	 que	 él	 va	 a	 despertarlo
(11:11).
Cuando	hoy	vemos	las	palabras	de	Cristo,	parece	obvio	que	él	habla

de	resucitar	a	Lázaro;	pero,	los	discípulos	no	entienden	sus	palabras	en
el	sentido	de	“Lázaro	ha	muerto”	sino	como	“Lázaro	duerme	(Jn	11:12-
13).	 En	 ese	momento,	 según	 Juan,	Cristo	 les	 dice	 expresamente	 a	 los
discípulos	 que	 Lázaro	 no	 está	 dormido,	 sino	muerto.	 Jesús	 llega	 a	 la
casa	de	María	y	Marta	cuatro	días	después	de	la	muerte	de	Lázaro,	su
cuerpo	está	en	descomposición	(11:39).
Quizás	usted	se	pregunte	por	qué	Juan	es	tan	preciso	en	el	registro	del

tiempo	que	Lázaro	había	estado	en	la	tumba	y	que	su	cuerpo	estaba	en
descomposición.	 Las	 técnicas	 médicas	 no	 eran	 tan	 avanzadas	 en	 ese
tiempo	como	ahora,	y	era	posible	que	alguien	que	tuviera	una	apoplejía
fuera	declarado	muerto,	y	puesto	en	una	tumba,	y	luego	se	recuperara.
Juan	quiere	que	sus	lectores	sepan	que	Lázaro	estaba	realmente	muerto
y	en	descomposición.
Como	 es	 costumbre	 también	 hoy,	 amigos	 y	 familiares	 llegaron	 a	 la

casa	 de	 María	 y	 Marta	 para	 expresarles	 sus	 condolencias.	 En	 la
antigüedad,	 los	días	de	duelo	podían	extenderse	tres	días	más.	Cuando
Jesús	está	cerca,	Marta	sale	a	recibirlo;	confiesa	su	fe	en	el	poder	divino
de	Cristo,	ella	sabía	que	Cristo	podía	sanar	a	los	enfermos,	pero	no	tenía
idea	de	que	podía	resucitar	a	los	muertos.	Entonces	Cristo	pronuncia	las
palabras	 claves	de	nuestro	 texto:	 “Yo	 soy	 la	 resurrección	y	 la	vida;	 el
que	cree	en	mí,	aunque	esté	muerto,	vivirá.	Y	todo	aquel	que	vive	y	cree
en	mí,	aunque	esté	muerto,	no	morirá	eternamente”	(11:25-26).	Cristo	le
da	 un	maravilloso	 testimonio	 a	Marta,	 es	 como	decir:	 “El	 Padre	 y	 yo
uno	somos;	la	muerte	no	tiene	poder	sobre	el	creyente.	Marta,	sigue	al
Espíritu	Santo,	para	que	sepas	que	yo	traigo	vida	eterna;	la	muerte	física
ya	no	tiene	cautivo	a	Lázaro;	yo	he	quebrantado	el	poder	de	la	muerte.”
Cristo	 le	 pregunta	 a	 Marta	 si	 cree	 sus	 palabras,	 y	 de	 ella	 brota	 esta
confesión:	 “Sí,	 Señor;	 yo	 he	 creído	 que	 tú	 eres	 el	 Cristo,	 el	 Hijo	 de



Dios,	que	has	venido	al	mundo”	(11:27).

Conclusión
Cristo	quiere	que	sus	declaraciones	de	“Yo	soy”	lleven	a	otros	a	la	fe.

La	oración	que	dijo	antes	de	resucitar	a	Lázaro	lo	demuestra:	“Lo	dije
por	causa	de	la	multitud	que	está	alrededor,	para	que	crean	que	tú	[Dios]
me	has	enviado”	(11:42).
Para	 los	 lectores	 judíos,	 el	 evangelio	 de	 Juan	 destaca	 que	 Jesús	 es

Yahvé,	que	descendió	entre	los	hombres;	para	otros	lectores,	Juan	hace
énfasis	en	que	el	verdadero	Dios	creó	y	sostiene	el	universo	físico.	Para
usted	 y	 para	 todas	 las	 generaciones,	 Juan	 afirma	 que	 no	 hay	 otro
Salvador.	Jesús	es	nuestro	pan,	luz,	puerta,	pastor,	y	vida.



Juan	4
Jesús	y	la	mujer	samaritana

1Cuando	el	Señor	 supo	que	 los	 fariseos	habían	oído	decir:	 «Jesús
hace	y	bautiza	más	discípulos	que	Juan»
2(aunque	en	realidad	Jesús	no	bautizaba,	sino	sus	discípulos),
3salió	de	Judea,	y	se	fue	otra	vez	a	Galilea.
4Le	era	necesario	pasar	por	Samaria,
5así	que	fue	a	una	ciudad	llamada	Sicar,	la	cual	está	junto	a	la	heredad
que	Jacob	le	dio	a	su	hijo	José.1
6Allí	 estaba	 el	 pozo	 de	 Jacob,	 y	 como	 Jesús	 estaba	 cansado	 del
camino,	se	sentó	allí,	junto	al	pozo.	Eran	casi	las	doce	del	día.

7Una	mujer	de	Samaria	vino	a	sacar	agua,	y	Jesús	 le	dijo:	«Dame
de	beber.»
8Y	 es	 que	 sus	 discípulos	 habían	 ido	 a	 la	 ciudad	 para	 comprar	 de
comer.
9La	samaritana	le	dijo:	«¿Y	cómo	es	que	tú,	que	eres	judío,	me	pides
de	 beber	 a	 mí,	 que	 soy	 samaritana?»	 Y	 es	 que	 los	 judíos	 y	 los
samaritanos	no	se	tratan	entre	sí.2
10Jesús	le	respondió:	«Si	conocieras	el	don	de	Dios,	y	quién	es	el	que
te	dice:	“Dame	de	beber”;	tú	le	pedirías	a	él,	y	él	te	daría	agua	viva.»
11La	mujer	le	dijo:	«Señor,	no	tienes	con	qué	sacar	agua,	y	el	pozo	es
hondo.	Así	que,	¿de	dónde	tienes	el	agua	viva?
12¿Acaso	 eres	 tú	 mayor	 que	 nuestro	 padre	 Jacob,	 que	 nos	 dio	 este
pozo,	del	cual	bebieron	él,	sus	hijos	y	sus	ganados?»
13Jesús	le	respondió:	«Todo	el	que	beba	de	esta	agua,	volverá	a	tener
sed;
14pero	el	que	beba	del	agua	que	yo	le	daré,	no	tendrá	sed	jamás.	Más



bien,	el	agua	que	yo	 le	daré	será	en	él	una	fuente	de	agua	que	fluya
para	vida	eterna.»
15La	mujer	 le	dijo:	«Señor,	dame	de	esa	agua,	para	que	yo	no	 tenga
sed	ni	venga	aquí	a	sacarla.»

16Jesús	le	dijo:	«Ve	a	llamar	a	tu	marido,	y	luego	vuelve	acá.»
17La	mujer	le	dijo:	«No	tengo	marido.»	Jesús	le	dijo:	«Haces	bien	en
decir	que	no	tienes	marido,
18porque	ya	has	tenido	cinco	maridos,	y	el	que	ahora	tienes	no	es	tu
marido.	Esto	que	has	dicho	es	verdad.»
19La	mujer	le	dijo:	«Señor,	me	parece	que	tú	eres	profeta.
20Nuestros	 padres	 adoraron	 en	 este	 monte,	 y	 ustedes	 dicen	 que	 el
lugar	donde	se	debe	adorar	es	Jerusalén.»
21Jesús	le	dijo:	«Créeme,	mujer,	que	viene	la	hora	cuando	ni	en	este
monte	ni	en	Jerusalén	adorarán	ustedes	al	Padre.
22Ustedes	adoran	lo	que	no	saben;	nosotros	adoramos	lo	que	sabemos;
porque	la	salvación	viene	de	los	judíos.
23Pero	 viene	 la	 hora,	 y	 ya	 llegó,	 cuando	 los	 verdaderos	 adoradores
adorarán	 al	 Padre	 en	 espíritu	 y	 en	 verdad;	 porque	 también	 el	 Padre
busca	que	lo	adoren	tales	adoradores.
24Dios	es	Espíritu;	y	es	necesario	que	los	que	lo	adoran,	lo	adoren	en
espíritu	y	en	verdad.»
25Le	 dijo	 la	mujer:	 «Yo	 sé	 que	 el	Mesías,	 llamado	 el	 Cristo,	 ha	 de
venir;	y	que	cuando	él	venga	nos	explicará	todas	las	cosas.»
26Jesús	le	dijo:	«Yo	soy,	el	que	habla	contigo.»

27En	esto	vinieron	sus	discípulos,	y	se	asombraron	de	que	hablaba
con	una	mujer;	sin	embargo,	ninguno	le	dijo:	«¿Qué	pretendes?	¿O	de
qué	hablas	con	ella?»
28La	mujer	dejó	entonces	su	cántaro	y	fue	a	la	ciudad,	y	les	dijo	a	los
hombres:
29«Vengan	a	ver	a	un	hombre	que	me	ha	dicho	todo	cuanto	he	hecho.



¿No	será	éste	el	Cristo?»
30Entonces	ellos	salieron	de	la	ciudad,	y	fueron	a	donde	estaba	Jesús.

31Mientras	 tanto,	 con	 ruegos	 los	 discípulos	 le	 decían:	 «Rabí,
come.»
32Pero	él	les	dijo:	«Para	comer,	yo	tengo	una	comida	que	ustedes	no
conocen.»
33Los	 discípulos	 se	 decían	 unos	 a	 otros:	 «¿Alguien	 le	 habrá	 traído
algo	para	comer?»
34Jesús	les	dijo:	«Mi	comida	es	hacer	la	voluntad	del	que	me	envió,	y
llevar	a	cabo	su	obra.
35¿Acaso	no	dicen	ustedes:	“Aún	faltan	cuatro	meses	para	el	 tiempo
de	 la	 siega”?	Pues	yo	 les	digo:	Alcen	 los	ojos,	 y	miren	 los	 campos,
porque	ya	están	blancos	para	la	siega.
36Y	el	que	siega	recibe	su	salario	y	recoge	fruto	para	vida	eterna,	para
que	se	alegren	por	igual	el	que	siembra	y	el	que	siega.
37Porque	en	este	caso	es	verdad	lo	que	dice	el	dicho:	“Uno	es	el	que
siembra,	y	otro	es	el	que	siega.”
38Yo	 los	 he	 enviado	 a	 segar	 lo	 que	 ustedes	 no	 cultivaron;	 otros
cultivaron,	y	ustedes	se	han	beneficiado	de	sus	trabajos.»

39Muchos	de	los	samaritanos	de	aquella	ciudad	creyeron	en	él	por
la	palabra	de	la	mujer,	que	en	su	testimonio	decía:	«Él	me	dijo	todo	lo
que	he	hecho.»
40Entonces	los	samaritanos	fueron	adonde	él	estaba,	y	le	rogaron	que
se	quedara	con	ellos;	y	él	se	quedó	allí	dos	días.
41Y	muchos	más	creyeron	por	la	palabra	de	él,
42y	 decían	 a	 la	 mujer:	 «Ya	 no	 creemos	 solamente	 por	 lo	 que	 has
dicho,	 pues	 nosotros	 mismos	 hemos	 oído,	 y	 sabemos,	 que	 éste	 es
verdaderamente	el	Salvador	del	mundo.»

Jesús	sana	al	hijo	de	un	noble



43Dos	días	después,	Jesús	salió	de	allí	y	fue	a	Galilea;
44y	es	que	Jesús	mismo	hizo	constar	que	el	profeta	no	tiene	honra	en
su	propia	tierra.3
45Cuando	llegó	a	Galilea,	los	galileos	lo	recibieron,	pues	habían	visto
todo	 lo	 que	 él	 había	 hecho	 durante	 la	 fiesta	 en	 Jerusalén;4	 pues
también	ellos	habían	ido	a	la	fiesta.

46Jesús	 fue	otra	vez	a	Caná	de	Galilea,	donde	había	convertido	el
agua	en	vino.5	En	Cafarnaún	había	un	oficial	del	rey,	cuyo	hijo	estaba
enfermo.
47Cuando	éste	supo	que	Jesús	había	llegado	de	Judea	a	Galilea,	fue	a
verlo	y	 le	 rogó	que	bajara	y	 sanara	a	 su	hijo,	que	estaba	a	punto	de
morir.
48Jesús	le	dijo:	«Si	ustedes	no	ven	señales	y	prodigios,	no	creen.»
49El	oficial	del	rey	le	dijo:	«Señor,	ven	a	mi	casa	antes	de	que	mi	hijo
muera.»
50Jesús	 le	 dijo:	 «Vuelve	 a	 tu	 casa,	 que	 tu	 hijo	 vive.»	Y	 ese	 hombre
creyó	en	lo	que	Jesús	le	dijo,	y	se	fue.
51Cuando	volvía	a	su	casa,	sus	siervos	salieron	a	recibirlo	y	le	dieron
la	noticia:	«¡Tu	hijo	vive!»
52Él	 les	 preguntó	 a	 qué	 hora	 había	 comenzado	 a	 estar	 mejor.	 Y	 le
dijeron:	«Ayer,	a	las	siete,	lo	dejó	la	fiebre.»
53El	padre	entendió	entonces	que	aquélla	era	la	hora	en	que	Jesús	le
había	dicho	«Tu	hijo	vive»,	y	creyó,	lo	mismo	que	toda	su	familia.
54Esta	segunda	señal	la	hizo	Jesús	cuando	fue	de	Judea	a	Galilea.



Juan	5
El	paralítico	de	Betesda

1Después	de	estas	cosas	había	una	fiesta	de	los	judíos,	y	Jesús	subió
a	Jerusalén.

2En	 Jerusalén,	 cerca	 de	 la	Puerta	 de	 las	Ovejas,	 hay	un	 estanque,
llamado	en	hebreo	Betesda,	el	cual	tiene	cinco	pórticos.
3En	 ellos	 yacían	muchos	 enfermos,	 ciegos,	 cojos	 y	 paralíticos	 [que
esperaban	el	movimiento	del	agua,
4porque	un	ángel	descendía	al	estanque	de	vez	en	cuando,	y	agitaba	el
agua;	y	el	primero	que	descendía	al	estanque	después	del	movimiento
del	agua,	quedaba	sano	de	cualquier	enfermedad	que	tuviera.]a
5Allí	 había	 un	 hombre	 que	 hacía	 treinta	 y	 ocho	 años	 que	 estaba
enfermo.
6Cuando	Jesús	lo	vio	acostado,	y	se	enteró	de	que	llevaba	ya	mucho
tiempo	así,	le	dijo:	«¿Quieres	ser	sano?»
7El	enfermo	le	respondió:	«Señor,	no	tengo	a	nadie	que	me	meta	en	el
estanque	cuando	el	agua	se	agita;	y	en	lo	que	llego,	otro	baja	antes	que
yo.»
8Jesús	le	dijo:	«Levántate,	toma	tu	lecho,	y	vete.»
9Y	 al	 instante	 aquel	 hombre	 fue	 sanado,	 y	 tomó	 su	 lecho	 y	 se	 fue.
Pero	aquel	día	era	día	de	reposo,
10así	que	los	judíos	le	dijeron	a	aquel	que	había	sido	sanado:	«Hoy	es
día	de	reposo;	no	te	está	permitido	llevar	tu	lecho.»1
11Pero	él	 les	respondió:	«El	mismo	que	me	sanó	fue	el	que	me	dijo:
“Toma	tu	lecho	y	anda”.»
12Entonces	 le	 preguntaron:	 «¿Y	 quién	 fue	 el	 que	 te	 dijo:	 “Toma	 tu
lecho	y	anda”?»



13Pero	el	que	había	sido	sanado	no	sabía	quién	lo	había	sanado,	pues
Jesús	se	había	apartado	de	la	gente	que	estaba	en	aquel	lugar.
14Después	 Jesús	 lo	 encontró	 en	 el	 templo,	 y	 le	 dijo:	 «Como	puedes
ver,	 has	 sido	 sanado;	 así	 que	 no	 peques	 más,	 para	 que	 no	 te
sobrevenga	algo	peor.»
15Aquel	 hombre	 se	 fue,	 y	 les	 hizo	 saber	 a	 los	 judíos	 que	 el	 que	 lo
había	sanado	era	Jesús,
16y	 por	 eso	 los	 judíos	 lo	 perseguían	 y	 procuraban	 matarlo,	 porque
hacía	esto	en	el	día	de	reposo.
17Pero	 Jesús	 les	 respondió:	 «Hasta	 ahora	 mi	 Padre	 trabaja,	 y	 yo
también	trabajo.»
18Por	 esto	 los	 judíos	 con	más	 ganas	 procuraban	matarlo,	 porque	 no
sólo	quebrantaba	 el	 día	de	 reposo	 sino	que,	 además,	 decía	que	Dios
mismo	era	su	Padre,	con	lo	cual	se	hacía	igual	a	Dios.

La	autoridad	del	Hijo
19Entonces	Jesús	les	dijo:	«De	cierto,	de	cierto	les	digo:	El	Hijo	no

puede	 hacer	 nada	 por	 sí	 mismo,	 sino	 lo	 que	 ve	 que	 el	 Padre	 hace;
porque	todo	lo	que	el	Padre	hace,	eso	mismo	lo	hace	el	Hijo.
20Y	es	que	el	Padre	ama	al	Hijo,	y	le	muestra	todo	lo	que	él	hace;	y
mayores	obras	que	éstas	le	mostrará,	para	el	asombro	de	ustedes.
21Porque	así	como	el	Padre	 levanta	a	 los	muertos,	y	 les	da	vida,	así
también	el	Hijo	da	vida	a	los	que	él	quiere.
22Pues	el	Padre	no	juzga	a	nadie,	sino	que	todo	el	juicio	se	lo	ha	dado
al	Hijo,
23para	que	todos	honren	al	Hijo	tal	y	como	honran	al	Padre.	El	que	no
honra	al	Hijo,	no	honra	al	Padre	que	lo	envió.

24De	cierto,	de	cierto	les	digo:	El	que	oye	mi	palabra,	y	cree	al	que
me	envió,	tiene	vida	eterna;	y	no	será	condenado,	sino	que	ha	pasado



de	muerte	a	vida.
25De	cierto,	de	cierto	les	digo:	La	hora	viene,	y	ya	llegó,	cuando	los
muertos	oirán	la	voz	del	Hijo	de	Dios;	y	los	que	la	oigan	vivirán.
26Porque	así	como	el	Padre	tiene	vida	en	sí	mismo,	así	también	le	ha
dado	al	Hijo	el	tener	vida	en	sí	mismo;
27y	también	le	dio	autoridad	de	hacer	juicio,	por	cuanto	es	el	Hijo	del
Hombre.
28No	 se	 asombren	 de	 esto:	 Vendrá	 el	 tiempo	 cuando	 todos	 los	 que
están	en	los	sepulcros	oirán	su	voz;
29y	los	que	hicieron	lo	bueno,	saldrán	a	resurrección	de	vida;	pero	los
que	hicieron	lo	malo,	a	resurrección	de	condenación.2

Testigos	de	Cristo
30»Yo	no	puedo	hacer	nada	por	mí	mismo.	Yo	juzgo	según	lo	que

oigo;	 y	mi	 juicio	 es	 justo,	 porque	 no	 busco	 hacer	mi	 voluntad,	 sino
hacer	la	voluntad	del	que	me	envió.
31Si	 yo	 doy	 testimonio	 acerca	 de	 mí	 mismo,	 mi	 testimonio	 no	 es
verdadero;
32pero	 el	 que	 da	 testimonio	 acerca	 de	 mí	 es	 otro,	 y	 yo	 sé	 que	 el
testimonio	que	de	mí	da	es	verdadero.
33Ustedes	 enviaron	 mensajeros	 a	 Juan,	 y	 él	 dio	 testimonio	 de	 la
verdad.3
34Yo	no	 recibo	 el	 testimonio	 de	 ningún	 hombre,	 sino	 que	 digo	 esto
para	que	ustedes	sean	salvos.
35Juan	 era	 una	 antorcha	 que	 ardía	 y	 alumbraba,	 y	 por	 algún	 tiempo
ustedes	quisieron	regocijarse	en	su	luz.
36Pero	yo	cuento	con	un	testimonio	mayor	que	el	de	Juan,	y	son	las
obras	 que	 el	 Padre	 me	 dio	 para	 que	 las	 llevara	 a	 cabo.	 Las	 obras
mismas	 que	 yo	 hago	 son	 las	 que	 dan	 testimonio	 de	mí,	 y	 de	 que	 el



Padre	me	ha	enviado.
37También	 el	 Padre,	 que	 me	 envió,	 ha	 dado	 testimonio	 de	 mí.4
Ustedes	nunca	han	oído	su	voz,	ni	han	visto	su	aspecto,
38ni	tienen	su	palabra	permanentemente	en	ustedes,	porque	a	quien	él
envió	ustedes	no	le	creen.
39Ustedes	 escudriñan	 las	 Escrituras,	 porque	 les	 parece	 que	 en	 ellas
tienen	la	vida	eterna;	¡y	son	ellas	las	que	dan	testimonio	de	mí!
40Pero	ustedes	no	quieren	venir	a	mí	para	que	tengan	vida.
41Yo	no	recibo	gloria	de	parte	de	los	hombres.
42Pero	yo	los	conozco	a	ustedes,	y	sé	que	el	amor	de	Dios	no	habita
en	ustedes.
43Yo	he	venido	en	nombre	de	mi	Padre,	y	ustedes	no	me	reciben;	pero
si	otro	viniera	en	su	propio	nombre,	a	ése	sí	lo	recibirían.
44¿Y	 cómo	 pueden	 ustedes	 creer,	 si	 se	 honran	 los	 unos	 a	 los	 otros,
pero	no	buscan	la	honra	que	viene	del	Dios	único?
45No	piensen	que	yo	voy	a	acusarlos	delante	del	Padre.	Hay	alguien
que	 sí	 los	 acusa,	 y	 es	 Moisés,	 en	 quien	 ustedes	 tienen	 puesta	 su
esperanza.
46Si	ustedes	le	creyeran	a	Moisés,	me	creerían	a	mí,	porque	él	escribió
acerca	de	mí.
47Pero	si	no	creen	a	sus	escritos,	¿cómo	van	a	creer	a	mis	palabras?»



Juan	6
Alimentación	de	los	cinco	mil
(Mt	14:13-21;	Mc	6:30-44;	Lc	9:10-17)

1Después	de	esto,	Jesús	se	dirigió	al	otro	lado	del	lago	de	Galilea,	el
lago	de	Tiberias.
2Y	una	gran	multitud	lo	seguía,	porque	veía	las	señales	que	hacía	en
los	enfermos.
3Entonces	Jesús	subió	a	un	monte,	y	se	sentó	allí	con	sus	discípulos.
4Ya	estaba	cerca	la	pascua,	la	fiesta	de	los	judíos.
5Cuando	Jesús	alzó	la	vista	y	vio	que	una	gran	multitud	se	acercaba	a
él,	 le	 dijo	 a	 Felipe:	 «¿Dónde	 compraremos	 pan,	 para	 que	 éstos
coman?»
6Pero	decía	esto	para	ponerlo	a	prueba,	pues	él	ya	sabía	lo	que	estaba
por	hacer.
7Felipe	le	respondió:	«Ni	doscientos	días	de	sueldo	bastarían	para	que
cada	uno	de	ellos	recibiera	un	poco	de	pan.»
8Andrés,	que	era	hermano	de	Simón	Pedro	y	uno	de	sus	discípulos,	le
dijo:
9«Aquí	está	un	niño,	que	tiene	cinco	panes	de	cebada	y	dos	pescados
pequeños;	pero	¿qué	es	esto	para	tanta	gente?»
10Entonces	 Jesús	 dijo:	 «Hagan	 que	 la	 gente	 se	 recueste.»	 Había
mucha	hierba	en	aquel	lugar,	y	se	recostaron	como	cinco	mil	hombres.
11Jesús	tomó	aquellos	panes,	y	luego	de	dar	gracias	los	repartió	entre
los	discípulos,	y	los	discípulos	entre	los	que	estaban	recostados.	Esto
mismo	hizo	con	los	pescados,	y	les	dio	cuanto	querían.
12Cuando	quedaron	saciados,	 les	dijo	a	 sus	discípulos:	«Recojan	 los
pedazos	que	sobraron,	para	que	no	se	pierda	nada.»



13Entonces	 ellos	 recogieron	 los	 pedazos	 que	 de	 los	 cinco	 panes	 de
cebada	 les	 sobraron	 a	 los	 que	 habían	 comido,	 y	 con	 ellos	 llenaron
doce	cestas.
14Al	 ver	 aquellos	 hombres	 la	 señal	 que	 Jesús	 había	 hecho,	 dijeron:
«Verdaderamente,	éste	es	el	profeta	que	había	de	venir	al	mundo.»

15Cuando	Jesús	se	dio	cuenta	de	que	 iban	a	venir	para	apoderarse
de	él	y	hacerlo	rey,	volvió	a	retirarse	al	monte	él	solo.

Jesús	camina	sobre	el	agua
(Mt	14:22-27;	Mc	6:45-52)

16Al	anochecer	sus	discípulos	bajaron	al	lago,
17y	 en	 una	 barca	 comenzaron	 a	 cruzar	 el	 lago	 hacia	 Cafarnaún.	Ya
estaba	oscuro,	y	Jesús	no	había	venido	a	reunirse	con	ellos.
18Y	el	lago	se	agitaba	con	un	gran	viento	que	soplaba.
19Habrían	 remado	 unos	 cinco	 kilómetros	 cuando	 vieron	 a	 Jesús
caminar	sobre	el	lago	y	acercarse	a	la	barca.	Y	tuvieron	miedo.
20Pero	él	les	dijo:	«Yo	soy;	no	teman.»
21Entonces	ellos	gustosamente	lo	recibieron	en	la	barca,	y	ésta	 llegó
enseguida	a	la	tierra	adonde	iban.

La	gente	busca	a	Jesús
22Al	día	siguiente,	la	gente	que	estaba	al	otro	lado	del	lago	vio	que

allí	 no	 había	 habido	más	 que	 una	 sola	 barca,	 y	 que	 Jesús	 no	 había
entrado	en	ella	con	sus	discípulos,	sino	que	éstos	se	habían	ido	solos.
23Pero	otras	barcas	habían	arribado	de	Tiberias,	cerca	del	lugar	donde
habían	comido	el	pan	después	de	haber	dado	gracias	el	Señor.
24Cuando	 la	 gente	 vio	 que	 ni	 Jesús	 ni	 sus	 discípulos	 estaban	 allí,
entraron	en	las	barcas	y	fueron	a	Cafarnaún,	para	buscar	a	Jesús.



Jesús,	el	pan	de	vida
25Cuando	 lo	 hallaron	 al	 otro	 lado	 del	 lago,	 le	 dijeron:	 «Rabí,

¿cuándo	llegaste	acá?»
26Jesús	les	respondió:	«De	cierto,	de	cierto	les	digo	que	ustedes	no	me
buscan	 por	 haber	 visto	 señales,	 sino	 porque	 comieron	 el	 pan	 y
quedaron	satisfechos.
27Trabajen,	pero	no	por	la	comida	que	perece,	sino	por	la	comida	que
permanece	 para	 vida	 eterna,	 la	 cual	 el	 Hijo	 del	 Hombre	 les	 dará;
porque	a	éste	señaló	Dios	el	Padre.»
28Entonces	le	dijeron:	«¿Y	qué	debemos	hacer	para	poner	en	práctica
las	obras	de	Dios?»
29Jesús	 les	 respondió:	 «Ésta	 es	 la	 obra	 de	Dios:	 que	 crean	 en	 aquel
que	él	ha	enviado.»
30Le	dijeron	entonces:	«Pero	¿qué	señal	haces	tú,	para	que	veamos	y
te	creamos?	¿Qué	es	lo	que	haces?
31Nuestros	padres	comieron	el	maná	en	el	desierto,1	 tal	y	como	está
escrito:	“Pan	del	cielo	les	dio	a	comer.”»2
32Y	Jesús	les	dijo:	«De	cierto,	de	cierto	 les	digo,	que	no	fue	Moisés
quien	 les	 dio	 el	 pan	 del	 cielo,	 sino	 que	 es	mi	 Padre	 quien	 les	 da	 el
verdadero	pan	del	cielo.
33Y	 el	 pan	 de	 Dios	 es	 aquel	 que	 descendió	 del	 cielo	 y	 da	 vida	 al
mundo.»
34Le	dijeron:	«Señor,	danos	siempre	este	pan.»

35Jesús	les	dijo:	«Yo	soy	el	pan	de	vida.	El	que	a	mí	viene,	nunca
tendrá	hambre;	y	el	que	en	mí	cree,	no	tendrá	sed	jamás.
36Pero	yo	les	he	dicho	que,	aunque	me	han	visto,	no	creen.
37Todo	lo	que	el	Padre	me	da,	vendrá	a	mí;	y	al	que	a	mí	viene,	no	lo
echo	fuera.
38Porque	no	he	descendido	del	cielo	para	hacer	mi	voluntad,	sino	 la



voluntad	del	que	me	envió.
39Y	ésta	es	 la	voluntad	del	que	me	envió:	Que	de	todo	lo	que	él	me
dio,	yo	no	pierda	nada,	sino	que	lo	resucite	en	el	día	final.
40Y	ésta	es	la	voluntad	de	mi	Padre:	Que	todo	aquel	que	ve	al	Hijo,	y
cree	en	él,	tenga	vida	eterna;	y	yo	lo	resucitaré	en	el	día	final.»

41Los	 judíos	 murmuraban	 acerca	 de	 él,	 porque	 había	 dicho:	 «Yo
soy	el	pan	que	descendió	del	cielo.»
42Y	decían:	«¿Acaso	no	es	 éste	 Jesús,	 el	hijo	de	 José,	 cuyo	padre	y
madre	nosotros	conocemos?	Entonces	¿cómo	puede	decir:	“Del	cielo
he	descendido”?»
43Jesús	les	respondió:	«No	estén	murmurando	entre	ustedes.
44Ninguno	puede	venir	a	mí,	si	el	Padre	que	me	envió	no	lo	trae.	Y	yo
lo	resucitaré	en	el	día	final.
45En	 los	profetas	está	escrito:	 “Y	 todos	 serán	enseñados	por	Dios.”3
Así	que,	todo	aquel	que	ha	oído	al	Padre,	y	ha	aprendido	de	él,	viene	a
mí.
46No	es	que	alguno	haya	visto	al	Padre,	sino	el	que	vino	de	Dios;	éste
sí	ha	visto	al	Padre.
47De	cierto,	de	cierto	les	digo:	El	que	cree	en	mí,	tiene	vida	eterna.
48Yo	soy	el	pan	de	vida.
49Los	padres	de	ustedes	comieron	el	maná	en	el	desierto,	y	murieron.
50Éste	es	el	pan	que	desciende	del	cielo,	para	que	el	que	coma	de	él,
no	muera.
51Yo	soy	el	pan	vivo	que	descendió	del	cielo.	Si	alguno	come	de	este
pan,	vivirá	para	siempre;	y	el	pan	que	yo	daré	es	mi	carne,	la	cual	daré
por	la	vida	del	mundo.»

52Los	 judíos	 discutían	 entre	 sí,	 y	 decían:	 «¿Y	 cómo	 puede	 éste
darnos	a	comer	su	carne?»
53Jesús	les	dijo:	«De	cierto,	de	cierto	les	digo:	Si	no	comen	la	carne
del	Hijo	del	Hombre,	y	beben	su	sangre,	no	tienen	vida	en	ustedes.



54El	que	come	mi	carne	y	bebe	mi	sangre,	 tiene	vida	eterna;	y	yo	lo
resucitaré	en	el	día	final.
55Porque	 mi	 carne	 es	 verdadera	 comida,	 y	 mi	 sangre	 es	 verdadera
bebida.
56El	que	come	mi	carne	y	bebe	mi	sangre,	permanece	en	mí,	y	yo	en
él.
57Así	 como	 el	Padre	 viviente	me	 envió,	 y	 yo	vivo	por	 el	 Padre,	 así
también	el	que	me	come	vivirá	por	mí.
58Éste	 es	 el	 pan	 que	 descendió	 del	 cielo.	 No	 es	 como	 el	 pan	 que
comieron	los	padres	de	ustedes,	y	murieron;	el	que	come	de	este	pan,
vivirá	eternamente.»
59Jesús	 dijo	 estas	 cosas	 en	 la	 sinagoga,	 cuando	 enseñaba	 en
Cafarnaún.

Palabras	de	vida	eterna
60Al	 oír	 esto,	 muchos	 de	 sus	 discípulos	 dijeron:	 «Dura	 es	 esta

palabra;	¿quién	puede	escucharla?»
61Jesús,	al	darse	cuenta	de	que	sus	discípulos	murmuraban	acerca	de
esto,	les	dijo:	«¿Esto	les	resulta	escandaloso?
62¿Pues	 qué	 pasaría	 si	 vieran	 al	 Hijo	 del	 Hombre	 ascender	 adonde
antes	estaba?
63El	 espíritu	 es	 el	 que	 da	 vida;	 la	 carne	 para	 nada	 aprovecha.	 Las
palabras	que	yo	les	he	hablado	son	espíritu	y	son	vida.
64Pero	 hay	 algunos	 de	 ustedes	 que	 no	 creen.»	Y	 es	 que	 Jesús	 sabía
desde	 el	 principio	 quiénes	 eran	 los	 que	 no	 creían,	 y	 quién	 lo
entregaría,
65así	que	dijo:	«Por	eso	les	he	dicho	que	ninguno	puede	venir	a	mí,	si
el	Padre	no	se	lo	concede.»

66A	 partir	 de	 entonces	 muchos	 de	 sus	 discípulos	 dejaron	 de



seguirlo,	y	ya	no	andaban	con	él.
67Entonces,	Jesús	dijo	a	los	doce:	«¿También	ustedes	quieren	irse?»
68Simón	 Pedro	 le	 respondió:	 «Señor,	 ¿a	 quién	 iremos?	 Tú	 tienes
palabras	de	vida	eterna.
69Y	nosotros	hemos	creído,	y	sabemos,	que	tú	eres	el	Cristo,	el	Hijo
del	Dios	viviente.»4
70Jesús	 les	 respondió:	 «¿Y	 acaso	 no	 los	 he	 escogido	 yo	 a	 ustedes
doce,	y	uno	de	ustedes	es	un	diablo?»
71Y	se	refería	Jesús	a	Judas	Iscariote,	hijo	de	Simón,	porque	éste	era
uno	de	los	doce,	y	era	el	que	lo	iba	a	entregar.



Juan	7
Incredulidad	de	los	hermanos	de	Jesús

1Después	de	estas	cosas,	Jesús	andaba	en	Galilea;	no	quería	andar
en	Judea	porque	los	judíos	procuraban	matarlo.
2Como	ya	estaba	cerca	la	fiesta	de	los	judíos,	la	de	los	tabernáculos,1
3sus	 hermanos	 le	 dijeron:	 «Sal	 de	 aquí	 y	 vete	 a	 Judea,	 para	 que
también	tus	discípulos	vean	las	obras	que	haces.
4Porque	ninguno	que	procura	darse	a	conocer	hace	algo	en	secreto.	Ya
que	haces	estas	cosas,	manifiéstate	al	mundo.»
5Y	es	que	ni	siquiera	sus	hermanos	creían	en	él.
6Entonces	 Jesús	 les	 dijo:	 «Para	mí,	 el	momento	 aún	 no	 ha	 llegado;
para	ustedes,	cualquier	momento	es	siempre	bueno.
7El	mundo	no	puede	odiarlos	a	ustedes;	pero	a	mí	me	odia,	porque	yo
hago	constar	que	sus	obras	son	malas.
8Vayan	 ustedes	 a	 la	 fiesta;	 yo	 no	 iré	 todavía	 a	 esa	 fiesta,	 porque	 el
momento	para	mí	aún	no	ha	llegado.»
9Después	de	decirles	esto,	se	quedó	en	Galilea.

Jesús	en	la	fiesta	de	los	tabernáculos
10Pero	después	de	que	sus	hermanos	se	fueron,	también	él	fue	a	la

fiesta,	aunque	no	abiertamente,	sino	como	en	secreto.
11Los	judíos	lo	buscaban	en	la	fiesta,	y	decían:	«¿Y	dónde	está	ése?»
12También	 la	 multitud	 murmuraba	 mucho	 acerca	 de	 él.	 Algunos
decían:	«Él	es	una	buena	persona»,	pero	otros	decían:	«No	lo	es,	sino
que	engaña	a	la	gente»,
13aunque	por	miedo	a	los	judíos	ninguno	hablaba	abiertamente	de	él.

14A	la	mitad	de	la	fiesta,	Jesús	fue	al	templo	y	comenzó	a	enseñar.



15Y	los	judíos	se	asombraban,	y	decían:	«¿Cómo	es	que	éste	sabe	de
letras,	sin	haber	estudiado?»
16Jesús	les	respondió:	«Esta	enseñanza	no	es	mía,	sino	de	aquel	que
me	envió.
17El	que	quiera	hacer	la	voluntad	de	Dios,	sabrá	si	la	enseñanza	es	de
Dios,	o	si	yo	hablo	por	mi	propia	cuenta.
18El	que	habla	por	 su	propia	 cuenta,	 busca	 su	propia	gloria;	 pero	 el
que	busca	la	gloria	del	que	lo	envió,	éste	es	verdadero,	y	en	él	no	hay
injusticia.
19¿Acaso	no	 les	dio	Moisés	 la	 ley,	y	ninguno	de	ustedes	 la	cumple?
¿Por	qué	procuran	matarme?»
20La	 multitud	 le	 respondió:	 «Tienes	 un	 demonio.	 ¿Quién	 procura
matarte?»
21Jesús	 les	 respondió:	 «Hice	 una	 obra,	 ¡y	 todos	 se	 quedan
asombrados!
22Por	cierto,	Moisés	les	dio	la	circuncisión2	(no	porque	sea	de	Moisés,
sino	 de	 los	 padres3),	 ¡y	 en	 el	 día	 de	 reposo	 ustedes	 circuncidan	 al
hombre!
23Si	para	no	quebrantar	 la	 ley	de	Moisés,	el	hombre	es	circuncidado
en	 el	 día	 de	 reposo,	 ¿por	 qué	 ustedes	 se	 enojan	 conmigo	 por	 sanar
completamente	a	un	hombre	en	el	día	de	reposo?4
24Sean	justos	en	sus	juicios,	y	no	juzguen	según	las	apariencias.»

¿Es	éste	el	Cristo?
25Algunos	 de	 Jerusalén	 decían:	 «¿Qué,	 no	 es	 éste	 al	 que	 buscan

para	matarlo?
26Pero	véanlo	hablar	tranquilamente,	y	nadie	le	dice	nada.	¿Será	que
en	verdad	las	autoridades	han	reconocido	que	éste	es	el	Cristo?
27Bien	 sabemos	 de	 dónde	 viene	 éste,	 pero	 cuando	 venga	 el	 Cristo



nadie	sabrá	de	dónde	viene.»
28Mientras	Jesús	enseñaba	en	el	templo,	exclamó:	«A	mí	me	conocen,
y	saben	de	dónde	soy,	y	que	no	he	venido	por	mi	cuenta;	pero	el	que
me	envió,	a	quien	ustedes	no	conocen,	es	verdadero.
29Yo	sí	lo	conozco,	porque	de	él	procedo,	y	él	fue	quien	me	envió.»
30Y	 aunque	 procuraban	 aprehenderlo,	 ninguno	 le	 puso	 la	 mano
encima,	porque	su	hora	aún	no	había	llegado.
31Pero	muchos	 de	 la	multitud	 creyeron	 en	 él,	 y	 decían:	 «El	 Cristo,
cuando	venga,	¿hará	más	señales	que	las	que	éste	hace?»

Los	fariseos	envían	alguaciles	para	arrestar	a	Jesús
32Los	 fariseos	 oyeron	que	 la	 gente	murmuraba	 estas	 cosas	 acerca

de	 él;	 entonces	 los	 principales	 sacerdotes	 y	 los	 fariseos	 enviaron
guardias	para	que	lo	arrestaran.
33Pero	Jesús	dijo:	«Voy	a	estar	con	ustedes	un	poco	más	de	tiempo,	y
luego	volveré	al	que	me	envió.
34Ustedes	me	buscarán,	pero	no	me	hallarán;	a	donde	yo	voy	a	estar,
ustedes	no	podrán	venir.»
35Los	 judíos	 dijeron	 entre	 sí:	 «¿Y	 a	 dónde	 se	 irá	 éste,	 que	 no
podremos	hallarlo?	¿Acaso	se	irá	a	los	que	andan	dispersos	entre	los
griegos,	para	enseñar	a	los	griegos?
36¿Qué	significa	esto	de	que:	“Me	buscarán,	pero	no	me	hallarán”;	y
de	que:	“A	donde	yo	voy	a	estar,	ustedes	no	podrán	venir”?»

Ríos	de	agua	viva
37En	el	último	y	gran	día	de	la	fiesta,5	Jesús	se	puso	en	pie	y	en	voz

alta	dijo:	«Si	alguno	tiene	sed,	venga	a	mí	y	beba.
38Del	 interior	 del	 que	 cree	 en	mí,	 correrán	 ríos	 de	 agua	 viva,	 como
dice	la	Escritura.»6



39Jesús	se	refería	al	Espíritu	que	recibirían	los	que	creyeran	en	él.	El
Espíritu	 aún	 no	 había	 venido,	 porque	 Jesús	 aún	 no	 había	 sido
glorificado.

División	entre	la	gente
40Algunos	de	la	multitud,	al	oír	estas	palabras,	decían:	«En	verdad,

éste	es	el	profeta.»
41Otros	decían:	«Éste	es	el	Cristo.»	Pero	algunos	otros	decían:	«¿Y	de
Galilea	habría	de	venir	el	Cristo?
42¿Acaso	 no	 dice	 la	 Escritura	 que	 el	 Cristo	 será	 descendiente	 de
David,	y	que	vendrá	de	la	aldea	de	Belén,7	de	donde	era	David?»
43Y	por	causa	de	él	hubo	disensión	entre	la	gente.
44Algunos	 de	 ellos	 querían	 aprehenderlo;	 pero	 ninguno	 le	 puso	 la
mano	encima.

¡Nunca	nadie	ha	hablado	así!
45Los	guardias	fueron	adonde	estaban	 los	principales	sacerdotes	y

los	fariseos,	y	éstos	les	dijeron:	«¿Por	qué	no	lo	han	traído?»
46Los	guardias	respondieron:	«¡Nunca	antes	alguien	ha	hablado	como
este	hombre!»
47Pero	 los	 fariseos	 les	 respondieron:	 «¿También	 ustedes	 han	 sido
engañados?
48¿Acaso	ha	creído	en	él	alguno	de	los	gobernantes,	o	de	los	fariseos?
49Pero	esta	gente,	que	no	conoce	la	ley,	está	bajo	maldición.»
50Nicodemo,	que	había	ido	a	hablar	con	Jesús	de	noche8	y	era	uno	de
ellos,	les	dijo:
51«¿Acaso	nuestra	ley	juzga	a	un	hombre	sin	antes	oírlo	y	sin	saber	lo
que	ha	hecho?»



52Los	 fariseos	 le	 respondieron:	 «¿Qué,	 también	 tú	 eres	 galileo?
Escudriña	y	verás	que	de	Galilea	nunca	ha	surgido	un	profeta.»

La	mujer	adúltera

[53Cada	uno	se	fue	a	su	casa,



Juan	8
1y	Jesús	se	fue	al	monte	de	los	Olivos.

2Por	la	mañana	Jesús	volvió	al	templo,	y	todo	el	pueblo	se	le	acercó;	y
él	se	sentó	y	les	enseñaba.
3Entonces	los	escribas	y	los	fariseos	le	llevaron	a	una	mujer	que	había
sido	sorprendida	cometiendo	adulterio.	La	pusieron	en	medio,
4y	 le	 dijeron:	 «Maestro,	 esta	 mujer	 ha	 sido	 sorprendida	 en	 el	 acto
mismo	de	adulterio.
5En	la	ley,	Moisés	nos	ordenó	apedrear	a	mujeres	como	ésta.1	¿Y	tú,
qué	dices?»
6Ellos	decían	esto	para	ponerle	una	trampa,	y	así	poder	acusarlo.	Pero
Jesús	se	inclinó	y,	con	el	dedo,	escribía	en	el	suelo.
7Como	 ellos	 insistían	 en	 sus	 preguntas,	 él	 se	 enderezó	 y	 les	 dijo:
«Aquel	 de	 ustedes	 que	 esté	 sin	 pecado,	 que	 le	 arroje	 la	 primera
piedra.»
8Y	Jesús	volvió	a	inclinarse,	y	siguió	escribiendo	en	el	suelo.
9Ellos,	al	oír	esto,	se	fueron	retirando	uno	a	uno,	comenzando	por	los
más	viejos	y	siguiendo	por	los	más	jóvenes.	Sólo	se	quedó	Jesús,	y	la
mujer	permanecía	en	medio.
10Entonces	 Jesús	 se	 enderezó	 y	 le	 dijo:	 «Y,	 mujer,	 ¿dónde	 están
todos?	¿Ya	nadie	te	condena?»
11Ella	dijo:	«Nadie,	Señor.»	Entonces	Jesús	 le	dijo:	«Tampoco	yo	 te
condeno.	Vete,	y	no	peques	más.»]a

Jesús,	la	luz	del	mundo
12En	otra	ocasión,	Jesús	dijo:	«Yo	soy	la	luz	del	mundo;2	el	que	me

sigue,	no	andará	en	tinieblas,	sino	que	tendrá	la	luz	de	la	vida.»
13Entonces	 los	 fariseos	 le	 dijeron:	 «Tú	 das	 testimonio	 acerca	 de	 ti



mismo;	tu	testimonio	no	es	verdadero.»3
14Jesús	 les	 respondió:	 «Aunque	 yo	 doy	 testimonio	 acerca	 de	 mí
mismo,	mi	testimonio	es	verdadero,	porque	sé	de	dónde	he	venido	y	a
dónde	voy;	pero	ustedes	no	saben	de	dónde	vengo	ni	a	dónde	voy.
15Ustedes	juzgan	según	criterios	humanos;	yo	no	juzgo	a	nadie.
16Y	 si	 acaso	 juzgo,	mi	 juicio	 es	 verdadero;	 porque	 no	 soy	 sólo	 yo,
sino	el	Padre,	que	me	envió,	y	yo.
17En	la	ley	de	ustedes	está	escrito	que	el	 testimonio	de	dos	hombres
es	verdadero.
18Yo	soy	quien	da	testimonio	de	mí	mismo,	y	el	Padre,	que	me	envió,
da	testimonio	de	mí.»
19Ellos	 le	 dijeron:	 «¿Y	 dónde	 está	 tu	 Padre?»	 Jesús	 respondió:
«Ustedes	no	me	conocen	a	mí,	ni	tampoco	conocen	a	mi	Padre.	Si	me
conocieran	a	mí,	también	conocerían	a	mi	Padre.»
20Jesús	pronunció	estas	palabras	en	el	 lugar	de	 las	ofrendas,	cuando
enseñaba	 en	 el	 templo;	 y	 nadie	 lo	 aprehendió,	 porque	 aún	 no	 había
llegado	su	hora.

A	donde	yo	voy,	ustedes	no	pueden	venir
21Una	vez	más,	Jesús	les	dijo:	«Yo	me	voy,	y	ustedes	me	buscarán;

pero	en	su	pecado	morirán.	A	donde	yo	voy,	ustedes	no	pueden	venir.»
22Los	 judíos	 decían:	 «¿Acaso	 se	matará	 a	 sí	mismo?	Pues	 dice:	 “A
donde	yo	voy,	ustedes	no	pueden	venir.”»
23Él	 les	 dijo:	 «Ustedes	 son	 de	 aquí	 abajo;	 yo	 soy	 de	 allá	 arriba.
Ustedes	son	de	este	mundo;	yo	no	soy	de	este	mundo.
24Por	eso	 les	dije	que	morirán	en	 sus	pecados;	porque	 si	ustedes	no
creen	que	yo	soy,	en	sus	pecados	morirán.»
25Ellos	 le	dijeron:	«¿Y	quién	eres	 tú?»	Jesús	 les	respondió:	«Lo	que
desde	el	principio	les	he	dicho.



26Mucho	es	 lo	que	 tengo	que	decir	y	 juzgar	de	ustedes.	Pero	el	que
me	envió	es	verdadero;	y	yo	le	digo	al	mundo	lo	que	de	él	sé.»
27Pero	ellos	no	entendieron	que	les	hablaba	del	Padre.
28Entonces	 Jesús	 les	dijo:	 «Cuando	ustedes	hayan	 levantado	 al	Hijo
del	 Hombre,	 sabrán	 entonces	 que	 yo	 soy,	 y	 que	 nada	 hago	 por	 mí
mismo,	sino	que	hablo	según	lo	que	el	Padre	me	enseñó.
29Porque	 el	 que	 me	 envió	 está	 conmigo,	 y	 no	 me	 ha	 dejado	 solo,
porque	yo	hago	siempre	lo	que	a	él	le	agrada.»
30Luego	de	que	él	dijo	estas	cosas,	muchos	creyeron	en	él.

La	verdad	los	hará	libres
31Entonces	 Jesús	 dijo	 a	 los	 judíos	 que	 habían	 creído	 en	 él:	 «Si

ustedes	 permanecen	 en	 mi	 palabra,	 serán	 verdaderamente	 mis
discípulos;
32y	conocerán	la	verdad,	y	la	verdad	los	hará	libres.»
33Le	 respondieron:	 «Nosotros	 somos	 descendientes	 de	 Abrahán,4	 y
jamás	hemos	 sido	 esclavos	de	nadie.	 ¿Cómo	puedes	decir:	 “Ustedes
serán	libres”?»

34Jesús	les	respondió:	«De	cierto,	de	cierto	les	digo,	que	todo	aquel
que	comete	pecado,	esclavo	es	del	pecado.
35Y	el	esclavo	no	se	queda	en	la	casa	para	siempre;	el	hijo	sí	se	queda
para	siempre.
36Así	que,	si	el	Hijo	los	liberta,	serán	verdaderamente	libres.
37Yo	 sé	 que	 ustedes	 son	 descendientes	 de	 Abrahán;	 pero	 intentan
matarme	porque	mi	palabra	no	halla	cabida	en	ustedes.
38Yo	hablo	de	lo	que	he	visto	con	el	Padre,	pero	ustedes	hacen	lo	que
han	oído	de	parte	de	su	padre.»

39Ellos	 le	 respondieron:	 «Nuestro	 padre	 es	 Abrahán.»	 Jesús	 les
dijo:	«Si	fueran	hijos	de	Abrahán,	harían	las	obras	de	Abrahán.



40Pero	ahora	 intentan	matarme;	 a	mí,	 que	 les	he	dicho	 la	verdad,	 la
cual	he	escuchado	de	Dios.	Esto	no	lo	hizo	Abrahán.
41Ustedes	 hacen	 las	 obras	 de	 su	 padre.»	 Entonces	 le	 dijeron:
«Nosotros	no	hemos	nacido	de	un	acto	de	 inmoralidad.	Tenemos	un
padre,	que	es	Dios.»
42Y	Jesús	les	dijo:	«Si	su	padre	fuera	Dios,	ciertamente	me	amarían;
porque	yo	he	salido	y	he	venido	de	Dios.	No	he	venido	por	mi	propia
cuenta,	sino	que	él	me	envió.
43¿Por	 qué	 no	 entienden	 mi	 lenguaje?	 Pues	 porque	 no	 pueden
escuchar	mi	palabra.
44Ustedes	son	de	su	padre	el	diablo,	y	quieren	cumplir	con	los	deseos
de	 su	 padre,	 quien	 desde	 el	 principio	 ha	 sido	 un	 homicida.	 No	 se
mantiene	 en	 la	 verdad,	 porque	 no	 hay	 verdad	 en	 él.	 Cuando	 habla
mentira,	habla	de	lo	que	le	es	propio;	porque	es	mentiroso	y	padre	de
la	mentira.
45Pero	a	mí,	que	digo	la	verdad,	no	me	creen.
46¿Quién	de	ustedes	 puede	 acusarme	de	 haber	 pecado?	Y	 si	 digo	 la
verdad,	¿por	qué	no	me	creen?
47El	que	es	de	Dios,	escucha	las	palabras	de	Dios;	pero	ustedes	no	las
escuchan,	porque	no	son	de	Dios.»

La	preexistencia	de	Cristo
48Los	 judíos	 le	 respondieron:	 «¿Acaso	 no	 tenemos	 razón	 al	 decir

que	tú	eres	samaritano,	y	que	tienes	un	demonio?»
49Respondió	Jesús:	«Demonio	no	 tengo.	Yo	 lo	que	hago	es	honrar	a
mi	Padre,	pero	ustedes	me	deshonran.
50Y	yo	no	busco	mi	gloria.	Pero	hay	uno	que	la	busca,	y	que	juzga.
51De	cierto,	de	cierto	les	digo	que,	el	que	obedece	mi	palabra,	nunca
verá	la	muerte.»



52Entonces	 los	 judíos	 le	 dijeron:	 «Ahora	 estamos	 seguros	 de	 que
tienes	un	demonio.	Abrahán	murió,	 lo	mismo	que	los	profetas;	¿y	tú
dices:	“El	que	guarda	mi	palabra,	nunca	verá	la	muerte”?
53¿Acaso	eres	tú	mayor	que	nuestro	padre	Abrahán,	el	cual	murió?	¡Y
también	los	profetas	murieron!	¿Quién	te	crees	tú?»
54Jesús	respondió:	«Si	yo	me	glorifico	a	mí	mismo,	mi	gloria	nada	es;
pero	el	que	me	glorifica	es	mi	Padre,	el	que	ustedes	dicen	que	es	su
Dios.
55Ustedes	no	lo	conocen,	pero	yo	sí	lo	conozco.	Y	si	yo	dijera	que	no
lo	 conozco,	 sería	 un	 mentiroso	 como	 ustedes.	 Pero	 lo	 conozco,	 y
obedezco	su	palabra.
56Abrahán,	el	padre	de	ustedes,	se	alegró	al	saber	que	vería	mi	día.	Y
lo	vio,	y	se	alegró.»
57Los	 judíos	 le	 dijeron:	 «Ni	 siquiera	 tienes	 cincuenta	 años,	 ¿y	 has
visto	a	Abrahán?»
58Jesús	les	dijo:	«De	cierto,	de	cierto	les	digo:	Antes	de	que	Abrahán
fuera,	yo	soy.»
59Entonces	tomaron	piedras	para	arrojárselas;	pero	Jesús	se	escondió
y	salió	del	templo.



Juan	9†

Jesús	sana	a	un	ciego	de	nacimiento
1Al	pasar,	Jesús	vio	a	un	hombre	que	era	ciego	de	nacimiento.

2Sus	 discípulos	 le	 preguntaron:	 «Rabí,	 ¿quién	 pecó,	 para	 que	 éste
haya	nacido	ciego?	¿Él,	o	sus	padres?»
3Jesús	respondió:	«No	pecó	él,	ni	tampoco	sus	padres.	Más	bien,	fue
para	que	las	obras	de	Dios	se	manifiesten	en	él.
4Mientras	 sea	 de	 día,	 nos	 es	 necesario	 hacer	 las	 obras	 del	 que	 me
envió;	viene	la	noche,	cuando	nadie	puede	trabajar.
5Mientras	que	estoy	en	el	mundo,	soy	la	luz	del	mundo.»1
6Dicho	esto,	escupió	en	tierra,	hizo	lodo	con	la	saliva,	y	untó	el	lodo
en	los	ojos	del	ciego;
7entonces	le	dijo:	«Ve	a	lavarte	en	el	estanque	de	Siloé	(que	significa
“Enviado”).»	El	ciego	fue,	se	lavó,	y	al	volver	ya	veía.
8Entonces	 los	 vecinos,	 y	 los	 que	 antes	 habían	 visto	 que	 era	 ciego,
decían:	«¿No	es	éste	el	que	se	sentaba	a	mendigar?»
9Unos	decían:	«Sí,	es	él»;	otros	decían:	«Se	le	parece»;	pero	él	decía:
«Yo	soy».
10Y	le	dijeron:	«¿Y	cómo	es	que	se	te	han	abierto	los	ojos?»
11Él	les	respondió:	«Aquel	hombre	que	se	llama	Jesús	hizo	lodo,	me
lo	untó	 en	 los	 ojos,	 y	me	dijo:	 “Ve	 a	Siloé,	 y	 lávate.”	Y	yo	 fui,	me
lavé,	y	recibí	la	vista.»
12Ellos	le	dijeron:	«¿Y	dónde	está	él?»	Él	dijo:	«No	lo	sé.»

Los	fariseos	interrogan	al	ciego	sanado
13El	que	había	sido	ciego	fue	llevado	ante	los	fariseos.



14Cuando	 Jesús	 hizo	 lodo	 y	 le	 abrió	 los	 ojos	 al	 ciego	 era	 día	 de
reposo.
15También	los	fariseos	volvieron	a	preguntarle	cómo	había	recibido	la
vista.	Y	él	les	dijo:	«Me	puso	lodo	en	los	ojos,	y	yo	me	lavé,	y	ahora
veo.»
16Algunos	de	 los	 fariseos	decían:	«Ese	hombre	no	procede	de	Dios,
porque	no	guarda	el	día	de	reposo.»	Y	otros	decían:	«¿Cómo	puede	un
pecador	hacer	estas	señales?»	Y	había	disensión	entre	ellos.
17Entonces	volvieron	a	preguntarle	al	ciego:	«¿Tú	qué	opinas	del	que
te	abrió	los	ojos?»	Y	él	respondió:	«Creo	que	es	un	profeta.»

18Pero	 los	 judíos	 no	 creían	 que	 aquel	 hombre	 había	 sido	 ciego	 y
que	 había	 recibido	 la	 vista,	 hasta	 que	 llamaron	 a	 los	 padres	 del	 que
había	recibido	la	vista
19y	 les	 preguntaron:	 «¿Es	 éste	 el	 hijo	 de	 ustedes,	 de	 quien	 ustedes
dicen	que	nació	ciego?	¿Cómo	es	que	ahora	ve?»
20Sus	padres	 les	 respondieron:	«Sabemos	que	éste	es	nuestro	hijo,	y
que	nació	ciego;
21lo	 que	 no	 sabemos	 es	 cómo	 es	 que	 ahora	 ve,	 y	 tampoco	 sabemos
quién	le	abrió	los	ojos.	Pero	pregúntenle	a	él,	que	ya	es	mayor	de	edad
y	puede	hablar	por	sí	mismo.»
22Sus	 padres	 dijeron	 esto	 porque	 tenían	 miedo	 de	 los	 judíos,	 pues
éstos	 ya	 habían	 acordado	 expulsar	 de	 la	 sinagoga	 a	 quien	 confesara
que	Jesús	era	el	Mesías.
23Por	 eso	 dijeron	 sus	 padres:	 «Ya	 es	mayor	 de	 edad;	 pregúntenle	 a
él.»

24Entonces	volvieron	a	llamar	al	que	había	sido	ciego,	y	le	dijeron:
«Da	gloria	a	Dios.	Nosotros	sabemos	que	ese	hombre	es	pecador.»
25Pero	él	respondió:	«Si	es	pecador,	no	lo	sé;	lo	que	sí	sé,	es	que	yo
era	ciego	y	ahora	veo.»
26Volvieron	a	decirle:	«¿Pero	qué	te	hizo?	¿Cómo	te	abrió	los	ojos?»



27Él	 les	 respondió:	«Ya	 se	 lo	he	dicho,	y	ustedes	no	escuchan.	 ¿Por
qué	 quieren	 oírlo	 otra	 vez?	 ¿También	 ustedes	 quieren	 hacerse
discípulos	suyos?»
28Ellos	 lo	 insultaron,	 y	 le	 dijeron:	 «¡Discípulo	 suyo	 lo	 serás	 tú!
¡Nosotros	somos	discípulos	de	Moisés!
29Nosotros	 sabemos	 que	 Dios	 le	 habló	 a	 Moisés;	 pero	 de	 ése,	 no
sabemos	ni	de	dónde	es.»
30El	 hombre	 les	 dijo:	 «Pues	 esto	 es	 lo	 asombroso,	 que	 ustedes	 no
sepan	de	dónde	es,	pero	a	mí	me	abrió	los	ojos.
31Y	sabemos	que	Dios	no	escucha	a	los	pecadores,	pero	que	si	alguno
es	temeroso	de	Dios	y	hace	su	voluntad,	a	ése	sí	lo	escucha.
32Nunca	se	ha	oído	decir	que	alguien	le	abriera	los	ojos	a	un	ciego	de
nacimiento.
33Si	éste	no	viniera	de	Dios,	nada	podría	hacer.»
34Ellos	 le	 dijeron:	 «Tú	 naciste	 del	 todo	 en	 pecado,	 ¿y	 nos	 vas	 a
enseñar?»	Y	lo	expulsaron	de	allí.

Ceguera	espiritual
35Jesús	 supo	 que	 lo	 habían	 expulsado,	 así	 que	 cuando	 lo	 halló	 le

dijo:	«¿Crees	tú	en	el	Hijo	de	Dios?»
36Él	le	respondió:	«Señor,	¿y	quién	es,	para	que	crea	en	él?»
37Jesús	le	dijo:	«Pues	ya	lo	has	visto,	y	es	el	que	habla	contigo.»
38Y	él	dijo:	«Creo,	Señor.»	Y	lo	adoró.
39Jesús	dijo:	«Yo	he	venido	a	este	mundo	para	juicio;	para	que	vean
los	que	no	ven,	y	para	que	los	que	ven	se	queden	ciegos.»
40Al	 oír	 esto,	 algunos	 de	 los	 fariseos	 que	 estaban	 con	 él	 le
preguntaron:	«¿Acaso	también	nosotros	somos	ciegos?»
41Jesús	les	respondió:	«Si	ustedes	fueran	ciegos,	no	tendrían	pecado;
pero	ahora,	como	dicen	que	ven,	su	pecado	permanece.»



Juan	10
Parábola	del	redil

1«De	cierto,	de	cierto	les	digo:	El	ladrón	y	el	salteador	es	el	que	no
entra	por	la	puerta	del	redil	de	las	ovejas,	sino	que	trepa	por	otra	parte.
2Pero	el	que	entra	por	la	puerta,	es	el	pastor	de	las	ovejas.
3A	éste	el	portero	 le	abre,	y	 las	ovejas	oyen	su	voz;	y	él	 llama	a	 las
ovejas	por	su	nombre,	y	las	saca.
4Y	una	vez	que	ha	sacado	a	todas	sus	ovejas,	va	delante	de	ellas;	y	las
ovejas	lo	siguen,	porque	conocen	su	voz.
5Pero	 a	 un	 extraño	 no	 lo	 siguen,	 sino	 que	 huyen	 de	 él,	 porque	 no
conocen	la	voz	de	gente	extraña.»
6Jesús	 les	dijo	esta	alegoría;	pero	ellos	no	entendieron	qué	 les	quiso
decir.

Jesús,	el	buen	pastor
7Una	vez	más	Jesús	les	dijo:	«De	cierto,	de	cierto	les	digo:	Yo	soy

la	puerta	de	las	ovejas.
8Todos	los	que	vinieron	antes	de	mí,	son	ladrones	y	salteadores;	pero
las	ovejas	no	los	oyeron.
9Yo	soy	la	puerta;	el	que	por	mí	entra,	será	salvo;	y	entrará	y	saldrá,	y
hallará	pastos.
10El	ladrón	no	viene	sino	para	hurtar,	matar	y	destruir;	yo	he	venido
para	que	tengan	vida,	y	para	que	la	tengan	en	abundancia.
11Yo	soy	el	buen	pastor;1	el	buen	pastor	da	su	vida	por	las	ovejas.
12Pero	el	asalariado,	el	que	no	es	el	pastor	ni	el	dueño	de	las	ovejas,
huye	 y	 abandona	 las	 ovejas	 cuando	 ve	 venir	 al	 lobo,	 y	 el	 lobo	 las
arrebata	y	las	dispersa.



13Al	que	es	asalariado,	no	le	importan	las	ovejas.
14Yo	soy	el	buen	pastor.	Yo	conozco	a	mis	ovejas,	y	ellas	me	conocen
a	mí,
15así	 como	 el	 Padre	me	 conoce	 a	mí,	 y	 yo	 conozco	 al	 Padre;2	 y	 yo
pongo	mi	vida	por	las	ovejas.
16También	 tengo	 otras	 ovejas,	 que	 no	 son	 de	 este	 redil;	 también	 a
aquéllas	debo	traer,	y	oirán	mi	voz,	y	habrá	un	rebaño	y	un	pastor.
17Por	eso	el	Padre	me	ama,	porque	yo	pongo	mi	vida	para	volver	a
tomarla.
18Nadie	me	la	quita,	sino	que	yo	la	doy	por	mi	propia	cuenta.	Tengo
poder	 para	 ponerla,	 y	 tengo	 poder	 para	 volver	 a	 tomarla.	 Este
mandamiento	lo	recibí	de	mi	Padre.»

19Y	 volvió	 a	 haber	 disensión	 entre	 los	 judíos	 por	 causa	 de	 estas
palabras.
20Muchos	de	ellos	decían:	«Tiene	un	demonio,	y	ha	perdido	el	juicio.
¿Por	qué	hacerle	caso?»
21Otros	 decían:	 «Estas	 palabras	 no	 son	 de	 un	 endemoniado.	 ¿Acaso
un	demonio	puede	abrir	los	ojos	de	los	ciegos?»

Los	judíos	rechazan	a	Jesús
22Era	 invierno,	y	en	 Jerusalén	se	estaba	celebrando	 la	 fiesta	de	 la

dedicación.
23Jesús	andaba	en	el	templo,	por	el	pórtico	de	Salomón.
24Entonces	los	judíos	lo	rodearon	y	le	dijeron:	«¿Hasta	cuándo	vas	a
perturbarnos	el	alma?	Si	tú	eres	el	Cristo,	dínoslo	abiertamente.»
25Jesús	les	respondió:	«Ya	se	lo	he	dicho,	y	ustedes	no	creen;	pero	las
obras	que	yo	hago	en	nombre	de	mi	Padre	son	las	que	dan	testimonio
de	mí.
26Si	ustedes	no	creen,	es	porque	no	son	de	mis	ovejas.



27Las	que	son	mis	ovejas,	oyen	mi	voz;	y	yo	las	conozco,	y	ellas	me
siguen.
28Y	 yo	 les	 doy	 vida	 eterna;	 y	 no	 perecerán	 jamás,	 ni	 nadie	 las
arrebatará	de	mi	mano.
29Mi	Padre,	 que	me	 las	 dio,	 es	mayor	 que	 todos,	 y	 nadie	 las	 puede
arrebatar	de	la	mano	de	mi	Padre.
30El	Padre	y	yo	somos	uno.»

31Entonces	los	judíos	volvieron	a	tomar	piedras	para	apedrearlo,
32pero	Jesús	les	respondió:	«Yo	les	he	mostrado	de	mi	Padre	muchas
buenas	obras;	¿por	cuál	de	ellas	me	apedrean?»
33Los	judíos	le	respondieron:	«No	te	apedreamos	por	ninguna	buena
obra,	 sino	 por	 la	 blasfemia;3	 porque	 tú	 eres	 hombre,	 pero	 te	 haces
Dios.»
34Jesús	 les	 respondió:	«¿Y	no	 está	 escrito	 en	 la	 ley	de	ustedes:	 “Yo
dije,	ustedes	son	dioses”?4
35Si	se	llamó	dioses	a	aquellos	a	quienes	vino	la	palabra	de	Dios	(y	la
Escritura	no	puede	ser	quebrantada),
36¿ustedes	dicen	“Tú	blasfemas”	a	quien	el	Padre	santificó	y	envió	al
mundo,	sólo	porque	dije:	“Hijo	de	Dios	soy”?
37Si	no	hago	las	obras	de	mi	Padre,	no	me	crean.
38Pero	si	 las	hago,	crean	a	las	obras,	aunque	no	me	crean	a	mí,	para
que	 sepan	 y	 crean	 que	 el	 Padre	 está	 en	 mí,	 y	 que	 yo	 estoy	 en	 el
Padre.»
39Una	 vez	 más	 procuraron	 aprehenderlo,	 pero	 él	 se	 escapó	 de	 sus
manos.

40Y	 volvió	 al	 otro	 lado	 del	 Jordán,	 al	 lugar	 donde	 antes	 había
estado	bautizando	Juan,5	y	allí	se	quedó.
41Y	muchos	se	acercaban	a	él,	y	decían:	«A	decir	verdad,	Juan	no	hizo
ninguna	señal;	pero	todo	lo	que	dijo	de	éste,	era	verdad.»



C

42Y	muchos	allí	creyeron	en	él.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	OBRA	DE	DIOS	EN	LA	CURACIÓN	Y	EL
SUFRIMIENTO

onocí	 a	Lydia	 en	 la	 universidad,	 por	medio	 de	 un	 amigo	mutuo.
Ella	 era	buena	 estudiante,	 una	música	 talentosa	 con	gran	 sentido

del	humor,	y	era	muy	fácil	hablar	con	ella;	por	esas	razones,	Lydia	tenía
un	 futuro	 brillante.	 Pero	 había	 algo	 que	 parecía	 dominar	 la	 vida	 de
Lydia:	quería	ver.
Según	recuerdo,	Lydia	nació	ciega.	Durante	años,	buscó	 la	curación

de	 su	 ceguera;	 oró	 para	 que	Dios	 la	 sanara,	 asistió	 a	 los	 servicios	 de
sanación	 en	varias	 iglesias	 y	 acudió	 a	 famosos	 sanadores	 por	 fe,	 pero
siempre	salió	decepcionada.	Muchas	veces	le	dijeron	que	Dios	la	iba	a
sanar	 si	 tenía	 la	 fe	 suficiente;	 ella	 anhelaba	 tener	 la	 fe	 que	 le
demandaban	los	sanadores.	Externamente,	tenía	confianza	en	que	Dios
la	 iba	 a	 sanar;	 interiormente,	 se	 preguntaba	 por	 qué	Dios	 no	 la	 había
sanado.
La	historia	de	Lydia	plantea	muchas	preguntas	sobre	los	milagros	y	la

búsqueda	de	milagros.	La	Biblia	enseña	claramente	que	Dios	sana	a	las
personas	 por	 medio	 de	 su	 cuidado	 providencial	 o	 por	 medio	 de	 un
milagro.	 Pero,	 este	 artículo	 demostrará,	 con	 base	 en	 la	 Escritura,	 que
muchas	 veces	 Dios	 llama	 a	 los	 suyos	 a	 soportar	 el	 sufrimiento	 y	 la
pérdida,	para	“que	las	obras	de	Dios	se	manifiesten”	(9:3).

Sufrimiento	y	sanación
Jesús	 sanó	 a	muchas	 personas	 durante	 su	ministerio	 en	Galilea.	No

hizo	milagros	en	cada	persona	que	encontró;	la	Escritura	dice	que	“por
la	incredulidad	de	ellos	no	hizo	allí	[en	Nazaret],	muchos	milagros”	(Mt
13:58).	Cuando	algunos	pidieron	señales	milagrosas,	Jesús	los	reprendió
(Mt	12:39;	16:4;	Jn	6:26);	él	no	hizo	milagros	por	encargo.
El	apóstol	Pablo	da	testimonio	de	que	Jesús	le	dijo	claramente	que	no

lo	iba	a	sanar	del	aguijón	en	la	carne	(2	Co	12:7-10).	Pablo	explica	que



el	Señor	permitió	que	él	sufriera	para	que	permaneciera	humilde.	Varios
ejemplos	 del	 Antiguo	 Testamento	 muestran	 que	 Dios	 incluso	 ha
provocado	enfermedades	entre	su	pueblo;	hizo	que	una	mano	de	Moisés
tuviera	lepra,	para	demostrarle	su	poder	milagroso	al	faraón	(Ex	4:6-7).
En	Nm	12,	Dios	hizo	que	María	quedara	leprosa	porque	habló	contra	su
hermano	Moisés.	En	Nm	21:4–9,	 el	Señor	 envió	 serpientes	venenosas
entre	su	pueblo	para	castigarlos;	sanó	a	muchos,	pero	también	muchos
murieron.	Y	no	se	puede	pasar	por	alto	el	ejemplo	de	Job;	él,	también,
sufrió	 una	 gran	 pérdida	 en	 su	 familia,	 su	 salud,	 y	 su	 fortuna.	 En	 este
caso,	 el	Señor	permitió	que	Satanás	pusiera	 a	prueba	 la	 fe	de	 Job	por
medio	del	sufrimiento	y	la	enfermedad	(Job	1:6—2:10).
Considerando	estos	ejemplos,	es	muy	simplista	decir	que	Dios	quiere

que	su	pueblo	goce	de	perfecta	salud.	No	debemos	esperar	milagros	en
nuestros	propios	 términos;	 todas	esas	cosas	están	sujetas	a	 los	grandes
propósitos	de	Dios.	Él	permite	el	sufrimiento	y	da	la	curación	dónde	y
cuándo	él	lo	dispone.

El	hombre	que	nació	ciego
Ninguna	historia	muestra	más	claramente	la	manera	cómo	Dios	usa	el

sufrimiento	 y	 los	 milagros,	 que	 la	 del	 ciego	 de	 nacimiento	 en	 Jn	 9.
Cuando	 los	 discípulos	 vieron	 al	 ciego,	 le	 preguntaron	 a	 Jesús:	 “Rabí,
¿quién	pecó	para	que	éste	haya	nacido	ciego?	¿Él,	o	sus	padres?”	(v	2).
La	respuesta	de	Jesús	nos	deja	ver	entre	bastidores	el	propósito	de	Dios
en	 los	 milagros	 de	 Jesús:	 “No	 pecó	 él,	 ni	 tampoco	 sus	 padres”,	 dijo
Jesús,	“Más	bien	fue	para	que	las	obras	de	Dios	se	manifiesten	en	él”	(v
3).	 Con	 esas	 palabras,	 Jesús	 nos	 libera	 de	 la	 noción	 de	 que	 todas	 las
condiciones	 físicas,	 enfermedades	 o	 sufrimientos	 sean	 un	 castigo	 de
Dios	y	nos	presenta	la	gran	verdad	de	que	Dios	obra	su	voluntad	y	sus
buenos	propósitos	mediante	nuestro	sufrimiento	y	nuestras	pérdidas.
Dedique	un	tiempo	a	leer	el	resto	de	la	historia	en	Jn	9	para	que	vea

lo	que	resulta.	Note	que	Jesús	le	da	la	vista	al	ciego,	pero	ése	no	es	el	fin
del	sufrimiento	del	hombre;	los	fariseos	lo	interrogan	y	lo	expulsan	de	la
sinagoga.	Pero	en	medio	de	este	nuevo	sufrimiento,	él	da	testimonio	de
que	Dios	obra	por	medio	de	su	Hijo,	Jesús	(vv	32-33).	El	hombre	llega
al	conocimiento	de	Jesús	como	el	Mesías	y	el	Salvador	(vv	35-38).	La
historia	 muestra	 cómo	 obra	 Dios	 por	 medio	 del	 sufrimiento	 y	 los
milagros	para	el	más	grande	de	los	propósitos:	que	las	obras	de	Dios	se



manifiesten	(v	3).

La	obra	de	Dios
Cuando	los	sanadores	por	fe	le	dijeron	a	Lidia	que	no	tenía	suficiente

fe,	 no	 le	 señalaron	 “las	 obras	 de	 Dios”,	 sino	 las	 obras	 de	 ella;	 no	 la
animaron	a	confiar	en	su	Hacedor	y	en	su	gran	propósito	sobre	todas	las
bendiciones	terrenales.	Para	ser	francos,	pecaron	contra	ella,	la	trataron
como	a	una	incrédula	y	no	como	a	una	amada	hija	del	Padre	celestial.
No	 vieron	 que	 Dios	 obra	 por	 medio	 de	 las	 condiciones	 físicas,	 las
pérdidas	y	el	sufrimiento,	y	también	por	los	milagros.	La	apartaron	del
propósito	del	sufrimiento	y	la	milagrosa	resurrección	de	Jesús:	salvarla
a	ella	del	pecado,	de	la	muerte,	y	del	poder	del	diablo.
Que	no	lo	enceguezcan	las	opiniones	populares	sobre	los	milagros	o

el	sufrimiento.	Confíe	en	su	Señor;	busque	sus	bendiciones	en	medio	de
todas	 las	 circunstancias,	 y	 busque	 oportunidades	 para	 glorificar	 “las
obras	de	Dios”	por	medio	de	Jesús,	su	Salvador.	Sepa	que	Dios	obra	en
su	 vida	 ahora	 mismo,	 tanto	 si	 tiene	 buena	 vista	 como	 si	 está
completamente	ciego.	Sin	dudar,	ore	por	milagros,	pero	también	alabe	al
Señor	porque	obra	por	otros	medios,	porque	obra	por	el	sufrimiento,	el
dolor,	la	pérdida,	y	hasta	por	medio	de	la	muerte.
En	 la	 cruz,	 Jesús	 sufrió	 en	 total	 debilidad	 para	 quitar	 su	 ceguera

espiritual;	en	el	Bautismo,	él	lavó	sus	ojos	espirituales	y	limpió	su	alma.
Por	su	sufrimiento,	él	le	concede	la	sanidad	y	todas	las	bendiciones	del
cielo.	 Aunque	 ahora	 usted	 viva	 en	 debilidad,	 como	 Job	 y	 el	 apóstol
Pablo,	el	poder	de	Dios	todopoderoso	reposa	en	usted	y	obra	por	medio
de	usted;	con	su	“gracia	tiene	más	que	suficiente”	(2	Co	12:9).	Dios	lo
salva	y	lo	sostiene	por	medio	de	Jesucristo.



Juan	11†

Muerte	de	Lázaro
1Había	 un	 hombre	 enfermo,	 que	 se	 llamaba	 Lázaro	 y	 era	 de

Betania,	la	aldea	de	María	y	de	Marta,	sus	hermanas.1
2(María,	 cuyo	 hermano	 Lázaro	 estaba	 enfermo,	 fue	 la	 que	 ungió	 al
Señor	con	perfume,	y	quien	le	enjugó	los	pies	con	sus	cabellos.2)
3Las	 hermanas	mandaron	 a	 decir	 a	 Jesús:	 «Señor,	 el	 que	 amas	 está
enfermo.»
4Cuando	Jesús	 lo	oyó,	dijo:	«Esta	enfermedad	no	es	de	muerte,	 sino
que	 es	 para	 la	 gloria	 de	 Dios	 y	 para	 que	 el	 Hijo	 de	 Dios	 sea
glorificado	por	ella.»

5Jesús	amaba	a	Marta,	a	su	hermana	y	a	Lázaro.
6Y	cuando	Jesús	se	enteró	de	que	estaba	enfermo,	se	quedó	dos	días
más	en	el	lugar	donde	estaba.
7Luego	les	dijo	a	los	discípulos:	«Vamos	otra	vez	a	Judea.»
8Los	 discípulos	 le	 dijeron:	 «Rabí,	 hace	 poco	 los	 judíos	 intentaron
apedrearte,	¿y	de	nuevo	vas	allá?»
9Jesús	respondió:	«¿Acaso	no	tiene	el	día	doce	horas?	El	que	anda	de
día	no	tropieza,	porque	ve	la	luz	de	este	mundo;
10pero	el	que	anda	de	noche	tropieza,	porque	no	hay	luz	en	él.»
11Dicho	esto,	agregó:	«Nuestro	amigo	Lázaro	duerme,	pero	voy	para
despertarlo.»
12Entonces,	sus	discípulos	dijeron:	«Señor,	si	duerme,	sanará.»
13Pero	Jesús	decía	esto	de	la	muerte	de	Lázaro,	aunque	ellos	pensaron
que	hablaba	del	reposo	del	sueño.
14Entonces	Jesús	les	dijo	abiertamente:	«Lázaro	ha	muerto;
15y	me	 alegro	 por	 ustedes	 de	 no	 haber	 estado	 allí,	 para	 que	 crean.



Vayamos	a	verlo.»
16Tomás,	a	quien	llamaban	Dídimo,	dijo	a	sus	condiscípulos:	«Vamos
también	nosotros,	para	que	muramos	con	él.»

Jesús,	la	resurrección	y	la	vida
17Cuando	Jesús	llegó,	se	encontró	con	que	hacía	ya	cuatro	días	que

Lázaro	estaba	en	el	sepulcro.
18Betania	 estaba	 cerca	 de	 Jerusalén,	 como	 unos	 dos	 y	 medio
kilómetros,
19y	muchos	de	los	judíos	se	habían	acercado	a	Marta	y	a	María,	para
consolarlas	por	su	hermano.
20Cuando	Marta	oyó	que	Jesús	venía,	salió	a	su	encuentro;	pero	María
se	quedó	en	casa.
21Y	Marta	le	dijo	a	Jesús:	«Señor,	si	hubieras	estado	aquí,	mi	hermano
no	habría	muerto.
22Pero	 también	sé	ahora	que	 todo	 lo	que	 le	pidas	a	Dios,	Dios	 te	 lo
concederá.»
23Jesús	le	dijo:	«Tu	hermano	resucitará.»
24Marta	 le	 dijo:	 «Yo	 sé	 que	 resucitará	 en	 la	 resurrección,	 en	 el	 día
final.»
25Jesús	le	dijo:	«Yo	soy	la	resurrección	y	la	vida;	el	que	cree	en	mí,
aunque	esté	muerto,	vivirá.
26Y	todo	aquel	que	vive	y	cree	en	mí,	no	morirá	eternamente.	¿Crees
esto?»
27Le	dijo:	«Sí,	Señor;	yo	he	 creído	que	 tú	 eres	 el	Cristo,	 el	Hijo	de
Dios,	que	has	venido	al	mundo.»

Jesús	llora	ante	la	tumba	de	Lázaro



28Dicho	esto,	Marta	fue	y	llamó	a	María,	su	hermana,	y	en	secreto
le	dijo:	«El	Maestro	está	aquí,	y	te	llama.»
29Al	oír	esto,	ella	se	levantó	de	prisa	y	fue	a	su	encuentro.
30Jesús	 todavía	 no	 había	 entrado	 en	 la	 aldea,	 sino	 que	 estaba	 en	 el
lugar	donde	Marta	lo	había	encontrado.
31Cuando	los	judíos	que	estaban	en	casa	con	María,	y	la	consolaban,
vieron	que	ella	se	había	levantado	de	prisa	y	había	salido,	la	siguieron.
Decían:	«Va	al	sepulcro,	a	llorar	allí.»
32Y	cuando	María	llegó	a	donde	estaba	Jesús,	y	lo	vio,	se	arrojó	a	sus
pies	y	le	dijo:	«Señor,	si	hubieras	estado	aquí,	mi	hermano	no	habría
muerto.»
33Entonces	 Jesús,	 al	 ver	 llorar	 a	 María	 y	 a	 los	 judíos	 que	 la
acompañaban,	se	conmovió	profundamente	y,	con	su	espíritu	turbado,
34dijo:	«¿Dónde	lo	pusieron?»	Le	dijeron:	«Señor,	ven	a	verlo.»
35Y	Jesús	lloró.
36Los	judíos	dijeron	entonces:	«Miren	cuánto	lo	amaba.»
37Pero	algunos	de	ellos	dijeron:	«Y	éste,	que	le	abrió	los	ojos	al	ciego,
¿no	podría	haber	evitado	que	Lázaro	muriera?»

Resurrección	de	Lázaro
38Una	 vez	más	 profundamente	 conmovido,	 Jesús	 fue	 al	 sepulcro,

que	era	una	cueva	y	tenía	una	piedra	puesta	encima.
39Jesús	 dijo:	 «Quiten	 la	 piedra.»	 Marta,	 la	 hermana	 del	 que	 había
muerto,	le	dijo:	«Señor,	ya	huele	mal,	pues	ha	estado	allí	cuatro	días.»
40Jesús	 le	 dijo:	 «¿No	 te	 he	 dicho	 que,	 si	 crees,	 verás	 la	 gloria	 de
Dios?»
41Entonces	quitaron	la	piedra.	Y	Jesús,	levantando	los	ojos	a	lo	alto,
dijo:	«Padre,	te	doy	gracias	por	haberme	escuchado.
42Yo	 sabía	 que	 siempre	 me	 escuchas;	 pero	 lo	 dije	 por	 causa	 de	 la



multitud	que	está	alrededor,	para	que	crean	que	tú	me	has	enviado.»
43Y	habiendo	dicho	esto,	clamó	a	gran	voz:	«¡Lázaro,	ven	fuera!»
44Y	el	que	había	muerto	salió,	con	las	manos	y	los	pies	envueltos	en
vendas,	 y	 el	 rostro	 envuelto	 en	 un	 sudario.	 Entonces	 Jesús	 les	 dijo:
«Quítenle	las	vendas,	y	déjenlo	ir.»

El	complot	para	matar	a	Jesús
(Mt	26:1-5;	Mc	14:1-2;	Lc	22:1-2)

45Muchos	de	los	judíos	que	habían	venido	para	acompañar	a	María,
y	que	vieron	lo	que	hizo	Jesús,	creyeron	en	él.
46Pero	 algunos	 de	 ellos	 fueron	 a	 los	 fariseos	 y	 les	 contaron	 lo	 que
Jesús	había	hecho.
47Entonces	 los	 principales	 sacerdotes	 y	 los	 fariseos	 reunieron	 al
concilio,	 y	 dijeron:	 «¿Qué	 haremos?	 ¡Este	 hombre	 está	 haciendo
muchas	señales!
48Si	 lo	 dejamos	 así,	 todos	 creerán	 en	 él.	 Entonces	 vendrán	 los
romanos,	y	destruirán	nuestro	lugar	santo	y	nuestra	nación.»
49Uno	 de	 ellos,	 Caifás,	 que	 ese	 año	 era	 sumo	 sacerdote,	 les	 dijo:
«Ustedes	no	saben	nada,
50ni	se	dan	cuenta	de	que	nos	conviene	que	un	hombre	muera	por	el
pueblo,	y	no	que	toda	la	nación	perezca.»
51Pero	esto	no	lo	dijo	por	cuenta	propia	sino	que,	como	aquel	año	era
el	sumo	sacerdote,	profetizó	que	Jesús	moriría	por	la	nación;
52y	 no	 solamente	 por	 la	 nación,	 sino	 también	 para	 congregar	 en	 un
solo	pueblo	a	los	hijos	de	Dios	que	estaban	dispersos.
53Así	que	desde	aquel	día	acordaron	matarlo.

54Por	 eso	 Jesús	 ya	 no	 andaba	 abiertamente	 entre	 los	 judíos,	 sino
que	 se	 alejó	 de	 allí	 y	 se	 fue	 a	 la	 región	 contigua	 al	 desierto,	 a	 una
ciudad	llamada	Efraín;	y	allí	se	quedó	con	sus	discípulos.



55Como	estaba	próxima	la	pascua	de	los	judíos,	muchos	de	aquella
región	fueron	a	Jerusalén	antes	de	la	pascua,	para	purificarse.
56Buscaban	a	Jesús,	y	mientras	estaban	en	el	templo,	se	preguntaban
unos	a	otros:	«¿Ustedes	qué	creen?	¿Vendrá	él	a	la	fiesta?»
57Por	 su	 parte,	 los	 principales	 sacerdotes	 y	 los	 fariseos	 habían	dado
orden	 de	 que,	 si	 alguien	 sabía	 dónde	 estaba,	 lo	 dijera,	 para	 que	 lo
arrestaran.



Juan	12
Jesús	es	ungido	en	Betania
(Mt	26:6-13;	Mc	14:3-9)

1Seis	 días	 antes	 de	 la	 pascua,	 Jesús	 fue	 a	 Betania,	 donde	 vivía
Lázaro,	el	que	había	estado	muerto	y	a	quien	Jesús	había	resucitado	de
los	muertos.
2Allí	le	ofrecieron	una	cena,	y	Marta	servía,	y	Lázaro	era	uno	de	los
que	estaban	sentados	con	él	a	la	mesa.
3Entonces	María	 tomó	unos	 trescientos	gramos	de	perfume	de	nardo
puro,	que	era	muy	caro,	y	 con	él	ungió	 los	pies	de	 Jesús,	y	 con	 sus
cabellos	los	enjugó.1	Y	la	casa	se	llenó	con	el	olor	del	perfume.
4Y	dijo	Judas	Iscariote	hijo	de	Simón,	que	era	uno	de	sus	discípulos	y
el	que	más	tarde	lo	entregaría:
5«¿Por	qué	no	se	vendió	este	perfume	por	trescientos	días	de	sueldo,	y
se	les	dio	a	los	pobres?»
6Pero	no	dijo	esto	porque	se	preocupara	por	 los	pobres,	 sino	porque
era	un	ladrón	y,	como	tenía	la	bolsa,	sustraía	de	lo	que	se	echaba	en
ella.
7Entonces	Jesús	le	dijo:	«Déjala	tranquila,	que	ha	guardado	esto	para
el	día	de	mi	sepultura.
8A	los	pobres	siempre	los	tendrán	entre	ustedes,2	pero	a	mí	no	siempre
me	tendrán.»

El	complot	contra	Lázaro
9Una	gran	multitud	de	los	judíos	se	enteró	de	que	él	estaba	allí,	así

que	vinieron,	no	solamente	por	causa	de	Jesús,	sino	también	para	ver	a
Lázaro,	pues	sabían	que	él	lo	había	resucitado	de	los	muertos.



10Pero	los	principales	sacerdotes	acordaron	matar	también	a	Lázaro,
11pues	por	causa	de	él	muchos	de	los	judíos	se	apartaban	y	creían	en
Jesús.

La	entrada	triunfal	en	Jerusalén
(Mt	21:1-11;	Mc	11:1-11;	Lc	19:28-40)

12Al	 día	 siguiente,	 al	 oír	 que	 Jesús	 venía	 a	 Jerusalén,	 grandes
multitudes	que	habían	venido	a	la	fiesta
13tomaron	 ramas	 de	 palmera	 y	 salieron	 a	 recibirlo.	 Y	 clamaban:
«¡Hosanna!3	¡Bendito	el	que	viene	en	el	nombre	del	Señor,4	el	Rey	de
Israel!»
14Y	Jesús	halló	un	asno,	y	montó	sobre	él,	como	está	escrito:

15«No	temas,	hija	de	Sión;
Aquí	viene	tu	Rey,
Montado	sobre	un	pollino	de	asna.»5

16Al	 principio,	 sus	 discípulos	 no	 comprendieron	 estas	 cosas;	 pero
cuando	Jesús	fue	glorificado,	entonces	se	acordaron	de	que	estas	cosas
estaban	escritas	acerca	de	él,	y	de	que	así	le	habían	sucedido.
17Y	 la	 gente	 que	 estaba	 con	 él	 daba	 testimonio	 de	 cómo	 ordenó	 a
Lázaro	salir	del	sepulcro	y	lo	resucitó	de	los	muertos.
18Por	eso	también	la	gente	había	venido	a	recibirlo,	pues	sabía	que	él
había	hecho	esta	señal.
19Pero	 los	 fariseos	 dijeron	 entre	 sí:	 «Como	 pueden	 ver,	 así	 no
conseguiremos	nada.	¡Todo	el	mundo	se	va	tras	él!»

Unos	griegos	buscan	a	Jesús
20Entre	 los	 que	 habían	 ido	 a	 la	 fiesta	 para	 adorar	 había	 algunos



griegos.
21Éstos	se	acercaron	a	Felipe,	que	era	de	Betsaida	de	Galilea,	y	entre
ruegos	le	dijeron:	«Señor,	quisiéramos	ver	a	Jesús.»
22Felipe	fue	y	se	lo	dijo	a	Andrés,	y	Andrés	y	Felipe	se	lo	dijeron	a
Jesús.
23Jesús	 les	dijo:	«Ha	 llegado	 la	hora	de	que	el	Hijo	del	Hombre	sea
glorificado.
24De	cierto,	de	cierto	 les	digo	que,	 si	 el	grano	de	 trigo	no	cae	en	 la
tierra	y	muere,	se	queda	solo;	pero	si	muere,	lleva	mucho	fruto.
25El	que	ama	su	vida,	la	perderá;	pero	el	que	aborrece	su	vida	en	este
mundo,	la	guardará	para	vida	eterna.6
26Si	 alguno	me	 sirve,	 sígame;	 donde	 yo	 esté,	 allí	 también	 estará	mi
servidor.	Si	alguno	me	sirve,	mi	Padre	lo	honrará.

Jesús	anuncia	su	muerte
27»Ahora	mi	alma	está	turbada.	¿Y	acaso	diré:	“Padre,	sálvame	de

esta	hora”?	¡Si	para	esto	he	venido!
28Padre,	 ¡glorifica	 tu	 nombre!»	 En	 ese	 momento	 vino	 una	 voz	 del
cielo:	«Lo	he	glorificado,	y	volveré	a	glorificarlo.»
29La	multitud	que	estaba	allí,	y	que	había	oído	la	voz,	decía	que	había
sido	un	trueno.	Pero	otros	decían:	«Le	ha	hablado	un	ángel.»
30Jesús	les	dijo:	«Esta	voz	no	ha	venido	por	mí,	sino	por	ustedes.
31Ahora	es	el	juicio	de	este	mundo;	ahora	será	expulsado	el	príncipe
de	este	mundo.
32Y	cuando	yo	sea	levantado	de	la	tierra,	atraeré	a	todos	a	mí	mismo.»
33Con	esto	Jesús	daba	a	entender	de	qué	muerte	iba	a	morir.
34Pero	la	gente	le	respondió:	«Nosotros	hemos	oído	que,	según	la	ley,
el	Cristo	permanece	para	siempre.7	Entonces,	¿cómo	puedes	decir	que
es	 necesario	 que	 el	Hijo	 del	Hombre	 sea	 levantado?	 ¿Quién	 es	 este



Hijo	del	Hombre?»
35Jesús	les	dijo:	«Por	un	poco	más	de	tiempo	la	luz	está	entre	ustedes;
mientras	tengan	luz,	caminen,	para	que	no	los	sorprendan	las	tinieblas;
porque	el	que	anda	en	tinieblas	no	sabe	por	dónde	va.
36Mientras	 tengan	 la	 luz,	 crean	 en	 la	 luz,	 para	 que	 sean	 hijos	 de	 la
luz.»

Incredulidad	de	los	judíos
Dicho	esto,	Jesús	se	fue	y	se	ocultó	de	ellos.

37Y	a	pesar	de	que	había	hecho	tantas	señales	ante	ellos,	no	creían	en
él;
38para	que	se	cumpliera	la	palabra	del	profeta	Isaías,	que	dijo:

«Señor,	¿quién	ha	creído	a	nuestro	anuncio?
¿Y	a	quién	se	ha	revelado	el	brazo	del	Señor?»8

39Por	esto	no	podían	creer,	pues	Isaías	también	dijo:

40«Cegó	los	ojos	de	ellos,	y	endureció	su	corazón;
para	que	no	vean	con	los	ojos,	y	entiendan	con	el
corazón,

y	se	conviertan,	y	yo	los	sane.»9

41Isaías	dijo	esto	cuando	vio	su	gloria	y	habló	acerca	de	él.
42Con	 todo	 eso,	 muchos	 creyeron	 en	 él,	 incluso	 algunos	 de	 los
gobernantes;	pero	por	causa	de	los	fariseos	no	lo	confesaban,	para	no
ser	expulsados	de	la	sinagoga.
43Y	es	que	amaban	más	la	gloria	de	los	hombres	que	la	gloria	de	Dios.

Las	palabras	de	Jesús	juzgarán	a	los	hombres



44Jesús	clamó	y	dijo:	«El	que	cree	en	mí,	no	cree	en	mí	sino	en	el
que	me	envió;
45y	el	que	me	ve,	ve	al	que	me	envió.
46Yo	soy	la	luz,	y	he	venido	al	mundo	para	que	todo	aquel	que	cree	en
mí	no	permanezca	en	tinieblas.
47Al	que	oye	mis	palabras,	y	no	las	obedece,	no	lo	juzgo;	porque	no
he	venido	a	juzgar	al	mundo,	sino	a	salvar	al	mundo.
48El	que	me	rechaza,	y	no	recibe	mis	palabras,	tiene	quien	lo	juzgue,
y	es	la	palabra	que	he	hablado;	ella	lo	juzgará	en	el	día	final.
49Porque	 yo	 no	 he	 hablado	 por	mi	 propia	 cuenta;	 el	 Padre,	 que	me
envió,	me	dio	 también	el	mandamiento	de	 lo	que	debo	decir	y	de	 lo
que	debo	hablar.
50Y	 sé	 que	 su	mandamiento	 es	 vida	 eterna.	 Por	 lo	 tanto,	 lo	 que	 yo
hablo,	lo	hablo	como	el	Padre	me	lo	ha	dicho.»



Juan	13†

Jesús	lava	los	pies	de	sus	discípulos
1Antes	 de	 la	 fiesta	 de	 la	 pascua,	 Jesús	 sabía	 que	 su	 hora	 había

llegado	para	pasar	de	este	mundo	y	volver	al	Padre.	A	los	suyos	que
estaban	en	el	mundo	los	había	amado	siempre,	y	los	amó	hasta	el	fin.
2El	diablo	 ya	 había	 puesto	 en	 el	 corazón	de	 Judas	 Iscariote,	 hijo	 de
Simón,	que	entregara	a	Jesús,	así	que	mientras	cenaban
3Jesús,	 que	 sabía	 que	 el	 Padre	 había	 puesto	 en	 sus	manos	 todas	 las
cosas,	y	que	había	salido	de	Dios,	y	que	a	Dios	volvía,
4se	levantó	de	la	cena,	se	quitó	su	manto	y,	tomando	una	toalla,	se	la
sujetó	a	la	cintura;
5luego	puso	agua	en	un	recipiente	y	comenzó	a	 lavar	 los	pies	de	 los
discípulos,	 para	 luego	 secárselos	 con	 la	 toalla	 que	 llevaba	 en	 la
cintura.
6Cuando	 llegó	a	Simón	Pedro,	éste	 le	dijo:	«Señor,	¿tú	me	 lavas	 los
pies?»
7Respondió	Jesús	y	le	dijo:	«Lo	que	yo	hago,	no	lo	entiendes	ahora;
pero	lo	entenderás	después.»
8Pedro	 le	 dijo:	 «¡Jamás	me	 lavarás	 los	 pies!»	Y	 Jesús	 le	 respondió:
«Si	no	te	los	lavo,	no	tendrás	parte	conmigo.»
9Simón	 Pedro	 le	 dijo:	 «Entonces,	 Señor,	 lávame	 no	 solamente	 los
pies,	sino	también	las	manos	y	la	cabeza.»
10Jesús	le	dijo:	«El	que	está	 lavado,	no	necesita	más	que	 lavarse	 los
pies,	 pues	 está	 todo	 limpio.	 Y	 ustedes	 están	 limpios,	 aunque	 no
todos.»
11Y	es	que	él	sabía	quién	lo	entregaría;	por	eso	dijo:	«No	todos	están
limpios.»



12Después	 de	 lavarles	 los	 pies,	 Jesús	 tomó	 su	manto,	 volvió	 a	 la
mesa,	y	les	dijo:	«¿Saben	lo	que	he	hecho	con	ustedes?
13Ustedes	me	llaman	Maestro,	y	Señor;	y	dicen	bien,	porque	lo	soy.
14Pues	 si	 yo,	 el	Señor	y	 el	Maestro,	 les	he	 lavado	 los	pies,	 también
ustedes	deben	lavarse	los	pies	unos	a	otros.
15Porque	les	he	puesto	el	ejemplo,	para	que	lo	mismo	que	yo	he	hecho
con	ustedes,	también	ustedes	lo	hagan.1
16De	cierto,	de	cierto	les	digo:	El	siervo	no	es	mayor	que	su	señor,2	ni
el	enviado	es	mayor	que	el	que	lo	envió.
17Si	saben	estas	cosas,	y	las	hacen,	serán	bienaventurados.
18No	hablo	de	todos	ustedes;	yo	sé	a	quiénes	he	elegido.	Pero	es	para
que	se	cumpla	la	Escritura:	“El	que	come	pan	conmigo,	levantó	contra
mí	el	talón.”3
19Les	digo	esto	desde	ahora,	y	antes	de	que	suceda,	para	que	cuando
suceda	crean	que	yo	soy.
20De	 cierto,	 de	 cierto	 les	 digo:	 El	 que	 recibe	 al	 que	 yo	 envío,	 me
recibe	a	mí;	y	el	que	me	recibe	a	mí,	recibe	al	que	me	envió.»4

Jesús	anuncia	la	traición	de	Judas
(Mt	26:20-25;	Mc	14:17-21;	Lc	22:21-23)

21Dicho	esto,	Jesús	se	conmovió	en	espíritu,	y	declaró:	«De	cierto,
de	cierto	les	digo,	que	uno	de	ustedes	me	va	a	entregar.»
22Los	discípulos	se	miraban	unos	a	otros,	dudando	de	quién	hablaba.
23Uno	de	sus	discípulos,	al	cual	Jesús	amaba,	estaba	recostado	al	lado
de	Jesús.
24A	éste,	 Simón	Pedro	 le	 hizo	 señas,	 para	 que	 preguntara	 quién	 era
aquel	de	quien	Jesús	hablaba.
25Entonces	el	que	estaba	recostado	cerca	del	pecho	de	Jesús,	le	dijo:



«Señor,	¿quién	es?»
26Respondió	 Jesús:	 «Es	 aquel	 a	 quien	 yo	 le	 dé	 el	 pan	 mojado.»
Enseguida,	 Jesús	mojó	 el	 pan	 y	 se	 lo	 dio	 a	 Judas	 Iscariote,	 hijo	 de
Simón.
27Después	 del	 bocado,	 Satanás	 entró	 en	 él.	 Entonces	 Jesús	 le	 dijo:
«Lo	que	vas	a	hacer,	hazlo	pronto.»
28Pero	ninguno	de	los	que	estaban	a	la	mesa	entendió	por	qué	le	dijo
esto.
29Y	es	que,	como	Judas	tenía	la	bolsa,	algunos	pensaban	que	Jesús	le
decía	que	comprara	lo	necesario	para	la	fiesta,	o	que	diera	algo	a	los
pobres.
30En	cuanto	Judas	tomó	el	bocado	de	pan,	salió.	Era	ya	de	noche.

El	nuevo	mandamiento
31Después	 de	 que	 Judas	 salió,	 Jesús	 dijo:	 «Ahora	 el	 Hijo	 del

Hombre	es	glorificado,	y	Dios	es	glorificado	en	él.
32Si	 Dios	 es	 glorificado	 en	 él,	 Dios	 también	 lo	 glorificará	 en	 sí
mismo,	y	lo	glorificará	sin	tardanza.
33Hijitos,	aún	estaré	con	ustedes	un	poco.	Y	me	buscarán.	Pero	lo	que
les	dije	a	los	judíos,	les	digo	a	ustedes	ahora:	A	donde	yo	voy,	ustedes
no	pueden	ir.5
34Un	mandamiento	 nuevo	 les	 doy:	Que	 se	 amen	 unos	 a	 otros.6	Así
como	yo	los	he	amado,	ámense	también	ustedes	unos	a	otros.
35En	esto	conocerán	todos	que	ustedes	son	mis	discípulos,	si	se	aman
unos	a	otros.»

Jesús	anuncia	la	negación	de	Pedro
(Mt	26:31-35;	Mc	14:27-31;	Lc	22:31-34)
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36Simón	Pedro	le	dijo:	«Señor,	¿a	dónde	vas?»	Jesús	le	respondió:
«A	 donde	 yo	 voy,	 no	 me	 puedes	 seguir	 ahora;	 pero	 me	 seguirás
después.»
37Pedro	 le	 dijo:	 «Señor,	 ¿por	 qué	 no	 te	 puedo	 seguir	 ahora?	 ¡Por	 ti
daré	mi	vida!»
38Jesús	le	respondió:	«¿Tú	darás	tu	vida	por	mí?	De	cierto,	de	cierto
te	digo,	que	no	cantará	el	gallo	sin	que	me	hayas	negado	tres	veces.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

AMOR:	¿INCLUSIVO	O	EXCLUSIVO?
uando	 Juan	presenta	 los	 sucesos	del	 anochecer	del	 Jueves	Santo,
nos	 dice	 que	 Jesús	 amó	 “a	 los	 suyos	 que	 estaban	 en	 el	mundo”

(13:1).	Juan	ve	claramente	dos	grupos	de	personas	en	el	mundo:	los	que
le	pertenecen	a	Jesús	y	el	 resto	de	 la	humanidad.	La	misma	distinción
aparece	en	todo	el	registro	de	los	comentarios	de	Jesús	y	de	la	oración
de	 esa	noche.	Por	 ejemplo,	 en	15:19,	 Jesús	 observa	 que	 el	mundo	 (la
humanidad	incrédula)	odia	a	sus	discípulos,	como	lo	odia	a	él.	Afirma
que	el	mundo	los	amará	como	suyos	si	adoptan	los	valores	del	mundo.
En	la	oración	sacerdotal	(cp	17),	Jesús	identifica	a	sus	seguidores	como
los	que	el	Padre	le	ha	dado	“del	mundo”	(17:6).
¿Significa	 eso	 que	 Dios	 amó	 sólo	 a	 los	 que	 creyeron	 en	 Jesús	 y

aborreció	al	resto	de	la	humanidad?	¡De	ninguna	manera!	Aunque	en	el
evangelio	de	Juan	“el	mundo”	y	“el	príncipe	de	este	mundo”	designan	a
los	 enemigos	 humanos	 y	 demoniacos	 de	 Dios	 (cf	 12:31;	 14:17,	 30;
15:18-19),	Dios	amó	tanto	al	mundo	que	pagó	voluntariamente	el	costo
de	 la	 salvación	 y	 dio	 a	 su	 Hijo	 unigénito	 (3:16).	 Jesús	 no	 vino
primeramente	a	juzgar	al	mundo	sino	a	salvarlo	(12:47;	cf	3:17).	Por	esa
razón,	Jesús	estableció	su	iglesia,	para	que	el	evangelio	pueda	ir	a	todas
partes	del	mundo	con	el	propósito	de	llevar	la	salvación	(17:21).

Sólo	por	medio	de	Cristo
Para	 los	 pueblos	 de	 la	 antigüedad,	 los	 dioses	 actuaban	 muy	 a	 la



manera	 del	 moderno	 crimen	 organizado.	 La	 gente	 cumplía	 con	 los
deberes	religiosos	para	mantenerlos	fuera	de	su	camino	y	su	vida	(como
un	 chantaje	 de	 protección)	 o	 para	 inducirlos	 a	 hacer	 un	 favor.	 El
mensaje	del	judaísmo	para	el	mundo	de	que	hay	un	solo	Dios	(Dt	6:4)
va	contra	el	pensamiento	religioso	del	mundo.	El	cristianismo	luchó	al
lado	del	judaísmo	porque	proclamaba	un	mensaje	similar:	el	Dios	que	se
revela	en	las	Sagradas	Escrituras	es	el	único	Dios	verdadero	en	todo	el
mundo.
Pero	 el	 cristianismo	 fue	 más	 allá:	 el	 único	 Dios	 ha	 dado	 el	 único

camino	de	salvación	para	todos	los	tiempos;	sólo	por	la	confianza	en	el
Dios	viviente	puede	un	ser	humano	 recibir	 la	 salvación	 (un	punto	que
Pablo	 señala	 enérgicamente	 en	 Ro	 3:27-31).	 No	 todas	 las	 religiones
llevan	al	Dios	verdadero.	En	efecto,	Jesús	afirma	que	él	y	sólo	él	puede
llevarnos	a	Dios.	“Yo	soy	el	camino,	y	la	verdad,	y	la	vida.	Nadie	viene
al	Padre	sino	por	mí”	(Jn	14:6).
Los	maestros	de	la	iglesia	a	veces	dicen	que	éste	es	el	“escándalo	de

la	 particularidad”.	 En	 el	 lenguaje	 original	 del	 Nuevo	 Testamento,	 la
palabra	 escándalo	 se	 refiere	 a	 un	 disparador	 o	 a	 una	 trampa	 fatal.
Particularidad	significa	“exclusividad”,	la	afirmación	de	ser	lo	único	de
su	clase	en	el	mundo.	Los	cristianos	fueron	al	mundo	con	el	escandaloso
mensaje	 de	 que	 Jesús	 salva	 a	 la	 gente	 de	 sus	 pecados.	 Ellos	 no
predicaban	que	Jesús	es	un	camino	de	salvación	ni	que	era	una	opción
entre	muchas.	 Sólo	 Jesús,	 verdadero	Dios	 y	 verdadero	 hombre,	 puede
llevar	a	 las	personas	al	amor	del	Padre.	Fuera	de	 la	 fe	en	Jesús,	nadie
puede	tener	el	amor	de	Dios,	ni	su	gracia,	ni	su	perdón.
Aparte	 de	 la	 fe	 personal	 en	 Jesús,	 nadie	 en	 el	 mundo,	 en	 toda	 la

historia,	 pudo	 ser	 salvo.	 Eso	 les	 puso	 una	 piedra	 de	 tropiezo	 a	 los
primeros	 cristianos,	 porque	 significaba	 que	 no	 podían	 adorar	 a	 los
dioses	de	sus	vecinos,	ni	podían	adorar	al	emperador,	y	por	lo	tanto	sus
vecinos	 paganos	 los	 consideraban	 ateos.	 Incluso	 algunos	 de	 sus
hermanos	 judíos	 los	 persiguieron	 y	 los	 mataron,	 pensando	 que	 Dios
quería	que	erradicaran	a	los	cristianos.

Inclusivo	en	Cristo
¿Qué	 significa	 esto	 para	 los	 cristianos	 comunes?	 Significa	 que

tenemos	la	misión	más	importante	sobre	la	tierra,	compartir	las	buenas
nuevas	de	Jesucristo	con	el	mundo.	Tenemos	el	único	remedio	para	 la
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enfermedad	 eterna	 que	 infecta	 a	 todo	 ser	 humano	 sobre	 la	 faz	 de	 la
tierra.	 Sólo	 por	medio	de	 la	 fe	 en	 Jesucristo	 puede	un	 ser	 humano	 en
cualquier	 lugar	 de	 la	 tierra	 recibir	 el	 amor	 de	 Dios,	 el	 perdón	 de	 los
pecados,	y	la	vida	eterna.	Tenemos	la	gran	comisión	de	enseñar	a	todas
las	naciones,	un	asunto	de	vida	o	muerte	eternas.
Cuando	 se	 reúna	 con	 otros	 creyentes,	 alégrese	 de	 que	Dios	 le	 haya

hecho	partícipe	de	sus	bendiciones	en	Cristo;	usted	es	uno	de	los	suyos,
tanto	como	los	apóstoles	que	Jesús	eligió.	Dios	lo	hace	suyo	por	medio
de	su	unigénito	Hijo.

AMOR	POR	LA	VIÑA
ios	sacó	a	Israel	de	Egipto	y	lo	plantó	en	Canaán,	como	se	planta
una	vid	(Sal	80:8-11).	Usó	vid	escogida,	para	que	la	cosecha	fuera

de	excepcional	calidad.	Pero	Israel	se	convirtió	en	una	vid	extraña,	que
produjo	 fruto	 totalmente	 inútil	 (Jer	 2:21).	 Como	 consecuencia,	 Dios
desarraigó	 su	 vid	 en	 el	 siglo	VI	 aC,	 como	 advirtió	 en	 Ez	 15.	 (Cf	 Ez
19:10-14	 para	 ver	 una	 imagen	 de	 la	 viña	 de	 Dios	 en	 el	 desierto	 del
exilio).
De	 todos	 los	 profetas	 del	 Antiguo	 Testamento,	 Isaías	 es	 el	 que

desarrolla	con	más	detalle	la	imagen	de	la	vid	y	de	la	viña.	En	Is	5:1-7,
describe	la	misericordiosa	elección	que	hizo	Dios	de	Israel	y	el	cuidado
que	 le	 prodigó	 en	 Canaán.	 Dios	 no	 escatimó	 nada	 para	 establecer	 su
amada	viña	en	 la	 tierra	escogida.	Pero,	cuando	fue	a	buscar	 frutos,	no
encontró	 ninguno.	 Por	 eso,	 Dios	 anunció	 que	 iba	 a	 desmantelar	 los
muros	y	la	torre	que	la	protegían,	a	secar	la	viña,	y	a	destruir	sus	vides.

La	vid	verdadera
En	 contraste	 con	 la	 dura	 ley	 de	 Ezequiel	 y	 de	 Isaías,	 con	 el

consolador	evangelio	de	Jesús	en	Jn	15:1-8,	Jesús	toma	esta	metáfora	de
la	viña,	 usada	 tantas	veces	 en	 el	Antiguo	Testamento,	 para	 consolar	 a
sus	atribulados	discípulos	la	noche	antes	de	que	subiera	a	la	cruz.	Como
los	profetas,	Jesús	presenta	a	Dios	como	el	propietario	y	cuidador	de	la
viña.	Como	 los	 autores	 del	Antiguo	Testamento,	 Jesús	habla	 del	 buen
fruto	de	sus	vides	escogidas.	¿Cuál	es	la	diferencia?	¡Jesús	mismo!



Los	 pámpanos	 vivos	 viven	 porque	 permanecen	 en	 Cristo.	 Porque
permanecen	en	él	por	la	fe,	unidos	a	la	verdadera	vid,	producen	el	fruto
que	Dios	siempre	ha	buscado	en	su	pueblo.	Dios	“quita”	los	pámpanos
muertos	y	“limpia”	los	vivos	(aquí	hay	un	juego	de	palabras	en	el	griego
original).	 Los	 creyentes	 (pámpanos	 vivos)	 están	 “limpios”	 por	 la
Palabra	que	Jesús	les	ha	hablado.	Los	que	permanecen	en	la	verdadera
fe	en	Jesús	producen	muchos	buenos	frutos,	todos	para	gloria	del	Padre.

Unidos	a	la	vid
Entonces,	 ¿cuál	 es	 el	 fruto	 que	 debemos	 llevar?	 Isaías	 nos	 da	 un

indicio.	En	Is	5:7,	dice	que	Dios	esperaba	 justicia	y	 rectitud	pero	sólo
encontró	violencia	y	opresión.	Pablo	también	nos	ayuda	en	la	respuesta
a	 la	 pregunta;	 en	Gl	5:22-23,	 dice	 que	 el	 fruto	 del	 Espíritu	 es	 “amor,
gozo,	 paz,	 paciencia,	 benignidad,	 bondad,	 fe,	 mansedumbre,
templanza”.	 Vemos	 que	 el	 “buen	 fruto”	 tiene	 que	 ver	 con	 nuestras
actitudes	 y	 el	 trato	 que	 les	 damos	 a	 los	 que	 nos	 rodean.	 “Ama	 a	 tu
prójimo	como	a	ti	mismo”	(Lv	19:18).
Dios	 nos	 ha	 unido	 a	 la	 vid	 verdadera,	 a	 Jesús,	 en	 el	 Bautismo.

Regados	por	su	Palabra,	nutridos	por	su	cuerpo	y	su	sangre,	y	llenos	con
su	 Espíritu,	 vivimos	 por	 él	 y	 no	 por	 nosotros	 mismos.	 Él	 nos	 ha
mostrado	cuánto	nos	ama	por	su	sacrificio	en	la	cruz.	Ese	mismo	amor
abnegado	nos	da	la	motivación	para	el	trato	que	les	damos	a	los	demás:
familia,	amigos,	extranjeros,	y	enemigos.	Dependemos	exclusivamente
de	Jesucristo	y	de	él	crucificado	por	nuestra	salvación.	En	él	 llevamos
mucho	fruto.



Juan	14
Jesús,	el	camino	al	Padre

1«No	se	turbe	su	corazón.	Ustedes	creen	en	Dios;	crean	también	en
mí.
2En	la	casa	de	mi	Padre	hay	muchos	aposentos.	Si	así	no	fuera,	ya	les
hubiera	dicho.	Así	que	voy	a	preparar	lugar	para	ustedes.
3Y	 si	 me	 voy	 y	 les	 preparo	 lugar,	 vendré	 otra	 vez,	 y	 los	 llevaré
conmigo,	para	que	donde	yo	esté,	también	ustedes	estén.
4Y	ustedes	saben	a	dónde	voy,	y	saben	el	camino.»
5Tomás	 le	 dijo:	 «Señor,	 no	 sabemos	 a	 dónde	 vas;	 ¿cómo	 podemos
saber	el	camino?»
6Jesús	le	dijo:	«Yo	soy	el	camino,	y	la	verdad,	y	la	vida;	nadie	viene	al
Padre,	sino	por	mí.
7Si	me	conocieran,	 también	conocerían	a	mi	Padre;	y	desde	ahora	lo
conocen,	y	lo	han	visto.»

8Felipe	le	dijo:	«Señor,	muéstranos	el	Padre.	Con	eso	nos	basta.»
9Jesús	 le	 dijo:	 «Hace	 ya	 tanto	 tiempo	 que	 estoy	 con	 ustedes,	 ¿y	 tú,
Felipe,	 no	 me	 has	 conocido?	 El	 que	 me	 ha	 visto	 a	 mí,	 ha	 visto	 al
Padre;	¿cómo	entonces	dices:	“Muéstranos	al	Padre”?
10¿No	crees	que	yo	estoy	en	el	Padre,	y	que	el	Padre	está	en	mí?	Las
palabras	que	yo	les	hablo,	no	las	hablo	por	mi	propia	cuenta,	sino	que
el	Padre,	que	vive	en	mí,	es	quien	hace	las	obras.
11Créanme	que	yo	estoy	en	el	Padre,	y	que	el	Padre	está	en	mí;	de	otra
manera,	créanme	por	las	obras	mismas.

12»De	cierto,	de	cierto	les	digo:	El	que	cree	en	mí,	hará	también	las
obras	que	yo	hago;	y	aun	mayores	obras	hará,	porque	yo	voy	al	Padre.
13Y	 todo	 lo	 que	 pidan	 al	 Padre	 en	mi	 nombre,	 lo	 haré,	 para	 que	 el
Padre	sea	glorificado	en	el	Hijo.



14Si	algo	piden	en	mi	nombre,	yo	lo	haré.

La	promesa	del	Espíritu	Santo
15»Si	me	aman,	obedezcan	mis	mandamientos.

16Y	yo	 rogaré	al	Padre,	y	él	 les	dará	otro	Consolador,	para	que	esté
con	ustedes	para	siempre:
17es	 decir,	 el	 Espíritu	 de	 verdad,	 al	 cual	 el	mundo	 no	 puede	 recibir
porque	 no	 lo	 ve,	 ni	 lo	 conoce;	 pero	 ustedes	 lo	 conocen,	 porque
permanece	con	ustedes,	y	estará	en	ustedes.

18»No	los	dejaré	huérfanos;	vendré	a	ustedes.
19Dentro	de	poco,	el	mundo	no	me	verá	más;	pero	ustedes	me	verán;
y	porque	yo	vivo,	ustedes	también	vivirán.
20En	aquel	día	ustedes	sabrán	que	yo	estoy	en	mi	Padre,	y	que	ustedes
están	en	mí,	y	que	yo	estoy	en	ustedes.
21El	 que	 tiene	mis	mandamientos,	 y	 los	 obedece,	 ése	 es	 el	 que	me
ama;	y	el	que	me	ama,	será	amado	por	mi	Padre,	y	yo	lo	amaré,	y	me
manifestaré	a	él.»

22Judas	 (pero	 no	 el	 Iscariote)	 le	 dijo:	 «Señor,	 ¿cómo	 es	 que	 te
manifestarás	a	nosotros,	y	no	al	mundo?»
23Jesús	 le	 respondió:	 «El	 que	me	 ama,	 obedecerá	mi	 palabra;	 y	mi
Padre	lo	amará,	y	vendremos	a	él,	y	con	él	nos	quedaremos	a	vivir.
24El	que	no	me	ama,	no	obedece	mis	palabras;	y	 la	palabra	que	han
oído	no	es	mía,	sino	del	Padre	que	me	envió.

25»Les	he	dicho	estas	cosas	mientras	estoy	con	ustedes.
26Pero	el	Espíritu	Santo,	a	quien	el	Padre	enviará	en	mi	nombre,	 los
consolará	y	les	enseñará	todas	las	cosas,	y	les	recordará	todo	lo	que	yo
les	he	dicho.

27»La	paz	les	dejo,	mi	paz	les	doy;	yo	no	la	doy	como	el	mundo	la
da.	No	dejen	que	su	corazón	se	turbe	y	tenga	miedo.



28Ya	me	 han	 oído	 decir	 que	me	 voy,	 pero	 que	 vuelvo	 a	 ustedes.	 Si
ustedes	me	amaran,	se	habrían	regocijado	de	que	voy	al	Padre,	porque
el	Padre	es	mayor	que	yo.
29Y	 les	 he	 dicho	 esto	 ahora,	 antes	 de	 que	 suceda,	 para	 que	 cuando
suceda,	ustedes	crean.
30Ya	 no	 hablaré	mucho	 con	 ustedes,	 pues	 viene	 el	 príncipe	 de	 este
mundo,	que	ningún	poder	tiene	sobre	mí.
31Pero	 para	 que	 el	 mundo	 sepa	 que	 amo	 al	 Padre,	 hago	 todo	 tal	 y
como	el	Padre	me	lo	ordenó.	Levántense,	vámonos	de	aquí.



Juan	15
Jesús,	la	vid	verdadera

1»Yo	soy	la	vid	verdadera,	y	mi	Padre	es	el	labrador.
2Todo	pámpano	que	en	mí	no	lleva	fruto,	lo	quitará;	y	todo	aquel	que
lleva	fruto,	lo	limpiará,	para	que	lleve	más	fruto.
3Ustedes	ya	están	limpios,	por	la	palabra	que	les	he	hablado.
4Permanezcan	en	mí,	y	yo	en	ustedes.	Así	como	el	pámpano	no	puede
llevar	 fruto	 por	 sí	 mismo,	 si	 no	 permanece	 en	 la	 vid,	 así	 tampoco
ustedes,	si	no	permanecen	en	mí.
5Yo	soy	la	vid	y	ustedes	los	pámpanos;	el	que	permanece	en	mí,	y	yo
en	 él,	 éste	 lleva	mucho	 fruto;	 porque	 separados	 de	mí	 ustedes	 nada
pueden	hacer.
6El	 que	 no	 permanece	 en	 mí,	 será	 desechado	 como	 pámpano,	 y	 se
secará,	y	será	recogido	y	arrojado	al	fuego,	y	allí	arderá.
7Si	permanecen	en	mí,	y	mis	palabras	permanecen	en	ustedes,	pidan
todo	lo	que	quieran,	y	se	les	concederá.
8En	esto	es	glorificado	mi	Padre:	en	que	 lleven	mucho	fruto,	y	sean
así	mis	discípulos.
9Así	 como	 el	 Padre	 me	 ha	 amado,	 así	 también	 yo	 los	 he	 amado	 a
ustedes;	permanezcan	en	mi	amor.
10Si	 obedecen	 mis	 mandamientos,	 permanecerán	 en	 mi	 amor;	 así
como	yo	he	obedecido	los	mandamientos	de	mi	Padre,	y	permanezco
en	su	amor.
11Estas	cosas	les	he	hablado,	para	que	mi	gozo	esté	en	ustedes,	y	su
gozo	sea	completo.

12»Éste	es	mi	mandamiento:	Que	se	amen	unos	a	otros,1	como	yo
los	he	amado.
13Nadie	 tiene	mayor	amor	que	éste,	que	es	el	poner	 su	vida	por	 sus



amigos.
14Ustedes	son	mis	amigos,	si	hacen	lo	que	yo	les	mando.
15Ya	no	los	llamaré	siervos,	porque	el	siervo	no	sabe	lo	que	hace	su
señor;	yo	los	he	llamado	amigos,	porque	todas	las	cosas	que	oí	de	mi
Padre,	se	las	he	dado	a	conocer	a	ustedes.

16»Ustedes	no	me	eligieron	a	mí.	Más	bien,	yo	los	elegí	a	ustedes,	y
los	he	puesto	para	que	vayan	y	 lleven	 fruto,	 y	 su	 fruto	permanezca;
para	que	todo	lo	que	pidan	al	Padre	en	mi	nombre,	él	se	lo	conceda.
17Éste	es	mi	mandamiento	para	ustedes:	Que	se	amen	unos	a	otros.

El	mundo	los	aborrecerá
18»Si	el	mundo	los	aborrece,	sepan	que	a	mí	me	ha	aborrecido	antes

que	a	ustedes.
19Si	 ustedes	 fueran	 del	 mundo,	 el	 mundo	 amaría	 lo	 suyo;	 pero	 el
mundo	los	aborrece	porque	ustedes	no	son	del	mundo,	aun	cuando	yo
los	elegí	del	mundo.

20»Acuérdense	 de	 la	 palabra	 que	 les	 he	 dicho:	 El	 siervo	 no	 es
mayor	que	su	señor.2	Si	a	mí	me	han	perseguido,	también	a	ustedes	los
perseguirán;	 si	 han	 obedecido	mi	 palabra,	 también	 obedecerán	 la	 de
ustedes.
21Pero	 todo	 esto	 les	 harán	 por	 causa	 de	 mi	 nombre,	 porque	 no
conocen	al	que	me	ha	enviado.
22Si	yo	no	hubiera	venido,	ni	les	hubiera	hablado,	no	tendrían	pecado;
pero	ahora	no	tienen	excusa	por	su	pecado.
23El	que	me	aborrece	a	mí,	también	aborrece	a	mi	Padre.
24Si	 yo	 no	 hubiera	 hecho	 entre	 ellos	 las	 obras	 que	 ningún	 otro	 ha
hecho,	 no	 tendrían	 pecado;	 pero	 ahora	 las	 han	 visto,	 y	 nos	 han
aborrecido	tanto	a	mí	como	a	mi	Padre.
25Pero	esto	es	para	que	se	cumpla	la	palabra	que	está	escrita	en	su	ley:



“Me	aborrecieron	sin	motivo.”3
26Pero	 cuando	 venga	 el	 Consolador,	 el	 Espíritu	 de	 verdad,	 el	 cual
procede	del	Padre	y	a	quien	yo	les	enviaré	de	parte	del	Padre,	él	dará
testimonio	acerca	de	mí.
27Y	 ustedes	 también	 darán	 testimonio,	 porque	 han	 estado	 conmigo
desde	el	principio.



Juan	16
1»Les	he	dicho	estas	cosas,	para	que	no	tengan	tropiezos.

2Ustedes	serán	expulsados	de	las	sinagogas,	y	llegará	el	momento	en
que	cualquiera	que	los	mate,	pensará	que	rinde	un	servicio	a	Dios.
3Y	esto	lo	harán	porque	no	conocen	al	Padre	ni	a	mí.
4Pero	les	he	dicho	estas	cosas	para	que,	cuando	llegue	ese	momento,
se	acuerden	de	que	ya	se	lo	había	dicho.

La	obra	del	Espíritu	Santo
»No	les	dije	esto	al	principio,	porque	yo	estaba	con	ustedes.

5Pero	 ahora	 vuelvo	 al	 que	 me	 envió;	 y	 ninguno	 de	 ustedes	 me
pregunta:	“¿A	dónde	vas?”
6Al	contrario,	por	esto	que	les	he	dicho,	su	corazón	se	ha	llenado	de
tristeza.
7Pero	les	digo	la	verdad:	les	conviene	que	yo	me	vaya;	porque	si	no
me	voy,	el	Consolador	no	vendrá	a	ustedes;	pero	si	me	voy,	yo	se	lo
enviaré.
8Y	cuando	él	venga,	convencerá	al	mundo	de	pecado,	de	justicia	y	de
juicio.
9De	pecado,	por	cuanto	no	creen	en	mí;
10de	justicia,	por	cuanto	voy	al	Padre,	y	no	me	verán	más;
11y	 de	 juicio,	 por	 cuanto	 el	 príncipe	 de	 este	 mundo	 ya	 ha	 sido
juzgado.

12»Aún	tengo	muchas	cosas	que	decirles,	pero	ahora	no	las	pueden
sobrellevar.
13Pero	 cuando	 venga	 el	 Espíritu	 de	 verdad,	 él	 los	 guiará	 a	 toda	 la
verdad;	porque	no	hablará	por	su	propia	cuenta,	sino	que	hablará	todo
lo	que	oiga,	y	les	hará	saber	las	cosas	que	habrán	de	venir.



14Él	me	glorificará,	porque	tomará	de	lo	mío	y	se	lo	hará	saber.
15Todo	 lo	 que	 tiene	 el	 Padre	 es	mío;	 por	 eso	 dije	 que	 tomará	 de	 lo
mío,	y	se	lo	dará	a	conocer	a	ustedes.
16Todavía	un	poco,	y	no	me	verán;	y	de	nuevo	un	poco,	y	me	verán.»

La	tristeza	se	convertirá	en	gozo
17Entonces	 algunos	 de	 sus	 discípulos	 se	 dijeron	 unos	 a	 otros:

«¿Qué	es	 esto	que	nos	dice:	 “Todavía	un	poco	y	no	me	verán;	y	de
nuevo	un	poco,	y	me	verán”;	y	también:	“Porque	yo	voy	al	Padre”?»
18Así	que	decían:	«¿Qué	es	esto	de	“Todavía	un	poco”?	¡No	sabemos
de	qué	habla!»
19Jesús	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 querían	 preguntarle,	 así	 que	 les	 dijo:
«¿Se	preguntan	ustedes	acerca	de	que	dije:	“Todavía	un	poco,	y	no	me
verán;	y	de	nuevo	un	poco,	y	me	verán”?
20De	 cierto,	 de	 cierto	 les	 digo,	 que	 ustedes	 llorarán	 y	 lamentarán,
mientras	que	el	mundo	se	alegrará;	pero	aunque	ustedes	estén	tristes,
su	tristeza	se	convertirá	en	gozo.
21Cuando	 la	mujer	da	a	 luz,	 siente	dolor	porque	ha	 llegado	su	hora;
pero	 después	 de	 que	 ha	 dado	 a	 luz	 al	 niño,	 ni	 se	 acuerda	 de	 la
angustia,	por	la	alegría	de	que	haya	nacido	un	hombre	en	el	mundo.
22También	ustedes	ahora	están	tristes;	pero	yo	los	volveré	a	ver,	y	su
corazón	se	alegrará,	y	nadie	les	arrebatará	su	alegría.
23En	 aquel	 día	 ya	 no	me	 preguntarán	 nada.	De	 cierto,	 de	 cierto	 les
digo,	 que	 todo	 lo	 que	 pidan	 al	 Padre,	 en	 mi	 nombre,	 él	 se	 lo
concederá.
24Hasta	ahora	nada	han	pedido	en	mi	nombre;	pidan	y	recibirán,	para
que	su	alegría	se	vea	cumplida.

Yo	he	vencido	al	mundo



J

25»Les	he	hablado	de	esto	en	alegorías,	pero	viene	 la	hora	en	que
ya	 no	 les	 hablaré	 por	 alegorías,	 sino	 que	 claramente	 les	 anunciaré
acerca	del	Padre.
26En	aquel	día	ustedes	pedirán	en	mi	nombre;	y	no	 les	digo	que	yo
rogaré	al	Padre	por	ustedes,
27pues	el	Padre	mismo	los	ama,	porque	ustedes	me	han	amado	y	han
creído	que	yo	salí	de	Dios.
28Salí	del	Padre,	y	he	venido	al	mundo;	otra	vez	dejo	el	mundo,	y	voy
al	Padre.»

29Sus	 discípulos	 le	 dijeron:	 «Ahora	 hablas	 claramente,	 y	 ya	 no
dices	ninguna	alegoría.
30Ahora	 entendemos	 que	 sabes	 todas	 las	 cosas,	 y	 no	 necesitas	 que
nadie	te	pregunte;	por	esto	creemos	que	has	salido	de	Dios.»
31Jesús	les	respondió:	«¿Ahora	creen?
32La	 hora	 viene,	 y	 ya	 ha	 llegado,	 en	 que	 ustedes	 serán	 esparcidos,
cada	uno	por	su	lado;	y	me	dejarán	solo.	Pero	no	estoy	solo,	porque	el
Padre	está	conmigo.
33Estas	cosas	les	he	hablado	para	que	en	mí	tengan	paz.	En	el	mundo
tendrán	aflicción;	pero	confíen,	yo	he	vencido	al	mundo.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	ESPÍRITU	EN	EL	EVANGELIO	DE	JUAN
uan	 presenta	 con	 frecuencia	 la	 obra	 del	 Espíritu	 Santo	 en	 su
evangelio.	Estudie	esta	 tabla	para	 tener	una	comprensión	más	clara

de	la	obra	del	Espíritu	en	la	vida	de	los	apóstoles	y	en	su	vida.

Descripción Significado
Paloma Las	palomas	(zuros)	se	sacrificaban	en	el	templo	como	parte	de



(1:32) los	rituales	de	purificación	del	AT	(Lv	5:5-10;	15:13-15).	Cristo
da	el	Espíritu	en	el	Bautismo,	que	limpia	de	todo	pecado	(Tit
3:4-7).

Viento	(3:8) El	Espíritu	se	cernía	sobre	la	faz	de	las	aguas	al	comienzo	de	la
creación	(Gn	1:2)	y	por	medio	de	la	palabra	de	Dios	creó	la	vida.
Así	como	el	viento	se	mueve	invisible	e	incontrolablemente,	el
Espíritu	obra	cuándo	y	dónde	quiere,	por	medio	de	la	palabra	de
Dios	y	del	Bautismo,	para	darle	vida	a	usted	y	a	todos	los
creyentes	en	Cristo.

Dios	(4:24) El	Espíritu	no	es	una	cosa	ni	un	poder,	sino	Dios	mismo	(note
que	Jesús	usa	el	pronombre	personal	él	para	referirse	al	Espíritu:
14:26	[como	dice	el	texto	gr;	15:26;	16:13).	Usted	adora	al	Dios
trino	en	y	por	medio	del	Espíritu	de	Dios.

Palabras
(6:63)

Al	comienzo	del	evangelio,	Juan	usa	el	término	Verbo	[Palabra]
para	referirse	a	Jesús.	Ahora	Jesús	usa	el	término	palabras	para
referirse	al	Espíritu,	por	medio	del	cual	da	vida.	El	Espíritu	de
Jesús	obra	en	su	vida	por	medio	de	la	palabra	de	Dios.

Ríos	de
agua	viva
(7:38–39)

Jesús	se	refiere	a	la	promesa	dada	por	medio	de	Isaías,	de	que
Dios	calmará	la	sed	de	su	pueblo	(Is	58:11).	Porque	usted	es
creyente,	el	Espíritu	mora	en	usted	y	fluye	para	vida	eterna	(Jn
4:10,	13-14).

Consolador
(14:16,	26;
15:26)

El	Espíritu	enviado	por	el	Padre	y	por	Jesús	les	enseñará	y	les
recordará	a	los	discípulos	las	palabras	de	Jesús.	Eso	incluía	la
manera	cómo	el	Espíritu	Santo	guió	a	los	apóstoles	y	los	inspiró
para	escribir	los	libros	del	NT.	Esos	pasajes	también	describen
las	obras	internas	de	la	Santa	Trinidad	para	beneficio	de	usted.

Espíritu	de
verdad
(15:26;
16:13)

El	espíritu	de	falsedad,	que	obra	en	el	corazón	pecaminoso	de	la
humanidad,	hubiera	engañado	a	los	discípulos;	por	tanto,	Jesús
envía	el	Espíritu	de	verdad	para	que	guíe	a	los	discípulos	a	toda
verdad.	Note	que	el	Espíritu	no	habla	por	su	propia	cuenta,	sino
en	nombre	del	Padre	y	de	Jesús,	y	da	testimonio	sobre	Jesús.
Note	también	que	Jesús	liga	la	obra	del	Espíritu	a	su	Palabra.

Santo
(20:22)

El	Espíritu	lo	hace	santo	a	usted	por	medio	del	perdón	de	los
pecados	que	recibe	en	el	evangelio.	Así	como	Cristo	llamó	y
envió	a	los	apóstoles	a	proclamar	su	perdón,	también	llama	y
envía	pastores	a	proclamar	públicamente	el	perdón	de	los
pecados	(absolución).



Cuatro	pasajes	 del	 evangelio	 de	 Juan	describen	 la	 obra	del	Espíritu
Santo	de	una	manera	más	íntima	que	el	Antiguo	Testamento:	1:33;	7:39;
14:17;	20:22.	Mientras	el	Antiguo	Testamento	habla	repetidas	veces	del
Espíritu	viniendo	sobre	alguien,	Jesús	habla	del	Espíritu	que	mora	en	el
creyente.	El	Espíritu	mora	en	los	creyentes	por	medio	del	Bautismo	en
Cristo	 (cf	 Ez	 36:25-27	 como	 una	 profecía	 de	 esto),	 por	 medio	 de	 la
Cena	del	Señor,	y	en	la	revelación	del	amor	de	Dios	y	 la	salvación	en
Jesucristo.	 De	 esta	 manera,	 el	 evangelio	 de	 Juan	 hace	 énfasis	 en	 la
continua	 presencia	 del	 Espíritu	 Santo,	 que	 sostiene	 y	 consuela	 a	 los
creyentes	con	el	don	de	la	paz	que	les	da	Cristo.

DIOS	ES	TRES	EN	UNO
Dios	es	uno

Cuando	Moisés	le	preguntó	a	Dios	por	su	nombre,	él	respondió,	“YO
SOY	EL	QUE	SOY...	Así	dirás	a	 los	hijos	de	 Israel,	 ‘YO	SOY	me	ha
enviado	a	ustedes’”	(Ex	3:14).	Él	es	el	único	Dios	verdadero;	todos	los
otros	 dioses	 son	 imaginarios,	 ídolos	 que	 extravían	 a	 la	 gente	 del
verdadero	Dios.	Dios	es	verdad,	los	ídolos	son	mentira.	Dios	llama	a	las
personas	a	la	fe,	mientras	los	ídolos	confirman	a	las	almas	perdidas	en
su	alejamiento	del	Creador.	Dios	desafía	a	las	personas	para	que	lleven
vidas	 santas;	 al	 contrario,	 los	 ídolos	 les	 dan	 permiso	 a	 los	 pecadores
para	que	pequen	sin	preocuparse.	Aunque	el	mundo	piensa	que	existen
muchos	dioses	y	muchos	señores	(como	nota	Pablo	en	1	Co	8:5),	sólo
vive	un	Dios	verdadero	(como	Pablo	confirma	en	el	v	6).
En	 la	 oración	 sacerdotal	 (Jn	 17),	 Jesús	 confiesa	 la	 verdad

fundamental	de	que	existe	un	solo	Dios	(v	3).	Dice	que	la	vida	eterna	es
conocer	 al	 único	 Dios	 verdadero	 y	 al	 que	 él	 ha	 enviado,	 Jesucristo.
También	dice	que	Dios	es	su	Padre	y	que	el	Espíritu	Santo	es	distinto
del	Padre	y	del	Hijo.

Dios	en	tres	personas
Jesús	habla	varias	veces	de	Dios	como	Padre	(Juan	registra	el	uso	de

“Padre”	unas	60	veces	en	 los	cps	12-21).	Menciona	a	Dios	el	Espíritu
Santo	cinco	veces	en	esta	sección.	En	oración,	Jesús	dice	también	que	él



es	 el	 Hijo	 de	 Dios	 (17:1).	 Tanto	 el	 evangelista	 (20:31)	 como	 los
enemigos	de	Jesús	(19:7)	reconocen	el	hecho	de	que	Jesús	afirma	que	es
el	único	Hijo	de	Dios.	Su	relación	con	el	Padre	es	tan	íntima	que	puede
decir:	“El	Padre	y	yo	somos	uno”	(10:30).
En	 3:16-18,	 Jesús	 se	 identifica	 como	 el	 “unigénito”	 Hijo	 (la

traducción	“único	Hijo”	pierde	un	poco	el	sentido).	El	Padre	“engendra”
al	Hijo.	Pero	el	Hijo	es	verdadero	Dios	(1:1).	Juan	incluso	dice	que	él	es
el	“único	Dios	engendrado”	(1:18,	 traducción	del	autor).	El	Espíritu,	a
su	vez,	procede	del	Padre	(15:26)	y	del	Hijo	(Ro	8:9-11;	Hch	16:7;	Flp
1:19;	1	P	1:11).
De	 esta	manera,	Dios	 se	 revela	 como	 un	Dios.	 El	Hijo	 de	Dios	 es

engendrado	 del	 Padre	 desde	 la	 eternidad.	 No	 importa	 hasta	 dónde
miremos	 atrás,	 el	 Hijo	 vive	 con	 el	 Padre.	 De	 la	 misma	 manera,	 el
Espíritu	procede	eternamente	del	Padre	y	del	Hijo.	El	Espíritu	cumple	la
voluntad	del	Padre	llevando	a	las	personas	al	Hijo	(16:13).

Salvador	trino
Los	caminos	de	Dios	son	más	altos	que	nuestros	caminos.	Aunque	él

se	 revela	 a	 nosotros	 en	 las	 Escrituras,	 no	 podemos	 comprender
plenamente	 quién	 es	 él.	 Pero	 una	 ilustración	 matemática	 nos	 puede
ayudar.
1	+	1	+	1	no	puede	ser	igual	a	1.	Sin	embargo,	1	×	1	×	1	¡es	igual	a	1!
Así	como	la	multiplicación	es	una	forma	matemática	más	alta	que	la

suma,	 también	 los	 caminos	 de	 Dios	 son	 más	 altos	 que	 los	 nuestros.
Nuestro	Padre	celestial	no	nos	pide	que	entendamos	su	naturaleza	trina;
nos	pide	que	confiemos	en	él	y	que	le	dejemos	a	él	los	detalles.
Cuando	medite	 en	 el	misterio	 de	 quién	 es	Dios,	 vuelva	 también	 su

atención	 a	 lo	 que	Dios	 hace.	 Dios	 no	 ha	 revelado	 su	 naturaleza	 trina
para	 confundirlo	 a	 usted;	 él	 quiere	 mostrarle	 su	 amor	 y	 su	 obra
salvadora.



Juan	17†

Jesús	ora	por	sus	discípulos
1Jesús	 habló	 de	 estas	 cosas,	 y	 levantando	 los	 ojos	 al	 cielo,	 dijo:

«Padre,	 la	 hora	 ha	 llegado;	 glorifica	 a	 tu	Hijo,	 para	 que	 también	 tu
Hijo	te	glorifique	a	ti;
2como	le	has	dado	potestad	sobre	toda	la	humanidad,	para	que	dé	vida
eterna	a	todos	los	que	le	diste.
3Y	 ésta	 es	 la	 vida	 eterna:	 que	 te	 conozcan	 a	 ti,	 el	 único	 Dios
verdadero,	y	a	Jesucristo,	a	quien	has	enviado.
4Yo	te	he	glorificado	en	la	tierra;	he	acabado	la	obra	que	me	diste	que
hiciera.
5Ahora	pues,	Padre,	glorifícame	tú	al	lado	tuyo,	con	aquella	gloria	que
tuve	contigo	antes	de	que	el	mundo	existiera.

6»He	manifestado	 tu	 nombre	 a	 aquellos	 que	 del	mundo	me	diste;
tuyos	eran,	y	tú	me	los	diste,	y	han	obedecido	tu	palabra.
7Ahora	 han	 comprendido	 que	 todas	 las	 cosas	 que	 me	 has	 dado,
proceden	de	ti.
8Yo	les	he	dado	las	palabras	que	me	diste,	y	ellos	las	recibieron;	y	han
comprendido	en	verdad	que	salí	de	ti,	y	han	creído	que	tú	me	enviaste.
9Yo	 ruego	 por	 ellos.	 No	 ruego	 por	 el	 mundo,	 sino	 por	 los	 que	 me
diste,	porque	son	tuyos.
10Y	 todo	 lo	mío	 es	 tuyo,	 y	 lo	 tuyo	 es	mío;	 y	he	 sido	glorificado	 en
ellos.
11Y	ya	no	estoy	en	el	mundo;	pero	ellos	 sí	están	en	el	mundo,	y	yo
voy	a	ti.	Padre	santo,	a	los	que	me	has	dado,	cuídalos	en	tu	nombre,
para	que	sean	uno,	como	nosotros.
12Cuando	estaba	con	ellos	en	el	mundo,	yo	los	cuidaba	en	tu	nombre;



a	los	que	me	diste,	yo	los	cuidé,	y	ninguno	de	ellos	se	perdió,	sino	el
hijo	de	perdición,	para	que	la	Escritura	se	cumpliera.1
13Pero	ahora	voy	a	ti;	y	hablo	de	esto	en	el	mundo,	para	que	mi	gozo
se	cumpla	en	ellos	mismos.
14Yo	les	he	dado	tu	palabra,	y	el	mundo	los	aborreció	porque	no	son
del	mundo,	como	tampoco	yo	soy	del	mundo.
15No	ruego	que	los	quites	del	mundo,	sino	que	los	protejas	del	mal.
16Ellos	no	son	del	mundo,	como	tampoco	yo	soy	del	mundo.
17Santifícalos	en	tu	verdad;	tu	palabra	es	verdad.
18Tal	como	tú	me	enviaste	al	mundo,	así	yo	los	he	enviado	al	mundo.
19Y	por	ellos	yo	me	santifico	a	mí	mismo,	para	que	también	ellos	sean
santificados	en	la	verdad.

20»Pero	no	ruego	solamente	por	éstos,	sino	también	por	los	que	han
de	creer	en	mí	por	la	palabra	de	ellos,
21para	que	todos	sean	uno;	como	tú,	oh	Padre,	en	mí,	y	yo	en	ti,	que
también	ellos	sean	uno	en	nosotros;	para	que	el	mundo	crea	que	tú	me
enviaste.
22Yo	les	he	dado	la	gloria	que	me	diste,	para	que	sean	uno,	así	como
nosotros	somos	uno.
23Yo	en	ellos,	y	tú	en	mí,	para	que	sean	perfectos	en	unidad,	para	que
el	mundo	crea	que	tú	me	enviaste,	y	que	los	has	amado	a	ellos	como
también	a	mí	me	has	amado.

24»Padre,	 quiero	 que	 donde	 yo	 estoy	 también	 estén	 conmigo
aquellos	 que	me	 has	 dado,	 para	 que	 vean	mi	 gloria,	 la	 cual	me	 has
dado;	porque	me	has	amado	desde	antes	de	la	fundación	del	mundo.
25Padre	justo,	el	mundo	no	te	ha	conocido,	pero	yo	te	he	conocido,	y
éstos	han	reconocido	que	tú	me	enviaste.
26Y	les	he	dado	a	conocer	 tu	nombre,	y	aún	 lo	daré	a	conocer,	para
que	el	amor	con	que	me	has	amado	esté	en	ellos,	y	yo	en	ellos.»



Juan	18
Arresto	de	Jesús
(Mt	26:47-56;	Mc	14:43-50;	Lc	22:47-53)

1Luego	de	haber	 dicho	 estas	 cosas,	 Jesús	 salió	 con	 sus	 discípulos
hacia	 el	 otro	 lado	 del	 torrente	 de	Cedrón,	 donde	 había	 un	 huerto,	 y
entró	en	él	con	sus	discípulos.
2También	 Judas,	 el	 que	 lo	 entregaba,	 conocía	 aquel	 lugar,	 porque
muchas	veces	Jesús	se	había	reunido	allí	con	sus	discípulos.
3Así	que	Judas	tomó	una	compañía	de	soldados,	y	algunos	alguaciles
de	los	principales	sacerdotes	y	de	los	fariseos,	y	fue	allí	con	linternas,
antorchas	y	armas.
4Pero	Jesús,	que	sabía	todas	las	cosas	que	le	habían	de	sobrevenir,	se
adelantó	y	les	preguntó:	«¿A	quién	buscan?»
5Le	respondieron:	«A	Jesús	nazareno.»	Jesús	les	dijo:	«Yo	soy.»	Y	con
ellos	estaba	también	Judas,	el	que	lo	entregaba.
6Cuando	les	dijo:	«Yo	soy»,	ellos	retrocedieron	y	cayeron	por	tierra.
7Él	 volvió	 a	 preguntarles:	 «¿A	 quién	 buscan?»	 Y	 ellos	 dijeron:	 «A
Jesús	nazareno.»
8Respondió	 Jesús:	 «Ya	 les	 he	 dicho	 que	 yo	 soy.	 Si	 es	 a	mí	 a	 quien
buscan,	dejen	que	éstos	se	vayan.»
9Esto,	para	que	se	cumpliera	lo	que	había	dicho:	«De	los	que	me	diste,
no	perdí	a	ninguno.»
10Simón	Pedro,	que	tenía	una	espada,	la	desenvainó	e	hirió	con	ella	al
siervo	del	sumo	sacerdote,	que	se	 llamaba	Malco,	y	 le	cortó	 la	oreja
derecha.
11Pero	Jesús	le	dijo	a	Pedro:	«Regresa	la	espada	a	su	vaina.	¿Acaso	no
he	de	beber	la	copa1	que	el	Padre	me	ha	dado?»



Jesús	ante	el	sumo	sacerdote
(Mt	26:57-58;	Mc	14:53-54;	Lc	22:54)

12Entonces	la	compañía	de	soldados,	el	tribuno	y	los	alguaciles	de
los	judíos	aprehendieron	a	Jesús.	Lo	ataron
13y	 lo	 llevaron	 primeramente	 a	 Anás,	 que	 era	 suegro	 de	 Caifás,
porque	ese	año	era	sumo	sacerdote.
14Caifás	era	el	que	había	aconsejado	a	los	judíos	que	era	conveniente
que	un	solo	hombre	muriera	por	el	pueblo.2

Pedro	en	el	patio	de	Anás
(Mt	26:69-70;	Mc	14:66-68;	Lc	22:55-57)

15Simón	 Pedro	 y	 otro	 discípulo	 seguían	 a	 Jesús.	 Como	 el	 otro
discípulo	era	conocido	del	sumo	sacerdote,	entró	con	Jesús	al	patio	del
sumo	sacerdote;
16mientras	 que	 Pedro	 se	 quedó	 afuera,	 a	 la	 entrada.	 Pero	 salió	 el
discípulo	que	era	conocido	del	sumo	sacerdote,	le	habló	a	la	portera,	e
hizo	que	Pedro	entrara.
17Entonces	la	portera	le	dijo	a	Pedro:	«¿Acaso	no	eres	tú	también	uno
de	los	discípulos	de	este	hombre?»	Y	él	dijo:	«No	lo	soy.»
18Los	siervos	y	los	alguaciles,	que	habían	encendido	un	fuego	porque
hacía	 frío	 y	 se	 calentaban,	 estaban	 de	 pie;	 y	 también	 de	 pie,
calentándose	con	ellos,	estaba	Pedro.

Anás	interroga	a	Jesús
(Mt	26:59-66;	Mc	14:55-64;	Lc	22:66-71)

19El	sumo	sacerdote	preguntó	a	Jesús	acerca	de	sus	discípulos	y	de
su	enseñanza.



20Jesús	le	respondió:	«Yo	he	hablado	al	mundo	abiertamente.	Siempre
he	enseñado	en	la	sinagoga	y	en	el	templo,	donde	se	reúnen	todos	los
judíos.	Nunca	he	dicho	nada	en	secreto.
21¿Por	qué	me	preguntas	a	mí?	Pregúntales	a	los	que	han	oído,	de	qué
les	he	hablado.	Ellos	saben	lo	que	he	dicho.»
22Al	decir	esto	Jesús,	uno	de	los	alguaciles,	que	estaba	allí,	le	dio	una
bofetada	y	le	dijo:	«¿Y	así	le	respondes	al	sumo	sacerdote?»
23Jesús	 le	 dijo:	 «Si	 he	 hablado	 mal,	 señálame	 el	 mal;	 pero	 si	 he
hablado	bien,	¿por	qué	me	golpeas?»
24Entonces	Anás	lo	envió	atado	a	Caifás,	el	sumo	sacerdote.

Pedro	niega	a	Jesús
(Mt	26:71-75;	Mc	14:69-72;	Lc	22:58-62)

25Pedro	estaba	allí	 de	pie,	 calentándose,	y	 le	dijeron:	«¿Acaso	no
eres	tú	uno	de	sus	discípulos?»	Él	lo	negó,	y	dijo:	«No	lo	soy.»
26Uno	de	los	siervos	del	sumo	sacerdote,	que	era	pariente	de	aquel	a
quien	Pedro	le	había	cortado	la	oreja,	le	dijo:	«¿Qué,	no	te	vi	yo	en	el
huerto	con	él?»
27Pedro	lo	negó	otra	vez;	y	enseguida	cantó	el	gallo.

Jesús	ante	Pilato
(Mt	27:1-2,	11-31;	Mc	15:1-20;	Lc	23:1-5,	13-25)

28Llevaron	a	Jesús	de	la	casa	de	Caifás	al	pretorio.	Era	de	mañana,
y	 ellos	 no	 entraron	 en	 el	 pretorio,	 para	 no	 contaminarse	 y	 así	 poder
comer	la	pascua.
29Entonces	 Pilato	 salió	 a	 preguntarles:	 «¿De	 qué	 acusan	 a	 este
hombre?»
30Ellos	le	dijeron:	«Si	éste	no	fuera	un	malhechor,	no	te	lo	habríamos



entregado.»
31Pero	 Pilato	 les	 dijo:	 «Llévenselo	 ustedes,	 y	 júzguenlo	 de	 acuerdo
con	su	ley.»	Y	los	judíos	le	dijeron:	«A	nosotros	no	se	nos	permite	dar
muerte	a	nadie.»
32Esto,	para	que	se	cumpliera	la	palabra	que	Jesús	había	dicho,	y	en	la
que	daba	a	entender	de	qué	muerte	iba	a	morir.3

33Pilato	volvió	a	entrar	en	el	pretorio;	llamó	entonces	a	Jesús,	y	le
preguntó:	«¿Eres	tú	el	Rey	de	los	judíos?»
34Jesús	le	respondió:	«¿Dices	tú	esto	por	ti	mismo,	o	te	lo	han	dicho
otros	de	mí?»
35Pilato	 le	 respondió:	 «¿Soy	 yo	 acaso	 judío?	 Tu	 nación,	 y	 los
principales	sacerdotes,	te	han	puesto	en	mis	manos.	¿Qué	has	hecho?»
36Respondió	Jesús:	«Mi	reino	no	es	de	este	mundo.	Si	mi	reino	fuera
de	 este	 mundo,	 mis	 servidores	 lucharían	 para	 que	 yo	 no	 fuera
entregado	a	los	judíos.	Pero	mi	reino	no	es	de	aquí.»
37Le	dijo	entonces	Pilato:	«¿Así	que	 tú	eres	 rey?»	Respondió	 Jesús:
«Tú	 dices	 que	 yo	 soy	 rey.	 Yo	 para	 esto	 he	 nacido,	 y	 para	 esto	 he
venido	al	mundo:	para	dar	testimonio	de	la	verdad.	Todo	aquel	que	es
de	la	verdad,	oye	mi	voz.»
38Le	dijo	Pilato:	«¿Y	qué	es	la	verdad?»
Y	dicho	esto,	salió	otra	vez	a	decirles	a	los	judíos:	«Yo	no	hallo	en

él	ningún	delito.
39Pero	 ustedes	 tienen	 la	 costumbre	 de	 que	 les	 suelte	 un	 preso	 en	 la
pascua.	¿Quieren	que	les	suelte	al	Rey	de	los	judíos?»
40Todos	 ellos	 gritaron	 de	 nuevo,	 y	 dijeron:	 «¡No	 sueltes	 a	 éste!
¡Suelta	a	Barrabás!»	Y	Barrabás	era	un	ladrón.



Juan	19
1Entonces	Pilato	tomó	a	Jesús	y	lo	azotó.

2Y	los	soldados	tejieron	una	corona	de	espinas,	se	la	pusieron	sobre	la
cabeza,	y	lo	vistieron	con	un	manto	de	púrpura;
3y	le	decían:	«¡Salve,	Rey	de	los	judíos!»,	y	le	daban	de	bofetadas.
4Pilato	salió	otra	vez,	y	les	dijo:	«Miren,	lo	he	traído	aquí	afuera,	ante
ustedes,	para	que	entiendan	que	no	hallo	en	él	ningún	delito.»
5Jesús	salió,	portando	la	corona	de	espinas	y	el	manto	de	púrpura.	Y
Pilato	les	dijo:	«¡Aquí	está	el	hombre!»
6Cuando	los	principales	sacerdotes	y	los	alguaciles	lo	vieron,	a	gritos
dijeron:	 «¡Crucifícalo!	 ¡Crucifícalo!»	 Pero	 Pilato	 les	 dijo:	 «Pues
llévenselo,	y	 crucifíquenlo	ustedes;	porque	yo	no	hallo	 en	él	ningún
delito.»
7Los	 judíos	 le	 respondieron:	 «Nosotros	 tenemos	 una	 ley	 y,	 según
nuestra	ley,	éste	debe	morir	porque	a	sí	mismo	se	hizo	Hijo	de	Dios.»
8Cuando	Pilato	oyó	decir	esto,	tuvo	más	miedo.
9Y	entró	 otra	 vez	 en	 el	 pretorio,	 y	 le	 dijo	 a	 Jesús:	 «¿De	dónde	 eres
tú?»	Pero	Jesús	no	le	respondió.
10Entonces	le	dijo	Pilato:	«¿A	mí	no	me	respondes?	¿Acaso	no	sabes
que	 tengo	 autoridad	 para	 dejarte	 en	 libertad,	 y	 que	 también	 tengo
autoridad	para	crucificarte?»
11Jesús	le	respondió:	«No	tendrías	sobre	mí	ninguna	autoridad,	si	no
te	fuera	dada	de	arriba.	Por	eso,	mayor	pecado	ha	cometido	el	que	me
ha	entregado	a	ti.»

12A	partir	de	entonces	Pilato	procuraba	ponerlo	en	libertad;	pero	los
judíos	 gritaban	 y	 decían:	 «Si	 dejas	 libre	 a	 éste,	 no	 eres	 amigo	 del
César.	Todo	el	que	a	sí	mismo	se	hace	rey,	se	opone	al	César.»
13Al	oír	esto,	Pilato	llevó	a	Jesús	afuera	y	se	sentó	en	el	tribunal,	en	el



lugar	conocido	como	«el	Enlosado»,	que	en	hebreo	es	«Gabata».
14Eran	casi	 las	doce	del	 día	de	 la	preparación	de	 la	pascua.	Allí	 les
dijo	a	los	judíos:	«¡Aquí	está	el	Rey	de	ustedes!»
15Pero	 ellos	 gritaron:	 «¡Fuera,	 fuera!	 ¡Crucifícalo!»	 Pilato	 les	 dijo:
«¿Y	 he	 de	 crucificar	 al	 Rey	 de	 ustedes?»	 Pero	 los	 principales
sacerdotes	respondieron:	«No	tenemos	más	rey	que	el	César.»
16Entonces	 Pilato	 se	 lo	 entregó	 a	 ellos,	 para	 que	 lo	 crucificaran.	 Y
ellos	tomaron	a	Jesús	y	se	lo	llevaron.

Crucifixión	y	muerte	de	Jesús
(Mt	27:32-50;	Mc	15:21-37;	Lc	23:26-49)

17Con	 su	 cruz	 a	 cuestas,	 Jesús	 salió	 al	 llamado	 «Lugar	 de	 la
Calavera»,	que	en	hebreo	es	«Gólgota»,
18y	 allí	 lo	 crucificaron.	 Con	 él	 estaban	 otros	 dos,	 uno	 a	 cada	 lado
suyo,	y	Jesús	en	medio	de	ellos.
19Además,	Pilato	escribió	también	un	título,	que	puso	sobre	la	cruz,	el
cual	decía:	JESÚS	NAZARENO,	REY	DE	LOS	JUDÍOS.
20Y	muchos	de	 los	 judíos	 leyeron	 este	 título,	 porque	 el	 lugar	 donde
Jesús	 fue	 crucificado	 estaba	 cerca	 de	 la	 ciudad.	 Este	 título	 estaba
escrito	en	hebreo,	griego	y	latín.
21Los	 principales	 sacerdotes	 de	 los	 judíos	 le	 dijeron	 a	 Pilato:	 «No
escribas	 “Rey	 de	 los	 judíos”;	 sino	 que	 él	 dijo:	 “Soy	 Rey	 de	 los
judíos”.»
22Pero	Pilato	les	respondió:	«Lo	que	he	escrito,	escrito	queda.»

23Cuando	los	soldados	crucificaron	a	Jesús,	tomaron	sus	vestidos	y
los	partieron	en	cuatro,	una	parte	para	cada	soldado.	Tomaron	también
su	túnica,	la	cual	no	tenía	ninguna	costura,	y	de	arriba	abajo	era	de	un
solo	tejido.
24Y	dijeron	entre	sí:	«No	 la	partamos.	Más	bien,	echemos	suertes,	a



ver	 quién	 se	 queda	 con	 ella.»	Esto	 fue	 así	 para	 que	 se	 cumpliera	 la
Escritura,	que	dice:

«Repartieron	entre	sí	mis	vestidos,
y	sobre	mi	ropa	echaron	suertes.»1

Y	así	lo	hicieron	los	soldados.
25Junto	 a	 la	 cruz	 de	 Jesús	 estaban	 su	madre,	 y	 la	 hermana	 de	 su

madre,	María	mujer	de	Cleofas,	y	María	Magdalena.
26Cuando	Jesús	vio	a	su	madre,	y	vio	también	presente	al	discípulo	a
quien	él	amaba,	le	dijo	a	su	madre:	«Mujer,	ahí	tienes	a	tu	hijo.»
27Y	al	 discípulo	 le	 dijo:	 «Ahí	 tienes	 a	 tu	madre.»	Y	 a	 partir	 de	 ese
momento	el	discípulo	la	recibió	en	su	casa.

28Después	 de	 esto,	 y	 como	 Jesús	 sabía	 que	 ya	 todo	 estaba
consumado,	dijo	«Tengo	sed»,	para	que	la	Escritura	se	cumpliera.2
29Había	allí	una	vasija	llena	de	vinagre;	entonces	ellos	empaparon	una
esponja	en	el	vinagre,	la	pusieron	en	un	hisopo,	y	se	la	acercaron	a	la
boca.
30Cuando	 Jesús	 probó	 el	 vinagre,	 dijo:	 «Consumado	 es»;	 luego
inclinó	la	cabeza	y	entregó	el	espíritu.

El	costado	de	Jesús	traspasado
31Como	era	la	preparación	de	la	pascua,	y	a	fin	de	que	los	cuerpos

no	se	quedaran	en	la	cruz	durante	el	día	de	reposo	(ya	que	aquel	día	de
reposo	era	de	gran	solemnidad),	los	judíos	le	rogaron	a	Pilato	que	se
les	quebraran	las	piernas	y	fueran	quitados	de	allí.
32Entonces	los	soldados	fueron	y	le	quebraron	las	piernas	al	primero,
lo	mismo	que	al	otro	que	había	sido	crucificado	con	él.
33Cuando	llegaron	a	Jesús,	como	lo	vieron	ya	muerto,	no	le	quebraron
las	piernas.



34Pero	 uno	 de	 los	 soldados	 le	 abrió	 el	 costado	 con	 una	 lanza,	 y	 al
instante	le	brotó	sangre	y	agua.
35El	 que	 vio	 esto	 da	 testimonio,	 y	 su	 testimonio	 es	 verdadero;	 y	 él
sabe	que	dice	la	verdad,	para	que	ustedes	también	crean.
36Porque	 estas	 cosas	 sucedieron	 para	 que	 se	 cumpliera	 la	 Escritura:
«No	será	quebrado	ningún	hueso	suyo.»3
37Además,	 hay	 también	 otra	 Escritura	 que	 dice:	 «Mirarán	 al	 que
traspasaron.»4

Jesús	es	sepultado
(Mt	27:57-61;	Mc	15:42-47;	Lc	23:50-56)

38José	de	Arimatea	era	discípulo	de	Jesús,	aunque	por	miedo	a	los
judíos	 lo	mantenía	 en	 secreto.	Después	 de	 todo	 esto,	 José	 le	 rogó	 a
Pilato	 que	 le	 permitiera	 llevarse	 el	 cuerpo	 de	 Jesús,	 y	 Pilato	 se	 lo
permitió.	Entonces	José	fue	y	se	llevó	el	cuerpo	de	Jesús.
39También	Nicodemo,	el	que	antes	había	visitado	a	Jesús	de	noche,5
llegó	con	un	compuesto	de	mirra	y	de	áloes,	como	de	treinta	kilos.
40Tomaron	 el	 cuerpo	 de	 Jesús	 y	 lo	 envolvieron	 en	 lienzos	 con
especias	 aromáticas,	 como	 acostumbran	 los	 judíos	 sepultar	 a	 sus
muertos.
41En	 el	 lugar	 donde	 Jesús	 fue	 crucificado,	 había	 un	 huerto,	 y	 en	 el
huerto	 había	 un	 sepulcro	 nuevo,	 en	 el	 que	 aún	 no	 habían	 puesto	 a
nadie.
42Y	por	causa	de	la	preparación	de	la	pascua	de	los	judíos,	y	porque
aquel	sepulcro	estaba	cerca,	pusieron	allí	a	Jesús.

Continuar	con	el	próximo	capítulo



BANCO	DE	SEPULTURA
Este	diagrama	está	basado	en	medidas	promedio	de	más	de	60	tumbas.
Aunque	está	dibujado	en	forma	precisa,	sólo	pretende	sugerir	un	diseño.

“Pero	María	estaba	afuera,	llorando	junto	al	sepulcro.	Mientras	lloraba,
se	 inclinó	 para	 mirar	 dentro	 del	 sepulcro,	 y	 vio	 a	 dos	 ángeles	 con
vestiduras	blancas,	que	estaban	sentados	donde	el	cuerpo	de	Jesús	había
sido	puesto;	uno	estaba	a	la	cabecera,	y	el	otro	a	los	pies”	(Juan	20:11-
12,	énfasis	agregado).

En	el	Evangelio	de	Juan,	María	Magdalena	observó	dos	seres	angélicos
sentados.	 El	 viernes	 anterior,	 el	 cuerpo	 de	 Jesús	 había	 sido	 envuelto
apresuradamente	en	sábanas	y	traído	a	la	tumba.	En	la	mañana	en	que	se
descubrió	 la	 resurrección,	 los	 lienzos	 fueron	 encontrados
cuidadosamente	doblados	sobre	el	banco	de	sepultura	(Jn	20:6-7).

©	HUGH	CLAYCOMBE





Juan	20
La	resurrección
(Mt	28:1-10;	Mc	16:1-8;	Lc	24:1-12)

1El	primer	día	de	la	semana,	muy	temprano,	cuando	todavía	estaba
oscuro,	 María	 Magdalena	 fue	 al	 sepulcro	 y	 vio	 que	 la	 piedra	 del
sepulcro	había	sido	quitada.
2Entonces	fue	corriendo	a	ver	a	Simón	Pedro	y	al	otro	discípulo,	aquel
al	que	Jesús	amaba,	y	les	dijo:	«¡Se	han	llevado	del	sepulcro	al	Señor,
y	no	sabemos	dónde	lo	han	puesto!»
3Pedro	y	el	otro	discípulo	salieron	y	fueron	al	sepulcro.
4Corrían	los	dos	juntos,	aunque	el	otro	discípulo	corrió	más	aprisa	que
Pedro,	y	llegó	primero	al	sepulcro.
5Cuando	 se	 acercó	 para	mirar,	 vio	 los	 lienzos	 puestos	 allí,	 pero	 no
entró.
6Tras	él	 llegó	Simón	Pedro,	y	entró	en	el	sepulcro,	y	vio	 los	 lienzos
puestos	allí;
7pero	el	sudario,	que	había	estado	sobre	la	cabeza	de	Jesús,	no	estaba
puesto	con	los	lienzos,	sino	enrollado	en	un	lugar	aparte.
8Entonces	 entró	 también	 el	 otro	 discípulo,	 el	 que	 había	 llegado
primero	al	sepulcro;	y	al	ver	todo	eso,	creyó.
9Y	 es	 que	 aún	 no	 habían	 entendido	 la	 Escritura,	 que	 dice	 que	 era
necesario	que	él	resucitara	de	los	muertos.
10Y	los	discípulos	volvieron	a	sus	casas.

Jesús	se	aparece	a	María	Magdalena
(Mc	16:9-11)



11Pero	 María	 estaba	 afuera,	 llorando	 junto	 al	 sepulcro.	 Mientras
lloraba,	se	inclinó	para	mirar	dentro	del	sepulcro,
12y	 vio	 a	 dos	 ángeles	 con	 vestiduras	 blancas,	 que	 estaban	 sentados
donde	el	cuerpo	de	Jesús	había	sido	puesto;	uno	estaba	a	la	cabecera,
y	el	otro	a	los	pies.
13Y	 le	 dijeron:	 «Mujer,	 ¿por	 qué	 lloras?»	 Les	 dijo:	 «Porque	 se	 han
llevado	a	mi	Señor,	y	no	sé	dónde	lo	han	puesto.»
14Tan	pronto	dijo	esto,	María	se	dio	vuelta	y	vio	a	Jesús,	que	estaba
allí;	pero	no	se	dio	cuenta	de	que	era	Jesús.
15Jesús	 le	 dijo:	 «Mujer,	 ¿por	 qué	 lloras?	 ¿A	 quién	 buscas?»	 Ella,
pensando	que	era	el	hortelano,	le	dijo:	«Señor,	si	tú	te	lo	has	llevado,
dime	dónde	lo	has	puesto,	y	yo	me	lo	llevaré.»
16Jesús	le	dijo:	«¡María!»	Entonces	ella	se	volvió	y	le	dijo	en	hebreo:
«¡Raboni!»	(que	quiere	decir,	«Maestro»).
17Jesús	le	dijo:	«No	me	toques,	porque	aún	no	he	subido	a	donde	está
mi	Padre;	pero	ve	a	donde	están	mis	hermanos,	y	diles	de	mi	parte	que
subo	a	mi	Padre	y	Padre	de	ustedes,	a	mi	Dios	y	Dios	de	ustedes.»
18Entonces	María	Magdalena	fue	a	dar	las	nuevas	a	los	discípulos,	de
que	había	visto	al	Señor,	y	de	que	él	le	había	dicho	estas	cosas.

Jesús	se	aparece	a	los	discípulos
(Mt	28:16-20;	Mc	16:14-18;	Lc	24:36-49)

19La	 noche	 de	 ese	 mismo	 día,	 el	 primero	 de	 la	 semana,	 los
discípulos	estaban	reunidos	a	puerta	cerrada	en	un	lugar,	por	miedo	a
los	judíos.	En	eso	llegó	Jesús,	se	puso	en	medio	y	les	dijo:	«La	paz	sea
con	ustedes.»
20Y	mientras	les	decía	esto,	les	mostró	sus	manos	y	su	costado.	Y	los
discípulos	se	regocijaron	al	ver	al	Señor.
21Entonces	Jesús	les	dijo	una	vez	más:	«La	paz	sea	con	ustedes.	Así



como	el	Padre	me	envió,	también	yo	los	envío	a	ustedes.»
22Y	habiendo	dicho	esto,	sopló	y	les	dijo:	«Reciban	el	Espíritu	Santo.
23A	quienes	ustedes	perdonen	los	pecados,	les	serán	perdonados;	y	a
quienes	no	se	los	perdonen,	no	les	serán	perdonados.»1

Incredulidad	de	Tomás
24Pero	 Tomás,	 uno	 de	 los	 doce,	 conocido	 como	 el	 Dídimo,	 no

estaba	con	ellos	cuando	Jesús	vino.
25Entonces	los	otros	discípulos	le	dijeron:	«Hemos	visto	al	Señor.»	Y
él	les	dijo:	«Si	yo	no	veo	en	sus	manos	la	señal	de	los	clavos,	ni	meto
mi	 dedo	 en	 el	 lugar	 de	 los	 clavos,	 y	 mi	 mano	 en	 su	 costado,	 no
creeré.»

26Ocho	 días	 después,	 sus	 discípulos	 estaban	 otra	 vez	 a	 puerta
cerrada,	y	Tomás	estaba	con	ellos.	Estando	las	puertas	cerradas,	Jesús
llegó,	se	puso	en	medio	de	ellos	y	les	dijo:	«La	paz	sea	con	ustedes.»
27Luego	 le	 dijo	 a	 Tomás:	 «Pon	 aquí	 tu	 dedo,	 y	mira	mis	manos;	 y
acerca	 tu	 mano,	 y	 métela	 en	 mi	 costado;	 y	 no	 seas	 incrédulo,	 sino
creyente.»
28Entonces	Tomás	respondió	y	le	dijo:	«¡Señor	mío,	y	Dios	mío!»
29Jesús	 le	 dijo:	 «Tomás,	 has	 creído	 porque	 me	 has	 visto.
Bienaventurados	los	que	no	vieron	y	creyeron.»

El	propósito	del	libro
30Jesús	 hizo	muchas	 otras	 señales	 en	 presencia	 de	 sus	 discípulos,

las	cuales	no	están	escritas	en	este	libro.
31Pero	 éstas	 se	 han	 escrito	 para	 que	 ustedes	 crean	 que	 Jesús	 es	 el
Cristo,	el	Hijo	de	Dios,	y	para	que	al	creer,	tengan	vida	en	su	nombre.



Juan	21
Jesús	se	aparece	a	siete	de	sus	discípulos

1Después	de	esto,	Jesús	se	manifestó	otra	vez	a	sus	discípulos,	junto
al	lago	de	Tiberias;	y	lo	hizo	de	esta	manera:
2Estaban	 juntos	 Simón	 Pedro,	 Tomás,	 conocido	 como	 el	 Dídimo,
Natanael,	el	de	Caná	de	Galilea,	los	hijos	de	Zebedeo,	y	otros	dos	de
sus	discípulos.
3Simón	 Pedro	 les	 dijo:	 «Voy	 a	 pescar.»	 Ellos	 le	 dijeron:	 «También
nosotros	 vamos	 contigo.»	 Fueron,	 y	 entraron	 en	 una	 barca;	 pero
aquella	noche	no	pescaron	nada.1

4Cuando	ya	estaba	amaneciendo,	Jesús	se	presentó	en	la	playa;	pero
los	discípulos	no	se	dieron	cuenta	de	que	era	Jesús.
5Y	 él	 les	 dijo:	 «Hijitos,	 ¿tienen	 algo	 de	 comer?»	 Le	 respondieron:
«No».
6Él	les	dijo:	«Echen	la	red	a	la	derecha	de	la	barca,	y	hallarán.»	Ellos
echaron	la	red,	y	eran	tantos	los	pescados	que	ya	no	la	podían	sacar.2
7Entonces	 el	 discípulo	 a	quien	 Jesús	 amaba	 le	 dijo	 a	Pedro:	 «¡Es	 el
Señor!»	Y	cuando	Simón	Pedro	oyó	que	era	el	Señor,	se	puso	la	ropa
(porque	se	había	despojado	de	ella)	y	se	echó	al	mar.
8Los	otros	discípulos	vinieron	con	la	barca,	arrastrando	la	red	llena	de
pescados,	pues	estaban	como	a	noventa	metros	de	la	orilla.

9Al	descender	a	tierra,	vieron	brasas	puestas,	un	pescado	encima	de
ellas,	y	pan.
10Jesús	 les	 dijo:	 «Traigan	 algunos	 de	 los	 pescados	 que	 acaban	 de
pescar.»
11Simón	Pedro	salió	del	agua	y	sacó	la	red	a	tierra,	 llena	de	grandes
pescados.	Eran	ciento	cincuenta	y	tres,	y	a	pesar	de	ser	tantos	la	red	no
se	rompió.



12Jesús	 les	 dijo:	 «Vengan	 a	 comer.»	Y	 ninguno	 de	 los	 discípulos	 se
atrevía	 a	 preguntarle:	 «¿Tú,	 quién	 eres?»,	 pues	 sabían	 que	 era	 el
Señor.
13Entonces,	 Jesús	 tomó	 el	 pan	 y	 les	 dio	 de	 él,	 lo	 mismo	 que	 del
pescado.
14Ésta	 era	 la	 tercera	 vez	 que	 Jesús	 se	manifestaba	 a	 sus	 discípulos,
después	de	haber	resucitado	de	los	muertos.

Apacienta	mis	ovejas
15Cuando	 terminaron	 de	 comer,	 Jesús	 le	 dijo	 a	 Simón	 Pedro:

«Simón,	hijo	de	Jonás,	¿me	amas	más	que	éstos?»	Le	respondió:	«Sí,
Señor;	tú	sabes	que	te	quiero.»	Él	le	dijo:	«Apacienta	mis	corderos.»
16Volvió	 a	 decirle	 por	 segunda	 vez:	 «Simón,	 hijo	 de	 Jonás,	 ¿me
amas?»	 Pedro	 le	 respondió:	 «Sí,	 Señor;	 tú	 sabes	 que	 te	 quiero.»	 Le
dijo:	«Pastorea	mis	ovejas.»
17Y	la	tercera	vez	le	dijo:	«Simón,	hijo	de	Jonás,	¿me	quieres?»	Pedro
se	 entristeció	 de	 que	 la	 tercera	 vez	 le	 dijera	 «¿Me	 quieres?»,	 y	 le
respondió:	«Señor,	tú	lo	sabes	todo;	tú	sabes	que	te	quiero.»	Jesús	le
dijo:	«Apacienta	mis	ovejas.
18De	cierto,	de	cierto	te	digo:	Cuando	eras	más	joven,	te	vestías	e	ibas
a	donde	querías;	pero	cuando	ya	seas	viejo,	extenderás	tus	manos	y	te
vestirá	otro,	y	te	llevará	a	donde	no	quieras.»
19Jesús	 dijo	 esto,	 para	 dar	 a	 entender	 con	 qué	muerte	 glorificaría	 a
Dios.	Y	dicho	esto,	añadió:	«Sígueme».

El	discípulo	amado
20Al	volverse	Pedro,	vio	que	 los	seguía	el	discípulo	a	quien	Jesús

amaba,	el	mismo	que	en	la	cena	se	había	recostado	al	lado	de	él,	y	que
le	había	dicho:	«Señor,	¿quién	es	el	que	te	entregará?»3



21Cuando	Pedro	lo	vio,	le	dijo	a	Jesús:	«Señor,	¿y	éste,	qué?»
22Jesús	le	dijo:	«Si	yo	quiero	que	él	se	quede	hasta	que	yo	venga,	¿a	ti
qué?	Tú	sígueme.»
23De	allí	surgió	la	idea	entre	los	hermanos	de	que	aquel	discípulo	no
moriría.	 Pero	 Jesús	 no	 le	 dijo	 que	 no	 moriría.	 Sólo	 le	 dijo:	 «Si	 yo
quiero	que	él	se	quede	hasta	que	yo	venga,	¿a	ti	qué?»

24Éste	es	el	discípulo	que	da	testimonio	de	estas	cosas,	y	que	las	ha
escrito.	Y	sabemos	que	su	testimonio	es	verdadero.

25Jesús	 también	 hizo	 muchas	 otras	 cosas,	 las	 cuales,	 si	 se
escribieran	 una	 por	 una,	 pienso	 que	 ni	 aun	 en	 el	mundo	 cabrían	 los
libros	que	se	habrían	de	escribir.	Amén.



Notas	de	Estudio	de	Juan
Juan	1
1:1	 principio.	 Antes	 de	 la	 creación.	 Palabra.	 Gr	 logos;	 cf	 esp	 “lógica”	 y
“lógico”,	 referente	 a	 la	 razón,	 al	 significado,	 y	 al	 estudio.	Describe	 no	 sólo	 la
expresión	de	Dios	mismo,	sino	también	al	Cristo	preexistente,	como	lo	muestra
lo	siguiente.	Vea	aquí.	La	Palabra	estaba	con	Dios.	Completamente	Dios,	pero
distinto	del	Padre.	Cris:	“El	Padre	nunca	fue	sin	la	Palabra,	pero	él	siempre	fue
Dios	 con	 Dios,	 aunque	 cada	 uno	 en	 su	 propia	 persona”	 (NPNF1	 14:17).	 Ag:
“Estamos	hablando	de	Dios;	¿por	qué	se	sorprende	si	no	entiende?	Porque	si	lo
entendiera,	 él	 no	 sería	 Dios.	 Llegar	 a	 Dios	 en	 alguna	 medida	 por	 el
entendimiento,	 es	 una	 gran	 bendición;	 pero	 comprenderlo,	 es	 completamente
imposible”	(NPNF1	6:459).
1:3	Por	ella.	 Indica	que	 Jesús	 es	 el	 agente	 del	Padre	 en	 la	 creación.	 todas	 las
cosas.	 Gr	 panta;	 destaca	 la	 precedencia	 de	 Jesús	 y	 su	 supremacía	 sobre	 la
creación.
1:4	la	vida	era	la	luz	de	la	humanidad.	El	AT	enseña	claramente	que	Dios	les	dio
la	vida	a	las	personas	por	medio	de	su	Palabra.	La	sabiduría	y	la	ley	(Tora)	son
luz	(Sal	119:105,	130;	Pr	6:23;	vea	aquí).	Ahora	el	Verbo	encarnado,	 la	 luz	del
mundo,	ha	venido	para	dar	vida	eterna.	El	contraste	entre	la	luz	y	las	tinieblas	es
común	en	los	rollos	judíos	del	Mar	Muerto	(siglo	I	aC)	y	no	se	le	debe	atribuir	al
antiguo	gnosticismo,	como	han	concluido	erróneamente	algunos	intérpretes.
1:5	 tinieblas.	 El	 mundo	 apartado	 de	 Dios,	 espiritualmente	 ignorante	 y	 ciego.
“Las	Escrituras	dicen	categóricamente	que	el	hombre	natural,	en	lo	que	se	refiere
a	las	cosas	espirituales	y	divinas	es	tinieblas…	(es	decir,	en	el	mundo	tenebroso
y	ciego	que	no	conoce	ni	procura	a	Dios)”	(FC	DS	II).	Ag:	“Como	en	el	caso	de
un	 ciego	 que	 se	 pone	 frente	 al	 sol,	 el	 sol	 está	 presente	 ante	 él,	 pero	 él	 está
ausente	del	sol”	(NPNF1	7:13).
1:6	 enviado.	 Gr	 apostello,	 “enviar”.	Vea	 “apóstol”	 aquí.	de	Dios.	 Lut:	 “Él	 no
vino	por	sí	mismo,	sin	autorización…	Vino	a	llamar	a	las	puertas,	a	despertar	a
los	 judíos,	y	a	dar	 testimonio	del	Señor”	 (AE	22:43).	Juan.	Hijo	del	 sacerdote
Zacarías	 y	 de	 su	 esposa,	 Elisabet	 (Lc	 1:5-25,	 57-80).	 El	 nombre	 significa	 “el
Señor	ha	 tenido	misericordia”.	Él	dio	 testimonio	de	 la	verdad,	 como	 indica	 Jn
5:33.
1:7-8	él.	No	Juan,	sino	Jesucristo.	Por	medio	de	la	luz,	y	sólo	por	medio	de	él,



venimos	a	la	fe	salvadora.
1:9	alumbra	a	todo	hombre.	No	es	que	 todos	sean	salvos	(universalismo),	sino
que	 Cristo	 hizo	 satisfacción	 por	 todos	 (justificación	 universal;	 vea	 aquí).	 La
salvación	 requiere	 el	 don	de	 la	 fe	 que	 se	 aferra	 a	Cristo.	Aunque	 él	 vino	para
todos,	no	todos	confían	en	él.
1:10	En	el	mundo.	Cristo,	como	Dios,	está	presente	en	todas	partes.	el	mundo	no
la	conoció.	El	orden	creado	(en	especial	los	pecaminosos	seres	humanos)	está	en
rebelión	contra	su	creador.
1:11	a	lo	suyo.	Lit	“a	sus	propias	cosas”	o	propiedad.	Aquí,	el	pueblo	escogido
del	Señor	del	AT,	su	casa.	Vea	“porción”	aquí.
1:12	 recibieron.	 Sinónimo	 de	 creer.	 potestad.	 Gr	 exousía,	 “libertad”,
“autoridad”.	 Cristo	 nos	 autoriza	 para	 llegar	 a	 ser	 hijos	 de	 Dios	 por	 gracia
mediante	la	fe	en	él.
1:13	 Lut:	 “Estas	 palabras	 son	 la	 refutación	 del	 evangelista,	 por	 así	 decirlo,	 a
todos	 los	que	pretenden	que	haya	algo	en	ellos	de	 lo	que	puedan	 jactarse.	Por
bueno	 o	 rico	 que	 pueda	 ser,	 o	 por	muy	 bueno	 que	 sea	 en	 su	mayor	 parte,	 no
contribuye	 en	 nada	 para	 llegar	 a	 ser	 hijo	 de	Dios”	 (AE).	de	Dios.	 La	 obra,	 el
nuevo	 nacimiento,	 es	 de	Dios.	 Lut:	 “[Jesús]	 sólo	 imparte	 este	 nacimiento,	 les
otorga	a	los	que	creen	en	él	el	privilegio,	el	derecho,	y	el	poder	para	llegar	a	ser
hijos	de	Dios”	(AE	22:101).	Vea	nota	en	3:5.
1:14	Y	la	Palabra	se	hizo	carne.	La	Palabra	de	Dios	se	encarnó.	Jn	se	refiere	en
otras	partes	a	la	humanidad	de	Jesús	(4:6;	11:35;	19:28).	“El	Verbo,	es	decir,	el
Hijo	 de	 Dios	 [Juan	 1:14],	 asumió	 la	 naturaleza	 humana	 en	 el	 vientre	 de	 la
bienaventurada	virgen	María.	Por	eso	hay	dos	naturalezas,	la	divina	y	la	humana,
inseparablemente	 unidas	 en	 una	 persona.	 Hay	 un	 Cristo,	 verdadero	 Dios	 y
verdadero	 hombre”	 (CA	 III).	 “La	 esencia	 divina	 no	 se	 ha	 cambiado	 en	 la
naturaleza	 humana,	 sino	 que	 las	 dos	 naturalezas,	 inalteradas,	 están
personalmente”	 (FC	 DS	 VII).	 habitó	 entre	 nosotros…	 gloria.	 En	 el	 AT,	 Dios
reveló	 su	 gloria	 en	 el	 tabernáculo.	 Cuando	 Cristo	 se	 hizo	 carne,	 habitó,	 o
“moró”,	 entre	 su	 pueblo	 (vea	 “gloria	 del	 Señor”	 aquí;	 vea	 también	 aquí).	 La
gloria	 de	 Dios	 se	 manifestó	 en	 Cristo	 a	 través	 de	 todo	 su	 ministerio,	 y
especialmente	en	su	sometimiento	a	la	cruz	(vea	notas	en	Flp	2:7,	8).	Cris:	“Lo
admiramos	 no	 sólo	 por	 causa	 de	 los	milagros,	 sino	 también	 por	 causa	 de	 los
sufrimientos;	cuando	fue	clavado	a	la	cruz”	(NPNF1	14:42).	llena	de	gracia	y	de
verdad.	 Cf	 Ex	 34:6.	 En	 Cristo,	 el	 Señor	 es	 fiel	 a	 su	 promesa	 de	 ser
misericordioso.	Vea	“gracia”	aquí.
1:15	Lut:	“Cristo	el	Señor	existió	antes	de	su	encarnación	y,	por	tanto,	antes	de



[Juan]…	con	respecto	a	la	divinidad	[de	Cristo]”	(AE	22:129).
1:16	gracia	sobre	gracia.	Lut:	 “Cristo…	es	una	 fuente	 inagotable,	 la	principal
fuente	 de	 toda	gracia,	 verdad,	 rectitud,	 sabiduría,	 y	 vida,	 sin	 límite,	medida,	 o
final”	(AE	22:134).	Vea	aquí.
1:17	Un	contraste	de	intensidad	más	que	de	cualidad.	Dios	dio	la	ley	(Tora)	por
medio	de	Moisés	en	preparación	para	 la	completa	 revelación	de	su	gracia	y	su
verdad	 (es	 decir,	 Cristo).	 La	 instrucción	 de	 la	 ley	 prepara	 el	 camino	 para	 el
evangelio.	Vea	aquí.
1:18	A	Dios	nadie	 lo	 vio	 jamás.	Cris:	 “[Los	 profetas	 vieron]	 ejemplos	 de	 (su)
condescendencia,	 no	 la	 visión	 de	 la	 esencia	 misma	 al	 descubierto”
(NPNF114:51).	 Vea	 aquí.	 unigénito.	 Gr	 monogenes,	 “el	 único	 engendrado”;
expresa	 la	 divinidad	 de	Cristo	 y	 su	 origen	 en	 el	 Padre,	 y	 por	 eso	 su	 completa
singularidad	entre	 todos	los	otros	seres.	 lo	ha	dado	a	conocer…	en	el	seno	del
Padre.	Todo	el	que	ha	visto	a	Cristo,	por	 tanto,	ha	visto	al	Padre	 (cf	14:9),	en
quien	siempre	ha	estado	Cristo.
	1:1-18	 Tomando	 carne	 humana,	 Dios	 el	 Hijo	 viene	 al	mundo	 que	 él	 creó;

misericordiosamente	trae	liberación	de	las	tinieblas	espirituales	y	autoriza	a	los
creyentes	 para	 que	 sean	 hijos	 de	 Dios.	 Los	 que	 no	 reciben	 a	 Cristo	 por	 la	 fe
permanecen	en	tinieblas.	Cristo,	la	luz	verdadera,	ha	vencido	las	tinieblas,	y	les
promete	 su	 perdón	 y	 su	 gracia	 a	 usted	 y	 a	 todos.	 •	 Palabra	 hecha	 carne,
permanece	conmigo	en	este	día,	y	lléname	de	tu	infinita	gracia.	Amén.
1:19	judíos.	Vea	“Oposición	de	los	judíos”	aquí.	sacerdotes	y	levitas.	Vea	aquí.
Probablemente	 miembros	 del	 consejo	 (el	 sanedrín;	 vea	 aquí).	 Ellos	 debieron
entender	 la	 problemática	 de	 la	 purificación	 ritual	 (es	 decir,	 el	 bautismo)	 que
planteó	el	ministerio	de	Juan.	Vea	nota	en	Mc	7:3-4.
1:20	Cristo.	Vea	aquí.
1:21	¿Eres	Elías?	Elías,	que	no	murió	(2	R	2:11),	se	esperaba	que	regresara	(Mal
4:5)	 como	 predecesor	 del	Mesías.	 La	 profecía	 referente	 a	Elías	 se	 cumplió	 en
Juan	el	Bautista	(Mt	17:12;	Mc	9:13),	aunque	Juan	no	era	Elías	que	regresó	del
cielo.	¿…eres	el	profeta?	Vea	nota	en	Jn	6:14.
1:23	la	voz	que	clama	en	el	desierto.	Juan	anuncia	un	nuevo	éxodo.	Dios	pronto
va	 a	 liberar	 a	 su	 pueblo	 de	 la	 cautividad	 del	 pecado	 por	 medio	 de	 su	 Hijo.
Enderecen	el	camino.	Por	medio	de	la	predicación	de	Juan	al	arrepentimiento	y
del	Bautismo,	Dios	preparó	espiritualmente	a	las	personas.	Vea	aquí.
1:24	fariseos.	Vea	aquí.
1:25	¿por	qué	bautizas?	Vea	nota	en	Mt	3:6;	vea	también	aquí.
1:26	bautizo	con	agua.	El	bautismo	de	Juan	era	de	naturaleza	preparatoria.	Vea



nota	en	v	23.
1:27	no	soy	digno	de	desatar.	Comparado	con	el	Hijo	de	Dios,	Juan	era	indigno
hasta	del	oficio	de	un	esclavo.
1:28	No	la	Betania	cerca	de	Jerusalén,	sino	la	ciudad	que	estaba	al	oriente	del	río
Jordán,	más	cerca	de	Galilea	y	al	norte	de	Jericó.	Vea	mapa	aquí.
	 1:19-28	 Juan	 les	 da	 testimonio	 a	 los	 dirigentes	 judíos	 que	 le	 preguntan:

“¿Quién	eres	 tú?”,	de	que	él	no	es	el	Cristo	sino	que	fue	enviado	a	preparar	el
camino	para	él.	Como	siervo	fiel,	Juan	es	para	nosotros	un	ejemplo	de	humildad
y	reverencia.	Irónicamente,	aquel	cuyo	calzado	Juan	era	indigno	de	desatar,	vino
a	ser	el	Siervo	Sufriente,	que	lleva	todos	nuestros	pecados.	•	Cristo,	prepara	un
camino	real	en	mi	corazón,	para	que	yo	pueda	recibirte	en	inmutable	humildad	y
gozo.	Amén.
1:29	siguiente	día.	Al	día	siguiente	de	 los	eventos	de	 los	vv	19-28.	En	1:19—
2:1,	 es	 posible	 que	 Juan	 no	 esté	 considerando	 con	 precisión	 el	 tiempo	 sino
haciendo	 una	 comparación	 con	 el	 sexto	 día	 de	 la	 semana	 de	 la	 creación.
Comenzó	 su	 relato	 con	 temas	 de	 la	 creación	 tomados	 del	Génesis,	 incluyendo
una	referencia	a	la	“luz”	(que	determina	los	días;	vv	1-4)	y	al	agua	(un	elemento
importante	de	 la	creación;	vv	26-34).	Los	vv	19-51	 sugieren	 el	 paso	de	 cuatro
días	(día	1,	vv	19-28;	día	2,	vv	29-34;	día	3,	vv	35-42;	día	4,	vv	43-51).	En	2:1,
Juan	comienza	a	contar	de	nuevo,	comenzando	con	el	día	4.	Así,	“al	tercer	día”
(2:1)	 haría	 un	 total	 de	 seis	 días,	 una	 semana	 que	 termina	 con	 otro	 tema	 del
Génesis:	la	bendición	del	matrimonio	(cf	Gn	1:28;	2:18-25).	Para	las	expresiones
del	tiempo	y	su	cálculo,	vea	aquí.	Juan	termina	su	relato	con	otro	período	de	seis
días:	la	semana	santa	(12:1).	Cordero	de	Dios.	El	cumplimiento	de	una	profecía
del	 AT.	 Cf	 Ex	 12.	 quita.	 Gr	 airo,	 “remover”,	 “librar	 de”,	 o	 “sacar”.	 Juan	 el
Bautista	 aludió	 al	 chivo	 expiatorio	 que	 cargaba	 con	 el	 pecado	 del	 pueblo	 (Lv
16:21-22).	Lut:	“[El	Hijo	de	Dios]	me	dice:	 ‘Ya	no	eres	un	pecador,	yo	soy	 tu
substituto…	Todos	tus	pecados	van	a	caer	sobre	mí	y	no	sobre	ti’”	(AE	22:167).
el	pecado	del	mundo.	El	pecado	de	cada	persona	en	todo	el	mundo	a	través	de	la
historia	humana.	Vea	nota	en	2	Co	5:21.
1:31	no	 lo	conocía.	 Juan	conocía	a	Jesús	(eran	primos;	cf	Lc	1:36),	pero	hasta
que	Jesús	fue	bautizado,	Juan	no	supo	que	él	era	el	Mesías	(cf	v	33).	manifestado
a	Israel.	Como	predecesor	de	Cristo,	la	misión	de	Juan	era	señalar	a	Jesús	como
el	Mesías	a	su	propia	nación.
1:32	 Vi	 al	 Espíritu.	 Juan	 vio	 al	 Espíritu	 permanecer	 sobre	 Cristo	 (v	 33),
ungiéndolo	así	como	el	Mesías.	Vea	notas	en	Mc	1:10;	Lc	3:22.	paloma.	Cf	Gn
8:8-12.	Un	animal	asociado	con	los	servicios	del	 templo.	Cf	Lv	1:14;	Lc	2:24;



vea	aquí.
1:33	me	 dijo.	 Juan	 el	 Bautista,	 como	 los	 profetas	 del	 AT,	 recibió	 revelación
directa	de	Dios.	bautiza	con	el	Espíritu	Santo.	Aquel	 sobre	quien	descendió	el
Espíritu	en	su	bautismo,	ahora	da	el	Espíritu	por	medio	del	Santo	Bautismo	(Ti
3:5).	Lut:	“Así	nuestro	Bautismo	en	Cristo,	en	el	que	él	nos	da	la	remisión	del
pecado,	bautizándonos	con	el	Espíritu	Santo	y	con	el	perdón,	permanece	y	sigue
siendo	efectivo”	(AE).	Vea	nota	en	Mc	1:10.
1:34	Hijo	 de	Dios.	 Título	 que	 lleva	 el	 testimonio	 de	 las	 palabras	 que	Dios	 el
Padre	 pronunció	 desde	 el	 cielo	 (Mt	 3:17;	 Mc	 1:11;	 Lc	 3:22)	 declarando	 la
singular	 relación	 de	 Cristo	 con	 su	 Padre	 (cf	 Sal	 2).	 Jesús	 es	 “Dios	 de	 Dios,
engendrado	y	no	hecho”	(Credo	Niceno).	Vea	nota	en	Jn	1:18.
	1:29-34	Juan	el	Bautista	declara	que	Jesús	es	el	Cordero	de	Dios,	que	quita	el

pecado	del	mundo,	el	Hijo	de	Dios,	sobre	quien	permaneció	el	Espíritu	Santo	en
su	bautismo.	Hoy,	el	Señor	nos	da	su	Espíritu	en	el	Santo	Bautismo.	Considerar
el	Bautismo	cristiano	como	un	acto	simbólico	es	despreciar	un	precioso	tesoro.
En	el	Bautismo,	Jesucristo	ha	quitado	nuestro	pecado,	y	cada	día	el	Espíritu	nos
da	 la	 seguridad	 de	 su	misericordiosa	 bondad	 para	 con	 nosotros.	 •	 Cordero	 de
Dios,	 envía	 tu	 Espíritu	 con	 tu	 misericordioso	 perdón,	 y	 acalla	 mi	 acusadora
conciencia.	Amén.
1:35	 sus	 discípulos.	 Uno	 era	 Andrés	 (v	 40);	 el	 otro	 pudo	 haber	 sido	 Juan,	 el
autor.
1:36	Cordero	de	Dios.	Cf	v	29.
1:38	Rabí.	Vea	nota	en	Mc	9:5.	¿dónde	vives?	No	es	una	pregunta	 inoportuna;
ellos	quieren	saber	dónde	pueden	recibir	la	enseñanza	de	este	nuevo	rabí.
1:39	Vea	“El	calendario	de	Juan”	aquí.
1:40	Andrés,	el	hermano	de	Simón	Pedro.	Supone	que	los	lectores	lo	saben	por
los	anteriores	evangelios	o	por	 la	enseñanza	cristiana,	ya	que	Pedro	no	ha	sido
presentado	 antes	 en	 Jn.	 Andrés	 vino	 primero	 a	 Cristo	 y	 le	 llevó	 a	 su	 bien
conocido	hermano	al	Señor.
1:41	Mesías.	Vea	“Ungido”	aquí.
1:42	Jonás.	El	padre	de	Pedro,	Jonás	de	Betsaida	(cf	Mt	16:17).	Cefas.	Vea	notas
en	Mt	4:18;	1	Co	1:12.
1:43	Galilea.	 Vea	 mapa	 a	 color	 4.	 Felipe.	 Como	 Andrés	 y	 Pedro,	 tenía	 un
nombre	 griego.	 Sígueme.	 El	 poderoso	 llamado	 de	 Cristo	 hace	 de	 Felipe	 su
seguidor	y	un	apóstol.	Vea	notas	en	Mt	4:20;	Mc	1:17.
1:44	Betsaida.	Vea	mapa	a	color	4.
1:45	Natanael.	Probablemente	Bartolomé,	mencionado	junto	con	Felipe	en	otros



evangelios	(Mt	10:3;	Mc	3:18;	Lc	6:14;	cf	Hch	1:13).	profetas.	La	ley	del	profeta
Moisés	 y	 los	 otros	 profetas	 (cf	 Lc	 24:44);	 otra	 manera	 de	 referirse	 al	 AT.
Nazaret.	La	ciudad	de	Jesús	(Mt	4:13;	Mc	1:9;	Lc	1:26;	2:4,	51;	4:16-44).	Vea
mapa	a	color	4.	José.	Padre	legal,	terrenal,	de	Jesús;	descendiente	de	David	(Mt
1:6,	16;	Lc	3:31).
1:46	¿Y	 de	 Nazaret	 puede	 salir	 algo	 bueno?	 Vea	 nota	 en	Mt	 2:23.	 Cris:	 “Su
estilo	 de	 vida	 era	 normal,	 y	 sus	 vestiduras	 no	mejores	 que	 los	 de	 la	mayoría.
Porque	no	estaba	ceñido	con	cinto	de	cuero,	ni	era	su	vestido	de	pelo,	ni	comía
miel	 y	 langostas,	 sino	 comía	 como	 todos	 los	 otros,	 y	 estaba	 presente	 en	 las
fiestas	 de	pecadores	 y	 publicanos,	 que	 él	 atraía”	 (NPNF1	14:55).	Vea	 también
aquí.	 Ven	 a	 ver.	 Una	 invitación	 a	 desechar	 prejuicios	 y	 a	 creer	 en	 el
cumplimiento	del	AT.
1:47	 La	 primera	 demostración	 del	 conocimiento	 divino	 de	 Jesús,	 que	 le	 da
crédito	a	las	palabras	de	Felipe	(vv	45-46)	y	verifica	la	enseñanza	del	AT	de	que
los	 verdaderos	 israelitas	 irán	 a	Cristo.	no	hay	 engaño.	Natanael	 dirá	 la	 verdad
sobre	Jesús	(v	49).
1:48	Te	vi.	Evidencia	de	que	Cristo	es	omnisciente,	un	tema	constante	en	Jn.
1:49	¡Tú	eres	el	Hijo	de	Dios!	¡…	el	Rey	de	Israel!	Vea	nota	en	v	34.	El	Mesías
tiene	una	relación	especial	no	sólo	con	Dios	sino	también	con	la	santa	nación	de
Dios.	El	Hijo	de	Dios	es	el	Mesías	real	de	Israel.	Vea	aquí.
1:50	cosas	mayores.	Vea	nota	en	v	51.
1:51	De	 cierto.	 Del	 hbr	 ’aman;	 verbo	 que	 significa	 “confirmar”	 (origen	 de	 la
palabra	 “amén”).	Destaca	 la	 importancia	 de	 lo	 que	 se	 dice;	 en	 los	 evangelios,
sólo	 la	 usa	 Jesús;	 en	 el	 evangelio	 de	 Juan,	 generalmente	 se	 duplica.	Vea	 aquí.
verán	el	cielo	abierto.	El	cielo	se	abrió	en	el	sueño	de	Jacob	en	Betel	y	también
en	el	bautismo	de	Jesús.	Dios	ha	revelado	y	sigue	revelando	el	camino	a	él	por
medio	de	Jesús,	el	Verbo	hecho	carne	(1:14;	14:6).	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.
	 1:35-51	 Cuando	 Jesús	 llama	 a	 los	 primeros	 discípulos,	 se	 revela	 como	 el

Mesías,	el	Hijo	de	Dios	y	el	Hijo	del	Hombre,	el	camino	al	cielo.	Hoy,	la	gente
puede	seguir	cuestionando	la	invitación	de	Jesús	a	seguirlo,	pero,	Jesús	vence	la
incredulidad	por	medio	del	testimonio	del	evangelio	y	abre	misericordiosamente
el	camino	al	cielo	por	medio	de	su	Palabra.	•	Hijo	de	Dios,	dame	la	fortaleza	que
necesito	 para	 seguirte	 cada	 día	 y	 para	 dar	 testimonio	 de	 que	 tú	 eres	 el	 único
Salvador.	Amén.

Juan	2



2:1	 tercer	día.	Vea	nota	en	1:29.	bodas.	Según	 la	costumbre	 judía,	 la	 fiesta	de
bodas	 normalmente	 duraba	 siete	 días.	 Muchos	 invitados	 permanecían	 toda	 la
semana,	 dejando	 de	 trabajar	 y	 compartiendo	 la	 alegría	 de	 la	 nueva	 familia.	El
documento	intertestamentario	de	Tobit	describe	un	contrato	matrimonial	judío	y
la	prolongada	fiesta	(cps	7—8).	Caná.	C	14	km	al	norte	de	Nazaret,	en	el	 lado
norte	del	valle	de	Beit	Netofa,	sobre	una	vía	principal.	Vea	mapa	a	color	4.	allí
estaba	la	madre	de	Jesús.	María	pudo	estar	relacionada	con	la	familia	anfitriona,
o	ser	sólo	una	amiga	cercana.
2:2	y	sus	discípulos.	Conocidos,	y	por	lo	tanto	invitados	por	la	familia	anfitriona
o	acogidos	con	su	Maestro.
2:3	 vino.	 En	 el	 AT,	 símbolo	 de	 gozo	 físico	 y	 espiritual	 (Gn	 27:28;	 Ec	 9:7),
esperanza	futura	(Is	25:6;	Jl	2:19;	Zac	10:6-7),	y	abundancia	(Jl	2:24;	3:18;	Am
9:13).	Quedar	 sin	 vino	 o	 tener	 vino	 de	 baja	 calidad	 en	 una	 boda,	 era	 un	 gran
error	social.
2:4	¿Qué	tienes	conmigo…?	O,	“¿entre	tú	y	yo?”	¿…mujer?	Un	saludo	común	y
respetuoso,	 aunque	 poco	 frecuente	 para	 la	 propia	 madre.	 Jesús	 pudo	 haberle
hablado	como	a	un	discípulo.	Mi	hora.	Alusión	a	la	hora	de	la	muerte	de	Jesús,
cuando	Dios	“levantará”	o	glorificará,	a	su	Hijo	(3:14;	8:28;	12:32).
2:5	María	es	un	modelo	de	fe.	Cf	Lc	1:38.
2:6	tinajas	de	piedra	para	agua.	En	el	pensamiento	rabínico,	la	piedra	no	atraía
impureza,	por	eso	las	tinajas	se	podían	lavar	debidamente	para	reutilizarlas.	Los
arqueólogos	identifican	las	comunidades	judías	de	la	era	del	NT	por	la	presencia
de	 esas	 tinajas	 y	 vasos.	 rito	 de	 la	 purificación.	 La	 costumbre	 de	 lavar	 los
utensilios,	y	especialmente	las	manos	antes	de	comer	(vea	nota	en	Mc	7:3-4).	La
transformación	del	agua	en	esas	vasijas	muestra	el	poder	de	Jesús	para	purificar
y	para	proveer.
2:7	El	vino	de	mesa	se	preparaba	normalmente	mezclando	agua	con	vino	dulce,
denso.	Jesús	hizo	que	los	que	servían	fueran	testigos	del	milagro,	porque	vieron
que	sólo	se	usó	agua.
2:8	saquen.	Las	 tinajas	 no	 se	 usaban	para	 servir,	 sino	 como	depósitos	 (cf	 4:7,
15).	catador.	 Jefe	 de	 los	 camareros,	 encargado	 de	 atender	 a	 los	 invitados	 a	 la
fiesta.
2:9	hecha	vino.	El	primer	milagro	 registrado	de	 Jesús	 (v	11).	esposo.	 Los	 que
servían,	 los	 que	 tenían	 la	 posición	 más	 humilde,	 fueron	 testigos	 del	 milagro.
Ahora	el	esposo,	el	que	ocupaba	la	posición	más	alta,	iba	a	recibir	el	vino.
2:10	buen	vino.	El	maestresala	reconoció	que	el	vino	era	de	alta	calidad,	dando
así	testimonio	de	la	grandeza	del	milagro.



2:11	principio.	Lit	“comienzo”.	señales.	Gr	semeia,	significa	más	que	milagros;
se	usa	17	veces	en	Jn.	Las	señales	revelan	la	mente	y	la	obra	de	Dios	(cf	10:38).
Vea	 “Señales	 de	 Jesús”	 aquí.	 gloria.	 Vea	 nota	 en	 1:14;	 vea	 también	 aquí.
creyeron	en	él.	La	fe	de	los	discípulos	en	Jesús	como	el	Mesías	fue	fortalecida
por	este	milagro.	Cf	4:46-54.
2:12	su	madre,	 sus	 hermanos	 y	 sus	 discípulos.	 La	 familia	 cercana	 de	María	 y
Jesús	(vea	nota	en	Jn	7:3;	cf	Mc	6:3)	fueron	también	invitados	a	las	bodas.	Los
discípulos	eran	 familia	en	el	 sentido	más	amplio	 (cf	 Jn	20:17).	descendieron	 a
Cafarnaún.	 Caná,	 en	 la	 región	 montañosa,	 estaba	 a	 una	 altura	 mayor	 que
Cafarnaún.	Vea	nota	en	Mt	4:13;	vea	también	mapa	a	color	4.
	2:1-12	 Jesús,	por	quien	 todas	 las	cosas	 fueron	hechas	 (1:3),	obra	 su	primer

milagro	 (“señal”)	en	unas	bodas	en	Caná	de	Galilea,	manifestando	su	gloria	al
convertir	 agua	 en	 vino.	 Hoy,	 llévele	 sus	 preocupaciones	 a	 Jesús,	 en	 oración.
Durante	su	vida,	y	a	la	hora	de	su	muerte,	Cristo	reveló	su	gran	misericordia	para
con	nosotros,	asegurándonos	que	ninguna	necesidad	escapa	a	su	cuidado.	•	Señor
Jesús,	dame	confianza	cuando	te	busco	en	la	hora	de	necesidad	Amén.
2:13	 la	 pascua.	 Vea	 aquí.	 La	 primera	 Pascua	 en	 el	 ministerio	 de	 Jesús
probablemente	ocurrió	en	el	año	30;	la	primera	de	tres	en	Jn	(6:4;	11:55;	cf	12:1;
13:1;	18:28,	39;	19:14).	subió.	 Jerusalén,	 la	capital,	estaba	a	mayor	altura.	Vea
mapa	a	color	4.
2:14	 vendían	 bueyes,	 ovejas	 y	 palomas.	 Para	 los	 sacrificios	 prescritos	 por	 el
código	levítico,	que	se	hacían	durante	la	Pascua.	Vea	aquí.	En	el	patio	exterior	de
los	 gentiles,	 los	mercaderes	 les	 vendían	 animales	 a	 los	 viajeros	 porque	 no	 era
práctico	 que	 los	 viajeros	 transportaran	 animales.	 Lutero	 lo	 llamó	 “burdo
comercialismo”	 (AE	 22:220).	 cambistas.	 Los	 viajeros	 tenían	 que	 cambiar	 su
dinero	en	moneda	local,	para	pagar	el	 impuesto	al	 templo,	que	exigía	monedas
judías	(shekels)	sin	imágenes	humanas.	Los	banqueros	locales	cobraban	una	tasa
exorbitante	por	el	cambio.
2:15	azote	de	cuerdas.	Hecha	con	las	cuerdas	que	se	usaban	para	los	animales	en
el	templo.	Símbolo	de	la	autoridad	moral	de	Jesús.	los	expulsó.	Lit	“echó,	lanzó”
(Gr	ekballo).	esparció	las	monedas…	volcó	las	mesas.	Cristo	reveló	ira	santa,	no
un	espíritu	violento.
2:17	Lut:	“El	celo	es	un	amor	airado	o	un	celo	amoroso…	Su	ira	no	surge	del
odio;	 brota	 del…	 amor	 a	 Dios”	 (AE	 22:233-34).	 El	 celo	 de	 Cristo	 reveló	 su
relación	con	Dios	y	con	el	pueblo	de	su	casa,	Israel.	Vea	nota	en	Ex	20:5.
2:18	 judíos.	Vea	 “Oposición	 de	 los	 judíos”	 aquí.	haces	 esto…	 ¿qué	 señal	 nos
das?	Prueba	visible	o	evidencia	que	respalde	la	autoridad	de	Jesús.	Cf	Mt	21:23.



2:19	Cristo	habla	proféticamente	de	su	inminente	muerte	y	resurrección.
2:20	Los	judíos	no	entendieron	que	Cristo	se	refería	a	su	cuerpo	físico	(vea	nota
en	v	21),	no	al	templo	de	Jerusalén	que	Herodes	había	comenzado	a	construir	en
20-19	aC	(terminado	en	el	64	dC,	poco	antes	de	ser	destruido	en	el	año	70).
2:21	templo	de	su	cuerpo.	El	cuerpo	humano	de	Cristo,	donde	Dios	moraba	y	fue
hecho	manifiesto	(vea	nota	en	1:14),	fue	dado	como	sacrificio	absoluto	por	 los
pecados	del	mundo.
2:22	Juan	revela	la	conclusión	del	evangelio,	dando	a	entender	que	los	lectores
ya	conocen	toda	la	historia.
	2:13-22	Con	celo	santo,	Jesús	purifica	el	 templo,	que	ha	sido	convertido	en

un	 mercado,	 y	 les	 predice	 su	 resurrección	 a	 los	 que	 cuestionan	 su	 autoridad.
Cuando	no	respetamos	 la	palabra	de	Dios	y	 las	cosas	sagradas,	él	nos	 llama	al
arrepentimiento.	El	sufrimiento,	la	muerte	y	la	resurrección	de	Cristo	revelan	el
corazón	de	Dios,	que	es	celoso	de	aquellos	a	 los	que	ama.	 •	Señor	 resucitado,
dame	un	corazón	que	se	aferre	fervientemente	a	ti	y	a	tu	Palabra.	Amén.
2:23	 señales.	 Vea	 nota	 en	 v	 11.	 creyeron	 en	 su	 nombre.	 Una	 fe	 superficial	 y
voluble,	 basada	 en	 los	 milagros	 impresionantes	 y	 en	 los	 actos	 valerosos	 que
vieron.
2:24-25	Conocía	a	todos…	sabía	lo	que	en	el	hombre	había.	Cristo	no	confió	en
esas	 personas,	 porque	 su	 fe	 no	 estaba	 auténticamente	 dirigida	 a	 él	 como	 el
Mesías.	Como	el	omnisciente	Hijo	de	Dios,	Jesús	conocía	el	estado	espiritual	de
los	que	iban	a	él,	es	decir,	si	su	fe	era	auténtica.
	 2:23-25	 En	 Jerusalén,	 muchos	 llegan	 a	 creer	 en	 Jesús,	 pero	 su	 fe	 es

superficial,	 basada	 principalmente	 en	 los	 milagros	 que	 ven.	 El	 omnisciente
Cristo	 nos	 llama	 a	 abandonar	 todo	 fingimiento	 externo,	 a	 arrepentirnos
verdaderamente	 y	 a	 confiar	 completamente	 en	 él.	 El	 Señor	 Jesús	 se	 ofrece	 en
misericordia	 y	 perdón	 a	 los	 que	 confían	 en	 él.	 •	 Salvador	 que	 todo	 lo	 sabes,
perdona	mis	pecados	secretos	y	cúbrelos	con	tu	infinito	amor.	Amén.

Juan	3
3:1	 fariseos.	Vea	 aquí.	 Su	 opinión	 general	 era	 que	 los	 profetas	 eran	 escasos	 o
habían	 desaparecido.	 Vea	 aquí.	 muy	 importante…	 Nicodemo.	 Miembro	 del
Consejo	(el	sanedrín;	vea	aquí)	que	más	tarde	habló	a	favor	de	Jesús	y	ayudó	a
darle	una	sepultura	honorable.
3:2	 de	 noche.	 Para	 que	 sus	 colegas	 no	 lo	 supieran.	 La	 presentación	 que	 hace



Juan	de	este	encuentro	puede	simbolizar	a	aquellos	del	mundo	que	salen	de	las
malvadas	 tinieblas	 a	 Jesús,	 la	 luz	 del	mundo	 (cf	 3:19-21).	nadie	 podría	 hacer
estas	señales.	Cf	2:23.	Para	Nicodemo,	esas	señales	eran	indicios	legítimos	de	la
presencia	de	Dios.
3:3	nace.	Metáfora	de	la	salvación,	preferida	por	Juan.	de	nuevo.	Gr	anozen,	“de
arriba”.	Nicodemo	malinterpretó	las	palabras	de	Jesús,	suponiendo	el	nacimiento
y	 el	 esfuerzo	 humanos,	 o	 comenzó	 un	 juego	 de	 palabras	 tomando	 a	 Jesús	 tan
literalmente	 como	 fuera	 posible.	 Pero	 Jesús	 se	 refería	 a	 un	 renacimiento
espiritual	 que	 sólo	 Dios	 puede	 producir	 desde	 arriba.	 reino	 de	 Dios.	 En	 Jn,
expresión	que	se	usa	sólo	aquí	y	en	v	5.	Se	refiere	al	reino	de	Dios	que	vino	en	la
persona	de	Jesús,	en	quien	Juan	se	centra	por	completo.	Vea	aquí.
3:5	nace	del	agua	y	del	Espíritu.	Ampliación	en	el	v	3.	La	preposición	“del”	(gr
ek)	 rige	 los	 dos	 sustantivos.	 “Agua”	 y	 “Espíritu”,	 entonces,	 están	 unidos	 y
señalan	 el	 Bautismo	 cristiano.	 Ag:	 “Entonces	 nacemos	 espiritualmente,	 y	 en
espíritu	nacemos	por	la	Palabra	y	el	sacramento”	(NPNF1	7:82).	“Trataremos	en
primer	 lugar	el	Bautismo,	por	el	cual	somos	recibidos	en	 la	cristiandad”	(CMa
IV).	 “La	 razón	 y	 el	 libre	 albedrío	 pueden	 hasta	 cierto	 punto	 llevar	 una	 vida
externamente	 decente;	 pero	 nacer	 de	 nuevo	 [Juan	 3:5]	 y	 obtener	 internamente
otro	 corazón,	 otra	mente	 y	 otra	 disposición	 es	 obra	 que	 sólo	 el	Espíritu	Santo
puede	realizar”	(FC	DS	II).	Vea	aquí.
3:6	 la	 carne,	 carne	 es.	 La	 naturaleza	 humana	 que	 se	 deriva	 del	 nacimiento
natural,	físico	(cf	1:13).	Vea	aquí.	Espíritu,	espíritu	es.	La	vida	espiritual	viene
sólo	por	el	Espíritu	Santo.
3:7	nazcan	de	nuevo.	Vea	nota	en	v	3.
3:8	 viento.	 Ningún	 ser	 humano	 puede	 entender,	 gobernar	 ni	 controlar	 el
movimiento	 del	 viento.	 Jesús	 exhortó	 a	 Nicodemo	 para	 que	 desechara	 su
estrecha	 opinión	 naturalista	 de	 los	 seres	 humanos,	 y	 también	 la	 presunción	 de
que	ellos	producen	el	nuevo	nacimiento.	El	nuevo	nacimiento	es	un	acto	de	Dios
(cf	1:13).
3:10	 Nicodemo	 declaraba	 que	 sabía,	 sorprendentemente,	 lo	 que	 no	 podía
entender.	maestro	 de	 Israel.	 En	 gr	 tiene	 artículo	 definido,	 lo	 que	 sugiere	 que
Nicodemo	era	un	reconocido	maestro	entre	sus	contemporáneos.
3:11	 hablamos…	 sabemos…	 Cristo	 habla	 por	 los	 profetas	 del	 AT	 (él	 es	 “el
profeta”;	 cf	 4:19;	6:14;	7:40;	9:17)	 y	 la	 nueva	 comunidad	 cristiana,	 la	 iglesia.
Nicodemo	 y	 toda	 la	 comunidad	 que	 él	 representaba	 estaba	 ciega	 a	 este
testimonio.
3:12	Nicodemo	había	tenido	dificultad	para	entender	la	necesidad	del	nacimiento



espiritual	 en	 la	 tierra.	 Entonces,	 ¿cómo	 podría	 llegar	 a	 entender	 la	 naturaleza
celestial	 y	 los	poderes	que	 están	detrás	de	 ese	nacimiento	 espiritual	 producido
por	el	Espíritu	Santo?	Los	dichos	de	Jesús	muchas	veces	eran	enigmáticos	para
sus	oyentes.	Vea	“Dichos	enigmáticos”	aquí.
3:13	Hijo	 del	 Hombre.	 Vea	 aquí.	 Lut:	 “[Jesús]	 se	 da	 el	 nombre	 de	 Hijo	 del
Hombre,	existe	en	la	tierra	y	en	el	cielo	[simultáneamente]”	(AE	22:321).
3:14	levantado.	Vea	nota	en	Nm	21:9.
	 3:1-15	 Nicodemo,	 aunque	 es	 “maestro	 de	 Israel”	 muestra	 que	 no	 puede

comprender	la	obra	milagrosa	del	Espíritu,	del	nuevo	nacimiento	por	medio	del
Bautismo.	 La	 razón	 humana,	 oscurecida	 por	 el	 pecado,	 no	 puede	 aceptar	 que
Dios	pueda	otorgar	renacimiento	espiritual	por	medio	de	agua	normal	asociada
con	su	Palabra.	¡Pero	esa	gran	promesa	ha	venido	nada	menos	que	del	Hijo	del
Hombre,	 levantado	 en	 la	 cruz	 para	 nuestra	 salvación!	 •	Oh,	 Espíritu	 Santo,	 te
alabo	porque	me	has	dado	nuevo	nacimiento	para	una	esperanza	viva	por	medio
de	la	resurrección	de	Cristo.	Amén.
3:16	amó.	Gr	agapao,	se	usa	varias	veces	en	Jn;	el	amor	fiel	y	sacrificial	de	Dios
por	 todo	el	mundo	apartado	de	él,	 es	decir,	 toda	 la	humanidad.	al	mundo.	 Vea
nota	en	1:10.	ha	dado.	Dios	no	sólo	envió	a	su	Hijo,	también	lo	dio	al	mundo.	Él
se	hizo	nuestro	sacrificio	expiatorio.	su	Hijo	unigénito.	Vea	nota	en	1:18.	cree.
“Todo	el	que	cree	en	[el	Hijo	de	Dios,	con	fe	fuerte	o	débil],	 tenga	vida	eterna
[Juan	 3:15].	 El	 merecimiento	 no	 depende	 de	 la	 grandeza	 o	 la	 pequeñez,	 la
debilidad	o	la	fortaleza	de	la	fe;	depende	de	los	méritos	de	Cristo”	(FC	DS	VII).
Lut:	“Te	ruego	que	consideres	las	palabras,	para	determinar	cómo	y	de	quién	está
hablando…	Nadie	está	excluido	aquí.	El	Hijo	de	Dios	ha	sido	dado	para	todos.
Todos	deben	creen,	y	 todos	 los	que	creen	no	perecerán,	etc.	Tápate	 la	nariz,	 te
ruego,	para	determinar	si	eres	o	no	un	ser	humano	(es	decir,	parte	del	mundo)	y,
como	 cualquier	 otro	 ser	 humano,	 [tú]	 perteneces	 al	 número	 de	 los	 que	 están
incluidos	en	la	palabra	‘todo’	”	(WLS,	1859).	pierda.	Separación	eterna	de	Dios.
Cf	Is	66:24;	Mc	9:48.	“Por	su	infinita	bondad	y	misericordia,	Dios	ha	permitido
que	se	predique	públicamente	su	santa	y	eterna	ley	y	su	hermoso	plan	respecto	a
nuestra	redención,	el	santo	y	único	evangelio	salvador	de	su	Hijo	eterno,	nuestro
único	Salvador	y	Redentor	Jesucristo”	(FC	DS	II).
3:18	 condenado.	 Bajo	 el	 juicio	 de	 Dios.	 Lut:	 “Todos	 los	 hombres	 ya	 están
condenados	y	encarcelados	para	condenación	eterna,	pero	nos	fue	dado	el	Hijo
de	Dios	para	redimirnos	de	ese	juicio”	(AE	22:380).	ya.	El	juicio	final	ha	llegado
con	la	venida	de	su	reino	(cf	Mt	3:10).
3:19	 condenación.	 Gr	 krisis;	 recuerda	 los	 procesos	 judiciales,	 incluso	 el



veredicto	adverso	por	rechazar	al	Hijo	de	Dios.	Vea	aquí.	la	luz.	Vea	nota	en	1:4.
3:20	malo.	Gr	faulos,	“bajo”	aborrece	la	luz…	sean	reprendidas.	Los	que	tienen
bajas	normas	morales	aborrecen	que	se	descubran	sus	malas	obras,	así	como	los
depredadores	huyen	de	la	luz	del	día.
3:21	 practica	 la	 verdad.	 Ag:	 “El	 que	 verdaderamente	 se	 acusa	 de	 sus	 malas
obras,	que	no	tiene	piedad	de	sí	mismo,	que	no	se	perdona	a	sí	mismo,	para	que
Dios	lo	perdone:	porque	reconoce	aquello	por	lo	que	desea	el	perdón	de	Dios,	y
viene	a	la	luz;	a	la	cual	le	da	gracias	por	mostrarle	lo	que	tiene	que	aborrecer	en
él	 mismo”	 (NPNF1	 7:86).	 hechas	 en	 Dios.	 Dios	 obra	 en	 aquellos	 que	 han
respondido	al	evangelio	(cf	Flp	2:13;	1	Ts	2:13).
	3:16-21	Dios	da	a	su	único	Hijo	como	don	sacrificial	para	liberar	al	mundo

de	la	condenación	y	para	darles	vida	eterna	a	los	que	creen	en	él.	Si	continuamos
viviendo	de	manera	 inmoral,	 naturalmente	 rechazamos	 la	manifestación	divina
de	nuestro	pecado	y	por	consiguiente	nuestra	necesidad	del	Salvador.	No	huya
de	la	luz,	sino	arrepiéntase.	Dios	ha	revelado	su	gran	amor	en	su	Hijo,	Jesucristo,
para	 perdonar	 los	 pecados	 de	 usted	 y	 darle	 vida.	 •	 Padre	 celestial,	 concédeme
que	mi	vida	sea	un	testimonio	vivo	de	tu	sacrificial	y	fiel	amor	en	Cristo.	Amén.
3:22	 tierra	de	 Judea.	 Jesús	 salió	 de	 Jerusalén	 y	 se	 dirigió	 al	 norte.	bautizaba.
Los	 discípulos	 de	 Jesús	 bautizaban	 y	 así	 eran	 instrumentos	 por	 los	 cuales	 él
hacía	discípulos.
3:23	Enón,	 junto	 a	 Salim.	 Al	 oeste	 del	 Jordán,	 a	 unos	 8	 km	 de	 Bisan.	 había
muchas	aguas.	“Enón”	probablemente	se	deriva	del	hbr	‘ayin,	“manantial”;	eso
sugiere	que	Enón	tenía	el	agua	necesaria	para	el	ministerio	de	Juan	el	Bautista.
3:24	 Muestra	 que,	 durante	 un	 tiempo,	 los	 ministerios	 de	 Juan	 y	 de	 Jesús
ocurrieron	al	mismo	tiempo.
3:25	No	se	menciona	el	punto	preciso	de	esta	discusión,	pero	quizás	 se	centró
sobre	 dónde	 se	 encontraba	 la	 verdadera	 purificación	 del	 pecado	 entre	 los
diversos	bautismos.	Vea	nota	en	Mc	7:3-4.
3:26	 Fueron.	 Los	 discípulos	 de	 Juan	 (v	 25).	 Rabí…	 todos	 acuden	 a	 él.	 El
comentario	surgió	de	la	envidia	por	la	creciente	influencia	de	Jesús.
3:27	El	ministerio	de	Juan	como	precursor	del	Mesías	dependía	completamente
de	 la	 gracia	 de	 Dios,	 que	 quitaba	 toda	 jactancia	 y	 todo	 juicio	 de	 mérito
comparativo.
3:29	La	metáfora	de	una	boda	destaca	 la	diferencia	entre	el	esposo	y	el	amigo
que	está	a	su	lado.	La	esposa,	la	iglesia,	le	pertenece	a	Jesús,	no	a	Juan	(cf	2	Co
11:2;	Ef	5:25-33).
3:30	El	ministerio	preparatorio	de	Juan,	por	necesidad	divina,	tenía	que	decrecer



una	vez	que	Cristo	apareciera.	¡Cuán	grande	fue	la	humildad	de	Juan!
3:31-36	Probablemente	un	comentario	del	evangelista,	en	lugar	de	una	reflexión
de	Juan	el	Bautista.
3:31	 por	 encima	 de	 todos.	 Cristo	 es	 absolutamente	 preeminente	 y	 superior	 a
todos	los	profetas	porque	él	vino	del	cielo,	no	de	la	tierra	(cf	1:51).	es	 terrenal.
Juan	el	Bautista	era	de	origen	humano,	como	el	resto	de	la	humanidad.
3:32	 lo	 que	 vio	 y	 oyó.	 Basado	 en	 v	 31.	 Como	 verdadero	 Dios,	 sólo	 Jesús	 da
testimonio	de	conocimiento	celestial.
3:33	 El	 que	 tiene	 fe	 en	Cristo	 “confirma”,	 o	 certifica,	 que	Dios	 es	 veraz.	Vea
nota	en	Jer	32:10.	Dios	es	veraz.	Vea	nota	en	Tit	1:2.
3:34	no	da	el	Espíritu	por	medida.	El	Padre	le	dio	el	Espíritu	Santo	al	Hijo	sin
medida;	 eso	 distinguía	 a	 Jesús	 de	 todos	 los	 otros	 receptores	 del	 Espíritu,
incluidos	los	jueces,	reyes,	y	profetas	de	Israel	(cf	Jue	6:34;	1	S	16:13;	Miq	3:8).
Vea	aquí.
3:35	ha	puesto	en	sus	manos	todas	las	cosas.	“dar	vida,	tener	toda	potestad	para
juzgar	en	el	cielo	y	en	la	tierra,	tenerlo	todo	en	sus	manos,	tenerlo	todo	sometido
bajo	 sus	 pies,	 limpiar	 pecados,	 etc.,	 no	 son	 dones	 creados,	 sino	 propiedades
divinas,	 infinitas,	 que	 no	 obstante	 le	 fueron	 dadas	 y	 comunicadas	 al	 hombre
Cristo,	según	las	declaraciones	de	la	Escritura”	(FC	DS	VIII).
3:36	cree	en	el	Hijo.	Cf	v	18.	Creer	 en	el	Hijo	 (cf	Ro	1:5).	 ira	 de	Dios.	 Dios
juzgará	y	condenará	a	los	que	se	niegan	a	creen	en	Cristo	(Ro	1:18;	2:5;	Mt	3:7).
	3:22-36	Juan	el	Bautista	se	hace	a	un	lado	cuando	viene	Cristo	porque	Jesús

es	el	Hijo	de	Dios	que	viene	del	cielo	y	tiene	el	Espíritu	Santo	sin	medida.	Dios
revela	su	ira	contra	los	que	no	creen	en	su	Hijo	y	los	despoja	de	la	vida	eterna,
pero	les	da	vida	eterna	a	todos	los	que	confían	en	Jesús.	•	Señor	Jesús,	dame	la
medida	completa	de	 tu	Espíritu,	para	que	pueda	permanecer	siempre	fiel	a	 ti	y
dar	testimonio	de	ti.	Amén.

Juan	4
4:1	Los	fariseos	estaban	interesados	en	el	cambio	de	influencia	religiosa,	porque
presentían	que	eso	los	iba	a	afectar	a	ellos	también.
4:3	 Jesús	 pudo	 estar	 evitando	 conflictos	 prematuros	 con	 los	 fariseos,	 pero
también	estaba	siendo	guiado	por	el	Padre.
4:4	 Jesús	 tomó	la	 ruta	más	directa	entre	Judea	y	Galilea,	pero	 la	voluntad	y	el
plan	de	Dios	también	requerían	esa	ruta	por	causa	de	los	samaritanos.	Vea	mapa
a	color	4;	vea	también	“samaritanos”	aquí.



4:5	 Sicar.	 Probablemente	 la	 ciudad	 moderna	 de	 Askar,	 al	 oriente	 del	 monte
Gerizim	y	del	monte	Ebal,	a	unos	1,8	km	al	nororiente	del	pozo	de	Jacob.	Vea
mapa	a	color	4.
4:6	 pozo	 de	 Jacob.	 Intercepta	 un	 riachuelo	 subterráneo.	 cansado.	 Revela	 la
verdadera	humanidad	de	Jesús.
4:7-9	Dame	 de	 beber.	Más	 que	 una	 simple	 petición	 para	 satisfacer	 la	 sed.	 Al
pedirle	 agua,	 Jesús	 no	 tomó	 en	 cuenta	 la	 tradicional	 hostilidad	 entre	 judíos	 y
samaritanos,	ni	las	actitudes	denigrantes	hacia	las	mujeres.	Vea	nota	en	Lc	8:2-3;
vea	también	“samaritanos”	aquí.
4:10	don.	Gr	dorea,	aparece	sólo	aquí	en	los	evangelios;	destaca	la	generosidad
de	Dios.	Vea	aquí.	agua	viva.	Expresión	hbr	para	el	agua	corriente.	Vea	nota	en
Zac	14:8.	Cf	Jn	7:38-39,	donde	la	expresión	se	refiere	al	don	del	Espíritu	Santo,
que	crea	nueva	vida	 (3:5;	6:63).	Did:	 “Bautizar	 en	 el	 nombre	 del	 Padre,	 y	 del
Hijo,	y	del	Espíritu	Santo,	en	agua	viva”	(ANF	7:379).
4:11	 hondo.	 Según	 la	 arqueología,	 era	 el	 pozo	más	 profundo	 de	 Israel	 en	 ese
tiempo.
4:12	Aunque	estaba	sorprendida,	 la	mujer	estaba	segura	de	que	Jesús	no	podía
ser	mayor	que	el	patriarca.
4:14	no	 tendrá	 sed	 jamás.	En	 contraste	 con	 la	 satisfacción	 temporal	 que	da	 el
agua	 normal.	 agua	 que	 fluya	 para	 vida	 eterna.	 La	 metáfora	 de	 un	 manantial
burbujeante	 ilustra	 la	vida	del	Espíritu	Santo	en	 los	creyentes,	que	 llegará	a	su
plena	realización	en	la	eternidad.
4:16	 Jesús	 estaba	 llevando	 a	 la	mujer	 a	 la	 comprensión	 de	 su	 pecado	 y	 de	 su
culpa.
4:17-18	El	Señor	 reveló	 su	divina	omnisciencia,	 como	en	 el	 caso	de	Natanael
(1:48-49).
4:19	Reconociendo	que	Jesús	debía	ser	un	profeta	(cf	7:39),	la	mujer	dio	un	paso
más	para	identificarlo	como	el	Mesías.
4:20	este	monte.	Cerca	del	monte	Gerizim,	donde,	según	Josefo,	los	samaritanos
construyeron	un	templo	en	el	siglo	cuarto	aC.	Vea	“samaritanos”	aquí.	Las	ruinas
de	Gerizim	incluyen	las	de	una	edificación	grande	(20	m	por	20	m)	y	su	patio.
4:21	mujer.	Vea	nota	en	2:4.
4:22	la	salvación.	Tiene	artículo	definido,	una	sutil	referencia	a	la	salvación	que
sólo	trae	Jesús.	de	los	judíos.	El	Mesías	tenía	que	ser	de	la	tribu	de	Judá,	según
las	Escrituras	del	AT.
4:23	viene…	ya	llegó.	La	hora	venía	y	estaba	presente	simultáneamente,	porque
Cristo	 estaba	 en	 medio	 del	 cumplimiento	 de	 todo	 lo	 que	 el	 Padre	 lo	 había



enviado	a	hacer.	Cf	Lc	4:18-19.	en	espíritu	y	en	verdad.	Como	Dios	es	espíritu,
la	verdadera	adoración	no	es	asunto	de	lugar	geográfico;	la	verdadera	adoración
recibe	su	verdadero	carácter	de	la	actividad	del	Espíritu	Santo.	el	Padre	busca.
Dios	busca	activamente	personas	para	salvarlas	(cf	Lc	19:10;	1	Ti	2:4).
4:24	 Dios	 es	 Espíritu.	 El	 hecho	 de	 que	 la	 naturaleza	 esencial	 de	 Dios	 es
espiritual,	no	material,	 refuerza	 la	enseñanza	de	que	 las	personas	deben	adorar
“con	 los	 impulsos	 del	 corazón	 y	 con	 la	 fe”	 (Apl	 XXIV).	 Ag:	 “El	 Padre	 es
espíritu	y	el	Hijo	es	espíritu,	y	el	Padre	es	santo	y	el	Hijo	es	santo…	[El	Espíritu
Santo]	es	referido	al	Padre	y	al	Hijo,	porque	el	Espíritu	Santo	es	el	Espíritu	tanto
del	Padre	como	del	Hijo”	(NPNF1	3:93).
4:25	Mesías…	Cristo.	Los	samaritanos	creían	que	un	profeta	como	Moisés	iba	a
restaurar	una	era	de	favor	divino.	nos	explicará	todas	las	cosas.	Quizás	refleja	la
idea	que	tenían	los	samaritanos	del	Mesías	como	maestro.	En	los	rollos	del	Mar
Muerto	aparecen	expectativas	similares.
4:26	 Yo	 soy.	 Cristo	 reconoció	 que	 él	 era	 el	 Mesías,	 usando	 también	 las
enigmáticas	palabras	“Yo	soy”	(gr	ego	eimi).	Vea	aquí.
4:27	 La	 costumbre	 judía	 no	 permitía	 que	 un	 rabí	 le	 hablara	 a	 una	 mujer	 en
público.	Los	discípulos	se	conmocionaron	pero	no	dijeron	nada.	Vea	nota	en	Lc
8:2-3.
4:28	dejó	entonces	su	cántaro.	En	su	emoción,	la	mujer	olvidó	el	propósito	con
el	que	había	ido	al	pozo.	ciudad.	Probablemente	Sicar.	Vea	nota	en	v	5.
4:31-32	 con	 ruegos…	Rabí,	 come.	 Los	 discípulos	 habían	 dejado	 a	 su	maestro
cansado	y	hambriento	cuando	fueron	a	comprar	de	comer	(v	8).	Jesús	convirtió
la	exhortación	de	los	discípulos	en	una	ocasión	para	enseñar.
4:34	Mi.	Enfático	en	gr.	A	diferencia	de	la	insensata	interpretación	física	de	los
discípulos	 (cf	 2:20;	 3:4;	 4:15),	 Jesús	 le	 dio	 a	 la	 “comida”	 un	 significado
espiritual	más	alto:	llevar	a	cabo	la	misión	que	le	dio	el	Padre	de	salvar	al	mundo
(3:16).	La	idea	de	“porción”	del	AT	(vea	aquí)	puede	aparecer	en	el	enigma	de
Jesús,	uniendo	las	ideas	de	comida,	trabajo,	y	permanencia	en	la	familia.
4:35	¡…Aún	faltan	cuatro	meses…?	Probablemente	un	dicho	proverbial,	que	se
usaba	 para	 contrastar	 el	 periodo	 de	 espera	 antes	 de	 la	 cosecha	 con	 la	 urgente
necesidad	de	reajustar	prioridades	para	la	cosecha	espiritual.	¿…la	siega?	Para	la
cosecha	del	trigo	y	la	cebada,	vea	calendario	aquí.	blancos.	Blanqueados	y	secos
por	el	sol.
4:36	fruto	para	vida	eterna.	Los	nuevos	creyentes	que	se	están	reuniendo	en	el
reino	 de	Dios.	 se	 alegren	 por	 igual	 el	 que	 siembra	 y	 el	 que	 siega.	Destaca	 la
urgencia	 de	 la	 obra	misionera.	Mientras	 el	 sembrador	 sale	 a	 sembrar,	 ya	 está



llegando	la	cosecha.	La	siembra	ya	no	implica	esperar.
4:38	 otros.	 Quizás	 los	 profetas	 anteriores	 a	 Jesús,	 como	 Juan	 el	 Bautista,	 o
quizás	el	mismo	Jesús.	se	han	beneficiado	de	sus	trabajos.	Vea	nota	en	Lc	10:2.
4:40	 Jesús	ya	había	dejado	 a	un	 lado	 la	división	 entre	 judíos	y	 samaritanos	 al
hablarle	a	la	mujer.	Ahora	los	samaritanos	le	pidieron	que	se	quedara,	algo	que
no	le	ocurrió	en	Jerusalén.
4:41	Cf	Ro	10:17.
4:42	Salvador	del	mundo.	Expresión	que	se	usa	sólo	aquí	y	en	1	Jn	4:14,	pero	el
objetivo	de	Cristo,	la	salvación	del	mundo,	domina	la	enseñanza	del	NT	(p	ej,	Jn
3:16;	2	Co	5:19).
4:44	 Cf	 1:11;	 por	 eso	 Jesús	 salió	 de	 Judea	 para	 ir	 a	 Galilea.	 Tanto	 los
samaritanos	 (vv	4-42)	 como	 los	 galileos	 (vv	 43-54)	 lo	 recibieron,	mientras	 su
propio	pueblo	en	Judea	no.	Vea	nota	en	Mt	13:57.
4:45	todo	lo	que	él	había	hecho.	Los	milagros	que	Jesús	hizo	durante	la	Pascua.
Los	galileos	recibieron	a	este	gran	obrador	de	milagros.
	4:1-45	Jesús	se	acerca	misericordiosamente	a	la	mujer	samaritana,	la	lleva	a

reconocerlo	a	él	como	el	Mesías,	y	por	medio	de	ella	lleva	a	otros	samaritanos	a
recibir	 sus	 bendiciones	 que	 dan	 vida.	 Los	 cristianos	 a	 veces	 permiten	 que	 las
barreras	sociales	y	culturales	obstaculicen	su	testimonio	de	Cristo	y	de	su	amor
por	 todos.	 Así	 como	 Cristo	 le	 perdonó	 a	 la	 mujer	 sus	 pecados	 presentes	 y
pasados,	 ahora	 nos	 ofrece	 gratuitamente	 a	 nosotros	 su	 amor	 compasivo	 y	 nos
llama	 a	 proclamar	 estas	 buenas	 noticias.	 •	 Señor,	 concédeme	 el	 gozo	 de
compartir	sin	restricciones	tu	Palabra	con	otros,	quienesquiera	que	sean.	Amén.
4:46	 La	mención	 del	milagro	 que	 hizo	 Jesús	 en	Caná	 sugiere	 que	 él	 se	 iba	 a
basar	en	su	obra	pasada.	oficial.	Gr	basilikos,	probablemente	uno	de	los	oficiales
de	 la	 corte	 de	 Herodes	 Antipas.	 O,	 quizás	 un	 pariente	 de	 la	 familia	 real
(herodiano).	Vea	aquí.
4:48	ustedes.	Jesús	les	estaba	hablando	a	los	galileos;	no	quería	que	nadie	fuera
a	él	sólo	por	los	milagros	que	hacía.
4:50	creyó	en	lo	que	Jesús	le	dijo.	El	oficial	llegó	a	la	fe	(v	53)	sin	necesidad	de
una	señal	visible;	sencillamente	creyó	lo	que	dijo	Jesús.
4:51	siervos.	Vea	aquí.
4:53	creyó.	Auténtica	 fe	 en	 Jesús	 como	 el	Mesías	 y	Salvador	 del	mundo.	Vea
nota	en	v	50.
4:54	 Segunda	 señal	 que	 registra	 Juan	 en	Galilea	 (cf	 2:11);	 Jesús	 obró	 con	 un
propósito	específico	(20:30-31).
	 4:46-54	 El	 oficial	 cuyo	 hijo	 moribundo	 sana	 Jesús	 en	 Galilea,	 llega	 a	 la



auténtica	fe	en	él	antes	de	que	la	señal,	la	maravilla,	sea	hecha.	A	diferencia	de
este	oficial,	hoy	muchos	no	creen	en	la	palabra	de	Dios	a	menos	que	se	les	den
pruebas	fehacientes.	A	pesar	de	esa	incredulidad,	el	Señor	se	apresura	a	llamar	a
las	personas	a	la	fe;	él	quiere	perdonarlas	y	llevar	sus	cargas	y	sus	necesidades.
•	 Señor	 Jesús,	 danos	 a	 mí	 y	 a	 toda	 mi	 familia	 una	 fe	 incondicional	 en	 tus
promesas.	Amén.

Juan	5
5:1	fiesta.	Algunos	manuscritos	tienen	“la	fiesta”.	Posiblemente	la	fiesta	de	los
tabernáculos,	que	conmemoraba	los	40	años	que	Israel	anduvo	en	el	desierto,	o
la	fiesta	del	año	nuevo.	Vea	aquí.
5:2	puerta	de	las	ovejas.	Pequeña	abertura	en	el	muro	norte	del	templo,	donde	se
lavaban	las	ovejas	en	el	estanque	antes	de	entrar	en	el	santuario.	Betesda.	“Casa
de	 gracia”	 o	 “casa	 de	 misericordia”,	 señalando	 el	 milagro	 que	 Jesús	 estaba	 a
punto	de	obrar.	pórticos.	Cuatro	grupos	de	columnas	encerraban	dos	estanques
separados,	 y	 un	 quinto	 grupo	 estaba	 entre	 los	 pozos.	 Esos	 cinco	 grupo	 de
columnas	 estaban	 cubiertos	 para	 formar	 pórticos	 para	 las	 personas	 que	 se
reunían	en	los	estanques.
5:3	 Los	 enfermos	 se	 reunían	 ahí	 por	 la	 creencia	 popular	 griega	 de	 que	 el
estanque	tenía	poderes	curativos,	con	ángeles	presentes	en	la	primera	agitación
del	agua.
5:6	¿Quieres	ser	sano?	Pregunta	destinada	a	atraer	la	atención	del	hombre.
5:7	 El	 hombre	 seguía	 concentrado	 en	 el	 estanque,	 esperando	 que	 Jesús	 le
ayudara	a	bajar	a	tiempo.
5:8	lecho.	Una	estera	o	colchoncillo	que	se	podía	enrollar	y	llevar.
5:10	día	de	 reposo…	 llevar	 tu	 lecho.	Los	 dirigentes	 judíos	 vieron	 el	 hecho	de
que	el	hombre	llevara	su	 lecho	como	una	violación	de	la	 ley	del	día	de	reposo
que	prohibía	llevar	cargas	de	un	lugar	a	otro.	Cf	Ex	31:12-17.	Pero	los	trabajos
necesarios	no	estaban	prohibidos.	Vea	nota	en	Mt	9:13.
5:14	algo	peor.	Advertencia	para	que	no	persista	en	la	incredulidad,	para	que	no
sobrevengan	consecuencias	peores	que	una	limitación	física.
5:16	lo	perseguían.	Ahora	algunos	judíos	eran	abiertamente	hostiles	con	Jesús	y
siempre	estaban	pensando	en	cómo	podrían	deshacerse	de	él.	Vea	“Oposición	de
los	judíos”	aquí.
5:17	hasta	ahora…	trabaja…	trabajo.	Dios	no	cesa	de	sostener	a	su	creación	en
los	 días	 de	 reposo;	 el	 Hijo	 sencillamente	 estaba	 trabajando	 como	 trabaja	 el



Padre.
	 5:1-17	 Después	 de	 que	 Jesús	 sana	 a	 un	 inválido,	 los	 dirigentes	 judíos	 lo

acusan	 de	 quebrantar	 la	 ley	 del	 día	 de	 reposo	 y	 comienzan	 a	 perseguirlo.	 La
rigidez	 legalista	 nos	 puede	 impedir	 tener	 misericordia	 con	 los	 necesitados.	 El
Señor	 nos	 llama	 al	 arrepentimiento,	 a	 la	 fe	 sincera,	 y	 al	 servicio	 compasivo.
Jesús	 se	 interesa	 profundamente	 por	 nosotros,	 nos	 ayuda	 en	 las	 necesidades
físicas	 y	 espirituales.	 •	 Señor,	 que	 amas	 mi	 alma,	 ayúdame	 a	 extender	 tu
misericordia	a	otros.	Amén.
5:18	matarlo.	Los	judíos	conspiraron	para	matar	a	Jesús,	no	sólo	por	quebrantar
la	ley	del	día	de	reposo,	sino	también	por	blasfemia.	era	su	Padre.	Llamar	a	Dios
“Padre”	era	poco	frecuenten	en	la	literatura	judía,	pero	ocurría	en	el	AT	(cf	Sal
89:26;	Jer	3:4).	se	hacía	igual	a	Dios.	Los	judíos	se	daban	cuenta	de	que	Jesús
afirmaba	 que	 tenía	 condición	 divina	 y	 gobierno	 sobre	 todas	 las	 cosas.
Consideraban	 que	 esas	 afirmaciones	 eran	 una	 usurpación	 de	 la	 autoridad	 de
Dios.	Irónicamente,	Jesús	estaba	delante	de	ellos	en	obediencia	a	su	Padre	y	en
humilde	 servicio	 al	 mundo,	 en	 especial	 a	 los	 judíos.	 Ellos	 no	 entendieron	 el
humilde	servicio	de	Cristo	ni	su	condición	exaltada.
	5:18	Los	judíos	conspiraron	para	matar	a	Jesús	por	lo	que	ellos	consideraban

que	 era	una	pretensión	blasfema:	decir	 que	 era	 igual	 al	Padre.	El	 hecho	de	no
reconocer	la	deidad	de	Cristo,	a	pesar	del	claro	testimonio	de	la	Escritura,	pone	a
la	 persona	 en	 oposición	 al	 Señor.	 Jesús	 es	 ciertamente	Dios	 y	 nos	 ha	 dado	 la
potestad	de	llegar	a	ser	hijos	de	Dios	(1:12);	nada	nos	podrá	apartar	de	su	mano
(10:28).	•	Dios,	perdóname	cuando	cuestiono	tu	autoridad,	y	llévame	siempre	a
confesar	valientemente	tu	santo	nombre.	Amén.
5:19	Jesús	desempeña	en	obediencia	su	condición	de	Hijo.	les	dijo.	A	los	judíos
de	Jerusalén	(vv	1,	16-17).
5:20	mayores	 obras.	 Resucitar	 a	 los	 muertos	 espirituales,	 juzgar	 a	 los	 seres
humanos,	y	levantar	a	los	físicamente	muertos	(vv	21-29).
5:21	levanta.	Restaura	a	la	vida	los	muertos	espirituales	(vv	21-25).
5:24	ha	pasado	de	muerte	a	vida.	La	Escritura	enseña	dos	“resurrecciones”	(vea
nota	en	Ap	20:6).	Ag:	“Así	pues,	ocurre	una	resurrección	ahora,	y	los	hombres
pasan	de	muerte	a	vida;	de	 la	muerte	de	 la	 infidelidad	a	 la	vida	de	 la	 fe;	de	 la
muerte	de	 la	 falsedad	a	 la	vida	de	 la	verdad;	de	 la	muerte	de	 la	 iniquidad	a	 la
vida	 de	 la	 justicia…	El	Señor	 Jesús,	 entonces,	 quería	 hacer	 que	 conociéramos
una	resurrección	de	la	muerte	antes	de	la	resurrección	de	los	muertos”	(NPNF1
7:125).
5:25	 ya	 llegó.	 La	 vida	 eterna	 comienza	 cuando	 una	 persona	 llega	 a	 la	 fe



salvadora	en	Cristo.	 los	muertos	oirán.	Escuchar	con	fe	 trae	vida	espiritual	(Gl
3:2,	5).
5:26	Como	verdadero	Dios,	Jesús	es	el	dador	de	vida	por	medio	de	la	creación	y
la	redención	(1:3-4;	14:6).
5:27	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.
5:28	todos	los	que	están	en	los	sepulcros.	Describe	la	resurrección	del	cuerpo.
5:29	 hicieron	 lo	 bueno…	 hicieron	 lo	 malo.	 “Todos	 los	 pasajes	 acerca	 de	 las
obras	se	pueden	juzgar	según	esta	regla.	Cuando	la	vida	eterna	se	le	otorga	a	las
obras,	se	le	otorga	a	los	que	han	sido	justificados.	Sólo	los	que	son	justificados,
los	 que	 han	 sido	 llevados	 a	Cristo	 por	 el	Espíritu	Santo,	 pueden	 hacer	 buenas
obras.	 Sin	 fe	 y	 Cristo	 como	 mediador,	 las	 buenas	 obras	 no	 agradan;	 según
Hebreos	11:6:	 ‘Sin	 fe	es	 imposible	agradar	a	Dios’”	 (Apl	V).	Vea	notas	en	Mt
25:35-37.
	5:19-29	Igual	al	Padre	en	deidad	y	honor,	el	Hijo	de	Dios	le	da	vida	espiritual

a	las	personas	por	medio	de	su	Palabra	y	levantará	a	los	creyentes	de	la	tumba	en
la	hora	de	su	venida	a	juzgar.	Los	que	se	niegan	a	creer	en	el	Hijo	de	Dios	irán	al
juicio,	y	sus	malas	obras	serán	conocidas.	Cristo	tiene	la	autoridad	de	darle	vida
a	usted	ahora	y	en	el	día	de	su	resurrección	para	vida	eterna.	•	Hijo	de	Dios,	te
alabo	con	regocijo,	porque	por	tu	gracia	he	pasado	de	muerte	a	vida.	Amén.
5:30	nada	por	mí	mismo.	Cristo	no	actuaba	independientemente	sino	en	perfecta
comunión	con	su	Padre.	no	busco	hacer	mi	voluntad.	Porque	Jesús	hacía	como
veía	(vv	19-20)	y	juzgaba	como	oía,	consultaba	y	seguía	la	voluntad	del	Padre	en
todo	momento.	Vea	nota	en	10:18.
5:31	no	es	verdadero.	El	AT	exigía	más	de	un	testigo	(Dt	19:15).
5:32	otro.	Jesús	cita	a	Juan	el	Bautista	(v	33),	pero	se	apoya	en	el	testimonio	del
Padre	(v	37).
5:36	 testimonio.	 Jesús	 tenía	 un	 testigo	 legal	 más	 grande	 que	 Juan:	 el	 Padre.
obras…	dan	testimonio	de	mí.	Todas	las	obras	de	Jesús,	incluidos	sus	milagros,
dan	testimonio	de	su	identidad,	para	que	la	gente	pueda	conocerlo,	confiar	en	él,
y	por	lo	tanto	ser	salva.
5:37	ha	dado	testimonio.	Por	medio	de	las	profecías	y	las	señales	del	ministerio
de	Jesús.
5:38	permanentemente	 en	 ustedes.	 La	 Palabra	 permanece	 en	 el	 corazón	 de	 la
persona	que	está	unida	a	Cristo	por	la	fe.
5:39	las	Escrituras.	El	AT.	vida	eterna.	Las	Escrituras	dan	vida	eterna	sólo	por	y
mediante	Cristo,	no	por	el	 simple	acto	de	estudiarlas.	¡y	 son	ellas	 las	que	dan
testimonio	 de	 mí!	 Todo	 el	 testimonio	 bíblico	 se	 centra	 en	 Jesús	 (cf	 Ro	 15:4;



16:25-27;	vea	aquí).
5:44	se	honran	los	unos	de	los	otros.	Buscaban	su	propio	honor	alabándose	unos
a	otros.
5:45	Los	 judíos	querían	seguir	 la	 ley	de	Moisés,	que	en	realidad	los	acusaba	y
revelaba	sus	pecados	(Dt	31:19,	21,	26;	cf	Ro	3:19).
5:46	Cris:	“Si	ellos	creían	en	Moisés,	tenían	que	haberle	dado	honra	a	aquel	de
quien	Moisés	profetizó”	(NPNF1	14:149).
5:47	 Como	 los	 judíos	 no	 creían	 que	 Moisés	 señaló	 a	 Cristo,	 no	 creyeron	 la
explicación	de	Cristo	sobre	Moisés	(cf	2	Co	3:15-16).
	5:30-47	El	Padre	da	testimonio	de	la	verdadera	identidad	de	su	Hijo,	que	se

revela	en	las	obras	que	él	hace	y	en	las	Escrituras,	que	en	todas	partes	hablan	de
él.	Los	que	no	ven	a	Cristo	en	los	pasajes	de	la	Biblia,	inclusive	en	el	AT,	están
ciegos	 a	 su	 propósito	 central.	 Por	medio	 del	 testimonio	 de	Cristo	 que	 dan	 las
Escrituras,	Dios	revela	su	gran	amor	para	todos.	•	Padre	celestial,	te	alabo	por	el
testimonio	que	me	has	dado	de	tu	Hijo,	mi	Salvador,	por	medio	de	tu	Palabra	que
da	vida.	Amén.

Juan	6
6:1	se	dirigió	al	otro	lado.	El	área	alrededor	de	Betsaida	en	la	costa	noreste	del
lago	 de	 Galilea.	 Vea	 mapa	 a	 color	 4.	 El	 viaje	 de	 Jesús	 logró	 dos	 cosas:	 les
proporcionó	a	los	discípulos	un	lugar	tranquilo	para	el	descanso	y	la	enseñanza
(Mc	 6:31);	 proporcionó	 un	 lugar	 apartado	 (Mt	 14:13)	 para	 la	 señal	 que	 narra
Juan.	La	multitud	no	tenía	a	donde	ir	para	conseguir	alimento,	y	 los	discípulos
tendrían	que	acudir	a	 Jesús	en	una	situación	 imposible	 (v	5).	 Jesús	 también	 se
estaba	alejando	de	Jerusalén,	donde	estaban	los	que	lo	querían	matar	(5:18;	7:1).
Tiberias.	Vea	nota	en	v	23.
6:2	señales.	Vea	nota	en	2:11.
6:3	monte.	No	se	da	la	localización	exacta.	se	sentó.	Vea	nota	en	Mt	5:1.
6:4	pascua.	Vea	nota	en	2:13.
6:5	Felipe.	Vea	nota	en	1:43.
6:6	 prueba.	 Jesús	 quería	 fortalecer	 la	 fe	 en	 él	 cuando	 se	 enfrentaran	 a	 una
situación	imposible.	Vea	nota	en	Gn	22:1.
6:7	 doscientos	 denarios.	 Más	 de	 medio	 año	 de	 salario,	 una	 cantidad
considerable.
6:9	niño.	Gr	paidarion,	“muchacho”;	común	en	los	LXX	pero	usado	sólo	aquí	en
el	NT.	panes	de	cebada.	Vea	aquí.



6:10	mucha	hierba.	Que	daba	un	lugar	cómodo	para	recostarse.	hombres.	Cf	Mt
14:21.
6:11	 dar	 gracias.	 El	 jefe	 de	 una	 casa	 judía	 pronunciaba	 habitualmente	 la
bendición	en	las	comidas.
6:14	señal.	Así	como	Dios	les	había	dado	milagrosamente	el	maná	en	el	desierto
después	 del	 éxodo,	 también	 Jesús	 les	 dio	 milagrosamente	 alimento	 a	 estas
personas.	 Esta	 señal	 también	 fue	 prueba	 de	 que	 Jesús	 es	 el	 Cristo.	 el	 profeta.
Aparentemente	muchos	pensaron	que	Jesús	era	el	nuevo	Moisés	(Dt	18:15-18).
6:15	hacerlo	rey.	La	gente	quería	hacer	de	Jesús	un	rey	en	sus	términos	(político,
terrenal)	en	 lugar	de	aceptarlo	como	el	 rey	que	era	y	que	es	 (celestial,	eterno).
Satanás	 le	 presentó	 la	 misma	 tentación	 (Mt	 4:8-9).	 Los	 discípulos	 tenían	 la
misma	 opinión	 sobre	 Jesús	 (Mt	 16:21-23).	Vea	 aquí.	 él	 solo.	 Vea	 nota	 en	Mc
1:35.
	6:1-15	La	alimentación	de	los	5.000,	la	siguiente	señal	que	se	registra	en	Jn,

revela	 a	 Jesús	 como	 el	 Cristo,	 el	 Hijo	 del	 Dios	 viviente	 (20:30-31).	 Como
aquellos	que	“quedaron	saciados”,	también	nosotros	estamos	tentados	a	buscar	al
Señor	 sólo	 por	 las	 cosas	 terrenales	 que	 él	 nos	 puede	 dar.	 Felizmente	 para
nosotros,	 Jesús	 reina	 como	 nuestro	 Rey	 celestial,	 que	 nos	 llama	 al
arrepentimiento,	 nos	 colma	 de	 bendiciones	 espirituales,	 y	 nos	 da	 vida	 eterna.
•	 Cristo,	 satisface	 no	 sólo	 mis	 necesidades	 temporales,	 sino	 también	 mis
profundas	necesidades	espirituales.	Amén.
6:16	anochecer.	Se	aproximan	las	tinieblas.	Vea	nota	en	1:5.
6:17	en	una	barca.	Según	Mc,	Jesús	envió	a	los	discípulos	adelante,	para	que	él
pudiera	despedir	la	multitud	y	tener	un	tiempo	a	solas	para	la	oración	(Mc	6:45-
46).	Los	pescadores	y	los	viajeros	usaban	pequeños	botes	de	madera.	Vea	aquí.
Cafarnaún.	Vea	nota	en	Mt	4:13;	vea	también	mapa	a	color	4.	no	había	venido	a
reunirse	con	ellos.	Anticipa	lo	que	va	a	ocurrir	y	destaca	la	ausencia	de	Jesús.
6:19	veinticinco	o	treinta	estadios.	En	su	punto	más	ancho,	el	lago	tiene	unos	12
km.	tuvieron	miedo.	En	la	oscuridad,	los	discípulos	pensaron	al	comienzo	que	la
figura	que	caminaba	en	el	mar	sacudido	por	el	viento	era	un	fantasma	(Mc	6:48-
49).	Vea	nota	en	Mt	14:26.
6:20	Yo	soy.	Vea	aquí;	vea	también	nota	en	4:26.	no	teman.	Vea	nota	en	Mc	6:49-
50.
6:21	en	seguida	a	 la	 tierra.	El	viento	cesó	de	 inmediato	(Mc	6:51),	y	 llegaron
cerca	de	la	costa.
	6:16-21	Al	caminar	en	el	mar	agitado	por	la	tormenta,	Jesús	les	muestra	a	sus

discípulos	que	él	es	el	Rey	eterno,	que	gobierna	 toda	 la	creación.	Hoy,	cuando



los	problemas	de	la	vida	nos	sobrecogen,	el	temor	puede	hacer	que	perdamos	la
fe	 en	 la	 protección	 y	 el	 cuidado	 de	 Dios.	 Pero	 Jesús	 es	 verdadero	 Dios	 y
verdadero	hombre	en	una	persona;	él	nos	ha	salvado	del	pecado	y	el	mal,	y	nos
asegura	 su	 protección	 divina	 en	 todas	 las	 situaciones.	 •	 Ilumina	 nuestras
tinieblas,	Señor,	y	protégenos	de	los	peligros	de	la	noche.	Amén.
6:22	Al	evaluar	la	situación,	la	multitud	no	se	podía	imaginar	cómo	Jesús	había
cruzado	el	lago.
6:23	Tiberias.	Extensa	ciudad	griega	en	el	lago	de	Galilea,	que	se	menciona	sólo
en	Jn	(6:1;	21:1).	Herodes	Antipas	la	construyó	en	16-22	dC	y	le	dio	ese	nombre
en	honor	al	emperador	romano	gobernante.	Vea	mapa	aquí.
6:24	Cafarnaún.	Vea	nota	en	Mt	4:13;	vea	también	mapa	a	color	4.
6:26	 La	 fe	 en	 Jesús	 era	 el	 propósito	 de	 todas	 las	 señales	 (20:30-31).	 En	 la
alimentación	milagrosa,	la	multitud	sólo	vio	el	don,	no	al	dador.
6:27	Trabajen.	Vea	nota	en	v	29.	comida.	 Jesús	presentó	un	contraste	absoluto
entre	 la	 “comida”	 física	 y	 la	 espiritual,	 sin	 negar	 la	 importancia	 de	 la	 física.
señaló	Dios	el	Padre.	Vea	nota	en	Jer	32:10.
6:29	obra	de	Dios:	que	crean.	La	multitud	había	preguntado	por	las	“obras”	de
Dios	(v	28),	pero	Jesús	señaló	una	sola	obra	necesaria:	la	fe	en	él,	que	es	don	de
Dios.	Vea	aquí.
6:31	La	multitud	 citó	 el	AT	para	 respaldar	 la	 petición	de	que	 Jesús	hiciera	 un
milagro	como	el	que	había	hecho	Moisés,	que	suponían	que	fue	más	grande	que
las	señales	de	Jesús.
6:32	Jesús	corrigió	a	la	multitud	en	dos	puntos:	el	maná	provino	de	Dios,	no	de
Moisés	 (Ex	16:4,	15);	y	el	pan	de	Moisés	no	era	el	“verdadero	pan	del	cielo”;
sólo	el	Padre	da	ese	pan.
6:35	Yo	soy.	Jesús	se	identificó	claramente	como	la	fuente	de	la	vida	verdadera,
que	es	eterna.	Vea	aquí.
6:37	Todo.	Los	que	creen.	el	Padre	me	da,	vendrá	a	mí.	Nadie	tiene	la	potestad
para	decidir	que	va	creer	en	Jesús	o	ir	a	Dios.	La	fe	le	llega	al	creyente	como	un
don	de	Dios,	un	don	como	el	de	la	vida	física.	Vea	nota	en	v	44.
6:39	 no	 pierda	 nada.	 La	 salvación	 del	 creyente	 es	 segura	 en	 Cristo,	 que	 no
permite	que	ninguno	de	los	suyos	se	resbale	de	sus	dedos	(cf	1	P	1:3-5).
6:40	ve.	Ve	a	Jesús	con	los	ojos	de	la	fe.	“La	adoración	primaria	del	evangelio	es
el	deseo	de	recibir	el	perdón	de	los	pecados,	la	gracia	y	la	justicia”	(Apl	V).	lo
resucitaré	en	el	día	final.	Cf	5:28-29.
6:41-42	 Los	 adversarios	 de	 Jesús	 pensaban	 que	 conocían	 su	 pasado	 y	 su
parentela	 (cf	 Mt	 13:53-58);	 por	 eso,	 cualquier	 sugerencia	 de	 que	 tuviera	 un



origen	sobrehumano	era	motivo	para	que	se	quejaran.
6:41	murmuraban.	Lit	“estuvieron	murmurando”.	Una	alusión	a	la	murmuración
de	los	israelitas	en	el	desierto	(cf	Ex	15:24).
6:44	venir	a	mí.	Vea	nota	en	v	37.	trae.	Sólo	Dios	tiene	el	poder	para	hacer	que
los	muertos	espirituales	vivan	(cf	5:25-26).	“Comprenderás	fácilmente	que	‘tener
a	Dios’,	no	es	 retenerlo	entre	 las	manos,	ni	guardarlo	en	una	bolsa	–como	una
moneda–,	 ni	 encerrarlo	 en	 un	 armario	 –como	 un	 vaso	 de	 plata–.	 En	 cambio,
‘tenerlo’	 es	 que	 el	 corazón	 lo	 atrape	 y	 se	 adhiera	 a	 él.	Depender	 de	 él	 con	 el
corazón	no	significa	otra	cosa,	sino	confiarse	enteramente	en	él.	Por	ser	esto	así,
Dios	quiere	apartarnos	de	todo	cuanto	cae	fuera	de	él	y	quiere	también	atraernos
hacia	sí”	(CMa	I).
6:45	profetas.	Una	de	las	divisiones	mayores	de	las	Escrituras	hbr	(cf	Lc	24:27;
Hch	26:22).	todos	serán	enseñados	por	Dios.	De	una	sección	de	Is,	en	la	que	el
profeta	predice	la	gloria	futura	de	Sión,	cuando	el	Mesías	gobernará	a	su	pueblo.
6:46	 Sólo	 por	medio	 de	 Jesús	 pueden	 los	 seres	 humanos	 conocer	 al	 Padre	 (cf
14:6-9).
6:47	Vea	nota	en	3:16.
6:48	pan	de	vida.	Vea	nota	en	v	51.
6:51-58	Referencia	no	muy	obvia	a	la	Cena	del	Señor:	las	palabras	de	institución
no	están	registradas,	no	hay	vino,	Jesús	habla	de	“carne”	y	no	de	“cuerpo”,	y	la
multitud	 es	 en	 general	 hostil	 e	 incrédula.	 Pero,	 Jn	 registra	muchas	 referencias
veladas	al	 servicio	 futuro	de	Jesús,	como	su	obra	en	 la	cruz	 (1:50;	2:4,	 19-22;
4:32;	6:62;	12:32).	Mientras	los	otros	escritores	de	los	evangelios	recopilaron	las
parábolas	 de	 Jesús,	 Juan	 recopiló	 sus	 dichos	 enigmáticos.	 Vea	 “Dichos
enigmáticos”	aquí.	Sus	palabras	anticipan	las	bendiciones	del	sacramento.
6:51	pan	vivo.	El	pan	que	da	vida;	sinónimo	de	“pan	de	vida”.	Cf	1:4;	5:26.	mi
carne.	 Vea	 nota	 en	 1:14.	 La	 Palabra	 encarnada	 se	 ofreció	 a	 sí	 misma	 como
sacrificio	por	los	pecados	del	mundo	(1:29).	“El	sacramento	fue	instituido	para
consolar	 a	 las	mentes	 aterrorizadas.	 Eso	 ocurre	 cuando	 creen	 que	 la	 carne	 de
Cristo	es	dada	como	alimento	para	la	vida	del	mundo”	(Apl	XXII).
6:52	discutían.	Surgió	una	discusión	acalorada	sobre	las	palabras	de	Jesús	en	el
v	51,	que	la	audiencia	encontró	ofensivas.
6:53	Descripción	gráfica	de	la	fe,	el	tema	que	se	estaba	discutiendo	(v	47).
6:54	“Existen	dos	maneras	de	comer	la	carne	de	Cristo.	Una	es	espiritual,	de	la
cual	 habla	 Cristo	 especialmente	 en	 Juan	 6:54;	 ésta	 se	 realiza	 únicamente
mediante	 el	 Espíritu	 y	 la	 fe	 en	 la	 predicación	 y	 meditación	 del	 evangelio	 e
igualmente	en	la	Santa	Cena	(FC	DS	VII).



6:55	Sólo	por	medio	de	la	fe	en	Cristo	crucificado	tiene	la	gente	lo	que	necesita
para	 la	 vida	 eterna,	 la	 vida	 con	Dios	 que	 la	 comida	 y	 la	 bebida	 terrenales	 no
pueden	dar.	“Su	sangre	y	su	carne	son	verdaderamente	una	comida	y	una	bebida
que	dan	vida”	(FC	DS	VIII).
6:56	permanece.	Tema	 importante	 en	 Jn,	 que	define	 la	 relación	no	 sólo	de	 las
personas	en	la	Trinidad	(1:32-33;	14:10;	15:10),	sino	también	entre	los	creyentes
y	Cristo	 (5:38;	8:31;	15:7,	9-10).	 Bern:	 “Quisiera	 seguir	 al	 humilde	 Jesús	 con
todas	mis	fuerzas;	quisiera	que	él,	que	me	amó	y	se	dio	por	mí,	me	abrazara	con
los	brazos	de	su	amor,	el	que	sufrió	en	mi	lugar;	pero	también	debo	alimentarme
del	Cordero	pascual,	porque	a	menos	que	coma	su	carne	y	beba	 su	 sangre,	no
tengo	 vida	 en	 mí.	 Una	 cosa	 es	 seguir	 a	 Jesús,	 otra	 es	 abrazarlo,	 otra	 es
alimentarse	 de	 él.	 Seguirlo	 es	 un	 propósito	 vivificante;	 abrazarlo	 es	 un	 gozo
solemne;	alimentarse	de	él	es	una	vida	bienaventurada”	(SLSB,	pp	292-93).
6:57	 yo	 vivo	 por	 el	 Padre.	 El	 Hijo,	 engendrado	 del	 Padre	 antes	 de	 todos	 los
siglos	(vea	el	Credo	Niceno),	es	uno	con	el	Padre	(10:30).
6:59	sinagoga.	Vea	aquí.	Cafarnaún.	Vea	nota	en	Mt	4:13;	vea	mapa	a	color	4.
	6:22-59	A	diferencia	del	perecedero	maná	que	Dios	le	dio	a	Israel	por	medio

de	Moisés,	 Jesús	descendió	del	 cielo	 como	el	 verdadero	pan	para	darle	 vida	 a
todo	el	que	cree	en	él.	Al	contrario	de	la	opinión	popular,	nadie	“decide”	creer	en
Cristo;	la	iniciativa	le	pertenece	por	completo	a	Dios	por	medio	de	su	Palabra	(v
44;	cf	14:6).	Los	que	por	la	fe	están	unidos	a	Cristo,	serán	levantados	el	último
día	para	gozar	comunión	eterna	con	el	Padre.	•	Dios,	llévame	cada	vez	más	cerca
de	ti	por	medio	de	tu	Palabra	y	los	sacramentos.	Amén.
6:60	discípulos.	Un	grupo	de	seguidores	más	amplio	que	los	doce.	Dura	es	esta
palabra.	Vea	“Dichos	enigmáticos”	aquí.
6:62	¿…ascender	adonde	antes	estaba?	La	cruz,	 la	resurrección	y	 la	ascensión
de	Jesús	vistas	juntas	(cf	3:13-15).
6:63	espíritu.	Así	como	los	cuerpos	carnales	necesitan	espíritu	para	 tener	vida,
los	creyentes	necesitan	el	Espíritu	Santo	para	que	les	dé	vida.	El	Espíritu	es	dado
por	medio	 de	 las	 palabras	 de	 Jesús.	 la	 carne	 para	 nada	 aprovecha.	 Note	 que
Jesús	no	dice	“mi	carne”,	como	en	los	vv	51,	54-56.	Jesús	hizo	el	contraste	entre
la	naturaleza	pecaminosa	(“carne”)	y	la	naturaleza	espiritual	para	mostrar	que	la
vida	eterna	viene	sólo	del	Espíritu	Santo.	La	carne	pecaminosa,	que	desea	más	el
pan	 que	 las	 cosas	 de	 Dios	 (v	 26),	 no	 puede	 ayudar	 en	 asuntos	 espirituales.
palabras…	son	espíritu	y	son	vida.	El	Espíritu	Santo,	que	procede	eternamente
del	 Padre	 y	 del	Hijo	 (vea	 notas	 en	 14:26;	15:26),	 usa	 la	 palabra	 de	Dios	 para
obrar	la	fe	y	la	vida	en	los	oyentes.	Vea	nota	en	Ro	10:17.



6:64	 lo	 entregaría.	 Desde	 el	momento	 en	 que	 Judas	 se	 unió	 a	 los	 discípulos,
Jesús	 supo	 que	 él	 lo	 iba	 a	 traicionar.	 Eso	 no	 significa	 que	 Judas	 estuviera
predestinado	a	la	condenación.
6:65	venir	a	mí.	Expresión	que	se	usa	para	la	fe	cinco	veces	en	el	cp	6	(vv	35,
37,	44,	45,	65).	Cf	Ef	2:8-9.
6:68	palabras	de	vida	eterna.	Cf	v	63.
6:69	el	Cristo.	Descripción	adicional	de	la	identidad	de	Jesús	como	el	Mesías	(cf
Hch	3:14;	4:27,	30;	1Jn	2:20).	Vea	aquí.	Título	que	usaron	una	vez	los	demonios
(Lc	4:34).
6:70	¿…un	diablo?	Judas,	inspirado	por	Satanás,	va	a	traicionar	a	Jesús.
	6:60-71	Ante	 la	verdadera	 identidad	de	 Jesús	y	 la	necesidad	de	 la	 fe	en	él,

muchos	 dejan	 de	 seguirlo,	 e	 incluso	 uno	de	 los	 doce	 se	 alinea	 con	Satanás	 en
contra	de	 Jesús.	Pero,	 las	palabras	de	 Jesús	dan	vida;	 son	 el	medio	que	usa	 el
Padre	para	llevar	las	personas	a	él.	•	Señor,	concédeme	que	siempre	diga	como
dijo	Pedro:	“Tú	tienes	palabras	de	vida	eterna”.	Amén.

Juan	7
7:1	los	judíos	procuraban	matarlo.	Jesús	y	su	enseñanza	eran	una	seria	amenaza
para	partidos	religiosos	como	los	herodianos	y	los	fariseos	(vea	aquí)	que	tenían
un	propósito	común:	matar	a	Jesús	(cf	Mc	3:6).
7:2	fiesta…	de	los	tabernáculos.	Vea	aquí.
7:3	hermanos.	Vea	nota	en	2:12.	Aunque	al	comienzo	fueron	incrédulos	(v	5),	al
final	 algunos	 de	 los	 hermanos	 de	 Jesús	 vinieron	 a	 la	 fe	 después	 de	 su
resurrección	(p	ej,	Santiago;	1	Co	15:7).	Sal.	Los	incrédulos	hermanos	de	Jesús
no	entendían	su	misión	divina	y	se	mofaron	de	él.
7:4	 hace	 algo	 en	 secreto.	 Trabajar	 en	 la	 lejana	 Galilea,	 como	 sugirieron	 los
hermanos	de	Jesús,	era	 lo	mismo	que	 trabajar	“en	secreto”.	El	que	quisiera	ser
una	figura	pública	 tenía	que	ir	a	Jerusalén,	el	centro	de	 la	vida	religiosa	de	 los
judíos.
7:5	Vea	nota	en	v	3.
7:6	mí…	momento.	La	hora	de	la	glorificación	de	Jesús	en	la	cruz	(cf	12:23-27).
para	ustedes…	momento.	Podían	 ir	con	 toda	seguridad	a	 la	 fiesta;	 la	 ley	así	 lo
exigía	(Ex	23:17).
7:8	yo	no	iré.	Jesús	no	tiene	la	intención	de	ir	a	la	fiesta	con	sus	hermanos	sólo
como	otro	adorador;	cuando	él	vaya,	irá	en	sus	propios	términos	(cf	v	10)	y	por
razones	 muy	 diferentes	 de	 las	 de	 sus	 hermanos	 y	 de	 los	 otros	 en	 Jerusalén.



Estuvo	ausente	al	menos	en	la	primera	mitad	de	la	fiesta	(v	14)	y	quizá	no	asistió
a	ninguna	de	las	festividades	después	de	su	llegada.
7:10	en	secreto.	Vea	nota	en	v	8.
7:13	 por	 miedo	 a	 los	 judíos.	 Se	 ejerció	 gran	 presión,	 hasta	 la	 amenaza	 de
excomunión,	contra	cualquiera	que	hablara	a	favor	de	Jesús	(cf	9:13-34).
7:14	al	templo.	Jesús,	como	otros	rabís,	con	frecuencia	enseñaba	en	el	complejo
del	templo	(cf	10:23;	Ac	5:12).	Vea	los	patios	del	templo	en	el	diagrama	aquí.
7:15	 ¿…sin	 haber	 estudiado?	 Jesús	 no	 estudió	 con	 un	 rabí	 reconocido	 (ni
tampoco	sus	discípulos).	No	tuvo	el	equivalente	de	la	época	a	un	diploma	o	un
grado.
7:17	sabrá.	 Sólo	por	 la	 fe	 podrá	una	persona	 reconocer	 el	 origen	divino	de	 la
enseñanza	de	 Jesús.	A	diferencia	de	 los	 rabís	que	citaban	a	 rabís	anteriores,	 la
enseñanza	de	Jesús	venía	directamente	del	Padre.
7:19	Los	judíos	conocían	la	ley	de	Dios	pero	no	la	cumplían,	como	se	ve	en	el
deseo	que	tenían	de	matar	a	Jesús.
7:20	Tienes	 un	 demonio.	 Quizás	 algunos	 no	 sabían	 de	 la	 conspiración	 contra
Jesús;	otros	lo	sabían	pero	no	querían	que	se	conocieran	sus	planes	perversos,	y
por	eso	negaron	la	verdad.
7:22	circuncisión.	Vea	nota	en	Gn	17:10.	de	los	padres.	La	circuncisión	comenzó
para	los	israelitas	con	Abrahán,	c	500	años	antes	de	Moisés.
7:24	 juzguen	 según	 las	 apariencias.	 La	 aplicación	 de	 la	 ley	 no	 se	 debe	 hacer
superficialmente,	sino	en	el	contexto	de	 la	gracia	y	 la	misericordia	de	Dios	(cf
Mt	12:1-8).
	 7:1-24	 A	 pesar	 de	 la	 creciente	 oposición	 de	 los	 líderes	 judíos	 y	 de	 la

incredulidad	 dentro	 de	 su	 propia	 familia,	 Jesús	 entra	 en	 Jerusalén	 durante	 la
fiesta	de	los	tabernáculos	al	acercarse	la	hora	de	su	muerte.	Hoy,	la	gente	sigue
sin	 ver	 que	 Jesús	 no	 es	 otro	 legislador	 sino	 el	misericordioso	Salvador;	 él	 fue
“despreciado	 y	 rechazado”	 (Is	 53:3)	 para	 que	 pudiera	 cargar	 con	 nuestros
pecados	en	la	cruz.	•	Señor,	confirma	la	fe	de	todos	los	que	sufren	persecución
por	causa	de	tu	nombre.	Concédenos	el	valor	para	proclamarte.	Amén.
7:25	Algunos	de	Jerusalén.	Distintos	de	los	líderes	judíos	(“los	judíos”)	y	de	las
multitudes	que	estaban	ahí	para	la	fiesta	(“la	multitud”).
7:27	 Aunque	 Miq	 5:2	 profetizó	 el	 nacimiento	 de	 Cristo	 en	 Belén,	 algunos
pensaban	 que	 el	Mesías	 vendría	 de	manera	 sobrenatural.	 Como	 pensaban	 que
Jesús	había	venido	de	Nazaret	de	Galilea,	no	podría	ser	el	Cristo	en	ninguno	de
los	casos.
7:30	procuraban	aprehenderlo.	Por	 lo	que	 Jesús	acaba	de	decir	 (vv	28-29),	 lo



consideraron	como	un	blasfemo.	 llegado.	Lo	que	prevaleció	fue	el	cronograma
de	Dios,	no	el	de	ellos	(cf	12:23-27).
7:31	Vea	la	nota	4:46-54;	vea	también	“Señales	de	Jesús”	aquí.
	 7:25-31	 Como	 Jesús	 no	 se	 adapta	 a	 sus	 opiniones	 preconcebidas	 sobre	 la

identidad	 del	Mesías,	 los	 residentes	 de	 Jerusalén	 lo	 rechazan	 y	 se	 unen	 en	 el
propósito	 de	 darle	muerte	 por	 blasfemia.	 El	 hecho	 de	 que	 Jesús	 es	 verdadero
Dios	 y	 verdadero	 hombre	 sigue	 siendo	 una	 piedra	 de	 tropiezo	 para	 los	 que	 lo
juzgan	según	las	normas	 terrenales.	Pero,	por	causa	de	nosotros,	Jesús	siempre
fue	 consciente	 de	 la	 voluntad	 del	 Padre	 y	 nunca	 permitió	 que	 las	 opiniones
humanas	 lo	apartaran	de	su	propósito	salvador.	 •	Amado	Señor,	preserva	mi	fe
cuando	enemigos	traten	de	socavar	la	fe	cristiana.	Amén.
7:32	 principales	 sacerdotes.	 Los	 funcionarios	 del	 templo,	 incluido	 el	 sumo
sacerdote.	Vea	 aquí.	guardias.	 Fuerza	 de	 policía	 del	 templo,	 quizás	 como	 los
alguaciles	de	las	cortes.
7:34	a	donde	 yo	 voy	 a	 estar,	 ustedes	 no	podrán	 venir.	Cuando	 Jesús	vaya	por
medio	de	la	muerte	a	su	Padre	(cf	6:62;	13:1),	será	inaccesible,	apartado	de	las
garras	de	sus	enemigos.
7:35	dispersos.	Vea	“dispersión”	aquí.	griegos.	Gentiles.
	 7:32-36	 Jesús	 enseña	 que	 cuando	 muera,	 volverá	 a	 su	 Padre	 y	 se	 hará

inaccesible	a	sus	enemigos.	Pero,	sigue	siendo	misericordioso	para	con	todos.	La
“ventana	 de	 oportunidades”	 para	 el	 evangelio	 pronto	 se	 cerrará,	 tanto	 para	 los
individuos	como	para	el	mundo.	Pero	ahora	Dios	extiende	misericordiosamente
el	 tiempo	 para	 la	 proclamación	 del	 evangelio,	 de	 modo	 que	 muchos	 otros	 lo
puedan	escuchar	y	ser	salvos	(2	P	3:9).	•	Concédeme	estar	vigilante,	Dios,	para
aprovechar	toda	oportunidad	de	compartir	el	amor	salvador	de	Jesús.	Amén.
7:37	 el	 último	 y	 gran	 día	 de	 la	 fiesta.	 El	 séptimo	 o	 el	 octavo	 día,	 en	 el	 que
terminaba	 la	 festividad.	gran	día.	 El	 día	 en	 el	 que	 la	 celebración	 llegaba	 a	 su
cúspide.
7:38	como	dice	la	Escritura.	No	se	cita	un	texto	específico	cf	4:14;	Is	58:11.
7:39	recibirían…	El	Espíritu	aún	no	había	venido.	El	pleno	derramamiento	del
Espíritu	 Santo	 no	 ocurrirá	 hasta	 el	 Pentecostés,	 después	 de	 que	 Jesús	 haya
finalizado	 su	obra	y	 regresado	al	Padre	 (cf	16:5-11).	Vea	 aquí.	glorificado.	 La
hora	de	la	crucifixión	(cf	12:23-27).
	7:37-39	El	último	día	de	la	fiesta	de	los	tabernáculos,	Jesús	promete	que	los

creyentes	recibirán	el	Espíritu	Santo	(en	Pentecostés)	después	de	su	muerte.	“Si
alguno	no	tiene	el	espíritu	de	Cristo,	no	es	de	él”	(Ro	8:9).	Pero	la	muerte	y	la



resurrección	 de	Cristo	 proclamadas	 en	 el	 evangelio,	 le	 dan	 vida	 a	 todo	 el	 que
tenga	sed	de	él	y	de	sus	bendiciones.	•	Espíritu	Santo,	dame	la	refrescante	lluvia
de	bendición	cada	día	de	mi	vida.	Amén.
7:40	el	profeta.	Vea	nota	en	6:14.
7:42	 Debieron	 haber	 circulado	 ampliamente	 pasajes	 que	 dan	 testimonio	 del
linaje	y	del	origen	del	Mesías	(p	ej,	2	S	7:13-14).	El	 fervor	mesiánico,	aunque
implicaba	opiniones	contradictorias,	se	disparó	después	de	la	aparición	de	Jesús.
Vea	aquí.
7:44	Algunos.	Los	que	tenían	la	firme	intención	(cf	7:1,	13,	32,	45).	ninguno	 le
puso	la	mano	encima.	A	menos	que	él	lo	permitiera	(cf	8:59;	10:39).
7:46	Hasta	los	funcionarios	enviados	a	arrestar	a	Jesús,	aunque	eran	incrédulos,
estaban	impresionados	con	lo	que	él	dijo	y	cómo	lo	dijo.
7:48	Los	dirigentes	exageraron.	Algunos	judíos	prominentes	creyeron	en	Jesús,
entre	ellos	Nicodemo,	un	fariseo	miembro	del	sanedrín	(3:2,	10;	7:50;	19:38-39).
7:49	bajo	maldición.	Los	fariseos	consideraban	que	la	gente	común	ignoraba	la
ley	y	en	especial	la	tradición	oral	que	se	asociaba	con	ella.	Vea	“maldecir”	aquí.
7:50	Nicodemo.	Vea	notas	en	v	48;	3:1.
7:51	 oírlo.	 En	 la	 tradición	 legal	 judía,	 para	 juzgar	 a	 una	 persona	 se	 requería
información	de	primera	mano,	ya	fuera	una	audición	o	en	un	diálogo	informal.
7:52	 de	 Galilea	 nunca	 ha	 surgido	 un	 profeta.	 La	 ira	 y	 la	 incredulidad	 los
enceguecieron	 y	 les	 hicieron	 olvidar	 que	 Jonás,	 un	 profeta	 hebreo,	 era	 de
Galilea,	no	lejos	de	Nazaret.	Dios	puede	levantar	un	profeta	donde	y	cuando	él
quiera.
	 7:40-52	 Los	 líderes	 y	 el	 pueblo	 judío	 tenían	 opiniones	 completamente

diferentes	respecto	de	Jesús.	Hoy,	la	gente	sigue	juzgando	mal	al	Señor,	basada
en	 sus	 propios	 sentimientos	 y	 percepciones.	 Verdaderamente,	 “nunca	 antes
alguien	 ha	 hablado	 como	 este	 hombre”,	 Jesús;	 su	 enseñanza	 excedió	 toda
expectativa	 humana,	 les	 impartió	 gracia	 a	 los	 que	 lo	 escucharon.	 Sus	 palabras
vinieron	 directamente	 del	 Padre	 celestial.	 •	Concédeme,	 Señor	 Jesús,	 escuchar
todo	el	mensaje	de	tu	Palabra.	Amén.
7:53—8:11	No	es	claro	que	Juan	hubiera	escrito	este	pasaje,	como	indica	la	nota
en	 la	 RVC.	 Aunque	 no	 lo	 haya	 hecho,	 puede	 conservar	 un	 acontecimiento
auténtico	del	ministerio	de	Jesús.
7:53	 cada	 uno	 se	 fue	 a	 su	 casa.	 Los	 enemigos	 de	 Jesús	 todavía	 no	 estaban
suficientemente	organizados	para	impedir	su	obra,	y	se	dispersaron.



Juan	8
8:1	monte	de	los	Olivos.	Al	este	del	templo,	al	otro	lado	del	valle	de	Cedrón.	Vea
mapa	aquí.
8:2	se	sentó	y	les	enseñaba.	Cf	Lc	5:3.	Vea	notas	en	Mt	5:1;	13:2.
8:3	 escribas.	 Vea	 aquí.	 sorprendida	 cometiendo	 adulterio.	 Una	 mujer	 casada
sorprendida	 en	 el	 acto	 de	 intercambio	 sexual	 con	 un	 hombre	 que	 no	 era	 su
esposo.	El	hombre	 también	debió	ser	 llevado	a	 juicio	(Lv	20:10;	Dt	22:22).	en
medio.	 La	 pusieron	 delante	 de	 Jesús	 y	 de	 la	 multitud,	 un	 acto	 innecesario	 de
humillación.	 Le	 habían	 tendido	 una	 trampa	 a	 la	 mujer	 (v	 5)	 y	 pretendían
desacreditar	a	Jesús	forzándolo	a	intervenir	en	esa	situación.
8:5	 apedrear.	 El	 método	 preferido	 era	 llevar	 a	 la	 persona	 convicta	 a	 una
hondonada	 de	 por	 los	 menos	 1,80	 m	 y	 arrojarle	 piedras	 hasta	 que	 muriera.
mujeres	como	ésta.	Tanto	la	adultera	como	su	amante	debían	ser	apedreados	(vea
nota	en	v	3),	pero	sólo	 la	 llevaron	a	ella,	posiblemente	dejando	que	el	hombre
escapara.
8:6	 ponerle	 una	 trampa.	 Los	 escribas	 y	 los	 fariseos	 pretendían	 sorprender	 a
Jesús	en	algo	que	pudieran	usar	para	condenarlo,	ante	la	opinión	pública,	en	la
corte,	 o	 en	 ambas.	 Jesús	 se	 inclinó	 y…	 escribía.	 No	 está	 claro	 lo	 que	 Jesús
escribió.	En	ocasiones	los	jueces	escribían	la	sentencia	antes	de	pronunciarla,	en
cuyo	caso	Jesús	escribió	lo	que	dijo	en	el	versículo	7.
8:7	 Jesús	 aguijonea	 la	 conciencia	 de	 los	 acusadores	 de	 la	 mujer,	 que
seguramente	le	tendieron	una	trampa	a	ella	para	atrapar	a	Jesús.	Vea	nota	en	v	3.
8:9	 comenzando	 por	 los	 más	 viejos.	 Los	 más	 viejos	 tendrían	 mayor
responsabilidad	y	les	daban	ejemplo	a	los	demás.
8:11	 Jesús	 no	pronunció	una	palabra	 específica	 de	perdón	 (cf	Lc	7:48-50).	 La
mujer,	aunque	posiblemente	le	tendieron	una	trampa,	era	sin	embargo	culpable.
Él	la	llamó	al	arrepentimiento	y	a	cambiar	su	vida	pecaminosa.
	7:53—8:11	Los	escribas	y	los	fariseos	no	pudieron	atrapar	a	Jesús	pidiéndole

un	 precipitado	 juicio	 contra	 la	mujer	 sorprendida	 en	 adulterio.	 Jesús	 revela	 la
hipocresía	 de	 sus	 detractores	 y	 los	 llama	 a	 examinarse	 a	 ellos	mismos,	 como
también	llama	a	la	pecadora	mujer	para	que	considere	su	error.	El	mayor	deseo
del	 Señor	 es	 liberarnos	 del	 pecado	 por	 medio	 del	 arrepentimiento	 y	 la	 fe,	 en
lugar	de	condenarnos	por	nuestros	pecados.	Jesucristo	vino	al	mundo	a	salvar	los
pecadores,	hasta	a	los	peores	de	nosotros,	por	su	sacrificio	en	la	cruz.	•	Señor,	sé
misericordioso	para	conmigo,	un	pobre	ser	pecaminoso.	Amén.
8:12	Yo	soy.	Vea	nota	en	4:26;	vea	también	aquí.	luz	del	mundo.	Una	aseveración



mesiánica.	tinieblas.	Vea	nota	en	1:5.
8:13	Los	fariseos	afirmaban	que	el	 testimonio	que	daba	Jesús	de	él	mismo	era
inválido	de	acuerdo	a	la	legislación	judía.	Vea	nota	en	vv	17-18.
8:14	 El	 testimonio	 de	 Jesús	 sobre	 él	 mismo	 es	 verdadero	 por	 su	 identidad
(origen)	 y	 por	 su	 misión	 (destino).	 Los	 adversarios	 no	 están	 en	 posición	 de
juzgar	su	testimonio	porque	no	conocen	su	naturaleza	ni	sus	credenciales.
8:15-16	según	criterios	humanos.	Con	las	normas	humanas.	yo	no	juzgo	a	nadie.
Jesús	no	vino	a	juzgar	al	mundo	sino	a	salvarlo	(3:17).	Pero,	si	él	juzga,	su	juicio
es	justo	y	verdadero.
8:17-18	El	testimonio	de	Jesús	era	válido,	también	según	la	ley	sobre	la	cual	los
fariseos	asumieron	su	posición	(cf	Dt	19:15);	el	Padre	es	el	segundo	gran	testigo.
8:19	¿Y	dónde	está	tu	padre?	Le	piden	a	Jesús	que	presente	su	testigo.
8:20	lugar	de	las	ofrendas.	Cerca	de	las	13	urnas	de	recolección	de	donaciones
para	los	pobres,	situadas	en	el	patio	de	las	mujeres	(cf	Mc	12:41-42).
8:21	pecado.	En	singular	aquí	 (cf	v	24),	porque	 la	 incredulidad	o	el	 rechazo	a
Jesús	llevan	a	condenación	eterna	(3:18;	9:41;	16:9).	A	donde	yo	voy,	ustedes	no
pueden	venir.	Vea	nota	en	6:62.
8:23	 Jesús	 hace	 un	 agudo	 contraste	 entre	 el	 reino	 de	 Dios	 y	 el	 reino	 de	 la
humanidad	caída,	corrupta	por	el	pecado.
8:24	creen	que	yo	soy.	Vea	nota	en	4:26.
8:26	Mucho…	juzgar.	Vea	nota	en	vv	15-16.
8:27	Esos	líderes	carecían	de	discernimiento	espiritual.
8:28	 levantado.	Vea	nota	en	Nm	21:9.	Término	que	 se	usa	4	veces	 en	 Jn	para
indicar	la	exaltación	de	Cristo	en	la	cruz	y	su	exaltación	celestial.
8:29	 conmigo.	 El	 Padre	 no	 sólo	 envió	 al	 Hijo	 (vv	 16,	 18,	 26),	 también	 lo
acompañó	y	lo	apoyó	en	su	obra.
8:30	muchos	 creyeron	 en	 él.	 El	 Verbo	 convenció	 a	 muchos,	 aunque	 la	 fe	 de
algunos	pudo	ser	débil	y	transitoria.	Vea	nota	en	v	31.
	8:12-30	Jesús	afirma	que	es	la	luz	del	mundo,	por	medio	de	él	 las	personas

pueden	 tener	 vida,	 y	 eso	 impulsó	 a	 los	 fariseos	 a	 cuestionar	 su	 autoridad.	 A
menos	que	las	personas	crean	en	Jesucristo,	que	fue	enviado	por	Dios	el	Padre,
morirán	 en	 sus	 pecados.	 La	 cruz	 de	 Jesús	 revela	 que	 él	 es	 verdaderamente	 el
Mesías,	 el	 Hijo	 del	 Hombre	 enviado	 a	 librarnos	 de	 las	 tinieblas	 espirituales.
•	Padre	celestial,	 tú	me	has	hecho	una	nueva	persona	por	medio	del	Bautismo;
ahora	hazme	tu	luz	en	el	mundo.	Amén.
8:31	permanecen	en	mi	palabra.	Hablándoles	a	aquellos	cuya	creencia	en	él	era
superficial,	 Jesús	 les	 explicó	 que	 el	 discipulado	 significa	 aceptar	 toda	 su



enseñanza	y	permanecer	fieles	a	ella.	Vea	nota	en	6:56.
8:32	 la	 verdad	 los	 hará	 libres.	 Cf	 14:6.	 Sólo	 en	 Jesús	 y	 en	 su	 enseñanza
podemos	ser	liberados	del	pecado,	de	la	muerte	y	del	dominio	de	Satanás,	y	ser
libres	para	servir	a	Dios	con	corazón	puro.	Por	contraste,	el	judaísmo	enseñaba
que	el	estudio	de	la	ley	de	Dios	hacía	libre	a	la	persona.
8:33	 jamás	 hemos	 sido	 esclavos.	 Aunque	 en	 ese	 momento	 estaban	 sujetos	 a
Roma	y	a	los	herodianos,	esos	orgullosos	líderes	proclamaban	su	independencia
recurriendo	a	la	herencia	de	Abrahán,	un	hombre	libre.
8:34	 esclavo	 es	 del	 pecado.	 Desde	 la	 caída,	 todos	 los	 seres	 humanos	 son
pecadores	y	esclavos	del	pecado,	atados	al	egoísmo,	condenados	a	la	muerte,	y
ciegos	a	causa	de	su	esclavitud.
8:35-36	Un	esclavo	nunca	puede	estar	seguro	de	su	condición	presente	o	futura.
Sólo	 el	Hijo,	 Jesucristo,	 nos	 puede	 dar	 verdadera	 libertad	 y	 hacernos	 hijos	 de
Dios	por	medio	de	la	fe.
8:36	 “Como	 dice	 Cristo,	 [los	 bautizados]	 son	 hechos	 libres	 de	 nuevo	 [Juan
8:36];	 de	 donde	 se	 deprende	 que	 pueden	 no	 sólo	 oír	 la	 Palabra,	 sino	 también
estar	de	acuerdo	con	ella	y	aceptarla,	aunque	en	forma	débil”	(FC	DS	II).
8:37	intentan	matarme.	Cf	7:19,	25.
	8:31-38	Los	judíos	que	tienen	una	fe	débil	en	Jesús	ponen	obstáculos	cuando

él	 les	dice	que	 la	verdadera	 libertad	viene	por	medio	de	él	y	de	 su	enseñanza.
Los	 humanos	 son	 egoístas	 de	 nacimiento	 y	 atados	 al	 pecado,	 incapaces	 de
complacer	a	Dios	(Ro	8:8).	Por	medio	de	su	muerte	sacrificial	y	su	resurrección,
Jesús	libera	del	pecado,	de	la	muerte	y	del	demonio	a	todos	los	que	creen	y	son
bautizados	en	su	nombre.	•	Concédeme	que	pueda	permanecer	fiel	a	tu	Palabra
hasta	mi	último	momento,	Señor.	Amén.
8:39	harían	las	obras	de	Abrahán.	Abrahán	confió	en	Dios,	y	Dios	contó	su	fe
por	 justicia	 (Gn	 15:6).	 Cuando	 los	 descendientes	 de	 Abrahán	 se	 opusieron	 a
Jesús,	manifestaron	incredulidad	total.
8:40	he	escuchado	de	Dios.	Vea	nota	en	3:32.
8:41	no	hemos	nacido	de	un	acto	de	inmoralidad.	Una	posible	afrenta	sarcástica
destinada	a	hacer	enojar	a	Jesús	sugiriendo	que	él	era	un	hijo	bastardo.	un	padre,
que	es	Dios.	Anteriormente	habían	reprendido	a	Jesús	por	hacer	esa	afirmación
(cf	5:18).
8:43	 No	 podían	 entender	 la	 enseñanza	 de	 Jesús	 porque	 carecían	 de
discernimiento	espiritual.	Vea	nota	en	1	Co	2:14.
8:44	su	padre	el	diablo.	Su	antepasado	físico	puede	haber	sido	Abrahán	(v	39),
pero	su	antepasado	espiritual	se	remonta	al	diablo.	desde	el	principio	ha	sido	un



homicida.	La	mentira	del	tentador	trajo	la	muerte	al	mundo	(Gn	3).	padre	de	la
mentira.	Satanás	usó	medias	verdades	y	mentiras	absolutas	para	engañar	a	Adán
y	a	Eva.	Vea	notas	en	Gn	3:1,	4.	“Aunque	Dios	creó	la	naturaleza	y	la	preserva,
la	 causa	 del	 pecado	 está	 en	 la	 voluntad	 de	 los	malos,	 es	 decir,	 el	 diablo	 y	 los
impíos.	Sin	la	ayuda	de	Dios,	esa	voluntad	se	apartará	de	Dios”	(CA	XIX).
8:46	La	carga	de	la	prueba	yace	en	los	que	se	oponen	a	Jesús.
8:47	Jesús	reafirmó	lo	que	dijo	en	v	45	y	resumió	del	problema	básico:	no	son
“de	Dios”.	Vea	nota	en	1:13.
	8:39-47	Jesús	le	atribuye	la	negativa	de	la	gente	a	creer	en	él	y	en	su	Palabra

al	 “padre”	espiritual	de	ellos,	 el	diablo	mismo.	Tenga	cuidado,	 también	hoy	el
engaño	satánico	está	detrás	de	la	oposición	a	Jesús	y	su	enseñanza.	Pero,	el	amor
de	Dios	revelado	en	el	evangelio	explica	por	qué	sus	hijos	por	 la	fe	aman	a	su
Salvador	y	su	Palabra.	•	“Señor,	yo	amo	la	casa	en	que	resides,	la	mansión	donde
se	posa	tu	gloria”	(Sal	26:8).	Amén.
8:48	¿…samaritano…?	Vea	aquí.	¿…tienes	un	demonio?	Contraataque	diciendo
que	Jesús,	no	ellos,	obraba	bajo	influencia	demoniaca.	Cf	Mt	12:24.
8:50	uno…	que	juzga.	Dios	el	Padre.	Al	atacar	a	Jesús,	estaban	atacando	a	Dios
y	llevando	condenación	eterna	sobre	ellos	mismos.
8:51	De	 cierto,	 de	 cierto.	 Vea	 nota	 en	 1:51.	 verá	 la	 muerte.	 Sufrirá	 muerte
eterna.
8:52	¿…guarda	mi	palabra…?	No	sólo	la	aceptación	intelectual	de	la	enseñanza
de	Jesús,	sino	también	la	fe	y	la	obediencia	a	ella	(cf	v	55;	Mt	28:20).	¿…verá	la
muerte?	Referencia	a	la	muerte	física	aquí,	en	contraste	con	la	muerte	espiritual
en	v	51.
8:56	Abrahán,	 el	 padre	 de	 ustedes.	 Ellos	 descendían	 físicamente	 de	Abrahán.
Vea	nota	en	v	44.	Y	lo	vio	y	se	alegró.	Por	fe,	Abrahán	vio	cumplido	el	plan	de
Dios	para	la	salvación	(Heb	11:8-10).	Bern:	“Así	hemos	de	pensar	de	todos	los
santos	de	ese	tiempo,	que	nacieron	como	nosotros	bajo	el	poder	de	las	tinieblas,
por	el	pecado	original,	pero	rescatados	antes	de	morir,	solamente	por	 la	sangre
de	Cristo”	(SLSB,	p	285).	Vea	nota	en	Gl	3:8.
8:57	cincuenta	años.	Quizás	en	 referencia	a	 la	 inelegibilidad	de	 los	 sacerdotes
para	 el	 servicio	 cuando	pasaban	de	 los	 50	 años	 (Nm	4:3);	 o	 como	 un	 número
redondo	para	indicar	que	Jesús,	en	sus	30	años	(Lc	3:23),	de	ninguna	manera	se
acercaba	a	 la	era	de	Abrahán.	En	 todo	caso,	 la	afirmación	de	Jesús	 les	pareció
descabellada.
8:58	yo	soy.	Vea	aquí.	Declaración	de	la	preexistencia	eterna	de	Jesús	(1:1;	cf	Is
41:4).



8:59	tomaron	piedras	para	arrojárselas.	Presumiblemente	sobre	la	base	de	que
Jesús	era	culpable	de	blasfemia	(Lv	24:16).	se	escondió.	O,	“fue	escondido”,	es
decir,	por	ocultamiento	divino.
	 8:48-59	 El	 enfrentamiento	 entre	 Jesús	 y	 los	 fariseos	 alcanza	 un	 punto

culminante	cuando	los	fariseos	intentan	apedrearlo	por	haber	afirmado	que	era	el
preexistente	 Hijo	 de	 Dios.	 El	 testimonio	 que	 da	 la	 Biblia	 de	 que	 Jesús	 es
verdadero	 Dios	 y	 el	 único	 camino	 al	 cielo	 recibe	 intensa	 y	 a	 veces	 virulenta
oposición	hoy.	Oremos	por	los	que	están	confundidos	u	ofendidos	por	la	verdad
sobre	Jesús,	porque	“Dios	muestra	su	amor	por	nosotros	en	que,	cuando	éramos
pecadores,	 Cristo	murió	 por	 nosotros”	 (Ro	 5:8).	 •	Dios,	 concede	 el	 verdadero
arrepentimiento	a	aquellos	cuyo	corazón	se	ha	vuelto	contra	ti.	Amén.

Juan	9
9:1	al	pasar.	No	se	menciona	el	lugar.	Como	fue	en	sábado	(v	14),	posiblemente
fue	en	el	área	del	templo.
9:2	 ¿quién	 pecó…?	 Muchos	 creían	 que	 el	 sufrimiento	 era	 el	 resultado	 de	 un
pecado	específico.	Por	lo	tanto,	la	ceguera	del	hombre	debía	ser	el	castigo	por	un
pecado	particular	de	sus	padres	o	algún	pecado	que	él	cometió	en	el	vientre.	Vea
nota	en	Job	5:16.
9:3	las	obras	de	Dios	se	manifiesten.	No	sólo	la	restauración	de	la	visión	física
(v	7),	sino	la	liberación	de	las	tinieblas	espirituales	(v	38).
9:4	noche.	En	otros	lugares	en	Jn	hay	alusiones	a	las	tinieblas	espirituales	(3:2;
11:10;	13:30).	Vea	nota	en	1:5.
9:5	soy	la	luz	del	mundo.	Vea	notas	en	1:4;	8:12;	vea	también	aquí.
9:6	escupió	 en	 tierra,	 hizo	 lodo.	 Jesús	 violó	 las	 normas	 rabínicas	 respecto	 del
sábado.	Los	rabís	incluían	el	acto	de	amasar	entre	las	39	formas	de	trabajo	que
estaban	prohibidas	en	sábado,	se	pensaba	que	esa	ley	cubría	el	hecho	de	mezclar
tierra	 y	 saliva.	untó.	 En	 la	 antigüedad,	 se	 pensaba	 que	 la	 saliva	 tenía	 poderes
curativos	(p	ej,	la	manera	como	se	asean	los	animales).
9:7	Siloé.	Parte	del	sistema	que	conducía	el	agua	desde	la	fuente	de	Gihón,	en	el
valle	 del	 Cedrón	 hasta	 una	 piscina	 en	 Jerusalén.	 El	 estanque	 de	 Siloé	 estaba
rodeado	por	un	patio	y	era	posiblemente	más	grande	que	en	 la	actualidad.	que
significa	Enviado.	Le	recuerda	al	 lector	que	Jesús	es	enviado	por	el	Padre	y	el
ciego	 fue	enviado	por	 Jesús,	un	 juego	de	palabras	que	une	esta	historia	con	el
tema	de	enviar.
9:8	mendigar.	En	el	mundo	antiguo,	muchos	ciegos	podían	hacer	poco	más	que



implorar	 la	 caridad	 pública	 en	 las	 calles	 (sin	 embargo,	 considere	 las
contribuciones	culturales	de	Homero	y	Dídimo).
9:9	decían.	Alusión	 al	 uso	 repetido	que	hace	 el	 evangelio	 de	 las	 palabras	 “Yo
soy”.	Jn	llama	la	atención	a	este	énfasis.	Yo	soy.	Vea	aquí.
9:13	Lo	que	había	ocurrido	era	tan	extraordinario	que	era	necesario	consultar	la
opinión	de	las	autoridades	religiosas.
9:16	Dos	escuelas	de	pensamiento	dividían	a	los	fariseos.	Algunos	cuestionaban
la	 autoridad	 de	 Jesús	 basándose	 en	 la	 violación	 de	 la	 ley	 del	 sábado.	 Otros
decían	que	sólo	un	enviado	de	Dios	podría	hacer	un	milagro	como	ése	(cf	Hch
5:38-39).
9:17	es	un	profeta.	O,	“el	profeta”.	La	fe	del	ciego	y	su	confesión	revelarán	una
profunda	comprensión	de	Jesús	(v	33).	Por	ahora,	al	menos	declara	lo	evidente:
Jesús	 es	 por	 lo	 menos	 un	 profeta,	 un	 hombre	 enviado	 por	 Dios,	 con	 poderes
extraordinarios.
9:20-21	La	mesurada	respuesta	de	los	padres	refleja	el	miedo	a	las	autoridades
judías	(v	22).
9:21	Hábilmente,	 los	padres	evitaron	 la	discusión,	 aunque	habían	 sido	 testigos
del	milagro.	ya	es	mayor	de	edad.	La	mayoría	de	edad	legal	era	a	los	13	años	y	1
día.
9:22	expulsar	 de	 la	 sinagoga.	 Gr	aposynagogus,	 expulsión	 del	 compañerismo
con	la	sinagoga;	una	forma	de	excomunión;	aunque	es	incierta	su	forma	precisa.
Vea	“Oposición	de	los	judíos”	aquí.	confesara	que	Jesús.	Vea	nota	en	Flp	2:11.
9:24	Da	 gloria	 a	Dios.	 En	 el	 nombre	 de	 Dios,	 jure	 decir	 toda	 la	 verdad.	 ese
hombre	es	pecador.	Transgresor	de	la	ley;	la	violación	del	sábado	era	un	asunto
muy	serio	(cf	Nm	15:32-36).
9:27	 ¿…quieren	 hacerse	 discípulos	 suyos?	 Mordaz	 sarcasmo,	 que	 indica	 la
valentía	y	el	carácter	del	hombre.
9:29	Cuestionan	 la	 legitimidad	del	 derecho	de	 Jesús	 a	hablar	 en	 el	 nombre	de
Dios.
9:31	no	 escucha	 a	 los	 pecadores.	 Una	 verdad	 a	medias;	 todos	 son	 pecadores,
pero	Dios	escucha	a	los	pecadores	que	son	sus	hijos	por	la	fe,	como	escucha	un
amoroso	padre	a	sus	amados	hijos.
9:32	Un	milagro	como	éste	no	 tenía	precedente,	 lo	que	era	para	él	una	prueba
adicional	de	que	Jesús	no	había	quebrantado	la	ley.
9:34	naciste	del	todo	en	pecado.	Vea	nota	en	v	2.	lo	expulsaron.	Vea	nota	en	v
22.
9:35	¿…Hijo	de	Dios?	Vea	aquí.



9:38	lo	adoró.	La	fe	del	hombre	pasó	de	reconocer	a	Jesús	como	un	profeta	(v
17)	a	la	confesión	de	que	él	“viene	de	Dios”	(v	33)	y	a	honrarlo	como	Señor.	Eso
no	significa	que	el	hombre	reconoció	que	Jesús	era	Dios.	Vea	nota	en	Mt	2:11
(considere	 la	 fe	de	 los	discípulos,	que	era	auténtica,	aunque	no	 tenían	 la	plena
comprensión	de	quién	era	Jesús;	cf	Mt	8:23-27.)
9:39	Jesús	no	vino	a	condenar	al	mundo	sino	a	salvarlo	(3:16-17).	Sin	embargo,
su	 venida	 es	 un	 juicio,	 porque	 los	 que	 lo	 rechazan	 traen	 eterna	 condenación
sobre	ellos.
9:41	Los	ciegos	espirituales	se	niegan	a	reconocer	su	necesidad	del	Salvador	a
pesar	 de	 lo	 que	 dice	 la	 palabra	 de	 Dios	 sobre	 la	 condición	 humana.
Paradójicamente,	sólo	cuando	entendemos	que	estamos	ciegos	(condenados	por
la	ley	como	pecadores)	podemos	ver.
	†Cp	9	Jesús	le	da	la	visión	física	y	espiritual,	la	fe,	a	un	ciego	de	nacimiento,

aunque	 los	 fariseos	 lo	acusaron	de	violar	el	sábado	y	siguieron	espiritualmente
ciegos.	Todos	nacemos	espiritualmente	ciegos,	incapaces	de	ver	nuestro	pecado,
reacios	a	hacer	las	cosas	como	Dios	quiere.	Pero	por	medio	del	Bautismo	y	de	la
Palabra,	 Dios	 nos	 ha	 liberado	 del	 dominio	 de	 las	 tinieblas	 por	 medio	 de	 su
amado	 Hijo	 y	 ha	 iluminado	 nuestro	 corazón	 para	 que	 lo	 conozcamos	 y	 lo
sigamos.	•	Te	alabo,	Dios,	porque	yo	era	ciego	y	ahora	veo.	Condúceme	mientras
yo	guío	a	otros	a	la	verdad	del	evangelio.	Amén.

Juan	10
10:1	les	digo.	A	los	fariseos	(9:40)	y	a	otros	que	asistían	a	la	enseñanza	de	Jesús.
redil.	Espacio	cerrado	para	tener	seguras	las	ovejas	durante	la	noche.	Vea	nota	en
Nm	32:16.
10:3-4	portero.	Vigilante	 que	 custodiaba	 la	 entrada	 de	 las	 ovejas	 al	 corral.	 las
ovejas	 lo	 siguen.	 Las	 ovejas	 normalmente	 reconocen	 la	 voz	 de	 su	 pastor	 y
responden	a	su	llamado.	Los	pastores	en	el	cercano	oriente	habitualmente	guían
a	los	rebaños,	no	los	empujan	desde	atrás;	conducen	a	las	ovejas	con	su	palabra.
Así	como	las	ovejas	siguen	a	su	pastor,	los	que	el	Padre	lleva	a	Jesús,	lo	siguen
(cf	6:44).
10:6	alegoría.	Gr	paroimia,	“expresión	velada”	(en	el	NT	sólo	aparece	aquí	y	en
16:25,	29;	2	P	2:22).	Una	imagen	concreta	que	se	usa	para	transmitir	una	verdad
espiritual.	Como	en	las	parábolas,	el	significado	no	siempre	es	evidente	para	los
extraños	(cf	Mt	13:13-16).	Vea	“Dichos	enigmáticos”	aquí.
10:7	Yo	 soy	 la	 puerta.	 Se	 compara	 con	 la	 puerta	 que	 controla	 el	 acceso	 a	 la



seguridad	del	redil.	Sólo	él	da	acceso	a	la	vida	eterna.	Vea	aquí.
10:8	Todos	 los	que	vinieron	antes	de	mí.	Los	 líderes	 religiosos	de	 la	 época	de
Jesús,	 así	 como	 los	 líderes	 del	 pasado,	 cuidaron	 mucho	 más	 de	 sus	 propias
ganancias	y	de	su	bienestar	que	de	las	ovejas	de	Dios	(cf	Ez	34).
10:10	para	que	tengan	vida…	en	abundancia.	La	vida	eterna	por	medio	de	la	fe
en	 Jesucristo	 (cf	 20:31),	 no	 por	 medio	 de	 los	 bienes	 materiales	 ni	 del	 éxito
terrenal.
10:11	Yo	 soy.	 Vea	 aquí.	buen	 pastor.	 Lut:	 “En	 la	 corta	 palabra	 ‘pastor’	 están
reunidas	 en	 una	 casi	 todas	 las	 cosas	 buenas	 y	 consoladoras	 que	 alabamos	 en
Dios”	(AE	12:152).	da	su	vida	por	las	ovejas.	Jesús	no	arriesgó	su	vida	por	las
ovejas	 simplemente	 para	 dar	 un	 noble	 ejemplo;	 dio	 su	 vida	 como	 sacrificio
expiatorio	por	ellas.	Vea	nota	en	1:29.
10:12	asalariado.	Incluye	a	los	líderes	de	Israel	que	estaban	más	motivados	por
sus	intereses	egoístas	que	por	el	cuidado	de	las	ovejas.
10:14-15	 La	 estrecha	 relación	 entre	 el	 buen	 pastor	 y	 sus	 ovejas	 tiene	 una
comparación	directa	con	la	íntima	relación	entre	Dios	el	Padre	y	Dios	el	Hijo.
10:16	otras	ovejas.	Los	gentiles,	los	que	no	eran	descendientes	de	Abrahán	y	no
eran	parte	de	Israel,	que	 iban	a	ser	 integrados	al	 rebaño.	Cf	Ro	11:17-18.	Hus:
“Otras	ovejas	que	tenía	en	virtud	de	la	predestinación,	que	no	son	de	este	rebaño
y	de	su	iglesia	según	la	presente	justicia,	ovejas	que	por	su	gracia	llevó	a	la	vida”
(The	Church,	p	25).
10:18	Jesús	fue	voluntariamente	a	la	cruz;	la	obediencia	al	Padre	y	el	amor	por
las	ovejas	lo	motivaron	a	dar	su	vida.
10:20	Cf	8:48,	52.
10:21	¿Acaso	un	demonio	puede	abrir	los	ojos	de	los	ciegos?	Cf	9:16.
	10:1-21	Jesús	dice	que	él	es	el	buen	pastor,	para	describir	la	íntima	relación

con	sus	seguidores	y	el	amor	que	lo	motivó	a	dar	su	vida	por	ellos.	Las	ovejas
que	 ignoran	 la	 voz	 del	 buen	 pastor	 (su	 Palabra)	 sólo	 se	 pueden	 culpar	 ellas
mismas	y	caerán	presas	de	Satanás.	A	diferencia	del	amor	humano,	motivado	por
el	egoísmo,	el	amor	de	Cristo	por	los	suyos	lo	motivó	a	soportar	voluntariamente
hasta	 la	 muerte	 en	 la	 cruz	 para	 nuestro	 beneficio	 (Flp	 2:8).	 •	 Amado	 pastor,
guárdame	para	que	nunca	me	aparte	de	ti.	Amén.
10:22	 invierno.	Diciembre.	 fiesta	 de	 la	 dedicación.	 También	 llamada	 fiesta	 de
las	luces	o	Hanukkah.	Celebraba	la	rededicación	del	templo	en	164	aC,	después
de	 la	 profanación	 por	 el	 rey	 seléucida	Antíoco	 IV	Epífanes.	 La	 festividad	 era
muy	alegre	y	en	ella	se	recitaba	el	Sal	30.	Vea	aquí.
10:23	pórtico	de	Salomón.	Área	cubierta	en	el	costado	este	del	 templo,	con	un



techo	 sostenido	 por	 columnas,	 que	 daba	 protección	 contra	 el	 clima.	 Lugar
preferido	por	los	rabís	para	reunir	a	sus	discípulos.	Vea	diagrama	aquí.
10:24	judíos.	Vea	“Oposición	de	los	judíos”	aquí.
10:25	Ya	se	lo	he	dicho.	No	una	declaración	explícita,	sino	que	sus	hechos	(las
señales)	y	su	enseñanza	les	dieron	un	sí	claro	e	inequívoco.
10:28	 Hus:	 “Cristo	 y	 su	 Padre	 son	 uno	 con	 el	 Espíritu	 Santo,	 que	 es	 don	 de
Cristo,	 por	 quien	 la	 iglesia	 es	 entretejida	 con	 él;	 por	 lo	 tanto,	 nadie	 puede
arrebatar	 las	ovejas	de	 su	mano”	 (The	Church,	 p	 34).	 “La	 predestinación,	 o	 la
elección	eterna	de	Dios,	abarca	únicamente	a	los	creyentes,	los	hijos	amados	de
Dios,	 y	 es	 una	 causa	 de	 su	 salvación.	 También	 esta	 salvación	 la	 provee	Dios,
quien	 así	 mismo	 dispone	 todo	 lo	 que	 atañe	 a	 ella.	 Sobre	 esta	 predestinación
divina	está	cimentada	nuestra	salvación	con	tal	firmeza	que	ni	aun	las	puertas	del
infierno	pueden	prevalecer	contra	ella”	(FC	Ep	XI).	“La	elección	eterna	de	Dios
no	 sólo	 prevé	 la	 salvación	 de	 los	 electos	 y	 tiene	 presciencia	 de	 ella,	 sino	 que
puesto	que	procede	de	 la	gracia	de	Dios	en	Cristo	Jesús,	es	 también	una	causa
que	procura,	obra,	ayuda	y	promueve	nuestra	salvación	y	lo	que	a	ella	se	refiere”
(FC	DS	XI).
10:30	somos.	Verbo	 en	 plural,	 lo	 que	 supone	 una	 distinción	 de	 personas	 en	 la
Trinidad.	uno.	No	sólo	uno	en	voluntad	y	obra,	sino	en	ser	o	esencia	(v	38).	Los
fariseos	reconocieron	inmediatamente	la	naturaleza	de	la	afirmación	de	Jesús,	él
se	declaró	igual	a	Dios	(v	33).
10:32	buenas	obras.	Milagros	(cf	9:3).
10:33	blasfemia.	Palabras	que	denigran	o	difaman,	en	este	caso,	el	santo	nombre
de	Dios.	 te	 haces	 Dios.	 Vea	 nota	 en	 5:18.	 Los	 judíos	 percibían	 en	 Jesús	 una
grandeza	personal,	pero	no	consideraron	que	su	afirmación	fuera	verdadera.	La
historia	de	 la	 fiesta	de	 la	Dedicación,	que	celebraba	 la	 liberación	y	 la	 limpieza
del	paganismo	idólatra,	hacían	a	los	asistentes	muy	sensibles	en	cuanto	a	quién
es	Dios.	Vea	nota	en	v	22.
10:34	¿…dioses?	Vea	nota	en	Sal	82:1;	quizás	se	refiera	a	jueces	de	Israel.
10:35-36	Si	el	salmista	puede	usar	la	palabra	“dioses”	para	referirse	a	los	líderes
de	Israel,	con	seguridad	será	apropiado	que	Jesús	afirme	que	es	el	Hijo	de	Dios.
10:35	 la	Escritura	 no	 puede	 ser	 quebrantada.	La	 autoridad	de	 la	Escritura	 no
puede	ser	cuestionada	(cf	2	Ti	3:16).
10:38	sepan.	Por	fe,	no	por	la	razón.	el	Padre	está	en	mí,	y	yo	estoy	en	el	Padre.
Más	explicación	en	v	30.
10:40	Vea	nota	en	1:28.
10:41	ninguna	señal.	Juan	el	Bautista	no	hizo	milagros,	en	contraste	con	Jesús,



que	hizo	muchos	(cf	20:30-31).	Vea	aquí.
	10:22-42	En	el	pórtico	de	Salomón,	durante	la	fiesta	judía	de	la	dedicación,

Jesús	declara	 su	unidad	con	el	Padre,	que	 la	 incrédula	multitud	entiende	como
una	blasfemia	digna	de	muerte.	Rechazar	a	Jesús	es	rechazar	a	Dios	y	abandonar
la	esperanza	de	vida	eterna.	Los	creyentes	pueden	descansar	en	la	seguridad	de
que	le	pertenecen	a	Jesucristo	y	no	perecerán;	 todas	las	obras	de	Jesús	afirman
esta	verdad.	•	Oh,	Señor,	“en	tus	manos	encomendamos	el	cuerpo,	el	alma	y	todo
lo	que	es	nuestro.”	Amén	(CMe).

Juan	11
†Cp	 11	 Los	 comentaristas	 han	 notado	 el	 carácter	 detallado,	 presencial,	 de	 los
sucesos	de	este	capítulo.
11:1	Lázaro.	Hermano	de	Marta	y	María;	amigo	de	Jesús.	El	nombre	significa
“Dios	ha	ayudado”.	Aparece	solamente	en	Jn	11—12.	Betania.	Pueblo	pequeño
a	unos	3	km	al	oriente	de	Jerusalén	(v	18;	vea	mapa	a	color	4).
11:2	Cf	12:1-11.
11:3	el	que	amas.	Equivale	a	“amigo	cercano”.
11:4	no	es	de	muerte.	Lázaro	no	permanecerá	muerto,	probando	la	afirmación	de
Jesús	(cf	v	25).	es	para	la	gloria…	sea	glorificado	por	ella.	La	enfermedad	de
Lázaro	dio	ocasión	para	que	el	Padre	revelara	la	gloria	de	su	Hijo,	para	que	todos
honren	al	Hijo	como	honran	al	Padre	(5:23).	Vea	“gloria”	aquí.
11:5-6	La	 tardanza	de	 Jesús	 no	 fue	 por	 falta	 de	 amor	por	 sus	 amigos;	 todo	 lo
contrario.	En	obediencia	a	la	voluntad	de	su	Padre,	Jesús	le	ayudó	a	esa	amada
familia	en	la	hora	que	el	Padre	señaló	para	la	manifestación	de	su	poder	y	de	su
gracia.	Cf	9:2.
11:8	hace	poco.	En	 la	 reciente	 fiesta	de	 la	dedicación	(10:31,	39).	Los	sucesos
del	cp	11	debieron	suceder	poco	después.
11:9-10	 Jesús	 habló	 figuradamente	 de	 la	 luz	 del	 día	 y	 de	 la	 oscuridad	 para
enseñar	 que	 mientras	 él,	 la	 luz	 del	 mundo,	 está	 entre	 sus	 discípulos	 (tanto
entonces	como	ahora),	ellos	están	seguros.
11:11	duerme.	No	es	un	simple	eufemismo;	en	las	manos	de	Jesús,	la	muerte	no
es	 más	 seria	 que	 dormir	 (cf	 Mc	 5:39;	 1	 Co	 15:55).	 Esta	 expresión	 es
comúnmente	usada	para	la	muerte	en	el	NT	(p	ej,	1	Co	15:6,	20;	1	Ts	4:13).	Vea
aquí.
11:15	me	alegro	por	ustedes.	Al	resucitar	a	Lázaro,	Jesús	demostrará	la	verdad



de	que	él	es	la	resurrección	y	la	vida.	La	fe	de	sus	discípulos	crecerá,	y	por	esa
razón	él	se	alegra.
11:16	 Tomás,	 a	 quien	 llamaban	 Dídimo.	 Uno	 de	 los	 doce.	muramos	 con	 él.
Valiente	devoción,	o	quizás	sarcasmo.	Tomás	entiende	el	creciente	peligro	para
los	que	están	cerca	de	Jesús.
	11:1-16	Jesús,	el	Hijo	de	Dios,	resucitará	a	Lázaro,	para	que	el	Hijo	de	Dios

sea	glorificado.	La	muerte	nos	agobia	a	todos;	hasta	los	cristianos	a	veces	tienen
dificultad	para	aceptar	la	promesa	que	hace	Dios	de	fortalecer	la	fe	por	medio	de
la	 adversidad.	 En	 las	 manos	 de	 Cristo,	 el	 sufrimiento	 sirve	 al	 misericordioso
propósito	 de	 Dios;	 hasta	 la	 muerte	 pierde	 su	 aguijón	 (1	 Co	 15:55-57).	 •	 Oh,
Señor,	fortaléceme	para	los	días	que	vienen,	para	que	pueda	dar	testimonio	de	tu
gloria.	Amén.
11:17	cuatro	días.	Quizás	significativo,	por	 la	creencia	rabínica	de	que	el	alma
ronda	 sobre	 el	 cuerpo	 durante	 tres	 días	 y	 se	 va	 cuando	 comienza	 la
descomposición.	Lo	que	Juan	quiere	destacar	es	que	sólo	un	auténtico	milagro
podría	explicar	la	resurrección	de	Lázaro.
11:19	muchos	de	 los	 judíos.	 Posiblemente	Lázaro	y	 sus	 hermanas	 eran	de	 alta
posición	social,	y	por	eso	atraían	la	atención	de	muchos	vecinos.
11:22	Una	declaración	de	confianza	y	esperanza	que	pronostica	 la	vida	eterna.
Marta	 no	 pensaba	 en	 la	 resurrección	 de	 Lázaro	 (cf	 v	 39)	 sino	 que	 afirmó	 la
verdad	general	de	que	Dios	le	da	a	Jesús	todo	lo	que	él	le	pida.
11:24	 resurrección.	 Enseñada	 por	 los	 fariseos	 y	 otros,	 pero	 negada	 por	 los
saduceos	(cf	Mt	22:23-33).	Vea	aquí.
11:25	Yo	soy	 la	resurrección	y	 la	vida.	Vea	aquí.	La	vida	eterna	sólo	se	puede
encontrar	en	Jesús.	aunque	esté	muerto.	Hasta	los	que	mueren	físicamente	en	la
fe	 resucitarán	 a	 vida	 eterna.	 La	 muerte	 física	 no	 es	 obstáculo	 para	 la
resurrección.	 Cf	 1	 Co	 15.	 Lut:	 “El	 cementerio	 o	 camposanto	 no	 indica	 un
montón	de	muertos,	sino	un	campo	lleno	de	semillas,	conocidas	como	semillas
de	 Dios,	 que	 germinarán	 y	 llegarán	 a	 ser	 más	 hermosas	 de	 lo	 que	 se	 pueda
imaginar”	(AE	28:178).
11:26	no.	La	gramática	gr	niega	aquí	hasta	la	posibilidad	de	que	ocurra.
	11:17-27	Jesús	le	asegura	a	Marta	que	todo	aquel	que	cree	en	él,	aunque	esté

físicamente	 muerto,	 vivirá	 para	 siempre.	 La	 muerte	 es	 la	 consecuencia	 del
pecado	(Gn	2:17;	Ro	5:12;	6:23)	y	 finalmente	 le	 llega	 a	 cada	uno.	Ningún	 ser
humano	la	puede	vencer.	Consolémonos	unos	a	otros	en	la	esperanza	de	que	aun
en	la	hora	de	la	muerte,	los	que	creen	en	Jesucristo	tienen	la	promesa	segura	de
su	 resurrección	 a	vida	 eterna.	 •	En	 la	 hora	de	nuestra	muerte,	 consuélanos,	 oh



Señor,	con	la	firme	esperanza	de	la	vida	eterna	contigo.	Amén.
11:28	en	secreto.	Probablemente	María	quería	estar	sola,	apartada	de	la	multitud
de	plañideros	que	se	había	reunido.
11:29	se	levantó	de	prisa.	Deseaba	la	ayuda	o	el	consuelo	de	Jesús.
11:30	Jesús	también	iba	a	hablar	con	María	en	algún	lugar	del	camino	al	pueblo.
Juan	nos	da	detalles	memorables	y	 la	secuencia	de	 los	sucesos,	 sin	nombrar	el
lugar.
11:32	 se	 arrojó	 a	 sus	 pies.	 Conmovedora	 demostración	 de	 reverencia	 y	 de	 fe
(similar	a	la	que	adoptó	en	Lc	10:39).	Vea	“caer”	aquí.
11:33	 se	 conmovió	 profundamente.	 La	 palabra	 gr	 puede	 connotar	 enojo,	 que
revela	 la	 irritación	 de	 Jesús,	 no	 sólo	 porque	 la	muerte	 tomó	 a	 su	 amigo,	 sino
porque	 los	dolientes	 lloraban	como	los	que	no	 tienen	esperanza	(cf	1	Ts	4:13).
con	su	espíritu.	No	pronunció	una	reprensión	ni	una	queja.
11:35	lloró.	Gr	dakryo,	“vertió	lágrimas”;	no	un	lamento	en	voz	alta	(gr	klaio).
Lloró	por	María,	su	familia,	y	sus	amigos.	El	corazón	de	Jesús	está	con	los	que
lloran	(cf	Mt	5:4;	Ro	12:15).
	 11:28-37	 Cuando	 Jesús	 llega	 a	 la	 casa	 de	 María	 y	 Marta	 y	 ve	 gran

lamentación,	está	a	punto	de	llorar	por	la	situación	y	por	amor	a	sus	amigos.	Para
todas	 las	 personas,	 la	 muerte	 y	 la	 tumba	 significan	 pérdida	 y	 el	 dolor	 de	 la
separación.	Pero,	para	los	cristianos,	la	muerte	es	sólo	una	interrupción	temporal
de	 la	 compañía	 que	 comparten	 con	 otros	 en	Cristo	 Jesús,	 que	 resucitará	 a	 los
creyentes	el	último	día,	para	vida	eterna.	•	Oh,	viviente	Salvador,	cuando	mueran
los	que	amo,	convierte	mi	tristeza	en	gozo,	con	la	esperanza	de	nuestra	reunión
en	el	cielo.	Amén.
11:38	una	 vez	más	profundamente	 conmovido.	Vea	 notas	 en	 vv	 33,	35.	 cueva.
Cámara	sepulcral	sellada	con	una	piedra.	Vea	diagrama	aquí.
11:39	ya…	 cuatro	 días.	 La	 idea	 de	 resucitar	 a	 una	 persona	 después	 de	 cuatro
días,	 cuando	 había	 comenzado	 la	 descomposición,	 parecía	 imposible,	 incluso
para	Marta,	que	había	confesado	que	Jesús	es	el	Cristo,	el	Hijo	de	Dios.	Vea	nota
en	v	17.
11:40	¿No	te	he	dicho…?	Cf	vv	25-26,	ahora	resumido.
11:41	levantando	los	ojos.	Postura	de	oración	(cf	Mc	6:41;	Lc	18:13;	Hch	7:55).
Vea	aquí.
11:42	Jesús	oró	en	voz	alta	para	que	los	presentes	pudieran	saber	y	creer	que	él
dependía	de	su	Padre	y	le	obedecía	al	que	lo	había	enviado.
11:44	 envueltos.	 Las	 costumbres	 funerarias	 incluían	 envolver	 el	 cuerpo	 con
bandas	 de	 tela,	 que	 en	 efecto	 lo	 ataban.	 les	 dijo.	 A	 los	 que	 estaban	 cerca	 de



Lázaro.	 Quítenle	 las	 vendas.	 Demuestra	 la	 sensibilidad	 de	 Jesús	 ante	 las
necesidades	personales	(cf	Mc	5:43).
	11:38-44	Con	la	resurrección	de	Lázaro,	Jesús	revela	la	gloria	de	Dios	y	que

él	es	en	verdad	la	resurrección	y	la	vida.	Sin	la	fe	en	Cristo,	el	temor	a	la	muerte
trae	sólo	desesperación;	pero	los	creyentes	pueden	esperar	con	ilusión	el	día	en
que	Jesús	los	llame	de	la	tumba	para	vivir	con	él	para	siempre	(cf	5:28-29).	•	Oh
Dios	de	 la	vida,	cuando	 la	muerte	se	 lleve	a	quien	yo	amo,	que	 la	promesa	de
nuestra	resurrección	convierta	mi	tristeza	en	alegría.	Amén.
11:47	principales	sacerdotes…	fariseos…	concilio.	Vea	aquí.
11:48	 Los	 romanos	 reprimían	 rudamente	 las	 rebeliones,	 los	 disturbios,	 y	 el
desorden	 en	 general.	 Los	 dirigentes	 judíos	 temían	 que	 si	 Jesús	 convencía	 al
populacho,	 los	 romanos	 iban	a	destruir	el	 templo	 (“nuestro	 lugar”)	y	 la	nación
judía.
11:49	 Caifás…	 sumo	 sacerdote.	 Ejerció	 en	 los	 años	 18-36	 dC.	 Los	 sumos
sacerdotes	 eran	 normalmente	 elegidos	 de	 por	 vida,	 pero	 no	 ocurría	 así	 bajo	 el
gobierno	romano.	Vea	“sacerdotes	principales”	aquí.
11:51	como	aquel	año	era	el	sumo	sacerdote,	profetizó.	Caifás	es	compelido	por
Dios	a	decir	más	de	lo	que	se	propone	o	sabe;	como	Balaam	en	la	antigüedad,	ha
de	 decir	 lo	 que	Dios	 pone	 en	 su	 boca	 (Nm	23:12).	A	 pesar	 de	 los	 abusos	 del
oficio	sacerdotal,	el	Señor	se	atuvo	al	ministerio	que	él	estableció	(vea	nota	en
Mt	23:2).
11:52	hijos	de	Dios.	Todos	los	creyentes	en	Jesucristo,	nacidos	de	nuevo	por	el
Espíritu	Santo	por	medio	del	agua	y	la	Palara	(cf	1:12-13;	3:1-6).	Bern:	“Vemos
florecer	de	nuevo	ante	nuestros	ojos	el	madero	del	que	colgó	el	Señor	de	la	cruz,
que	murió	no	sólo	por	su	propia	nación…	Él,	sí,	él	lo	lleva	a	usted,	a	quien	ama
como	 a	 su	 propia	 carne,	 como	 al	más	 precioso	 fruto	 de	 su	 cruz,	 como	 la	más
valiosa	recompensa	de	la	sangre	que	vertió”	(SLSB,	p	165).
11:54	 no	 andaba	 abiertamente.	 Por	 la	 creciente	 oposición,	 Jesús	 evitaba	 el
contacto	público.	Efraín.	Al	noroeste	de	Jericó.
11:55	 pascua.	 Vea	 nota	 en	 2:13.	 purificarse.	 La	 persona	 tenía	 que	 estar
ceremonialmente	pura	para	participar	en	la	Pascua.	Los	ritos	de	purificación	se
hacían	 en	 la	 semana	 anterior	 a	 la	 Pascua.	 Nada	 impuro	 podía	 entrar	 en	 la
presencia	del	Señor	(cf	Lv	7:21;	Nm	9:6).	Vea	aquí;	vea	también	nota	en	Mc	7:3-
4.
	 11:45-57	 Después	 de	 que	 Jesús	 resucita	 a	 Lázaro,	 los	 dirigentes	 judíos

endurecen	su	oposición	contra	él	y	conspiran	para	matarlo	antes	de	la	Pascua.	La
incredulidad	endurece	el	corazón,	insensibiliza	a	la	persona	ante	los	actos	de	la



gracia	de	Dios,	su	misericordia	y	compasión.	Por	el	arrepentimiento	y	la	oración
diarios,	dedíquese	a	cumplir	fielmente	su	llamado;	alégrese	porque	nada	impidió
que	Jesús	diera	misericordiosamente	su	vida	por	todos	en	el	momento	señalado
por	Dios	y	reunir	con	él	a	sus	hijos.	•	Padre	celestial,	llévame	más	cerca	de	ti	por
medio	de	Jesucristo,	mi	Señor.	Amén.

Juan	12
12:1	Seis	días.	El	sábado	antes	de	la	semana	santa.	Jesús	fue.	Juan	le	recuerda	al
lector	que	vea	el	viaje	de	Jesús	a	Betania	a	la	luz	de	los	sucesos	recientemente
ocurridos.	Betania.	Vea	mapa	a	color	4.
12:2	 le	 ofrecieron	 una	 cena.	 Probablemente	 una	 cena	 sabatina,	 a	 mitad	 de	 la
tarde	o	al	anochecer.	sentados.	Vea	aquí.
12:3	 perfume	 de	 nardo	 puro,	 que	 era	 muy	 caro.	 Aceite	 aromático	 hecho	 de
rizomas	 macerados	 de	 nardo,	 planta	 nativa	 el	 norte	 de	 la	 India	 que	 se	 usaba
como	hierba	medicinal.	Lo	llamaban	“puro”	quizás	por	su	excepcional	calidad.
ungió	 los	 pies	 de	 Jesús,	 y	 con	 sus	 cabellos	 los	 enjugó.	 Eso	 fue	 en	 extremo
extraño.	Lo	que	hizo	María	(ungir	los	pies,	no	la	cabeza;	secar	el	aceite	con	sus
cabellos)	 demostró	 la	 humilde	 devoción	 por	 su	 Salvador.	 Cf	 13:3-5.	 cabellos.
Las	mujeres	solían	llevar	el	cabello	largo	y	trenzado	o	sujeto	con	alfileres.
12:4	Judas	Iscariote.	Cf	6:71.
12:5	 trescientos	denarios.	Cerca	del	salario	de	un	año	de	un	 jornalero.	¿…y	se
les	dio	a	los	pobres?	Jesús	había	elogiado	la	ayuda	a	los	pobres	en	el	Sermón	del
Monte	(Mt	6:2-4),	y	los	discípulos	supusieron	que	Jesús	les	iba	a	dar	dinero	a	los
necesitados	en	la	fiesta	de	la	Pascua.
12:6	sustraía	de	lo	que	se	echaba	en	ella.	Judas	tenía	la	bolsa	del	dinero	común
(era	 una	 especie	 de	 tesorero).	 Esos	 fondos	 se	 usaban	 para	 los	 gastos	 de	 los
discípulos	y	también	para	ayudar	a	los	necesitados	(13:29).
12:7	 Evidentemente,	 era	 demasiado	 tarde	 para	 dejar	 el	 aceite	 en	 la	 botella	 y
venderlo	 para	 volver	 a	 llenar	 la	 bolsa.	Aquí	 Jesús	 habla	 de	manera	 abreviada,
diciendo	 que	 María	 había	 hecho	 bien	 en	 guardar	 el	 aceite	 para	 esa	 ocasión.
sepultura.	Vea	nota	en	Mt	26:12.
12:8	Vea	nota	en	Mt	26:11.
	12:1-8	Con	devoción	humilde,	aunque	con	un	gran	costo,	María	unge	a	Jesús,

mientras	 Judas	 el	 traidor	 y	 ladrón	 encubre	 su	 codicia	 con	 la	 apariencia	 de
piadosas	 intenciones.	Los	pecadores	pueden	tener	en	apariencia	motivos	puros,
pero	 internamente	 tienen	 un	 corazón	 codicioso.	 Por	 el	 arrepentimiento	 y	 la



bendición	de	 la	Palabra,	Dios	nos	otorga	un	corazón	puro.	No	se	 le	puede	dar
ningún	valor	monetario	a	nuestra	“redención	por	medio	de	su	sangre,	el	perdón
de	los	pecados”	(Ef	1:7).	•	Oh	Señor,	concede	que	sigamos	el	ejemplo	de	María,
prodigando	amor	al	que	murió	por	nosotros.	Amén.
12:9	gran	multitud	de	los	judíos.	No	todos	los	judíos	eran	hostiles	a	Jesús.	Sin
duda,	 algunos	 eran	 peregrinos	 que	 habían	 ido	 a	 la	 fiesta	 de	 la	 Pascua.	 allí.
Betania	(v	1).
12:11	se	apartaban.	Muchos	 abandonaron	 a	 los	 principales	 sacerdotes	 y	 a	 los
otros	líderes	judíos	para	seguir	a	Jesús.
	12:9-11	La	popularidad	de	Jesús	aumenta	cuando	las	multitudes	oyen	sobre	la

resurrección	de	Lázaro,	pero	los	principales	sacerdotes	conspiran	contra	Jesús	y
contra	Lázaro.	Los	que	odian	a	Cristo	odian	 también	a	 sus	amigos.	Pero	Jesús
merece	alabanza	(Flp	2:10),	porque	él	vino	a	traer	vida	para	todos,	y	nos	cuidará
misericordiosamente.	 •	 Amado	 Señor,	 cambia	 el	 corazón	 de	 todos	 los	 que	 te
odian	para	que	puedan	confiar	en	tu	misericordia.	Amén.
12:12	día	siguiente.	El	domingo	de	la	pasión	de	Cristo.	grandes	multitudes.	Vea
nota	en	v	9.
12:13	 ramas.	 Vea	 nota	 en	 Mt	 21:8.	 palmera.	 Las	 palmeras	 crecían
abundantemente	 cerca	 de	 Jerusalén	 y	 se	 habían	 convertido	 en	 un	 símbolo
nacional	 judío,	 aparecían	 en	 las	 monedas	 judías.	 ¡Hosanna!	 Lit	 “ayuda”	 o
“salva,	te	pido”.	Petición	de	la	ayuda	o	la	liberación	divina	que	se	encuentra	con
frecuencia	en	los	Sal	113—118	(los	Hallel),	salmos	para	la	oración	de	la	mañana.
Se	convirtió	en	una	aclamación	general.	Vea	nota	en	Sal	118:25.
12:15	hija	de	Sión.	Vea	aquí.	pollino	de	asna.	Los	reyes	israelitas	montaban	en
bestias	de	carga	(1	R	1:38),	pero	en	la	época	de	los	romanos,	la	montura	real	era
normalmente	un	caballo.	Significa	que	Cristo	vino	en	humildad	y	paz.
12:16	 glorificado.	 Después	 de	 que	 Cristo	 fue	 crucificado	 y	 resucitado,	 los
discípulos	pudieron	entender	que	él	había	cumplido	las	profecías.	escritas	acerca
de	él.	Los	actos	de	Cristo	cumplieron	 lo	que	dijeron	 los	profetas.	Vea	notas	en
Zac	9:9;	Lc	24:44.
12:17	 daba	 testimonio.	 La	 multitud	 no	 podía	 dejar	 de	 hablar	 sobre	 el	 gran
milagro	que	había	ocurrido.
12:19	 no	 conseguiremos	 nada.	 Otra	 manera	 de	 decir,	 “es	 inútil”.	 Revela	 la
exasperación	de	los	fariseos	ante	la	creciente	popularidad	de	Jesús.	Vea	nota	en
4:1.
	 12:12-19	 Montado	 en	 un	 asno,	 Jesús	 entra	 a	 Jerusalén	 el	 domingo	 de	 la

semana	 de	 la	 Pasión.	 Los	 líderes	 de	 la	 nación	 judía	 reaccionan	 como	 hacían



muchas	veces	cuando	no	tenían	el	control:	se	frustran	y	temen.	Pero	Cristo	viene
de	 manera	 humilde	 y	 bondadosa,	 dispuesto	 a	 oír	 nuestras	 oraciones	 por	 la
salvación.	•	¡Hosanna!	Sálvanos	por	tu	gracia,	Oh	bendito	Señor.	Amén.
12:20	griegos.	 Probablemente	 gentiles	 que	 hablaban	 gr,	 de	 algún	 lugar	 como
Decápolis.	Vea	mapa	a	color	4.
12:21	se	acercaron	a	Felipe.	Quizás	porque	Felipe	 tenía	nombre	gr	y	procedía
de	una	región	cercana	a	Decápolis.	Betsaida.	Vea	mapa	a	color	4.
12:22	Por	alguna	razón	Felipe	dudó	de	hablar	 inmediatamente	con	Jesús.	Aquí
Andrés	mostró	el	mismo	celo	misionero	que	había	mostrado	antes	(1:41).
12:23	 les	dijo.	Aparentemente	a	Felipe	y	a	Andrés,	más	que	a	 los	griegos.	No
sabemos	si	 esos	griegos	 se	encontraron	con	Jesús,	que	en	ese	momento	estaba
concentrado	 en	 los	 desafíos	 que	 tenía	 en	 Jerusalén.	Ha	 llegado	 la	 hora…	 sea
glorificado.	Vea	notas	en	2:4;	7:30.
12:24	 Destaca	 la	 necesidad	 de	 la	 muerte	 de	 Jesús	 como	 el	 camino	 a	 la
glorificación	y	a	la	bendición	de	muchos	discípulos.	Según	el	cálculo	del	tiempo
en	Jn,	Jesús	resucitó	el	16	de	Nisán,	el	día	en	que	se	ofrecían	los	primeros	frutos
de	la	cebada	en	el	templo.
12:25	la	perderá.	Jesús	le	aplicó	la	imagen	del	v	24	a	la	vida	de	sus	seguidores
(cf	Mc	8:34).	El	amor	idólatra	de	sí	misma,	pone	a	la	persona	bajo	el	juicio	de
Dios.	aborrece	su	vida.	Expresión	idiomática	semítica	que	indica	preferencia;	lo
opuesto	a	la	pecaminosa	adulación	de	uno	mismo.	Vea	nota	en	Ro	9:13.
12:26	 Así	 como	 Cristo	 estaba	 dispuesto	 a	 afrontar	 la	 muerte,	 también	 los
discípulos,	sin	que	importe	quiénes	sean	o	de	donde	vengan.
	12:20-26	 Cuando	 unos	 griegos	 quieren	 ver	 a	 Jesús,	 él	 usa	 la	 ocasión	 para

proclamar	 su	 muerte	 y	 el	 fruto	 que	 producirá.	 Con	 mucha	 frecuencia	 somos
tentados	a	pensar	que	verdaderamente	“vivimos”	cuando	les	damos	rienda	suelta
a	los	placeres	pecaminosos	de	la	vida.	Cristo	les	promete	vida	eterna	a	todos	los
que	se	niegan	a	sí	mismos	y	confían	en	él.	Él	nos	muestra	el	 significado	de	 la
vida	 abundante.	 •	 Oh	 Dios,	 como	 hijo	 tuyo	 bautizado,	 concédeme	 que	 me
considere	 “muerto	 al	 pecado	 pero	 vivo	 para	 Dios	 en	 Cristo	 Jesús”	 (Ro	 6:11).
Amén.
12:27	 alma	 está	 turbada.	 Cristo	 sabía	 que	 había	 llegado	 el	 momento	 de	 su
muerte.	 ¡…para	 esto…!.	 El	 sufrimiento	 y	 la	 muerte	 como	 la	 senda	 a	 la
glorificación.	Vea	nota	en	13:21.
12:28	Lo	he	glorificado…	volveré	a	glorificarlo.	El	Padre	ya	había	glorificado	a
Cristo	por	medio	de	su	encarnación	y	su	ministerio	 terrenal	 (especialmente	 los
milagros	 y	 las	 señales);	 ahora	 lo	 iba	 a	 glorificar	 de	 nuevo	 por	 medio	 de	 su



muerte	y	resurrección.
12:29	 un	 trueno.	 La	 voz	 de	 Dios	 fue	 audible	 para	 todos,	 pero	 no	 todos	 la
identificaron	ni	la	entendieron	(cf	Ex	19:16,	19).
12:31	Ahora	 es	 el	 juicio.	 Jesús	 va	 a	 ser	 juzgado	 como	 un	 criminal	 dentro	 de
poco,	 pero	 aquí	 habla	 de	 la	 condenación	 de	 Satanás	 y	 de	 la	 obra	 del	 Espíritu
Santo	 (cf	 16:8-10).	 será	 expulsado	 el	 príncipe	 de	 este	 mundo.	 La	 muerte	 de
Cristo	en	la	cruz	pudo	parecer	un	triunfo	de	Satanás,	pero	en	realidad	significó
su	expulsión.	Vea	nota	en	Gn	3:15.
12:32	Y	cuando	yo.	Jesús	destaca	lo	que	él	va	a	sufrir	y	a	hacer.	Vea	nota	en	v
34.	levantado.	Vea	nota	en	8:28.	todos.	No	es	que	todos	los	del	mundo	vayan	a
entrar	al	cielo,	sino	que	Cristo	hará	expiación	por	los	pecados	de	todos	y	llevará
a	gentes	de	todas	las	naciones	para	formar	su	iglesia.	Vea	nota	en	1:9.
12:34	oído…	según	la	ley.	Los	textos	bíblicos	que	profetizan	el	reino	eterno	del
Mesías	 (p	ej,	 2	S	7:13;	Sal	89:35-37;	Dn	7:13-14).	 ¿…levantado?	 La	multitud
evidentemente	lo	entendía	como	una	referencia	a	la	ejecución	de	Jesús.	¿Quién
es	 este	Hijo	del	Hombre?	La	gente	 parecía	 confundida	 sobre	 el	 significado	de
ese	 título,	 a	 pesar	 del	 énfasis	 que	 hizo	 Jesús	 en	 él	 mismo	 en	 v	 32.	 Pero	 la
pregunta	implicaba	que,	al	menos	algunos	lo	consideraban	como	una	referencia
al	Mesías.	Vea	aquí.
12:35	caminen.	Vea	 “camino”	 aquí.	para	 que	 no	 los	 sorprendan	 las	 tinieblas.
Creer	en	Jesús	es	un	asunto	de	suma	urgencia.	Vea	nota	en	1:5.
12:36a	hijos	de	la	luz.	Aquellos	cuya	vida	se	caracteriza	por	la	luz	(cf	Ef	5:8;	1
Ts	5:5).
	12:27-36a	Cristo	afronta	el	momento	de	su	gloria,	confirmada	por	la	voz	de

su	Padre	desde	el	cielo:	la	hora	en	que	iba	a	ser	levantado	en	la	cruz	para	llevar	a
él	a	todas	las	personas.	Éste	es	el	día	de	salvación	(2	Co	6:2);	los	que	lo	ignoran
están	en	gran	peligro.	Gracias	a	Dios,	Cristo	sigue	comprometido	en	su	misión
de	 salvar	 al	 mundo	 a	 pesar	 de	 su	 incredulidad.	 •	 Padre,	 glorifica	 a	 tu	 Hijo	 y
llévanos	hoy	a	él.	Amén.
12:36b	se	fue.	De	Jerusalén,	o	quizás	de	la	multitud.
12:37	ellos.	La	multitud	(v	34).
12:38	 Como	 predijo	 Isaías,	 la	 gente	 no	 creyó	 ni	 el	 mensaje	 ni	 las	 señales	 de
Jesús	(cf	14:10-11).
12:39-40	Como	en	los	días	de	Isaías,	el	juicio	de	Dios	endureció	a	la	gente	en	su
incredulidad.	No	podían	creer,	por	eso	están	condenados	a	ser	los	que	no	podrán
creer.	Vea	nota	en	Ex	9:12.
12:41	vio.	Directamente	en	una	visión	o	por	las	palabras	proféticas	que	Dios	le



dio.	su	gloria.	 Isaías	vio	al	Cristo	pre	encarnado	o	percibió	 lo	que	Cristo	 iba	a
hacer	como	el	Siervo	sufriente.	Vea	aquí.
12:42	creyeron…	algunos	de	los	gobernantes.	P	ej,	Nicodemo	(3:1-21)	y	José	de
Arimatea.	 (19:38).	 por	 causa	 de	 los	 fariseos.	 Los	 fariseos	 controlaban	 las
sinagogas	 judías;	 pocos	 se	 atrevían	 a	 oponerse	 a	 ellos,	 por	 temor	 a	 ser
expulsados.	Vea	nota	en	9:22;	vea	también	aquí.
	 12:36b-43	 Algunos	 judíos	 rechazan	 a	 Jesús	 y,	 por	 el	 juicio	 de	 Dios,	 son

endurecidos	 en	 la	 incredulidad;	 otros	 creen	 en	 él,	 pero	 se	 niegan	 a	 confesarlo
abiertamente	por	temor	a	ser	apartados	de	la	comunidad	de	la	sinagoga.	El	deseo
de	ser	aceptado	por	otros	puede	ser	un	obstáculo	para	que	el	cristiano	confiese
valientemente	 a	Cristo	 hoy.	 Pero,	 tenga	 ánimo,	Dios	 ha	 revelado	 su	 presencia
salvadora	 (su	gloria)	 en	 la	 persona	de	 su	Hijo,	 para	que	 lo	podamos	glorificar
delante	de	todos.	•	Concédeme	Señor	que	yo	anuncie	tu	salvación	todos	los	días
(Sal	96:2).	Amén.
12:46	la	luz.	Vea	nota	en	8:12.
12:47	Cristo	vino	a	salvar	al	mundo	haciendo	expiación	por	el	pecado.	Hasta	el
último	día,	él	será	ante	todo	nuestro	Salvador.
12:48	la	palabra…	juzgará.	Cristo	les	ofreció	vida	a	sus	oyentes,	pero	el	rechazo
a	 su	 mensaje	 los	 condenará;	 tuvieron	 la	 oportunidad	 de	 aceptar	 la	 vida,	 pero
voluntariamente	eligieron	la	muerte.
12:49	Durante	su	ministerio,	Cristo	sólo	hizo	y	dijo	lo	que	su	Padre	le	dijo	que
hiciera	y	dijera.
12:50	su	mandamiento.	Vea	nota	en	v	49.	vida	eterna.	El	mensaje	que	el	Padre	le
confió	a	Jesús	tenía	un	propósito:	llevarle	vida	eterna	a	todos	los	que	lo	crean.
	12:44-50	 Cuando	 Jesús	 concluye	 su	ministerio	 público,	 les	 recuerda	 a	 sus

oyentes	que	él	ha	venido	a	salvar	al	mundo.	El	rechazo	a	Cristo	y	su	Palabra	trae
juicio.	Pero,	 los	creyentes	no	ven	en	Jesús	a	un	 juez	airado	sino	a	un	amoroso
Salvador	 que	 siempre	 tiene	 nuestra	 salvación	 en	 su	 corazón.	 •	Misericordioso
Salvador,	quita	de	mi	corazón	toda	incredulidad	y	toda	duda.	Amén.

Juan	13
†Cps	13—17	 El	 escenario	 de	 estos	 capítulos	 es	 el	 aposento	 alto,	 donde	 Jesús
celebró	la	Pascua	con	sus	discípulos.
†Cp	13	Una	 importante	 transición	en	Jn,	que	presenta	 la	sección	que	narra	 los
sucesos	de	la	Semana	Santa	(cps	13—19).



13:1	Antes.	 No	 el	 día	 anterior	 a	 la	 Pascua	 sino	 la	 noche	 de	 la	 Pascua	 (13	 de
Nisán),	antes	de	comer	la	cena	de	Pascua.	Vea	calendario	aquí.	los	amó	hasta	el
fin.	Puede	significar	“hasta	el	fin	de	su	vida”	o	“completamente”.
13:2	 La	 conspiración	 contra	 Jesús	 no	 se	 originó	 en	 carne	 ni	 sangre,	 sino	 por
incitación	del	diablo.
13:3	 Cristo	 no	 afrontó	 la	 muerte	 como	 una	 indefensa	 víctima,	 sino	 como	 el
todopoderoso	Hijo	de	Dios.
13:4	 se	 levantó	 de	 la	 cena.	 Cristo	 interrumpió	 su	 cena	 para	 servirles	 a	 sus
discípulos.	 su	 manto.	 Los	 esclavos	 y	 los	 trabajadores	 no	 usaban	 mantos,
especialmente	mientras	estaban	trabajando.
13:5	 Aunque	 un	 invitado	 se	 hubiera	 bañado	 antes	 de	 asistir	 a	 un	 banquete,
tendría	 los	 pies	 sucios	 por	 el	 polvo	 de	 los	 caminos.	 Los	más	 humildes	 de	 los
esclavos	–en	las	casas	judías,	un	esclavo	gentil–	tenía	que	hacer	la	humilde	tarea
de	lavarles	los	pies	a	los	invitados.	Los	discípulos	hacían	muchas	cosas	para	su
rabí,	pero	el	lavamiento	de	los	pies	no	era	una	de	ellas.
13:7	después.	Después	de	la	crucifixión	y	la	resurrección	de	Cristo.
13:8	 Pedro	 se	 opuso	 porque	 pensó	 que	 el	 comportamiento	 de	 Cristo	 era
demasiado	humilde.	parte	conmigo.	 Parte	 en	 la	 herencia	 de	 Jesús,	 es	 decir,	 la
bendición	eterna.	Vea	“porción”	aquí.
13:9	 Pedro	 pasó	 al	 extremo	 opuesto	 del	 v	 8:	 si	 el	 lavamiento	 de	 los	 pies	 es
bueno,	 un	 lavamiento	 adicional	 debe	 ser	mejor.	 Pedro	menciona	 las	 partes	 del
cuerpo	 que	 se	 solían	 lavar	 o	 “bañar”	 cuando	 no	 era	 posible	 tomar	 un	 baño
completo	(v	10).	Vea	nota	en	Mc	7:3-4.
13:10	lavado.	Vea	notas	en	vv	5,	9;	Mc	7:3-4.	más	que…	los	pies.	Los	discípulos
ya	 habían	 recibido	 el	 perdón	 de	 los	 pecados	 –lavamiento	 espiritual–	 de	 Jesús.
Pero	 como	 un	 viajero	 necesita	 lavarse	 frecuentemente	 los	 pies,	 los	 cristianos
deben	 llevar	 una	 vida	 de	 arrepentimiento	 diario	 (contrición	 y	 fe).	 no	 todos.
Porque	Judas	no	creía,	había	rechazado	el	perdón	que	Jesús	le	ofreció	y	por	eso
no	estaba	limpio.
13:12	 Cristo	 hizo	más	 que	 dar	 un	 ejemplo	 de	 humildad;	 también	 demostró	 el
sacrificio	y	el	amor	que	iba	a	mostrar	al	día	siguiente	en	la	cruz.
13:13	Maestro	 y	 Señor.	 Títulos	 comunes	 para	 los	 rabís	 en	 tiempos	 antiguos.
Maestro.	Aram	rabbi,	“mi	jefe”	o	“un	grande”	(hbr	rabban).	Señor.	Aram	mari,
“mi	señor”.	Vea	“Señor”	aquí.
13:14-15	Cristo	no	 instituyó	un	nuevo	sacramento	de	 lavamiento	de	pies,	 sino
que	estableció	un	modelo	de	humildad	para	que	lo	sigan	los	cristianos.	Vea	nota
en	v	12.



13:16	 Si	 el	 lavamiento	 de	 los	 pies	 no	 fue	 una	 tarea	 demasiado	 humilde	 para
Cristo,	 sus	 discípulos	 no	 se	 podrían	 negar	 a	 realizar	 esos	 actos	 de	 humildad.
enviado.	 Lit	 “apóstol”,	 pero	 no	 en	 el	 sentido	 eclesiástico;	 el	 apóstol	 era
esencialmente	 un	 mensajero	 enviado	 por	 su	 señor	 con	 plena	 autoridad	 para
hablar	en	su	nombre.	Vea	aquí.
13:17	bienaventurados.	Gr	makarios,	 aparece	 sólo	dos	veces	 en	 Jn	 (cf	 20:29).
No	simplemente	felices	sino	que	verdaderamente	reciben	el	misericordioso	favor
de	Dios.	Vea	“bendito”	aquí.
13:18	 Cristo	 conocía	 el	 carácter	 de	 Judas	 cuando	 lo	 eligió.	 el	 que	 come	 pan
conmigo.	 Compartir	 la	 comida	 era	 señal	 de	 estrecha	 amistad;	 traicionar	 esa
amistad	era	un	acto	especialmente	atroz.	 levantó…	el	 talón.	Acto	de	malicia	 o
traición,	p	ej,	golpear	a	una	persona	que	ha	caído.
13:19	crean	que	yo	soy.	 Jesús	predijo	 la	 traición,	 lo	que	confirmó	su	 intuición
divina	 (vea	 nota	 en	 1:48).	 Jesús	 tenía	 el	 control	 de	 todo,	 no	 fue	 una	 víctima
pasiva	del	destino.	Cf	8:28;	vea	aquí.
13:20	Cristo	va	a	enviar	a	sus	discípulos.	La	manera	como	los	traten	indicará	la
manera	como	vean	a	Cristo.
	13:1-20	Jesús	les	lava	los	pies	a	los	discípulos,	de	esa	manera	les	muestra	su

disposición	a	servirles.	Muchas	veces	pensamos	que	la	grandeza	significa	tener
servidores,	pero	Cristo	muestra	su	verdadera	grandeza	y	su	amor	por	nosotros	en
que	vino	a	 lavar	nuestros	pecados,	 aunque	 le	 costó	 la	vida.	 •	Señor	 Jesucristo,
recibe	 nuestra	 gratitud	 por	 tu	 amor,	 y	 ayúdanos	 a	 amarnos	 unos	 a	 otros	 tan
profundamente	como	tú	nos	has	amado.	Amén.
13:21	se	conmovió	en	espíritu.	Cristo	sabía	que	la	cruz,	aunque	al	final	le	daría
gloria,	sería	dolorosa.	Cf	Lc	22:42-44.	me	va	a	entregar.	Vea	nota	en	Lc	22:21.
13:23	al	cual	Jesús	amaba.	Según	la	tradición,	Juan,	el	autor	del	evangelio.	No
es	jactancia	por	el	amor	del	Señor	sino	el	reconocimiento	de	que	el	Señor	quiso
amarlo.	al	lado	de	Jesús.	Lit	“en	el	pecho	de	Jesús”,	Juan	podía	estar	reclinado	al
lado	de	Jesús,	con	la	espalda	hacia	él,	para	que	se	pudiera	reclinar	y	hablar	con	él
(v	25).
13:26	le	dé	el	pan	mojado.	Generalmente	una	señal	de	honra	y	atención.
13:27	Satanás	entró.	Satanás	poseyó	a	Judas.	Vea	nota	en	Lc	22:3.	Lo	que	has	de
hacer,	 hazlo	pronto.	 Jesús	 permitió	 la	 traición	 de	 Judas	 porque	 convenía	 a	 los
planes	divinos	de	redención.
13:28	ninguno…	entendió.	Por	la	discusión	anterior	(vv	21-26),	Juan	pudo	haber
entendido,	pero	ni	él	ni	 los	otros	discípulos	podrían	 imaginar	que	uno	de	ellos
iba	a	traicionar	a	Jesús.



13:29	fiesta.	Muy	probablemente	la	fiesta	del	pan	sin	levadura	que	comenzaba	al
día	 siguiente.	 Aunque	 unos	 pocos	 comerciantes	 podían	 estar	 vendiendo	 a	 esa
hora,	sería	imposible	comprar	algo	el	viernes	o	el	sábado,	por	las	leyes	del	día	de
reposo.	diera	algo	a	los	pobres.	Era	costumbre	dar	limosnas	durante	la	Pascua.
13:30	noche.	No	sólo	indicando	que	había	comenzado	la	fiesta	de	la	Pascua	sino
simbolizando	las	tinieblas	espirituales	que	descendían	sobre	Judas	(vea	nota	en	v
27).	Vea	nota	en	1:5.
	13:21-30	Jesús	predice	que	uno	de	sus	discípulos	lo	traicionará.	Le	da	a	Judas

un	bocado	de	pan,	como	gesto	de	amistad,	pero	Judas	sale	para	llevar	a	cabo	su
conspiración.	Esto	 nos	 advierte	 para	 que	 no	 paguemos	 la	 bondad	de	Dios	 con
maldad	 e	 infidelidad.	 Cuando	 usted	 vea	 que	 ha	 traicionado	 a	 Cristo	 con	 su
comportamiento,	arrepiéntase;	 recuerde	que	él	murió	por	usted	y	 lo	perdonará.
•	Misericordioso	 Salvador,	 perdona	mis	 pecados	 de	 traición,	 y	 concédeme	 un
corazón	nuevo.	Amén.
13:31	glorificado.	Jesús	vio	su	muerte	como	el	momento	de	su	gloria.	Vea	nota
en	2:4.
13:33	Hijitos.	Término	cariñoso,	evoca	la	imagen	de	un	padre	que	se	dirige	a	sus
hijos	en	la	cena	pascual.	Vea	nota	en	Ex	13:8.	A	donde	yo	voy,	ustedes	no	pueden
ir.	 Los	 discípulos	 no	 podían	 seguir	 a	 Cristo	 a	 la	 cruz,	 donde	 él	 iba	 a	 hacer
expiación	por	el	pecado.
13:34	mandamiento	nuevo.	Dios	le	había	mandado	antes	a	su	pueblo	que	amaran
a	otros,	incluso	cuando	es	costoso	(p	ej,	Mt	5:38-46),	pero	el	amor	sacrificial	de
Jesús	establece	una	norma	más	alta	que	cualquiera	anterior.
13:35	La	auténtica	fe	en	Cristo	se	demuestra	en	el	amor	fraternal.
	13:31-35	Los	discípulos	no	pueden	seguir	a	Cristo	a	la	cruz,	pero	él	les	pide

que	 imiten	 el	 amor	 que	 él	 les	 tiene,	 amándose	 unos	 a	 otros.	 Los	 cristianos
deshonran	a	Cristo	y	a	 su	amor	cuando	se	 tratan	sin	amor	unos	a	otros.	Cristo
nos	redimió	por	su	amor	sacrificial	para	que	nosotros	imitemos	su	amor	(Ef	5:1-
2).	•	Que	tu	amor,	oh	Señor,	guíe	en	mí	todo	acto.	Amén.
13:36	me	seguirás	después.	Pedro	morirá	más	tarde.
13:37	El	exceso	de	confianza	de	Pedro	en	sí	mismo	y	su	orgullo	le	 impidieron
ver	que	Cristo	debía	morir	por	él,	no	él	por	Cristo.
13:38	vea	nota	en	18:27.
	13:36-38	Pedro	piensa	que	está	listo	para	seguir	a	Jesús,	pero	Jesús	dice	que

Pedro	sólo	lo	negará.	La	audacia	de	Pedro	no	era	producto	de	la	fe	sino	de	una
egoísta	arrogancia.	Al	final,	Pedro	ofreció	su	vida	por	Cristo,	pero	sólo	porque



Cristo	 ofreció	 primero	 su	 vida	 por	 él,	 y	 también	 por	 nosotros.	 •	Amado	Dios,
ayúdame	a	ver	que	tu	poder	se	perfecciona	en	mi	debilidad.	Amén.

Juan	14
14:1	Jesús	se	iguala	claramente	a	Dios.	Vea	notas	en	1:18;	10:30.
14:2	muchos	 aposentos.	 Lit	 “moradas”.	 La	 imagen	 no	 representa	 un	 albergue
temporal,	como	una	habitación	de	hotel,	sino	una	residencia	permanente	con	el
Padre	en	el	cielo.	voy	a	preparar	lugar	para	ustedes.	Cristo	prepara	una	nueva
“tierra	prometida”	para	la	iglesia,	el	nuevo	Israel.
14:3	vendré	otra	vez.	Después	de	la	resurrección.
14:5	no	sabemos	a	dónde	vas.	Tomás	quedó	desconcertado	sobre	el	significado
de	la	partida	de	Jesús.	La	enseñanza	de	Jesús	no	será	clara	hasta	después	de	la
resurrección	(cf	2:22;	20:19-29).
14:6	el	 camino.	 Cristo	 no	 es	 simplemente	 un	 camino,	 sino	 el	 único	 camino	 a
Dios.	Vea	aquí.	Hus:	“Que	el	humilde	peregrino	mire	a	Cristo…	He	aquí,	el	que
quiere	ir,	tiene	el	camino,	porque	Cristo	es	el	camino,	y	a	dónde	quiere	ir,	porque
Cristo	es	 la	verdad,	y	a	donde	quiere	obedecer,	porque	Cristo	es	 la	vida”	 (The
Church,	p	90).
14:7	 lo	 conocen,	 y	 lo	 han	 visto.	 Cristo	 es	 tan	 plenamente	 divino	 que	 haberlo
visto	y	conocido	a	él	es	haber	visto	y	conocido	al	Padre	(vea	nota	en	1:18).
14:8	muéstranos	 al	 Padre.	 Aparentemente	 Felipe	 quería	 una	 experiencia	 más
física	de	la	presencia	de	Dios	(una	“teofanía”,	p	ej,	Ex	33:17-23;	vea	aquí).
14:9	visto	al	Padre.	Vea	nota	en	1:18.
14:10	vive	en	mí,	es	quien	hace	las	obras.	Otra	expresión	de	la	completa	unidad
del	Padre	y	el	Hijo	(vea	nota	en	10:30).
14:11	obras.	Vea	nota	en	5:36.
14:12	mayores	 obras.	 Cf	 5:20.	Mayores	 no	 porque	 sean	 más	 milagrosas	 sino
porque	ocurrirán	muchos	milagros	después	de	que	Cristo	haya	terminado	su	obra
redentora	y	haya	ido	al	Padre.	Cf	Hch	5:12-16.
14:14	en	mi	nombre,	yo	lo	haré.	No	una	simple	fórmula	añadida	a	una	oración,
sino	orar	conforme	a	la	voluntad	y	la	enseñanza	revelada	de	Jesús.	Cf	Stg	4:3.
	14:1-14	 Por	 su	muerte	 y	 resurrección,	 Cristo	 fue	 a	 preparar	 un	 lugar	 para

nosotros	en	el	cielo,	donde	moraremos	con	Dios	eternamente.	El	verdadero	Dios
no	 puede	 ser	 conocido	 aparte	 de	 Jesucristo.	 Por	 la	 obra	 de	 Cristo,	 podemos
conocer	al	Padre	y	entrar	en	su	eterna	presencia.	•	Oh,	resucitado	Señor,	con	gran
expectativa	espero	mi	hogar	en	el	cielo.	¡Ven,	Señor	Jesús!	Amén.



14:15	Si	me	aman.	Vea	“amor”	aquí.	mis	mandamientos.	La	palabra	de	Cristo,
no	sólo	sus	mandatos	éticos	sino	toda	su	enseñanza	(cf	vv	21,	23-24).
14:16	Consolador.	Gr	parakletos,	el	que	aparece	en	ayuda	de	otro	(“abogado”).
14:17	Espíritu	 de	 verdad.	 El	 Espíritu	 Santo	 imparte	 la	 verdad	 que	 se	 halla	 en
Dios	y	en	su	Hijo,	que	habla	palabras	de	verdad.
14:18	 huérfanos.	 Vea	 nota	 en	 13:33.	 vendré	 a	 ustedes.	 Después	 de	 su
resurrección	lo	volverán	a	ver.
14:19	porque	yo	vivo,	ustedes	 también	vivirán.	La	 resurrección	de	Cristo	es	 la
base	de	la	nueva	vida	que	los	cristianos	comienzan	a	tener	ahora	y	que	recibirán
plenamente	el	último	día.	Cf	5:24;	11:25-26.
14:20	En	aquel	día.	Expresión	hbr	que	significa	“entonces”.	ustedes	están	en	mí,
y…	 yo	 estoy	 en	 ustedes.	 Cristo	 mora	 en	 los	 suyos	 para	 que	 tengan	 íntima
comunión	con	él	y	con	su	Padre.
14:21	Dios	ama	y	se	revela	a	los	que	aman	a	Cristo	y	creen	en	él,	un	amor	que	se
demuestra	 por	 la	 obediencia	 a	 la	 Palabra.	Bern:	 “Hágase	 entonces	 conocido	 y
visto	 de	 antemano,	 para	 que	 no	 sea	 desconocido	 para	 gloria	 y	 conocido	 para
castigo.	Si	Cristo	 lo	reconoce	en	la	[presente]	 lucha,	 lo	reconocerá	en	el	cielo”
(SLSB,	p	191).
14:22	 Judas.	 Probablemente	 Judas	 el	 hijo	 de	 Santiago.	 ¿…manifestarás…?
Quizás	 Judas	 esperaba	 que	 Jesús,	 como	 el	 Mesías,	 se	 iba	 a	 revelar	 a	 una
audiencia	más	 amplia	 que	 los	 discípulos	 después	 de	 su	 resurrección.	 Cf	 1	 Co
15:3-8.
14:23-24	Jesús	le	responde	a	Judas	distinguiendo	a	los	creyentes	del	mundo,	que
no	recibirá	su	predicación.	Judas	piensa	en	un	propósito	político;	Jesús	piensa	en
un	propósito	celestial.	Vea	nota	en	18:36.
14:23	mi	palabra.	Su	enseñanza.	vendremos…	nos	quedaremos.	La	Trinidad.	con
él…	a	vivir.	Cf	1	Co	3:16-17;	Ef	2:22.
14:26	enviará	en	mi	nombre.	El	Padre	obrará	por	iniciativa	y	petición	de	Jesús
(cf	v	16).	Vea	nota	en	15:26.	Ag:	“El	Señor…	revela	que	el	Espíritu	está	con	el
Padre	y	con	el	Hijo…	El	Padre	es	el	comienzo	(principium)	de	toda	la	divinidad”
(NPNF1	3:85).	les	enseñará	todas	las	cosas…	que	yo	les	he	dicho.	Promete	que
el	 Espíritu	 Santo	 les	 ayudará	 a	 los	 discípulos	 a	 discernir	 más	 plenamente	 las
palabras	 que	 no	 podían	 entender	 antes	 de	 la	 muerte	 de	 Cristo.	 Cf	 21:19;	 vea
“Dichos	enigmáticos”	aquí.
14:27	paz.	Reconciliación	con	Dios,	garantizada	por	la	muerte	y	la	resurrección
de	Cristo;	no	una	paz	externa,	política	y	militarmente	sostenida.	Vea	aquí.
14:28	regocijado.	Jesús	levanta	la	vista	de	sus	tristes	y	temerosos	discípulos.	Su



regreso	 al	 Padre	 les	 debe	 dar	 regocijo,	 cuando	 vean	 su	 pleno	 significado.	 el
Padre	es	mayor	que	yo.	No	respecto	de	su	ser	ni	de	su	esencia,	porque	Jesús	es
igual	 a	Dios,	 como	 testifica	muchas	veces	 Jn	 (1:1,	18;	5:16-18;	10:30;	 20:28).
Aquí	 Jesús	 habla	 de	 su	 naturaleza	 humana,	 de	 su	 humillación	 como	 el	 Verbo
hecho	 carne,	 y	 su	 sufrimiento	 y	muerte	 obedientes.	 Cf	 Flp	 2:5-8.	 Hus:	 “Él	 le
obedeció	a	Dios,	su	Padre,	en	todas	las	cosas,	mientras	estuvo	en	el	lado	de	su
humanidad	menos	que	el	Padre”	(The	Church,	p	186).
14:30	 príncipe	 de	 este	 mundo.	 Vea	 nota	 en	 12:31.	 ningún	 poder.	 Satanás	 es
impotente	contra	Cristo.
	 14:15-31	 Cristo	 promete	 que	 él	 y	 su	 Padre	 vendrán	 a	 morar	 en	 los	 que

escuchan	 y	 creen	 su	 Palabra,	 y	 que	 les	 enviará	 al	 Espíritu	 Santo	 como
Consolador.	Los	que	descuidan	la	palabra	de	Cristo	se	aíslan	de	Dios.	Jesucristo
revela	 la	 gracia	 de	Dios	 en	 su	 Palabra,	 y	 disipa	 nuestro	 temor	 e	 incredulidad.
•	 Santo	 Espíritu,	 llévame	 más	 cerca	 de	 mi	 Salvador,	 y	 concéntrame	 en	 su
Palabra.	Amén.

Juan	15
15:1	vid	verdadera.	Lo	opuesto	a	la	incrédula	Israel,	la	falsa	vid	(cf	Is	5:1-7;	Ez
19:10-14).
15:2-3	fruto.	No	sólo	obras	santas,	sino	amor	y	testimonio	que	lleven	a	nuevos
discípulos.	limpiará.	Aunque	los	cristianos	ya	han	sido	limpiados	por	el	perdón
de	Dios,	cada	día	tienen	la	necesidad	de	arrepentimiento	y	crecimiento	espiritual.
limpios,	 por	 la	 palabra.	 El	 medio	 por	 el	 que	 ocurre	 la	 limpieza,	 porque	 el
contenido	de	la	Palabra	es	Cristo.
15:4	Permanezcan.	Vea	nota	en	6:56.
15:5	separados	de	mí	ustedes	nada	pueden	hacer.	“No	podemos	guardar	 la	 ley
sin	la	ayuda	de	Cristo…	Por	eso,	antes	de	que	guardemos	la	ley,	nuestro	corazón
debe	nacer	de	nuevo	por	la	fe”	(Apl	V).	“Sin	fe,	la	naturaleza	humana	no	clama	a
Dios,	 ni	 espera	 nada	 de	 él,	 ni	 toma	 su	 cruz	 [Mateo	 16:24];	 al	 contrario,	 la
naturaleza	humana	busca	la	ayuda	humana	y	confía	en	ella.	Por	eso	cuando	no
hay	 fe	 y	 confianza	 en	 Dios,	 toda	 clase	 de	 deseos	 e	 intenciones	 humanas
gobiernan	el	corazón	[Génesis	6:5]”	(CA	XX).
15:6	fuego.	Símbolo	de	juicio	y	destrucción	(cf	Ez	15:1-8;	Mt	3:10).
15:7	se	les	concederá.	Vea	nota	en	14:14.
15:8	Como	Cristo	glorificó	al	Padre	por	su	obediencia,	los	creyentes	glorifican	a
Dios	con	su	vida,	y	muestran	que	son	verdaderos	discípulos,	unidos	a	la	vid.



15:10	 los	mandamientos	 de	mi	 Padre.	 La	 obediencia	 de	 Jesús	 a	 su	 Padre,	 un
tema	central	de	Jn.	Cf	8:29.
15:11	mi	gozo…	su	gozo.	No	la	alegría	efímera	que	dan	los	placeres	mundanos,
sino	el	profundo	y	permanente	gozo	de	ser	amados	por	Dios	mediante	Jesucristo.
Vea	aquí.
15:12	amen…	como	yo	los	he	amado.	Vea	nota	en	13:34.
15:13	poner	su	vida.	La	mayor	expresión	de	amor.	por	sus	amigos.	Gr	hyper,	“en
lugar	de”;	dar	la	vida	como	sacrificio	por	un	amigo.	Vea	nota	en	1:29.
15:14	 No	 nos	 hacemos	 amigos	 de	 Cristo	 por	 nuestra	 obediencia,	 sino	 que	 le
obedecemos	porque	amamos	nuestra	relación	con	él.
15:15	siervos.	Vea	aquí.	todas	las	cosas	que	oí	de	mi	Padre.	Vea	nota	en	5:30.
15:16	 yo	 los	 elegí.	 Dios	 los	 llamó	 como	 creyentes;	 ellos	 dependían	 de	 la
iniciativa	divina,	no	de	elección	humana.	Cf	v	19;	vea	nota	en	1:13.	lleven	fruto.
Vea	nota	en	vv	2-3.
15:17	 Jesús	 establece	 el	 amor	 y	 el	 sacrificio	 propio	 como	 la	 base	 para	 esta
relación	entre	sus	discípulos.
	 15:1-17	 Cristo	 es	 la	 vid	 verdadera,	 y	 sus	 discípulos	 son	 los	 pámpanos,

vitalmente	 conectados	 a	 él	 y	 que	 dan	 frutos	 espontáneamente	 bajo	 su	 cuidado
purificador.	 Los	 cristianos	 se	 deben	 amar	 unos	 a	 otros	 como	 amigos,	 no
considerarse	 como	 enemigos.	Por	 gracia,	Dios	mora	 entre	 nosotros	 en	 su	Hijo
(1:14)	y	nos	ha	unido	en	un	compañerismo	de	amor	sacrificado.	 •	Escucha	 las
oraciones	de	tu	pueblo	fiel,	que	desea	hacer	tu	voluntad,	amado	Señor.	Amén.
15:18	mundo.	Vea	nota	en	1:10.
15:19	 no	 son	 del	 mundo…	 los	 elegí	 del	 mundo.	 Los	 cristianos	 nacen	 en	 la
humanidad	 caída	 (“el	 mundo”)	 y	 por	 eso	 son	 elegidos	 de	 él;	 pero	 como
seguidores	de	Cristo,	ya	no	están	gobernados	por	el	mundo	y	no	están	en	él.	Vea
“iglesia”	aquí.
15:20	Jesús	le	aplica	las	palabras	de	13:16	a	la	persecución	que	vendrá.	siervo.
Vea	aquí.	perseguido.	Más	que	antagonismo;	persecución	mortal.
15:22	no	tendrían	pecado.	Desde	luego,	el	mundo	era	culpable	de	pecado	antes
de	 la	 venida	 de	 Cristo;	 pero	 su	 mensaje,	 que	 levantó	 fiera	 oposición,	 dejó	 al
descubierto	la	rebelión	del	mundo	contra	Dios.
15:23	Nadie	puede	amar	verdaderamente	a	Dios	si	rechaza	a	Cristo.
15:24	obras.	 Las	 palabras	 y	 los	 hechos	 de	 Jesús,	 incluidos	 sus	 milagros.	No
tendrían	pecado.	Vea	nota	en	v	22.
15:25	su	 ley.	 El	AT.	Me	 aborrecieron	 sin	motivo.	Muy	 probablemente	 del	 Sal
69:4,	un	salmo	mesiánico	citado	en	el	NT.



15:26	procede	del	Padre…	yo	les	enviaré.	Este	versículo	se	refiere	primeramente
al	envío	del	Espíritu	Santo	por	el	Hijo.	Que	es	el	Espíritu	del	Hijo	(Ro	8:9;	Gl
4:6;	 1	 P	 1:11)	 indica	 que	 el	 Espíritu	 Santo	 procede	 no	 sólo	 del	 Padre	 sino
también	 del	 Hijo.	 Por	 lo	 tanto,	 los	 cristianos	 occidentales	 entienden
correctamente	que	este	pasaje	 implica	 la	doble	procedencia	del	Espíritu	Santo,
del	Padre	y	del	Hijo.	Credo	Niceno:	“que	procede	del	Padre	y	del	Hijo”.	Ag:	“El
Espíritu	provino,	no	como	nacido,	sino	como	dado;	y	por	eso	no	se	dice	que	es
hijo,	 porque	 no	 fue	 nacido,	 como	 el	 Unigénito	 [el	 Hijo],	 ni	 creado…	 como
nosotros”	(NPNF1	3:94).
15:27	principio.	Principio	del	ministerio	de	Jesús.



Juan	16
16:1	tropiezos.	Caer	de	la	fe	salvadora;	apostasía.
16:2	 de	 las	 sinagogas.	 Vea	 nota	 en	 9:22.	 cualquiera.	 Los	 que	 pertenecen	 al
mundo	 (15:21-25),	 específicamente	 los	 incrédulos	 dirigentes	 judíos	 que
perseguían	a	Cristo.	rinde	un	servicio	a	Dios.	La	misma	actitud	que	tuvo	Pablo
antes	de	su	conversión	(Gl	1:13-14).
16:4	ese	momento.	Los	que	se	oponían	a	Cristo	y	sus	seguidores	iban	a	tener	un
tiempo	para	 perseguir	 abiertamente	 al	 pueblo	 de	Dios.	Cf	Hch	7—8.	 Jesús	 no
dijo	explícitamente	cuándo	iba	a	ocurrir	eso.
	 15:18—16:4a	 Cristo	 predice	 que	 sus	 discípulos	 sufrirán	 la	 hostilidad	 del

mundo	incrédulo.	Los	que	piensan	que	es	fácil	ser	cristiano	no	comprenden	las
verdaderas	consecuencias	de	seguir	a	 Jesucristo.	Ante	 la	persecución	y	el	odio
del	 mundo,	 Cristo	 promete	 que	 nos	 fortalecerá	 y	 no	 permitirá	 que	 caigamos.
•	 Oh	 Señor,	 concédeme	 que	 no	 me	 desanime	 cuando	 sea	 personalmente
maltratado	por	causa	de	mi	fe.	Amén.
16:5	¿A	dónde	vas?	Tomás	ya	le	había	hecho	anteriormente	esa	pregunta	(14:5).
Más	recientemente,	los	discípulos	habían	estado	demasiado	preocupados	por	su
pérdida,	como	para	hacer	preguntas	más	perspicaces	sobre	su	inminente	partida.
16:7	les	conviene.	Porque	Jesús	les	enviará	el	Espíritu	a	sus	discípulos	después
de	 haber	 terminado	 su	 obra.	 el	 Consolador	 no	 vendrá	 a	 ustedes.	 El	 Espíritu
Santo	 no	 podrá	 comenzar	 a	 aplicar	 la	 obra	 redentora	 de	 Cristo	 hasta	 que	 el
mismo	Cristo	la	haya	terminado.	Vea	aquí.
16:8	 convencerá.	 No	 sólo	 en	 el	 sentido	 legal,	 sino	 que	 lo	 expondrá	 para
vergüenza	 delante	 de	 todos,	 con	 la	 esperanza	 de	 llevar	 al	 mundo	 a	 su
reconocimiento	y	al	arrepentimiento.	Esa	es	la	obra	del	Espíritu	Santo	por	medio
de	la	ley.	“El	Espíritu	de	Cristo	no	sólo	debe	consolar,	sino	también,	mediante	el
ministerio	de	la	ley,	convencer	al	mundo	de	pecado	[Juan	16:8]”	(FC	DS	V).
16:9-11	El	mundo	debe	saber	que	no	es	justo,	sino	que	está	atrapado	en	el	peor
de	los	pecados:	la	incredulidad	(v	9;	cf	12:34-50).	Además,	el	mundo	debe	saber
que	sólo	Cristo	es	justo	(v	10)	y	que	todo	lo	que	el	mundo	adora	está	condenado
(v	11).	El	Espíritu	Santo	convence	a	las	personas	de	estas	verdades	para	que	ya
no	formen	parte	del	mundo,	sino	que	sean	discípulos	de	Cristo.
16:9	En	última	instancia,	el	pecado	es	incredulidad	y	negarse	a	confiar	en	Dios.
16:10	Aunque	el	mundo	se	consideraba	justo,	la	glorificación	de	Cristo	demostró
que	sólo	él	era	justo,	para	vergüenza	del	mundo.



16:11	Además	el	mundo	es	convencido	de	pecado	porque	sigue	a	uno	que	ya	ha
sido	condenado.	príncipe.	Satanás.	 juzgado.	Encontrado	culpable	y	condenado.
Vea	nota	en	12:31.
16:12	Jesús	reanudó	su	enseñanza	después	de	la	resurrección	(cps	20—21).
16:13	guiará.	 Gr	 hodegeo,	 de	 hodos	 (“camino”,	 “viaje”);	 conducir,	 como	 un
guía	 de	 viaje.	 cosas	 que	 habrán	 de	 venir.	 No	 es	 una	 promesa	 de	 nuevas
revelaciones,	 sino	de	que	 los	discípulos	van	a	entender	cómo	se	aplicaron	a	 la
iglesia	la	muerte	y	la	resurrección	de	Cristo	después	de	Pentecostés.	El	Espíritu
conducirá	 a	 los	 creyentes	 a	 una	 comprensión	más	 clara	 de	 la	 verdad	 de	 Dios
mientras	avancen	en	el	futuro.
16:14	tomará	de	lo	mío.	Jesús	había	recibido	del	Padre	su	revelación,	que	ahora
iba	a	ser	impartida	y	explicada	por	el	Espíritu	Santo.
	16:4b-15	Cristo	consuela	a	los	discípulos	prometiéndoles	que	les	va	a	enviar

el	 Consolador	 (el	 Espíritu	 Santo),	 que	 los	 guiará	 a	 una	 comprensión	 más
profunda	 de	 la	 palabra	 de	 Cristo.	 Algunos	 piensan,	 equivocadamente,	 que	 la
ausencia	física	de	Jesús	nos	pone	en	desventaja.	Pero,	Jesús	está	presente	entre
nosotros	por	medio	del	testimonio	del	Espíritu,	que	obra	en	nosotros	por	medio
de	la	palabra	de	Dios	y	los	sacramentos.	•	Espíritu	Santo,	guíanos	por	medio	de
la	Palabra	a	toda	verdad.	Amén.
16:16	Cristo	describe	su	sepultura	y	resurrección.
16:19	 Jesús	 utilizaba	 con	 frecuencia	 preguntas	 retóricas	 como	 método	 de
enseñanza.
16:20	su	tristeza	se	convertirá	en	gozo.	Cf	20:20.
16:21	Cf	Is	21:3;	26:18-19,	donde	el	profeta	ilustra	el	sufrimiento	de	Israel	antes
de	la	liberación,	con	la	imagen	del	nacimiento.
16:22	 nadie	 les	 arrebatará	 su	 alegría.	 La	 resurrección	 de	 Cristo	 trae	 gozo
eterno,	no	la	alegría	de	un	momento	(cf	1	P	1:3-9).
16:23	no	me	 preguntarán	 nada.	 Después	 de	 la	 resurrección	 y	 la	 ascensión	 de
Cristo,	los	discípulos	le	orarán	directamente	a	su	Padre	celestial.
16:24	Hasta	 ahora	 nada	 han	 pedido	 en	 mi	 nombre.	 Los	 discípulos	 le	 habían
hecho	preguntas	a	Jesús	y	le	habían	pedido	favores	pero	todavía	no	habían	orado
al	Padre	en	el	nombre	de	Jesús.
	16:16-24	Cristo	 promete	 regresar	 después	de	 su	 resurrección	y	 convertir	 la

tristeza	 de	 los	 discípulos	 en	 gozo.	 La	 tristeza	 humana	 se	 puede	 convertir	 en
expresión	de	autocompasión,	que	estorba	la	auténtica	oración	pidiéndole	a	Dios
ayuda	y	 liberación.	Pero,	Dios	 sabe	cómo	convertir	nuestra	 tristeza	en	gozo,	y
promete	 que	 escuchará	 nuestras	 oraciones	 por	 causa	 de	 Jesús.	 •	 Escúchanos,



Padre	celestial,	y	danos	gozo	en	el	nombre	de	Jesús.	Amén.
16:25	hora.	Vea	nota	en	2:4.	alegorías.	Vea	nota	en	10:6.
16:29	 Los	 discípulos	 pensaron	 que	 habían	 comprendido,	 pero	 su	 comprensión
seguía	siendo	deficiente.
16:30	 has	 salido	 de	 Dios.	 Aunque	 su	 fe	 era	 aún	 deficiente,	 los	 discípulos
creyeron	que	la	sabiduría	de	Jesús	probaba	su	origen	divino.
16:31	Vea	nota	en	v	19.
16:32	cada	uno	por	su	lado.	Los	discípulos	abandonarán	temporalmente	a	Jesús
en	la	crisis	que	vendrá.	conmigo.	Aunque	el	Padre	abandonó	al	Hijo	en	la	cruz
(cf	Mt	27:46)	cuando	Cristo	se	hizo	pecado	por	nosotros	 (2	Co	5:21),	el	Padre
siguió	fiel	a	su	Hijo	y	a	su	misión	de	una	manera	en	que	los	discípulos	no	(Hch
2:24;	10:40).
16:33	aflicción.	Persecución	y	otras	tribulaciones	que	sufren	los	cristianos.	yo	he
vencido	al	mundo.	Vea	nota	en	v	11.
	16:25-33	Los	discípulos	afirman	confiadamente	que	entienden	las	palabras	de

despedida	 de	 Jesús,	 pero	 Jesús	 hace	 la	 seria	 predicción	 de	 que	 pronto	 lo
abandonarán.	 Los	 que	 alardean	 de	 su	 madurez	 espiritual	 están	 en	 peligro	 de
sucumbir	 al	 orgullo	humano	y	 la	 incredulidad.	Cuando	afrontemos	 tentación	y
aflicción	 en	 este	 mundo,	 podemos	 tener	 ánimo	 porque	 Cristo	 ha	 vencido	 al
mundo	por	 causa	de	nosotros.	 •	Oh	Cristo,	 en	 las	 situaciones	 críticas,	 dame	 la
paz	que	sólo	tú	puedes	dar.	Amén.

Juan	17
17:1	levantando	los	ojos.	Vea	nota	en	11:41.	glorifica.	La	glorificación	ocurrirá
en	la	cruz	(vea	nota	en	12:28).
17:2	 potestad	 sobre	 toda	 la	 humanidad.	 Cristo	 gobierna	 sobre	 toda	 la
humanidad.	todos	los	que	le	diste.	Los	creyentes	en	Cristo	no	van	a	él	por	ellos
mismos;	Dios	los	lleva	a	él.	Vea	nota	en	6:44.
17:3	Jesús	resume	dos	puntos	básicos:	(1)	conocer	a	Dios	es	vida	eterna;	y	(2)	el
conocimiento	del	verdadero	Dios	no	se	puede	separar	de	Cristo,	que	es	el	único
acceso	a	ese	conocimiento	(cf	14:6-7).	te	conozcan.	Bern:	“El	conocimiento	es,
entonces,	fruto	de	la	fe,	perfecto	don	de	esperanza…	Entendimiento	y	amor,	es
decir,	 el	 conocimiento	 y	 el	 gozo	 de	 la	 fe,	 son,	 quizás,	 por	 así	 decirlo,	 los	 dos
brazos	del	alma,	con	los	que	se	abraza	y	comprende	con	todos	los	santos	lo	largo
y	 lo	ancho,	 lo	alto	y	 lo	profundo,	qué	es	 la	eternidad,	el	amor,	 la	bondad,	y	 la
sabiduría	de	Dios”	(SLSB,	p	37).	único	Dios	verdadero.	Los	falsos	maestros	han



abusado	de	este	pasaje,	utilizándolo	para	poner	en	duda	que	Jesús	sea	verdadero
Dios.	At:	 “Ahora	 ha	 sido	 [Jesús]	 una	 criatura,	 él	 no	 tenía	 que	 agregar	 esto,	 e
igualarse	con	su	Creador	(porque	¿qué	asociación	hay	entre	la	verdad	y	lo	que	no
es	verdad?);	pero	siendo	esto	así,	agregándose	al	Padre,	ha	demostrado	que	es	de
la	naturaleza	del	Padre;	y	nos	ha	dado	a	conocer	que	del	verdadero	Padre,	él	es	el
verdadero	Hijo.	Y	también	Juan,	como	lo	ha	aprendido	así	lo	enseña,	escribiendo
en	 su	 epístola:	 ‘Y	 estamos	 en	 el	 verdadero,	 en	 su	 Hijo	 Jesucristo.	 Éste	 es	 el
verdadero	Dios	y	la	vida	eterna’”	(NPNF2	4:398).	Hil:	“Si…	el	Padre	es	el	único
Dios	verdadero,	Cristo	no	está	afuera	del	único	Dios	verdadero,	porque	el	Padre,
que	es	el	único	Dios	verdadero,	 se	glorifica	en	Cristo	 [cf	13:32;	14:10;	 17:5]”
(NPNF2	9:169).
17:5	 glorifícame	 tú	 al	 lado	 tuyo.	 Vea	 nota	 en	 1:14.	 antes	 de	 que	 el	 mundo
existiera.	 Gloria	 pre	 encarnada	 con	 el	 Padre.	 Cristo	 es	 eterno	 y	 por	 eso	 ha
existido	desde	antes	de	la	creación	del	mundo.
17:6	aquellos.	Cf	6:37,	44-45;	15:16,	27.
17:7	todas	las	cosas.	Incluso	la	venida	de	Jesús,	todo	su	ministerio,	su	Palabra	y
sus	obras,	sus	discípulos;	en	resumen,	todo	lo	que	él	es,	lo	que	ha	recibido,	y	lo
que	ha	hecho	para	revelar	el	amor	de	su	Padre	por	el	mundo.
17:9	No	ruego	por	el	mundo.	Jesús	no	oró	por	el	mundo	en	su	oposición	a	Dios,
aunque	él	 ama	al	mundo	 (3:16)	 y	 oró	 para	 que	 fuera	 salvado	por	medio	 de	 la
Palabra	que	comparten	sus	testigos	(vv	20-23).
17:10	glorificado	en	ellos.	Por	su	fiel	discipulado	(cf	15:8).
17:11	cuídalos	 en	 tu	 nombre.	 Fieles	 a	 la	 revelación	 que	 hace	 Jesús	 del	 Padre.
sean	 uno.	 La	 unidad	 espiritual	 de	 la	 iglesia.	 como	 nosotros.	 Gr	 kazos,	 que
también	se	traduce	“en	nosotros”	en	v	21.	Una	comparación.	Mientras	el	Padre,
el	Hijo	y	el	Espíritu	Santo	son	uno	(Dt	6:4),	los	cristianos	gozan	de	una	unidad
similar,	 como	 muestra	 el	 Gr.	 Los	 falsos	 maestros	 antiguos	 y	 modernos	 han
oscurecido	 gravemente	 las	 palabras	 de	 Jesús	 pasando	 esto	 por	 alto	 y	 diciendo
que	el	Padre	y	el	Hijo	sólo	tienen	unidad	de	voluntad	y	obras,	no	unidad	de	ser.
¡Tengan	cuidado	con	la	falsa	doctrina!
17:12	hijo	de	perdición.	Judas.	Vea	notas	en	6:70;	13:27.	para	que	la	Escritura
se	cumpliera.	Dios	seguía	 teniendo	el	control.	Dios	convierte	en	bien	el	mal,	a
pesar	de	las	malas	intenciones	de	las	personas.	Vea	aquí.
17:14	el	mundo	los	aborreció…	no	son	del	mundo.	Cf	15:18-19.
17:15	Dios	llama	a	los	cristianos	para	que	den	testimonio	al	mundo	(15:27),	no
lo	podrían	hacer	si	no	estuvieran	en	el	mundo.	el	mal.	Satanás.	Cf	1	Jn	2:13-14;
3:12.



17:17	Santifícalos.	Dios	aparta	a	sus	hijos	del	mundo	por	medio	de	su	Palabra.
Vea	“santificación”	aquí.
17:18	yo	los	he	enviado.	Anticipa	el	envío	en	20:21	(cf	13:20;	15:26-27).
17:19	 santificados.	 Gr	 hagiazo,	 la	 misma	 palabra	 que	 se	 usa	 en	 v	 17.	 Vea
“santo”	aquí.	Jesús	se	aparta	para	hacer	la	obra	salvadora	para	la	que	el	Padre	lo
envió.
17:20	los	que	han	de	creer	en	mí	por	 la	palabra	de	ellos.	Todas	 las	siguientes
generaciones	de	creyentes.
17:21	sean	uno.	Vea	nota	en	v	11.	el	mundo	crea	que	tú	me	enviaste.	La	unidad	y
el	amor	le	dan	un	poderoso	testimonio	al	mundo.
17:22	gloria.	Vea	nota	en	1:14.	La	gloria	de	Cristo	se	vio	principalmente	en	la
cruz.	 les	 he	 dado.	 Los	 discípulos	 de	 Jesús	 fueron	 comisionados	 para	 dar
testimonio	de	su	gloria	como	el	Salvador	del	mundo.
17:23	sean	perfectos	en	unidad.	Lleguen	a	la	perfecta	unidad.	Vea	nota	en	v	11.
17:24	Vea	nota	en	14:2.
17:26	 lo	 daré	 a	 conocer.	Después	 de	 su	muerte	 y	 resurrección,	 por	medio	 del
Espíritu	Santo	y	del	testimonio	de	los	discípulos	(cf	15:26-27).
	†Cp	17	Sabiendo	que	va	a	 la	cruz,	 Jesús	ora	por	 sus	discípulos	y	pide	que

estén	unidos	por	la	fe.	Siempre	que	los	cristianos	descuidan	la	palabra	de	Dios,
fomentan	divisiones	dentro	de	la	iglesia	y	empequeñecen	su	testimonio.	Pero	la
palabra	de	Dios	es	la	verdad	y	unirá	a	su	iglesia,	lo	glorificará,	y	le	permitirá	a	su
pueblo	que	cumpla	su	llamado	en	un	mundo	afligido.	•	Padre	celestial,	revela	en
mi	vida	el	amor	que	tú	me	has	mostrado	en	tu	Hijo.	Amén.

Juan	18
18:1	Cedrón.	Nombre	que	significa	“turbio”	o	“hinchado”.	El	arroyo	es	un	lecho
seco,	 excepto	 en	 la	 estación	 lluviosa;	 pasa	 por	 el	 oriente	 de	 Jerusalén	 y
desemboca	en	el	Mar	Muerto.	El	valle	se	menciona	sólo	aquí	y	en	el	cp	2	30:14.
Vea	el	diagrama	aquí.	huerto.	Aunque	aquí	no	se	da	el	nombre,	Getsemaní	(vea
nota	en	Mt	26:36).	Quizás	Juan	no	da	el	nombre	porque	el	lugar	era	desconocido
para	sus	lectores.
18:2	Judas…	conocía.	Jesús	no	trataba	de	mantener	sus	movimientos	en	secreto,
por	eso	volvió	a	un	lugar	que	frecuentaba.	muchas	veces	Jesús	se	había	reunido
allí.	 Sólo	 Jn	 da	 este	 detalle.	 Jesús	 y	 sus	 discípulos	 pudieron	 acampar	 en	 este
lugar	para	la	fiesta	de	la	Pascua	y	en	otras	ocasiones	en	que	visitaron	a	Jerusalén.
Ag:	 “Allí,	 por	 tanto,	 el	 lobo,	 vestido	 con	 piel	 de	 oveja,	 y	 aceptado	 entre	 las



ovejas	por	el	profundo	consejo	del	Padre	de	familia,	supo	dónde	podía	tener	la
oportunidad	de	dispersar	el	pequeño	rebaño,	y	tenderle	la	trampa	de	su	codicia	al
Pastor”	(NPNF1	7:416).
18:3	compañía.	Cohorte	de	soldados	romanos,	o	la	décima	parte	de	una	legión.
Probablemente	 no	 toda	 una	 cohorte	 (normalmente	 500-600,	 aunque	 el	 número
variaba),	aunque	había	la	preocupación	de	que	se	iniciara	un	disturbio	entre	los
galileos	 en	 la	 fiesta	 por	 el	 arresto	 de	 Jesús	 y	 las	 autoridades	 enviaran	 un
destacamento	 más	 grande.	 alguaciles.	 Vea	 nota	 en	 7:32.	 Era	 necesario	 el
refuerzo	de	esta	policía	con	 soldados	 romanos	porque	 la	policía	del	 templo	no
había	podido	arrestar	a	Jesús	antes	y	por	la	preocupación	por	la	oposición	de	los
galileos	(cf	7:44-46).	linternas,	antorchas.	Quizás	creyeron	necesario	evitar	que
Jesús	se	escondiera	en	el	huerto,	a	pesar	de	la	luz	de	la	luna	llena	(la	Pascua	se
calculaba	 según	 las	 fases	 de	 la	 luna).	 armas.	 Irónicamente	 las	 usaron	 para
arrestar	 al	 que	 vino	 a	 traer	 paz	 (14:27;	 16:33;	 20:19).	 Ag:	 “Dios	 estaba
encubierto	 en	 esa	 carne	humana;	y	 el	 día	 eterno	estaba	 tan	oscurecido	en	 esos
miembros	humanos,	que	con	linternas	y	antorchas	lo	buscaron	para	ser	asesinado
por	las	tinieblas”	(NPNF1	7:417).
18:4	 se	 adelantó.	Más	 evidencia	 de	 que	 Jesús	 se	 sometió	 de	 buen	 grado	 a	 la
voluntad	de	su	Padre	(10:18).
18:5	Yo	soy.	Note	la	triple	repetición	del	“Yo	soy”	en	vv	5,	6,	8.	Una	expresión
de	 su	 identidad;	 vea	 nota	 en	 4:26.	Vea	 también	 aquí.	 Judas.	 Mencionado	 con
frecuencia	 en	 Jn	 (ocho	 veces),	 normalmente	 con	 referencia	 específica	 a	 su
traición.	Ésta	es	la	última	referencia	a	él	en	Jn.
18:6	retrocedieron	y	cayeron	por	tierra.	El	Hijo	de	Dios	le	hizo	frente	al	poder
de	 las	 tinieblas	que	vino	contra	él	e	hizo	que	sus	agentes	 retrocedieran	ante	su
divina	 presencia	 (cf	 12:31;	 14:30).	 Cf	 2	 R	 1	 la	 humillación	 de	 las	 tropas	 de
Ocozías.
18:10	espada.	Una	espada	corta	(como	una	daga)	que	se	podía	esconder	bajo	la
capa.	 Algunas	 fuentes	 judías	 indican	 que	 era	 ilegal	 el	 porte	 de	 esas	 armas
durante	la	Pascua.	El	siervo	quizás	trató	de	evitar	el	súbito	ataque	de	Pedro,	pero
cuando	 retrocedió,	 ya	 había	 perdido	 la	 oreja.	Malco.	 Similar	 en	 hbr	 a	 “rey”;
mencionado	 por	 su	 nombre	 sólo	 en	 Jn.	 Quizás	 era	 un	 siervo	 sirio	 o	 nabateo
asignado	a	la	casa	del	sumo	sacerdote.
18:11	beber	 la	 copa.	 Copa	 de	 ira	 y	 sufrimiento,	 que	 Dios,	 no	 sus	 enemigos,
había	 preparado	 para	 él	 (cf	 Sal	 75:8;	 Is	 51:17;	 Jer	 25:15;	 Ez	 23:31-34;	 Hab
2:16).	Vea	nota	en	Is	51:17.
	18:1-11	Jesús	se	hace	cargo	y	enfrenta	con	poder	a	los	que	vienen	a	arrestarlo



en	el	huerto,	aunque	acepta	voluntariamente	el	 sufrimiento	que	está	delante	de
él.	 Jesús	 sufrió	y	murió	no	como	un	mártir	por	una	causa	noble,	 sino	como	el
Salvador	 cuyo	 sacrificio	 expió	 nuestro	 pecado.	 •	 Te	 doy	 gracias,	 oh	Redentor,
porque	soy	contado	entre	los	tuyos.	Amén.
18:12	lo	ataron.	Procedimiento	normal	de	 los	soldados	romanos,	que	no	daban
oportunidad	para	que	un	escape	pudiera	generar	un	serio	disturbio.
18:13	Anás.	Sumo	sacerdote	entre	los	años	6-15	dC,	cuando	fue	depuesto	por	el
gobernador	romano.	En	ese	momento	Anás	no	estaba	en	funciones	pero	seguía
llevando	el	título	honorario.	Sus	cinco	hijos	y	su	yerno	Caifás	lo	sucedieron.
	 18:12-14	 Funcionarios	 judíos	 arrestan	 a	 Jesús	 con	 el	 respaldo	 de	 soldados

romanos	y	lo	conducen	ante	el	sumo	sacerdote	Anás	para	que	él	lo	interrogue.	El
arresto	del	Hijo	de	Dios	revela	las	profundidades	a	las	que	llegan	los	pecadores
para	 apartarlo	 de	 su	 vida.	Dios	 usó	 a	 los	 que	 llevaron	 a	 Jesús	 a	 la	 cruz	 como
instrumentos	para	 cumplir	 nuestra	 salvación.	 •	Señor	 Jesús,	 te	 alabo	porque	 tú
moriste	no	sólo	por	mis	pecados,	sino	por	los	pecados	de	todos.	Amén.
18:15	 otro	 discípulo.	 Probablemente	 Juan,	 el	 discípulo	 “al	 cual	 Jesús	 amaba”
(13:23).	conocido	del	sumo	sacerdote.	Por	 razones	no	especificadas,	Juan	 tenía
acceso	a	la	casa	del	sumo	sacerdote	y	lo	conocían	algunos	de	sus	servidores.	Vea
nota	en	v	10;	 cf	v	16.	patio.	Atrio	o	 área	 abierta,	 probablemente	 en	 el	palacio
asmoneo,	que	estaba	al	otro	lado	del	muro	oeste	del	templo,	pasando	por	el	valle
de	Tiropoeon.	Anás	y	su	yerno	Caifás	habrían	ocupado	apartamentos	separados
alrededor	del	patio	que	se	menciona	aquí.
18:17	¿…eres	tú…?	En	gr	una	forma	de	pregunta	que	espera	respuesta	negativa,
indicando	alguna	duda	de	su	parte.	No	lo	soy.	Pedro	tomó	la	salida	que	le	daba	la
pregunta.
18:18	alguaciles.	Cf	v	3.	frío.	Las	temperaturas	nocturnas	en	Jerusalén	(a	800	m
de	 altura)	 eran	 bajas	 en	 la	 primavera,	 pero	 raramente	 alcanzaban	 el	 punto	 de
congelación.
	18:15-18	a	pesar	de	la	“valiente”	promesa	que	hizo	de	dar	su	vida	por	Jesús,

(13:37),	 Pedro	 niega	 que	 sea	 discípulo	 de	 Jesús	 porque	 le	 preocupa	 su	 propia
protección.	Tristemente,	la	misma	boca	con	la	que	confesamos	a	Jesús	como	el
Salvador,	 también	 lo	 puede	 negar	 rápidamente.	Nuestro	 amoroso	Señor	 no	 les
negó	su	sacrificio	expiatorio	a	los	que	lo	habían	negado	y	abandonado.	El	Verbo
vivo	nos	salva.
18:19	sumo	sacerdote.	Anás.
18:20	 nada	 en	 secreto.	 Las	 enseñanzas	 públicas	 y	 privadas	 de	 Jesús	 eran
perfectamente	consistentes;	no	les	ocultó	nada	a	las	autoridades.



18:21	 los	 que	 han	 oído.	 Jesús	 respondió	 a	 la	 pretensión	 del	 sumo	 sacerdote
diciéndole	que	escuchara	la	evidencia	contra	él	de	boca	de	testigos.
18:22	bofetada.	Un	acto	ilegal	en	los	procedimientos	de	la	corte.
18:23	señálame	el	mal.	Dar	una	prueba.	Jesús	afirmó	que	los	procedimientos	no
tuvieron	 el	 respeto	 debido	 a	 la	 autoridad	 y	 a	 la	 evidencia	 real.	 Agraviar	 a	 la
autoridad	es	agraviar	a	Dios	(Ex	22:28).	Irónicamente,	el	maltrato	que	el	alguacil
le	infligió	a	Jesús	fue	una	blasfemia	contra	Dios.
18:24	 lo	 envió	atado	a	Caifás.	Ahora	 el	 juicio	 iba	 a	 comenzar	 en	 serio.	 Jesús
había	 exigido	 escuchar	 la	 evidencia	 contra	 él,	 y	 Caifás	 iba	 a	 intentar
complacerlo.
	 18:19-24	 Después	 del	 arresto	 de	 Jesús,	 Anás	 conduce	 el	 interrogatorio

preliminar.	Como	en	el	caso	de	los	acusadores	de	Jesús,	 los	pecaminosos	seres
humanos	tienden	a	ser	injustos	con	los	demás.	Jesús	nos	llama	a	dar	trato	justo;
él	se	hizo	la	víctima	inocente	de	la	opresión	y	del	juicio	para	sufrir	así	el	justo
castigo	 que	 merecen	 nuestros	 pecados	 (Is	 53:7-9)	 y	 ser	 así	 nuestro	 Salvador.
•	Cordero	de	Dios,	que	fuiste	a	 la	cruz	sin	ninguna	queja,	haz	que	yo	recuerde
siempre	tu	inagotable	misericordia.	Amén.
18:25	Vea	nota	en	v	17.
18:26	 ¿…no	 te	 vi…?	 En	 gr	 la	 forma	 de	 esta	 tercera	 pregunta	 esperaba	 una
respuesta	positiva	(cf	vv	17,	25).	Ahora	Pedro	estaba	ante	una	verdadera	crisis.
Un	familiar	de	Malco,	que	con	seguridad	recordó	a	Pedro,	puso	al	descubierto	su
identidad.
18:27	cantó	 el	 gallo.	 Se	 cumplieron	 las	 palabras	 de	 Jesús.	 Jn	 no	menciona	 la
salida	de	Pedro	y	su	llanto	amargo	(Mt	26:75;	Mc	14:72;	Lc	22:62).	En	el	AT	no
se	mencionan	pollos	pero	aparentemente	eran	comunes	en	la	época	del	NT.	Vea
aquí.
	18:25-27	En	agudo	contraste	con	la	franca	identificación	de	Jesús	(“Yo	soy”,

vv	5,	8),	Pedro	niega	a	Jesús	por	tercera	vez	(“No	soy”),	dejando	solo	a	Jesús	en
el	camino	al	sufrimiento	y	a	la	muerte.	Jesús	advirtió	que	a	quien	lo	niegue	a	él
delante	de	otros,	él	 lo	negará	delante	de	 su	Padre	celestial	 (Mt	10:33).	Pero	 el
amor	de	Cristo	es	más	grande	que	nuestro	pecado,	y	con	su	perdón	restaurará	un
corazón	quebrantado.	 •	Señor	 Jesús,	 ten	paciencia	conmigo	y	perdóname,	para
que	yo	viva	por	tu	promesa.	Amén.
18:28	pretorio.	La	residencia	oficial	del	gobernador,	posiblemente	el	palacio	de
Herodes	en	el	muro	oeste	de	Jerusalén,	o	posiblemente	 la	fortaleza	Antonia,	al
noroeste	del	área	del	templo.	de	mañana.	Quizás	en	la	cuarta	vigilia,	3	a	6	a.m.
Vea	 aquí.	 no	 contaminarse.	 Los	 judíos	 no	 querían	 quedar	 ceremonialmente



impuros	 por	 entrar	 en	 la	 casa	 de	 Pilato,	 un	 gentil.	 Pero	 querían	 que	 Pilato
condenara	 a	 un	 inocente.	 Esa	 preocupación	 por	 la	 ley	 contrastaba
desfavorablemente	 con	 las	 claras	 ilegalidades	 en	 el	 juicio	 de	 Jesús.	 comer	 la
pascua.	 Esta	 ambigua	 referencia	 a	 la	 Pascua	 ha	 planteado	 el	 asunto	 de	 si	 los
otros	evangelios	concuerdan	con	 Jn	 respecto	del	momento	de	 los	 sucesos.	Los
otros	evangelios	presentan	claramente	a	Jesús	y	a	los	doce	comiendo	la	cena	de
Pascua	la	noche	del	jueves	(vea	nota	en	Lc	23:55;	vea	también	diagrama	aquí).
Si	 la	 referencia	a	 la	Pascua	 significa	aquí	 la	 cena	pascual	 (Ex	12),	 Jesús	y	 los
doce	 habrían	 tenido	 la	 cena	 de	 Pascua	 un	 día	 antes	 que	 los	 sacerdotes.	 La
ambigüedad	es	causada	por	tres	factores:	(1)	“Pascua”	aquí	se	puede	referir	a	la
Pascua	misma	(13	de	Nisan)	o	al	sentido	amplio	de	la	Pascua	y	la	fiesta	de	los
panes	sin	levadura	(14-21	de	Nisan);	(2)	“día	de	la	preparación”	(Jn	19:14,	31,
42)	 se	 puede	 referir	 a	 la	 preparación	 de	 la	 Pascua	 misma	 o	 al	 viernes	 de
preparación	para	el	sábado	durante	la	festividad	en	su	totalidad;	y	(3)	diferentes
grupos	 de	 judíos	 observaban	 calendarios	 diferentes	 en	 esa	 época,	 y	 así	 Jesús
pudo	 haber	 guardado	 la	 fiesta	 en	 un	 día	 diferente	 del	 que	 los	 sacerdotes	 la
celebraban	en	el	templo.	Vea	aquí.
18:29	Pilato.	Poncio	Pilato,	 gobernador	de	 Judea	 (26-36	dC)	nombrado	por	 el
emperador	 Tiberio	 por	 recomendación	 de	 Sejano,	 comandante	 de	 la	 guardia
pretoriana	 romana.	La	 situación	 política	 de	Pilato	 se	 complicó	mucho	después
del	 año	 31,	 cuando	 Tiberio	 ejecutó	 a	 Sejano	 por	 insurrección.	 En	 el	 teatro
romano	 de	 la	 Cesarea	Marítima,	 donde	 Pilato	 tenía	 su	 sede,	 se	 encontró	 una
inscripción	que	menciona	el	servicio	de	Pilato.	Vea	mapa	a	color	4.
18:30	 Los	 que	 acusaban	 a	 Jesús	 admitieron	 implícitamente	 la	 debilidad	 de	 su
caso	al	no	presentar	una	acusación	específica	contra	él.
18:31-33,	37-38	Estos	versículos	aparecen	en	las	dos	caras	de	un	antiguo	papiro
egipcio	que	hace	parte	de	un	 libro	 (P	52	de	 la	 J.	Rylands	Library,	Manchester,
Inglaterra).	Esa	página	está	fechada	en	el	año	125.	Aparentemente,	unos	30	a	40
años	 después	 de	 que	 Juan	 escribió	 su	 evangelio,	 probablemente	 en	Éfeso,	 una
copia	de	su	obra	llegó	a	Egipto.	Vea	aquí.
18:31	 Pilato	 sugiere	 secamente	 que	 el	 concilio	 se	 ocupe	 de	 Jesús.	 Él	 ya	 da	 a
entender	que	 sabe	que	están	maltratando	a	 Jesús.	Los	 romanos	 les	daban	a	 los
gobiernos	locales	libertad	para	gobernar	a	su	pueblo	según	la	ley	local,	pero	los
casos	 graves	 los	 debían	 juzgar	 solamente	 las	 autoridades	 romanas.	 Vea
“concilio”	aquí.
18:32	de	qué	muerte.	Los	romanos	ejecutaban	a	los	que	no	eran	ciudadanos	por
crucifixión	 (cf	 3:14),	 en	 contraste	 con	 la	 lapidación	 de	 la	 ley	 judía	 (p	 ej,	Hch



7:57-58).
	 18:28-32	 Para	 evitar	 la	 contaminación	 religiosa,	 los	 dirigentes	 judíos	 se

niegan	 a	 entrar	 en	 la	 residencia	 de	Pilato,	 pero	 pretenden	 usar	 injustamente	 la
autoridad	de	Pilato	para	llevar	a	Jesús	a	la	muerte.	Hasta	las	personas	religiosas
son	capaces	de	manipular	a	otros	para	lograr	sus	propósitos.	Maravillosamente,
la	 muerte	 de	 Jesús	 a	 manos	 de	 acusadores	 injustos	 fue	 el	 medio	 por	 el	 cual
nuestro	misericordioso	Dios	quitó	la	culpa	del	pecado.	•	“Dios	mío,	¡crea	en	mí
un	corazón	limpio!	¡Renueva	en	mí	un	espíritu	de	rectitud!”	(Sal	51:10).	Amén.
18:33	 Las	 pregunta	 de	 Pilato	 reveló	 que	 conocía	 el	 verdadero	 motivo	 de	 los
dirigentes	 judíos:	 las	 pretensiones	mesiánicas	 de	 Jesús.	 En	 términos	 políticos,
Pilato	no	vio	ninguna	amenaza	para	Roma	en	el	hombre	digno	de	lástima,	pero
no	criminal,	que	estaba	delante	de	él.
18:35	 Pilato	muestra	 su	disgusto	porque	 lo	han	 llevado	a	 lo	que	ve	 como	una
disputa	de	judíos	motivada	por	los	celos	por	el	ministerio	público	de	Jesús.
18:36	mi	reino	no	es	de	este	mundo.	Jesús	negó	toda	aspiración	política	terrenal
y	todo	intento	de	rebelión.	Aunque	era	Rey,	su	reino	no	amenazaba	el	gobierno
externo	del	Imperio	Romano	(cf	Lc	20:25).	Vea	aquí.	mis	servidores	 lucharían.
Si	 Jesús	 hubiera	 estado	 estableciendo	 un	 reino	 político,	 hubiera	 incitado	 a	 sus
discípulos	 a	 luchar	 para	 establecerlo	 (cf	 vv	 10-11).	 “Las	 ordenanzas	 civiles
legítimas	son	buenas	creaciones	de	Dios,	y	ordenanzas	divinas	que	un	cristiano
puede	usar	 sin	correr	peligro.	Todo	este	asunto	acerca	de	 la	diferencia	entre	el
reino	de	Cristo	y	 el	 reino	 civil	 ha	 sido	 aclarado	muy	 satisfactoriamente	 en	 los
escritos	de	los	nuestros…	El	reino	de	Cristo	nos	permite	usar,	en	lo	exterior,	las
ordenanzas	civiles	legítimas	de	cualquier	país	en	que	vivimos,	así	como	permite
usar	 de	 la	medicina	 o	 de	 la	 arquitectura,	 la	 comida,	 la	 bebida,	 el	 aire,	 etc.	 El
evangelio	no	da	nuevas	leyes	en	cuanto	al	régimen	civil,	sino	que	manda	que	se
obedezcan	 las	 leyes	vigentes,	 ya	 sean	 leyes	 establecidas	por	 los	gentiles	o	por
otros,	y	ordena	que	en	esta	obediencia	ejerzamos	la	caridad”	(Apl	XVI).
18:37	Todo…	que	es	de	 la	 verdad,	oye.	Emplaza	a	Pilato	para	que	examine	 la
verdad	 de	 la	 afirmación	 que	 Jesús	 le	 presenta.	 La	 persona	 de	 Jesús	 y	 su
revelación	de	la	verdad	divina	son	inseparables	(14:6).
18:38	¿Y	qué	es	la	verdad?	Respuesta	cínica	y	desdeñosa	para	ponerle	fin	a	 la
discusión.
18:39	costumbre.	Sólo	los	evangelios	mencionan	esta	costumbre,	que	parece	ser
una	disposición	local.	¿…Rey	de	los	judíos?	Título	que	se	mofa	de	las	absurdas
acusaciones	contra	Jesús.
18:40	ladrón.	Cf	Mc	15:7.



	18:33-40	Pilato	trata	de	despachar	el	caso	que	le	han	llevado	cumpliendo	la
costumbre	 de	 liberar	 un	 prisionero	 en	 la	 Pascua,	 en	 este	 caso,	 un	 insurgente
llamado	Barrabás.	La	historia	de	la	pasión	de	Jesús	está	llena	de	personas	que	se
niegan	 a	 aceptar	 la	 responsabilidad	de	 sus	 pecados,	 una	 falla	 que	nos	 afecta	 a
todos.	Pero	Dios	quiso	que	la	culpa	del	pecado	recayera	en	su	inocente	Hijo	para
que	nosotros	podamos	recibir	el	perdón	divino.	•	Enséñame	a	confesar	mis	faltas,
oh	Señor.	Gobierna	mi	corazón	con	tu	misericordioso	favor.	Amén.

Juan	19
19:1	 lo	 azotó.	 Esta	 flagelación	 fue	 severa;	 destaca	 el	 propósito	 de	 Pilato	 de
apaciguar	a	los	judíos	y	después	soltar	a	Jesús.
19:2	corona	de	 espinas.	 Burla.	 Las	 espinas,	 si	 eran	 de	 palmera,	 podrían	 tener
hasta	 36	 cm	 de	 longitud.	 manto	 de	 púrpura.	 Una	 capa	 hecha	 de	 tela	 roja
relativamente	costosa,	que	usaban	los	militares	romanos	y	significaba	realeza	o
autoridad	gubernamental	(vea	nota	en	Hch	16:14).
19:3	¡Salve…!	Cruel	parodia	de	los	soldados	para	hacer	burla.	bofetadas.	Golpes
en	el	rostro	con	la	mano	abierta	(cf	18:22).
19:5	 ¡Aquí	 está	 el	 hombre!	 Otra	 burla,	 haciendo	 ver	 la	 debilidad	 y	 la
vulnerabilidad	 de	 Cristo;	 como	 queriendo	 decir	 “pobre	 tipo”.	 Irónicamente,
ciertamente	éste	era	el	hombre	que	es	Rey	de	reyes	y	Señor	de	señores.
19:6	los	principales	sacerdotes	y	los	alguaciles.	Vea	“concilio”	aquí.
19:7	según	nuestra	 ley.	 Apareció	 la	 verdadera	 causa:	 blasfemia,	 que,	 desde	 el
punto	de	vista	de	Pilato,	no	era	un	crimen.
19:8	más	miedo.	Producido	quizás	por	la	difícil	situación	política	de	Pilato	o	por
una	 reacción	 supersticiosa	 ante	 la	 noticia	 de	 que	 Jesús	 afirmaba	 que	 tenía
categoría	divina.
19:9	¿De	dónde	 eres	 tú?	Una	 pregunta	mucho	más	 profunda	 de	 lo	 que	 Pilato
entendía.	 Posiblemente	 estaba	 sopesando	 las	 implicaciones	 políticas	 de
crucificar	 a	 Jesús	 o	 trataba	 de	 satisfacer	 la	 supersticiosa	 curiosidad.	 no	 le
respondió.	 Jesús	 no	 se	 molestó	 en	 responderle.	 Quizás	 Pilato	 no	 comprendió
nada	de	lo	que	estaba	ocurriendo.	Cf	Is	53:7.
19:10	Pilato	tenía	la	autoridad	final	legal	en	los	casos	capitales	en	Judea.
19:11	 dada	 de	 arriba.	 Cf	 Ro	 13:1-4.	 Lut:	 “Con	 estas	 palabras,	 él	 mismo
confirma	su	poder.	Pero	se	somete	porque	eso	le	agrada	a	su	Padre”	(AE	30:78).
El	 que	 me	 ha	 entregado.	 Caifás.	 mayor	 pecado.	 Caifás	 fue	 responsable	 de
entregar	a	un	hombre	que	sabía	que	era	inocente.	En	los	asuntos	humanos,	éste



es	el	crimen	más	grande.	Lut:	“Pilato	y	los	judíos	tenían	la	espada	y	el	gobierno
en	la	tierra,	pero	aun	así	no	podían	hacer	nada	hasta	que	Dios	lo	decretara,	como
declaró	Cristo	ante	Pilato:	 ‘No	 tendrías	sobre	mí	ninguna	autoridad	(Jn	19:11).
Así	aquí	le	da	a	la	espada	licencia	y	poder	sobre	Cristo	y	también	nos	ofrece	el
consuelo	de	que	ningún	daño	vendrá	a	nosotros	excepto	en	la	medida	en	que	él
lo	autorice	y	lo	permita”	(AE	20:335).
19:12	amigo	del	César.	Título	honorífico	que	se	 les	daba	a	 los	partidarios	más
cercanos	 y	 fieles	 del	 emperador.	 El	 título	 se	 podía	 revocar,	 pero	 con	 las	 más
terribles	 consecuencias	políticas	y	personales.	Dada	 la	difícil	 situación	política
de	Pilato	(vea	nota	en	18:29),	la	amenaza	de	los	judíos	era	muy	seria.	a	sí	mismo
se	hace	rey.	Los	dirigentes	 judíos	pretendían	establecer	que,	al	hacerse	rey	a	sí
mismo,	Jesús	era	culpable	de	insurrección	contra	el	emperador	(cf	v	3).
19:13	se	sentó.	Vea	nota	en	Mt	27:19.	el	Enlosado.	 Probablemente	 en	 el	 patio
del	 palacio	 herodiano	 (vea	 nota	 en	 Jn	 18:28).	 en	 hebreo	 es	 Gabata.	 Detalle
excepcional	para	describirles	el	lugar	a	los	lectores	judíos	y	gentiles.
19:14	día	de	la	preparación.	Viernes,	el	día	de	la	preparación	para	el	sábado	o	el
viernes	que	coincidía	con	la	Pascua.	Vea	nota	en	18:28.
19:15	más	 rey	 que	 el	César.	 Proclamación	 hipócrita	 que	 negaba	 el	 reinado	 de
Dios	y	del	Mesías.
19:16	ellos.	 Le	 ordenó	 al	 destacamento	 romano	 que	 le	 dieran	muerte	 a	 Jesús,
para	satisfacer	a	los	dirigentes	judíos.	En	este	momento,	se	le	debió	infligir	una
golpiza	más	severa	a	Jesús	(cf	Mt	27:27-31)	como	parte	de	la	tortura	que	lo	llevó
a	la	crucifixión.
	19:1-16a	Pilato	 sucumbe	ante	 la	presión	política	ejercida	por	 los	dirigentes

judíos	y	entrega	a	Jesús	para	que	muera	crucificado.	Todos	los	seres	humanos,	en
virtud	 de	 su	 participación	 en	 el	 pecado	 de	 Adán	 (Ro	 5:12),	 cargan	 con	 la
responsabilidad	 por	 la	muerte	 de	 Cristo.	 Pero,	 consuélese	 en	 esta	 verdad:	 “Él
será	herido	por	nuestros	pecados;	¡molido	por	nuestras	rebeliones!	…por	su	llaga
seremos	sanados”	(Is	53:5).
19:17	Con	su	cruz	a	cuestas.	Jesús	debió	llevar	la	viga	transversal	(patibulum)	al
lugar	 de	 ejecución.	 La	 viga	 vertical	 probablemente	 ya	 estaba	 levantada	 en	 el
lugar.	 lugar	de	 la	Calavera…	Gólgota.	Aram	“calavera”	 (lat	calvaria).	 Quizás
una	colina	que	 tenía	 forma	de	calavera.	Cris:	 “Algunos	dicen	que	Adán	murió
ahí,	y	ahí	yace;	y	que	en	este	lugar	donde	la	muerte	había	reinado,	Jesús	levantó
el	 trofeo.	Porque	él	 fue	cargando	 la	 cruz	como	un	 trofeo	 sobre	 la	 tiranía	de	 la
muerte:	y	como	hacen	los	conquistadores,	él	llevó	sobre	los	hombros	el	símbolo
de	su	victoria”	(NPNF1	14:317).



19:19	título.	Establecía	la	causa	de	la	crucifixión,	con	la	intención	de	desanimar
a	 otros	 posibles	 criminales.	 REY	 DE	 LOS	 JUDÍOS.	 Mofa	 y	 expresión	 de
represalia	contra	 los	dirigentes	 judíos.	 Irónicamente,	 la	mofa	de	Pilato	 fue	una
declaración	de	hecho	(cf	v	3).
19:20	 escrito	 en	 hebreo,	 griego	 y	 latín.	 Hbr,	 el	 idioma	 local;	 lat,	 el	 idioma
oficial;	gr,	la	lengua	común	de	negocios	en	el	imperio	romano.	Así,	todos	sabrían
cuál	fue	el	crimen	del	crucificado.
19:21	él	dijo.	Sugiere	que	Jesús	“pretendió”	que	era	rey.	Pero	ciertamente	era	el
Mesías,	el	verdadero	Rey	de	Israel.
19:22	Pilato	no	estaba	de	humor	para	discutir.
19:23-25	Tanto	gentiles	como	judíos	asistieron	a	la	crucifixión	de	Jesús.
19:23	 los	partieron	en	cuatro.	Probablemente	 los	dividieron	en	cinturón,	 capa,
sandalias,	y	vestido	externo.	Vea	nota	en	Lc	23:34.	una	parte	para	cada.	Sugiere
que	el	 escuadrón	de	 ejecución	estaba	 compuesto	por	 cuatro	 soldados.	no	 tenía
ninguna	costura.	No	se	podía	dividir.
19:24	 Hasta	 los	 detalles	 de	 la	 crucifixión	 ocurrieron	 según	 el	 plan	 que	 Dios
había	profetizado	en	 la	Escritura.	echemos	suertes.	Usar	dados	(de	hueso)	para
determinar	cuál	de	ellos	iba	a	tomar	la	túnica.
19:25	 su	 madre.	 Jn	 nunca	 menciona	 a	 María	 por	 su	 nombre	 (cf	 2:1,	 3).	 la
hermana	de	su	madre.	Probablemente	Salomé.	Vea	aquí.	Cleofas.	Vea	nota	en	Lc
24:18.	Sobre	las	mujeres	como	discípulas,	vea	nota	en	Lc	8:2-3.
19:26-27	ahí	tienes	a	tu	hijo…	ahí	tienes	a	tu	madre.	Profundamente	preocupado
por	 el	bienestar	de	 la	madre,	 Jesús	 confió	 a	María	 al	 cuidado	de	un	discípulo.
Note:	 los	 hermanos	 de	 Jesús,	 que	 todavía	 no	 creían	 (7:5),	 estuvieron
notablemente	ausentes.	Jesús	reordena	la	casa.
19:26	discípulo	a	quien	él	amaba.	Vea	nota	en	13:23.
19:27	en	su	casa.	Lit	“en	sus	propias	[cosas]”.
	 19:16b-27	 Cuando	 lo	 crucifican	 en	 el	 lugar	 de	 la	 Calavera,	 cerca	 de

Jerusalén,	 Jesús	 confía	 a	 su	 madre	 al	 cuidado	 de	 Juan.	 Aunque	 éste	 es	 un
ejemplo	especial	del	amor	de	Jesús,	Dios	llama	a	todos	los	creyentes	a	un	lazo
perenne	 de	 responsabilidad	 y	 amor	mutuos,	 incluido	 el	 cuidado	 de	 los	 padres.
Como	María	y	 Juan,	 también	nosotros	 somos	miembros	de	 la	 familia	de	 Jesús
por	 la	 fe.	 En	 la	 cruz,	 Jesús	 reinó	 con	 amor	 por	 el	 mundo;	 ahora	 reina	 en	 el
corazón	de	todos	los	que	lo	aman.	•	Amado	Señor,	que	tu	cruz	traiga	consuelo	y
paz	para	mí	y	mi	familia.	Amén.
19:28	 Además	 de	 la	 sed	 física	 producida	 por	 la	 deshidratación,	 Jesús	 quería
cumplir	el	plan	que	su	Padre	profetizó	en	la	Escritura.	la	Escritura	se	cumpliera.



Sal	69	citado	también	en	2:17;	15:25.
19:29	 vinagre.	 Bebida	 barata	 que	 tomaban	 los	 legionarios	 romanos.	 hisopo.
arbusto	 común	 que	 se	 utilizaba	 para	 rociar	 la	 sangre	 en	 la	 Pascua	 (Ex	12:22).
Aquí	usaron	la	caña	para	acercarle	una	esponja	empapada	en	vinagre.
19:30	Consumado	 es.	 Punto	 culminante	 literario	 y	 teológico	 de	 Jn.	 La	 obra
expiatoria	 de	 Jesús	 había	 terminado,	 estaba	 cumplida.	 entregó	 el	 espíritu.	 Lit
“dio	el	espíritu”.	Nadie	le	podía	quitar	la	vida	a	él	(10:18).	Al	final,	Jesús	tenía	el
control	y	se	entregó	voluntariamente	por	nuestros	pecados.	“Aunque	la	obra	está
hecha	y	el	perdón	de	los	pecados	es	seguro	por	la	cruz	[Juan	19:30],	el	perdón	no
puede	 venir	 a	 nosotros	 de	 ninguna	 otra	 manera	 que	 por	 la	 Palabra.	 ¿Cómo
podríamos	saber	de	otra	manera	que	eso	se	haya	alcanzado	o	que	nos	fue	dado,	a
menos	que	se	nos	presentara	por	la	predicación	o	la	palabra	oral?”	(CMa	V).
	19:28-30	Jesús	el	Cristo	muere,	terminando	la	obra	de	salvación	que	su	Padre

lo	envió	a	hacer.	La	muerte	no	es	un	simple	proceso	natural,	es	el	castigo	de	Dios
por	el	pecado	(Ro	6:23).	Pero,	Jesús	no	murió	porque	hubiera	cometido	pecado
sino	porque	vino	a	sufrir	el	castigo	de	nuestros	pecados.	•	Jesús,	precioso	tesoro
y	leal	amigo,	te	doy	gracias	por	llevar	mi	cruz	y	por	prepararme	un	nuevo	hogar.
Amén.
19:31	 la	 preparación.	 Vea	 nota	 en	 v	 14.	 aquel	 día	 de	 reposo	 era	 de	 gran
solemnidad.	El	sábado	conectado	con	la	fiesta	de	 la	Pascua,	y	por	eso	 llamado
“gran”.	quebraran.	Quebrar	las	tibias	apresuraba	la	muerte,	porque	la	victima	ya
no	se	podía	sostener	para	evitar	la	fatiga	y	la	asfixia	final.
19:34	lanza.	 (pilum);	parte	del	armamento	del	soldado	romano.	sangre	y	agua.
La	 lanza	 perforó	 la	 cavidad	 pleural	 cerca	 del	 corazón	 y	 e	 hizo	 fluir	 sangre
mezclada	 con	 agua.	 Este	 detalle	 establece	 que	 la	 muerte	 de	 Jesús	 fue	 real.
Algunos	padres	de	la	iglesia	vieron	aquí	un	simbolismo	de	los	sacramentos.	Ag:
“Del	costado	de	Jesús	han	manado	los	sacramentos	de	la	iglesia,	sin	los	cuales
no	hay	entrada	a	la	vida	eterna	que	es	la	verdadera	vida”	(NPNF1	7:434).
19:35	 él.	 Juan	 el	 evangelista.	 su	 testimonio	 es	 verdadero…	 dice	 la	 verdad.
Porque	 fue	 testigo	 presencial	 de	 la	 crucifixión.	 que	 ustedes	 también	 crean.
Primera	exhortación	directa	a	los	que	escuchan	el	evangelio,	con	el	propósito	de
llevarlos	a	la	fe.
19:36	 Probable	 alusión	 a	 la	 Pascua.	 No	 se	 debía	 quebrar	 ningún	 hueso	 de	 la
víctima	pascual.	Así	Cristo	vino	a	ser	el	Cordero	Pascual.
19:37	Al	que	fue	levantado	y	traspasado	ahora	lo	miraban	para	salvación	(3:14;
Nm	21:8-9;	Is	53:5).
	19:31-37	 Juan	 nos	 invita	 a	mirar	 a	 Jesús,	 el	 crucificado	 “Cordero	 de	Dios,



que	quita	el	pecado	del	mundo”	(1:29).	Los	enemigos	de	 la	cruz	 interpretan	 la
muerte	 de	 Jesús	 como	 desgracia,	 no	 como	 gloria.	 Pero,	 oculta	 detrás	 de	 la
“máscara”	 del	 sufrimiento	 y	 la	 muerte	 de	 Jesús,	 está	 la	 obra	 de	 nuestra
redención,	 profetizada	 en	 el	AT.	 •	 Por	 el	 testimonio	 de	 tus	 benditos	 apóstoles,
Señor	Jesús,	lleva	a	muchos	a	tu	gracia	salvadora.	Amén.
19:38	 José.	 Adinerado	 miembro	 del	 sanedrín.	 Arimatea.	 Posiblemente	 Ramá.
Vea	nota	en	1	S	1:1.	en	secreto.	 José	honró	a	 Jesús	en	 la	muerte,	 aunque	 tuvo
temor	de	confesarlo	en	la	vida	(cf	12:42-43).	Como	José	no	estaba	abiertamente
unido	al	círculo	de	Jesús,	tuvo	acceso	a	su	cuerpo,	que	Pilato	probablemente	no
quería	que	se	le	entregara	a	un	discípulo	conocido.
19:39	 Nicodemo.	 Vea	 notas	 en	 3:1-2.	 mirra	 y	 áloes.	 Mirra,	 resina	 fragante
convertida	en	polvo	por	trituración,	se	agregaba	a	los	áloes,	un	polvo	de	sándalo
triturado.	 treinta	 kilos.	 Gran	 cantidad,	 pero	 no	 infrecuente	 en	 las	 sepulturas
reales.	Las	especias	no	se	usaban	para	embalsamar	sino	para	disimular	el	olor	de
la	 descomposición,	 aunque	 en	 este	 caso	 era	 innecesario	 por	 la	 intervención	de
Dios	(cf	Sal	16:10;	Hch	2:31).
19:40	envolvieron	en	 lienzos.	Vea	nota	en	11:44.	especias.	 Impregnadas	en	 los
lienzos.	Vea	nota	en	v	39.
19:41	 huerto.	 Huerta	 o	 área	 cultivada.	 sepulcro	 nuevo.	 Sin	 duda	 un	 signo
especial	de	honor,	que	puede	ser	también	señal	de	un	nuevo	comienzo.	Vea	nota
en	Lc	23:53.
19:42	 Era	 necesario	 sepultarlo	 rápidamente	 porque	 el	 sábado	 comenzaba	 a	 la
puesta	del	sol.	la	preparación.	Vea	nota	en	v	14.	estaba	cerca.	La	tumba	estaba
localizada	fuera	de	los	muros	de	la	ciudad	en	el	año	33	(cf	Heb	13:12).	Vea	aquí.
	19:38-42	José	de	Arimatea	y	Nicodemo,	discípulos	de	Jesús	en	secreto,	por

temor	a	los	judíos,	honran	a	Jesús	dándole	sepultura.	El	hecho	de	que	el	Hijo	de
Dios	 se	 convierta	 en	 un	 cadáver	 y	 sea	 sepultado	 le	 parece	 ofensivo	 y	 hasta
escandaloso	 a	 la	 razón	 humana,	 pero	 la	 sepultura	 de	 Jesús	 proclama	 la
profundidad	 de	 la	 total	 humillación	 de	 Cristo	 por	 causa	 de	 nuestra	 salvación.
•	Amado	Señor,	tú	te	hiciste	uno	con	nosotros	en	la	muerte	para	que	te	podamos
mirar	para	vida.	Amén.

Juan	20
20:1	 primer	 día.	 Domingo.	 temprano.	 Varios	 factores	 pudieron	 motivar	 la
temprana	 salida	 hacia	 la	 tumba:	 la	 determinación	 de	 actuar	 con	 decisión;	 el
deseo	de	trabajar	en	el	cuerpo	de	Jesús	lo	más	pronto	posible,	en	las	horas	de	la



mañana	mientras	 hacía	 frío;	 y	 el	 deseo	 de	 salir	 de	 la	 ciudad	 antes	 de	 que	 las
multitudes	de	la	Pascua	comenzaran	a	estar	por	todas	partes.	María	Magdalena.
Vea	nota	en	Lc	8:2-3.	Quizás	María	había	ido	aparte	de	las	otra	mujeres.	piedra.
Vea	nota	en	Mt	27:60.
20:2	corriendo.	Señal	de	angustia.	Simón	Pedro.	La	primera	mención	de	Pedro
desde	la	negación	(18:27).	al	que	Jesús	amaba.	Vea	nota	en	13:23.
20:4	corrió	más	aprisa.	No	se	da	explicación,	pero	algunos	han	conjeturado	que
Juan	era	más	joven	(vivió	hasta	el	final	del	primer	siglo).
20:5	no	entró.	Gr	parakypto,	se	inclinó	para	observar,	con	el	fin	de	satisfacer	su
curiosidad.	los	lienzos.	Vea	nota	en	11:44.
20:7	sudario.	Probablemente	envuelto	alrededor	de	la	barbilla	y	la	parte	superior
de	la	cabeza	para	evitar	que	se	abriera	la	boca	del	cadáver.	enrollado.	Detalle	que
indica	que	el	cuerpo	no	había	sido	robado.	Los	ladrones	de	tumbas	no	hubieran
desenvuelto	el	cuerpo,	abandonando	 los	 lienzo	y	 las	especias	de	gran	costo,	ni
hubieran	doblado	con	cuidado	los	lienzos	al	salir	de	la	tumba.
20:8	 al	 ver	 todo	 eso	 creyó.	 Aunque	 Juan	 no	 vio	 a	 Jesús	 resucitado,	 creyó
después	 de	 haber	 visto	 las	 señales	 de	 su	 resurrección	 en	 la	 tumba	 vacía	 (en
contraste	con	la	duda	de	Tomás	[v	25]).	Pero,	Juan	todavía	no	entendía	(v	9).
20:9	 Aunque	 Jesús	 les	 había	 prometido	 su	 muerte	 y	 su	 resurrección	 y	 había
respaldado	esas	promesas	con	la	Escritura,	los	discípulos	no	habían	entendido	el
verdadero	significado	de	las	promesas	(p	ej,	Is	53:10-12;	Os	6:2).
20:10	sus	casas.	Donde	se	estaban	quedando	en	Jerusalén.
	20:1-10	 Los	 primeros	 testigos	 de	 la	 resurrección	 de	 Jesús	 ven	 una	 tumba

vacía	 con	 todas	 las	 señales	 del	 cumplimiento	 de	 las	 promesas	 de	AT	 y	 de	 las
declaraciones	de	 Jesús	 cuando	dijo	 que	 “era	 necesario	 que	 él	 resucitara	 de	 los
muertos”	(v	9).	Los	discípulos	fueron	lentos	para	creer,	como	también	nosotros
podemos	ser	de	poca	fe.	Pero,	¡Alégrese!	Jesús	nos	concede	su	Espíritu	para	que
obre	 en	 nosotros	 la	 fe.	 Cristo	 le	 quitó	 la	 tumba	 a	 la	 muerte,	 y	 confirma	 sus
palabras:	 “Yo	 soy	 la	 resurrección	 y	 la	 vida”	 (11:25).	 •	 Cristo	 ha	 resucitado.
Ciertamente	él	vive.	¡Aleluya!
20:12	 dos	 ángeles	 con	 vestiduras	 blancas.	 Los	 visitantes	 celestiales	 a	 veces
aparecían	con	resplandecientes	vestiduras	blancas	(cf	Lc	9:29-31;	Hch	1:10).
20:14	 Ni	 los	 que	mejor	 conocían	 a	 Jesús	 lo	 pudieron	 reconocer	 hasta	 que	 su
Palabra	lo	hizo	conocer.
20:15	 Jesús	 repitió	 la	 pregunta	 que	 hicieron	 los	 ángeles	 (v	 13).	Y	 la	 segunda
pregunta	comenzó	a	sacar	a	María	de	su	angustia,	a	pensar	en	por	qué	Jesús	no
estaba	en	la	tumba.



20:16	¡María!	El	buen	pastor	llamó	a	la	oveja	por	su	nombre,	y	ella	reconoció	su
voz	(cf	10:3-4).	¡Raboni!	Aram	“señor	mío,	maestro	mío”.	Vea	nota	en	Mc	9:5.
20:17	No	me	toques.	Lit	“no	te	aferres”.	María	se	había	aferrado	a	Jesús,	pero	él
le	pidió	que	lo	dejara	ir.	no	he	subido.	Jesús	iba	a	estar	visiblemente	presente	por
un	 tiempo.	 Por	 eso,	 María	 tenía	 que	 ir	 a	 contarles	 a	 los	 discípulos	 de	 su
aparición.	mi	Padre	y	Padre	de	ustedes,	a	mi	Dios	y	Dios	de	ustedes.	Lut:	“El
Padre	de	Cristo	y	nuestro	Padre	son	uno	y	el	mismo…	Por	tanto	Dios	es	nuestro
Padre	y	nuestro	Dios,	pero	por	medio	de	Cristo”	(AE	26:43).
	 20:11-18	 Después	 de	 su	 resurrección,	 Jesús	 se	 aparece	 primero	 a	 María

Magdalena,	 la	 lleva	a	 reconocerlo	y	ella	va	a	contarles	a	 los	discípulos	que	ha
visto	 al	 Señor.	 Cuando	 la	 muerte	 nos	 confronta,	 nos	 puede	 sobrecoger	 un
sentimiento	de	dolor	por	la	pérdida,	pero	por	Cristo	resucitado,	los	cristianos	se
pueden	 decir	 confiadamente	 unos	 a	 otros	 que	Dios	 enjugará	 sus	 lágrimas	 (Ap
21:4).	•	Cristo	resucitado,	termina	nuestras	noches	de	pesar	y	restáuranos	el	gozo
de	nuestra	salvación.	Amén.
20:19	 ese	 mismo	 día.	 La	 noche	 del	 domingo.	 a	 puerta	 cerrada.	 Con	 barras.
discípulos.	 Los	 doce	 (v	 24)	 menos	 Judas	 y	 Tomás.	 miedo	 a	 los	 judíos.	 Los
discípulos	 temían	 de	 que	 los	 arrestaran	 por	 haber	 apoyado	 la	 supuesta
conspiración	de	Jesús	contra	la	autoridad	imperial	romana.	llegó	Jesús,	se	puso
en	 medio.	 Después	 de	 su	 resurrección,	 Jesús	 manifestó	 más	 plenamente	 sus
atributos	 divinos.	 Así,	 aunque	 seguía	 siendo	 completamente	 humano,	 no
permitió	que	las	barreras	físicas	le	impidieran	revelarse	a	sus	discípulos.	Lut:	“El
evangelista	no	dice	que	lo	vio	entrar,	sino	que	‘se	puso	en	medio	de	ellos’	[Lucas
24:36],	como	si	él	ya	hubiera	estado	allí,	oculto,	y	ahora	se	revelaba,	como	hizo
también	con	María	Magdalena	en	la	tumba	[Juan	20:14],	y	con	todos	aquellos	a
quienes	se	les	apareció”	(AE	37:66).	paz.	Vea	nota	en	14:27.
20:20	 les	mostró	 sus	manos	y	 su	costado.	Probó	más	allá	de	 toda	duda	que	el
resucitado	 Señor,	 aunque	 aparecía	 con	 un	 cuerpo	 glorificado,	 era	 la	 misma
persona	que	el	Cristo	crucificado.	Lut:	“Así	el	mismo	Cristo	que	nació	de	María
y	que	fue	clavado	a	la	cruz,	verdaderamente	resucitó.	Fue	él	y	no	otro,	quien	les
mostró	a	sus	discípulos	las	marcas	en	sus	manos	y	en	su	costado”	(AE	28:150).
se	regocijaron.	La	aparición	de	Jesús	produjo	un	súbito	estallido	de	gozo.
20:21	“Cristo	envía	a	sus	discípulos	en	igualdad,	sin	ninguna	distinción…	Dice:
‘Así	 como	 el	 Padre	me	 envió,	 también	 yo	 los	 envió	 a	 ustedes’.	 Dice	 que	 los
envía	individualmente,	como	él	fue	enviado	[Juan	12:44-50].	Por	tanto,	él	no	le
otorga	a	nadie	privilegio	ni	señorío	sobre	el	resto”	(Tr	9).	Hus:	“[Jesús	los	envía]
a	dar	testimonio	de	la	verdad,	a	predicar	la	palabra	de	salvación,	y,	por	su	vida	y



enseñanza,	mostrarle	el	camino	de	bienaventuranza	a	las	gentes”	(The	Church,	p
195).
20:22	 sopló.	 El	 término	 gr	 se	 usa	 sólo	 aquí	 en	 el	 NT.	 Las	 palabras	 de	 Jesús,
formadas	por	exhalaciones	de	aire,	 les	dieron	el	Espíritu	a	 los	discípulos	(el	gr
pneuma	se	traduce	como	“espíritu”	o	“aire”	[aliento]).	Ag:	“Ese	aliento	corporal,
que	procede	del	cuerpo	con	la	sensación	de	contacto	físico,	no	fue	la	sustancia
del	 Espíritu	 Santo,	 sino	 la	 declaración	 con	 una	 señal	 apropiada,	 de	 que	 el
Espíritu	Santo	procede	no	sólo	del	Padre,	sino	también	del	Hijo”	(NPNF1	3:84).
Reciban	el	Espíritu	Santo.	Al	darles	el	Espíritu	Santo,	Jesús	dotó	a	los	discípulos
para	la	obra	constante	que	les	asignó,	especialmente	el	ejercicio	del	Oficio	de	las
Llaves	(vea	nota	en	v	23).
20:23	“Estas	palabras	demuestran	que	 las	 llaves	 les	han	sido	dadas	a	 todos	 los
apóstoles	por	igual	y	que	todos	los	apóstoles	son	enviados	de	la	misma	manera.
Además,	 se	debe	 reconocer	que	 las	 llaves	 le	pertenecen	no	a	 la	persona	de	un
hombre	 en	 particular,	 sino	 a	 la	 iglesia.	 Eso	 lo	 demuestran	 muchos	 otros
argumentos	 claros	y	 firmes.	Porque	Cristo,	hablando	de	 las	 llaves,	 agrega,	por
ejemplo:	‘Si	en	este	mundo	dos	de	ustedes	se	ponen	de	acuerdo’	(Mateo	18:19).
Por	tanto,	él	le	otorga	las	llaves	primera	y	directamente	a	la	iglesia.	Por	eso	es	la
iglesia	la	primera	que	tiene	el	derecho	de	llamar”	(Tr	23-24).
	20:19-23	El	Jesús	que	fue	crucificado	aparece	a	sus	discípulos,	los	comisiona

para	 su	 obra	 y	 les	 da	 el	 Espíritu	 Santo.	 Los	 cristianos	 han	 recibido	 el	 más
precioso	 tesoro	 sobre	 la	 tierra,	 el	 evangelio	 del	 perdón,	 pero	muchas	 veces	 lo
mantienen	 oculto	 a	 los	 demás.	 Ore	 para	 que	 el	 Señor	 le	 conceda	 valor.	 Dios
resucitó	a	Jesús,	el	gran	Pastor	de	pastores,	y	nos	dará	todo	lo	bueno	necesario
para	hacer	su	voluntad	(Heb	13:20-21).	•	Oh	Dios,	danos	tu	paz	eterna	y	también
valor	por	medio	de	tu	Espíritu	Santo.	Amén.
20:24	Dídimo.	Vea	nota	en	11:16.	ellos.	Los	doce.
20:25	no	creeré.	En	vez	de	aceptar	el	testimonio	de	los	otros	discípulos	(cf	v	8),
Tomás	 siguió	 completamente	 escéptico	 y	 exigió	 una	 prueba	 tangible	 de	 la
resurrección	física	de	Jesús.
20:26	Ocho	días	después.	El	domingo	siguiente	(calculado	a	la	manera	judía	de
medir	el	tiempo;	vea	aquí).	otra	vez.	Quizás	en	el	mismo	lugar	del	v	19.	cerrada.
Vea	nota	en	v	19.	La	paz	sea	con	ustedes.	Vea	nota	en	14:27.
20:27	 Jesús	 complació	 misericordiosamente	 la	 solicitud	 de	 Tomás,	 para	 su
asombro	 y	 quizás	 también	 para	 su	 vergüenza.	 creyente.	 Lit	 “llega	 a	 ser
creyente”.
20:28	Señor	mío,	y	Dios	mío.	Reafirmación	de	1:1,	una	afirmación	cristológica



central	en	Jn.
20:29	Bienaventurados.	Vea	nota	en	13:17.	no	vieron	y	creyeron.	Después	de	la
ascensión	de	Jesús,	la	gente	llegará	a	la	fe	sin	ver	a	Jesús,	sólo	sobre	la	base	del
testimonio	de	los	apóstoles	(cf	17:18,	20;	Ro	10:17).
	20:24-29	 Jesús	 aparece	 delante	 del	 escéptico	 Tomás,	 que	 al	 ver	 a	 Jesús	 es

movido	 a	 confesarlo	 como	Señor	 y	Dios.	Hoy,	 vivimos	 en	 una	 edad	 escéptica
que	actúa	según	este	principio:	“ver	para	creer”	Sin	embargo,	en	la	Palabra	y	en
los	sacramentos,	vemos	y	recibimos	los	beneficios	de	la	muerte	y	la	resurrección
de	Jesús.	Los	que	creen	reciben	el	 favor	divino,	porque	el	que	en	él	cree	 tiene
vida	 eterna	 (3:36).	 •	 Aunque	 no	 te	 veo	 ahora,	 Señor,	 creo	 y	me	 regocijo	 con
inefable	gozo.	Amén.
20:30	otras	muchas	señales.	Vea	nota	en	2:11.	este	libro.	El	evangelio	de	Juan.
20:31	 Juan	 no	 sólo	 declara	 el	 propósito	 de	 este	 libro,	 también	 resume	 su
contenido.	Vea	nota	en	5:39.
	20:30-31	Juan,	el	autor	de	este	evangelio,	expresa	claramente	su	propósito	y

resume	su	mensaje	central.	Muchas	veces	la	gente	piensa	erróneamente	que	los
libros	 de	 la	 Biblia	 fueron	 escritos	 principalmente	 para	 dar	 reglas	 para	 la	 vida
piadosa.	Hablando	por	medio	de	Juan,	Dios	anuncia	las	buenas	noticias	de	que
Jesús	es	su	Hijo	y	que	por	la	fe	en	su	nombre,	tenemos	vida	y	salvación;	ése	es	el
mensaje	 central	 de	 toda	 la	Escritura.	 •	Concédeme	 compartir	 con	 alegría	 estas
buenas	noticias,	Oh	Dios,	para	que	otros	puedan	creer	y	vivir.	Amén.

Juan	21
21:1	manifestó.	Vea	nota	en	v	14.	Los	discípulos	regresaron	a	Galilea	después	de
la	aparición	de	Jesús	a	Tomás	(Mt	28:7).	Jesús	le	quitó	el	velo	a	su	gloria	y	a	su
triunfo	sobre	la	muerte.	Jn	utiliza	otra	vez	el	verbo	que	describió	la	revelación	de
Jesús	en	 las	bodas	de	Caná	 (Jn	2:11).	 lago	de	Tiberias.	Vea	 nota	 en	 6:23;	 vea
también	mapa	aquí.
21:2	Caná.	 Vea	 nota	 en	 2:1;	 vea	 también	mapa	 a	 color	 4.	 hijos	 de	 Zebedeo.
Santiago	y	Juan.	otros	dos.	No	identificados.
21:3-4	Una	vez	más,	esta	vez	en	Galilea	en	medio	de	 las	 labores	diarias	de	un
pescador,	 los	 discípulos	 contemplan	 a	 Jesús	 en	 la	 gloria	 de	 su	misericordioso
señorío.
21:4	no	se	dieron	cuenta.	Los	pescadores	no	se	dieron	cuenta	de	que	la	persona
que	estaba	en	la	orilla	era	Jesús.	El	bote	estaba	a	80	m	de	la	orilla	(v	8),	y	la	luz



del	día	todavía	era	escasa.
21:5	Hijitos.	No	era	una	forma	común	de	saludar,	pero	quizás	equivalía	a	nuestro
actual	“muchachos”	o	“amigos”.
21:6	Echen	la	red.	Vea	nota	en	Mt	13:47-48.	Jesús	actúa	como	un	“observador”
desde	 la	 orilla,	 una	 estrategia	 para	 identificar	 el	 movimiento	 de	 un	 banco	 de
peces.
21:7	¡Es	el	Señor!	Reacción	que	se	produjo	cuando	la	palabra	de	Jesús	obró	la
milagrosa	pesca.	la	ropa.	Que	usaba	para	protegerse	del	frío	de	la	mañana.	Vea
nota	en	13:4.
21:9	 brasas.	 Un	 fuego	 pequeño,	 encendido	 expresamente	 para	 hacer	 el
desayuno.	Jesús	les	estaba	sirviendo	otra	vez	dándoles	pescados	y	pan	(cf	6:11;
13:4-5).
21:11	 Una	 pesca	 asombrosa,	 tan	 impresionante	 que	 los	 discípulos	 realmente
contaron	 los	 pescados.	 Los	 detalles	 adicionales	 resaltan	 la	 naturaleza
extraordinaria	de	la	pesca.	Cf	Lc	5:1-11.
21:12	Vengan	 a	 comer.	 Palabra	 gr	 que	 se	 usa	 en	 otros	 lugares	 para	 indicar	 la
comida	principal	(Lc	11:37).	sabían	que	era	el	Señor.	Como	las	otras	apariciones
después	de	la	resurrección,	ésta	atemorizó	a	los	discípulos.
21:13	Jesús	fue	el	anfitrión	de	ese	evento.	Vea	aquí.	El	centro	de	atención	está	en
el	Señor	resucitado	sirviéndoles	a	sus	discípulos.	Cf	cp	13.
21:14	tercera	vez.	Cf	20:19-23;	26-29.	manifestaba.	La	repetición	de	este	verbo
marca	los	vv	1-14	como	una	sección	separada.
	21:1-14	En	 la	 tercera	aparición	después	de	su	 resurrección,	 Jesús	hace	otro

milagro	 y	 sirve	 de	 anfitrión	 en	 una	 comida	 para	 los	 discípulos.	 Nuevamente
Jesús	 muestra	 su	 corazón	 servicial,	 y	 nos	 enseña	 a	 seguirlo	 en	 su	 ejemplo.
Nosotros	bendecimos	y	les	servimos	a	los	demás	porque	nuestro	misericordioso
Salvador	nos	sigue	bendiciendo	y	sirviendo,	especialmente	con	su	Santa	Cena.
•	Mientras	acudo	con	frecuencia	a	tu	Santa	Cena,	amado	Señor,	prepárame	para
recibirte	a	ti	y	a	tus	dones	dignamente.	Amén.
21:15	 ¿me	 amas	más	 que	 a	 estos?	 Pedro	 tenía	 la	 tendencia	 de	 jactarse	 de	 su
compromiso	ante	los	otros	discípulos	(p	ej,	13:37).	Hus:	“En	cuanto	a	la	tercera
virtud,	el	amor,	es	claro	que	Pedro	la	tenía	en	ciertos	aspectos	más	que	los	otros,
como	se	ve	 en	el	 fervor	de	 sus	 actos	que	evidentemente	procedían	de	un	gran
amor”	(The	Church,	p	86).	Sí.	Enfático.	Apacienta	mis	corderos.	El	Señor	estaba
llamando	a	Pedro	de	su	antigua	profesión	para	que	fuera	pastor	de	su	rebaño,	un
anuncio	de	lo	que	será	el	ministerio	“pastoral”.
21:16	Pastorea	mis	ovejas.	Lut:	“Dios	podría	gobernar	la	iglesia	por	medio	del



Espíritu	Santo	sin	el	ministerio,	pero	no	quiere	hacerlo	directamente.	Por	tanto,
le	 dice	 a	 Pedro:	 ‘Pastorea	 mis	 ovejas	 (Juan	 21:16).	 Ve,	 predica,	 bautiza,
absuelve’…	Por	eso	Pablo	llama	a	 los	apóstoles	‘colaboradores	de	Dios’	(1	Co
3:9).	Sin	duda,	 sólo	él	hace	 la	obra,	pero	 la	hace	por	medio	de	nosotros”	 (AE
8:94-95).
21:17	tercera	vez.	Pedro	negó	al	Señor	 tres	veces,	y	ahora	el	Señor	 lo	 invitó	a
declarar	tres	veces	su	amor	por	él.	todo.	Pedro	no	le	podía	decir	a	Jesús	nada	que
él	no	supiera	ya.	Vea	nota	en	1:48.	Apacienta	mis	ovejas.	El	 triple	 llamado	del
Señor	restauró	a	Pedro	para	el	futuro	servicio	a	él	y	a	su	iglesia.
21:18-19	Según	 la	 tradición,	Pedro	 fue	 crucificado	en	Roma	bajo	Nerón	en	 el
año	68.	Jesús,	de	manera	enigmática,	se	refirió	al	martirio	de	Pedro.	Vea	“Dichos
enigmáticos”	 aquí.	 Pedro	 seguirá	 a	 Jesús	 en	 el	 sufrimiento	 y	 la	 muerte,
glorificando	al	Padre	(cf	12:23-28).
	21:15-19	En	el	triple	intercambio	de	palabras	con	Pedro,	que	en	el	orgullo	y

en	la	debilidad	le	falló	a	su	Señor,	Jesús	restaura	a	este	discípulo	para	el	servicio
a	él	y	a	su	rebaño.	Nuestros	pasados	pecados	y	fracasos	nos	hacen	indignos	de
servirle	a	Dios,	pero	Jesús	sigue	consolando	a	los	pastores	y	a	las	almas	a	las	que
ellos	sirven,	con	perdón	de	 los	pecados	y	con	compasión.	 •	Gran	Pastor	de	 las
ovejas,	bendice	a	los	pastores	que	traen	tu	consuelo	y	tu	paz	a	tu	pueblo.	Amén.
21:21	¿y	éste,	qué?	Pedro	estaba	preocupado	por	el	bienestar	y	el	futuro	de	Juan.
21:22	Si	yo	quiero	que	él	se	quede.	Es	decir,	¿qué	importa	si	él	no	muere?	¿a	ti,
qué?	Pedro	no	necesitaba	saber	ciertas	cosas.	Vea	“Dichos	enigmáticos”	aquí.
21:23	hermanos.	La	iglesia	de	finales	del	primer	siglo.
21:24	 Identifica	 al	 discípulo	 amado,	 Juan,	 como	 testigo	 y	 autor	 de	 este
evangelio.	sabemos.	Más	de	un	testigo	o	colaborador	puede	haber	participado	en
la	producción	del	relato	del	evangelio	y	en	el	apoyo	a	su	distribución	(vea	nota
en	18:31-33,	37-38).
21:25	El	evangelio	no	es	una	biografía	completa	en	el	sentido	moderno,	sino	el
tratamiento	teológico	de	la	vida	y	las	enseñanzas	de	Jesús.
	21:20-25	 En	 la	 última	 conversación	 entre	 Jesús	 y	 Pedro,	 Jesús	 le	 recuerda

bondadosamente	a	este	amado	apóstol	que	Dios	tiene	el	control	de	todo	lo	que	se
relaciona	con	su	futuro.	Todos	los	cristianos	han	de	reconocer	humildemente	que
Dios	no	ha	dispuesto	revelarnos	ciertas	cosas,	pero	las	Escrituras	revelan	lo	que
es	 necesario	 que	 conozcamos:	 a	 Jesús,	 la	 salvación	 que	 él	 nos	 da.	 •	 Bendito
Señor,	que	por	la	paciencia	y	el	consuelo	de	tu	santa	Palabra,	abracemos	y	nos
aferremos	siempre	a	la	gloriosa	esperanza	de	la	vida	eterna.	Amén.



Notas	Textuales	de	Juan
Juan	1



a	1:1	existía...	estaba...	era:	El	verbo	griego	permite	y	demanda	estos	tres
equivalentes.



b	1:42	De	la	palabra	piedra	en	arameo.



c	1:42	De	la	palabra	piedra	en	griego.

Juan	3



a	3:6	La	misma	palabra	griega	significa	tanto	viento	como	espíritu.



b	3:8	La	misma	palabra	griega	significa	tanto	viento	como	espíritu.

Juan	5



a	5:4	 El	 texto	 de	 la	 parte	 final	 del	 v.	 3,	 y	 del	 v.	 4,	 que	 aparece	 entre
corchetes,	se	halla	sólo	en	mss.	tardíos.

Juan	8



a	8:11	El	texto	entre	corchetes	sólo	se	halla	en	mss.	tardíos.



Referencias	Cruzadas	de	Juan
Juan	1



1	1:6	Mt	3:1;	Mc	1:4;	Lc	3:1-2.



2	1:21	Mal	4:5.



3	1:21	Dt	18:15,	18.



4	1:23	Is	40:3.



5	1:51	Gn	28:12.

Juan	2



1	2:5	Gn	41:55.



2	2:12	Mt	4:13.



3	2:13	Ex	12:1-27.



4	2:17	Sal	69:9.



5	2:19	Mt	26:61;	27:40;	Mc	14:58;	15:29.

Juan	3



1	3:14	Nm	21:9.



2	3:24	Mt	14:3;	Mc	6:17;	Lc	3:19-20.



3	3:28	Jn	1:20.



4	3:35	Mt	11:27;	Lc	10:22.

Juan	4



1	4:5	Gn	33:19;	Jos	24:32.



2	4:9	Esd	4:1-5;	Neh	4:1-2.



3	4:44	Mt	13:57;	Mc	6:4;	Lc	4:24.



4	4:45	Jn	2:23.



5	4:46	Jn	2:1-11.

Juan	5



1	5:10	Neh	13:19;	Jer	17:21.



2	5:29	Dn	12:2.



3	5:33	Jn	1:19-27;	3:27-30.



4	5:37	Mt	3:17;	Mc	1:11;	Lc	3:22.

Juan	6



1	6:31	Ex	16:4,	15.



2	6:31	Sal	78:24.



3	6:45	Is	54:13.



4	6:68-69	Mt	16:16;	Mc	8:29;	Lc	9:20.

Juan	7



1	7:2	Lv	23:34;	Dt	16:13.



2	7:22	Lv	12:3.



3	7:22	Gn	17:10.



4	7:23	Jn	5:9.



5	7:37	Lv	23:36.



6	7:38	Ez	47:1;	Zac	14:8.



7	7:42	Miq	5:2.



8	7:50	Jn	3:1-2.

Juan	8



1	8:5	Lv	20:10;	Dt	22:22-24.



2	8:12	Mt	5:14;	Jn	9:5.



3	8:13	Jn	5:31.



4	8:33	Mt	3:9;	Lc	3:8.

Juan	9



1	9:5	Mt	5:14;	Jn	8:12.

Juan	10



1	10:11-13	Ez	34:11-12.



2	10:15	Mt	11:27;	Lc	10:22.



3	10:33	Lv	24:16.



4	10:34	Sal	82:6.



5	10:40	Jn	1:28.

Juan	11



1	11:1	Lc	10:38-39.



2	11:2	Jn	12:3.

Juan	12



1	12:3	Lc	7:37-38.



2	12:8	Dt	15:11.



3	12:13	Sal	118:25.



4	12:13	Sal	118:26.



5	12:15	Zac	9:9.



6	12:25	Mt	10:39;	16:25;	Mc	8:35;	Lc	9:24;	17:33.



7	12:34	Sal	110:4;	Is	9:7;	Ez	37:25;	Dn	7:14.



8	12:38	Is	53:1.



9	12:40	Is	6:10.

Juan	13



1	13:12-15	Lc	22:27.



2	13:16	Mt	10:24;	Lc	6:40;	Jn	15:20.



3	13:18	Sal	41:9.



4	13:20	Mt	10:40;	Mc	9:37;	Lc	9:48;	10:16.



5	13:33	Jn	7:34.



6	13:34	Jn	15:12,	17;	1	Jn	3:23;	2	Jn	5.

Juan	15



1	15:12	Jn	13:34;	15:17;	1	Jn	3:23;	2	Jn	5.



2	15:20	Mt	10:24;	Lc	6:40;	Jn	13:16.



3	15:25	Sal	35:19;	69:4.

Juan	17



1	17:12	Sal	41:9.

Juan	18



1	18:11	Mt	26:39;	Mc	14:36;	Lc	22:42.



2	18:14	Jn	11:49-50.



3	18:32	Jn	3:14;	12:32.

Juan	19



1	19:24	Sal	22:18.



2	19:28	Sal	69:21.



3	19:36	Ex	12:46;	Nm	9:12;	Sal	34:20.



4	19:37	Zac	12:10;	Ap	1:7.



5	19:39	Jn	3:1-2.

Juan	20



1	20:23	Mt	16:19;	18:18.

Juan	21



1	21:3	Lc	5:5.



2	21:6	Lc	5:6.



3	21:20	Jn	13:25.



Hechos
DE	LOS	APÓSTOLES

33	dC Resurrección,	Ascensión,
Pentecostés

36	dC Conversión	de	Saulo
49	dC Concilio	de	Jerusalén

57-58	dC Pablo	viaja	a	Roma
70	dC Los	romanos	destruyen	Jerusalén

GENERALIDADES
Autor
Lucas

Fecha
C	60-62	dC

Lugares
Jerusalén;	 Samaria;	 Antioquía	 de	 Siria;	 ciudades	 en	 Asia	 Menor	 y
Grecia;	Roma;	Vea	mapa	aquí

Protagonistas
Jesús;	Pedro,	Juan,	y	los	otros	apóstoles;	Jacobo	el	hermano	de	Jesús;
Saulo/Pablo;	Bernabé

Propósito
Relacionar	el	evangelio	de	Jesús	y	el	servicio	de	los	12	apóstoles	con
la	labor	misionera	del	apóstol	Pablo

Temas	de	la	ley



Reino	de	Dios;	la	forma	de	actuar	de	Dios;	llamado	a	dar	testimonio;
arrepentimiento;	 devoción	 a	 la	 ley;	 volverse	 a	 Dios;	 llamado	 a
predicar;	 condenación	 de	 la	 mentira,	 la	 magia,	 la	 simonía,	 y	 la
superstición;	 resistiendo	 al	 Espíritu;	 persecución;	 exhortación	 a	 la
generosidad

Temas	del	evangelio
Reino	 de	 Dios;	 la	 forma	 de	 actuar	 de	 Dios;	 cumplimiento	 de	 las
promesas	 de	 Dios;	 resurrección;	 plenitud	 del	 Espíritu;	 salvación;	 el
nombre	 de	 Jesús;	 perdón;	 temor	 de	 Dios;	 gracia;	 proclamación	 del
evangelio

Versículos	para	memorizar
La	misión	(1:7-9);	el	nombre	de	Jesús	(4:11-12);	la	oración	de	Esteban
(7:59-60);	salvos	por	gracia	(15:10-11);	consejos	para	los	ancianos	de
la	iglesia	(20:28-32);	la	misión	de	Pablo	(26:15-18)

Leyendo	Hechos
Cada	 rollo	 recogido	 por	 la	 sinagoga	 es	 extendido	 y	 abierto.	 Los

lectores	se	agolpan	alrededor	de	él	como	ovejas	hambrientas	en	pasto
verde,	devorando	 las	 líneas	del	 texto	y	mordisqueando	 la	 sugerencia
del	joven	rabí	de	que	el	Mesías	ya	vino,	sufrió	la	muerte	y	ha	vuelto	a
la	 vida.	 “¿Salvaría	 el	 Mesías	 también	 a	 los	 gentiles?”	 alguno	 se
pregunta	 en	voz	 alta.	 “¿Sin	 la	 circuncisión,	 sin	 las	 costumbres	de	 la
ley?”	¿Cómo	puede	ser	esto?”
La	predicación	de	la	salvación	a	través	de	Jesús,	confirmada	por	el

don	 del	 Espíritu	 Santo,	 “trastornó	 al	 mundo	 entero”	 (17:6).	 En
Hechos,	Lucas	continúa	la	historia	de	la	obra	de	Jesús	en	y	a	través	de
los	 apóstoles	 y	 otros	 discípulos.	 Hechos	 registra	 el	 avance	 de	 la
misión	de	Dios	para	alcanzar	los	confines	de	la	tierra	con	la	promesa
del	perdón	y	la	vida	eterna	en	Cristo,	una	misión	que	continúa	hoy	a
medida	que	el	Señor	trabaja	por	medio	de	su	iglesia.



Lutero	y	Hechos
Contrario	a	lo	que	ha	sido	la	práctica,	este	libro	no	debiera	ser	leído

o	visto	como	si	San	Lucas	hubiera	escrito	acerca	del	trabajo	personal
o	la	historia	de	los	apóstoles	simplemente	como	un	ejemplo	de	buenas
obras	o	de	buena	vida.	Incluso	San	Agustín	y	muchos	otros	han	visto
el	hecho	de	que	los	apóstoles	tenían	todas	las	cosas	en	común	con	los
cristianos	 (Hechos	 2:44-45;	 4:32-37)	 como	 el	 mejor	 ejemplo	 que
contiene	el	libro.	Sin	embargo,	esta	práctica	no	duró	mucho	y	con	el
tiempo	tuvo	que	parar.	Más	bien	debe	notarse	que	por	medio	de	este
libro,	San	Lucas	enseña	a	toda	la	cristiandad,	incluso	hasta	el	final	del
mundo,	 de	 que	 el	 verdadero	 y	 principal	 artículo	 de	 la	 doctrina
cristiana	 es	 éste:	 todos	 debemos	 ser	 justificados	 solo	 por	 fe	 en
Jesucristo,	 sin	 ninguna	 contribución	 de	 la	 ley	 o	 ayuda	 de	 nuestras
obras.
Esta	doctrina	es	la	intención	principal	del	libro	y	la	razón	principal

del	autor	al	escribirlo.	Por	consiguiente,	enfatiza	con	fuerza	no	solo	la
predicación	de	los	apóstoles	acerca	de	la	fe	en	Cristo	y	cómo	gentiles
y	judíos	deben	de	ese	modo	ser	justificados	sin	ningún	mérito	u	obra,
sino	también	los	ejemplos	y	los	casos	de	esta	enseñanza,	es	decir,	de
cómo	 tanto	 los	gentiles	 como	 los	 judíos	 fueron	 justificados	 solo	por
medio	del	evangelio,	sin	la	ley.
Tal	 como	San	Pedro	 testifica	 en	 los	 capítulos	 10:34-47	 y	 15:7-11

sobre	 este	 asunto,	 Dios	 no	 hizo	 ninguna	 distinción	 entre	 judíos	 y
gentiles;	así	como	dio	el	Espíritu	Santo	por	medio	del	evangelio	a	los
gentiles	 que	 vivían	 sin	 la	 ley,	 así	 también	 se	 lo	 dio	 a	 los	 judíos
mediante	el	evangelio	y	no	mediante	 la	 ley	o	a	causa	de	sus	propias
obras	o	méritos.	Por	lo	tanto,	en	este	libro,	San	Lucas	pone	lado	a	lado
tanto	la	doctrina	acerca	de	la	fe	como	los	ejemplos	de	fe.
Así	que	este	libro	puede	bien	llamarse	un	comentario	a	las	epístolas

de	 San	 Pablo.	 Ya	 que	 lo	 que	 Pablo	 enseña	 y	 en	 lo	 que	 insiste	 con
palabras	 y	 pasajes	 de	 la	 Escritura,	 San	 Lucas	 aquí	 lo	 resalta	 y	 lo
comprueba	con	ejemplos	y	casos	para	mostrar	que	ha	sucedido	y	debe



suceder	en	la	forma	en	que	San	Pablo	lo	enseña,	a	saber,	que	ninguna
ley	u	obra	justica	a	los	hombres	sino	solo	la	fe	en	Cristo.	Por	lo	que
aquí,	en	este	libro,	usted	encuentra	un	bello	espejo	en	el	que	puede	ver
que	lo	siguiente	es	verdad:	Sola	fides	justificat,	“solo	la	fe	justifica”.
Porque	 todos	 los	 ejemplos	 e	 incidentes	 hallados	 en	 este	 libro	 son
testimonios	seguros	y	reconfortantes	de	dicha	doctrina,	 los	cuales	no
pueden	engañar	o	confundir.
Considere	 cómo	 se	 convirtió	 San	 Pablo	 (Hechos	 9:1-19)	 y	 cómo

Cornelio,	un	gentil,	se	convirtió	a	través	de	la	palabra	de	San	Pedro;	el
ángel	le	dijo	de	antemano	que	Pedro	le	predicaría	y	de	esa	forma	sería
salvo	(Hechos	10:1-8,	30-33).	Vea	al	procónsul	Sergio	(Hechos	13:7)
y	todas	las	ciudades	donde	Pablo	y	Bernabé	predicaron.	Vea	el	primer
concilio	de	los	apóstoles	en	Jerusalén	en	el	capítulo	15;	vea	todas	las
predicaciones	 de	 Pedro,	 Pablo,	 Esteban,	 y	 Felipe.	 Verá	 que	 todo	 se
reduce	 a	una	 cosa:	 debemos	venir	 a	 la	 gracia	 y	 ser	 justificados	 solo
mediante	la	fe	en	Cristo,	sin	la	ley	ni	las	obras.
Por	medio	de	este	libro,	usado	de	esta	manera,	podemos	silenciar	de

una	forma	magistral	y	efectiva	la	mucha	habladuría	de	los	oponentes
que	 continúan	 dirigiéndonos	 hacia	 la	 ley	 y	 hacia	 nuestras	 propias
obras	 y	 manifiestan	 de	 esa	 forma	 a	 todo	 el	 mundo	 su	 falta	 de
sabiduría.	Así	que,	San	Lucas	también	dice	que	estas	ilustraciones	de
fe	asombraban	a	 los	piadosos	 judíos	que	se	habían	convertido	y	que
los	 judíos	 incrédulos	se	enfurecían	y	 los	ridiculizaban.	Y	esto	no	era
sorprendente	 porque	 habían	 crecido	 con	 la	 ley	 y	 se	 habían
acostumbrado	a	 ella	desde	 la	 época	de	Abrahán.	Por	 eso	 era	natural
que	les	irritara	el	hecho	de	que	los	gentiles,	que	no	conocían	ni	la	ley
ni	a	Dios,	fueran	iguales	a	ellos	por	la	gracia	de	Dios	(AE	35:363-64).

Desafío	para	los	lectores
Relación	 con	 el	 evangelio	 según	 San	 Lucas.	 Como	 muestran	 las

palabras	 iniciales	 (Hch	 1:1-3),	 Hechos	 no	 puede	 ser	 considerado
separado	 del	 evangelio	 de	 San	 Lucas.	 Vea	 aquí.	 Hechos	 difiere	 de



Lucas	 en	 que	 Lucas	 mismo	 fue	 un	 testigo	 ocular	 de	 los	 eventos
registrados	en	Hechos	(cf	Lc	1:1-4).	Por	ejemplo,	 los	estudiosos	han
notado	 varios	 pasajes	 que	 incluyen	 el	 pronombre	 “nosotros”	 (Hch
16:10-17;	 20:5-15;	 21:1-18;	 27:1-28:16)	 en	 los	 que	 Lucas	 escribe
como	 un	 compañero	 de	 Pablo,	 comenzando	 con	 el	 segundo	 viaje
misionero	(c	49-51	dC).
Los	 discursos	 en	 Hechos.	 Los	 críticos	 han	 notado	 la	 unidad	 de

estilo	 presente	 en	 los	 varios	 discursos	 registrados	 por	 Lucas	 en
Hechos.	Ellos	señalan	esta	unidad	como	prueba	de	que	Lucas	inventó
los	 discursos	 y	 por	 ello	 no	 reflejan	una	historia	 real	 o	 fidedigna.	Es
verdad	que	Lucas	no	fue	un	testigo	ocular	de	cada	discurso	y	también
es	 natural	 que	 su	 estilo	 como	 narrador	 se	 refleje	 en	 ellos,
especialmente	 considerando	 que	 algunos	 discursos	 fueron
originalmente	presentados	en	hebreo	y	arameo	(p	ej,	22:2).	Pero	Lucas
nunca	 afirma	 estar	 registrando	 los	 discursos	 palabra	 por	 palabra.
Presenta	 resúmenes	 de	 los	 discursos,	 e	 incluso	 hace	 saber	 al	 lector
cuando	no	está	citando	una	fuente	(vea	la	nota	en	23:25).	La	paráfrasis
y	 los	 resúmenes	 eran	 formas	 perfectamente	 aceptables	 de	 presentar
eventos	históricos	tanto	en	el	primer	siglo	como	en	el	día	de	hoy.	No
podemos	condenar	como	ahistórico	el	acercamiento	de	Lucas	basados
en	estándares	modernos	de	historia	documental.
La	obra	del	Espíritu	Santo.	Algunos	intérpretes	tratan	Hechos	solo

como	 historia.	 Sin	 embargo,	 el	 libro	 de	 los	 Hechos	 puede
correctamente	 ser	 llamado	 “Los	 Hechos	 de	 Jesús	 y	 del	 Espíritu
Santo”.	Vea	aquí,	aquí.
Cristianismo	 e	 imperio.	 Lucas	 parece	 estar	 muy	 preocupado	 por

demostrar	que	el	cristianismo	no	es	ninguna	amenaza	para	el	Imperio
Romano	 y	 que	 los	 cristianos	 son	 leales	 ciudadanos.	 No	 se	 muestra
tímido	en	registrar	el	hecho	de	que	el	evangelio	trajo	controversia	ya
sea	 a	 los	 judíos	 en	 Jerusalén	 o	 a	 los	 gentiles	 en	 Éfeso.	 Pero	 Lucas
quiere	 que	 el	 lector	 comprenda	 que	 cuando	 los	 oficiales	 romanos
examinen	 cuidadosamente	 el	 caso,	 hallarán	 que	 los	 cristianos	 son
inocentes	 de	 cualquier	 cargo	 de	 rebelión.	Los	 cristianos	 esparcen	 su



doctrina	por	el	mundo	conocido	y	aún	a	la	capital	misma	del	imperio
sin	 recurrir	 a	 la	 violencia,	 a	 pesar	 de	 que	 a	 menudo	 ellos	 eran
perseguidos.	Vea	aquí.
Pedro,	Pablo,	y	la	unidad	de	la	iglesia.	Puede	que	la	característica

más	importante	del	relato	de	Lucas	sea	que	demuestra	la	unidad	de	la
misión	 y	 del	 ministerio	 apostólico	 por	 medio	 de	 dos	 importantes
líderes	 de	 la	 iglesia	 primitiva:	 Pedro	 y	 Pablo.	 Aunque	 Santiago,	 el
hermano	del	Señor,	juega	un	rol	importante	como	líder	de	la	iglesia	en
Jerusalén	(cp	15),	Lucas	se	enfoca	en	 los	dos	apóstoles	responsables
de	la	expansión	del	evangelio	a	los	gentiles	y	en	el	hecho	de	que	esta
era	la	voluntad	expresa	de	Jesús	(1:8;	9:15),	del	Padre	celestial	(2:38-
39;	15:16-17)	y	del	Espíritu	Santo	(cp	8:14-17;	10:44-48).	Vea	nota	en
16:6-10.	 El	 concilio	 de	 Jerusalén	 (cp	 15)	 demuestra	 el	 consenso	 de
todos.
La	 resurrección.	 Lucas	 coloca	 un	 énfasis	 especial	 al	 reportar	 el

milagro	 de	 la	 resurrección,	 tanto	 como	 una	 demostración	 del
llamamiento	y	de	la	divinidad	de	Jesús	(2:22-33),	como	de	la	obra	de
Dios	 que	 ha	 cambiado	 después	 de	 la	 resurrección	 (cf	 17:29-31).	 Al
resucitar	a	Cristo,	Dios	demuestra	que	él	da	vida	en	Cristo	a	aquellos
que	creen	(2:28;	3:15;	11:18).
Las	 visitas	 de	 Pablo	 a	 Jerusalén.	 Los	 lectores	 enfrentan	 un	 reto

cuando	 comparan	 Hechos	 con	 las	 cartas	 de	 Pablo.	 En	 ellas	 él
menciona	tres	visitas	a	Jerusalén	(Gl	1:18;	2:1;	Ro	15:25-26).	Hechos
describe	 cinco	 visitas	 a	 Jerusalén	 (9:26;	 11:27-30;	 cp	 15;	 18:22;
21:17).	La	primera	y	última	visita	registradas	en	Hechos	corresponden
a	 la	 primera	 y	 última	 mencionadas	 en	 las	 cartas	 de	 Pablo.	 Sin
embargo,	 los	 estudiosos	 debaten	 acerca	 de	 cuándo	 sucedió	 la	 visita
mencionada	en	Gl	2:1	y	cómo	ella	encaja	con	los	ejemplos	de	Hechos.
Para	más	acerca	de	esto,	vea	la	cronología	aquí.

Bendiciones	para	los	lectores
Al	escribir	el	evangelio	y	Hechos,	Lucas	escribió	cerca	del	25	por



ciento	del	NT,	más	que	 cualquier	 otro	 escritor	 del	NT.	En	 estos	dos
libros	Lucas	brinda	un	relato	de	la	obra	de	Dios	desde	el	anuncio	del
nacimiento	de	Jesús	hasta	el	anuncio	de	la	salvación	en	Jesús	en	Roma
(58	 dC).	 Lucas	 demuestra	 que,	 por	 medio	 de	 personas	 pobres	 e
indefensas	al	margen	de	la	sociedad,	Dios	esparce	su	Palabra.
A	medida	que	usted	estudia	en	libro	de	los	Hechos,	considere	cómo

el	Señor	llama	a	cada	creyente,	incluyéndole	a	usted,	para	ser	testigo
de	la	muerte	y	resurrección	de	Jesús	y	de	la	salvación	en	su	nombre.
Hechos	registra	la	forma	en	que	Dios	obra	a	través	de	su	Palabra,	sea
escrita	 o	 hablada,	 para	 atraer	 a	 las	 personas	 a	 la	 fe	 en	 Cristo.	 Por
medio	del	evangelio,	el	Señor	está	trastornando	el	mundo	y	avanzando
su	reino	de	persona	a	persona,	y	de	nación	a	nación.

Bosquejo
El	libro	de	Hechos	puede	ser	dividido	más	fácilmente	entre	la	obra	de
Pedro	 (cps	 1—12)	 y	 la	 obra	 de	 Pablo	 (cps	 13—28).	 También	 1:8
provee	 un	 valioso	 bosquejo	 del	 progreso	 de	 los	 25	 años	 de	 historia
presentado	en	Hechos	(ca	33-58	dC).

Desde	Jerusalén	(1:1—6:7)
Hacia	Judea	y	Samaria	(6:8—9:31)
Hasta	lo	último	de	la	tierra	(9:32—28:31)

El	siguiente	bosquejo	detallado	 toma	en	cuenta	a	 los	dos	principales
personajes	 así	 como	 también	 el	 progreso	 desde	 Jerusalén	 hacia	 el
amplio	Imperio	Romano	y	su	capital.

I.	 Prólogo	 (1:1-2)	 (Relaciona	 Hechos	 con	 Lucas	 y	 muestra
que	 la	 obra	 de	 Cristo	 continúa	 a	 medida	 que	 el	 Espíritu
obra	en	y	a	través	de	la	iglesia)

II.	Pedro	y	la	fundación	de	la	iglesia:	el	evangelio	se	esparce
desde	Judea	hacia	Galilea	y	Samaria	(1:3—14:28)
A.	Nacimiento	de	la	iglesia	(1:3—2:47)



1.	 Jesús	 enseña	 acerca	 del	 reino	 de	 Dios,	 promete	 el
Espíritu	Santo	y	asciende	al	cielo	(1:3-11)

2.	 Matías	 es	 elegido	 para	 reemplazar	 a	 Judas:	 El
fundamento	 de	 los	 12	 apóstoles	 es	 restaurado	 (1:12-
26)

3.	Pentecostés:	el	descenso	del	Espíritu	da	nacimiento	a
la	iglesia	(cp	2).

B.	Pedro	y	 Juan	continúan	 la	obra	de	Cristo	 en	 Jerusalén
(cps	3—5)
1.	El	primer	 juicio	a	Pedro	y	Juan	y	sus	efectos	 (3:1—
5:11)

2.	El	segundo	juicio	a	Pedro	y	Juan	y	sus	efectos	(5:12-
42)

C.	El	martirio	de	Esteban	y	el	avance	inicial	del	evangelio
(cps	6—8)
1.	El	martirio	de	Esteban	(6:1—8:1a)
2.	La	persecución	de	 la	 iglesia	 conduce	 a	 la	 expansión
del	evangelio	(8:1b-40)

D.	La	conversión	de	Pablo	y	la	visión	de	Pedro	allanan	el
camino	para	alcanzar	a	los	gentiles	(cps	9—14)
1.	La	conversión	de	Saulo	en	el	camino	hacia	Damasco
(9:1-31)

2.	La	visión	de	Pedro	y	la	extensión	del	evangelio	(9:32
—11:18)

3.	La	iglesia	en	Antioquía	(11:19-30)
4.	Pedro	escapa;	la	muerte	de	Herodes	(cp	12)
5.	El	primer	viaje	misionero	de	Pablo	(cps	13—14)

III.	El	concilio	de	Jerusalén:	La	obra	de	Pablo	es	reconocida
por	Pedro	y	Santiago	(15:1-35)
A.	La	obra	misionera	de	Pablo	desata	controversia	(15:1-5)
B.	La	obra	misionera	de	Pablo	es	evaluada	(15:6-21)
C.	 El	 concilio	 de	 Jerusalén	 envía	 una	 carta	 a	 las	 iglesias
(15:22-35)



IV.	Pablo	lleva	el	evangelio	hasta	lo	último	de	la	tierra	(15:36
—28:31)
A.	El	segundo	viaje	misionero	de	Pablo	(15:36—18:22)
B.	El	tercer	viaje	misionero	de	Pablo	(18:23—21:16)
C.	Pablo	viaja	a	Roma	(21:17—28:31)
1.	 Encarcelamiento	 de	 Pablo	 en	 Jerusalén	 (21:17—
23:35)
a.	Pablo	es	arrestado	(21:17—22:29)
b.	Juicio	ante	el	concilio	(22:30—23:11)
c.	Traslado	a	Cesarea	(23:12-35)

2.	Encarcelamiento	de	Pablo	en	Cesarea	(cps	24—26)
a.	Juicio	ante	Félix	(cp	24)
b.	Juicio	ante	Festo	(25:1-12)
c.	Pablo	ante	Festo	y	Agripa	(25:13—26:32)

3.	Viaje	a	Roma	(27:1—28:15)
4.	 Arresto	 domiciliario	 en	 Roma:	 el	 evangelio	 es
predicado	(28:16-31)

UNA	VIDA	BENDECIDA
El	 Dios	 revelado	 en	 la	 Biblia	 es	 el	 Dios	 cuyos	 dones	 para	 los

pecadores	a	menudo	sobrepasan	las	expectativas	humanas.	El	lisiado	en
el	 templo	 de	 Jerusalén	 no	 parecía	 tener	 grandes	 expectativas	 de	 ser
sanado	(Hch	3:1-10)	ni	tampoco	el	paralítico	en	Cafarnaún	esperaba	que
tanto	 su	 cuerpo	 como	 su	 alma	 fueran	 sanados	 (Mc	 2:1-12).	 El	 mago
Simón	estaba	 tan	asombrado	por	 el	poder	del	Espíritu	que	obraba	por
medio	 de	 los	 discípulos,	 que	 intentó	 comprar	 parte	 de	 él	 (Hch	 8).	 El
verdadero	 poder	 para	 vencer	 todo	 lo	 que	 impida	 al	 ser	 humano	 la
entrada	 a	 la	 vida	 eterna	 se	 encuentra	 en	 las	 manos	 de	 Jesús	 y	 es
concedido	a	todos	los	que	le	siguen.
Aun	 si	 el	 cristiano	 sabe	 de	 alguien	 que	 trata	 de	 echarle	 algún

maleficio,	puede	vivir	en	perfecta	paz	en	Cristo,	quien	cargó	el	peor	de
los	maleficios	 del	 pecado	 en	una	 cruz	 en	 Jerusalén	por	 el	 pecador.	El
cristiano	tiene	completa	protección	y	victoria	por	medio	del	Dios	trino



quien	 lo	 creó,	 lo	 redimió,	 y	 lo	 santificó.	 Cuando	 el	 cristiano	 cese	 de
respirar	 en	 su	cuerpo	mortal,	 sabe	que	es	 llevado	a	 la	presencia	de	 su
Señor,	como	sucedió	en	el	caso	de	Esteban	(Hch	7:54-60).

El	concepto	cristiano	acerca	del	Bautismo	es	que	en	dicho	acto,	Dios
el	Espíritu	 Santo	 está	 obrando	 para	 conectar	 al	 bautizado	 con	 el	Dios
trino	 y	 con	 la	 vida	 que	 no	 conoce	 límites	 (Tit	 3:5).	 Por	 medio	 del
Bautismo	cristiano,	uno	se	convierte	en	el	templo	del	Espíritu	Santo,	es
investido	 de	 poder	 y	 protegido	 por	 el	Dios	 trino	 para	 vivir	 en	 gozo	 y
santidad	(Ro	6:4-6;	1	P	3:21-22).
Paul	Touloute,	 “A	Glimpse	 into	Vodou”	 (Pro	Bono	Ecclesiae	paper,

Concordia	Theological	Seminary,	n.d.),	6-7.



Hechos	1
La	promesa	del	Espíritu	Santo

1Estimado	Teófilo,	 en	mi	 primer	 tratado1	 hablé	 acerca	 de	 todo	 lo
que	Jesús	comenzó	a	hacer	y	a	enseñar,
2hasta	el	día	en	que	fue	recibido	en	el	cielo,	después	de	que	por	medio
del	 Espíritu	 Santo,	 les	 dio	 mandamientos	 a	 los	 apóstoles	 que	 había
escogido.
3Después	 de	 su	muerte,	 se	 les	 presentó	 vivo	 y,	 con	muchas	 pruebas
que	no	admiten	duda,	se	les	apareció	durante	cuarenta	días	y	les	habló
acerca	del	reino	de	Dios.
4Mientras	 estaban	 juntos,	 les	mandó	 que	 no	 se	 fueran	 de	 Jerusalén,
sino	 que	 les	 dijo:	 «Esperen	 la	 promesa	 del	 Padre,2	 la	 cual	 ustedes
oyeron	de	mí.
5Como	 saben,	 Juan	 bautizó	 con	 agua,	 pero	 dentro	 de	 algunos	 días
ustedes	serán	bautizados	con	el	Espíritu	Santo.»3

La	ascensión
6Entonces	los	que	estaban	reunidos	con	él	 le	preguntaron:	«Señor,

¿vas	a	devolverle	a	Israel	el	reino	en	este	tiempo?»
7Y	 él	 les	 respondió:	 «No	 les	 toca	 a	 ustedes	 saber	 el	 tiempo	 ni	 el
momento,	que	son	del	dominio	del	Padre.
8Pero	cuando	venga	sobre	ustedes	el	Espíritu	Santo	recibirán	poder,	y
serán	 mis	 testigos	 en	 Jerusalén,	 en	 Judea,	 en	 Samaria,	 y	 hasta	 lo
último	de	la	tierra.»4
9Después	de	haber	dicho	esto,	ellos	 lo	vieron	elevarse	y	ser	recibido
por	una	nube,	que	lo	ocultó	de	sus	ojos.5
10Mientras	miraban	al	cielo	y	veían	cómo	él	se	alejaba,	dos	varones



vestidos	de	blanco	se	pusieron	junto	a	ellos
11y	 les	 dijeron:	 «Varones	 galileos,	 ¿por	 qué	 están	mirando	 al	 cielo?
Este	mismo	 Jesús,	 que	 ustedes	 han	 visto	 irse	 al	 cielo,	 vendrá	 de	 la
misma	manera	que	lo	vieron	desaparecer.»

Elección	del	sucesor	de	Judas
12Entonces	 los	apóstoles	volvieron	a	Jerusalén	desde	el	monte	del

Olivar,	que	dista	de	Jerusalén	poco	más	de	un	kilómetro.a
13Cuando	 llegaron	 a	 Jerusalén,	 subieron	 al	 aposento	 alto,	 donde	 se
hallaban	 Pedro,	 Jacobo,	 Juan,	 Andrés,	 Felipe,	 Tomás,	 Bartolomé,
Mateo,	Jacobo	hijo	de	Alfeo,	Simón	el	Zelote	y	Judas,	el	hermano	de
Jacobo.6
14Todos	ellos	oraban	y	rogaban	a	Dios	continuamente,	en	unión	de	las
mujeres,	de	María	la	madre	de	Jesús,	y	de	sus	hermanos.

15Uno	de	esos	días	Pedro	se	puso	de	pie,	en	medio	de	los	hermanos
(que	estaban	reunidos	y	eran	como	ciento	veinte),	y	dijo:
16«Hermanos	míos,	tenía	que	cumplirse	la	Escritura,	donde	por	boca
de	David	se	dice	que	el	Espíritu	Santo	habló	acerca	de	Judas,	el	que
guió	a	los	que	prendieron	a	Jesús.
17Nosotros	 lo	considerábamos	como	uno	de	 los	nuestros,	porque	era
parte	de	este	ministerio.
18Con	 lo	que	 le	 pagaron	por	 su	 iniquidad,	 Judas	 compró	un	 campo;
pero	se	cayó	de	cabeza	y	su	cuerpo	se	 reventó	por	 la	mitad,	y	 todas
sus	entrañas	se	derramaron.
19Como	 esto	 lo	 supieron	 todos	 los	 habitantes	 de	 Jerusalén,	 aquel
campo	se	llama	Acéldama,	que	en	su	lengua	quiere	decir	“Campo	de
sangre”.7
20En	el	libro	de	los	Salmos	está	escrito:

»Que	su	habitación	quede	desierta;



que	nadie	viva	allí,8
y	que	otro	tome	su	oficio.9

21»Se	hace	necesario	que,	de	aquellos	que	nos	acompañaron	todo	el
tiempo	en	que	el	Señor	Jesús	estuvo	entre	nosotros,
22desde	 que	 Juan	 bautizaba10	 hasta	 el	 día	 en	 que	 el	 Señor	 subió	 al
cielo,11	uno	de	ellos	se	nos	una	para	ser	testigo	de	su	resurrección.»

23Entonces	 señalaron	 a	 José,	 llamado	 Barsabás,	 que	 tenía	 por
sobrenombre	«el	Justo»,	y	a	Matías.
24Y	 en	 su	 oración	 dijeron:	 «Señor,	 tú	 conoces	 todos	 los	 corazones.
Muéstranos	a	cuál	de	los	dos	has	escogido,
25para	 que	 tome	 la	 parte	 de	 este	ministerio	 y	 apostolado,	 de	 la	 que
Judas	cayó	por	su	transgresión	para	irse	a	donde	le	correspondía.»
26Y	 lo	 echaron	 a	 la	 suerte,	 y	 ésta	 recayó	 en	Matías.	 Y	 a	 partir	 de
entonces	fue	contado	entre	los	once	apóstoles.



Hechos	2
La	llegada	del	Espíritu	Santo

1Cuando	 llegó	el	día	de	Pentecostés,1	 todos	ellos	estaban	 juntos	y
en	el	mismo	lugar.
2De	repente,	un	estruendo	como	de	un	fuerte	viento	vino	del	cielo,	y
sopló	y	llenó	toda	la	casa	donde	se	encontraban.
3Entonces	aparecieron	unas	lenguas	como	de	fuego,	que	se	repartieron
y	fueron	a	posarse	sobre	cada	uno	de	ellos.
4Todos	ellos	fueron	llenos	del	Espíritu	Santo,	y	comenzaron	a	hablar
en	otras	lenguas,	según	el	Espíritu	los	llevaba	a	expresarse.

5En	aquel	 tiempo	vivían	en	 Jerusalén	 judíos	piadosos,	que	venían
de	todas	las	naciones	conocidas.
6Al	 escucharse	 aquel	 estruendo,	 la	 multitud	 se	 juntó,	 y	 se	 veían
confundidos	porque	los	oían	hablar	en	su	propia	lengua.
7Estaban	 atónitos	 y	maravillados,	 y	 decían:	 «Fíjense:	 ¿acaso	 no	 son
galileos	todos	estos	que	están	hablando?
8¿Cómo	es	que	los	oímos	hablar	en	nuestra	lengua	materna?
9Aquí	 hay	 partos,	 medos,	 elamitas,	 y	 los	 que	 habitamos	 en
Mesopotamia,	Judea,	Capadocia,	el	Ponto	y	Asia.
10Están	los	de	Frigia	y	Panfilia,	los	de	Egipto	y	los	de	las	regiones	de
África	que	están	más	allá	de	Cirene.	También	están	los	romanos	que
viven	aquí,	tanto	judíos	como	prosélitos,
11y	 cretenses	 y	 árabes,	 ¡y	 todos	 los	 escuchamos	 hablar	 en	 nuestra
lengua	acerca	de	las	maravillas	de	Dios!»
12Todos	ellos	estaban	atónitos	y	perplejos,	y	se	decían	unos	a	otros:
«¿Y	esto	qué	significa?»
13Pero	otros	se	burlaban,	y	decían:	«¡Están	borrachos!»



Primer	discurso	de	Pedro
14Entonces	Pedro	 se	puso	de	pie,	 junto	 con	 los	otros	once,	 y	 con

potente	 voz	 dijo:	 «Varones	 judíos,	 y	 ustedes,	 habitantes	 todos	 de
Jerusalén,	sepan	esto,	y	entiendan	bien	mis	palabras.
15Contra	 lo	que	ustedes	suponen,	estos	hombres	no	están	borrachos,
pues	apenas	son	las	nueve	de	la	mañana.
16Más	bien,	esto	es	lo	que	dijo	el	profeta	Joel:

17»Dios	ha	dicho:
En	los	últimos	días	derramaré	de	mi	Espíritu
sobre	toda	la	humanidad.
Los	hijos	y	las	hijas	de	ustedes	profetizarán;
sus	jóvenes	tendrán	visiones
y	sus	ancianos	tendrán	sueños.
18En	esos	días	derramaré	de	mi	Espíritu
sobre	mis	siervos	y	mis	siervas,
y	también	profetizarán.
19Haré	prodigios	en	el	cielo,
y	en	la	tierra	se	verán	señales	de	sangre,
de	fuego	y	de	vapor	de	humo.
20El	sol	se	oscurecerá,
la	luna	se	pondrá	roja	como	sangre,
antes	de	que	llegue	el	día	del	Señor
y	se	muestre	en	toda	su	grandeza.
21Y	todo	el	que	invoque	el	nombre	del	Señor	será	salvo.2

22»Varones	 israelitas,	 escuchen	mis	 palabras:	 Jesús	 nazareno,	 que
fue	 el	 varón	 que	 Dios	 aprobó	 entre	 ustedes	 por	 las	 maravillas,
prodigios	y	señales	que	hizo	por	medio	de	él,	como	ustedes	mismos	lo
saben,



23fue	 entregado	 conforme	 al	 plan	 determinado	 y	 el	 conocimiento
anticipado	 de	 Dios,	 y	 ustedes	 lo	 aprehendieron	 y	 lo	 mataron	 por
medio	de	hombres	inicuos,	crucificándolo.3
24Pero	Dios	lo	levantó,4	liberándolo	de	los	lazos	de	la	muerte,	porque
era	imposible	que	la	muerte	lo	venciera.
25De	él	dice	David:

Siempre	veía	al	Señor	ante	mí.
Él	está	a	mi	derecha,	y	nada	me	perturbará.
26Por	eso	mi	corazón	se	alegró,
y	mi	lengua	cantó	llena	de	gozo.
Mi	cuerpo	descansará	en	la	esperanza,
27porque	no	dejarás	mi	alma	en	el	Hades,
ni	permitirás	que	tu	Santo	se	corrompa.
28Me	hiciste	conocer	los	caminos	de	la	vida,
y	me	llenarás	de	gozo	con	tu	presencia.5

29»Varones	hermanos,	podemos	afirmar,	sin	temor	a	equivocarnos,
que	nuestro	patriarca	David	murió	y	fue	sepultado,	y	que	hoy	sabemos
dónde	está	su	sepulcro	entre	nosotros.
30David	era	profeta,	y	sabía	que	Dios	le	había	jurado	que	de	su	linaje
humano	saldría	el	Cristo,	que	se	sentaría	en	su	trono.6
31Esto	 lo	 vio	 antes	 de	 que	 sucediera,	 y	 habló	 de	 la	 resurrección	 de
Cristo	y	de	que	su	alma	no	se	quedaría	en	el	Hades,	ni	su	cuerpo	se
corrompería.
32Pues	 a	 este	 Jesús	Dios	 lo	 resucitó,	 y	de	 eso	 todos	nosotros	 somos
testigos.
33Y	como	él	fue	exaltado	por	la	diestra	de	Dios,	recibió	del	Padre	la
promesa	 del	 Espíritu	 Santo,	 y	 ha	 derramado	 esto	 que	 ahora	 están
viendo	y	oyendo.



34David	mismo	no	subió	a	los	cielos,	pero	sí	dice:

»Dijo	el	Señor	a	mi	señor:
Siéntate	a	mi	derecha,
35hasta	que	yo	ponga	a	tus	enemigos
por	estrado	de	tus	pies.7

36»Sépalo	bien	 todo	el	pueblo	de	 Israel,	que	a	este	 Jesús,	 a	quien
ustedes	crucificaron,	Dios	lo	ha	hecho	Señor	y	Cristo.»

37Al	 oír	 esto,	 todos	 sintieron	 un	 profundo	 remordimiento	 en	 su
corazón,	 y	 les	 dijeron	 a	 Pedro	 y	 a	 los	 otros	 apóstoles:	 «Hermanos,
¿qué	debemos	hacer?»
38Y	Pedro	 les	dijo:	«Arrepiéntanse,	y	bautícense	 todos	ustedes	en	el
nombre	 de	 Jesucristo,	 para	 que	 sus	 pecados	 les	 sean	 perdonados.
Entonces	recibirán	el	don	del	Espíritu	Santo.
39Porque	 la	promesa	es	para	ustedes	y	para	sus	hijos,	para	 todos	 los
que	están	lejos,	y	para	todos	aquellos	a	quienes	el	Señor	nuestro	Dios
llame.»
40Y	con	muchas	otras	palabras	les	hablaba	y	los	animaba.	Les	decía:
«Pónganse	a	salvo	de	esta	generación	perversa.»
41Fue	así	como	los	que	recibieron	su	palabra	fueron	bautizados,	y	ese
día	se	añadieron	como	tres	mil	personas,
42las	cuales	se	mantenían	fieles	a	las	enseñanzas	de	los	apóstoles	y	en
el	mutuo	compañerismo,	en	el	partimiento	del	pan	y	en	las	oraciones.

La	vida	de	los	primeros	cristianos
43Al	ver	las	muchas	maravillas	y	señales	que	los	apóstoles	hacían,

todos	se	llenaban	de	temor,
44y	todos	los	que	habían	creído	se	mantenían	unidos	y	lo	compartían
todo;8



A

45vendían	 sus	 propiedades	 y	 posesiones,	 y	 todo	 lo	 compartían	 entre
todos,	según	las	necesidades	de	cada	uno.9
46Todos	los	días	se	reunían	en	el	templo,	y	partían	el	pan	en	las	casas,
y	comían	juntos	con	alegría	y	sencillez	de	corazón,
47mientras	 alababan	 a	 Dios	 y	 brindaban	 ayuda	 a	 todo	 el	 pueblo.	 Y
cada	día	el	Señor	añadía	a	la	iglesia	a	los	que	habían	de	ser	salvos.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

PENTECOSTÉS
principios	del	siglo	veinte	el	movimiento	pentecostal	suscitó	una
pregunta	 a	 los	 intérpretes	 bíblicos.	 Los	 pentecostales	 estudiaron

los	 eventos	 del	 día	 de	Pentecostés	 y	 concluyeron	 que	 la	 vida	 de	 cada
cristiano	 debiera	 imitar	 la	 experiencia	 de	 los	 primeros	 cristianos	 en
aquel	 día.	Más	 específicamente,	 concluyeron	 que	 todos	 los	 cristianos
debieran	hablar	en	lenguas	o	profetizar	tal	y	como	se	describe	en	Hch	2.
Por	 el	 contrario,	 otros	 intérpretes	 ven	 estos	 eventos	 como	 únicos	 y
milagrosos,	no	como	algo	que	los	cristianos	deben	imitar.
Basándose	 en	 fuentes	 judías	 antiguas,	 este	 artículo	 explorará	 el

ambiente	de	los	eventos	milagrosos	de	Pentecostés.	Le	ayudará	a	tener
una	comprensión	más	profunda	del	verdadero	propósito	detrás	de	este
notable	evento:	la	inclusión	de	cada	lengua,	tribu,	y	nación	en	el	reino
de	Dios.

Reunión
Según	Josefo	(War	6:299),	en	vísperas	de	Pentecostés,	los	sacerdotes

comenzaban	a	reunirse	en	el	atrio	interior	del	templo.	Judíos	de	todo	el
Cercano	Oriente	ya	habrían	 llenado	 la	ciudad	ya	que	no	podían	viajar
muy	lejos	el	día	anterior,	el	sábado	(Ant	13:251-252).
En	 la	mañana	de	Pentecostés,	 los	 agricultores	de	 los	alrededores	de

Jerusalén	juntaban	canastas	con	varias	clases	de	alimentos	(vea	Mishnah
Bikkurim	 1:3,	 10;	 vea	 también	 aquí).	 Un	 flautista	 guiaba	 a	 los
agricultores	 hacia	 el	 monte	 Sion	 mientras	 cantaban	 los	 Cantos	 de



Ascenso	(Sal	120-136).	Esta	liturgia	procesional	de	salmos	era	conocida
como	 el	 Gran	 Hallel	 (heb	Hallel	 Hagadol).	 El	 Sal	 136	 servía	 como
clímax	 de	 la	 adoración	 a	 Dios,	 “quien	 hace	 maravillas”	 (v	 4);	 heb
Naphla’oth	 gedoloth):	 creó	 la	 tierra,	 liberó	 a	 su	 pueblo	 de	 Egipto	 y
conquistó	 la	Tierra	Prometida,	de	 la	 cual	 los	 agricultores	 recogían	 sus
ofrendas.
Mientras	 la	 procesión	 se	 acercaba	 a	 la	 ciudad,	 los	oficiales	 salían	 a

unírsele	en	 ruta	al	monte	donde	estaba	el	 templo.	El	 rey	colocaba	una
canasta	de	comida	en	su	hombro	y	conducía	al	pueblo	hacia	dentro	de
los	atrios	del	templo	mientras	los	levitas	cantaban	el	salmo	30,	que	fue
escrito	para	la	dedicación	del	templo	(vea	nota	en	Sal	30).

La	ofrenda
En	 los	 atrios	 del	 templo,	 los	 agricultores	 presentaban	 sus	 canastas

ante	 los	sacerdotes.	Cada	agricultor	pasaba	adelante	y	decía	 la	 liturgia
de	la	recitación	(Dt	26:3).	Bajaba	la	canasta	de	su	hombro	y	la	inclinaba
hacia	 el	 sacerdote.	 El	 sacerdote	 tomaba	 la	 canasta	 y	 entre	 los	 dos	 la
mecían	 de	 atrás	 para	 adelante	 como	 una	 ofrenda	 “mecida”.	 Luego	 el
agricultor	 recitaba	en	hebreo,	diciendo	“un	arameo	a	punto	de	perecer
fue	mi	 padre…”	 (Dt	 26:5-10a).	 Luego	 dejaba	 la	 canasta,	 se	 postraba
ante	el	Señor	y	dejaba	espacio	para	el	próximo	agricultor.
Pero	se	suscitó	una	controversia	acerca	de	la	recitación.	El	sacerdote

tenía	 que	 guiar	 al	 pueblo	 pues	 no	 podía	 hablar	 hebreo.	 Él	 decía	 una
parte	 en	 hebreo	 y	 la	 persona	 que	 hacía	 la	 ofrenda	 la	 repetía.	 Esto
aparentemente	hacía	sentir	a	la	gente	avergonzada.	Dejaron	de	traer	sus
ofrendas.	 Como	 resultado,	 los	 sacerdotes	 decidieron	 guiar	 a	 todo	 el
pueblo	en	 la	 recitación,	pudieran	o	no	hablar	hebreo.	De	esta	manera,
siguieron	recibiendo	las	ofrendas	de	cada	uno	pero	a	la	vez	conservaron
el	hebreo	como	la	lengua	de	los	servicios	en	el	templo.

Alégrate,	acuérdate,	y	cumple
Según	Dt	26:11	y	16:11-12,	el	“alegrarse”	y	“acordarse”	seguían	a	la

ofrenda.	Los	rabinos	nos	dicen	que	los	sacerdotes	guiaban	al	pueblo	en
oración,	según	las	costumbres	de	la	oración	diaria.	Esto	probablemente
incluía	 la	 recitación	 de	 las	 18	 Bendiciones	 y	 el	 Shema	 (Dt	 6:4-9).
También	cantaban	los	salmos	festivos	conocidos	como	el	Hallel	Egipcio



(Sal	113-118).	Exclamaban	Sal	118:15-17,	22-23	(cf	Mt	21:1-11).
En	 2	Cr	 15:10-15	 se	 describe	 un	 servicio	 de	 renovación	 del	 pacto,

establecido	 por	 el	 rey	 Asa	 durante	 el	 tercer	 mes	 del	 año.	 Esta
renovación	 se	 hacía	 muy	 probablemente	 durante	 la	 fiesta	 de
Pentecostés.	Tradiciones	judías	posteriores	hicieron	un	juramento	a	esta
parte	 de	 la	 celebración	 de	 Pentecostés	 acerca	 del	 pacto	 (vea	 el	 libro
seudo	 epígrafe	 de	 Jubileos,	 especialmente	 cps	 6	 y	 22).	 El	 pueblo
prometió	seguir	las	enseñanzas	del	pacto	cada	año	en	Pentecostés.

El	milagro	de	Pentecostés
La	 fiesta	 de	 Pentecostés	 nos	 ofrece	 una	 mejor	 comprensión	 de	 los

eventos	descritos	en	Hch	2.	Por	ejemplo,	la	gente	judía	que	hablaba	una
variedad	 de	 idiomas	 se	 habría	 reunido	 en	 los	 atrios	 del	 templo	 para
ofrecer	 su	 ofrenda	 y	 repetir	 la	 recitación	 en	 hebreo.	Cantarían	 salmos
ensalzando	 las	maravillas	 de	Dios	 y	 participaría	 en	 una	 ceremonia	 de
renovación.
El	 don	milagroso	 de	 lenguas	 (“idiomas”	 vea	 aquí)	 le	 demostraba	 a

cada	uno	que	los	escuchaba	que	Dios	quería	que	toda	persona	escuchara
su	 Palabra,	 no	 sólo	 los	 que	 hablaban	 hebreo.	 Este	 uso	 de	 un	 idioma
extranjero	era	una	señal	al	pueblo	 judío,	que	no	había	obedecido	a	 los
profetas	ni	había	llamado	a	las	naciones	al	arrepentimiento	(Is	28:11-12;
1	Co	14:21;	vea	aquí).	Ellos	escucharon	a	los	primeros	cristianos	alabar
a	 Dios	 por	 sus	 grandes	 obras,	 como	 aquellas	 registradas	 en	 el	 Gran
Hallel.	 Finalmente,	 el	 sermón	 de	 Pedro	 culmina	 en	 un	 servicio	 de
renovación:	¡Bautismo	en	el	nombre	del	Salvador	Jesús!

Renovación	genuina
En	Pentecostés,	el	Señor	llamó	a	su	pueblo	a	abandonar	la	barrera	del

idioma	que	habían	levantado.	Los	milagrosos	eventos	de	Hch	2:1-4	no
describen	 la	 vida	 diaria	 del	 cristiano	 sino	 la	 lección	 especial	 para	 los
primeros	 cristianos	 judíos:	 Dios	 derramó	 su	 Espíritu	 porque	 quería
incluir	a	todas	las	naciones	y	lenguas	en	el	nuevo	pacto.	Dios	repite	esta
lección	a	lo	largo	de	Hechos	en	la	medida	que	nueva	gente	se	une	a	la
iglesia	 (los	 samaritanos,	 los	etíopes,	Hch	8;	 los	gentiles,	Hch	10	y	 los
discípulos	de	Juan	el	Bautista,	Hch	19:1-7).
Hch	 2:42	 describe	 cómo	 los	 primeros	 cristianos	 disfrutaron	 las



mismas	 cosas	 que	 conforman	 y	 guían	 la	 vida	 diaria	 de	 cada	 cristiano
hoy.	 En	 vez	 de	 enfatizar	 que	 todos	 los	 creyentes	 deben	 imitar	 la
experiencia	de	Hch	2:1-4,	el	 libro	de	 los	Hechos	enfatiza	 la	misión	de
Dios	de	llevar	el	evangelio	a	todos	los	pueblos	(p	ej,	1:8,	21-22;	3:24-
26;	4:12,	31;	6:1;	7:51-53)	y	de	unirlos	en	el	cuerpo	de	Cristo	por	medio
del	Bautismo	 (p	 ej,	 2:37-39,	41;	8:12-13,	 36-38;	 10:47-48;	 16:15,	 33;
18:8).
Hoy	 por	 hoy,	 la	 renovación	 que	 necesita	 la	 iglesia	 es	 la	 misma

renovación	que	Dios	otorgó	a	los	primeros	cristianos:	el	Bautismo.	En	el
Bautismo,	 Dios	 derrama	 su	 Espíritu	 Santo.	 Perdona	 los	 pecados	 e
incluye	a	 la	gente	en	 la	comunión	apostólica.	Más	que	 tratar	de	 imitar
los	eventos	de	Pentecostés,	vuélvase	a	 la	promesa	de	renovación	en	el
Bautismo	 que	 Dios	 nos	 hace	 por	 medio	 del	 arrepentimiento	 diario.
Luego,	lleno	de	paz	por	medio	de	Cristo,	vuélvase	con	gozo	a	la	gente
de	 su	 alrededor,	 sin	 importar	 quiénes	 sean	 o	 de	 dónde	 vienen,	 y
testifíqueles	de	la	renovación	que	usted	ha	recibido	en	Cristo.



Hechos	3
Curación	de	un	cojo

1Un	día,	Pedro	y	Juan	subían	 juntos	al	 templo.	Eran	 las	 tres	de	 la
tarde,	es	decir,	el	momento	de	la	oración,
2y	 vieron	 allí	 a	 un	 hombre	 cojo	 de	 nacimiento.	 Todos	 los	 días	 era
puesto	 a	 la	 entrada	 del	 templo,	 en	 la	 puerta	 llamada	 «la	Hermosa»,
para	pedirles	limosna	a	los	que	entraban	en	el	templo.
3Cuando	el	cojo	vio	que	Pedro	y	Juan	estaban	por	entrar,	les	rogó	que
le	dieran	limosna.
4Entonces	Pedro,	que	estaba	con	Juan,	 fijó	 la	mirada	en	el	cojo	y	 le
dijo:	«¡Míranos!»
5El	 cojo	 se	 les	 quedó	mirando,	 porque	 esperaba	 que	 ellos	 le	 dieran
algo,
6pero	Pedro	 le	dijo:	«No	 tengo	oro	ni	plata,	pero	de	 lo	que	 tengo	 te
doy.	En	el	nombre	de	Jesucristo	de	Nazaret,	¡levántate	y	anda!»
7Y	 tomándolo	 de	 la	mano	 derecha,	 lo	 levantó,	 ¡y	 al	momento	 se	 le
afirmaron	los	pies	y	los	tobillos!
8El	cojo	se	puso	en	pie	de	un	salto,	y	se	echó	a	andar;	luego	entró	con
ellos	en	el	templo,	mientras	saltaba	y	alababa	a	Dios.
9Todo	el	pueblo	lo	vio	andar	y	alabar	a	Dios,
10y	 lo	 reconocían	 como	 el	 cojo	 que	 se	 sentaba	 a	 pedir	 limosna	 a	 la
entrada	 del	 templo,	 en	 la	 puerta	 «la	 Hermosa»,	 y	 se	 quedaban
admirados	y	asombrados	por	lo	que	le	había	sucedido	al	cojo.

Discurso	de	Pedro	en	el	pórtico	de	Salomón
11Mientras	 el	 cojo	 que	había	 sido	 sanado	no	 soltaba	 a	Pedro	ni	 a

Juan,	todo	el	pueblo	fue	al	pórtico	llamado	«de	Salomón»,	y	sin	salir



de	su	asombro	se	acercó	a	ellos.
12Cuando	Pedro	 los	vio,	 les	dijo:	«Varones	 israelitas,	¿qué	es	 lo	que
les	 asombra?	 ¿Por	 qué	 nos	 ven	 como	 si	 por	 nuestro	 poder	 o	 piedad
hubiéramos	hecho	que	este	hombre	camine?
13El	Dios	de	Abrahán,	de	Isaac	y	de	Jacob,	que	es	el	Dios	de	nuestros
antepasados,	ha	glorificado	a	su	Hijo	Jesús,	a	quien	ustedes	entregaron
y	negaron	delante	de	Pilato,	cuando	éste	ya	había	resuelto	ponerlo	en
libertad.
14Pero	 ustedes	 negaron	 al	 Santo	 y	 Justo,	 y	 pidieron	 que	 se	 les
entregara	un	homicida.1
15Fue	así	como	mataron	al	Autor	de	la	vida,	a	quien	Dios	resucitó	de
los	muertos.	De	eso	nosotros	somos	testigos,
16y	por	la	fe	en	su	nombre,	a	este	hombre	que	ustedes	ven	y	conocen,
Dios	 lo	 ha	 restablecido;	 por	 la	 fe	 en	 Jesús,	 Dios	 lo	 ha	 sanado
completamente	en	presencia	de	ustedes.

17»Hermanos,	 yo	 sé	 que	 tanto	 ustedes	 como	 sus	 gobernantes	 lo
negaron	por	ignorancia,
18pero	Dios	 cumplió	 de	 esta	manera	 lo	 que	 ya	 había	 anunciado	 por
medio	de	todos	sus	profetas,	es	decir,	que	su	Cristo	tenía	que	padecer.
19Por	lo	tanto,	arrepiéntanse	y	vuélvanse	a	Dios,	para	que	sus	pecados
les	sean	perdonados
20y	 Dios	 haga	 venir	 sobre	 ustedes	 tiempos	 de	 alivio	 y	 les	 envíe	 a
Cristo	Jesús,	que	ya	les	fue	anunciado.
21Es	necesario	 que	 el	 cielo	 reciba	 a	 Jesús	 hasta	 el	momento	 en	 que
todas	las	cosas	sean	restauradas,	 lo	cual	Dios	ya	ha	anunciado	desde
los	tiempos	antiguos	por	medio	de	sus	santos	profetas.
22Porque	Moisés	dijo:	“El	Señor	su	Dios	 les	 levantará	un	profeta	de
entre	sus	hermanos,	como	me	levantó	a	mí.	Ustedes	deben	atender	a
todo	lo	que	él	les	diga.2
23Todo	 aquel	 que	 no	 escuche	 a	 ese	 profeta,	 será	 eliminado	 del



pueblo.”3
24Porque	todos	los	profetas,	a	partir	de	Samuel,	han	hablado	de	estos
días	y	los	han	anunciado.
25Ustedes	 son	 los	 descendientes	 de	 los	 profetas;	 son	 herederos	 del
pacto	que	Dios	hizo	con	nuestros	antepasados,	cuando	 le	prometió	a
Abrahán:	 “En	 tu	 simiente	 serán	 bendecidas	 todas	 las	 naciones	 de	 la
tierra.”4
26Cuando	Dios	resucitó	a	su	Hijo,	en	primer	lugar	lo	envió	a	ustedes
para	bendecirlos,	y	para	que	cada	uno	de	ustedes	 se	 convierta	de	 su
maldad.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	TEMPLO	DE	HERODES
20	aC-70	dC

Vista	aérea	que	muestra	los	patios	exteriores
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Hechos	4
Pedro	y	Juan	ante	el	concilio

1Mientras	 hablaban	 así	 con	 el	 pueblo,	 se	 les	 vinieron	 encima	 los
sacerdotes,	el	jefe	de	la	guardia	del	templo,	y	los	saduceos.
2Estaban	resentidos	porque	enseñaban	y	anunciaban	la	resurrección	de
entre	los	muertos	en	Jesús,
3así	 que	 los	 aprehendieron	 y	 los	 echaron	 en	 la	 cárcel	 hasta	 el	 día
siguiente,	porque	ya	era	tarde.
4Pero	 muchos	 de	 los	 que	 habían	 oído	 sus	 palabras,	 creyeron;	 y
contados	solamente	los	varones	eran	como	cinco	mil.

5Al	 día	 siguiente	 se	 reunieron	 en	 Jerusalén	 los	 gobernantes,	 los
ancianos,	los	escribas,
6el	 sumo	 sacerdote	 Anás,	 Caifás,	 Juan	 y	 Alejandro,	 y	 todos	 los
familiares	de	los	sumos	sacerdotes.
7Pusieron	en	medio	de	ellos	a	Pedro	y	Juan,	y	les	preguntaron:	«¿Con
qué	autoridad,	o	en	nombre	de	quién	hacen	ustedes	esto?»
8Entonces	 Pedro,	 lleno	 del	 Espíritu	 Santo,	 les	 dijo:	 «Gobernantes	 y
ancianos	del	pueblo:
9Ya	 que	 hoy	 se	 nos	 interroga	 acerca	 del	 beneficio	 otorgado	 a	 un
hombre	enfermo,	y	de	cómo	fue	sanado,
10sepan	todos	ustedes,	y	todo	el	pueblo	de	Israel,	que	este	hombre	está
sano	 en	 presencia	 de	 ustedes	 gracias	 al	 nombre	 de	 Jesucristo	 de
Nazaret,	 a	 quien	ustedes	 crucificaron	y	 a	 quien	Dios	 resucitó	 de	 los
muertos.
11Este	Jesús	es	 la	piedra	que	ustedes,	 los	edificadores,	 rechazaron,	y
que	no	obstante	ha	llegado	a	ser	la	piedra	angular.1
12En	ningún	otro	hay	salvación,	porque	no	se	ha	dado	a	la	humanidad
ningún	otro	nombre	bajo	el	cielo	mediante	el	cual	podamos	alcanzar



la	salvación.»
13Al	ver	el	valor	de	Pedro	y	de	Juan,	y	como	sabían	que	ellos	eran

gente	 del	 pueblo	 y	 sin	 mucha	 preparación,	 se	 maravillaban	 y
reconocían	que	habían	estado	con	Jesús.
14Y	al	ver	junto	a	ellos	al	hombre	que	había	sido	sanado,	no	pudieron
decir	nada	en	su	contra,
15pero	 les	 ordenaron	 que	 salieran	 del	 concilio	 para	 poder	 dialogar
entre	sí.
16Y	 se	 preguntaban:	 «¿Qué	 vamos	 a	 hacer	 con	 estos	 hombres?
Tenemos	 que	 admitir	 que	 lo	 que	 han	 hecho	 es	 una	 señal	 innegable.
Esto	 es	 evidente	 para	 todos	 los	 que	 viven	 en	 Jerusalén,	 y	 no	 lo
podemos	negar.
17Sin	 embargo,	 para	 que	 esto	 no	 se	 divulgue	 más	 entre	 el	 pueblo,
vamos	a	amenazarlos	para	que,	desde	hoy,	no	le	hablen	a	nadie	acerca
de	este	nombre.»
18Entonces	 los	 llamaron	 y	 les	 advirtieron	 que	 no	 debían	 volver	 a
hablar	ni	enseñar	acerca	del	nombre	de	Jesús.
19Pero	 Pedro	 y	 Juan	 les	 respondieron:	 «Juzguen	 ustedes:	 ¿Es	 justo
delante	de	Dios	obedecerlos	a	ustedes	antes	que	a	él?
20Porque	nosotros	no	podemos	dejar	de	hablar	acerca	de	lo	que	hemos
visto	y	oído.»
21Entonces	 ellos	 los	 dejaron	 en	 libertad,	 no	 sin	 antes	 amenazarlos,
pues	 no	 hallaron	 ningún	 modo	 de	 castigarlos.	 Y	 es	 que	 temían	 al
pueblo,	porque	todos	glorificaban	a	Dios	por	lo	sucedido.
22Y	 el	 hombre	 que	 había	 sido	 sanado	milagrosamente	 tenía	más	 de
cuarenta	años.

Los	creyentes	piden	confianza	y	valor
23Una	vez	que	 fueron	puestos	 en	 libertad,	 ellos	 se	 fueron	 con	 los

suyos	 y	 les	 contaron	 todo	 lo	 que	 los	 principales	 sacerdotes	 y	 los



ancianos	les	habían	dicho.
24Al	 oírlos,	 todos	 juntos	 elevaron	 sus	 voces	 a	 Dios	 y	 dijeron:
«Soberano	Señor,	tú	creaste	el	cielo	y	la	tierra,	y	el	mar	y	todo	lo	que
hay	en	ellos;2
25tú,	Padre	nuestro,	por	medio	del	Espíritu	Santo	dijiste	en	labios	de
tu	siervo	David:

»¿Por	qué	se	amotinan	las	gentes,
y	los	pueblos	piensan	cosas	vanas?
26Los	reyes	de	la	tierra	se	reunieron,
y	los	príncipes	se	confabularon,
contra	el	Señor,	y	contra	su	Cristo.3

27»Es	 un	 hecho	 que	 Herodes4	 y	 Poncio	 Pilato,5	 junto	 con	 los	 no
judíos	y	el	pueblo	de	Israel,	se	reunieron	en	esta	ciudad	en	contra	de
tu	santo	Hijo	y	ungido,	Jesús,
28para	 hacer	 todo	 lo	 que,	 por	 tu	 poder	 y	 voluntad,	 ya	 habías
determinado	que	sucediera.
29Ahora,	Señor,	mira	 sus	amenazas,	y	concede	a	estos	 siervos	 tuyos
proclamar	tu	palabra	sin	ningún	temor.
30Extiende	 también	 tu	 mano,	 y	 permite	 que	 se	 hagan	 sanidades	 y
señales	y	prodigios	en	el	nombre	de	tu	santo	Hijo	Jesús.»
31Cuando	terminaron	de	orar,	el	 lugar	donde	estaban	congregados	se
sacudió,	 y	 todos	 fueron	 llenos	 del	 Espíritu	 Santo	 y	 proclamaban	 la
palabra	de	Dios	sin	ningún	temor.

La	vida	comunitaria
32Todos	 los	 que	 habían	 creído	 eran	 de	 un	 mismo	 sentir	 y	 de	 un

mismo	pensar.	Ninguno	reclamaba	como	suyo	nada	de	lo	que	poseía,
sino	que	todas	las	cosas	las	tenían	en	común.6



A

33Y	los	apóstoles	daban	un	testimonio	poderoso	de	la	resurrección	del
Señor	Jesús,	y	la	gracia	de	Dios	sobreabundaba	en	todos	ellos.
34Y	 no	 había	 entre	 ellos	 ningún	 necesitado,	 porque	 todos	 los	 que
poseían	 terrenos	 o	 casas,	 los	 vendían,	 y	 el	 dinero	 de	 lo	 vendido	 lo
llevaban
35y	lo	ponían	en	manos	de	los	apóstoles,	y	éste	era	repartido	según	las
necesidades	de	cada	uno.7
36Fue	 así	 como	 José,	 un	 levita	 de	 Chipre,	 a	 quien	 los	 apóstoles
apodaban	Bernabé	(que	significa,	Hijo	de	consolación),
37vendió	 un	 terreno	 de	 su	 propiedad	 y	 entregó	 a	 los	 apóstoles	 el
dinero	de	la	venta.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

¿LOS	HECHOS	DE	QUIÉN?
ntes	de	su	ascensión,	Jesús	les	dio	a	sus	discípulos	una	promesa:
“Y	yo	estaré	con	ustedes	 todos	 los	días,	hasta	el	 fin	del	mundo”

(Mt	28:20).	¿Consideraron	ellos	esto	nada	más	como	típicas	palabras	de
despedida,	 las	mismas	que	usamos	cuando	le	decimos	a	un	amigo	que
“estamos	con	ellos”	en	pensamiento	aunque	estamos	separados	de	ellos?
Sea	lo	que	sea	lo	que	pensaron	los	discípulos	al	principio	acerca	de	las
palabras	de	Jesús,	pronto	llegó	a	estar	claro	de	que	él	estaba	con	ellos	en
una	forma	más	que	meramente	simbólica.
Lucas	abre	su	historia	(Hechos)	con	una	pista	significativa	acerca	de

lo	que	estaba	aconteciendo	y	acerca	de	quién	estaba	dirigiéndolo.	“En
mi	primer	tratado”,	dice	él,	“hablé	acerca	de	todo	lo	que	Jesús	comenzó
a	hacer	y	a	enseñar”	(Hch	1:1).	La	historia	del	evangelio	(Lucas)	no	es
simplemente	 un	 relato	 de	 lo	 que	 Jesús	 hizo;	 es	 la	 historia	 de	 lo	 que
comenzó	a	hacer.	Y	su	secuela	(Hechos)	registra	lo	que	Jesús	continuó
haciendo.	 El	 Cristo	 resucitado	 continúa	 su	 ministerio	 de	 salvación	 y
restauración	 por	medio	 de	 los	 hechos	 y	 obras	 de	 sus	 apóstoles.	Y	 los
apóstoles,	por	su	parte,	proveen	un	cuadro	asombroso	de	la	verdad	que



está	detrás	de	la	afirmación	de	Pablo:	“Y	ya	no	vivo	yo,	sino	que	Cristo
vive	en	mí”	(Gl	2:20).	El	mismo	que	dijo	“esto	es	mi	cuerpo;	esto	es	mi
sangre”	 cuando	 instituyó	 la	Santa	Cena,	 por	medio	de	 la	 cual	 viene	 a
nosotros,	continúa	estando	con	nosotros.

Los	hechos	del	Espíritu
Jesús,	sin	embargo,	no	es	el	único	que	vive	y	actúa	en	la	vida	de	los

apóstoles.	 Él	 no	 sólo	 les	 dijo	 que	 estaría	 con	 ellos,	 sino	 que	 también
prometió	 que	 su	 Espíritu	 igualmente	 estaría	 con	 ellos	 (Jn	 16:7).	 Su
presencia	 es	vista	por	 todos	 lados	 en	Hechos	 (se	menciona	57	veces).
No	nos	equivoquemos;	 los	apóstoles	sirven	como	los	 instrumentos	del
Señor,	 pero	 es	 el	 Señor	 mismo	 quien	 actúa	 a	 través	 de	 ellos.	 En	 la
medida	 que	 Lucas	 esboza	 el	 crecimiento	 de	 la	 iglesia,	 insiste	 en	 un
punto	fundamental.	Este	crecimiento	numérico	no	se	atribuye	a	ningún
esfuerzo	humano;	más	bien,	“cada	día	el	Señor	añadía	a	la	iglesia”	(Hch
2:47).
Irónicamente,	 un	 insólito	 individuo	 apoya	 este	 importante	 punto.

Cuando	Gamaliel,	un	fariseo,	se	puso	de	pie	ante	el	sanedrín	(el	concilio
judío)	 les	aconsejó:	“Olvídense	de	estos	hombres.	Déjenlos.	Porque	 si
esto	 que	 hacen	 es	 de	 carácter	 humano,	 se	 desvanecerá;	 pero	 si	 es	 de
Dios,	 no	 lo	 podrán	 destruir”	 (Hch	 5:38-39).	 La	 ironía	 crece	 cuando
leemos	 sus	 palabras	 dos	 mil	 años	 después.	 La	 actividad	 de	 los
discípulos,	o	de	Dios	mismo,	más	bien,	no	ha	fracasado.	Continúa	aún
hoy	 en	 la	medida	 en	 que	 el	 evangelio	 de	Cristo	 es	 proclamado	 y	 sus
sacramentos	son	administrados	y	la	iglesia	continúa	creciendo.

¡Luz,	cámara,	acción!
Lo	 que	 Lucas,	 los	 apóstoles	 y	 el	 mismo	 Gamaliel	 dejan	 ver

claramente,	aunque	parezca	extraño,	es	algo	que	a	menudo	tendemos	a
olvidar.	 La	 iglesia	 crece	 donde	 y	 cuando	Dios	mismo	 está	 en	 acción.
Somos	 increíblemente	 privilegiados;	 nosotros,	 al	 igual	 que	 los
apóstoles,	 hemos	 sido	 escogidos	 para	 servir	 como	 sus	 instrumentos.
Pero	nunca	nos	deberíamos	atrever	a	pensar	que	nuestros	esfuerzos	por
sí	mismos	son	efectivos	o	suficientes	en	materia	de	salvación.
No	 importa	 cuán	 inteligentes	 sean	 nuestros	 programas	 o	 cuán

elocuente	 sea	 nuestro	 discurso,	 si	 no	 dan	 testimonio	 de	 la	 salvación



ganada	por	Cristo,	no	debiéramos	pensar	que	el	Espíritu	los	está	usando
para	construir	el	reino	de	Dios.	(Muchos	pueden	haber	sido	engañados
por	esta	noción.	Varios	cultos	y	falsas	religiones	han	crecido	a	un	ritmo
alarmante.	¿Es	esto	evidencia	de	la	obra	de	Cristo	y	de	su	Espíritu?	¡De
ninguna	manera!).	Jesús	concedió	a	su	pueblo	su	Espíritu	para	que	ellos
testificaran	 de	 él,	 de	 su	 muerte	 y	 resurrección,	 y	 del	 perdón	 de	 los
pecados	que	sólo	él	provee.	Cualquier	predicación	que	no	hace	esto	no
puede	reclamar	que	procede	de	Cristo	o	de	su	Espíritu.
La	 firme	promesa	dada	a	 los	apóstoles	es	nuestra	promesa	aún	hoy.

Donde	se	predica	a	Cristo	y	su	cruz,	allí	está	en	acción	el	mismo	Cristo.
Allí	está	presente	su	Espíritu,	llamando,	iluminando	y	santificando	a	su
pueblo.	A	cada	uno	de	nosotros	se	nos	ha	dado	un	rol	participativo	en	el
drama	divino	de	la	salvación,	pero	el	Señor	mismo	permanece	como	el
actor	 principal.	 Él	 actúa	 en	 nosotros,	 por	 medio	 de	 nosotros	 y	 por
nosotros,	hasta	el	fin	del	mundo.

Acción Autor
humano

Autor	divino

Escogiendo
un	apóstol
para
reemplazar
a	Judas
(1:12-26)

Los	11
apóstoles

El	Señor:	“Señor,	tú	conoces	todos	los	corazones.
Muéstranos	a	cuál	de	los	dos	has	escogido”	(1:24).

Hablando
en	lenguas
(idiomas
foráneos)
(2:1-21)

Los	12
apóstoles

El	Espíritu	Santo:	“fueron	llenos	del	Espíritu	Santo,	y
comenzaron	a	hablar	en	otras	lenguas,	según	el
Espíritu	los	llevaba	a	expresarse”	(2:4).

Sanidad	de
un	mendigo
cojo	(3:1-
4:10)

Pedro Jesucristo:	“En	el	nombre	de	Jesucristo	de	Nazaret,
¡levántate	y	anda!”	(3:6).	¿Por	qué	nos	ven	como	si
por	nuestro	poder	o	piedad	hubiéramos	hecho	que
este	hombre	camine?	(3:12).	“Y	por	la	fe	en	su
nombre,	a	este	hombre...	Dios	lo	ha	restablecido;	por
la	fe	en	Jesús,	Dios	lo	ha	sanado	completamente”
(3:16).	“Este	hombre	está	sano	en	presencia	de
ustedes	gracias	al	nombre	de	Jesucristo	de	Nazaret,	a
quien	ustedes	crucificaron	y	a	quien	Dios	resucitó	de



los	muertos”	(4:10).

Hablando	la
palabra	con
denuedo
(4:29-31)

Pedro,
Juan,	y
los
creyentes

El	Señor:	“Ahora,	Señor,	mira	sus	amenazas,	y
concede	a	estos	siervos	tuyos	proclamar	tu	palabra	sin
ningún	temor”	(4:29).
El	Espíritu:	“Y	todos	fueron	llenos	del	Espíritu	Santo
y	proclamaban	la	palabra	de	Dios	sin	ningún	temor”
(4:31).

Aumento
del	número
de	creyentes

Los
apóstoles
y	otros
discípulos

El	Señor:	“Y	cada	día	el	Señor	añadía	a	la	iglesia	a
los	que	habían	de	ser	salvos”	(2:47).	“Y	con	la	ayuda
del	Señor	un	gran	número	de	personas	creyó	y	se
convirtió	al	Señor”	(11:21).
Dios:	“Porque	si	esto	que	hacen	es	de	carácter
humano,	se	desvanecerá;	pero	si	es	de	Dios,	no	la
podrán	destruir.	¡No	vaya	a	ser	que	ustedes	se
encuentren	luchando	contra	Dios!”	(5:38-39).
El	Espíritu:	“y	su	número	iba	en	aumento	por	la
fuerza	del	Espíritu	Santo”	(9:31).

Hablando
sabiamente
(6:8-7:53)

Esteban El	Espíritu:	“Pero	como	no	pudieron	superar	la
sabiduría	y	el	Espíritu	que	Dios	le	daba”	(6:10).

Otorgamiento
del	Espíritu
Santo	(8:9-
24)

Pedro	y
Juan:	“En
cuanto
les
impusieron
las
manos,
recibieron
el
Espíritu
Santo.”

Dios:	Pedro	llamó	a	esta	habilidad:	“el	don	de	Dios”
(8:20).

Decidiendo
dónde
evangelizar
(8:26-40)

Felipe El	Espíritu:	“El	Espíritu	le	dijo	a	Felipe:	‘Acércate	y
júntate	a	ese	carro’”	(8:29).	“Cuando	salieron	del
agua,	el	Espíritu	del	Señor	se	llevó	a	Felipe”	(8:39).

Sanando	al
paralítico
Eneas
(9:32-35)

Pedro Jesucristo:	“Cuando	Pedro	lo	vio,	le	dijo:	‘Eneas,
Jesucristo	te	ha	sanado’”	(9:34).





Hechos	5
Ananías	y	Safira

1Pero	 un	 hombre	 que	 se	 llamaba	 Ananías,	 junto	 con	 Safira,	 su
mujer,	vendió	un	terreno
2y,	con	el	consentimiento	de	ella,	sustrajo	algo	del	dinero	que	recibió;
así	que	llevó	sólo	una	parte	y	la	entregó	a	los	apóstoles.
3Entonces	Pedro	 le	 dijo:	 «Ananías,	 ¿por	 qué	 le	 permitiste	 a	Satanás
que	entrara	en	ti	para	mentirle	al	Espíritu	Santo	y	sustraer	parte	de	tu
dinero?
4¿Acaso	el	terreno	no	era	tuyo?	Y,	si	lo	vendías,	¿acaso	no	era	tuyo	el
dinero?	 ¿Por	 qué	 decidiste	 hacer	 esto?	 No	 les	 has	 mentido	 a	 los
hombres,	sino	a	Dios.»
5Al	 oír	 Ananías	 estas	 palabras,	 cayó	 muerto.	 Y	 a	 todos	 los	 que	 se
enteraron	les	entró	mucho	miedo.
6Entonces	 los	 jóvenes	 se	 levantaron,	 lo	 envolvieron,	 lo	 sacaron	y	 lo
sepultaron.

7Como	tres	horas	más	tarde,	entró	su	mujer	sin	saber	lo	que	había
sucedido.
8Y	 Pedro	 le	 dijo:	 «Dime:	 ¿vendieron	 ustedes	 el	 terreno	 en	 ese
precio?»	Y	ella	respondió:	«Sí,	en	ese	precio.»
9Pedro	le	dijo	entonces:	«¿Por	qué	se	pusieron	de	acuerdo	para	poner
a	prueba	al	Espíritu	del	Señor?	 ¡Mira!,	aquí	vienen	 los	que	 fueron	a
sepultar	a	tu	marido,	y	ellos	te	sacarán	también	a	ti.»
10Al	instante,	ella	cayó	muerta	a	los	pies	de	Pedro,	y	cuando	entraron
los	jóvenes	y	la	hallaron	muerta,	la	sacaron	y	la	sepultaron	junto	a	su
marido.
11Esto	 hizo	 que	 toda	 la	 iglesia	 y	 todos	 los	 que	 supieron	 esto	 se
llenaran	de	mucho	miedo.



Señales	y	maravillas	en	abundancia
12Dios	hacía	muchas	señales	y	prodigios	entre	el	pueblo	por	medio

de	 los	 apóstoles,	 y	 todos	 ellos	 se	 reunían	 sin	 falta	 en	 el	 pórtico	 de
Salomón.
13Ninguno	del	pueblo	se	atrevía	a	juntarse	con	ellos,	aunque	el	pueblo
los	elogiaba	mucho.
14Los	hombres	y	mujeres	que	creían	en	el	Señor	iban	aumentando	en
número,
15y	en	sus	camas	y	lechos	sacaban	a	los	enfermos	a	la	calle,	para	que
al	pasar	Pedro	por	lo	menos	su	sombra	cayera	sobre	alguno	de	ellos.
16Aun	de	las	ciudades	vecinas	venían	muchos	a	Jerusalén,	y	traían	a
sus	 enfermos	 y	 a	 los	 atormentados	 por	 espíritus	 inmundos,	 y	 todos
eran	sanados.

Pedro	y	Juan	son	perseguidos
17El	sumo	sacerdote	y	 todos	 los	que	estaban	de	su	parte,	es	decir,

los	de	la	secta	de	los	saduceos,	reaccionaron	llenos	de	celos
18y	aprehendieron	a	los	apóstoles	y	los	echaron	a	la	cárcel	del	pueblo.
19Pero	en	la	noche	un	ángel	del	Señor	llegó	y	abrió	las	puertas	de	la
cárcel.	Cuando	ellos	salieron,	el	ángel	les	dijo:
20«Vayan	al	templo	y	anuncien	al	pueblo	todas	las	enseñanzas	acerca
de	esta	vida.»
21Luego	 de	 oír	 esto,	 entraron	 en	 el	 templo	 por	 la	 mañana	 y	 se
pusieron	a	enseñar.
Mientras	tanto,	el	sumo	sacerdote	y	los	que	estaban	de	su	parte	se

reunieron	para	convocar	al	concilio	y	a	todos	los	ancianos	del	pueblo
de	 Israel,	 y	 al	 mismo	 tiempo	 mandaron	 traer	 de	 la	 cárcel	 a	 los
apóstoles;
22pero	como	al	llegar	los	alguaciles	no	los	encontraron,	regresaron	y



dijeron:
23«Cuando	llegamos	a	la	cárcel,	ésta	tenía	todos	los	candados	puestos
y	 los	 guardias	 estaban	 afuera,	 frente	 a	 las	 puertas;	 pero	 al	 abrir	 la
cárcel,	vimos	que	allí	adentro	no	había	nadie.»
24Al	oír	esto,	el	sumo	sacerdote,	el	jefe	de	la	guardia	del	templo	y	los
principales	sacerdotes	no	lograban	entender	en	qué	acabaría	todo	esto.
25Pero	 llegó	 otro	 y	 les	 dijo:	 «Escuchen:	 los	 hombres	 que	 ustedes
metieron	a	la	cárcel,	están	ahora	en	el	templo,	impartiendo	enseñanzas
al	pueblo.»
26Entonces	 el	 jefe	 de	 la	 guardia	 se	 fue	 con	 los	 alguaciles	 y	 los
aprehendió,	 aunque	 sin	 violencia,	 porque	 temían	 que	 el	 pueblo	 los
apedreara.

27Cuando	 los	 llevaron	y	 los	 presentaron	 ante	 el	 concilio,	 el	 sumo
sacerdote	les	dijo:
28«¿Acaso	 no	 les	 dimos	 órdenes	 estrictas	 de	 no	 enseñar	 en	 ese
nombre?	 Ahora	 han	 llenado	 a	 Jerusalén	 de	 su	 doctrina,	 y	 quieren
culparnos	de	la	muerte	de	ese	hombre.»1
29Pedro	y	los	apóstoles	respondieron:	«Es	necesario	obedecer	a	Dios
antes	que	a	los	hombres.
30El	Dios	de	nuestros	antepasados	 resucitó	a	 Jesús,	el	mismo	al	que
ustedes	mataron	y	colgaron	de	un	madero.
31Pero	Dios,	por	su	poder,	lo	ha	exaltado	y	sentado	a	su	derecha	como
Príncipe	y	Salvador,	dando	a	Israel	la	oportunidad	de	arrepentirse	y	de
que	sean	perdonados	sus	pecados.
32De	esto	 somos	 testigos	 nosotros,	 y	 también	 el	Espíritu	Santo,	 que
Dios	ha	dado	a	quienes	lo	obedecen.»

33Al	oír	esto,	ellos	se	enfurecieron	tanto	que	querían	matarlos.
34Entonces	Gamaliel,	 un	 fariseo	 que	 era	 doctor	 de	 la	 ley	 y	 a	 quien
todo	 el	 pueblo	 respetaba,	 se	 levantó	 ante	 el	 concilio	 y	 ordenó	 que
sacaran	por	un	momento	a	los	apóstoles;



35luego	dijo:	«Varones	 israelitas,	piensen	bien	en	 lo	que	van	a	hacer
con	estos	hombres.
36Hace	 ya	 algún	 tiempo,	 se	 levantó	Teudas,	 quien	 se	 jactaba	 de	 ser
alguien,	 y	 logró	 que	 se	 le	 uniera	 un	 grupo	 como	 de	 cuatrocientos
hombres;	 pero	 lo	 mataron,	 y	 todos	 los	 que	 lo	 seguían	 fueron
dispersados	y	exterminados.
37Después,	cuando	se	hizo	el	censo,	se	levantó	Judas	el	galileo	y	logró
que	muchos	del	pueblo	lo	siguieran.	Pero	también	lo	mataron,	y	todos
los	que	lo	seguían	fueron	dispersados.
38Por	 eso	 les	 digo	 ahora:	 Olvídense	 de	 estos	 hombres.	 Déjenlos.
Porque	si	esto	que	hacen	es	de	carácter	humano,	se	desvanecerá;
39pero	si	es	de	Dios,	no	lo	podrán	destruir.	¡No	vaya	a	ser	que	ustedes
se	encuentren	luchando	contra	Dios!»
Todos	estuvieron	de	acuerdo	con	él,

40así	 que	 llamaron	 a	 los	 apóstoles	 y,	 después	 de	 azotarlos,	 les
advirtieron	 que	 no	 siguieran	 hablando	 en	 el	 nombre	 de	 Jesús	 y	 los
pusieron	en	libertad.
41Los	apóstoles	salieron	del	concilio	 felices	de	haber	sido	dignos	de
sufrir	por	causa	del	Nombre.
42Y	todos	los	días,	no	dejaban	de	enseñar	y	de	anunciar	en	el	templo	y
por	las	casas	las	buenas	noticias	acerca	de	Cristo	Jesús.



Hechos	6
Elección	de	siete	diáconos

1En	aquellos	días	el	número	de	los	discípulos	iba	en	aumento,	pero
también	 comenzaron	 las	murmuraciones	 de	 los	 griegos	 en	 contra	 de
los	hebreos,	pues	se	quejaban	de	que	en	la	distribución	diaria	de	ayuda
las	viudas	de	los	griegos	no	eran	bien	atendidas.
2Entonces	 los	 doce	 convocaron	 a	 todos	 los	 discípulos	 y	 les	 dijeron:
«No	 está	 bien	 que	 desatendamos	 la	 proclamación	 de	 la	 palabra	 de
Dios	por	atender	a	las	mesas.
3Así	 que,	 hermanos,	 busquen	 entre	 todos	 ustedes	 a	 siete	 varones	 de
buen	 testimonio,	 que	 estén	 llenos	 del	 Espíritu	 Santo	 y	 de	 sabiduría,
para	que	se	encarguen	de	este	trabajo.
4Así	nosotros	podremos	continuar	orando	y	proclamando	la	palabra.»
5Esta	 propuesta	 fue	 del	 agrado	 de	 todos	 los	 creyentes,	 y	 eligieron	 a
Esteban,	que	era	un	varón	lleno	de	fe	y	del	Espíritu	Santo,	y	a	Felipe,
Prócoro,	 Nicanor,	 Timón,	 Parmenas	 y	 Nicolás,	 un	 prosélito	 de
Antioquía.
6Luego	 los	 llevaron	 ante	 los	 apóstoles,	 y	 oraron	 por	 ellos	 y	 les
impusieron	las	manos.

7Conforme	 crecía	 el	 conocimiento	 de	 la	 palabra	 del	 Señor,	 se
multiplicaba	también	el	número	de	los	discípulos	en	Jerusalén,	y	aun
muchos	de	los	sacerdotes	llegaron	a	creer.

Arresto	de	Esteban
8Como	 Esteban	 estaba	 lleno	 de	 la	 gracia	 y	 del	 poder	 de	 Dios,

realizaba	grandes	prodigios	y	señales	entre	el	pueblo.
9Pero	unos	que	eran	de	la	sinagoga	llamada	«de	los	libertos»,	y	otros
que	eran	de	Cirene,	Alejandría,	Cilicia	y	Asia,	se	pusieron	a	discutir



con	Esteban;
10pero	como	no	pudieron	superar	la	sabiduría	y	el	Espíritu	que	Dios	le
daba,
11sobornaron	 a	 otros	 para	 que	 dijeran	 que	 habían	 oído	 a	 Esteban
blasfemar	contra	Moisés	y	contra	Dios.
12De	 esa	 manera	 soliviantaron	 al	 pueblo,	 a	 los	 ancianos	 y	 a	 los
escribas,	 los	cuales	 se	 lanzaron	contra	él	y,	con	 lujo	de	violencia,	 lo
llevaron	ante	el	concilio.
13Los	testigos	falsos	que	presentaron,	dijeron:	«Este	hombre	no	deja
de	blasfemar	contra	este	lugar	santo	y	contra	la	ley.
14Le	hemos	oído	decir	que	ese	Jesús	de	Nazaret	destruirá	este	lugar,	y
que	cambiará	las	costumbres	que	nos	dio	Moisés.»
15Entonces	 todos	 los	 que	 estaban	 sentados	 en	 el	 concilio	 se	 fijaron
bien	en	Esteban,	y	vieron	que	su	rostro	parecía	el	de	un	ángel.



Hechos	7
Defensa	y	muerte	de	Esteban

1El	sumo	sacerdote	le	preguntó:	«¿Es	verdad	lo	que	se	dice?»
2Y	Esteban	respondió:
«Escúchenme,	 padres	 y	 hermanos:	 El	 Dios	 de	 la	 gloria	 se	 le

apareció	 a	 nuestro	 padre	 Abrahán	 mucho	 tiempo	 antes	 de	 que	 éste
viviera	en	Jarán,	cuando	aún	estaba	en	Mesopotamia,
3y	le	dijo:	“Deja	tu	tierra	y	tu	parentela,	y	ven	a	la	tierra	que	te	voy	a
mostrar.”1
4Entonces	Abrahán	 dejó	 la	 tierra	 de	 los	 caldeos	 y	 se	 fue	 a	 vivir	 en
Jarán;2	 y	 cuando	 murió	 su	 padre,	 Dios	 lo	 trajo	 a	 esta	 tierra,	 donde
ustedes	viven	ahora.3
5Y	aunque	no	le	dio	siquiera	un	poco	de	terreno	donde	poner	el	pie,	le
prometió	que	esa	tierra	se	la	daría	a	su	descendencia,4	a	pesar	de	que
él	no	tenía	ningún	hijo.
6También	 le	 dijo	 Dios	 que	 sus	 descendientes	 vivirían	 cuatrocientos
años	en	otras	 tierras,	como	extranjeros,	y	que	allí	 los	esclavizarían	y
los	tratarían	muy	mal.
7Pero	añadió:	“Yo	juzgaré	a	la	nación	que	los	hará	esclavos,	y	después
de	eso	saldrán	y	me	servirán	en	este	lugar.”5
8Luego	 le	 dio	 el	 pacto	 de	 la	 circuncisión.6	 Y	Abrahán	 fue	 padre	 de
Isaac,7	 y	 lo	 circuncidó	 al	 octavo	 día.	 El	 hijo	 de	 Isaac	 fue	 Jacob;8	 y
Jacob	fue	el	padre	de	los	doce	patriarcas.9
9Pero	 ellos,	 por	 envidia,10	 vendieron	 a	 José,	 y	 él	 fue	 llevado	 a
Egipto.11	Pero	Dios	estaba	con	él,12
10así	 que	 lo	 libró	 de	 todos	 sus	 sufrimientos	 y	 le	 dio	 sabiduría	 para
congraciarse	 ante	 el	 faraón,	 rey	 de	 Egipto,	 quien	 lo	 nombró
gobernador	de	su	país	y	de	su	casa.13



11En	ese	tiempo	se	desató	una	hambruna	en	toda	la	tierra	de	Egipto	y
de	Canaán,	que	trajo	un	gran	sufrimiento.	Y	nuestros	padres	tampoco
tenían	qué	comer.14
12Pero	 cuando	 Jacob	 supo	 que	 en	 Egipto	 había	 trigo,	 mandó	 por
primera	vez	a	nuestros	padres	a	comprarlo.15
13La	segunda	vez,	José	les	reveló	a	sus	hermanos	quién	era	él,16	y	el
Faraón	llegó	a	saber	de	dónde	provenía	José.17
14Luego,	 José	mandó	 que	 llevaran	 a	 Egipto	 a	 su	 padre	 Jacob18	 y	 a
toda	su	familia,	que	eran	setenta	y	cinco	personas.19
15Así	 fue	como	Jacob	 llegó	a	Egipto,20	donde	murió.21	Allí	 también
murieron	nuestros	padres,
16pero	 luego	 sus	 restos	 fueron	 trasladados	 a	 Siquén	 y	 puestos	 en	 el
sepulcro	que	Abrahán	había	comprado	a	los	hijos	de	Jamor.22

17»Cuando	se	 fue	acercando	el	 tiempo	de	 la	promesa	que	Dios	 le
hizo	a	Abrahán,	el	pueblo	creció	y	se	multiplicó	en	Egipto,
18hasta	que	subió	al	trono	otro	rey,	que	no	había	conocido	a	José.23
19Este	rey	fue	astuto	y	cruel	con	nuestro	pueblo;	maltrató	a	nuestros
padres24	para	que	murieran	sus	niños	y	no	se	propagaran.25
20Por	ese	tiempo	nació	Moisés,	niño	que	agradó	a	Dios.	Durante	tres
meses	lo	criaron	sus	padres,26
21pero	cuando	estaba	en	peligro	de	morir,	la	hija	del	faraón	lo	recogió
y	lo	crió	como	a	su	propio	hijo;27
22lo	educó	en	la	sabiduría	de	los	egipcios,	y	él	llegó	a	tener	poder	por
sus	conocimientos	y	por	lo	que	hacía.

23»Cuando	Moisés	cumplió	cuarenta	años,	sintió	deseos	de	visitar	a
sus	hermanos	israelitas.
24Así	 lo	hizo.	Pero	al	ver	que	un	egipcio	maltrataba	a	uno	de	ellos,
hirió	al	egipcio	para	vengar	el	maltrato	a	su	hermano.
25Moisés	 creía	 que	 los	 israelitas	 sabían	 que	 Dios	 los	 liberaría	 por



medio	de	él;	pero	ellos	no	lo	entendieron	así.
26Al	día	siguiente,	vio	que	unos	de	ellos	reñían,	y	queriendo	ponerlos
en	paz	les	dijo:	“Ustedes	son	hermanos;	¿por	qué	se	maltratan?”
27Pero	 uno	 de	 ellos	 le	 dijo:	 “¿Y	 quién	 te	 ha	 nombrado	 nuestro
gobernador	y	juez?
28¿Acaso	quieres	matarme,	como	lo	hiciste	ayer	con	el	egipcio?”
29Al	oír	 esto,	Moisés	 huyó	 a	 la	 tierra	 de	Madián,	 y	 allí	 vivió	 como
extranjero,28	y	se	casó	y	tuvo	dos	hijos.29

30»Después	de	cuarenta	años,	un	ángel	se	le	apareció	en	el	desierto
del	monte	Sinaí,	entre	las	llamas	de	una	zarza	que	ardía.
31Moisés	 se	 quedó	 maravillado	 de	 esa	 visión,	 y	 se	 acercó	 para
observar	bien.	Entonces	oyó	la	voz	del	Señor,	que	le	decía:
32“Yo	soy	el	Dios	de	tus	padres.	Soy	el	Dios	de	Abrahán,	de	Isaac	y
de	Jacob.”	Moisés	temblaba	de	miedo	y	no	se	atrevía	a	mirar.
33Pero	el	Señor	añadió:	“Descálzate	los	pies,	porque	estás	pisando	un
lugar	sagrado.
34He	estado	viendo	 la	aflicción	que	sufre	mi	pueblo	en	Egipto,	y	 sé
cómo	 gime.	 Por	 eso	 he	 venido	 a	 librarlos.	 Prepárate,	 porque	 voy	 a
enviarte	a	Egipto.”30

35»A	este	Moisés,	a	quien	 los	 israelitas	 rechazaron	al	preguntarle:
“¿Quién	 te	 ha	 nombrado	 nuestro	 gobernador	 y	 juez?”,	 fue	 a	 quien
Dios	mismo	envió	como	gobernador	y	libertador	por	medio	del	ángel
que	se	le	apareció	en	la	zarza.
36Y	Moisés	 liberó	 a	 los	 israelitas	 al	 realizar,	 durante	 cuarenta	 años,
prodigios	y	señales	en	Egipto,31	en	el	Mar	Rojo32	y	en	el	desierto.33
37Fue	este	mismo	Moisés	quien	dijo	a	 los	 israelitas:	 “Dios	hará	que
surja	entre	los	hermanos	de	ustedes	un	profeta,	como	me	hizo	surgir	a
mí.”34
38Éste	 es	 el	 mismo	 Moisés	 que	 estuvo	 en	 el	 desierto	 con	 todo	 el
pueblo	y	con	nuestros	padres,	y	que	en	el	monte	Sinaí	les	comunicaba



lo	que	el	ángel	le	decía.35	Fue	él	quien	recibió	las	palabras	de	vida	que
debía	comunicarnos.
39Pero	 nuestros	 padres	 no	 quisieron	 obedecerlo.	 Al	 contrario,	 lo
rechazaron	porque	en	su	corazón	querían	volver	a	Egipto.
40Por	eso	le	dijeron	a	Aarón:	“Haz	unos	dioses	que	nos	guíen,	porque
no	sabemos	qué	le	sucedió	a	Moisés,	el	que	nos	sacó	de	Egipto.”36
41Fue	 así	 como	 se	 hicieron	 un	 ídolo	 con	 forma	 de	 becerro,	 y	 a	 la
hechura	de	sus	manos	le	ofrecieron	sacrificios	y	le	hicieron	fiesta.37
42Entonces	Dios	se	apartó	de	ellos,	y	los	entregó	a	rendir	culto	a	los
astros	que	veían	en	el	cielo.	Así	está	escrito	en	el	libro	de	los	profetas:

»“Israelitas,	¿acaso	en	el	desierto
me	ofrecieron	ofrendas	y	sacrificios
durante	cuarenta	años?
43”Lejos	de	eso,	llevaron	el	tabernáculo	de	Moloc
y	la	estrella	de	su	dios	Refán.
¡Ésas	fueron	las	imágenes	que	se	hicieron	para
adorarlas!

Por	eso	los	llevaré	más	allá	de	Babilonia.”38

44»Nuestros	 padres	 tuvieron	 en	 el	 desierto	 el	 tabernáculo	 del
testimonio,	 que	Dios	mismo	ordenó	 cuando	 le	 dijo	 a	Moisés	 que	 lo
hiciera	conforme	al	modelo	que	le	había	mostrado.39
45Y	ellos	lo	recibieron	y	lo	introdujeron	con	Josué40	cuando	tomaron
posesión	 de	 la	 tierra	 de	 las	 naciones,	 a	 las	 que	 Dios	 arrojó	 de	 la
presencia	de	nuestros	padres.	Y	el	tabernáculo	estuvo	con	ellos	hasta
los	días	de	David.
46David	fue	del	agrado	del	Señor	y	quiso	edificarle	un	tabernáculo	al
Dios	de	Jacob,41
47pero	fue	Salomón	quien	lo	edificó,42
48aunque	es	verdad	que	el	Altísimo	no	habita	en	templos	hechos	por



manos	humanas.	Porque	el	profeta	dice:

49»“Así	dice	el	Señor:
El	cielo	es	mi	trono,
y	la	tierra	es	el	estrado	de	mis	pies.
¿Qué	casa	pueden	edificarme?
¿En	qué	lugar	pueden	hacerme	descansar?
50¿Acaso	no	soy	yo	quien	hizo	todo	esto?”43

51»¡Pero	 ustedes	 son	 duros	 de	 cabeza,	 de	 corazón	 y	 de	 oídos!
¡Siempre	se	oponen	al	Espíritu	Santo!	¡Son	iguales	que	sus	padres!44
52¿A	 qué	 profeta	 no	 persiguieron?	 Mataron	 a	 los	 que	 antes	 habían
anunciado	la	venida	del	Justo,	el	mismo	a	quien	ustedes	entregaron	y
mataron.
53Ustedes,	 que	 recibieron	 la	 ley	 por	 medio	 de	 ángeles,	 no	 la
obedecieron.»

54Cuando	ellos	oyeron	a	Esteban	decir	 esto,	 se	enfurecieron	 tanto
que	hasta	les	rechinaban	los	dientes.
55Pero	Esteban,	lleno	del	Espíritu	Santo,	levantó	los	ojos	al	cielo	y	vio
la	gloria	de	Dios,	y	a	Jesús	a	su	derecha.
56Dijo	entonces:	«Veo	 los	cielos	abiertos,	y	que	el	Hijo	del	Hombre
está	a	la	derecha	de	Dios.»
57Pero	 ellos,	 lanzando	 un	 fuerte	 grito,	 se	 taparon	 los	 oídos	 y
arremetieron	contra	Esteban,
58y	 lo	 sacaron	 de	 la	 ciudad	 y	 lo	 apedrearon.	 Los	 testigos	 falsos
pusieron	sus	ropas	a	los	pies	de	un	joven	que	se	llamaba	Saulo,
59y	mientras	lo	apedreaban,	Esteban	rogaba:	«Señor	Jesús,	recibe	mi
espíritu.»
60Luego	cayó	de	rodillas	y	clamó	con	fuerte	voz:	«Señor,	no	les	tomes
en	cuenta	este	pecado.»	Y	dicho	esto,	murió.



Hechos	8
Saulo	persigue	a	la	iglesia

1Saulo	 estuvo	 de	 acuerdo	 con	 la	muerte	 de	Esteban,	 y	 ese	 día	 se
desató	una	gran	persecución	contra	la	iglesia	que	estaba	en	Jerusalén,
y	muchos	se	dispersaron	por	las	tierras	de	Judea	y	de	Samaria,	menos
los	apóstoles.
2Y	mientras	 que	 unos	 hombres	 piadosos	 levantaron	 a	 Esteban	 y	 lo
enterraron	y	lloraron	mucho	por	él,
3Saulo	hacía	destrozos	en	la	iglesia:	entraba	a	las	casas,	y	arrastraba	a
hombres	y	mujeres	y	los	llevaba	a	la	cárcel.1

Predicación	del	evangelio	en	Samaria
4Mientras	tanto,	los	que	se	habían	dispersado	iban	por	todas	partes

anunciando	el	evangelio.
5Fue	así	como	Felipe	llegó	a	la	ciudad	de	Samaria,	y	allí	les	predicaba
a	Cristo.
6Toda	la	gente	escuchaba	con	atención	lo	que	les	decía	Felipe,	y	oían
y	veían	los	milagros	que	hacía.
7Muchos	 de	 los	 que	 tenían	 espíritus	 malignos	 eran	 sanados,	 y	 los
espíritus	 salían	 de	 ellos	 lanzando	 fuertes	 gritos;	 también	muchos	 de
los	cojos	y	paralíticos	quedaban	sanos,
8y	había	una	gran	alegría	en	toda	la	ciudad.

9Había	 en	 Samaria	 un	 hombre	 llamado	 Simón,	 que	 antes	 había
practicado	 la	magia,	 y	 con	 ella	 engañaba	 a	 la	 gente,	 pues	 les	 hacía
creer	que	era	muy	poderoso.
10Todos,	 desde	 el	más	 pequeño	 hasta	 el	más	 grande,	 lo	 escuchaban
con	mucha	atención	y	decían	que	era	el	gran	poder	de	Dios,



11pues	con	sus	artes	mágicas	había	captado	su	atención	y	por	mucho
tiempo	los	había	engañado;
12pero	muchos	hombres	y	mujeres	se	bautizaron	cuando	creyeron	las
buenas	 noticias	 que	 Felipe	 les	 anunciaba	 del	 reino	 de	 Dios	 y	 del
nombre	de	Jesucristo.
13Incluso	el	mismo	Simón	creyó	y	se	bautizó,	y	siempre	andaba	con
Felipe;	y	lleno	de	asombro	veía	las	señales	y	los	grandes	milagros	que
Felipe	hacía.

14Los	 apóstoles	 que	 estaban	 en	 Jerusalén	 se	 enteraron	 de	 que	 en
Samaria	se	había	recibido	la	palabra	de	Dios,	y	enviaron	a	Pedro	y	a
Juan.
15Cuando	 éstos	 llegaron,	 oraron	 por	 ellos	 para	 que	 recibieran	 el
Espíritu	Santo,
16porque	el	Espíritu	aún	no	había	descendido	sobre	ninguno	de	ellos,
ya	que	sólo	habían	sido	bautizados	en	el	nombre	de	Jesús.
17En	cuanto	les	impusieron	las	manos,	recibieron	el	Espíritu	Santo.
18Y	al	ver	Simón	que	el	Espíritu	Santo	se	recibía	por	la	imposición	de
manos	de	los	apóstoles,	les	ofreció	dinero
19y	 les	 dijo:	 «Denme	 también	 a	mí	 este	 poder,	 para	 que	 cuando	 yo
imponga	 las	 manos	 sobre	 cualquier	 persona,	 ésta	 reciba	 el	 Espíritu
Santo.»
20Al	oír	esto,	Pedro	le	dijo:	«Que	tu	dinero	perezca	contigo,	si	crees
que	el	don	de	Dios	puede	comprarse.
21Tú	no	 tienes	nada	que	ver	en	este	asunto,	porque	en	 tu	 interior	no
eres	recto	con	Dios.2
22Arrepiéntete	de	 tu	maldad,	y	 ruega	a	Dios.	Tal	vez	 te	perdone	por
ese	mal	pensamiento.
23Por	lo	que	veo,	estás	en	manos	de	la	amargura	y	la	maldad.»
24Simón	 respondió:	 «Rueguen	 por	 mí	 al	 Señor,	 para	 que	 no	 me
sobrevenga	nada	de	lo	que	han	dicho.»



25Después	 de	 haber	 testificado	 y	 proclamado	 la	 palabra	 de	 Dios,
ellos	 volvieron	 a	 Jerusalén,	 y	 en	 muchas	 poblaciones	 de	 los
samaritanos	anunciaron	el	evangelio.

Felipe	y	el	etíope
26Un	ángel	del	Señor	le	habló	a	Felipe,	y	le	dijo:	«Prepárate	para	ir

al	desierto	del	sur,	por	el	camino	que	va	de	Jerusalén	a	Gaza.»
27Felipe	 obedeció	 y	 fue.	 En	 el	 camino	 vio	 a	 un	 etíope	 eunuco,
funcionario	de	 la	Candace,	 reina	de	Etiopía.	Era	el	administrador	de
todos	sus	tesoros,	y	había	venido	a	Jerusalén	para	adorar;
28y	ahora	iba	de	regreso	en	su	carro,	leyendo	al	profeta	Isaías.
29El	Espíritu	le	dijo	a	Felipe:	«Acércate	y	júntate	a	ese	carro.»
30Cuando	Felipe	se	acercó	y	lo	oyó	leer	al	profeta	Isaías,	le	preguntó:
«¿Entiendes	lo	que	lees?»
31El	 etíope	 le	 respondió:	 «¿Y	 cómo	 voy	 a	 entender,	 si	 nadie	 me
enseña?»	Y	le	rogó	a	Felipe	que	subiera	al	carro	y	se	sentara	con	él.
32El	pasaje	de	la	Escritura	que	leía	era	éste:

«Como	oveja	fue	llevado	a	la	muerte,
como	cordero	delante	de	sus	trasquiladores
se	callará	y	no	abrirá	su	boca.
33Sufrirá	la	cárcel,	el	juicio	y	la	muerte;
¿y	quién	entonces	contará	su	historia,
si	él	será	arrancado	por	completo
de	este	mundo	de	los	vivientes?»3

34El	 eunuco	 le	 preguntó	 a	 Felipe:	 «Te	 ruego	 que	 me	 digas:	 ¿De
quién	habla	el	profeta?	¿Habla	de	sí	mismo,	o	de	algún	otro?»
35Entonces	 Felipe	 le	 empezó	 a	 explicar	 a	 partir	 de	 la	 escritura	 que
leía,	y	le	habló	también	de	las	buenas	noticias	de	Jesús.



U

36En	el	camino	encontraron	agua,	y	el	eunuco	dijo:	«Aquí	hay	agua;
¿hay	algo	que	me	impida	ser	bautizado?»
[37Felipe	le	dijo:	«Si	crees	de	todo	corazón,	puedes	ser	bautizado.»	Y
el	eunuco	respondió:	«Creo	que	Jesucristo	es	el	Hijo	de	Dios.»]a
38Y	el	eunuco	mandó	detener	el	carro,	y	ambos	descendieron	al	agua
y	Felipe	lo	bautizó.
39Cuando	salieron	del	agua,	el	Espíritu	del	Señor	se	llevó	a	Felipe	y	el
eunuco	no	volvió	a	verlo,	pero	siguió	su	camino	lleno	de	gozo.
40Mientras	 tanto,	 Felipe	 se	 encontró	 en	 Azoto,	 y	 allí	 anunció	 el
evangelio	en	todas	las	ciudades,	hasta	que	llegó	a	Cesarea.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

GRACIA,	PODER,	Y	MARTIRIO
na	 buena	 bailarina	 se	 mueve	 con	 gracia;	 un	 toro	 enfurecido	 es
poderoso.	 Pocas	 veces	 tpensamos	 en	 los	 términos	 “gracia”	 y

“poder”	como	un	conjunto.	Decir	que	un	mártir	está	“lleno	de	poder	y
gracia”,	 como	es	 descrito	Esteban	 en	Hch	6:8,	 puede	 parecer	 extraño.
Un	mártir	es	impotente,	víctima	de	aquellos	que	detentan	el	poder	de	la
vida	y	de	la	muerte.	A	la	vez,	el	martirio	está	muy	lejos	del	mundo	de	la
gracia.	 Los	 huesos	 son	 molidos	 bajo	 la	 lluvia	 de	 piedras;	 las
extremidades	son	amputadas	por	los	colmillos	de	los	leones	del	coliseo;
la	 carne	 se	 consume	 en	 la	 ardiente	 llama	 de	 fuego	 de	 la	 hoguera.	 Es
mucho	más	horripilante	que	la	gracia.
En	el	 libro	de	los	Hechos,	hay	más	acerca	del	martirio	que	lo	que	a

primera	vista	 aparenta.	La	palabra	griega	martyr	 literalmente	significa
“testigo”.	 Eso	 es	 lo	 que	 precisamente	 era	 Esteban,	 aún	 antes	 de	 su
muerte.	En	efecto,	fue	su	testimonio	acerca	de	la	gracia	de	Dios	lo	que
precipitó	 su	 muerte.	 Y	 cuando	 predicó	 la	 gracia,	 lo	 hizo	 con	 poder.
Lucas	lo	describe	como	“un	varón	lleno	de	fe	y	del	Espíritu	Santo”	(Hch
6:5).	 Y	 Jesús	 había	 prometido	 a	 sus	 seguidores	 que	 recibirían	 poder
cuando	viniera	el	Espíritu	Santo	(Hch	1:8).	Ellos	dieron	testimonio	de	la



gracia	de	Dios	y	dieron	testimonio	del	poder	de	Dios.	En	la	persona	de
Esteban,	y	en	el	de	todos	los	testigos	y	mártires	de	la	iglesia,	vemos	este
tema	central	de	Hechos.

Testigos	verdaderos	y	falsos
Tal	y	como	los	eventos	de	la	muerte	de	Esteban	ponen	de	manifiesto,

no	 todos	 los	 testigos	 son	 iguales.	 Cuando	 Esteban	 dio	 testimonio	 de
Cristo	 por	 el	 poder	 del	 Espíritu	 Santo,	 la	 sabiduría	 humana	 de	 sus
oponentes	 no	 pudo	 refutarlo.	 Por	 eso	 Lucas	 nos	 dice	 que	 presentaron
testigos	 falsos	 (Hch	 6:13).	 Falsamente	 acusaron	 a	 Esteban	 de	 haber
blasfemado	 contra	 Dios	 y	 sus	 profetas	 y	 de	 haber	 rechazado	 la	 ley
divina	de	Israel.	Pero	cuando	Esteban	les	narró	la	historia	de	Israel,	se
hizo	 evidente	 rápidamente	 que	 sus	 acusadores	 eran	 los	 culpables	 de
rechazar	la	ley	de	Dios	y	los	profetas.	El	testimonio	de	Esteban	los	puso
al	descubierto	y	por	eso	lo	mataron.
La	farsa	del	juicio	de	Esteban	tiene	sorprendentes	similitudes	con	el

de	 su	 Señor.	 Cuando	 Cristo	 estuvo	 frente	 a	 Caifás	 “los	 principales
sacerdotes,	 y	 los	 ancianos	 y	 todo	 el	 concilio,	 buscaban	 algún	 falso
testimonio	contra	Jesús,	para	condenarlo	a	muerte;	pero	no	lo	hallaron,
aunque	se	presentaron	muchos	 testigos	 falsos”	 (Mt	26:59-60).	Cuando
Jesús	 finalmente	 abrió	 su	 boca	 para	 confesar	 que	 él	 en	 verdad	 era	 el
Hijo	de	Dios,	fue	inmediatamente	acusado	de	blasfemia	y	sentenciado	a
muerte.
Así	como	se	encuentran	falsos	 testigos	a	 lo	 largo	de	la	Escritura	así

también	 abundan	 los	 mártires	 hoy.	 Hombres	 suicidas	 en	 el	 Medio
Oriente,	 terroristas	 encarcelados	 deseosos	 de	 atacar;	 a	menudo	 se	 nos
quiere	hacer	pensar	que	 todos	 los	que	cometen	 suicidio	en	nombre	de
una	 causa,	 aunque	 sea	 errónea	 o	 equivocada,	 merecen	 una	 cierta
cantidad	de	respeto	por	la	fuerza	de	sus	convicciones.	Muchos	arguyen
que	 por	 lo	menos	merecen	 un	 titular	 de	 prensa.	 Se	 nos	 dice	 que	 son
mártires.	 Sin	 embargo,	 haremos	 bien	 en	 recordar	 el	 sentir	 de	 los
primeros	 cristianos.	 La	muerte	 no	 hace	 a	 un	mártir	 –ellos	 estarían	 de
acuerdo–	sino	el	contenido	del	testimonio	de	alguien	mientras	está	vivo,
eso	es	lo	que	lo	hace	mártir.

La	simiente	de	la	iglesia



El	antiguo	escritor	cristiano	Tertuliano	(c	160-c	225)	afirmó	que	“la
sangre	de	 los	cristianos	es	 simiente”	 (ANF	3:55).	Cuando	hablaba	del
“espectáculo	del	martirio”	él	quería	decir	que	la	iglesia	ganaba	victoria
sobre	 los	 que	 la	 destruían.	 El	 sufrimiento	 paciente	 de	 los	 cristianos
inspiró	a	más	personas	a	seguir	a	Cristo.	Basilio	el	Grande,	otro	antiguo
maestro	de	la	iglesia,	escribió:	“La	sangre	de	los	mártires,	que	riega	a	la
iglesia,	 alimentó	 a	 mucho	 más	 campeones	 de	 la	 verdadera	 religión
[preparando]	a	cada	generación	para	la	lucha	con	el	celo	de	aquellos	que
habían	partido	antes”	(NPNF2	8:216).
Sin	 embargo,	 otros	 escritores	 cristianos	 registraron	 historias	 de

creyentes	 celosos	 pero	 confundidos	 que	 caminaron	 grandes	 distancias
para	 buscar	 el	 martirio.	 Por	 ejemplo,	 la	 madre	 de	 un	 joven	 llamado
Orígenes	se	vio	forzada	a	esconder	la	ropa	de	su	hijo	para	evitar	que	se
fuera	de	la	casa	en	busca	de	la	muerte	por	medio	del	martirio.
Pero	 la	 Escritura	 es	 clara.	 La	 muerte	 de	 los	 pecadores,	 incluso	 la

muerte	de	los	que	son	santos,	no	es	el	fundamento	sobre	el	cual	se	funda
la	 iglesia.	 La	 iglesia	 está	 construida	 sobre	 un	 solo	 fundamento:
Jesucristo.	Solo	la	proclamación	de	su	muerte	y	sus	beneficios	salvíficos
es	 responsable	 del	 crecimiento	 de	 la	 iglesia	 sobre	 la	 tierra.	 Y	 solo
aquellos	que	por	el	poder	del	Espíritu	proclaman	 la	gracia	de	Dios	en
Cristo	son	verdaderamente	sus	testigos	o	mártires.	Esto	es	así	aun	si	no
se	enfrentan	a	la	muerte	por	causa	de	su	fiel	testimonio.

Viendo	el	cielo	abierto
Aunque	 usted	 no	 experimente	 la	muerte	 dramática	 asociada	 con	 el

martirio,	ciertamente	no	puede	esperar	escapar	de	la	muerte	misma.	La
muerte	 entró	 al	mundo	por	 causa	 del	 pecado.	 San	Pablo	 nos	 recuerda
que	“así	la	muerte	pasó	a	todos	los	hombres,	por	cuanto	todos	pecaron”
(Ro	5:12).	Su	mortalidad	es	un	 recordatorio	constante	de	que	usted	es
un	ser	pecador	que	vive	en	un	mundo	pecador.	Nada	dentro	de	su	poder
puede	cambiar	ese	hecho.
Pero	usted,	al	igual	que	los	testigos	y	mártires	de	la	iglesia	primitiva,

no	ha	sido	abandonado	a	expensas	de	su	propio	poder.	En	el	Bautismo,
Dios	 derramó	 su	 gracia	 y	 poder.	Al	 igual	 que	Esteban,	 también	 usted
está	 “lleno	 de	 gracia	 y	 poder”.	 Por	 su	 gracia,	 usted	 es	 salvo.	 Por	 su
poder,	usted	puede	ahora	testificar	de	la	salvación	que	Dios	ha	provisto
para	todos.	En	efecto,	éste	es	precisamente	el	llamamiento	que	Dios	le



ha	hecho	 a	usted.	Para	 esto	 es	que	 el	Espíritu	Santo	 le	 ha	 capacitado.
Usted	 debe	 ser	 un	 testigo.	 Usted	 debe	 ser,	 en	 el	 sentido	 original	 del
término,	un	mártir.
Puede	que	usted	no	vea,	como	Esteban,	el	cielo	abierto	mientras	una

lluvia	de	piedras	cae	sobre	usted.	Eso	es	probablemente	buena	noticia.
Pero	 lo	 que	 sí	 es	 ciertamente	 buena	noticia	 es	 que	usted,	 a	 la	 verdad,
verá	 el	 cielo	 abierto	 cuando	 parta	 de	 esta	 vida	 terrenal.	Y	 allí	 verá	 al
Salvador	en	todo	su	poder	y	gloria,	dándole	la	más	cordial	bienvenida	a
su	hogar.



Hechos	9
Conversión	de	Saulo
(Hch	22:6-16;	26:12-18)

1Saulo	 aún	 lanzaba	 amenazas	 de	muerte	 contra	 los	 discípulos	 del
Señor	cuando	fue	a	ver	al	sumo	sacerdote.
2Allí	le	pidió	cartas	para	las	sinagogas	de	Damasco	para	que,	en	caso
de	 hallar	 a	 hombres	 o	 mujeres	 de	 este	 Camino,	 los	 pudiera	 llevar
presos	a	Jerusalén.
3Pero	sucedió	que	de	pronto	en	el	camino,	ya	cerca	de	Damasco,	 lo
rodeó	un	poderoso	haz	de	luz	que	venía	del	cielo
4y	 que	 lo	 hizo	 rodar	 por	 tierra,	 mientras	 oía	 una	 voz	 que	 le	 decía:
«Saulo,	Saulo,	¿por	qué	me	persigues?»
5Y	él	contestó:	«¿Quién	eres,	Señor?»	Y	la	voz	le	dijo:	«Yo	soy	Jesús,
a	quien	tú	persigues.	[Dura	cosa	te	es	dar	de	coces	contra	el	aguijón.
6Él,	temblando	de	temor,	dijo:	“Señor,	¿qué	quieres	que	yo	haga?”	Y
el	Señor	le	dijo:]a	Levántate	y	entra	en	la	ciudad.	Allí	se	te	dirá	lo	que
debes	hacer.»
7Los	acompañantes	de	Saulo	se	quedaron	atónitos,	porque	oían	la	voz
pero	no	veían	a	nadie.
8Saulo	se	levantó	y,	cuando	abrió	los	ojos,	ya	no	podía	ver,	así	que	de
la	mano	lo	llevaron	a	Damasco,
9y	allí	estuvo	tres	días	sin	poder	ver,	y	tampoco	comió	ni	bebió	nada.

10En	 Damasco	 había	 un	 discípulo	 llamado	 Ananías,	 que	 había
tenido	 una	 visión	 en	 la	 que	 el	 Señor	 lo	 llamaba	 por	 su	 nombre.
Ananías	había	respondido:	«Aquí	me	tienes,	Señor.»
11El	Señor	le	dijo:	«Levántate	y	ve	a	la	calle	llamada	“Derecha”;	allí,
en	la	casa	de	Judas,	busca	a	un	hombre	llamado	Saulo,	que	es	de	Tarso



y	está	orando.
12Saulo	 ha	 tenido	 una	 visión,	 en	 la	 que	 vio	 que	 un	 varón	 llamado
Ananías	entraba	y	le	imponía	las	manos,	con	lo	que	le	hacía	recobrar
la	vista.»
13Ananías	 respondió:	 «Pero,	 Señor,	 he	 sabido	 que	 este	 hombre	 ha
tratado	muy	mal	a	tus	santos	en	Jerusalén.
14También	 sé	 que	 los	 principales	 sacerdotes	 le	 han	 dado	 autoridad
para	aprehender	a	todos	los	que	invocan	tu	nombre.»
15Y	el	 Señor	 le	 dijo:	 «Ve	 allá,	 porque	 él	 es	 para	mí	 un	 instrumento
escogido.	Él	va	a	llevar	mi	nombre	a	las	naciones,	a	los	reyes	y	a	los
hijos	de	Israel.
16Yo	 le	 voy	 a	mostrar	 todo	 lo	 que	 tiene	 que	 sufrir	 por	 causa	 de	mi
nombre.»
17Ananías	fue	y,	una	vez	dentro	de	la	casa,	le	impuso	las	manos	y	le
dijo:	«Hermano	Saulo,	el	Señor	Jesús,	que	se	te	apareció	en	el	camino
por	 donde	 venías,	 me	 ha	 enviado	 para	 que	 recobres	 la	 vista	 y	 seas
lleno	del	Espíritu	Santo.»
18Al	momento,	de	los	ojos	de	Saulo	cayó	algo	que	parecían	escamas,
y	éste	recibió	la	vista.	Luego	que	se	levantó,	fue	bautizado;
19y	después	 de	 comer	 recobró	 las	 fuerzas	 y	 durante	 algunos	 días	 se
quedó	con	los	discípulos	que	estaban	en	Damasco.

Saulo	predica	en	Damasco
20Enseguida	 Pablo	 comenzó	 a	 predicar	 en	 las	 sinagogas,	 donde

afirmaba	que	Jesús	era	el	Hijo	de	Dios.
21Todos	 los	 que	 lo	 oían	 predicar	 se	 quedaban	 atónitos,	 y	 decían:
«¿Acaso	 no	 es	 éste	 el	 que	 exterminaba	 en	 Jerusalén	 a	 los	 que
invocaban	 el	 nombre	 de	 Jesús?	 ¿No	 es	 verdad	 que	 vino	 acá	 para
aprehenderlos	y	llevarlos	ante	los	principales	sacerdotes?»
22Pero	Saulo	 iba	cobrando	más	 fuerza,	y	confundía	a	 los	 judíos	que



vivían	en	Damasco	al	demostrarles	que	Jesús	era	el	Cristo.

Saulo	escapa	de	los	judíos
23Después	 de	 algún	 tiempo	 los	 judíos	 se	 reunieron	 en	 consejo	 y

resolvieron	matarlo,
24así	 que	 día	 y	 noche	 hacían	 guardia	 a	 la	 entrada	 de	 la	 ciudad	 para
matarlo.	Pero	Pablo	se	enteró	de	sus	planes,
25y	una	noche	 los	discípulos	 lo	pusieron	dentro	de	una	 canasta	y	 lo
bajaron	por	la	muralla	de	la	ciudad.1

Saulo	en	Jerusalén
26Cuando	Saulo	llegó	a	Jerusalén,	tuvo	la	intención	de	reunirse	con

los	discípulos;	pero	todos	le	tenían	miedo	porque	no	creían	que	fuera
uno	de	ellos.
27Entonces	Bernabé	se	encargó	de	llevar	a	Saulo	ante	los	apóstoles,	y
allí	 les	 contó	 cómo	 Saulo	 había	 visto	 al	 Señor	 en	 el	 camino,	 cómo
había	hablado	con	él,	y	con	qué	valor	había	predicado	en	Damasco	en
el	nombre	de	Jesús.
28Desde	entonces	Pablo	pudo	quedarse	en	Jerusalén	con	los	apóstoles,
y	entraba	y	salía	de	la	ciudad,
29y	hablaba	con	los	griegos	y	debatía	con	ellos,	pero	éstos	trataban	de
matarlo.
30Cuando	los	hermanos	supieron	esto,	 lo	llevaron	hasta	Cesarea	y	lo
enviaron	a	Tarso.
31Mientras	tanto,	las	iglesias	en	toda	Judea,	Galilea	y	Samaria	vivían
en	paz	 y	 eran	 edificadas	 en	 el	 temor	 del	Señor,	 y	 su	 número	 iba	 en
aumento	por	la	fuerza	del	Espíritu	Santo.

Curación	de	Eneas



32Pedro	visitaba	a	todos	los	hermanos,	así	que	también	visitó	a	los
santos	que	vivían	en	Lida.
33Allí	había	un	hombre	llamado	Eneas,	que	tenía	ocho	años	de	estar
en	cama,	pues	era	paralítico.
34Cuando	 Pedro	 lo	 vio,	 le	 dijo:	 «Eneas,	 Jesucristo	 te	 ha	 sanado.
Levántate	y	arréglate.»	Y	Eneas	se	levantó	enseguida.
35Al	 ver	 esto,	 los	 habitantes	 de	 Lida	 y	 de	 Sarón	 se	 convirtieron	 al
Señor.

Resurrección	de	Dorcas
36En	 Jope	 había	 una	 discípula	 llamada	 Tabitá,	 es	 decir,	 Dorcas.b

Tabitá	 siempre	 hacía	 muchas	 buenas	 obras	 y	 ayudaba	 mucho	 a	 la
gente	pobre.
37Pero	sucedió	que	en	esos	días	se	enfermó	y	murió.	Entonces	lavaron
su	cadáver,	y	luego	lo	pusieron	en	una	sala.
38Como	Lida	estaba	cerca	de	Jope,	los	discípulos	supieron	que	Pedro
estaba	allí;	entonces	enviaron	a	dos	hombres	para	pedirle	que	fuera	a
Jope	urgentemente.
39Pedro	se	 levantó	y	se	fue	con	ellos.	Cuando	llegó,	 lo	 llevaron	a	 la
sala.	 Allí,	 todas	 las	 viudas	 lo	 rodearon	 y,	 mientras	 lloraban,	 le
mostraron	 las	 túnicas	y	 los	vestidos	que	Dorcas	había	hecho	cuando
vivía.
40Entonces	Pedro	pidió	que	salieran	todos;	luego	se	puso	de	rodillas	y,
dirigiéndose	al	cuerpo,	oró	y	dijo:	«Tabitá,	¡levántate!»	Ella	abrió	los
ojos	y,	cuando	vio	a	Pedro,	se	puso	de	pie.
41Pedro	le	dio	la	mano	y	la	levantó;	luego	llamó	a	los	santos	y	a	las
viudas,	y	les	entregó	viva	a	Tabitá.
42Esto	llegó	a	saberse	en	toda	Jope,	y	muchos	creyeron	en	el	Señor.
43Durante	 muchos	 días	 Pedro	 se	 quedó	 en	 Jope,	 en	 la	 casa	 de	 un



curtidor	llamado	Simón.



Hechos	10
Pedro	y	Cornelio

1En	Cesarea	vivía	un	hombre	llamado	Cornelio;	que	era	centurión
del	regimiento	conocido	como	«Italiano».
2Cornelio	era	un	hombre	piadoso	y	temeroso	de	Dios,	 lo	mismo	que
toda	su	familia,	pues	ayudaba	mucho	a	la	gente	con	dinero	y	siempre
oraba	a	Dios.
3Un	día,	como	a	 las	 tres	de	 la	 tarde,	Cornelio	 tuvo	una	visión,	en	 la
que	claramente	vio	que	un	ángel	de	Dios	entraba	en	donde	él	estaba	y
le	hablaba	por	su	nombre.
4Cornelio	miró	 fijamente	 al	 ángel	 y,	 con	mucho	 temor,	 le	 preguntó:
«Señor,	 ¿qué	 se	 te	 ofrece?»	 Y	 el	 ángel	 le	 respondió:	 «Dios	 ha
escuchado	 tus	 oraciones,	 y	 la	 ayuda	 que	 has	 dado	 a	 otros	 la	 ha
recibido	como	una	ofrenda.
5Envía	a	tus	hombres	a	Jope,	y	haz	que	venga	Simón,	al	que	también
se	le	conoce	como	Pedro,
6que	está	hospedándose	en	casa	de	Simón	el	curtidor,	quien	vive	junto
al	mar.»
7En	cuanto	se	fue	el	ángel	que	había	hablado	con	Cornelio,	éste	llamó
a	 dos	 de	 sus	 criados	 y	 a	 uno	 de	 sus	 asistentes,	 que	 era	 un	 soldado
piadoso,
8y	luego	de	contarles	lo	sucedido	los	envió	a	Jope.

9Al	 día	 siguiente,	 como	 al	 mediodía,	 mientras	 ellos	 iban
acercándose	a	la	ciudad,	Pedro	subió	a	la	azotea	para	orar.
10De	 pronto	 le	 dio	 mucha	 hambre,	 y	 pidió	 de	 comer.	 Mientras	 le
preparaban	algo,	cayó	en	éxtasis
11y	vio	que	el	cielo	se	abría,	y	que	de	él	descendía	algo	semejante	a	un
gran	lienzo,	atado	por	las	cuatro	puntas.



12Dentro	del	lienzo	había	toda	clase	de	cuadrúpedos,	reptiles	y	aves.
13Entonces	 oyó	 una	 voz	 que	 le	 decía:	 «Pedro:	 levántate,	 mata	 y
come.»
14Pedro	respondió:	«No,	Señor,	porque	nunca	he	comido	nada	que	sea
común	o	impuro.»
15Por	 segunda	 vez	 la	 voz	 le	 dijo:	 «Lo	 que	Dios	 ha	 limpiado,	 no	 lo
llames	común.»
16Esto	se	repitió	tres	veces.	Después	el	lienzo	fue	recogido	y	llevado
inmediatamente	al	cielo.

17Mientras	 Pedro	 no	 lograba	 entender	 el	 significado	 de	 la	 visión
que	había	tenido,	los	hombres	que	Cornelio	había	enviado	llegaron	a
la	puerta,	y	preguntaban	por	la	casa	de	Simón.
18Llamaron	y	preguntaron	si	allí	se	estaba	hospedando	Simón,	al	que
también	se	le	conocía	como	Pedro.
19Y	mientras	 Pedro	meditaba	 en	 la	 visión,	 el	Espíritu	 le	 dijo:	 «Tres
hombres	te	buscan.
20Así	que	baja	a	verlos,	y	no	dudes	en	ir	con	ellos,	porque	yo	los	he
enviado.»
21Pedro	 bajó	 entonces	 a	 donde	 estaban	 los	 hombres	 enviados	 por
Cornelio,	 y	 les	 dijo:	 «Yo	 soy	 el	 que	 ustedes	 buscan.	 ¿Por	 qué	 han
venido?»
22Ellos	 le	 dijeron:	 «Cornelio,	 el	 centurión,	 es	 un	 hombre	 justo	 y
temeroso	de	Dios.	Todos	los	judíos	hablan	bien	de	él.	Un	ángel	le	dio
instrucciones	 de	 que	 vayas	 a	 su	 casa,	 para	 que	 él	 escuche	 tus
palabras.»
23Entonces	Pedro	 los	hizo	pasar	y	 los	hospedó,	y	al	día	siguiente	se
fue	con	ellos	y	con	algunos	de	los	hermanos	de	Jope.

24Cuando	 llegaron	 a	Cesarea,	Cornelio	 ya	 los	 estaba	 esperando	 y
había	llamado	a	sus	parientes	y	amigos	más	íntimos.
25En	cuanto	Pedro	 entró,	Cornelio	 salió	 a	 recibirlo	y,	 arrodillándose



delante	él,	le	rindió	honor.
26Pero	 Pedro	 le	 dijo:	 «Levántate.	 Yo	mismo	 soy	 un	 hombre,	 como
tú.»
27Mientras	hablaba	 con	él,	Pedro	 entró	y	 se	 encontró	 con	que	ya	 se
habían	reunido	muchas	personas.
28Entonces	 les	 dijo:	 «Como	 ustedes	 saben,	 para	 un	 judío	 es	 muy
repugnante	 juntarse	 o	 acercarse	 a	 un	 extranjero.	 Pero	 Dios	 me	 ha
hecho	ver	que	no	puedo	llamar	a	nadie	gente	común	o	impura.
29Por	 eso,	 cuando	 me	 llamaron	 vine	 sin	 replicar.	 Pero	 ahora	 les
pregunto:	¿Para	qué	me	han	hecho	venir?»

30Cornelio	le	dijo:	«Hace	cuatro	días,	como	a	esta	hora,	es	decir,	a
las	 tres	 de	 la	 tarde,	 yo	 estaba	 orando	 en	mi	 casa.	De	pronto,	 vi	 que
delante	de	mí	estaba	un	varón	vestido	con	ropas	resplandecientes.
31Ese	varón	me	dijo:	“Cornelio,	Dios	ha	escuchado	tus	oraciones,	y	la
ayuda	que	has	dado	a	otros	la	ha	recibido	como	una	ofrenda.
32Envía	a	tus	hombres	a	Jope,	y	haz	que	venga	Simón,	al	que	también
se	 le	 conoce	 como	 Pedro.	 Está	 hospedado	 en	 casa	 de	 Simón	 el
curtidor,	junto	al	mar.”
33Así	que	los	mandé	por	ti;	y	has	hecho	bien	en	venir.	Como	puedes
ver,	aquí	estamos	en	la	presencia	de	Dios	para	oír	todo	lo	que	Dios	te
ha	mandado	decirnos.»

34Entonces	Pedro	empezó	a	hablar,	y	dijo:	«En	verdad	comprendo
ahora	que	Dios	no	hace	acepción	de	personas,1
35sino	que	a	él	le	agrada	todo	aquel	que	le	teme	y	hace	justicia,	sea	de
la	nación	que	sea.
36Dios	envió	un	mensaje	a	los	hijos	de	Israel,	y	en	él	les	anunciaba	las
buenas	noticias	de	la	paz	por	medio	de	Jesucristo,	que	es	el	Señor	de
todos.
37Ustedes	 bien	 saben	 que,	 después	 del	 bautismo	 que	 predicó	 Juan,
este	mensaje	se	divulgó	por	toda	Judea,	a	partir	de	Galilea.



38Ese	mensaje	dice	que	Dios	ungió	a	Jesús	de	Nazaret	con	el	Espíritu
Santo	y	con	poder,	y	que	él	anduvo	haciendo	el	bien	y	sanando	a	todos
los	que	estaban	oprimidos	por	el	diablo,	porque	Dios	estaba	con	él.
39Nosotros	 somos	 testigos	 de	 todo	 lo	 que	 Jesús	 hizo	 en	 Judea	 y	 en
Jerusalén.	Pero	lo	mataron,	colgándolo	de	un	madero.
40Sin	embargo,	Dios	lo	resucitó	al	tercer	día,	y	permitió	que	muchos
lo	vieran.
41Pero	no	lo	vio	todo	el	pueblo,	sino	sólo	aquellos	testigos	que	Dios
había	 elegido	 de	 antemano,	 es	 decir,	 nosotros,	 los	 que	 comimos	 y
bebimos	con	él	después	de	que	él	resucitó	de	entre	los	muertos.
42Él	mismo	nos	mandó	a	predicar	al	pueblo,	y	a	dar	testimonio	de	que
Dios	lo	ha	nombrado	Juez	de	los	vivos	y	de	los	muertos.
43Acerca	 de	 él	 dicen	 los	 profetas	 que	 todos	 los	 que	 crean	 en	 su
nombre	recibirán	el	perdón	de	sus	pecados.»

44Mientras	Pedro	les	hablaba	así,	el	Espíritu	Santo	cayó	sobre	todos
los	que	lo	escuchaban.
45Los	 judíos	 circuncidados	que	habían	 acompañado	a	Pedro	 estaban
atónitos	 de	 que	 también	 los	 no	 judíos	 recibieran	 el	 don	 del	 Espíritu
Santo,
46pues	los	oían	hablar	en	lenguas	y	magnificar	a	Dios.
47Entonces	 Pedro	 dijo:	 «¿Hay	 algún	 impedimento	 para	 que	 no	 sean
bautizadas	 en	 agua	 estas	 personas,	 que	 también	 han	 recibido	 el
Espíritu	Santo,	como	nosotros?»
48Y	 mandó	 bautizarlos	 en	 el	 nombre	 del	 Señor	 Jesús.	 Entonces	 le
rogaron	que	se	quedara	con	ellos	algunos	días	más.



Hechos	11
Informe	de	Pedro	a	la	iglesia	de	Jerusalén

1Los	apóstoles	y	 los	hermanos	que	estaban	en	Judea	supieron	que
también	los	no	judíos	habían	recibido	la	palabra	de	Dios,
2así	 que	 cuando	 Pedro	 subió	 a	 Jerusalén,	 los	 que	 practicaban	 la
circuncisión	comenzaron	a	discutir	con	él.
3Le	dijeron:	«¿Por	qué	entraste	en	la	casa	de	gente	no	judía,	y	comiste
allí?»
4Pedro	 comenzó	 entonces	 a	 contarles	 detalladamente	 lo	 que	 había
sucedido.	Les	dijo:
5«Mientras	 yo	 estaba	 orando	 en	 Jope,	 entré	 en	 éxtasis	 y	 tuve	 una
visión.	Vi	que	del	cielo	bajaba	hacia	mí	un	gran	lienzo,	atado	por	las
cuatro	puntas.
6Me	fijé	bien,	y	vi	que	allí	había	cuadrúpedos,	fieras,	reptiles	y	aves.
7Oí	además	una	voz	que	me	decía:	“Pedro,	levántate,	mata	y	come.”
8Yo	 respondí:	 “No,	 Señor,	 porque	 nunca	 he	 comido	 nada	 que	 sea
común	o	impuro.”
9Pero	desde	el	cielo	la	voz	me	dijo	la	segunda	vez:	“Lo	que	Dios	ha
limpiado,	no	lo	llames	tú	impuro.”
10Esto	se	repitió	tres	veces,	después	de	lo	cual	el	lienzo	fue	llevado	de
nuevo	al	cielo.
11En	ese	momento	 llegaron	a	 la	 casa	donde	yo	estaba,	 tres	hombres
que	desde	Cesarea	habían	venido	por	mí.
12El	Espíritu	me	dijo	que	no	dudara	y	los	acompañara,	así	que	estos
seis	hermanos	fueron	conmigo,	y	entramos	en	casa	de	un	varón
13que	 nos	 contó	 que	 en	 su	 casa	 había	 visto	 un	 ángel,	 que	 le	 dijo:
“Envía	algunos	de	tus	hombres	a	Jope,	y	haz	que	venga	Simón,	al	que
también	se	le	conoce	como	Pedro.



14Él	te	dirá	cómo	tú	y	todos	los	de	tu	casa	pueden	ser	salvados.”
15Apenas	 había	 comenzado	 a	 hablar	 cuando	 el	 Espíritu	 Santo	 se
manifestó	sobre	ellos,	como	al	principio	se	manifestó	en	nosotros.
16Entonces	 me	 acordé	 de	 las	 palabras	 del	 Señor,	 cuando	 dijo:
“Ciertamente,	 Juan	 bautizó	 con	 agua;	 pero	 ustedes	 serán	 bautizados
con	el	Espíritu	Santo.”1
17Pues	si	Dios	les	concedió	a	ellos	el	mismo	don	que	a	nosotros,	que
hemos	creído	en	el	Señor	Jesucristo,	¿quién	soy	yo	para	oponerme	a
Dios?»
18Al	 oír	 esto,	 ellos	 se	 callaron	 y	 glorificaron	 a	Dios.	Decían:	 «¡Así
que	Dios	también	les	ha	concedido	a	los	no	judíos	la	oportunidad	de
arrepentirse	para	que	tengan	vida!»

La	iglesia	en	Antioquía
19Mientras	 tanto,	 los	 que	 habían	 sido	 dispersados	 por	 la

persecución	 que	 se	 desató	 por	 causa	 de	 Esteban,2	 llegaron	 hasta
Fenicia,	 Chipre	 y	 Antioquía,	 y	 hablaban	 de	 las	 buenas	 noticias
solamente	a	los	judíos.
20Pero	había	allí	unos	varones	de	Chipre	y	de	Cirene,	que	al	entrar	en
Antioquía	habían	hablado	también	a	los	griegos	acerca	de	las	buenas
noticias	del	Señor	Jesús.
21Y	con	 la	 ayuda	del	Señor	un	gran	número	de	personas	creyó	y	 se
convirtió	al	Señor.
22Como	 esto	 llegó	 a	 oídos	 de	 la	 iglesia	 en	 Jerusalén,	 enviaron	 a
Bernabé	hasta	Antioquía.
23Y	cuando	él	llegó	y	constató	la	bondad	de	Dios,	se	alegró	mucho	y
exhortó	a	todos	a	permanecer	fieles	al	Señor,	con	todo	el	fervor	de	su
corazón.
24Bernabé	era	un	hombre	bueno,	lleno	de	fe	y	del	Espíritu	Santo,	así
que	una	gran	multitud	se	agregó	para	seguir	al	Señor.



25Después	 de	 eso,	 Bernabé	 se	 fue	 a	 Tarso	 para	 buscar	 a	 Saulo,	 y
cuando	lo	encontró	lo	llevó	a	Antioquía.
26Durante	 todo	 un	 año	 se	 congregaron	 con	 la	 iglesia	 y	 enseñaron	 a
mucha	 gente.	 Y	 fue	 allí	 en	 Antioquía	 en	 donde	 a	 los	 discípulos	 de
Jesús	se	les	llamó	cristianos	por	primera	vez.

27Por	aquellos	días,	unos	profetas	salieron	de	Jerusalén	para	visitar
Antioquía.
28Uno	 de	 ellos,	 llamado	 Agabo,3	 se	 levantó	 para	 anunciar	 la
hambruna	que	 estaba	por	 llegar	 a	 toda	 la	 tierra,	 y	 que	 el	Espíritu	 le
había	dado	a	saber.	Esto	sucedió	en	los	días	del	emperador	Claudio.
29Entonces	 los	 discípulos	 acordaron	 socorrer	 a	 los	 hermanos	 que
vivían	en	Judea,	según	lo	que	cada	uno	tuviera,
30y	por	medio	de	Bernabé	y	de	Saulo	enviaron	ayuda	a	los	ancianos.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	MINISTERIO	DE	LOS	APÓSTOLES
(HECHOS	1—12)

Hechos	relata	que	Jesús	ascendió	al	cielo	desde	el	monte	de	los	Olivos
(cp	 1).	 En	 Pentecostés,	 que	 aconteció	 en	 Jerusalén,	 el	 Espíritu	 Santo
llenó	 a	 los	 apóstoles	 quienes	 proclamaron	 el	 evangelio	 en	 muchos
idiomas	y	3.000	personas	 fueron	bautizadas	 (cp	2).	La	curación	de	un
cojo	por	parte	de	Pedro	y	su	predicación	acerca	de	Jesús	en	el	 templo
(cp	3)	resultaron	en	la	conversión	de	5.000	personas	(4:4).

Felipe	 proclamó	 el	 evangelio	 en	 Sebaste	 (Samaria,	 8:1-8).	 Yendo	 de
Jerusalén	a	Gaza,	Felipe	enseñó	y	bautizó	al	etíope	eunuco.	Después	de
ello,	 fue	 arrebatado	 por	 el	Espíritu	 y	 llevado	 a	Azoto	 y	 predicó	 en	 el
camino	a	Cesarea	Marítima	(8:26-40).

El	Cristo	ascendido,	reprende	y	convierte	a	Saulo	de	Tarso	en	el	camino
de	 Damasco.	 Ananías	 bautizó	 a	 Saulo,	 quien	 a	 su	 vez	 predicó	 el



evangelio	 en	 Damasco	 (9:1-22).	 Saulo	 pudo	 escapar	 de	 peligros
mortales	 y	 se	 fue	 a	 Jerusalén.	 Allí	 predicó	 valientemente,	 pero,	 para
salvar	 su	 vida,	 fue	 enviado	 a	 Tarso,	 vía	 Cesarea	Marítima	 (9:23-31).
Pedro	 hizo	 milagros	 en	 Lidia	 y	 Jope	 (9:32-43).	 Dios	 lo	 envió	 a
proclamar	 el	 evangelio	 al	 gentil	 Cornelio	 en	 Cesarea	 Marítima	 (Hch
10).

Algunos	en	Antioquía	predicaron	el	evangelio	a	 los	gentiles	y	muchos
creyeron.	Saulo	y	Bernabé	llevaron	ayuda	a	Judea	de	parte	de	la	iglesia
en	Antioquía	 (11:19-30).	 Pablo	 y	Bernabé	 regresaron	 a	Antioquía	 con
Juan	Marcos	(12:25).
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Hechos	12
Muerte	de	Jacobo;	encarcelamiento	de	Pedro

1Por	esos	mismos	días	el	rey	Herodes	mandó	aprehender	a	algunos
miembros	de	la	iglesia	para	maltratarlos.
2A	Jacobo,	hermano	de	Juan,	lo	mató	a	filo	de	espada.
3Y	al	ver	que	esto	agradó	a	 los	 judíos,	mandó	aprehender	 también	a
Pedro,	en	la	fiesta	de	los	panes	sin	levadura.
4Luego	 lo	 encarceló	 y	 lo	 entregó	 a	 cuatro	 grupos	 de	 soldados,	 para
que	lo	vigilaran.	Cada	grupo	estaba	compuesto	de	cuatro	soldados,	y
Herodes	tenía	la	intención	de	presentarlo	ante	el	pueblo	después	de	la
pascua.1
5Mientras	 que	 Pedro	 era	 bien	 vigilado	 en	 la	 cárcel,	 en	 la	 iglesia	 se
oraba	constantemente	a	Dios	por	él.

Pedro	es	librado	de	la	cárcel
6La	noche	en	que	Herodes	 lo	 iba	a	sacar,	Pedro	estaba	durmiendo

entre	dos	soldados,	sujeto	con	dos	cadenas,	y	frente	a	la	puerta	había
también	guardias	que	vigilaban	la	cárcel.
7De	pronto	una	luz	iluminó	la	cárcel	y	apareció	un	ángel	del	Señor,	el
cual	tocó	a	Pedro	en	el	costado	para	despertarlo,	y	le	dijo:	«¡De	prisa,
levántate!»	Y	al	instante	las	cadenas	se	le	cayeron	de	las	manos.
8Entonces	 el	 ángel	 le	 dijo:	 «Recoge	 tu	 ropa	 y	 átate	 las	 sandalias;
envuélvete	en	tu	manto	y	sígueme.»	Y	Pedro	obedeció.
9Salieron	 de	 la	 celda	 y	 Pedro	 lo	 siguió,	 aunque	 creía	 que	 lo	 que	 el
ángel	hacía	era	una	visión.
10Pasaron	 la	primera	y	 la	segunda	guardia,	y	al	 llegar	a	 la	puerta	de
hierro	 que	 daba	 a	 la	 ciudad,	 ¡ésta	 se	 abrió	 por	 sí	 misma!	 Una	 vez



afuera,	cruzaron	una	calle	y	luego	el	ángel	desapareció.
11Entonces	Pedro	volvió	en	sí,	y	dijo:	«Ahora	me	doy	cuenta	de	que
en	verdad	el	Señor	envió	su	ángel	para	librarme	de	Herodes	y	de	todo
lo	que	el	pueblo	judío	esperaba	hacer.»

12Mientras	pensaba	así,	llegó	a	casa	de	María,	la	madre	de	Juan,	a
quien	 todos	 conocían	 como	 Marcos.	 Muchos	 hermanos	 se	 habían
reunido	allí	para	orar.
13Cuando	Pedro	 llamó	 a	 la	 puerta	 del	 patio,	 una	muchacha	 llamada
Rode	salió	a	ver	quién	llamaba,
14y	al	reconocer	la	voz	de	Pedro	se	puso	tan	alegre	que	no	abrió,	sino
que	corrió	a	decir	que	Pedro	estaba	a	la	puerta.
15Ellos	 le	 dijeron	 que	 estaba	 loca.	 Pero	 ante	 su	 insistencia,	 ellos
dijeron:	«¡Ha	de	ser	su	ángel!»
16Mientras	tanto,	Pedro	seguía	llamando;	así	que	cuando	abrieron	y	lo
vieron,	se	quedaron	atónitos.
17Pero	Pedro	les	hizo	señas	con	la	mano	para	que	callaran,	y	entonces
les	 contó	 cómo	 el	 Señor	 lo	 había	 sacado	 de	 la	 cárcel.	 Y	 añadió:
«Digan	esto	a	Jacobo	y	a	los	hermanos.»	Luego	salió,	y	se	fue	a	otro
lugar.

18Cuando	amaneció,	hubo	mucho	alboroto	entre	los	soldados,	pues
no	sabían	qué	había	pasado	con	Pedro.
19Herodes	lo	buscó	y,	como	no	lo	halló,	hizo	interrogar	a	los	guardias
y	luego	ordenó	que	los	mataran.	Pedro,	por	su	parte,	salió	de	Judea	y
se	fue	a	Cesarea,	donde	se	quedó.

Muerte	de	Herodes
20Herodes	 estaba	 muy	 enojado	 con	 los	 habitantes	 de	 Tiro	 y	 de

Sidón,	 pero	 ellos	 se	 pusieron	 de	 acuerdo	 y	 sobornaron	 al	 camarero
mayor	del	rey,	un	hombre	llamado	Blasto,	para	que	los	llevara	ante	él;
y	 es	 que	 querían	 llegar	 a	 un	 arreglo	 amistoso,	 pues	 sus	 abastos	 los



recibían	a	través	del	territorio	del	rey.
21El	día	 convenido,	Herodes	 llegó	vestido	 con	 sus	 ropas	 reales	y	 se
sentó	en	el	trono	para	dirigirles	un	discurso	formal.
22El	pueblo	estaba	muy	emocionado	y	 lo	aclamaba	a	grandes	gritos:
«¡Queremos	voz	de	Dios,	y	no	voz	de	un	hombre!»
23En	 ese	momento,	 un	 ángel	 del	 Señor	 lo	 hirió	 porque	 no	 le	 dio	 la
gloria	a	Dios,	y	Herodes	murió	agusanado.

24Mientras	 tanto,	 la	 palabra	 del	 Señor	 seguía	 extendiéndose	 y
multiplicándose.

25Cuando	 Bernabé	 y	 Saulo	 cumplieron	 su	 servicio,	 volvieron	 de
Jerusalén	 y	 se	 llevaron	 con	 ellos	 a	 Juan,	 también	 conocido	 como
Marcos.



Hechos	13
Bernabé	y	Saulo	comienzan	su	primer	viaje	misionero

1En	 la	 iglesia	 de	 Antioquía	 eran	 profetas	 y	 maestros	 Bernabé	 y
Simón,	al	que	llamaban	Niger;	Lucio	de	Cirene;	Manaén,	que	se	había
criado	con	el	tetrarca	Herodes,	y	Saulo.
2Como	ellos	 servían	al	Señor	y	ayunaban	siempre,	 el	Espíritu	Santo
dijo:	«Apártenme	a	Bernabé	y	a	Saulo,	porque	los	he	llamado	para	un
importante	trabajo.»
3Y	así,	 después	 de	 que	 todos	 ayunaron	 y	 oraron,	 les	 impusieron	 las
manos	y	los	despidieron.

Los	apóstoles	predican	en	Chipre
4Bernabé	y	Saulo	fueron	llevados	por	el	Espíritu	Santo	a	Seleucia,

y	de	allí	navegaron	a	Chipre.
5Al	 llegar	 a	Salamina,	 comenzaron	 a	predicar	 la	 palabra	de	Dios	 en
las	sinagogas	de	los	judíos.	Juan	iba	con	ellos	y	les	ayudaba.
6Luego	atravesaron	toda	la	isla,	hasta	llegar	a	Pafos,	donde	había	un
mago	y	falso	profeta	judío,	llamado	Bar	Jesús,
7que	 estaba	 con	 el	 procónsul	Sergio	Paulo,	 quien	 era	 un	varón	muy
prudente.	 Sergio	 Paulo	 mandó	 llamar	 a	 Bernabé	 y	 a	 Saulo,	 porque
deseaba	oír	la	palabra	de	Dios.
8Pero	el	mago	Elimas	(que	así	se	traduce	su	nombre),	se	lo	impedía	y
procuraba	apartar	de	la	fe	al	procónsul.
9Como	 Saulo,	 o	 sea,	 Pablo,	 estaba	 lleno	 del	 Espíritu	 Santo,	 fijó	 la
mirada	en	el	mago
10y	 dijo:	 «¡Eres	 un	 hijo	 del	 diablo!	 ¡Estás	 lleno	 de	 mentira	 y	 de
maldad,	y	eres	enemigo	de	 la	 justicia!	¿Cuándo	dejarás	de	 trastornar



los	caminos	rectos	del	Señor?
11Pon	 atención,	 porque	 la	mano	del	Señor	 está	 en	 tu	 contra	 y	 vas	 a
quedarte	ciego;	no	podrás	ver	el	sol	por	algún	tiempo.»	Y	al	instante
quedó	 completamente	 ciego;	 y	 caminaba	 en	 círculos,	 buscando
alguien	que	lo	llevara	de	la	mano.
12Cuando	el	procónsul	vio	lo	que	había	sucedido,	quedó	maravillado
de	la	enseñanza	del	Señor	y	creyó.

Pablo	y	Bernabé	en	Antioquía	de	Pisidia
13Después	 de	 que	 zarparon	 de	 Pafos,	 Pablo	 y	 sus	 compañeros

arribaron	a	Perge	de	Panfilia;	 allí	 Juan	 se	 apartó	de	ellos	y	volvió	 a
Jerusalén.
14De	 Perge,	 siguieron	 a	 Antioquía	 de	 Pisidia;	 y	 un	 día	 de	 reposo
entraron	en	la	sinagoga	del	lugar	y	se	sentaron.
15Después	de	la	lectura	de	la	ley	y	de	los	profetas,	los	principales	de
la	 sinagoga	 les	 dijeron:	 «Hermanos,	 si	 tienen	 alguna	 enseñanza	 o
exhortación	para	el	pueblo,	los	escuchamos.»
16Entonces	Pablo	se	 levantó	y,	 luego	de	hacerles	una	señal	para	que
guardaran	silencio,	dijo:
«Escúchenme	ustedes,	 varones	 israelitas,	 y	 todos	 los	 que	 temen	 a

Dios:
17El	Dios	de	Israel	eligió	a	nuestros	padres	y	enalteció	a	su	pueblo,	y
aunque	ellos	vivieron	en	Egipto	como	extranjeros,1	Dios	 los	sacó	de
allí	con	gran	despliegue	de	poder.2
18Durante	unos	cuarenta	años	los	toleró	en	el	desierto;3
19y	 después	 de	 destruir	 a	 siete	 naciones	 en	 Canaán,4	 les	 dio	 esas
tierras	por	herencia.5
20Cuatrocientos	 cincuenta	 años	 después,	 fueron	 gobernados	 por
jueces6	hasta	que	llegó	el	profeta	Samuel.7



21Más	tarde	pidieron	un	rey,8	y	Dios	les	dio	a	Saúl	hijo	de	Cis,	de	la
tribu	de	Benjamín,9	quien	los	gobernó	durante	cuarenta	años.
22Cuando	Dios	le	quitó	el	trono	a	Saúl,10	puso	como	rey	a	David,	de
quien	 dijo:	 “Me	 agrada	 David,	 el	 hijo	 de	 Yesé,	 porque	 sé	 que	 él
cumplirá	los	planes	que	yo	tengo.”11
23De	 acuerdo	 con	 su	 promesa,	 Dios	 levantó	 de	 la	 descendencia	 de
David	un	salvador	para	Israel,	que	es	Jesús.
24Antes	 de	 que	 Jesús	 viniera,	 Juan	 predicó	 el	 bautismo	 de
arrepentimiento12	a	todo	el	pueblo	de	Israel.
25Cuando	Juan	estaba	por	terminar	su	obra,	preguntó:	“¿Quién	creen
ustedes	 que	 soy	 yo?	 No	 soy	 el	 que	 esperan.13	 Pero	 después	 de	 mí
viene	 uno,	 del	 que	 no	 soy	 digno	 de	 desatar	 las	 correas	 de	 su
calzado.”14

26»Sepan	 ustedes,	 hermanos	 descendientes	 de	 Abrahán,	 y	 todos
ustedes,	los	que	honran	a	Dios,	que	este	mensaje	de	salvación	ha	sido
enviado	a	nosotros.
27Los	 habitantes	 de	 Jerusalén	 y	 sus	 gobernantes	 no	 reconocieron	 a
Jesús	 ni	 lo	 que	 dijeron	 los	 profetas,	 lo	 cual	 se	 lee	 en	 los	 días	 de
reposo,	pero	dieron	cumplimiento	a	esas	palabras	al	condenar	a	Jesús.
28Y	 aunque	 no	 encontraron	 en	 él	 nada	 que	mereciera	 su	muerte,	 le
pidieron	a	Pilato	que	lo	matara.15
29Cuando	 se	 cumplió	 todo	 lo	 que	 estaba	 escrito	 acerca	 de	 él,	 lo
bajaron	del	madero	y	lo	sepultaron.16
30Pero	Dios	lo	resucitó	de	los	muertos,
31y	 durante	 muchos	 días	 Jesús	 se	 apareció	 a	 los	 que	 lo	 habían
acompañado	 desde	 Galilea	 hasta	 Jerusalén.17	 Y	 ellos	 son	 ahora	 sus
testigos	ante	el	pueblo.
32Nosotros	también	les	anunciamos	a	ustedes	las	buenas	noticias	de	la
promesa	que	Dios	hizo	a	nuestros	padres:
33Dios	la	ha	cumplido	en	sus	hijos,	es	decir,	en	nosotros,	al	resucitar	a



Jesús.	Así	está	escrito	en	el	salmo	segundo,	que	dice:	“Tú	eres	mi	hijo.
Hoy	te	he	engendrado.”18
34En	cuanto	a	levantarlo	de	entre	los	muertos,	para	que	su	cuerpo	no
llegara	 a	 corromperse,	 se	 dijo	 así:	 “Yo	 les	 cumpliré	 fielmente	 a
ustedes	las	santas	promesas	que	le	hice	a	David.”19

35Y	también	se	dice	en	otro	salmo:	“No	permitirás	que	el	cuerpo	de
tu	escogido	se	corrompa.”20
36Es	 un	 hecho	 que,	 por	 la	 voluntad	 de	 Dios,	 David	 sirvió	 a	 su
generación	y,	 cuando	murió,	 se	 fue	 a	 reunir	 con	 sus	padres;	 pero	 su
cuerpo	se	corrompió.
37Sin	 embargo,	 el	 cuerpo	de	 Jesús	 no	 se	 corrompió,	 porque	Dios	 lo
resucitó.
38Hermanos,	quiero	que	sepan	que	les	estamos	anunciando	el	perdón
de	sus	pecados	por	medio	de	Jesús.
39La	ley	de	Moisés	no	pudo	justificarles	todos	esos	pecados,	pero	en
Jesús	queda	justificado	todo	aquel	que	cree	en	él.
40Tengan,	pues,	cuidado	de	que	no	les	sobrevenga	lo	que	anunciaron
los	profetas:

41“Ustedes,	que	todo	lo	desprecian,
¡asómbrense	y	desaparezcan!
En	los	días	de	ustedes	haré	algo	tan	grande
que	no	podrán	creerlo,
aunque	alguien	se	lo	explique.”»21

42Cuando	ellos	salieron	de	la	sinagoga,	les	rogaron	que	el	siguiente
día	de	reposo	volvieran	a	hablarles	de	estas	cosas.
43Luego	se	despidió	a	la	congregación,	y	muchos	judíos	y	conversos
piadosos	siguieron	a	Pablo	y	a	Bernabé,	y	ellos	siguieron	hablándoles
y	animándolos	a	mantenerse	en	la	gracia	de	Dios.

44El	siguiente	día	de	reposo	casi	 todos	 los	habitantes	de	 la	ciudad



se	reunieron	para	oír	la	palabra	de	Dios,
45pero	 cuando	 los	 judíos	 vieron	 tanta	 gente,	 se	 llenaron	 de	 celos	 y
rebatían	lo	que	Pablo	decía,	y	lo	contradecían	y	lo	maldecían.
46Entonces	Pablo	y	Bernabé	les	dijeron	con	toda	franqueza:	«Estamos
seguros	 de	 que	 era	 necesario	 que	 ustedes	 fueran	 los	 primeros	 en
escuchar	 la	palabra	de	Dios.	Pero	como	ustedes	 la	 rechazan	y	no	 se
consideran	dignos	de	recibir	la	vida	eterna,	ahora	vamos	a	predicarles
a	los	que	no	son	judíos.
47Ésa	es	la	orden	que	el	Señor	nos	dio,	cuando	dijo:

»“Te	he	puesto	como	luz	para	las	naciones,
para	que	lleves	salvación	hasta	los	confines	de	la
tierra.”»22

48Cuando	 los	 que	 no	 eran	 judíos	 oyeron	 esto,	 se	 alegraron	 y
glorificaron	la	palabra	del	Señor,	y	todos	los	que	estaban	destinados	a
recibir	la	vida	eterna	creyeron.
49Y	la	palabra	del	Señor	se	difundía	por	toda	aquella	provincia.
50Pero	los	judíos	instigaron	a	las	mujeres	piadosas	y	distinguidas,	y	a
los	 principales	 de	 la	 ciudad,	 para	 que	 iniciaran	 una	 persecución	 en
contra	de	Pablo	y	Bernabé;	así	que	los	expulsaron	de	su	territorio.
51Ellos,	por	su	parte,	al	salir	de	la	ciudad	se	sacudieron	el	polvo	de	los
pies	en	señal	de	protesta,23	y	se	fueron	a	Iconio.
52Y	los	discípulos	estaban	gozosos	y	llenos	del	Espíritu	Santo.



Hechos	14
Pablo	y	Bernabé	en	Iconio

1Cuando	 llegaron	a	 Iconio,	 siguiendo	su	costumbre	entraron	en	 la
sinagoga	de	los	 judíos;	y	era	 tal	 la	convicción	con	que	hablaban	que
una	gran	multitud	de	judíos	y	de	griegos	creyó.
2Pero	los	judíos	que	no	quisieron	creer,	dañaron	el	ánimo	de	los	que
no	eran	judíos	y	los	azuzaron	contra	los	hermanos.
3A	pesar	de	eso,	Bernabé	y	Pablo	se	quedaron	allí	mucho	 tiempo,	y
hablaban	sin	ningún	temor	y	confiados	en	el	Señor,	que	por	su	bondad
y	misericordia	les	concedió	hacer	milagros	prodigiosos.
4La	gente	 de	 la	 ciudad	 estaba	dividida,	 porque	unos	 apoyaban	 a	 los
judíos	y	otros	a	los	apóstoles.
5Entonces	 judíos	 y	 no	 judíos,	 y	 sus	 gobernantes,	 se	 juntaron	 con	 la
intención	de	hacerles	daño	a	los	apóstoles	y	apedrearlos;
6pero	ellos	se	dieron	cuenta	y	huyeron	a	Listra	y	Derbe,	ciudades	de
Licaonia,	y	de	allí	fueron	a	todas	las	regiones	cercanas,
7donde	predicaban	el	evangelio.

Pablo	es	apedreado	en	Listra
8En	Listra	había	un	hombre	lisiado	de	nacimiento;	no	podía	mover

los	pies	ni	había	caminado	jamás.	Estaba	sentado,
9escuchando	 a	Pablo;	 y	 cuando	Pablo	 lo	 vio	 a	 los	 ojos,	 comprendió
que	tenía	fe	para	ser	sanado.
10Entonces	Pablo	levantó	la	voz	y	le	dijo:	«Levántate,	y	apóyate	sobre
tus	pies.»	Y	aquel	hombre	dio	un	salto	y	comenzó	a	caminar.
11Al	 ver	 la	 gente	 lo	 que	 Pablo	 había	 hecho,	 comenzó	 a	 gritar	 en
lengua	licaónica:	«Los	dioses	han	bajado	en	forma	de	hombres,	y	nos



están	visitando.»
12A	Bernabé	lo	llamaron	Júpiter,	y	como	Pablo	era	el	que	hablaba,	a
él	lo	llamaron	Mercurio.
13El	sacerdote	de	Júpiter,	que	oficiaba	en	el	templo	que	estaba	frente	a
la	 ciudad,	 llevó	 hasta	 las	 puertas	 toros	 y	 guirnaldas,	 y	 les	 quería
ofrecer	sacrificios	junto	con	la	muchedumbre.
14Cuando	Bernabé	y	Pablo	se	enteraron	de	esto,	se	rasgaron	la	ropa	y
corrieron	entre	la	multitud,	y	a	gritos	dijeron:
15«Amigos,	 ¿por	 qué	 hacen	 esto?	 Nosotros	 somos	 unos	 simples
mortales,	 lo	 mismo	 que	 ustedes.	 Hemos	 venido	 a	 decirles	 que	 se
vuelvan	al	Dios	de	la	vida,	al	creador	del	cielo,	la	tierra	y	el	mar,	y	de
todo	lo	que	hay	en	ellos,	y	que	se	aparten	de	todo	esto,	que	para	nada
sirve.
16En	el	pasado,	Dios	permitió	que	la	gente	anduviera	por	sus	propios
caminos,
17aunque	 no	 dejó	 de	manifestar	 su	 poder	 al	 enviarnos	 toda	 clase	 de
bienes,	pues	del	cielo	nos	viene	la	lluvia,	que	hace	fructificar	la	tierra
para	nuestro	sustento	y	alegría.»
18Cuando	 ellos	 dijeron	 esto,	 casi	 les	 fue	 imposible	 impedir	 que	 la
multitud	les	ofreciera	sacrificio.

19En	ese	momento	 llegaron	de	Antioquía	y	de	 Iconio	unos	 judíos
que	persuadieron	a	la	multitud	para	que	apedreara	a	Pablo;	después	de
eso	 lo	 arrastraron	 y	 lo	 llevaron	 fuera	 de	 la	 ciudad,	 pues	 creían	 que
estaba	muerto.
20Pero	los	discípulos	lo	protegieron,	y	Pablo	se	levantó	y	entró	en	la
ciudad,	y	al	día	siguiente	salió	con	Bernabé	para	Derbe.
21Después	 de	 anunciar	 el	 evangelio	 en	 aquella	 ciudad	 y	 de	 hacer
muchos	discípulos,	los	dos	regresaron	a	Listra,	a	Iconio	y	a	Antioquía,
22y	allí	infundían	ánimo	a	los	discípulos	y	los	alentaban	a	mantener	la
fe.	Les	decían:	«Para	entrar	en	el	reino	de	Dios	nos	es	necesario	pasar



por	muchas	tribulaciones.»
23También	 nombraron	 ancianos	 en	 cada	 iglesia,	 y	 luego	 de	 orar	 y
ayunar	los	encomendaron	al	Señor,	en	quien	habían	creído.

El	regreso	a	Antioquía	de	Siria
24Luego	de	pasar	por	Pisidia,	llegaron	a	Panfilia;

25después	predicaron	el	evangelio	en	Perge,	y	se	fueron	a	Atalia;
26de	 allí	 navegaron	 hasta	 Antioquía,	 en	 donde	 los	 habían
encomendado	 a	 Dios	 para	 que	 hicieran	 la	 obra	 que	 ya	 habían
cumplido.
27Cuando	llegaron,	reunieron	a	la	iglesia	y	narraron	las	grandes	cosas
que	Dios	había	hecho	con	ellos,	y	cómo	había	abierto	la	puerta	de	la
fe	para	que	los	no	judíos	entraran	por	ella.
28Y	allí	se	quedaron	mucho	tiempo	con	los	discípulos.



Hechos	15
El	concilio	en	Jerusalén

1De	Judea	 llegaron	algunos	que	enseñaban	a	 los	hermanos	que,	si
no	se	circuncidaban	según	el	rito	de	Moisés,1	no	podían	ser	salvos.
2Como	 Pablo	 y	Bernabé	 tuvieron	 una	 fuerte	 discusión	 con	 ellos,	 se
acordó	que	los	dos	y	algunos	otros	fueran	a	Jerusalén	para	tratar	esta
cuestión	con	los	apóstoles	y	los	ancianos.
3Como	 habían	 sido	 enviados	 por	 la	 iglesia,	 pasaron	 por	 Fenicia	 y
Samaria,	y	allí	hablaron	de	la	conversión	de	los	no	judíos,	lo	cual	hizo
que	todos	los	hermanos	se	alegraran	mucho.
4Cuando	 llegaron	 a	 Jerusalén,	 fueron	 recibidos	 por	 la	 iglesia,	 los
apóstoles	y	los	ancianos,	y	allí	contaron	todo	lo	que	Dios	había	hecho
con	ellos.
5Pero	algunos	creyentes	de	la	secta	de	los	fariseos,	que	estaban	allí,	se
opusieron	a	ellos	y	dijeron:	«Es	necesario	circuncidarlos,	y	mandarles
que	cumplan	con	la	ley	de	Moisés.»

6Los	apóstoles	y	los	ancianos	se	reunieron	para	tratar	este	asunto,
7y	 luego	 de	mucho	 discutir,	 Pedro	 se	 levantó	 y	 les	 dijo:	 «Queridos
hermanos,	ustedes	 saben	que	hace	algún	 tiempo	Dios	determinó	que
yo	mismo	proclamara	a	 los	no	 judíos	el	mensaje	del	evangelio,	para
que	creyeran.2
8Y	Dios,	que	conoce	los	corazones,	los	confirmó	y	les	dio	el	Espíritu
Santo,3	lo	mismo	que	a	nosotros.4
9Dios	no	hizo	ninguna	diferencia	entre	ellos	y	nosotros,	sino	que	por
la	fe	purificó	sus	corazones.
10Entonces,	 ¿por	 qué	 ponen	 a	 prueba	 a	 Dios,	 al	 imponer	 sobre	 los
discípulos	una	carga	que	ni	nuestros	padres	ni	nosotros	hemos	podido
llevar?



11Lo	 que	 creemos	 es	 que,	 por	 la	 bondad	 del	 Señor	 Jesús,	 seremos
salvos	lo	mismo	que	ellos.»

12Al	 oír	 que	 Bernabé	 y	 Pablo	 contaban	 las	 grandes	 señales	 y
maravillas	que	Dios	había	 realizado	por	medio	de	 ellos	 entre	 los	no
judíos,	toda	la	multitud	guardó	silencio;
13y	 cuando	 terminaron	 de	 hablar,	 Jacobo	 respondió	 y	 dijo:
«Hermanos,	escúchenme.
14Simón	nos	ha	contado	cómo	Dios	visitó	a	los	no	judíos	por	primera
vez,	para	añadirlos	al	pueblo	que	cree	en	su	nombre.
15Las	palabras	de	los	profetas	concuerdan	en	esto,	pues	está	escrito:

16»“Después	de	esto	volveré,
y	reedificaré	el	caído	tabernáculo	de	David;
repararé	sus	ruinas
y	lo	volveré	a	levantar,
17para	que	el	resto	de	la	humanidad	busque	al	Señor,
y	también	todas	las	naciones	que	invocan	mi	nombre.”

18»Esto	 lo	dice	el	Señor.	Lo	ha	dado	a	conocer	desde	 los	 tiempos
antiguos.5

19»Mi	consejo	es	que	no	inquieten	a	los	no	judíos	que	se	convierten
a	Dios,
20sino	 que	 los	 instruyan	 para	 que	 se	 aparten	 de	 la	 idolatría,6	 del
libertinaje	sexual,7	del	comer	carne	de	animales	ahogados,	y	de	comer
sangre.8
21A	Moisés	no	le	falta	quien	lo	predique	en	las	sinagogas,	cada	día	de
reposo,	en	cada	ciudad	y	desde	los	tiempos	antiguos.»

22A	 los	 apóstoles,	 a	 los	 ancianos	 y	 a	 toda	 la	 iglesia,	 les	 pareció
buena	 idea	 elegir	 de	 entre	 ellos	 a	 algunos	 hermanos,	 y	 eligieron	 a
Judas,	 también	 conocido	 como	Barsabás,	 y	 a	Silas,	 pues	 sobresalían



entre	 los	 demás	 hermanos,	 y	 los	 enviaron	 a	 Antioquía	 con	 Pablo	 y
Bernabé.
23Por	 conducto	 de	 ellos	 enviaron	 un	 escrito:	 «Los	 apóstoles	 y	 los
ancianos,	a	nuestros	hermanos	no	judíos	en	Antioquía,	Siria	y	Cilicia.
Reciban	nuestros	saludos.
24Hemos	 sabido	 que	 algunos	 hermanos	 que	 estaban	 con	 nosotros,	 a
quienes	no	les	dimos	ninguna	orden,	los	han	perturbado	e	inquietado	a
ustedes	con	sus	enseñanzas.
25Hemos	llegado	al	acuerdo,	que	nos	parece	bien,	de	elegir	a	algunos
hermanos	 y	 enviarlos	 a	 ustedes	 con	 nuestros	 amados	 hermanos
Bernabé	y	Pablo.
26Ellos	han	expuesto	su	vida	por	causa	del	nombre	de	nuestro	Señor
Jesucristo.
27Así	que	con	ellos	van	Judas	y	Silas,	quienes	en	sus	propias	palabras
les	dirán	esto	mismo.
28Al	Espíritu	Santo	y	a	nosotros	nos	ha	parecido	bien	no	imponerles
ninguna	otra	carga,	sino	sólo	esto	que	necesitan	saber:
29que	deben	abstenerse	de	comer	lo	que	se	ha	sacrificado	a	los	ídolos,
de	 comer	 sangre	 o	 la	 carne	 de	 animales	 ahogados,	 y	 del	 libertinaje
sexual.	Harán	bien	en	evitar	estas	cosas.	Que	estén	muy	bien.»

30Cuando	los	hermanos	que	fueron	enviados	llegaron	a	Antioquía,
reunieron	a	la	congregación	y	entregaron	la	carta.
31Cuando	 los	 hermanos	 terminaron	 de	 leerla,	 se	 alegraron	 por	 el
consuelo	recibido.
32Como	 Judas	 y	 Silas	 también	 eran	 profetas,	 con	 mucho	 afecto
fraternal	consolaron	y	confirmaron	en	la	fe	a	los	hermanos,
33y	después	 de	 haber	 pasado	 un	 tiempo	 con	 ellos,	 los	 hermanos	 los
despidieron	 en	 paz,	 para	 que	 regresaran	 con	 quienes	 los	 habían
enviado.
34Silas	prefirió	quedarse	allí,
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35así	que	Pablo	y	Bernabé	continuaron	enseñando	la	palabra	del	Señor
en	Antioquía,	y	anunciando	el	evangelio	a	muchos	más.

Pablo	se	separa	de	Bernabé	y	comienza	su	segundo
viaje	misionero

36Algunos	 días	 después,	 Pablo	 le	 dijo	 a	 Bernabé:	 «Volvamos	 a
visitar	 a	 los	 hermanos	 en	 las	 ciudades	 donde	 hemos	 anunciado	 la
palabra	del	Señor,	para	ver	cómo	están.»
37Bernabé	quería	que	los	acompañara	Juan,	que	también	era	conocido
como	Marcos,
38pero	Pablo	no	estuvo	de	acuerdo	porque	Juan	se	había	separado	de
ellos	en	Panfilia9	y	no	había	trabajado	con	ellos.
39Tan	 grande	 fue	 el	 desacuerdo	 entre	 ellos,	 que	 terminaron	 por
separarse:	Bernabé	tomó	a	Marcos	y	se	embarcó	a	Chipre,
40pero	 Pablo	 escogió	 a	 Silas.	 Los	 hermanos	 lo	 encomendaron	 a	 la
bendición	del	Señor,
41y	a	su	paso	por	Siria	y	Cilicia	fue	confirmando	a	las	iglesias.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

CONFLICTO	ENTRE	LOS	CREYENTES
a	historia	del	concilio	apostólico	en	Hch	15	comienza	en	realidad
en	 Hch	 11.	 Algunos	 hombres	 procedentes	 de	 Chipre	 y	 Cirene

viajaron	 a	 Antioquía	 de	 Fenicia.	 Antioquía	 en	 esa	 época	 pudo	 haber
tenido	 una	 población	 de	 aproximadamente	 un	 cuarto	 de	 millón	 de
habitantes,	siendo	una	mayoría	de	ellos	judíos.	Estos	hombres	“hablaron
a	 los	 griegos	 acerca	 de	 las	 buenas	 noticias	 del	 Señor	 Jesús”	 (11:20).
Bernabé,	oriundo	de	Jerusalén,	fue	a	servirles,	llevando	consigo	a	Saulo
(Pablo),	 oriundo	 de	 Tarso,	 para	 que	 le	 ayudara	 a	 enseñar	 al	 creciente
número	 de	 nuevos	 creyentes	 que	 se	 expandía	 rápidamente	 (11:25-26).



Un	poco	más	tarde,	estos	líderes	comenzaron	su	primer	viaje	misionero
desde	esta	gran	ciudad	del	Imperio	Romano.	Cuando	Pablo	y	Bernabé
regresaron	 a	 la	 iglesia	 de	 Antioquía	 de	 su	 primer	 viaje	 misionero,
“narraron	 las	 grandes	 cosas	 que	 Dios	 había	 hecho	 con	 ellos	 y	 cómo
había	abierto	la	puerta	de	la	fe	para	que	los	no	judíos	entraran	por	ella”
(14:27).	Pero	cuando	llegó	a	Jerusalén	la	noticia	acerca	de	la	conversión
de	estos	gentiles,	algunos	allí	se	quedaron	profundamente	preocupados.

Manejando	el	conflicto
Algunos	creyentes	judíos	querían	tirarles	la	puerta	de	la	iglesia	en	la

cara	 a	 los	 creyentes	 gentiles.	 Los	 líderes	 de	 la	 iglesia	 se	 reunieron	 y
celebraron	 la	 primera	 asamblea	 de	 la	 iglesia.	 Los	 reunidos	 tenían	 un
asunto	que	 tratar,	 siguieron	una	 estrategia	 definida,	 la	 llevaron	 a	 cabo
con	responsable	deliberación	y	experimentaron	un	grato	resultado.
El	asunto.	Algunos	hombres,	“celosos	de	la	ley”	(21:20),	vinieron	de

Judea	 a	 Antioquía.	 Estaban	 enseñando	 a	 los	 creyentes	 que	 “si	 no	 se
circuncidaban	según	el	rito	de	Moisés,	no	podían	ser	salvos”	(15:1).	En
el	 concilio	 de	 Jerusalén,	 algunos	 fariseos	 creyentes	 insistían	 que	 era
“necesario	 circuncidarlos,	 y	 mandarles	 que	 cumplan	 con	 la	 ley	 de
Moisés”	(15:5).	 Insistían	en	que	 los	gentiles	debían	 seguir	 la	 ley	o	no
podrían	ser	salvos.
La	estrategia.	Seguido	de	una	discusión	preliminar	intensa,	la	iglesia

de	 Antioquía	 escogió	 líderes	 responsables,	 incluyendo	 a	 Pablo	 y	 a
Bernabé.	Estos	líderes	se	fueron	a	reunir	con	los	apóstoles	y	ancianos	en
Jerusalén	 para	 discutir	 el	 asunto.	 Todos	 estos	 líderes	 de	 la	 iglesia	 se
reunieron	para	un	extendido	debate,	testimonio	público,	y	una	discusión
razonada	basada	en	la	experiencia	y	en	los	argumentos	de	la	Escritura.
Se	 llegó	 a	 una	 resolución	 formal,	 la	 cual	 fue	 comunicada
responsablemente	a	la	iglesia	en	Antioquía.
Deliberación	responsable.	Basado	en	su	experiencia	personal,	Pedro

testificó	en	 la	 casa	de	Cornelio	 (cp	10)	que	a	 través	de	él,	Dios	había
arreglado	las	cosas	para	que	los	gentiles	oyeran	y	creyeran	el	evangelio.
Ellos	también	recibieron	el	Espíritu	Santo.	Dios	salvó	a	los	judíos	por	la
gracia	del	Señor	Jesús,	de	la	misma	forma	que	salvó	a	los	gentiles.	Por
tanto,	concluyó	Pedro,	no	deberían	ellos	cargarlos	con	el	yugo	de	la	ley.
Bernabé	 y	 Pablo	 reforzaron	 los	 argumentos	 de	 Pedro	 con	 testimonio
personal,	 contando	 “las	 grandes	 señales	 y	 maravillas	 que	 Dios	 había



realizado	por	medio	de	ellos	entre	los	no	judíos”	(15:12).
El	 resultado.	 Finalmente,	 Jacobo	 puso	 incisivos	 argumentos	 de	 la

Escritura	 para	 comprobar	 la	 exactitud	 del	 testimonio	 de	 Pedro.
Comprobó	 que	 la	 misión	 gentil	 era	 obra	 de	 Dios,	 profetizada	 y
cumplida.	La	Escritura	demuestra	que	“Dios	visitó	a	 los	no	 judíos	por
primera	vez,	para	añadirlos	al	pueblo	que	cree	en	su	nombre”	(15:14).
La	 promesa	 de	 Dios	 por	 medio	 de	 Amós	 de	 reedificar	 “el	 caído
tabernáculo	de	David”	(15:16)	fue	cumplida	en	su	bondadoso	llamado	a
los	 gentiles	 para	 que	 sean	 su	 pueblo.	 Dios	 estaba	 actuando	 para
reconstruir	un	templo	humano	como	su	propia	morada	por	medio	de	su
Espíritu	 (cf	 Ef	 2:22).	 Por	 tanto,	 los	 gentiles	 no	 necesitaban	 la
circuncisión	para	ser	salvos.	El	concilio	aceptó	la	propuesta	de	Jacobo:
por	 el	 bien	 de	 la	 misión	 cristiana,	 los	 judeocristianos	 no	 debían
requerirle	a	los	cristianos	gentiles	que	sean	circuncidados.	Por	el	bien	de
la	 misión	 de	 Cristo,	 los	 cristianos	 gentiles	 habrían	 de	 respetar	 la
sensibilidad	de	 los	 judeocristianos.	Habrían	de	 abstenerse	de	prácticas
que	 eran	 ofensivas	 a	 los	 judíos	 (Lv	17-18),	 como	 el	 comer	 alimentos
sacrificados	 a	 los	 ídolos	 (que	 eran	 vendidos	 en	 los	 mercados),	 la
inmoralidad	sexual	(quizás	se	refiera	a	las	uniones	ilegales	descritas	en
la	 ley	de	Moisés),	comer	carne	de	animales	ahogados	o	carne	que	aún
tuviera	 sangre.	En	 resumen,	 la	 iglesia	 llegó	 a	 un	 acuerdo,	 a	 causa	del
amor,	que	incluía	concesiones	en	asuntos	de	libertad	cristiana.	La	iglesia
en	 Antioquía	 recibió	 con	 gozo	 y	 gran	 alivio	 la	 decisión	 que	 les	 fue
entregada	 por	 carta,	 por	 medio	 de	 líderes	 responsables	 y	 como
resultado,	“cuando	los	hermanos	terminaron	de	leerla,	se	alegraron	por
el	 consuelo	 recibido”	 (15:31).	 El	 concilio	 apostólico	 produjo	 el	 feliz
resultado	de	armonía	en	la	iglesia	y	el	avance	de	la	misión	salvadora	del
Señor.

Pablo	y	Bernabé	se	separan
A	 menudo	 surgen	 desacuerdos	 entre	 los	 cristianos.	 Algunas	 veces

estas	 disputas	 surgen	 en	 torno	 a	 asuntos	 de	 pura	 estrategia.	 En	 otras
ocasiones	se	trata	de	asuntos	enseñados	claramente	en	la	Escritura	y	de
la	 práctica	 cristiana.	 Y	 en	 ese	 sentido,	 por	 ejemplo,	 surgió	 un	 gran
desacuerdo	entre	nada	menos	y	nada	más	que	Pablo	y	Bernabé	(15:39).
Bernabé	quería	que	su	primo	Juan	Marcos	los	acompañara	a	ellos	en	su
segundo	viaje	misionero.	Pablo	pensó	que	esto	no	era	aconsejable.	Tan



fuerte	fue	su	desacuerdo	que	 tuvieron	que	separarse	por	algún	tiempo.
El	asunto	fue	evidentemente	resuelto	más	tarde,	ya	que	Pablo	menciona
su	asociación	con	Bernabé	en	1	Co	9:6.	En	otra	ocasión	 (Gl	2:11-14),
sin	 embargo,	 el	 desacuerdo	 se	 centró	 “en	 la	 verdad	 del	 evangelio”.
Pablo	reprendió	públicamente	a	Pedro	cuando	sus	acciones	implicaban
que	 la	 circuncisión	 era	 necesaria	 para	 los	 gentiles	 (ya	 que	 de	 otra
manera,	los	judeocristianos	no	podrían	tener	comunión	en	la	mesa	con
ellos).	Esta	disputa	también	fue	resuelta	más	tarde.

Las	bendiciones	de	llegar	a	una	solución
Hay	dos	errores	que	son	mortales	para	la	unidad	cristiana.	Podríamos

rápida	y	erróneamente	elevar	asuntos	de	estrategias	misioneras	al	rango
de	doctrina.	O	podríamos	negligente	y	erróneamente	descuidar	asuntos
de	doctrina	 como	algo	puramente	 estratégico.	Pero	 los	 errores	pueden
alimentar	un	espíritu	partidista,	que	es	una	obra	de	la	carne,	descrita	en
Gl	 5:19-21,	 que	 viene	 a	 socavar	 la	 confianza	 y	 la	 unidad	 entre	 los
cristianos.	 La	 resolución	 de	 conflictos	 en	 la	 iglesia	 requiere	 un
cuidadoso	discernimiento,	discusión	responsable,	paciencia,	y	devoción
a	 los	miembros	del	 cuerpo	de	Cristo.	Pablo	escribió	 a	una	 iglesia	que
estaba	dividida	recordándoles	que	“fiel	es	Dios,	quien	los	ha	llamado	a
tener	 comunión	 con	 su	Hijo	 Jesucristo,	 nuestro	 Señor”	 (1	Co	 1:9).	A
causa	 de	 la	 gracia	 perdonadora	 de	 nuestro	 Señor	 Jesús,	 que	 ha	 sido
concedida	a	cada	creyente	en	 su	Bautismo,	 los	cristianos	 son	uno	con
Cristo	 y	 unos	 con	 otros,	 en	 su	 cuerpo.	 Por	 tanto,	 Dios	 desea	 que
busquen	que	sean	uno	en	sus	relaciones	externas	unos	con	otros.	En	el
versículo	 que	 sigue	 inmediatamente,	 Pablo	 dice	 exactamente	 lo
siguiente:	 “Hermanos,	 les	 ruego	 por	 el	 nombre	 de	 nuestro	 Señor
Jesucristo,	 que	 se	 pongan	 de	 acuerdo	 y	 que	 no	 haya	 divisiones	 entre
ustedes”	(1:10).



Hechos	16
Timoteo	acompaña	a	Pablo	y	a	Silas

1Después,	Pablo	 llegó	 a	Derbe	y	 a	Listra.	Allí	 había	un	discípulo
llamado	 Timoteo,	 que	 era	 hijo	 de	 una	 judía	 cristiana	 y	 de	 padre
griego.
2Los	hermanos	que	estaban	en	Listra	y	en	Iconio	hablaban	muy	bien
de	él,
3así	 que	 Pablo	 quiso	 que	 Timoteo	 lo	 acompañara.	 Para	 evitar
problemas	 con	 los	 judíos	 que	 había	 en	 aquellos	 lugares,	 Pablo	 hizo
que	 Timoteo	 se	 circuncidara,	 pues	 todos	 sabían	 que	 su	 padre	 era
griego.
4Cuando	ellos	pasaban	por	las	ciudades,	entregaban	las	reglas	que	los
apóstoles	y	los	ancianos	en	Jerusalén	habían	acordado	que	se	pusieran
en	práctica.
5Y	así	las	iglesias	eran	confirmadas	en	la	fe,	y	su	número	aumentaba
cada	día.

La	visión	del	varón	macedonio
6Como	 el	 Espíritu	 Santo	 no	 les	 permitió	 proclamar	 la	 palabra	 en

Asia,	ellos	se	limitaron	a	atravesar	Frigia	y	la	provincia	de	Galacia.
7Cuando	 llegaron	 a	 Misia,	 intentaron	 ir	 a	 Bitinia,	 pero	 el	 Espíritu
tampoco	se	lo	permitió.
8Entonces	dejaron	de	lado	a	Misia	y	llegaron	a	Troas.
9Allí,	 una	 noche	Pablo	 tuvo	 una	 visión,	 en	 la	 que	 veía	 ante	 él	 a	 un
varón	 macedonio,	 que	 suplicante	 le	 decía:	 «Pasa	 a	 Macedonia,	 y
ayúdanos.»
10Después	 de	 que	Pablo	 tuvo	 la	 visión,	 enseguida	 nos	 dispusimos	 a



partir	 hacia	 Macedonia,	 pues	 estábamos	 seguros	 de	 que	 Dios	 nos
estaba	llamando	a	anunciarles	el	evangelio.

En	la	cárcel	de	Filipos
11Nos	embarcamos	en	Troas,	y	fuimos	directamente	a	Samotracia;

al	día	siguiente	proseguimos	a	Neápolis,
12y	de	allí	fuimos	a	Filipos,	que	es	una	colonia	y	la	ciudad	principal
de	la	provincia	de	Macedonia;	en	esa	ciudad	estuvimos	algunos	días.
13Un	día	de	reposo	salimos	de	 la	ciudad	y	 llegamos	al	río,	donde	se
hacía	 la	 oración;	 allí	 nos	 sentamos	y	 trabamos	 conversación	 con	 las
mujeres	allí	reunidas.
14Entre	las	que	nos	oían	estaba	una	mujer	llamada	Lidia,	que	vendía
telas	 de	 púrpura	 en	 la	 ciudad	 de	 Tiatira.	 Lidia	 adoraba	 a	Dios,	 y	 el
Señor	tocó	su	corazón	para	que	diera	cabida	a	lo	que	Pablo	decía.
15Cuando	ella	y	su	familia	fueron	bautizadas,	suplicante	nos	dijo:	«Si
ustedes	 consideran	 que	 soy	 fiel	 al	 Señor,	 vengan	 a	 mi	 casa	 y
hospédense	allí.»	Y	nos	sentimos	obligados	a	quedarnos	allí.

16Pero	 sucedió	 que,	 mientras	 nos	 dirigíamos	 al	 lugar	 de	 oración,
una	 joven	 adivina	 salió	 a	 nuestro	 encuentro;	 por	 su	 capacidad	 de
adivinación,	ella	era	para	sus	amos	una	fuente	de	muchas	ganancias.
17La	 joven	 venía	 tras	 nosotros,	 y	 a	 voz	 en	 cuello	 gritaba:	 «Estos
hombres	son	siervos	del	Dios	Altísimo,	y	 les	anuncian	el	camino	de
salvación.»
18Esto	lo	repitió	durante	muchos	días;	pero	Pablo	se	molestó	mucho	y,
finalmente,	 se	dio	vuelta	y	 le	dijo	a	ese	espíritu:	«¡En	el	nombre	de
Jesucristo,	 te	 ordeno	que	 salgas	de	 ella!»	Y	al	 instante	 el	 espíritu	 la
abandonó.

19Pero	 al	 ver	 sus	 amos	 que	 iban	 a	 perder	 sus	 ganancias,
aprehendieron	 a	 Pablo	 y	 a	 Silas,	 y	 los	 presentaron	 ante	 las
autoridades,	en	la	plaza	pública.



20Allí,	ante	los	magistrados,	dijeron:	«Estos	judíos	andan	alborotando
a	nuestra	ciudad,
21y	 enseñan	 costumbres	 que	 nosotros,	 como	 romanos,	 no	 podemos
aceptar	ni	practicar.»
22La	 gente	 se	 agolpó	 contra	 ellos;	 los	 magistrados	 les	 rasgaron	 las
ropas,	y	ordenaron	que	se	les	azotara	con	varas.
23Después	 de	 darles	 muchos	 azotes,	 los	 arrojaron	 en	 la	 cárcel	 y	 le
ordenaron	al	carcelero	que	los	mantuviera	constantemente	vigilados.
24Al	recibir	esta	orden,	el	carcelero	los	metió	en	el	último	calabozo,	y
les	sujetó	los	pies	en	el	cepo.

25A	la	medianoche,	Pablo	y	Silas	oraban	y	cantaban	himnos	a	Dios,
mientras	los	presos	los	escuchaban.
26De	pronto	hubo	un	terremoto,	 tan	violento	que	 los	cimientos	de	 la
cárcel	se	estremecieron.	Al	instante	se	abrieron	todas	las	puertas,	y	las
cadenas	de	todos	se	soltaron.
27El	carcelero	despertó,	y	cuando	vio	abiertas	las	puertas	de	la	cárcel,
sacó	su	espada	y	quiso	matarse,	pues	pensaba	que	 los	presos	habían
huido.
28Pero	con	fuerte	voz	Pablo	le	dijo:	«¡No	te	hagas	ningún	daño,	que
todos	estamos	aquí!»
29Entonces	el	 carcelero	pidió	una	 luz	y,	 temblando	de	miedo,	 corrió
hacia	dentro	y	se	echó	a	los	pies	de	Pablo	y	de	Silas;
30luego	 los	 sacó	 y	 les	 preguntó:	 «Señores,	 ¿qué	 debo	 hacer	 para
salvarme?»
31Ellos	le	dijeron:	«Cree	en	el	Señor	Jesucristo,	y	se	salvarán	tú	y	tu
familia.»
32Y	les	hablaron	de	la	palabra	del	Señor	a	él	y	a	toda	su	familia.
33A	esas	horas	de	la	noche	el	carcelero	los	tomó	y	les	lavó	las	heridas,
y	luego	él	y	toda	su	familia	fueron	bautizados;
34después	los	llevó	a	su	casa	y	les	sirvió	de	comer,	y	él	y	toda	su	casa



se	alegraron	mucho	de	haber	creído	en	Dios.
35Al	 día	 siguiente,	 los	 magistrados	 enviaron	 unos	 alguaciles	 a

decirle:	«Suelta	a	esos	hombres.»
36El	carcelero	le	dijo	a	Pablo:	«Los	magistrados	mandan	a	decir	que
los	deje	libres;	así	que	salgan	y	váyanse	tranquilos.»
37Pero	Pablo	dijo:	«Después	de	que	nos	azotaron	públicamente,	nos
echaron	 en	 la	 cárcel	 sin	 una	 sentencia	 judicial,	 ¿ahora	 nos	 van	 a
liberar	en	secreto?	¡De	ninguna	manera!	Nosotros	somos	ciudadanos
romanos.	¡Que	vengan	ellos	mismos	a	sacarnos!»
38Los	alguaciles	fueron	a	decir	a	los	magistrados	lo	que	Pablo	había
dicho;	 y	 éstos	 se	 asustaron	 al	 enterarse	 de	 que	 eran	 ciudadanos
romanos.
39Entonces	fueron	a	la	cárcel,	y	con	ruegos	les	pidieron	que	salieran	y
se	fueran	de	la	ciudad.
40Al	salir	de	la	cárcel,	se	dirigieron	a	la	casa	de	Lidia	y,	luego	de	ver	a
los	hermanos,	los	consolaron	y	se	fueron.



Hechos	17
El	alboroto	en	Tesalónica

1Después	de	pasar	por	Anfípolis	y	Apolonia,	llegaron	a	Tesalónica,
donde	había	una	sinagoga	judía.
2Pablo	fue	entonces	a	la	sinagoga,	como	era	su	costumbre,	y	durante
tres	días	de	reposo	debatió	con	ellos.	Con	base	en	las	Escrituras,
3les	 aclaró	 y	 explicó	 que	 era	 necesario	 que	 Cristo	 padeciera	 y
resucitara	de	los	muertos.	Les	decía:	«Jesús,	a	quien	yo	les	anuncio,	es
el	Cristo.»
4Algunos	de	ellos	creyeron	y	se	unieron	a	Pablo	y	a	Silas,	lo	mismo
que	muchos	griegos	piadosos	y	numerosas	mujeres	nobles.
5Pero	 los	 judíos	 que	 no	 creyeron	 se	 llenaron	 de	 envidia,	 así	 que
lograron	 reunir	 a	 una	 turba	 de	 vagos	 y	 maleantes,	 y	 comenzaron	 a
alborotar	la	ciudad,	y	en	su	búsqueda	de	Pablo	y	Silas	irrumpieron	en
la	casa	de	Jasón,	pues	querían	expulsarlos	del	pueblo.
6Como	no	los	hallaron,	llevaron	a	Jasón	y	a	algunos	hermanos	ante	las
autoridades	 de	 la	 ciudad,	 mientras	 gritaban:	 «¡Esos	 que	 están
trastornando	el	mundo	entero,	ya	han	llegado	acá!
7Jasón	 los	 ha	 recibido,	 y	 todos	 sus	 seguidores	 desobedecen	 los
decretos	de	César.	Dicen	que	hay	otro	rey,	y	que	se	llama	Jesús.»
8Al	oír	esto,	el	pueblo	y	las	autoridades	de	la	ciudad	se	alborotaron:
9pero	Jasón	respondió	por	ellos,	y	los	dejaron	en	libertad.

Pablo	y	Silas	en	Berea
10Esa	misma	 noche,	 los	 hermanos	 enviaron	 a	 Pablo	 y	 Silas	 hasta

Berea.	 Y	 cuando	 éstos	 llegaron	 allá,	 entraron	 en	 la	 sinagoga	 de	 los
judíos.



11Éstos	 eran	 más	 nobles	 que	 los	 de	 Tesalónica,	 pues	 recibieron	 la
palabra	 con	 mucha	 atención,	 y	 todos	 los	 días	 examinaban	 las
Escrituras	para	ver	si	era	cierto	lo	que	se	les	anunciaba.
12Entre	 los	 que	 creyeron,	 había	 distinguidas	 mujeres	 griegas	 y	 un
buen	número	de	hombres.
13Cuando	 los	 judíos	 de	 Tesalónica	 supieron	 que	 también	 en	 Berea
Pablo	 anunciaba	 la	 palabra	 de	Dios,	 fueron	 allá	 para	 alborotar	 a	 las
multitudes.
14Pero	de	inmediato	los	hermanos	enviaron	a	Pablo	al	mar,	mientras
Silas	y	Timoteo	se	quedaban	allí.
15Los	encargados	de	trasladar	a	Pablo	lo	llevaron	a	Atenas;	y	a	Silas	y
a	 Timoteo	 les	 ordenaron	 que	 se	 reunieran	 con	 él	 tan	 pronto	 como
pudieran,	y	así	lo	hicieron.

Pablo	en	Atenas
16Mientras	Pablo	los	esperaba	en	Atenas,	su	espíritu	se	enardeció	al

ver	que	la	ciudad	estaba	entregada	a	la	idolatría.
17Por	 eso	 en	 la	 sinagoga	 discutía	 con	 los	 judíos	 y	 con	 hombres
piadosos,	y	también	con	todos	los	que	a	diario	acudían	a	la	plaza.
18Algunos	 filósofos	de	 los	 epicúreos	y	de	 los	 estoicos	discutían	con
él.	 Unos	 preguntaban:	 «¿De	 qué	 habla	 este	 parlanchín?»	 Y	 otros
decían:	 «Es	 alguien	 que	 habla	 de	 dioses	 extranjeros.»	 Y	 es	 que	 les
hablaba	del	evangelio	de	Jesús,	y	de	la	resurrección.
19Entonces	 lo	 tomaron,	 lo	 llevaron	 al	Areópago	y	 le	 dijeron:	 «¿Nos
puedes	explicar	qué	es	esta	nueva	enseñanza	de	la	que	hablas?
20Porque	esto	suena	extraño	en	nuestros	oídos.	Nos	gustaría	saber	qué
significa	todo	esto.»
21(Y	es	que	a	todos	los	atenienses	y	extranjeros	que	allí	vivían,	no	les
interesaba	nada	que	no	fuera	decir	o	escuchar	cosas	novedosas.)



22Pablo	se	puso	entonces	en	medio	del	Areópago,	y	dijo:	«Varones
atenienses,	he	observado	que	ustedes	son	muy	religiosos.
23Porque	 al	 pasar	 y	 observar	 sus	 santuarios,	 hallé	 un	 altar	 con	 esta
inscripción:	«Al	Dios	no	conocido».	Pues	al	Dios	que	ustedes	adoran
sin	conocerlo,	es	el	Dios	que	yo	les	anuncio.
24El	Dios	que	hizo	el	mundo	y	todo	lo	que	en	él	hay,	es	el	Señor	del
cielo	y	de	la	tierra.	No	vive	en	templos	hechos	por	manos	humanas,
25ni	necesita	que	nadie	le	sirva,	porque	a	él	no	le	hace	falta	nada,	pues
él	es	quien	da	vida	y	aliento	a	todos	y	a	todo.1
26De	un	solo	hombre	hizo	a	todo	el	género	humano,	para	que	habiten
sobre	la	faz	de	la	tierra,	y	les	ha	prefijado	sus	tiempos	precisos	y	sus
límites	para	vivir,
27a	 fin	 de	 que	 busquen	 a	Dios,	 y	 puedan	 encontrarlo,	 aunque	 sea	 a
tientas.	Pero	lo	cierto	es	que	él	no	está	lejos	de	cada	uno	de	nosotros,
28porque	en	él	vivimos,	y	nos	movemos,	y	somos.	Ya	algunos	poetas
entre	ustedes	lo	han	dicho:	“Porque	somos	linaje	suyo.”
29Puesto	 que	 somos	 linaje	 de	 Dios,	 no	 podemos	 pensar	 que	 la
Divinidad	se	asemeje	al	oro	o	a	 la	plata,	o	a	 la	piedra	o	a	esculturas
artísticas,	ni	que	proceda	de	la	imaginación	humana.
30Dios,	 que	 ha	 pasado	 por	 alto	 esos	 tiempos	 de	 ignorancia,	 ahora
quiere	que	todos,	en	todas	partes,	se	arrepientan.
31Porque	él	ha	establecido	un	día	en	que,	por	medio	de	aquel	varón
que	 escogió	 y	 que	 resucitó	 de	 los	 muertos,	 juzgará	 al	 mundo	 con
justicia.»

32Cuando	los	allí	presentes	oyeron	hablar	de	la	resurrección	de	los
muertos,	unos	 se	burlaban,	y	otros	decían:	«Ya	 te	oiremos	hablar	de
esto	en	otra	ocasión.»
33Entonces	Pablo	se	retiró	de	en	medio	de	ellos;
34pero	 algunos	 le	 creyeron	 y	 se	 unieron	 a	 él.	 Entre	 ellos	 estaba
Dionisio,	que	era	miembro	del	areópago,	una	mujer	llamada	Dámaris,



y	otros	más.



Hechos	18
Pablo	en	Corinto

1Después	de	esto,	Pablo	salió	de	Atenas	y	se	fue	a	Corinto.
2Allí	 se	 encontró	 con	 un	 judío	 que	 se	 llamaba	Aquila,	 nacido	 en	 el
Ponto,	y	que	había	llegado	recientemente	de	Italia	junto	con	Priscila,
su	mujer,	porque	Claudio	había	ordenado	que	todos	los	judíos	salieran
de	Roma.	Pablo	fue	a	verlos
3y	 se	 quedó	 con	 ellos	 para	 que	 trabajaran	 juntos,	 pues	 tanto	 ellos
como	él	fabricaban	tiendas	de	campaña;
4y	todos	los	días	de	reposo	debatía	en	la	sinagoga	y	lograba	persuadir
a	judíos	y	a	griegos.

5Cuando	 Silas	 y	 Timoteo	 llegaron	 de	 Macedonia,	 Pablo	 estaba
totalmente	dedicado	a	la	predicación	de	la	palabra,	y	les	probaba	a	los
judíos	que	Jesús	era	el	Cristo.
6Pero	como	ellos	se	oponían	y	blasfemaban,	Pablo	se	molestó	mucho
y	les	dijo:	«Que	su	propia	sangre	recaiga	sobre	ustedes.	Yo	no	tengo
nada	de	qué	avergonzarme.	Desde	ahora,	me	voy	a	predicar	a	los	no
judíos.»
7Al	 salir	 de	 allí,	 se	 fue	 a	 la	 casa	 de	 Ticio	 Justo,	 un	 hombre	 que
honraba	a	Dios	y	que	vivía	junto	a	la	sinagoga.
8Crispo,	que	 era	 el	 jefe	de	 la	 sinagoga,	 creyó	en	 el	Señor	 junto	 con
toda	su	familia;	y	muchos	de	 los	corintios	que	oían	a	Pablo	 también
creyeron	y	fueron	bautizados.
9Una	 noche,	mientras	 Pablo	 dormía,	 el	 Señor	 le	 dijo	 en	 una	 visión:
«No	temas.	Habla	y	no	calles,
10porque	yo	estoy	contigo.	Nadie	podrá	hacerte	daño,	porque	en	esta
ciudad	cuento	con	mucho	pueblo.»
11Pablo	se	quedó	allí	un	año	y	seis	meses,	y	les	enseñaba	la	palabra	de



Dios.
12Cuando	Galión	era	procónsul	de	Acaya,	los	judíos	que	estaban	en

contra	de	Pablo	se	pusieron	de	acuerdo	y	lo	llevaron	ante	el	tribunal.
13Allí	dijeron:	«Este	hombre	persuade	al	pueblo	a	que	honre	a	Dios,
aun	en	contra	de	nuestra	ley.»
14Cuando	 Pablo	 comenzó	 a	 hablar,	 Galión	 les	 dijo:	 «Si	 ustedes	 los
judíos	acusaran	a	este	hombre	de	algún	agravio	o	de	un	crimen	muy
grave,	yo	les	aseguro	que	atendería	el	caso,	como	corresponde.
15Pero	como	esto	es	cuestión	de	palabras	y	nombres,	y	de	su	propia
ley,	véanlo	ustedes	mismos.	Yo	no	quiero	meterme	en	sus	cosas.»
16Y	los	echó	del	tribunal.
17Entonces	se	lanzaron	sobre	Sóstenes,	que	era	el	jefe	de	la	sinagoga,
y	 lo	golpearon	delante	del	 tribunal,	pero	eso	a	Galión	no	 le	 importó
nada.

18Pablo	se	quedó	allí	muchos	días,	pero	después	se	despidió	de	los
hermanos	y	se	embarcó	a	Siria.	Con	él	se	fueron	Priscila	y	Aquila.	En
Cencrea,	Pablo	se	rapó	la	cabeza	debido	a	un	voto	que	había	hecho.1
19Cuando	llegaron	a	Éfeso,	Pablo	los	dejó	y	entró	luego	a	la	sinagoga,
donde	empezó	a	debatir	con	los	judíos.
20Éstos	 le	 rogaban	que	 se	quedara	con	ellos	más	 tiempo,	pero	él	no
aceptó.
21Al	 despedirse,	 les	 dijo:	 «Si	 es	 la	 voluntad	 de	 Dios,	 volveré	 a
ustedes.»	Y	zarpó	de	Éfeso.

Pablo	regresa	a	Antioquía.	Comienza	su	tercer	viaje
misionero

22Cuando	 desembarcó	 en	 Cesarea,	 fue	 a	 saludar	 a	 la	 iglesia;
después	de	eso	regresó	a	Antioquía
23y	estuvo	allí	algún	tiempo,	pero	luego	se	fue	y	recorrió	la	región	de



Galacia,	y	luego	la	de	Frigia,	para	confirmar	a	todos	los	discípulos.

Apolos	predica	en	Éfeso
24Por	esos	días	llegó	a	Éfeso	un	judío	de	Alejandría,	que	se	llamaba

Apolos.	 Era	 muy	 elocuente,	 y	 tenía	 un	 sólido	 conocimiento	 de	 las
Escrituras;
25además,	había	sido	instruido	en	el	camino	del	Señor,	y	con	espíritu
fervoroso	 hablaba	 y	 enseñaba	 con	 precisión	 todo	 lo	 concerniente	 al
Señor.	Pero	sólo	conocía	el	bautismo	de	Juan.
26Apolos	 comenzó	 a	 hablar	 en	 la	 sinagoga	 sin	 ningún	 temor,	 pero
cuando	Priscila	y	Aquila	lo	oyeron,	lo	llamaron	aparte	y	le	expusieron
con	todo	detalle	el	camino	de	Dios.
27Apolos	quería	ir	a	Acaya,	y	los	hermanos	lo	animaron;	escribieron	a
los	discípulos	de	allá	para	que	lo	recibieran	y,	cuando	él	llegó,	fue	de
mucho	provecho	para	los	que,	por	la	gracia	de	Dios,	habían	creído,
28pues	con	mucha	vehemencia	refutaba	en	público	a	los	judíos,	y	con
las	Escrituras	les	demostraba	que	Jesús	era	el	Cristo.



Hechos	19
Pablo	en	Éfeso

1Mientras	Apolos	 estaba	 en	Corinto,	Pablo	 estuvo	 recorriendo	 las
regiones	altas.	Y	sucedió	que,	cuando	llegó	a	Éfeso,	se	encontró	con
algunos	discípulos
2y	 les	 preguntó:	 «¿Ustedes	 recibieron	 el	 Espíritu	 Santo	 cuando
creyeron	en	el	Señor	Jesús?»	Y	ellos	respondieron:	«No,	¡ni	siquiera
habíamos	oído	hablar	del	Espíritu	Santo!»
3Pablo	les	preguntó	entonces:	«¿Pues	qué	enseñanza	recibieron	al	ser
bautizados?»	Y	ellos	respondieron:	«La	del	bautismo	de	Juan.»
4Pablo	les	dijo:	«El	bautismo	de	Juan	enseñaba	el	arrepentimiento.	Le
decía	al	pueblo	que	tenía	que	creer	en	el	que	vendría	después	de	él,	es
decir,	en	Jesús.»1
5Al	oír	esto,	pidieron	ser	bautizados	en	el	nombre	del	Señor	Jesús.
6Cuando	 Pablo	 les	 impuso	 las	 manos	 sobre	 la	 cabeza,	 el	 Espíritu
Santo	vino	sobre	ellos,	y	empezaron	a	hablar	en	lenguas	y	a	profetizar.
7Eran	doce	hombres	en	total.

8Durante	 tres	 meses	 Pablo	 estuvo	 yendo	 a	 la	 sinagoga,	 y	 allí
predicaba	 sin	 ningún	 temor,	 y	 trataba	 de	 convencer	 a	 sus	 oyentes
acerca	del	reino	de	Dios.
9Pero	 algunos	 de	 ellos	 no	 creyeron,	 y	 delante	 de	 toda	 la	 gente
hablaron	mal	del	Camino.	Entonces	Pablo	juntó	a	unos	discípulos	y	se
apartó	de	ellos;	pero	todos	los	días	debatía	en	la	escuela	de	Tiranno.
10Esto	se	prolongó	durante	dos	años,	así	que	muchos	de	los	judíos	y
griegos	que	vivían	en	la	provincia	de	Asia	llegaron	a	oír	la	palabra	del
Señor.

11Dios,	por	medio	de	Pablo,	hacía	milagros	tan	extraordinarios
12que	muchos	le	llevaban	los	paños	o	delantales	de	los	enfermos,	y	las



enfermedades	 desaparecían	 y	 la	 gente	 quedaba	 libre	 de	 espíritus
malignos.
13Andaban	por	ahí	algunos	 judíos	exorcistas,	que	 intentaban	 invocar
el	nombre	del	Señor	Jesús	sobre	los	que	tenían	espíritus	malignos.	Les
decían:	«En	el	nombre	de	Jesús,	a	quien	Pablo	predica,	les	ordenamos
salir.»
14Los	que	hacían	esto	eran	los	siete	hijos	de	un	judío	llamado	Esceva,
que	era	jefe	de	los	sacerdotes;
15pero	el	espíritu	maligno	les	respondió:	«Yo	sé	quién	es	Jesús,	y	sé
también	quién	es	Pablo;	pero	ustedes,	¿quiénes	son?»
16Dicho	 esto,	 el	 hombre	 que	 tenía	 el	 espíritu	 malo	 se	 arrojó	 sobre
ellos;	 y	 los	 derribó	 con	 tanta	 fuerza	 que	 los	 hizo	 huir	 desnudos	 y
heridos.
17Esto	 lo	 supieron	 todos	 los	 habitantes	 de	Éfeso,	 tanto	 judíos	 como
griegos,	 y	 les	 entró	mucho	 temor,	 pero	magnificaban	 el	 nombre	 del
Señor	Jesús.
18Muchos	 de	 los	 que	 habían	 creído	 venían	 y	 confesaban	 sus	malas
prácticas.
19De	igual	manera,	muchos	de	los	que	practicaban	la	magia	llevaron
sus	libros	y	los	quemaron	delante	de	todos.	¡Y	el	precio	de	esos	libros
era	de	cincuenta	mil	monedas	de	plata!
20Y	 fue	 así	 como	 la	 palabra	 del	 Señor	 fue	 extendiéndose	 y
difundiéndose	con	mucha	fuerza.

21Cuando	Pablo	vio	esto,	le	pareció	que	luego	de	visitar	Macedonia
y	Acaya	debía	ir	a	Jerusalén.	Decía:	«Después	de	estar	allí,	tengo	que
ir	a	Roma	y	ver	qué	pasa	allá.»
22Envió	entonces	a	Macedonia	a	Timoteo	y	Erasto,	que	eran	dos	de
sus	ayudantes,	pero	él	se	quedó	por	algún	tiempo	en	Asia.

El	alboroto	en	Éfeso



23Por	esos	días	hubo	un	gran	disturbio	por	causa	de	las	enseñanzas
del	Camino.
24Resulta	que	un	platero	llamado	Demetrio	hacía	réplicas	en	plata	del
templo	 de	 la	 diosa	 Diana,	 con	 lo	 cual	 ganaban	 mucho	 dinero	 los
artífices.
25Demetrio	 reunió	 a	 los	 obreros	 y	 les	 dijo:	 «Amigos	 míos,	 ustedes
saben	que	este	oficio	es	para	nosotros	una	buena	fuente	de	ingresos.
26Pero	como	han	visto	y	sabido,	Pablo	ha	persuadido	a	mucha	gente
de	que	no	son	dioses	los	que	hacemos	con	nuestras	manos.	De	esto	ha
convencido	a	mucha	gente,	no	sólo	en	Éfeso	sino	en	casi	toda	Asia.
27Esto	 no	 sólo	 desacredita	 y	 pone	 en	 peligro	 nuestro	 negocio,	 sino
también	al	templo	de	la	gran	diosa	Diana,	que	es	venerada	en	toda	la
provincia	 de	 Asia	 y	 en	 el	 mundo	 entero.	 ¡Esto	 la	 despoja	 de	 su
divinidad	y	majestad!»

28Cuando	 los	 artesanos	oyeron	esto,	 se	 llenaron	de	 ira	y	gritaron:
«¡Grande	es	Diana	de	los	efesios!»
29La	ciudad	entera	 se	 llenó	de	confusión,	 así	que	 todos	 se	 fueron	al
teatro	 y	 se	 llevaron	 a	 rastras	 a	 Gayo	 y	 Aristarco,	 los	 compañeros
macedonios	de	Pablo.
30Pablo	 intentó	 enfrentarse	 al	 pueblo,	 pero	 los	 discípulos	 no	 lo
dejaron.
31También	algunas	de	las	autoridades	de	Asia,	que	eran	sus	amigos,	le
enviaron	un	mensaje,	en	el	que	le	rogaban	que	no	se	presentara	en	el
teatro.
32Era	 tal	 la	 confusión	 entre	 la	 concurrencia	 que	 unos	 gritaban	 una
cosa,	 y	 otros,	 otra;	 aunque	 la	 mayoría	 no	 sabía	 para	 qué	 se	 habían
reunido.
33De	 entre	 la	 multitud,	 los	 judíos	 sacaron	 a	 empujones	 a	 un	 tal
Alejandro,	que	a	señas	pidió	silencio,	pues	quería	presentar	su	defensa
ante	el	pueblo;



E

34pero	 cuando	 supieron	 que	 era	 judío,	 todos	 a	 una	 voz	 gritaron
durante	casi	dos	horas:	«¡Grande	es	Diana	de	los	efesios!»
35Una	 vez	 que	 la	multitud	 se	 apaciguó,	 el	 escribano	 dijo:	 «Varones
efesios,	 ¿quién	 no	 sabe	 que	 la	 ciudad	 de	 Éfeso	 es	 guardiana	 del
templo	de	la	gran	diosa	Diana,	y	de	la	imagen	que	cayó	del	cielo?
36Esto	 nadie	 lo	 puede	 contradecir.	 Lo	 que	 ustedes	 deben	 hacer	 es
calmarse	y	no	actuar	con	precipitación.
37Han	 traído	 ustedes	 a	 estos	 hombres,	 que	 no	 han	 profanado	 ni
ofendido	a	nuestra	diosa.
38Si	Demetrio	 y	 sus	 artífices	 tienen	motivo	 de	 queja	 contra	 alguno,
tenemos	 tribunales,	 y	 también	 procónsules.	 Ante	 ellos	 pueden
presentar	su	acusación.
39Y	 si	 tienen	 alguna	 otra	 demanda,	 eso	 puede	 resolverse	 en	 una
asamblea	legalmente	constituida.
40Por	sucesos	como	el	de	hoy,	corremos	el	riesgo	de	que	se	nos	acuse
de	sedición,	ya	que	nada	justifica	una	reunión	como	ésta.»
41Dicho	esto,	el	escribano	disolvió	la	asamblea.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	OBRA	DEL	ESPÍRITU	SANTO
n	 el	 libro	 de	 los	 Hechos	 y	 en	 su	 evangelio,	 Lucas	 describe	 a
menudo	la	obra	del	Espíritu	Santo.	Las	siguientes	gráficas	ofrecen

un	panorama	del	trabajo	del	Espíritu,	para	que	usted	pueda	apreciar	sus
bendiciones	para	el	pueblo	de	Dios	en	el	pasado	y	también	en	el	día	de
hoy.

Lleno	del	Espíritu	Santo

ProtagonistasSituación/Lugar Bendiciones



Juan	el
Bautista	(Lc
1:15)

Profecía	del
ángel	Gabriel	a
Zacarías

Juan	sería	lleno	del	Espíritu	toda	su	vida,	lo
cual	lo	distinguiría	como	un	hombre	santo.

Elisabet	(Lc
1:41)

María,	la	madre
de	Jesús,	saluda	a
Elisabet

Dios	le	muestra	a	Elisabet	que	María	daría
a	luz	a	un	niño	especial.	Ella	la	anima	con
denuedo.

Zacarías	(Lc
1:67)

Se	nombra	a	Juan
el	Bautista	en	su
circuncisión

Zacarías	había	perdido	su	habilidad	para
hablar	porque	había	dudado	de	que	Dios	le
daría	un	hijo.	El	Espíritu	le	restaura	la
habilidad	para	hablar	y	alaba	a	Dios	y
profetiza	acerca	del	ministerio	de	su	hijo
Juan.

Jesús	(Lc	4:1) Bautismo	en	el
río	Jordán

El	Espíritu	había	descendido	sobre	Jesús	en
su	bautismo	y	ahora	lo	lleva	al	desierto
para	que	ayune.

Los	11
apóstoles	y
quizás	otros
discípulos
(Hch	2:4)

La	fiesta	de
Pentecostés

Los	apóstoles	y	probablemente	otros
creyentes	alabaron	a	Dios	y	hablaron	en
una	variedad	de	idiomas,	dando	testimonio
al	pueblo	judío	que	se	había	reunido	para
celebrar	dicha	fiesta.

Pedro	(Hch
4:8)

Sermón	ante	el
concilio

Pedro	proclama	con	valor	la	salvación	por
Cristo.

Pedro,	Juan,	y
otros
discípulos
(Hch	4:31)

Oración	que
hicieron	después
que	el	concilio
liberó	a	Pedro	y
Juan

Los	discípulos	hablaron	la	palabra	de	Dios
con	valor.

Esteban	y	los
primeros
diáconos	(Hch
6:3,	5)

La	elección	de
los	diáconos

Los	diáconos	fueron	reconocidos	como
hombres	llenos	del	Espíritu.	Asumieron	la
responsabilidad	de	atender	a	las	viudas	de
la	iglesia,	dejando	a	los	apóstoles	libres
para	que	se	dedicaran	a	la	oración	y	al
ministerio	de	la	Palabra	y	como	resultado,
la	palabra	de	Dios	se	extendió.

Esteban	(Hch
7:55)

Martirio	de
Esteban	ante	el
concilio	judío

Esteban	recibió	una	visión	de	la	gloria	de
Dios.	Proclamó	ante	una	gran	multitud	la
posición	exaltada	de	Cristo.

Saulo	(Pablo) Ananías	explica Ananías	fue	enviado	por	Jesús	para	que



(Hch	9:17-18) la	misión	de
Pablo	y	lo
bautiza

orara	por	la	sanidad	de	Pablo	y	lo	bautizara
para	que	recibiera	el	Espíritu.

Bernabé
(11:24)

Bernabé	visita
Antioquía

Bernabé	alienta	a	los	creyentes.	Muchas
personas	fueron	llevadas	al	Señor.

Saulo/Pablo
(Hch	13:9)

Visita	a	Sergio
Paulo,	procónsul
de	Pafos

Saulo	expuso	las	obras	malvadas	de	un
judío	hechicero	(Barjesús,	también	llamado
Elimas)	y	le	advirtió	que	Dios	le	privaría
de	la	vista.	Estas	obras	de	Dios	condujeron
al	procónsul	a	creer	en	el	Señor.

Enseñanza	acerca	de	los	dones	del	Espíritu	Santo

ProtagonistasSituación/Lugar Bendiciones
Juan	el
Bautista	(Lc
13:6)

Predicación	en	el
río	Jordán

Juan	profetiza	la	venida	de	Cristo.	Explica
que	el	ministerio	y	bautismo	de	Jesús
sobrepasaría	el	de	él.

Jesús	(Hch
1:5)

Durante	una
comida	después
de	su
resurrección

Jesús	les	recuerda	a	los	apóstoles	acerca	de
la	profecía	de	Juan	el	Bautista	(Mt	3:11)
que	pronto	sería	cumplida.

Pedro	(Hch
11:16)

En	la	iglesia	de
Jerusalén

Pedro	explica	los	eventos	de	los	que	él
mismo	fue	testigo	en	la	casa	de	Cornelio	en
Cesarea.	La	iglesia	de	Jerusalén	acepta	el
testimonio	de	Pedro	en	cuanto	a	que	los
gentiles	pueden	arrepentirse	y	recibir	el
evangelio.

Hablando	en	lenguas

ProtagonistasSituación/Lugar Bendiciones
Los	11
apóstoles	y
quizás	otros
discípulos

La	fiesta	de
Pentecostés

Dios	cumplió	la	profecía	de	Jl	2:28-32
acerca	de	la	obra	del	Espíritu.	La	multitud
escuchó	la	palabra	de	Dios	en	su	propio
idioma.



(Hch	2:4)

Gentiles	(Hch
10:46)

En	la	casa	de
Cornelio	en
Cesarea

Los	gentiles	alabaron	a	Dios	en	otros
idiomas,	demostrando	que	también	ellos
podían	recibir	las	bendiciones	de	Dios	y	ser
bautizados.	Los	creyentes	judíos
reconocieron	que	Dios	estaba	llamando	a
los	incircuncisos	para	formar	parte	de	la
iglesia.

Discípulos	de
Juan	el
Bautista	(Hch
19:6)

Éfeso Los	discípulos	de	Juan	aprendieron	que	su
enseñanza	acerca	de	la	venida	del	Salvador
fue	cumplida	en	Jesucristo.	Fueron
bautizados	en	Cristo.

A	lo	largo	de	sus	escritos,	Lucas	enfatiza	la	obra	del	Espíritu	Santo,
particularmente	el	hecho	de	que	Dios	lo	otorga	por	medio	del	Bautismo
(2:38)	o	en	cercana	asociación	con	el	Bautismo	 (nótese	el	 énfasis	que
pone	 Pablo	 en	 Ef	 4:5.	 ¡Cuídese	 de	 los	 grupos	 que	 insisten	 en	 un
segundo	 bautismo	 en	 el	Espíritu!)	El	Espíritu	 llena	 al	 pueblo	 de	Dios
para	que	proclamen	con	denuedo	la	palabra	de	Dios.	Note	además	el	rol
que	juegan	los	apóstoles	o	discípulos	especialmente	llamados	en	otorgar
el	Espíritu	(Hch	2:38;	8:18-20;	9:17;	10:45;	19:6).	El	Espíritu	obró	en	y
a	través	de	estos	ministros,	confirmando	así	su	autoridad	y	la	unidad	de
la	 iglesia	 bajo	 su	 liderazgo.	 La	 iglesia	 se	 pudiera	 haber	 dividido
fácilmente	en	grupos	judíos,	samaritanos	o	gentiles	si	cada	uno	de	ellos
reclamara	tener	dicho	llamamiento	(Hch	8:17).

La	obra	del	Espíritu	Santo	hoy
Conforme	usted	reflexiona	en	las	demandas	que	hacen	los	grupos	que

enfatizan	en	el	hablar	en	lenguas	o	las	experiencias	extáticas,	recuerde
que	 las	 lenguas	 son	 mencionadas	 sólo	 tres	 veces	 en	 los	 escritos	 de
Lucas.	Él	pone	un	énfasis	mayor	en	dar	testimonio	de	Cristo	y	servir	a
otros.	Cada	 ejemplo	de	 las	 lenguas	 en	 el	 libro	de	 los	Hechos	 también
servía	como	una	señal	especial	cuando	un	nuevo	grupo	de	creyentes	era
agregado	 a	 la	 iglesia:	 los	 judíos	 de	 la	 diáspora,	 los	 gentiles
incircuncisos,	y	los	discípulos	de	Juan	el	Bautista.	Lucas	nunca	sugiere
que	 el	 hablar	 en	 lenguas	 debiera	 ser	 una	práctica	 regular	 de	 la	 vida	 o
adoración	 cristianas	 sino	 que	 relaciona	 el	 hablar	 en	 lenguas	 con	 el



otorgamiento	 del	 Espíritu	 por	 el	 ministerio	 especial	 de	 los	 apóstoles.
Estos	eventos	sirvieron	a	los	propósitos	de	Dios	de	esparcir	el	evangelio
durante	los	tiempos	apostólicos	(2	Co	12:12).	En	vez	de	 ir	ciegamente
tras	experiencias	extáticas,	ponga	su	atención	en	donde	el	Espíritu	Santo
pone	su	enfoque	en	el	libro	de	los	Hechos:	en	el	ministerio	de	la	palabra
de	Dios	y	en	el	servicio	a	los	demás.
Por	medio	de	la	Palabra,	el	Espíritu	edificará	y	construirá	a	la	iglesia.

Por	medio	de	 la	Palabra,	él	 traerá	a	otros	al	conocimiento	salvífico	en
Cristo.	Por	medio	de	la	Palabra,	él	le	bendecirá	y	lo	consolará	mientras
usted	vive	por	medio	del	evangelio,	lleno	del	Espíritu	Santo	de	Dios.



Hechos	20
Viaje	de	Pablo	a	Macedonia	y	a	Grecia

1Una	vez	que	se	calmó	el	alboroto,	Pablo	llamó	a	los	discípulos	y,
luego	 de	 animarlos	 y	 abrazarlos,	 se	 despidió	 de	 ellos	 y	 se	 fue	 a
Macedonia.
2Después	 de	 recorrer	 aquellas	 regiones	 y	 de	 animar	 a	 los	 hermanos
con	largos	discursos,	se	dirigió	a	Grecia,
3donde	 estuvo	 tres	 meses.	 Pero	 como	 los	 judíos	 le	 tendieron	 una
emboscada	 cuando	 él	 estaba	 por	 embarcarse	 rumbo	 a	 Siria,	 decidió
regresar	por	Macedonia.
4Lo	 acompañaron	 Sópater	 de	 Berea,	 Aristarco	 y	 Segundo,	 de
Tesalónica;	Gayo,	de	Derbe;	Timoteo,	y	Tíquico	y	Trófimo,	de	Asia.
5Pero	ellos	se	adelantaron	y	nos	esperaron	en	Troas.
6Nosotros	 salimos	 de	 Filipos	 en	 barco,	 después	 de	 la	 fiesta	 de	 los
panes	 sin	 levadura,	 y	 cinco	 días	 después	 nos	 reunimos	 con	 ellos	 en
Troas.	Allí	nos	quedamos	siete	días.

Visita	de	despedida	de	Pablo	en	Troas
7El	primer	día	de	la	semana	los	discípulos	se	reunieron	para	partir

el	pan,	y	Pablo	estuvo	enseñándoles.	Pero	como	tenía	que	salir	al	día
siguiente,	alargó	su	discurso	hasta	la	medianoche.
8En	el	aposento	alto	donde	se	habían	reunido	había	muchas	lámparas.
9Un	 joven	 que	 se	 llamaba	 Eutico	 estaba	 sentado	 en	 la	 ventana	 del
tercer	piso.	Como	Pablo	se	extendió	demasiado	en	su	predicación,	a
Eutico	 lo	 venció	 el	 sueño	 y	 se	 cayó,	 así	 que	 cuando	 lo	 levantaron
estaba	muerto.
10Entonces	 Pablo	 bajó	 y	 se	 echó	 sobre	 él,	 lo	 abrazó	 y	 dijo:	 «No	 se



alarmen.	Está	vivo.»
11Después	 volvió	 a	 subir,	 y	 partió	 el	 pan	 y	 comió;	 luego	 siguió
hablando	hasta	que	amaneció,	y	entonces	se	fue.
12Para	consuelo	de	todos,	al	joven	se	lo	llevaron	vivo.

Viaje	de	Troas	a	Mileto
13Nosotros	nos	embarcamos	antes,	y	navegamos	hasta	Asón,	donde

teníamos	que	recoger	a	Pablo,	pues	él	había	decidido	ir	allá	por	tierra.
14Cuando	se	reunió	con	nosotros	en	Asón,	subió	a	bordo	y	nos	fuimos
a	Mitilene.
15Partimos	de	allí,	y	al	día	siguiente	estábamos	frente	a	Quío.	Al	otro
día	tocamos	puerto	en	Samos,	y	un	día	después	llegamos	a	Mileto.
16Pablo	se	apresuraba	porque,	de	ser	posible,	quería	estar	en	Jerusalén
el	día	de	Pentecostés,	así	que	había	decidido	pasar	de	largo	a	Éfeso	y
no	detenerse	en	Asia.

Discurso	de	despedida	de	Pablo	en	Mileto
17Desde	Mileto	Pablo	envió	un	mensaje	a	los	ancianos	de	la	iglesia

de	Éfeso,	para	que	se	reunieran	con	él.
18Cuando	los	ancianos	llegaron,	les	dijo:
«Ustedes	 saben	cómo	me	he	comportado	 todo	el	 tiempo,	desde	el

primer	día	que	entré	en	Asia.
19Saben	 que	 he	 servido	 al	 Señor	 con	 toda	 humildad	 y	 con	muchas
lágrimas,	y	que	he	sido	puesto	a	prueba	por	las	intrigas	de	los	judíos.
20También	saben	que	no	me	he	negado	a	serles	útil,	y	que	en	público
y	en	las	casas	he	anunciado	y	enseñado
21a	los	judíos	y	a	los	no	judíos	que	deben	volverse	a	Dios,	y	tener	fe
en	nuestro	Señor	Jesucristo.
22Ahora	voy	a	Jerusalén,	llevado	por	el	Espíritu,	pero	no	sé	lo	que	allá



me	espera,
23a	 no	 ser	 lo	 que	 el	 Espíritu	 Santo	me	 ha	 confirmado	 en	 todas	 las
ciudades,	de	que	me	esperan	cárceles	y	tribulaciones.
24Pero	eso	a	mí	no	me	preocupa,	pues	no	considero	mi	vida	de	mucho
valor,	 con	 tal	 de	 que	 pueda	 terminar	 con	 gozo	 mi	 carrera1	 y	 el
ministerio	que	el	Señor	Jesús	me	encomendó,	de	hablar	del	evangelio
y	de	la	gracia	de	Dios.
25Yo	sé	que	no	me	volverá	a	ver	ninguno	de	ustedes,	entre	quienes	he
estado	proclamando	el	reino	de	Dios;
26por	 lo	 tanto,	 puedo	 asegurarles	 que	 estoy	 limpio	 de	 la	 sangre	 de
todos,
27pues	no	me	he	negado	a	anunciarles	el	plan	de	Dios.
28Yo	 les	 ruego	 que	 piensen	 en	 ustedes	mismos,	 y	 que	 velen	 por	 el
rebaño	 sobre	 el	 cual	 el	 Espíritu	 Santo	 los	 ha	 puesto	 como	 obispos,
para	 que	 cuiden	 de	 la	 iglesia	 del	 Señor,	 que	 él	 ganó	 por	 su	 propia
sangre.
29Yo	sé	bien	que	después	de	mi	partida	vendrán	lobos	rapaces,	que	no
perdonarán	al	rebaño.
30Aun	entre	ustedes	mismos,	algunos	se	levantarán	y	con	sus	mentiras
arrastrarán	tras	de	sí	a	los	discípulos.
31Por	 lo	 tanto,	 manténganse	 atentos	 y	 recuerden	 que	 noche	 y	 día,
durante	 tres	 años,	 con	 lágrimas	en	 los	ojos	 siempre	he	 aconsejado	a
cada	uno	de	ustedes.
32Ahora	 los	 encomiendo	 a	 Dios	 y	 a	 su	 palabra	 de	 bondad,	 la	 cual
puede	edificarlos	y	darles	la	herencia	prometida	con	todos	los	que	han
sido	santificados.
33Nunca	he	codiciado	la	plata	ni	el	oro	ni	el	vestido	de	nadie.
34Bien	saben	ustedes	que	mis	manos	me	han	servido	para	ganar	lo	que
nos	faltaba	a	mí	y	a	los	que	están	conmigo.
35Siempre	les	enseñé,	y	ustedes	lo	aprendieron,	que	a	los	necesitados



se	 les	 ayuda	 trabajando	 como	 he	 trabajado	 yo,	 y	 recordando	 las
palabras	del	Señor	Jesús,	que	dijo:	“Hay	más	bendición	en	dar	que	en
recibir.”»

36Dicho	esto,	Pablo	se	puso	de	rodillas	y	oró	con	ellos.
37Todos	 comenzaron	 a	 llorar	 y,	 echándose	 al	 cuello	 de	 Pablo,	 lo
besaron,
38pues	 les	 dolió	 mucho	 el	 que	 dijera	 que	 no	 lo	 volverían	 a	 ver.
Después	de	eso,	lo	acompañaron	hasta	el	barco.



Hechos	21
Viaje	de	Pablo	a	Jerusalén

1Después	 de	 despedirnos	 de	 ellos,	 zarpamos	 y	 nos	 fuimos
directamente	a	Cos,	y	al	día	siguiente	a	Rodas,	y	de	allí	continuamos	a
Pátara.
2Allí	 dimos	 con	 un	 barco	 que	 se	 dirigía	 a	 Fenicia,	 así	 que	 nos
embarcamos	en	él	y	zarpamos.
3Del	 lado	 izquierdo	 pudimos	 ver	 Chipre,	 pero	 seguimos	 navegando
hacia	 Siria	 y	 arribamos	 a	 Tiro,	 porque	 el	 barco	 tenía	 que	 descargar
allí.
4Como	 allí	 encontramos	 a	 los	 discípulos,	 nos	 quedamos	 con	 ellos
siete	días.	Ellos,	por	medio	del	Espíritu,	le	decían	a	Pablo	que	no	fuera
a	Jerusalén.
5Cumplidos	 los	 siete	 días,	 salimos	 de	 la	 ciudad,	 y	 todos	 nos
acompañaron	con	sus	mujeres	y	sus	hijos.	En	la	playa	nos	pusimos	de
rodillas	y	oramos,
6luego	nos	abrazamos	unos	a	otros,	y	subimos	al	barco.	Ellos,	por	su
parte,	volvieron	a	sus	casas.

7Nosotros	 seguimos	 navegando.	 Salimos	 de	 Tiro	 y	 arribamos	 a
Tolemaida;	allí	 saludamos	a	 los	hermanos	y	nos	quedamos	con	ellos
un	día.
8Al	 día	 siguiente,	 salimos	 y	 nos	 dirigimos	 a	 Cesarea;	 allí	 nos
hospedamos	en	casa	de	Felipe1	el	evangelista,	que	era	uno	de	los	siete
9y	que	tenía	cuatro	hijas	doncellas	que	profetizaban.
10Durante	los	días	que	allí	permanecimos,	un	profeta	llamado	Agabo2
llegó	de	Judea,
11pues	venía	a	vernos.	Agabo	tomó	el	cinto	de	Pablo,	se	ató	con	él	las
manos	y	los	pies,	y	dijo:	«El	Espíritu	Santo	ha	dicho:	“Así	atarán	los



judíos	 en	 Jerusalén	 al	 dueño	 de	 este	 cinto,	 y	 lo	 entregarán	 a	 los	 no
judíos.”»
12Al	oír	 esto,	 nosotros	 y	 los	 de	Cesarea	 le	 rogamos	 a	Pablo	 que	 no
fuera	a	Jerusalén.
13Pero	Pablo	 respondió:	 «¿Por	qué	 lloran?	 ¡Se	me	parte	 el	 corazón!
Por	el	nombre	del	Señor	Jesús,	yo	estoy	dispuesto	no	sólo	a	que	me
aten,	sino	a	que	me	maten	en	Jerusalén.»
14Como	 no	 pudimos	 convencerlo,	 dejamos	 de	 insistir	 y	 le	 dijimos:
«¡Que	se	haga	la	voluntad	del	Señor!»

15Días	después	hicimos	los	preparativos	y	subimos	a	Jerusalén.
16Algunos	 de	 los	 discípulos	 de	 Cesarea	 nos	 acompañaron;	 consigo
llevaron	a	Mnasón,	un	antiguo	discípulo	de	Chipre,	en	cuya	casa	nos
hospedaríamos.

Arresto	de	Pablo	en	el	templo
17Cuando	 llegamos	 a	 Jerusalén,	 los	 hermanos	 nos	 recibieron	 con

mucho	gozo.
18Al	día	siguiente	entramos	con	Pablo	en	casa	de	Jacobo.	Allí	estaban
reunidos	todos	los	ancianos.
19Después	 de	 saludarlos,	 Pablo	 les	 habló	 de	 su	 ministerio,	 y	 con
mucho	detalle	les	contó	lo	que	Dios	había	hecho	entre	los	no	judíos.
20Cuando	ellos	lo	oyeron,	glorificaron	a	Dios	y	le	dijeron:	«Hermano
Pablo,	ya	hemos	visto	cuántos	miles	de	judíos	han	creído,	todos	ellos
celosos	de	la	ley.
21Lo	que	aquí	se	ha	sabido	es	que	a	los	judíos	que	están	entre	los	no
judíos	 les	 enseñas	 a	 renegar	de	 las	 enseñanzas	de	Moisés,	 y	que	 les
dices	que	no	circunciden	a	sus	hijos	ni	observen	nuestras	costumbres.
22¿Qué	dices	a	esto?	Seguramente	ya	se	sabe	que	has	venido,
23así	 que	 te	 recomendamos	 hacer	 lo	 siguiente:	 Hay	 entre	 nosotros



cuatro	hombres	que	están	obligados	a	cumplir	un	voto.
24Ve	y	purifícate	con	ellos,	y	paga	para	que	les	rasuren	la	cabeza.3	Así
todos	comprenderán	que	no	es	cierto	 lo	que	 supieron	acerca	de	 ti,	y
que	también	tú	obedeces	la	ley.
25En	cuanto	a	los	creyentes	no	judíos,	nosotros	ya	les	hemos	escrito	y
les	 recomendamos	 que	 no	 observen	 nada	 de	 esto,	 sino	 que	 se
abstengan	solamente	de	comer	lo	que	se	sacrifica	a	los	ídolos,	que	no
coman	 sangre	 ni	 animales	 ahogados,	 ni	 incurran	 en	 libertinaje
sexual.»4
26Pablo	 tomó	 consigo	 a	 aquellos	 hombres,	 y	 al	 día	 siguiente	 se
purificó	 con	 ellos	 y	 entró	 en	 el	 templo	 para	 dar	 a	 conocer	 los	 días
cuando	 se	 cumpliría	 la	 purificación	 y	 se	 presentaría	 la	 ofrenda	 por
cada	uno	de	ellos.

27Cuando	 estaban	 por	 cumplirse	 los	 siete	 días,	 unos	 judíos	 de	 la
provincia	de	Asia	lo	vieron	en	el	templo,	así	que	alborotaron	a	toda	la
multitud	y	lo	aprehendieron,
28al	 tiempo	 que	 gritaban:	 «¡Varones	 israelitas,	 vengan	 a	 ayudarnos!
Éste	 es	 el	 hombre	 que	 por	 todas	 partes	 anda	 esparciendo	 sus
enseñanzas	en	contra	del	pueblo,	de	la	ley	y	de	este	lugar.	Y	no	sólo
eso,	 sino	que	ha	metido	 a	 unos	griegos	 en	 el	 templo,	 con	 lo	que	ha
profanado	este	santo	lugar.»
29Y	es	que	en	la	ciudad	ya	habían	visto	a	Pablo	con	Trófimo,5	 el	de
Éfeso,	y	pensaban	que	Pablo	lo	había	metido	en	el	templo.
30Así	que	había	mucha	inquietud	en	toda	la	ciudad;	la	gente	se	agolpó
y	se	apoderó	de	Pablo,	y	entre	todos	lo	sacaron	del	templo	a	rastras,	y
enseguida	cerraron	las	puertas,
31pues	querían	matarlo.	Pero	se	dio	aviso	al	 tribuno	de	 la	compañía,
de	que	había	mucho	alboroto	en	la	ciudad	de	Jerusalén,
32y	éste	 tomó	soldados	y	centuriones,	y	 se	 fue	 tras	 ellos.	Cuando	 la
gente	vio	al	tribuno	y	a	los	soldados,	dejó	de	golpear	a	Pablo.
33Entonces	 llegó	 el	 tribuno	 y	 lo	 aprehendió,	 y	 ordenó	 que	 lo



encadenaran;	luego	le	preguntó	quién	era	y	qué	había	hecho.
34Entre	 la	multitud,	 unos	gritaban	una	 cosa,	 y	otros,	 otra;	 y	 como	a
causa	 del	 alboroto	 el	 tribuno	 no	 podía	 entender	 nada	 con	 claridad,
mandó	que	lo	llevaran	a	la	fortaleza.
35Al	 llegar	 a	 las	 gradas,	 los	 soldados	 tuvieron	 que	 llevarlo	 en	 vilo,
pues	la	multitud	estaba	muy	violenta,
36y	todo	el	pueblo	que	venía	detrás	gritaba:	«¡Mátenlo!»

Defensa	de	Pablo	ante	el	pueblo
37Cuando	estaban	por	meter	a	Pablo	en	la	fortaleza,	éste	le	dijo	al

tribuno:	 «¿Me	 permites	 decirte	 algo?»	 Y	 el	 tribuno	 respondió:
«¿Sabes	griego?
38¿Acaso	no	eres	tú	aquel	egipcio	sedicioso,	que	hace	poco	se	sublevó
y	llevó	al	desierto	a	cuatro	mil	sicarios?»
39Pablo	le	dijo:	«No.	Soy	judío,	y	nací	en	Tarso	de	Cilicia,	que	no	es
una	 ciudad	 insignificante.	 Te	 ruego	 que	 me	 permitas	 hablar	 al
pueblo.»
40El	tribuno	se	lo	permitió.	Entonces	Pablo,	de	pie	en	las	gradas,	hizo
una	señal	con	la	mano	al	pueblo,	para	que	se	callaran.	En	cuanto	hubo
silencio,	les	dijo	en	arameo:



Hechos	22
1«Padres	y	hermanos	míos,	escuchen	ahora	lo	que	tengo	que	decir

en	mi	defensa.»
2Al	oír	que	les	hablaba	en	lengua	aramea,	todos	guardaron	silencio.

Pablo	siguió	diciendo:
3«Yo	soy	 judío.	Nací	en	Tarso	de	Cilicia,	pero	me	criaron	en	esta

ciudad,	 donde	 Gamaliel	 me	 instruyó1	 con	 total	 apego	 a	 la	 ley	 de
nuestros	 antepasados.	 El	 celo	 por	 Dios	 que	 ustedes	 sienten	 hoy,
también	lo	sentí	yo,
4pues	 perseguí	 a	 muerte	 a	 los	 de	 este	 Camino.	 Yo	 aprehendía	 y
llevaba	a	las	cárceles	a	hombres	y	mujeres;
5el	sumo	sacerdote	y	todos	los	ancianos	me	dieron	cartas	para	apresar
a	 los	 hermanos;	 ellos	 son	 testigos	 de	 que	 fui	 a	 Damasco	 para
aprehender	a	los	creyentes	que	estuvieran	allí,	y	llevarlos	a	Jerusalén
para	castigarlos.2

Pablo	relata	su	conversión
(Hch	9:1-19;	26:12-18)

6»Pero	sucedió	que	en	el	camino,	ya	cerca	de	Damasco	y	como	a
mediodía,	de	repente	me	rodeó	una	intensa	luz	del	cielo.
7Caí	al	suelo,	y	entonces	oí	una	voz	que	me	decía:	“Saulo,	Saulo,	¿por
qué	me	persigues?”
8Yo	respondí:	“¿Quién	eres,	Señor?”	Y	 la	voz	me	contestó:	“Yo	 soy
Jesús	de	Nazaret,	a	quien	tú	persigues.”
9Los	 que	 me	 acompañaban	 vieron	 la	 luz,	 y	 se	 espantaron;	 pero	 no
escucharon	la	voz	del	que	me	hablaba.
10Entonces	 dije:	 “Señor,	 ¿qué	 debo	 hacer?”	 Y	 el	 Señor	 me	 dijo:
“Levántate,	 y	 ve	 a	 Damasco;	 allí	 se	 te	 dirá	 todo	 lo	 que	 se	 ha



determinado	que	hagas.”
11Como	yo	no	podía	ver	por	causa	de	esa	luz	tan	potente,	los	que	me
acompañaban	me	llevaron	de	la	mano,	y	así	llegué	a	Damasco.

12»Allí	 vivía	Ananías,	 un	 hombre	 piadoso	 y	 apegado	 a	 la	 ley,	 de
quien	todos	los	judíos	que	allí	vivían	hablaban	bien.
13Ananías	vino,	se	me	acercó	y	me	dijo:	“Hermano	Saulo,	¡recibe	la
vista!”	Y	en	ese	mismo	instante	recobré	la	vista	y	pude	verlo.
14Y	él	me	dijo:	“El	Dios	de	nuestros	padres	te	ha	escogido	para	que
conozcas	su	voluntad,	y	veas	al	Justo	y	escuches	de	sus	propios	labios
su	palabra,
15pues	tú	serás	su	testigo	ante	todo	el	mundo	de	esto	que	has	visto	y
oído.
16¿Qué	 esperas,	 entonces?	 ¡Levántate	 y	 bautízate,	 e	 invoca	 su
nombre,	para	que	quedes	limpio	de	tus	pecados!”

Pablo	es	enviado	a	los	no	judíos
17»Cuando	volví	a	Jerusalén,	mientras	oraba	yo	en	el	templo,	entré

en	éxtasis.
18Vi	 entonces	 al	 Señor,	 y	 escuché	 que	me	 decía:	 “Date	 prisa,	 y	 sal
pronto	de	Jerusalén,	porque	no	van	a	creer	lo	que	les	digas	de	mí.”
19Yo	 le	 respondí:	 “Señor,	 ellos	 saben	 que	 yo	 andaba	 por	 todas	 las
sinagogas	encarcelando	y	azotando	a	los	que	creían	en	ti.
20Cuando	 corría	 la	 sangre	 de	 Esteban,	 tu	 testigo,	 yo	 estaba	 allí,
aprobando	su	muerte	con	mi	presencia	y	cuidando	la	ropa	de	quienes
lo	mataron.”3
21Pero	el	Señor	me	dijo:	“Anda,	que	voy	a	enviarte	lejos,	a	los	que	no
son	judíos.”»

Pablo	en	manos	del	tribuno



22Hasta	 aquí	 lo	 escucharon.	 Entonces	 alzaron	 la	 voz	 y	 gritaron:
«¡Mátalo!	¡Bórralo	de	este	mundo!	¡Gente	así	no	merece	vivir!»
23Y	 se	 rasgaban	 la	 ropa	 y	 lanzaban	 polvo	 al	 aire,	 y	 no	 dejaban	 de
gritar.
24Entonces	el	tribuno	mandó	que	llevaran	a	Pablo	a	la	fortaleza,	con
órdenes	 de	 que	 lo	 interrogaran	 y	 lo	 azotaran	 para	 saber	 por	 qué
protestaban	contra	él.
25Cuando	 lo	 estaban	 atando	 con	 correas,	 Pablo	 le	 preguntó	 al
centurión	allí	presente:	«¿Acaso	está	permitido	azotar	a	un	ciudadano
romano	sin	que	antes	se	le	juzgue?»
26Cuando	 el	 centurión	 oyó	 esto,	 fue	 con	 el	 tribuno	 y	 le	 dijo:	 «¿Y
ahora	qué	vas	a	hacer?	¡Este	hombre	es	ciudadano	romano!»
27Fue	 entonces	 el	 tribuno	 y	 le	 preguntó:	 «Dime,	 ¿en	 verdad	 eres
ciudadano	romano?»	Y	como	Pablo	respondió	que	sí,
28el	 tribuno	 se	 jactó:	 «¡A	 mí	 me	 costó	 mucho	 dinero	 adquirir	 la
ciudadanía!»	 Pero	 Pablo	 le	 respondió:	 «Yo	 soy	 romano	 de
nacimiento.»
29Al	 saber	 que	 Pablo	 era	 ciudadano	 romano,	 los	 que	 iban	 a
interrogarlo	se	apartaron	de	él,	y	el	tribuno	hizo	lo	mismo,	pues	tuvo
miedo	de	haber	ordenado	que	lo	interrogaran.

Pablo	ante	el	concilio
30Al	 día	 siguiente,	 el	 tribuno	 quiso	 saber	 por	 qué	 realmente	 lo

acusaban	 los	 judíos,	 así	 que	 ordenó	 que	 le	 quitaran	 las	 cadenas,	 y
también	 que	 se	 presentaran	 los	 principales	 sacerdotes	 y	 el	 concilio.
Luego	sacó	a	Pablo,	y	lo	hizo	comparecer	ante	ellos.



Hechos	23
1Pablo	 fijó	 la	mirada	 en	 el	 concilio,	 y	 dijo:	 «Hermanos,	 toda	mi

vida	he	vivido	delante	de	Dios	sin	tener	nada	de	qué	avergonzarme.»
2Entonces	 Ananías,	 que	 era	 el	 sumo	 sacerdote,	 ordenó	 a	 los	 que
estaban	junto	a	él	que	lo	golpearan	en	la	boca;
3pero	Pablo	le	dijo:	«¡Así	te	golpeará	Dios	a	ti,	muro	blanqueado!1	Tú
estás	sentado	allí	para	juzgarme	conforme	a	la	ley;	¿por	qué	violas	la
ley	al	mandar	que	me	golpeen?»
4Los	que	estaban	allí	le	dijeron:	«¡Estás	insultando	al	sumo	sacerdote
de	Dios!»
5Entonces	Pablo	respondió:	«Hermanos,	yo	no	sabía	que	era	el	sumo
sacerdote.	Pero	sé	que	está	escrito:	“No	maldecirás	a	un	príncipe	de	tu
pueblo.”»2

6Cuando	Pablo	se	dio	cuenta	de	que	una	parte	del	concilio	era	de
saduceos	 y	 otra	 de	 fariseos,	 alzó	 la	 voz	 y	 dijo:	 «Hermanos,	 yo	 soy
fariseo,3	y	soy	hijo	de	un	fariseo.	Se	me	está	juzgando	porque	espero
la	resurrección	de	los	muertos.»
7En	cuanto	dijo	esto,	se	suscitó	una	discusión	entre	los	fariseos	y	los
saduceos,	y	la	asamblea	se	dividió.
8Y	es	que	los	saduceos	dicen	que	no	hay	resurrección,4	ni	ángeles,	ni
espíritus;	pero	los	fariseos	sí	creen	en	todo	esto.
9Se	 levantó	entonces	una	gritería,	y	 los	escribas	que	apoyaban	a	 los
fariseos	 se	 levantaron	a	protestar:	«No	vemos	que	este	hombre	haya
cometido	 ningún	 crimen.	 ¡Puede	 haberle	 hablado	 un	 espíritu	 o	 un
ángel!
10Y	como	la	discusión	iba	en	aumento,	el	tribuno	temía	que	fueran	a
despedazar	 a	 Pablo,	 así	 que	 mandó	 que	 los	 soldados	 bajaran	 y	 lo
quitaran	de	en	medio,	y	se	lo	llevaran	a	la	fortaleza.

11A	la	noche	siguiente,	el	Señor	se	le	presentó	y	le	dijo:	«Pablo,	ten



ánimo,	pues	necesito	que	des	testimonio	de	mí	en	Roma,	así	como	lo
has	hecho	en	Jerusalén.

Complot	contra	Pablo
12Al	 amanecer,	 los	 judíos	 se	 reunieron	 para	 conspirar,	 y	 bajo

maldición	se	comprometieron	a	no	comer	ni	beber	hasta	darle	muerte
a	Pablo.
13Los	que	hicieron	este	juramento	eran	más	de	cuarenta;
14fueron	ante	los	principales	sacerdotes	y	los	ancianos,	y	les	dijeron:
«Nosotros	 hemos	 jurado,	 bajo	 maldición,	 que	 no	 comeremos	 nada
hasta	que	hayamos	matado	a	Pablo.
15Les	 sugerimos	 a	 ustedes	 y	 al	 concilio,	 pedirle	 al	 tribuno	 la
comparecencia	 de	 Pablo	 para	 mañana,	 porque	 ustedes	 quieren
averiguar	 algunas	 cosas	 acerca	de	 él.	Nosotros	 estaremos	 listos	para
matarlo	antes	de	que	se	presente.

16Pero	el	hijo	de	la	hermana	de	Pablo	se	enteró	de	la	emboscada,	y
fue	a	la	fortaleza	y	entró	para	darle	aviso	a	Pablo.
17Éste	 llamó	 entonces	 a	 uno	 de	 los	 centuriones,	 y	 le	 dijo:	 «Lleva	 a
este	joven	ante	el	tribuno,	porque	tiene	algo	que	informarle.»
18El	centurión	llevó	al	joven	ante	el	tribuno,	y	a	éste	le	dijo:	«El	preso
Pablo	me	 llamó	 y	me	 pidió	 que	 trajera	 a	 este	 joven	 a	 tu	 presencia,
porque	tiene	algo	de	qué	hablarte.»
19El	 tribuno	 lo	 tomó	 de	 la	 mano	 y,	 llevándolo	 aparte,	 le	 preguntó:
«¿Qué	es	lo	que	tienes	que	decirme?»
20El	 joven	 le	 dijo:	 «Los	 judíos	 han	 acordado	 pedirte	 que	 lleves
mañana	a	Pablo	ante	el	concilio,	porque	le	quieren	preguntar	algunas
cosas.
21Pero	 no	 les	 creas,	 porque	 más	 de	 cuarenta	 de	 sus	 hombres	 lo
esperan	para	matarlo.	Han	jurado,	bajo	maldición,	que	no	comerán	ni
beberán	nada	hasta	haberlo	matado.	Están	dispuestos	a	hacerlo,	y	sólo



esperan	que	hagas	venir	a	Pablo.»
22El	tribuno	despidió	al	joven	y	le	mandó	que	no	dijera	nada	a	nadie
del	aviso	que	le	había	dado.

Pablo	es	enviado	a	Félix	el	gobernador
23El	 tribuno	 llamó	 a	 dos	 centuriones	 y	 les	 mandó	 que	 para	 las

nueve	de	esa	noche	prepararan	a	doscientos	soldados,	setenta	jinetes	y
doscientos	lanceros,	pues	irían	hasta	Cesarea;
24ordenó	 también	 que	 prepararan	 cabalgaduras	 para	 Pablo,	 y	 que	 lo
llevaran	sano	y	salvo	ante	el	gobernador	Félix.
25Le	escribió	una	carta	en	estos	términos:

26«Saludos	de	Claudio	Lisias	al	excelentísimo	gobernador	Félix.
27Este	hombre	 fue	 aprehendido	por	 los	 judíos	y	 lo	 iban	a	matar;	 yo
acudí	 con	 la	 tropa	 y	 lo	 puse	 a	 salvo,	 pues	 me	 enteré	 de	 que	 era
ciudadano	romano.
28Quise	saber	de	qué	lo	acusaban,	y	lo	llevé	ante	su	concilio.
29Allí	me	di	cuenta	de	que	lo	acusaban	por	cuestiones	de	su	ley,	pero
que	 no	 había	 cometido	 ningún	 delito	 que	 mereciera	 la	 muerte	 o	 la
cárcel.
30Luego	 me	 avisaron	 de	 que	 los	 judíos	 le	 habían	 preparado	 una
emboscada,	 y	 por	 eso	 ahora	 te	 lo	 envío.	 Les	 he	 exigido	 a	 sus
acusadores	que	traten	en	tu	presencia	lo	que	tengan	en	su	contra.»

31Siguiendo	 la	orden	que	habían	 recibido,	 los	 soldados	 tomaron	a
Pablo	y	lo	llevaron	de	noche	a	Antípatris.
32Al	 día	 siguiente,	 los	 soldados	 dejaron	 a	 los	 jinetes	 con	 él,	 y
regresaron	a	la	fortaleza.
33Cuando	 los	 jinetes	 llegaron	 a	 Cesarea,	 le	 dieron	 la	 carta	 al
gobernador	y	le	presentaron	a	Pablo.
34El	 gobernador	 leyó	 la	 carta	 y	 le	 preguntó	 de	 qué	 provincia	 era,	 y



cuando	supo	que	era	de	Cilicia,
35le	 dijo:	 «Te	oiré	 cuando	vengan	 tus	 acusadores.»	Y	mandó	que	 lo
custodiaran	en	el	pretorio	de	Herodes.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

VIAJES	MISIONEROS	DE	PABLO	(HECHOS
13—21)

Primer	viaje	(47—48	dC):	El	Espíritu	Santo	envió	a	Pablo,	Bernabé,	y
Juan	 Marcos	 desde	 Antioquía	 de	 Siria,	 vía	 Seleucia,	 a	 Salamina	 y
después	 por	 tierra	 a	 Pafos	 (Hch	 13:1-12).	 Los	 tres	 continuaron	 hacia
Perga,	 desde	 donde	 se	 apartó	 Juan	 Marcos,	 yéndose	 para	 Jerusalén
(13:13).	 Saulo,	 también	 llamado	 Pablo	 (13:9),	 y	 Bernabé	 continuaron
hacia	Antioquía	de	Pisidia	 (13:14-50),	 Iconio	(13:51—14:6a),	Listra	 y
Derbe	(14:6b-20),	y	desde	aquí,	siguiendo	 la	misma	ruta,	 regresaron	a
Antioquía	de	Pisidia,	luego	fueron	a	Atalia	y	finalmente	a	Antioquía	de
Pisidia	(14:21-28).

Segundo	 viaje	 (49-51	 dC):	 Pablo	 y	 Bernabé	 se	 separaron	 (15:36-39)
mientras	estaban	en	Antioquía	de	Siria.	Pablo	y	Silas	fueron	hacia	Siria
y	Cilicia	 (15:40-41).	Llegaron	 a	Derbe	 y	Listra,	 en	 donde	 se	 les	 unió
Timoteo	(16:1-5).	El	Espíritu	los	envió	por	la	región	de	Galacia	y	Frigia
hacia	Troas,	donde	prosiguieron,	vía	la	isla	de	Samotracia	(no	mostrada
en	 el	 mapa),	 hacia	Macedonia.	 Después	 viajaron	 a	 Neápolis	 y	 Filipo
(16:6-40).	 Continuaron	 hacia	 Anfípolis	 y	 Apolonia	 hacia	 Tesalónica,
Berea,	Atenas,	y	Corinto	(17:1—18:17).	Pablo	se	quedó	18	meses	allí
(18:11).	Viajó	vía	Cencrea	y	Éfeso	hacia	Cesarea	Marítima,	Jerusalén,	y
Antioquía	de	Siria	(18:18-22).

Tercer	viaje	(52-55	dC):	Pablo	tomó	la	ruta	terrestre	desde	Antioquía	de
Siria	y	eventualmente	llegó	a	Éfeso,	donde	se	quedó	por	dos	años	y	tres
meses	(18:23—19:41).	Visitó	Macedonia	y	Acaya	y	después	se	embarcó
desde	 Filipo	 hacia	Troas	 (19:21;	20:1-12),	 en	 su	 ruta	 hacia	 Jerusalén.
Desde	Troas,	navegó	vía	Asón,	Mitilene,	Mileto	(donde	se	encontró	con
los	 ancianos	 de	 Éfeso),	 Rodas	 y	 Pátara	 hacia	 Tiro	 (20:13—21:6).



Navegó	 hacia	 Tolemaida	 y	Cesarea	Marítima	 y	 se	 dirigió	 por	 tierra	 a
Jerusalén	(21:7-17).
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Hechos	24
Defensa	de	Pablo	ante	Félix

1Cinco	días	después	 llegó	el	sumo	sacerdote	Ananías	con	algunos
de	los	ancianos	y	un	orador	llamado	Tértulo,	y	se	presentaron	ante	el
gobernador	para	acusar	a	Pablo.
2Cuando	 llamaron	 a	 Pablo,	 Tértulo	 comenzó	 su	 acusación	 de	 la
siguiente	manera:
«Excelentísimo	 Félix,	 gracias	 a	 ti	 gozamos	 de	 paz,	 y	 por	 tu

prudencia	y	buen	gobierno	el	pueblo	tiene	muchas	cosas	buenas.
3Esto	lo	percibimos	en	muchos	lugares,	y	estamos	muy	agradecidos.
4Como	 no	 queremos	 molestarte	 más,	 te	 ruego	 que	 nos	 oigas	 un
momento,	y	que	juzgues	conforme	a	tu	equidad.
5Nos	 hemos	 dado	 cuenta	 de	 que	 este	 hombre	 es	 una	 plaga;	 por
dondequiera	que	va	promueve	 la	sedición	entre	 los	 judíos,	y	además
encabeza	la	secta	de	los	nazarenos.
6¡Lo	más	 grave	 es	 que	 intentó	 profanar	 nuestro	 templo!	 Por	 eso	 lo
aprehendimos,	para	juzgarlo	conforme	a	nuestra	ley,
7pero	 intervino	 el	 tribuno	 Lisias,	 y	 con	 lujo	 de	 violencia	 nos	 lo
arrebató	de	las	manos.
8Como	 nosotros	 somos	 la	 parte	 acusadora,	 nos	 mandó	 comparecer
ante	 ti.	 Cuando	 lo	 juzgues,	 tú	 mismo	 podrás	 darte	 cuenta	 de	 que
nuestras	acusaciones	son	ciertas.»

9Los	 judíos	 confirmaron	 esto	 al	 afirmar	 la	 veracidad	 de	 las
acusaciones.

10El	gobernador	hizo	entonces	a	Pablo	una	señal	para	que	hablara,
y	éste	dijo:
«Yo	sé	que	llevas	muchos	años	impartiendo	justicia	en	esta	nación,

así	que	con	mucho	gusto	me	defenderé.



11Como	podrás	comprobar,	no	hace	más	de	doce	días	que	fui	a	adorar
a	Jerusalén.
12Nadie	me	vio	discutir	con	ninguno,	ni	sublevar	a	 la	multitud	en	el
templo,	ni	en	las	sinagogas	ni	en	la	ciudad.
13Las	cosas	por	las	que	me	acusan	no	te	las	pueden	probar.
14Sin	embargo,	una	cosa	debo	confesar,	y	es	que	sirvo	al	Dios	de	mis
padres	de	acuerdo	con	el	Camino	que	ellos	llaman	herejía.	Yo	creo	en
todo	lo	que	está	escrito	en	la	ley	y	en	los	profetas,
15y	tengo,	como	ellos,	la	misma	esperanza	en	Dios	de	que	habrán	de
resucitar	los	justos	y	los	injustos.
16Yo	siempre	me	esfuerzo	por	mantener	una	conciencia	limpia	que	no
ofenda	a	Dios	ni	a	los	hombres.
17Después	 de	 algunos	 años	 fui	 a	 mi	 pueblo	 para	 llevar	 limosnas	 y
presentar	ofrendas.
18Yo	me	estaba	purificando	en	el	templo	cuando	me	encontraron	allí,
pero	ni	había	mucha	gente	ni	yo	estaba	alborotando	a	nadie.1
19Los	 que	me	 vieron	 eran	 unos	 judíos	 de	 la	 provincia	 de	 Asia.	 De
haber	 tenido	 ellos	 algo	 contra	 mí,	 debieron	 haber	 venido	 a	 verte
personalmente	para	acusarme.
20De	lo	contrario,	que	digan	los	aquí	presentes	si	cuando	me	presenté
en	el	concilio	me	vieron	cometer	algún	delito.
21Lo	 que	 yo	 dije	 en	 su	 presencia,	 y	 lo	 dije	 a	 voz	 en	 cuello,	 fue:
“Ustedes	 me	 están	 juzgando	 por	 causa	 de	 la	 resurrección	 de	 los
muertos.”»2

22Como	Félix	estaba	bien	 informado	de	este	Camino,	cuando	oyó
esto	 aplazó	 el	 juicio,	 y	 dijo:	 «Cuando	 venga	 el	 tribuno	 Lisias,	 me
gustaría	conocer	más	de	este	asunto.»
23Luego,	mandó	al	centurión	que	custodiara	a	Pablo,	pero	que	le	diera
cierta	libertad	y	permitiera	que	los	suyos	le	sirvieran.

24Unos	 días	 después,	 Félix	 llegó	 con	 Drusila,	 su	 mujer,	 que	 era



judía.	Mandó	llamar	a	Pablo	y	quiso	oír	acerca	de	la	fe	en	Jesucristo.
25Pero	cuando	Pablo	le	habló	acerca	de	la	justicia,	del	dominio	propio
y	del	 juicio	venidero,	Félix	 se	 espantó	y	 le	dijo:	«Por	 ahora,	puedes
retirarte.	En	su	momento	volveré	a	llamarte.»
26Y	es	que,	además,	Félix	esperaba	que	Pablo	le	ofreciera	dinero	para
soltarlo;	por	eso	muchas	veces	lo	llamaba	para	hablar	con	él.
27Dos	años	después,	Porcio	Festo	llegó	para	suceder	a	Félix,	y	como
quería	quedar	bien	con	los	judíos,	dejó	preso	a	Pablo.



Hechos	25
Pablo	apela	a	César

1Tres	días	después	de	que	Festo	llegó	a	la	provincia,	fue	de	Cesarea
a	Jerusalén.
2Los	 principales	 sacerdotes	 y	 los	 judíos	 más	 influyentes	 se
presentaron	ante	él,	y	hablaron	en	contra	de	Pablo.
3Como	un	favor	especial,	le	pidieron	que	ordenara	trasladar	a	Pablo	a
Jerusalén.	Y	es	que	ellos	ya	habían	planeado	tenderle	una	emboscada
y	matarlo	en	el	camino.
4Festo	 les	 dijo	 que	 Pablo	 estaba	 custodiado	 en	 Cesarea,	 adonde	 él
mismo	partiría	en	breve.
5Les	dijo:	«Si	algunos	de	ustedes	pueden	acompañarme,	háganlo.	Y	si
este	hombre	ha	cometido	algún	crimen,	acúsenlo	allí.»

6Festo	 se	 detuvo	 en	 Jerusalén	 unos	 ocho	 o	 diez	 días;	 luego	 fue	 a
Cesarea,	 y	 al	 día	 siguiente	 se	 sentó	 en	 el	 tribunal	 y	 mandó	 traer	 a
Pablo.
7Cuando	 Pablo	 llegó,	 lo	 rodearon	 los	 judíos	 que	 habían	 ido	 desde
Jerusalén.	Presentaron	en	su	contra	muchas	y	graves	acusaciones,	pero
no	pudieron	probar	ninguna.
8Pablo,	 en	 su	 defensa,	 dijo:	 «Yo	 no	 he	 cometido	 ningún	 delito.	 Ni
contra	 la	 ley	 de	 los	 judíos,	 ni	 contra	 el	 templo,	 ni	 contra	 el
emperador.»
9Pero	 Festo,	 que	 se	 quería	 congraciar	 con	 los	 judíos,	 le	 preguntó:
«¿Prefieres	ir	a	Jerusalén,	para	que	seas	juzgado	de	todo	esto	delante
de	mí?»
10Y	Pablo	respondió:	«Yo	estoy	ante	el	tribunal	del	emperador,	y	es	en
este	tribunal	donde	debo	ser	juzgado.	Como	tú	bien	sabes,	en	nada	he
agraviado	a	los	judíos.



11Si	he	cometido	algo	que	merezca	la	pena	de	muerte,	no	me	rehúso	a
morir.	 Pero	 si	 las	 acusaciones	 que	 se	 me	 hacen	 no	 tienen	 sustento,
nadie	puede	entregarme	a	ellos.	¡Yo	apelo	al	emperador!»
12Entonces	 Festo	 habló	 con	 el	 consejo	 y,	 después	 de	 consultar	 con
ellos,	 respondió:	 «Puesto	 que	 has	 apelado	 al	 emperador,	 ante	 el
emperador	comparecerás.»

Pablo	ante	Agripa	y	Berenice
13Algunos	 días	 después,	 el	 rey	 Agripa	 y	 su	 hermana	 Berenice

fueron	a	Cesarea	para	saludar	a	Festo.
14Allí	pasaron	muchos	días,	así	que	Festo	le	expuso	al	rey	el	caso	de
Pablo.	Le	dijo:	«Félix	dejó	preso	a	cierto	hombre,
15contra	el	cual	los	principales	sacerdotes	y	los	ancianos	de	los	judíos
presentaron	acusaciones.	Cuando	fui	a	Jerusalén,	éstos	se	presentaron
y	me	exigieron	que	lo	condenara.
16Yo	les	respondí	que	los	romanos	no	acostumbran	condenar	a	muerte
a	nadie,	si	quienes	lo	acusan	no	están	presentes.	Es	decir,	para	que	el
acusado	pueda	defenderse.
17Entonces	todos	ellos	se	presentaron,	y	yo	actué	sin	tardanza.	Al	día
siguiente	ocupe	mi	lugar	en	el	tribunal,	y	mandé	traer	a	ese	hombre.
18Sus	acusadores,	aunque	estaban	presentes,	no	presentaron	ninguno
de	los	cargos	que	yo	pensaba	que	harían;
19lo	que	tenían	contra	él	eran,	más	bien,	algunas	cuestiones	acerca	de
su	religión	y	de	un	tal	Jesús,	ya	muerto,	del	que	Pablo	afirma	que	está
vivo.
20Como	yo	tenía	mis	dudas	acerca	de	estas	cuestiones,	le	pregunté	si
prefería	ir	a	Jerusalén	y	ser	juzgado	allá;
21pero	 Pablo	 pidió	 ser	 retenido	 y	 apelar	 a	 que	 el	 emperador	mismo
conociera	su	caso.	Entonces	di	órdenes	de	que	lo	custodiaran	mientras
lo	remitía	al	emperador.»



22Agripa	 dijo	 entonces	 a	 Festo:	 «También	 yo	 quiero	 oír	 a	 ese
hombre.»	Y	Festo	le	respondió:	«Pues	mañana	mismo	lo	oirás.»

23Al	día	 siguiente,	Agripa	y	Berenice	se	presentaron	en	medio	de
gran	 ostentación,	 y	 entraron	 en	 la	 audiencia	 con	 los	 tribunos	 y	 los
principales	hombres	de	la	ciudad.	Festo	mandó	entonces	que	llevaran
a	Pablo,
24y	dijo:	«Rey	Agripa,	y	señores	que	nos	acompañan:	Fíjense	en	este
hombre.	Aquí	y	en	Jerusalén	un	gran	número	de	judíos	me	ha	pedido	a
gritos	que	lo	condene	a	muerte.
25Yo	no	he	hallado	en	él	nada	que	merezca	la	pena	de	muerte.	Y	como
él	mismo	ha	apelado	al	emperador,	he	decidido	remitirlo	a	él.
26Como	no	tengo	nada	concreto	que	pueda	escribir	a	mi	señor,	lo	he
traído	ante	ustedes,	y	principalmente	ante	 ti,	 rey	Agripa,	para	que	 lo
examines,	y	así	tenga	yo	algo	qué	escribir.
27Ciertamente	 no	 me	 parece	 razonable	 enviar	 a	 un	 preso,	 y	 no
informar	de	qué	se	le	acusa.»



Hechos	26
Defensa	de	Pablo	ante	Agripa

1Entonces	Agripa	 le	 dijo	 a	Pablo:	 «Puedes	 hablar	 en	 tu	 defensa.»
Pablo	hizo	un	ademán	con	la	mano,	e	inició	su	defensa:

2«Rey	Agripa,	con	mucho	gusto	presentaré	ante	ti	mi	defensa	de	las
acusaciones	que	me	hacen	los	judíos,
3especialmente	porque	tú	conoces	las	costumbres	y	las	cuestiones	que
se	 debaten	 entre	 los	 judíos.	 Yo	 te	 ruego	 que	 me	 escuches	 con
paciencia.

Vida	anterior	de	Pablo
4»Todos	 los	 judíos	 saben	 cómo	 he	 vivido	 desde	 mi	 niñez	 y

juventud,	lo	mismo	en	Jerusalén	que	entre	mi	pueblo.
5Ellos	saben	también,	y	lo	pueden	atestiguar,	que	desde	el	principio	he
vivido	según	las	normas	de	los	fariseos,	que	es	el	grupo	más	riguroso
de	nuestra	religión.1
6¡Y	 ahora	me	 juzgan	 por	mi	 esperanza	 en	 la	 promesa	 que	Dios	 les
hizo	a	nuestros	padres!
7Se	 trata	 de	 la	 promesa	 cuyo	 cumplimiento	 nuestras	 doce	 tribus
esperan	alcanzar;	por	eso	día	y	noche	sirven	constantemente	a	Dios.
¡Y	es	por	tener	esta	esperanza,	rey	Agripa,	por	lo	que	me	acusan	los
judíos!
8¿Acaso	 a	 ustedes	 les	 resulta	 increíble	 que	 Dios	 resucite	 a	 los
muertos?

Pablo	el	perseguidor
9»Reconozco	haber	creído	que	era	mi	deber	hacer	cualquier	cosa	en



contra	del	nombre	de	Jesús	de	Nazaret.
10Y	eso	mismo	hice	en	Jerusalén:	con	la	autoridad	que	me	dieron	los
principales	 sacerdotes,	 puse	 en	 la	 cárcel	 a	muchos	de	 esos	 santos,	 y
hasta	llegué	a	aprobar	su	muerte.
11En	las	sinagogas,	muchas	veces	los	castigué	y	los	forcé	a	blasfemar.
Tan	 furioso	 estaba	 yo	 contra	 ellos,	 que	 los	 perseguí	 aun	 en	 las
ciudades	extranjeras.2

Pablo	relata	su	conversión
(Hch	9:1-19;	22:6-16)

12»Con	 amplios	 poderes	 en	 mi	 mano,	 y	 comisionado	 por	 los
principales	sacerdotes,	iba	yo	una	vez	hacia	Damasco;
13y	de	pronto,	rey	Agripa,	a	eso	del	mediodía,	una	luz	del	cielo,	más
brillante	que	el	resplandor	del	sol,	nos	rodeó	en	el	camino	a	mí	y	a	mis
acompañantes.
14Todos	rodamos	por	tierra.	Y	entonces	oí	una	voz	que	me	hablaba	en
arameo,	y	me	decía:	“Saulo,	Saulo,	¿por	qué	me	persigues?	Dura	cosa
te	es	dar	de	coces	contra	el	aguijón.”
15Yo	 pregunté:	 “¿Quién	 eres,	 Señor?”	Y	 el	 Señor	me	 dijo:	 “Yo	 soy
Jesús,	a	quien	tú	persigues.
16Ponte	de	pie,	que	me	he	aparecido	a	ti	porque	tú	vas	a	ser	ministro	y
testigo	de	lo	que	has	visto,	y	de	lo	que	aún	te	voy	a	mostrar.
17Yo	te	libraré	de	tu	pueblo	y	de	los	no	judíos,	y	quiero	que	vayas	a
ellos
18para	que	les	abras	los	ojos	y	se	conviertan	de	las	tinieblas	a	la	luz,	y
del	 poder	 de	 Satanás	 al	 poder	 de	 Dios;	 para	 que	 por	 la	 fe	 en	 mí,
reciban	 el	 perdón	 de	 sus	 pecados	 y	 la	 herencia	 de	 los	 que	 han	 sido
santificados.”



Pablo	obedece	a	la	visión
19»Por	eso,	rey	Agripa,	no	desobedecí	esa	visión	celestial,

20sino	 que	 comenzando	 por	 los	 que	 viven	 en	 Damasco3	 y	 en
Jerusalén,4	y	siguiendo	por	los	que	viven	en	Judea,	sin	pasar	por	alto	a
los	no	judíos,	les	anuncié	que	debían	arrepentirse	y	volverse	a	Dios,	y
demostrar	con	sus	hechos	que	realmente	se	habían	arrepentido.
21¡Y	por	esto	los	judíos	me	aprehendieron	en	el	templo	y	trataron	de
matarme!
22Pero	Dios	vino	en	mi	ayuda.	Por	eso	hasta	hoy	no	dejo	de	dar	mi
testimonio	a	grandes	y	pequeños.	Y	no	digo	nada	que	no	hayan	dicho
ya	los	profetas	y	Moisés.
23Por	ejemplo,	que	el	Cristo	tenía	que	padecer,	y	que	sería	el	primero
en	resucitar	de	los	muertos,	para	anunciar	la	luz	al	pueblo	de	Israel	y	a
las	naciones.»5

Pablo	insta	a	Agripa	a	que	crea
24Esto	 decía	 Pablo	 en	 su	 defensa,	 cuando	 Festo	 gritó	 a	 voz	 en

cuello:	«¡Estás	loco,	Pablo!	¡Las	muchas	letras	te	han	vuelto	loco!»
25Pero	Pablo	respondió:	«No	estoy	loco,	excelentísimo	Festo.	Lo	que
estoy	diciendo	es	la	verdad,	y	tiene	sentido.
26El	 rey	 también	 lo	 sabe,	y	por	 eso	hablo	 con	él	de	 esto	 sin	ningún
temor.	Estoy	 seguro	de	que	 él	 no	 ignora	nada	de	 esto,	 porque	no	 lo
hemos	discutido	en	un	rincón.
27Tú,	rey	Agripa,	¿crees	en	lo	que	dicen	los	profetas?	¡Yo	sé	que	sí	lo
crees!»
28Agripa	le	respondió:	«¿Con	tan	poco	pretendes	hacerme	cristiano?»
29Y	Pablo	 dijo:	 «Pues	Dios	 quiera	 que,	 con	 poco	 o	 con	mucho,	 no
sólo	 tú	 sino	 también	 todos	 los	 que	 hoy	 me	 escuchan	 lleguen	 a	 ser
como	yo,	¡pero	sin	estas	cadenas!»



E

30El	rey	se	puso	de	pie,	lo	mismo	que	el	gobernador	y	Berenice	y
los	que	estaban	sentados	con	ellos,
31y	 todos	 ellos	 se	 retiraron	 aparte	 y	 comentaron	 entre	 ellos:	 «Este
hombre	 no	 ha	 hecho	 nada	 que	 merezca	 la	 prisión	 ni	 la	 pena	 de
muerte.»
32Por	su	parte,	Agripa	le	dijo	a	Festo:	«Se	le	podría	poner	en	libertad,
si	no	hubiera	apelado	al	emperador.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	IMPERIO	ROMANO	EN	HECHOS
ste	 artículo	 le	 ayudará	 a	 comprender	 la	 terminología	 que	 se
empleaba	en	los	puestos	gubernamentales,	los	que	ostentaban	algún

cargo	oficial	y	otros	aspectos	de	la	ley	romana.	Le	ayudará	a	mejorar	su
lectura	de	Hechos	13-28.	Los	historiadores	están	de	acuerdo	en	que	los
términos	 pueden	 tener	 varios	 usos,	 dependiendo	 de	 la	 localización
donde	se	emplee	la	palabra	dentro	del	imperio.

Puestos	gubernamentales

César	(17:7;
25:8,	10,	11,	12,
21;	26:32;
27:24;	28:19)

Nombre	propio	que	llegó	a	significar	“emperador”.

Procónsul	(13:7-
9,	12;	18:12;
19:38)

Cabeza	de	gobierno	en	la	provincia	romana	senatorial;
previamente	miembro	del	Senado	Romano	que	hacía	las
veces	de	“cónsul”	(a	favor	del	Senado);	gobernador.

Gobernador
(23:24,	26,	33;
24:1,	10;	26:30)

Término	usado	para	designar	a	los	legados	romanos,
procuradores	y	procónsules.	El	gobernador	mantenía	la	paz
en	su	provincia,	comandaba	las	tropas	en	sus	fronteras,
aplicaba	la	ley,	y	cobraba	los	impuestos

Magistrados
(16:19-20,	22,

Llamado	propiamente	duoviri	(“dos	hombres”	esto	es,	dos
hombres	que	estaban	a	cargo	de	la	colonia	romana).	Algunas



35,	36,	38) veces	se	les	llamaba	“praetors”.	Presidían	en	las	cortes,
supervisaban	el	tesoro	público	y	administraban	la	ley
acumulada	por	la	legislación	y	los	decretos	romanos.

Policía	(16:38) Asistentes	oficiales	(lictors)	de	los	magistrados	principales
en	Roma	y	las	ciudades	romanas.	En	procesiones	oficiales,
llevaban	un	manojo	de	varas,	algunas	veces	con	un	hacha	en
el	medio,	que	se	empleaba	tanto	para	infligir	castigo
corporal	como	para	ejecutar	la	pena	capital.

Autoridades	de
la	ciudad	(17:6,
8)

Magistrado	(politarch)	que	formaba	parte	del	concilio	de	la
ciudad	o	pueblo	y	por	tanto	un	“oficial	de	la	ciudad”.	El
término	se	usaba	para	referirse	a	los	principales	magistrados
(5	ó	6)	que	gobernaban	las	ciudades	macedonias.	Estos
oficiales	no	eran	romanos;	estaban,	por	ejemplo,	presentes
en	Tesalónica.

Escribano
(19:35)

Principal	oficial	ejecutor	de	una	entidad	gubernamental.	El
escribano	ejecutaba	los	decretos	de	las	asambleas	públicas
de	las	ciudades,	redactaba	la	copia	inicial	de	los	decretos	y
hacía	la	versión	final	cuando	eran	aprobados.	Se
desempeñaba	como	un	oficial	de	enlace	entre	el	gobierno
civil	y	la	provincia	romana.

Ciudadano
(21:39;	vea
también
“romano[s]”	en
16:21,	37-38;
22:25-29;	23:27;
25:16;	28:17)

Poseía	los	siguientes	derechos:	(1)	votaba	en	las	asambleas
públicas,	(2)	estaba	exento	de	pagar	ciertos	impuestos,	(3)
podía	ser	juzgado	ya	sea	por	una	corte	local	o	romana,	(4)
podía	apelar	los	delitos	capitales	y	(5)	estaba	bajo	protección
de	ser	azotado,	flagelado,	torturado	o	lastimado.

Puestos	militares	y	terminología

Carcelero
(16:23,	27,	29,
36)

Llamado	desmofylax;	guardia	de	la	prisión.

Tribuno	(21:31-
33,	37;	22:24,
26-30;	23:10,
15,	17-19,	22;
24:8,	22;

Llamado	un	jiliarch;	comandante	o	tribuno	militar.	Lit	“un
líder	de	1.000”;	comandaba	una	cohorte	(c	600).



25:23)

Centurión
(21:32;	22:25-
26;	23:17-18;
23;	24:23;	27:1,
6,	11,	31,	43	[cf
10:1,	22])

Oficial	romano	encargado	de	c	100	soldados.

Soldado	(21:32,
35,	37;	23:23,
31;	27:31-32,
42;	28:16	[cf
10:7;	12:4,	6,
18])

Llamado	stratiotes;	servía	en	grupos	de	100	(centuria),	200
(manípulo),	600	(cohorte),	y	6.000	(legión).	En	Judea,	los
soldados	servían	como	tropas	auxiliares	con	un	poderío
potencial	de	760	soldados	de	infantería	y	240	de	caballería
(23:23,	32).	Los	soldados	también	servían	de	lanceros
(23:23).

Ubicación	y	reuniones

Distrito
(16:12)

Término	usado	para	una	de	las	cuatro	partes	en	las	que	el	gobierno
imperial	dividió	Macedonia.

Colonia
(16:12)

Región	creada	por	el	emperador	de	la	provincia	(aproximadamente
20	en	total)	para	oficiales	de	gobierno	retirados	y	veteranos	de
legiones;	incluyendo	Antioquía	de	Pisidia,	Listra,	Troas,	y	Siracusa.
Una	colonia	tenía	gobierno	autónomo	y	a	veces	estaba	exenta	de
impuestos.

Tribunal
(18:12,
16-17;
25:6,
10,	17)

Plataforma	judicial	o	tarima	(bema)	a	la	que	un	oficial	ascendía	para
juzgar;	el	término	también	se	usaba	para	designar	a	la	corte	misma.

Cortes
(19:38)

Días	de	corte	o	sesiones;	reunión	de	los	ciudadanos	presidida	por	un
procónsul.

Asamblea
(19:39,
41)

Un	cuerpo	legislativo,	convocado	regularmente	(ekklesia).

Pretorio
(23:35)

Cuartel	general	y	residencia	del	gobernador	romano	de	una	provincia
imperial.



F
LOS	VIAJES	POR	MAR	EN	LOS	DÍAS	DE

PABLO
uentes	 antiguas	 indican	 que	 los	 viajes	 en	 el	 mar	 Mediterráneo
estaban	gobernados	por	las	estaciones.	Las	travesías	entre	el	10	de

marzo	y	el	27	de	mayo	eran	riesgosas	mientras	que	viajar	entre	el	28	de
mayo	hasta	el	14	de	septiembre	se	consideraba	seguro.	Los	viajes	entre
el	15	de	septiembre	y	el	11	de	noviembre	eran	riesgosos	y	los	realizados
entre	el	12	de	noviembre	y	el	9	de	marzo	se	consideraban	peligrosos	y
comúnmente	acarreaban	desastres.
Pablo	menciona	en	27:9	“el	día	del	perdón”	el	cual	se	refiere	al	Yom

Kippur,	o	sea,	el	día	de	expiación.	Puesto	que	este	día	festivo	se	daba	en
septiembre	u	octubre,	podemos	asumir	que	dicho	viaje	a	Roma	se	hizo
en	una	época	peligrosa.
La	mayor	parte	de	su	viaje	por	mar	desde	Cesarea	hacia	Roma,	San

Pablo	la	realizó	en	dos	barcos	alejandrinos	de	grano	(Hch	27:6;	28:11).
Esto	es	lo	que	sabemos	de	dichos	barcos	basados	en	el	relato	de	Lucas	y
otras	fuentes	antiguas.

Carga Maíz,	trigo,	y	cebada	producida	en	Egipto	eran	cargados	en	el	barco	en
grandes	cantidades	(no	en	sacos	o	arcas).	Por	eso,	variar	el	peso	pudo
haber	causado	problemas	de	lastre	y	el	grano	seco	podía	hincharse	en
la	cáscara,	requiriendo	que	se	ajustara	el	lastre	o	que	se	apuntalara	la
embarcación	(Hch	27:17-18).

Ruta La	ruta	desde	Egipto	hasta	Roma	tomaba	un	promedio	de	10	a	20	días
teniendo	vientos	favorables.	Los	barcos	tenían	que	navegar	mil	millas
náuticas	para	completar	esta	travesía.

TamañoAlgunos	barcos	de	grano	podían	llegar	a	medir	hasta	55	metros	de
largo	por	12	metros	de	profundidad.	Podían	llevar	hasta	150.000
toneladas	por	año.	Josefo	alega	haber	viajado	en	un	barco	como	éste
con	600	pasajeros.	Un	experto	afirma	que	“ésta	es	la	flota	mercantil
más	grande	conocida	en	Europa	antes	de	1700”	(Craig	Keener,	The
IVP	Bible	Background	Commentary:	New	Testament	[Downers	Grove,
IL:	InterVarsity	Press,	1993],	401,	403).





Hechos	27
Pablo	es	enviado	a	Roma

1Cuando	se	decidió	que	debíamos	ir	por	barco	a	Italia,	Pablo	y	otros
prisioneros	 fueron	 entregados	 a	 un	 centurión	 llamado	 Julio,	 de	 la
compañía	Augusta.
2Nos	embarcaron	en	una	nave	de	Adramitio	que	tocaría	los	puertos	de
la	 provincia	 de	 Asia.	 Al	 zarpar,	 iba	 con	 nosotros	 Aristarco,	 un
macedonio	de	Tesalónica.
3Un	día	después	 llegamos	a	Sidón.	 Julio	 trataba	 a	Pablo	 con	mucha
deferencia,	y	le	permitía	visitar	a	sus	amigos,	para	que	lo	atendieran.
4De	 allí	 desplegamos	 velas,	 y	 navegamos	 a	 sotavento	 de	 Chipre,
porque	teníamos	el	viento	en	contra.
5Después	 de	 cruzar	 el	 mar	 frente	 a	 Cilicia	 y	 Panfilia,	 arribamos	 a
Mira,	una	ciudad	de	Licia.
6Allí	 el	 centurión	 dio	 con	 una	 nave	 alejandrina	 que	 zarpaba	 para
Italia,	y	nos	embarcó	en	ella.
7Nuestra	 navegación	 fue	 muy	 lenta	 durante	 varios	 días,	 y	 a	 duras
penas	llegamos	frente	a	Gnido,	porque	el	fuerte	viento	nos	lo	impedía.
Navegamos	entonces	a	sotavento	de	Creta,	frente	a	Salmón.
8Logramos	 costear	 con	 dificultad,	 y	 llegamos	 a	 un	 lugar	 llamado
Buenos	Puertos,	cerca	de	la	ciudad	de	Lasea.

9Pasaron	muchos	días,	 incluso	el	día	del	Perdón,	 así	que	era	muy
arriesgado	continuar	con	 la	navegación.	Entonces	Pablo	 les	hizo	una
observación.
10Les	 dijo:	 «Amigos,	 si	 seguimos	 navegando,	 creo	 que	 sufriremos
perjuicios	 y	 pérdidas,	 no	 sólo	 del	 cargamento	 y	 de	 la	 nave	 sino
también	de	nosotros.»
11Pero	 el	 centurión	no	 le	 hizo	 caso,	 pues	 le	 creía	más	 al	 piloto	y	 al



capitán	de	la	nave	que	a	Pablo.
12Como	 el	 puerto	 era	 incómodo	 para	 invernar,	 casi	 todos	 acordaron
zarpar	de	allí.	Creían	poder	arribar	a	Fenice,	un	puerto	de	Creta	que
mira	al	noroeste	y	al	suroeste,	e	invernar	allí.

La	tempestad	en	el	mar
13Como	empezó	a	soplar	una	brisa	del	sur,	les	pareció	que	el	viento

era	adecuado;	entonces	levaron	anclas	y	se	fueron	siguiendo	la	costa
de	Creta.
14Pero	 al	 poco	 tiempo	 un	 viento	 huracanado,	 conocido	 como
Euroclidón,	dio	contra	la	nave
15y	 la	 arrastró.	 Como	 no	 fue	 posible	 poner	 proa	 al	 viento,
simplemente	nos	dejamos	llevar	por	el	viento.
16Luego	 de	 deslizarnos	 a	 sotavento	 de	 la	 isla	 llamada	 Cauda,	 con
muchas	dificultades	pudimos	recoger	la	lancha	salvavidas,
17la	 cual	 fue	 subida	 a	 bordo	 y	 atada	 a	 la	 nave.	 Por	 temor	 a	 quedar
varados	en	la	arena,	se	arriaron	las	velas	y	la	nave	quedó	a	la	deriva.
18Como	éramos	azotados	por	una	furiosa	 tempestad,	al	siguiente	día
se	comenzó	a	aligerar	la	nave	de	su	carga,
19y	al	tercer	día	se	arrojaron	los	aparejos	de	la	nave.
20Durante	muchos	días	no	pudieron	verse	el	 sol	ni	 las	estrellas,	y	 la
fuerte	 tempestad	 nos	 seguía	 azotando,	 así	 que	 ya	 habíamos	 perdido
toda	esperanza	de	salvarnos.

21Como	 hacía	 mucho	 que	 no	 comíamos,	 Pablo	 se	 puso	 de	 pie	 y
dijo:	 «Amigos,	 ustedes	 debieron	 haberme	 hecho	 caso,	 y	 no	 haber
zarpado	de	Creta.	Así	se	habría	evitado	este	perjuicio	y	esta	pérdida.
22Pero	yo	les	pido	que	no	pierdan	el	ánimo,	pues	ninguno	de	ustedes
perderá	la	vida.	Solamente	se	perderá	la	nave.
23Lo	 sé	 porque	 esta	 noche	 ha	 estado	 conmigo	 el	 ángel	 del	 Dios,	 a



quien	sirvo	y	pertenezco,
24y	 me	 ha	 dicho:	 “Pablo,	 no	 tengas	 miedo.	 Es	 necesario	 que
comparezcas	 ante	 el	 emperador.	Dios	 te	 ha	 concedido	 que	 todos	 los
que	navegan	contigo	salgan	ilesos.”
25Así	que,	 ¡anímense,	amigos	míos!,	que	Dios	hará	 todo	 tal	y	como
me	lo	ha	dicho.
26Sin	embargo,	necesitamos	llegar	a	alguna	isla.»

27Catorce	 noches	 después	 de	 navegar	 a	 la	 deriva	 por	 el	 mar
Adriático,	a	eso	de	la	medianoche	los	marineros	intuyeron	que	estaban
cerca	de	tierra,
28así	que	echaron	la	sonda	y	ésta	marcaba	una	profundidad	de	treinta
y	seis	metros;	un	poco	más	adelante	volvieron	a	echarla,	y	ya	marcaba
veintisiete.
29Ante	el	temor	de	dar	con	algunos	escollos,	se	echaron	cuatro	anclas
por	la	popa,	esperando	con	ansias	que	amaneciera.
30Algunos	marineros	 trataron	de	huir	 de	 la	 nave	y,	 aparentando	que
querían	soltar	las	anclas	de	proa,	echaron	al	mar	la	lancha	salvavidas;
31pero	 Pablo	 les	 dijo	 al	 centurión	 y	 a	 los	 soldados:	 «Si	 éstos	 no	 se
quedan	en	la	nave,	ustedes	no	se	podrán	salvar.»
32Entonces	 los	 soldados	cortaron	 las	 amarras	de	 la	 lancha	y	dejaron
que	ésta	se	perdiera.

33Comenzaba	 a	 amanecer	 cuando	 Pablo	 los	 animó	 a	 comer.	 Les
dijo:	«Ya	van	catorce	días	que	ustedes	están	en	ayunas	y	en	compás	de
espera.	¡No	han	comido	nada!
34Yo	 les	 ruego	 que	 coman	 algo	 para	 mantenerse	 sanos.	 Tengan	 la
seguridad	de	que	no	van	a	perder	ni	un	cabello	de	su	cabeza.»
35Dicho	esto,	Pablo	tomó	el	pan	y	dio	gracias	a	Dios	en	presencia	de
todos;	luego	lo	partió	y	comenzó	a	comer.
36Entonces	todos	se	animaron	y	también	comieron.
37Los	que	estábamos	en	la	nave	éramos	un	total	de	doscientas	setenta



y	seis	personas.
38Ya	satisfechos,	se	aligeró	más	la	nave	y	se	arrojó	el	trigo	al	mar.

El	naufragio
39Al	 llegar	 el	 día,	 no	 reconocieron	 el	 lugar,	 pero	 vieron	 una

ensenada	que	tenía	playa,	y	acordaron	hacer	el	intento	de	encallar	allí.
40Soltaron	 las	 anclas	 y	 las	 dejaron	 en	 el	 mar;	 soltaron	 también	 las
amarras	 del	 timón,	 izaron	 al	 viento	 la	 vela	 de	 proa,	 y	 se	 enfilaron
hacia	la	playa.
41Como	 encontraron	 un	 lugar	 de	 dos	 corrientes,	 hicieron	 encallar	 la
nave;	 allí	 la	 proa	 quedó	 inmóvil	 y	 enclavada	 en	 la	 arena,	 pero	 la
violencia	del	mar	hizo	pedazos	la	popa.
42Entonces	 los	 soldados	 acordaron	 matar	 a	 los	 presos,	 para	 que
ninguno	tratara	de	fugarse	nadando,
43pero	 el	 centurión	 quería	 salvar	 a	 Pablo,	 así	 que	 les	 impidió	 su
intento	 y	 ordenó	 que	 los	 que	 supieran	 nadar	 fueran	 los	 primeros	 en
echarse	al	mar	para	llegar	a	tierra,
44y	que	los	demás	usaran	tablas,	o	algunos	restos	de	la	nave.	Fue	así
como	todos	pudimos	llegar	a	tierra	y	salvarnos.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	IMPERIO	ROMANO	Y	EL	VIAJE	DE
PABLO	A	ROMA

El	Imperio	Romano	constituye	el	telón	de	fondo	del	ministerio	de	Jesús
y	el	de	los	apóstoles.	Jesús	nació	durante	el	reinado	de	César	Augusto
(27	aC-14	dC;	Lc	2:1).	Realizó	su	ministerio	terrenal,	fue	crucificado	y
levantado	de	entre	los	muertos	durante	el	reinado	de	Tiberio	(14-37	dC;
Lc	3:1).	Claudio	(41-54	dC)	expulsó	a	los	judíos	(y	judeocristianos)	de



Roma	 (Hch	 18:2).	 Durante	 el	 reinado	 de	 Nerón,	 Pablo	 viajó	 a	 Roma
para	hacer	la	apelación	de	su	caso	ante	César	y	dar	testimonio	de	Cristo
allí	 (57-58	dC,	Hch	27—28).	Más	 tarde,	Nerón	desató	 su	persecución
contra	 los	cristianos	y	en	el	año	68	dC,	Pablo	y	Pedro	murieron	como
mártires	en	Roma.
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Hechos	28
Pablo	en	la	isla	de	Malta

1Una	vez	a	salvo,	supimos	que	la	isla	se	llamaba	Malta.
2Allí	los	habitantes	nos	trataron	con	mucha	amabilidad.	Como	estaba
lloviendo	y	hacía	mucho	 frío,	nos	 recibieron	a	 todos	con	una	 fogata
que	hicieron.
3Pablo	 fue	 entonces	 a	 recoger	 algunas	 ramas	 secas	 para	 echarlas	 al
fuego,	pero	una	víbora	que	huía	del	calor	se	le	prendió	de	la	mano.
4Cuando	 los	 lugareños	 vieron	 que	 la	 víbora	 pendía	 de	 su	mano,	 se
dijeron	 unos	 a	 otros:	 «Con	 toda	 seguridad	 este	 hombre	 es	 un
homicida,	pues	logró	escapar	del	mar,	pero	la	justicia	lo	ha	alcanzado
y	no	lo	dejará	vivir.»
5Pero	Pablo	se	sacudió	la	víbora	y	ésta	cayó	en	el	fuego,	sin	que	Pablo
sufriera	ningún	daño.
6La	gente	esperaba	que	Pablo	se	hinchara	o	cayera	muerto;	pero	como
después	de	mucho	esperar	vieron	que	no	le	pasaba	nada,	cambiaron	de
parecer	y	lo	consideraban	un	dios.

7En	 aquella	 isla	 las	 propiedades	 eran	 de	 un	 hombre	 importante
llamado	Publio,	quien	nos	recibió	y	amablemente	nos	hospedó	durante
tres	días.
8Y	 resultó	 que	 el	 padre	 de	 Publio	 estaba	 enfermo.	 Tenía	 fiebre	 y
disentería,	y	estaba	en	cama.	Pero	Pablo	fue	a	verlo	y,	 luego	de	orar
por	él,	le	impuso	las	manos	y	lo	sanó.
9Cuando	 se	 supo	 lo	 que	 Pablo	 había	 hecho,	 otros	 de	 la	 isla	 con
distintas	enfermedades	vinieron	a	él,	y	también	fueron	sanados.
10En	 agradecimiento,	 nos	 trataron	 con	mucha	 amabilidad,	 y	 cuando
zarpamos	nos	llenaron	de	todas	las	provisiones	necesarias.



Pablo	llega	a	Roma
11Después	de	haber	 estado	 tres	meses	en	 la	 isla,	nos	hicimos	a	 la

mar	en	una	nave	alejandrina	que	había	pasado	el	 invierno	allí,	y	que
tenía	por	insignia	a	los	dioses	Cástor	y	Pólux.
12Llegamos	a	Siracusa,	y	allí	nos	quedamos	tres	días.
13Luego	 seguimos	 la	 costa	 y	 llegamos	 a	 Regio;	 un	 día	 después
tuvimos	viento	del	sur,	y	al	segundo	día	llegamos	a	Puteoli,
14donde	 hallamos	 algunos	 hermanos,	 los	 cuales	 nos	 pidieron
quedarnos	con	ellos	siete	días;	luego	fuimos	a	Roma.
15Cuando	 los	 hermanos	 supieron	 de	 nosotros,	 salieron	 a	 recibirnos
hasta	el	Foro	de	Apio	y	las	Tres	Tabernas.	Al	verlos,	Pablo	dio	gracias
a	Dios	y	recuperó	el	ánimo.
16Al	llegar	a	Roma,	el	centurión	entregó	los	presos	al	prefecto	militar,
pero	 a	 Pablo	 se	 le	 permitió	 vivir	 aparte,	 bajo	 la	 vigilancia	 de	 un
soldado.

Pablo	predica	en	Roma
17Tres	días	después,	Pablo	convocó	a	los	judíos	más	importantes,	y

cuando	todos	estuvieron	reunidos,	les	dijo:	«Hermanos	míos,	yo	no	he
cometido	 ningún	 mal	 contra	 el	 pueblo	 ni	 contra	 las	 costumbres	 de
nuestros	 padres;	 sin	 embargo,	 me	 aprehendieron	 en	 Jerusalén	 y	 me
entregaron	al	poder	de	los	romanos.
18Éstos	examinaron	mi	caso	y	quisieron	ponerme	en	libertad,	pues	no
hallaron	ninguna	razón	para	condenarme	a	muerte.
19Pero	 como	 los	 judíos	 se	 opusieron,	 me	 vi	 obligado	 a	 apelar	 al
emperador,1	aun	cuando	no	tengo	nada	en	contra	de	mi	pueblo.
20Por	 esta	 razón	 los	 he	 llamado,	 pues	 quería	 verlos	 y	 hablar	 con
ustedes.	 ¡Me	 encuentro	 encadenado	 por	 creer	 en	 la	 esperanza	 de
Israel!



21Ellos	 le	 dijeron:	 «Nosotros	 no	 hemos	 recibido	 de	 Judea	 ninguna
carta	 en	 relación	 contigo,	 ni	 ha	 venido	 ninguno	 de	 los	 hermanos	 a
denunciarte	o	a	decir	algo	malo	acerca	de	ti.
22Pero	nos	gustaría	que	nos	dijeras	lo	que	piensas,	pues	sabemos	que
por	todas	partes	se	habla	en	contra	de	esta	secta.»

23Pablo	 les	 señaló	 un	 día	 para	 reunirse,	 y	 muchos	 acudieron	 al
lugar	donde	se	hospedaba,	y	desde	la	mañana	hasta	la	tarde	les	habló
del	reino	de	Dios,	citando	tanto	la	ley	de	Moisés	como	a	los	profetas
para	convencerlos	acerca	de	Jesús.
24Algunos	concordaban	con	lo	que	Pablo	decía,	pero	otros	no	creían.
25Y	como	no	se	pusieron	de	acuerdo,	al	retirarse	Pablo	les	dijo:	«Bien
habló	el	Espíritu	Santo	a	nuestros	padres	por	medio	del	profeta	Isaías,
cuando	dijo:

26»“Ve	a	este	pueblo,	y	dile:
Ustedes	oirán,	pero	no	entenderán;
Verán,	pero	no	percibirán.
27Porque	su	corazón	se	ha	endurecido,
Y	sus	oídos	son	incapaces	de	oír.
Han	cerrado	sus	ojos,	para	no	ver
ni	oír,	ni	entender	bien;
para	que	no	se	conviertan
y	yo	los	sane.”2

28»Por	 lo	 tanto,	 deben	 saber	que	 a	 los	no	 judíos	 se	 les	 envía	 esta
salvación	de	Dios,	y	ellos	sí	oirán.»

29Al	oír	esto	los	judíos,	se	fueron	luego	de	discutir	largamente	entre
ellos.
30Pablo	 permaneció	 dos	 años	 enteros	 en	 una	 casa	 alquilada,	 y	 allí
recibía	a	todos	los	que	iban	a	verlo;
31y	sin	ningún	temor	ni	impedimento	les	predicaba	acerca	del	reino	de
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Dios	y	les	enseñaba	acerca	del	Señor	Jesucristo.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

MÁS	ALLÁ	DEL	TEMPLO
ucas	inicia	[Hechos]	con	Jesús	dando	la	promesa	del	Espíritu	Santo
y	su	predicción	de	que	los	discípulos	serán	“testigos	en	Jerusalén,

en	Judea,	en	Samaria,	y	hasta	 lo	último	de	 la	 tierra”	(Hechos	1:4	y	7-
8)...	 Lucas	 es	muy	 cuidadoso	 en	 seguir	 el	movimiento	 geográfico	 del
evangelio:	desde	Jerusalén	(Hechos	1,	y	el	templo	en	Lucas	1	y	2)	hacia
Roma	(Hechos	28)...	Hasta	 el	 capítulo	 6	 [de	Hechos],	 la	 actividad	 de
predicación	de	los	apóstoles	se	ha	dado	exclusivamente	en	Jerusalén	y
en	torno	al	templo.	Pero	la	orden	de	Jesús	de	quedarse	en	Jerusalén	(1:4)
toma	un	nuevo	giro	después	que	reciben	el	Espíritu	Santo.	Después	de
recibir	el	prometido	don,	quedaron	libres	para	salir	y	poder	cumplir	el
propósito	 para	 el	 cual	 recibieron	 el	 poder	 del	 Espíritu	 (1:8),	 es	 decir,
llevar	la	misión	hasta	lo	último	de	la	tierra.	Esto	se	dio	por	medio	de	los
creyentes	 que	 fueron	 perseguidos,	 no	 por	 los	 apóstoles.	 El	 impulso
inmediato	 de	 dicha	 “gran	 persecución”	 (8:1)	 lo	 dio	 el	 discurso	 de
Esteban.	El	mensaje	que	se	implica	en	dicho	discurso	es	que	el	templo
ya	no	es	el	lugar	central	para	la	verdadera	adoración	ni	tampoco	son	los
judíos	 los	 verdaderos	 adoradores.	 Esteban	 llega	 a	 esta	 conclusión
basándose	en	lecciones	del	pasado.
Así	que,	el	discurso	de	Esteban	provee	a	 los	cristianos,	que	estaban

siendo	perseguidos	y	esparcidos,	el	perdido	paradigma	de	la	verdadera
misión.	 Dicho	 discurso	 pretende	 restaurar	 y	 redescubrir	 la	 verdadera
adoración	y	la	naturaleza	trascendente	de	Dios	que	traspasa	las	fronteras
de	 Jerusalén.	La	presencia	 de	Dios	no	 está	 confinada	 a	 Jerusalén	o	 al
templo.	Dios	puede	ser	adorado	fuera	de	Jerusalén.	Con	esta	certeza	y
promesa,	“el	nuevo	Israel”	fue	forzado	a	esparcirse,	tal	y	como	lo	había
predicho	 Jesús.	 Esta	 dispersión	 fuera	 de	 las	 fronteras	 de	 Jerusalén
resultó	en	la	llegada	del	evangelio	a	Samaria	y	esto	marcó	la	separación
entre	el	cristianismo	y	el	judaísmo.

Hyo-Jong	 Kim,	 “Stephen’s	 Speech”	 (tésis	 de	 STM,	 Concordia
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Seminary,	1999),	129,	131-33.

EL	OFICIO	DEL	MINISTERIO	PÚBLICO
l	 oficio	 del	 ministerio	 público	 no	 es	 meramente	 una	 sugerencia
divina	 sino	 un	mandato	 divino.	 Dios	 ha	 declarado	 que	 la	 iglesia

debe	realizar	sus	funciones	no	sólo	en	lo	privado,	acciones	individuales
y	 proclamación	 oral,	 sino	 que	 lo	 debe	 hacer	 de	 forma	 corporativa,
seleccionando	hombres	que	 llenen	 los	criterios	de	Dios	y	a	quienes	él
mismo	luego	instala	en	el	oficio	del	ministerio	público.
El	oficio	y	sus	 funciones	no	son	 llamados	“públicos”	porque	dichas

funciones	sean	siempre	realizadas	en	público	sino	porque	son	ejecutadas
en	nombre	de	 la	 iglesia.	Las	 acciones	de	 alguien	que	 es	 llamado	para
ocupar	el	oficio	del	ministerio	público	son	“públicas”	aun	cuando	sean
realizadas	 en	 forma	 privada	 con	 un	 individuo.	 Es	 más,	 la	 palabra
“público”	 connota	 responsabilidad	 para	 con	 aquellos	 que	 los	 han
colocado	en	el	oficio	“público”.	Así	como	un	padre	administra	su	hogar
también	el	obispo	se	para	frente	a	la	congregación	como	alguien	a	quien
se	 le	 ha	 encargado	 el	 cuidado	 de	 la	 iglesia	 de	 Dios	 [1	 Ti	 3:1;	 otros
pasajes	que	hablan	del	oficio	son	1	Ti	5:17;	Heb	13:7;	Ef	4:11–12].
De	 gran	 importancia	 para	 la	 naturaleza	 del	ministerio	 en	 el	 Nuevo

Testamento	 resultan	 ser	 las	 expresiones	 el	 “ministerio	 de	 la	 palabra”
(RVC	 dice	 “proclamando	 la	 palabra”)	 (Hch	 6:4),	 “ministros
competentes	de	un	nuevo	pacto”	(2	Co	3:6),	“ministerio	del	Espíritu”	(2
Co	3:8),	“ministerio	de	la	reconciliación”	(2	Co	5:18)	y	las	referencias
de	Pablo	a	sí	mismo	como	“ministro	del	evangelio”	(Col	1:23).
Pablo	escribe	en	Tito	1:5:	“Por	esta	causa	te	dejé	en	Creta,	para	que

corrigieras	 lo	deficiente	y	 establecieras	 ancianos	 en	 cada	 ciudad,	 tal	 y
como	yo	te	mandé.”	En	Hechos	14:23	y	20:28	se	registran	el	ejemplo	de
los	apóstoles.	Ellos	nombraron	ancianos	ordenados	en	cada	iglesia.	En
Hechos	 20:17	 y	 20:28,	 los	 términos	 ancianos	 y	 obispos	 se	 usan
indistintamente,	 como	 sucede	 también	 en	 Tito	 1:5	 y	 7.	 En	 Hechos
20:28,	 Pablo	 exhorta	 a	 los	 ancianos	 de	 esta	 forma:	 “Les	 ruego	 que
piensen	en	ustedes	mismos,	y	que	velen	por	el	 rebaño	sobre	el	cual	el
Espíritu	Santo	los	ha	puesto	como	obispos,	para	que	cuiden	de	la	iglesia
del	Señor,	que	él	ganó	por	su	propia	sangre.”



A	 la	 luz	 de	 todas	 estas	 referencias,	 emerge	 un	 cuadro	 acerca	 de	 un
oficio	que	fue	instituido	por	Dios,	en	y	con	el	apostolado,	para	el	que	se
enumeran	 cualidades	 bien	 específicas	 y	 cuya	 esencia	 se	 encuentra
propiamente	 definida	 en	 la	 Confesión	 de	 Augsburgo	 como	 “la
enseñanza	del	 evangelio	 y	 la	 administración	de	 los	 sacramentos”	 (CA
V)	en	nombre	de	la	iglesia	y	con	responsabilidad	hacia	ella	(CA	XIV).
La	 supervisión	 del	 pastor-anciano	 consiste	 en	 enseñar	 la	 Palabra	 y

administrar	los	sacramentos.	En	este	sentido,	ellos	son	líderes	a	quienes
se	debe	obedecer	cuando	hablan	la	palabra	de	Dios.	Son	supervisores	de
la	 vida	 espiritual,	 la	 fe	 y	 el	 servicio	 cristiano	 de	 la	 iglesia	 y	 sus
miembros.	Ésta	es	una	gran	responsabilidad	que	ningún	hombre	puede
sobrellevar	por	sí	mismo.	Más	bien,	debe	ser	legítimamente	llamado	por
la	iglesia	(cf	Hch	1:23-26,	13:2-3,	14:23,	2	Co	8:19,	CA	XIV).

V.	 Indrenath	 Stanley,	 “Transition	 from	 a	 Missionary	 to	 a	 Post-
Missionary	Era	in	the	Ambur	District	of	the	India	Evangelical	Lutheran
Church”	(disertación	doctoral,	Concordia	Theological	Seminary,	2003),
99–103.



Notas	de	Estudio	de	Hechos
Hechos	1
1:1	primer	tratado.	Lc	y	Hch	forman	un	solo	relato	en	dos	partes,	en	el	que	Hch
presenta	 el	 crecimiento	 de	 la	 iglesia	 apostólica	 como	 consecuencia	 de	 la	 vida,
muerte,	y	resurrección	de	Cristo.	Teófilo.	Vea	nota	en	Lc	1:3.	todo…	enseñar.	A
pesar	de	la	ascensión	de	Jesús,	él	ejerce	continuo	señorío	en	la	iglesia	a	medida
que	obra	y	habla	por	medio	de	sus	apóstoles.
1:2	recibido	en	el	 cielo.	 El	 Padre	 exaltó,	 coronó,	 y	 entronizó	 al	Hijo,	 dándole
como	hombre	 una	 completa	 participación	 en	 su	 divina	 gloria.	Vea	 notas	 a	 Flp
2:9,	11.	por	medio	del	Espíritu	Santo,	 les	dio	mandamientos.	El	Espíritu	Santo
engendró	 en	 el	 vientre	 de	María	 la	 naturaleza	 humana	 de	 Jesús,	 descendió	 en
Jesús	 en	 su	 bautismo	 y	 obró	 con	 Jesús	 en	 su	 ministerio.	 El	 Espíritu	 Santo,
mencionado	 57	 veces	 en	Hch,	 al	 lado	 del	 Cristo	 exaltado,	 ejerce	 un	 continuo
señorío	 sobre	 la	 iglesia.	Vea	aquí,	aquí.	apóstoles.	Los	doce	menos	 Judas.	Vea
aquí.
1:3	muchas	pruebas.	La	 evidencia	 contundente	 de	 la	 resurrección	movió	 a	 los
apóstoles	 a	 creer	 esta	 sorprendente	 verdad;	 el	 cristianismo	 descansa	 sobre	 la
firme	base	de	los	hechos.	reino	de	Dios.	Vea	aquí.
1:4	Esperen.	 La	 actitud	 apropiada	 de	 los	 fieles	 en	 ambos	 testamentos;	 cf	 Sal
27:14.	la	promesa	del	Padre.	Cf	Jn	16:7.	Cir	Jer:	“Después	de	su	resurrección,
sopló	sobre	ellos	[Jn	20:22].	Pero	a	pesar	de	que	les	confirió	su	gracia	entonces,
lo	iba	a	hacer	mucho	más	abundantemente…	Recíbanla	parcialmente	ahora;	pero
más	tarde	la	tendrán	en	su	totalidad.	Porque	quien	la	recibe	a	menudo	posee	el
don	de	forma	parcial;	pero	el	que	es	investido,	está	completamente	envuelto	en
las	vestiduras	del	Señor	(NPNF2	7:127).
1:5	Así	como	Juan	derramaba	agua	en	el	cuerpo	de	 la	gente,	el	Espíritu	Santo
sería	derramado	abundantemente	sobre	los	apóstoles	y	sobre	todos	los	cristianos.
Vea	notas	en	2:17;	Mt	3:11.
1:6	los	que	estaban	reunidos.	En	el	monte	del	Olivar	(1:12).	¿vas	a	devolverle	a
Israel	el	reino…?	Los	apóstoles	han	experimentado	las	obras	poderosas	de	Dios
y	esperan	que	ahora	disuelva	instantáneamente	el	viejo	orden	de	las	cosas.	Puede
que	 también	se	hayan	estado	aferrando	de	una	 idea	política	del	mesianismo	de
Jesús.	Vea	aquí.
1:7	Sólo	el	Padre	conoce	cuándo	su	Hijo	regresará	en	gloria.	Las	especulaciones



están	fuera	de	lugar.	Ahora	se	trata	de	una	esperanza	segura.
1:8	 poder.	 El	 Espíritu	 Santo	 provee	 el	 poder	 sobrenatural	 que	 le	 permite	 a	 la
iglesia	cumplir	con	los	mandamientos	de	Dios.	Vea	aquí.	mis	testigos.	El	Señor
les	encarga	a	ellos	y	a	todo	su	pueblo	dar	testimonio	valiente	(y	a	veces	costoso)
de	 lo	 que	 han	 visto,	 oído,	 y	 tocado	 (1	 Jn	 1:1-3;	 Sal	 145:4-13).	 Lut:	 “‘El	 dar
testimonio’	 no	 es	 otra	 cosa	más	 que	 la	 palabra	 de	Dios	 hablada	 por	 ángeles	 u
hombres,	y	esta	Palabra	hace	un	 llamado	a	 la	fe”	(AE	20:213).	 lo	último	de	 la
tierra.	El	relato	de	la	misión	de	la	iglesia	encaminada	hacia	Roma	(cps	27—28)
y	más	allá.	Lut:	“Esta	promesa	se	encuentra	en	todos	 los	profetas,	a	saber,	que
mediante	la	simiente	de	la	mujer	la	bendición	vendría	a	todas	las	naciones;	…El
Espíritu	Santo	es	dado	por	medio	de	Cristo	 a	 todos	 los	que	oyen	 su	Palabra	y
creen	 en	 él.”	 (AE	 8:254).	 “Sin	 lugar	 a	 duda,	 Dios	 también	 conoce	 y	 ha
determinado	para	cada	uno	la	hora	y	el	día	de	su	llamamiento	y	conversión.	Pero
este	día	y	hora	no	 se	nos	ha	 revelado.	Por	 lo	que	 tenemos	el	mandamiento	de
proclamar	la	Palabra	siempre,	dejando	a	Dios	el	día	y	la	hora	de	‘la	conversión’
(Hch	1:7)”	(FC	DS	XI).
1:9	elevarse.	Vea	notas	en	1:2;	Lc	24:51.	nube.	Un	símbolo	del	AT	para	denotar
la	 presencia	 inmediata	 y	 majestuosa	 de	 Dios	 (p	 ej,	 Ex	 16:10).	 Jesús	 toma	 su
trono	a	la	diestra	de	Dios	Padre.	Vea	“mano	derecha”	aquí.
1:10	 dos	 varones	 vestidos	 de	 blanco.	 Durante	 la	 ascensión	 aparecen	 ángeles
como	 habían	 aparecido	 durante	 la	 anunciación	 (Lc	 1:26-27),	 el	 nacimiento	 de
Jesús	(Lc	2:8-14),	el	ministerio	(Mc	1:13;	Lc	22:43),	y	la	resurrección	(Mt	28:2-
7).	Como	mensajeros	de	Dios,	explican	el	significado	de	estos	eventos.
1:11	 Jesús…	 vendrá	 de	 la	 misma	 manera.	 En	 la	 forma	 sobrenatural	 y	 divina
marcada	por	la	imagen	de	la	nube	(cf	v	9).	Vea	nota	en	2	Ts	1:10;	vea	 también
“Hijo	 de	Hombre”	 aquí.	 Jn	 D:	 “El	 Señor	 vendrá	 de	 los	 cielos,	 tal	 y	 como	 lo
vieron	los	santos	apóstoles	ir	al	cielo,	perfecto	Dios,	perfecto	hombre,	con	gloria
y	poder,	y	destruirá	al	hombre	perverso,	el	hijo	de	destrucción,	con	el	aliento	de
su	boca”	(NPNF2	9:99).
	 1:1-11	 Jesús,	 verdaderamente	 resucitado	 de	 entre	 los	 muertos	 en	 forma

corporal,	reina	como	rey	invisible	sobre	el	aquí	y	ahora.	Regresará	a	la	vista	de
todos	 en	 el	 buen	 tiempo	 establecido	 por	 Dios.	 Por	 tanto,	 no	 permita	 que	 el
maligno	encierre	a	 Jesús	en	el	pasado	o	 reduzca	su	ministerio	a	 su	 favor	en	el
presente.	 Con	 valor	 ore	 a	 Jesús	 y	 reconózcalo	 como	 su	 Señor.	 Su	 actual
estabilidad	y	su	eterno	mañana	fluyen	de	la	victoria	de	Jesús	sobre	la	tumba	y	de
su	 entronización	 a	 la	 diestra	 de	Dios	Padre.	 •	 Señor,	 aumenta	 nuestra	 fe	 en	 el
triunfo	 pasado,	 presente,	 y	 futuro	 de	 Jesús,	 y	 haznos	 sus	 testigos	 valerosos	 en



cada	faceta	de	nuestra	vida.	Amén.
1:12	Olivar.	 Vea	 nota	 en	 v	 6.	 poco	más	 de	 un	 kilómetro.	 Se	 suponía	 que	 los
judíos	piadosos	debían	quedarse	dentro	de	la	distancia	permitida	de	poco	menos
de	un	km	de	la	casa	en	el	día	sagrado	(Ex	16:29;	Nm	35:5;	Jos	3:4).
1:13	aposento	alto.	Se	 trata	probablemente	del	 lugar	de	 la	última	cena	aunque
Lucas	emplea	aquí	una	palabra	diferente	de	la	que	usa	en	el	evangelio.	Vea	nota
en	12:12.
1:14	oraban	y	rogaban.	Con	una	atención	concentrada,	sus	corazones	y	mentes
estaban	abiertos	para	recibir	la	promesa	del	Espíritu.	las	mujeres.	Vea	nota	en	Lc
8:2-3;	cf	23:55;	24:1-10.	hermanos.	Mencionados	en	Mc	6:3;	Santiago	y	Judas
eran	los	más	notables	en	la	iglesia	primitiva.	Vea	aquí.
1:15	Uno	de	esos	días.	Durante	 los	50	días	entre	 la	 resurrección	y	Pentecostés
(vea	nota	en	2:1).	hermanos.	Usado	en	una	forma	diferente	que	en	el	v	14.	Vea
aquí.	 como	 ciento	 veinte.	 En	 un	 repentino	 aumento	 de	 los	 discípulos,	 Pedro
fortaleció	a	 sus	hermanos	 (Lc	22:32)	 como	 lo	había	 predicho	 Jesús	 (Jn	 21:15-
17).	La	ubicación	en	los	vv	15-26	probablemente	ya	no	sea	el	aposento	alto	del	v
13	debido	a	la	cantidad	de	discípulos.	Un	patio	acomodaría	mejor	a	un	grupo	de
este	tamaño.
1:16	 la	Escritura…	el	Espíritu	Santo	habló.	Toda	 la	Escritura	es	 inspirada	por
Dios,	siendo	el	Espíritu	Santo	su	principal	autor.	Vea	aquí,	aquí.	David.	Coautor
con	 el	 Espíritu	 Santo	 de	 los	 salmos	 citados	 en	 el	 v	 20.	 Como	 profeta,	David
vislumbró	el	futuro	cumplimiento	de	su	propio	llamamiento	en	la	vida	de	Cristo.
Judas.	 Nuestro	 Señor	 veía	 la	 traición	 de	 Judas	 como	 el	 cumplimiento	 de	 una
profecía	(vea	nota	en	Jn	17:12).	Vea	también	nota	en	Sal	41:9.
1:17	era	parte.	Traducido	usualmente	como	suerte	o	herencia,	tiene	dos	sentidos
en	 la	 Biblia:	 una	 porción	 de	 tierra,	 como	 la	 porción	 en	 la	 tierra	 prometida
asignada	a	cada	persona,	y	el	medio	de	determinar	la	voluntad	de	Dios,	llevada	a
cabo	 de	 forma	 solemne	 y	 en	 oración.	 Vea	 nota	 en	 Jos	 14:2;	 vea	 también
“porción”	aquí.	ministerio.	Vea	nota	en	v	25;	vea	también	“servicio”	aquí.
1:18-19	 Lucas	 se	 aparta	momentáneamente	 del	 discurso	 de	 Pedro	 para	 dar	 un
recuento	del	destino	de	Judas.
1:18	pagaron.	 El	 pago	 que	 Judas	 recibió	 del	 concilio	 por	 traicionar	 a	 Cristo.
Judas	 compró	 el	 campo	 indirectamente	 porque	 el	 concilio	 lo	 compró	 con	 el
dinero	que	Judas	había	devuelto	(vea	notas	en	Mt	27:3-8).	se	cayó	de	cabeza.	La
soga	 con	 la	 que	 Judas	 se	 ahorcó	 probablemente	 se	 reventó,	 causando	 que	 su
descompuesto	cadáver	cayera	y	se	reventara.
1:19	Acéldama.	Nombre	arameo.	Campo	de	sangre.	Vea	nota	en	Mt	27:8.



1:20	 Los	 virulentos	 ataques	 que	 sufrió	 el	 rey	 David	 eran	 en	 última	 instancia
dirigidos	 contra	 Dios	 y	 ofrecían	 un	 anticipo	 de	 todas	 las	 contrariedades	 que
aguardaban	a	Cristo,	el	gran	David.
1:21	 aquellos.	 El	 texto	 original	 incluye	 la	 palabra	 ‘hombres’,	 en	 gr	 aner,
refiriéndose	 al	 varón,	 al	 género	masculino.	 Cristo	 escogió	 solamente	 hombres
para	el	ministerio	apostólico	(Lc	6:13-16).	Él	 también	valoró	el	servicio	de	 las
mujeres	 (vea	 notas	 en	 Lc	 8:2-3;	 24:9;	 Hch	 9:36).	 Los	 primeros	 cristianos
mantuvieron	 una	 clara	 distinción	 entre	 el	 llamamiento	 de	 hombres	 y	mujeres.
Vea	aquí.	acompañaron.	Testigos	de	toda	la	actividad	pública	de	Cristo	hasta	la
resurrección.	 estuvo	 entre	 nosotros.	 Expresión	 hebrea	 que	 abarca	 todo	 lo	 que
hizo	Jesús	(cf	Dt	28:6).
1:22	Juan	bautizaba.	Vea	nota	en	Mt	3:6
1:23	 José…	Barsabás…	 Justo.	 Nombres	 hebreo,	 arameo,	 y	 latino.	 Se	 ofrecen
muchos	 detalles	 tocante	 a	 alguien	 que	 no	 fue	 escogido	 ni	 es	mencionado	 otra
vez.	 Probablemente	 era	 bien	 conocido	 en	 la	 iglesia	 primitiva.	Matías.	 Forma
corta	 de	Matatías,	 nombre	 famoso	 como	 resultado	 de	 la	 guerra	 para	 liberar	 a
Israel	de	la	tiranía	de	Antíoco	Epífanes	IV	(cf	1	M	2:1).
1:24-25	Los	apóstoles	se	mantuvieron	juntos	a	pesar	de	la	deserción	de	Judas;	se
mantuvieron	intactos	aún	después	del	martirio	de	Santiago	el	Mayor	(cf	12:2).
1:24	has	escogido.	Los	apóstoles	son	escogidos	directamente	por	Cristo	mismo.
Él	 nombra	 supervisores	 y	 ancianos	 indirectamente	 por	 medio	 del	 mutuo
consentimiento	del	clero	y	el	pueblo	(cf	20:17,	28).
1:25	este	ministerio.	En	el	NT	casi	 siempre	 se	 trata	de	una	 forma	específica	y
concreta	 de	 servicio	 encargada	 a	 una	 persona	 particular.	 Vea	 “servicio”	 aquí.
apostolado.	Gr	apostole;	el	oficio	de	embajador	que	instituyó	Jesús	en	Lc	6:13.
Vea	“apóstol”	aquí.
1:26	echaron	a	 la	 suerte.	Vea	notas	 en	 Jos	14:2;	Pr	18:18.	 once	 apóstoles.	 Se
necesitaban	doce	apóstoles	para	confrontar	a	las	doce	tribus	de	Israel	en	el	día	de
Pentecostés.
	 1:12-26	 Los	 discípulos	 y	 otros	 buscaron	 la	 voluntad	 de	 Dios	 acerca	 del

candidato	que	él	había	escogido	para	reemplazar	a	Judas	como	líder	de	la	iglesia,
el	 nuevo	 Israel.	 En	 el	 día	 de	 hoy,	 confíe	 su	 futuro	 al	 Señor	 en	 oración.	 Él
preparará	 su	 camino	 delante	 de	 usted.	 Puesto	 que	 nuestro	 Señor	 está	 presente
con	 nosotros	 hasta	 el	 fin	 del	 mundo,	 él	 va	 a	 reunir	 en	 amor	 a	 su	 pueblo	 fiel
consigo	 mismo	 y	 unos	 con	 otros.	 •	 Jesús,	 rey	 nuestro,	 haz	 que	 nunca	 nos
cansemos	de	velar	en	oración	ante	tu	trono	y	que	tu	voluntad	sea	nuestro	deleite.
Amén.



Hechos	2
2:1	llegó.	El	gr	tiene	el	sentido	de	“llenar,	completar”	(cf	Lc	9:51;	Gl	4:4).	el	día
de	Pentecostés.	Cincuenta	días	después	del	sábado	de	Pascua	(Lv	23:15-21).	Vea
aquí.	Pentecostés	probablemente	 también	conmemoraba	 la	entrega	de	 la	 ley	en
Sinaí,	 como	 atestiguan	 los	 rabinos	 más	 tarde.	 En	 este	 nuevo	 día	 en	 Hch,	 el
pueblo	 de	 Dios	 es	 públicamente	 formado	 por	 medio	 del	 otorgamiento	 del
Espíritu	Santo.	Adquieren	los	nombres	de	“iglesia”	y	“cristianos”	en	el	NT	pero
también	 permanecen	 juntos	 en	 fe	 con	 creyentes	 del	 AT,	 que	 creyeron	 en	 el
Salvador	 venidero.	 Cf	 Mt	 8:11.	 ellos.	 Posiblemente	 sólo	 los	 12	 apóstoles	 (cf
1:26;	 2:14),	 aunque	 el	 cumplimiento	 descrito	 en	 vv	 17-18	 parece	 indicar	 una
referencia	 más	 bien	 a	 los	 120.	 Porque	 Pedro	 no	 hubiera	 citado	 sin	 algún
propósito	 el	 testimonio	 del	 profeta.	 (La	 referencia	 a	 los	 120	 es	 mucho	 más
remota;	1:15).	Cris:	“¿Fue	sobre	los	doce	que	vino	[el	Espíritu	Santo]?	No;	sino
sobre	los	ciento	veinte;	porque	si	no,	no	tendría	sentido	que	Pedro	hubiera	citado
el	 testimonio	del	profeta”	(NPNF1	11:25).	estaban	 juntos.	Continuando	con	 su
práctica	 de	 compañerismo	 y	 adoración.	 en	 el	mismo	 lugar.	 No	 está	 claro	 cuál
lugar.	Posiblemente	el	 edificio	donde	estaba	el	 aposento	alto	 (1:13)	aunque	no
queda	 claro	 ni	 tampoco	 se	 explica	 cómo	 el	 mensaje	 de	 los	 apóstoles	 pudo
alcanzar	a	la	multitud	(vv	5-11).	Esto	ha	hecho	que	algunos	intérpretes	sugieran
que	el	templo	sea	la	localidad	más	probable.
2:2-3	 como	 un	 fuerte	 viento.	 Las	 manifestaciones	 eran	 indescriptibles	 porque
revelaban	la	actividad	milagrosa	de	Dios.
2:2	casa.	Gr	oikos.	Lucas	usualmente	usa	este	término	para	designar	una	morada
privada	 (o	a	 la	 familia	como	una	unidad)	pero	 también	 lo	usa	para	 referirse	al
templo	(Lc	6:4;	19:46;	Hch	 7:47,	 49;	 cf	 Lc	 24:53;	Hch	 2:46).	 El	 lugar	 donde
Pedro	 dio	 su	 sermón	 (vv	 14-41)	 tuvo	 que	 acomodar	 a	 miles	 de	 personas.	 De
acuerdo	 a	 una	 tradición	 cristiana	 posterior,	 la	 casa	 con	 el	 aposento	 alto	 estaba
ubicada	en	el	monte	Sion	(al	sureste	de	 la	colina	de	Jerusalén)	y	habría	estado
fuera	del	muro	de	la	ciudad.
2:3	lenguas	como	de	 fuego.	Lucas	describe	 la	escena	con	una	comparación.	El
énfasis	en	las	palabras	está	en	la	boca	(“lengua”,	“idioma”),	que	puede	indicar	el
lugar	 donde	 el	 “fuego”	 apareció	 (vea	 la	 aparición	de	Moisés	 en	Ex	34:29).	 El
fuego	aparece	apropiadamente	como	lenguas	de	fuego,	ya	que	el	Espíritu	Santo
trabaja	por	medio	del	discurso	de	los	apóstoles.	En	el	AT	los	espíritus	angelicales
eran	 descritos	 como	 fuego	 (vea	 notas	 en	 Sal	 104:3-4).	 El	 fuego	 también
representaba	la	presencia	del	espíritu	de	Dios	(Ex	3:2-4).



2:4	 llenos	 del	 Espíritu	 Santo.	 La	 plenitud	 del	 Espíritu	 Santo	 trae	 una
sorprendente	transformación.	El	Espíritu	nunca	llega	a	ser	una	posesión	personal
sino	que	permanece	 siendo	un	don	celestial,	que	 lo	 recibe	el	que	 se	arrepiente
por	medio	de	la	fe.	Vea	aquí.	hablar	en	otras	lenguas.	Habilidad	milagrosa	para
comunicarse	 en	 otro	 idioma	 que	 el	 hablante	 jamás	 había	 aprendido	 (vv	 7-11).
Vea	aquí.	Cir	Jer:	“El	Espíritu	Santo	les	enseñó	muchos	idiomas	en	el	momento,
idiomas	que	en	toda	su	vida	jamás	conocieron”	(NPNF2	7:128).
2:5	 judíos	 piadosos,	 que	 venían	 de	 todas	 las	 naciones	 conocidas.	 Judíos
dispersos	a	lo	largo	del	mundo	que	piadosamente	guardaban	la	ley,	se	encuentran
ahora	 en	 Jerusalén	para	 observar	 las	 fiestas	 requeridas.	Vea	nota	 en	Ex	34:23;
vea	también	“dispersión”	aquí.
2:6	Dios	junta	a	la	gente	para	que	escuchen	su	Palabra.	Estos	eventos	milagrosos
son	 la	apelación	extendida	a	 Israel	para	que	reciban	a	Jesús	como	su	Mesías	y
lleguen	a	ser	parte	del	nuevo	Israel,	la	iglesia.	hablar	en	su	propia	lengua.	Los
que	 escuchaban	 entendieron	 la	 proclamación,	 no	 en	 aram	ni	 en	gr	 sino	 en	 sus
idiomas	locales.
2:7-8	 Un	 milagro	 obvio.	 Simples	 obreros	 de	 Galilea	 difícilmente	 podrían	 ser
lingüistas	expertos.
2:9-11	Estos	grupos,	que	provenían	de	todos	los	rincones	de	la	tierra	señalan	el
carácter	universal	de	la	iglesia.	Doce	diversas	regiones	significan	todo	el	mundo.
La	 dispersión	 judía	 se	 había	 extendido	 a	 todos	 estos	 lugares	 (vea	 aquí).	 La
mención	 de	 Roma,	 la	 ciudad	 capital,	 representa	 al	 imperio,	 que	 abarcaba	 al
mundo	conocido	(vea	nota	en	1:8).	tanto	judíos	como	prosélitos.	Representan	a
todos	 los	 adoradores	 del	 Dios	 de	 Israel,	 sean	 judíos	 de	 raza	 o	 convertidos.
cretenses	y	árabes.	Tienen	el	sentido	de	totalidad	desde	el	este	hasta	el	oeste,	las
islas	y	la	masa	continental.
2:11	 las	 maravillas	 de	 Dios.	 Cf	 Dt	 11:2;	 Sal	 71:19;	 105.	 Lut:	 “Cuando	 Dios
quiso	extender	el	evangelio	por	 todo	el	mundo	por	medio	de	los	apóstoles,	dio
los	 idiomas	para	 ese	propósito	 [Hch	2:1-11].	Aun	 antes	 de	 eso,	 por	medio	 del
Imperio	Romano	había	difundido	los	idiomas	latín	y	griego	ampliamente	en	cada
nación	para	que	el	evangelio	llevara	frutos	más	rápidamente	a	todos	los	lugares”
(AE	45:359).
2:12	Esta	extraordinaria	obra	de	Dios	necesitaba	explicación.
2:13	Así	 como	 algunos	 rechazaron	 al	 Jesús	 terrenal,	 así	 también	 burladores	 y
escépticos	 siempre	 han	 rechazado	 el	 mensaje	 de	 la	 iglesia	 (cf	 Mt	 10:22;	 Jn
15:18-20).	Cir	Jer:	“En	verdad,	el	vino	era	nuevo,	aun	la	gracia	del	NT;	pero	este
vino	nuevo	provenía	de	una	viña	espiritual	que	había	 algunas	veces	 [antes	de]



esto	dado	fruto	en	los	profetas	y	había	brotado	en	el	NT”	(NPNF2	7:128).
	2:1-13	El	Espíritu	Santo	desciende	como	un	don,	proclamando	un	mensaje	en

muchos	idiomas,	mostrando	que	Israel	pronto	se	saldrá	de	sus	fronteras	étnicas.
Los	cínicos	de	todos	los	tiempos	menosprecian	las	maravillosas	obras	de	Dios	y
se	 las	 arreglan	 para	 explicarlas.	 Sin	 embargo,	 se	 necesita	 humildad	 ante	 el
Espíritu	Santo	al	lado	del	asombro	puro	de	que	Dios	se	da	a	sí	mismo	al	mundo	a
gente	de	todas	las	naciones.
2:14	Pedro.	Vocero	de	los	doce;	siempre	nombrado	primero	en	las	listas	de	los
apóstoles.	Su	trabajo	es	el	enfoque	de	los	cps	1—12.
2:15	las	nueve	de	la	mañana.	La	hora	de	la	oración	y	del	sacrificio	en	el	templo.
Vea	aquí.
2:17-21	Vea	notas	en	Jl	2:28-32.
2:17	 últimos	 días.	 Pedro	 cita	 la	 profecía	 de	 Joel	 para	 afirmar	 que	 la	 etapa
decisiva	 y	 el	 clímax	de	 la	 historia	 han	 llegado	 con	Cristo	 y	 la	 iglesia	 (cf	 1Co
10:11;	Heb	 1:2;	 1	 P	 1:20).	Vea	 aquí.	 derramaré	 de	mi	 Espíritu.	 Dios	 da	 a	 su
pueblo	 no	 sólo	 cosas	 sino	 que	 se	 da	 a	 sí	 mismo	 en	 la	 tercera	 persona	 de	 la
Trinidad.	El	prometido	bautismo	con	el	Espíritu	ha	sido	“derramado”,	mostrando
que	el	término	“bautismo”	no	era	visto	estrictamente	como	inmersión	(cf	v	33).
Vea	notas	en	Ez	36:25;	Mc	7:3-4.	toda	la	humanidad.	La	salvación	de	Dios	tiene
alcance	 universal;	 él	 derrama	 el	 Espíritu	 sobre	 toda	 clase	 de	 personas.
profetizarán…	visiones…	sueños.	Vea	aquí.
2:18	siervos.	Como	María	 (Lc	1:38)	y	Pablo	(Ro	1:1),	 todos	 los	cristianos	son
consiervos	del	Señor.	Él	les	da	su	Espíritu	aunque	ellos	le	pertenecen	a	él.	Vea
aquí.
2:19	maravillas…	señales.	Obras	que	demuestran	la	llegada	de	los	últimos	días
que	 comenzaron	 con	 la	 vida	 terrenal	 de	 Cristo	 (“Señales	 de	 Jesús”	 aquí)	 y
continúan	aquí	en	Hch	(cf	v	43;	4:16,	22,	30;	5:12;	6:8;	8:6,	13;	14:3;	15:12).	en
el	 cielo,	 y	 en	 la	 tierra.	 Enfatiza	 el	 dramático	 cambio	 de	 pies	 a	 cabeza	 en	 la
creación	que	Dios	realiza.
2:20	el	día	del	Señor.	Cuando	Cristo	regrese	en	gloria.	Vea	aquí.
2:21	invoque.	Un	grito	desde	 lo	profundo	del	corazón,	 lamentando	el	pecado	e
implorando	 misericordia.	 nombre	 del	 Señor.	 Vea	 “Señor”	 aquí;	 vea	 también
“nombre”	aquí.
2:22	Varones	israelitas.	No	en	el	sentido	étnico	o	geográfico	(v	14);	se	trata	más
bien	de	una	forma	estrictamente	religiosa	de	dirigirse	a	 la	audiencia.	nazareno.
Vea	 nota	 en	Mt	 2:23.	Dios	 aprobó.	 Dios	 suplió	 ricamente	 las	 credenciales	 de
Jesús	en	sus	obras.	Vea	“Señales	de	Jesús”	aquí.



2:23	 fue	 entregado.	 Traicionado.	 conocimiento	 anticipado	 de	 Dios.
Paradójicamente,	Dios	usa	el	 trabajo	 libre	del	hombre	para	sus	propósitos	 (vea
nota	 en	 Jn	 2:24-25).	 mataron…	 crucificándolo.	 Distinción	 hecha	 entre	 mera
muerte	y	crucifixión	bajo	maldición.	hombres	inicuos.	Jesús	fue	entregado	a	los
romanos,	quienes	no	se	encontraban	bajo	el	yugo	de	la	ley	de	Moisés.
2:24	 liberándolo	de	 los	 lazos	de	 la	muerte.	La	 traducción	de	 los	LXX	del	hbr
“ligaduras	del	Seol”	(cf	2	S	22:6),	que	aplica	a	la	muerte	una	imagen	usualmente
asociada	con	el	dar	a	 luz.	Puesto	que	los	lazos	de	la	muerte	son	terminales,	no
temporales,	solo	Dios	puede	vencerlos.	Lut:	“[Cristo]	volvió	a	la	vida	y	esto	se
convirtió	en	una	oportunidad	para	la	vida,	que	antes	había	sido	una	oportunidad
para	la	muerte.	De	esta	forma,	la	muerte	ha	llegado	a	ser	la	puerta	hacia	la	vida
para	 nosotros;	 la	 desgracia	 se	 ha	 convertido	 en	 elevación	 hacia	 la	 gloria;	 la
condenación	y	el	infierno,	la	puerta	hacia	la	salvación.	Y	esto	ha	acontecido	por
medio	de	Cristo,	quien	no	tenía	pecado,	etc.”	(AE	19:31).
2:25-28	David	(“yo”)	habla	en	dos	dimensiones.	Primero,	el	rey	se	regocija	que
Dios	no	permitirá	que	 la	muerte	aísle	de	David	o	de	Dios	al	pueblo	del	pacto.
Segundo,	por	medio	de	David,	Cristo	habla	proféticamente	de	la	liberación	de	su
propia	alma	y	de	la	no	corrupción	de	su	cuerpo.
2:25	dice	David.	Vea	nota	en	1:16.	veía…	ante	mí.	David	hablaba	por	Jesús,	su
descendiente.	veía	al	Señor.	Cristo	siempre	ha	visto	a	Dios,	su	Padre	celestial.	a
mi	derecha.	Ayudante	en	toda	angustia.	Vea	“mano	derecha”	aquí.
2:27-28	 Aunque	 David	 mismo	 espera	 la	 resurrección	 corporal,	 el	 v	 27	 trata
acerca	de	Cristo.
2:29	patriarca	David.	Cabeza	de	su	dinastía	que	duró	en	Judá	422	años.	Puesto
al	mismo	nivel	de	Abrahán,	Isaac,	y	Jacob.
2:30	profeta.	Vea	aquí.	Dios	le	había	jurado.	Cf	2	S	7:12-16;	Sal	132:11.
2:31	el	Cristo.	Primera	vez	que	se	usa	el	término	en	Hch.	Vea	aquí.
2:32	testigos.	Cf	1:8.
2:33	exaltado	por	la	diestra	de	Dios.	Jesús	tiene	igualdad	con	Dios	el	Padre.	Vea
“mano	derecha”	aquí.	ha	derramado.	Vea	nota	en	v	17.
2:34-35	 David	 invierte	 el	 discurso	 convencional	 al	 dirigirse	 a	 uno	 de	 sus
descendientes	como	su	superior.	Cristo,	hijo	de	David,	es	el	Señor	de	David.	Vea
nota	en	Sal	110:1.
2:36	 ha	 hecho.	 Nombrado	 para	 el	 oficio.	 Por	 medio	 de	 la	 resurrección,	 Dios
revela	 claramente	 el	 estatus	 de	 Jesús	 como	 Hijo,	 Señor,	 y	 Mesías.	 ustedes
crucificaron.	Aunque	 sólo	unos	pocos	 fueron	directamente	 responsables	por	 el
juicio	 y	 la	 muerte	 de	 Jesús,	 su	 muerte	 era	 requerida	 para	 quitar	 la	 culpa	 del



pecado	de	todo	el	mundo.	Señor	y	Cristo.	La	 iglesia	siempre	ha	confesado	que
Jesús	es	Dios.	Vea	aquí.
2:37	 profundo	 remordimiento	 en	 su	 corazón.	 Una	 herida	 emocional	 profunda.
apóstoles.	Vea	 aquí.	Hermanos.	Compañeros	 judíos.	Muestra	 cómo	Pedro	 y	 el
Espíritu	se	ganaron	la	empatía	de	sus	oyentes.
2:38	 Arrepiéntanse,	 y	 bautícense.	 Reconozca	 su	 estado	 de	 desesperación,
confiese	 sus	pecados	y	 sea	 lavado	por	Dios.	Vea	nota	 en	Mt	3:6;	 vea	 también
aquí.	en	el	nombre	de	Jescristo.	Distingue	entre	el	Bautismo	ordenado	por	Cristo
y	el	de	Juan	el	Bautista	y	otros	grupos	judíos.	Vea	aquí.	Esto	no	elimina	el	uso	de
la	 fraseología	 trinitaria	 en	 el	 Bautismo	 (Mt	 28:19).	 para	 que	 sus	 pecados	 les
sean	perdonados.	 Principal	 bendición	 del	Bautismo,	 énfasis	 de	mucha	 utilidad
especialmente	a	la	luz	del	v	37.	recibirán	el	don	del	Espíritu	Santo.	El	Espíritu
Santo	se	recibe	por	medio	del	Bautismo.	Vea	nota	en	Jn	3:5.
2:39	 la	 promesa.	 El	 don	 del	 Espíritu.	 Vea	 nota	 en	 1:8.	 para	 ustedes…	 para
todos.	Dios	muestra	 gracia	 para	 todo	 el	mundo,	 sin	 importar	 edad	o	 raza.	Vea
nota	en	Mt	19:14.	 “Los	niños	deben	 ser	bautizados…	Siendo	ofrecidos	a	Dios
por	 medio	 del	 Bautismo,	 son	 recibidos	 en	 la	 gracia	 de	 Dios”	 (CA	 IX).	 “La
aprobación	por	parte	de	Dios	del	Bautismo	de	 infantes	 se	muestra	por	 esto:	 él
otorga	el	Espíritu	Santo	a	aquellos	que	son	bautizados…	porque	si	este	Bautismo
fuera	 vacío,	 el	 Espíritu	 Santo	 no	 se	 le	 daría	 a	 nadie.	 Nadie	 sería	 salvo.	 Y
finalmente	no	existiría	la	iglesia”	(Apl	IX).
2:40	Pónganse	a	salvo.	O,	“sean	salvos”.
2:41	 los	 que	 recibieron	 su	palabra	 fueron	bautizados.	No	 todos	 creyeron.	 tres
mil	personas.	Se	describe	el	asombroso	crecimiento	de	la	iglesia.	Cf	1:15.	Lucas
pone	un	énfasis	especial	en	el	crecimiento	y	expansión	de	la	iglesia	(2:47;	4:4;
5:14,	16;	6:7).
	2:14-41	Pedro	muestra	basándose	en	las	Escrituras	que	Jesús	es	el	Señor	de

Israel	 así	 como	 también	 el	 Salvador	 de	 las	 naciones.	 Regocíjese	 de	 que	 Dios
derrama	 su	 Espíritu	 en	 el	 Bautismo	 y	 nos	 multiplica	 sus	 bendiciones	 en
arrepentimiento	 diario	 y	 perdón.	Él	 forma	 un	 nuevo	 Israel,	 una	 nueva	 casa	 de
David,	 ¡la	 iglesia!	 •	 Señor,	 concédeme	 que	 yo	 te	 confiese	 y	 proclame	 con
confianza,	como	lo	hizo	Pedro.	Amén.
2:42	se	mantenían	fieles.	Con	embelesada	atención.	enseñanzas	de	los	apóstoles.
Resumen	 de	 la	 fe	 y	 proclamación	 de	 los	 apóstoles.mutuo	 compañerismo.	 Vea
“comunión”	 aquí.	 partimiento	 del	 pan.	 Vea	 nota	 en	 Lc	 24:30.	 Podría	 haber
incluido	la	Santa	Cena.	“Aunque	no	objetamos	el	que	algunos	interpreten	estos
pasajes	como	incluyendo	el	sacramento,	no	tiene	sentido	que	sólo	una	parte	del



sacramento	sea	dado.	De	acuerdo	al	uso	ordinario	del	 lenguaje,	mencionar	una
parte	también	significa	la	otra”	(Apl	XXII).	las	oraciones.	Vea	aquí.	Los	judíos
tenían	 oraciones	 de	 estilo	 litúrgico	 que	memorizaban	 y	 recitaban,	 una	 práctica
que	continuó	en	la	iglesia	cristiana,	como	muestra	el	uso	del	Padrenuestro.	Vea
aquí.
2:43	 maravillas	 y	 señales.	 Vea	 nota	 en	 el	 v	 19.	 En	 este	 momento	 están
ocurriendo	 más	 milagros	 por	 mano	 de	 los	 apóstoles	 de	 los	 que	 Lucas	 tiene
espacio	de	registrar	(cf	Jn	21:25).	temor.	Vea	aquí.
2:44-45	lo	compartían	todo.	Vea	nota	en	4:32.
2:46	Todos	los	días	se	reunían	en	el	templo.	Los	apóstoles	(aún	incluso	en	21:26)
participaban	en	el	 templo	de	Jerusalén,	al	cual	Jesús	 llamó	la	casa	de	su	Padre
(Lc	2:49;	Jn	2:16),	 lo	más	 que	 pudieron.	partían	 el	 pan	 en	 las	 casas.	 Incluye
tanto	la	comida	llamada	ágape	(cf	Judas	12)	como	la	Cena	del	Señor.
2:47	el	Señor	añadía.	Solo	Dios,	mediante	su	gracia,	edifica	su	iglesia.	Vea	nota
en	v	41.
	2:42-47	 Los	 primeros	 cristianos	 vivían	 sólo	 para	 su	Señor	 y	 para	 los	 otros

miembros	de	su	cuerpo,	 la	 iglesia.	 ¡Cuán	mezquina	es	en	comparación	nuestra
indiferencia	hacia	la	iglesia!;	¡qué	lamentables	son	nuestros	compromisos	con	el
mundo!	A	pesar	de	ello,	el	Espíritu	Santo	aún	mora	y	obra	en	medio	de	nosotros;
todavía	tenemos	las	enseñanzas	de	los	apóstoles	plasmadas	en	las	escrituras	del
NT.	¡Cuán	bendecidos	somos	nosotros	en	dicha	comunión	celestial!	•	Señor,	abre
nuestros	 ojos	 a	 tu	 realidad,	 ordena	 nuestras	 prioridades,	 y	 permite	 que	 tu	 luz
transforme	estos	últimos	días.	Amén.

Hechos	3
3:1	el	momento	de	la	oración.	Los	judíos	devotos	habían	desarrollado	patrones
de	 oración	 a	 horas	 específicas.	 Vea	 aquí.	 Las	 características	 de	 las	 oraciones
cristianas	 registradas	 en	 Las	 enseñanzas	 de	 los	 doce	 apóstoles	 (Didajé,	 c	 del
primer	 siglo;	 cf	 2:42)	 tienen	 rasgos	 similares	 con	 las	 de	 las	 oraciones	 judías
asociadas	con	los	servicio	del	templo	(cf	Ex	29:38-42).
3:2	era	puesto	a	la	entrada	del	templo.	Destituido,	pero	beneficiario	del	cuidado
comunitario.	 la	 puerta	 llamada	 “la	 Hermosa”.	 Ubicación	 desconocida;
tradicionalmente	 identificada	 con	 la	 Puerta	 Shushan	 y	 por	 algunos	 otros
intérpretes	con	la	llamada	Puerta	Nicanor.	pedirles	limosna.	Un	aspecto	positivo
del	 judaísmo	 era	 su	 énfasis	 en	 hacer	 bien	 al	 prójimo	 que	 estaba	 en	 necesidad
(ratificado	por	nuestro	Señor,	Mt	6:1-4).



3:3-5	El	mendigo	recibe	atención	personal	de	parte	de	los	apóstoles	pero	no	la
dádiva	que	esperaba	recibir.	Vea	nota	en	v	6.
3:6	 En	 el	 nombre	 de	 Jesucristo.	 El	 nombre	 de	 Jesucristo	 es	 excelso,
supremamente	 santo	 y	 digno	 de	 alabanza	 (cf	 5:40-41).	 Es	 el	 depósito	 de
salvación,	 la	 cual	 ejecuta	 poderosamente	 (2:38).	 Vea	 “nombre”	 aquí;	 vea
también	nota	en	Jn	16:23.	Ambr:	“No	le	dio	dinero	sino	salud.	¡Es	mejor	tener
salud	sin	dinero	que	dinero	sin	salud!”	(NPNF2	10:63).
3:8-10	Al	adorar	a	Dios,	el	hombre	sanado	ofrece	el	mejor	ejemplo	para	 todos
los	que	reciben	el	don	sanador	de	la	Palabra	y	los	sacramentos.
	 3:1-10	 En	 esta	 forma	 suprema	 de	 dar	 limosna,	 Pedro	 y	 Juan	 dispensan	 el

propio	don	de	Dios:	misericordia.	Estando	presente	por	medio	de	su	Espíritu	en
su	santo	nombre,	el	Cristo	exaltado	hace	que	el	cojo	se	ponga	de	pie	y	salte	de
alegría.	Estremézcase	cuando	oiga	a	la	gente	usar	el	santo	nombre	de	Jesús	para
maldecir	y	no	para	sanar.	Clame	a	él	en	todas	sus	necesidades	y	use	su	nombre
reverentemente	y	con	gozo	para	conferir	los	dones	del	Padre	a	otros.	•	Llénanos,
Espíritu	 Santo,	 de	 tal	 forma	 que	 nuestros	 corazones	 y	 labios	 honren	 el	 santo
nombre	de	Jesús.	Amén.
3:11	pórtico	llamado	“de	Salomón”.	En	el	lado	este	del	atrio	de	los	gentiles.	Vea
diagrama	aquí;	vea	también	nota	en	Jn	10:23.
3:13	Hijo.	Algunas	versiones	 traducen	“Siervo”.	Gr	paidion,	“niño	o	hijo”.	No
“esclavo”	(cf	2:18)	o	“ministro”	como	se	usa	a	veces	de	los	apóstoles.	Se	deriva
de	 la	 versión	 de	 los	 LXX	 de	 Is	 52:13	 donde	 expresa	 tanto	 sumisión	 al	 Señor
como	intimidad	con	él.	entregaron	y	negaron.	Fuerte	énfasis	en	su	complicidad
en	 la	 muerte	 de	 Jesús.	 Puede	 que	 algunos	 rostros	 que	 estaban	 en	 el	 patio	 de
Pilato	y	en	el	Calvario	fueran	familiares.
3:14	al	 Santo	 y	 Justo…	un	 homicida.	Marcado	 contraste	 entre	 la	 inocencia	 de
Jesús	y	la	culpa	del	criminal	Barrabás.	Pero	Jesús	se	colocó	a	sí	mismo	bajo	la
maldición	de	todo	pecado.	Vea	“justo”	aquí.
3:15	Autor	de	la	vida.	Como	“fundador”	(Heb	2:10;	12:2),	Jesús	sirve	como	“el
primogénito	entre	muchos	hermanos”	(Ro	8:29).	Vea	notas	en	Col	1:15,	18;	Jn
1:12-13.	 Lut:	 “[Los	 santos	 del	 AT]	 creían	 que	 él	 vendría	 en	 el	 futuro;	 pero
nosotros	 creemos	 que	 él	 ha	 aparecido	 y	 que	 se	 ha	 ido	 al	 Padre	 a	 preparar
moradas	 para	 nosotros	 (Juan	14:2)	 y	 que	 está	 sentado	 a	 la	 diestra	 del	 Padre	 e
intercede	por	nosotros”	(AE	1:348).
3:16	por	la	fe	en	su	nombre.	El	nombre	santo	de	Jesús	opera	no	por	magia	sino
por	medio	de	la	confianza	o	fe.	por	la	fe	en	Jesús.	La	fe	en	Jesús	completa	la	fe
que	ya	tiene	la	gente	en	el	Dios	de	Israel	y	en	su	Mesías	prometido.



3:17	 ignorancia.	 Ya	 que	 Cristo	 raras	 veces	 mostró	 su	 divina	 majestad	 en	 la
tierra,	la	gente	no	comprendió	completamente	quién	era	él.
3:18	Cristo	tenía	que	padecer.	Cf	v	13;	Is	52:13;	vea	aquí.
3:19	 arrepiéntanse	 y	 vuélvanse.	 Vea	 “volverse”	 aquí.	 sean	 perdonados.	 Vea
notas	en	Ex	32:32;	Sal	103:11-12.
3:20	tiempos	de	alivio.	Como	“espacio	para	respirar”,	tiempos	sin	la	angustia	del
fin	del	mundo.	Cristo	Jesús,	que	ya	les	fue	anunciado.	Vea	nota	en	2:36.
3:21	Es	 necesario	 que	 el	 cielo	 reciba.	 Cristo	 ascendió	 al	 Padre	 pero	 su	 reino
presente	todavía	lo	vincula	con	su	iglesia.	Vea	nota	en	Mt	28:20.	todas	las	cosas
sean	restauradas.	Él	va	a	reparar	todo	el	daño	hecho	a	la	humanidad	en	la	caída.
Cf	Is	65:17-25.	Dios	ya	ha	anunciado.	Vea	nota	en	Dt	18:18.
3:22	como	me	levantó	a	mí.	Moisés	y	Jesús	son	a	la	vez	profetas	y	libertadores.
3:23	Una	amenaza	soberana	(cf	Ap	2:9).	Cf	Dt	18:19.
3:24	 todos	 los	 profetas…	 han	 hablado	 de	 estos	 días.	 Anunciaron	 el	 reino
venidero	de	Dios,	el	cual	llegó	en	Jesús.	Vea	aquí.
3:25	 descendientes	 de	 los	 profetas;	 son	 herederos	 del	 pacto.	 Estos	 oyentes
debieran	 recibir	 a	 Jesús	 como	 cumplimiento	 de	 la	 promesa	 de	 Dios.	 En	 tu
simiente	serán	bendecidas.	Vea	nota	en	Gl	3:8.
3:26	su	Hijo.	Vea	nota	en	v	13.	bendecirlos.	Vea	aquí.
	3:11-26	Pedro	 le	muestra	 a	 la	multitud	 en	el	 templo	que	 todos	 los	profetas

apuntaban	a	Cristo.	El	Señor	resucitado	saca	a	la	luz	nuestra	culpa	oculta	y	quita
la	 carga	 que	 abate	 a	 todo	 pecador.	 Aunque	 la	 palabra	 de	 Dios	 resalte	 su
vergüenza,	su	gracia	lavará	su	pecado.	•	Señor	Jesús,	manifiéstate	claramente	a
judíos	y	gentiles	para	acusar	y	perdonar,	para	herir	y	para	sanar.	Amén.

Hechos	4
4:1	el	jefe	de	la	guardia	del	templo.	Jefe	de	la	seguridad	del	templo,	un	levita,	en
segundo	 mando	 después	 del	 Sumo	 Sacerdote	 en	 la	 jerarquía	 del	 templo.
Saduceos.	Vea	aquí.
4:2	anunciaban	 la	 resurrección	 de	 entre	 los	muertos	 en	 Jesús.	Muchos	 judíos
(especialmente	 los	 fariseos;	vea	aquí)	habían	esperado	 la	 resurrección	de	 todos
los	muertos	al	final	del	 tiempo.	La	resurrección	de	Jesús	probaba	que	el	fin	ya
había	aparecido	en	un	hombre.	Vea	nota	en	Job	19:26
4:3	ya	era	tarde.	La	noche	comenzaba	a	las	3	p.m.	Vea	aquí.
4:4	muchos…	creyeron.	 Las	 autoridades	 del	 templo	 no	 podían	 destruir	 la	 obra
del	Espíritu.	cinco	mil.	Crecimiento	significativo	desde	Pentecostés.	Vea	nota	en



2:41.
4:5	gobernantes…	ancianos…	escribas.	Vea	aquí.
4:6	el	sumo	sacerdote	Anás,	Caifás.	Vea	nota	en	Jn	11:49.	Juan.	Probablemente
hijo	de	Anás,	sucesor	de	Caifás.	Alejandro.	Desconocido	en	otras	fuentes.	todos
los	familiares	de	los	sumos	sacerdotes.	Asmoneos.	Vea	aquí.
4:7	¿…autoridad…	nombre…?	Quizás	haciendo	eco	de	 las	acusaciones	de	que
Jesús	hacía	milagros	por	medio	de	la	hechicería	(cf	Mt	12:24).
4:8	lleno	del	Espíritu	Santo.	La	fuerza	de	las	autoridades	queda	sin	efecto	frente
a	 la	 inspiración	 profética	 de	 Pedro,	 lo	 cual	 es	 cumplimiento	 de	 Lc	 12:11-12;
21:14-15.	Vea	nota	en	2:4.
4:9	sanado.	Vea	nota	en	Lc	7:50;	vea	también	“salvar”	aquí.
4:10	Vea	nota	en	3:6;	cf	Flp	2:10-11.
4:11	es	la	piedra	que	ustedes,	los	edificadores,	rechazaron.	El	Santo	fue	tratado
como	 alguien	 bajo	 maldición	 (Gl	 3:13),	 como	 pecado	 (2	 Co	 5:21).	 piedra
angular.	Jesús	salió	de	la	tumba	como	el	segundo	Adán,	capaz	de	sostener	todo
el	templo	espiritual	que	es	la	iglesia.	Vea	nota	en	Sal	118:22.
4:12	 El	 cristianismo	 es	 la	 única	 fe	 verdadera	 porque	 Jesús,	 la	 única	 fuente	 de
salvación	 nos	 rescata	 del	 maligno.	 Él	 libra	 a	 todos	 de	 un	 veredicto	 de
condenación	y	sana	las	heridas	del	cuerpo	y	del	alma.	“El	nombre	de	Cristo	es
recibido	solamente	por	fe.	Por	lo	tanto,	somos	salvos	por	confiar	en	el	nombre	de
Cristo	 y	 no	 por	 confiar	 en	 nuestras	 propias	 obras.	 Porque	 ‘el	 nombre’	 aquí
significa	 la	 causa	 que	 es	 mencionada,	 por	 medio	 de	 la	 cual	 se	 obtiene	 la
salvación.	Invocar	el	nombre	de	Cristo	es	confiar	en	su	nombre	como	la	causa	y
precio	por	medio	del	cual	somos	salvados”	(Apl	IV).	Lut:	“Debemos	aprender	a
magnificar	 y	 a	 ensalzar	 nuestras	 bendiciones,	 que	 son	 incomparablemente
mayores	y	más	ilustres	que	las	bendiciones	de	los	padres.	Nosotros	tenemos	las
llaves,	el	evangelio,	los	sacramentos	y	el	perdón	de	los	pecados	y	vida	ricamente
ofrecida	a	nosotros	de	muchas	maneras”	(AE	8:312-13).
4:13	gente	del	pueblo	y	 sin	mucha	preparación.	Pescadores	 sin	educación;	era
impensable	que	estos	apóstoles	hablaran	con	tanta	fuerza	y	pasión.	Vea	nota	en
Pr	1:8.	habían	estado	con	Jesús.	Su	acento	delataba	su	origen	galileo;	algunos
probablemente	pudieron	haber	reconocido	sus	rostros.
4:15	concilio.	Vea	aquí.
4:16	Al	igual	que	Pilato	(Jn	18:38),	las	autoridades	despreciaron	la	verdad.
4:17-18	 Los	 intereses	 creados	 de	 la	 clase	 gobernante	 triunfan	 sobre	 la	 verdad
obvia.	El	 liderazgo	de	 Judea	 rechaza	 la	gentil	 invitación	de	Dios,	 con	 funestas
consecuencias,	en	el	tiempo	(la	destrucción	de	Jerusalén	en	el	año	70	dC)	y	en	la



eternidad	(Jn	3:18;	2	Jn	9).
4:19-20	La	lealtad	exclusiva	a	Dios	es	el	antídoto	a	cualquier	totalitarismo.	Vea
nota	en	5:29.
4:21	ningún	modo	de	castigarlos.	El	 simple	uso	de	 la	 fuerza	hubiera	 rebotado
contra	el	concilio,	por	lo	que	deben	proceder	con	sumo	cuidado,	por	el	momento.
Cf	7:54—8:3;	sobre	el	concilio,	vea	aquí.
4:22	Este	único	acto	de	sanidad	apuntaba	a	una	mayor	sanidad	disponible	para
todos	por	medio	de	Cristo,	el	sanador.	A	causa	de	su	edad,	la	condición	lisiada	de
este	hombre	seguramente	era	ampliamente	conocida.
	4:1-22	Al	 cerrar	 sus	 corazones,	 las	 autoridades	 religiosas	 también	 cerraron

sus	 ojos	 y	 taparon	 sus	 oídos	 para	 silenciar	 la	 Palabra.	 Pero	 el	 hombre	 lisiado
todavía	está	de	pie,	el	nombre	de	Jesús	demuestra	su	poder,	y	la	salvación	reside
solo	en	él.	En	el	día	de	hoy,	el	Señor	quiere	que	usted	se	ponga	al	 lado	de	sus
audaces	apóstoles.	Él	promete	su	vida	y	bendición	a	usted	en	medio	de	todas	las
dificultades.	 •	Cristo,	nuestro	Salvador,	danos	el	valor	para	permanecer	 firmes.
Amén.
4:23	 los	 suyos.	 La	 iglesia	 está	 mucho	 más	 unida	 que	 cualquier	 familia.
principales	sacerdotes…	ancianos.	Vea	aquí.
4:23-31	 La	 creciente	 presión	 impulsa	 a	 los	 apóstoles	 a	 la	 oración.	 Recitan	 la
certera	 palabra	 de	Dios	 y	 le	 piden	 valor	 y	 una	 demostración	 de	 su	 presencia.
Acuérdese	de	orar	pidiendo	valor	cuando	enfrente	persecución.	Alégrese	porque
el	 Señor	 lo	 moldea	 a	 su	 imagen	 por	 medio	 de	 su	 Palabra	 y	 de	 su	 Espíritu.
•	Señor,	concede	a	tu	iglesia	alrededor	del	mundo	esa	clase	de	oración	pidiendo
valor,	dicha	con	un	mismo	corazón	y	un	mismo	Espíritu.	Amén.
4:24	 Soberano	 Señor.	 O	 “Amo”.	 Dios	 gobierna	 con	 amor	 paternal	 como	 un
gobernador	absoluto	y	poderoso.	Vea	nota	en	Nah	2:13.
4:25-26	 Usado	 en	 la	 liturgia	 de	 coronación	 de	 los	 reyes	 davídicos,	 el	 Sal	 2
describe	la	guerra	continua	de	Satanás	contra	Dios	y	contra	Jesús	como	el	Cristo.
Vea	notas	en	v	27;	Sal	2:4.
4:25	siervo	David.	La	 íntima	 relación	de	David	con	Dios	prefigura	 la	 relación
única	de	Jesús	con	él.	Vea	nota	en	3:13.	por	medio	del	Espíritu	Santo	dijiste.	Vea
nota	en	2	P	1:21.
4:27	tu	santo	Hijo	y	ungido,	Jesús.	Identifica	a	Jesús	con	el	personaje	de	Sal	2:2.
El	odio	contra	el	cristianismo	es	en	última	instancia	odio	contra	Cristo	mismo.
Vea	“Cristo”	aquí.
4:28	determinado.	Dios	dirige	 los	 eventos	 a	 la	vez	que	permite	 al	 ser	humano
escoger,	todo	para	cumplir	su	plan	salvífico.	Vea	nota	en	Ro	8:30.



4:29	El	Espíritu	Santo	llena	a	los	creyentes	de	valor	frente	a	la	intimidación.
4:30	 señales	 y	 prodigios.	 Vea	 nota	 en	 2:19.	 tu	 santo	Hijo	 Jesús.	 Vea	 nota	 en
3:13.
4:31	el	lugar…	se	sacudió.	El	Espíritu	Santo	manifiesta	su	presencia	por	medio
de	 una	 señal	 parecida	 pero	 a	 la	 vez	 distinta	 de	 lo	 que	 ocurrió	 en	 2:2	 (cf	 Ex
19:18).	 fueron	 llenos	 del	 Espíritu	 Santo.	 Vea	 nota	 en	 2:4.	 proclamaban	 la
palabra	de	Dios	sin	ningún	temor.	Cf	v	29.	Su	oración	fue	contestada.
4:32	de	 un	mismo	 sentir	 y	 de	 un	mismo	 pensar.	 Unidad	 de	 la	 iglesia	 en	 cada
aspecto.	Cf	2:42-47.	todas	las	cosas	las	tenían	en	común.	Anticipo	y	adelanto	de
la	 restauración	 de	 las	 condiciones	 del	 paraíso	 en	 el	 cielo.	 Dios	 nos	 da
propiedades	 y	 recursos	 para	 el	 beneficio	 de	 nuestro	 prójimo.	 Los	 primeros
cristianos	compartían	 todo	unos	con	otros,	pero	no	de	 la	misma	 forma	que	 los
fallidos	 experimentos	 comunistas	 del	 siglo	 veinte.	 Aquí	 no	 hay	 ninguna
intervención	 o	 involucramiento	 del	 estado;	 sólo	 los	 creyentes	 son	 afectados	 y
sólo	los	bienes	son	compartidos,	no	su	producción.
4:33	los	apóstoles	daban	un	testimonio	poderoso.	Tal	predicación	era	lo	opuesto
a	 leer	 un	 manuscrito	 opaco	 y	 distante.	 la	 gracia	 de	 Dios	 sobreabundaba.	 Se
refiere	 probablemente	 a	 la	 alta	 estima	 de	 parte	 de	 la	 persona	 promedio	 en
Jerusalén.	Cf	Mc	7:37.
4:35	repartido	según	las	necesidades	de	cada	uno.	Voluntario,	encomiable.	Vea
nota	en	v	32.
4:36	 José…	 Bernabé.	 El	 sobrenombre	 le	 distinguiría	 de	 sus	 muchos	 tocayos
judíos.	levita.	Vea	aquí.	consolación.	Un	rol	que	jugaría	más	tarde	en	la	misión	a
los	gentiles.	Barnabé	aparece	en	contraste	con	Ananías	y	Safira	(cp	5).	Jugará	un
rol	mayor,	comenzando	en	el	cp	13,	cuando	se	convierta	el	compañero	de	Pablo.
	4:32-37	Como	los	primeros	cristianos	amaban	a	su	Señor,	amaban	a	su	novia,

la	 iglesia,	dándose	a	sí	mismos	 libremente.	Mientras	usted	acumula	bienes	que
perecen,	tome	en	cuenta	que	“hay	más	bendición	en	dar	que	en	recibir”	(20:35).
Derrame	 amor	 sobre	 sus	 hermanos	 y	 hermanas	 en	 Cristo,	 tal	 como	 Jesús
derramó	amor	sobre	todos	nosotros	y	se	dio	a	sí	mismo	a	la	muerte	por	el	peor
de	los	pecadores.	•	Concédenos,	Señor,	que	vivamos	cada	hora	sabiendo	que	el
amor	jamás	dejará	de	existir	(1	Co	13:8).	Amén.

Hechos	5
5:1	Ananías.	Hbr	Hanania:	“El	Señor	es	bueno.”	Safira.	Del	aram	que	significa
“bonita”.	Se	 trata	probablemente	no	de	 judíos	de	 la	diáspora	sino	originales	de



Judea.
5:2	Hipocresía.	Esta	 pareja	 rica	 tenía	 el	 derecho	 de	 retener	 la	 propiedad,	 pero
pecaron	gravemente	pretendiendo	que	la	ofrecían	toda.	(Vea	la	hipocresía	de	los
fariseos	en	Mt	23	y	de	Acán	en	Jos	7).	Su	falsedad	piadosa	y	engaño	interrumpió
la	maravillosa	unidad	de	 la	 iglesia	 (4:32).	Éste	 es	 el	primer	pecado	deliberado
registrado	 en	 la	 historia	 de	 la	 iglesia.	 Sus	 acciones	 contrastan	 con	 la	 amplia
generosidad	de	Bernabé	(4:36-37).
5:3-4	mentirle	al	Espíritu	Santo…	mentido…	a	Dios.	El	Espíritu	Santo	mismo,
fuente	de	este	poder,	es	completamente	Dios,	en	igualdad	con	el	Padre	y	el	Hijo.
Ambr:	 “Pedro	 enseña	 que	 se	 trata	 del	 Espíritu	 Santo	 quien	 es	 el	 Espíritu	 del
Señor”	(NPNF2	10:101).	Ambr:	“El	Espíritu	del	Señor	es	el	mismo	Espíritu	de
Dios”	(NPNF2	10:142).	Si	se	abusa	del	poder	(1:8)	manifestado	en	el	ministerio
apostólico	de	la	iglesia,	acarrea	serias	consecuencias.	El	amor	de	Ananías	por	las
riquezas	lo	colocó	en	el	camino	de	la	perdición	(cf	Jn	13:2).
5:5	cayó	muerto.	El	pecado	grave	atenta	contra	 la	vida	espiritual	de	 la	 iglesia.
Aquí	 trae	 muerte	 física	 también.	 La	 muerte	 de	 Ananías	 es	 un	 castigo	 divino,
entendido	a	la	luz	del	testimonio	bíblico	de	la	santidad	de	Dios	(cf	Ex	19:12;	Lv
10;	1	S	6:6;	Heb	12:29).	Mucho	miedo.	“miedo	servil”;	terror	al	juicio	de	Dios.
Contrástese	con	“el	temor	del	Señor”.	Vea	aquí.
5:6	La	rapidez	del	entierro	subraya	el	 temible	encontronazo	con	la	santidad	de
Dios.
5:9	 ¿…poner	 a	 prueba	 al	 Espíritu	 del	 Señor?	 Cf	 Ex	 17:2;	 Nm	 20:13,	 24.
Meterse	con	el	Espíritu	Santo	es	meterse	con	Dios	(vea	nota	en	vv	3-4).
5:10	cayó	muerta.	Vea	nota	en	v	5.
5:11	 iglesia.	 Primera	 mención	 en	 los	 escritos	 de	 Lucas,	 pero	 la	 realidad	 ha
estado	presente	desde	1:12-15.	Vea	aquí.
	5:1-11	Ananías	y	Safira	pagaron	un	alto	precio	por	su	hipocresía,	dando	por

sentada	 la	 gracia	 y	 olvidando	 que	 “es	 necesario	 que	 todos	 nosotros
comparezcamos	 ante	 el	 tribunal	 de	 Cristo”	 (2	 Co	 5:10).	 ¡Ay	 de	 aquellos	 que
estorban	 y	 engañan	 a	 la	 iglesia	 del	 Señor!	 Pero	 “el	 temor	 del	 Señor	 es	 el
principio	de	la	sabiduría”	(Pr	9:10).	“Si	alguno	ha	pecado,	tenemos	un	abogado
ante	 el	 Padre”	 (1	 Jn	 2:1).	 •	 Señor,	 permite	 que	 una	 sana	medida	 de	 “temor	 y
temblor”	(Flp	2:12)	afirme	nuestra	confianza	en	ti.	Amén.
5:12	Dios	 hacía	muchas	 señales	 y	 prodigios.	 Vea	 nota	 en	 2:19.	 Esta	 etapa	 de
imparables	milagros	no	sería	 siempre	el	caso.	Cf	8:1;	14:22;	vea	nota	en	2	Co
12:12.	 por	 medio	 de	 los	 apóstoles.	 Una	 respuesta	 a	 las	 oraciones	 (4:29-30)
mientras	Dios	 continuaba	 usando	 a	 los	 apóstoles	 para	 su	 obra.	 se	 reunían	 sin



falta	en	el	pórtico	de	Salomón.	Aparentemente	el	lugar	de	retiro	favorito	de	los
apóstoles.	Vea	nota	en	3:11.
5:13-14	Ninguno	 del	 pueblo.	 Muchos	 cristianos	 mantuvieron	 distancia	 de	 los
apóstoles	 a	 causa	 del	 destino	 de	 Ananías	 y	 Safira	 pero	 las	 conversiones
continuaban	a	paso	acelerado.
5:15	 Cf	 Lc	 4:40;	 6:18-19.	 sombra.	 La	 obra	 de	 Dios	 por	 medio	 de	 Pedro	 es
asombrosa.	Vea	nota	en	19:11-12.
5:16	todos	eran	sanados.	Cf	Jn	14:12.
	5:12-16	Dios	sana	a	mucha	gente	por	medio	de	los	apóstoles.	Este	abundante

derramamiento	 del	 amor	 y	 del	 poder	 de	 Dios	 viene	 acompañado	 de	 un	 serio
llamamiento	 al	 arrepentimiento.	 El	 poder	 de	 Dios	 para	 cambiar	 vidas	 está	 en
acción	aún	hoy.	Su	mayor	obra	sigue	siendo	el	perdón	de	los	pecados.	•	Señor,
llénanos	con	la	debida	reverencia	hacia	ti	y	tus	misterios.	Extiende	tu	mano	para
sanar	las	enfermedades	de	nuestros	cuerpos	y	almas.	Amén.
5:17	 sumo	 sacerdote…	 saduceos.	 Vea	 aquí.	 llenos	 de	 celos.	 La	 envidia	 sin
control	conduce	al	asesinato	(p	ej,	7:58;	12:2).
5:18	aprehendieron	a	los	apóstoles.	Aparentemente	a	los	12	(cf	v	29).	cárcel	del
pueblo.	La	que	estaba	en	la	ciudad.
5:19	un	ángel	del	Señor.	Cf	Lc	22:43.	abrió	las	puertas	de	la	cárcel.	No	con	las
llaves	de	los	guardianes,	sino	milagrosamente.	Cf	12:7-10.
5:20	todas	las	enseñanzas	acerca	de	esta	vida.	El	mensaje	enfocado	en	la	vida
del	Cristo	resucitado.	Cf	1	Jn	1:2;	vea	aquí.
5:21	 entraron	 en	 el	 templo	 por	 la	 mañana.	 C	 6	 a.m.	 Probablemente	 fueron
directamente	a	los	atrios	del	templo.	(Josefo	afirma	que	las	puertas	del	templo	se
abrían	a	media	noche.	Estaban	probablemente	cerradas	después	del	sacrificio	de
la	tarde).
5:23	 La	 salida	 del	 ángel	 y	 los	 apóstoles	 no	 llamó	 la	 atención	 de	 los	 guardias.
Quizás	 el	 Señor	 les	 provocó	 el	 sueño,	 lo	 cual	 era	 una	 violación	 a	 su	 servicio
como	guardias.
5:24	el	 jefe	de	 la	guardia	del	 templo.	Vea	nota	en	4:1.	principales	 sacerdotes.
Vea	aquí.
5:26	sin	violencia.	Los	guardias	del	templo	sabiamente	evitaron	disturbios.	Lut:
“Por	 lo	 tanto,	 debemos	 honrar	 a	 nuestros	 superiores	 de	 cualquier	 forma	 que
podamos,	 pero	 de	 tal	 manera	 que	 no	 rechacemos	 o	 neguemos	 la	 palabra	 de
Cristo	y	la	promesa	de	gracia	a	favor	de	ellos	y	perdamos	la	bendición	espiritual.
Pues	 se	 debe	 dar	 todo	 respeto,	 honor,	 y	 servicio	 de	 cualquier	 clase	 a	 los
magistrados,	con	buena	conciencia	y	un	corazón	gozoso,	si	permanecen	dentro



de	 los	 límites	 prescritos,	 es	 decir,	 siempre	 y	 cuando	 la	 obediencia	 a	Dios	 y	 la
confesión	de	 la	Palabra	permanezcan	 intactas”	 (AE	6:168).	apedreara.	Castigo
por	la	blasfemia.	El	pueblo	reconoce	el	poder	divino	en	acción	por	medio	de	los
apóstoles.
5:27	concilio.	Vea	aquí.
5:28	 y	 quieren	 culparnos	 de	 la	 muerte	 de	 ese	 hombre.	 Indica	 la	 conciencia
culpable	del	sumo	sacerdote.
5:29	obedecer	a	Dios	antes	que	a	los	hombres.	“Para	los	cristianos	es	importante
obedecer	 a	 sus	 gobernantes	 y	 las	 leyes.	 La	 única	 excepción	 es	 cuando	 se	 les
ordena	 pecar”	 (AC	XVI).	Hus:	 “Así	 como	 se	 nos	 ordena	 obedecer	 a	 nuestros
superiores	en	cosas	legales	y	honorables,	tomando	en	cuenta	las	circunstancias,
también	 se	 nos	 ordena	 resistirlas	 abiertamente	 cuando	 son	 contrarias	 a	 los
mandatos	divinos”	(The	Church,	p	222).	Lut:	“Una	de	estas	dos	cosas	tiene	que
acontecer:	Ya	sea	que	 la	palabra	de	Dios	permanezca	y	 los	conquiste,	o	por	 lo
menos	no	serán	capaces	de	suprimirla,	aún	si	se	rehúsan	a	aceptar	toda	su	gracia
y	bondad	y	salvación”	(AE	21:121).
5:30	 colgaron	 de	 un	 madero.	 Expresión	 usada	 en	 Judea	 para	 referirse	 a	 la
crucifixión.	Cf	Dt	21:22-23;	vea	nota	en	Gl	3:13.
5:31	exaltado	y	 sentado	a	 su	derecha.	La	 ascensión	de	 Jesús.	Vea	notas	 en	Ef
1:20;	Ro	8:34;	vea	también	“mano	derecha”	aquí.	Príncipe.	Vea	nota	en	3:15.
5:32	y	también	el	Espíritu	Santo.	Cf	1:8;	vea	nota	en	Jn	15:26.	que	Dios	ha	dado
a	quienes	lo	obedecen.	Vea	nota	en	Ro	1:5.
5:34	fariseo.	Vea	aquí.	Gamaliel…	doctor	de	la	ley.	Vea	“Hillel,	casa	de”	aquí.
5:36	Teudas.	 Josefo	menciona	a	dicho	 rebelde	activo	en	45-46	dC	 (Ant	 20:97-
98).	 Lucas	 se	 refiere	 probablemente	 a	 un	 incidente	 anterior	 (vea	 también	Ant
17:271-72).
5:37	 cuando	 se	 hizo	 el	 censo.	 Josefo	 data	 este	 censo	 en	 el	 año	 6	 dC,	 cuando
Quirinio	 se	 convirtió	 en	 el	 legado	 imperial	 de	Siria.	 Formularios	 del	 censo	 en
papiro	muestran	que	los	censos	se	hacían	cada	14	años.Judas	el	galileo.	Activo
durante	una	época	conflictiva	en	Judea.
5:38-39	La	propuesta	de	Gamaliel,	cumplida	en	el	crecimiento	y	resistencia	del
cristianismo,	muestra	el	poder	de	Dios	que	protege	a	la	fe	cristiana.	Una	mezcla
de	pragmatismo	astuto	y	precaución	piadosa	representa	una	sugerencia	digna	de
consideración	para	el	judaísmo	de	hoy	en	día.
5:40	azotarlos.	Probablemente	“cuarenta	latigazos	menos	uno”,	infligidos	cinco
veces	a	Pablo	(2	Co	11:24).	no	siguieran	hablando	en	el	nombre	de	Jesús.	Vea
nota	en	19:13.



5:42	enseñar	y	de	anunciar…	 las	buenas	noticias	acerca	de	Cristo	Jesús.	 Vea
nota	en	Flp	2:11.
	 5:17-42	 La	 paciencia	 de	Dios	 (Ro	 2:4)	 se	 está	 acabando.	 Los	 que	 están	 a

cargo	de	Israel	están	peligrosamente	cerca	del	juicio.	En	medio	de	los	ataques,	la
iglesia	permanece	firme,	confiesa	la	verdad	y	acepta	el	sufrimiento	que	conlleva.
Ore	 hoy	 pidiendo	 ser	 testigo	 sin	 temor,	 y	 la	 bendición	 de	 poder	 servir	 en	 un
ambiente	 de	 paz.	 Cuando	 el	 conflicto	 amenace,	 tenga	 confianza	 que	 nuestro
Salvador,	crucificado	y	resucitado,	nos	mantendrá	firmes	en	su	gracia.	•	Señor,
protege	y	 libera	a	 tu	pueblo	santo	que	aún	son	perseguidos	muchas	veces	cada
día.	Amén.

Hechos	6
6:1	discípulos.	Primera	aparición	de	las	25	veces	que	el	término	ocurre	en	Hch;
enfatiza	 la	adherencia	personal	a	Cristo	 (aunque	cf.	9:25).	Vea	nota	en	Mt	5:1.
griegos.	 Vea	 “helenistas”	 aquí.	 hebreos.	 Judíos	 residentes	 en	 Jerusalén	 que
hablaban	 aram	 como	 su	 lengua	 primaria	 (y	 quizás	 la	 única);	 generalmente	 se
resistían	 a	 la	 cultura	 helenista.	Vea	 aquí.	distribución.	Gr	diakonia,	 “servicio”,
“ministerio”.	 El	 servicio	 social	 descrito	 en	 4:34-35	 permanece	 como	 una
característica	sorprendente	de	la	iglesia	en	Jerusalén	y	era	algo	llamativo	para	los
de	 afuera.	 Beneficiaba	 especialmente	 a	 las	 viudas,	 que	 estaban	 a	 menudo
expuestas	 a	 espantosas	 penurias.	 Vea	 notas	 en	 1	 Ti	 5:3-16.	 El	 separatismo
cultural	 había	 irrumpido,	 amenazando	 la	 unidad	 de	 la	 iglesia	 descrita	 en	 los
resúmenes	previos	(2:42-47;	4:32-35).
6:2-6	 Ejemplo	 del	 concilio	 de	 una	 iglesia	 local;	 este	 asunto	 candente	 afectó
solamente	 a	 la	 iglesia	 local	 de	 Jerusalén.	 Vea	 aquí.	 Lut:	 “El	 diaconado	 es	 el
ministerio	 no	 que	 lee	 el	 evangelio	 o	 las	 epístolas	 como	 es	 la	 práctica	 actual
[medieval]	sino	que	distribuye	la	ayuda	de	la	iglesia	a	los	pobres”	(AE	36:116).
6:3	buen	 testimonio.	Vea	 los	 requisitos	de	 los	diáconos	en	1	Tm	3:1-13.	 llenos
del	Espíritu	 Santo	 y	 de	 sabiduría.	Aptitudes	 tanto	 espirituales	 como	 prácticas.
Vea	nota	 en	2:4.	para	 que	 se	 encarguen.	 La	 gente	 escogió	 a	 los	 diáconos;	 los
apóstoles	instituyeron	su	oficio.
6:4	Cristo	encargó	a	los	apóstoles	el	ministerio	de	la	oración	y	la	Palabra.	Más
tarde,	este	ministerio	apostólico	es	 transferido	a	 los	ancianos	y	obispos	(14:23;
20:28).	 Al	 instituir	 el	 oficio	 separado	 de	 diácono,	 el	 ministerio	 de	 dirigir	 los
asuntos	prácticos	de	la	iglesia	(especialmente	la	ayuda	a	los	pobres)	es	confiado
a	 un	 grupo	 diferente	 de	 portadores	 de	 oficio.	 Aunque	 solamente	 Cristo	 tenía



autoridad	 para	 establecer	 el	 ministerio	 apostólico	 (vea	 nota	 en	 Mt	 10:1),	 los
apóstoles	podían	establecer	otros	oficios,	según	las	necesidades	de	la	iglesia	(vea
lista	en	Ef	4:11).
6:5	 lleno	 de	 fe	 y	 del	 Espíritu	 Santo.	 Los	 dones	 espirituales	 de	 Esteban
anticipaban	su	confrontación	con	las	autoridades	en	Jerusalén	(cp	7).	Vea	nota	en
2:4.	prosélito	de	Antioquía.	Originalmente	un	gentil.	Vea	aquí.	El	nombre	griego
de	 los	diáconos	 sugiere	que	 eran	probablemente	helenistas,	 aunque	algunos	de
Judea	también	tenían	nombres	griegos.
6:6	oraron	por	ellos	y	les	impusieron	las	manos.	La	consagración	era	un	medio
por	 el	que	 solemnemente	 se	 asignaban	oficios	 (p	ej,	Nm	8:10;	 27:18-23).	 Lut:
“Todos	 somos	 sacerdotes	 igualmente,	 es	 decir,	 tenemos	 el	 mismo	 poder	 con
respecto	a	la	Palabra	y	los	sacramentos.	Sin	embargo,	nadie	puede	hacer	uso	de
este	poder	a	no	ser	por	el	consentimiento	de	la	comunidad	o	por	el	llamamiento
de	un	superior.	(Porque	lo	que	es	común	propiedad	de	todos,	ningún	individuo	se
lo	 puede	 arrogar	 para	 sí	mismo,	 a	menos	 que	 sea	 llamado).	 Y	 por	 tanto,	 este
‘sacramento’	de	ordenación,	si	es	algo	en	todo	caso,	no	es	otra	cosa	más	que	un
cierto	 rito	 por	 medio	 el	 cual	 uno	 es	 llamado	 al	 ministerio	 de	 la	 iglesia	 (AE
36:116).
6:7	 crecía	 el	 conocimiento	 de	 la	 palabra.	 Más	 gente	 recibía	 el	 mensaje
apostólico.	 Vea	 nota	 en	 2:41.	 sacerdotes.	 Dado	 los	 intereses	 creados	 de	 los
sacerdotes	en	la	continuación	de	sus	trabajos	en	el	templo,	puede	que	hayan	sido
los	más	difíciles	de	cambiar.	Pero	la	palabra	de	Dios	puede	traer	fe	a	cualquier
corazón.	Vea	aquí;	vea	también	“sadoquitas”	aquí.	llegaron	a	creer.	Vea	nota	en
Ro	1:5.
	6:1-7	Los	apóstoles	tratan	con	las	quejas	acerca	de	la	ayuda	a	los	pobres	de	la

iglesia,	instituyendo	el	oficio	de	diáconos.	Los	conflictos	en	la	iglesia	pueden	a
menudo	 ser	 resueltos	 para	 el	 beneficio	 de	 los	 ministerios,	 la	 predicación,	 la
enseñanza,	 y	 el	 cuidado	material	 del	 pueblo	 de	Dios.	 Si	 su	 congregación	 está
experimentando	conflicto,	adquiera	consejo	y	consuelo	de	este	pasaje.	También
ponga	su	corazón	y	confianza	en	el	Señor,	quien	envía	a	su	Espíritu	y	sana	a	su
iglesia.	•	Señor,	permite	que	el	amor	gobierne	nuestros	corazones	y	provéenos	de
pastores	y	diáconos	para	tu	gloria	y	para	el	bien	de	tu	rebaño.	Amén.
6:8	lleno	de	la	gracia	y	del	poder	de	Dios.	Cf	2:4.	prodigios	y	señales.	Vea	nota
en	2:19.
6:9	 sinagoga.	 El	 NT	 provee	 algunas	 de	 las	 referencias	 más	 antiguas	 a	 la
sinagoga.	Más	tarde,	el	Talmud	menciona	480	sinagogas	en	Jerusalén.	El	Talmud
Babilónico	 menciona	 394.	 Los	 primeros	 cristianos	 debieron	 haber	 sido	 vistos



como	una	sinagoga	más.	Vea	nota	en	Jn	9:22.	libertos.	Transliteración	gr	del	lat,
indicando	 probablemente	 judíos	 de	 Italia	 que	 habían	 sido	 liberados	 de	 la
esclavitud.
6:10	la	sabiduría	y	el	Espíritu.	Cf	v	3.	Esteban	recibió	los	dones	prometidos	por
su	Señor	(cf	Lc	12:12).	Vea	nota	en	2:4.
6:11	 blasfemar	 contra	 Moisés	 y	 contra	 Dios.	 Esteban	 pudo	 haber	 declarado
cómo	Cristo	cumplió	la	ley,	alterando	la	relación	del	pueblo	con	la	ley	de	Moisés
y	los	servicios	del	templo	(temas	más	tardes	asociados	especialmente	con	Pablo).
El	pueblo	temía	que	los	cristianos	despreciaran	la	adoración	en	el	templo.
6:12	ancianos…	escribas…	concilio.	Vea	aquí.
6:13	testigos	 falsos.	La	misma	estrategia	que	condujo	al	arresto	y	condenación
de	Jesús.	Cf	Mc	14:56-59.	este	 lugar	santo.	El	 templo	(cf	7:44-50).	 la	 ley.	Vea
aquí.
6:14	 destruirá	 este	 lugar.	 Vea	 notas	 en	 vv	 11,	 13.	 costumbres	 que	 nos	 dio
Moisés.	Ley	oral	enseñada	por	los	rabinos.	Vea	“saduceos”	aquí.
6:15	El	rostro	de	Esteban	probablemente	brilló	con	luz	celestial,	una	señal	de	la
morada	de	Cristo	y	la	cercanía	de	la	presencia	de	Dios.	Vea	nota	en	Lc	24:4.
	6:8-15	Esteban	es	el	nuevo	foco	de	persecución.	Los	 líderes	de	 la	sinagoga

tuercen	sus	palabras,	acusándolo	de	traición	al	judaísmo.	Cuando	usted	enfrente
persecución,	 sea	 fiel	 a	 Jesús,	 cualquiera	 que	 sean	 las	 consecuencias.	Recuerde
que	él	siempre	es	fiel	a	usted	y	puede	librarle.	•	Señor,	que	nosotros,	al	igual	que
Esteban,	 nunca	 tambaleemos	 cuando	 estemos	 siendo	 atacados	 por	 causa	 tuya.
Amén.

Hechos	7
7:1	sumo	sacerdote.	Quizás	Anás.	Cf	4:6;	Mt	26:57-68;	Mc	14:53-65;	Lc	22:66-
71;	Jn	18:12-14.
7:2	El	Dios	de	la	gloria.	Esteban	afirmó	que	el	Dios	de	Abrahán,	de	Isaac	y	de
Jacob	 es	 a	 la	 vez	 el	 sujeto	 y	 la	 fuente	 de	 su	mensaje.	Vea	 “Gloria	 del	 Señor”
aquí.
7:4	la	tierra.	Un	elemento	esencial	del	antiguo	pacto	era	la	tierra	prometida	(cf
Gn	12:1-9;	15:18-21;	17:1-14).
7:5	 no	 le	 dio	 siquiera	 un	 poco	 de	 terreno.	 Vea	 “porción”	 aquí.	Abrahán	 tuvo
título	 de	 propiedad	 de	 la	 tierra	 prometida	 sólo	 por	 la	 fe.	Después	 que	Dios	 lo
llamó	se	convirtió	en	un	errante.	Su	existencia	como	nómada	en	obediencia	al
Señor	es	más	tarde	enfatizada	por	la	necesidad	de	comprar	un	sitio	para	sepultar



a	Sara	(Gn	23).	Vivió	en	tiendas	a	pesar	de	la	promesa	de	Dios	de	que	la	tierra
sería	suya	y	de	sus	descendientes.	Construyó	altares	como	parte	del	propósito	del
pacto	para	 la	 tierra.	Dios	pretendía	que	 su	pueblo	ocupara	 la	Tierra	Prometida
como	un	“reino	de	sacerdotes	y	nación	santa”	(Ex	19:6).	La	herencia	de	la	tierra
era	 inseparable	 del	 pacto	 de	 gracia	 de	 Dios.	 donde	 poner	 el	 pie.	 Unidad	 de
medida;	 también	 el	 pisar	 la	 propiedad	 era	 una	demostración	de	posesión	de	 la
misma.
7:6	 cuatrocientos	 años.	 Vea	 nota	 en	 Gn	 15:13-14.	 En	 el	 pacto	 de	 Dios	 con
Abrahán,	 él	 previó	 los	 400	 años	 de	 esclavitud	 en	 Egipto,	 una	 tierra	 que	 ellos
llenarían	 y	 construirían	 pero	 no	 poseerían.	 Sus	 esperanzas	 estaban	 cifradas	 en
estar	en	la	tierra	prometida	por	Dios.
7:7	me	servirán	en	este	lugar.	Vea	notas	en	vv	4-5.	El	propósito	de	la	tierra	no
era	solamente	poseerla	sino	adorar	y	servir	al	Señor	(cf	Dt	4:1-8).
7:8	pacto	de	la	circuncisión.	Cf	Gn	17:1-14.
7:9	envidia.	 Los	 12	 hijos	 de	 Jacob	 procedían	 de	 cuatro	 diferentes	 esposas.	 El
favoritismo	de	 Jacob	por	Raquel	y	 José	 fomentó	el	 conflicto	 (Gn	37:3-4).	Vea
aquí.
7:10	A	pesar	de	la	esclavitud,	falsas	acusaciones	y	prisión,	Dios	cuidaba	de	José.
Eventualmente,	 el	 faraón	 liberó	 a	 José	 de	 la	 prisión	 y	 lo	 elevó	 a	 un	 segundo
puesto	de	mando	sobre	Egipto.
7:11-13	José	vio	el	poder	de	Dios	que	utilizó	y	venció	los	planes	malignos	de	sus
hermanos.	Obrando	en	medio	de	la	hambruna,	el	Señor	preservó	a	la	familia	de
Jacob	y	mantuvo	su	pacto	con	Abrahán.
7:14	setenta	 y	 cinco.	 Esteban	 pudo	 haber	 llegado	 a	 este	 total	 agregando	 a	 los
cinco	hijos	de	Manasés	y	Efraín	mencionados	en	Nm	26:28-37.
7:15-16	Cf	Gn	50:6	y	la	invitación	del	faraón	a	José	a	enterrar	a	su	padre.
7:17-18	 el	 tiempo	 de	 la	 promesa.	 Dentro	 del	 marco	 eterno	 del	 Señor,	 él	 se
aseguró	que	los	eventos	y	situaciones	sirvieran	a	su	plan	de	liberación.	A	pesar
de	 que	 el	 nuevo	 faraón	 no	 conocía	 a	 José	 ni	 su	 contribución,	 esto	 en	 verdad
marcó	un	paso	crucial	en	el	plan	de	liberación	del	Señor.
7:20	agradó.	Vea	nota	en	Ex	2:2.
7:22	Moisés	tenía	los	beneficios	educacionales	de	una	crianza	real.
7:23	sintió	deseos.	 Sugiere	 que	Moisés,	 a	 pesar	 que	 disfrutaba	 las	 ventajas	 de
vivir	en	medio	de	la	realeza	egipcia,	estaba	consciente	de	su	identidad	israelita	y
de	la	mala	situación	de	sus	compatriotas.	Cf	Heb	11:24-25.
7:24-26	Cf	Ex	3:11-14.
7:27	Así	como	Moisés	fue	rechazado	(vea	v	39),	Cristo,	el	ungido,	sería	negado



por	el	mismo	pueblo	que	vino	a	salvar.	En	la	cruz,	Cristo	no	sólo	fue	rechazado
por	aquellos	que	se	burlaron	de	él	(Mt	27:39-44)	sino	 también	abandonado	por
su	Padre	(Mt	27:46),	para	que	él	pudiera	cumplir	la	misión	como	sacrificio	por
nuestros	pecados.
7:28-29	Cf	Ex	2:14-22;	vea	nota	en	Ex	2:22.
7:30-32	un	ángel	se	le	apareció.	Vea	nota	en	Ex	3:2.	y	no	se	atrevía	a	mirar.	Ex
3:6	relata	cómo	Moisés	escondió	su	rostro	por	temor	a	Dios.	Más	tarde	Moisés
habló	 con	 Dios	 cara	 a	 cara	 (Ex	 33:11),	 pero	 no	 se	 le	 permitió	 ver	 la	 gloria
revelada	de	Dios.	Cf	Ex	34:29.
7:33-35	Dios	selecciona	a	quien	el	hombre	rechaza.
7:35-36	 gobernador	 y	 libertador.	 El	 Señor	 llamó	 a	 Moisés	 para	 ser	 su
instrumento	en	la	liberación	de	Israel,	un	redentor,	y	para	ser	su	portavoz	a	Israel
(Ex	 3:18).	 Dt	 34:10-12	 da	 testimonio	 del	 servicio	 de	 Moisés.	 por	 medio	 del
ángel.	Dios	llamó	a	Moisés	y	designó	un	ángel	para	que	lo	apoyara	en	la	labor
de	liberación.	Cf	Sal	91:11.
7:37	un	profeta,	como	me	hizo	surgir	a	mí.	Apuntando	a	Cristo	 (vea	nota	en	v
27).	Cristo	es	 la	piedra	que	desecharon	los	constructores	(Lc	20:17),	aquel	“de
quien	escribió	Moisés	en	la	ley,	y	también	los	profetas”	(Jn	1:45).
7:38	palabras	de	vida.	El	Dios	vivo	(Ap	7:2)	es	el	autor	de	las	palabras	de	vida
de	las	que	los	creyentes	reciben	fuerza	y	refrigerio.
7:39-41	Vea	nota	en	v	27.	Al	 rechazar	a	Moisés,	 también	rechazaban	a	Dios	y
cometían	idolatría.	El	patrón	de	apostasía	de	Israel,	iniciado	bajo	el	liderazgo	de
Moisés	 (Nm	 11),	 continuó	 bajo	 el	 liderazgo	 de	 Josué	 (Jos	 7),	 la	 época	 de	 los
jueces	(Jue	2)	y	la	de	los	reyes	(1	R	11).
7:42-43	 los	 astros	 que	 veían	 en	 el	 cielo.	Cf	Dt	 17:3.	 tabernáculo	 de	Moloc…
Refán.	Vea	notas	en	Am	5:25-27.
7:44	En	el	monte	Sinaí,	el	Señor	le	dio	a	Moisés	el	modelo	del	tabernáculo	(Ex
26),	que	siguieron	los	constructores	(Ex	36:1;	40).	Vea	diagrama	aquí.
7:45-48	El	tabernáculo	representaba	los	años	de	vagar	por	el	desierto,	en	donde
los	 israelitas	 acampaban	por	 tribus	en	 relación	al	 tabernáculo	 (Nm	2).	Aunque
David	 deseó	 construir	 una	 casa	 permanente	 de	 adoración,	 el	 Señor	 había
planeado	que	Salomón	le	construyera	un	templo	(2	S	7).
7:49-50	 Dios	 planeaba	 que	 su	 pueblo	 le	 adorara	 en	 espíritu	 y	 verdad,	 sin
enfocarse	 en	 los	 rituales	 o	 lugares	 de	 adoración	 aparte	 de	 él.	 Cf	Am	 5:21-25;
Miq	6:6-8;	Jn	4:23.
7:51	duros	de	cabeza.	Vea	nota	en	Ex	32:9;	cf	Neh	9:16,	26.	¡…de	corazón	y	de
oídos!	Vea	nota	 en	Lv	26:41.	¡…se	oponen	al	Espíritu	 Santo!	Vea	 notas	 en	 Is



63:10;	 Ef	 4:30.	 Cf	Mt	 23:37;	 Lc	 13:34	 para	 el	 rechazo	 de	 Jesús	 por	 parte	 de
Jerusalén.	 El	 Espíritu	 Santo	 obra	 por	 medio	 de	 la	 Palabra	 para	 convertir	 un
corazón	de	piedra	en	uno	de	fe	(Ez	36:26-27).	“Dios	no	fuerza	a	ninguna	persona
para	 que	 se	 convierta	 en	 piadosa.	 (Aquellos	 que	 siempre	 resisten	 al	 Espíritu
Santo	y	persistentemente	se	oponen	a	 la	verdad	conocida	no	son	convertidos)”
(FC	DS	II).
7:52	Justo.	Vea	nota	en	Jer	23:5.
7:53	recibieron	 la	 ley	 por	medio	de	ángeles.	Dios	 asignó	 a	 un	 ángel	 para	 que
resguardara	a	 los	hijos	de	Israel	en	su	salida	de	Egipto	(Ex	23:20).	El	príncipe
del	ejército	del	Señor	se	le	apareció	a	Josué.	Vea	nota	en	Jos	5:14;	cf	Jos	24:8.
	 7:1-53	 El	 mensaje	 de	 Esteban	 narra	 cómo	 el	 pueblo	 escogido	 de	 Dios,	 al

rechazar	 a	 Moisés,	 rechazó	 a	 Dios.	 La	 negación	 de	 Israel	 de	 seguir	 a	 Dios
terminó	en	su	destitución	como	hijo	de	Dios.	Sin	embargo,	Jesús	tomó	sobre	sí
mismo	 los	 pecados	 del	 mundo	 para	 que	 fuésemos	 reconciliados	 con	 Dios	 el
Padre.	 En	 el	 Santo	Bautismo,	 nos	 da	 nuevos	 corazones	 y	 derrama	 su	 Espíritu
Santo	 sobre	 nosotros.	 •	 Padre,	 por	 causa	 de	 Jesús,	 perdona	 mis	 pecados.
Circuncida	mi	corazón	para	que	pueda	confiar	en	ti	sobre	todas	las	cosas.	Amén.
7:54	rechinaban	los	dientes.	Vea	aquí.
7:55-56	 lleno	del	Espíritu	Santo.	Vea	nota	en	2:4.	gloria.	Vea	aquí.	Jesús	a	 su
derecha.	La	visión	de	Esteban	confirma	la	profecía	de	Jesús	de	que	sería	visto	a
la	diestra	de	Dios	(Mt	26:64;	Lc	22:69).	Cristo	prometió	que	enviaría	al	Espíritu
Santo,	quien	enseñaría	a	sus	discípulos	qué	decir	cuando	fueran	perseguidos	(Lc
12:11-12;	 Jn	 14:15-26).	 Lut:	 “Cuando	 eres	 bautizado,	 participas	 de	 la	 Santa
Comunión,	 recibes	 absolución	 o	 escuchas	 un	 sermón,	 el	 cielo	 es	 abierto	 y
escuchamos	la	voz	del	Padre	celestial…	El	cielo	es	abierto	tal	como	lo	vio	San
Esteban	(Hch	7:55)	y	escuchamos	a	Dios	cuando	nos	habla	en	el	Bautismo,	en	la
Santa	Comunión,	en	la	confesión,	y	en	su	Palabra	cuando	ésta	procede	de	la	boca
de	los	hombres	que	proclaman	su	mensaje	a	la	gente”	(AE	22:202).
7:57	Cf	Jn	8:44.	Los	que	son	del	diablo	se	niegan	a	escuchar	 la	verdad	y	más
bien	la	atacan.
7:58	 La	 visión	 de	 Esteban	 y	 su	 testimonio	 garantizaron	 su	 condenación.	 Sus
testigos	 lo	 declararon	 inmediatamente	 culpable	 y	 lo	 apedrearon	 fuera	 de	 la
ciudad.	No	temían	represalias	de	las	multitudes,	como	sucedió	en	su	oposición	a
Jesús.	Cf	Mt	21:46;	Mc	11:18;	Lc	20:19;	22:2.	un	 joven	que	se	 llamaba	Saulo.
Aunque	 joven,	 Saulo	 era	 suficientemente	 mayor	 para	 tener	 autoridad	 pública
(8:3;	9:1-2).	Cf	Nm	1:3;	4:3.	Saulo.	El	nombre	de	Saulo	nos	recuerda	a	uno	de
los	reyes	del	AT,	Saúl,	que	también	provenía	de	la	tribu	de	Benjamín	y	quien	se



desvió	de	los	caminos	de	Dios.	Cf	1	S	15.
7:59-60	recibe	mi	espíritu…	no	 les	 tomes	en	cuenta	este	pecado.	Cf	Lc	 23:34,
46,	 la	 crucifixión	 de	 Cristo.	 murió.	 Puesto	 que	 Cristo	 derrotó	 al	 pecado,	 la
muerte,	y	el	poder	del	diablo,	cuando	los	creyentes	mueren,	su	muerte	conduce	a
vida	eterna.	Cf	Ap	14:13;	vea	aquí.
	 7:54-60	 Esteban	 muestra	 el	 corazón	 de	 alguien	 que	 ha	 sido	 tocado	 por	 el

amor	 de	Cristo.	Normalmente	 no	 perdonamos	 a	 la	 gente	 hasta	 que	 nos	 lo	 han
pedido.	Aquí	vemos	una	segunda	clase	de	perdón,	el	dicho	y	requerido	por	Dios
antes	de	que	 la	persona	 lo	pida	 (v	60).	Cuando	 la	 traición,	 la	persecución	o	el
abuso	le	rompan	a	usted	el	corazón,	recuerde	las	palabras	de	Esteban.	Pídale	al
Señor	que	le	guíe	a	esta	clase	de	perdón.	Sepa	que	el	Señor,	que	perdonó	a	los
soldados	 que	 lo	 crucificaron,	 puede	 perdonar	 todos	 sus	 pecados.	 Él	 puede,	 de
igual	 forma,	 sanar	 sus	 heridas	 corporales	 y	 las	 del	 alma.	Así	 de	 grande	 es	 su
misericordia.

Hechos	8
8:1	Saulo	 estuvo	 de	 acuerdo.	 El	 entusiasmo	 de	 Saulo	 al	 aprobar	 la	muerte	 de
Esteban	 anticipa	 su	 futura	 persecución	 a	 los	 cristianos.	 gran	 persecución.	 Por
medio	 de	Esteban,	 la	 línea	 de	 división	 entre	 el	 cristianismo	 y	 el	 judaísmo	 fue
bruscamente	marcada	por	primera	vez.	La	persecución	 se	desató	no	 solamente
contra	 los	 apóstoles	 sino	 contra	 toda	 la	 iglesia.	 dispersaron…	 menos	 los
apóstoles.	Las	responsabilidades	de	los	apóstoles	para	con	la	iglesia	les	obligó	a
que	se	quedaran	en	Jerusalén,	bajo	la	amenaza	de	ser	arrestados	y	ejecutados.	Ya
antes	habían	enfrentado	el	arresto	(5:18).
8:2	Cf	Jn	19:38.
8:3	Saulo	hacía	destrozos	en	la	iglesia.	Vea	nota	en	Flp	3:6.	Lucas	muestra,	en
retrospectiva,	 que	 el	 mandamiento	 de	 Cristo	 de	 proclamar	 el	 evangelio	 en
Jerusalén,	 Judea,	Samaria,	y	hasta	 lo	último	de	 la	 tierra	 (1:8)	 fue	parcialmente
cumplido	a	causa	de	esta	persecución	y	la	dispersión	de	la	iglesia.
	8:1-3	La	muerte	de	Esteban	y	la	persecución	de	los	seguidores	de	Cristo	por

parte	de	Saulo	ilustran	el	cumplimiento	de	la	profecía	de	que	el	mundo	odiaría	el
evangelio	 y	 mataría	 a	 aquellos	 que	 lo	 creyeran	 (Mt	 24:9-10).	 El	 Dios
omnipotente	 hizo	 que	 el	 odio	 fanático	 del	mundo	 sirviera	 a	 sus	 propósitos	 de
proclamar	 su	 evangelio	 por	 todo	 el	 mundo.	 Cuando	 usted	 sea	 perseguido	 por
causa	 del	 evangelio,	 confíe	 que	 su	 Señor	 está	 obrando	 en	 medio	 de	 tales



circunstancias.	Como	muestra	 la	cruz,	él	puede	obrar	bendiciones	para	usted	y
para	otros,	a	pesar	de	todas	las	maldiciones	y	condenaciones.
8:4-5	Felipe	proclamó	el	evangelio	en	Samaria	en	cumplimiento	de	 la	profecía
de	Jesús	(1:8).	ciudad	de	Samaria.	Nunca	antes	mencionada.	Posibles	candidatas
son	Samaria,	Sicar,	y	Siquem.	Vea	mapa	aquí.	Jesús	había	predicado	en	el	área
(Jn	4)	y	era	conocido	por	algunos	samaritanos	(Jn	4:39-42).	Vea	“samaritanos”
aquí.
8:6-8	Felipe	predicó,	enseñó,	sanó,	y	expulsó	demonios.	Cristo	le	había	dado	a
los	 discípulos	 autoridad	 para	 sanar	 a	 los	 enfermos	 y	 expulsar	 demonios	 (Mt
10:8).
	8:4-8	La	antigua	enemistad	entre	judíos	y	samaritanos	recalca	la	corrosión	del

pecado	en	el	mundo.	Cristo,	sin	embargo,	por	medio	de	su	muerte	y	resurrección,
hace	de	 todos	 los	 pueblos	 uno	 (Ef	2:11-22).	Vea	 a	 los	 pueblos	 de	 cada	 raza	 y
nación	como	un	tesoro	para	Jesús.	Su	sangre	lava	todo	pecado	y	su	Espíritu	nos
hace	uno.	•	Padre,	derrota	a	Satanás	bajo	nuestros	pies	y	danos	fieles	segadores
para	 tu	 mies.	 Mediante	 tu	 Palabra	 salvadora,	 da	 a	 todos	 los	 pueblos	 paz	 y
armonía.	Amén.
8:9	 Simón…	 había	 practicado	 la	 magia.	 Tales	 prácticas	 eran	 comunes	 en	 el
mundo	 antiguo	 (cf	 19:19).	 Los	 arqueólogos	 encuentran	 a	 menudo	 rituales	 de
encantamiento	 que	 invocan	 poderes	 espirituales,	maldicen	 a	 la	 gente	 o	 lanzan
maleficios	(la	palabra	hbr	para	mago	significa	registrador	o	escritor).	Vea	nota	en
Dt	 18:9.	 Simón	 debió	 haber	 sido	 un	 sacerdote	 o	 chamán	 de	 prácticas
supersticiosas	 más	 que	 un	 sacerdote	 de	 la	 religión	 y	 templo	 samaritano	 en	 el
monte	Gerizim.
8:10	 Simón	 engañaba	 hábilmente	 a	 muchos	 haciéndoles	 creer	 que	 poseía
poderes	divinamente	otorgados.
8:12	hombres	y	mujeres	 se	bautizaron.	Bajo	el	antiguo	pacto,	 sólo	 los	varones
eran	 circuncidados	 (Gn	 17:10).	 Pero	 en	 el	 nuevo	 pacto,	 el	 Bautismo	 consagra
tanto	a	hombres	como	a	mujeres	en	 la	única	fe	(Gl	3:28;	Ef	4:5;	Col	2:11-14).
Vea	 aquí.	 creyeron…	 las	 buenas	 noticias.	 El	 poder	 del	 evangelio	 venció	 el
montaje	vacío	de	 la	magia	de	Simón.	Vea	nota	en	Ro	1:16.	reino	de	Dios.	Vea
aquí.
8:13	El	milagro	del	Señor	y	el	poder	convincente	del	evangelio	convirtió	aun	a
Simón,	quien	después	acompañó	a	Felipe	prestando	atención	a	 su	enseñanza	o
apoyando	su	trabajo.
8:14-17	El	don	externo	del	Espíritu	Santo	por	medio	de	la	oración	e	imposición
de	manos	de	los	apóstoles	contribuía	a	la	unidad	de	la	iglesia,	uniendo	a	judíos	y



samaritanos,	quienes	practicaban	religiones	diferentes	pero	relacionadas.	Los	dos
elementos	del	Bautismo	son	el	agua	y	la	Palabra	(Ef	5:26;	cf	Mt	28:19;	Jn	3:5;
Hch	 2:38).	 Note	 que	 Pedro	 y	 Juan	 no	 rebautizaron	 a	 los	 que	 habían	 sido
bautizados.	El	Bautismo	transmite	los	dones	de	fe	en	Cristo	y	salvación	eterna,
que	son	operados	por	el	Espíritu	por	medio	del	agua	y	la	Palabra.
8:15-16	 el	 Espíritu	 aún	 no	 había	 descendido.	 En	 Pentecostés	 fue	 dada	 una
demostración	 pública	 de	 la	 aprobación	 del	 Espíritu.	 Lucas	 registra	 que	 esta
demostración	pública	aparece	en	la	medida	en	que	nuevos	grupos	son	recibidos
dentro	de	la	iglesia	por	medio	del	ministerio	de	los	apóstoles:	samaritanos	(cp	8),
gentiles	(cp	10),	y	los	discípulos	de	Juan	(cp	19).	Note	que	en	cada	caso,	estos
grupos	 conocían	 la	 palabra	 de	 Dios	 y	 la	 promesa	 del	 mesías	 del	 AT.	 La
predicación	y	el	don	del	Espíritu	les	confirman	que	Jesús	es	en	verdad	el	Mesías.
Vea	aquí.
8:17	 Cir	 Jer:	 “Pedro	 y	 Juan	 llegaron,	 y	 con	 oración	 e	 imposición	 de	 manos
impartieron	la	comunión	del	Espíritu	Santo”	(NPNF2	7:130).
8:18-19	 les	 ofreció	dinero.	 Simón	 asumió	 que	 su	 dinero	 y	 su	 previa	 habilidad
persuasiva	 le	 darían	 nuevos	 poderes.	 poder.	 gr	 exousia,	 “autoridad”.	 Buscó
comprar	la	autoridad	apostólica	y	continuar	su	influencia	entre	los	samaritanos.
8:20	Pedro	pronuncia	una	maldición	sobre	Simón	para	enfatizar	el	rechazo	de	la
oferta	de	Simón.	Vea	“maldecir”	aquí.	el	don	de	Dios.	Dios	ordenó	a	su	pueblo
proveer	 para	 los	 siervos	 de	 la	 Palabra	 (Nm	18:24;	Hch	 28:10;	 1	 Ti	 5:17).	 Sin
embargo,	 el	 evangelio	y	 sus	bendiciones	no	 se	pueden	comprar	ni	vender.	Las
bendiciones	y	la	autoridad	son	dones	de	Dios	(Ef	2:8-10;	4:7-14).	Los	padres	de
la	iglesia	primitiva	atribuyen	a	Simón	los	comienzos	de	las	herejías,	aunque	esto
es	simplificar	la	historia.	Iren:	“Más	tarde,	este	hombre	fue	glorificado	como	si
fuera	un	dios	y	enseñó	que	él	mismo	era	quien	había	aparecido	entre	los	judíos
como	el	Hijo	pero	que	había	descendido	en	Samaria	como	el	Padre	a	la	vez	que
había	venido	a	otras	naciones	como	el	Espíritu	Santo”	(ANF	1:348).	Simón	llegó
a	ser	conocido	como	el	“archiherético”	y	el	intento	de	comprar	autoridad	llegó	a
ser	conocido	como	“simonía”.
8:21	Pedro	condenó	sin	titubear	estas	ansias	de	poder	y	le	advirtió	a	Simón	que
había	pecado.
8:22	arrepiéntete…	y	ruega	a	Dios.	La	advertencia	de	Pedro	a	Simón	es	similar
a	la	advertencia	de	Juan	el	Bautista	a	los	fariseos	(Mt	12:25).	Tal	vez.	El	asunto
es	tan	delicado	que	Pedro	anticipa	un	rápido	castigo	(cf	5:1-5;	Nm	12).
8:23	 estás	 en	 manos	 de	 la	 amargura	 y	 la	 maldad.	 Simón	 está	 esclavizado	 al
pecado.	Cf	Ro	6:17.



8:24	 A	 diferencia	 de	 Ananías	 y	 Safira	 (5:1-5),	 Simón	 pide	 inmediatamente	 a
Pedro	que	interceda	a	su	favor	para	quitar	la	maldición.	Cf	1	Jn	1:8-10.
8:25	Los	 apóstoles	 expandieron	 la	 obra	de	predicación	y	 enseñanza	de	Felipe.
Vea	nota	en	Jn	4:44.
	8:9-25	 El	 poder	 del	 evangelio,	 que	 alcanza	 aun	 a	 la	 gente	más	 insólita,	 es

ilustrado	 en	 la	 vida	 de	 los	 samaritanos.	 Ni	 Dios	 ni	 su	 gracia	 pueden	 ser
comprados.	La	vida	de	una	persona	es	transformada	solamente	por	el	poder	del
Espíritu	Santo,	obrando	por	medio	de	la	Palabra.	Pida	hoy	a	Dios	que	bendiga	su
estudio	de	la	Palabra.	Él	va	a	transformar	y	bendecir	su	servicio	según	sus	dones
y	buena	voluntad.	•	Padre,	muchas	veces	he	tratado	tu	gracia	como	algo	que	se
puede	comprar	o	que	puedo	ganar.	Perdóname	en	el	nombre	de	Jesús	y	permite
que	 tu	Espíritu	Santo	obre	 poderosamente	 en	mi	 vida	 para	 que	pueda	 imitar	 a
Felipe	y	proclamar	tu	Palabra	de	vida.	Amén.
8:26	Un	ángel	del	Señor.	Vea	aquí.	desierto.	O,	“inhabitado”.	El	Señor	mueve	a
Felipe	 desde	 el	 emocionante	 y	 creciente	 trabajo	 en	 Samaria	 a	 un	 lugar	 sin
habitantes.	camino…	a	Gaza.	Vea	mapa	aquí.
8:27-28	etíope.	AT	“cusita”,	conocido	por	 los	israelitas	por	medio	de	contactos
con	Egipto	y	Seba.	Los	de	Judea	huyeron	a	Egipto	durante	el	exilio	babilónico
(vea	mapa	aquí)	y	se	asentaron	en	la	isla	Elefantina	en	el	alto	Egipto	(cerca	de	la
moderna	Asuán).	 Probablemente	 extendieron	 la	 fe	 hacia	 el	 sur,	 en	Nubia	 (hoy
Sudán)	 y	Etiopía.	La	 religión	Falasha	de	Etiopía	 probablemente	 tiene	 antiguas
raíces	 judías.	 eunuco.	 Vea	 nota	 en	 2	 R	 9:32.	 Candace.	 Probablemente
Amantitere	 (c	 25-41	 dC;	 llamado	 Kandake	 en	 algunas	 inscripciones),	 que
gobernó	en	Meroë	y	es	mencionada	por	 los	autores	romanos.	y	había	venido	a
Jerusalén	para	adorar.	Un	convertido	al	judaísmo	que	probablemente	regresaba
de	 una	 fiesta	 anual.	 Cf	 Ex	 34:23.	 leyendo	 al	 profeta	 Isaías.	 Un	 hombre	 de
considerables	medios	(que	pudo	comprar	un	rollo	grande)	y	educación.
8:29	júntate	a	ese	carro.	El	Espíritu	le	pudo	haber	dado	a	Felipe	la	rapidez	para
alcanzar	 el	 carro	 (cf	 1	 R	 18:46)	 o	 los	 viajeros	 etíopes	 pudieron	 haber	 estado
descansando.
8:30-31	El	pasaje	 de	 la	Escritura	que	 leía.	 En	 tiempos	 antiguos,	 la	 gente	 leía
típicamente	 en	 voz	 alta.	 Lut:	 “A	 Dios	 le	 agradó	 no	 dar	 el	 Espíritu	 sin	 la
Palabra…	Él	por	supuesto	puede	hacerlo	sin	la	Palabra,	pero	no	lo	quiere	hacer
de	 esa	 manera”	 (WLS,	 2050).	 ¿…si	 nadie	 me	 enseña?	 El	 etíope	 admite
ansiosamente	que	no	entendía	al	profeta.	Lut:	“Debemos	escuchar	la	palabra	de
Dios	con	temor	y	estudiarla	con	humildad;	no	debemos	abalanzarnos	sobre	ella
con	nuestras	nociones	de	lo	que	es	correcto”	(WLS,	4758).	Contraste	el	anhelo	de



escuchar	del	etíope	con	la	arrogancia	de	los	hombres	de	la	sinagoga	llamada	“de
los	libertos”	(6:9-14).
8:32-33	Profecía	acerca	de	los	sufrimientos	de	Jesús	y	su	muerte	por	los	pecados
del	mundo.
8:34	Pregunta	clásica	para	los	intérpretes	de	Is	53.	Vea	aquí.
8:35	Felipe	demostró	que	Jesús	cumplió	la	profecía	de	Isaías.	Cf	Mt	3:15.
8:36	El	testimonio	de	Felipe	acerca	de	Cristo	incluía	probablemente	relatos	del
Bautismo.	Lut:	“Cualquiera	que	es	bautizado	en	Cristo	es	bautizado	mediante	su
sufrimiento	 y	 sangre,	 o	 para	 decirlo	 con	 mayor	 claridad,	 por	 medio	 del
Bautismo,	uno	es	bañado	en	la	sangre	de	Cristo	y	es	 limpiado	de	sus	pecados”
(WLS,	127).	Cf	Is	56:3-4.
8:38	Como	alguien	convertido	al	judaísmo,	el	etíope	estaba	ya	bien	instruido	en
las	enseñanzas	bíblicas.	Por	lo	tanto,	Felipe	no	dudó	en	bautizarlo.	Vea	nota	en
Mt	28:19;	vea	también	aquí.
8:39	el	Espíritu	del	Señor	se	llevó	a	Felipe.	Vea	nota	en	v	29.	El	Señor	proveyó
tanto	 los	 recursos	 como	 los	medios.	 Vea	 notas	 en	 Ez	 3:12,	 14;	 cf	 2	 Co	 12:2.
eunuco...	lleno	de	gozo.	El	mensaje	de	salvación	por	medio	de	Cristo	sale	a	todo
el	 mundo,	 llevando	 perdón	 y	 bendición	 (Ro	 1:5,	 16).	 Los	 cristianos	 etíopes
trazan	 sus	 orígenes	 hasta	 este	 hombre,	 aunque	 los	 reyes	 etíopes	 no	 adoptaron
oficialmente	el	cristianismo	sino	hasta	el	año	350	dC.
8:40	Azoto.	Identificada	con	Asdod.	Una	de	las	cinco	ciudades	de	Filistea,	entre
Gaza	y	Jope,	en	donde	judíos	y	gentiles	vivían	lado	a	lado	uno	del	otro.
	8:26-40	Dios	guía	a	Felipe	a	testificar	y	a	bautizar	a	un	importante	oficial	de

Etiopía,	asegurándose	que	los	judíos	en	África	al	igual	que	los	etíopes	recibieran
igualmente	el	evangelio.	El	Espíritu	Santo	lleva	al	eunuco	a	la	fe	por	medio	de	la
Palabra	y	el	Bautismo.	Regocíjese	hoy	en	la	Palabra	y	el	Bautismo	que	usted	ha
recibido,	por	medio	de	los	cuales	el	Espíritu	Santo	continúa	obrando	en	su	vida.
•	Padre,	por	medio	de	tu	Espíritu	Santo,	reaviva	mi	deseo	de	leer	y	escuchar	tu
Palabra;	ayúdame	a	reconocer	tus	dones	ofrecidos	en	el	Bautismo	y	a	responder
con	gozo	para	ayudar	a	otros.	Amén.

Hechos	9
9:1	muerte.	Saulo	estaba	intoxicado	de	odio.	No	tenemos	un	reporte	específico
de	 que	 en	 verdad	 hubiera	 matado	 cristianos	 aunque	 los	 que	 encarcelaba	 eran
ejecutados	(22:4).	sumo	sacerdote.	Vea	nota	en	7:1.
9:2	 sinagogas	 de	 Damasco.	 Saulo	 estaba	 resuelto	 a	 detener	 el	 avance	 del



evangelio.	No	 sabemos	qué	discípulo	 llevó	el	mensaje	 a	Damasco,	una	ciudad
siria	 en	 una	 planicie	 (700	m	 sobre	 el	 nivel	 del	 mar).	 Era	 regada	 por	 los	 ríos
Abana	 y	 Farfar	 (2	 R	 5:12).	 Vea	 mapa	 aquí.	 este	 Camino.	 Nombre	 dado	 al
cristianismo;	aparece	sólo	el	Hch.	El	origen	del	término	continúa	siendo	oscuro.
Vea	“camino”	aquí.
9:3-9	Algunos	intérpretes	tratan	la	experiencia	de	Saulo	como	un	modelo	para	la
conversión	cristiana,	como	si	cada	persona	 tuviera	que	experimentar	una	crisis
para	llegar	a	ser	cristiano.	Eso	no	es	cierto	y	puede	inducir	a	error.	Aunque	Dios
puede	y	obra	en	las	vidas	de	las	personas	por	medio	de	las	crisis	que	atraviesan,
la	 conversión	 es	 siempre	 la	 obra	 del	 Espíritu	 Santo	 a	 través	 de	 los	medios	 de
gracia.	 La	 conversión	 de	 Saulo	 en	 verdad	 toma	 lugar	 en	 los	 vv	 17-18	 cuando
recibe	 la	 palabra	 de	Dios	 y	 el	 sacramento.	No	permita	 que	 nadie	 cuestione	 su
conversión	 porque	 usted	 llegó	 a	 la	 fe	 calladamente,	 sin	 ninguna	 experiencia
dramática.	Lo	que	importa	es	la	confianza	en	Jesús	como	Salvador,	que	es	lo	que
en	verdad	hizo	cristiano	a	Saulo.
9:3	 lo	 rodeó	 un	 poderoso	 haz	 de	 luz.	 El	 Señor	 usa	 a	menudo	 elementos	 de	 la
naturaleza	para	cumplir	sus	propósitos.	Vea	nota	en	Ex	19:18.
9:4	 ¿por	 qué	 me	 persigues?	 Cf	 26:14.	 La	 persecución	 de	 Pablo	 contra	 los
discípulos	 de	 Jesús	 era	 una	 persecución	 contra	 el	Hijo	 de	Dios.	Los	 creyentes
son	“el	cuerpo	de	Cristo”.	Vea	aquí.	Lut:	“Cuando	[la	palabra	de	Dios]	 toca	el
corazón	es	 como	un	 relámpago	que	por	 su	 fuerza	derroca	aun	 los	 lugares	más
fortificados…	Pablo	odiaba	el	evangelio	con	 tanta	obstinación	que	parecía	una
roca	inamovible.	Pero	a	pesar	de	ello,	es	demolido	por	el	martillo	de	la	Palabra.
Porque	‘Dios	quita	y	da	la	vida;	él	hace	caer	en	el	Seol	y	levanta’	(1	S	2:6)”	(AE
3:348).
9:5-6	 ¿…Señor?	 No	 una	 expresión	 de	 fe	 sino	 de	 respeto.	 Hasta	 este	 instante,
Saulo	estaba	convencido	de	que	su	misión	agradaba	a	Dios.	Yo	soy	Jesús.	 Vea
aquí.	 El	 Señor	 contesta	 la	 pregunta	 de	 Saulo	 concerniente	 a	 su	 identidad
hablando	y	 actuando	 como	Dios,	 dirigiendo	 a	Saulo	 a	dónde	 ir,	 y	 no	diciendo
nada	más.
9:8-9	no	podía	ver.	Las	aflicciones	corporales	pueden	hacer	que	un	individuo	se
arrepienta	y	humille	(p	ej,	la	mudez	de	Zacarías,	Lc	1:20;	la	lepra	de	María,	Nm
12:10).	El	 impulso	asesino	de	Saulo	(v	1)	contrasta	con	su	mansa	dependencia
aquí.	 tampoco	 comió	 ni	 bebió	 nada.	 La	 visión	 celestial	 (26:19)	 pudo	 haber
impulsado	 a	Saulo	 a	 ayunar	 como	parte	 de	 su	 arrepentimiento	y	 contrición	Cf
Esd	9:5;	Neh	1:4;	Dn	9:3;	vea	aquí.
9:10	En	Damasco	había	un	discípulo.	Una	de	las	personas	que	Saulo	pudo	haber



llevado	 presa	 a	 Jerusalén	 (v	 2).	 Ananías.	 Nombre	 común	 Cf	 5:1.	 visión.
Profetizada	en	2:17	(cf	10:9-16;	11:5).
9:11-12	 calle	 llamada	 “Derecha”.	 Calle	 principal	 en	 la	 ciudad.	 La	 ayuda	 de
Ananías	 a	 Saulo	 ilustra	 cómo	 el	 Señor	 junta	 a	 gente	 que	 en	 otro	 tiempo	 era
dispar	en	una	misma	comunión	por	medio	del	evangelio.	está	orando.	Muestra
de	su	arrepentimiento.	ha	tenido	una	visión.	Vea	nota	en	v	10.
9:13	 La	 reputación	 de	 Saulo	 y	 su	 autorización	 para	 perseguir	 a	 los	 creyentes
había	llegado	hasta	Damasco,	a	unos	216	km	de	Jerusalén.	santos.	Vea	aquí.
9:14	Vea	nota	en	v	2.	invocan	tu	nombre.	Vea	“llamar”	aquí.
9:15-16	 instrumento	 escogido.	 El	 Señor	 a	 menudo	 llama	 a	 aquellos	 que
consideramos	menos	probable	que	sirvan	a	su	plan	de	salvación.	Recuerde	cómo
el	Señor	dirigió	a	Samuel	para	que	ungiera	a	David	como	sucesor	de	Saúl	(1	S
16).	 sufrir	 por	 causa	 de	 mi	 nombre.	 El	 nombre	 de	 Dios	 es	 inseparable	 de	 su
pacto	 de	 gracia	 con	 la	 humanidad	 (Cf	 Hch	 4:12;	 Ez	 36:22;	 Ap	 21:6).	 Cristo
instruyó	a	sus	discípulos	tocante	al	costo	del	discipulado.	El	discípulo	no	es	más
que	 su	 maestro	 (Mt	 10:24)	 y	 sus	 discípulos	 serían	 condenados	 por	 las
autoridades	religiosas	y	civiles	por	causa	de	su	nombre	(Mt	10:17).	Vea	“a	causa
de	tu	nombre”	aquí.
9:16	Lut:	“Toda	la	cristiandad	es	un	pequeño	grupo	que	se	debe	someter,	sufrir,	y
aguantar	más	 que	 cualquier	 otra	 gente,	 sin	 importar	 qué	 cargas	 el	 diablo	 y	 el
mundo	le	pueda	 infligir.	Ahora,	¿quién,	en	vista	de	 lo	que	aparentan	ser	y	a	 lo
que	están	sujetos,	reconocerá	y	aprenderá	que	son	genuinos	cristianos?	La	razón
de	 seguro	 no	 lo	 mostrará.	 Es	 el	 Espíritu	 Santo	 quien	 lo	 puede	mostrar.	 Él	 es
llamado	‘el	Espíritu	de	verdad’	porque	a	pesar	de	lo	que	aparentan	ser	y	a	lo	que
están	 sujetos…	 él	 los	 fortalece	 y	 les	 preserva	 sus	 corazones	 en	 la	 fe”	 (AE
24:358).
9:17	le	impuso	las	manos.	Vea	nota	en	1	Ti	4:14.	Hermano.	Vea	aquí.	seas	lleno
del	Espíritu	Santo.	Vea	nota	en	2:4.
9:18	escamas.	Una	descripción	similar	aparece	en	Tobías	3:17.	Hay	también	una
sanidad	 espiritual,	 que	 permite	 una	 clara	 comprensión	 de	 Dios	 en	 Cristo.
bautizado.	El	Bautismo	reviste	al	creyente	de	Cristo,	quita	las	barreras	y	otorga
el	Espíritu.	Cf	2:38-39;	Mt	28:19-20;	Jn	3:5-6;	Ro	6:1-4;	1	Co	6:11;	Gl	3:27-28;
Ef	4:1.
	9:1-19a	Jesús	confronta	a	Saulo	y	lo	convierte	por	medio	del	evangelio	y	el

Bautismo.	Aunque	Saulo	estaba	convencido	de	su	 justa	misión	de	persecución,
aprendió	 que	 la	 verdadera	 justicia	 procede	 solamente	 de	 Cristo.	 Todo	 lo	 que
somos	y	todo	lo	que	hacemos	depende	de	su	bendición	y	llamamiento.



9:19b	Cf	vv	20-22.	Los	discípulos	de	Cristo	reciben	a	Saulo	en	la	comunión	de
fe	debido	a	su	sincera	conversión.
9:20	El	Espíritu	Santo	sopló	nueva	vida	en	aquel	que	antes	respiraba	amenazas
de	muerte.
9:21	¿…a	los	que	invocaban	el	nombre	de	Jesús?	Invocar	el	nombre	del	Señor
es	 creer	 en	 él	 y	 orarle	 a	 él.	 Cf	 2:21;	 Ro	 10:9,	 14;	 2	 Ti	 2:22;	 1	 P	 1:17;	 vea
“llamar”	aquí.
9:22	confundía	a	 los	 judíos.	Marcando	 la	 separación	de	Saulo	de	 sus	 antiguas
creencias	 y	 de	 aquella	 comunidad.	 Vea	 “Oposición	 de	 los	 judíos”	 aquí.
demostrarles	que	Jesús	era	el	Cristo.	Las	profecías	del	AT	fueron	cumplidas	en
Cristo.	Vea	aquí.
	9:19b-22	El	Espíritu	Santo	abrió	los	ojos	y	el	corazón	de	Saulo	para	recibir	el

perdón	de	los	pecados	por	medio	de	Cristo,	por	lo	que	confiesa	valerosamente	su
nombre	a	sus	colegas	judíos.	Crea	hoy	que	el	Señor	es	capaz	de	cambiar	la	vida
de	la	gente,	aun	a	la	gente	que	usted	ve	completamente	perdida	y	despreciable.
¡Cuán	grande	es	el	Señor	y	su	gracia!	•	Padre,	así	como	tu	Espíritu	Santo	abrió
los	ojos	de	Saulo	al	evangelio,	abre	mi	corazón	para	que	crea	y	dé	testimonio	de
Cristo	sin	temor.	Amén.
9:23-24	 Saulo	mismo,	 quien	previamente	perseguía	 a	 los	 discípulos	 de	Cristo,
sería	ahora	perseguido.	Cf	Mt	24:9.
9:25	 los	discípulos.	Término	usado	para	aquellos	que	siguen	a	un	profeta.	Vea
nota	 en	 Is	 8:16.	 por	 la	 muralla	 de	 la	 ciudad.	 El	 primero	 de	 varios	 relatos
registrados	acerca	de	Saulo	siendo	liberado	de	la	muerte.	Los	cristianos	no	deben
buscar	 el	 martirio,	 sino	 honrar	 y	 proclamar	 el	 evangelio,	 sea	 por	 vida	 o	 por
muerte.	 Bern:	 “Pablo	 no	 se	 avergonzó	 de	 ser	 bajado	 en	 una	 canasta	 por	 una
pared…	y	así	escapar	de	las	manos	de	aquellos	que	buscaban	su	vida.	Escapó	no
para	preservar	su	vida	sino	para	dar	lugar	a	la	ira;	no	para	evitar	la	muerte	sino
para	alcanzar	la	vida”	(SLSB,	p	136).
	9:23-25	 Los	 cristianos	muestran	 sincera	 fe	 al	 recibir	 a	 Saulo,	 apoyando	 su

enseñanza	acerca	de	la	salvación	por	medio	de	Cristo.	Por	el	bien	del	evangelio
hoy,	apoye	y	defienda	el	 testimonio	de	sus	hermanos	y	hermanas	en	Cristo.	Su
Señor	y	salvador	es	su	defensor.	•	Padre,	por	medio	de	tu	Palabra,	fortalece	mi	fe
en	 Cristo.	 Como	 aquellos	 que	 ayudaron	 a	 Saulo,	 hazme	 un	 siervo	 fiel	 en	 la
proclamación	del	evangelio.	Amén.
9:26	Cf	vv	1-2,	13.	Pone	de	manifiesto	la	ferocidad	con	que	Saulo	ejecutaba	su
campaña	de	persecución	contra	los	discípulos	de	Cristo.
9:27	 Bernabé	 confirma	 la	 conversión	 de	 Saulo,	 enfatizando	 que	 Saulo	 había



visto	y	oído	al	Señor.	Cf	vv	3-19;	1	Jn	1:1-4.
9:28	entraba	y	salía	de	la	ciudad.	Vea	nota	en	1:21.	Los	discípulos	en	Jerusalén
recibieron	a	Saulo	como	uno	de	ellos	(cf	1	Jn	1:6-7).
9:29	griegos.	Vea	“helenistas”	aquí.	trataban	de	matarlo.	Vea	nota	en	v	16;	cf	Jn
11:53.
9:30	hermanos.	Vea	aquí.	Una	vez	más	 los	discípulos	de	Cristo	se	aseguran	de
que	Saulo	escape.	Cesarea.	Como	a	37	km	al	sur	del	monte	Carmelo;	construida
por	Herodes	el	Grande	(25-13	dC);	capital	romana	de	aquella	región	(cf	18:22;
21:8,	16;	23:23,	33;	25).	Tarso.	Principal	ciudad	de	Cilicia;	hogar	de	Pablo	(cf
9:11;	21:39;	22:3).	Vea	mapa	aquí.
9:31	Cuando	Saulo,	antiguo	perseguidor	de	los	cristianos,	fue	convertido,	la	paz
retornó	 a	 la	 iglesia.	 El	 Señor	 terminó	 la	 primera	 seria	 persecución.	 temor	 del
Señor.	Vea	aquí.	su	número	iba	en	aumento.	Vea	aquí.	fuerza	del	Espíritu	Santo.
Vea	nota	en	Jn	14:16.
	9:26-31	Debido	al	pasado	de	Saulo,	los	cristianos	sospechan	de	él.	Debido	a

su	nueva	fe,	los	enemigos	de	la	fe	cristiana	conspiran	para	matarlo.	Sin	embargo,
el	Espíritu	Santo	lleva	a	Saulo	a	otros	creyentes	que	lo	ayudan	a	escapar.	Por	el
poder	del	evangelio,	la	iglesia	continúa	creciendo.	De	la	misma	forma,	el	Señor
cuidará	del	futuro	de	su	congregación.	¡Proclame	a	Cristo!	El	Señor	le	bendecirá
y	 le	 guardará.	 •	 Padre,	 gracias	 por	 permitirme	 escuchar	 las	 buenas	 noticias	 de
salvación	del	evangelio	y	por	gozar	de	la	comunión	con	los	creyentes.	Amén.
9:32	santos.	Vea	aquí.	Lida.	Pueblo	en	la	llanura	de	Sarón,	a	18	km	al	suroriente
de	Jope.	Vea	mapa	aquí.
9:33	paralítico.	Cf	Mt	9:2;	Mc	2:3;	Lc	5:18.
9:34	Jesucristo	te	ha	sanado.	Vea	notas	en	3:6;	8:6-8;	cf	Mt	4:23;	9:35.
9:35	se	convirtieron	al	Señor.	Vea	“volverse”	aquí.
	9:32-35	 Eneas,	 paralítico	 desde	 hacía	 ocho	 años,	 es	 sanado	 por	medio	 del

poder	 del	 evangelio.	 Al	 ver	 este	 milagro,	 los	 residentes	 de	 Lida	 y	 Sarón	 se
arrepintieron	 y	 creyeron	 en	 el	 Señor.	 Cuando	 el	 Señor	 le	 dé	 a	 usted	 la
oportunidad,	 comparta	 el	 amor	de	 Jesús	 cuidando	de	 los	 enfermos.	El	 cuidado
permanente	de	Dios	le	sostendrá	en	cada	necesidad.	•	Padre,	gracias	por	haberme
sanado	 de	 la	 parálisis	 y	muerte	 del	 pecado	 y	 por	 darme	 la	 esperanza	 de	 vida
eterna.	Amén.
9:36	Jope.	Vea	mapa	aquí.	discípula.	gr	mazetria.	Vea	nota	en	Mt	5:1.	Ésta	es	la
única	vez	que	se	usa	el	término	en	forma	femenina.	Sin	embargo,	vea	nota	en	Lc
8:2-3.	Tabitá…	hacía	muchas	buenas	obras	y	ayudaba	mucho	a	la	gente	pobre.
El	ejemplo	de	Tabitá	muestra	que	en	la	medida	en	que	un	creyente	crece	en	su	fe



en	Cristo,	da	frutos	de	fe,	imitando	a	Cristo.	Cf	Mt	25:31-40;	Hch	2:44-45;	1	Ti
5:3-16.	Vea	nota	en	2	Ts	1:3.
9:37	Típica	preparación	del	entierro	de	una	persona	de	medios	ordinarios	(cf	Mt
27:59;	Jn	11:44).	Los	ricos	ungían	a	sus	muertos	con	especies	y	perfumes	(cf	Jn
12:7;	19:39).
9:38	para	 pedirle	 que	 fuera	 a	 Jope	 urgentemente.	 Invitación	 para	 asistir	 a	 un
funeral.	El	entierro	debía	llevarse	a	cabo	pronto.	Pero	Cristo	dio	autoridad	a	sus
discípulos	de	resucitar	a	los	muertos	(Mt	10:8).
9:39	las	túnicas	y	los	vestidos.	Testimonio	de	la	caridad	de	Tabitá.
9:40	se	puso	de	rodillas…	oró.	Vea	“arrodillarse”	aquí.	Tabitá,	¡levántate!	Cf	Lc
7:22;	1	R	17:19;	2	R	4:32-34.
9:41	a	los	santos	y	a	las	viudas.	La	distinción	podría	sugerir	que	algunas	viudas
no	eran	aún	creyentes.	Sin	embargo,	vea	nota	en	1	Ti	5:3.
9:42	muchos	creyeron	en	el	Señor.	Cf	Mt	4:24;	Mc	1:28;	Lc	4:14	acerca	de	cómo
la	fama	de	Cristo	se	esparcía.
9:43	un	curtidor	llamado	Simón.	Ceremonialmente	impuro	debido	a	su	contacto
con	animales	muertos.	El	hecho	de	que	Pedro	se	haya	quedado	con	un	curtidor
muestra	 cómo	 su	 forma	 de	 ver	 las	 normas	 de	 pureza	 estaba	 cambiando.	 Dios
llevaría	a	Pedro	un	paso	más	adelante	cuando	visite	la	casa	de	Cornelio	(10:24-
43).
	9:36-43	Tabitá,	una	sierva	amada,	muere	de	forma	prematura.	Sin	embargo,

los	que	lloran	su	partida	son	testigos	del	poder	de	Cristo,	cuando	es	resucitada.
¡Cuán	 grande	 es	 la	 bondad	 del	 Señor!	 •	 Padre,	 cuando	 llegue	mi	 última	 hora,
llévame	contigo	al	cielo;	en	el	nombre	de	Jesucristo,	mi	Señor.	Amén.

Hechos	10
10:1	centurión.	Oficial	 romano	a	cargo	de	100	soldados	(cf	Mt	8:5;	Mc	15:39;
Lc	 7:1-10).	 regimiento	 conocido	 como	 “Italiano”.	 La	 legión	 romana,
nominalmente	compuesta	de	6.000	hombres,	estaba	dividida	en	10	regimientos,
con	aproximadamente	600	soldados	cada	uno.
10:2	 piadoso.	 Aunque	 era	 piadoso	 y	 generoso,	 aún	 no	 conocía	 a	 Jesús	 como
salvador	de	sus	pecados.	Puede	que	haya	sabido	de	la	venida	de	un	Mesías.	Vea
nota	en	v	37.	Antiguas	 inscripciones	han	demostrado	que	 los	patrones	gentiles
daban	 regalos	 a	 las	 sinagogas.	 “Cornelio,	 por	 vivir	 en	medio	 de	 judíos,	 hacía
mucho	 que	 había	 escuchado	 de	 la	 venida	 del	Mesías,	 por	 quien	 él	 sería	 justo
delante	de	Dios	(Hch	10:1-2).	Por	dicha	creencia,	sus	oraciones	y	limosnas	eran



aceptables	a	Dios	(puesto	que	Lucas	lo	llama	piadoso	y	temeroso	de	Dios)”	(AEs
III	VIII).
10:3	 las	 tres	 de	 la	 tarde.	Hora	 tradicionalmente	 dedicada	 a	 la	 oración.	 visión.
Vea	 nota	 en	 9:10;	 cf	 Jl	 2:28.	 En	 el	 cp	 9	 el	 Señor	 da,	 tanto	 a	 Saulo	 como	 a
Ananías,	visiones	que	confirman	su	voluntad.
10:4	temor.	En	la	presencia	del	santo	Dios	uno	se	encuentra	aterrorizado	a	causa
de	sus	pecados.
10:5	 Jope.	 Vea	 mapa	 aquí.	 Simón…	 Pedro.	 Su	 nombre	 hebreo	 requiere
explicación.	Vea	nota	en	Mt	16:17.
10:6	Simón	el	curtidor.	Vea	nota	en	9:43.
10:7	un	soldado	piadoso.	Note	el	énfasis	(cf	v	2).	Vea	nota	en	Lc	3:14.	A	manera
de	 contraste,	 observe	 cuán	 fácilmente	 los	 principales	 sacerdotes	 y	 ancianos
sobornaron	a	los	soldados	después	de	la	resurrección	de	Cristo	(Mt	28:11).
10:8	Cornelio	habría	contado	la	visión	sólo	a	aquellos	en	quienes	confiaba.
	10:1-8	El	Señor	prepara	a	Cornelio	para	que	aprenda	más	de	Jesús.	De	igual

manera,	el	Señor	prepara	y	guía	nuestras	vidas	de	acuerdo	a	sus	propósitos.	Por
tanto	encomiende	su	vida	y	sus	caminos	al	Señor,	quien	siempre	cuida	de	usted.
•	Padre,	 tu	 ley	me	recuerda	diariamente	que	por	más	bueno	que	yo	piense	que
soy,	nunca	puedo	llegar	a	ser	 tan	bueno	como	para	heredar	la	salvación	eterna.
Gracias	por	enviar	a	Jesús	para	cumplir	toda	justicia	en	mi	lugar.	En	el	nombre
de	Jesús.	Amén.
10:9	azotea.	Algunas	casas	tenían	un	techo	plano	al	que	se	llegaba	por	medio	de
una	 escalera	 externa.	Cf	Lc	5:19.	 Pedro	 probablemente	 subió	 a	 la	 azotea	 para
estar	a	solas	y	orar	(cf	Mt	14:23;	Jn	6:15).	Vea	nota	en	Jos	2:6.
10:10	 cayó	 en	 éxtasis.	 Un	 sueño	 inspirado.	 (Cf	 26:13;	 Ez	 1:1;	 Dn	 7:1;	 2	 Co
12:1).
10:11	el	cielo	se	abría.	Cf	Lc	3:21.
10:13-14	 Pedro,	 siguiendo	 las	 leyes	 ceremoniales,	 hubiera	 evitado	 comer
animales	inmundos.	Vea	notas	en	Lv	11:3-23;	vea	también	aquí.
10:15-16	segunda	vez…	tres	veces.	La	triple	repetición	despejaría	toda	duda	de
que	esta	visión	venía	del	Señor.	(El	Señor	le	había	preguntado	a	Pedro	tres	veces
si	lo	amaba,	Jn	21:15-17).
10:17-21	Estando	Pedro	completamente	perplejo,	no	podía	 interpretar	 la	visión
por	 sí	mismo.	 El	 Espíritu	 Santo	 se	 la	 interpretó	 y,	 como	 sucede	 a	menudo	 en
Hch,	lo	envió	a	hacer	un	viaje.
10:22	Vea	notas	en	vv	1,	2.
10:23	 hermanos.	 Seis	 otros	 colegas	 cristianos	 acompañaron	 a	 Pedro	 y	 se



convertirían	en	testigos	de	la	obra	de	Dios	(cf	Dt	17:6;	Mt	18:19-20).
10:24	La	reunión	de	los	familiares	y	amigos	cercanos	revela	su	confianza	en	él	y
su	deseo	de	escuchar	el	mensaje	de	Pedro.
10:25-26	El	varón	de	Dios	manifiesta	claramente	que	la	sabiduría	y	el	consejo,
el	perdón	y	 la	 salvación	proceden	del	único	Dios	verdadero.	Cf	Gn	41:16;	Dn
2:27-28.
10:27	Vea	nota	en	v	24.
10:28	es	muy	repugnante	juntarse	o	acercarse.	Debido	a	rituales	de	purificación.
Vea	aquí;	vea	también	nota	en	Jn	18:28.	común.	 Impuro	o	profano.	Cf	Mc	7:1-
23;	Ro	14:13-14.
10:29	Cf	vv	20-24.
10:30	 varón	 vestido	 con	 ropas	 resplandecientes.	 Cf	 Mt	 28:2-3;	 Mc	 16:5;	 Lc
24:2-4;	Jn	20:12.
10:31	Dios	ha	escuchado	tus	oraciones.	Cf	Dn	9:20-21,	donde	el	ángel	Gabriel
se	le	aparece	a	Daniel	mientras	todavía	él	se	encuentra	orando.
10:33	aquí	estamos	en	la	presencia	de	Dios.	Cornelio	reconoció	no	sólo	que	un
varón	santo	había	llegado	sino	también	que	Dios	se	había	acercado	por	medio	de
las	palabras	que	Pedro	estaba	a	punto	de	pronunciar.	Vea	aquí.
	10:9-33	Mediante	una	visión,	el	Señor	le	enseña	a	Pedro	que	la	santidad	no	es

determinada	por	los	hombres	sino	por	lo	que	Dios	ha	declarado	santo	y	limpio.
Nosotros	no	tenemos	poder	para	hacer	algo	santo.	Pídale	al	Señor	que	sus	dones
y	bendiciones	sean	santificados	en	medio	de	nosotros.	Por	medio	del	evangelio,
el	Señor	nos	 limpia	y	 santifica.	 •	Padre,	gracias	por	hacerme	 justo	y	aceptable
mediante	tu	Palabra.	Permite	que	tu	Espíritu	Santo	me	mueva	a	confesar	a	Cristo
para	que	otros	puedan	ser	hechos	aceptables	en	tu	presencia.	Amén.
10:34-35	El	mensaje	de	 salvación	de	Dios	 alcanza	 a	 todos	 los	pueblos	porque
toda	la	tierra	le	pertenece.	Dios	escribirá	su	Palabra	en	los	corazones	de	todos	los
que	creen	(Jer	31:33).	Cf	Ro	14:11;	Ap	14:6.	teme.	Vea	aquí.
10:36	les	anunciaba	las	buenas	noticias	de	la	paz.	La	nota	distintiva	del	reino	de
Dios	es	el	 anuncio	de	paz,	 sanidad,	y	perdón.	es	 el	 Señor	de	 todos.	Confesión
breve	o	credo,	apropiada	en	medio	de	los	gentiles	que	habían	adorado	ídolos	y
quienes	quizás	se	preguntaban	si	el	verdadero	Dios	sería	su	Dios.	Vea	nota	en	1
Co	12:3.
10:37	Ustedes	 bien	 saben.	 Aunque	 habían	 escuchado	 del	 ministerio	 de	 Jesús,
Pedro,	 cómo	 testigo	ocular	 que	 fue,	 les	 dio	un	 relato	del	ministerio,	muerte,	 y
resurrección	de	Jesús.	Cf	1	Jn	1:1-4.
10:38	Dios	ungió	a	Jesús	de	Nazaret	con	el	Espíritu	Santo	y	con	poder.	Cristo,	el



ungido,	cumplió	las	profecías	mesiánicas	(Gn	3:15;	49:10;	Is	7:14;	Miq	5:2;	Mt
1:20;	Jn	1:1).	con	él.	Vea	“está	con”	aquí.
10:39	La	condenación	de	Jesús	en	la	cruz	aconteció	a	pesar	de	que	Dios	le	había
ungido,	a	pesar	del	poder	del	Espíritu	Santo	que	estaba	con	él	y	a	pesar	de	haber
sanado	a	muchos.	madero.	El	pecado	de	Adán	y	Eva	al	comer	el	fruto	del	árbol
prohibido	fue	corregido	por	la	voluntaria	acción	de	Jesús	de	cargar	el	madero	de
la	cruz.	Cf	Dt	21:23;	Gl	3:13;	1	P	2:24.
10:40-41	 Dios	 demostró	 que	 Jesús	 era	 su	 Hijo	 especialmente	 mediante	 la
resurrección,	 tal	 y	 como	 lo	 reconocen	 los	 creyentes	 (Ro	 1:4).	 Vea	 “la
resurrección”	aquí.
10:42	 Lut:	 “¿Quién	 podrá	 dañar	 al	 hombre	 cuando	 el	 gran	 Dios	 y	 Salvador,
Jesucristo,	 a	 quien	 le	 pertenece	 el	 día	 del	 juicio,	 está	 de	 su	 lado,	 con	 toda	 su
gloria,	grandeza,	majestad	y	poder?”	(WLS,	2178).
10:43	Acerca	 de	 él	 dicen	 los	 profetas.	 Vea	 nota	 en	 Lc	 24:44.	 en	 su	 nombre
recibirán	 el	 perdón	 de	 sus	 pecados.	 “Pedro	 afirma	 que	 recibimos	 perdón	 de
pecados	 en	 el	 nombre	 de	 Cristo,	 es	 decir,	 en	 virtud	 de	 él.	 No	 es	 a	 causa	 de
nuestros	méritos,	ni	por	nuestra	contrición,	atrición,	amor,	adoración	u	obras.	Él
agrega:	los	que	crean.	Pedro	demanda	que	se	tenga	fe,	pues	no	podemos	recibir
el	 nombre	 de	 Cristo	 si	 no	 es	 por	 medio	 de	 la	 fe”	 (Apl	 IV).	 Lut:	 “Cornelio
(Hechos	10:43)	tenía	que	ser	traído	a	la	nueva	fe	de	que	Cristo	ya	había	venido”
(WLS,	2125).
	10:34-43	Pedro	afirma	al	devoto	Cornelio	que	Jesús	es	en	verdad	el	Cristo;	el

Espíritu	 le	 confirma	 a	 Pedro	 que	 el	 evangelio	 se	 aplica	 a	 todo	 el	 mundo	 sin
parcialidad.	El	Espíritu	Santo	une	a	todos	y	a	cada	uno	en	el	cuerpo	de	Cristo.
•	 Padre,	 gracias	 por	 el	 don	 de	 la	 salvación	 por	 medio	 de	 tu	 Hijo	 Jesucristo.
Hazme	un	testigo	fiel	de	tu	amor.	Amén.
10:44	El	Espíritu	Santo	viene	por	medio	de	 la	Palabra	a	 todo	aquel	que	oye	y
cree.	Cf	Ro	10:17;	15:13;	1	Co	2:10-14;	6:11;	1	P	2:9.	Lut:	“[La	fe	es]	una	llama
espiritual	 viviente,	 por	 medio	 de	 la	 cual	 los	 corazones	 arden,	 renacen,	 y	 son
convertidos	 por	medio	 del	 Espíritu	 Santo,	 de	 tal	manera	 que	 anhelan,	 desean,
hacen,	y	llegan	a	ser	exactamente	lo	que	la	ley	de	Moisés	expresamente	manda	y
requiere	[Jer	31:33;	2	Co	3:3;	Ro	3:27;	8:2;	2	Co	4:13]…	Porque	la	viva	palabra
de	Cristo,	cuando	es	predicada,	imparte	el	Espíritu,	quien	a	su	vez	escribe	la	ley
de	 Dios	 en	 nuestros	 corazones	 con	 fuego	 divino,	 tal	 y	 como	 le	 sucedió	 a
Cornelio	en	Hechos	10	[44],	y	otra	vez	Gl	4	 [3:2]:	 ‘¿Recibieron	el	Espíritu	por
las	obras	de	la	ley,	o	por	el	oír	con	fe?’	Por	eso	es	que	al	evangelio	se	le	llama
una	palabra	de	vida	en	Juan	6[68]”	(AE	36:200-201).



10:45	Vea	notas	en	2:38,	39;	cf	Gl	5:6.
10:46	hablar	en	lenguas	y	magnificar	a	Dios.	Ver	aquí,	aquí.
10:47	Vea	nota	en	8:14-17.
10:48	bautizarlos	en	el	nombre	del	Señor	Jesús.	Vea	nota	en	2:38.
	10:44-48	 El	 Espíritu	 Santo	 demuestra	 a	 los	 creyentes	 judíos	 que	 Dios	 en

verdad	 desea	 derramar	 su	 Espíritu	 sobre	 “toda	 carne”	 (2:17),	 aún	 sobre	 los
gentiles.	 El	 agua,	 la	 Palabra,	 y	 el	 Espíritu	 Santo	 van	 de	 la	mano.	 Por	 lo	 cual,
Pedro	urge	a	que	 los	gentiles	sean	bautizados	 inmediatamente,	 sin	preocuparse
de	 la	 circuncisión	 o	 de	 los	 rituales	 de	 pureza,	 según	 el	 antiguo	 pacto.	 Estas
bendiciones	 de	 la	 Palabra	 y	 los	 sacramentos	 permanecen	 con	 nosotros	 hoy	 en
día.	•	Señor,	danos	tu	Palabra	para	que	nuestra	gratitud	conduzca	a	muchos	a	tu
divina	gracia.	Amén.

Hechos	11
11:1	 apóstoles.	 Vea	 aquí.	 hermanos.	 Judíos	 convertidos	 al	 cristianismo.	 Vea
aquí.	 habían	 recibido	 la	 palabra	 de	 Dios.	 Específicamente,	 la	 afirmación	 de
Cristo	como	el	Mesías	y	Salvador.
11:2	los	que	practicaban	la	circuncisión.	Los	que	insistían	en	la	circuncisión	al
lado	de	 la	 fe	 salvadora.	Cf	Gl	3.	 Puesto	 que	 los	 gentiles	 incircuncisos	 estaban
apenas	 comenzando	 a	 ser	 recibidos	 en	 la	 iglesia,	 este	 título	 debe	 ser
retrospectivo;	vemos	aquí	la	formación	de	dicho	grupo	a	partir	de	este	incidente.
Cf.	Hch	15.
11:3	¿…comiste	allí?	 Los	 fariseos	 habían	 criticado	 a	 Jesús	 por	 comer	 con	 los
pecadores	y	cobradores	de	impuestos	(Mc	2:15-16).
11:4-18	Vea	notas	en	10:9-48.
11:12	 Seis	 hermanos	 representan	 el	 doble	 del	 número	 de	 testigos	 que	 se
necesitaban	para	establecer	testimonio	(Mt	18:19-20).
11:14	ser	salvados.	Vea	“salvar”	aquí.
11:16	Pedro	comenta	lo	que	pasaba	por	su	mente	durante	los	eventos	de	10:44-
48.	Pentecostés	 era	 el	 cumplimiento	de	 esta	profecía	 acerca	del	Bautismo	y	 el
Espíritu	(cp	2).
11:17	Dios	les	concedió	a	ellos	el	mismo	don.	Dios	no	retuvo	el	don	de	gracia	ni
el	Espíritu	Santo	de	los	gentiles.	Pedro,	habiendo	visto	el	ministerio	de	Cristo,	su
muerte,	 y	 resurrección,	 fue	 también	 un	 testigo	 ocular	 del	 recibimiento	 del
Espíritu	 Santo	 por	 parte	 de	 los	 gentiles,	 por	 medio	 de	 la	 proclamación	 del
evangelio.



11:18	arrepentirse	para	que	tengan	vida.	Vea	“arrepentirse”	aquí.
	11:1-18	Mediante	la	ley,	Dios	condena	a	todos	los	pecadores	y	los	conduce	al

arrepentimiento;	por	medio	del	evangelio,	él	otorga	vida	eterna.	Viva	una	vida	de
diario	arrepentimiento	y	glorifique	a	Dios	por	derramar	sus	bendiciones	y	dones
sobre	usted	y	 sobre	 todo	el	mundo.	 •	Señor,	 no	permitas	que	nuestra	 similitud
con	algunos	sea	una	barrera	con	otros.	Atrae	a	todos	a	ti,	Espíritu	Santo,	incluso
a	los	más	remotos.	Amén.
11:19	 Vea	 nota	 en	 8:1.	 Según	 la	 tradición,	 Lucas	 era	 un	 gentil	 originario	 de
Antioquía.
11:20	griegos.	Vea	“helenistas”	aquí.
11:21	Vea	“está	con”	aquí.	convirtió	al	Señor.	Vea	“volver”	aquí.	Lut:	“La	fe	es
un	 incesante	 y	 constante	 buscar…	 que	 fija	 los	 ojos	 únicamente	 en	 Cristo,	 el
vencedor	del	pecado	y	de	 la	muerte	y	el	dador	de	 la	 justicia,	salvación,	y	vida
eterna	(WLS,	1374).
11:22-24	enviaron	a	Bernabé.	Vea	nota	en	9:27;	cf	1	Co	9:6;	Gl	2:1,	9,	13;	Col
4:10.
11:25-26	Vea	nota	en	9:15-16.
11:26	cristianos.	Gr	 jristianous;	 procedente	 de	 un	 sustantivo	 latino	 que	 indica
lealtad	 a	Cristo.	 Se	 trata	 de	 un	 título	 usado	 por	 los	 de	 afuera	 y	 que	 refleja	 su
actitud.	Hus:	“Los	fieles	fueron	primeramente	llamados	discípulos	y	hermanos,	y
más	tarde	cristianos”	(The	Church,	p	63).	Lut:	“‘Sobre	esta	roca,	es	decir,	sobre
mí,	Cristo,	voy	a	edificar	mi	cristiandad	tal	como	ustedes	y	los	otros	discípulos
están	edificados	 sobre	ella	por	medio	de	mi	Padre	 en	 los	 cielos,	que	 se	 los	ha
revelado	 a	 ustedes.’…Por	 lo	 que	 Lucas,	 en	 Hechos	 11	 [26]	 dice	 que	 los
discípulos	 en	 Antioquía	 fueron	 primeramente	 llamados	 cristianos,	 que	 es	 la
razón	por	 la	que	nombres	 tales	como	‘cristianos,	cristiandad,	fe	cristiana’,	etc.,
han	sobrevivido…	Cualquiera	que	cree	en	Cristo	es	edificado	sobre	esta	roca	y
alcanzará	salvación,	aún	contra	todas	las	puertas	del	infierno;	el	que	no	cree	en
Cristo	 no	 es	 edificado	 sobre	 esta	 roca	 y	 deberá	 ser	 condenado,	 con	 todas	 las
puertas	del	infierno”	(AE	41:314-15).
11:27	profetas.	Vea	aquí.	salieron.	De	los	altos	de	Jerusalén.	Vea	mapa	aquí.
11:28	Agabo…	Espíritu	le	había	dado	a	saber.	El	Espíritu	demostró	su	poder	al
anunciar	el	 futuro.	Vea	aquí.	hambruna	…	en	 los	días	del	 emperador	Claudio.
Claudio	 gobernó	 como	 emperador	 romano	 del	 41	 al	 54	 dC.	 Josefo	 menciona
estos	tiempos	económicamente	turbulentos	(Ant	20:51).
11:29	socorrer.	Cf	2	Co	9:1-5.	hermanos.	Vea	aquí.
11:30	ancianos.	Vea	nota	en	20:17;	vea	también	aquí.



	11:19-30	Aunque	 la	 persecución	 dispersa	 a	 los	 creyentes,	Dios	 la	 usa	 para
proclamar	el	evangelio	aún	más	allá.	En	la	medida	en	que	los	creyentes	crecen
en	la	fe,	se	comprometen	en	actos	de	servicio.	Varones	de	Dios,	como	Bernabé,
no	sólo	confirmaban	 la	obra	del	Espíritu	Santo	en	medio	de	 los	creyentes	sino
que	 también	 aseguraban	 que	 los	 nuevos	 creyentes	 fueran	 nutridos	 en	 la	 fe
mediante	la	instrucción	(Mt	28:19-20).

Hechos	12
12:1	el	 rey	Herodes.	 Probablemente	Herodes	Agripa	 I	 (37-44	 dC),	 tetrarca	 de
Galilea,	Judea	y	Samaria.	Vea	“herodianos”	aquí.
12:2	 Jacobo…	 Juan.	 Hijos	 de	 Zebedeo	 y	 Salomé;	 presentes	 con	 Pedro	 en	 la
transfiguración	y	en	Getsemaní.	Vea	aquí.
12:3	agradó	a	los	judíos.	Vea	nota	en	9:1;	cf	Mt	26:3-4;	Mc	14:1;	Lc	22:1-2.	la
fiesta	de	los	panes	sin	levadura.	Vea	aquí.
12:4	cuatro	grupos	de	soldados.	Seguridad	extra.	Una	fuerza	armada	pesada	fue
enviada	 para	 arrestar	 a	 Jesús	 (Mt	 26:47;	 Lc	 22:47;	 Jn	 18:3).	 después	 de	 la
pascua.	 Note	 el	 énfasis	 que	 jugó	 la	 precisión	 del	 tiempo	 tanto	 en	 este	 relato
como	 en	 el	 de	 la	 crucifixión	 de	 Cristo.	 Los	 líderes	mostraron	 respeto	 por	 las
multitudes	y	por	sus	fiestas.
12:5	Orar	teniendo	fe	en	Cristo	trae	resultados	maravillosos	(Stg	5:16).	¡Cuánto
más	cuando	los	creyentes	se	reúnen	en	unidad,	haciendo	que	sus	peticiones	sean
conocidas	por	Dios	con	acciones	de	gracias	por	sus	dones!	(Hch	1:14;	Flp	4:6).
	 12:1-5	 Tal	 y	 como	 profetizó	 Cristo,	 los	 discípulos	 participan	 de	 sus

sufrimientos,	 siendo	 arrestados,	 golpeados,	 y	 hasta	 muertos.	 En	 virtud	 de	 su
crucifixión	y	resurrección,	Cristo	ha	atravesado	por	la	muerte	y	nos	puede	guiar
con	 seguridad	 a	 lo	 largo	 de	 la	 vida.	 •	 Padre,	 en	 la	 justicia	 de	 la	 fe	 en	Cristo,
escucha	mi	oración	a	favor	de	los	creyentes	que	enfrentan	persecución	por	causa
de	 tu	 nombre.	Mantenlos	 fieles	 hasta	 la	muerte	 para	 que	 reciban	 la	 corona	 de
vida.	Amén.
12:6	Se	tomaron	medidas	de	máxima	seguridad.
12:7	 Dios	 sigue	 trabajando	 por	 medio	 de	 ángeles	 y	 apóstoles.	 Los	 ángeles
funcionan	 primariamente	 como	 mensajeros	 de	 la	 salvación	 y	 libertad	 de	 la
persecución	 a	 lo	 largo	 del	 libro	 de	 los	 Hch	 (p	 ej,	 5:19;	 10:3;	 12:23,	 27:23),
enfatizando	a	menudo	que	son	reales	y	no	una	mera	visión	(p	ej,	12:9,	11;	23:8).
Vea	“ángel	del	Señor”	aquí.



12:8	Recoge	 tu	 ropa.	 Como	medio	 de	 castigo,	 los	 guardias	 probablemente	 le
habían	privado	de	ropa	para	calentarse.
12:10	la	puerta	de	hierro…	¡…se	abrió	por	sí	misma!	La	realidad	de	la	escolta
angelical	 fue	 vista	 al	 abrirse	 la	 puerta	 de	 hierro.	 El	 número	 de	 guardias	 y	 la
puerta	de	hierro	sugieren	una	prisión	de	máxima	seguridad.	cruzaron	una	calle.
Un	detalle	extraño;	el	ángel	permanece	con	Pedro	quien	aún	está	muy	aturdido.
12:11	 todo	 lo	 que	 el	 pueblo	 judío	 esperaba	 hacer.	Dada	 la	muerte	 de	 Jacobo,
muchos	 esperaban	 que	 Pedro	 fuera	 ejecutado	 en	 esta	 ocasión.	 Dos	 de	 los
seguidores	más	 cercanos	 de	 Jesús	 serían	 eliminados.	 Cf	 Jn	 21:18-19;	 vea	 2	 P
1:14	acerca	de	la	inminente	muerte	de	Pedro.
12:12	casa.	La	tradición	posterior	sugiere	que	se	trataba	del	sitio	donde	estaba	el
aposento	 alto,	 en	 donde	 Jesús	 instituyó	 la	 Cena	 del	 Señor.	 Se	 construyó	 una
iglesia	 en	 el	 sitio	 tradicional.	 Vea	 nota	 en	 1:13.	 María.	 Probablemente	 la
hermana	 de	 Bernabé	 y	 la	 anfitriona	 de	 una	 de	 las	 iglesias	 en	 hogares	 en
Jerusalén.	Vea	nota	en	1	Co	14:23.	Juan…	Marcos.	Vea	notas	en	Mc	14:51-52.
El	nombre	latino	“Marcos”	puede	que	sugiera	su	involucramiento	con	la	cultura
o	administración	romana.
12:13	la	puerta	del	patio.	 Indica	que	había	un	patio	afuera.	muchacha…	Rode.
Sugiere	que	María	era	relativamente	rica.
12:15	Su	duda	acerca	del	descubrimiento	de	Rode	evoca	la	ocasión	en	que	Pedro
no	quiso	creer	el	testimonio	de	María	Magdalena	y	de	otras	mujeres	después	de
la	resurrección	de	Cristo	(Lc	24:10-12).	¡…su	ángel!	Vea	nota	en	Mt	18:10.
12:17	 Jacobo.	 Hermano	 de	 Jesús,	 que	 sirvió	 como	 el	 reconocido	 líder	 de	 la
iglesia	de	Jerusalén	(vea	aquí).	hermanos.	Vea	aquí.	otro	 lugar.	Recuerda	cómo
los	discípulos	ayudaron	a	Pablo	a	escapar	(9:25,	30).
12:19	La	desaparición	de	Pedro	cumple	la	advertencia	de	Gamaliel	en	cuanto	a
que	 se	 encontrarían	 luchando	contra	Dios	 (5:39).	ordenó	que	 los	mataran.	 Por
incumplimiento	de	labores.
	12:6-19	La	muerte	de	 Jacobo	a	manos	de	Herodes	y	el	 encarcelamiento	de

Pedro	 demuestran	 el	 odio	 del	 mundo	 hacia	 el	 evangelio.	 Sin	 embargo,	 nada
puede	separar	a	los	creyentes	del	amor	de	Cristo.	Él	cumple	sus	propósitos	para
con	 nosotros	 tanto	 en	 la	 vida	 como	 en	 la	 muerte;	 por	 tanto,	 tenemos	 gozo.
•	Padre,	que	el	gozo	que	tuvo	Rode	al	ver	a	Pedro	abunde	en	mi	vida	mientras
gozo	de	la	compañía	de	otros	creyentes.	Amén.
12:20	 Eventos	 sucedidos	 en	 44	 dC.	Herodes	 estaba	 muy	 enojado.	 Nunca	 se
explicó	 porqué.	Herodes	 siguió	 el	 patrón	 herodiano	 de	 intriga	 y	 violencia	 (Mt
2:1-18;	14:3;	Mc	6:17;	Lc	3:19-20;	13:32).	Vea	nota	en	v	1.	camarero	mayor	del



rey…	 Blasto.	 Posición	 de	 influencia	 en	 la	 corte	 de	 Herodes.	 sus	 abastos…
territorio	 del	 rey.	 Vea	 nota	 en	 11:28.	 Ubicado	 en	 la	 costa	 de	 Fenicia,	 Tiro	 y
Sidón,	 ganaban	 su	 riqueza	 por	 medio	 del	 transporte	 de	 mercancías	 pero	 se
volvían	muy	vulnerables	cuando	los	víveres	escaseaban.
12:21-23	Vea	también	el	orgullo	de	Nabucodonosor	(Dn	4:28-33)	y	de	Belsasar
(Dn	5).	Un	ángel	del	Señor.	Vea	aquí.	no	le	dio	la	gloria	a	Dios.	Cayó	en	orgullo
e	 idolatría.	agusanado.	Probablemente	un	desorden	del	 tracto	digestivo.	 Josefo
menciona	sus	problemas	estomacales	(Ant	19:346,	350).
12:24	la	palabra	del	Señor	seguía	extendiéndose	y	multiplicándose.	A	pesar	de
tensiones	 internas	 y	 de	 la	 persecución	 externa.	 “[Los	 gobernantes]	 debieran
trabajar	 por	 la	 preservación	 y	 el	 crecimiento	 de	 las	 cosas	 divinas,	 es	 decir,	 el
evangelio	 de	 Cristo	 en	 la	 tierra…	 Como	 representantes	 de	 Dios,	 debieran
defender	la	vida	y	la	seguridad	de	los	inocentes”	(Apl	XXI).
12:25	cumplieron	su	servicio.	Probablemente	se	refiere	al	esfuerzo	de	asistencia
encargados	a	Bernabé	y	Saulo.	Juan…	Marcos.	Vea	nota	en	v	12.
	12:20-25	La	violencia	e	intriga	de	Herodes	ilustra	cómo	el	mal	engendra	mal.

Sin	 embargo,	Dios	 puede	 de	 forma	 decisiva	 derrocar	 el	mal.	 Por	misericordia
hacia	 nosotros,	 envió	 a	 su	Hijo	 a	 la	 cruz	 para	 condenar	 el	mal	 y	 rescatarnos.
Mientras	vivimos	en	su	perdón,	aguardamos	ansiosamente	el	día	cuando	nuestro
Señor	y	Salvador	Jesucristo	nos	lleve	a	vivir	con	él	para	siempre	en	el	cielo.

Hechos	13
13:1	 Antioquía.	 Centro	 político,	 militar	 y	 comercial	 de	 la	 Siria	 romana	 y	 la
frontera	persa;	una	de	las	más	importantes	ciudades	del	imperio.	Vea	mapa	aquí.
profetas	 y	 maestros.	 Roles	 muy	 prominentes	 en	 la	 iglesia	 primitiva	 (cf	 1	 Co
14:3-4,	 29-32;	 Ef	 4:11).	 Simón.	 Hbr;	 era	 probablemente	 judío	 con	 una
complexión	oscura.	Cirene.	En	el	norte	de	África.	el	tetrarca	Herodes.	Herodes
Antipas	gobernó	Galilea	desde	4	aC	hasta	39	dC,	durante	la	época	del	ministerio
de	Jesús	(cf	Lc	23:6-12).
13:2	 servían	 al	 Señor.	 La	 iglesia	 primitiva	 se	 reunía	 con	 frecuencia	 para	 la
adoración,	 incluso	 diariamente	 y	 generalmente	 en	 casas	 (cf	 2:46).	 ayunaban.
Disciplina	que	consistía	en	privarse	de	alimentos	para	enfocarse	en	Dios	y	en	los
asuntos	 espirituales	 (cf	Mt	 6:16-18).	 Vea	 aquí.	 el	 Espíritu	 Santo	 dijo.	 Quizás
audible	 y	 directamente	 pero	 más	 probablemente	 por	 medio	 de	 uno	 de	 los
profetas.	 Apártenme.	 Para	 un	 propósito	 especial.	 Note	 que	 se	 menciona	 a
Bernabé	 primero.	 he	 llamado.	 El	 tiempo	 verbal	 del	 gr	 enfatiza	 los	 efectos



continuos	del	llamamiento	de	Dios.	Vea	aquí,	aquí.	Lut:	“¿Por	qué	llama	sólo	al
apóstol	a	los	gentiles	mientras	que	Pedro	y	los	otros	apóstoles	son	enviados	a	los
circuncisos?…	 Los	 otros	 apóstoles	 habían	 permanecido	 en	 Judea	 y	 Jerusalén
hasta	que	Dios	los	llamó	a	algún	otro	lugar…	Pero	como	se	escribe	en	Hechos
13:2,	 Pablo	 fue	 apartado	 por	 un	 llamamiento	 especial	 como	 el	 apóstol	 a	 los
gentiles	y	fue	enviado	desde	Judea	a	recorrer	las	tierras	de	los	gentiles.	Y	aunque
también	fue	a	las	sinagogas	judías,	predicó	a	los	gentiles	en	otros	lugares,	en	los
foros	públicos,	en	hogares	privados,	a	la	orilla	del	río”	(AE	26:101).
13:3	 ayunaron	 y	 oraron.	 El	 Espíritu	 de	 Dios	 actuó	 primero	 (v	 2);	 la	 iglesia
respondió	luego	ayunando	y	orando.	les	impusieron	las	manos	y	los	despidieron.
Les	impusieron	la	bendición	y	el	Espíritu	de	Dios	en	ellos	(cf	2	Ti	1:6).	Vea	nota
en	Mc	5:23.	Chem:	“Un	llamado	debe	tener	el	testimonio	público	de	la	iglesia…
Así	 pues,	 Pablo,	 aunque	 fue	 llamado	 inmediatamente,	 es	 enviado	 a	 Ananías
quien	 [le]	 habría	 de	 imponer	 las	 manos,	 para	 que	 así	 su	 llamamiento	 fuera
evidente	 a	 la	 iglesia…	 cuando	 iba	 a	 ser	 enviado	 a	 los	 gentiles,	 fue	 hecho	 un
maestro	 regular	a	 los	gentiles,	una	vez	más	por	 la	 imposición	de	manos”	 (LTh
2:704).
	13:1-3	 Los	 importantísimos	 viajes	 misioneros	 de	 Saulo	 (más	 tarde	 Pablo)

comienzan	con	el	 llamamiento	y	 la	capacitación	del	Espíritu.	El	Espíritu	Santo
nos	llama	por	medio	del	evangelio	y	nos	ilumina	con	sus	dones,	especialmente	el
de	la	enseñanza	y	la	expansión	de	la	palabra	de	Dios,	la	cual	usamos	en	nuestro
servicio	a	Dios	y	para	el	beneficio	de	otros	 (cf	1	Co	12).	 •	Gracias,	Dios,	 por
aquellos	 que	 tu	 Espíritu	 ha	 equipado	 para	 compartir	 tu	 Palabra	 conmigo.
Capacítame	 para	 usar	 mis	 dones	 para	 servir	 a	 otros	 en	 el	 nombre	 de	 Jesús.
Amén.
13:4	fueron	llevados	por	el	Espíritu	Santo.	El	Espíritu	dirigió	la	obra	de	Bernabé
y	Saulo.	Cf	16:6-10;	21:10-11;	27:21-26.	Vea	aquí.
13:5	 predicar	 la	 palabra	 de	 Dios	 en	 las	 sinagogas.	 El	 patrón	 para	 iniciar	 su
labor	misionera	era	ir	a	la	sinagoga	de	una	ciudad,	donde	predicaba	primero	a	los
judíos	 y	 luego	 a	 los	 gentiles	 (cf	 Ro	 1:16;	 11:13).	 Vea	 “sinagoga”	 aquí;	 vea
también	“dispersión”	aquí.	Juan.	Juan	Marcos,	autor	del	segundo	evangelio.	Vea
aquí.	Se	regresaría	a	casa	a	medio	camino	del	viaje	(v	13).
13:6	un	mago.	Usaba	 hechizos	 demoniacos	 y	 encantamientos	 prohibidos	 en	 el
AT	(cf	Ex	22:18;	Lv	19:26;	20:27;	Dt	18:9-14).	Vea	notas	en	Hch	19:13,	18,	19;
Dt	18:9,	10-11.	Bar	Jesús.	Aram,	“hijo	de	Jesús”.	“Jesús”	era	un	nombre	común,
equivalente	a	“Josué”.	En	contraste	con	los	verdaderos	profetas	(v	1),	este	falso
profeta,	conocido	también	como	Elimas	(v	8),	usaba	y	aplicaba	erróneamente	la



palabra	de	Dios.
13:7	 procónsul,	 Sergio	 Paulo.	 Principal	 oficial	 de	 Chipre;	 su	 nombre	 ha	 sido
hallado	 en	 una	 inscripción	 en	 Roma.	 En	 los	 libros	 de	 Lucas,	 los	 oficiales
romanos	son	generalmente	presentados	de	forma	positiva,	testificando	a	favor	de
la	integridad	del	cristianismo.	Vea	nota	en	19:38;	vea	también	aquí.
13:8	la	fe.	La	Palabra	o	enseñanza	acerca	de	Dios,	que	trae	a	una	persona	a	la	fe.
13:9	Saulo…	Pablo.	Saulo,	su	nombre	judío,	es	todavía	usado,	a	pesar	de	que	ya
había	 transcurrido	más	 de	 una	 década	 desde	 su	 conversión	 (vea	 la	 cronología,
aquí).	“Pablo”	es	empleado	en	contextos	griegos	y	de	forma	regular	en	el	resto
de	Hch.	 lleno	 del	 Espíritu	 Santo.	 Note	 la	 prominencia	 de	 la	 obra	 del	 Espíritu
Santo	(cf	vv	2,	4).	Vea	aquí.
13:10-11	Elimas	experimentó	 temporalmente	ceguera	 física	para	hacerle	ver	 la
ceguera	espiritual	que	lo	poseía.
13:10	Compare	 la	 obra	 de	Dios	 para	 enderezar	 nuestros	 caminos	 torcidos	 (Lc
3:5).
13:12	 el	 procónsul…	 creyó.	 El	 evangelio	 imparte	 fe	 (Ro	 10:17)	 pero	 puede
también	 ser	 acompañado	 de	 señales	 y	 maravillas	 (cf	 Hch	 14:3;	 2	 Co	 12:12).
maravillado	de	 la	 enseñanza.	 La	 Palabra	 de	Dios	 que	 enseñaron	 los	 apóstoles
era	viva	y	activa	(Heb	4:12).	Vea	nota	en	Lc	4:32.
	 13:4-12	 En	 la	 primera	 parada	 de	 su	 viaje	 misionero,	 encuentran	 tanto

oposición	 como	 fe	 en	 el	 evangelio.	 Jesús	 dice:	 “El	 que	 no	 está	 conmigo,	 está
contra	mí”	(Lc	11:23).	La	poderosa	palabra	de	Dios	creará	y	fortalecerá	nuestra
fe	y	la	de	aquellos	que	oyen	la	Palabra	por	medio	de	nosotros.	•	Querido	Dios,
confieso	que	por	causa	de	mi	naturaleza	pecaminosa	me	opongo	a	tu	voluntad	y
a	tus	caminos.	Gracias	por	tu	poderosa	Palabra,	la	cual	me	ha	llevado	a	la	fe	en
Jesús.	Haz	que	pueda	yo	usarla	para	batallar	contra	el	mal	que	mora	en	mí	y	el
que	me	rodea.	Amén.
13:13	 Juan	Marcos	 regresa	a	Jerusalén;	más	 tarde	este	evento	se	convertirá	un
punto	de	discusión	entre	Pablo	y	Bernabé	(15:37-40).
13:14	sinagoga.	Vea	nota	en	v	5.
13:15	lectura	de	la	ley	y	de	los	profetas.	Vea	notas	en	Lc	4:16-17.	principales	de
la	sinagoga.	Vea	nota	en	Lc	8:41.	Hermanos.	Compatriotas	 judíos	que	 también
buscaban	 al	 Mesías	 prometido	 (cf	 vv	 43-45;	 Ro	 11:17-24).	 Vea	 aquí.
exhortación.	 Los	 visitantes	 a	 la	 sinagoga	 que	 estaban	 calificados	 eran
normalmente	invitados	para	dar	un	mensaje,	como	predicadores	invitados.
13:16	varones	 israelitas.	Pablo	se	dirige	a	 los	 judíos	de	 la	dispersión	como	un
pueblo	unido.	Apela	a	su	herencia,	mencionando	la	unidad	de	las	tribus	bajo	los



reinados	de	David	y	Salomón.	Vea	“dispersión”	aquí.	los	que	temen	a	Dios.	Vea
aquí.
13:17	 eligió.	 Vea	 notas	 en	 Dt	 7:6-8;	 vea	 también	 “escogido”	 aquí.	 gran
despliegue	de	poder.	Describe	 la	 forma	 en	 que	Dios	 se	manifiesta	 para	 salvar,
como	en	el	éxodo.	Vea	“brazo”	aquí.
13:18	Por	40	años	Israel	puso	a	prueba	la	paciencia	de	Dios.	Vea	aquí.
13:19	herencia.	 La	 tierra	 era	 un	 regalo	 de	 Dios	 para	 Israel,	 pues	 él	 la	 había
prometido	a	los	patriarcas.	Vea	“porción”	aquí.
13:20	Cuatrocientos	cincuenta	años.	Ex	12:40	dice	que	Israel	estuvo	en	Egipto
por	430	años;	 el	número	de	años	aproximados	que	menciona	Pablo	puede	que
incluya	los	años	en	el	desierto	y	quizás	el	tiempo	durante	el	cual	Josué	conquistó
la	 tierra	 prometida.	 Vea	 la	 cronología	 aquí..	 jueces	 hasta	 que	 llegó	 el	 profeta
Samuel.	Después	de	Josué,	varios	 jueces	gobernaron	 Israel	hasta	que	el	último
juez,	Samuel,	ungió	a	los	reyes.	Vea	aquí.
13:21	Cf	1	S	8—9.
13:22	le	quitó	el	trono.	El	rey	Saúl	rechazó	la	palabra	del	Señor	(vea	nota	en	1	S
15:26)	y	cometió	actos	de	desobediencia.	Como	resultado,	el	Señor	lo	rechazó.
Me	agrada	David…	él	cumplirá	los	planes	que	yo	tengo.	David	no	era	perfecto,
pero	se	propuso	en	su	corazón	hacer	la	voluntad	de	Dios	y	se	arrepentía	cuando
fallaba	(cf	1	S	16:7;	2	S	12:13).
13:23	un	salvador…	que	es	Jesús.	Cf	5:31;	Lc	1:47;	vea	aquí.
13:24	bautismo	de	arrepentimiento.	Vea	notas	en	Mt	3:6;	Lc	3:3.
13:26	Vea	notas	en	vv	15-16.
13:27	 Los	 habitantes	 de	 Jerusalén	 y	 sus	 gobernantes.	 Las	 multitudes	 que
insistieron	 en	 la	 crucifixión	 de	 Jesús	 eran	 residentes	 de	 la	 ciudad	 y	 fueron
agitados	y	controlados	por	los	líderes	religiosos	locales,	incluyendo	a	Caifás,	el
sumo	sacerdote.	Cf	Lc	23:21-23.	se	lee	en	los	días	de	reposo.	El	pueblo	de	Dios
se	ha	reunido	alrededor	de	su	Palabra	por	siglos;	un	propósito	del	día	de	reposo
era	 recordar	 los	actos	 salvíficos	de	Dios	 tal	y	como	aparecen	en	 las	Escrituras
(Dt	5:15).	Vea	“sinagoga”	aquí.
13:28	Pilato	declaró	a	Jesús	inocente	tres	veces	(Lc	23:4,	14,	22).
13:29	madero.	Cruz	de	madera.	Cf	Dt	21:23;	vea	nota	en	Gl	3:13.
13:30	 Verificación	 clave	 de	 la	 fe	 cristiana	 (cf	 1	 Co	 15:3-20);	 el	 NT	 confiesa
tanto	que	Jesús	se	levantó	de	los	muertos	como	que	Dios	le	resucitó.	Vea	nota	en
Ro	8:11.
13:31	 sus	 testigos.	 Jesús	 hizo	 este	 encargo	 que	 es	 clave	 a	 lo	 largo	 de	 Hch,
particularmente	para	dar	testimonio	de	la	resurrección	(1:22;	2:32).	pueblo.	Los



judíos.
13:32	Pablo	ha	relatado	el	evangelio	básico	o	sea	las	buenas	nuevas,	las	cuales
están	firmemente	enraizadas	en	las	promesas	del	AT.	Vea	“Evangelio”	aquí.
13:33	 Sal	 2:7	 habla	 de	 la	 coronación	 del	 rey	 de	 Israel.	 Jesús	 cumple	 estas
palabras	de	forma	literal	y	aún	más	allá	(cf	Heb	1:5).	Vea	nota	en	Sal	2:7.	Chem:
“En	 la	 resurrección	 se	manifestó	y	 se	 puso	 en	movimiento	 aquello	 que	 estuvo
previamente	 escondido	 bajo	 debilidad	 (es	 decir	 que	 la	 persona	 del	 Hijo	 fue
engendrado	por	el	Padre	desde	la	eternidad)”	(LTh	1:104).
13:34	 Is	 55:3	 se	 dirige	 a	 Israel;	 aquí	 se	 aplica	 inicialmente	 a	 Cristo	 quien
después	extiende	las	bendiciones	prometidas	a	David	a	todos	los	creyentes	en	el
pueblo	de	Israel.	Vea	notas	en	2	S	7:11-13.
13:35	 En	 Sal	 16:10,	 David	 no	 está	 hablando	 de	 sí	 mismo	 sino	 que	 está
profetizando	acerca	de	la	resurrección	de	Jesús,	tal	y	como	lo	aclaró	Pedro	en	el
día	de	Pentecostés	(Hch	2:29-31).
13:36	por	la	voluntad	de	Dios,	David	sirvió	a	su	generación.	Como	rey,	David
recibió	la	promesa	de	Dios	y	en	general	pastoreó	al	pueblo	de	Dios	de	forma	fiel.
Dios	llama	a	cada	creyente	para	que	le	sirva	a	él	y	a	su	pueblo	para	que	vivan
vidas	de	fe	y	propósito.	cuando	murió,	se	fue	a	reunir	con	sus	padres;	pero	su
cuerpo	se	corrompió.	Puesto	que	David	murió,	no	pudo	haber	estado	hablando
de	sí	mismo	en	el	Sal	16:10.	Vea	nota	en	1	R	2:10.
13:37	Culminación	del	mensaje	de	Pablo:	 resurrección	milagrosa.	Vea	nota	 en
1:3.
13:38	Hermanos.	 Vea	 nota	 en	 v	 15.	 el	 perdón	 de	 sus	 pecados	 por	 medio	 de
Jesús.	 Cumplimiento	 de	 Lc	 24:47.	 El	 mensaje	 objetivo	 de	 salvación	 es	 la
proclamación	del	perdón	en	Jesús.
13:39	 Un	 resumen	 conciso	 del	 mensaje	 de	 Pablo	 acerca	 de	 la	 ley,	 que	 es
expandido	 en	 Ro	 y	 Gl,	 donde	 también	 usa,	 para	 describir	 la	 salvación,
terminología	legal	al	hablar	de	la	justificación.	Vea	también	“justificar”	aquí.	El
evangelio	es	aplicado	de	manera	personal	a	quien	recibe	la	declaración	general
de	Dios	acerca	de	la	justificación	por	medio	de	la	fe	(cf	Ro	1:16-17).	todos	esos
pecados.	Chem:	“[El	gr	se	refiere]	a	los	problemas	de	los	que	somos	liberados”
(LTh	2:717).
13:41	Hab	1:5	se	refería	inicialmente	al	pueblo	rebelde	de	Judá,	c	600	dC,	justo
antes	de	la	invasión	de	los	babilonios.	Vea	notas	en	Hab	1:5-6.
13:42	rogaron	¡Con	cuántas	ansias	deseaban	el	evangelio!
13:43	 conversos.	 Vea	 “prosélitos”	 aquí.	mantenerse	 en	 la	 gracia	 de	Dios.	 Lit
“permanezcan”	o	“perseveren”	en	 la	gracia	de	Dios	que	habían	 recibido	 (cf	 Jn



15:4-6).	Vea	nota	en	Jn	6:56.
13:44	 casi	 todos	 los	 habitantes	 de	 la	 ciudad.	 Hipérbole	 que	 enfatiza	 la	 gran
asistencia	tanto	de	judíos	como	de	gentiles.
13:45	Muchos	judíos	del	primer	siglo,	cuando	se	les	presentaba	a	Jesús	como	el
Mesías	 prometido	 respondían	 con	 violenta	 oposición.	 Jesús	 experimentó	 la
misma	hostilidad,	a	veces	también	como	producto	de	la	envidia	(Mt	27:18).	Vea
“Oposición	de	los	judíos”	aquí.
13:46	El	evangelio	se	les	presenta	primero	a	las	ovejas	perdidas	de	Israel,	o	sea	a
los	judíos	(Mt	15:24;	Ro	1:16).	Nadie	es	digno	de	la	vida	eterna,	pero	en	Cristo
Dios	nos	declara	dignos	de	recibirla.	Rechazar	este	evangelio	es	condenarse	a	sí
mismo	(Jn	3:18).	Lut:	“Donde	 la	 ley	en	realidad	no	se	predica,	 los	pecados	no
reconocidos	no	pueden	ser	reprendidos…	Si	alguien	predica	los	méritos	propios,
¿cuándo	 predicará	 el	 arrepentimiento	 y	 la	 gracia?	 Lo	 que	 no	 es	 maldad	 no
necesita	 el	 evangelio	 ni	 tampoco	 la	 revelación	 del	 pecado	 ni	 tampoco	 la
revelación	de	la	cura…	Después	de	ello,	estarán	privados	no	sólo	de	profetas	y
sacerdotes	de	su	propia	nación	sino	también	de	los	apóstoles	y	de	sus	sucesores”
(AE	16:60).
13:47	 El	 alcanzar	 a	 los	 gentiles	 no	 es	 único	 del	 NT.	 Is	 49:6	 y	 muchos	 otros
pasajes	del	AT	lo	visualizaron	(cf	Ro	15:9-12).	Cf	Hch	15.
13:48	destinados	a	recibir	la	vida	eterna.	Dios	“inscribe”	u	“ordena”	que	tanto
judíos	como	gentiles	reciban	vida	eterna	al	creer	en	Cristo.	Vea	“escogido”	aquí.
13:49	Tema	recurrente	en	Hch.	Vea	nota	en	2:41.
13:50	Los	oponentes	judíos	fueron	capaces	de	convencer	a	ciudadanos	religiosos
e	 influyentes	 para	 que	 se	 opusieran	 a	 Pablo.	 territorio.	 Área	 que	 no	 se
encontraba	bajo	la	autoridad	de	los	líderes	de	la	ciudad.
13:51	se	sacudieron	el	polvo.	Vea	nota	en	Lc	9:5.
13:52	 gozosos.	 Tema	 prominente	 en	 Lc	 y	 Hch.	 Espíritu	 Santo.	 La	 obra	 del
Espíritu	enmarca	bellamente	el	capítulo	(cf	v	2).	Vea	aquí.
	13:13-52	 La	 visita	 de	 Pablo	 a	Antioquía	 de	 Pisidia	 es	 típica	 de	 su	 técnica

misionera	 y	 de	 su	 predicación.	 Hoy	 en	 día,	 el	 mundo	 incrédulo	 responde	 a
menudo	con	oposición	al	mensaje	de	salvación.	Sin	embargo,	el	evangelio	acerca
de	la	muerte	y	resurrección	de	Cristo,	el	cual	cumplió	las	promesas	de	salvación
del	AT,	“es	poder	de	Dios	para	la	salvación	de	todo	aquel	que	cree”	(Ro	1:16).
•	Gracias,	Padre	celestial,	por	 tu	Palabra.	Ayúdame	a	 leerla	de	 la	 forma	que	 lo
hizo	 Pablo	 para	 poder	 ver	 tu	 bondadosa	 actividad	 en	 ella	 y	 darme	 cuenta	 que
todas	 tus	 promesas	 y	 acciones	 son	 cumplidas	 en	 Jesucristo	 para	 darme	 vida
eterna.	Amén.



Hechos	14
14:1	 sinagoga	 de	 los	 judíos.	 Vea	 nota	 en	 13:5.	 Usualmente	 “sinagoga”	 no
requeriría	el	modificador	“de	los	judíos”.	Quizás	todas	las	sinagogas	se	estaban
convirtiendo	al	cristianismo,	haciendo	que	esta	distinción	se	haga	necesaria.	 la
convicción	 con	 que	 hablaban.	 La	 predicación	 de	 la	 palabra	 de	 Dios,	 aunque
involucra	persuasión	y	claridad,	es	finalmente	la	obra	del	Espíritu	Santo,	quien
produjo	una	respuesta	de	fe	de	parte	de	judíos	y	gentiles.	Cf	1	Co	1:18-31;	2:14-
16.	griegos.	Prosélitos.	Vea	aquí.
14:2	dañaron.	Lit	“indispusieron,	malearon”	creando	oposición.	hermanos.	Los
creyentes	en	la	sinagoga.	Vea	aquí.
14:3	 Otros	 eventos	 testificaron	 a	 favor	 de	 la	 autenticidad	 y	 el	 poder	 de	 la
Palabra.	milagros	prodigiosos.	Como	sucedió	en	el	ministerio	de	Jesús,	eventos
milagrosos	acompañaron	la	Palabra	hablada.	Vea	nota	en	13:12.
14:4	apóstoles.	A	veces,	el	 término	es	usado	en	un	sentido	amplio	(1	Ts	2:6	se
refiere	 a	 Pablo	 y	 probablemente	 a	 sus	 colegas),	 pero	 usualmente	 se	 refiere	 al
oficio	de	los	apóstoles	(Hch	1:21-26;	1	Co	9:1;	Gl	1:19);	vea	aquí.	Aquí	y	en	v
14,	Bernabé	parece	estar	incluido	dentro	de	este	selecto	grupo.
14:5	apedrearlos.	Castigo	prescrito	para	la	blasfemia	(Lv	24:16).
14:6-7	 En	 vez	 de	 simplemente	 salir	 corriendo	 para	 salvar	 sus	 vidas,	 Pablo	 y
Bernabé	 iban	 también	 tras	 nuevas	 oportunidades	misioneras,	 después	 de	 haber
iniciado	una	comunidad	cristiana	en	Iconio.	Vea	nota	en	9:25.
	14:1-7	La	visita	de	Pablo	a	Iconio	sigue	el	patrón	establecido	en	Antioquía	de

Pisidia.	El	mensaje	de	gracia	vuelve	a	encontrar	oposición.	La	palabra	de	gracia
que	viene	de	Dios	es	suficiente	para	nosotros	(2	Co	12:9),	pero	el	Señor	puede
acompañar	su	mensaje	con	señales	milagrosas	que	dan	 testimonio	de	su	poder.
•	Padre	celestial,	gracias	por	tu	poderosa	Palabra.	Haz	que	ella	traiga	abundante
fruto	como	lo	has	prometido,	aun	en	medio	de	la	oposición.	Amén.
14:8-10	 La	 curación	 de	 este	 hombre	 “lisiado	 de	 nacimiento”	 es	 paralelo	 a	 un
milagro	de	Jesús	(Lc	5:17-26)	y	a	un	milagro	de	Pedro	y	Juan	(Hch	3:1-10).
14:9	 tenía	 fe	 para	 ser	 sanado.	 Puede	 que	 haya	 estado	 escuchando	 muy
atentamente	y	esto	sirvió	de	señal	o	que	el	Espíritu	le	dio	a	Pablo	un	impulso	en
su	corazón.	ser	sanado.	Lit	“ser	salvado”;	capaz	de	caminar.	Vea	“salvar”	aquí.
14:11	 licaónica.	 Idioma	 hablado	 en	 la	 región	 de	 Licaonia,	 al	 este	 de	 Pisidia.
Puede	 que	 la	 población	 haya	 originalmente	 emigrado	 de	 Creta.	 dioses.	 De
acuerdo	 a	 su	 lógica,	 la	 curación	 mostraba	 que	 Pablo	 y	 Bernabé	 eran	 seres
divinos.



14:12	Júpiter.	Principal	dios	del	panteón	gr,	patrono	de	Listra.	Mercurio.	Un	dios
que	 servía	 como	 vocero	 de	 los	 otros	 dioses.	 Se	 pensaba	 que	 el	 dios	 más
importante	(Júpiter)	trabajaba	por	medio	de	un	vocero	(Mercurio).
14:13	El	sacerdote	de	Júpiter.	Servía	en	el	templo	de	Júpiter,	en	las	afueras	de	la
ciudad.	toros	y	guirnaldas.	Ofrendas	típicas	para	estos	dioses.
14:14	se	rasgaron	la	ropa.	Como	señal	de	repugnancia	y	horror	(cf	Mt	26:65).
Vea	aquí.
14:15	 simples	mortales.	 Simples	 seres	 humanos,	 no	 dioses.	 venido	 a	 decirles.
Pablo	quiere	proclamar	el	evangelio	de	Jesús	pero	no	llega	muy	lejos.	vuelvan.
Vea	 “volver”	 aquí.	Dios	 de	 la	 vida.	 El	 verdadero	 Dios	 no	 es	 una	 estatua	 o
escultura	hecha	por	hombres.	Más	bien	él	es	el	creador	del	cielo	y	de	la	 tierra.
Vea	nota	en	Lc	20:37-38;	vea	también	aquí.	para	nada	sirve.	Ritos	paganos.
14:16-17	 Las	 bendiciones	 de	 la	 creación	 (providencia)	 proveen	 un	 testimonio
poderoso	 de	 un	 Dios	 creador	 quien	 bondadosamente	 da	 buenas	 cosas	 (cf	 Sal
19:1-6;	145:15-16;	Mt	5:45;	Ro	1:19-20).	Vea	notas	en	17:25-26.
14:18	 Las	 palabras	 de	 Pablo	 y	 Bernabé	 apenas	 lograron	 que	 la	 gente	 no	 les
ofreciera	 sacrificios	 como	 si	 fueran	 dioses	 y	 no	 pudieron	 proseguir	 para
hablarles	de	Jesús.
	14:8-18	Listra	no	tenía	una	sinagoga,	por	lo	que	cuando	Dios	sanó	a	alguien

milagrosamente	 Pablo	 testificaba	 a	 la	 gente	 de	 que	 Dios	 bondadosamente
bendice	 toda	 la	 creación.	 La	 gente	 por	 naturaleza	 adora	 a	 dioses	 que	 ellos
mismos	se	fabrican	a	su	manera	(Ro	1:22-25).	Pero	la	generosidad	de	Dios	en	su
creación,	 y	 especialmente	 en	 su	 Palabra,	 viene	 para	 que	 nos	 alejemos	 de	 la
idolatría	y	nos	volvamos	a	él.	•	Gloria	sea	a	ti,	oh	Señor,	rey	de	la	creación.	“Los
ojos	de	todos	esperan	en	ti	y	tú	les	das	su	comida	a	su	tiempo.	Abres	tu	mano	y
colmas	de	bendición	a	todo	ser	viviente”	(Sal	145:15-16).	Amén.
14:19	judíos…	apedreara	a	Pablo.	Cf	v	5;	vea	nota	en	2	Co	11:25.
14:20	 discípulos.	 Vea	 nota	 en	 Mt	 5:1.	 se	 levantó.	 Pablo	 estaba	 ciertamente
severamente	 herido,	 aparentemente	 hasta	 el	 punto	 de	 la	 muerte	 (v	 19).	 Pero
milagrosamente	se	levanta	y	camina	de	regreso	a	la	ciudad	donde	acababa	de	ser
apedreado.
14:22	infundían	ánimo	a	los	discípulos.	El	ánimo	que	se	 tenga	afecta	a	 toda	la
personalidad.	 Para	 entrar	 en	 el	 reino	 de	 Dios	 nos	 es	 necesario	 pasar	 por
muchas	tribulaciones.	Lo	cual	se	hace	evidente	aquí	por	los	sufrimiento	de	Pablo
(cf	2	Co	11:23-29).	Se	debe	esperar	presión,	dificultades	y	oposición	en	su	viaje
terrenal	 hacia	 la	 plena	 experiencia	 de	 su	 reino	 celestial.	 Vea	 nota	 en	 Ro	 2:9.
Bern:	 “No	 menos	 debemos	 nosotros	 de	 simpatizar	 con	 nuestros	 amigos	 que



vemos	que	están	atravesando	por	preocupaciones	y	penas”	 (SLSB,	 p	47).	 “Nos
harán	 pasar	 cualquier	 infortunio	 y	 pena.	 Porque	 donde	 la	 palabra	 de	 Dios	 es
predicada,	aceptada	o	creída	y	produce	fruto,	ahí	no	puede	faltar	la	cruz”	(CMa
III).	Lut:	“No	faltarán	las	maldiciones.	Pero	sigan	adelante	para	enfrentarlas	con
más	 entereza,	 sean	 fuertes	 y	 sosténganse	 firmemente	 de	 la	 bendición,	 sin
importar	 cuánta	 maldición	 parezcan	 tener	 las	 cosas.	 Porque	 esto	 es	 lo	 que
debemos	 concluir:	 es	 seguro	 que	 he	 sido	 bautizado.	 He	 oído	 la	 Palabra	 de	 la
boca	del	ministro.	He	hecho	uso	del	Sacramento	del	Altar.	Ésta	 es	 la	divina	 e
inalterable	verdad.	Aunque	soy	débil,	la	verdad	es	segura	e	inalterable…	Ustedes
son	hijos	del	reino,	sus	pecados	han	sido	perdonados,	el	diablo	ha	sido	vencido	y
humillado	a	 sus	pies;	 el	pecado	y	 la	muerte	no	 los	podrán	dañar;	pero	ustedes
son	 intachables.	Por	 tanto,	 soporten	 las	maldiciones	hostiles	con	ecuanimidad”
(AE	5:145-46).
14:23	nombraron.	Procede	de	la	palabra	gr	usada	para	“mano”,	dando	a	entender
ya	sea	la	extensión,	la	imposición	de	manos	o	quizás	la	elección	levantando	las
manos.	Vea	notas	en	Ex	29:9,	10.	 “Anteriormente	 se	 escogían	 a	 los	pastores	y
obispos	[Hechos	14:23].	Después	venía	un	obispo,	 sea	de	 esa	 iglesia	o	de	una
cercana,	 quien	 confirmaba	 al	 que	 era	 elegido	 por	 imposición	 de	 manos	 [1
Timoteo	 4:14].	 La	 ordenación	 no	 era	 otra	 cosa	 que	 la	 ratificación”	 (Ter	 70).
ancianos.	Pastores.	Cf	20:17,	28;	Tit	1:5-9;	vea	aquí.	orar	y	ayunar.	Lit	“orar	con
ayuno”,	 como	 se	 practicaba	 en	 Antioquía	 (vea	 notas	 en	 Hch	 13:2,	 3).	 Vea
también	nota	en	Est	4:3.	los	encomendaron	al	Señor.	Por	medio	de	la	oración,	los
nuevos	 creyentes	 fueron	 puestos	 en	 las	 manos	 de	 Dios	 y	 encomendados	 a	 su
cuidado.
	 14:19-23	 La	 conclusión	 de	 la	 obra	 de	 Pablo	 en	 Listra	 ilustra	 tanto	 el

sufrimiento	 por	 el	 evangelio	 como	 su	 poder.	 El	 pueblo	 de	 Dios	 debe	 esperar
oposición	del	mundo	pecador.	Sin	embargo,	¡el	evangelio	es	coronado	con	éxito!
Nos	concede	la	entrada	al	reino	de	Dios	a	la	vez	que	nos	fortalece	y	anima	a	lo
largo	del	camino.
14:24-26	Pablo	y	Bernabé	viajan	hacia	la	costa	sur	y	toman	un	barco	de	regreso
a	Siria.	Vea	mapa	aquí.
14:26	Pablo	y	Bernabé	 regresan	 a	 la	 congregación	que	 los	había	 enviado	para
enfrentar	tantas	pruebas	pero	que	también	los	había	encomendado	a	la	gracia	de
Dios,	la	cual	los	capacitó	para	cumplir	tan	enorme	tarea.	habían	encomendado.
La	congregación	literalmente	“los	entregó”	a	Dios.
14:27	narraron.	Anunciaron	lo	que	Dios	había	hecho	por	medio	de	ellos.	abierto
la	puerta	de	la	fe.	La	gente	sólo	puede	creer	cuando	Dios	les	abre	la	puerta	de	fe;



el	primer	viaje	de	Pablo	comprobaba	que	Dios	estaba	abriendo	esta	puerta	tanto
para	los	gentiles	como	para	los	judíos.	Vea	notas	en	Jn	6:37;	Ef	2:8-9.
14:28	discípulos.	Vea	nota	en	Mt	5:1.
	14:24-28	Pablo	y	Bernabé	terminan	su	viaje	reportando	a	los	que	los	habían

enviado	 todo	 lo	 que	 Dios	 había	 hecho.	 Ni	 nuestra	 fe	 ni	 nuestros	 logros
misioneros	son	en	última	instancia	obra	nuestra.	Es	Dios	quien	abre	la	puerta	de
fe	para	nosotros	y	para	aquellos	a	quienes	testificamos.	•	Padre	celestial,	haz	que
tu	 Espíritu	 mueva	 a	 la	 iglesia	 para	 que	 propague	 tu	 Palabra.	 Atrae	 a	 más
personas	 a	 tu	 reino	 y	 fortalece	 a	 todos	 los	 creyentes	 para	 que	 soporten	 las
pruebas	que	enfrentan	en	su	camino	hacia	el	cielo.	Amén.



Hechos	15
15:1	Un	debate	crítico	se	suscita	entre	judíos	cristianos	de	Judea	y	los	judíos	y
gentiles	 creyentes	 de	 Antioquía.	 Vea	 aquí.	 circuncidaban	 según	 el	 rito	 de
Moisés.	 Como	 se	 encuentra	 registrado	 en	 los	 libros	 de	Moisés.	 Cf	Gn	 17;	 Ex
12:43-48.	Los	de	Judea	insisten	en	que	los	creyentes	gentiles	incircuncisos	deben
ser	circuncidados.	La	supresión	de	la	circuncisión	fue	una	de	las	causas	mayores
de	la	revuelta	de	los	macabeos	(167	aC;	cf	1	M	1:11-15,	60-64).	no	podían	ser
salvos.	La	epístola	de	Pablo	a	los	Gálatas	aborda	este	mismo	asunto	antes	de	la
decisión	tomada	en	Jerusalén.	Vea	“salvar”	aquí;	vea	también	aquí.	“Los	falsos
apóstoles	 insistían	 en	 la	 circuncisión	 (Hechos	15:1)	para	poder	probar	 su	 falsa
doctrina	en	cuanto	a	que	las	obras	de	la	ley	eran	necesarias	para	la	justificación	y
para	 la	 salvación	 [2	Corintios	11:13].	Usaban	 equivocadamente	 la	 circuncisión
para	refrendar	su	error	en	la	mente	de	las	personas”	(FC	SD	X).
15:2	se	acordó.	La	iglesia	en	Antioquia	“establece”	una	delegación	oficial	para
viajar	 a	 Jerusalén	 para	 resolver	 esta	 disputa	 (vea	 en	 nota	 en	 v	 1).	 fueran.
Jerusalén	 está	 como	 a	 1	 km	 por	 encima	 del	 nivel	 del	 mar,	 más	 elevada	 que
Antioquía.	Vea	mapa	aquí.	los	apóstoles	y	los	ancianos.	Aquí	se	trata	de	los	doce
apóstoles	y	otros	líderes	de	la	iglesia.	Vea	aquí,	aquí.
15:3	Fenicia	 y	 Samaria.	Mientras	 viajaban	 hacia	 el	 sur,	 hicieron	 unas	 paradas
para	 animar	 a	 las	 iglesias.	 Vea	 mapa	 aquí.	 conversión	 de	 los	 no	 judíos.	 Por
medio	de	la	obra	misionera	de	Pablo	y	Bernabé	(cps	13—14).	los	hermanos	se
alegraran	 mucho.	 Los	 creyentes	 en	 estos	 sectores	 no	 judíos	 aprobaron	 los
resultados.
15:4	La	delegación	es	recibida	positivamente	por	los	creyentes	en	Jerusalén.
15:5	 secta	 de	 los	 fariseos.	 Fariseos	 cristianos,	 Algo	 todavía	 posible	 en	 este
punto.	Vea	aquí.	circuncidarlos…	cumplan	con	la	ley	de	Moisés.	La	necesidad	de
la	circuncisión	se	vuelve	a	exponer	(cf	v	1);	es	llamativo	que	los	fariseos	agregan
el	requisito	de	cumplir	toda	la	ley,	como	describe	Pablo	en	Gl	5:3.	Vea	nota	en
Gl	3:10;	vea	también	“ley”	aquí.
15:6	Los	líderes	de	la	iglesia	en	Jerusalén	se	reunieron	para	resolver	los	asuntos
suscitados	en	15:1,	5.	A	esta	reunión	se	le	conoce	como	el	Concilio	(Apostólico)
de	Jerusalén.	Vea	nota	en	6:2-6.
15:7	hace	algún	tiempo.	Pedro	describe	eventos	que	ocurrieron	como	hacía	una
década.	 yo	mismo	 proclamara	 a	 los	 no	 judíos	 el	 mensaje	 del	 evangelio.	 Dios
envió	a	Pedro	a	la	casa	de	Cornelio	(cp	10).	creyeran.	Vea	nota	en	Ro	10:17.



15:8	conoce	los	corazones.	Dios	ve	lo	más	interior	de	nuestro	ser	(1	S	16:7;	cf
Lc	5:22).	Vea	nota	 en	 Jn	2:24-25.	confirmó	 y	 les	 dio	 el	 Espíritu	 Santo.	 Como
sucedió	en	Pentecostés	 (Hch	2:1-4),	 señales	visibles	y	audibles	de	 la	presencia
del	Espíritu	le	fueron	dadas	a	Cornelio	y	su	familia;	en	aquella	ocasión,	sucedió
previo	al	Bautismo	(10:44-48).	Vea	aquí.
15:9	no	hizo	ninguna	diferencia.	La	distinción	particular	que	se	debía	superar	en
este	contexto	era	entre	 judíos	y	gentiles.	Dios	recibe	a	 toda	persona	por	medio
del	 arrepentimiento	 y	 la	 fe	 (10:34-35).	por	 la	 fe	 purificó	 sus	 corazones.	 La	 fe
recibe	 la	obra	purificadora	de	Cristo	por	nosotros.	 “Mediante	 la	 fe,	 como	dice
Pedro,	tenemos	un	corazón	nuevo	y	limpio	[Hch	15:9-11],	y	Dios	nos	considera
totalmente	 justos	 y	 santos	 por	 causa	 de	 Cristo,	 nuestro	 mediador	 [1	 Timoteo
2:5]”	(AEs	III	XIV).	Mel:	“Si	la	fe	se	refiriera	sólo	al	conocimiento,	tal	como	los
demonios	 también	 tienen	 fe,	 esta	 afirmación	 sería	 totalmente	 absurda.	 Pero	 es
evidente	en	este	mismo	pasaje	que	ese	argumento	pertenece	a	la	justificación	y
queda	comprobado	más	allá	de	todo	debate	que	los	corazones	no	son	purificados
por	la	justicia	de	la	ley”	(Chem,	LTh	2:487).
15:10	¿…ponen	a	prueba	a	Dios…?	Dios	había	hecho	evidente	su	aceptación	de
los	 gentiles;	 imponerles	 requerimientos	 adicionales	 para	 que	 fueran	 aceptados
plenamente	 en	 la	 comunión	 de	 los	 creyentes	 sería	 una	 afrenta	 a	 él.	 Cf	 Dt
6:16.discípulos.	Creyentes	gentiles;	vea	nota	en	Mt	5:1.	carga.	La	imposición	de
la	circuncisión	y	la	obediencia	a	la	ley,	que	ni	siquiera	los	judíos	podían	cumplir
(v	5;	cf	13:39).	Vea	nota	en	Mt	11:29.	“Si	el	evangelio	dice	que	las	ceremonias
de	 Moisés,	 que	 fueron	 divinamente	 instituidas,	 no	 justifican,	 ¡cuánto	 menos
podrán	 justificar	 las	 tradiciones	humanas!	Ni	 los	obispos	 tienen	 la	 potestad	de
instituir	 servicios,	 como	 ellos	 justificaran,	 ni	 tampoco	 son	 necesarios	 para	 la
justificación…	Pedro	declara	que	este	esfuerzo	de	sobrecargar	a	la	iglesia	es	un
gran	pecado”	(Apl	XV).
15:11	El	corazón	de	la	fe	bíblica.	La	salvación	para	judíos	y	gentiles	es	un	don
gratuito	 por	 gracia	 en	Cristo.	bondad.	 Vea	 “gracia”	 aquí.	 seremos	 salvos.	 Vea
“salvar”	aquí.	Lut:	“Es	enteramente	necesario	conocer	esta	doctrina	acerca	de	la
fe	 en	 el	 Cristo	 que	 se	 va	 a	 revelar	 [el	 Mesías	 esperado]	 y	 en	 el	 Cristo	 ya
revelado…	Porque	ahora	que	ya	Cristo	ha	sido	revelado,	no	podemos	ser	salvos
por	fe	en	el	Cristo	que	está	por	venir;	sino	que	estamos	obligados	a	creer	que	él
ya	ha	venido,	ha	cumplido	todo	y	ha	abrogado	la	ley”	(AE	26:210).
15:12	señales	y	maravillas.	Vea	nota	en	14:3.
15:13	 Jacobo.	 El	 medio	 hermano	 de	 Jesús;	 cf	 Mc	 6:3.	 Vea	 aquí.	 Jacobo,	 el
hermano	de	Juan,	ya	había	sido	asesinado	por	Herodes	Agripa	I	(12:2).



15:14	 Simón.	 Pedro.	 al	 pueblo	 que	 cree	 en	 su	 nombre.	 El	 nombre	 de	 Dios
(Yahvé)	 y	 de	 Jesús	 comunica	 su	 presencia	 y	 bendición	 (p	 ej,	Nm	6:22-27;	Mt
28:19).	 Aquí	 se	 extiende	 a	 los	 gentiles	 (cf	 2:21;	 4:12).	 Vea	 “A	 causa	 de	 tu
nombre”	aquí.
15:16-18	 Vea	 notas	 en	 Am	 9:11,	 14.	 Después	 del	 castigo	 y	 del	 exilio,	 Dios
restauraría	la	casa	real	de	David	(cf	Lc	1:32-33).	La	cita	de	Am	también	declara
que	los	gentiles	serían	llamados	por	el	nombre	del	Señor	al	lado	del	remanente
fiel	de	Israel.
15:19-21	Basado	en	el	testimonio	de	Pedro	(vv	7-11)	y	de	las	Escrituras	(vv	16-
18),	 Jacobo	 llega	 a	 la	 conclusión	 del	 asunto.	 El	 lugar	 de	 los	 gentiles	 en	 la
comunión	 con	 los	 creyentes	 no	 debería	 depender	 de	 la	 circuncisión	 y	 la
obediencia	a	la	ley.	En	verdad,	Cristo	cumplió	con	los	mandamientos	del	AT	(Mt
5:17;	Ro	10:4);	p	ej,	él	declaró	limpios	todos	los	alimentos	(Mc	7:19).
15:19	conviarten	a	Dios.	 La	 palabra	 de	 gracia	 de	Dios	 llama	 y	 capacita	 a	 las
personas	para	que	se	vuelvan	a	él,	como	había	sucedido	con	el	trabajo	de	Pablo	y
Bernabé.	Vea	“volver”	aquí.
15:20	La	 solicitud	considerada	por	 los	 apóstoles	y	 ancianos.	 idolatría.	 Incluye
sacrificios	ofrecidos	a	 los	 ídolos	 (cf	1	Co	8—10).	 libertinaje	sexual.	 Conducta
comúnmente	 practicada	 por	 los	 gentiles	 pero	 claramente	 pecaminosa	 y
particularmente	ofensiva	a	los	judíos.	Vea	nota	en	1	Co	6:13;	vea	también	aquí.
ahogados.	Para	que	la	sangre	permaneciera	con	la	carne.	sangre.	Lo	cual	violaría
una	costumbre	judía	(Gn	9:4;	Lv	17:10-12).	Vea	aquí.	“Ni	siquiera	 los	mismos
apóstoles	 querían	 cargar	 las	 conciencias	 con	 una	 atadura	 a	 las	 tradiciones.
Prohíben	comer	sangre	por	un	tiempo	para	evitar	ser	ofensivos.	Porque	en	este
decreto	debemos	siempre	tener	en	mente	cuál	es	el	objetivo	del	evangelio”	(AC
XXVIII).
15:21	 La	 obediencia	 a	 la	 ley	 ceremonial	 nunca	 tuvo	 la	 intención	 de	 ser	 un
requerimiento	para	la	salvación,	ni	tampoco	es	un	prerrequisito	para	ser	aceptado
en	 la	 iglesia.	 Jacobo	 reconoce	que	 los	cristianos	 judíos	 son	 libres	de	continuar
estas	prácticas	antiguas	pero	le	pide	a	los	creyentes	gentiles	que	sigan	unas	pocas
reglas	 para	 no	 estorbar	 la	 fe	 de	 los	 creyentes	 judíos.	 Esto	 también	 ayudaría	 a
ganar	a	las	sinagogas.	Vea	nota	en	Mc	7:3-4.
	15:1-21	El	concilio	de	Jerusalén	resolvió	el	asunto	crítico	acerca	de	quiénes

son	el	pueblo	escogido	de	Dios	y	afirmó	que	 judíos	y	gentiles	 son	salvos	 sólo
por	la	gracia	(v	11).	La	obediencia	a	la	ley	es	una	carga	o	yugo	que	nadie	puede
llevar,	sea	judío	o	gentil	(v	10;	cf	13:39).	Pero	nuestra	salvación,	que	es	sólo	por
fe,	 también	nos	 capacita	 para	vivir	 con	 cuidado	y	 respeto	para	 con	 los	demás.



•	Padre	celestial,	te	alabo	por	habernos	salvado	por	medio	de	la	gracia	de	nuestro
Señor	 Jesús.	 Capacita	 y	 guía	 a	 tu	 pueblo	 para	 que	 viva	 en	 esa	 gracia	 y	 la
manifieste	 para	 el	 beneficio	 de	 otros	 tanto	 dentro	 como	 fuera	 de	 tu	 iglesia.
Amén.
15:22	 Judas,	 también	 conocido	 como	 Barsabás,	 y	 a	 Silas.	 Delegados	 de
Jerusalén	 irían	 a	 solidificar	 y	 a	 aclarar	 la	 decisión	 escrita;	 Silas	 acompañó	 a
Pablo	en	su	segundo	y	tercer	viajes	misioneros.	Vea	mapa	aquí.	sobresalían	entre
los	 demás	 hermanos.	 Muy	 respetados	 por	 los	 creyentes	 en	 Jerusalén.	 Vea
“hermanos”	aquí.
15:23	un	escrito.	La	decisión	es	también	entregada	por	escrito	(v	20);	esta	carta
o	“epístola”	sigue	el	formato	estándar	del	primer	siglo	y	se	asemeja	a	una	carta
de	 un	 festival	 judío.	 Vea	 aquí.	 hermanos	 no	 judíos.	 El	 asunto	 consiste
específicamente	en	la	inclusión	de	los	gentiles	en	la	iglesia,	en	respuesta	a	vv	1,
5.
15:24	 algunos	 hermanos.	 Judeocristianos	 (v	 1),	 particularmente	 aquellos	 que
todavía	se	apegaban	a	las	enseñanzas	fariseas	(v	5).	no	les	dimos	ninguna	orden.
Ni	los	maestros	ni	la	enseñanza	contaban	con	la	aprobación	de	los	líderes	de	la
iglesia	en	Jerusalén.
15:25	llegado	al	acuerdo.	El	asunto	había	sido	resuelto	en	su	totalidad.	Vea	aquí.
amados	 hermanos	 Bernabé	 y	 Pablo.	 Ellos	 han	 gozado	 la	 aprobación	 del
liderazgo	en	 Jerusalén	ya	por	 algún	 tiempo	 (cf	4:36-37;	9:27-29;	 11:22-26;	Gl
2:7-9).
15:26	Como	en	el	primer	viaje	misionero.
15:27	en	sus	propias	palabras.	Testigos	oficiales.	Vea	nota	en	v	22.
15:28	Al	Espíritu	Santo	y	a	nosotros	nos	ha	parecido	bien.	No	queda	claro	cómo
el	Espíritu	reveló	su	intención	(cf	13:2).	Sin	embargo,	Dios	obra	por	medio	de
sus	líderes	escogidos	por	la	iglesia,	especialmente	por	la	Palabra,	que	es	la	que
los	 líderes	 consultaron	 (vv	 16-17).	 carga.	 Lit	 “cosas	 necesarias”,	 no	 para	 la
salvación	 (vv	 10-11)	 sino	 como	 concesiones	 que	 permiten	 el	 compañerismo
entre	cristianos	judíos	y	gentiles.	Chem:	“[Dios]	no	impone	a	la	gente	religiosa
las	 leyes	 ceremoniales	 o	 civiles	 sino	 sólo	 el	 Decálogo…	 Nosotros	 no
condenamos	las	ordenanzas	piadosas	y	útiles	si	ayudan	para	la	edificación	de	la
iglesia.	Pero	debemos	estar	alertas	para	que	no	se	conviertan	en	trampas	para	las
conciencias	o	que	estorben	nuestra	libertad	cristiana	(LTh	2:343,	580).
15:29	Vea	notas	en	vv	20-21.
15:30	congregación.	Lit	“multitud”;	probablemente	creyentes	de	varias	iglesias
en	hogares	a	lo	largo	y	ancho	de	Antioquía.	Vea	nota	en	1	Co	14:23.



15:31	 consuelo.	 La	 carta	 y	 la	 delegación	 afirmaron	 el	 lugar	 de	 los	 creyentes
gentiles	dentro	del	pueblo	de	Dios.
15:32	 profetas…	 consolaron	 y	 confirmaron.	 Los	 profetas	 del	 NT	 aplicaban	 la
palabra	de	Dios	y	su	voluntad	(o	sea	la	decisión	del	concilio	de	Jerusalén)	a	las
personas	 en	 sus	 situaciones	 particulares.	Vea	 notas	 en	 v	 31;	 13:1	 vea	 también
aquí.
15:33	 Puesto	 que	 el	 asunto	 había	 surgido	 en	 Antioquía	 (v	 1),	 la	 carta	 y	 la
delegación	 respondieron	 específicamente	 a	 esa	 realidad.	 Pero	 Pablo	 y	 otros
también	 compartieron	 estas	 afirmaciones	 con	 los	 gentiles	 en	 otros	 lugares	 (cf
16:4).
15:35	 Como	 habían	 hecho	 antes	 (11:25-26),	 Pablo,	 Bernabé	 y	 muchos	 otros
continuaron	en	Antioquía	por	algún	 tiempo,	enseñando	y	evangelizando	con	 la
palabra	del	Señor.
	 15:22-35	 La	 decisión	 a	 la	 que	 llegaron	 en	 Jerusalén,	 es	 entregada	 a	 los

creyentes	de	Antioquía	de	Siria,	 por	medio	de	una	delegación	y	por	medio	de
una	carta,	que	afirmaba	 la	decisión	del	concilio.	Busque,	en	el	día	de	hoy,	paz
basándose	 en	 la	 palabra	 del	 Señor	 y	 en	 el	 mutuo	 cuidado	 de	 sus	 hermanos
creyentes.	 El	 Señor,	 quien	 cuida	mucho	 de	 usted,	 le	 bendecirá	 y	 proveerá	 por
medio	de	Cristo,	quien	es	nuestra	paz.	•	Padre	celestial,	que	tu	Espíritu	obre	por
medio	de	la	Escritura	y	mensajeros	humanos	para	afirmar	las	buenas	noticias	de
salvación	 y	 para	 enseñarnos	 tu	 voluntad.	 Ayuda	 a	 todo	 tu	 pueblo	 para	 que
escuche	y	responda	con	fe	y	amor.	Amén.
15:36	Ellos	desean	regresar	a	las	ciudades	que	visitaron	en	su	primer	viaje	(cps
13—14).
15:37	Juan…	conocido	como	Marcos.	Vea	nota	en	13:5.
15:39	 Un	 “gran	 desacuerdo”	 sirvió	 para	 bien:	 dos	 equipos	 misioneros	 se
encuentran	ahora	en	acción,	dividiéndose	las	tarea	de	revisitar	a	los	creyentes	en
Chipre	y	Galacia	(16:1).
15:40	Aunque	Silas	había	regresado	a	Jerusalén	(v	33),	poco	después	(cf	v	36)
regresó	 a	 Antioquía	 y	 se	 unió	 a	 Pablo.	 encomendaron.	 Como	 antes,	 ahora
también	 son	 enviados	 en	 su	 segundo	 viaje	 misionero	 por	 los	 cristianos	 de
Antioquía.	Vea	notas	en	13:3;	14:26.	bendición.	Vea	“bendecir”	aquí.
15:41	Siria	y	Cilicia.	Pablo	viajó	hacia	el	norte	y	 luego	hacia	el	oeste	hacia	 la
tierra	donde	había	nacido.	Vea	mapa	aquí.
	15:36-41	Después	del	desacuerdo	sobre	Juan	Marcos,	se	forman	dos	equipos

misioneros	 que	 son	 enviados	 desde	 Antioquía.	 Los	 creyentes	 son	 también
pecadores	 (incluyendo	a	Pablo	y	Bernabé)	y	de	vez	 en	 cuando	 tendrán	 fuertes



desacuerdos.	Pero	Dios	ha	prometido	hacer	que	todas	las	cosas	obren	para	bien,
incluyendo	nuestras	faltas	y	fracasos	(cf	Ro	8:28;	Gn	50:20),	ya	que	en	Cristo,	él
perdona	 nuestros	 pecados.	 •	 Padre	 celestial,	 cuando	 aparezcan	 disensiones	 en
medio	de	tu	pueblo,	perdona	nuestros	pecados	y	continúa	obrando	en	medio	de
nosotros	a	pesar	de	nuestros	conflictos.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.

Hechos	16
16:1	discípulo.	Vea	nota	en	Mt	5:1.	Timoteo.	Vea	aquí.	de	padre	griego.	En	 la
dispersión,	 tales	matrimonios	 eran	 comunes;	 el	 lenguaje	 que	 se	 emplea	 indica
que	su	padre	no	era	cristiano.
16:3	El	 primer	viaje	misionero	de	Pablo	 comenzó	 con	 tres	personas	 (13:5);	 el
segundo	viaje	también	comienza	con	un	grupo	de	tres.	se	circuncidara.	Cuando
se	 alegó	 la	 necesidad	 de	 ser	 circuncidado	 para	 ser	 salvo,	 Pablo	 se	 negó	 a
circuncidar	 a	 Tito	 (Gl	 2:1-5).	 Con	 el	 asunto	 resuelto	 en	 Hch	 15,	 Pablo	 ve	 la
circuncisión	como	una	práctica	aceptable	que	le	permitía	un	mejor	acercamiento
a	los	judíos.	Si	la	circuncisión	es	un	requerimiento	legalista,	debe	ser	resistido.
Pero	 como	 asunto	 de	 la	 libertad	 cristiana	 (adiafora),	 puede	 ser	 practicado	 en
formas	que	sean	beneficiosas	para	la	fe	(cf	Gl	5:6;	6:15).	Vea	notas	en	1	Co	9:19,
20.	Lut:	“Cuando	[Pablo]	se	encontró	con	los	judíos	recalcitrantes	que	insistían
en	 la	 circuncisión	 y	 la	 ley,	 se	 deleitó	 en	 hacer	 lo	 opuesto;	 no	 se	 dejaba
coaccionar	[Gl	2:3-5].	Pero	cuando	iba	a	la	gente	débil	y	sencilla,	llegó	hasta	el
punto	 de	 practicar	 la	 circuncisión	 [Hch	 16:3]	 y	 la	 ley,	 hasta	 que	 viera	 la
oportunidad	de	fortalecerlos	y	liberarlos	de	la	ley”	(AE	36:253).
16:4	entregaban	las	reglas.	Cf	cp	15;	vea	notas	en	15:10-11,	19-21.
16:5	confirmadas.	Los	apóstoles	confirmaron	 la	 fe	de	 los	gentiles	creyentes	en
las	 ciudades	 que	 habían	 visitado	 en	 el	 primer	 viaje	 misionero	 de	 Pablo.	 Este
versículo	concluye	la	sección	que	trata	de	la	unión	de	judíos	y	gentiles	(13:1	al
16:5);	vea	aquí.	aumentaba.	Vea	nota	en	2:41.
	16:1-5	Pablo	comienza	su	segundo	viaje	misionero	con	Silas	y	Timoteo.	Por

medio	de	ellos,	Dios	continúa	alcanzando	a	los	gentiles	con	su	mensaje,	usando
a	 las	 personas	 como	 sus	mensajeros.	 El	 ánimo	 es	 todavía	 una	 gran	 bendición
para	nuestra	fe.	¡Comparta	su	fe	y	su	gozo!	Jesús	es	nuestra	fortaleza	en	medio
de	los	problemas	y	desafíos.	•	Señor	Jesús,	haz	que	la	sabiduría	y	el	amor	sean
las	notas	distintivas	de	todo	lo	que	hacemos.	Amén.
16:6	 Ya	 sea	 por	 revelación	 directa	 o	 por	 las	 circunstancias	 (p	 ej,	 hostilidad,
enfermedad),	a	Pablo	se	le	prohibió	viajar	en	esta	ocasión	del	oeste	hacia	Éfeso	y



hacia	el	norte	(v	7).	Muchas	veces	los	planes	de	viaje	de	Pablo	no	salían	como
los	había	planeado	(cf	cps	21—23;	Ro	1:13;	15:22-32).
16:7	Espíritu.	 Algunos	manuscritos	 tienen	 “de	 Jesús”.	 Jesús	 envía	 al	 Espíritu
Santo	(2:33;	Jn	14:26;	15:26;	16:14);	el	Espíritu	“procede	del	Padre	y	del	Hijo”
(Credo	Niceno).	Vea	aquí.
16:8	Troas.	En	la	costa	del	mar	Egeo.	Vea	mapa	aquí.
16:9	visión.	Quizás	en	 sueño	durante	 la	noche.	Vea	aquí.	Macedonia.	Hacia	 el
oeste,	 cruzando	 el	 mar	 Egeo,	 en	 la	 actual	 región	 norte	 de	 Grecia.	 Ésta	 pudo
haber	 sido	 la	 primera	 ocasión	 en	 que	 el	 evangelio	 pasa	 de	 Asia	 hacia	 el
continente	europeo.	Vea	mapa	aquí.
16:10	 nos.	 Primera	 de	 las	 así	 llamadas	 secciones	 “nosotros”	 en	 Hch	 (vea
“Relación	con	el	evangelio	según	San	Lucas”	aquí).
	16:6-10	Dios	dirigió	a	Pablo	y	 sus	compañeros	en	direcciones	 inesperadas.

Nuestros	 planes	 en	 general	 y	 particularmente	 aquellos	 relacionados	 con	 el
avance	 del	 evangelio	 no	 siempre	 salen	 como	 esperamos.	 Pero	 Dios	 nos	 guía
como	 sus	mensajeros	 a	 la	 gente	 y	 los	 lugares	 que	 él	 desea.	 Su	 gracia	 no	 está
limitada	por	nuestra	debilidad	sino	que	ésta	sirve	para	sus	buenos	propósitos	en
Cristo.	 •	 Padre	 celestial,	 sigue	 enviando	 obreros	 a	 tu	 mies.	 Permite	 que	 los
misioneros,	evangelistas,	y	pastores	vean	sus	ministerios	como	un	llamamiento
tuyo.	Amén.
16:12	una	colonia.	Vea	aquí.
16:13	día	de	 reposo.	Día	 regular	 de	 adoración	 para	 los	 que	 siguen	 al	Dios	 de
Israel.	Vea	aquí.	al	río,	donde	se	hacía	 la	oración.	Aparentemente	había	pocos
judíos	allí,	especialmente	hombres,	por	lo	que	en	Filipos	no	había	una	sinagoga.
Vea	“sinagoga”	aquí.	mujeres.	Lc	y	Hch	resaltan	el	rol	de	las	mujeres	que	son	las
únicas	personas	que	se	reúnen	para	adorar	en	esta	ocasión.	Vea	nota	en	Lc	8:2-3;
vea	también	aquí.
16:14	vendía	 telas	 de	 púrpura.	 La	 tintura	 púrpura	 era	 cara,	 por	 lo	 que	 era	 un
negocio	 lucrativo.	 Vea	 aquí.	 Tiatira.	 Ciudad	 en	 Asia	 Menor;	 centro	 de
manufactura	 de	 tintura	 púrpura.	 adoraba	 a	Dios.	 Cf	 13:16;	 vea	 “temeroso	 de
Dios”	aquí.	el	Señor	tocó	su	corazón.	Pablo	habló	el	mensaje	y	el	Señor	obró	por
medio	de	él	para	crear	una	respuesta	de	fe.	Vea	nota	en	14:27.	“Con	esta	Palabra,
el	 Espíritu	 Santo	 está	 presente	 y	 abre	 corazones	 para	 que	 las	 personas	 (como
Lidia	en	Hch	16:14)	 le	pongan	atención	y	se	conviertan	sólo	por	 la	gracia	y	el
poder	del	Espíritu	Santo,	quien	es	el	único	que	hace	 la	obra	de	convertir	 a	 las
personas”	(FC	Ep	II).
16:15	ella	y	su	familia	fueron	bautizadas.	Como	es	común	en	Hch,	el	Bautismo



se	otorga	inmediatamente	y	se	aplica	a	toda	la	familia	cuando	el	jefe	de	familia
es	bautizado	(cf	10:44-48).	familia.	Término	que	incluye	hijos	y	sirvientes.	Vea
aquí.	fiel	al	Señor.	Vea	“fe”	aquí.	quedarnos.	Lidia	les	ofreció	la	hospitalidad	de
su	 casa	 que	 se	 convertiría	 muy	 probablemente	 un	 lugar	 de	 reunión	 para	 los
creyentes	de	Filipos.	Vea	notas	en	Gn	18:4;	1	Co	14:23.
	16:11-15	Pablo	comienza	su	trabajo	en	Filipos	por	medio	de	Lidia.	A	veces

los	cristianos	se	pueden	sentir	aislados	de	la	adoración	y	el	compañerismo.	Pero
Dios	abre	los	corazones	de	las	personas	para	que	crean,	provee	personas	que	son
fieles	al	Señor	y	los	une	en	hogares	y	familias.	•	Padre	celestial,	te	damos	gracias
por	abrir	la	puerta	de	la	fe	a	tantas	mujeres	fieles	a	lo	largo	de	los	siglos,	como
Sara,	Débora,	Rut,	Ester,	María,	y	Lidia.	Dirige	y	bendice	a	las	mujeres	de	hoy
para	que	sean	igualmente	receptivas	a	tu	Palabra.	En	el	nombre	de	nuestro	Señor
Jesús,	el	hijo	de	María.	Amén.
16:16	 una	 joven	 adivina…	 por	 su	 capacidad	 de	 adivinación.	 Los	 poderes
demoniacos	son	capaces	de	predecir	el	futuro,	por	lo	que	no	es	una	señal	segura
de	que	Dios	está	obrando	a	través	de	dicha	persona	(cf	Dt	13:1-5).	En	este	caso,
la	joven	está	siendo	usada	para	generar	ganancias.	Vea	nota	en	8:9.
16:17-18	Así	como	sucedió	en	el	ministerio	de	Jesús,	los	demonios	reconocen	la
presencia	de	Dios	en	acción	y	son	impulsados	a	responder	(cf	Lc	4:34,	41).
16:19	ante	las	autoridades,	en	la	plaza	pública.	Aparentemente	las	autoridades
estaban	 custodiando	 la	 compra	 y	 venta	 que	 tomaba	 lugar	 en	 el	 punto	 de
comercio	más	importante	de	la	ciudad	(gr	agora).	Vea	aquí.
16:20	magistrados.	 Término	 inusual	 de	 respeto,	 probablemente	 por	 causa	 del
estatus	de	Filipos	como	colonia	romana	(v	12).	Vea	aquí.	judíos.	El	antagonismo
entre	 judíos	 y	 gentiles	 se	 daba	 de	 ambos	 lados;	 aquí	 el	 contraste	 es	 con	 los
romanos.
16:21	 costumbres	 que…	 no	 podemos	 aceptar	 ni	 practicar.	 Una	 afirmación
calumniosa,	 ya	 que	 la	 religión	 del	 AT	 estaba	 oficialmente	 sancionada	 y
legalmente	practicada	(religio	licita)	en	el	imperio.	El	cristianismo	todavía	no	se
distinguía	del	judaísmo	(cf	18:12-15;	vea	nota	en	18:15).
16:22	 Los	 oficiales	 de	 la	 ciudad	 ordenaron	 que	 desvistieran	 a	 Pablo	 y	 a	 Silas
para	que	fuesen	fuertemente	azotados,	lo	cual	era	un	castigo	ilegal	(v	37).
16:24	el	último	calabozo.	Lugar	con	seguridad	adicional	y	quizás	 también	con
otras	formas	de	tortura;	los	arqueólogos	han	encontrado	esta	cárcel	de	la	ciudad
en	 las	 ruinas	de	Filipos.	cepo.	Asegurado	 con	 candados,	 y	 causante	 de	mucho
dolor.
	16:16-24	Pablo	sana	a	una	mujer	poseída	por	un	demonio	y	como	resultado,



él	y	Silas	son	azotados	y	encarcelados.	Los	creyentes	que	hacen	la	voluntad	de
Dios,	aun	cuando	se	esfuercen	por	ayudar	a	otros,	pueden	enfrentar	maltratos	y
abuso	 de	 parte	 de	 las	 personas	 e	 instituciones	 de	 este	mundo.	 Pero	 el	 mismo
poder	que	liberó	a	esta	joven	esclava	de	la	cautividad	demoniaca	es	el	que	nos
libera	del	sufrimiento	y	nos	guía	a	 la	vida	eterna.	•	Padre	celestial,	 los	poderes
del	mal	aun	tratan	de	atormentarnos.	En	la	medida	en	que	hacemos	tu	voluntad,
líbranos	del	mal	y	asegúranos	de	que	por	medio	de	la	muerte	y	resurrección	de
Cristo,	la	victoria	sobre	el	mal	ya	ha	sido	ganada.	Amén.
16:25	 oraban	 y	 cantaban.	 Respuesta	 inspiradora	 para	 tan	 duro	 maltrato.	 los
presos	los	escuchaban.	Su	adoración	fue	un	testimonio	poderoso	a	los	otros	que
estaban	en	la	cárcel.
16:27	Si	un	guardia	romano	perdía	a	su	prisionero,	sufría	la	pena	de	muerte;	el
carcelero	está	a	punto	de	realizar	lo	que	sabe	es	inevitable.
16:28	¡…todos	estamos	aquí!	A	pesar	de	que	las	puertas	estaban	abiertas,	ningún
prisionero	había	escapado,	por	lo	que	el	carcelero	no	necesitaba	temer	el	terrible
castigo.
16:30-33	Walth:	“El	evangelio	no	requiere	nada	bueno	que	el	hombre	haga:	no
pide	 un	 buen	 corazón,	 ni	 una	 buena	 disposición,	 ninguna	 mejora	 de	 su
condición,	ni	piedad,	ni	amor	hacia	Dios	o	hacia	el	hombre.	No	da	órdenes,	pero
sí	 cambia	 al	 hombre.	 Implanta	 el	 amor	 en	 su	 corazón	y	 lo	hace	 capaz	de	 toda
buena	obra.	No	demanda	nada	sino	que	lo	entrega	todo.	¿No	debiera	este	simple
hecho	hacernos	 saltar	de	 alegría?…	Observe	que	el	 evangelio	otorga	 la	 fe	que
demanda”	(L/E,	p	16).
16:30	Señores,	¿qué	debo	hacer	para	salvarme?	La	pregunta	más	elemental.	Los
que	la	hacen	ponen	a	menudo	el	énfasis	en	lo	que	deben	hacer	(p	ej,	Lc	10:25;
18:18);	aquí	el	carcelero	pone	el	énfasis	en	su	necesidad	de	rescate	y	salvación.
salvarme.	Vea	“salvar”	aquí.
16:31	Cree	 en	 el	 Señor	 Jesucristo,	 y	 se	 salvarán	 tú…	 Un	 resumen	 de	 la	 fe
cristiana	(vea	nota	en	v	14;	cf	15:11;	Ro	10:9).	y	tu	familia.	El	mensaje	habría	de
permear	en	su	familia.	Los	otros	son	salvos	no	por	la	fe	del	carcelero	sino	porque
escucharon	y	creyeron	el	evangelio	(v	32).
16:32	 la	palabra	del	Señor.	Ya	 sea	usando	 textos	del	AT	o	palabras	del	Señor
Jesús	(o	ambos),	Pablo	y	Silas	hablan	el	mensaje	de	salvación	a	toda	la	familia
del	carcelero.	La	salvación	vino	a	ellos	mediante	la	Palabra	y	el	Bautismo	(v	33).
16:33	les	lavó	las	heridas.	Por	causa	de	los	azotes	que	antes	habían	recibido	(v
22).	él	y	toda	su	familia	fueron	bautizados.	Reminiscencias	de	la	visita	de	Pedro
a	la	familia	de	Cornelio	(10:34-48).	El	Bautismo	se	realiza	inmediatamente	y	es



administrado	a	toda	la	familia	(vea	nota	en	v	15;	cf	8:36-38).
16:34	casa.	Anteriormente	designaba	a	los	miembros	de	la	familia	del	carcelero
(v	32);	ahora	Pablo	y	Silas	entran	a	la	casa	en	sí.	alegraron.	¡La	fe	del	carcelero
en	el	Señor	Jesús	ha	tornado	su	temor	suicida	en	gozo!	Vea	“gozo”	aquí.
16:35	 alguaciles.	 Oficiales	 enviados	 por	 los	 líderes	 de	 la	 ciudad	 (cf	 v	 20).
Después	del	castigo	del	día	anterior,	Pablo	y	Silas	van	a	ser	liberados.
16:37	ciudadanos	romanos.	Los	magistrados	podían	castigar	a	los	no	ciudadanos
sin	procedimientos	legales	propios	pero	Pablo	y	Silas	eran	ciudadanos	romanos;
de	ahí	la	consternación	de	los	oficiales	de	la	ciudad	(vv	38-39).
16:39	 Los	 oficiales	 de	 la	 ciudad	 podrían	 ahora	 estar	 en	 serios	 problemas.	 Les
piden	amablemente	a	Pablo	y	a	Silas	que	se	marchen.
16:40	Al	 salir	de	 la	cárcel.	 Puede	que	Pablo	y	Silas	 hayan	vuelto	 a	 la	 prisión
temprano	 en	 la	 mañana	 o	 que	 estuvieran	 en	 casa	 del	 carcelero	 cerca	 de	 ahí.
consolaron.	Antes	de	marcharse	visitaron	a	Lidia	y	a	los	otros	creyentes	quienes
fueron	ciertamente	animados	por	estos	eventos.	Vea	nota	en	v	15.
	16:25-40	Pablo	y	Silas	son	liberados	de	la	prisión.	El	Señor	conduce	a	la	fe	al

carcelero	de	Filipos	y	a	su	familia.	Al	igual	que	Pablo	y	Silas,	el	pueblo	de	Dios
hoy	 puede	 responder	 al	 maltrato	 con	 un	 testimonio	 poderoso	 de	 oración	 y
adoración	a	Dios.	Y	al	igual	que	el	desesperado	carcelero	(v	27),	cada	persona	es
pecadora	 y	 enfrenta	 la	 muerte	 (Ro	 3:9;	 6:23).	 Pero	 todos	 pueden	 ser	 salvos
creyendo	en	el	Señor	Jesús.	•	Padre,	ayúdame	a	comprender	la	sencillez	de	esta
buena	 noticia:	 “Cree	 en	 el	 Señor	 Jesucristo,	 y	 se	 salvarán	 tú	 y	 tu	 familia”
(16:31).	Y	después	impúlsame	a	responder	con	una	vida	de	alabanza	y	adoración
a	ti,	sin	importar	cuál	sea	mi	situación.	Amén.

Hechos	17
17:1	 sinagoga.	 A	 diferencia	 de	 Filipos,	 Tesalónica	 sí	 tenía	 una	 comunidad	 y
sinagoga	judías.	Vea	aquí.
17:2	 como	 era	 su	 costumbre.	 Vea	 nota	 en	 13:5.	 debatió…	 Con	 base	 en	 las
Escrituras.	 Pablo	 comenzaba	 en	 donde	 la	 gente	 se	 encontraba.	 Si	 tenían	 las
escrituras	del	AT	y	las	aceptaban,	él	las	utilizaba,	en	contraste	con	su	enfoque	en
vv	22-31.
17:3	 Siguiendo	 el	 patrón	 que	 siguió	 Jesús,	 Pablo	 usa	 el	AT	 para	 demostrar	 la
obra	de	salvación	de	Dios,	la	cual	depende	de	Jesús	como	el	Mesías	prometido
(Lc	24:26-27,	44-45;	cf	Is	52:13—53:12).	Vea	aquí.
17:4	Pablo	tenía	regularmente	algún	éxito	en	las	sinagogas	con	los	judíos	y	los



gentiles	 temerosos	 de	 Dios	 (vea	 nota	 en	 13:5;	 cf	 14:1).	 mujeres	 nobles.
Culturalmente	 hablando,	 las	 mujeres	 se	 convertían	 más	 fácilmente	 de	 una
religión	 a	 otra,	 como	 sucedía	 comúnmente	 en	 los	matrimonios.	 La	 herencia	 y
otros	asuntos	ponían	más	 restricciones	 sobre	 los	hombres;	p	ej,	 la	circuncisión
dificultaba	a	los	varones	convertirse	al	judaísmo.	Vea	“temeroso	de	Dios”	aquí.
Acerca	del	énfasis	de	Lucas	en	las	mujeres,	vea	aquí.
17:5	 Jasón.	 Quizás	 había	 hospedado	 a	 Pablo	 y	 a	 Silas	 en	 su	 casa	 mientras
estuvieron	en	Tesalónica,	como	lo	había	hecho	Lidia	en	Filipos	(16:15).
17:6	¡…trastornando	el	mundo	entero…!	Lit	 “revolucionando	o	 inquietando	el
mundo	 habitado	 (es	 decir,	 el	 Imperio	 Romano)”	 de	 una	 manera	 negativa	 y
sediciosa.	En	un	sentido	más	profundo,	el	cristianismo	sí	invierte	los	caminos	de
este	mundo	(p	ej,	Lc	1:51-53;	6:20-26;	9:46-48;	18:14).
17:7-8	otro	 rey…	Jesús.	 Tema	 tratado	 en	 el	 juicio	 contra	 Jesús	 (Lc	 23:2-3;	 Jn
18:37;	 cf	Lc	1:32-33).	 Puede	 que	 el	 señorío	 de	Cristo	 haya	 formado	 parte	 del
mensaje	de	Pablo.	Afirmar	que	había	un	 rey	 rival	del	César	era	una	acusación
muy	delicada	y	por	eso	causó	tan	grande	disturbio	en	la	ciudad.	Vea	aquí.
17:9	respondió	por	ellos.	Se	le	requirió	a	Jasón	(vea	nota	en	v	5)	que	pusiera	su
dinero	 y	 propiedad	 como	 garantía	 de	 que	 no	 habrían	 más	 eventos	 que
perturbaran	el	orden.
	 17:1-9	 En	 Tesalónica,	 Pablo	 y	 Silas	 siguieron	 el	 patrón	 de	 predicar	 en	 la

sinagoga,	ganar	conversos	y	experimentar	severa	oposición.	La	locura	y	ofensa
de	la	cruz	(1	Co	1:23)	puede	provocar	una	áspera	respuesta	de	parte	del	mundo.
Pero	 Jesús,	 el	Mesías,	 sufrió,	murió,	 y	 resucitó	y	 “trastorna	 el	mundo	entero”.
Los	 pecadores	 son	 perdonados,	 los	 humildes	 y	 pobres	 son	 levantados,	 y	 los
orgullosos	 y	 ricos	 son	 humillados.	 Los	 primeros	 serán	 últimos	 y	 los	 últimos
serán	 primeros.	 •	 Padre	 celestial,	 que	 la	 buena	 noticia	 acerca	 de	 Jesucristo,	 el
Rey	de	reyes,	continúe	trastornando	este	mundo	de	pies	a	cabeza.	Amén.
17:10	hermanos.	Cristianos	en	Tesalónica.	Vea	aquí.	sinagoga	de	los	judíos.	Vea
notas	en	13:5;	14:1.
17:11	 En	 contraste	 con	 los	 judíos	 de	 Tesalónica,	 el	 grupo	 dominante	 en	 la
sinagoga	 de	 Berea	 está	 abierto	 a	 escuchar	 el	 mensaje	 de	 Pablo.	 Usaban	 las
escrituras	del	AT	para	discernir	 su	validez.	Lut:	“Debemos	 regresar	al	Antiguo
Testamento	y	 aprender	 a	probar	 el	Nuevo	Testamento	 con	base	 en	 el	Antiguo.
Allí	veremos	la	promesa	concerniente	a	Cristo,	como	él	mismo	declara	en	Juan
5:39:	‘Ustedes	escudriñan	las	Escrituras…	¡y	son	ellas	las	que	dan	testimonio	de
mí!’	De	igual	manera	(v	46)	‘Si	ustedes	le	creyeran	a	Moisés,	me	creerían	a	mí,
porque	él	escribió	acerca	de	mí’”	(AE	30:18-19).



17:12	 distinguidas	mujeres	 griegas.	Mujeres	 socialmente	 prominentes	 parecen
haber	estado	comúnmente	presentes	en	las	sinagogas	judías	y	entre	aquellos	que
aceptaban	el	cristianismo	(cf	vv	4,	34;	16:14).	Vea	nota	en	v	4.
17:14	 La	 hostilidad	 de	 los	 judíos	 en	 Tesalónica	 debió	 haber	 estado	 dirigida
contra	Pablo	de	forma	más	vehemente	mientras	que	Silas	y	Timoteo	continuaban
la	obra	en	Berea.
17:15	 Los	 encargados	 de	 trasladar	 a	 Pablo.	 Otros	 acompañan	 a	 Pablo	 para
cerciorarse	 de	 su	 seguridad.	 ordenaron.	 Pablo	 instruye	 a	 sus	 escoltas	 que	 le
digan	a	Silas	y	a	Timoteo	que	se	le	unan	pronto	(cf	1	Ts	2:17—3:6).
	17:10-15	Después	de	predicar	el	evangelio	viene	la	persecución	aun	cuando

los	 de	 Berea	 lo	 reciben	 con	 entusiasmo.	 El	 pueblo	 de	 Dios	 debiera	 seguir	 el
ejemplo	 de	 los	 bereanos,	 quienes	 estudiaban	 las	 Escrituras	 diariamente	 para
conocer	más	verdades	y	examinar	lo	que	se	les	estaba	enseñando.	Ya	que	el	AT
también	da	testimonio	acerca	de	Jesucristo	(Jn	5:39),	profundizar	en	él	 trae	 las
bendiciones	de	la	salvación	(Is	5:10-11).	•	Padre	celestial,	gracias	por	la	verdad
de	 tu	Palabra.	Haz	que	 ella	 sea	 “lámpara	 a	mis	pies	 y	 lumbrera	 a	mi	 camino”
(Sal	119:105).	Amén.
17:16	Atenas	 tenía	muchas	estatuas	de	 ídolos	y	 templos.	La	más	 sobresaliente
era	 Atenea,	 diosa	 patrona	 de	 la	 ciudad,	 cuyo	 templo	 era	 el	 Partenón.	 Esta
idolatría	lujuriosa	irritó	y	enojó	a	Pablo.
17:17	sinagoga.	Vea	nota	en	13:5.	hombres	piadosos.	Vea	“temerosos	de	Dios”
aquí.	plaza.	Pablo	también	discutió	y	debatió	con	las	personas	que	estaban	en	el
centro	 comercial	 de	 la	 ciudad	 (gr	 agora),	 punto	 que	 los	 arqueólogos	 han
excavado.
17:18	 epicúreos…	 estoicos.	 La	 fama	 filosófica	 de	 Atenas	 es	 evidente.	 Los
epicúreos	 enfatizaban	 la	 búsqueda	 del	 placer	 en	 la	 vida	 pero	 no	 sólo	 en	 un
sentido	 sensual.	 El	 estoicismo	 enfatizaba	 el	 orden	 racional	 de	 la	 naturaleza	 y
urgía	a	las	personas	a	aceptar	su	destino	dentro	de	ella.	Estas	dos	filosofías	eran
las	más	populares	de	aquel	entonces.	dioses	extranjeros.	Por	 lo	menos	algunos
pudieron	 pensar	 que	 Pablo	 estaba	 predicando	 un	 Jesús	 divino	 y	 una	 diosa
llamada	 Anastasia	 (palabra	 gr	 para	 “resurrección”).	 hablaba	 del	 evangelio	 de
Jesús,	y	de	la	resurrección.	Éste	era	el	corazón	del	mensaje	de	Pablo,	el	cual	es
enfatizado	en	Hch	(cf	1	Co	15:3-4).	Vea	“La	resurrección”	aquí.
17:19	 Areópago.	 Lit	 “Colina	 de	 Ares.”	 Ares	 era	 el	 dios	 griego	 de	 la	 guerra
vinculado	 a	 Marte	 por	 los	 romanos.	 Por	 lo	 que	 a	 la	 ubicación	 se	 le	 conoce
también	 como	 la	 colina	 de	 Marte.	 En	 la	 temprana	 historia	 de	 Atenas,	 los
ciudadanos	 se	 reunían	 aquí	 a	 gobernar	 la	 ciudad,	 por	 lo	 que	 “Areópago”	 vino



también	a	describir	al	concilio.	Pablo	parece	estar	en	el	lugar	llamado	Areópago,
cerca	 de	 la	 Acrópolis	 más	 que	 en	 una	 reunión	 formal	 de	 los	 ciudadanos.	 Él
estaría	a	vista	del	masivo	Partenón,	dedicado	a	Atenea.	nueva	enseñanza.	Puesto
que	había	 una	 sinagoga	 en	Atenas	 (v	 17),	 es	muy	probable	 que	 los	 atenienses
conocieran	el	AT.	Pero	las	buenas	noticias	de	la	muerte	y	resurrección	de	Jesús
eran	nuevas	para	ellos.
17:20	Su	apertura	es	una	reminiscencia	de	los	de	Berea	(vv	11-12)	y	de	 los	de
Antioquía	de	Pisidia	(13:42).
17:21	Este	comentario	parenético	resalta	 la	reputación	y	carácter	filosóficos	de
la	ciudad	de	Atenas,	desde	la	época	de	Sócrates,	Platón	y	Aristóteles	en	adelante.
	17:16-21	En	Atenas,	Pablo	entabla	un	debate	con	las	enseñanzas	religiosas	y

filosóficas	dominantes	de	aquella	época.	El	mensaje	del	evangelio	es	locura	a	la
gente	 de	 este	mundo.	 Pero	Dios	 desea	 hacer	 partícipe	 de	 su	 Palabra	 a	 todo	 el
mundo,	y	por	el	poder	de	su	Espíritu,	abrir	sus	corazones	y	mentes	a	las	buenas
noticias	de	Jesús	y	su	resurrección.	•	Padre,	el	evangelio	de	Jesús	es	el	poder	por
medio	 del	 cual	 hemos	 sido	 salvos	 (1	Co	 1:18-25).	Guía	 a	 tu	 pueblo	 para	 que
comparta	este	mensaje	con	todo	el	mundo.	Amén.
17:22	Areópago.	Vea	 nota	 en	 v	 19.	 religiosos.	 El	 término	 gr	 podría	 tener	 una
connotación	 positiva	 (“religioso”)	 o	 negativa	 (“supersticioso”).	 Aquí	 es	 muy
probable	que	Pablo	lo	use	en	el	sentido	positivo	para	captar	su	atención.
17:23	Al	Dios	no	conocido.	Los	griegos	tenían	muchos	dioses;	este	altar	se	había
construido	 para	 asegurarse	 de	 que	 no	 habían	 dejado	 fuera	 a	 ninguna	 deidad
importante.	Su	existencia	es	confirmada	por	otras	fuentes.
17:24	No	vive	en	templos	hechos.	Los	paganos	generalmente	construían	templos
para	 que	 sus	 dioses	 vivieran	 en	 ellos,	 tal	 y	 como	 está	 evidenciado	 por	 las
estatuas	que	se	han	encontrado	dentro	de	ellos.	El	Dios	de	la	creación	trasciende
la	tierra	y	cualquier	estructura	que	hubiera	en	ella.
17:25	Dios	no	depende	de	su	creación	ni	de	ninguna	cosa	que	los	seres	humanos
hagan.	Al	contrario,	Dios	es	el	que	da	vida	a	todos	así	como	también	es	el	que
nos	da	todo	lo	que	tenemos.
17:26	 De	 un	 solo	 hombre	 hizo	 a	 todo	 el	 género	 humano.	 Todo	 el	 mundo
desciende	de	Adán.	les	ha	prefijado	sus	tiempos	precisos	y	sus	límites	para	vivir.
Dios	se	involucra	en	la	vida	de	toda	persona	y	nación	sobre	la	faz	de	la	tierra	y
aun	les	señala	el	tiempo	y	lugar	de	su	existencia.	Cf	Gn	10—11;	vea	nota	en	Job
38:4.
17:27	busquen	a	Dios.	La	bondad	y	el	poder	del	Dios	revelados	en	la	creación
debieran	 conducir	 a	 las	 personas	 a	 buscar	 a	 Dios	 (cf	 Ro	 1:19-21).	 puedan



encontrarlo.	Sin	la	revelación	directa	de	Dios,	es	como	buscar	a	Dios	a	tientas	en
la	 oscuridad.	Vea	 notas	 en	Ro	 1:20-23.	no	 está	 lejos.	 Chem:	 “Pablo	 dice	 que
Dios	 casi	 puede	 ser	 contactado	por	medio	de	 estas	 evidencias…	 [Melanchton]
enumera	nueve	pruebas:	(1)	el	orden	preciso	de	la	naturaleza,	(2)	la	naturaleza	de
la	mente	 humana,	 (3)	 la	 diferencia	 entre	 lo	 honorable	 y	 lo	 vergonzoso,	 (4)	 la
veracidad	 del	 conocimiento	 humano,	 (5)	 los	 terrores	 de	 la	 conciencia,	 (6)	 la
estructura	de	 la	sociedad	humana,	 (7)	el	ordenado	proceso	de	causa-efecto,	 (8)
las	 señales	de	 los	eventos	 futuros,	 (9)	el	propósito	último	de	 las	cosas…	Estas
pruebas	 del	 conocimiento	 natural	 de	 Dios	 pueden	 ser	 favorablemente
comparadas	 con	 los	 argumentos	 de	 Pablo	 por	 medio	 de	 los	 cuales	 en	 su
predicación	 a	 los	 gentiles	 enumera	 sus	 argumentos	 acerca	 del	 conocimiento
natural	de	Dios”	(LTh	1:52).	Cf	Hch	14:15.
17:28	en	él	vivimos.	Aquí	Pablo	se	refiere	a	poetas	paganos,	quienes	mediante	su
conocimiento	natural	de	Dios	(Ro	1:20-21),	correctamente	valoraron	y	afirmaron
esta	verdad	acerca	del	Dios	creador.	Epiménides	(c	600	aC)	concluyó	que	sólo
un	dios	es	el	creador	y	sustentador	de	 la	vida.	“Para	que	 la	creación	y	obra	de
Dios	en	la	humanidad	pueda	distinguirse	de	la	obra	del	diablo,	decimos	que	es
por	la	creación	de	Dios	que	una	persona	posee	cuerpo	y	alma.	Además,	es	por	la
obra	de	Dios	que	una	persona	puede	pensar,	hablar,	hacer,	y	trabajar	en	cualquier
cosa”	(FC	DS	I).	Chem:	“[Dios]	cuida	y	sostiene	el	orden	que	él	ha	establecido
en	la	naturaleza”	(LTh	1:167).	Vea	aquí.	Porque	somos	linaje	suyo.	Tanto	Aratus
como	 Cleanthus	 hicieron	 esta	 afirmación	 c	 300	 aC,	 la	 cual	 coincide	 con	 la
aseveración	de	Pablo	en	v	26	(cf	Sal	8;	Jn	10:34-35).	linaje.	Gr	genos,	de	donde
procede,	 por	 ejemplo,	 “generación”.	 Lut:	 “La	 vida	 natural	 es	 parte	 de	 la	 vida
eterna	y	su	principio,	pero	finaliza	en	la	muerte	porque	no	reconoce	ni	honra	su
fuente	de	origen.	El	pecado	 la	corta	de	 tajo	de	 tal	manera	que	 tiene	que	morir
eternamente.	 Por	 otro	 lado,	 los	 que	 creen	 en	 él	 y	 lo	 reconocen	 a	 él	 como	 su
fuente	de	origen,	nunca	mueren.	Su	vida	natural	se	extenderá	hacia	la	vida	eterna
y	así	nunca	experimentarán	la	muerte”	(AE	52:55).
17:29	 linaje	 de	Dios.	Dios	 creó	 a	Adán;	 como	 descendientes	 de	Adán,	 somos
similarmente	creación	y	linaje	de	Dios;	vea	nota	en	v	26.	Note	que	en	otro	lugar
Pablo	y	los	otros	apóstoles	distinguen	a	los	hijos	de	Dios	(creyentes)	del	mundo
(los	 no	 creyentes).	Vea	 notas	 en	 Jn	1:12;	Ro	8:17.	 proceda	 de	 la	 imaginación
humana.	No	podemos	hacer	 a	Dios	a	nuestra	 imagen	o	encontrarlo	a	él	 en	 los
dioses	de	otras	religiones.	Vea	aquí.	El	pecado	original	conduce	a	toda	persona	a
la	idolatría.
17:30	Dios,	que	ha	pasado	por	alto	esos	tiempos	de	ignorancia.	Cf	Ro	2:12-16.



Con	la	venida	de	Cristo,	la	Palabra	revelada	de	Dios	es	enviada	a	todo	el	mundo.
Ahora	 ha	 llegado	 a	 Atenas	 por	 medio	 de	 Pablo.	 Chem:	 “Dios	 por	 su	 propia
determinación	ha	decidido	cuánto	tiempo	ha	de	esperar	para	el	arrepentimiento	y
en	dónde	es	que	él	va	a	destruir	 la	maldad”	(LTh	1:211).	Cf	Ro	2:4;	9:22;	1	P
3:20.	todos.	“Nadie	que	sea	ser	humano	se	puede	considerar	una	excepción.	Este
arrepentimiento	 nos	 enseña	 a	 discernir	 el	 pecado:	 Estamos	 completamente
perdidos;	vistos	de	pies	a	cabeza,	no	haya	nada	bueno	en	nosotros	y	por	 tanto
debemos	 volvernos	 absolutamente	 nuevas	 y	 diferentes	 criaturas”	 (AEs	 III	 III).
arrepientan.	La	respuesta	apropiada	al	mensaje	de	Dios	es	el	arrepentimiento	(Lc
3:3;	 10:13;	 13:3,	 5),	 pero	 esto	 debe	 ser	 un	 don	 y	 una	 obra	 por	 medio	 de	 su
Palabra	(cf	Hch	2:38;	5:31;	10:44).	Vea	nota	en	Mt	3:2.
17:31	por	medio	de	aquel	varón…	juzgará	al	mundo.	Jesús	vendrá	otra	vez	en
gloria	a	juzgar;	lo	hará	en	consonancia	con	la	justicia	requerida	por	Dios	la	cual
es	 gratuitamente	 conferida	 por	medio	 de	 la	 fe.	Vea	 aquí.	escogió.	Vea	 nota	 en
2:36.	resucitó	 de	 los	muertos.	 Pablo	 identifica	 la	 resurrección	 como	 el	 evento
que	públicamente	declaró	a	Jesús	como	el	Hijo	de	Dios	(Ro	1:4)	y	por	tanto,	a
quien	se	 le	ha	confiado	el	 juicio	(cf	Jn	5:22;	Mt	28:18).	Vea	“La	resurrección”
aquí.
17:32	se	burlaban.	La	mención	de	la	resurrección	corporal	provoca	una	reacción
burlona,	 porque	 para	 los	 filósofos	 platónicos	 es	 un	 evento	 impensable,	 pues
enfatizan	el	espíritu	y	las	ideas	por	encima	del	cuerpo	y	la	realidad	física	(cf	1
Co	15:12,	35).
17:34	Dionisio…	 miembro	 del	 areópago.	 Primer	 convertido	 mencionado	 por
nombre	en	Atenas;	la	tradición	dice	que	se	convirtió	en	un	líder	de	la	iglesia	allí
establecida.	una	mujer	llamada	Dámaris.	Otra	sobresaliente	mujer	convertida	(cf
16:14;	18:2).
	17:22-34	Pablo	predica	a	los	atenienses,	quienes	no	conocían	las	Escrituras.

Emplea	 enseñanzas	 de	 su	 filosofía	 y	 literatura	 para	 dirigirlos	 al	 Dios	 de	 la
creación,	quien	envió	a	su	Hijo,	Jesús.	Todo	el	mundo	necesita	arrepentirse	antes
de	que	Cristo	vuelva	otra	vez	para	juzgar	a	los	vivos	y	a	los	muertos.	El	Creador
desea	que	todos	le	busquen.	Por	causa	de	su	amor,	él	ha	venido	a	nosotros	con	el
mensaje	de	 Jesucristo,	 quien	mediante	 su	 resurrección	nos	ha	 salvado.	 •	Padre
celestial,	 haz	que	 todos	 te	busquen	por	medio	del	 arrepentimiento	y	vengan	al
verdadero	conocimiento	de	que	 tú	ya	 los	has	buscado	a	ellos	primeramente	en
Cristo.	Amén.



Hechos	18
18:1	Pablo	viajó	hacia	el	oeste,	a	Corinto,	una	ciudad	marítima,	comercialmente
estratégica,	ubicada	en	un	angosto	istmo.	Desde	aquí	escribió	sus	dos	cartas	a	los
tesalonicenses.	Vea	aquí,	aquí.
18:2	 Aquila…	 Priscila.	 Llegaron	 a	 ser	 prominentes	 colaboradores	 de	 Pablo.
Procedían	 del	 norte	 de	Asia	Menor,	 pero	 llegaron	 a	Corinto	 desde	Roma.	Vea
“La	diversidad	cultural	en	la	Corinto	romana”	aquí.	que	todos	los	judíos	salieran
de	 Roma.	 El	 historiador	 romano	 Suetonio	 relata	 cómo	 el	 emperador	 Claudio
expulsó	a	los	judíos	de	la	ciudad	en	el	año	49	dC	a	causa	de	su	pelea	por	un	tal
“Chrestus”,	probablemente	una	referencia	a	Cristo.
18:3	fabricaban	tiendas	de	campaña.	Gr	skenopoios,	“fabricantes	de	tiendas”	o
“fabricantes	de	cuero”.	Esto	se	puede	 referir	al	material	para	 las	 tiendas	o	a	 la
lona	para	las	velas.	Pablo	probablemente	aprendió	este	oficio	siendo	joven.	Los
fariseos	 tenían	 regularmente	 una	 ocupación	 y	 Pablo	 a	 menudo	 trabajó	 para
proveerse	de	sus	necesidades.
18:4	 debatía	 en	 la	 sinagoga.	 Vea	 nota	 en	 13:5;	 cf	 17:1-2.	 Se	 han	 encontrado
evidencias	 de	 una	 sinagoga	 en	 Corinto,	 como	 los	 postes	 de	 las	 puertas,	 una
inscripción,	y	otros	artefactos.
18:5	dedicado	a	la	predicación	de	la	palabra…	que	Jesús	era	el	Cristo.	Usando
las	 Escrituras	 del	 AT,	 como	 acostumbraba	 Pablo	 hacer	 en	 las	 sinagogas	 (cf
13:16-41;	17:2-3),	para	demostrar	que	Jesús	era	el	Mesías	prometido.	Vea	aquí.
18:6	 Algunos	 judíos,	 pero	 no	 todos	 (vv	 7-8),	 se	 tornaron	 hostiles.	 se	molestó
mucho.	Lit	“se	sacudió	la	ropa”	como	señal	de	rechazo	(cf	Lc	9:5;	10:11).	Que
su	 propia	 sangre	 recaiga	 sobre	 ustedes.	 Ellos	 son	 responsables	 del	 juicio	 que
enfrentarán	delante	del	trono	de	Dios.	Vea	nota	en	Ez	3:18.	me	voy	a	predicar	a
los	no	judíos.	Vea	nota	en	Hch	13:5.
18:7	Ticio	Justo,	un	hombre	que	honraba	a	Dios.	Un	gentil	que	había	estado	en
la	sinagoga.	Vea	“temeroso	de	Dios”	aquí.
18:8	Crispo,	que	era	el	jefe	de	la	sinagoga.	Un	importante	judío	convertido	que
después	condujo	a	toda	su	familia	a	la	fe.	Vea	nota	en	Lc	8:41.	creyeron	y	fueron
bautizados.	El	testimonio	de	Crispo	en	Corinto	fue	evidentemente	significativo.
Vea	nota	en	16:15.
18:9	visión.	Puede	que	haya	 sido	una	aparición	 física	o	un	 sueño	en	 la	noche.
Nótese	el	continuo	contacto	personal	de	Pablo	con	Jesús	(cf	9:4-6).	Vea	aquí.
18:10	yo	estoy	contigo.	Jesús	está	con	nosotros	siempre	(Mt	28:20);	aquí	él	está
presente	 especialmente	 para	 bendecir	 la	 obra	 de	 Pablo	 en	 Corinto.	 Vea	 “está



con”	aquí.	esta	ciudad	cuento	con	mucho	pueblo.	Los	campos	de	Corinto	están
listos	para	la	cosecha	(cf	Lc	10:2).
18:11	un	año	y	seis	meses.	La	oposición	usualmente	hacía	que	Pablo	se	moviera
de	 una	 ciudad	 a	 otra	 dentro	 de	 un	 tiempo	 corto.	 Su	 larga	 estadía	 en	 Corinto
refleja	la	promesa	del	v	10.
18:12	procónsul.	Gobernador	 romano	de	 la	 provincia;	 vea	 nota	 en	 19:38.	Una
descripción	 encontrada	 en	 Delfi,	 Grecia,	 menciona	 a	 Galión	 en	 dicho	 puesto
desde	51	a	52	dC.	Vea	aquí.	tribunal.	Vea	notas	en	25:6;	Mt	27:19.
18:13	en	contra	de	nuestra	ley.	Vea	nota	en	16:21.	La	acusación	de	los	judíos	era
que	las	enseñanzas	de	Pablo	no	caían	bajo	la	política	de	tolerancia	religiosa	de
Roma.
18:15	su	propia	 ley.	Galión	 concluye	propiamente	 que	 la	 disputa	 es	 un	 asunto
interno	que	la	ley	romana	no	aborda.	El	cristianismo	no	perjudica	a	la	autoridad
en	sí.	Los	oficiales	 romanos	 típicamente	veían	a	 los	cristianos	como	una	 secta
del	judaísmo	hasta	que	la	revuelta	judía	de	Bar	Kokhba	(132-135	dC)	forzó	una
clara	distinción	y	políticas	diferentes.
18:17	se	lanzaron.	Puede	que	sean	griegos	mostrando	su	antisemitismo	o	judíos
ventilando	su	frustración	o	ambos.	Sóstenes.	El	nuevo	dirigente	de	 la	 sinagoga
(cf	v	8).
	 18:1-17	 La	 estadía	 de	 Pablo	 en	 Corinto	 demuestra	 dos	 lecciones:	 (1)	 El

evangelio	 es	 poder	 de	 Dios	 para	 salvación,	 aunque	 enfrente	 rechazo.	 (2)	 La
oposición	 al	 evangelio,	 no	 el	 evangelio	 mismo,	 es	 lo	 que	 perjudica	 a	 la
autoridad.	 Hay	 que	 esperar	 que	 haya	 hostilidad	 al	 mensaje	 de	 Jesús.	 Sin
embargo,	 su	 evangelio	 permanece	 como	 el	 único	 poder	 para	 el	 bien	 eterno.
•	Padre	celestial,	gracias	por	los	gobiernos	que	nos	permiten	practicar	nuestra	fe
y	compartirla	con	el	resto	del	mundo.	Haz	que	la	presencia	de	Jesús	continúe	en
medio	de	su	pueblo	y	bendiga	el	trabajo	que	hace	en	su	nombre.	Amén.
18:18	se	embarcó	a	Siria.	Al	 igual	 que	 al	 final	 del	 primer	 viaje,	Pablo	planea
reportarse	 a	 los	 creyentes	 en	Antioquía	 de	Siria	 que	 han	 patrocinado	 su	 labor.
Vea	mapa	 aquí.	Priscila	 y	Aquila.	 Los	 compañeros	 de	 trabajo	 de	 Pablo	 viajan
con	él	pero	son	dejados	para	que	 trabajen	en	Éfeso	(v	19);	vea	nota	en	v	2.	se
rapó	la	cabeza	debido	a	un	voto.	Es	muy	probable	que	se	refiera	a	Pablo	y	no	a
Aquila.	 Quizás	 había	 hecho	 un	 voto	 nazareno	 temporalmente	 (Nm	 6:1-21)	 en
agradecimiento	por	algo.	Vea	“voto”	aquí.
18:19	sinagoga,	donde	empezó	a	debatir.	Vea	notas	en	vv	4-5;	13:5.
18:20-21	 Pablo	 se	moviliza	 rápidamente,	 pero	 de	 acuerdo	 con	 la	 voluntad	 de
Dios,	regresa	y	se	queda	de	forma	más	extendida	en	Éfeso	(19:1-10).	Vea	aquí.



18:22	fue	a	saludar	a	la	iglesia.	Breve	parada	en	Jerusalén,	quizás	para	consultar
con	sus	colegas	allí	(vea	nota	en	15:2).	Pablo	luego	regresa	a	Antioquía	de	Siria
y	completa	su	segundo	viaje	misionero.
18:23	para	confirmar	a	 todos	 los	discípulos.	 El	 tercer	 viaje	misionero	 arranca
con	la	tercera	visita	a	los	creyentes	en	Galacia;	este	continuo	contacto	con	ellos
fortalece	su	fe.
	 18:18-23	 Estos	 viajes	 concluyen	 el	 segundo	 viaje	 misionero	 de	 Pablo	 e

inician	el	 tercero.	Los	planes	de	viaje	y	visitas	no	siempre	salen	como	uno	 los
planea.	 Cuando	 usted	 planee	 viajar,	 comience	 orando	 y	 sirva	 al	 Señor	 con
propósito.	 Ponga	 su	 vida	 en	 las	 manos	 de	 Dios;	 él	 hace	 que	 todas	 las	 cosas
funcionen	según	su	buena	y	agradable	voluntad.	•	Padre	celestial,	dondequiera	y
cuando	 sea	 que	 viaje	 en	 este	 mundo,	 bríndame	 tu	 cuidado	 por	 medio	 de	 tus
ángeles	guardianes	y	fortaléceme	por	medio	de	la	presencia	de	mis	hermanos	en
la	fe.	Ayúdame	a	vivir	de	acuerdo	a	tu	voluntad.	En	el	nombre	de	Jesús.	Amén.
18:24	Apolos.	Un	 judío	originario	de	Egipto.	muy	elocuente,	 y	 tenía	un	 sólido
conocimiento	 de	 las	Escrituras.	 Lit	 “un	 hombre	 [con]	 palabras…	poderoso	 en
los	 escritos	 [del	 AT].”	 Probablemente	 aprendió	 las	 Escrituras	 de	 los	 maestros
judíos	en	Alejandría	y	recibió	formación	en	el	campo	de	la	retórica.
18:25	instruido	en	el	camino	del	Señor.	Probable	referencia	al	Camino	(cf	19:9,
23);	Apolos	confiaba	en	la	venida	del	Mesías.	Vea	“camino”	aquí.	con	espíritu
fervoroso.	Quizás	se	refiera	al	carisma	de	su	enseñanza	pero	más	probablemente
al	Espíritu	Santo.	sólo	conocía	el	bautismo	de	Juan.	El	bautismo	de	Juan	era	una
institución	temporal	como	preparación	del	Mesías	venidero	y	el	bautismo	que	él
instituiría	(cf	Lc	3:3;	5:33-35;	7:26-29;	Mt	28:19).	Por	alguna	razón,	Apolos	no
conocía	la	distinción	del	Bautismo	cristiano.	Lut:	“Si	[un	cristiano]	se	encuentra
en	un	lugar	donde	no	hay	otros	cristianos,	el	único	llamado	que	necesita	es	el	de
hacerse	cristiano,	llamado	y	ungido	por	Dios	desde	adentro.	Aquí	su	función	es
la	de	predicar	y	enseñar	el	 evangelio	a	paganos,	o	 sea	no	cristianos,	debido	al
amor	 fraternal,	 aunque	ningún	hombre	 lo	 llame	a	hacerlo…	En	dicho	caso,	un
cristiano	mira	con	amor	 fraternal	 la	necesidad	de	 las	pobres	y	almas	que	están
pereciendo	y	no	espera	a	que	 se	 le	ordene	o	 se	 le	dé	una	carta	de	parte	de	un
príncipe	o	un	obispo”	(AE	39:310).
18:26	sinagoga.	Apolos,	al	igual	que	Pablo,	comenzó	a	enseñar	acerca	de	Jesús
en	 la	 sinagoga.	 Vea	 nota	 en	 13:5.	 Priscila	 y	 Aquila.	 Los	 cristianos	 seguían
adorando	 y	 testificando	 en	 la	 sinagoga	 siempre	 y	 cuando	 se	 les	 permitiera.	 lo
llamaron	 aparte	 y	 le	 expusieron.	 De	 forma	 privada	 instruyeron	 al	 educado
maestro	Apolos,	particularmente	acerca	del	Bautismo	cristiano.



18:27	 Apolos	 se	 dirige	 a	 Acaya,	 incluyendo	 Corinto,	 con	 la	 aprobación	 por
escrito	de	los	creyentes	en	Éfeso	(cf	1	Co	3:4-6).	por	la	gracia	de	Dios,	habían
creído.	El	 creer	 es	una	obra	de	 la	gracia	de	Dios,	por	medio	de	 la	 cual	 somos
salvos.	Vea	aquí.
18:28	 refutaba	 en	 público	 a	 los	 judíos.	 El	 debate	 iniciado	 por	 Pablo	 en	 la
sinagoga	 de	Corinto	 (v	 4)	 se	 había	 extendido	 a	 la	 plaza	 pública.	 Jesús	 era	 el
Cristo.	 El	mismo	mensaje	 que	 predicaba	 Pablo;	 vea	 nota	 en	 v	 5;	 vea	 también
aquí.
	18:24-28	Apolos	es	un	maestro	dotado,	con	fe	sincera,	pero	necesita	crecer	en

el	conocimiento	de	la	fe.	Aunque	nuestro	conocimiento	en	esta	vida	siempre	será
incompleto,	 los	maestros	 se	 deben	 esforzar	 por	 aprender	 todo	 lo	 que	Dios	 ha
revelado	 para	 enseñarlo	 completa	 y	 apropiadamente	 al	 pueblo	 de	 Dios.	 La
palabra	 de	 Dios,	 incluyendo	 la	 Palabra	 que	 se	 encuentra	 en	 el	 Bautismo
instituido	por	Jesucristo,	es	el	poder	por	medio	del	cual	llegamos	a	creer.	•	Padre
celestial,	 gracias	 por	 tu	 bondadoso	 don	 del	Bautismo.	Esparce	 tu	Palabra	 para
que	pueda	ser	recibida	y	enseñada	como	el	medio	para	lavar	nuestros	pecados	y
ser	adoptados	en	tu	familia.	Amén.

Hechos	19
19:1	Apolos.	 Vea	 nota	 en	 18:24.	 regiones	 altas.	 Pablo	 viajó	 por	 las	 regiones
montañosas	de	Galacia	y	Frigia,	 en	 su	camino	hacia	Éfeso.	Vea	mapa	aquí.	se
encontró	 con	 algunos	 discípulos.	 Parecían	 ser	 colegas	 cristianos.	 Su
comprensión	de	la	fe	cristiana	se	describe	en	vv	2-3.
19:2	¿…recibieron	el	Espíritu	Santo…?	Si	fueran	cristianos,	habrían	recibido	el
Espíritu,	porque	él	crea	la	fe	en	Cristo	(1	Co	12:3;	Tit	3:5-6).	Pablo,	por	 tanto,
puede	estar	preguntándoles	si	fueron	bautizados	en	el	nombre	del	Dios	trino	(Mt
28:19),	 o	 si	 ocurrieron	 alguna	 clase	 de	 señales	 especiales	 cuando	 fueron
bautizados,	como	había	sucedido	con	otros	cristianos	en	Hch	(4:31;	8:17;	10:44-
46;	11:15).	Chem:	“No	se	puede	comprender	este	pasaje	de	Hch	19:2	 como	 si
significara	que	los	discípulos	de	Juan	nunca	habían	escuchado	de	la	persona	del
Espíritu	Santo	en	sus	sermones”	(LTh	1:141).	Cf	Jn	1:32-33.
19:3	 Pablo	 intenta	 determinar	 qué	 tipo	 de	 bautismo	 habían	 recibido	 estos
hombres.	bautismo	de	Juan.	Vea	notas	en	v	4;	Mt	3:6.
19:4	El	bautismo	de	Juan	enseñaba	el	arrepentimiento.	Vea	notas	en	18:25;	cf
Mc	1:4-5;	Lc	3:3.	Lut:	“Ésta	es	la	diferencia	entre	el	Bautismo	de	Cristo	y	el	de
Juan:	Juan	no	da	ni	trae	perdón	de	pecados;	él	sólo	dirige	a	la	gente	hacia	Cristo,



quien	sí	otorga	el	perdón	de	los	pecados.	En	el	bautismo	de	Juan	se	promete	el
perdón;	en	el	Bautismo	de	Cristo	se	otorga	el	perdón.	Por	lo	que	el	bautismo	de
Juan	ya	no	es	válido”	(AE	22:177).
19:5	Sobre	 la	base	de	 instrucciones	adicionales	por	parte	de	Pablo	 (v	4),	 estos
discípulos	 recibieron	el	Bautismo	cristiano,	el	cual	quita	cualquier	duda	acerca
de	su	estatus	como	cristianos.	Vea	nota	en	2:38.
19:6	 les	 impuso	 las	manos.	 Señal	 de	 bendición	 (cf	Gn	48:14;	Nm	 27:23;	Hch
6:6).	 el	 Espíritu	 Santo	 vino	 sobre	 ellos	 y	 empezaron	 a	 hablar	 en	 lenguas	 y	 a
profetizar.	 Un	 derramamiento	 especial	 del	 Espíritu	 Santo	 efectuado	 por	 el
apóstol	escogido	por	Dios	(cf	2:4;	10:44-46;	11:15).	Vea	aquí.
19:8	sinagoga.	Vea	nota	en	13:5.	reino	de	Dios.	Vea	aquí.
19:9	Camino.	 Vea	 nota	 en	 9:2.	 escuela	 de	 Tiranno.	 Posiblemente	 un	 salón	 de
clase	o	una	escuela	donde	Pablo	enseñaba	acerca	de	la	salvación	en	Jesús.	Puede
que	los	discípulos	hayan	alquilado	el	edificio	(cf	Lc	22:11-12).
19:10	muchos…	 llegaron	 a	 oír.	 Lucas	 relata	 cuán	 extendida	 llegó	 a	 estar	 la
Palabra	del	Señor	durante	la	época	que	Pablo	estuvo	en	Éfeso.	Los	ayudantes	de
Pablo	sin	duda	alguna	ayudaron	a	extender	la	Palabra	en	las	áreas	de	alrededor,
ya	que	se	iniciaron	muchas	congregaciones	(como	las	mencionadas	en	Ap	2—3).
	 19:1-10	 Pablo	 llega	 a	 Éfeso	 y	 comienza	 una	 época	muy	 productiva	 en	 su

ministerio.	 Fuera	 de	 Cristo	 no	 hay	 salvación.	 La	 palabra	 de	 Dios	 muestra
claramente	que	Jesucristo	es	el	cumplimiento	de	las	promesas	de	Dios	tocante	a
la	 vida	 eterna	 para	 todos.	 Por	 medio	 del	 Bautismo,	 él	 nos	 consagra	 como	 su
amado	 pueblo.	 •	 Señor	 Jesús,	 ayúdanos	 siempre	 a	 creer	 en	 ti	 para	 salvación
eterna.	Ayúdanos	también	a	compartir	tus	buenas	noticias	con	los	demás.	Amén.
19:11-12	Así	 como	 el	 Señor	 había	 obrado	 por	medio	 de	 Pedro,	 ahora	 lo	 hace
poderosamente	por	medio	de	Pablo,	incluso	mediante	la	ropa	que	usaba	cuando
era	 tocada	 por	 la	 gente.	 El	 propósito	 de	 estos	milagros	 era	 que	 la	 gente	 fuera
testigo	de	la	verdad	de	la	predicación	de	Pablo	(cf	Ro	15:19;	vea	nota	en	2:22).
Puede	 que	 el	 Señor	 haya	 obrado	 estos	 milagros	 especiales	 porque	 los	 efesios
tenían	un	interés	especial	en	los	exorcismos	y	la	magia.
19:13	algunos	judíos	exorcistas.	En	medio	de	los	muchos	practicantes	de	magia
y	 hechicería	 en	 Éfeso	 había	 judíos	 itinerantes	 exorcistas.	 Según	 Josefo,	 puede
que	 hombres	 como	 éstos	 hayan	 usado	 una	 técnica	 para	 expulsar	 demonios
atribuida	 a	 Salomón	 (Ant	 8:45-48).	 Cf	 Tb	 6:2-8,	 14-19;	 8:2-3.	 el	 nombre	 del
Señor	Jesús.	En	vez	de	usar	cualquier	otro	nombre	que	hayan	usado	antes	para
expulsar	malos	espíritus,	ahora	comienzan	a	usar	el	nombre	de	Jesús	porque	les
parece	ser	más	poderoso.	Los	papiros	mágicos	antiguos	están	llenos	de	nombres



de	deidades	de	toda	clase	de	religiones.
19:14	 un	 judío…	 Esceva…	 jefe	 de	 los	 sacerdotes.	 Puede	 que	 signifique	 que
Esceva	se	llamaba	a	sí	mismo	“sumo	sacerdote”	y	no	que	haya	servido	como	tal
en	el	templo	de	Jerusalén.
19:15-16	Puesto	que	Jesús	es	Dios,	los	demonios	lo	conocen	(cf	Lc	4:34).	Puesto
que	 Pablo	 era	 uno	 de	 los	 ministros	 más	 poderosos	 de	 Jesús,	 los	 demonios
también	lo	conocían	a	él.	Y	puesto	que	los	hijos	de	Esceva	no	conocían	a	Jesús
como	Dios,	estaban	usando	el	nombre	de	Jesús	sólo	como	parte	de	una	fórmula,
por	lo	que	no	poseían	poder	sobre	los	malos	espíritus.
19:17	Los	residentes	de	Éfeso	reconocieron	el	gran	poder	del	nombre	de	Jesús:
en	 boca	 de	 Pablo,	 el	 nombre	 de	 Jesús	 operaba	 milagros,	 pero	 usado	 por	 los
judíos	exorcistas	su	nombre	trajo	un	ataque	demoniaco.
19:18	venían	y	confesaban	sus	malas	prácticas.	Obras	de	arrepentimiento.	Éfeso
estaba	 plagado	 de	 personas	 que	 practicaban	 varias	 formas	 de	 magia.	 Las
prácticas	 aquí	mencionadas	 se	 refieren	 a	 encantos	mágicos.	Los	que	 se	habían
convertido	en	seguidores	de	Jesús,	ya	no	querían	tomar	parte	en	un	estilo	de	vida
que	ahora	reconocían	como	pecaminoso.
19:19	practicaban	la	magia.	Vea	nota	en	v	18.	libros…	los	quemaron.	Los	que
practicaban	la	magia	poseían	pequeños	rollos	de	papiro	que	contenían	fórmulas
mágicas	 y	 encantamientos.	Vea	 nota	 en	 8:9.	Dichos	 libros	 eran	muy	 valiosos;
quemarlos	públicamente	demostraba	un	completo	rechazo	de	 tal	estilo	de	vida.
¡…cincuenta	mil	piezas	de	plata!	Una	pieza	de	plata	era	el	salario	diario	de	un
trabajador	común.
19:20	El	poder	de	la	palabra	de	Dios	es	reconocido	por	todos.	Vea	nota	en	12:24.
	 19:11-20	 Dios	 continúa	 obrando	 por	 medio	 de	 poderosos	 milagros	 y	 su

Palabra.	La	magia,	el	ocultismo	e	incluso	el	usar	el	nombre	del	Señor	como	una
expresión	de	buena	suerte,	es	pecado	contra	el	segundo	mandamiento.	Mediante
el	poder	del	nombre	de	Jesús,	todos	sus	pecados	le	han	sido	perdonados	(2:38)	y
usted	ha	sido	 rescatado	de	 las	 fuerzas	del	mal	y	del	diablo	mismo.	Jesús	 le	da
vida	sólo	en	su	nombre.
19:21	 le	 pareció.	 Lit	 “resolvió	 en	 espíritu”	 lo	 cual	 puede	 referirse	 ya	 sea	 al
espíritu	de	Pablo,	en	cuanto	a	su	determinación	o	al	Espíritu	Santo.	En	cualquier
caso,	Dios	dirige	las	decisiones	de	Pablo.	Vea	nota	en	16:6.	Roma.	Cf	Ro	1:9-15.
La	predicación	del	evangelio	en	Roma	es	la	meta	hacia	la	cual	se	mueve	el	relato
de	Lucas.	Vea	“Cristianismo	e	imperio”	aquí;	vea	también	nota	en	1:8.
19:22	Timoteo.	Cf	1	Co	4:17;	16:10;	vea	aquí.	Erasto.	Vea	nota	en	Ro	16:23.
19:23	Camino.	Vea	nota	en	9:2.



19:24	Demetrio.	 Nombre	 muy	 común;	 difícil	 determinar	 la	 identidad	 exacta.
Aparentemente	 era	 el	 líder	 del	 gremio	 de	 los	 plateros.	 réplicas	 en	 plata	 del
templo	de	la	diosa	Diana.	Probablemente	se	vendían	a	los	adoradores	para	uso
de	ofrendas	votivas	en	el	templo	de	Diana,	que	era	una	de	las	siete	maravillas	de
la	antigüedad.	Diana	de	los	efesios	era	una	diosa	de	la	fertilidad	que	era	adorada
a	lo	largo	y	ancho	de	Asia	Menor	(vv	27-28).	artífices.	Se	refiere	a	los	colegas
artesanos	de	Demetrio.
19:25	obreros.	Se	refiere	ya	sea	a	 los	que	hacían	los	 templos	de	cualquier	otro
material	o	a	 los	obreros	menos	especializados	que	 trabajaban	en	el	negocio	de
los	templos	de	plata.
19:26-27	Demetrio	 presenta	 dos	 preocupaciones	 principales	 si	 no	 se	 detiene	 a
Pablo:	la	industria	de	los	templos	de	plata	de	Diana	continuará	sufriendo	y	puede
que	la	gente	comience	a	menospreciar	a	Diana	misma	al	igual	que	a	su	templo.
19:28	se	llenaron	de	ira.	El	discurso	de	Demetrio	consiguió	lo	que	esperaba,	que
era	que	los	obreros	se	enfurecieran.
19:29	teatro.	El	teatro	en	Éfeso	podía	albergar	unas	25.000	personas	y	a	menudo
se	 usaba	 para	 reuniones	 públicas	 grandes.	Gayo	 y	 Aristarco.	 De	 otra	 manera
desconocidos,	a	menos	que	Aristarco	sea	la	persona	mencionada	en	20:4.
19:31	 autoridades	 de	 Asia.	 Hombres	 acaudalados	 y	 de	 influencia;	 los	 que	 de
entre	ellos	eran	amigos	de	Pablo	pensaron	que	no	era	sabio	que	Pablo	entrara	en
el	teatro,	aunque	fuera	para	defender	a	sus	compañeros	o	la	fe	cristiana.
19:32	 La	 confusión	 cumple	 de	 forma	 inadvertida	 el	 propósito	 de	 Demetrio:
salvar	 el	 sustento	 de	 los	 artesanos	 al	 contrarrestar	 la	 predicación	 de	 Pablo.
concurrecia.	Vea	nota	en	20:28.
19:33	Alejandro.	Judío	(v	34)	que	no	es	conocido	ni	mencionado	en	ninguna	otra
parte	 pero	 que	 los	 lectores	 de	 Lucas	 sí	 conocían.	 Los	 judíos	 querían
probablemente	que	Alejandro	defendiera	su	reputación	para	que	la	asamblea	no
los	relacionara	con	Pablo.
19:35	 escribano.	 Oficial	 municipal	 principal	 de	 Éfeso,	 a	 quien	 el	 gobierno
consideraría	 responsable	 por	 cualquier	 desorden	 civil.	 ¿…guardiana	 del
templo…?	Esta	designación	traía	gran	honor	a	la	ciudad.	Éfeso	era	ampliamente
conocida	 como	 el	 lugar	 favorito	 del	 culto	 de	 Diana	 (vea	 nota	 en	 v	 24).	 ¿…
imagen	que	cayó	del	cielo?	Según	la	leyenda,	la	estatua	de	Diana	había	caído	del
cielo	 (puede	que	se	haya	 tratado	de	un	meteorito)	y	ahora	 residía	en	el	 templo
dedicado	en	su	honor.
19:37	 han	 profanado.	 Lit	 “robadores	 de	 templos”.	 Los	 adoradores	 de	 falsos
dioses	acusaban	de	este	cargo	a	 los	 judíos.	El	escribano	asegura	a	 la	asamblea



que	 Pablo	 y	 sus	 compañeros	 no	 son	 culpables	 de	 esta	 delicada	 acusación.
ofendido	 a	 nuestra	 diosa.	 También	 asegura	 que	 ni	 Pablo	 ni	 sus	 compañeros
habían	 hablado	 palabras	 ofensivas	 contra	 Diana	 simplemente	 por	 predicar	 de
Cristo	Jesús.
19:38	 tribunales.	El	escribano	enfatiza	que	si	 se	va	a	hacer	una	queja	 legítima
contra	Pablo	 existe	un	método	propio	y	 legal	 que	 se	debe	 seguir.	procónsules.
Administradores	romanos	de	las	provincias	senatoriales,	como	Asia,	a	quienes	se
les	daba	este	título.	Eran	también	los	jueces	supremos	de	sus	territorios.
19:40	 El	 gobierno	 romano	 le	 pone	 poca	 atención	 al	 alboroto	 y	 el	 escribano
advierte	a	 la	multitud	que	se	hallan	a	punto	de	cruzar	 la	raya	que	separa	a	una
reunión	de	una	revuelta.
	19:21-41	Otro	episodio	que	muestra	que	 los	opositores	al	 evangelio	causan

problemas	que	 luego	son	asociados	con	 la	fe	cristiana.	Los	creyentes	en	Cristo
pueden	 sufrir	 injustamente	 pero,	 también	 a	 veces,	 justamente	 a	 causa	 de	 sus
pecados.	En	cualquier	caso,	el	Señor	nos	lleva	del	sufrimiento	a	su	reino	eterno	y
nos	brinda	oportunidades	para	servirle.	Cristo,	quien	sufrió	por	nosotros,	siempre
nos	acompaña.

Hechos	20
20:1	discípulos.	Sus	colegas	cristianos	en	Éfeso.	Vea	nota	en	Mt	5:1.
20:2	animar.	Testificó	de	Cristo	y	de	esa	forma	los	fortaleció.
20:3	los	judíos	le	tendieron	una	emboscada.	Lucas	no	nos	relata	ningún	detalle
de	 esta	 conspiración	 contra	 Pablo;	 se	mencionan	 otras	 conspiraciones	 en	 otras
partes	del	libro	(9:23-24;	23:12).	Vea	nota	en	v	19.
20:4	 Probablemente	 se	 refiera	 a	 los	 representantes	 de	 las	 iglesias	 gentiles	 que
traerían	sus	ofrendas	a	los	pobres	de	Jerusalén.	Vea	nota	en	24:17.
20:5	nos.	Lucas	probablemente	se	les	vuelve	a	unir	a	Pablo	y	a	su	grupo	después
que	se	había	quedado	en	Filipos	(cf	16:40;	vea	nota	en	16:10).
20:6	 la	 fiesta	 de	 los	 panes	 sin	 levadura.	 Siete	 días	 después	 de	 la	Pascua.	Vea
aquí.	Era	también	el	aniversario	de	la	resurrección	de	Jesús.
	20:1-6	 Pablo	y	 sus	 compañeros	 comienzan	 su	viaje	de	 regreso	 a	 Jerusalén,

animando	a	los	creyentes	a	lo	largo	del	camino.	Nuestra	fe	no	es	siempre	lo	que
debiera	 ser.	Sin	 embargo,	 Jesús	nos	 anima	por	 su	Palabra	 a	 seguir	 adelante	 en
ella.	 “No	 hará	 pedazos	 la	 caña	 quebrada,	 ni	 apagará	 la	 mecha	 humeante”	 (Is
42:3).	 •	 Señor	 Jesús,	 por	 medio	 de	 tu	 misericordia,	 siempre	 nos	 animas	 a



permanecer	en	ti.	Por	medio	de	esa	misma	misericordia,	recuérdanos	a	animar	a
nuestros	hermanos	en	la	fe,	en	especial	en	tiempos	de	dificultad.	Amén.
20:7	primer	 día	 de	 la	 semana.	 Domingo,	 el	 día	 de	 la	 resurrección	 de	 Cristo,
llegó	a	ser	el	día	regular	en	que	los	cristianos	se	reunían	para	adorar	(cf	Lc	24:1;
Mt	 28:1).	 Ésto,	 en	 última	 instancia,	 llegó	 a	 distinguir	 a	 los	 cristianos	 de	 los
judíos,	quienes	se	reunían	los	sábados.	partir	el	pan.	Vea	nota	en	2:42.	alargó	su
discurso.	A	causa	de	 los	pocos	días	que	 iba	a	pasar	con	este	grupo	de	colegas
creyentes,	Pablo	sintió	la	necesidad	de	alargar	su	discurso	(cf	28:23).
20:9	 Eutico.	 Significa	 “afortunado”.	 tercer	 piso.	 Se	 refiere	 al	 piso	 de	 arriba
mencionado	en	el	v	8.	Luca	agrega	este	detalle	porque	fue	un	testigo	ocular	del
evento.
20:10	Está	vivo.	Pablo	no	está	contradiciendo	el	hecho	de	 la	muerte	de	Eutico
sino	que	está	expresando	la	certeza	de	que	el	joven	sería	vuelto	a	la	vida	(cf	1	R
17:17-24;	2	R	4:32-36).
20:11	 Pablo	 y	 posiblemente	 algunos	 de	 los	 otros	 toman	 alimento	 durante	 esta
larga	noche,	previo	a	la	partida	de	Pablo	el	día	siguiente.
20:13	Asón.	De	Troas,	un	barco	necesitaría	bordear	una	pequeña	península.	Vea
mapa	aquí.	había	decidido	ir	allá	por	tierra.	La	caminata	 le	daría	a	Pablo	más
tiempo	lejos	de	la	travesía	por	mar	y	quizás	más	oportunidad	de	hablar	con	los
discípulos	de	Troas	(cf	v	7).
20:16	Una	 parada	 en	Éfeso	 hubiera	muy	 probablemente	 dilatado	 su	 viaje.	 Sin
embargo,	Pablo	se	reúne	con	los	ancianos	de	Éfeso	en	Mileto	(vea	nota	en	v	17).
Pentecostés.	Vea	aquí.
	20:7-16	El	final	del	tiempo	de	Pablo	en	Troas	es	notable	por	la	resurrección

de	Eutico.	Hay	momentos	cuando	nos	podríamos	alarmar	cuando	un	hermano	en
la	fe	muere	porque	albergamos	dudas	acerca	del	poder	de	Dios	para	devolverle	la
vida	a	aquella	persona.	Jesús	nos	asegura:	“Yo	soy	la	resurrección	y	la	vida;	el
que	cree	en	mí,	aunque	esté	muerto,	vivirá.	Y	todo	aquel	que	vive	y	cree	en	mí,
no	 morirá	 eternamente”	 (Jn	 11:25-26).	 •	 Querido	 Jesús,	 gracias	 por	 haber
resucitado	de	entre	los	muertos,	lo	cual	garantiza	nuestra	resurrección.	Mediante
tu	Espíritu	Santo,	concédenos	siempre	fe	para	 recordarnos	que	 la	muerte	 física
no	es	el	fin	de	la	verdadera	vida	a	tu	lado.	Amén.
20:17	Mileto…	Éfeso.	 Vea	mapa	 aquí.	ancianos.	 Los	 pastores	 de	 la	 iglesia	 en
Éfeso,	quienes	fueron	nombrados	por	Pablo,	con	la	autoridad	del	Espíritu	Santo
(cf	v	28;	vea	nota	en	14:23).
20:18-35	 Único	 discurso	 registrado	 en	 Hch	 en	 el	 que	 Pablo	 se	 dirige	 a	 una
audiencia	cristiana.	Pablo	recuerda	la	labor	que	realizó	entre	los	efesios	(vv	18-



21)	y	luego	habla	de	las	aflicciones	y	prisiones	que	le	aguardan	en	el	futuro	(vv
22-24).	Puesto	que	los	creyentes	en	Éfeso	encontrarán	pruebas	similares	(vv	29-
30),	 Pablo	 anima	 a	 los	 ancianos	 a	 velar	 por	 las	 ovejas	 bajo	 su	 cuidado,
ejerciendo	fielmente	su	oficio	(v	28),	así	como	él	ha	sido	fiel	en	el	ejercicio	del
suyo	 (vv	 26-27,	 31,	 33-35).	 El	 poder	 y	 la	 fortaleza	 para	 cumplir	 sus	 tareas
proceden	sólo	de	Dios	y	de	su	Palabra	(v	32).
20:19	humildad.	Refleja	la	actitud	del	siervo	verdadero,	con	la	cual	Pablo	ejerció
su	ministerio	 apostólico	 (cf	 2	 Co	 10:1;	 11:7).	 lágrimas.	 Debidas	 al	 amor	 y	 la
compasión	 de	 Pablo	 para	 con	 los	 efesios.	 puesto	 a	 prueba.	 Hch	 no	 registra
ninguna	 dificultad	 de	 Pablo	 mientras	 estaba	 en	 Éfeso	 pero	 el	 apóstol	 alude	 a
ellas	 en	 1	 Co	 15:30-32	 (y	 posiblemente	 en	 2	 Co	 1:8-10).	 intrigas.	 Lucas	 no
registra	ninguna	en	concreto,	pero	puesto	que	dichas	intrigas	habían	sucedido	en
otros	 lugares,	 no	 es	 de	 sorprender	 que	 hayan	 sucedido	 también	 en	Éfeso.	Vea
notas	en	v	3;	9:23-24.
20:20	Cf	19:8-9.
20:21	 volverse	 a	 Dios.	 “Arrepentirse	 no	 significa	 otra	 cosa	 que	 reconocer	 en
verdad	los	pecados,	sentir	pesar	por	ellos	y	dejar	de	cometerlos”	(FC	DS	V).	fe
en	nuestro	Señor	Jesucristo.	Después	de	apartarse	del	pecado,	uno	se	vuelve	al
Salvador,	creyendo	en	él	para	perdón	y	vida	eterna	(cf	16:31).
20:22	llevado	por	el	Espíritu.	Lucas	enfatiza	a	menudo	cómo	el	Espíritu	Santo
dirige	a	Pablo	(cf	13:2,	4,	9;	16:6-7).
20:24	 terminar…	 mi	 carrera.	 Pablo	 emplea	 terminología	 asociada	 con	 las
carreras	 para	 describir	 su	ministerio	 (cf	 1	Co	9:24-27).	ministerio.	 Cf	 9:6,	 15;
26:16-18;	vea	aquí.	el	Señor	Jesús	me	encomendó.	Cristo	mismo	nombró	a	Pablo
un	apóstol	(cf	1	Co	1:1;	Gl	1:12).	evangelio	y	de	la	gracia	de	Dios.	Vea	aquí.
20:25	 no	 me	 volverá	 a	 ver	 ninguno	 de	 ustedes.	 Aquí	 Pablo	 ofrece	 su	 propia
opinión;	él	regresó	a	Éfeso	más	tarde	(vea	nota	en	1	Ti	1:3).	reino.	Vea	aquí.
20:26	limpio	de	la	sangre.	Pablo	sabe	que	en	el	futuro,	algunos	de	los	pastores	se
apartarán	de	la	fe.	Cf	vv	29-30.
20:27	 el	 plan	 de	 Dios.	 Pablo	 proclamó	 todas	 las	 escrituras	 del	 AT,	 como
debieran	 hacer	 todos	 los	 pastores,	 predicadores,	 y	 maestros	 de	 la	 palabra	 de
Dios.
20:28	rebaño.	 Término	 bíblico	 común	para	 referirse	 al	 pueblo	 de	Dios	 (cf	 Jer
23:1-4;	 Jn	 10:11-16).	 obispos.	 Lo	 mismo	 que	 “ancianos”	 (v	 17);	 ambos	 son
términos	comunes	usados	en	el	NT	para	referirse	al	oficio	pastoral	(1	Ti	3:1;	Tit
1:5,	7).	Vea	aquí.	 la	 iglesia…	su	propia	sangre.	La	 iglesia	consiste	de	aquellos
que	 creen	 en	 Jesús	 como	 Salvador;	 ellos	 fueron	 comprados	 con	 la	 sangre	 del



mismo	Hijo	de	Dios.	Vea	“iglesia”	aquí.	“El	Hijo	de	Dios	en	verdad	sufrió	por
nosotros.	 Sin	 embargo,	 lo	 hizo	 así	 de	 acuerdo	 a	 los	 atributos	 de	 su	 naturaleza
humana,	los	cuales	recibió	en	la	unidad	de	su	divina	persona	y	los	hizo	suyos.	Lo
hizo	de	esa	manera	para	que	pudiera	sufrir	y	ser	nuestro	sumo	sacerdote	para	así
reconciliarnos	con	Dios”	(FC	Ep	VIII).	Chem:	“[La	palabra]	‘ekklesia’	[se	usa]
para	 referirse	 a	 la	 reunión	de	 todos	 los	 ciudadanos	 de	 un	 cierto	 lugar,	 quienes
estando	unidos	por	ciertas	leyes,	son	ciudadanos	de	un	estado…	Por	tanto,	para
distinguir	a	la	iglesia	del	Nuevo	Testamento	de	dichas	asambleas,	en	la	Escritura
se	usa	el	término	‘iglesia	de	Dios’”	(LTh	2:693).
20:29	 lobos	 rapaces.	 Frase	 empleada	 también	 por	 Jesús	 para	 describir	 a	 los
falsos	maestros	y	su	naturaleza	destructiva.	“Así	como	la	iglesia	tiene	la	promesa
de	que	siempre	tendrá	el	Espíritu	Santo,	así	también	tiene	las	advertencias	de	que
habrá	maestros	perversos	y	lobos	[Hch	20:29].	Pero	la	iglesia,	en	sentido	propio,
tiene	el	Espíritu	Santo.	Aunque	los	lobos	y	los	maestros	perversos	proliferan	de
forma	rampante	en	la	iglesia,	no	son	propiamente	dicho	el	reino	de	Cristo”	(Apl
VII	y	VIII).
20:30	Pablo	contrasta	gráficamente	su	mensaje	acerca	de	todo	el	plan	de	Dios	(v
27)	con	lo	que	los	falsos	maestros	enseñarán:	mensajes	engañosos	que	desviarán
a	las	fieles.
20:31	tres	años.	Tiempo	que	Pablo	pasó	en	Éfeso.	con	lágrimas…	he	aconsejado
a	cada	uno.	Vea	nota	en	v	19.
20:32	 los	 encomiendo	 a	Dios.	 Pablo	 confía	 el	 bienestar	 de	 los	 efesios	 a	Dios
mismo.	puede	edificarlos.	La	palabra	de	Dios	es	poderosa	(Ro	1:16).	Por	medio
de	ella,	Dios	fortalece	la	fe	de	los	cristianos.	Vea	nota	en	2	Ts	1:3.	herencia.	La
última	 meta	 de	 los	 cristianos	 es	 el	 don	 de	 la	 vida	 eterna	 en	 el	 cielo.	 Vea
“porción”	aquí.	santificados.	Pablo	se	refiere	a	los	creyentes,	aquellos	que	“han
sido	hechos	santos”	mediante	la	fe	en	Cristo.	Vea	“santo”	aquí.	Chem:	“Para	que
siempre	 pueda	 haber	 una	 iglesia	 también	 siempre	 deberá	 haber	 verdaderos
maestros,	pero	estas	promesas	no	están	 ligadas	a	ciertas	personas	o	 sucesión	o
cátedra”	(LTh	2:711).
20:34	Vea	nota	en	18:3.	Pablo	no	quería	ser	una	carga	para	aquellos	a	quienes
servía	con	el	evangelio	(1	Ts	2:3-10;	2	Ts	3:7-9).
20:35	a	 los	necesitados	 se	 les	ayuda.	Personas	que	no	 se	pueden	sostener	a	 sí
mismas	por	alguna	enfermedad	(1	Ts	4:10-12;	2	Ts	3:10-12).	palabras	del	Señor
Jesús,	que	dijo.	Aunque	no	están	registradas	en	ninguno	de	los	cuatro	evangelios
del	 NT,	 el	 dicho,	 es	 sin	 embargo,	 genuino.	 Esto	 demuestra	 que	 los	 dichos	 de
Jesús	 y	 las	 historias	 acerca	 de	 él	 continuaban	 circulando	 entre	 los	 creyentes	 y



eran	 consideradas	 autoritativas	 y	 útiles.	 Vea	 nota	 en	 Jn	 7:53—8:11.	Hay	 más
bendición	 en	dar.	El	 evangelio	 que	 predica	Pablo	 se	 centra	 en	 el	 dar:	Dios	 da
perdón	y	vida	eterna	por	medio	de	 su	Hijo	 Jesús;	 los	herederos	de	Dios	dan	a
otros	de	lo	que	Dios	les	ha	dado	(Mt	25:35-40).
20:36	se	puso	de	rodillas	y	oró.	La	postura	común	para	orar	era	estando	de	pie.
El	 arrodillarse	 para	 orar	 era	 una	 postura	 empleada	 en	 circunstancias	 muy
emotivas	(cf	21:5;	Lc	22:41).	Vea	“arrodillarse”	aquí.
20:37	Los	ancianos	de	Éfeso	le	expresan	a	Pablo	la	profundidad	de	su	amor	por
él	con	mucha	emotividad	(cf	Gn	33:4).
	 20:17-38	 El	 discurso	 de	 despedida	 de	 Pablo	 a	 los	 líderes	 de	 la	 iglesia	 en

Éfeso	 enfatiza	 la	 importancia	 del	 trabajo	 del	 ministerio.	 Muy	 a	 menudo	 nos
inclinamos	 más	 hacia	 el	 recibir	 que	 el	 dar.	 Jesús	 da	 y	 continúa	 dando
bendiciones	temporales	y	eternas	y	de	esa	misma	manera	debemos	nosotros	dar
de	 lo	 que	 tenemos.	 Pero	 nunca	 podremos	 superar	 la	 generosidad	 de	 nuestro
Señor.

Hechos	21
21:1-4	Al	principio	Pablo	y	sus	compañeros	viajaron	en	un	barco	pequeño	que
bordeó	 la	 costa.	En	Pátara,	 abordaron	 una	 embarcación	más	 grande	 que	 podía
hacer	el	recorrido	de	640	km	por	mar	abierto	hacia	Tiro.	Vea	mapa	aquí.
21:1	nos.	La	sección	“nosotros”	se	reanuda	a	partir	de	20:15;	vea	“Relación	con
el	evangelio	según	San	Lucas”	aquí.
21:4	encontramos	a	los	discípulos.	El	evangelio	llegó	por	primera	vez	a	Fenicia
después	 del	 martirio	 de	 Esteban	 (11:19).	 por	 medio	 del	 Espíritu.	 El	 Espíritu
Santo	dio	a	algunos	de	estos	discípulos	una	visión	o	revelación	acerca	de	Pablo.
Cf	13:2.	que	no	fuera	a	Jerusalén.	Este	mensaje	concuerda	con	lo	que	Pablo	les
había	 dicho	 a	 los	 ancianos	 de	 Éfeso	 en	 el	 sentido	 de	 que	 le	 aguardaban
problemas	en	Jerusalén.
21:5	nos	pusimos	de	rodillas	y	oramos.	Vea	nota	en	20:36.
21:7	saludamos	a	los	hermanos.	Vea	aquí.
21:8	Felipe	el	evangelista.	Se	le	mencionó	por	última	vez	en	8:40,	después	de	su
encuentro	con	el	eunuco	de	Etiopía.	Sólo	aquí	se	le	llama	“el	evangelista”,	dando
a	entender	quizás	que	sabía	compartir	el	evangelio	muy	bien.	uno	de	 los	siete.
Escogido	para	ayudar	en	la	distribución	de	alimentos	en	los	inicios	de	la	iglesia
en	Jerusalén	(6:1-6).
21:9	hijas	doncellas	que	profetizaban.	Cf	Jl	2:28;	vea	aquí.



21:10	un	profeta	llamado	Agabo.	Vea	notas	en	11:27-28.
21:11	Al	igual	que	los	profetas	del	AT,	el	Espíritu	dirigió	a	Agabo	para	predecir
el	futuro	de	Pablo	(cf	Is	20:2-3;	Ez	4:1).	Vea	aquí.	El	Espíritu	Santo	ha	dicho.
Fórmula	común	en	los	profetas	del	AT	(cf	Am	3:11;	Nah	1:12),	que	 indica	con
claridad	que	este	mensaje	procede	de	Dios.	Vea	aquí.	atarán…	entregarán.	Esta
fraseología	 es	 similar	 a	 la	 empleada	 cuando	 se	 describe	 el	 arresto	 y	 juicio	 de
Jesús	 (Lc	 18:32;	 Mt	 27:2).	 Al	 igual	 que	 sucedió	 en	 el	 juicio	 de	 Jesús,	 las
autoridades	gentiles	no	hallan	ningún	delito	en	Pablo	(Hch	23:29;	25:25;	26:31).
21:13	 ¡Se	 me	 parte	 el	 corazón!	 Pablo	 los	 reprende	 de	 una	 forma	 amable	 por
tratar	de	disuadirlo	de	su	meta	de	ir	a	Jerusalén.	no	sólo	a	que	me	aten,	sino	a
que	me	maten.	Aunque	la	profecía	de	Agabo	no	predecía	la	muerte	de	Pablo,	él
expresa	su	disposición	a	morir	por	causa	de	Cristo	(cf	Lc	9:23-24).
21:14	Los	que	 estaban	 con	Pablo	 reconocieron	no	 sólo	 la	 resolución	de	Pablo
sino	también	la	mano	divina	detrás	de	los	eventos	venideros	(cf	Lc	22:42).
21:15	subimos	a	Jerusalén.	Vea	nota	en	15:2;	vea	también	mapa	aquí.
21:16	discípulos	 de	Cesarea.	Hicieron	 el	 recorrido	 de	 casi	 90	 km	 a	 Jerusalén.
Mnasón…	de	Chipre.	Uno	de	los	primeros	convertidos	en	la	iglesia	de	Jerusalén.
	21:1-16	Pablo	completa	su	viaje	a	Jerusalén	a	pesar	de	las	advertencias	de	los

peligros	que	allá	encontraría.	Muchas	veces,	debido	a	 la	 falta	de	comprensión,
fallamos	en	hacer	la	voluntad	de	Dios.	Contrario	a	toda	lógica	humana,	el	plan
divino	 de	 salvación	 fue	 llevado	 a	 cabo	 por	 Cristo	 para	 el	 perdón	 de	 todas
nuestras	 faltas.	Esto	 demuestra	 que	Dios	 puede	 hacer	 que	 todas	 las	 cosas,	 por
más	intimidantes	o	ilógicas	que	puedan	parecer,	contribuyan	para	nuestro	bien.
Él	siempre	nos	tiene	en	su	corazón.	•	Padre	celestial,	concédeme	una	porción	de
tu	sabiduría	en	la	medida	en	que	me	esfuerzo	por	cumplir	tu	voluntad	en	mi	vida.
Amén.
21:17	hermanos.	 Vea	 aquí.	nos	 recibieron	 con	mucho	 gozo.	 Los	 creyentes	 de
Jerusalén	 se	 alegraron	 de	 ver	 a	 Pablo	 y	 sus	 compañeros	 con	 lo	 que	 aliviaron
cualquier	preocupación	que	Pablo	hubiera	tenido	(cf	Ro	15:31).
21:18	Jacobo…	los	ancianos.	Vea	notas	en	12:17;	15:2.
21:19	 lo	 que	Dios	 había	 hecho.	 Frase	 que	 resume	 las	maravillosas	 obras	 que
Dios	hizo	por	medio	del	ministerio	de	Pablo;	 él	 ya	había	hecho	otros	 reportes
similares	antes	(cf	15:3-4,	12).
21:20	glorificaron	a	Dios.	Los	líderes	de	la	iglesia	alabaron	a	Dios	por	la	forma
tan	ponderosa	en	que	había	obrado	por	medio	de	Pablo	y	probablemente	también
por	la	ofrenda	que	Pablo	había	recolectado	y	traído	(vea	nota	en	24:17).	cuántos
miles	de	judíos.	Cf	2:41;	4:4;	6:7.	¡En	verdad	fueron	miles!	celosos	de	la	ley.	Los



judeocristianos	 continuaban	 sujetándose	 a	 muchas	 leyes	 ceremoniales	 del	 AT
tocante	a	los	alimentos,	la	circuncisión,	el	sábado,	etc.	Vea	aquí.
21:21	Probablemente	los	judíos	de	las	áreas	en	las	que	Pablo	había	predicado	el
evangelio	y	se	habían	convertido	habían	reportado	inocentemente	que	ya	no	se
sentían	 compelidos	 a	 observar	 las	 leyes	 ceremoniales	 del	 AT.	 renegar	 de	 las
enseñanzas	 de	 Moisés.	 Los	 reportes	 de	 los	 judíos	 convertidos	 habían	 sido
distorsionados,	haciéndolos	parecer	que	Pablo	enseñaba	una	ruptura	abrupta	con
la	 ley	 de	Moisés	 (cf	 6:13-14).	nuestras	 costumbres.	 La	 circuncisión	 así	 como
también	cualquier	otra	ley	ceremonial.	Vea	nota	en	Col	2:16.
21:23	obligados	 a	 cumplir	 un	 voto.	 Por	 diferentes	 razones,	 los	 judíos	 hacían
votos	periódicamente	(cf	Nm	6:1-21).	“No	debemos	jurar	para	apoyar	el	mal,	es
decir,	para	apoyar	la	falsedad	ni	tampoco	cuando	no	hay	ninguna	necesidad.	Pero
sí	debemos	jurar	para	apoyar	el	bien	y	el	beneficio	de	nuestro	prójimo.	Porque
tal	clase	de	juramento	es	en	verdad	una	buena	obra	por	medio	de	la	cual	Dios	es
glorificado,	 la	verdad	y	el	derecho	son	establecidos,	 la	 falsedad	es	 refutada,	 se
logra	 la	 paz	 entre	 los	 hombres,	 se	 promueve	 la	 obediencia	 y	 las	 disputas	 son
resueltas”	(CMa	I).	Vea	“voto”	aquí.
21:24	purifícate	 con	 ellos,	 y	 paga.	 Pablo	 está	 tratando	 de	 despejar	 cualquier
sospecha	de	que	él	se	hubiera	convertido	en	un	traidor	del	pueblo	judío	y	de	sus
costumbres,	 asociándose	 públicamente	 con	 estos	 hombres	 y	 pagando	 los	 altos
costos	de	la	ceremonia	sacrificial	de	la	purificación.	les	rasuren	la	cabeza.	Cosa
que	se	hacía	al	finalizar	el	cumplimiento	de	un	voto	(Nm	6:18-19).	que	también
tú	obedeces	 la	 ley.	La	participación	de	Pablo	 refutaría	 los	 falsos	cargos	que	se
hacían	contra	él.	Vea	notas	en	15:21,	28.
21:25	 ya	 les	 hemos	 escrito.	 Los	 principios	 delineados	 por	 el	 concilio	 de
Jerusalén	concuerdan	con	la	sugerencia	de	Jacobo	y	los	ancianos.
21:26	entró	 en	 el	 templo	 para	 dar	 a	 conocer.	 Aparentemente	 Pablo	 tenía	 que
informar	a	 los	sacerdotes	en	función	el	momento	en	que	iba	a	presentar	dichas
ofrendas.	ofrenda.	 Si	 los	 hombres	 estaban	 cumpliendo	 un	 voto	 de	 nazareo,	 la
ofrenda	requerida	se	detalla	en	Nm	6:14-15,	18.
	21:17-26	 La	 iglesia	 de	 Jerusalén	 se	 regocija	 por	 lo	 que	Dios	 ha	 hecho	 por

medio	de	Pablo.	Los	líderes	le	piden	que	despeje	los	rumores	que	circulan	entre
los	judeocristianos	acerca	de	su	ministerio,	tomando	parte	en	una	ceremonia	de
purificación	del	AT.	En	el	día	de	hoy,	somos	a	menudo	tentados	a	juzgar	a	otros
cristianos	 sobre	 la	 base	de	 cosas	 que	no	 están	 específicamente	 indicadas	 en	 la
palabra	de	Dios.	 Jesús,	 por	medio	de	 su	vida,	muerte,	 y	 resurrección,	 perdona
nuestros	pecados,	 incluyendo	éste	de	juzgar	a	otros.	Él	es	nuestra	paz.	•	Gloria



sea	 a	 ti,	 Jesús,	 por	 habernos	 librado	 de	 la	 muerte	 y	 el	 pecado.	 Gracias	 por
permitirnos	vivir	en	libertad.	Amén.
21:27	El	rompimiento	de	Pablo	con	la	sinagoga	en	Éfeso	y	su	subsiguiente	éxito
misionero	(19:9-10),	había	hecho	que	los	judíos	de	Asia	se	sintieran	disgustados
con	él	(cf	20:19).	Estaban	presentes	en	Jerusalén	para	la	fiesta	de	Pentecostés	(cf
20:16).
21:28	Acusaron	a	Pablo	de	hablar	contra	el	pueblo	de	Dios	(los	judíos),	contra	el
AT	(v	21),	y	contra	el	templo.	Este	último	cargo	era	particularmente	serio	(cf	Mc
14:57-58).	griegos…	ha	profanado	este	santo	lugar.	Cf	v	29.	Los	gentiles	podían
entrar	 al	 patio	 exterior	 del	 templo.	 Se	 colocaban	 rótulos	 en	 griego	y	 latín	 a	 la
entrada	 de	 los	 patios	 interiores,	 prohibiéndoles	 la	 entrada	 a	 los	 gentiles.	 La
violación	de	esta	norma	era	castigada	con	la	muerte.	Vea	diagrama	aquí.
21:29	 Trófimo,	 el	 de	 Éfeso.	 Uno	 de	 los	 compañeros	 de	 Pablo	 en	 su	 viaje	 a
Jerusalén	a	quienes	los	judíos	probablemente	conocían	desde	Éfeso.
21:30	 cerraron	 las	 puertas.	 Los	 guardas	 del	 templo	 cerraron	 las	 puertas
interiores	y	exteriores	para	que	no	se	contaminaran	otras	áreas	del	 templo.	Vea
nota	en	5:21.
21:31	 tribuno.	 Claudio	 Lisias	 (cf	 23:26),	 el	 oficial	 romano	 a	 cargo	 de	 una
infantería	 de	 760	 hombres	 y	 de	 240	 hombres	 de	 caballería.	 la	 compañía.
Estacionada	en	la	fortaleza	romana	de	Antonia,	afuera	de	la	pared	noroccidental
del	templo.	Vea	nota	en	10:1.
21:32	 centuriones.	 Vea	 nota	 en	 10:1.	 Puesto	 que	 había	 por	 los	 menos	 dos
centuriones	designados,	debieron	haber	por	los	menos	200	soldados	convocados.
golpear	a	Pablo.	Miembros	de	la	enfurecida	turba	golpearon	a	Pablo	porque	no
comprendían	lo	que	estaba	pasando.
21:33	 El	 tribuno	 pensó	 que	 Pablo	 era	 el	 malhechor	 porque	 era	 el	 que	 estaba
siendo	atacado.	Sus	hombres	lo	tomaron	bajo	custodia	y	lo	encadenaron.
21:34	fortaleza.	La	fortaleza	Antonia	(War	6:23-26);	vea	nota	en	v	31.
21:35	gradas.	Dos	grupos	de	gradas	conectaban	 la	 fortaleza	y	el	patio	exterior
del	templo.	los	soldados	tuvieron	que	llevarlo.	La	presión	de	la	turba	no	permitió
que	 Pablo	 pudiera	 subir	 las	 gradas,	 por	 lo	 que	 los	 soldados	 tuvieron	 que
levantarlo.
21:36	La	multitud	presente	en	el	juicio	de	Jesús	hizo	la	misma	petición.
	21:27-36	 Los	 enemigos	 de	 Pablo	 lo	 acusan	 injustamente	 de	 contaminar	 el

templo	por	 lo	que	 las	autoridades	 romanas	 intervienen.	Puede	que	 la	 forma	de
pensar	 de	 los	 acusadores	 de	 Pablo	 nos	 sorprenda,	 pero	 nosotros	 también
podemos	 apresurarnos	 a	 hacer	 conclusiones	 infundadas.	 Como	 pueblo



perdonado	 de	Dios,	 somos	motivados	 e	 inspirados	 a	 buscar	 la	 verdad	 en	 todo
asunto,	 especialmente	 cuando	 interactuamos	con	nuestro	prójimo.	 Jesús	 aceptó
el	ser	acusado	injustamente	para	poder	perdonarnos.	Él	es	nuestra	paz.	•	Querido
Jesús,	frena	nuestra	lengua	de	hacer	falsas	acusaciones.	Condúcenos	a	buscar	y
hablar	la	verdad	y	no	la	falsedad	(Ef	4:25).	Amén.
21:37	¿Sabes	griego?	 Puede	 que	 el	 tribuno	 se	 haya	 sorprendido	 de	 que	Pablo
hablara	 griego	 o	 de	 que	 lo	 hablara	 tan	 bien.	 La	 turba	 estaba	 probablemente
gritando	en	arameo	(vea	nota	en	v	40).
21:38	aquel	 egipcio.	 El	 tribuno	 confundió	 a	 Pablo	 con	 un	 hombre	 que	 hacía
algunos	años	atrás	había	convencido	a	un	cierto	número	de	personas	de	que	él
era	 un	 profeta.	Condujo	 a	 una	 tropa	 de	 4.000	 hombres	 contra	 los	 romanos	 en
Jerusalén,	prometiendo	que	las	paredes	de	la	ciudad	caerían	simplemente	por	su
presencia.	 Los	 romanos	 aplastaron	 la	 revuelta	 pero	 el	 egipcio	 escapó	 (War
2:261).	¿…sicarios?	Vea	“sicarii”	aquí.
21:39	Soy	 judío,	y	nací	en…	Pablo	 le	 aclara	al	 tribuno	 su	estatus.	Vea	nota	en
16:37.
21:40	en	arameo.	Pablo	se	dirige	a	la	multitud	en	arameo,	el	idioma	común	de
Judea.	Vea	aquí.

Hechos	22
22:1	Padres	y	hermanos.	Pablo	expresa	su	parentesco	con	los	furiosos	judíos	al
mismo	 tiempo	que	se	dirige	con	deferencia	a	 los	 líderes	 judíos.	El	discurso	de
Esteban	comenzó	de	 la	misma	manera	 (7:2).	defensa.	Gr	apologia.	 Primera	de
cinco	de	tales	defensas	que	Pablo	hará	en	Hch.
22:2	Lucas	agrega	este	detalle	para	mostrar	la	sorpresa	de	la	multitud	cuando	se
les	habló	en	su	lengua	materna	en	vez	de	griego,	que	era	la	lengua	de	uso	común
en	aquellos	días.
22:3	Gamaliel	me	instruyó.	Vea	“Hilel,	casa	de”	aquí.	total	apego	a	la	ley.	Los
fariseos	eran	conocidos	por	su	estricta	observancia	a	la	ley	de	Dios.	El	celo	por
Dios.	Vea	nota	en	21:20.	El	celo	de	Pablo	se	hacía	manifiesto	en	su	persecución
de	los	cristianos	(cf	Gl	1:13-14).
22:4	pues	perseguí	a	muerte	a	los	de	este	Camino.	Pablo	relata	más	adelante	su
aprobación	 de	 la	muerte	 de	Esteban	 (v	 20)	 y	 de	 la	 ejecución	 de	 los	 cristianos
(26:10).	Vea	notas	en	9:1-2.
22:5	sumo	sacerdote.	Vea	nota	en	Jn	11:49.	 todos	 los	 ancianos.	Vea	 “concilio,
el”	 aquí.	 cartas	 para	 apresar	 a	 los	 hermanos.	 En	 este	 caso	 Pablo	 describe	 a



compañeros	judíos,	tales	como	aquellos	a	quienes	él	ahora	se	dirige.	Vea	nota	en
2:37.
22:6	como	a	mediodía,	de	repente	me	rodeó	una	intensa	luz	del	cielo.	El	brillo
natural	del	día	no	disminuyó	el	brillo	sobrenatural.
22:8	¿…Señor?	Vea	nota	en	9:5-6.	Jesús	de	Nazaret.	Éste	es	el	único	de	los	tres
relatos	 de	 la	 conversión	 de	Pablo	 que	 incluye	 la	 auto	 descripción	 de	 Jesús	 (cf
9:1-19;	26:12-18).
22:9	 Aunque	 los	 acompañantes	 de	 Pablo	 oyeron	 la	 voz,	 no	 comprendieron	 lo
que	dijo	Jesús.
22:12	Pablo	enfatiza	las	cualidades	nobles	de	Ananías	para	así	atraer	la	atención
de	su	audiencia	judía.	un	hombre	piadoso.	Vea	nota	en	2:5.
22:14-16	Pablo	cita	aquí	a	Ananías	de	manera	más	extensa	que	lo	que	recuenta
Lucas	 en	 9:17	 para	 asegurarle	 a	 la	 audiencia	 que	 el	 Dios	 verdadero	 había
dirigido	a	Ananías.
22:14	veas	al	Justo.	Título	del	Mesías	 (Is	53:11).	Vea	notas	en	3:14;	Jer	 23:5;
vea	también	“justicia”	aquí.
22:15	testigo.	Al	 igual	que	los	otros	apóstoles,	Pablo	podía	 testificar	que	había
visto	al	Señor	resucitado	(cf	1:22;	26:16;	1	Co	9:1).
22:16	 ¡…invoca	 su	 nombre…!	 El	 nombre	 de	 Jesús	 abarca	 todo	 lo	 que	 las
Escrituras	 revelan	de	él.	Vea	“llamar”	aquí.	¡…limpio	de	 tus	pecados!	 Ananías
describe	vívidamente	lo	que	hace	el	Bautismo.	Cf	Lc	3:3;	Ef	5:26;	Tit	3:5.	Vea
aquí.
22:17-21	 Pablo	describe	una	visión	que	 tuvo	 cuando	 fue	 a	 Jerusalén	 tres	 años
después	de	su	conversión	(9:26-30;	Gl	1:18).
22:17	éxtasis.	Vea	nota	en	10:10.
22:18	no	van	a	creer.	Refiriéndose	a	los	judíos	en	Jerusalén.
22:19	Señor.	Habiendo	llegado	a	la	fe,	Pablo	se	dirige	a	Jesús	usando	el	nombre
que	se	emplea	para	Dios	en	el	AT.	Vea	aquí.
22:20	Esteban,	tu	testigo.	Esteban	también	había	visto	al	Señor	resucitado	(7:55)
y	por	tanto	era	su	testigo.	Vea	nota	en	1:8.	yo	estaba	allí,	aprobando	su	muerte.
Cf	v	4.	Aunque	 la	 participación	 física	 de	Pablo	 en	 la	muerte	 de	Esteban	 haya
sido	mínima,	él	enfatiza	su	culpa	en	el	asunto.
22:21	Jesús	hace	eco	de	lo	que	le	había	dicho	a	Ananías.	Pablo	habla	acerca	de
lo	que	a	él	se	le	encomendó,	es	decir	ministrar	entre	los	gentiles	(Ro	11:13;	Gl
2:7).
	21:37—22:21	 Pablo	 se	 dirige	 a	 la	 enfurecida	 turba	 de	 judíos,	 describiendo

vívidamente	su	encuentro	con	el	Cristo	resucitado	en	el	camino	a	Damasco,	que



le	dio	un	giro	total	a	su	vida	así	como	también	otra	ocasión	en	que	se	le	apareció
Jesús.	Seguir	sus	propios	planes	le	puede	conducir	a	un	callejón	sin	salida.	Pero
porque	Cristo	le	limpia	de	sus	pecados,	usted	puede	decir	con	Pablo:	Señor,	¿qué
debo	hacer?	Y	usted	puede	estar	seguro	que	el	Señor	le	oirá	y	guiará.	•	Te	alabo,
Padre,	 por	 tu	 infinita	 sabiduría	 al	 enviar	 a	 Jesús	 como	 mi	 Salvador	 y	 por
hacerme	parte	de	tu	familia	mediante	los	medios	de	gracia.	Amén.
22:22	 Hasta	 aquí	 lo	 escucharon.	 Cuando	 Pablo	 mencionó	 “los	 que	 no	 son
judíos”	 (v	 21),	 la	 multitud	 recordó	 la	 razón	 principal	 de	 por	 qué	 lo	 querían
matar:	por	supuestamente	contaminar	el	templo	metiendo	gentiles	en	él.
22:23	 La	 multitud	 estaba	 lista	 para	 apedrear	 a	 Pablo	 en	 ese	 mismo	 lugar	 (cf
7:58).
22:24	tribuno.	Vea	nota	en	21:31.	fortaleza.	Vea	nota	en	21:34.	interrogaran	y	lo
azotaran.	 Este	método	 de	 interrogación	 se	 usaba	 comúnmente	 cuando	 estaban
involucrados	esclavos	y	extranjeros.	Vea	nota	en	Mt	10:17.
22:25	estaban	atando.	El	prisionero	que	iba	a	ser	azotado	era	desvestido	hasta	la
cintura	y	forzado	a	inclinarse	hacia	un	pilar	con	sus	pies	y	manos	asegurados	en
el	suelo.	¿…un	ciudadano	romano	sin	que	antes	se	le	juzgue?	Vea	nota	en	16:37.
22:28	 ¡A	 mí	 me	 costó	 mucho	 dinero	 adquirir	 la	 ciudadanía!	 El	 tribuno
evidentemente	dudaba	que	el	hombre	que	tenía	enfrente	tuviera	los	medios	para
comprar	la	ciudadanía	romana,	como	él	mismo	lo	había	hecho.	Vea	aquí.
22:29	El	tribuno	miente	más	tarde	para	evitar	meterse	en	problemas	por	la	forma
en	que	había	tratado	a	Pablo.	Vea	nota	en	23:27.
	22:22-29	 El	 discurso	 de	 Pablo	 no	 logra	 apartar	 el	 odio	 de	 la	multitud.	 Sin

embargo,	como	ciudadano	romano	que	es	recibe	ayuda	del	tribuno	romano.	Dios
estableció	 a	 las	 autoridades	gobernantes	para	que	 fomenten	un	cierto	grado	de
paz	y	derecho	civil	a	nuestro	perturbado	mundo.	Sin	embargo,	nuestra	suprema
esperanza	 se	 encuentra	 en	 el	 Señor.	 El	 evangelio	 de	 Cristo	 trae	 paz	 eterna	 y
justicia	ante	el	tribunal	más	elevado:	el	cielo.	•	Señor	Jesús,	gracias	por	haberme
dado	 justicia	delante	de	Dios.	Enséñame	a	perdonar	 a	 aquellos	que	me	acusan
falsamente.	Ayúdame	también	a	no	acusar	a	nadie	falsamente.	Amén.
22:30	 ordenó.	 “convocó”	 capta	 mejor	 el	 sentido	 del	 verbo.	 El	 tribuno
probablemente	estaba	buscando	consejo	de	los	líderes	judíos	tocante	al	caso	de
Pablo.	los	principales	sacerdotes	y	el	concilio.	Vea	aquí.

Hechos	23
23:1	Hermanos.	Vea	notas	en	22:1,	5.	nada	de	qué	avergonzarme.	Pablo	declara



que	su	conciencia	está	libre	de	culpa	tocante	a	los	cargos	que	se	le	imputan.
23:2	 Ananías…	 el	 sumo	 sacerdote.	 Hijo	 de	 Nedebaeus;	 sirvió	 como	 sumo
sacerdote	desde	47	dC	hasta	58	dC.	Era	cruel	y	despreciado	y	fue	asesinado	por
los	 sicarios	 (vea	 aquí)	 en	 el	 año	 66	 dC.	 que	 lo	 golpearan.	 Este	 acto	 violento
probablemente	 refleja	 el	 carácter	 violento	 de	 Ananías.	 Así	 también	 trataron	 a
Jesús	(Jn	18:22).
23:3	¡Así	 te	golpeará	Dios	a	 ti…!	Sea	que	se	 trate	de	una	maldición	o	de	una
predicción	 (vea	 nota	 en	 v	 2),	 la	 atrevida	 afirmación	 de	 Pablo	 demuestra	 su
consternación	 por	 ser	 golpeado	 injustamente.	 ¡…muro	 blanqueado!	 Pablo
presenta	al	sumo	sacerdote	como	alguien	cuya	apariencia	exterior	esconde	de	los
ojos	humanos	la	corrupción	de	alguien	destinado	al	juicio	de	Dios.	¿…violas	la
ley…?	Quizás	 sea	 una	 referencia	 a	 Lv	 19:15.	 Lut:	 “Un	 cristiano	 puede	 actuar
como	juez	y	sentenciar	a	un	asesino	a	muerte	pero	no	por	sí	mismo	ni	para	su
propio	beneficio	sino	para	el	beneficio	de	otros	y	en	virtud	de	su	oficio.	En	cuyo
caso,	es	como	si	Dios	mismo	lo	hubiera	hecho,	pues	es	su	mandato	que	se	haga
así.	En	pocas	palabras,	está	permitido	maldecir	por	causa	de	la	palabra	de	Dios
pero	está	mal	hacerlo	por	nuestra	propia	cuenta	o	por	venganza	personal	o	por
cualquier	otro	beneficio	personal	(AE	14:258).
23:4	 ¡…insultando…!	 Las	 palabras	 de	 Pablo	 fueron	 interpretadas	 como	 un
insulto	a	Ananías.
23:5	Hermanos.	 Vea	 notas	 en	 22:1,	 5.	 “No	 maldecirás	 a	 un	 príncipe	 de	 tu
pueblo.	Uno	de	una	serie	de	mandamientos	que	Dios	dio	a	su	pueblo	después	de
los	diez	mandamientos.
23:6	 soy	 fariseo,	 y	 soy	 hijo	 de	 un	 fariseo.	 Vea	 aquí.	 Pablo	 se	 refiere	 a	 su
educación	bajo	Gamaliel	(vea	nota	en	22:3),	a	su	estilo	de	vida	y	a	su	trasfondo
farisaico,	 empleando	 una	 estrategia	 de	 “divide	 y	 gana”,	 cf	 v	 8.	 espero	 la
resurrección.	O,	“la	esperanza	de	 la	resurrección”.	La	resurrección	de	Jesús	de
entre	los	muertos	y	la	de	los	creyentes	eran	conceptos	claves	en	la	predicación	de
los	apóstoles	(p	ej,	2:32;	3:15;	4:10).
23:7	se	dividió.	Porque	los	fariseos	y	los	saduceos	no	estaban	de	acuerdo	en	el
asunto	de	la	resurrección.
23:8	resurrección…	ángeles…	espíritus.	Los	saduceos	no	creían	en	estas	cosas
aunque	 las	podían	encontrar	 en	 los	 libros	de	Moisés	 (p	 ej,	Gn	16;	19;	22;	 vea
nota	en	Lc	20:37-38).	Tendían	a	negar	casi	todo	lo	que	sonara	a	espiritual	o	del
otro	mundo.	Vea	aquí.
23:9	escribas.	Vea	aquí.	Se	consideraban	a	sí	mismos	la	autoridad	en	asuntos	de
interpretación	de	las	Escrituras.	¡Puede	haberle	hablado	un	espíritu	o	un	ángel!



No	tienen	ningún	problema	en	creer	que	Pablo	hubiera	tenido	dicha	experiencia
sobrenatural.
23:10	la	discusión	iba	en	aumento.	Lucas	intensifica	una	palabra	usada	en	el	v	7;
ahora	el	concilio	se	ha	convertido	en	una	turba	enfurecida.	tribuno.	Vea	nota	en
21:31.	fortaleza.	Vea	nota	en	21:34.
23:11	el	Señor	se	le	presentó.	No	queda	claro	si	esto	se	refiere	a	una	visión	o	a
otra	 aparición	 post	 resurrección.	 necesito	 que	 des	 testimonio	 de	 mí	 en	 Roma.
Pablo	ya	ha	expresado	su	deseo	de	predicar	el	evangelio	en	Roma	y	ahora	Jesús
le	confirma	que	es	parte	de	su	plan	divino	para	con	él.	Vea	nota	en	19:21;	vea
también	aquí.
	22:30—23:11	Pablo	habla	con	denuedo	ante	el	concilio	sobre	la	resurrección

de	 Cristo	 y	 como	 resultado	 hábilmente	 divide	 al	 concilio.	 Puede	 que	 algunas
veces	 usted	 se	 encuentre	 en	 situaciones	 en	 las	 que	 se	 siente	 intimidado	 a
compartir	 abiertamente	 sus	 creencias	 cristianas.	 El	 Cristo	 crucificado	 y
resucitado	 le	 perdona	 por	 cualquier	 falla	 del	 pasado	 en	 la	 que	 no	 lo	 confesó
delante	 de	 otros.	 Pero	 él	 también	 le	 promete	 estar	 siempre	 a	 su	 lado	 para
refrendar	su	testimonio	(Mt	28:20).	•	Amado	Jesús,	 tú	eres	 la	resurrección	y	 la
vida.	Dame	valentía	para	que	nunca	me	avergüence	de	hablar	tu	verdad.	Amén.
23:12	 conspirar.	 Vea	 nota	 en	 20:19.	 bajo	 maldición	 se	 comprometieron.	 Los
conspiradores	hicieron	un	voto	de	maldición	divina	si	no	cumplían	su	siniestra
misión.	Vea	“voto”	aquí.
23:14	los	principales	sacerdotes	y	los	ancianos.	Vea	aquí.
23:15	 Los	 conspiradores	 debieron	 haber	 sabido	 que	 por	 lo	 menos	 algunos
miembros	del	concilio	eran	suficientemente	corruptos	como	para	concertarse	en
la	conspiración.
23:16	hijo	de	la	hermana	de	Pablo.	El	sobrino	de	Pablo	sólo	se	menciona	aquí
en	la	Escritura.	No	se	sabe	si	era	cristiano.	fue	a	la	fortaleza.	Puesto	que	Pablo
no	fuera	declarado	convicto	de	ningún	crimen,	se	le	permitió	recibir	visitas.
23:17	joven.	Usualmente	se	refiere	a	un	varón	de	entre	los	20	y	40	años	de	edad.
23:19	 lo	 tomó	 de	 la	mano.	 El	 contexto	 implica	 que	 el	 tribuno	 literalmente	 lo
empujó	hacia	un	lado	para	hablarle.	La	frase	también	evidencia	el	testimonio	de
un	testigo	ocular	de	los	Hechos.
23:20-22	 El	 tribuno	 ya	 había	 sido	 testigo	 de	 la	 ira	 de	 los	 judíos	 contra	 Pablo
(21:30-36;	 22:22-24;	 23:10).	 El	 complot	 como	 el	 que	 describía	 el	 sobrino	 de
Pablo	era	ciertamente	factible.	El	tribuno	quiso	hacer	lo	posible	para	proteger	a
Pablo	como	ciudadano	romano	que	era.
	23:12-22	Cuarenta	judíos,	en	confabulación	con	sus	líderes,	crean	un	complot



para	 matar	 a	 Pablo.	 Pero	 el	 sobrino	 de	 Pablo	 interviene.	 Él	 nos	 sirve	 como
ejemplo	de	cómo	los	miembros	de	una	familia	pueden	apoyarse	unos	a	otros	en
tiempos	de	dificultad	y	acudir	a	las	autoridades	legítimas	para	apoyar	al	pueblo
de	Dios.	Un	 buen	 gobierno	 y	 la	 familia	 son	 bendiciones	 de	 la	 providencia	 de
Dios	que	permiten	que	el	evangelio	se	expanda	entre	nosotros.	•	Gracias,	Dios,
porque	 siempre	podemos	contar	 con	 tu	Palabra	que	no	cambia	y	con	 tu	buena
voluntad.	Danos	confianza	en	ti	y	en	tus	bendiciones.	Amén.
23:23-24	El	tribuno	quería	difundir	la	volátil	situación,	por	lo	que	proveyó	una
fuerte	escolta	militar	que	llevara	a	Pablo	a	Cesarea	por	la	noche,	a	unos	88	km
de	 distancia.	 La	 ciudad	 era	 el	 centro	 administrativo	 del	 gobernador	 de	 la
provincia	de	Judea.
23:25	en	estos	términos.	Lucas	ofrece	el	sentido	de	la	carta	basándose	quizás	en
un	reporte	oral	de	la	misma.	Vea	“Los	discursos	en	Hechos”	aquí.
23:26	Claudio	 Lisias.	 Primera	 mención	 del	 nombre	 del	 tribuno	 (vea	 nota	 en
21:31).	gobernador	Félix.	Se	desempeñó	como	gobernador	de	Judea	de	52	a	60
dC.	Era	conocido	por	su	crueldad;	vea	nota	en	24:2-4.
23:27	me	 enteré	 de	 que	 era	 ciudadano	 romano.	 Claudio	 Lisias	 presenta	 los
eventos	tratando	de	ocultar	el	hecho	de	que	había	ordenado	que	azotaran	a	Pablo
antes	de	enterarse	de	que	era	ciudadano	romano	(22:24-26);	vea	nota	en	22:29.
23:29	no	 había	 cometido	 ningún	 delito	 que	 mereciera	 la	 muerte	 o	 la	 cárcel.
Durante	 la	 aparición	 de	 Pablo	 ante	 el	 concilio,	 la	 acusación	 de	 que	 había
ingresado	a	un	gentil	a	los	atrios	interiores	del	templo	no	se	le	había	hecho.
23:30	me	avisaron…	una	emboscada.	vv	20-22.	El	tribuno	explica	lo	que	hizo	el
sobrino	de	Pablo	sin	mencionar	nombres.
23:31	Antípatris.	 Como	 a	 50	 km	 al	 sur	 de	 Cesarea.	 La	 escolta	 había	 viajado
como	la	mitad	de	la	distancia	hacia	su	destino.
23:32	Juzgaron	que	ya	había	suficiente	distancia	entre	Pablo	y	sus	conspiradores
y	además	ya	se	encontraban	en	territorio	habitado	mayormente	por	gentiles.
23:34	de	qué	provincia.	Félix	quería	determinar	quién	tenía	jurisdicción	sobre	el
caso	de	Pablo	(cf	Lc	23:6-7).
23:35	acusadores.	 Originalmente,	 judíos	 de	 Asia	 (21:27);	 los	 acusadores	 que
vienen	 a	 la	 audiencia	 de	 Pablo	 son	 el	 sumo	 sacerdote	 y	 algunos	 ancianos	 de
Jerusalén	 (24:1).	 el	 pretorio	 de	 Herodes.	 Herodes	 el	 Grande	 había	 construido
para	 sí	 mismo	 un	 palacio	 en	 Cesarea,	 el	 cual	 se	 convirtió	 en	 el	 hogar	 del
gobernador	de	la	provincia.
	23:23-35	Claudio	Lisias	entrega	el	caso	de	Pablo	al	gobernador	Félix.	Todas

las	circunstancias	apuntan	a	la	inocencia	del	apóstol	de	cualquier	crimen	contra



el	 estado.	 La	 vida	 trae	 a	 veces	 sufrimiento	 injusto,	 especialmente	 para	 los
seguidores	de	Cristo.	La	muerte	de	Cristo	en	la	cruz	nos	otorga	el	perdón	cuando
hemos	 sido	 injustos	 con	 otros	 y	 nos	 da	 fortaleza	 para	 sobrellevar	 nuestros
sufrimientos	por	medio	de	su	gracia	que	nunca	se	aparta	de	nosotros.	•	Señor,	te
alabo	porque	eres	justo	y	porque	me	has	justificado	por	medio	de	la	fe	en	Cristo.
Perdóname	 cuando	 sea	 injusto	 con	 otros	 y	 dame	 fuerzas	 para	 sobrellevar
cualquier	sufrimiento	injusto.	Amén.

Hechos	24
24:1	sumo	sacerdote	Ananías.	Vea	nota	en	23:2.	ancianos.	Vea	aquí.	un	orador
llamado	Tértulo.	Mencionado	sólo	aquí	en	el	NT;	opera	casi	como	un	abogado	a
favor	de	la	delegación	judía.
24:2-4	 Como	 se	 acostumbraba	 en	 la	 época,	 Tértulo	 comienza	 su	 discurso
tratando	 de	 captar	 el	 favor	 de	 Félix	 (vea	 nota	 en	 23:26).	 La	 mayor	 parte	 del
elogio	es	 inmerecido:	Félix	había	causado	mucho	conflicto,	que	eventualmente
condujo	a	la	revuelta	de	los	judíos	en	el	año	66	dC.
24:3	muchos	lugares.	Retórica	típica.
24:5	 plaga.	 “Enemigo	 público”;	 misma	 palabra	 que	 “burladores”	 (Sal	 1:1)	 y
“hombres	impíos”	(1	S	2:12)	en	los	LXX.	Tértulo	está	acusando	a	Pablo	de	ser
un	 peligro	 para	 el	 bienestar	 de	 los	 judíos.	 secta.	 En	 gr	 hairesis,	 “partido
religioso”,	de	donde	procede	la	palabra	“herejía”;	usada	en	el	sentido	negativo.
nazarenos.	Empleada	solamente	aquí	en	el	NT	para	referirse	a	los	cristianos.	Se
refiere	al	 lugar	de	residencia	de	Jesús.	Los	 judíos	consideraban	a	 los	cristianos
otro	 partido	 dentro	 del	 judaísmo,	 como	 el	 de	 los	 fariseos	 o	 saduceos.	 Vea
“Oposición	 de	 los	 judíos”	 aquí.	 Lut:	 “No	 nos	 impresionamos	 cuando	 nuestros
oponentes	se	ofenden	y	gritan	que	ninguna	cosa	buena	sale	de	la	predicación	del
evangelio…	 Nosotros	 los	 que	 creemos	 vemos	 los	 enormes	 e	 innumerables
beneficios	 y	 resultados	 del	 evangelio,	 aunque	 exterior	 y	 temporalmente	 somos
oprimidos	 por	 muchos	 males,	 despreciados,	 despojados,	 calumniados,
condenados…	 sentenciados	 a	 muerte	 e	 interiormente	 abrumados	 por	 la
conciencia	de	nuestro	pecado	y	afligidos	por	demonios.	Porque	estamos	vivos	en
Cristo	en	quién	y	por	quién	somos	reyes	y	señores	sobre	el	pecado,	la	muerte,	la
carne,	 el	 mundo,	 el	 infierno,	 y	 cualquier	 mal…	 Por	 tanto,	 la	 doctrina	 de	 la
justificación	 debe	 ser	 aprendida	 diligentemente;	 sólo	 ella	 puede	 fortalecernos
contra	 todas	 esas	 interminables	 ofensas	 y	 confortarnos	 en	 toda	 prueba	 y
tentación”	(AE	26:452-53).



24:6	¡…intentó	profanar	nuestro	 templo!	Aparentemente	 los	 judíos	 fallaron	en
comprobar	esta	acusación.
24:9	judíos.	Ananías	y	los	ancianos	lo	acompañaron.
24:10	 Pablo	 usa	 el	 mismo	 estilo	 retórico	 de	 Tértulo	 (vea	 nota	 en	 vv	 2-4)	 y
atribuye	a	Félix	amplia	experiencia	más	que	simplemente	que	la	de	gobernador,
expresando	 que	 el	 conocimiento	 que	 tiene	 Félix	 tocante	 al	 pueblo	 judío	 y	 sus
costumbres	es	un	beneficio.	Pablo	le	pide	a	Félix	que	sea	un	juez	justo.
24:11	no	hace	más	de	doce	días.	Cf	22:30;	23:11,	12,	32.
24:12	sinagogas.	Vea	aquí.
24:13	no	te	las	pueden	probar.	Si	Pablo	hubiera	sido	en	verdad	una	“plaga”	por
donde	quiera	que	iba	(v	5),	ellos	debieran	haber	sido	capaces	de	comprobar	su
culpabilidad.
24:14	el	Camino.	Vea	nota	en	9:2.	herejía.	Vea	nota	en	24:5.	ley…	profetas.	Vea
nota	en	Lc	24:44.	Pablo	afirma	su	adherencia	a	la	palabra	de	Dios,	especialmente
como	se	cumple	en	Jesucristo.
24:15	 tengo,	 como	 ellos…	 resucitar.	 Vea	 notas	 en	 23:6-9.	 Los	 fariseos	 creían,
como	la	mayoría	de	los	judíos,	en	la	resurrección.
24:16	Pablo	expresa	su	compromiso	de	evitar	ofender	a	Dios	o	a	otras	personas
en	su	labor	como	apóstol.
24:17	 limosnas.	Donaciones	que	Pablo	había	 estado	 recogiendo	de	 las	 iglesias
que	él	había	fundado	con	el	propósito	de	ayudar	a	los	cristianos	de	Jerusalén	y
sus	alrededores.	Llevar	dinero	a	dicha	área	en	tiempos	económicamente	difíciles
le	 ayudaría	 a	 Pablo	 a	 ganarse	 la	 simpatía	 de	 sus	 oyentes	 (vea	 nota	 en	 11:28).
ofrendas.	Dedicadas	a	Dios	(21:26).
24:19	 La	 ley	 romana	 requería	 que	 los	 acusadores	 de	 una	 persona	 estuvieran
presentes	para	que	el	caso	procediera.	Vea	nota	en	23:35.
24:20	cuando	me	presenté	en	el	concilio.	Cf	22:30—23:9.
	24:1-21	Pablo	se	defiende	ante	Félix,	el	gobernador	romano.	Alega	seguir	lo

que	está	escrito	en	las	Escrituras,	enfocándose	especialmente	en	la	resurrección
de	los	muertos.	También	aprovecha	la	oportunidad	para	dar	testimonio	de	Jesús,
quien	le	había	dado	nueva	vida.	Por	medio	de	la	muerte	sacrificial	de	Jesús	y	su
resurrección	de	entre	los	muertos,	Dios	nos	perdona,	nos	renueva	y	nos	capacita
para	 proclamar	 su	 misericordia.	 •	 Señor,	 perdónanos	 por	 haber	 hablado	 cosas
indebidas	 y	 danos	 una	 conciencia	 limpia	 para	 contigo	 y	 para	 con	 nuestro
prójimo.	Ayúdanos	siempre	a	creer	tu	Palabra	fiel	y	a	esperar	en	la	resurrección
venidera.	Amén.
24:22	Félix.	 Vea	 notas	 en	 23:26;	 24:2-4.	Félix	 estaba	 bien	 informado	 de	 este



Camino.	Félix	pudo	haber	tenido	esta	información	porque	su	esposa	era	judía	(v
24)	y	por	el	creciente	número	de	cristianos	en	Judea.	Vea	nota	en	9:2.	el	tribuno
Lisias.	Vea	nota	en	21:31.
24:23	 La	 custodia	 que	 le	 asignó	 Félix	 a	 Pablo	 era	 semejante	 al	 arresto
domiciliario.	 A	 Pablo	 se	 le	 permitía	 recibir	 visitas	 que	 proveían	 para	 sus
necesidades	 básicas,	 como	 las	 de	 ropa	 y	 comida.	 Fue	 retenido	 en	Cesarea	 por
dos	años	(v	27).	Vea	la	cronología	aquí.
24:24	Drusila,	su	mujer,	que	era	judía.	Hija	de	Herodes	Agripa	I,	que	era	rudo
en	 su	 tratamiento	 hacia	 los	 cristianos	 (cf	 12:1).	Drusila	 tenía	 solo	 19	 años	 de
edad	pero	ya	había	abandonado	a	su	primer	marido	(el	rey	de	Siria	Azizus)	para
casarse	 con	 Félix.	 la	 fe	 en	 Jesucristo.	 Pablo	 les	 enseña	 las	 bases	 de	 la	 fe
cristiana,	enfatizando	algunos	aspectos	prácticos	(v	25).
24:25	justicia.	Vea	aquí.	dominio	propio.	Uno	de	los	frutos	del	Espíritu	(Gl	5:22-
23).	 La	 restricción	 de	 los	 deseos	 (especialmente	 sexuales)	 es	 clave	 para
comprender	 este	 término.	 juicio	 venidero.	 Dios	 nos	 juzgará	 a	 todos	 nosotros
cuando	muramos	(Heb	9:27);	su	decisión	se	hará	pública	en	el	día	del	juicio	(cf
Mt	25:31-46).	se	espantó.	Félix	y	Drusila	claramente	necesitaban	escuchar	estos
importantes	temas	(vea	nota	en	v	24).
24:26	esperaba	que	Pablo	le	ofreciera	dinero.	Aunque	era	ilegal,	Félix	esperaba
algún	 tipo	 de	 soborno,	 sabiendo	 que	 Pablo	 había	 llegado	 a	 Judea	 con	 una
cantidad	 considerable	 de	 dinero	 (v	 17).	 para	 hablar	 con	 él.	 Aunque	 sin	 duda
alguna,	 Pablo	 continuó	 predicándole	 la	 palabra	 de	Dios	 a	 Félix,	 éste	 continuó
interesado	en	obtener	algún	soborno	de	parte	de	Pablo.
24:27	Festo	se	convirtió	en	gobernador	de	Judea	ya	sea	en	el	año	59	ó	60	dC.
Puede	que	Félix	haya	estado	tratando	de	evitar	quejas	de	los	judíos	al	emperador
Nerón	(vea	nota	en	vv	2-4).
	24:22-27	Aunque	Félix	escucha	a	Pablo	proclamar	la	palabra	de	Dios,	él	se

encuentra	 más	 interesado	 en	 recibir	 un	 soborno,	 ignorando	 así	 el	 mensaje	 de
Pablo	y	dejándolo	en	custodia.	La	ley	de	Dios	puede	herir	nuestro	orgullo;	puede
que	 prefiramos	 evitar	 escuchar	 acerca	 de	 nuestros	 pecados	 y	 el	 juicio	 eterno.
Aunque	 la	 ley	 de	 Dios	 y	 su	 juicio	 son	 penetrantes,	 su	 evangelio	 nos	 ofrece
completa	 liberación.	 En	 vez	 de	muerte	 eterna,	 Jesús	 nos	 da	 las	 riquezas	 de	 la
vida	 eterna.	 •	 Te	 alabamos,	 oh	 Dios,	 por	 darnos	 muchas	 oportunidades	 de
escuchar	 tu	 Palabra	 y	 por	 darnos	 vida	 eterna	 en	 Cristo.	 Gracias	 por	 hacernos
espiritualmente	ricos	en	esta	vida	y	en	la	vida	venidera.	Amén.



Hechos	25
25:2	 principales	 sacerdotes.	 Vea	 aquí.	 los	 judíos	 más	 influyentes.	 Quizás
ancianos	(cf	24:1)	o	simplemente	otros	miembros	líderes	del	concilio.
25:6	tribunal.	El	asiento	oficial	desde	donde	el	 juez	juzgaba	(cf	18:12,	16).	La
palabra	 gr	 se	 emplea	 también	 para	 referirse	 al	 asiento	 desde	 donde	 Dios
ejecutará	su	juicio	(Ro	14:10;	2	Co	5:10).
25:7	Una	vez	más	Lucas	muestra	que	los	problemas	que	rodean	al	evangelio	se
deben	a	provocaciones	sin	fundamento	de	los	enemigos	del	evangelio.
25:10	 el	 tribunal	 del	 emperador.	 En	 un	 juicio,	 el	 gobernador	 romano	 tenía	 la
misma	autoridad	que	el	emperador	mismo.
25:11	Puesto	que	parecía	que	Festo	 iba	a	ceder	a	 la	presión	de	 los	 judíos	para
que	 Pablo	 volviera	 a	 ser	 juzgado	 otra	 vez	 en	 Jerusalén,	 pide	 un	 cambio	 de
jurisdicción.	 Todo	 ciudadano	 romano	 tenía	 el	 derecho	 que	 su	 caso	 fuera
escuchado	en	 la	corte	del	 emperador	en	Roma.	El	emperador	de	 turno,	Nerón,
aún	no	se	había	convertido	en	el	terrible	perseguidor	de	la	iglesia,	como	lo	haría
por	el	año	68	dC,	época	durante	la	cual	Pablo	y	Pedro	murieron	como	mártires.
Vea	la	cronología	aquí.
25:12	consejo.	Grupo	de	hombres	que	aconsejaban	al	gobernador,	especialmente
en	asuntos	legales.	Sin	embargo,	la	decisión	final	con	referencia	a	qué	hacer	con
Pablo	descansaba	enteramente	en	las	manos	del	gobernador.
	25:1-12	La	falta	de	justicia	en	el	caso	del	juicio	de	Pablo	continúa	bajo	Festo,

obligando	a	Pablo	a	apelar	a	la	corte	del	césar	en	Roma.	Los	gobiernos	existen
para	castigar	el	mal	y	promover	el	bien	en	esta	vida.	Apoye	usted	las	funciones
propias	del	gobierno.	Pero	gócese	en	el	hecho	de	que	la	liberación	final	del	mal
se	dará	cuando	Dios	nos	declare	“inocentes”	por	causa	de	Cristo.	•	Señor,	ante	tu
tribunal	 de	 juicio	merezco	morir	 a	 causa	 de	mis	 pecados.	 Pero	 gracias	 porque
Jesús	tomó	mi	castigo	y	ahora	me	declaras	inocente.	Amén.
25:13	 el	 rey	 Agripa.	 Herodes	 Agripa	 II,	 hijo	 de	 Herodes	 Agripa	 I	 (cf	 12:1),
gobernó	un	 territorio	que	 se	 extendió	 a	 lo	 largo	de	 los	 años.	Ejercía	 autoridad
sobre	el	 templo	en	Jerusalén.	Berenice.	La	hermana	de	Agripa;	 ambos	 estaban
involucrados	en	una	relación	incestuosa.
25:15	principales	sacerdotes	y	los	ancianos.	Vea	aquí.
25:16	Vea	nota	en	24:19.
25:17	tribunal.	Vea	nota	en	v	6.
25:19	Festo	comprendió	que	los	cargos	contra	Pablo	eran	de	naturaleza	religiosa,
nada	que	lo	condenaría	ante	el	gobierno	romano.	Festo	también	comprendió	que



la	 controversia	giraba	en	 torno	a	 Jesús,	 específicamente	 sobre	 si	 estaba	vivo	o
no.	Vea	“La	resurrección”	aquí.
25:23	 gran	 ostentación.	 Probablemente	 Agripa,	 Berenice,	 y	 todos	 los	 demás
oficiales	 presentes	 estaban	 vestidos	 con	 sus	 mejores	 galas.	 entraron	 en	 la
audiencia.	Probablemente	en	el	palacio	de	Herodes	donde	se	llevaban	a	cabo	los
juicios.	 los	 tribunos.	Vea	 nota	 en	 21:31.	Había	 cinco	 cohortes	 en	Cesarea.	 los
principales	 hombres.	 Muy	 probablemente	 gentiles	 muy	 respetados	 y
considerados	líderes.
25:26	escribir	a	mi	señor.	Cualquiera	que	presentaba	un	caso	al	emperador	tenía
que	hacerlo	por	escrito.	Festo	deseaba	parecer	competente	frente	al	emperador	y
no	simplemente	repetir	los	cargos	religiosos	presentados	por	los	líderes	judíos	(v
19).
25:27	de	qué	se	le	acusa.	Cf	v	26.
	25:13-27	Festo	lleva	el	caso	de	Pablo	ante	el	rey	Agripa	y	Berenice	para	que

ellos	formulen	cargos	que	pueda	enviar	con	Pablo	a	Roma	pero	falla	en	dejar	en
libertad	 a	 Pablo,	 aunque	 sabe	 que	 es	 inocente.	 Nosotros	 también	 pecamos	 de
forma	 similar	 cuando	 guardamos	 rencor	 contra	 alguien.	 Arrepiéntase	 de
cualquier	 resentimiento	 que	 tenga	 contra	 alguien.	 Jesús,	 quien	 era	 inocente	 de
todos	 los	 cargos	 que	 se	 le	 hicieron,	 cargó	 con	 el	 castigo	 que	 nosotros
merecíamos	por	todos	los	rencores	que	pudiéramos	guardar.	•	Señor	Jesucristo,
gracias	por	haber	permitido	ser	acusado	injustamente	y	por	haber	llevado	nuestro
castigo.	Y	es	por	ello	que	nosotros	ya	no	somos	acusados	de	ningún	cargo	en	la
corte	celestial	del	Padre.	Amén.

Hechos	26
26:2-3	Sobre	la	retórica	de	Pablo,	vea	nota	en	24:10.
26:3	las	costumbres	y	las	cuestiones.	Herodes	el	Grande,	bisabuelo	de	Agripa	se
había	 convertido	 al	 judaísmo	 (Ant	 14:403)	 pero	 gobernó	 Judea	 con	 mucha
dureza.	Vea	nota	en	Mt	2:3.	Por	ello	es	que	Agripa	estaría	familiarizado	con	las
diferencias	entre	los	varios	grupos	dentro	del	judaísmo.	Vea	“judíos”	aquí.
26:5	fariseos.	Vea	aquí.	Jesús	condenó	a	menudo	su	tendencia	a	auto	justificarse
(cf	 Mt	 15:1-11;	 23:26;	 Lc	 18:10-14).grupo.	 Traducido	 “secta”	 en	 24:5	 (vea
nota);	usado	aquí	simplemente	para	designar	a	un	grupo	de	judíos.
26:6	 ¡…esperanza	 en	 la	 promesa…!	 En	 este	 contexto,	 Pablo	 específicamente
quiere	 decir	 la	 promesa	 de	 Dios	 acerca	 de	 la	 resurrección	 de	 los	 muertos,
fundamentada	 en	 la	 resurrección	 de	 Jesús	 (cf	 23:6).	 Jesús	 es	 también	 el



cumplimiento	final	de	la	esperanza	que	tienen	los	judíos	y	la	esperanza	última	de
las	promesas	del	AT.
26:8	Los	judíos	como	un	todo	creían	en	la	resurrección	de	los	muertos.	Por	tanto
no	 suena	 lógico	 que	 Pablo	 sea	 (injustamente)	 acusado	 simplemente	 por
proclamar	que	la	resurrección	de	Jesús	es	el	fundamento	de	la	resurrección	del
creyente.
26:10	santos.	Vea	aquí.	 los	principales	sacerdotes.	Vea	aquí.	aprobar.	Algunos
arguyen	que	Pablo	se	refiere	a	su	membrecía	en	el	concilio,	por	medio	de	la	cual
a	él	se	le	permitiría	votar	en	materia	de	dichas	ejecuciones.	Es	más	probable	que
Pablo	 funcionara	 como	 un	 agente	 del	 concilio.	 Incluso	 si	 Pablo	 no	 hubiera
votado,	su	aprobación	de	dichas	ejecuciones	era	equivalente	a	haber	votado.	su
muerte.	Pablo	se	refiere	a	 los	cristianos	que	murieron	como	mártires	por	su	fe.
La	muerte	de	Esteban	a	manos	de	los	líderes	judíos	fue	sólo	la	primera	de	dichas
muertes	registradas.
26:11	los	forcé	a	blasfemar.	Pablo	trataba	de	hacerlos	negar	su	fe	cristiana	o	que
la	profesaran	de	tal	forma	que	los	líderes	judíos	la	consideraran	como	blasfema.
	26:1-11	Pablo	presenta	su	defensa	ante	el	rey	Agripa,	describiendo	su	celosa

oposición	 a	 Jesús	 y	 al	 mensaje	 del	 evangelio.	 Puesto	 que	 nacemos	 pecadores
(Sal	51:5),	todos	tenemos	un	pasado	impío	aun	si	nunca	hemos	perseguido	a	los
cristianos	 como	 Pablo	 lo	 hizo.	 Tenga	 la	 seguridad	 que	 Cristo	 nos	 perdona	 y
libera,	tal	y	como	lo	hizo	con	Pablo.	•	Señor	Jesús,	gracias	por	haber	llevado	mi
pecado.	Ayúdame	a	ver	a	los	demás	con	el	amor	que	tú	les	tienes	y	capacítame
para	compartir	el	evangelio	de	tu	amor	con	ellos.	Amén.
26:12-18	Cf	9:1-19;	22:6-16.	Pablo	agrega	más	detalles	al	relato:	(1)	Todos	los
que	iban	con	él	caen	a	tierra;	(2)	Jesús	habló	en	heb	o	aram;	(3)	las	palabras	de
Jesús,	 “Dura	 cosa	 te	 es	 dar	 de	 coces	 contra	 el	 aguijón”	 (v	 14);	 y	 (4)	 la
explicación	 de	 Jesús	 acerca	 de	 la	misión	 de	 Pablo	 (vv	 16-18).	 También	 omite
varios	 detalles:	 que	 era	 Jesús	 de	Nazaret	 quien	 le	 hablaba;	 no	 se	menciona	 la
ceguera	ni	que	Dios	 le	 restauró	 la	visión	por	medio	de	Ananías;	y	 las	palabras
que	este	último	le	dijo.
26:12	principales	sacerdotes.	Vea	aquí.
26:14	 en	 arameo.	 Puesto	 que	 Pablo	 se	 está	 dirigiendo	 a	 romanos	 y	 gentiles,
agrega	detalles	sobre	el	idioma	que	escuchó.	coces	contra	el	aguijón.	Proverbio
gr.	Un	aguijón	era	una	vara	puntiaguda	usada	para	dirigir	o	arrear	cierta	clase	de
ganado.	Vea	nota	en	Jue	3:31.	Puede	que	Jesús	se	refiera	a	que	la	oposición	de
Pablo	era	inútil	o	que	él	necesitaba	arrepentirse	de	su	pecado	por	oponerse	a	él,	y
más	bien	creer	en	él.



26:16	ministro.	Pablo	debía	ayudar	al	Señor	en	 su	obra	divina	 (cf	13:5,	donde
esta	 palabra,	 traducida	 “ayudar”,	 describe	 la	 obra	 de	 Juan	Marcos).	 Vea	 aquí.
testigo.	 Vea	 nota	 en	 22:15.	 te	 voy	 a	 mostrar.	 Jesús	 promete	 aparecerse	 otras
veces	más	a	Pablo	(cf	18:9;	22:17-18;	23:11;	2	Co	12:1-10).
26:18	se	conviertan	de	 las	 tinieblas	a	 la	 luz.	Una	 imagen	de	 la	conversión	del
pecador	de	la	incredulidad	a	la	fe,	enfocándose	en	la	transformación	interna	(cf
Is	 42:16;	 Ef	 5:8;	 Col	 1:12-13;	 1	 P	 2:9).	 Vea	 “volverse”	 aquí.	 “Las	 Escrituras
declaran	 llanamente	 que	 el	 hombre	 natural	 se	 encuentra	 espiritualmente	 en
tinieblas	 (Ef	 5:8;	Hch	 26:18)”	 (FC	DS	 II).	 del	 poder	 de	 Satanás	 al	 poder	 de
Dios.	 Ésta	 es	 otra	 forma	 de	 describir	 la	 conversión,	 enfatizando	 bajo	 qué
autoridad	o	dominio	uno	se	encuentra.	el	perdón	de	sus	pecados.	Que	se	recibe
cuando	uno	llega	a	la	fe	(cf	2:38;	22:16).	por	la	fe	en	mí…	han	sido	santificados.
Expresión	 que	 se	 refiere	 a	 los	 que	 han	 sido	 convertidos	 a	 la	 fe,	 esto	 es,	 los
cristianos,	y	se	enfatiza	el	objeto	de	esta	fe	que	es	Jesús.	Vea	aquí.
26:20	arrepentirse.	Vea	aquí.	volverse	a	Dios.	Vea	aquí.	Esto	es	la	esencia	de	lo
que	 Pablo	 y	 los	 otros	 apóstoles	 predicaban	 a	 los	 incrédulos	 (cf	 v	 18;	 3:19;
20:21).	 Vea	 nota	 en	Mt	 3:2.	 demostrar	 con	 sus	 hechos.	 Cuando	 las	 personas
llegan	 a	 la	 fe,	 sus	 hechos	 demuestran	 su	 nueva	 relación	 con	 Dios.	 Juan	 el
Bautista	predicaba	un	mensaje	semejante.
26:23	Cristo	tenía	que	padecer.	Toda	 la	Escritura	muestra	que	Cristo	 tenía	que
sufrir	para	 salvar	 al	mundo	 (cf	17:3;	 Is	53).	Vea	 aquí.	el	 primero	 en	 resucitar.
Pablo	 enfatiza	 que	 la	 resurrección	 de	 Jesús	 de	 entre	 los	 muertos	 garantiza	 la
resurrección	de	 los	 creyentes.	anunciar	 la	 luz.	 La	 luz	 del	 evangelio,	 que	 es	 el
mensaje	de	vida	y	salvación,	era	lo	que	Jesús	predicaba	(cf	13:47;	 Is	49:6;	vea
notas	en	Hch	26:18;	Jn	1:5).
26:24	Festo	reconoce	que	Pablo	tiene	buena	educación	pero	no	puede	entender
lo	que	Pablo	está	diciendo	(cf	1	Co	1:18).	Más	problemático	para	Festo	es	la	idea
de	un	Salvador	que	muere	por	su	pueblo	y	el	concepto	de	una	resurrección	de	los
muertos.
26:26	discutido	en	un	 rincón.	 Pablo	 emplea	 otro	 dicho	 gr	 para	mostrar	 que	 la
información	 acerca	 de	 Jesús	 y	 su	 proclamación	 como	 Salvador	 era	 de
conocimiento	común.
26:28	¿…pretendes	 hacerme	 cristiano?	 La	 respuesta	 de	 Pablo	 (v	 29)	 muestra
que	 Agripa	 no	 es	 aún	 cristiano;	 más	 bien	 se	 muestra	 sarcástico	 o	 se	 está
burlando.
26:29	 lleguen	a	 ser	como	yo.	 Pablo	desea	que	 todos	 sus	oyentes	 lleguen	 a	 ser
cristianos.	 Lut:	 “Esta	 noble	 palabra	 trae	 naturalmente	 consigo	 una	 ardiente



hambre	 y	 una	 insaciable	 sed	 que	 nunca	 puede	 ser	mitigada.	Aunque	miles	 de
personas	la	creyeron,	todavía	queremos	que	a	ninguna	persona	le	falte.	Esa	clase
de	sed	siempre	está	activa	y	no	conoce	descanso	sino	que	impulsa	a	hablar…	Sin
embargo,	esta	sed	no	solamente	no	se	puede	apagar	al	hablar	sino	más	bien	que
empeora	con	hiel	y	vinagre,	como	la	sed	que	Cristo	experimentó	en	la	cruz	[Juan
19:29].	 San	 Pablo	 sintió	 dicha	 sed,	 Hechos	 26[:29],	 cuando	 deseó	 que	 todos
fuesen	como	él,	excepto	por	sus	cadenas…	A	ti	también	se	te	ha	dado	dicha	sed
para	la	salvación	de	tus	hermanos,	lo	cual	es	una	señal	confiable	de	fe	genuina”
(AE	43:62-63).
26:31	 Festo	 y	 Agripa	 están	 de	 acuerdo	 en	 que	 Pablo	 no	 es	 culpable	 de	 los
crímenes	de	los	que	los	judíos	le	acusan.
26:32	El	comentario	de	Agripa	implica	que	Festo	debió	haber	declarado	a	Pablo
inocente	antes	de	que	éste	apelara	al	emperador.
	26:12-32	Pablo	continúa	su	defensa	ante	el	 rey	Agripa,	contándole	cómo	el

Señor	 lo	 convirtió	 de	 un	 ardiente	 perseguidor	 de	 la	 fe	 a	 un	 ávido	 apóstol.
Rehusarse	a	escuchar	 la	clara	Palabra	de	Dios	es	permanecer	en	 las	 tinieblas	o
regresar	a	ellas.	El	Señor	nos	saca	de	las	tinieblas	a	la	luz	cuando	escuchamos	y
creemos	el	bello	mensaje	de	la	vida,	muerte,	y	resurrección	de	Jesús.	•	Te	damos
gracias,	Jesús,	por	habernos	sacado	de	las	tinieblas	de	la	muerte	eterna	a	tu	luz
eterna.	Haznos	testigos	de	lo	que	has	hecho	por	nosotros	y	por	todo	el	mundo.
Amén.

Hechos	27
27:1	debíamos.	 Lucas	 se	 encuentra	 ahora	 con	 Pablo;	 aquí	 comienza	 la	 tercera
sección	de	“nosotros”.	Vea	“Relación	con	el	evangelio	según	San	Lucas”	aquí.
centurión…	 de	 la	 compañía	 Augusta.	 Se	 sabe	 que	 la	 división	 militar	 estaba
estacionada	 en	 Siria	 en	 esta	 época	 pero	 el	 origen	 y	 significado	 del	 término
“Augusta”	no	está	claro.	Vea	nota	en	10:1.
27:2	Aristarco.	Acompañó	a	Pablo	 cuando	 llevó	 la	ofrenda	para	 los	pobres	 en
Jerusalén	 (cf	 20:4;	 vea	 nota	 en	 24:17).	 También	 se	 encontraba	 con	 Pablo
mientras	estaba	encarcelado	en	Roma	(Col	4:10;	Flm	24).
27:3	 Sidón.	 El	 evangelio	 había	 sido	 predicado	 en	 esta	 área	 anteriormente
(Fenicia;	11:19).	Vea	el	mapa	a	color	4.	visitar	a	sus	amigos.	Colegas	en	la	fe.
27:4	a	sotavento	de	Chipre.	El	barco	navegó	en	 la	parte	este	y	norte	de	 la	 isla
para	protegerse	contra	los	fuertes	vientos	del	oeste.
27:6	Muy	 probablemente	 el	 barco	 llevaba	 granos	 de	 Alejandría,	 en	 Egipto,	 a



Asia	Menor	y	Roma	(cf	v	38).	Parte	del	plan	del	centurión	era	cambiarse	a	otro
barco	para	transportar	a	los	prisioneros.
27:7	 a	 sotavento	 de	Creta.	 El	 barco	 navegó	 al	 lado	 este	 y	 sur	 de	 la	 isla	 para
evitar	los	fuertes	vientos	del	noroeste.	Vea	nota	en	v	4.
27:9	día	 del	 Perdón.	 O	 sea	 octubre	 o	 después	 de	 dicho	mes.	arriesgado.	 Vea
aquí.
27:10	 Pablo	 está	 muy	 probablemente	 ofreciendo	 consejos	 basándose	 en	 su
experiencia	como	experto;	a	la	sazón	ya	había	pasado	por	tres	naufragios	(2	Co
11:25).	Más	adelante	Pablo	profetiza	acerca	del	viaje	(vv	22-24).
27:11	piloto.	Refiriéndose	probablemente	a	la	persona	a	cargo	de	las	operaciones
diarias	del	barco;	también	puede	referirse	al	capitán	del	barco.
27:12	Desde	el	11	de	noviembre	hasta	el	10	de	marzo	se	consideraba	como	 la
época	de	invierno	en	que	se	podía	viajar.	Vea	aquí.
27:14	Euroclidón.	Procedente	de	una	palabra	gr	que	significa	“viento	del	este”	y
una	 palabra	 lat	 “viento	 del	 noreste”.	 Este	 particular	 viento	 huracanado
probablemente	sopló	desde	el	monte	Ida	en	Creta.	Vea	mapa	aquí.
27:15	no	 fue	 posible	 poner	 proa	 al	 viento.	 Lit	 “no	 podía	 ver	 el	 viento	 en	 los
ojos”.	Los	marineros	no	podían	llevar	la	proa	del	barco	en	el	viento.
27:16	 Cauda.	 Pequeña	 isla	 c	 35	 km	 al	 sur	 de	 Creta.	 recoger	 la	 lancha
salvavidas.	 Pequeña	 embarcación	 usada	 para	 transportar	 pasajeros	 y	 como
salvavidas.	 Normalmente	 era	 arrastrada	 desde	 la	 parte	 trasera	 de	 un	 barco
grande.	 En	 este	 caso,	 la	 pequeña	 embarcación	 iba	 probablemente	 a	 bordo	 del
barco.
27:17	atada	a	la	nave.	Se	usaban	cables	o	cuerdas	 largas	alrededor	de	 la	parte
externa	 del	 barco	 para	 ayudarla	 a	 enfrentar	 tormentas	 feroces.	 varados	 en	 la
arena.	Uno	de	 los	bancos	de	arena	 traicioneros	 (aquí	se	 refiere	al	más	grande)
frente	a	las	costas	de	Libia.	Eran	muy	temidos	por	los	antiguos	marineros.
27:20	 fuerte	 tempestad.	La	 tormenta	no	 les	permitió	navegar	guiados	ni	por	el
sol	o	las	estrellas.
27:22-26	 Pablo	 se	 enfoca	 en	 levantar	 los	 ánimos	 y	 esperanzas	 de	 los	 que	 se
encontraban	en	el	barco	por	medio	de	su	poderoso	y	confiable	Dios.
27:23	 Dios,	 a	 quien	 sirvo	 y	 pertenezco.	 Pablo	 expresa	 poderosamente	 su
confianza	en	el	único	Dios,	enfatizando	que	 le	pertenece	a	él.	Vea	notas	en	Ex
6:7;	Hch	17:28.
27:24	 comparezcas	 ante	 el	 emperador.	 Esta	 visión	 le	 ofrece	 a	 Pablo	 certeza
divina	 de	 que	 la	 promesa	 de	 Dios	 para	 con	 él	 acerca	 de	 llegar	 a	 Roma	 se
cumpliría.	Lut:	“Porque	a	bordo	del	barco	hay	algunos	hombres	piadosos,	o	sólo



un	hombre	piadoso,	el	barco	deberá	llegar	sano	y	salvo	a	puerto	seguro	aunque
haya	 sido	 azotado	 por	 furiosas	 tormentas,	 aunque	mil	 demonios	 hayan	 estado
oponiéndosele,	causando	tumulto	dentro	del	mismo	barco.	Así	también,	para	el
beneficio	 sólo	 de	 Pablo,	 se	 salva	 todo	 un	 barco	 y	 276	 hombres	 que	 están	 a
bordo”	(AE	6:217).
27:25	 Pablo	 basa	 su	 exhortación	 en	 su	 confianza	 de	 que	 Dios	 cumpliría	 sus
promesas	específicas	de	liberación.	Puede	que	los	que	viajaban	con	él	le	hayan
escuchado	atentamente	a	causa	de	la	situación	peligrosa	por	la	que	atravesaban.
27:27	Por	catorce	días,	la	tormenta	arrastró	el	barco	hacia	el	oeste	de	Cauda	en
dirección	a	Malta.	Vea	mapa	aquí.
27:30	Los	marineros	aparentaron	estar	tratando	de	asegurar	la	posición	del	barco
pero	en	verdad	estaban	tratando	de	escapar	aprovechando	la	oscuridad.
27:31	 Si	 todos	 los	 marineros	 experimentados	 abandonaban	 el	 barco,	 las
posibilidades	de	sobrevivencia	para	el	resto	de	los	pasajeros	eran	sombrías.
27:33-35	Pablo	anima	a	los	hombres	a	que	coman,	tomando	él	la	iniciativa.	No
estaba	oficiando	un	servicio	de	Santa	Cena,	como	algunos	suponen	(piensen	en
todos	 los	 inconversos	 que	 estaban	 presentes),	 sino	 que	 simplemente	 estaba
dando	gracias	a	Dios	por	la	comida.
27:37	doscientas	setenta	y	seis	personas.	Otras	fuentes	antiguas	sobre	viajes	por
barco	muestran	 que	 dicha	 cantidad	 de	 pasajeros	 en	 un	 barco	 que	 transportaba
granos	era	perfectamente	posible.
27:38	se	arrojó	el	trigo	al	mar.	Parte	de	la	carga	ya	había	sido	arrojada	al	mar.
Como	último	recurso,	también	se	arrojó	lo	que	quedaba	de	trigo.
	27:1-38	Graves	dificultades	rodean	el	viaje	de	Pablo	a	Roma	pero	el	Señor	le

asegura	 que	 llegará	 a	 su	 destino	 final.	 Cuando	 las	 dificultades	 de	 la	 vida	 nos
abaten,	es	fácil	que	perdamos	 la	esperanza	y	dejemos	de	confiar	en	Dios.	Pero
Dios	 ha	 prometido	 que	 nunca	 nos	 dejará	 ni	 nos	 abandonará	 (Dt	 31:6,	 8;	 Heb
13:5).	Por	medio	de	la	obra	salvadora	de	Cristo,	Dios	Padre	permanece	a	nuestro
lado	 siempre.	 •	 Padre,	 quédate	 con	 nosotros	 siempre	mientras	 estamos	 en	 este
mundo,	 especialmente	 cuando	 seamos	 abatidos	por	 las	 tormentas	 de	 esta	 vida.
Danos	un	viaje	 seguro	hasta	que	 lleguemos	a	nuestro	destino	 final	 en	el	 cielo.
Amén.
27:40	Aparentemente,	los	aparejos	del	barco	arrojados	al	mar	(v	19),	no	incluían
las	anclas	ni	el	trinquete.
27:42	 matar	 a	 los	 presos.	 Los	 guardias	 estaban	 sujetos	 a	 castigo	 si	 sus
prisioneros	escapaban.	Vea	nota	en	16:27;	cf	12:18-19.
27:44	todos	pudimos	llegar	a	tierra	y	salvarnos.	Se	cumple	la	promesa	de	Dios	a



Pablo	y	la	divina	intervención	hace	que	todos	sean	rescatados.
	 27:39-44	 Después	 de	 un	 horrendo	 viaje,	 el	 barco	 en	 el	 que	 viaja	 Pablo

naufraga	en	una	isla.	Sin	embargo,	todos	los	pasajeros	se	salvan.	¿Alguna	vez	ha
culpado	a	Dios	por	los	problemas	de	su	vida?	¿Se	ha	olvidado	usted	que	aún	en
medio	 de	 las	 dificultades,	 Dios	 está	 actuando	 para	 su	 beneficio?	 (Ro	 8:28).
¡Gócese	 en	 el	 hecho	 de	 que	 su	 amor	 y	 cuidado	 son	 infinitos!	 (Ro	 8:38-39).
•	Señor,	haz	que	 todos	 los	problemas	en	mi	vida	obren	para	mi	bien.	Te	alabo
porque	nada	se	compara	a	la	gracia	y	misericordia	que	tú	me	muestras	ahora	y
siempre.	Amén.

Hechos	28
28:2	habitantes.	Lit	 “los	barbudos”.	Eran	descendientes	de	Fenicia	y	hablaban
un	dialecto	fenicio.
28:3	víbora.	Una	serpiente	venenosa.
28:4	 homicida.	 Los	 habitantes	 del	 lugar	 concluyeron	 que	 Pablo	 debía	 ser
culpable	de	un	serio	crimen	y	que	estaba	ahora	siendo	castigado	con	una	muerte
segura.	justicia.	Puede	que	se	estén	refiriendo	a	la	justicia	en	el	sentido	amplio
de	la	palabra.	Pero,	entre	los	dioses	griegos,	estaba	la	diosa	Justicia	que	era	hija
de	 Zeus	 y	 quien	 exigía	 venganza	 de	 los	 humanos.	 Puede	 ser	 que	 se	 estén
refiriendo	a	ella.
28:6	Ya	que	Pablo	superó	la	mordida	de	una	serpiente	venenosa,	la	gente	pensó
que	era	algo	más	que	humano.	Ya	antes	había	enfrentado	una	confusión	similar
en	Listra	(14:8-13).	Lo	más	seguro	es	que	Pablo	corrigió	estas	falsas	nociones.
28:7	un	hombre	importante	llamado	Publio.	Quizás	un	ciudadano	prominente	o
benefactor	de	la	isla	o	alguien	que	operaba	bajo	la	autoridad	del	oficial	romano
de	Sicilia.
28:8-9	Por	el	poder	de	Dios,	Pablo	sana	la	enfermedad	del	padre	de	Publio.	Al
oír	de	este	milagro,	la	gente	enferma	de	toda	la	isla	vino	a	Pablo	y	también	fue
sanada.	Lo	más	seguro	es	que	también	predicó	el	evangelio	mientras	sanaba.
	28:1-10	En	Malta,	Pablo	sorprende	a	los	habitantes	al	sobrevivir	a	la	mordida

de	 una	 víbora	 y	 la	 gente	 piensa	 que	 él	 es	 un	 dios.	 Mientas	 sana	 a	 muchos
enfermos,	aprenderán	que	su	poder	procede	del	único	Dios	verdadero	y	que	no
procede	 de	 sí	 mismo.	 Por	 medio	 del	 poder	 milagroso	 de	 Dios	 en	 Cristo,	 él
rescata	 a	 su	 pueblo	 del	 pecado,	 la	muerte,	 y	 la	 ignorancia.	 •	Gracias,	 Espíritu
Santo,	 por	 mostrarnos	 al	 verdadero	 Dios.	 Sostén	 nuestra	 fe	 en	 él	 para	 que



siempre	conozcamos	su	perdón	y	vida.	Amén.
28:11	 los	dioses.	Se	creía	que	Cástor	y	Pólux,	hijos	del	dios	gr	Zeus,	 eran	 los
patrones	 de	 los	 marineros,	 quienes	 asociaban	 con	 ellos	 la	 constelación	 de
Géminis.
28:14	hermanos.	Vea	aquí.
28:15	 el	 Foro	 de	 Apio	 y	 las	 Tres	 Tabernas.	 A	 53	 y	 70	 km	 de	 Roma
respectivamente.	 Ambas	 estaban	 situadas	 en	 la	Vía	Apia.	 Vea	mapa	 aquí.	 dio
gracias	 a	Dios	 y	 recuperó	 el	 ánimo.	 Lut:	 “Cuando	 nos	 asalten	 plagas	 y	 otros
infortunios	nosotros	también	debemos	decir	que…	Satanás	está	enfurecido	pero
que	Dios	es	misericordioso	y	bondadoso	para	con	nosotros	porque	creemos	en	su
Hijo.	Y	fue	de	esta	manera	que	 los	santos	mártires	vencieron	 la	muerte	y	 todo
peligro;	porque	tenían	la	confianza	de	que	Dios	era	bondadoso	para	con	ellos…
Por	tanto,	ellos	se	regocijaron	en	sus	adversidades	y	se	burlaron	de	Satanás”	(AE
3:264).
28:16	A	Pablo	 se	 le	permitió	cierto	nivel	de	 libertad	al	 ser	puesto	bajo	arresto
domiciliario,	con	un	guardia	encadenado	a	él	(cf	v	20).
28:17	 Hermanos.	 Usado	 aquí	 para	 dirigirse	 a	 judíos,	 específicamente	 a	 los
líderes	locales;	vea	notas	en	22:1,	5.	Se	vuelve	a	afirmar	 la	 inocencia	de	Pablo
según	la	ley	romana.	costumbres.	La	ley	oral.	Vea	“fariseos”	aquí.
28:18	condenarme	a	muerte.	Pablo	hubiera	tenido	que	ser	hallado	culpable	de	un
delito	bajo	la	ley	romana	para	ser	ejecutado,	aunque	no	era	culpable.
28:20	¡…la	esperanza	de	Israel!	La	esperanza	de	la	resurrección	(cf	24:15;	26:6-
8;	vea	notas	en	26:6,	8),	cumplida	en	Jesucristo.	La	forma	en	la	que	la	usa	Pablo
aquí	 puede	que	 también	 incluya	 la	 cumplida	 esperanza	de	 los	 judíos,	 o	 sea,	 el
reino	de	Dios	(v	23).
28:21	hermanos.	Aquí	se	refiere	a	compatriotas	judíos.
28:22	 se	 habla	 en	 contra	 de	 esta	 secta.	 Los	 líderes	 judíos	 se	 refieren	 a	 los
cristianos	(vea	nota	en	24:5),	a	quienes	otros	judíos	denunciaban.
28:23	reino	de	Dios.	Vea	aquí.	ley	de	Moisés	como	a	los	profetas.	Vea	nota	en	Lc
24:44.	para	convencerlos	acerca	de	Jesús.	El	mensaje	de	Pablo	se	centraba	en
Jesús	y	su	obra	salvadora	como	cumplimiento	de	las	expectativas	judías.
28:24	 Una	 vez	 más	 Pablo	 aprende	 por	 experiencia	 que	 “no	 todos	 los	 que
descienden	de	Israel	son	israelitas”	(Ro	9:6).	Vea	notas	en	Ro	9:6-8.
28:25	Bien	habló	el	Espíritu	Santo…	El	Espíritu	Santo	inspiró	la	Escritura	(2	Ti
3:16;	2	 P	 1:21);	 por	 lo	 tanto	 lo	 que	 él	 había	 hablado	 por	medio	 de	 Isaías	 era
verdad.
28:26-27	Palabras	tomadas	del	llamamiento	de	Isaías	(Is	6:1-13).	El	mensaje	que



se	 le	asignó	a	 Isaías	no	era	muy	placentero.	Tenía	que	predicarle	a	una	nación
apóstata	 que	 su	 tierra	 quedaría	 completamente	 desolada.	 Ya	 que	 el	 pueblo	 se
rehusaría	 a	 escuchar	 el	 llamado	 al	 arrepentimiento,	 sólo	 quedaría	 un	 tronco
cuando	 Israel,	 el	 olivo	 verde	 del	 plantío	 del	 Señor	 (cf	 Jer	 11:16-17),	 sea
derribado	con	el	hacha	del	juicio	divino.	Pablo	le	dice	a	su	audiencia	judía	que
esta	advertencia	de	Dios	también	se	les	aplica	a	ellos.	Chem:	“La	esclavitud	del
hombre	no	regenerado	se	describe…	La	afirmación	en	Hechos	28:26-27	es	triste
ya	que	resalta	el	hecho	de	que	aun	cuando	Dios	da	su	Palabra,	 los	hombres	no
son	iluminados”	(LTh	1:240).
28:28-31	 Lucas	 concluye	 su	 relato	 enfatizando	 el	 progreso	 del	 evangelio	 (vea
nota	en	1:8).	Pablo	fue	liberado	más	tarde	y	probablemente	viajó	a	España	(Ro
15:24)	 y	 fue	 probablemente	 decapitado	 en	 Roma	 en	 el	 año	 68	 dC	 bajo	 el
emperador	 Nerón.	 Vea	 la	 cronología	 aquí.	 Puede	 que	 Lucas	 haya	 escogido
terminar	 aquí	 la	 historia	 para	 concluir	 con	 una	 nota	 positiva	 pero	 más
probablemente	escribió	el	libro	de	Hechos	antes	que	Pablo	muriera.
28:28	salvación.	Obtenida	por	medio	de	 la	obra	de	 Jesucristo	 (cf	Lc	 2:30-32).
Vea	 aquí.	 los	 no	 judíos…	 ellos	 sí	 oirán.	 Tercera	 vez	 que	 Pablo	 hace	 dicha
afirmación	 en	 Hch	 (cf	 13:46-47;	 18:6).	 Él	 también	 espera	 que	 esta	 fuerte
sentencia	de	la	ley	produzca	arrepentimiento	en	los	corazones	de	los	judíos	que
lo	escuchan.	Nótese	que	a	los	gentiles	jamás	se	les	ha	excluido	de	las	promesas
de	Dios	(cf	Sal	67:2-3;	Is	65:1).
28:30	casa	alquilada.	Es	muy	probable	que,	 estando	bajo	 arresto	domiciliario,
Pablo	 tenía	 que	 proveer	 para	 satisfacer	 sus	 propias	 necesidades;	 vea	 nota	 en
24:23.
28:31	Se	completa	el	relato	de	Hch	tal	y	como	se	delineó	en	1:8	(cf	Lc	24:47);	al
permitírsele	a	Pablo	predicar	y	enseñar	en	Roma	sin	restricción,	el	evangelio	ha
llegado	hasta	los	confines	de	la	tierra	(vea	aquí).	predicaba	acerca	del	reino	de
Dios.	Frase	que	resume	la	predicación	de	Pablo	(cf	v	23),	que	también	era	la	de
Jesús	(cf	1:3).	Vea	aquí.
	28:11-31	Pablo	llega	a	Roma	sano	y	salvo.	Aunque	no	todos	los	judíos	creían

en	el	evangelio,	él	lo	proclama	sin	ningún	obstáculo	a	los	gentiles,	cumpliéndose
así	la	promesa	de	Cristo	de	que	el	evangelio	se	predicaría	a	todas	las	naciones.
Ore	hoy	al	Señor	y	pídale	que	quite	cualquier	dureza	en	su	corazón.	Regocíjese
en	 el	 mensaje	 de	 perdón	 y	 vida	 a	 través	 de	 Cristo	 que	 es	 para	 toda	 persona,
incluyéndole	 a	 usted.	 •	 Señor,	 por	 medio	 de	 tu	 eterna	 Palabra,	 sensibiliza	 mi
corazón.	 Concédeme	 tu	 salvación	 para	 que	 sea	 contado	 entre	 tus	 fieles	 y
proclame	la	grandeza	de	tu	nombre.	Amén.



Notas	Textuales	de	Hechos
Hechos	1



a	1:12	Lit.	Camino	de	un	día	de	reposo.

Hechos	8



a	8:37	El	texto	que	aparece	entre	corchetes	se	halla	sólo	en	mss.	tardíos.

Hechos	9



a	9:5-6	El	texto	que	aparece	entre	corchetes	se	halla	sólo	en	mss.	tardíos.



b	9:36	Tanto	el	nombre	arameo	Tabitá	como	su	equivalente	griego	Dorcas
significan	gacela.



Referencias	Cruzadas	de	Hechos
Hechos	1



1	1:1	Lc	1:1-4.



2	1:4	Lc	24:49.



3	1:5	Mt	3:11;	Mc	1:8;	Lc	3:16;	Jn	1:33.



4	1:8	Mt	28:19;	Mc	16:15;	Lc	24:47-48.



5	1:9	Mc	16:19;	Lc	24:50-51.



6	1:13	Mt	10:2-4;	Mc	3:16-19;	Lc	6:14-16.



7	1:18-19	Mt	27:3-8.



8	1:20	Sal	69:25.



9	1:20	Sal	109:8.



10	1:22	Mt	3:16;	Mc	1:9;	Lc	3:21.



11	1:22	Mc	16:19;	Lc	24:51.

Hechos	2



1	2:1	Lv	23:15-21;	Dt	16:9-11.



2	2:17-21	Jl	2:28-32.



3	2:23	Mt	27:35;	Mc	15:24;	Lc	23:33;	Jn	19:18.



4	2:24	Mt	28:5-6;	Mc	16:6;	Lc	24:5.



5	2:25-28	Sal	16:8-11.



6	2:30	Sal	89:3-4;	132:11.



7	2:34-35	Sal	110:1.



8	2:44	Hch	4:32-35.



9	2:45	Mt	19:21;	Mc	10:21;	Lc	12:33;	18:22.

Hechos	3



1	3:14	Mt	27:15-23;	Mc	15:6-14;	Lc	23:13-23;	Jn	19:12-15.



2	3:22	Dt	18:15-16.



3	3:23	Dt	18:19.



4	3:25	Gn	22:18.

Hechos	4



1	4:11	Sal	118:22.



2	4:24	Ex	20:11;	Sal	146:6.



3	4:25-26	Sal	2:1-2.



4	4:27	Lc	23:7-11.



5	4:27	Mt	27:1-2;	Mc	15:1;	Lc	23:1;	Jn	18:28-29.



6	4:32	Hch	2:44-45.



7	4:34-35	Mt	19:21;	Mc	10:21;	Lc	12:33;	18:22.

Hechos	5



1	5:28	Mt	27:25.

Hechos	7



1	7:2-3	Gn	12:1.



2	7:4	Gn	11:31.



3	7:4	Gn	12:4.



4	7:5	Gn	12:7;	13:15;	15:18;	17:8.



5	7:6-7	Gn	15:13-14.



6	7:8	Gn	17:10-14.



7	7:8	Gn	21:2-4.



8	7:8	Gn	25:26.



9	7:8	Gn	29:31—35:18.



10	7:9	Gn	37:11.
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C

Romanos	a	Filemón

Las	epístolas	paulinas
UANDO	 USTEDES	 RECIBIERON	 LA	 PALABRA
DE	DIOS,	que	nosotros	les	predicamos,	no	la	recibieron

como	 mera	 palabra	 humana	 sino	 como	 lo	 que	 es,	 como	 la
palabra	de	Dios,	la	cual	actúa	en	ustedes	los	creyentes...	que
cada	día	su	comportamiento	sea	más	y	más	agradable	a	Dios,
que	es	como	debe	ser,	de	acuerdo	con	lo	que	han	aprendido
de	 nosotros.	 Ustedes	 ya	 conocen	 las	 instrucciones	 que	 les
dimos	de	parte	del	Señor	Jesús	(1	Ts	2:13;	4:1,	2).

La	primera	colección	de	documentos	del	Nuevo	Testamento	fueron
las	 13	 epístolas	 o	 cartas	 del	 apóstol	 Pablo.	 Los	 primeros	 cristianos
inmediatamente	 consideraron	 estas	 cartas	 como	 palabra	 de	 Dios,
como	los	escritos	de	los	profetas	(2	P	3:15-16).

El	apóstol	Pablo
El	apóstol	Pablo	creció	como	Saulo	de	Tarso	en	Cilicia	(Hch	9:11;

vea	mapa	aquí).	Su	padre	era	un	judío	de	la	diáspora	y	un	liberto	en	la
sociedad	romana	(Hch	16:37-38;	22:25-29).	Pablo	 aprendió	 el	 oficio
de	 fabricar	 tiendas	de	 campaña	 (Hch	18:3)	 pero	 también	 estudió	 las
Escrituras	en	Jerusalén	como	fariseo	con	el	rabí	Gamaliel,	el	anciano
(Hch	22:3).	Gamaliel	 era	 el	 nieto	 del	 rabí	Hilel,	 quien	 era	 conocido
por	 sus	 actitudes	 progresivas	 hacia	 los	 prosélitos	 y	 por	 fundar	 una
escuela	clave	del	pensamiento	judío,	Bet	Hilel.	Vea	aquí.
Pablo	defendía	apasionadamente	su	fe	judía	arrestando	cristianos	y

apoyando	su	ejecución,	ya	que	 los	consideraba	falsos	maestros	 (Hch
7:58;	 8:1-3;	 26:9-11).	 En	 el	 año	 36	 dC,	 Jesús	 confrontó	 a	 Pablo
mientras	viajaba	a	Damasco	para	arrestar	cristianos	allí	 (Hch	 9:1-9).
Jesús	 cambió	 su	 corazón.	 Pablo	 fue	 bautizado,	 e	 inmediatamente



comenzó	 a	 proclamar	 a	 Jesús	 como	 Mesías	 (Hch	 9:10-22).
Apartándose	de	la	persecución,	Pablo	pasó	algunos	años	al	oriente	de
Damasco	 en	 el	 desierto	 árabe	 antes	 de	 volver	 a	 esa	 ciudad	 y	 a
Antioquía	 como	maestro	 (Hch	11:25-26;	Gl	 1:17-18).	 En	 47	 dC,	 el
Espíritu	 Santo	 guió	 a	 la	 congregación	 de	 Antioquía	 para	 enviar	 a
Pablo	como	misionero	(Hch	13:1-3;	vea	mapa	aquí),	un	llamado	que
él	 atendió	 hasta	 el	 año	 68	 dC,	 cuando	 el	 emperador	 romano	Nerón
ordenó	su	ejecución.	Las	cartas	de	Pablo	 fueron	escritas	durante	 sus
viajes	 misioneros	 y	 mientras	 estaba	 en	 prisión	 a	 causa	 de	 la
proclamación	de	Cristo	(vea	aquí).	Generalmente,	él	tenía	la	ayuda	de
un	escriba	(vea	notas	en	Ro	16:22;	Gl	6:11);	los	amigos	entregaban	las
cartas	personalmente	(vea	nota	en	Tit	3:13).

El	formato	de	las	epístolas
Los	primeros	cristianos	comenzaron	a	reunir,	copiar	y	hacer	circular

las	cartas	del	apóstol	Pablo	casi	inmediatamente.	En	este	sentido,	las
13	 epístolas	 de	 Pablo	 dieron	 forma	 al	 Nuevo	 Testamento,	 a	 las
primeras	 enseñanzas	 cristianas	 (p	 ej,	 el	 Credo	 Apostólico),	 y	 a	 las
primeras	prácticas.	Después	del	mismo	Jesús,	ningún	otro	 líder	 tuvo
una	mayor	 influencia	 sobre	 la	 dirección	 del	 cristianismo.	Usando	 el
Antiguo	 Testamento,	 Pablo	 ayudó	 a	 los	 otros	 apóstoles	 a	 reconocer
todas	 las	 implicaciones	 de	 la	 enseñanza	 de	 Jesús,	 su	 sacrificio,	 su
resurrección	y	su	comisión	para	divulgar	el	evangelio	(Hch	15:1-29).
Aunque	 la	afirmación	de	algunos	críticos	en	el	sentido	de	que	Pablo
“creó”	 la	 cristiandad	 es	 osada,	 difícilmente	 se	 puede	 exagerar	 la
importancia	 de	 Pablo.	 Lutero	 escribió:	 “Nadie	 pone	 de	 relieve	 la
gracia	 que	 tenemos	 mediante	 Cristo	 tan	 valerosamente	 como	 San
Pablo”	(AE	30:4).
Pablo	estableció	el	formato	y	estilo	de	las	cartas	cristianas	hasta	el

siglo	cuarto.	Las	cartas	de	Pablo	siguen	influenciando	en	gran	manera
la	forma	en	que	los	cristianos	se	relacionan	unos	con	otros	hoy	en	día.
Éstas	 deben	 estar	 entre	 los	 primeros	 libros	 de	 la	 Escritura	 que	 se



estudian.	El	apóstol	Pablo	hizo	de	la	escritura	de	cartas	una	importante
actividad	 para	 los	 primeros	 cristianos,	 para	 apoyar	 la	 difusión	 del
evangelio	y	la	fe	de	los	nuevos	creyentes.

Cartas	antiguas
Las	cartas	de	Pablo	no	son	las	primeras	que	aparecen	en	la	Biblia.

En	 tiempos	 del	 Antiguo	 Testamento,	 las	 cartas	 en	 hebreo	 o	 arameo
eran	medios	comunes	para	administración	(cf	2	S	11:15;	1	R	21:8-10;
2	 R	 5:5-6;	 10:1-3,	 6;	 19:10-14;	 2	 Cr	 2:11-16;	 21:12-15;	 Esd	 1:1-4;
Neh	 6:5-7;	 Jer	 29:1-23,	 25-28).	 Los	 arqueólogos	 también	 han
descubierto	 numerosas	 cartas	 ostraca	 (fragmentos	 de	 ollas)	 para
comunicaciones	oficiales	breves	en	Israel.
Los	apócrifos	(vea	aquí)	muestran	cómo	la	tradición	de	escritura	de

cartas	 continuó	después	de	que	 la	 tribu	de	 Judá	volvió	del	 exilio	 en
Babilonia.	Por	ejemplo,	el	liderazgo	sacerdotal	de	Judá	envió	cartas	a
las	 comunidades	 judías	 de	Egipto	 y	 otros	 lugares	 para	 organizar	 las
fiestas	 judías	(cf	2	M	1:1-9).	Las	“encíclicas”	 judías	eran	entregadas
por	 enviados	 que	 aseguraban	 que	 el	 contenido	 de	 las	 cartas	 fuera
aplicado	 entre	 los	 que	 las	 recibían	 (cf	Hch	9:1-2;	 15:22-32;	 28:21).
Elementos	de	estas	cartas	judías	influenciaron	la	forma	en	que	Pablo
escribió	y	trabajó	como	líder	espiritual.
Sin	embargo,	el	formato	y	la	retórica	de	las	cartas	griegas	también

influenciaron	 en	 gran	 manera	 a	 Pablo.	 Los	 arqueólogos	 han
descubierto	“manuales”	para	escribir	cartas	griegas	que	ilustran	varios
estilos	 y	 ocasiones	 para	 escribir,	 tanto	 como	 hoy	 en	 día	 se	 pueden
adaptar	y	utilizar	formatos	de	carta.	Probablemente	Pablo	estudió	este
tipo	de	cartas	griegas.

El	estilo	de	las	cartas	de	Pablo
Generalmente,	Pablo	escribía	 sus	cartas	en	un	estilo	exhortativo	o

de	 sermón,	 amonestando	 y	 animando	 a	 sus	 lectores	 con	 base	 en	 las



doctrinas	 e	 historias	 bíblicas.	 Con	 la	 aplicación	 de	 la	 ley	 y	 el
evangelio	de	Dios,	Pablo	 llamaba	a	sus	 lectores	a	cuentas	cuando	se
desviaban	y	les	anunciaba	el	perdón	de	Dios	cuando	se	arrepentían.
Las	 cartas	 de	 Pablo	 son	 claramente	 más	 íntimas	 que	 las	 cartas

administrativas	de	la	época.	Son	más	como	cartas	de	familia,	ya	que	él
veía	 las	 iglesias	 como	 familias.	 Las	 cartas	 de	 Pablo	 son	 también
mucho	 más	 largas	 que	 la	 mayoría	 de	 las	 cartas	 griegas.	 Las	 cartas
cristianas	estaban	escritas	cuidadosamente	para	transmitir	instrucción
apostólica,	la	cual	manaba	de	Cristo,	la	cabeza	de	la	iglesia.	No	todas
las	 cartas	 apostólicas	 fueron	 preservadas,	 ya	 que	 no	 todas	 serían
aplicables	en	todos	los	casos	para	congregaciones	futuras	(vea	aquí).
Sin	 embargo,	 como	 lo	 ilustran	 las	 citas	 anteriores,	 las	 cartas
apostólicas	del	NT	fueron	recibidas	como	palabra	de	Dios.

Las	cartas	de	Pablo	y	usted
A	 continuación,	 una	 lista	 de	 los	 elementos	 característicos	 de	 las

cartas	de	Pablo.	Cuando	estudie	estas	cartas,	asegúrese	de	comparar	el
esquema	 de	 cada	 uno	 con	 los	 elementos	 que	 están	 más	 abajo	 para
descubrir	 el	 carácter	 del	 trabajo	 de	 Pablo.	 Muchas	 de	 estas
características	 también	 aparecen	 en	 las	 epístolas	 generales,	 escritas
por	otros	apóstoles	y	líderes	cristianos	(vea	aquí).

Elementos
característicos

Notas

I.	Apertura

Corresponsal	y
su	oficio

El	autor	declara	autoridad	o	relación

Destinatario Generalmente	Pablo	se	dirigía	a	congregaciones	individuales

Saludo	con
bendición
cristiana

Pablo	invocaba	a	Cristo,	haciendo	que	el	saludo	fuera
explícitamente	cristiano



Acción	de
gracias	para	los
lectores

Típico	en	las	cartas	judías

Oración	para
los	lectores

Elogiaba	las	bendiciones	y	cualidades	de	los	lectores

II.	Cuerpo

Instrucción	en
doctrina

Cristo	llamó	a	los	apóstoles	a	enseñar	la	ley	y	el	evangelio	de	la
Santa	Escritura	y	la	revelación	divina.	Cf	Lc	24:44-48.

Instrucción	en
práctica

El	consejo	de	Pablo	manaba	de	la	instrucción	doctrinal

Respuestas	a
informes	o
cartas

Los	problemas	eran	tratados	punto	por	punto	(p	ej,	1	Co).

Llamado	al
arrepentimiento

Utilizado	cuando	los	lectores	se	habían	alejado	de	la	enseñanza
de	Dios

Planes	de	viaje Los	viajeros	contaban	con	la	hospitalidad	de	las	congregaciones
para	extender	el	trabajo	misionero

III.	Conclusión

Bendición Una	solicitud	por	la	gracia	o	presencia	de	Dios	(vea	aquí).

Deseos	de	paz Vea	aquí.

Solicitud	de
oración

Expresada	con	planes	de	viaje	o	descripciones	de	sufrimiento

Saludos	a	otros Del	escritor	o	sus	compañeros.	Esos	saludos	ampliaban	y
profundizaban	las	relaciones	entre	congregaciones	y	entre
líderes.

Saludo	con
beso	santo

Esto	puede	describir	una	acción	litúrgica	(vea	nota	en	Ro	16:16).

Saludo
autografiado

Generalmente	Pablo	dictaba	sus	cartas	a	un	escriba,	como	era
típico	en	tiempos	antiguos.	A	veces	también	firmaba	su	propio
saludo	(p	ej,	Gl	6:11).

De	la	misma	manera	que	los	primeros	cristianos	aprendieron	a	amar



la	doctrina	cristiana	y	a	valorar	la	calidez	de	la	comunión	en	Cristo	al
leer	las	cartas	de	Pablo,	recurra	a	estas	bendiciones	y	ejemplos	para	la
vida	de	su	familia	y	congregación.	Las	cartas	de	Pablo	le	enseñarán	el
significado	y	uso	del	Antiguo	Testamento	e	infundirán	en	usted	amor
inmutable	por	el	evangelio	de	Jesús.

Términos	y	frases	clave	en	las	epístolas	de	Pablo
El	apóstol	Pablo	escribió	sobre	doctrina	más	a	fondo	que	cualquier

otro	 autor	 bíblico.	 Mientras	 los	 evangelistas	 enseñaban	 mediante
historias,	 Pablo	 enseñaba	 explicando	 pasajes	 cruciales	 del	 Antiguo
Testamento	y	eventos	clave	de	 la	vida	de	Jesús.	Él	definía	 términos,
producía	argumentos	de	sentido	común,	y	aplicaba	estas	enseñanzas	a
la	vida.	Los	evangelios	y	Hechos	se	enfocan	en	lo	que	pasó	(vea	aquí);
Pablo	hace	énfasis	en	por	qué	sucedieron	los	acontecimientos.	Como
resultado,	Pablo	es	el	teólogo	más	consultado	del	cristianismo.
Para	 alcanzar	 una	 comprensión	 más	 profunda	 de	 la	 enseñanza

cristiana,	estudie	la	lista	de	términos	usados	por	Pablo,	muchos	de	los
cuales	tienen	su	raíz	en	el	Antiguo	Testamento.	La	lista	muestra	cómo
los	 términos	 de	 Pablo	 se	 interrelacionan	 y	 se	 centran	 en	 doctrinas
particulares.

acción	de	gracias.	Gr	eujaristia,	“gratitud”,	“una	oración	de
acción	de	gracias”.	Español	“eucaristía”.	Vea	bendecir.

adopción.	Gr	huiozesia,	“poner	como	hijo”.	Término	jurídico
grecorromano	 que	 designa	 la	 concesión	 de	 todos	 los
derechos	y	privilegios	de	hijo	en	una	familia	a	la	cual	no	se
pertenece	por	nacimiento	(Ro	8:15,	23;	9:4;	Gl	4:5;	Ef	1:5).
Ciertamente,	pasajes	del	AT	que	describían	 la	 relación	de
Dios	con	Israel	modelaron	la	expresión	de	Pablo	(Ex	4:22-
23;	Os	11:1).	Vea	heredero.

amados.	Gr	agapetoi,	hermanos	cristianos.	Vea	amor.



amén.	Del	hbr	’aman,	“ser	fuerte”	o	“confiable”.	Proviene	de
los	 servicios	 de	 la	 sinagoga.	 En	 el	 culto,	 los	 creyentes
respondían	“afirmativamente”	a	la	palabra	de	Dios	para	sus
vidas	 (1	 Co	 14:16;	 cf	 Ro	 11:36;	 15:33;	 Gl	 6:18).	 Vea
“fidelidad”	aquí.

amor.	 Gr	 agape,	 preocupación	 por	 darse	 a	 sí	 mismo,	 de
manera	 sacrificial,	 por	 otra	 persona.	 La	 palabra	 fue
especialmente	 adoptada	 por	 los	 cristianos;	 caracteriza	 a
Dios	y	es	el	fundamento	de	sus	acciones	hacia	nosotros	en
Cristo.	Los	que	son	amados	por	Dios	muestran	amor	hacia
los	 otros.	 El	 peso	 de	 la	 enseñanza	 de	 Pablo	 sobre	 la
justificación	 ha	 desplazado	 la	 atención	 de	 cuán
frecuentemente	hace	énfasis	en	el	amor	(cf	1	Co	13);	Pablo
usa	 el	 término	 incluso	 con	más	 frecuencia	 que	 el	 apóstol
Juan	(cf	1Jn).	Vea	amados,	hermanos,	casa,	y	gracia;	vea
también	“misericordia”	aquí.

anciano.	Vea	nota	en	Tit	1:5.

apóstol.	Gr	apostolos;	comparable	con	el	hbr	shaliaj.	Ambos
vienen	 de	 verbos	 que	 significan	 “enviar”.	 El	 enviado	 va
con	 toda	 la	 autoridad	 del	 que	 lo	 envía.	 Las	 palabras	 de
Pablo	son	las	palabras	de	Dios,	como	lo	son	las	de	Moisés,
Elías,	 Eliseo,	 y	 Ezequiel,	 cada	 uno	 de	 los	 cuales	 fue
conocido	como	un	shaliaj	de	Dios.	Pablo	se	auto	designó
apóstol	en	todas	sus	epístolas	excepto	en	Flp,	2	Ts,	y	Flm.
De	 este	 modo,	 Pablo	 estableció	 firmemente	 su	 autoridad
como	 siervo	 nombrado	 directamente	 por	 el	 resucitado
Señor,	a	quien	él	había	visto	(1	Co	4:1;	9:2;	11:23;	15:8).	A
diferencia	 de	 cualquier	 otro	 a	 quien	 se	 aplique	 este	 título
(por	parte	del	mismo	Pablo	o	de	otros),	Pablo	y	 los	doce
fueron	llamados	y	enviados	directamente	por	Jesús.

bautizar.	 Gr	 baptizo;	 en	 gr	 común	 lit	 “lavar,	 purificar,	 o



sumergir”.	A	menudo	Pablo	usaba	el	término	para	expresar
“lavar”	 o	 “purificar”	 con	 rituales	 purificadores	 del	 AT
comunicando	este	sentido	(1	Co	6:11;	Ef	5:26-27;	Tit	3:5-
6;	 cf	 Ez	 36:25-27).	 Este	 término	 aparece	 con	 más
frecuencia	 en	 los	 evangelios,	 pero	Pablo	proporciona	una
doctrina	 más	 completa	 del	 bautismo	 (Ro	 6:1-11).	 Vea
limpio.

bendecir.	 Gr	 eulogeo,	 “elogiar”	 o	 “hablar	 bien	 de”.	 Pablo
usaba	 oraciones	 basadas	 en	 el	 patrón	 israelita	 berakah
(“bendito”)	(Dn	2:20-23;	2	Co	1:3-4;	1	P	1:3-5).	Vea	aquí.

camino.	 Gk	 hodos,	 “sendero”	 o	 “manera”.	 Vea	 “camino”
aquí.

carne.	Gr	sarx;	lit	se	refiere	a	un	cuerpo	(p	ej,	Gl	3:3)	o	a	un
ser	humano	(Gl	1:16),	pero	Pablo	usa	el	término	a	menudo
para	 designar	 la	 “naturaleza	 pecaminosa”	 heredada	 de
nuestros	 padres	 (Ro	 7:5,	 18;	 8:8;	 Gl	 5:16,	 24).	 La	 caída
naturaleza	humana	 tiene	deseos	 egoístas	 que	 se	 oponen	 a
Dios.	Pablo	no	quiere	decir	que	el	mundo	físico	es	malo	de
manera	inherente,	una	enseñanza	de	la	cultura	griega	y	del
gnosticismo	posterior.

casa.	 Gr	 oikos	 o	 oikonomia,	 un	 grupo	 familiar	 nuclear,
incluyendo	a	los	esclavos	y	a	los	hijos,	que	comparten	un
hogar.	 Pablo	 describía	 la	 congregación	 como	 una	 familia
(Gl	6:10).	Vea	iglesia.

compartir.	Vea	comunión,	tomar	parte.

comunión.	 Gr	 koinonia,	 “compartir”,	 “participación	 en	 una
cosa	común”.	La	comunión	cristiana	 tiene	una	dimensión
tanto	celestial	como	terrenal	(1	Co	1:9;	cf	1	Co	10:16;	2	Co
8:4;	13:14;	Ef	3:6	Flp	3:10;	Flm	6).

conciencia.	 Gr	 syneidesis,	 una	 habilidad	 interna	 para	 hacer



algún	 discernimiento	 entre	 lo	 bueno	 y	 lo	 malo.	 La
conciencia	es	un	don	de	Dios	pero	está	caída	y	es	falible.
Los	griegos	la	equiparan	con	un	código	moral	personal	de
comportamiento	 (1	 Co	 10:25-26).	 Todas	 las	 personas
tienen	una	“conciencia”	(2	Co	4:2),	bien	sean	cristianos	(1
Co	8:7)	o	no	(Ro	2:14-16;	1	Co	10:29).	La	conciencia	no
está	 separada	 de	 un	 individuo	 sino	 que	 toma	 forma	 con
base	en	la	experiencia	de	una	persona	(2	Co	5:11).

condenar.	Gr	katakrino,	 término	 legal	 que	 comprende	 tanto
sentencia	como	castigo	(cf	Ro	8:1).	Vea	juzgar,	examinar.

confesar.	 Gr	 homologeo,	 lit	 “decir	 la	 misma	 cosa”.	 Dar
testimonio	 ante	 Dios,	 la	 congregación,	 y	 el	 mundo.	 Los
creyentes	 cuentan	 las	 mismas	 verdades,	 las	 cuales	 han
escuchado	 de	 Dios,	 es	 decir,	 la	 fe	 que	 aprendieron	 en	 la
palabra.	Vea	aquí.

cuerpo	 de	 Cristo.	 Gr	 soma	 jristou.	 Pablo	 repetidamente
describe	 a	 la	 iglesia	 como	 el	 cuerpo	 de	 Jesús,	 creyentes
unidos	 bajo	 una	 sola	 cabeza.	 Vea	 miembro,	 iglesia,	 y
comunión.

dar	 gracias.	 Gr	 eulogeo,	 “alabar”,	 “bendecir”	 a	 Dios	 en
oración	(español	“elogio”).	Vea	“bendecir”	aquí.

de	ninguna	manera.	Gr	me	genoito,	“que	no	sea	así”.

descendencia.	Gr	sperma,	“semilla”,	que	denota	origen	físico
o	etnicidad.	Dios	hizo	promesas	a	Abrahán	(Gn	12:1-3,	7;
13:14-17;	 17:8;	 22:16-18;	 24:7)	 con	 respecto	 a	 su
“descendencia”	(singular	“semilla”;	hbr	zera‘),	refiriéndose
o	 bien	 a	 un	 solo	 descendiente	 o	 a	 muchos	 (sentido
colectivo;	 Gl	 3:29).	 Al	 estilo	 rabínico,	 Pablo	 usa	 este
concepto	 gramatical	 para	 probar	 un	 concepto	 teológico
fundamental.	 Mediante	 la	 única	 semilla	 (Cristo),	 los



creyentes	 se	 convierten	 en	 la	 semilla	 de	 Abrahán.	 Vea
heredero.

diácono.	Gr	diakonos,	 “siervo”	 o	 “ayudante”.	Un	oficio	 del
cristianismo	temprano;	también	de	la	cultura	helenística.	El
término	 se	 aplica	 a	 las	 mujeres	 (Ro	 16:1)	 como
“diaconisas”.

dones.	Gr	 jarismata,	dones	misericordiosos	o	habilidades	de
Dios,	ligados	con	un	oficio	o	servicio	en	la	congregación.
Vea	gracia.

dones	 espirituales.	 Gr	 pneumatikon,	 que	 puede	 describir
dones	espirituales,	oficios,	obras,	o	personas,	como	en	Gl
6:1.

en	 Cristo.	 Puede	 significar	 “por	 o	 mediante	 Cristo”,	 como
agente	de	nuestra	salvación.	Cristo	es	también	el	único	en
quien	 encontramos	 los	 dones	 de	 Dios.	 Somos	 bautizados
“en	Cristo”	(Gl	3:26-27)	y	experimentamos	lo	que	él	tiene
(Ef	2:4-6).	Vea	comunión;	vea	también	aquí.

enseñar.	 Gr	 didasko,	 comúnmente	 usado	 por	 Pablo	 para
describir	 la	 enseñanza	 y	 la	 predicación.	 También	 el	 gr
katejeo,	“instruir”	(Ro	2:18;	1	Co	14:19;	Gl	6:6),	como	en
el	 español	 “catecismo”	 y	 “catequesis”.	 En	 el	 NT,	 esa
instrucción	 no	 era	 todavía	 un	 ministerio	 de	 la	 palabra
altamente	 estructurado.	 Sin	 embargo,	 vea	 aquí;	 vea
también	predicar.

entregado.	Gr	paradidomi,	“entregar”,	como	se	transmite	una
tradición.	Vea	tradición.

esclavo.	Vea	ministro.

escogido.	Gr	eklektos;	 español	 “elegido”.	Descripción	 clave
del	NT	con	respecto	a	los	cristianos	(1	Ts	1:4;	2	Ts	2:13;	1
P	1:1-2;	Ap	17:14).	Aunque	Dios	nos	escogió	“antes	de	la



fundación	 del	 mundo”	 (Ef	 1:4),	 su	 elección	 no	 fue
arbitraria.	Él	nos	escogió	para	ser	salvados	por	Cristo	y	en
unión	 con	Cristo,	 el	 “hijo	 amado”	 de	Dios	 (Lc	 9:35;	 1	P
2:4-6).	Dios	 nos	 escogió	 en	 amor,	 no	 en	 ira	 ni	 en	 juicio;
Pablo	habla	sólo	de	una	elección	para	la	redención.	Cf	Ro
8:29-33;	11:5;	Jn	15:16.	Vea	aquí.

esperanza.	Gr	elpis,	confianza	en	lo	que	no	se	ve	(Heb	11:1).
Clave	 para	 la	 presentación	 de	 Pablo	 del	 evangelio	 (Ro
4:18;	 5:2,	 4-5;	 15:4,	 13).	 Con	 base	 en	 la	 resurrección	 de
Cristo,	 con	 una	 paciente	 confianza,	 los	 creyentes	 esperan
en	 la	 promesa	 de	 su	 regreso	 en	 gloria.	 Vea	 promesa,
resurrección,	y	fe.

evangelio.	 Gr	 euangelion,	 “buenas	 noticias”	 o	 “mensaje”.
Basada	 en	 aggelo,	 “portar	 un	 mensaje”.	 Resumido	 por
Pablo	en	1	Co	15:1-4;	las	implicaciones	están	descritas	en
Ro	1:16.	Vea	predicar.	Vea	también	aquí,	1549-52.

examinar.	 Gr	 diakrino,	 “distinguir,	 juzgar”.	 Vea	 juzgar,
condenar.

fe.	Gr	pistis,	 “confianza”.	Un	 don	 de	 la	 gracia	 de	Dios	 (Ef
2:8-9),	 no	 un	 poder	 humano	 natural	 que	 le	 ofrezcamos	 a
Dios.	 La	 fe	 es	 el	 instrumento	 por	 el	 cual	 los	 creyentes
reciben	 las	 bendiciones	 de	Dios	 (p	 ej,	 “mediante	 la	 fe”).
Vea	por	la	fe.

fin.	 Gr	 telos;	 en	 el	 uso	 del	 NT	 puede	 significar	 o	 bien
“terminación”	 (cesación)	 u	 “objetivo”	 (resultado).	 Vea
perfecto.

fruto.	Gr	karpos	(singular).	El	fruto	espiritual	son	las	buenas
obras	 de	 una	 vida	 producida	 y	 guiada	 por	 Dios,	 Espíritu
Santo,	 en	 contraste	 con	 obras	 (plural)	 de	 la	 vida
autoindulgente.



gloria.	Gr	doxa,	“esplendor”,	“poder	majestuoso”,	o	“fama”.
La	radiante	presencia	de	Dios	esperando	a	los	creyentes	en
el	cielo	(2	Co	4:17).	En	el	AT,	la	gloria	de	Dios	se	refiere	a
su	presencia	visible	entre	su	pueblo.	Vea	aquí.

gozo.	 Gr	 jara,	 una	 apreciación	 mental	 y	 emocional	 de	 las
buenas	cosas	 recibidas.	Un	resultado	de	 la	gracia	de	Dios
hacia	los	creyentes.	Vea	aquí.

gracia.	 Gr	 jaris,	 la	 generosa	 misericordia	 de	 Dios	 hacia	 la
gente	 que	 no	 lo	merece	 (Ro	5:12-21;	Tit	 3:3-7).	El	 favor
gratuito	 e	 inmerecido	 hacia	 la	 pecaminosa	 humanidad	 se
demuestra	en	la	obra	de	Cristo	para	la	redención.	Es	un	don
no	 ganado	 e	 inmerecido,	 una	 enseñanza	 importante	 para
Pablo.	 Vea	 misericordia;	 vea	 también	 “favor”	 aquí,	 y
“misericordia”	aquí.

heredero.	Gr	kleronomos,	“alguien	que	recibe	la	promesa”	o
que	 es	 “escogido”.	 Describe	 la	 relación	 de	 los	 creyentes
con	 el	 Padre	 celestial,	 basada	 en	 la	 gracia.	 Vea	 gracia,
escogido,	 adopción,	 y	 descendencia;	 vea	 también
“porción”	aquí.

herencia.	Vea	heredero.

hermanos.	 Gr	 adelfoi,	 un	 término	 general	 que	 Pablo	 usaba
para	referirse	los	hermanos	cristianos	(Ro	8:29;	Ef	6:23)	y
los	 colaboradores	 en	 la	 misión	 de	 Cristo	 (Flp	 4:21),
hombres	 o	 mujeres.	 Sin	 embargo,	 también	 utilizaba	 el
término	 específicamente	 para	 los	 hombres	 que	 lideraban
congregaciones	(vea	nota	en	1	Co	12:1).	Por	gracia	y	en	el
Bautismo,	 el	Padre	 adopta	 a	 los	 cristianos	 como	hijos,	 lo
cual	corresponde	a	Jesús	por	naturaleza	(Gl	3:25-29).	Esto
convierte	a	 las	personas	que	no	 tienen	 lazos	de	sangre	en
verdaderos	 hermanos	 unos	 de	 otros.	 Vea	 adopción,	 en
Cristo,	cuerpo	de	Cristo,	y	comunión.



iglesia.	Gr	ekklesia,	“los	llamados”	para	una	reunión	pública.
El	término	no	habría	tenido	una	asociación	sagrada	en	las
mentes	 de	 los	 convertidos	 gentiles;	 podía	 significar
simplemente	“asamblea”.	Pablo	lo	usa	con	más	frecuencia
para	designar	a	las	congregaciones	locales,	pero	también	a
la	 iglesia	 universal	 (Ef	 1:22).	 La	 iglesia	 es	 el	 cuerpo	 de
creyentes	creada	y	sostenida	por	Dios	(1	Co	12),	el	nuevo
Israel	(Gl	6:16),	gente	 reunida	por	 fe	mediante	 la	palabra
de	Dios	 y	 los	 sacramentos.	 Pablo	 también	 usa	 el	 término
para	remplazar	“reino”,	que	se	encuentra	en	los	evangelios.
Vea	“gran	congregación”	aquí.

ira.	Gr	orge,	la	“cólera”	de	Dios	incitada	por	el	pecado,	que
ofende	 la	 justicia	 y	 la	 santidad	 de	Dios.	Como	 resultado,
Dios	juzga	o	condena	a	los	pecadores.	Sin	embargo,	Cristo
llevó	 la	 ira	 de	Dios	 por	 nosotros	 en	 la	 cruz.	 Vea	 juzgar,
justicia,	y	justificar;	vea	también	“día	del	Señor”	aquí.

justicia.	Gr	dikaiosyne,	 la	misma	raíz	gr	que	“justificar”.	La
justicia	 de	 Cristo,	 su	 santo	 “estatus”,	 fue	 conferido	 y
acreditado	a	 la	 cuenta	del	mundo	a	 causa	de	 su	muerte	y
resurrección	(Ro	5:20-21;	1	Co	1:30).	Vea	aquí.

justificar.	Gr	dikaioo,	“declarar	 justo	o	 libre”.	La	base	de	 la
verdad	teológica	dominante	en	las	cartas	de	Pablo	y	en	las
Escrituras.	Cuando	se	refiere	a	la	relación	del	pecador	con
Dios,	 “justificar”	 designa	 un	 veredicto,	 un	 acto	 legal	 por
medio	 del	 cual	 una	 persona	 es	 declarada	 justa,	 p	 ej,
perdonada	 (Gl	 3:8,	 11,	 24;	 5:4).	 La	 justificación	 del
pecador	 (Ro	5:6-9)	 no	 depende	 de	 la	 obediencia	 a	 la	 ley
(“obras”	de	 la	 ley,	p	ej,	 lo	que	exige	 la	 ley).	Vea	 justicia;
vea	también	aquí.

juzgar.	 Gr	 krino,	 y	 formas	 relacionadas,	 que	 a	 menudo	 se
conecta	 con	 la	 enseñanza	 de	 Pablo	 sobre	 la	 justificación.



Los	 cristianos	 deben	 considerar	 las	 cosas	 a	 la	 luz	 de	 la
palabra	de	Dios.	Vea	examinar,	condenar	y	justificar.

ley.	Comúnmente	se	refiere	a	la	ley	de	Moisés,	la	cual	incluía
mandatos	 morales,	 civiles	 y	 ceremoniales	 (al	 igual	 que
instrucción	 sobre	 la	 misericordia	 de	 Dios).	 Sin	 embargo,
vea	aquí,	aquí.

libertad.	Gr	eleuzeria,	“liberación”,	lo	contrario	a	esclavitud.
Una	consecuencia	de	la	justificación.	Vea	perdonar.

limpio.	 Gr	 kazaros,	 “puro”;	 usado	 en	 contraposición	 a	 la
impureza	ritual	que	se	describe	en	el	AT.	Vea	bautizar;	vea
también	aquí.

llamado.	Gr	kaleo,	“convocar”,	y	de	ese	modo	“escoger”.	Vea
escogido.

maldito.	Gr	anazema;	usada	en	la	LXX	para	el	hbr	jerem,	un
significado	 es	 “algo	 encomendado	 a	 Dios	 para
destrucción”	 (Lv	 27:28-29;	 Dt	 7:26;	 Jos	 6:17)	 y	 de	 ese
modo	 “maldecido”	 o	 “maldición”	 (cf	Ro	9:3;	 1	 Co	 12:3;
16:22).	Vea	“maldecir”	aquí.

mensaje.	Vea	predicar.

miembro.	 Gr	 melos,	 “miembro	 o	 parte	 del	 cuerpo”.	 Vea
cuerpo	de	Cristo,	iglesia.

ministerio	 apostólico.	 Gr	 apostole,	 término	 técnico	 para
designar	 el	 oficio	 y	 trabajo	 de	 un	 apóstol	 de	Cristo	 (Hch
1:25;	Ro	1:5;	1	Co	9:2).	Vea	apóstol.

ministro.	 Gr	 doulos,	 “esclavo”	 o	 “siervo”.	 Alguien	 que	 es
completamente	 poseído	 y	 que	 debe	 íntegra	 lealtad	 y
obediencia	 a	 un	 amo.	 Muchos	 creyentes	 del	 AT	 fueron
llamados	siervos	de	Dios:	Moisés	(Sal	105:26),	Josué	(Jos
24:29),	David	(2	S	7:5),	y	los	profetas	(Jer	7:25).	Pablo	usa



este	término	para	describir	tanto	el	oficio	pastoral	como	su
propio	oficio	apostólico	(cf	Ro	1:1;	1	Co	4:1).	Vea	aquí.

misericordia.	 Gr	 eleos,	 “piedad”,	 “compasión”,	 conmovido
por	las	dificultades	de	otros.	Vea	gracia.

misterio.	 Gr	 mysterion,	 “secreto”,	 antes	 escondido,	 pero
ahora	abiertamente	revelado	a	todos	(1	Co	4:1).	El	plan	de
Dios	para	la	salvación	fue	escondido	en	tiempos	del	AT	en
sombras	 y	 tipos.	El	misterio	 es	 revelado	 en	 la	 palabra	 de
Dios,	 en	 Cristo.	 Vea	 nota	 en	 1	 Co	 14:2.	 Las	 religiones
paganas	 también	 usaban	 “misterio”	 para	 designar	 al
conocimiento	 secreto	 que	 era	 controlado	 estrechamente	 y
limitado	 a	 unos	 pocos.	 Pablo	 pone	 de	 relieve	 que	 la
revelación	de	Cristo	es	para	todo	el	mundo	(Ef	3:9).

obedecer.	Gr	hypakouo;	enfatiza	“escuchar”.	Cf	Ro	1:5.

obras.	Vea	fruto.

ordenó.	Gr	diatasso,	“ordenar	o	mandar”.	Vea	someter.

pacto.	Gr	diazeke,	“un	acuerdo	formal”.	Vea	“pacto”	aquí.

participación.	Vea	comunión.

paz.	Gr	eirene;	 no	 sólo	 ausencia	 de	 guerra,	 sino	 integridad,
bienestar,	unidad	y	salvación.	Cristo	hace	la	paz	y	también
es	el	único	en	quien	se	encuentra	(Ef	2:15;	cf	Lc	2:14;	Jn
14:27;	 20:19).	 “Paz”	 traduce	 el	 hbr	 shalom,	 un	 saludo
semítico	común,	que	consiste	en	unidad	con	Dios	(Ro	5:1;
Col	1:20)	y	consecuentemente	con	otros	(Ef	2:14-17;	4:3).
La	 paz	 está	 presente	 también	 entre	 los	 creyentes	 por	 la
bondad	de	Dios	(Ro	15:13;	Flp	4:6-7).

perdonar.	 Gr	 afiemi,	 “soltar”	 o	 “descartar”	 el	 pecado	 o	 la
deuda.	Una	consecuencia	de	la	justificación.	Vea	libertad.

perfecto.	Gr	teleios,	“algo	o	alguien	completo”.	Vea	fin.



poder.	 Gr	 dynamis;	 forma	 el	 español	 “dinámico”	 y
“dinamita”.

por	la	fe.	Gr	ek	pisteos.	El	uso	de	Pablo	está	basado	en	Hab
2:4;	 cf	 Ro	 1:17;	 Gl	 3:11;	 Heb	 10:38.	 La	 fe	 sirve	 como
instrumento	de	dones	clave	en	la	enseñanza	de	Pablo:	vida,
justificación,	justicia,	y	bendición.

predicar.	Gr	kerysso,	 la	 actividad	de	un	heraldo	 cuyo	papel
era	 hacer	 un	 anuncio	 o	 declaración	 pública.	 A	 menudo
Pablo	usa	el	evangelio	como	su	objeto.

promesa.	Gr	epangelia,	 “una	 oferta	 de	 hacer	 algo”	 sobre	 la
base	 de	 un	 voto.	De	 la	misma	 raíz	 que	 “evangelio”.	Vea
evangelio,	pacto.	Vea	“voto”	aquí,	vea	también	aquí.

recibido.	Gr	paralambano,	un	 término	técnico	para	designar
la	recepción	de	una	tradición	dada	de	forma	divina	(cf	1	Co
15:1-3).	Vea	tradición.

redención.	Gr	apolytrosis	y	términos	relacionados,	“volver	a
comprar”	 a	 un	 esclavo	 o	 cautivo,	 liberar	 a	 alguien.	 Vea
aquí,	vea	también	“redimir”	aquí.

redimir.	Vea	redención.

rescate.	Vea	redención.

resurrección.	 Gr	 anastasis,	 lit,	 “levantar”	 de	 entre	 los
muertos.	 Pablo	 hace	 énfasis	 en	 una	 resurrección	 corporal
(1	 Co	 15)	 y	 en	 que	 la	 resurrección	 de	 Cristo	 prepara	 el
camino	para	la	de	un	creyente	en	el	último	día.	Vea	venida,
fin.

revelación.	 Gr	 apokalypsis,	 la	 revelación	 de	 algo	 que	 antes
estaba	escondido.	Vea	misterio.

sabiduría.	Gr	sofia.	Vea	aquí,	aquí.



salvación.	Vea	salvar.

salvar.	Gr	sozo,	“rescatar	o	liberar”.	Vea	“salvación”	aquí.

santificación.	Vea	santo,	santos.

santo.	 Gr	 hagios,	 “consagrado”	 o	 “dedicado	 a	 Dios”.
Apartado	 para	Dios	 o	 consagrado	 a	 él.	Aunque	 todos	 los
cristianos	son	santos	ante	Dios	mediante	el	Bautismo,	 los
apóstoles	 y	 los	 profetas	 son	 “apartados”	 para	 un	 oficio
único	(Ro	1:1).	Vea	limpio,	santos;	vea	también	aquí.

santos.	 Gr	 hagioi,	 “los	 santos”.	 Los	 cristianos	 son
convertidos	 en	 santos	 y	 hechos	 completos	mediante	 la	 fe
en	 Cristo	 Jesús	 (Col	 1:26-28).	 Vea	 santo;	 vea	 también
“santos”	aquí.

servicio.	Gr	diakonia;	puede	referirse	al	ministerio	específico
en	 la	 iglesia	 o	 a	 un	 servicio	 cristiano	 en	 general.	 Vea
siervo.

siervo.	A	menudo	gr	doulos,	esclavo.	Vea	ministro.	También
el	gr	diakonos,	 un	 oficio	 de	 la	 iglesia	 (cf	 1	Ti	 3:8,	 12)	 o
servicio	general	(cf	Ro	13:4).	Vea	servicio.

someter.	 El	 gr	 hypotasso	 y	 otras	 formas	 de	 tasso,	 describe
relaciones	 ordenadas,	 no	 simplemente	 juicios	 de	 valor	 o
importancia.	Cf	Lc	2:51.

sufrir.	Gr	pasjo,	 originalmente	 significaba	 “experimentar”	o
cualquier	 cosa	 “conmovedora”	 (como	 en	 el	 español
“pasión”)	pero	llegó	a	describir	la	injusticia	de	una	persona
hacia	 otra.	 Pablo	 frecuentemente	 sufrió	 persecución	 por
predicar	el	evangelio.

supervisor.	 Gr	 episkopos,	 que	 también	 es	 traducido	 como
“obispo”.	 Este	 oficio	 pastoral	 de	 la	 iglesia	 primitiva	 era
desempeñado	 por	 hombres	 cristianos	 responsables	 por	 el



bienestar	de	un	grupo	o	grupos	de	una	congregación.	Vea
aquí.	Vea	nota	en	Tit	1:5.

testigo.	Gr	martyreo,	“testificar”,	“dar	testimonio”.	El	español
“mártir”	 designa	 a	 alguien	 que	muere	 por	 su	 testimonio.
Vea	predicar,	confesar.

tipo.	Gr	typos;	de	objeto,	a	“molde”	o	“modelo”;	de	ideas,	un
“patrón”,	 como	 en	 el	 español	 “prototipo”.	 Pablo	 vio
ejemplos	para	enseñar	a	 los	cristianos	en	 los	personajes	y
acontecimientos	 del	 AT	 (1	 Co	 10:6,	 11)	 y	 también
prototipos	proféticos	de	personas	y	acontecimientos	del	NT
(Ro	5:14).

tomar	 parte.	 Gr	 koinonia,	 “comunión”,	 “compartir”.	 Los
cristianos	tomaban	parte	en	(1)	la	doctrina	apostólica,	(2)	el
cuerpo	y	la	sangre	del	Señor	en	la	Santa	Comunión,	y	(3)
actos	específicos	de	amor	mutuo.	Vea	comunión.

tradición.	 Gr	 paradosis,	 algo	 “transmitido”	 o	 “entregado”.
Pablo	 describió	 con	 este	 término	 las	 enseñanzas	 de	 la
palabra	de	Dios	y	del	sacramento,	en	contraste	con	la	mera
tradición	humana.	Vea	entregado.

venida.	 Gr	 parousia;	 comúnmente	 describía	 una	 visita	 real.
Usado	19	veces	en	el	NT	para	referirse	a	la	reaparición	de
Cristo	en	gloria	en	el	último	día.



CARTA	DE	PABLO	A	LOS

Romanos
36	dC Conversión	de	Pablo

52-55	dC Tercer	viaje	misionero
55	dC Pablo	redacta

Romanos
57-58	dC Pablo	viaja	a	Roma
58-60	dC Pablo	preso	en	Roma

GENERALIDADES
Autor
El	apóstol	Pablo

Año
55	dC

Lugares
Roma;	Cencrea;	Jerusalén;	España

Protagonistas
Pablo;	 judíos;	 gentiles;	 verdadero	 “Israel”;	 colaboradores	 de	 Pablo
(Ro	16)

Propósito
Defensa	 de	 una	 enseñanza	 cristiana	 esencial	 y	 su	 misión:	 La
justificación	por	medio	de	la	justicia	de	Dios	en	Cristo

Temas	de	la	ley
Ira	contra	los	pecadores;	reinado	de	la	muerte	por	el	pecado;	lucha	de



los	creyentes	con	el	pecado;	corazones	empedernidos;	sumisión	a	las
autoridades;	deuda	de	amor	del	uno	por	el	otro

Temas	del	evangelio
Dios	nos	declara	justos	por	fe	en	Cristo;	vivos	mediante	el	bautismo;
el	Espíritu	es	vida;	predestinación;	dones	de	Dios;	unidos	en	Cristo

Versículos	para	memorizar
El	 poder	 del	 evangelio	 (1:16-17);	 nadie	 que	 sea	 justo	 (3:10b-18);
justificados	 por	 Jesús	 (3:21-26);	 paz	 por	 medio	 de	 Cristo	 (5:1-2);
sepultados	por	el	bautismo	(6:3-4);	 lucha	con	el	pecado	(7:21-25);	el
Espíritu	 es	 vida	 (8:1-2,	 9-11);	 más	 que	 vencedores	 (8:31-39);
sacrificios	vivos	(12:1-2);	procurar	la	paz	(14:17-19)

Leyendo	Romanos
El	 ruido	 producido	 por	 el	 bastón	 del	 centurión	 despertó	 a	 los

soldados.	Con	 la	 llegada	del	día,	 los	hombres	deberían	espabilarse	y
comenzar	a	mover	brazos	y	piernas	para	sacarse	de	encima	la	laxitud.
El	alba	significaba	coraza,	atención,	y	deberes.	Tal	disciplina,	hecha

carne	en	las	tropas	romanas,	fue	lo	que	hizo	que	el	Imperio	Romano
se	encumbrara	y	conquistara	a	sus	enemigos.
La	carta	del	apóstol	San	Pablo	a	los	romanos	alude	a	los	deberes	y	a

la	 disciplina	 de	 las	 tropas,	 comparando	 su	 vocación	 con	 el
llamamiento	 del	 creyente	 (13:11-14).	 Sin	 embargo,	 el	 estímulo	 de
Pablo,	 expresado	 con	 las	 palabras	 “revistámonos	 del	 Señor
Jesucristo”,	 nos	 recuerda	 también	 que	 nuestra	 responsabilidad	 en
cuanto	 al	 deber	 no	 es	 la	 base	 de	 nuestra	 salvación.	 Jesús,	 nuestro
campeón	victorioso,	nos	trajo	la	salvación	por	medio	de	su	sacrificio	y
muerte	 expiatorios.	 Su	 victoria	 nos	 rescató	 de	 las	 tinieblas	 de	 la
muerte.	 Revestidos	 de	 su	 justicia,	 nos	mantenemos	 firmes,	más	 que
vencedores	por	medio	de	aquel	que	nos	amó.



Lutero	y	Romanos
Esta	 epístola	 es	 en	 realidad	 la	 parte	 principal	 del	 Nuevo

Testamento,	y	es	ciertamente	el	más	puro	evangelio.	No	sólo	vale	 la
pena	que	 todo	creyente	 la	 aprenda	de	memoria,	palabra	por	palabra,
sino	también	que	se	ocupe	de	ella	todos	los	días,	como	el	pan	de	cada
día	 para	 el	 alma.	 No	 podemos	 cansarnos	 de	 leerla	 o	 ponderarla;
porque	cuanto	más	nos	ocupamos	de	ella,	 tanto	más	preciada	llega	a
ser	y	tanto	más	apetitosa	se	vuelve…
En	la	epístola	encontramos,	por	tanto,	en	gran	abundancia	las	cosas

que	 un	 creyente	 debe	 saber,	 es	 decir,	 qué	 es	 ley,	 evangelio,	 pecado,
castigo,	 gracia,	 fe,	 justicia,	 Cristo,	 Dios,	 buenas	 obras,	 amor,
esperanza,	 y	 la	 cruz;	 y	 además	 cómo	 debemos	 comportarnos	 en
relación	 con	 todos,	 ya	 sea	 justo	 o	 pecador,	 fuerte	 o	 débil,	 amigo	 o
enemigo,	 e	 incluso	 con	 nosotros	 mismos.	 Más	 aún,	 todo	 está
respaldado	eficazmente	por	las	Escrituras	y	confirmado	por	el	ejemplo
de	Pablo	y	de	los	profetas,	de	modo	que	no	se	puede	pedir	más.	De	ahí
que	 salta	 a	 la	 vista	 que	 en	 la	 epístola	 el	 apóstol	 quiso	 resumir
brevemente	 toda	 la	 doctrina	 cristiana	 y	 evangélica,	 y	 preparar	 una
introducción	 para	 todo	 el	 Antiguo	 Testamento.	 Porque,	 más	 allá	 de
toda	 duda,	 quienquiera	 que	 tiene	 grabada	 la	 epístola	 en	 su	 corazón,
tiene	la	luz	y	el	poder	del	Antiguo	Testamento.	Por	lo	tanto,	que	todo
creyente	se	familiarice	con	ella	de	continuo.	Para	lo	cual	quiera	Dios
otorgar	su	gracia.	Amén.	(AE	35:365,	380).
Para	saber	más	acerca	del	conocimiento	de	Lutero	sobre	Romanos

9-11,	ver	La	voluntad	determinada	(Editorial	Concordia).

Desafío	para	los	lectores
Según	señala	Lutero,	Romanos	es,	de	parte	de	Pablo,	la	declaración

sistemática	más	clara	del	evangelio.	Por	tal	razón,	Romanos	es	uno	de
los	libros	más	populares	del	NT	para	estudio.	Sin	embargo,	pese	a	las
declaraciones	 claras	 y	 concienzudas	 de	 Pablo,	 han	 surgido	 debates



significativos	acerca	de	la	epístola.
Grupos	en	Romanos.	Con	 frecuencia	 los	nombres	en	 las	Sagradas

Escrituras	 se	 emplean	 de	 modo	 variado.	 Aquí	 tenemos	 algunas
definiciones	y	distinciones	de	grupos,	 importantes	para	el	estudio	de
Romanos.	Consulte,	además,	el	trasfondo	histórico	de	varios	grupos	y
términos	en	las	aquí,	aquí.

Israelitas:Descendientes	de	Israel	(Jacob),	quienes	de	manera	peculiar	creyeron	en
Yahvé	(el	SEÑOR),	Dios	de	Abrahán,	Isaac	y	Jacob.	Sin	embargo,	vea
aquí.

Hebreos: Una	descripción	cultural	de	los	israelitas	basada	en	el	patrimonio	de	su
lenguaje,	el	hebreo.

Judíos: Empleado	después	de	la	época	del	AT,	característico	para	los	de	Judea	o
personas	que	compartieron	las	creencias	religiosas	posteriores	de	los	de
Judea:	(1)	Israelitas	que	se	volvieron	a	establecer	en	la	región	de	Israel
en	la	época	del	segundo	templo;	(2)	adherentes	al	judaísmo,	religión
basada	en	las	creencias	de	los	de	Judea	y	de	los	israelitas	que
mantuvieron	una	afiliación	religiosa	con	el	templo	de	Jerusalén,	con
posterioridad	a	la	época	del	AT.	Vea	“Judá”	aquí.	El	judaísmo	no	es	la	fe
del	AT	centrada	en	Cristo.

Israelí: Ciudadano	del	Estado	moderno	de	Israel	(posterior	a	1948),	que	no	es	lo
mismo	que	el	Israel	del	AT.

Términos	para	justicia.	Un	impedimento	para	los	lectores	de	habla
española	es	que	Pablo	utiliza	con	frecuencia	el	término	griego	dikaioó
para	 construir	 verbos,	 sustantivos	 y	 adjetivos;	 dikaioó	 puede
expresarse	en	español	con	palabras	tales	como	“derecho”	o	“justo”.	A
fin	 de	 comprender	 los	 argumentos	 de	 Pablo,	 es	 indispensable
reconocer	que	todo	el	tiempo	emplea	el	mismo	término	básico	griego.
Vea	aquí.
Justificación	 universal.	 Pablo	 enseña	 con	 toda	 claridad	 que	 Jesús

dio	su	vida	por	los	pecados	del	mundo.	Debido	a	que	Jesús	dio	su	vida
por	 todo	 el	 género	 humano,	 Dios	 los	 declara	 a	 todos	 justos	 por	 el
sacrificio	de	Cristo	(4:5;	5:7-8,	10).	Sin	embargo,	Dios	les	adjudica	el
beneficio	 de	 su	 declaración	 mediante	 el	 evangelio	 (esto	 se	 llama



“justificación	subjetiva”).	Pablo	no	enseña	el	punto	de	vista	religioso
que	afirma	que	 todos	 serán	 finalmente	 salvados,	o	 sea,	que	Dios	 los
salva	a	 todos	para	que	el	 infierno	quede	vacío.	Pese	a	 la	declaración
de	justificación	que	Dios	en	su	gracia	otorga,	no	todo	individuo	recibe
la	 salvación,	 porque	 algunos	 rechazan	 al	 Salvador	 y	 persisten	 en	 el
pecado	y	la	incredulidad.	Habrá	un	juicio	en	la	eternidad.	Vea	aquí.
Justicia	 y	 el	 judaísmo	 primitivo.	 Hay	 estudiosos	 que	 argumentan

que	Pablo	no	entendió	o	representó	correctamente	las	enseñanzas	del
judaísmo	 acerca	 de	 la	 justicia,	 porque	 la	 literatura	 judía	 primitiva
enfatiza	con	toda	claridad	los	temas	de	la	predestinación,	la	gracia	y	la
fe.	 Tome	 nota	 que,	 en	 contraste	 con	 el	 judaísmo,	 Pablo	 enseñó	 que
Dios	nos	salva	por	gracia	por	medio	de	la	fe	sola,	sin	mérito	nuestro	u
obediencia	de	la	ley.
Pablo,	la	ley,	y	el	pecado.	Los	eruditos	también	debaten	respecto	de

quién	 es	 “el	 que	 habla”	 en	 el	 capítulo	 7.	 Hay	 quienes	 opinan	 que
cuando	 Pablo	 describe	 a	 una	 persona	 que	 lucha	 con	 el	 pecado,	 se
refiere	a	alguien	antes	de	la	conversión	y	la	fe.	Sin	embargo,	en	el	cp
7	Pablo	se	describe	a	sí	mismo	(tome	nota	de	que	los	verbos	están	en
el	 tiempo	 presente),	 en	 la	 lucha	 con	 el	 pecado	 en	 la	 que	 siguen	 los
creyentes	 incluso	 después	 de	 su	 conversión.	 La	 ley	 sigue	 teniendo
vigencia	 para	 los	 creyentes,	 porque	 la	 naturaleza	 pecaminosa	 sigue
estando	en	nosotros.
El	Israel	de	Dios.	A	base	de	11:26,	los	grupos	milenaristas	enseñan

que	todo	el	pueblo	judío	será	salvado	cuando	llegue	el	fin	del	mundo.
No	obstante,	Pablo	enseña	que	el	nuevo	Israel	son	todos	aquellos	que
confían	 en	 Cristo,	 sean	 judíos	 o	 gentiles.	 Estas	 referencias	 en
Romanos	 en	 realidad	 describen	 a	 la	 iglesia	 y	 no	 una	 conversión	 de
todos	los	judíos	en	los	tiempos	del	fin	(cf	9:6;	Gl	6:15-16).

Bendiciones	para	los	lectores
Las	enseñanzas	de	Romanos	son	fundacionales	para	la	fe	cristiana;

¡sea	Romanos	entonces	uno	de	los	primeros	libros	que	usted	estudie!



Romanos	 explica,	 paso	 a	 paso,	 porqué	 y	 cómo	 Dios	 nos	 salva	 en
Jesús.	Al	ir	leyendo	la	epístola,	reflexione	acerca	de	los	ejemplos	de	fe
que	Pablo	provee	del	AT	y	de	sus	 luchas	personales.	Estos	ejemplos
exponen	cómo	Dios	obra	en	nuestras	vidas	por	medio	de	 la	Palabra,
pese	a	nuestra	flaqueza.	Los	capítulos	finales	aplican	estas	enseñanzas
cristianas	 con	 medios	 prácticos	 a	 individuos,	 familias,	 y
congregaciones.	 La	 muy	 pormenorizada	 epístola	 de	 Pablo
verdaderamente	nos	brinda	un	tesoro	de	consuelo.

Bosquejo

I.	Introducción	(1:1-15)
II.	Tema	de	la	epístola:	El	justo	vivirá	por	la	fe	(1:16-17)
III.	 ¿Quién	 es	 justo?	 La	 ira	 de	 Dios	 revelada	 contra	 todo
(1:18—3:20)
A.	Ira	contra	la	maldad	sin	la	ley	(1:18-32)
B.	Ira	contra	la	pretendida	justicia	por	la	ley	(2:1—3:20)

IV.	 ¡Dios	 es	 justo!	 La	 justicia	 de	 Dios	 revelada	 para	 todos
(3:21—4:25)
A.	La	justicia	revelada	en	Cristo	y	por	la	fe	(3:21-31)
B.	Ejemplo:	Abrahán	es	declarado	justo	por	la	fe	antes	de
la	circuncisión	y	la	ley	(cp	4)

V.	Los	justos	por	la	fe	verdaderamente	viven	(cps	5—8)
A.	 Vivir	 en	 paz	 con	 Dios:	 Reconciliación	 por	 medio	 de
Cristo	(cp	5)

B.	Vivir	muertos	al	pecado	y	vivos	para	Dios:	Bautismo	y
santificación	(cp	6)

C.	Vivir	 en	 guerra	 con	 la	 naturaleza	 humana	 pecaminosa
(cp	7)

D.	 Vivir	 victoriosamente	 en	 el	 Espíritu	 para	 la	 eternidad
(cp	8)

VI.	La	justicia	que	es	por	la	fe	y	lleva	a	la	vida	es	para	“todo
Israel”	(cps	9—11)



C

A.	La	promesa	es	solamente	para	los	creyentes	(9:1-29)
B.	 El	 repudio	 de	 los	 judíos	 no	 es	 culpa	 de	Dios	 (9:30—
10:21)

C.	El	repudio	de	los	judíos	no	es	definitivo	(cp	11)
VII.	La	vida	que	viven	los	justos	por	la	fe	(12:1—15:13)
A.	Vivir	como	sacrificios	vivos	(12:1-2)
B.	Vivir	como	cuerpo	de	Cristo	(12:3-8)
C.	Amarse	unos	a	otros	(12:9-21)
D.	Vivir	subordinados	a	las	autoridades	(13:1-7)
E.	Amar	al	prójimo	(13:8-10)
F.	Desechar	la	maldad	y	revestirse	de	Cristo	Jesús	(13:11-
14)

G.	 Vivir	 sensibilizados	 con	 los	 débiles	 en	 la	 fe	 (14:1—
15:13)

VIII.	Conclusión	(15:14—16:27)
A.	Proyectos	de	viaje	de	Pablo	(15:14-33)
B.	Saludos	personales	y	despedida	(cp	16)

LÍMITES	PARA	LA	IGLESIA
uando	 los	 arquitectos	 dibujan	 planos,	 tienen	 que	 bosquejar	 las
dimensiones	 de	 la	 estructura	 que	 van	 a	 construir.	 De	 manera

similar,	 cuando	 el	 apóstol	 Pablo	 escribió	 Romanos,	 les	 enseñó:
“Recíbanse	unos	a	otros,	como	también	Cristo	nos	recibió”	(15:7).	Más
tarde,	 añadió:	 “Pero	 les	 ruego,	 hermanos,	 que	 se	 cuiden	 de	 los	 que
causan	divisiones	y	tropiezos	en	contra	de	la	enseñanza	que	ustedes	han
recibido,	y	que	se	aparten	de	ellos”	(16:17).	De	este	modo,	demarca	los
límites	de	las	congregaciones.
Pablo	 no	 vislumbra	 una	 congregación	 cuyas	 creencias	 son	 tan

inconstantes	que	carecen	de	estructura.	Ni	pudo	imaginarse	una	iglesia
que	fuera	tan	estricta	que	no	tuviese	puertas	o	ventanas	por	las	que	dar
la	 bienvenida	 a	 los	 de	 afuera.	 Al	 definir	 las	 dimensiones	 de	 amor	 y
protección,	 Pablo	 brinda	 una	 descripción	 real	 de	 una	 congregación.
Advierte	 contra	 los	maestros	 espurios,	porque	“engañan	el	 corazón	de



los	 ingenuos”	 (16:18).	 Los	 identifica	 y	 advierte	 que	 pueden
aprovecharse	de	algunos	miembros	de	una	congregación	que	carecen	de
una	fe	firmemente	arraigada.	Los	creyentes	deben	cuidarse	unos	a	otros
y	 advertirse	 mutuamente	 contra	 el	 engaño.	 Si	 entendemos	 la
amonestación	 de	 Pablo	 de	 esta	manera,	 vemos	 que	Ro	 16:17	 expresa
amor	en	lugar	de	un	espíritu	de	disensión.

Cristo	les	dio	la	bienvenida
Pablo	 alienta	 además	 a	 la	 unidad	 entre	 los	 creyentes	 de	 Roma,

basándose	en	el	modo	en	que	Dios	los	trató	a	ellos.	Escribe:	“Recíbanse
unos	a	otros,	como	también	Cristo	nos	recibió”	(15:7,	énfasis	añadido).
Consideren	cómo	Cristo	los	recibió.	¿No	los	llamó	al	arrepentimiento?
¿No	los	lavó	en	el	Bautismo?	En	honor	a	la	verdad,	Cristo	no	los	recibió
como	 son,	 precisamente.	 Pagó	 el	 precio	 más	 caro	 de	 todos	 a	 fin	 de
recibirlos:	 ofreció	 su	 vida	 en	 sacrificio	 en	 la	 cruz.	 Cristo	 los	 recibió
mediante	 la	 angustia	 de	 la	 traición,	 el	 juicio,	 y	 la	 muerte.	 ¡Él	 no	 los
recibió	 libremente,	 sino	 para	 librarlos	 de	 sus	 pecados!	 Cuando	 Pablo
escribió:	 “Recíbanse	 unos	 a	 otros,	 como	 también	Cristo	 nos	 recibió”,
era	 esto	 lo	 que	 tuvo	 presente.	 Los	 creyentes	 se	 reciben	 unos	 a	 otros
gracias	al	amor	de	Cristo,	de	un	valor	incalculable,	y	que	perdona.

Servir	a	la	verdad	de	Dios
Tome	 especial	 nota	 de	 que	 justamente	 después	 de	 Ro	 15:7,	 y

nuevamente	después	de	16:17,	Pablo	escribe	acerca	del	servicio.	En	el
núcleo	 de	 la	 inquietud	 de	 Pablo	 respecto	 de	 la	 “arquitectura	 de	 la
iglesia”,	se	encuentra	lo	que	verdaderamente	sirve	al	pueblo	de	Dios	y
al	 progreso	 del	 reino	 de	 Dios.	 Del	 mismo	 modo	 que	 los	 arquitectos
deben	 considerar	 cómo	 va	 a	 funcionar	 algo	 que	 van	 a	 construir,	 así
Pablo	consideró	cómo	va	a	funcionar	la	iglesia	cuando	el	pueblo	peca	y
necesita	arrepentirse.	Nada	debe	entorpecer	esta	 función	primordial	de
servicio	de	la	iglesia:	proclamar	la	palabra	de	Dios	que	llama	al	pueblo
al	arrepentimiento	y	al	perdón	por	medio	de	Jesucristo.



Romanos	1†

Saludo
1Yo,	Pablo,	 siervo	de	 Jesucristo,	 llamado	a	 ser	 apóstol	y	 apartado

para	el	evangelio	de	Dios,
2que	 él	 ya	 había	 prometido	 por	medio	 de	 sus	 profetas	 en	 las	 santas
Escrituras,
3les	escribo	acerca	de	su	Hijo,	nuestro	Señor	Jesucristo,	que	conforme
a	los	hombres	descendía	de	David,
4pero	que	conforme	al	Espíritu	de	santidad	fue	declarado	Hijo	de	Dios
con	poder,	por	su	resurrección	de	entre	los	muertos.
5Por	medio	de	Jesucristo	recibimos	la	gracia	del	apostolado,	para	que
por	su	nombre	llevemos	a	todas	las	naciones	a	obedecer	a	la	fe.
6Entre	 esas	 naciones	 están	 también	 ustedes,	 llamados	 a	 ser	 de
Jesucristo.
7A	todos	ustedes	que	están	en	Roma,	los	amados	de	Dios	que	fueron
llamados	a	ser	santos:	Que	la	gracia	y	la	paz	de	Dios	nuestro	Padre	y
del	Señor	Jesucristo	sean	con	ustedes.

Deseo	de	Pablo	de	visitar	Roma
8En	primer	lugar,	por	medio	de	Jesucristo	doy	gracias	a	mi	Dios	por

todos	ustedes	y	porque	su	fe	se	difunde	por	todo	el	mundo.
9Dios,	a	quien	sirvo	con	todo	mi	corazón	predicando	el	evangelio	de
su	Hijo,	es	testigo	de	que	los	recuerdo	siempre	en	mis	oraciones,
10y	de	que	en	ellas	 le	 ruego	que,	si	es	su	voluntad,	me	conceda	que
por	fin	pueda	ir	a	visitarlos.
11Porque	deseo	verlos	para	 impartirles	algún	don	espiritual,	 a	 fin	de
que	sean	fortalecidos;



12es	 decir,	 para	 que	 nos	 fortalezcamos	 unos	 a	 otros	 con	 esta	 fe	 que
ustedes	y	yo	compartimos.

13Pero	quiero	que	sepan,	hermanos,	que	muchas	veces	me	propuse
ir	 a	 visitarlos1	 para	 tener	 también	 entre	 ustedes	 algún	 fruto,	 como
entre	 los	 otros	 hermanos	 no	 judíos,	 pero	 hasta	 ahora	 he	 encontrado
obstáculos.
14Estoy	 en	deuda	 con	 todos,	 sean	griegos	o	no	griegos,	 sabios	o	no
sabios.
15Así	 que,	 por	 mi	 parte,	 estoy	 dispuesto	 a	 anunciarles	 el	 evangelio
también	a	ustedes,	los	que	están	en	Roma.

El	poder	del	evangelio
16No	me	avergüenzo	del	evangelio,	porque	es	poder	de	Dios	para	la

salvación	de	 todo	aquel	que	cree:	en	primer	 lugar,	para	 los	 judíos,	y
también	para	los	que	no	lo	son.
17Porque	en	el	evangelio	se	revela	la	justicia	de	Dios,	que	de	principio
a	fin	es	por	medio	de	la	fe,	 tal	como	está	escrito:	«El	 justo	por	 la	fe
vivirá.»2

La	culpabilidad	del	hombre
18La	 ira	 de	Dios	 se	 revela	 desde	 el	 cielo	 contra	 toda	 impiedad	 y

maldad	de	quienes	injustamente	retienen	la	verdad.
19Para	ellos,	lo	que	de	Dios	se	puede	conocer	es	evidente,	pues	Dios
se	lo	reveló;
20porque	lo	invisible	de	Dios,	es	decir,	su	eterno	poder	y	su	naturaleza
divina,	 se	 hacen	 claramente	 visibles	 desde	 la	 creación	del	mundo,	 y
pueden	comprenderse	por	medio	de	las	cosas	hechas,	de	modo	que	no
tienen	excusa.
21Pues	a	pesar	de	haber	conocido	a	Dios,	no	 lo	glorificaron	como	a



Dios,	 ni	 le	 dieron	 gracias,	 sino	 que	 se	 envanecieron	 en	 sus
razonamientos,	y	su	necio	corazón	se	llenó	de	oscuridad.
22Aunque	afirmaban	que	eran	sabios,	se	hicieron	necios,
23y	cambiaron	 la	gloria	del	Dios	 inmortal	por	 imágenes	de	hombres
mortales,	de	aves,	de	cuadrúpedos	y	de	reptiles.

24Por	eso	Dios	los	entregó	a	los	malos	deseos	de	su	corazón	y	a	la
impureza,	de	modo	que	degradaron	entre	sí	sus	propios	cuerpos.
25Cambiaron	 la	 verdad	de	Dios	 por	 la	mentira,	 y	 honraron	y	 dieron
culto	 a	 las	 criaturas	 antes	 que	 al	Creador,	 el	 cual	 es	 bendito	 por	 los
siglos.	Amén.

26Por	 esto	 Dios	 los	 entregó	 a	 pasiones	 vergonzosas.	 Hasta	 sus
mujeres	cambiaron	las	relaciones	naturales	por	las	que	van	en	contra
de	la	naturaleza.
27De	 la	misma	manera,	 los	hombres	dejaron	 las	 relaciones	naturales
con	 las	 mujeres	 y	 se	 encendieron	 en	 su	 lascivia	 unos	 con	 otros.
Cometieron	hechos	vergonzosos	hombres	 con	hombres,	 y	 recibieron
en	sí	mismos	la	retribución	que	merecía	su	perversión.

28Y	 como	 ellos	 no	 quisieron	 tener	 en	 cuenta	 a	 Dios,	 Dios	 los
entregó	a	una	mente	depravada,	para	hacer	cosas	que	no	convienen.
29Están	 atiborrados	 de	 toda	 clase	 de	 injusticia,	 inmoralidad	 sexual,
perversidad,	 avaricia,	 maldad;	 llenos	 de	 envidia,	 homicidios,
contiendas,	engaños	y	malignidades.
30Son	murmuradores,	 detractores,	 aborrecedores	de	Dios,	 injuriosos,
soberbios,	altivos,	inventores	de	males,	desobedientes	a	los	padres,
31necios,	desleales,	insensibles,	implacables,	inmisericordes.
32Y	 aunque	 saben	 bien	 el	 juicio	 de	 Dios,	 en	 cuanto	 a	 que	 los	 que
practican	tales	cosas	son	dignos	de	muerte,	no	sólo	las	hacen,	sino	que
también	se	regodean	con	los	que	las	practican.

Continuar	con	el	próximo	capítulo
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LA	LEY	DE	DIOS

n	 Romanos	 el	 apóstol	 Pablo	 emplea	 la	 palabra	 ley	 de	 modo
variado.	El	siguiente	gráfico	explica	las	distinciones.	Así	como	los

integrantes	de	un	equipo	de	construcción	utilizan	una	plomada	a	fin	de
mantener	la	obra	equilibrada,	del	mismo	modo	nuestro	Creador	se	vale
de	 su	 ley	 para	mantener	 nuestras	 vidas	 equilibradas	 con	 su	 voluntad.
Lamentablemente,	como	pecadores,	hemos	optado	por	la	desobediencia.
De	 ahí	 que	 la	 ley	 de	Dios	 se	 haya	 convertido	 en	 una	 herramienta	 de
condenación.	La	ley	revela	nuestras	sendas	torcidas	y	demanda	el	juicio
de	Dios.
¡Pero	gracias	sean	dadas	a	Dios!	Cristo	nos	salva	por	su	gracia.	Nos

redime	mediante	el	evangelio.	Nos	restaura	como	siervos	de	Dios	y	nos
equipa	para	trabajar	junto	a	él	en	su	reinado.

La	ley	no	escrita La	ley	escrita
La	ley	natural	(physis):
El	orden	universal	de
Dios	se	evidencia	en	la
creación	material	(1:26;
2:14,	27)

La	ley	(nomos):
La	ley	moral,	civil	y	ceremonial	dada	por	medio	de
Moisés	en	la	Tora,	los	cinco	primeros	libros	del	AT
(2:12-13,	17-27;	3:19-21,	27-31;	4:13-15;	5:15,	20;
6:14-15;	7:4-6)

Una	ley	para	sí	mismos:
La	influencia	del	orden
creado	de	Dios	sigue
teniendo	vigencia	en
todas	las	culturas	(2:14)

El	código	escrito:
El	rollo	de	la	ley	mosaica	y	su	interpretación	literal
(2:27,	29;	7:6)

La	ley	del	matrimonio:
Un	particular	ejemplo	del
orden	de	Dios	que	se
encuentra	en	todas	las
culturas	(7:1-3)

Las	exigencias	de	la	ley:
El	espíritu	o	intención	de	la	ley	mosaica	(2:26;	8:4)

Los	mandamientos:
Los	diez	mandamientos	que	conforman	el	corazón
de	la	ley	mosaica	(7:7-13)



L

Ocasionalmente,	 Pablo	 emplea	 el	 término	 griego	 nomos	 (ley)	 para
referirse	 a	 los	 lineamientos	 o	 autoridad	 de	 una	 cosa	 sobre	 otra.	 Por
ejemplo:	“La	 ley	de	mi	mente”	 (7:23)	brega	por	 tener	autoridad	sobre
“la	 ley	del	pecado	y	de	 la	muerte”	 (8:2;	 cf	 7:21-23,	25).	 Se	 refiere	 al
deseo	 del	 creyente	 de	 hacer	 el	 bien	 pese	 a	 pensamientos	 y	 deseos
pecaminosos.
Asimismo,	“la	 ley	de	Dios”	se	refiere	a	 los	preceptos	o	voluntad	de

Dios	 que	 obran	 en	 el	 corazón	 del	 creyente	 en	 contra	 del	 pecado	 y	 la
muerte	 (7:22,	25;	8:7).	El	 término	 ley	 no	 siempre	 significa	 un	 código
escrito.	Puede	describir	los	preceptos	benévolos	de	Dios	en	la	vida	de	su
pueblo.	Vea	aquí.

LA	HOMOSEXUALIDAD	Y	LA	ENSEÑANZA
BÍBLICA

a	 Biblia	 no	 proporciona	 en	 ningún	 momento	 una	 respuesta
sicológica	 detallada	 respecto	 a	 la	 homosexualidad.	 Sin	 embargo,

Romanos	 condena	 con	 toda	 claridad	 la	 homosexualidad	 como	 una
corrupción	 del	 orden	 creado	 de	 Dios.	 El	 cuerpo	 masculino	 no	 está
designado	para	copular	con	otro	cuerpo	masculino.	El	cuerpo	femenino
no	está	designado	para	copular	con	otro	cuerpo	femenino.	El	hecho	de
que	 hay	 personas	 que	 desean	 ardientemente	 tales	 relaciones	 es	 una
prueba	 de	 que	 en	 la	 creación	 algo	 tomó	 un	 giro	 terriblemente
desacertado.	 Pablo	 argumenta	 que	 la	 conducta	 homosexual	 es	 una
consecuencia	de	la	idolatría	y	un	entendimiento	corrupto	de	la	creación
(1:26-28).

Un	ejemplo	de	corrupción
Muchos	 ciudadanos	 romanos	 veían	 la	 conducta	 homosexual	 con

desagrado,	 porque	 sabían	 que	 había	 socavado	 la	 civilización	 griega.
Estos	romanos	se	enorgullecían	de	sus	posturas	en	favor	de	la	sociedad
y	sostenían	que	la	conducta	homosexual	era	contra	natura.	Pero	Pablo	se
vale	 del	 ejemplo	 de	 la	 homosexualidad	 para	 establecer	 un	 punto	 de
mayor	 importancia.	 Un	 romano	 que	 hubiera	 leído	 la	 carta	 de	 Pablo
podría	haber	pensado:	“Sí,	 la	conducta	homosexual	es	nefanda	porque



es	mala	para	la	sociedad.	¡Nosotros	no	hacemos	cosas	así!”
Sin	embargo,	a	los	lectores	de	Pablo	que	menean	la	cabeza	en	señal

de	disgusto	autosuficiente,	les	hace	saltar	una	trampa	con	estas	palabras:
“Y	como	ellos	no	quisieron	tener	en	cuenta	a	Dios,	Dios	los	entregó	a
una	 mente	 depravada,	 para	 hacer	 cosas	 que	 no	 convienen.	 Están
atiborrados	de	toda	clase	de	injusticia,	inmoralidad	sexual,	perversidad,
avaricia,	maldad;	 llenos	de	envidia,	homicidios,	contiendas,	engaños	y
malignidades.	 Son	murmuradores,	 detractores,	 aborrecedores	 de	Dios,
injuriosos,	 soberbios,	 altivos,	 inventores	de	males,	desobedientes	a	 los
padres,	 necios,	 desleales,	 insensibles,	 implacables,	 inmisericordes.”
(1:28-31).
Cada	ítem	de	la	lista	precedente	socava	la	sociedad.	Y	ningún	romano

(o	 lector	 de	 hoy	 día)	 podría	 alegar	 estar	 liberado	 de	 tales	 pecados.
Comenzando	con	la	homosexualidad,	Pablo	formula	cargos	contra	todo
el	 mundo	 por	 hacer	 cosas	 que	 ocasionan	 grave	 daño	 a	 la	 sociedad.
Todos	 nacemos	 con	 una	 mente	 depravada	 que	 induce	 a	 todo	 tipo	 de
maldad.	 La	 conducta	 homosexual	 no	 es	 más	 condenable	 que	 la
maledicencia,	 avaricia,	 o	 envidia.	 Quienes	 cometen	 tales	 pecados
tendrán	que	enfrentar	el	 juicio	de	Dios,	a	no	ser	que	se	arrepientan.	El
que	tiene	una	conducta	homosexual	deberá	enfrentar	al	mismo	juez	que
un	chismoso,	calumniador	o	mentiroso.
La	homosexualidad	ocupa	el	primer	lugar	en	la	lista	de	Pablo	porque

demuestra	 con	 suma	 claridad	 cómo	 las	 personas	 se	 rebelan	 contra	 el
orden	del	Creador.

El	matrimonio	con	la	bendición	de	Dios
Dios	 creó	 el	 sexo	 para	 la	 procreación	 de	 hijos	 y	 para	 fortalecer	 el

vínculo	matrimonial	 que	 sustenta	 a	 esos	 niños	 (vea	nota	 en	Gn	 1:28).
Dentro	del	marco	del	matrimonio,	el	sexo	es	una	bendición	maravillosa.
Fuera	de	esta	relación	es	idolatría,	son	personas	que	rechazan	el	orden
de	Dios,	 adorando	 lo	 creado	en	vez	del	Creador.	Los	 cristianos	deben
aborrecer	 el	 pecado	 de	 la	 conducta	 homosexual	 del	 modo	 en	 que
aborrecen	 todo	 tipo	 de	 pecado.	 Pero	 al	 mismo	 tiempo,	 los	 cristianos
deben	considerar	a	los	homosexuales	como	personas	por	quienes	Cristo
derramó	su	preciosa	sangre.	Dios	quiere	que	reconozcamos	que	“todos
pecaron	y	 están	destituidos	de	 la	gloria	de	Dios;	pero	 son	 justificados
gratuitamente	por	su	gracia,	mediante	 la	redención	que	proveyó	Cristo



Jesús”	(3:23-24).	Un	homosexual,	como	cualquier	otro	pecador,	necesita
oír	la	palabra	de	Dios,	ley	y	evangelio,	y	aplicarla	a	la	vida	de	él	o	de
ella	con	la	meta	de	arrepentimiento	y	fe.
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El	justo	juicio	de	Dios
1Por	tanto	tú,	que	juzgas	a	otros,	no	tienes	excusa,	no	importa	quién

seas,	pues	al	juzgar	a	otros	te	condenas	a	ti	mismo,1	porque	haces	las
mismas	cosas	que	hacen	ellos.
2Todos	 sabemos	que	el	 juicio	de	Dios	 contra	 los	que	practican	 tales
cosas	se	ciñe	a	la	verdad.
3Y	 tú,	 que	 juzgas	 a	 los	 demás	 pero	 practicas	 las	mismas	 cosas	 que
ellos,	¿piensas	que	escaparás	del	juicio	de	Dios?
4¿No	te	das	cuenta	de	que	menosprecias	la	benignidad,	la	tolerancia	y
la	paciencia	de	Dios,	y	que	ignoras	que	su	benignidad	busca	llevarte	al
arrepentimiento?
5Pero	por	 la	obstinación	y	dureza	de	tu	corazón,	vas	acumulando	ira
contra	 ti	mismo	 para	 el	 día	 de	 la	 ira,	 cuando	Dios	 revelará	 su	 justo
juicio,
6en	el	cual	pagará	a	cada	uno	conforme	a	sus	obras.2
7Dios	 dará	 vida	 eterna	 a	 los	 que,	 perseverando	 en	 hacer	 el	 bien,
buscan	gloria,	honra	e	inmortalidad;
8pero	 castigará	 con	 ira	 a	 los	 que	 por	 egoísmo	 se	 rebelan	 y	 no
obedecen	a	la	verdad,	sino	a	la	injusticia.
9Habrá	 sufrimiento	y	 angustia	 para	 todos	 los	 que	hacen	 lo	malo,	 en
primer	lugar	para	los	judíos,	pero	también	para	los	que	no	lo	son.
10En	cambio,	 habrá	gloria,	 honra	y	paz	para	 todos	 los	que	hacen	 lo
bueno,	en	primer	lugar	para	los	judíos,	pero	también	para	los	que	no
lo	son;
11porque	ante	Dios	todas	las	personas	son	iguales.3

12Así	 que	 todos	 los	 que	 han	 pecado	 sin	 haber	 tenido	 la	 ley,



perecerán	 sin	 la	 ley,	 y	 todos	 los	 que	 han	 pecado	 bajo	 la	 ley,	 serán
juzgados	por	la	ley.
13Porque	Dios	no	considera	justos	a	los	que	simplemente	oyen	la	ley
sino	a	los	que	la	obedecen.
14Porque	cuando	los	paganos,	que	no	tienen	ley,	hacen	por	naturaleza
lo	que	 la	 ley	demanda,	son	 ley	para	sí	mismos,	aunque	no	 tengan	 la
ley;
15y	de	esa	manera	demuestran	que	llevan	la	ley	escrita	en	su	corazón,
pues	su	propia	conciencia	da	testimonio,	y	sus	propios	razonamientos
los	acusarán	o	defenderán
16en	el	día	en	que	Dios	 juzgará	por	medio	de	Jesucristo	 los	secretos
de	los	hombres,	conforme	a	mi	evangelio.

Los	judíos	y	la	ley
17Ahora	bien,	tú	te	llamas	judío,	confías	en	la	ley,	y	te	enorgulleces

de	tu	Dios.
18Conoces	la	voluntad	de	Dios	y	juzgas	lo	que	es	mejor	porque	la	ley
así	te	lo	ha	enseñado.
19Estás	 convencido	 de	 que	 eres	 guía	 de	 los	 ciegos	 y	 luz	 de	 los	 que
están	en	tinieblas,
20instructor	de	 los	 ignorantes	y	maestro	de	niños,	y	que	 tienes	en	 la
ley	la	clave	del	conocimiento	y	de	la	verdad.
21Pues	bien,	tú	que	enseñas	a	otros,	¿no	te	enseñas	a	ti	mismo?	Tú	que
predicas	que	no	se	debe	robar,	¿robas?
22Tú	que	dices	que	no	se	debe	cometer	adulterio,	¿adulteras?	Tú	que
detestas	a	los	ídolos,	¿robas	en	los	templos?
23Tú	 que	 te	 sientes	 orgulloso	 de	 la	 ley,	 ¿deshonras	 a	 Dios
quebrantando	la	ley?
24Porque,	como	está	escrito:	«Por	causa	de	ustedes	el	nombre	de	Dios



es	blasfemado	entre	los	paganos.»4
25Es	verdad	que,	si	obedeces	a	la	ley,	la	circuncisión	es	provechosa,

pero	si	la	desobedeces,	será	como	si	no	estuvieras	circuncidado.
26Por	 lo	 tanto,	 si	 el	 que	 no	 está	 circuncidado	 obedece	 lo	 que	 la	 ley
ordena,	¿no	se	lo	considerará	como	si	estuviera	circuncidado?
27Y	el	que	no	está	 físicamente	 circuncidado,	pero	obedece	 la	 ley,	 te
condenará	a	 ti,	que	desobedeces	 la	 ley	a	pesar	de	que	tienes	 la	 ley	y
estás	circuncidado.
28Porque	lo	exterior	no	hace	judío	a	nadie,	y	estar	circuncidado	no	es
una	señal	externa	solamente.
29El	 verdadero	 judío	 lo	 es	 en	 su	 interior,	 y	 la	 circuncisión	 no	 es	 la
literal	sino	la	espiritual,	la	del	corazón.	El	que	es	judío	de	esta	manera
es	aprobado,	no	por	los	hombres,	sino	por	Dios.
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1Entonces,	 ¿qué	 ventaja	 tiene	 el	 judío?	 ¿De	 qué	 sirve	 la
circuncisión?
2De	mucho,	y	por	muchas	razones.	En	primer	lugar,	a	los	judíos	se	les
confió	la	palabra	de	Dios.
3Pero	 entonces,	 si	 algunos	 de	 ellos	 no	 fueron	 fieles,	 ¿su	 falta	 de	 fe
anulará	la	fidelidad	de	Dios?
4¡De	ninguna	manera!	Dios	es	siempre	veraz	aunque	todo	hombre	sea
mentiroso.	Como	está	escrito:

«Para	que	seas	justificado	en	tus	palabras,
y	salgas	airoso	cuando	seas	juzgado.»1

5Entonces,	¿qué	diremos	si	nuestra	 injusticia	hace	 resaltar	 la	 justicia
de	 Dios?	 ¿Que	 Dios	 es	 injusto	 cuando	 nos	 castiga?	 (Hablo	 como
hombre.)
6¡De	ninguna	manera!	Pues	 si	Dios	 fuera	 injusto,	 ¿cómo	 juzgaría	 al
mundo?
7Pero	si	mi	mentira	sirve	para	que	la	verdad	de	Dios	abunde	para	su
gloria,	¿por	qué	todavía	soy	juzgado	como	pecador?
8¿Y	por	qué	no	decir:	«Hagamos	males	para	que	vengan	bienes»?	Así
nos	 calumnian	 algunos	 que	 afirman	 que	 eso	 es	 lo	 que	 enseñamos.
¡Estas	personas	se	tienen	bien	merecida	la	condenación!

No	hay	justo
9¿Entonces,	qué?	¿Somos	nosotros	mejores	que	ellos?	¡De	ninguna

manera!	Porque	ya	hemos	demostrado	que	todos,	 judíos	y	no	judíos,
están	bajo	el	pecado.



10Como	está	escrito:

«¡No	hay	ni	uno	solo	que	sea	justo!
11No	hay	quien	entienda;
no	hay	quien	busque	a	Dios.
12Todos	se	desviaron,	a	una	se	han	corrompido.
No	hay	quien	haga	lo	bueno,	¡no	hay	ni	siquiera	uno!2
13Su	garganta	es	un	sepulcro	abierto,
y	con	su	lengua	engañan.3
¡En	sus	labios	hay	veneno	de	serpientes!4
14Su	boca	está	llena	de	maldición	y	de	amargura.5
15Sus	pies	son	veloces	para	derramar	sangre.
16Destrucción	y	desgracia	hay	en	sus	caminos,
17Y	no	conocen	el	camino	de	la	paz.6
18No	hay	temor	de	Dios	delante	de	sus	ojos.»7

19Pero	 sabemos	 que	 todo	 lo	 que	 dice	 la	 ley,	 se	 lo	 dice	 a	 los	 que
están	bajo	la	ley,	para	que	todos	callen	y	caigan	bajo	el	juicio	de	Dios,
20ya	que	nadie	será	justificado	delante	de	Dios	por	hacer	las	cosas	que
la	ley	exige,8	pues	la	ley	sirve	para	reconocer	el	pecado.

La	justicia	viene	por	medio	de	la	fe
21Pero	ahora,	aparte	de	la	ley,	se	ha	manifestado	la	justicia	de	Dios,

y	de	ello	dan	testimonio	la	ley	y	los	profetas.
22La	justicia	de	Dios,	por	medio	de	la	fe	en	Jesucristo,9	es	para	todos
los	que	creen	en	él.	Pues	no	hay	diferencia	alguna,
23por	cuanto	todos	pecaron	y	están	destituidos	de	la	gloria	de	Dios;
24pero	 son	 justificados	 gratuitamente	 por	 su	 gracia,	 mediante	 la
redención	que	proveyó	Cristo	Jesús,



25a	quien	Dios	puso	como	sacrificio	de	expiación	por	medio	de	la	fe
en	su	sangre.	Esto	lo	hizo	Dios	para	manifestar	su	justicia,	pues	en	su
paciencia	ha	pasado	por	alto	los	pecados	pasados,
26para	manifestar	su	justicia	en	este	tiempo,	a	fin	de	que	él	sea	el	justo
y,	al	mismo	tiempo,	el	que	justifica	al	que	tiene	fe	en	Jesús.

27Entonces,	 ¿dónde	 está	 la	 jactancia?	 Queda	 excluida.	 ¿Por	 cuál
ley?	¿Por	la	de	las	obras?	No,	sino	por	la	ley	de	la	fe.
28Por	 lo	 tanto,	 llegamos	 a	 la	 conclusión	 de	 que	 el	 hombre	 es
justificado	por	la	fe,	sin	las	obras	de	la	ley.
29¿Acaso	Dios	es	solamente	Dios	de	los	judíos?	¿No	es	también	Dios
de	los	no	judíos?	Ciertamente,	también	es	Dios	de	los	no	judíos.
30Porque	 Dios	 es	 uno,	 y	 él	 justificará	 por	 la	 fe	 a	 los	 que	 están
circuncidados,	y	por	medio	de	la	fe	a	los	que	no	lo	están.
31Entonces,	¿por	la	fe	invalidamos	la	ley?	¡De	ninguna	manera!	Más
bien	confirmamos	la	ley.
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El	ejemplo	de	Abrahán
1Entonces,	¿qué	fue	lo	que	obtuvo	nuestro	antepasado	Abrahán?

2Porque	si	Abrahán	hubiera	sido	justificado	por	 las	obras,	 tendría	de
qué	jactarse,	pero	no	delante	de	Dios.
3Pues	¿qué	es	lo	que	dice	la	Escritura?	Que	Abrahán	le	creyó	a	Dios,
y	esto	se	le	tomó	en	cuenta	como	justicia.1
4Ahora	bien,	para	el	que	trabaja,	su	salario	no	es	un	regalo	sino	algo
que	tiene	merecido;
5pero	al	que	no	trabaja,	sino	que	cree	en	aquel	que	justifica	al	pecador,
su	fe	se	le	toma	en	cuenta	como	justicia.
6David	 también	 se	 refiere	 a	 la	 felicidad	 del	 hombre	 a	 quien	 Dios
atribuye	justicia	sin	obras,
7cuando	dice:

«¡Dichoso	aquel	cuyas	iniquidades	son	perdonadas,
y	cuyos	pecados	son	cubiertos!
8¡Dichoso	aquel	a	quien	el	Señor	no	culpa	de	pecado!»2

9¿Acaso	esta	dicha	es	solamente	para	los	que	están	circuncidados,	o
es	 también	 para	 los	 que	 no	 lo	 están?	 Porque	 decimos	 que	 la	 fe	 de
Abrahán	se	le	tomó	en	cuenta	como	justicia.
10¿Cuándo	 se	 le	 tomó	 en	 cuenta?	 ¿Antes	 de	 ser	 circuncidado,	 o
después?	Antes,	y	no	después.
11Entonces	Abrahán	fue	circuncidado3	 como	señal,	 como	sello	de	 la
justicia	por	 la	fe	que	tuvo	antes	de	ser	circuncidado.	De	esa	manera,
Abrahán	es	padre	de	todos	los	creyentes	que	no	están	circuncidados,	a
fin	de	que	también	a	ellos	la	fe	se	les	tome	en	cuenta	como	justicia.



12Y	también	es	padre	de	aquellos	que,	además	de	estar	circuncidados,
siguen	 las	pisadas	de	 la	 fe	que	 tuvo	nuestro	padre	Abrahán	antes	de
ser	circuncidado.

La	promesa	realizada	mediante	la	fe
13Porque	la	promesa	dada	a	Abrahán	y	a	su	descendencia	en	cuanto

a	que	recibiría	el	mundo	como	herencia,4	no	le	fue	dada	por	la	ley	sino
por	la	justicia	que	se	basa	en	la	fe.
14Pues	 si	 los	 que	 van	 a	 recibir	 la	 herencia	 se	 basan	 en	 la	 ley,	 la	 fe
resulta	vana	y	la	promesa	queda	anulada.5
15Porque	la	ley	produce	castigo,	pero	donde	no	hay	ley,	tampoco	hay
transgresión.

16Por	tanto,	la	promesa	se	recibe	por	fe,	para	que	sea	por	gracia,	a
fin	de	que	la	promesa	sea	firme	para	toda	su	descendencia,	tanto	para
los	que	son	de	 la	 ley	como	para	 los	que	son	de	 la	 fe	de	Abrahán,	el
cual	es	padre	de	todos	nosotros.6
17Como	está	escrito:	«Te	he	puesto	por	padre	de	muchas	naciones.»7
Y	lo	es	delante	de	Dios,	a	quien	creyó,	el	cual	da	vida	a	los	muertos,	y
llama	las	cosas	que	no	existen,	como	si	existieran.
18Contra	 toda	 esperanza,	 Abrahán	 creyó	 para	 llegar	 a	 ser	 padre	 de
muchas	naciones,	 conforme	a	 lo	que	 se	 le	había	dicho:	«Así	 será	 tu
descendencia.»8
19Además,	 su	 fe	 no	 flaqueó	 al	 considerar	 su	 cuerpo,	 que	 estaba	 ya
como	muerto	 (pues	 ya	 tenía	 casi	 cien	 años9),	 o	 la	 esterilidad	 de	 la
matriz	de	Sara.
20Tampoco	dudó,	por	incredulidad,	de	la	promesa	de	Dios,	sino	que	se
fortaleció	en	la	fe	y	dio	gloria	a	Dios,
21plenamente	 convencido	 de	 que	 Dios	 era	 también	 poderoso	 para
hacer	todo	lo	que	había	prometido.



22Por	eso	su	fe	se	le	tomó	en	cuenta	como	justicia.
23Y	 no	 solamente	 con	 respecto	 a	 él	 se	 escribió	 que	 se	 le	 tomó	 en
cuenta,
24sino	 también	con	 respecto	a	nosotros,	pues	Dios	 tomará	en	cuenta
nuestra	 fe,	 si	 creemos	 en	 el	 que	 levantó	 de	 los	 muertos	 a	 Jesús,
nuestro	Señor,
25el	cual	fue	entregado	por	nuestros	pecados,	y	resucitó	para	nuestra
justificación.
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Resultados	de	la	justificación
1Así,	pues,	 justificados	por	 la	fe	 tenemos	paz	con	Dios	por	medio

de	nuestro	Señor	Jesucristo,
2por	quien	tenemos	también,	por	la	fe,	acceso	a	esta	gracia	en	la	cual
estamos	 firmes,	 y	 nos	 regocijamos	 en	 la	 esperanza	 de	 la	 gloria	 de
Dios.
3Y	 no	 sólo	 esto,	 sino	 que	 también	 nos	 regocijamos	 en	 los
sufrimientos,	 porque	 sabemos	 que	 los	 sufrimientos	 producen
resistencia,
4la	 resistencia	 produce	 un	 carácter	 aprobado,	 y	 el	 carácter	 aprobado
produce	esperanza.
5Y	 esta	 esperanza	 no	 nos	 defrauda,	 porque	 Dios	 ha	 derramado	 su
amor	en	nuestro	corazón	por	el	Espíritu	Santo	que	nos	ha	dado.

6Porque	 a	 su	 debido	 tiempo,	 cuando	 aún	 éramos	 débiles,	 Cristo
murió	por	los	pecadores.
7Es	difícil	que	alguien	muera	por	un	justo,	aunque	tal	vez	haya	quien
se	atreva	a	morir	por	una	persona	buena.
8Pero	Dios	muestra	su	amor	por	nosotros	en	que,	cuando	aún	éramos
pecadores,	Cristo	murió	por	nosotros.
9Con	mucha	más	 razón,	 ahora	que	ya	hemos	 sido	 justificados	 en	 su
sangre,	seremos	salvados	del	castigo	por	medio	de	él.
10Porque,	 si	 cuando	 éramos	 enemigos	 de	Dios	 fuimos	 reconciliados
con	él	mediante	la	muerte	de	su	Hijo,	mucho	más	ahora,	que	estamos
reconciliados,	seremos	salvados	por	su	vida.
11Y	 no	 sólo	 esto,	 sino	 que	 también	 nos	 regocijamos	 en	 Dios	 por
nuestro	 Señor	 Jesucristo,	 por	 quien	 ahora	 hemos	 recibido	 la
reconciliación.



Adán	y	Cristo
12Por	tanto,	como	el	pecado	entró	en	el	mundo	por	un	solo	hombre,

y	por	medio	del	pecado	entró	la	muerte,1	así	la	muerte	pasó	a	todos	los
hombres,	por	cuanto	todos	pecaron.
13Antes	de	la	ley	ya	había	pecado	en	el	mundo,	aunque	el	pecado	no
se	toma	en	cuenta	cuando	no	hay	ley.
14No	 obstante,	 la	 muerte	 reinó	 desde	 Adán	 hasta	Moisés,	 aun	 para
aquellos	que	no	pecaron	del	mismo	modo	que	Adán,	el	cual	es	figura
de	aquel	que	había	de	venir.

15Pero	el	pecado	de	Adán	no	puede	compararse	con	el	don	de	Dios.
Pues	si	por	el	pecado	de	un	solo	hombre	muchos	murieron,	la	gracia	y
el	 don	 que	 Dios	 nos	 dio	 por	 medio	 de	 un	 solo	 hombre,	 Jesucristo,
abundaron	para	el	bien	de	muchos.
16El	don	de	Dios	no	puede	compararse	con	el	pecado	de	Adán,	porque
por	un	solo	pecado	vino	la	condenación,	pero	el	don	de	Dios	vino	por
muchas	transgresiones	para	justificación.
17Pues	si	por	la	transgresión	de	uno	solo	reinó	la	muerte,	mucho	más
reinarán	en	vida	los	que	reciben	la	abundancia	de	la	gracia	y	del	don
de	la	justicia	mediante	un	solo	hombre,	Jesucristo.

18Así	 que,	 como	 por	 la	 transgresión	 de	 uno	 solo	 vino	 la
condenación	a	todos	los	hombres,	de	la	misma	manera	por	la	justicia
de	uno	solo	vino	la	justificación	de	vida	a	todos	los	hombres.
19Porque	 así	 como	por	 la	 desobediencia	de	un	 solo	hombre	muchos
fueron	 constituidos	 pecadores,	 así	 también	por	 la	 obediencia	 de	uno
solo	muchos	serán	constituidos	justos.
20La	 ley	 se	 introdujo	 para	 que	 abundara	 el	 pecado;	 pero	 cuando	 el
pecado	abundó,	sobreabundó	la	gracia;
21para	 que	 así	 como	 el	 pecado	 reinó	 para	 traer	 muerte,	 también	 la
gracia	 reine	 por	 la	 justicia	 para	 darnos	 vida	 eterna	 mediante
Jesucristo,	nuestro	Señor.
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Muertos	al	pecado
1Entonces,	¿qué	diremos?	¿Seguiremos	pecando,	para	que	la	gracia

abunde?
2¡De	 ninguna	 manera!	 Porque	 los	 que	 hemos	 muerto	 al	 pecado,
¿cómo	podemos	seguir	viviendo	en	él?
3¿No	 saben	 ustedes	 que	 todos	 los	 que	 fuimos	 bautizados	 en	 Cristo
Jesús,	fuimos	bautizados	en	su	muerte?
4Porque	por	el	bautismo	fuimos	sepultados	con	él	en	su	muerte,	para
que	así	como	Cristo	resucitó	de	los	muertos	por	la	gloria	del	Padre,	así
también	nosotros	vivamos	una	vida	nueva.1

5Porque	si	nos	hemos	unido	a	Cristo	en	su	muerte,	así	también	nos
uniremos	a	él	en	su	resurrección.
6Sabemos	que	nuestro	antiguo	yo	 fue	crucificado	 juntamente	con	él,
para	que	el	cuerpo	del	pecado	sea	destruido,	a	fin	de	que	no	sirvamos
más	al	pecado.
7Porque	el	que	ha	muerto,	ha	sido	liberado	del	pecado.
8Así	que,	si	morimos	con	Cristo,	creemos	que	también	viviremos	con
él.
9Sabemos	que	Cristo	resucitó	y	que	no	volverá	a	morir,	pues	la	muerte
ya	no	tiene	poder	sobre	él.
10Porque	en	cuanto	a	 su	muerte,	murió	al	pecado	de	una	vez	y	para
siempre;	pero	en	cuanto	a	su	vida,	vive	para	Dios.
11Así	 también	 ustedes,	 considérense	 muertos	 al	 pecado	 pero	 vivos
para	Dios	en	Cristo	Jesús,	nuestro	Señor.

12Por	 lo	 tanto,	 no	 permitan	 ustedes	 que	 el	 pecado	 reine	 en	 su
cuerpo	mortal,	ni	lo	obedezcan	en	sus	malos	deseos.



13Tampoco	presenten	sus	miembros	al	pecado	como	instrumentos	de
iniquidad,	 sino	 preséntense	 ustedes	 mismos	 a	 Dios	 como	 vivos	 de
entre	 los	 muertos,	 y	 presenten	 sus	 miembros	 a	 Dios	 como
instrumentos	de	justicia.
14El	pecado	ya	no	tendrá	poder	sobre	ustedes,	pues	ya	no	están	bajo	la
ley	sino	bajo	la	gracia.

Siervos	de	la	justicia
15¿Entonces,	qué?	¿Pecaremos	porque	no	estamos	bajo	la	ley	sino

bajo	la	gracia?	¡De	ninguna	manera!
16¿Acaso	 no	 saben	 ustedes	 que,	 si	 se	 someten	 a	 alguien	 para
obedecerlo	 como	 esclavos,	 se	 hacen	 esclavos	 de	 aquel	 a	 quien
obedecen,	ya	sea	del	pecado	que	lleva	a	la	muerte,	o	de	la	obediencia
que	lleva	a	la	justicia?
17Pero	gracias	a	Dios	que,	aunque	ustedes	eran	esclavos	del	pecado,
han	obedecido	de	corazón	al	modelo	de	enseñanza	que	han	recibido,
18y	una	vez	liberados	del	pecado	llegaron	a	ser	siervos	de	la	justicia.
19Hablo	 en	 términos	 humanos,	 por	 la	 debilidad	 de	 su	 naturaleza
humana.	 Así	 como	 para	 practicar	 la	 iniquidad	 presentaron	 sus
miembros	para	servir	a	la	impureza	y	la	maldad,	ahora,	para	practicar
la	santidad,	presenten	sus	miembros	para	servir	a	la	justicia.

20Cuando	ustedes	eran	esclavos	del	pecado,	eran	libres	en	cuanto	a
la	justicia.
21¿Pero	qué	provecho	sacaron	de	eso?	Ahora	ustedes	se	avergüenzan
de	aquellas	cosas,	pues	conducen	a	la	muerte;
22pero	 como	 ya	 han	 sido	 liberados	 del	 pecado	 y	 hechos	 siervos	 de
Dios,	el	provecho	que	obtienen	es	la	santificación,	cuya	meta	final	es
la	vida	eterna.
23Porque	la	paga	del	pecado	es	muerte,	pero	la	dádiva	de	Dios	es	vida
eterna	en	Cristo	Jesús,	nuestro	Señor.
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Analogía	tomada	del	matrimonio
1Puesto	que	hablo	con	quienes	conocen	la	ley,	les	pregunto:	¿Acaso

ignoran,	hermanos,	que	la	ley	ejerce	poder	sobre	alguien	mientras	esa
persona	vive?
2Por	 ejemplo,	 por	 la	 ley	 una	 mujer	 casada	 está	 sujeta	 a	 su	 marido
mientras	éste	vive;	pero	si	el	marido	muere,	ella	queda	libre	de	la	ley
que	la	sujetaba	a	él.
3Así	 que,	 si	 ella	 se	 une	 a	 otro	 hombre	 mientras	 su	 marido	 vive,
comete	adulterio,	pero	si	su	marido	muere,	ella	queda	libre	de	esa	ley;
de	modo	que,	si	se	une	a	otro	hombre,	no	comete	adulterio.

4Así	 también	 ustedes,	 hermanos	 míos,	 por	 medio	 del	 cuerpo	 de
Cristo	han	muerto	a	 la	 ley,	para	pertenecer	a	otro,	al	que	resucitó	de
los	muertos,	a	fin	de	que	demos	fruto	para	Dios.
5Porque	 mientras	 vivíamos	 en	 la	 carne,	 las	 pasiones	 pecaminosas
estimuladas	 por	 la	 ley	 actuaban	 en	 nuestros	 miembros	 y	 producían
frutos	que	llevan	a	la	muerte.
6Pero	ahora	que	hemos	muerto	a	su	dominio,	estamos	libres	de	la	ley,
y	de	ese	modo	podemos	servir	en	la	vida	nueva	del	Espíritu	y	no	bajo
el	viejo	régimen	de	la	letra.

El	pecado	que	mora	en	mí
7¿Concluiremos	 entonces	 que	 la	 ley	 es	 pecado?	 ¡De	 ninguna

manera!	 Sin	 embargo,	 de	 no	 haber	 sido	 por	 la	 ley,	 yo	 no	 hubiera
conocido	 el	 pecado;	 porque	 si	 la	 ley	 no	 dijera:	 «No	 codiciarás»,1
tampoco	yo	habría	sabido	lo	que	es	codiciar.
8Pero	el	pecado	se	aprovechó	del	mandamiento	y	despertó	en	mí	toda
clase	de	codicia,	porque	sin	la	ley	el	pecado	está	muerto.



9En	un	tiempo,	yo	vivía	sin	la	ley,	pero	cuando	vino	el	mandamiento,
el	pecado	cobró	vida	y	yo	morí.
10Entonces	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 el	 mismo	mandamiento	 que	 debía
darme	vida,	me	llevó	a	la	muerte,
11porque	 el	 pecado	 se	 aprovechó	 del	mandamiento	 y	me	 engañó,	 y
por	medio	de	él	me	mató.
12Podemos	decir,	entonces,	que	la	ley	es	santa,	y	que	el	mandamiento
es	santo,	justo	y	bueno.

13Pero	entonces,	¿lo	que	es	bueno,	se	convirtió	en	muerte	para	mí?
¡De	 ninguna	 manera!	 Más	 bien	 el	 pecado,	 para	 demostrar	 que	 es
pecado,	produjo	en	mí	la	muerte	por	medio	de	lo	que	es	bueno,	a	fin
de	 que	 por	 medio	 del	 mandamiento	 llegara	 a	 ser	 extremadamente
pecaminoso.
14Sabemos	que	la	ley	es	espiritual.	Pero	yo	soy	un	simple	ser	carnal,
que	ha	sido	vendido	como	esclavo	al	pecado.
15No	entiendo	qué	me	pasa,	pues	no	hago	lo	que	quiero,	sino	lo	que
aborrezco.2
16Y	si	hago	lo	que	no	quiero	hacer,	compruebo	entonces	que	la	ley	es
buena.
17De	 modo	 que	 no	 soy	 yo	 quien	 hace	 aquello,	 sino	 el	 pecado	 que
habita	en	mí.
18Yo	 sé	 que	 en	mí,	 esto	 es,	 en	mi	 naturaleza	 humana,	 no	 habita	 el
bien;	porque	el	desear	el	bien	está	en	mí,	pero	no	el	hacerlo.
19Porque	no	hago	el	bien	que	quiero,	sino	el	mal	que	no	quiero.
20Y	 si	 hago	 lo	 que	 no	 quiero,	 ya	 no	 soy	 yo	 quien	 lo	 hace,	 sino	 el
pecado	que	habita	en	mí.

21Entonces,	aunque	quiero	hacer	el	bien,	descubro	esta	ley:	que	el
mal	está	en	mí.
22Porque,	según	el	hombre	interior,	me	deleito	en	la	ley	de	Dios;
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23pero	encuentro	que	hay	otra	ley	en	mis	miembros,	la	cual	se	rebela
contra	 la	 ley	de	mi	mente	y	me	mantiene	 sujeto	 a	 la	 ley	del	pecado
que	está	en	mis	miembros.
24¡Miserable	de	mí!	¿Quién	me	librará	de	este	cuerpo	de	muerte?
25Doy	gracias	a	Dios,	por	medio	de	nuestro	Señor	Jesucristo.	Así	que
yo	mismo,	con	la	mente,	sirvo	a	la	ley	de	Dios,	pero	con	la	naturaleza
humana	sirvo	a	la	ley	del	pecado.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

BAUTIZADOS	EN	CRISTO
l	 cuadro	 siguiente	 presenta	 una	 lista	 de	 inquietudes	 que	 algunos
cristianos	expresan	acerca	del	bautismo	de	niños.	También	presenta

una	lista	de	pasajes	bíblicos	de	Romanos	y	otras	partes	de	la	Escritura
que	abordan	las	inquietudes.

Inquietud Romanos
Los	niños	no
son
responsables
por	el	pecado
hasta	llegar	a	la
“edad	de	la
responsabilidad”.

“Porque	la	paga	del	pecado	es	muerte”	(6:23).	El	hecho	de
que	los	niños	mueren	demuestra	que	se	encuentran	bajo	el
dominio	del	pecado,	lo	mismo	que	los	mayores.	La	Biblia	no
menciona	en	ningún	momento	una	edad	de	responsabilidad.
En	lugar	de	esto,	enseña	“que	todos	callen	y	caigan	bajo	el
juicio	de	Dios”	(3:19).	Cf	Sal	51:5;	Ef	2:3.

La	Biblia	en
ningún
momento
ordena	de	modo
explícito	que
los	niños	deban
ser	bautizados.

La	Biblia	en	ningún	momento	establece	un	límite	para	el
Bautismo	o	la	salvación.	Enseña	que	“todos	pecaron	y	están
destituidos	de	la	gloria	de	Dios”	(3:23).
Todo	el	mundo,	a	partir	de	su	nacimiento,	necesita	la	nueva
vida	que	Dios	ofrece	en	Cristo.	Ro	6:3	declara	que	“todos	los
que	fuimos	bautizados	en	Cristo	Jesús”	recibimos	el
beneficio	de	su	muerte	y	vida.	Cf	Mt	19:14;	28:19-20	(tome
nota	de	“todos”).	Mt	18:6	enseña	que	los	pequeños	pueden
recibir	la	bendición	de	la	fe.	Hch	2:38-39	incluye
explícitamente	a	los	hijos	entre	los	herederos	del	don	del
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Espíritu	Santo	prometido	por	Dios	(Cf	Lc	1:15).

Un	niño	tiene
que	entender
primero	y	hacer
un	compromiso
personal	antes
del	Bautismo.

Pablo	advierte	que	la	mentalidad	pecaminosa	es	enemiga	de
Dios.	Pero	en	el	Bautismo,	“nuestro	antiguo	yo	fue
crucificado	juntamente	con	él,	para	que	el	cuerpo	del	pecado
sea	destruido,	a	fin	de	que	no	sirvamos	más	al	pecado”	(6:6).
Cf	Gl	3:26-27;	4:3-7.

El	Bautismo
solamente
simboliza	la
limpieza	del
pecado.

Pablo	no	describe	el	Bautismo	como	un	mero	símbolo.	Es
morir	espiritualmente	al	pecado.	Produce	vida	nueva	que
lleva	a	vida	eterna	(6:3-5).	Cf	Lc	3:3;	Jn	3:5;	Tit	3:5-7;	1	P
3:21-22.

Los	niños	irán	acrecentando	su	comprensión	de	lo	que	Dios	ha	hecho
por	 ellos	 en	 su	Bautismo,	 del	mismo	modo	 en	 que	 van	 reconociendo
más	y	más	su	concepción	y	nacimiento.	Aprenderán	qué	significa	vivir
una	vida	nueva	como	hijos	de	Dios.	Pero	el	Bautismo	es	el	comienzo	de
la	vida	en	Cristo.	Vea	aquí.

EL	ESPÍRITU	QUE	ENGENDRA	VIDA,	EN
ROMANOS

omanos	deja	ver	que,	juntamente	con	el	Padre	celestial	y	Jesús,	el
Espíritu	Santo	es	objeto	de	un	énfasis	especial	en	la	enseñanza	de

Pablo.	 ¡De	 hecho,	 Romanos	 8	 nombra	 al	 Espíritu	 Santo	 con	 más
frecuencia	 que	 cualquier	 otro	 capítulo	 de	 la	Biblia!	A	 fin	 de	 entender
cómo	el	Espíritu	Santo	obra	en	su	vida	y	las	vidas	de	otros	hermanos	en
la	fe,	estudie	cuidadosamente	el	cuadro	siguiente.

La	obra
del
Espíritu
Santo

Significado	para	usted

ConsagrarLa	santidad,	al	igual	que	la	salvación,	no	es	algo	que	usted	obtiene



o
santificar
1:4;	8:13

por	esfuerzo	propio.	La	santidad	es	el	don	que	Dios	le	brinda,
comenzada	y	completada	por	medio	de	la	obra	del	Espíritu	Santo.
En	su	lucha	para	vencer	al	pecado,	pida	por	fortaleza	y	consuelo	al
“Espíritu	de	santidad”.

Guiar
8:1-5,	14

Todo	instante	de	su	vida	como	cristiano	está	íntimamente	ligado	a
la	obra	del	Espíritu.	Por	medio	de	la	Palabra	y	el	testimonio	de
otros	creyentes,	el	Espíritu	le	guía	a	usted	a	una	fe	más	firme	y	a
mayor	certeza.

Renovar
7:6

Cuando	usted	se	condena	por	sus	fracasos	flagelándose	con	la	ley,
recuerde	que	Dios	desea	renovar	su	vida	mediante	su	Santo
Espíritu.	La	ley	de	Dios	es	buena,	pero	carece	de	poder	renovador.
Por	supuesto,	arrepiéntase	de	sus	pecados	cuando	los	reconozca.
Considerando	el	evangelio,	confiese	gozosamente	sus	pecados	y
viva	la	vida	nueva	que	Dios	brinda.

Dar	vida
8:2,	10

La	vida,	ya	sea	física	o	espiritual,	siempre	es	un	don.	Comience
cada	día	cual	criatura	recién	nacida,	descansando	en	el	cuidado	del
Padre,	porque	él	le	otorga	vida	por	su	Espíritu.

Habitar
dentro
del
creyente
8:9

El	Espíritu	Santo	de	Dios	siempre	está	con	los	creyentes.	¡En
realidad,	Dios	hace	de	nuestros	corazones	su	morada!

Dar
testimonio
8:15-16

Cuando	tenga	momentos	de	duda,	el	Espíritu	Santo	le	hará	recordar
la	palabra	de	Dios	y	le	consolará	con	la	permanente	promesa	del
amor	de	su	Padre	celestial.

Interceder
8:26-27

¡El	Espíritu	de	Dios	ruega	por	usted!	Cuando	no	sepa	qué	decir	en
oración,	dependa	del	Espíritu	Santo	para	expresar	la	necesidad	más
apremiante	de	su	corazón	y	lo	que	le	agobia	ante	el	trono	celestial.

Obrar
milagros
15:19

El	Espíritu	de	Dios	no	es	un	agente	pasivo	en	la	vida	de	un
creyente.	Él	obra	milagros	de	conformidad	con	la	misericordia	de
Dios.

Fomentar
el	amor
15:30

Muchos	creyentes	recientes	(¡y	no	pocos	de	larga	data!)	se	sienten
abrumados	por	el	amor	que	los	cristianos	exteriorizan.	Es	el	trabajo
que	el	Espíritu	lleva	a	cabo	entre	el	pueblo	de	Dios.
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Viviendo	en	el	Espíritu
1Por	tanto,	no	hay	ninguna	condenación	para	los	que	están	unidos	a

Cristo	Jesús,	los	que	no	andan	conforme	a	la	carne,	sino	conforme	al
Espíritu,
2porque	la	ley	del	Espíritu	de	vida	en	Cristo	Jesús	me	ha	librado	de	la
ley	del	pecado	y	de	la	muerte.
3Porque	Dios	ha	hecho	lo	que	para	la	ley	era	imposible	hacer,	debido
a	 que	 era	 débil	 por	 su	 naturaleza	 pecaminosa:	 por	 causa	 del	 pecado
envió	a	su	Hijo	en	una	condición	semejante	a	la	del	hombre	pecador,	y
de	esa	manera	condenó	al	pecado	en	la	carne,
4para	 que	 la	 justicia	 de	 la	 ley	 se	 cumpliera	 en	 nosotros,	 que	 no
seguimos	los	pasos	de	nuestra	carne,	sino	los	del	Espíritu.
5Porque	 los	que	 siguen	 los	pasos	de	 la	 carne	 fijan	 su	atención	en	 lo
que	es	de	la	carne,	pero	los	que	son	del	Espíritu,	la	fijan	en	lo	que	es
del	Espíritu.
6Porque	 el	 ocuparse	 de	 la	 carne	 es	 muerte,	 pero	 el	 ocuparse	 del
Espíritu	es	vida	y	paz.
7Las	intenciones	de	la	carne	llevan	a	la	enemistad	contra	Dios;	porque
no	se	sujetan	a	la	ley	de	Dios,	ni	tampoco	pueden;
8además,	los	que	viven	según	la	carne	no	pueden	agradar	a	Dios.

9Pero	ustedes	no	viven	según	las	intenciones	de	la	carne,	sino	según
el	Espíritu,	si	es	que	el	Espíritu	de	Dios	habita	en	ustedes.	Y	si	alguno
no	tiene	el	Espíritu	de	Cristo,	no	es	de	él.
10Pero	 si	 Cristo	 está	 en	 ustedes,	 el	 cuerpo	 está	 en	 verdad	muerto	 a
causa	del	pecado,	pero	el	espíritu	vive	a	causa	de	la	justicia.
11Y	si	el	Espíritu	de	aquel	que	levantó	de	los	muertos	a	Jesús	vive	en
ustedes,	 el	 que	 levantó	 de	 los	 muertos	 a	 Cristo	 Jesús	 también	 dará



vida	 a	 sus	 cuerpos	 mortales	 por	 medio	 de	 su	 Espíritu	 que	 vive	 en
ustedes.

12Así	que,	hermanos,	 tenemos	una	deuda	pendiente,	pero	no	es	 la
de	vivir	en	conformidad	con	la	carne,
13porque	si	ustedes	viven	en	conformidad	con	la	carne,	morirán;	pero
si	dan	muerte	a	las	obras	de	la	carne	por	medio	del	Espíritu,	entonces
vivirán.
14Porque	los	hijos	de	Dios	son	todos	aquellos	que	son	guiados	por	el
Espíritu	de	Dios.
15Pues	 ustedes	 no	 han	 recibido	 un	 espíritu	 que	 los	 esclavice
nuevamente	al	miedo,	sino	que	han	 recibido	el	espíritu	de	adopción,
por	el	cual	clamamos:	¡Abba,	Padre!
16El	Espíritu	mismo	 da	 testimonio	 a	 nuestro	 espíritu,	 de	 que	 somos
hijos	de	Dios.
17Y	si	 somos	 hijos,	 somos	 también	 herederos;1	 herederos	 de	Dios	 y
coherederos	con	Cristo,	si	es	que	padecemos	juntamente	con	él,	para
que	juntamente	con	él	seamos	glorificados.

18Pues	no	tengo	dudas	de	que	las	aflicciones	del	tiempo	presente	en
nada	 se	 comparan	 con	 la	 gloria	 venidera	 que	 habrá	 de	 revelarse	 en
nosotros.
19Porque	 la	 creación	aguarda	con	gran	 impaciencia	 la	manifestación
de	los	hijos	de	Dios.
20Porque	 la	 creación	 fue	 sujetada	 a	 vanidad,	 no	 por	 su	 propia
voluntad,	 sino	 porque	 así	 lo	 dispuso	 Dios,	 pero	 todavía	 tiene
esperanza,
21pues	 también	 la	 creación	misma	 será	 liberada	 de	 la	 esclavitud	 de
corrupción,	para	así	alcanzar	la	libertad	gloriosa	de	los	hijos	de	Dios.
22Porque	 sabemos	 que	 toda	 la	 creación	 hasta	 ahora	 gime	 a	 una,	 y
sufre	como	si	tuviera	dolores	de	parto.
23Y	no	sólo	ella,	sino	también	nosotros,	que	tenemos	las	primicias	del



Espíritu,	gemimos	dentro	de	nosotros	mismos	mientras	esperamos	 la
adopción,	la	redención	de	nuestro	cuerpo.
24Porque	con	esa	esperanza	fuimos	salvados.	Pero	la	esperanza	que	se
ve,	ya	no	es	esperanza,	porque	¿quién	espera	lo	que	ya	está	viendo?
25Pero	 si	 lo	 que	 esperamos	 es	 algo	 que	 todavía	 no	 vemos,	 tenemos
que	esperarlo	con	paciencia.

26De	igual	manera,	el	Espíritu	nos	ayuda	en	nuestra	debilidad,	pues
no	sabemos	qué	nos	conviene	pedir,	pero	el	Espíritu	mismo	intercede
por	nosotros	con	gemidos	indecibles.
27Pero	 el	 que	 examina	 los	 corazones	 sabe	 cuál	 es	 la	 intención	 del
Espíritu,	 porque	 intercede	 por	 los	 santos	 conforme	 a	 la	 voluntad	 de
Dios.

Más	que	vencedores
28Ahora	 bien,	 sabemos	 que	 Dios	 dispone	 todas	 las	 cosas	 para	 el

bien	de	los	que	lo	aman,	es	decir,	de	los	que	él	ha	llamado	de	acuerdo
a	su	propósito.
29Porque	 a	 los	 que	 antes	 conoció,	 también	 los	 predestinó	 para	 que
sean	 hechos	 conforme	 a	 la	 imagen	 de	 su	 Hijo,	 para	 que	 él	 sea	 el
primogénito	entre	muchos	hermanos.
30Y	 a	 los	 que	 predestinó,	 también	 los	 llamó;	 y	 a	 los	 que	 llamó,
también	los	justificó;	y	a	los	que	justificó,	también	los	glorificó.

31¿Qué	más	podemos	decir?	Que	si	Dios	está	a	nuestro	favor,	nadie
podrá	estar	en	contra	de	nosotros.
32El	 que	 no	 escatimó	 ni	 a	 su	 propio	 Hijo,	 sino	 que	 lo	 entregó	 por
todos	nosotros,	¿cómo	no	nos	dará	también	con	él	todas	las	cosas?
33¿Quién	acusará	a	los	escogidos	de	Dios?	Dios	es	el	que	justifica.
34¿Quién	es	el	que	condenará?	Cristo	es	el	que	murió;	más	aun,	el	que
también	resucitó,	el	que	además	está	a	la	derecha	de	Dios	e	intercede
por	nosotros.



35¿Qué	podrá	separarnos	del	amor	de	Cristo?	¿Tribulación,	angustia,
persecución,	hambre,	desnudez,	peligro,	espada?
36Como	está	escrito:

«Por	causa	de	ti	siempre	nos	llevan	a	la	muerte,
somos	contados	como	ovejas	de	matadero.»2

37Sin	embargo,	en	todo	esto	somos	más	que	vencedores	por	medio	de
aquel	que	nos	amó.
38Por	 lo	 cual	 estoy	 seguro	 de	 que	 ni	 la	 muerte,	 ni	 la	 vida,	 ni	 los
ángeles,	ni	los	principados,	ni	las	potestades,	ni	lo	presente,	ni	lo	por
venir,
39ni	 lo	 alto,	 ni	 lo	 profundo,	 ni	 ninguna	 otra	 cosa	 creada	 nos	 podrá
separar	 del	 amor	 que	Dios	 nos	 ha	mostrado	 en	Cristo	 Jesús	 nuestro
Señor.
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La	elección	de	Israel
1Digo	 la	 verdad	 en	 Cristo,	 no	 miento.	 Mi	 conciencia	 me	 da

testimonio	en	el	Espíritu	Santo:
2tengo	una	gran	tristeza	y	un	continuo	dolor	en	mi	corazón.
3Porque	desearía	 ser	yo	mismo	maldecido	y	 separado	de	Cristo,	por
amor	a	mis	hermanos,	por	los	de	mi	propia	raza,
4que	 son	 israelitas.	 De	 ellos	 son	 la	 adopción,	 la	 gloria,	 el	 pacto,	 la
promulgación	de	la	ley,	el	culto	y	las	promesas.
5De	 ellos	 son	 los	 patriarcas,	 y	 de	 ellos,	 desde	 el	 punto	 de	 vista
humano,	vino	Cristo,	el	cual	es	Dios	sobre	 todas	 las	cosas.	 ¡Bendito
sea	por	siempre!	Amén.

6Ahora	bien,	no	estoy	diciendo	que	la	palabra	de	Dios	haya	fallado,
porque	no	todos	los	que	descienden	de	Israel	son	israelitas;
7ni	todos	los	descendientes	de	Abrahán	son	verdaderamente	sus	hijos,
pues	dice:	«Tu	descendencia	vendrá	por	medio	de	Isaac.»1
8Esto	 significa	 que	 los	 hijos	 de	 Dios	 no	 son	 los	 descendientes
naturales,	sino	aquellos	que	son	considerados	descendientes	según	la
promesa.
9La	 promesa	 dice	 así:	 «Por	 este	 tiempo	 vendré,	 y	 Sara	 tendrá	 un
hijo.»2
10Y	no	sólo	esto.	También	sucedió	cuando	Rebeca	concibió	de	un	solo
hombre,	de	nuestro	antepasado	Isaac,
11aunque	 sus	 hijos	 todavía	 no	 habían	 nacido	 ni	 habían	 hecho	 algo
bueno	 o	 malo;	 y	 para	 confirmar	 que	 el	 propósito	 de	 Dios	 no	 está
basado	en	las	obras	sino	en	el	que	llama,
12se	le	dijo:	«El	mayor	servirá	al	menor.»3



13Como	está	escrito:	«A	Jacob	amé,	pero	a	Esaú	aborrecí.»4
14Entonces,	 ¿qué	 diremos?	 ¿Que	 Dios	 es	 injusto?	 ¡De	 ninguna

manera!
15Porque	Dios	dijo	a	Moisés:	«Tendré	misericordia	del	que	yo	quiera,
y	me	compadeceré	del	que	yo	quiera.»5
16Así	pues,	no	depende	de	que	el	hombre	quiera	o	se	esfuerce,	sino	de
que	Dios	tenga	misericordia.
17Porque	la	Escritura	le	dice	a	Faraón:	«Te	he	levantado	precisamente
para	mostrar	en	ti	mi	poder,	y	para	que	mi	nombre	sea	anunciado	por
toda	la	tierra.»6
18De	manera	que	Dios	tiene	misericordia	de	quien	él	quiere	tenerla	y
endurece	a	quien	él	quiere	endurecer.

19Entonces	 me	 dirás:	 ¿Por	 qué	 Dios	 todavía	 nos	 echa	 la	 culpa?
¿Quién	puede	oponerse	a	su	voluntad?
20Pero	tú,	hombre,	¿quién	eres	para	discutir	con	Dios?	¿Acaso	el	vaso
de	barro	le	dirá	al	que	lo	formó	por	qué	lo	hizo	así?7
21¿Qué,	no	tiene	derecho	el	alfarero	de	hacer	del	mismo	barro	un	vaso
para	honra	y	otro	para	deshonra?
22¿Y	qué	si	Dios,	queriendo	mostrar	su	ira	y	dar	a	conocer	su	poder,
soportó	con	mucha	paciencia	los	vasos	de	ira	que	estaban	preparados
para	destrucción?
23¿Y	qué	si,	para	dar	a	conocer	las	riquezas	de	su	gloria,	se	las	mostró
a	 los	 vasos	 de	 misericordia	 que	 él	 de	 antemano	 preparó	 para	 esa
gloria?
24Esos	 somos	 nosotros,	 a	 quienes	 Dios	 llamó,	 no	 sólo	 de	 entre	 los
judíos,	sino	también	de	entre	los	no	judíos.
25Como	también	se	dice	en	Oseas:

«Llamaré	“pueblo	mío”	al	que	no	era	mi	pueblo,
y	llamaré	“amada	mía”	a	la	que	no	era	mi	amada.8



26Y	en	el	lugar	donde	se	les	dijo:	“Ustedes	no	son	mi
pueblo”,

allí	serán	llamados	“hijos	del	Dios	viviente”.»9

27También	 Isaías	 clama,	 en	 referencia	 a	 Israel:	 «Aunque	 los
descendientes	de	Israel	sean	tan	numerosos	como	la	arena	del	mar,	tan
sólo	el	remanente	será	salvo;
28porque	el	Señor	ejecutará	su	sentencia	sobre	la	tierra	con	justicia	y
prontitud.»10
29Y	como	antes	dijo	Isaías:

«Si	el	Señor	de	los	ejércitos	no	nos	hubiera	dejado
descendencia,

ya	seríamos	como	Sodoma,	y	nos	pareceríamos	a
Gomorra.»11

La	justicia	que	es	por	fe
30Entonces,	¿qué	diremos?	Que	 los	no	 judíos,	que	no	buscaban	 la

justicia,	la	han	alcanzado;	es	decir,	la	justicia	que	viene	por	medio	de
la	fe.
31Pero	Israel,	que	buscaba	una	ley	de	justicia,	no	la	alcanzó.
32¿Por	qué?	Porque	no	la	buscaba	a	partir	de	la	fe,	sino	a	partir	de	las
obras	de	la	ley;	y	tropezaron	en	la	piedra	de	tropiezo,
33como	está	escrito:

«Yo	pongo	en	Sión	una	piedra	de	tropiezo	y	una	roca	de
caída;

pero	el	que	crea	en	él,	no	será	avergonzado.»12
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1Hermanos,	ciertamente	lo	que	mi	corazón	anhela,	y	lo	que	pido	a
Dios	en	oración	es	la	salvación	de	Israel.
2Me	consta	que	ustedes	tienen	celo	por	Dios,	pero	su	celo	no	se	basa
en	el	conocimiento.
3Pues	 al	 ignorar	 la	 justicia	 de	 Dios	 y	 procurar	 establecer	 su	 propia
justicia,	no	se	sujetaron	a	la	justicia	de	Dios;
4porque	el	cumplimiento	de	 la	 ley	es	Cristo,	para	 la	 justicia	de	 todo
aquel	que	cree.

5Moisés	 describe	 así	 a	 la	 justicia	 que	 se	 basa	 en	 la	 ley:	 «Quien
practique	estas	cosas,	vivirá	por	ellas.»1
6Pero	la	justicia	que	se	basa	en	la	fe	dice	así:	«No	digas	en	tu	corazón:
¿Quién	subirá	al	cielo?	(Es	decir,	para	hacer	que	Cristo	baje.)
7¿O	 quién	 bajará	 al	 abismo?	 (Es	 decir,	 para	 hacer	 subir	 a	Cristo	 de
entre	los	muertos.)»
8Lo	 que	 dice	 es:	 «La	 palabra	 está	 cerca	 de	 ti,	 en	 tu	 boca	 y	 en	 tu
corazón.»2	Ésta	es	la	palabra	de	fe	que	predicamos:
9«Si	confiesas	con	tu	boca	que	Jesús	es	el	Señor,	y	crees	en	tu	corazón
que	Dios	lo	levantó	de	los	muertos,	serás	salvo.»
10Porque	con	el	corazón	se	cree	para	alcanzar	la	justicia,	pero	con	la
boca	se	confiesa	para	alcanzar	la	salvación.
11Pues	 la	 Escritura	 dice:	 «Todo	 aquel	 que	 cree	 en	 él,	 no	 será
defraudado.»3
12Porque	 no	 hay	 diferencia	 entre	 el	 que	 es	 judío	 y	 el	 que	 no	 lo	 es,
pues	el	mismo	que	es	Señor	de	todos,	es	rico	para	con	todos	los	que	lo
invocan,
13porque	todo	el	que	invoque	el	nombre	del	Señor	será	salvo.4

14Ahora	bien,	¿cómo	 invocarán	a	aquel	en	el	 cual	no	han	creído?



¿Y	cómo	creerán	en	aquel	de	quien	no	han	oído?	¿Y	cómo	oirán	si	no
hay	quien	les	predique?
15¿Y	cómo	predicarán	si	no	son	enviados?	Como	está	escrito:	«¡Cuán
hermosa	es	la	llegada	de	los	que	anuncian	la	paz,	de	los	que	anuncian
buenas	nuevas!»5
16Pero	 no	 todos	 obedecieron	 al	 evangelio;	 pues	 Isaías	 dice:	 «Señor,
¿quién	ha	creído	a	nuestro	anuncio?»6
17Así	 que	 la	 fe	 proviene	 del	 oír,	 y	 el	 oír	 proviene	 de	 la	 palabra	 de
Dios.
18Pero	yo	pregunto:	¿En	verdad	no	han	oído?	¡Por	supuesto	que	sí!

«Por	toda	la	tierra	ha	salido	la	voz	de	ellos,
Y	sus	palabras	han	llegado	hasta	los	confines	de	la
tierra.»7

19Y	vuelvo	a	preguntar:	¿En	verdad	Israel	no	ha	comprendido	esto?
En	primer	lugar,	Moisés	dice:

«Yo	haré	que	ustedes	sientan	celos	de	un	pueblo	que	no
es	pueblo;

Y	haré	que	ustedes	se	enojen	con	un	pueblo	insensato.»8

20También	Isaías	dice	resueltamente:

«Los	que	no	me	buscaban,	me	encontraron;
me	manifesté	a	los	que	no	preguntaban	por	mí.»9

21Pero	 acerca	 de	 Israel	 dice:	 «Todo	 el	 día	 extendí	mis	manos	 a	 un
pueblo	rebelde	y	contestatario.»10

Continuar	con	el	próximo	capítulo



H
LA	PERSISTENTE	PROMESA	DE	DIOS
acia	fines	del	siglo	II	 las	 iglesias	cristianas	se	habían	establecido
en	el	norte	de	África,	la	región	conocida	hoy	como	Libia,	Túnez,

Argelia	y	Marruecos.	Hacia	el	final	del	siglo	IV	habían	surgido	de	estas
dinámicas	 iglesias	 del	 norte	 de	 África	 algunos	 de	 los	 más	 grandes
pensadores	cristianos:	El	escritor	lego	Tertuliano,	el	obispo	Cipriano	de
Cartago	y	San	Agustín	de	Hipona.	El	entendimiento	y	la	pasión	de	estos
líderes	cristianos	continúan	inspirándonos	hoy	día.	Sin	embargo,	cuando
los	 musulmanes	 invadieron	 el	 norte	 de	 África	 en	 el	 siglo	 VII,
rápidamente	 sojuzgaron	 y	 convirtieron	 a	 la	 población	 a	 su	 nueva
religión.	Aunque	algunos	cristianos	aguantaron	firmes	hasta	entrado	el
siglo	 XI,	 las	 iglesias	 del	 norte	 de	 África	 desaparecieron	 literalmente
entre	las	ruinas	del	imperio	romano.
El	fracaso	y	la	desaparición	de	iglesias	sucedió	repetidas	veces	con	el

correr	de	los	siglos:	los	donatistas	del	norte	de	África,	los	nestorianos	de
Asia,	y	tanto	católicos	romanos	como	protestantes	en	la	mayor	parte	de
Europa	 hoy	 día.	 Si	 usted	 es	 parte	 de	 una	 congregación	 que	 está
luchando	 por	 sobrevivir,	 se	 preguntará:	 “¿Por	 qué	 no	 puede	 nuestra
congregación	gozar	de	un	crecimiento	pacífico?	¿Debe	fracasar	nuestra
congregación?”

Ejemplos	del	Antiguo	Testamento
Varios	 pensadores	 cristianos	 han	 propuesto	 diferentes	motivos	 para

explicar	por	qué	las	congregaciones	e	individuos	fracasan	y	reniegan	del
Señor.	 Pero	 en	 Romanos	 9-10	 el	 apóstol	 Pablo	 quiere	 que	 nos
concentremos	en	el	misterio	del	evangelio.	Quiere	que	comprendamos
el	modo	 en	que	 la	 fe	 cristiana	 se	 extiende	hacia	 regiones	 nuevas	 y	 se
mantiene	llena	de	vida.	Mediante	tres	ejemplos	del	Antiguo	Testamento,
Pablo	demuestra	que	la	palabra	de	Dios	vigoriza	a	su	pueblo	y	sostiene
sus	congregaciones.
El	primer	ejemplo	de	Pablo	es	de	la	historia	de	Jacob	y	Esaú	(Gn	25-

33).	En	su	misericordia,	Dios	tomó	la	resolución	de	enviar	a	Jesús	como
el	Salvador	del	mundo,	y	de	hacerlo	por	medio	de	los	descendientes	de
Jacob	 (los	 israelitas).	Como	plan	de	 salvación	de	Dios,	 la	promesa	de
vida	 nueva	 y	 de	 perdón	 por	 medio	 de	 Cristo	 se	 aplicó	 a	 Esaú
exactamente	 así	 como	 a	 Jacob.	 Pero	 Esaú	 endureció	 su	 corazón	 a	 la



acción	 de	 la	 palabra	 de	 Dios.	 Se	 rebeló	 contra	 sus	 padres	 y	 procuró
sosegar	las	pasiones	de	su	ánimo	al	modo	de	los	cananeos.	Al	despreciar
la	palabra	de	Dios	y	su	promesa,	Esaú	maldijo	su	propia	descendencia.
Una	circunstancia	similar	se	dio	cuando	el	faraón	mantuvo	cautivos	a

los	hijos	de	Israel	en	Egipto	(Ex	1-15).	La	palabra	de	promesa	de	Dios	–
la	salvación	mediante	el	salvador	que	viene–,	tuvo	validez	no	sólo	para
los	israelitas,	sino	también	para	sus	amos	egipcios.	Sin	embargo,	el	libro
de	Éxodo	nos	hace	ver	una	y	otra	vez	que	el	faraón	rechazó	la	palabra
de	Dios	(Ex	7:13,	22;	8:15,	19,	32).	Endureció	su	corazón	y	no	permitió
que	 el	 pueblo	 de	 Dios	 se	 marchara.	 Como	 resultado,	 el	 faraón	 se
convirtió	en	un	perdurable	ejemplo	de	la	ira	de	Dios.
Un	tercer	ejemplo	demuestra	que	los	israelitas	también	rechazaron	la

promesa	 de	 misericordia	 de	 Dios.	 Ellos	 tuvieron	 la	 palabra	 de	 Dios.
Sabían	que	Dios	enviaría	al	Salvador.	Pero	en	vez	de	gozarse	con	estas
grandiosas	 buenas	 nuevas,	 muchos	 israelitas	 fueron	 detrás	 de	 otros
dioses	(p	ej,	Jue	2:10-23).	Endurecieron	sus	corazones	despreciando	la
palabra	de	Dios	convirtiéndose,	por	propia	decisión,	en	objeto	de	su	ira
(1	 S	 6:6;	 2	 Cr	 36:13;	 Sal	 95:8;	 Pr	 28:14;	 Zac	 7:12).	 Así	 como	 Dios
endureció	 el	 corazón	 del	 faraón	 por	 rechazar	 la	 promesa	 de
misericordia,	del	mismo	modo	Dios	también	endureció	los	corazones	de
los	israelitas	que	rechazaron	la	promesa	del	futuro	salvador.

La	palabra	de	Dios	que	engendra	vida
Quizá	 lo	 desalienten	 los	 tres	 ejemplos	 del	Antiguo	Testamento	 que

Pablo	 expone.	 Es	 que	 ponen	 al	 descubierto	 la	 dureza	 del	 corazón
humano	y	 la	airada	 respuesta	de	Dios.	Permiten	ver	cuán	 rápidamente
las	 personas	 le	 dan	 la	 espalda	 a	 la	 verdad	 o	 se	 vuelven	 insensibles
respecto	del	perdón	de	Dios.
¡Pero	gracias	sean	dadas	al	Señor!	En	contraste	con	los	ejemplos	de

Pablo	 del	 Antiguo	 Testamento,	 la	 duradera	 presencia	 de	 iglesias
cristianas	 en	 Palestina	 y	 Egipto	 pone	 de	 manifiesto	 la	 sorprendente
naturaleza	 de	 la	 palabra	 de	 promesa	 de	 Dios.	 Irónicamente,	 los
descendientes	palestinos	de	Esaú	 (los	 edomitas)	 recibieron	 la	promesa
de	Cristo	en	el	siglo	I.	Cuando	los	ministros	cristianos	les	proclamaron
la	 palabra	 de	 Dios,	 ¡muchos	 creyeron!	 Hasta	 hoy,	 un	 remanente	 de
cristianos	continúa	invocando	el	nombre	de	Jesús	en	Palestina.
Igualmente	 sorprendente,	 los	 descendientes	 del	 faraón	 creyeron	 el



L

evangelio	cuando	 los	misioneros	cristianos	 los	visitaron	en	 los	albores
de	 la	 iglesia	 (cf	 Is	 19:16-25).	 Los	 cristianos	 de	 Egipto	 y	 Etiopía
transmitieron	la	palabra	de	Dios	de	generación	en	generación.	Pese	a	la
vulnerabilidad	 económica	 y	 política,	 estas	 congregaciones	 han
sobrevivido	a	las	amenazas	que	destruyeron	a	tantas	otras	iglesias.
Además,	muchos	descendientes	de	Israel	(judíos)	van	convirtiéndose

a	Cristo	hoy	día.	Son	hijos	de	Dios	no	por	su	herencia	de	descendientes
físicos	de	Abrahán,	sino	por	la	palabra	del	evangelio	que	engendra	vida.
Aunque	una	familia	deje	de	compartir	su	fe	con	sus	hijos	o	vecinos,	la

palabra	de	Dios	no	cae	en	el	vacío.	Las	personas	endurecen	su	corazón
y,	sí,	Dios	reacciona	con	su	 juicio.	Y	sin	embargo,	en	su	misericordia,
Dios	 también	 penetra	 los	 corazones	 endurecidos	 por	 el	 pecado	 y	 los
hace	 accesibles	 al	 evangelio.	 Aunque	 Esaú,	 el	 faraón,	 e	 Israel
rechazaron	o	ignoraron	la	promesa	de	salvación	por	Cristo,	el	Señor,	en
su	 gracia,	 cambió	 los	 corazones	 de	muchos	 de	 sus	 descendientes	 por
medio	del	evangelio.

Enfocar	hacia	la	palabra	de	Dios
Si	su	congregación	lucha	por	sobrevivir,	no	dirijan	su	atención	hacia

la	gloria	de	días	pasados.	No	permitan	que	los	corazones	endurecidos	y
actitudes	 similares	 los	 desanimen.	Diríjanse	 por	 ayuda	 a	 las	 Sagradas
Escrituras.	 Enfóquense	 en	 la	 palabra	 de	 Dios.	 Que	 la	 vida	 de	 su
congregación	–todo	 lo	que	hagan–,	 esté	 relacionado	con	 la	palabra	de
promesa	de	Dios	en	Jesucristo.
La	palabra	de	Dios	no	falla	(Ro	9:6).	Aunque	las	personas	endurezcan

sus	corazones,	la	palabra	de	Dios	los	suaviza	(Ro	10:17).	Como	Pablo,
mantengan	la	vista	fija	en	las	promesas	de	Dios	por	las	que	él	otorga	sus
bendiciones.	Así	como	el	Señor	creó	la	fe	y	la	vida	que	hizo	crecer	su
congregación,	 así	 también	 los	 sostendrá	 mediante	 su	 palabra	 de
promesa.

ESCOGIDOS	EN	CRISTO
a	predestinación	eterna	de	Dios	debe	considerarse	en	Cristo,	y	no
fuera	 de,	 o	 sin	Cristo.	 Porque	 “en	Cristo”,	 dice	 el	 apóstol	 Pablo,



“Dios	nos	escogió	antes	de	la	fundación	del	mundo”,	según	está	escrito,
“nos	 hizo	 aceptos	 en	 el	 Amado”	 (Efesios	 1:4,	 6).	 Sin	 embargo,	 esta
predestinación	se	manifiesta	desde	el	cielo	por	medio	de	la	predicación
de	su	Palabra…	[Mateo	17:5;	11:28;	Juan	16:14]…	Así	toda	la	Trinidad
–Dios	el	Padre,	Hijo,	y	Espíritu	Santo–,	encamina	a	todos	hacia	Cristo,
como	 también	 hacia	 el	 Libro	 de	 la	 Vida,	 en	 quien	 deben	 buscar	 la
predestinación	eterna	del	Padre…	Cristo,	él	mismo,	dice:	“Nadie	viene
al	Padre,	sino	por	mí”	(Juan	14:6).	(FC	DS	XI).



Romanos	11†

El	remanente	de	Israel
1Por	 lo	 tanto,	 pregunto:	 ¿Acaso	 Dios	 desechó	 a	 su	 pueblo?	 ¡De

ninguna	 manera!	 Porque	 también	 yo	 soy	 israelita,	 descendiente	 de
Abrahán	y	de	la	tribu	de	Benjamín.1
2Dios	no	desechó	a	su	pueblo,	al	cual	conoció	desde	un	principio.	¿No
saben	ustedes	lo	que	dice	la	Escritura	acerca	de	Elías,	de	cómo	invocó
a	Dios	contra	Israel,	cuando	dijo:
3«Señor,	han	dado	muerte	a	tus	profetas,	y	han	derribado	tus	altares.
Sólo	yo	he	quedado,	y	procuran	matarme»?2
4¿Y	cuál	fue	la	respuesta	divina?	«Me	he	reservado	siete	mil	hombres,
que	no	han	doblado	la	rodilla	delante	de	Baal.»3
5De	la	misma	manera,	aun	en	este	 tiempo	ha	quedado	un	remanente
escogido	por	gracia.
6Y	si	es	por	gracia,	ya	no	es	por	obras;	de	otra	manera	la	gracia	ya	no
sería	gracia.	Y	si	fuera	por	obras,	ya	no	sería	gracia;	de	otra	manera	la
obra	ya	no	es	obra.

7¿Entonces,	 qué?	 Israel	 no	ha	 alcanzado	 lo	 que	buscaba,	 pero	 los
escogidos	sí	lo	han	alcanzado,	y	los	demás	fueron	endurecidos.
8Como	 está	 escrito:	 «Dios	 les	 dio	 un	 espíritu	 de	 estupor,	 y	 así	 son
hasta	el	día	de	hoy.	Tienen	ojos	que	no	ven	y	oídos	que	no	oyen.»4
9Y	David	dice:

«Que	sus	banquetes	se	conviertan	en	trampa	y	en	red,
en	tropezadero	y	en	retribución;
10que	sus	ojos	se	nublen	para	que	no	vean,
y	sus	espaldas	se	encorven	para	siempre.»5



La	salvación	de	los	no	judíos
11Pregunto	 entonces:	 «¿Será	 que	 los	 de	 Israel	 tropezaron	 para

caer?»	¡De	ninguna	manera!	Más	bien,	su	transgresión	redundó	en	la
salvación	de	los	no	judíos,	para	que	los	israelitas	se	pongan	celosos.
12Pues	 si	 su	 transgresión	 ha	 enriquecido	 al	mundo,	 y	 su	 fracaso	 ha
enriquecido	 a	 los	 no	 judíos,	 ¡mucho	más	 será	 lo	 que	 logre	 su	 plena
restauración!

13Ahora	les	hablo	a	ustedes,	a	los	que	no	son	judíos.	Por	cuanto	yo
soy	el	apóstol	de	ustedes,	honro	mi	ministerio.
14Yo	quisiera	poner	celosos	a	los	de	mi	sangre,	y	de	esa	manera	salvar
a	algunos	de	ellos.
15Porque	 si	 su	 exclusión	 trajo	 como	 resultado	 la	 reconciliación	 del
mundo,	¿qué	resultará	de	su	admisión,	sino	vida	de	entre	los	muertos?
16Si	 la	 primera	 parte	 de	 la	 masa	 es	 santa,	 también	 lo	 es	 la	 masa
restante;	y	si	la	raíz	es	santa,	también	lo	son	las	ramas.

17Si	algunas	de	 las	 ramas	fueron	cortadas,	y	 tú,	que	eras	un	olivo
silvestre,	 fuiste	 injertado	 en	 su	 lugar	 y	 has	 venido	 a	 participar	 de	 la
raíz	y	de	la	rica	savia	del	olivo,
18no	te	jactes	contra	las	ramas;	y	si	te	jactas,	conviene	que	sepas	que
no	eres	tú	el	que	sustenta	a	la	raíz,	sino	que	es	la	raíz	la	que	te	sustenta
a	ti.
19Tal	 vez	 digas:	 «Las	 ramas	 fueron	 cortadas	 para	 que	 yo	 fuera
injertado.»
20De	acuerdo.	Pero	ellas	fueron	cortadas	por	su	incredulidad,	y	tú	te
mantienes	 firme	 por	 la	 fe.	 Por	 lo	 tanto,	 no	 seas	 soberbio,	 sino
temeroso.
21Porque	 si	Dios	 no	 perdonó	 a	 las	 ramas	 naturales,	 tampoco	 a	 ti	 te
perdonará.
22Por	 lo	 tanto,	 toma	 en	 cuenta	 la	 bondad	 y	 la	 severidad	 de	 Dios;



severidad	 para	 con	 los	 que	 cayeron,	 pero	 bondad	 para	 contigo,	 si
permaneces	 en	 esa	 bondad,	 pues	 de	 otra	 manera	 también	 tú	 serás
cortado.
23Y	 aun	 ellos	 pueden	 ser	 injertados,	 si	 no	 permanecen	 en	 su
incredulidad,	pues	Dios	es	poderoso	para	volver	a	injertarlos.
24Porque	 si	 tú,	 que	 por	 naturaleza	 eras	 un	 olivo	 silvestre,	 contra	 la
naturaleza	fuiste	cortado	e	injertado	en	el	buen	olivo,	¡con	más	razón
éstos,	que	son	las	ramas	naturales,	serán	injertados	en	su	propio	olivo!

La	restauración	de	Israel
25Hermanos,	 no	 quiero	 que	 ignoren	 este	misterio,	 para	 que	 no	 se

vuelvan	 arrogantes.	Parte	 de	 Israel	 se	 ha	 endurecido,	 y	 esto	 será	 así
hasta	que	se	haya	incorporado	la	totalidad	de	los	no	judíos;
26y	después	de	eso	todo	Israel	será	salvo.	Como	está	escrito:

«El	Libertador	vendrá	de	Sión,
y	apartará	de	Jacob	la	impiedad.6
27Y	éste	será	mi	pacto	con	ellos,
cuando	yo	quite	sus	pecados.»7

28Así	que,	en	cuanto	al	evangelio,	son	enemigos	por	causa	de	ustedes;
pero	 en	 cuanto	 a	 la	 elección,	 son	 amados	 por	 causa	 de	 sus
antepasados.
29Porque	los	dones	y	el	llamamiento	de	Dios	son	irrevocables.
30Así	 como	 en	 otro	 tiempo	ustedes	 eran	 desobedientes	 a	Dios,	 pero
ahora	han	alcanzado	misericordia	por	la	desobediencia	de	ellos,
31así	 también	 éstos	 han	 sido	 desobedientes	 ahora,	 para	 que	 por	 la
misericordia	concedida	a	ustedes	también	ellos	alcancen	misericordia.
32Porque	 Dios	 sujetó	 a	 todos	 a	 la	 desobediencia,	 para	 tener
misericordia	de	todos.



33¡Qué	 profundas	 son	 las	 riquezas	 de	 la	 sabiduría	 y	 del
conocimiento	 de	 Dios!	 ¡Cuán	 incomprensibles	 son	 sus	 juicios,	 e
inescrutables	sus	caminos!
34Porque	¿quién	ha	entendido	 la	mente	del	Señor?	¿O	quién	ha	sido
su	consejero?8
35¿O	quién	le	dio	a	él	primero,	para	que	él	tenga	que	devolverlo?9
36Ciertamente,	todas	las	cosas	son	de	él,	y	por	él,	y	para	él.	¡A	él	sea
la	gloria	por	siempre!	Amén.



Romanos	12†

Deberes	cristianos
1Así	 que,	 hermanos,	 yo	 les	 ruego,	 por	 las	misericordias	 de	Dios,

que	 se	 presenten	 ustedes	 mismos	 como	 un	 sacrificio	 vivo,	 santo	 y
agradable	a	Dios.	¡Así	es	como	se	debe	adorar	a	Dios!
2Y	no	adopten	las	costumbres	de	este	mundo,	sino	transfórmense	por
medio	de	la	renovación	de	su	mente,	para	que	comprueben	cuál	es	la
voluntad	de	Dios,	lo	que	es	bueno,	agradable	y	perfecto.

3Por	la	gracia	que	me	es	dada,	digo	a	cada	uno	de	ustedes	que	no
tenga	más	alto	concepto	de	sí	que	el	que	debe	tener,	sino	que	piense
de	 sí	 con	 sensatez,	 según	 la	medida	 de	 fe	 que	Dios	 repartió	 a	 cada
uno.
4Porque	así	como	en	un	cuerpo	hay	muchos	miembros,	y	no	todos	los
miembros	tienen	la	misma	función,
5así	 también	 nosotros,	 aunque	 somos	 muchos,	 formamos	 un	 solo
cuerpo	en	Cristo,1	y	cada	miembro	está	unido	a	los	demás.
6Ya	 que	 tenemos	 diferentes	 dones,	 según	 la	 gracia	 que	 nos	 ha	 sido
dada,2	si	tenemos	el	don	de	profecía,	usémoslo	conforme	a	la	medida
de	la	fe.
7Si	 tenemos	 el	 don	 de	 servicio,	 sirvamos;	 si	 tenemos	 el	 don	 de	 la
enseñanza,	enseñemos;
8si	 tenemos	 el	 don	de	 exhortación,	 exhortemos;	 si	 debemos	 repartir,
hagámoslo	 con	 generosidad;	 si	 nos	 toca	 presidir,	 hagámoslo	 con
solicitud;	si	debemos	brindar	ayuda,	hagámoslo	con	alegría.

9Nuestro	amor	debe	ser	sincero.	Aborrezcamos	lo	malo	y	sigamos
lo	bueno.
10Amémonos	 unos	 a	 otros	 con	 amor	 fraternal;	 respetemos	 y
mostremos	deferencia	hacia	los	demás.



11Si	algo	demanda	diligencia,	no	seamos	perezosos;	sirvamos	al	Señor
con	espíritu	ferviente.
12Gocémonos	 en	 la	 esperanza,	 soportemos	 el	 sufrimiento,	 seamos
constantes	en	la	oración.
13Ayudemos	 a	 los	 hermanos	 necesitados.	 Practiquemos	 la
hospitalidad.

14Bendigamos	 a	 los	 que	 nos	 persiguen;3	 bendigamos	 y	 no
maldigamos.
15Gocémonos	con	los	que	se	gozan	y	lloremos	con	los	que	lloran.
16Vivamos	 como	 si	 fuéramos	 uno	 solo.	 No	 seamos	 altivos,	 sino
juntémonos	 con	 los	humildes.	No	debemos	 creernos	más	 sabios	que
los	demás.4
17No	paguemos	a	nadie	mal	por	mal.	Procuremos	hacer	lo	bueno	a	los
ojos	de	todo	el	mundo.
18Si	es	posible,	y	en	cuanto	dependa	de	nosotros,	vivamos	en	paz	con
todos.
19No	busquemos	vengarnos,	amados	míos.	Mejor	dejemos	que	actúe
la	 ira	 de	Dios,	 porque	 está	 escrito:	 «Mía	 es	 la	 venganza,	 yo	pagaré,
dice	el	Señor.»5
20Por	lo	tanto,	si	nuestro	enemigo	tiene	hambre,	démosle	de	comer;	si
tiene	 sed,	démosle	de	beber.	Si	 así	 lo	hacemos,	haremos	que	éste	 se
avergüence	de	su	conducta.6
21No	permitamos	que	nos	venza	el	mal.	Es	mejor	vencer	al	mal	con	el
bien.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

SACRIFICIOS	VIVOS…	EN	VISTA	DE	LAS
MISERICORDIAS	DE	DIOS



Cuando	los	arqueólogos	descubrieron	la	vivienda	que	sirvió	de	iglesia	en
Dura	 Europos	 al	 este	 de	 Siria,	 encontraron	 mucha	 información
acerca	 de	 las	 características	 personales	 de	 las	 congregaciones	 de

los	orígenes	del	cristianismo.	Las	salas	tenían	capacidad	para	apenas	50
personas.	Sencillas	pinturas	al	 fresco,	que	 ilustraban	historias	bíblicas,
decoraban	 las	 paredes.	 Un	 feligrés	 rico	 donó	 la	 vivienda	 de	 Dura
Europos,	 o	 permitió	 que	 la	 congregación	 se	 reuniera	 allí.	 En	 vez	 del
carácter	 “público”	 que	 la	mayoría	 de	 los	 cristianos	 le	 dan	 a	 la	 iglesia
hoy	día,	 los	primeros	cristianos	consideraron	sus	 reuniones	como	algo
más	personal	o	privado.
En	 los	 cps	 1—11,	 el	 apóstol	 Pablo	 describe	 el	 carácter	 personal	 y

aterrador	de	la	ley	para	motivar	a	las	personas.	La	ley	nos	insta	a	hacer
el	bien,	¡porque	si	no!...	Contrastando	con	esto,	cuando	Pablo	describe
la	vida	cristiana	para	 la	 congregación	de	Roma	 (cps	12—16),	 trata	de
motivarlos	con	el	evangelio	y	el	cuidado	personal	del	uno	por	el	otro,	y
no	 con	 la	 ley.	Les	 pide	 que	 se	 presenten	 a	 sí	mismos	 como	 sacrificio
vivo	en	vista	de	la	misericordia	de	Dios.

Motivados	por	el	evangelio
En	12:1,	Pablo	emplea	el	término	griego	oiktirmon	para	motivar	a	los

creyentes	de	Roma	a	un	cuidado	activo	del	uno	por	el	otro.	El	término
es	plural:	“Las	misericordias	de	Dios.”	En	los	cps	1—11,	hace	una	lista
de	las	increíbles	obras	bondadosas	que	Dios	llevó	a	cabo	en	favor	de	su
pueblo,	 y	 seguía	 llevando	 a	 cabo:	 la	 selección	 de	 los	 patriarcas,	 el
rescate	 de	 Israel	 de	 Egipto,	 la	 preservación	 de	 un	 remanente	 de
creyentes,	y	la	salvación	tanto	de	judíos	como	de	gentiles	por	medio	de
Cristo.	Pablo	les	recuerda	a	sus	interlocutores	que	Dios	continuamente
tiene	misericordia	de	su	pueblo.
Los	 creyentes	 de	Roma	 reconocieron	 inmediatamente	 las	 oiktirmon

de	los	salmos	que	entonaban	cuando	se	reunían	para	la	adoración.	Los
salmos	del	Antiguo	Testamento	griego	(Septuaginta)	emplean	la	palabra
repetidamente	para	describir	las	bondades	de	Dios	y	su	magnanimidad.
Lo	más	probable	es	que	los	cristianos	de	Roma	imitaran	la	costumbre

judía	 de	 orar	 pidiendo	 por	 las	 misericordias	 de	 Dios.	 Cuando	 se
reunieron	para	orar	y	oír	la	lectura	de	la	recién	llegada	carta	de	Pablo,
habrán	 escuchado	 12:1	 en	 este	 contexto.	 Después	 de	 pedir	 por	 las
misericordias	de	Dios,	la	carta	del	apóstol	les	dio	ánimo	–a	base	de	las



misericordias–,	de	ofrecer	sus	vidas	como	sacrificio	al	Señor.	Antes	que
intimidar	a	la	congregación	con	la	ley,	Pablo	procura	motivarlos	con	las
misericordias	del	evangelio.

Transformados	por	el	evangelio
Al	 alentar	 a	 los	 cristianos	 de	 Roma	 con	 el	 evangelio	 de	 las

misericordias	de	Dios,	Pablo	tiene	en	mente	tanto	objetivos	particulares
como	 consejos	 en	 general.	 Lo	 que	 resta	 del	 cp	 12	 bosqueja	 estos
objetivos	 y	 nos	 brinda	 un	 cuadro	 de	 qué	 fue	 lo	 más	 necesario	 en	 la
congregación	de	Roma.
Pablo	 comienza	 exhortando	 a	 los	 romanos	 a	 dejar	 de	 adoptar	 las

costumbres	de	este	mundo.	La	vida	del	creyente	es	de	 transformación,
que	 deja	 atrás	 las	 costumbres	 y	 actitudes	 malas.	 Incluso	 para	 los
creyentes	 que	 se	 habían	 formado	 en	 la	 iglesia	 sería	 un	 desafío.	 El
mundo	y	sus	modelos	constantemente	los	acicateaban,	exigiendo	que	se
amoldaran.
Al	transitar	el	camino	de	la	vida,	los	modelos	del	mundo	actúan	como

rutinas	en	las	que	nos	estancamos.	Nos	arrastran	hacia	los	caminos	de	la
auto-justicia,	el	interés	personal,	y	la	amargura.	Cuando	caemos	en	estos
patrones	de	conducta,	solamente	Dios	nos	puede	sacar	de	allí.	Por	eso
Pablo	exhorta:	“Transfórmense”	(12:2).	Confiamos	en	que	el	Señor	nos
transformará	por	las	misericordias	del	evangelio.

Motivados	para	el	servicio
Habiendo	sido	 transformados	por	el	evangelio,	Dios	nos	 llama	a	un

servicio	 mayor.	 En	 la	 medida	 en	 que	 el	 Señor	 nos	 da	 poder,	 vamos
sirviendo.	Cada	miembro	del	cuerpo	de	Cristo	sirve	con	los	particulares
dones	con	que	ha	sido	bendecido.
Una	preocupación	desafortunada	que	acosa	a	muchas	iglesias	es	que

un	reducido	grupo	de	personas	por	lo	general	termina	haciendo	la	mayor
parte	 del	 trabajo.	 Tres	 son	 los	 problemas	 que	 contribuyen	 a	 esta
situación.	Primero:	son	muchos	los	que	no	son	capaces	de	reconocer	que
Dios	desea	que	sean	servidores	activos	en	la	congregación.	Segundo:	el
orgullo	 y	 la	 impaciencia	 de	 algunos	 feligreses	 hacen	 que	 otros
fácilmente	 se	 desanimen	 y	 no	 quieran	 servir.	 Se	 quedan	 en	 sus	 casas
porque	sienten	que	su	servicio	no	es	necesario	ni	apreciado.	Tercero:	la



mayoría	de	nosotros	nos	mantenemos	demasiado	ocupados.	Invertimos
nuestro	tiempo	en	cosas	que	no	nos	animan	en	la	fe,	ni	a	nosotros	ni	a
ningún	otro.	¡Con	cuánta	facilidad	volvemos	a	caer	en	la	rutina!

Recuerde	las	misericordias
Cuando	considere	su	modelo	de	vida	y	el	modelo	de	su	congregación,

recuerde	las	misericordias	de	Dios	en	vez	de	concentrarse	en	la	ley.	La
ley	de	Dios,	aunque	santa,	 justa,	y	verdadera,	nunca	lo	motivará	como
es	debido	a	usted	o	a	las	personas	que	lo	rodean.	Dios	no	quiere	que	se
adapte.	En	vista	de	sus	misericordias,	él	quiere	transformarlo.
Como	 creyente	 que	 es,	 sólo	 las	 misericordias	 de	 Dios	 pueden

motivarlo	 como	 es	 debido	 a	 prestar	 un	 servicio	 genuino.	 Si	 se
descorazona,	recuerde	sin	dudar	lo	que	Dios	dice	en	su	ley.	Pero	lo	que
es	más	importante,	busque	las	misericordias	del	Señor	en	sus	lecturas	de
la	Biblia,	en	los	cultos	de	su	congregación,	y	en	su	vida	cotidiana.	Usted
es	 hijo	 preciado	de	Dios.	Él	 entregó	 la	 vida	 de	 su	Hijo,	 Jesús,	 por	 su
salvación.	 Él	 continúa	 bendiciéndolo	 y	 sustentándolo	 día	 tras	 día.
Incluso	 ahora	 le	 prepara	 un	 lugar	 colmado	 de	 gozo	 en	 su	 presencia.
Consecuentemente,	preste	servicio	con	toda	buena	voluntad,	en	vista	de
sus	misericordias.
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1Todos	 debemos	 someternos	 a	 las	 autoridades,	 pues	 no	 hay
autoridad	 que	 no	 venga	 de	Dios.	 Las	 autoridades	 que	 hay	 han	 sido
establecidas	por	Dios.
2Por	lo	tanto,	aquel	que	se	opone	a	la	autoridad,	en	realidad	se	opone
a	lo	establecido	por	Dios,	y	 los	que	se	oponen	acarrean	condenación
sobre	ellos	mismos.
3Porque	los	gobernantes	no	están	para	infundir	temor	a	los	que	hacen
lo	bueno,	sino	a	los	que	hacen	lo	malo.	¿Quieres	vivir	sin	miedo	a	la
autoridad?	Haz	lo	bueno,	y	tendrás	su	aprobación,
4pues	la	autoridad	está	al	servicio	de	Dios	para	tu	bien.	Pero	si	haces
lo	malo,	entonces	sí	debes	temer,	porque	no	lleva	la	espada	en	vano,
sino	que	está	al	servicio	de	Dios	para	darle	su	merecido	al	que	hace	lo
malo.
5Por	lo	tanto,	es	necesario	que	nos	sujetemos	a	 la	autoridad,	no	sólo
por	causa	del	castigo,	sino	también	por	motivos	de	conciencia.
6Por	eso	mismo	ustedes	pagan	los	impuestos,	porque	los	gobernantes
están	al	servicio	de	Dios	y	se	dedican	a	gobernar.
7Paguen	a	todos	lo	que	deban	pagar,	ya	sea	que	deban	pagar	tributo,
impuesto,	respeto	u	honra.1

8No	tengan	deudas	con	nadie,	aparte	de	la	deuda	de	amarse	unos	a
otros;	porque	el	que	ama	al	prójimo,	ha	cumplido	la	ley.
9Los	 mandamientos:	 «No	 adulterarás»,2	 «no	 matarás»,3	 «no
hurtarás»,4	«no	dirás	falso	testimonio»,5	«no	codiciarás»,6	y	cualquier
otro	mandamiento,	se	resume	en	esta	sentencia:	«Amarás	a	tu	prójimo
como	a	ti	mismo.»7
10El	 amor	 no	 hace	 daño	 a	 nadie.	 De	 modo	 que	 el	 amor	 es	 el
cumplimiento	de	la	ley.



11Hagan	todo	esto,	conscientes	del	tiempo	en	que	vivimos	y	de	que
ya	 es	 hora	 de	 que	 despertemos	 del	 sueño.	 Porque	 nuestra	 salvación
está	más	cerca	de	nosotros	ahora	que	cuando	creímos.
12La	noche	ha	avanzado,	y	se	acerca	el	día.	Por	tanto,	desechemos	las
obras	de	las	tinieblas,	y	revistámonos	de	las	armas	de	la	luz.
13Vivamos	 con	honestidad,	 como	a	 la	 luz	 del	 día,	 y	 no	 andemos	 en
glotonerías	 ni	 en	 borracheras,	 ni	 en	 lujurias	 y	 lascivias,	 ni	 en
contiendas	y	envidias.
14Más	 bien,	 revistámonos	 del	 Señor	 Jesucristo,	 y	 no	 busquemos
satisfacer	los	deseos	de	la	carne.
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Los	débiles	en	la	fe
1Reciban	al	que	es	débil	en	la	fe,	pero	no	para	entrar	en	discusiones.

2Algunos	creen	que	está	permitido	comer	de	todo,	pero	hay	otros,	que
son	débiles	y	que	sólo	comen	legumbres.
3El	que	come	de	todo,	no	debe	menospreciar	al	que	no	come	ciertas
cosas,	y	el	que	no	come	de	todo,	no	debe	juzgar	al	que	come,	porque
Dios	lo	ha	aceptado.
4¿Quién	eres	tú,	para	juzgar	al	criado	ajeno?	Si	éste	se	mantiene	firme
o	cae,	es	un	asunto	de	su	propio	amo.	Pero	se	mantendrá	firme,	porque
el	Señor	es	poderoso	para	mantenerlo	así.

5Algunos	 creen	 que	 ciertos	 días	 son	 más	 importantes	 que	 otros.
Otros	 consideran	 que	 todos	 los	 días	 son	 iguales.	 Cada	 uno	 está
plenamente	convencido	de	su	propio	pensamiento.
6El	que	da	importancia	a	ciertos	días,	lo	hace	para	el	Señor;	y	el	que
no	 les	 da	 importancia,	 también	 lo	 hace	 para	 el	 Señor.	El	 que	 come,
para	el	Señor	come,	porque	da	gracias	a	Dios;	y	el	que	deja	de	comer,
lo	hace	para	el	Señor,	y	también	da	gracias	a	Dios.1
7Y	es	que	nadie	vive	para	sí,	ni	nadie	muere	para	sí,
8pues	si	vivimos,	para	el	Señor	vivimos,	y	si	morimos,	para	el	Señor
morimos.	Así	 que,	 ya	 sea	 que	 vivamos,	 o	 que	muramos,	 somos	 del
Señor.
9Porque	para	esto	mismo	Cristo	murió	y	 resucitó:	para	 ser	Señor	de
los	vivos	y	de	los	muertos.

10Así	que	tú,	¿por	qué	juzgas	a	tu	hermano?	O	tú	también,	¿por	qué
menosprecias	 a	 tu	hermano?	 ¡Todos	 tendremos	que	 comparecer	 ante
el	tribunal	de	Cristo!2
11Escrito	está:



«Vivo	yo,	dice	el	Señor,	que	ante	mí	se	doblará	toda
rodilla,

y	toda	lengua	confesará	a	Dios.»3

12Así	que	cada	uno	de	nosotros	tendrá	que	rendir	cuentas	a	Dios	de	sí
mismo.

13Por	 tanto,	 no	 sigamos	 juzgándonos	 unos	 a	 otros.	 Más	 bien,
propongámonos	no	poner	tropiezo	al	hermano,	ni	hacerlo	caer.
14Yo	sé,	y	confío	en	el	Señor	Jesús,	que	nada	es	impuro	en	sí	mismo;
pero	si	alguien	piensa	que	algo	es	impuro,	lo	es	para	él.
15Pero	si	tu	hermano	se	siente	agraviado	por	causa	de	lo	que	comes,
entonces	tu	conducta	ya	no	refleja	el	amor.	No	hagas	que	por	causa	de
tu	comida	se	pierda	aquel	por	quien	Cristo	murió.
16No	permitan	que	se	hable	mal	del	bien	que	ustedes	hacen,
17porque	el	reino	de	Dios	no	es	cuestión	de	comida	ni	de	bebida,	sino
de	justicia,	paz	y	gozo	en	el	Espíritu	Santo.
18El	que	de	esta	manera	sirve	a	Cristo,	agrada	a	Dios,	y	es	aprobado
por	los	hombres.
19Así	 que,	 sigamos	 lo	 que	 contribuye	 a	 la	 paz	 y	 a	 la	 mutua
edificación.
20No	 destruyas	 la	 obra	 de	 Dios	 por	 causa	 de	 la	 comida.	 Todas	 las
cosas	 son	 limpias;	 lo	 malo	 es	 hacer	 tropezar	 a	 otros	 por	 lo	 que
comemos.
21Lo	mejor	es	no	comer	carne,	ni	beber	vino,	ni	hacer	nada	que	haga
que	tu	hermano	tropiece,	o	se	ofenda,	o	se	debilite.
22¿Tú	tienes	fe?	Tenla	para	contigo	delante	de	Dios.	Dichoso	aquel,	a
quien	su	conciencia	no	lo	acusa	por	lo	que	hace.
23Pero	 el	 que	 duda	 acerca	 de	 lo	 que	 come,	 ya	 se	 ha	 condenado,
porque	 no	 lo	 hace	 por	 convicción;	 y	 todo	 lo	 que	 no	 se	 hace	 por
convicción	es	pecado.
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1Así	que,	los	que	somos	fuertes	debemos	soportar	las	flaquezas	de
los	débiles,	en	vez	de	hacer	lo	que	nos	agrada.
2Cada	uno	de	nosotros	debe	agradar	a	su	prójimo	en	lo	que	es	bueno,
con	el	fin	de	edificarlo.
3Porque	 ni	 aun	 Cristo	 se	 agradó	 a	 sí	 mismo	 sino	 que,	 como	 está
escrito:	«Las	ofensas	de	los	que	te	insultaban	cayeron	sobre	mí.»1
4Las	 cosas	 que	 se	 escribieron	 antes,	 se	 escribieron	 para	 nuestra
enseñanza,	a	fin	de	que	tengamos	esperanza	por	medio	de	la	paciencia
y	la	consolación	de	las	Escrituras.
5Que	el	Dios	de	la	paciencia	y	de	la	consolación	les	conceda	a	ustedes
un	mismo	sentir,	según	Cristo	Jesús,
6para	que	todos	juntos	y	a	una	sola	voz	glorifiquen	al	Dios	y	Padre	de
nuestro	Señor	Jesucristo.

El	evangelio	a	los	no	judíos
7Por	tanto,	recíbanse	unos	a	otros,	como	también	Cristo	nos	recibió,

para	la	gloria	de	Dios.
8Pues	 les	 digo	 que	Cristo	 Jesús	 vino	 a	 ser	 siervo	 de	 los	 judíos	 para
mostrar	 la	 verdad	 de	 Dios,	 para	 confirmar	 las	 promesas	 hechas	 a
nuestros	antepasados,
9y	 para	 que	 los	 que	 no	 son	 judíos	 glorifiquen	 a	 Dios	 por	 su
misericordia,	como	está	escrito:

«Por	tanto,	yo	te	confesaré	entre	las	naciones,
y	cantaré	salmos	a	tu	nombre.»2

10Y	en	otra	parte	dice:



«Alégrense,	naciones,	con	su	pueblo.»3

11Y	también	dice:

«Alaben	al	Señor	todas	las	naciones,
y	exáltenlo	todos	los	pueblos.»4

12Y	otra	vez	dice	Isaías:

«Se	alzará	la	raíz	de	Yesé;
se	levantará	para	gobernar	a	las	naciones,
las	cuales	pondrán	en	él	su	esperanza.»5

13¡Que	el	Dios	de	la	esperanza	los	llene	de	todo	gozo	y	paz	en	la	fe,
para	que	rebosen	de	esperanza	por	el	poder	del	Espíritu	Santo!

14Estoy	seguro,	hermanos	míos,	de	que	ustedes	mismos	están	llenos
de	 bondad	 y	 de	 todo	 conocimiento,	 de	 tal	 manera	 que	 pueden
amonestarse	unos	a	otros.
15Pero	les	he	escrito	con	toda	franqueza,	como	para	hacerles	recordar,
por	la	gracia	que	Dios	me	ha	dado,
16para	 ser	 ministro	 de	 Jesucristo	 a	 los	 no	 judíos	 y	 ministrarles	 el
evangelio	de	Dios,	para	que	ellos	sean	una	ofrenda	agradable	a	Dios,
santificada	por	el	Espíritu	Santo.
17Tengo,	pues,	de	qué	gloriarme	en	Cristo	Jesús	en	lo	que	a	Dios	se
refiere.
18Porque	 no	 me	 atrevería	 a	 contar	 sino	 lo	 que,	 de	 palabra	 y	 obra,
Cristo	ha	hecho	por	medio	de	mí	para	la	obediencia	de	los	no	judíos;
19y	 esto	 mediante	 poderosas	 señales	 y	 prodigios,	 en	 el	 poder	 del
Espíritu	 de	 Dios,	 de	 tal	 manera	 que	 desde	 Jerusalén	 y	 por	 los
alrededores	hasta	Ilírico,	todo	lo	he	llenado	del	evangelio	de	Cristo.
20Fue	así	como	me	esforcé	por	predicar	el	evangelio,	no	donde	Cristo



ya	hubiera	sido	anunciado,	para	no	edificar	sobre	fundamento	ajeno,
21sino,	como	está	escrito:

«Aquellos	a	quienes	nunca	les	fue	anunciado	acerca	de
él,	verán;

y	los	que	nunca	han	oído	de	él,	entenderán.»6

Pablo	se	propone	ir	a	Roma
22Por	esto	muchas	veces	no	me	ha	sido	posible	ir	a	visitarlos;7

23pero	 como	 no	me	 queda	más	 tarea	 pendiente	 en	 estas	 regiones,	 y
como	desde	hace	muchos	años	deseo	ir	a	verlos,
24iré	a	visitarlos	ahora	que	vaya	a	España.	Espero	verlos	cuando	pase
por	 allá,	 y	 que	me	 ayuden	 a	 continuar	 con	mi	viaje,	 luego	de	haber
disfrutado	de	su	compañía.
25Pero	ahora	voy	a	Jerusalén	para	servir	a	los	santos.
26Macedonia	 y	 Acaya	 tuvieron	 a	 bien	 hacer	 una	 ofrenda	 para	 los
pobres	que	hay	entre	los	santos	que	están	en	Jerusalén,8
27pues	les	pareció	que	era	lo	correcto,	y	se	sienten	en	deuda	con	ellos.
Porque	 si	 los	 que	 no	 son	 judíos	 han	 sido	 hechos	 partícipes	 de	 las
bendiciones	 espirituales,	 deben	 también	 compartir	 las	 bendiciones
materiales.9
28Así	que,	cuando	esto	haya	concluido	y	yo	 les	haya	entregado	este
fruto,	pasaré	a	visitarlos	de	camino	a	España,
29y	sé	que,	cuando	los	visite,	 llegaré	con	la	abundante	bendición	del
evangelio	de	Cristo.

30Pero	 les	 ruego,	hermanos,	por	nuestro	Señor	 Jesucristo	y	por	 el
amor	del	Espíritu,	que	me	ayuden	con	sus	oraciones	a	Dios	por	mí,
31para	que	sea	yo	librado	de	los	rebeldes	que	están	en	Judea,	y	que	la
ofrenda	de	mi	servicio	a	los	santos	en	Jerusalén	sea	agradable,



32para	que,	por	la	voluntad	de	Dios,	llegue	a	ustedes	gozoso	y	pueda
descansar	entre	ustedes.
33Que	el	Dios	de	paz	sea	con	todos	ustedes.	Amén.
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Saludos	personales
1Les	recomiendo	a	nuestra	hermana	Febe,	diaconisa	de	la	iglesia	en

Cencrea.
2Les	pido	que	la	reciban	en	el	Señor,	como	merecen	ser	recibidos	los
santos,	 y	 que	 la	 ayuden	 en	 cualquier	 cosa	 que	 necesite	 de	 ustedes,
porque	ha	ayudado	a	muchos,	y	también	a	mí	mismo.

3Saluden	a	Priscila	y	a	Aquila,1	mis	colaboradores	en	Cristo	Jesús,
4que	arriesgaron	su	vida	por	mí.	Tanto	yo	como	todas	las	iglesias	de
los	no	judíos	les	estamos	muy	agradecidos.
5Saluden	 también	 a	 la	 iglesia	 de	 su	 casa.	 Saluden	 a	 mi	 amado
hermano	Epeneto,	que	fue	el	primer	convertido	a	Cristo	en	Acaya.
6Saluden	a	María,	que	tanto	ha	trabajado	entre	ustedes.
7Saluden	 a	 Andrónico	 y	 a	 Junias,	 mis	 parientes	 y	 compañeros	 de
prisiones;	 ellos	 son	 muy	 estimados	 entre	 los	 apóstoles,	 y	 se
convirtieron	a	Cristo	antes	que	yo.
8Saluden	a	Amplias,	a	quien	amo	en	el	Señor.
9Saluden	a	Urbano,	nuestro	colaborador	en	Cristo	Jesús,	y	a	mi	amado
hermano	Estaquis.
10Saluden	a	Apeles,	un	auténtico	cristiano.	Saluden	a	los	de	la	casa	de
Aristóbulo.
11Saluden	 a	 Herodión,	 mi	 pariente,	 y	 a	 los	 de	 la	 casa	 de	 Narciso,
quienes	están	en	el	Señor.
12Saluden	 a	 Trifena	 y	 a	 Trifosa,	 las	 cuales	 trabajan	 en	 el	 Señor.
Saluden	a	la	amada	Pérsida,	la	cual	ha	trabajado	mucho	en	el	Señor.
13Saluden	a	Rufo,2	escogido	en	el	Señor,	y	a	su	madre,	que	es	también
la	mía.



14Saluden	 a	 Asíncrito,	 Flegonte,	 Hermas,	 Patrobas,	 Hermes	 y	 los
hermanos	que	están	con	ellos.
15Saluden	a	Filólogo	y	Julia,	a	Nereo	y	a	su	hermana,	a	Olimpas	y	a
todos	los	santos	que	están	con	ellos.
16Salúdense	 unos	 a	 otros	 con	 un	 beso	 santo.	 Todas	 las	 iglesias	 en
Cristo	los	saludan.

17Pero	 les	 ruego,	 hermanos,	 que	 se	 cuiden	 de	 los	 que	 causan
divisiones	 y	 tropiezos	 en	 contra	 de	 la	 enseñanza	 que	 ustedes	 han
recibido,	y	que	se	aparten	de	ellos.
18Porque	tales	personas	no	sirven	a	nuestro	Señor	Jesucristo,	sino	a	su
propio	vientre,	y	con	palabras	suaves	y	lisonjeras	engañan	al	corazón
de	los	ingenuos.
19La	obediencia	de	ustedes	ha	llegado	a	ser	bien	conocida	por	todos,
lo	 que	me	 llena	 de	 alegría	 por	 ustedes;	 pero	 quiero	 que	 sean	 sabios
para	el	bien,	e	ingenuos	para	el	mal.
20Muy	 pronto	 el	 Dios	 de	 paz	 aplastará	 a	 Satanás	 bajo	 los	 pies	 de
ustedes.	Que	la	gracia	de	nuestro	Señor	Jesucristo	sea	con	ustedes.

21Reciban	saludos	de	mi	colaborador	Timoteo3	y	de	Lucio,	Jasón	y
Sosípater,	mis	parientes.

22Yo,	Tercio,	que	escribí	la	carta,	los	saludo	en	el	Señor.
23Los	saluda	Gayo,4	que	nos	ha	hospedado	a	mí	y	a	toda	la	iglesia.

Los	saluda	Erasto,5	el	tesorero	de	la	ciudad,	y	el	hermano	Cuarto.
24Que	la	gracia	de	nuestro	Señor	Jesucristo	sea	con	todos	ustedes.

Amén.

Doxología	final
25Y	 al	 que	 puede	 fortalecerlos	 conforme	 a	 mi	 evangelio	 y	 a	 la

predicación	de	Jesucristo,	según	 la	 revelación	del	misterio	que	se	ha
mantenido	oculto	desde	tiempos	eternos,



26pero	que	ahora	ha	sido	revelado	por	medio	de	las	Escrituras	de	los
profetas,	y	que	de	acuerdo	al	mandamiento	del	Dios	eterno	se	ha	dado
a	conocer	a	todas	las	naciones	para	que	obedezcan	a	la	fe,
27al	 único	 y	 sabio	 Dios,	 sea	 la	 gloria	 mediante	 Jesucristo	 para
siempre.	Amén.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

CONTROVERSIAS	ACERCA	DE	ROMANOS

Controversias Comprensión
errónea

Comprensión	verdadera

Universalismo Romanos	nunca
menciona	el	infierno.	Por
lo	tanto,	Dios	no
mandará	a	nadie	al
infierno	o	lo	castigará
eternamente.	Finalmente,
todos	serán	salvados.
(Una	variante	afirma	que
quizá	algunos	serán
aniquilados,	pero	no
sufrirán	eternamente).

Aunque	Pablo	nunca	menciona
el	infierno	por	nombre,	con
frecuencia	describe	la	ira	de
Dios	contra	el	pecado	(p	ej,	Ro
2:5-10;	Gl	1:8-9;	2	Ts	1:6-10).

Justificación
individual

Nadie	es	declarado	justo
hasta	que	no	crea	en
Cristo.

Dios	declaró	justos	en	Cristo	a
todos	los	pecadores	en	su
crucifixión	y	resurrección.	Nos
apropiamos	los	beneficios	de
esta	declaración	universal
cuando	somos	llevados
individualmente	a	Cristo.	Vea
aquí.

Antinomismo Debido	a	que	Dios
perdonó	a	los	cristianos,
la	ley	ya	no	se	aplica	a
ellos	(Ro	6:14).	No	hay

Pablo	enseña	que	la	ley	sigue
aplicándose	a	todos	los	que
cometen	pecado.	Siendo	que
los	creyentes	son	justificados



tal	“tercer	uso”	de	la	ley,
que	guía	a	los	creyentes
en	la	realización	de
buenas	obras.

por	la	gracia,	no	viven	bajo	la
condenación	de	la	ley.	Sin
embargo,	debido	a	que	los
creyentes	continúan	pecando,
la	ley	aún	les	habla	y	los	llama
a	que	se	arrepientan	(Ro	6:1-
2).

Santificación	a
base	de	la	ley

Siendo	que	Cristo
perdonó	a	los	cristianos,
éstos	tienen	la	capacidad
de	llegar
progresivamente	a	una
mayor	santidad.	Cristo
salvó	a	las	personas	a	fin
de	que	puedan	cumplir	la
ley	(Ro	13:8-10).

Los	creyentes	no	pueden
cumplir	la	ley	mediante
esfuerzo	propio.	El	Espíritu	de
Cristo	los	santifica	y	cumple	la
ley	en	ellos	(Ro	8:3-4,	9a).

Predestinación
dual

Antes	de	la	creación,
Dios	escogió	salvar	a
algunas	personas	por
gracia,	pero	condenar	a
otras	a	un	castigo	eterno
(Ro	9:22-24).

Ro	9:22-24	propone	preguntas,
no	declaraciones	de	hecho.
Pablo	no	responde	las
preguntas	diciendo	que	Dios
predestinó	personas	a	un
castigo	eterno.	Afirma	la
salvación	para	los	gentiles	y	el
remanente	de	Israel	(9:25-29).

DispensacionalismoDios	dividió	la	historia
en	varias	dispensaciones,
durante	las	que	se	aplican
diferentes	normas,
incluso	diferentes	medios
de	salvación.	En	el	fin	de
los	tiempos,	Dios
otorgará	a	los	judíos	una
era	de	gracia,	en	la	que
todos	los	israelitas	serán
salvados	(Ro	11:26).

“Todo	Israel”	incluye	tanto	a
judíos	como	gentiles	(Ro
11:25).	Expresado	con	otras
palabras,	en	este	pasaje
“Israel”	se	refiere	a	la	iglesia,
no	a	una	nación	o	grupo	étnico
en	particular.	Cf	Gl	6:15-16.
Dios	salva	a	todos	por	medio
de	Cristo	solamente,	y	siempre
obra	mediante	la	ley	y	el
evangelio.	Vea	nota	en	Ex
34:6-7.

Motivación	de	la
ley

Los	predicadores	deben
emplear	la	ley	para	que
los	creyentes	se	sientan
culpables,	para

Pablo	fundamenta	la
motivación	para	las	buenas
obras	en	la	misericordia	de
Dios	antes	que	en	la	ley	(Ro



picanearlos	y	motivarlos
a	fin	de	que	hagan
buenas	obras.	Es	lo	que
Pablo	hace	en	Ro	12-15.

8:3-4;	12:1;	15:7).	Ro	1-11
expone	la	motivación	del
evangelio	para	la	vida
cristiana.	El	evangelio	es	el
fundamento	tanto	para	la
justificación	como	para	la
santificación.

Comunión	abierta Dios	ama	y	acepta	a
todos,	sin	importar	lo	que
hacen	o	enseñan.
Consecuentemente,	la
iglesia	debe	aceptar	y
trabajar	abiertamente	con
todos	a	pesar	de	sus
creencias	o	acciones	(Ro
15:7).

Pablo	fundamenta	la
aceptación	recíproca	en	los
medios	por	los	que	Cristo	nos
acepta:	arrepentimiento	y	fe
(Ro	10:1-4).	En	otras	palabras:
los	cristianos	se	instan
recíprocamente	al
arrepentimiento.	Pablo
advierte	contra	los	maestros
falsos	que	socavan	esta
doctrina	(Ro	16:17-18).

Ordenación	de
mujeres

Junia/Junias	fue	un
apóstol	femenino	de	la
iglesia	primitiva	(Ro
16:7),	pero	el	clero
masculino	encubrió	su
legado	y	el	legado	de
otros	ministros
femeninos.	Siendo	que
Junia/Junias	fue	un
apóstol	femenino,	todas
las	iglesias	deberían
ordenar	mujeres	como
pastoras.

Junia/Junias	puede	ser	un
nombre	masculino	o	femenino.
En	las	demás	epístolas,	Pablo
distingue	claramente	entre	los
papeles	de	hombres	y	mujeres
(1	Co	14:33-35;	Ef	5:22-33;	1
Ti	2:11-12).	Históricamente,
los	apóstoles	femeninos	eran
desconocidos	entre	los
primeros	cristianos.	Vea	aquí,
aquí.



Notas	de	Estudio	de	Romanos
Romanos	1
†Cp	1	Lut:	“Corresponde	a	un	predicador	del	evangelio	en	primer	lugar,	por	la
manifestación	 de	 la	 ley	 y	 del	 pecado,	 reprender	 y	 declarar	 como	 pecado	 todo
aquello	 que	 no	 sea	 el	 fruto	 viviente	 del	Espíritu	 y	 de	 la	 fe	 en	Cristo,	 a	 fin	 de
encaminar	a	 los	hombres	a	conocerse	a	sí	mismos	y	su	propia	miseria,	y	a	 ser
humildes	 y	 pedir	 ayuda.	 Esto	 es,	 pues,	 lo	 que	 hace	 San	 Pablo.	 En	 el	 capítulo
primero	comienza	a	reprender	los	pecados	groseros	y	la	incredulidad	que	son	a
todas	 luces	 evidentes.	 Éstos	 fueron,	 y	 continúan	 siendo,	 los	 pecados	 de	 los
gentiles	 que	viven	privados	de	 la	 gracia	 de	Dios.	Dice:	Mediante	 el	 evangelio
será	revelada	desde	el	cielo	la	ira	de	Dios	contra	todos	los	hombres,	por	causa	de
sus	vidas	impías	e	iniquidad.	Porque,	aunque	saben	y	diariamente	reconocen	que
hay	Dios,	pese	 a	 ello	hasta	 la	naturaleza,	desprovista	de	 la	gracia,	 es	 tan	mala
que	ni	agradece	a	Dios	ni	le	honra.	En	vez	de	ello,	se	enceguece	y	de	continuo
procede	 de	 lo	 malo	 a	 lo	 peor	 hasta	 que,	 después	 de	 la	 idolatría,	 comete
abiertamente	los	pecados	más	vergonzosos,	junto	con	todos	los	vicios,	y	además
permite	que	otros	los	cometan	sin	reprimenda”	(AE	35:372).
1:1-7	Saludo	formal.	Pablo	se	da	a	conocer	a	sí	mismo,	la	autoridad	divina	con
que	 fue	 investido,	 y	 su	 mensaje.	 Se	 dirige	 a	 quienes	 leerán	 su	 epístola,
describiéndolos	así	como	los	ve	Dios.	Finalmente,	los	bendice	con	la	gracia	y	la
paz.	Las	 cartas	 griegas	 empleaban,	 como	 algo	 peculiar,	 esta	 estructura	 general
(vea	aquí),	pero	Pablo	tiene	buen	cuidado	de	centrar	la	atención	en	el	Dios	trino
y	uno	y	su	gracia,	estableciendo	así	el	tono	de	la	epístola.
1:1	siervo.	 O	 esclavo.	 Pablo	 pertenece	 a	 Cristo	 y	 vive	 para	 servirle.	 llamado.
Pablo	 no	 se	 nombró	 a	 sí	 mismo;	 Dios	 lo	 llamó	 (Hch	 9:15-16).	 apóstol.	 Uno
llamado	 directamente	 por	Cristo	 para	 proclamar	 el	 evangelio	 por	 doquier.	Vea
aquí.	apartado.	Consagrado,	escogido	para	proclamar	el	evangelio.	evangelio	de
Dios.	Las	buenas	nuevas	de	la	salvación	por	la	fe	en	Cristo.	El	llamamiento	de
Pablo	es	la	proclamación	de	la	gracia	de	Cristo.	Vea	“evangelio”	aquí.
1:2	El	 evangelio	no	 es	 algo	nuevo;	 es	 la	 eterna	voluntad	de	Dios,	 proclamada
primeramente	 en	 las	 Escrituras	 hebreas.	 Desde	 siempre	 tuvo	 Dios	 el	 plan	 de
enviar	a	Cristo	para	salvarnos.
1:3-4	de	David.	El	mesías	vino	según	fue	profetizado	(cf	Dt	18:15),	del	linaje	de
David	(cf	2	S	7:12-13).	declarado	Hijo	de	Dios.	Lit	“hecho	Hijo	de	Dios”,	en	el



sentido	de	un	nombramiento	para	un	oficio.	Espíritu	de	santidad.	Una	expresión
del	 arameo	 cristiano	 primitivo	 para	 referirse	 al	 Espíritu	 Santo,	 el	 que	 dio	 el
Cristo	resucitado.	Muestra	el	poder	de	Jesús	y	testifica	acerca	de	la	identidad	de
Cristo.	resurrección.	La	resurrección	corporal	de	Jesús	afirma	su	divinidad	y	la
consumación	 de	 su	 obra	 salvadora.	 nuestro	 Señor.	 Una	 confesión	 de	 fe:	 ellos
creen	 en	 Jesús.	 Estos	 versículos	 son	 característicos	 de	 un	 credo	 cristiano
primitivo.	Ver	aquí.
1:5	gracia	del	apostolado.	Cristo	salvó	a	Pablo	(por	gracia)	y	lo	llamó	a	servir
(apostolado).	Vea	aquí,	aquí.	todas	las	naciones.	La	salvación	no	es	sólo	para	los
judíos,	sino	para	todos	(cf	Mt	28:18-20).	Dios	llamó	a	Pablo	especialmente	para
ir	a	los	gentiles.	obedecer	a	la	fe.	Lit	“por	la	escucha	de	la	fe,”	o	sea,	escuchar
con	 confianza	 y	 hacerle	 caso	 a	 lo	 que	 alguien	 dice.	 No	 es	 la	 santificación
(obediencia	 como	 resultado	 de	 la	 fe)	 sino	 la	 justificación	 (obediencia	 que
consiste	 en	 la	 fe).	 La	 fe	 escucha	 y	 cree	 el	 mensaje,	 y	 después	 responde	 de
manera	apropiada	(cf	10:17;	15:18;	Heb	11:1).
1:6	 Dios	 llama	 a	 los	 creyentes	 a	 la	 fe	 y	 nos	 incorpora	 a	 su	 cuerpo.	 Nosotros
recibimos	su	gracia	pasivamente.	Ver	“llamado”	aquí.
1:7	 amados…	 llamados.	 Dios	 toma	 la	 iniciativa;	 él	 amó,	 llamó,	 y	 nos	 salvó.
santos.	 Siempre	 en	 plural	 en	 las	 cartas	 de	 Pablo.	 Los	 que	 fueron	 declarados
santos	 por	 causa	 de	 la	 obra	 salvadora	 de	 Cristo,	 o	 sea,	 la	 comunidad	 de	 los
creyentes	que	Dios	llama	y	aparta	por	medio	de	la	fe.	Vea	aquí.
	1:1-7	Pablo	alega	 tres	 llamamientos	de	parte	de	Dios:	Él	 fue	 llamado	a	 ser

apóstol,	los	romanos	tienen	el	llamamiento	de	pertenecer	a	Cristo,	y	a	ser	santos.
Los	 pecadores	 propendemos	 a	 pensar	 que	 dominamos	 todas	 las	 facetas	 de
nuestras	 vidas,	 y	 desarrollamos	 la	 tendencia	 de	 vivir	 solamente	 para	 nosotros.
Sabiendo	lo	fútil	que	esto	es,	Jesucristo	se	sacrificó	a	sí	mismo	en	la	cruz	a	fin	de
que	fuésemos	redimidos.	Él	nos	llama	a	salir	del	pecado	y	de	la	muerte	e	ir	a	la
vida.	¡Bendito	sea	Dios!	Tenemos	el	llamamiento	de	pertenecerle	a	él	y	amar	y
servir	a	los	demás.	•	Señor	Jesús,	te	doy	gracias	por	hacerme	tuyo,	y	por	todos
tus	dones.	Amén.
1:8	su	fe	se	difunde.	Hay	quienes	agradecen	porque	Dios	trajo	a	los	romanos	a	la
fe.	Pablo	dirige	la	atención	hacia	el	hecho	de	que	tienen	fe,	no	hacia	el	poder	de
ésta	o	las	obras	de	ellos.	todo	el	mundo.	Los	creyentes	de	todas	partes	sabían	de
sus	hermanos	y	hermanas	de	Roma.
1:9-10	 Pablo	 oró	 repetidamente	 por	 la	 oportunidad	 de	 poder	 visitar	 a	 los
creyentes	de	Roma.	sirvo.	En	griego	latreuo,	servir	o	adorar.	Pablo	empleó	este
término	 de	 adoración	 para	 describir	 su	 particular	 ministerio	 en	 favor	 de	 la



congregación.	Cf	2	Co	1:11.	con	todo	mi	corazón.	Pablo	no	estuvo	con	ellos	en
persona,	de	modo	que	los	sirvió	en	oración.	es	 testigo.	Pablo	ha	estado	orando
por	los	romanos.	Dios,	que	escucha	la	oración,	es	testigo	de	Pablo.
1:10	si	es	su	voluntad.	Pablo	podía	ir	a	Roma	sólo	si	Dios	así	lo	dispusiera,	por
lo	 tanto	 ora	 invocando	 la	 ayuda	 de	 Dios.	 por	 fin…	 visitarlos.	 Hacía	 mucho
tiempo	ya	que	Pablo	deseaba	visitar	Roma	(15:23),	pero	antes	no	le	había	sido
posible.
1:11	deseo.	Dios	es	quien	dispone,	pero	Pablo	está	ansioso	por	visitar	la	iglesia
de	Roma,	 a	 la	 cual	 ama.	 impartirles…	don	 espiritual.	 Pablo	no	 identifica	 aquí
dones	 en	 concreto	 (como	 lo	 hará	 en	 12:6-8),	 pero	 promete	 que	 Dios	 los
bendecirá.	Vea	 “dones”	 aquí.	 Cris:	 “No	 dice	 que	 yo	 pueda	 enseñarles,	 que	 yo
pueda	 instruirlos…	 sino,	 ‘que	 yo	 pueda	 impartirles’;	 demostrando	 que	 no	 son
cosas	propias	de	él	 las	que	 les	da,	sino	que	 les	 impartía	 lo	que	había	recibido”
(NPNF1	11:345).
1:12	nos	fortalezcamos	unos	a	otros.	Compartir	el	perdón	es	particularmente	una
bendición	 del	 evangelio,	 (vea	 AEs	 III	 IV).con	 esta	 fe	 que	 ustedes	 y	 yo
compartimos.	Esta	fe	fortalecida	puede	ser	el	don	“espiritual”	descrito	en	v	11.
Tanto	Pablo	como	la	iglesia	serán	bendecidos	al	compartir	el	servicio	mutuo.
1:13	 hermanos.	 No	 se	 refiere	 exclusivamente	 a	 varones;	 incluye	 todos	 los
hermanos.	Un	saludo	afectuoso	(utilizado	10	veces	en	Romanos)	que	muestra	la
afinidad	de	Pablo	con	los	creyentes	–hombres	y	mujeres–	de	Roma	(ver	saludos
personales	en	el	 cp	16).	Vea	aquí.	Siendo	hijos	 de	un	padre,	 los	 creyentes	 son
miembros	de	una	familia.	encontrado	obstáculos.	Pablo	no	aclara	qué	fue	lo	que
lo	obstaculizó.	Empleó	el	mismo	verbo	(“no	me	ha	sido	posible”)	en	15:22,	vea
nota.	Dios	tenía	otro	trabajo	para	Pablo	antes	de	que	pudiera	ir	a	visitar	Roma.
tener…	algún	fruto.	Poder	ver	la	obra	de	Dios	en	las	vidas	de	ellos	(cf	Mt	9:37-
38;	1	Co	3:6-9).	otros	hermanos	no	 judíos.	La	misión	primordial	de	Pablo	 fue
evangelizar	 a	 los	 gentiles.	 Había	 visto	 la	 obra	 de	 Dios	 en	 otras	 comunidades
gentiles;	ahora	quiere	verla	en	Roma.
1:14	deuda.	Dios	 llamó	 a	 Pablo	 a	ministrar	 a	 los	 gentiles.	Consecuentemente,
debe	 llevar	 a	 cabo	 esta	 misión	 (cf	 v	 15).	 griegos	 o	 no	 griegos,	 sabios	 o	 no
sabios.	Retórica	helenística.	Los	que	hablaban	griego	(los	romanos	incluidos)	se
consideraban	los	sabios,	civilizados,	y	cultos	del	mundo.	“No	griegos”,	los	que
hablaban	 otros	 idiomas,	 fueron	 considerados	 no	 sabios	 y	 despreciables.	 Tales
juicios	 humanos	 son	 irrelevantes;	 Pablo	 procura	 proclamarles	 el	 evangelio	 a
todos.
1:15	 dispuesto	 a	 anunciarles	 el	 evangelio.	 La	 obligación	 de	 predicar	 el



evangelio	es	una	coyuntura	gozosa.	Renovado	por	el	Espíritu,	Pablo	se	ve	en	la
obligación	de	predicar.	Vea	“predicar”	aquí.
	1:8-15	Pablo	fue	enviado	a	los	griegos	y	a	los	bárbaros,	a	los	sabios	y	a	los

insensatos.	 Hoy	 día,	 debemos	 hacer	 frente	 a	 la	 tentación	 de	 guardarnos	 el
evangelio	 sólo	 para	 nosotros	 o	 para	 quienes	 son	 como	 nosotros.	 Sin	 embargo,
Jesús	 no	 estableció	 límites	 para	 su	 obra.	 Redimió	 al	 mundo	 entero,	 incluso	 a
bárbaros	e	insensatos	como	nosotros.	Nos	encomienda	la	misión	de	ir	a	todas	las
naciones.	 •	Dios	 trino	y	uno,	 fortaléceme	a	 fin	de	ser	 testigo	 tuyo	ante	 todo	el
mundo.	Amén.
1:16	No	me	avergüenzo	del	evangelio.	El	evangelio	es	insensatez	a	los	ojos	del
mundo,	el	cual	puede	que	ridiculice	o	persiga	a	los	cristianos;	pero	nosotros	nos
sentimos	orgullosos	de	 lo	que	Cristo	hizo	 (1	Co	1:18).	poder	 de	Dios	 para	 la
salvación.	 El	motivo	 para	 la	 confianza	 del	 creyente.	 El	 evangelio	 no	 consiste
simplemente	 en	 palabras;	 el	 Espíritu	 obra	 la	 fe	 y	mediante	 ésta	 nos	 brinda	 la
salvación.	 Dios	 es	 quien	 lo	 obra,	 no	 nosotros.	 “La	 justificación	 tiene	 lugar
solamente	por	medio	de	la	palabra	del	evangelio”	(Apl	IV).	poder.	Vea	nota	en
16:25.	cree.	Si	bien	el	evangelio	siempre	lleva	en	sí	el	poder	de	Dios,	recibimos
su	 poder	 mediante	 la	 fe.	 judíos…	 los	 que	 no	 lo	 son.	 Vea	 nota	 en	 v	 14.	 Las
personas	se	salvan	solamente	por	gracia	mediante	la	fe.
1:17	la	justicia	de	Dios.	Vea	aquí.	El	evangelio	no	es	ni	justicia	humana	ni	una
característica	de	Dios.	Todo	lo	que	Dios	hace	para	salvar	a	su	pueblo	por	medio
de	Cristo	es	considerado	una	misma	cosa	con	el	evangelio.	Lut:	“En	primer	lugar
percibí	 con	 claridad	 que	 la	 libre	 gracia	 es	 categóricamente	 necesaria	 para
alcanzar	 la	 luz	y	 la	vida	eterna;	y	angustiosamente	me	esmeré	por	comprender
las	 palabras	 de	 Pablo	 de	 Romanos	 1:17:	 La	 justicia	 de	 Dios	 se	 revela	 en	 el
evangelio.	Durante	mucho	 tiempo	cuestioné	este	pasaje	y	 lo	 trabajé,	porque	 la
expresión	‘la	 justicia	de	Dios’	me	bloqueaba	el	camino.	Habitualmente	la	frase
se	explicaba	en	el	sentido	de	que	significaba	que	la	justicia	de	Dios	es	una	virtud
que	lo	hace	a	él	justo	y	que	condena	a	los	pecadores.	Todos	los	maestros	de	la
iglesia,	con	excepción	de	Agustín,	habían	interpretado	el	pasaje	de	esta	manera.
Habían	 expresado:	La	 justicia	 de	Dios,	 es	 decir	 (esto	 es),	 la	 ira	 de	Dios.	 Pero
todas	las	veces	que	leía	el	pasaje,	deseaba	que	Dios	no	hubiese	revelado	nunca	el
evangelio;	 porque,	 ¿quién	 podría	 amar	 a	 un	 Dios	 enojado,	 que	 juzgaba	 y
condenaba	a	las	personas?	Este	malentendido	continuó	hasta	que,	iluminado	por
el	Espíritu	Santo,	finalmente	examiné	con	detenimiento	la	frase	de	Habacuc:	“El
justo	por	su	fe	vivirá”	(2:4).	De	este	pasaje	saqué	 la	conclusión	de	que	 la	vida
tiene	que	derivar	de	la	fe…	Entonces	toda	la	Sagrada	Escritura	me	quedó	clara,	y



el	cielo	entero	se	me	abrió.	Ahora	vemos	esta	brillante	luz	con	toda	claridad,	y
tenemos	el	privilegio	de	gozar	de	ella	copiosamente”	(WLS	#	2600).	se	revela…
que	de	principio	a	fin	es	por	medio	de	la	fe.	La	fe	es	el	don	de	Dios	creado	por	el
evangelio,	y	la	fe	recibe	los	dones	del	evangelio.	Es	únicamente	la	obra	de	Dios.
justo…	fe.	O,	“el	 justo	por	 la	 fe	vivirá”	Hab	2:4,	 citado	aquí,	 evidencia	que	 la
enseñanza	no	es	nueva	sino	que	fue	proclamada	en	el	AT.	Vea	aquí.	por	la	fe.	No
es	una	descripción	de	cómo	vivimos	sino	más	bien	de	cómo	somos	justos.	“La
justicia	de	 la	 fe…	no	es	otra	 cosa	 sino	el	perdón	de	pecados	y	 la	 adopción	de
gracia	del	pobre	pecador	por	causa	de	la	obediencia	y	mérito	de	Cristo	tan	sólo”
(FC	DS	III).	Mel:	“Somos	 justos	cuando	no	nos	regimos	por	 la	 ley,	cuando	no
exhibimos	ante	Dios	nuestras	virtudes	y	obras,	sino	cuando	declaramos	que	Dios
nos	 es	 propicio	 por	 la	 fe…	 que	 él	 nos	 escucha,	 que	 nos	 quiere	 salvar,	 y	 que
nosotros	contamos	con	la	salvación”	(Romans,	p	71).
	 1:16-17	 Ha	 habido	 momentos	 en	 que	 muchos	 de	 nosotros	 hemos	 estado

avergonzados	 respecto	 a	 nuestra	 fe,	 u	 ocultado	 nuestra	 identidad	 cristiana.
Hemos	 cedido	 a	 las	 presiones	 del	 mundo	 y	 puede	 que	 hayamos	 estado
avergonzados	 de	 nuestro	 Salvador,	 pero	 él	 no	 se	 avergüenza	 de	 nosotros.	 Él
padeció	 nuestro	 pecado,	 culpa,	 y	 vergüenza	 en	 la	 cruz	 y	 nos	 ofrece	 su	 vida	 y
perdón.	Recibiendo	estos	dones	por	la	fe,	y	habilitados	por	el	Espíritu,	ya	no	nos
avergonzamos	del	evangelio.	Sabemos	que	es	poder	de	Dios	“para	la	salvación
de	 todo	aquel	que	cree.”	 •	 Jesús,	gracias	 te	doy	por	 redimirme	y	otorgarme	 tu
justicia.	Con	fe,	proclamaré	valientemente	tu	nombre.	Amén.
1:18-32	 El	 principal	 pecado	 que	 Pablo	 aborda	 aquí	 es	 la	 idolatría,	 de	 la	 cual
nacen	otros	pecados.
1:18	 ira.	 Gr	 orge,	 “enojo”,	 “venganza”.	 Lo	 opuesto	 a	 la	 gracia	 de	 Dios;	 una
respuesta	 justa	 y	 santa	 a	 la	 rebelión	 del	 hombre.	 El	 pecado	merece	 castigo	 y
destrucción.	“El	Nuevo	Testamento	mantiene	e	 impulsa	este	 ‘oficio	de	 la	 ley’”
(AEs	III).	se	revela	desde	el	cielo.	Dios	manifiesta	 su	 ira,	consintiendo	en	que
los	 pecadores	 experimenten	 algunas	 de	 sus	 secuelas.	 Los	 versículos
subsiguientes	 evidencian	 algunas	de	 las	 formas	 en	que	 sucede.	Vea	notas	 en	v
24;	 2:5.	 retienen	 la	 verdad.	 Todos	 quienes	 rechazan	 a	 Dios	 y	 su	 Palabra
abominan	de	la	verdad.	Debido	a	que	la	verdad	no	cambia,	continúa	acusando	y
condenando	a	los	pecadores	que	han	rechazado	a	Dios.
1:19	 Los	 que	 no	 conocen	 el	 evangelio	 (v	 17)	 siguen	 recibiendo	 algo	 de	 la
revelación	de	Dios,	y	deberían	saber	que	hay	Dios.	lo	reveló.	El	conocimiento	de
Dios	por	medio	de	la	creación	no	es	fortuito;	Dios	escogió	manifestarse	de	este
modo.	Vea	nota	en	v	20.



1:20	lo	invisible.	Dios	no	se	manifiesta	de	forma	visible,	pero	el	universo	no	deja
dudas	 en	 cuanto	 a	 su	 existencia	 y	 naturaleza.	 creación.	 La	 naturaleza	 brinda
testimonio	acerca	de	la	existencia	de	Dios	y	su	personalidad.	Sus	“huellas”	están
en	todos	lados.	no	tienen.	Pablo	comienza	a	hablar	más	en	particular	acerca	de
los	gentiles,	quienes	no	habían	creído	al	evangelio.
1:21	haber	conocido	a	Dios.	 La	 creación	 demuestra	 que	Dios	 verdaderamente
existe	 (v	19).	glorificaron…	dieron	gracias.	La	 existencia	 de	Dios	 era	 patente,
pero	las	naciones	no	lo	reconocieron	ni	reaccionaron.	envanecieron.	Su	razón	y
sus	 pensamientos	 están	 trastornados.	 Sin	 Dios,	 están	 distanciados	 de	 la	 más
grande	realidad	y	por	tanto	incapacitados	de	entender	muchas	cosas.	corazón	se
llenó	de	oscuridad.	Además	de	sus	 razonamientos	 trastornados,	están	alterados
sus	 corazones.	 No	 respondieron	 a	 Dios	 ni	mental	 ni	 emocionalmente.	 Incluso
cuando	las	personas	de	mayor	ingenio	y	erudición	de	este	mundo	leen	u	oyen	el
evangelio	del	Hijo	de	Dios	y	la	promesa	de	salvación	eterna,	“no	pueden,	de	sí
mismos,	percibir,	aprehender,	entender	o	creer	y	aceptarlo	como	veraz”	(FC	DS
II).	Vea	nota	en	Pr	28:9.
1:22	Un	ejemplo	de	retención	de	la	verdad	(v	18).	Los	incrédulos	rechazan	las
cosas	 más	 importantes	 de	 la	 vida,	 creyendo	 que	 son	 sabios.	 En	 realidad,	 son
necios.
1:23	cambiaron.	Gr	allasso,	“cambiar”,	“alterar”.	Por	naturaleza	 los	 incrédulos
sustituyen	con	dioses	falsos	al	único	Dios	verdadero	(cf	v	25).	“El	conocimiento
de	Dios	que	proviene	del	evangelio	se	diferencia	muchísimo	de	lo	que	se	enseña
y	 se	 aprende	 de	 la	 ley.	 Incluso	 los	 paganos,	 hasta	 cierto	 punto,	 tuvieron
conocimiento	 de	 Dios	 a	 partir	 de	 la	 ley	 natural.	 Pero	 ni	 lo	 conocieron	 ni	 lo
glorificaron	 debidamente”	 (FC	 DS	 V).	 la	 gloria	 del	 Dios	 inmortal.	 El	 Salmo
106:20	 emplea	 un	 lenguaje	 similar	 para	 describir	 la	 idolatría	 de	 Israel	 con	 el
becerro	de	oro	(Ex	32).	La	gloria	del	Dios	verdadero	no	admite	comparación	con
los	dioses	falsos.	imágenes.	Ídolos	de	cualquier	clase.
1:24	Dios	los	entregó.	Aunque	Dios	no	obliga	a	los	malos	a	pecar,	no	impide	sus
acciones	 pecaminosas	 y	 degradantes.	 Creyendo	 ser	 libres,	 los	 seres	 humanos
eligen	la	dañina	servidumbre	del	pecado.	impureza.	En	la	antigüedad	la	idolatría
con	frecuencia	implicaba	inmoralidad	sexual	(cf	1	Co	6:9;	Gl	5:19).	Todo	pecado
hace	 impuros	 a	 los	 hombres	 al	 rechazar	 éstos	 la	 pureza	 que	 Dios	 otorga	 en
Cristo.
1:25	Cambiaron.	Vea	nota	en	v	23.	honraron	y	dieron	culto	a	las	criaturas.	La
esencia	de	la	idolatría:	adorar	algo	que	Dios	creó,	y	no	a	Dios.	Creador…Amén.
El	argumento	teológico	de	Pablo	evoca	una	confesión	de	fe	y	adoración.



1:26	 Dios	 los	 entregó.	 Vea	 nota	 en	 v	 24.	 pasiones	 vergonzosas.	 Pablo	 no
condena	 toda	 pasión	 o	 deseo	 sexual.	 Solamente	 el	 abuso	 del	 don	 divino	 de	 la
sexualidad	acarrea	deshonra.	cambiaron.	Vea	nota	en	v	23.	El	pecado	sustituye
los	buenos	dones	de	Dios	con	cosas	de	segunda.	en	contra	de	la	naturaleza.	Así
como	la	existencia	y	personalidad	de	Dios	se	ven	en	la	naturaleza	(vv	19-21),	así
también	 su	 ley	 es	 evidente.	 La	 práctica	 homosexual,	 a	 la	 que	 aquí	 se	 hace
referencia,	es	una	desviación	del	orden	natural.	Vea	aquí.
1:27	Lo	mismo	que	en	v	26,	la	práctica	homosexual	cambia	el	deseo	natural	por
el	sexo	contrario	por	un	deseo	lujurioso	no	natural	por	alguien	del	mismo	sexo.
hechos	 vergonzosos.	 Comportamiento	 homosexual.	 la	 retribución	 que	merecía
su	perversión.	La	participación	en	hechos	degradantes	contra	la	naturaleza	es,	de
por	 sí,	 parte	 del	 juicio	 por	 causa	 del	 pecado.	 La	 cándida	 discusión	 de	 Pablo
acerca	de	 la	homosexualidad	podrá	sorprender	u	ofender	a	algunos	 lectores.	El
mundo	 grecorromano	 generalmente	 trataba	 el	 tema	 de	 la	 homosexualidad	 con
desenvoltura,	 aunque	 hubo	 censores,	 incluidos	 judíos,	 cristianos,	 y	 algunos
filósofos.	 La	 homosexualidad	 es	 un	 ejemplo	 de	 cómo	 algo	 que	 por	 naturaleza
parece	 obvio	 (la	 relación	 de	 dos	 sexos;	 el	 cuerpo	 no	 fue	 diseñado	 para
actividades	homosexuales)	 se	cambia	por	algo	contra	natura.	Éste	es	un	efecto
adicional	 del	 cambio	de	 la	 adoración	de	Dios	 por	 la	 adoración	de	 ídolos.	Lut:
“La	 Sagrada	 Escritura	 declara	 que	 el	 pecado	 deriva	 del	 diablo,	 a	 quien
obedecieron	 nuestros	 padres,	 contrariando	 la	 palabra	 de	 Dios.	 Ellos
desobedecieron	a	Dios,	acarreando	sobre	sí	mismos	un	castigo	 terrible.	Porque
por	medio	de	este	pecado	(el	de	la	caída	en	pecado)	no	sólo	nuestros	cuerpos	se
han	 debilitado	 al	 punto	 de	 haber	 cambiado	 de	 cuerpos	 inmortales	 a	 mortales,
sino	que	el	intelecto,	corazón,	mente,	y	voluntad	están	totalmente	corrompidos	y
se	 volvieron	malvados.	 Porque	 el	 hombre	 ha	 perdido	 el	 conocimiento	 recto	 y
verdadero	de	Dios.	Además,	su	voluntad	está	tan	enteramente	corrompida	que	no
desea	ni	apetece	sino	lo	que	es	malo”	(WLS	#	4131).
1:28	tener	en	cuenta	a	Dios.	Pese	a	que	vieron	la	evidencia,	se	negaron	a	aceptar
la	 autoridad	 de	Dios.	mente	depravada.	 Sus	 razonamientos	 (v	 21)	 respecto	 de
estos	asuntos	fueron	llevados	al	más	bajo	nivel	de	pecado.
1:29-31	Cosas	como	éstas	desestabilizan	la	vida	y	las	relaciones	armoniosas	que
Dios	 quiere	 que	 disfrutemos.	Aunque	 algunos	 de	 los	 pecados	 parecen	 ser	más
llamativos	que	otros,	cada	uno	de	ellos	es	una	evidencia	de	idolatría	y	rebelión
contra	Dios.	La	lista	muestra	que	todos	pecaron	(3:23).
1:32	saben	bien	el	 juicio	de	Dios.	Llevan	 la	 ley	de	Dios	escrita	en	 su	corazón
(2:15).	dignos	 de	muerte.	 Toda	 violación	 de	 la	 ley	 de	 Dios	merece	 la	 muerte



(6:23).	los	que.	Gente	inicua	descrita	en	vv	18-32.
	 1:18-32	 Nos	 gusta	 condenar	 los	 pecados	 de	 los	 demás.	 Puede	 que	 no

hayamos	incurrido	en	algunas	de	las	faltas	que	Pablo	condena	aquí,	pero	todos
hemos	pecado.	Hemos	cambiado	la	verdad	de	Dios	por	necedad	humana.	Viendo
el	 pecado,	 no	 debemos	 ponernos	 a	 la	 defensiva,	 sino	 hacer	 confesión.
Conocemos	la	respuesta	de	Dios	respecto	al	pecado:	envió	a	su	Hijo	a	morir	por
los	pecadores.	•	Señor,	ten	misericordia	de	mí,	pecador.	Haz	que	sea	sincero	en
mi	confesión,	y	en	la	compasión	con	otros	pecadores.	Amén.

Romanos	2
†Cp	2	Lut:	“En	el	capítulo	2	[Pablo]	amplía	su	reprensión	a	fin	de	incluir	a	los
que	por	fuera	parecen	ser	justos	y	pecan	en	secreto…	Es	el	modo	de	proceder	de
todos	los	hipócritas,	creerse	puros,	y	sin	embargo	estar	 llenos	de	codicia,	odio,
soberbia,	 y	 toda	 clase	 de	 impureza,	 Mateo	 23[:25-28].	 Éstos	 son	 los	 que
desprecian	la	bondad	de	Dios,	y	en	su	dureza	de	corazón	amontonan	ira	sobre	sí.
De	 esta	 manera	 San	 Pablo,	 cual	 fiel	 intérprete	 de	 la	 ley,	 no	 deja	 a	 nadie	 sin
pecado,	sino	que	proclama	la	ira	de	Dios	para	todos	los	que	quieren	pasarla	bien
sin	condición	alguna	en	su	estado	natural	o	por	voluntad	propia.	Los	hace	quedar
al	 nivel	 de	 los	 pecadores	más	 notorios;	 de	 hecho,	 dice	 que	 son	 contumaces	 e
impenitentes”	(AE	35:372-73).
2:1	 juzgas.	 Judíos	 o	 griegos	 que	 condenaban	 la	 idolatría	 e	 inmoralidad	 según
queda	señalado	en	1:18-32.
2:2	se	ciñe	a	la	verdad.	El	 juicio	de	Dios	es	 justo	y	garantizado	(cf	v	5).	 tales
cosas.	Los	pecados	discutidos	en	1:18-32.
2:4	¿…menosprecias…?	“Subestimar”	o	“despreciar”.	¿…tolerancia…?	Retener
pacientemente	el	juicio.	¿…su	benignidad…	arrepentimiento?	Dios	no	castigó	el
pecado	 inmediatamente;	quiere	que	 los	pecadores	 se	arrepientan	y	obtengan	el
perdón.
2:5	la	obstinación	y	dureza	de	tu	corazón.	Un	corazón	endurecido	no	reacciona
ante	 Dios,	 sino	 que	 rehúsa	 arrepentirse.	 Cf	 Ex	 4:21.	 acumulando	 ira.	 Los
pecados	no	perdonados	serán	castigados	el	día	del	juicio	final.	Vea	nota	Jl	2:30-
31.	justo	juicio.	El	juicio	de	Dios	será	cabalmente	recto	y	adecuado.
2:6-7	 conforme	 a	 sus	 obras.	 Las	 obras	 descritas	 aquí	 se	 encuentran	 sólo	 en
Cristo.	Cf	3:21-30;	vea	nota	en	v	7.
2:7	No	significa	que	somos	justificados	por	nuestras	obras.	Los	cps	1—2	indican



claramente	 que	 todos	 pecamos	 y	 no	 somos	 capaces	 de	 salvarnos	 a	 nosotros
mismos.	 Separados	 de	Cristo,	 los	 vv	 7,	10	 y	 13	 pueden	 inducir	 a	 los	 lectores
autosuficientes	a	pensar	que	son	capaces	de	una	obediencia	perfecta,	de	ganarse
la	 salvación.	 Pablo	 los	 confrontará	 con	 evidencia	 que	 demuestra	 que	 eso	 es
imposible	(cf	Mt	19:16-22).	Vea	nota	en	3:20.
2:8	obedecen	a	la	verdad.	Vea	nota	en	1:5.	sino	a	la	injusticia.	Los	que	no	tienen
a	Dios	por	fundamento	de	sus	vidas,	sino	cosas	pecaminosas.
2:9-10.	sufrimiento.	Gr	zlipsis,	aflicción	o	dificultades	provenientes	desde	fuera
de	uno.	en	primer	lugar	para	los	judíos.	No	en	cuanto	a	valía,	sino	por	tiempo	o
secuencia.	El	pacto	fue	hecho	primeramente	con	 los	antepasados	de	 los	 judíos,
quienes	debían	dar	a	conocer	el	pacto	a	los	gentiles	(cf.	Is	19:18-25).	El	Mesías
hizo	su	aparición	en	Israel,	pero	comisionó	a	su	iglesia	a	que	hicieran	discípulos
en	todas	las	naciones	(Mt	28:18-20).	El	evangelio	les	llegó	en	primer	lugar	a	los
judíos,	después	a	los	gentiles	(1:16).	Si	cualquiera	de	ellos	rechaza	el	evangelio,
será	juzgado.
2:10	Vea	nota	en	v	7.
2:11	Dios	no	 favorece	a	un	grupo	de	personas	en	detrimento	de	otras.	 Juzga	a
todos	según	la	ley	y	siempre	salva	a	las	personas	por	el	evangelio.
	2:1-11	Cuando	juzgamos	a	otros,	nos	condenamos	a	nosotros	mismos	(v	1).

Es	fácil	reconocer	y	condenar	el	pecado	de	los	demás	mientras	que	pasamos	por
alto	 nuestro	 propio	 pecado.	 Las	 enseñanzas	 de	 Pablo	 son	 claras:	 Todos	 han
pecado.	 Sin	 la	 paciencia	 y	 tolerancia	 de	 Dios,	 todos	 estaríamos	 condenados.
•	 ¡Oh	 Dios,	 te	 damos	 gracias	 porque	 Jesús,	 nuestro	 Salvador,	 nos	 redimió!
Envíanos	a	nosotros,	hoy,	a	proclamar	la	buena	nueva.	Amén.
2:12	sin	haber	 tenido	 la	 ley.	Los	gentiles	 no	 tuvieron	 la	 ley	 revelada,	 la	Tora.
Vea	aquí.	perecerán…	juzgados.	Sinónimos;	el	pecado	merece	la	muerte.	bajo	la
ley.	Habiendo	recibido	la	Tora,	los	israelitas	estaban	comprometidos	a	guardarla,
pero	fracasaron.
2:13	Vea	nota	en	v	7.	sino	a	los	que	la	obedecen.	Declaración	hipotética.	Quien
fuera	 capaz	 de	 guardar	 perfectamente	 la	 ley	 podría	 ser	 justificado,	 pero	 es
imposible	porque	 todos	pecan.	Sólo	podemos	ser	 justificados	por	 la	gracia,	 sin
tener	en	cuenta	nuestras	obras	(cf	3:28).
2:14	por	naturaleza.	Debido	al	orden	creado	por	Dios,	 los	gentiles	conocen	el
bien	y	el	mal	sin	la	ayuda	de	la	palabra	revelada	de	Dios.	Sin	embargo,	el	pecado
corrompió	 su	 entendimiento.	 ley	 para	 sí	 mismos.	 Su	 conciencia	 les	 revela	 su
condición	pecaminosa	y	la	necesidad	de	un	salvador.	Vea	aquí.
2:15	llevan	la	ley	escrita	en	su	corazón.	Tal	como	Dios	se	revela	en	parte	en	la



naturaleza	(1:19),	proporciona	a	todas	las	personas	algún	conocimiento	de	su	ley.
“Los	 diez	 mandamientos	 están	 escritos	 en	 el	 corazón	 de	 todas	 las	 personas”
(CMa	 II).	conciencia.	Vea	 aquí.	razonamientos	 los	 acusarán	 o	 defenderán.	La
conciencia	hace	a	uno	sentirse	culpable	al	violarla,	pero	 también	 le	hace	sentir
que	ciertas	acciones	son	correctas.
2:16	Dios	 juzgará	por	medio	de	Jesucristo.	Dios	nos	 juzga	en	vista	de	nuestra
relación	con	Cristo.	 los	 secretos	de	 los	hombres.	Dios	 juzga	 los	 pensamientos,
motivaciones,	y	acciones.	conforme	a	mi	evangelio.	Vea	“evangelio”	aquí.
2:17	 tú	 te	 llamas	 judío.	 Pablo	 vuelve	 su	 atención	 de	 los	 gentiles	 a	 los	 judíos,
quienes	 están	 orgullosos	 de	 su	 herencia.	 te	 enorgulleces	 de	 tu	Dios.	 Se	 puede
hacer	del	modo	adecuado	(2	Co	10:17)	o	haciendo	resaltar	la	autosuficiencia	que
menosprecia	a	los	demás	(cf	Lc	18:9-14).
2:18	Conoces	 la	 voluntad	 de	 Dios.	 Por	 conocer	 las	 Escrituras.	 enseñado.	 Gr
katejeo,	“catequizado”.	A	los	creyentes	se	les	enseñaba	la	palabra	de	Dios.
2:19	 Los	 que	 habían	 sido	 espiritualmente	 esclarecidos	 por	 la	 palabra	 de	 Dios
podían	guiar	a	los	demás	en	este	mundo	entenebrecido.
2:20	niños.	Los	que	tienen	un	conocimiento	carente	de	madurez	debido	a	la	edad
o	 la	 ignorancia.	 clave	 del	 conocimiento	 y	 de	 la	 verdad.	 Que	 creen	 tener	 un
conocimiento	perfecto	y	la	habilidad	de	emplearlo	adecuadamente.
2:22	 ¿robas	 en	 los	 templos…?	 Algunos	 judíos	 robaban	 cosas	 de	 templos
paganos	para	demostrar	 su	desdén	por	 la	 idolatría,	pero	esto	era	una	violación
del	séptimo	mandamiento.	Vea	Ant	4:207.
2:23	orgulloso	de	 la	 ley.	El	 orgullo	de	 ser	 judío	y	 tener	 la	 ley	de	 la	 que	otros
carecían.
2:24	Los	fracasos	de	Israel	motivaron	a	los	gentiles	a	burlarse	y	blasfemar	contra
Dios.	 Aquí	 las	 acciones	 hipócritas	 de	 los	 judíos	 dan	 lugar	 a	 una	 blasfemia
similar.
2:25	circuncisión.	Signo	externo	del	pacto	de	Dios	con	los	judíos	(Gn	17:10-14).
como	si	no	estuvieras	circuncidado.	Los	signos	externos	sin	la	fe	no	tienen	valor.
2:26	 lo	 que	 la	 ley	 ordena.	 Cosas	 exigidas	 por	 la	 ley.	 Vea	 aquí.	 ¿no	 se	 lo
considerará	 como	 si	 estuviera	 circuncidado?	 La	 circuncisión	 era	 sinónimo	 de
Israel,	pueblo	de	Dios	del	AT.
2:27	a	la	ley.	La	ley	revelada,	la	Tora.
2:28	exterior…	judío.	Cumplir	con	leyes	ceremoniales	tales	como	la	circuncisión
o	 reglamentaciones	 autorizadas	 por	 la	 ley	 judía.	 estar	 circuncidado	 no	 es	 una
señal	externa	solamente.	El	pacto	no	tenía	que	ver	con	una	acción	física	sino	con
la	fe.



2:29	 la	 del	 corazón.	 Dios	 extendió	 a	 su	 pueblo	 un	 llamamiento	 a	 la	 fe.	 Las
ceremonias	externas	no	constituían	una	finalidad	por	sí	mismas.	Vea	nota	en	Gn
15:6.	 no	 es	 la	 literal	 sino	 la	 espiritual.	 Mucha	 gente	 guardaba	 la	 ley
minuciosamente,	 aunque	 carecían	 de	 la	 fe	 genuina	 en	 el	 perdón	 de	 Dios	 por
medio	del	Mesías,	 Jesús.	Vea	nota	 en	2	Co	3:6.	es	aprobado.	 Los	 hombres	 se
impresionan	 por	 las	 acciones	 externas,	 pero	 Dios	 mira	 el	 corazón	 y	 las
motivaciones.
	2:12-29	Pablo	advierte	contra	la	alabanza	que	proviene	de	los	hombres	y	no

de	Dios.	 (v	 29).	 El	 orgullo	 ansía	 el	 reconocimiento	 y	 la	 alabanza	 del	mundo;
pero	esto	puede	darse	de	modos	incompatibles	con	la	voluntad	de	Dios.	Nuestras
prioridades	quedan	desubicadas	cuando	procuramos	el	aplauso	del	mudo.	Somos
bendecidos	 cuando	 Dios	 ocupa	 el	 primer	 lugar,	 sabiendo	 que	 él	 nos	 ama	 y
perdona.	 Él	 nos	 aprueba	 por	 causa	 de	 Jesús.	 Ésa	 es	 toda	 la	 alabanza	 que
necesitamos.	 •	Padre	del	 cielo,	 teniendo	 fe	 no	procuro	 la	 alabanza	del	mundo,
sino	que	me	regocijo	con	tus	dones.	Amén.

Romanos	3
†Cp	3	Lut:	“En	el	capítulo	3	(Pablo)	los	mete	a	todos	en	el	mismo	saco	y	dice
que	uno	es	igual	al	otro:	todos	ellos	son	pecadores	ante	Dios.	Sólo	que	los	judíos
han	 tenido	 la	palabra	de	Dios.	Aunque	no	fueron	muchos	 los	que	creyeron	esa
palabra,	no	quiere	decir	que	la	fe	y	la	verdad	de	Dios	estén	agotadas.	Pablo	cita,
de	 paso,	 un	 versículo	 del	 Salmo	 51[:4],	 que	 Dios	 queda	 justificado	 en	 sus
palabras.	Más	adelante	retoma	el	tema	y	comprueba	también	con	las	Escrituras
que	 todos	 los	 hombres	 son	 pecadores,	 y	 que	 por	 las	 obras	 de	 la	 ley	 nadie	 es
justificado,	y	que	 la	 ley	se	dio	 tan	sólo	para	dar	a	conocer	el	pecado.	Después
comienza	 a	 enseñar	 el	 camino	 correcto	 por	 el	 que	 los	 hombres	 deben	 ser
justificados	y	salvados.	Dice:	Todos	ellos	son	pecadores	no	haciendo	alarde	de
Dios;	pero	deben	 ser	 justificados	 sin	mérito	 [propio	de	ellos]	por	 fe	 en	Cristo,
quien	se	hizo	digno	de	esto	por	nosotros	por	medio	de	su	sangre,	y	 llegó	a	ser
para	 nosotros	 un	 propiciatorio	 junto	 a	 Dios.	 Dios	 perdona	 todos	 los	 pecados
pasados	 para	 demostrar	 que	 solamente	 su	 justicia	 puede	 ayudarnos,	 la	 que
concede	por	la	fe,	y	que	en	aquel	tiempo	fue	manifestada	mediante	el	evangelio
y	de	lo	cual	dieron	testimonio	previamente	la	ley	y	los	profetas.	De	modo	que	la
ley	queda	amparada	por	la	fe,	aunque	por	esto	las	obras	de	la	ley	son	denigradas
juntamente	con	el	alarde	que	de	ellas	se	hace”	(AE	35:373).



3:1	 En	 otras	 palabras,	 ¿de	 qué	 servía	 el	 judaísmo	 si	 no	 obtenía	 como	 fruto	 la
salvación?
3:2	palabra	de	Dios.	La	concreta	revelación	de	Dios	en	las	Escrituras.
3:3	Pese	a	que	Israel	quebrantó	el	pacto,	Dios	mantuvo	sus	promesas.
3:4	 ¡De	 ninguna	manera!	 Vea	 aquí.	 Dios	 no	 quebrantará	 sus	 promesas.	Para
que…	seas	juzgado.	Sincera	confesión	de	pecados.	Dios	es	justo;	nosotros	somos
pecadores.
3:5	 Explicación	 del	 v	 4.	 Dios	 es	 justo.	 Nosotros	 merecemos	 castigo	 porque
somos	pecadores.	como	hombre.	 Pablo	 expone	 las	 quejas	 comprendidas	 en	 las
preguntas	y	habla	retóricamente.
3:7-8	Aunque	se	lo	acusa	falsamente	de	favorecer	antinomias	(vea	aquí),	Pablo
se	 incluye	 a	 sí	mismo	como	pecador.	La	 fidelidad	de	Dios	 es	más	grande	que
nuestro	pecado	(vv	3,	5).
3:8	algunos.	Judíos	o	creyentes	judíos	que	pensaban	que	enseñar	la	justificación
por	la	fe	induciría	a	la	anarquía.	El	cargo	será	refutado	en	cp	6.	¡…condenación!
Dios	conoce	la	verdad	y	condena	el	falso	testimonio	de	estos	críticos.
	 3:1-8	 La	 condición	 pecaminosa	 del	 género	 humano	 pone	 en	 evidencia	 la

diferencia	radical	entre	la	santidad	de	Dios	y	la	perversidad	del	género	humano.
Dios	 estableció	 pactos	 con	 su	 pueblo,	 pero	 nosotros	 hemos	 roto	 nuestras
promesas.	¡Cuán	dichosos	somos	porque	nuestra	infidelidad	no	puede	anular	la
fidelidad	de	Dios!	Él	nos	 redime	porque	es	clemente.	 •	Padre	amoroso,	 te	doy
gracias	por	 tu	clemencia	y	fidelidad.	Que	tu	Espíritu	me	faculte	para	serte	fiel.
Amén.
3:9	todos…	están	bajo	el	pecado.	Todos	los	hombres	son	culpables	de	pecado	y
están	sometidos	a	su	poder;	es	la	causa	por	la	que	continuamos	pecando.
3:10-18	Seis	citas	del	AT	prueban	la	condición	pecaminosa	del	género	humano,
resumida	 en	 el	 v	 10,	 “¡No	 hay	 ni	 uno	 solo	 que	 sea	 justo!”	 “Por	 la	 caída	 en
pecado	de	Adán	 todo	está	corrompido,	 tanto	 la	naturaleza	como	 la	esencia	del
género	 humano”	 (FC	 Ep	 I).	 La	 causa	 de	 este	 pecado	 que	 no	 conoce	 el
arrepentimiento	es	que	nadie	tiene	fe,	el	“temor	de	Dios”	(v	18).	Vea	aquí.
3:19	dice	la	ley.	La	voz	de	Dios,	registrada	en	la	ley.	bajo	la	ley.	Los	que	están
sujetos	a	la	ley;	en	este	caso,	los	judíos.	La	Escritura	probó	la	culpa	de	ellos.	que
todos	 callen.	 A	 pesar	 de	 que	 algunos	 pregonan	 inocencia,	 la	 evidencia	 de	 la
condición	pecaminosa	es	clara.
3:20	 delante	 de	 Dios	 por	 hacer	 las	 cosas.	 La	 conclusión	 demuestra	 que	 las
declaraciones	de	2:7,	 10,	 13	 eran	 hipotéticas.	 Las	 obras	 no	 pueden	 ganarse	 la
salvación.	la	ley	sirve	para	reconocer	el	pecado.	La	ley	hace	las	veces	de	espejo.



Cuando	 escuchamos	 sus	 mandamientos,	 nos	 demuestra	 con	 toda	 claridad	 que
hemos	pecado	y	somos	culpables.
	3:9-20	Pese	a	que	 se	nos	 tienta	 a	pensar	que	 la	obediencia	de	 la	 ley	puede

salvar,	 Pablo	 expone	 la	 diagnosis	 de	 la	 ley:	 somos	 pecadores	 incapaces	 de
salvarnos	a	nosotros	mismos	(v	20).	Solamente	cuando	percibimos	esto	es	que
estamos	 preparados	 para	 las	 buenas	 nuevas	 de	 lo	 que	 Cristo	 ha	 hecho	 por
nosotros.	 •	 Señor,	 sé	 que	 soy	 pecador.	 Perdóname.	 Ayúdame	 a	 ver	 a	 Jesús	 y
confiar	sólo	en	él.	Amén.
3:21	aparte	de	 la	 ley.	 El	 sacrificio	 de	 Jesús	 cumple	 cabalmente	 la	 ley	 del	AT.
Pablo	 define	 ahora	 la	 justicia	 y	 la	 comunidad	 obediente	 de	 la	 ley,	 funciones
formalmente	 custodiadas	 por	 la	Tora	 en	 Israel.	La	 justicia	 de	Dios	 no	 se	 gana
mediante	 nuestras	 obras.	 justicia	 de	 Dios.	 Vea	 nota	 en	 1:17.	 Pablo	 puso	 al
descubierto	nuestra	perversidad;	ahora	pone	de	manifiesto	la	justicia	de	Dios,	la
cual	es	Cristo	Jesús.	 la	ley	y	los	profetas.	Todo	el	AT	testifica	acerca	de	Cristo
(Lc	24:27)	Vea	nota	en	Jn	5:39.
3:22	por	medio	de	 la	 fe	 en	Jesucristo.	 Pablo	 emplea	 formas	de	 esta	 expresión
con	frecuencia	(Gl	2:16;	Flp	3:9;	1	Ti	1:14;	2	Ti	1:13;	3:15).	Gramaticalmente,	la
expresión	puede	hablar	de	nuestra	fe,	la	que	confía	en	Cristo	y	su	obra.	También
puede	indicar	la	fidelidad	de	Cristo	de	completar	la	obra	de	la	salvación.	Ambas
explicaciones	enseñan	doctrina	verdadera:	Cristo	ganó	nuestra	salvación	por	su
fidelidad,	y	nos	brinda	el	beneficio	de	su	obra	por	medio	del	don	de	la	fe.
3:23	 todos.	 Todos	 los	 seres	 humanos,	 excepto	Cristo.	 están	 destituidos.	 Puede
parecer	que	algunos	estén	más	cerca	que	otros,	pero	nadie	es	capaz	de	vivir	una
vida	 santa.	 “La	 Escritura	 proclama	 a	 viva	 voz	 por	 doquier,	 que	 estamos	muy
lejos	de	la	perfección	que	la	ley	exige”	(Ap).
3:24	justificados	gratuitamente	por	su	gracia.	La	gracia	no	se	puede	devengar;
debe	 ser	 otorgada	 por	 Dios.	 Vea	 aquí.	 redención.	 Gr	 apolytrosis,	 volver	 a
comprar	 un	 esclavo	 o	 cautivo,	 a	 fin	 de	 liberar	 la	 persona.	 Vea	 aquí.	 Cuando
Cristo	 murió	 en	 la	 cruz,	 dio	 su	 vida	 a	 fin	 de	 liberar	 a	 todos	 los	 hombres.
“Nosotros	recibimos	la	misericordia	prometida	en	él	por	la	fe	y	la	enarbolamos
contra	la	ira	y	el	juicio	de	Dios”	(Apl	IV).	que	proveyó	Cristo	Jesús.	Vea	nota	en
8:1.
3:25	sacrificio	de	expiación.	Gr	hilasterion,	en	la	LXX,	la	lámina	que	cubría	el
arca	 del	 pacto,	 sobre	 la	 que	 el	 sumo	 sacerdote	 rociaba	 la	 sangre	 de	 los
sacrificios.	Vea	nota	en	Ex	25:17.	Así	como	el	propiciatorio	cubría	el	 arca	del
pacto,	así	la	justicia	de	Cristo	cubre	al	pecador.	Él	es	el	sacrificio	por	el	pecado.
por…	la	fe.	La	fe	no	devenga	nada;	recibe	el	don	de	Dios.	Vea	aquí.	manifestar



su	justicia.	La	obra	de	Cristo	evidencia	que	Dios,	con	justicia,	lo	mismo	castiga
el	 pecado	 como	 por	 gracia	 perdona	 a	 los	 pecadores.	 Vea	 aquí.	 paciencia.
Tolerancia	 con	 los	 pecadores.	 pasado	 por	 alto	 los	 pecados	 pasados.	 Dios	 no
ignoró	 el	 pecado.	 Postergó	 el	 castigo	 hasta	 que	 Cristo	 pagó	 por	 él.	 Algunos
teólogos	modernos	irreflexivos	han	asemejado	la	enseñanza	de	Pablo	acerca	de
la	 expiación	 con	 el	 abuso	 infantil,	 porque	 el	 Padre	 envió	 al	 Hijo	 como	 un
sacrificio.	Esta	afirmación	ignora	la	buena	disposición	de	Cristo	de	hacer	plena
satisfacción	por	los	pecados.	Cristo	es	verdadero	Dios	“reconciliando	al	mundo
consigo	mismo”	(2	Co	5:19).	El	Padre	envió	al	Hijo	del	modo	en	que	un	padre
patriota	envía	a	 su	hijo	a	 la	guerra	por	el	bienestar	de	 su	nación.	Un	padre	no
envía	a	su	hijo	alegremente,	sino	sinceramente,	previendo	sacrificio,	victoria,	y
reencuentro.
3:26	este	tiempo.	La	justicia	de	Dios	en	Cristo	continúa	siendo	efectiva.
3:27	¿…la	 jactancia?	 Nadie	merece	 la	 salvación;	 todos	 la	 reciben	 por	 gracia.
¿…ley?	O	razón	fundamental.	La	 ley	no	salva;	expone	nuestra	necesidad	de	 la
redención	de	Dios,	 la	que	se	recibe	por	 la	fe.	 la	 ley	de	 la	 fe.	Cris:	“¿Qué	es	 la
‘ley	de	la	fe?’	Es	ser	salvado	por	gracia”	(NPNF1	11:379).	Vea	aquí.
3:28	llegamos.	Pablo	y	hermanos	en	la	fe.	justificado	por	la	fe.	Vea	nota	en	v	22.
“De	este	artículo	(justificación)	depende	todo	lo	que	enseñamos	y	practicamos…
debemos	 tener	 certeza	 y	 no	 dudar	 de	 esta	 doctrina.	 De	 otro	 modo,	 todo	 está
perdido”	(AEs	II).	Vea	aquí.
3:30	 Dios	 es	 uno.	 Probablemente	 de	 la	 confesión	 de	 la	 “Shemá”	 (Dt	 6:4)
empleada	 en	 la	 liturgia	 de	 la	 sinagoga	 y	 quizá	 en	 las	 primitivas	 reuniones
cristianas.	El	AT	y	el	NT	revelan	al	mismo	Dios,	que	quiere	que	todos	se	salven.
por	la	fe…	por	medio	de	la	fe.	El	cambio	de	“por”	a	“por	medio	de”	no	implica
distinción	alguna.	Vea	nota	en	v	22.	Los	medios	de	la	salvación	de	Dios	siempre
han	sido	los	mismos.	No	existen	diferentes	métodos	de	salvación	para	diferentes
grupos	o	privilegios.	Vea	nota	en	Gn	15:6.
3:31	 confirmamos	 la	 ley.	 El	 evangelio	 no	 ignora	 la	 ley;	 la	 ley	 sigue	 en	 vigor
porque	Cristo	la	cumplió	cabalmente.
	 3:21-31	 Los	 vv	 23-24	 demuestran	 la	 igualdad	 del	 género	 humano;	 todos

pecaron	y	están	destituidos	de	la	gloria	de	Dios.	Todos	somos	iguales	en	nuestra
corrupción	y	falibilidad.	Pero	todo	el	género	humano	también	ha	sido	redimido
por	Cristo.	Los	pecadores	podrán	establecer	distinciones	entre	las	personas,	pero
Dios	no	 lo	hace.	Él	nos	 salvó	a	 todos	por	medio	de	Cristo.	 •	Señor	 Jesucristo,
Redentor	del	mundo,	te	doy	gracias	por	tu	salvación.	Habilítame	para	compartir
tu	don	con	los	demás.	Amén.



Romanos	4
†Cp	 4	 Lut:	 “Después	 de	 los	 primeros	 tres	 capítulos,	 en	 los	 que	 se	 pone	 al
descubierto	 el	 pecado	 y	 se	 enseña	 el	 camino	 de	 la	 justificación	 por	 la	 fe,	 San
Pablo	 comienza,	 en	 el	 capítulo	 4,	 a	 salir	 al	 encuentro	 de	 ciertas	 censuras	 y
objeciones.	 En	 primer	 lugar	 aborda	 la	 objeción	 que	 comúnmente	 todos	 los
hombres	 hacen	 cuando	 oyen	 que	 la	 fe	 justifica	 sin	 las	 obras.	 Dicen:	 ‘¿No
deberemos,	entonces,	hacer	ninguna	obra	buena?’	Por	lo	tanto,	plantea	el	caso	de
Abrahán,	 y	 pregunta:	 ‘¿Qué	 logró	 Abrahán,	 entonces,	 con	 sus	 buenas	 obras?
¿Acaso	fueron	todas	en	vano?	¿Sus	obras	no	sirvieron	de	nada?’	Concluye	que
Abrahán	fue	justificado	por	la	fe	sola,	sin	ninguna	clase	de	obras,	de	suerte	que
las	 Escrituras	 declaran	 en	 Génesis	 15[:6]	 que	 fue	 justificado	 por	 la	 fe	 sola
incluso	antes	de	la	obra	de	la	circuncisión.	Pero	si	la	obra	de	la	circuncisión	no
contribuyó	 en	 nada	 para	 su	 justicia,	 aunque	Dios	 la	 había	 ordenado	 y	 era	 una
buena	obra	de	obediencia,	entonces	con	toda	seguridad	ninguna	otra	buena	obra
contribuirá	 en	 nada	 para	 la	 justicia.	 Más	 bien,	 así	 como	 la	 circuncisión	 de
Abrahán	 fue	una	señal	externa	por	 la	que	demostró	 la	 justicia	que	ya	era	 suya
por	la	fe,	así	todas	las	buenas	obras	son	solamente	señales	externas	que	siguen,
procedentes	 de	 la	 fe;	 como	 buenos	 frutos,	 demuestran	 que	 la	 persona	 ya	 es
interiormente	 justa	ante	Dios.	Con	esta	eficaz	 ilustración	de	 las	Escrituras,	San
Pablo	confirma	 la	doctrina	de	 la	 fe	que	había	enunciado	en	al	 capítulo	3.	 Cita
también	a	otro	testigo,	David,	quien	dice	en	el	Salmo	32[:1-2]	que	el	hombre	es
justificado	 sin	 obras,	 aunque	 no	 carece	 de	 éstas	 cuando	 ha	 sido	 justificado.
Luego	 incorpora	en	 la	 ilustración	una	aplicación	más	amplia,	 imponiéndola	en
contra	de	todas	las	demás	obras	de	la	ley.	Concluye	que	los	judíos	no	pueden	ser
los	 herederos	 de	Abrahán	 simplemente	 por	 consanguinidad,	mucho	menos	 por
causa	de	las	obras	de	la	ley;	deben	heredar	la	fe	de	Abrahán	si	es	que	quieren	ser
verdaderos	herederos.	Porque	antes	de	la	ley	–antes	de	la	ley	de	Moisés	y	la	de	la
circuncisión–	 Abrahán	 fue	 justificado	 por	 la	 fe	 y	 llamado	 padre	 de	 todos	 los
creyentes.	Por	otro	lado,	la	ley	produce	ira	en	vez	de	gracia,	porque	nadie	guarda
la	ley	por	amor	a	ella	y	porque	en	ella	se	deleita.	Lo	que	procede	de	las	obras	de
la	ley	es,	por	tanto,	desaprobación	en	lugar	de	gracia.	Por	lo	tanto	la	fe	sola	debe
obtener	 la	 gracia	 prometida	 a	 Abrahán,	 porque	 estos	 ejemplos	 también	 se
escribieron	 por	 causa	 de	 nosotros	 [Ro	 15:4],	 para	 que	 también	 creamos”	 (AE
35:373-74).
4:1	 Vea	 nota	 en	 3:1.	 Habiendo	 demostrado	 que	 la	 circuncisión	 no	 amerita	 la
salvación,	Pablo	lo	aplica	ahora	a	Abrahán,	el	primero	en	recibir	el	pacto	de	la



circuncisión	(Gn	17:10-14).
4:2	 Asunto	 hipotético.	 Muchos	 rabinos	 sobrentendieron	 que	 Abrahán	 fue
justificado	por	guardar	la	ley	a	la	perfección.	Si	esto	fuera	verdad,	Abrahán	tuvo
motivos	para	alardear.	Pero	no	pudo	alardear	ante	Dios,	quien	sabía	que	Abrahán
no	fue	justificado	por	obras	sino	por	fe.
4:3	Abrahán,	entrado	en	años,	creyó	la	promesa	de	Dios	de	que	sería	el	padre	de
una	 gran	 nación	 (Gn	 15:1-6).	 Se	 hace	 constar	 su	 fe,	 no	 sus	 obras.	 tomó	 en
cuenta…	justicia.	Abrahán	no	actuó	rectamente;	Dios	lo	declaró	justo	por	causa
de	 su	 fe.	 “La	 fe	misma	 es	 acreditada	 para	 justicia.	 La	 fe	 es	 la	 cosa	 que	Dios
declara	ser	 justicia.	Pablo	añade	que	 la	 justicia	se	acredita	gratuitamente”	(Apl
IV).	Vea	“justicia”	aquí.
4:4-5	Incluir	obras	en	la	salvación	destruye	la	gracia.	¡Si	nosotros	nos	salvamos
a	 nosotros	 mismos,	 entonces	 Dios	 no	 es	 nuestro	 salvador!	 Dios	 justifica	 a
pecadores	que	en	modo	alguno	pueden	merecer	su	gracia.
4:6	sin	obras.	“Porque	el	santo	apóstol	Pablo	escribe:	‘Por	gracia’,	‘sin	mérito’,
‘sin	 ley’,	 ‘sin	 obras’,	 ‘no	por	 obras’.	Todas	 estas	 palabras	 juntas	 quieren	decir
que	somos	justificados	y	salvados	por	la	fe	sola	en	Cristo”	(FC	Ep	III).
4:7-8	El	Salmo	32:1	muestra	 cómo	 el	AT	enseña	 la	 justificación	por	 la	 fe.	La
confesión	proporciona	la	certeza	de	que	David	no	confió	en	sus	obras,	sino	en	la
gracia.	Aunque	somos	pecadores,	Dios	nos	perdona	y	cubre	con	su	justicia.
4:9	dicha.	El	perdón	de	Dios.	Vea	“bendecir”	aquí.	decimos.	Pablo	y	hermanos
en	la	fe.
4:11	señal…	de	la	justicia.	Lo	que	hizo	justo	a	Abrahán	no	fue	la	circuncisión,
sino	 la	 declaración	 de	 Dios,	 su	 palabra	 (Gn	 15:6).	 antes…	 circuncidado.
Abrahán	 fue	valorado	como	 justo	antes	de	que	Dios	 instituyera	 la	circuncisión
(Gn	 17:10-14).	 padre	 de	 todos	 los	 creyentes.	 Abrahán,	 antepasado	 físico	 de
Israel,	 es	 el	 antepasado	 espiritual	 de	 todos	 aquellos	 que,	 como	 él,	 son
justificados	por	la	fe.
4:12	 también…	siguen	 las	pisadas	de	 la	 fe.	Los	 israelitas	 que	 creyeron	 lo	 que
Abrahán	creyó.
	 4:1-12	 La	 circuncisión	 de	 Abrahán	 no	 lo	 salvó;	 fue	 una	 acción

correspondiente	a	su	salvación.	De	continuo	nos	vemos	tentados	a	concederle	a
nuestras	obras	un	papel	 en	 la	 salvación,	pero	esto	menoscaba	 la	obra	de	Dios.
Cristo	nos	salva	con	exclusión	de	nuestras	obras,	de	manera	que	cualquier	cosa
que	hagamos,	es	una	respuesta	a	lo	que	él	ya	hizo	por	nosotros.	•	Dios	de	toda
gracia,	concédenos	corazones	que	confíen	como	Abrahán,	quien	confió	sólo	en
ti.	Te	damos	gracias	por	declararnos	justos.	En	nombre	de	Jesús.	Amén.



4:13	 promesa	 dada	 a	 Abrahán.	 Dios	 prometió	 multiplicar	 la	 descendencia	 de
Abrahán	 (Gn	 15:5)	 y	 bendecir	 todas	 las	 naciones	 por	 medio	 de	 él.	 Fue	 una
profecía	 acerca	 de	 Jesús.	 Vea	 nota	 en	 Gn	 12:3.	 el	 mundo	 como	 herencia.	 Al
llegar	Abrahán	a	ser	el	padre	de	muchas	naciones,	el	mundo,	en	cierto	sentido,	le
pertenecería.	Vea	“porción”	aquí.
4:14	 los	 que	 van	 a	 recibir	 la	 herencia.	 Los	 que	 reciben	 las	 bendiciones
prometidas	a	Abrahán.	Vea	aquí.
4:15	 Los	 seres	 humanos	 fatalmente	 violan	 la	 ley	 de	 Dios	 y	 por	 ella	 quedan
condenados.	 “La	 ley	 en	 todo	 tiempo	 acusa	 y	 atemoriza	 las	 conciencias”	 (Apl
IV).	no	hay	ley,	tampoco	hay	transgresión.	La	ley	hace	las	veces	de	límite.	Sin
tal	límite,	no	puede	haber	violación.
4:16	 la	 promesa.	 Salvación.	 “Si	 la	 promesa	 dependiera	 de	 nuestras	 obras,	 no
sería	 segura…	¿Cuándo	sabríamos	que	 la	habíamos	 recibido?”	 (Apl	XX).	 toda
su	descendencia…	todos	nosotros.	Todos	los	que	participan	en	la	fe	de	Abrahán.
4:17	Te	he	puesto.	La	promesa	de	Dios,	expresada	antes	del	nacimiento	de	Isaac,
hijo	 de	 Abrahán,	 fue	 tan	 cierta	 que	 se	 la	 expresa	 en	 tiempo	 pretérito:	 Yo	 he
hecho	esto.	delante	de	Dios.	Dios	en	persona	le	expresó	esta	promesa	a	Abrahán.
No	le	llegó	por	medio	de	otra	persona.	el	cual	da	vida…	no	existen.	El	poder	de
Dios	se	aprecia	en	el	don	de	la	vida	que	él	otorga,	y	en	la	creación.
4:18	Los	descendientes	de	Abrahán	serían	tan	numerosos	como	las	estrellas	del
cielo.
4:19	su	fe	no	flaqueó.	Abrahán	no	dudó.	La	fe	puede	tener	variaciones	en	cuanto
a	 su	 firmeza,	pero	aun	 la	 fe	débil	 justifica	por	causa	de	 la	obra	de	Cristo	 (vea
nota	 en	 vv	 20-21).casi	 cien	 años.	 Considerado	 de	 edad	 muy	 avanzada	 para
engendrar	 un	 hijo.	 esterilidad	 de	 la	 matriz	 de	 Sara.	 Sara	 tenía	 90	 años	 (Gn
17:17),	pasada	la	edad	de	concebir.
4:20-21	 Estas	 cosas	 sólo	 pueden	 decirse	 con	 toda	 verdad	 acerca	 de	 Abrahán
como	pecador	 perdonado.	 Su	 comportamiento	 evidencia	 algunas	 dudas	 (cf	Gn
16).	Cuando	los	pecados	se	perdonan,	lo	único	que	queda	es	el	fruto	de	la	fe.
4:20	fortaleció.	De	su	fe	Abrahán	obtuvo	fortaleza	y	confianza.
4:24	en	el	que	levantó.	El	Padre,	que	obra	mediante	el	Espíritu	Santo	(cf	8:11).
Toda	la	Trinidad	estuvo	involucrada	en	la	resurrección.
4:25	La	crucifixión	y	resurrección	de	Jesús	son,	en	esencia,	un	solo	hecho.	Jesús
fue	crucificado	a	 fin	de	pagar	el	castigo	por	nuestros	pecados.	Su	 resurrección
demuestra	su	poder,	nos	brinda	la	seguridad	de	que	Dios	aprueba	su	obra,	y	es	la
promesa	de	nuestra	resurrección	(1	Co	15:17).
	 4:13-25	 Abrahán	 confió	 en	 que	 Dios	 podía	 lograr	 lo	 que	 prometió.	 Las



pruebas	y	desafíos	pueden	ser	una	tentación	que	nos	quiera	inducir	a	dudar	de	las
promesas	 de	 Dios.	 Así	 como	 procedió	 con	 Abrahán,	 del	 mismo	 modo	 Dios
fortalecerá	nuestra	fe,	nos	dará	certeza	en	cuanto	a	sus	promesas,	nos	ayudará	a
confiar,	 y	 cumplirá	 con	 todo	 lo	 que	 dijo	 que	 haría.	 •	 Señor,	 yo	 creo.	 Dame
certeza	cuando	dudo,	y	fortalece	mi	fe.	Amén.

Romanos	5
†Cp	5	Lut:	“En	el	capítulo	5	[Pablo]	aborda	el	tema	de	los	frutos	y	las	obras	de
la	 fe,	 tales	 como	 paz,	 gozo,	 amor	 a	 Dios	 y	 a	 todo	 el	 género	 humano,	 como
también	 confianza,	 certeza,	 intrepidez,	 osadía,	 y	 esperanza	 en	 medio	 de	 la
adversidad	y	el	sufrimiento.	Porque	todo	esto,	si	la	fe	es	auténtica,	llega	gracias	a
la	 superabundante	 bondad	 que	 Dios	 nos	 demuestra	 en	 Cristo,	 haciendo	 que
Cristo	 muera	 por	 nosotros	 antes	 de	 que	 pudiéramos	 pedírselo,	 por	 cierto,
mientras	aún	éramos	enemigos.	Así,	 tenemos	que	la	fe	justifica	sin	ningún	tipo
de	 obras;	 y	 no	 por	 ello	 se	 concluirá	 que,	 por	 lo	 tanto,	 los	 hombres	 no	 han	 de
hacer	obras	buenas,	sino	que	más	bien	la	obras	genuinas	no	faltarán.	De	éstas	no
saben	nada	los	santos	de	la	justicia	por	las	obras.	Se	imaginan	obras	propias	en
las	que	no	hay	paz,	gozo,	confianza,	amor,	esperanza,	intrepidez,	ni	ninguna	de
las	 cualidades	 de	 genuina	 obra	 y	 fe	 cristianas.	 Después	 de	 esto	 hace	 una
digresión	 y	 emprende	 un	 paseo	 placentero,	 comentando	 de	 dónde	 proceden	 el
pecado	 y	 la	 justicia,	 la	muerte	 y	 la	 vida,	 y	 compara	 a	Adán	 y	Cristo.	 Lo	 que
quiere	 decir	 es	 que	Cristo	 tuvo	 que	 venir	 como	 segundo	Adán,	 legándonos	 su
justicia	por	medio	de	un	nuevo	nacimiento	por	 la	 fe,	así	como	el	primer	Adán
nos	dejó	en	herencia	el	pecado	por	el	anterior	nacimiento	carnal.	Así	declara	y
prueba	que	nadie,	por	sus	propias	obras,	puede	salirse	del	pecado	y	hacerse	con
la	 justicia,	 como	 tampoco	 impedir	 a	 su	 propio	 cuerpo	 nacer.	 Queda	 probado
también	por	el	hecho	de	que	la	ley	divina,	la	cual	debería	ser	de	asistencia	en	el
logro	 de	 la	 justicia,	 si	 es	 que	 algo	 puede	 serlo,	 no	 sólo	 no	 ayudó,	 sino	 que
incluso	 incrementó	 el	 pecado.	 Porque	 cuanto	 más	 la	 ley	 prohíbe,	 tanto	 más
nuestra	naturaleza	corrompida	odia	la	ley	y	tanto	más	quiere	dar	rienda	suelta	a
su	 propia	 lujuria.	 Así,	 la	 ley	 hace	 que	 Cristo	 sea	 tanto	 más	 necesario,	 y	 más
gracia	se	necesite	para	ayudarle	a	nuestra	naturaleza”	(AE	35:374-75).
5:1	justificados	por	la	fe.	No	por	obras;	resumen	de	los	cps	1—4.	Vea	aquí.	paz
con	Dios.	La	justificación	no	significa	meramente	librarse	del	castigo;	ahora	nos
encontramos	en	una	relación	positiva	con	Dios.	Vea	aquí.	Lut:	“Fíjense	cómo	el
apóstol	 ubica	 la	 paz	 espiritual	 solamente	 después	 de	 que	 la	 justicia	 la	 haya



precedido.	 Porque	 primero	 dice:	 ‘Así,	 pues,	 justificados	 por	 la	 fe,’	 y	 a
continuación,	‘tenemos	paz’”	(AE	25:285).	Las	personas	con	falta	de	experiencia
desprecian	esta	enseñanza.	Sin	embargo,	las	conciencias	ansiosas	y	temerosas	de
Dios	comprueban,	por	experiencia,	que	brinda	la	mayor	consolación”	(CA	XX).
5:2	gracia	en	la	cual	estamos	firmes.	La	gracia	no	es	un	don	que	se	brinda	una
única	 vez;	 vivimos	 en	 ella	 por	 siempre	 jamás.	 Cris:	 “Si	 entonces,	 cuando
estábamos	alejados,	él	nos	acercó	a	sí	mismo,	tanto	más	nos	guardará	ahora	que
estamos	cerca”	(NPNF1	11:396).	esperanza	de	la	gloria	de	Dios.	La	promesa	de
vida	 eterna	 en	 el	 cielo.	 Vea	 aquí.	 “San	 Pablo…	 le	 concede	 el	 crédito	 del
principio,	medio,	y	final	a	la	fe	sola”	(FC	DS	IV).
5:3-5	 Pablo	 no	 presenta	 una	 lista	 de	 virtudes	 que	 sus	 lectores	 lograrán	 por	 el
ejercicio	 de	 su	 propia	 voluntad.	 Éstas	 son	 las	 repercusiones	 de	 la	 obra	 del
Espíritu	 Santo	 en	 las	 vidas	 de	 los	 creyentes.	 Al	 ayudarnos	 Dios	 mediante	 el
sufrimiento,	 nos	 enseña	 a	 resistir,	 cultiva	 nuestro	 carácter,	 y	 nos	 infunde
esperanza.	El	sufrimiento	queda	transformado	por	nuestra	relación	con	Dios.
5:3	nos	regocijamos	en	los	sufrimientos.	El	sufrimiento	no	puede	privarnos	de	la
paz	que	Cristo	brinda.	Los	cristianos	no	se	gozan	en	el	 sufrimiento	en	 sí,	 sino
que	perciben	que	Dios	puede	hacer	que	por	medio	del	sufrimiento	sucedan	cosas
buenas.	Vea	aquí.
5:5	nos	defrauda.	Siendo	desleales.	ha	derramado…	en	nuestro	corazón.	Amor
en	 abundancia.	por	 el	 Espíritu	 Santo	 que	 nos	 ha	 dado.	 El	 Espíritu	 Santo	 que
mora	 en	 nosotros	 nos	muestra	 que	 nuestra	 esperanza	 no	 está	 desubicada.	 Vea
aquí.
5:6	aún	éramos	débiles.	El	 término	griego	describe	a	 alguien	afligido	con	una
enfermedad,	 uno	 que	 está	 completamente	 imposibilitado.	 debido	 tiempo.	 El
momento	ideal,	que	Dios	conoce.
5:7-8	 Los	 seres	 humanos	 están	 poco	 dispuestos	 a	 sacrificarse	 por	 los	 demás.
Muy	pocos	quizá	den	la	vida	por	alguien	que	parecía	ser	particularmente	justo,	o
alguien	que	les	había	hecho	algún	bien,	coyunturas	que	muy	raras	veces	se	dan.
Cristo	murió,	no	por	personas	justas	o	por	quienes	le	habían	ayudado,	sino	por
los	pecadores.	Esto	es	gracia.	Vea	“gracia”	aquí.
5:9	 justificados	en	 su	 sangre.	Nuestra	 redención	 exigió	 el	 sacrificio	 de	Cristo.
castigo.	Puede	que	suframos	las	consecuencias	temporales	del	pecado,	pero	los
que	 han	 sido	 justificados	 jamás	 experimentan	 la	 ira	 de	 Dios	 por	 toda	 la
eternidad.	Vea	nota	en	1:18.
5:10	 enemigos.	 Cándida	 valoración	 del	 pecado.	 Nos	 oponíamos	 totalmente	 a
Dios.	 reconciliados.	 Cristo	 restableció	 una	 relación	 personal	 y	 amorosa	 entre



Dios	 y	 los	 hombres.	 Vea	 nota	 en	 2	 Co	 5:18.	 salvados	 por	 su	 vida.	 La
resurrección	de	Cristo	es	causa	de	la	salvación.	Vea	“salvar”	aquí.
5:11	Al	 ponderar	 los	 creyentes	 lo	 que	 recibieron	 por	 la	muerte	 de	Cristo	 y	 su
resurrección,	responderán	con	adoración	y	alabanza.
	 5:1-11	 Como	 algo	 natural,	 tratamos	 de	 evitar	 dolor	 y	 sufrimiento.	 No

obstante,	hay	ocasiones	en	que	el	sufrimiento	no	se	puede	evitar.	Si	ponemos	la
mira	 en	 el	 sufrimiento,	 muerte	 y	 resurrección	 de	 Cristo,	 sabemos	 que	 el
sufrimiento	 no	 es	 el	 final	 de	 la	 historia.	 Dios	 se	 vale	 de	 las	 aflicciones	 para
nuestro	bienestar	y	bendición	de	 los	demás.	Él	va	a	mantener	 sus	promesas,	y
nosotros	podremos	sobreponernos	a	los	sufrimientos	por	la	fe.	•	Señor	Jesucristo,
tú	sufriste	por	nosotros.	Cuando	debamos	sufrir,	guíanos	en	la	fe.	Amén.
5:12	 pecado…	 un	 solo	 hombre.	 Hasta	 la	 caída	 en	 pecado	 de	 Adán	 no	 hubo
pecado	en	la	creación	perfecta	de	Dios	(Gn	3:1-7).	por	medio	del	pecado	entró
la	muerte.	La	muerte	es	una	consecuencia	del	pecado.	pasó.	A	partir	de	la	caída
en	pecado,	los	padres	han	transmitido	la	mortalidad	a	sus	hijos.	 todos	pecaron.
La	caída	en	pecado	de	Adán	trajo	el	pecado	a	todo	el	género	humano.	Nosotros
heredamos	su	culpa	y	la	inclinación	al	pecado.	Aquí,	Pablo	hace	un	alto	abrupto,
y	nos	confronta	con	la	realidad	del	pecado	original	y	nuestra	culpa.	“El	pecado
hereditario	 es	 una	 corrupción	 tan	 profunda	 de	 la	 naturaleza,	 que	 no	 hay	 razón
humana	 que	 pueda	 entenderlo.	 Antes	 bien,	 debe	 creerse	 partiendo	 de	 la
revelación	de	la	Escritura”	(AEs	III).	Vea	aquí.
5:13	Aunque	la	Tora	aún	no	había	sido	revelada,	Adán	oyó	y	transgredió	la	ley
de	Dios.	Vea	nota	en	v	12.
5:14	 la	 muerte	 reinó.	 Todos	 los	 seres	 humanos	 eran	 mortales	 y	 estaban
sometidos	al	poder	de	la	muerte.	Moisés.	El	redactor	de	la	ley	de	Dios	(Tora).	no
pecaron	del	mismo	modo	que	Adán.	Adán	desobedeció	una	orden	concreta	que	le
transmitió	Dios.	Otros	podrán	no	haber	oído	la	orden	con	la	claridad	con	que	la
oyó	Adán,	 pero	 aún	 así	 pecaron.	 figura.	 Vea	 “tipo”	 aquí.	 aquel	 que	 había	 de
venir.	Adán	prefiguró	y	anunció	a	Cristo.	(cf	vv	15-17).
5:15	don	de	Dios.	La	gracia	de	Dios	en	Cristo.	pecado.	El	pecado	de	Adán.	No
es	posible	establecer	un	paralelo	perfecto	entre	Adán,	con	su	pecado,	y	Cristo,
con	 su	gracia.	muchos…	un	 solo.	La	 lógica	 rabínica	 se	 vale	 del	 contraste	 para
demostrar	 que	 un	 hombre	 salvó	 a	 todos.	 muchos	 murieron.	 Todos	 los	 seres
humanos	están	expuestos	a	la	muerte.	la	gracia	y	el	don	que	Dios	nos	dio.	Los
términos	se	complementan	y	consolidan	el	uno	al	otro.	Vea	“gracia”	aquí.
5:16	vino	la	condenación.	El	resultado	debido	del	pecado	fue	la	condenación.	un
solo…muchas.	Vea	nota	en	v	15.



5:17	por	la	 transgresión	de	uno	solo	reinó	la	muerte.	Cf	vv	12,	14.	La	muerte
que	 mereció	 Adán	 se	 propagó	 a	 todo	 el	 género	 humano.	 gracia…	 don	 de	 la
justicia.	Dios	brinda	la	justicia	de	Cristo	para	tapar	nuestro	pecado.	Vea	nota	en
6:23;	 vea	 también	 aquí.	 reinarán	 en	 vida…	 Jesucristo.	 La	muerte	 ya	 no	 tiene
predominio	sobre	el	pueblo	de	Dios;	Dios	nos	restituyó	el	señorío	de	la	vida.	Cf
Sal	8:6-7.
5:18	la	justicia	de	uno	solo.	La	obra	de	Cristo	en	su	muerte	y	resurrección.	uno
solo…	todos	los	hombres.	Vea	nota	en	v	15.
5:19	un	solo…	muchos.	Vea	nota	en	v	15.	obediencia.	El	cumplimiento	de	la	ley
por	parte	de	Cristo,	y	su	muerte	de	sustitución.	“La	justicia	eterna	e	inmutable	de
Dios,	revelada	en	la	ley,	fue	satisfecha”	(FC	DS	III).
5:20	abundara	el	pecado.	La	ley	revela	la	condición	pecaminosa.	Es	el	“segundo
uso”	 de	 la	 ley,	 un	 espejo	 para	 mostrar	 el	 pecado.	 sobreabundó	 la	 gracia.	 La
gracia	de	Dios	basta	para	perdonar	todo	pecado	puesto	al	descubierto	por	la	ley.
“La	misericordia	es	más	completa	que	el	pecado”	(Apl	V).
5:21	gracia…	justicia.	La	gracia	queda	concretamente	expresada	en	 la	obra	de
Cristo,	que	declara	justos	a	los	pecadores.	Vea	aquí.	para	darnos	vida	eterna.	O,
“introducirnos	en”	la	vida	eterna.	La	justicia	de	Cristo	otorga	la	vida	eterna	a	los
pecadores.
	5:12-21	El	pecado	de	Adán	trajo	culpa,	inclinación	al	pecado	y	mortalidad	a

todo	 el	 género	 humano.	 Continuamos	 pecando	 y	 merecemos	 condenación.
Demos	gracias	 a	Dios,	 que	no	dio	por	 terminado	el	 tema	con	Adán.	Envió	un
segundo	Adán	a	fin	de	dar	comienzo	a	una	nueva	humanidad.	Cristo	cumplió	la
ley.	 Obedeció	 al	 Padre	 y	 asumió	 el	 castigo	 por	 nuestro	 pecado.	 Un	 hombre,
Cristo,	nos	redimió	y	cambió	al	género	humano	para	siempre.	•	Señor,	hay	gracia
en	abundancia	para	mí,	a	fin	de	que	pueda	gozar	de	la	justificación,	vida,	y	paz,
así	como	gozó	Adán	antes	de	la	caída	en	pecado.	Ejerce	el	dominio	de	mi	vida,
bondadoso	Señor,	a	fin	de	que	yo	pueda	ejercer	dominio	sobre	las	transgresiones
y	la	muerte,	y	heredar	todas	las	bendiciones	del	segundo	Adán,	Jesús.	Amén.

Romanos	6
†Cp	 6	 Lut:	 “En	 el	 capítulo	 6	 [Pablo]	 aborda	 la	 tarea	 particular	 de	 la	 fe,	 el
conflicto	del	espíritu	con	la	carne	a	fin	de	dar	muerte	por	completo	al	pecado	y
los	malos	deseos	que	quedan	después	de	que	somos	justificados.	Nos	enseña	que
por	 la	 fe	 no	 estamos	 tan	 liberados	 del	 pecado	 como	 para	 quedarnos	 ociosos,



inactivos,	y	descuidados,	como	si	ya	no	hubiese	pecado	en	nosotros.	El	pecado
está	presente;	pero	ya	no	se	lo	considera	para	nuestra	condenación,	por	causa	de
la	 fe	 que	 brega	 con	 él.	De	 ahí	 que	 tenemos	 en	 qué	 ocuparnos	 por	 el	 resto	 de
nuestras	vidas	reprimiendo,	en	lo	que	respecta	a	nuestro	cuerpo,	 las	pasiones	y
conductas	 desordenadas,	 destruyendo	 enteramente	 los	 malos	 deseos	 y
obligándonos	a	obedecer	al	espíritu	y	no	a	aquéllos.	De	esta	manera	llegamos	a
identificarnos	 con	 la	 muerte	 y	 resurrección	 de	 Cristo,	 y	 a	 completar	 nuestro
bautismo	–	que	significa	la	muerte	del	pecado	y	la	nueva	vida	de	gracia–	hasta
quedar	 completamente	 purificados	 del	 pecado,	 y	 que	 incluso	 nuestros	 cuerpos
resuciten	 nuevamente	 con	 Cristo	 y	 vivan	 para	 siempre.	 Dice	 que	 todo	 esto
podemos	 hacerlo	 porque	 estamos	 bajo	 la	 gracia	 y	 no	 bajo	 la	 ley.	 Él	 mismo
explica	 lo	 que	 significa.	 Estar	 sin	 la	 ley	 no	 es	 lo	mismo	 que	 no	 tener	 leyes	 y
poder	hacer	lo	que	a	uno	le	plazca.	Antes	bien,	estamos	bajo	la	ley	cuando,	sin	la
gracia,	 nos	 ocupamos	 en	 hacer	 las	 obras	 de	 la	 ley.	 Entonces	 el	 pecado
ciertamente	nos	gobierna	por	medio	de	la	ley,	porque	por	naturaleza	nadie	ama	la
ley;	 y	 es	 un	gran	pecado.	La	gracia,	 sin	 embargo,	 hace	que	 la	 ley	nos	 agrade;
entonces	ya	no	hay	pecado,	y	la	ley	ya	no	está	en	contra	de	nosotros	sino	que	se
nos	amalgama.	Tal	la	verdadera	liberación	del	pecado	y	de	la	ley.	Acerca	de	esto
escribe	hasta	el	final	del	capítulo,	diciendo	que	es	una	libertad	para	practicar	sólo
el	bien	con	agrado	y	vivir	placenteramente	sin	el	apremio	de	la	ley.	Por	lo	tanto,
esta	libertad	es	una	libertad	espiritual,	que	no	subvierte	la	ley	sino	que	produce
lo	que	ésta	exige,	vale	decir,	placer	[en	la	ley]	y	amor	[por	ella],	con	lo	cual	la
ley	queda	silenciada	y	ya	no	impele	a	los	hombres	o	los	somete	a	exigencias.	Es
exactamente	como	si	usted	tuviese	una	deuda	con	su	jefe	supremo	y	no	pudiera
pagarla.	 Hay	 dos	maneras	 en	 que	 usted	 podría	 liberarse	 de	 la	 deuda:	O	 no	 le
exige	nada	a	usted	y	rompe	la	cuenta,	o	algún	buen	hombre	la	paga	por	usted	y	le
suministra	 los	 medios	 para	 liquidar	 la	 cuenta.	 Así,	 de	 esta	 última	 manera	 es
como	Cristo	nos	liberó	de	la	ley.	Nuestra	libertad	no	es,	por	tanto,	una	libertad
carnal	despreocupada	sin	obligación	de	hacer	nada,	sino	una	libertad	que	lleva	a
cabo	muchas	obras	de	todo	tipo,	y	se	ve	libre	de	las	exigencias	y	obligaciones	de
la	ley”	(AE	35:375-76).
6:1-2	Pablo	rechaza	enérgicamente	la	 idea	de	que	debamos	ignorar	 la	voluntad
de	Dios	y	pecar	deliberadamente,	sabiendo	que	él	perdonará.	Es	un	abuso	de	la
gracia.	¿qué	diremos?	Pablo	y	hermanos	en	la	fe.
6:2	muerto	al	pecado.	En	el	Bautismo,	Dios	nos	aplica	 la	muerte	de	Cristo,	de
manera	que	recibimos	el	beneficio	del	sacrificio	de	Cristo	(CMe,	Bautismo).	Al
pertenecerle	a	él,	rechazamos	la	ilógica	pregunta	del	v	1.



6:3	 ¿…bautizados	 en	Cristo	 Jesús…?	 El	 Bautismo	 nos	 asocia	 con	 la	 obra	 de
Cristo,	y	nos	reviste	de	su	justicia.	¿…bautizados	en	su	muerte?	Cristo	asumió	el
castigo	de	nuestro	pecado.	La	obra	de	Cristo	se	nos	aplica	en	el	Bautismo.
6:4	por	el	bautismo	 fuimos	sepultados.	Tal	como	la	 tierra	cubrió	a	Jesús	en	su
sepultura,	así	a	nosotros	se	nos	sepulta	en	el	agua	del	Bautismo.	Las	primitivas
prácticas	bautismales	reflejaron	el	rito	de	purificación	judío,	tebilah,	que	era	por
inmersión.	 Sin	 embargo,	 hubo	 otras	 formas	 de	 lavar	 o	 bautizar.	 Vea	 aquí.	 así
como	Cristo	resucitó.	Estamos	unidos	con	la	muerte	y	sepultura	de	Cristo	a	fin
de	que	estemos	unidos	con	su	 resurrección	y	vida.	por	 la	gloria	del	Padre.	 El
poder	de	Dios	se	manifestó	de	manera	gloriosa	en	la	resurrección.	vivamos	una
vida	nueva.	La	obra	de	Cristo	nos	otorga	una	vida	nueva,	libres	de	la	culpa	del
pecado.	Lut:	“Imagínense	que	en	algún	lugar	hay	un	doctor	que	conoce	el	arte	de
salvar	 a	 las	 personas	 de	 la	 muerte,	 o,	 incluso	 si	 mueren,	 puede	 devolverlos
rápidamente	a	la	vida,	de	modo	que	después	puedan	vivir	para	siempre.	¡Oh,	el
mundo	 haría	 llover	 dinero	 como	 lluvia	 y	 nieve!	 ¡Nadie	 podría	 conseguir
acercarse	 al	 doctor	 a	 causa	 de	 la	 aglomeración	 de	 los	 ricos!	 Pero	 aquí	 en	 el
Bautismo	 se	 trae	 gratuitamente	 ante	 la	 puerta	 de	 todo	 el	 mundo	 un	 tesoro	 y
medicina	 que	 aniquila	 la	muerte	 completamente	 y	mantiene	 a	 todos	 con	vida”
(CMa	IV).
6:5	unido	a	Cristo.	Cristo	se	 identifica	con	nosotros;	 su	muerte	es	el	pago	por
nuestros	pecados,	y	su	justicia	se	nos	acredita.	en	su	muerte.	Su	muerte	ocurrió
en	 la	cruz;	 la	nuestra	ocurre	en	el	Bautismo,	que	nos	otorga	el	usufructo	de	su
obra	 en	 la	 cruz.	 en	 su	 resurrección.	 Para	 un	 hijo	 de	 Dios,	 la	 vida	 nueva	 ya
comenzó;	 cuando	 Cristo	 vuelva,	 nuestros	 cuerpos	 serán	 devueltos	 a	 la	 vida
nuevamente.
6:6	antiguo	yo.	Nuestra	 naturaleza	 pecaminosa.cuerpo	del	 pecado.	 La	 persona
entera,	 dominada	 por	 el	 pecado.	 sea	 destruido.	 Pierda	 su	 poder	 destructor.
sirvamos	más	al	pecado.	Completamente	sometidos	a	la	índole	del	pecado.	“La
ley	del	Señor	también	es	necesaria	a	fin	de	que	el	viejo	Adán…	no	imponga	su
propia	voluntad,	sino	quede	doblegado	contra	su	voluntad”	(FC	Ep	VI).
6:7	Los	que	han	sido	crucificados	con	Cristo	en	el	Bautismo	están	libres	de	las
consecuencias	del	pecado.
6:9	Cristo	vive	por	toda	la	eternidad.	Él	no	está	sujetado	a	la	muerte;	la	subyugó.
6:10	murió	al	pecado.	Cris:	“Él	no	estuvo	sujetado	ni	siquiera	al	(pecado),	pero
por	nuestro	pecado,	a	fin	de	destruirlo	y	cercenarle	los	nervios	y	tendones	y	todo
su	poder,	para	esto	murió”	(NPNF1	11:410).	de	una	vez	y	para	siempre.	La	sola
muerte	de	Cristo	pagó	por	todos	los	pecados.	vive	para	Dios.	La	vida	eterna	de



Cristo	está	consagrada	al	Padre.
6:11	Debido	a	que	Cristo	se	unió	con	nosotros,	no	nos	valemos	del	perdón	como
una	excusa	para	pecar	(v	1);	en	lugar	de	eso,	vivimos	gozosamente	a	su	servicio.
en	Cristo	Jesús.	Vea	nota	en	8:1.
6:12	reine	en	su	cuerpo	mortal.	Los	cristianos	tienen	el	llamamiento	de	luchar	en
oposición	 al	 pecado.	 La	 inclinación	 a	 pecar	 sigue	 siendo	 parte	 de	 nosotros
incluso	después	de	recibir	el	perdón	de	Dios.
6:13	 Siendo	 que	 hemos	 sido	 redimidos,	 no	 debemos	 malgastar	 nuestra	 vida
procurando	 ocasiones	 para	 pecar;	 tenemos	 el	 llamamiento	 de	 seguir	 y	 servir	 a
Cristo.	miembros.	Vea	aquí.
6:14	El	pecado	no	ejerce	el	control	de	nuestras	vidas	(cf	v	9).	“El	Espíritu	Santo
no	le	permite	al	pecado	tener	dominio	para	prevalecer	y	consumar	su	obra,	sino
que	lo	reprime	y	refrena	para	que	no	haga	lo	que	quiere.	Si	el	pecado	hace	lo	que
quiere,	 es	 que	 el	Espíritu	Santo	 y	 la	 fe	 están	 ausentes”	 (AEs	 III).	ya	no	 están
bajo	 la	 ley	 sino	 bajo	 la	 gracia.	 El	 evangelio,	 no	 la	 ley,	 nos	motiva	 a	 realizar
verdaderas	obras	buenas.	La	gracia	de	Dios	cambia	nuestras	vidas.	Vea	“gracia”
aquí.
	6:1-14	Puede	que	nos	sintamos	tentados	a	hacer	de	la	gracia	una	invitación	a

pecar.	 Siendo	 que	 Dios	 me	 perdonará,	 ¿por	 qué	 no	 hacer	 lo	 que	 quiero?	 Tal
actitud	de	 inmadurez	yerra	en	 lo	siguiente:	Cristo	se	une	con	nosotros.	Con	su
muerte	y	resurrección	recibimos	perdón	y	vida.	Él	nos	convida	a	vivir	inmersos
en	su	vida,	y	a	no	volver	a	una	vida	dominada	por	el	pecado.	Él	nos	habilita	a
vivir	en	la	libertad	de	su	gracia.	•	Salvador	resucitado,	tú	moriste	mi	muerte	y	me
diste	tu	vida.	Quédate	junto	a	mí	a	fin	de	que	pueda	caminar	junto	a	ti.	Amén.
6:15	 Pablo	 pregunta	 una	 vez	 más	 si	 acaso	 el	 perdón	 brinda	 una	 excusa	 para
pecar.
6:16	Quienquiera	que	sea	el	que	escogemos	para	servir,	ya	sea	Dios	o	el	pecado,
nos	dominará	y	moldeará	nuestras	vidas.
6:17	obedecido	 de	 corazón.	 No	 una	 obediencia	 forzada,	 sino	 un	 compromiso
voluntario.	modelo	de	enseñanza.	El	contenido	de	 la	 fe,	el	evangelio.	recibido.
Los	 romanos	 no	 se	 recibieron,	 o	 admitieron,	 a	 sí	mismos;	 se	 los	 recibió	 en	 el
Bautismo,	por	el	poder	de	Dios.
6:18	liberados	del	pecado.	La	culpa	y	el	dominio	del	pecado	fueron	quitados	por
Cristo.	siervos	de	la	justicia.	Cada	aspecto	de	nuestras	vidas	se	aprovecha	para
servir	a	Dios.
6:19	términos	humanos.	Semblanza	de	la	esclavitud	que	ilustra	el	hecho	de	que
serviremos	 a	 algo	 o	 a	 alguien.	 Sin	 embargo,	 la	 ilustración	 debe	 entenderse



correctamente,	 no	 sea	 que	 pensemos	 que	 servir	 a	 Dios	 es	 gravoso.	 Vea	 aquí.
debilidad	de	su	naturaleza	humana.	Los	romanos	propenden	a	caer	en	pecado	y
necesitan	 que	 se	 los	 anime	 a	 servir	 a	Dios.	Cf.	 12:1.	santidad.	 Gr	hagiasmos,
“santidad”.	Vea	“santos”	aquí.	Las	vidas	que	se	viven	en	respuesta	al	evangelio
procuran	servir	a	Dios	y	a	los	demás.
6:20	Uno	que	sirve	al	pecado	no	siente	deseos	de	servir	a	Dios	y	poca	atención
presta	a	su	voluntad.
6:21	 ¿…qué	 provecho…?	 Despreciables	 resultados	 de	 acciones	 pecaminosas.
Ahora	 ustedes	 se	 avergüenzan.	 Únicamente	 después	 de	 su	 conversión
reconocieron	 los	 romanos	 lo	 pecaminoso	 de	 sus	 vidas	 pasadas	 en	 toda	 su
magnitud.	conducen	a	la	muerte.	El	pecado	no	perdonado	tiene	por	resultado	la
muerte.
6:22	siervos	de	Dios.	Vea	aquí.	provecho…	santificación.	Las	vidas	entregadas
al	pecado	arrojan	 resultados	pecaminosos	 (v	21);	 las	vidas	 consagradas	 a	Dios
arrojan	 resultados	 santos.	El	Espíritu	Santo	 nos	 santifica.	Vea	 aquí.	 cuya	meta
final	es	 la	vida	eterna.	La	 santificación	no	 logra	 la	vida	eterna.	Cristo	ganó	 la
salvación	y	la	vida	eterna;	por	medio	de	la	fe	el	Espíritu	Santo	nos	las	imparte	y
nos	santifica.
6:23	paga	 del	 pecado.	 La	 muerte	 es	 el	 castigo	 justo	 por	 el	 pecado.	 “Toda	 la
preparación	para	la	condenación	es	llevada	a	cabo	por	el	diablo	y	una	persona,
mediante	el	pecado.	De	ninguna	manera	procede	de	Dios,	quien	no	quiere	que
ninguna	 persona	 sea	 condenada”	 (FC	 DS	 XI).	 dádiva	 de	 Dios.	 Nada	 puede
ganarse	 la	 gracia	 de	 Dios.	 Él	 se	 la	 ofrece	 a	 personas	 que	 jamás	 pueden
merecerla,	y	lo	hace	por	causa	de	Cristo	(cf	5:17).	Cris:	“Después	de	hablar	de	la
paga	del	pecado…	no	dice:	la	paga	de	buenas	obras,	‘sino	la	dádiva	de	Dios’;	a
fin	de	mostrar	que	no	procedió	de	ellos	que	 fueran	 liberados,	ni	 fue	un	pagaré
que	recibieron,	ni	tampoco	un	retorno,	ni	una	recompensa	por	sus	labores,	sino
que	fue	por	gracia”	(NPNF1	11:417).	en	Cristo	Jesús.	Vea	nota	en	8:1.
	 6:15-23	 Si	 bien	 muchas	 personas	 consideran	 que	 la	 libertad	 es	 el	 más

importante	 de	 los	 derechos	 del	 ser	 humano,	 no	 hay	 quien	 sea	 verdaderamente
libre	 espiritualmente.	 Éramos	 esclavos	 del	 pecado	 y	 destinados	 a	 la	 muerte.
Sabiéndolo,	 Jesús	 vino	 para	 servirnos	 dando	 su	 vida	 en	 la	 cruz	 y	 resucitando
para	 nosotros.	 Liberados	 del	 pecado,	 ahora	 podemos	 servir	 a	Dios.	 Solamente
siendo	“esclavos”	de	Dios	tendremos	la	libertad	de	ser	quienes	por	su	creación
quiere	que	 seamos.	 •	Mi	Salvador,	 gracias	 te	doy	por	 servirme.	Guíame	de	 tal
modo	que	te	sirva	a	ti	y	a	otros.	Amén.



Romanos	7
†Cp	7	Lut:	“En	el	capítulo	7	[Pablo]	respalda	esta	[libertad]	con	una	analogía	de
la	vida	matrimonial.	Cuando	un	hombre	muere,	su	esposa	también	está	sola,	y	de
tal	manera	quedan	completamente	desvinculados	uno	del	otro.	No	que	la	esposa
no	pueda	o	no	deba	tomar	otro	esposo,	sino	más	bien	que	ahora	por	primera	vez
tiene	realmente	la	libertad	de	tomar	otro,	algo	que	no	pudo	hacer	anteriormente,
antes	 de	 quedar	 desvinculada	 de	 su	 esposo.	 De	 tal	manera	 nuestra	 conciencia
está	 sujetada	 a	 la	 ley,	 sometida	 al	 dominio	 del	 antiguo	 hombre	 de	 pecado;
cuando	 éste	 queda	 aniquilado	por	 el	Espíritu,	 entonces	 la	 conciencia	 queda	 en
libertad,	y	quedan	desvinculados	el	uno	del	otro.	No	que	la	conciencia	no	ha	de
hacer	nada,	sino	más	bien	que	ahora	por	primera	vez	tiene	la	libertad	de	aferrarse
a	Cristo,	el	segundo	esposo,	y	abundar	con	los	frutos	de	vida.	Después	delinea
más	 ampliamente	 la	 naturaleza	 del	 pecado	 y	 de	 la	 ley,	 cómo	 el	 pecado,	 por
medio	de	la	ley,	ahora	se	agita	y	se	hace	fuerte.	El	viejo	hombre	tanto	más	odia
la	ley	porque	no	puede	pagar	lo	que	ésta	exige.	El	pecado	es	su	naturaleza,	y	de
sí	nada	puede	hacer	sino	pecar;	por	eso,	para	él	la	ley	es	muerte	y	tormento.	No
que	la	ley	sea	mala,	sino	que	la	naturaleza	malévola	del	viejo	hombre	no	soporta
el	bien,	y	la	ley	exige	de	él	el	bien,	exactamente	así	como	un	hombre	enfermo	no
soporta	que	le	exijan	que	corra	y	brinque	y	realice	las	tareas	de	un	hombre	sano.
Consecuentemente,	San	Pablo	concluye	aquí	que	la	ley,	entendida	correctamente
y	aprehendida	a	conciencia,	no	hace	otra	cosa	sino	recordarnos	nuestro	pecado,	y
matarnos,	 exponiéndonos	 a	 la	 cólera	 eterna.	 De	 todo	 esto	 nuestra	 conciencia
toma	nota	y	lo	experimenta,	cuando	la	ley	la	golpea	sin	piedad.	De	ahí	que	para
ser	justo	y	salvo	uno	tiene	que	tener	algo	que	no	sea	la	ley,	algo	más	que	la	ley.
Pero	 los	 que	 no	 entienden	 la	 ley	 correctamente	 están	 ciegos.	 Avanzan	 en	 su
presunción,	 creyendo	 satisfacer	 la	 ley	 mediante	 sus	 obras,	 e	 ignoran	 lo	 que
exige,	vale	decir,	un	corazón	voluntario	y	gozoso.	Consecuentemente,	no	ven	a
Moisés	con	claridad;	el	velo	está	puesto	entre	ellos	y	él,	y	lo	cubre	(Ex	34:29-35;
2	Co	 3:12-16).	 Después	 muestra	 cómo	 el	 espíritu	 y	 la	 naturaleza	 pecaminosa
luchan	entre	sí	dentro	de	una	persona.	Se	pone	a	sí	mismo	como	ejemplo,	a	fin
de	 que	 nos	 enteremos	 de	 cómo	 entender	 correctamente	 la	 tarea	 de	 matar	 el
pecado	dentro	de	nosotros.	Tanto	al	espíritu	como	a	la	naturaleza	pecaminosa	los
llama	 “leyes”;	 porque	 justamente	 como	 la	 propiedad	 característica	 de	 la	 ley
divina	 es	 incitar	 a	 los	 hombres	 y	 hacerles	 exigencias,	 así	 la	 naturaleza
pecaminosa	 los	 incita	 y	 les	 hace	 exigencias.	 Arremete	 con	 furia	 contra	 el
espíritu,	y	quiere	salirse	con	la	suya.	El	espíritu,	a	su	vez,	incita	a	los	hombres	y



les	hace	exigencias	contrarias	a	la	naturaleza	pecaminosa,	y	quiere	salirse	con	la
suya.	 La	 tensión	 perdura	 dentro	 de	 nosotros	 en	 tanto	 vivimos;	 aunque	 en	 una
persona	 es	más	 acentuada,	 en	 otra	 de	menor	 intensidad,	 según	 predominen	 el
espíritu	 o	 la	 naturaleza	 pecaminosa.	 No	 obstante,	 el	 hombre	 entero	 es	 tanto
espíritu	como	naturaleza	pecaminosa,	y	 lucha	consigo	mismo	hasta	 llegar	a	ser
completamente	espiritual”	(AE	35:376-77).
7:1	quienes	conocen	la	ley.	Ya	fuesen	judíos	o	gentiles	familiarizados	con	la	ley,
conocían	 las	 leyes	 del	 matrimonio	 (vv	 2-3).	 ¿…hermanos…?	 Un	 término
familiar	que	introduce	una	sección	en	que	se	dan	a	conocer	las	luchas	personales
de	 Pablo.	Vea	 nota	 en	 1:13.	 ¿…ejerce	 poder…?	 La	 ley	 exige	 obediencia.	 ¿…
mientras	esa	persona	vive?	La	ley	se	aplica	solamente	a	personas	vivas.
7:2-3	La	forma	de	ver	el	matrimonio	refleja	 las	enseñanzas	de	 la	Tora,	pero	 la
mayoría	de	los	gentiles	también	estaban	familiarizados	con	esto.
7:2	Un	cónyuge	enviudado	no	viola	los	votos	matrimoniales	si	vuelve	a	casarse.
7:4	La	ley	se	cumplió	por	la	obediencia	y	muerte	sacrificial	de	Jesús.	Unidos	con
él	en	el	Bautismo	(6:3-5),	estamos	ahora	liberados	de	la	condenación	de	la	ley.
Vea	nota	en	8:1.	demos	fruto.	Vea	nota	en	6:22.	Nuestras	vidas	están	consagradas
a	servir	a	Dios.
7:5	vivíamos	 en	 la	 carne.	 Sometidos	 al	 dominio	 del	 pecado.	 carne.	 Vea	 aquí.
pasiones.	Pueden	ser	pecaminosas	o	 justas;	Pablo	describe	el	dominio	ejercido
por	 las	pasiones	pecaminosas.	estimuladas	por	 la	 ley.	La	rebeldía	contra	 la	 ley
puede	 hacer	 que	 los	 pecadores	 sientan	 propensión	 a	 pecar	más.	Mel:	 “La	 ley
hasta	incrementó	el	pecado.	Porque	cuando	acusa	y	aterroriza,	suscita	la	duda,	y
ahí	viene	detrás	la	indignación	contra	Dios	y	la	desesperanza”	(Romans,	p	153).
miembros.	Vea	aquí.	frutos	que	llevan	a	la	muerte.	Separadas	de	Cristo,	nuestras
vidas	sirven	al	pecado,	no	a	Dios.	Es	algo	que	conduce	a	la	muerte.
7:6	ahora…	libres	de	 la	 ley.	Unidos	a	Cristo,	estamos	 liberados	de	 la	 ley.	vida
nueva	 del	 Espíritu.	 Una	 vida	 de	 fe,	 otorgada	 por	 el	 Espíritu	 Santo,	 el	 cual
santifica.	Vea	aquí.	viejo	 régimen	de	 la	 letra.	La	 ley,	 compendiada	 en	 los	 diez
mandamientos.	La	ley	puede	ordenar,	pero	no	puede	habilitarnos	a	cumplirla.
	7:1-6	Al	confrontar	a	 la	naturaleza	humana	caída	en	pecado,	 la	 ley	acusa	y

condena,	 porque	 saca	 a	 la	 luz	 lo	 pecaminoso	 y	 el	 modelo	 inalcanzable	 de	 la
santidad	de	Dios.	Los	que	carecen	de	fe	pueden	ser	inducidos	por	la	ley	a	pecar	y
a	desesperar	(v	5).	Gracias	a	Dios,	en	Cristo	morimos	a	 la	 ley	(v	4).	Ahora	no
tenemos	que	vivir	esclavizados	y	con	temor,	sino	en	la	vida	nueva	del	Espíritu.
•	 ¡Espíritu	Santo,	cólmame	de	 fe	y	vida	nueva,	a	 fin	de	que	dé	 frutos	de	amor
para	ti!	Amén.



7:7	Más	preguntas	retóricas	de	Pablo	(cf	6:1,	15).	¿Concluiremos…?	Nosotros,
los	creyentes	que	“estamos	libres	de	la	 ley”	(v	6).	ley.	Vea	aquí.	codiciarás.	El
pecado	 de	 pasiones	 vergonzosas	 que	 nace	 en	 nuestro	 interior	 lleva	 a	 actos
pecaminosos	del	exterior,	aunque	no	se	reconocen	como	pecaminosos	hasta	que
oímos	 el	 mandamiento	 de	 Dios	 que	 lo	 prohíbe.	 “Las	 deficiencias	 y	 la
concupiscencia	son	ambas	pecado	y	castigo”	(Apl	II).
7:8	el	pecado	se	aprovechó.	La	personificación	permite	apreciar	la	férrea	presión
del	 pecado	 que	 corrompe	 hasta	 nuestra	 percepción	 de	 los	 mandamientos.
codicia.	 Los	 mandamientos	 noveno	 y	 décimo	 pueden	 motivar	 a	 los	 seres
humanos	caídos	en	pecado	a	rebelarse	y	a	hacer	exactamente	lo	opuesto.	sin	 la
ley	el	pecado	está	muerto.	Algo	sólo	es	pecaminoso	si	Dios	 lo	prohíbe.	En	los
pecadores,	la	ley	incita	naturalmente	a	la	rebeldía.
7:9	 vivía	 sin	 la	 ley.	 Pablo	 creyó	 que	 vivía	 y	 cumplía	 la	 ley,	 pero	 en	 realidad
estaba	 muerto	 en	 delitos	 y	 pecados	 (Ef	 2:1-2).	 el	 pecado	 cobró	 vida.	 Se	 dio
cuenta	que	el	pecado	y	la	culpa	habían	estado	en	él	todo	el	tiempo.
7:10	Quien	cumplía	 la	 ley	a	 la	perfección	contaba	con	 la	promesa	de	vida	(Lv
18:5),	pero	ningún	ser	humano	pecador	podía	estar	a	la	altura	de	este	arquetipo
de	santidad.
7:11	me	engañó.	El	pecado	queda	personificado	en	 la	caída	en	pecado	 (Gn	3).
Pablo	cayó	en	pecado	ni	más	ni	menos	como	cayó	Adán.
7:12	El	efecto	de	la	 ley	evidencia	un	problema	con	nosotros,	no	con	la	 ley.	La
ley	de	Dios	sigue	siendo	buena,	aun	cuando	nosotros	no	podamos	guardarla.
7:13	 por	 medio	 de	 lo	 que	 es	 bueno.	 La	 ley	 de	 Dios,	 designada	 para	 nuestro
bienestar	 (v	12).	extremadamente	pecaminoso.	El	pecado	no	es	 irrelevante.	No
debemos	excusar	nuestros	pecados;	somos	del	todo	pecaminosos.
7:14	la	 ley	es	espiritual.	De	origen	divino.	simple	ser	carnal.	Parte	del	mundo
caído	en	pecado.	Vea	nota	en	v	5.	vendido	como	esclavo	al	pecado.	Vea	aquí.
7:15-20	Como	creyente,	Pablo	lucha	con	su	naturaleza	pecaminosa.	Tiene	deseos
pecaminosos,	 pero	 sabe	 que	 son	 un	 agravio.	 Trata	 de	 rehuir	 el	 pecado,	 pero
inevitablemente	fracasa.	Incluso	como	creyente,	no	puede	vencer	el	pecado	por
esfuerzo	propio.	Lut:	 “Ambas	declaraciones	 son	correctas,	de	que	él	mismo	 lo
hace	 y	 que	 no	 lo	 hace.	 Es	 como	 un	 caballista.	 Cuando	 sus	 caballos	 no	 trotan
como	él	quiere	que	lo	hagan,	es	él	mismo	y	al	mismo	tiempo	no	es	él	quien	hace
que	el	caballo	corra	de	tal	o	cual	manera.	Porque	el	caballo	no	va	sin	él,	y	él	no
va	sin	el	caballo.	Pero	debido	a	que	un	hombre	terrenal	ciertamente	consiente	a
la	 ley	 que	 está	 en	 sus	miembros,	 por	 cierto	 hace	 lo	 que	 el	 pecado	 hace”	 (AE
25:331).



7:21	esta	 ley.	Un	suceso	regular:	Cuando	quiera	que	Pablo	 intenta	el	bien,	aún
así	peca.	Vea	aquí.
7:22	el	hombre	 interior.	El	hijo	de	Dios	 redimido	y	perdonado.	Vea	“alma”	en
nota	 en	 Sal	 103:1-2.	 deleito.	 Aunque	 nuestra	 naturaleza	 caída	 en	 pecado	 se
rebela,	la	nueva	naturaleza	se	deleita	con	la	verdad	de	Dios.	ley.	Vea	aquí.
7:23	mis	miembros.	 Vea	 aquí.	 ley	 de	 mi	 mente.	 El	 ser	 interior	 (v	 22)	 que	 se
deleita	con	la	palabra	de	Dios.	ley	del	pecado.	El	poder	o	dominio	que	el	pecado
ejerce	sobre	nosotros.	Vea	aquí.
7:24	¡Miserable…!	Pablo	detesta	su	continua	condición	pecaminosa.	¿…cuerpo
de	muerte?	El	pecado	que	esclaviza	es	digno	de	muerte.
7:25	con	la	mente.	Somos	pecadores	caídos	en	pecado	esclavizados	por	éste,	sin
embargo	como	la	nueva	creación	de	Dios,	deseamos	servirle	y	obedecerle	a	él.
Pablo	ni	ignora	su	condición	pecaminosa	ni	se	da	por	vencido.	Confía	en	Cristo
únicamente.	Lut:	“El	viejo	hombre	está	infectado	con	toda	clase	de	corrupción,	y
por	naturaleza	no	 lleva	dentro	de	 sí	nada	bueno.	 [Romanos	7:18].	Ahora	bien,
cuando	 ingresamos	 al	 reino	 de	 Cristo	 [Juan	 3:5],	 estas	 cosas	 tienen	 que	 ir
menguando	 diariamente.	 Cuanto	 más	 tiempo	 vivimos,	 tanto	 más	 amables,
pacientes,	 y	 humildes	 nos	 volvemos,	 apartándonos	 en	 todo	 momento	 de	 la
incredulidad,	avaricia,	odio,	envidia	y	arrogancia”	(CMa	IV).
	 7:7-25	 Nuestra	 lucha	 con	 el	 pecado	 no	 es	 un	 hecho	 del	 pasado;	 es	 una

realidad	del	presente.	Conocemos	la	voluntad	de	Dios	y	deseamos	servirle,	pero
no	 conseguimos	 vencer	 el	 pecado.	 Aunque	 tratamos,	 fracasamos.	 Clamamos:
“¿Quién	me	librará	de	este	cuerpo	de	muerte?”	Hay	una	única	respuesta:	“Doy
gracias	 a	 Dios,	 por	 medio	 de	 nuestro	 Señor	 Jesucristo.”	 Jesús	 nos	 redime.
Aunque	pecamos	diariamente,	él	continúa	perdonando	y	renovándonos.	•	Señor
Jesús,	yo	te	amo.	Guíame	por	el	camino	del	arrepentimiento	diario.	Perdona	mi
pecado	y	fortalece	mi	fe.	Líbrame	por	tu	Espíritu.	Amén.

Romanos	8
†Cp	8	 Este	 capítulo	 comienza	 con:	 “No	 hay	 ninguna	 condenación…	unidos	 a
Cristo	 Jesús”,	 y	 concluye	 con	 la	 afirmación	 victoriosa	 de	 que	 nada	 nos	 podrá
separar	 del	 amor	 que	 Dios	 nos	 ha	 mostrado	 en	 Cristo.	 Entre	 principio	 y	 fin
encontramos	 una	 incomparable	 presentación	 de	 la	 obra	 del	 Espíritu	 (se	 hace
referencia	a	ella	19	veces	en	los	vv	1-27)	de	santificarnos	y	mantenernos	en	la	fe.
No	hay	expresiones	imperativas	en	el	capítulo,	porque	no	nos	impele	la	ley,	sino



que	 nos	 guía	 el	 Espíritu.	 Lut:	 “En	 el	 capítulo	 8	 [Pablo]	 consuela	 a	 estos
luchadores,	diciéndoles	que	la	carne	no	los	condena.	Además	les	muestra	en	qué
consiste	 la	 naturaleza	 de	 la	 carne	 y	 del	 espíritu,	 y	 que	 el	 Espíritu	 procede	 de
Cristo.	Cristo	nos	ha	dado	su	Santo	Espíritu;	él	nos	hace	espirituales	y	somete	la
carne,	y	nos	asegura	que	seguimos	siendo	hijos	de	Dios	por	más	que	el	pecado
ruja	 de	 cólera	 en	 nuestro	 interior,	 siempre	 que	 vayamos	 en	 pos	 del	 espíritu	 y
resistamos	 al	 pecado	 para	matarlo.	 Sin	 embargo,	 dado	 que	 nada	 es	 tan	 eficaz
para	la	mortificación	de	la	carne	como	la	cruz	y	el	sufrimiento,	nos	consuela	en
el	sufrimiento	con	la	asistencia	del	Espíritu	de	amor,	y	de	toda	la	creación,	o	sea,
que	el	Espíritu	gime	en	nuestro	 interior	y	 la	 creación	ansía	 junto	con	nosotros
que	seamos	 liberados	de	 la	carne	y	del	pecado.	De	manera	que	vemos	que	 los
tres	capítulos,	del	6	al	8,	inculcan	esta	tarea	de	la	fe,	de	dar	muerte	al	viejo	Adán
y	doblegar	la	carne”	(AE	35:377-78).
8:1	no	hay	ninguna	condenación.	La	ley	de	Dios	declara	que	todos	son	culpables
de	pecado	y	merecen	morir	(cf	7:5,	10-11,	13,	24).	Pablo	resume	ahora	de	forma
concisa	la	antítesis	divina	de	la	afirmación	para	los	que	están	en	Cristo:	“¡Libres
de	culpa!”	Vea	nota	en	v	3.	Lut:	“Habíamos	caído	bajo	la	ira	y	el	desagrado	de
Dios	y	 estábamos	 sentenciados	 a	 la	 condenación	 eterna,	 tal	 como	 lo	habíamos
merecido.	No	había	consejo,	ayuda	ni	consuelo	hasta	que	el	unigénito	y	eterno
Hijo	de	Dios,	en	su	inconmensurable	bondad,	se	compadeció	de	nuestra	desdicha
y	desgracia.	Vino	del	cielo	para	ayudarnos	[Juan	1:9].	De	modo	que	ahora	todos
los	 tiranos	y	carceleros	han	sido	expulsados.	En	 lugar	de	ellos	vino	Jesucristo,
señor	 de	 vida,	 de	 justicia,	 de	 toda	 bendición,	 y	 de	 salvación.	 Nos	 salvó	 a
nosotros,	pobres	y	perdidas	criaturas,	de	las	fauces	del	infierno,	nos	adquirió,	nos
liberó	[Romanos	8:1-2],	y	nos	devolvió	al	 favor	y	gracia	del	Padre”	 (CMa	II).
unidos	a	Cristo	Jesús.	Expresión	en	Romanos	para	la	unión	con	Cristo	y	su	obra
de	salvación	(3:24;	6:11,	23;	8:39;	15:17;	16:3).	Los	que	creen	y	son	bautizados
en	su	nombre	(6:3-4)	están	ahora	y	por	siempre	libres	del	 indiferente	veredicto
de	la	ley	y	su	espantosa	sentencia.	Vea	“en	Cristo”	aquí.
8:2	 ley.	 Aquí,	 “principio”	 (vea	 nota	 en	 3:27),	 algo	 parecido	 al	 “sistema
operativo”	de	hoy	día.	Vea	 aquí.	Espíritu	 de	 vida.	 El	 Espíritu	 Santo	 “limpia	 y
barre	diariamente	los	pecados	y	obras	remanentes	a	fin	de	llevar	a	una	persona	a
un	estado	de	verdadera	pureza	y	santidad”	(AEs	III).	me	ha	librado.	Liberación
de	una	relación	vinculante	de	propiedad	o	dominio	y	autoridad.	Vea	aquí.	ley	del
pecado	y	de	la	muerte.	Un	sistema	en	el	cual	el	pecado	trae	la	muerte	(6:16,	21,
23)	y	la	ley	condena	a	muerte	(7:5,	10-11,	13,	24).
8:3	 ley…	 débil	 por	 su	 naturaleza	 pecaminosa.	 La	 ley	 es	 buena	 (7:12),	 pero



carece	de	poder,	porque	la	naturaleza	pecaminosa	no	puede	guardarla.	envió	a	su
Hijo.	La	expresión	implica	la	preexistencia	de	Cristo.	condición	semejante	a	la
del	hombre	pecador.	Pablo	advierte	contra	dos	errores	antagónicos:	que	Jesús	fue
pecador	 igual	 que	 los	 demás	 seres	 humanos,	 o	 que	 no	 fue	 completamente
humano.	Jesús	es	del	 todo	igual	a	nosotros	(íntegramente	humano),	aunque	sin
pecado	 (2	 Co	 5:21;	 Heb	 4:15).	 condenó.	 Vea	 aquí.	 Cf	 v	 1.	 El	 pecado
personificado	estaba	condenado	a	morir	y	ser	ejecutado	cuando	Jesús	murió,	en
el	ámbito	donde	previamente	reinó:	la	carne.
8:4	justicia.	Gr	dikaioma,	vea	aquí.	Referencia	a	la	voluntad	de	Dios	revelada	en
la	 ley.	 se	 cumpliera	 en	 nosotros.	 Dios	 es	 quien	 cumple	 la	 ley	 por	 nosotros.
Nótese	la	voz	pasiva	del	verbo	(gr	plerosé).	Cf	Flp	2:13.	seguimos	los	pasos.	Vea
“caminar”	aquí.	Empleado	por	los	rabinos	judíos	para	dar	a	entender	el	estilo	de
vida	de	obediencia	a	la	ley	(cf	Ef	5:2).	del	Espíritu.	Encaminados	por	el	poder	y
la	guía	del	Espíritu.	Vea	aquí.
8:5	lo	que	es	de	la	carne.	Todo	aquello	que	nuestra	naturaleza	humana	caída	en
pecado	egocéntrica	y	egoísta	desea	y	hace	(cf	Gl	5:16-21).	lo	que	es	del	Espíritu.
Nuevos	propósitos	y	acciones	que	genera	el	Espíritu	(cf	Gl	5:22-23).
8:6	muerte.	Muerte	espiritual	y	separación	eterna	de	Dios.	vida	y	paz.	Bienestar
total.	Estas	bendiciones	eternas	ya	son	nuestras	(cf	v	1).
8:7-8	La	mente,	corazón,	y	voluntad	no	regenerados	son	“completamente	malos,
perversos,	y	enemigos	de	Dios”	(FC	DS	II).	sujetan.	Estar	sujetado	a,	y	por	 lo
tanto,	obedecer.	no	pueden	agradar	a	Dios.	Los	que	se	encuentran	sometidos	a
su	naturaleza	pecaminosa	no	 tienen	en	absoluto	 facultad	alguna	para	agradar	a
Dios.
8:9	 ustedes.	 Pablo	 se	 dirige	 ahora	 directamente	 a	 quienes	 leerán	 su	 carta,	 los
creyentes	de	Roma.	Espíritu	de	Dios…	Espíritu	de	Cristo.	Según	se	confiesa	en
el	Credo	Niceno,	el	Espíritu	procede	del	Padre	y	del	Hijo.	habita	en	ustedes.	Los
cristianos	 como	cuerpo	 (la	 iglesia)	 son	 el	 lugar	 de	 la	 presencia	 permanente	 de
Dios	 (1	 Co	 3:16-17;	 2	 Co	 6:16-18;	 Ef	 2:21-22).	 La	 tercera	 persona	 de	 la
Trinidad,	 no	 un	 “poder”	 sin	 importancia,	 reside	 en	 ellos.	no	 es	 de	 él.	 Lit	 “no
suyo”.	Una	persona	en	la	cual	no	vive	el	Espíritu,	no	es	un	creyente.	Vea	aquí.
8:10	 Pablo	 describe	 los	 poderes	 que	 actúan	 en	 un	 creyente.	 Cristo	 está	 en
ustedes.	 Donde	 se	 encuentra	 el	 Espíritu,	 allí	 está	 Cristo.	 ustedes.	 La
congregación.	 el	 cuerpo	 está	 en	 verdad	 muerto.	 Desde	 que	 nacemos,	 nuestro
cuerpo	se	encamina	hacia	la	muerte.	De	tal	manera	que	es	un	“cuerpo	de	muerte”
(7:24;	 cf	 6:12;	 8:11b).	 el	 espíritu	 vive.	 Puede	 significar	 el	 Espíritu	 Santo,	 por
medio	 de	 quien	 resucitan	 los	 muertos	 (8:11b),	 o	 el	 espíritu	 renovado	 del



creyente.	justicia.	Vea	nota	en	1:17.
8:11	aquel	que	levantó.	Dios	Padre	(4:24;	Hch	2:32).	también	dará	vida.	Según
Pablo,	 el	 Espíritu	 es	 un	 depósito,	 o	 garantía,	 de	 nuestra	 resurrección	 de	 los
muertos	(v	23;	cf	2	Co	1:22;	5:1-5;	Ef	1:13-14).
	8:1-11	Debido	a	que	Cristo	justifica	a	los	pecadores,	el	Espíritu	vivificante	de

Dios	habita	en	los	creyentes.	Nos	libera	del	dominio	del	pecado	y	de	la	muerte.
Los	que	se	preocupan	por	satisfacer	sus	deseos	egoístas	con	frecuencia	se	enojan
con	Dios	y	se	rebelan	contra	él.	Dios	promete	liberación	de	este	ciclo	de	muerte
y	provee	vida	y	paz.	 •	Padre,	por	 tu	Espíritu	guía	nuestros	corazones	a	Cristo,
donde	hay	júbilo	verdadero.	Amén.
8:12	 hermanos.	 Vea	 nota	 en	 1:13.	 deuda	 pendiente,	 pero	 no…	 con	 la	 carne.
Nuestra	 naturaleza	 pecaminosa	 ya	 no	 puede	 reclamarnos	 nada	 (vv	 1-11).
Consecuentemente,	 ya	 no	 estamos	 obligados	 a	 obedecer	 sus	 impulsos	 o
satisfacer	sus	deseos	(contrariamente	a	la	exigencia	de	la	carne:	“esto	me	lo	debo
a	mí”;	cf	Gl	5:16).
8:13	 viven	 en	 conformidad	 con	 la	 carne.	 Un	 estilo	 de	 vida	 marcado	 por
rehusarse	personalmente	a	repudiar	el	pecado	o	“renunciar	al	diablo,	y	todas	sus
obras,	y	 todos	sus	caminos”	(Rito	del	Bautismo).	dan	muerte.	El	griego	 indica
acción	 continua,	 como	 el	 lavarse	 las	manos	 cada	 día	 (cf	Gl	5:4;	Mc	 9:43-47).
Lutero	“enseñó	que	los	remanentes	del	pecado	original	en	las	personas	[posterior
al	Bautismo]	no	son,	por	naturaleza,	indiferentes,	sino	que	necesitamos	la	gracia
de	Cristo	 para	 que	 no	 se	 nos	 tomen	 en	 cuenta	 como	pecado.	Y,	 para	matarlos
[mortificarlos]	 necesitamos	 el	 Espíritu	 Santo”	 (Apl	 II).	 obras	 de	 la	 carne.	 El
cuerpo	y	sus	miembros	son	 los	 instrumentos,	por	así	decir,	por	 los	que	nuestra
voluntad	rebelde	actúa.	por	medio	del	Espíritu.	Mediante	el	poder	o	gestión	del
Espíritu	Santo.
8:14	hijos	de	Dios.	Expresión	de	sentido	amplio	(v	16;	Gl	3:26;	cf	2	Co	6:18).
guiados	por	el	Espíritu.	Conducidos,	como	de	 la	mano	de	un	padre	a	quien	se
ama	 y	 en	 quien	 se	 confía,	 no	 cual	 prisioneros	 esposados	 o	 tropas	 firmemente
disciplinadas.	 “Las	 buenas	 obras	 son	 evidencia	 de	 la	 presencia	 y	morada	 (del
Espíritu).”	[FC	Ep	IV].
8:15	espíritu	que	los	esclavice.	El	Espíritu	Santo	no	vuelve	a	dejarnos	a	merced
de	 la	 aterradora	 condenación	 de	 la	 ley.	 adopción.	 Vea	 aquí.	 Los	 que	 son
bautizados	 en	 Cristo	 (cp	 6)	 reciben	 el	 estatus	 de	 hijos	 de	 Dios.	 ¡Abba…!
Arameo,	“Padre”.	Comunica	 intimidad	y	confianza	característica	de	niños	 (Mc
14:36;	Gl	4:6).	Quizá	una	expresión	de	la	liturgia	bautismal.	Jesús	nos	concedió
el	 privilegio	 de	 dirigirnos	 a	 Dios	 cual	 nuestro	 querido	 Padre	 (“¡Abba!”)	 al



enseñarnos	el	Padrenuestro	(cf	Mt	6:9-13).
8:16	El	Espíritu	nos	motiva	a	creer	en	nuestro	Padre	bondadoso,	a	quien	tenemos
acceso	gracias	a	Cristo	(Jn	14:6;	Ef	3:11-12).
8:17	herederos.	Nuestro	estatus	de	hijos	de	Dios	nos	convierte	en	beneficiarios
de	todo	lo	que	es	de	Cristo.	Somos	verdaderamente	sus	coherederos.	padecemos
juntamente	 con	 él.	 Así	 como	 Cristo	 sufrió,	 los	 cristianos	 han	 de	 estar	 bien
dispuestos	a	sufrir,	e	 incluso	deberán	sufrir,	debido	a	su	 lealtad	a	él	 (2	Co	1:5;
Flp	 3:10;	 cf	 Col	 1:24;	 2	 Ti	 2:11-12).	 con	 él	 seamos	 glorificados.	 ¡Así	 como
Cristo	 entró	 “en	 su	 gloria”	 (Lc	 24:26),	 así	 también	 nosotros	 entraremos,	 con
gozo!	(1	P	4:13).
	 8:12-17	 El	 Espíritu	 Santo	 nos	 induce	 a	 creer	 confiadamente	 que	 somos

herederos	que	gozamos	del	privilegio	de	llamar	a	Dios	“Padre	nuestro”,	y	recibir
la	gloria	eterna	al	final	del	sufrimiento	de	este	tiempo.	Sin	embargo,	el	sendero	a
la	gloria	no	es	un	camino	fácil,	porque	demanda	un	diario	rechazo	de	nuestros
pecados.	Cuando	 el	 juicio	 de	Dios	 nos	 atemoriza,	 el	 Espíritu	 nos	 asegura	 que
Dios	 nos	 ama	 en	Cristo.	 •	 Señor,	 por	 tu	Espíritu,	 confórtanos	 cuando	 estemos
angustiados.	Haz	 que	 te	 veamos	 como	nuestro	Padre	 amoroso,	 y	 que	 nosotros
nos	veamos	como	tus	hijos	amados.	Amén.
8:18	aflicciones.	Diferentes	formas	de	desasosiego	y	peligro	a	causa	de	nuestra
lealtad	 a	Cristo,	 como	en	 el	 v	35.	La	 angustia	del	 presente	 incluye	 también	 la
fragilidad	 humana	ocasionada	 por	 la	 caída	 en	 pecado	 (cf	 vv	 19-23).	Vea	 aquí.
gloria.	Vea	aquí.	La	radiante	presencia	de	Dios	que	aguarda	a	los	creyentes	en	el
cielo	(2	Co	4:17).
8:19	 creación.	 Personificación	 de	 todos	 los	 seres	 y	 cosas	 creados.	 aguarda.
Vehemente	expectación.	manifestación	de	los	hijos	de	Dios.	Manifestación	total
de	la	nueva	y	transformada	existencia	en	el	cielo.
8:20	la	creación	fue	sujetada	a	vanidad.	Cf	Gn	3:17-19	y	la	maldición	del	suelo
por	 parte	 de	 Dios.	 lo	 dispuso	 Dios.	 Debido	 al	 pecado	 de	 Adán,	 la	 creación
también	quedó	sujetada	al	juicio	de	Dios.	Desde	entonces,	nada	en	la	creación	ha
sido	 capaz	 de	 cumplir	 con	 el	 propósito	 que	 le	 fue	 asignado	 por	 Dios.	 tiene
esperanza.	Vea	nota	en	Gn	3:15;	cf	Ef	1:10;	Flp	2:10-11;	Col	1:20.
8:21	Cuando	la	libertad	de	“la	ley	del	pecado	y	de	la	muerte”	(v	2)	alcance	su
gloriosa	 consumación,	 la	 creación	 experimentará	 un	 nuevo	 comienzo	 (cf	 Sal
102:25-28;	 Is	 35;	 65:17-25).	 esclavitud	 de	 corrupción.	 La	 creación	 está	 ahora
atrapada	en	el	interminable	ciclo	del	deterioro	que	lleva	a	la	muerte.	la	 libertad
gloriosa	 de	 los	 hijos	 de	Dios.	 Pablo	 enfoca	 la	 atención	 sobre	 la	 indescriptible
gloria	que	aguarda	a	los	creyentes.



8:22	 Poderosa	 metáfora	 para	 el	 anhelo	 de	 la	 creación	 de	 verse	 libre	 de	 la
alteración	y	de	 la	muerte	en	 su	estado	actual.	dolores	de	parto.	El	griego	da	a
entender	que	la	angustia	tendrá	un	fin.
8:23	 primicias	 del	 Espíritu.	 Así	 como	 los	 primeros	 frutos	 de	 la	 cosecha	 (Ex
23:19;	Lv	23:10-11;	Nm	18:12;	Dt	18:4)	son	una	señal	de	que	habrá	más,	así	el
Espíritu	Santo	y	su	obra	son	la	garantía	de	bendiciones	futuras	(vea	notas	en	v
11;	 1	 Co	 15:20).	 gemimos	 dentro	 de	 nosotros	 mismos.	 Vea	 nota	 en	 v	 22.
adopción.	Vea	aquí.	Los	cristianos	cuentan	con	este	estatus	ahora	(v	15),	 y	 sin
embargo	 no	 lo	 tienen	 en	 su	 totalidad	 (v	 19).	 redención	 de	 nuestro	 cuerpo.	 La
transformación	de	nuestro	cuerpo	en	la	resurrección	(Flp	3:21).
8:24-25	esperanza.	Vea	aquí.
8:26	 el	 Espíritu	 nos	 ayuda.	 Viene	 a	 socorrernos.	 debilidad.	 La	 fragilidad	 de
nuestra	 condición	 actual	 es	 un	 impedimento	 para	 nuestra	 vida	 de	 oración.	qué
nos	 conviene	 pedir.	 Nuestro	 horizonte	 intelectual	 es	 muy	 limitado	 comparado
con	 lo	que	Dios	conoce	y	desea.	el	Espíritu	mismo	intercede.	Cristo	 ruega	por
nosotros	en	el	cielo	(v	34;	Heb	7:25;	1	Jn	2:1),	pero	el	Espíritu	intercede	dentro
de	 nosotros.	 gemidos	 indecibles.	 Gr	 alaletos,	 sin	 palabras	 para	 expresar	 los
anhelos	del	presente	(cf	v	23),	pero	el	Espíritu	los	presenta	ante	Dios.
8:27	el.	Dios.	intención	del	Espíritu.	Lo	que	el	Espíritu	Santo	piensa.	santos.	Vea
nota	en	1:7.	conforme	a	la	voluntad	de	Dios.	Lit	“de	acuerdo	con	Dios”	o	sea,	en
consonancia	con	su	voluntad.
8:28	 dispone	 todas	 las	 cosas	 para	 el	 bien.	 Incluso	 en	 los	 “accidentes”	 de	 la
historia	Dios	está	obrando	para	nuestro	bienestar.	los	que	lo	aman.	Con	énfasis
en	griego.	No	el	pueblo	en	general,	sino	los	creyentes,	los	que	Dios	amó	primero
(5:8;	8:35,	37,	39;	1	Jn	4:19).	llamado	de	acuerdo	a	su	propósito.	Dios	proyectó
nuestra	salvación	por	adelantado.	propósito.	Gr	prozesis,	la	predestinación	en	los
escritos	 de	 Pablo	 (9:11;	 Ef	 1:11;	 3:11;	 2	 Ti	 1:9).	 El	 Espíritu	 nos	 llamó,	 en	 la
historia,	mediante	el	evangelio	(cf	1:7,	16-17).
8:29	antes	conoció.	No	se	refiere	al	conocimiento	previo	que	Dios	tiene	acerca
de	 lo	que	 les	va	a	suceder	 tanto	a	buenos	como	a	malos	(conocimiento	que	en
verdad	tiene),	sino	a	que	en	su	gracia	escogió	a	aquellos	que	son	llamados,	o	sea,
los	 predestinados	 (cf	 1	P	1:1-2).	predestinó.	 Sólo	 en	 su	 gracia	 tomó	Dios	 una
decisión	 por	 anticipado	 (Ef	 1:5,	 11).	 Para	 más	 detalles	 acerca	 de	 la
predestinación,	vea	cps	9—11.	conforme	a	 la	 imagen.	Dios	nos	hace	ser	como
Jesús,	 siendo	 él	 la	 imagen	 de	 Dios	 (2	 Co	 4:4;	 Col	 1:15).	 primogénito.	 Gr
prototokos,	 significa	 la	 preeminencia	 de	 Jesús	 el	 Señor	 exaltado	 (vea	 notas	 en
Col	1:15,	18).



8:30	 Pablo	 resume	 la	 acción	 salvadora	 de	 Dios,	 comenzando	 con	 el	 consejo
eterno	 de	 Dios	 que	 tiene	 lugar	 en	 la	 historia	 (incluyendo	 nuestra	 historia
personal)	y	llega	a	su	culminación	en	la	gloria.	De	modo	paradójico,	Dios	esto
ya	lo	llevó	a	término.	“Toda	la	doctrina	acerca	del	propósito,	consejo,	voluntad	y
determinación	de	Dios	es	parte	de	nuestra	redención,	llamamiento,	justificación,
y	salvación”	(FC	DS	XI).
	 8:18-30	 El	 Espíritu	 Santo	 ministra	 a	 los	 hijos	 amados	 de	 Dios	 dándonos

esperanza	 en	 los	 sufrimientos,	 ayuda	 en	 nuestra	 debilidad,	 y	 la	 certeza	 de	 que
todas	 las	 cosas	 cumplen	 con	 el	 propósito	 eterno	 de	 Dios	 en	 nuestras	 vidas.
Cuando	nuestra	esperanza	en	Dios	se	va	debilitando,	fácilmente	sucumbimos	a	la
impaciencia	en	medio	de	la	aflicción.	El	Espíritu	nos	ayuda	en	nuestra	debilidad,
dándonos	la	seguridad	del	persistente	amor	de	Dios.	•	Padre	nuestro	en	el	cielo,
no	nos	dejes	ni	 nos	 abandones	nunca.	Transforma	nuestras	quejas	 en	 ruegos	y
nuestra	condenación	en	gloria.	Amén.
8:31	 Preguntas	 retóricas	 que	 exigen	 un	 desafío	 poderoso,	 incluso	 desafiante:
“¡Nadie!”
8:32	no	escatimó	ni	a	su	propio	Hijo.	Tal	como	Abrahán	no	negó	a	su	único	hijo
(Gn	 22:12,	 16),	 así	 Dios	 dio	 a	 su	 único	Hijo	 (Jn	 3:16).	 lo	 entregó.	 Judas	 (Jn
18:5),	los	principales	sacerdotes	y	los	ancianos	(Mt	27:2),	el	pueblo	de	Jerusalén
(Hch	 3:13),	 y	 Pilato	 (Mc	 15:15),	 todos	 delataron,	 traicionaron	 y	 entregaron	 a
Jesús	a	la	ley.	Pero	aquí,	Dios	lo	entrega	a	la	muerte	(4:25;	cf	Is	53:6,	12).	por
todos	nosotros.	“Dios	por	nosotros”	es	“la	historia	de	la	redención	resumida	en
tres	palabras”	(Franzmann,	p	157).	¿cómo	no…	todas	las	cosas?	Otra	pregunta
retórica.	 Todo	 cuanto	 pertenece	 al	 Hijo	 de	Dios	 pertenece	 ahora	 también,	 por
gracia,	a	los	creyentes,	verdaderos	coherederos	(vea	nota	en	v	17).
8:33	 Empleando	 lenguaje	 jurídico,	 Pablo	 pregunta	 qué	 querellante	 puede
presentar	 cualquier	 tipo	 de	 cargos	 contra	 los	 elegidos.	 La	 respuesta:	 ninguno;
caso	 cerrado.	 Dios	 declaró	 al	 acusado	 ¡libre	 de	 culpa!	 ¿…a	 los	 escogidos	 de
Dios?	A	 los	 que	Dios,	 en	 su	 gracia,	 escogió	 desde	 la	 eternidad.	 justifica.	 “La
palabra	 justifica	 quiere	 decir…	 ‘absolver,	 es	 decir,	 declarar	 libre	 de	 pecados’”
(FC	Ep	III).
8:34	¿Quién	es	el	que	condenará?	Vea	notas	en	vv	1,	3.	Cristo…	a	la	derecha	de
Dios.	 Porque	 Cristo,	 nuestro	 Salvador,	 murió	 por	 nuestros	 pecados,	 fue
resucitado	por	Dios	para	nuestra	justificación	(4:25),	y	ha	sido	exaltado	al	trono
de	Dios	en	los	cielos,	sabemos	que	“por	tanto,	no	hay	ninguna	condenación”	(v
1).	 intercede.	 Cristo	 en	 el	 cielo,	 en	 su	 oficio	 de	 “mediador,	 sacrificio	 de
expiación,	sumo	sacerdote	e	intercesor”	ante	Dios,	“ha	prometido	que	escuchará



nuestras	oraciones”	y	que	ésta	es	“la	adoración	que	él	aprueba	sobre	cualquier
otra,	 que	 lo	 invoquemos	 a	 él	 en	 todas	 nuestras	 aflicciones”	 (CA	XXI;	 cf	 1	 Jn
2:1).
8:35	 Preguntas	 retóricas	 con	 incremento	 de	 intensidad.	 Sigue	 la	 misma
respuesta:	“¡Nada	ni	nadie!”¿Tribulación…	espada?	Pablo	presenta	una	lista	de
siete	 cosas	 que	 amenazan	 interponerse	 entre	 nosotros	 y	 el	 amor	 de	Cristo,	 las
cuales	él	mismo	experimentó.	Cf	2	Co	11:16-33.
8:36	El	pueblo	de	Dios	estuvo	angustiado,	casi	al	punto	de	la	desesperanza,	por
los	sufrimientos	que	soportaron,	una	tentación	con	la	que	todo	el	pueblo	de	Dios
está	familiarizado.
8:37	más	que	vencedores.	Figura	intensificada	del	griego	nikao,	“prevalecer	por
completo”.	 nos	 amó.	 Al	 punto	 de	morir	 en	 la	 cruz	 (5:6-8).	 Cristo	 obtuvo	 una
victoria	completa	por	nosotros.
8:38-39	Inventario	que	abarca	diez	realidades	sobrehumanas	que	amenazan	con
quebrar,	aunque	en	vano,	la	tenacidad	del	amor	de	Cristo	(Vea	FC	DS	XI).
8:38	ángeles…	principados…	potestades.	Poderes	cósmicos	 invisibles.	Aunque
creados	por	Dios	(Col	1:16),	ahora	se	oponen	al	propósito	eterno	de	Dios	debido
a	la	caída	en	pecado	(Ef	3:10;	6:12;	Col	1:16).	Amenazan	separarnos	del	amor
de	Cristo,	pero	Cristo	triunfó	sobre	todos	ellos	(Ef	1:20-23;	Col	2:15).
8:39	en	Cristo	Jesús.	Vea	nota	en	v	1.
	8:31-39	La	muerte,	resurrección,	y	exaltación	de	Cristo	a	la	diestra	del	Padre

garantizan	nuestra	victoria	sobre	cualquiera	y	toda	cosa	que	quiera	separarnos	de
su	 amor.	 Seguir	 a	 Cristo	 puede	 traer	 zozobra;	 es	 entonces	 que	 a	 veces	 nos
distanciamos	 de	 él.	 Pero	Cristo	 nunca	 retira	 su	 presencia	 de	 nosotros.	 •	 Señor
Jesús,	aunque	te	encuentras	exaltado	a	la	diestra	del	Padre,	sigues	cuidándonos.
Guárdanos	en	tu	amor	hasta	el	fin.	Amén.

Romanos	9
†Cps	9—11	Pablo	se	entrega	ahora	de	 lleno	al	 interrogante	acerca	del	 rechazo
del	 evangelio	 por	 parte	 de	 los	 judíos.	 ¿Cómo	 es	 posible	 que	 el	 evangelio	 “en
primer	lugar,	para	los	judíos”	(1:16)	fracasó	en	su	requerimiento	a	Israel?	Por	lo
tanto,	¿es	realmente	el	evangelio	“de	Dios”	(1:1),	y	es	consecuente	con	su	plan
de	salvación?	Vea	nota	en	9:6.	“En	primer	 lugar,	Pablo	 llama	a	 las	personas	al
arrepentimiento	[Romanos	1—2],	 al	 reconocimiento	 de	 los	 pecados	 [Romanos
3:1-20],	 a	 la	 fe	 en	 Cristo	 [Romanos	 3:21—5:21],	 a	 la	 obediencia	 divina



[Romanos	6—8].	Después	habla	acerca	del	misterio	de	la	predestinación	de	Dios
[Romanos	9—11].	Esta	enseñanza	es	útil	y	de	consuelo	para	la	persona	que	así
procede”	(FC	Ep	XI).	Lut:	“En	los	capítulos	9,	10,	y	11	[Pablo]	enseña	respecto
de	la	predestinación	eterna	de	Dios,	de	la	cual	surge	originalmente	quién	habrá
de	creer	o	no,	quién	puede	o	no	puede	librarse	del	pecado,	a	fin	de	que	nuestra
salvación	 decididamente	 no	 esté	 en	 nuestras	 manos	 sino	 en	 manos	 de	 Dios
solamente.	 Y	 esto	 también	 es	 del	 todo	 necesario.	 Porque	 somos	 tan	 débiles	 e
inseguros	que	si	de	nosotros	dependiera,	ni	siquiera	una	sola	persona	se	salvaría;
el	diablo	seguramente	nos	doblegaría	a	todos.	Pero,	dado	que	Dios	es	confiable	–
su	 predestinación	 no	 puede	 fracasar,	 y	 nadie	 puede	 resistírsele–	 aún	 hay
esperanza	frente	al	pecado.	Ahora	pues,	aquí	debemos	ponerle	freno,	de	una	vez,
a	 estos	 espíritus	 de	 altos	 vuelos	 que	 en	 primer	 lugar	 aplican	 a	 este	 asunto	 su
propio	 razonamiento.	 Comienzan	 por	 la	 cima	 en	 busca	 del	 abismo	 de	 la
predestinación	 divina,	 y	 en	 vano	 se	 inquietan	 preguntándose	 si	 ellos	 estarán
predestinados.	Están	destinados	a	zambullirse	en	su	propia	perdición,	ya	sea	por
medio	 de	 la	 desesperación,	 o	 desdeñando	 toda	 cautela.	 Pero	 mejor	 sería	 que
usted	hiciera	caso	a	lo	que	dice	la	epístola.	Preocúpese	antes	de	todo	acerca	de
Cristo	 y	 del	 evangelio,	 a	 fin	 de	 que	 reconozca	 su	 pecado	 y	 la	 gracia	 de	 él.
Después,	hágale	frente	a	su	pecado,	así	como	lo	enseñan	aquí	los	primeros	ocho
capítulos.	Y	entonces,	cuando	haya	llegado	al	capítulo	octavo	y	perciba	la	cruz	y
el	 sufrimiento,	 esto	 le	 enseñará	correctamente	 respecto	de	 la	predestinación	en
los	capítulos	9,	10	y	11,	y	cuán	reconfortante	es.	Porque	sin	el	sufrimiento	y	la
cruz	y	los	peligros	de	muerte,	uno	no	puede	tratar	con	la	predestinación	sin	daño
y	sin	un	secreto	 rencor	contra	Dios.	El	viejo	Adán	debe	morir	en	primer	 lugar
antes	 de	 que	 pueda	 tolerar	 este	 asunto	 y	 beber	 el	 vino	 generoso.	 Por	 lo	 tanto,
tenga	cuidado	de	no	beber	vino	mientras	aún	sea	un	lactante.	Hay	un	límite,	un
tiempo	y	una	edad	para	cada	doctrina”	(AE	35:378).
9:1	no	miento.	 Retórica,	 no	 una	 defensa.	 Está	 presentando	 su	 nuevo	 tema.	Mi
conciencia	me	da	 testimonio.	La	conciencia	 lúcida	de	Pablo	 le	proporciona	un
testimonio	 a	 su	 veracidad;	 siente	 una	 intensa	 compulsión	 para	 hablar.	 en	 el
Espíritu	 Santo.	 Pablo	 habla	 como	 un	 hijo	 de	Dios	 que	 cuenta	 con	 el	 Espíritu
morando	en	el	corazón	(8:15-16).
9:2	Pablo	siente	continuamente	una	 tremenda	angustia	debido	a	su	sentimiento
de	solidaridad	para	con	su	propio	pueblo.



9:3	 Si	 fuese	 posible	 pedirle	 esto	 a	 Dios	 (que	 en	 realidad	 no	 lo	 es),	 Pablo
compartiría	el	anhelo	de	Moisés	de	ser	borrado	del	libro	de	la	vida	en	aras	de	su
pueblo	(Ex	32:32).	Lut:	“Un	excelentísimo	y	absolutamente	apostólico	modo	de
hablar	 del	 amor	 por	 Cristo	 y	 por	 los	 judíos”	 (AE	 25:380).	 maldecido.	 Vea
“maldito”	aquí.	mis	hermanos.	El	único	 lugar	donde	Pablo	utiliza	este	 término
para	referirse	a	los	judíos,	sus	parientes	de	raza.
9:4	 israelitas.	 Nombre	 sagrado	 que	 señala	 a	 los	 judíos	 como	 predestinados	 y
favorecidos	receptores	de	la	revelación,	la	gracia	y	las	promesas	de	Dios	(cf	Ef
2:12).	Abarcando	el	AT,	Pablo	ofrece	un	resumen	compacto	de	los	espléndidos
privilegios	que	pertenecen	al	pueblo	de	Dios:	la	adopción,	Ex	4:22-23;	la	gloria,
Ex	16:7,	10;	24:16;	40:34-35;	1	R	8:10-11;	el	pacto,	Gn	15:18;	Ex	24;	2	S	23:5;
la	promulgación	de	 la	 ley,	Ex	20;	Dt	4:8;	el	culto,	 Lv	 1—9;	 las	 promesas,	 en
particular	las	mesiánicas	(2	S	7:12,	16,	28-29;	Is	9:6-7;	53;	Jer	23:5;	31:31-40).
9:5	patriarcas.	Lit	“padres”,	Abrahán,	Isaac,	Jacob,	y	sus	12	hijos,	los	receptores
de	las	promesas.	de	ellos.	Lit	“de	quienes”,	o	sea,	los	patriarcas.	Cristo,	el	cual
es	Dios	 sobre	 todas	 las	 cosas.	Algunos	 eruditos	 colocan	 un	 punto	 después	 de
“Cristo”	 (originalmente	 el	 texto	 griego	 carecía	 de	 puntuación),	 atribuyendo	 la
alabanza	a	“Dios”.	Sin	embargo,	“Dios”	es	una	referencia	directa	a	Cristo,	quien
es	“bendito	por	siempre”.	Llamar	a	Jesús	Dios	no	debía	ser	inusual	para	Pablo,
dado	lo	que	dice	en	otras	partes	(8:32,	34;	Flp	2:9-11;	Col	2:9;	vea	nota	en	Ro
10:13).	“Cristo	Jesús	es	ahora	en	una	persona	al	mismo	tiempo	verdadero,	eterno
Dios,	nacido	del	Padre	desde	la	eternidad,	y	verdadero	hombre,	nacido	de	la	muy
bendita	virgen	María”	(FC	DS	VIII).	¡Bendito	sea	por	siempre!	Amén.	Palabras
de	uso	común	en	el	lenguaje	piadoso	de	los	judíos,	quienes	diariamente	rezaban
las	“dieciocho	bendiciones”	o	invocaciones	del	favor	divino.	Para	Pablo	siempre
una	doxología	(cf	1:25;	2	Co	1:3).	Vea	“bendecir”	aquí.
9:6	la	palabra	de	Dios	haya	fallado.	Que	Pablo	se	lamente	por	Israel	(9:1-5)	no
quiere	decir	que	 la	palabra	de	Dios	 fracasó	en	alcanzar	 su	propósito	 (algo	que
uno	 podría	 concluir).	 Vea	 aquí.	porque	 no	 todos…	 israelitas.	 Distinción	 clave
para	 la	 comprensión	 de	 los	 cps	 9—11:	 Israel	 en	 conformidad	 con	 la
descendencia	física	e	Israel	en	conformidad	con	la	fe	en	la	promesa	(cf	vv	7-8).
Los	milenaristas	pasan	por	alto	esta	distinción	clave.
9:7	descendientes	 de	Abrahán.	 Los	 descendientes	 que	 creen	 en	 la	 promesa	 de
Dios	(4:16).	sus	hijos.	Vea	“descendencia”	aquí.	Lut:	 “Él	dice	que	 los	que	 son
sólo	sus	descendientes	según	la	carne	no	son	los	hijos	de	Abrahán,	sino	que	sus
hijos	son	los	que	comparten	su	fe	(Gl	3:7).	Esto	está	implícito	también	en	lo	que
Moisés,	de	forma	no	aparente,	expresa	con	toda	claridad:	‘¡Bendito	sea	el	Señor,



Dios	de	Sem!’	(Gn	9:26);	porque	así	da	a	entender	que	la	bendición	se	encuentra
solamente	 donde	 se	 encuentra	 el	 Dios	 de	 Sem.	 Por	 lo	 tanto,	 ningún	 judío
participará	en	esta	promesa	a	no	ser	que	tenga	el	Dios	de	Sem,	es	decir,	a	no	ser
que	crea”	(WLS	#2122).
9:8	Comentario	de	Pablo	acerca	de	Gn	21:12	(citado	en	v	7).	En	contraste	con	la
creencia	 judía	 de	que	 los	 descendientes	 físicos	 de	 Israel	 heredarán	 sin	 duda	 la
vida	 eterna	 (ver	Mishnah	 Sanhedrin	 10:1).	 Pablo	 argumenta	 basándose	 en	Gn
21:12,	que	sólo	los	descendientes	nacidos	como	resultado	de	la	promesa	de	Dios
son	la	“simiente”	(verdaderos	sucesores	de	Abrahán).	En	otras	palabras,	los	hijos
reciben	la	promesa	por	la	fe.
9:9	 Palabras	 de	 promesa	 dirigidas	 a	Abrahán	 que	motivaron	 el	 nacimiento	 de
Isaac.
9:10	 Alguien	 de	 la	 audiencia	 de	 Pablo	 podría	 argumentar	 que	Dios	 escogió	 a
Isaac	como	hijo	de	la	promesa	por	ser	hijo	de	Sara,	la	esposa	de	Abrahán,	y	no
de	Agar,	una	esclava.	un	solo	hombre.	La	decisión	de	la	predestinación	de	Dios
queda	especialmente	clara	en	el	caso	de	Jacob	y	Esaú,	porque	ambos	nacieron
del	mismo	padre	y	la	misma	madre.
9:11	El	propósito	de	la	predestinación	de	Dios	no	cayó	en	el	olvido	(v	6),	sino
que	continúa	obrando	en	la	historia.	no	está	basado	en	las	obras…	llama.	Parte
del	 v	 12	 en	 algunas	 versiones	 en	 español.	 “Es	 falso	 y	 erróneo	 enseñar	 que	 no
sólo	la	misericordia	de	Dios	y	el	santísimo	mérito	de	Cristo,	sino	también	algo
en	nosotros	motiva	la	predestinación,	a	causa	de	lo	cual	Dios	nos	escogió	para	la
vida	 eterna…	Antes	 de	 que	 naciéramos,	 sí,	 incluso	 antes	 de	 la	 fundación	 del
mundo,	él	nos	escogió	en	Cristo”	(FC	DS	XI).
9:12	“El	 mayor	 servirá	 al	 menor.”	 Los	 descendientes	 de	 Esaú,	 los	 edomitas,
servirían	a	los	descendientes	de	Jacob,	los	israelitas	(cf	2	S	8:14;	1	R	22:47).	El
tema	 aquí	 es	 la	 acción	 de	 Dios	 en	 la	 historia,	 no	 la	 elección	 espiritual	 o
predestinación	como	en	8:28-30.
9:13	“A	Jacob	amé,	pero	a	Esaú	aborrecí.”	Se	refiere	a	las	naciones	de	Israel	y
Edom.	 El	 lenguaje	 “amar/aborrecer”	 pone	 énfasis	 en	 la	 preferencia	 de	 uno	 en
contraposición	con	el	otro,	no	en	aborrecimiento	literal	(compare	Gn	29:30	con
29:31).
9:14	Hasta	aquí	Pablo	prevé	una	objeción	a	su	argumento	del	cp	9.¡De	ninguna
manera!	Vea	nota	en	3:4.	Rechazo	enfático	a	cualquier	inferencia	de	que	Dios	es
injusto	por	escoger	a	uno	en	contraposición	con	el	otro	en	la	historia	de	Israel.
9:15	 La	 respuesta	 de	 Dios	 al	 pedido	 de	 Moisés:	 “Te	 pido	 que	 me	 permitas
contemplar	tu	gloria”,	cuando	éste	intercedió	por	Israel	a	causa	de	la	adoración



del	 becerro	 de	 oro.	 La	 respuesta	 de	 Dios	 revela	 que	 no	 por	 justicia,	 sino
solamente	 por	 misericordia	 puede	 alguien	 (incluyendo	 a	 Moisés)	 estar	 en	 la
presencia	de	Dios.
9:16	no	depende.	La	misericordia	de	Dios.
9:17	 la	Escritura	 le	dice	a	Faraón.	Expresión	notable	que	 indica	que	desde	el
punto	de	vista	de	Pablo	la	Escritura	es	la	palabra	de	Dios.	La	palabra	de	juicio	de
Dios	 permite	 ver	 que	 también	 en	 el	 trato	 con	 el	 rebelde	 Faraón,	Dios	 tiene	 la
libertad	de	llevar	a	término	su	propósito	en	la	historia.	Vea	nota	en	Ex	4:21.
9:18	de	quien	él	quiere.	Dios	actúa	con	libertad	para	llevar	a	cabo	su	propósito.
Sus	acciones	no	son	tornadizas	ni	arbitrarias.	endurece	a	quien.	Cf	1:24,	26,	28;
vea	notas	en	Ex	4:21;	9:12.	Nuevamente,	el	tema	aquí	no	es	elección	espiritual	o
predestinación.
9:19	 Segunda	 objeción	 prevista	 (cf	 v	 14):	 si	 la	 voluntad	 soberana	 de	 Dios
siempre	se	hace,	¿cómo	puede	pedírsele	a	alguien,	mujer	u	hombre,	que	se	haga
responsable	de	sus	acciones?
9:20	El	género	humano	creado	por	Dios	no	está	en	condiciones	de	juzgar	a	Dios.
El	 contraste	 entre	 el	 alfarero	 y	 la	 arcilla	 (cf	 Is	 29:15-16;	 45:10;	 Jer	 18:1-6)
muestra	cuán	arrogante	es	de	nuestra	parte	la	actitud	de	que	podemos	pedirle	a
Dios	cuenta	de	sus	actos.	Un	cuadro	común	en	tiempos	bíblicos	era	el	alfarero
que	trabajaba	con	su	torno	accionado	por	los	pies.
9:21	Dios	ciertamente	 tiene	derecho	sobre	 la	arcilla	 (las	personas).	El	Creador
tiene	 la	 libertad	 de	 ejercer	 su	 voluntad	 y	 derecho	 según	 le	 place,	 pero	 no
significa	que	lo	hace	sin	misericordia.
9:22-24	Pablo	no	responde	en	adelante	a	ninguna	sugerencia	de	que	Dios	haya
obrado	 injustamente.	 Por	 el	 contrario,	 la	 longanimidad	 y	misericordia	 de	Dios
que	todo	lo	abarca,	descartan	cualquier	injusticia	de	su	parte.
9:22	paciencia.	 Gr	makrozymia,	 “sobrellevar	 una	 provocación”.	 vasos	 de	 ira.
Personas	 bajo	 la	 ira	 de	 Dios.	 preparados.	 Implica	 prontitud	 para	 (como	 en
“maduro	 para”)	 la	 destrucción,	 no	 una	 destrucción	 irremediablemente
predestinada.
9:23	 gloria.	 Vea	 aquí.	 vasos	 de	 misericordia.	 Personas	 que	 dependen	 de	 la
misericordia	de	Dios.
9:24	Los	propósitos	de	 la	misericordia	 surgen	 tanto	de	 los	 judíos	 como	de	 los
gentiles.
9:25-26	Dos	citas	del	profeta	Oseas.	Pablo	asevera	que	si	Dios	pudo	restituir	las
10	tribus	de	Israel	(reino	del	norte;	vea	mapa	aquí),	que	lo	habían	abandonado,
también	puede	invitar	a	los	gentiles	a	recibir	su	misericordia	(cf	1	P	2:10).



9:27-28	Citas	que	incumben	a	los	judíos.	Así	como	el	profeta	Isaías	dijo	respecto
de	los	exiliados:	“Un	remanente	volverá…	al	Dios	fuerte”	(Is	10:21),	así	sólo	un
remanente	 de	 los	 judíos	 va	 a	 salvarse	 mientras	 Dios	 actúa	 con	 celeridad	 y
finalidad.
9:29	 Justamente	 así	 como	 sólo	 un	 puñado	 de	 gente	 se	 salvó	 en	 Sodoma	 y
Gomorra	gracias	a	la	misericordia	de	Dios,	así	solamente	un	reducido	número	de
judíos	creerá	en	la	promesa.
	9:1-29	La	 incredulidad	de	sus	hermanos	de	raza,	 los	 judíos,	a	quienes	Dios

había	 dado	 tanto,	 causó	 gran	 tristeza	 a	 Pablo.	 Contrarrestando	 presumibles
objeciones,	Pablo	insiste	en	que	la	palabra	de	Dios	no	fracasó	y	que	Dios	no	es
injusto	en	su	selección.	Los	que	no	creen	están	subordinados	al	 juicio	de	Dios,
exponiéndose	 a	 un	 riesgo	 espiritual.	 Sin	 embargo	 Dios	 es	 paciente	 y	 desea
brindarnos	 a	 todos	 su	 misericordia.	 •	 Señor,	 danos	 un	 corazón	 penitente,	 y
confianza	 en	 tu	 gracia.	 Te	 damos	 gracias	 por	 habernos	 escogido	 y	 habernos
llamado	a	la	fe	en	Cristo.	Amén.
9:30	Entonces,	 ¿qué	diremos?	 Retórica.	 Pablo	 recapitula	 un	 argumento	 previo
(cf	4:1;	6:1;	7:7;	9:14).	no	buscaban	la	justicia.	En	realidad,	los	gentiles	fueron
agresivamente	perversos	e	impíos	(1:18-24;	cf	2	Ti	3:1-5),	lo	que	los	descalificó
para	 la	 obtención	 de	 la	 justicia.	 A	 los	 judíos	 los	 confundía	 que	 los	 gentiles
obtuvieran	lo	que	no	buscaron.
9:31	buscaba	una	ley	de	justicia.	Los	judíos	querían	justicia	basada	en	la	Tora.
alcanzó.	 El	 término	 griego	 significa	 “obtener”	 o	 “llegar	 a”	 una	 condición
particular	(cf	Flp	3:16).
9:32	no	la	buscaba	a	partir	de	la	fe.	Buscar	la	ley	no	está	mal.	Pero	una	posición
correcta	en	la	relación	con	Dios	no	se	consigue	por	las	obras	de	la	ley,	sino	tan
sólo	por	gracia	mediante	la	fe.	La	fe	se	aferra	a	Cristo,	quien	murió	por	nuestros
pecados	 y	 resucitó	 para	 nuestra	 justificación	 (4:25).	 piedra	 de	 tropiezo.	 Una
comparación	que	deriva	directamente	de	Is	28:16	(cf	v	33).	La	muerte	de	Jesús
en	 la	 cruz	 es	 ofensiva	 y	 genera	 oposición,	 porque	 socava	 la	 autosuficiencia	 y
prueba	que	no	podemos	salvarnos	a	nosotros	mismos	(cf	1	Co	1:23;	Gl	2:21).
9:33	una	piedra…	caída.	Ejecutando	juicio,	Dios	se	convirtió	en	una	ofensa	para
Israel,	porque	ellos	confiaban	en	sí	mismos	y	rechazaron	la	salvación	de	él,	pese
a	que	en	Isaías	Dios	había	anunciado	por	revelación	que	Asiria	invadiría	Israel,	y
prometido	ser	el	 lugar	de	 refugio	para	 los	 israelitas	 (Is	8:13-15).	el	que	crea…
avergonzado.	Por	revelación	se	anunció	que	el	Mesías,	Jesucristo,	sería,	en	Sión,
“una	 piedra,	 piedra	 probada,	 angular”	 (Is	 28:16;	 cf	 1	 P	 2:4-6;	 Lc	 20:17-18),
puesta	por	Dios	para	rescate	de	los	creyentes.



Romanos	10
†Cp	10	Vea	notas	en	cps	9—11.
10:1	Hermanos.	Vea	nota	en	1:13.	En	los	cps	9—11,	Pablo	no	redacta	un	tratado
abstracto,	 sino	 una	 carta	 a	 la	 iglesia	 en	 la	 que	 comunica	 una	 profunda
preocupación	por	los	israelitas.	Israel.	Los	judíos.
10:2	celo	por	Dios.	Antes	de	 su	 conversión,	Pablo	 fue	 también	un	 zelote	para
Dios,	 conocido	 particularmente	 por	 obrar	 “en	 contra	 del	 nombre	 de	 Jesús	 de
Nazaret”	y	de	todos	los	que	se	llamaron	así	(Hch	26:9-11;	cf	Hch	22:3;	Gl	1:14).
conocimiento.	 Un	 reconocimiento	 personal	 de	 la	 manifestación	 de	 Dios	 de	 sí
mismo	y	de	su	misericordia	salvadora	en	la	persona	de	su	Hijo,	Jesús.
10:3	justicia	de	Dios.	Él	es	el	que	otorga	la	justicia,	la	justicia	que	se	nos	imputa
por	causa	de	Cristo.	Vea	aquí.	su	propia.	La	justicia	basada	en	sus	obras.	no	se
sujetaron.	 Fracasaron	 en	 admitir	 su	 culpa	 ante	Dios,	 y	 recibir	 la	 justicia	 de	 él
como	un	don	gratuito	mediante	la	fe	en	Jesucristo	(Flp	3:9).
10:4	Cf	3:21.	“A	quienes	creen	el	evangelio,	Dios	les	perdona	todos	sus	pecados
por	medio	 de	 Cristo,	 los	 adopta	 como	 hijos	 suyos	 por	 causa	 de	 él,	 y	 de	 pura
gracia	–sin	mérito	alguno	de	parte	de	ellos–	los	justifica	y	salva.	Sin	embargo,	no
lo	 hace	 de	 tal	 modo	 que	 ellos	 puedan	 abusar	 de	 la	 gracia	 de	 Dios	 y	 pecar
esperando	 conseguir	 gracia	 (Romanos	 6:1).	 Pablo	 lo	 expone	 a	 conciencia	 y
vigorosamente	en	la	distinción	entre	ley	y	evangelio	(2	Corintios	3:6-9)”	(FC	DS
V).	 cumplimiento.	 Aquí,	 un	 “punto	 final”	 (cese).	 Vea	 “fin”	 aquí.	 justicia.
Previamente	 Pablo	 contrastó	 dos	 clases	 de	 justicia	 opuestas	 y	 mutuamente
excluyentes:	 “la	 justicia	 que	 viene	 por	 medio	 de	 la	 fe”	 (9:30)	 y	 una	 justicia
“basada	en	las	obras”,	la	cual	no	consigue	alcanzarla	(9:31-32).
	 9:30—10:4	 Pablo	 dirige	 una	 mirada	 retrospectiva	 a	 la	 soberana

predestinación	 de	 Dios	 en	 la	 historia	 de	 Israel	 (9:1-29)	 y	 hacia	 adelante	 a	 la
necesidad	 de	 la	 fe	 y	 la	 culpa	 de	 la	 incredulidad	 [10:5-21].	 Todo	 empeño	 por
quedar	bien	con	Dios	mediante	las	obras	de	la	ley,	por	más	sincero	que	sea,	está
condenado	 al	 fracaso.	 Dios	 es	 quien	 otorga	 la	 justicia	 a	 todo	 aquel	 que	 cree.
•	“Dios	mío,	en	ti	confío;	no	permitas	que	sea	avergonzado”	(Sal	25:2).	Amén.
10:5	Vea	nota	en	7:10.
10:6-7	la	justicia…	dice.	Pablo	personifica	“la	justicia”,	haciendo	que	hable	en
el	 lenguaje	 de	Dt	 30:11-14.	 La	 justicia	 basada	 en	 la	 ley	 es	 inalcanzable.	 Pero
Cristo	no	está	fuera	de	su	alcance	o	remotamente	distante.	No	nos	exige	que	lo
busquemos	en	regiones	inaccesibles,	ya	sea	en	las	alturas	o	en	las	profundidades.
Porque	 él	 se	 hizo	 uno	 de	 nosotros,	murió	 y	 resucitó	 para	 nuestra	 justificación



(4:25;	6:4;	8:3).
10:8	cerca	de	ti.	Punto	principal	de	comparación	con	lo	que	se	dice	de	la	ley	en
Dt	30.	Cristo	ya	llevó	a	cabo	todo	para	nosotros,	y	ahora	es	fácilmente	accesible
(5:1-2).	palabra	de	fe.	El	evangelio	es	el	origen	de	la	fe	porque	tanto	invita	como
crea	la	fe.
10:9	confiesas…	crees.	Dos	 aspectos	de	una	única	 realidad.	Vea	nota	 en	v	10.
Atento	a	Dt	30:14,	Pablo	dice	que	existe	un	vínculo	inseparable	entre	la	fe	según
expresada	 exteriormente	 y	 guardada	 interiormente.	 corazón.	 Vea	 notas	 en	 Pr
2:10;	Dt	6:5.	Jesús	es	el	Señor.	Primitiva	confesión	cristiana	y	 testimonio	claro
acerca	de	la	divinidad	de	Cristo	(la	palabra	griega	para	“Señor”	se	empleó	más
de	6.000	veces	en	la	LXX	para	interpretar	el	nombre	de	Dios	Yahvé,	e	identificar
al	 Cristo	 resucitado;	 cf	 Flp	 2:9).	 Es	 probable	 que	 haya	 sido	 una	 confesión
incluida	en	la	liturgia	bautismal.
10:10	se	cree…	se	confiesa.	Orden	inverso	del	v	9	que	consolida	la	unidad	de	la
fe	 y	 la	 confesión	 en	 la	 experiencia	 cristiana,	 como	 también	 las	 bendiciones
recibidas.	 “Creemos	 que	 los	 adversarios	 admiten	 que	 la	 confesión	 justifica	 o
salva,	no	por	la	acción	externa,	sino	tan	sólo	por	la	fe	en	el	corazón.	Pablo	dice
que	la	fe	salva	con	la	finalidad	de	demostrar	qué	clase	de	fe	recibe	la	vida	eterna,
es	 decir,	 la	 que	 es	 firme	 y	 activa.	 En	 cambio,	 la	 fe	 que	 no	 se	 presenta	 en	 la
confesión	carece	de	firmeza”	(Apl	V).
10:11	Todo	aquel.	El	fraseo	de	Pablo	de	Is	28:16,	ya	citado	en	9:33,	destaca	que
la	salvación	de	Cristo	es	accesible	a	todos.	no	será	defraudado.	Los	creyentes	en
Cristo	esperan	encontrar	a	un	padre	que	perdona,	no	un	juez	que	condena.
10:12	no	hay	diferencia.	Así	 como	 todos	 los	 judíos	 y	 gentiles	 son	 igualmente
pecadores	 (3:23),	así	 las	puertas	de	 la	misericordia	de	Dios	están	abiertas	para
todos.	 Señor	 de	 todos.	 En	 Cristo,	 las	 distinciones	 entre	 judíos	 y	 gentiles
finalmente	son	irrelevantes.	es	rico	para.	Dios	es	inagotablemente	generoso	con
sus	dones	(Ef	1:7-8)	disponibles	para	 todos	quienes	 lo	aceptan	con	fe,	un	 tema
especialmente	 evidente	 en	Ef	 (1:7-8	 [gracia];	 1:18	 [gloria];	 2:4	 [misericordia];
2:7	[gracia,	bondad]).
10:13	Dios	promete	liberación	a	todos	los	que	lo	invocan	con	fe,	de	cara	al	“día
grande	y	espantoso	de	Yahvé”,	día	de	 juicio	 (Jl	2:31).	Señor.	 Pablo	 cita	 a	 Joel
para	asignarle	a	Cristo	exaltado	el	nombre	de	“Señor”,	 con	 lo	que	confirma	 la
divinidad	de	Cristo	y	anuncia	la	salvación	en	su	nombre	(v	9).
10:14	Con	fuerza	retórica	en	aumento,	las	preguntas	de	Pablo	se	proyectan	para
enseñar	que	por	designio	de	Dios,	 la	 fe	se	origina	únicamente	por	medio	de	 la
palabra	proclamada.	¿…predique?	Vea	aquí.



10:15-16	Pablo	cita	Is	52:7,	en	que	la	gente	se	regocijó	por	las	buenas	nuevas	de
liberación	de	 la	cautividad	babilónica	que	 trajeron	 los	heraldos,	diciendo:	“¡Tu
Dios	 reina!”	 Pero	 después	 cita	 Is	 53:1	 para	 anunciar	 cuán	 rápidamente	 Israel
rechazó	 las	 buenas	 nuevas,	 y	 para	 señalar	 que	 el	 recibimiento	 que	 Israel	 le
brindó	al	siervo	sufriente	de	Dios	(cf	Is	53:3;	Mc	9:12)	no	fue	algo	imprevisto.
10:15	¿…enviados?	Vea	“apóstol”	aquí.	Los	predicadores	proclaman	la	Palabra
como	 representantes	 autorizados	 por	 Dios	 (cf	 Lc	 10:16).	 Dios	 habla	 por
intermedio	de	ellos	(cf	Ro	1:16).	¡Cuán	hermosa	es	la	llegada…!	¡Observar	a	los
que	proclaman	el	evangelio	es	un	espectáculo	digno	de	verse!
10:16	obedecieron	al	evangelio.	Vea	nota	en	1:5.
10:17	oír.	La	acepción	de	las	palabras	del	NT	incluye	la	acción	de	oír,	el	oído,	o
el	 mensaje	 oído.	 Aquí	 el	 sentido	 es	 el	 mensaje.	 “Aunque	 la	 obra	 ha	 sido
realizada	 y	 el	 perdón	 de	 pecados	 está	 asegurado	 por	 la	 cruz	 (Juan	 19:30),	 no
puede	venir	a	nosotros	de	otro	modo	que	no	sea	por	la	palabra”	(CMa	V).	“Es	la
voluntad	 de	Dios	 que	 su	 Palabra	 se	 oiga	 y	 que	 los	 oídos	 de	 la	 persona	 no	 se
cierren	(Salmo	95:8).	Con	esta	palabra	se	presenta	el	Espíritu	Santo	y	abre	 los
corazones,	 a	 fin	 de	que	 las	 personas	 (como	Lidia	 en	Hechos	16:14)	 le	 presten
atención	 y	 se	 conviertan	 tan	 sólo	 por	 la	 gracia	 y	 el	 poder	 del	 Espíritu	 Santo,
quien	sólo	lleva	a	cabo	la	obra	de	convertir	a	una	persona”	(FC	Ep	II).	palabra
de	Dios.	La	palabra	hablada	del	 evangelio	–siendo	Cristo	 su	 contenido–	 es	un
medio	por	el	cual	Dios	engendra	la	fe.	“El	arrepentimiento	tiene	dos	partes.	Una
parte	es	la	contrición,	esto	es,	los	terrores	que	golpean	la	conciencia	mediante	el
conocimiento	del	pecado.	La	otra	parte	es	la	fe,	nacida	del	evangelio	(Romanos
10:17)	 o	 la	 absolución,	 y	 que	 cree	 que	 por	 causa	 de	 Cristo	 los	 pecados	 son
perdonados.	Conforta	la	conciencia	y	la	libra	del	terror.	Después	deben	seguir	las
buenas	obras,	las	que	son	el	fruto	del	arrepentimiento”	(CA	XII).
10:18	¿En	verdad	no	han	oído?	Con	esta	pregunta	retórica	Pablo	replica	a	una
objeción	implícita:	los	israelitas	rechazaron	el	evangelio	porque	no	todos	habían
oído.	Pablo	desestima	la	excusa	con	una	cita	del	Sal	19:4.	“Por	toda	la	tierra…
confines	de	la	tierra.”	Así	como	Dios	hace	evidente	su	presencia	y	poder	en	toda
la	 creación,	 así	 también	 se	 ha	 predicado	 ampliamente	 el	 evangelio	 por	 toda	 la
tierra	habitada.
10:19-21	¿…no	ha	comprendido…?	Una	segunda	objeción:	Israel	no	entiende	la
palabra	concerniente	a	Cristo.	Pablo	cita	la	ley	y	los	profetas	para	probar	que	la
excusa	 no	 podrá	 sostenerse,	 porque	 Dios	 provocará	 a	 Israel	 a	 celos	 y	 cólera
cuando	 se	 manifieste	 a	 los	 gentiles.	 Si	 hasta	 los	 gentiles	 entienden,	 Israel	 no
puede	 alegar	 ignorancia.	 Sus	 citas	 fueron	 redactadas	 originalmente	 en	 el



contexto	de	Israel	juzgado	por	Dios.
10:19	un	pueblo	que	no	es	pueblo.	Los	gentiles.
10:20	Los.	Los	gentiles.
10:21	extendí	mis	manos.	Gesto	de	bienvenida.	El	problema	de	Israel	es	más	que
ignorancia.	A	la	tierna	y	amorosa	invitación	de	Dios	respondieron	con	evidente
desobediencia	y	obstinación.
	10:5-21	Cual	padre	que	espera	el	regreso	a	casa	de	sus	hijos,	así	Dios	desea

ansiosamente	 brindar	misericordia	 a	 todo	 el	mundo	 (cf	Lc	 15:11-32).	 Los	 que
rehúsan	aceptar	la	amorosa	invitación	de	Dios	de	tener	parte	en	las	riquezas	de
su	gracia,	deben	responder	ante	él	por	su	incredulidad.	Sin	embargo,	Jesucristo
siempre	está	a	nuestro	 lado	con	su	Palabra.	Está	preparado	para	perdonarnos	y
renovarnos.	 •	 Te	 alabamos,	 Señor,	 por	 darnos	 la	 bienvenida	 por	medio	 de	 las
palabras	de	todos	aquellos	que	nos	comunican	las	buenas	nuevas	de	tu	amor.	Pon
en	 nuestros	 labios	 la	 Palabra	 que	 engendra	 la	 fe,	 a	 fin	 de	 que	 hablemos	 con
quienes	todavía	no	oyeron	o	creyeron.	Amén.

Romanos	11
†Cp	11	Vea	nota	en	cps	9—11.
11:1	¿Acaso	Dios	desechó.	La	gramática	griega	exige	una	respuesta	negativa.	La
idea	de	que	Dios	hiciera	a	un	 lado	o	 repudiara	a	 su	pueblo	es	 impensable	 (Sal
94:14;	 1	 S	 12:22).	 ¡De	 ninguna	 manera!	 Vea	 nota	 en	 3:4.	Benjamín.	 El	 hijo
menor	muy	amado	de	Jacob	y	Raquel;	el	único	hijo	de	Jacob	nacido	en	la	tierra
prometida	(Gn	35:16-18).	De	la	tribu	de	Benjamín	surgió	el	primer	rey	de	Israel
(el	 tocayo	 de	 Pablo,	 Saúl;	 1	 S	 9:1-16)	 y	 fue	 grandemente	 respetado	 por	 los
judíos.	 Dentro	 de	 sus	 límites	 se	 encontraba	 Jerusalén	 y	 el	 templo	 (Jue	 1:21).
Pertenecer	a	esta	tribu	fue	un	privilegio	que	Pablo	destaca	(Flp	3:5).
11:2	conoció	desde	un	principio.	Dios	escogió	a	 Israel	para	 ser	 su	pueblo,	por
medio	del	cual	llevaría	a	cabo	su	propósito	redentor.
11:3-4	Dos	citas	que	tienen	que	ver	con	Elías.	En	época	de	Elías,	Dios	se	había
provisto	de	un	remanente	en	una	nación	que	lo	había	rechazado	totalmente.	Del
mismo	modo,	en	los	días	de	Pablo,	Dios	–fiel	a	sus	promesas–	guardó	para	sí	un
remanente	fiel.
11:5	 remanente.	 Gr	 leimma,	 “pequeño	 resto”.	 Empleado	 sólo	 aquí	 en	 el	 NT;
describe	a	 los	que	creyeron	en	el	evangelio.	Vea	aquí.	escogido	por	gracia.	 El
remanente	existe	como	resultado	de	la	predestinación	de	Dios	y	es	un	indicio	de



esperanza	en	el	mundo.
11:6	La	gracia	y	 las	obras	 son	mutuamente	excluyentes.	La	predestinación	del
remanente	 se	 realiza	 sólo	 a	 base	 de	 la	 gracia;	 las	 obras	 están	 excluidas.	 Vea
“gracia”	aquí.
11:7	 escogidos.	 Los	 de	 Israel	 que	 creyeron	 en	 el	 evangelio.	 endurecidos.	 El
juicio	de	Dios	contra	la	incredulidad	(vea	nota	en	9:18).
11:8	En	apoyo	de	la	referencia	anterior	de	Pablo	respecto	del	juicio	divino	contra
los	que	rehusaron	hacer	caso	de	la	palabra	de	juicio	y	promesa	de	Dios	(cf	Is	6:9-
10).
11:9-10	El	 sufrimiento	del	 salmista	en	manos	de	sus	perseguidores	prefigura	a
Cristo	y	su	pasión	(vea	el	empleo	de	Sal	69	en	Mt	27:34;	Jn	2:17;	15:25;	Hch
1:20).	Pablo,	 a	 su	 vez,	 aplica	 el	 salmo	 al	 Israel	 incrédulo,	 citando	pasajes	 que
piden	a	Dios	que	vindique	a	su	siervo	sufridor	y	enjuicie	a	sus	enemigos.
	11:1-10	Pablo,	escogido	por	 la	gracia	de	Dios	manifestada	en	Jesucristo,	es

un	ejemplo	viviente	de	que	Dios	ha	preservado	para	sí	un	remanente	en	Israel.
Aquellos	que	endurecen	su	corazón	y	se	vuelven	espiritualmente	insensibles	se
exponen	al	terrible	juicio	de	Dios.	•	Señor,	te	pedimos	que	los	descendientes	de
Abrahán	 según	 la	 carne	 reciban	 la	 salvación	 prometida	 manifestada	 en	 el
evangelio	de	Jesús.	Amén.
11:11	Pregunto	 entonces.	 La	 pregunta	 es	 inevitable	 a	 partir	 de	 lo	 precedente.
¿Anduvo	 Israel	 a	 los	 tropezones	 al	 punto	 de	 estar	 perdido	 para	 siempre?	 ¡De
ninguna	manera!	Vea	nota	en	3:4.	su	transgresión	redundó.	Como	resultado	de
su	pecado	 (rechazo	del	 evangelio).	que	 los	 israelitas	 se	pongan	celosos.	En	 el
divino	 plan	 de	 Dios,	 la	 intención	 fue	 que	 la	 salvación	 de	 los	 gentiles	 debía
inducir	a	los	judíos	a	codiciar	(en	el	buen	sentido)	las	bendiciones	de	salvación
para	sí.	(Pablo	hace	referencia	a	Dt	32:21).
11:12	 enriquecido.	 Bendiciones	 para	 el	 mundo.	 ¡plena	 restauración!	 A	 todas
luces	 la	 expresión	 no	 quiere	 decir	 que	 todos	 los	 judíos	 serán	 salvados.	 Podría
traducirse	formando	el	activo	“su	cumplimiento”	(o	sea,	su	cumplimiento	de	la
voluntad	 de	 Dios).	 De	 todos	 modos,	 Dios	 quiere	 completar,	 en	 la	 historia,	 el
número	 total	 de	 los	que	pertenecen	 al	 Israel	 espiritual	 (“el	 Israel	 de	Dios”,	Gl
6:16).	Éstos	son	los	verdaderos	herederos	de	la	promesa	por	la	fe	en	Cristo.
11:13-14	a	ustedes,	a	los	que	no	son	judíos.	Probablemente	la	mayoría	de	los	de
la	congregación.	apóstol	de	ustedes.	El	 llamamiento	especial	de	Pablo	 (cf	Hch
22:21;	Gl	1:16;	2:7,	9).	mi	ministerio.	El	oficio	apostólico	de	Pablo	como	siervo
de	Cristo	por	causa	del	evangelio	(cf	1	Co	3:5;	Ef	3:7).	salvar	a	algunos	de	ellos.
Pablo	no	visualiza	una	conversión	en	masa	de	la	nación	de	Israel.	El	concepto	es



importante	para	la	interpretación	de	“todo	Israel”	de	v	26.	Vea	nota	en	v	26.
11:15	 Paradójicamente,	 por	 medio	 del	 rechazo	 del	 Mesías	 de	 parte	 de	 los
israelitas,	Dios	trajo	reconciliación	(cf	5:10-11;	2	Co	5:18-20).	Sin	embargo,	el
rechazo	 de	 los	 israelitas	 incrédulos	 de	 parte	 de	 Dios	 fue	 temporal,	 porque
algunos	 iban	 a	 ser	 aceptados	 mediante	 la	 fe	 y	 recibir	 una	 nueva	 vida	 a
consumarse	en	la	resurrección	de	los	muertos	(cf	Ez	37:1-14).
11:16	Pablo	se	vale	de	metáforas	para	ilustrar	la	predestinación	de	Israel.	Lo	que
les	 sucedió	a	 los	patriarcas	 (por	ej,	Abrahán,	quien	creyó	 la	promesa)	afectó	a
sus	descendientes	 (v	28).	Así	 como	 las	 primicias	 consagraban	 la	 totalidad	 (Lv
23:10-11;	Nm	15:17-21)	y	las	ramas	brotan	de	la	raíz,	así	 la	elección	de	gracia
del	pueblo	de	Dios	lleva	a	la	inclusión	de	otros	que	siguen	más	tarde.
11:17-24	 La	 metáfora	 refleja	 la	 antigua	 práctica	 de	 robustecer	 un	 olivo
injertándole	ramas	de	un	árbol	silvestre.	Un	olivo	crece	lentamente,	llegando	a	la
madurez	 después	 de	 los	 30	 años.	 Las	 podas	 y	 los	 injertos	 hacen	 que	 el	 árbol
traiga	 frutos	 durante	 siglos	 o	 incluso	 milenios.	 Vea	 aquí.	 El	 olivo	 cultivado
representa	a	Israel,	el	pueblo	de	Dios	y	heredero	de	la	promesa.	El	olivo	silvestre
representa	 a	 los	 gentiles.	 Por	 la	 fe,	 las	 ramas	 individuales,	 judíos	 y	 gentiles,
quedan	incorporadas	al	verdadero	pueblo	de	Dios,	el	nuevo	Israel,	la	iglesia.
11:17	fueron	cortadas.	Las	expresiones	equivalentes	(por	ej,	“endurecidos”,	v	7;
“caer”,	v	11;	“exclusión”,	v	15)	describen	el	fracaso	habitual	de	algunos	de	los
israelitas	de	poder	creer,	con	la	esperanza	de	que	llegarán	a	la	fe.	fuiste	injertado.
Dios,	por	su	gracia,	de	modo	milagroso	incorpora	a	los	gentiles	a	su	iglesia,	el
nuevo	Israel.
11:19	 Una	 posible	 objeción	 de	 gentiles	 por	 demás	 orgullosos	 y	 seguros	 de	 sí
mismos	que	se	sienten	superiores	a	los	judíos.
11:20	 tú	 te	 mantienes	 firme	 por	 la	 fe.	 Un	 recordatorio	 de	 que	 solamente	 por
medio	del	don	de	la	fe	puede	uno	llegar	a	pertenecer	al	pueblo	de	Dios.	no	seas
soberbio.	Lit	“tener	pensamientos	nobles”.	temeroso.	En	el	sentido	de	profundo
respeto.	Vea	aquí.
11:21	a	 ti.	Dirige	 una	 severa	 advertencia	 a	 las	 individuales	 “ramas”	 del	 árbol,
judíos,	y	gentiles,	que	deberán	dar	cuenta	de	su	incredulidad.
11:22	bondad…	severidad.	Los	creyentes	deben	vivir	 toda	su	vida	con	sagrado
temor,	con	conocimiento	pleno	de	que	dependen	completamente	de	la	gracia	de
Dios.
11:23	 si	 no	 permanecen.	 Pablo	 reafirma	 la	 esperanza	 de	 que	 sus	 parientes
incrédulos	creerán.	poderoso.	Por	su	gracia,	Dios	tiene	el	poder	de	hacer	lo	que
desde	 el	 punto	 de	 vista	 humano	 es	 imposible:	 volver	 a	 injertar	 en	 el	 olivo	 las



ramas	que	fueron	cortadas	(judíos	incrédulos).
11:24	Resumen	del	argumento	precedente	(vv	17-23),	que	se	explaya	en	el	poder
de	Dios	al	servicio	de	su	gracia.
	 11:11-24	 Pablo	 advierte	 a	 los	 creyentes	 gentiles	 sobre	 el	 orgullo	 y	 les

recuerda	su	papel	en	la	misión	de	Dios	para	con	los	judíos	incrédulos.	Despreciar
a	cualquier	incrédulo	es	una	repulsa	pecaminosa	del	propósito	de	gracia	de	Dios.
Con	 benevolencia	 y	 dulzura	Dios	 puede	 devolver	 la	 fe	 a	 los	 que	 apostataron.
•	 Padre	 del	 cielo,	 sé	 compasivo	 con	 todos	 los	 que	 se	 fueron	 a	 la	 deriva
apartándose	de	ti,	en	particular	integrantes	de	la	familia	y	amigos.	Injértalos	de
nuevo	mediante	tu	Palabra	y	tu	gracia.	Amén.
11:25	 arrogantes.	 Lit	 “sabios	 en	 sí	 mismos,”	 o	 sea,	 llenos	 de	 arrogancia
(respecto	 de	 los	 judíos)	 Cf	 Pr	 3:7.	 misterio.	 Vea	 aquí.	 Cf	 Ef	 3:6.	 parte…
endurecido.	No	todos	los	israelitas	rechazaron	obstinadamente	el	evangelio	(v	7),
porque	algunos	creyeron	(el	remanente,	v	5).
11:26-27	 Prueban	 la	 aseveración	 principal	 de	 Pablo	 de	 que	 “todo	 Israel	 será
salvo”.	Cristo	vino	desde	Sión	(los	judíos)	a	los	gentiles	(vea	nota	en	Jn	4:22;	cf
Hch	 1:8).	 Él	 perdonará	 los	 pecados	 de	 los	 judíos	 “si	 no	 permanecen	 en	 su
incredulidad”	(v	23).
11:26	después	 de	 eso.	 Gr	houtos,	 la	manera	 en	 la	 que	 se	 lo	 lleva	 a	 cabo.	No
“entonces”,	 según	 lo	 expresan	 algunos	 criterios	milenaristas	 persistentes.	 todo
Israel	será	salvo.	Se	 refiere	a	 los	“descendientes	 según	 la	promesa”	de	9:8	 (el
Israel	 espiritual),	 no	 los	 “descendientes	 naturales”	 (la	 nación	 de	 Israel).	 Todos
los	predestinados,	tanto	judíos	como	gentiles,	serán	salvados	en	el	transcurso	de
la	historia.	Cf	9:6.
11:28	enemigos	por	causa	de	ustedes.	Los	judíos	son	objeto	de	la	hostilidad	de
Dios	 en	 lo	que	 respecta	 al	 evangelio,	 porque	 se	 le	 oponen.	Pero	 en	 el	 plan	de
Dios,	 estaba	 pensado	 para	 beneficio	 de	 los	 gentiles.	amados	 por	 causa	 de	 sus
antepasados.	Con	respecto	a	la	elección	de	Israel	y	por	causa	de	los	patriarcas,
Dios	ama	al	pueblo	judío.	Son,	al	mismo	tiempo,	objeto	del	amor	y	de	la	ira	de
Dios.
11:29	Dios	sigue	brindando	sus	dones	(9:4-5)	y	su	invitación	de	gracia	para	que
su	pueblo	 reciba	 la	salvación	ofrecida	por	medio	de	su	Hijo.	Dios	se	mantiene
fiel	a	sus	promesas.
11:30-31	 La	 experiencia	 de	 los	 judíos	 y	 de	 los	 gentiles	 es	 paralela.	 Ambos
recibieron	 misericordia	 ante	 la	 desobediencia.	 Debido	 a	 la	 desobediencia	 de
Israel	(1:18-32),	los	gentiles	que	no	la	merecían	recibieron	misericordia.	Gracias
a	 la	 misericordia	 brindada	 a	 los	 gentiles,	 los	 judíos	 desobedientes	 recibirán



misericordia	(cf	v	11).
11:32	 En	 los	 cps	 9—11	 Pablo	 resume	 no	 sólo	 los	 vv	 30-31,	 sino	 también	 el
propósito	primordial	de	la	misericordia	de	Dios.	Todos	–judíos	y	gentiles–,	están
aprisionados	en	su	desobediencia,	sin	ninguna	posibilidad	de	poder	escapar,	a	no
ser	que	Dios	en	su	misericordia	los	libere.	“No	debemos	arribar	a	conclusiones
respecto	a	nuestra	predestinación	para	la	vida	eterna	basadas	en	la	razón	o	la	ley
de	 Dios…	 ‘El	 juicio	 cierto	 acerca	 de	 la	 predestinación’	 debe	 adquirirse
solamente	del	santo	evangelio	acerca	de	Cristo”	(FC	Ep	XI).
11:33-36	Asignación	de	una	alabanza	en	forma	de	doxología	al	ponderar	Pablo,
con	profunda	emoción,	los	caminos	inescrutables	de	Dios	(cf	Ef	3:21).
11:33	 ¡…riquezas…	 sabiduría…	 conocimiento!	 La	 riqueza	 de	 la	 gracia	 y	 la
gloria	 de	 Dios	 (2:4;	 9:23;	 10:12;	 cf	 2	 Co	 8:9),	 la	 sabiduría	 de	 sus	 acciones
decisivas	en	 la	historia	 tendientes	a	 salvar	 (cf	1	Co	1:18-31;	Ef	1:8;	 3:10;	 Col
2:2-3),	 y	 su	 conocimiento	 íntimo	 de	 nosotros	 (cf	 8:29;	 11:2;	 1	 Co	 8:3)	 son
demasiado	 profundos	 como	 para	 que	 los	 seres	 humanos	 los	 podamos
comprender.	 ¡…juicios…!	 Las	 decisiones	 de	 Dios	 (su	 modo	 de	 pensar).	 Vea
“normas”	aquí.	¡…caminos!	Las	acciones	de	Dios.	Vea	aquí.
11:34	Preguntas	retóricas	que	resaltan	lo	absurdo	de	alguien	enseñándole	algo	a
Dios.	No	tenemos	acceso	a	los	pensamientos	de	Dios	con	excepción	de	lo	que	él
decida	revelarnos.
11:35	Descarta	cualquier	pensamiento	de	que	Dios	el	creador	nos	deba	algo.
11:36	de	él,	y	por	él,	y	para	él.	Con	tres	preposiciones,	Pablo	declara	que	Dios,
creador	y	salvador,	es	el	origen,	medio,	y	meta	de	todo.	Él	es	el	alfa	y	la	omega.
	11:25-36	Con	procedimientos	que	van	más	allá	de	nuestra	comprensión,	Dios

actuó	 con	misericordia	 a	 fin	 de	 procurar	 salvación	 para	 judíos	 y	 gentiles.	 Los
seres	 humanos	 no	 pueden	 intercambiar	 roles	 con	 Dios,	 con	 la	 presunción	 de
juzgarlo.	Pero	nosotros,	en	quienes	habita	su	Espíritu,	lo	alabamos	por	su	bondad
inagotable	para	con	nosotros	en	Cristo	Jesús.	•	A	ti	tan	sólo,	Señor	trino	y	uno,
corresponde	toda	la	gloria	por	siempre.	Amén.

Romanos	12
†Cp	 12	 Lut:	 “En	 el	 capítulo	 12	 [Pablo]	 enseña	 en	 qué	 consiste	 la	 adoración
verdadera,	y	hace	sacerdotes	a	todos	los	creyentes.	No	deben	ofrendar	dinero	o
ganado,	como	bajo	la	ley,	sino	sus	propios	cuerpos,	con	la	mortificación	de	los
malos	 deseos.	 Después	 describe	 la	 conducta	 externa	 de	 los	 cristianos	 bajo	 el



gobierno	 espiritual,	 diciéndoles	 cómo	 deben	 enseñar,	 predicar,	 administrar,
servir,	dar,	 amar,	vivir,	y	obrar	 respecto	de	un	amigo,	 enemigo,	y	de	 todos	 los
hombres.	Éstas	son	las	obras	que	un	creyente	hace;	porque,	como	se	dijo,	 la	fe
no	se	toma	vacaciones”	(AE	35:378).
12:1	 hermanos.	 Vea	 nota	 en	 1:13.	 por	 las	 misericordias	 de	 Dios.	 Clave	 para
entender	lo	que	resta	de	Romanos.	Las	misericordias	de	Dios	fueron	expresadas
en	su	totalidad	en	Cristo	y	articuladas	convincentemente	en	los	cps	1—11	(note
especialmente	 11:30-32).	 Las	 exhortaciones	 que	 siguen	 son	 la	 respuesta
apropiada	a	estas	misericordias;	sin	embargo,	la	obediencia	no	se	gana	el	favor
de	Dios,	o	le	agrega	cosa	alguna.	Vea	aquí.	sacrificio	vivo…	¡…adorar…!	En	el
AT	 se	 ofrecían	 animales	 haciéndolos	 morir.	 Vea	 aquí.	 El	 sacrificio	 único	 de
Cristo	 remplazó	 la	necesidad	de	 tales	 sacrificios	 (6:10).	 Podemos	 dedicar	 toda
nuestra	vida	a	Dios.	Los	términos	“adorar”	y	“sacrificio”	están	referidos	a	todo
el	 tiempo	 de	 nuestra	 vida	 aquí	 en	 la	 tierra,	 y	 no	 simplemente	 al	 tiempo	 que
pasamos	 en	 la	 iglesia.	 “Una	 verdadera	 y	 no	 engañosa	 acción	 de	 hacer	 morir
(mortificación)	sucede	mediante	 la	cruz	y	 las	aflicciones,	por	 las	que	Dios	nos
ejercita…	Son	 los	ejercicios	espirituales	del	 temor	y	 la	 fe.	Agregado	a	esto	de
hacer	morir,	lo	cual	se	da	mediante	la	cruz,	existe	también	un	ejercicio	necesario
y	voluntario”	(Apl	XV).	¡…como	se	debe	adorar…!	“Pablo	habló	de	un	servicio
racional	(logike	latreia;	Romanos	12:1),	es	decir,	de	la	adoración	de	la	mente,	de
temor,	de	fe,	de	oración,	de	acción	de	gracias,	etc.”	(Apl	XXIV).
12:2	adopten	las	costumbres.	Conformados	por	fuera	para	ajustarse	a	un	modelo.
Los	creyentes	no	deben	adoptar	 las	 costumbres	de	este	mundo.	 transfórmense.
La	misma	palabra	griega	 se	 emplea	 en	 la	 transfiguración	de	 Jesús	 (Mc	9:2-3).
Dios	nos	cambió	en	el	Bautismo	(6:2-4);	la	forma	pasiva	del	verbo	expresa	que
Dios	lleva	a	cabo	esta	acción.	renovación	de	su	mente.	Dios	le	devolvió	a	nuestra
mente	el	modo	de	pensar	con	que	la	creó.	comprueben.	El	origen	de	la	palabra
implica	la	comprobación	de	los	metales.	Debemos	examinarnos	a	fin	de	vivir	de
un	modo	que	sea	“agradable	a	Dios”	(v	1).	La	“regla	de	oro”	para	discernir	 la
voluntad	de	Dios	es	su	Palabra.
	12:1-2	Tengan	presente	las	palabras	de	introducción	de	Pablo	al	estudiar	los

cps	 12—16.	Nos	 exhorta	 a	 que	 nos	 presentemos	 a	 nosotros	mismos	 como	 un
sacrificio	vivo,	porque	es	la	respuesta	apropiada	a	“las	misericordias	de	Dios”	(v
1).	 Mientras	 estamos	 en	 la	 tierra,	 no	 estamos	 del	 todo	 renovados	 (7:14-25).
Como	 resultado,	 las	 exhortaciones	de	 los	 cps	12—16	 nos	 demuestran	 que	 aún
pecamos	y	estamos	destituidos	(3:23).	Pero	éste	no	es	el	único	propósito	de	esta
sección;	es	una	guía	para	la	vida	del	creyente	(vea	FC	Ep	y	DS	VI).	Dios	nos	ha



mostrado	 sus	 inmerecidas	 misericordias	 en	 Cristo.	 Ha	 transformado	 nuestras
vidas	en	el	Bautismo	y	continúa	renovándonos	diariamente	por	su	Espíritu.	•	Te
doy	gracias,	Padre	celestial,	por	tus	misericordias	en	Jesucristo	y	por	la	obra	de
transformación	que	comenzaste	en	mi	Bautismo.	Otórgame	el	poder,	por	medio
de	tu	Espíritu,	para	que	presente	mi	cuerpo	como	un	sacrificio	vivo	de	adoración
aceptable	a	ti	en	Jesucristo.	Amén.
12:3	 gracia	 que	 me	 es	 dada.	 Gracia	 es	 el	 don	 gratuito,	 inmerecido	 e
inconmensurable,	dado	a	Pablo,	el	primero	de	 los	pecadores,	como	un	ejemplo
para	 todos	 nosotros	 (1	 Ti	 1:16).	Vea	 “gracia”	 aquí.	 piense	 de	 sí	 con	 sensatez.
Tenemos	 diferentes	 dones	 y	 llamamientos,	 pero	Dios	 es	 quien	 llama	 y	 otorga.
Pensar	con	sensatez	nos	ayuda	a	reconocer	que	todos	los	dones	proceden	de	la
gracia.	La	actitud	humilde	de	Cristo	es	el	modelo	de	nuestro	sentir	(cf	Flp	2:5-8).
Lut:	“Ante	la	presencia	de	Dios	todos	deben	irse	con	el	rabo	entre	las	piernas	y
estar	contentos	de	poder	obtener	el	perdón.	Que	nadie	piense	que	mientras	viva
en	 este	 mundo	 podrá	 alcanzar	 una	 posición	 tal	 de	 no	 tener	 necesidad	 de	 tal
perdón	 (1	 Jn	 1:8).	 En	 pocas	 palabras,	 si	 Dios	 no	 perdona	 sin	 intermisión,
estamos	perdidos”	(CMa	III).	medida	de	fe	que	Dios	repartió.	La	fe	recibe	dones
de	 gracia	 de	manos	 de	Dios	 (cf	 v	 6).	 Tener	 conciencia	 de	 esto	 contrarresta	 la
tendencia	 humana	 de	 pavonearse	 acerca	 de	 los	 dones	 recibidos.	 La	 medida
corresponde	al	llamamiento	de	uno,	según	demuestran	los	vv	6-8.
12:4	miembros.	Vea	aquí.
12:5	un	solo	cuerpo	en	Cristo,	y	cada	miembro	está	unido	a	los	demás.	Cf	1	Co
12:13.	Los	miembros	del	cuerpo	de	Cristo	nunca	están	solos.	Estamos	unidos	a
él	por	toda	la	eternidad,	lo	mismo	que	unidos	unos	a	otros	(14:7-8).	Vea	aquí.
12:6-8	Pablo	hace	una	lista	de	dones	de	gracia	en	otros	 lugares	(1	Co	12:7-11,
28-30;	 Ef	 4:11-12).	 Cada	 lista	 difiere	 de	 la	 otra	 y	 provee	 ejemplos	 concretos.
Ninguna	 lista	 es	 exhaustiva;	 puede	haber	 otros	 dones.	La	 clave	 está	 en	 recibir
todos	los	dones	humildemente	con	fe	y	emplearlos	para	servir	a	los	demás.
12:6	 dones.	 Vea	 aquí.	 profecía.	 Mencionada	 en	 primer	 lugar	 y	 sumamente
valorada	por	Pablo	en	1	Co	14.	En	vez	de	predecir	simplemente	el	 futuro,	con
más	frecuencia	la	profecía	aplica	la	palabra	y	voluntad	de	Dios	a	las	personas	en
su	situación.	Vea	aquí.	conforme	a	 la	medida	de	 la	 fe.	Cf	v	3.	El	don	no	 es	 la
medida,	sino	la	fe,	la	que	justifica	ante	Dios	(3:28)	y	recibe	todo	lo	demás	como
dones	provenientes	de	él.
12:7	servicio.	Gr	diakonia,	puede	referirse	a	un	ministerio	explícito	dentro	de	la
iglesia,	o	al	servicio	cristiano	en	general.
12:8	El	foco	de	estos	dones	es	su	empleo	dentro	de	la	comunidad	cristiana.



	12:3-8	En	su	gracia	Dios	otorga	dones	diferentes	para	emplear	en	beneficio
de	los	demás.	Nuestras	habilidades	pueden	hacer	que	nos	valoremos	demasiado.
Pablo	 exhorta	 a	 los	 cristianos	 a	 evitar	 esa	 tentación	mientras	 nos	 recomienda
enfáticamente	 a	 emplear	 los	 dones	 de	 Dios	 para	 servir	 a	 los	 demás.
Repetidamente	pone	el	énfasis	en	los	dones	de	gracia	de	Dios	que	se	reciben	por
la	 fe.	 •	Te	doy	gracias,	Dios,	 por	 integrarme	 en	 el	 cuerpo	de	Cristo,	 y	 por	 los
dones	que	otorgas	a	aquellos	que	me	sirvieron	de	muchas	y	variadas	maneras.
Ilústrame	con	 tus	dones,	y	capacítame	para	ser	un	sacrificio	vivo,	a	 fin	de	que
humildemente	pueda	emplear	mis	dones	al	servicio	de	los	demás.	Amén.
12:9-21	Ilustraciones	de	amor	sincero	(cf	1	Co	13:4-8).
12:9	sincero.	Lit	“sin	hipocresía”.	Es	amor	que	no	se	preocupa	por	si	recibe	algo
a	cambio.	Aborrezcamos.	Despreciar	y	ser	rechazados.
12:10	amor	 fraternal.	 Los	 que	 integran	 la	 familia	 de	 Cristo	 deben	manifestar
amor	 de	 familia	 unos	 a	 otros.	 respetemos	 y	 mostremos	 deferencia.	 Significa
adelantarse	y	ser	el	primero	en	ocuparse;	no	esperar	a	que	lo	amen	primero.
12:11	 con	 espíritu	 ferviente.	 Lit	 “estar	 hirviendo	 con	 el	 Espíritu”,	 quien	 llena
nuestras	vidas	y	fluye	de	nosotros	hacia	los	demás.
12:12	Cf	5:1-5.
12:13	 Ayudemos	 a…	 necesitados.	 Compartir	 con	 los	 que	 tienen	 necesidad.
hermanos.	 Vea	 aquí.	 hospitalidad.	 Lit	 “amor	 por	 los	 extranjeros”.	 En	 lo	 que
llamaban	la	dispersión,	los	judíos	probablemente	observaron	la	costumbre	de	dar
la	bienvenida	en	sus	hogares	a	viajeros	judíos.	Pablo	los	animó	a	continuar	con
la	costumbre.	Vea	nota	en	Gn	18:4.
12:14	Bendigamos.	 Hablen	 bien	 de	 ellos	 y	 rueguen	 a	Dios	 por	 ellos;	 sigan	 el
ejemplo	de	Jesús	(Mt	5:44;	Lc	23:34)	Vea	“bendecir”	aquí.
12:15	Vea	las	palabras	de	Jesús	en	el	sermón	del	monte	(Mt	5:4).	Aunque	Pablo
no	fue	uno	de	los	primeros	12	discípulos	de	Jesús,	estuvo	bien	informado	acerca
del	contenido	de	las	enseñanzas	de	Jesús	y	el	trasfondo	histórico	de	los	escritores
del	evangelio	(vea	notas	en	1:3-4;	9:5;	15:3).	Cf	1	Co	15:3-8	por	el	resumen	de
Pablo	del	evangelio.
12:16	 Pablo	 llama	 la	 atención	 una	 vez	 más	 acerca	 de	 tenerse	 por	 muy
encumbrado	(v	3;	cf	Lc	14:11).	como…	uno	solo.	Tener	la	misma	actitud	uno	con
otro	(cf	Flp	2:2).
12:17	 lo	 bueno	 a	 los	 ojos	 de	 todo	 el	 mundo.	 Preocúpese	 en	 hacer	 cosas	 de
excelencia	ante	toda	la	gente,	a	fin	de	que	ellos	también	den	gloria	a	Dios	(Mt
5:16).
12:18	vivamos	en	paz	con	todos.	Ahora	el	foco	abarca	más	allá	de	la	comunidad



de	 creyentes.	 Puede	 ser	 que	 la	 paz	 no	 siempre	 sea	 posible,	 pero	 los	 creyentes
nunca	deben	causar	hostilidad	intencionalmente.
12:19	No	busquemos	vengarnos.	Los	cristianos	no	se	toman	venganza	por	mano
propia,	sino	que	se	lo	dejan	a	Dios,	la	autoridad	máxima.	Vea	nota	en	13:1.	“La
reparación	privada	está	prohibida	no	por	consejo,	sino	por	mandamiento	(Mateo
5:39;	 Romanos	 12:19).	 La	 reparación	 pública,	 ejercida	 mediante	 el	 oficio	 del
funcionario,	no	queda	condenada,	sino	que	está	ordenada	y	es,	según	Pablo,	 la
acción	 de	Dios	 (Romanos	13).	Ahora	 bien,	 las	 diferentes	 clases	 de	 reparación
pública	 son	 decisiones	 legales,	 pena	 capital,	 guerras,	 y	 servicio	 militar.	 Está
claro	 que	 muchos	 escritores	 pensaron	 erróneamente	 acerca	 de	 estos	 temas.
Creyeron	equivocadamente	que	el	evangelio	es	una	forma	de	gobierno	externa,
nueva,	 y	 monástica.	 Además,	 no	 vieron	 que	 el	 evangelio	 brinda	 justicia
perdurable	a	 los	corazones,	mientras	que	exteriormente	aprueba	el	Estado	(Apl
XVI).	“Mía	 es	 la	 venganza.”	 Entonado	 por	Moisés	 justo	 antes	 de	 que	 Israel
conquistara	la	Tierra	Prometida.	La	ira	de	Dios	será	la	que	en	definitiva	vengará
(2:5,	8).	Cf	13:1-5	para	uno	de	los	modos	en	que	Dios	lleva	a	cabo	su	represalia
hoy	día.
12:20-21	En	Sal	140:10,	la	figura	es	una	señal	de	juicio	áspero.	Pero	la	cita	de
Pablo	de	Pr	25:21-22	apunta	a	llevar	al	enemigo	al	arrepentimiento	(cf	v	14).
	12:9-21	Aquí	 tenemos	explícitamente	detallado	 lo	que	es	una	vida	de	amor

sincero	(v	9).	Es	una	vida	que	sigue	el	ejemplo	de	Cristo	(Flp	2:1-11)	y	toma	por
modelo	sus	palabras	del	sermón	del	monte	(Mt	5—7).	Todos	fracasamos	en	estar
a	 este	 nivel.	 Sin	 embargo,	 como	un	 sacrificio	 vivo,	 hemos	 sido	 transformados
para	vivir	de	acuerdo	con	la	amorosa	voluntad	de	Dios	(vv	1-2).	Es	un	poderoso
testimonio	para	 los	demás	(cf	Mt	5:16;	Jn	13:34-35).	En	Cristo,	Dios	nos	amó
primero	 de	 esta	 manera	 y,	 por	 sus	 misericordias	 (v	 1),	 nuestra	 salvación	 está
asegurada	y	no	depende	de	cómo	nosotros	amemos.	•	Padre,	te	doy	gracias	por
amarme	primero	y	para	siempre	al	enviar	a	tu	Hijo	y	hacerme	parte	de	su	cuerpo.
Entrena	 mi	 corazón	 para	 la	 esperanza	 y	 mis	 manos	 para	 la	 misericordia	 en
armonía	con	las	palabras	y	acciones	de	Jesús.	Amén.

Romanos	13
†Cp	 13	 Lut:	 “En	 el	 capítulo	 13	 [Pablo]	 enseña	 el	 honor	 y	 la	 obediencia	 al
gobierno	 secular.	 Aunque	 el	 gobierno	 secular	 no	 hace	 que	 las	 personas	 sean
justas	ante	Dios,	no	obstante	ha	sido	instituido	con	la	finalidad	de	conseguir	al



menos	 que	 los	 buenos	 gocen	 de	 paz	 y	 protección	 y	 los	 malos	 no	 tengan	 la
libertad	de	hacer	de	las	suyas	tranquilos	y	en	paz,	y	sin	temor.	Por	 lo	 tanto	los
buenos	 también	 tienen	 que	 respetarlo,	 aunque	 ellos	 mismos	 no	 lo	 necesiten.
Finalmente,	el	apóstol	lo	abarca	todo	en	el	amor,	y	lo	resume	en	el	ejemplo	de
Cristo:	 así	 como	 él	 obró	 por	 nosotros,	 así	 también	 nosotros	 debemos	 hacer,
siguiendo	en	sus	pisadas”	(AE	35:379).
13:1	someternos.	Término	militar	que	 significa	marchar	 en	el	orden	apropiado
(cf	Ef	5:21).	establecidas	por	Dios.	Las	palabras	de	Pablo	son	inclusivas,	porque
toda	 autoridad	 tiene	 su	 origen	 en	 Dios,	 la	 autoridad	 máxima	 a	 la	 que	 en
definitiva	 se	 le	 debe	 obediencia,	 tanto	 de	 parte	 de	 los	 que	 tienen	 la	 autoridad
como	de	quienes	están	sujetados	a	ella	(cf	Hch	5:29).	Vea	nota	en	12:19.	Aunque
en	ocasiones	los	judíos	estuvieron	en	pugna	con	las	autoridades	romanas	durante
el	 período	 conocido	 como	 la	 dispersión,	 hacía	 tiempo	 que	 habían	 admitido	 la
sensatez	de	sustentar	los	gobiernos	bajo	los	que	vivían.	Pablo	alienta	a	actitudes
similares	entre	los	cristianos.
13:2	 opone.	 Puede	 haber	 ocasiones	 en	 que	 los	 creyentes	 se	 opongan	 a	 las
autoridades	 gubernamentales	 a	 causa	 de	 la	 palabra	 de	 Dios,	 pero	 deben	 estar
dispuestos	a	sufrir	las	consecuencias	(cf	Hch	5:40-41).
13:3	los	que	hacen	lo	bueno.	La	conducta	de	un	creyente	con	quienes	ejercen	la
autoridad	 debe	 ser	 pacífica	 y	 respetuosa	 (cf	 12:18;	 1	 Ti	 2:1-2).	 tendrás	 su
aprobación.	 Una	 verdad	 común,	 sin	 embargo	 también	 hay	 gobernantes
malvados.	Aunque	tienen	su	autoridad	de	Dios,	él	no	da	órdenes	respecto	a	cómo
la	 emplean.	 Los	 gobiernos	 abusan	 con	 demasiada	 frecuencia	 de	 su	 autoridad.
Vea	“Aplicación”	aquí.
13:4	al	servicio.	Gr	diakonos,	como	en	12:7,	pero	aquí	el	término	se	aplica	a	los
que	 están	 en	 un	 puesto	 de	 autoridad	 secular	 y	 que	 deben	 servir	 a	 Dios	 y	 al
pueblo.	espada.	Dios	 les	 permite	 a	 los	gobiernos	 imponer	 la	 pena	 capital.	Vea
nota	en	Gn	9:6.	darle	su	merecido.	Vea	nota	en	12:19;	cf	1	R	2:31.
13:5	por	motivos	 de	 conciencia.	 Los	 cristianos	 pueden,	 con	 buena	 conciencia,
llegar	a	diferentes	conclusiones	acerca	de	cómo	reaccionar	en	diferentes	grados
ante	 gobiernos	 que	 no	 están	 a	 la	 altura	 de	 los	 parámetros	 de	 Dios.	 Vea
“conciencia”	aquí.
13:6	 pagan	 los	 impuestos.	 Jesús	 también	 reivindica	 esto	 (Mt	 22:15-22).	 al
servicio	de	Dios.	Término	sacerdotal	que	honra	 tanto	el	origen	de	 la	autoridad
como	la	responsabilidad	de	quienes	ejercen	el	poder.
13:7	respeto.	Incluye	temor.	honra.	Implica	una	actitud	positiva.
	13:1-7	Aunque	ningún	gobierno	está	a	la	altura	de	lo	que	debería	estar,	Pablo



da	 a	 entender	 que	 el	 gobierno	 romano	 del	 siglo	 primero	 cumplía	 de	 forma
aceptable	 sus	 dos	 funciones	 esenciales:	 Dar	 su	 aprobación	 a	 los	 que	 hacen	 el
bien	y	castigar	a	los	malvados.	Pablo	admite	que	toda	autoridad	viene	de	Dios,	a
quien	se	 le	debe	obediencia	en	definitiva.	“Es	necesario	obedecer	a	Dios	antes
que	 a	 los	 hombres”	 (Hch	 5:29).	 Los	 creyentes	 deben	 honrar	 a	 los	 que	 tienen
autoridad,	 obedecer	 al	 gobierno	 y	 pagar	 sus	 impuestos	 (cf	 1	 P	 2:13-17).	 No
hacerlo	 significa	 sufrir	 las	 consecuencias	 de	 manos	 de	 quienes	 ejercen	 la
autoridad	y	posiblemente	también	de	Dios.	Dios	es	la	autoridad	definitiva,	y	él
empleó	 su	 poder	 para	 salvarnos	 (1:16).	 •	 Gracias,	 Dios,	 por	 cuidar	 de	mí	 por
medio	de	aquellos	que	pusiste	con	autoridad	sobre	mí:	mis	padres,	maestros,	y
funcionarios	de	gobierno.	Haz	que	ejerzan	su	autoridad	en	concordancia	con	tu
voluntad,	 y	 ayúdame	 a	 obedecerles.	 Bendice	 a	 los	 creyentes	 que	 viven	 bajo
gobiernos	 corruptos,	 y	 aconseja	 sus	 conciencias	 a	 fin	 de	 que	 reaccionen	 del
modo	que	a	ti	te	place.	Amén.
13:8	no	tengan	deudas	con	nadie.	Pablo	no	se	opone	a	todo	tipo	de	préstamos,
pero	nos	exhorta	a	pagar	 lo	que	debemos.	aparte	de…	amarse.	Anteriormente,
habló	 de	 pagar	 los	 impuestos	 como	 se	 debe	 (v	 7);	 aquí	 habla	 de	 un	 deber
superior,	el	de	amar	al	prójimo.	ha	cumplido	la	ley.	Uno	que	ama	a	la	perfección
cumple	con	los	requerimientos	de	la	ley	de	Dios	y	es	justo	en	su	presencia	(cf	Lc
10:25-28).	 Con	 anterioridad,	 Pablo	 excluyó	 tal	 posibilidad	 debido	 a	 nuestra
condición	pecaminosa	 (3:20).	Aquí,	 nos	 esforzamos	 por	 vivir	 en	 concordancia
con	la	ley	de	Dios	porque	hemos	sido	declarados	justos	“por	las	misericordias	de
Dios”	(12:1;	cf	1	Jn	4:10-11).
13:9	 “Cuando	 Pablo	 exhorta	 al	 regenerado	 a	 hacer	 buenas	 obras,	 con	 toda
claridad	 le	presenta	 los	diez	mandamientos”	 (FC	DSVI).	amarás	a	 tu	prójimo.
Jesús	asimismo	identifica	esto	como	un	resumen	acertado	de	 la	 ley	(Mt	22:37-
40;	cf	Gl	5:14).
13:10	el	amor	no	hace	daño.	Amar	es	considerar	a	otro	más	que	a	sí	mismo;	esto
es	ser	un	“sacrificio	vivo”	(12:1).
13:11	sueño.	Falta	de	atención	espiritual.	nuestra	salvación	está	más	cerca.	La
muerte	 y	 resurrección	 de	 Cristo	 han	 provisto	 la	 salvación,	 pero	 él	 vendrá
nuevamente	y	nos	 llevará	a	experimentarlo	enteramente	 (cf	5:9-10;	Heb	 9:28).
Con	cada	día,	su	segunda	venida	está	un	día	más	cercano.
13:12	noche…	día.	La	figura	es	 la	de	un	amanecer.	La	actual	era	de	oscuridad
está	 pasando;	 la	 luz	 comienza	 a	 aparecer.	 obras	 de	 las	 tinieblas.	 Obras	 de	 la
naturaleza	 pecaminosa	 (cf	 Gl	 5:19-21).	 revistámonos	 de	 las	 armas	 de	 la	 luz.
Reflejar	la	luz	de	Cristo	y	manifestar	los	frutos	de	su	Espíritu	(Mt	5:16;	Gl	5:22-



23:	cf	Ef	6:10-17).
13:14	 revistámonos	 del	 Señor	 Jesucristo.	 Lenguaje	 bautismal	 (Gl	 3:27).	 Se
refiere	 a	 vivir	 nuestro	 Bautismo	 todos	 los	 días.	 no	 busquemos	 satisfacer	 los
deseos	de	la	carne.	Los	creyentes	aún	tienen	deseos	pecaminosos,	carnales,	que
a	 veces	 los	 llevan	 por	 algún	 mal	 camino	 (7:14-15),	 pero	 no	 deben	 proyectar
satisfacer	esos	deseos.
	13:8-14	Los	requerimientos	y	la	esencia	de	la	ley	de	Dios	no	han	cambiado

desde	el	AT.	La	ley	nos	enseña	cómo	amar	a	los	demás	así	como	nosotros	hemos
sido	 amados	 por	 Dios	 en	 Cristo.	 “Todos	 pecaron	 y	 están	 destituidos”	 de	 los
requerimientos	de	Dios	de	 amarlo	 a	 él	 y	 a	 los	demás	 (3:23).	El	 evangelio	 nos
invita	a	confiar	en	la	misericordia	de	Dios	en	Cristo,	la	que	entonces	nos	motiva
a	amar	así	como	hemos	sido	amados.	El	contexto	de	Romanos	nos	asegura	que
Dios	 nos	 declara	 justos,	 no	 por	 nuestra	 capacidad	 de	 amar,	 sino	 tan	 sólo	 por
causa	de	Cristo,	“porque	el	cumplimiento	de	la	ley	es	Cristo”	(10:4).	•	Padre,	tú
me	amaste	en	Cristo	y	me	declaraste	ser	tu	hijo	justificado.	Concédeme	el	poder
de	amar	y	servir	a	los	demás	por	medio	de	Cristo.	Amén.

Romanos	14
†Cp	14	Lut:	“En	el	capítulo	14	[Pablo]	enseña	que	las	conciencias	débiles	en	la
fe	 deben	 ser	 tratadas	 con	 delicadeza	 y	 consideración,	 de	 modo	 que	 no
empleemos	 nuestra	 libertad	 cristiana	 para	 hacer	 daño,	 sino	 para	 ayudar	 a	 los
débiles.	 Porque	 donde	 esto	 no	 se	 practica,	 trae	 como	 resultado	 discordia	 y
desprecio	por	el	evangelio;	y	el	evangelio	es	la	cosa	más	importante.	Por	tanto	es
preferible	cederle	un	poco	a	 los	débiles	en	 la	 fe	hasta	que	adquieran	 fortaleza,
que	dejar	que	se	pierda	la	enseñanza	del	evangelio.	Y	esta	obra	es	una	peculiar
obra	de	amor,	muy	necesitada	 incluso	ahora,	en	que	con	eso	de	comer	carne	y
otras	libertades,	los	hombres	están	zarandeando	con	rudeza	y	de	manera	violenta
–e	innecesariamente–	las	conciencias	débiles,	antes	de	que	lleguen	a	conocer	la
verdad”	(AE	35:379).
14:1—15:7	Tiene	que	ver	con	debates	acerca	de	cuestiones	relacionadas	con	la
libertad	dentro	de	la	comunidad	de	creyentes.	Los	“débiles”	en	la	fe	son	los	que
no	están	seguros	del	alcance	de	su	libertad.
14:1	 Reciban.	 Reciban	 al	 “débil”	 porque	 Dios	 y	 Cristo	 los	 han	 recibido	 a
ustedes,	tanto	a	uno	como	al	otro	(v	3;	15:7).	entrar	en	discusiones.	Es	probable
que	los	judíos	y	gentiles	de	Roma	del	primer	siglo	hayan	disentido	respecto	de	la



aplicabilidad	de	leyes	dietéticas	y	días	de	fiesta	del	AT.
14:2	comer	de	todo.	Jesús	declaró	limpios	todos	los	alimentos	(cf	Lv	11;	17:10-
16;	 Mc	 7:18-19;	 Hch	 10:9-15).	 Los	 creyentes	 no	 están	 obligados	 por	 las
restricciones	de	 las	 leyes	 sobre	alimentos	del	AT.	Los	creyentes	del	NT	 tienen
también	 la	 libertad	 de	 acatar	 esas	 leyes	 y	 por	 tanto	 rehusar	 comer	 alimentos
impuros.	 Comer	 carne	 ofrendada	 a	 los	 ídolos	 paganos	 puede	 haber	 estado
incluido	(como	en	1	Co	8—10).
14:3	Dios	lo	ha	aceptado.	Dentro	de	la	comunidad	cristiana,	Dios	aceptó	a	cada
uno	de	nosotros	para	ser	suyos	en	Cristo	(15:7).
14:4	Los	temas	aquí	no	tienen	que	ver	con	lo	que	es	correcto	o	incorrecto,	sino
con	opiniones	acerca	de	cuestiones	que	ahora	se	debaten	(v	1).	Jesucristo,	Señor
y	 maestro	 de	 todos	 nosotros	 nos	 brindó	 libertad	 respecto	 a	 estos	 temas;	 no
contamos	 con	 la	 libertad	de	 juzgar	 a	 sus	 servidores	 en	 lo	 que	 respecta	 a	 estos
temas.
14:5	que	ciertos	días	son	más	importantes.	El	Sábado,	la	Pascua,	y	otros	días	de
fiesta	del	AT	fueron	días	“más	santos”	(cf	Lv	23).	Pero	Cristo	nos	ha	declarado
libres	del	requerimiento	de	observarlos	(vea	notas	en	Mt	12:8;	Mc	2:28;	Lc	6:5;
cf	1	Co	5:7).
14:6	Uno	puede	continuar	con	la	observancia	del	Sábado	y	otros	días	de	fiesta
del	AT	como	una	cuestión	de	libertad	y	un	modo	de	honrar	al	Señor	Jesús.	deja
de	comer.	Probablemente	abstenerse	de	alimentos	impuros.	Uno	puede	proceder
voluntariamente	así	para	honrar	al	Señor.
14:7-8	 Ni	 la	 vida	 ni	 la	 muerte	 pueden	 separarnos	 de	 Cristo	 (8:38-39);	 por	 lo
tanto	una	“disputa	sobre	opiniones”	(v	1)	no	debería	dividirnos.
14:7	 En	 el	 cuerpo	 de	 Cristo	 estamos	 unidos	 unos	 con	 otros	 (12:5);	 nunca
estamos	solos	y	no	debemos	vivir	sólo	para	nosotros	mismos.
14:8	somos	del	Señor.	Ahora,	en	 la	hora	de	 la	muerte,	y	por	 toda	 la	eternidad,
estamos	con	Jesús	(1	Ts	4:14;	cf	Flp	1:23).
14:9	Señor	de	los	vivos	y	de	los	muertos.	Jesús	es	Señor	de	todos	(Flp	2:11);	para
Dios	todos	viven	(Lc	20:38).
14:10	¿…juzgas…?…	¿…menosprecias…?	Vea	nota	en	v	4.	 tribunal	de	Cristo.
Dios	pedirá	cuentas	a	los	que	juzgan	a	otros	que	él	no	ha	juzgado.
14:11	En	Is	45:22,	el	Señor	refuta	la	existencia	de	otros	dioses.	En	Flp	2:11,	se
declara	con	las	mismas	palabras	que	Jesús	es	el	Señor.
14:12	Quienes	entran	al	cielo	por	gracia,	así	y	todo	deberán	rendir	cuentas	por	su
vida	en	la	tierra	(cf	Mt	25:14-30).
	14:1-12	Las	leyes	sobre	alimentos	y	días	de	fiesta	del	AT	fueron	importantes



temas	religiosos,	pero	Cristo	nos	dio	 la	 libertad	de	guardarlos	o	no	guardarlos.
Los	cristianos	pueden	juzgar	la	conducta	de	los	demás	únicamente	a	base	de	la
palabra	de	Dios	(vea	FC	Ep	y	DS	X).	No	debemos	excedernos	en	esto	y	juzgar
acerca	 de	 cuestiones	 de	 libertad	 cristiana.	 Los	 que	 lo	 hacen	 perjudican	 a	 los
demás	 creyentes	 y	 tendrán	 que	 dar	 cuenta	 de	 tal	 conducta	 ante	 Dios.	 En	 el
Bautismo	quedamos	unidos	a	Cristo	y	unos	con	otros.	Ni	aun	 la	muerte	puede
tronchar	ese	vínculo.	•	En	vida	y	muerte,	oh	Señor,	prometes	quedarte	conmigo.
Gracias	te	doy	por	la	certeza	de	que	soy	tuyo	ahora	y	por	la	eternidad.	Enséñame
a	hablar	en	concordancia	con	tu	Palabra,	pero	a	callar	en	asuntos	en	los	que	tu
Palabra	brinda	libertad.	Amén.
14:13-23	A	continuación	Pablo	aconseja	acerca	de	cómo	los	cristianos	maduros
emplean	su	libertad.
14:13	juzgándonos.	Vea	nota	en	Mt	7:1.	tropiezo…	ni	hacerlo	caer.	La	conducta
de	 cristianos	 maduros	 no	 debe	 hacer	 que	 los	 demás	 den	 un	 traspié	 en	 su	 fe.
“Debe	tenerse	especial	cuidado	en	ejercitar	la	paciencia	con	los	débiles	en	la	fe”
(FC	Ep	X).
14:14	nada	es	 impuro	en	sí	mismo.	Cristo,	 quien	es	 el	 cumplimiento	de	 la	 ley
(10:4),	 “declaró	 limpios	 todos	 los	 alimentos”	 (Mc	 7:19);	 Pablo	 se	 ubica	 aquí
entre	los	que	están	firmes.	piensa	que	algo	es	impuro.	Si	alguien	cree	que	no	va
con	la	voluntad	de	Dios	participar	en	cierta	conducta,	entonces	está	mal	que	lo
haga.
14:15	 refleja	 el	 amor.	 El	 amor	 le	 da	 a	 la	 preocupación	 por	 los	 demás	 más
importancia	 que	 a	 uno	 mismo	 (12:9).	 se	 pierda.	 Ciertas	 acciones	 pueden	 ser
lícitas,	 pero	 si	 ofenden	 a	 los	 demás	 al	 punto	 de	 causar	 la	 pérdida	 de	 su	 fe	 en
Cristo,	deben	evitarse	(cf	1	Co	8:13).
14:16	 Una	 conducta	 que	 los	 creyentes	 tienen	 libertad	 de	 practicar	 puede	 ser
blasfema	si	con	ella	uno	(a	sabiendas,	por	 lo	visto)	hace	que	se	pierda	alguien
por	quien	Cristo	también	murió	(1	Co	8:11-12).
14:17	 reino	 de	 Dios.	 Vea	 aquí.	 justicia,	 paz	 y	 gozo.	 Bendiciones	 clave	 del
evangelio.	 Vea	 aquí.	 “El	 evangelio	 debe	 ser	 la	 enseñanza	 de	 mayor
preponderancia	en	la	iglesia,	a	fin	de	que	el	mérito	de	Cristo	se	conozca	bien	y
que	la	fe,	que	cree	que	los	pecados	son	perdonados	por	causa	de	Cristo,	se	exalte
muy	por	encima	de	las	obras.	Consecuentemente,	Pablo	también	pone	el	mayor
énfasis	 en	 este	 artículo,	 haciendo	 a	 un	 lado	 la	 ley	 y	 las	 tradiciones	 de	 los
hombres,	con	la	finalidad	de	poner	en	evidencia	que	la	justicia	cristiana	difiere
de	tales	obras”	(CA	XXVI).	“A	los	obispos	no	les	cabe	el	derecho	de	promulgar
tradiciones	además	del	evangelio,	de	modo	que	 las	personas	sean	consideradas



dignas	del	perdón	de	pecados,	o	que	crean	que	son	acciones	de	servicio	que	Dios
aprueba	como	justicia”	(Apl	XXVIII).	en	el	Espíritu	Santo.	El	reino	de	Cristo	no
es	 algo	 meramente	 externo,	 sino	 que	 se	 nos	 otorga	 ahora	 y	 siempre	 por	 el
Espíritu	(cf	2:25-29).
14:18	Los	que	están	consagrados	a	Cristo	emplean	su	libertad	responsablemente
y	con	preocupación	por	los	demás.
14:19	 Pablo	 nos	 pide	 que	 en	 lo	 posible	 evitemos	 juicios	 sentenciosos	 que
producen	divisiones;	es	lo	opuesto	a	la	paz	(cf	12:18).	Los	creyentes	se	esfuerzan
por	fortalecer	en	la	fe	a	los	demás.
14:20	obra	de	Dios.	La	fe	que	él	 le	dio	a	un	hermano	creyente	(cf	1	Co	8:11).
Todas	las	cosas	son	limpias.	Vea	nota	en	v	14;	vea	también	aquí.	 tropezar.	Vea
nota	en	v	13.
14:21	 beber	 vino.	 Los	 creyentes	 juiciosos	 renuncian	 voluntariamente	 a
actividades	que	les	son	lícitas,	si	la	práctica	de	éstas	constituye	un	peligro	para	la
fe	de	los	demás	(p	ej,	consumición	de	bebidas	alcohólicas;	vea	nota	en	Pr	20:1).
14:22	Tenla.	No	hagas	alarde	de	la	libertad	que	Dios	te	concedió;	antes	bien,	que
tu	fe	influya	sobre	tu	conducta	en	público.	su	conciencia	no	lo	acusa.	De	dañar
la	fe	de	los	demás	(v	15).
14:23	 Cf	 v	 14;	 si	 la	 conciencia	 de	 uno	 no	 está	 tranquila	 ante	 Dios	 acerca	 de
ciertas	 conductas,	 no	 se	 atreva	 a	 involucrarse	 con	 ellas.	 no	 lo	 hace	 por
convicción.	Los	creyentes	tienen	el	llamamiento	de	vivir	en	concordancia	con	su
fe	y	no	pecar	actuando	en	contra	de	ésta.	Pablo	también	enseña	que,	aparte	de	la
fe	que	 justifica,	 todos	nos	encontramos	sometidos	a	 la	servidumbre	del	pecado
(cf	3:9;	Gl	3:22).	“Las	personas	realmente	pecan,	incluso	cuando	–sin	el	Espíritu
Santo–,	practican	obras	virtuosas.	Es	así	porque	actúan	con	un	corazón	perverso”
(Apl	IV).
	 14:13-23	 Pablo	 continúa	 tratando	 particularmente	 temas	 controvertidos	 del

siglo	I	entre	creyentes	judíos	y	gentiles	(alimentos	y	días	festivos).	Él	sabe	que
todos	los	alimentos	son	limpios,	pero	hacer	alarde	de	su	libertad	será	una	ofensa
para	 los	 creyentes	 judíos	 que	 siguen	 observando	 las	 leyes	 sobre	 alimentos	 del
AT.	 De	 modo	 similar,	 nosotros	 no	 debemos	 practicar	 conductas	 que	 pueden
hacer	 vacilar	 en	 su	 fe	 a	 otros	 creyentes.	 Cuando	 cometemos	 acciones	 contra
nuestra	conciencia	cristiana	bien	informada,	pecamos.	La	libertad	en	Cristo	no	es
simplemente	libertad	respecto	de	la	ley,	sino	libertad	otorgada	para	un	propósito,
el	de	servir	a	los	demás	con	amor	(Gl	5:13).	El	reino	de	Dios	(14:17)	se	nos	dio
por	medio	de	Jesucristo	y	el	Espíritu	Santo.	•	Padre,	gracias	te	doy	por	la	libertad
que	me	brindaste	en	el	reinado	de	tu	Hijo	Jesús.	Haz	que	yo	goce	de	mi	libertad



empleándola	 al	 servicio	 de	 los	 demás.	 Hazme	 saber	 cuándo	 deba	 ponerle	 un
límite	a	mi	libertad	para	beneficiar	a	mis	hermanos	y	hermanas	en	la	fe.	Amén.

Romanos	15
†Cp	 15	 Lut:	 “En	 el	 capítulo	 15	 [Pablo]	 establece	 a	 Cristo	 como	 un	 ejemplo:
debemos	tolerar	también	a	aquellos	que	son	débiles	y	fracasan	de	otro	modo,	con
pecados	manifiestos	o	hábitos	groseros.	No	debemos	echarlos,	sino	soportarlos
hasta	que	ellos	también	maduren.	Porque	así	actuó	Cristo	con	nosotros,	y	sigue
haciéndolo	 diariamente;	 él	 carga	 con	 todas	 nuestras	 múltiples	 faltas	 y	 malas
costumbres,	y	con	 todas	nuestras	 imperfecciones,	y	constantemente	nos	ayuda.
Después,	al	final,	ora	por	ellos,	los	alaba	y	los	encomienda	a	Dios.	Habla	de	su
propio	oficio	y	de	su	predicación,	y	les	pide	amablemente	que	contribuyan	para
los	pobres	de	Jerusalén.	Todo	lo	que	habla	y	trata	es	puro	amor	(AE	35:379).
15:1	 fuertes…	 débiles.	 Cf	 14:1-6.	 Los	 fuertes,	 como	 Pablo,	 comprenden	 el
alcance	 de	 su	 libertad;	 los	 débiles	 aún	 no	 están	 seguros	 (14:14).	 flaquezas.
Reconocimiento	insuficiente	de	la	libertad	en	Cristo.	en	vez	de	hacer	lo	que	nos
agrada.	 Pablo	 nos	 exhorta	 a	 emplear	 y,	 de	 ser	 necesario,	 renunciar	 a	 nuestra
libertad	a	fin	de	servir	a	los	demás	(14:13-23).
15:2	edificarlo.	Vea	nota	en	14:19.
15:3	Sal	69,	el	tercero	más	citado	en	el	NT,	es	un	salmo	mesiánico	significativo.
Jesús	 padeció	 las	 recriminaciones	 que	 nosotros	 merecemos	 de	 parte	 de	 Dios
debido	a	nuestros	pecados.	En	la	cruz,	él	soportó	al	mismo	tiempo	las	acciones
sentenciosas	y	perniciosas	que	imponemos	a	nuestros	hermanos	en	la	fe.
15:4	se	escribieron	para	nuestra	enseñanza.	El	AT	sigue	siendo	la	enseñanza	de
Dios	 para	 nosotros.	 paciencia.	 Lit	 “permanecer	 bajo”	 el	 mensaje	 de	 la
misericordia	 de	 Dios	 ofrecido	 en	 la	 Escritura.	 esperanza…	 consolación.	 La
Escritura	 otorga	 bendiciones	 que	 nunca	 decepcionan	 (5:5).	 “Cuando	 esta
consolación	 y	 esperanza	 [de	 salvación]	 son	 debilitadas	 o	 eliminadas	 por	 la
Escritura,	 entonces	es	 seguro	que	 [la	Escritura]	 se	entiende	y	explica	de	modo
contrario	a	la	voluntad	y	propósito	del	Espíritu	Santo”	(FC	DS	XI).
15:5-7	 La	 oración	 de	 Pablo	 por	 los	 cristianos	 de	 Roma	 resume	 su	 esperanza
acerca	de	la	reacción	de	ellos	a	la	epístola	toda.	Pablo	deja	en	claro	que	la	unidad
concreta	que	él	trata	de	reafirmar	es	entre	judíos	y	gentiles.
15:5	un	mismo	 sentir.	 Los	 creyentes	 difieren	 de	muchas	maneras	 (12:4),	 pero
están	unidos	en	Cristo.	según	Cristo	Jesús.	Tener	su	actitud;	cf	Flp	2:1-11.
15:6	una	 sola	 voz.	 A	 pesar	 de	 cualquier	 disensión	 y	 “discusiones”	 (14:1)	 que



podamos	tener,	los	creyentes	somos	un	cuerpo	en	Cristo	(cf	12:4-5)	y	tenemos	el
llamamiento	de	alabar	juntos	a	Dios.
15:7	El	 impulso	básico	de	 la	cristiandad.	Cristo	nos	 llevó	 junto	a	sí	a	pesar	de
nuestros	 pecados	 (cf	 14:3).	 En	 respuesta,	 los	 creyentes	 demuestran	 esa	misma
actitud	de	misericordia	el	uno	hacia	el	otro	(cf	Ef	4:32).	Todo	esto	le	proporciona
gloria	a	Dios.	Vea	aquí.
	15:1-7	Concluye	la	sección	comenzada	en	14:1.	Pablo	trató	con	discusiones

acerca	de	opiniones,	y	aquí	las	resuelve.	En	la	iglesia	hay	entre	nosotros	quienes
son	 fuertes	 y	 quienes	 son	 débiles.	 Debemos	 seguir	 el	 ejemplo	 de	 Cristo	 de
aceptar	 a	 los	 demás	 y	 esforzarnos	 por	 complacerlos.	 Pese	 a	 los	 pecados	 y
debilidades	de	usted,	Cristo	soportó	las	reprensiones	que	merecían	sus	pecados	y
lo	incorporó	a	la	familia	de	Dios	(15:7).	•	Padre	amado,	llévame	a	tu	Palabra,	en
la	que	me	brindas	entereza,	estímulo	y	esperanza.	Otórgame	la	aptitud	de	recibir
a	los	demás,	en	particular	a	los	que	son	débiles	en	la	fe.	Amén.
15:8	siervo	de	los	judíos.	Jesús	fue	enviado	a	las	ovejas	perdidas	de	Israel	(Mt
15:24);	 Pablo	 también	 afirma:	 “En	 primer	 lugar,	 para	 los	 judíos”	 (1:16).	Para
confirmar	 las	 promesas.	 Las	 promesas	 del	 AT	 dadas	 a	 Abrahán	 e	 Israel	 se
cumplieron	en	Jesús	(cf	4:16;	vea	nota	en	Flp	1:7).	Los	vv	9-12	confirman	 las
promesas	para	todas	las	naciones.
15:9	Por	tanto…	tu	nombre.	Al	final	de	su	vida,	David	profetizó	que	el	nombre
de	Dios	sería	alabado	también	entre	las	naciones	gentiles	(cf	Mt	28:19).
15:10	Justamente	antes	de	su	muerte,	Moisés	profetizó	que	los	gentiles	alabarían
a	Dios	junto	con	Israel.
15:11	 El	 salmo	más	 breve	 (Sal	 117)	 convoca	 a	 todas	 las	 naciones	 a	 alabar	 al
Dios	de	Israel	por	su	amor	y	fidelidad.
15:12	 Isaí	 fue	el	padre	del	 rey	David.	La	casa	real	de	David	fue	reducida	(vea
nota	de	aplicación	en	2	R	25:27-30),	pero	el	Mesías	surgió	como	un	renuevo	del
tronco	de	un	olivo.	Is	11	también	proclamó	que	las	naciones	gentiles	esperarían
en	Cristo	y	quedarían	bajo	su	reinado.
15:13	Oración	y	pedido	de	Pablo	por	los	que	leen	esta	epístola.	esperanza.	Cf	v
4;	5:2-5.
	 15:8-13	 El	 AT	 aguardaba	 expectante	 un	 día	 en	 el	 que	 judíos	 y	 gentiles

adorarán	 juntos	a	Dios.	El	día	ha	 llegado	con	Cristo.	En	particular	 los	gentiles
deben	 recordar	 su	 existencia	 desesperanzada	 sin	 Cristo	 (cf	 Ef	 2:11-12).	 De
acuerdo	con	sus	promesas	profetizadas,	Dios	levantó	a	Jesús.	En	él,	tanto	judíos
como	gentiles	están	unidos	para	que	“glorifiquen	a	Dios	por	su	misericordia”	(v
9).	•	Gracias	te	doy,	Dios,	por	Jesús	y	tu	Palabra,	quien	la	encarna	y	cumple.	Por



tu	Espíritu	Santo,	lléname	de	esperanza	y	“de	todo	gozo	y	paz	en	la	fe”	(v	13).
Amén.
15:14	 hermanos.	 Vea	 nota	 en	 1:13.	 pueden	 amonestarse	 unos	 a	 otros.	 Todos
quienes	recibieron	las	palabras	de	la	epístola	son	competentes	para	instruir	(cf	1
Co	1:5-7).	Aquí	puede	ser	que	haya	una	hipérbole.
15:15	hacerles	recordar.	Particularmente	en	Roma	era	necesario	 refrescarles	 la
memoria	respecto	de	la	posición	de	igualdad	de	judíos	y	gentiles	tanto	bajo	la	ley
como	bajo	el	evangelio,	y	 también	dentro	de	la	 iglesia.	gracia	que	Dios	me	ha
dado.	Vea	nota	en	12:3.
15:16	ministro…	 no	 judíos.	 El	 particular	 llamamiento	 de	 Pablo	 consistió	 en
tenderles	 la	 mano	 a	 los	 gentiles	 (11:13;	 Gl	 2:9),	 pero	 esto	 no	 excluyó	 su
testimonio	 también	 a	 los	 judíos	 (cf	 Hch	 17:1-3;	 26:17,	 20).	 ministrarles…
ofrenda.	“Los	gentiles	pueden	ser	una	ofrenda	agradable	a	Dios	por	medio	de	la
fe.	En	la	ley	la	muerte	de	las	víctimas	ilustraba	tanto	la	muerte	de	Cristo	como	la
predicación	 del	 evangelio,	 por	 la	 que	 esta	 vieja	 carne	 debía	 ser	martirizada,	 y
comenzada	 en	 nosotros	 una	 vida	 nueva	 y	 eterna”	 (Apl	XXIV).	Quizá	 también
una	referencia	a	la	colecta	que	Pablo	estaba	juntando	para	Jerusalén	(cf	15:25).
santificada	por	el	Espíritu	Santo.	El	Espíritu	santificará	a	los	gentiles	ante	Dios,
y	también	consagrará	sus	ofrendas.	Vea	aquí.
15:17	en	Cristo	Jesús.	Vea	nota	en	8:1.	gloriarme.	Frase	previamente	descartada
como	fanfarronería	en	presencia	de	Dios	(3:27),	pero	con	Cristo	puede	hacerse
como	es	debido	(5:2;	2	Co	10:12-18;	Flp	3:3-14).
15:18	 hecho	 por	 medio	 de	 mí.	 Cf	Gl	 2:20.	 “Quiera	 Dios	 que	 el	 evangelio	 se
reciba	con	fe	y	obre	y	viva	en	nosotros,	de	modo	que	por	medio	de	la	palabra	y
el	 poder	 del	 Espíritu	 (Romanos	 15:18-19),	 su	 reinado	 triunfe	 entre	 nosotros”
(CMa	 III).	 obediencia.	 Lit	 “oír	 sumisos”.	 Ellos	 oyeron	 la	 Palabra	 (10:17),
creyeron,	y	respondieron	con	sus	vidas	del	modo	apropiado.
15:19	 señales	 y	 prodigios.	 Tal	 como	 en	 el	 ministerio	 de	 Jesús,	 los	 milagros
señalaron	el	ministerio	apostólico	de	Pablo	(Hch	14:8-10;	16:16-18;	2	Co	12:12).
Vea	nota	en	2	Co	12:12.	poder	del	Espíritu.	El	Espíritu	obró	mediante	el	poder
del	 evangelio	 en	 todo	 lo	 que	 hicieron	 Pablo	 y	 Jesús	 (1:16;	 Hch	 10:38).
Jerusalén.	Primer	 lugar	del	ministerio	de	Pablo	 (Hch	26:20;	 cf	 Is	2:3).	 Ilírico.
Provincia	romana	al	otro	lado	del	Mar	Adriático,	al	noreste	de	Roma.	Vea	mapa
aquí.	No	se	sabe	con	certeza	cuándo	estuvo	Pablo	allí.	 lo	he	 llenado.	 Cumplió
con	las	tareas	que	Cristo	le	asignó	(Hch	22:21).	Vea	nota	en	v	23.
15:20	me	esforcé.	El	don,	ingenio,	y	deseo	de	Pablo.	no	donde…	ya	hubiera	sido
anunciado.	Allí	donde	aún	no	había	cristianos;	Pablo	fue	ante	todo	un	misionero



evangélico.	 fundamento	 ajeno.	 La	 dinámica	 de	 Pablo	 lo	 impulsó	 a	 poner	 el
fundamento	de	una	comunidad	de	creyentes,	 esto	es,	 arar	en	 tierra	virgen	para
Cristo	(cf	1	Co	3:6-11).
15:21	Es	 parte	 de	 la	 descripción	 de	 Jesús	 como	 el	 siervo	 sufridor	 (Is	 52:13—
53:12),	 que	 también	 dice	 que	 el	 siervo	 “rociará	 a	 muchas	 naciones”	 con	 su
sangre	purificadora.	Aquellos.	Las	naciones.
	 15:14-21	 Pablo	 traza	 la	 práctica	 y	 alcance	 de	 su	 trabajo	misionero.	 Sin	 la

intervención	de	Dios	por	medio	de	 servidores	 tales	como	Pablo,	no	habríamos
visto,	 oído	 o	 comprendido	 la	 gracia	 divina.	 Los	 servidores	 de	 Cristo	 deben
responder	a	su	llamamiento	y	emplear	sus	dones	en	un	servicio	ferviente,	como
lo	hizo	Pablo.	Lo	que	sea	que	hagamos	es	sencillamente	“lo	que	Cristo	ha	hecho
por	medio	de”	nosotros	(v	18).	Todo	es	por	gracia,	y	es	santificado	y	energizado
por	 el	 Espíritu	 Santo.	 •	 Señor,	 te	 alabo	 porque	 el	 mensaje	 de	 tu	 gracia	 me
alcanzó,	 y	 porque	 llegué	 a	 creerlo	 mediante	 el	 poder	 de	 tu	 Santo	 Espíritu.
Utilízame	a	mí	y	los	dones	que	me	diste	como	ofrenda	agradable	a	ti.	Amén.
15:22	 Pablo	 pudo	 haberse	 visto	 obstaculizado	 por	 Satanás,	 pero,	 como	 más
probable,	por	compromisos	de	su	labor	previa	en	el	Mediterráneo	oriental.
15:23	no	me	queda	más	 tarea	pendiente.	El	 fundamento	de	 la	 iglesia	 cristiana
había	sido	puesto	en	esa	parte	del	mundo	por	mediación	de	los	anteriores	viajes
misioneros	 de	 Pablo.	 Por	 lo	 visto	 Pablo	 interpretó	 que	 su	 deber	 fue	 plantar
iglesias	en	las	grandes	ciudades.	muchos	años.	La	conversión	y	el	 llamamiento
de	 Pablo	 tuvieron	 lugar	 c	 36	 dC.	 Su	 vigorosa	 actividad	misionera	 comenzó	 a
partir	de	Antioquia	de	Siria,	c	47	dC	(Hch	13).	Probablemente	fue	en	el	55	dC
que	escribió	Romanos.
15:24	España.	El	deseo	de	Pablo	es	poner	un	fundamento	donde	Cristo	aún	no
ha	sido	nombrado.	Clemente	de	Roma	escribió	que	Pablo	alcanzó	los	límites	del
oeste	 (España	 o	 Portugal).	 que	 me	 ayuden.	 Un	 término	 técnico	 que	 implica
ayuda	de	buen	dinero	para	la	obra	misionera	de	Pablo	(Hch	15:3;	1	Co	16:6,	11).
Antioquia	de	Siria	le	había	provisto	de	esta	ayuda	en	el	Este	(Hch	13:1-3;	14:26-
27;	18:22-23).
15:25	 servir	 a	 los	 santos.	 Pablo	 supervisó	 una	 colecta	 de	 dinero	 para	 los
creyentes	de	Jerusalén,	y	ahora	está	en	camino	hacia	allá	(Hch	20:1-5;	2	Co	8—
9).
15:26	los	pobres.	La	iglesia	de	Jerusalén	era,	según	parece,	bien	pobre	y	estaban
pasando	por	una	hambruna	(cf	2	Co	8:13-15).
15:27	 deuda.	 Compromiso	 en	 curso	 de	 amar	 a	 los	 demás	 (13:8).	 hechos
partícipes	 de	 las	 bendiciones	 espirituales.	 Por	 la	 obra	 de	 Dios	 en	 Cristo	 los



gentiles	llegaron	a	ser	parte	de	la	comunidad	del	pueblo	de	Dios,	y	participan	en
la	bendición	de	Israel	(11:17;	Ef	2:11-22).	bendiciones	materiales.	La	ofrenda	de
dinero	 que	 Pablo	 lleva,	 acompañado	 de	 una	 delegación	 (cf	 vv	 25-26).	 Vea
“bendito”	aquí.
15:28	fruto.	Cf	vv	25-26.
15:29	 abundante	 bendición.	 El	 evangelio	 nos	 brinda	 toda	 la	 abundancia	 que
necesitamos;	aún	así,	la	presencia	de	Pablo	en	Roma	será	una	fuente	adicional	de
camaradería	y	estímulo	(cf	1:11-12).
15:30	hermanos.	Compañeros	cristianos	de	Roma.	Vea	Nota	en	1:13.	amor	del
Espíritu.	 No	 nuestro	 amor	 por	 el	 Espíritu,	 sino	 el	 amor	 que	 el	 Espíritu	 Santo
otorga	 como	 fruto	 (Gl	 5:22-23).	 Se	 invoca	 a	 las	 personas	 de	 la	 Santísima
Trinidad.
15:31	 los	 rebeldes	que	 están	 en	 judea.	 Judíos	que	 rechazaron	 a	 Jesús	 como	el
Mesías	 y,	 en	 ocasiones,	 se	 opusieron	 violentamente	 a	 Pablo	 (Hch	 23:12).	mi
servicio	a	los	santos.	Pablo	ruega	que	los	cristianos	judíos	de	Jerusalén	reciban
la	ofrenda	(cf	v	25).	Las	ofrendas	de	los	gentiles	que	están	llegando	a	Jerusalén
cumplen	las	profecías	del	AT	(Is	60:5-9;	66:20;	Hg	2:7).
15:32	por	la	voluntad	de	Dios.	Si	Dios	abre	el	camino	para	que	llegue	y/o	quita
los	obstáculos	de	Satanás.	Cf	v	22;	1:13.	pueda	descansar.	Cf	v	29;	1:11-13.
15:33	Dios	 de	 paz.	 Vea	 “paz”	 aquí.	 sea	 con	 todos	 ustedes.	 Quizá	 “está	 con
ustedes”.	Pablo	les	asegura	la	prometida	presencia	de	Dios.
	15:22-33	Pablo	expone	sus	planes	de	viaje	del	momento.	Nuestras	ganas	de

servir	 a	 Dios	 pueden	 toparse	 con	 impedimentos	 si	 no	 estamos	 dispuestos	 a
aceptar	 dádivas	 de	 los	 demás.	Cristo	 energizó	 la	 obra	misionera	 de	Pablo	 y	 le
brindó	su	total	bendición	(v	29).	Él	también	nos	dará	a	nosotros	gozo,	descanso,
y	 paz.	 •	 Gracias,	 Dios,	 por	 las	 bendiciones	 espirituales	 de	 gozo	 y	 paz,	 como
también	por	el	estímulo	que	 recibo	de	mis	hermanos	y	hermanas	en	Cristo.	Te
alabo	también	por	las	bendiciones	materiales	que	me	confiaste.	Guíame	a	fin	de
que	las	emplee	sabiamente	y	las	comparta	con	los	necesitados.	Amén.

Romanos	16
†Cp	16	Lut:	“El	último	capítulo	es	de	saludos.	Pero	[Pablo]	entremezcla	allí	una
clara	advertencia	contra	las	doctrinas	de	los	hombres,	las	cuales	se	entremeten	en
la	 enseñanza	 del	 evangelio	 y	 son	 ocasión	 de	 ofensa.	 Por	 cierto,	 es	 como	 si
hubiese	visto	con	anticipación…	toda	la	retorcida	masa	de	leyes	y	mandamientos



humanos,	que	ahogaron	por	completo	al	mundo	y	acabaron	con	esta	epístola	y
todas	las	sagradas	escrituras…	Dios	nos	libre	de	ellos.	Amén”	(AE	35:379-80).
16:1-16	Al	enviar	saludos	especiales	a	26	personas	por	nombre,	que	lo	conocen,
Pablo	 procura	 establecer	 sus	 credenciales	 entre	 todos	 los	 creyentes	 de	 Roma
antes	 de	 su	 llegada.	 Tome	 nota	 del	 destacado	 número	 de	 judíos	 (allegados)	 y
mujeres.
16:1	 recomiendo.	 Puede	 significar	 “presentar”	 (cf	 v	 2).	 hermana	 Febe.	 Una
compañera	 cristiana	 que	 probablemente	 entregó	 la	 epístola.	 diaconisa.	 Gr
diakonos,	 un	 sustantivo	 masculino	 que	 también	 puede	 describir	 a	 una	 mujer,
como	es	el	caso	aquí.	Puede	referirse	a	una	posición	particular	“de	la	iglesia”	(cf
1	Ti	3:8-13);	sin	embargo,	la	palabra	también	da	a	entender	un	servicio	general
(vea	nota	en	13:4).	Cencrea.	Puerto	más	oriental	de	Corinto.	Vea	mapa	aquí.
16:2	 que	 la	 ayuden.	 Lit	 “recíbanla	 entre	 ustedes”	 al	 llegar	 y	 entregar	 esta
epístola	en	Roma.	ayudado.	Debe	haberle	brindado	a	Pablo	ayuda	económica	u
otro	tipo	de	asistencia.
16:3	 a	 Priscila	 y	 a	 Aquila.	 Trabajaron	 con	 Pablo	 como	 compañeros	 en	 la
fabricación	de	tiendas	en	Corinto,	pero	ahora	están	de	vuelta	en	Roma	(cf	Hch
18:2-3).	 colaboradores.	 Trabajaron	 con	 Pablo	 en	 compartir	 el	 evangelio	 y
enseñar	la	fe	(Hch	18:24-26).	en	Cristo	Jesús.	Vea	nota	en	8:1.
16:4	arriesgaron	su	vida.	En	peligro	debido	al	apoyo	brindado	a	Pablo.
16:5	 iglesia	 de	 su	 casa.	 Antes	 del	 siglo	 IV	 los	 cristianos	 por	 lo	 general	 se
reunían	 en	 casas	 como	 la	 de	 Priscila	 y	Aquila.	Vea	 “iglesia”	 aquí.	mi	 amado.
Relacionado	con	la	palabra	griega	agapetos;	indica	un	amado	hermano	en	Cristo
(cf	 13:8-9).	 primer	 convertido.	 Al	 cristianismo.	 Acaya.	 Provincia	 romana	 de
Asia	Menor,	hoy	Turquía	occidental	(cf	Hch	16:6).
16:6	María.	Una	de	las	seis	Marías	del	NT;	posiblemente	desconocida.
16:7	Junias…	estimados	entre	los	apóstoles.	Vea	aquí.	parientes.	Vea	nota	en	v
21.	compañeros	de	prisiones.	Estuvieron	arrestados	 junto	con	Pablo;	el	apóstol
estuvo	detenido	muchas	veces	(p	ej,	Hch	16:24;	2	Co	11:23).	a	Cristo.	Creyeron
en	Jesús	como	el	Cristo/Mesías	antes	de	la	conversión	de	Pablo	(Hch	9).	Vea	“en
Cristo”	aquí.
16:8	Amplias.	Nombre	latino	común	para	un	esclavo.
16:10	auténtico	 cristiano.	 Probado	 como	 los	 metales	 en	 el	 fuego,	 refinado	 y
genuino.
16:11	pariente.	Vea	nota	en	v	21.
16:12	trabajado	mucho.	Trabajó	hasta	el	agotamiento.
16:13	Rufo.	El	evangelio	de	Marcos,	posiblemente	escrito	para	Roma,	señala	que



Simón	de	Cirene	fue	el	padre	de	un	tal	Rufo	(Mc	15:21).	escogido	en	el	Señor.
Puede	 referirse	 al	 llamamiento	 común	 de	 todos	 los	 “elegidos”,	 o	 a	 un
llamamiento	especial	para	él.	que	es	 también	 la	mía.	Cuidó	a	Pablo	y	quizá	 lo
albergó	en	algún	momento.
16:14	hermanos.	Vea	nota	en	1:13.
16:15	santos.	Vea	aquí.
16:16	beso	santo.	Modo	común	de	compartir	la	paz	del	Señor	en	aquella	cultura;
quizá	un	 término	 litúrgico	 (cf	1	Co	16:20;	2	Co	13:12;	1	Ts	5:26).	 iglesias	 en
Cristo.	Si	bien	es	cierto	que	hay	una	iglesia	verdadera,	el	plural	es	lo	natural	para
Pablo,	 que	 por	 lo	 general	 emplea	 “iglesia”	 para	 referirse	 a	 una	 congregación
local.	Vea	aquí.
	16:1-16	 Pablo	 saluda	 a	 26	 personas	 por	 nombre.	 La	mayor	 parte	 de	 estos

creyentes	trabajaron	durante	mucho	tiempo,	y	arduamente,	por	Cristo	con	Pablo.
A	 nosotros	 nos	 sirven	 como	 ejemplos	 y	 modelos	 en	 el	 ejercicio	 de	 una
responsabilidad.	Cristo	une	al	judío	y	al	gentil,	hombre	y	mujer.	Él	se	abre	paso
entre	 todos	los	demás	vínculos	humanos	en	su	iglesia.	También	establece	entre
los	creyentes	una	relación	de	compromiso	y	estima.	•	Gracias,	Padre,	por	gente
que	bendice	nuestra	relación	con	Cristo.	Amén.
16:17	 los	 que	 causan	 divisiones.	 Personas	 no	 nombradas	 dividían	 la	 iglesia
desde	adentro,	probablemente	por	el	lado	de	los	judíos/gentiles.	en	contra	de	la
enseñanza.	Para	la	iglesia	de	Dios	ninguna	enseñanza	falsa	tiene	aceptación,	ya
sea	que	contradiga	la	ley	o	el	evangelio.	Ign:	“Hay	quienes	tienen	la	costumbre
de	 portar	 el	 nombre	 (de	 Jesucristo)	 con	 engaño	 malicioso,	 mientras	 practican
cosas	indignas	de	Dios,	a	quienes	ustedes	deben	rehuir	como	a	bestias	salvajes”
(ANF	 1:52).	 Pol:	 “Seamos	 celosos	 en	 procurar	 aquello	 que	 es	 bueno,
guardándonos	de	lo	que	causa	ofensa,	de	falsos	hermanos,	y	de	aquellos	que	con
hipocresía	 llevan	 el	 nombre	 del	 Señor,	 y	 hacen	 que	 hombres	 vanos	 caigan	 en
error”	 (ANF	 1:34).	 que	 se	 aparten	 de	 ellos.	 Como	 en	 Gálatas,	 los	 creyentes
deben	 rechazar	 toda	 clase	 de	 falsas	 doctrinas	 y	 rehusar	 asociarse	 con	 quienes
hablan	en	favor	de	ellas.	Algunos	lo	han	aplicado	a	cualquiera	y	toda	enseñanza
diferente,	pero	aquí	se	refiere	concretamente	a	cuestiones	que	atacan	el	corazón
del	evangelio.	Cf	cp	14.	Vea	aquí.
16:18	 vientre.	 Deseos	 humanos	 básicos,	 pecaminosos.	 palabras	 suaves	 y
lisonjeras.	A	diferencia	de	Pablo,	los	maestros	espurios	hacen	caer	en	la	trampa
a	su	audiencia	con	elogios	engañosos	(1	Co	2:1-5;	1	Ts	2:3-6).
16:19	 La	 obediencia	 de	 ustedes.	 Cf	 15:18.	 sabios…	 ingenuos.	 Ocupados
activamente	 con	 la	 práctica	 del	 bien;	 sin	 tener	 experiencia	 personal	 con	 la



maldad	(cf	12:9,	21;	Mt	10:16).
16:20	Muy	pronto.	Puede	significar	“de	pronto”	o	“pronto”	(cf	Ap	22:20).	Dios
de	paz.	Vea	“paz”	aquí.	Muy	pronto…	aplastará	a	Satanás.	Alude	a	Gn	3:15.
16:21-23	 El	 conjunto	 de	 evidencias	 sitúa	 a	 Pablo	 en	 Corinto	 al	 escribir
Romanos.	 Se	 quedó	 allí	 por	 tres	 meses	 hacia	 el	 final	 de	 su	 tercer	 viaje,
dirigiéndose	a	Jerusalén	(cf	15:25-27;	Hch	19:21;	20:1-3).	Vea	mapa	aquí.
16:21	Timoteo.	Acompañó	a	Pablo	en	su	segundo	viaje	a	partir	de	Hch	16:1-4;
figura	 en	 una	 lista	 como	 coautor	 de	 Flp,	 1	 y	 2	 Ts;	 destinatario	 de	 1	 y	 2	 Ti.
parientes.	Compañeros	judíos;	 la	madre	de	Timoteo	era	judía,	aunque	su	padre
era	griego	(Hch	16:1).
16:22	 Tercio	 fue	 un	 amanuense,	 o	 sea,	 un	 escribiente	 a	 quien	 Pablo	 dictó	 la
epístola.	Vea	aquí.	Su	saludo	“en	el	Señor”	significa	que	era	cristiano.
16:23	Gayo…	hospedado.	Quizá	 lo	 bautizó	Pablo	 (1	Co	1:14),	 quien	 ahora	 se
hospeda	en	su	casa.	toda	la	iglesia.	La	iglesia	domiciliaria	se	reunió	en	casa	de
Gayo.	Vea	 nota	 en	 v	 5.	 tesorero	 de	 la	 ciudad.	 Una	 inscripción	 descubierta	 en
1929	 cerca	 del	 teatro	 en	 Corinto,	 menciona	 a	 Erasto	 y	 lo	 identifica	 con	 este
oficio	(cf	2	Ti	4:20).
	16:17-23	Pablo	advierte	contra	aquellos	que	causan	divisiones	y	promete	que

Dios	 los	 someterá.	 Debe	 rehusarse	 decididamente	 la	 compañía	 de	 los	 que
defienden	 un	 evangelio	 espurio.	 Como	 “sacrificio	 vivo”	 presentado	 a	 Dios
(12:1),	 debemos	 estar	 activamente	 ocupados	 con	 el	 bien	 y	 desligados	 de	 la
maldad.	Acorde	con	lo	prometido	en	Gn	3:15,	Dios	logrará	la	culminación	final
de	nuestra	salvación	aplastando	para	siempre	el	poder	de	Satanás,	el	pecado,	la
muerte	y	el	 infierno	(cf	Ap	20:10,	14).	 •	Padre	celestial,	guarda	y	protege	a	 tu
iglesia	de	 todos	 los	que	 intentan	corromper	 tu	precioso	evangelio.	Que	nuestra
obediencia	 a	 tu	 voluntad	 sea	 “bien	 conocida	 por	 todos”	 los	 que	 nos	 rodean,
mientras	aguardamos	la	consumación	final	de	nuestra	salvación.	Amén.
16:25	al	 que.	 Se	 refiere	 al	 “único	 y	 sabio	 Dios”	 del	 v	 27.	 puede.	 Forma	 de
palabra	 traducida	 como	 “poder”	 en	 1:16.	 mi	 evangelio…	 predicación	 de
Jesucristo.	 Términos	 sinónimos;	 el	 primero	 pone	 énfasis	 en	 el	 contenido,
mientras	 que	 el	 último	 se	 refiere	 a	 la	 proclamación	 diligente.	 revelación	 del
misterio.	El	AT	no	aclaró	todas	las	cosas.	En	el	NT,	ahora	se	revela	el	misterio.
En	Cristo,	Dios	unió	en	un	cuerpo	al	judío	y	al	gentil	juntamente	(cf	Ef	3:4-6).
Vea	aquí.
16:26	Escrituras	de	 los	profetas.	El	AT	(cf	2	P	1:20-21).	Dios	eterno.	Dios	no
tiene	principio	ni	fin.	obedezcan	a	la	fe.	Vea	nota	en	1:5.
16:27	único	 y	 sabio	Dios.	 Dios	 es	 omnisciente	 y	 también	 omnisapiente	 en	 la



provisión	de	nuestra	salvación.	Vea	aquí.
16:25-27	Las	palabras	finales	de	Pablo	engloban	todo	el	complejo	de	las	buenas
nuevas	 de	Dios,	 desde	 los	 escritos	 proféticos	 del	AT	hasta	 la	 proclamación	 de
Jesucristo	 dada	 a	 conocer	 a	 todas	 las	 naciones.	 La	 eterna	 esencia	 de	Dios,	 su
sabiduría,	conocimiento	y	poder,	todos	superan	ampliamente	los	nuestros.	A	los
que	 tienen	 fe	 los	 convoca	 a	 que	 respondan	 obedientemente	 a	 su	 voluntad.	 El
evangelio	de	Jesucristo	se	le	confió	a	Pablo	y	se	proclamó	con	fidelidad	entre	las
naciones	de	acuerdo	con	la	voluntad	de	Dios.	•	Al	final	de	sus	partituras,	Juan
Sebastián	 Bach	 escribía	 “S.D.G.”	 (Lat	 Soli	 Deo	 Gloria),	 “sólo	 a	 Dios	 sea	 la
gloria.”	Pablo	concluye	su	maravillosa	exposición	acerca	de	la	ley	y	el	evangelio
en	 Romanos	 con	 idéntica	 nota.	 Y	 a	 continuación	 agrega	 que	 todo	 está
comprendido	en	y	por	medio	de	Jesucristo,	a	quien	sea	la	gloria.	¡Amén!
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5	9:15	Ex	33:19.



6	9:17	Ex	9:16.
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1	10:5	Lv	18:5.
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3	10:11	Is	28:16.



4	10:13	Jl	2:32.
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7	10:18	Sal	19:4.



8	10:19	Dt	32:21.



9	10:20	Is	65:1.



10	10:21	Is	65:2.
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1	11:1	Flp	3:5.



2	11:3	1	R	19:10,	14.
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4	11:8	Dt	29:4;	Is	29:10.



5	11:9-10	Sal	69:22-23.



6	11:26	Is	59:20.



7	11:27	Jer	31:33-34.



8	11:34	Is	40:13.



9	11:35	Job	41:11.
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1	12:4-5	1	Co	12:12.



2	12:6-8	1	Co	12:4-11.



3	12:14	Lc	6:28.



4	12:16	Pr	3:7.



5	12:19	Dt	32:35.



6	12:20	Pr	25:21-22.
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1	13:6-7	Mt	22:21;	Mc	12:17;	Lc	20:25.



2	13:9	Ex	20:14;	Dt	5:18.



3	13:9	Ex	20:13;	Dt	5:17.



4	13:9	Ex	20:15;	Dt	5:19.



5	13:9	Ex	20:16;	Dt	5:20.



6	13:9	Ex	20:17;	Dt	5:21.



7	13:9	Lv	19:18.

Romanos	14



1	14:1-6	Col	2:16.



2	14:10	2	Co	5:10.



3	14:11	Is	45:23.

Romanos	15



1	15:3	Sal	69:9.



2	15:9	2	S	22:50;	Sal	18:49.



3	15:10	Dt	32:43.



4	15:11	Sal	117:1.



5	15:12	Is	11:10.



6	15:21	Is	52:15.



7	15:22	Ro	1:13.



8	15:25-26	1	Co	16:1-4.



9	15:27	1	Co	9:11.

Romanos	16



1	16:3	Hch	18:2.



2	16:13	Mc	15:21.



3	16:21	Hch	16:1.



4	16:23	Hch	19:29;	1	Co	1:14.
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PRIMERA	CARTA	DE	PABLO	A	LOS

Corintios
36	dC La	conversión	de	Pablo

49-51	dC Pablo	siembra	la	congregación	en	Corintio
(segundo	viaje	misionero)

52-55	dC El	tercer	viaje	misionero	de	Pablo
55	dC Pablo	escribe	1	Corintios
68	dC El	martirio	de	Pedro	y	Pablo

GENERALIDADES
Autor
El	apóstol	Pablo

Fecha
55	dC,	antes	de	Pentecostés

Lugares
Corintio	 en	 Arcaya,	 Macedonia;	 Galacia	 y	 Éfeso	 en	 Asia	 (Menor);
Jerusalén

Protagonistas
Pablo;	 Sóstenes;	 Cloé;	 Apolos;	 Cefas;	 Crispo;	 Gayo;	 Estéfanas;
Timoteo;	Bernabé;	Fortunato;	Acaico;	Aquila;	Priscila

Propósito
Explicar	que	Jesucristo	crucificado	–que	encarna	el	evangelio–	crea	la
unidad	de	la	iglesia,	su	servicio,	y	su	esperanza

Temas	de	la	ley



Amonesta	 en	 contra	 de	 las	 divisiones;	 la	 necedad	 de	 la	 sabiduría
humana;	 las	 luchas	 contra	 la	 inmoralidad	 sexual,	 idolatría	 y	 orgullo
espiritual;	 los	 abusos	 en	 la	 Cena	 del	 Señor;	 dudas	 sobre	 la
resurrección

Temas	del	evangelio
Ser	salvados	por	Cristo	crucificado;	la	sabiduría	de	Dios	en	Cristo;	la
obra	del	Espíritu;	el	ministerio	del	evangelio	a	través	de	los	apóstoles;
ser	santificados	por	el	Bautismo;	la	unidad	de	Dios;	la	Cena	del	Señor;
esperanza	de	la	resurrección

Versículos	para	memorizar
La	 sabiduría	 de	 Dios	 (12:6-2:2);	 la	 Cena	 del	 Señor	 (11:23-32);	 la
grandeza	del	amor	(13:1-13);	la	resurrección	(15:50-58)

Leyendo	1	Corintios
Hay	una	variedad	de	tiendas	colindando	las	paredes	del	Mercado,	o

el	así	llamado	macellum	(lat).	Junto	con	la	gente	haciendo	trueques	en
griego,	latín,	y	otros	idiomas,	se	oye	el	bullicio	de	diversos	animales,
como	cerdos,	ovejas,	cabras,	ganado,	pollos,	y	palomas.	Los	animales
desde	 sus	 corrales	 cercanos,	 olfatean	 y	 ven	 frescas	 legumbres	 y
sienten	el	aroma	del	pan	recién	sacado	del	horno.	El	olor	a	sangre	y	a
carne	 cocida	 impregna	 el	 aire,	 alrededor	 de	 todo	 el	 mercado,	 los
comedores	y	 los	 templos	 cercanos.	Los	adoradores	 se	 reúnen	en	 sus
respectivos	 templos	 para	 hacer	 sacrificios,	 y	 hombres	 de	 negocios
descansan	 en	 las	 mesas	 para	 discutir	 los	 últimos	 acontecimientos	 y
temas	del	día,	mientras	que	las	estatuas	de	Asclepios,	Serapio,	y	otros
dioses	 parecen	 dar	 su	 muda	 aprobación.	 Caminando	 frente	 a	 estos
templos,	 pero	 evitándolos,	 van	 miembros	 de	 una	 nueva	 piedad	 en
camino	 al	 macellum	 en	 busca	 de	 alimentos	 para	 una	 cena	 privada
auspiciada	por	su	Señor.
Los	mercados	 cosmopolitas	 en	Corinto	 proveían	 para	 una	 diversa



población	 de	 colonos,	 viajeros,	 y	 esclavos.	 Los	 intereses	 y	 las
diferencias	 entre	 estos	 grupos	 influenciaron	 las	 divisiones	 entre	 los
diversos	 grupos	 de	 congregantes	 que	 se	 reunían	 en	 las	 casas	 de	 los
creyentes	 en	 la	 ciudad	 romana	 de	 Corinto.	 La	 carta	 de	 Pablo	 a	 la
iglesia	 en	 Corinto	 proporcionó	 instrucciones	 detalladas	 sobre	 estas
cuestiones	 divisorias	 y	 dirigió	 a	 los	 corintios	 a	 lo	 que	 él	 les	 había
enseñado	anteriormente:	Cristo	crucificado	une	a	todos	los	que	creen
en	él.

Lutero	y	1	Corintios
En	esta	epístola,	San	Pablo	exhorta	a	los	corintios	a	que	sean	uno	en

la	fe	y	el	amor,	y	se	asegura	que	aprendan	bien	lo	principal,	a	saber,
que	Cristo	es	nuestra	salvación,	motivo	de	tropiezo	para	toda	razón	y
sabiduría	humana…
[San	Pablo]	 les	 había	 enseñado	 a	 los	 corintios	 la	 fe	 cristiana	 y	 la

libertad	 de	 la	 ley.	 Pero	 luego	 llegaron	 unos	 santos	 insensatos	 y
sabelotodo	 inmaduros.	 Ellos	 rompieron	 la	 unidad	 de	 la	 doctrina	 y
causaron	división	entre	 los	creyentes.	Uno	 insistía	ser	de	Pablo,	otro
de	Apolo;	uno	de	Pedro	y	otro	de	Cristo.	Uno	exigía	la	circuncisión	y
el	otro	no;	uno	quería	el	matrimonio,	y	el	otro	no;	uno	quería	comer
comida	 ofrecida	 a	 los	 ídolos,	 y	 el	 otro	 no.	 Algunos	 deseaban	 ser
externamente	 libres;	 algunas	 mujeres	 querían	 tener	 el	 cabello	 al
descubierto,	 y	 así	 sucesivamente.	 Algunos	 llegaron	 a	 tal	 punto	 de
abusar	 de	 su	 libertad,	 que	 un	 hombre	 se	 casó	 con	 la	 esposa	 de	 su
padre,	algunos	no	creían	en	la	resurrección	de	los	muertos	y	otros	le
dieron	poca	importancia	al	sacramento.
En	fin,	las	cosas	se	volvieron	tan	desenfrenadas	y	desordenadas	que

todos	querían	ser	los	expertos	y	enseñar,	haciendo	lo	que	querían	del
evangelio,	el	sacramento,	y	la	fe.	Mientras	tanto,	abandonaban	lo	más
importante	–a	saber,	que	Cristo	es	nuestra	salvación,	rectitud,	justicia
y	 redención–	 como	 si	 ya	 eso	 estaba	 pasado	 de	 moda.	 Esta	 verdad
nunca	 quedará	 intacta	 si	 la	 gente	 comienza	 a	 imaginarse	 que	 son



sabios	y	sabelotodos…
Por	 lo	 tanto,	 San	 Pablo	 reprende	 severamente	 y	 condena	 esta

sabiduría	 vergonzosa,	 y	 hace	 de	 estos	 “santos	 sabios”	 verdaderos
necios.	Abiertamente	los	acusa	de	saber	nada	de	Cristo,	ni	del	Espíritu
y	los	dones	que	Dios	nos	ha	dado	en	Cristo;	los	exhorta	a	comenzar	a
aprender.	 Se	 requieren	 personas	 espirituales	 para	 comprender	 todo
esto.	El	deseo	de	ser	sabios	y	pretender	ser	astutos	en	el	evangelio	son
las	 cosas	 que	 verdaderamente	 causan	 ofensa	 y	 estorban	 el
conocimiento	de	Cristo	y	Dios	y	crean	disturbios	y	contenciones.
Esta	sabiduría	mañosa	y	hábil	razonamiento	solamente	sirven	para

crear	 santos	 locos	 y	 cristianos	 desenfrenados.	 Pero	 tales	 personas
nunca	conocerán	a	nuestro	Señor	Jesucristo,	al	menos	que	nuevamente
se	hagan	necios	y	humildemente	permitan	ser	enseñados	y	guiados	por
la	sencilla	palabra	de	Dios.
San	Pablo	trata	estos	asuntos	en	los	primeros	cuatro	capítulos.
En	el	capítulo	5,	él	reprende	la	vergonzosa	lascivia	del	hombre	que

se	casa	con	la	esposa	de	su	padre.	Lo	censura	y	lo	entrega	al	diablo.
De	 esta	manera	muestra	 la	manera	 correcta	 de	 usar	 la	 excomunión,
que	debería	ser	utilizada	con	el	consentimiento	de	la	congregación	de
creyentes	como	ha	de	ser	ante	transgresiones	tan	obvias,	como	Cristo
enseña	en	Mateo	18[:17].
En	 el	 capítulo	 6,	 San	 Pablo	 reprende	 contenciones	 y	 disputas

judiciales,	 especialmente	 si	 se	 hacen	 ante	 paganos	 e	 incrédulos.	 Él
enseña	que	deberían	entenderse	y	resolver	sus	casos	entre	sí	mismos,
o	sufrir	el	agravio.
En	el	capítulo	7,	da	instrucciones	relacionadas	con	la	castidad	y	la

vida	conyugal.	Elogia	la	castidad	y	la	virginidad,	afirmando	que	éstas
son	útiles	para	permitir	una	mayor	atención	al	evangelio,	como	Cristo
también	 enseña	 en	 Mateo	 19[:12]	 en	 relación	 a	 los	 célibes	 con
respecto	 al	 evangelio	 o	 el	 reino	 del	 cielo.	 Pero	 Pablo	 desea	 que	 la
soltería	 se	 practique	 sin	 fuerza	 ni	 compulsión,	 o	 el	 riesgo	 de	 un
pecado	mayor;	por	otro	 lado,	el	matrimonio	es	mejor	que	el	celibato
que	continuamente	se	inflama	con	pasión.



En	 los	 capítulos	 8	 a	 12,	 discute	 las	 distintas	 maneras	 en	 que	 las
consciencias	débiles	deben	ser	guiadas	y	tratadas	en	relación	a	cosas
externas	como	el	comer,	el	beber,	el	vestir	y	el	recibir	el	sacramento.
Siempre	prohíbe	a	los	más	fuertes	despreciar	a	los	más	débiles,	ya	que
él	mismo,	aunque	es	apóstol,	se	abstuvo	de	muchas	cosas	a	las	cuales
tuvo	 legítimo	 derecho.	 Más	 aún,	 los	 fuertes	 quizás	 deberán	 sentir
miedo	porque	en	 la	antigua	Israel	muchos	fueron	destruidos,	 los	que
habían	 sido	 sacados	 de	 Egipto	 con	 un	 gran	 despliegue	 de	milagros.
Además	 de	 esto,	 él	 hace	 varias	 digresiones	 para	 incluir	 importantes
enseñanzas.
En	 los	 capítulos	 12	 y	 13,	 Pablo	 presenta	 los	 muchos	 y	 diversos

dones	 de	Dios,	 entre	 los	 cuales	 el	 amor	 es	 el	mejor.	 Él	 enseña	 a	 la
gente	a	no	exaltarse	a	sí	mismos,	sino	más	bien	servirse	mutuamente
en	la	unidad	del	Espíritu,	ya	que	hay	un	solo	Señor,	un	solo	Espíritu	y
todo	es	uno,	aunque	grande	es	su	diversidad.
En	 el	 capítulo	 14,	 enseña	 a	 predicadores,	 profetas,	 y	 cantantes	 a

usar	 sus	dones	 en	manera	ordenada;	deberán	 exhibir	 su	predicación,
sus	 habilidades	 y	 entendimiento	 solamente	 para	 la	 edificación	 y	 no
para	ganar	honores	para	sí	mismos.
En	el	capítulo	15,	llama	la	atención	a	quienes	han	enseñado	y	creído

de	manera	equivocada	en	relación	a	la	resurrección	del	cuerpo.
En	 el	 último	 capítulo,	 San	 Pablo	 exhorta	 a	 la	 gente	 a	 brindar

asistencia	 fraterna	 a	 los	 necesitados	 en	 la	 forma	 de	 ayuda	 material
(AE	35:380-83).

Desafío	para	los	lectores
El	 ámbito	 de	 la	 carta	 de	 Pablo	 y	 los	 temas	 que	 él	 desglosa,

presentan	muchos	desafíos	para	la	interpretación.	A	continuación	hay
algunos	de	esos	temas:
La	diversidad	cultural	en	la	Corinto	romana.	Los	romanos	habían

destruido	 la	Corinto	griega	 en	 el	 año	146	 aC;	 Julio	César	 construyó
allí	una	colonia	romana	en	el	año	44	aC.	Los	primeros	colonos	fueron



veteranos	 romanos	 de	 los	 ejércitos	 de	 César.	 Esclavos	 libres,
mercantes	 y	 artesanos	 también	 llegaron	 a	 Corinto,	 incluyendo	 un
importante	grupo	de	judíos	(cf	Hch	18).
La	 Corinto	 romana	 tenía	 un	 puerto	 próspero	 con	 tráfico	 de

numerosos	 visitantes.	 Así	 como	 en	 la	 anterior	 ciudad	 griega,	 la
inmoralidad	 y	 la	 prostitución	 eran	 comunes.	 Los	 habitantes	 se
aferraban	a	una	gran	variedad	de	supersticiones	y	creencias	religiosas
y	 filosóficas.	 Las	 muchas	 culturas,	 lenguas,	 y	 religiones,	 sin	 duda,
hicieron	 de	 la	 Corinto	 romana	 una	 ciudad	 difícil	 para	 sembrar	 una
iglesia	 cristiana.	A	 lo	 largo	 de	 1	Corintios,	 Pablo	 aborda	 problemas
que	la	cultura	ha	causado	en	la	congregación.
Escatología.	 Pablo	 escribe	 1	Corintios	 a	 la	 luz	 de	 la	 promesa	 del

regreso	 de	 Jesús	 y	 la	 resurrección	 del	 cuerpo.	 Su	 meta	 es	 que	 la
congregación	 se	 presente	 “irreprensible	 en	 el	 día	 de	 nuestro	 Señor
Jesucristo”	 (1:8).	 Malentendidos	 sobre	 el	 ministerio	 de	 Jesús	 y	 su
retorno	 los	había	confundido	 (cp	15),	produciendo	falsas	doctrinas	y
prácticas	pecaminosas.
Pasajes	y	dichos.	Pablo	frecuentemente	cita	dichos	usados	por	 los

corintios.	 Él	 interactúa	 con	 el	 reporte	 que	 ha	 recibido	 de	 la
congregación	así	como	con	una	carta	que	ha	recibido	de	la	misma	(cf
1:11;	7:1).	No	reconocer	que	Pablo	cita	estas	fuentes	puede	causar	una
interpretación	contradictoria	de	la	epístola.	Los	traductores	de	la	RVC
han	 colocado	 comillas	 en	 aquellos	 posibles	 comentarios	 hechos	 por
los	corintios	(p	ej,	1:12;	3:4);	y	aunque	sin	comillas,	existen	otros	(p
ej,	6:12-13;	7:1;	8:1;	10:23;	cf	15:12).
Retórica	 y	 lógica.	 Aun	 cuando	 Pablo	 minimiza	 sus	 habilidades

como	 orador	 (2:4),	 él	 demuestra	 su	 ágil	 uso	 del	 argumento,	 tanto
rabínico	como	griego.	En	la	medida	que	usted	lea	esta	carta,	recuerde
que	 Pablo	 usa	 contrastes,	 preguntas	 retóricas,	 lógica,	 hipérbole,	 y
otros	 métodos	 para	 destacar	 sus	 argumentos.	 Intérpretes	 que	 no
reconocen	 la	 retórica	 de	 Pablo,	 concluyen	 que	 él	 se	 contradice.	 Sin
embargo,	 Pablo	 persistentemente	 habla	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 –el
mensaje	del	AT	así	como	el	mensaje	del	evangelio–	como	base	para	la



doctrina	y	práctica	de	la	congregación.
La	Cena	del	Señor.	Aun	la	Cena	de	Cristo,	cuya	intención	es	unir	al

Señor	 y	 los	 suyos,	 se	 ha	 convertido	 en	 punto	 de	 controversia	 y
división	en	Corinto.	Pablo	cuidadosamente	describe	el	significado	de
la	 Cena	 y	 su	 uso	 (cps	 10-11),	 pero	 algunos	 intérpretes	 continúan
confundidos	por	las	declaraciones	del	cuerpo	y	la	sangre	de	Cristo,	la
comunión	de	los	creyentes	y	el	ser	digno	de	participar.
Hablar	en	lenguas.	Vea	aquí.

Bendiciones	para	los	lectores
En	 1	 Corintios	 Pablo	 describe	 una	 congregación	 dividida	 y

conflictiva,	 parecida	 a	 las	 congregaciones	 de	 hoy	 en	 día	 con	 sus
luchas	internas.	En	la	medida	que	usted	lea	y	estudie,	considere	cómo
el	 Señor	 condujo	 a	 los	 corintios	 a	 través	 de	 sus	 luchas,	 usando	 la
teología	 y	 los	 consejos	 sólidos	 del	 apóstol	 Pablo,	 a	 enfocarse	 en	 la
salvación	por	medio	del	Señor	Jesucristo.	La	historia	nos	enseña	que	a
pesar	 de	 esas	 tempranas	 contiendas,	 la	 congregación	 sobrevivió	 y
prosperó	 (p	 ej,	 tenemos	 la	 carta	que	Clemente	de	Roma	 les	 escribió
cuarenta	años	más	tarde).
Así	como	los	corintios	llegaron	a	conocer	los	desafíos	de	Israel	y	la

misericordia	de	Dios	por	ellos	como	ejemplos	y	enseñanzas	 (10:11),
recibamos	estas	cosas	grabadas	en	esta	carta	de	Pablo	también	como
lecciones	 e	 instrucciones	para	nosotros	hoy.	Evitemos	 sus	 excesos	y
pecados.	 Regocijémonos	 en	 las	 promesas	 de	 Dios	 a	 los	 corintios,
especialmente	la	promesa	de	unidad	a	través	del	evangelio.

Bosquejo

I.	Saludo	(1:1-3)
II.	Acción	de	gracias	(1:4-9)
III.	Conflicto	sobre	las	divisiones	(1:10—4:21)
A.	Reporte	del	problema	en	Corinto	(1:10-17)



B.	La	cruz	y	el	poder	de	Dios	(1:18—2:5)
1.	Los	límites	de	la	sabiduría	humana	a	la	luz	de	la	cruz
(1:18-25)

2.	El	poder	de	la	cruz	evidente	entre	los	corintios	(1:26
—2:5)

C.	La	obra	transformadora	del	Espíritu	de	Dios	(2:6—3:4)
1.	Verdadera	sabiduría	(2:6-9)
2.	El	Espíritu	es	quien	revela	(2:10-16)
3.	Madurez	espiritual	en	el	Espíritu	(3:1-4)

D.	El	Espíritu,	obrando	en	la	iglesia	y	sus	ministerios	(3:5
—4:21)
1.	 La	 obra	 del	 Espíritu	 a	 través	 de	 los	ministros	 de	 la
iglesia	(3:5-17)
a.	La	obra	compartida	en	el	campo	de	Dios	(3:5-9)
b.	La	obra	compartida	en	la	edificación	(3:10-15)
c.	El	templo	y	la	morada	del	Espíritu	(3:16-17)

2.	 La	 obra	 de	 los	 ministros	 de	 Dios	 no	 puede	 ser
evaluada	en	base	a	la	sabiduría	humana	(3:18—4:5)

3.	El	poder	del	evangelio	se	da	a	conocer	en	la	debilidad
del	mensajero	(4:6-21)

IV.	Compromiso	y	conflicto	en	la	iglesia	de	Corinto	(cps	5—
6)
A.	La	relación	de	incesto	y	sus	implicaciones	(cp	5)
B.	El	conflicto	y	las	cortes	(6:1-11)
C.	Compromiso	en	las	relaciones	sexuales	(6:12-20)

V.	Respuestas	a	las	preguntas	planteadas	por	los	corintios	(7:1
—11:1)
A.	Matrimonio,	condiciones,	celibato	y	viudas	(cp	7)
1.	Matrimonio	e	intimidad	conyugal	(7:1-7)
2.	 ¿Debe	 una	 persona	 permanecer	 soltera	 sin	 casarse?
(7:8-9)

3.	Permaneciendo	unidos	en	el	matrimonio	(7:10-16)
4.	El	llamado	de	Dios	y	la	condición	social	(7:17-24)



5.	Sobre	los	solteros	(7:25-38)
6.	Sobre	las	viudas	(7:39-40)

B.	Ídolos	y	el	comer	(8:1—11:1)
1.	Fundamentos	teológicos	(8:1-6)
a.	 El	 fundamento:	 el	 amor	 por	 encima	 del
conocimiento	(8:1-3)

b.	La	teología:	todo	pertenece	a	Dios	(8:4-6)
2.	 Primera	 situación:	 comiendo	 en	 el	 comedor	 del
templo	(8:7-13)

3.	Dos	ejemplos:	Pablo	e	Israel	(9:1—10:13)
a.	Amor	a	otros	demostrado	por	Pablo	(cp	9)
b.	La	idolatría	de	Israel	y	sus	consecuencias	(10:1-13)

4.	Segunda	situación:	compartiendo	la	Cena	del	Señor	y
evitando	la	adoración	a	ídolos	(10:14-22)

5.	 Tercera	 situación:	 comida	 ofrecida	 a	 ídolos	 en	 el
mercado	(10:23-26)

6.	 Cuarta	 situación:	 comiendo	 en	 el	 hogar	 de	 un
incrédulo	(10:27-30)

7.	 Conclusión:	 dando	 gloria	 a	Dios	 y	 viviendo	 para	 la
salvación	de	otros	(10:31—11:1)

VII.	Libertad	y	amor	en	el	culto	y	el	uso	de	los	dones	(11:2—
14:40)
A.	Género	y	la	adoración	pública	(11:2-16)
B.	La	unidad	creada	por	la	Cena	del	Señor	y	la	reprensión
debido	 a	 las	 distinciones	 entre	 personas	 en	 Corinto
(11:17-34)

C.	Los	dones	del	Espíritu	para	el	 servicio	en	amor	 (12:1-
11)
1.	La	unidad	cristocéntrica	creada	por	el	Espíritu	(12:1-
3)

2.	Diversidad	en	unidad:	diferentes	dones	de	un	mismo
Espíritu	(12:4-7)

3.	Los	dones	del	Espíritu	(12:8-11)



D.	La	unidad	del	cuerpo	de	Cristo	(12:12-31)
E.	La	preeminencia	del	amor	(cp	13)
1.	El	amor	como	centro	de	todos	los	dones	(13:1-3)
2.	La	naturaleza	y	práctica	del	amor	(13:4-7)
3.	La	permanencia	del	amor	(13:8-13)

F.	El	amar	a	otros	y	el	uso	de	los	dones	(cp	14)
1.	Hablar	en	lenguas	debe	edificar	a	la	comunidad	(14:1-
25)
a.	 Hablar	 en	 lenguas	 no	 es	 para	 beneficio	 propio
(14:1-5)

b.	 La	 inutilidad	 del	 hablar	 en	 lenguas	 que	 no	 se
entienden	(14:6-12)

c.	Orando	y	hablando	en	lenguas	con	la	mente	(14:13-
19)

d.	 Hablar	 en	 lenguas	 en	 presencia	 de	 incrédulos
(14:20-25)

2.	Hablar	en	lenguas	y	el	orden	en	el	culto	(14:26-40)
a.	Principios	y	ejemplos	(14:26-36)
b.	Advertencias	y	palabras	de	ánimo	(14:37-40)

VII.	La	resurrección	de	los	muertos	(cp	15)
A.	La	resurrección	de	Cristo	(15:1-11)
B.	Las	consecuencias	de	negar	la	resurrección	(15:12-34)
1.	 Las	 consecuencias	 de	 negar	 cualquier	 resurrección
(15:12-19)

2.	 La	 resurrección	 de	 Cristo	 es	 el	 fundamento	 para	 el
presente	y	la	vida	eterna	(15:20-34)

C.	La	resurrección	del	cuerpo	(15:35-58)
VIII.	Últimos	asuntos	(cp	16)
A.	La	ofrenda	para	la	iglesia	en	Jerusalén	(16:1-4)
B.	Los	planes	de	viaje	de	Pablo	(16:5-11)
C.	Exhortaciones	y	saludos	finales	(16:12-24)



1	Corintios	1
Saludo

1Yo,	Pablo,	 llamado	a	ser	apóstol	de	Jesucristo	por	 la	voluntad	de
Dios,	y	el	hermano	Sóstenes,
2saludamos	 a	 la	 iglesia	 de	Dios	 que	 está	 en	Corinto,1	 a	 los	 que	 han
sido	 santificados	 en	Cristo	 Jesús	 y	 llamados	 a	 ser	 santos,	 junto	 con
todos	los	que	en	todas	partes	invocan	el	nombre	del	Señor	Jesucristo,
Señor	suyo	y	nuestro.
3Que	la	gracia	y	la	paz	de	Dios	nuestro	Padre	y	del	Señor	Jesucristo
sean	con	ustedes.

Acción	de	gracias	por	los	dones	espirituales
4Siempre	doy	gracias	a	mi	Dios	por	ustedes	y	por	la	gracia	que	él

les	ha	dado	en	Cristo	Jesús.
5Porque	en	él	ustedes	fueron	enriquecidos	en	todas	las	cosas,	tanto	en
palabra	como	en	conocimiento.
6Así	se	ha	confirmado	en	ustedes	el	testimonio	acerca	de	Cristo,
7de	tal	manera	que	nada	les	falta	en	ningún	don,	mientras	esperan	la
manifestación	de	nuestro	Señor	Jesucristo,
8el	 cual	 también	 los	 confirmará	 hasta	 el	 fin,	 para	 que	 sean
irreprensibles	en	el	día	de	nuestro	Señor	Jesucristo.
9Fiel	 es	 Dios,	 quien	 los	 ha	 llamado	 a	 tener	 comunión	 con	 su	 Hijo
Jesucristo,	nuestro	Señor.

¿Está	dividido	Cristo?
10Hermanos,	 les	ruego	por	el	nombre	de	nuestro	Señor	Jesucristo,

que	se	pongan	de	acuerdo	y	que	no	haya	divisiones	entre	ustedes,	sino



que	 estén	 perfectamente	 unidos	 en	 un	mismo	 sentir	 y	 en	 un	mismo
parecer.
11Digo	 esto,	 hermanos	míos,	 porque	 los	 de	Cloé	me	 han	 informado
que	entre	ustedes	hay	contiendas.
12Quiero	 decir,	 que	 algunos	 de	 ustedes	 dicen:	 «Yo	 soy	 de	 Pablo»;
otros,	«yo	soy	de	Apolos»;2	otros,	«yo	soy	de	Cefas»;	y	aun	otros,	«yo
soy	de	Cristo».
13¿Acaso	 Cristo	 está	 dividido?	 ¿Acaso	 Pablo	 fue	 crucificado	 por
ustedes?	¿O	fueron	ustedes	bautizados	en	el	nombre	de	Pablo?
14Doy	gracias	 a	Dios	de	que	no	he	bautizado	a	ninguno	de	ustedes,
excepto	a	Crispo,3	y	a	Gayo,4
15para	 que	 ninguno	 de	 ustedes	 diga	 que	 fueron	 bautizados	 en	 mi
nombre.
16También	 bauticé	 a	 la	 familia	 de	 Estéfanas.5	 Pero	 no	 sé	 si	 he
bautizado	a	algún	otro,
17pues	Cristo	no	me	envió	a	bautizar,	sino	a	predicar	el	evangelio,	y
esto,	 no	 con	 palabras	 elocuentes,	 para	 que	 la	 cruz	 de	 Cristo	 no
perdiera	su	valor.

Cristo,	poder	y	sabiduría	de	Dios
18El	mensaje	de	 la	cruz	es	ciertamente	una	 locura	para	 los	que	se

pierden,	pero	para	los	que	se	salvan,	es	decir,	para	nosotros,	es	poder
de	Dios.
19Pues	está	escrito:

«Destruiré	la	sabiduría	de	los	sabios,
y	desecharé	la	inteligencia	de	los	inteligentes.»6

20¿Dónde	está	el	sabio?	¿Dónde	está	el	escriba?	¿Dónde	está	el	que
escudriña	estos	tiempos?	¿Acaso	no	ha	hecho	Dios	que	enloquezca	la



sabiduría	de	este	mundo?7
21Porque	 Dios	 no	 permitió	 que	 el	 mundo	 lo	 conociera	 mediante	 la
sabiduría,	sino	que	dispuso	salvar	a	 los	creyentes	por	 la	 locura	de	 la
predicación.
22Los	judíos	piden	señales,	y	los	griegos	van	tras	la	sabiduría,
23pero	nosotros	predicamos	a	Cristo	crucificado,	que	para	 los	 judíos
es	ciertamente	un	tropezadero,	y	para	los	no	judíos	una	locura,
24pero	para	 los	 llamados,	 tanto	 judíos	como	griegos,	Cristo	es	poder
de	Dios,	y	sabiduría	de	Dios.
25Porque	 lo	 insensato	 de	 Dios	 es	 más	 sabio	 que	 los	 hombres,	 y	 lo
débil	de	Dios	es	más	fuerte	que	los	hombres.

26Consideren,	 hermanos,	 su	 llamamiento:	 No	 muchos	 de	 ustedes
son	sabios,	según	los	criterios	humanos,	ni	son	muchos	los	poderosos,
ni	muchos	los	nobles;
27sino	 que	 Dios	 eligió	 lo	 necio	 del	 mundo,	 para	 avergonzar	 a	 los
sabios;	y	lo	débil	del	mundo,	para	avergonzar	a	lo	fuerte.
28También	Dios	 escogió	 lo	 vil	 del	mundo	 y	 lo	menospreciado,	 y	 lo
que	no	es,	para	deshacer	lo	que	es,
29a	fin	de	que	nadie	pueda	jactarse	en	su	presencia.
30Pero	gracias	a	Dios	ustedes	ahora	son	de	Cristo	Jesús,	a	quien	Dios
ha	 constituido	 como	 nuestra	 sabiduría,	 nuestra	 justificación,	 nuestra
santificación	y	nuestra	redención,
31para	 que	 se	 cumpla	 lo	 que	 está	 escrito:	 «El	 que	 se	 gloría,	 que	 se
gloríe	en	el	Señor.»8



1	Corintios	2
Proclamación	de	Cristo	crucificado

1Así	 que,	 hermanos,	 cuando	 fui	 a	 ustedes	 para	 anunciarles	 el
testimonio	de	Dios,	no	lo	hice	con	palabras	elocuentes	ni	sabias.
2Más	bien,	al	estar	entre	ustedes	me	propuse	no	saber	de	ninguna	otra
cosa,	sino	de	Jesucristo,	y	de	éste	crucificado.
3Estuve	entre	ustedes	con	tanta	debilidad,	que	temblaba	yo	de	miedo.1
4Ni	mi	palabra	ni	mi	predicación	se	basaron	en	palabras	persuasivas
de	sabiduría	humana,	sino	en	la	demostración	del	Espíritu	y	del	poder,
5para	 que	 la	 fe	 de	 ustedes	 no	 esté	 fundada	 en	 la	 sabiduría	 de	 los
hombres,	sino	en	el	poder	de	Dios.

La	revelación	por	el	Espíritu	de	Dios
6Sin	embargo,	entre	los	que	han	alcanzado	la	madurez	sí	hablamos

con	 sabiduría,	 pero	 no	 con	 la	 sabiduría	 de	 este	mundo	 ni	 la	 de	 sus
gobernantes,	los	cuales	perecen.
7Más	bien	hablamos	de	la	sabiduría	oculta	y	misteriosa	de	Dios,	que
desde	hace	mucho	tiempo	Dios	había	predestinado	para	nuestra	gloria,
8sabiduría	 que	 ninguno	 de	 los	 gobernantes	 de	 este	 mundo	 conoció,
porque	si	la	hubieran	conocido,	nunca	habrían	crucificado	al	Señor	de
la	gloria.
9Como	está	escrito:

«Las	cosas	que	ningún	ojo	vio,	ni	ningún	oído	escuchó,
ni	han	penetrado	en	el	corazón	del	hombre,
son	las	que	Dios	ha	preparado	para	los	que	lo	aman.»2

10Pero	Dios	nos	las	reveló	a	nosotros	por	medio	del	Espíritu,	porque



el	Espíritu	lo	examina	todo,	aun	las	profundidades	de	Dios.
11Porque	 ¿quién	 de	 entre	 los	 hombres	 puede	 saber	 las	 cosas	 del
hombre,	sino	el	espíritu	del	hombre	que	está	en	él?	Así	mismo,	nadie
conoce	las	cosas	de	Dios,	sino	el	Espíritu	de	Dios.
12Y	nosotros	no	hemos	recibido	el	espíritu	del	mundo,	sino	el	Espíritu
que	proviene	de	Dios,	para	que	entendamos	lo	que	Dios	nos	ha	dado,
13de	lo	cual	también	hablamos,	pero	no	con	palabras	aprendidas	de	la
sabiduría	 humana,	 sino	 con	 las	 que	 enseña	 el	Espíritu,	 que	 explican
las	cosas	espirituales	con	términos	espirituales.

14Pero	el	hombre	natural	no	percibe	las	cosas	que	son	del	Espíritu
de	Dios,	porque	para	él	son	una	locura;	y	tampoco	las	puede	entender,
porque	tienen	que	discernirse	espiritualmente.
15En	 cambio,	 el	 hombre	 espiritual	 juzga	 todas	 las	 cosas,	 pero	 él	 no
está	sujeto	al	juicio	de	nadie.
16Porque	 ¿quién	 conoció	 la	 mente	 del	 Señor?	 ¿O	 quién	 podrá
instruirlo?3	Pero	nosotros	tenemos	la	mente	de	Cristo.



1	Corintios	3†

Colaboradores	de	Dios
1Hermanos,	yo	no	pude	hablarles	como	a	personas	espirituales	sino

como	a	gente	carnal,	como	a	niños	en	Cristo.
2Les	 di	 a	 beber	 leche,	 pues	 no	 eran	 capaces	 de	 asimilar	 alimento
sólido,	ni	lo	son	todavía,
3porque	aún	son	gente	carnal.	Pues	mientras	haya	entre	ustedes	celos,
contiendas	 y	 divisiones,	 serán	 gente	 carnal	 y	 vivirán	 según	 criterios
humanos.
4Y	es	que	cuando	alguien	dice:	«Yo	ciertamente	soy	de	Pablo»;	y	el
otro:	«Yo	soy	de	Apolos»,1	¿acaso	no	son	gente	carnal?

5Después	 de	 todo,	 ¿quién	 es	 Pablo,	 y	 quién	 es	 Apolos?	 Sólo
servidores	por	medio	de	los	cuales	ustedes	han	creído,	según	lo	que	a
cada	uno	le	concedió	el	Señor.
6Yo	sembré,2	y	Apolos	regó,3	pero	el	crecimiento	lo	ha	dado	Dios.
7Así	que	ni	el	que	siembra	ni	el	que	riega	son	algo,	sino	Dios,	que	da
el	crecimiento.
8Y	tanto	el	que	siembra	como	el	que	riega	son	 iguales,	aunque	cada
uno	recibirá	su	recompensa	conforme	a	su	labor.
9Porque	 nosotros	 somos	 colaboradores	 de	 Dios,	 y	 ustedes	 son	 el
campo	de	cultivo	de	Dios,	son	el	edificio	de	Dios.

10Según	la	gracia	que	Dios	me	ha	dado,	yo,	como	perito	arquitecto,
puse	 el	 fundamento,	 mientras	 que	 otro	 sigue	 construyendo	 encima,
pero	cada	uno	debe	tener	cuidado	de	cómo	sobreedifica.
11Porque	nadie	puede	poner	otro	fundamento	que	el	que	está	puesto,
el	cual	es	Jesucristo.
12Y	si	alguno	edifica	sobre	este	fundamento,	y	pone	oro,	plata,	piedras



preciosas,	madera,	heno,	u	hojarasca,
13su	obra	podrá	verse	claramente;	el	día	la	pondrá	al	descubierto,	y	la
obra	de	cada	uno,	sea	la	que	sea,	será	revelada	y	probada	por	el	fuego.
14Si	 lo	 que	 alguno	 sobreedificó	 permanece,	 ése	 recibirá	 su
recompensa.
15Si	lo	que	alguno	sobreedificó	se	quema,	ése	sufrirá	una	pérdida,	si
bien	él	mismo	se	salvará,	aunque	como	quien	escapa	del	fuego.

16¿No	saben	que	ustedes	son	templo	de	Dios,	y	que	el	Espíritu	de
Dios	habita	en	ustedes?4
17Si	alguno	destruye	el	templo	de	Dios,	Dios	lo	destruirá	a	él,	porque
el	templo	de	Dios	es	santo,	y	ustedes	son	ese	templo.

18Que	nadie	se	engañe.	Si	alguno	de	ustedes	se	cree	sabio	según	la
sabiduría	de	este	mundo,	hágase	ignorante,	para	que	llegue	a	ser	sabio.
19Porque	 para	 Dios	 la	 sabiduría	 de	 este	 mundo	 es	 insensatez;	 pues
escrito	está:	«Él	atrapa	a	los	sabios	en	sus	propias	trampas».5
20Y	 en	 otra	 parte	 dice:	 «El	 Señor	 conoce	 los	 pensamientos	 de	 los
sabios,	y	éstos	son	inútiles».6
21Así	que	nadie	debe	vanagloriarse	de	los	hombres,	porque	todo	es	de
ustedes:
22sea	Pablo,	Apolos,	Cefas,	el	mundo,	la	vida,	la	muerte,	lo	presente	o
lo	por	venir,	todo	es	de	ustedes,
23y	ustedes	son	de	Cristo,	y	Cristo	es	de	Dios.



1	Corintios	4†

El	ministerio	de	los	apóstoles
1Todos	deben	considerarnos	servidores	de	Cristo	y	administradores

de	los	misterios	de	Dios.
2Ahora	 bien,	 de	 los	 administradores	 se	 espera	 que	 demuestren	 ser
dignos	de	confianza.
3Por	mi	parte,	no	me	preocupa	mucho	ser	 juzgado	por	ustedes	o	por
algún	tribunal	humano;	es	más,	ni	siquiera	yo	mismo	me	juzgo.
4Y	 aunque	 mi	 conciencia	 no	 me	 acusa	 de	 nada,	 no	 por	 eso	 quedo
justificado;	quien	me	juzga	es	el	Señor.
5Así	que	no	juzguen	ustedes	nada	antes	de	tiempo,	hasta	que	venga	el
Señor,	 el	 cual	 sacará	 a	 la	 luz	 lo	 que	 esté	 escondido	 y	 pondrá	 al
descubierto	las	intenciones	de	los	corazones.	Entonces	Dios	le	dará	a
cada	uno	la	alabanza	que	merezca.

6Pero	esto,	hermanos,	 lo	digo	para	 su	propio	bien,	y	pongo	como
ejemplo	a	Apolos	y	a	mí,	para	que	de	nuestro	ejemplo	aprendan	a	no
pensar	más	allá	de	lo	que	está	escrito,	no	sea	que	se	envanezcan	por
favorecer	a	uno	en	perjuicio	del	otro.
7Porque	 ¿quién	 te	 hace	 superior?	 ¿O	 qué	 tienes	 que	 no	 hayas
recibido?	Y	si	lo	recibiste,	¿por	qué	te	jactas	como	si	no	te	lo	hubieran
dado?

8Ustedes	 ya	 están	 satisfechos.	 Ya	 son	 ricos,	 y	 aun	 sin	 nosotros
reinan.	 ¡Pues	 cómo	 quisiera	 yo	 que	 reinaran,	 para	 que	 también
nosotros	reináramos	juntamente	con	ustedes!
9Lo	 que	 creo	 es	 que	Dios	 nos	 ha	 exhibido	 a	 nosotros	 los	 apóstoles
como	 si	 fuéramos	 lo	 último,	 ¡como	 si	 estuviéramos	 sentenciados	 a
muerte!	Hemos	llegado	a	ser	el	hazmerreír	del	mundo,	de	los	ángeles
y	de	los	hombres.



10Por	 amor	 a	 Cristo,	 nosotros	 somos	 los	 insensatos,	 y	 ustedes	 los
prudentes	en	Cristo;	nosotros	somos	los	débiles,	y	ustedes	los	fuertes;
ustedes	son	respetados,	y	a	nosotros	se	nos	desprecia.
11Hasta	 el	 momento	 pasamos	 hambre,	 tenemos	 sed,	 andamos
desnudos,	nos	abofetean,	y	no	tenemos	dónde	vivir.
12Trabajamos	 hasta	 el	 cansancio	 con	 nuestras	 propias	 manos;1	 nos
maldicen,	y	bendecimos;	nos	persiguen,	y	soportamos	la	persecución;
13nos	 difaman,	 y	 no	 nos	 ofendemos.	 Hemos	 llegado	 a	 ser	 como	 la
escoria	del	mundo,	como	el	desecho	de	todos.

14No	escribo	esto	para	avergonzarlos,	sino	para	amonestarlos	como
a	mis	hijos	amados.
15Porque	 aunque	 ustedes	 tengan	 diez	 mil	 instructores	 en	 Cristo,	 no
tienen	muchos	padres,	pues	en	Cristo	Jesús	yo	los	engendré	por	medio
del	evangelio.
16Por	tanto,	les	ruego	que	me	imiten.2
17Por	eso	les	he	enviado	a	Timoteo,	que	es	mi	hijo	amado	y	fiel	en	el
Señor,	 el	 cual	 les	 recordará	 mi	 modo	 de	 ser	 en	 Cristo,	 tal	 y	 como
enseño	en	todas	partes	y	en	todas	las	iglesias.
18Pero	algunos	se	creen	muy	importantes,	y	creen	que	yo	nunca	iré	a
visitarlos.
19Pero,	si	el	Señor	así	lo	quiere,	pronto	iré	a	verlos,	y	entonces	sabré
cuánto	pueden	hacer	esos	engreídos,	y	no	cuánto	pueden	hablar.
20Porque	el	reino	de	Dios	no	es	cuestión	de	palabras,	sino	de	poder.
21¿Qué	prefieren	ustedes?	¿Que	los	visite	con	una	vara,	o	con	amor	y
con	un	espíritu	apacible?



1	Corintios	5†

Un	caso	de	inmoralidad	sexual
1Se	ha	sabido	de	un	caso	de	inmoralidad	sexual	entre	ustedes,	que

ni	siquiera	los	paganos	tolerarían,	y	es	que	uno	de	ustedes	tiene	como
mujer	a	la	esposa	de	su	padre.1
2Ustedes	 están	 engreídos.	 ¿No	 deberían,	 más	 bien,	 lamentar	 lo
sucedido	y	expulsar	de	entre	ustedes	al	que	cometió	tal	acción?

3Yo,	por	mi	parte,	aunque	físicamente	no	estoy	entre	ustedes,	sí	lo
estoy	en	espíritu	y,	como	si	hubiera	estado	presente,	he	juzgado	al	que
hizo	tal	cosa.
4Cuando	 ustedes	 se	 reúnan,	 y	 en	 espíritu	 yo	 esté	 con	 ustedes,	 en	 el
nombre	de	nuestro	Señor	Jesucristo,	y	con	su	poder,
5entreguen	a	ese	hombre	a	Satanás	para	que	lo	destruya,	a	fin	de	que
su	espíritu	sea	salvado	en	el	día	del	Señor	Jesús.

6No	 está	 bien	 que	 ustedes	 se	 jacten.	 ¿No	 saben	 que	 un	 poco	 de
levadura	hace	fermentar	toda	la	masa?2
7Límpiense	de	 la	vieja	 levadura,	para	que	 sean	una	nueva	masa,	 sin
levadura,	como	en	realidad	lo	son.	Nuestra	pascua,3	que	es	Cristo,	ya
ha	sido	sacrificada	por	nosotros.
8Así	que	celebremos	la	fiesta,	pero	no	con	la	vieja	levadura,	ni	con	la
levadura	 de	 malicia	 y	 de	 maldad,	 sino	 con	 panes	 sin	 levadura,4	 de
sinceridad	y	de	verdad.

9Por	carta	ya	les	he	dicho	que	no	se	junten	con	esos	libertinos.
10Y	 no	 me	 refiero	 a	 que	 se	 aparten	 del	 todo	 de	 los	 libertinos
mundanos,	o	de	los	avaros,	o	de	los	ladrones,	o	de	los	idólatras,	pues
en	ese	caso	tendrían	que	salirse	de	este	mundo.
11Más	bien	les	escribí	que	no	se	junten	con	los	que	se	dicen	hermanos
pero	son	libertinos,	avaros,	idólatras,	insolentes,	borrachos	y	ladrones.



Con	esa	gente,	ni	siquiera	coman	juntos.
12¿Con	 qué	 derecho	 podría	 yo	 juzgar	 a	 los	 de	 afuera,	 si	 ustedes	 no
juzgan	a	los	de	adentro?
13A	 los	 de	 afuera,	 ya	 Dios	 los	 juzgará.	 Así	 que,	 ¡saquen	 de	 entre
ustedes	a	ese	perverso!



1	Corintios	6
Litigios	en	presencia	de	los	incrédulos

1Si	alguno	de	ustedes	tiene	un	pleito	con	otro,	¿por	qué	presenta	el
caso	ante	los	impíos,	y	no	ante	los	santos?
2¿Acaso	no	saben	ustedes	que	los	santos	juzgarán	al	mundo?	Y	si	son
ustedes	 quienes	 han	 de	 juzgar	 al	 mundo,	 ¿acaso	 les	 es	 poca	 cosa
juzgar	casos	muy	pequeños?
3¿No	saben	ustedes	que	nosotros	juzgaremos	a	los	ángeles?	¡Pues	con
más	razón	los	asuntos	de	esta	vida!
4Si	ustedes	pueden	emitir	juicios	en	cuanto	a	los	asuntos	de	esta	vida,
¿cómo	 entonces	 ponen	 como	 jueces	 a	 gente	 de	 poca	 estima	 en	 la
iglesia?
5Les	 digo	 esto	 para	 avergonzarlos.	 ¿Acaso	 no	 hay	 entre	 ustedes
siquiera	 uno	 que	 sea	 sabio	 y	 que	 pueda	 servir	 de	 juez	 entre	 sus
hermanos?
6¡Y	 es	 que	 no	 sólo	 se	 pelean	 entre	 hermanos,	 sino	 que	 lo	 hacen	 en
presencia	de	los	incrédulos!

7Sin	duda,	ya	es	bastante	grave	que	haya	pleitos	entre	ustedes.	¿No
sería	mejor	 pasar	 por	 alto	 la	 ofensa?	 ¿No	 sería	mejor	 dejar	 que	 los
defrauden?
8¡Pero	 el	 caso	 es	 que	 son	ustedes	 los	 que	 cometen	 el	 agravio,	 y	 los
que	defraudan,	y	lo	hacen	contra	los	hermanos!

9¿Acaso	no	saben	que	 los	 injustos	no	heredarán	el	 reino	de	Dios?
No	se	equivoquen:	ni	los	fornicarios,	ni	los	idólatras,	ni	los	adúlteros,
ni	los	afeminados,	ni	los	que	se	acuestan	con	hombres,
10ni	los	ladrones,	ni	los	avaros,	ni	los	borrachos,	ni	los	malhablados,
ni	los	estafadores,	heredarán	el	reino	de	Dios.
11Y	eso	eran	algunos	de	ustedes,	pero	ya	han	sido	lavados,	ya	han	sido



santificados,	ya	han	sido	justificados	en	el	nombre	del	Señor	Jesús,	y
por	el	Espíritu	de	nuestro	Dios.

Glorifiquen	a	Dios	en	su	cuerpo
12Todo	me	 está	 permitido,	 pero	 no	 todo	me	 conviene.1	 Todo	 me

está	permitido,	pero	no	permitiré	que	nada	me	domine.
13Los	 alimentos	 son	 para	 el	 estómago,	 y	 el	 estómago	 es	 para	 los
alimentos,	 pero	 Dios	 destruirá	 tanto	 al	 uno	 como	 a	 los	 otros.	 Y	 el
cuerpo	no	es	para	la	inmoralidad	sexual,	sino	para	el	Señor,	y	el	Señor
es	para	el	cuerpo.
14Y	así	como	Dios	levantó	al	Señor,	también	nos	levantará	a	nosotros
con	su	poder.
15¿Acaso	no	saben	ustedes	que	sus	cuerpos	son	miembros	de	Cristo?
¿Voy	 entonces	 a	 tomar	 los	 miembros	 de	 Cristo	 para	 hacerlos
miembros	de	una	prostituta?	¡De	ninguna	manera!
16¿Acaso	 no	 saben	 que	 el	 que	 se	 une	 con	 una	 prostituta	 se	 hace	 un
solo	cuerpo	con	ella?	La	Escritura	dice:	«Los	dos	serán	un	solo	ser».2
17Pero	el	que	se	une	al	Señor,	es	un	espíritu	con	él.
18Huyan	 de	 la	 inmoralidad	 sexual.	 Cualquier	 otro	 pecado	 que	 el
hombre	 cometa,	 ocurre	 fuera	 del	 cuerpo;	 pero	 el	 que	 comete
inmoralidad	sexual	peca	contra	su	propio	cuerpo.
19¿Acaso	 ignoran	 que	 el	 cuerpo	 de	 ustedes	 es	 templo	 del	 Espíritu
Santo,	que	está	en	ustedes,3	y	que	recibieron	de	parte	de	Dios,	y	que
ustedes	no	son	dueños	de	sí	mismos?
20Porque	ustedes	han	sido	comprados;	el	precio	de	ustedes	ya	ha	sido
pagado.	Por	lo	tanto,	den	gloria	a	Dios	en	su	cuerpo	y	en	su	espíritu,
los	cuales	son	de	Dios.



1	Corintios	7
Problemas	matrimoniales

1En	 cuanto	 a	 los	 temas	 de	 los	 cuales	 ustedes	 me	 escribieron,	 lo
mejor	para	hombres	y	mujeres	sería	no	tener	relaciones	sexuales,
2pero	por	causa	de	la	inmoralidad	sexual,	cada	hombre	debe	tener	su
propia	esposa	y	cada	mujer	su	propio	esposo.
3El	marido	debe	cumplir	el	deber	conyugal	con	su	esposa,	 lo	mismo
que	la	mujer	con	su	esposo.
4La	esposa	ya	no	tiene	poder	sobre	su	propio	cuerpo,	sino	su	esposo;	y
tampoco	el	esposo	tiene	poder	sobre	su	propio	cuerpo,	sino	su	esposa.
5No	 se	 nieguen	 el	 uno	 al	 otro,	 a	 no	 ser	 por	 algún	 tiempo	 de	mutuo
consentimiento,	 para	 dedicarse	 a	 la	 oración.	 Pero	 vuelvan	 luego	 a
juntarse,	no	sea	que	Satanás	los	tiente	por	no	poder	dominarse.
6Aunque	esto	lo	digo	más	como	concesión	que	como	mandamiento.
7En	 realidad,	 quisiera	 que	 todos	 los	 hombres	 fueran	 como	 yo;	 pero
Dios	le	ha	dado	a	cada	uno	su	propio	don,	a	algunos	de	alguna	manera
y	a	otros,	de	otra.

8A	 los	 solteros	 y	 a	 las	 viudas	 les	 digo	 que	 sería	 bueno	 que	 se
quedaran	como	yo;
9pero	 si	 no	 pueden	 dominarse,	 que	 se	 casen;	 pues	 es	mejor	 casarse
que	arder	de	pasión.

10Pero	a	los	que	están	unidos	en	matrimonio	les	doy	este	mandato
(que	en	realidad	no	es	mío	sino	del	Señor):	Que	la	esposa	no	se	separe
del	esposo;
11pero	 en	 caso	 de	 separarse,	 que	 no	 se	 vuelva	 a	 casar,	 o	 que	 se
reconcilie	 con	 su	 esposo.	 De	 la	 misma	 manera,	 que	 el	 esposo	 no
abandone	a	su	mujer.1

12A	los	demás,	 les	digo	yo	 (y	no	el	Señor):	Si	 la	esposa	de	algún



hermano	no	 es	 creyente,	 pero	 ella	 consiente	 en	vivir	 con	 él,	 éste	 no
debe	abandonarla.
13Y	si	el	esposo	de	alguna	hermana	no	es	creyente,	pero	él	consiente
en	vivir	con	ella,	tampoco	ésta	debe	abandonarlo.
14Porque	 el	 esposo	 no	 creyente	 es	 santificado	 en	 su	 esposa,	 y	 la
esposa	 no	 creyente	 es	 santificada	 en	 su	 esposo.	 Si	 así	 no	 fuera,	 los
hijos	de	ustedes	serían	impuros,	mientras	que	ahora	son	santos.
15Pero	si	el	no	creyente	quiere	separarse,	que	lo	haga;	en	ese	caso,	el
hermano	 o	 la	 hermana	 no	 están	 obligados	 a	 mantener	 esa	 relación,
pues	Dios	nos	llamó	a	vivir	en	paz.
16Porque	 ¿cómo	 sabes	 tú,	mujer,	 si	 acaso	 salvarás	 a	 tu	 esposo?	 ¿O
cómo	sabes	tú,	hombre,	si	acaso	salvarás	a	tu	esposa?

17De	 todas	maneras,	 cada	 uno	 debe	 comportarse	 de	 acuerdo	 a	 la
condición	que	el	Señor	le	asignó	y	a	la	cual	lo	llamó.	Esto	es	lo	que
mando	en	todas	las	iglesias.
18¿Fue	alguno	llamado	cuando	ya	estaba	circuncidado?	Que	se	quede
circuncidado.	¿Fue	alguno	llamado	sin	haber	sido	circuncidado?	Que
no	se	circuncide.
19Lo	que	importa	es	obedecer	los	mandamientos	de	Dios,	y	no	el	estar
o	no	circuncidado.
20Cada	 uno	 debe	 permanecer	 en	 la	 condición	 en	 que	 estaba	 cuando
fue	llamado.
21¿Fuiste	 llamado	 cuando	 aún	 eras	 esclavo?	 No	 te	 preocupes.
Aunque,	si	tienes	la	oportunidad	de	liberarte,	debes	aprovecharla.
22Porque	el	que	era	esclavo	cuando	el	Señor	 lo	 llamó,	es	 libre	en	el
Señor.	Del	mismo	modo,	el	que	era	libre	cuando	el	Señor	lo	llamó,	es
esclavo	de	Cristo.
23Ustedes	han	sido	comprados	por	un	precio;	por	lo	tanto,	no	se	hagan
esclavos	de	los	hombres.
24Hermanos,	 cada	 uno	 de	 ustedes	 debe	 permanecer	 ante	Dios	 en	 la



condición	en	que	estaba	cuando	él	lo	llamó.
25En	cuanto	a	los	solteros	y	las	solteras,	no	tengo	un	mandamiento

del	 Señor;	 simplemente	 doy	 mi	 opinión	 como	 alguien	 que,	 por	 la
misericordia	del	Señor,	es	digno	de	confianza.
26Ante	 la	situación	apremiante,	 soy	del	parecer	de	que	es	mejor	que
cada	uno	se	quede	como	está.
27¿Estás	 casado?	No	 trates	 de	 separarte.	 ¿Eres	 soltero?	No	 busques
casarte.
28Aunque,	 si	 te	 casas,	 no	 pecas;	 y	 si	 alguna	 joven	 soltera	 se	 casa,
tampoco	 peca.	 Sin	 embargo,	 los	 que	 se	 casan	 tendrán	 que	 enfrentar
sufrimientos,	y	yo	quisiera	evitárselos.
29Pero	 quiero	 decirles,	 hermanos,	 que	 el	 tiempo	 se	 acorta;	 por	 lo
tanto,	el	que	tiene	esposa	debe	vivir	como	si	no	la	tuviera;
30el	 que	 llora,	 como	 si	 no	 llorara;	 el	 que	 se	 alegra,	 como	 si	 no	 se
alegrara;	el	que	compra,	como	si	no	tuviera	nada;
31y	el	que	disfruta	de	este	mundo,	como	si	no	lo	disfrutara;	porque	el
mundo	que	conocemos	está	por	desaparecer.

32Yo	 quisiera	 verlos	 libres	 de	 preocupaciones.	 El	 soltero	 se
preocupa	de	servir	al	Señor,	y	de	cómo	agradarlo.
33Pero	 el	 casado	 se	 preocupa	 de	 las	 cosas	 del	 mundo,	 y	 de	 cómo
agradar	a	su	esposa.
34También	hay	diferencia	entre	la	mujer	casada	y	la	joven	soltera.	La
joven	 soltera	 se	preocupa	de	 servir	 al	Señor	y	de	 ser	 santa,	 tanto	en
cuerpo	 como	 en	 espíritu.	 Pero	 la	 mujer	 casada	 se	 preocupa	 de	 las
cosas	del	mundo,	y	de	cómo	agradar	a	su	esposo.
35Esto	 lo	 digo	 para	 el	 provecho	 de	 ustedes;	 no	 para	 ponerles	 trabas
sino	para	que	vivan	en	honestidad	y	decencia,	y	para	que	se	acerquen
al	Señor	sin	ningún	impedimento.

36Pero	si	alguno	piensa	que	es	impropio	que	su	hija	continúe	siendo
soltera	 después	 de	 cierta	 edad,	 que	 haga	 lo	 que	 quiera.	 Con	 eso	 no



peca.	Que	se	case.
37El	 que	 está	 plenamente	 convencido,	 y	 no	 se	 siente	 obligado	 y	 es
dueño	 de	 su	 propia	 voluntad,	 y	 decide	 que	 su	 hija	 no	 se	 case,	 hace
bien.
38De	manera	que	quien	permite	que	su	hija	se	case,	hace	bien;	y	quien
prefiere	que	no	se	case,	hace	mejor.

39De	 acuerdo	 con	 la	 ley,	 la	mujer	 casada	 está	 ligada	 a	 su	 esposo
mientras	 éste	 vive;	 pero	 si	 su	 esposo	 muere,	 queda	 en	 libertad	 de
casarse	con	quien	quiera,	con	tal	de	que	sea	en	el	Señor.
40Pero,	en	mi	opinión,	ella	sería	más	dichosa	si	se	quedara	como	está;
y	creo	que	yo	también	tengo	el	Espíritu	de	Dios.



1	Corintios	8†

Las	ofrendas	a	los	ídolos
1En	 cuanto	 a	 lo	 que	 se	 ofrece	 a	 los	 ídolos,	 es	 cierto	 que	 todos

sabemos	algo	de	eso.	El	conocimiento	envanece,	pero	el	amor	edifica.
2Si	alguno	cree	saber	algo,	todavía	no	lo	sabe	como	se	debe	saber;
3pero	si	alguno	ama	a	Dios,	es	porque	Dios	ya	lo	conoce.

4En	cuanto	a	los	alimentos	que	se	ofrecen	a	los	ídolos,	sabemos	que
un	ídolo	no	tiene	valor	alguno	en	este	mundo,	y	que	solamente	hay	un
Dios.
5Y	aunque	haya	algunos	que	se	llamen	dioses,	ya	sea	en	el	cielo	o	en
la	tierra	(así	como	hay	muchos	dioses	y	muchos	señores),
6para	nosotros	hay	un	solo	Dios,	el	Padre,	de	quien	proceden	todas	las
cosas,	y	a	quien	nosotros	pertenecemos;	y	un	solo	Señor,	 Jesucristo,
por	medio	de	quien	existen	todas	las	cosas,	incluso	nosotros	mismos.

7Pero	 no	 todos	 tienen	 este	 conocimiento.	 Algunos,	 que	 todavía
están	 acostumbrados	 a	 los	 ídolos,	 comen	 de	 lo	 que	 se	 ofrece	 a	 los
ídolos,	y	su	conciencia,	que	es	débil,	se	contamina.
8Es	 verdad	 que	 los	 alimentos	 no	 nos	 acercan	 más	 a	 Dios,	 pues	 no
somos	mejores	por	comer	ni	peores	por	no	comer;
9pero	 tengan	 cuidado	 de	 que	 esa	 libertad	 que	 ustedes	 tienen	 no	 se
convierta	en	motivo	de	tropiezo	para	los	que	son	débiles.
10Porque	si	a	ti,	que	tienes	conocimiento,	te	ve	sentado	a	la	mesa,	en
un	 lugar	 de	 ídolos,	 alguien	 cuya	 conciencia	 es	 débil,	 ¿acaso	 no	 se
sentirá	estimulado	a	comer	de	lo	que	se	ofrece	a	los	ídolos?
11En	tal	caso,	ese	hermano	débil,	por	quien	Cristo	murió,	se	perderá
por	causa	de	tu	conocimiento.
12Y	 así,	 al	 pecar	 ustedes	 contra	 los	 hermanos	 y	 herir	 su	 débil



conciencia,	pecan	contra	Cristo.
13Por	lo	tanto,	si	la	comida	es	motivo	de	que	mi	hermano	caiga,	jamás
comeré	carne,	para	no	poner	a	mi	hermano	en	peligro	de	caer.



1	Corintios	9†

Los	derechos	de	un	apóstol
1¿Qué,	no	soy	apóstol?	¿Y	acaso	no	soy	libre?	¿Acaso	no	he	visto	a

Jesús,	nuestro	Señor?	¿Y	no	son	ustedes	el	 fruto	de	mi	 trabajo	en	el
Señor?
2Tal	vez	otros	no	me	consideren	apóstol,	pero	para	ustedes	sí	lo	soy,
porque	ustedes	son	el	sello	de	mi	apostolado	en	el	Señor.

3Mi	defensa	contra	los	que	me	acusan	es	la	siguiente:
4¿Acaso	nosotros	no	tenemos	derecho	a	comer	y	beber?
5¿Y	 acaso	 no	 tenemos	 derecho	 a	 traer	 con	 nosotros	 una	 esposa
creyente,	como	lo	hacen	 los	otros	apóstoles,	y	Cefas	y	 los	hermanos
del	Señor?
6¿O	es	que	sólo	Bernabé	y	yo	estamos	obligados	a	trabajar?
7¿Qué	 soldado	 presta	 servicio	 a	 expensas	 de	 sus	 propios	 recursos?
¿Quién	planta	una	viña	y	no	come	de	sus	uvas?	¿O	quién	pastorea	el
rebaño	y	no	bebe	de	la	leche	que	ordeña?

8Esto	 lo	 digo,	 no	 sólo	 de	 acuerdo	 con	 el	 punto	 de	 vista	 humano,
sino	también	de	acuerdo	con	la	ley.
9Porque	en	la	ley	de	Moisés	está	escrito:	«No	pondrás	bozal	al	buey
que	trilla».1	¿Quiere	decir	esto	que	Dios	se	preocupa	de	los	bueyes,
10o	más	bien	lo	dice	por	todos	nosotros?	En	realidad,	esto	se	escribió
por	nosotros;	porque	tanto	el	que	ara	como	el	que	trilla	deben	hacerlo
con	la	esperanza	de	recibir	su	parte	de	la	cosecha.
11Si	 nosotros	 sembramos	 entre	 ustedes	 lo	 espiritual,	 ¿será	 mucho
pedir	que	cosechemos	de	ustedes	lo	material?2
12Si	otros	participan	de	este	derecho	sobre	ustedes,	¡con	mayor	razón
nosotros!



Sin	 embargo,	 no	 hemos	 hecho	 uso	 de	 este	 derecho,	 sino	 que	 lo
toleramos	todo,	a	fin	de	no	presentar	ningún	obstáculo	al	evangelio	de
Cristo.
13¿Acaso	no	saben	ustedes	que	los	que	trabajan	en	el	templo,	comen
del	templo;	y	que	los	que	sirven	al	altar,	participan	del	altar?3
14Así	 también	el	Señor	ordenó	a	 los	que	anuncian	el	 evangelio,	que
vivan	del	evangelio.4

15Pero	yo	no	me	he	 aprovechado	de	nada	de	 esto,	 ni	 tampoco	he
escrito	esto	para	que	se	haga	así	conmigo;	porque	prefiero	morir	antes
que	alguien	me	despoje	de	este	motivo	de	orgullo.
16Pues	si	anuncio	el	evangelio,	no	tengo	por	qué	jactarme,	porque	ésa
es	mi	misión	insoslayable.	¡Ay	de	mí	si	no	predico	el	evangelio!

17Así	que,	 si	 lo	hago	de	buena	voluntad,	 recibiré	mi	 recompensa;
pero	 si	 lo	 hago	 de	mala	 voluntad,	 no	 hago	más	 que	 cumplir	 con	 la
misión	que	me	ha	sido	encomendada.
18¿Cuál	 es,	 pues,	 mi	 recompensa?	 La	 de	 predicar	 el	 evangelio	 de
Cristo	 de	 manera	 gratuita,	 para	 no	 abusar	 de	 mi	 derecho	 en	 el
evangelio.
19Porque,	 aunque	 soy	 libre	 y	 no	 dependo	 de	 nadie,	 me	 he	 hecho
esclavo	de	todos	para	ganar	al	mayor	número	posible.
20Entre	los	judíos	me	comporto	como	judío,	para	ganar	a	los	judíos;	y,
aunque	no	estoy	sujeto	a	la	ley,	entre	los	que	están	sujetos	a	la	ley	me
comporto	como	si	estuviera	sujeto	a	la	ley,	para	ganar	a	los	que	están
sujetos	a	la	ley.
21Entre	 los	 que	 no	 tienen	 ley,	me	 comporto	 como	 si	 no	 tuviera	 ley,
para	ganar	a	los	que	no	tienen	ley	(aun	cuando	no	estoy	libre	de	la	ley
de	Dios,	sino	bajo	la	ley	de	Cristo).
22Entre	los	débiles	me	comporto	como	débil,	para	ganar	a	los	débiles;
me	 comporto	 como	 todos	 ante	 todos,	 para	 que	 de	 todos	 pueda	 yo
salvar	a	algunos.



23Y	esto	lo	hago	por	causa	del	evangelio,	para	ser	copartícipe	de	él.
24¿Acaso	no	saben	ustedes	que,	aunque	todos	corren	en	el	estadio,

solamente	uno	se	lleva	el	premio?	Corran,	pues,	de	tal	manera	que	lo
obtengan.
25Todos	 los	 que	 luchan,	 se	 abstienen	 de	 todo.	 Ellos	 lo	 hacen	 para
recibir	una	corona	corruptible;	pero	nosotros,	para	recibir	una	corona
incorruptible.
26Así	que	yo	corro	y	lucho,	pero	no	sin	una	meta	definida;	no	lo	hago
como	si	estuviera	golpeando	el	viento;
27más	bien,	golpeo	mi	cuerpo	y	lo	someto	a	servidumbre,	no	sea	que
después	de	haber	predicado	a	otros	yo	mismo	quede	eliminado.



1	Corintios	10
Amonestaciones	contra	la	idolatría

1Hermanos,	no	quiero	que	ignoren	que	todos	nuestros	antepasados
estuvieron	bajo	la	nube,1	y	que	todos	cruzaron	el	mar.2
2Todos	ellos,	en	unión	con	Moisés,	fueron	bautizados	en	la	nube	y	en
el	mar.
3También	todos	ellos	comieron	el	mismo	alimento	espiritual,3
4y	 todos	 bebieron	 la	 misma	 bebida	 espiritual,4	 porque	 bebían	 de	 la
roca	espiritual	que	los	seguía,	la	cual	era	Cristo.
5Pero	 la	 mayoría	 de	 ellos	 no	 agradó	 a	 Dios,	 y	 por	 eso	 quedaron
tendidos	en	el	desierto.5

6Pero	 todo	 esto	 sucedió	 como	un	 ejemplo	 para	 nosotros,	 a	 fin	 de
que	no	codiciemos	cosas	malas,	como	ellos	lo	hicieron.6
7No	 sean	 idólatras,	 como	 lo	 fueron	 algunos	 de	 ellos,	 según	 está
escrito:	«El	pueblo	se	sentó	a	comer	y	a	beber,	y	 luego	se	 levantó	a
divertirse.»7
8No	caigamos	en	la	inmoralidad	sexual,	como	lo	hicieron	algunos	de
ellos,	y	por	lo	cual	en	un	solo	día	murieron	veintitrés	mil.8
9Tampoco	 pongamos	 a	 prueba	 a	 Cristo,	 como	 también	 algunos	 de
ellos	lo	hicieron,	y	murieron	por	causa	de	las	serpientes.9
10Ni	 murmuren,	 como	 algunos	 de	 ellos	 lo	 hicieron,	 y	 perecieron	 a
manos	del	destructor.10
11Todo	 esto	 les	 sucedió	 como	 ejemplo,	 y	 quedó	 escrito	 como
advertencia	para	nosotros,	los	que	vivimos	en	los	últimos	tiempos.
12Así	que,	el	que	crea	estar	firme,	tenga	cuidado	de	no	caer.
13A	 ustedes	 no	 les	 ha	 sobrevenido	 ninguna	 tentación	 que	 no	 sea
humana;	pero	Dios	es	fiel	y	no	permitirá	que	ustedes	sean	sometidos	a



una	prueba	más	allá	de	 lo	que	puedan	 resistir,	 sino	que	 junto	con	 la
prueba	les	dará	la	salida,	para	que	puedan	sobrellevarla.

14Por	tanto,	amados	míos,	huyan	de	la	idolatría.
15Les	hablo	como	a	personas	sensatas;	juzguen	ustedes	mismos	lo	que
digo.
16La	copa	de	bendición	por	la	cual	damos	gracias,	¿no	es	la	comunión
de	la	sangre	de	Cristo?	Y	el	pan	que	partimos,	¿no	es	la	comunión	del
cuerpo	de	Cristo?11
17Hay	 un	 solo	 pan,	 del	 cual	 todos	 participamos;	 por	 eso,	 aunque
somos	muchos,	conformamos	un	solo	cuerpo.
18Fíjense	en	el	pueblo	de	Israel;	los	que	comen	de	los	animales	que	se
ofrendan,	son	partícipes	del	altar.12
19¿Qué	 quiero	 decir	 con	 esto?	 ¿Que	 el	 ídolo	 o	 los	 animales	 que	 se
ofrendan	a	los	ídolos	son	algo?
20Lo	que	quiero	decir	es	que	los	animales	que	ofrecen	los	no	judíos,
se	ofrecen	a	los	demonios,	y	no	a	Dios;13	y	yo	no	quiero	que	ustedes
tengan	algo	que	ver	con	los	demonios.
21Ustedes	no	pueden	beber	de	la	copa	del	Señor,	y	también	de	la	copa
de	los	demonios;	no	pueden	participar	de	la	mesa	del	Señor,	y	también
de	la	mesa	de	los	demonios.
22¿O	vamos	a	provocar	a	celos	al	Señor?14	¿Acaso	somos	más	fuertes
que	él?

Todo	sea	para	la	gloria	de	Dios
23Todo	me	está	permitido,	pero	no	 todo	es	provechoso;15	 todo	me

está	permitido,	pero	no	todo	edifica.
24Ninguno	debe	buscar	su	propio	bien,	sino	el	bien	del	otro.
25Ustedes	 coman	 de	 todo	 lo	 que	 se	 vende	 en	 la	 carnicería,	 y	 no
pregunten	nada	por	motivos	de	conciencia,



26porque	del	Señor	es	la	tierra	y	su	plenitud.16
27Si	algún	incrédulo	los	invita,	y	ustedes	aceptan	la	invitación,	vayan
y	 coman	 de	 todo	 lo	 que	 se	 les	 ofrezca,	 y	 no	 pregunten	 nada	 por
motivos	de	conciencia.
28Pero	 si	 alguien	 les	dice:	«Esto	 fue	 sacrificado	a	 los	 ídolos»,	no	 lo
coman,	por	causa	de	aquel	que	lo	dijo	y	por	motivos	de	conciencia.
29Claro	que	me	refiero	a	la	conciencia	del	otro,	no	a	la	tuya.	Pues	¿por
qué	se	habría	de	juzgar	mi	libertad	por	la	conciencia	de	otro?
30Y	si	yo	participo	de	la	comida	y	doy	gracias	a	Dios,	¿por	qué	he	de
ser	censurado	por	aquello	por	lo	cual	doy	gracias?

31Así	 que,	 si	 ustedes	 comen	 o	 beben,	 o	 hacen	 alguna	 otra	 cosa,
háganlo	todo	para	la	gloria	de	Dios.
32No	sean	motivo	de	tropiezo	para	los	judíos	ni	para	los	no	judíos,	ni
para	la	iglesia	de	Dios.
33Hagan	lo	que	yo,	que	procuro	agradar	a	todos	en	todo,	y	no	busco
mi	propio	beneficio	sino	el	de	muchos,	para	que	sean	salvos.



1	Corintios	11
1Imítenme	a	mí,1	así	como	yo	imito	a	Cristo.

Atavío	de	las	mujeres
2Ustedes	 merecen	 que	 los	 felicite	 porque	 se	 acuerdan	 de	 mí	 en

todo,	y	porque	retienen	las	instrucciones	tal	como	se	las	entregué.
3Pero	quiero	que	sepan	que	Cristo	es	la	cabeza	de	todo	hombre,	y	que
el	hombre	es	la	cabeza	de	la	mujer,	y	que	Dios	es	la	cabeza	de	Cristo.
4Todo	 el	 que	 ora	 o	 profetiza	 con	 la	 cabeza	 cubierta,	 deshonra	 su
cabeza.
5Pero	 toda	 mujer	 que	 ora	 o	 profetiza	 con	 la	 cabeza	 descubierta,
deshonra	su	cabeza;	es	como	si	se	hubiera	rapado.
6Si	la	mujer	no	se	cubre,	que	se	corte	también	el	cabello;	pero	si	le	es
vergonzoso	cortarse	el	pelo	o	raparse,	entonces	que	se	cubra.
7El	 hombre	 no	 debe	 cubrirse	 la	 cabeza	 porque	 él	 es	 la	 imagen	 y	 la
gloria	de	Dios;2	pero	la	mujer	es	la	gloria	del	hombre.
8Porque	el	hombre	no	procede	de	la	mujer,	sino	que	la	mujer	procede
del	hombre.
9Y	tampoco	fue	creado	el	hombre	por	causa	de	la	mujer,	sino	que	la
mujer	fue	creada	por	causa	del	hombre.3
10Por	 esta	 razón,	 y	 por	 causa	 de	 los	 ángeles,	 la	 mujer	 debe	 llevar
sobre	su	cabeza	una	señal	de	autoridad.
11Pero	en	el	Señor,	ni	el	hombre	existe	sin	la	mujer,	ni	la	mujer	existe
sin	el	hombre;
12porque	así	como	 la	mujer	procede	del	hombre,	 también	el	hombre
nace	de	la	mujer,	y	todo	procede	de	Dios.
13Juzguen	 ustedes	 mismos:	 ¿Está	 bien	 que	 la	 mujer	 ore	 a	 Dios	 sin



cubrirse	la	cabeza?
14¿Acaso	 la	 naturaleza	 misma	 no	 les	 enseña	 que	 al	 hombre	 le	 es
deshonroso	dejarse	crecer	el	cabello?
15Por	el	contrario,	para	la	mujer	es	motivo	de	honra	dejarse	crecer	el
cabello;	porque	en	lugar	de	velo	le	fue	dado	el	cabello.
16Pero	si	alguno	quiere	discutir	acerca	de	esto,	yo	digo	que	nosotros
no	tenemos	otra	costumbre,	ni	las	iglesias	de	Dios.

Abusos	en	la	Cena	del	Señor
17Pero	mi	felicitación	no	se	extiende	a	lo	que	sigue,	porque	ustedes

no	se	congregan	para	buscar	lo	mejor,	sino	lo	peor.
18Pues	en	primer	lugar	oigo	decir	que,	cuando	se	reúnen	como	iglesia,
hay	divisiones	entre	ustedes;	y	en	parte	lo	creo.
19Porque	 es	preciso	que	haya	disensiones	 entre	ustedes,	 para	que	 se
vea	claramente	quiénes	de	ustedes	son	los	que	están	aprobados.
20Y	es	que,	cuando	ustedes	se	reúnen,	en	realidad	ya	no	lo	hacen	para
participar	en	la	cena	del	Señor,
21sino	que	cada	uno	se	adelanta	a	comer	 su	propia	cena;	y	mientras
que	unos	se	quedan	con	hambre,	otros	se	emborrachan.
22¿Acaso	 no	 tienen	 casas,	 donde	 pueden	 comer	 y	 beber?	 ¿O	 es	 que
menosprecian	a	la	iglesia	de	Dios,	y	quieren	poner	en	vergüenza	a	los
que	no	tienen	nada?	¿Qué	debo	decirles?	¿Que	los	felicito?	¡No	puedo
felicitarlos	por	esto!

Institución	de	la	Cena	del	Señor
(Mt	26:26-29;	Mc	14:22-25;	Lc	22:14-20)

23Yo	recibí	del	Señor	lo	mismo	que	les	he	enseñado	a	ustedes:	Que
la	noche	que	fue	entregado,	el	Señor	Jesús	tomó	pan,



24y	que	luego	de	dar	gracias,	lo	partió	y	dijo:	«Tomen	y	coman.	Esto
es	mi	cuerpo,	que	por	ustedes	es	partido;	hagan	esto	en	mi	memoria.»
25Asimismo,	después	de	cenar	 tomó	la	copa	y	dijo:	«Esta	copa	es	el
nuevo	pacto4	en	mi	sangre;5	hagan	esto,	cada	vez	que	la	beban,	en	mi
memoria.»
26Por	 lo	 tanto,	 siempre	 que	 coman	 este	 pan,	 y	 beban	 esta	 copa,
proclaman	la	muerte	del	Señor,	hasta	que	él	venga.

Participación	indigna	en	la	Cena
27Así	que	cualquiera	que	coma	este	pan	o	beba	esta	copa	del	Señor

de	manera	indigna,	será	culpado	del	cuerpo	y	de	la	sangre	del	Señor.
28Por	tanto,	cada	uno	de	ustedes	debe	examinarse	a	sí	mismo	antes	de
comer	el	pan	y	de	beber	de	la	copa.
29Porque	 el	 que	 come	 y	 bebe	 de	manera	 indigna,	 y	 sin	 discernir	 el
cuerpo	del	Señor,	come	y	bebe	para	su	propio	castigo.
30Por	eso	hay	entre	ustedes	muchos	enfermos	y	debilitados,	y	muchos
han	muerto.
31Si	nos	examináramos	a	nosotros	mismos,	no	seríamos	juzgados;
32pero	 si	 somos	 juzgados	 por	 el	 Señor,	 somos	 disciplinados	 por	 él,
para	que	no	seamos	condenados	con	el	mundo.

33Así	 que,	 hermanos	míos,	 cuando	 se	 reúnan	 a	 comer,	 espérense
unos	a	otros.
34Si	 alguno	 tiene	 hambre,	 que	 coma	 en	 su	 casa,	 para	 que	 sus
reuniones	no	se	hagan	acreedoras	al	castigo.	Lo	demás	 lo	pondré	en
orden	cuando	vaya	a	verlos.

Continuar	con	el	próximo	capítulo



P
LA	PREPARACIÓN	PARA	LA	CENA	DEL

SEÑOR
ara	 comprender	 el	 instructivo	 de	 Pablo:	 “Por	 tanto,	 cada	 uno	 de
ustedes	 debe	 examinarse	 a	 sí	mismo	 antes	 de	 comer	 el	 pan	 y	 de

beber	 de	 la	 copa”	 (11:28),	 se	 requiere	 un	 trasfondo.	 Pablo	 no	 estaba
instando	a	 la	 falsa	noción	de	que	 la	 fe	y	 la	 religión	eran	estrictamente
asuntos	 privados.	 Él	 estaba	 llamando	 a	 los	miembros	 a	 comparar	 sus
propias	 creencias	 con	 la	 doctrina	 y	 práctica	 que	 él,	 como	 apóstol	 del
Señor,	les	había	enseñado.	Aquí	y	en	otras	partes	de	1	Corintios,	Pablo
se	refiere	a	enseñanzas	para	la	congregación:

“Les	di	a	beber	leche”	(3:2).

“¿No	saben	que	ustedes…?”	(3:16;	6:9,	15-16;	9:13).

“Por	eso	les	he	enviado	a	Timoteo…	el	cual	les	recordará	mi	modo
de	ser	en	Cristo”	(4:17).

“Ustedes	 merecen	 que	 los	 felicite…	 porque	 retienen	 las
instrucciones	tal	como	se	las	entregué”	(11:2).

“Yo	 recibí	 del	 Señor	 lo	 mismo	 que	 les	 he	 enseñado	 a	 ustedes”
(11:23).

“Además,	 hermanos,	 les	 anuncio	 el	 evangelio	 que	 les	 prediqué,
que	es	el	mismo	que	ustedes	recibieron	y	en	el	cual	siguen	firmes”
(15:1).

“…les	he	enseñado	lo	mismo	que	yo	recibí…”	(15:3).

En	estas	citas,	podemos	observar	 lo	que	Pablo	había	enseñado	a	 los
corintios	en	cuanto	a	lo	correcto	y	lo	erróneo,	la	persona	y	obra	de	Jesús
(el	evangelio)	y	el	entendimiento	y	la	práctica	apropiada	de	la	Cena	del
Señor.	Asimismo,	él	había	administrado	el	Bautismo	y	los	había	guiado
en	 oración	 y	 en	 adoración.	 El	 término	 “entregué”	 implica	 el	 proceso
formal	 de	 instrucción	 y	 recepción	 de	 verdades	 y	 prácticas,	 conocido



L

como	catequesis	(ver	“enseñar”	aquí;	cf	15:1,	3).
Cuando	usted	 se	“examina”	antes	de	comulgar,	 refresca	 la	memoria

con	 las	 enseñanzas	 que	 recibió	 en	 la	 palabra	 del	 Señor.	 Hágase	 estas
preguntas:

¿He	confesado	mis	pecados	y	me	he	arrepentido	de	ellos?
¿Creo	que	en	el	bendito	sacramento	recibo	en	mi	boca	el	verdadero
cuerpo	y	 la	verdadera	 sangre	de	Cristo,	 en	el	pan	y	el	vino,	para	el
perdón	de	mis	pecados?
¿Podré	yo,	con	la	ayuda	del	Señor,	emendar	mi	vida	pecaminosa?

El	Espíritu	Santo	 le	asistirá	y	orará	por	usted	en	esta	fiel	disciplina.
Vea	CMe,	La	confesión	y	el	sacramento	del	altar.

BAUTIZADOS	EN	UN	SOLO	CUERPO
a	 imagen	del	cuerpo	humano	muchas	veces	fue	usada	por	autores
greco-romanos	 con	 relación	 a	 la	 unidad	 política.	 Aquí	 la

preocupación	de	Pablo	es	la	unidad	de	la	iglesia.	La	analogía	del	cuerpo
y	 sus	miembros	 fue	 su	 favorita.	 La	 unidad	 del	 cuerpo	 de	 Cristo	 está
fundamentada	en	el	bautismo	de	sus	miembros	(1	Co	12:13;	Gl	3:27-28)
y	la	constante	recepción	del	cuerpo	y	la	sangre	de	Cristo	en	la	Cena	del
Señor	 (1	 Cor	 10:16-16).	 “El	 cuerpo	 sacramental	 se	 ‘incorpora’	 al
‘cuerpo’	 eclesiástico”	 (J.	 Gibbs,	 “An	 Exegetical	 Case	 for	 Close(d)
Communion”,	Concordia	Journal	21:151).	[Ver	notas	en	10:16,	17.]
Así	 como	 el	 cuerpo	 humano	 es	 una	 unidad,	 una	 entidad	 singular	 y

constituido	de	muchas	partes,	“así	también	Cristo	es	uno	solo”	(12:12).
Pudiéramos	 esperar	 que	 Pablo	 concluyera	 la	 frase	 con,	 “así	 es	 la
iglesia.”	Pero	él	utiliza	la	metonimia,	una	manera	condensada	para	decir
“así	 mismo	 es	 la	 iglesia,	 la	 cual	 es	 el	 cuerpo	 de	 Cristo”	 (cf	 la
yuxtaposición	 del	 “cuerpo	 de	 Cristo”	 y	 “la	 iglesia”	 en	 12:27-28).	 La
razón	por	la	unidad	de	las	diversas	partes	dentro	del	cuerpo	de	Cristo	es
debido	 a	 su	 Bautismo	 común	 “por	 un	 solo	 Espíritu	 todos	 fuimos
bautizados	 en	 un	 solo	 cuerpo”	 (12:13).	 Pablo	 tiene	 en	 mente	 el
sacramento	cristiano	del	Bautismo,	por	medio	del	cual	una	persona	es
incorporada	 en	 el	 cuerpo	 de	 Cristo	 (Gl	 3:27-28).	 Vea	 Ro	 12:4-5;	 Ef



1:23;	4:4,	12,	16;	5:23,	30;	Col	1:18;	2:19;	3:15.

Gregory	 J.	 Lockwood,	 1	 Corinthians,	 CC	 (St.	 Louis:	 Concordia,
2000),	p.	444.



1	Corintios	12†

Dones	espirituales
1Hermanos,	 no	 quiero	 que	 ignoren	 lo	 relacionado	 con	 los	 dones

espirituales.
2Ustedes	saben	que,	cuando	no	eran	creyentes,	eran	arrastrados	hacia
los	ídolos	mudos.
3Por	 tanto,	 quiero	 que	 sepan	que	nadie	 que	hable	 por	 el	Espíritu	 de
Dios	 puede	 maldecir	 a	 Jesús;	 y	 que	 nadie	 puede	 llamar	 «Señor»	 a
Jesús,	si	no	es	por	el	Espíritu	Santo.

4Ahora	bien,	hay	diversidad	de	dones,	pero	el	Espíritu	es	el	mismo.
5Hay	diversidad	de	ministerios,	pero	el	Señor	es	el	mismo.
6Hay	diversidad	de	actividades,	pero	Dios,	que	hace	todo	en	todos,	es
el	mismo.
7Pero	 la	 manifestación	 del	 Espíritu	 le	 es	 dada	 a	 cada	 uno	 para
provecho.
8A	uno	el	Espíritu	le	da	palabra	de	sabiduría;	a	otro,	el	mismo	Espíritu
le	da	palabra	de	ciencia;
9a	otro,	el	mismo	Espíritu	le	da	fe;	y	a	otro,	dones	de	sanidades;
10a	otro	más,	el	don	de	hacer	milagros;	a	otro,	el	don	de	profecía;	a
otro,	 el	 don	 de	 discernir	 los	 espíritus;	 a	 otro,	 el	 don	 de	 diversos
géneros	de	lenguas;	y	a	otro,	el	don	de	interpretar	lenguas;
11pero	todo	esto	lo	hace	uno	y	el	mismo	Espíritu,	que	reparte	a	cada
uno	en	particular,	según	su	voluntad.1

12Porque	así	como	el	cuerpo	es	uno	solo,	y	tiene	muchos	miembros,
pero	 todos	 ellos,	 siendo	 muchos,	 conforman	 un	 solo	 cuerpo,	 así
también	Cristo	es	uno	solo.2
13Por	 un	 solo	 Espíritu	 todos	 fuimos	 bautizados	 en	 un	 solo	 cuerpo,



tanto	 los	 judíos	 como	 los	 no	 judíos,	 lo	mismo	 los	 esclavos	 que	 los
libres,	y	a	todos	se	nos	dio	a	beber	de	un	mismo	Espíritu.

14Además,	el	cuerpo	no	está	constituido	por	un	solo	miembro,	sino
por	muchos.
15Aun	 cuando	 el	 pie	 diga:	 «Yo	 no	 soy	 mano,	 así	 que	 no	 soy	 del
cuerpo»,	no	dejará	de	ser	parte	del	cuerpo.
16Y	 aun	 cuando	 la	 oreja	 diga:	 «Yo	 no	 soy	 ojo,	 así	 que	 no	 soy	 del
cuerpo»,	tampoco	dejará	de	ser	parte	del	cuerpo.
17Si	todo	el	cuerpo	fuera	ojo,	¿dónde	estaría	el	oído?	Y	si	todo	fuera
oído,	¿dónde	estaría	el	olfato?
18Pero	Dios	ha	colocado	a	cada	miembro	del	cuerpo	donde	mejor	 le
pareció.
19Porque,	si	todos	fueran	un	solo	miembro,	¿dónde	estaría	el	cuerpo?
20Lo	cierto	es	que	son	muchos	 los	miembros,	pero	el	cuerpo	es	uno
solo.
21Ni	el	ojo	puede	decir	a	la	mano:	«No	te	necesito»,	ni	tampoco	puede
la	cabeza	decir	a	los	pies:	«No	los	necesito».
22En	 realidad,	 los	 miembros	 del	 cuerpo	 que	 parecen	 ser	 los	 más
débiles,	son	los	más	necesarios,
23y	 a	 los	 que	 nos	 parecen	 menos	 dignos,	 los	 vestimos	 con	 mayor
dignidad;	y	a	los	que	nos	parecen	menos	decorosos,	los	tratamos	con
más	decoro.
24Eso	 no	 les	 hace	 falta	 a	 los	 que	 nos	 parecen	más	 decorosos.	 Pero
Dios	ordenó	el	cuerpo	de	 tal	manera,	que	dio	mayor	honor	al	que	 le
faltaba,
25para	 que	 no	 haya	 divisiones	 en	 el	 cuerpo,	 sino	 que	 todos	 los
miembros	se	preocupen	los	unos	por	los	otros.
26De	manera	que,	si	uno	de	los	miembros	padece,	todos	los	miembros
se	 conduelen,	 y	 si	 uno	 de	 los	 miembros	 recibe	 honores,	 todos	 los
miembros	se	regocijan	con	él.



27Ahora	 bien,	 ustedes	 son	 el	 cuerpo	 de	 Cristo,	 y	 cada	 uno	 de
ustedes	es	un	miembro	con	una	función	particular.
28En	 la	 iglesia	 Dios	 ha	 puesto,	 en	 primer	 lugar,	 apóstoles,	 luego
profetas,	 y	 en	 tercer	 lugar,	 maestros;3	 luego	 están	 los	 que	 hacen
milagros,	después	los	que	sanan,	los	que	ayudan,	los	que	administran,
y	los	que	tienen	don	de	lenguas.
29¿Son	 todos	 apóstoles?	 ¿Son	 todos	 profetas?	 ¿Son	 todos	maestros?
¿Hacen	todos	milagros?
30¿Tienen	 todos	 dones	 de	 sanidad?	 ¿Hablan	 todos	 lenguas?
¿Interpretan	todos?
31Como	no	es	así,	ustedes	deben	procurar	los	mejores	dones.	Pero	yo
les	muestro	un	camino	aun	más	excelente.



1	Corintios	13†

La	preeminencia	del	amor
1Si	 yo	 hablara	 lenguas	 humanas	 y	 angélicas,	 y	 no	 tengo	 amor,

vengo	a	ser	como	metal	resonante,	o	címbalo	retumbante.
2Y	si	 tuviera	 el	 don	 de	 profecía,	 y	 entendiera	 todos	 los	misterios,	 y
tuviera	todo	el	conocimiento,	y	si	tuviera	toda	la	fe,	de	tal	manera	que
trasladara	los	montes,1	y	no	tengo	amor,	nada	soy.
3Y	 si	 repartiera	 todos	mis	 bienes	 para	 dar	 de	 comer	 a	 los	 pobres,	 y
entregara	mi	cuerpo	para	ser	quemado,	y	no	tengo	amor,	de	nada	me
sirve.

4El	amor	es	paciente	y	bondadoso;	no	es	envidioso	ni	 jactancioso,
no	se	envanece;
5no	hace	nada	impropio;	no	es	egoísta	ni	se	irrita;	no	es	rencoroso;
6no	se	alegra	de	la	injusticia,	sino	que	se	une	a	la	alegría	de	la	verdad.
7Todo	lo	sufre,	todo	lo	cree,	todo	lo	espera,	todo	lo	soporta.

8El	 amor	 jamás	 dejará	 de	 existir.	 En	 cambio,	 las	 profecías	 se
acabarán,	las	lenguas	dejarán	de	hablarse,	y	el	conocimiento	llegará	a
su	fin.
9Y	es	que	sólo	conocemos	y	profetizamos	de	manera	imperfecta,
10pero	cuando	venga	lo	perfecto,	lo	que	es	imperfecto	se	acabará.
11Cuando	yo	era	niño,	mi	manera	de	hablar	y	de	pensar	y	razonar	era
la	 de	 un	 niño;	 pero	 cuando	 llegué	 a	 ser	 hombre,	 dejé	 atrás	 las
cuestiones	típicas	de	un	niño.
12Ahora	 vemos	 con	 opacidad,	 como	 a	 través	 de	 un	 espejo,	 pero	 en
aquel	día	veremos	cara	a	cara;	ahora	conozco	en	parte,	pero	en	aquel
día	conoceré	tal	y	como	soy	conocido.
13Y	 ahora	 permanecen	 la	 fe,	 la	 esperanza	 y	 el	 amor.	 Pero	 el	 más



importante	de	todos	es	el	amor.



1	Corintios	14
El	hablar	en	lenguas

1Ustedes	 vayan	 en	 pos	 del	 amor,	 y	 procuren	 alcanzar	 los	 dones
espirituales,	sobre	todo	el	de	profecía,
2pues	el	que	habla	en	lenguas	extrañas	le	habla	a	Dios,	pero	no	a	los
hombres;	y	nadie	le	entiende	porque,	en	el	Espíritu,	habla	de	manera
misteriosa.
3Pero	 el	 que	 profetiza	 les	 habla	 a	 los	 demás	 para	 edificarlos,
exhortarlos	y	consolarlos.
4El	que	habla	en	lengua	extraña,	se	edifica	a	sí	mismo;	en	cambio,	el
que	profetiza,	edifica	a	la	iglesia.
5Así	que,	yo	quisiera	que	todos	ustedes	hablaran	en	lenguas,	pero	más
quisiera	 que	 profetizaran;	 porque	 profetizar	 es	 más	 importante	 que
hablar	en	lenguas,	a	menos	que	el	que	las	hable	también	las	interprete,
para	que	la	iglesia	sea	edificada.

6Hermanos,	¿de	qué	les	serviría	a	ustedes	que	yo	fuera	a	visitarlos	y
les	hablara	en	lenguas,	a	menos	que	les	comunicara	alguna	revelación,
o	conocimiento,	o	profecía,	o	enseñanza?
7Si	los	instrumentos	musicales,	como	la	flauta	o	la	cítara,	no	tuvieran
un	 sonido	 claramente	 distinto,	 ¿cómo	 podríamos	 distinguir	 entre	 la
música	de	flauta	y	la	música	de	cítara?
8Y	si	el	 toque	de	 trompeta	 resulta	 incierto,	¿quién	se	alistará	para	el
combate?
9Lo	mismo	pasa	con	ustedes:	si	no	usan	la	lengua	para	comunicar	un
mensaje	claro	y	comprensible,	¿cómo	se	va	a	entender	lo	que	dicen?
Es	como	si	hablaran	al	aire.
10No	 hay	 duda	 de	 que	 en	 el	 mundo	 hay	 muchos	 idiomas,	 y	 que
ninguno	de	ellos	carece	de	significado.



11Pero	 si	 yo	 no	 sé	 lo	 que	 significan	 las	 palabras,	 seré	 como	 un
extranjero	para	el	que	habla,	y	el	que	habla	será	como	un	extranjero
para	mí.
12Lo	 mismo	 pasa	 con	 ustedes.	 Puesto	 que	 anhelan	 tener	 los	 dones
espirituales,	 procuren	 abundar	 en	 ellos	 para	 la	 edificación	 de	 la
iglesia.

13Por	lo	tanto,	el	que	hable	en	una	lengua	extraña,	pida	en	oración
poder	interpretarla.
14Porque,	si	yo	oro	en	una	lengua	extraña,	es	mi	espíritu	el	que	ora,
pero	mi	entendimiento	no	se	beneficia.
15Entonces,	¿qué	debo	hacer?	Pues	orar	con	el	espíritu,	pero	también
con	 el	 entendimiento;	 cantar	 con	 el	 espíritu,	 pero	 también	 con	 el
entendimiento.
16Porque	 si	 tú	 alabas	 a	 Dios	 sólo	 con	 el	 espíritu,	 ¿qué	 hará	 el	 que
solamente	 está	 escuchando?	 ¿Cómo	 dirá	 «Amén»	 a	 tu	 acción	 de
gracias,	si	no	sabe	lo	que	has	dicho?
17Tu	 acción	 de	 gracias	 puede	 ser	 muy	 buena,	 pero	 el	 otro	 no	 será
edificado.
18Doy	gracias	a	Dios	de	que	hablo	en	lenguas	más	que	todos	ustedes,
19pero	 en	 la	 iglesia	 prefiero	 hablar	 cinco	 palabras	 con	 mi
entendimiento,	para	poder	enseñar	a	los	demás,	que	diez	mil	palabras
en	una	lengua	extraña.

20Hermanos,	 no	 sean	 como	 niños	 en	 su	 modo	 de	 razonar.	 Sean
como	niños	en	cuanto	a	la	malicia,	pero	en	su	modo	de	razonar	actúen
como	gente	madura.
21En	la	ley	está	escrito:

«Yo	hablaré	con	este	pueblo
en	otras	lenguas	y	con	otros	labios,
pero	ni	así	me	obedecerán,
dice	el	Señor.»1



22Las	 lenguas	 son	 una	 señal	 para	 los	 incrédulos,	 pero	 no	 para	 los
creyentes;	en	cambio,	la	profecía	no	es	una	señal	para	los	incrédulos,
sino	para	los	creyentes.
23Imagínense	a	toda	la	iglesia	reunida	en	un	solo	lugar,	y	que	llegue
alguien	que	sepa	poco	de	la	fe	cristiana,	o	que	sea	incrédulo,	y	oiga	a
todos	hablar	en	lenguas	extrañas.	¿Acaso	no	pensará	que	ustedes	están
locos?
24Pero	si	 todos	ustedes	profetizan,	y	entra	algún	 incrédulo	o	alguien
que	 sepa	poco	de	 la	 fe	 cristiana,	 esa	persona	podrá	 ser	 reprendida	y
juzgada	por	todos	ustedes;
25así	los	secretos	de	su	corazón	quedarán	al	descubierto,	y	esa	persona
se	 postrará	 ante	 Dios	 y	 lo	 adorará,	 y	 reconocerá	 que	 Dios	 está
realmente	entre	ustedes.

26Por	 lo	 tanto,	 hermanos,	 cuando	 ustedes	 se	 reúnan,	 tal	 vez	 cada
uno	 tenga	 un	 salmo,	 una	 enseñanza,	 una	 revelación,	 un	mensaje	 en
lengua	extraña,	o	una	interpretación;	pero	todo	deben	hacerlo	para	la
edificación.
27Si	se	habla	en	una	lengua	extraña,	que	hablen	dos,	y	hasta	tres,	pero
que	lo	hagan	por	turnos,	y	que	uno	de	ellos	interprete	lo	que	se	diga.
28Pero	si	no	hay	quien	interprete,	esa	persona	debe	guardar	silencio	en
la	iglesia,	y	hablar	para	sí	misma	y	para	Dios.
29De	la	misma	manera,	que	hablen	dos	y	hasta	tres	profetas,	y	que	los
demás	juzguen	lo	dicho.
30Si	 alguien	 estando	 sentado	 recibe	 una	 revelación,	 el	 primero	 debe
dejar	de	hablar;
31así	todos	podrán	profetizar	por	turno,	a	fin	de	que	todos	aprendan	y
sean	exhortados.
32El	don	de	profecía	debe	estar	bajo	el	control	de	los	profetas,
33pues	Dios	no	es	Dios	de	confusión,	sino	de	paz.
Como	en	todas	las	iglesias	de	los	santos,
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34en	 la	 congregación	 las	 esposas	 deben	 guardar	 silencio,	 porque	 no
les	está	permitido	hablar,	sino	que	estén	sujetas,	como	también	la	ley
lo	dice.
35Si	la	esposa	quiere	aprender	algo,	que	le	pregunte	a	su	esposo	en	su
casa,	porque	no	es	apropiado	que	una	mujer	hable	en	la	congregación.
36La	palabra	de	Dios,	¿se	originó	entre	ustedes,	o	más	bien	solamente
llegó	a	ustedes?

37Si	alguno	se	cree	profeta,	o	espiritual,	 reconozca	que	 lo	que	 les
escribo	son	mandamientos	del	Señor;
38pero	si	alguien	no	quiere	reconocerlo,	que	no	lo	reconozca.
39Así	que,	hermanos,	procuren	profetizar,	y	no	impidan	que	se	hable
en	lenguas	extrañas,
40siempre	y	cuando	todo	se	haga	decentemente	y	con	orden.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

HABLAR	EN	LENGUAS
a	cuestión	de	qué	era	el	“hablar	en	 lenguas”	en	Corinto	 tiene	una
larga	 trayectoria.	 Muchos	 intérpretes	 se	 contentan	 en	 no	 ofrecer

ninguna	 clara	 resolución.	 Sin	 embargo,	 hay	 tres	 aproximaciones	 para
interpretar	 lo	 que	 la	 carta	 de	 Pablo	 dice	 del	 “hablar	 en	 lenguas”.	 Son
descritas	seguidamente	comenzando	con	la	más	reciente	y	concluyendo
con	la	que	característicamente	fue	ofrecida	por	los	padres	de	la	iglesia	y
los	 reformadores,	 las	 cuales	 fueron	 instrumentales	 en	 estas	 notas	 de
estudio.

La	óptica	carismática
Esta	 óptica	 a	 menudo	 es	 asociada	 con	 el	 surgimiento	 del

pentecostalismo	en	el	año	1901,	pero	tiene	sus	raíces	en	las	enseñanzas
de	 los	profetas	 franceses	 (camisards;	 c	1702),	 los	 cuáqueros	 (c	1747),
los	 mormones,	 y	 los	 irvingaitas	 (c	 1831).	 Según	 esta	 perspectiva,	 el



Espíritu	 Santo	 llena	 a	 las	 personas	 y	 hace	 que	 hablen	 en	 idiomas
humanos	 o	 angelicales	 para	 orar	 o	 profetizar	 (ver	 aquí).	 Muchos
carismáticos	consideran	el	hablar	en	lenguas	como	una	señal	necesaria
de	 estar	 llenos	 del	 Espíritu,	 de	 una	 perfecta	 santificación	 o	 aún	 de	 la
salvación.	Relacionan	tal	hablar	en	lenguas	como	una	actividad	normal
para	 los	 cristianos,	 aun	 cuando	 se	 perdió	 en	 los	 primeros	 años	 de	 la
iglesia.	 Algunos	 grupos	 consideran	 a	 los	 cristianos	 que	 no	 hablan	 en
lenguas	como	débiles,	fríos	o	“muertos”.

La	óptica	psico-religiosa
Ésta	 surge	del	 estudio	 comparativo	de	 religiones	y	de	 la	 psiquiatría

moderna	(apareciendo	ésta	en	el	año	1792).	Comenzó	con	C.	G.	Bardili
(1761-1808),	quien	comparó	el	hablar	en	lenguas	con	los	recuentos	de
expresiones	 extáticas	 por	 profetizas	 griegas	 en	 la	 antigüedad	 en	 el
oráculo	 de	 Delfica.	 El	 erudito	 crítico	 J.	 G.	 Eichhorn	 (1752-1827)
popularizó	la	opinión	de	Bardili	alrededor	del	tiempo	cuando	se	iniciaba
la	documentación	de	las	experiencias	de	los	cuáqueros,	los	mormones	y
los	 irvingaitas.	Según	esta	perspectiva,	hablar	en	 lenguas	es	un	estado
de	éxtasis	psicológico	el	cual	es	común	en	todas	las	religiones	radicales
y	 es	 evocado	 por	 el	 fervor	 religioso.	 La	 óptica	 psico-religiosa	 fue
importante	 para	 el	 surgimiento	 del	 punto	 de	 vista	 carismático	 porque
legitimó	 el	 éxtasis	 religioso	 como	 algo	 común,	 impidiendo	 una
evaluación	teológica	de	esta	actividad.

La	óptica	cultural-histórica
Esta	 interpretación	 fue	 enseñada	 por	 los	 padres	 de	 la	 iglesia	 y	 los

reformadores,	 quienes	 vieron	 el	 don	 de	 lenguas	 como	 un	 milagro
especial	para	mostrar	la	aceptación	de	Dios	de	los	nuevos	creyentes	(cf
Hch	 10:44-48;	 11:17)	 y	 como	 una	 habilidad	 especial	 para	 aprender	 y
usar	idiomas	para	el	bien	de	la	iglesia.	Sostiene	que	estas	“lenguas”	son
genuinamente	idiomas	humanos,	como	está	descrito	en	Hch	2:5-11.	Se
refiere	 al	 uso	 y	 a	 la	 traducción	 de	 varios	 idiomas	 en	 las	 primeras
comunidades	cristianas,	las	cuales	eran	culturalmente	muy	diversas.
La	 expresión	 “hablar	 en	 una	 lengua”	 es	 común	 en	 hebreo	 y	 en

arameo,	 donde	 significa	 hablar	 o	 leer	 otro	 idioma	 (cf	 Dt	 28:49;	 Neh
13:24;	Est	1:22;	Is	28:11;	33:19;	Jer	5:15;	Mishnah;	Targums).	Los	rabís
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consideraban	el	hebreo	como	el	lenguaje	propio	para	la	oración	(Sotah
7:1-2;	Megillah	2:1),	como	el	idioma	santo	o	celestial	(hablado	por	los
ángeles,	Talmud	Babilónico,	Sotah	33a).	Para	ellos	era	una	lucha	decidir
cuál	lenguaje	o	lenguajes	se	debía	utilizar	durante	el	culto.	En	el	primer
siglo,	 el	 hebreo	 todavía	 era	 el	 lenguaje	 de	 la	 liturgia	 en	 el	 templo	 en
Jerusalén	 (vea	 aquí),	 pero	 el	 arameo	 o	 el	 griego	 eran	 hablados	 por	 la
mayoría	de	 los	habitantes	de	Galilea	y	Judea	(Mc	5:41;	Jn	19:20;	Hch
6:1;	 21:37-22:2;	 26:14).	 A	medida	 que	 los	 judíos	 cristianos	 viajaban,
ellos	 llevaban	 consigo	 naturalmente,	 sus	 idiomas	 y	 costumbres	 de	 la
sinagoga.
La	congregación	en	Corinto	comenzó	con	la	predicación	de	Pablo	en

una	sinagoga	judía	(Hch	18:4-8).	Los	miembros	de	la	congregación	en
Corinto	conocían	varios	 idiomas.	Las	cartas	de	Pablo	dirigidas	a	 ellos
fueron	escritas	en	griego,	pero	 incluían	 términos	y	 títulos	en	hebreo	y
arameo	(1	Co	1:12;	3:22;	9:5;	 14:15;	 15:5;	 16:22;	 2	 Co	 1:20).	 Judíos
romanos	 también	 estaban	 presentes	 (Hch	 18:2),	 y	 evidencias	 en
inscripciones	muestran	 la	 importancia	 del	 latín	 en	Corinto,	 ya	que	 los
romanos	 reconstruyeron	 Corinto	 como	 una	 colonia.	 Es	 fácil	 deducir
cómo	 el	 asunto	 del	 idioma	 en	 el	 culto	 pudo	 haber	 sido	 un	 problema,
especialmente	cuando	los	“hebreos”	orgullosos	vinieron	a	enseñar	en	la
iglesia	(2	Co	11:13,	22).

Lutero	respecto	de	las	lenguas
La	óptica	cultural-histórica	 fue	 la	que	Lutero	 tuvo	en	mente	cuando

interpretó	1	Co	12-14,	y	fue	el	marco	que	se	asumió	en	las	confesiones
luteranas	(CA	XXIV;	Apl	XXIV).

Vea	los	comentarios	de	Lutero	en	las	notas	12:10;	14:1-5;	y	a	través
de	los	cps	12-14.	Vea	aquí.

HOMBRES	Y	MUJERES	EN	LA	IGLESIA
uando	el	evangelio	tiene	libre	curso,	tiene	un	efecto	liberador	para
las	mujeres	(efectivamente	el	evangelio	libera	a	todos,	Jn	8:31-36).

En	 el	 Pacífico	 Sur,	 en	 Papua	 Nueva	 Guinea,	 por	 ejemplo,	 donde	 las
mujeres	fueron	tradicionalmente	 tratadas	como	prendas,	con	la	 llegada



del	cristianismo	muchas	veces	recibieron	una	nueva	dignidad	y	respeto.
Realmente,	 en	 incontables	 sociedades	 donde	 las	 mujeres	 son
consideradas	solamente	para	tener	hijos	y	criarlos	–para	ser	descartadas
en	el	caso	de	ser	estériles–	se	ha	encontrado	que	sus	esposos	cristianos
las	tratan	con	cortesía	y	afecto.
Este	 trato	cristiano	hacia	 la	mujer	es,	desde	luego,	 inspirado	por	“la

bondad	y	dulzura	de	Cristo”	(2	Co	10:1).	El	mismo	Jesús	estableció	el
patrón	 para	 su	 iglesia	 con	 su	 propio	 respeto	 hacia	 las	 mujeres,
comenzando	en	su	niñez	cuando	se	sometió	a	su	madre	(Lc	2:51).	A	las
mujeres	 les	 extendió	 su	 mano	 sanadora;	 gustaba	 conversar	 con	 ellas,
ante	el	asombro	de	sus	discípulos	(Jn	4:27);	a	mujeres	y	a	hombres	por
igual,	les	enseñó	la	palabra	de	Dios.	Lucas	relata	cómo	en	una	ocasión
el	Señor	se	tomó	el	tiempo	para	enseñar	una	clase	que	consistía	de	una
sola	mujer	 llamada	María,	 quien	 recibió	 aprobación	 de	 él	 porque	 ella
había	 “escogido	 la	mejor	 parte,	 y	 nadie	 se	 la	 quitará”	 (Lc	 10:38-42).
Pablo	ordena	a	los	esposos	a	amar	a	sus	esposas	“así	como	Cristo	amó	a
la	iglesia,	y	se	entregó	a	sí	mismo	por	ella”	(Ef	5:25).	Pedro	aconseja	a
los	 esposos	 a	 que	 “…sean	 comprensivos	 con	 ellas…	Hónrenlas,	 pues
como	mujeres	son	más	delicadas,	y	además,	son	coherederas…	del	don
de	la	vida”	(1	P	3:7).	Por	eso	el	cristianismo	bíblico	eleva	a	las	mujeres,
las	 honra	 como	 miembros	 de	 la	 comunidad	 cristiana	 y	 las	 anima	 a
estudiar	 las	 Escrituras.	 Lo	 mismo	 es	 cierto	 de	 la	 Iglesia	 Luterana	 en
particular.	 Las	 Confesiones	 Luteranas	 critican	 severamente	 el
aborrecimiento	de	 la	mujer:	Daniel	dice	que	es	característica	del	 reino
del	anticristo	odiar	a	la	mujer”	(Apl	XXIII,	citando	a	Daniel	11:37)...
Al	extremo	opuesto	del	judaísmo	rabínico,	la	cultura	greco-romana	en

el	tiempo	de	Pablo	frecuentemente	permitía	a	las	mujeres	tener	puestos
de	liderazgo	en	los	ritos	religiosos.	Aun	cuando	la	Tora	judía	restringía
el	sacerdocio	a	los	hombres,	no	había	ninguna	prohibición	explícita	de
sacerdotisas	en	otras	religiones.	Así	que	se	encontraban	sacerdotisas	en
cualquier	tiempo	y	lugar	en	el	mundo	heleno…
A	 la	 luz	 de	 los	 contrastes	 en	 el	 ámbito	 religioso,	 las	 enseñanzas

apostólicas	sobre	el	papel	de	la	mujer	en	el	culto	son	contra-culturales.
Aun	cuando	el	machismo	fue	característica	de	algunas	culturas	(en	 las
de	Pablo	así	como	en	las	nuestras)	que	consideran	a	la	mujer	como	una
simple	 prenda,	 y	 el	 judaísmo	 rabínico	 tenía	 la	 tendencia	 de	 tratarlas
como	ciudadanas	de	segunda	categoría	en	 la	comunidad,	 los	apóstoles



aconsejaban	a	 los	esposos	a	mantenerlas	en	alta	estima,	y	a	honrarlas.
Por	 otro	 lado,	 en	 contraste	 al	 permisivismo	 en	 las	 religiones	 paganas,
que	 a	 menudo	 permitían	 que	 fuesen	 sacerdotisas	 e	 instructoras	 en	 la
secta,	 la	 revelación	 bíblica	 no	 permite	 a	 la	 mujer	 servir	 como
sacerdotisa	(Ex	28:1)	ni	pastoras	(1	Ti	3:2;	Tit	1:6).	Por	lo	tanto,	cuando
Pablo	 ordena	 que	 las	mujeres	 “deben	 guardar	 silencio”	 (1	Co	 14:34),
debe	 ser	 comprendido,	 en	 parte,	 como	 algo	 en	 contra	 de	 la	 cultura;
tampoco	 promueve	 el	 sincretismo.	 Es	 una	 ordenanza	 que	 distingue	 y
separa	a	la	iglesia	cristiana	de	otras	religiones.	Inspirada	por	el	Espíritu
de	 Dios,	 esta	 enseñanza	 se	 arraiga	 profundamente	 en	 la	 revelación
bíblica,	 la	cual	siempre	va	en	contra	del	espíritu	y	 la	sabiduría	de	este
mundo	(2:12)…
Así	 como	 no	 todos	 son	 apóstoles	 ni	 todos	 son	 profetas,	 tampoco

todos	son	pastores	y	maestros	(1	Co	12:29;	Ef	4:11).	No	solamente	son
excluidas	 las	 mujeres	 del	 pastorado	 sino	 también	 la	 mayoría	 de	 los
hombres.	 La	 mayoría	 de	 los	 hombres	 no	 han	 sido	 llamados	 al	 oficio
pastoral	 ni	 han	 recibido	 suficiente	 aptitud	 para	 enseñar.	 El	 ministerio
pastoral	 es	 lo	 suficientemente	 difícil	 en	 estos	 tiempo	 turbulentos,	 aún
para	 hombres	 con	 la	 aptitud	 “para	 enseñar”	 (1	 Ti	 3:2).	 Esta	 aptitud
catequética	es	uno	de	los	requisitos	para	pastores	(1	Ti	3:2-7;	Tit	1:6-9)
la	 cual	 no	 es	 requerido	 de	 todo	 hombre	 cristiano.	 Ya	 que	 Dios	 ha
llamado	a	la	existencia	a	la	iglesia	por	medio	del	evangelio,	él	tiene	todo
el	 derecho	 de	 seleccionar	 a	 quienes	 él	 quiere	 para	 ser	 pastores,	 y	 de
establecer	los	requisitos	que	él	quiere	que	los	pastores	tengan.	Así	como
en	 Israel	 las	 once	 tribus	 no	 tuvieron	 derecho	 a	 reclamar	 cuando	Dios
solamente	 seleccionó	 a	 los	 levitas	 para	 servir	 en	 su	 santuario	 y	 que
solamente	los	hijos	de	Aaron	podían	ser	sus	sacerdotes,	así	tampoco	los
cristianos	tienen	derecho	de	criticar	a	Dios	por	limitar	el	oficio	pastoral
a	 quienes	 llenan	 los	 requisitos	 que	 él	 ha	 establecido,	 incluyendo	 el
asunto	 del	 género.	 No	 es	 inconsistente	 para	 el	 Dios	 del	 evangelio
establecer	 tal	 orden	 en	 su	 iglesia:	 “…pues	 Dios	 no	 es	 Dios	 de
confusión”	(1	Co	14:33)...
El	 evangelio	motiva	 a	 hombres	 y	 a	mujeres	 a	 ocupar	 con	 gozo	 sus

respectivos	puestos	asignados	en	el	orden	de	Dios,	especialmente	en	la
iglesia.	Es	posible	resistir	y	rechazar	el	evangelio,	como	Pablo	una	vez
lo	 hizo,	 pero	 tal	 rechazo	 “es	 dar	 de	 coces	 contra	 el	 aguijón”	 (Hch
26:14).	Por	otro	lado,	la	persona	de	fe	–una	nueva	criatura	en	Cristo–	se



deleita	en	el	buen	orden	de	Dios	(cf	Sal	1:2;	112:1;	119:15,	24,	35).	Vea
aquí.
Gregory	Lockwood,	1	Corinthians,	CC	(St.	Louis:	Concordia,	2000),

pp	516-18,	524-25,	540.	Para	un	resumen	de	las	enseñanza	bíblica	sobre
la	vida	y	el	servicio	de	la	mujer	en	la	sociedad,	la	iglesia	y	el	hogar,	vea
las	notas	en	Pr	31:10-31;	Lc	8:2-3;	24:9;	Ef	5:22-6:9;	1	Ti	2:8-15;	1	P
3:7.	Vea	también	aquí,	aquí,	y	aquí.



1	Corintios	15
La	resurrección	de	los	muertos

1Además,	hermanos,	les	anuncio	el	evangelio	que	les	prediqué,	que
es	el	mismo	que	ustedes	recibieron	y	en	el	cual	siguen	firmes.
2Por	 medio	 de	 este	 evangelio	 serán	 salvados,	 siempre	 y	 cuando
retengan	la	palabra	que	les	he	predicado.	De	no	ser	así,	habrán	creído
en	vano.

3En	 primer	 lugar,	 les	 he	 enseñado	 lo	mismo	 que	 yo	 recibí:	 Que,
conforme	a	las	Escrituras,	Cristo	murió	por	nuestros	pecados;1
4que	 también,	 conforme	 a	 las	Escrituras,	 fue	 sepultado	y	 resucitó	 al
tercer	día;2
5y	que	se	apareció	a	Cefas,3	y	luego	a	los	doce.4
6Después	se	apareció	a	más	de	quinientos	hermanos	a	 la	vez,	de	 los
cuales	muchos	aún	viven,	y	otros	ya	han	muerto.
7Luego	se	apareció	a	Jacobo,	después	a	todos	los	apóstoles;
8y	por	último	se	me	apareció	a	mí,	que	soy	como	un	niño	nacido	fuera
de	tiempo.5
9A	decir	 verdad,	 yo	 soy	 el	más	 pequeño	 de	 los	 apóstoles,	 y	 no	 soy
digno	de	ser	llamado	apóstol	porque	perseguí	a	la	iglesia	de	Dios.6
10Pero	por	la	gracia	de	Dios	soy	lo	que	soy,	y	su	gracia	para	conmigo
no	ha	sido	en	vano,	pues	he	trabajado	más	que	todos	ellos,	aunque	no
lo	he	hecho	yo,	sino	la	gracia	de	Dios	que	está	conmigo.
11Pero	 ya	 sea	 que	 lo	 haga	 yo,	 o	 que	 lo	 hagan	 ellos,	 esto	 es	 lo	 que
predicamos	y	esto	es	lo	que	ustedes	han	creído.

12Pero,	si	se	predica	que	Cristo	ha	resucitado	de	entre	los	muertos,
¿cómo	es	que	algunos	de	ustedes	dicen	que	los	muertos	no	resucitan?
13Porque,	si	los	muertos	no	resucitan,	tampoco	Cristo	resucitó.



14Y	 si	 Cristo	 no	 resucitó,	 nuestra	 predicación	 no	 tiene	 sentido,	 y
tampoco	tiene	sentido	la	fe	de	ustedes.
15Entonces	resultaríamos	testigos	falsos	de	Dios	por	haber	testificado
que	Dios	resucitó	a	Cristo,	lo	cual	no	habría	sucedido...	¡si	es	que	en
verdad	los	muertos	no	resucitan!
16Porque,	si	los	muertos	no	resucitan,	tampoco	Cristo	resucitó;
17y	si	Cristo	no	resucitó,	 la	fe	de	ustedes	no	tiene	sentido,	y	ustedes
todavía	están	en	sus	pecados.
18En	tal	caso,	también	los	que	murieron	en	Cristo	están	perdidos.
19Si	 nuestra	 esperanza	 en	 Cristo	 fuera	 únicamente	 para	 esta	 vida,
seríamos	los	más	desdichados	de	todos	los	hombres;
20pero	 el	 hecho	 es	 que	 Cristo	 ha	 resucitado	 de	 entre	 los	 muertos,
como	primicias	de	los	que	murieron;
21porque	 así	 como	 la	 muerte	 vino	 por	 medio	 de	 un	 solo	 hombre,
también	 por	 medio	 de	 un	 solo	 hombre	 vino	 la	 resurrección	 de	 los
muertos.
22Pues	así	como	en	Adán	todos	mueren,	también	en	Cristo	todos	serán
vivificados.
23Pero	 cada	 uno	 en	 su	 debido	 orden:	 en	 primer	 lugar,	 Cristo;	 y
después,	cuando	Cristo	venga,	los	que	son	de	él.
24Entonces	vendrá	el	fin,	cuando	él	entregue	el	reino	al	Dios	y	Padre,
y	haya	puesto	fin	a	todo	dominio,	autoridad	y	poder.
25Porque	es	necesario	que	él	reine	hasta	que	haya	puesto	a	todos	sus
enemigos	debajo	de	sus	pies,7
26y	el	último	enemigo	que	será	destruido	es	la	muerte.
27Porque	Dios	 sujetó	 todas	 las	 cosas	 debajo	 de	 sus	 pies.8	Y	 cuando
dice	que	todas	las	cosas	quedaron	sujetas	a	él,	es	evidente	que	esto	no
incluye	a	aquel	que	puso	todas	las	cosas	debajo	de	sus	pies.
28Pero	 una	 vez	 que	 todas	 las	 cosas	 queden	 sujetas	 a	 él,	 entonces	 el



Hijo	mismo	quedará	sujeto	al	que	puso	todas	las	cosas	debajo	de	sus
pies,	para	que	Dios	sea	el	todo	en	todos.

29Si	 en	 verdad	 los	 muertos	 no	 resucitan,	 ¿qué	 ganan	 los	 que	 se
bautizan	por	los	muertos?	¿Para	qué	bautizarse	por	ellos?
30¿Y	por	qué	nosotros	estamos	a	cada	momento	en	peligro	de	muerte?
31Hermanos,	 por	 el	 motivo	 de	 orgullo	 que	 tengo	 por	 ustedes	 en
nuestro	Señor	Jesucristo,	yo	les	aseguro	que	muero	a	cada	instante.
32Pero	 ¿de	 qué	me	 serviría,	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 humano,	 haber
luchado	en	Éfeso	contra	fieras?	Si	los	muertos	no	resucitan,	¡entonces
«comamos	y	bebamos,	que	mañana	moriremos»!9
33No	 se	 dejen	 engañar:	 las	 malas	 compañías	 corrompen	 las	 buenas
costumbres;
34así	 que	 vuelvan	 en	 sí	 y	 vivan	 con	 rectitud,	 y	 no	 pequen,	 porque
algunos	de	ustedes	no	conocen	a	Dios.	Y	esto	lo	digo	para	que	sientan
vergüenza.

35Tal	vez	alguien	pregunte:	¿Y	cómo	resucitarán	los	muertos?	¿Con
qué	cuerpo	vendrán?
36No	preguntes	 tonterías.	Lo	que	 tú	siembras	no	cobra	vida,	si	antes
no	muere.
37Y	lo	que	siembras	no	es	lo	que	luego	saldrá,	sino	el	grano	desnudo,
ya	sea	de	trigo	o	de	algún	otro	grano;
38pero	Dios	le	da	el	cuerpo	que	quiso	darle,	y	a	cada	semilla	le	da	su
propio	cuerpo.
39No	todos	los	cuerpos	son	iguales,	sino	que	uno	es	el	cuerpo	de	los
hombres,	y	otro	muy	distinto	el	de	los	animales,	otro	el	de	los	peces,	y
otro	el	de	las	aves.
40También	hay	cuerpos	celestiales,	y	cuerpos	terrenales;	pero	la	gloria
de	los	celestiales	es	una,	y	la	de	los	terrenales	es	otra.
41Uno	 es	 el	 esplendor	 del	 sol,	 otro	 el	 de	 la	 luna,	 y	 otro	 el	 de	 las
estrellas,	pues	una	estrella	es	diferente	de	otra	en	su	magnificencia.



42Así	 será	 también	 en	 la	 resurrección	 de	 los	 muertos:	 Lo	 que	 se
siembra	en	corrupción,	resucitará	en	incorrupción;
43lo	 que	 se	 siembra	 en	 deshonra,	 resucitará	 en	 gloria;	 lo	 que	 se
siembra	en	debilidad,	resucitará	en	poder.
44Se	 siembra	 un	 cuerpo	 animal,	 y	 resucitará	 un	 cuerpo	 espiritual.
Porque	 así	 como	 hay	 un	 cuerpo	 animal,	 hay	 también	 un	 cuerpo
espiritual.
45Así	también	está	escrito:	«El	primer	hombre,	Adán,	se	convirtió	en
un	ser	con	vida»;10	y	el	postrer	Adán,	un	espíritu	que	da	vida.
46Pero	 lo	 espiritual	 no	 vino	 primero,	 sino	 lo	 animal;	 y	 luego	 lo
espiritual.
47El	primer	hombre	es	 terrenal,	de	 la	 tierra;	el	segundo	hombre,	que
es	el	Señor,	es	del	cielo.
48Semejantes	al	terrenal,	serán	también	los	terrenales;	y	semejantes	al
celestial,	serán	también	los	celestiales.
49Y	 así	 como	 hemos	 llevado	 la	 imagen	 del	 hombre	 terrenal,	 así
también	llevaremos	la	imagen	del	celestial.
50Pero	una	cosa	 les	digo,	hermanos:	ni	 la	carne	ni	 la	 sangre	pueden
heredar	 el	 reino	 de	Dios,	 y	 tampoco	 la	 corrupción	 puede	 heredar	 la
incorrupción.

51Presten	 atención,	 que	 les	 voy	 a	 contar	 un	 misterio:	 No	 todos
moriremos,	pero	todos	seremos	transformados
52en	 un	 instante,	 en	 un	 abrir	 y	 cerrar	 de	 ojos,	 cuando	 suene	 la
trompeta	 final.	 Pues	 la	 trompeta	 sonará,	 y	 los	 muertos	 serán
resucitados	incorruptibles,	y	nosotros	seremos	transformados.11
53Porque	es	necesario	que	lo	corruptible	se	vista	de	incorrupción,	y	lo
mortal	se	vista	de	inmortalidad.
54Y	cuando	esto,	que	es	corruptible,	se	haya	vestido	de	incorrupción,
y	 esto,	 que	 es	mortal,	 se	 haya	 vestido	 de	 inmortalidad,	 entonces	 se
cumplirá	 la	 palabra	 escrita:	 «Devorada	 será	 la	 muerte	 por	 la
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victoria».12
55¿Dónde	 está,	 oh	 muerte,	 tu	 aguijón?	 ¿Dónde,	 oh	 sepulcro,	 tu
victoria?13
56Porque	el	pecado	es	el	aguijón	de	 la	muerte,	y	 la	 ley	es	 la	que	da
poder	al	pecado.
57¡Pero	gracias	sean	dadas	a	Dios,	de	que	nos	da	la	victoria	por	medio
de	nuestro	Señor	Jesucristo!

58Así	 que,	 amados	 hermanos	 míos,	 manténganse	 firmes	 y
constantes,	y	siempre	creciendo	en	la	obra	del	Señor,	seguros	de	que
el	trabajo	de	ustedes	en	el	Señor	no	carece	de	sentido.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

JESÚS,	EL	NUEVO	TESTAMENTO	Y	LOS
CREDOS

o	hay	duda	que	los	escritores	del	Nuevo	Testamento	vieron	a	Jesús
totalmente	de	manera	singular	y	con	una	importancia	central	para

sus	vidas	y	su	fe.	Una	de	las	primeras	confesiones	de	fe	fue:	“Jesús	es
Señor”.	Asimismo,	 otros	 títulos	 le	 fueron	 asignados	 en	 las	Escrituras,
como	por	ejemplo,	“Mesías”	(o	el	equivalente	en	griego,	“Cristo”),	que
se	encuentra	a	través	de	toda	la	Biblia.	Muchos	judíos	en	el	tiempo	de
Jesús	deseaban	y	 esperaban	 la	 llegada	del	ungido	de	Dios,	 su	Mesías,
quien	derrotaría	a	los	odiados	gobernadores	romanos.	Pero	si	Jesús	era
el	Mesías,	era	un	Mesías	distinto.	En	vez	de	derrocar	a	los	romanos,	él
fue	 crucificado	 por	 ellos.	 Para	 algunos	 de	 sus	 seguidores	 judíos,	 esto
seguramente	fue	motivo	para	perder	la	fe	en	él.	Pero	para	aquellos	que
permanecieron	leales	a	Jesús,	su	muerte	en	la	cruz	estaba	íntimamente
relacionada	con	el	plan	de	salvación	de	Dios,	el	cual	se	manifestó	con	su
resurrección.	 Numerosos	 títulos	 bíblicos	 dados	 a	 Jesús	 muestran	 una
relación	especial	con	su	Padre	celestial	y	al	mismo	tiempo,	 la	relación
de	Jesús	con	nosotros	y	los	demás	seres	humanos.	Para	el	evangelio	de
Juan,	Jesús	es	la	Palabra	que	estaba	con	Dios	desde	antes	del	comienzo



del	mundo	y	que	a	través	de	él	“todas	las	cosas	fueron	hechas”	(Jn	1:1-
3).	 Al	mismo	 tiempo,	 Juan	 registra	 que	 Jesús	 es	 “aquel	 Verbo	 hecho
carne”	 (Jn	 1:14).	 Para	 el	 apóstol	 Pablo,	 Jesús	 es	 el	 Hijo	 de	Dios	 por
medio	del	poder	de	su	resurrección	y	el	hijo	de	David	por	medio	de	la
carne	(Ro	1:1-5).	Él	también	es	el	“segundo	Adán”	quien	es	del	cielo,	a
diferencia	del	primer	Adán	quien	es	de	 la	 tierra	 (1	Co	15:21-22).	Este
segundo	Adán	vino	como	don	de	 la	 justicia	y	rectitud	de	Dios,	venció
toda	tentación	estando	en	constante	obediencia	a	su	Padre,	siendo	Dios
en	forma	de	siervo	(Flp	2:5-11),	y	murió	por	nosotros,	por	 lo	cual	 fue
glorificado.	 Tomó	 sobre	 sí	 el	 juicio	 de	 Dios	 contra	 Adán	 y	 todos
nosotros,	 resucitando	 por	 nosotros	 como	 sello	 de	 nuestra	 propia
resurrección	para	vida	eterna	(Ro	8:19-21;	1	Co	15:20,	23).	El	autor	de
Hebreos	nos	afirma	que	Jesús	es	el	sumo	sacerdote	perfecto	porque	él
fue	enviado	por	Dios,	pero	“fue	tentado	en	todo	de	la	misma	manera	que
nosotros…”	(Heb	4:14-16).
Evidentemente	 algunos	 de	 los	 primero	 seguidores	 de	 Jesús	 lo

abrazaron	como	un	gran	maestro	y	aún	como	el	Mesías	de	Dios,	pero
solamente	como	hombre.	Puede	ser	que	este	grupo	dio	origen	al	grupo
que	 más	 tarde	 fue	 conocido	 como	 los	 ebionitas.	 Pero	 éstos	 siempre
fueron	una	minoría.	De	hecho,	 desde	 el	 comienzo,	 cristianos	de	 todas
partes,	 y	 a	 pesar	 de	 sus	 diferencias,	 consistentemente	 se	 refirieron	 a
Jesús	en	términos	que	fueron	usados	para	referirse	únicamente	a	Dios.
Los	 escritores	 del	 evangelio	 vieron	 a	 Jesús	 como	 uno	 que	 vino,

enseñó,	consoló,	amonestó,	sanó	cuerpos	y	almas,	echó	fuera	demonios
y	finalmente	fue	crucificado	y	matado.	Sin	embargo,	éste	no	fue	su	fin,
porque	 Jesús	 resucitó	 al	 tercer	 día.	 Ninguno	 de	 los	 escritores	 de	 los
evangelios	 escribe	 una	 simple	 biografía.	 Cada	 escritor	 inspirado	 nos
presenta	a	Jesús	como	una	manera	de	testificar	sobre	algún	aspecto	de
su	persona	y	su	ministerio.
La	 iglesia,	 en	 la	medida	que	 luchaba	 con	 éstos	 y	 otros	 asuntos	 que

giraban	alrededor	de	la	cuestión	de	la	legitimidad	del	canon	bíblico,	con
mucha	 más	 frecuencia	 y	 concordia	 encontraba	 cómo	 considerar	 y
aceptar	estos	libros.	Aun	cuando	no	hubo	un	concilio	oficial	ni	un	edicto
que	proclamara	la	aceptación	de	los	escritos,	para	el	año	200	dC,	ya	se
había	 desarrollado	 algo	 que	 se	 aproximaba	 a	 un	 consenso	 sobre	 el
asunto.	La	colección	de	escritos	que	la	iglesia	tenía	en	ese	entonces,	fue
casi	igual,	si	no	igual,	a	lo	que	hoy	llamamos	el	Nuevo	Testamento.



La	formulación	de	los	credos	también	fue	común	durante	este	período
en	 la	 iglesia.	 Parece	 que	 cada	 congregación	 o	 distrito	 tenía	 su	 propia
confesión	 de	 fe	 que	 estaba	 relacionada	 con	 la	 ceremonia	 bautismal.
Estos	credos	mayormente	eran	en	forma	de	preguntas:	“¿Crees…?”,	a	la
cual	se	respondía	con:	“Creo…”	Los	credos	casi	siempre	consistían	de
tres	partes,	siguiendo	el	mandado	de	Jesús	de	bautizar	en	el	nombre	del
Padre,	del	Hijo,	y	del	Espíritu	Santo	(Mt	28:19).
En	 la	 medida	 en	 que	 las	 “batallas	 teológicas”	 del	 segundo	 siglo

rugían,	 los	 credos	 se	 convirtieron	 en	 afirmaciones	 de	 lo	 que	 los
gnósticos	 y	 los	 marcionistas	 rechazaban:	 el	 Dios	 que	 adoramos	 es	 el
creador;	 Jesucristo	 realmente	 nació	 y	 verdaderamente	 murió;	 es	 el
cuerpo,	y	no	solamente	el	espíritu,	que	es	resucitado.	El	credo	principal
del	cristianismo	occidental,	el	Credo	Apostólico,	nace	del	patrón	de	 la
antigua	fórmula	bautismal	romana,	conocida	como	el	Antiguo	Símbolo
Romano,	que	probablemente	se	originó	durante	el	tiempo	de	Ireneo	(del
segundo	siglo)	o	poco	tiempo	después.	Vea	la	nota	en	1	Co	15:3.

Adaptado	 de	 Douglas	 W.	 Johnson,	 The	 Great	 Jesus	 Debates	 (St.
Louis:	Concordia,	2006),	pp	17-19,	74.



1	Corintios	16
La	ofrenda	para	los	santos

1En	cuanto	a	la	ofrenda	para	los	santos,1	hagan	lo	que	les	ordené	a
las	iglesias	de	Galacia.
2Cada	 primer	 día	 de	 la	 semana,	 cada	 uno	 de	 ustedes	 ponga	 algo
aparte,	según	lo	que	haya	ganado,	y	guárdelo,	para	que	no	se	tengan
que	recoger	las	ofrendas	cuando	yo	esté	allá.
3Y	cuando	llegue,	enviaré	a	aquellos	que	ustedes	hayan	designado	por
carta,	para	que	lleven	la	ofrenda	de	ustedes	a	Jerusalén.
4Si	acaso	es	conveniente	que	yo	también	vaya,	ellos	irán	conmigo.

Planes	de	Pablo
5Tengo	que	pasar	por	Macedonia.	Así	que	luego	de	pasar	por	allí2

iré	a	visitarlos
6y	tal	vez	me	quede	algún	tiempo	con	ustedes,	o	pase	allí	el	invierno,
para	que	me	ayuden	a	seguir	mi	camino,	cualquiera	que	éste	sea.
7Porque	esta	vez	no	quiero	verlos	solamente	de	paso,	sino	que	espero
quedarme	con	ustedes	por	algún	tiempo,	si	el	Señor	así	lo	permite.
8Pero	me	quedaré	en	Éfeso	hasta	Pentecostés;3
9porque,	 aunque	 hay	muchos	 que	 están	 en	 contra	 de	mí,4	 se	me	 ha
presentado	una	gran	oportunidad	para	el	trabajo.

10Si	 llega	 Timoteo,5	 asegúrense	 de	 que	 se	 sienta	 cómodo	 entre
ustedes,	porque	él	hace	la	obra	del	Señor	lo	mismo	que	yo.
11Por	tanto,	que	nadie	lo	menosprecie;	al	contrario,	ayúdenlo	a	seguir
su	camino	en	paz,	para	que	se	reúna	conmigo,	pues	estoy	esperándolo
junto	con	los	hermanos.

12En	 cuanto	 al	 hermano	 Apolos,	 le	 insistí	 mucho	 que	 fuera	 a



visitarlos	junto	con	otros	hermanos,	pero	esta	vez	no	hubo	manera	de
convencerlo;	sin	embargo,	lo	hará	cuando	tenga	oportunidad.

Salutaciones	finales
13Manténganse	atentos	y	firmes	en	la	fe;	sean	fuertes	y	valientes.

14Háganlo	todo	con	amor.
15Hermanos,	 ustedes	ya	 saben	que	 la	 familia	 de	Estéfanas6	 fue	 el

primer	 fruto	 de	 Acaya,	 y	 que	 ellos	 se	 han	 dedicado	 a	 servir	 a	 los
santos.
16Les	ruego	que	se	sometan	a	personas	como	ellos,	y	a	todos	los	que
ayudan	y	trabajan.
17Me	 alegré	 mucho	 de	 que	 hayan	 venido	 Estéfanas,	 Fortunato	 y
Acaico,	pues	ellos	han	suplido	la	ausencia	de	ustedes,
18ya	que	han	fortalecido	mi	espíritu	y	el	de	ustedes.	Lleven	en	cuenta
a	personas	como	ellos.

19Reciban	 los	 saludos	 de	 las	 iglesias	 de	 Asia.	 Reciban	 también
muchos	 saludos	 en	 el	 Señor	 de	 parte	 de	Aquila	 y	 Priscila,7	 y	 de	 la
iglesia	que	está	en	su	casa.
20Reciban	saludos	de	todos	los	hermanos;	y	ustedes,	salúdense	unos	a
los	otros	con	un	beso	santo.

21Yo,	Pablo,	les	escribo	este	saludo	de	mi	puño	y	letra.
22Si	alguno	no	ama	al	Señor,	quede	bajo	maldición.	¡El	Señor	viene!a
23Que	la	gracia	del	Señor	Jesucristo	sea	con	ustedes,
24lo	mismo	que	mi	amor	por	ustedes	en	Cristo	Jesús.	Amén.



Notas	de	Estudio	de	1	Corintios
1	Corintios	1
1:1	 llamado…	 por	 la	 voluntad	 de	 Dios.	 Por	 gracia,	 Dios	 llama	 a	 todos	 los
cristianos.	Igualmente,	Dios	escogió	y	nombró	a	Pablo	para	ser	apóstol.	apóstol.
Vea	 aquí.	 hermano.	 Vea	 aquí.	 Sóstenes.	 Un	 corintio	 que	 gobernaba	 en	 una
sinagoga	(Hch	18:17)	golpeado	y	maltratado	por	una	 turba	frustrada	durante	el
juicio	a	Pablo.
1:2	 iglesia.	 El	 pueblo	 de	 Dios	 en	 Cristo,	 especialmente	 al	 congregarse	 en	 su
nombre.	 Vea	 aquí.	 Corinto.	 Vea	 aquí.	 santificados.	 Hechos	 santos,
específicamente	 en	 el	Bautismo	 (6:11).	 Ésta	 es	 la	 obra	 de	Dios	 en	 la	 vida	 del
pecador,	por	medio	de	Cristo,	no	por	 la	santidad	de	 la	conducta	de	 la	persona.
Tales	personas	son	llamadas	“santas”.	invocan	el	nombre.	Una	expresión	común
en	 el	 AT	 (Sal	 116:13,	 17),	 que	 indica	 la	 respuesta	 de	 alguien	 llamado	 por	 el
evangelio	(Hch	2:21;	Ro	10:13).	Vea	“llamar”	aquí.
1:3	Vea	aquí.
1:4	gracia.	Vea	aquí
1:5	en	él…	enriquecidos.	Usualmente	Pablo	menciona	 las	 riquezas	de	Dios	(cf
Flp	4:19),	pero	aquí	Dios	hace	que	 su	pueblo	comparta	 en	 su	 riqueza	 tanto	de
“palabra	como	en	conocimiento”.	Vea	nota	en	14:6.
1:6	Predicando	da	 testimonio	de	Cristo,	y	 la	 fidelidad	con	que	 los	 corintios	 lo
recibieron	demuestra	que	el	Espíritu	confirmó	el	mensaje.
1:7	ningún	 don.	 Vea	 notas	 en	 12:1,	 4-6.	 Estas	 bendiciones	 se	 originan	 en	 el
Espíritu	 de	 Dios.	 Nuestra	 redención	 es	 el	 don	 principal	 (Ro	 5:15)	 y
consecuentemente	el	medio	por	el	cual	Dios	nos	ha	dado	para	formar	su	iglesia
para	ministrarnos	unos	a	otros	con	ese	don.	mientras	esperan	la	manifestación.
Anticipando	el	regreso	glorioso	de	Cristo.
1:8	 los	 confirmará	 hasta	 el	 final.	 El	 don	 de	 la	 santidad	 de	 Cristo	 hace	 a	 los
redimidos	 (los	 santos)	 santos;	 por	 lo	 tanto	 serán	 guardados	 “sin	 culpa”	 en	 la
inocencia	de	Cristo	hasta	que	él	regrese.
1:9	 Fiel	 es	 Dios.	 Aún	 cuando	 somos	 infieles	 (2	 Ti	 2:13),	 Dios	 sostendrá	 a
quienes	son	“llamados”	(vea	nota	en	v	1).	llamado	a	tener	comunión.	El	apoyo
mutuo	entre	los	creyentes.	Vea	aquí.
	 1:4-9	 Pablo	 destaca	 las	 fortalezas	 de	 la	 congregación,	 fuerzas	 que	 Dios

extiende	a	los	creyentes	por	su	gracia.	Nos	regocijamos	en	nuestra	relación	con



Dios:	Él	nos	ha	llamado	y	nos	ha	santificado	y	él	nos	sostendrá.	•	Escuchamos	tu
llamado,	 Padre	 celestial,	 en	 el	 evangelio	 de	 tu	Hijo.	Guárdanos	 hasta	 el	 final.
Amén.
1:10	 Hermanos.	 Vea	 aquí.	 de	 acuerdo…	 no	 haya	 divisiones…	 unidos…	 un
mismo	sentir…	un	mismo	parecer.	Pablo,	con	repetido	énfasis,	destaca	el	punto
principal	de	su	carta.	La	unidad	cristiana	depende	de	la	fidelidad	a	Cristo,	y	no
logrando	 nuestras	 propias	 agendas	 ni	 ideas.	 En	 Flp	 2:1-11,	 Pablo	 nos	 da	 el
máximo	ejemplo	del	sacrificio	del	interés	propio,	animando	a	los	cristianos	a	que
tengan	un	mismo	pensar	entre	sí.
1:11	 los	 de	Cloé.	 Viajeros	 cristianos	 que	 quizás	 hacían	 negocios	 por	 parte	 de
Cloé.
1:12	“Yo	soy	de	Pablo…	Apolos…	Cefas”.	Estos	líderes	no	tenía	la	intención	de
atraer	lealtad	hacía	sí	mismos,	pero	surgieron	grupos	con	una	alianza	a	cada	uno
de	 ellos.	 Pablo	 fue	 el	 primer	 misionero	 y	 quizás	 sus	 enseñanzas	 fueron
consideradas	 como	 las	 más	 auténticas.	 Apolos.	 Sus	 enseñanzas	 quizás	 fueron
más	 avanzadas	 que	 las	 de	 Pablo	 (cf	 3:6).	Cefas.	 Aram	 para	 “Pedro”;	 muchas
veces	asociado	con	el	 inicio	judío	de	la	fe	(vea	aquí),	Pedro	pudo	haber	tenido
una	autoridad	particular	como	seguidor	de	Jesús	durante	su	ministerio	 terrenal.
“Yo	soy	de	Cristo.”	La	naturaleza	del	partido	de	“Cristo”	no	es	muy	segura;	el
lema	desacreditaba	a	los	creyentes	y	por	lo	tanto	delataba	un	espíritu	partidista.
1:13-17	Pablo	no	sugiere	que	los	corintios	habían	sido	bautizados	en	el	nombre
de	otros.	Tales	bautismos	podrían	llevar	al	culto	de	una	celebridad	o	nueva	secta
(cf	Hch	19:3,	“el	bautismo	de	Juan”).
1:13	Preguntas	retóricas	y	sarcásticas.	Pablo	indica	que	una	lealtad	hacia	él	sería
equivocada;	él	es	solamente	un	mensajero	y	un	siervo.
1:15	bautizados	 en	mi	 nombre.	 El	 bautismo	 es	 administrado	 en	 el	 nombre	 del
Dios	trino,	y	por	lo	tanto	en	el	nombre	de	Jesús	(vea	nota	en	Hch	2:38).	Significa
ser	sepultado	y	resucitado	con	Cristo.	La	conclusión	lógica	de	una	mentalidad	de
un	“Cristo	dividido”	(cf	v	13)	elevaría	los	siervos	al	lugar	de	Cristo,	aun	cuando
no	tienen	nada	que	ofrecer	de	sí	mismos.
1:16	familia.	Gr	oikos,	“hogar,	morada”;	 todos	 los	que	vivían	allí,	 incluyen	los
esclavos	y	los	niños.	Pero	no	sé.	Pablo	confiesa	la	debilidad	de	su	memoria.	Para
Pablo,	 no	 fue	 importante	 el	 hecho	 que	 el	 bautizó,	 sino	 que	 una	 persona	 fue
bautizada	en	Cristo.
1:17	no	me	envió	a	bautizar.	Aun	Jesús	no	bautizó	sino	que	puso	a	cargo	a	otros
(Jn	4:1-2).	Como	apóstol	 (vea	aquí),	Pablo	enfatiza	su	 llamado	para	predicar	y
sembrar	congregaciones.	palabras	elocuentes.	Pablo	minimiza	 sus	dones	 como



orador.	perdiera.	El	evangelio	se	defiende	solo	y	no	es	fortalecido	por	retórica	o
lógica.	 Sin	 embargo,	 quien	 lo	 proclama	 puede	 usar	 estas	 habilidades	 para	 el
servicio	del	evangelio.
	1:10-17	Las	divisiones	en	la	iglesia	son	una	negación	del	Bautismo	en	Cristo,

quien	 fue	 crucificado	 por	 todos.	 Sus	 siervos	 fieles	 predican	 el	 evangelio	 y	 no
deberán	 convertirse	 en	 objetos	 de	 devoción	 no	 sana.	 •	 Concédenos	 ser	 fieles
ministros,	 amado	 Señor,	 quienes	 bautizamos	 y	 predicamos	 en	 tu	 nombre	 y
autoridad.	Amén.
1:18	El	punto	principal	de	la	carta.	“El	evangelio…	predica	rectitud	y	justicia	y
nos	da	el	Espíritu”	 (FC	DS	V).	se	pierden…	se	 salvan.	Aquellas	personas	que
solamente	ven	la	locura	o	necedad	en	la	cruz	niegan	su	poder	para	salvarles	de	la
destrucción	 eterna.	 poder	 de	 Dios.	 La	 cruz	 de	 Cristo	 es	 el	 instrumento	 de
salvación.
1:19	Esta	cita	argumenta	en	contra	de	las	personas	que	“se	acercan	con	sus	bocas
y	me	honran	con	 los	 labios,	mientras	que	 sus	 corazones	 están	 lejos	de	mí”	 (Is
29:13).
1:20	 ¿…el	 escriba…	 el	 que	 escudriña?	 Los	 escribas	 judíos	 y	 los	 filósofos
griegos	 buscaban	 sabiduría	 a	 través	 del	 debate,	 pero	 solamente	 son	 de	 “estos
tiempos”	en	contraste	con	la	sabiduría	de	Dios	que	no	tiene	fin.
1:21	La	sabiduría	humana	no	conduce	a	Dios	quien	se	revela	a	sí	mismo	en	el
mensaje	de	la	cruz.	Lut:	“El	perdón	de	pecados…	no	puede	llegar	a	nosotros	de
ninguna	otra	manera	sino	a	través	de	la	Palabra.	¿Cómo	sabríamos	de	ello	sino
por	este	medio?”	(CMa	V).
1:22	judíos	piden	señales.	El	judaísmo	exigía	milagros	para	confirmar	el	apoyo
divino	para	mensajeros	y	sus	mensajes.	Vea	la	nota	en	Jn	4:48.	griegos	van	tras
la	sabiduría.	La	palabra	griega	para	“filosofía”	significa	“amor	a	la	sabiduría”.
1:23	Cristo	crucificado.	Los	judíos	aguardaban	a	un	Mesías	(Mesías	es	“Cristo”
en	 hbr),	 pero	 no	 esperaban	 que	 él	 debiera	 ser	 crucificado.	 tropezadero.	 Gr
skandalon,	causa	de	ofensa	y	rechazo,	esp	escándalo.
1:24	llamados.	Vea	aquí.
1:25	 lo	 insensato	 de	 Dios.	 Las	 acciones	 de	 Dios	 y	 su	 forma	 de	 ser	 parecen
insensatas	y	necias	para	quienes	no	las	comprenden	(cf	Is	55:8).
1:26	llamamiento.	Responsabilidades	en	la	vida,	la	vocación.	criterios	humanos.
La	 mente	 limitada	 debido	 a	 consideraciones	 mundanas;	 hace	 juicios
inapropiados.	 los	 nobles.	 Aun	 cuando	 algunos	 habrán	 adquirido	 riquezas	 y
autoridad,	no	eran	de	la	alta	sociedad.
1:27	 avergonzar	 a	 los	 sabios.	 Los	 necios,	 débiles	 y	 despreciados	 derrotan	 y



callan	la	jactancia	de	los	sabios,	fuertes,	y	estimados.
1:28	lo	que	no	es.	Cosas	inútiles,	personas	sin	importancia.
1:29	su	presencia.	Las	normas	de	Dios	son	una	base	genuina	para	juzgar.
1:30	 Nuestra	 vida,	 tanto	 física	 como	 espiritual,	 viene	 de	 Dios.	 sabiduría…
justificación…	santificación…	redención.	Vea	 aquí.	Pablo	destaca	 lo	que	viene
de	Dios	(1)	la	revelación	que	viene	de	su	Palabra,	(2)	la	absolución	ganada	por
su	Hijo,	(3)	la	santidad	que	sigue	para	nosotros,	y	(4)	la	completa	salvación	del
pecado	y	de	 la	muerte.	 “Esto	 sucede	debido	a	 la	 rectitud	y	 justicia	de	otro,	 es
decir,	de	Cristo”	(Apl	V).
1:31	se	gloría…	se	gloríe.	Todos	los	dones	mencionados	en	el	v	30	son	de	Dios;
por	lo	tanto,	todo	orgullo	en	nosotros,	queda	excluido.	Aun	cuando	la	muerte	de
Jesús	parece	ser	vergonzosa	y	necia,	es	la	única	base	para	nuestra	salvación.	“No
podemos	jactarnos	de	muchos	méritos	ni	obras,	si	son	considerados	aparte	de	la
gracia	y	la	misericordia”	(AEs	III	XIII).
	 1:18-31	 Debemos	 evitar	 el	 orgullo	 y	 la	 jactancia	 sobre	 cualquier	 cosa	 que

hacemos	 para	 Dios	 y	 nuestro	 prójimo.	 Solamente	 traemos	 pecado	 a	 nuestra
relación	con	Dios	pero	recibimos	de	él	todo	lo	bueno.	•	Padre	celestial,	da	a	tu
pueblo	amado,	la	gracia	para	reconocer	que	toda	alabanza	solamente	te	pertenece
a	ti.	Amén.

1	Corintios	2
2:1	cuando	fui	a	ustedes.	Cf	Hch	18:1-17;	el	segundo	viaje	misionero	de	Pablo.
testimonio.	Pablo	pasó	18	meses	en	Corinto	 testificando	que	el	Cristo	es	 Jesús
(Hch	18:5,	11).	palabras	elocuentes.	Vea	nota	en	1:17.
2:2	 El	 corazón	 del	 evangelio	 es	 el	 sacrificio	 redentor	 de	 Jesús,	 el	 “poder	 de
Dios”	(1:18).	Pablo	hace	un	contraste	de	su	propio	mensaje	sencillo	con	enfoque
misionero,	 con	 el	 mensaje	 de	 ideas	 más	 complejas	 de	 otros	 maestros	 (p	 ej,
Apolos,	Cefas).
2:3	con	 tanta	debilidad.	La	debilidad	de	Pablo	y	 la	de	 sus	oyentes,	enfatiza	el
poder	de	Dios.	temblaba	yo	de	miedo.	Había	una	oposición	violenta	a	su	mensaje
por	 parte	 de	 los	 judíos	 en	Corinto	 (Hch	18:12-17).	 Pablo	 fue	manso,	 y	 quizás
recordó	 las	 golpizas,	 los	 alborotos	 y	 la	 indiferencia	 que	 experimentó	 en	 este
viaje	misionero	(Hch	16:16—17:34).
2:4	palabras	persuasivas.	Vea	nota	en	1:17.	demostración.	Milagros.	El	Espíritu
crea	la	fe	por	medio	de	la	milagrosa	muerte	y	resurrección	de	Jesús,	y	su	don.
2:5	poder.	Vea	la	nota	en	1:18.



	2:1-5	La	buena	noticia	no	es	comunicada	debido	a	la	elocuencia,	sino	a	través
de	mensajeros	humildes	que	testifican	acerca	de	la	cruz	de	Cristo.	Estamos	a	la
espera	del	poder	y	el	descanso	en	la	sabiduría	de	Dios.	•	Amado	Señor,	gracias
por	revelarte	a	mí	por	tu	cruz.	Recibe	a	este	débil	pecador	y	fortaléceme	para	tu
servicio.	Amén.
2:6	 madurez.	 Bien	 establecido	 y	 arraigado	 en	 la	 fe,	 beneficiándose	 de	 una
comprensión	más	profunda	del	evangelio	(cf	14:20).
2:7	 oculta	 y	 misteriosa.	 El	 mensaje	 de	 Pablo	 está	 escondido	 solamente	 del
mundo	 pecador	 por	 la	 falta	 de	 receptividad	 al	 evangelio	 (cf	 Lc	 10:21;	 vea
“misterio”	 aquí).	 hace	 mucho	 tiempo.	 Antes	 de	 la	 creación.	 gloria.	 Será
completa	en	el	mundo	venidero.	Vea	aquí.
2:8	gobernantes.	Los	líderes	en	Jerusalén	o	los	líderes	espirituales	y	autoridades
contra	quienes	luchamos	(Ef	6:12).	Señor	de	la	gloria.	Jesús	es	la	encarnación	de
la	gloria	y	la	fuente	de	nuestra	gloria	(cf	v	7).	“El	Hijo	de	Dios	verdaderamente
sufrió	por	nosotros.	Sin	embargo,	él	lo	hizo	según	sus	atributos	de	la	naturaleza
humana,	la	cual	recibió	en	la	unidad	de	su	persona	divina	y	la	hizo	suya.	Él	hizo
esto	 a	 fin	 de	 poder	 sufrir	 y	 ser	 nuestro	 sumo	 sacerdote	 para	 nuestra
reconciliación	con	Dios”	(FC	Ep	VIII).
2:9	las	cosas.	Los	actos	milagrosos	de	salvación	en	el	AT,	ahora	son	superados
por	 el	 misterio	 y	 los	 milagros	 de	 las	 obras	 de	 Jesús.	 preparado.	 Dios	 ya	 ha
provisto	estas	grandes	cosas.
2:10	reveló.	 El	Espíritu	 revela	 los	misterios	 de	Dios	 por	medio	 del	 evangelio,
aun	a	través	de	las	palabras	que	Pablo	escribe.	profundidades	de	Dios.	Siempre
habrá	misterio	en	la	persona	y	naturaleza	de	Dios,	pero	tenemos	un	pantallazo	de
sus	obras	por	medio	de	la	cruz	de	Cristo.
2:11	espíritu.	El	aspecto	inmaterial	de	la	persona:	mente,	alma,	y	personalidad.
conoce	las	cosas.	En	comparación,	solamente	el	Espíritu	de	Dios	comprende	la
mente	de	Dios.
2:12	el	espíritu	del	mundo.	La	ideología	de	moda	de	este	mundo	caído.	nos	ha
dado.	 Provisto	 por	 su	 gracia.	 Solamente	 por	 el	 Espíritu	 podemos	 comenzar	 a
entender	 su	 gracia.	 “A	 través	 de	 su	 Palabra	 él	 revela	 y	 predica,	 ilumina	 y
enciende	 el	 corazón,	 a	 fin	 de	 que	 nosotros	 comprendamos,	 aceptemos,	 nos
aferremos	y	perseveremos	en	la	Palabra”	(CMa	II).
2:13	las	que	enseña	el	Espíritu,	que	explican	las	cosas	espirituales.	El	Espíritu
revela	verdades	a	los	apóstoles	y	nos	enseña	el	significado	a	través	de	la	palabra
apostólica	que	él	ha	inspirado	(cf	2	P	1:21).
2:14	 el	 hombre	 natural.	 Una	 persona	 sin	 el	 Espíritu	 de	 Dios.	 discernirse



espiritualmente.	Accesible	solamente	por	la	fe	en	Cristo.	“Ellos	todavía	no	saben
lo	que	él	piensa	de	ellos	y	no	podrán	esperar	ningún	amor	ni	ninguna	bendición
de	él.	Por	lo	tanto,	ellos	habitan	en	eterna	ira	y	condenación.	Porque	no	tienen	al
Señor	Jesucristo,	y	además,	no	son	iluminados	y	favorecidos	por	ningún	don	del
Espíritu	Santo”	(CMa	II).
2:15	juzga	todas	las	cosas.	Se	refiere	a	la	evaluación	de	cada	aspecto	de	la	vida,
sin	 referirse	 necesariamente	 a	 condenarnos.	 no	 está	 sujeto	 al	 juicio	 de	 nadie.
Ninguna	persona	natural	 (v	14)	puede	hacer	 juicios	espirituales	 respecto	de	un
cristiano.
2:16	podrá	instruirlo.	El	Señor	no	necesitó	ninguna	ayuda	humana	cuando	creó
el	mundo.	mente	de	Cristo.	Cf	Mt	11:27.
	2:6-16	El	mensaje	de	la	cruz	es	sencillo,	pero	la	sabiduría	espiritual	que	viene

con	 él,	 toca	 cada	 área	 de	 la	 vida	 y	 de	 la	 fe.	A	 la	 luz	 de	 esto,	 podemos	 ver	 al
incrédulo	 con	 renovada	 compasión,	 como	 personas	 que	 no	 tienen	 verdadera
comprensión	espiritual.	El	Espíritu	Santo	concede	este	entendimiento	solamente
a	 través	 del	 evangelio.	 •	 Ilumínanos	 con	 sabiduría	 espiritual,	 Espíritu	 Santo.
Fortalécenos	para	compartir	tu	Palabra	con	otros.	Amén.

1	Corintios	3
3:1	Hermanos.	Vea	aquí.	espirituales…	carnales.	Los	corintios	se	comportaban
como	“personas	naturales”	(vea	nota	en	2:14),	no	como	creyentes.
3:2	leche.	El	mensaje	sencillo	de	Cristo	crucificado	(2:2).	no	eran	capaces.	Vea
nota	en	2:6;	 cf	Heb	6:1.	El	 crecimiento	 espiritual,	 así	 como	 la	madurez	 física,
requiere	 tiempo	 y	 compromiso.	 alimento	 sólido.	 El	 gran	 y	 profundo
conocimiento	que	construye	sobre	Cristo.
3:3	aún	son	gente	carnal.	Vea	“carne”	aquí.	Como	no	habían	madurado	en	la	fe,
la	 manera	 de	 percibir	 lo	 espiritual	 no	 había	 permeado	 el	 pensamiento	 de	 los
corintios,	 lo	que	explica	muchas	de	las	diferencias	que	había	experimentado	su
comunidad.	 celos,	 contiendas.	 Señales	 de	 inmadurez	 (cf	 1:11).	 criterios
humanos.	Como	una	persona	natural,	en	su	estado	pecador	(caída).
3:4	soy	de	Pablo.	Vea	nota	en	1:12.
3:5	 servidores	 por	 medio	 de	 los	 cuales	 ustedes	 han	 creído.	 La	 fe	 viene	 por
escuchar	 la	 Palabra	 (Ro	 10:14,	 17).	a	 cada	 uno	 le	 concedió.	 Cada	 obrero	 fue
asignado	a	 cierta	 área	de	 trabajo,	 quizás	por	motivos	geográficos	y	quizás	por
alguna	clase	de	servicio.	Cada	servicio	es	igual	de	importante,	tema	que	se	verá
en	el	cp	12.



3:6	sembré.	La	palabra	es	sembrada.	regó.	La	fe	es	nutrida.	Vea	nota	en	12:13.
crecimiento	 lo	 ha	 dado	Dios.	 Por	 el	 poder	 del	 Espíritu	 a	 través	 de	 la	 Palabra
proclamada	por	los	apóstoles.
3:7	 son	 algo.	 Aquellos	 privilegiados	 para	 compartir	 este	 ministerio	 pueden
considerarse	 como	 insignificantes,	 tal	 como	 el	 mundo	 considera	 la	 iglesia	 (cf
1:28).	“Porque	sin	su	gracia,	y	si	él	no	concede	el	crecimiento,	nuestro	deseo	y
corre-corre,	nuestro	esfuerzo	por	sembrar,	cultivar,	y	regar	(1	Co	3:5-7)	no	son
nada”	(FC	Ep	II).
3:8	cada	uno.	Igual	y	unidos.	recompensa.	El	debido	premio	por	un	servicio	fiel
no	implica	que	nos	ganamos	la	salvación.	El	favor	de	Dios	es	inmerecido	(p	ej,
Ef	2:8).	El	 gozo	 por	 el	 éxito	 en	Cristo	 sobrepasa	 cualquier	 pago.	 “Enseñamos
que	 toda	 recompensa	 ha	 sido	 ofrecida	 y	 prometida	 por	 las	 obras	 del	 creyente.
Enseñamos	 que	 las	 buenas	 obras	 tienen	 su	 mérito,	 no,	 sin	 embargo,	 para	 el
perdón	de	pecados,	para	la	gracia	o	para	la	justificación	(porque	éstos	solamente
los	 recibimos	 por	 la	 fe),	 sino	 para	 otros	 premios,	 tanto	 corporales	 como
espirituales,	en	esta	vida	como	en	la	vida	eterna	(Apl	V).
3:9	colaboradores	de	Dios.	Como	parte	del	equipo	de	Dios,	ellos	participaron	en
su	obra.	Vea	nota	v	8.	campo	de	cultivo	de	Dios;	edificio	de	Dios.	Descripción
común	 en	 el	NT	 de	 la	 iglesia	 (p	 ej,	Mt	 13:24-33;	 1	 P	 2:5).	Ambos	 proyectos
requieren	obreros.
3:10	gracia.	Gr	jaris,	generalmente	significa	“el	favor	de	Dios”	(vea	aquí),	pero
aquí	Pablo	se	refiere	al	don	de	Dios	de	fortaleza,	o	sea	la	habilidad	de	servir.	Vea
“dones”	 aquí.	me	 ha	 dado.	 Pablo	 comienza	 a	 describir	 su	 propio	 trabajo	 (cf
15:10).	 perito	 arquitecto.	 El	 competente	 artesano	 bien	 adiestrado	 en	 su
profesión.	 fundamento.	La	predicación	de	Cristo	 (2:2;	3:11).	otro.	Apolo	(v	6).
Alguien	 que	 “edificó”	 en	 Corinto	 de	 manera	 inapropiada,	 deshaciendo	 el
fundamento	de	Pablo	(p	ej,	los	“grandes	apóstoles”,	2	Co	11:5).
3:11	Jesucristo.	Vea	nota	en	2:2.
3:12	Aun	cuando	hay	materiales	menos	duraderos	que	otros,	sin	embargo,	cada
uno	contribuye	(o	sea,	la	paja	puede	ser	mucho	más	apropiada	para	el	techo	que
la	laja).	“El	‘fundamento’	es	el	conocimiento	verdadero	de	Cristo	y	la	fe.	Existen
muchas	personas	débiles	quienes	edifican	sobre	el	rastrojo	que	perecerá	(v	12),
porque	 se	 aferran	 a	 opiniones	 dañinas.	 Sin	 embargo,	 debido	 a	 que	 los	 débiles
acaban	con	el	fundamento,	ellos	son	perdonados	y	corregidos.	Los	escritos	de	los
Santos	 Padres	 declaran	 que	 aún	 ellos	 a	 veces	 edificaban	 rastrojo	 sobre	 el
fundamento,	pero	esto	no	acabó	con	su	fe”	(Apl	VII	y	VIII).
3:13	el	 día	 la	 pondrá	 al	 descubierto.	 En	 el	 día	 final	 cada	 persona	 tendrá	 que



rendir	 cuentas	 de	 sus	 obras.	 probada	 por	 el	 fuego.	 El	 fuego	 significa
purificación.	 Según	 1	 P	 1:7,	 el	 “fuego”	 demostrará	 fidelidad.	 Los	 cristianos
consideraban	la	persecución	como	algo	que	purificaba	y	probaba	(cf	1	P	4:12).
3:14	recompensa.	El	mismo	uso	de	la	palabra	en	el	v.	8.
3:15	 él	 mismo	 se	 salvará.	 La	 persona	 será	 salva	 por	 la	 fe	 en	 Cristo,	 no	 por
trabajar	en	la	edificación	de	la	iglesia.
3:16	¿No	saben	que	ustedes…?	Esto	implica	que	los	corintios	deberían	saberlo.
Vea	aquí.	¿…ustedes…?	La	congregación;	el	templo	de	Dios.	En	el	AT,	el	templo
fue	establecido	como	el	lugar	de	Dios	entre	su	pueblo;	en	el	NT,	tal	edificio	es
redundante	porque	“el	Espíritu	de	Dios	habita	en	ustedes”	como	Dios	mismo	lo
ha	prometido.	Vea	aquí.
3:17	Dios	lo	destruirá	a	él.	Destruir	el	“templo”	es	destruir	la	iglesia	de	Dios	o
destruir	los	miembros	como	individuos	que	comparten	el	Espíritu.	santo.	Debido
a	que	Dios	habita	allí.	Vea	aquí,	aquí.	“En	los	escogidos	(quienes	son	justificados
por	Cristo	y	reconciliados	con	Dios),	Dios	el	Padre,	el	Hijo,	y	el	Espíritu	Santo
(quien	es	eterno	y	en	esencia	justo	y	recto)	habita	por	la	fe”	(FC	DS	III).
3:18	sabio	según	la	sabiduría	de	este	mundo.	Según	las	normas	de	este	mundo
(cf	1:20).	hágase	ignorante.	Confiar	en	los	preceptos	de	Dios.
3:19-20	atrapa	 a	 los	 sabios	 en	 sus	 propias	 trampas.	 En	 Job	 5:11,	 15-16,	 los
humildes	son	exaltados	(cf	1	Co	1:18-25).	Cf	Sal	94:8-11.	sabios…	inútiles.	Vea
aquí.
3:21	vanagloriarse	de	 los	hombres.	Divisiones	 en	 la	 congregación	debido	 a	 la
lealtad	a	cierto	líder.
3:22	todo	es	de	ustedes.	Los	corintios	deberían	beneficiarse	de	todos	los	siervos
de	Dios,	en	vez	de	una	devoción	exclusiva	a	uno.	Cf	Ro	8:32;	 vea	 “heredero”
aquí.	 Lut:	 “En	 1	 Corintios	 3,	 Pablo	 indica	 que	 los	 ministros	 son	 iguales.	 Él
también	 enseña	 que	 la	 iglesia	 es	 superior	 a	 (o:	 más	 que)	 los	 ministros.
Superioridad	o	 señorío	 sobre	 la	 iglesia	 o	 sobre	 el	 resto	 de	 los	ministros	 no	ha
sido	atribuido	a	Pedro”	(Tr	11).
3:23	son	de	Cristo.	Por	medio	del	Bautismo	en	su	nombre	(6:11,	14-15,	19-20).
Cristo	es	de	Dios.	Nuestra	vida,	herencia	y	autoridad	tienen	su	fuente	en	Jesús,
quien	viene	del	Padre	desde	la	eternidad.	Cf	15:24-28.
	†Cp	3	No	hay	ningún	lugar	para	el	orgullo	humano	en	la	iglesia	de	Cristo.	Tal

actitud	 socava	 la	 naturaleza	 de	 sus	 dones	 de	 salvación	 y	 servicio.	 Dios	 logra
todo,	morando	en	nosotros	por	su	Espíritu.	•	Espíritu	Santo,	ven	y	haz	tu	obra	en
nuestros	corazones.	Haznos	tu	morada.	Amén.



1	Corintios	4
4:1	 considerarnos.	 Los	 apóstoles	 no	 eran	 estimados	 de	 forma	 adecuada,	 y	 la
situación	 empeoró	 en	 el	 tiempo	 de	 2	 Co.	 servidores…	 administradores.	 Ellos
ministraban	en	nombre	de	otro:	Dios.	Vea	“El	evangelio	y	los	sacramentos”	(Apl
XXIV).	misterios	de	Dios.	Vea	aquí.
4:2	dignos	de	confianza.	Los	administradores	deben	hacer	 fielmente	solamente
lo	que	se	les	encargó.
4:3	 juzgado	 por	 ustedes.	 Cf	 2:15.	 tribunal	 humano.	 Lit	 “día	 humano”,	 en
contraposición	al	día	del	juicio.	ni	siquiera	yo	mismo	me	juzgo.	Pablo	es	siervo
de	Dios,	y	sólo	importa	la	valoración	de	su	Maestro.
4:4	 “Cristo	 sigue	 siendo	mediador,	 y	 siempre	 debemos	 confiar	 en	 que	 por	 su
causa	tenemos	un	Dios	reconciliado,	aun	cuando	seamos	indignos”	(Apl	V).
4:5	no	juzguen	ustedes	nada.	Vea	nota	en	Mt	7:1.	hasta	que	venga	el	Señor.	El
tiempo	del	juicio	no	llegará	antes	de	que	el	Hijo	del	Hombre	venga	en	su	gloria
(Mt	25:31-32),	a	la	luz	de	lo	cual	los	juicios	humanos	pierden	toda	importancia.
lo	 que	 está	 escondido.	 Toda	 la	 evidencia	 será	 escuchada,	 por	 ejemplo	 las
motivaciones	 internas	 (cf	 Pr	 21:2).	 pondrá	 al	 descubierto…	 la	 alabanza	 que
merezca.	Hasta	que	el	corazón	se	abra,	no	hay	base	para	la	alabanza.	Cf	3:14-15.
4:6	para	su	propio	bien.	Lo	que	sigue	en	el	v	6b.	más	allá	de	lo	que	está	escrito.
Las	 palabras	 de	 la	 Escritura	 del	 AT	 o	 las	 cartas	 apostólicas,	 las	 cuales	 se
convirtieron	en	Escritura.	envanezcan.	Presuntuosos	y	exclusivistas.
4:7	 Preguntas	 retóricas.	 Ninguna	 persona	 debería	 ver	 en	 sí	 misma	 ninguna
superioridad,	ni	ninguna	razón	para	jactarse,	como	si	fuera	autónoma	o	como	si
se	hubiera	hecho	a	sí	misma.
4:8	Sarcásticamente,	Pablo	remeda	las	vanaglorias	de	ellos.
4:9	Más	sarcasmo.	exhibido…	lo	último.	En	 las	procesiones	militares	 romanas,
los	cautivos	condenados	a	muerte	 iban	en	el	último	lugar.	el	hazmerreír.	Como
gladiadores	condenados	a	luchar	hasta	la	muerte.
4:10	 Aún	 más	 sarcasmo.	 insensatos.	 Tal	 vez	 un	 término	 usado	 por	 los	 que
menospreciaban	a	los	apóstoles.
4:11-13	 Usando	 hipérboles,	 Pablo	 les	 recuerda	 que	 ha	 sufrido	 por	 el	 bien	 de
ellos.
4:12	Trabajamos…	con	nuestras	propias	manos.	Pablo	financiaba	su	ministerio
con	trabajo	remunerado	para	no	ser	una	carga	para	su	audiencia	(1	Ts	2:9).	nos
maldicen,	y	bendecimos;	nos	persiguen,	y	soportamos	la	persecución.	Siguiendo
el	ejemplo	de	Jesús,	ellos	no	pagaban	mal	con	mal	(Mt	5:44).



4:13	 escoria…	 el	 desecho	 de	 todos.	 Después	 de	 sudar	 por	 el	 ejercicio,	 los
griegos	y	 los	 romanos	se	espolvoreaban	arena,	 luego	se	 rascaban	con	una	vara
para	remover	la	piel	muerta	y	la	suciedad.	“Los	padres	espirituales…	deben	ser,
como	el	apóstol	Pablo	dice,	‘la	escoria	del	mundo	y	el	desecho	de	todos’	”	(CMa
I).
4:14	 amonestarlos…	 mis	 hijos	 amados.	 Avergonzar	 es	 destructivo,	 pero	 la
amonestación	 de	 Pablo	 tiene	 el	 propósito	 constructivo	 de	 corregir	 las	 cosas
mediante	la	ley	y	el	evangelio.	Vea	aquí.
4:15	instructores	en	Cristo.	Vea	notas	en	Gl	3:24;	4:1-2.	Pablo	reconoce	el	papel
legítimo	 de	 los	 otros	maestros.	padres.	 La	 paternidad	 es	 un	 compromiso	 para
toda	la	vida,	una	comparación	que	enfatiza	la	autoridad,	la	paciencia,	y	la	actitud
de	 perdón	 de	 Pablo	 hacia	 los	 corintios.	 Ellos	 llegaron	 a	 la	 fe	 mediante	 su
ministerio.	 “Padres	 espirituales	 pueden	 denominarse	 únicamente	 aquellos	 que,
mediante	la	palabra	de	Dios,	nos	dirigen	y	gobiernan”	(CMa	I).
4:16	imiten.	Los	hijos	imitan	a	sus	padres.	Como	el	mismo	Pablo	busca	imitar	a
Cristo,	los	que	lo	copien	a	él	copiarán	a	Cristo	(11:1).
4:17	Timoteo.	 Puede	 ser	 el	 portador	de	 esta	 carta	 (cf	Hch	19:22).	hijo	 amado.
Tanto	los	corintios	como	Timoteo	fueron	“amados”	(cf	v	14),	pero	los	corintios
no	 siempre	 fueron	 fieles.	mi	 modo	 de	 ser.	 La	 manera	 como	 Pablo	 ponía	 en
práctica	 su	 enseñanza.	 enseño	 en	 todas	 partes	 y	 en	 todas	 las	 iglesias.	 La
catequesis	 cristiana	 primitiva	 tenía	 un	 tema	 y	 un	 contenido	 uniforme,	 ya	 que
toda	 iglesia	compartía	 las	mismas	necesidades.	Una	y	otra	vez	en	1	Co,	Pablo
lleva	a	los	corintios	de	vuelta	a	su	catequesis.	Vea	aquí.
4:18	algunos.	Tal	vez	los	“grandes	apóstoles”	de	2	Co	(cf	11:5),	que	usurpaban
la	autoridad	de	Pablo	menospreciándolo.	iré	a	visitarlos.	Pablo	planea	una	visita,
a	pesar	de	los	ataques	de	los	soberbios.
4:19	si	el	Señor	así	lo	quiere.	Como	oró	Jesús	(Mt	26:39)	y	enseñó	Santiago	(Stg
4:15),	Pablo	 limita	sus	planes	 reconociendo	que	éstos	pueden	ser	anulados	por
los	planes	de	Dios.	cuánto	pueden	hacer.	Vea	nota	en	1:18.
4:20	reino	de	Dios.	Una	expresión	usada	pocas	veces	en	las	epístolas	de	Pablo.
Vea	aquí.	palabras…	poder.	Vea	nota	en	1:18.
4:21	Continuando	con	la	ilustración	de	padre	e	hijos	de	los	vv	14-15,	claramente
Pablo	prefiere	venir	con	amor,	pero	eso	depende	de	la	respuesta	de	los	corintios.
	†Cp	4	La	gente	desprecia	al	mensajero	de	Dios	porque	el	poder	del	Espíritu

está	 oculto	 en	 líderes	 sufrientes	 y	 humildes	 como	 Pablo.	 La	multitud	 siempre
anhela	un	liderazgo	pomposo	y	desprecia	a	los	que	enseñan	lo	básico	y	lideran
con	 el	 ejemplo.	 Dios	 nos	 envía	 padres	 espirituales	 para	 instruirnos,



encargándoles	tanto	la	ley	como	el	evangelio	para	nuestro	bien	espiritual.

1	Corintios	5
†Cp	 5	 Lut:	 “La	 verdadera	 excomunión	 cristiana	 consiste	 en	 que	 no	 se	 debe
permitir	 a	 los	 pecadores	manifiestos	 y	 obstinados	 acercarse	 al	 sacramento	 o	 a
otra	comunión	de	la	iglesia,	hasta	que	se	corrijan	y	eviten	los	pecados”	(AEs	III
XI).
5:1	Se	ha	sabido.	Tal	vez	del	pueblo	de	Cloé	(1:11).	El	cambio	súbito	en	el	tono
y	en	el	tema	sugiere	que	el	informe	acaba	de	ser	recibido.	la	esposa	de	su	padre.
Probablemente	 no	 incesto,	 porque	 no	 se	 refiere	 a	 ella	 como	 su	 madre,	 sino
relaciones	 con	 una	 madrastra,	 prohibidas	 en	 Lv	 18:8.	 Las	 culturas	 griega	 y
romana	también	rechazaban	esa	práctica,	específicamente	en	las	Instituciones	de
Gayo	1.63.
5:2	 engreídos.	 El	 mismo	 verbo	 que	 se	 traduce	 “envanezcan”	 en	 4:6.	 El
engreimiento	 era	 ostentar	 abiertamente	 un	 comportamiento	 vergonzoso.	 ¿…
lamentar…?	 Como	 por	 la	 muerte	 espiritual.	 ¿…expulsar…?	 Excomulgar.	 El
pecador	ha	dañado	la	comunión	de	la	iglesia.	Debe	ser	expulsado.	(Cf	Mt	18:8).
5:3	en	espíritu.	Pablo	sigue	presidiendo	en	Corinto.	Su	autoridad	y	preocupación
pastoral	 no	 han	 disminuido.	 juzgado.	 Ésta	 es	 una	 decisión	 práctica	 sobre	 el
comportamiento	inmoral.	Sólo	Dios	puede	condenar	eternamente	al	pecador.
5:4	se	reúnan.	En	 el	 culto,	 donde	 el	Señor	 promete	 estar	 presente	 (Mt	 18:20).
Ésta	 es	 una	 reunión	 de	 todos	 los	miembros,	 no	 sólo	 una	 congregación	 en	 una
casa,	 porque	 el	 culto	 es	 la	 actividad	 de	 toda	 la	 iglesia.	 en	 el	 nombre.	 Bajo	 la
autoridad	 del	 único	 nombrado.	 en	 espíritu	 yo	 esté	 con	 ustedes.	 Los
representantes	pueden	 llevar	 a	 cabo	 las	 tareas	 administrativas	de	Pablo;	 por	 lo
tanto,	él	está	con	ellos	en	espíritu.
5:5	 entreguen	 a	 ese	 hombre	 a	 Satanás.	 La	 única	 “comunión”	 fuera	 de	 la
comunión	con	Cristo.	La	excomunión	devolvía	al	pecador	al	gobernante	de	esta
era	(2:6;	cf	Col	1:13).	Esto	no	es	simplemente	una	prohibición	para	participar	en
la	Santa	Cena,	ni	para	ocupar	una	posición	de	liderazgo.	“En	cuanto	a	los	que	no
quieren	aprender	estas	partes,	hay	que	decirles	que	reniegan	de	Cristo	y	que	no
son	cristianos;	no	deben	ser	aceptados	para	recibir	el	sacramento	o	ser	padrinos
en	 el	 bautismo	 de	 un	 niño,	 ni	 usar	 ninguno	 de	 los	 derechos	 de	 la	 libertad
cristiana,	sino	que	deben	ser	entregados…	al	diablo	mismo”	(CMe,	Prefacio).	su
espíritu	sea	salvado.	La	ley	y	la	culpa	llevarán	a	este	hombre	al	arrepentimiento.
día	del	Señor.	Día	del	juicio.	Vea	aquí.



5:6	 un	 poco	 de	 levadura.	 Una	 pequeña	 cantidad	 de	 masa	 fermentada	 se
mezclaba	con	masa	nueva	para	que	la	levadura	pudiera	hacer	su	efecto.	Cf	Mc
8:15;	vea	nota	en	Gl	5:9
5:7	vieja	 levadura.	 Jesús	 eliminó	 todos	 los	 rastros	 de	 levadura	 (pecado)	 en	 la
Pascua,	 entonces	 la	 congregación	debe	eliminar	 todo	vestigio	del	viejo	mundo
carnal	(v	8).	nueva	masa.	Nueva	creación	en	Cristo	(2	Co	5:17).	Nuestra	Pascua,
que	 es	 Cristo.	 Vea	 aquí;	 vea	 también	 notas	 en	 Ex	 12:7-13.	 sacrificada.	 El
sacrificio	de	Cristo	liberó	a	su	pueblo	de	la	muerte.
5:8	celebremos	la	fiesta.	No	la	Pascua	anual,	sino	toda	eucaristía	que	proclama
la	muerte	del	Señor	(11:26).	panes	sin	levadura,	de	sinceridad	y	de	verdad.	Un
carácter	moralmente	puro,	producido	por	el	arrepentimiento	y	el	perdón.
5:9	 por	 carta.	 Correspondencia	 anterior	 desconocida.	 se	 junten.	 Reunirse	 en
comunión	congregacional.
5:10	 La	 compañía	 inmoral,	 especialmente	 evidente	 en	 Corinto,	 no	 podía
evitarse.	Los	miembros	aún	así	podían	entablar	relaciones	de	negocios.
5:11	se	dicen	hermanos.	Alguien	que	afirma	ser	un	hermano	cristiano	(vea	aquí).
pero	son.	Su	vida	externamente	muestra	estos	pecados.	ni	siquiera	coman	juntos.
La	 comunión	 en	 la	 mesa	 implicaba	 que	 se	 compartía	 el	 estilo	 de	 vida	 o	 los
valores	 (cf	 2	 Jn	 10).	 Los	 pecadores	 reincidentes	 y	 que	 no	 se	 arrepentían	 eran
excomulgados.	 Lut:	 “Las	 otras	 personas	 que	 no	 son	 de	 tal	 modo	 tercas	 y
descuidadas	y	que	con	gusto	serían	piadosas,	no	se	deben	alejar	del	sacramento,
a	 pesar	 de	 ser	 débiles	 y	 frágiles.	 Como	 también	 ha	 dicho	 San	Hilario:	 ‘Si	 un
pecado	 no	 es	 de	 tal	 naturaleza	 que	 se	 pueda	 con	 razón	 excluir	 a	 alguno	 de	 la
comunidad	 y	 considerarlo	 como	 un	 anticristiano,	 no	 se	 debe	 abstener	 del
sacramento	a	fin	de	no	privarse	de	la	vida’”	(CMa	V).
5:12	¿…los	de	afuera…?	Los	que	no	son	de	la	familia	de	la	fe.	¿…si	ustedes	no
juzgan	a	los	de	adentro?	Como	en	el	v	3,	Pablo	no	aprueba	las	quejas	nimias,	ni
las	 camarillas,	 ni	 la	 crítica.	Él	 se	 refiere	 a	 la	 disciplina	 congregacional	 formal
basada	en	la	ley	y	el	evangelio.
5:13	Dios	 los	 juzgará.	 Vea	 notas	 en	 Ro	 1:18,	 24.	 saquen	 de	 entre	 ustedes.
Mantener	 pura	 a	 la	 comunidad	 eliminando	 el	 mal,	 como	 fue	 necesario	 en	 la
nación	de	Israel.	El	nuevo	Israel,	la	iglesia,	hace	esto	por	medio	de	la	disciplina
congregacional	y	no	mediante	la	ley	civil,	como	sucedía	bajo	el	antiguo	pacto.
	 †Cp	 5	 Pecados	 como	 la	 inmoralidad	 sexual	 están	 fuera	 de	 lugar	 entre	 el

pueblo	 de	Dios.	Cristo,	 nuestro	Cordero	 de	 Pascua,	 ha	 puesto	 sobre	 sí	mismo
nuestros	 pecados.	Mediante	 el	 arrepentimiento	y	 la	 absolución,	 él	 nos	 renueva
como	 su	 creación	 pura.	 •	 Perdona	 nuestra	 impureza	 y	 purifica	 nuestros



corazones,	 amado	 hacedor	 y	 Redentor.	 Guíanos	 para	 que	 nos	 llamemos	 al
arrepentimiento	unos	a	otros,	para	que	nuestras	congregaciones	disfruten	de	una
verdadera	comunión	de	paz	en	tu	Santa	Cena.	Amén.

1	Corintios	6
6:1	pleito.	 Un	 reclamo	 jurídico	 que	 requiere	 compensación.	 presenta	 el	 caso.
Los	procedimientos	legales	romanos	en	Corinto	eran	llevados	a	cabo	en	la	bema,
una	plataforma	elevada	ubicada	en	el	centro	de	 la	ciudad,	 rodeada	por	el	patio
del	 foro	 y	 por	 tiendas	 de	 comerciantes.	 Un	 proceso	 en	 una	 corte	 romana
(tribunal)	era	público,	y	cualquiera	que	pasara	por	los	mercados	podía	escuchar	o
incluso	participar	en	el	mismo	(cf	Hch	18:12-17).	En	la	congregación	de	Corinto
pueden	haber	estado	algunos	importantes	oficiales	de	la	ciudad,	como	Erasto,	el
tesorero	de	la	ciudad	(Ro	16:23),	cuyo	nombre	encontraron	 los	arqueólogos	en
una	 inscripción	 en	 el	 teatro	 de	 Corinto.	 ¿…impíos…?	 Antes,	 Pablo	 hizo	 un
contraste	 entre	 los	 reinos	 terrenal	 y	 espiritual	 (2:14-16;	 5:10).	 Las	 personas
mundanas	 presidían	 cortes	 seculares	 y	 eran	 miembros	 de	 éstas.	 ¿…ante	 los
santos?	 Dentro	 del	 cuerpo	 de	 Cristo	 existe	 la	 opción	 del	 perdón	 y	 la
reconciliación.
6:2	 ¿…los	 santos	 juzgarán	 al	 mundo?	 Cf	 2:15.	 Jesús	 prometió	 que	 nos
entronizaría	con	él	para	participar	en	el	juicio.	¿…les	es	poca	cosa	juzgar	casos
muy	 pequeños?	 Ésta	 es	 una	 responsabilidad	 de	 poca	 importancia	 pero	 una
significativa	prueba	de	comunión	y	unidad.
6:3	¿…juzgaremos	a	 los	ángeles?	Cf	Judas	6;	2	P	2:4.	El	 pueblo	 fiel	 de	Dios,
aunque	inferior	en	poder,	juzgará	a	Satanás	y	a	sus	ángeles	malvados.
6:4	 Pablo	 reprende	 a	 la	 congregación	 por	 la	 lamentable	 exposición	 de	 su
debilidad	y	por	su	incapacidad	para	resolver	los	conflictos.	¿…de	poca	estima	en
la	iglesia?	En	1:28,	los	elegidos	de	Dios	fueron	“menospreciados”	ante	los	ojos
del	mundo.	Aquí	Pablo	usa	 la	misma	palabra	gr	para	describir	 la	condición	de
los	incrédulos	(v	6)	con	respecto	a	los	escogidos	de	Dios.
6:5	avergonzarlos.	 La	 culpa	 obrada	 por	 la	 ley	 de	 Dios.	 ¿…hermanos…?	 Vea
aquí.
6:6	¡incrédulos!	Cf	v	4.
6:7	 es	 bastante	 grave.	 Se	 entra	 en	 una	 demanda	 jurídica	 con	 la	 intención	 de
ganar.	Cuando	la	congregación	es	avergonzada,	no	hay	ganadores.	¿…pasar	por
alto	la	ofensa?	¿…dejar	que	los	defrauden?	Soportar	la	ofensa	es	más	victorioso
que	someter	a	un	hermano	creyente	a	la	autoridad	mundana.



6:8	ustedes…	cometen	el	agravio.	Pablo	reconoce	la	falta	de	superioridad	moral
de	los	corintios.
6:9-10	¿…injustos…?	Los	que	se	pierden	(1:18).	Vea	“justo”	aquí.	¿…heredarán
el	reino	de	Dios?	Vea	nota	en	4:20.	Pablo	enumera	pecados	habituales,	los	cuales
implican	una	elección	de	vida	incompatible	con	la	santidad	del	reino	de	Dios.
6:11	eso	eran	algunos	de	ustedes.	Dios,	en	su	misericordia,	llamó	a	los	injustos	a
su	reino.	lavados…	santificados…	justificados.	Términos	de	salvación,	usados	de
manera	intercambiable	(vea	aquí).	El	Bautismo	nos	hace	nuevas	criaturas,	santos
con	 la	 justicia	 de	 Cristo.	 Lut:	 “Las	 horas	 dedicadas	 a	 la	 palabra	 de	Dios,	 ora
predicándola,	 ora	 escuchándola,	 ora	 leyéndola,	 ora	 meditándola,	 son	 una
ocupación	que	santifica	a	la	persona,	el	día	y	la	obra;	mas	no	por	la	mera	obra
exterior,	sino	por	la	palabra	de	Dios	que	nos	hace	santos	a	todos.	Por	eso,	digo
sin	cesar	que	toda	nuestra	vida	y	obra	tienen	que	dirigirse	por	la	palabra	de	Dios
si	es	que	han	de	ser	agradables	a	Dios	o	santas”	(CMa	I).	en	el	nombre	del	Señor
Jesús…	 Espíritu…	 Dios.	 Trinitario,	 como	 corresponde	 con	 referencia	 al
Bautismo.
	6:1-11	Cuando	 surge	 la	 vieja	 naturaleza	 pecaminosa	 para	 causar	 discordias

entre	 los	 cristianos,	 ésta	 también	 nos	 tienta	 a	 buscar	 satisfacción	 mediante
procesos	seculares.	Dios	llama	a	las	iglesias	a	solucionar	las	discordias	mediante
la	 ley	y	el	evangelio	antes	de	que	los	problemas	se	salgan	de	 las	manos.	Él	ya
nos	ha	declarado	“no	culpables”	por	el	sacrificio	de	Jesús,	y	nos	ha	lavado	y	nos
ha	purificado	en	el	Santo	Bautismo.	•	Evita,	Señor,	que	caigamos	en	la	tentación
de	recurrir	a	los	caminos	del	mundo.	Purifícanos,	Espíritu	Santo,	por	medio	del
baño	 diario	 del	 arrepentimiento.	 Danos	 cabida,	 oh	 Dios,	 en	 tu	 reino	 como
personas	con	verdadero	entendimiento.	Amén.
6:12-13	 Las	 palabras	 citadas	 pueden	 ser	 lemas	 a	 los	 cuales	 está	 respondiendo
Pablo.	Vea	“Pasajes	y	dichos”	aquí.
6:12	 Todo…	 permitido.	 Una	 expresión	 de	 libertad.	 no	 todo…	 conviene.	 La
libertad,	sin	embargo,	contiene	la	capacidad	de	hacer	elecciones	productivas	y	no
productivas.	 domine.	 La	 “libertad	 para	 elegir”	 puede	 convertirse	 en	 amo	 si
seguimos	nuestra	voluntad	y	no	la	de	Dios.
6:13	 alimentos…	 para	 el	 estómago.	 Sugiere	 libertad	 con	 respecto	 a	 las	 leyes
relativas	a	la	alimentación	(cf	Mc	2:27).	destruirá	tanto	al	uno	como	a	los	otros.
Ninguno	es	eterno.	Esto	no	significa	que	no	sean	importantes.	el	cuerpo…	para
el	Señor,	 y	 el	 Señor	 es	para	el	 cuerpo.	El	 cuerpo	 es	 importante	para	 el	Señor,
quien	 lo	creó.	Es	un	 templo	dedicado	a	Dios	(v	19).	no…	para	 la	 inmoralidad
sexual.	El	pecado	destruye	naturalmente	 tanto	el	 cuerpo	como	el	 alma,	 lo	cual



reconocen	incluso	los	incrédulos.
6:14	Dios	levantó	al	Señor…	nosotros.	Un	hecho	decisivo:	el	Señor	se	preocupa
tanto	 por	 el	 cuerpo,	 que	 lo	 resucita	 y	 lo	 glorifica	 (cf	 15:20).	 su	 poder.	 Cf	 Ro
8:11.
6:15-17	miembros.	Gr	melos,	“extremidad”	o	“parte”	de	un	cuerpo.	Vea	aquí.	¿…
miembros	de	una	prostituta?	La	relación	sexual	es	una	unión	tan	íntima	que	los
dos	 participantes	 se	 convierten	 en	 un	 solo	 ser	 (Gn	 2:24).	 Un	 fornicario	 o	 un
adúltero	 involucran	 a	 Cristo	 y	 a	 toda	 la	 iglesia	 en	 su	 pecado.	 ¡De	 ninguna
manera!	 Vea	 nota	 en	 Ro	 3:4.	 se	 une	 al	 Señor.	 La	 unión	 con	 Dios	 no	 es
groseramente	física,	como	la	que	se	da	con	la	prostituta,	sino	espiritual	(cf	3:1).
Vea	aquí.
6:18	Huyan.	No	es	un	llamado	a	la	vida	monástica	(cf	5:10),	sino	a	vivir	en	el
mundo	sin	ser	complacientes	con	su	moral.	fuera	del	cuerpo.	Pablo	se	enfoca	en
los	pecados	autoindulgentes	(6:9-10)	en	vez	de	en	los	pecados	autodestructivos
como	 el	 suicidio	 o	 el	 asesinato.	 Los	 pecados	 sexuales	 únicamente	 involucran
pecar	 contra	 otros	 con	 el	 cuerpo	 como	 instrumento,	 en	 contraste	 con	 la
glotonería,	la	embriaguez,	etc.
6:19	¿…el	cuerpo	de	ustedes…?	Una	palabra	para	la	congregación;	“cuerpo”	es
singular	 y	 “ustedes”	 es	 plural	 a	 lo	 largo	 del	 pasaje.	 Ésta	 es	 una	 ilustración
interesante	de	la	unidad	congregacional	de	unos	con	otros,	y	con	Dios.	Vea	aquí,
aquí.	¿…templo	del	Espíritu	Santo…?	Vea	nota	en	3:16.	¿…no	son	dueños?	En
contraste	con	el	eslogan	de	los	corintios	(v	12),	el	creyente	es	hijo	de	Dios,	un
miembro	de	su	familia.
6:20	 comprados.	 Vea	 “redención”	 aquí;	 cf	 1	 P	 1:18-19.	 den	 gloria.	 No
simplemente	 en	 la	 bondad	 personal,	 sino	 en	 la	 fe	 y	 en	 la	 esperanza	 como
miembros	del	cuerpo	de	Cristo.
	6:12-20	Ya	que	Cristo	nos	ha	unido	con	él,	y	a	unos	con	otros,	la	inmoralidad

no	tiene	lugar	entre	nosotros.	La	libertad	para	vivir	en	Cristo	excluye	el	vivir	en
oposición	a	él.	Cuando	caemos	en	pecado,	podemos	arrepentirnos	de	la	desunión
que	 hemos	 ocasionado.	 Jesucristo	 nos	 restaurará	 y	 nos	 renovará	 como	 suyos.
•	Padre:	sé	glorificado	en	nuestra	libertad,	la	cual	nos	concedes	en	Jesús.	Amén.

1	Corintios	7
7:1	En	cuanto.	 Introduce	asuntos	que	serán	 tratados	 (cf	v	25;	8:1;	12:1;	 16:1).
temas	de	que	ustedes	me	escribieron.	Por	solicitud	de	los	corintios.	Cf	5:9;	vea
“Pasajes	y	dichos”	aquí.



7:2	por	causa	de	la	inmoralidad.	Inmediatamente	la	sugerencia	del	v	1	plantea
un	 problema:	 es	 impráctica.	 su	 propia	 esposa…	 su	 propio	 esposo.	 El
matrimonio,	en	vez	del	celibato,	es	mejor	para	evitar	 la	 tentación.	“Para	evitar
tanto	 y	 tan	 terrible	 escándalo,	 adulterio	 y	 otras	 formas	 de	 lascivia,	 algunos	 de
nuestros	sacerdotes	han	contraído	matrimonio”	(CA	XXIII).
7:4	poder.	Es	un	abuso	de	la	libertad	si	se	ejerce	sin	tener	en	cuenta	al	cónyuge.
En	este	sentido,	cada	cónyuge	se	atiene	a	la	autoridad	del	otro.	Vea	nota	en	Ef
5:22.
7:5	nieguen.	La	 fidelidad	 conlleva	 la	 responsabilidad	de	 procurar	 una	 relación
física	satisfactoria.	algún	tiempo	de	mutuo	consentimiento.	En	la	tradición	judía,
se	observaba	la	abstinencia	temporal	(como	durante	el	ayuno)	para	intensificar	la
devoción	espiritual.	Esto	es	un	asunto	que	debe	decidir	cada	pareja.	no	sea	que
Satanás	los	tiente.	Satanás	usa	cualquier	oportunidad	para	la	tentación,	la	cual	se
frustra	con	el	ejercicio	del	“autocontrol”.
7:6	concesión.	 Pablo	 permitió	 la	 práctica	 de	 la	 abstinencia	 de	mutuo	 acuerdo,
pero	no	la	presenta	como	un	mandato	divino.	A	lo	largo	de	los	cps	7—14,	Pablo
ofrece	consejos	prácticos	mientras	que	también	presenta	las	prácticas	ideales.
7:7	como	yo.	Pablo	probablemente	no	está	 refiriéndose	a	ser	soltero,	porque	 la
gramática	implica	un	deseo	que	se	puede	lograr.	Probablemente	él	se	presenta	a
sí	mismo	como	ejemplo	de	autocontrol.	don.	Dios	establece	el	orden	de	la	vida
de	cada	persona	por	la	fortaleza	que	él	da.	Todo	creyente	debe	vivir	de	acuerdo
con	esto.
7:8	A	 lo	 largo	del	 cp	7,	 el	 apóstol	 recomienda	que	 los	cristianos	permanezcan
como	están	debido	a	la	“situación	apremiante”	(v	26).
7:9	es	mejor	casarse.	Pablo	no	está	en	contra	del	matrimonio;	él	apreciaba	 los
beneficios	 del	 celibato	 en	 las	 circunstancias	 de	 ese	 momento.	 arder.	 Con	 un
apetito	 sexual	 insatisfecho.	 “Aunque	 se	 abstengan	 de	 cometer	 tales	 actos,	 sin
embargo,	 en	 su	 corazón	 están	 llenos	 de	 pensamientos	 impúdicos	 y	 de	 malos
deseos,	lo	cual	es	un	ardor	perpetuo	y	un	sufrir	oculto	que	podría	evitarse	en	la
vida	matrimonial”	(CMa	I).
7:10-11	no	es	mío	sino	del	Señor.	La	instrucción	revelada	de	Dios,	basada	en	la
Escritura.	separe…	abandone.	Bajo	la	ley	judía,	sólo	el	esposo	tenía	el	derecho	a
divorciarse.	 El	 consejo	 de	 Pablo	 afirma	 la	 igualdad	 en	 el	 matrimonio,
excluyendo	el	divorcio	tanto	por	parte	del	esposo	como	de	la	esposa.	El	consejo
de	Pablo	contra	el	divorcio	es	 similar	al	que	se	encontró	en	 los	 rollos	del	Mar
Muerto	y	en	algunos	libros	de	la	literatura	rabínica.	que	no	se	vuelva	a	casar.	Cf
v	8.



7:12-13	yo	(y	no	el	Señor).	Vea	nota	en	vv	10-11.	no	es	creyente.	El	cónyuge	no
cristiano	todavía	es	parte	de	“los	que	se	pierden”	(1:18).	no	debe	abandonarla…
tampoco	 ésta	 debe	 abandonarlo.	 El	 desacuerdo	 en	 la	 fe	 no	 disuelve	 el
matrimonio.	Sin	embargo,	ese	matrimonio	no	cambia	el	hecho	de	que	el	cristiano
es	una	nueva	criatura,	y	 el	 cónyuge	puede	no	estar	de	 acuerdo	con	esta	nueva
persona.
7:14	 es	 santificado…	 es	 santificada.	 A	 menudo	 se	 llega	 a	 la	 fe	 mediante	 el
ejemplo	y	el	testimonio	de	un	cónyuge	fiel;	por	lo	tanto,	ellos	son	santificados	en
Cristo	 (vea	“santos”	aquí).	hijos	de	ustedes…	son	santos.	Los	hijos	pueden	ser
educados	 en	 la	 fe	 por	 el	 padre	 creyente.	 Un	 matrimonio	 desigual	 no	 los
corrompe	 automáticamente.	 Más	 bien,	 mediante	 el	 recibir	 de	 la	 Palabra,	 son
santificados	y	vestidos	en	la	santidad	de	Cristo.
7:15	separarse.	Vea	nota	en	vv	10-11.	no	están	obligados.	El	matrimonio	es,	por
supuesto,	un	compromiso	para	toda	la	vida,	pero	en	este	caso,	el	vínculo	es	roto
por	el	cónyuge	incrédulo.	nos	llamó	a	vivir	en	paz.	El	matrimonio	en	el	cual	el
cristiano	no	es	aceptado	puede	ser	discordante.
7:16	¿…si	acaso	salvarás…?	Por	medio	de	llevar	a	otro	a	la	fe.	En	este	caso,	el
matrimonio	mixto	se	convertiría	en	una	bendición.
	7:1-16	 El	matrimonio	 conlleva	 obligaciones,	 pero	 estar	 en	Cristo	 forma	un

nuevo	ser.	Aprecie	grandemente	el	matrimonio	por	las	bendiciones	que	Dios	da
mediante	él.	En	el	matrimonio,	los	cristianos	pueden	motivarse	el	uno	al	otro,	los
no	 cristianos	 pueden	 ser	 llevados	 a	 creer,	 y	 los	 niños	 pueden	 criarse	 en	 la	 fe.
•	Dios,	te	agradezco	por	este	muy	precioso	vestigio	de	la	perfección	que	le	diste
a	nuestros	primeros	padres.	Presérvame	fielmente	de	acuerdo	con	tu	amor	y	tus
dones.	Amén.
7:17	 debe	 comportarse	 de	 acuerdo	 a	 la	 condición…	 asignó.	 En	 términos	 de
trabajo	y	condición	en	la	vida,	Dios	asigna	una	vocación	sagrada.	 lo	 llamó.	Gr
kaleo,	“llamar	por	nombre”,	“designar”.	El	español	“vocación”	está	basado	en	la
traducción	 de	 la	Vulg	 de	 este	 término.	Vea	 “llamado”	 aquí.	 La	 nueva	 vida	 en
Cristo	no	anula	el	lugar	que	se	ocupa	en	la	sociedad,	sino	transforma	la	forma	en
que	se	percibe	y	se	ejerce.	lo	que	mando	en	todas	las	iglesias.	La	enseñanza	de
Pablo	es	coherente	en	todas	las	comunidades	cristianas.
7:18	Que	se	quede	circuncidado.	El	libro	intertestamentario	de	1	M	(1:15)	habla
de	 los	 que	 se	 “hicieron	 circuncidar”,	 y	 que	 ocultaban	 de	 alguna	 manera	 su
circuncisión	 cuando	 participaban	 en	 eventos	 atléticos,	 desprovistos	 de	 ropa,
como	era	 la	costumbre	griega.	La	expresión	de	Pablo	puede	dar	a	entender	un
rechazo	más	amplio	de	la	herencia	judía.	Que	no	se	circuncide.	Vea	nota	en	Gl



5:2.
7:19	 importa.	 Las	 apariencias	 externas	 no	 tienen	 relación	 con	 la	 salvación.
obedecer	 los	 mandamientos	 de	 Dios.	 Cumplidos	 por	 Cristo.	 Ya	 no	 hay	 que
cumplir	el	pacto	de	la	circuncisión.
7:20	condición…	llamado.	Casado	o	soltero,	cualquiera	que	sea	 la	vocación	de
cada	uno	(cf	vv	21-24).
7:21	 esclavo.	 También	 un	 llamado,	 que	 puede	 ser	 ejercido	 de	 una	 manera
agradable	a	Dios	(cf	Ef	6:5-8).	Vea	aquí.	No	te	preocupes.	En	Cristo,	no	existe	el
ser	esclavo	ni	el	ser	libre	(Gl	3:28),	entonces	ser	esclavo	no	afecta	la	posición	de
alguien	como	hijo	libre	de	Dios.	liberarte.	Vea	aquí.
7:22-23	es	libre	en	el	Señor.	Cf	Gl	5:1.	En	Cristo,	somos	liberados	del	cautiverio
del	pecado	y	la	muerte.	esclavo	de	Cristo…	comprados.	El	hombre	esclavo	y	el
libre	pertenecen	 igualmente	a	 su	Redentor	 (6:20).	esclavos	de	 los	hombres.	En
Cristo,	somos	libres	de	la	esclavitud	de	las	opiniones	humanas	y	especialmente
de	su	insistencia	en	una	ley	que	no	podemos	cumplir.
7:24	 permanecer	 ante	 Dios.	 El	 resumen	 de	 los	 vv	 17-23	 y	 la	 nueva	 vida	 en
Cristo.
	 7:17-24	 El	 Señor	 nos	 transforma	 –a	 los	 creyentes–	 de	 nuestra	 existencia

anterior	y	nos	hace	miembros	de	su	familia.	Ahora	tenemos	una	nueva	vida	en	la
condición	que	Dios	nos	ha	designado.	•	Que	con	tu	ayuda,	eterno	Señor,	vivamos
ya	nuestra	vida	eterna	en	este	mundo	pasajero.	Amén.
7:25	 los	 solteros	 y	 las	 solteras.	 Lit	 “las	 vírgenes”.	no	 tengo	 un	mandamiento.
Vea	 nota	 en	 vv	 10-11.	mi	 opinión.	 A	 veces	 es	 necesario	 dar	 opiniones	 donde
Dios	no	da	una	instrucción	específica.	Estos	asuntos	se	conocen	como	adiáforas,
y	la	conciencia,	con	la	Escritura	en	mente,	hace	su	mejor	intento	para	entender	lo
que	le	agrada	a	Dios.
7:26	situación	apremiante.	Los	cristianos	enfrentaban	desafíos	especiales	en	ese
tiempo,	el	cual	Pablo	consideraba	como	los	últimos	tiempos.
7:27	¿…casado?	En	el	matrimonio,	un	hombre	“se	unirá	[une]	a	su	mujer”	(Gn
2:24).	No	busques	 casarte.	 Planear	 casarse	 sería	 una	 responsabilidad	 adicional
en	tiempos	difíciles.	La	instrucción	tiene	el	carácter	de	consejo	(cf	v	28)	y	no	de
mandato.
7:28	 joven	soltera.	Elegible	para	casarse.	sufrimientos.	Compañeros	constantes
de	Pablo	en	su	trabajo	(2	Co	12:10).
7:30	como	si	no	llorara.	El	llanto	es	una	característica	temporal	de	este	mundo
presente	 (Ap	 21:4).	 Los	 cristianos	 sufren	 el	 dolor	 de	 la	 separación,	 pero
entienden	que	la	liberación	de	estas	cosas	es	segura.	Por	lo	tanto,	no	sufren	como



los	que	no	tienen	esperanza	(1	Ts	4:13).
7:31	que	conocemos.	Todo	se	desvanecerá	para	hacer	espacio	para	el	cielo	nuevo
y	la	tierra	nueva	(2	P	3:13).	está	por	desaparecer.	Describe	el	fin	de	este	mundo
(cf	2	P	3:10).
7:32	preocupaciones.	 Pablo	 aconseja	 sobre	 las	 preocupaciones	 en	general	 (Flp
4:6),	 pero	 éstas	 son	 preocupaciones	 que	 acompañan	 las	 responsabilidades	 de
familia.	de	servir	al	Señor.	Los	asuntos	espirituales	de	la	santidad	individual	y	el
servicio	a	Dios.	“Ni	Cristo	ni	Pablo	ensalzan	la	virginidad	porque	sea	causa	de
justificación,	 sino	 porque	 es	más	 expedita	 y	menos	 sujeta	 a	 distracciones	 con
ocupaciones	domésticas	cuando	se	ora,	se	enseña	y	se	sirve	a	Dios”	(Apl	XXIII).
7:33	agradar	a	su	esposa.	Un	matrimonio	saludable	se	basa	en	la	atención	de	las
necesidades	y	deseos	del	 cónyuge,	pero	 Jesús	 también	establece	prioridades	 al
respecto	(Mt	10:37).
7:34	ser	santa,	tanto	en	cuerpo	como	en	espíritu.	Vea	“santo”	aquí.	La	prioridad
es	agradar	a	Dios.
7:35	 trabas.	La	 libertad	en	Cristo	es	direccionada	naturalmente	por	el	Espíritu
Santo	y	por	la	preocupación	amorosa	(cf	Ro	8:2).	honestidad	y	decencia.	Implica
respetabilidad.
7:36	es	impropio.	Caer	en	pasiones	vergonzosas.
7:38	 La	 soltería	 no	 es	 el	menor	 de	 dos	males,	 sino	 la	mejor	 de	 dos	 opciones
dadas	por	Dios	bajo	las	circunstancias	del	momento	en	Corinto.
7:39	ligada.	Vea	nota	en	v	27.	libertad.	Vea	aquí.	en	el	Señor.	Una	variación	de
la	 expresión	 “en	Cristo”,	 que	 se	 refiere	 a	 lo	 que	 es	 o	 hace	 una	 persona	 como
parte	de	la	nueva	creación.	Vea	“en	Cristo”	aquí.
7:40	más	dichosa.	La	opinión	de	Pablo,	 la	cual	otros	cuestionaban.	yo	 también
tengo	el	Espíritu.	Pablo	 tiene	cuidado	de	no	presentar	 su	propia	opinión	como
una	orden	divina;	sin	embargo	su	opinión	emana	de	una	mente	santificada	por	el
Espíritu	Santo.
	 7:25-40	 Pablo	 esboza	 dos	 estados	 benditos:	 el	 matrimonio	 y	 el	 celibato.

Muchas	 veces	 somos	 conscientes	 de	 las	 bendiciones	 del	matrimonio,	 el	 único
don	 de	 Dios	 que	 sobrevivió	 a	 la	 caída	 de	 la	 humanidad	 en	 el	 pecado.	 Sin
embargo,	 también	 existen	 responsabilidades	 en	 el	 matrimonio,	 y	 es
particularmente	 importante	 que	 el	 cristiano	 las	 considere	 cuando	 se	 ponga	 a
“calcular	 los	 costos”	del	 discipulado	 (Lc	14:28).	 En	 el	 Señor,	 y	 por	 su	 gracia,
toda	 persona	 es	 adecuada	 para	 uno	 o	 para	 otro	 estado.	 •	 Señor,	 ayúdame	 a
entender	mis	dones	y	mi	llamado	de	acuerdo	con	tu	Palabra	y	tu	misión.	Cristo,
líbrame	de	toda	deshonra.	Amén.



1	Corintios	8
†Cps	 8—10	 Habían	 surgido	 preguntas	 sobre	 si	 los	 cristianos	 debían	 comer
alimentos	sacrificados	a	los	ídolos.	Estos	alimentos	se	consumían	en	un	comedor
del	templo	(8:7-13;	vea	nota	en	8:10),	en	sacrificios	que	involucraban	verdadera
adoración	a	 ídolos	 (10:14-22),	 eran	comprados	en	el	mercado	 (10:23-26),	 o	 se
comían	 en	 el	 hogar	 de	 un	 incrédulo	 (10:27-30).	 Algunos	 en	 Corinto
argumentaban	 que	 los	 ídolos	 no	 eran	 dioses	 verdaderos,	 por	 lo	 cual	 los
sacrificios	no	eran	relevantes	y	el	alimento	podía	ser	 ingerido.	Pablo	estaba	de
acuerdo	con	que	los	ídolos	no	eran	verdaderos	(8:4-6;	10:26),	pero	la	decisión	de
comer	el	alimento	debía	basarse	en	 la	manera	que	otras	personas	 interpretarían
esa	acción	(8:10;	10:29).	Debido	a	que	algunos	corintios	habían	adorado	a	estos
ídolos	previamente,	y	comido	 los	alimentos	como	si	el	dios	estuviera	presente,
su	perspectiva,	influenciada	por	esas	asociaciones	anteriores,	tenía	que	ser	tenida
en	cuenta.	El	comportamiento	de	los	corintios	tenía	que	ser	fiel	a	los	mandatos
de	Dios,	y	amoroso	para	con	sus	hermanos	creyentes	en	Cristo.	La	situación	es
diferente	a	la	de	Ro	14,	donde	Pablo	 instruye	a	 los	 romanos	para	que	dejen	de
juzgarse	unos	a	otros	en	cuanto	a	qué	alimentos	comer.	En	ese	contexto,	comer	o
no	comer	era	simplemente	un	asunto	de	preferencia	en	una	situación	para	la	cual
existe	genuina	libertad	del	evangelio.
8:1	conocimiento	envanece.	Sólo	se	beneficia	 la	persona	que	 lo	posee.	el	amor
edifica.	El	amor	guía	 las	relaciones	entre	cristianos	(cf	cp	13),	promoviendo	el
cuidado	mutuo.
8:2	como	se	debe.	El	conocimiento	que	no	produce	amor	es	falso	e	iluso.
8:3	Dios	ya	lo	conoce.	Reconocido	y	recibido	por	el	Señor.	Cf	13:12.
8:4	 sabemos.	 Tanto	 el	 apóstol	 como	 los	 que	 ingieren	 comida	 de	 ídolos	 en
Corinto	 comparten	 un	 conocimiento	 básico	 sobre	Dios	 y	 sobre	 la	 idolatría.	no
tiene	valor	alguno.	Sólo	hay	un	Dios;	todos	los	otros	“que	se	llaman	dioses”	(v
5)	 son	meras	 creaciones	 humanas.	 Cf	 Ro	 1:22-23.	 Algunos	 corintios	 tomaron
este	 “conocimiento”	 y	 decidieron	 que	 podían	 comer	 cualquier	 alimento	 que
hubiera	sido	sacrificado	a	los	ídolos	porque	los	ídolos	no	eran	reales.
8:6	un	solo	Dios	…	un	solo	Señor.	Esta	común	expresión	cristiana	primitiva	se
enfocaba	en	el	Padre	y	en	el	Hijo	(cf	Flp	2:6-11).	por	medio	de	quien.	El	Hijo
estuvo	 activo	 en	 la	 creación	 de	 la	 vida	 y	 en	 la	 nueva	 creación	 de	 la	 fe	 (2	 Co
5:17).
8:7	 este	 conocimiento.	 Que	 los	 ídolos	 no	 son	 nada	 (v	 4).	 que	 todavía	 están
acostumbrados.	Algunos	miembros	de	la	iglesia	corintia	habían	adorado	ídolos



antes	de	llegar	a	ser	cristianos.	conciencia.	Vea	aquí.	que	es	débil.	Debido	a	que
su	 punto	 de	 vista	 moral	 no	 está	 todavía	 firmemente	 cimentado	 en	 una	 visión
cristiana,	 ellos	 tienen	 una	 perspectiva	 “débil”	 con	 respecto	 a	 los	 ídolos;
recuerdan	 la	 adoración	 a	 estos	 falsos	 dioses.	 Cuando	 ven	 a	 alguien	 comiendo
sacrificios	a	ídolos,	creen	que	está	adorando	al	ídolo	a	quien	le	fue	sacrificado	el
alimento.	 contamina.	 Fueron	 llevados	 al	 pecado	 porque	 pensaban	 que	 estaban
adorando	un	ídolo.
8:8	no	somos	mejores…	ni	peores.	No	necesariamente	es	malo	comer	alimentos
sacrificados	a	los	ídolos,	pero	ingerirlos	no	es	de	beneficio	porque	aleja	de	Dios
y	daña	al	prójimo.	“Porque	el	evangelio	no	da	consejos	respecto	de	la	diferencia
en	las	vestiduras,	las	comidas,	la	renunciación	a	la	propiedad”	(Apl	XXVII).
8:9	 libertad.	 La	 conclusión	 de	 los	 “fuertes”	 es	 correcta:	 no	 hay	 otro	 dios,
entonces	 lo	que	es	 sacrificado	a	un	 ídolo	no	es	nada	 (cf	10:19,	26).	motivo	 de
tropiezo.	 Comer	 esta	 comida,	 aun	 cuando	 sea	 moralmente	 justificable,	 puede
llevar	a	otros	a	pecar	(v	7).
8:10	a	la	mesa,	en	un	lugar	de	ídolos.	Una	situación	diferente	a	la	de	10:14-22,
donde	 estaban	 involucrados	 los	 rituales	 a	 los	 ídolos.	 Muchos	 templos
grecorromanos	 tenían	 lo	 que	 podemos	 considerar	 instalaciones	 para	 cenas	 y
banquetes.	 Comúnmente,	 allí	 se	 consumían	 los	 alimentos,	 particularmente	 en
sesiones	de	negocios	o	sociales,	como	cumpleaños	o	bodas.
8:11	Debido	a	que	el	nuevo	creyente	es	llevado	a	adorar	(al	comer	lo	sacrificado)
a	lo	que	antes	había	sido	considerado	un	dios	real,	la	persona	incumple	el	primer
mandamiento	y	está	en	peligro	de	perder	la	fe.
8:12	pecan	contra	Cristo.	Al	invalidar	la	obra	de	Cristo	en	el	nuevo	creyente,	los
fuertes	destruyen	la	fe	de	la	persona	y	pecan	contra	Cristo.
8:13	 jamás	comeré	carne.	Lo	que	pueda	 llevar	al	pecado	y	a	 la	 incredulidad	a
otro	 se	 debe	 evitar	 en	 presencia	 de	 esa	 persona.	 Pablo	 asumió	 una	 actitud
diferente	hacia	 los	que	exigían	ciertas	prácticas	como	base	de	la	 justicia	(cf	Gl
3:10).
	 †Cp	 8	 Los	 derechos	 y	 la	 libertad	 del	 evangelio	 son	 promovidos

equivocadamente	 en	 la	 iglesia	 corintia,	 llevando	 a	 los	 creyentes	 a	 adoptar	 con
demasiada	 facilidad	 los	 comportamientos	 y	 prácticas	 de	 la	 cultura	 que	 la
rodeaba.	Ningún	creyente	tiene	el	derecho	ni	la	libertad	de	destruir	la	fe	de	otros,
especialmente	la	de	aquellos	a	quienes	Pablo	describe	como	débiles	en	la	fe.	La
fe	no	es	un	asunto	privado.	Los	cristianos	fieles	serán	vehementes	en	orar	y	en
llevar	 a	 cabo	 la	 voluntad	 de	 Dios	 de	 que	 todos	 sean	 salvos	 y	 lleguen	 al
conocimiento	 de	 la	 verdad	 (1	 Ti	 2:3-4).	 ¡Cuán	 maravillosamente	 nuestro



Salvador	 carga	 nuestras	 debilidades!	 Lo	 más	 importante	 es	 que	 él	 se	 llevó
nuestro	pecado	y	nos	edifica	en	amor.	•	Líbranos,	Señor,	de	buscar	egoístamente
nuestros	 propios	 derechos	 a	 expensas	 de	 otros.	 Líbranos,	 Señor,	 de	 llevar	 al
pecado	a	tus	santos	escogidos	sin	querer.	Despiértanos	para	adorarte	y	honrarte
sólo	a	ti	y,	por	medio	de	tu	Espíritu,	úsanos	para	llevar	a	otros	a	ti.	Amén.

1	Corintios	9
9:1	¿…apóstol?	Vea	aquí.	Podría	parecer	que	un	apóstol	 tiene	más	“derechos”
que	otros,	pero	Pablo	más	tarde	hace	énfasis	en	que	incluso	un	apóstol	renuncia
a	 sus	 derechos	 por	 el	 bien	 de	 otros.	 ¿…libre?	 En	 Cristo	 no	 se	 aplican	 leyes
creadas	por	hombres	(Gl	5:1).	visto	a	Jesús.	Cf	Hch	9;	1	Co	15:3-11;	Gl	1:12.	mi
trabajo.	Los	corintios	conocen	a	Cristo	porque	Pablo	les	predicó	el	evangelio,	lo
cual	le	da	autoridad	para	reprenderlos	por	sus	acciones.	Cf	4:14-21.
9:2-3	otros…	los	que.	La	gente	de	Corinto	que	cuestionaba	la	autoridad	de	Pablo
(4:1-5;	2	Co	10—12).	sello.	Evidencia	de	que	el	evangelio	predicado	por	Pablo
es	el	verdadero	evangelio,	 lo	cual	es	prueba	de	 su	apostolado.	Vea	nota	en	 Jer
32:10.
9:4	¿…comer	y	beber?	Recibir	sustento	diario	para	que	Pablo	pudiera	dedicarse
completamente	al	servicio	en	la	congregación.
9:5	¿…traer	con	nosotros	una	esposa	creyente…?	En	 los	viajes	misioneros,	 la
congregación	 también	 proporcionaba	 la	 manutención	 de	 las	 esposas	 de	 los
apóstoles.	Algunos	apóstoles	eran	casados	(p	ej,	Simón	Pedro;	cf	Mc	1:29-31).
¿…hermanos	del	Señor?	Mc	6:3	nombra	a	Santiago,	José,	Judas,	y	Simón.	Más
tarde,	Santiago	fue	considerado	apóstol	(Gl	1:19).	¿…Cefas…?	Pedro.	Vea	nota
en	1:12.
9:6	Bernabé.	Él	y	Pablo	tuvieron	un	desacuerdo	(Hch	15:36-41)	antes	de	llegar	a
Corinto	 (Hch	 18),	 pero	 Bernabé	 probablemente	 también	 se	 dedicaba	 a	 algún
negocio	mientras	evangelizaba	(Hch	13—14)	¿…obligados	a	trabajar?	Aunque
las	congregaciones	estaban	escrituralmente	obligadas	a	apoyar	a	los	misioneros
que	trabajaban	entre	ellos	(cf	v	9),	Pablo	y	Bernabé	no	aceptaron	dinero	de	los
corintios.
9:7-10	Pablo	usa	ejemplos	humanos	(v	7)	y	la	autoridad	de	la	Escritura	(vv	8-9)
para	demostrar	el	derecho	de	los	misioneros	a	ser	apoyados	financieramente	por
las	congregaciones.	Los	pastores	del	campo	subsistían	casi	exclusivamente	con
el	 producto	 de	 la	 leche	 del	 rebaño	 porque	 no	 podían	 abandonarlo	 para	 buscar
otros	 recursos.	 “No	 pondrás	 bozal	 al	 buey	 que	 trilla.”	 Pablo	 aplica	 Dt	 25:4



(“esto	 se	 escribió	por	 nosotros”,	 v	 10)	 a	 los	 trabajadores	 de	 la	 iglesia	 (cf	 1	Ti
5:8).
9:11	 sembramos…	 lo	 espiritual.	 La	 predicación	 del	 evangelio	 (cf	 3:5-7).	 ¿…
cosechemos…	lo	material?	Apoyo	para	el	trabajo	de	predicar	el	evangelio	(vv	7-
10).
9:12	 otros.	 Quizás	 Pedro	 o	 Apolo	 (3:5-9,	 22).	 no	 hemos	 hecho	 uso	 de	 este
derecho…	obstáculo.	El	ejemplo	único	de	Pablo,	de	no	aceptar	apoyo,	muestra
que	 los	 “derechos”	 deben	 hacerse	 a	 un	 lado	 cuando	 la	 fe	 de	 otros	 puede	 ser
sacudida.
9:13	 trabajan	 en	 el	 templo…	 altar.	 Referencia	 general	 a	 cualquier	 servicio
religioso,	bien	fuera	judío	o	grecorromano.
9:14	 Esto	 concluye	 de	 forma	 natural	 la	 discusión	 de	 los	 vv	 8-13,	 pero	 con
referencia	adicional	a	la	enseñanza	de	Jesús	de	Lc	10:7.	La	enseñanza	se	aplica
tanto	a	los	misioneros	del	período	apostólico	como	a	los	servidores	actuales	del
evangelio.	 vivan.	 Los	 recursos	 necesarios	 para	 permitir	 que	 los	 servidores	 del
evangelio	se	dediquen	completamente	a	su	trabajo.
9:15	Pablo	se	utiliza	a	sí	mismo	como	ejemplo	positivo	de	no	usar	sus	derechos
para	que	nadie	pueda	acusarlo	de	predicar	el	evangelio	para	su	propio	beneficio,
desacreditando	así	el	evangelio.
9:16	no	tengo	por	qué	jactarme…	insoslayable.	Pablo	no	eligió	el	convertirse	en
predicador	del	 evangelio;	Cristo	 lo	 llamó	directamente	 (Gl	1:15-16;	Hch	 9:15-
16).	La	gloria	del	trabajo	de	Pablo	pertenece	sólo	a	Cristo.
9:17	 recompensa.	 Pago	 (cf	 v	 18).	 la	 misión	 que	 me	 ha	 sido	 encomendada.
Llamado	por	Dios	a	predicar	a	Cristo	(Gl	1:11-12).
9:18	¿…recompensa?	Que	Cristo	sería	predicado	sin	ningún	beneficio	 tangible
para	Pablo.	Nadie	podía	rechazar	el	evangelio	como	una	creación	suya	para	su
propio	beneficio.
9:19-23	Resalta	el	total	enfoque	de	Pablo	en	las	necesidades	del	pueblo	a	quien
le	estaba	predicando.
9:19	me	 he	 hecho	 esclavo	 de	 todos.	 Pablo	 estaba	 dispuesto	 a	 abandonar	 sus
propios	 hábitos,	 preferencias	 y	 derechos	 para	 que	 nada	 impidiera	 que	 la	 gente
respondiera	a	su	predicación	del	evangelio.	“La	congregación	de	Dios	 tiene	en
todo	lugar,	en	todo	tiempo,	y	debido	a	la	misma	naturaleza	de	las	circunstancias,
el	pleno	derecho,	poder	y	facultad	de	cambiarlas,	disminuirlas	(lat:	abrogarlas)	y
aumentarlas	(lat:	instituirlas),	por	supuesto	sin	ligereza	ni	ofensa,	sino	ordenada
y	 adecuadamente,	 tal	 como	 en	 cada	 caso	 parezca	más	 útil,	más	 provechoso	 y
mejor	 para	 el	 buen	 orden,	 la	 disciplina	 cristiana,	 el	 decoro	 evangélico	 y	 la



edificación	 de	 la	 iglesia.	 Cómo	 se	 puede	 además	 usar	 de	 consideración,	 en
cuanto	a	cosas	exteriormente	indiferentes	para	con	los	débiles	en	la	fe,	y	cederles
con	buena	conciencia,	lo	enseña	San	Pablo	en	Romanos	14	y	lo	demuestra	con
su	propio	ejemplo	(Hch	16:3,	21:26;	1	Co	9:19)	(FC	DS	X).	Lut:	“Un	cristiano
es	un	señor	de	todo,	perfectamente	libre,	y	no	está	sujeto	a	nadie.	Un	cristiano	es
un	siervo	de	todos,	obediente	y	está	sujeto	a	todos”	(AE	31:344).	El	evangelio	no
sólo	nos	libera	del	pecado	sino	también	nos	libera	para	el	servicio.	Todo	aspecto
de	 nuestras	 vidas	 (v	 22)	 debe	 adaptarse	 a	 las	 necesidades	 de	 otros	 para	 que
puedan	llegar	a	la	fe	en	Cristo.	Pablo	no	está	recomendando	cambiar	el	mensaje
del	evangelio	para	que	se	adecúe	a	los	que	escuchan.	Sólo	hay	un	nombre	bajo	el
cielo	 por	 el	 cual	 debemos	 ser	 salvados	 (1:18-31;	Hch	 4:12).	 Sin	 embargo,	 el
evangelio	 inmutable	 nos	 da	 poder	 para	 sacrificar	 nuestros	 propios	 derechos,
gustos,	intereses	y	preferencias	para	que	otros	puedan	oír	el	mensaje	de	Cristo	en
todo	su	poder.
9:20	judíos.	Aunque	él	mismo	era	judío,	Pablo	se	refiere	específicamente	a	 los
comportamientos	 religiosos	mediante	 los	 cuales	 los	 judíos	definían	 su	 relación
con	Dios.	Pablo	ya	había	abandonado	ritos	como	la	circuncisión	(7:19),	las	leyes
sobre	 la	 alimentación	 (8:8),	 y	 la	 observancia	 de	 ciertos	 días	 (Col	 2:16).	 Sin
embargo,	 para	 evitar	 que	 la	 gente	 rechazara	 su	 predicación	 del	 evangelio,	 en
ocasiones	 Pablo	 “puso	 en	 práctica”	 algunas	 (p	 ej,	 la	 circuncisión	 de	 Timoteo
“para	evitar	problemas	con	los	judíos”	en	Hch	16:3).	sujetos	a	 la	 ley.	Repetido
para	 hacer	 énfasis,	 mostrando	 que	 la	 observancia	 de	 “la	 ley”	 (como	 era
entendida	por	el	judaísmo)	no	tenía	valor	ante	Dios.	aunque	no	estoy	sujeto	a	la
ley.	Pablo	se	sometió	voluntariamente	a	la	ley	para	que	el	evangelio	pudiera	ser
escuchado.
9:21	no	tienen	ley.	Gentiles,	p	ej,	no	judíos.	bajo	la	ley	de	Cristo.	Un	juego	de
palabras.	Pablo	no	está	“sujeto	a	la	ley”	(v	20),	pero	tampoco	es	un	hombre	sin
ley.	 Más	 bien,	 está	 “bajo	 la	 ley	 de	 Cristo”,	 transformado	 para	 una	 vida	 de
servicio	a	Dios	y	al	prójimo	(cf	Ro	7:25;	Gl	6:2,	15-16).
9:22	débil.	Vea	nota	en	8:7.	Pablo	afirma	la	importancia	de	aprender,	respetar,	e
identificarse	con	la	audiencia	para	llegarle	de	manera	efectiva.
9:23	 ser	 copartícipe	 de	 él.	 Salvación	 y	 vida	 en	 Cristo.	 El	 “conocimiento”	 de
Dios	 no	 es	 suficiente	 (8:1);	 los	 que	 llevan	 a	 otros	 a	 pecar,	 y	 destruyen	 su	 fe,
pecan	contra	Cristo	(8:12).	Al	hacerlo,	destruyen	su	propia	fe.
9:24	Corran…	de	 tal	manera	 que	 lo	 obtengan.	Al	 igual	 que	 Pablo	 relegó	 sus
derechos	 con	 el	 fin	 de	 ser	 copartícipe	 del	 evangelio	 (v	 23),	 lo	 mismo	 debían
hacer	 los	 corintios.	Corran.	Una	metáfora	 paulina	para	 designar	 cómo	vivir	 la



vida	cristiana.
9:25	se	abstienen	de	todo.	Evitar	lo	que	dificulte	el	éxito	en	la	carrera.	Aquí	es	la
insistencia	en	los	“derechos”	lo	que	destruye	la	fe	de	otros.	corona.	Los	atletas
olímpicos	 recibían	 una	 corona	 de	 hojas	 de	 olivo;	 en	 otros	 juegos	 se	 usaban
laureles,	etc.	incorruptible.	El	premio	eterno	de	vida	con	Dios	mediante	la	fe	en
Cristo	(cf	v	23).
9:26	 Continuando	 con	 la	 metáfora,	 Pablo	 dice	 que	 entrenar	 sin	 un	 objetivo
definido	no	producirá	el	resultado	deseado,	que	es	la	vida	con	Dios	(cf	v	25).
9:27	golpeo	mi	cuerpo,	lo	someto	a	servidumbre.	Vivir	con	un	propósito,	buscar
intencionalmente	 el	 bien	 de	 otros.	 “Así	 indica	 que	 la	 mortificación	 no	 debe
hacerse	para	merecer	la	gracia,	sino	para	disciplinar	al	cuerpo	de	modo	que	no
impida	lo	que	cada	cual	está	obligado	a	hacer	según	su	vocación”	(CA	XXVI).
eliminado.	 El	 resultado	 de	 buscar	 el	 camino	 propio	 y	 destruir	 la	 fe	 de	 otros;
resume	los	vv	23-24.
	†Cp	9	Como	fundador	de	la	iglesia	corintia,	y	como	apóstol,	se	puede	pensar

que	 Pablo	 tiene	 más	 “derechos”	 que	 cualquiera	 otro.	 Sin	 embargo,
coherentemente	él	da	ejemplo	a	los	corintios,	motivándolos	a	relegar	sus	propios
derechos	con	el	fin	de	servirse	unos	a	otros.	Esto	lo	enseña	el	mismo	Jesús	y	da
ejemplo	de	ello	(Mc	10:45).	Su	muerte	y	resurrección	transforman	nuestras	vidas
para	que	no	busquemos	nuestro	propio	bien	sino	el	bien	de	otros	 (Flp	2:1-11).
•	 ¡Alabado	 sea	 Dios,	 quien	 se	 volvió	 humano	 como	 nosotros	 con	 el	 fin	 de
salvarnos!	Fortalécenos,	Oh	Señor,	 para	 servir	 a	 otros	 en	 todas	 las	 cosas,	 para
que	todos	puedan	llegar	a	conocer	el	poder	de	tu	muerte	y	resurrección.	Amén.

1	Corintios	10
10:1	Hermanos.	Vea	aquí.	antepasados.	Los	hijos	de	Israel.	nube.	La	columna	de
nubes	que	guió	a	los	israelitas.	mar.	El	paso	del	Mar	Rojo.
10:2	en	unión	con	Moisés,	fueron	bautizados.	Una	metáfora	para	designar	a	los
israelitas	 que	 pasaron	 a	 través	 de	 las	 aguas	 del	Mar	Rojo	 y	 emergieron	 como
personas	nuevas,	salvadas	de	la	esclavitud.
10:3-4	alimento	espiritual…	bebida	espiritual.	Alimento	y	bebida	de	Dios,	p	ej,
el	maná	(Ex	16)	y	el	agua	de	la	roca	(Ex	17:1-7;	Nm	20:10-13).
10:4	roca	espiritual	que	 los	 seguía.	En	 la	 tradición	 judía,	 la	 sabiduría	de	Dios
proveía	agua	a	los	israelitas	continuamente	mediante	una	roca,	que	viajaba	con
ellos.	Pablo	usa	esta	imagen	de	la	provisión	fiel	de	Dios	para	agudizar	el	impacto
por	la	deslealtad	de	Israel.	 la	roca…	era	Cristo.	Pablo,	quien	describe	a	Cristo



como	la	sabiduría	de	Dios	(1:30),	equipara	a	Cristo	con	esta	roca.	Por	lo	tanto,
los	israelitas	tuvieron	el	beneficio	de	ser	servidos	por	Cristo,	aunque	no	fueron
preservados	 de	morir	 (10:5).	 Es	 una	 advertencia	 para	 que	 los	 corintios	 tengan
cuidado,	no	sea	que	les	pase	lo	mismo.
10:5	la	mayoría	de	ellos.	Contrasta	con	el	“todos”	de	 los	vv	1-4.	No	 todos	 los
israelitas	eran	infieles;	entonces,	no	todos	los	corintios	están	en	peligro	de	perder
el	premio,	sólo	los	que	destruyen	la	fe	de	otros.	tendidos.	El	juicio	de	Dios,	que
resultó	en	la	muerte	de	muchos	israelitas,	tuvo	lugar	frecuentemente	en	el	viaje
desde	Egipto.
10:6	sucedió	 como	un	 ejemplo.	No	 es	 que	 los	 acontecimientos	 fueran	 simples
“ejemplos”,	 sino	 que	 los	 corintios	 debían	 aprender	 una	 lección	 de	 lo	 que	 le
sucedió	 a	 Israel.	Así	 como	 los	 israelitas	 fueron	 infieles	 a	Dios,	 en	 ese	 tiempo
algunos	corintios	también	lo	fueron;	así	como	Dios	juzgó	a	Israel,	juzgaría	a	los
corintios	(cf	v	11).
10:7	Un	resumen	del	suceso	del	becerro	de	oro	de	Ex	32.	Así	como	los	israelitas
participaron	 en	 la	 adoración	 de	 dioses	 falsos	 y	 comieron	 con	 ellos,	 algunos
corintios	estaban	haciendo	lo	mismo	(1	Co	8).
10:8	inmoralidad	sexual.	Condenada	en	5:1-11;	6:9-20.
10:9	 pongamos	 a	 prueba	 a	 Cristo.	 Debido	 a	 que	 el	 Cristo	 preexistente	 está
activo	desde	antes	de	su	encarnación	(cf	10:4;	Jn	1:3),	pecar	contra	Dios	es	pecar
contra	Cristo.	Los	corintios	también	pecan	contra	Cristo	con	su	comportamiento
(8:12).
10:10	murmuren.	Quejarse	sobre	las	acciones	de	Dios,	aquí	con	referencia	a	Nm
14:1-38.
10:11	como	ejemplo.	Los	corintios	deben	aprender	del	ejemplo	negativo	de	 los
israelitas	 (cf	 v	 6).	 últimos	 tiempos.	 Aunque	 Israel	 podía	 solamente	 anhelar	 la
venida	 de	Cristo,	 los	 corintios	 tuvieron	 la	 ventaja	 de	 vivir	 en	 los	 últimos	 días
cuando	Dios	cumplió	su	promesa	de	perdón	y	salvación	en	Cristo.
10:12	el	que	crea	estar	firme.	Confianza	mal	depositada	en	la	fortaleza	propia.
caer.	En	el	pecado	y	lejos	de	Dios.
10:13	que	no	sea	humana.	Todos	los	humanos	enfrentan	tentaciones,	incluso	los
que,	 como	 algunos	 corintios,	 piensan	 que	 tienen	 capacidades	 espirituales
especiales.	Dios	es	 fiel.	A	 sus	promesas	del	pacto;	 cf	Dt	7:9;	34:4.	 les	 dará	 la
salida,	 para	que	puedan	 sobrellevarla.	Ya	 que	Dios	 ha	 prometido	 permanecer
con	su	pueblo,	nunca	seremos	dejados	en	una	situación	desesperada.	Su	gracia
nos	da	nuevas	oportunidades	para	ser	fieles.	“‘No	nos	dejes	caer	en	tentación…’
hace	referencia	a	los	tiempos	cuando	Dios	nos	da	poder	y	fortaleza	para	resistir



la	tentación	[1	Corintios	10:13],	sin	que	la	 tentación	se	quite	o	se	anule.	Nadie
puede	 evitar	 la	 tentación	 y	 la	 incitación,	 mientras	 que	 vivamos	 en	 la	 carne	 y
tengamos	 al	 diablo	 alrededor	 de	 nosotros.	No	 se	 puede	 cambiar,	 tenemos	 que
soportar	la	tentación	y	hasta	estar	metidos	en	ella	[2	Timoteo	2:3].	Pero,	pedimos
para	no	caer	ni	ahogarnos	en	ella.	Por	lo	tanto,	es	muy	distinto	sentir	tentación	y,
por	otra	parte,	acceder	y	dar	nuestro	asentimiento”	(CMa	III).
10:14	amados	míos.	Alocución	 directa	 a	 los	 corintios;	 presenta	 una	 aplicación
del	argumento	de	 los	vv	1-13.	huyan	de	 la	 idolatría.	Ter:	 “Reflexiona	 sobre	el
matorral	que	la	[idolatría]	es,	y	cómo	en	ella	se	esconden	muchas	espinas.	Nada
debe	darse	a	un	ídolo,	como	tampoco	nada	debe	tomarse	de	él”	(ANF	3:99).	Cf
6:18.
10:15	personas	sensatas;	juzguen	ustedes	mismos.	Pablo	apela	al	sentido	común
de	los	corintios	en	el	siguiente	argumento,	en	vez	del	ejemplo	de	Israel	(como	en
los	vv	1-13).
10:16	 copa	 de	 bendición	 por	 la	 cual	 damos	 gracias…	 pan	 que	 partimos.
Describe	 la	 consagración	 de	 los	 elementos	 eucarísticos.	 Just:	 “Entonces	 le	 es
traído	al	hermano	que	preside	pan	y	una	copa	de	vino	mezclado	con	agua;	y	al
tomarlas,	él	da	alabanza	y	gloria	al	Padre	del	universo,	por	el	nombre	del	Hijo	y
del	Espíritu	Santo,	y	da	gracias	extensamente	porque	somos	considerados	dignos
de	recibir	esas	cosas	de	manos	de	Dios.	Y	cuando	ha	terminado	las	oraciones	y
las	 acciones	 de	 gracias,	 todos	 los	 presentes	 expresan	 su	 acuerdo	 diciendo:
Amén…	Y	esta	comida	se	 llama	entre	nosotros…	[la	Eucaristía]”	 (ANF1:185).
comunión.	Gr	koinonia,	vea	aquí.	Difícil	de	traducir	con	una	sola	palabra	en	esp,
es	comunión	con	una	dimensión	tanto	celestial	como	terrenal.	El	sacramento	une
a	 los	participantes	al	cuerpo	eucarístico	de	Cristo	y	a	 su	sangre,	y	 también	 los
une	a	sus	hermanos	participantes.	Al	recibir	a	Cristo	en	esta	comida,	recibimos
su	cuerpo	y	 su	 sangre	y	 los	beneficios	del	 sacrificio	de	 su	cuerpo	y	 sangre,	 el
primero	de	los	cuales	es	el	perdón	de	los	pecados.	Este	perdón	mediante	Cristo
une	a	los	participantes	en	el	cuerpo	de	Cristo	(cf	v	17;	12:27).	¿…sangre…?	…
¿…cuerpo…?	Está	sucediendo	mucho	más	que	una	simple	unión	 terrenal	entre
los	 creyentes	 (el	 “cuerpo	 de	 Cristo”).	 Debido	 a	 que	 se	 reciben	 el	 verdadero
cuerpo	 y	 la	 verdadera	 sangre	 de	 Cristo,	 esto	 también	 se	 refiere	 a	 la	 unión
sacramental	con	Cristo.	“El	cuerpo	y	la	sangre	de	Cristo	se	reciben	con	el	pan	y
el	vino,	no	sólo	de	un	modo	espiritual,	sino	también	con	la	boca;	pero	no	de	un
modo	 capernaítico,	 sino	 sobrenatural	 o	 celestial,	 por	 causa	 de	 la	 unión
sacramental,	como	lo	demuestran	claramente	las	palabras	de	Cristo,	pues	Cristo
nos	ordena	tomar,	comer,	y	beber,	cosa	que	también	los	apóstoles	hicieron,	como



está	 escrito,	Marcos	 14:23:	 ‘Y	 todos	 bebieron	 de	 ella.’	 San	 Pablo	 dice	 por	 su
parte	en	1	Corintios	10:16:	‘El	pan	que	partimos,	es	la	comunión	del	cuerpo	de
Cristo’,	o	lo	que	es	lo	mismo:	el	que	come	este	pan,	come	el	cuerpo	de	Cristo.
Así	 también	 lo	 declaran	 unánimemente	 los	 principales	 Padres	 antiguos	 de	 la
iglesia,	 tales	 como	 Cipriano,	 León	 I,	 Gregorio,	 Ambrosio	 y	 Agustín”	 (FC	 Ep
VII).
10:17	un	solo	pan…	un	solo	cuerpo.	La	unión	con	Cristo	resulta	en	la	unión	de
unos	con	otros.	El	símbolo	de	compartir	“un	solo	pan”	corresponde	a	la	realidad
de	 “un	 solo	 cuerpo”.	 Esta	 unidad	 es	 enfatizada	 en	 particular	 debido	 a	 las
acciones	de	algunos	en	Corinto,	que	estaban	destruyendo	la	fe	de	aquellos	“por
quien	[es]	Cristo	murió”	(8:11).	Cir	Al:	“¿Quién	puso	jamás	en	dudas	que	Cristo
también	 en	 este	 sentido	 es	 una	 vid,	 y	 nosotros	 los	 sarmientos,	 que	 de	 ella
obtenemos	vida	para	nosotros?…	Se	ha	de	considerar,	pues,	que	Cristo	está	en
nosotros,	 no	 sólo	 por	 un	 hábito	 al	 que	 llamamos	 amor	 sino	 también	 por
participación	natural”	(Apl	X).	participamos.	Comer	la	comida	sacramental.
10:18	pueblo	de	Israel…	comen	de	los	animales	que	se	ofrendan.	Cf	Dt	14:22-
27,	donde	el	diezmo	de	la	comida	era	consumido	después	de	su	sacrificio.	Vea
aquí.	Al	participar	en	esta	comida,	los	israelitas	participaban	en	la	adoración	de
Yahvé.	Esto	es	paralelo	a	lo	que	estaban	haciendo	algunos	corintios	al	participar
en	 rituales	 donde	 se	 sacrificaba	 comida	 a	 los	 ídolos,	 lo	 que	 los	 hacía
participantes	en	el	culto	a	esos	ídolos	(v	20).
10:19	¿…los	ídolos	son	algo?	Vea	nota	en	8:4.
10:20	ofrecen	a	 los	demonios.	Sacrificios	a	 los	dioses	 falsos.	algo	que	ver	con
los	demonios.	La	participación	en	el	culto	a	dioses	falsos	y	en	el	consumo	de	la
comida	de	los	sacrificios	como	si	estuvieran	presentes	hace	que	ese	falso	dios	se
vuelva	 real	 para	 aquellos	que	 se	ponen	bajo	 su	 influencia.	La	participación	 en
esas	comidas,	sin	importar	la	posición	teológica,	indicaba	la	aceptación	de	lo	que
sucedía	en	ese	altar.
10:21	 copa…	 mesa	 del	 Señor.	 Debido	 a	 que	 la	 adoración	 conjunta	 de	 la
comunidad	 cristiana	 alcanza	 su	 momento	 culminante	 en	 la	 celebración	 de	 la
Cena	del	Señor,	Pablo	usa	los	objetos	asociados	con	el	sacramento	para	remitir	a
la	adoración	del	verdadero	Dios.	no	pueden	participar.	Una	orden.	Alguien	que
adora	al	verdadero	Dios	no	puede	adorar	también	a	un	dios	falso.	Al	comer	en	el
altar,	los	participantes	se	identifican	con	la	adoración	que	tiene	lugar	allí.	Como
no	 se	 puede	 adorar	 tanto	 al	 verdadero	Dios	 como	 a	 un	 dios	 falso,	 tampoco	 se
puede	participar	en	los	ritos	de	ambos.
10:22	¿…celos…?	Una	referencia	común	del	AT	al	 juicio	de	Dios;	cf	Ex	20:5;



Dt	 32:15-21,	 ambas	 en	 el	 contexto	 de	 la	 adoración	 a	 dioses	 falsos.	 Al	 no
responder	 “no”	 a	 esta	pregunta	y	no	 cambiar	 su	 comportamiento,	 los	 corintios
enfrentarían	la	ira	y	el	enojo	de	Dios.
	10:1-22	 “Huyan	de	 la	 idolatría”	 (v	 14)	 resume	 esta	 sección.	 Incluso	 Israel,

que	había	visto	las	obras	poderosas	de	Dios	a	lo	largo	del	éxodo,	actuó	como	si
Dios	 no	 fuera	 real,	 como	 si	 pudiera	 confiar	 en	 dioses	 de	 su	 propia	 creación	 o
incluso	 en	 sí	 mismo	 para	 permanecer	 seguro.	 En	 nuestro	 tiempo	 hay	muchos
dioses.	 Algunos	 son	 adorados	 como	 tales	 (p	 ej,	 el	 islamismo,	 el	 hinduismo);
otros	sutilmente	se	convierten	en	dioses	(p	ej,	el	dinero,	el	orgullo).	Lut:	“Dios	es
aquel	 de	 quien	 debemos	 esperar	 todos	 los	 bienes	 y	 en	 quien	 debemos	 tener
amparo	 en	 todas	 las	 necesidades”	 (CMa	 I).	 Nuestra	 sociedad	 tiene	 muchos
dioses	 de	 ese	 estilo,	 bien	 sea	 la	 riqueza,	 el	 estatus,	 la	 reputación,	 e	 incluso	 la
familia.	 Pero	 el	 único	 y	 verdadero	 Dios	 no	 tolera	 una	 lealtad	 compartida.	 Si
participáramos	en	 la	 adoración	de	dioses	 falsos	o	 en	 iglesias	que	no	 confiesan
fielmente	el	evangelio	en	toda	su	pureza,	estaríamos	indicando	que	aprobamos	lo
que	 cree	 esa	 comunidad.	 Por	 esta	 razón,	 evitamos	 esa	 falsa	 adoración.	 En	 su
mesa,	 el	 Señor	 ofrece	 su	 cuerpo	 y	 su	 sangre	 para	 el	 perdón	 de	 los	 pecados	 y
mediante	 esto	 crea	 una	 comunidad	 fiel,	 comprometida	 con	 él	 y	 en	 la	 que	 se
comprometen	los	unos	con	los	otros.	Él	viene	a	su	pueblo	en	su	Palabra	y	en	la
Cena	del	Señor,	que	perdona	pecados	y	crea	una	 iglesia	 fiel	a	él.	 •	Protégenos
por	tu	Espíritu,	Señor,	de	desviarnos	del	camino	por	los	muchos	dioses	de	este
mundo.	Gracias	 por	 el	 don	 de	 tu	Hijo,	 quien	 viene	 a	 nosotros	 en	 su	 cuerpo	 y
sangre,	y	por	el	don	de	la	congregación	en	la	cual	escucho	la	proclamación	fiel
de	 tu	 Palabra	 y	 donde	 recibo	 este	 sacramento	 que	 da	 vida.	 Fortaléceme	 para
edificar	al	hermano	que	participa	en	tu	adoración.	Amén.
10:23	 Todo	 me	 está	 permitido.	 Vea	 nota	 en	 6:12-13.	 provechoso.	 Para	 el
beneficio	de	uno	mismo	o	de	los	otros.	edifica.	Vuelve	a	un	tema	expresado	en
8:1-3	y	también	desarrollado	en	14:3-5.
10:24	 Un	 resumen	 del	 argumento	 de	 los	 cps	 8—10;	 es	 paralelo	 a	 las
afirmaciones	de	Jesús	con	respecto	al	“gran	mandamiento”	(p	ej,	Mc	12:28-34,
basado	en	Lv	19:18).	Pablo	aplica	este	resumen	a	dos	situaciones	específicas	que
se	daban	en	Corinto:	consumir	carne	proveniente	de	una	carnicería	y	comer	en	el
hogar	de	un	incrédulo.
10:25	carnicería.	En	el	macellum	de	las	ciudades	romanas	(vea	aquí)	se	vendían
todo	 tipo	 de	 productos	 alimenticios,	 incluyendo	 la	 carne.	 Algunos	 de	 estos
alimentos	venían	de	granjeros	o	carniceros,	pero	algunos	podían	haber	provenido
de	 sacrificios	 en	 templos,	 y	 haber	 sido	 vendidos	 para	 generar	 ingresos.	 El



macellum	 de	 Corinto	 estaba	 ubicado	 cerca	 de	 varios	 templos,	 planteando	 así
inquietudes	sobre	el	origen	de	la	carne	que	allí	se	comercializaba.	Mientras	ni	la
adoración	 del	 ídolo	 hubiera	 tenido	 lugar,	 ni	 su	 presencia	 fuera	 invocada	 en	 el
acto	 de	 comer	 (8:4-6),	 toda	 la	 comida	 era	 permitida	 porque	 toda	 había	 sido
creada	por	Dios.	no	pregunten	nada.	Vea	nota	en	v	27.	conciencia.	Vea	aquí.	La
perspectiva	de	Dios,	no	el	código	moral	personal	individual,	debe	determinar	si
se	come	carne	del	macellum.
10:27-30	 Incluso	 una	 simple	 comida	 con	 amigos	 y	 vecinos	 se	 convierte	 en
oportunidad	para	dar	testimonio.
10:27	aceptan.	Simplemente	compartir	una	cena	con	incrédulos	no	es	problema,
a	 menos	 que	 la	 comida	 involucre	 alimentos	 sacrificados	 a	 los	 ídolos.	 no
pregunten	nada.	La	perspectiva	de	Dios,	 no	 la	 conciencia,	 debe	 ser	 la	 guía	 de
uno.	 Debido	 a	 que	 toda	 la	 comida	 es	 limpia	 (Mc	 7:19),	 no	 se	 deberían	 usar
juicios	morales	personales	para	decidir	si	comerla	o	no.
10:28-29a	Alguien	en	la	comida	hace	una	conexión	entre	la	adoración	al	ídolo	y
la	comida.	no	lo	coman.	Debido	a	que	otros	pueden	relacionar	al	 ídolo	con	los
alimentos,	los	cristianos	no	deben	comerlos,	no	sea	que	otros	piensen	que	ingerir
comida	sacrificada	a	su	dios	es	un	comportamiento	aceptable.	Aquí	no	se	indica
la	 reacción	 del	 anfitrión,	 quien	 puede	 ofenderse.	 Sin	 embargo,	 al	 dar	 una
explicación	 de	 por	 qué	 no	 comen,	 los	 cristianos	 tendrían	 la	 oportunidad	 de
compartir	el	evangelio	con	los	 incrédulos	para	que	ellos	 también	“sean	salvos”
(v	33).
10:29b-30	Objeciones	que	pueden	haber	sido	planteadas	por	los	corintios.	Pablo
responde	en	10:31—11:1.
10:31—11:1	 El	 resumen	 de	 cómo	 proceder	 en	 cuanto	 a	 comer	 o	 no	 comida
sacrificada	 a	 ídolos.	 Situaciones	 inaceptables:	 en	 los	 salones	 comedores	 del
templo	(8:7-13),	en	rituales	del	 templo	(10:14-22),	o	cuando	un	 incrédulo	hace
una	 conexión	 entre	 el	 ídolo	 y	 la	 comida	 (10:27-29).	 Situaciones	 aceptables:
comida	 comprada	 en	 la	 carnicería	 (10:25-26),	 en	 el	 hogar	 de	 un	 incrédulo,
mientras	no	 se	haga	conexión	con	un	 ídolo.	El	 factor	determinante	es	cómo	 la
otra	 persona	 considera	 la	 comida.	Mostrar	 amor	 a	 otros	 significa	 prorrogar	 el
teológicamente	 fundamentado	 derecho	 a	 comer	 para	 no	 inducirlos	 al	 pecado
(8:10-12)	o	para	no	hacerlos	pensar	que	 ingerir	comida	sacrificial	es	aceptable
(10:27-29).	“Amarás	a	tu	prójimo	como	a	ti	mismo”	(Mt	22:39)	da	gloria	a	Dios.
10:32	 No	 sean	 motivo	 de	 tropiezo.	 No	 simplemente	 un	 “comportamiento
ofensivo”,	sino	llevar	a	los	hermanos	de	la	iglesia	al	pecado	(8:10-13)	o	dejar	a
los	no	cristianos	en	la	incredulidad	(10:27-29).



10:33	agradar	a	todos.	No	el	agradar	a	la	gente	que	se	condena	en	Gl	1:10,	sino
buscar	sacrificialmente	el	bien	de	otros.	salvos.	Vea	aquí.	El	objetivo	que	define
el	 comportamiento	 cristiano	 hacia	 otros:	 que	 los	 hermanos	 cristianos	 sean
edificados	en	la	salvación	y	que	los	no	creyentes	lleguen	a	la	salvación.

1	Corintios	11
11:1	Imítenme	a	mí.	Cristo	siempre	es	el	mejor	ejemplo.	Sin	embargo,	en	la	vida
diaria	del	cristiano,	también	es	útil	 tener	a	alguien	al	alcance	de	la	mano	como
ejemplo	y	modelo.	Cf	Flp	3:17.
	10:23—11:1	En	la	cultura	occidental,	los	cristianos	rara	vez	tienen	que	lidiar

con	comida	sacrificada	a	otros	dioses,	aunque	los	cristianos	de	Asia	y	África	sí
deben	 hacerlo	 directamente.	 En	 cualquier	 caso,	 las	 instrucciones	 de	 Pablo
muestran	 que	 nuestras	 acciones	 comunican	 quiénes	 somos	 a	 los	 que	 están	 a
nuestro	alrededor.	Mientras	somos	llamados	a	ser	fieles	a	Dios,	 también	somos
llamados	 tanto	 a	 edificar	 a	 nuestros	 hermanos	 cristianos	 como,	 en	 última
instancia,	 a	 llevar	 a	 todos	 los	 que	 conozcamos	 a	Cristo.	Nuestras	 acciones	 les
muestran	 a	 otros	 quiénes	 somos	 en	 Cristo,	 dándonos	 una	 oportunidad	 de	 dar
testimonio	de	su	amor	en	todos	los	aspectos	de	nuestras	vidas.	A	los	cristianos
no	se	les	prohíbe	interactuar	con	los	que	no	conocen	a	Cristo,	ni	mucho	menos.
Por	nuestras	 acciones	y	palabras	 entre	 ellos	podemos	dar	 testimonio	del	 único
Dios	 y	 de	 lo	 que	 su	 Hijo,	 Jesucristo,	 ha	 hecho	 por	 nosotros.	 •	 Perdona	 mi
testimonio	vacilante	y	 titubeante,	Señor.	Guíame	en	 toda	situación	a	“buscar	 la
salvación”	de	otros.	Amén.
11:2-16	Las	situaciones	descritas	en	esta	sección	son	en	gran	parte	extrañas	en
nuestro	contexto	moderno.	En	 la	cultura	 romana,	 tanto	hombres	como	mujeres
comunicaban	 su	 condición,	 incluyendo	 su	 estado	 civil,	 por	 medio	 de	 su
apariencia.	La	cabeza	cubierta,	básicamente	con	un	mantón,	comunicaba	que	una
mujer	estaba	casada	y	que	tenía	la	intención	de	permanecer	así.	Algunas	mujeres
romanas,	sin	embargo,	buscaban	vivir	como	“nuevas	mujeres”	que	no	tenían	la
intención	 de	 permanecer	 fieles	 a	 sus	 esposos.	 Las	 mujeres	 que	 descubrían	 su
cabeza	 impúdicamente	 atraían	 la	 atención	 indicando	 que	 estaban	 disponibles
para	 otros	 hombres.	 En	 nombre	 de	 la	 “libertad	 del	 evangelio”	 y	 de	 los
“derechos”,	este	pensamiento	y	este	comportamiento	empezaron	a	influenciar	a
los	cristianos	de	Corinto.	La	instrucción	de	Pablo,	igual	que	en	los	cps	8—10,	les
recuerda	a	los	corintios	que	sus	acciones	siempre	transmiten	algo	a	otros.	Ellos
deben	 abstenerse	 de	 comportamientos	 que	 comuniquen	 algo	 que	 esté	 en



desacuerdo	con	la	vida	cristiana.
11:2	se	acuerdan	de	mí.	Recuerdan	lo	que	Pablo	les	enseñó	y	viven	de	acuerdo
con	ello.	instrucciones.	Lit	“tradiciones”.	Vea	aquí.	entregué.	Vea	aquí.
11:3	 cabeza.	 Lo	 que	 es	 preeminente	 dentro	 de	 una	 relación.	 La	 “cabeza”	 es
responsable	por	las	acciones	del	cuerpo.	Como	metáfora	para	referirse	la	iglesia,
Pablo	anota	que	el	cuerpo	tiene	muchas	partes	con	diferentes	papeles	(12:12-26),
de	las	cuales	la	“cabeza”	es	Cristo.	Entonces	también	aquí,	la	“cabeza”	es	lo	que
es	preeminente,	aunque	no	sea	más	grande	que	las	otras	partes,	porque	la	cabeza
es	 más	 importante,	 visible,	 y	 necesaria	 para	 el	 funcionamiento	 adecuado	 del
resto	 del	 cuerpo.	 El	 Padre	 es	 la	 cabeza	 de	 Cristo	 de	 acuerdo	 a	 la	 naturaleza
humana	de	Cristo.	Cristo	voluntariamente	obedece	al	Padre,	como	dijo	Lutero,
“Dios	 dijo	 a	 su	 amado	 Hijo:	 ‘Es	 tiempo	 de	 tener	 compasión.	 Entonces	 ve,
brillante	 joya	 de	mi	 corona,	 y	 lleva	 a	 todos	 salvación’…	El	Hijo	 obedeció	 la
voluntad	de	su	Padre”	(LSB	556:5-6;	cf	Jn	6:35-40).	La	relación	no	hace	inferior
al	Hijo.	El	esposo	y	la	esposa	viven	en	una	relación	con	diferentes	papeles,	que
no	implica	sin	embargo	superioridad	ni	inferioridad	(Ef	5:22-33).	Cris:	“Si	Pablo
hubiera	 tenido	 la	 intención	 de	 hablar	 de	 dominio	 y	 sujeción…	 no	 habría
presentado	el	ejemplo	de	una	esposa,	sino	el	de	un	esclavo	y	un	amo”	(NPNF1
12:150).	Los	papeles	de	esposos	y	esposas	se	vuelven	un	problema	en	Corinto,
donde	algunas	mujeres	daban	 la	 apariencia	de	no	querer	 seguir	 siendo	 fieles	 a
sus	esposos.
11:4	 ora	 o	 profetiza.	 Ninguna	 de	 las	 dos	 acciones	 es	 específica	 del	 oficio
pastoral	 sino	 que	 puede	 ser	 realizada	 por	 cualquier	 cristiano	 (Ro	 12:6;	 1	 Co
14:1-5;	 vea	 aquí).	 Éste	 no	 es	 el	 oficio	 del	 “profeta”	 del	 NT,	 el	 cual	 está
estrechamente	relacionado	con	el	oficio	del	pastor	(Ef	4:11).	Vea	notas	en	14:3,
29;	 1	 Ts	 5:20.	deshonra	 su	 cabeza.	 En	 el	 AT,	 el	 cabello	 largo	 era	 una	 señal
nazarea	de	compromiso	con	Dios	(Nm	6:5),	y	pocas	culturas	modernas	sostienen
que	el	cabello	largo	avergüenza	a	un	hombre.	Sin	embargo,	la	cultura	romana	sí
lo	consideraba	una	vergüenza.	Esto	puede	aludir	al	respeto	y	honor	que	les	eran
conferidos	a	 los	ancianos,	cuyas	cabezas	despobladas	se	consideraban	señal	de
sabiduría,	experiencia	y	honor.
11:5-6	cabeza	descubierta.	Vea	nota	en	v	3.	deshonra	su	cabeza.	Señala	a	todos
los	presentes	que	ya	no	es	casada	o	fiel	a	su	esposo,	algo	así	como	una	ramera.
es	 como	 si	 se	 hubiera	 rapado.	 La	 máxima	 vergüenza;	 una	 cabeza	 rapada
señalaba	 tanto	 la	 pérdida	 de	 la	 condición	 como	 esposa	 como,	 en	 algunas
ciudades	romanas,	la	convicción	de	prostitución.
11:7-9	imagen.	Resalta	que	al	hombre	se	le	dan	algunos	de	los	atributos	de	Dios



(Gn	 1:27),	 principalmente	 autoridad	 sobre	 la	 creación.	 gloria.	 Resalta	 que,	 al
lograr	su	propósito,	el	hombre	da	gloria	a	Dios	(Sal	8:5).	gloria	del	hombre.	La
mujer	es	creada	“del	hombre”	(v	8)	con	el	fin	de	ser	una	“ayuda”	para	él	(v	9;
vea	 nota	 en	 Gn	 2:18)	 en	 la	 creación	 sobre	 la	 cual	 Dios	 le	 había	 dado
responsabilidad	(Gn	2:15).	Al	 también	 tener	 esta	 autoridad,	 ella	 es	 igualmente
imagen	de	Dios	(Gn	1:27),	pero	Pablo	aquí	no	lo	menciona	porque	está	hablando
de	la	relación	entre	hombre	y	mujer,	no	entre	mujer	y	Dios.
11:10	señal	de	autoridad.	En	la	cultura	romana,	el	cubrirse	la	cabeza	indicaba	la
condición	 de	 mujer	 casada.	 por	 causa	 de	 los	 ángeles.	 Una	 frase	 difícil	 que
posiblemente	transmite	la	idea	de	“así	en	la	tierra,	como	en	el	cielo”.	Así	como
los	ángeles	observan	un	respeto	adecuado	en	su	adoración	del	Señor	exaltado,	en
la	tierra	su	pueblo	debe	hacer	lo	mismo.
11:11	en	el	Señor.	En	 los	 que	 fueron	 transformados	por	 el	Bautismo	en	Cristo
(Ro	6:1-4).	ni…	existe.	Diferente	de	la	actitud	de	la	cultura	imperante	en	la	cual
las	mujeres	estaban	buscando	papeles	independientes.	Pablo	no	sitúa	a	la	mujer
“bajo”	el	hombre,	sino	que	señala	que	en	el	orden	de	Dios	ambos	necesitan	del
otro.	La	diferencia	está	en	los	papeles,	no	en	la	dignidad	ante	Dios.
11:12	todo	procede	de	Dios.	Dios	es	 la	cabeza	de	 toda	 la	creación	(cf	8:6;	vea
nota	en	3:23).
11:13-15	Habiendo	apelado	a	la	creación	en	los	vv	9-12,	Pablo	apela	luego	a	su
experiencia	compartida.
11:13	Al	quitarse	el	velo	de	su	cabeza,	la	mujer	indica	que	está	abandonando	el
papel	que	Dios	le	dio.	Buscar	apartarse	de	Dios	pero	luego	acudir	a	él	en	oración
son	acciones	contradictorias.
11:14	 naturaleza.	 Ningún	 pasaje	 de	 la	 Escritura	 enseña	 esto,	 ni	 Pablo	 está
apelando	al	orden	creado.	Más	bien,	igual	que	en	el	v	13,	los	llama	a	considerar
cómo	son	las	cosas	en	su	cultura.
11:15	en	lugar	de	velo.	Resume	los	vv	9-12	y	14-15,	indicando	que	las	prácticas
de	la	cultura	romana	con	respecto	a	la	cobertura	de	la	cabeza	y	la	diferenciación
de	géneros	están	en	armonía	con	la	voluntad	de	Dios.	Usualmente,	 las	mujeres
trenzaban	o	anudaban	su	cabello	y	también	se	cubrían	con	una	tela	o	un	velo.
11:16	discutir.	Desviarse	de	la	enseñanza	y	práctica	apostólica	transmitidas	por
Pablo	 y	 por	 otros,	 incluyendo	 a	 Sóstenes	 (1:1).	 no	 tenemos	 otra	 costumbre.
Eliminación	de	distinciones	de	género	mediante	 la	 alteración	de	 la	 práctica	de
cubrirse	o	descubrirse	la	cabeza.	iglesias	de	Dios.	Pablo	invoca	a	la	iglesia	más
amplia	para	mostrar	que	esto	no	es	simplemente	su	enseñanza.
	11:1-16	La	frase	“Las	acciones	hablan	más	que	las	palabras”	resume	mucho



de	 los	 cps	 8—11,	 especialmente	 esta	 sección.	 Estas	mujeres	 romanas	 piensan
que	 pueden	 estar	 en	 sintonía	 con	 las	 tendencias	 culturales.	 Sin	 embargo,	 el
descubrirse	la	cabeza	sería	similar	a	que	una	mujer	en	nuestra	cultura	se	quitara
su	anillo	de	bodas:	simboliza	que	ya	no	tiene	intención	de	vivir	en	una	relación
fiel	de	matrimonio.	Pablo	está	preocupado	por	la	conducta	externa	pero	también
por	los	papeles	que	Dios	le	ha	dado	a	cada	género.	El	descubrirse	eliminaría	las
distinciones	de	género	que	Dios	estableció.	El	Señor	ha	previsto	el	orden	en	la
familia	mediante	esposos	y	padres	fieles	y	esposas	y	madres	dedicadas.	Cuando
buscamos	 vivir	 de	 maneras	 diferentes	 a	 las	 que	 Dios	 nos	 ha	 llamado,	 nos
alejamos	de	él.	Sin	embargo,	no	somos	abandonados	a	la	deriva	en	este	mundo.
El	Hijo	 de	Dios	 nos	 amó	 con	 un	 amor	 perfecto,	 sacrificándose	 en	 la	 cruz	 por
nosotros.	El	perdón	allí	ganado	para	nosotros	nos	limpia	de	todas	nuestras	faltas,
incluso	de	haberle	fallado	a	nuestros	seres	más	cercanos.	•	Habiendo	sido	hechos
nuevos	 en	 ti,	 oh	 Cristo,	 amamos	 como	 tú	 nos	 amaste	 y	 servimos	 como	 tú
serviste.	Dispón	nuestros	corazones	para	hacer	tu	voluntad,	oh	Dios.	Amén.
11:17	mi	felicitación	no	se	extiende.	Contrasta	con	el	v	2;	aunque	el	tema	de	la
cobertura	de	la	cabeza	era	problemático,	las	prácticas	inadecuadas	en	la	Cena	del
Señor	necesitaban	de	una	reprensión	más	severa.	se	congregan.	Una	comida	que
también	 incluía	 adoración	 (vea	 nota	 en	 v	 21)	 tenía	 lugar	 en	 los	 hogares,
probablemente	 los	 hogares	 más	 grandes	 de	 los	 miembros	 más	 ricos	 de	 la
comunidad.	 El	 comedor	 formal	 (el	 triclinium)	 de	 un	 hogar	 era	 de	 tamaño
limitado.	 Así,	 el	 anfitrión	 romano	 invitaba	 a	 sus	 amigos,	 y	 a	 los	 que	 quería
honrar,	a	cenar	en	esta	habitación	y	compartía	la	mejor	comida.	Los	otros	tenían
que	 comer	 en	 otro	 lugar,	 probablemente	 en	 el	 atrio.	 De	 esta	 manera,	 las
distinciones	 sociales	 se	 observaban	de	manera	 equivocada	 en	 la	 congregación.
Esto	 contradecía	 el	 propósito	 de	 la	 Cena	 del	 Señor:	 ofrecer	 el	 perdón	 de	 los
pecados,	lo	cual	crea	unidad	con	Cristo	y	unidad	de	unos	con	otros	(vea	notas	en
10:16,	17).	Los	corintios	estaban	usando	la	comida	para	crear	divisiones	(vv	18-
19),	rechazando	el	perdón	ofrecido	en	el	sacramento.
11:18	divisiones.	Distinciones	dentro	de	la	iglesia	basadas	en	razones	humanas,
condenadas	también	en	Gl	5:20.
11:19	 disensiones.	 Cf	 Mt	 10:34-37.	 quiénes	 d	 e	 ustedes	 son	 los	 que	 están
aprobados.	Las	divisiones,	aunque	tristes,	dejaban	claro	quién	estaba	siguiendo
la	enseñanza	apostólica	y	quién	no.
11:20	no…	en	la	cena	del	Señor.	Al	crear	divisiones,	los	corintios	demostraban
que	 no	 tenían	 la	 intención	 de	 celebrar	 la	 Cena	 del	 Señor	 de	 acuerdo	 con	 la
institución	 de	 Cristo,	 sino	 como	 una	 comida	 para	 el	 anfitrión	 y	 sus	 invitados



favoritos	(vea	nota	en	v	17).	Esto	no	invalidaba	la	Cena,	pero	sí	contradecía	el
evangelio.	El	resultado	era	el	juicio	(vv	29-32).
11:21	se	adelanta…	se	emborrachan.	Los	ricos	consumían	la	mejor	comida	y	el
mejor	 vino	 en	 exceso,	 sin	 dejar	 nada	 para	 los	 que	 estaban	 en	 las	 habitaciones
externas	(vea	nota	en	v	17).	cena.	Los	corintios	compartían	una	cena	comunitaria
cuando	celebraban	la	Cena	del	Señor.
11:22	 ¿…casas,	 donde	 pueden	 comer	 y	 beber?	 O,	 “casas	 para	 comer	 y	 beber
esto”.	Vea	nota	en	v	34.	iglesia.	No	el	edificio	sino	los	que	pertenecen	a	Dios	por
fe.	Vea	 aquí.	 ¿…los	 que	 no	 tienen	 nada?	 Los	 de	 condición	 inferior,	 que	 eran
excluidos	de	la	cena	principal	(vea	nota	en	v	17).
11:23	recibí	del	Señor.	No	por	 revelación	directa,	sino	mediante	 la	 transmisión
de	 las	 enseñanzas	 de	 Cristo	 por	 medio	 de	 los	 apóstoles.	 la	 noche	 que	 fue
entregado.	La	Cena	del	Señor	recuerda	su	institución	por	el	mismo	Jesús,	la	cual
estaba	basada	en	su	sacrificio	en	 la	cruz	al	día	siguiente.	pan.	Debido	a	que	 la
Cena	 del	 Señor	 fue	 instituida	 durante	 la	 cena	 de	 Pascua	 (Lc	 22:7-13),	 Jesús
habría	bendecido	pan	sin	levadura	(Ex	12:14-20).
11:24-25	Vea	notas	en	Lc	22:19-20.
11:24	partió.	La	fracción	del	pan	es	paralela	a	la	“fracción”	del	cuerpo	de	Cristo
en	 la	cruz.	Lut:	“‘Cuando	 la	palabra	se	une	al	elemento	o	sustancia	natural,	 se
convierte	 en	 sacramento.’	 Esta	 afirmación	 de	 San	 Agustín	 es	 tan	 pertinente	 y
bien	formulada	que	apenas	ha	enunciado	alguna	mejor.	La	palabra	ha	de	hacer
del	 elemento	 un	 sacramento,	 de	 lo	 contrario,	 permanece	 un	 simple	 elemento.
Ahora	 bien,	 esa	 palabra	 no	 es	 de	 un	 príncipe	 o	 de	 un	 emperador,	 sino	 que	 es
palabra	 e	 institución	 de	 la	 excelsa	 majestad	 ante	 la	 cual	 todas	 las	 criaturas
deberían	 doblar	 sus	 rodillas	 y	 decir:	 Sí,	 que	 sea	 como	 él	 dice	 y	 nosotros	 lo
acataremos	 con	 todo	 respeto,	 con	 temor	 y	 humildad”	 (CMa	 V).	 Esto	 es	 mi
cuerpo.	Aunque	“es”	o	“era”	puede	ser	usado	metafóricamente	en	otros	lugares
(p	ej,	10:4),	10:16	y	11:27	dejan	claro	que	al	recibir	el	pan	sacramental,	también
se	recibe	el	cuerpo	de	Cristo.	Lut:	“Es	el	verdadero	cuerpo	y	la	verdadera	sangre
de	nuestro	Señor	Jesucristo	bajo	el	pan	y	el	vino”	(CMe,	Sacramento	del	Altar).
por	ustedes.	Los	beneficios	del	sacrificio	de	Cristo	en	la	cruz	son	entregados	a	su
pueblo	en	el	sacramento.	memoria.	No	simplemente	una	conmemoración	de	 lo
que	 Jesús	 hizo	 en	 la	 cruz,	 la	Cena	 del	 Señor	 trae	 los	 beneficios	 de	 la	 obra	 de
Cristo	a	nuestros	días	y	transforma	vidas	hoy.	Vea	“memoria”	aquí.
11:25	 después	 de	 cenar	 tomó	 la	 copa.	 Una	 de	 varias	 copas	 de	 vino	 usadas
ceremonialmente	 en	 la	 comida	 de	 Pascua.	 La	 “copa”	 aquí	 representa	 el	 vino.
nuevo	 pacto	 en	 mi	 sangre.	 Jesús	 le	 da	 un	 nuevo	 significado	 a	 esta	 copa.	 El



antiguo	pacto,	hecho	explícito	a	Abrahán,	luego	a	Israel,	ahora	es	completado	y
perfeccionado	 en	 la	 muerte	 sacrificial	 de	 Cristo	 porque	 da	 el	 perdón	 de	 los
pecados	 (Jer	 31:31-34;	 Mt	 26:28).	 Mientras	 el	 pacto	 anterior	 celebraba	 una
comida	 de	 Pascua,	 el	 nuevo	 pacto	 celebra	 la	Cena	 del	 Señor.	 “Y	 como	 en	 un
sacramento	 hay	 dos	 cosas,	 la	 señal	 y	 la	 Palabra,	 la	 Palabra	 en	 el	 Nuevo
Testamento	es	 la	promesa	de	gracia	añadida	a	 la	 señal.	La	promesa	del	Nuevo
Testamento	 es	 promesa	 de	 remisión	 de	 pecados”	 (Apl	 XXIV).	memoria.	 Vea
nota	en	v	24.
11:26	siempre.	Jesús	no	dejó	instrucciones	específicas	sobre	la	frecuencia	de	la
celebración.	Aunque	la	Pascua	se	celebraba	anualmente,	los	primeros	cristianos
celebraban	 la	Cena	 del	 Señor	 el	Día	 del	 Señor,	 p	 ej,	 el	 domingo,	 el	 día	 de	 la
resurrección	 de	Cristo.	 “Pues	Cristo	 no	 dijo	 “dejad	 esto”	 o	 “despreciad	 esto”,
sino	“haced	esto	todas	las	veces	que	bebiereis”,	(1	Co	11:25),	etcétera.	Él	quiere
verdaderamente	 que	 se	 haga	 y	 que	 no	 se	 abandone	 y	 se	 desprecie	 del	 todo”
(CMe,	Prefacio).	proclaman.	No	un	entorno	público	con	 invitados	o	visitantes,
sino	un	acto	de	proclamación	entre	ellos	mismos	y	a	cada	generación	de	que,	en
el	sacramento,	ellos	también	participaban	en	el	nuevo	pacto.	Lo	que	debió	haber
sido	 una	 celebración	 y	 proclamación	 de	 la	 unidad	 creada	 por	 Cristo	 había
degenerado	en	una	oportunidad	para	la	indulgencia	individual	(vea	nota	en	v	17).
proclaman	la	muerte	del	Señor,	hasta	que	él	venga.	En	la	Cena	del	Señor	no	se
recuerda	 simplemente,	 sino	que	 también	 se	 anhela	 el	 banquete	 en	 la	 presencia
del	Señor	en	el	último	día	(Mt	26:29).
11:27-32	 Pablo	 describe	 las	 implicaciones	 de	 la	 institución	 de	 Jesús	 para	 la
situación	de	Corinto.
11:27	 manera	 indigna.	 Incluye	 celebrar	 el	 sacramento	 de	 una	 manera
incoherente	con	la	institución	de	Jesús,	particularmente	la	creación	de	divisiones
(vea	nota	 en	v	17).	También	 el	 no	 reconocer	 lo	 que	 es	 dado	y	 recibido	 en	 “el
cuerpo	 y	 la	 sangre”.	 Si	 Pablo	 estuviera	 hablando	 de	 la	 iglesia	 exclusivamente
como	 cuerpo	 de	Cristo,	 no	 habría	 habido	mención	 de	 la	 sangre.	 Sin	 embargo,
comer	 y	 beber	 de	 manera	 indigna	 también	 incluye	 no	 reconocer	 la	 presencia
sacramental	 del	 cuerpo	 y	 la	 sangre	 de	 Cristo	 (cf	 v	 29).	 culpado.	 Abusar	 del
sacramento	convirtiéndolo	en	una	ocasión	para	el	pecado,	no	para	su	propósito
de	 perdón	 y	 unidad,	 lo	 hace	 a	 uno	 culpable	 y	 propenso	 a	 juicio	 (vv	 29-32).
“Idéntico	es	el	caso	de	quienes	indignamente	se	acercan	al	sacramento	[Cena	del
Señor]	y	reciben	el	verdadero	sacramento	aunque	no	crean”	(CMa	IV).
11:28	 examinarse	 a	 sí	 mismo.	 Ver	 si	 la	 persona	 está	 recibiendo	 o	 no	 el
sacramento	de	acuerdo	con	la	institución	de	Cristo,	no	de	“manera	indigna”	(vea



nota	 en	 v	 27).	 Esto	 no	 requiere	 una	 vida	 perfecta	 y	 sin	 pecado	 antes	 de	 la
recepción	del	sacramento	sino	un	deseo	de	recibir	sus	bendiciones,	incluyendo	el
perdón	 y	 el	 formar	 parte	 del	 cuerpo	 de	 Cristo	 junto	 con	 los	 hermanos
participantes.	 Pablo	 ilustra	 el	 descuido	 de	 los	 pastores	 en	 ocuparse	 por	 la
examinación,	 reprendiendo	 su	 pecado	 y	 devolviéndolos	 a	 su	 catequesis	 (v	 23;
vea	 aquí).	 “La	 confesión	 no	 ha	 sido	 abolida	 por	 parte	 de	 los	 predicadores	 de
nuestro	 lado.	 Se	 conserva	 entre	 nosotros	 la	 costumbre	 de	 no	 ofrecer	 el
sacramento	a	quienes	con	antelación	no	hayan	sido	oídos	[1	Corintios	11:27-28]
y	absueltos”	(CA	XXV;	vea	también	CMa	V).
11:29	sin	discernir	el	cuerpo.	Expresión	corta	para	“cuerpo	y	sangre”	usada	a	lo
largo	de	esta	sección.	Observe	los	paralelos	en	los	vv	27-28.	“Discernir”	incluye
reconocer	 el	 “verdadero	 cuerpo	 y	 la	 verdadera	 sangre	 de	 nuestro	 Señor
Jesucristo	bajo	el	pan	y	el	vino”	(CMe,	Sacramento	del	Altar).	También	implica
un	 deseo	 por	 el	 “perdón	 de	 los	 pecados,	 vida	 y	 salvación”	 ofrecidos	 en	 el
sacramento.	 Finalmente,	 en	 el	 contexto	 de	 los	 vv	 17-34,	 también	 incluye	 el
deseo	de	acabar	con	las	divisiones	humanas	que	destruyen	la	unidad	del	cuerpo
de	Cristo	creado	mediante	el	sacramento.	come	y	bebe	para	su	propio	castigo.
No	 todos	 los	 que	 participaban	 en	 la	 comida	 sacramental	 en	 Corinto	 fueron
condenados,	 sólo	 los	 que	 no	 discernían	 el	 cuerpo	 y	 entonces	 se	 hicieron
acreedores	al	 juicio	de	Dios	(vv	31-32).	“Los	pastores	no	obligan	a	 los	que	no
son	aptos	para	usar	los	sacramentos”	(Apl	XI).
11:30	El	alimento	que	debía	haber	fortalecido	su	fe,	por	el	contrario,	causó	daño
físico.	El	efecto	de	beneficio	para	una	persona	y	maldición	para	otra	es	similar	a
la	 forma	 como	 Pablo	 describe	 el	 evangelio	mismo	 (2	Co	 2:14-16).	 El	 castigo
físico	sigue	a	los	problemas	espirituales,	tal	como	le	sucedió	a	Israel	(10:1-13).
11:31-32	juzgados.	Cf	v	28;	si	hubiera	habido	un	examen	adecuado,	los	corintios
no	habrían	sufrido.	“Se	debe	entender	que	‘juzgar’	incluye	el	arrepentimiento	y
el	fruto	necesario,	no	obras	que	no	se	necesitan”	(Apl	XIIB).	Incluso	en	el	juicio
de	Dios	(v	30),	el	propósito	es	la	salvación.
11:33-34	Aplicación	de	la	argumentación	teológica	a	la	situación	de	Corinto.
11:33	 Pablo	 les	 recuerda	 que	 sean	 considerados	 unos	 con	 otros	 (cf	 vv	 21-22),
recibiéndose	 “unos	 a	 otros,	 como	 también	 Cristo	 nos	 recibió”	 (Ro	 15:7).
“Pablo…	tiene	este	mandato…	para	que	pueda	haber	una	participación	común”
(CA	XXIV).
11:34	 coma	 en	 su	 casa.	 La	 celebración	 comunitaria	 de	 la	 Cena	 del	 Señor	 no
debía	enfocarse	en	suplir	las	necesidades	físicas	del	cuerpo;	la	provisión	de	Dios
de	 pan	 diario	 debía	 disfrutarse	 en	 el	 hogar	 (v	 22;	 10:25-26).	 acreedoras	 al



castigo.	Continuar	celebrando	 la	Cena	del	Señor	de	manera	pecaminosa	habría
resultado	en	el	juicio	continuo	de	Dios	y,	potencialmente,	en	la	condenación	(vv
29-30).	Lo	demás.	No	se	explica	aquí;	no	tan	crucial	como	la	comida	sacrificada
a	 los	 ídolos	 (8:1—11:1),	 el	 cubrirse	 la	 cabeza	 en	 el	 culto	 (11:2-16),	 y	 en	 la
celebración	 de	 la	Cena	 del	 Señor.	 lo	 pondré	 en	 orden.	 Pablo	 ejercerá	 cuidado
pastoral	 en	 persona	 y	 no	 por	 correspondencia.	 cuando	 vaya.	 En	 16:5-8	 se
describen	los	planes	futuros	de	Pablo.
	11:17-34	Los	corintios	han	convertido	el	sacramento	en	una	cena	de	su	propia

creación.	Como	resultado,	la	comunidad	de	creyentes,	creada	por	el	evangelio	y
el	sacramento,	está	siendo	dañada,	y	los	miembros	están	cayendo	bajo	el	juicio
de	Dios.	Al	recordar	la	institución	de	Cristo	de	la	Cena,	Pablo	les	recuerda	a	los
corintios	 que	 deben	 reconocer	 lo	 que	 Dios	 ha	 ofrecido	 en	 el	 sacramento:	 el
cuerpo	y	la	sangre	de	Cristo,	el	perdón	de	los	pecados	y,	mediante	éste,	la	unión
del	cuerpo	de	Cristo,	la	iglesia,	reunida	alrededor	del	altar.	La	Cena	del	Señor	no
es	 nunca	 un	 asunto	 privado,	 algo	 sólo	 entre	 Dios	 y	 uno	 mismo,	 sino	 una
celebración	del	cuerpo	entero	de	Cristo.	•	Perdona,	oh	Señor,	la	torpeza	que	con
demasiada	frecuencia	nos	vence	cuando	nos	acercas	a	tu	mesa.	Recuérdanos	las
bendiciones	de	perdón	y	salvación	que	allí	nos	provees.	Envía	pastores	fieles	que
reprendan	 nuestras	 equivocaciones,	 nos	 recuerden	 tu	 amor	 en	 Cristo,	 y	 nos
animen	a	 recibir	 el	 perdón	que	nos	 traes	 en	 tu	 sacramento.	Únenos	 en	 amor	y
comunión	con	los	que	has	redimido	y	que	se	unen	a	nosotros	en	tu	mesa.	Amén.

1	Corintios	12
†Cps	12—14	Pablo	 instruye	principalmente	a	 los	 líderes	congregacionales,	 los
“espirituales”,	 que	 han	 adoptado	 prácticas	 diferentes	 y	 han	 dividido	 la
congregación.	Vea	nota	en	14:1.
12:1	Hermanos.	 Vea	 aquí.	dones	 espirituales.	 Vea	 aquí.	 Vea	 también	 nota	 en
12:4-6.
12:2	 ídolos	mudos.	En	contraste,	el	Dios	vivo	 le	habla	a	su	pueblo	a	 través	de
servidores	de	la	Palabra	como	los	profetas.	eran	arrastrados.	Ellos	eran	cautivos
de	la	falsa	religión,	estaban	sujetos	al	engaño	de	Satanás.
12:3	que	hable	por	el	Espíritu.	El	Espíritu	Santo	dirige	la	conversación	y	la	vida
de	 los	creyentes.	maldecir	a	Jesús.	Quizás	 fue	alguien	de	Corinto	que	reclamó
autoridad	 espiritual	 en	 la	 congregación	 quien	 expresó	 esta	 confesión	malvada.
maldecir.	 Vea	 aquí.	 llamar	 “Señor”	 a	 Jesús.	 Cristo	 no	 es	 simplemente	 “un”



señor	 sino	 “el”	 Señor,	 Yahvé,	 el	 Salvador.	 Vea	 aquí.	 si	 no	 es	 por	 el	 Espíritu
Santo.	“En	efecto,	ni	tú	ni	yo	podríamos	saber	jamás	algo	de	Cristo,	ni	creer	en
él	 ni	 recibirlo	 como	 ‘nuestro	 Señor’,	 a	 menos	 que	 se	 nos	 haya	 ofrecido	 y
colocado	en	nuestros	corazones	por	el	Espíritu	Santo	a	través	de	la	predicación
del	evangelio”	(CMa	II).
12:4-6	diversidad	de	dones…	ministerios…	actividades.	Observe	el	vínculo	entre
estos	términos	que	describen	lo	“espiritual”	del	v	1.	Los	dones	están	encarnados
en	las	obras	de	ministros,	la	gente	“espiritual”.	el	Espíritu	es	el	mismo…	Señor…
Dios.	Las	personas	de	la	trinidad	en	orden	inverso.	Los	diversos	servicios	están
unidos	por	el	único	Dios,	quien	los	proporciona.	Al	igual	que	el	Señor	es	trino
pero	no	está	dividido,	el	ministerio	es	diverso	pero	tampoco	está	dividido.	hace
todo	 en	 todos.	 Gr	 energeo,	 “obrar”.	 El	 Señor	 es	 la	 única	 fuente	 de
“espiritualidad”	justa.
12:7	manifestación	 del	 Espíritu.	 La	 obra	 del	 Espíritu	 mediante	 los	 hermanos.
cada	uno.	Cada	miembro	del	 cuerpo	 (“Hermanos”,	v	1).	provecho.	 El	 Espíritu
ministra	a	toda	la	congregación	mediante	su	propio	servicio.
12:8-10	El	punto	clave	de	este	pasaje	es	que	el	Espíritu	Santo,	que	es	sólo	uno,
produce	 todas	 estas	 obras	 mediante	 las	 “cosas	 espirituales”	 (v	 1)	 de	 la
congregación.	Por	lo	tanto,	estos	llamados	y	dones	no	deben	dividir	al	pueblo	de
Dios.
12:8	 palabra	 de	 sabiduría…	 ciencia.	 Los	 corintios	 valoran	 mucho	 las
bendiciones	del	evangelio	de	Cristo	(1:5).	La	sabiduría	aplica	adecuadamente	el
conocimiento.	Vea	aquí.
12:9	fe.	No	el	don	de	la	fe	salvadora	sino	la	confianza	en	la	misericordia	y	ayuda
de	Dios	frente	a	las	grandes	dificultades	y	necesidades	(cf	Mt	17:14-21).	dones
de	sanidades.	 Lit	 “sanidades”.	Esas	 bendiciones	 acompañaron	 el	ministerio	 de
Jesús	 y	 de	 los	 apóstoles	 (cf	 Lc	 9:1-2;	 Hch	 3:1-10;	 5:12-16).	 Lut:	 “Muchas
personas	 han	 sido	 preservadas	 por	 la	 oración,	 como	 oramos	 para	 que	 Felipe
[Melanchton]	volviera	a	la	vida”	(AE	54:453-54).
12:10	hacer	milagros.	Lit	“obras	de	poderes”.	Otra	referencia	a	los	milagros	que
Dios	 hace	 (cf	 Mt	 11:20-23).	 El	 poder	 de	 Dios	 se	 perfecciona	 en	 nuestra
debilidad,	 lo	 cual	 ilustra	 nuestra	 condición	 impotente	 debido	 al	 pecado,	 y	 su
tremendo	 poder	 para	 salvar	 (2	 Co	 12:7-9).	 profecía.	 Vea	 aquí.	 Dios	 habla
mediante	 sus	 siervos	 llamados	 para	 advertir,	 instruir,	 perdonar,	 y	 animar.
discernir	los	espíritus.	Cf	1	Jn	4:1-3;	Dt	18:20-22.	diversos	géneros	de	lenguas.
Diversos	idiomas.	interpretar	lenguas.	Traducción	de	idiomas.	Lut:	“Él	se	refiere
a	 ‘hablar	 en	 lenguas’,	 lo	 cual	 no	 es	más	 que	 leer	 la	Escritura	 oralmente”	 (AE



14:36;	vea	también	AE	28:329).	Respecto	a	Hch	2,	los	primeros	cristianos	y	los
intérpretes	medievales,	como	Lutero,	veían	las	lenguas	como	idiomas	humanos
naturales,	 no	 como	 parloteo	 frenético.	 En	 las	 congregaciones	multilingües,	 las
lecturas,	la	liturgia,	las	oraciones	y	el	sermón	a	menudo	se	hacían	en	más	de	un
idioma.	Los	rabinos	describían	estas	circunstancias	en	las	primeras	sinagogas	y
daban	directrices.	Vea	nota	en	14:14;	vea	también	aquí.
12:11	lo	hace.	Vea	nota	en	vv	4-6;	cf	Hch	1:8.	reparte…	según	su	voluntad.	El
llamado	viene	de	Dios,	no	de	nosotros.
	12:1-11	Dios,	 que	 es	 uno,	 unificó	 y	 bendijo	 a	 la	 congregación	 corintia	 por

medio	de	 su	Espíritu	y	 sus	dones.	Como	 la	 congregación	de	Corinto,	 nosotros
también	sufrimos	con	la	presencia	de	divisiones	y	con	el	espíritu	de	contiendas
sectarias,	 lo	cual	socava	 la	obra	de	Dios	entre	nosotros.	Sin	embargo,	el	Señor
nos	lleva	a	la	verdadera	confesión	por	medio	de	Jesús,	nuestro	Salvador,	y	a	la
obra	 del	 Espíritu	 entre	 nosotros.	 •	 Acalla	 nuestro	 orgullo	 idolátrico	 y	 frena
nuestro	espíritu	de	contiendas	sectarias,	oh	trino	Señor.	Une	nuestros	corazones
en	obras	que	te	alaben,	del	mismo	modo	que	unes	nuestras	voces	en	la	verdadera
confesión	de	tu	nombre.	Amén.
12:12	miembros.	 Vea	 aquí.	 Un	 vínculo	 vivo	 y	 activo	 entre	 los	 cristianos.	 así
también…	Cristo.	Los	creyentes	están	unidos	a	Cristo	y	también	unos	a	otros.
12:13	Por	un	solo	Espíritu…	todos	fuimos	bautizados.	El	Santo	Bautismo,	en	el
cual	 el	 Espíritu	 es	 derramado	 (Hch	 2:38-39),	 es	 el	 fundamento	 de	 la	 unidad
cristiana.	 los	 judíos	 como	 los	 no	 judíos,	 lo	mismo	 los	 esclavos	 que	 los	 libres.
Éstas	 son	 fronteras	 culturales	 y	 económicas	 básicas	 del	 imperio	 romano,
especialmente	 desde	 la	 perspectiva	 del	 pueblo	 judío,	 que	 se	 veía	 a	 sí	 mismo
apartado	de	otras	nacionalidades.	Vea	aquí.	beber.	El	mismo	verbo	que	en	3:6,
“regó”.	 un	 mismo	 Espíritu.	 Dado	 con	 la	 proclamación	 en	 el	 Bautismo	 y	 la
predicación.
12:15-17	Vea	notas	en	1:10,	12;	vea	también	aquí.
12:18	Dios	 ha	 colocado	 a	 cada	 miembro.	 Pablo	 atribuyó	 la	 diversidad	 de	 la
congregación	al	plan	de	Dios.	Las	personas	se	sienten	más	cómodas	con	los	que
son	similares.	Pablo	les	pide	que	vean	los	beneficios	de	su	diversidad.	colocado.
El	mismo	verbo	que	en	el	v	28,	“puesto”.
12:20	miembros.	Vea	nota	en	v	12.
12:22	débiles…	son	los	más	necesarios.	Vea	notas	en	1:27;	9:22.	Los	caminos	de
Dios	 son	 paradójicos,	 como	 se	 demostró	 en	 el	 AT	 (cf	 Gn	 48:17-20)	 y	 en	 las
enseñanzas	de	Jesús	sobre	su	reino	(cf	Mt	19:30).
12:23	 dignos…	 menos	 decorosos.	 El	 recato	 acentúa	 la	 importancia	 de	 los



órganos	 sexuales,	 los	cuales	Dios	puso	 fuera	de	 la	vista	y	detrás	de	vello	para
reservarlos	para	un	uso	especial	y	honorable.	Vea	CMa	I.
12:24	Vea	notas	en	vv	18,	22.	ordenó…	de	tal	manera.	Usado	para	describir	 la
mezcla	de	colores	de	pintura.
12:25-26	se	preocupen	los	unos	por	los	otros.	Como	se	demuestra	en	el	mutuo
sufrimiento	y	regocijo.
12:27	ustedes.	Plural;	la	congregación.	cuerpo	de	Cristo.	Vea	aquí.	Ser	cristiano
es	estar	en	una	congregación	y	en	la	comunión	de	los	santos.	Ag:	“En	secreto,	y
como	 amigo,	 [dijo	 Victorino]	 ‘Debes	 saber	 que	 soy	 cristiano’.	 A	 lo	 que
[Simpliciano]	 replicó:	 ‘No	 lo	creeré,	ni	 te	clasificaré	dentro	de	 los	cristianos	a
menos	que	te	vea	en	la	iglesia	de	Cristo’.	Sobre	lo	cual	él	respondió	con	sorna:
‘¿Son	 entonces	 las	 paredes	 las	 que	 hacen	 a	 los	 cristianos?’…	 Porque	 estaba
temeroso	de	ofender	a	sus	amigos…	Pero	después	de	eso,	obtuvo	fortaleza	de	la
lectura	y	 la	 investigación…	e	 inesperadamente	 le	dijo	 a	Simpliciano	–como	él
mismo	me	 informó–:	 ‘Vamos	a	 la	 iglesia;	deseo	 ser	 convertido	en	cristiano’…
No	 mucho	 después	 entregó	 su	 nombre,	 para	 que	 fuera	 regenerado	 por	 el
Bautismo,	con	la	admiración	de	Roma,	y	la	alegría	de	la	iglesia”	(NPNF1	1:117-
18).
12:28	A	 diferencia	 de	 la	 lista	 de	 los	 vv	 8-10,	 aquí	 Pablo	 prioriza	 los	 dones	 y
oficios	de	la	iglesia,	poniendo	la	predicación	y	la	enseñanza	antes	que	los	oficios
de	 servicio.	 Hace	 énfasis	 primero	 en	 el	 evangelio,	 el	 cual	 lleva	 a	 actos	 de
servicio	 amorosos	 (vea	 el	 orden	 en	 Hch	 6:1-7).	 Vea	 aquí.	 Sin	 embargo,	 los
predicadores	y	 los	maestros	debían	considerarse	unidos	con	el	cuerpo,	y	como
siervos	 de	 Dios	 con	 su	 mensaje.	 El	 orden	 de	 Dios	 no	 es	 fundamento	 para	 la
arrogancia.	Cf	cp	13.	puesto.	Vea	nota	en	v	18.
12:29-30	Las	preguntas	exigen	un	“no”.	Pablo	distingue	claramente	entre	oficios
y	 servicios	 dentro	 de	 una	 congregación.	 También	 rebate	 la	 enseñanza	 de	 que
todos	deben	hablar	en	lenguas	como	evidencia	del	Espíritu.
12:31	 los	mejores	dones.	Pablo	menciona	estos	dones	edificantes	primero;	vea
nota	 en	 14:1.	 camino	 aún	 más	 excelente.	 Hay	 algo	 mejor	 que	 obtener	 estos
dones:	el	amor,	que	se	describe	en	el	cp	13.
	 12:12-31	 Pablo	 busca	 calmar	 y	 unir	 a	 la	 congregación	 corintia	 haciendo

énfasis	 en	 el	 orden	 que	 Dios	 estableció	 en	 la	 creación	 y	 la	 prioridad	 del
evangelio.	 El	 pecado	 de	 arrogancia	 que	 asediaba	 a	 los	 corintios	 sigue
perturbando	 a	 las	 congregaciones	 hoy,	 cuando	 los	 papeles	 de	 servicio	 no	 se
definen	ni	valoran	claramente.	Sin	embargo,	también	hoy	en	día,	Cristo	nos	une
en	el	Bautismo	y	nos	convierte	en	su	propio	cuerpo.	Aunque	herido	y	afligido,	su



cuerpo	nunca	puede	ser	destruido,	sino	que	lleva	a	cabo	los	propósitos	amorosos
de	Dios.	 •	Otórgame	 refugio,	 querido	 Jesús,	 en	 tus	 santas	 llagas,	 de	 las	 cuales
derramaste	vida	y	bendición	para	mí	y	para	 todos.	Ya	que	 tú	valoras	a	 todo	 tu
pueblo,	 enséñame	 a	 amarlo	 y	 a	 servirle	 humildemente	 de	 acuerdo	 con	 mi
llamado.	Amén.

1	Corintios	13
13:1-8	A	lo	largo	de	esta	sección	Pablo	usa	una	retórica	del	“todo	o	nada”.	“Él
no	dice	que	tengamos	acceso	a	Dios	por	nuestro	amor	sin	Cristo	como	sacrificio
expiatorio,	que	recibamos	el	perdón	prometido	de	los	pecados	por	nuestro	amor.
Pablo	 no	 dice	 nada	 de	 esto.	 Por	 lo	 tanto,	 él	 no	 piensa	 que	 el	 amor	 justifica,
porque	 somos	 justificados	 sólo	 cuando	 recibimos	 a	 Cristo	 como	 sacrificio
expiatorio	y	creemos	que	por	causa	de	Cristo,	Dios	se	reconcilia	con	nosotros”
(Apl	V).
13:1	lenguas	humanas	y	angélicas.	Cualquier	idioma.	Vea	aquí.	Debido	a	que	el
hbr	era	el	idioma	de	las	oraciones	del	templo,	los	rabís	llegaron	a	considerarlo	el
idioma	de	los	ángeles.	amor.	Vea	aquí.	resonante…	retumbante.	No	melodioso,
sino	molesto.	Los	devotos	de	Dionisio	y	Cibeles	hacían	chocar	címbalos	durante
la	 adoración	 desenfrenada.	 Las	 fábricas	 de	 bronce	 corintias	 probablemente
fabricaban	ese	tipo	de	címbalos.
13:2	 don	 de	 profecía.	 Lit	 “profecía”,	 lo	 cual	 describe	 el	 oficio.	 todos	 los
misterios…	todo	el	conocimiento.	Vea	notas	en	1:5;	2:7;	cf	Dn	2:19-23.	 toda	 la
fe.	Vea	nota	en	12:9.	nada	soy.	Sin	amor,	el	oficio	y	el	servicio	no	traen	ni	bien	ni
honor.
13:3	 repartiera.	 Como	 partir	 el	 pan	 entero	 en	 pedazos	 hasta	 que	 se	 acabara.
quemado.	Una	 variante	 anterior	 remite	 a	 entregar	 el	 cuerpo	 para	 “jactarse”	 en
vez	de	“quemarse”.	En	todos	los	casos,	se	da	a	entender	el	martirio	voluntario.
de	nada	me	sirve.	Sin	amor,	la	bondad	y	el	honor	nunca	se	obtienen.	“Debemos
guardar	 la	 ley	 cuando	 hemos	 sido	 justificados	 por	 la	 fe,	 y	 así	 crecer	 en	 el
cumplimiento	de	la	ley	más	y	más	‘por	el	Espíritu’”	(Apl	V).
13:4-7	Equilibrado	poéticamente	entre	oraciones	afirmativas	y	negativas.	Quince
afirmaciones	 describen	 la	 naturaleza	 del	 amor	 en	 Cristo:	 dos	 frases	 positivas,
ocho	 negativas	 (la	 última	 añade	 un	 contraste	 positivo),	 luego	 cuatro	 frases
positivas.	 Las	 primeras	 afirmaciones	 son	 las	 más	 importantes	 (“paciente”,
“bondadoso”;	 los	 atributos	de	Dios,	vea	nota	 en	Ex	34:6)	 y	 son	definidas	más
ampliamente	con	las	afirmaciones	que	siguen.



13:8	 El	 amor	 jamás	 dejará	 de	 existir.	 O,	 “nunca	 falla”.	 Pablo	 presenta	 otro
contraste	para	mostrar	la	superioridad	del	amor.	se	acabarán…	llegará	a	su	fin.
El	mismo	verbo	(katargeo)	 se	 repite	 en	diferentes	 formas.	Los	oficios	y	dones
anhelados	por	los	corintios	estaban	sujetos	a	su	época	y	no	serán	necesarios	en	la
eternidad.
13:9	de	manera	imperfecta.	Dios	no	ha	revelado	todo	lo	que	podemos	saber	ni
todo	lo	que	puede	ser	revelado	mediante	la	profecía	en	curso.	Para	la	vida	aquí,
Dios	insiste	en	que	vivamos	por	fe.
13:10	 lo	 perfecto.	 Gr	 teleios,	 “algo	 o	 alguien	 completo”.	 La	 plenitud	 y	 la
completitud	que	aparecerán	con	el	regreso	de	Cristo.	Él	es	perfecto	y	es	el	único
que	 perfecciona	 (Heb	 12:2).	 “…hasta	 aquella	 vida	 en	 que	 ya	 no	 habrá	 más
perdón,	sino	hombres	enteramente	puros	y	santos”	(CMa	II).
13:11	La	niñez	es	“imperfecta”	e	incompleta	porque	la	mente	y	el	cuerpo	están
destinados	a	esforzarse	para	llegar	a	la	madurez.
13:12	espejo.	Hecho	de	metal	pulido.	Los	arqueólogos	han	encontrado	ese	tipo
de	espejos	en	Corinto.	con	opacidad.	Lit	“en	una	adivinanza”.	El	conocimiento
es	indirecto	y,	por	lo	tanto,	imperfecto.	cara	a	cara.	En	la	presencia	inmediata	de
Dios	(cf	Ex	33:11;	Dt	34:10),	donde	él	no	está	“oculto”	por	nuestras	limitaciones
presentes.	conoceré.	Perfeccionar	nuestro	conocimiento	en	la	presencia	de	Dios.
El	creyente	no	simplemente	conocerá	sobre	Dios	sino	que	tendrá	una	experiencia
directa	 y	 personal	 de	 él.	 tal	 como	 soy	 conocido.	 Dios	 todo	 lo	 sabe	 y	 ya	 nos
conoce	totalmente.
13:13	la	fe,	la	esperanza	y	el	amor.	Un	resumen	de	las	virtudes	cristianas.	más
importante.	 La	 “fe”	 y	 la	 “esperanza”	 son	 imperfectas	 por	 naturaleza,	 porque
éstas,	 al	 desarrollarse,	 se	 convierten	 en	 “conocimiento”	 cuando	 se	 alcanza	 el
objeto	en	el	que	se	cree	o	en	el	que	se	espera.	El	amor	no	se	convierte	en	nada
más	 sino	que,	 cuando	 se	desarrolla,	 sigue	 siendo	amor.	 “Pablo,	 en	este	pasaje,
habla	apropiadamente	sobre	el	amor	hacia	el	prójimo	e	indica	que	el	amor	es	el
más	grande,	porque	tiene	el	fruto	mayor.	La	fe	y	la	esperanza	tienen	que	ver	sólo
con	Dios.	Pero	el	amor	tiene	infinitos	oficios	tangibles	hacia	la	humanidad”	(Apl
V	105).	“La	fe	justificadora	siempre	va	seguida	y	acompañada	de	buenas	obras”
(FC	Ep	III).
	†Cp	13	Al	describir	y	defender	las	cualidades	divinas	del	amor,	Pablo	revela

la	 inmadurez	 de	 los	 corintios.	 Reprende	 duramente	 todos	 los	 ruidosos	 y
estruendosos	 alardes	 de	 superioridad.	 Sin	 embargo,	 alude	 al	 hecho	 de	 que	 el
Padre	–quien	conoce	demasiado	bien	a	sus	hijos–	aún	así	los	ama,	busca	llegar	a
ellos	 por	 medio	 de	 su	 Palabra,	 y	 los	 abraza	 eternamente	 por	 amor	 de	 Cristo,



quien	 se	 entregó	 a	 sí	 mismo	 por	 todos	 nosotros.	 •	 Padre,	 que	 todo	 lo	 sabes,
cuando	 mis	 hermanos	 y	 hermanas	 me	 decepcionen	 y	 me	 fastidien,	 toma	 mis
manos	 y	 extiéndelas	 para	 abrazarlos	 con	 tu	 amor	 íntegro,	 por	medio	 de	 Jesús,
nuestro	mutuo	Salvador.	Amén.

1	Corintios	14
14:1	en	pos	del	amor.	Pablo	vuelve	al	tema	presentado	en	8:1:	el	amor	hace	que
la	 gente	 se	 edifique	 mutuamente.	 dones	 espirituales.	 Vea	 notas	 en	 12:1,	 4-6.
sobre	 todo…	 profecía.	 La	 profecía	 es	 establecida	 como	 uno	 de	 los	 dones
principales	 (12:28-31).	Vea	 nota	 en	 v	 3.	Al	 principio	Lutero	 aplicó	 el	 cp	 14	 a
toda	la	congregación	(AE	40:22-23),	pero	su	punto	de	vista	cambió.	Más	tarde
escribió:	 “Él	 no	 está	 mandando	 a	 la	 congregación	 que	 predique,	 sino	 está
tratando	 con	 los	 que	 son	 predicadores	 en	 las	 congregaciones	 o	 en	 las
asambleas…	La	 lectura	era	cantada	o	 leída	por	uno	o	dos…	Luego	uno	de	 los
profetas	 a	 su	 turno	 hablaba	 e	 interpretaba	 la	 lectura…	 Cuando	 uno	 había
terminado,	 otro	 podía	 tener	 algo	 para	 agregar	 para	 confirmar	 o	 aclarar”	 (AE
40:389).	El	punto	de	vista	del	Lutero	tardío	está	de	acuerdo	con	las	prácticas	de
la	 sinagoga	 del	 siglo	 primero,	 las	 cuales	 fueron	 adoptadas	 por	 los	 primeros
cristianos	(cf	Hch	13:14-16;	15:13-21).
14:2	lenguas.	Vea	nota	en	12:10;	vea	también	aquí.	no	a	los	hombres…	nadie	le
entiende.	 Hipérbole,	 porque	 las	 lenguas	 podían	 ser	 interpretadas,	 aunque	 eso
también	era	obra	del	Espíritu	(vea	notas	en	vv	3,	4-5).	Pablo	está	describiendo	la
experiencia	más	amplia	del	grupo.	El	hablante	usaba	un	idioma	que	la	gente	no
podía	entender,	así	que	los	miembros	de	la	congregación	estaban	confundidos	(cf
Hch	2:12).	La	hipérbole	de	Pablo	disminuye	la	importancia	de	las	lenguas	para
la	congregación	(cf	vv	6-11).	el	Espíritu…	habla	de	manera	misteriosa.	Antes,
Pablo	 había	 explicado	 que	 los	misterios	 de	Dios	 no	 pueden	 ser	 conocidos	 por
medios	 humanos	 (2:6-13).	 El	 Espíritu	 debe	 revelar	 cómo	 Cristo	 cumplió	 los
misterios	 antiguos	 (cf	 2:10,	 13).	 En	 otro	 lugar,	 Pablo	 mencionó	 “misterios”
específicos	que	el	Espíritu	enseñó	y	reveló	(a	lo	largo	de	estos	pasajes	aparecen
términos	como	hablar,	pronunciar,	y	proclamar).	Los	misterios	son	 la	 inclusión
de	 los	gentiles	en	 la	 salvación	de	 Israel	 (Ro	11:25;	Ef	3:2-6;	Col	1:26-27),	 las
verdades	 del	 evangelio	 registradas	 en	 los	 escritos	 proféticos	 (Ro	 16:25-26),	 la
salvación	 mediante	 la	 crucifixión	 del	 Señor	 (2:8),	 la	 resurrección	 prometida
mediante	Cristo	 (15:51),	 y	 el	 evangelio	 de	Cristo	 de	manera	 general	 (Ef	 6:19;
Col	 2:2-3;	 4:3-4;	 1	 Ti	 3:16).	 Pedro	 predicó	 la	 mayoría	 de	 estos	 temas	 en



Pentecostés,	cuando	explicó	las	profecías	del	AT	a	los	que	estaban	confundidos
por	hablar	en	lenguas	(Hch	2:14-36).	De	acuerdo	con	el	 libro	de	Hechos	y	con
Pablo,	los	contenidos	que	se	expresaban	al	hablar	en	lenguas	eran	“las	maravillas
de	 Dios”	 (Hch	 2:11),	 el	 “magnificar	 a	 Dios”	 (Hch	 10:46),	 el	 “ora[r]”	 (1	 Co
14:14),	y	la	“acción	de	gracias”	(1	Co	14:16).	Vea	nota	en	v	3.
14:3	 edificarlos…	 exhortarlos…	 consolarlos.	 La	 profecía,	 al	 igual	 que	 la
predicación,	aclara	el	significado	y	la	aplicación	de	la	enseñanza	de	Dios	(vv	24-
25).	Vea	aquí.	Lut:	“San	Pablo	escribe	del	oficio	de	predicar	en	la	congregación,
el	cual	[la	congregación]	debe	escuchar	y	del	cual	debe	aprender,	cuando	dice:	El
que	quiera	pasar	adelante,	y	quiera	leer,	enseñar,	o	predicar,	y	sin	embargo	habla
en	lenguas,	es	decir,	habla	en	latín	y	no	en	alemán	[como	pasaba	en	el	tiempo	de
Lutero],	 o	 en	 algún	 idioma	 desconocido,	 debe	 permanecer	 en	 silencio	 y
predicarse	 a	 sí	 mismo.	 Porque	 nadie	 puede	 escucharlo	 ni	 entenderlo,	 y	 nadie
puede	beneficiarse.	O,	si	debe	hablar	en	lenguas,	debe	además	decirlo	en	alemán,
o	interpretarlo	de	una	u	otra	forma,	para	que	la	congregación	pueda	entenderle”
(AE	40:142).
14:4-5	se	edifica	a	sí	mismo.	Retóricamente,	Pablo	redujo	las	lenguas	a	un	acto
egoísta	con	el	fin	de	avergonzar	a	los	orgullosos	corintios.	Sin	embargo,	hizo	una
concesión	 con	 el	 uso	 de	 lenguas,	 como	 lo	 hizo	 con	 otras	 prácticas	 de	 la
congregación	(cf	7:6).	a	menos…	también	las	interprete.	Las	lenguas	se	volvían
edificantes	mediante	la	traducción	o	la	explicación.	Cf	Hch	2,	donde	las	lenguas
son	seguidas	por	la	cita	de	la	Escritura	y	la	predicación	(vea	notas	en	vv	2,	3).
Lutero	 entendía	 las	 preocupaciones	 prácticas	 planteadas	 por	 el	 lenguaje	 ritual
debido	a	la	costumbre	medieval	de	usar	el	latín	en	vez	del	idioma	común	de	la
gente.	 Lut:	 “De	 ahí	 ha	 venido	 la	 costumbre	 en	 todas	 las	 tierras,	 de	 leer	 el
evangelio	 inmediatamente	 antes	 del	 sermón	 en	 latín,	 lo	 cual	 San	 Pablo	 llama
hablar	 en	 lenguas	 en	 la	 congregación.	 Sin	 embargo,	 ya	 que	 el	 sermón	 viene
después	de	eso	y	 traduce	e	 interpreta	 la	 lengua,	San	Pablo	no	 lo	 rechaza	ni	 lo
prohíbe”	(AE	40:142).	Vea	nota	en	12:10.
14:6	 ¿…revelación,	 o	 conocimiento,	 o	 profecía,	 o	 enseñanza?	 Actividades
similares	se	mencionan	en	12:8-10,	28.	Éstas	eran	el	contenido	de	la	predicación
apostólica.	Vea	nota	en	v	3.
14:7-11	Pablo	usa	la	retórica	para	construir	empatía	con	los	“que	sabían	poco”	(v
23),	 que	 no	 podían	 entender	 y	 estaban	 alienados	 por	 las	 prácticas	 de	 los
corintios.
14:9	no…	claro	y	comprensible.	Vea	nota	en	v	2.
14:11	extranjero.	Gr	bárbaros,	alguien	no	griego.



14:12	 anhelan	 tener	 los	 dones	 espirituales.	 Lit	 “fanáticos	 de	 los	 espíritus”.
Algunos	 manuscritos	 tienen	 “fanáticos	 de	 los	 dones	 espirituales”,	 lo	 cual
probablemente	es	el	sentido.	Sin	embargo,	cf	Is	11:2;	Ap	1:4.
14:13	 pida	 en	 oración	 poder	 interpretarla.	 Lit	 “ore	 para	 que	 él	 pueda
interpretar”.	 La	 interpretación	 era	 una	 actividad	 espiritual	 que	 debía	 seguir	 al
hablar	en	lenguas.	Vea	notas	en	vv	3,	4-5.
14:14	mi	entendimiento	no	se	beneficia.	El	 lenguaje	 ritual	es	conocido	por	 sus
tendencias	 conservadoras.	 Por	 ejemplo,	 todavía	 oramos	 el	 “Padrenuestro”,
citamos	 pasajes	 de	 la	 Biblia,	 y	 cantamos	 himnos	 y	 usamos	 la	 liturgia	 en
castellano	 antiguo;	 las	 comunidades	 inmigrantes	 típicamente	 usan	 su	 idioma
hereditario	y	su	nuevo	idioma,	uno	junto	al	otro,	en	entornos	de	adoración,	aun
cuando	el	significado	de	su	idioma	hereditario	se	vaya	perdiendo	(los	lingüistas
se	 refieren	 a	 esto	 como	 “sustitución	 lingüística”).	 Se	 conocen	 registros	 de
conservadurismo	 ritual,	 diversidad	 de	 idiomas	 en	 el	 culto,	 y	 la	 confusión	 que
causaban,	en	el	templo	de	Jerusalén	(vea	aquí)	y	en	el	judaísmo	palestino	(Sotah
7:1-2;	 Megillah	 2:1).	 Pablo	 da	 evidencia	 también	 en	 Corinto	 del	 idioma
ritualmente	conservador	(vea	nota	en	16:22-24).	Vea	notas	en	12:10;	14:3-5.
14:15	orar	con	el	espíritu…	con	el	entendimiento.	Lit	“orar	en	el	espíritu…	en	el
entendimiento”,	 Pablo	 expuso	 sus	 pensamientos	 como	 ejemplo	 para	 que	 los
lectores	los	siguieran.	En	la	iglesia,	una	persona	puede	orar	de	manera	personal
para	la	edificación	espiritual,	o	de	manera	entendible	para	la	edificación	de	otros
(vea	 nota	 en	 v	 2).	 Pablo	 resolvió	 aceptar	 ambas	 prácticas.	 Mostró	 esa
determinación	 en	 otras	 situaciones	 conflictivas,	 usando	 expresiones	 similares
sobre	 el	 “espíritu”	 y	 el	 “entendimiento”:	 en	 Ro	 7:25,	 describió	 el	 conflicto
interno	 entre	 seguir	 la	 palabra	 de	Dios	 y	 seguir	 la	 naturaleza	 pecadora;	 en	Ro
8:16,	 el	 Espíritu	 Santo	 da	 testimonio	 “a	 nuestro	 espíritu”	 contra	 el	 espíritu	 de
esclavitud	 y	 temor.	 Con	 estas	 expresiones	 Pablo	 describe	 tener	 sentimientos
encontrados,	pero	persevera	en	lo	que	sabe	que	está	bien	y	es	mejor.	Él	reconoce
la	 práctica	 egoísta	 de	 la	 congregación	 mientras	 hace	 énfasis	 en	 su	 punto
principal:	 el	 hablar	de	una	 forma	que	 sea	 entendible	para	 la	 iglesia.	 “Nuestros
adversarios	 se	 explayan	 sobre	 el	 uso	 de	 la	 lengua	 latina	 en	 la	 misa,	 y	 hacen
resaltar	con	palabras	hermosas	pero	 ineptas	 lo	mucho	que	aprovecha	al	oyente
indocto,	 si	 oye	 siguiendo	 la	 fe	 de	 la	 iglesia,	 una	misa	 que	 no	 entiende”	 (Apl
XXIV).
14:16-17	 alabas…	 ¿…acción	 de	 gracias…?	 Términos	 griegos	 diferentes	 Gr:
eulogeo,	 “alabar”,	 “bendecir”	 a	 Dios	 en	 oración	 (como	 en	 el	 esp	 “loar”);
eujaristia,	 “gratitud”,	 “una	 oración	 de	 acción	 de	 gracias”	 (como	 en	 el	 esp



“eucaristía”).	Pablo	puede	tener	en	mente	oraciones	litúrgicas	específicas,	como
la	de	las	Dieciocho	Bendiciones	que	era	usada	en	las	sinagogas	judías	del	siglo
primero.	¿…el	que	solamente	está	escuchando…?	Generalmente,	alguien	que	no
era	experto.	Aquí,	probablemente	se	 refiere	a	un	 laico	o	a	alguien	nuevo	en	 la
iglesia.	 En	 el	 v	 23	 la	 expresión	 “el	 que	 solamente	 está	 escuchando”	 es
equiparada	con	“sepa	poco	de	la	fe	cristiana,	o	que	sea	incrédulo”.	Vea	nota	en	v
11.	¿…dirá	“Amén”…?	Respuesta	litúrgica	apropiada	a	la	oración	en	la	sinagoga
y	en	la	iglesia.	Cris:	“Si	bendices	en	una	lengua	bárbara,	sin	saber	lo	que	dices,	y
no	 puedes	 interpretar,	 el	 hombre	 laico	 no	 puede	 responder	 “Amén”.	 Por	 no
escuchar	 las	 palabras	 ‘por	 los	 siglos	 de	 los	 siglos’,	 que	 están	 al	 final	 [de	 una
oración],	él	no	dice	el	Amén”	(NPNF1	12:211).	Vea	“fidelidad”	aquí.
14:18-19	más	que	todos	ustedes.	Pablo	se	jactó	retóricamente	para	mostrarles	a
los	corintios	que	la	actividad	que	ellos	valoraban	tanto	era	común.	Cris:	“Esto	lo
hace	 en	 otro	 lugar	 con	 la	 intención,	 concretamente,	 de	 quitar	 las	 ventajas	 del
judaísmo,	 y	 para	 mostrar	 que	 de	 ahora	 en	 adelante	 no	 son	 nada,	 empieza
declarando	que	[él]	mismo	había	sido	dotado	con	ellas”	(NPNF1	12:211).	Cf	2
Co	11:21-23.	cinco	palabras	con	mi	entendimiento.	Más	retórica,	enfatizando	la
necesidad	de	verdadera	comunicación.	“No	sólo	Pablo	ha	mandado	que	se	use	en
la	 iglesia	un	 idioma	que	 sea	 entendido	por	 la	gente	 (1	Corintios	14:2,	9),	 sino
también	lo	ha	mandado	la	ley	humana”	(CA	XXIV).
14:20	Cf	13:11.	Sean	como	niños	en	cuanto	a	 la	malicia.	Un	dicho	proverbial.
Pablo	no	 insinuó	que	 los	niños	sean	 inocentes	del	pecado	(Ro	3:23;	5:12).	Ag:
“En	 la	debilidad	de	 los	miembros	de	 los	bebés,	y	no	en	su	voluntad,	 radica	su
inocencia”	(NPNF1	1:48).
14:21-22	En	la	ley.	Pablo	citó	a	Isaías,	cuya	frase	se	derivó	de	una	profecía	de
Moisés.	 ley.	Puede	referirse	a	 todo	el	AT	(Ro	3:19).	señal	para	 los	 incrédulos.
Israel	 no	 creyó	 en	 el	 Señor	 y	 por	 eso	 fue	 vencido	 por	 los	 asirios,	 quienes
hablaban	 un	 idioma	 diferente.	 Los	 pueblos	 vencidos	 son	 forzados	 a	 tolerar	 y
finalmente	 a	 adoptar	 el	 idioma	 de	 los	 conquistadores.	 El	 idioma	 extranjero
recuerda	constantemente	su	fracaso	al	pueblo	vencido.	(Cf	Jer	5:15,	que	aplicó	la
profecía	de	Moisés	a	los	babilonios).	Los	corintios	griegos	fueron	vencidos	por
los	romanos	que	hablaban	latín;	éstos	destruyeron	completamente	Corinto	en	el
año	 146	 aC	 y	 empezaron	 a	 reconstruirla	 como	 colonia	 romana	 en	 el	 46	 aC.
Prácticamente	 todas	 las	 inscripciones	 corintias	 del	 siglo	 primero	 dC	 están	 en
latín,	 no	 en	 griego.	Tanto	 los	 judíos	 como	 los	 griegos	 de	Corinto	 entendían	 la
relación	 entre	 conquista,	 juicio	 e	 idioma.	 la	profecía	no	 es	una	 señal	para	 los
incrédulos	sino	para	los	creyentes.	Cuando	Dios	se	cansó	del	pecado	de	Israel,



no	les	dio	profetas.	Vea	aquí.	Por	lo	tanto,	la	clara	predicación	de	la	palabra	de
Dios	por	parte	de	los	profetas	era	una	señal	del	favor	de	Dios.
14:23	 toda	 la	 iglesia.	 Los	 cristianos	 se	 reunían	 en	 “iglesias	 que	 estaban	 en
casas”	 (cf	 16:19;	 Hch	 18:7-8).	 Estas	 divisiones	 físicas	 podían	 favorecer	 las
divisiones	 congregacionales	 (vea	 nota	 en	 1:12),	 que	 pueden	 haber	 incluido
diferencias	 en	 las	 prácticas	 de	 adoración	 o	 incluso	 diferencias	 en	 los	 idiomas
(vea	 aquí).	 Sin	 embargo,	 Pablo	 consideraba	 a	 los	 corintios	 una	 congregación
(1:2)	y	aquí	se	refirió	a	la	reunión	de	todos	los	creyentes	corintios	en	un	servicio
de	adoración	unificado.	¿…que	ustedes	están	locos?	Cf	Hch	2:5-13.
14:24-25	Cuando	la	palabra	de	Dios	se	predica	claramente,	la	ley	y	el	evangelio
obran	en	el	corazón	del	oyente.	La	ley	convence	del	pecado	al	que	escucha,	y	el
evangelio	 crea	 fe	 y	 produce	 los	 buenos	 frutos	 de	 la	 adoración	 y	 la	 confesión
sincera.	El	entusiasmo	de	los	corintios	con	respecto	a	las	lenguas	ha	dificultado
estas	obras	esenciales	de	la	palabra	de	Dios.
	 14:1-25	 Algunos	 corintios	 estaban	 buscando	 su	 propia	 edificación	 sin

preocuparse	 por	 los	 que	 estaban	 a	 su	 alrededor.	 Nosotros	 también	 estamos
tentados	 naturalmente	 a	 buscar	 lo	 que	 consideramos	 nuestras	 propias
necesidades	 espirituales	 en	vez	de	 compartir	 pacientemente	 la	palabra	de	Dios
con	otros,	especialmente	con	los	que	consideramos	menos	espirituales.	Este	tipo
de	actitudes	contribuyen	a	profundizar	las	divisiones	espirituales	entre	nosotros.
Dios	 nos	 convoca	 para	 la	 edificación	mutua	 en	 su	Palabra,	 la	 cual	 siempre	 se
aplica	 ricamente	 tanto	 a	 los	 maduros	 como	 a	 los	 inmaduros.	 A	 través	 de	 la
palabra,	Dios	está	entre	nosotros	de	manera	real,	dándonos	su	Espíritu,	la	fe	en
Cristo,	y	todas	las	bendiciones	de	la	salvación.	•	Amadísimo	Jesús,	concédeme	la
madurez	para	desear	la	edificación	de	mis	hermanos	y	hermanas,	y	para	buscar
dones	 que	 los	 edifiquen	 en	 tu	 amor,	 para	 que	 nuestra	 congregación	 pueda
confesarte	con	una	sola	voz	en	un	solo	Espíritu.	Amén.
14:26	hermanos.	 Pablo	 se	 dirige	 a	 los	 líderes	 congregacionales.	 Vea	 notas	 en
12:1;	 Gl	 6:1.	 cada	 uno…	 interpretación.	 Los	 líderes	 de	 la	 congregación
competían	 para	 representar	 sus	 intereses	 en	 la	 reunión	 de	 los	 adoradores.	Vea
nota	 en	 v	 23.	 La	 lista	 representa	 los	 elementos	 comunes	 de	 la	 adoración	 en
Corinto.	todo	deben	hacerlo	para	la	edificación.	Nuevamente,	Pablo	enfatiza	su
idea	principal.
14:27-28	Debido	a	que	los	divididos	corintios	no	podían	ponerse	de	acuerdo	en
cómo	proceder,	Pablo	 les	dio	directrices	para	 las	prácticas	de	adoración.	Fíjese
bien:	excluyó	el	uso	de	lenguas	sin	interpretación	en	la	iglesia.
14:29	 juzguen.	 Gr	 diakrino,	 “distinguir”.	 Dios	 responsabiliza	 a	 los	 líderes



congregacionales	 de	 juzgar	 si	 la	 doctrina	 y	 la	 práctica	 están	 basadas	 en	 la
Palabra.	“Otros	escritos	empero	de	teólogos	antiguos	o	modernos,	sea	cual	fuere
el	 nombre	 que	 lleven,	 no	 deben	 considerarse	 iguales	 a	 las	 Sagradas	Escrituras
sino	que	todos	ellos	deben	subordinarse	a	las	Escrituras”	(FC	Ep	Res	2).
14:30	el	primero	debe	dejar	de	hablar.	Pablo	enfatiza	 la	cortesía	común.	“Así,
San	Pablo…	ordenó	 también	que	 los	predicadores	no	hablaran	 todos	al	mismo
tiempo	en	la	asamblea,	sino	en	orden,	uno	por	uno”	(CA	XXVIII).
14:31	todos	podrán	profetizar.	Pablo	se	refiere	a	los	líderes,	y	no	a	que	todas	las
personas	de	la	congregación	tuvieran	oportunidad	de	hablar.	Vea	notas	en	12:1;
14:1.
14:32	Vea	nota	en	v	29.
14:33	Dios…	de	paz.	Dios	no	inspiró	las	divisiones	ni	la	confusión	que	afligían	a
la	congregación.	todas	las	iglesias.	Lutero	y	otros	traductores	no	pusieron	punto
después	 de	 “paz”	 sino	 después	 de	 “santos”.	 Pablo	 recordó	 a	 los	 corintios	 un
principio	universal	del	cual	se	habían	desviado.	santos.	Vea	aquí.
14:34-35	 las	 esposas	 deben	 guardar	 silencio.	 Las	 mujeres	 probablemente
participaban	como	cantoras	durante	el	culto,	como	lo	habían	hecho	en	el	AT	(Ex
15:20-21;	 vea	 aquí).	 Ellas	 también	 profetizaban	 privadamente	 (11:4-5;	 Hch
21:9),	 pero	 no	 prestaban	 servicio	 como	ministras	 públicas	 de	 la	 Palabra.	 Con
base	 en	 la	 diferenciación	 entre	 hombre	 y	mujer	 en	 el	 orden	 creado	 por	 Dios,
Pablo	 distinguió	 entre	 los	 papeles	 de	 los	 hombres	 y	 las	mujeres.	 Vea	 nota	 en
11:3;	vea	también	aquí.	 también	 la	 ley	 lo	dice.	Cris:	“¿Dónde	dice	esto	 la	 ley?
‘Desearás	a	tu	marido,	y	él	te	dominará’”	(NPNF1	12:222;	cf	Gn	3:16).
14:36-37	se	 cree	 profeta.	 Usando	 el	 sarcasmo,	 Pablo	 corrige	 a	 cualquier	 líder
congregacional	 que	 siga	 siendo	 beligerante.	 mandamientos	 del	 Señor.	 Un
ejemplo	 sobresaliente	 de	 la	 práctica	 pastoral:	 después	 de	 que	 Pablo	 explica
cuidadosamente	sobre	la	Escritura	y	da	directrices	de	sentido	común,	apela	a	la
autoridad	apostólica	en	estos	asuntos.	No	comienza	con	su	autoridad,	para	que
eso	no	se	convierta	en	el	tema	principal.	Se	enfoca	primero	en	la	Escritura	y	en
la	aplicación.
14:38	que	 no	 lo	 reconozca.	 Lit	 “que	 no	 sea	 reconocido”.	 La	 mayoría	 de	 los
manuscritos	afirman	menos	enérgicamente:	“que	sea	ignorado”.	Sin	embargo,	la
redacción	 más	 fuerte,	 la	 cual	 básicamente	 quitaba	 del	 oficio	 a	 los	 líderes
obstinados,	está	bien	certificada	y	también	encaja	en	el	contexto.
14:39-40	La	conclusión	del	 tema.	Para	 temas	de	adoración	y	 liturgia,	Lutero	a
menudo	citaba	el	v	40.	Lut:	 “Debido	a	que	en	esta	vida	del	 cuerpo	no	pueden
eliminarse	 completamente	 las	 ceremonias	 ni	 los	 rituales,	 ya	 que	 debe	 haber



algún	tipo	de	disciplina,	el	evangelio	permite	que	se	establezcan	ordenanzas	en
la	 iglesia…	 especialmente	 para	 el	 bien	 de	 los	 hijos	 y	 de	 las	 personas	 sin
educación,	 para	 que	 se	 les	 pueda	 enseñar	 más	 fácilmente”	 (AE	 26:448).	 Vea
también	AE	41:131,	173;	Apl	XV.
	14:26-40	Así	como	los	temas	de	las	prácticas	de	adoración	han	dividido	a	los

corintios,	muchas	 congregaciones	 hoy	 están	 divididas	 por	 los	mismos	 asuntos.
La	palabra	de	Dios	insiste	en	un	orden	claro	para	que	la	enseñanza	de	la	ley	y	del
evangelio	no	sea	obstaculizada.	Aunque	Pablo	tolera	los	intereses	personales	de
los	 corintios,	 insiste	 en	 que	 esos	 intereses	 no	 tienen	 lugar	 en	 las	 reuniones
congregacionales,	 las	 cuales	 deben	 enseñar	 claramente	 la	 palabra	 de	 Dios	 a
todos.	El	 “Dios	de	paz”	 (Ro	15:33)	 ha	 establecido	nuestra	 salvación	y	nuestra
vida	en	la	cruz	de	su	amado	Hijo,	nuestro	único	Salvador,	quien	nos	hace	uno	y
nos	 fortalece	 en	 la	 única	 y	 verdadera	 fe.	 •	 Dios	 de	 paz,	 derrumba	 nuestras
opiniones	elitistas	y	preferencias	personales.	Edifícanos	y	aliméntanos	mediante
tu	humilde	y	paciente	Hijo,	Jesús.	Amén.

1	Corintios	15
15:1	 anuncio.	 Lit	 “hacer	 conocer”.	 Él	 está	 “llamándolo	 a	 la	 memoria”	 (Cris,
NPNF1	12:226)	porque	ellos	ya	lo	habían	aprendido	antes.	Vea	aquí.	evangelio.
Vea	aquí.	recibieron.	La	primera	vez	que	Pablo	predicó	el	evangelio	en	Corinto
fue	cerca	del	año	50	dC	(Hch	18:1-18a).	siguen	firmes.	Así	como	son	salvos	por
el	evangelio,	ellos	permanecen	firmes	y	viven	por	el	evangelio.
15:2	 serán	 salvados.	 Aunque	 salvos	 ahora	 mediante	 la	 fe,	 la	 plenitud	 de	 la
salvación	todavía	está	por	venir	en	la	eternidad.	la	palabra	que	les	he	predicado.
El	evangelio.	creído	en	vano.	Los	corintios	están	firmes	por	el	evangelio,	aunque
también	es	posible	abandonarlo.
15:3	 enseñado.	 Vea	 “entregado”	 aquí.	 En	 primer	 lugar.	 Aunque	 Pablo	 tenía
mucho	que	enseñarle	a	los	corintios,	nada	era	más	importante	que	el	evangelio.
Esto	siempre	es	así.	El	evangelio	predomina	en	la	enseñanza	cristiana.	recibí.	Cf
Hch	9:4-5,	15-19.	Que	conforme	a	 las	Escrituras,	Cristo	murió.	Estas	palabras
son	 el	 núcleo	 del	 Credo	 Apostólico,	 las	 cuales	 resumían	 el	 evangelio	 de	 los
primeros	 cristianos.	 Vea	 aquí.	 “Él…	 padeció,	 murió	 y	 fue	 sepultado,	 con	 el
objeto	de	satisfacer	por	mí	y	pagar	mi	deuda”	(CMa	II).
15:5-7	Cefas.	Vea	nota	en	1:12.	doce.	Lit	sólo	11	discípulos	en	el	 tiempo	de	la
resurrección.	 Sin	 embargo,	 “doce”	 significaba	 “la	 compañía	 de	 los	 apóstoles”
para	 los	 primeros	 cristianos.	 a	 más	 de	 quinientos.	 La	 Escritura	 registra



numerosas	apariciones	de	Jesús	en	los	40	días	posteriores	a	la	resurrección.	Aquí
Pablo	narra	seis	ejemplos.	Los	apóstoles	no	siempre	estaban	solos	cuando	Jesús
los	 visitaba	 (cf	 Lc	 24:33;	 Hch	 1:14-15;	 13:31).	 Pablo	 no	 se	 refiere
específicamente	 a	 las	 mujeres	 que	 vieron	 primero	 a	 Jesús	 después	 de	 la
resurrección.	 Esto	 puede	 ser	 porque	 en	 la	 cultura	 romana	 el	 testimonio	 de	 las
mujeres	 no	 era	 considerado	 completamente	 confiable.	 Jacobo…	 apóstoles.
Jacobo,	 el	 medio	 hermano	 de	 Jesús,	 es	 distinguido	 porque	 llegó	 a	 liderar	 las
iglesias	de	Jerusalén.
15:8	 nacido	 fuera	 de	 tiempo.	 Término	médico	 para	 un	 nacimiento	 prematuro,
incluyendo	un	parto	en	el	que	el	bebé	nace	muerto,	y	los	abortos	espontáneos	y
provocados.	 Posiblemente	 este	 insulto	 fue	 usado	 por	 los	 adversarios	 de	 Pablo
para	destruir	su	autoridad.	Anteriormente,	Pablo	había	reivindicado	su	autoridad;
ahora	se	humilla	a	propósito	para	enfatizar	la	gracia	de	Dios	(cf	v	10).
15:9	perseguí.	Vea	nota	en	Hch	8:1.
15:10	gracia.	 Vea	 aquí.	 he	 trabajado	más	 que	 todos	 ellos.	 Vea	 nota	 en	 2	 Co
11:23-27.
15:11	esto	 es	 lo	 que	 predicamos.	 Pablo	 se	 pone	 al	mismo	 nivel	 que	 los	 otros
apóstoles,	 demostrando	 unidad	 con	 ellos	 a	 pesar	 de	 los	 conflictos	 sobre	 su
apostolado.
	 15:1-11	 Debido	 a	 su	 afán	 por	 tener	 más	 conocimiento,	 los	 corintios	 han

descuidado	lo	más	importante:	las	verdades	básicas	y	la	aplicación	del	evangelio.
¡Cuán	grande	es	la	tentación	de	pasar	por	alto	el	evangelio	hoy	en	día!	Una	gran
cantidad	 de	 temas	 contemporáneos	 pueden	 desplazar	 el	 evangelio	 de	 vida	 y
perdón	en	Jesús	hasta	volverlo	difuso	en	nuestras	mentes.	Alabemos	a	Dios	por
los	maravillosos	credos	que	nuestros	antepasados	nos	han	heredado	a	lo	largo	de
los	siglos,	los	cuales	retoman	las	palabras	de	Pablo,	resumen	el	santo	evangelio,
y	 lo	graban	en	nuestras	memorias.	 •	Santo	Jesús,	 tú	pereciste	para	 llevarte	mis
pecados	y	resucitaste	para	cumplir	todas	las	promesas	del	Padre	en	la	Escritura.
Envía	ahora	tu	Santo	Espíritu	para	que	por	tu	gracia	yo	pueda	permanecer	firme
siempre	en	esta	fe.	Amén.
15:12-19	 Pablo	 demuestra	 una	 sólida	 habilidad	 en	 la	 lógica	 y	 en	 la	 retórica
clásicas	(el	arte	de	la	persuasión)	usando	argumentos	cuidadosos.	Sus	oraciones
“si	entonces…”	ponen	a	prueba	 ideas	 imposibles	y	muestran	 las	 implicaciones
insensatas	de	las	dudas	de	los	corintios	sobre	la	resurrección.
15:12	no	resucitan.	El	aprendizaje	y	 la	cultura	griegos	se	oponían	a	 la	 idea	de
que	el	cuerpo	podía	resucitar	de	la	muerte.	Algunos	griegos	creían	que	el	cuerpo
y	las	cosas	físicas	eran	malos	de	forma	inherente	pero	que	el	espíritu	era	bueno



también	 de	 manera	 inherente.	 Los	 miembros	 de	 la	 congregación	 corintia
continuaron	adhiriéndose	a	estas	opiniones,	aun	cuando	parecen	haber	aceptado
que	Cristo	resucitó	de	entre	los	muertos.
15:16	Pablo	repite	su	premisa	principal	(v	13).
15:17	 todavía	 están	 en	 sus	 pecados.	 El	 sacrificio	 de	 Cristo	 en	 la	 cruz	 nos
redimió	 del	 pecado	 y	 de	 la	 muerte.	 Pero	 si	 Cristo	 se	 hubiera	 quedado	 en	 la
tumba,	 su	 victoria	 sobre	 el	 pecado	 estaría	 incompleta.	 El	 acto	 completo	 de
redención	–llamado	evangelio–	es	la	muerte	y	resurrección	de	Jesucristo	por	el
perdón	de	nuestros	pecados	(cf	vv	3-4).
15:18	perdidos.	Destrucción	sin	esperanza	de	redención.
15:20	primicias.	La	primera	porción	de	una	cosecha,	la	cual	Israel	sacrificaba	a
Dios	en	agradecimiento	por	la	que	vendría.	Vea	nota	en	Ex	23:19.
15:21-22	Lut:	“San	Pablo	está	hablando	sólo	acerca	de	los	cristianos.	A	ellos	los
quiere	instruir	y	consolar	con	este	artículo.	Porque	aunque	también	todos	los	no
cristianos	 deben	 resucitar,	 esto	 no	 será	 para	 su	 consuelo	 y	 gozo,	 ya	 que	 ellos
resucitarán	para	juicio	y	no	para	vida…	No	diré	nada	de	esa	gran	multitud	vulgar
que	busca	su	placer	y	consolación	sólo	aquí,	que	[desprecia]	la	palabra	de	Dios	y
que	 no	 le	 importa	 ni	 un	 poco	Dios	 ni	 su	 reino.	No	 es	 sorprendente	 que	 a	 esa
gente	 le	 fastidie	 escuchar	 sobre	 la	 bendita	 resurrección;	 para	 nosotros,	 sin
embargo,	es	pura	alegría,	porque	sabemos	que	nuestro	tesoro	más	grande,	por	el
cual	 nos	 alegramos,	 ya	 está	 arriba	 en	 el	 cielo,	 y	 que	 sólo	 la	 parte	 más
insignificante	 se	 queda;	 y	 que	 él	 también	 la	 despertará,	 y	 la	 traerá	 a	 sí	 tan
fácilmente	como	una	persona	que	se	despierta	del	sueño”	(AE	28:114-15).
15:23	venga.	Gr	parousia;	comúnmente	descrito	como	una	visita	real.	Usado	18
veces	en	el	NT	para	la	reaparición	de	Cristo	en	gloria.	los	que	son.	Los	muertos
en	Cristo.	Vea	nota	en	1	Ts	4:16.
15:24	 entregue.	 Cristo,	 como	 un	 general	 conquistador,	 ahora	 batalla	 contra	 el
pecado,	la	muerte,	y	el	poder	del	diablo.	Él	presentará	su	conquista	a	su	Padre,
quien	le	ha	dado	autoridad	para	librar	esta	guerra	(v	28).	Vea	notas	en	Col	1:13;
2:15.	dominio,	 autoridad	 y	 poder.	 Poderes	 espirituales	 que	 se	 manifiestan	 en
instituciones	y	órdenes	pecaminosos	sobre	la	tierra.
15:25-27	 él.	 Cristo.	 último	 enemigo…	 muerte.	 En	 contraposición	 a	 las
concepciones	de	la	muerte	como	amiga,	y	del	suicidio	como	solución,	la	Biblia
describe	 la	muerte	 como	 nuestro	 enemigo.	 El	 Señor	 nos	 creó	 para	 la	 vida,	 no
para	la	muerte.	La	muerte	es	destruida	por	el	don	de	vida	eterna	en	Cristo.	sujetó
todas	 las	 cosas	 debajo	 de	 sus	 pies.	 Vea	 notas	 en	 Gn	 1:26-28;	 Sal	 8:6;	 Pablo
aplica	estos	versículos	a	Jesús.	Él	es	el	hombre	por	medio	de	quien	Dios	cumple



sus	propósitos	para	 toda	 la	humanidad.	“En	Cristo	hay	y	permanece	una	única
omnipotencia,	 poder,	 majestad,	 y	 gloria	 que	 es	 propia	 de	 la	 naturaleza	 divina
solamente,	 pero	 que	 brilla,	 es	 ejercida,	 y	 mostrada	 en	 forma	 plena	 pero
espontánea	en,	con	y	mediante	la	naturaleza	humana	exaltada	que	Cristo	asumió.
Es	 como	 en	 el	 caso	 del	 hierro	 candente:	 allí	 no	 hay	 dos	 fuerzas	 distintas,	 una
para	brillar	y	otra	para	arder,	sino	que	la	fuerza	tanto	para	brillar	como	para	arder
es	la	propiedad	del	fuego.	Pero	como	el	fuego	está	unido	con	el	hierro,	su	fuerza
para	brillar	y	arder	la	ejerce	y	la	muestra	en,	con	y	mediante	el	hierro	candente,
de	modo	que	de	ahí	y	por	medio	de	esa	unión	también	el	hierro	candente	posee
la	fuerza	para	brillar	y	para	arder,	sin	mutación	de	la	esencia	y	de	las	propiedades
naturales	del	fuego	y	del	hierro.	Esto	nos	guía	para	entender	aquellos	testimonios
de	 la	 Escritura	 que	 hablan	 de	 la	 majestad	 a	 la	 que	 fue	 exaltada	 la	 naturaleza
humana	en	Cristo”	(FC	DS	VIII).
15:28	 el	 todo	 en	 todos.	 Lut:	 “Todo	 el	 mundo	 encontrará	 que	 todas	 las
necesidades	 que	 ahora	 son	 satisfechas	 por	 todas	 las	 cosas	 serán	 satisfechas	 en
Dios	mismo.	Cuando	él	 se	 revele	 a	 sí	mismo,	nosotros	 seremos	 satisfechos	 en
cuerpo	 y	 alma	 y	 ya	 no	 tendremos	 necesidad	 de	 tantas	 cosas	 que	 ahora
necesitamos	aquí	en	la	tierra”	(AE	28:141-42).
15:29-34	De	la	frustración,	Pablo	pasa	al	sarcasmo	e	incluso	a	la	burla.
15:29	¿qué	ganan…	por	los	muertos?	Lit	“¿Qué	harán	los	bautizados	sobre	los
muertos?”	 Ha	 habido	 muchas	 interpretaciones.	 Pablo	 señala	 la	 ironía	 de	 que
algunos	 corintios	 no	 creyeran	 en	 la	 resurrección	 y	 sin	 embargo	 tuvieran	 una
opinión	 o	 una	 práctica	 basada	 en	 la	misma.	 Él	 sólo	 alude	 a	 la	 opinión	 o	 a	 la
práctica,	 la	 cual	 pudo	 haber	 sido	 (1)	 realizar	 bautismos	 en	 cementerios	 para
expresar	esperanza	por	la	resurrección	de	los	que	murieron	en	Cristo	(similar	a
los	servicios	de	Pascua	al	amanecer,	 llevados	a	cabo	en	 los	cementerios	de	 las
iglesias);	 (2)	 la	 solicitud	de	bautismos	a	causa	de	 los	ejemplos	 inspiradores	de
los	que	murieron;	o	(3)	bautismos	que	de	alguna	manera	beneficiarían	a	los	que
ya	habían	muerto	(aunque	Pablo	nunca	menciona	ningún	beneficio	específico).
Los	 grupos	 gnósticos	 desarrollaron	 prácticas	 basadas	 en	 esta	 última
interpretación	 (considere	 las	 prácticas	 de	 los	 mormones	 que	 también	 aplican
equivocadamente	este	texto).	Tome	nota:	las	preguntas	irónicas	de	Pablo	no	son
fundamento	para	prácticas	novedosas.	Por	el	contrario,	los	cristianos	deben	basar
sus	 prácticas	 bautismales	 en	 el	 claro	 mandato	 de	 Cristo	 de	 Mt	 28:19-20	 y
alegrarse	en	 la	esperanza	de	 la	resurrección	expresada	por	medio	del	Bautismo
(Ro	6:3-5).
15:30	Pablo	pregunta	retóricamente:	“¿Por	qué	arriesgaría	mi	vida	por	cosas	en



las	que	realmente	no	creo?”	Cf	Hch	18:5-6,	9,	12-13.
15:31	Cf	3:9.	muero	a	cada	instante	Vea	notas	en	Ro	8:36;	Flp	3:10-11.
15:32	¿…luchado…	contra	fieras?	Vea	nota	en	v	30.
15:32-33	Para	sus	detractores	griegos,	Pablo	cita	dos	opiniones	griegas:	(1)	la	de
un	 hedonista	 que	 afirma	 que	 lo	 bueno	 en	 la	 vida	 está	 sólo	 en	 el	 placer,	 sin
esperanza	 de	 una	 vida	 después	 de	 la	 muerte;	 (2)	 una	 frase	 del	 poeta	 cómico
griego	 Menandro	 que	 refuta	 el	 hedonismo	 craso.	 La	 tradición	 griega
proporcionaba	ejemplos	y	advertencias	útiles,	las	cuales	ignoraban	los	corintios.
15:34	 vuelvan	 en	 sí…	 no	 conocen.	 Sarcasmo	 e	 hipérbole.	 Esos	 pecados
ciertamente	 estaban	 afectando	 a	 algunos	 en	 la	 congregación,	 pero	 Pablo	 los
avergüenza	a	todos	del	mismo	modo.
	15:12-34	Los	corintios	están	orgullosos	de	su	sabiduría,	pero	Pablo	desbarata

sus	argumentos	con	lógica	y	retórica	básicas.	La	lógica,	la	retórica,	e	incluso	el
sarcasmo	 tienen	 su	uso	en	 la	predicación	y	en	 la	 enseñanza	del	 evangelio.	Sin
embargo	todos	nuestros	poderes	y	sabiduría	deben	permanecer	sujetos	al	Señor,
quien	es	“todo	en	todos”.	El	Señor	rebatió	el	pecado,	 la	muerte,	a	Satanás,	y	a
todos	 nuestros	 enemigos	 no	 con	 la	 razón	 sino	 con	 actos:	 su	 muerte	 y
resurrección	para	nuestra	redención.	•	Victorioso	Salvador,	diariamente	mata	mi
tonto	orgullo	y	mi	insensata	sabiduría,	y	enséñame	el	camino	de	la	humildad	y	el
auto	 sacrificio.	 En	 el	 arrepentimiento	 diario	 y	 en	 la	 diaria	 renovación	 del
Bautismo,	haz	que	sea	partícipe	de	tus	sufrimientos	para	que	pueda	ser	partícipe
de	tu	resurrección.	Amén.
15:35-41	 Pablo	 da	 tres	 ejemplos	 del	 orden	 creado	 por	 Dios	 para	 ilustrar	 el
principio	de	la	resurrección.	El	punto	principal	es	el	v	38:	tenemos	el	cuerpo	y	la
vida	 que	 Dios	 escoge.	 Así	 como	 nuestra	 actual	 existencia	 depende	 de	 las
elecciones	 de	 Dios	 en	 la	 creación,	 nuestra	 existencia	 eterna	 depende	 de	 su
elección	en	la	redención:	la	resurrección	a	la	vida.
15:35-37	Pablo	presenta	 la	pregunta	no	como	una	averiguación	real	sino	como
un	intento	tonto	de	lanzar	duda	sobre	la	resurrección.	Así	como	la	“muerte”	de
una	 semilla	 produce	 algo	 más	 grande	 y	 más	 fructífero,	 nuestra	 muerte	 y
resurrección	en	Cristo	producirán	un	fruto	aún	mayor.
15:42-44a	 corrupción…	 incorrupción.	 Este	 juego	 de	 palabras	 describe	 cómo
Dios	 transforma	 el	 cuerpo	 para	 la	 existencia	 celestial.	 Pablo	 menciona	 la
degradación	de	nuestros	cuerpos	en	la	muerte,	pero	toda	la	fuerza	del	argumento
compele	 al	 respeto	 por	 el	 cuerpo,	 como	 se	 respeta	 y	 se	 siembra	 una	 semilla
anticipando	 la	 grandeza.	 El	 trabajo	 preliminar	 para	 los	 funerales	 cristianos
respetuosos	está	basado	en	este	pasaje.	“El	cuerpo	es	ejecutado	(mortificado)	a



causa	del	pecado	presente	que	todavía	existe	en	la	carne.	La	muerte	misma	sirve
para	 este	 propósito,	 a	 saber,	 quitar	 el	 pecado	de	 esta	 carne,	 para	que	podamos
resucitar	absolutamente	nuevos”	(Apl	XIIB).
15:44	 cuerpo	 animal…	 espiritual.	 Parece	 contradictorio;	 sin	 embargo	 nuestra
nueva	 vida	 transformará	 la	 manera	 en	 que	 vivimos	 en	 el	 cuerpo	 ahora	 y
eternamente.	El	cuerpo	del	creyente	resucitará	y	vivirá	a	causa	del	nuevo	espíritu
(cf	v	45).
15:45	un	ser	con	vida.	En	la	vida	humana	se	mezclan	lo	terrenal	y	lo	celestial;	el
aliento	 y	 la	 vida	 de	 Dios	 diferenciaban	 a	 la	 humanidad	 de	 todas	 las	 otras
criaturas	 sobre	 la	 tierra.	Postrer	Adán…	espíritu	 que	 da	 vida.	Cf	Gn	 2:7.	Una
amalgama	más	grande	de	lo	terrenal	y	lo	celestial	apareció	con	la	encarnación	de
Jesús,	con	un	resultado	aún	más	grande:	la	esperanza	de	redención	y	vida	eterna.
15:47	segundo	hombre.	 Jesús,	quien	comienza	un	nuevo	orden	de	 la	existencia
humana.
15:48-49	imagen.	Vea	notas	en	Gn	1:26,	27.
	15:35-49	El	cuerpo	–corrupto	por	el	pecado–	entra	en	decadencia,	se	pudre	y

muere.	Humanamente	hablando,	sólo	podemos	prolongar	nuestras	vidas	teniendo
hijos,	 a	 quienes	 de	 la	 misma	 manera	 corrompemos	 con	 nuestro	 pecado
hereditario.	 ¡Pero	 gracias	 a	 Dios!	 Él	 escogió	 establecer	 un	 nuevo	 orden	 para
nosotros	mediante	 la	 vida,	muerte	 y	 resurrección	 de	 Jesús.	 Él	 soportó	 toda	 la
corrupción	y	nos	concede	su	vida	celestial.	•	Jesús,	llévame	a	respetar	mi	cuerpo
y	 a	 mirar	 mi	 funeral	 como	 un	 granjero	 que	 siembra	 con	 la	 esperanza	 de	 la
resurrección.	Por	tu	gracia,	que	mis	seres	queridos	y	yo	recojamos	una	cosecha
de	vida	celestial.	Amén.
15:50	 La	 carne	 y	 la	 sangre	 heredan	 por	 naturaleza	 el	 pecado	 y	 la	muerte	 del
primer	 Adán.	 Por	 nosotros	 mismos,	 no	 podemos	 recibir	 los	 beneficios	 del
reinado	de	Dios	poseídos	por	el	segundo	Adán,	Cristo.	Sin	embargo,	cuando	el
Señor	nos	adopta	en	Cristo	y	nos	limpia	en	cuerpo	y	alma	en	el	Santo	Bautismo,
heredamos	el	reino	de	nuestro	Padre.
15:51	misterio.	Vea	notas	en	2:7;	14:2.
15:52	 trompeta	 final.	 Vea	 aquí.	 transformados.	 Gr	 allasso,	 “hacer	 diferente”,
“alterar”.
15:53	“Cuando	nuestros	pecados	o	nuestra	conciencia	nos	oprimen	de	modo	que
digamos:	 ‘Sin	 embargo	 yo	 estoy	 bautizado	 y,	 por	 estarlo,	 se	me	 ha	 prometido
que	 seré	 salvo	 y	 que	mi	 cuerpo	 y	 alma	 tendrán	 vida	 eterna’.	 Porque	 por	 ello
ocurren	en	el	Bautismo	estas	dos	cosas:	es	rociado	el	cuerpo	que	no	puede	captar
otra	 cosa	 sino	 agua	 y,	 además,	 se	 pronuncia	 la	 Palabra	 que	 el	 alma	 también



puede	captar.	Y	como	ambas	cosas	constituyen	un	solo	Bautismo,	el	agua	y	 la
Palabra,	también	el	cuerpo	y	el	alma	serán	salvos	y	vivirán	eternamente”	(CMa
IV).
15:54-55	Pablo	cita	 la	profecía	de	Isaías	de	que	Dios	devora	la	muerte,	 la	cual
consumiría	nuestros	cuerpos.	Pablo	añade	preguntas	de	Oseas,	quien	escribió	un
brutal	 llamado	 a	 la	muerte	 y	 a	 la	 tumba	 para	 que	 usaran	 sus	 garras	 en	 juicio
contra	el	reino	del	norte	de	Israel.	Pablo	transforma	este	llamado	en	una	burla	de
la	desventurada	muerte	y	la	tumba,	porque	Cristo	le	arrebatará	de	las	manos	su
comida.	 la	victoria.	 Vea	 nota	 en	 Is	 25:8.	 “Cristo	 también	 ha	 redimido	 nuestra
carne	 como	 obra	 suya,	 la	 santifica	 como	 obra	 suya,	 la	 resucita	 de	 entre	 los
muertos	 y	 la	 ensalza	 gloriosamente	 como	 obra	 suya.	 El	 pecado	 original	 en
cambio	 no	 lo	 ha	 creado	 ni	 asumido	 ni	 redimido	 ni	 santificado;	 ni	 tampoco	 lo
resucitará	ni	lo	ensalzará	ni	lo	salvará	en	los	escogidos,	sino	que	en	la	gloriosa
resurrección	será	destruido	por	completo”	(FC	Ep	I).
15:56	aguijón.	Herida	penetrante,	mortal.	El	pecado	es	la	punta	de	la	lanza	que
nos	mata.	Vea	nota	en	Ro	3:23.	poder	al	pecado.	La	ley,	como	custodia	de	lo	que
está	bien,	arremete	contra	nuestra	conciencia	pecaminosa	y	nos	condena.
15:57	la	victoria.	Vea	nota	en	vv	54-55.
15:58	 amados	 hermanos.	 Habiendo	 reprendido	 a	 los	 corintios	 con	 la	 ley	 y
habiéndoles	proclamado	el	evangelio,	Pablo	los	llama	pacíficamente,	suavizando
su	relación	con	ellos.	obra	del	Señor.	El	llamado	o	vocación	de	alguien.	Vea	nota
en	4:1.
	15:50-58	La	 justificación	que	proporciona	 Jesús	es	nuestra	única	esperanza

contra	 el	pecado,	 la	muerte	y	 la	 condenación	de	 la	 ley.	 Jesús	nos	 libera	de	 las
garras	de	 la	muerte.	Ahora	él	nos	prepara	para	servir	en	su	 iglesia	y	para	vivir
eternamente	en	su	reino.	•	Victorioso	Señor,	 tu	mano	atravesada	por	clavos	me
sacó	 del	 pecado	 y	me	 puso	 a	 salvo;	 tu	 pie	 perforado	 pisoteó	 las	 garras	 de	 la
muerte.	Enséñame	 a	 pisotear	 la	 tentación.	Abre	 las	 puertas	 del	 cielo,	 para	 que
pueda	entrar	y	participar	de	tu	gozo.	Amén.

1	Corintios	16
16:1	ofrenda	para	los	santos.	Dinero	para	los	cristianos	asolados	por	la	pobreza
en	Jerusalén	(Ro	15:26).	ordené.	Gr	diatasso,	“mandar”,	ejemplifica	la	autoridad
de	 Pablo	 como	 apóstol.	 “La	 distribución	 de	 donaciones	 por	 parte	 de	 los
corintios…	 era	 una	 obra	 santa,	 un	 sacrificio	 y	 una	 batalla	 de	 Cristo	 contra	 el
diablo,	 quien	 obra	 para	 que	 nada	 se	 pueda	 hacer	 para	 alabar	 a	 Dios.



Menospreciar	 ese	 tipo	de	obras	 (la	 confesión	de	doctrina,	 los	 sufrimientos,	 las
obras	de	amor,	 la	supresión	de	la	carne)	sería	menospreciar	el	dominio	externo
del	 reino	 de	 Cristo	 entre	 la	 gente”	 (Apl	V).	 iglesias	 de	Galacia.	 Vea	 nota	 en
14:23;	vea	también	aquí.
16:2	primer	día.	 Lit	 “de	 acuerdo	 a	 un	 [día]	 a	 partir	 del	 sábado”.	Mientras	 los
judíos	realizaban	el	servicio	de	adoración	el	sábado,	los	cristianos	comenzaron	a
hacerlo	el	domingo.	ponga	algo	aparte,	según	lo	que	haya	ganado	y	guárdelo.
Con	 base	 en	 sus	 ingresos,	 un	 miembro	 “atesoraba”	 una	 ofrenda	 todas	 las
semanas	en	su	casa.	Más	tarde,	representantes	autorizados	recibían	y	distribuían
esas	ofrendas.
16:3-4	cuando	 llegue.	Vea	notas	 en	4:18,	19.	designado.	Vea	 nota	 en	 v	 2.	 por
carta.	Pablo	proporcionará	cartas	de	presentación	a	los	representantes	corintios,
las	 cuales	 pueden	presentar	 a	 los	 líderes	 de	 Jerusalén	 (una	práctica	 común	del
mundo	 de	 los	 negocios).	 conveniente	 que	 yo	 también	 vaya.	 Pablo	 podía
participar	en	la	presentación	del	donativo.
	16:1-4	La	piedad	lleva	a	las	primeras	congregaciones	cristianas	a	ahorrar	y	a

dar	apoyo	a	los	hermanos	y	ministros	cristianos	que	tenían	necesidades.	Cuando
tenemos	 conocimiento	 de	 hermanos	 y	 hermanas	 que	 tienen	 necesidades,	 la
palabra	de	Dios	nos	lleva	a	demostrar	el	vínculo	de	compañerismo	creado	por	el
evangelio.	Cristo	nos	atesoró	dando	gratuitamente	su	vida	por	nosotros,	y	él	nos
concede	 corazones	 generosos.	 •	 Generoso	 Señor,	 así	 como	 haces	 que
prosperemos	espiritual	y	financieramente,	guíanos	también	a	atesorar	a	nuestros
hermanos	y	hermanas	con	toda	piedad.	Amén.
16:5	Macedonia.	Vea	mapa	aquí.
16:6	 pase	 allí	 el	 invierno.	 Cuando	 viajar	 era	 difícil.	 Vea	 calendario	 aquí.	me
ayuden.	Pablo	recibía	apoyo	financiero	en	su	trabajo	de	misión.
16:8	Éfeso	hasta	Pentecostés.	Vea	aquí.
16:9	 Aunque	 existían	 grandes	 oportunidades	 para	 divulgar	 el	 evangelio,	 el
trabajo	de	Pablo	ofendía	al	pueblo	judío	porque	él	acogía	a	gentiles	incircuncisos
en	las	iglesias.	Los	gentiles	se	oponían	a	Pablo	porque	su	predicación	socavaba
la	idolatría.
16:10	Timoteo.	Vea	aquí.	obra	del	Señor.	Vea	nota	en	4:1.	Timoteo	era	portador
de	la	autoridad	apostólica	de	Pablo.
16:11	menosprecie.	En	 la	 iglesia	de	Corinto	persistían	 los	cuestionamientos	de
autoridad	 y	 los	 desacuerdos.	 ayúdenlo	 a	 seguir	 su	 camino.	 Vea	 nota	 en	 v	 6.
hermanos.	Cf	Hch	19:22.
	16:5-11	Pablo	despeja	el	camino	para	el	trabajo	futuro	y	para	el	trabajo	de	su



colega	Timoteo.	El	ministerio	efectivo	hoy	depende	también	de	la	planeación	y
la	 autoridad	 clara	 para	 que	 las	 congregaciones	 puedan	 apoyar	 el	 trabajo	 del
Señor.	 Este	 trabajo	 es	 vital	 porque	 la	 fe,	 la	 vida,	 y	 la	 salvación	 vienen	 sólo
mediante	la	palabra	del	Señor.	•	Amado	Jesús,	prospera	el	trabajo	del	Señor	entre
nosotros	para	que	tu	evangelio	que	da	vida	no	sea	menospreciado	por	medio	de
desacuerdos	pecaminosos	o	terquedades.	Haz	que	respetemos	y	apoyemos	a	los
que	predican	fielmente	el	evangelio.	Amén.
16:12	al	hermano	Apolos.	Vea	nota	en	Hch	18:24.	otros	hermanos.	Cf	v	11.
16:13-14	Probablemente	Pablo	dirigió	la	epístola	a	los	líderes	congregacionales
(vea	 nota	 en	 14:1),	 que	 eran	 hombres;	 ellos	 necesitaban	 mostrar	 virtudes
masculinas.	 con	 amor.	 La	 virtud	 de	 la	 fortaleza	 no	 entra	 en	 conflicto	 con	 la
virtud	del	amor.
16:15-16	la	familia	de	Estéfanas.	Vea	notas	en	1:16;	14:23.	dedicado…	sometan.
Los	términos	gr	tienen	la	misma	raíz,	haciendo	énfasis	en	el	orden	y	la	autoridad
en	 el	 servicio.	 todos	 los	 que	 ayudan	 y	 trabajan.	 Pablo	 tiene	 en	 mente	 una
fraternidad	en	el	ministerio,	en	la	cual	cada	trabajador	respeta	al	otro.
16:17	la	ausencia	de	ustedes.	Una	delegación	de	líderes	de	Corinto	debía	haber
viajado	a	Éfeso	para	ver	a	Pablo	pero	no	lo	hizo.
16:18	fortalecido.	Lit	“hacer	descansar”.	Lleven	en	cuenta.	Cf	vv	15-16.
	 16:12-18	 Pablo	 exhorta	 a	 los	 líderes	 de	 Corinto	 para	 que	 reconozcan	 el

servicio,	el	llamado	y	la	autoridad	de	cada	uno	y	que	se	vean	a	sí	mismos	como
parte	de	un	grupo	más	grande.	Sin	importar	cómo	o	dónde	sirva	al	Señor,	usted
también	 es	 parte	 de	 un	 conjunto	mayor.	 Respete	 a	 sus	 hermanos	 trabajadores
escuchándolos	y	coordinando	esfuerzos	con	ellos.	El	amor	y	el	liderazgo	fuerte	y
firme	de	nuestro	Salvador	preservan	la	unidad	de	su	amada	iglesia,	por	la	cual	él
dio	su	vida.	•	Amado	Jesús,	concédeme	paciencia	hacia	mis	colegas,	y	dirígenos
siempre	 con	 tu	Palabra	 pura	 para	 que	 podamos	 permanecer	 firmes	 juntos	 sólo
por	tu	gracia.	Amén.
16:19	iglesias	de	Asia.	Asia	menor,	Turquía	en	nuestros	días.	Éfeso	era	la	ciudad
más	grande	de	la	provincia.	Aquila	y	Priscila.	Vea	nota	en	Hch	18:2.	iglesia	que
está	en	su	casa.	Vea	nota	en	14:23.
16:20	todos	los	hermanos.	Efesios.	Vea	aquí.	beso	santo.	No	romántico,	sino	de
saludo.	Probablemente	un	beso	en	la	mejilla,	como	el	de	hoy	en	muchas	culturas.
Vea	nota	en	Ro	16:16.
16:21	de	mi	puño	y	letra.	Vea	nota	en	Ro	16:22.
16:22-24	En	su	cierre,	Pablo	incluye	tanto	una	maldición	como	una	bendición,
tal	vez	en	respuesta	a	las	maldiciones	pronunciadas	por	algunos	en	Corinto.	Vea



nota	 en	 12:3.	 bajo	 maldición.	 Gr	 anazema.	 (Vea	 “maldito”	 aquí.)	 ¡El	 Señor
viene!	Aram	marana	za;	 vea	 aquí.	gracia…	 sea	 con	ustedes,	 lo	mismo	que	mi
amor.	La	bendición;	vea	nota	en	Ro	15:33.
	16:19-24	La	conclusión	agridulce	de	Pablo	ilustra	su	pasión	por	el	evangelio

y	por	la	congregación.	Igualmente,	el	Señor	nos	llama	a	un	servicio	y	a	un	amor
apasionados.	 Jesús	 también,	 acusó	 enérgicamente	 a	 los	 que	 abusaron	 de	 la
palabra	 de	 Dios	 (Mt	 23:1-36);	 sin	 embargo	 él	 vertió	 su	 amor	 por	 todos	 los
pecadores,	para	que	todos	puedan	conocer	su	gracia.	•	Amado	Jesús,	lléname	con
pasión	sincera	por	compartir	el	evangelio	con	los	que	todavía	no	han	escuchado
ni	creído	en	tu	gracia.	Amén.
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SEGUNDA	CARTA	DE	PABLO	A	LOS

Corintios
36	dC Conversión	de	Pablo

49-51dC Pablo	establece	la	congregación	de	Corinto
(segundo	viaje	misionero)

52-55	dC Tercer	viaje	misionero	de	Pablo
55	dC Pablo	escribe	2	Corintios
68	dC Martirio	de	Pedro	y	Pablo

GENERALIDADES
Autor
El	apóstol	Pablo

Fecha
55	dC,	antes	del	invierno

Lugares
Corinto	 en	 Acaya;	 Macedonia;	 Troas	 en	 Asia	 [Menor];	 Damasco;
Judea

Protagonistas
Pablo;	Timoteo;	Silvano;	Tito;	Rey	Aretas;	los	grandes	apóstoles

Propósito
Pablo	guía	a	la	congregación	de	Corinto	para	que	evalúe	su	ministerio
verdaderamente	como	obra	de	Dios	entre	ellos

Temas	de	la	ley
Divisiones	en	las	congregaciones;	falsos	apóstoles;	flaqueza	humana;



pobreza	en	el	pecado;	generosidad;	sufrimiento;	autoexamen

Temas	del	evangelio
Consuelo	en	Cristo;	 restauración	mediante	el	perdón;	 reconciliación;
riqueza	en	Cristo;	la	gracia	suficiente	de	Dios

Versículos	para	memorizar
Amén	 en	Cristo	 (1:18-22);	 el	 Espíritu	 da	 vida	 (3:4-6);	 gloria	 eterna
(4:16-18);	el	ministerio	de	 la	reconciliación	(5:17-21);	 rico	en	Cristo
(8:9);	un	dador	alegre	(9:6-8);	la	gracia	suficiente	de	Dios	(12:7-10)

Leyendo	2	Corintios
Vea	aquí.

Lutero	y	2	Corintios
En	 la	 primera	 epístola,	 San	 Pablo	 reprendió	 severamente	 a	 los

corintios	por	cuantiosos	asuntos,	vertiendo	vino	ácido	en	sus	heridas
[Lucas	 10:34]	 y	 aterrorizándolos.	 Pero	 un	 apóstol	 debía	 ser	 un
predicador	 de	 consuelo,	 para	 elevar	 las	 conciencias	 temerosas	 y
asustadas,	 en	 vez	 de	 aterrorizarlas.	 Por	 lo	 tanto,	 en	 esta	 epístola	 los
elogia	 una	 vez	más	 y	 vierte	 aceite	 en	 sus	 heridas	 [Lucas	 10:34].	 Se
muestra	 ante	 ellos	 extraordinariamente	 afable	y	 les	pide	que	 reciban
nuevamente	a	los	pecadores	con	amor.
En	 los	capítulos	1	y	2	muestra	 su	 amor	hacia	 ellos,	 cómo	 todo	 lo

que	dijo,	hizo,	y	sufrió	fue	para	su	ganancia	y	beneficio,	y	cómo	ellos
debían	confiar	en	él	para	bien.
Después	 de	 eso,	 elogia	 el	 oficio	 del	 evangelio	 –el	 trabajo	 más

elevado	y	más	consolador	de	todos–	que	es	para	ganancia	y	beneficio
de	 las	 conciencias	de	 los	hombres.	Muestra	cómo	éste	es	más	noble
que	 el	 oficio	 de	 la	 ley;	 también	 cómo	 es	 perseguido	 y	 cómo,	 sin
embargo,	 aumenta	 entre	 los	 creyentes,	 y	 produce	 mediante	 la	 cruz,
una	esperanza	de	gloria	 eterna.	Pero	con	 todo	esto,	 toca	a	 los	 falsos



apóstoles,	 los	 cuales	 estaban	 inculcando	 la	 ley	 en	 oposición	 al
evangelio,	 enseñando	 la	 simple	 santidad	 externa	 –es	 decir,	 la
hipocresía–	y	 permitiendo	que	 continuara	 la	 vergüenza	 interna	de	 la
incredulidad.	Esto	lo	hace	en	los	capítulos	3,	4	y	5.
En	 los	 capítulos	 6	 y	 7	 los	 exhorta	 a	 implementar	 este	 tipo	 de

predicación	en	 las	cosas	que	hacen	y	sufren.	Concluye	elogiándolos,
motivándolos	a	seguir	adelante.
En	los	capítulos	8	y	9	los	exhorta	a	contribuir	con	ayuda	material	y

a	ayudar	en	tiempo	de	escasez	a	los	santos	de	Jerusalén,	quienes	desde
el	 principio	habían	 abandonado	 todas	 sus	posesiones,	Hechos	 4[:34-
35].
En	los	capítulos	10,	11	y	12	se	ocupa	de	los	falsos	apóstoles.
En	el	capítulo	13	amenaza	a	los	que	habían	pecado	y	no	se	habían

reformado.	(AE	35:383-84)

Desafío	para	los	lectores
El	 entorno	 de	 la	 epístola	 de	 Pablo,	 y	 de	 los	 asuntos	 a	 los	 que	 se

refirió,	presenta	muchos	desafíos	para	los	intérpretes.
Éstos	son	algunos	de	los	temas	más	importantes:
Diversidad	cultural	en	la	Corinto	romana.	Vea	aquí.
Falta	de	unidad.	El	escrito	de	Pablo	parece	comenzar	y	detenerse

frecuentemente,	y	también	muestra	fuertes	cambios	de	humor.	Debido
a	 esto,	 algunos	 comentaristas	 han	 sugerido	 que	 2	 Corintios	 es
realmente	una	compilación	de	hasta	cinco	escritos	diferentes	de	Pablo.
Ciertamente	hay	un	cambio	de	humor	significativo	en	el	cp	10,	pero
esto	pudo	haber	sucedido	porque	Pablo	recibió	nuevas	noticias	sobre
la	 situación	 de	 Corinto.	 Nada	 en	 esta	 epístola	 afirma	 que	 fue	 una
compilación	escrita	para	diferentes	ocasiones.
Epístolas	 y	 visitas.	 Pablo	 visitó	 Corinto	 durante	 su	 segundo	 viaje

misionero	(Hch	18:1-17)	c	50	dC.	Más	tarde	les	escribió	una	epístola
de	instrucción	(1	Co	5:9),	que	se	ha	perdido.	La	siguiente	epístola	de
Pablo	 para	 ellos	 fue	 1	 Corintios,	 que	 puede	 ser	 la	 carta	 dolorosa



mencionada	en	2	Co	2:4	 (aunque	 algunos	 eruditos	 han	 asumido	 que
esto	se	refiere	a	otra	epístola	perdida	escrita	después	de	1	Corintios).
Aparentemente,	 también	 hizo	 una	 visita	 que	 le	 causó	 tristeza	 a	 la
congregación	 (2	 Co	 2:1),	 lo	 cual	 hizo	 posible	 que	 Tito	 le	 hiciera
seguimiento	 a	 los	 conflictos	 y	 los	 solucionara	 (2	 Co	 7:6-8).	 Luego
Pablo	 escribió	 2	 Corintios	 en	 el	 año	 55	 dC.	 De	 este	 modo,	 Pablo
puede	haber	escrito	un	total	de	cuatro	epístolas,	así:

(1)	Una	epístola	de	instrucción	(1	Co	5:9)
(2)	1	Corintios
(3)	Una	epístola	dolorosa	(2	Co	2:4)
(4)	2	Corintios

Todo	 este	 esfuerzo	 valió	 la	 pena.	 Clemente	 de	 Roma	 escribió	 al
final	 del	 siglo	 primero	 que	 Dios	 mantuvo	 unida	 a	 su	 atribulada
congregación.
Una	 epístola	 personal.	 En	 2	Corintios,	 Pablo	 desnuda	 su	 corazón

ante	 la	 congregación	y	defiende	vigorosamente	 su	apostolado	contra
los	 falsos	 apóstoles	 que	 trataron	 de	 menoscabar	 su	 trabajo.	 Aquí
escribe	 mucho	 más	 que	 en	 otras	 epístolas,	 sobre	 sí	 mismo	 y	 sus
sentimientos.	 Los	 lectores	 deben	 tener	 en	 mente	 estas	 cualidades
personales	 cuando	 aplican	 la	 epístola	 (p	 ej,	 el	 hecho	 de	 que	 Pablo
alardeara	 retóricamente	 ante	 los	 corintios	 no	 significa	 que	 nosotros
debamos	alardear	ante	nuestras	congregaciones).
El	hermano	reconciliado.	El	miembro	de	la	congregación	del	cp	2

puede	ser	la	misma	persona	que	fuera	excomulgada	en	1	Co	5,	aunque
Pablo	 no	 lo	 deja	 totalmente	 claro.	 En	 ambos	 casos,	 el	 pecado	 en
cuestión	 ha	 causado	 un	 sufrimiento	 importante	 para	 Pablo	 y	 para	 la
congregación.

Bendiciones	para	los	lectores
Al	estudiar	2	Corintios,	 considere	el	maravilloso	ejemplo	que	nos



da	Pablo	de	un	atento	 líder	cristiano	que	se	esfuerza	para	unir	a	una
congregación	herida.	Observe	especialmente	cómo	enfatiza	la	obra	de
Dios	 entre	 ellos	mediante	 el	 evangelio,	 el	 cual	 consuela	 y	 sana	 a	 la
congregación.	 Si	 sus	 sentimientos	 han	 sido	 heridos	 o	 ha	 sufrido
decepciones	en	la	iglesia,	permita	que	2	Corintios	lo	ayude	a	sanar.
Pablo	también	describe	el	corazón	generoso	de	quienes	han	recibido

la	 gracia	 de	 Dios.	 Hace	 un	 contraste	 entre	 los	 fieles	 creyentes	 de
Macedonia,	 tan	 dispuestos	 a	 dar	 a	 los	 pobres	 y	 necesitados,	 con	 los
desorganizados	corintios,	quienes	daban	a	regañadientes	y	que	además
cuestionaban	 los	motivos	 de	 Pablo	 para	 recolectar	 la	 ofrenda.	Dios,
¡concédenos	 corazones	 sabios	 y	 generosos	 que	 piensen	 claramente
acerca	de	dar	por	las	necesidades	de	otros!

Bosquejo

I.	Salutación	(1:1-2)
II.	Bendito	sea	el	Dios	de	consolación	(1:3-7)
III.	Reflexión	pastoral	 sobre	 la	 interacción	con	 los	corintios
(1:8—5:10)
A.	 Explicación	 del	 cambio	 en	 los	 planes	 de	 viaje	 (1:8—
2:2)

B.	Explicación	de	la	epístola	dolorosa	(2:3-13)
C.	 Reflexión	 teológica	 sobre	 el	 ministerio	 apostólico	 de
Pablo	(2:14—5:10)
1.	Dios	lleva	a	sus	ministros	a	divulgar	el	conocimiento
de	Cristo	(2:14-16a)

2.	La	confianza	y	la	competencia	vienen	de	Dios,	quien
establece	el	ministerio	del	nuevo	pacto	(2:16b—3:18)

3.	 Consecuente	 ánimo,	 integridad	 y	 efectividad	 del
ministerio	 a	 pesar	 de	 la	 incredulidad,	 la	 debilidad
personal,	y	la	oposición	(cp	4).

4.	La	fe	lleva	a	un	hogar	celestial	(5:1-10)
IV.	Llamado	apostólico	a	la	reconciliación	con	Dios	y	con	sus



ministros	(5:11—7:16)
A.	Vivimos	para	Dios	en	el	servicio	de	Cristo	mediante	el
servicio	a	otros	(5:11-15)

B.	La	nueva	creación	brinda	una	nueva	perspectiva	 sobre
los	otros	(5:16-17)

C.	Los	ministros	de	reconciliación	de	Dios	exhortan	a	 los
otros	a	reconciliarse	con	él	(5:18-21)

D.	 El	 apóstol	 llama	 para	 que	 acepten	 la	 gracia	 de	 Dios
(6:1-13)

E.	 Aceptar	 la	 gracia	 de	 Dios	 significa	 apartarse	 de	 los
incrédulos	(6:14—7:1)

F.	La	buena	voluntad	de	Pablo	hacia	los	Corintios	(7:2-16)
V.	Logística	 y	 animación	 para	 participar	 en	 la	 ofrenda	 para
Jerusalén	(cps	8—9)
A.	Animación	a	participar	sin	reservas	en	la	ofrenda	(8:1-
15)

B.	Tito	y	otros	dos	hermanos	representan	a	la	iglesia	(8:16-
24)

C.	Instrucciones	para	otras	congregaciones	de	Acaya	(cp	9)
VI.	 Pablo	 llama	 a	 los	 corintios	 a	 reconocer	 su	 autoridad
apostólica	(cp	10)

VII.	 Pablo	 responde	 a	 las	 acusaciones	 de	 los	 “grandes
apóstoles”	(11:1—13:10)
A.	Con	demasiada	facilidad,	 los	corintios	se	han	apartado
de	la	devoción	pura	a	Cristo	(11:1-6)

B.	La	razón	de	Pablo	para	no	aceptar	apoyo	de	los	corintios
(11:7-15)

C.	 Aunque	 vanagloriarse	 es	 tonto,	 la	 solicitud	 de
credenciales	lo	exige	(11:16—21a)

D.	 Las	 credenciales	 de	 Pablo	 son	 sus	 sufrimientos	 en	 el
ministerio	y	por	las	iglesias	(11:21b-33)

E.	Pablo	se	vanagloria	no	en	las	revelaciones,	sino	en	sus
debilidades	(12:1-10)



F.	 Vanagloriarse	 es	 tonto;	 el	 ministerio	 fiel	 debe	 ser
suficiente	(12:11-13)

G.	Pablo	no	se	aprovechó	de	la	iglesia	(12:14-18)
H.	Pablo	 advierte	 que	 él	 llegará	 con	 el	 poder	 de	Cristo	 a
disciplinar	(12:19—13:10)

VIII.	Cierre	(13:11-14)



2	Corintios	1
Saludo

1Yo,	 Pablo,	 apóstol	 de	 Jesucristo	 por	 la	 voluntad	 de	 Dios,	 y	 el
hermano	Timoteo,	saludamos	a	la	iglesia	de	Dios	que	está	en	Corinto,1
con	todos	los	santos	que	están	en	toda	Acaya.
2Que	la	gracia	y	la	paz	de	Dios	nuestro	Padre,	y	del	Señor	Jesucristo,
sean	con	todos	ustedes.

Aflicciones	de	Pablo
3Bendito	sea	el	Dios	y	Padre	de	nuestro	Señor	Jesucristo,	Padre	de

misericordias	y	Dios	de	toda	consolación,
4quien	nos	consuela	en	todas	nuestras	tribulaciones,	para	que	también
nosotros	podamos	consolar	a	los	que	están	sufriendo,	por	medio	de	la
consolación	con	que	nosotros	somos	consolados	por	Dios.
5Porque	 así	 como	abundan	 en	nosotros	 las	 aflicciones	 de	Cristo,	 así
también	por	el	mismo	Cristo	abunda	nuestra	consolación.
6Si	 nosotros	 sufrimos,	 es	 para	 que	 ustedes	 reciban	 consolación	 y
salvación;	si	somos	consolados,	es	para	que	ustedes	reciban	consuelo
y	 puedan	 soportar	 como	 nosotros	 cuando	 pasen	 por	 los	 mismos
sufrimientos.
7Firme	es	nuestra	esperanza	respecto	a	ustedes,	pues	sabemos	que	así
como	participan	en	nuestras	aflicciones,	también	participan	en	nuestra
consolación.

8Hermanos,	 no	 queremos	 que	 ustedes	 ignoren	 nada	 acerca	 de	 los
sufrimientos	 que	 padecimos	 en	Asia;2	 porque	 fuimos	 abrumados	 de
manera	extraordinaria	y	más	allá	de	nuestras	fuerzas,	de	tal	modo	que
hasta	perdimos	la	esperanza	de	seguir	con	vida.
9Pero	la	sentencia	de	muerte	que	pendía	sobre	nosotros	fue	para	que



no	confiáramos	en	nosotros	mismos,	 sino	en	Dios	que	 resucita	a	 los
muertos;
10y	 él	 nos	 libró,	 y	 nos	 libra,	 y	 aún	 tenemos	 la	 esperanza	 de	 que	 él
seguirá	librándonos	de	tal	peligro	de	muerte,
11si	 ustedes	 nos	 apoyan	 con	 sus	 oraciones	 por	 nosotros.	 Si	muchos
oran	por	nosotros,	 también	serán	muchos	 los	que	den	gracias	a	Dios
por	el	don	concedido	a	nosotros	por	tantas	oraciones.

Pablo	pospone	su	visita	a	Corinto
12Nuestro	motivo	de	orgullo	es	el	testimonio	de	nuestra	conciencia

ante	 Dios,	 que	 nos	 dice	 que	 en	 este	 mundo,	 y	 especialmente	 con
ustedes,	nos	hemos	comportado	no	con	sabiduría	humana,	sino	con	la
sencillez	y	la	sinceridad	que	proviene	de	Dios.
13Porque	no	 les	 escribimos	nada	que	no	pudieran	 leer	 y	 entender,	 y
espero	que	al	final	puedan	comprenderlo	todo,
14así	como	ya	en	parte	han	entendido	que	pueden	estar	orgullosos	de
nosotros,	y	que	nosotros	estaremos	orgullosos	de	ustedes	en	el	día	del
Señor	Jesús.

15Seguro	 de	 esto,	 quise	 antes	 que	 nada	 ir	 a	 visitarlos,	 para	 que
tuvieran	una	doble	bendición;
16es	 decir,	 quise	 visitarlos	 de	 camino	 a	 Macedonia,3	 y	 visitarlos
nuevamente	a	mi	regreso,	para	que	me	ayudaran	a	continuar	mi	viaje	a
Judea.
17Cuando	 quise	 hacer	 esto,	 ¿fue	 acaso	 algo	 decidido	 a	 la	 ligera?
¿Acaso	 lo	 que	 pienso	 hacer,	 lo	 pienso	 como	 toda	 la	 gente,	 que	 está
lista	para	decir	«Sí»	y	«No»	al	mismo	tiempo?
18Dios	es	testigo	fiel	de	que	nosotros	no	les	decimos	a	ustedes	«Sí»	y
«No»	al	mismo	tiempo.
19Porque	 Jesucristo,	 el	Hijo	de	Dios,	que	Silvano,	Timoteo	y	yo	 les
hemos	predicado,4	no	ha	sido	«Sí»	y	«No»;	sino	que	siempre	ha	sido



«Sí»	en	él.
20Porque	 todas	 las	 promesas	 de	 Dios	 en	 él	 son	 «Sí».	 Por	 eso,	 por
medio	 de	 él	 también	 nosotros	 decimos	 «Amén»,	 para	 la	 gloria	 de
Dios.
21Y	es	Dios	el	que	nos	confirma	con	ustedes	en	Cristo,	y	es	Dios	el
que	nos	ha	ungido,
22y	 es	Dios	 el	 que	 también	 nos	 ha	marcado	 con	 su	 sello,	 y	 el	 que,
como	garantía,	ha	puesto	al	Espíritu	en	nuestros	corazones.

23Así	que	pongo	a	Dios	por	testigo	de	que,	si	aún	no	he	pasado	por
Corinto,	ha	sido	por	consideración	a	ustedes.
24No	es	nuestra	intención	dirigir	 la	fe	de	ustedes,	sino	colaborar	con
ustedes	para	que	tengan	gozo,	pues	por	la	fe	se	mantienen	firmes.



2	Corintios	2
1Por	esto	decidí	no	hacerles	otra	visita	que	les	causara	tristeza.

2Porque	 si	 yo	 los	 entristezco,	 ¿quién	 podrá	 alegrarme,	 sino	 aquel	 a
quien	yo	entristecí?
3Por	 eso	 les	 escribí	 como	 lo	 hice,	 para	 que	 ustedes	 no	 me	 pongan
triste	cuando	yo	llegue,	cuando	en	realidad	debieran	alegrarme,	pues
yo	estaba	convencido	de	que	todos	ustedes	harían	suya	mi	alegría.
4Era	tanto	el	dolor	y	la	angustia	de	mi	corazón	que,	al	escribirles,	 lo
hice	 con	muchas	 lágrimas.	 Pero	 no	 lo	 hice	 para	 entristecerlos,	 sino
para	que	comprendieran	el	gran	amor	que	les	tengo.

Pablo	perdona	al	ofensor
5Pero	si	alguno	me	ha	causado	tristeza,	no	me	la	ha	causado	sólo	a

mí	sino,	en	cierto	modo,	a	todos	ustedes	(y	espero	no	exagerar).
6El	 castigo	 que	muchos	 de	 ustedes	 le	 impusieron	 a	 esa	 persona,	 es
suficiente.
7Ahora	 deben	 perdonarlo	 y	 consolarlo,	 pues	 de	 lo	 contrario	 podría
consumirlo	la	tristeza.
8Por	tanto,	les	ruego	que	confirmen	su	amor	hacia	él.
9También	les	escribí	para	comprobar	la	obediencia	de	ustedes	en	todo.
10Así	que	a	quien	ustedes	perdonen,	yo	también	lo	perdono.	Y	se	 lo
perdono,	si	es	que	hay	algo	que	perdonar,	por	consideración	a	ustedes
en	la	presencia	de	Cristo;
11no	 vaya	 a	 ser	 que	 Satanás	 se	 aproveche	 de	 nosotros,	 pues
conocemos	sus	malignas	intenciones.

Ansiedad	de	Pablo	en	Troas



12Aunque	el	Señor	me	había	provisto	una	buena	oportunidad	para
trabajar	en	Troas,	cuando	llegué	a	ese	lugar	para	predicar	el	evangelio
de	Cristo
13estaba	 yo	 muy	 intranquilo	 por	 no	 haber	 encontrado	 allí	 a	 mi
hermano	Tito.	Por	eso,	me	despedí	de	ellos	y	me	fui	a	Macedonia.1

Triunfantes	en	Cristo
14Pero	gracias	 a	Dios,	 que	 en	Cristo	 Jesús	 siempre	nos	hace	 salir

triunfantes,	y	que	por	medio	de	nosotros	manifiesta	en	todas	partes	el
aroma	de	su	conocimiento.
15Ciertamente,	para	Dios	somos	el	fragante	aroma	de	Cristo,	tanto	en
los	que	se	salvan	como	en	los	que	se	pierden.
16Para	 éstos	 somos	 olor	 de	 muerte,	 que	 lleva	 a	 la	 muerte,	 y	 para
aquéllos	somos	olor	de	vida	que	lleva	a	la	vida.	¿Quién	está	calificado
para	una	tarea	tan	importante?
17Nosotros	no	somos	como	muchos,	que	negocian	con	 la	palabra	de
Dios,	sino	que	hablamos	de	Cristo	con	sinceridad,	como	enviados	por
Dios,	y	en	la	presencia	de	Dios.



2	Corintios	3†

Ministros	del	nuevo	pacto
1¿Comenzamos	otra	vez	a	 recomendarnos	a	nosotros	mismos?	¿O

tenemos	acaso	que	presentarles	a	ustedes,	o	pedir	de	ustedes,	cartas	de
recomendación,	como	hacen	algunos?
2Nuestras	 cartas	 son	 ustedes	 mismos,	 y	 fueron	 escritas	 en	 nuestro
corazón,	y	son	conocidas	y	leídas	por	todos.
3Es	evidente	que	ustedes	son	una	carta	escrita	por	Cristo	y	expedida
por	nosotros;	carta	que	no	fue	escrita	con	tinta	sino	con	el	Espíritu	del
Dios	vivo,	y	no	en	 tablas	de	piedra1	 sino	 en	 las	 tablas	de	 corazones
que	sienten.

4Ésta	es	la	confianza	que	tenemos	ante	Dios	por	medio	de	Cristo.
5Y	no	es	que	nos	creamos	competentes	por	nosotros	mismos,	como	si
esta	 competencia	 nuestra	 surgiera	 de	 nuestra	 propia	 capacidad.
Nuestra	competencia	proviene	de	Dios,
6pues	él	nos	hizo	ministros	competentes	de	un	nuevo	pacto,2	no	de	la
letra,	sino	del	Espíritu;	porque	la	letra	mata,	pero	el	Espíritu	vivifica.

7Si	 el	 ministerio	 que	 llevaba	 a	 la	 muerte,	 y	 cuya	 letra	 estaba
grabada	en	piedra,	fue	tan	glorioso	que	los	hijos	de	Israel	no	podían	ni
mirar	el	rostro	de	Moisés	debido	al	resplandor	que	su	rostro	reflejaba,3
aunque	era	un	resplandor	efímero,
8¿no	será	más	glorioso	aún	el	ministerio	del	Espíritu?
9A	decir	verdad,	si	el	ministerio	de	la	condenación	fue	glorioso,	más
glorioso	aún	será	el	ministerio	de	la	justificación.
10Pues	incluso	lo	que	fue	glorioso	en	su	momento,	ya	no	lo	es	tanto	si
se	compara	con	la	gloria	más	excelsa.
11Y	 si	 lo	 perecedero	 era	 glorioso,	 mucho	 más	 glorioso	 será	 lo
permanente.



12Por	lo	tanto,	como	nosotros	tenemos	tal	esperanza,	actuamos	con
plena	libertad.
13No	actuamos	como	Moisés,	que	se	cubría	el	rostro	con	un	velo4	para
que	los	hijos	de	Israel	no	se	fijaran	en	el	fin	de	lo	perecedero.
14Pero	 la	mente	de	ellos	se	endureció,	y	hasta	el	día	de	hoy,	cuando
leen	el	antiguo	pacto,	llevan	puesto	el	mismo	velo,	que	solamente	por
medio	de	Cristo	puede	ser	quitado.
15Y	aun	hasta	el	día	de	hoy,	cuando	leen	a	Moisés,	el	velo	les	cubre	el
corazón;
16pero	ese	velo	les	será	quitado	cuando	se	conviertan	al	Señor.
17Porque	el	Señor	es	el	Espíritu;	y	donde	está	el	Espíritu	del	Señor,
allí	hay	libertad.
18Por	lo	tanto,	todos	nosotros,	que	miramos	la	gloria	del	Señor	a	cara
descubierta,	 como	 en	 un	 espejo,	 somos	 transformados	 de	 gloria	 en
gloria	en	la	misma	imagen,	como	por	el	Espíritu	del	Señor.



2	Corintios	4
1Por	 lo	 tanto,	 puesto	 que	 por	 la	 misericordia	 de	 Dios	 hemos

recibido	este	ministerio,	no	nos	desanimamos;
2por	 el	 contrario,	 renunciamos	 a	 lo	 oculto	 y	 vergonzoso,	 y	 no
andamos	con	engaños,	ni	falseamos	la	palabra	de	Dios,	sino	que	por
medio	 de	 la	 manifestación	 de	 la	 verdad	 nos	 recomendamos	 a	 toda
conciencia	humana	delante	de	Dios.
3Pero	si	nuestro	evangelio	está	aún	encubierto,	lo	está	entre	los	que	se
pierden;
4pues	 como	 ellos	 no	 creen,	 el	 dios	 de	 este	 siglo	 les	 ha	 cegado	 el
entendimiento	para	que	no	resplandezca	en	ellos	la	luz	del	evangelio
de	la	gloria	de	Cristo,	el	cual	es	la	imagen	de	Dios.
5Nosotros	 no	 nos	 predicamos	 a	 nosotros	 mismos,	 sino	 que
proclamamos	 a	 Jesucristo	 como	Señor,	 y	 nos	 declaramos	 siervos	 de
ustedes	por	amor	a	Jesús.
6Porque	Dios,	que	mandó	que	de	las	tinieblas	surgiera	la	luz,1	es	quien
brilló	en	nuestros	corazones	para	que	se	revelara	el	conocimiento	de	la
gloria	de	Dios	en	el	rostro	de	Jesucristo.

Vivimos	por	la	fe
7Pero	tenemos	este	tesoro	en	vasos	de	barro,	para	que	se	vea	que	la

excelencia	del	poder	es	de	Dios,	y	no	de	nosotros,
8que	 estamos	 atribulados	 en	 todo,	 pero	 no	 angustiados;	 en	 apuros,
pero	no	desesperados;
9perseguidos,	pero	no	desamparados;	derribados,	pero	no	destruidos;
10siempre	 llevamos	 en	 el	 cuerpo,	 y	 por	 todas	 partes,	 la	 muerte	 de
Jesús,	para	que	también	la	vida	de	Jesús	se	manifieste	en	nosotros.
11Porque	nosotros,	los	que	vivimos,	siempre	estamos	entregados	a	la



muerte	 por	 amor	 a	 Jesús,	 para	 que	 también	 la	 vida	 de	 Jesús	 se
manifieste	en	nuestro	cuerpo	mortal.
12De	manera	que	en	nosotros	actúa	la	muerte,	y	en	ustedes	la	vida.

13Pero	 en	 ese	 mismo	 espíritu	 de	 fe,	 y	 de	 acuerdo	 a	 lo	 que	 está
escrito:	«Creí,	y	por	lo	tanto	hablé»,2	nosotros	también	creemos,	y	por
lo	tanto	también	hablamos.
14Sabemos	que	el	que	resucitó	al	Señor	Jesús	también	a	nosotros	nos
resucitará	con	él,	y	nos	llevará	a	su	presencia	juntamente	con	ustedes.
15Pues	nosotros	padecemos	todas	estas	cosas	por	amor	a	ustedes,	para
que	 al	 multiplicarse	 la	 gracia	 por	 medio	 de	 muchos,	 más	 se
multipliquen	los	que	den	gracias,	para	la	gloria	de	Dios.

16Por	lo	tanto,	no	nos	desanimamos.	Y	aunque	por	fuera	nos	vamos
desgastando,	por	dentro	nos	vamos	renovando	de	día	en	día.
17Porque	estos	sufrimientos	insignificantes	y	momentáneos	producen
en	nosotros	una	gloria	cada	vez	más	excelsa	y	eterna.
18Por	eso,	no	nos	fijamos	en	las	cosas	que	se	ven,	sino	en	las	que	no
se	ven;	porque	las	cosas	que	se	ven	son	temporales,	pero	las	que	no	se
ven	son	eternas.



2	Corintios	5
1Bien	sabemos	que	si	se	deshace	nuestra	casa	terrenal,	es	decir,	esta

tienda	 que	 es	 nuestro	 cuerpo,	 en	 los	 cielos	 tenemos	 de	 Dios	 un
edificio,	una	casa	eterna,	la	cual	no	fue	hecha	por	manos	humanas.
2Y	por	esto	también	suspiramos	y	anhelamos	ser	revestidos	de	nuestra
casa	celestial;
3ya	que	así	se	nos	encontrará	vestidos	y	no	desnudos.
4Los	que	estamos	en	esta	tienda,	que	es	nuestro	cuerpo,	gemimos	con
angustia;	porque	no	quisiéramos	ser	desvestidos,	sino	revestidos,	para
que	lo	mortal	sea	absorbido	por	la	vida.
5Pero	Dios	es	quien	nos	hizo	para	este	fin,	y	quien	nos	dio	su	Espíritu
en	garantía	de	lo	que	habremos	de	recibir.

6Por	 eso	 vivimos	 siempre	 confiados,	 pues	 sabemos	 que	 mientras
estemos	en	el	cuerpo,	estamos	ausentes	del	Señor
7(porque	vivimos	por	la	fe,	no	por	la	vista).
8Pero	 confiamos,	 y	 quisiéramos	más	 bien	 ausentarnos	 del	 cuerpo	 y
presentarnos	ante	el	Señor.
9Pero	ya	 sea	que	 estemos	ausentes	o	presentes,	 siempre	procuramos
agradar	a	Dios.
10Porque	 es	 necesario	 que	 todos	 nosotros	 comparezcamos	 ante	 el
tribunal	de	Cristo,1	para	que	cada	uno	reciba	según	lo	bueno	o	lo	malo
que	haya	hecho	mientras	estaba	en	el	cuerpo.

El	ministerio	de	la	reconciliación
11Así	que,	puesto	que	conocemos	el	 temor	del	Señor,	procuramos

convencer	a	todos.	Para	Dios	es	evidente	lo	que	somos;	y	espero	que
también	lo	sea	para	la	conciencia	de	ustedes.
12No	 estamos	 recomendándonos	 otra	 vez	 a	 ustedes,	 sino	 que	 les



damos	la	oportunidad	de	estar	orgullosos	de	nosotros,	para	que	tengan
con	qué	 responder	a	 los	que	presumen	de	 las	apariencias	y	no	de	 lo
que	hay	en	el	corazón.
13Si	 estamos	 locos,	 lo	 estamos	 para	 Dios;	 y	 si	 estamos	 cuerdos,	 lo
estamos	para	ustedes.
14El	amor	de	Cristo	nos	lleva	a	actuar	así,	al	pensar	que	si	uno	murió
por	todos,	entonces	todos	murieron;
15y	 él	murió	por	 todos,	 para	que	 los	 que	viven	ya	no	vivan	para	 sí,
sino	para	aquel	que	murió	y	resucitó	por	ellos.

16Así	que,	de	aquí	en	adelante,	nosotros	ya	no	conocemos	a	nadie
desde	el	punto	de	vista	humano;	y	aun	si	a	Cristo	lo	conocimos	desde
el	punto	de	vista	humano,	ya	no	lo	conocemos	así.
17De	modo	 que	 si	 alguno	 está	 en	Cristo,	 ya	 es	 una	 nueva	 creación;
atrás	ha	quedado	lo	viejo:	¡ahora	ya	todo	es	nuevo!
18Y	todo	esto	proviene	de	Dios,	quien	nos	reconcilió	consigo	mismo	a
través	de	Cristo	y	nos	dio	el	ministerio	de	la	reconciliación.
19Esto	 quiere	 decir	 que,	 en	 Cristo,	 Dios	 estaba	 reconciliando	 al
mundo	consigo	mismo,	 sin	 tomarles	 en	 cuenta	 sus	pecados,	 y	que	 a
nosotros	nos	encargó	el	mensaje	de	la	reconciliación.
20Así	que	 somos	embajadores	en	nombre	de	Cristo,	y	como	si	Dios
les	 rogara	a	ustedes	por	medio	de	nosotros,	en	nombre	de	Cristo	 les
rogamos:	«Reconcíliense	con	Dios».
21Al	 que	 no	 cometió	 ningún	 pecado,	 por	 nosotros	 Dios	 lo	 hizo
pecado,	para	que	en	él	nosotros	fuéramos	hechos	justicia	de	Dios.



2	Corintios	6
1Por	lo	tanto,	nosotros,	como	colaboradores	de	Dios,	les	rogamos	a

ustedes	que	no	reciban	su	gracia	en	vano.
2Porque	él	dice:

«En	el	momento	oportuno	te	escuché;
en	el	día	de	salvación	te	ayudé».1

Y	éste	es	el	momento	oportuno;	éste	es	el	día	de	salvación.
3No	 somos	motivo	 de	 tropiezo	 para	 nadie,	 para	 que	 tampoco	 nadie
hable	mal	de	nuestro	ministerio.
4Más	bien,	siempre	damos	muestras	de	que	somos	ministros	de	Dios,
con	mucha	paciencia	 en	 las	 tribulaciones,	 en	 las	 necesidades,	 en	 las
angustias;
5en	los	azotes,	en	las	cárceles,2	en	los	tumultos,	en	los	trabajos,	en	los
desvelos,	en	los	ayunos;
6en	la	pureza,	en	el	conocimiento,	en	la	tolerancia,	en	la	bondad,	en	el
Espíritu	Santo,	en	el	amor	sincero,
7en	 la	palabra	de	verdad,	 en	 el	 poder	de	Dios,	 con	 las	 armas	 justas,
tanto	para	el	ataque	como	para	la	defensa;
8recibiendo	 honra	 y	 deshonra,	 mala	 fama	 y	 buena	 fama;	 se	 nos
considera	mentirosos,	pero	somos	veraces;
9desconocidos	 para	 unos,	 somos	 bien	 conocidos	 para	 otros;
parecemos	 estar	 moribundos,	 pero	 seguimos	 con	 vida;	 se	 nos	 ve
castigados,	pero	no	muertos;
10parecemos	 estar	 tristes,	 pero	 siempre	 estamos	 gozosos;	 parecemos
pobres,	pero	enriquecemos	a	muchos;	parecemos	no	tener	nada,	pero
somos	dueños	de	todo.

11¡Ay,	corintios!	Les	hemos	hablado	con	toda	franqueza;	les	hemos



abierto	nuestro	corazón.
12No	 les	 hemos	 cerrado	nuestro	 corazón,	 aunque	ustedes	 sí	 nos	 han
cerrado	el	suyo.
13Por	tanto	les	pido,	como	de	un	padre	a	sus	hijos,	correspondan	del
mismo	modo	y	ábrannos	su	corazón.

Somos	templo	del	Dios	viviente
14No	 se	 unan	 con	 los	 incrédulos	 en	 un	 yugo	 desigual.	 Pues	 ¿qué

tiene	 en	 común	 la	 justicia	 con	 la	 injusticia?	 ¿O	 qué	 relación	 puede
haber	entre	la	luz	y	las	tinieblas?
15¿Y	qué	concordia	tiene	Cristo	con	Belial?	¿O	qué	tiene	en	común	el
creyente	con	el	incrédulo?
16¿Y	qué	acuerdo	puede	haber	entre	el	 templo	de	Dios	y	 los	 ídolos?
¡Ustedes	son	el	templo	del	Dios	viviente!3	Ya	Dios	lo	ha	dicho:

«Habitaré	y	andaré	entre	ellos,
y	yo	seré	su	Dios
y	ellos	serán	mi	pueblo.»4

17Por	lo	tanto,	el	Señor	dice:

«Salgan	de	en	medio	de	ellos,	y	apártense;
y	no	toquen	lo	inmundo;
y	yo	los	recibiré.5
18Y	seré	un	Padre	para	ustedes,
y	ustedes	serán	mis	hijos	y	mis	hijas.»
Lo	ha	dicho	el	Señor	Todopoderoso.6



2	Corintios	7
1Amados	míos,	 puesto	 que	 tenemos	 tales	 promesas,	 limpiémonos

de	toda	contaminación	de	carne	y	de	espíritu,	y	perfeccionémonos	en
la	santidad	y	en	el	temor	de	Dios.

Regocijo	de	Pablo	ante	el	arrepentimiento	de	los
corintios

2Ábrannos	 su	 corazón,	 pues	 a	 nadie	 hemos	 agraviado,	 a	 nadie
hemos	corrompido,	a	nadie	hemos	engañado.
3No	digo	esto	para	condenarlos,	pues	ya	antes	les	he	dicho	que	están
en	nuestro	corazón.	¡Juntos	en	la	muerte,	y	juntos	en	la	vida!
4Soy	 demasiado	 franco	 con	 ustedes,	 pero	 mi	 orgullo	 por	 ustedes
también	es	demasiado.	En	medio	de	todas	nuestras	 tribulaciones,	me
siento	muy	estimulado	y	estoy	rebosando	de	alegría.

5Cuando	 llegamos	 de	 Macedonia,1	 no	 tuvimos	 ningún	 descanso,
sino	 que	 enfrentamos	 tribulaciones	 de	 todas	 partes:	 desde	 afuera,
conflictos;	desde	adentro,	temores.
6Pero	Dios,	que	consuela	a	 los	humildes,	nos	consoló	con	 la	 llegada
de	Tito;
7y	no	sólo	con	su	llegada,	sino	también	con	el	consuelo	que	él	había
recibido	 de	 parte	 de	 ustedes,	 pues	 nos	 habló	 del	 gran	 afecto	 que
recibió	por	parte	de	ustedes,	así	como	de	su	profunda	tristeza	y	de	su
preocupación	por	mí,	lo	cual	me	hizo	alegrarme	aún	más.
8Ciertamente,	mi	carta	fue	para	ustedes	motivo	de	tristeza,	y	entonces
lamenté	 haberla	 escrito	 porque	 vi	 que	 por	 algún	 tiempo	 ella	 los
entristeció;	pero	ahora	no	lo	lamento
9sino	que	me	alegro.	Y	no	porque	ustedes	se	hayan	entristecido,	sino
porque	 esa	 tristeza	 los	 llevó	 al	 arrepentimiento.	 Ustedes	 fueron



entristecidos	 conforme	 a	 la	 voluntad	de	Dios,	 de	modo	que	 en	nada
fueron	perjudicados	por	parte	de	nosotros.
10La	 tristeza	 que	 proviene	 de	 Dios	 produce	 arrepentimiento	 para
salvación,	 y	 de	 ésta	 no	 hay	 que	 arrepentirse,	 pero	 la	 tristeza	 que
proviene	del	mundo	produce	muerte.
11¡Fíjense!	 Esta	 tristeza	 que	 provino	 de	 Dios,	 ¡produjo	 en	 ustedes
preocupación,	 el	 deseo	 de	 disculparse,	 indignación,	 temor,
vehemencia,	celo,	y	deseos	de	hacer	justicia!	Es	evidente	que	en	este
asunto	ustedes	no	tuvieron	la	culpa.
12Y	aunque	yo	les	escribí,	no	lo	hice	por	el	que	cometió	el	agravio,	ni
por	 el	 que	 lo	 padeció,	 sino	 para	 que	 se	 hiciera	 evidente	 la
preocupación	que	tenemos	por	ustedes	delante	de	Dios.

13Por	eso	el	consuelo	de	ustedes	ha	sido	nuestro	propio	consuelo.
Pero	 más	 nos	 alegró	 el	 ver	 a	 Tito	 tan	 feliz	 porque	 su	 espíritu	 fue
confortado	por	todos	ustedes.
14Yo	me	había	jactado	de	ustedes	con	él,	y	no	he	quedado	mal.	Y	así
como	 en	 todo	 les	 hemos	 hablado	 con	 la	 verdad,	 también	 resultaron
ciertos	los	elogios	que	hice	ante	Tito	acerca	de	ustedes.
15Y	el	cariño	que	él	 les	 tiene	es	aun	mayor	cuando	se	acuerda	de	 la
obediencia	de	todos	ustedes,	y	del	temor	y	temblor	con	que	ustedes	lo
recibieron.
16Me	alegra	poder	confiar	plenamente	en	ustedes.



2	Corintios	8
La	ofrenda	para	los	santos

1Hermanos,	 también	 queremos	 contarles	 acerca	 de	 la	 gracia	 que
Dios	ha	derramado	sobre	las	iglesias	de	Macedonia,
2cuya	generosidad	se	desbordó	en	gozo	y	en	ricas	ofrendas,	a	pesar	de
su	 profunda	 pobreza	 y	 de	 las	 grandes	 aflicciones	 por	 las	 que	 han
estado	pasando.
3Yo	soy	 testigo	de	que	ellos	han	ofrendado	con	espontaneidad,	y	de
que	lo	han	hecho	en	la	medida	de	sus	posibilidades,	e	incluso	más	allá
de	éstas.
4Insistentemente	nos	 rogaron	que	 les	 concediéramos	el	 privilegio	de
participar	en	este	servicio	para	los	santos,1
5e	 hicieron	 más	 de	 lo	 que	 esperábamos,	 pues	 primeramente	 se
entregaron	al	Señor,	y	luego	a	nosotros,	por	la	voluntad	de	Dios.
6Por	eso	le	rogamos	a	Tito	completar	 la	obra	de	gracia	que	ya	había
comenzado	entre	ustedes.
7Por	 lo	 tanto,	 ya	 que	ustedes	 sobresalen	 en	 todo,	 es	 decir,	 en	 fe,	 en
palabra,	en	conocimiento,	en	todo	esmero,	y	en	su	amor	por	nosotros,
sobresalgan	también	en	este	acto	de	amor.

8No	 es	 que	 les	 esté	 dando	 órdenes,	 sino	 que	 quiero	 ponderar	 la
sinceridad	del	amor	de	ustedes	en	comparación	con	la	dedicación	de
otros,
9pues	ustedes	 ya	 conocen	 la	 gracia	 de	 nuestro	Señor	 Jesucristo	 que,
por	amor	a	ustedes,	siendo	rico	se	hizo	pobre,	para	que	con	su	pobreza
ustedes	fueran	enriquecidos.
10Y	 ahora,	 por	 el	 bien	 de	 ustedes,	 les	 doy	 mi	 opinión	 sobre	 este
asunto.	Desde	el	año	pasado,	ustedes	no	sólo	fueron	los	primeros	en
hacer	algo	sino	que	deseaban	hacerlo;



11así	que	ahora,	dentro	de	sus	posibilidades,	 lleven	a	cabo	lo	que	ya
estaban	dispuestos	a	hacer.
12Porque	 si	 hay	 buena	 disposición,	 lo	 que	 se	 da	 es	 bien	 recibido,
según	lo	que	uno	tiene	y	no	según	lo	que	no	tiene.
13No	 digo	 esto	 para	 que	 otros	 tengan	 demasiado	 mientras	 ustedes
sufren	de	escasez,
14sino	 para	 que	 en	 este	 tiempo	 la	 abundancia	 de	 ustedes	 supla,	 con
igualdad,	la	escasez	de	ellos,	y	para	que	la	abundancia	de	ellos	supla
la	necesidad	de	ustedes.	De	este	modo	habrá	igualdad,
15como	 está	 escrito:	 «El	 que	 recogió	mucho,	 no	 tuvo	más,	 y	 el	 que
recogió	poco,	no	tuvo	menos.»2

16Gracias	 a	 Dios,	 que	 puso	 en	 el	 corazón	 de	 Tito	 la	 misma
preocupación	por	ustedes;
17pues,	 a	 decir	 verdad,	 aceptó	 nuestra	 exhortación,	 pero	 estaba	más
que	listo	para	ir	a	verlos,	y	por	su	propia	voluntad.
18Junto	con	él,	enviamos	al	hermano	a	quien	todas	las	iglesias	elogian
por	su	trabajo	en	el	evangelio;
19y	no	sólo	esto,	sino	que	también	fue	designado	por	las	iglesias	como
compañero	de	nuestra	peregrinación	para	llevar	este	donativo,	que	es
administrado	 por	 nosotros	 para	 la	 gloria	 del	 Señor	 mismo,	 y	 para
demostrar	la	buena	voluntad	de	ustedes;
20así	evitamos	que	se	nos	censure	en	cuanto	a	esta	abundante	ofrenda
que	administramos,
21pues	procuramos	hacerlo	todo	con	honradez,	no	sólo	ante	el	Señor
sino	también	ante	los	hombres.3
22Con	 ellos	 enviamos	 también	 a	 nuestro	 hermano,	 cuya	 diligencia
hemos	 comprobado	 repetidas	 veces	 en	 muchas	 cosas,	 y	 que	 ahora
muestra	más	diligencia	por	la	gran	confianza	que	tiene	en	ustedes.
23En	 cuanto	 a	 Tito,	 él	 es	 mi	 compañero	 y	 colaborador	 para	 con
ustedes;	 en	cuanto	a	nuestros	hermanos,	 ellos	 son	mensajeros	de	 las



iglesias,	y	son	una	honra	para	Cristo.
24Por	lo	tanto,	ante	las	iglesias,	demuestren	a	estos	hermanos	su	amor
por	ellos,	y	por	qué	nos	sentimos	orgullosos	de	ustedes.



2	Corintios	9
1En	cuanto	a	 la	ayuda	para	 los	 santos,	no	es	necesario	que	yo	 les

escriba;
2pues	 conozco	 la	 buena	 predisposición	 de	 ustedes,	 de	 la	 cual	 he
hablado	con	orgullo	entre	los	de	Macedonia,	pues	les	he	dicho	que	los
de	Acaya	estaban	preparados	desde	el	año	pasado,	y	el	entusiasmo	de
ustedes	ha	estimulado	a	la	mayoría.
3Pero	he	enviado	a	los	hermanos,	para	que	nuestro	orgullo	por	ustedes
no	sea	en	vano,	y	para	que	ustedes	estén	preparados,	como	ya	lo	había
dicho;
4no	sea	que,	si	algunos	macedonios	vienen	conmigo	y	los	encuentran
desprevenidos,	 tengamos	 que	 avergonzarnos	 de	 la	 confianza	 que
depositamos	en	ustedes,	y	ustedes	mismos	queden	avergonzados.
5Por	 tanto,	 me	 pareció	 necesario	 rogar	 a	 los	 hermanos	 que	 vayan
primero	a	visitarlos	y	preparen	de	antemano	lo	que	ustedes	ya	habían
prometido,	para	que	lo	 tengan	listo	como	un	donativo	generoso	y	no
como	una	exigencia	nuestra.

6Pero	recuerden	esto:	El	que	poco	siembra,	poco	cosecha;	y	el	que
mucho	siembra,	mucho	cosecha.
7Cada	uno	debe	dar	según	se	 lo	haya	propuesto	en	su	corazón,	y	no
debe	dar	con	 tristeza,	ni	por	necesidad,	porque	Dios	ama	a	quien	da
con	alegría.
8Y	Dios	 es	 poderoso	 como	para	 que	 abunde	 en	 ustedes	 toda	 gracia,
para	que	siempre	y	en	toda	circunstancia	 tengan	todo	lo	necesario,	y
abunde	en	ustedes	toda	buena	obra;
9como	está	escrito:

«Repartió,	dio	a	los	pobres,
y	su	justicia	permanece	para	siempre.»1



10Y	aquel	que	da	semilla	al	que	siembra,	y	pan	al	que	come,2	proveerá
los	 recursos	 de	 ustedes	 y	 los	 multiplicará,	 aumentándoles	 así	 sus
frutos	de	justicia,
11para	que	sean	ustedes	enriquecidos	en	todo,	para	toda	generosidad,
que	por	medio	de	nosotros	produce	acción	de	gracias	a	Dios.
12Porque	 la	 contribución	de	 este	 servicio	 suple	no	 solamente	 lo	que
les	falta	a	los	santos,	sino	que	también	abunda	en	muchas	acciones	de
gracias	a	Dios;
13pues	 al	 experimentar	 este	 servicio	 glorifican	 a	 Dios	 por	 la
obediencia	 de	 ustedes	 al	 evangelio	 de	 Cristo,	 y	 por	 su	 generosa
contribución	para	ellos	y	para	todos.
14Además,	 ellos	 orarán	 por	 ustedes,	 pues	 los	 aman	 por	 la
superabundante	gracia	de	Dios	en	ustedes.
15¡Demos	gracias	a	Dios	por	su	don	inefable!



2	Corintios	10†

Pablo	defiende	su	ministerio
1Yo,	 Pablo,	 que	 cuando	 estoy	 entre	 ustedes	 soy	 ciertamente

humilde,	pero	atrevido	cuando	estoy	 lejos	de	ustedes,	 les	 ruego	esto
por	la	bondad	y	dulzura	de	Cristo:
2les	ruego	que,	cuando	esté	entre	ustedes,	no	tenga	yo	que	actuar	con
la	 osadía	 que	 estoy	 resuelto	 a	 utilizar	 contra	 los	 que	 creen	 que
actuamos	según	los	criterios	humanos.
3Es	verdad	que	aún	somos	seres	humanos,	pero	no	luchamos	como	los
seres	humanos.
4Las	armas	con	las	que	luchamos	no	son	las	de	este	mundo,	sino	las
poderosas	armas	de	Dios,	capaces	de	destruir	fortalezas
5y	 de	 desbaratar	 argumentos	 y	 toda	 altivez	 que	 se	 levanta	 contra	 el
conocimiento	 de	 Dios,	 y	 de	 llevar	 cautivo	 todo	 pensamiento	 a	 la
obediencia	a	Cristo.
6Estamos	 listos	 para	 castigar	 toda	 desobediencia,	 una	 vez	 que	 la
obediencia	de	ustedes	llegue	a	la	perfección.

7Ustedes	se	fijan	sólo	en	la	apariencia	de	las	cosas.	Pero	si	alguno
está	convencido	de	que	es	de	Cristo,	piense	bien	en	esto	que	le	digo:
que	así	como	él	es	de	Cristo,	también	nosotros	somos	de	Cristo.
8No	me	avergüenza	el	jactarme	una	vez	más	de	nuestra	autoridad,	la
cual	 el	 Señor	 nos	 dio	 para	 la	 edificación	 de	 ustedes,	 y	 no	 para	 su
destrucción.
9No	quiero	dar	la	impresión	de	querer	asustarlos	por	carta.
10Hay	quienes	dicen	que	mis	cartas	son	duras	y	fuertes,	pero	que	mi
presencia	física	es	débil	y	que	mis	palabras	no	valen	nada.
11Quienes	eso	dicen	deben	tener	en	cuenta	que,	así	como	somos	con
palabras	y	por	carta,	cuando	estamos	lejos,	así	también	lo	seremos	en



los	hechos,	cuando	estemos	entre	ustedes.
12Nosotros	 no	 nos	 atrevemos	 a	 igualarnos	 ni	 a	 compararnos	 con
quienes	se	alaban	a	sí	mismos;	cuando	ellos	se	miden	con	sus	propias
medidas	y	se	comparan	unos	con	otros,	no	demuestran	buen	juicio.
13Nosotros	no	vamos	a	 jactarnos	de	manera	exagerada,	sino	que	nos
ceñiremos	 a	 los	 límites	 establecidos	 por	 Dios,	 que	 llegan	 también
hasta	ustedes.
14Si	 antes	 no	 hubiéramos	 llegado	 hasta	 ustedes,	 podría	 decirse	 que
nos	 hemos	 extralimitado;	 pero	 fuimos	 los	 primeros	 en	 llegar	 hasta
ustedes	con	el	evangelio	de	Cristo.
15No	 nos	 jactamos	 desmedidamente	 en	 trabajos	 ajenos,	 sino	 que,	 a
medida	que	crezca	la	fe	de	ustedes,	esperamos	ser	engrandecidos	entre
ustedes,	siempre	dentro	de	nuestros	límites.
16También	 anunciaremos	 el	 evangelio	 en	 lugares	más	 allá	 de	 donde
están	ustedes,	pero	sin	incursionar	en	la	obra	de	otro,	para	no	jactarnos
en	los	trabajos	ajenos.
17Pero	si	alguno	quiere	jactarse,	que	lo	haga	en	el	Señor;1
18porque	 no	 es	 aprobado	 el	 que	 se	 alaba	 a	 sí	 mismo,	 sino	 aquel	 a
quien	Dios	alaba.



2	Corintios	11
1¡Cómo	 quisiera	 yo	 que	 me	 toleraran	 un	 poco	 de	 locura!	 ¡Sí,

tolérenmela!
2El	celo	que	muestro	por	ustedes	proviene	de	Dios;	ustedes	son	como
una	doncella	pura,	 a	 la	que	he	comprometido	en	matrimonio	con	un
solo	esposo,	que	es	Cristo.
3Pero	 me	 temo	 que,	 así	 como	 la	 serpiente	 engañó	 a	 Eva	 con	 su
astucia,1	 así	 también	 los	 sentidos	 de	 ustedes	 sean	 de	 alguna	manera
apartados	de	la	sincera	fidelidad	a	Cristo;
4porque	 si	 alguno	 llega	 predicando	 a	 un	 Jesús	 diferente	 del	 que	 les
hemos	predicado,	o	si	ustedes	reciben	a	otro	espíritu	diferente	del	que
han	recibido,	u	otro	evangelio	diferente	del	que	han	aceptado,	ustedes
lo	toleran	bien.
5Pero	 yo	 considero	 que	 en	 nada	 he	 sido	 inferior	 a	 esos	 grandes
apóstoles.
6Tal	 vez	 sea	 yo	 torpe	 al	 hablar,	 pero	 no	 lo	 soy	 en	 cuanto	 al
conocimiento;	de	esto	les	hemos	dado	muestra	en	todo	y	por	todo.
7¿Acaso	cometí	un	pecado	al	humillarme	a	mí	mismo	y	al	predicarles
el	 evangelio	 de	 Dios	 gratuitamente,	 para	 que	 ustedes	 fueran
enaltecidos?
8He	 despojado	 a	 otras	 iglesias,	 al	 recibir	 un	 salario	 para	 servirles	 a
ustedes.
9Y	 cuando	 estaba	 entre	 ustedes	 y	 tuve	 necesidad,	 no	 fui	 una	 carga
para	 nadie,	 pues	 lo	 que	 me	 faltaba	 lo	 suplieron	 los	 hermanos	 que
vinieron	 de	 Macedonia.2	 Procuré	 entonces	 no	 ser	 una	 carga	 para
ustedes,	y	seguiré	haciéndolo	así.
10Por	la	verdad	de	Cristo	que	está	en	mí,	no	se	me	impedirá	tener	este
motivo	de	orgullo	en	las	regiones	de	Acaya.
11¿Y	por	qué?	¿Acaso	porque	no	los	amo?	¡Dios	sabe	que	sí!



12Pero	 seguiré	 haciendo	 lo	 que	 hago,	 para	 que	 los	 que	 quieren
vanagloriarse	 no	 tengan	 ningún	 pretexto	 para	 hacerse	 semejantes	 a
nosotros.
13Porque	 ellos	 son	 falsos	 apóstoles,	 obreros	 fraudulentos	 que	 se
disfrazan	de	apóstoles	de	Cristo.
14Y	 esto	 no	 debe	 sorprendernos,	 porque	 hasta	 Satanás	 mismo	 se
disfraza	de	ángel	de	luz.
15Así	que,	tampoco	es	una	sorpresa	que	sus	ministros	se	disfracen	de
administradores	de	justicia,	pero	como	sus	obras	será	su	fin.

Sufrimientos	de	Pablo	como	apóstol
16Vuelvo	a	decirlo:	Que	nadie	crea	que	estoy	 loco,	pero	 si	 es	así,

recíbanme	 entonces	 como	 a	 un	 loco,	 para	 que	 yo	 también	 me
vanaglorie	un	poco.
17Al	decir	esto,	no	 lo	digo	en	conformidad	con	el	Señor,	 sino	como
una	locura	mía,	confiado	en	mi	vanagloria.
18Puesto	 que	 muchos	 se	 vanaglorian	 según	 los	 criterios	 humanos,
también	yo	puedo	vanagloriarme.
19Ustedes,	aunque	cuerdos,	toleran	de	buena	gana	a	los	necios.
20Toleran	a	quienes	 los	esclavizan,	 a	quienes	 los	devoran,	 a	quienes
les	quitan	lo	suyo,	a	quienes	se	sienten	importantes,	a	quienes	les	dan
de	bofetadas.
21Lo	digo	para	vergüenza	mía:	¡para	eso	fuimos	demasiado	débiles!
Pero	 si	 otros	 tienen	 el	 descaro	 de	 vanagloriarse	 (hablo	 como	 un

loco),	también	yo	puedo	hacerlo.
22¿Son	 hebreos?	 Yo	 también.	 ¿Son	 israelitas?	 Yo	 también.	 ¿Son
descendientes	de	Abrahán?	Yo	también.
23¿Son	ministros	de	Cristo?	(Hablo	como	si	estuviera	loco.)	Yo	lo	soy
más.	Mis	trabajos	son	más	abundantes;	mis	azotes,	innumerables;	mis



encarcelamientos,3	muchos	más;	muchas	veces	he	estado	en	peligro	de
muerte.
24Cinco	veces	he	recibido	de	los	judíos	treinta	y	nueve	azotes.4
25Tres	veces	he	sido	azotado	con	varas;5	una	vez	he	sido	apedreado;6
tres	veces	he	padecido	naufragio;	una	noche	y	un	día	he	estado	como
náufrago	en	alta	mar.
26Son	muchas	las	veces	que	he	estado	de	viaje	corriendo	peligros	de
ríos,	peligros	de	ladrones,	peligros	de	mi	propia	gente,7	peligros	de	los
no	judíos,8	peligros	en	la	ciudad,	peligros	en	el	desierto,	peligros	en	el
mar,	peligros	entre	falsos	hermanos.
27He	 pasado	 por	 muchos	 trabajos	 y	 fatigas;	 muchas	 veces	 me	 he
quedado	sin	dormir;	he	sufrido	de	hambre	y	de	sed;	muchas	veces	no
he	comido,	y	he	pasado	frío	y	desnudez.
28Además	 de	 todo	 esto,	 lo	 que	 cada	 día	 pesa	 sobre	 mí	 es	 la
preocupación	por	todas	las	iglesias.
29¿Quién	enferma,	y	yo	no	enfermo?	¿A	quién	se	le	hace	tropezar,	y
yo	no	me	indigno?

30Si	 es	 necesario	 vanagloriarse,	 lo	 haré	 en	 aquello	 que	demuestre
mi	debilidad.
31El	 Dios	 y	 Padre	 de	 nuestro	 Señor	 Jesucristo,	 ¡bendito	 sea	 por
siempre!,	sabe	que	no	miento.
32En	Damasco,	el	gobernador	de	la	provincia	del	rey	Aretas	vigilaba
la	ciudad	de	los	damascenos	para	arrestarme,
33pero	fui	descolgado	en	un	canasto	por	una	ventana	de	la	muralla,	y
así	me	libré	de	caer	en	sus	manos.9



2	Corintios	12
El	aguijón	en	el	cuerpo

1En	 realidad,	 nada	 gano	 con	 vanagloriarme.	 Sin	 embargo,	 ahora
voy	a	hablar	de	las	visiones	y	de	las	revelaciones	del	Señor.
2Sé	 de	 un	 hombre	 en	 Cristo,	 que	 hace	 catorce	 años	 fue	 arrebatado
hasta	el	tercer	cielo	(sólo	Dios	sabe	si	esto	ocurrió	físicamente	o	no),
3y	 sé	 que	 ese	 hombre	 (sólo	Dios	 sabe	 si	 esto	 ocurrió	 físicamente	 o
no),
4fue	arrebatado	al	paraíso,	donde	oyó	palabras	inefables	que	a	ningún
hombre	se	le	permite	pronunciar.
5De	ese	hombre	puedo	 jactarme;	pero	de	mí	mismo,	sólo	me	 jactaré
de	mis	debilidades.
6Sin	 embargo,	 no	 sería	 insensato	 de	 mi	 parte	 el	 querer	 jactarme,
porque	estaría	diciendo	la	verdad;	pero	prefiero	no	hacerlo,	para	que
nadie	piense	de	mí	más	de	lo	que	ve	u	oye	de	mí.
7Y	 para	 que	 no	 me	 exaltara	 demasiado	 por	 la	 grandeza	 de	 las
revelaciones,	 se	me	 clavó	un	 aguijón	 en	 el	 cuerpo,	 un	mensajero	de
Satanás,	para	que	me	abofetee	y	no	deje	que	yo	me	enaltezca.
8Tres	veces	le	he	rogado	al	Señor	que	me	lo	quite,
9pero	 él	 me	 ha	 dicho:	 «Con	 mi	 gracia	 tienes	 más	 que	 suficiente,
porque	mi	poder	se	perfecciona	en	la	debilidad.»	Por	eso,	con	mucho
gusto	 habré	 de	 jactarme	 en	 mis	 debilidades,	 para	 que	 el	 poder	 de
Cristo	repose	en	mí.
10Por	 eso,	 por	 amor	 a	 Cristo	 me	 gozo	 en	 las	 debilidades,	 en	 las
afrentas,	en	 las	necesidades,	en	 las	persecuciones	y	en	 las	angustias;
porque	mi	debilidad	es	mi	fuerza.

11Al	jactarme,	me	he	portado	como	un	necio;	pero	ustedes	me	han
obligado	 a	 hacerlo	 así.	 Aunque	 no	 soy	 nadie,	 yo	 debía	 haber	 sido



alabado	por	ustedes,	ya	que	en	nada	he	sido	menos	que	esos	grandes
apóstoles.
12Con	todo,	las	señales	de	apóstol	se	han	realizado	entre	ustedes	con
toda	paciencia,	por	medio	de	señales,	prodigios	y	milagros.
13¿En	qué	han	sido	ustedes	menos	que	las	otras	iglesias,	sino	en	que
yo	mismo	nunca	les	he	sido	una	carga?	¡Perdónenme	este	agravio!

Pablo	anuncia	su	tercera	visita
14Ya	estoy	dispuesto	a	visitarlos	por	tercera	vez,	y	tampoco	esta	vez

les	seré	una	carga,	porque	no	ando	tras	lo	que	es	de	ustedes,	sino	tras
de	ustedes	mismos.	No	son	los	hijos	los	que	deben	juntar	tesoros	para
los	padres;	son	los	padres	los	que	deben	juntar	tesoros	para	los	hijos.
15Por	 amor	 a	 ustedes,	 yo	 con	 gran	 placer	 gastaré	 lo	mío,	 y	 aun	 yo
mismo	 me	 gastaré	 del	 todo,	 aun	 si	 mientras	 más	 los	 ame,	 menos
amado	sea	yo.
16Pero	admitamos	esto:	yo	no	he	sido	una	carga	para	ustedes,	sino	que
como	soy	astuto,	los	atrapé	con	engaños.
17¿Acaso	 los	 engañé	 mediante	 alguno	 de	 los	 que	 he	 enviado	 a
ustedes?
18Rogué	 a	Tito	 que	 los	 visitara,	 y	 con	 él	 envié	 al	 hermano.	 ¿Acaso
Tito	los	engañó?	¿Qué,	no	hemos	actuado	con	el	mismo	espíritu	y	de
la	misma	manera?

19¿Todavía	 creen	 que	 nos	 estamos	 disculpando	 con	 ustedes?
Cuando	hablamos,	lo	hacemos	delante	de	Dios	en	Cristo;	y	todo	esto,
amados	míos,	para	la	edificación	de	ustedes.
20Mucho	me	temo	que,	cuando	llegue,	no	los	encuentre	como	quisiera
encontrarlos,	y	que	tampoco	ustedes	me	encuentren	así.	Me	temo	que
entre	 ustedes	 hay	 pleitos,	 envidias,	 enojos,	 divisiones,	 calumnias,
chismes,	insolencias	y	desórdenes.
21También	 me	 temo	 que,	 cuando	 vuelva,	 Dios	 me	 humille	 ante



ustedes,	 y	 que	 tal	 vez	 tenga	que	 llorar	 por	muchos	 de	 los	 que	 antes
han	 pecado	 y	 no	 se	 han	 arrepentido	 de	 la	 inmundicia,	 ni	 de	 la
inmoralidad	sexual	y	el	libertinaje	a	que	se	han	entregado.



2	Corintios	13
1Ésta	será	la	tercera	vez	que	los	visite.	Todo	asunto	se	resolverá	por

el	testimonio	de	dos	o	tres	testigos.1
2Ya	lo	he	dicho	antes	y,	como	si	estuviera	presente,	vuelvo	a	decirlo:
aunque	ahora	me	encuentre	lejos,	les	digo	a	los	que	antes	pecaron,	y	a
todos	los	demás,	que	en	caso	de	volver,	esta	vez	no	seré	indulgente.
3Ustedes	buscan	una	prueba	de	que	Cristo,	quien	no	es	débil	para	con
ustedes,	sino	que	es	poderoso	en	ustedes,	actúa	por	medio	de	mí.
4Él,	aunque	fue	crucificado	en	debilidad,	vive	por	el	poder	de	Dios.	Y
nosotros,	aunque	también	somos	débiles	en	él,	viviremos	con	él	por	el
poder	de	Dios	para	el	bien	de	ustedes.

5Examínense	 ustedes	 mismos	 y	 vean	 si	 permanecen	 en	 la	 fe;
pónganse	 a	prueba	ustedes	mismos.	 ¿O	acaso	ustedes	mismos	no	 se
conocen?	¿Acaso	no	saben	que	Jesucristo	está	en	ustedes?	¡A	menos
que	no	hayan	pasado	la	prueba!
6Yo	espero	que	ustedes	se	den	cuenta	de	que	nosotros	sí	pasamos	 la
prueba;
7y	 si	 pedimos	 a	 Dios	 que	 ustedes	 no	 hagan	 nada	 malo,	 no	 es	 para
demostrar	 que	 nosotros	 pasamos	 la	 prueba,	 sino	 para	 que	 ustedes
hagan	 lo	 bueno,	 aun	 cuando	 parezca	 que	 nosotros	 no	 pasamos	 la
prueba.
8Nosotros	 nada	 podemos	 hacer	 contra	 la	 verdad,	 sino	 a	 favor	 de	 la
verdad.
9Por	 eso	 nos	 alegramos	 de	 que	 nosotros	 seamos	 débiles	 y	 ustedes
fuertes,	y	hasta	oramos	para	que	ustedes	sean	perfectos.
10Por	eso	les	escribo	ahora	que	estoy	lejos,	para	no	ser	severo	cuando
esté	entre	ustedes,	ciñéndome	a	la	autoridad	que	el	Señor	me	ha	dado,
que	es	para	edificar	y	no	para	destruir.



Saludos	y	doxología	final
11Por	 lo	 demás,	 hermanos,	 regocíjense,	 perfecciónense,

consuélense;	sean	de	un	mismo	sentir,	y	vivan	en	paz.	Y	el	Dios	de	la
paz	y	del	amor	estará	con	ustedes.
12Salúdense	unos	a	otros	con	un	beso	santo.
13Todos	los	santos	les	mandan	saludos.
14Que	la	gracia	del	Señor	Jesucristo,	el	amor	de	Dios,	y	la	comunión
del	Espíritu	Santo	sean	con	todos	ustedes.	Amén.



Notas	de	Estudio	de	2	Corintios
2	Corintios	1
1:1	apóstol.	Vea	aquí.	por	la	voluntad	de	Dios.	No	por	accidente,	y	ni	siquiera
por	elección	de	Pablo.	Ejercer	el	ministerio	público	es	un	llamado,	un	privilegio
misericordioso,	no	una	posición	que	se	gana	(cf	Hch	9:15).	En	este	sentido,	todo
el	 servicio,	 pastoral	 y	 laico,	 debe	 ser	 fiel	 a	 la	misión	 de	Dios,	 no	 a	 la	 propia.
hermano.	Vea	aquí.	Timoteo.	Un	creyente	de	descendencia	 judía	griega	a	quien
Pablo	 conoció	 en	 su	 segundo	 viaje	 misionero	 (Hch	 16).	 Un	 colaborador	 de
confianza	en	el	ministerio.	iglesia	de	Dios.	Vea	aquí.	Corinto.	Vea	aquí.	santos.
Vea	aquí.	Acaya.	Vea	mapa	aquí.
1:2	gracia.	Vea	aquí.
	1:1-2	El	ministerio	de	Pablo	entre	los	corintios	les	ha	causado	“tristeza”	(2:1).

Como	representante	de	Cristo,	Pablo	los	llama	al	arrepentimiento	(cf	1	Co	5—6;
10—11)	 por	 su	 testaruda	 desobediencia	 del	 evangelio	 de	 Jesús.	 Sin	 embargo,
incluso	 para	 los	 miembros	 de	 esta	 iglesia	 hay	 gracia	 y	 paz	 de	 “Dios	 nuestro
Padre	 y	 el	 Señor	 Jesucristo”,	 las	 cuales	 los	 establecen	 nuevamente	 y	 los
sostienen	como	santos	de	Dios.	Como	los	corintios,	también	debemos	admitir	el
uso	 incorrecto	y	 la	falta	de	atención	al	ministerio	de	 la	Palabra	y	arrepentirnos
por	 ello.	 Con	 demasiada	 frecuencia	 confiamos	 en	 nuestra	 propia	 sabiduría	 y
fortaleza	 en	 detrimento	 de	 nuestro	 caminar	 con	 Dios.	 Sin	 embargo,
continuamente	Jesús	muestra	misericordia	para	con	nosotros	mediante	un	perdón
que	 es	 tan	 real	 como	 el	 mismo	 Jesús.	 Así	 como	 fue	 misericordioso	 con	 los
indignos,	 e	 incluso	 arrogantes	 corintios	 y	 los	 restauró	 como	 santos,	 puede
alcanzar	 a	 cada	 uno	 de	 nosotros	 donde	 quiera	 que	 estemos.	 •	 Querido	 Señor,
gracias	por	llegar	a	mí	y	renovarme	continuamente	en	tu	iglesia	y	mediante	ella.
Amén.
1:3	Bendito.	Vea	aquí.	Pablo	estalla	en	adoración.	El	Dios	que	trae	gracia	y	paz
(v	2)	debe	ser	adorado	y	alabado.
1:4	nos	consuela.	En	primer	lugar,	el	consuelo	de	un	cristiano	llega	mediante	el
mensaje	de	reconciliación	con	Dios	por	medio	de	la	obra	de	Jesucristo	(5:17-20).
Esta	epístola	también	muestra	cómo	los	creyentes	son	agentes	de	la	consolación
y	el	consuelo	de	Dios	para	otros	(cf	7:5-9).	nos…	nosotros.	En	toda	esta	sección,
Pablo	usa	el	plural	de	manera	estilística	para	hablar	de	sí	mismo,	facilitando	el
ampliar	estas	verdades	a	todos	los	cristianos.



1:5	nosotros.	Probablemente	se	refiere	al	mismo	Pablo	(plural	editorial),	aunque
Timoteo,	su	compañero	de	ministerio,	puede	estar	incluido.	abundan	en	nosotros
las	aflicciones	de	Cristo.	El	sufrimiento	de	Cristo	sepulta	nuestro	sufrimiento,	lo
vence	 y	 es	 un	 recurso	 de	 fortaleza	 para	 todos	 los	 que	 tienen	 angustia	 (cf	 1	 P
2:24).
1:6	Compartir	el	misericordioso	perdón	de	Jesús	con	otros	implica	cargar	la	cruz
(cf	Jn	15:20).	Pablo	confiesa	cómo	el	soportar	los	improperios	y	desafíos	de	los
corintios	refleja	el	sufrimiento	de	Jesús	y	su	consuelo,	mientras	se	esfuerza	para
llevarles	el	mensaje	del	 evangelio	para	 su	 salvación.	mismos	sufrimientos.	 Los
corintios,	 quienes	 experimentaron	 el	 amor	 auto-sacrificial	 de	 Pablo	 por	 ellos,
ahora	son	conscientes	del	gozo	de	soportar	este	tipo	de	cosas	por	otros	(cf	Heb
12:1-3).
1:7	 Para	 el	 creyente,	 incluso	 el	 sufrimiento	 tiene	 un	 propósito	 (cf	 Ro	 8:28),
debido	a	la	esperanza	segura	y	cierta	de	que	el	pecado,	el	sufrimiento	y	la	muerte
son	 solamente	 desvíos	 momentáneos	 de	 la	 vida	 eterna	 que	 le	 fue	 dada	 en
Jesucristo	y	mediante	él.
1:8	 Hermanos.	 Vea	 aquí.	 los	 sufrimientos	 que	 padecimos.	 Pablo	 padeció
persecución	 por	 compartir	 el	 evangelio	 (cf	 Hch	 19).	 fuimos	 abrumados	 de
manera	extraordinaria.	Lit	 abrumados	“más	allá	de	nuestras	 fuerzas”	 (cf	1	Co
1:24;	 Ef	 3:20).	 perdimos	 la	 esperanza.	 Pablo	 entendía	 que	 su	 poder	 y	 su
fortaleza	personal	no	podían,	de	ninguna	manera,	vencer	 los	sufrimientos	a	 los
que	hacía	frente.
1:9	 sentencia	 de	 muerte.	 Cualesquiera	 que	 fueran	 los	 sufrimientos	 o	 las
persecuciones,	eran	duros.	confiáramos…	en	Dios.	Perder	las	esperanzas	en	uno
mismo	a	menudo	hace	que	se	confíe	completamente	en	Dios.	Claramente	Jesús
enseña	que	su	pueblo	enfrentará	sufrimientos	en	este	mundo	(Jn	16:33)	mientras
se	esfuerza	por	compartir	el	evangelio	(Mt	16:24-25).	Pero	este	sufrimiento	es	de
mucho	 provecho,	 porque	 es	 en	 el	 nombre	 de	 Jesús	 y	 por	 su	 nombre	 (cf	 Hch
9:16).	 El	 sufrimiento	 hacía	 parte	 del	 llamado	 a	 llevar	 el	 evangelio	 de	 Pablo
(4:10-12;	 Ro	 9:3;	 Flp	 3:10-14).	 Aunque	 Dios	 no	 maltrata	 a	 su	 pueblo
caprichosamente,	 hay	 ciertos	 aspectos	 de	 su	 amor	 que	 sólo	 puede	 enseñarnos
mediante	 el	 sufrimiento.	 “Aunque	 estas	 tribulaciones	 son	 generalmente	 los
castigos	del	pecado,	a	pesar	de	eso	en	los	piadosos	tienen	un	final	mejor,	esto	es,
adiestrarlos,	para	que	puedan	aprender	en	medio	de	las	pruebas	a	buscar	la	ayuda
de	Dios,	a	 reconocer	 la	desconfianza	de	sus	propios	corazones,	y	demás”	 (Apl
XIIB).	resucita	a	 los	muertos.	Pablo	conocía	 la	 fortaleza	de	 su	Dios	y	 tenía	 la
confianza	de	que	sólo	él	trae	vida	eterna	(cf	12:9-10;	Ro	8:31-39).



1:10	peligro	de	muerte.	Lit	“grandes	peligros	de	muerte”.	Gráficamente	describe
el	 rescate	 aún	 más	 grande	 de	 aquellos	 sobre	 los	 que	 pendía	 “la	 sentencia	 de
muerte”	(v	9)	por	parte	de	Dios.
1:11	nos	 apoyan	 con	 sus	 oraciones.	 La	 oración	 de	 los	 creyentes	 es	 de	mucha
utilidad.	Los	miembros	del	 cuerpo	de	Cristo	 se	preocupan	unos	por	otros	y	 se
elevan	unos	a	otros	en	oración	(cf	Col	1:3;	2	Ts	3:1)	Vea	nota	en	10:4.	don.	Gr
jarisma.	Vea	“gracia”	aquí.	Denota	la	acción	misericordiosa	de	Dios	en	nuestras
vidas	 (cf	Ro	 5:15;	 6:23);	 en	 este	 caso,	 el	misericordioso	 rescate	 de	 Pablo	 por
parte	de	Dios.
	1:3-11	Pablo	sitúa	el	sufrimiento	en	el	contexto	de	 la	misericordia	de	Dios.

Compartir	el	evangelio	en	un	mundo	pecaminoso	significaba	que	con	seguridad
iba	a	haber	oposición	(Jn	15:20),	la	cual	podía	incluso	abrumar	al	pueblo	de	Dios
cuando	 compartía	 las	 buenas	 nuevas	 con	 otros.	 Cristo	 Jesús	 promete	 que	 en
medio	de	las	cruces,	las	cargas,	e	incluso	los	malos	tratos	y	las	persecuciones	de
otros,	 su	 carga	 será	 liviana	 (Mt	 11:28-30).	 Él	 no	 sólo	 nos	 sostendrá	 como	 su
pueblo	 (Ro	 5:1-5)	 sino	 que	 nos	 renovará	 y	 nos	 dará	 gozo	 en	 medio	 de	 esas
luchas	(Mt	5:11;	2	Co	12:9-10).	 •	Señor	Jesús,	enséñanos	a	estar	abiertos	a	 las
experiencias	desafiantes	que	trae	el	amar	a	otros	en	tu	nombre,	de	tal	manera	que
podamos	confiar	en	ti	aún	más	y	regocijarnos	enormemente	cuando	otros	llegan
a	la	fe	en	ti	a	causa	de	que	nos	han	conocido	a	nosotros	como	tu	pueblo.	Amén.
1:12	orgullo.	 Pablo	 desafía	 a	 sus	 detractores	 (cf	 1	 Co	 4;	 2	 Co	 11).	 Él	 no	 se
“enorgullece”	 de	 sí	 mismo,	 sino	 de	 su	 sincero	 servicio	 a	 los	 corintios	 como
apóstol	de	Jesucristo	(cf	1	Co	1:31;	4:1;	2	Co	11—12).	Enorgullecerse	en	Cristo
por	los	corintios	(v	14)	no	sólo	está	bien,	sino	que	también	honra	a	su	audiencia.
sabiduría	humana.	Lit	“sabiduría	de	la	carne”,	que	alega	no	tener	necesidad	de
Dios.	sencillez.	Motivaciones	francas,	puras.
1:13	nada	que	no	pudieran	leer.	Los	escritos	de	Pablo.	Vea	aquí.
1:14	 estaremos	 orgullosos.	 Pablo	 se	 regocija	 en	 la	 fe	 compartida.	 Uno	 de	 los
gozos	más	grandes	de	la	vida	del	creyente	es	que	alguien	llegue	a	la	fe	en	Jesús
porque	oyó	el	evangelio	de	sus	labios.	día	del	Señor	Jesús.	Cuando	Jesús	vuelva
a	juzgar	a	los	vivos	y	a	los	muertos	(cf	1	Co	5:5;	1	Ts	5:2;	2	P	3:10).
1:15	 esto.	 Que	 Cristo	 está	 obrando	 mediante	 el	 ministerio	 de	 Pablo	 a	 los
corintios,	 produciendo	 una	 fe	 y	 un	 gozo	 comunes.	una	 doble	 bendición.	 Ellos
necesitaban	 una	 segunda	 visita	 apostólica	 y	 una	 restauración,	 debido	 a	 su
arrogancia	(vea	aquí).
1:16	Macedonia…	Judea.	Vea	mapa	aquí.
1:17	Los	opositores	de	Pablo	lo	acusaban	de	ser	inconstante	en	el	cuidado	de	la



iglesia	 corintia.	 Alegaban,	 sin	 razón,	 que	 él	 tenía	 miedo	 de	 ser	 atrevido	 en
persona	(cf	10:10).	En	última	 instancia,	Pablo	no	se	defiende	a	 sí	mismo,	 sino
que	 defiende	 el	ministerio	 de	 Jesús,	 que	 aparentemente	 viene	 con	 debilidad	 y
locura	 (cf	 1	 Co	 1:18;	 2	 Co	 4;	 13:4).	 “Sí”…	 “No”.	 Pablo	 no	 dice	 una	 cosa
queriendo	decir	otra.	Dios	es	fiel,	y	el	ministerio	de	Pablo	como	representante	de
Dios	también	lo	es	(1:1).
1:19	 Silvano,	 Timoteo.	 Colaboradores	 de	 Pablo	 en	 el	 ministerio	 a	 la	 iglesia
corintia.	 Vea	 nota	 en	 1	 Ts	 1:1.	 siempre	 ha	 sido	 “Sí”	 en	 él.	 El	 mensaje	 de
Jesucristo	es	 la	 reconciliación,	el	perdón	para	el	mundo	 (cf	 Jn	12:47).	Sólo	 en
Cristo,	Dios	cumplió	todas	sus	promesas	de	redención	del	AT.
1:20	promesas	de	Dios.	En	el	pacto	del	AT	y	en	el	ministerio	terrenal	de	Jesús.
Amén.	El	entender	la	increíble	obra	de	Jesús	por	el	mundo	llama	a	la	respuesta
de	la	fe:	“Amén”	o	“Que	así	sea	para	mí.”	Vea	aquí.
1:21	nos	ha	ungido.	Vea	“santo”	aquí;	vea	también	nota	en	1	S	10:1.
1:22	su	sello.	 Vea	 nota	 en	 Ef	 1:13.	 garantía.	 El	 Espíritu	 Santo	 recibido	 en	 el
Bautismo	 es	 el	 “depósito”	 de	 Dios	 de	 su	 fidelidad	 constante.	 Dios	 llevaría	 el
ministerio	de	Pablo	con	los	corintios	a	su	final	designado	(Flp	1:6).
1:23	 a	 Dios	 por	 testigo.	 Pablo	 defiende	 su	 ministerio	 entre	 los	 corintios,
invocando	al	mismo	Dios	–el	Dios	que	lo	escogió	(v	1)	y	lo	envió	para	servirles–
para	que	reivindique	sus	pensamientos	y	acciones.	por	consideración	a	ustedes.
Pablo	no	dejó	de	ir	a	ellos	a	causa	de	la	debilidad	personal	o	la	inconstancia	sino
por	amor	a	ellos	(cf	1	Co	4:14-21).
1:24	dirigir	 la	 fe	de	ustedes.	El	 evangelio	viene	en	el	 servicio	 (cf	11:6-23;	Mt
20:28).	 El	 evangelio	 busca	 persuadir,	 animar,	 y	 llamar	 a	 la	 fe.	 “Cristo	 no	 fue
enviado	para	llevar	una	espada	o	poseer	un	reino	mundano”	(Tr	31).

2	Corintios	2
2:1	visita	que	les	causara	tristeza.	La	segunda	visita	de	Pablo	fue	para	resolver
conflictos.	Vea	aquí.
2:2	 Solamente	 una	 respuesta	 positiva	 de	 los	 corintios	 podía	 aliviar	 sus
preocupaciones.
2:3	escribí.	Vea	aquí.
2:4	Pablo	demuestra	tener	motivos	sinceros	para	su	obra	en	Corinto	y	también	la
voluntad	 de	 servir	 a	 otros	 de	 acuerdo	 con	 el	 ministerio	 del	 evangelio.	 Él
contrasta	 sus	 motivaciones,	 y	 también	 su	 mensaje,	 con	 la	 de	 los	 grandes
apóstoles	(1	Co	4:9-16;	2	Co	11:13),	quienes	en	realidad	eran	falsos	profetas.



	1:12—2:4	Pablo	defiende	su	ministerio	entre	los	corintios	no	de	acuerdo	con
los	parámetros	del	mundo	sino	conforme	al	carácter	misericordioso	del	mensaje
de	Dios,	llevado	mediante	siervos	que	se	sacrificaron	a	sí	mismos.	A	menudo	el
compartir	 el	 mensaje	 del	 evangelio	 nos	 hace	 ver	 como	 siervos	 indignos.	 En
medio	 de	 las	 dificultades	 que	 tiene	 el	 ministerio	 del	 evangelio	 en	 el	 mundo
pecaminoso,	 la	 confianza	 en	 Cristo,	 y	 su	 presencia	 que	 anima,	 sostiene	 y
perdona,	 son	 una	 bendición	 constante	 para	 los	 que	 confían	 en	 él	 (1:21).
•	Querido	Jesús,	incluso	en	medio	de	las	batallas	de	la	vida,	tu	amor	y	tu	gracia
no	sólo	nos	sostienen,	sino	que	son	la	base	sólida	sobre	la	cual	siempre	podemos
volver	a	empezar.	Confiamos	en	tu	amor	eterno.	Amén.
2:5-17	 La	 congregación	 corintia	 había	 permitido	 un	 comportamiento	 de
inmoralidad	sexual	en	medio	de	ella	peor	que	el	de	los	paganos	(vea	nota	en	1
Co	5:1).	No	 está	 claro	 si	 Pablo	 se	 está	 refiriendo	 a	 esta	 persona	 como	 la	 que
entristeció	a	la	congregación	o	si	hubo	otro	incidente	que	requiriera	una	“visita
que	les	causara	tristeza”	(v	1).	Se	puede	estar	seguro	de	que	la	ofensa	fue	grave	y
pública,	y	que	exigió	sanciones.	Vea	aquí.
2:6	el	castigo	que	muchos	de	ustedes.	Cuando	el	pecado	es	público,	repercute	en
toda	 la	 congregación.	 Probablemente	 algunos	 querían	 que	 el	 castigo	 fuera	 aún
más	severo.
2:7	 perdonarlo	 y	 consolarlo.	 La	 sanción	 había	 provocado	 arrepentimiento.	 El
perdón	y	la	reconciliación	siempre	son	el	objetivo	de	la	disciplina	y	del	castigo.
El	 perdón	 de	 los	 pecados,	 no	 la	 perfección,	 es	 la	 característica	 principal	 de	 la
iglesia.	 tristeza.	 Con	 toda	 la	 razón,	 la	 tristeza	 por	 el	 pecado	 trae	 un	 profundo
sentimiento	de	culpa	y	remordimiento,	pero	continuar	criticando	a	una	persona
que	 tiene	 remordimiento	 después	 de	 que	 se	 ha	 arrepentido	 va	 en	 contra	 del
propósito	de	la	disciplina.
2:8	 confirmen.	 El	 gr	 kyroō,	 usado	 para	 designar	 acuerdos	 y	 pactos	 jurídicos,
puede	significar	“hacer	respetar	o	cumplir”.	La	restauración	debe	ser	confirmada
públicamente.
2:9	 comprobar…	 ustedes.	 Lit	 “conocer	 su	 prueba,	 su	 evidencia”	 para	 ver	 si
ustedes	son	fieles	en	este	asunto.	la	obediencia	de	ustedes	en	todo.	Los	corintios
habían	sido	obedientes	en	el	proceso	de	disciplina.	Pablo	quiere	que	ellos	sean
igual	de	fieles	en	el	perdón	y	la	restauración	(cf	Sal	103:12-13;	Heb	10:17).
2:10	yo	también	lo	perdono.	La	disciplina	era	un	ejercicio	compartido,	así	que	el
perdón	también	lo	era.	por	consideración	a	ustedes.	El	ejercicio	de	la	disciplina
no	 sólo	era	para	una	persona	que	había	pecado,	 sino	para	el	bien	de	 la	misma
iglesia.	 Ellos	 también	 eran	 llamados	 a	 ser	 fieles	 en	 la	 disciplina	 y	 el	 perdón



como	pueblo	de	Cristo.
2:11	Satanás	 se	 aproveche	 de	 nosotros.	 Utilizar	 mal	 el	 proceso	 de	 disciplina
como	castigo	 legalista	 o	método	para	humillar	 a	 un	pecador	 arrepentido	podía
convertir	a	la	iglesia	de	Cristo	en	un	pozo	negro	de	justificación	por	obras.	Pablo
advierte	 contra	 esa	 tergiversación	 satánica.	 sus	malignas	 intenciones.	 Destruir
congregaciones	 es	 el	 plan	 y	 propósito	 de	 Satanás.	 “El	 diablo	 azuza,	 instiga	 y
atiza	para	impedirnos,	repelernos,	abatirnos,	y	volver	a	someternos	a	su	poder”
(CMa	III).
	 2:5-11	 El	 objetivo	 de	 la	 disciplina	 de	 la	 iglesia	 es	 la	 restauración	 de	 la

persona.	Pablo	llama	a	los	corintios,	quienes	han	sido	diligentes	en	el	castigo,	a
serlo	 aún	 más	 en	 el	 perdón.	 Muchas	 veces,	 cuando	 disciplinamos	 a	 otros,
estamos	tentados	a	hacerlo	de	manera	 legalista,	como	si	 la	persona	 tuviera	que
ganarse	nuestro	perdón.	Ese	tipo	de	actitud	realmente	destruye	la	gracia,	tanto	en
el	creyente	penitente	como	en	nosotros.	Al	que	está	verdaderamente	arrepentido
por	el	pecado,	debemos	perdonarlo	igual	que	Cristo	nos	perdona	a	nosotros,	y	no
acordarnos	 del	 pecado.	 •	 Querido	 Señor,	 danos	 sabiduría	 para	 pronunciar	 tus
palabras	de	juicio	o	de	gracia,	siempre	para	el	bien	de	nuestro	hermano	creyente
y	no	para	nuestra	propia	satisfacción	o	justificación	por	obras.	Amén.
2:12	trabajar	en	Troas.	Pablo	se	detuvo	en	su	tercer	viaje	misionero,	después	de
dejar	Éfeso	(Hch	20:1-12),	en	su	camino	a	Macedonia,	año	55	dC.	provisto	una
buena	oportunidad.	Era	factible	una	recepción	positiva	del	evangelio.
2:13	estaba	yo	muy	intranquilo.	Pablo	estaba	preocupado	por	los	problemas	de
los	corintios.	Tito.	El	compañero	de	Pablo	que	participó	en	el	trabajo	misionero,
especialmente	en	Corinto	(8:16-17).	Macedonia.	Vea	mapa	aquí.
2:14-15	nos…	somos.	Pablo	pasa	de	hablar	de	su	llamado	específico	a	referirse
de	forma	general	a	la	obra	de	Dios	en	la	vida	de	los	creyentes.	triunfantes.	Vea
nota	en	Col	2:15.	fragante	aroma	de	Cristo.	Los	sacrificios	del	templo	producían
olores	 que	 podríamos	 asociar	 con	 carne	 que	 se	 está	 asando	 o	 pan	 que	 está
horneándose.	 El	 agradable	 aroma	 del	 sacrificio	 de	 Cristo	 en	 la	 cruz	 cubre	 el
hedor	de	nuestro	pecado.	Cris:	“Entonces	somos,	por	así	decirlo,	un	 incensario
real,	 exhalando	 del	 ungüento	 celestial	 y	 el	 dulce	 sabor	 espiritual,	 en	 cualquier
lugar	donde	vamos”	(NPNF1	12:301).
2:16	de	muerte,	 que	 lleva	 a	 la	muerte.	 Enfocarse	 en	 el	 carácter	mortal	 de	 un
sacrificio	o	una	procesión	militar	triunfal	es	no	ver	cómo	ese	sacrificio	da	vida.
vida	 que	 lleva	 a	 la	 vida.	 La	 vida	 de	 sacrificio	 de	 Pablo	 lleva	 vida	 a	 los
incrédulos.	 ¿Quién	 está	 calificado	 para	 una	 tarea	 tan	 importante?	 Desde	 el
punto	 de	 vista	 personal,	 Pablo	 era	 inadecuado	 para	 la	 monumental	 tarea	 del



ministerio	 apostólico	 (p	 ej,	 ser	 representante	de	Cristo,	 predicar	 tanto	 el	 juicio
como	el	perdón	en	el	nombre	de	Cristo).	Esto	no	destruyó	su	confianza	en	Cristo
ni	la	certeza	de	su	llamado	en	el	nombre	de	Cristo.	“Debemos	estar	seguros	por
medio	 de	 la	 promesa	 de	 que	 la	 palabra	 de	 Dios	 predicada	 y	 oída	 es
verdaderamente	oficio	y	obra	del	Espíritu	Santo,	por	la	cual	él	es	de	cierto	eficaz
y	activo	en	nuestros	corazones”	(FC	DS	II).
2:17	muchos,	que	negocian.	Pablo	contrasta	su	ministerio	con	los	que	negocian
con	 la	 palabra	 de	 Dios	 para	 ganancia	 personal.	 También	 puede	 estar
diferenciando	 su	 recolección	de	 las	 ofrendas	 para	 los	 santos	 (8:4;	9:5)	 con	 las
acciones	 de	 los	 falsos	 apóstoles	 (cf	 11:12-15).	 enviados	 por	 Dios.	 Pablo	 fue
autorizado	por	el	propio	Dios	y	era	responsable	ante	él	por	lo	que	predicó	a	los
corintios	(vea	“apóstol”	aquí;	cf	Hch	9:1-15).	hablamos	de	Cristo.	Responsable
con	respecto	al	propósito	y	la	certeza	de	Cristo	y	de	su	mensaje.
	2:12-17	El	espíritu	de	Pablo	está	inquieto	y	abrumado	por	las	circunstancias

de	su	ministerio.	No	obstante,	él	tiene	confianza	en	que	Cristo	realizará	su	obra
entre	 los	corintios.	Como	cristianos,	muchas	veces	 sentimos	el	verdadero	peso
de	 representar	 a	 Cristo	 ante	 otros.	 Nuestras	 preocupaciones,	 pecados,	 y
fragilidades	 pueden	 abrumarnos.	 Podemos	 animarnos	 porque	 Cristo	 Jesús
siempre	 es	 suficiente	 y	 porque	 su	 mensaje	 de	 perdón	 es	 también	 una	 dulce
fragancia	 para	 todo	 el	 que	 confía	 en	 él.	 •	 Querido	 Señor,	 danos	 corazones
sinceros	 para	 mirarnos	 a	 nosotros	 mismos	 honestamente,	 de	 tal	 manera	 que
nunca	demos	por	sentada	tu	gracia,	y	que	podamos	ser	un	dulce	aroma	de	gracia
para	otros	en	tu	nombre.	Amén.

2	Corintios	3
3:1	 ¿…recomendarnos	 a	 nosotros	 mismos?	 Pablo	 no	 necesita	 establecer	 su
credibilidad	con	los	corintios.	Su	autoridad	viene	de	la	comisión	de	Cristo	(Hch
9:1-15).	cartas	de	recomendación.	Los	hombres	de	negocios	o	 los	funcionarios
muchas	veces	envían	cartas	de	presentación	para	autorizar	a	sus	mensajeros.	Los
corintios	 conocían	 en	 profundidad	 a	 Pablo	 (cf	Hch	 18:1-17);	 él	 no	 necesitaba
confirmación	 de	 su	 autoridad,	 de	 igual	 manera	 que	 el	 mensaje	 de	 Cristo	 no
necesita	 autoridad	humana	 (Mt	28:18-20).	Los	 grandes	 apóstoles	 (cps	 11—13)
pueden	haber	usado	ese	tipo	de	cartas.
3:2	En	vez	de	debatir	el	asunto	de	la	autorización	de	su	ministerio,	Pablo	declaró
que	 los	 corintios	 eran	 la	 prueba	 de	 su	ministerio.	Como	 creyentes	 en	Cristo	 –
viviendo	 en	 fe–	 ellos	 fueron	 la	 recomendación	 terrenal	 más	 grande	 de	 la



integridad	y	sinceridad	del	trabajo	de	Pablo.
3:3	 ustedes	 son	 una	 carta	 escrita	 por	Cristo.	 Los	 corintios	 se	 animan	 unos	 a
otros	y	dan	testimonio	ante	todo	Corinto,	como	resultado	del	ministerio	de	Pablo
entre	ellos	(cf	Jn	13:35).	escrita…	con	el	Espíritu.	El	ministerio	de	Pablo	entre
ellos	 fue	 ante	 todo	una	 obra	 del	Espíritu	Santo.	En	 esta	 epístola	 escrita	 por	 el
Espíritu	eterno	hay	confianza	y	convicción	perdurable.	Dios	vivo.	Una	referencia
al	Padre.	Vea	aquí.	tablas	de	piedra.	Monumentos	públicos	grabados.	 tablas	de
corazones.	Monumentos	vivientes	(cf	1	P	2:5).
3:4	confianza.	Vea	nota	en	3:1
3:5	Nuestra	competencia	proviene	de	Dios.	Vea	nota	en	2:16.	El	evangelio	era	lo
que	proclamaba	su	ministerio	y	también	lo	que	le	daba	el	poder	a	su	ministerio
(cf	4:7;	1	Co	1:18;	Col	1:10-14).	 “Como	 las	 virtudes	 naturales	 del	 hombre	 no
pueden	hacer	ni	ayudar	a	realizar	nada	(1	Co	2:14;	2	Co	3:5),	Dios,	en	su	infinita
bondad	y	misericordia,	viene	primero	a	nosotros	y	hace	que	su	santo	evangelio
sea	 predicado.	Mediante	 este	 santo	 evangelio,	 el	 Espíritu	 Santo	 desea	 obrar	 y
realizar	en	nosotros	esta	conversión	y	renovación,	y	mediante	la	predicación	y	el
estudio	 de	 su	 Palabra	 enciende	 en	 nosotros	 la	 fe	 y	 otras	 virtudes	 piadosas,	 de
modo	que	éstas	son	dones	y	obras	del	Espíritu	Santo	únicamente”	(FC	DS	II).
3:6	 ministros.	 Vea	 aquí.	 nuevo	 pacto.	 La	 obra	 de	 Jesucristo,	 quien	 es	 el
cumplimiento,	tanto	de	la	ley	como	de	las	promesas	del	AT	(cf	Gn	17;	Ex	19—
20;	Jer	31:34).	 la	 letra	mata.	La	 “letra	de	 la	 ley”,	 santa	y	poderosa,	 ejecuta	 al
pecador	(cf	Ro	3:20;	7;	Gl	3:19-24).	“La	ley,	según	queda	dicho,	es	un	ministerio
que	mata	por	medio	de	la	letra	y	predica	la	condenación	(2	Co	3:9)”	(FC	DS	V).
el	 Espíritu	 vivifica.	 Las	 obras	 de	 Dios	 en	 nuestros	 corazones,	 mediante	 las
promesas	 del	 evangelio	 de	 Jesús,	 de	 traer	 vida	 y	 salvación	 (1:22;	 Jn	 14:26;
15:26;	16:13-16).	Vea	aquí.
3:7	ministerio	 que	 llevaba	 a	 la	 muerte.	 La	 ley	 de	 Moisés	 se	 define	 por	 su
función	 en	 las	 vidas	 de	 los	 pecadores.	 La	 santidad	 de	 Dios	 expone	 nuestro
pecado.	Condena	cualquier	noción	de	autosuficiencia	fuera	de	la	gracia	de	Dios.
“A	fin	de	que	estas	dos	doctrinas,	la	de	la	ley	y	la	del	evangelio,	no	se	mezclen	y
confundan	la	una	con	la	otra	y	no	se	atribuya	a	una	lo	que	pertenece	a	la	otra,	es
menester	enseñar	y	sostener	con	toda	diligencia	la	distinción	que	existe	entre	la
ley	y	 el	 evangelio,	 y	prevenir	 todo	 lo	que	pueda	ocasionar	 confusión	entre	 las
dos	doctrinas,	esto	es,	toda	confusión	y	mezcla	que	pueda	oscurecer	los	méritos
y	 beneficios	 de	Cristo	 y	 convertir	 el	 evangelio	 en	 doctrina	 de	 la	 ley,	 como	ha
sucedido	 en	 el	 papado”	 (FC	 DS	 V).	 glorioso.	 Vea	 “gloria”	 aquí.	 rostro	 de
Moisés.	El	rostro	de	Moisés	literalmente	reflejaba	la	gloria	de	Dios,	ya	que	había



estado	 en	 la	 presencia	 de	 Dios	 para	 recibir	 la	 ley.	 Los	 escritores	 rabínicos
sostienen	que	el	 rostro	de	Moisés	 resplandecía	brillantemente	como	el	 sol	o	 la
luna.	Vea	nota	en	Ex	34:29.	El	antiguo	pacto	(como	lo	entendía	el	judaísmo)	en
última	instancia	mostraba	a	los	pecadores	como	condenados	a	muerte.	Éste	dio
paso	 al	 cumplimiento	 de	 la	 ley	 y	 las	 promesas	 de	 Dios	 por	 el	 ministerio	 de
Jesucristo	en	el	poder	el	Espíritu.
3:8	ministerio	del	Espíritu.	El	ministerio	de	la	muerte	(v	7)	fue	la	primera	obra
del	Espíritu	pero	no	 su	obra	 final	 (cf	Ez	33:11;	Gl	3:5-9).	 “Y	 este	 llamado	 de
Dios,	dirigido	a	nosotros	mediante	la	predicación	de	la	Palabra,	no	lo	debemos
tener	por	engaño,	sino	que	hemos	de	saber	que	en	este	 llamado	Dios	revela	su
seria	 voluntad	 de	 iluminar,	 convertir	 y	 salvar	 mediante	 su	 Palabra	 a	 los	 así
llamados.	Pues	la	Palabra	por	medio	de	la	cual	somos	llamados,	es	un	ministerio
del	Espíritu	que	nos	da	el	Espíritu	o	mediante	el	cual	nos	es	dado	el	Espíritu”
(FC	DS	XI).
3:9	ministerio	de	la	condenación.	Dios	nos	sirve	mostrando,	desde	el	punto	de
vista	espiritual,	lo	inútil	y	lo	destructivo	de	la	justificación	humana	por	obras,	la
cual	trae	condenación.	ministerio	de	la	justificación.	Jesús	nos	sirve	cumpliendo
la	 ley	(Mt	5:17),	poniendo	sobre	 sí	mismo	 la	maldición	del	pecado	del	mundo
(5:21;	Gl	3:13),	y	dando	su	justicia	para	la	salvación	del	mundo	(cf	1	Co	1:30).
3:10	glorioso…	ya	no	es	 tanto.	La	gloria	del	AT	 se	 cumple	 en	 el	NT.	En	 este
sentido,	 la	 gloria	 del	 AT	 ha	 fenecido.	 la	 gloria	más	 excelsa.	 El	 ministerio	 de
Jesús	 en	 el	 poder	 el	 Espíritu	 cumple	 abundantemente	 las	 expectativas	 del	 AT
(vea	nota	en	9:14).
3:13	 cubría	 el	 rostro	 con	 un	 velo.	Moisés	 vio	 la	 gloria	 de	Dios	 (Ex	 33:18)	 y
reflejó	esa	gloria	que	estaba	en	su	rostro	ante	los	israelitas.	Él	puso	un	velo	sobre
su	 rostro	 para	 evitar	 que	 los	 israelitas	 sintieran	 la	 naturaleza	 efímera	 de	 ese
reflejo,	 y	 los	 llamó	 a	 confiar	 continuamente	 en	 su	 liderazgo	 ante	Dios	 y	 ante
ellos.	La	gloria	del	antiguo	pacto	era	fugaz	comparada	con	Jesús.
3:14	mente.	Tanto	sus	mentes	como	sus	corazones	estaban	ciegos	sin	fe	en	Cristo
(v	15).	“Por	medio	de	la	ley	no	aprenden	a	reconocer	debidamente	sus	pecados,
sino	que	se	convierten	en	hipócritas	presuntuosos,	como	los	fariseos	[Mateo	23],
o	 desesperan,	 como	 Judas	 [Mateo	 27:3-5]”	 (FC	 Ep	 V).	 se	 endureció.	 Por	 la
infidelidad	y	la	rebelión.	Vea	notas	en	Ex	4:21;	9:12.	antiguo	pacto.	Encarnando
en	 líneas	generales	 la	 ley	y	 las	promesas	de	Dios	expresadas	a	 lo	 largo	de	 los
libros	de	Moisés,	el	pacto	llamó	a	Israel	para	que	confiara	en	Yahvé	como	Señor
de	 salvación	 y	 redención	 (vea	 aquí.)	 por	 medio	 de	 Cristo	 puede	 ser	 quitado.
Cristo,	el	objeto	de	nuestra	fe,	cumple	la	gloria	del	antiguo	pacto	(p	ej,	el	velo



[cortina]	rasgado	en	dos	en	la	muerte	de	Jesús,	Mt	27:51).
3:15	 leen	 a	 Moisés.	 Los	 libros	 de	 Moisés	 eran	 leídos	 públicamente	 en	 las
sinagogas.	corazón.	Vea	nota	en	v	14.
3:16-17	 Jesucristo	 es	 tanto	 la	 esperanza	del	 antiguo	pacto,	 como	 la	 clave	para
entenderlo	 como	 proclamación	 de	 lo	 que	 habría	 de	 venir	 (cf	 1:19-20).	 se
conviertan	al	Señor.	Crean	en	Jesús.	Vea	“volverse”	aquí.	el	Señor	es	el	Espíritu.
El	 misterio	 y	 la	 unidad	 de	 la	 Trinidad	 (Padre,	 Hijo,	 Espíritu	 Santo,	 ¡un	 solo
Dios!)	 están	 en	 acción	 en	 la	 salvación	 (cf	 Jn	14:17,	 26;	 15:26;	 16:13,	 15).	 El
Espíritu	Santo	obra	vida	y	salvación	en	la	persona	y	obra	de	Jesús.	libertad.	La
fe	 en	 Jesús	 quita	 no	 sólo	 el	 velo	 del	 antiguo	 pacto	 sino	 también	 la	 culpa	 y	 la
esclavitud	del	pecado	(cf	Ro	8).	Esa	libertad	permite	al	cristiano	servir	a	Dios	no
por	culpa,	sino	por	gozo	y	acción	de	gracias.	“La	ley	de	Dios	tiene	tres	usos:	1.
Por	medio	de	ella	se	mantiene	disciplina	externa	y	decencia	y	de	este	modo	se
reprimen	 las	manifestaciones	 groseras	 y	 desobedientes	 de	 los	 hombres;	 2.	 Por
medio	de	ella	 los	hombres	 son	conducidos	al	 conocimiento	de	 sus	pecados;	3.
Después	 que	 los	 hombres	 han	 sido	 regenerados	 por	 el	 Espíritu	 de	 Dios,
convertidos	 al	 Señor	 y	 se	 ha	 quitado	 de	 ellos	 el	 velo	 de	Moisés	 [2	 Corintios
3:13-16],	la	ley	les	sirve	para	que	vivan	y	anden	según	la	voluntad	divina	[Salmo
119:1]”	(FC	DS	VI).
3:18	miramos	 la	gloria.	El	enfoque	del	creyente	es	sólo	en	Cristo	mediante	su
Palabra.	Jesús	es	la	gloria	de	Dios	(Heb	1:3)	y	el	don	de	justificación	(1	Co	1:30)
disponible	 para	 todos	 debido	 a	 la	 cruz	 y	 al	 Bautismo	 (Ro	 6:3-11).
transformados…	en	la	misma	imagen.	En	virtud	de	la	misericordia	de	Dios,	nos
volvemos	cada	vez	más	similares	a	él	en	nuestras	vidas	diarias	mediante	la	obra
del	Espíritu	Santo	por	medio	de	 la	Palabra	(cf	Ro	12:1-2).	de	gloria	en	gloria.
Describe	el	moverse	de	la	gloria	de	ser	expuesto	a	la	muerte	en	el	pecado,	a	la
gloria	de	ser	declarado	justo	en	Cristo,	a	la	gloria	de	volverse	más	similar	a	Jesús
día	a	día	(cf	Flp	1:5-6).
	 †Cp	 3	 Pablo	 describe	 la	 suficiencia,	 competencia,	 y	 esperanza	 del	 nuevo

pacto,	 el	 cual	 es	 el	 cumplimiento	 del	 antiguo	 pacto.	 Nuestras	 capacidades	 y
habilidades	no	nos	hacen	competentes	para	el	ministerio	de	Jesucristo.	Nuestra
confianza	 y	 competencia	 vienen	de	Cristo,	 cuyo	ministerio	 verdaderamente	 da
vida	por	el	poder	del	Espíritu.	Por	 lo	 tanto,	podemos	ser	 incluso	más	atrevidos
que	Moisés,	 el	gran	profeta	del	 antiguo	pacto,	 cuando	proclamamos	a	 Jesús,	 a
quien	 Moisés	 anhelaba	 ver.	 •	 Querido	 Señor,	 ayúdanos	 a	 ver	 claramente	 la
esperanza	 viva	 que	 tú	 nos	 has	 dado	 mediante	 tu	 cruz	 y	 resurrección.	 Danos
también	valentía	para	proclamar	la	cruz	a	todos	los	que	escuchan.	Amén.



2	Corintios	4
4:1	este	ministerio.	Compartir	el	nuevo	pacto	en	Jesús	(cf	2:17;	3:3,	6).
4:2	falseamos	la	palabra	de	Dios.	Pablo	es	acusado	falsamente	de	desacreditar
la	 integridad	de	su	ministerio	entre	 los	corintios	 (vea	notas	en	1:17;	2:17).	 nos
recomendamos.	 Pablo	 proclama	 a	 Jesús	 de	 manera	 audaz	 y	 pública.	 Él	 está
expuesto	al	juicio	de	otros.	conciencia.	Vea	aquí.
4:3	nuestro	evangelio	está	aún	encubierto.	A	causa	de	la	incredulidad.	los	que	se
pierden.	 Los	 que	 no	 creen	 en	 la	 provisión	 de	 gracia	 de	 Dios	 en	 Jesús	 y	 son
juzgados	por	sus	deudas	y	pecados	(1	Co	1:18).
4:4	dios	de	este	siglo.	Satanás,	el	gobernador	de	esta	edad	pasajera	(Ap	12:9-12).
Iren:	“Satanás,	quien	 fue	designado	dios	de	 los	que	no	creen”	 (ANF	1:575).	 la
luz	del	evangelio.	La	obra	de	Satanás	es	“oscurecer”	los	corazones	y	las	mentes.
Sin	embargo,	el	evangelio,	el	perdón	de	los	pecados	mediante	Jesús,	sigue	siendo
una	 luz	clara	y	visible	para	 todo	el	mundo,	aun	cuando	algunos	hayan	cerrado
sus	ojos	a	él	(cf	Jn	3:19;	Col	1:13;	Ef	4:19).	imagen	de	Dios.	Jesucristo,	que	es
Dios	(1	Jn	5:20)	y	hombre	(1	Ti	2:5)	en	la	carne	(Heb	2:14),	claramente	revela	al
mundo	 quién	 es	 Dios	 (Jn	 14:9).	 Él	 y	 el	 Padre	 son	 en	 esencia	 uno	 (Jn	 10:30;
17:11,	21).	Sólo	Jesús	es	también	la	imagen	perfecta	de	la	humanidad	por	amor	a
nosotros.	En	él	se	restaura	la	imagen	del	hombre,	que	se	había	perdido	en	Gn	3.
Vea	nota	en	Col	1:15.
4:5	 Jesucristo	 como	 Señor.	 Vea	 notas	 en	 Col	 1:16-20;	 Flp	 2:11.	 siervos	 de
ustedes	 por	 amor	 a	 Jesús.	 Pablo,	 y	 sin	 duda	 todos	 los	 otros	 supervisores
apostólicos,	es	siervo	de	Dios	en	su	trabajo	con	su	pueblo,	de	la	misma	manera
que	 el	 mismo	 Jesús	 fue	 siervo	 de	 todos	 (cf	 Mc	 10:45;	 Jn	 13:1-20).	 Pablo
contrasta	su	servicio	con	el	orgullo	de	sus	críticos	con	respecto	a	sí	mismos.	Vea
“siervo”	aquí.
4:6	de	las	tinieblas	surgiera	la	luz.	Pablo	alude	al	poder	de	Dios	en	la	creación,
cuando	 su	 palabra	 literalmente	 hizo	 que	 existiera	 la	 luz.	 brilló	 en	 nuestros
corazones.	 Esa	 milagrosa	 palabra	 de	 creación	 está	 en	 acción	 por	 medio	 del
evangelio,	 el	 cual	 es	 el	 único	 que	 puede	 iluminar	 los	 corazones	 que	 están
oscurecidos	por	el	pecado.	en	el	rostro	de	Jesucristo.	La	 justicia,	el	amor,	y	 la
gracia	de	Dios	(sin	duda	el	mismísimo	corazón	de	Dios)	se	ven	en	Jesús	(cf	Jn
14:6;	Ro	5:6-8).
	4:1-6	La	esencia	del	ministerio	de	Pablo	fue	la	“misericordia”	solamente	por

medio	 del	 Señor	 Jesús.	 Esa	misericordia	 lo	 obligó	 a	 ser	 sencillo,	 auténtico,	 y
transparente	 como	 siervo	 del	 pueblo	 de	 Dios.	 El	 ministerio	 compasivo	 nos



expone	 y	 nos	 une	 a	 la	 gente	 a	 la	 que	 servimos.	Nunca	 debemos	 ceder	 ante	 la
tentación	de	pensar	que	el	ministerio	misericordioso	puede	ser	hecho	guardando
distancia,	como	un	amo	y	no	como	un	siervo.	El	mismo	Señor	que	hizo	que	de
las	 tinieblas	 surgiera	 la	 luz	 fortalecerá	 nuestros	 corazones	 para	 ser	 siervos
valientemente	 transparentes.	 •	 Gracias	 a	 Dios,	 quien	 es	 generoso	 en	 su
misericordia	 para	 con	 nosotros.	 Que	 él	 nos	 prepare	 y	 nos	 una	 a	 aquellos	 que
necesitan	esa	misericordia.	Amén.
4:7	este	tesoro	en	vasos	de	barro.	 Igual	que	invaluables	presentes	envueltos	en
papel	 común,	 los	 ministros	 del	 evangelio,	 como	 Pablo,	 eran	 frágiles;	 ellos
ofrecían	los	tesoros	del	evangelio.	la	excelencia	del	poder.	El	poder	abrumador
de	Dios,	 que	 todo	 lo	 abarca,	 en	 su	 gracia	 hacia	 el	mundo,	 en	 contraste	 con	 la
incapacidad	del	hombre	(cf	Ro	1:16;	1	Co	2:14).
4:8-9	 Compartir	 el	 evangelio	 con	 otros	 presenta	 desafíos	 en	 un	 mundo
pecaminoso	y	rebelde	(Jn	16:33).	“Son	grandes	y	graves	peligros	y	tentaciones,
aun	cuando	cada	una	de	ellas	existiese	aisladamente,	y	 las	ha	de	soportar	 todo
cristiano”	(CMa	III).	Pero	siempre	se	puede	confiar	en	que	la	ayuda	se	encuentra
en	 el	 Señor	 y	 en	 el	 poder	 del	 evangelio.	 Él	 nunca	 decepciona	 a	 la	 gente	 (Mt
28:20).
4:10	Pablo,	como	ministro	del	evangelio,	no	sólo	predicó	a	Cristo	crucificado	(1
Co	 1:23),	 sino	 que	 también	 fue	 literalmente	 herido	 por	 ese	 mensaje.	 Los
cristianos	 reflejan	que	Cristo	es	amor	al	 estar	dispuestos	al	 auto-sacrificio	y	al
servicio,	de	tal	manera	que	otros	puedan	llegar	a	conocer	el	amor	de	Jesús.
4:11	 entregados	 a	 la	 muerte.	 Pablo	 y	 sus	 compañeros	 fueron	 perseguidos,
golpeados,	y	amenazados	de	muerte	(11:23-33).	se	manifieste	en	nuestro	cuerpo
mortal.	En	las	debilidades	y	luchas	de	Pablo,	el	mensaje	del	evangelio	mostró	su
poder	aún	más	(cf	12:9;	Ro	8:31-39).
4:12	 Los	 creyentes	 no	 están	 exentos	 del	 dolor	 ni	 del	 sufrimiento.	 Cuando	 las
vasijas	 terrenales	 se	 rompen,	 éstas	 revelan	 aún	 más	 claramente	 el	 tesoro	 del
poder	de	Dios	y	la	gracia	que	está	dentro.	Vea	aquí.
4:13	mismo	espíritu	de	fe.	Los	creyentes	de	 toda	generación	y	época	poseen	la
misma	 fe	 en	 la	 palabra	 de	 Dios,	 la	 cual	 da	 un	 espíritu	 de	 perseverancia	 para
hablar	 de	 la	 gracia	 de	Dios,	 sin	 importar	 el	 costo.	Creí…	 hablé.	 Al	 igual	 que
David	 audazmente	 confió	 en	 el	 Señor	 y	 proclamó	 su	 gracia	 (cf	 Sal	 145:1-8),
Pablo	audazmente	proclamó	al	mismo	Señor.
4:14	él.	Dios	Padre	por	 el	 poder	 del	Espíritu	Santo	 (cf	Ro	8:11;	Gl	1:1).	 a	 su
presencia.	Redimido	para	vivir	eternamente	en	la	presencia	de	Dios	en	el	cielo.
4:16	por	fuera.	Todo	lo	que	pertenece	a	este	mundo	pecaminoso,	el	cual	pasará.



por	dentro.	La	nueva	persona,	que	vivirá	para	siempre	en	 la	presencia	de	Dios
(cf	1	Co	15:42-55;	Flp	1:6).	de	día	en	día.	La	palabra	de	Dios	y	los	sacramentos
nos	dan	 fortaleza	cada	día	 en	nuestras	vidas	 (cf	Mt	28:18-20;	1	Co	10:16-17),
impulsándonos	al	arrepentimiento	diario	(Sal	51:1-12).
4:17	 gloria	 cada	 vez	 más	 excelsa	 y	 eterna.	 Las	 aflicciones	 y	 luchas	 son
temporales,	por	lo	tanto,	son	livianas	comparadas	con	la	gloria	de	ser	el	pueblo
de	Dios	 reconciliado	y	 restaurado,	que	vivirá	 en	 su	presencia	para	 siempre	 (cf
5:17-20).	Vea	“gloria”	aquí.
4:18	cosas…	que	no	se	ven.	La	gloria	de	Dios,	sus	ángeles	y	el	cielo.
	4:7-18	Vivir	y	compartir	 la	vida	de	Cristo	con	otros	muchas	veces	 tiene	un

costo.	Pablo	nos	instruye	para	que	miremos	más	allá	de	la	aflicción	momentánea
y	veamos	la	gloria	eterna	de	la	salvación	en	Jesús.	Él	nos	dice	que	miremos	el
tesoro,	 no	 la	 vasija	 terrenal,	 para	 nuestra	 confianza	 en	Dios.	 Las	 promesas	 de
vida	y	salvación	de	Dios	son	las	cosas	más	reales	en	nuestras	vidas.	Como	eso	es
verdad,	 los	 creyentes	 pueden	 mirar	 las	 aflicciones	 y	 las	 luchas	 resueltamente
como	oportunidades	que	hacen	el	poder	de	Dios	más	evidente	para	los	que	están
a	su	alrededor.	Las	aflicciones	son	molestias	temporales	que	seguramente	darán
paso	a	 la	gloria	de	 la	vida	 eterna	con	nuestro	Salvador.	 •	Señor,	muéstrame	 tu
propósito	en	las	luchas	y	en	las	victorias	de	mi	vida.	Amén.

2	Corintios	5
5:1	tienda.	El	cuerpo	temporal.	de	Dios	un	edificio.	Una	morada	permanente.	El
cuerpo	 resucitado	 es	 redimido	 para	 siempre,	 restaurado	 y	 transformado	 por	 el
mismo	Dios	(cf	1	Co	15;	1	Jn	3:2).
5:3	En	el	punto	de	la	muerte,	cuando	la	tienda	de	morada	literalmente	se	esfume,
el	manto	de	la	morada	eterna	de	Dios	será	seguro	para	todos	los	que	confían	en
él.
5:4	 con	 angustia.	 Al	 saber	 que	 la	 vida	 eterna	 está	 por	 venir,	 esta	 existencia
temporal	 se	 siente	 agobiante.	 desvestidos…	 revestidos.	 Vea	 nota	 en	 v	 3.
absorbido	 por	 la	 vida.	 Pablo	 no	 desea	 deshacerse	 de	 su	 existencia	 temporal,
porque	 Dios	 tiene	 sus	 propósitos	 para	 todas	 las	 cosas.	Más	 bien,	 ora	 de	 todo
corazón	para	que	Dios	consuma	su	mortalidad	con	inmortalidad	similar	a	la	de
Cristo,	 a	 su	 tiempo	 (cf	 1	 Jn	 3:2;	 1	 Co	 15:38,	 44-47,	 52-54).	 Iren:	 “Debemos,
después	de	nuestro	llamado,	estar	también	adornados	con	obras	de	justicia,	de	tal
manera	que	el	Espíritu	de	Dios	yazca	sobre	nosotros;	porque	éste	es	el	atuendo
de	boda”	(ANF	1:517).



5:5	 garantía.	 Una	 cuota	 inicial	 o	 una	 prenda	 asegura	 de	 que	 el	 resto	 de	 la
cantidad	adeudada	ciertamente	se	pagará	(vea	nota	en	1:22).
5:6	ausentes	 del	 Señor.	 Cristo	 siempre	 está	 con	 su	 pueblo	 (Mt	 18:20;	 28:20).
Aquí,	Pablo	quiere	decir	 ausentes	de	 la	 realidad	permanente	y	eterna	del	 cielo
nuevo	y	la	tierra	nueva	con	el	Señor	(2	P	3:13;	Ap	21:1-7,	22-23).
5:7	 Nosotros	 confiamos	 en	 las	 promesas	 de	 Dios,	 no	 en	 lo	 que	 vemos	 con
nuestros	ojos	(vea	notas	en	4:17,	18;	cf	Heb	11).	Ag:	“Quienquiera	que	le	dé	a	la
Escritura	 un	 significado	 diferente	 del	 que	 le	 dio	 el	 autor,	 se	 extravía…	La	 fe
tambaleará	si	la	autoridad	de	la	Escritura	empieza	a	debilitarse.	Y	entonces,	si	la
fe	 tambalea,	 el	 amor	 se	 enfriará.	 Porque	 si	 un	 hombre	 se	 desprende	 de	 la	 fe,
necesariamente	debe	 también	desprenderse	del	amor;	porque	no	puede	amar	 lo
que	no	cree	que	exista”	(NPNF1	2:533).
5:8	presentarnos	ante	el	Señor.	La	muerte	separa	al	cuerpo	del	espíritu	pero	no
del	Señor.	Vea	nota	en	v	6.
5:9	agradar	a	Dios.	En	vista	de	la	gran	misericordia	de	Jesús	para	con	nosotros,
el	objetivo	de	esta	vida	es	vivir	para	honrarlo	a	él	(cf	Ro	12:1)	cuando	servimos
a	otros	en	su	nombre.
5:10	 tribunal	 de	Cristo.	 En	 el	 juicio	 final,	 Jesús	 personalmente	 juzgará	 a	 los
vivos	y	a	los	muertos	(Hch	17:31;	2	Ti	4:1).	Ése	es	el	día	del	Señor,	en	el	cual
toda	la	gente	estará	ante	su	trono	(1	Co	1:8;	2	Co	1:14;	2	P	3:10).	Vea	“día	del
Señor”	 aquí.	 reciba	 según.	 No	 justificación	 por	 obras,	 porque	 todos	 están
muertos	en	pecado	sin	Cristo	y	serán	salvos	sólo	por	gracia	(Ef	2:8-9;	Ro	2:11-
16;	3:9-20).	Con	“según”,	Pablo	se	refiere	a	la	fe,	es	decir,	que	somos	justos	sólo
mediante	 Cristo,	 porque	 Dios	 obra	mediante	 nosotros	 (Ef	 2:10).	 La	 gracia	 de
Dios	es	tan	abundante	que	incluso	las	obras	que	él	misericordiosamente	provee,
él	mismo	las	recompensa.	En	cambio,	 los	que	no	creen	en	Jesús	comparecerán
ante	Cristo	y	serán	juzgados	por	sus	obras.	“Procuramos,	además,	con	la	ayuda
de	 la	 gracia	 de	 Dios,	 retener	 esta	 confesión	 hasta	 nuestro	 último	 suspiro,	 y
comparecer	 ante	 el	 tribunal	 de	 nuestro	 Señor	 Jesucristo	 con	 corazones	 y
conciencias	 libres	de	 temor	y	 llenas	de	gozo”	(Prefacio	al	Libro	de	Concordia,
Concordia).
	 5:1-10	 Pablo	 simplemente	 instruye	 al	 creyente	 para	 que	 agrade	 a	 Dios.

Nosotros,	incluso	como	cristianos,	a	menudo	vivimos	para	agradar	a	otros	y	para
agradarnos	 a	 nosotros	 mismos,	 descuidando	 la	 única	 cosa	 que	 hace	 que	 vivir
valga	 la	 pena:	 agradar	 a	 Cristo.	 Pablo	 nos	 llama	 a	 establecer	 nuestras
prioridades.	Agradar	a	Cristo	es	confiar	en	su	palabra	de	gracia	para	nosotros.	Su
gracia,	 su	perdón,	y	su	don	de	 fe	por	el	poder	del	Espíritu	Santo	nos	aseguran



que	nada	en	este	mundo	puede	separarnos	de	Dios,	y	que	el	día	del	juicio	será	de
celebración	para	los	que	ponen	su	confianza	en	él.	•	Querido	Señor,	graba	en	mi
corazón	la	grandeza	de	tu	gracia	para	conmigo,	por	el	poder	de	tu	Espíritu	Santo,
de	 tal	 manera	 que	 pueda	 caminar	 confiadamente	 por	 fe	 hasta	 que	 te	 vea
gloriosamente	cara	a	cara.	Amén.
5:11	 temor	 del	 Señor.	 Vea	 aquí.	Para	 Dios	 es	 evidente.	 El	 día	 del	 juicio	 trae
todas	las	cosas	a	la	luz.	Pero	Pablo	y	todos	los	creyentes	ya	son	conocidos	por
Dios	 (1	 Co	 8:3;	 Gl	 4:9).	 conciencia.	 Vea	 aquí.	 Pablo	 está	 abierto	 y	 es
transparente	no	sólo	ante	el	 juicio	del	Señor	 sino	 también	ante	el	 juicio	de	 los
corintios.
5:12	oportunidad	de	estar	orgullosos.	Vea	nota	en	3:1.	 los	 que	presumen.	 Los
falsos	 maestros	 presumían	 de	 sí	 mismos	 (su	 apariencia	 externa	 de	 fortaleza
espiritual),	alejando	del	Señor	a	la	congregación	corintia	cuando	despreciaban	el
ministerio	de	Dios	a	través	de	Pablo	(10:12;	11:1-13).
5:13	estamos	 locos.	 Los	 falsos	maestros	 afirmaban	 que	 Pablo	 estaba	 loco.	Un
apóstol	debe	estar	dispuesto	a	ser	un	“tonto”	por	Cristo	(cf	1	Co	4:9-13).	para
ustedes.	Pablo	les	habló	a	los	corintios	clara	y	directamente	(cf	1	Co	1:17,	2:4).
5:14	amor	de	Cristo.	La	fuente	y	motivación	del	ministerio	de	Pablo	hacia	 los
corintios.	todos	murieron.	Cuando	Jesús	murió	en	la	cruz,	como	hijo	sin	pecado
de	Dios,	todos	los	que	alguna	vez	vivieron,	o	iban	a	vivir,	fueron	conectados	con
su	muerte.	Como	Dios	en	la	carne,	él	puso	sobre	sí	mismo	el	castigo	por	todos
los	 pecadores	 (v	 21;	Ro	 5:6-8).	 Bern:	 “Era	 hombre	 el	 que	 tenía	 la	 deuda,	 fue
hombre	 el	 que	 la	 pagó…	 La	 cabeza,	 por	 lo	 tanto,	 pagó	 por	 [sus]	 miembros,
Cristo	por	sus	hijos”	(SLSB,	p	280).
5:16	desde	el	punto	de	vista	humano.	Pablo	no	se	aproximaría	a	la	gente	desde	el
punto	de	vista	del	mundo	sino	desde	el	de	Dios.	si	a	Cristo	lo	conocimos	desde
el	punto	de	vista	humano.	Pablo	antes	había	pensado	en	Jesús	como	un	simple
hombre.	 Insensatamente	 rechazó	 a	 Cristo	 y	 persiguió	 a	 su	 iglesia	 (Hch	 9:5;
26:15-18;	1	Co	15:9).
5:17	 en	 Cristo.	 Vea	 aquí.	 nueva	 creación.	 Dios	 ha	 redimido	 y	 restaurado	 al
creyente	en	una	nueva	esfera	de	existencia,	donde	es	creado	de	nuevo	como	una
persona	de	fe	en	Jesucristo	que	desea	vivir	sólo	en	él	y	sólo	para	él	(cf	Ro	8:18-
23;	Ef	2:10).	atrás	ha	quedado.	En	Cristo,	las	cosas	de	la	carne	pecaminosa	han
muerto	(cf	v	14).	El	creyente	está	bajo	el	señorío	de	Cristo.
5:18	 todo	 esto	 proviene	 de	 Dios.	 Cris:	 “Nada	 de	 nosotros	mismos.	 Porque	 la
remisión	de	 los	pecados	y	 la	adopción	y	 la	gloria	 indescriptible	nos	 son	dadas
por	él”	(NPNF1	12:332).	reconcilió.	Toda	la	gente	está	marginada	y	desheredada



de	Dios	a	causa	del	pecado	y	la	rebelión.	La	muerte	de	Cristo	en	la	cruz	tiende
un	puente	sobre	esa	brecha	eterna	al	pagar	el	 justo	castigo	por	el	pecado	de	 la
humanidad.	 La	 vida	 y	 resurrección	 de	 Jesús	 no	 sólo	 nos	 redimieron	 sino	 que
también	 nos	 restauraron	 a	 la	 comunión	 con	 él	 (Col	 1:22).	 “Se	 oscurecen	 los
mandamientos	 de	Dios	 y	 el	 verdadero	 culto	 a	Dios	 cuando	 el	 pueblo	 oye	 que
solamente	los	monjes	se	encuentran	en	estado	de	perfección.	Pues	la	perfección
cristiana	 consiste	 en	 temer	 a	Dios	 de	 corazón	 y	 con	 sinceridad,	 y	 no	 obstante
tener	una	íntima	confianza	y	fe	en	que	por	causa	de	Cristo	tenemos	un	Dios	lleno
de	gracia	y	de	misericordia	[2	Corintios	5:18-19],	que	podemos	y	debemos	pedir
a	 Dios	 lo	 que	 nos	 hace	 falta	 y	 esperar	 confiadamente	 de	 él	 ayuda	 en	 toda
tribulación,	cada	uno	de	acuerdo	con	su	vocación	y	condición.	Consiste	también
en	 que	 realicemos	 buenas	 obras	 diligentemente	 y	 en	 que	 atendamos	 a	 nuestro
oficio.	En	esto	consiste	la	verdadera	perfección	y	el	verdadero	culto	a	Dios”	(CA
XXVII).	ministerio	 de	 la	 reconciliación.	 El	 ministerio	 apostólico	 extiende	 los
beneficios	de	 la	obra	 reconciliadora	de	Cristo	 (cf	 Jn	20:21;	Mt	28:18-20)	a	 las
personas	 individuales,	 de	 tal	 manera	 que	 cuando	 Pablo	 les	 dice	 que	 crean	 en
Jesús,	en	realidad	es	Dios	quien	está	llamando.	Como	receptores	de	esa	gracia,
Dios	 también	 ha	 llamado	 a	 los	 que	 creen,	 a	 ser	 testigos	 de	 la	 restauración
misericordiosa	de	Dios	para	aquellos	que	aún	no	lo	conocen	(cf	4:15).
5:19	 en	 Cristo,	 Dios	 estaba.	 La	 divinidad	 y	 la	 humanidad	 de	 Jesús,	 aunque
unidas,	 están	 bien	 definidas.	 “La	 esencia	 divina	 no	 se	 ha	 cambiado	 en	 la
naturaleza	 humana,	 sino	 que	 las	 dos	 naturalezas,	 sin	 que	 se	 hayan	 mezclado,
están	unidas	personalmente”	(FC	DS	VII).	reconciliando	al	mundo.	Mediante	la
muerte	de	Cristo,	la	justicia	eterna	de	Dios	fue	apaciguada	y	todo	el	mundo	fue
reconciliado	con	él.	La	fe	recibe	personalmente	la	obra	de	Cristo.	Sin	embargo,
la	 incredulidad	 la	 rechaza.	nos	 encargó.	 El	ministerio	 apostólico	 es	 el	 don	 de
Dios	 para	 entregar	 sus	misericordiosos	 beneficios	 de	 perdón,	 vida	 y	 salvación
mediante	la	Palabra	y	los	sacramentos	(cf	Ef	4:11-15;	Mt	28:18-20;	1	Co	11:23-
29).
5:20	embajadores.	Los	representantes	que	hablan	en	nombre	de	 las	cabezas	de
los	 estados	 o	 países	 poseen	 la	 autoridad	 del	 que	 los	 envía.	 Los	 corintios,
entonces,	al	desafiar	el	hecho	de	que	Pablo	fuera	embajador	ante	ellos,	realmente
estaban	desafiando	a	Jesús	(vea	la	advertencia	de	Pablo	en	6:1).	Reconcíliense.
Un	llamado	al	arrepentimiento.
5:21	 lo	 hizo	pecado.	 Jesús	 puso	 sobre	 él	 nuestra	 condición	 y	 posición	 ante	 la
corte	justa	de	Dios.	Él	fue	declarado	culpable	de	todo	el	pecado	y	la	maldad	de
este	mundo.	 no	 cometió	 ningún	 pecado.	 Los	 pecados	 de	 la	 humanidad	 fueron



cargados	a	 la	cuenta	de	un	hombre	 inocente	 (cf	 Is	53:6).	 justicia	 de	Dios.	Vea
aquí.	 “Nuestra	 justicia	 es	 Cristo	 solo,	 quien	 es	 verdadero	Dios	 y	 hombre,	 por
cuanto	en	él	están	unidas	personalmente	la	naturaleza	divina	y	la	humana”	(FC
Ep	III).

2	Corintios	6
6:1	 como	 colaboradores	 de	 Dios.	 Como	 apóstol	 y	 embajador	 de	 Jesucristo,
Pablo	era	en	esencia	el	colaborador	de	Dios	(cf	1:1;	5:19).	su	gracia.	Vea	aquí.
en	vano.	Gr	kenon,	de	una	“manera	vacía”,	sin	propósito,	tomándolo	a	la	ligera.
6:2	 Pablo	 aplica	 las	 palabras	 de	 promesa	 de	 Is	 49:8	 a	 los	 corintios	 cristianos.
Imprime	en	los	corintios	la	importancia	y	seriedad	de	la	oferta	de	gracia	de	Dios
hacia	ellos	mediante	Jesucristo.	El	favor	de	Dios	se	ofrece	en	ese	momento	a	los
corintios,	y	Pablo	les	dice	que	no	tomen	a	la	ligera	esa	oferta.
6:3	No	 somos	 motivo	 de	 tropiezo.	 Como	 ministro	 del	 evangelio,	 Pablo	 tuvo
cuidado	de	no	 interponerse	 en	 el	mensaje	 de	 Jesús.	Él	 era	 el	mensajero,	 no	 el
mensaje.	nuestro	ministerio.	Vea	“siervo”	aquí.
6:4	 siempre	 damos	 muestras.	 Vea	 nota	 en	 3:1.	 Aquí,	 Pablo	 añade	 que	 su
conducta	en	el	sufrimiento	y	en	la	persecución	ha	sido	digna	de	su	llamado	como
ministro	de	Dios	para	los	corintios	(cf	4:7-12).
6:5	Cf	Hch	14:19;	18:12	para	ver	ejemplos.
6:6-7	El	ministerio	de	Pablo	ha	sido	una	muestra	del	poder	de	Dios	para	otros.	El
mismo	Dios	brinda	el	tipo	de	carácter	y	motivación	auto-sacrificial	que	necesita
Pablo	para	servir	a	otros	al	igual	que	Dios	en	Cristo	le	sirvió	a	él	(cf	Ro	5:1-5).
6:7	armas	 justas.	 Las	 herramientas	 que	Dios	misericordiosamente	 provee	 a	 su
pueblo	para	pelear	 su	batalla,	para	ejecutar	 su	misión	y	ministerio;	 es	decir,	 la
palabra	 de	 Dios	 y	 los	 sacramentos	 (Mt	 28:18-20),	 la	 oración	 y	 el	 servicio
sacrificial	(cf	10:3-5;	Ro	6:13;	13:12).
6:8-10	 A	 lo	 largo	 de	 estos	 versículos	 el	 creyente	 es	 confrontado	 por	 los
contrastes	presentes	en	el	ministerio	de	Pablo,	las	tensiones	en	la	reacción	de	la
gente	hacia	él,	 sus	 luchas	personales,	e	 incluso,	 la	paradoja	de	 lo	que	significa
ser	 una	 vasija	 terrenal	 con	 los	 tesoros	 de	Cristo.	 Pero	 a	 lo	 largo	 de	 todo	 eso,
Pablo	afirma	que	ninguna	de	estas	circunstancias	afectó	el	hecho	de	compartir
fielmente	el	ministerio	de	la	reconciliación	de	Dios	con	otros	(3:3-4).
6:11	abierto	nuestro	corazón.	La	obra	de	Pablo	entre	ellos	estaba	motivada	por
un	gran	amor	(cf	11:2;	Flp	1:7;	1	Ts	2:5-9),	a	diferencia	de	los	falsos	apóstoles
que	se	preocupaban	más	por	ellos	mismos	(11:11-14).



6:12	Pablo	fue	desmedido	en	su	amor	por	los	corintios.	Si	hubo	alguna	distancia
entre	ellos,	fue	debido	a	que	sus	corazones	estaban	restringidos	hacia	él.
6:13	a	sus	hijos.	El	 llamamiento	de	Pablo	hacia	ellos	 fue	como	el	de	un	padre
amoroso	(1	Co	4:15).	ábrannos	su	corazón.	Pablo,	llamando	a	sus	corazones,	no
sólo	 les	 está	 pidiendo	 que	 regresen	 a	 él.	 Los	 está	 llamando	 a	 que	 regresen	 a
Cristo,	quien	puede	hacer	que	su	luz	brille	en	sus	corazones	(4:6).	Restaurados	a
Jesús,	sus	corazones	podrían	nuevamente	estar	abiertos	a	Pablo.
	5:11—6:13	El	amor	de	Cristo	obliga	a	Pablo	a	perseverar	a	pesar	de	todas	las

dificultades	para	poner	en	claro	la	oferta	de	perdón	y	reconciliación	de	Dios	para
la	 gente	 de	 Corinto.	 Muchísimas	 veces	 silenciamos	 el	 poder	 del	 evangelio
debido	a	nuestro	orgullo,	nuestro	descuido,	o	nuestra	falta	de	preocupación	por
otros.	No	se	nos	puede	dar	un	honor	más	grande	que	ser	 sus	embajadores,	 sus
voceros.	Él	no	sólo	nos	salva	sino	que	también	obra	mediante	nosotros.	•	¡Qué
honor	 ser	 tu	 embajador,	 querido	 Señor!	 Continúa	 profundizando	 nuestro
entendimiento	de	tu	gran	reconciliación	del	mundo	en	Cristo,	de	tal	manera	que
podamos	deleitarnos	sinceramente	en	ésta	con	otros.	Amén.
6:14—7:1	Pablo	vuelve	a	enfocar	a	la	congregación	corintia	en	la	reconciliación
misericordiosa	 de	 Dios	 en	 Cristo.	 Él	 les	 ruega	 no	 sólo	 ver	 la	 grandeza	 del
ministerio	de	perdón	sino	también	ver	la	bendición	de	su	ministerio	apostólico	y
del	servicio	para	ellos	en	el	nombre	de	Cristo.	Ése	es	el	momento	para	que	ellos
estén	firmes	sólo	en	esto.	Permanecer	en	Cristo	es	rechazar	a	los	falsos	maestros.
6:14	yugo	desigual.	En	una	pareja	dispareja,	 como	cuando	un	 asno	y	un	buey
son	 juntados	 para	 arar	 (Dt	 22:10),	 el	 animal	 más	 grande	 camina	 a	 un	 ritmo
diferente	 que	 el	 más	 pequeño.	 Como	 resultado,	 la	 conducción	 es	 errática	 y
peligrosa.	 justicia	 con	 la	 injusticia.	 Éstas	 no	 tienen	 asociación	 ni	 comunión.
Pablo	advierte	a	los	corintios	del	peligro	de	estar	íntimamente	relacionados	con
la	 falsa	enseñanza	de	 los	 falsos	apóstoles,	que	sólo	pueden	destruir	su	relación
con	Jesús	y	la	de	los	unos	con	los	otros.	“Si	con	el	rótulo	y	bajo	la	apariencia	de
cosas	exteriormente	indiferentes	son	presentadas	cosas	tales	que	en	el	fondo	son
contrarias	a	la	palabra	de	Dios	–pese	al	color	diferente	que	se	les	dé–	no	se	las
debe	considerar	como	cosas	indiferentes,	libradas	al	criterio	individual,	sino	que
deben	ser	evitadas	como	cosas	prohibidas	por	Dios”	(FC	DS	X).
6:15-16a	Los	matices	de	Pablo	contrastan	las	cosas	de	Dios	con	las	cosas	que	no
son	 de	 Cristo.	 Tratar	 el	 mensaje	 de	 Jesús	 simplemente	 como	 otro	 mensaje
humano,	carente	de	esperanza,	es	 recibirlo	en	vano	 (v	1).	concordia.	Afinidad,
armonía.	 ¿…Belial?	 Hbr	 para	 “malvado”	 o	 “despreciable”;	 un	 título	 para
Satanás.



6:16b	templo.	Gr	naos,	el	santuario	interior	del	templo,	el	lugar	santísimo,	donde
Dios	moraba	entre	su	pueblo	(cf	Lc	1:21-22;	Ap	11:19).	Jesús	se	convirtió	en	la
más	 clara	 expresión	 de	 la	 presencia	 redentora	 de	 Dios	 cuando	 hizo	 su
tabernáculo	entre	nosotros	(cf	Jn	1:14,	18).	¡…del	Dios	viviente!	Vivo	y	dador	de
vida.	 Los	 ídolos	 son	 cosas	 muertas;	 estar	 relacionado	 con	 ellos	 es	 estar
desconectado	de	la	vida	que	sólo	Dios	puede	dar	(cf	Jn	14:6;	Hch	17:28).
6:16b-18	 Pablo	 aplica	 temas	 del	 AT	 a	 los	 corintios,	 es	 decir,	 que	 Dios	 está
misericordiosamente	presente	 entre	 su	pueblo	para	 su	 salvación	 (cf	Ex	19:4-5;
33:13-19)	 y	 que	 su	 pueblo	 tiene	 que	 ser	 separado	 para	 él	 no	 sólo	 por	 ellos
mismos,	sino	como	testigos	ante	los	que	no	creen	(cf	Gn	12:1-3;	Lv	20:24-26;	1
P	2:9).

2	Corintios	7
7:1	 Amados	 míos…	 promesas.	 Vea	 notas	 en	 1:20;	 6:16b-18.	 limpiémonos.
Aunque	el	 cristiano	es	declarado	 limpio	por	el	 sacrificio	 justo	de	Cristo	 (1	Co
1:30;	 Ro	 4:24-25;	 1	 P	 2:24),	 el	 arrepentimiento	 y	 el	 perdón	 siguen	 siendo
actividades	diarias	de	la	vida	cristiana	(Gl	5:24—6:4;	1	Jn	2:1).	contaminación
de	carne	y	de	espíritu.	Los	pecados	de	pensamiento,	palabra	y	obra	contaminan
el	 cuerpo	 y	 el	 alma	 (Mt	 15:11;	 1	 Co	 6:18).	 perfeccionémonos	 en	 la	 santidad.
Volverse	como	Cristo	(cf	Ef	5:1-2;	Flp	1:6).	temor	de	Dios.	Vea	aquí.
	 6:14—7:1	 Nuestra	 relación	 con	 Jesús	 es	 íntima	 porque	 nosotros,	 como

creyentes,	 somos	el	 “templo	del	Dios	viviente”	 (v	16).	Nuestra	 fe	 nos	 llama	 a
apartarnos	 de	 esas	 cosas	 que	 pondrían	 en	 peligro	 nuestra	 vida	 con	 Jesús.	 La
buena	noticia	es	que	las	promesas	de	Dios	son	seguras,	incluso	si	somos	infieles.
Dios	nos	 llama	a	proclamar	 las	promesas	de	su	misericordiosa	presencia	una	y
otra	 vez	mediante	 el	 arrepentimiento	 y	 el	 perdón.	 •	 Señor,	 dame	 la	 confianza
para	 confiar	 en	 ti	más	 audazmente	 y	 a	 separarme	de	 las	 cosas	 del	mundo	 que
ponen	en	peligro	mi	fe.	Que	sea	aún	más	visible	que	pertenezco	sólo	a	ti.	Amén.
7:2	su	corazón.	Vea	notas	en	6:11,	13.
7:3	¡juntos	en	la	muerte,	y	juntos	en	la	vida!	Los	corintios	y	Pablo	comparten	el
vínculo	 profundo	 y	 común	 de	 la	 vida	 cristiana,	 es	 decir,	 morir	 en	 Cristo	 al
pecado	y	compartir	una	nueva	vida	 juntos	por	 el	poder	del	Espíritu	Santo	 (Ro
6:1-4).
7:4	El	buen	informe	de	Tito	(vv	13-14)	calmó	la	preocupación	de	Pablo	por	 la
iglesia	en	Corinto,	lo	cual	se	expresó	en	que	envió	a	Timoteo	(1	Co	4:17;	cf	2	Co
2:4).



7:5	Hubo	 luchas	externas	contra	gente	hostil	 al	 evangelio;	 esa	 respuesta	causó
temor	 interno	 a	 los	 que	 predicaban	 a	 Cristo	 (cf	 Hch	 16:19-23;	 17:13;	 19:23).
ningún	descanso.	Vea	nota	en	2:13.
7:6	consuela	a	los	humildes.	En	el	momento	de	la	preocupación	más	grande	y	de
los	temores	más	profundos	de	Pablo,	Dios	le	trajo	buenas	nuevas	con	respecto	a
la	fe	de	los	corintios	(cf	6:1).	Tito.	Vea	aquí.
7:7	consuelo…	de	parte	de	ustedes.	Tito	viajó	a	Corinto	para	 tratar	 los	asuntos
que	enfrentaba	la	iglesia,	en	algún	período	de	la	primavera	o	el	verano	del	año
55	dC.	Su	trabajo	allá	fue	bien	recibido,	lo	cual	fue	un	gran	consuelo	para	Pablo
como	su	padre	espiritual	(1	Co	4:15).
7:8	mi	 carta.	 Vea	 aquí.	 no	 lo	 lamento.	 Aunque	 ésta	 causó	 dolor,	 tenía	 que
hacerse,	como	lo	demostraron	los	resultados.
7:9	tristeza	los	llevó	al	arrepentimiento.	La	ley	cambia	el	corazón,	abriéndolo	a
la	misericordia	de	Dios.	entristecidos	conforme	a	la	voluntad	de	Dios.	La	culpa
por	el	pecado	es	parte	del	arrepentimiento	(cf	Hch	20:21).
7:10	tristeza	que	proviene	del	mundo…	muerte.	La	culpa	destructiva	deja	a	una
persona	 en	 manos	 de	 la	 desesperación	 (p	 ej,	 la	 depresión),	 lo	 cual	 puede	 dar
como	 resultado	 la	 muerte	 física	 y	 espiritual	 (Ro	 6:23).	 “Y	 para	 que	 el
arrepentimiento	 o	 los	 terrores	 de	 la	 ley	 no	 se	 conviertan	 en	 desesperación,	 es
menester	 añadir	 la	 predicación	 del	 evangelio	 a	 fin	 de	 que	 ésta	 obre
arrepentimiento	para	salvación”	(FC	DS	V).	Contraste	con	los	ejemplos	de	Pedro
y	Judas	(Mt	26:69-75;	27:3-10).
7:11	 ¡…el	 deseo	 de	 disculparse…!	 El	 arrepentimiento	 tiene	 “frutos”	 (Lc	 3:8),
uno	de	los	cuales	es	tratar	de	aclarar	lo	que	estuvo	mal.	no	tuvieron	la	culpa.	El
arrepentimiento	y	el	perdón	piadosos	estaban	ahora	poderosamente	en	acción	en
sus	vidas	(cf	Sal	103:11-14;	Heb	8:11-12).
7:12	Vea	nota	en	2:5-17.	se	hiciera	evidente…	delante	de	Dios.	Pablo	quería	que
ellos	reconocieran	totalmente	que	su	servicio	en	nombre	de	Dios	hacia	ellos	era
genuino	(vea	notas	en	6:11-13).
7:13	 Tito	 se	 sintió	 aliviado	 porque	 los	 problemas	 de	 la	 congregación	 fueron
tratados	 con	 arrepentimiento	 y	 perdón.	 Su	 deseo	 de	 reparar	 lo	 que	 se	 había
arruinado	también	le	trajo	a	Pablo	profundo	consuelo	y	paz.
7:14	jactado.	Vea	nota	en	3:1.
7:15	obediencia.	La	disposición	de	los	corintios	de	seguir	las	amonestaciones	de
Pablo	 se	 reflejó	en	 su	arrepentimiento	y	en	 su	 fe.	 temor	 y	 temblor.	Respuestas
asociadas	con	la	presencia	real	de	Dios	(vea	nota	en	Sal	2:11),	que	mostraban	el
respeto	 y	 reverencia	 de	 los	 corintios	 por	 la	 palabra	 de	 Dios	 que	 Tito	 les



manifestó.
	7:2-16	Pablo	comparte	los	altibajos	del	ministerio	y	su	gran	gozo	al	saber	que

la	fe	de	los	corintios	en	Cristo	otra	vez	era	sólida.	Nosotros	los	cristianos	muchas
veces	somos	culpables	de	acaparar	el	gran	amor	de	Cristo,	en	vez	de	hacer	lugar
en	nuestros	corazones	para	otros	(cf	v	2).	Dios	nos	ha	amado	con	un	amor	eterno
mediante	Jesucristo.	Abrir	nuestros	corazones	a	otros,	hacerles	saber	del	amor	de
Cristo,	es	experimentar	nuevamente	el	gozo	de	ese	gran	amor	de	Dios	por	todos.
•	Señor,	enséñanos	diariamente	cuán	grande,	largo,	ancho,	y	profundo	es	tu	amor
por	 nosotros	 y	 por	 toda	 persona	 de	 este	mundo.	Danos	 el	 gozo	 de	 ver	 a	 otros
venir	a	la	fe.	Amén.

2	Corintios	8
8:1	Hermanos.	Vea	aquí.	gracia.	No	es	el	uso	típico	de	este	término	(vea	aquí),
sino	que	 expresa	generosidad	mutua	 entre	 los	 cristianos	 como	 fruto	 específico
del	 favor	 de	 Dios,	 tal	 vez	 con	 el	 sentido	 particular	 de	 ofrenda	 de	 acción	 de
gracias.	 iglesias	 de	Macedonia.	 Pablo	 estableció	 congregaciones	 cristianas	 en
Europa	durante	su	segundo	viaje	misionero,	por	ejemplo,	en	Filipos,	Tesalónica,
y	Berea	(cf	Hch	16:12—17:13).
8:2	 grandes	 aflicciones.	 Después	 de	 la	 dura	 recepción	 de	 Pablo	 y	 Silas	 en
Macedonia	 (Hch	 16:19—17:15),	 sus	 convertidos	 sufrieron	 violentas
persecuciones	 (cf	 1	 Ts	 1:6;	 2:14;	 2	 Ts	 1:4).	 generosidad…	 se	 desbordó.	 Este
sustantivo	 y	 este	 verbo	 son	 diferentes	 formas	 de	 la	 misma	 palabra	 gr.	 Los
cristianos	 macedonios	 fueron	 desmedidos	 en	 generosidad	 sacrificial	 y	 muy
alegres	 bajo	 coacción.	 profunda	 pobreza.	 Anteriormente,	 el	 gobierno	 romano
había	 ejercido	 una	 dura	 represión	 económica	 sobre	 Macedonia,	 y	 tal	 vez	 sus
efectos	estaban	sintiéndose	en	este	tiempo.
8:4	rogaron.	En	contraste	con	las	preocupaciones	de	los	corintios	por	el	dinero,
los	 macedonios	 consideraban	 un	 privilegio	 el	 ayudar	 a	 sus	 hermanos
necesitados.	 participar.	 Vea	 aquí.	 servicio	 para	 los	 santos.	 La	 hambruna
generalizada	predicha	por	Agabo	(Hch	11:28)	golpeó	fuertemente	especialmente
a	Judea.	De	ahí	la	decisión	inmediata	de	enviar	ayuda	(Hch	11:29).	Los	apóstoles
pilares	avalaron	este	plan	(Gl	2:9),	el	cual	Pablo	promovió	como	un	importante
objetivo	social	del	ministerio	de	su	apostolado	(cf	Gl	2:10;	Ro	15:25-26;	1	Co
16:1-2).	 servicio.	 Lit	 diakonia,	 usualmente	 “ministerio”;	 aquí	 designa	 una
iniciativa	oficial	de	toda	la	iglesia.	Vea	aquí.
8:5	primeramente…	al	Señor.	El	núcleo	de	la	mayordomía	es	un	regalo	completo



del	ser,	en	cuerpo	y	alma,	al	Señor	que	nos	compró;	el	 tiempo,	el	 talento,	y	 la
fortuna	siguen	en	su	debido	momento.	Aunque	Pablo	tiene	en	mente	una	ofrenda
monetaria,	no	menciona	directamente	el	“dinero”,	 la	“plata”,	ni	el	“oro”	en	 los
cps	8—9.
8:6	 Tito	 reanudará	 su	 supervisión	 de	 esfuerzos	 para	 recolectar	 fondos	 para	 el
alivio	de	los	habitantes	de	Judea,	que	probablemente	empezó	cuando	entregó	la
carta	dolorosa	mencionada	en	2:4	y	terminó	cuando	dejó	la	ciudad	con	noticias
animadoras	 para	 Pablo	 (7:6-7).	 obra	 de	 gracia.	 Lit	 “gracia”,	 p	 ej,	 trabajo
generoso,	regalo,	ofrenda	de	gratitud.	Vea	nota	en	v	1.
8:7	Pablo	les	da	a	los	corintios	dos	motivos	para	participar	generosamente	en	el
esfuerzo	de	servicio:	(1)	Imitar	el	buen	ejemplo	de	los	macedonios;	(2)	emplear
sus	recursos	con	gratitud	por	los	ricos	dones	espirituales	de	Dios,	para	su	propia
iglesia.	Cf	v	9	para	el	tercer	motivo.
8:8	 la	 sinceridad	 del	 amor.	 Una	 invitación	 a	 expresar	 el	 amor	 presente	 en	 el
interior	de	la	iglesia,	en	el	mundo	entero.
8:9	rico…	pobre.	Pablo	enseña	que	nuestro	Señor	existía	como	Dios	antes	de	ser
concebido	como	hombre	(cf	Ro	8:3;	Gl	4:4;	Flp	2:5-7).	 Inconmensurablemente
rico	antes	de	su	encarnación,	Cristo	se	convirtió	en	el	más	pobre	de	los	pobres
cuando	 se	 sometió	 a	 la	 ley	 y	 fue	 víctima	 de	 su	 maldición,	 un	 proceso	 que
terminó	 en	 la	 pobreza	 extrema	 manifiesta	 en	 la	 cruz.	 con	 su	 pobreza…
enriquecidos.	 Jesús,	 el	 Dios-hombre,	 cambió	 su	 lugar	 con	 los	 pecadores.	 Él
sufrió	la	agonía,	la	desolación,	y	el	merecido	castigo	de	la	humanidad	caída.	A
cambio,	 los	 pecadores	 reciben	 el	 perdón	 y	 son	 adoptados	 como	 hijos	 de	Dios
(5:21).	 Lutero	 entretejió	 éstos	 y	 otros	 textos	 con	 dichos	 de	 los	 padres	 de	 la
iglesia	 y	 una	 frase	 de	 la	 liturgia	medieval	 para	 producir	 la	 famosa	 imagen	del
“intercambio	 gozoso”	 (commercium	 admirabile;	 der	 fröhliche	 Wechsel);	 esto
involucra	 el	 compartir	 los	 bienes	 en	 doble	 sentido	 en	 el	 matrimonio	 real	 de
Cristo	 con	 la	 iglesia,	 su	 novia.	 Toda	 la	 predicación	 del	 evangelio	 es	 una
variación	de	este	tema	inagotable.	El	derroche	que	hizo	Cristo	de	sus	riquezas	en
los	 pobres	 pecadores	 es	 el	 tercer	 y	 más	 grande	 motivo	 de	 Pablo	 para	 la
participación	en	el	esfuerzo	de	alivio	para	los	habitantes	de	Judea	(vea	nota	en	v
7).
8:10	 el	 año	 pasado.	 Pablo	 piensa	 en	 términos	 del	 año	 judío,	 que	 empieza	 en
octubre	(no	el	año	romano	que	empieza	el	1	de	enero).	Vea	calendario	aquí.	algo.
La	colecta	con	la	intención	de	ayudar	a	las	iglesias	de	Judea	(vea	nota	en	v	4).
8:12	Pablo	no	exige	que	 los	corintios	den	más	allá	de	sus	medios	sino	que	 los
anima	a	practicar	una	generosidad	apropiada	teniendo	en	cuenta	sus	recursos.



8:13-14	Pablo	prevé	una	redistribución	voluntaria	de	los	bienes	materiales	entre
los	cristianos	para	compensar	el	desbalance	entre	 ricos	y	pobres.	Él	presupone
que	 Dios	 dota	 a	 los	 ricos	 con	 cosas	 buenas	 de	 tal	 manera	 que	 ellos	 puedan
ayudar	 a	 los	 hermanos	menos	 afortunados.	La	 situación	 puede	 invertirse	 en	 el
futuro	 si	 los	 cristianos	 de	 Judea	 disfrutan	 de	 abundancia	material	mientras	 los
corintios	sufren	necesidades.
8:15	 Pablo	 alude	 a	 la	 recolección	 del	 maná	 en	 el	 desierto	 para	 recordar
gentilmente	a	los	corintios	que	su	relativa	prosperidad	no	es	su	propio	logro	sino
un	puro	don	de	Dios	(cf	1	Co	4:7).	Cuando	Dios	iguala	las	porciones	desiguales
indica	 su	 intención	de	que	 sus	hijos	disfruten	de	 suficiencia	 económica,	 no	de
lujos.
	8:1-15	Los	macedonios	se	olvidaron	de	ellos	mismos	cuando	dieron	a	otros

como	si	no	existiese	 el	mañana.	Dios	 también	nos	 llama	a	dar	generosamente,
porque	él	nos	provee	bienes	terrenales	para	el	beneficio	de	nuestro	prójimo.	El
Hijo	de	Dios,	el	más	rico	de	los	príncipes,	se	convirtió	en	el	más	abyecto	de	los
esclavos	 y	 lo	 dio	 todo	 para	 enriquecer	 a	 los	 pobres	 pecadores	 como	 su	 novia
real.	•	Alabado	seas,	Señor	Jesús,	por	cambiar	tu	lugar	con	el	nuestro.	Haz	que
nuestros	corazones	sean	como	el	tuyo	para	que	podamos	abrazar	tu	llamado	para
ayudar	a	todos	los	que	lo	necesitan.	Amén.
8:16	puso	en	el	corazón	de	Tito.	Al	 ir	a	 terminar	 la	colecta	corintia	 (v	6),	Tito
con	 mucho	 gusto	 compartió	 el	 amor	 pastoral	 de	 Pablo	 por	 su	 rebaño.	 La
preocupación	 principal	 de	 Tito	 era	 por	 ellos	 como	 ovejas,	 no	 por	 las
contribuciones	que	él	pudiera	sacar	indebidamente	de	ellos.
8:18	al	hermano.	Usualmente	 identificado	como	Lucas,	 el	 compañero	de	viaje
de	 Pablo	 (vea	 los	 pasajes	 que	 contienen	 “nosotros”;	 Hch	 16:10-17;	 20:5-15;
21:1-18;	 27:1—28:16).	 Sin	 embargo,	 Hechos	 contiene	 sólo	 dos	 referencias
pasajeras	al	fondo	de	ayuda	para	los	habitantes	de	Judea	(Hch	11:29-30;	24:17),
y	 se	 esperaría	 que	 hubiera	 más	 detalles	 si	 Lucas	 mismo	 hubiera	 estado
estrechamente	involucrado.	el	evangelio.	Considerado	como	el	 tercer	evangelio
(Lucas)	 por	 algunos	 comentaristas.	 Pero	 la	 expresión	 aquí	 no	 sugiere	 un
documento	escrito.
8:19	 designado	 por	 las	 iglesias.	 Ciertas	 iglesias	 (tal	 vez	 las	 de	 Macedonia)
comisionaron	 formalmente	 al	 hermano	del	 v	 18	para	 acompañar	 a	Pablo	 en	 la
consecución	de	los	fondos	de	ayuda.	donativo.	Lit	“en	esta	gracia”.	El	fondo	de
ayuda	fue	concebido	como	una	ofrenda	de	gratitud.
8:20	administramos.	La	responsabilidad	general	de	Pablo	de	organizar	el	fondo
de	ayuda	forma	parte	del	cumplimiento	de	su	apostolado,	una	 tarea	delegada	a



Tito	en	Corinto.
8:21	honradez.	 Pablo	 y	 sus	 colegas	 debían	 evitar	 toda	 apariencia	 de	 falta	 de
decoro,	 tanto	ante	 la	 iglesia	como	ante	el	mundo	 (incluyendo	 la	deshonestidad
financiera);	de	 ahí	 el	 énfasis	 en	que	 todos	 los	 líderes	de	 la	 iglesia	deben	 tener
una	buena	reputación	ante	los	ojos	de	la	comunidad	(cf	1	Ti	3:7).	El	hermano	del
v	18	debe	hacer	auditoría	a	las	cuentas	de	la	colecta.
8:22	nuestro	 hermano.	 Un	miembro	 desconocido	 del	 círculo	 íntimo	 de	 Pablo,
pero	cuando	Tito	lee	en	voz	alta	2	Co	a	la	iglesia	reunida,	él	habría	identificado
tanto	 a	 este	 hermano	 como	 al	 hermano	 mencionado	 en	 el	 v	 18.	 comprobado
repetidas	veces.	 O,	 “probado	 su	 dignidad”.	 Repetidamente,	 Pablo	 ha	 delegado
responsabilidades	y	tal	vez	tareas	delicadas	a	este	colaborador.
8:23	mi	 compañero	 y	 colaborador.	 Como	 miembro	 del	 personal	 pastoral	 de
Pablo,	 Tito	 comparte	 su	 ministerio	 y	 aparecerá	 otra	 vez	 en	 Corinto	 como	 su
representante	autorizado.	El	ministerio	de	Tito	tiene	un	alcance	más	amplio	que
el	de	un	presbítero	(pastor)	de	una	iglesia	local.	nuestros	hermanos.	Las	personas
mencionadas	 en	 los	 vv	 18	 y	 22.	 mensajeros.	 Lit	 “apóstoles”	 en	 un	 sentido
general,	refiriéndose	a	“emisarios”.	El	primer	hermano	representará	a	las	iglesias
que	 los	 envían,	 mientras	 Tito	 representará	 al	 apóstol	 Pablo.	 Como	 oficiales
responsables	 de	 la	 mayordomía	 de	 los	 bienes	 terrenales	 de	 la	 iglesia,	 los	 dos
hermanos	aparecen	en	el	papel	de	diáconos	del	NT	pero	con	responsabilidad	que
va	 más	 allá	 de	 la	 congregación	 local.	 son	 una	 honra	 para	 Cristo.	 Igual	 que
Cristo	está	verdaderamente	presente	en	 todos	 los	cristianos	 (vea	nota	en	13:5),
está	realmente	presente	en	los	dos	hermanos	(y	en	Tito).	Esta	verdad	motiva	la
hospitalidad	y	todas	las	formas	de	amor	mutuo	entre	cristianos	(cf	Mt	25:40).
8:24	ante	las	iglesias,	demuestren.	Debido	a	que	vivir	el	cristianismo	involucra
no	 sólo	 una	 relación	 vertical	 entre	 el	 Señor	 y	 el	 individuo,	 sino	 también	 la
dimensión	horizontal	de	la	relación	entre	cristianos,	Pablo	anima	a	los	corintios	a
mostrar	a	las	otras	iglesias	apostólicas	cómo	su	fe	florece	en	actitudes	y	actos	de
amor.
	 8:16-24	 Mientras	 Pablo	 lidera	 un	 gran	 esfuerzo	 de	 recaudo	 de	 dinero,

también	se	ocupa	de	que	los	clérigos	y	los	laicos	cooperen	para	asegurar	que	las
transacciones	 financieras	de	 la	 iglesia	no	estén	contaminadas	con	el	escándalo.
En	nuestras	 iglesias	 debemos	honrar	 a	 los	 que	 asumen	 esas	 labores.	Gracias	 a
Dios	por	darnos	siervos	dispuestos,	que	divulgan	el	evangelio	dador	de	vida	en
todo	 su	 servicio	 en	 Cristo.	 •	 Señor,	 enséñanos	 a	 administrar	 los	 recursos
terrenales	de	tu	iglesia	para	tu	gloria	y	el	avance	de	tu	misión.	Amén.



2	Corintios	9
9:1	ayuda	para	los	santos.	Una	referencia	al	fondo	de	ayuda	para	los	que	vivían
en	 Judea	 (cf	 8:4).	 Éste	 no	 es	 el	 ministerio	 de	 la	 “Palabra	 y	 los	 sacramentos”
llevado	 a	 cabo	 por	 los	 presbíteros	 (pastores)	 sino	 un	 “ministerio	 social”	 como
fue	 determinado	 en	 Antioquía	 (Hch	 11:29),	 autorizado	 por	 los	 apóstoles,	 y
apoyado	por	las	iglesias.
9:2	Acaya.	Vea	mapa	 aquí.	 Pablo	 no	 escribió	 esta	 epístola	 solamente	 para	 los
corintios	(1:1).	Otras	iglesias	de	esta	provincia	estarían	uniéndose	al	esfuerzo	de
ayuda.	preparados	desde	el	año	pasado.	Vea	nota	en	8:10.	Los	 corintios	 antes
habían	mostrado	 estar	 listos	 a	 participar	 en	 el	 esfuerzo	 de	 ayuda;	 Pablo	 había
estado	usando	esta	disposición	de	los	corintios	para	alentar	a	los	macedonios.
9:3	 hermanos.	 Ciertamente	 los	 dos	 hermanos	 mencionados	 en	 8:18,	 22	 y
probablemente	también	Tito.
9:4	avergonzados.	Si	para	el	tiempo	de	la	próxima	visita	de	Pablo,	la	colecta	no
está	 lista,	 él	 será	 expuesto	 como	 portador	 de	 falso	 testimonio	 ante	 cualquier
macedonio	que	pueda	acompañarlo.
9:5	 hermanos.	 Vea	 nota	 en	 v	 3.	 lo	 que	 ustedes	 ya	 habían	 prometido.	 Lit	 “la
bendición	 que	 ustedes	 prometieron	 con	 suficiente	 anticipación”.	 donativo
generoso	 y	 no	 como	una	 exigencia	nuestra.	Que	 el	 regalo	 de	 los	 corintios	 sea
como	la	bendición	de	Dios	que	emana	libremente	de	su	corazón,	no	algo	que	les
fue	arrancado	por	la	vanidad	de	Pablo	para	evitar	el	desprestigio.	exigencia.	Lit
“codicia”.
	 9:1-5	 Debido	 a	 que	 a	 veces	 no	 se	 obra	 en	 consecuencia	 con	 las	 buenas

intenciones,	Pablo	envía	a	tres	representantes	a	Corinto	para	animar	a	la	gente	a
cumplir	lo	prometido.	El	Señor	tiene	representantes	para	animarnos	también	hoy
en	 día.	 Por	 ejemplo,	 debemos	 escuchar	 a	 los	 que	 mansamente	 nos	 recuerdan
mantener	 nuestros	 votos	 bautismales.	 •	 Te	 damos	 gracias,	 Señor,	 porque	 no
consideraste	 el	 costo	 cuando	 enviaste	 a	 tu	 Hijo.	 Por	 amor	 a	 él,	 tú	 vigilas	 tus
promesas	para	mantenerlas.	Señor,	ahoga	mi	viejo	ser	en	las	aguas	del	Bautismo
día	a	día,	para	que	mi	nuevo	ser	pueda	agradarte	en	todas	las	cosas.	Amén.
9:6	Pablo	cita	y	aplica	la	sabiduría	popular	para	revelar	otra	faceta	de	la	gracia
abundante	de	Dios.	Él	no	solamente	perdona	gratuitamente	nuestros	pecados	y
nos	adopta	como	hijos	e	hijas,	 sino	que	 también	promete	una	 rica	 recompensa
cuando	cumplimos	sus	mandamientos,	aunque	de	manera	 imperfecta,	y	cuando
hacemos	 eco	 de	 su	 propia	 generosidad,	 aunque	 débilmente.	 “Las	 obras	 y	 las
molestias	 no	 merecen	 la	 justificación,	 sino	 otras	 retribuciones…	 El



cumplimiento	 de	 la	 ley	 obtiene	 como	 fruto	 una	 recompensa,	 porque	 una
recompensa	 apropiadamente	 se	 relaciona	 con	 la	 ley.	 A	 pesar	 de	 eso	 debemos
estar	atentos	al	evangelio,	el	cual	gratuitamente	ofrece	la	justificación	por	causa
de	Cristo.	Ni	obedecemos	la	ley,	ni	podemos	obedecerla,	antes	de	que	hayamos
sido	reconciliados	con	Dios,	justificados,	y	vueltos	a	nacer.	Ni	el	cumplimiento
de	la	 ley	agrada	a	Dios,	a	menos	que	fuéramos	aceptamos	a	causa	de	 la	fe.	La
gente	es	aceptada	a	causa	de	la	fe”	(Apl	V).
9:7	 Dios	 ama	 a	 quien	 da	 con	 alegría.	 Mediante	 la	 generosidad,	 los	 hijos
adoptados	 de	 Dios	 dan	 gozo	 a	 su	 Padre	 celestial	 al	 mostrar	 su	 imagen	 y
semejanza.	“Las	obras	verdaderamente	buenas	deben	ser	hechas	voluntariamente
por	aquellos	a	quienes	el	Hijo	de	Dios	ha	hecho	libres”	(FC	DS	IV).
9:8	 abunde	 en	 ustedes	 toda	 gracia.	 Este	 generoso	 Dios	 puede	 otorgar	 a	 los
corintios	la	capacidad	de	ser	extraordinariamente	generosos,	y	lo	hará	ricamente.
abunde…	 abunde.	 En	 Jesús,	 siempre	 es	 más	 y	 nunca	 menos.	 Incluso	 en
circunstancias	de	estrechez,	a	 los	cristianos	siempre	se	nos	dará	 la	oportunidad
de	hacer	el	bien.	tengan	todo	lo	necesario.	Gr	autarjeia,	 lit	“autogobierno”.	Ya
que	 el	 evangelio	 llega	 a	 la	 cultura	 griega	 y	 empieza	 a	 transformarla,	 Pablo
retoma	 esta	 conocida	 palabra	 estoica	 y	 la	 llena	 con	 nuevo	 contenido.	 Los
estoicos	 obtenían	 la	 suficiencia	 de	 sus	 propios	 recursos	 internos,	 pero	 los
cristianos	reciben	la	suficiencia	como	puro	don	de	Dios.
9:9	Repartió…	para	siempre.	El	Sal	112:9	elogia	al	que	 teme	al	Señor,	que	es
profusamente	 generoso	 con	 el	 prójimo	 necesitado,	 y	 que	 está	 entre	 los	 que
fueron	 declarados	 benditos	 “pues	 sus	 obras	 los	 acompañan”	 (Ap	 14:13).	 Esta
persona	justa	del	AT	es	un	anticipo	del	dador	descrito	en	8:9.
9:10	 frutos.	 Dios,	 quien	 capacita	 a	 los	 granjeros	 para	 sembrar	 y	 cosechar,
capacitará	 a	 sus	 hijos	 para	 hacer	 buenas	 obras	 y	 prosperará	 sus	 esfuerzos.	 de
justicia.	 No	 es	 la	 razón	 de	 la	 posición	 favorable	 de	 uno	 ante	 Dios,	 sino	 la
consecuencia	de	la	situación	actual	de	uno	ante	sus	ojos.	Vea	aquí.
9:11	 ustedes	 enriquecidos	 en	 todo.	 Cf	 Hch	 20:35;	 Ap	 19:8.	 generosidad…
produce	acción	de	gracias	a	Dios.	Se	da	alivio	y	se	fortalece	la	comunión	entre
gentiles	y	 judíos,	 llevando	adicionalmente	a	que	abunde	 la	acción	de	gracias	a
Dios	en	la	Santa	Cena	y	en	otras	ocasiones.
9:12	contribución.	Vea	nota	 en	9:1.	servicio.	 Lit	 “liturgia”,	 p	 ej,	 obra	 pública,
realizada	 para	 el	 bien	 común.	 “‘Liturgia’	 es	 por	 lo	 tanto	 una	 designación	muy
apropiada	 para	 el	 ministerio.	 Porque	 es	 una	 palabra	 antigua,	 usada	 en	 la
administración	 pública	 estatal,	 con	 que	 los	 griegos	 designaban	 las	 cargas
públicas,	como	el	tributo,	o	los	gastos	para	el	equipamiento	de	una	flota	o	cosas



similares”	(Apl	XXIV).	santos.	Los	creyentes	empobrecidos	de	Judea.	abunda.
Vea	nota	en	8:2.	acciones	de	gracias	a	Dios.	La	gracia	vuelve	otra	vez	al	trono
de	Dios	como	nuestro	regalo	para	él.
9:13	Pablo	describe	que	los	cristianos	judíos	de	Judea	se	regocijan	por	la	acción
de	Dios	al	 reconciliar	a	 judíos	y	gentiles	en	Cristo.	Ellos	glorifican	a	Dios	por
aliviar	 sus	 necesidades	 mediante	 la	 generosidad	 de	 los	 corintios	 (y	 otros
creyentes	gentiles)	y	por	su	expresión	de	compañerismo	en	la	iglesia	de	todo	el
mundo.
9:14	superabundante	gracia	de	Dios.	En	2	Co,	Pablo	usa	todos	los	matices	de	la
palabra	“gracia”:	el	favor	de	Dios	por	causa	de	Cristo,	sus	dones	de	gracia	para
ellos,	 su	generosidad	para	 con	otros,	 y	 los	 agradecimientos	misericordiosos	de
las	iglesias.	El	favor	de	Dios	se	devuelve	al	que	primero	lo	sembró	(cf	v	6).	Vea
“gracia”	aquí.
9:15	Pablo	estalla	en	doxología	por	el	alcance	de	la	generosa	provisión	de	Dios,
incluyendo	el	contenido	del	v	14	y	especialmente	la	fuente	de	todo	eso	(8:9).
	9:6-15	Pablo	 insta	 a	 los	 corintios	 a	dejarse	 llevar	por	Dios,	que	 se	dio	a	 sí

mismo	 en	 Cristo,	 entregándose	 ellos	 mismos	 a	 otros,	 de	 tal	 manera	 que	 el
movimiento	de	gracia	descendente	y	hacia	afuera	vuelve	al	punto	de	partida	en
una	sinfonía	ascendente	de	acción	de	gracias.	Es	mezquino	mirar	las	cosas	desde
un	punto	de	vista	terrenal	y	ponerse	primero	a	uno	mismo.	Más	bien,	debemos
abrir	 nuestras	manos	para	 recibir	 lo	que	Dios	nos	da,	 y	 extenderlas	para	dar	 a
nuestro	 prójimo.	 Nos	 maravillamos	 porque	 en	 Jesús	 siempre	 es	 más	 y	 nunca
menos,	 y	 nos	 alegramos	 porque	 los	 dones	 de	 Dios	 se	 multiplican	 cuando	 los
recibimos	 y	 los	 compartimos.	 •	 Señor,	 abre	 y	 ensancha	 nuestros	 estrechos
corazones	hacia	ti,	hacia	tus	hijos,	y	hacia	todos.	Amén.

2	Corintios	10
†Cps	 10—13	 Una	 nube	 oscura	 desciende	 ahora	 sobre	 2	 Co.	 Probablemente
llegaron	 malas	 noticias	 de	 Corinto	 mientras	 Pablo	 estaba	 dictando	 la	 epístola
(contradiciendo	el	alegre	informe	de	Tito,	7:6-7).	Intrusos	habían	exacerbado	las
tensiones	 dentro	 de	 la	 iglesia.	 Estas	 personas	 externas	 cuestionaron	 las
credenciales	de	Pablo,	pusieron	en	duda	sus	motivos,	y	sabotearon	su	ministerio
entre	sus	propios	convertidos.	Pablo	quiere	que	toda	la	gloria	sea	para	Cristo,	en
la	medida	en	que	todo	ministro	(incluido	él	mismo)	se	mantenga	humilde	como
mensajero	 e	 instrumento	 de	Dios	 (cf	 1	 Co	 3:5-6).	 Pero	 los	 intrusos	 tocan	 sus



propias	trompetas	(y	en	el	proceso	ocultan	a	Cristo	de	la	vista)	y	lanzan	taimadas
calumnias	sobre	la	persona	de	Pablo.	Pablo	debe	aclarar	las	cosas	“jactándose”
de	su	oficio	(10:8)	y	de	lo	que	se	le	ha	encomendado	lograr	mediante	su	ejercicio
(10:13-16).	¡Vanagloriarse	de	esta	forma	minimiza	a	los	intrusos	y	realmente	le
da	toda	la	gloria	a	Cristo!
10:1	la	bondad	y	la	dulzura	de	Cristo.	Algunos	corintios	descartan	la	humildad
de	 Pablo,	 por	 considerarla	 debilidad,	 y	 no	 se	 dan	 cuenta	 de	 que	 él	 es
deliberadamente	similar	a	Cristo	cuando	está	en	medio	de	ellos.	Pablo	parece	ser
consciente	 de	 lo	 que	 dijo	 Jesús	 en	 Mt	 11:29.	 humilde…	 atrevido.	 Los
antagonistas	de	Pablo	lo	atacaban	por	su	mansedumbre	y	su	firmeza.
10:2	 Para	 los	 disidentes	 corintios,	 Pablo	 es	 un	 charlatán,	 un	 mercachifle
religioso.	actuamos	según	los	criterios	humanos.	Buscar	un	estilo	de	vida	impío
que	brota	de	la	profunda	incredulidad.
10:3	 humanos.	 Usado	 aquí	 en	 un	 sentido	 moralmente	 neutral,	 se	 refiere	 al
cuerpo.	Como	todos	los	otros	mortales,	Pablo	vive	en	una	“tienda”	frágil	que	un
día	 se	 destruirá	 (cf	 5:1-4).	 luchamos.	Todo	 el	ministerio	 de	Pablo,	 como	el	 de
Cristo	 antes	 de	 él,	 es	 un	 conflicto	 supremo	 con	 el	 reino	 de	 Satanás,	 que	 tiene
como	objetivo	librar	a	 la	gente	de	 la	garras	del	malvado	mediante	el	evangelio
(Col	1:13-14).	Todo	 cristiano	 es	 un	 soldado	 en	 la	 línea	 del	 frente,	 expuesto	 al
ataque,	y	que	nunca	descansa	(cf	2	Ti	2:3-4).
10:4	armas.	Las	herramientas	con	las	cuales	Pablo	lleva	a	cabo	el	ministerio	–
Palabra,	sacramentos,	oración,	bondad	misericordiosa,	etc.	–	no	son	de	la	carne;
por	 ejemplo,	 no	 son	medios	 para	 la	 pecaminosa	 vanagloria	 de	 Pablo	 (cf	 4:2).
“Las	 dos	 autoridades,	 la	 espiritual	 y	 la	 temporal,	 no	 deben	 confundirse	 ni
mezclarse,	pues	el	poder	espiritual	 tiene	su	mandato	de	predicar	el	evangelio	y
de	 administrar	 los	 sacramentos”	 (CA	XXVIII).	Vea	 nota	 en	 1:24.	 “¿Crees	 que
hasta	 ahora	 se	 habrían	 realizado	 cosas	 tan	 grandes,	 que	 se	 habrían	 repelido,
reprimido	 los	 consejos	 de	 nuestros	 enemigos,	 sus	 propósitos,	 homicidios	 y
rebeliones	por	los	cuales	el	diablo	ha	pensado	destruirnos	junto	con	el	evangelio,
si	 como	 un	 muro	 de	 hierro	 no	 se	 hubiesen	 interpuesto	 las	 preces	 de	 algunas
personas	 piadosas	 a	 nuestro	 favor?”	 (CMa	 III).	 Vea	 nota	 en	 1:11.	 poderosas
armas…	destruir	fortalezas.	El	poder	del	Espíritu	Santo	está	en	acción	mediante
la	Palabra.	Aquí	especialmente,	Pablo	tiene	en	cuenta	las	acusaciones	de	la	ley,
las	 cuales	 derriban	 el	 muro	 de	 autodefensa	 del	 incrédulo.	 Los	 endurecidos
incrédulos	 pueden	 parecer	 inmunes	 a	 la	 evangelización,	 pero	 el	 Dios
todopoderoso	nos	anima	a	seguir	esperando,	orando	y	dando	testimonio.
10:5	cautivo	todo	pensamiento.	Jesús	explica	que	la	primera	tabla	de	la	ley	exige



que	se	ame	a	Dios	“con	toda	tu	[la]	mente”	(Mt	22:37).	Entonces	Pablo	no	debe
simplemente	ganarse	una	multitud	de	corazones,	sino	también	debe	ganarse	las
mentes	(como	las	de	los	eruditos	del	Aerópago,	Hch	17).	“Esto	no	lo	comprende
la	mente	y	la	razón	humanas,	sino	que,	como	en	todos	los	demás	artículos	de	la
fe,	 nuestra	 razón	 tiene	que	 sujetarse	 a	 la	obediencia	hacia	Cristo	 (FC	Ep	VII).
“En	atención	 a	que	 la	Sagrada	Escritura	 llama	a	Cristo	un	misterio	 (Col	 1:27)
contra	 el	 cual	 todos	 los	 herejes	 se	 estrellan	 la	 cabeza,	 exhortamos	 a	 todos	 los
cristianos	a	no	cavilar	acerca	de	ese	misterio	con	su	presuntuosa	y	curiosa	razón,
sino	a	aceptarlo	con	sencilla	 fe	con	 los	amados	apóstoles,	cerrar	 los	ojos	de	 la
razón,	llevar	cautivo	todo	pensamiento	a	la	obediencia	de	Cristo	(2	Co	10:5),	y	a
consolarse	y	por	ello	mismo	alegrarse	sin	cesar	por	el	hecho	de	que	nuestra	carne
y	 sangre	 asumida	 por	 Cristo	 haya	 sido	 colocada	 en	 un	 lugar	 tan	 excelso	 a	 la
diestra	 de	 la	 majestad	 y	 del	 poder	 omnipotente	 de	 Dios.	 De	 esta	 manera
obtendrán	 con	 seguridad	 un	 consuelo	 duradero	 en	 todas	 las	 contrariedades	 y
quedarán	bien	restaurados	de	todo	pernicioso	error”	(FC	SD	VIII).	Vea	nota	de
aplicación	en	1	Co	15:12-34.
10:6	 desobediencia.	 Una	 vez	 que	 Pablo	 está	 seguro	 de	 la	 obediencia	 de	 los
corintios	 hacia	 Cristo,	 irá	 tras	 el	 tercer	 grupo	 descrito	 en	 los	 cps	 10—12,	 los
alborotadores.	Vea	nota	en	cps	10—13.
10:7	es	de	Cristo.	Tal	 vez	una	 referencia	 al	 “partido	de	Cristo”	de	1	Co	1:12,
cuyos	 miembros	 no	 se	 consideran	 sujetos	 al	 evangelio	 tal	 y	 como	 era
proclamado	por	Pablo.	Vea	“en	Cristo”	aquí.	nosotros.	Pablo	y	sus	colaboradores
ministeriales,	a	quienes	los	intrusos	están	acusando	de	ser	farsantes.
10:8	nuestra	autoridad.	Los	apóstoles	y	los	colaboradores	de	Pablo	no	son	sólo
personas	 particulares,	 sino	 embajadores	 de	 Cristo.	 Cristo	 los	 autorizó	 para
ejercer	 el	 cuidado	 pastoral	 mediante	 los	 medios	 de	 gracia	 “en	 su	 lugar	 y	 por
orden	suya”	(cf	Lc	10:16;	Apl	VII	y	VIII	47).	“Las	Llaves	no	tienen	el	poder	de
imponer	castigos	ni	de	instituir	ritos	de	adoración,	sino	sólo	la	orden	de	perdonar
los	pecados	[Juan	20:23]	 a	 los	que	 se	 conviertan,	y	 condenar	y	 excomulgar	 [1
Corintios	5]	a	los	que	no	quieren	convertirse.	Porque	como	desatar	quiere	decir
perdonar	los	pecados,	atar	quiere	decir	no	perdonar	los	pecados.	Cristo	habla	de
un	 reino	 espiritual,	 y	 el	 mandato	 de	 Dios	 es	 que	 los	 ministros	 del	 evangelio
absuelvan	a	los	que	se	conviertan”	(Apl	XIIB).	edificación	de	ustedes.	En	el	NT,
la	 edificación	 siempre	 consolida	 a	 la	 comunidad	 como	 un	 todo;	 no	 se	 enfoca
propiamente	 en	 el	 individuo	 aislado.	 destrucción.	 Los	 ministros	 no	 pueden
actuar	 como	 líderes	militares	 regionales,	que	amplían	 sus	esferas	de	 influencia
personal.	Todas	las	ovejas	pertenecen	primero	que	todo	al	buen	pastor.



10:9-11	La	idea	de	que	la	proclamación	de	la	ley	para	provocar	arrepentimiento
puede	“asustar”	parece	un	punto	de	vista	moderno	y	equivocado	de	la	sicología,
y	muestra	cuán	contemporánea	es	esta	epístola.
10:10	quienes.	Los	intrusos,	y	posiblemente	también	el	“partido	de	Cristo”	(1	Co
1:12)	 en	 alianza	 con	 ellos.	 física…	 débil.	 Físicamente	 insignificante.	 “Pablo”
significa	“bajo	de	estatura”	en	gr.	Su	 recurrente	mala	salud	a	veces	 también	 lo
hacía	físicamente	repugnante	(cf	Gl	4:13-14;	2	Co	12:7).	mis	palabras	no	valen
nada.	Los	falsos	apóstoles	pueden	haber	superado	a	Pablo	en	habilidad	oratoria,
la	 cual	 era	 muy	 respetada	 en	 la	 cultura	 clásica.	 Los	 corintios	 parecen	 haber
tenido	especial	 interés	en	 la	 retórica	de	 la	oratoria	 (cf	1	Co	1:18—2:5).	En	 las
epístolas	a	los	corintios,	Pablo	usó	toda	una	diversidad	de	mecanismos	retóricos.
Vea	“Retórica	y	lógica”	aquí.	Pablo	se	veía	a	sí	mismo	como	un	“vaso	de	barro”
(4:7).	Su	ferviente	enfoque	en	el	Cristo	crucificado	(1	Co	2:2)	 indisponía	a	 los
orgullosos.
10:11	Los	opositores	de	Pablo	ridiculizan	sus	llamados	al	arrepentimiento	y	a	la
disciplina	 de	 1	 Co	 y	 la	 epístola	 dolorosa	 (2	 Co	 2:4)	 haciéndolas	 ver	 como
palabras	vacías.	Tanto	por	carta	como	en	persona,	él	se	ocupará	de	que	la	“obra
extraña”	 de	 la	 ley	 de	 causar	 arrepentimiento	 sea	 hecha	 por	 causa	 de	 la	 obra
“propia”	 de	 Dios	 de	 otorgar	 misericordia	 mediante	 el	 evangelio	 (FC	 Ep	 V).
Pablo	es	coherentemente	similar	a	Cristo	ya	que	aplica	la	ley	y	el	evangelio.
10:12	se	alaban	a	sí	mismos.	Los	intrusos	ya	no	tienen	“temor	y	temblor”	(7:15)
sino	que	convierten	el	 liderazgo	de	 la	 iglesia	en	un	reinado	de	belleza	 juzgado
con	parámetros	terrenales.
10:13	límites	establecidos	por	Dios.	El	Cristo	ascendido	quería	que	Pablo	hallara
las	 iglesias	 de	 las	 regiones	 de	Acaya	y	Macedonia	 (Hch	16:9-10).	Dios	 le	 dio
autoridad	sobre	estas	congregaciones	(cf	Hch	15:7,	36;	1	Co	3:5-9;	4:1).	Pablo
no	vislumbra	ejercer	ese	tipo	de	autoridad	directa	sobre	la	iglesia	romana	que	no
halló	 (Ro	 15:14-29).	Vea	 nota	 en	 v	 15.	que	 llegan	 también	 hasta	 ustedes.	 Un
recordatorio	contundente	de	que	 los	corintios	no	se	volvieron	cristianos	por	 su
propias	razones	ni	fortalezas,	sino	porque	el	Señor	en	su	misericordia	llegó	hasta
ellos	precisamente	mediante	Pablo	(cf	Jn	15:16).
10:14	 llegar	 hasta	 ustedes.	 Un	 recordatorio	 de	 que	 los	 creyentes	 gentiles	 de
Corinto	estaban	sin	Dios	antes	de	que	el	Señor	misericordiosamente	saliera	en	su
búsqueda	(cf	Lc	15:12-24).
10:15	trabajos	ajenos.	Pablo	contrastó	su	conducta	con	la	de	los	falsos	apóstoles
que	reclamaban	crédito	por	sus	logros.	crezca	la	fe.	La	cifra	de	creyentes	creció
en	Acaya,	y	su	confesión	fue	conocida	ampliamente.	nuestros	límites.	Esto	no	es



el	 feudo	 personal	 de	 Pablo,	 sino	 que	 expresa	 la	 esperanza	 de	 que	 Cristo
extenderá	a	 su	 iglesia	en	 términos	geográficos	mediante	el	 servicio	de	Pablo	y
sus	colegas.
10:16	Cf	Ro	15:20.
10:17	 El	 consejo	 de	 Jeremías,	 ahora	 perfectamente	 cumplido	 en	 Cristo	 (1	 Co
1:30-31),	 predica	 la	 salvación	 sólo	 por	 gracia	 desde	 las	 entrañas	 del	 AT,
mostrando	la	unidad	de	la	Escritura.
10:18	aprobado.	Como	siervos	fieles	“ante	el	tribunal	de	Cristo”	(5:10).
	†Cp	10	Los	opositores	de	Pablo	lo	vuelven	trizas	y	se	pintan	a	sí	mismos	con

colores	brillantes,	pero	él	sigue	adelante	en	 la	guerra	espiritual,	ganando	almas
para	Cristo	contra	todas	las	adversidades,	alegrándose	porque	el	Señor	prospera
su	 trabajo	y	abriendo	puertas	para	su	ministerio,	dando	 toda	 la	gloria	a	Cristo.
Querido	 cristiano:	 no	 juzgue	 a	 sus	ministros	 según	 los	 parámetros	 del	mundo
secular	 de	 los	 negocios	 y	 del	 entretenimiento,	 sino	 más	 bien	 juzgue	 si	 ellos
hablan	 con	 la	 voz	 del	 Pastor	 y	 si	 proveen	 para	 su	 cuidado.	 Así	 como	 Cristo
soportó	 los	 dardos	 del	 malvado	 para	 rescatar	 de	 sus	 garras	 a	 quienes	 no	 lo
merecían,	así	Pablo	y	los	ministros	fieles	se	someten	al	sufrimiento	para	llegar	a
los	que	están	perdidos,	y	agrandar	el	rebaño.	•	Señor,	concédenos	que	muramos	a
nuestro	propio	ser	y	vivamos	para	ti,	y	que	seamos	instrumentos	de	tu	misión,	no
obstáculos.	Amén.

2	Corintios	11
11:1	 un	 poco	 de	 locura.	 Los	 intrusos	 se	 enfocaban	 en	 sí	 mismos,	 lo	 cual
repugnaba	a	Pablo;	él	no	quería	“saber	de	ninguna	otra	cosa	[entre	los	corintios],
sino	de	Jesucristo,	y	de	éste	crucificado”	(1	Co	2:2).	Entonces	su	respuesta	debió
ser	la	charlatanería,	para	callarlos.	De	ese	modo	él	los	conectó	con	la	realidad	de
acuerdo	con	su	deseo	de	10:7.
11:2	celo.	Nuestro	apasionado	Dios	se	agita	cuando	su	pueblo	se	entrega	a	 los
ídolos	o	divide	su	lealtad	entre	él	y	otros	dioses	(sincretismo).	Igualmente	Pablo
mostraba	pasión	porque	sus	convertidos	pertenecieran	 totalmente	a	Cristo	y	no
volvieran	 a	 Belial	 (cf	 6:15).	 comprometido.	 Pablo	 revive	 la	 imagen	 del
“intercambio	 gozoso”	 (vea	 nota	 en	 8:9),	 presentando	 el	 tema	 del	 matrimonio
entre	 Cristo	 y	 la	 iglesia,	 describiéndose	 a	 sí	 mismo	 como	 uno	 de	 los	 que
organizó	 el	 compromiso	 para	 la	 novia	 (los	 corintios).	 Aquí	 el	 énfasis	 no	 está
tanto	en	el	regalo	del	novio,	como	en	la	fidelidad	debida	por	la	novia.	doncella
pura.	No	 se	 puede	 aplicar	 literalmente	 a	muchos	 corintios.	Cf	 1	Co	6:11,	 que



también	relata	cómo	el	perdón	purificador	de	Dios,	derramado	en	el	Bautismo,
restauró	a	los	corintios	a	la	pureza	virginal	(cf	Lc	15:22,	 la	“mejor	 ropa”).	Vea
nota	en	Ap	14:4.
11:3	 apartados.	 Eva	 fue	 la	 víctima	 ingenua	 del	 malvado,	 ese	 maestro	 del
engaño.	fidelidad.	A	pesar	de	las	buenas	intenciones	de	los	corintios,	hay	fuerzas
en	acción	para	alejar	sus	mentes	de	la	lealtad	a	Cristo.
11:4	 alguno.	 Probablemente	 un	 cabecilla	 de	 los	 intrusos	 que	 saboteaban	 el
ministerio	de	Pablo	en	Corinto.	un	Jesús	diferente.	Ya	en	 la	era	apostólica,	 los
cristianos	judaizantes	y	los	gnósticos	empezaron	a	promover	la	idea	de	un	Jesús
que	 no	 era	 completamente	Dios	 ni	 completamente	 hombre.	Maravillosamente,
Lutero	 presentó	 a	 la	 totalidad	 del	 Jesús	 bíblico	 en	 su	 explicación	 del	 segundo
artículo	del	Credo	Apostólico.	¡Huya	a	toda	velocidad	de	cualquier	otro	“Jesús”
(cf	2	Jn	7)!	espíritu	diferente.	Sólo	el	verdadero	Jesús	está	unido	al	Padre	cuando
envía	 el	 verdadero	 Espíritu	 Santo	 a	 los	 cristianos.	 Lutero	 no	 pudo	 tener
comunión	con	 los	que	negaban	 la	presencia	 real	en	 la	Santa	Comunión	porque
ellos	 tenían	 un	 “espíritu	 diferente”.	 recibido…	 aceptado.	 Desde	 la	 perspectiva
humana,	 aceptar	 el	 evangelio	 parece	 un	 acto	 voluntario	 y	 consciente.	 Sin
embargo,	nadie	llega	a	la	fe	en	el	evangelio	si	no	es	por	la	misericordiosa	obra
del	 Espíritu	 Santo.	 evangelio	 diferente.	 El	 mensaje	 de	 los	 intrusos	 era
sustancialmente	diferente	al	evangelio	genuino	(vv	13-15,	20).	Pablo	se	enfocó
en	 la	 vanagloria	 de	 ellos	 y	 en	 sus	 reclamaciones	 de	 autoridad	 apostólica.	 lo
toleran	 bien.	 Fácilmente,	 la	 doctrina	 puede	 deslizarse	 al	 último	 lugar,	 pero	 la
doctrina	pura	debe	ponerse	primera	porque	 la	 falsa	doctrina	pone	en	peligro	 la
propia	salvación.	Vea	nota	en	Gl	1:6.
11:5	grandes	apóstoles.	Esta	expresión	irónica	y	mordaz	no	puede	referirse	a	los
apóstoles	“pilares”	de	Jerusalén	(Pedro,	Santiago	y	Juan).	Pablo	hizo	énfasis	en
su	comunión	con	ellos	(Gl	2:2,	9)	y	entendió	como	expresión	de	esta	comunión
las	labores	de	ellos	para	el	fondo	de	ayuda	para	los	que	habitaban	en	Judea.	Los
grandes	 apóstoles	 son	 los	 falsos	 apóstoles	 (v	 13),	 intrusos	 de	 rango	 pastoral
(probablemente	 profetas,	maestros	 o	 presbíteros)	 que	 pueden	 haber	 tenido	 una
estrecha	conexión	con	la	iglesia	de	Jerusalén.
11:6	torpe	al	hablar.	Probablemente	una	hipérbole.	Pablo	admite	que	sus	rivales
lo	eclipsan	en	esta	habilidad.
11:7	¿…gratuitamente?	Pablo	renunció	al	derecho	a	pago,	dado	por	sentado	por
el	propio	Jesús	terrenal	(1	Co	9:14),	con	miras	a	algo	muy	noble;	vea	nota	en	v
8.
11:8	 despojado.	 Hipérbole.	 Forasteros	 ayudaron	 a	 pagar	 los	 gastos	 de	 Pablo



durante	 su	 prolongada	 primera	 permanencia	 en	 Corinto;	 durante	 su	 estancia
Pablo	 también	 trabajó	 fabricando	 tiendas	 para	 mantenerse	 (Hch	 18:3).	 Parece
que	él	no	aceptaba	pago	de	ninguna	iglesia	mientras	trabajaba	en	su	fundación	o
cuando	 les	 hacía	 una	 segunda	visita	 porque	no	quería	 parecer	 un	 asalariado	 al
que	la	iglesia	podía	mandar.	Los	intrusos	interpretaron	la	negativa	de	Pablo	para
aceptar	el	sostenimiento	por	parte	de	Corinto	como	una	admisión	de	su	carencia
de	estatus	apostólico.
11:9	 hermanos	 que	 vinieron	 de	 Macedonia.	 No	 necesariamente	 macedonios
nativos,	sino	posiblemente	Silas	y	Timoteo	(cf	Hch	18:5).
11:10	regiones	de	Acaya.	Los	distritos	particulares	de	 la	provincia	 romana	que
incluía	la	zona	sur	de	Grecia;	vea	mapa	aquí.
11:11	 Pablo	 anticipó	 el	 dolor	 que	 causaría	 su	 enfrentamiento	 con	 los	 grandes
apóstoles.	Vea	nota	en	v	8.
11:12	no	tengan	ningún	pretexto.	Pablo	seguirá	renunciando	a	sus	derechos	para
mostrar	que	los	intrusos	son	amantes	de	la	comodidad,	adictos	a	los	privilegios
adicionales.	hacerse	 semejantes	 a	 nosotros.	 Ellos	 quieren	 ser	 considerados,	 al
menos,	iguales	a	Pablo.
11:13	falsos	apóstoles.	Sin	duda	ellos	son	enviados,	pero	de	un	falso	evangelio
(cf	v	4).	obreros	fraudulentos.	Su	trabajo	parece	convincente	pero	es	un	fraude.
“Los	falsos	apóstoles,	para	establecer	su	doctrina	errónea,	exigían	la	circuncisión
(Hechos	15:1)	y	la	empleaban	abusivamente,	como	si	las	obras	de	la	ley	fuesen
necesarias	para	la	justificación	y	salvación”	(FC	DS	X).
11:14	Satanás	mismo	se	disfraza	de	ángel	de	 luz.	Ya	que	 la	gente	pecaminosa
conoce	 la	 diferencia	 entre	 lo	 bueno	 y	 lo	malo,	 el	malvado	 los	 tienta	 a	 que	 se
pongan	de	su	lado	haciendo	que	las	malas	obras	parezcan	buenas.	Satanás	cubre
el	mal	con	atractivas	vestiduras.
11:15	 sus	 ministros.	 No	 sus	 esclavos	 reticentes,	 sino	 sus	 entusiastas
colaboradores.	como	sus	obras	 será	su	 fin.	Los	 falsos	profetas	pueden	 florecer
aquí	en	la	tierra,	pero	el	castigo	que	les	espera	no	es	asunto	de	risa.	Cf	5:10;	Ap
19:19-21.
	11:1-15	Pablo	se	pasó	de	la	raya	en	su	ejercicio	del	ministerio	verdadero	para

llevar	a	 los	corintios	el	verdadero	Cristo	y	 la	verdadera	 iglesia.	Ahora	 lamenta
que	se	estén	dejando	convencer	por	los	falsos	ministros	que	le	hacen	campaña	a
un	falso	Cristo.	Hoy	en	día,	los	creyentes	deben	tomar	conciencia	de	que	no	se
puede	dar	por	sentada	la	doctrina	pura,	ni	la	adoración	correcta,	ni	los	pastores
genuinos.	Aunque	Cristo	sabía	que	muchos	rechazarían	su	misericordia,	él	llevó
la	 cruz,	 y	 aún	 sigue	 enviando	 pastores	 verdaderos	 con	 el	 evangelio	 genuino.



•	 Jesús,	 tu	 cuerpo	 exaltado	 lleva	 las	 llagas	 que	 sufriste	 por	 nosotros;	 haz	 que
suframos	 gozosamente	 por	 el	 bien	 de	 tu	 remanente	 en	 tu	 verdadera	 iglesia
mediante	el	servicio	de	los	pastores	verdaderos.	Amén.
11:16	recíbanme…	como	a	un	loco.	Un	 loco	es	una	figura	patética	que	camina
sobre	 la	 senda	 de	 la	 muerte	 (vea	 aquí).	 Bajo	 circunstancias	 normales,	 lo	 que
sigue	podría	ser	tan	desagradable	como	un	pastor	cantando	“Qué	grande	soy”	en
el	culto	del	Viernes	Santo.	Pablo	debe	ejecutar	este	riesgoso	número	para	vencer
a	los	intrusos	en	su	propio	juego.
11:17	 no…	 en	 conformidad	 con	 el	 Señor.	 Esto	 no	 es	 una	 negación	 de	 que	 el
Espíritu	Santo	haya	inspirado	esta	sección	de	la	epístola,	sino	un	reconocimiento
de	 que	 ningún	 siervo	 verdadero	 de	 Cristo	 habla	 de	 esta	 forma,	 excepto	 bajo
condiciones	extraordinarias.
11:18	según	los	criterios	humanos.	Por	ejemplo,	jactarse	por	su	herencia.
11:19	Sarcasmo.	Los	corintios	se	han	dejado	embaucar.
11:20	Sarcasmo	que	tipifica	las	acciones	de	los	grandes	apóstoles.	Es	imposible
interpretar	 con	 precisión	 estas	 expresiones	 deliberadamente	 informales,	 pero
obviamente	 los	 corintios	 están	 siendo	objeto	de	 la	 parte	 filosa	de	 la	 lengua	de
Pablo.	quienes	los	esclavizan.	Los	despojan	de	su	libertad	en	Cristo	(cf	Gl	4:21
—5:5).	 los	 devoran.	 Explotan	 su	 hospitalidad.	 se	 sienten	 importantes.	 Se
enaltecen	a	sí	mismos	para	humillar	a	los	corintios.	les	dan	de	bofetadas.	Como
judeocristianos	de	su	nativa	Judea,	los	intrusos	se	salieron	con	la	suya	tratando	a
los	gentiles	corintios	convertidos	como	cristianos	de	segunda	clase.
11:21	 demasiado	 débiles.	 Sarcasmo.	 La	 negativa	 de	 Pablo	 de	 explotar	 a	 los
corintios	demostró	su	madurez	espiritual.
11:22	 ¿…hebreos?	 ¿…israelitas?	 ¿…descendientes	 de	 Abrahán?	 Términos
intercambiables,	multiplicados	para	lograr	un	efecto	retórico.	El	primero	enfatiza
el	origen	étnico	y	el	segundo	la	lealtad	nacional.	Pablo	usó	la	última	expresión
en	otros	lugares	para	referirse	a	Cristo	como	la	simiente	de	Abrahán	(Gl	3:16).
11:23-27	Pablo	presenta	una	letanía	del	“lado	negativo”	de	su	ministerio,	en	el
cual	 se	 cumplieron	 ampliamente	 las	 palabras	 del	 Señor	 resucitado	 a	 Ananías
(Hch	9:16).	El	sufrimiento	de	Pablo	en	 la	 línea	del	deber	contrasta	con	 la	vida
cómoda	 de	 los	 intrusos	 de	 Corinto,	 donde	 el	 procónsul	 Galión	 protegió	 a	 la
iglesia	recién	creada	de	la	persecución	orquestada	por	los	romanos	(Hch	18:12-
17).
11:23	¿…ministros	de	Cristo?	No	laicos.	Vea	aquí.
11:24	 Castigo	 judío	 a	manos	 de	 las	 autoridades	 de	 la	 sinagoga,	 basado	 en	Dt
25:1-3.



11:25	Tres…	varas.	Castigo	romano,	del	cual	Pablo	debería	haber	estado	exento
como	 ciudadano	 del	 imperio,	 pero	 hay	 que	 ver	 lo	 que	 pasó	 en	 Filipos	 (Hch
16:22).	apedreado.	Castigo	judío	aplicado	en	Listra	(Hch	14:19).
11:26	 ladrones.	 Pablo	 era	 un	 blanco	 importante	 para	 los	 atracadores	 cuando
transportaba	 dinero	 para	 el	 fondo	 de	 ayuda.	 mi	 propia	 gente.	 Los	 fariseos
consideraban	a	Pablo	un	 traidor.	 falsos	hermanos.	El	 enemigo	 al	 interior	 de	 la
iglesia	 es	 una	 amenaza	 peor	 que	 los	 enemigos	 que	 están	 por	 fuera.
Probablemente	 Pablo	 tenía	 en	 mente	 a	 los	 gnósticos	 o	 a	 los	 judaizantes.	 Vea
notas	en	vv	13-15.
11:27	El	establecimiento	de	la	iglesia	no	era	un	empleo	de	8:00	de	la	mañana	a
5:00	de	la	tarde	con	prestaciones	sociales,	sino	una	labor	constante	hasta	el	punto
del	agotamiento.
11:28	 cada	 día	 pesa…	 preocupación	 por	 todas	 las	 iglesias.	 Las	 pruebas
enumeradas	en	los	vv	23-27	son	esporádicas	y	temporales,	pero	la	preocupación
por	el	bienestar	de	las	ovejas	es	constante,	especialmente	las	de	las	iglesias	que
Pablo	fundó	(cf	Hch	15:36).
11:29	Pablo	se	veía	a	sí	mismo	como	pastor	de	todos	sus	hermanos	en	Cristo	(cf
1	Co	12:26).
11:30	demuestre	mi	debilidad.	 Si	Pablo	debe	 jactarse,	 él	 resaltará	 casos	 en	 los
que	pueda	quedar	como	un	hazmerreír,	como	en	los	vv	31-33.
11:31	no	miento.	Este	juramento	garantiza	la	veracidad	de	todo	el	inventario	que
va	desde	el	v	23	hasta	12:10.
11:32	rey	Aretas.	Aretas	IV	fue	el	rey	tributario	de	Roma	para	los	nabateos	desde
el	año	9	aC	al	40	dC.	Hch	9:23-24	indica	que	el	gobernador	estaba	aliado	con	los
judíos	de	Damasco.
	 11:16-33	 Pablo	 da	 información	 personal	 confidencial	 para	 probar	 que	 un

verdadero	 siervo	 de	 Cristo	 lleva	 la	 cruz	 de	 su	 maestro	 y	 bebe	 de	 su	 copa.
Nosotros	también	debemos	sufrir	hoy	con	Cristo	para	reinar	después	con	él.	El
Señor	 y	 sus	 ángeles	 protegen	 y	 acompañan	 a	 sus	 siervos	 incluso	 si	 parecen
habernos	 abandonado.	 •	 Jesús,	 confío	 en	 ti	 cuando	 camino	 en	 medio	 de	 los
peligros	del	camino.

2	Corintios	12
12:1	nada	gano.	Expresión	sarcástica	o	hipérbole.	La	vanagloria	de	Pablo	ganó
gran	 contraste	 entre	 él	 mismo	 y	 los	 grandes	 apóstoles.	 visiones.	 La	 fe	 no	 se
construye	 sobre	 experiencias	 místicas.	 Pablo	 conoció	 a	 Jesús	 en	 el	 camino	 a



Damasco	(Hch	26:12-18).	revelaciones	del	Señor.	Pablo	vio	al	Señor	resucitado
y	recibió	información	de	él	(cf	Hch	16:7-10).
12:2	hombre	en	Cristo.	Una	manera	indirecta	de	hablar.	Claramente,	Pablo	está
hablando	 de	 sí	 mismo.	 Vea	 “en	 Cristo”	 aquí.	 hace	 catorce	 años.	 C	 40	 dC.
arrebatado.	Pablo	es	absolutamente	pasivo;	sólo	el	Señor	está	haciendo	y	dando.
tercer	cielo.	El	nivel	más	alto	del	cielo.	“Cielo”	es	plural	en	hbr,	probablemente
porque	la	atmósfera	terrenal	y	el	reino	de	Dios	se	diferenciaban.	Aquí,	Pablo	usa
terminología	 típica	del	 judaísmo	 intertestamentario,	pero	no	muestra	 interés	en
sus	detalles.	físicamente	o	no.	Sus	facultades	espirituales	estaban	alerta,	pero	el
completo	enfoque	de	Pablo	en	el	Señor	y	 el	 total	olvido	de	 sí	mismo	hicieron
que	 pasara	 inadvertida	 la	 manera	 como	 su	 cuerpo	 se	 relacionaba	 con	 esta
experiencia.	Esta	experiencia	puede	haber	sido	una	visión,	o	puede	ser	que	fuera
llevado	físicamente	al	cielo.
12:4	paraíso.	Usado	aquí	como	equivalente	a	“tercer	cielo”,	v	2.	Este	 término
persa,	usado	para	designar	el	parque	privado	de	los	aristócratas,	se	convirtió	en
un	 extranjerismo	 en	 el	 judaísmo	 intertestamentario	 para	 describir	 primero	 el
Jardín	del	Edén	y	luego	el	lugar	de	morada	de	las	almas	creyentes	después	de	la
muerte.	 Algunos	 intérpretes	 judíos	 sostenían	 que	 Dios	 llevó	 el	 Edén	 al	 cielo.
palabras…	a	ningún	hombre	se	 le	permite	pronunciar.	Era	 imposible	 poner	 en
palabras	y	no	era	algo	que	la	gente	necesitara	saber.
12:5	ese	hombre.	Vea	nota	en	v	2.	debilidades.	O,	“enfermedades”.	Pablo	pasa
de	jactarse	a	confesar	sus	defectos.
12:6	 prefiero	 no	 hacerlo.	 Una	 decisión	 sabia,	 porque	 Pablo	 seguía	 siendo	 el
mayor	de	los	pecadores,	y	vivía	por	la	gracia	perdonadora.
12:7	 grandeza	 de	 las	 revelaciones.	 Tan	 abrumadora	 era	 esta	 anticipación	 del
mundo	venidero	que	el	Señor	vio	conveniente	devolver	a	Pablo	a	 la	 tierra	con
una	bofetada.	un	aguijón.	Probablemente	un	problema	crónico	de	salud	(vea	nota
en	v	5),	pero	no	se	nos	dice.	un	mensajero	de	Satanás.	Los	males	del	cuerpo	y
del	alma	–permitidos	por	Dios	para	obrar	un	bien	mayor–	ocurren	por	la	acción
demoníaca.
12:8	 Tres	 veces.	 Probablemente	 una	 cifra	 literal	 pero	 también	 una	 forma	 de
comunicar	una	grave	y	prolongada	preocupación	de	oración.
12:9	 gracia.	 Vea	 aquí.	 poder…	 debilidad.	 Cristo	 todopoderoso	 obra	 grandes
cosas	 por	 medio	 de	 instrumentos	 débiles	 (cf	 4:7).	 “Las	 dificultades	 no	 son
siempre	 castigos	 por	 ciertas	 acciones	 pasadas,	 sino	 obras	 de	Dios,	 que	 buscan
nuestro	beneficio,	y	que	el	poder	de	Dios	sea	más	visible	en	nuestra	debilidad.
Por	 eso	 Pablo	 dice	 que	 el	 poder	 de	 Dios	 ‘se	 perfecciona	 en	 la	 debilidad’	 (2



Corintios	12:9).	Por	la	voluntad	de	Dios,	nuestros	cuerpos	deben	ser	sacrificios,
para	manifestar	nuestra	obediencia,	y	no	para	pagar	por	 la	muerte	eterna.	Dios
tiene	 otro	 precio	 para	 eso:	 la	 muerte	 de	 su	 propio	 Hijo”	 (Apl	 XIIB).	 se
perfecciona.	Vea	“perfecto”	aquí.
12:10	 Cuando	 la	 aflicción	 reduce	 a	 Pablo	 a	 la	 total	 dependencia	 de	 Dios,
entonces	él	es,	más	que	nada,	un	instrumento	flexible	en	manos	de	Cristo.
	12:1-10	Como	casi	ninguna	otra	persona	antes	ni	después,	Pablo	saboreó	los

poderes	y	 la	dicha	del	cielo,	pero	al	mismo	tiempo	sufrió	amargamente	bajo	 la
maldición	 del	 pecado.	 “Porque	 polvo	 eres,	 y	 al	 polvo	 volverás”	 (Gn	 3:19),	 a
pesar	 de	 eso	 los	 creyentes	 verdaderamente	 ya	 están	 sentados	 en	 los	 lugares
celestiales	(cf	Ef	1:3).	•	Señor,	¡ayúdanos	a	mantener	nuestro	equilibrio	cuando
caminamos	con	un	pie	en	el	mundo	perecedero	y	el	otro	en	el	mundo	por	venir!
Amén.
12:11	 alabado.	 Como	 prueba	 viviente	 de	 su	 apostolado	 genuino	 (3:2-3),	 los
corintios	debían	haber	encomendado	a	Pablo	unos	a	otros	y	especialmente	a	sus
severos	críticos.	Vea	nota	en	11:5.	no	soy	nadie.	Él	no	es	nada	en	sí	mismo,	pero
en	Cristo	y	como	su	apóstol,	él	tiene	mucho	en	todo	sentido.
12:12	señales	de	apóstol.	La	señal	principal	es	la	liberación	de	los	gentiles	de	la
oscuridad	 a	 la	 luz	mediante	 el	 evangelio.	 señales,	 prodigios	 y	 milagros.	 Esos
milagros	probaron	la	igualdad	de	Pablo	con	los	doce	y	confirmaron	su	verdadero
apostolado.	 Pablo	 describió	 que	 el	 ministerio	 apostólico	 estaba	 especialmente
caracterizado	por	milagros,	los	cuales	Dios	obró	en	esa	época.	Ciertamente	Dios
también	puede	obrar	milagros	hoy	en	día;	sin	embargo	escogió	distinguir	a	 los
apóstoles	de	esta	manera.
12:13	 carga.	 Vea	 notas	 en	 11:7,	 8.	 ¡Perdónenme	 este	 agravio!	 Comentario
medio	gracioso,	medio	cortante.
12:14-15	 tercera	vez.	La	primera	visita	de	Pablo	 (en	 la	 fundación	de	 la	 iglesia
corintia)	fue	una	estancia	de	18	meses	durante	su	segundo	viaje	misionero	(Hch
18:1-17).	 Su	 segundo	 viaje	 fue	 la	 visita	 que	 les	 “causó	 tristeza”	 a	 la	 que	 se
refiere	en	2:1,	una	experiencia	abrasadora	que	llevó	a	Pablo	a	posponer	la	visita
anunciada	en	1	Co	16:5	y	cambiar	sus	planes	originales	de	viaje	(cf	1:16,	23;	vea
aquí).	 no…	 lo	 que	 es	 de	 ustedes	 sino	 tras	 de	 ustedes	 mismos.	 Hus:	 “Lobos
rapaces…	buscan	más	el	dinero	de	los	que	están	sujetos	a	ellos	que	su	salvación”
(The	Church,	p	226).	Pablo	buscaba	a	la	gente.	hijos…	por	amor	a	ustedes…	me
gastaré.	El	cuarto	mandamiento	hacía	que	los	hijos	adultos	proveyeran	para	sus
padres	 ancianos.	 Pero	 Pablo	 no	 está	 todavía	 en	 su	 vejez,	 y	 los	 corintios	 están
lejos	de	la	madurez	espiritual.	Pablo	desea	continuar	su	paternidad	espiritual	en



Corinto	(1	Co	4:15).
12:16	 Algunos	 corintios	 sospechaban	 que	 la	 negativa	 de	 Pablo	 de	 aceptar	 el
sustento	era	una	pantalla	de	humo	para	encubrir	hurtos	del	fondo	de	ayuda	para
los	habitantes	de	Judea.
12:18	 Tito…	 al	 hermano.	 Probablemente	 se	 refiere	 a	 la	 visita	 inminente
anunciada	en	8:17.	Se	menciona	un	compañero,	en	vez	de	dos,	tal	vez	porque	el
hermano	 de	 8:22	 es	 el	 representante	 de	 Pablo	 y	 el	 hermano	 de	 8:18	 es	 un
emisario	de	las	iglesias.	¿…Tito	los	engañó?	La	pregunta	de	Pablo	se	refiere	al
comportamiento	de	Tito	en	una	visita	anterior,	cuando	él	empezó	la	colecta	(8:6),
y	 posiblemente	 a	 una	 segunda	 visita,	 para	 entregar	 la	 epístola	 de	 las	 “muchas
lágrimas”	(2:4).
12:19	¿…nos	estamos	disculpando…?	Pablo	no	está	tratando	de	ganarse	el	favor
de	los	corintios	para	sí	mismo	ni	para	sus	colegas.	delante	de	Dios.	Él	afirma	su
fiel	mayordomía	 de	 oficio	 ante	Dios,	 cuyo	 juicio,	 finalmente,	 es	 la	 única	 cosa
que	 cuenta	 (cf	 1	 Co	 4:2-5).	amados.	 Vea	 aquí.	 edificación.	 Los	 tres	 capítulos
autobiográficos	 tienen	 como	 objetivo	 el	 arrepentimiento	 colectivo	 y	 el
crecimiento	espiritual	de	la	iglesia	corintia,	a	la	cual	Pablo	saluda	como	amada.
12:20	 Si	 esta	 epístola	 no	 ocasiona	 un	 cambio	 genuino	 de	 corazón,	 la
congregación	 confrontará	 a	 Pablo	 con	 el	 fruto	 de	 la	 intromisión	 de	 sus
opositores.
12:21	Dios	me	humille.	La	falta	de	arrepentimiento	de	parte	de	los	corintios	es	la
falla	 personal	 que	Pablo	 teme.	 tal	 vez	 tenga	que	 llorar.	 Pablo	 se	 lamentaría	 si
algunos	 corintios	 continuaban	 en	 un	 estado	 de	 muerte	 espiritual.	 no	 se	 han
arrepentido.	En	ese	 tiempo,	 igual	que	ahora,	muchos	 ignoraban	alegremente	 la
advertencia	sombría	de	1	Co	6:9-10.	 “La	 fe	 [justificadora]	de	 la	que	hablamos
existe	en	el	arrepentimiento…	no	mora	con	el	pecado	mortal	[grave]”	(Apl	V).
	12:11-21	 Los	 corintios	 no	 debían	 haberse	 cruzado	 de	 brazos	 mientras	 los

intrusos	despedazaban	a	Pablo.	El	apóstol	quería	volver	para	hacerles	otra	visita,
con	su	corazón	y	sus	brazos	llenos	de	amor,	pero	también	estaba	preparado	para
ser	 firme	 si	 era	 necesario.	Cristianos	 y	 pastores	 de	 hoy	 en	 día:	Recuerden	 sus
votos	 hacia	 Dios	 con	 respecto	 a	 la	 relación	 de	 unos	 con	 otros,	 y	 cúmplanlos
adecuadamente.	El	Señor	aún	viene	a	nuestras	vidas	atribuladas,	con	su	corazón
preparado	para	hacer	su	obra	de	misericordia.	•	Jesús,	que	tu	venida	a	nosotros
en	gracia	no	sea	en	vano,	sino	para	nuestro	bien.	Amén.

2	Corintios	13



13:1	tercera	vez.	Cf	12:14.	testigos.	Este	procedimiento	disciplinario	está	basado
en	Dt	19:15;	Timoteo	lo	implementa	cuando	escucha	cargos	contra	los	líderes	(1
Ti	5:19),	y	Pablo	lo	hace	cuando	trata	los	casos	mencionados	en	12:21.
13:2	 no	 seré	 indulgente.	 Una	 fuerte	 afirmación	 de	 la	 intención	 de	 Pablo	 de
excomulgar	a	los	impenitentes.	Cf	1	Co	5:4-5.
13:3	prueba	de	que	Cristo…	actúa	por	medio	de	mí.	Los	opositores	corintios	de
Pablo	refutaban	esto	(10:10).
13:4	 Para	 Pablo,	 vivir	 en	 Cristo	 no	 es	 una	 figura	 retórica.	 Como	 tanto	 la
debilidad	como	 la	 fortaleza,	 la	 riqueza	y	 la	pobreza,	 coexisten	en	 Jesús,	Pablo
será	el	instrumento	poderoso	del	resucitado	Señor.
13:5	Examínense	ustedes	mismos…	pónganse	a	prueba	ustedes	mismos.	 Pablo
los	 exhorta	 a	 someterse	 a	 sí	mismos	 a	 lo	mismo	que	 lo	 habían	 sometido	 a	 él,
corroborando	su	propia	autenticidad	como	cristianos.	Vea	nota	en	1	Co	11:28.	en
la	fe.	Tanto	la	fe	subjetiva	(por	la	cual	se	cree)	como	la	fe	objetiva	(la	doctrina	en
la	cual	se	cree).	Ellos	deben	examinar	sus	conciencias	para	definir	su	profesión
de	la	doctrina	apostólica	y	arrepentirse	continuamente	(vea	nota	en	12:21).	¿…
Jesucristo	está	en	ustedes?	Jn	6:56;	14:20;	15:4-5;	y	Gl	2:20	prohíben	reducir	el
“en”	a	“entre”.	El	Cristo	exaltado	disfruta	de	una	presencia	milagrosa	y	real	en
cada	 miembro	 de	 esta	 iglesia.	 Lo	 mismo	 se	 aplica	 al	 Padre	 (Jn	 14:23)	 y	 al
Espíritu	Santo	(Jn	14:17;	vea	aquí).	¡A	menos	que	no	hayan	pasado	la	prueba!	A
menos	que	sean	falsos	cristianos,	como	algunos	de	ellos	consideraban	a	Pablo	un
apóstol	falso.	Lut:	“Si	tienes	un	corazón	que	no	sabe	esperar	de	Dios	sino	el	bien
y	 especialmente	 en	 las	 necesidades	 y	 carencias	 y,	 además,	 puede	 abandonar	 y
dejar	 todo	 aquello	 que	no	 es	 de	Dios,	 entonces	 tendrás	 ciertamente	 el	 único	y
verdadero	Dios.	Si,	por	lo	contrario,	tu	corazón	está	puesto	en	otras	cosas,	de	las
cuales	espera	mayor	bien	y	auxilio	que	de	Dios	y	si	no	acude	a	él,	sino	que	le
rehúye	cuando	sufre	algún	mal,	entonces	tendrás	otro	dios,	un	ídolo”	(CMa).
13:6	nosotros	sí	pasamos	la	prueba.	La	bendita	unidad	en	Cristo	depende	de	que
los	corintios	reconozcan	la	autenticidad	de	Pablo	y	sus	colegas.
13:7-8	 Pablo	 está	 preocupado	 pastoralmente	 por	 los	 corintios;	 no	 está
desesperado	 por	 reivindicarse.	 Él	 siempre	 actúa,	 y	 quiere	 que	 toda	 la	 iglesia
organice	su	vida,	de	acuerdo	con	el	verdadero	(y	único)	evangelio,	tan	opuesto	al
“evangelio	 diferente”	 (11:4).	 “Pero	 cuando	 los	 obispos	 enseñen,	 ordenen	 o
instituyan	algo	contrario	al	evangelio,	en	tales	casos	tenemos	el	mandamiento	de
Dios	de	no	obedecerlos”	(CA	XXVIII).
13:9	 alegramos	 de	 que	 nosotros	 seamos	 débiles.	 Si	 los	 corintios	 están	 sanos
espiritualmente,	 Pablo	 estará	 feliz	 de	 no	 tener	 que	 afirmar	 su	 autoridad.	 sean



perfectos.	O	“completos”,	 la	 total	 fructificación	de	 toda	 la	 iglesia	corintia.	Vea
nota	en	7:1.
13:10	El	corazón	de	Pablo	está	puesto	en	ser	un	instrumento	de	la	obra	“propia”
de	perdón	de	Dios,	no	su	obra	“extraña”	de	castigo	(FC	Ep	V).	Vea	nota	en	10:8.
	 13:1-10	 Si	 es	 necesario,	 Pablo	 atará	 pecados	 y	 excomulgará	 a	 los

impenitentes	 en	 su	 siguiente	 visita.	 Sin	 embargo,	 él	 espera	 que	 el	 examen	 de
conciencia	les	muestre	a	los	corintios	que	ellos	tienen	la	doctrina	del	Señor	y	que
abandonan	el	camino	de	la	muerte	para	aferrarse	al	Señor	de	vida.	Si	Cristo	mora
en	ellos,	Pablo	vendrá	con	mansedumbre,	porque	el	evangelio	dominará.	•	Señor,
mantennos	 en	 tu	 verdad	y	 apresura	nuestro	 arrepentimiento	para	 que	podamos
morar	en	ti	y	tú	en	nosotros.	Amén.
13:11	hermanos.	Vea	aquí.	perfecciónense.	Vea	nota	en	v	9.	vivan	en	paz.	Esto
seguirá	a	la	unidad	de	pensamiento,	lo	cual	en	sí	mismo	es	un	don	de	Dios.
13:12	beso	santo.	 Esta	 señal	 externa,	 comparable	 con	 el	 apretón	 de	manos	 de
hoy	en	día,	expresa	 la	realidad	de	 la	comunión	dada	por	Dios.	Vea	nota	en	Ro
16:16.	Debido	a	que	la	epístola	a	los	corintios	sería	leída	durante	el	servicio	de	la
Palabra,	Pablo	puede	haber	 incluido	el	saludo	aquí	en	anticipación	del	servicio
del	sacramento	que	seguiría.	La	iglesia	primitiva	celebraba	la	Santa	Comunión	a
puerta	 cerrada	y	 comenzaba	 el	 rito	 con	 el	 beso	de	 la	 paz.	La	 sociedad	pagana
más	tarde	los	acusaría	de	hacer	orgías	en	este	contexto.
13:13	Todos	los	santos.	Vea	“santos”	aquí.
13:14	 Pablo	 integra	 la	 realidad	 de	 la	 bendita	 Trinidad	 en	 esta	 forma	 litúrgica.
Los	 dones	 asociados	 con	 las	 tres	 personas	 divinas	 transmiten	 un	 sentido	 de	 la
“unión	mística”.	la	gracia	del	Señor	Jesucristo.	El	favor	activo	del	Hijo	hacia	su
iglesia.	el	amor	de	Dios.	El	amor	activo	del	Padre	que	envió,	y	envía,	al	Hijo	y	al
Espíritu.	la	comunión	del	Espíritu	Santo.	El	compartir	en	doctrina,	sacramentos
y	 amor,	 lo	 cual	 es	 forjado	 por	 el	 Espíritu	 Santo.	 sean	 con	 todos	 ustedes.	 Las
palabras	 del	 embajador	 de	 Cristo	 dan	 lo	 que	 dicen.	 Esto	 también	 se	 aplica
cuando	 los	 ministros	 de	 la	 iglesia	 pronuncian	 estas	 palabras	 hasta	 el	 fin	 del
tiempo.
	13:11-14	Confiado	en	que	la	palabra	de	Dios	hará	su	obra,	Pablo	no	profiere

ninguna	otra	exigencia	severa,	ni	reprimenda	fuerte.	Hace	un	dulce	llamado	para
terminar	 con	 una	 nota	 triunfal.	Debemos	 orientarnos	 por	 el	 buen	 propósito	 de
Dios	y	la	comunión	de	los	santos.	La	bendita	Trinidad	no	es	sólo	teoría,	sino	el
Dios	 de	 amor	 en	 quien	 tenemos	 vida	 ahora	 y	 para	 siempre.	 •	 ¡Alabado	 seas,
Padre,	Hijo,	y	Espíritu	Santo,	porque	das	a	tu	iglesia	tu	propia	vida!	Amén.
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CARTA	DE	PABLO	A	LOS

Gálatas
47-48	dC Primer	viaje	misionero	de	Pablo

49	dC Pablo	confronta	a	Pedro	en
Antioquia

49-51	dC Segundo	viaje	misionero	de	Pablo
C	51-53	dC Pablo	escribe	Gálatas
52-55	dC Tercer	viaje	misionero	de	Pablo

GENERALIDADES
Autor
El	apóstol	Pablo

Fecha
C	51-53	dC

Lugares
Galacia;	Jerusalén;	Arabia;	Damasco;	Siria;	Cilicia;	Antioquía

Protagonistas
Los	 gálatas;	 Pablo;	 Cefas	 (Pedro);	 Santiago,	 el	 hermano	 del	 Señor;
Juan;	Bernabé;	Tito;	gentiles;	judíos;	falsos	hermanos

Propósito
Demostrar	 que	 la	 fe	 en	 Cristo	 logra	 tanto	 justificación	 como
santificación

Temas	de	la	ley
La	 amenaza	 de	 la	 sutil	 enseñanza	 falsa;	 la	 hipocresía;	 las	 obras	 no



pueden	justificar;	la	maldición	de	la	ley;	las	obras	de	la	carne;	la	ley
de	Cristo
Temas	del	evangelio
Un	evangelio	salvador;	el	misericordioso	llamado	de	Dios;	justificado
por	la	fe	en	Cristo;	el	don	del	Espíritu;	adopción	como	hijos	de	Dios;
libertad	en	Cristo

Versículos	para	memorizar
Sólo	 un	 evangelio	 (1:6-9);	 justificación	 por	 medio	 de	 la	 fe,	 no	 por
obras	 (2:16);	 vida	 en	 Cristo	 (2:19-20);	 la	 promesa	 de	 la	 ley	 y	 del
evangelio	(3:23-29);	libertad	(5:1,	13-14);	fruto	del	Espíritu	(5:16-24);
tres	cruces	(6:14)

Leyendo	Gálatas
Un	 guardián	 llama	 al	 niño	 de	 siete	 años	 que	 estaba	 jugando	 para

hacerle	 una	 presentación.	 Señalando	 a	 un	 hombre	 joven,	 le	 explica
que	mañana	al	amanecer	ese	individuo	guiará	al	niño	a	la	escuela	y	de
vuelta	 de	 la	 misma,	 asegurándose	 que	 el	 niño	 tenga	 los	 útiles	 de
aprendizaje:	la	tablilla	de	madera	y	el	cincel.	Aunque	el	hombre	joven
es	 un	 esclavo,	 el	 niño	 debe	 hacerle	 caso	 y	 aprender	 de	 él	 hasta	 que
esté	listo	para	ser	auto-suficiente.
En	 la	 Epístola	 a	 los	 Gálatas,	 el	 apóstol	 Pablo	 se	 refiere	 a	 tales

situaciones	de	la	vida	del	siglo	primero	para	explicar	nuestra	relación
con	 la	 ley	 (los	 mandatos	 morales,	 civiles,	 y	 ceremoniales)	 y	 el
evangelio	 (las	 promesas	 de	 Dios	 a	 nosotros	 en	 Cristo).	 Un	 típico
guardián	 de	 niños	 de	 escuela	 (gr	 paidagogos;	 3:24)	 tenía	 autoridad
temporal.	De	la	misma	manera	la	ley	dada	por	Moisés	servía	como	un
guardián	temporal	de	acuerdo	a	la	voluntad	de	nuestro	guardián	legal
(4:2),	el	Señor	mismo.	Como	lo	explica	Pablo,	el	Señor	 tenía	planes
mayores	 para	 cumplir	 la	 ley	 y	 su	 promesa	 que	 cambia	 vidas.	 Nos
adoptó	(4:5),	haciéndonos	coherederos	con	su	verdadero	Hijo,	nuestro
Señor	 Jesús.	 De	 esta	 manera	 Pablo	 explica	 e	 ilustra	 los	 efectos



valederos	y	transformadores	de	vida	de	la	ley	y	del	evangelio,	las	dos
enseñanzas	esenciales	de	la	fe	cristiana	(vea	aquí).

Lutero	y	Gálatas
Los	 gálatas	 habían	 sido	 llevados	 por	 San	 Pablo	 a	 la	 verdadera	 fe

cristiana,	de	 la	 ley	al	 evangelio.	Sin	embargo,	después	de	 su	partida
aparecieron	 falsos	 profetas.	 Eran	 discípulos	 de	 los	 verdaderos
apóstoles,	 pero	 dieron	 vuelta	 a	 los	 gálatas	 de	 tal	manera	 que	 creían
que	debían	salvarse	por	las	obras	de	la	ley	y	que	cometían	pecado	si
no	 guardaban	 la	 ley,	 como	 hasta	 algunos	 dignatarios	 en	 Jerusalén
mantenían,	Hechos	15.
Para	refutarlos,	San	Pablo	magnifica	su	oficio;	no	va	a	asumir	una

posición	inferior	a	ningún	otro	apóstol.	Él	se	jacta	de	que	su	doctrina	y
su	oficio	son	sólo	de	Dios,	para	así	poder	silenciar	la	jactancia	de	los
falsos	profetas,	los	cuales	se	sirvieron	de	las	obras	y	la	reputación	de
los	verdaderos	apóstoles.	Él	afirma	que	no	es	verdad,	aun	cuando	un
ángel	 predicara	 diferente,	 o	 él	 mismo,	 sin	 mencionar	 siquiera	 a	 los
discípulos	de	los	apóstoles,	o	a	los	mismos	apóstoles.	Esto	lo	dice	en
los	capítulos	1	y	2,	y	concluye	que	cada	uno	debe	ser	justificado	sin
mérito,	sin	obras,	sin	ley,	solamente	por	Cristo.
En	 los	 capítulos	 3	 y	 4	 él	 prueba	 todo	 esto	 con	 pasajes	 de	 la

Escritura,	ejemplos,	y	analogías.	Demuestra	que	 la	 ley	 trae	pecado	y
más	 bien	 una	 maldición	 que	 justificación.	 La	 justificación	 es
prometida	por	Dios,	 cumplida	por	Cristo	 sin	 la	 ley,	dada	a	nosotros,
solamente	por	gracia.
En	los	capítulos	5	y	6	él	enseña	las	obras	de	amor	que	han	de	seguir

a	la	fe	(AE	35:384).

Desafío	para	los	lectores
Ignorando	la	santificación.	En	la	primera	parte	de	Gálatas,	Pablo	se

enfoca	fuertemente	en	el	tópico	principal	de	la	fe	cristiana:	que	Cristo



nos	 justifica	 por	 gracia	 por	 medio	 de	 la	 fe.	 El	 predominio	 de	 esta
enseñanza	 puede	 llevar	 a	 algunos	 lectores	 a	 ignorar	 otros	 mensajes
importantes	 de	 Pablo	 en	 la	 epístola:	 por	 medio	 de	 la	 fe	 Cristo	 nos
dirige	en	un	nuevo	modo	de	vida.
La	“nueva”	mirada	sobre	Pablo.	Algunos	 recientes	 intérpretes	de

los	 rollos	 del	 Mar	 Muerto	 y	 de	 otra	 antigua	 literatura	 judía	 han
indicado	 que	 Pablo	 no	 entendió	 ni	 representó	 correctamente	 las
enseñanzas	 del	 judaísmo	 en	 su	 día.	 Vea	 “Justicia	 y	 el	 judaísmo
primitivo”	aquí.
Cristiandad	asexual.	 Intérpretes	feministas	y	 los	 influenciados	por

el	feminismo	han	alterado	radicalmente	la	interpretación	y	aplicación
histórica	de	Gl	3:28.	Ellos	arguyen	que	el	género	y	el	orden	social	no
debieran	 tener	 influencia	 en	 los	 roles	 de	 servicio	 en	 la	 cristiandad.
Esta	 interpretación	 ha	 sido	 usada	 vigorosamente	 para	 estimular	 la
ordenación	de	mujeres	en	cuerpos	eclesiásticos	protestantes	liberales	y
ha	sido	usada	hasta	para	apoyar	la	ordenación	de	homosexuales.
Galacia.	 Algunos	 eruditos	 afirman	 que	 el	 término	 “Galacia”	 se

refiere	a	la	región	norte	de	la	provincia,	pero	lo	más	probable	es	que
se	refiera	al	área	sur,	donde	Pablo	y	Bernabé	establecieron	iglesias	en
el	primer	viaje	misionero.	Sea	 lo	que	 fuere,	es	probable	que	Gálatas
intentaba	ser	una	carta	circular	para	ser	leída	en	varias	iglesias.

Bendiciones	para	los	lectores
La	apropiada	distinción	entre	 ley	y	evangelio,	descrita	en	Gálatas,

lo	 aparta	 a	 uno	del	malentendido	de	 la	 palabra	de	Dios	mencionado
más	arriba.	Pablo	en	verdad	afirma	un	 rol	 limitado	para	 la	 ley	en	 la
vida	del	creyente.	Él	explica	las	bendiciones	del	evangelio	que	cambia
vidas,	 que	 nos	 hace	 hijos	 de	 Dios	 y	 nos	 da	 la	 libertad	 de	 hacer	 lo
bueno,	 no	 lo	 malo.	 Sin	 embargo,	 Gálatas	 demuestra	 que,	 aunque
nunca	dejamos	de	necesitar	la	ley	porque	somos	pecadores	(vea	5:16-
26),	 es	 la	 promesa	 de	Dios	 que	 nos	 asegura	 un	 lugar	 en	 su	 familia
(4:5-7)	 con	 todos	 los	 privilegios	 que	 él	 confiere	 por	 la	 Palabra	 y	 el



Espíritu.
Mientras	estudia	Gálatas,	ore	para	que	el	Espíritu	Santo	le	ayude	a

discernir	y	aplicar	correctamente	la	ley	y	el	evangelio	de	Dios.	Él,	que
generosamente	 confiere	 su	 buen	 Espíritu	 por	medio	 de	 su	 promesa,
seguramente	le	concederá	un	corazón	discernidor.

Bosquejo
Pablo	 usa	 su	 preparación	 retórica	 de	 una	 manera	 por	 demás
sofisticada,	 como	 se	 observa	 en	 la	 estructura	 de	 esta	 epístola	 y	 su
argumentación.	 En	 1:6-12,	 Pablo	 enfrenta	 el	 problema	 principal:
falsos	 profetas	 han	 venido	 a	 Galacia	 y	 predicado	 un	 evangelio
diferente,	 que	 requiere	 la	 reintroducción	 de	 prácticas	 judaicas	 (más
prominentemente,	 la	circuncisión)	a	fin	de	que	los	cristianos	gentiles
en	Galacia	sean	verdaderamente	parte	del	“Israel	de	Dios”	(6:16).	La
solución	 de	 Pablo	 es	 presentada	 brevemente	 en	 2:15-21:	 la	 fe	 en
Cristo	logra	ambas	cosas:	la	justificación	(2:15-16)	y	la	santificación
(“al	 buscar	 ser	 justificados”;	 2:17-21).	 El	 resto	 del	 libro	 da	 la
argumentación	 de	 Pablo	 en	 apoyo	 de	 su	 solución	 (p	 ej,	 2:15-16	 es
explicado	por	3:1—5:1;	2:17-21	es	explicado	por	5:2—6:10).

I.	Saludos	(1:1-5)
II.	El	problema	(1:6-12)
A.	¿Hay	otro	evangelio?	(1:6-10)
B.	El	evangelio	predicado	por	Pablo	es	el	único	evangelio
(1:11-12)

III.	Trasfondo	del	problema,	yendo	hacia	una	solución	(1:13
—2:14)

IV.	La	solución	(2:15-21)
A.	Cómo	se	llega	a	ser	justificado	(2:15-16)
B.	Cómo	se	vive	como	una	persona	justificada	(2:17-20)
C.	El	evangelio	predicado	por	Pablo	es	el	único	evangelio
(2:21)



V.	Los	argumentos	que	apoyan	la	solución	de	2:15-21	(3:1—
6:10)
A.	Primer	argumento	acerca	de	recibir	la	justificación	(3:1-
18):	gálatas	insensatos	y	Abrahán	fiel
1.	Reprensión	(3:1-5)
2.	Apelación	a	la	Escritura	(3:6-14)
3.	Ilustración	de	un	pacto	humano	(3:15-18)

B.	 Segundo	 argumento	 acerca	 de	 recibir	 la	 justificación
(3:19—4:7):	Cómo	se	llega	a	ser	un	heredero
1.	¿Por	qué	la	ley?	(3:19-22)
2.	El	fin	de	la	función	de	la	ley	como	tutor,	la	llegada	de
la	herencia	por	la	fe	(3:23-29)

3.	Ilustración	de	un	heredero	humano	(4:1-7)
C.	Tercer	argumento	acerca	de	recibir	la	justificación	(4:8-
20):	Apelación	a	un	pasado	compartido
1.	Lo	que	eran	los	gálatas	antes	de	la	fe	(4:8-11)
2.	Angustia	de	Pablo	por	un	niño	descarriado	(4:12-20)

D.	Cuarto	argumento	acerca	de	recibir	la	justificación	(4:21
—5:1):	Alegoría	de	Sara	y	Agar.	¡Sean	libres!

E.	 Primer	 argumento	 acerca	 de	 vivir	 como	 una	 persona
justificada	(5:2-15):	La	inutilidad	de	la	circuncisión
1.	Orden	directa	de	Pablo	(5:2-6)
2.	La	ley	divide	a	la	comunidad	(5:7-15)

F.	 Segundo	 argumento	 acerca	 de	 vivir	 como	 una	 persona
justificada	 (5:16-26):	 Los	 frutos	 de	 la	 carne	 y	 el	 fruto
único	del	Espíritu
1.	La	comunidad	que	vive	 según	 la	 carne	está	dividida
(5:16-21)

2.	La	 comunidad	que	vive	 según	 el	Espíritu	 está	 unida
(5:22-26)

G.	 Tercer	 argumento	 acerca	 de	 vivir	 como	 una	 persona
justificada	 (6:1-10):	 Una	 aplicación	 específica	 para	 la
comunidad	unida	por	el	Espíritu



1.	Sobrellevándose	y	restaurándose	unos	a	otros	(6:1-5)
2.	Sirviendo	unos	a	otros	(6:6-10)

VI.	Conclusión	sumaria	(6:11-18)



Gálatas	1
Saludo

1Yo,	 Pablo,	 apóstol	 (y	 no	 de	 los	 hombres	 ni	 por	 medio	 de	 los
hombres,	sino	por	Jesucristo	y	por	Dios	el	Padre	que	lo	resucitó	de	los
muertos),
2y	todos	los	hermanos	que	están	conmigo,	deseamos	a	las	iglesias	de
Galacia
3que	 tengan	 gracia	 y	 paz	 de	 Dios	 el	 Padre	 y	 de	 nuestro	 Señor
Jesucristo,
4el	 cual	 se	 dio	 a	 sí	 mismo	 por	 nuestros	 pecados	 para	 librarnos	 del
presente	siglo	malo,	conforme	a	la	voluntad	de	nuestro	Dios	y	Padre,
5a	quien	sea	dada	la	gloria	por	los	siglos	de	los	siglos.	Amén.

No	hay	otro	evangelio
6Me	asombra	que	 tan	pronto	se	hayan	alejado	ustedes	del	que	 los

llamó	por	la	gracia	de	Cristo,	para	seguir	un	evangelio	diferente.
7No	que	haya	otro	evangelio,	sino	que	hay	algunos	que	los	perturban
y	quieren	pervertir	el	evangelio	de	Cristo.
8Pero	si	aun	nosotros,	o	un	ángel	del	cielo,	les	anuncia	otro	evangelio
diferente	del	que	les	hemos	anunciado,	quede	bajo	maldición.
9Como	antes	 lo	hemos	dicho,	 también	ahora	 lo	 repito:	Si	alguno	 les
predica	 un	 evangelio	 diferente	 del	 que	 han	 recibido,	 quede	 bajo
maldición.

10¿Busco	acaso	el	 favor	de	 la	gente,	o	el	 favor	de	Dios?	¿O	 trato
acaso	de	agradar	a	la	gente?	¡Si	todavía	buscara	yo	agradar	a	la	gente,
no	sería	siervo	de	Cristo!



El	ministerio	de	Pablo
11Pero	les	hago	saber,	hermanos,	que	el	evangelio	anunciado	por	mí

no	sigue	criterios	humanos,
12pues	yo	no	lo	recibí	ni	lo	aprendí	de	nadie,	sino	que	Jesucristo	me	lo
reveló.
13Porque	ya	han	oído	ustedes	hablar	de	cuál	era	mi	conducta	antes,	en
el	 judaísmo,	cuando	perseguía	y	asolaba	sobremanera	a	 la	 iglesia	de
Dios.1
14En	 el	 judaísmo,	 yo	 aventajaba	 en	 mi	 nación	 a	 muchos	 de	 mis
contemporáneos,	 y	 era	mucho	más	 celoso	 de	 las	 tradiciones	 de	mis
padres.2
15Pero	Dios	me	apartó	desde	el	vientre	de	mi	madre	y	me	llamó	por
su	gracia,	y	cuando	a	él	le	agradó
16revelar	a	su	Hijo	en	mí3	para	que	yo	lo	anunciara	entre	los	no	judíos,
no	me	apresuré	a	consultar	a	nadie,
17ni	subí	a	Jerusalén	para	hablar	con	los	que	eran	apóstoles	antes	que
yo;	sino	que	fui	a	Arabia,	y	volví	de	nuevo	a	Damasco.

18Después,	pasados	tres	años,	subí	a	Jerusalén4	para	ver	a	Pedro,	y
permanecí	con	él	quince	días;
19pero	 no	 vi	 a	 ningún	 otro	 apóstol,	 sino	 a	 Jacobo	 el	 hermano	 del
Señor.
20En	esto	que	les	escribo,	pueden	ver	delante	de	Dios	que	no	miento.
21Después	fui	a	las	regiones	de	Siria	y	de	Cilicia,
22y	 las	 iglesias	de	 Judea,	que	eran	en	Cristo,	no	me	conocían	ni	me
habían	visto;
23solamente	habían	oído	decir:	«Aquel	que	antes	nos	perseguía,	ahora
predica	la	fe	que	en	otro	tiempo	buscaba	destruir.»
24Y	glorificaban	a	Dios	en	mí.



Gálatas	2
1Después	de	catorce	años,	subí	otra	vez	a	Jerusalén1	con	Bernabé,	y

también	llevé	conmigo	a	Tito.
2Pero	subí	en	obediencia	a	una	revelación.	Y	para	no	correr,	o	para	no
haber	corrido	en	vano,	el	evangelio	que	predico	entre	los	no	judíos	lo
expuse	en	privado	a	los	que	tenían	cierta	reputación.
3Pero	 ni	 siquiera	 Tito,	 que	 estaba	 conmigo,	 fue	 obligado	 a
circuncidarse,	aunque	era	griego;
4y	esto	a	pesar	de	los	falsos	hermanos	introducidos	a	escondidas,	que
entraban	 para	 espiar	 la	 libertad	 que	 tenemos	 en	 Cristo	 Jesús	 y	 para
reducirnos	a	esclavitud,
5a	los	cuales	ni	por	un	momento	accedimos	a	someternos,	para	que	la
verdad	del	evangelio	permaneciera	con	ustedes.
6Los	que	tenían	fama	y	reputación	de	ser	algo	(lo	que	hayan	sido	en
otro	tiempo	nada	me	importa;	Dios	no	hace	acepción	de	personas2),	no
me	comunicaron	nada	nuevo.
7Por	 el	 contrario,	 como	 vieron	 que	 me	 había	 sido	 encomendado	 el
evangelio	de	la	incircuncisión,	como	a	Pedro	el	de	la	circuncisión
8(pues	el	que	actuó	en	Pedro	para	el	apostolado	de	 los	 judíos,	actuó
también	en	mí	para	con	los	no	judíos),
9y	como	reconocieron	la	gracia	que	me	había	sido	dada,	Jacobo,	Cefas
y	 Juan,	 que	 eran	 considerados	 como	 columnas,	 nos	 dieron	 a	mí	 y	 a
Bernabé	 la	 diestra	 en	 señal	 de	 compañerismo,	 para	 que	 nosotros
fuéramos	a	los	no	judíos,	y	ellos	a	los	judíos.
10Solamente	nos	pidieron	que	nos	acordáramos	de	los	pobres;	lo	cual
también	procuré	hacer	con	diligencia.

Pablo	reprende	a	Pedro	en	Antioquía



11Pero	cuando	Pedro	vino	a	Antioquía,	me	enfrenté	a	él	cara	a	cara,
porque	lo	que	hacía	era	reprochable.
12Pues	antes	de	que	vinieran	algunos	de	parte	de	Jacobo,	comía	con
los	 no	 judíos;	 pero	 después	 que	 vinieron,	 se	 retraía	 y	 se	 apartaba,
porque	tenía	miedo	de	los	judíos.
13Y	en	su	simulación	participaban	también	los	otros	judíos,	de	modo
que	hasta	Bernabé	fue	arrastrado	también	por	la	hipocresía	de	ellos.
14Pero	cuando	vi	que	no	andaban	rectamente	y	conforme	a	la	verdad
del	evangelio,	dije	a	Pedro	delante	de	todos:	«Si	tú,	que	eres	judío,	no
vives	como	los	judíos	sino	como	los	no	judíos,	¿por	qué	obligas	a	los
no	judíos	a	hacerse	judíos?»
15Nosotros	somos	judíos	de	nacimiento,	y	no	pecadores	salidos	de	los
no	judíos.
16Sabemos	 que	 el	 hombre	 no	 es	 justificado	 por	 las	 obras	 de	 la	 ley3
sino	 por	 la	 fe	 de	 Jesucristo,4	 y	 también	 hemos	 creído	 en	 Jesucristo,
para	ser	justificados	por	la	fe	de	Cristo	y	no	por	las	obras	de	la	ley,	ya
que	por	las	obras	de	la	ley	nadie	será	justificado.
17Y	 si	 al	 buscar	 ser	 justificados	 en	 Cristo,	 también	 nosotros	 somos
hallados	 pecadores,	 ¿será	 por	 eso	 Cristo	 ministro	 de	 pecado?	 ¡De
ninguna	manera!
18Porque	 si	 las	mismas	 cosas	 que	 destruí,	 las	 vuelvo	 a	 edificar,	me
hago	transgresor.
19Porque	 yo,	 por	 la	 ley,	 soy	muerto	 para	 la	 ley,	 a	 fin	 de	 vivir	 para
Dios.
20Pero	con	Cristo	estoy	juntamente	crucificado,	y	ya	no	vivo	yo,	sino
que	Cristo	vive	en	mí;	y	lo	que	ahora	vivo	en	la	carne,	lo	vivo	en	la	fe
del	Hijo	de	Dios,	el	cual	me	amó	y	se	entregó	a	sí	mismo	por	mí.
21No	desecho	 la	 gracia	 de	Dios;	 pues	 si	 la	 justicia	 dependiera	 de	 la
ley,	entonces	por	demás	habría	muerto	Cristo.

Continuar	con	el	próximo	capítulo



E
LEGALISMO	ANTES	Y	AHORA

s	 importante	 entender	 el	 problema	 del	 legalismo	 en	 la	 iglesia	 –
antes	 y	 ahora–	 y	 de	 distinguirlo	 del	 evangelio	 y	 de	 la	 libertad

cristiana.	 Fuera	 de	 la	 cristiandad	 bíblica,	 otras	 religiones	 o	 filosofías
tienen	 una	 cosa	 en	 común.	 Enseñan	 que	 de	 alguna	 manera	 debemos
salvarnos	a	nosotros	mismos.	Tal	salvación	es	vista	algunas	veces	como
un	 paraíso	 futuro.	 Algunas	 veces	 simplemente	 significa	 un
mejoramiento	de	este	mundo	presente.	De	cualquier	manera,	depende	de
nosotros	lograrlo.
En	Gálatas,	Pablo	nos	recuerda	que	la	batalla	contra	el	camino	de	la

ley	 es	 tan	 vieja	 como	 el	 cristianismo	mismo.	Un	 comentarista	 señala:
“La	 gracia	 de	 Dios	 no	 puede	 ser	 comprometida.	 Ley	 y	 evangelio	 no
pueden	ser	mezclados.”
Ésa	 es	 la	 situación	 a	 la	 que	 responde	 Pablo	 en	 Gálatas.	 Algunos

sinceros	 judíos	 cristianos	 de	 Judea	 estaban	 perturbando	 las	 nuevas
iglesias	 insistiendo	 que	 los	 miembros	 gentiles	 se	 sometiesen	 a	 la
circuncisión	y	a	otros	aspectos	de	la	ley	ceremonial.	En	su	parecer,	fe	en
el	 evangelio	 no	 era	 suficiente;	 los	 nuevos	 conversos	 también
necesitaban	cumplir	las	leyes	ceremoniales	del	Antiguo	Testamento.
Pablo	no	sólo	tenía	que	tratar	con	estos	judaizantes,	sino	también	tuvo

que	oponerse	al	apóstol	Pedro,	uno	de	los	grandes	pilares	de	la	iglesia
primitiva.	En	Gl	2:11-16,	Pablo	cuenta	cómo	se	había	opuesto	a	Pedro
en	Antioquía.	Allí	Pedro	mismo,	por	su	ejemplo,	había	estado	guiando	a
otros	al	legalismo.	La	misma	verdad	del	evangelio	estaba	en	juego.
Es	tentador	para	los	cristianos	caer	en	la	trampa	del	legalismo.	Eso	es

especialmente	 verdad	 hoy	 en	 día	 dado	 que	 vivimos	 en	 una	 sociedad
cada	 vez	 más	 atea	 y	 deseamos	 ver	 evidencias	 de	 la	 fe.	 Por	 ejemplo,
algunos	pudieran	sentir	que	los	verdaderos	cristianos	votarían	de	cierta
manera.	 Si	 nos	 enteramos	 que	 un	 individuo	 votó	 por	 un	 partido	 o
individuo	 con	 el	 cual	 estamos	 en	 desacuerdo,	 entonces	 la	 fe	 de	 ese
individuo	es	sospechable.	Es	posible	que	sintamos	fuertemente	que	las
bebidas	 alcohólicas	 son	 dañinas	 y	 deben	 ser	 evitadas.	 Pero	 aunque	 la
Escritura	condena	la	embriaguez,	no	califica	todo	beber	como	pecado	y,
por	 eso,	 es	 legalista	 decir	 que	 tomar	 una	 bebida	 alcohólica	 es
pecaminoso.



De	algunas	maneras	el	legalismo	hace	la	vida	más	fácil.	No	tenemos
que	 pensar	 o	 tomar	 decisiones.	 Pero	 una	 vida	 tal	 es	 en	 verdad	 una
esclavitud	en	el	peor	sentido.	No	importa	cuánto	traten	las	personas,	no
pueden	guardar	 la	 ley	perfectamente.	Finalmente,	el	 legalismo	lleva	al
orgullo	 o	 a	 la	 desesperación.	 Si	 pensamos	 que	 estamos	 llevando	 una
vida	absolutamente	buena	–no	como	las	personas	de	las	que	leemos	en
los	diarios–	nos	volvemos	orgullosos	y	presumidos.	Ésa	era	la	actitud	de
los	 fariseos	 en	 los	 días	 de	 Jesús.	 Por	 otra	 parte,	 cuando	 nos	 damos
cuenta	 de	 la	 enormidad	 de	 nuestros	 pecados	 –cómo	 ellos	 diariamente
afectan	 nuestros	 pensamientos,	 palabras,	 y	 acciones–	 podemos	 caer
fácilmente	en	completa	desesperación.	Cualquiera	sea	el	caso,	el	final	es
el	mismo:	separación	de	Dios	y	pérdida	de	la	salvación.
Más	bien	que	ser	aprisionado	por	el	 legalismo,	Dios	quiere	que	nos

mantengamos	 firmes	 en	 la	 libertad	 que	 él	 da:	 “Manténganse,	 pues,
firmes…	y	no	 se	 sometan	otra	vez	al	yugo	de	 la	 esclavitud”	 (Gl	5:1).
Somos	libres.	Dios	no	tiene	la	intención	de	que	nosotros	llevemos	una
vida	como	esclavos	a	una	colección	de	reglas,	como	robots	mecánicos.
Antes	bien,	nuestras	buenas	obras	fluyen	del	amor	de	Dios	y	no	por	una
sensación	de	servidumbre	o	esclavitud.
Jesús	sólo	es	el	antídoto	del	legalismo.	¡Él	sólo	ofrece	la	libre,	plena,

y	salvadora	gracia	de	Dios!

EL	VERDADERO	CRISTIANISMO	CONTRA
TRES	DISTORSIONES

Grupo Definición	de
cristiano

Preocupación
genuina

Peligro

Cristianismo
judaizado

Los	cristianos	son
judíos	que	han
reconocido	a	Jesús
como	el	Salvador
prometido.	Cualquier
gentil	que	quiera
llegar	a	ser	cristiano
debe	primero	llegar	a

Teniendo	un	gran
respeto	por	las
Escrituras	y	de	que
Dios	haya	escogido	a
los	judíos	como	su
pueblo,	ellos	no
quieren	que	los
mandamientos	de	Dios

Tienden	a	añadir
tradiciones
humanas	a	la	ley
de	Dios.
También	a
substraer	el
interés	de	Dios
por	todas	las



ser	judío. sean	pasados	por	alto	o
quebrantados.

naciones.

Cristianismo
legalizado

Los	cristianos	son
aquellos	que	viven
según	una	larga	lista
de	“no-hagas	esto	ni
hagas	aquello”.	Se
gana	el	favor	de	Dios
por	medio	de	un	buen
comportamiento.

La	fe	en	Cristo	debiera
llevar	a	cambios	en	el
comportamiento.

Tiende	a	hacer
del	amor	de
Dios	algo	que	se
gana.	Reduce	el
cristianismo	a
una	colección	de
reglas
imposibles.

Cristianismo
sin	ley

Los	cristianos	viven
por	encima	de	la	ley.
Ellos	no	necesitan
guías.	La	palabra	de
Dios	no	es	tan
importante	como	el
sentir	personal	de	uno
mismo	de	que	Dios	lo
está	guiando.	El
comportamiento	no
importa.

El	perdón	de	Dios	no
puede	basarse	en	vivir
de	acuerdo	a	sus
normas	perfectas.
Debe	ser	recibido	por
gracia	como	un	regalo
hecho	posible	por	la
muerte	de	Cristo	en	la
cruz.

Tienden	a
olvidarse	de	que
los	cristianos
aún	tienen	la
naturaleza
humana
pecaminosa	y
fallan	cuando
tratan	de	vivir
sólo	de	acuerdo
a	lo	que	ellos
“sienten”	que
Dios	quiere.
También	tienden
a	olvidarse	que
los
mandamientos
de	Dios	aún	son
obligatorios.

Cristianismo
verdadero

Los	cristianos	son	los
que	creen	que	la
muerte	de	Jesús	ha
permitido	al	santo
Dios	darles
libremente	perdón	y
vida	eterna.	Ellos
tienen	ese	regalo	por
medio	de	la	fe.	Por	el
poder	del	Espíritu	de
Dios	a	través	de	la
Palabra	y	los

El	cristianismo	es	tanto
privado	como	público,
con	fe	del	corazón	y
confesión	de	la	boca.
Habiendo	recibido	el
don	del	perdón	y	de	la
vida	eterna,	los
cristianos	ahora	son
habilitados	diariamente
a	vivir	esa	vida	con	su
ayuda,	dándose	cuenta
que	la	meta	es	nada

Evita	los
peligros	antes
mencionados.



sacramentos,	ellos
crecen	en	fe	y	en
santidad	de	vida,
agradecidos	por	lo
que	él	ha	hecho	en	y
para	ellos.

menos	que	la	vida
eterna	con	Dios	como
seres	que	han	sido
transformados	a	su
imagen.



Gálatas	3
El	Espíritu	se	recibe	por	la	fe

1¡Oh,	gálatas	insensatos!	¿Quién	los	fascinó	para	no	obedecer	a	la
verdad,	 si	 ante	 los	 ojos	 de	 ustedes	 Jesucristo	 ya	 fue	 presentado
claramente	como	crucificado?
2Sólo	esto	quiero	que	me	digan:	¿Recibieron	el	Espíritu	por	las	obras
de	la	ley,	o	por	el	oír	con	fe?
3¿Tan	necios	son?	¿Comenzaron	por	el	Espíritu,	y	ahora	van	a	acabar
por	la	carne?
4¿Tantas	 cosas	 han	 padecido	 en	 vano?	 ¡Si	 es	 que	 realmente	 fue	 en
vano!
5Aquel	que	les	suministra	el	Espíritu	y	hace	maravillas	entre	ustedes,
¿lo	hace	por	las	obras	de	la	ley,	o	por	el	oír	con	fe?

El	pacto	de	Dios	con	Abrahán
6Así	Abrahán	creyó	a	Dios,	y	le	fue	contado	por	justicia.1

7Sepan,	por	tanto,	que	los	que	son	de	la	fe	son	hijos	de	Abrahán.2
8Y	la	Escritura,	al	prever	que	Dios	habría	de	justificar	por	la	fe	a	los
no	 judíos,	 dio	de	 antemano	 la	 buena	nueva	 a	Abrahán,	 cuando	dijo:
«En	ti	serán	benditas	todas	las	naciones.»3
9De	modo	que	los	de	la	fe	son	bendecidos	con	el	creyente	Abrahán.

10Porque	todos	los	que	dependen	de	las	obras	de	la	ley	están	bajo
maldición,	 pues	 está	 escrito:	 «Maldito	 sea	 todo	 aquel	 que	 no	 se
mantenga	firme	en	todas	las	cosas	escritas	en	el	libro	de	la	ley,	y	las
haga.»4
11Y	 es	 evidente	 que	 por	 la	 ley	 ninguno	 se	 justifica	 para	 con	 Dios,
porque	«El	justo	por	la	fe	vivirá»;5



12y	la	ley	no	es	de	fe,	sino	que	dice:	«El	que	haga	estas	cosas	vivirá
por	ellas.»6
13Cristo	nos	redimió	de	la	maldición	de	la	ley,	y	por	nosotros	se	hizo
maldición	(porque	está	escrito:	«Maldito	todo	el	que	es	colgado	en	un
madero»7),
14para	que	en	Cristo	Jesús	la	bendición	de	Abrahán	alcanzara	a	los	no
judíos,	a	fin	de	que	por	la	fe	recibiéramos	la	promesa	del	Espíritu.

15Hermanos,	 hablo	 en	 términos	 humanos:	 Un	 pacto	 nadie	 puede
invalidarlo,	ni	tampoco	se	le	puede	añadir	nada,	aunque	sea	un	pacto
humano.
16Ahora	bien,	las	promesas	fueron	hechas	a	Abrahán	y	a	su	simiente.
No	dice:	«Y	a	las	simientes»,	como	si	hablara	de	muchos,	sino:	«Y	a
tu	simiente»,	como	de	uno,8	que	es	Cristo.
17Digo,	pues,	que	el	pacto	previamente	ratificado	por	Dios	no	puede
ser	 anulado	por	 la	 ley,	 que	vino	 cuatrocientos	 treinta	 años	 después,9
pues	invalidaría	la	promesa.
18Porque	si	la	herencia	es	por	la	ley,	ya	no	es	por	la	promesa;10	pero
Dios	la	concedió	a	Abrahán	mediante	la	promesa.

El	propósito	de	la	ley
19Entonces,	¿para	qué	sirve	la	 ley?	Pues	fue	añadida	por	causa	de

las	transgresiones,	hasta	que	viniera	la	simiente,	a	quien	fue	hecha	la
promesa;	 y	 fue	 ordenada	 por	 medio	 de	 ángeles	 en	 manos	 de	 un
mediador.
20Y	el	mediador	no	lo	es	de	uno	solo;	pero	Dios	sí	es	uno.

21¿Contradice	la	ley	a	las	promesas	de	Dios?	¡De	ninguna	manera!
Porque,	 si	 la	 ley	 dada	 pudiera	 dar	 vida,	 la	 justicia	 sería
verdaderamente	por	la	ley.
22Pero	la	Escritura	lo	encerró	todo	bajo	pecado,	para	que	la	promesa



que	es	por	la	fe	en	Jesucristo	fuera	dada	a	los	creyentes.
23Pero	antes	de	que	viniera	la	fe,	estábamos	confinados	bajo	la	ley,

encerrados	para	aquella	fe	que	iba	a	ser	revelada.
24De	manera	que	la	ley	ha	sido	nuestro	tutor,	para	llevarnos	a	Cristo,	a
fin	de	que	fuéramos	justificados	por	la	fe.
25Pero	al	venir	la	fe,	no	estamos	ya	al	cuidado	de	un	tutor,
26pues	todos	ustedes	son	hijos	de	Dios	por	la	fe	en	Cristo	Jesús.
27Porque	 todos	ustedes,	 los	que	han	sido	bautizados	en	Cristo,	están
revestidos	de	Cristo.
28Ya	no	hay	judío	ni	griego;	no	hay	esclavo	ni	libre;	no	hay	varón	ni
mujer,	sino	que	todos	ustedes	son	uno	en	Cristo	Jesús.
29Y	 si	 ustedes	 son	 de	 Cristo,	 ciertamente	 son	 linaje	 de	 Abrahán	 y,
según	la	promesa,	herederos.11



Gálatas	4
1Pero	digo	 también:	Mientras	el	heredero	es	niño,	 en	nada	difiere

del	esclavo,	aunque	es	señor	de	todo,
2sólo	que	está	bajo	tutores	y	guardianes	hasta	el	tiempo	señalado	por
el	padre.
3Así	también	nosotros,	cuando	éramos	niños,	vivíamos	en	esclavitud
y	sujetos	a	los	principios	básicos	del	mundo.
4Pero	 cuando	 se	 cumplió	 el	 tiempo	 señalado,	Dios	 envió	 a	 su	Hijo,
que	nació	de	una	mujer	y	sujeto	a	la	ley,
5para	 que	 redimiera	 a	 los	 que	 estaban	 sujetos	 a	 la	 ley,	 a	 fin	 de	 que
recibiéramos	la	adopción	de	hijos.
6Y	 por	 cuanto	 ustedes	 son	 hijos,	 Dios	 envió	 a	 sus	 corazones	 el
Espíritu	de	su	Hijo,	el	cual	clama:	«¡Abba,	Padre!»
7Así	 que	 ya	 no	 eres	 esclavo,	 sino	 hijo;	 y	 si	 eres	 hijo,	 también	 eres
heredero	de	Dios	por	medio	de	Cristo.1

Exhortación	contra	el	volver	a	la	esclavitud
8Ciertamente,	en	otro	tiempo,	cuando	ustedes	no	conocían	a	Dios,

servían	a	los	que	por	naturaleza	no	son	dioses;
9pero	ahora	que	conocen	a	Dios,	o	más	bien,	que	Dios	 los	conoce	a
ustedes,	 ¿cómo	 es	 que	 han	 vuelto	 de	 nuevo	 a	 los	 débiles	 y	 pobres
rudimentos,	a	los	cuales	quieren	volver	a	esclavizarse?
10Ustedes	guardan	los	días,	los	meses,	los	tiempos	y	los	años.
11¡Me	temo	que,	con	ustedes,	yo	he	trabajado	en	vano!

12Les	ruego,	hermanos,	que	se	hagan	como	yo,	porque	yo	también
me	he	hecho	como	ustedes.	Ningún	agravio	me	han	hecho.
13Bien	 saben	 ustedes	 que,	 debido	 a	 una	 enfermedad	 del	 cuerpo,	 les
anuncié	el	evangelio	al	principio,



14y	ustedes	no	me	despreciaron	ni	desecharon	por	la	prueba	que	tenía
en	el	cuerpo,	sino	que	me	recibieron	como	a	un	ángel	de	Dios,	como	a
Cristo	Jesús.
15¿Dónde,	 pues,	 está	 esa	 satisfacción	 que	 experimentaban?	 Yo	 doy
testimonio	 de	 que,	 de	 haber	 podido,	 ustedes	 se	 habrían	 sacado	 sus
propios	ojos,	para	dármelos.
16¿Acaso	me	he	vuelto	enemigo	de	ustedes,	por	decirles	la	verdad?
17Algunos	 muestran	 mucho	 interés	 por	 ustedes,	 pero	 no	 para	 bien,
sino	 que	 quieren	 apartarlos	 de	 nosotros	 para	 que	 ustedes	 muestren
interés	por	ellos.
18Qué	 bien	 que	 muestren	 interés	 en	 lo	 bueno	 siempre,	 y	 no	 sólo
cuando	estoy	presente	con	ustedes.
19Hijitos	míos,	por	quienes	vuelvo	a	sufrir	dolores	de	parto,	hasta	que
Cristo	sea	formado	en	ustedes,
20quisiera	 estar	 con	 ustedes	 ahora	 mismo	 y	 cambiar	 de	 tono,	 pues
ustedes	me	tienen	perplejo.

Alegoría	de	Sara	y	Agar
21Díganme,	ustedes	que	quieren	estar	sujetos	a	la	ley:	¿no	han	oído

lo	que	dice	la	ley?
22Porque	está	escrito	que	Abrahán	tuvo	dos	hijos;	uno	de	la	esclava,2
y	el	otro	de	la	libre.3
23El	hijo	de	la	esclava	nació	conforme	a	una	decisión	humana;	pero	el
hijo	de	la	libre	nació	conforme	a	la	promesa.
24Lo	cual	 es	una	 alegoría,	 pues	 estas	mujeres	 son	 los	dos	pactos;	 el
uno	proviene	del	monte	Sinaí,	el	cual	da	hijos	para	esclavitud;	éste	es
Agar.
25Porque	 Agar	 es	 el	 monte	 Sinaí	 en	 Arabia,	 y	 corresponde	 a	 la
Jerusalén	actual,	y	ésta,	junto	con	sus	hijos,	está	en	esclavitud.



26Pero	 la	Jerusalén	de	arriba,	 la	cual	es	madre	de	 todos	nosotros,	es
libre.
27Porque	está	escrito:

«Regocíjate,	oh	estéril,
tú	que	no	das	a	luz;
prorrumpe	en	júbilo	y	clama,
tú	que	no	tienes	dolores	de	parto;
porque	más	son	los	hijos	de	la	desolada
que	los	de	la	que	tiene	marido.»4

28Así	 que,	 hermanos,	 nosotros,	 como	 Isaac,	 somos	 hijos	 de	 la
promesa.
29Pero	como	entonces	el	que	había	nacido	según	la	carne	perseguía	al
que	había	nacido	según	el	Espíritu,5	así	también	sucede	ahora.
30Pero	 ¿qué	dice	 la	Escritura?	 «Echa	 fuera	 a	 la	 esclava	y	 a	 su	 hijo,
porque	el	hijo	de	la	esclava	no	heredará	con	el	hijo	de	la	libre.»6
31De	modo,	hermanos,	que	no	 somos	hijos	de	 la	 esclava,	 sino	de	 la
libre.



Gálatas	5†

Firmes	en	la	libertad
1Manténganse,	pues,	 firmes	en	 la	 libertad	con	que	Cristo	nos	hizo

libres,	y	no	se	sometan	otra	vez	al	yugo	de	la	esclavitud.
2Miren	 que	 yo,	 Pablo,	 les	 digo	 que	 si	 se	 circuncidan,	 de	 nada	 les
aprovechará	Cristo.
3Y	 otra	 vez	 testifico	 a	 todo	 hombre	 que	 se	 circuncida,	 que	 está
obligado	a	cumplir	toda	la	ley.
4Ustedes,	los	que	por	la	ley	se	justifican,	se	han	desligado	de	Cristo;
han	caído	de	la	gracia.
5Pues	nosotros	por	el	Espíritu	aguardamos,	por	fe,	la	esperanza	de	la
justicia.
6Porque	 en	 Cristo	 Jesús	 nada	 valen	 la	 circuncisión	 ni	 la
incircuncisión,	sino	la	fe	que	obra	por	el	amor.
7Ustedes	corrían	bien;	¿quién	les	impidió	el	no	obedecer	a	la	verdad?
8Esta	persuasión	no	procede	de	aquel	que	los	llama.
9Un	poco	de	levadura	fermenta	toda	la	masa.1
10Yo	confío	respecto	de	ustedes,	en	el	Señor,	que	no	pensarán	de	otro
modo;	 pero	 el	 que	 los	 perturba,	 quienquiera	 que	 sea,	 llevará	 la
sentencia.
11Y	yo,	hermanos,	si	aún	predicara	la	circuncisión,	¿por	qué	habría	de
padecer	todavía	persecución?	En	tal	caso,	se	habría	quitado	el	tropiezo
de	la	cruz.
12¡Cómo	quisiera	yo	que	se	mutilaran	quienes	los	perturban!

13Hermanos,	 ustedes	 han	 sido	 llamados	 a	 la	 libertad,	 sólo	 que	no
usen	la	libertad	como	pretexto	para	pecar;	más	bien,	sírvanse	los	unos
a	los	otros	por	amor.



14Porque	 toda	 la	 ley	 se	 cumple	 en	 esta	 sola	 palabra:	 «Amarás	 a	 tu
prójimo	como	a	ti	mismo.»2
15Pero	si	ustedes	se	muerden	y	se	devoran	los	unos	a	los	otros,	tengan
cuidado	de	no	consumirse	también	los	unos	a	los	otros.

Las	obras	de	la	carne	y	el	fruto	del	Espíritu
16Digo,	pues:	Vivan	según	el	Espíritu,	y	no	satisfagan	los	deseos	de

la	carne.
17Porque	el	deseo	de	la	carne	se	opone	al	Espíritu,	y	el	del	Espíritu	se
opone	a	la	carne;	y	éstos	se	oponen	entre	sí	para	que	ustedes	no	hagan
lo	que	quisieran	hacer.3
18Pero	si	ustedes	son	guiados	por	el	Espíritu,	no	están	ya	sujetos	a	la
ley.
19Las	 obras	 de	 la	 carne	 se	 manifiestan	 en	 adulterio,	 fornicación,
inmundicia,	lascivia,
20idolatría,	 hechicerías,	 enemistades,	 pleitos,	 celos,	 iras,	 contiendas,
disensiones,	herejías,
21envidias,	 homicidios,	 borracheras,	 orgías,	 y	 cosas	 semejantes	 a
éstas.	Acerca	de	ellas	les	advierto,	como	ya	antes	les	he	dicho,	que	los
que	practican	tales	cosas	no	heredarán	el	reino	de	Dios.
22Pero	el	fruto	del	Espíritu	es	amor,	gozo,	paz,	paciencia,	benignidad,
bondad,	fe,
23mansedumbre,	templanza.	Contra	tales	cosas	no	hay	ley.
24Y	los	que	son	de	Cristo	han	crucificado	la	carne	con	sus	pasiones	y
deseos.

25Si	vivimos	por	el	Espíritu,	vivamos	también	según	el	Espíritu.
26No	 nos	 hagamos	 vanidosos,	 ni	 nos	 irritemos	 unos	 a	 otros,	 ni
sintamos	envidia	entre	nosotros.



Gálatas	6
1Hermanos,	 si	alguno	es	sorprendido	en	alguna	 falta,	ustedes,	que

son	espirituales,	restáurenlo	con	espíritu	de	mansedumbre.	Piensa	en	ti
mismo,	no	sea	que	también	tú	seas	tentado.
2Sobrelleven	los	unos	las	cargas	de	los	otros,	y	cumplan	así	la	ley	de
Cristo.
3Porque	el	que	se	cree	ser	algo,	y	no	es	nada,	a	sí	mismo	se	engaña.
4Así	que,	cada	uno	ponga	a	prueba	su	propia	obra,	y	entonces	tendrá
motivo	de	jactarse,	pero	sólo	respecto	de	sí	mismo	y	no	por	otro;
5porque	cada	uno	llevará	su	propia	carga.

6El	que	recibe	enseñanza	en	la	palabra,	haga	partícipe	de	toda	cosa
buena	al	que	lo	enseña.

7No	se	engañen.	Dios	no	puede	ser	burlado.	Todo	lo	que	el	hombre
siembre,	eso	también	cosechará.
8El	 que	 siembra	 para	 sí	mismo,	 de	 sí	mismo	 cosechará	 corrupción;
pero	 el	 que	 siembra	 para	 el	 Espíritu,	 del	 Espíritu	 cosechará	 vida
eterna.
9No	 nos	 cansemos,	 pues,	 de	 hacer	 el	 bien;	 porque	 a	 su	 tiempo
cosecharemos,	si	no	nos	desanimamos.
10Así	 que,	 según	 tengamos	 oportunidad,	 hagamos	 bien	 a	 todos,	 y
mayormente	a	los	de	la	familia	de	la	fe.

Pablo	se	gloría	en	la	cruz	de	Cristo
11Miren	con	cuán	grandes	letras	les	escribo	de	mi	propia	mano.

12Todos	 los	 que	 quieren	 agradar	 a	 los	 demás	 los	 obligan	 a	 que	 se
circunciden,	solamente	para	no	ser	perseguidos	por	causa	de	la	cruz	de
Cristo.
13Porque	 ni	 siquiera	 los	mismos	 que	 se	 circuncidan	 cumplen	 la	 ley,



aunque	quieren	que	ustedes	se	circunciden	para	tener	de	qué	jactarse.
14Pero	 lejos	 esté	 de	mí	 el	 jactarme,	 a	 no	 ser	 en	 la	 cruz	 de	 nuestro
Señor	Jesucristo,	por	quien	el	mundo	me	es	crucificado	a	mí,	y	yo	al
mundo.
15Porque	 en	 Cristo	 Jesús	 nada	 valen	 la	 circuncisión	 ni	 la
incircuncisión,	sino	una	nueva	creación.
16Y	 a	 todos	 los	 que	 anden	 conforme	 a	 esta	 regla,	 que	 la	 paz	 y	 la
misericordia	sean	con	ellos,	y	con	el	Israel	de	Dios.

17De	aquí	en	adelante	nadie	me	cause	molestias,	que	yo	llevo	en	mi
cuerpo	las	marcas	del	Señor	Jesús.

Bendición	final
18Hermanos,	que	 la	gracia	de	nuestro	Señor	 Jesucristo	 sea	con	 su

espíritu.	Amén.



Notas	de	Estudio	de	Gálatas
Gálatas	1
1:1	apóstol.	Lit	“el	enviado.”	Vea	aquí.	Lut:	“[Pablo]	no	viene	como	una	persona
particular	 sino	como	el	 emisario	de	un	 rey”	 (AE	26:16).	no	de	 los	hombres	ni
por	 medio	 de	 los	 hombres,	 el	 apostolado	 de	 Pablo	 no	 era	 de	 origen	 humano,
tampoco	vino	a	través	de	una	agencia	humana;	(“hombre”;	cf	Am	7:14-15).	sino
por	Jesucristo	y	por	Dios	el	Padre.	La	mención	de	las	dos	primeras	personas	de
la	 Trinidad	 (reguladas	 por	 una	 preposición	 en	 gr)	 enfatiza	 el	 nombramiento
divino	 de	 Pablo;	 Dios	 Padre	 llamó	 a	 Pablo	 a	 través	 de	 su	mismísimo	Hijo,	 a
quien	había	resucitado	de	entre	los	muertos	(cf	Ro	1:1-4,	para	las	tres	personas
de	la	deidad).
1:2	hermanos.	Vea	 aquí.	 iglesias.	 Congregaciones	 en	 los	 pueblos	 que	 Pablo	 y
Bernabé	 habían	 visitado	 en	 el	 primer	 viaje	 misionero	 (Hch	 13:4—14:28).
Galacia.	Vea	aquí.
1:3	 tengan	 gracia	 y	 paz.	 El	 saludo	 característico	 de	 Pablo	 era	 especialmente
pertinente	 para	 la	 situación	 en	 Galacia	 donde	 el	 mensaje	 de	 la	 gracia	 estaba
comprometido	y	la	paz	socavada.	Vea	aquí.	Gracia.	gr	jaris.	Vea	aquí.	Paz.	Vea
aquí.
1:4	presente	siglo	malo.	Poderes	malignos	en	este	mundo	rigen	en	oposición	a
Dios,	pero	la	muerte	expiatoria	de	Jesús	ha	liberado	a	los	cristianos	del	maligno
(Col	1:13).	 Porque	 los	 creyentes	 ya	 participan	 de	 la	 era	 venidera	 (Gl	 2:19-20;
5:5),	ellos	están	en	el	mundo	pero	no	son	de	él;	no	se	han	conformado	a	él	(Jn
17:14-15;	Ro	12:2).	Lut:	“[Dios]	ha	establecido	éste	y	 los	otros	mandamientos
entre	la	gente	buena	y	el	maligno”	(CMa	I).	 la	voluntad.	Nuestra	 liberación	no
ocurrió	por	circunstancia	fortuita;	ella	reveló	la	eterna	intención	de	Dios.
1:5	La	alabanza	por	lo	que	Cristo	ha	hecho	al	librarnos	del	pecado	es	afirmada
con	un	sincero	“¡Amén!”	La	apertura	de	esta	epístola	difiere	de	las	de	las	otras
epístolas	 de	 Pablo	 de	 dos	 notables	 maneras:	 incluye	 una	 doxología	 en	 la
salutación	 y	 no	 incluye	 una	 oración	 de	 agradecimiento	 de	 apertura.	Vea	 aquí..
Este	formato	imparte	un	sentido	de	urgencia	y	una	inminente	reprensión.	Amén.
Vea	aquí.
	 1:1-5	 El	 saludo	 de	 Pablo	 anticipa	 el	 argumento	 central	 de	 la	 epístola.	 De

acuerdo	a	 la	voluntad	de	su	Padre,	Cristo	se	ha	dado	a	sí	mismo	amablemente
por	nuestros	pecados	y	nos	libró	de	esta	presente	era	mala;	por	eso,	las	obras	de



la	ley	no	son	necesarias	para	la	salvación.	Las	enseñanzas	que	comprometen	esta
verdad	central	despojan	a	Dios	de	su	debida	gloria	y	nos	despojan	a	nosotros	de
verdadera	paz,	porque	Dios	 trae	verdadera	paz	a	nuestros	corazones	por	medio
del	perdón	de	los	pecados.	•	Padre	celestial,	por	el	poder	de	la	resurrección	de	tu
Hijo,	libera	nuestros	corazones	y	dales	reposo	para	siempre.	Amén.
1:6	se	hayan	alejado.	Los	gálatas	se	estaban	alejando	del	evangelio	por	medio
del	 cual	 Dios	 los	 había	 llamado	 (cf	 2	 Ts	 2:14).	 Abandonar	 el	 evangelio	 de
Jesucristo	que	Pablo	predicaba	es	abandonar	a	Dios	mismo.	llamó.	La	iniciativa
salvadora	siempre	corresponde	sólo	a	Dios.	evangelio	diferente.	Un	así	llamado
“evangelio”,	esto	es,	una	“versión	revisada”	del	evangelio	de	Cristo	(cf	1	Ts	2:2),
promovido	 por	 algunos	 en	 Galacia.	 Los	 opositores	 de	 Pablo	 pueden	 haberse
referido	a	su	mensaje	como	el	evangelio	“pleno”	o	“completo”,	sugiriendo	que	la
proclamación	de	Pablo	era	deficiente.
1:7	no…	otro.	El	“evangelio”	de	los	opositores	no	modificaban	sino	pervertían	la
palabra	 de	 verdad	 (Ef	 1:13)	 que	 los	 apóstoles	 proclamaron	 y	 enseñaron.	 El
evangelio	de	Cristo	se	vale	por	sí	mismo,	sin	paralelo,	y	apartado	de	 todos	 los
otros	mensajes,	 por	más	 convincentes	 y	 atractivos	 que	 ellos	 pudieren	 parecer.
Las	buenas	nuevas	de	salvación	vienen	de	Cristo	y	apuntan	a	él.	Así	como	hay
un	Salvador,	así	hay	sólo	un	evangelio	(Gl	2:5,	14).	algunos	que	 los	perturban.
Personas	 anónimas	 que	 confundían	 a	 la	 congregación	 con	 su	 enseñanza
destructora.	quieren	 pervertir.	 Término	 gr	 que	 significa	 cambiar	 algo,	muchas
veces	por	lo	opuesto.	Los	intrusos	gálatas	concienzudamente	intentaban	cambiar
el	evangelio.
1:8	 bajo	 maldición.	 Vea	 “maldito”	 aquí.	 Lut:	 “La	 palabra	 de	 Dios	 debe
establecer	artículos	de	fe	y	nadie	más”	(AEs	II).	“Asimismo	surgieron	horribles
errores…	 Los	 santos	 apóstoles	 tuvieron	 que	 atacar	 estas	 enseñanzas
enérgicamente	en	sus	sermones	y	escritos”	(FC	DS	Intr).
1:9	 antes	 lo	 hemos	 dicho.	 Pablo	 repite	 una	 advertencia	 que	 él	 y	 sus
colaboradores	habían	 impartido	en	una	visita	 anterior	 (cf	5:21).	 “Los	maestros
impíos	deben	ser	abandonados	porque	no	obran	más	en	lugar	de	Cristo	sino	que
son	 anticristos”	 (Apl	 VII	 y	 VIII).	 recibido.	 Vea	 aquí.	 bajo	 maldición.	 Vea
“maldito”	aquí.
1:10	¿…favor…?	 Implica	que	 los	críticos	de	Pablo	 lo	acusaban	de	buscar	sólo
favor	humano.	Pero	Pablo	constantemente	mantenía	que,	en	obediencia	a	Dios,
había	subordinado	sus	intereses	a	los	intereses	de	otros	(1	Co	4:2-5).	¿…agradar
a	la	gente?	Gr	“hombres”	(vea	nota	en	v	1).	Pablo	repetidas	veces	enfatizó	que
ser	fiel	a	Dios	debe	tener	prioridad	sobre	ser	popular.



	1:6-10	Esta	epístola	no	comienza	con	una	expresión	de	agradecimiento	sino
con	una	 severa	 admonición	 contra	 la	deserción	del	único	verdadero	 evangelio.
Quienquiera	falsifique	el	evangelio	de	Cristo	cae	bajo	la	maldición	de	Dios.	El
evangelio	por	medio	del	cual	Dios	nos	 llama	para	pertenecer	a	él,	proclama	 la
gracia	de	Dios	en	Cristo.	•	Que	tu	preciada	Palabra,	oh	Señor,	sea	enseñada	en
toda	su	verdad	y	pureza	de	modo	que	recibamos	tu	divina	bendición.	Amén.
1:11	 hermanos.	 Aunque	 andan	 desviados,	 los	 gálatas	 aún	 son	 hermanos	 y
hermanas	en	Cristo,	miembros	de	la	familia	de	Dios	(3:15;	4:5,	12,	28;	5:11,	13;
6:1,	18).	Vea	 aquí.	 anunciado.	 Observe	 el	 verbo	 pasivo.	 Pablo	 sirvió	 como	 el
instrumento	en	la	proclamación	del	evangelio,	no	como	su	fuente.
1:12	yo.	Añadido	por	Pablo	para	énfasis.	Jesucristo	me	 lo	reveló.	El	evangelio
predicado	 por	 Pablo	 venía	 directamente	 del	 Cristo	 resucitado,	 y	 él	 es	 su
contenido.
1:13	Pablo	quiere	contar	su	historia	como	evidencia	de	lo	que	afirma	en	vv.11-12
(observe	el	“después”	temporal	y	consecutivo	en	1:18,	21;	2:1).	oído.	Ya	sea	de
Pablo	mismo	o	a	 través	de	 informes	que	circulaban	acerca	de	él	(cf	vv	22-23).
judaísmo.	Indica	la	fe	judía	y	el	modo	de	vida	que	distinguía	a	los	judíos	de	los
gentiles	 (incluyendo	 especialmente	 la	 circuncisión,	 leyes	 dietéticas,	 la
observancia	del	sábado	y	el	sistema	de	fiestas	y	sacrificios).	Vea	“judíos”	aquí.
perseguía.	La	forma	verbal	gr	indica	una	acción	repetida.	sobremanera.	Lit	“en
un	 grado	 extraordinario”	 intensamente	 y	 extensivamente.	 iglesia	 de	Dios.	 Vea
aquí.	En	contraste	con	su	anterior	vida	en	el	judaísmo,	Pablo	ahora	pertenece	a
los	 que	 creen	 en	 Cristo,	 el	 nuevo	 “Israel	 de	 Dios”	 (vea	 nota	 en	 6:16).	 Pablo
considera	la	persecución	a	la	iglesia	como	un	acto	hostil	a	Dios	mismo.
1:14	en	el	 judaísmo,	yo	aventajaba.	Vea	nota	en	v	13.	Pablo	había	progresado
más	 allá	 de	 muchos	 otros	 en	 las	 enseñanzas	 y	 prácticas	 de	 la	 religión	 judía,
demostrado	 especialmente	 por	 su	 ardiente	 celo	 para	 perseguir	 a	 la	 iglesia	 de
Dios.	 tradiciones.	 Enseñanzas,	 mandamientos,	 historias,	 etc.,	 de	 los	 rabinos
aceptadas	 por	 los	 fariseos	 y	 transmitidas	 particularmente	 en	 la	 ley	 oral	 (hbr
halaka,	Mc	7:5).
1:15	me	apartó…	me	 llamó.	 Pablo	 no	decidió	 “cambiar	 religiones”.	Así	 como
Dios	apartó	y	 llamó	a	 los	profetas	de	antaño,	así	 también	escogió	a	Pablo	para
llevar	el	evangelio	a	los	gentiles	manteniendo	su	propósito	divino.	Pablo,	quien
antes	fue	perseguidor	de	la	iglesia,	sabía	por	experiencia	que	Dios	lo	llamó	por
gracia	(1	Co	15:9).
1:16	consultar.	Lit	 “empezar	 un	 asunto	 con”.	nadie.	 Lit	 “con	 carne	 y	 sangre”.
Pablo	no	recibió	instrucción	de	nadie	en	Jerusalén	inmediatamente	después	de	su



conversión.	Eso	prueba	que	su	evangelio	no	depende	de	ninguna	fuente	humana.
Vea	notas	en	vv	11,	12.
1:17	Arabia.	 Probablemente	 el	 reino	 nabateo	 situado	 en	 el	 área	 alrededor	 de
Damasco	en	Siria,	fundado	en	el	siglo	segundo	aC.	Vea	mapa	aquí.	Aretas	IV	(9
aC-c	 40	 dC)	 era	 rey	 cuando	 Pablo	 fue	 convertido	 (2	 Co	 11:32).	 Algunos
comentaristas	creen	que	Pablo	 fue	a	Arabia	para	comenzar	una	obra	misionera
entre	 los	 gentiles.	Damasco.	 Vea	 mapa	 a	 color	 4.	 Una	 de	 las	 ciudades	 de	 la
Decápolis	 bajo	 la	 supervisión	 del	 legado	 imperial	 de	 Siria,	 fue	 puesta	 bajo	 el
control	romano	en	66	aC.	En	el	tiempo	de	Pablo	era	una	ciudad	nabatea	y	tenía
una	gran	población	judía.
1:18	permanecí	con	él.	Probablemente	para	ponerse	al	corriente	con	Pedro,	no
para	 ser	 instruido	 por	 él	 (aunque	 indudablemente	 habrán	 compartido
información	acerca	de	Jesús).
1:19	Jacobo	el	hermano	del	Señor.	El	primero	de	los	cuatro	hermanos	del	Señor
(Mc	6:3).	Aunque	no	uno	de	 los	doce,	 llegó	a	ser	un	prominente	apóstol	en	 la
iglesia	de	Jerusalén	(Hch	12:17;	15:13;	21:18-19).	Dos	otros	hombres	 llevaban
este	nombre	en	el	NT	(Santiago,	el	hijo	de	Alfeo	y	Santiago,	el	hijo	de	Zebedeo).
1:20	Bajo	juramento,	Pablo	absolutamente	afirma	su	integridad,	ya	que	la	verdad
del	evangelio	que	él	proclama	está	en	juego.
1:21	Siria	y	de	Cilicia.	Regiones	 combinadas	 en	una	provincia	 romana	con	 su
capital	en	Antioquia.	Vea	mapa	aquí.	Pablo	menciona	su	trabajo	aquí	después	de
su	conversión	para	demostrar	otra	vez	su	distancia	de	Jerusalén.
1:22	 las	 iglesias	 de	 Judea.	 Grupos	 de	 creyentes	 (iglesias	 en	 hogares)	 fueron
forzados	 a	 abandonar	 Jerusalén	 en	 la	 persecución	 que	 siguió	 a	 la	 muerte	 de
Esteban.	 Judea.	 Esta	 provincia	 romana	 incluía	 toda	Galilea,	 Samaria,	 y	 Judea
mismo.	 Vea	 mapa	 a	 color	 4.	 en	 Cristo.	 Los	 gálatas	 ya	 no	 vivían	 más	 en	 el
judaísmo	sino	en	el	cuerpo	de	Cristo	(1	Co	1:9).	Vea	aquí.
1:23	 habían	 oído	 decir.	 Las	 iglesias	 continuamente	 estaban	 oyendo	 informes
acerca	de	Pablo	el	perseguidor.	la	fe.	El	contenido	(doctrina)	del	evangelio.
	 1:11-24	 Seleccionando	 factores	 claves	 de	 su	 historia	 personal,	 Pablo

demuestra	que	su	apostolado	viene	de	Dios,	independiente	de	fuentes	humanas.
Hoy	día,	enemigos	de	la	iglesia	de	Dios	continúan	cuestionando	el	origen	divino
del	mensaje	 cristiano,	 causando	 dudas	 y	 confusión	 entre	muchos	 creyentes	 en
Cristo.	Así	como	Dios	 llamó	a	Pablo	“por	 su	gracia”,	así	ahora	busca	cambiar
corazones	por	medio	de	 las	buenas	nuevas	de	su	Hijo.	 •	Mantennos	 fieles	a	 tu
Palabra,	oh	Señor,	cuando	las	dudas	nos	amenacen.	Amén.



Gálatas	2
2:1	después	de	catorce	años.	Pablo	podría	querer	decir	14	años	después	de	 su
conversión	(1:15-16);	después	de	su	primera	visita	a	Jerusalén	(1:18);	o	después
del	tiempo	que	pasó	en	Siria	y	Cilicia	(1:21).	De	cualquier	manera,	el	argumento
completo	sigue	claro:	durante	este	largo	período	Pablo	no	tuvo	contacto	directo
con	 Jerusalén.	 Bernabé…	 Tito.	 Lut:	 “Al	 presentarse	 a	 sí	 mismo	 con	 ambos,
intentó	dejar	en	claro	que	él	estaba	en	libertad	de	ser	gentil	con	Tito	y	judío	con
Bernabé…	para	demostrar	la	libertad	del	evangelio	en	cada	caso”	(AE	27:200).
2:2	revelación.	Pablo	fue	a	Jerusalén	por	ninguna	otra	razón	sino	porque	Dios	le
dijo	que	fuera	(igual	que	después	de	su	conversión,	Hch	22:17-21).	Vea	aquí.	no
haber	corrido	en	vano.	Por	 el	bien	de	 la	unidad	de	 la	 iglesia	y	de	 la	misión	a
judíos	y	gentiles,	Pablo	deseaba	obtener	un	voto	de	confianza	del	 liderazgo	de
Jerusalén.	 reputación.	 Hombres	 de	 reputación,	 identificados	 primordialmente
como	Santiago,	Cefas,	y	Juan	(v	9).
2:3	 circuncidarse…	 griego.	 Pese	 a	 la	 oposición	 de	 un	 grupo	 a	 favor	 de	 la
circuncisión,	los	líderes	de	Jerusalén	habían	recibido	a	gentiles	no	circuncidados
en	la	iglesia	(cf	Hch	11:2-18).
2:4	 falsos	 hermanos.	 Algunos	 judíos	 cristianos	 (comúnmente	 llamados
judaizantes)	dentro	de	la	iglesia	de	Jerusalén	demandaban	la	circuncisión	de	los
gentiles	convertidos	(Hch	15:1,	5).	La	demanda	de	ellos	era	desmentida	por	su
conducta.	Ellos	se	adherían	a	un	evangelio	que	Pablo	consideraba	falso	(1:6-9).
introducidos	 a	 escondidas.	 En	 el	 contexto,	 esta	 expresión	 sugiere	 una
confabulación	entre	los	intrusos	que	se	metieron	a	duras	penas	en	las	iglesias	y
los	de	adentro	de	ellas	quienes	 facilitaban	 su	operación	de	espías.	 libertad.	 Gr
eleuzeria.	Un	 término	 central	 que	 aparece	 también	 en	 5:1	y	5:13,	 además	 seis
veces	más	 como	un	 adjetivo	 (3:28;	4:22,	23,	 26,	 30,	 31),	 y	 una	 vez	 en	 forma
verbal	(5:1).	Nuestra	libertad	en	Cristo,	basada	en	su	obra	expiatoria,	consiste	en
la	libertad	del	cautiverio	de	la	ley	(“esclavitud”).
2:5	Lut:	 “La	verdad	del	 evangelio	 es	 ésta,	que	nuestra	 justificación	viene	 sólo
por	la	fe,	sin	las	obras	de	la	 ley.	La	falsificación	o	corrupción	del	evangelio	es
ésta,	que	somos	justificados	por	el	evangelio	pero	no	sin	las	obras	de	la	ley”	(AE
26:88).	 “En	 tal	 caso	 no	 tenemos	 nada	 para	 conceder.	 Debemos	 confesar	 con
claridad	y	padecer	lo	que	Dios	envía	a	causa	de	esa	confesión	y	lo	que	él	permite
que	nos	inflijan	los	enemigos	de	su	palabra”	(FC	Ep	X).
2:6	 lo	 que	 hayan	 sido	 en	otro	 tiempo	nada	me	 importa.	 Pablo	 respetaba	 a	 los
líderes	 de	 Jerusalén	 pero	 se	 abstenía	 de	 exagerar	 su	 importancia.	 no	 hace



acepción	de	personas	lit	“Dios	no	toma	(o	recibe)	la	cara”	(cf	2	Cr	19:7).	Pablo
no	es	intimidado	por	credenciales	personales.	Ante	Dios	todos	somos	iguales.	no
me	comunicaron	nada.	No	agregaron	nada	al	mensaje	de	Pablo	ni	a	su	comisión
divina.
2:7	 encomendado.	 Pablo	 se	 consideraba	 a	 sí	 mismo	 un	 administrador	 del
evangelio	(Tit	1:3).	Lut:	“San	Pablo	afirma	claramente	que	él	no	fue	ordenado	ni
confirmado	por	Pedro,	y	tampoco	reconoce	a	Pedro	como	a	uno	de	quien	deba
buscar	confirmación”	(Tr).
2:8	apostolado.	Gr	apostole.	Un	término	técnico	para	el	oficio	y	el	trabajo	de	un
apóstol	de	Cristo	(Hch	1:25;	Ro	1:5;	1	Co	9:2).
2:9	 columnas.	 Expresión	 figurada	 para	 líderes	 que	 sustentaron	 y	 dieron
estabilidad	a	la	obra	de	la	iglesia	(cf	1	Ti	3:15).	Vea	nota	en	v	6.	diestra	en	señal
de	 compañerismo.	 Este	 apretón	 de	 manos	 simbolizaba	 una	 asociación	 entre
amigos.	Compañerismo.	Vea	“comunión”	aquí.
2:10	 nos	 acordáramos	 de	 los	 pobres.	 Los	 pilares	 de	 Jerusalén	 reconocían	 la
divina	legitimidad	del	llamado	y	la	obra	de	Pablo,	pero	tenían	una	petición:	que
Pablo	 y	 Bernabé	 administrasen	 ayuda	 financiera	 para	 los	 santos	 de	 Jerusalén,
que	estaban	sufriendo	persecución	y	hambre.	Ésta	llegó	a	ser	una	tarea	mayor	a
la	 cual	 Pablo	 se	 dedicó	 concienzudamente	 (Hch	11:29-30;	 Ro	 15:25-28;	 1	 Co
16:1-4;	 2	 Co	 8—9),	 en	 parte	 para	 demostrar	 la	 unidad	 de	 la	 iglesia	 (en	 gran
parte,	estas	eran	donaciones	de	iglesias	gentiles	a	cristianos	judíos).
	2:1-10	Pablo,	por	inspiración	divina,	va	a	Jerusalén	con	Bernabé	y	Tito	para

visitar	 a	 líderes	 de	 la	 iglesia	 que,	 pese	 a	 alguna	 oposición	 en	 su	 medio,
aprobaban	 su	 mensaje	 y	 misión	 entre	 los	 gentiles.	 Hoy	 en	 día	 los	 cristianos
continuamente	enfrentan	amenazas	a	la	libertad	que	tienen	en	Cristo,	aun	de	su
propia	carne	pecaminosa.	El	evangelio	viene	de	Dios	y	de	ese	modo	no	puede
ser	privado	de	 su	poder	de	darnos	 libertad.	 •	Señor,	danos	 fortaleza	en	nuestra
participación	en	el	evangelio.	Amén.
2:11	 Antioquía.	 Vea	 mapa	 aquí.	 La	 tercera	 ciudad	 más	 grande	 del	 Imperio
Romano	 y	 centro	 comercial,	 tenía	 una	 significativa	 población	 romana.	 La
primera	 iglesia	gentil	 fue	 fundada	aquí	con	 la	ayuda	de	Bernabé	y	Pablo	 (Hch
11:19-26).	cara	a	cara.	Pablo	se	opuso	a	Pedro	personalmente.	reprochable.	No
sólo	auto	condenado,	sino	convicto	en	la	presencia	de	Dios.
2:12	 comía	 con.	 La	 comunión	 en	 la	 mesa	 significaba	 libertad	 de	 la	 ley
(específicamente	las	leyes	alimenticias	judías)	y	de	la	unidad	eclesiástica.	tenía
miedo.	 Fue	 emoción,	 no	 un	 cambio	 de	 convicción	 lo	 que	 incitó	 la	 engañosa
actitud	de	Pedro.	judíos.	Vea	nota	en	v	4.



2:13	 los	otros	 judíos.	 Judíos	 cristianos	 en	Antioquía	 (cf	 v	 15).	hasta	 Bernabé.
¡Pablo	casi	no	podía	creerlo!	“Hasta”	(gr	kai)	 su	 fiel	amigo	y	colega	de	 tantos
años	sucumbió	a	una	conducta	inherentemente	deshonesta.	“San	Pablo	cede	a	los
débiles	cuando	se	trata	de	ciertas	comidas	y	tiempos	o	días	(Ro	14:6).	Pero	a	los
falsos	 profetas,	 que	 querían	 imponer	 estas	 cosas	 sobre	 las	 conciencias	 como
cosas	necesarias,	a	éstos	Pablo	no	está	dispuesto	a	ceder	ni	aun	en	cosas	que	de
por	sí	son	indiferentes”	(FC	DS	X).
2:14	no	andaban	rectamente.	Medido	por	la	libertad	del	evangelio	en	Cristo,	el
deliberado	retiro	de	comunión	con	los	gentiles	no	sólo	carecía	de	integridad	sino
traicionaba	 la	 verdad	 de	 Dios.	 la	 verdad	 del	 evangelio.	 Vea	 nota	 en	 v	 5.	 ¿…
obligas	a	los	no	judíos	a	hacerse	judíos?	No	ruda	coerción	sino	fuerte	presión	de
grupo	 constreñía	 a	 los	 gentiles	 a	 adoptar	 costumbres	 y	 prácticas	 judías.	 ¿…
judíos?	Vea	“Grupos	en	Romanos”	aquí.
	2:11-14	Por	el	bien	de	la	verdad	del	evangelio,	Pablo	públicamente	reprende

a	 Pedro	 por	 su	 conducta	 hipócrita,	 que	 comunicaba	 que	 los	 gentiles	 debían
guardar	las	leyes	judías.	La	palabra	de	Dios	condena	la	hipocresía	(Mt	23:28;	Lc
12:1;	1	P	2:1;	cf	Lc	20:20).	Aun	así,	esta	historia	nos	demuestra	que	Dios	es	fiel
a	 su	 promesa	 de	 misericordia	 para	 con	 los	 pecadores	 (1	 Co	 1:9;	 1	 Jn	 1:9).
•	Señor,	guárdanos	de	la	hipocresía	en	nuestros	pensamientos,	palabras,	y	obras.
Afirma	nuestra	libertad	ganada	por	Cristo.	Amén.
2:15	Nosotros.	Para	esclarecer	el	argumento,	Pablo	habla	desde	una	perspectiva
judía.	pecadores	 salidos	de	 los	no	 judíos.	La	 frase	 representa	 la	 actitud	 de	 los
judíos	piadosos	observadores	de	la	ley	para	con	las	naciones	sin	ley.	Vea	aquí.
2:16	no	es	justificado	por	las	obras	de	la	ley.	Vea	aquí.	por	la	fe	de	Jesucristo.
Jesús	es	el	objeto	de	nuestra	fe.	no	por	las	obras	de	la	ley.	Esta	declaración	de
exclusión	significa	que	una	persona	es	justificada	delante	de	Dios	solamente	por
la	fe.	“[Estas	obras])	le	son	arrancadas	al	hombre	sólo	mediante	la	insistencia	en
el	castigo	y	con	la	amenaza	de	la	ira	divina”	(FC	Ep	VI).
2:17	¿será	por	eso	Cristo	ministro	de	pecado?	Según	 la	 lógica	 legalista,	si	 los
judíos	 que	 guardan	 la	 ley	 son	 contados	 como	 “pecadores”	 que	 necesitan	 de	 la
gracia	justificante	de	Dios,	entonces	Cristo	es	hecho	un	agente	del	pecado.	Pablo
asevera	que	esto	es	un	argumento	inválido.	Vea	Apl	V.
2:18	 si…	 vuelvo	 a	 edificar…	 transgresor.	 El	 evangelio	 predicado	 por	 Pablo
derribó	 la	 pared	 que	 separaba	 (las	 demandas	 de	 la	 ley)	 a	 judíos	 y	 gentiles	 (Ef
2:14-18).	Para	Pablo	(y	por	implicación,	Pedro)	reconstruir	esta	pared	haría	de	él
un	“transgresor”.
2:19	soy	muerto.	“La	ley	sólo	acusa	y	aterra	conciencias”	(Apl	XII).	Todos	los



que	están	en	Cristo	(v	17)	ya	no	están	más	bajo	la	jurisdicción	de	la	ley.	Ella	no
tiene	más	derecho	de	reclamo	contra	ellos	(su	relación	con	ella	está	rota).	Ellos
están	libres	de	su	maldición	(3:13).	Vea	nota	en	6:14.
2:20	 ya	 no	 vivo	 yo,	 sino	 que	 Cristo	 vive	 en	 mí.	 Lut:	 “Por	 [fe]	 uno	 está	 tan
cementado	a	Cristo	que	él	y	tú	son	como	una	persona”	(AE	26:168).	en	la	carne.
Esta	vida	terrenal.
2:21	Si	la	obediencia	a	la	ley	es	considerada	en	algún	sentido	como	parte	de	la
justificación	del	pecador	delante	de	Dios,	entonces	la	muerte	de	Cristo	se	vuelve
superflua.
	2:15-21	Con	el	 incidente	con	Pedro	como	telón	de	fondo,	Pablo	presenta	el

argumento	teológico	central	de	la	epístola:	la	justificación	es	por	la	fe	en	Cristo	y
no	por	las	obras	de	la	ley.	Aquellos	que	apelan	a	la	ley	además	de	Cristo	como
un	medio	de	salvación	hacen	que	su	muerte	no	tenga	valor;	peor	aún,	la	anulan	e
invalidan.	 El	 Hijo	 de	 Dios	 nos	 ama	 y	 se	 dio	 a	 sí	 mismo	 por	 nosotros	 para
librarnos	de	la	condenación	de	la	ley.	•	Oh	Dios,	nuestra	vida	terrenal	en	Cristo
ahora	tiene	un	alto	propósito:	vivir	por	ti	(2:19).	Concédeme	plena	confianza	en
Jesucristo,	el	único	que	puede	salvarme.	Amén.

Gálatas	3
3:1	 fascinó.	 Un	 término	 gr	 usado	 sólo	 aquí	 en	 el	 NT.	 Significa	 ejercer	 mala
influencia	en	alguien	por	medio	del	ojo,	como	hechizar.	presentado	claramente
como	crucificado.	Pablo	predicó	acerca	de	la	muerte	de	Cristo	de	una	manera	tan
vívida	que	su	audiencia	casi	pudo	ver	morir	a	Jesús	con	sus	propios	ojos	(cf	1	Co
2:1-2).
3:2	 ¿Recibieron	 el	 Espíritu…?	 La	 persona	 y	 la	 obra	 del	 Espíritu	 Santo	 es	 un
tema	que	se	ve	a	la	largo	de	todo	Gl	(mencionado	16	veces).	Dios	da	su	Espíritu
mediante	 la	 predicación	 de	 Cristo	 (evangelio),	 a	 quien	 recibimos	 en	 fe	 (1	 Ts
2:13),	y	no	por	medio	de	las	obras	de	la	ley.	¿…por	el	oír…?	El	Espíritu	obra	a
través	de	la	Palabra	(vea	CMa	II).
3:3	 por	 la	 carne.	 Una	 alusión	 a	 la	 circuncisión,	 que	 los	 oponentes	 de	 Pablo
estaban	promoviendo	como	necesaria	para	que	el	evangelio	 fuese	completo	(cf
Ro	 2:23-29);	 este	 razonamiento	 viene	 de	 la	 caída	 naturaleza	 humana,	 no	 del
Espíritu	de	Dios.
3:4	 ¿…han	 padecido…?	 Pablo	 no	 menciona	 específicamente	 que	 los	 gálatas
estuvieran	sufriendo.
3:5	maravillas.	Manifestaciones	 del	 poder	 del	 Espíritu	 obradas	 a	 través	 de	 la



proclamación	del	evangelio.
3:6	así.	Pablo	 liga	 la	cita	de	Gn	a	 lo	que	 les	ha	 sucedido	a	 los	gálatas	cuando
recibieron	 el	 Espíritu.	 Su	 experiencia	 fue	 como	 la	 de	 Abrahán,	 a	 quien	 Dios
declaró	justo	por	la	fe,	como	lo	prueba	claramente	la	Escritura.	“La	justificación
es	 obrada	 en	 el	 corazón	 cuando	 el	 Espíritu	 Santo	 es	 recibido	 a	 través	 de	 la
Palabra”	(CA	XVIII).
3:7—5:26	Pablo	comienza	un	sostenido	argumento	a	partir	de	la	Escritura	para
refutar	dos	interpretaciones	rabínicas	incorrectas	en	cuanto	al	rol	de	Abrahán:	(1)
Que	Abrahán	fue	considerado	justo	a	causa	de	su	fidelidad	bajo	prueba	(que	era
meritoria);	y	(2)	que	la	fe	de	Abrahán	(Gn	15:6)	debe	ser	ligada	a	la	circuncisión
(Gn	17:4-14),	la	cual	también	es	necesaria	para	ser	justo	delante	de	Dios.
3:7	 hijos	 de	 Abrahán.	 Pablo	 dedujo	 de	 Gn	 15:6,	 que	 todos	 los	 hombres	 y
mujeres	que	creen	son	herederos	espirituales	de	Abrahán.
3:8	Escritura,	al	prever.	Personificación.	Pablo	considera	idéntico	Escritura	con
Dios	hablando	en	Gn	12:2-3	 (cf	 Jn	1:1).	dio	 de	 antemano	 la	 buena	 nueva.	 La
Escritura	(Dios	hablando)	“predicó	de	antemano”	las	buenas	nuevas	a	Abrahán.
La	base	para	la	salvación	era	la	misma	en	el	AT	y	en	el	NT:	la	promesa	de	Cristo.
serán	benditas.	Combinando	 palabras	 de	Gn	 12:3	 y	 18:18,	 Pablo	 da	 una	 base
bíblica	para	su	punto	central	de	que	 la	promesa	a	Abrahán	abrazaba	 también	a
los	 gentiles,	 quienes	 como	 Abrahán	 eran	 justificados	 por	 la	 fe.	 (Observe	 el
pasivo,	siguiendo	la	LXX,	e	indicando	la	acción	de	Dios.)
3:9	de	la	fe.	gr	ek	pisteos,	aparece	nueve	veces	en	Gl	(basado	en	Hab	2:4;	cf	Gl
3:11;	Ro	1:17;	Heb	10:38).	Lleva	el	sentido	de	“el	pueblo	de	fe”	(los	que	creen)
a	distinción	de	“la	facción	de	la	circuncisión”	(2:12;	lit	“los	de	la	circuncisión”).
Abrahán	pertenecía	al	pueblo	de	fe.
	3:1-9	La	experiencia	de	 los	gálatas	 (vv	1-5)	y	 el	 testimonio	de	 la	Escritura

concerniente	a	Abrahán	(vv	6-9)	enseñan	que	todos	los	creyentes	son	herederos
de	 Abrahán,	 a	 quien	 su	 fe	 “le	 fue	 contado	 por	 justicia”	 (v	 6).	 Pablo	 advierte
contra	la	posibilidad	de	ser	hipnotizado	por	la	falsa	noción	de	que	la	salvación	es
completada	 por	 obras	 de	 la	 ley.	 Los	 que	 ven	 en	 fe	 al	 Cristo	 crucificado,	 sin
embargo,	ven	sus	pecados	completamente	perdonados.	•	¡Cuán	benditos	somos,
Señor,	 de	 ser	 los	 herederos	 de	 tus	 promesas!	Muchas	 gracias	 por	 darme	 fe	 a
través	de	tu	Palabra.	Amén.
3:10	 todos	 los	 que…	 todo	 aquel.	 No	 restringido	meramente	 a	 judíos	 o	 judíos
cristianos,	la	ley	se	aplica	a	toda	la	humanidad.	bajo	maldición…	Maldito.	Todos
los	que	dependen	de	las	obras	de	la	ley	(“bajo	la	ley,”	v	23;	4:4,	5,	21)	para	llegar
a	ser	justos	delante	de	Dios,	están	bajo	condenación	divina.	Lut:	“En	‘cumplir’	la



ley,	él	(cumplidor	de	la	ley)	no	la	cumple”	(AE	26:268;	vea	FC	DS	VI).	todas	las
cosas	 escritas	 en	 el	 libro	 de	 la	 ley.	 Pablo,	 un	 intérprete	 autoritativo	 del	 AT,
intensifica	Dt	27:26	citando	libremente	Dt	28:58	y	enfatizando	“todas	las	cosas”
escritas	en	toda	la	ley	(Dt	30:10;	cf	28:1,	15).
3:11-12	 Demuestra	 que	 la	 fe	 y	 la	 ley	 son	 principios	 que	 se	 excluyen
mutuamente.
3:13	redimió.	Nosotros	estamos	liberados	de	la	mortal	esclavitud	y	maldición	de
la	ley	por	el	pago	de	un	precio	(cf	Ap	5:9;	Apl	V).	Vea	aquí.	Maldito	todo	el	que
es	colgado	en	un	madero.	Aplicado	al	Cristo	crucificado	(cf	Hch	10:39;	13:29;	1
P	2:24).	En	su	contexto	original	se	refería	al	colgar	del	cuerpo	de	un	criminal	en
un	árbol	o	poste	después	de	su	ejecución.	Maldito.	El	mismo	término	que	en	Dt
27:26	(vea	nota	en	Gl	3:10).
3:14	 recibiéramos	 la	 promesa	 del	 Espíritu.	 Por	 fe	 en	 Jesucristo,	 cuya	 obra
expiatoria	 nos	 liberó	 de	 la	 maldición	 de	 la	 ley,	 todos	 los	 creyentes	 (judíos	 y
gentiles)	reciben	el	don	del	Espíritu.	Vea	nota	en	v	2.
	 3:10-14	 Cristo	 nos	 redime	 de	 la	 maldición	 de	 la	 ley	 llegando	 a	 ser	 una

maldición	 por	 nosotros.	Un	 pecado,	 no	 importa	 cuán	 trivial	 pueda	 parecernos,
nos	hace	transgresores	de	toda	la	ley	y	responsables	delante	de	Dios	(Stg	2:10).
Pero	 la	muerte	de	Cristo	en	 la	cruz	nos	 libra	de	 la	culpa	de	cada	 transgresión.
•	Santo	Espíritu,	continúa	fortaleciéndonos	en	la	nueva	vida	de	fe	comenzada	en
nuestro	Bautismo.	Amén.
3:15	nadie	puede	invalidarlo.	Este	ejemplo	humano	de	 la	práctica	 legal	enseña
que	nadie	puede	alterar	un	convenio	o	última	voluntad	y	 testamento	 ratificado
legalmente.	Es	irrevocable.
3:16	simiente.	 Vea	 “descendencia”	 aquí.	 tu	 simiente…	 que	 es	 Cristo.	 Después
que	Dios	reveló	su	Hijo	a	Pablo	en	la	conversión	(Hch	9:1-16),	Pablo	entendió	la
“promesa”	 de	 una	 manera	 totalmente	 nueva.	 Cf	 v	 19.	 Cristo	 es	 el	 heredero
absoluto	de	la	herencia	prometida	a	Abrahán.
3:17	cuatrocientos	 treinta	años.	Gn	15:13	da	 un	número	 redondo	de	 400	 años
para	la	esclavitud	de	los	israelitas	en	Egipto.	invalidaría	la	promesa.	La	promesa
no	es	invalidada,	ni	en	su	expresión	verbal	ni	en	su	carácter.
3:18	 herencia.	 Lut:	 “El	 perdón	 de	 los	 pecados,	 justificación,	 salvación	 y	 vida
eterna,	 lo	cual	significa	de	que	somos	hijos	y	herederos	de	Dios	y	coherederos
con	Cristo	(Ro	8:17)”	(AE	26:304).
3:19	añadida	por	causa	de	las	transgresiones.	Opuesto	a	promesa/evangelio,	la
ley	 revela	 el	 pecado	 por	 lo	 que	 es	 en	 realidad,	 una	 violación	 de	 la	 voluntad
revelada	de	Dios.	simiente.	Vea	nota	en	v	16.	por	medio	de	ángeles	en	manos	de



un	mediador.	Aunque	no	identificado	el	mediador	(gr	mesites),	de	acuerdo	a	 la
mayoría	de	 los	comentaristas,	probablemente	es	Moisés,	quien	 fue	asistido	por
ángeles	 (cf	 Dt	 33:2;	 Sal	 68:17).	 Dios	 habló	 directamente	 con	 Moisés,	 pero
administró	la	ley	por	medio	de	intermediarios;	evidencia	de	que	la	ley	es	inferior
a	la	promesa/evangelio.
3:20	La	doctrina	de	que	Dios	es	uno	(Dt	6:4;	1	Co	8:6)	–y	por	eso	no	necesitaba
un	 mediador	 angélico	 para	 transmitir	 la	 promesa/evangelio–	 reafirma	 la
superioridad	de	 la	promesa/evangelio	 sobre	 la	 ley	 como	 también	 la	unidad	del
Padre	y	del	Hijo,	quien	sirvió	de	mediador.
3:21	Pablo	rechazó	enfáticamente	la	falsa	conclusión	(cf	Ro	3:21)	de	que	la	ley	y
la	promesa	están	en	oposición	el	uno	con	el	otro,	como	si	fueran	sistemas	rivales
de	salvación.	La	ley	no	tiene	tal	función.
3:22-23	 la	Escritura	 lo	encerró	 todo	bajo	pecado…	estábamos	confinados.	 La
Escritura	que	contiene	la	ley	de	Dios	encarcelaba	a	todo	el	mundo	con	ninguna
esperanza	 de	 liberación.	 El	 terrible	 poder	 del	 pecado	 subyugaba	 a	 toda	 la
existencia	humana.	La	ley	tiene	un	propósito	en	el	plan	de	Dios,	de	demostrar	la
necesidad	 de	 liberación.	bajo	 la	 ley.	 Vea	 nota	 en	 v	 10.	 iba	 a	 ser.	 La	 ley	 y	 la
promesa	pueden	representar	dos	diferentes	eras	en	la	historia	de	la	salvación.	Sin
embargo,	Dios	siempre	ha	obrado	con	personas	de	estas	dos	maneras.	Vea	nota
en	Ex	34:6-7;	vea	también	aquí.
3:24	 tutor.	Gr	paidagogos,	“niño”,	“guía	de	niño”.	Las	familias	greco-romanas
muchas	 veces	 empleaban	 un	 esclavo	 cuyo	 deber	 era	 supervisar	 y	 custodiar
(aunque	 no	 enseñar)	 niños	 de	 alrededor	 de	 6	 a	 16	 años	 de	 edad.	 Los	 tutores
debían	 llevar	a	 los	niños	a	 la	escuela	y	de	vuelta.	Su	rol	 temporal	servía	como
punto	 de	 comparación.	 “Dios	 quiere	 sujetar	 a	 los	 hombres	 carnales	 a	 esa
disciplina	 civil,	 y	 para	 mantenerla	 les	 ha	 dado	 leyes,	 conocimiento,	 doctrina,
magistrados,	y	castigos”	(Apl	IV).
3:25	La	 ley	 juega	un	 rol	 interino	para	 los	 israelitas	desde	Moisés	hasta	Cristo,
pero	cuando	vino	la	fe	(esto	es,	Cristo),	este	arreglo	terminó.
3:26	 hijos	 de	 Dios.	 Todos	 los	 creyentes	 en	 Cristo,	 incluso	 los	 gentiles,	 sin
distinción,	llevan	esa	título	honorífico	una	vez	reservado	para	Israel	(Ex	4:22-23;
Dt	14:1;	Is	43:6;	Os	1:10).
3:27	 están	 revestidos	 de	 Cristo.	 Por	 medio	 del	 Bautismo,	 Dios	 incorpora
creyentes	en	una	unión	con	Cristo	(cf	Mt	28:19).	De	este	modo	su	justicia	viene
a	 ser	 nuestra.	 Lut:	 “Cristo	 mismo	 es	 nuestra	 vestimenta…	 la	 vestimenta	 de
nuestra	justificación	y	salvación”	(AE	26:353;	vea	CMa	IV).
3:28	Identidades	étnicas,	sociales,	y	sexuales	no	determinan	la	posición	de	uno



delante	de	Dios.	Todos	los	que	son	bautizados	en	Cristo	son	uno	en	su	cuerpo,
aun	cuando	permanezcan	distinciones	en	la	creación.	Vea	aquí.
3:29	 El	 argumento	 en	 los	 vv	 15-29	 se	 vuelve	 en	 un	 círculo	 completo.	 Los
gentiles	 creyentes	 en	 Cristo,	 el	 cual	 es	 la	 simiente	 de	 Abrahán	 (“linaje”	 en
singular;	vea	nota	en	v	16),	llegan	a	ser	simiente	de	Abrahán	(“linaje”	en	plural
colectivo)	y	así	herederos	de	la	promesa	dada	a	él.
	3:15-29	Por	medio	de	Cristo	Dios	cumple	la	promesa	que	le	dio	a	Abrahán.

Todos	los	que	son	unidos	a	Cristo	por	el	Bautismo	llegan	a	ser	herederos	de	la
promesa	 y	 por	 eso	 son	 justos	 delante	 de	Dios.	La	 ley,	 estando	 entre	Moisés	 y
Cristo,	todavía	sirve	al	buen	propósito	de	revelar	el	pecado	y	nuestra	necesidad
de	 un	 Salvador.	 Sin	 embargo,	 Cristo	 hace	 lo	 que	 la	 ley	 no	 puede	 hacer.	 Da
perdón	y	vida.	•	Señor,	ayúdanos	a	ver	que	en	nuestra	congregación	todos	deben
ser	bienvenidos,	sea	cual	fuere	el	trasfondo	del	que	vienen,	o	cuál	sea	su	lugar	en
la	vida.	Ayúdanos	también	a	que	alcancemos	a	todos	con	el	mensaje	del	amor	de
Jesús.	Amén.

Gálatas	4
4:1-2	 tutores	 y	 guardianes.	 Éstos	 eran	 individuos	 nombrados	 legalmente	 a
quienes	les	confiaban	el	bienestar,	 la	protección,	y	los	asuntos	familiares	de	un
niño.	Bajo	el	sistema	legal	romano,	el	estado	de	un	niño	que	aún	estaba	bajo	el
cuidado	 de	 un	 guardián,	 era	 aproximadamente	 el	 de	 un	 esclavo	 (ambos	 no
podían	 recibir	 la	 herencia).	 Vea	 nota	 en	 3:24.	 Sin	 embargo,	 no	 tenemos
conocimiento	de	los	precisos	detalles	legales	del	procedimiento.
4:3	 cuando	 éramos	 niños.	 Describe	 un	 estado	 de	 confinamiento	 bajo	 la	 ley.
principios	básicos,	 cf	v	9.	Retrata	 la	 condición	de	esclavitud	a	 la	 cual	 estaban
sujetos	tanto	judíos	como	gentiles	antes	de	la	venida	de	Cristo;	los	judíos	a	la	ley
y	los	gentiles	a	su	modo	de	vida	pagano	(cf	Col	2:8,	20;	Heb	5:12).
4:4	se	cumplió	el	tiempo.	Retrata	un	envase	siendo	llenado	constantemente	en	el
correr	 del	 tiempo	 hasta	 estar	 lleno.	 Corresponde	 a	 “el	 tiempo	 señalado	 por	 el
Padre”	en	v	2.	Así,	en	un	tiempo	específico	y	apropiado	de	la	historia	humana,
Dios	obró	para	cumplir	su	eterno	propósito.	nació	de	una	mujer.	El	preexistente
Hijo	 de	 Dios	 (1	 Co	 8:6;	 Flp	 2:6-11;	 Col	 1:15-16)	 llegó	 a	 ser	 completamente
humano.	Pablo	en	ninguna	parte	menciona	a	María	por	nombre;	Jesús	era	el	foco
de	su	teología	y	devoción.	sujeto	a	la	ley.	Jesús	fue	nacido	como	judío	y	bajo	la
obligación	 de	 guardar	 la	 ley	 de	 Moisés	 (vea	 FC	 DS	 III).	 Consistente	 con	 la
imaginería	de	Pablo,	Jesús	entró	en	nuestra	prisión	(3:23).	Vea	también	nota	en



3:10.
4:5	los…	sujetos	a	la	ley.	Los	judíos.	recibiéramos	la	adopción	de	hijos.	Ambos,
tanto	creyentes	judíos	como	gentiles	(cf	3:14;	vea	nota	en	3:10)	Vea	aquí.
4:6	ustedes	 son	hijos.	 Por	medio	 de	 la	 fe	 (3:26),	 es	 recibido	 el	 Espíritu	 Santo
(3:2,	 14).	 ¡Abba…!	 aram	 por	 “papá”,	 una	 palabra	 de	 especial	 intimidad	 no
encontrada	 típicamente	 en	 el	 judaísmo.	 El	 “espíritu	 de	 su	 Hijo”	 impulsa	 la
oración	del	Hijo	de	Dios	(“Padre	nuestro”)	y	así	da	testimonio	de	la	condición	de
hijos	de	los	que	así	oran	(Mc	14:36;	Ro	8:15).
4:7	Por	la	gracia	de	Dios	cada	persona	puede	considerarse	heredera	de	todas	las
bendiciones	espirituales.
	4:1-7	El	Espíritu	Santo	nos	asegura	que	somos	hijos	de	Dios,	redimidos	por

Jesucristo	 y	 hechos	 herederos	 plenos	 de	 la	 promesa	 de	 Abrahán.	 El	 Espíritu
nunca	 ridiculiza	 al	Hijo	 de	Dios	 o	 los	 asuntos	 espirituales	 (1	Co	12:3).	 Cristo
ganó	para	nosotros	el	derecho	de	llamar	a	Dios	“Padre	nuestro”,	una	oración	que
sólo	 el	 Espíritu	 enseñó.	 •	 Amado	 Padre,	 en	 confianza	 y	 osadía	 traigo	 mis
necesidades	delante	de	ti.	Escúchame	sólo	por	Jesucristo.	Amén.
4:8	ustedes.	Gentiles	convertidos.	no	son	dioses.	Las	entidades	que	esclavizaban
a	 los	gálatas	 en	 su	pasado	pagano	no	eran	dioses	por	naturaleza,	 sin	 embargo,
eran	verdaderas	fuerzas.	La	presente	era	maligna	está	dominada	por	principados
demoníacos	y	poderes	hostiles	a	Cristo	y	a	su	iglesia	(cf,	p	ej	Ro	8:35,	38;	1	Co
2:6,	8;	Ef	1:21;	2:2;	6:12;	Col	2:10,	15).
4:9	conocen	a	Dios…	Dios	los	conoce.	La	iniciativa	siempre	corresponde	a	Dios.
Paradójicamente,	 conocer	 a	 Dios	 es	 una	 experiencia	 puramente	 pasiva.	 ¿…
débiles	y	pobres	rudimentos…?	Buscar	salvación	por	medio	de	obediencia	a	las
leyes	judías	pone	a	una	persona	bajo	los	elementales	poderes	de	esta	era	malvada
(cf	v	3).
4:10	guardan.	El	gr	 indica	observancia	escrupulosa,	 sugiriendo	que	 los	gálatas
estaban	en	efecto	adoptando	y	siguiendo	el	calendario	litúrgico	judío	lo	cual	era
requerido	de	ellos	(cf	Ex	13:10;	31:16-17;	Nm	10:10;	Lv	25:1-7;	1	Cr	23:31).
4:11	 ¡…en	 vano!	 Una	 prominente	 expresión	 en	Gl	 (3:4).	 Pablo	 a	 duras	 penas
podía	 soportar	el	pensamiento	que,	después	de	 toda	 su	ardua	 labor,	 los	gálatas
estuvieran	en	peligro	de	perder	el	evangelio	y	la	libertad	que	él	trae.
4:12	como	yo.	Como	un	hombre	a	quien	Cristo	ha	librado	de	la	servidumbre	a	la
ley,	Pablo	era	un	ejemplo	a	 ser	emulado	 (1	Co	4:16;	11:1;	Flp	3:17;	 1	 Ts	 1:6;
2:14;	3:12;	2	Ts	3:7-9).
4:13	enfermedad	del	cuerpo.	Numerosas	sugerencias	han	sido	presentadas	(p	ej,
malaria,	 epilepsia,	 enfermedad	 del	 ojo;	 cf	 2	 Co	 12:7-10).	 Dada	 que	 la



enfermedad	 era	 la	 causa	 original	 de	 su	 visita,	 quizás	 requería	 descanso	 y
recuperación,	y	por	eso	quedarse	en	Galacia.
4:14	la	prueba	que	tenía	en	el	cuerpo.	Evidentemente	la	apariencia	de	Pablo	era
repulsiva,	invitaba	al	desprecio	y	la	aversión.	como	a	un	ángel	de	Dios,	como	a
Cristo	 Jesús.	 La	 iglesia	 había	 honrado	 a	 Pablo	 reconociendo	 su	 autoridad
apostólica	 como	mensajero	y	 representante	del	Cristo	 resucitado	 (Lc	10:16;	Jn
13:20).
4:15	¿…satisfacción	que	experimentaban?	Los	gálatas	se	habían	considerado	a
sí	mismos	extremadamente	afortunados	por	las	bendiciones	que	Pablo	les	trajo.
sacado	sus	propios	ojos.	En	lenguaje	de	hoy	en	día:	“Ustedes	me	habrían	dado
su	brazo	derecho.”
4:16	 ¿…verdad?	 La	 verdad	 del	 evangelio	 (2:5,	 14),	 dicha	 francamente,	 en
contraste	con	las	engañosas	tácticas	de	los	oponentes.
4:17	Algunos.	 Falsos	maestros,	 llamados	 “judaizantes”,	 estaban	 inquietando	 la
iglesia.	apartarlos.	 Los	 judaizantes	 trataban	 de	 prohibir	 la	 comunión	 con	 los
gentiles	no	circuncidados.	muestren	 interés	por	ellos.	Los	agitadores	esperaban
que	al	traer	a	los	gálatas	a	su	esfera	de	influencia,	los	gálatas,	a	su	vez,	llegarían
a	 ser	 sus	 seguidores.	 (Nota:	 el	 versículo	 comienza	 y	 termina	 con	 la	 misma
palabra	gr,	zeloo,	que	significa	“cortejar	el	favor	de	alguien”.)
4:18	 Si	 los	 maestros	 que	 se	 encariñaron	 con	 los	 gálatas	 hubieran	 sido	 fieles
ministros	del	único	evangelio,	entonces	Pablo	se	hubiera	regocijado	(como	en	1
Co	3:5-10;	Flp	1:15-18).	Pero	el	propósito	de	ellos	era	menos	que	honorable.
4:19	Hijitos	míos.	 Un	 término	 cariñoso	 (1	 Co	 4:14-15;	 1	 Ts	 2:11-12).	 Sufrir
dolores	de	parto…	Cristo	sea	formado	en	ustedes.	Pablo	es	como	una	madre	con
dolores	de	parto,	pero	no	está	sufriendo	para	dar	a	luz	hijos	a	su	propia	imagen;
Pablo	 no	 necesita	 seguidores	 de	 Pablo	 (cf	 1	 Co	 1:12-13).	 El	 evangelio	 que	 él
predica	 es	 para	 producir	 cristianos,	 hombres	 y	 mujeres	 en	 quienes	 Cristo	 es
formado,	en	quienes	Cristo	vive.	Cf	2:20;	2	Co	4:16;	Ef	4:24;	Col	3:10.
4:20	tono.	Lit	“voz”.
	 4:8-20	 Pablo	 apela	 a	 los	 gálatas	 como	 un	 pastor,	 con	 afecto	 y	 ternura,

deseando	 genuinamente	 restaurar	 su	 amistad,	 y	 especialmente	 la	 libertad	 en
Cristo	 que	 una	 vez	 tan	 gozosamente	 abrazaron.	 Trágicamente,	 enemigos	 del
evangelio	 siguen	 ocultando	 sus	 deshonrosas	 intenciones	 en	 tanto	 tratan	 de
apartar	a	personas	de	Cristo.	Cuando	los	pastores	proclaman	el	evangelio,	Cristo
mismo	está	invitando	a	todos	a	volver	a	él	para	perdón	y	la	renovación	de	la	fe.
•	Padre	celestial,	oro	por	todos	los	ministros	de	la	Palabra	y	las	bendiciones	que
traen.	Por	medio	de	ellos,	abre	nuestros	ojos	a	la	verdad.	Amén.



4:21	sujetos	a	la	ley:	¿…lo	que	dice	la	ley?	El	primer	uso	refiere	a	la	ley	como
un	 estado	 de	 esclavitud	 (3:23;	 vea	 nota	 en	 3:10)	 bajo	 los	 mandamientos	 de
Moisés,	 y	 que	 requiere	 liberación	 (4:5;	 cf	 5:18).	 El	 segundo	 uso	 designa	 los
libros	 de	Moisés	 o	 la	 Escritura	 en	 general,	 ya	 que	 lo	 que	 sigue	 se	 basa	 en	 la
historia	en	Gn	16—21.
4:22-23	 Los	 falsos	 maestros	 y	 Pablo	 relataron	 la	 misma	 historia	 bíblica	 pero
probablemente	 con	 interpretaciones	 pronunciadamente	 diferentes.	 La	 historia:
Incapaz	de	tener	hijos,	la	mujer	de	Abrahán,	Sara,	dio	a	Abrahán	un	hijo,	Ismael,
por	medio	de	su	esclava	egipcia	Agar	(Gn	16:1-16;	17:18).	Años	después	y	ya
pasados	su	tiempo	de	tener	hijos,	Abrahán	(de	100	años	de	edad)	y	Sara	(de	90
años	de	edad)	recibieron	la	promesa	de	Dios	de	que	Sara	tendría	un	hijo,	a	quien
nombraron	Isaac.	La	interpretación:	Los	maestros	probablemente	sostenían	que
los	gentiles	no	circuncidados	corresponden	a	Ismael	y	eran	hijos	 ilegítimos,	no
verdaderos	descendientes	de	Abrahán.	Pablo,	a	la	inversa,	declaraba	que	los	no
circuncidados	 creyentes	 gentiles	 corresponden	 a	 Isaac,	 el	 hijo	 de	 la	 promesa.
Pablo	contrasta	los	nacimientos	de	los	dos	hijos	de	Abrahán	de	acuerdo	al	estado
de	sus	madres.	La	madre	de	Ismael	era	Agar,	la	mujer	esclava;	la	madre	de	Isaac
era	 Sara,	 la	 mujer	 libre	 (Gn	 16:15;	 21:2-3).	 El	 apóstol	 entonces	 contrasta	 la
manera	en	que	 fueron	nacidos	 los	hijos,	 Ismael	por	nacimiento	natural	 e	 Isaac
naturalmente	pero	a	través	de	la	promesa	de	Dios	(Gn	17:19;	18:10).
4:24	alegoría.	En	gr	es	un	adverbio	que	ocurre	sólo	aquí	en	la	Biblia	gr,	y	usado
para	una	analogía	o	semejanza	que	existe	por	algo	diferente	 (vea	“corresponde
a”	en	v	25).
4:25	monte	Sinaí	en	Arabia.	Vea	mapa	aquí.
4:26	 Jerusalén	 de	 arriba.	 La	 Jerusalén	 espiritual,	 la	 iglesia.	 Vea	 “Sión”	 aquí.
Lut:	“La	iglesia,	creyentes	dispersados	a	través	del	mundo,	que	tienen	el	mismo
evangelio,	 la	 misma	 fe	 en	 Cristo,	 el	 mismo	 Espíritu	 Santo	 y	 los	 mismos
sacramentos”	(AE	26:439).	Cf	Flp	3:20;	Heb	12:22-24.	Vea	 también	Apl	VII	y
VIII.	madre	 de	 todos	 nosotros.	 Lut:	 “(La	 iglesia	 cristiana)	 es	 la	 madre	 que
engendra	y	mantiene	a	todo	cristiano	mediante	la	palabra	de	Dios”	(CMa	II).
4:27	Estas	palabras	de	Isaías	rememoran	las	maravillosas	bendiciones	de	la	una
vez	 estéril	 Sara	 para	 consolar	 al	 Israel	 exiliado	 en	 Babilonia	 (una	 condición
“estéril”)	 con	 la	 esperanza	 de	 restauración	 y	 el	 aumento	 de	 niños	 (cf	 Is	 49:6;
51:4-5).
4:28	Así	que…	nosotros.	Enfático	en	gr.	de	la	promesa.	Pablo	aplica	la	alegoría	a
los	gálatas	quienes,	como	Isaac,	eran	hijos	de	promesa	(cf	3:8,	14).
4:29	perseguía…	ahora.	 La	 tradición	 judía	 interpretaba	 la	 conducta	 de	 Ismael



como	hostil	contra	Isaac	(p	ej	que	Ismael	 tiraba	flechas	a	Isaac;	Cf	Gn	16:12).
perseguía	 al	 que	 había	 nacido	 según	 el	 Espíritu.	Cf	 3:4;	 4:6.	 Los	 judaizantes
presionaban	a	los	gálatas	a	someterse	a	la	circuncisión.
4:30	 Echa	 fuera.	 Los	 gálatas	 deben	 ejercer	 disciplina,	 pues	 una	 religión	 de
servidumbre	no	puede	coexistir	con	la	religión	de	libertad.
4:31	Cf	3:29.	Resumen	de	vv	22-30.
	4:21-31	Pablo	 invierte	 la	definición	de	 los	 judaizantes	sobre	 los	verdaderos

hijos	de	Abrahán.	Los	no	circuncidados	cristianos	gentiles	eran	hijos	de	Sara	(y
por	eso	 libres),	no	de	Agar	 (esclavos).	El	 legalismo	(v	21)	se	 imagina	que	una
relación	 salvadora	 con	 Dios	 depende	 de	 ciertas	 reglas	 y	 reglamentos.	 La	 fe
cristiana	liberta	a	personas,	dando	a	luz	herederos	de	vida	eterna	en	Cristo.	•	Nos
regocijamos,	oh	Señor,	de	que	por	medio	de	la	fe	ya	somos	miembros	de	tu	reino
celestial.	Guíanos	a	compartir	nuestro	gozo	compartiendo	 la	promesa	en	Jesús.
Amén.

Gálatas	5
†Cp	5	Lut:	 “Por	 la	Palabra,	 (el	Espíritu)	 obra	 y	 promueve	 la	 santificación,	 de
modo	 que	 esta	 congregación	 crezca	 y	 se	 fortalezca	 diariamente	 en	 la	 fe	 y	 los
frutos	que	ella	produce”	(CMa	II).
5:1	Manténganse…	 firmes.	 No	 cedan.	 libertad.	 Libertad	 de	 conciencia	 por	 el
perdón	de	Cristo.	Vea	nota	en	2:4.	al	yugo.	Figurativo	de	una	carga.	“Ordenanzas
instituidas	como	si	fueran	necesarias,	o	con	el	propósito	de	que	merecen	gracia,
son	contrarias	al	evangelio”	(CA	XXVIII;	vea	FC	Ep	X).
5:2	se	circuncidan.	Pablo,	por	primera	vez	en	la	epístola,	pone	al	descubierto	el
asunto	 específico	 que	 enfrentaban	 los	 gálatas	 (cf	 2:3;	 6:12-13).	 de	 nada	 les
aprovechará	Cristo.	 El	 principio	 establecido	 en	 2:21	 (vea	 nota).	Asentir	 a	 las
demandas	de	los	judaizantes	vuelve	inútil	a	Jesús.
5:3	está	obligado	a	cumplir	toda	la	ley.	Sumisión	a	la	circuncisión	y	por	ende,
en	principio,	a	la	ley	para	salvación,	hace	necesario	guardar	todos	los	preceptos
de	la	ley	(3:10-14).	toda.	Vea	nota	en	v	14.
5:4	desligado	de	Cristo.	Separado	de	Cristo.	El	mismo	término	gr	es	usado	en
3:17	(“invalidaría”);	5:11	(“quitado”).	caído	de	 la	gracia.	Desecha	el	principio
“sólo	Cristo”	y	también	echa	afuera	“sólo	por	gracia”,	el	único	medio	por	el	cual
los	 pecadores	 pueden	 estar	 ante	Dios	 (cf	 1:6;	Ro	 5:2;	 1	 P	 5:12).	 “Fuera	 de	 la
cristiandad,	donde	no	existe	el	evangelio	tampoco	hay	perdón	alguno,	lo	mismo



que	no	puede	haber	santificación”	(CMa	II).
5:5	esperanza.	Los	creyentes	esperan	la	plena	realización	en	el	cielo	del	presente
don	de	la	justificación	(Ro	5:1-2;	cf	1	Co	1:7-8;	Flp	3:20-21).
5:6	Circuncidado	o	no,	la	condición	física	de	la	persona	no	tiene	impacto	alguno
en	la	relación	de	esa	persona	con	Dios.	No	es	aplicable.	obra.	gr	energeo,	en	el
sentido	activo.	Lut:	“La	fe…	es	una	obra	divina	en	nosotros	la	cual	nos	cambia	y
hace	 que	 seamos	 nacidos	 de	 nuevo	 para	Dios…	Oh,	 esta	 fe	 es	 una	 cosa	 viva,
laboriosa,	 activa,	 poderosa.	 Es	 imposible	 para	 ella	 no	 estar	 haciendo	 el	 bien
incesantemente”	(AE	35:370).	“El	amor	debe	seguir	a	la	fe”	(Apl	IV).
5:7	corrían	bien.	Una	metáfora	atlética	de	correr	una	carrera,	como	un	corredor
avanzando	gradualmente	(cf	1	Co	9:24-27;	Flp	3:14).	¿quién	 les	 impidió…?	 lit
“se	les	cruzó	en	frente”,	para	cortar	el	paso	de	un	corredor	e	impedir	su	progreso.
Los	judaizantes	en	efecto	hicieron	tropezar	a	los	gálatas.
5:8	 La	 retórica	 de	 los	 falsos	 maestros	 incitando	 a	 la	 circuncisión,	 aunque
persuasiva,	no	se	originó	con	Dios.
5:9	 Esta	 metáfora	 demuestra	 el	 poder	 insidiosamente	 corruptor	 de	 un
aparentemente	pequeño	 error.	Cf	 1	Co	5:6,	 donde	 esta	 expresión	proverbial	 es
aplicada	también	a	falla	moral.	Lut:	“En	teología	un	pequeño	error	altera	toda	la
doctrina”	(AE	27:37).
5:10	el	que	 los	perturba,	quienquiera	que	sea.	Dicho	retóricamente,	aunque	es
probable	que	Pablo	tenga	en	mente	a	algún	judaizante	en	particular.
5:11	aún	predicara	la	circuncisión.	Es	posible	que	los	oponentes	hayan	acusado
a	Pablo	de	 inconsistencia,	quizás	porque	circuncidó	a	Timoteo	(Hch	16:3;	 cf	 1
Co	9:20).	¿por	qué	habría	de	padecer	todavía	persecución?	Pablo	replicaba	que
el	continuo	acosamiento	de	los	judíos	probaba	que	él	no	requería	la	circuncisión
de	 los	 convertidos.	 tropiezo.	 gr	 skandalon.	 “Algo	 que	 incita	 ridiculez	 y
oposición”	 (“piedra	 de	 tropiezo”).	 La	 cruz	 ofende	 al	 orgullo	 humano,	 el	 cual
busca	ser	justificado	por	la	ley.	La	cruz	deja	fuera	de	combate	a	los	puntales	de
todos	los	sistemas	religiosos	que	abogan	por	salvación	en	base	a	mérito	humano
(3:10-13;	6:14).
5:12	se	mutilaran.	Algunos	ven	en	esto	una	alusión	al	culto	de	Cybele,	el	cual	se
originó	en	Pessino	en	Galacia.	Los	devotos	de	la	diosa	practicaban	la	castración
sagrada.	 En	 Flp	 3:2,	 Pablo	 llama	 a	 la	 circuncisión	 una	 mutilación.	 El	 rudo
lenguaje	de	Pablo	revela	la	intensidad	emocional	de	su	disgusto.	quienes	los.	Los
que	abogaban	por	la	circuncisión.
5:13	libertad.	Vea	notas	en	2:4;	5:1.	pretexto.	Lit	una	base	de	operaciones,	como
en	contextos	militares.	La	libertad	en	Cristo	no	debe	llegar	a	ser	una	base	para



satisfacer	los	deseos	de	la	caída	naturaleza	humana.
5:14	 toda.	 Traducida	 como	 en	 el	 v	 3,	 pero	 los	 términos	 gr	 tienen	 un	 enfoque
ligeramente	 diferente.	 En	 el	 v	 3,	 “toda”	 define	 a	 la	 ley	 como	 un	 total	 de
preceptos	 individuales.	 Aquí	 en	 el	 v	 14,	 “toda”	 describe	 a	 la	 ley	 como	 una
unidad,	 con	 el	 énfasis	 en	 su	 espíritu	 o	 intención.	 Amor	 para	 con	 el	 prójimo
encierra	como	en	una	cápsula	su	verdadera	esencia.
5:15	 se	muerden	 y	 se	 devoran.	 Una	 viciosa	 riña	 entre	 perros	 hasta	 la	muerte,
animales	que	se	muerden	unos	a	otros	con	sus	colmillos	expuestos,	retrata	cuan
fea	era	la	amarga	rivalidad	partidaria	en	la	congregación.
	5:1-15	Pablo	específicamente	arguye	que	la	aceptación	de	la	circuncisión	en

principio	profana	la	libertad	cristiana	y	pone	en	peligro	la	relación	con	Cristo	de
una	 persona.	 Un	 conflicto	 congregacional	 surge	 muchas	 veces	 cuando	 los
asuntos	 en	 el	 área	 de	 la	 libertad	 cristiana	 son	 elevados	 al	 nivel	 de	 doctrina
bíblica.	 Cristo	 Jesús	 nos	 amó	 con	 el	 fin	 de	 que	 él	 pueda	 levantar	 la	 carga	 de
culpa	que	aflige	nuestras	conciencias.	•	Señor,	en	tanto	ansiosamente	esperamos
tu	venida,	 líbranos	de	 trivialidad	y	auto-indulgencia	de	modo	que	nos	amemos
unos	a	otros.	Amén.
5:16	carne.	Vea	aquí.
5:17	 se	 oponen	 entre	 sí.	 Desde	 el	 momento	 en	 que	 los	 creyentes	 reciben	 el
Espíritu	Santo	en	el	Bautismo,	comienza	una	batalla	que	dura	toda	la	vida	con	el
viejo	Adán	(vea	FC	DS).
5:18	guiados	por	el	Espíritu.	Guiados	no	por	coerción	sino	por	un	apretón	suave
y	 amable,	 como	 cuando	 un	 niño	 pone	 su	mano	 en	 la	 de	 un	 amado	 padre	 que
inspira	confianza.	sujetos	a	la	ley.	En	lugar	de	controlar	la	carne,	la	ley	aumenta
el	pecado	(Ro	5:8).	Vea	aquí.
5:19	La	lista	de	Pablo	de	las	obras	de	la	carne	comienza	con	tres	descripciones
de	pecado	sexual,	señalando	la	prominencia	de	los	mismos	en	la	sociedad.	obras.
El	mismo	término	que	en	“obras	de	la	ley”	(2:16;	3:2,	5,	10).
5:20-21	 enemistades…	 envidias.	 De	 los	 15	 pecados	 listados	 en	 los	 vv	 19-21,
ocho	 comparten	 un	 factor	 común:	 son	 comportamientos	 que	 interrumpen	 la
confraternidad	cristiana.
5:21	cosas	semejantes	a	éstas.	No	es	una	lista	exhaustiva.	les	advierto,	como	ya
antes.	Pablo	 repite	esta	enseñanza	de	 la	catequética	o	de	una	carta	anterior.	no
heredarán.	Cf	1	Co	6:9-10;	Ef	5:5.	Revela	el	propósito	de	la	lista	en	los	vv	19-
21.	 Las	 personas	 ocupadas	 en	 una	 norma	 de	 comportamiento	 tal	 cosechan
consecuencias	 eternas	 (exclusión	 del	 reino	 celestial	 divino).	 “Aquellos	 que
caminan	 de	 acuerdo	 a	 la	 carne	 (Gl	 5:19-21)	 no	 retienen	 ni	 la	 fe	 ni	 la



justificación”	(Apl	V).
5:22	fruto.	Gr	karpos.	La	cosecha	de	una	vida	producida	y	guiada	por	el	Espíritu
Santo	 es	 como	 un	 racimo	 (singular)	 de	 uvas,	 en	 contraste	 con	 los	 hechos
contenciosos	(plural)	de	la	vida	indulgente	con	uno	mismo.
5:23	 no	 hay	 ley.	 Declaración	 retórica	 exageradamente	 modesta;	 el	 fruto	 del
Espíritu	va	mucho	más	allá	de	los	requerimientos	de	la	ley.	“La	fe	tiene	que	ser
la	madre	y	 fuente	de	 las	 obras	que	 son	verdaderamente	buenas	y	 agradables	 a
Dios,	 las	 cuales	Dios	 recompensará	 en	 este	mundo	 y	 en	 el	 venidero”	 (FC	DS
IV).
5:24	 han	 crucificado	 la	 carne.	 Los	 gálatas	 participaron	 en	 la	 crucifixión	 de
Cristo	cuando	fueron	bautizados	(observe	el	tiempo	pasado	de	“crucificado”).	Cf
Ro	6:3-4,	10-11.	El	Bautismo	implica	una	crucifixión	diaria	(hagan	morir;	cf	Col
3:5)	de	la	carne.	Lut:	“El	viejo	Adán	en	nosotros	debe	ser	ahogado	por	pesar	y
arrepentimiento	diarios,	y	que	debe	morir	con	todos	sus	pecados	y	malos	deseos”
(CMe,	Bautismo;	vea	también	FC	DS	IV).
5:25	vivimos	por…	vivamos	también	según.	El	Espíritu	es	tanto	la	fuente	como
el	 guía	 de	 nuestra	 vida	 espiritual.	 vivamos.	 Lit	 “estar	 de	 acuerdo	 con”	 o
“manténgase	en	los	pasos	con”	(la	guía	del	Espíritu;	cf	3:2;	4:6-7).
5:26	vanidosos.	Quizás	los	gálatas	se	habían	alardeado	de	su	observancia	de	la
ley	 para	 demostrar	 su	 superioridad	 sobre	 otros	 (provocando	 de	 esta	 manera
también	envidia).
	5:16-26	La	libertad	cristiana	significa	caminar,	conducirse	uno	mismo	por	el

poder	y	la	guía	del	Espíritu	Santo.	Nuestra	carne	pecaminosa,	consumida	por	la
vanidad,	instintivamente	menosprecia	a	otros	e	inevitablemente	causa	tensiones
interpersonales.	 En	 el	 Bautismo	 fuimos	 unidos	 a	 Cristo,	 quien	 murió	 para
liberarnos	 del	 pecado	 y	 del	 camino	 de	 la	 ley.	 •	 Amado	 Santo	 Espíritu,
concédenos	 a	 diario	 triunfos	 sobre	 el	 pecado	 en	 nuestra	 vida	 personal	 y,
sobretodo,	el	poder	de	amarnos	unos	a	otros.	Amén.

Gálatas	6
6:1	 espirituales.	 Gr	 pneumatikos,	 posiblemente	 líderes	 congregacionales.	 Vea
nota	en	1	Co	12:1.	Sin	embargo,	todos	los	cristianos	tienen	el	Espíritu	(cf	3:2-5,
14;	4:6),	no	sólo	unos	pocos	selectos	o	una	élite.	Ellos	siguen	la	guía	del	Espíritu
ocupándose	de	manera	gentil	y	humilde	de	aquel	que	ha	caído	en	algún	pecado.
restáurenlo.	 “Retornarlo	 a	 la	 condición	 precedente”	 (p	 ej,	 redes	 de	 pescar,	Mt
4:21;	Mc	1:19).	 “Aunque	 tenemos	pecados,	 la	gracia	del	Espíritu	Santo	no	 les



permite	 hacernos	 daño.	Porque	 estamos	 en	 la	 iglesia	 cristiana,	 donde	hay	 sólo
(continuamente,	ininterrumpidamente)	perdón	de	pecados”	(CMa	II).
6:2	cargas.	Específicamente	las	cargas	que	las	tentaciones	y	los	pecados	ponen
sobre	compañeros	cristianos	(v	1),	pero,	en	principio,	todas	las	cargas.	Vea	nota
en	v	5.	ley	de	Cristo.	Amor	(Lv	19:18;	cf	Jn	15:12),	cumplida	por	medio	de	 la
muerte	sacrificial	de	Cristo	(1:4;	2:20).	Por	amor	los	cristianos	se	sirven	los	unos
a	 los	 otros	 (5:13)	 así	 como	 Cristo	 les	 ha	 servido	 a	 ellos.	 Significativamente,
amor	es	el	primero	en	la	lista	del	fruto	del	Espíritu	(5:22).
6:3	Nuestra	opinión	de	nosotros	mismos	moldea	nuestra	conducta	para	con	los
demás	(cf	Lc	18:9,	11;	2	Co	10:12).	Aquellos	que	piensan	tener	menos	faltas	que
otros	tienden	a	no	compadecerse	de	las	deficiencias	de	los	demás.
6:4	Cris:	“Esto	dice	él…	a	modo	de	concesión…	aquel	que	tiene	la	costumbre	de
jactarse	 solamente	 con	 referencia	 a	 sí	 mismo,	 y	 no	 acerca	 de	 otros,	 pronto
reformará	también	este	defecto	(de	jactancia	a	sí	mismo)”	(NPNF1	13:44).
6:5	 No	 es	 contradictorio	 al	 v	 2,	 sino	 complementario.	 Se	 usan	 diferentes
términos	 griegos.	 Aquellos	 que	 aceptan	 la	 responsabilidad	 personal	 por	 sus
propias	acciones	delante	de	Dios	(llevando	su	propia	“carga”,	gr	phortion)	están
más	dispuestos	a	llevar	las	cargas	(v	2,	“cargas”,	gr	baros)	de	los	demás.
6:6	enseña.	Vea	aquí.
6:7	 Los	 seres	 humanos	 no	 pueden	 desdeñar	 a	 Dios	 y	 esperar	 poder	 pasar
inadvertidos.	La	inmutable	ley	establecida	en	la	creación	e	ilustrado	con	sembrar
y	cosechar,	quiere	decir	que	las	acciones	tienen	consecuencias	(cf	Pr	22:8).
6:8	corrupción.	La	obra	de	 la	naturaleza	corrupta.	Cf	5:19-21.	siembra	para	el
Espíritu.	Viviendo	bajo	el	poder	y	la	dirección	del	Espíritu	Santo	(5:5,	18,	25).
cosechará	vida	eterna.	Cf	Ro	8:13.
6:9	 Los	 cristianos	 no	 deben	 desanimarse	 cuando	 no	 observan	 resultados
inmediatos	y	observables	de	su	buena	conducta	(una	lección	que	se	aprende	de
los	 agricultores	 que	 deben	 esperar	 pacientemente).	 Cf	 Lc	 18:1;	 2	 Co	 4:1;	 Ef
3:13.
6:10	 Inspirado	 por	 la	 generosidad	 de	Dios.	 Cris:	 “La	 regla	 de	 vida	 que	 da	 la
gracia	 invitó	 tanto	 a	 la	 tierra	 como	 al	 mar	 a	 la	 (mesa)	 de	 la	 caridad,	 sólo
demuestra	mayor	cuidado	por	su	propia	casa”	(NPNF1	13:45).	Lut:	“Ayúdales	y
promueve	 su	 interés	 –de	 cualquier	 manera	 y	 dondequiera	 que	 puedas–
únicamente	por	amor	a	Dios	y	por	complacerle.	Haz	esto	en	la	confianza	que	él
te	recompensará	abundantemente	por	todo”	(CMa	I).
	6:1-10	 Los	miembros	 de	 la	 familia	 de	Dios	 restauran	 al	 errante,	 llevan	 las

cargas	 los	 unos	 de	 los	 otros,	 sustentan	 a	 sus	 maestros	 y	 hacen	 bien	 a	 todos,



especialmente	 a	 compañeros	 cristianos,	 hermanos	 en	 la	 fe.	 Una	 actitud	 de
superioridad	 moral	 cierra	 el	 corazón	 en	 contra	 del	 hermano	 o	 la	 hermana	 en
necesidad	(cf	1	Jn	3:17).	El	Hijo	de	Dios	“me	amó	y	se	dio	a	sí	mismo	por	mí”
(2:20),	para	que	 tenga	 la	 libertad	de	servirle	a	él	y	a	mi	prójimo	en	necesidad.
•	Instrúyeme	Señor,	para	que	sea	paciente	con	otros,	de	modo	que	no	me	canse
de	hacer	el	bien.	Restáurame	con	incansable	misericordia.	Amén.
6:11	grandes	letras.	Pablo	escribió	la	conclusión	por	dos	razones:	para	autenticar
la	 epístola	 (cf	2	Ts	3:17)	y	para	 enfatizar	 sus	puntos	principales.	de	mi	 propia
mano.	 Pablo	 habitualmente	 usaba	 escribientes	 cuando	 componía	 sus	 epístolas,
pero	añadía	una	postdata	personal	(Cf	Ro	16:22;	Col	4:18).	Vea	aquí.
6:12	perseguidos.	Si	los	judaizantes	en	efecto	predicarían	la	cruz	de	Cristo	(esto
es,	 el	 evangelio)	 como	Pablo,	y	dejarían	de	 insistir	 en	 la	 circuncisión,	 ellos	 se
atraerían	 la	 ira	 de	 los	 judíos	 no	 cristianos.	 Exigiendo	 la	 circuncisión	 ellos
suprimieron	al	“Cristo	solo”	de	su	mensaje	y	así	calmaron	a	los	críticos	judíos	de
línea	rígida.
6:13	 tener	 de	 qué	 jactarse.	 Para	 incrementar	 su	 propia	 posición	 ante	 los	 ojos
judíos	 la	 facción	 de	 la	 circuncisión	 hipócritamente	 se	 jactaba	 de	 su	 éxito	 en
conseguir	que	conversos	gentiles	acepten	la	circuncisión	(cf	Tit	1:10-11).
6:14	jactarme…	en	la	cruz.	Una	fuerte	paradoja	con	el	v	13	y,	en	el	contexto	del
primer	siglo,	el	colmo	de	 la	necedad	y	hasta	de	 la	 locura	(1	Co	1:18).	La	cruz
simbolizaba	una	muerte	cruel,	vulgar,	vergonzosa,	y	humillante,	reservada	para
esclavos	y	criminales.	Comprimido	en	la	“cruz”	está	el	poderoso	mensaje	de	la
salvación	 por	 la	 muerte	 de	 Cristo.	 crucificado	 a	 mí.	 “A	 pesar	 de	 que	 los
creyentes	han	sido	regenerados	y	renovados	en	el	espíritu	de	su	mente,	en	la	vida
presente	 esta	 regeneración	 y	 renovación	 no	 es	 completa,	 sino	 que	 sólo	 ha
empezado…	Los	creyentes	sostienen	una	lucha	constante…	contra	la	naturaleza
corrupta	que	está	apegada	a	nosotros	hasta	la	muerte”	(FC	Ep	VI).	Vea	nota	en
Ro	7:15-20.
6:15	una	nueva	creación.	Este	totalmente	nuevo	orden	de	existencia	inaugurado
a	través	de	la	muerte	redentora	de	Jesús	es	un	contraste	radical	con	un	mundo	en
el	cual	la	circuncisión	tenía	un	significado	religioso.	Los	que	están	en	Cristo	ya
son	una	“nueva	creación”	(2	Co	5:17;	cf	Is	65:17;	Ro	8:19-22).
6:16	 anden.	 Vea	 nota	 en	 5:25.	 esta	 regla.	 Estandarte	 o	 principio,	 esto	 es,	 el
justamente	mencionado:	 la	cruz	y	 la	nueva	creación.	 Israel	de	Dios.	Todos	 los
creyentes	 en	 Cristo,	 tanto	 judíos	 como	 gentiles;	 el	 nuevo	 Israel	 (cf	 v	 10,	 “la
familia	 de	 la	 fe”).	 Pablo	 ha	 argumentado	 vigorosamente	 que	 los	 gentiles	 son
hijos	de	Abrahán,	herederos	de	la	promesa	(3:6-9,	21;	4:28-31).



6:17	marcas	del	Señor	Jesús.	Heridas	y	cicatrices	que	Pablo	recibió	sirviendo	a
Jesús	 (Hch	 14:19;	 2	 Co	 11:23-25).	 Como	 un	 verdadero	 apóstol,	 Pablo	 se
identificó	a	sí	mismo	con	el	sufriente	Salvador	(cf	2	Co	4:8-10;	Flp	3:10).
6:18	Hermanos.	Las	 últimas	palabras	 de	 la	 epístola	 son	 este	 afectuoso	 saludo.
con	 su	 espíritu.	 No	 el	 Espíritu	 Santo,	 sino	 simplemente	 una	 expresión	 que
significa	“con	ustedes”.	Amén.	Vea	aquí.
	 6:11-18	 En	 un	 manuscrito	 postdata,	 Pablo	 nos	 deja	 con	 una	 lente

interpretativa	a	través	del	cual	hemos	de	evaluar	toda	enseñanza	y	vida	cristiana:
el	mensaje	de	la	cruz.	Contra	todo	orgullo	auto-justificante	en	logros	espirituales
la	cruz	emite	una	palabra	de	juicio.	Sin	embargo,	para	los	que	creen,	la	cruz	es	el
poder	de	Dios	para	hacer	nueva	todas	las	cosas.	•	Señor,	en	el	Bautismo	le	diste
muerte	 a	 mi	 vieja	 naturaleza.	 Por	 tu	 gracia,	 amado	 Señor	 Jesús,	 continúa
renovándome.	Ya	soy	una	nueva	creación	en	ti.	Amén.



Referencias	Cruzadas	de	Gálatas
Gálatas	1



1	1:13	Hch	8:3;	22:4-5;	26:9-11.



2	1:14	Hch	22:3.



3	1:15-16	Hch	9:3-6;	22:6-10;	26:13-18.



4	1:18	Hch	9:26-30.

Gálatas	2



1	2:1	Hch	11:30;	15:2.



2	2:6	Dt	10:17.



3	2:16	Sal	143:2;	Ro	3:20.



4	2:16	Ro	3:22.

Gálatas	3



1	3:6	Gn	15:6;	Ro	4:3.



2	3:7	Ro	4:16.



3	3:8	Gn	12:3.



4	3:10	Dt	27:26.



5	3:11	Hab	2:4.



6	3:12	Lv	18:5.



7	3:13	Dt	21:23.



8	3:16	Gn	12:7.



9	3:17	Ex	12:40.



10	3:18	Ro	4:14.



11	3:29	Ro	4:13.

Gálatas	4



1	4:5-7	Ro	8:15-17.



2	4:22	Gn	16:15.



3	4:22	Gn	21:2.



4	4:27	Is	54:1.



5	4:29	Gn	21:9.



6	4:30	Gn	21:10.

Gálatas	5



1	5:9	1	Co	5:6.



2	5:14	Lv	19:18.



3	5:17	Ro	7:15-23.



CARTA	DE	PABLO	A	LOS

Efesios
36	dC Conversión	de	Pablo

52-55	dC Tercer	viaje	misionero	de
Pablo

C	60	dC Pablo	escribe	Efesios
65	dC Pablo	deja	a	Timoteo	en	Éfeso
68	dC Martirio	de	Pedro	y	Pablo

GENERALIDADES
Autor
El	apóstol	Pablo

Fecha
C	60	dC

Lugares
Éfeso;	Roma	(desde	donde	Pablo	escribió	la	carta)

Protagonistas
Pablo;	Tíquico;	“santos”	y	“los	hermanos”	en	Éfeso

Propósito
Pablo	demuestra	que	el	Bautismo	une	a	todos	los	cristianos

Temas	de	la	ley
Rivalidad	 entre	 creyentes;	 entristeciendo	 al	 Espíritu	 por	 causa	 de	 la
infidelidad;	infidelidad	conyugal;	guerra	espiritual



Temas	del	evangelio
El	 Bautismo;	 elección	 por	 la	 gracia	 de	 Dios;	 justificación	 sólo	 por
gracia;	el	misterio	de	Cristo	revelado;	unidad	en	el	cuerpo	de	Cristo

Versículos	para	memorizar
Elección	 en	 Cristo	 (1:3-10);	 salvos	 por	 gracia	 (2:8-10);	 unidad	 por
medio	del	servicio	(4:11-16);	El	novio	y	la	novia	(5:22-33)

Leyendo	Efesios
En	un	Bautismo	cristiano	en	tiempos	antiguos,	al	salir	la	persona	de

la	fuente,	agua	fresca	caía	de	la	cabeza	de	la	persona	hacia	el	cuello.
Mientras	 se	 decían	 las	 oraciones	 bautismales,	 temblaban	 de	 frío,	 y
gotas	de	agua	caían	de	las	trenzas	del	pelo	hasta	el	charco	de	agua	a
sus	 pies.	 Las	 gotas	 formaban	 círculos	 en	 la	 superficie	 del	 charco
mientras	el	agua	rodaba	lentamente	por	el	suelo,	uniéndose	con	otras
gotas	y	otros	charcos.	Aunque	las	personas	bautizadas	eran	diferentes,
provenientes	de	diferentes	grupos	étnicos,	diferentes	edades	y	niveles
sociales,	 el	 agua	y	 la	Palabra	del	Bautismo	 los	unían	para	compartir
una	nueva	vida,	a	la	vez	que	los	sellaban,	los	iluminaban	y	los	lavaban
en	Cristo.
En	 su	Bautismo,	 los	 efesios	 llegaron	a	 ser	 algo	más	que	personas

mojadas	 que	 tenían	 frío.	 El	 Bautismo	 une	 a	 los	 creyentes	 en	 un
cuerpo,	así	como	el	agua	fácilmente	llega	al	suelo	y	y	se	funde	con	él.
La	 carta	de	Pablo	 a	 los	 efesios	muestra	que	 el	Bautismo	ha	unido	a
judíos	y	gentiles,	 a	 líderes	y	 seguidores	y	 a	 todos	 los	 creyentes	 a	 lo
largo	de	todas	las	generaciones.

Ubicación
Éfeso	estaba	bien	situada	como	un	centro	comercial,	con	su	puerto

sobre	 el	Mediterráneo,	 localizada	 cerca	 del	 valle	 del	Río	Menderes.
Era	una	ciudad	libre,	famosa	por	su	templo	a	la	diosa	Diana	y	también



por	 su	 floreciente	 población	 judía,	 la	 cual	 gozaba	 de	 considerables
privilegios	(vea	Ant	14:223-30).	Vea	mapa	aquí.

Tema	central
Según	Hch	18—20,	Pablo	pasó	como	tres	años	con	la	congregación

de	 Éfeso,	 lo	 cual	 significa	 más	 tiempo	 que	 con	 ninguna	 otra
congregación	en	la	que	él	haya	servido.	Primero	visitó	a	un	grupo	de
discípulos	de	Éfeso	durante	su	tercer	viaje	misionero	(52-55	dC).
La	profundidad	de	esta	relación	con	los	efesios	se	hace	manifiesta

en	 la	 profundidad	 teológica	 de	 esta	 carta	 pastoral	 y	 su	 carácter
litúrgico.	 El	 principal	 problema	 que	 aborda	 Pablo	 es	 la	 división	 de
judíos	y	gentiles	 entre	 los	miembros	de	 la	 congregación.	Su	oración
inicial,	escrita	en	forma	de	una	tradicional	Berakah	judía	(vea	nota	en
1:3-14),	 aborda	 el	 asunto	 de	 la	 unidad	 y	 da	 gracias	 a	 Dios	 por	 su
respuesta	 en	 Cristo.	 Pablo	 vuelve	 a	 los	 temas	 de	 la	 unidad,	 el
Bautismo,	 y	 la	 oración	 repetidamente	 a	 lo	 largo	 de	 la	 carta	 (vea	 la
sección	“Lutero	y	Efesios”	y	el	bosquejo	más	abajo).
Después	que	Pablo	escribiera	Efesios	cerca	del	año	60	dC,	envió	a

Timoteo	 como	 líder,	 porque	 falsa	 doctrina	 se	 había	 infiltrado	 en	 la
congregación	 (1	 Ti	 1:3).	 Eventualmente	 se	 convirtió	 en	 una	 iglesia
líder	en	Asia	Menor	(Ap	2:1-7).	Según	el	antiguo	historiador	cristiano
Eusebio,	 el	 apóstol	 Juan	 se	 asentó	 en	 Éfeso	 en	 sus	 últimos	 años	 de
ministerio	(NPNF2	1:132).

Lutero	y	Efesios
En	 esta	 epístola	 San	 Pablo	 enseña	 primeramente	 lo	 que	 es	 el

evangelio,	 cómo	 fue	predestinado	por	Dios	mismo	en	 la	 eternidad	y
adquirido	 y	 traído	 por	 Cristo,	 para	 que	 todo	 el	 que	 crea	 en	 él	 sea
hecho	justo,	piadoso,	viviente,	salvo,	y	libre	de	la	ley	y	de	la	muerte.
Todo	 esto	 lo	 hace	 en	 los	 tres	 primeros	 capítulos.	 Luego	 enseña	 que
debemos	 evitar	 las	 falsas	 enseñanzas	 y	 los	 mandamientos	 de	 los



hombres	 para	 que	 permanezcamos	 fieles	 a	 una	 sola	 cabeza	 y
lleguemos	a	estar	seguros	y	ser	genuinos	y	completos	sólo	en	Cristo.
Esto	lo	hace	en	el	capítulo	4.
Luego	 enseña	 que	 debemos	 practicar	 y	 comprobar	 nuestra	 fe	 con

buenas	obras,	evitar	el	pecado	y	pelear	con	armas	espirituales	contra
el	diablo,	para	que	mediante	 la	cruz	estemos	firmes	en	 la	esperanza.
(AE	35:385)

Desafío	para	los	lectores
Autor.	 A	 pesar	 de	 que	 los	 primeros	 cristianos	 uniformemente

creyeron	que	Pablo	había	escrito	esta	carta,	 los	críticos	han	asumido
que	 fue	 un	 discípulo	 de	 Pablo	 quien	 la	 escribió.	 Encuentran
diferencias	 significativas	 con	 sus	 otras	 epístolas,	 como	 el	 estilo
gramatical	de	las	oraciones,	algunos	términos	y	expresiones	únicas	y
el	carácter	general	de	 la	carta,	 aunque	 todos	concuerdan	en	que	esta
carta	 tiene	 gran	 similitud	 con	 Colosenses.	 Los	 críticos	 niegan
cualquier	relación	entre	la	congregación	de	Éfeso	descrita	en	Hch	19-
20	 y	 la	 iglesia	 que	 se	 menciona	 en	 esta	 carta	 a	 los	 Efesios.	 Sin
embargo,	los	lectores	debieran	notar	que	los	efesios	tenían	problemas
con	 la	 doctrina	 del	 Bautismo	 (Hch	19)	 a	 la	 vez	 que	 Pablo	 muestra
gran	interés	en	fortalecer	el	liderazgo	de	la	iglesia	en	Éfeso	(Hch	20).
Estos	asuntos	 son	 temas	clave	en	 la	carta,	 lo	cual	 sugiere	que	Pablo
fue	quien	la	escribió.
Receptores.	Algunos	manuscritos	antiguos	y	Padres	de	la	iglesia	no

poseían	 copias	 de	 la	 carta	 que	 fueran	 dirigidas	 específicamente	 a	 la
congregación	 “en	 Éfeso”	 (1:1).	 Los	 críticos	 ven	 esto	 como	 una
evidencia	adicional	de	que	Pablo	no	 la	escribió.	Sin	embargo,	de	 las
primeras	 cartas	 cristianas	 a	 menudo	 se	 hacían	 varias	 copias	 para
distintas	 congregaciones,	 lo	 cual	 puede	 explicar	 el	 por	 qué	 algunas
copias	no	contienen	la	referencia	a	Éfeso.	Vea	aquí.
Fecha	 de	 composición.	 Los	 críticos	 no	 ubican	 comúnmente	 esta

carta	 a	 mediados	 del	 primer	 siglo	 sino	 en	 la	 última	 generación	 del



mismo	(véase	“Autor”	más	arriba).	Sin	embargo,	la	carta	fue	siempre
incluida	en	la	colección	de	las	epístolas	paulinas.

Bendiciones	para	los	lectores
Efesios	 describe	 bellamente	 las	 verdades	 importantes	 de	 la	 fe

cristiana	 que	 San	 Pablo	 muy	 elocuentemente	 enfatiza.	 El	 primer
capítulo	 ve	 toda	 la	 vida	 cristiana	 a	 la	 luz	 de	 la	 elección	 divina	 en
Cristo	 del	 pueblo	 de	 Dios.	 Estas	 palabras,	 correctamente	 aplicadas,
ofrecen	un	consuelo	 formidable	en	medio	del	 sufrimiento	y	 la	duda.
De	 la	 misma	 manera,	 en	 ninguna	 otra	 parte	 del	 NT	 se	 describe	 la
relación	entre	gracia,	fe,	y	buenas	obras	(justificación	y	santificación)
tan	claramente	como	en	Ef	2.	La	carta	en	su	totalidad	nos	conduce	a
valorar	nuestro	Bautismo	en	Cristo	y	en	su	iglesia,	donde	prevalece	un
nuevo	estilo	de	vida.
En	 la	medida	 que	 usted	 estudia	 Efesios,	 el	 Señor	 le	 va	 a	 equipar

para	obtener	 la	victoria	sobre	 la	 tentación	y	 las	batallas,	el	pecado	y
Satanás,	 para	 que	 así	 usted	 le	 sirva	 a	 él	 y	 a	 su	 pueblo	 en	 unidad	 y
gozo.	Lea	Efesios	como	el	plan	de	Dios	para	su	familia,	su	pastor	y	su
congregación	 en	 la	medida	 en	 que	 sirven	 juntos	 para	 los	 propósitos
eternos	de	Dios.

Bosquejo

I.	Saludo	(1:1-2)
II.	Prólogo	acerca	de	la	unidad	(1:3-23)
A.	Oración	(1:3-14)
B.	Acción	de	gracias	(1:15-23)

III.	Pruebas	de	la	unidad	(cps	2—3)
A.	Nueva	creación	sólo	por	gracia	(2:1-10)
B.	Los	gentiles	e	Israel	(2:11-22)
C.	La	comisión	apostólica	de	Pablo	para	los	gentiles	(3:1-
13)



D.	Oración	y	doxología	(3:14-21)
IV.	El	Bautismo	unifica	(4:1—5:20)
A.	Bautizados	en	un	cuerpo	(4:1-16)
B.	El	Bautismo	reviste	al	cristiano	(4:17-32)
C.	El	Bautismo	guía	el	diario	andar	del	creyente	(5:1-14)
D.	La	liturgia	del	Espíritu	(5:15-20)

V.	El	Bautismo	pone	en	orden	las	relaciones	(5:21—6:9)
A.	Esposo	y	esposa	(5:22-33)
B.	Padres	e	hijos	(6:1-4)
C.	Amos	y	esclavos	(6:5-9)

VI.	El	Bautismo	equipa	con	la	armadura	de	Dios	(6:10-17)
VII.	Conclusión	(6:18-24)
A.	Exhortación	(6:18-20)
B.	Recomendación	al	portador	de	la	carta	(6:21-22)
C.	Saludo	final	y	bendición	(6:23-24)

LA	FE	SALVADORA
Para	 comprender	 lo	 que	 es	 la	 fe	 y	 cómo	 opera	 considere	 el	 siguiente
cuadro	y	la	analogía	de	una	persona	ahogándose	en	un	vasto	océano.

Visión	de	la
fe

Fuente Explicación ¿Cuál	es	la	diferencia?

Fe	en	la	fe
(fideísmo)

ExistencialismoUsted	debe
creer	en	algo
o	en	alguien,
ya	sea	Cristo,
Buda	o
cualquier
otro
personaje.	Es
su
compromiso
lo	que	lo

Si	usted	se	estuviera	ahogando
en	el	océano,	¿le	importaría	el
objeto	del	que	se	agarra	(un
salvavidas,	un	tiburón
pasajero,	un	ancla,	etc.)?	La	fe
en	la	fe	es	mala	consejera,	y
está	equivocada.	La	fe
salvadora	confía	en	Jesucristo,
el	único	Salvador.



salva,	no	con
quien	se
compromete.

Fe	en	los
sentimientos
(emocionalismo)

Movimientos
de
reavivamiento

Su	salvación
puede	ser
confirmada
por	medio	de
una
experiencia
emocional	o
religiosa.	Si
usted	tiene
un
sentimiento
positivo
hacia	Dios,
entonces
Dios	tendrá
un
sentimiento
positivo
hacia	usted.

La	seguridad	de	los
sentimientos	no	lo	puede	hacer
salvo.	Por	ejemplo,	si	usted	se
estuviera	ahogando	en	el
océano	y	se	convence	a	sí
mismo	de	que	va	a	ser
rescatado,	¿lo	salvaría	eso?
Los	sentimientos	no	siempre
captan	la	verdadera	naturaleza
de	una	situación.	Sin	embargo,
la	palabra	de	Dios	y	su
promesa	de	salvación	son
fieles.	Los	sentimientos
debieran	seguir	a	la	palabra	de
Dios	y	a	la	fe	(Ro	5:1;	Ef
3:12).

Fe	como	obra
ofrecida	a
Dios
(sinergismo)

Herejía	de
Pelagio	(c
354-420)	y
otros

Dios	hace	la
mayor	parte
del	trabajo	de
la	salvación,
pero	usted
debe	hacer	su
parte,
poniendo	su
fe	en	él	y
viviendo	una
buena	vida.

Si	usted	se	ahogara	en	el
océano,	obviamente	no	tendría
la	capacidad	de	cooperar	con
los	rescatistas.	De	igual
manera,	la	Biblia	lo	declara
muerto	en	sus	pecados	(Ro
5:12;	Ef	2:1).	A	menos	que
Dios	lo	rescate	y	lo	resucite
por	medio	del	evangelio,	usted
está	ciertamente	perdido.

Fe	como
regalo	de	Dios

Verdad	bíblica
que	enseñaron
Cristo,	los
apóstoles,	los
Padres
Apostólicos	y
Martín	Lutero

La	promesa
de	salvación
de	Dios	crea
fe	o
confianza	en
su	corazón.
La	fe	es	un
regalo	que

Así	como	una	persona	muerta
en	medio	del	océano	está
perdida	sin	la	ayuda	de	un
rescatista,	usted	está
absolutamente	perdido	a
menos	que	Dios	lo	rescate.
Dios	lo	encuentra	a	usted
muerto	en	sus	pecados	(Ro



L

usted	recibe
por	medio
del	evangelio
del	perdón	en
Cristo	(Ro
1:16;	Ef	2:8-
9).

3:10-18;	Ef	2:5).	Él	envía	a	su
Hijo	a	rescatarlo	(Ro	5:6-9;	Ef
1:5).	Mediante	el	evangelio,
Cristo	lo	resucita	a	usted	y
entonces	usted	sí	puede	creer
(Ro	10:14,	17;	Ef	1:13).

LA	UNIDAD	DE	LA	IGLESIA
a	unidad	de	la	iglesia	es	dada	por	Dios;	no	es	un	logro	humano.	En
este	 sentido,	 no	 está	mal	decir	 que	 la	 unidad	de	 la	 iglesia	 es	 una

unidad	 sacramental,	 creada	 por	 el	 Espíritu	 Santo,	 por	 medio	 del
lavamiento	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 (Ef	 5:26,	 una	 clara	 referencia	 al
Bautismo).	Tal	como	escribe	el	salmista,	“Reconozcan	que	el	Señor	es
Dios;	él	nos	hizo,	y	de	él	somos.	Somos	su	pueblo.	¡Somos	las	ovejas	de
su	prado!”	(Sal	100:3).	La	iglesia	como	creación	de	Dios	se	afirma	en	1
Pedro:	“Antes,	ustedes	no	eran	un	pueblo;	¡pero	ahora	son	el	pueblo	de
Dios!;	 antes	 no	 habían	 sido	 compadecidos,	 pero	 ahora	 ya	 han	 sido
compadecidos”	(1	P	2:10).
Ésta	es	una	unidad	de	fe,	es	decir,	fe	en	un	objeto,	o	sea,	Jesucristo.

La	fe	que	uno	profesa	está	en	concordancia	con	toda	la	iglesia	cristiana,
tal	y	como	exhorta	el	apóstol	Pablo	en	1	Corintios	1:10,	“Hermanos,	les
ruego…	 que	 no	 haya	 divisiones	 entre	 ustedes	 sino	 que	 estén
perfectamente	unidos	en	un	mismo	sentir	y	en	un	mismo	parecer”	[Apl
VII/VIII].
Cristo	une	a	su	pueblo,	a	sus	hijos	(Jn	11:52),	en	un	cuerpo	que	es	su

mismo	 cuerpo	 (Ef	 1:23;	 1	 Co	 12:12-31).	 Se	 nos	 dice,	 en	 términos
inequívocos,	 que	 como	 un	 cuerpo	 “si	 un	 miembro	 padece,	 todos	 los
miembros	se	conduelen”	(1	Co	12:26).	A	este	cuerpo	se	le	ha	dado	una
gran	 cantidad	 de	 dones	 que	 deben	 ser	 compartidos	 (1	 Co	 12:27-31).
Unos	 de	 estos	 dones	 es	 el	 del	 oficio	 pastoral	 que	 se	 concede	 para
asegurar	que	el	evangelio	sea	predicado	con	pureza	en	medio	del	pueblo
de	Dios	[CA	V	1-2].
Lo	que	primero	se	debe	notar	es	que	puesto	que	la	unidad	cristiana	es

un	 don	 de	 Dios,	 nosotros	 sólo	 la	 reconocemos	 no	 la	 creamos…	 El



fundamento	de	la	iglesia	es	la	fe	en	Cristo,	una	fe	que	viene	a	nosotros
como	 regalo	 que	 reconoce	 la	 voz	 del	 pastor	 que	 viene	 a	 nosotros	 por
medio	de	su	Palabra	[AEs	III	XII].

Walter	 Obare	 Omwanza,	 “Choose	 Life!”	 CTQ	 69:3/4	 (July/Oct
2005),	311–12.



Efesios	1
Saludo

1Yo,	Pablo,	apóstol	de	Jesucristo	por	la	voluntad	de	Dios,	saludo	a
los	santos	y	fieles	en	Cristo	Jesús	que	están	en	Éfeso.1
2Que	 la	 gracia	 y	 la	 paz	 de	 nuestro	 Dios	 y	 Padre,	 y	 del	 Señor
Jesucristo,	sean	con	todos	ustedes.

Bendiciones	espirituales	en	Cristo
3Bendito	 sea	 el	Dios	 y	Padre	 de	 nuestro	Señor	 Jesucristo,	 que	 en

Cristo	nos	ha	bendecido	con	 toda	bendición	espiritual	en	 los	 lugares
celestiales.
4En	él,	Dios	nos	escogió	antes	de	la	fundación	del	mundo,	para	que	en
su	presencia	seamos	santos	e	intachables.	Por	amor
5nos	predestinó	para	que	por	medio	de	Jesucristo	fuéramos	adoptados
como	hijos	suyos,	según	el	beneplácito	de	su	voluntad,
6para	alabanza	de	la	gloria	de	su	gracia,	con	la	cual	nos	hizo	aceptos
en	el	Amado.
7En	él	tenemos	la	redención	por	medio	de	su	sangre,	el	perdón	de	los
pecados2	según	las	riquezas	de	su	gracia,
8la	cual	desbordó	sobre	nosotros	en	toda	sabiduría	y	entendimiento,
9y	nos	dio	a	conocer	el	misterio	de	su	voluntad,	según	su	beneplácito,
el	cual	se	había	propuesto	en	sí	mismo,
10para	que	cuando	llegara	el	tiempo	señalado	reuniera	todas	las	cosas
en	Cristo,	 tanto	 las	que	están	en	los	cielos,	como	las	que	están	en	la
tierra.

11En	 él	 asimismo	 participamos	 de	 la	 herencia,	 pues	 fuimos
predestinados	 conforme	 a	 los	 planes	 del	 que	 todo	 lo	 hace	 según	 el



designio	de	su	voluntad,
12a	fin	de	que	nosotros,	 los	primeros	en	esperar	en	Cristo,	alabemos
su	gloria.
13También	ustedes,	luego	de	haber	oído	la	palabra	de	verdad,	que	es
el	evangelio	que	los	lleva	a	la	salvación,	y	luego	de	haber	creído	en	él,
fueron	sellados	con	el	Espíritu	Santo	de	la	promesa,
14que	 es	 la	 garantía	 de	 nuestra	 herencia	 hasta	 la	 redención	 de	 la
posesión	adquirida,	para	alabanza	de	su	gloria.

El	espíritu	de	sabiduría	y	de	revelación
15Por	esta	causa	también	yo,	desde	que	supe	de	la	fe	de	ustedes	en

el	Señor	Jesús	y	del	amor	que	ustedes	tienen	para	con	todos	los	santos,
16no	ceso	de	dar	gracias	por	ustedes	al	recordarlos	en	mis	oraciones,
17para	que	el	Dios	de	nuestro	Señor	Jesucristo,	el	Padre	de	gloria,	les
dé	espíritu	de	sabiduría	y	de	revelación	en	el	conocimiento	de	él.
18Pido	también	que	Dios	les	dé	la	luz	necesaria	para	que	sepan	cuál	es
la	 esperanza	 a	 la	 cual	 los	 ha	 llamado,	 cuáles	 son	 las	 riquezas	 de	 la
gloria	de	su	herencia	en	los	santos,
19y	cuál	la	supereminente	grandeza	de	su	poder	para	con	nosotros,	los
que	creemos,	según	la	acción	de	su	fuerza	poderosa,
20la	cual	operó	en	Cristo,	y	lo	resucitó	de	entre	los	muertos	y	lo	sentó
a	su	derecha3	en	los	lugares	celestiales,
21muy	por	encima	de	 todo	principado,	autoridad,	poder	y	 señorío,	y
por	 encima	de	 todo	nombre	que	 se	nombra,	 no	 sólo	 en	 este	 tiempo,
sino	también	en	el	venidero.
22Dios	 sometió	 todas	 las	 cosas	 bajo	 sus	 pies,4	 y	 lo	 dio	 a	 la	 iglesia,
como	cabeza	de	todo,
23pues	la	iglesia	es	su	cuerpo,5	la	plenitud	de	Aquel	que	todo	lo	llena
a	plenitud.



Efesios	2
Salvados	por	su	gracia

1A	 ustedes,	 él	 les	 dio	 vida	 cuando	 aún	 estaban	 muertos	 en	 sus
delitos	y	pecados,
2los	 cuales	 en	 otro	 tiempo	 practicaron,	 pues	 vivían	 de	 acuerdo	 a	 la
corriente	de	este	mundo	y	en	conformidad	con	el	príncipe	del	poder
del	 aire,	 que	 es	 el	 espíritu	 que	 ahora	 opera	 en	 los	 hijos	 de
desobediencia.
3Entre	 ellos	 todos	 nosotros	 también	 vivimos	 en	 otro	 tiempo.
Seguíamos	 los	 deseos	 de	 nuestra	 naturaleza	 humana	 y	 hacíamos	 lo
que	nuestra	naturaleza	y	nuestros	pensamientos	nos	llevaban	a	hacer.
Éramos	por	naturaleza	objetos	de	ira,	como	los	demás.
4Pero	Dios,	cuya	misericordia	es	abundante,	por	el	gran	amor	con	que
nos	amó,
5nos	 dio	 vida	 junto	 con	 Cristo1,	 aun	 cuando	 estábamos	 muertos	 en
nuestros	pecados	(la	gracia	de	Dios	los	ha	salvado),
6y	también	junto	con	él	nos	resucitó,	y	asimismo	nos	sentó	al	lado	de
Cristo	Jesús	en	los	lugares	celestiales,
7para	mostrar	en	los	tiempos	venideros	las	abundantes	riquezas	de	su
gracia	y	su	bondad	para	con	nosotros	en	Cristo	Jesús.
8Ciertamente	la	gracia	de	Dios	los	ha	salvado	por	medio	de	la	fe.	Ésta
no	nació	de	ustedes,	sino	que	es	un	don	de	Dios;
9ni	es	resultado	de	las	obras,	para	que	nadie	se	vanaglorie.
10Nosotros	somos	hechura	suya;	hemos	sido	creados	en	Cristo	Jesús
para	realizar	buenas	obras,	las	cuales	Dios	preparó	de	antemano	para
que	vivamos	de	acuerdo	con	ellas.

Reconciliación	por	medio	de	la	cruz



11Por	lo	tanto	ustedes,	que	por	nacimiento	no	son	judíos,	y	que	son
llamados	 «incircuncisos»	 por	 los	 que	 desde	 su	 nacimiento	 han	 sido
físicamente	circuncidados,	deben	recordar	esto:
12En	 aquel	 tiempo	 ustedes	 estaban	 sin	 Cristo,	 vivían	 alejados	 de	 la
ciudadanía	de	Israel	y	eran	ajenos	a	los	pactos	de	la	promesa;	vivían
en	este	mundo	sin	Dios	y	sin	esperanza.
13Pero	 ahora,	 en	 Cristo	 Jesús,	 ustedes,	 que	 en	 otro	 tiempo	 estaban
lejos,	han	sido	acercados	por	la	sangre	de	Cristo.
14Porque	él	es	nuestra	paz.	De	dos	pueblos	hizo	uno	solo,	al	derribar
la	pared	intermedia	de	separación
15y	al	abolir	en	su	propio	cuerpo	las	enemistades.	Él	puso	fin	a	la	ley
de	 los	 mandamientos	 expresados	 en	 ordenanzas,2	 para	 crear	 en	 sí
mismo,	de	los	dos	pueblos,	una	nueva	humanidad,	haciendo	la	paz,
16y	para	reconciliar	con	Dios	a	los	dos	en	un	solo	cuerpo	mediante	la
cruz,3	sobre	la	cual	puso	fin	a	las	enemistades.
17Él	vino	y	a	ustedes,	que	estaban	lejos,	les	anunció	las	buenas	nuevas
de	paz,	lo	mismo	que	a	los	que	estaban	cerca.4
18Por	medio	de	él,	unos	y	otros	tenemos	acceso	al	Padre	en	un	mismo
Espíritu.
19Por	 lo	 tanto,	 ustedes	 ya	 no	 son	 extranjeros	 ni	 advenedizos,	 sino
conciudadanos	de	los	santos	y	miembros	de	la	familia	de	Dios,
20y	están	edificados	sobre	el	fundamento	de	los	apóstoles	y	profetas,
cuya	principal	piedra	angular	es	Jesucristo	mismo.
21En	 Cristo,	 todo	 el	 edificio,	 bien	 coordinado,	 va	 creciendo	 para
llegar	a	ser	un	templo	santo	en	el	Señor;
22en	Cristo,	también	ustedes	son	edificados	en	unión	con	él,	para	que
allí	habite	Dios	en	el	Espíritu.



Efesios	3
Ministerio	de	Pablo	a	los	no	judíos

1Por	eso	yo,	Pablo,	estoy	preso	por	causa	de	Cristo	Jesús	para	bien
de	ustedes,	los	no	judíos.
2Sin	duda	ustedes	se	habrán	enterado	del	plan	que	Dios,	en	su	bondad,
me	asignó	para	el	bien	de	ustedes;
3me	 refiero	 al	misterio	 que	me	 declaró	 por	 revelación,	 como	 ya	 les
había	escrito	brevemente.
4Al	leerlo,	podrán	darse	cuenta	de	que	conozco	el	misterio	de	Cristo,
5misterio	 que	 en	 otras	 generaciones	 no	 se	 dio	 a	 conocer	 a	 la
humanidad	 tal	y	como	ahora	se	ha	 revelado	a	sus	santos	apóstoles	y
profetas	por	el	Espíritu.
6Ahora	 sabemos	 que,	 por	 medio	 del	 evangelio,	 los	 no	 judíos	 son
coherederos	 y	 miembros	 del	 mismo	 cuerpo,	 y	 copartícipes	 de	 la
promesa	en	Cristo	Jesús.1

7Por	el	don	de	la	gracia	de	Dios,	que	me	ha	sido	dado	conforme	a
su	gran	poder,	yo	fui	designado	ministro	de	este	evangelio.
8Yo,	 que	 soy	 menor	 que	 el	 más	 pequeño	 de	 todos	 los	 santos,	 he
recibido	el	privilegio	de	anunciar	entre	 los	no	 judíos	el	evangelio	de
las	insondables	riquezas	de	Cristo,
9y	de	hacer	entender	a	todos	cuál	es	el	plan	del	misterio	que	Dios,	el
creador	de	todas	las	cosas,	mantuvo	en	secreto	desde	tiempos	remotos
10para	 dar	 a	 conocer	 ahora,	 por	 medio	 de	 la	 iglesia,	 su	multiforme
sabiduría	a	los	principados	y	poderes	en	los	lugares	celestiales,
11conforme	al	propósito	eterno	que	llevó	a	cabo	por	medio	de	Cristo
Jesús	nuestro	Señor,
12en	quien	tenemos	seguridad	y	confiado	acceso	por	medio	de	la	fe	en
él.



13Por	 lo	 tanto,	 les	 pido	 que	 no	 se	 desanimen	 a	 causa	 de	 mis
sufrimientos	 por	 ustedes.	 Al	 contrario,	 considérenlos	 un	 motivo	 de
orgullo.

El	sublime	amor	de	Cristo
14Por	 eso	 yo	 me	 arrodillo	 delante	 del	 Padre	 de	 nuestro	 Señor

Jesucristo,
15de	quien	recibe	su	nombre	toda	familia	en	los	cielos	y	en	la	tierra,
16para	que	por	su	Espíritu,	y	conforme	a	las	riquezas	de	su	gloria,	los
fortalezca	interiormente	con	poder;
17para	 que	 por	 la	 fe	 Cristo	 habite	 en	 sus	 corazones,	 y	 para	 que,
arraigados	y	cimentados	en	amor,
18sean	 ustedes	 plenamente	 capaces	 de	 comprender,	 con	 todos	 los
santos,	cuál	es	 la	anchura,	 la	 longitud,	 la	profundidad	y	 la	altura	del
amor	de	Cristo;
19en	 fin,	 que	 conozcan	 ese	 amor,	 que	 excede	 a	 todo	 conocimiento,
para	que	sean	llenos	de	toda	la	plenitud	de	Dios.

20Y	 a	 Aquel	 que	 es	 poderoso	 para	 hacer	 que	 todas	 las	 cosas
excedan	a	lo	que	pedimos	o	entendemos,	según	el	poder	que	actúa	en
nosotros,
21a	 él	 sea	 dada	 la	 gloria	 en	 la	 iglesia	 en	 Cristo	 Jesús	 por	 todas	 las
generaciones,	por	los	siglos	de	los	siglos.	Amén.



Efesios	4†

La	unidad	del	Espíritu
1Yo,	que	estoy	preso	por	causa	del	Señor,	les	ruego	que	vivan	como

es	digno	del	llamamiento	que	han	recibido,
2y	 que	 sean	 humildes	 y	 mansos,	 y	 tolerantes	 y	 pacientes	 unos	 con
otros,	en	amor.1
3Procuren	mantener	la	unidad	del	Espíritu	en	el	vínculo	de	la	paz.
4Así	como	ustedes	fueron	llamados	a	una	sola	esperanza,	hay	también
un	cuerpo	y	un	Espíritu,
5un	Señor,	una	fe,	un	bautismo,
6y	un	Dios	y	Padre	de	todos,	el	cual	está	por	encima	de	todos,	actúa
por	medio	de	todos,	y	está	en	todos.
7Pero	a	cada	uno	de	nosotros	se	nos	ha	dado	la	gracia	conforme	a	la
medida	del	don	de	Cristo.
8Por	esto	dice:

«Subiendo	a	lo	alto,	llevó	consigo	a	los	cautivos,
Y	dio	dones	a	los	hombres.»2

9Y	al	decir	«subiendo»,	¿qué	quiere	decir,	sino	que	 también	primero
había	descendido	a	lo	más	profundo	de	la	tierra?
10El	que	descendió,	es	el	mismo	que	también	ascendió	por	encima	de
todos	los	cielos,	para	llenarlo	todo.
11Y	él	mismo	constituyó	a	unos,	apóstoles;	a	otros,	profetas;	a	otros,
evangelistas;	a	otros,	pastores	y	maestros,
12a	fin	de	perfeccionar	a	los	santos	para	la	obra	del	ministerio,	para	la
edificación	del	cuerpo	de	Cristo,
13hasta	que	todos	lleguemos	a	estar	unidos	por	la	fe	y	el	conocimiento



del	Hijo	de	Dios;	hasta	que	lleguemos	a	ser	un	hombre	perfecto,	a	la
medida	de	la	estatura	de	la	plenitud	de	Cristo;
14para	 que	 ya	 no	 seamos	 niños	 fluctuantes,	 arrastrados	 para	 todos
lados	 por	 todo	 viento	 de	 doctrina,	 por	 los	 engaños	 de	 aquellos	 que
emplean	con	astucia	artimañas	engañosas,
15sino	para	que	profesemos	la	verdad	en	amor	y	crezcamos	en	todo	en
Cristo,	que	es	la	cabeza,
16de	quien	todo	el	cuerpo,	bien	concertado	y	unido	entre	sí	por	todas
las	coyunturas	que	se	ayudan	mutuamente,	según	la	actividad	propia
de	cada	miembro,	recibe	su	crecimiento	para	ir	edificándose	en	amor.3

La	nueva	vida	en	Cristo
17Pero	esto	quiero	decirles	en	el	nombre	del	Señor,	y	en	esto	quiero

insistir:	no	vivan	ya	como	la	gente	sin	Dios,	que	vive	de	acuerdo	a	su
mente	vacía.
18Esa	 gente	 tiene	 el	 entendimiento	 entenebrecido;	 por	 causa	 de	 la
ignorancia	 que	 hay	 en	 ellos,	 y	 por	 la	 dureza	 de	 su	 corazón,	 viven
ajenos	de	la	vida	que	proviene	de	Dios.
19Después	 de	 que	 perdieron	 toda	 sensibilidad,	 se	 entregaron	 al
libertinaje	para	cometer	con	avidez	toda	clase	de	impureza.
20Pero	eso	no	lo	aprendieron	ustedes	de	Cristo,
21si	es	que	en	verdad	oyeron	su	mensaje	y	fueron	enseñados	por	él,	de
acuerdo	con	la	verdad	que	está	en	Jesús.
22En	 cuanto	 a	 su	 pasada	 manera	 de	 vivir,	 despójense	 de	 su	 vieja
naturaleza,4	la	cual	está	corrompida	por	los	deseos	engañosos;
23renuévense	en	el	espíritu	de	su	mente,
24y	 revístanse	 de	 la	 nueva	 naturaleza,5	 creada	 en	 conformidad	 con
Dios6	en	la	justicia	y	santidad	de	la	verdad.

25Por	eso	cada	uno	de	ustedes	debe	desechar	la	mentira	y	hablar	la



verdad	 con	 su	 prójimo;7	 porque	 somos	 miembros	 los	 unos	 de	 los
otros.
26Enójense,	 pero	 no	 pequen;8	 reconcíliense	 antes	 de	 que	 el	 sol	 se
ponga,
27y	no	den	lugar	al	diablo.
28El	que	antes	robaba,	que	no	vuelva	a	robar;	al	contrario,	que	trabaje
y	use	sus	manos	para	el	bien,	a	fin	de	que	pueda	compartir	algo	con
quien	tenga	alguna	necesidad.
29No	pronuncien	ustedes	ninguna	palabra	obscena,	sino	sólo	aquellas
que	 contribuyan	 a	 la	 necesaria	 edificación	 y	 que	 sean	 de	 bendición
para	los	oyentes.
30No	entristezcan	al	Espíritu	Santo	de	Dios,	con	el	cual	ustedes	fueron
sellados	para	el	día	de	la	redención.
31Desechen	todo	lo	que	sea	amargura,	enojo,	ira,	gritería,	calumnias,	y
todo	tipo	de	maldad.
32En	 vez	 de	 eso,	 sean	 bondadosos	 y	misericordiosos,	 y	 perdónense
unos	a	otros,	así	como	también	Dios	los	perdonó	a	ustedes	en	Cristo.9



Efesios	5
Pórtense	como	hijos	de	luz

1Por	tanto,	imiten	a	Dios,	como	hijos	amados.
2Vivan	 en	 amor,	 como	 también	 Cristo	 nos	 amó	 y	 se	 entregó	 a	 sí
mismo	 por	 nosotros,	 como	 ofrenda	 y	 sacrificio	 a	 Dios,	 de	 aroma
fragante.1

3Entre	ustedes	ni	siquiera	deben	hablar	de	inmoralidad	sexual,	ni	de
avaricia,	 ni	 de	 ninguna	 otra	 clase	 de	 depravación,	 pues	 ustedes	 son
santos.
4Tampoco	digan	obscenidades,	ni	 tonterías	ni	palabras	groseras.	Eso
no	es	conveniente.	En	vez	de	eso,	den	gracias	a	Dios.
5Ustedes	bien	saben	que	ninguno	que	sea	libertino,	inmundo,	o	avaro
(es	decir,	ningún	idólatra),	tendrá	parte	en	el	reino	de	Cristo	y	de	Dios.
6Que	 nadie	 los	 engañe	 con	 palabras	 vanas,	 porque	 por	 estas	 cosas
viene	la	ira	de	Dios	sobre	aquellos	que	no	lo	obedecen.
7Por	tanto,	no	se	junten	con	esa	clase	de	gente.
8En	 otro	 tiempo,	 ustedes	 eran	 oscuridad;	 pero	 ahora	 son	 luz	 en	 el
Señor.	Por	tanto,	vivan	como	hijos	de	luz
9(porque	el	fruto	del	Espíritu	se	manifiesta	en	toda	bondad,	justicia	y
verdad),
10y	comprueben	lo	que	es	agradable	al	Señor.
11No	tengan	nada	que	ver	con	las	obras	infructuosas	de	las	tinieblas;
al	contrario,	denúncienlas.
12¡Hasta	vergüenza	da	hablar	de	lo	que	ellos	hacen	en	secreto!
13Pero	 cuando	 todas	 las	 cosas	 son	 expuestas	 a	 la	 luz,	 quedan	 de
manifiesto;	porque	la	luz	lo	manifiesta	todo.
14Por	eso	dice:



«Despiértate,	tú	que	duermes.
Levántate	de	entre	los	muertos,
y	te	alumbrará	Cristo.»

15Por	 tanto,	 ¡cuidado	 con	 su	manera	 de	 vivir!	No	vivan	 ya	 como
necios,	sino	como	sabios.
16Aprovechen	bien	el	tiempo,2	porque	los	días	son	malos.
17No	sean,	pues,	insensatos;	procuren	entender	cuál	es	la	voluntad	del
Señor.
18No	se	emborrachen	con	vino,	lo	cual	lleva	al	desenfreno;	más	bien,
llénense	del	Espíritu.
19Hablen	 entre	 ustedes	 con	 salmos,	 himnos	 y	 cánticos	 espirituales;
canten	y	alaben	al	Señor	con	el	corazón,
20y	 den	 siempre	 gracias	 por	 todo	 al	Dios	 y	 Padre,	 en	 el	 nombre	 de
nuestro	Señor	Jesucristo.3

La	mutua	sumisión
21Cultiven	entre	ustedes	la	mutua	sumisión,	en	el	temor	de	Dios.

22Ustedes,	las	casadas,	honren	a	sus	propios	esposos,4	como	honran	al
Señor;
23porque	el	esposo	es	cabeza	de	la	mujer,	así	como	Cristo	es	cabeza
de	la	iglesia,	la	cual	es	su	cuerpo,	y	él	es	su	Salvador.
24Así	 como	 la	 iglesia	 honra	 a	Cristo,	 así	 también	 las	 casadas	 deben
honrar	a	sus	esposos	en	todo.
25Esposos,	amen	a	sus	esposas,5	así	como	Cristo	amó	a	la	iglesia,	y	se
entregó	a	sí	mismo	por	ella,
26para	 santificarla.	 Él	 la	 purificó	 en	 el	 lavamiento	 del	 agua	 por	 la
palabra,
27a	fin	de	presentársela	a	sí	mismo	como	una	iglesia	gloriosa,	santa	e



E

intachable,	sin	mancha	ni	arruga	ni	nada	semejante.
28Así	también	los	esposos	deben	amar	a	sus	esposas	como	a	su	propio
cuerpo.	El	que	ama	a	su	esposa,	se	ama	a	sí	mismo.
29Nadie	ha	odiado	jamás	a	su	propio	cuerpo,	sino	que	lo	sustenta	y	lo
cuida,	como	lo	hace	Cristo	con	la	iglesia,
30porque	somos	miembros	de	su	cuerpo,	de	su	carne	y	de	sus	huesos.
31Por	eso	el	hombre	dejará	a	su	padre	y	a	su	madre,	y	se	unirá	a	su
mujer,	y	los	dos	serán	un	solo	ser.6
32Grande	es	este	misterio;	pero	yo	digo	esto	respecto	de	Cristo	y	de	la
iglesia.
33Por	lo	demás,	cada	uno	de	ustedes	ame	también	a	su	esposa	como	a
sí	mismo;	y	ustedes,	las	esposas,	honren	a	sus	esposos.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LEY	Y	EVANGELIO	EN	LA	CRIANZA	DE
LOS	HIJOS

l	 gozo	 de	 criar	 hijos	 trae	 consigo	 muchos	 temores	 y	 preguntas.
Cada	generación	parece	enfrentar	mayores	desafíos	para	criar	hijos

en	 un	mundo	 distorsionado	 por	 el	 pecado.	 Los	 libros	 sobre	 este	 tema
ofrecen	una	variedad	de	recetas	sobre	cómo	hacerlo.	Pero	una	persona
prácticamente	necesita	otro	manual	que	 le	ayude	a	seleccionar	el	 libro
correcto	 de	 entre	 la	 gran	 cantidad	 que	 existen,	 algunos	 de	 los	 cuales
llegan	a	tener	hasta	más	de	mil	páginas.	¿Existirá	algo	más	simple	que
esto?	A	riesgo	de	simplificar	un	 tema	 tan	complejo,	 ¡sí!	Sí	existe	algo
más	 sencillo.	 Para	 un	 cristiano,	 la	mejor	manera	 de	 criar	 a	 un	 hijo	 es
recordando	que	él	es	un	hijo:	un	hijo	de	Dios.	La	paternidad	de	Dios	y
su	 forma	 de	 tratar	 a	 sus	 hijos	 usando	 el	método	 de	 ley-evangelio	 los
motivará	y	guiará	a	ser	mejores	padres.

Hijos	de	Dios



“Miren	cuánto	nos	ama	el	Padre,	que	nos	ha	concedido	ser	llamados
hijos	de	Dios”	(1	Jn	3:1).	La	crianza	de	los	hijos	comienza	cuando	los
padres	recuerdan	que	viven	en	el	reino	de	Dios,	el	cual	está	gobernado
por	el	abundante	amor	de	Dios	en	Cristo.	El	evangelio	es	el	fundamento
para	criar	a	los	hijos	y	no	un	libro	de	recetas	con	una	lista	de	reglas.	El
amor	que	Dios	nos	muestra	en	Cristo	recuerda	a	los	padres	que	tener	un
hijo	nos	es	un	derecho	sino	una	bendición.	Los	padres	no	producen	hijos
meramente	 (como	 una	 industria	 produce	 un	 producto).	 A	 ellos	 se	 les
confía	el	cuidado	del	niño	como	un	don	de	Dios.	Toda	la	crianza	de	un
hijo	 fluye	 de	 este	 don	 del	 Padre	 celestial.	 A	 la	 vez,	 el	 evangelio	 se
convierte	 en	 el	 objetivo	 de	 la	 crianza.	 Los	 padres	 se	 pueden	 sentir
orgullosos	 de	 los	 logros	 de	 sus	 hijos	 en	 los	 deportes	 y	 en	 la	 escuela.
Pero	 el	 fin	 último	 es	 llevar	 a	 los	 hijos	 a	 Jesús	 y	 que	 ellos	 hagan	 del
evangelio	el	fundamento	de	su	vida.	“Ustedes,	los	padres,	no	exasperen
a	sus	hijos,	sino	edúquenlos	en	la	disciplina	y	la	instrucción	del	Señor”
(Ef	6:4).	Los	padres	cristianos	traen	a	sus	hijos	a	Cristo	en	las	aguas	del
Bautismo.	Traen	a	sus	hijos	a	Cristo	al	instruirlos	en	la	Palabra	de	Dios
y	al	modelar	los	caminos	del	Señor	(ley	y	evangelio)	en	sus	hogares.	El
objetivo	final	de	los	padres	cristianos	es	ver	a	sus	hijos	en	el	cielo	y	no
en	“el	salón	de	la	fama”.

La	ley	aún	tiene	su	aplicación
La	vida	comienza	con	la	concepción	y	así	también	la	pecaminosidad

(Sal	 51:5).	 Los	 padres	 deben	 usar	 la	 ley	 para	 señalar	 el	 pecado	 y
refrenar	la	conducta	pecaminosa.	Los	límites	protegen	a	los	niños	y	les
da	 la	 seguridad	 de	 que	 alguien	 está	 a	 cargo.	 El	 amor	 usa	 la	 ley	 para
formar,	guiar,	y	disciplinar.	Puede	que	decirle	“esto	es	por	tu	bien”	a	un
niño	de	cuatro	años	no	tenga	mucho	sentido,	o	decirle	a	un	adolescente
“esto	me	lo	vas	a	agradecer	cuando	seas	mayor”	haga	que	nos	de	vuelta
la	 cara,	 pero	 esa	 clase	 de	 disciplina	 refleja	 la	manera	 en	 que	 nuestro
Padre	nos	disciplina.

Hijo	mío,	no	menosprecies	la	disciplina	del	Señor,	ni	te	desanimes
cuando	te	reprenda;	porque	el	Señor	disciplina	al	que	ama,	y	azota
a	todo	el	que	recibe	como	hijo…	Claro	que	ninguna	disciplina	nos
pone	alegres	al	momento	de	 recibirla,	 sino	más	bien	 tristes;	pero
después	de	ser	ejercitados	en	ella,	nos	produce	un	fruto	apacible	de



justicia”	(Heb	12:5-6,	11).

Los	niños	necesitan	reglas	claras	y	disciplina	consistente,	adecuada	a
su	pecado.	Los	hijos	necesitan	padres	que	sean	consistentes	en	asumir
las	 consecuencias.	 La	 Escritura	 dice	 que	 “Dios	 lo	 hace	 para	 nuestro
beneficio	 y	 para	 que	 participemos	 de	 su	 santidad”	 (Heb	 12:10).	 El
objetivo	último	de	Dios	para	con	sus	hijos	es	que	un	día	estemos	con	él
en	 el	 cielo.	 Dios	 obra	 mediante	 nuestros	 errores	 y	 los	 resultados
desagradables	 que	 puedan	 traer.	 Y	 lo	 hace	 así	 para	 nuestro	 mayor
bienestar.	Los	padres	también	obran	para	el	mayor	bienestar	de	sus	hijos
cuando	aplican	una	disciplina	piadosa.

Aplicando	la	ley	y	el	evangelio	como	padres
La	ley	y	el	evangelio	ayudan	a	los	padres	a	discernir	lo	que	tienen	que

hacer	 en	 una	 situación	 en	 la	 que	 se	 requiere	 disciplina.	 Uno	 de	 los
principios	de	la	doctrina	de	la	ley	y	el	evangelio	es	que	la	ley	se	emplea
con	 los	pecadores	que	no	 se	arrepienten	y	el	 evangelio	 se	emplea	con
los	pecadores	que	sí	se	arrepienten.	Tomemos	como	ejemplo	el	volcar	la
leche.	La	mayoría	de	las	veces	cuando	los	niños	vuelcan	la	leche	sucede
simplemente	 por	 accidente.	 No	 se	 ha	 violado	 ninguna	 regla.	 No	 hay
necesidad	de	que	 la	 ley	venga	a	acusar:	“¡Mira	 lo	que	has	hecho!”	Lo
que	 se	 necesita	 en	 dicha	 situación	 es	 más	 bien	 algún	 tipo	 de
reafirmación:	“No	te	preocupes.	Es	sólo	un	accidente.”	Por	otro	lado,	si
Luisito	derramó	la	leche	cuando	intentó	lanzarle	a	Anita	un	pedazo	de
pan,	entonces	se	ha	cometido	una	infracción	y	la	ley	se	hace	necesaria.
Luisito	debe	ser	responsable	por	sus	acciones	y	ser	 llamado	a	cuentas.
Pero,	 cuando	 Luisito	 confiesa	 su	 culpa	 y	 muestra	 sincero	 pesar,
entonces	 no	 hay	 necesidad	 de	 más	 acusación.	 Puede	 que	 sí	 hayan
consecuencias	por	sus	acciones,	como	el	disculparse	con	su	hermana	y
ayudar	a	limpiar	el	reguero,	pero	ahora	se	puede	aplicar	el	evangelio	del
perdón	 en	 Cristo.	 La	 disciplina	 piadosa	 se	 da	 cuando	 la	 ley	 y	 el
evangelio	son	correcta	y	fielmente	aplicados.	Anime	a	sus	hijos	a	que	se
digan	 mutuamente	 “lo	 siento”	 y	 “te	 perdono”.	 No	 se	 conforme	 con
frases	como	“está	bien”	o	“no	hay	problema”	o	“¿qué	importa?”

De	regreso	a	lo	fundamental
Los	manuales	de	instrucciones	no	son	suficientes.	Ciertamente	puede



consultarlos	 y	 también	 buscar	 el	 consejo	 de	 padres	 experimentados.
Pero	la	verdadera	ayuda	para	criar	hijos	viene	de	la	comprensión	de	la
doctrina	de	la	ley	y	el	evangelio	que	se	encuentra	en	la	palabra	de	Dios.
La	crianza	de	los	hijos	no	consiste	en	estarles	constantemente	gritando
ni	 tampoco	 en	 evitar	 los	 conflictos	 por	 el	 bien	 de	 la	 paz.	 Vuelva
diariamente	 al	 evangelio.	Recuerde	 cómo	Dios	ha	derramado	 su	 amor
sobre	usted	y	 lo	ha	hecho	a	usted	su	hijo.	Recuerde	que	su	hijo	es	un
don	de	Dios.	Acuérdese	cómo	él	lo	disciplina	a	usted	con	amor.	Él	desea
sobre	todas	las	cosas	que	usted	esté	con	él	en	el	cielo	algún	día.	Instruya
a	 sus	 hijos	 en	 los	 caminos	 del	 Señor.	Disciplínelos	 con	 amor	 y	 no	 se
deje	 intimidar	 por	 el	 uso	 de	 la	 ley	 cuando	 sea	 necesaria	 para	 poner
límites	y	fronteras	y	para	convencer	de	pecado.	Esté	siempre	listo	y	sea
generoso	con	el	uso	del	 evangelio.	Enséñeles	a	 sus	hijos	el	perdón	de
Cristo,	 perdonándolos	 a	 ellos.	 Enséñeles	 el	 perdón	 de	 Cristo
reconociendo	sus	errores	y	pidiéndoles	perdón.	Finalmente,	aférrese	del
evangelio	 por	 su	 propio	 bien.	 No	 importa	 lo	 que	 suceda,	 sea	 que
cometió	 errores	 al	 criarlos	 o	 hizo	 cosas	 que	 no	 debió	 haber	 hecho	 o
pudo	haber	 hecho	mejor	 o	 incluso	 si	 un	 hijo	 se	 descarría,	 ninguna	 de
esas	cosas	lo	pueden	separar	del	amor	que	Dios	le	ha	mostrado	en	Cristo
Jesús.	Usted	es	un	padre	o	madre	de	familia,	pero	también	es	un	hijo	de
Dios.	Y	el	Padre	celestial	nunca	abandona	a	sus	hijos.



Efesios	6
1Hijos,	obedezcan	a	sus	padres	en	el	nombre	del	Señor,	porque	esto

es	justo.1
2Honra	 a	 tu	padre	y	 a	 tu	madre,	 que	 es	 el	 primer	mandamiento	 con
promesa;
3para	que	te	vaya	bien,	y	tengas	una	larga	vida	sobre	la	tierra.2
4Ustedes,	los	padres,	no	exasperen	a	sus	hijos,3	sino	edúquenlos	en	la
disciplina	y	la	instrucción	del	Señor.

5Ustedes,	los	siervos,	obedezcan	a	sus	amos	terrenales	con	temor	y
temblor,	y	con	sencillez	de	corazón,	como	obedecen	a	Cristo.
6No	actúen	así	sólo	cuando	los	estén	mirando,	como	los	que	quieren
agradar	a	la	gente,	sino	como	siervos	de	Cristo	que	de	corazón	hacen
la	voluntad	de	Dios.
7Cuando	sirvan,	háganlo	de	buena	gana,	como	quien	sirve	al	Señor	y
no	a	los	hombres,
8sabiendo	 que	 cada	 uno	 de	 nosotros,	 sea	 siervo	 o	 libre,	 recibirá	 del
Señor	según	lo	que	haya	hecho.4
9Ustedes,	 los	 amos,	 hagan	 lo	 mismo	 con	 sus	 siervos.	 Ya	 no	 los
amenacen.	 Como	 saben,	 el	 Señor	 de	 ellos	 y	 de	 ustedes	 está	 en	 los
cielos,5	y	él	no	hace	acepción	de	personas.6

La	armadura	de	Dios
10Por	lo	demás,	hermanos	míos,	manténganse	firmes	en	el	Señor	y

en	el	poder	de	su	fuerza.
11Revístanse	 de	 toda	 la	 armadura	 de	 Dios,	 para	 que	 puedan	 hacer
frente	a	las	asechanzas	del	diablo.
12La	batalla	que	 libramos	no	es	contra	gente	de	carne	y	hueso,	 sino
contra	principados	y	potestades,	contra	los	que	gobiernan	las	tinieblas



de	este	mundo,	¡contra	huestes	espirituales	de	maldad	en	las	regiones
celestes!
13Por	 lo	 tanto,	 echen	mano	 de	 toda	 la	 armadura	 de	 Dios	 para	 que,
cuando	 llegue	el	día	malo,	puedan	 resistir	 hasta	 el	 fin	y	permanecer
firmes.
14Por	 tanto,	 manténganse	 firmes	 y	 fajados	 con	 el	 cinturón	 de	 la
verdad,7	revestidos	con	la	coraza	de	justicia,8
15y	con	los	pies	calzados	con	la	disposición	de	predicar	el	evangelio
de	la	paz.9
16Además	 de	 todo	 esto,	 protéjanse	 con	 el	 escudo	 de	 la	 fe,	 para	 que
puedan	apagar	todas	las	flechas	incendiarias	del	maligno.
17Cúbranse	con	el	 casco	de	 la	 salvación,10	 y	 esgriman	 la	 espada	del
Espíritu,	que	es	la	palabra	de	Dios.
18Oren	 en	 todo	 tiempo	 con	 toda	 oración	 y	 súplica	 en	 el	 Espíritu,	 y
manténganse	atentos,	siempre	orando	por	todos	los	santos.
19Oren	también	por	mí,	para	que	cuando	hable	me	sea	dado	el	don	de
la	palabra	y	dé	a	conocer	sin	temor	el	misterio	del	evangelio,
20del	cual	soy	embajador	en	cadenas.	Oren	para	que	lo	proclame	sin
ningún	temor,	que	es	como	debo	hacerlo.

Salutaciones	finales
21Nuestro	querido	hermano	Tíquico,11	que	es	un	fiel	ministro	en	el

Señor,	habrá	de	comentarles	todo	acerca	de	mis	actividades,	para	que
también	ustedes	estén	al	tanto	de	todo.
22Lo	envío	a	ustedes	precisamente	para	que	sepan	todo	lo	referente	a
nosotros,	y	para	que	de	esa	manera	sus	corazones	reciban	consuelo.12

23Que	Dios	el	Padre	y	el	Señor	Jesucristo	concedan	a	los	hermanos
paz,	amor	y	fe.
24Que	 la	gracia	sea	con	 todos	 los	que,	con	amor	 inalterable,	aman	a



nuestro	Señor	Jesucristo.	Amén.



Notas	de	Estudio	de	Efesios
Efesios	1
1:1	apóstol.	Pablo	escribe	con	la	autoridad	de	alguien	enviado	por	Cristo	(Hch
26:15-18)	 para	 hablar	 como	 su	 representante	 (2:19-20;	 4:11;	 2	 Co	 5:20)	 y
predicar	 a	 los	 gentiles	 (Ef	 3:7-8).	 santos.	 Dios	 los	 hace	 santos	 por	medio	 del
Santo	 Bautismo	 (5:26-27;	 1	 Co	 6:11).	 Vea	 aquí.	 El	 término	 esencialmente
equivale	 a	 la	 palabra	 “iglesia”	 en	 los	 saludos	 de	 Pablo.	 Toda	 la	 iglesia	 debía
escuchar	la	lectura	pública	de	la	carta.
1:2	gracia	y…	paz.	Vea	aquí.
1:3-14	 Bendito	 sea.	 Oración	 basada	 en	 la	 Berakah	 judía,	 o	 sea	 el	 patrón	 de
“bendición”	(Dn	2:20-23).	 En	 hbr,	 se	 usa	 la	misma	 palabra	 para	 referirse	 a	 la
bendición	 con	 que	 honramos	 a	 Dios	 (alabanza)	 y	 a	 la	 bendición	 que	 él	 nos
concede	(dándonos	buenos	dones).	Vea	“bendecir”	aquí.	Pablo	comienza	de	esta
manera	porque	ha	pasado	 tres	años	 sirviendo	entre	 los	efesios	como	su	pastor.
Esta	oración	trinitaria	invoca	la	bendición	del	Padre	(Ef	1:3-6),	del	Hijo	(vv	7-
12)	y	del	Espíritu	Santo	(vv	13-14).
1:3	 el	 Dios…	 de	 nuestro	 Señor	 Jesucristo.	 Jesús	 es	 verdadero	 Dios.	 Como
verdadero	hombre,	se	dirige	al	Padre	como	“mi	Dios”	(Mt	27:46;	Jn	20:17).	Él
nos	enseñó	a	orar	de	esta	forma	y	ora	así	con	nosotros.	en	Cristo.	Tema	clave	de
Ef.	 Vea	 aquí.	 bendición	 espiritual.	 Dios	 nos	 bendice	 física	 y	 espiritualmente.
Pablo	muy	probablemente	se	refiere	aquí	a	las	bendiciones	dadas	por	medio	del
Espíritu	Santo.	en	 los	 lugares	 celestiales.	O	 “en	 los	 asuntos	 celestiales”.	Frase
común	en	Ef,	que	tiene	que	ver	con	la	batalla	espiritual	final	entre	las	fuerzas	de
Dios	y	las	del	diablo.
1:4	nos	escogió.	Así	 como	 Israel	 fue	 una	 vez	 el	 pueblo	 escogido	 de	Dios	 (Dt
4:37;	14:2),	 la	 iglesia	cristiana	es	ahora	escogida	(Ro	9;	1	P	2:9-10).	Vea	aquí.
“La	palabra	de	Dios	nos	 lleva	a	Cristo,	quien	es	el	Libro	de	 la	Vida,	 en	quien
todos	 están	 escritos	 y	 escogidos	 los	 que	 habrán	 de	 ser	 salvos	 en	 la	 eternidad”
(FC	 Ep	 XI).	 santos	 e	 intachables.	 No	 se	 trata	 de	 una	 descripción	 de	 nuestra
moralidad	 tal	 y	 como	 la	 ve	 el	mundo	 sino	 de	 nuestro	 estatus	 ante	 los	 ojos	 de
Dios.	Así	como	Cristo	es	santo	y	sin	mancha	y	el	perfecto	sacrificio	por	nuestros
pecados	(Heb	7:26;	9:14),	nosotros	 también	somos	hechos	santos	y	sin	mancha
mediante	el	perdón	por	medio	de	su	sangre	(Ef	1:7).
1:5	nos	predestinó.	Vea	nota	en	v	4.	adoptados	como	hijos.	Cf	Ro	8:23;	9:4;	Gl



4:5.	En	el	mundo	greco-romano,	sólo	los	hijos	podían	heredar	(Gl	4:7).	Algunos
hombres	 ignoraban	a	sus	hijos	naturales	y	declaraban	a	un	hijo	adoptivo	como
heredero.	 Ser	 adoptado	 por	 Dios	 significa	 renacer	 en	 su	 familia,	 ser	 hecho
heredero	 de	 su	 reino	 (Jn	 1:12-13;	 Ro	 8:16-17;	 1	 Jn	 3:1-2).	 Esto	 sucede	 en	 el
Bautismo,	cuando	todos	somos	hechos	“hijos”	(herederos)	de	Dios,	por	medio	de
su	Hijo	Jesús	(Jn	3:5;	Gl	3:26-29).	Vea	aquí.
1:6	para	alabanza	de…	su	gracia.	Este	refrán	cierra	cada	sección	de	la	oración,
confesando	de	esa	manera	que	las	bendiciones	se	deben	a	la	gracia	de	Dios,	no	a
nuestro	mérito	(2:8).	Amado.	Así	se	describe	a	Jesús	en	su	Bautismo	(Mc	1:11;
Lc	 3:22)	 y	 transfiguración	 (Mt	 17:5;	Mc	 9:7).	Mediante	 nuestro	 Bautismo	 en
Cristo,	nosotros	también	somos	amados	de	Dios	(Ef	5:1;	Col	3:12).
1:7	redención.	Pago	realizado	para	liberar	a	un	esclavo	o	cautivo,	lo	cual	llega	a
ser	una	figura	común	de	la	salvación	en	el	NT,	evocando	el	éxodo	(Ex	15:13;	Lc
1:68).	Vea	 aquí.	por	medio	 de	 su	 sangre,	 el	 perdón	 de	 los	 pecados.	 Se	 evoca
también	 los	 sacrificios	 del	 AT	 (Lv	 17:11;	 Heb	 9:14-15;	 1	 P	 1:18-19).	 Bern:
“Donde	 hay	 reconciliación	 hay	 remisión	 de	 pecados	 y	 ¿qué	 es	 eso	 sino
justificación?	Ya	 sea	 que	 la	 llamemos	 reconciliación	 o	 remisión	 de	 pecados	 o
justificación	o	redención	otra	vez	o	liberación	de	las	cadenas	del	diablo…	hemos
sido	justificados	gratuitamente	por	su	sangre	(la	de	Cristo)”	(SLSB,	pp	287-88).
1:8	 toda	 sabiduría.	 Muchas	 religiones	 y	 filosofías	 antiguas,	 como	 el
gnosticismo,	 prometían	 un	 conocimiento	 especial	 (4:14;	 Col	 2:16-23),	 pero
Pablo	 enseña	 que	 la	 verdadera	 sabiduría	 se	 encuentra	 sólo	 en	 Cristo	 (cf	 Mt
13:54;	1	Co	1:24,	30;	Col	2:3).	Vea	aquí.
1:9	misterio.	Una	revelación	sorprendente:	el	evangelio	es	tanto	para	los	gentiles
como	 para	 los	 judíos	 (3:6).	 “Las	 religiones	 de	misterio”	 en	 el	mundo	 antiguo
prometían	 revelar	 verdades	 misteriosas	 en	 la	 medida	 en	 que	 sus	 adherentes
avanzaban	hacia	niveles	 superiores.	Para	Pablo,	 el	 énfasis	no	está	 en	 las	 cosas
que	quedan	ocultas	sino	en	las	cosas	que	una	vez	estuvieron	ocultas	en	el	plan	de
Dios	pero	que	ahora	han	sido	 reveladas	a	 todos	 (3:9).	Pablo	define	el	misterio
primordialmente	como	Jesús	mismo	(5:32;	Col	1:27;	2:2-3),	a	quien	Dios	reveló
como	el	Mesías	a	 los	apóstoles	y	profetas	(Ef	3:3-5)	y	a	quien	ellos	 revelan	al
mundo	en	su	predicación	(3:8-9;	6:19;	Col	1:25-27).	Vea	nota	en	1	Co	14:2.
1:10	 el	 tiempo	 señalado.	 La	 edad	 mesiánica	 comenzó	 con	 la	 encarnación	 de
Cristo,	su	muerte	y	resurrección	(Gl	4:4;	Lc	2:6;	Jn	12:23).	reuniera.	Lit	“puso
bajo	una	cabeza”,	esto	es,	Cristo	(cf	v	22;	4:15;	5:23).	Puesto	que	Jesús	es	tanto
Dios	 como	 hombre,	 la	 humanidad	 y	Dios	 son	 reconciliados	 en	 él	 (2:16;	2	 Co
5:18-20).	 Puesto	 que	 todos	 los	 bautizados	 están	 “en	 Cristo”	 también	 son



reconciliados	unos	con	otros,	sea	judío	o	gentil,	hombre	o	mujer,	esclavo	o	libre
(Ef	2:14;	Gl	3:26-29).
1:11	La	oración	continúa	hasta	el	v	14.	participamos.	Lit	“elegidos”,	“asignado”.
la	herencia.	Las	tribus	israelitas	recibieron	la	Tierra	Prometida	como	su	herencia
o	 porción	 de	 parte	 de	 Dios.	 Los	 cristianos	 reciben	 el	 reino	 de	 Dios,	 la	 vida
eterna,	y	el	cielo	 (Mt	25:34;	Col	1:12;	1	P	1:4).	Como	somos	hijos	de	Dios,	 a
esto	 se	 le	 puede	 llamar	 una	 herencia	 (Ef	 1:14,	 18).	 Vea	 “heredero”	 aquí.
predestinados.	Vea	notas	en	vv	4-5.	“En	él	debemos	buscar	la	elección	eterna	del
Padre,	quien	ha	determinado	en	su	eterno	consejo	[Efesios	1:11-12]	que	salvaría
sólo	 a	 aquellos	 que	 conocen	 a	 su	 Hijo	 Cristo	 y	 verdaderamente	 creen	 en	 él.
Cualquier	 otra	 clase	 de	 pensamiento	 está	 ‘completamente’	 descartada…
Sabemos	 ‘con	 certeza’	 que	 sólo	 por	 pura	 gracia,	 sin	 ningún	mérito	 de	 nuestra
parte,	hemos	sido	escogidos	en	Cristo	para	vida	eterna”	(FC	Ep	XI).
1:12	 los	 primeros	 en	 esperar.	 Pablo	 escribe	 como	 un	 judeocristiano,	 como
alguien	que	recibió	al	Mesías.	Insiste	en	que	los	gentiles,	que	recibieron	a	Cristo
por	medio	de	su	predicación	(v	13),	están	unidos	a	los	judíos	en	Cristo	(2:11-22)
en	virtud	del	Bautismo	que	les	es	común	(4:3-6).	alabemos	su	gloria.	Vea	nota
en	v	6.
1:13	También	ustedes.	Cristianos	gentiles	en	Éfeso.	haber	oído	la	palabra.	La	fe
viene	 por	 el	 oír	 (Ro	 10:14-17),	 ya	 que	 el	 evangelio	 tiene	 poder	 para	 traer
salvación	(Ro	1:16).	sellados.	Bautizados.	El	sello	sirve	para	indicar	propiedad.
Dicha	palabra	era	usada	para	referirse	a	un	sello	de	cera	en	un	rollo	(Jn	3:33;	Ap
5:1-5;	vea	nota	en	Jer	32:10);	también	se	usaba	como	una	marca	en	un	animal	o
como	 un	 tatuaje	 en	 un	 esclavo	 o	 soldado.	 En	 el	 AT,	 Dios	 selló	 a	 Caín	 para
protegerlo	(Gn	4:15)	y	la	circuncisión	selló	a	los	israelitas	como	pueblo	de	Dios
(Gn	17:11;	Ro	4:11;	Col	2:11-12.	Vea	nota	en	Ez	9:4,	6.	El	sello	de	Dios	es	 la
marca	 de	 todos	 los	 que	 están	 en	 el	 cielo	 (Ap	 7:2-4;	 9:4).	 Un	 sello	 deja	 su
imagen;	 por	 medio	 del	 Bautismo,	 el	 Espíritu	 que	 había	 sido	 prometido	 (Lc
24:49;	Hch	2:33)	viene	a	morar	en	el	creyente	(2	Co	1:21-22).	“El	Bautismo	y	la
Cena	del	Señor,	como	señales	externas,	funcionan	como	sellos”	(CMa	III).
1:14	garantía.	Depósito	 o	 adelanto;	 parte	 sustancial	 del	 precio	 de	 una	 compra
pagado	por	adelantado.	El	Espíritu	Santo	mora	en	nosotros	ahora	como	el	primer
fruto	de	los	dones	de	Dios;	el	“pago”	final	es	la	resurrección	y	la	vida	eterna	(Ro
8:23;	2	Co	5:4-5).	herencia.	Vea	notas	en	vv	5,	11.	para	alabanza	de	su	gloria.
Vea	nota	en	v	6.
	1:3-14	 Pablo	 hace	 que	 los	 efesios	 se	 alejen	 de	 sí	 mismos	 y	 les	 enseña	 a

confiar	en	las	promesas	de	Dios	en	Cristo.	El	orgullo	nos	tienta	a	querer	confiar



en	 nuestro	 compromiso	 con	 Dios;	 la	 duda	 hace	 que	 nos	 preocupemos	 de	 si
estamos	 lo	 suficientemente	 comprometidos.	 Jesús	 nos	 bendice	 espiritualmente,
llevándonos	al	arrepentimiento,	por	medio	de	 la	 ley,	del	orgullo	pecaminoso,	y
calmando	 nuestros	 preocupados	 corazones	 por	 medio	 del	 evangelio.	 •	 Padre,
perdona	mi	 egoísmo	y	 enséñame	 a	 confiar	 en	 tu	 amoroso	 plan	 para	mí.	En	 el
nombre	de	Jesucristo.	Amén.
1:15	 supe.	 Parece	 que	 algún	mensajero	 le	 llevó	 noticias	 a	 Pablo	 acerca	 de	 la
congregación	que	él	había	 fundado.	Él	 se	 siente	 aliviado	de	 saber	que	ellos	 se
han	mantenido	en	la	fe.	santos.	Vea	nota	en	v	1.
1:16	El	Señor	nos	exhorta	a	orar	sin	cesar	(Lc	21:36)	y	también	lo	hace	Pablo	en
otro	 lugar	 (Ro	12:12;	 Col	 4:2;	 1	 Ts	 5:17).	 El	 Espíritu	 ora	 dentro	 de	 nosotros,
literalmente	sin	cesar	(Ro	8:26-27).	Pero	aquí	Pablo	se	refiere	a	su	tiempo	diario
y	regular	de	oración.	dar	gracias.	Vea	aquí.
1:17	el	Dios	de.	Vea	 nota	 en	 v	 3.	espíritu	 de	 sabiduría.	 Vea	 nota	 en	 v	 8.	 Por
medio	 de	 la	 Palabra,	 el	 Espíritu	 (Is	 11:2;	 1	 Co	 12:8)	 otorga	 sabiduría	 y	 da	 a
conocer	al	Padre	y	al	Hijo	(Jn	16:13;	1	Co	2:10-13).
1:18	les	dé	la	luz.	Vea	nota	en	Job	17:7.	En	el	lenguaje	bíblico,	el	corazón	es	el
asiento	de	los	pensamientos	y	la	voluntad	(no	las	emociones).	La	luz	es	la	esfera
donde	habita	Dios	(Col	1:12-13;	1	Jn	1:5-7).	Separadas	de	Cristo,	 las	personas
“tienen	el	entendimiento	entenebrecido”	(Ef	4:18),	pero	en	virtud	del	Bautismo,
son	 traídos	a	 la	 luz	 (5:8,	14;	cf	Jn	9:11;	Hch	9:18).	Los	primeros	 cristianos	 se
referían	al	Bautismo	como	iluminación.	Just:	“Este	lavamiento	[el	Bautismo]	es
llamado	 iluminación	 porque	 a	 los	 que	 aprenden	 estas	 cosas	 se	 les	 ilumina	 el
entendimiento”	(ANF1:183).	herencia.	Vea	notas	en	vv	5,	11.	santos.	Vea	nota	en
v	1.
1:19	Son	sinónimos	de	poder	que	añaden	énfasis.	Aquí	el	poder	de	Dios	es	su
acción	salvífica	para	aquellos	“que	creen”.
1:20	 El	 poder	 de	 Dios	 fue	 manifestado	 en	 los	 extraordinarios	 actos	 de	 la
resurrección	 y	 ascensión	 de	 Cristo.	 En	 el	 Bautismo,	 Dios	 nos	 resucita	 por	 el
mismo	poder	y	lo	continúa	usando	para	nuestro	beneficio	(2:6;	1	Co	6:14;	2	Co
13:4;	Col	2:12).	sentó	a	su	derecha.	No	 se	 trata	de	un	 lugar	donde	Cristo	 esté
confinado	sino	que	es	un	cuadro	simbólico	de	su	poder	salvador	 (Ex	15:6;	Sal
48:10;	 Is	 41:10).	 Vea	 “mano	 derecha”	 aquí.	 “La	 naturaleza	 humana	 de	 Cristo
tiene	 y	 retiene	 sus	 propiedades	 naturales	 y	 esenciales.	 Pero	 más	 allá	 de	 esto,
mediante	 la	 unión	 personal	 con	 la	 deidad	 y	 de	 allí	 en	 adelante	 hasta	 la
glorificación,	la	naturaleza	humana	de	Cristo	ha	sido	exaltada”	(FC	DS	VIII).
1:21	 principado,	 autoridad,	 poder	 y	 señorío.	 El	 judaísmo	 usaba	 los	 cuatro



términos	 para	 referirse	 a	 rangos	 de	 ángeles	 (cf	 2	Enoc	 20-22).	 Puede	 también
referirse	 a	 ángeles	 caídos	 hostiles	 (Ef	6:12).	 Los	 cristianos	 no	 deben	 temer	 su
influencia	 porque	 Cristo	 es	 el	 Señor	 de	 todo	 (3:10;	 Ro	 8:38-39;	 Col	 2:15).
nombre	que	se	nombra.	Invocar	a	un	falso	dios	no	sirve	de	nada	(cf	1	R	18:24).
este	tiempo…	el	venidero.	La	era	del	Mesías,	tal	y	como	la	describían	los	rabís,
sería	de	bienaventuranza.
1:22	 todas	 las	 cosas	 bajo	 sus	 pies.	 A	 Cristo,	 como	 el	 segundo	 Adán	 y	 el
victorioso	Hijo	 de	Dios,	 se	 le	 ha	 dado	 el	 dominio	 sobre	 toda	 la	 creación	 (Sal
110:1;	 1	 Co	 15:27-28;	 Heb	 2:6-9).	 iglesia.	 El	 señorío	 de	 Cristo	 es	 para	 el
beneficio	 de	 su	 novia,	 no	 sólo	 para	 el	 de	 una	 congregación	 sino	 para	 los
creyentes	de	todo	lugar.	Hus:	“Cristo	es	 la	cabeza	de	la	 iglesia	universal”	(The
Church,	p	17).	Vea	aquí.
1:23	su	cuerpo.	Idea	clave	en	Ef	(2:16;	4:4).	Por	medio	del	Bautismo,	existe	una
unidad	verdadera	y	orgánica	entre	todos	los	creyentes	y	Cristo	(1	Co	12:13),	 la
cual	es	nutrida	al	recibir	su	verdadero	cuerpo	en	la	Cena	del	Señor	(1	Co	10:16-
17).	Vea	aquí.	“Estas	marcas	[de	la	iglesia]	son	la	doctrina	pura	del	evangelio	y
de	 la	 administración	 de	 los	 sacramentos	 en	 concordancia	 con	 el	 evangelio	 de
Cristo.	Sólo	a	esta	clase	de	iglesia	se	 le	 llama	el	“cuerpo	de	Cristo”,	el	cual	es
renovado,	santificado	y	gobernado	por	Cristo	por	medio	de	su	Espíritu”	(Apl	VII
y	VIII).	plenitud.	Como	verdadero	Dios,	Cristo	llena	y	gobierna	todo	el	universo
(Col	2:9-10).	Pero	en	su	plan,	Dios	ha	escogido	bondadosamente	a	la	iglesia	para
que	complete	a	Cristo	y	a	la	misma	vez	ella	sea	llenada	por	él	(Ef	3:19;	4:13).
	1:15-23	Pablo	da	gracias	por	el	poder	de	Dios	que	opera	en	 los	efesios.	El

poder	de	Dios	no	es	automáticamente	una	buena	noticia.	Aterra	a	los	pecadores
pero	 nos	 conforta	 a	 nosotros	 que	 conocemos	 su	 amor	 en	 Cristo	 •	 Señor
misericordioso,	poderoso	para	salvar,	concédenos	tu	Santo	Espíritu	para	que	con
valor	confesemos	el	evangelio	salvador	de	Jesús.	Amén.

Efesios	2
2:1	 ustedes.	 Vea	 nota	 en	 1:13.	 muertos…	 pecados.	 Previo	 a	 su	 conversión,
estaban	espiritualmente	muertos	bajo	la	condenación	de	la	ley	(Ro	5:12-21;	7:9-
10),	 incapaces	de	hacer	ni	el	más	mínimo	movimiento	hacia	Dios	(Mt	8:22;	Jn
5:24-25;	Ro	 6:23).	 “Las	 Escrituras	 enseñan	 que	 el	 pecador	 no	 sólo	 es	 débil	 y
enfermo	sino	que	se	encuentra	acabado	y	completamente	muerto”	(FC	DS	II).
2:2	vivían.	Imagen	bíblica	para	referirse	a	la	conducta	delante	de	Dios	(Sal	1;	Ro
6:4).	Ante	Cristo	eran	como	“hombres	muertos	que	caminaban”.	príncipe	del…



aire.	 El	 diablo,	 que	 opera	 en	 “lugares	 celestiales”	 (3:10;	 4:27;	 6:11,	 16).	 “La
iglesia	 es	 el	 reino	 de	Dios	 que	 se	 diferencia	 del	 reino	 del	 diablo”	 (Apl	VII	 y
VIII).	 hijos	 de	 desobediencia.	 Expresión	 hebrea	 que	 se	 refiere	 al	 carácter
personal	 (cf	 v	 3).	 Los	 gentiles	 eran	 incrédulos	 desobedientes.	 A	 manera	 de
contraste,	 “los	 hijos	 de	 Dios”	 tienen	 el	 carácter	 santo	 de	 Dios	 (Lc	 20:36;	 Ro
8:14;	Flp	2:15).
2:3	todos	nosotros.	Cristianos,	tanto	judíos	como	gentiles	(vea	notas	en	1:13;	Ro
3:9,	23).	naturaleza	humana.	Vea	“carne”	aquí.	objetos	de	ira.	Vea	nota	en	v	2.
Antes	de	Cristo,	la	condenación	de	Dios	era	nuestra	única	herencia	(Ro	1:18;	Col
3:5-6).
2:4-10	Pablo	contrasta	radicalmente	la	ira	de	Dios	con	su	misericordia.
2:5	nos	dio	vida.	Por	medio	del	Bautismo,	morimos	por	causa	del	juicio	de	la	ley
de	Dios	y	somos	levantados	como	hijos	perdonados	(Ro	6:1-11).	muertos.	“Así
como	un	cuerpo	muerto	no	se	puede	levantar	por	sí	mismo	para	volver	a	andar
en	la	vida	terrenal,	tampoco	una	persona	que	está	muerta	a	causa	de	su	pecado,
puede	levantarse	por	sí	misma	para	tener	vida	espiritual”	(FC	Ep	II).	la	gracia…
salvado.	Vea	nota	en	vv	8-9.
2:6	nos	resucitó.	Ya	que	estamos	en	Cristo,	hemos	ascendido	al	cielo	juntamente
con	 él	 (Col	 3:1;	 Ap	 3:21).	 La	 ascensión	 de	 Cristo	 fue	 un	 elemento
importantísimo	en	su	victoria	(Ef	4:8-10).
2:7	tiempos	venideros.	Viene	probablemente	de	una	expresión	hbr	para	decir	“la
edad	 venidera”	 (1:21;	Mc	 10:30).	 Cuando	Cristo	 regrese,	 nuestra	 resurrección
corporal	manifestará	la	totalidad	de	nuestra	salvación	(Col	3:3-4).
2:8-9	la	gracia.	La	abundante	misericordia	de	Dios	para	los	que	no	la	merecen
(Ro	5:12-21).	Vea	aquí.	 “Así	que	usted	puede	ver	 claramente	que	 aquí	no	hay
obra	alguna	hecha	por	nosotros,	sino	un	tesoro	que	Dios	nos	da	y	la	fe	se	apropia
de	él	 [Efesios	2:8-9].	Es	 como	 el	 beneficio	 del	 Señor	 Jesucristo	 sobre	 la	 cruz,
que	no	es	una	obra	sino	un	tesoro	incluido	en	la	Palabra,	el	cual	se	nos	ofrece	y
es	recibido	por	la	fe”	(CMa	IV).	salvado.	Rescatado	del	pecado,	el	diablo	y	la	ira
de	Dios.	Algunas	 veces	 en	 los	 escritos	 de	 Pablo,	 “salvación”	 se	 refiere	 al	 día
final	(Ro	13:11)	y	en	otros	lugares	se	trata	de	una	realidad	presente	continua	(1
Co	1:18;	2	Co	6:2).	Aquí	él	 insiste	en	que	ya	 la	hemos	 recibido	por	medio	de
Cristo	 (Ro	 8:24).	 Vea	 aquí.	 por	 medio	 de	 la	 fe.	 Que	 es	 un	 don	 de	 Dios,	 en
contraste	tanto	con	las	obras	como	con	la	vista.	La	fe	es	una	confianza	sencilla
en	los	dones	de	Dios	ahora	y	en	lo	venidero	(Lc	7:50;	Ro	1:17;	Gl	2:16).	“La	fe
no	es	puro	conocimiento	de	la	historia	de	Cristo	sino	que	es	un	don	de	Dios”	(FC
Ep	 III).	no	 nació	 de	 ustedes…	ni	 es	 resultado	 de	 las	 obras.	Ni	 los	 judíos	 que



obedecen	 la	 Torá	 ni	 los	 gentiles	 que	 obedecen	 su	 conciencia	 pueden	 reclamar
recompensa	de	parte	de	Dios	(Ro	3:19-31).	 “El	mérito	de	Cristo	 se	obtiene	no
por	nuestras	obras	o	nuestro	dinero	sino	por	la	gracia	mediante	la	fe,	sin	dinero	o
mérito”	(AEs	II	II).
2:10	hechura	suya.	Pablo	contrasta	nuestras	 fallidas	obras	 (vv	1-3)	con	 la	obra
santa	 de	 Dios	 (2	Co	 5:17;	 Flp	 1:6).	 Dios	 ejecuta	 el	 plan	 descrito	 en	 el	 cp	 1.
buenas	obras.	Nuestras	obras	no	son	la	causa	de	nuestra	salvación	(vv	5-9)	sino
su	resultado.	No	podemos	ni	siquiera	hacer	un	reclamo	de	estas	últimas	porque
fue	Dios	quien	las	creó	para	que	nosotros	las	hiciéramos	en	Cristo.	“El	Espíritu
Santo	se	recibe	por	medio	de	la	fe,	los	corazones	son	renovados	y	se	les	otorga
nuevas	 afecciones	 y	 entonces	 son	 capaces	 de	 realizar	 buenas	 obras.	Ambrosio
dice:	 ‘La	 fe	es	 la	madre	de	 la	buena	voluntad	y	del	hacer	 lo	que	es	correcto’”
(CA	XX).	vivamos.	Vea	nota	en	v	2.
	 2:1-10	 Los	 judaizantes	 amenazaron	 a	 las	 primeras	 comunidades	 cristianas,

enseñando	que,	en	adición	a	su	 fe	en	Cristo,	 los	gentiles	 tenían	que	cumplir	 la
ley	del	AT.	Pero	Pablo	insiste	en	que	Dios	salva	tanto	a	judíos	como	gentiles	por
gracia,	mediante	la	fe,	aparte	de	cualquier	obra.	Hoy	en	día,	la	cultura	de	auto-
ayuda	nos	 tienta	a	querer	hacer	 todo	por	nosotros	mismos.	•	Señor,	ayúdame	a
dejar	la	confianza	en	mí	mismo	y	a	regocijarme	sólo	en	tu	gracia.	Amén.
2:11-22	 Aborda	 directamente	 la	 unidad	 de	 judíos	 y	 gentiles	 en	 Cristo.	 En
muchas	de	las	primeras	iglesias	cristianas	de	Éfeso	debió	haber	tensión	entre	los
dos	grupos.	Vea	“Tema	central”	aquí.	Si	la	salvación	es	por	gracia,	no	debieran
existir	tales	divisiones.
2:11	ustedes,	 que	 por	 nacimiento	 no	 son	 judíos.	 La	 carne	 ya	 no	 define	 a	 los
cristianos	como	lo	hizo	alguna	vez.	incircunciso.	Término	de	desprecio	aplicado
a	 los	 gentiles,	 empleado	 por	 los	 de	 la	 “circuncisión”,	 es	 decir,	 los	 judíos.
físicamente.	La	circuncisión	como	señal	externa	es	ahora	obsoleta	(Ro	2:28-29;
Gl	6:15),	en	contraste	con	el	Bautismo,	que	cambia	el	corazón.
2:12	ciudadanía	de	Israel.	Antes	de	la	venida	de	Cristo,	las	promesas	de	Dios	se
ubicaban	en	su	reino	Israel.	pactos	de	la	promesa.	Israel	recibió	la	promesa	de	la
venida	del	Mesías.	Por	medio	de	Cristo,	los	gentiles	están	ahora	incluidos	(v	19;
3:6).	Vea	aquí.	sin	Dios.	Aunque	adoraban	a	muchos	dioses,	no	adoraban	al	Dios
verdadero	(1	Co	8:5-6).	Vea	nota	en	Ro	1:21.
2:13	han	sido	acercados.	En	el	AT,	los	gentiles	están	“lejos”	(1	R	8:41;	Is	5:26)
mientras	que	Israel	está	cerca	de	Dios	(Sal	148:14).	por	la	sangre	de	Cristo.	Vea
nota	en	1:7.
2:14	paz.	Vea	aquí.	No	sólo	la	ausencia	de	guerra	sino	también	bienestar,	unidad,



y	salvación.	Cristo	logra	la	paz	y	es	también	el	lugar	donde	se	la	puede	encontrar
(v	15;	Jn	14:27;	20:19).	De	dos	pueblos	hizo	uno	solo.	Judíos	y	gentiles	(v	16).
Bern:	“¿Qué	lugar,	entonces,	en	el	reino	de	Cristo	y	de	Dios,	tiene	la	persona	que
es	 enemiga	 de	 la	 caridad,	 la	 unidad,	 y	 la	 paz?”	 (SLSB,	 p	 4).	 pared…	 de
separación.	En	el	templo	de	Herodes	en	Jerusalén,	había	una	pared	que	separaba
el	 patio	 (interno)	 de	 los	 judíos	 del	 patio	 (externo)	 de	 los	 gentiles.	 A	 Pablo	 lo
arrestaron	bajo	el	cargo	de	violar	esta	limitante	(Hch	21:27-29).	Aquí	esta	pared
simboliza	 la	 ley	 (Ef	 2:15).	 En	 Cristo,	 judíos	 y	 gentiles	 ya	 no	 se	 encuentra
divididos	en	cuanto	a	la	adoración	a	Dios	o	a	la	recepción	de	sus	dones	(Jn	4:21-
24).
2:15	puso	fin	a	la	ley.	Aunque	la	ley	en	sí	misma	no	queda	abolida	(Mt	5:17;	Ro
3:31),	los	preceptos	que	separaban	a	los	judíos	de	los	gentiles	desaparecen	(Col
3:11).	Cristo	 también	venció	 la	habilidad	de	 la	 ley	de	condenar	a	 los	creyentes
(Ro	 7:4-6;	 8:1-2).	 Vea	 aquí.	 una	 nueva	 humanidad.	 Toda	 la	 humanidad	 es
reunida	en	Cristo,	el	Segundo	Adán	(Ro	5:12-21;	1	Co	15:21-22).
2:16	reconciliar.	Aún	más	 importante,	Cristo	 removió	 la	hostilidad	entre	 todos
los	pueblos	y	Dios	(2	Co	5:17-20).	en	un	solo	cuerpo.	Toda	la	humanidad	muere
con	Cristo	 en	 la	 cruz	 (Ro	 7:4),	 satisfaciendo	 la	 ira	 de	Dios;	 los	 beneficios	 se
encuentran	ahora	en	un	cuerpo,	la	iglesia.	Vea	notas	en	Ef	1:10,	23;	4:4.
2:17	 les	 anunció.	 Tal	 y	 como	 profetizó	 Isaías,	 el	 Mesías	 resucitado	 trajo	 un
mensaje	de	paz,	 llevado	a	cabo	por	su	muerte	y	resurrección	(cf	Jn	20:19,	21).
Por	medio	de	los	apóstoles,	Cristo	predicó	paz	por	todo	el	mundo	(Ef	1:2;	3:1-9).
2:18	acceso.	 Paredes,	 como	 las	 del	 templo,	 ya	no	obstruyen	 el	 acceso	 al	Dios
trino	(Mt	27:51;	Heb	6:19).	Vea	nota	en	v	14.
2:19	conciudadanos.	En	Cesarea,	donde	Pablo	había	sido	encarcelado	(vea	nota
en	3:1),	había	una	notable	hostilidad	entre	judíos	y	gentiles	tocante	al	asunto	de
la	ciudadanía.	A	diferencia	de	otros	antiguos	líderes	cristianos,	Pablo	se	esforzó
por	 hacer	 sentir	 a	 los	 gentiles	 bienvenidos	 en	 las	 iglesias	 del	 primer	 siglo	 que
eran	mayormente	de	extracto	judío.	Pablo	señala	la	unidad	de	su	membrecía	en
el	 reino	 de	 los	 cielos.	 Bede:	 “Las	 puertas	 de	 esta	 ciudad	 están	 abiertas	 para
nosotros	por	 fortaleza;	y	 la	 fe	nos	proporcionará	amplia	entrada”	 (FSEP,	 p	 3).
santos.	Vea	nota	en	1:1.
2:20	 edificados	 sobre	 el	 fundamento.	 Así	 como	 la	 obra	 de	 Cristo	 destruyó
figurativamente	 el	 antiguo	 templo	 (Jn	 2:19),	 así	 también	 construyó	 una	 nueva
casa	 espiritual	 para	 Dios,	 que	 es	 la	 iglesia	 (1	 P	 2:4-10),	 edificada	 sobre	 la
predicación	de	los	apóstoles	y	los	profetas	del	NT	(Ro	15:20;	1	Co	3:10).	piedra
angular.	Establece	la	dirección	de	las	dos	paredes	y	las	sujeta	una	con	la	otra	(1



P	2:6-7).
2:21	va	creciendo.	La	iglesia	como	cuerpo	de	Cristo	es	un	templo	viviente	(1	P
2:5).	Dios	 le	da	 crecimiento	 (1	Co	3:7;	Col	2:19)	 agregando	 nuevas	 “piedras”
(personas),	 pero	 también	 en	 la	 medida	 que	 madura	 por	 el	 aprendizaje	 de	 la
verdad,	el	rechazo	del	error	y	por	el	amor	mutuo.
2:22	 habite	Dios.	 Ciertamente	Dios	mora	 en	 cada	 creyente	 (1	 Co	 6:19),	 pero
aquí	Pablo	enfatiza	la	naturaleza	corporativa	de	la	iglesia,	que	unida	es	el	templo
de	Dios.
	2:11-22	 Indicios	de	favoritismo	dividieron	a	 las	primeras	 iglesias	y	aún	nos

afecta	hoy	en	día.	Pablo	nos	exhorta	a	todos	nosotros	a	recordar	lo	que	éramos
separados	 de	 Cristo	 y	 a	 regocijarnos	 en	 lo	 que	 Cristo	 nos	 ha	 convertido:	 su
cuerpo	mismo.	 •	Señor,	 perdona	mis	prejuicios	y	 enséñame	a	ver	 a	 tu	Hijo	 en
cada	cristiano.	Amén.

Efesios	3
3:1-13	 La	 iglesia	 antigua	 sorprendentemente	 no	 aprobó	 de	 forma	 unánime	 la
misión	 a	 los	 gentiles	 (cf	Hch	15).	 Pablo	 argumenta	 aquí	 que	Cristo	mismo	 lo
comisionó	 para	 cumplir	 el	 plan	 de	 Dios	 de	 llevar	 a	 los	 gentiles	 el	 plan	 de
salvación	que	es	por	medio	de	la	fe,	sin	ninguna	obra.
3:1	preso.	Fue	arrestado	en	el	año	58	aC	para	ser	protegido	de	una	turba	judía	en
el	 templo	 (Hch	 21:27-36).	 Pablo	 luego	 pasó	 un	 año	 y	 medio	 en	 la	 cárcel	 en
Cesarea	(Hch	23:23—26:32)	y	dos	años	bajo	arresto	domiciliario	en	Roma	(Hch
28:30).	 Pablo	 se	 regocija	 de	 pasar	 por	 penalidades	 por	 causa	 del	 evangelio,
esperando	encontrar	libertad	legal	para	predicarlo	a	los	gentiles	(2	Ti	2:9-10).	Él
se	refiere	a	sus	sufrimientos	más	de	una	vez	pero	los	ve	como	el	cumplimiento
de	los	propósitos	de	Dios	para	su	vida	y	la	de	otros.
3:2	Pablo	interrumpe	su	argumento	para	defender	su	llamamiento.	Él	sabe	lo	que
les	enseñó	pero	usa	una	técnica	retórica	para	estimular	su	memoria	(1:13;	4:21).
enterado.	Vea	nota	 en	1:13.	plan.	 Se	 refiere	 a	 la	 autoridad	 del	mayordomo	de
administrar	 los	 bienes	 de	 una	 casa.	 Cristo	 encomendó	 el	 evangelio	 a	 los
apóstoles	(Lc	12:41-48;	1	Co	4:1-2;	Tit	1:7).
3:3	misterio.	 Vea	 nota	 en	 1:9.	 por	 revelación.	 Vea	 nota	 en	 Hch	 9:5-6.	 Pablo
recibió	el	evangelio	de	Cristo	mismo,	incluyendo	la	comisión	de	predicarlo	a	los
gentiles	 (Gl	1:12,	16).	escrito.	Quizás	 se	 refiere	 a	 la	primera	mitad	de	 la	 carta
(1:9-10;	2:11-22).
3:4	Al	leerlo.	Lectura	pública	en	el	servicio	de	adoración	(Col	4:16;	1	Ts	5:27;	1



Ti	4:13).	misterio.	Vea	nota	en	1:9.
3:5	ha	revelado.	Aunque	Pablo	tuvo	una	visión	especial	de	Cristo	(v	3),	los	otros
apóstoles	 no	 recibieron	 una	 revelación	 espiritual	 y	 una	 comisión	 por	 Cristo
mismo	 menor	 (Mt	 28:19-20;	 Hch	 1:8).	 santos	 apóstoles	 y	 profetas.	 Aunque
todos	 los	 creyentes	 son	 santos	 ante	Dios	 a	 causa	de	 su	Bautismo	 (vea	nota	 en
1:1),	 los	apóstoles	y	profetas	han	sido	apartados	para	un	oficio	único	(Ro	1:1).
Cf	Ef	2:20;	4:11.	Vea	aquí.
3:6	evangelio.	Vea	nota	en	1	Co	15:3.	coherederos…	miembros…	copartícipes.
Pablo	enfatiza	fuertemente	la	unidad	de	judíos	y	gentiles	en	Cristo.	coherederos.
Vea	notas	en	1:5,	11.	cuerpo.	Vea	nota	en	1:23.
3:7	ministro.	 Uno	 a	 quien	 se	 le	 ha	 confiado	 el	 oficio	 de	 la	 predicación	 del
evangelio.	 Pablo	 fue	 llamado	 por	 Cristo	mismo	 (vea	 notas	 en	 1:1;	 3:3;	 cf	 Ro
15:15-16).
3:8	soy	menor	que…	todos	los	santos.	No	se	refiere	a	sus	habilidades	sino	a	su
previa	persecución	de	la	 iglesia	(Hch	8:1-3;	Gl	1:13;	1	Ti	1:15).	he	recibido	el
privilegio.	Don	que	procede	de	la	gracia	y	bondad	de	Dios.	Vea	aquí.
3:9	hacer	entender.	Vea	nota	en	1:18.	misterio.	Vea	nota	en	1:9.
3:10	por	medio	de	la	iglesia.	La	misma	existencia	de	una	iglesia	en	la	que	judíos
y	 gentiles	 están	 unidos	 se	 yergue	 como	 un	 testimonio	 de	 la	 victoria	 de	Cristo
sobre	los	esquemas	divisivos	del	diablo.	principados…	en	los	lugares	celestiales.
Vea	nota	en	1:21.
3:11	propósito	eterno.	 El	 grandioso	 plan	 de	 salvación	 de	Dios,	 tal	 como	 se	 le
ensalza	en	1:3-14.	Cristo	Jesús	nuestro	Señor.	Vea	nota	en	Flp	2:11.
3:12	 Los	 creyentes	 pueden	 orar	 personalmente	 al	 Padre.	 acceso.	 Vea	 nota	 en
2:18.
3:13	sufrimientos…	motivo	de	orgullo.	La	gloria	y	el	sufrimiento	van	siempre	de
la	mano	 (Ro	8:17-18;	 2	 Co	 4:17).	Aquí	 Pablo	 sufre,	 al	 igual	 que	Cristo,	 para
beneficio	de	los	gentiles	(2	Co	4:12;	Col	1:24).	Pablo	soportaba	los	sufrimientos
para	así	poder	seguir	ministrando	para	las	necesidades	de	sus	colegas	cristianos	y
como	resultado	fortalecerlos.	Vea	nota	en	v	1.
	 3:1-13	 Pablo	 defiende	 su	 llamamiento	 como	 apóstol,	 ya	 que	 el	 mismo	 se

fundamenta	 en	 el	 evangelio.	 Aunque	 nuestras	 credenciales	 personales	 son
importantes,	 nuestro	 servicio	 se	 fundamenta	 en	 los	 dones	 y	 el	 llamamiento	 de
Dios,	 los	 cuales	 están	 enraizados	 en	 el	 evangelio.	 •	 Señor,	 ayúdame	 a	 servirte
usando	tus	dones	y	tu	llamamiento,	y	no	basándome	en	mi	razón	o	mis	fuerzas.
Amén.
3:14-15	 Se	 reanuda	 el	 pensamiento	 iniciado	 en	 v	 1.	 Vea	 nota	 en	 v	 2.	 me



arrodillo.	Para	judíos	y	gentiles,	la	postura	normal	para	orar	era	estando	de	pie
(Mt	6:5;	Mc	11:25;	Lc	18:11).	Arrodillarse	para	orar	 (Dn	6:10;	Lc	22:41;	Hch
9:40)	sugiere	sumisión	y	adoración	(Flp	2:10).	Vea	aquí.	Padre…	familia.	Juego
de	palabras.	Toda	persona	debe	acudir	a	Dios	llamándole	Padre	(cf	4:6).
3:16	 fortalezca.	En	el	conocimiento	del	amor	de	Cristo	 (vv	18-19).	poder.	Vea
notas	en	1:19,	20.	interiormente.	La	nueva	naturaleza	en	el	cristiano	que	batalla
contra	la	naturaleza	pecaminosa	(4:24;	2	Co	4:16).
3:17	habite.	 Puesto	 que	 los	 creyentes	 bautizados	 están	 en	Cristo	 (Gl	 3:27),	 él
mora	en	ellos	por	medio	de	su	Espíritu	(Ro	8:10;	Gl	2:20).	La	oración	de	Pablo
es	que	Cristo	siga	morando	en	ellos	y	que	ellos	confíen	en	él.	Vea	nota	en	2:22.
corazones.	Vea	nota	en	1:18.
3:18-19	anchura	…	excede	a	todo	conocimiento.	Se	refiere	a	 la	grandeza	de	la
sabiduría	de	Dios	y	al	amor	de	Cristo	 (Job	11:5-9;	Ro	11:33).	En	esta	carta	 se
encomia	 el	 conocer	 a	 Cristo	 pero	 la	mente	 humana	 no	 puede	 comprenderlo	 a
cabalidad.	Es	más	importante	ser	conocido	por	él	(Gl	4:9).	plenitud	de	Dios.	Vea
nota	en	1:23.	 “Todo	el	mundo	ha	batallado	diligentemente	para	 comprender	 lo
que	 es	Dios,	 lo	 que	 él	 tiene	 en	mente	y	 lo	que	hace.	Pero	 el	mundo	nunca	ha
podido	 captar	 ‘el	 conocimiento	 y	 la	 comprensión	 de’	 ninguna	 de	 estas	 cosas.
Pero	aquí	tenemos	todo	y	en	abundancia”	(CMa	II).
3:20-21	La	oración	y	la	primera	mitad	de	la	carta	alcanzan	su	punto	más	elevado
con	una	doxología.	excedan.	La	dadivosidad	de	Dios	no	está	limitada	por	lo	que
le	pedimos.	“Él	es	como	una	fuente	eterna,	 inagotable,	que	no	falla.	Entre	más
vierte	y	fluye	más	continúa	dando.	Lo	que	Dios	más	desea	de	nosotros	es	que	le
pidamos	más	cosas	grandiosas”	(CMa	III).	poder.	Vea	notas	en	1:19,	20.	gloria
en	la	iglesia.	Única	doxología	en	el	NT	que	incluye	esta	frase	(cf	Ro	16:25-27;
Jud	 24-25),	 lo	 cual	 indica	 la	 importancia	 de	 la	 iglesia	 en	 esta	 carta.	 La	 frase
también	sugiere	adoración	pública.
	3:14-21	En	la	medida	en	que	Pablo	considera	la	sabiduría,	gracia	y	amor	de

Dios,	 prorrumpe	 en	 oración	 y	 adoración.	 El	 estudio	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 se
combina	 naturalmente	 con	 la	 oración	 y	 la	 adoración	 en	 el	 culto,	 en	 donde	 los
dones	de	Cristo	 son	otorgados	y	en	donde	 los	 recibimos	con	gratitud.	 •	Señor,
haz	que	estos	versículos	sean	mi	oración	y	petición	para	mi	iglesia	hoy.	Amén.

Efesios	4
†Cps	4—5	Esta	porción	de	Ef	no	trata	simplemente	acerca	de	nuestra	conducta



(o	la	ley).	También	contiene	algunas	enseñanzas	del	evangelio	muy	profundas	(p
ej,	4:4-12;	5:25-30).	Sin	embargo,	hay	un	mayor	énfasis	en	las	consecuencias	de
la	ley	y	el	evangelio	para	nuestra	fe	y	vida.
4:1	preso.	Vea	nota	en	3:1.	vivan.	Vea	nota	en	2:2.	llamamiento.	Referencia	a	la
fe	cristiana	misma,	tal	y	como	viene	por	la	palabra	de	Dios	(1:18;	Ro	8:30).
4:2	 Cualidades	 de	 Cristo	 mismo	 (Mt	 11:29;	 21:5;	 2	 Co	 10:1;	 Flp	 2:5-8),	 las
cuales	 él	 produce	 en	 el	 creyente	 para	 beneficio	 de	 la	 unidad	 de	 la	 iglesia	 (Ef
4:13-16;	Col	3:12-15).
4:3	mantener	la	unidad.	Somos	en	realidad	uno	debido	a	que	el	Espíritu	de	Dios
hizo	que	la	iglesia	fuera	una	en	Cristo	(1:10;	4:4).	La	verdadera	unidad	no	es	ni
creada	ni	destruida	por	nuestras	acciones.	Más	bien,	Pablo	nos	exhorta	a	atesorar
dicha	 unidad	 y	 a	 actuar	 de	 acuerdo	 a	 ella.	 vínculo	 de	 la	 paz.	 Uniendo	 a	 los
cristianos	unos	con	otros	y	con	Dios	(2:15).
4:4-6	Frases	de	carácter	poético.	Posiblemente	sea	una	cita	de	un	himno	o	credo
cristiano	 antiguo	 (vea	otros	 ejemplos	 en	1	Co	12:3-6).	La	unidad	de	 la	 iglesia
encuentra	sus	raíces	en	la	Trinidad:	un	Espíritu	(v	4),	un	Señor	(v	5),	un	Padre	(v
6).	Siete	veces	aparece	el	número	“un,	uno,	una”,	que	es	el	número	divino	para
referirse	a	algo	que	está	completo,	acabado,	unido.	Vea	aquí.
4:4	un	cuerpo.	Referencia	a	la	unidad	de	la	iglesia,	enraizada	en	Cristo	mismo,
en	 quien	 somos	 bautizados	 (Ro	 12:5;	 1	 Co	 12:13).	Vea	 notas	 en	 1:10,	 23.	un
Espíritu.	El	mismo	Espíritu	indivisible	nos	une	a	todos.
4:5	un	Señor.	Confesión	de	Jesús	como	Yahvé,	verdadero	Dios	(Ro	10:9;	1	Co
12:3).	 una	 fe.	 No	 se	 trata	 del	 acto	 de	 creer	 sino	 lo	 que	 se	 cree:	 la	 verdadera
doctrina,	tal	y	como	es	confesada	en	el	Credo	de	los	Apóstoles	en	la	ceremonia
del	 Bautismo	 (cf	 Col	 2:6-7).	 un	 bautismo.	 Aunque	 el	 Bautismo	 como	 nuevo
nacimiento	 no	 puede	 ser	 repetido	 (así	 como	 tampoco	 se	 puede	 separar	 el
“Bautismo	 en	 el	Espíritu”	 del	 “Bautismo	de	 agua”)	 éste	 no	 es	 el	 énfasis	 aquí.
Más	 bien,	 lo	 que	 Pablo	 enseña	 es	 que	 sólo	 hay	 un	Bautismo	 en	 el	 que	Cristo
mismo	y	todos	los	cristianos	son	bautizados	y	por	tanto	unidos	(vea	notas	en	Mt
3:15;	1	Co	12:13).	Vea	aquí,	aquí.	 “Para	 la	unidad	misma	de	 la	 iglesia	 sólo	es
necesario	estar	de	acuerdo	sobre	la	doctrina	del	evangelio	y	la	administración	de
los	 Sacramentos.	 No	 es	 necesario	 que	 las	 tradiciones	 humanas,	 o	 sea,	 ritos	 o
ceremonias	instituidas	por	hombres,	deban	ser	las	mismas”	(CA	VII).
4:6	Padre.	Dios	reclama	paternidad	de	todos	por	ser	el	creador	de	todo	(3:14-15;
Ro	10:12;	11:36;	1	Co	8:6).	Pero	sólo	por	medio	de	Cristo	podemos	reconocerle
como	Padre	(Gl	4:6).
4:7	la	medida	del	don	de	Cristo.	No	un	poquito	a	unos	y	más	a	otros	sino	que	la



plenitud	de	Cristo	se	otorga	a	todos	los	cristianos.	Unidad,	y	no	diversidad,	es	el
punto	central.	Vea	nota	en	1:10.
4:8	La	dedicación	del	 templo	entronó	a	Dios	en	el	santuario	de	Jerusalén	(1	R
8:1-11;	cf	2	S	6:16-19)	y	allí	 recibió	dones	(ofrendas)	como	rey	victorioso	que
había	 conducido	 a	 su	 pueblo	 en	 el	 éxodo.	Cristo,	 habiendo	 liberado	 a	 los	 que
estaban	cautivos	por	el	pecado,	ascendió	al	 cielo	para	dar	dones	al	pueblo	 (Lc
24:49-51;	Hch	1:8-9;	2:33).
4:9	 Al	 interpretar	 el	 Salmo	 68:18,	 Pablo	 ve	 a	 Cristo	 como	 su	 último
cumplimiento.	El	AT	es	interpretado	a	la	 luz	de	la	obra	salvadora	de	Cristo.	El
descenso	de	Cristo	se	refiere	a	su	encarnación	(Jn	3:13).
4:10	ascendió…	todo.	Vea	notas	en	1:20,	23;	2:6.
4:11	constituyó.	El	oficio	del	ministerio	y	los	hombres	que	lo	ejercen	son	dones
de	Cristo	para	su	iglesia.	Los	evangelios	relacionan	su	institución	con	el	período
que	transcurrió	entre	la	resurrección	de	Cristo	y	su	ascensión.	Hay	un	solo	oficio
pero	una	diversidad	de	llamamientos	dentro	del	mismo	(cf	Ro	12:6-8)	y	algunos
hombres	ejercen	más	de	una	función	(cf	1	Ti	2:7;	4:13;	5:17).	Los	dos	primeros
dones	 mencionados	 aquí	 (y	 quizás	 también	 el	 tercero)	 pertenecen	 sólo	 a	 la
primera	 generación	 de	 la	 iglesia	 aunque	 su	 mensaje	 está	 preservado	 en	 la
Sagrada	Escritura.	apóstoles.	El	llamamiento	que	sirve	de	fundamento.	Vea	notas
en	1:1;	2:20.	profetas.	Probablemente	se	refiera	no	a	los	del	AT	sino	a	los	de	la
era	apostólica	a	quienes	se	les	daba	una	revelación	especial	(Hch	11:27-28;	1	Co
14:3-6,	22-32).	evangelistas.	Referencia	a	misioneros	o	a	los	que	compilaron	los
cuatro	evangelios	(Lc	1:1-4).	pastores.	Los	que	cuidan	del	rebaño	de	Cristo	(Jn
10:11-16;	 Hch	 20:28;	 1	 P	 5:1-4).	maestros.	 Puede	 que	 sea	 otra	 palabra	 para
referirse	al	pastor	(1	Ti	3:2;	2	Ti	2:24)	o	que	sea	un	llamado	distinto	referente	a
maestro	de	teología	(Hch	13:1;	2	Ti	1:11;	Stg	3:1).	Ag:	“Se	agregó	‘maestros’	[a
la	 lista]	 para	 que	 los	 pastores	 comprendieran	 que	 la	 enseñanza	 –doctrina–	 es
parte	de	su	oficio”	(Hus,	The	Church,	p	158).
4:12	Propósito	del	oficio	pastoral:	perfeccionar	a	 los	santos.	Como	vestir	a	un
soldado	 para	 la	 batalla	 (6:10-17).	 para	 la	 obra	 del	 ministerio.	 El	 encargo	 de
proclamarla	(3:7-8;	Hch	6:4;	Ro	11:13),	como	lo	hicieron	 los	apóstoles	y	otros
después	 de	 ellos	 (4:11).	 edificación	 del	 cuerpo.	 Vea	 notas	 en	 1:10,	 23;	 vea
también	Tr	67.
4:13	unidos	por	la	fe.	Pablo	se	ha	referido	al	oficio	del	ministerio	ya	que	la	fiel
enseñanza	 de	 los	 ministros	 promueve	 la	 unidad	 de	 la	 iglesia	 en	 la	 verdadera
doctrina	(Tit	1:9;	2:1).	Vea	notas	en	vv	2-6.	medida…	estatura…	de	Cristo.	La
sana	doctrina	conduce	a	 la	madurez	 (Col	1:28).	La	única	manera	de	conocer	a



Dios	es	por	medio	de	Cristo	(Mt	11:27;	Jn	1:18).	“Esta	sanidad	sólo	comienza	en
esta	vida.	No	llegará	a	ser	perfecta	hasta	la	vida	venidera”	(FC	DS	I).
4:14	 niños.	 Aunque	 renacidos	 por	 medio	 del	 Bautismo,	 los	 cristianos	 no
debieran	quedarse	como	niños	ya	que	 la	falsa	doctrina	siempre	 los	amenaza	(1
Co	3:1-2;	Heb	5:12-14;	1	P	2:2).	 fluctuantes…	artimañas.	No	se	menciona	una
falsa	 enseñanza	 específica,	 pero	 Pablo	 probablemente	 se	 refiere	 a	 la	 filosofía
pagana	griega	y	a	los	judaizantes.
4:15	profesemos	 la	verdad	en	amor.	La	preocupación	por	 la	 sana	doctrina	y	el
amor	mutuo	no	son	alternativas	sino	que	van	de	la	mano	(1	P	1:22).	crezcamos.
Vea	nota	en	2	Ts	1:3.	“Si	entienden	lo	sustancial	[del	Credo],	podrán	esforzarse
ellos	 mismos	 más	 tarde	 por	 aprender	 más,	 referir	 estas	 secciones	 a	 cualquier
porción	 de	 la	 Escritura	 que	 aprendan	 y	 podrán	 crecer	 e	 incrementar	 su
entendimiento”	(CMa	II).	Vea	nota	en	2:21.	cabeza.	Vea	notas	en	1:10,	23.
4:16	cuerpo.	Vea	notas	en	1:10,	23.	coyunturas.	O	ligamento.	Lo	que	une	a	los
miembros	es	la	Palabra,	el	ministerio,	y	la	confesión	conjunta	de	una	fe.
	4:1-16	Pablo	enfatiza	los	dones	de	Cristo	que	nos	hacen	su	cuerpo.	Como	un

solo	 cuerpo,	 somos	 protegidos	 de	 los	 peligros	 de	 nuestros	 tiempos.	 El
individualismo	 y	 consumismo	 contemporáneos	 hace	 que	 veamos	 a	 la	 iglesia
como	si	“todo	se	tratara	acerca	de	mí”.	Gracias	a	Dios	que	la	iglesia	es	sólo	de
Jesús,	 quien	 provee	 para	 nuestra	 salvación	 y	 edificación.	 •	 Señor,	 mantennos
unidos	por	medio	de	la	verdad	proclamada	por	tus	fieles	ministros.	Amén.
4:17	vivan.	Vea	nota	en	2:2.	gente	 sin	Dios…	mente	vacía.	 Probablemente	 sea
una	referencia	a	la	idolatría.
4:18-19	entenebrecido.	Vea	nota	en	1:18.	la	dureza	de	su	corazón.	Vea	notas	en
Ex	4:21;	9:12.	Los	no	creyentes	(“gentiles”)	resisten	tercamente	el	testimonio	de
Dios	 en	 la	 naturaleza	 y	 en	 su	 Palabra	 (Ro	 1:19-20;	 2:5).	 perdieron	 toda
sensibilidad.	Sus	duros	corazones	no	 sienten	 las	 acusaciones	de	 su	conciencia.
“Por	 causa	 de	 la	 caída	 de	 nuestros	 primeros	 padres,	 la	 humanidad	 quedó	 tan
corrompida	 que,	 en	 materia	 de	 asuntos	 divinos	 tocante	 a	 la	 conversión	 y
salvación	de	nuestras	almas,	somos	por	naturaleza	ciegos”	(FC	DS	II).
4:20-21	 aprendieron.	 Gr	manzano,	 “hacer	 un	 discípulo”.	 Fueron	 catequizados
(enseñados,	 v	 21)	 no	 solamente	 acerca	 de	 Cristo	 sino	 por	 Cristo	 (Lc	 10:16).
oyeron.	Vea	nota	en	1:13.
4:22-24	vieja	naturaleza.	En	el	Bautismo,	la	antigua	naturaleza	pecaminosa	fue
ahogada	(Ro	6:3-11;	Col	2:12;	3:9-10)	y	por	medio	del	arrepentimiento	diario,	el
cristiano	batalla	para	que	no	vuelva	a	resurgir.	Ag:	“Para	que	nadie	piense	que	la
sustancia	o	esencia	de	una	persona	debe	ser	puesta	de	lado,	él	mismo	explica	lo



que	significa	poner	a	un	lado	la	vieja	naturaleza	y	revestirse	de	la	nueva,	cuando
afirma	con	las	siguientes	palabras:	‘ustedes	deben	desechar	la	mentira	y	hablar	la
verdad.’	Observen	que	eso	es	despojarse	de	la	vieja	naturaleza	y	revestirse	de	la
nueva”	(FC	DS	II).	renuévense.	Renacido,	re-creado	(2	Co	5:17),	lo	cual	sucede
en	 el	Bautismo	 (Tit	 3:5)	 y	 continúa	 diariamente	 (2	Co	 4:16).	 revístanse	 de	 la
nueva	 naturaleza.	 En	 la	 iglesia	 primitiva,	 los	 candidatos	 al	 Bautismo	 se
desnudaban	y	 así	 eran	bautizados,	 después	de	 lo	 cual	 eran	vestidos	de	blanco.
Esto	ilustraba	la	remoción	de	la	naturaleza	pecaminosa	y	el	revestirse	de	Cristo
mediante	el	Bautismo	(Gl	3:27;	Ap	7:13-14).	Cris:	“En	el	corazón,	contrición,	en
la	 boca	 confesión,	 en	 el	 trabajo,	 completa	 humildad”	 (Apl	 XIIB).	 en
conformidad	con	Dios.	La	idea	de	la	re-creación	continúa	con	una	alusión	a	Gn.
La	imagen	o	semejanza	a	Dios	se	define	aquí	como	“justicia”	y	“santidad”	(Gn
1:26-27;	Lc	1:74-75;	Col	3:10).
4:25	desechar	la	mentira.	Pablo	apela	la	realidad	del	Bautismo	que	se	realizó	en
el	pasado	como	el	fundamento	de	sus	acciones	presentes.	prójimo.	Pablo	cita	Zac
8:16	 en	 la	 versión	 de	 los	 LXX,	 en	 donde	 “prójimo”	 significa	 compatriota
israelita.	Aquí	él	lo	refiere	al	hermano	en	la	fe.
4:26	O,	“si	están	enojados,	no	pequen.”	Pablo	combina	Sal	4:4	y	Dt	24:15.
4:27	Satanás	usa	el	enojo	para	que	las	personas	caigan	en	otros	pecados	(v	31;	1
P	5:8).
4:28	Ejemplo	de	una	vida	pecaminosa	que	debe	ser	abandonada	(1	P	4:15)	y	ser
remplazada	por	la	generosidad.
4:29	Un	buen	árbol	no	puede	producir	fruto	malo	(Mt	7:17-18;	cf	Mt	15:18).	que
sean	 de	 bendición.	 Dios	 muestra	 su	 bondad	 cuando	 hablamos	 su	 Palabra,
especialmente	cuando	perdonamos	(v	32).
4:30	 entristezcan	 al	 Espíritu	 Santo.	 Dios	 siente	 el	 dolor	 de	 habernos	 perdido
cuando	nos	apartamos	de	él	o	lo	negamos	repetidamente	por	medio	de	nuestras
palabras	 o	 hechos.	 “Cuando	 los	 bautizados	 actúan	 en	 contra	 de	 su	 conciencia,
permitiendo	que	el	pecado	los	gobierne,	entristecen	al	Espíritu	Santo	que	está	en
ellos	y	lo	apartan”	(FC	DS	II).	fueron	sellados	para	el	día	de	la	redención.	Vea
notas	en	1:13-14.
4:31-32	Este	resumen	de	la	ley	culmina	con	el	acto	de	perdón,	tal	como	Cristo
perdonó.	 “El	 origen	 y	 establecimiento	 de	 la	 confesión	 privada	 descansa	 en	 el
hecho	 de	 que	 Cristo	 mismo	 colocó	 su	 absolución	 en	 las	 manos	 de	 su	 pueblo
cristiano	con	el	mandamiento	de	que	ellos	 se	deben	perdonar	unos	a	otros	 sus
pecados”	(BEC	14).
	4:17-32	Pablo	describe	la	nueva	vida	que	resulta	del	evangelio.	Sin	embargo,



la	ley	se	sigue	aplicando	a	causa	de	nuestra	naturaleza	pecaminosa.	Tal	y	como
Lutero	explica	los	diez	mandamientos	en	el	catecismo,	la	ley	prohíbe	la	conducta
pecaminosa	 (“no	harás	 tal	 cosa”)	y	 exige	buenas	obras	 (“haz	 esto	o	 aquello”).
Puesto	que	fallamos	en	cumplir	las	demandas	de	la	ley,	el	perdón	mutuo	preserva
y	restaura	 la	armonía	de	 la	 iglesia.	 •	Padre,	perdona	nuestros	pecados	para	que
podamos	perdonar	a	aquellos	que	nos	ofenden.	Amén.

Efesios	5
5:1	 imiten	 a	 Dios.	 La	 división	 tradicional	 del	 capítulo	 es	 desafortunada.	 La
forma	principal	de	imitar	a	Dios	es	por	medio	del	perdón	y	del	amor	sacrificial
(v	2).	Estas	acciones	fluyen	del	hecho	de	haber	sido	re-creados	a	 la	 imagen	de
Dios	(4:24).
5:2	Vivan.	Vea	nota	en	2:2.	como	también	Cristo	nos	amó.	No	se	 trata	sólo	de
seguir	 el	 ejemplo	 de	 amor	 de	Cristo	 sino	 que	 somos	 capacitados	 para	 amar	 a
causa	de	lo	que	él	hizo	por	nosotros	(1	Jn	4:7-19).	ofrenda	y	sacrificio.	Cristo	es
el	cumplimiento	de	los	sacrificios	del	templo	(Ex	29:41;	Lv	1),	y	por	ello	hace
que	el	perdón	sea	posible	(vea	nota	en	1:7).
5:3-12	La	inmoralidad	sexual,	rasgo	característico	de	la	cultura	gentil	(1	Ts	4:3-
7),	está	conectada	con	la	adoración	a	ídolos	(v	5).
5:3	 ni	 siquiera	 deben	 hablar.	 El	 pecado	 comienza	 con	 pensamientos,	 luego
palabras,	y	éstos	conducen	a	actos	(v	12;	4:29;	Mt	15:18-19;	Stg	3:2-8).	avaricia.
“avidez”	(4:19)	por	la	“mujer	del	prójimo”	(décimo	mandamiento).
5:4	den	gracias.	En	el	contexto	matrimonial,	el	sexo	es	un	don	y	una	bendición
de	 Dios.	 La	 conversación	 inapropiada	 de	 los	 deseos	 sexuales	 debe	 ser
reemplazada	por	la	gratitud	a	Dios	por	sus	dones	(1:3,	16;	1	Ti	4:3).
5:5	 libertino…	avaro…	 idólatra.	 Todos	 estos	 términos	 juntos	 apuntan	 hacia	 la
prostitución	cultual	en	los	templos	paganos	lo	cual	era	común	en	la	vida	de	los
gentiles.	Una	persona	que	confía	en	Dios	debe	sentirse	satisfecha	con	el	cónyuge
que	Dios	le	ha	dado.	tendrá	parte.	Vea	notas	en	1:5,	11.
5:6	 palabras	 vanas.	 Que	 dicen	 que	 dichos	 actos	 no	 serán	 castigados.	 no	 lo
obedecen.	Vea	nota	en	2:2.
5:7	no	 se	 junten.	 O	 sea,	 no	 sean	 parte	 de	 sus	 actos	 pecaminosos	 (v	 11;	 1	 Co
10:20-21;	2	Co	6:14-18),	lo	cual	sería	contrario	a	nuestra	comunión	con	Cristo.
5:8	oscuridad…	luz.	Vea	nota	en	1:18.	vivan.	Vea	nota	en	2:2.	hijos.	Vea	nota	en
1:5.
5:9	 fruto.	 Imagen	común	en	el	NT	para	referirse	a	 las	buenas	palabras	y	obras



que	fluyen	naturalmente	de	la	persona	que	está	en	unión	con	Cristo	(Jn	15:1-8;
Col	1:10).
5:10	 comprueben.	 Lit	 “pongan	 a	 prueba”,	 a	 la	 luz	 de	 la	 palabra	 de	Dios	 (Ro
2:18;	12:2;	Flp	1:9-10).
5:11	No	tengan	nada	que	ver.	Vea	nota	en	v	7.	con	las	obras…	de	las	tinieblas.
Se	 refiere	 a	 la	 inmoralidad	 sexual.	 denúncienlas.	 Disciérnanlas	 y	 condénenlas
con	la	ley	de	Dios	(v	13;	Sal	119:105;	Jn	3:20;	16:8).
5:12	Vea	nota	en	v	3.
5:13-14a	la	luz	lo	manifiesta.	Cf	v	8.	La	palabra	de	Dios	no	sólo	expone	el	mal
sino	que	también	puede	transformar	personas	malas	en	personas	buenas.
5:14b	 La	 fuente	 de	 esta	 cita	 de	 Pablo	 es	 quizás	 un	 himno	 bautismal	 (v	 19).
Despiértate.	La	muerte,	incluyendo	la	muerte	espiritual,	es	como	un	sueño	para
Dios	(cf	Mc	5:39-42;	Jn	11:11;	1	Ts	4:14).	Por	medio	del	Bautismo,	Cristo	nos
ha	resucitado	(Ef	2:1-6;	Ro	6:4).	 te	alumbrará.	Vea	nota	en	1:18;	cf	 Is	9:2;	Lc
2:32;	2	Co	4:4-6.
5:15	vivan.	Vea	nota	en	2:2.
5:16	Aprovechen	bien	el	tiempo.	O,	“redímanlo”	para	bien	(Gl	6:10).	los	días	son
malos.	En	estos	tiempos	finales,	las	fuerzas	del	mal	batallan	contra	los	hijos	de
Dios	quienes	han	sido	rescatados	del	maligno	(2	Co	6:2).
5:17	insensatos.	En	estos	tiempos	finales,	es	absurdo	no	actuar	como	si	Cristo	no
fuera	a	venir	pronto	(Mt	25:1-13).
5:18	 emborrachen.	 Se	 debe	 esperar	 a	 Cristo	 con	 sobriedad	 (1	 Ts	 5:1-8).	 La
borrachera,	 que	 es	 una	 característica	 de	 los	 cultos	 paganos,	 ciertamente	 no
debiera	 darse	 en	 el	 culto	 cristiano	 (1	 Co	 11:20-22).	 desenfreno.	 Conducta
desordenada,	fuera	del	control	del	buen	juicio.	llénense	del	Espíritu.	Así	como	el
Espíritu	 es	 derramado	 sobre	 nosotros,	 quedamos	 bajo	 su	 influencia,	 como	 si
estuviéramos	 “ebrios”	del	Espíritu	 (Hch	2:4,	13-15).	Vea	 aquí.	 El	 resultado	 es
triple:	adoración	de	corazón,	gratitud,	y	sumisión	mutua	(Ef	5:19-21).
5:19	 Las	 conversaciones	 fútiles	 (v	 4)	 son	 reemplazadas	 por	 palabras	 sanas	 de
adoración.	salmos…	himnos…	cánticos.	No	hay	una	clara	diferencia	entre	estos
términos.	 Ciertamente	 es	 una	 referencia	 a	 los	 salmos	 del	AT.	 Los	 “himnos”	 y
“cánticos”	incluyen	probablemente	los	cantos	del	AT	(Ap	15:3)	y	composiciones
cristianas	 (cf	Ef	5:14b;	Ap	5:9-10).	espirituales.	Se	aplica	probablemente	a	 las
tres	 composiciones.	Están	 dirigidos	 tanto	 a	 “unos	 a	 otros”	 como	 “al	 Señor”,	 e
incluyen	enseñanza	y	adoración	(Col	3:16).
5:20	den…	gracias.	Descripción	de	la	oración	pública.
5:21	mutua	sumisión.	Significa	asumir	el	papel	que	 le	corresponde	a	uno	en	el



orden	 establecido	 por	Dios	 y	 desechar	 los	 intereses	 egoístas	 y	mezquinos	 (Gl
5:13).	Descrito	con	detalle	en	Ef	5:22—6:9.	Vea	aquí.	Basándose	en	el	gr,	el	v	21
introduce	probablemente	la	próxima	sección.
	5:1-21	Al	 igual	que	 los	efesios,	nosotros	 también	somos	confrontados	cada

día	por	un	mundo	que	 se	 rebela	 contra	 los	 caminos	de	Dios.	En	nuestra	 lucha
contra	sus	tentaciones,	podemos	confiar	en	la	dirección	de	la	palabra	de	Cristo	y
de	su	Espíritu	•	Señor,	 fortaléceme	para	hablar	y	actuar	como	tú	deseas	que	 lo
haga.	Quita	de	mi	boca	toda	palabra	necia	y	llénala	de	palabras	de	alabanza	para
ti	y	de	ánimo	para	mis	hermanos	y	hermanas	en	Cristo.	Amén.
5:22—6:9	Pablo	modifica	un	“código	tradicional	de	familia”.	Para	el	cristiano,
el	evangelio	no	anula	el	orden	de	 la	vida	 sino	que	 le	da	un	nuevo	significado.
Cada	 relación	 es	 reinterpretada	 “en	 el	 Señor”.	 Las	 esposas,	 los	 niños	 y	 los
siervos	ven	a	 sus	 esposos,	 padres,	 y	 amos	como	 representantes	del	Señor	y	 se
someten	a	ellos.	Los	esposos,	los	padres,	y	los	amos	de	la	misma	manera	ven	a
aquellos	 que	 se	 les	 ha	 confiado	 como	 Cristo	 ve	 a	 la	 iglesia:	 con	 un	 amor
sacrificial.
5:22	honren.	Vea	 nota	 en	 v	 21.	 La	 sumisión	 no	 es	mutua	 sino	 apropiada	 para
cada	 relación.	 Dentro	 de	 la	 relación	 matrimonial,	 la	 esposa	 “se	 somete”,
tomando	el	lugar	que	Dios	le	ha	asignado	(1	P	3:1-6).	Vea	notas	en	Gn	1:26-28;
1	Ti	2:13;	Tit	2:5;	vea	también	“someter”	aquí.	como	honran	al	Señor.	Ella	debe
ver	a	su	esposo	como	la	imagen	y	representante	de	Cristo.	Vea	aquí.
5:23	cabeza.	Vea	nota	en	1:10.	Ser	cabeza	no	quiere	decir	ser	un	tirano	sino	que
es	una	ilustración	de	lo	que	es	ser	líder	y	fuente	de	provisión	(1	Co	11:3-12).	Si
vemos	al	esposo	como	la	cabeza	del	matrimonio	y	a	la	esposa	como	el	corazón
(Pablo	 emplea	 la	 palabra	 “cuerpo”)	 se	 puede	 apreciar	 que	 uno	 no	 es	 más
importante	 que	 el	 otro	 y	 ninguno	 puede	 sobrevivir	 por	 sí	 mismo.	 Pablo
demuestra	sus	funciones	vitales	aunque	distintas.	Vea	aquí.
5:24	la	iglesia	honra	a	Cristo.	La	relación	principal	de	la	iglesia	con	Cristo	no
está	definida	por	la	ley	(obediencia)	sino	por	el	evangelio	(recepción).	Así	como
la	iglesia	no	trata	de	salvarse	a	sí	misma	sino	que	recibe	salvación	por	gracia	de
parte	 de	Cristo,	 así	 también	 la	 esposa	 aprecia	 y	 valora	 el	 auto-sacrificio	 de	 su
esposo	 por	 ella.	 Bede:	 “¡Oh,	 cuán	 verdaderamente	 bendita	 es	 la	 iglesia!	 Bien
iluminada	 por	 el	 honor	 de	 la	 divina	 condescendencia.	 Dedíquense	 ahora,
amados,	cada	uno	de	ustedes,	a	toda	clase	de	honra,	para	que	obtengan	su	propia
dignidad,	 coronas,	 blanca	 castidad,	 como	 la	 nieve	 o	 púrpura	 como	 la	 pasión
[martirio]”	(FSEP,	p	2).
5:25	amen.	En	contraste	con	la	cultura	de	aquel	 tiempo,	se	le	ordena	al	esposo



que	en	vez	de	gobernar	a	su	esposa	la	ame	(cf	Col	3:19).	así	como	Cristo	amó	a
la	 iglesia.	 Las	 instrucciones	 de	 Pablo	 para	 el	 esposo	 son	mucho	más	 extensas
que	las	que	le	dirige	a	la	esposa	ya	que	es	una	oportunidad	para	regocijarse	en	el
evangelio.	El	casamiento	de	Cristo	con	su	iglesia	es	un	tema	sobresaliente	en	el
NT	(Mt	9:15;	25:1-13;	2	Co	11:2;	Ap	21:9).	Si	el	amor	del	esposo	por	su	esposa
es	como	el	de	Cristo,	él	estará	dispuesto	incluso	a	dar	su	vida	por	ella	(Gl	2:20;
Tit	2:14;	1	Jn	3:16).
5:26	el	lavamiento	del	agua	por	la	palabra.	Referencia	al	Bautismo	por	medio
del	cual	Cristo	santificó	(purificó)	a	su	novia,	la	iglesia	(Jn	3:3-6;	1	Co	6:11;	1	P
3:21).	 Vea	 aquí.	 “La	 iglesia…	 debe	 ser	 lavada	 para	 ser	 santa.	 Él	 agrega	 las
señales	externas,	la	Palabra	y	los	sacramentos”	(Apl	VII	y	VIII).	Ag:	“Cuando	la
Palabra	es	unida	al	elemento	o	sustancia	natural	llega	a	ser	un	sacramento”	(AEs
III	 V).	 palabra.	 El	 mandamiento	 de	 Cristo,	 que	 incluye	 el	 nombre	 de	 la
Santísima	Trinidad	(Mt	28:19).
5:27	 La	 vestidura	 blanca	 del	 Bautismo	 (vea	 nota	 en	 4:22-24)	 es	 visualizada
como	un	vestido	de	novia.	Interesantemente,	el	novio	mismo	prepara	a	la	novia
(Ez	16:8-14;	Ap	21:2,	9-11).	santa	e	intachable.	Vea	nota	en	1:4.
5:28	como	a	su	propio	cuerpo.	Así	como	los	cristianos	son	un	cuerpo	en	Cristo,
de	la	misma	manera	los	esposos	y	sus	esposas	son	un	solo	ser	(v	31).
5:29	sustenta.	Por	medio	del	ministerio	de	Cristo	(4:11-16)	por	la	Palabra	(1	Ti
4:6)	y	por	la	Santa	Cena	(Jn	6:53-58).
5:30	miembros.	Vea	notas	en	1:10,	23.
5:31-32	 Gn	 2:24	 describe	 la	 institución	 del	 matrimonio,	 cuyo	 significado	 se
incrementa	 a	 la	 luz	de	Cristo.	Éste	 es	 el	misterio,	 ahora	 revelado	 (vea	nota	 en
1:9):	desde	el	principio	Dios	había	diseñado	el	matrimonio	como	una	imagen	del
evangelio	de	Cristo	y	la	iglesia.
5:33	 Aunque	 el	 propósito	 del	 matrimonio	 de	 acuerdo	 al	 evangelio	 es	 algo
fundamental,	Pablo	no	pierde	de	vista	la	exhortación	con	la	que	comenzó	(vv	21-
22,	 25).	 “Cada	 persona	 debe	 ser	 casta	 en	 pensamiento,	 palabra,	 y	 obra,
cualquiera	 que	 sea	 su	 condición,	 especialmente	 en	 el	 estado	 del	 matrimonio.
Pero	también	cada	uno	debe	amar	y	valorar	el	cónyuge	que	Dios	le	dio”	(CMa	I).
	5:22-33	Si	decimos	con	Pablo	que	el	esposo	es	la	“cabeza”	del	matrimonio,

entonces	podemos	decir	que	la	esposa	es	el	“corazón”.	¿Es	alguno	de	ellos	más
importante	 que	 el	 otro?	 No,	 ambos	 son	 necesarios	 para	 la	 vida.	 Hoy	 en	 día
tenemos	 la	 tendencia	 de	 ver	 nuestros	 matrimonios	 de	 forma	 egoísta:	 ¿qué
beneficio	 puedo	 obtener?	 Más	 bien,	 debiéramos	 considerar	 lo	 que	 podemos
ofrecer	a	nuestra	pareja,	y	ver	detrás	de	cada	acción	una	 imagen	del	evangelio



mismo.	•	Padre,	haz	que	nuestros	matrimonios	sean	siempre	imágenes	vivientes
del	amor	y	del	perdón	de	Cristo.	Amén.

Efesios	6
6:1	obedezcan.	El	gr	hypakouo	enfatiza	el	“escuchar”.	el	nombre	del	Señor.	Vea
nota	 en	 5:22—6:9.	 justo.	 Agradable	 al	 Señor	 (Col	 3:20).	 Note	 que	 Pablo	 se
dirige	a	los	niños	como	cristianos.
6:2	promesa.	La	ley	de	Dios	no	es	arbitraria	sino	que	describe	una	vida	en	la	que
las	bendiciones	de	la	creación	pueden	ser	mejor	disfrutadas	(Ex	20:6;	1	Ti	4:8).
“No	dice	que	la	obediencia	a	los	padres	nos	justifica	ante	Dios.	Pero	cuando	los
que	 han	 sido	 justificados	 obedecen	 se	 hacen	 acreedores	 de	 mayores
recompensas”	(Apl	V).
6:3	 tengas	 una	 larga	 vida	 sobre	 la	 tierra.	 La	 promesa	 original	 se	 refería	 a	 la
tierra	 de	 Israel	 (Dt	5:16).	 Para	 los	 cristianos,	 toda	 la	 tierra	 está	 incluida	 en	 la
promesa.	Pero,	a	causa	del	pecado,	no	siempre	la	disfrutamos	a	plenitud.
6:4	En	 la	 cultura	 romana,	 el	 padre	 tenía	poder	 absoluto	 sobre	 sus	hijos.	Pablo
exhorta	 a	 restringirse	 e	 imitar	 a	Dios.	exasperen.	Hacerlos	 enojar	 o	 desesperar
(Col	3:21;	 cf	Ro	10:19).	disciplina	 y	 la	 instrucción.	 El	 padre	 debe	 criar	 a	 sus
hijos	 haciendo	 uso	 de	 la	 doctrina	 de	 la	 ley	 y	 el	 evangelio.	 El	 evangelio	 es	 la
principal	 enseñanza	 de	 la	 palabra	 de	 Dios.	 Vea	 AEs	 II	 I;	 vea	 también	 aquí.
“Debemos	 poner	 el	mandamiento	 delante	 de	 ellos	 y	 constantemente	 enseñarlo
para	 formarlos	 no	 sólo	 con	 castigos	 sino	 también	 en	 reverencia	 y	 temor	 del
Señor”	 (CMa	 I).	 Dios	 usa	 el	 castigo	 para	 nuestro	 beneficio	 (Pr	 3:11-12;	 Heb
12:5-11).
6:5	siervos.	 La	misma	palabra	 se	 traduce	 como	 “siervos”	 en	 el	 v	 6.	Vea	 aquí.
amos.	Gr	kyrios,	“señor”.	Pablo	hace	uso	de	un	juego	de	palabras	para	enseñarles
a	honrar	al	Señor	al	honrar	a	sus	amos.
6:6	 los	 estén	 mirando.	 Tratando	 de	 llamar	 la	 atención	 o	 trabajar	 duro	 sólo
cuando	sus	amos	los	están	viendo.	siervos	de	Cristo.	Usado	a	menudo	por	Pablo
para	describirse	a	sí	mismo	como	ministro	de	Cristo	(Ro	1:1;	1	Co	4:1).	También
puede	describir	el	rescate	de	cualquier	cristiano	de	la	esclavitud	del	pecado	para
ahora	servir	a	Cristo	(vea	nota	en	1:7;	cf	1	Co	7:22).	La	verdadera	libertad	no	es
independencia	de	Dios	sino	independencia	del	pecado,	la	muerte,	y	el	diablo.
6:8	sea	siervo	o	libre.	Esto	es	una	indicación	de	la	enseñanza	de	Pablo	acerca	de
que	dichas	instituciones	terrenales	no	tienen	ningún	peso	en	nuestra	relación	con
Dios	 (1	 Co	 12:13).	 recibirá	 del	 Señor.	 Sirviendo	 como	 ánimo	 y	 advertencia,



Pablo	apunta	al	juicio	de	Dios	(Ro	2:6-10;	2	Co	5:10;	Col	3:24).
6:9	 hagan	 lo	 mismo	 con	 sus	 siervos.	 Actúen	 como	 siervos	 de	 Cristo	 (v	 6).
amenacen.	La	obediencia	de	corazón	(v	5)	no	se	puede	obtener	por	amenazas	de
castigo.	acepción	de	personas.	Dios	 no	 va	 a	 disminuir	 su	 juicio	 a	 causa	 de	 la
posición	social	terrenal	del	amo	(Ro	2:9-13;	1	P	1:17).
	6:1-9	La	descripción	de	Pablo	de	la	vida	cristiana	no	es	exhaustiva	sino	que

da	ejemplos	comunes	de	vocaciones	y	trabajos	que	se	hallan	en	la	vida.	Hoy	en
día,	Dios	nos	llama	a	servirle	a	él	y	a	otras	personas	de	una	forma	desinteresada,
amorosa,	estando	conscientes	de	nuestra	relación	con	Cristo.	Debemos	examinar
nuestras	vidas	y	vocaciones.	Dios	perdona	nuestras	faltas	y	nos	fortalece	para	ser
semejantes	a	Cristo.	•	Señor,	sé	que	sin	importar	cómo	sirvo	a	mi	familia	o	a	la
sociedad,	yo	soy	tu	hijo	por	medio	de	tu	santo	Hijo	Jesús.	Permite	que	yo	pueda
cumplir	con	mi	vocación	para	tu	gloria.	Amén.
6:10-17	Esta	famosa	ilustración	resume	la	carta.	La	armadura	representa	a	la	vez
la	 promesa	 de	 protección	 divina	 y	 la	 exhortación	 para	 la	 batalla.	 Como	 un
general	 que	 anima	 a	 sus	 tropas,	 Pablo	 nos	 dice	 que	 la	 victoria	 está	 asegurada
porque	Cristo	ya	ha	ganado	la	guerra	y	nos	ha	preparado	bien	para	estar	firmes
para	 enfrentar	 cualquier	 asalto	 de	 última	 hora.	 En	 las	 antiguas	 leyendas,	 las
armas	y	la	armadura	de	un	héroe	podían	dar	victoria	segura	a	cualquiera	que	las
usara	(cf	1	S	17:38).	La	armadura	descrita	por	Pablo	no	proviene	simplemente	de
Dios;	se	trata	de	la	armadura	misma	de	Dios,	la	que	él	usó	en	la	batalla.	Cuando
nos	vestimos	de	 la	armadura	de	Cristo	nos	vemos	muy	parecidos	a	él	 (Is	49:2;
59:17;	Ap	1:13-16)	ya	que	por	medio	del	Bautismo	somos	revestidos	de	él	 (Ef
4:24;	Ro	13:12-14;	Gl	3:27).
6:10	manténganse	 firmes	 en	 el	 Señor.	 No	 dependa	 de	 sus	 propias	 fuerzas	 (cf
1:19;	Jos	1:9;	Sal	28:7;	Col	1:11).
6:11	 Revístanse.	 Lenguaje	 bautismal	 (4:24).	 toda	 la	 armadura.	 La	 vestidura
completa	de	un	soldado	bien	vestido	y	armado.	Puede	que	esta	ilustración	se	le
haya	ocurrido	a	Pablo	mientras	estaba	en	prisión	al	mirar	a	los	guardias	romanos
aunque	los	detalles	están	más	cercanos	a	los	modelos	del	AT	(la	típica	protección
de	 las	 espinillas	 y	 la	 lanza	 de	 los	 soldados	 romanos	 no	 aparecen	 en	 la	 lista).
hacer	frente.	El	cuadro	que	se	presenta	es	de	defensa.	Cristo	nos	defiende	contra
el	diablo	y	lucha	en	nuestro	lugar.	asechanzas.	Particularmente	la	falsa	doctrina,
diseñada	para	alejarnos	de	Dios.
6:12	principados…	en	las	regiones	celestes.	Vea	notas	en	1:3,	21.	Detrás	de	los
adversarios	 terrenales	de	 la	 iglesia	 están	 las	 fuerzas	demoniacas,	 por	 lo	que	 la
iglesia	 no	 debiera	 pelear	 con	 armas	 terrenales	 (2	 Co	 10:3-4).	 “Todo	 nuestro



refugio	y	protección	se	encuentra	sólo	en	la	oración”	(CMa	III).
6:13	el	día	malo.	Vea	nota	en	5:16.	permanecer	firmes.	Estando	completamente
equipados	y	siendo	defendidos	por	Dios,	el	mandamiento	que	se	nos	da	es	que
confiemos	en	 las	armas	que	él	nos	ha	dado	para	 la	batalla	 (Ex	14:13-14;	1	 Co
15:1-2;	2	Ts	2:15).
6:14	cinturón	de	la	verdad.	El	cinturón	aprieta	la	ropa	que	queda	floja	y	prepara
para	 moverse	 rápidamente	 (Ex	 12:11;	 cf	 Heb	 12:1).	 Sólo	 la	 verdad	 de	 Dios
puede	contrarrestar	las	mentiras	del	diablo	(Ef	4:14-15).	la	coraza	de	justicia.	La
pieza	metálica	que	protege	los	órganos	vitales	que	están	en	el	pecho	representa
aquí	la	justicia	con	la	que	Dios	nos	viste.	Vea	“justicia”	aquí.
6:15	pies	calzados…	evangelio	de	la	paz.	Un	soldado	romano	llevaba	botas	de
media	 caña	 con	 clavos	 incrustados	 que	 le	 ayudaban	 a	 pararse	 firmemente.	 La
predicación	 del	 evangelio	 de	 la	 paz	 nos	 ha	 preparado,	 irónicamente,	 para	 la
batalla.
6:16	el	escudo	de	la	fe.	A	las	puntas	de	las	flechas	se	les	ponía	resina	para	que
agarraran	 fuego.	 A	 manera	 de	 defensa,	 los	 soldados	 romanos	 mojaban	 sus
escudos.	 Éstos	 eran	 hechos	 de	 madera	 y	 forrados	 de	 cuero	 y	 cubrían	 todo	 el
cuerpo.	 Se	 trata	 de	 una	 alusión	 al	 Bautismo	 como	 refugio.	 “Si	 pudieras	 ver
cuántos	 cuchillos,	 dardos,	 y	 flechas	 son	 lanzados	 a	 cada	 momento	 contra	 ti
[Efesios	6:16],	vendrías	al	sacramento	tan	a	menudo	como	fuera	posible”	(CMa
V).
6:17	casco	de	 la	salvación.	El	casco	de	 los	soldados	romanos	estaba	hecho	de
bronce,	con	carrilleras	y	escamas	de	metal;	cf	Is	59:17;	1	Ts	5:8.	 la	espada	del
Espíritu…	 la	palabra	de	Dios.	La	palabra	 se	 refiere	a	 la	espada	corta	y	 filosa,
usada	 en	 combate	 cercano.	La	 efectividad	de	 la	Palabra	del	 evangelio	 la	 da	 el
Espíritu.	Lutero	escribió	en	uno	de	sus	himnos	que	Satanás	no	podrá	dañarnos
“pues	condenado	es	ya	por	la	Palabra	santa”.
6:18	 La	 oración	 no	 es	 parte	 de	 la	 armadura	 (la	 cual	 es	 por	 completo	 obra	 de
Dios)	 sino	una	 transición	hacia	 las	palabras	 finales	de	Pablo.	La	 carta	 termina
como	 comenzó,	 con	 oración.	 en	 todo	 tiempo.	 Vea	 nota	 en	 1:16.	 súplica.	 Gr
deesis,	que	viene	del	término	usado	para	designar	“necesidad”	o	sea	una	petición
específica.	 en	 el	 Espíritu.	 En	 medio	 de	 nuestra	 debilidad,	 el	 Espíritu	 dirige
nuestras	oraciones	(Ro	8:15-16,	26-27).
6:19	me	sea	dado	el	don	de	la	palabra.	Cristo	prometió	que	el	Espíritu	dirigiría
y	fortalecería	el	testimonio	de	los	apóstoles	ante	reyes	y	concilios	(Mt	10:17-20;
cf	Hch	9:15).	el	misterio	del	evangelio.	Vea	nota	en	1:9.
6:20	embajador.	Vea	nota	en	1:1.	cadenas.	Vea	nota	en	3:1.



	6:10-20	Pablo	expone	a	las	fuerzas	demoniacas	que	batallan	contra	nosotros	y
nos	anima	a	usar	las	armas	divinas	que	nos	protegen.	En	el	mundo	moderno,	se
pasa	 por	 alto	 la	 dimensión	 espiritual	 de	 la	 vida.	 Contemplamos	 nuestros
problemas	 y	 los	 tratamos	 de	 resolver	 en	 la	 esfera	 puramente	 humana.	 Pero	 el
Señor	trabajará	en	nosotros	por	medio	de	su	Palabra	y	su	Espíritu.	•	Señor,	haz
que	yo	vea	la	vida	como	tú	la	ves	y	que	siempre	esté	firme	en	Cristo.	Amén.
6:21	Tíquico.	Palabra	gr	para	“ministro”	(cf	3:7).	Era	originario	de	Asia	Menor	y
estaba	muy	cercanamente	relacionado	con	Éfeso.	Pablo	lo	recomienda	como	su
representante	 y	 portador	 de	 la	 carta.	 Acompañó	 a	 Pablo	 en	 su	 último	 viaje	 a
Jerusalén	(Hch	20:4).	Entregó	 la	 carta	 a	 los	 efesios	 y	 actuó	 como	 emisario	 de
Pablo	para	con	otras	iglesias.
6:22	nosotros.	Pablo	estando	en	prisión	y	sus	colaboradores	que	lo	visitaron	y	lo
apoyaron	(vea	algunos	nombres	en	Col	1:1;	4:9-14).
6:23	hermanos.	Forma	natural	de	referirse	a	otros	hijos	adoptados	de	Dios	(1:5),
o	sea,	cristianos.
6:24	 todos	 los	 que…	aman	a	 nuestro	 Señor	 Jesucristo.	 Expresión	 común	 para
referirse	 al	 pueblo	 de	Dios	 (cf	Ex	20:6;	1	 Co	 8:3).	 con	 amor	 inalterable.	 Los
dones	de	Dios	son	incorruptibles,	particularmente	el	de	vida	eterna	(1	Co	15:42-
53;	1	P	1:4).
	6:21-24	Hacedor	de	todas	las	cosas,	todas	tus	criaturas	te	adoran.	Todas	han

sido	 creadas	 para	 rendirte	 adoración.	 Ahora	 que	 te	 adoramos	 con	 devoción,
escucha	nuestras	voces.	Señor	Dios	 todopoderoso,	a	 ti	 sea	 toda	honra	y	gloria,
uno	en	tres	personas,	eres	exaltado	sobre	todo.	Gloria	y	alabanzas	te	ofrecemos,
ahora	y	siempre.	Amén.
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CARTA	DE	PABLO	A	LOS

Filipenses
36	dC Conversión	de	Pablo

49-51	dC El	segundo	viaje	misionero	de
Pablo

52-55	dC El	tercer	viaje	misionero	de	Pablo
C	60	dC Pablo	escribe	Filipenses
68	dC Martirio	de	Pedro	y	Pablo

GENERALIDADES
Autor
El	apóstol	Pablo

Fecha
C	60	dC

Lugares
Filipos	(Macedonia);	Tesalónica

Protagonistas
Pablo;	 Timoteo;	 Epafrodito;	 Evodia;	 Síntique;	 la	 guardia	 imperial;
“los	de	la	casa	del	César”

Propósito
Pablo	describe	una	vida	digna	del	evangelio	(1:27)

Temas	de	la	ley
Sufrimiento,	 incertidumbre,	 y	 sacrificio	 personal;	 rivalidad	 sobre	 el
evangelio;	crecimiento	en	humildad	y	rectitud



Temas	del	evangelio
Gozo	en	Cristo;	exaltación	de	Jesús	después	de	 la	cruz;	 justificación
por	medio	de	la	fe	en	Cristo;	ciudadanía	celestial

Versículos	para	memorizar
El	 vivir	 es	 Cristo	 (1:21-26);	 la	 humillación	 y	 exaltación	 de	 Cristo
(2:4-11);	 justicia	 por	 medio	 de	 la	 fe	 (3:7-11);	 prosigo	 (3:12-14);
ciudadanía	en	los	cielos	(3:20-21)

Leyendo	Filipenses
Un	 ciudadano	 extranjero	 recibía	 su	 documento	 de	 ciudadanía	 de

manos	 de	 un	 dependiente	 imperial	 como	 otros	 recibían	 a	 un	 niño
recién	 nacido.	 Haber	 nacido	 como	 ciudadano	 de	 Tarso	 o	 de	 alguna
otra	ciudad	podía	enorgullecer	a	una	persona.	Pero	recibir	ciudadanía
romana	 venía	 con	 privilegios	 que	 un	 padre	 pasaba	 a	 sus	 hijos.	 La
ciudadanía	 romana	 elevaba	 a	 una	 familia	 por	 encima	 del	 torturado
populacho	 que	 sólo	 podía	 esperar	 demostrarse	 a	 sí	 mismo	 digno	 y
libre.
Pablo	apeló	a	su	ciudadanía	romana	cuando	por	primera	vez	visitó

Filipos	 (Hch	 16:35-39).	 Como	 residentes	 de	 una	 colonia	 romana
habitada	y	poblada	por	ex	soldados	romanos,	los	filipenses	entendían
y	apreciaban	 la	 ciudadanía.	Pablo	 le	 recordaba	a	 la	 congregación	de
Filipos	que,	por	medio	de	Cristo,	ellos	habían	recibido	ciudadanía	en
el	 cielo.	 Los	 esfuerzos	 heroicos	 de	 Cristo	 en	 su	 favor	 le	 permitían
gozar	una	forma	de	vida	digna	del	evangelio.

Marco	histórico	y	geográfico
Después	 de	 una	 batalla	 decisiva	 en	 42	 aC,	 el	 emperador	Octavio

estableció	a	Filipos	como	una	colonia	romana	y	le	dio	a	la	ciudad	un
estado	especial,	igual	al	de	las	ciudades	en	Italia,	y	libre	de	tributación
directa.	 Aunque	 hay	 muchas	 inscripciones	 y	 esculturas	 de	 varias



deidades	 en	 la	 acrópolis	 de	Filipos,	 el	 dios	 preferido	 era	Silvano,	 el
dios	 romano	del	 campo	y	 de	 la	 agricultura.	 Pablo	 habría	 entrado	 en
Filipos	 por	 la	 Via	 Egnatia,	 la	 gran	 ruta	 que	 atravesaba	Macedonia.
Probablemente	se	encontró	con	Lidia	(Hch	16:11-15)	 junto	al	arroyo
que	fluye	cerca	de	 la	puerta	del	Este.	Las	 iglesias	dedicadas	a	Pablo
fueron	 edificadas	 en	 este	 sitio.	 Arqueólogos	 han	 ubicado	 el	 foro
romano	 en	 el	 centro	 de	 la	 ciudad,	 alineado	 con	 negocios	 y	 fuentes,
donde	 Pablo	 posiblemente	 se	 presentó	 ante	 los	 magistrados	 de	 la
ciudad	después	de	 su	arresto	y	azotamiento	público	 (Hch	16:19-23).
También	 se	 ha	 identificado	 un	 posible	 sitio	 para	 la	 prisión	 (Hch
16:24).

Cuestión	principal
Filipenses	es	una	carta	de	agradecimiento	misionero.	Eruditos	han

estudiado	cuidadosamente	el	estilo	de	Pablo	en	la	epístola	debido	a	su
relación	con	la	retórica	griega.	La	oración	de	apertura	de	Pablo	(1:3-
11)	 anticipa	 todos	 los	 mayores	 temas	 del	 libro	 (vea	 el	 resumen	 de
Lutero	 debajo).	 Pablo	 expone	 el	 tema	 clave	 en	 1:27:	 viviendo	 de
acuerdo	 con	 el	 evangelio	 de	 Cristo.	 Ilustró	 la	 paradoja	 de	 la
responsabilidad	humana	en	vista	de	 la	obra	de	Dios	en	nosotros	y	 la
paradoja	de	gozo	durante	el	sufrimiento.	Pablo	presentó	a	Jesús	y	a	sí
mismo	como	ejemplos	de	un	vivir	digno	del	evangelio.
Pablo	 también	previene	a	 los	 filipenses	acerca	de	 (1)	 las	personas

que	esparcen	el	evangelio	por	motivos	malos	(1:15-17),	 (2)	el	grupo
de	la	circuncisión	(3:2-7;	vea	nota	en	Gl	2:4),	y	(3)	“los	enemigos	de
la	 cruz”	 (3:18).	 Estos	 grupos	 no	 eran	 necesariamente	 parte	 de	 la
congregación	 de	 Filipos,	 pero	 estaban	 afectando	 a	 otras
congregaciones	y	esparciendo	problemas.

Lutero	y	Filipenses
En	esta	epístola,	San	Pablo	alaba	y	amonesta	a	los	filipenses	a	que



permanezcan	y	continúen	en	la	verdadera	fe	y	crezcan	en	amor.	Pero
ya	 que	 siempre	 la	 fe	 es	 herida	 por	 falsos	 apóstoles	 y	 maestros	 de
obras,	 él	 les	 previene	 contra	 estas	 personas	 y	 les	 señala	 muchos
diferentes	predicadores	–algunos	buenos,	algunos	malos–	 incluyendo
hasta	 a	 sí	 mismo	 y	 a	 sus	 discípulos,	 Timoteo	 y	 Epafrodito.	 Esto	 lo
hace	en	los	capítulos	1	y	2.
En	el	capítulo	3	rechaza	la	justificación	humana	no	basada	en	la	fe,

la	cual	es	enseñada	y	sostenida	por	los	falsos	apóstoles.	Se	ofrece	a	sí
mismo	como	ejemplo:	él	había	vivido	gloriosamente	en	esta	clase	de
justificación	y,	sin	embargo,	ahora	la	considera	como	nada	a	causa	de
la	 justificación	 de	 Cristo.	 Porque	 la	 justificación	 humana	 hace	 del
vientre	su	dios,	y	hace	a	los	hombres	enemigos	de	la	cruz	de	Cristo.
En	el	capítulo	4	los	exhorta	a	la	paz	y	a	la	buena	conducta	externa

entre	ellos,	y	les	agradece	por	el	regalo	que	le	enviaron	(AE	35:385).

Desafío	para	los	lectores
Lugar	 y	 fecha.	 La	 epístola	 no	 deja	 en	 claro	 cuándo	 y	 dónde	 la

escribió	 Pablo.	 Tradicionalmente	 es	 considerada	 como	 una	 de	 las
epístolas	que	Pablo	escribió	desde	la	prisión	en	Roma.	Vea	aquí.
Composición.	Pablo	hizo	una	declaración	final	en	3:1	y	cambió	su

tono	después.	También	4:10-20	podría	ser	como	una	carta	aparte.	En
vista	de	estos	detalles,	algunos	críticos	han	descrito	a	Filipenses	como
una	colección	de	cartas	separadas	combinadas	por	un	editor	posterior.
Sin	embargo,	estos	detalles	podrían	indicar	simplemente	cómo	Pablo
trabajó	en	relación	con	esta	epístola.	Notablemente,	los	temas	de	toda
la	epístola	son	introducidos	en	el	cp	1.
La	humildad	de	Cristo.	El	himno	de	Cristo	en	2:4-11,	ha	desafiado

a	muchos	intérpretes.	Los	padres	de	la	iglesia	primitiva	lucharon	con
la	declaración	de	que	Cristo	“se	despojó	a	sí	mismo”	o	“se	anonadó	a
sí	mismo’	(vea	nota	en	2:7).	Los	críticos	han	luchado	por	reconciliar
el	himno	de	avanzada	cristología	con	sus	teorías	de	que	la	distinción
entre	las	naturalezas	divina	y	humana	fue	algo	que	se	desarrolló	más



tarde	 en	 la	 enseñanza	 cristiana.	 Aunque	 los	 primeros	 cristianos	 no
determinaron	enseguida	ciertos	términos,	estas	doctrinas	de	los	credos
fueron	ciertamente	enseñadas.	Vea	aquí.
Sufrimiento.	 Las	 reflexiones	 intensamente	 personales	 de	 Pablo

sobre	sufrimiento	y	la	voluntad	de	Dios	(1:19-26;	3:10-11)	ilustran	su
madurez	 en	 la	 fe	 como	 también	 sus	 debilidades	 humanas.	 No	 está
claro	 siempre	 cómo	 sus	 reflexiones	 se	 aplican	 a	 nosotros
personalmente.

Bendiciones	para	los	lectores
Filipenses	 revela	 el	 intenso	 gozo	 y	 amor	 de	 Pablo	 por	 esta

congregación.	La	cordialidad	que	él	demuestra	para	con	ellos	es	única
entre	sus	epístolas,	dado	que	la	congregación	parece	necesitar	menos
disciplina	 que	 otras.	 Describe	 la	 vida	 cristiana	 en	 todas	 sus
bendiciones	y	bondades,	que	vienen	de	la	obra	de	Dios	en	nosotros.
Mientras	 usted	 estudia	 Filipenses,	 el	 Señor	 obrará	 en	 su	 vida,

transformando	su	mente	para	que	sea	como	la	de	Cristo.	Ore	para	que
usted	pueda	recibir	la	plenitud	de	gozo	en	todas	las	circunstancias,	y
que	viva	digno	del	evangelio.	Porque	su	 justificación	es	solamente	a
través	de	la	fe	en	Cristo.	Conocerle	a	él	es	el	bien	supremo	(3:8).

Bosquejo

I.	Saludos	(1:1-2)
II.	Acción	de	gracias	y	oración	(1:3-11)
III.	Nuevas	acerca	de	la	predicación	de	Pablo	(1:12-26)
A.	Encarcelamiento	de	Pablo	(1:12-18)
B.	Vida	en	Cristo	(1:19-26)

IV.	Exhortaciones	(1:27—2:18)
A.	Pórtense	como	ciudadanos	dignos	del	evangelio	(1:27-
30)

B.	Ejemplo	de	humildad	de	Cristo	(2:1-11)



C.	Luces	en	el	mundo	(2:12-18)
V.	Planes	de	viaje	para	Timoteo	y	Epafrodito	(2:19-30)
VI.	Más	exhortaciones	(3:1—4:9)
A.	Advertencia	contra	mutiladores	(3:1-11)
B.	Esforzándose	hacia	el	objetivo	imitando	a	Pablo	(3:12—
4:1)

C.	Exhortación,	estímulo,	y	oración	(4:2-9)
VII.	 Agradecimiento	 por	 la	 provisión	 de	 Dios	 y	 los	 dones
recibidos	(4:10-20)

VIII.	Saludos	finales	(4:21-23)



Filipenses	1
Saludo

1Pablo	y	Timoteo,	siervos	de	Jesucristo,	a	todos	los	santos	en	Cristo
Jesús	que	están	en	Filipos,1	junto	con	los	obispos	y	diáconos:
2Gracia	 y	 paz	 reciban	 ustedes	 de	 Dios	 nuestro	 Padre	 y	 del	 Señor
Jesucristo.

Oración	de	Pablo	por	los	creyentes
3Doy	gracias	a	mi	Dios	cada	vez	que	me	acuerdo	de	ustedes.

4En	todas	mis	oraciones	siempre	ruego	con	gozo	por	todos	ustedes,
5por	su	comunión	en	el	evangelio,	desde	el	primer	día	hasta	ahora.
6Estoy	persuadido	de	que	el	que	comenzó	en	ustedes	la	buena	obra,	la
perfeccionará	hasta	el	día	de	Jesucristo.
7Es	justo	que	yo	sienta	esto	por	todos	ustedes,	porque	los	llevo	en	el
corazón.	Tanto	 en	mis	 prisiones	 como	 en	 la	 defensa	 y	 confirmación
del	evangelio,	todos	ustedes	participan	conmigo	de	la	gracia.
8Porque	Dios	me	es	testigo	de	cuánto	los	amo	a	todos	ustedes	con	el
entrañable	amor	de	Jesucristo.
9Y	esto	le	pido	en	oración:	que	el	amor	de	ustedes	abunde	aún	más	y
más	en	ciencia	y	en	todo	conocimiento,
10para	 que	 aprueben	 lo	 mejor,	 a	 fin	 de	 que	 sean	 sinceros	 e
irreprensibles	para	el	día	de	Cristo,
11llenos	de	los	frutos	de	justicia	que	vienen	por	medio	de	Jesucristo,
para	gloria	y	alabanza	de	Dios.

Para	mí	el	vivir	es	Cristo



12Quiero	que	sepan,	hermanos,	que	lo	que	me	ha	sucedido	más	bien
ha	servido	para	el	avance	del	evangelio,
13de	 tal	 modo	 que	 mis	 encarcelamientos2	 por	 Cristo	 se	 han	 hecho
evidentes	en	todo	el	pretorio,	y	a	todos	los	demás.
14Con	mis	encarcelamientos,	la	mayoría	de	los	hermanos	ha	cobrado
ánimo	 en	 el	 Señor,	 y	más	 y	más	 se	 atreven	 a	 hablar	 la	 palabra	 sin
temor.

15A	 decir	 verdad,	 algunos	 predican	 a	 Cristo	 por	 envidia	 y	 por
pelear;	pero	otros	lo	hacen	de	buena	voluntad.
16Unos	anuncian	a	Cristo	por	pelear,	y	no	con	sinceridad,	pues	creen
que	así	añaden	aflicción	a	mis	prisiones;
17pero	otros	lo	hacen	por	amor,	y	saben	que	estoy	aquí	para	defender
al	evangelio.
18¿Qué	diré,	entonces?	Pues	que	a	pesar	de	todo,	y	de	todas	maneras,
sea	por	pretexto	o	por	verdad,	Cristo	es	anunciado.	Y	en	esto	me	gozo,
y	me	gozaré	aún.

19Yo	sé	que	por	la	oración	de	ustedes,	y	con	el	apoyo	del	Espíritu
de	Jesucristo,	esto	redundará	en	mi	liberación,
20conforme	a	mi	anhelo	y	esperanza	de	que	en	nada	seré	avergonzado,
sino	 que	 con	 toda	 confianza,	 y	 como	 siempre,	 también	 ahora	Cristo
será	magnificado	en	mi	cuerpo,	ya	sea	por	vida	o	por	muerte.
21Porque	para	mí	el	vivir	es	Cristo,	y	el	morir	es	ganancia.
22Pero	si	el	vivir	en	la	carne	resulta	para	mí	en	beneficio	de	la	obra,
no	sé	entonces	qué	escoger.
23Por	ambas	cosas	me	encuentro	en	un	dilema,	pues	tengo	el	deseo	de
partir	y	estar	con	Cristo,	lo	cual	es	muchísimo	mejor;
24pero	quedarme	en	la	carne	es	más	necesario	por	causa	de	ustedes.
25Y	confío	 en	 esto,	 y	 sé	que	me	quedaré,	 que	 aún	permaneceré	 con
todos	ustedes,	para	su	provecho	y	gozo	de	la	fe,
26para	 que	 abunde	 su	 vanagloria	 por	 mí	 en	 Cristo	 Jesús,	 por	 mi



L

presencia	otra	vez	entre	ustedes.
27Sólo	compórtense	ustedes	como	es	digno	del	evangelio	de	Cristo,

para	que	ya	sea	que	vaya	a	verlos,	o	que	me	encuentre	ausente,	sepa
yo	 que	 ustedes	 siguen	 firmes,	 en	 un	 mismo	 espíritu	 y	 luchando
unánimes	por	la	fe	del	evangelio,
28sin	 que	 en	 nada	 los	 intimiden	 los	 que	 se	 oponen.	 Para	 ellos,
ciertamente,	 es	 indicio	 de	 perdición,	 pero	 para	 ustedes	 lo	 es	 de
salvación;	y	esto	de	parte	de	Dios.
29Porque,	por	causa	de	Cristo,	a	ustedes	les	es	concedido	no	sólo	creer
en	él,	sino	también	padecer	por	él
30y	tener	el	mismo	conflicto	que	han	visto	en	mí,3	y	que	ahora	saben
que	hay	en	mí.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

CRISTIANISMO	URBANO
a	 epístola	 de	 Pablo	 a	 los	 filipenses	 estaba	 dirigida	 a	 cristianos
urbanos.	 Un	 repaso	 a	 la	 historia	 de	 los	 filipenses	 demuestra	 la

estrecha	 conexión	 entre	 el	 cristianismo	primitivo	y	 el	medio	 ambiente
urbano.	 Esto	 también	 afirma	 que	 la	 iglesia	 de	 hoy	 en	 día	 no	 debe
abandonar	la	ciudad.
La	 palabra	 griega	 del	 Nuevo	 Testamento	 por	 iglesia	 (ekklesia)

significa	literalmente	“llamado	fuera”.	Se	refiere	a	un	grupo	de	personas
a	las	que	Dios	ha	llamado	a	la	fe	y	al	hacerlo	las	ha	separado	del	mundo.
Es	 significativo	 que	 el	 término	 no	 se	 refiere	 a	 un	 edificio	 sino	 a
personas.	 ¡Más	 bien	 que	 pensar	 que	 vamos	 a	 la	 iglesia,	 los	 cristianos
han	 de	 pensar	 en	 ser	 la	 iglesia!	 El	 lugar,	 entonces,	 es	 mucho	 menos
importante	que	las	personas,	que	son	el	templo	de	Dios	(1	Co	3:16).

Una	antigua	ciudad	romana
Ubicada	 en	 el	 extremo	 norte	 del	mar	Egeo,	 la	 ciudad	 de	 Filipos	 se

encontraba	en	una	colina	que	descollaba	sobre	un	fértil	 llano,	 rodeado



de	montañas.	Esta	área	de	Grecia	se	conocía	como	Macedonia.	El	río
Gangites	 fluía	 alrededor	 de	 1	 km	 y	medio	 al	 este	 de	 la	 ciudad,	 y	 su
ciudad	portuaria	Neápolis	estaba	a	16	km	sobre	el	mar	Egeo.	Después
del	año	359	aC,	Felipe	II,	padre	de	Alejandro	el	Grande,	anexó	la	ciudad
y	sus	territorios	circundantes.	Felipe	II	agrandó	y	fortificó	la	ciudad	y	le
dio	nuevo	nombre,	Filipos,	como	él	mismo.
La	 ciudad	 tenía	 fuentes	 naturales	 y	 un	 sedimento	 de	 oro	 cerca.	 Por

muchos	 años	 grandes	 riquezas	 fueron	 extraídas	 de	 las	 minas	 de	 oro
alrededor	 de	Filipos.	Estos	 tesoros	 ayudaron	 a	Felipe	 y	 a	Alejandro	 a
mantener	sus	ejércitos	y	expandir	su	imperio.
Para	el	 tiempo	en	que	 los	 romanos	conquistaron	el	 antiguo	 Imperio

Macedónico	en	el	año	168	aC,	alrededor	de	doscientos	años	después	de
su	fundación	por	Felipe,	 las	minas	de	oro	alrededor	de	Filipos	estaban
exhaustas	y	la	ciudad	estaba	en	estado	de	decadencia.
En	el	año	42	aC	la	ciudad	fue	testigo	de	una	batalla	en	la	cual	Marco

Antonio	y	Octaviano	derrotaron	a	Bruto	y	Casio	Longino	–los	asesinos
de	 Julio	César–	 por	 el	 control	 del	 Imperio	Romano.	Octaviano,	 quien
llegó	a	ser	el	“César	Augusto”	de	la	historia	de	navidad,	le	concedió	a	la
ciudad	el	estado	de	colonia	romana	e	hizo	a	sus	habitantes	ciudadanos
romanos.	Esto	daba	a	la	gente	los	derechos	de	votar	y	de	tener	su	propio
senado.
Esto	 comenzó	 el	 período	 de	mayor	 crecimiento	 de	 la	 ciudad,	 dado

que	Marco	Antonio	estableció	allí	a	algunos	de	sus	militares	veteranos
para	 mantener	 segura	 la	 ciudad.	 Futuros	 gobernantes	 del	 Imperio
Romano	 continuaron	 la	 política	 de	 asentar	 veteranos	 retirados	 en
Filipos.	 Como	 una	 colonia	 romana,	 Filipos	 llegó	 a	 ser	 una	 Roma	 en
miniatura.	 Sus	 habitantes	 eran	 ante	 todo	 romanos,	 y	 los	 filipenses	 se
enorgullecían	mucho	en	ser	romanos.	Sin	duda,	éste	era	el	trasfondo	de
la	 referencia	 de	 Pablo	 a	 la	 ciudadanía	 celestial	 de	 los	 creyentes	 (Flp
3:20-21).	La	gente	se	vestía	como	romanos,	usaban	monedas	romanas	y
mantenían	el	latín	más	bien	que	el	griego	como	el	idioma	oficial	de	la
ciudad.

La	ciudad	de	Filipos	que	Pablo	conoció
En	los	días	del	apóstol	Pablo,	Filipos	era	la	principal	ciudad	de	una	de

las	cuatro	regiones	políticas	del	antiguo	Imperio	Macedónico.	La	Ruta
Ignacia,	la	principal	ruta	de	Roma	a	Asia,	pasaba	por	Filipos.	Esto	hacía



que	 la	 ciudad	 fuera	 estratégicamente	 importante	para	 el	 imperio	 como
centro	comercial	en	la	encrucijada	entre	Europa	y	Asia.	Porque	Filipos
era	 una	 colonia	 romana	 podría	 explicar	 por	 qué	 Pablo	 no	 cita	 del
Antiguo	Testamento	en	su	epístola	a	los	filipenses.
Pablo	visitó	Filipos	en	su	segundo	viaje	misionero	porque	el	Espíritu

Santo	 le	había	prevenido	de	 ir	hacia	el	norte	hacia	Asia	Menor.	Había
tenido	una	visión	de	que	pasara	a	Macedonia	y	les	ayudara	(Hch	16:9).
Pablo	y	sus	compañeros	arribaron	a	Neápolis	y	de	allí	siguieron	tierra
adentro	a	la	ciudad	de	Filipos.	Después	de	llegar	a	Filipos,	Pablo,	Silas,
Timoteo,	y	posiblemente	Lucas	predicaron	en	el	día	sábado	a	un	grupo
de	mujeres	de	la	ciudad	en	un	lugar	“donde	se	hacía	la	oración”	situado
fuera	 de	 las	 puertas	 junto	 al	 río	 Gangites	 (Hch	 16:13).	 Uno	 de	 sus
primeros	 conversos	 fue	 Lidia,	 una	 vendedora	 de	 telas	 de	 púrpura	 y
aparentemente	una	mujer	próspera.
El	ministerio	 de	 Pablo	 en	 Filipos	 fue	 todo	menos	 liviano.	 Enfrentó

persecución	 durante	 su	 breve	 estada	 allí.	 Expulsó	 un	 demonio	 de	 una
joven	 esclava.	 Después	 de	 esto,	 Pablo	 y	 Silas	 fueron	 arrestados,
azotados,	 y	 puestos	 en	 prisión.	 Fueron	 puestos	 en	 libertad	 de	 noche
cuando	la	prisión	fue	estremecida	por	un	terremoto	que	abrió	las	puertas
y	soltó	las	cadenas	de	los	prisioneros;	al	día	siguiente	fueron	soltados	y
requeridos	a	dejar	 la	ciudad.	Después	de	su	 liberación,	Pablo	continuó
hacia	Tesalónica	y	Berea.
En	 una	 ocasión	 posterior,	 Pablo	 y	 sus	 compañeros	 de	 viaje	 se

detuvieron	al	menos	brevemente	en	Filipos	(Hch	20:6).	La	congregación
cristiana	que	Pablo	y	sus	colaboradores	fundaron	allí	fue	notable	por	su
generosidad	(Flp	4:15-16).

La	ciudad	moderna
Desde	 el	 adviento	 del	mundo	moderno,	 la	mayoría	 de	 las	 personas

alrededor	 del	 mundo	 han	 vivido	 en	 ciudades,	 donde	 hay	 industrias	 y
empleo.	 Allí	 también	 están	 algunos	 de	 los	 mayores	 problemas	 de	 la
sociedad.	El	ministerio	urbano	es	más	importante	que	nunca.
Es	tentador	para	iglesias	abandonar	el	ministerio	de	la	ciudad,	donde

el	trabajo	puede	ser	frustrante	y	hasta	peligroso.	La	recompensa	puede
parecer	mínima,	especialmente	en	cuanto	a	 las	 finanzas	de	 las	 iglesias
en	sectores	superpoblados.
Es	necesario	que	recordemos,	con	Pablo,	que	la	buena	nueva	acerca



de	Jesús	es	para	todos.	“De	tal	manera	amó	Dios	al	mundo…”	Y,	Jesús
mismo	nos	 ha	 comisionado	 a	 nosotros	 a	 hacer	 discípulos	 en	 todas	 las
naciones	y	en	todos	los	pueblos.	Ninguno	está	excluido.	Cerrar	nuestros
ojos	 a	 cualquier	 clase	 o	 grupo	de	 personas	 es	 tanto	 como	olvidar	 que
Dios,	en	su	misericordia,	nos	ha	incluido	a	nosotros	como	recipientes	de
su	amor	en	Cristo.
Pablo	 y	 los	 primeros	 cristianos	 no	 evadieron	 las	 ciudades.	 Allí	 es

donde	 ellos	 establecieron	 la	 mayoría	 de	 las	 primeras	 congregaciones.
Aún	Corinto,	 que	 tenía	una	 terrible	 reputación,	 llegó	 a	 ser	 el	 lugar	de
una	floreciente	iglesia.	Las	iglesias	de	hoy	en	día	necesitan	responder	al
desafío	del	 trabajo	en	 la	ciudad.	Con	 la	ayuda	de	Dios,	 los	obstáculos
pueden	 ser	 superados.	 ¡Quizás	 como	 nunca	 antes,	 en	 medio	 del
concreto,	los	ladrillos	y	el	acero	de	la	vida	urbana,	estamos	frente	a	un
campo	maduro	de	par	en	par	para	la	cosecha!
Las	 grandes	 ciudades	 del	 mundo	 –tanto	 como	 los	 suburbios,

pequeños	 pueblos	 y	 comunidades	 rurales–	 claman	 por	 el	 evangelio.
Jesús	lloró	sobre	su	querida	Jerusalén	(Lc	19:41),	y	Pablo	anheló	llevar
el	evangelio	a	la	gente	en	Roma:	“Ruego	[a	Dios]	que,	si	es	su	voluntad,
me	conceda	que	por	fin	pueda	ir	a	visitarlos”	(Ro	1:10).



Filipenses	2
Humillación	y	exaltación	de	Cristo

1Por	 tanto,	 si	hay	alguna	consolación	en	Cristo,	 si	algún	consuelo
de	amor,	si	alguna	comunión	del	Espíritu,	si	algún	afecto	entrañable,
si	alguna	misericordia,
2completen	 mi	 gozo	 sintiendo	 lo	 mismo,	 teniendo	 el	 mismo	 amor,
unánimes,	sintiendo	una	misma	cosa.
3No	hagan	nada	por	contienda	o	por	vanagloria.	Al	contrario,	háganlo
con	humildad	y	considerando	cada	uno	a	los	demás	como	superiores	a
sí	mismo.
4No	busque	cada	uno	su	propio	interés,	sino	cada	cual	también	el	de
los	demás.
5Que	haya	en	ustedes	el	mismo	sentir	que	hubo	en	Cristo	Jesús,
6quien,	siendo	en	forma	de	Dios,	no	estimó	el	ser	igual	a	Dios	como
cosa	a	que	aferrarse,
7sino	que	 se	 despojó	 a	 sí	mismo	y	 tomó	 forma	de	 siervo,	 y	 se	 hizo
semejante	a	los	hombres;
8y	estando	en	la	condición	de	hombre,	se	humilló	a	sí	mismo	y	se	hizo
obediente	hasta	la	muerte,	y	muerte	de	cruz.
9Por	lo	cual	Dios	también	lo	exaltó	hasta	lo	sumo,	y	le	dio	un	nombre
que	es	sobre	todo	nombre,
10para	 que	 en	 el	 nombre	 de	 Jesús	 se	 doble	 toda	 rodilla	 de	 los	 que
están	en	los	cielos,	y	en	la	tierra,	y	debajo	de	la	tierra;
11y	 toda	 lengua	 confiese1	 que	 Jesucristo	 es	 el	 Señor,	 para	 gloria	 de
Dios	el	Padre.

Luminares	en	el	mundo



12Por	 tanto,	amados	míos,	ya	que	siempre	han	obedecido,	no	sólo
en	mi	presencia,	sino	mucho	más	ahora	en	mi	ausencia,	ocúpense	en
su	salvación	con	temor	y	temblor,
13porque	Dios	es	el	que	produce	en	ustedes	lo	mismo	el	querer	como
el	hacer,	por	su	buena	voluntad.

14Háganlo	todo	sin	murmuraciones	ni	peleas,
15para	que	sean	irreprensibles	y	sencillos,	e	intachables	hijos	de	Dios
en	medio	de	una	generación	maligna	y	perversa,2	en	medio	de	la	cual
ustedes	resplandecen	como	luminares	en	el	mundo,
16aferrados	a	la	palabra	de	vida,	para	que	en	el	día	de	Cristo	yo	pueda
gloriarme	de	que	no	he	corrido	ni	trabajado	en	vano.
17Y	aunque	mi	 vida	 sea	 derramada	 en	 libación	 sobre	 el	 sacrificio	 y
servicio	de	la	fe	de	ustedes,	me	gozo	y	regocijo	con	todos	ustedes.
18Y	asimismo,	también	ustedes	gócense	y	regocíjense	conmigo.

Timoteo	y	Epafrodito
19Espero	en	el	Señor	Jesús	enviarles	pronto	a	Timoteo,	para	que	yo

también	pueda	regocijarme	al	saber	cómo	se	encuentran	ustedes;
20pues	 no	 tengo	 a	 nadie	 con	 ese	 mismo	 ánimo,	 y	 que	 con	 tanta
sinceridad	se	interese	por	ustedes.
21Porque	 todos	 buscan	 su	 propio	 interés,	 y	 no	 lo	 que	 es	 de	 Cristo
Jesús.
22Pero	 ya	 conocen	 los	méritos	 de	 él,	 que	 ha	 servido	 conmigo	 en	 el
evangelio	como	sirve	un	hijo	a	su	padre.
23Así	que	espero	enviarlo	a	ustedes	tan	pronto	vea	yo	cómo	van	mis
asuntos,
24y	confío	en	el	Señor	que	yo	también	iré	pronto	a	ustedes.

25Pero	 consideré	 necesario	 enviarles	 a	 Epafrodito,	 mi	 hermano	 y
colaborador	y	compañero	de	lucha,	y	además	mensajero	de	ustedes	y



proveedor	de	mis	necesidades,
26porque	 él	 tenía	 grandes	 deseos	 de	 verlos	 a	 todos	 ustedes,	 y	 se
angustió	mucho	al	saber	que	ustedes	se	enteraron	de	su	enfermedad.
27A	 decir	 verdad,	 sí	 estuvo	 enfermo	 y	 a	 punto	 de	morir;	 pero	Dios
tuvo	misericordia	de	él,	y	no	solamente	de	él,	sino	también	de	mí,	para
que	yo	no	añadiera	más	tristeza	a	mis	tristezas.
28Así	que	lo	he	enviado	con	la	mayor	urgencia	para	que,	al	verlo	de
nuevo,	ustedes	puedan	alegrarse	y	yo	tener	menos	tristeza.
29Recíbanlo	en	el	Señor	con	todo	gozo,	y	tengan	en	alta	estima	a	los
que	son	como	él;
30porque	 por	 la	 obra	 de	 Cristo	 estuvo	 a	 punto	 de	 morir,	 y	 hasta
arriesgó	 su	 vida	 por	 mí,	 para	 suplir	 el	 servicio	 que	 de	 ustedes	 me
faltaba.



Filipenses	3
Prosigo	al	blanco

1Por	lo	demás,	hermanos,	gócense	en	el	Señor.	A	mí	no	me	molesta
escribirles	las	mismas	cosas,	y	para	ustedes	es	mejor.

2Tengan	cuidado	de	los	perros,	cuídense	de	los	malos	obreros	y	de
los	que	mutilan	el	cuerpo.
3Porque	 nosotros	 somos	 la	 circuncisión;	 somos	 los	 que	 servimos	 a
Dios	 en	 el	 Espíritu,	 los	 que	 nos	 gloriamos	 en	 Cristo	 Jesús	 y	 no
ponemos	nuestra	confianza	en	la	carne.
4Aunque	 también	 yo	 tengo	 de	 qué	 confiar	 en	 la	 carne.	 Si	 alguno
piensa	que	tiene	de	qué	confiar	en	la	carne,	yo	más:
5fui	circuncidado	al	octavo	día,	y	soy	del	linaje	de	Israel,	de	la	tribu
de	Benjamín;1	soy	hebreo	de	hebreos	y,	en	cuanto	a	la	ley,	fariseo;2
6en	 cuanto	 a	 celo,	 perseguidor	 de	 la	 iglesia;3	 en	 cuanto	 a	 la	 justicia
que	se	basa	en	la	ley,	irreprensible.
7Pero	todo	lo	que	para	mí	era	ganancia,	lo	he	estimado	como	pérdida,
por	amor	de	Cristo.
8Y	a	decir	verdad,	incluso	estimo	todo	como	pérdida	por	la	excelencia
del	conocimiento	de	Cristo	Jesús,	mi	Señor.	Por	su	amor	lo	he	perdido
todo,	y	lo	veo	como	basura,	para	ganar	a	Cristo
9y	ser	hallado	en	él,	no	por	tener	mi	propia	justicia,	que	viene	por	la
ley,	sino	por	tener	la	justicia	que	es	de	Dios	y	que	viene	por	la	fe,	la	fe
en	Cristo;
10a	 fin	 de	 conocer	 a	 Cristo	 y	 el	 poder	 de	 su	 resurrección,	 y	 de
participar	de	sus	padecimientos,	para	llegar	a	ser	semejante	a	él	en	su
muerte,
11si	 es	 que	 de	 alguna	 manera	 llego	 a	 la	 resurrección	 de	 entre	 los
muertos.



12No	es	que	ya	lo	haya	alcanzado,	ni	que	ya	sea	perfecto,	sino	que
sigo	 adelante,	 por	 ver	 si	 logro	 alcanzar	 aquello	 para	 lo	 cual	 fui
también	alcanzado	por	Cristo	Jesús.
13Hermanos,	 yo	mismo	no	pretendo	haberlo	 alcanzado	ya;	 pero	una
cosa	sí	hago:	me	olvido	ciertamente	de	lo	que	ha	quedado	atrás,	y	me
extiendo	hacia	lo	que	está	adelante;
14¡prosigo	a	la	meta,	al	premio	del	supremo	llamamiento	de	Dios	en
Cristo	Jesús!
15Así	que,	 todos	los	que	somos	perfectos,	sintamos	esto	mismo;	y	si
ustedes	sienten	otra	cosa,	también	esto	se	lo	revelará	Dios.
16Pero	 en	 aquello	 a	que	hemos	 llegado,	 sigamos	una	misma	 regla	y
sintamos	una	misma	cosa.

17Hermanos,	 sean	 ustedes	 imitadores	 de	mí,4	 y	 fíjense	 en	 los	 que
así	se	conducen,	según	el	ejemplo	que	ustedes	tienen	de	nosotros.
18Porque	por	ahí	andan	muchos,	de	los	cuales	muchas	veces	les	dije,	y
llorando	vuelvo	a	decirlo,	que	son	enemigos	de	la	cruz	de	Cristo.
19Ellos	sólo	piensan	en	lo	terrenal.	Su	dios	es	el	vientre,	su	orgullo	es
su	vergüenza,	y	su	fin	será	la	perdición.
20Pero	 nuestra	 ciudadanía	 está	 en	 los	 cielos,	 de	 donde	 también
esperamos	al	Salvador,	al	Señor	Jesucristo;
21él	 transformará	 el	 cuerpo	 de	 nuestra	 humillación,	 para	 que	 sea
semejante	 al	 cuerpo	 de	 su	 gloria,	 por	 el	 poder	 con	 el	 que	 puede
también	sujetar	a	sí	mismo	todas	las	cosas.



Filipenses	4
Regocíjense	en	el	Señor	siempre

1Así	que,	hermanos	míos,	amados	y	deseados,	gozo	y	corona	mía,
¡manténganse	firmes	en	el	Señor,	amados!

2Ruego	 a	 Evodia	 y	 a	 Síntique,	 que	 se	 pongan	 de	 acuerdo	 en	 el
Señor.
3También	 a	 ti,	 mi	 compañero	 fiel,	 te	 ruego	 que	 ayudes	 a	 éstas	 que
lucharon	 conmigo	 en	 el	 evangelio,	 junto	 con	 Clemente	 y	 mis	 otros
colaboradores,	cuyos	nombres	están	en	el	libro	de	la	vida.

4Regocíjense	en	el	Señor	siempre.	Y	otra	vez	les	digo,	¡regocíjense!
5Que	 la	 gentileza	 de	 ustedes	 sea	 conocida	 de	 todos	 los	 hombres.	El
Señor	está	cerca.
6No	 se	 preocupen	 por	 nada.	 Que	 sus	 peticiones	 sean	 conocidas
delante	de	Dios	en	toda	oración	y	ruego,	con	acción	de	gracias.
7Y	que	la	paz	de	Dios,	que	sobrepasa	todo	entendimiento,	guarde	sus
corazones	y	sus	pensamientos	en	Cristo	Jesús.

Piensen	en	todo	esto
8Por	lo	demás,	hermanos,	piensen	en	todo	lo	que	es	verdadero,	en

todo	lo	honesto,	en	todo	lo	justo,	en	todo	lo	puro,	en	todo	lo	amable,
en	 todo	 lo	que	es	digno	de	alabanza;	si	hay	en	ello	alguna	virtud,	si
hay	algo	que	admirar,	piensen	en	ello.
9Lo	que	ustedes	aprendieron	y	recibieron	de	mí;	lo	que	de	mí	vieron	y
oyeron,	pónganlo	por	obra,	y	el	Dios	de	paz	estará	con	ustedes.

Dádivas	de	los	filipenses
10Grande	ha	sido	mi	gozo	en	el	Señor	de	que	al	fin	han	reanudado



ustedes	 su	 cuidado	 por	 mí.	 Claro,	 la	 disposición	 la	 tenían,	 pero	 les
faltaba	la	oportunidad.
11No	lo	digo	porque	tenga	escasez,	pues	he	aprendido	a	estar	contento
en	cualquier	situación.
12Sé	vivir	con	limitaciones,	y	también	sé	tener	abundancia;	en	todo	y
por	 todo	estoy	enseñado,	 tanto	para	estar	satisfecho	como	para	 tener
hambre,	lo	mismo	para	tener	abundancia	que	para	sufrir	necesidad;
13¡todo	lo	puedo	en	Cristo	que	me	fortalece!

14Sin	 embargo,	 hicieron	 bien	 en	 participar	 conmigo	 en	 mi
tribulación.
15Y	 bien	 saben	 ustedes,	 hermanos	 filipenses,	 que	 al	 principio	 de	 la
predicación	del	evangelio,	cuando	partí	de	Macedonia,	ninguna	iglesia
participó	conmigo	en	cuestiones	de	dar	y	recibir,	sino	sólo	ustedes.
16Incluso	a	Tesalónica1	una	y	otra	vez	ustedes	me	enviaron	para	cubrir
mis	necesidades.2
17No	es	que	yo	busque	dádivas.	Lo	que	busco	es	que	abunde	fruto	en
la	cuenta	de	ustedes.
18Pero	 todo	 lo	 he	 recibido,	 y	 tengo	 abundancia.	 Estoy	 lleno,	 y	 he
recibido	 de	 Epafrodito	 lo	 que	 ustedes	 me	 enviaron:	 sacrificio
aceptable,	de	olor	fragante3	y	agradable	a	Dios.
19Así	 que	 mi	 Dios	 suplirá	 todo	 lo	 que	 les	 falte,	 conforme	 a	 sus
riquezas	en	gloria	en	Cristo	Jesús.
20A	nuestro	Dios	 y	 Padre	 sea	 la	 gloria,	 por	 los	 siglos	 de	 los	 siglos.
Amén.

Salutaciones	finales
21Saluden	 a	 todos	 los	 santos	 en	 Cristo	 Jesús.	 Los	 hermanos	 que

están	conmigo	les	mandan	saludos.
22Todos	 los	 santos	 los	 saludan,	 y	 especialmente	 los	 de	 la	 casa	 de



César.
23La	 gracia	 de	 nuestro	 Señor	 Jesucristo	 sea	 con	 todos	 ustedes.

Amén.



Notas	de	Estudio	de	Filipenses
Filipenses	1
1:1	Timoteo.	 Vea	 aquí.	 siervos.	 O,	 “esclavos”.	 Usado	 en	 el	 NT	 en	 un	 sentido
positivo	 y	 negativo.	 De	 acuerdo	 a	 nuestra	 naturaleza	 humana	 caída	 somos
descritos	como	“esclavos”	del	pecado;	 es	decir,	hemos	negado	a	Dios	a	 fin	de
unirnos	 al	 enemigo.	 Como	 tales	 traidores	 no	 tenemos	 derechos,	 tampoco
poseemos	 la	 habilidad	 de	 liberarnos	 a	 nosotros	 mismos	 (Jn	 8:34;	 Ro	 6:20).
Como	creyentes	regenerados	con	almas	inspiradas	por	el	Espíritu	Santo,	somos
sirvientes	en	el	sentido	de	que	estamos	moralmente	obligados	a	llevar	a	cabo	la
voluntad	 de	 nuestro	 Señor	 (Mt	10:24-25;	1	 P	 2:16).	 santos.	 Vea	 aquí.	Filipos.
Vea	aquí.	obispos	y	diáconos.	Vea	aquí;	vea	también	“supervisor”	aquí.
1:2	Vea	aquí.
	 1:1-2	 Pablo	 introduce	 su	 epístola	 a	 los	 cristianos	 en	 Filipos	 con	 las

descripciones	de	quienes	ellos	son	y	lo	que	significará	eso	en	sus	vidas.	Como
siervo	de	Jesucristo,	Pablo	se	afana	mucho	para	ser	fiel	al	ministerio	confiado	a
él.	 Pablo	 quiere	 alentar	 a	 cada	 lector,	 describiéndonos	 como	 santos	 y
anunciándonos	que	las	palabras	de	la	epístola	que	sigue,	que	son	inspiradas	por
el	Espíritu	Santo,	nos	proveerán	de	gracia	y	paz.	•	Gracias,	Dios,	por	hacernos
tus	santos	y	por	proveernos	tu	Palabra	de	gracia	y	paz	para	sostenernos.	Amén.
1:3	La	fe	y	el	apoyo	de	los	filipenses	alientan	a	Pablo.
1:3-11	Pablo	continúa	la	introducción	a	su	epístola	a	los	filipenses	expresando	su
oración,	apreciación,	y	anhelo	por	esos	creyentes.	Nosotros,	que	nos	confesamos
cristianos,	 quizás	 veamos,	 por	 contraste,	 cuánto	 erramos	 en	 nuestros
pensamientos,	 pasiones,	 y	 trabajos	 el	 foco	 de	 la	 vida	 cristiana.	 Sin	 embargo,
Dios	 aún	 recibe	 con	beneplácito	nuestras	oraciones.	La	 confianza	de	que	Dios
completará	la	buena	obra	que	ha	comenzado	en	nosotros	todavía	es	justificada.
La	 justificación	 de	 Cristo	 está	 disponible	 en	 abundancia	 para	 nosotros	 en	 su
Palabra.	 •	 Amado	 Señor	 Jesús,	 llena	 nuestras	 vidas	 con	 el	 fruto	 de	 tu
justificación	para	que	podamos	abundar	en	amor,	aprobar	lo	que	es	excelente	y
ser	puros	e	intachables	en	el	día	de	tu	retorno.	Amén.
1:4	gozo.	Vea	aquí.	Los	filipenses	lo	han	llenado	de	gozo	al	abrazar	junto	con	él,
el	evangelio.	Vea	aquí.
1:5	 Desde	 el	 primer	 día	 (Hch	 20:18;	 vea	 aquí)	 en	 que	 Pablo	 compartió	 el
evangelio	 con	 los	 filipenses,	 ellos	 se	 unieron	 a	 él	 creyendo	 el	 evangelio	 y



tratando	de	extender	ese	evangelio	a	otros.	comunión.	Gr	koinonia,	vea	aquí.
1:6	 la	perfeccionará.	Cuando	 Jesús	 completó	 su	 obra	 de	 redención,	 dijo	 en	 la
cruz:	 “Consumado	es.”	Aquí	Pablo	usa	una	palabra	 relacionada	 a	 aquella	 para
asegurarnos	a	 los	cristianos	que	Dios	 también	completará	 la	obra	de	 redención
en	nuestras	vidas.	día	de	Jesucristo.	Cuando	Jesucristo	volverá	para	juzgar	a	los
vivos	y	a	los	muertos	(Mt	26:64).	Vea	“día	del	Señor”	aquí.
1:7	corazón.	El	 lugar	de	afecto	y	pensamiento	profundo.	Vea	nota	en	Ef	 1:18.
Pablo	 continuamente	 tiene	 en	 mente	 con	 profundo	 afecto	 a	 los	 cristianos
filipenses.	 prisiones.	 Vea	 aquí.	 defensa	 y	 confirmación	 del	 evangelio.	 No	 un
llamado	 a	 las	 armas	 sino	 una	 respuesta	 a	 aquellos	 que	 hablan	 en	 contra	 del
evangelio	 (Hch	 9:22).	 El	 evangelio	 no	 socava	 el	 AT	 sino	 que	 lo	 cumple	 (Mt
5:17).	Jesús	es	el	Cristo	prometido	que	los	profetas	del	AT	esperaban.	La	vida,
obras,	 y	 palabras	 de	 Jesús	 demostraron	 esto	 claramente.	 El	 NT	 relata	 que	 el
evangelio	 es	 confirmado	 porque	 continuamente	 cumple	 lo	 que	 los	 profetas
predijeron	 (p	 ej,	 Hch	 2;	 cf	 2	 P	 1:19).	 Vea	 aquí.	 participan.	 Gr	 sygkoinonos,
“participantes”,	“partícipes”.	Vea	nota	en	v	5.	Los	filipenses	se	unieron	a	Pablo
recibiendo	 con	 gratitud	 la	 gracia	 de	 Dios	 por	 medio	 de	 su	 Palabra	 y	 sus
promesas.
1:8	testigo.	Vea	aquí.	Pablo	apela	a	Dios	como	testigo	de	cuán	fuerte	es	su	afecto
para	con	los	filipenses.	El	testimonio	de	uno	mismo	para	consigo	era	mirado	con
sospecha	 (Jn	 8:13).	 Se	 requerían	 otros	 testigos	 para	 verificar	 la	 verdad.	Hasta
Jesús	aceptó	al	 testimonio	del	Padre	 en	cuanto	a	 la	verdad	de	quién	era	 él	 (Jn
8:18).	los	amo…	entrañable	amor.	Lit	“desear…	con	lo	íntimo	del	ser”;	el	lugar
dentro	de	una	persona	donde	residen	 los	más	profundos	sentimientos.	Pablo	se
preocupa	 acerca	 de	 las	 mismas	 cosas	 y	 de	 la	 misma	 manera	 como	 lo	 hace
Jesucristo.
1:9-11	“Estas	oraciones	y	pasajes	acerca	de	nuestra	ignorancia	e	inhabilidad	han
sido	 escritos	 para	 nosotros…	Para	 que	 primero	 demos	 gracias	 a	Dios	 de	 todo
corazón	 de	 que	 por	 medio	 de	 su	 Hijo	 nos	 ha	 librado	 de	 las	 tinieblas	 de	 la
ignorancia	y	de	la	cautividad	del	pecado	y	de	la	muerte”	(FC	DS	II).	Pablo	ora
por	 la	 causa	 de	 la	 salvación	 (conocimiento,	 discernimiento,	 a	 través	 de
Jesucristo)	y	por	el	efecto	de	la	salvación	(amor	abundante,	aprobando	lo	que	es
excelente,	intachable	en	el	día	del	juicio).	Cualquier	otra	doctrina	cristiana	puede
ser	ubicada	bajo	uno	de	estos	dos	encabezamientos.
1:9	La	caída	naturaleza	humana	continuamente	produce	falsas	nociones	de	amor.
Pablo	ora	que	nuestro	amor	abunde,	no	sólo	más	y	más	(cuantitativamente),	sino
con	conocimiento	y	discernimiento	(calidad).	El	amor	no	significa	que	podemos



ser	 indulgentes	 con	 nuestros	 apetitos,	 tampoco	 es	 un	 sentimiento	 vacío.
Dependemos	de	la	revelación	de	Dios	en	su	Palabra	para	saber,	en	efecto,	qué	es
amor.
1:10	 aprueben	 lo	 mejor.	 Conocimiento	 y	 discernimiento	 (v	 9)	 nos	 permiten
probar	 y	 reconocer	 las	 cosas	 que	 tienen	 valor	 porque	 perduran,	 tales	 como
verdad	 y	 misericordia.	 sinceros	 e	 irreprensibles.	 El	 evangelio	 es	 lo	 más
excelente	 de	 todo	 cuanto	 hay	 porque	 declara	 la	 gracia	 de	 Dios	 en	 Cristo	 y
produce	fe	en	esa	gracia.	Usted	será	hallado	puro	e	intachable	porque	es	la	obra
del	mismo	Dios	(1	Jn	3:9).	día	de	Cristo.	Vea	nota	en	v	6.
1:11	frutos	de	justicia.	Palabras,	pensamientos,	y	obras	(en	efecto,	la	vida	entera)
que	 son	 producidos	 en	 una	 persona	 que	 es	 justa.	 La	 justificación	 que	Dios	 le
declara	a	una	persona	produce	un	alma	regenerada	que,	en	efecto,	piensa,	habla,
y	hace	lo	que	es	correcto.	por	medio	de	Jesucristo.	Jesucristo	es	la	medida	de	la
justicia.	 Al	 llegar	 a	 ser	 un	 hombre,	 en	 efecto	 vivió	 esa	 justicia,	 vivió
“rectamente”	o	perfectamente.	La	vida	de	Jesús	es	provista	como	una	capa	que
nos	cubre,	por	gracia,	y	para	perdón	de	pecados.	Su	vida	es,	en	verdad,	vivida	a
través	de	nosotros	en	tanto	su	Espíritu	nos	regenera	y	mueve	a	seguir	su	ejemplo.
1:12	 hermanos.	 La	 responsabilidad	 espiritual	 comenzaba	 con	 los	 hombres
adultos	 en	 las	 iglesias	 (Hch	 2:5;	 Ef	 6:4).	 Como	 hijos	 de	 Dios	 ellos	 eran
“hermanos”.	Vea	aquí.	lo	que	me	ha	sucedido.	El	encarcelamiento	de	Pablo,	ya
sea	en	Cesarea	o	Roma.	el	avance	del	evangelio.	La	situación	de	Pablo	lo	puso
en	contacto	con	muchas	personas,	las	que	de	otro	modo	no	habrían	sabido	nada
acerca	 de	 él.	 Pablo	 tuvo	 oportunidades	 de	 proclamar	 el	 evangelio	 ante	 líderes
civiles	 y	 religiosos	 en	 la	 audiencia	 de	 soldados	 y	 de	 incontables	 otros.	 Como
resultado,	la	gente	hablaba	de	él	y	del	evangelio	de	Jesucristo.
1:13	mis	encarcelamientos	por	Cristo.	Las	autoridades	arrestaron	a	Pablo	porque
él	daba	testimonio	de	la	verdad	acerca	de	Jesucristo,	la	cual	liberaba	a	gente.	Los
mandatarios	civiles	romanos	y	los	mandatarios	religiosos	judíos	temían	que	ellos
perderían	control	y	ventaja	sobre	sus	súbditos.	el	pretorio.	Una	clase	especial	de
soldados	 asignados	 a	 una	 tarea	 específica	 por	 el	 emperador,	 senadores	 u	 otros
oficiales	 del	 gobierno.	 todos	 los	 demás.	 Cualquier	 otro	 que	 servía	 a	 las
autoridades	(p	ej,	esclavos).
1:14	con	mis	encarcelamientos…	ha	cobrado	ánimo.	Los	que	estaban	cerca	de
Pablo	durante	su	encarcelamiento	tenían	varias	ventajas:	podían	ver	que	la	fe	de
Pablo	no	estaba	desanimada,	sino	vigorosa	y	vívida	(p	ej,	Juan	y	Pedro	en	Hch
4:23-31).	 Podían	 ver	 cómo	Dios	 hacía	 que	 las	 cosas	 obraran	 para	 bien,	 como
Pablo	sigue	describiendo.	Ellos	hubieran	oído	más	de	la	Palabra	directamente	de



Pablo.	hermanos.	Ministros	públicos,	no	sólo	cualquier	miembro	de	las	iglesias
romanas.	se	atreven	a	hablar	 la	palabra	 sin	 temor.	Probablemente	 se	 refiere	a
una	 persona	 de	 autoridad	 y	 responsabilidad	 dirigiéndose	 a	 otros	 en	 público
(predicando).
1:15	 Es	 posible	 que	 tanto	 judíos	 como	 gentiles	 hablaban	 con	 otros	 acerca	 del
prisionero	Pablo	y	porqué	estaba	prisionero.	Algunos	se	mofaban	de	Pablo	(Hch
17:32-34).	Otros	transmitirían	las	buenas	nuevas	que	Pablo	confesaba.	Eso	es	lo
que	las	buenas	nuevas	le	inspiran	hacer	a	una	persona.
1:16	 por	 pelear.	 Vea	 nota	 en	 v	 15.	 creen	 que	 así	 añaden	 aflicción.	 Ellos,	 o
presentaron	 el	 evangelio	 como	 disparate,	 o	 lo	 presentaron	 para	 atraerse
seguidores	para	sí	mismos.
1:17	defender	al	evangelio.	Vea	nota	en	v	7.
1:18	 ¿Qué	 diré,	 entonces?	 Una	 pregunta	 retórica	 introduce	 la	 conclusión	 de
Pablo:	Dios	hará	la	proclamación	efectiva.	Cip:	“Pablo…	no	estaba	hablando	de
herejes…	 Estaba	 hablando	 de	 hermanos	 que	 ya	 sea	 se	 conducían	 de	 manera
escandalosa	 y	 contra	 la	 disciplina	 de	 la	 iglesia	 o	 guardaban	 la	 verdad	 del
evangelio	con	el	temor	de	Dios”	(ANF	5:382).
	1:12-18	Pablo	demuestra	que	su	encarcelamiento	no	derrota	el	evangelio,	tal

cual	 algunos	 temían.	 La	 sabiduría	 y	 el	 amor	 de	 Dios	 superan	 nuestras
habilidades.	Él	puede	y	aun	trae	a	la	luz	la	verdad	del	evangelio,	pese	a	toda	la
oposición,	así	como	Jesús	cumplió	toda	justicia	y	venció	a	la	muerte	por	medio
de	 su	 resurrección.	 •	 Todopoderoso	 y	 misericordioso	 Dios,	 perdona	 nuestra
contradictoria	 naturaleza	 humana,	 y	 danos	 gracia	 en	 cada	 situación	 para	 oír	 y
transmitir	la	verdad	y	la	misericordia	reveladas	en	tu	Palabra.	Amén.
1:19	Espíritu	de	Jesucristo.	El	Espíritu	Santo,	la	tercera	persona	de	la	Trinidad,
por	 quien	 Jesús	 fue	 concebido	 en	 la	 virgen	 María,	 y	 el	 cual	 vino	 sobre	 él
visiblemente	 en	 su	 bautismo.	 Jesús	 prometió	 el	 Espíritu	 a	 sus	 apóstoles	 (Jn
14:16),	sopló	el	Espíritu	sobre	ellos	para	darles	autoridad	(Jn	20:21-23),	y	envió
al	Espíritu	para	confirmar	su	fe	y	misión	a	través	de	todo	el	libro	de	los	Hechos.
mi	 liberación.	Pablo	confesó	que	 la	voluntad	y	 la	presencia	de	Dios	 significan
que	él	se	salvará.	Aún	no	sabía	si	salvación	(liberación)	significaba	liberación	de
la	cárcel	o	de	la	vida	por	medio	del	martirio	(librado	eternamente).
1:20	magnificado	en	mi	cuerpo.	Si	Pablo	vive,	 su	cuerpo	honrará	a	 Jesucristo,
porque	 el	 evangelio	 fue	 proclamado	 a	 través	 de	 él.	 Si	 Pablo	 muere,	 dará
testimonio	acerca	de	la	vida	eterna	que	no	puede	ser	quitada.	“Es	la	voluntad	de
Dios	 y	 su	 expreso	mandato	 que	 los	 creyentes	 hagan	 buenas	 obras.	 El	Espíritu
Santo	 produce	 eso	 en	 los	 creyentes,	 y	Dios	 se	 agrada	 en	 las	 buenas	 obras	 por



causa	de	Cristo”	(FC	DS	IV).
1:21	Si	usted	vive	como	cristiano,	vive	por	la	gracia	de	Cristo,	a	su	imagen,	para
servir	como	Cristo	a	la	gente	alrededor	suyo.	Si	muere,	se	entera	de	la	plenitud
de	 lo	que	había	conocido	en	parte,	y	su	caída	naturaleza	humana	no	 le	estorba
más.
1:22	el	vivir	en	la	carne.	Vida	terrenal	(cf	v	24).	beneficio	de	la	obra.	Trabajar
para	nosotros	mismos	rinde	frutos	pobres	(cf	Ro	6:21).	Pero	servir	a	otros	con	la
palabra	 de	Dios	 evidencia	 una	 vida	 que	 dura	 para	 siempre.	 escoger.	 Pablo	 no
puede	escoger,	y	no	es	él	quien	debe	escoger.	El	Señor	que	te	ha	hecho	y	te	da
vida	ha	contado	tus	días	(Sal	139:16).	Él	también	prepara	el	buen	contenido	de
aquellos	días	(Ef	2:10).
1:23	Pablo	confiesa	lo	que	nosotros	sabemos:	estar	con	Cristo	en	el	paraíso	es	el
cumplimiento	absoluto	de	todo	buen	deseo	(cf	Lc	23:43).
1:24	quedarme	en	la	carne.	Pablo	continuaría	sirviendo	a	Dios	como	apóstol	de
Jesucristo	en	este	mundo	(cf	v	22).
1:25	me	quedaré.	Considerando	 la	 visión	 que	Dios	 le	 concedió	 en	Hch	23:11,
Pablo	 espera	 que	 el	 Señor	 preservará	 su	 vida	 física.	 provecho	 y	 gozo.	 Pablo,
como	 un	 apóstol,	 sirve	 a	 Dios	 como	 un	 portavoz	 autorizado	 de	 su	 verdad	 y
gracia.	 La	 palabra	 de	 Dios	 progresa	 mientras	 hace	 que	 nuestra	 alma	 sea	 más
capaz,	 articulada,	 y	 dominante	 en	 relación	 con	 nuestra	 contraria	 naturaleza
humana.	 Progresando	 en	 la	 fe	 y	 en	 la	 vida	 aumenta	 nuestro	 gozo	 cuando
experimentamos	la	voluntad	de	Dios	para	con	nosotros	(Jn	16:24).
1:26	 vanagloria…	 en	 Cristo	 Jesús.	 La	 vida	 de	 Cristo	 obró	 bendiciones	 para
nosotros.	 Saber	más	 acerca	 de	 su	 vida,	 nos	 da	más	 razones	 para	 relacionar	 su
vida	 (gloria)	 con	 otros.	 mi	 presencia	 otra	 vez	 entre	 ustedes.	 Pablo	 contaba
anticipadamente	que	el	emperador	lo	libraría,	después	de	lo	cual	él	visitaría	otra
vez	congregaciones,	como	era	su	costumbre.
1:27	digno	del	evangelio.	Consistente	con	lo	que	el	evangelio	enseña	e	inspira	en
un	 creyente.	en	 un	mismo	 espíritu	 y	 luchando	 unánimes.	Dado	 que	 el	 espíritu
regenera	de	acuerdo	a	la	imagen	de	Cristo,	ellos	comparten	la	misma	mente,	la
cual	Pablo	les	dice	que	usen	en	2:5.	Luchando…	por	la	fe.	Debido	a	la	caída	de
Adán	 todos	 se	 desviaron	 (Ro	 3:10-18).	 El	 evangelio	 produce	 fe;	 esto	 no	 es
producto	 del	 pensamiento,	 la	 imaginación	 o	 la	 decisión	 humana.	 fe	 del
evangelio.	Eterna	y	absoluta	porque	contiene	la	verdad	y	lo	hace	por	la	gracia	y
el	poder	de	Dios.	Vea	nota	en	Ef	2:8-9.
1:28	 los…	 que	 se	 oponen.	 Pablo	 y	 el	 evangelio	 que	 él	 proclamaba	 encontró
cierta	oposición	entre	los	gentiles	(Hch	17:32),	pero	la	mayor	oposición	vino	de



los	 judíos	 (Hch	 13:45,	 15:1).	perdición.	 Perecerán	 bajo	 la	 condenación	 de	 su
pecado	porque	despreciaron	la	gracia	de	Dios	(1	P	2:7-8).
1:29	Creer	en	Cristo	es	más	que	sólo	saber	y	gustar	de	lo	que	él	hizo	por	usted.
Creer	 en	Cristo	 significa	 devoción	 hacia	 su	 propósito,	 lo	 cual	 incluye	 siempre
sufrir	a	manos	de	los	que	se	oponen	a	él.	Dios	hace	posible	tal	devoción.
1:30	 el	 mismo	 conflicto.	 El	 conflicto	 está	 entre	 verdad/misericordia	 y
mentira/condenación.	 Hch	 16:16-24	 indica	 el	 conflicto	 de	 Pablo	 en	 Filipos,
cuando	 fue	 azotado	 y	 encarcelado	 porque	 había	 expulsado	 el	 demonio	 de	 una
joven	mujer	que	producía	fortunas	para	sus	amos.
	1:19-30	Pablo	vuelca	su	atención	ahora	no	sobre	la	cuestión	de	si	va	a	vivir	o

a	 morir	 por	 una	 causa	 más	 importante,	 sino	 sobre	 qué	 significa	 vivir	 en	 este
mundo.	Si	Dios	le	concede	un	día	en	este	mundo,	es	porque	él	quiere	que	usted
sirva	a	otros	viviendo	y	hablando	de	una	manera	que	es	consistente	con	(digno
del)	 el	 evangelio.	Nuestra	 habilidad	de	 vivir	 de	 esta	manera	 es	 producto	 de	 la
salvación	que	Dios	dispensa	profusamente	sobre	nosotros	en	las	mismas	palabras
que	leemos	aquí	y	en	el	Espíritu	que	acompaña	esas	palabras.	•	Querido	Señor
Jesús,	 concédenos	 gracia	 y	 presencia	 de	 ánimo	 para	 vivir	 de	 acuerdo	 con	 tu
evangelio,	 y	 para	 fomentar	 la	 fe	 en	 los	 corazones	 y	 las	mentes	 de	 los	 demás.
Amén.

Filipenses	2
2:1	comunión	del	Espíritu.	Comunión	del	Espíritu	Santo	con	el	creyente,	lo	cual
sucede	por	medio	de	la	Palabra	inspirada.	Vea	aquí.
2:2	sintiendo	una	misma	cosa.	Cristo	es	la	cabeza	de	su	cuerpo,	la	iglesia,	a	la
cual	él	llama	para	que	sean	unánimes	y	sientan	una	misma	cosa.	La	Escritura	nos
revela	la	mente	de	Cristo.	El	Espíritu	nos	da	una	mente	renovada.	El	amor	quiere
extender	el	reino	de	la	gracia	de	Dios	a	todos.	Éste	es	el	solo	propósito	de	Jesús,
de	Pablo,	y	de	la	iglesia	de	Dios.
2:3	considerando…	a	los	demás	como	superiores.	Mírate	a	ti	mismo	de	manera
conservativa:	otras	personas	son	más,	en	necesidad	o	sabiduría.	Tal	perspectiva
te	guiará	a	ayudar	o	a	ser	ayudado.
2:4	 Teniendo	 a	 la	 providencia	 de	Dios	 como	 nuestro	 fundamento,	 dejamos	 de
preocuparnos	por	nosotros	mismos	para	preocuparnos	por	otros.
2:5	 haya…	 el	 mismo	 sentir.	 Pablo	 propone	 el	 imperativo	 para	 pensar	 con
nuestras	 mentes	 como	 Cristo	 pensaba	 con	 la	 suya.	 Un	 alma	 regenerada	 a	 la
imagen	de	Cristo	(Tit	3:4-7)	tiene	la	revelación	de	Cristo	a	través	de	la	Palabra.



2:6-11	Escrito	en	gr	como	un	himno.	Vea	nota	en	Col	3:16.
2:6-8	Pablo	repite	el	término	gr	morfe,	“forma”,	y	también	usa	sjema,	“manera”
o	“apariencia”.	El	Hijo	de	Dios	tomó	forma	humana,	un	cuerpo	como	el	nuestro
pero	sin	pecado.	Observe	cómo	aquí	y	en	otras	partes	el	informe	de	Pablo	sobre
la	 vida	 de	 Jesús	 concuerda	 sin	 dificultad	 con	 los	 informes	 históricos	 en	 los
evangelios.
2:6	forma	de	Dios.	Como	el	Hijo	de	Dios,	Jesús	es	Dios	(Col	1:15).	forma.	No
sólo	 apariencia.	 ser	 igual	 a	 Dios.	 Jesús,	 como	 el	 verdadero	 Hijo	 de	 Dios,	 no
puede	ser	menos	que	enteramente	Dios.	Él	es	 igual	a	su	Padre	de	acuerdo	a	su
naturaleza	divina.	aferrarse.	Plenamente	Dios,	él	no	sintió	la	necesidad	de	asirse
al	honor	y	a	 los	privilegios	que	 le	pertenecían	como	Hijo	de	Dios	 (Jn	13:3-4).
Dios	 nos	 concede	 a	 nosotros	 una	 facultad	 similar	 de	 vaciarnos	 a	 nosotros
mismos	en	el	servicio	a	los	demás,	porque	también	somos	sus	hijos.
2:7	se	despojó	a	sí	mismo.	Lit	“se	vació	a	sí	mismo”.	“(El	hijo	del	hombre)	fue
asumido	en	Dios	cuando	fue	concebido	por	obra	del	Espíritu	Santo	en	el	seno	de
su	madre,	y	su	naturaleza	humana	fue	unida	personalmente	al	Hijo	del	Altísimo.
Cristo	siempre	poseyó	esta	majestad	conforme	a	la	unión	personal.	Sin	embargo,
él	se	abstuvo	de	usarla	en	su	estado	de	humillación	y,	debido	a	ello,	 realmente
aumentó	en	toda	sabiduría	y	favor	para	con	Dios	y	los	hombres.	Por	lo	tanto,	no
ejerció	esa	majestad	permanentemente,	sino	sólo	cuando	le	plugo”	(FC	Ep	VIII).
forma	de	 siervo.	 Jesús	 fue,	 en	 todo	 sentido,	 completamente	un	 siervo	para	 los
que	lo	rodearon.	Vea	nota	en	v	6.	semejante	a	los	hombres.	No	mera	semejanza.
Él	 fue	concebido	como	ser	humano,	como	cualquier	otro	ser	humano,	pero	sin
pecado.
2:8	 condición	 de	 hombre.	 Jesús	 compartía	 todas	 las	 características	 de	 un	 ser
humano.	obediente.	Jesús	puso	todos	sus	pensamientos,	palabras,	y	acciones	bajo
la	dirección	de	 la	voluntad	de	su	Padre.	muerte	de	cruz.	La	más	despreciada	y
maldita	muerte.	De	acuerdo	a	la	ley	del	AT	ser	colgado	de	un	árbol	significaba
que	 uno	 había	 sido	 desheredado	 de	 Dios.	 Uno	 queda	 allí	 todo	 el	 día	 como
ejemplo	para	otros	(cf	Dt	21:22-23).	Los	romanos	crucificaban	criminales	junto
a	la	principal	ruta	de	entrada	a	la	ciudad	con	el	fin	de	humillarlos,	y	para	alertar	a
los	que	entraban	a	no	cometer	el	mismo	error.
2:9	sobre	todo	nombre.	En	tiempos	antiguos,	se	daban	nombres	a	personas	para
describirlos.	 El	 nombre	 de	 Jesús	 describía	 la	 esencia	 de	 quién	 es	 él:	 “La
salvación	es	del	Señor.”	No	hay	otro	salvador	o	medio	de	salvación.	“Después	de
su	 resurrección	 se	 despojó	 por	 completo	 de	 la	 forma	 de	 siervo,	 pero	 no	 de	 la
naturaleza	 humana,	 y	 fue	 establecido	 en	 el	 uso,	 manifestación	 y	 declaración



plenos	de	la	majestad	divina.	De	este	modo	entró	en	su	gloria”	(FC	Ep	VIII).
2:10	 se	 doble.	 Para	 demostrar	 sumisión,	 honor,	 y	 reverencia.	Vea	 “inclinarse”
aquí.	debajo	de	 la	 tierra.	Una	expresión	 figurada	que	se	 refiere	a	 las	almas	de
aquellos	que	no	han	ido	al	cielo,	sino	a	la	condenación	en	el	infierno	(1	P	3:18-
20).
2:11	Jesucristo	es	el	Señor.	Vea	aquí.	Jesús	(gr)	o	Josué	(heb)	es	el	nombre	dado
al	hijo	concebido	por	el	Espíritu	Santo	(Mt	1:21)	en	la	virgen	María.	Cristo	(gr)
o	Mesías	(hbr)	es	el	título	de	aquel	a	quien	Dios	prometió	enviar	para	salvar	a	su
pueblo.	Este	 Jesús,	que	es	el	Cristo,	demostró	que	él	mismo	es	el	Señor	 sobre
todo	 por	 su	 naturaleza,	 vida,	muerte,	 y	 resurrección.	 Nadie	 es	 señor	 sobre	 él,
pero	él	es	Señor	sobre	todo.	Vea	aquí.	gloria.	Vea	aquí.
	2:1-11	Pablo	acopla	los	imperativos	de	la	vida	cristiana	con	la	descripción	de

Cristo,	quien	hace	posible	tal	vida.	Indudablemente	nosotros	no	somos	señores,
tampoco	 tenemos	 excusa	 alguna	 para	 rehusar	 honrar	 a	 Jesucristo	 como	Señor.
Sin	embargo,	el	cumplimiento	del	imperativo	de	vivir	como	Cristo	es	respaldado
por	 todo	 lo	 que	Cristo	 da	 libremente:	 el	 estímulo,	 consuelo,	 amor	 y	mente	 de
Cristo,	 junto	 con	 la	 participación	 del	 Espíritu.	 •	 Amado	 Señor	 Jesús,	 fija
firmemente	en	nuestras	mentes	y	corazones	tanto	quien	tú	eres	como	qué	tú	eres
para	que	podamos	proclamar	tu	gracia	e	imagen	a	otros.	Amén.
2:12-18	Por	tanto.	La	enseñanza	de	Pablo	en	los	vv	12-18	fluye	de	su	enseñanza
acerca	de	la	humildad	de	Cristo	en	los	vv	1-11.
2:12	 amados	 míos.	 La	 congregación	 –no	 un	 individuo–	 es	 descrita	 en	 este
pasaje.	 Vea	 aquí.	 siempre	 han	 obedecido.	 Pablo	 estimaba	 altamente	 a	 los
filipenses	 y	 les	 hablaba	 cariñosamente.	ocúpense	 en	 su	 salvación.	 Cf	 v	 13;	 la
acción	de	Dios	es	 la	causa	de	la	salvación	y	las	buenas	obras	de	los	filipenses.
con	 temor	 y	 temblor.	 La	 congregación	 no	 puede	 vanagloriarse	 acerca	 de	 sus
logros,	mucho	menos	de	su	salvación.	Pablo	ordenaba	que	el	temor	y	el	temblor
acompañara	 las	 vidas	 de	 los	 creyentes	 para	mantener	 la	 rebelde	 y	 pecaminosa
naturaleza	humana	(Ro	5:6-10)	sometida	al	servicio	de	Dios	y	del	prójimo.
2:13	Dios	 es	 el	 que	 produce	 en	 ustedes.	 Nosotros	 vivimos	 con	 nuestra	 caída
naturaleza	 humana.	 Pero	Dios	 obra	 en	 nosotros	 sometiendo	 nuestra	 naturaleza
pecaminosa,	regenerando	nuestras	almas	y	dándonos	su	Espíritu	de	gracia.	“La
predicación	 y	 el	 oír	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 son	 los	 instrumentos	 del	 Espíritu
Santo.	Por	medio,	 con	y	a	 través	de	estos	 instrumentos	el	Espíritu	desea	obrar
eficazmente	para	convertir	a	los	hombres	a	Dios	y	obrar	en	ellos	tanto	el	querer
como	 el	 hacer”	 (FC	 DS	 II).	 su	 buena	 voluntad.	 Dios	 se	 agrada	 cuando	 su
creación	vive	y	prospera,	alcanza	todo	su	potencial,	y	tiene	vida	al	máximo.



2:14	 sin	 murmuraciones	 ni	 peleas.	 Un	 problema	 indicativo	 de	 la	 pecaminosa
naturaleza	humana,	la	cual	es	egoísta	e	incrédula.
2:15	 intachables.	 Todo	 lo	 que	 es	 malo	 en	 nosotros	 ha	 sido	 perdonado	 por	 el
Señor	Jesús.	De	acuerdo	a	nuestra	nueva	naturaleza	no	hay	nada	malo	(1	Jn	3:8-
9).	 hijos	 de	 Dios.	 Dios	 provee	 regeneración	 de	 modo	 que	 por	 medio	 de	 su
Palabra	 y	 Espíritu	 somos	 una	 nueva	 creación	 según	 la	 persona	 interior.	 Esta
naturaleza,	engendrada	por	Dios	mismo,	está	inclinada	a	vivir	como	su	Hijo.	una
generación	maligna	y	perversa.	Dios	nos	creó	para	vivir	en	perfecta	armonía	con
él,	 su	 creación,	 y	 el	 uno	 con	 el	 otro	 en	 cada	 punto	 de	 contacto,	 en	 todas	 las
formas.	Desde	 la	 caída	 nuestra	 naturaleza	 humana	 contradice	 este	 designio	 en
cada	punto;	nada	hace	juego	o	se	amolda	bien.	resplandecen	como	luminares.	Un
tema	 importante	 para	 Pablo	 y	 Juan.	 La	 luz	 puede	 ser	 dirigida	 o	 reflejada.
Reflejamos	la	luz	de	Dios	(su	verdad	y	gracia)	recibiéndola	y	dirigiéndola	para
que	alumbre	en	otros.
2:16	 la	 palabra	 de	 vida.	 La	 Sagrada	 Escritura.	 Dios	 da	 vida	 a	 través	 de	 su
Palabra,	 como	 lo	 demuestran	 la	 creación	 y	 el	 evangelio.	 Vea	 aquí.	 el	 día	 de
Cristo.	Vea	nota	en	1:6.	gloriarme.	Pablo	se	gloriaba	en	la	palabra	de	Dios	que	él
predicaba.	no	he	corrido	ni	trabajado	en	vano.	Pablo	usa	el	 término	“caminar”
para	describir	 la	vida	cristiana	(vea	“camino”	aquí).	La	vida	es	activa,	con	una
senda	a	 seguir,	 y	una	meta.	Porque	 la	vida	de	Pablo	 era	vigorosa,	 él	 corría	 en
lugar	de	caminar.	Se	esforzaba	gracias	a	su	confianza	en	la	palabra	de	Dios.
2:17	 libación.	 Vino	 o	 aceite	 se	 derramaba	 en	 el	 santuario	 del	 AT	 (Nm	 28:7).
sacrificio	y	servicio	de	la	fe	de	ustedes.	La	fe	produce	una	actitud	de	sacrificio
(cf	 vv	 4-8),	 lo	 cual	 nos	 libera	 para	 destituir	 nuestra	 vida	 física	 temporal	 para
interesarnos	en	la	vida	eterna	(Ro	12:1-3).
2:18	regocíjense.	Vea	aquí.
	2:12-18	La	exhortación	de	Pablo	fluye	de	 la	sección	previa	que	revelaba	el

significado	de	 la	vida	y	del	 sacrificio	de	 Jesús.	Así	como	en	el	caso	de	Pablo,
nuestro	 trabajo	 será	 sin	 sentido	 e	 inútil	 para	 otros	 si	 vivimos	 deshonrada	 y
perversamente	 como	 vive	 el	mundo	 alrededor	 de	 nosotros.	 Pero	Dios	 obra	 en
nosotros,	motivándonos	a	mantenernos	firmes	a	su	Palabra	de	vida,	por	medio	de
la	 cual	 extiende	 su	 imagen	 y	 reino	 a	 otros.	 •	 Querido	 Señor	 Jesús,	 obra	 en
nosotros	el	querer	y	el	hacer	lo	que	te	place,	para	que	seamos	intachables	en	esta
perversa	generación	e	intachables	en	el	día	de	tu	retorno.	Amén.
2:19-20	Timoteo.	Vea	aquí.	con	 tanta	sinceridad	se	 interese.	Timoteo	 tenía	una
actitud	verdaderamente	humilde,	de	sirviente.
2:21	Vea	notas	en	1:15,	28.



2:22	ha	servido	conmigo.	Timoteo	viajó	y	trabajó	con	Pablo	(Hch	16:1,	3;	17:14-
15;	18:5;	19:22;	20:4)	y	fue	enviado	en	nombre	de	Pablo	para	enseñar.	como…
un	 hijo	 a	 su	 padre.	 Pablo	 fue	 instrumental	 en	 la	 conversión	 de	 Timoteo	 y
pensaba	de	él	como	de	un	hijo	(1	Ti	1:18;	2	Ti	2:1).	Cf	Flm	10.
2:23	cómo	van	mis	asuntos.	En	el	juicio	de	Pablo.
2:24	Cf	1:19-26.	Pablo	esperaba	por	liberación.
2:25	Epafrodito.	Un	mensajero	entre	Pablo	y	las	iglesias,	descrito	generosamente
por	Pablo.
2:26-27	 enfermo	 y	 a	 punto	 de	 morir.	 Epafrodito	 estaba	 sufriendo	 de	 alguna
enfermedad	 física	que	presentaba	una	verdadera	 amenaza	 a	 su	vida.	Dios	 tuvo
misericordia.	 Dios	 demuestra	 profunda	 consideración	 por	 las	 luchas	 que	 sus
siervos	soportan	y	 les	concede	alivio.	Él	oye	nuestras	oraciones	y	 también	nos
sana.	 Vea	 nota	 en	 1	 Co	 12:9.	más	 tristeza	 a	 mis	 tristezas.	 Pablo	 ya	 estaba
acongojado	 por	 la	 condición	 de	 Epafrodito.	 Su	 aflicción	 aumentaría	 por	 la
muerte	de	Epafrodito.
2:30	 por	 la	 obra	 de	 Cristo	 estuvo	 a	 punto	 de	 morir.	 Epafrodito	 trabajaba	 y
viajaba	extensamente	de	modo	que	él	 le	podía	dar	 a	Pablo	el	 respaldo	que	 los
filipenses	 habían	 enviado	 con	 él.	 Esta	 abnegación	 lo	 hizo	 vulnerable	 a	 una
enfermedad	que	casi	le	quitó	la	vida.	el	servicio	que	de	ustedes	me	faltaba.	Los
filipenses	 querían	 apoyar	 a	 Pablo	 en	 expandir	 el	 evangelio,	 pero	 Pablo	 había
estado	viajando	y	ahora	estaba	arrestado.	Epafrodito	trajo	tanto	ayuda	financiera
como	ayuda	moral	de	parte	de	los	filipenses.
	2:19-30	Pablo	se	toma	un	momento	para	informar	a	los	filipenses	acerca	del

significado	y	el	bienestar	de	dos	estrechos	colaboradores,	Timoteo	y	Epafrodito.
Estos	hombres	proveen	un	admirable	ejemplo	de	devoción	a	la	misión	del	Señor
y	 a	 su	misionero	 Pablo.	 La	 gracia	 de	Dios	 hace	 que	 una	 persona	 se	 preocupe
genuinamente	por	el	bienestar	de	otros	y	nos	sostiene	en	 tal	servicio.	•	Amado
Señor	Jesús,	en	tu	misericordia	haz	que	seamos	fieles	sirvientes,	velando	por	el
bienestar	de	todos	tus	sirvientes.	Amén.

Filipenses	3
3:1	 Por	 lo	 demás.	 Pablo	 se	 embarca	 en	 nuevos	 tópicos	 y	 énfasis	 antes	 de
concluir.	 hermanos.	 Vea	 nota	 en	 1:12.	 escribirles	 las	 mismas	 cosas.	 Pablo	 no
necesita	 agregar	 nuevas	 cosas,	 sino	 traer	 a	 la	 memoria	 de	 los	 lectores	 las
verdades	 que	 ya	 han	 oído,	 como	 Jesús	 dijo	 a	 sus	 apóstoles	 (Jn	 14:26).	 para
ustedes	es	mejor.	A	 través	del	AT,	Dios	continuamente	prevenía	a	 los	 israelitas



acerca	de	olvidar	la	palabra	de	Dios,	y	los	amonestaba	a	recordarla.	Recordar	la
verdad	provee	seguridad	contra	el	constante	asalto	de	la	falsedad.
3:2	perros.	Porque	los	perros	muerden	y	devoran	la	carne	de	otros,	Pablo	usó	el
término	para	describir	a	 los	 judíos	que	 insistían	en	 la	circuncisión.	En	 tiempos
bíblicos	los	perros	eran	animales	despreciados	porque	rapiñaban	a	los	enfermos,
moribundos	o	muertos	(p	ej,	los	perros	devoraron	a	Jezabel	después	que	ella	fue
echada	por	 la	 ventana,	 2	R	9:36).	mutilan	 el	 cuerpo.	 El	 corte	 producido	 en	 la
circuncisión,	 lo	 cual	 es	 una	mutilación	 cuando	 se	 lo	 hace	 como	 un	 sacrificio.
Algunos	judíos	pensaban	que	por	el	corte	en	la	circuncisión	ellos	se	hacían	a	sí
mismos	aceptables	a	Dios.	Vea	nota	en	Gl	5:12.
3:3	nosotros	somos	la	circuncisión.	La	circuncisión	física	no	puede	remover	 la
disposición	 rebelde	 amarrada	 en	 la	 carne.	Pablo	 escribe	 acerca	de	 la	 remoción
espiritual	del	corazón	pecaminoso	(Ez	36:26),	del	hacer	morir	 los	hechos	de	 la
carne	(Ro	6:11).	servimos	a	Dios	en	el	Espíritu.	El	Espíritu	de	Dios	engendra	un
nuevo	 corazón	 y	 mueve	 al	 alma	 a	 la	 fe,	 lo	 cual	 es	 el	 origen	 de	 la	 adoración
genuina	(alabanza	a	Dios	y	servicio	al	prójimo).	nos	gloriamos	en	Cristo	Jesús.
Nos	vanagloriamos	 en	 su	poder	 salvador.	no	ponemos	 nuestra	 confianza	 en	 la
carne.	 Aquellos	 regenerados	 saben	 que	 nuestra	 naturaleza	 humana	 (carne)	 es
completamente	indigna	de	confianza	(Jn	2:24-25).
3:4-6	Pablo	describe	su	descendencia	física,	su	herencia	y	sus	acciones	antes	de
conocer	a	Cristo.
3:4	Pablo	habla	de	su	herencia	física	y	cultural	como	israelita.
3:5	circuncidado	al	octavo	día.	Vea	nota	en	Gn	17:12.	de	Benjamín.	Vea	nota	en
2	S	20:1.	hebreo	de	hebreos.	En	el	linaje	conocido	de	Pablo	hay	sólo	hebreos.	Él
era	extremadamente	fiel	a	su	raza	como	hebreo.	fariseo.	Una	muy	seria	secta	del
judaísmo.
3:6	 perseguidor	 de	 la	 iglesia.	 Porque	 Pablo	 había	 estado	 convencido	 que
Jesucristo	quería	socavar	la	ley	judía,	él	perseguía	a	los	seguidores	de	Jesús	y	de
los	 apóstoles	 y	 trataba	 de	 destruirlos	 (Hch	 9:1-2).	 irreprensible.	 Los	 fariseos
desarrollaron	 su	 propio	 sistema	 de	 leyes	 basado	 en	 la	 ley	 de	 Moisés.	 Pablo
sostuvo	que	guardaba	esas	leyes	perfectamente	(Jesús	las	denunció;	Mt	23:23).
3:7	pérdida.	Gr	zemia,	 “daño”,	 “desventaja”.	Pablo	 constató	que	 confiar	 en	 su
herencia	 y	 en	 sus	 obras	 en	 realidad	 interfería	 con	 conocer	 a	Dios.	 “Si	 alguien
quiere	 hallar	 buenas	 obras	 en	 el	 artículo	 de	 la	 justificación,	 basar	 en	 ellas	 su
justicia	o	confianza	para	la	salvación,	y	merecer	la	gracia	de	Dios	y	ser	salvo	por
ellas,	a	éste	San	Pablo	mismo	contesta,	no	nosotros.	Él	dice	y	lo	repite	tres	veces
(Flp	3:7-8):	 las	 obras	 de	 tal	 persona	 no	 son	 sólo	 inútiles	 y	 un	 obstáculo,	 sino



también	perjudiciales.	Esto	no	es	la	culpa	de	las	buenas	obras	mismas,	sino	de	la
falsa	confianza	puesta	en	 las	obras,	en	contra	de	 la	clara	palabra	de	Dios”	(FC
DS	IV).
3:8	excelencia.	Conocer	 a	 Jesús	 excede	 todo	 lo	 demás.	basura.	 Excremento	 o
estiércol.	 ganar	 a	 Cristo.	 Asiéndose	 sólo	 de	 Cristo,	 uno	 goza	 todos	 los
beneficios	de	Cristo.
3:9	 la	 justicia	 que	 es	 de	Dios.	 La	misma	 raíz	 gr	 que	 “justificar”.	 “La	 palabra
justificar	 aquí	 significa	 declarar	 justo	 y	 libre	 de	 pecados,	 y	 absolver	 a	 una
persona	del	eterno	castigo	a	causa	de	la	justicia	de	Cristo,	la	cual	es	acreditada
por	Dios	a	la	fe”	(FC	DS	III).	Vea	aquí.	viene	por	la	fe	en	Cristo.	En	contraste
con	lo	que	ganamos	por	nuestra	propia	labor	y	esfuerzo.
3:10-11	 Pablo	 habla	 acerca	 de	 vivir	 una	 verdadera	 vida	 de	 fe	 arraigada	 en	 la
muerte	y	resurrección,	forjada	por	nosotros	en	el	Bautismo.	Vea	nota	en	Ro	6:4.
Lut	“En	todas	partes	él	enseña	acerca	de	matar	el	viejo	hombre	y	de	renovar	el
hombre	interno”	(AE	29:225).
3:10	el	poder	de	su	resurrección.	La	resurrección	de	Cristo	hace	posible	nuestra
fe	y	resurrección.	Dios	le	ha	dado	a	usted	un	alma	eterna	y	resucitará	su	cuerpo
de	 entre	 los	 muertos.	 participar	 de	 sus	 sufrimientos.	 El	 mayor	 de	 todos	 los
honores:	participar	en	el	 sufrimiento	 requerido	para	consumar	 tareas	de	 la	más
fundamental	 y	 eternal	 importancia.	 llegar	 a	 ser	 semejante	 a	 él.	 Un	 cristiano,
como	su	nombre	lo	indica,	sigue	el	ejemplo	de	Jesús,	entrega	su	vida	por	otros.
Vea	nota	en	v	11.
3:11	llego	a	la	resurrección.	Ser	incluido	con	aquellos	que	han	resucitado	a	vida
eterna	en	un	estado	perfecto	(1	Jn	3:1-3).
	 3:1-11	 Pablo	 reflexiona	 sobre	 su	 herencia	 y	 contrasta	 su	 valor	 con	 la

bendición	de	conocer	a	Jesús,	quien	nos	liberta	para	dedicar	nuestras	vidas	a	las
vidas	 de	 otros.	 Sólo	 la	 vida,	 el	 sufrimiento,	 la	 muerte	 y	 la	 resurrección	 de
Jesucristo	 tienen	 el	 poder	 de	 verdaderamente	 libertarnos	 para	 experimentar	 la
vida	al	máximo.	•	Querido	Señor	Jesús,	por	medio	de	tu	gracia	me	libertas	para
vivir	 en	 tu	 justificación	 y	 a	 tu	 imagen.	 Haz	 que	 no	 me	 aferre	 a	 las	 cosas
terrenales,	y	toma	mi	mano	en	la	tuya.	Amén.
3:12	alcanzado…	logro	alcanzar…	fui	alcanzado.	El	mismo	término	gr.	Cristo
“alcanzó”	a	Pablo	para	que	Pablo	también	pueda	alcanzar	la	vida	de	Cristo	como
suya	propia	(v	10).	perfecto.	O	“completo”,	habiendo	comprendido	el	propósito
para	el	cual	fue	creado.	logro	alcanzar.	Se	refiere	a	la	vida	que	participa	en	los
sufrimientos	y	la	resurrección	de	Cristo.
3:13-14	 Nos	 esforzamos	 contra	 nuestra	 naturaleza	 pecaminosa	 y	 contra	 el



mundo	y	contra	el	diablo,	aun	cuando	nuestra	alma	está	en	paz	bajo	las	promesas
y	la	gracia	de	Dios.
3:13	hermanos.	Vea	nota	en	1:12.
3:14	¡…la	meta,	al	premio	del	supremo	llamamiento…!	 Jesús	dijo	que	 los	que
creen	en	él	fueron	engendrados	desde	arriba	(Jn	1:12-13).	Pablo	nos	ordena	que
pongamos	nuestras	mentes	en	 las	cosas	de	arriba	(Col	3:1).	Dios	nos	 lleva	por
medio	de	su	Palabra	hacia	un	modo	de	vida	que	él	quiere	para	nosotros,	una	vida
con	un	propósito	y	un	significado	que	perdura.
3:15	perfectos.	Tener	 la	mente	de	Cristo	 lo	suficientemente	firme	en	su	propio
conocimiento	como	para	ver	asuntos	como	él	los	ve	(Ef	4:13).	esto	se	lo	revelará
Dios.	Nuestra	 naturaleza	 humana	 habitualmente	 pervierte	 nuestro	 pensar.	Dios
debe,	por	medio	de	su	Palabra	y	a	través	de	circunstancias,	enseñarnos	la	verdad.
3:16	aquello	 a	 que	hemos	 llegado.	 El	 curso	 de	 vida	 que	Dios	 nos	 ha	 dado	 en
Cristo.
3:17	 hermanos.	 Vea	 nota	 en	 1:12.	 imitadores	 de	 mí…	 el	 ejemplo.	 Piensen,
hablen,	y	vivan	como	Pablo	lo	hace	a	la	imagen	de	Cristo,	como	está	descrito	en
2:5-8.	se	conducen.	Vea	“camino”	aquí.
3:18	enemigos	de	la	cruz.	En	particular,	 los	judíos	que	se	negaban	a	admitir	su
culpa	bajo	la	ley	y	así	se	rehusaban	a	aceptar	que	la	detestable	muerte	de	Jesús
(crucifixión)	fue	en	realidad	por	el	bien	de	ellos.
3:19	su	dios	es	el	vientre.	Ellos	sirven	los	apetitos	de	su	naturaleza	humana,	los
cuales	son	suicidas.	su	orgullo	es	su	vergüenza.	Es	vergonzoso	hacer	cualquier
cosa	que	contradiga	el	designio	de	Dios	para	la	vida	humana,	pero	la	arrogancia
humana	en	realidad	se	enorgullece	de	 tal	comportamiento	y	hace	alarde	de	esa
actitud	 como	 si	 fuera	 algo	 de	 que	 estar	 orgulloso.	 perdición.	 Sus	 cuerpos
seguramente	perecerán	a	su	tiempo.	Sus	almas	están	pereciendo	ya	ahora	debido
a	su	rechazo	a	la	salvación	de	Dios.	Si	no	cambian,	ellos	sufrirán	el	ser	apartados
eternamente	de	Dios	en	el	lago	de	fuego.
3:20	nuestra	ciudadanía	está	en	los	cielos.	Nacida	desde	arriba	por	la	palabra	de
Dios	y	el	Espíritu.	Nosotros	pertenecemos	al	cielo	como	hijos	de	nuestro	Padre
celestial.	Vivimos	también	con	el	conocimiento	de	pertenecer	a	un	modo	de	vida
diferente,	 lleno	 de	 amor,	 gozo,	 y	 significado	 perdurable.	 “La	 autoridad	 de	 la
iglesia	 tiene	 su	 propia	 comisión	 de	 enseñar	 el	 evangelio	 y	 de	 administrar	 los
sacramentos	 (Mt	 28:19-20).	 No	 debe	 irrumpir	 en	 el	 oficio	 de	 otro.	 No	 debe
transferir	a	sí	los	reinos	de	este	mundo.	No	debe	abolir	las	leyes	de	gobernantes
civiles.	No	debe	abolir	la	obediencia	legal.	No	debe	interferir	con	juicios	acerca
de	 ordenanzas	 o	 contratos	 civiles.	 No	 debe	 dictar	 leyes	 a	 autoridades	 civiles



acerca	de	la	forma	de	la	sociedad”	(CA	XXVIII).
3:21	 transformará…	 para	 que	 sea	 semejante.	 Pablo	 usó	 términos	 gr	 para
“forma”	 relacionado	 con	 lo	 referido	 en	 2:6-8.	 Allí,	 Cristo	 fue	 “formado”	 en
humildad.	 Aquí,	 nosotros	 somos	 “formados”	 como	 Cristo	 en	 gloria.	 sujetar…
todas	 las	 cosas.	 Cristo	 tiene	 el	 poder	 de	 hacer	 que	 todas	 las	 cosas	 acaten	 su
voluntad.	Vea	nota	en	1	Co	15:24.

Filipenses	4
4:1	 hermanos.	 Vea	 nota	 en	 1:12.	 corona.	 Honor	 por	 algo	 que	 alguien	 ha
realizado.	 Pablo	 no	 recogía	 joyas	 para	 una	 corona	 perecedera.	 Recogía	 almas
para	vida	eterna.	¡…amados!	Vea	nota	en	2:12.
	3:12—4:1	Pablo	mantiene	delante	de	nosotros	nuestro	llamado	hacia	arriba,

su	 ejemplo,	 y	 la	 promesa	 de	 nuestra	 transformación	 en	 la	 resurrección.	 En
contraste,	 nosotros	 muchas	 veces	 nos	 enfocamos	 en	 comodidades	 terrenales,
ejemplos	terrenales	de	éxito,	y	en	mantener	una	apariencia	juvenil	para	esta	vida.
Pero,	en	tanto	hacemos	eso,	matamos	de	hambre	a	nuestras	almas.	Nuestra	vida
es	Cristo,	quien	 reina	sobre	 todas	 las	cosas	en	el	cielo	y	en	 la	 tierra.	 •	Amado
Señor	Jesús,	apártanos	de	los	destructivos	caminos	de	nuestra	naturaleza	humana
y	 vuélvenos	 continuamente	 hacia	 el	 llamado	 y	 las	 promesas	 celestiales	 que	 tú
has	puesto	delante	de	nosotros.	Amén.
4:2	Evodia…	Síntique.	Mujeres	cristianas	en	Filipos.	se	pongan	de	acuerdo	en	el
Señor.	Que	piensen	las	mismas	cosas	en	armonía	con	la	mente	de	Cristo,	que	es
dada	 y	 expresada	 en	 la	 Palabra.	 Aparentemente,	 estas	 mujeres	 estaban	 en
contienda,	lo	cual	era	conocido	por	la	congregación	y	estaba	afectando	el	trabajo
allí.
4:3	compañero	 fiel.	Un	 colaborador	 de	Pablo,	 bien	 conocido	de	 los	 filipenses.
colaboradores.	Personas	que	participan	en	el	trabajo	de	extender	el	reino	de	Dios
a	las	vidas	de	otros.	libro	de	la	vida.	Dios	nos	ha	escogido	en	Cristo	antes	de	la
fundación	del	mundo.	Ninguno	cuyo	nombre	haya	sido	escrito	en	el	libro	de	la
vida	se	perderá	en	el	día	del	juicio	(Sal	87;	Ap	21:27).	Cf	Ex	32:32.
4:4	Las	personas	en	dificultades	no	debieran	estar	solas,	por	eso	Dios	ha	creado
la	comunión	de	la	iglesia.	También:	“Estar	triste	delante	de	Dios	no	le	place	a	él,
aunque	él	nos	permita	estar	deprimidos	delante	del	mundo”	(AE	54:16).
4:5	gentileza.	Cuidado,	paciencia,	y	consideración.	El	Señor	está	cerca.	El	Señor
está	cerca	para	darte	paciencia,	sabiduría,	y	ayuda.	El	Señor	está	cerca	viniendo
por	ti.	Esto	es	vida	desde	la	perspectiva	de	la	resurrección	y	la	eternidad.



4:6	peticiones.	Súplicas	específicas	por	ayuda	(vea	nota	en	1	Ti	2:1).	oración.	La
amplia	 categoría	 de	 hablar	 a	 Dios	 según	 su	 invitación.	 ruego.	 Hecho	 en	 la
perspectiva	de	agradecimiento.	acción	de	gracias.	Expresando	delante	 de	Dios
todas	las	cosas	que	él	ya	ha	hecho	por	uno.
4:7	Cuando	la	vida	no	tiene	sentido,	la	paz	de	Dios	nos	sostiene	y	dirige.	la	paz
de	Dios…	guarde.	La	paz,	no	aptitud	o	celo,	actúa	como	un	ángel	guardián	para
nuestra	 salud	mental.	 Esta	 paz	 reside	 en	 Jesús,	 nuestro	 refugio.	Vea	 aquí.	Vea
también	v	9.	sobrepasa.	El	mismo	término	gr	que	en	3:8.
4:8	 Pablo	 ordena	 que	 continuamente	 guardemos	 esas	 virtudes,	 que	 son	 los
ideales	fundamentales	de	vida	de	acuerdo	al	designio	de	Dios,	en	el	primer	plano
de	 nuestras	 mentes,	 en	 nuestro	 verdadero	 conocimiento,	 de	 modo	 que	 ellas
inspiren	 y	 guíen	 todo	 lo	 que	 hagamos.	 Vea	 “meditar”.	 “(La	 Palabra)	 siempre
despierta	nuevo	entendimiento,	placer,	y	devoción	y	produce	un	corazón	nuevo	y
nuevos	pensamientos”	(CMa	I).	hermanos.	Vea	nota	en	1:12.
4:9	aprendieron…	recibieron…	vieron…	oyeron…	pónganlo	por	obra.	Toda	 la
vida	 de	 Pablo	 atestigua	 y	 demuestra	 cómo	 vivir	 para	Cristo.	 Él	 no	 es	 sólo	 un
maestro	de	palabra	sino	también	un	mentor	en	vida.	Los	obreros	de	la	iglesia	de
hoy	en	día	tienen	el	mismo	llamado.	Dios	de	paz.	Dios	es	aquel	que	nos	concede
libertad	 genuina	 para	 conocer	 plenitud	 de	 vida	 regenerándonos,	 poniendo
sabiduría	delante	de	nosotros	e	inspirándonos	con	su	Palabra.	Durante	el	reinado
del	emperador	romano	Augusto	(27	aC-14	dC),	se	puso	mucho	énfasis	en	Pax,	la
diosa	 de	 la	 paz	 (gr	 eirene,	 cuyas	 hermanas	 eran	 “Observancia	 de	 la	 Ley”	 y
“Justicia”).	Dios	nos	concede	paz	por	medio	del	evangelio.	Vea	aquí.	estará	con
ustedes.	Vea	“está	con”	aquí.
	4:2-9	Al	concluir	esta	epístola,	Pablo	usa	un	lenguaje	imperativo	para	instar	a

los	lectores	a	adoptar	prácticas	de	vida	que	estén	en	armonía	con	la	voluntad	del
Creador.	La	fuerza	y	la	claridad	de	esa	exhortación	nos	recuerdan	que	nosotros
muchas	veces	ponemos	nuestras	mentes	en	aquellas	cosas	que	son	contrarias	a	la
voluntad	 de	 Dios.	 Las	 exhortaciones	 de	 Pablo	 siempre	 están	 seguidas	 por
promesas	 de	 bendiciones	 de	 Dios	 a	 nuestro	 favor.	 •	 Bendecido	 sea	 Dios,	 el
Señor,	que	no	nos	ha	dejado	sufrir	en	nuestra	propia	insensatez,	sino	que	nos	ha
llamado	e	iluminado	para	vivir	de	acuerdo	a	su	misericordia	en	Cristo.	Amén.
4:10	han	reanudado…	su	cuidado.	Demostrado	por	el	arribo	de	Epafrodito	que
trajo	el	regalo	de	ellos	(cf	v	18).
4:11	contento.	Gr	autarkes,	“autosuficiente”	y	por	eso	contento.
4:12	estoy	enseñado.	Pablo	sabe	que	Dios	dispone	todas	las	cosas	para	el	bien	de
los	 que	 lo	 aman	 (Ro	 8:28),	 que	 nuestra	 pecaminosa	 naturaleza	 humana	 es



nuestro	peor	 enemigo	 (Ro	5:10)	 y	 que	 disciplinar	 nuestro	 cuerpo	 hace	 posible
que	prosperemos	espiritualmente	(1	Co	9:27).
4:13	La	sabiduría	de	Dios	en	su	Palabra	y	en	la	obra	de	su	Espíritu	hace	que	le
demos	la	bienvenida	a	las	experiencias	de	la	vida	de	modo	que	nos	beneficien	a
nosotros	 y	 a	 otros.	 El	 tiempo	 que	 Pablo	 pasó	 en	 la	 cárcel	 de	 Filipos	 y	 su
encarcelamiento	actual	son	ejemplos	perfectos.
4:14	participar	conmigo	en	mi	 tribulación.	Los	filipenses	se	agruparon	 junto	a
Pablo	compadeciéndose	de	él,	orando	por	él	y	enviándole	ayuda	 física	 tal	cual
podían.
4:15	Vea	nota	en	1:5.	al	principio	de	la	predicación	del	evangelio.	Cuando	Pablo
empezó	su	primer	viaje	misionero.
4:18	todo	 lo	he	recibido.	Pablo	ha	recibido	 todo	 lo	que	necesitaba.	Epafrodito.
Vea	nota	en	2:25.	sacrificio	aceptable,	de	olor	fragante.	Vea	nota	en	2:17.	En	el
templo	los	sacrificios	se	hacían	con	especias	aromáticas	dulces	para	recordarle	a
la	gente	que	Dios	estaba	bien	complacido,	no	con	el	sacrificio	mismo,	sino	con
la	petición	de	la	gente	para	que	haga	accesible	su	misericordia.	Cf	Ex	30.
4:19	suplirá	todo	lo	que	les	falte.	No	prosperidad	garantizada.	Dios	proveerá	por
cada	necesidad	que	surja.	Las	necesidades	son	vistas	en	 términos	de	eternidad,
no	 solamente	 nuestros	 asuntos	 corporales.	 sus	 riquezas	 en	 gloria.	 Todas	 las
riquezas	de	Dios	 son	asequibles	a	nosotros	debido	a	 lo	que	Cristo	hizo.	Cristo
estableció	comunión	con	nosotros	por	medio	de	su	Palabra	y	su	Espíritu.	De	esta
manera	nos	hizo	partícipes	de	todas	sus	bendiciones	(Jn	16:14).	Vea	notas	en	3:8,
12,	13-14.
4:20	Dios	y	Padre.	Dios	es	nuestro	Padre	porque	él	nos	hizo	y	también	porque	él
nos	dio	nueva	vida	en	Cristo	(Jn	1:12-13;	3:5;	1	Jn	3:1).
	4:10-20	Pablo	no	puede	terminar	esta	epístola	sin	una	vibrante	expresión	de

gratitud	hacia	Dios	y	el	servicio	de	los	filipenses.	El	aprecio	de	Pablo	contrasta
pronunciadamente	con	sentimientos	de	negligencia,	resentimiento,	y	hasta	de	ira
que	pueden	 surgir	 cuando	carecemos	de	 los	privilegios	y	 las	comodidades	que
esperamos.	Pablo	nos	invita	a	ver	las	bendiciones	y	la	plenitud	de	Dios	presentes
en	 cada	 situación.	 Cristo	multiplica	 esas	 bendiciones	 por	medio	 de	 su	 gracia.
•	Querido	Señor	Jesús,	perdona	nuestra	ingratitud.	Cambia	nuestras	mentes	para
que	moren	en	la	plenitud	de	vida	en	tu	santa	Palabra.	Amén.
4:21	santos.	Vea	nota	en	Ef	1:1;	vea	también	aquí.	hermanos.	Vea	nota	en	1:12.
4:22	santos.	Los	compañeros	creyentes	que	están	con	y	cerca	de	Pablo	mientras
él	está	encarcelado.	la	casa	de	César.	Sirvientes	del	emperador	que	llegaron	a	la
fe,	probablemente	no	de	la	familia	de	César.



4:23	La	gracia	del	Señor	Jesús	es	lo	que	liga	su	Espíritu	con	el	nuestro	de	modo
que	tengamos	plenitud	de	vida.	sea	con.	Vea	“está	con”	aquí.
	 4:21-23	 Las	 últimas	 palabras	 de	 Pablo	 en	 la	 epístola	 son	 saludos	 y

bendiciones.	 Contrasta	 el	 interés	 de	 Pablo	 por	 saludar	 a	 todos	 y	 extender	 la
gracia	 con	 nuestra	 renuencia	 a	 saludar	 a	 las	 personas	 en	 nuestras	 propias
comunidades	 eclesiásticas.	 La	 gracia	 del	 Señor	 Jesús	 es	 tan	 abundante	 que
desborda	de	Pablo	a	nosotros	por	medio	de	esta	misma	Palabra,	y	tiene	el	poder
de	 desbordarse	 de	 nuestras	 vidas	 a	 las	 de	 otros,	 de	 modo	 que	 genuinamente
saludemos	 y	 extendamos	 la	 gracia	 de	 Dios	 a	 los	 demás.	 •	 ¡Demos	 gracias	 al
Señor	por	su	abundante	gracia!	Que	su	gracia	venga	continuamente	a	nosotros,	y
por	medio	de	nosotros,	a	otros.	Amén.



Referencias	Cruzadas	de	Filipenses
Filipenses	1



1	1:1	Hch	16:12.



2	1:13	Hch	28:30.



3	1:30	Hch	16:19-40.

Filipenses	2



1	2:10-11	Is	45:23.



2	2:15	Dt	32:5.

Filipenses	3



1	3:5	Ro	11:1.



2	3:5	Hch	23:6;	26:5.



3	3:6	Hch	8:3;	22:4;	26:9-11.



4	3:17	1	Co	4:16;	11:1.

Filipenses	4



1	4:16	Hch	17:1.



2	4:15-16	2	Co	11:9.



3	4:18	Ex	29:18.



CARTA	DE	PABLO	A	LOS

Colosenses
49	dC Pablo	confronta	a	Pedro	en

Antioquía
49-51	dC El	segundo	viaje	misionero	de	Pablo
52-55	dC El	tercer	viaje	misionero	de	Pablo
C	60	dC Pablo	escribe	Colosenses
68	dC Martirio	de	Pedro	y	Pablo

GENERALIDADES
Autor
El	apóstol	Pablo

Fecha
C	60	dC

Lugares
Colosas;	Laodicea;	Hierápolis

Protagonistas
Pablo;	 Timoteo;	 los	 colosenses;	 los	 laodicenses;	 Tíquico;	 Onésimo;
Aristarco;	Marcos;	Bernabé;	 Jesús	 llamado	 el	 Justo;	Epafras;	Lucas;
Demas;	Ninfas;	Arquipo

Propósito
Apartar	a	la	congregación	colosense	de	herejía	y	guiarla	en	la	verdad
acerca	de	Jesús	y	de	su	obra	salvadora

Temas	de	la	ley



La	 amenaza	 de	 enseñanza	 falsa	 y	 de	 una	 religión	 hecha	 por	 ellos
mismos;	dominio	de	Satanás;	lucha	por	cumplir	el	llamado	de	Dios;	la
ira	que	viene	de	Dios;	el	viejo	yo;	amonestarse	mutuamente;	el	orden
de	Dios	para	las	familias	y	el	trabajo

Temas	del	evangelio
Crecimiento	en	el	evangelio;	el	reino	y	el	reinado	del	Hijo;	misterio:
Cristo	mora	 en	 ti;	 Bautismo,	 la	 nueva	 circuncisión;	 el	 nuevo	 yo;	 la
herencia	del	Señor

Versículos	para	memorizar
Transferidos	al	reino	de	Dios	(1:11-14);	himno	de	Cristo	(1:15-20);	la
nueva	 circuncisión	 (2:11-14);	 sombra	 y	 realmente	 verdadero	 (2:16-
17);	gloria	de	arriba	(3:1-4)

Leyendo	Colosenses
Manejando	un	martillo	y	un	punzón,	el	esclavo	golpeaba	cada	pesa

de	 plata	 dentro	 del	 yunque	 y	 el	 troquel	 estampando	 cada	 lado	 del
metal.	 La	 cara	 del	 emperador	 lo	 miraba	 cada	 vez	 de	 nuevo,
perfectamente	en	relieve	y	formada	sobre	el	 trasfondo	de	la	moneda.
Con	 los	 rítmicos	 golpes	 del	 martillo	 y	 el	 punzón,	 viejas	 monedas
desfiguradas	 por	 codiciosas	 manos	 en	 los	 mercados,	 rasuradas	 por
comerciantes	 inescrupulosos,	 o	 deformadas	 por	 trabajadores
inexpertos	 fueron	 renovadas	 a	 su	 imagen,	 alistadas	 para	 un	 nuevo
servicio.
En	 Colosenses,	 el	 apóstol	 Pablo	 amonesta	 contra	 falsos	 maestros

ávidos	e	inescrupulosos	que	apartarían	a	la	congregación	de	su	Señor
Jesucristo.	Para	renovar	 la	fe	y	el	servicio	de	la	congregación,	Pablo
repetidamente	toca	las	verdades	que	una	vez	sabían:	Jesús	es	Señor	de
la	creación,	la	plenitud	de	Dios	mora	en	él,	su	vida	está	escondida	con
Cristo	en	Dios.	Y	de	esta	manera	ellos	son	renovados	a	la	imagen	de
su	creador	(3:10).



Lutero	y	Colosenses
Así	 como	 la	 epístola	 a	 los	Gálatas	 se	 asemeja	 a	 la	 epístola	 a	 los

Romanos,	 y	 está	 modelada	 según	 ella,	 abarcando	 en	 resumen	 el
mismo	material	que	está	desarrollado	de	una	manera	más	completa	y
rica	 en	Romanos;	 así	 esta	 epístola	 se	 asemeja	 a	 la	 de	 los	 Efesios	 y
también	incluye	en	forma	resumida	el	mismo	contenido.
Primero,	Pablo	alaba	y	desea	para	 los	colosenses	que	continúen	y

crezcan	en	la	fe.	Él	delinea	qué	son	el	evangelio	y	la	fe,	esto	es,	una
sabiduría	que	 reconoce	a	Cristo	como	Señor	y	Dios,	 crucificado	por
nosotros,	que	había	quedado	escondido	por	edades	pero	ahora	ha	sido
traído	 al	 descubierto	 por	 medio	 de	 su	 ministerio.	 Esto	 es	 el	 primer
capítulo.
En	 el	 capítulo	 2	 los	 alerta	 contra	 las	 doctrinas	 de	 hombres,	 las

cuales	 siempre	 son	 contrarias	 a	 la	 fe.	 Retrata	 estas	 doctrinas	 de
manera	más	clara	de	lo	que	están	tratadas	en	cualquier	otra	parte	de	la
Escritura,	y	las	critica	de	una	manera	magistral.
En	el	capítulo	3	los	exhorta	a	ser	fructíferos	en	la	fe	pura,	haciendo

toda	 clase	 de	 buenas	 obras	 los	 unos	 a	 los	 otros,	 y	 describe	 para
algunos	en	varias	posiciones	de	vida	las	obras	que	son	apropiadas	para
ellos.
En	 el	 capítulo	 4	 se	 encomienda	 a	 las	 oraciones	 de	 ellos	 y	 les

transmite	saludos	y	estímulo.	(AE	35:386).

Desafío	para	los	lectores
Autoría	y	fecha.	Vea	“Desafíos	para	los	lectores”	aquí.
Primogénito.	 El	 antiguo	 hereje	 Arrio	 (c	 260-336	 dC)	 y	 grupos

modernos	 como	 los	 Testigos	 de	 Jehová	 lamentablemente	 han
malentendido	las	palabras	de	Pablo	en	Col	1:15,	sugiriendo	que	Jesús
es	 un	 ser	 creado	 y	 no	 verdadero,	 eterno	 Dios.	 Pero	 Pablo	 usó	 la
expresión	“primogénito	de	toda	la	creación”	no	para	describir	a	Cristo
como	 una	 creatura	 sino	 para	 describir	 su	 derecho	 como	 un



primogénito:	él	es	soberano	y	heredero	de	toda	la	creación,	porque	él
existió	antes	de	 la	creación	y	 todas	 las	cosas	fueron	creadas	a	 través
de	él	y	para	él	(1:16-17).
La	 herejía	 colosense.	 “Nuestro	 conocimiento	 de	 la	 herejía

combatida	 por	 la	 epístola	 a	 los	 Colosenses	 está	 limitado	 a	 aquellos
pasajes	en	la	epístola	en	los	cuales	el	apóstol	escribe	contra	la	misma.
Las	referencias	de	Pablo	a	prácticas	judías	(2:11),	festividades	(2:16)
y	 escrúpulos	 dietéticos	 apuntan	 a	 un	 elemento	 judío	 en	 la	 herejía
colosense.	Sin	embargo,	 la	 falsa	enseñanza	contra	 la	cual	 fue	escrita
esta	epístola	difería	del	simple	judaizar	combatido	por	las	epístolas	del
apóstol	a	los	filipenses	y	especialmente	a	los	gálatas.	En	oposición	a
la	 herejía	 en	 Colosas,	 Pablo	 hizo	 fuerte	 hincapié	 en	 la	 correcta
enseñanza	 concerniente	 a	 la	 persona	 y	 la	 obra	 de	Cristo.	 Puso	 gran
énfasis	 en	 términos	 y	 conceptos	 tales	 como	 plenitud	 (1:19;	 2:9-10),
conocimiento	(2:3),	sabiduría,	y	entendimiento	(1:6,	9-10,	27,	28;	2:2-
3,	23;	3:10),	la	revelación	de	misterios	(1:26-27;	2:2),	 la	carne	(1:22,
24;	2:1,	5,	11,	13,	18,	23;	3:22)	y	la	perfección	(1:28;	cf	3:14;	4:12).
Pablo	hablaba	contra	una	práctica	 religiosa	que	era	exclusiva	 (1:28),
tenía	 gran	 interés	 en	 seres	 cósmicos	 (1:16;	 2:8,	 10,	 15,	 18,	 20),	 y
valoraba	 sus	 comienzos	 (2:18),	 y	 el	 ascetismo	 (2:20-23).	 De	 esto
vemos	 que	 la	 herejía	 colosense	 tenía	 numerosas	 similitudes	 con	 el
gnosticismo	del	 segundo	y	 tercer	 siglos	 dC.	Esto	 sugiere	 que,	 como
diversos	 otros	 documentos	 del	 NT,	 la	 epístola	 a	 los	 colosenses	 fue
escrita	contra	un	punto	de	vista	que	más	tarde	se	desarrolló	para	llegar
a	 ser	 (al	 menos	 un	 elemento	 de)	 el	 movimiento	 religioso	 conocido
como	el	gnosticismo”	(CC	Col,	7-8).

Bendiciones	para	los	lectores
Aunque	Colosenses	es	una	de	las	epístolas	más	cortas	de	Pablo,	es

especialmente	 rica	en	descripciones	de	Cristo,	de	su	 trabajo	y	de	 las
bendiciones	 que	 él	 nos	 extiende	 por	medio	 del	 Santo	 Bautismo.	 En
tanto	 estudia	 Colosenses,	 ore	 para	 que	 el	 Señor	 proteja	 su
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congregación	y	a	todos	los	cristianos	de	falsos	maestros,	porque	sólo
en	Cristo	“tenemos	redención	por	su	sangre,	el	perdón	de	los	pecados”
(1:14).

Bosquejo

I.	Predicando	(cps	1—2)
A.	Saludos	(1:1-2)
B.	Introducción	(1:3-20)
1.	Informe	de	agradecimiento	(1:3-8)
2.	 La	 fuente	 del	 conocimiento:	 razón	 para	 intercesión
(1:9-14)

3.	El	himno	de	Cristo:	 creación	y	 reconciliación	 (1:15-
20)

C.	Exposición	principal	y	resolución	(1:21—2:23)
1.	Ministerio	de	reconciliación	(1:21-29)
2.	Verdadero	conocimiento	(2:1-5)
3.	La	plenitud	de	Cristo	(2:6-15)
4.	Verdadera	libertad	(2:16-23)

II.	Instrucciones	de	Pablo	(cps	3—4)
A.	La	vida	cristiana	(3:1—4:6)
1.	Muerte	y	vida	(3:1-4)
2.	Remover	y	asumir	(3:5-17)
3.	Tabla	de	deberes	(3:18—4:1)
4.	Velar	y	orar	(4:2-6)

B.	Asuntos	finales	(4:7-18)

LA	IMAGEN	DE	DIOS
n	el	comienzo,	Dios	creó	al	hombre	a	 su	propia	 imagen	 (Génesis
1:26-27).	En	esto	consiste	su	dignidad,	lo	cual	no	es	el	resultado	de

ningún	 desarrollo	 y	 comportamiento,	 sino	 de	 un	 acto	 de	 Dios.	 El



hombre	es	creado	por	Dios,	a	 la	 imagen	y	semejanza	de	Dios,	pero	él
mismo	 no	 es	 Dios.	 Sin	 embargo,	 Éxodo	 20:4-5	 dice:	 “No	 te	 harás
imagen	ni	ninguna	semejanza	de	lo	que	esté	arriba	en	el	cielo,	ni	abajo
en	la	tierra,	ni	en	las	aguas	debajo	de	la	tierra.	No	te	inclinarás	a	ellas	ni
las	honrarás.”
Por	 tanto,	el	hombre,	creado	por	Dios	en	 la	 imagen	y	semejanza	de

Dios,	no	debe	hacer	para	sí	una	imagen	de	Dios	de	las	cosas	creadas	por
Dios.	Más	bien,	la	relación	entre	Dios	y	el	hombre	reside	en	la	palabra
de	Dios	 y	 en	 el	 hablar	 a	Dios	 (Deuteronomio	 4).	 La	 palabra	 de	Dios
descarta	que	él	se	haga	visible	en	artefactos	y	experiencias.	…La	caída
del	 hombre	 a	 través	 de	 la	 violación	 de	 su	 mandamiento	 hace	 que	 el
hombre	se	coloque	a	sí	mismo	en	el	lugar	de	Dios	para	“ser	como	Dios”
(Génesis	3:5)	y	resulta	en	la	separación	de	Dios.
Es	atestiguado	por	Dios,	el	Hijo	de	Dios	hecho	hombre,	que	él	es	“la

imagen	 del	 Dios	 invisible,	 el	 primogénito	 de	 toda	 la	 creación”
(Colosenses	1:15;	2	Corintios	4:4);	“Él	es	el	resplandor	de	la	gloria	de
Dios.	Él	es	la	imagen	misma	de	lo	que	Dios	es”	(Hebreos	1:3).	Aquí	la
relación	entre	imagen	y	formación	cumple	un	círculo	completo	cuando
no	sólo	encontramos	de	nuevo	el	origen	de	la	creación	en	la	persona	de
Jesucristo,	en	su	Palabra	y	obra,	 sino	cuando	 la	salvadora	voluntad	de
Dios	se	realiza	a	través	del	don	renovador	del	Espíritu	(Romanos	8:29)
…
Así,	en	la	imagen	de	Cristo,	lo	que	es	formado	de	nuevo	y	moldeado

en	 el	 cristiano	 por	 medio	 de	 la	 obra	 de	 Cristo,	 se	 hace	 visible.	 Esto
ocurre	en	el	Bautismo	(Romanos	6:3-5)…	Nuestra	semejanza	con	Cristo
es	consumada	cuando	somos	“injertados”	en	él	por	medio	del	Bautismo.
Con	 la	 imagen	 de	 Cristo	 y	 la	 formación	 de	 cristianos	 se	 trata	 una

realidad	 que	 no	 puede	 ser	 vista	 cuando	 se	 percibe	 la	 palabra	 de	Dios
meramente	como	un	texto	de	la	antigüedad;	cuando	los	sacramentos	son
vistos	sólo	como	ritos	de	pasaje;	y	cuando	la	comunión	entre	Dios	y	el
ser	 humano	 se	 reduce	 a	 algo	 meramente	 simbólico…	 El	 verdadero
cuidado	 de	 almas	 no	 tiene	 que	 ver	 sólo	 con	 el	 limitado	 reino	 de	 lo
intrínseco,	sino	con	todo	el	ser	humano	consistente	de	cuerpo	y	alma.	El
entendimiento	 bíblico	 de	 la	 salvación	 siempre	 abarca	 cuerpo	 y	 alma,
salud	externa	e	interna	concurrentemente.

Reinhard	 Slenczka,	 “Luther’s	 Care	 of	 Souls	 for	 Our	 Times”,	CTQ
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67:1	(Enero	2003),	56-58.
Vea	notas	en	Gn	1:26;	Ef	4:22-24;	Col	3:10.

PERSEGUIDO	POR	LA	FE
as	 epístolas	 escritas	 desde	 la	 prisión	 de	 Pablo	 nos	 traen	 a	 la
memoria	 las	 persecuciones	 que	 Pablo	 y	 muchos	 de	 los	 primeros

cristianos	 sufrieron	 por	 el	 evangelio.	 En	 muchas	 partes	 del	 mundo
moderno	 los	cristianos	siguen	sufriendo	a	causa	de	su	fe.	Esto	es	algo
que	 se	 ha	 de	 esperar,	 pero	 Dios	 les	 provee	 de	 fuerza	 y	 entereza,	 y
nosotros	seguimos	orando	por	nuestros	hermanos	y	hermanas	en	la	fe.
Durante	 los	 viajes	 misioneros	 del	 apóstol	 Pablo,	 judíos	 en	 varios

lugares	 resistieron	 el	 mensaje	 del	 evangelio.	 Ocasionalmente	 esta
resistencia	se	volvió	violenta.	(Vea	la	lista	de	penurias	de	Pablo	en	2	Co
11:23-33).
Este	lento	arder	del	resentimiento	judío	fue	avivado	en	llamas	cuando

Pablo	volvió	a	Jerusalén	después	de	su	tercer	viaje	misionero	y	apareció
en	 el	 templo.	 Allí	 un	 grupo	 de	 judíos	 asiáticos	 incitaron	 un	 alboroto
acusando	 públicamente	 a	 Pablo	 de	 abandonar	 la	 ley	 de	 Moisés	 y	 de
corromper	el	templo	trayendo	gentiles	al	área	reservada	exclusivamente
para	 judíos.	 Los	 cargos	 eran	 falsos	 pero,	 pese	 a	 ello,	 incitaron	 el
elemento	 anti-cristiano	 en	 Jerusalén.	 Sin	 duda	 Pablo	 hubiera	 sido
apedreado	 a	muerte	 en	 ese	mismo	 lugar	 si	 no	 hubiera	 sido	 porque	 el
comandante	de	la	guarnición	romana	intervino	y	trajo	un	destacamento
de	soldados	para	contener	la	furia	de	la	multitud	(Hch	21:27-36).
Cuando	 un	 intento	 de	 parte	 del	 apóstol	 para	 defenderse	 ante	 sus

acusadores	judíos	casi	resultó	en	otro	alboroto,	el	comandante	detuvo	a
Pablo	(Hch	22).	Para	clarificar	los	cargos	contra	el	apóstol,	se	convocó	a
una	 reunión	 informal	 del	 concilio	 judío	 (sanedrín),	 pero	 esta	 reunión
también	degeneró	 en	un	griterío.	Entretanto	Pablo	 se	 aseguró	un	 trato
humano	 para	 sí	 mismo	 informando	 al	 comandante	 de	 que	 él	 era	 un
ciudadano	romano.	Cuando	se	descubrió	un	complot	contra	 la	vida	de
Pablo,	 el	 comandante	 hizo	 que	 Pablo	 fuera	 transferido	 a	 la	 sede	 del
gobierno	imperial	en	Cesarea	(Hch	23).
Con	su	arribo	a	Cesarea	comenzó	para	Pablo	un	período	de	casi	cinco

años	de	injusto	cautiverio,	audiencias,	y	apelaciones.	Después	de	varios
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años	 de	 encarcelamiento	 en	Cesarea,	 Pablo	 estaba	 convencido	 de	 que
nunca	recibiría	un	justo	juicio	tanto	en	Jerusalén	como	en	Cesarea.	Por
eso	 usó	 su	 derecho	 como	 ciudadano	 romano	 para	 apelar	 su	 caso
directamente	ante	el	emperador	en	Roma.	Festo,	el	gobernador	romano
en	Palestina	en	ese	tiempo,	aunque	poco	dispuesto,	le	concedió	a	Pablo
su	apelación.	Hch	27-28	describen	el	largo	y	peligroso	viaje	de	Pablo	a
Roma.
En	Roma,	el	proceso	de	apelación	se	prolongó	tediosamente	por	más

de	 dos	 años.	 Durante	 este	 tiempo	 Pablo,	 aunque	 constantemente
encadenado	 a	 un	 guardia,	 podía	 recibir	 amigos	 y	 continuar	 su
ministerio.
No	sabemos	por	qué	la	audiencia	de	Pablo	se	demoró	tanto	en	Roma.

En	 su	 epístola	 a	 los	 Filipenses,	 que	 es	 considerada	 la	 última	 de	 las
cuatro	 epístolas	 escritas	 en	 la	 prisión	 –las	 otras	 eran	 Efesios,
Colosenses,	y	Filemón–	Pablo	 informa	a	 los	 filipenses	que	su	primera
audiencia	 tuvo	 lugar	 y	 que	 le	 había	 ido	 bien.	 Aunque	 no	 ignoraba
tontamente	la	posibilidad	de	que	el	emperador	todavía	podía	pronunciar
un	 fallo	 en	 contra	 de	 él,	 Pablo	 era	 optimista	 de	 que	 sería	 absuelto	 y
puesto	en	libertad.
Basado	 en	 lo	 que	 Pablo	 dice	 en	 Filipenses	 y	 en	 las	 epístolas

pastorales,	 probablemente	 fue	 puesto	 en	 libertad	 de	 su	 primer
encarcelamiento	romano	(58-60	aC)	y	continuó	trabajando	hasta	que	fue
encarcelado	 otra	 vez	 en	 la	 persecución	 general	 de	 los	 cristianos,	 que
tuvo	 lugar	 bajo	 el	 emperador	 Nerón	 en	 67	 aC.	 Durante	 este	 segundo
encarcelamiento,	Pablo	escribió	2	Timoteo,	el	último	 testimonio	de	un
cristiano	que	está	encarando	su	fin	terrenal.

EL	SIGNIFICADO	DE	LIBERACIÓN
eneralmente	 en	 el	 Nuevo	 Testamento	 “liberación”	 significa	 ser
liberado	 de	 los	 poderes	 de	 la	 oscuridad,	 de	 la	 ira	 venidera,	 de

gente	mala	y	de	 la	persecución	a	 los	cristianos.	Salvación	y	 liberación
de	 los	poderes	de	 la	oscuridad	es	 sólo	un	matiz	de	 la	amplia	gama	de
significados…	El	significado	más	cercano	es	una	liberación	de	una	vez
por	todas.	Hay	un	himno	o	confesión	cristológica	en	Colosenses	(1:12-
23),	 que	 nos	 lleva	 al	 centro	 de	 la	 teología	 bautismal	 (Colosenses	 2:6-



15):	 “que	 también	 nos	 ha	 librado	 del	 poder	 de	 la	 oscuridad	 y	 nos	 ha
trasladado	al	 reino	de	su	amado	Hijo,	en	quien	 tenemos	redención	por
su	sangre,	el	perdón	de	los	pecados”	(Colosenses	1:13-14).
Por	lo	tanto,	el	sinónimo	de	la	palabra	“redención”	es	“el	perdón	de

los	 pecados.”...Es	 la	 exención	 de	 la	 esclavitud	 del	 pecado	 para	 una
herencia	 celestial.	 Esta	 acción	 de	 Dios	 está	 directamente	 ligada	 al
Bautismo,	tal	cual	lo	hallamos	en	la	sección	principal	de	la	epístola	a	los
Colosenses.	 “Redención”	 o	 “liberación”	 es	 el	 perdón	 de	 los	 pecados,
justificación,	 y	 santidad:	 “En	 (Jesucristo)	 tenemos	 la	 redención	 por
medio	de	su	sangre,	el	perdón	de	los	pecados	según	las	riquezas	de	su
gracia”	(Efesios	1:7).
“Redención”	 en	 el	 Nuevo	 Testamento	 también	 se	 refiere	 a	 la

protección	 de	 las	 últimas	 tentaciones	 y	 a	 la	 liberación	 final	 en	 la
segunda	venida	de	Cristo.	La	resurrección	es	el	día	de	la	redención	para
el	cuerpo	cristiano	(Lucas	21:28;	Romanos	8:23).

Anssi	 Simojoki,	 “The	 Other	 Gospel	 of	 Neo-Pentecostalism	 in	 East
Africa”,	CTQ	66:3	(Julio	2002),	280-81.



Colosenses	1
Saludo

1Yo,	 Pablo,	 apóstol	 de	 Jesucristo	 por	 la	 voluntad	 de	 Dios,	 y	 el
hermano	Timoteo,
2a	los	santos	y	fieles	hermanos	en	Cristo	que	están	en	Colosas:	Que	la
gracia	y	la	paz	de	Dios	nuestro	Padre	y	del	Señor	Jesucristo	sean	con
ustedes.

Pablo	pide	sabiduría	espiritual	para	los	colosenses
3Siempre	que	oramos	por	ustedes,	damos	gracias	a	Dios,	el	Padre

de	nuestro	Señor	Jesucristo,
4pues	hemos	 recibido	noticias	de	 la	 fe	de	ustedes	en	Cristo	 Jesús,	y
del	amor	que	tienen	por	todos	los	santos,
5a	causa	de	la	esperanza	que	en	los	cielos	les	está	reservada.	Ustedes
ya	han	sabido	de	esto	por	el	evangelio,	que	es	la	palabra	de	verdad,
6y	 que	 ha	 llegado	 hasta	 ustedes,	 así	 como	 a	 todo	 el	 mundo,	 y	 que
desde	el	día	que	ustedes	la	escucharon	y	la	comprendieron	claramente,
y	conocieron	la	gracia	de	Dios,	crece	en	ustedes	y	produce	fruto.
7Esto	lo	aprendieron	por	medio	de	Epafras,1	nuestro	consiervo	amado,
que	es	un	fiel	ministro	de	Cristo	para	ustedes,
8quien	 también	 nos	 ha	 hablado	 del	 amor	 que	 ustedes	 tienen	 en	 el
Espíritu.

9Por	eso	nosotros,	desde	el	día	que	lo	supimos,	no	cesamos	de	orar
por	 ustedes	 y	 de	 pedir	 que	 Dios	 los	 llene	 del	 conocimiento	 de	 su
voluntad	en	toda	sabiduría	e	inteligencia	espiritual,
10para	que	vivan	como	es	digno	del	Señor,	es	decir,	siempre	haciendo
todo	lo	que	a	él	le	agrada,	produciendo	los	frutos	de	toda	buena	obra,



y	creciendo	en	el	conocimiento	de	Dios;
11todo	esto,	 fortalecidos	con	 todo	poder,	 conforme	al	dominio	de	 su
gloria,	para	que	puedan	soportarlo	todo	con	mucha	paciencia.	Así,	con
gran	gozo,
12darán	las	gracias	al	Padre,	que	nos	hizo	aptos	para	participar	de	la
herencia	de	los	santos	en	luz;
13y	 que	 también	 nos	 ha	 librado	 del	 poder	 de	 la	 oscuridad	 y	 nos	 ha
trasladado	al	reino	de	su	amado	Hijo,
14en	 quien	 tenemos	 redención	 por	 su	 sangre,	 el	 perdón	 de	 los
pecados.2

Reconciliación	por	medio	de	la	muerte	de	Cristo
15Él	 es	 la	 imagen	 del	 Dios	 invisible,	 el	 primogénito	 de	 toda	 la

creación.
16En	él	fue	creado	todo	lo	que	hay	en	los	cielos	y	en	la	tierra,	todo	lo
visible	y	lo	invisible;	tronos,	poderes,	principados,	o	autoridades,	todo
fue	creado	por	medio	de	él	y	para	él.
17Él	 existía	 antes	 de	 todas	 las	 cosas,	 y	 por	 él	 se	 mantiene	 todo	 en
orden.
18Él	es	 la	cabeza	del	cuerpo,	que	es	 la	 iglesia.3	Él	es	el	principio,	el
primogénito	de	entre	los	muertos,	para	tener	la	preeminencia	en	todo,
19porque	al	Padre	le	agradó	que	en	él	habitara	toda	plenitud,
20y	por	medio	de	él	reconciliar	consigo	todas	las	cosas,	tanto	las	que
están	 en	 la	 tierra	 como	 las	 que	 están	 en	 los	 cielos,	 haciendo	 la	 paz
mediante	la	sangre	de	su	cruz.4

21Y	 también	 a	 ustedes,	 que	 en	 otro	 tiempo	 eran	 extranjeros	 y
enemigos,	tanto	en	sus	pensamientos	como	en	sus	acciones,	ahora	los
ha	reconciliado	completamente
22en	su	cuerpo	físico,	por	medio	de	la	muerte,	para	presentárselos	a	sí



mismo	santos,	sin	mancha	e	irreprensibles,
23siempre	y	cuando	en	verdad	permanezcan	cimentados	y	firmes	en	la
fe,	inamovibles	en	la	esperanza	del	evangelio	que	han	recibido,	el	cual
se	predica	en	toda	la	creación	debajo	del	cielo;	del	cual	yo,	Pablo,	he
llegado	a	ser	ministro.

Ministerio	de	Pablo	a	los	no	judíos
24Ahora	me	alegro	de	 lo	que	sufro	por	ustedes,	y	completo	en	mi

cuerpo	lo	que	falta	de	los	sufrimientos	de	Cristo	por	la	iglesia,	que	es
su	cuerpo;
25de	 la	 cual	 llegué	 a	 ser	 ministro,	 según	 el	 plan	 que	 Dios	 me
encomendó	para	el	bien	de	ustedes,	de	anunciar	cabalmente	la	palabra
de	Dios,
26el	misterio	que	había	estado	oculto	desde	los	tiempos	antiguos,	pero
que	ahora	ha	sido	manifestado	a	sus	santos,
27a	quienes	Dios	quiso	dar	a	conocer	las	riquezas	de	la	gloria	de	este
misterio	entre	 los	no	judíos,	y	que	es	Cristo	en	ustedes,	 la	esperanza
de	gloria.
28Nosotros	anunciamos	a	Cristo,	y	amonestamos	y	enseñamos	a	todo
el	mundo	en	toda	sabiduría,	a	fin	de	presentar	perfecta	en	Cristo	Jesús
a	toda	la	humanidad.
29Con	este	fin,	 trabajo	y	 lucho	con	todas	mis	fuerzas	y	con	el	poder
que	actúa	en	mí.



Colosenses	2
1Quiero	que	sepan	que	es	grande	la	lucha	que	sostengo	por	ustedes

y	 por	 los	 que	 están	 en	 Laodicea,	 lo	 mismo	 que	 por	 todos	 los	 que
nunca	me	han	visto	personalmente,
2para	 que	 su	 corazón	 se	 anime	 y	 para	 que	 permanezcan	 unidos	 en
amor,	 hasta	 que	 alcancen	 todas	 las	 riquezas	 que	 provienen	 de	 la
convicción	y	el	entendimiento,	para	que	conozcan	el	misterio	de	Dios
el	Padre	y	de	Cristo,
3en	quien	se	hallan	escondidos	todos	los	tesoros	de	la	sabiduría	y	del
conocimiento.
4Les	digo	esto	para	que	nadie	los	engañe	con	palabras	persuasivas,
5porque	aunque	físicamente	estoy	lejos	de	ustedes,	en	el	espíritu	estoy
entre	ustedes,	y	me	alegra	ver	su	buen	orden	y	la	firmeza	de	su	fe	en
Cristo.

6Por	 tanto,	 vivan	 en	 el	 Señor	 Jesucristo	 de	 la	 manera	 que	 lo
recibieron:
7arraigados	y	sobreedificados	en	él,	confirmados	en	la	fe	y	rebosantes
de	acciones	de	gracias,	que	es	como	fueron	enseñados.

Plenitud	de	vida	en	Cristo
8Cuídense	 de	 que	 nadie	 los	 engañe	 mediante	 filosofías	 y	 huecas

sutilezas,	que	siguen	tradiciones	humanas	y	principios	de	este	mundo,
pero	que	no	van	de	acuerdo	con	Cristo.
9Porque	en	él	habita	corporalmente	toda	la	plenitud	de	la	Deidad,
10y	en	él,	que	es	la	cabeza	de	toda	autoridad	y	poder,	ustedes	reciben
esa	plenitud.
11En	él	ustedes	fueron	también	circuncidados.	Pero	no	me	refiero	a	la
circuncisión	 física,	 sino	a	 la	circuncisión	que	nos	hace	Cristo,	y	que



consiste	en	despojarnos	de	la	naturaleza	pecaminosa.
12Cuando	 ustedes	 fueron	 bautizados,	 fueron	 también	 sepultados	 con
él,	pero	al	mismo	tiempo	resucitaron	con	él,	por	la	fe	en	el	poder	de
Dios,	que	lo	levantó	de	los	muertos.1
13Antes,	 ustedes	 estaban	muertos	 en	 sus	 pecados;	 aún	 no	 se	 habían
despojado	de	su	naturaleza	pecaminosa.	Pero	ahora,	Dios	les	ha	dado
vida	juntamente	con	él,2	y	les	ha	perdonado	todos	sus	pecados.
14Ha	anulado	el	acta	de	los	decretos	que	había	contra	nosotros	y	que
nos	era	adversa;	la	quitó	de	en	medio	y	la	clavó	en	la	cruz.3
15Desarmó	 además	 a	 los	 poderes	 y	 las	 potestades,	 y	 los	 exhibió
públicamente	al	triunfar	sobre	ellos	en	la	cruz.

16No	 permitan,	 pues,	 que	 nadie	 los	 juzgue	 por	 lo	 que	 comen	 o
beben,	o	en	relación	con	los	días	de	fiesta,	la	luna	nueva	o	los	días	de
reposo.4
17Todo	esto	no	es	más	que	una	sombra	de	lo	que	está	por	venir;	pero
lo	real	y	verdadero	es	Cristo.
18No	permitan	que	los	condenen	esos	que	se	ufanan	de	humildad	pero
rinden	 culto	 a	 los	 ángeles.	 Los	 tales	 se	meten	 en	 cosas	 que	 no	 han
visto	y	están	envanecidos	por	su	razonamiento	humano;
19no	están	unidos	a	la	Cabeza,	que	es	quien	nutre	y	une	todo	el	cuerpo
mediante	 las	 coyunturas	 y	 ligamentos,	 y	 lo	 hace	 crecer	 con	 el
crecimiento	que	da	Dios.5

20Si	con	Cristo	ustedes	han	muerto	a	los	principios	de	este	mundo,
¿por	qué,	como	si	vivieran	en	el	mundo,	se	someten	a	sus	preceptos?
21Les	dicen:	 «No	 tomes	 eso	 en	 tus	manos,	 no	pruebes	 aquello,	 y	 ni
siquiera	lo	toques.»
22Esos	 preceptos	 se	 ciñen	 a	 mandamientos	 y	 doctrinas	 humanas,	 y
todas	ellas	son	cosas	que	se	destruyen	con	el	uso.
23Sin	 duda,	 tales	 cosas	 pueden	 parecer	 sabias	 en	 cuanto	 a	 la
religiosidad	sumisa	y	el	duro	trato	del	cuerpo,	pero	no	tienen	ningún



valor	contra	los	apetitos	humanos.



Colosenses	3
1Puesto	que	ustedes	ya	han	resucitado	con	Cristo,	busquen	las	cosas

de	arriba,	donde	está	Cristo	sentado	a	la	derecha	de	Dios.1
2Pongan	la	mira	en	las	cosas	del	cielo,	y	no	en	las	de	la	tierra.
3Porque	ustedes	ya	han	muerto,	y	su	vida	está	escondida	con	Cristo	en
Dios.
4Cuando	 Cristo,	 que	 es	 la	 vida	 de	 ustedes,	 se	 manifieste,	 entonces
también	ustedes	serán	manifestados	con	él	en	gloria.

La	vida	antigua	y	la	nueva
5Por	 lo	 tanto,	 hagan	 morir	 en	 ustedes	 todo	 lo	 que	 sea	 terrenal:

inmoralidad	sexual,	impureza,	pasiones	desordenadas,	malos	deseos	y
avaricia.	Eso	es	idolatría.
6Por	 cosas	 como	 éstas	 les	 sobreviene	 la	 ira	 de	 Dios	 a	 los
desobedientes.
7También	 ustedes	 practicaron	 estas	 cosas	 en	 otro	 tiempo,	 cuando
vivían	en	ellas.
8Pero	 ahora	 deben	 abandonar	 también	 la	 ira,	 el	 enojo,	 la	malicia,	 la
blasfemia	y	las	conversaciones	obscenas.
9No	se	mientan	los	unos	a	los	otros,2	pues	ya	ustedes	se	han	despojado
de	la	vieja	naturaleza	y	de	sus	hechos,
10y	se	han	revestido	de	la	nueva	naturaleza,3	 la	naturaleza	del	nuevo
hombre,	que	se	va	renovando	a	imagen	del	que	lo	creó4	hasta	el	pleno
conocimiento,
11donde	ya	no	importa	el	ser	griego	o	 judío,	estar	circuncidado	o	no
estarlo,	ser	extranjero	o	inculto,	siervo	o	libre,	sino	que	Cristo	es	todo,
y	está	en	todos.

12Por	 lo	 tanto,	 como	 escogidos	 de	 Dios,	 santos	 y	 amados,



revístanse	de	entrañable	misericordia,	de	benignidad,	de	humildad,	de
mansedumbre	y	de	paciencia.
13Sean	mutuamente	tolerantes.	Si	alguno	tiene	una	queja	contra	otro,
perdónense5	de	la	misma	manera	que	Cristo	los	perdonó.6
14Y	sobre	todo,	revístanse	de	amor,	que	es	el	vínculo	perfecto.
15Que	 en	 el	 corazón	de	 ustedes	 gobierne	 la	 paz	 de	Cristo,	 a	 la	 cual
fueron	llamados	en	un	solo	cuerpo.	Y	sean	agradecidos.
16La	 palabra	 de	 Cristo	 habite	 ricamente	 en	 ustedes.	 Instrúyanse	 y
exhórtense	 unos	 a	 otros	 con	 toda	 sabiduría;	 canten	 al	 Señor	 salmos,
himnos	y	cánticos	espirituales,	con	gratitud	de	corazón.
17Y	todo	 lo	que	hagan,	ya	sea	de	palabra	o	de	hecho,	háganlo	en	el
nombre	del	Señor	Jesús,	dando	gracias	a	Dios	el	Padre	por	medio	de
él.7

Deberes	sociales	de	la	nueva	vida
18Ustedes	las	esposas,	respeten	a	sus	esposos,8	como	conviene	en	el

Señor.
19Ustedes	 los	 esposos,	 amen	 a	 sus	 esposas,9	 y	 no	 las	 traten	 con
dureza.
20Ustedes	 los	 hijos,	 obedezcan	 a	 sus	 padres	 en	 todo,	 porque	 esto
agrada	al	Señor.10
21Ustedes	 los	 padres,	 no	 exasperen	 a	 sus	 hijos,11	 para	 que	 no	 se
desalienten.
22Ustedes	 los	 siervos,	 obedezcan	 en	 todo	 a	 sus	 amos	 terrenales,	 no
sólo	cuando	los	ven,	como	si	quisieran	agradar	a	sus	semejantes,	sino
con	sinceridad	de	corazón,	por	temor	a	Dios.
23Y	todo	lo	que	hagan,	háganlo	de	corazón,	como	para	el	Señor	y	no
como	para	la	gente,
24porque	 ya	 saben	 que	 el	 Señor	 les	 dará	 la	 herencia	 como



recompensa,	pues	ustedes	sirven	a	Cristo	el	Señor.
25Pero	el	que	hace	lo	malo,	recibirá	el	pago	del	mal	que	haya	hecho,12
porque	ante	Dios	no	hay	favoritismos.13



Colosenses	4
1Ustedes	 los	 amos,	 sean	 rectos	 y	 justos	 con	 sus	 siervos,	 pues	 ya

saben	que	tienen	un	Amo	en	los	cielos.1
2Dedíquense	 a	 la	 oración,	 y	 sean	 constantes	 en	 sus	 acciones	 de

gracias.
3Oren	también	por	nosotros,	para	que	el	Señor	nos	abra	las	puertas	y
prediquemos	 la	 palabra,	 para	 que	 demos	 a	 conocer	 el	 misterio	 de
Cristo,	por	el	cual	también	estoy	preso.
4Oren	para	que	pueda	proclamarlo	como	debo	hacerlo.

5Compórtense	sabiamente	con	los	no	creyentes,	y	aprovechen	bien
el	tiempo.2
6Procuren	 que	 su	 conversación	 siempre	 sea	 agradable	 y	 de	 buen
gusto,	para	que	den	a	cada	uno	la	respuesta	debida.

Salutaciones	finales
7Nuestro	querido	hermano	Tíquico,3	fiel	ministro	y	consiervo	en	el

Señor,	les	llevará	noticias	mías.
8Lo	envío	a	ustedes	para	que	 les	cuente	cómo	estamos	y	reanime	su
corazón.4
9Lo	 acompaña	 Onésimo,5	 querido	 y	 fiel	 hermano,	 que	 es	 uno	 de
ustedes.	Ellos	les	contarán	todo	lo	que	sucede	aquí.

10Los	 saluda	Aristarco,6	mi	 compañero	 de	 prisión,	 lo	mismo	 que
Marcos,7	 el	 sobrino	 de	 Bernabé,	 acerca	 del	 cual	 ya	 han	 recibido
instrucciones.	Si	Marcos	va	a	visitarlos,	recíbanlo	bien.
11También	 los	 saluda	 Jesús,	 llamado	 el	 Justo.	 Éstos	 son	 los	 únicos
judíos	que	me	ayudan	en	el	reino	de	Dios,	y	para	mí	han	sido	un	gran
consuelo.
12Los	saluda	Epafras,8	que	es	uno	de	ustedes.	En	sus	oraciones,	este



siervo	 de	 Cristo	 siempre	 está	 rogando	 por	 ustedes	 con	 gran
preocupación,	 para	 que	 ustedes	 se	 mantengan	 firmes	 y	 sean
completamente	perfectos	en	todo	lo	que	Dios	quiere.
13Yo	soy	testigo	de	que	él	se	preocupa	mucho	por	ustedes,	y	por	los
que	están	en	Laodicea	y	Hierápolis.
14Los	saluda	Lucas,9	el	médico	amado,	y	Demas.10
15Saluden	 a	 los	 hermanos	 que	 están	 en	Laodicea,	 y	 a	Ninfas	 y	 a	 la
iglesia	que	se	reúne	en	su	casa.
16Una	vez	que	esta	carta	haya	sido	leída	entre	ustedes,	asegúrense	de
que	se	 lea	 también	en	la	 iglesia	de	 los	 laodicenses,	y	que	la	carta	de
Laodicea	la	lean	también	ustedes.
17Díganle	a	Arquipo11	 que	no	deje	de	cumplir	 con	el	ministerio	que
recibió	del	Señor.

18Yo,	Pablo,	escribo	este	saludo	de	mi	puño	y	letra.	Recuerden	que
estoy	preso.	Que	la	gracia	sea	con	ustedes.	Amén.



Notas	de	Estudio	de	Colosenses
Colosenses	1
1:1	apóstol.	Vea	aquí.	por	la	voluntad	de	Dios.	Pablo	no	escogió	ser	apóstol	sino
que	fue	llamado	por	Dios.	Timoteo.	Un	colaborador	favorito	de	Pablo.	Su	padre
era	gentil,	 su	madre,	 judía.	Timoteo	 trabajó	 frecuentemente	al	 lado	de	Pablo	o
fue	 enviado	 como	 su	 representante.	 hermano.	 Pablo	 se	 sentía	 especialmente
cerca	de	Timoteo.	Hasta	se	refería	a	él	como	“mi	hijo	amado	y	fiel	en	el	Señor”
(1	Co	4:17).	Timoteo	debería	ser	considerado	un	co-autor	de	esta	epístola.
1:2	santos.	Vea	aquí.	fieles	hermanos	en	Cristo.	En	virtud	de	su	Bautismo,	todos
los	creyentes	están	“en	Cristo”,	esto	es,	están	conectados	a	Cristo	o	pertenecen	a
él	(2:11-13;	Ro	6:3,	11;	Gl	3:26-27;	Ef	1:13;	3:6).	Vea	aquí.	Colosas.	C	160	km
al	este	de	Éfeso.	Lo	más	probable	es	que	Epafras	 trajo	el	evangelio	a	Colosas,
Laodicea,	y	Hierápolis.	Vea	notas	en	4:12,	13.
	1:1-2	El	fiel	Epafras	estableció	un	pequeño	lugar	firme	para	el	reino	de	Dios

en	Colosas	 y	 en	 ciudades	 cercanas.	Ahora	 esa	 joven	 iglesia	 es	 amenazada	por
enseñanzas	falsas,	que	alejan	a	las	personas	de	Cristo	y	de	su	obra	por	ellos.	Pero
Dios	 no	 los	 abandona.	 Él	 usa	 a	 Pablo,	 Timoteo,	 y	 a	 otros	 siervos	 fieles	 para
establecer	 la	 verdad	 y	 el	 amor	 de	Cristo	 en	 sus	 corazones.	Dios	 tampoco	 nos
abandona	 cuando	 nosotros	 o	 los	 que	 amamos	 somos	 tentados	 por	 falsas
enseñanzas.	•	Oh	Señor,	ven	desde	el	cielo	y	sálvame;	humilla	al	que	me	pisotea.
¡Envía	tu	inmutable	amor	y	tu	fidelidad!	Amén.	(Paráfrasis	de	Sal	57:3).
1:3	 oramos	 por	 ustedes.	 La	 oración	 ferviente	 es	 una	 parte	 importante	 del
ministerio	 cristiano.	 Cf	 1:9;	 4:2-3,	 12.	 el	 Padre	 de	 nuestro	 Señor	 Jesucristo.
Indica	la	naturaleza	del	Dios	trino	y	uno	en	la	afectuosa	relación	entre	el	Padre	y
el	Hijo.	Sin	embargo,	el	Hijo	es	“Señor	(vea	aquí).
1:4	hemos	 recibido	 noticias.	 Aparte	 de	 algunos	 individuos,	 Pablo	 no	 se	 había
encontrado	con	los	colosenses	cara	a	cara.	Cf	2:1.
1:5	 esperanza…	 reservada.	 La	 mayoría	 de	 las	 personas	 en	 el	 mundo	 greco-
romano	vivían	sin	esperanza	(cf	Ef	2:12).	La	esperanza	puede	ser	vista	como	una
fe	 enfocada	 hacia	 el	 futuro.	 evangelio.	 Vea	 aquí.	 A	 diferencia	 de	 los	 falsos
maestros,	Pablo	enfatizaba	la	fiabilidad	de	la	obra	salvadora	y	de	la	palabra	de
Cristo	tal	cual	está	revelada	en	el	evangelio.
1:6	 ha	 llegado	 hasta	 ustedes.	 Como	 el	 misionero	 fundador	 de	 la	 iglesia	 de
Colosas,	Epafras	había	traído	el	evangelio	(v	7).	a	todo	el	mundo.	En	menos	de



tres	décadas	después	de	Pentecostés,	el	evangelio	se	estaba	proclamando	en	todo
el	mundo	romano	(cf	1	Ti	3:16).	crece.	El	evangelio	(v	5)	produce	fe	y	buenas
obras.	Cf	Gl	5:22-23.
1:7	Epafras.	Pablo	tenía	muy	buena	relación	con	él	y	lo	llamó	un	“compañero	de
prisiones”	en	Flm	23.	Vea	nota	en	v	6.	nuestro	consiervo.	Algunos	manuscritos
tienen	 “tu”,	 pero	 muchos	 eruditos	 prefieren	 “nuestro”	 porque	 demuestra	 la
conexión	 entre	 Pablo,	 Epafras,	 y	 los	 colosenses.	 ministro.	 Gr	 doulos,
generalmente	significa	“esclavo”	o	“uno	que	pertenece	completamente	a	su	amo
o	que	le	debe	indivisa	lealtad	y	obediencia”.	Vea	aquí.	Muchos	creyentes	del	AT
fueron	 llamados	 esclavos	 (siervos)	 de	 Dios:	 Moisés	 (Sal	 105:26),	 Josué	 (Jos
24:29),	David	(2	S	7:5)	y	Jeremías	(Jer	7:25).
1:8	amor…	en	el	Espíritu.	El	amor	al	igual	que	la	fe	es	la	obra	del	Espíritu	Santo
por	medio	del	evangelio.
1:9-12	Pablo	ora	por	nuestra	vida	cristiana	entera:	por	fe	(v	9),	para	vivir	nuestra
fe	(v	10),	por	fortaleza	cuando	enfrentamos	resistencia	(v	11),	y	por	el	resultado
final	de	la	fe:	la	vida	eterna	(v	12).
1:9	orar.	La	atención,	 el	 cuidado	de	Pablo	de	orar	 regularmente	es	un	aspecto
integral	de	su	ministerio.	conocimiento.	Falsos	maestros	habían	promovido	otra
clase	de	conocimiento.	Pablo	ora	por	un	conocimiento	que	está	 centrado	en	el
perdón	de	Dios	en	Cristo	(v	14)	y	revelado	por	el	Espíritu	Santo.	sabiduría.	Gr
sofia.	Pablo	usa	esa	palabra	seis	veces	en	Col	(1:9,	28;	2:3,	23;	3:16;	4:5).	Es	la
aplicación	 práctica	 de	 la	 fe	 en	 Cristo.	 inteligencia.	 Discernimiento.	 Un	 claro
análisis	y	aplicación	del	conocimiento	guiado	por	el	Espíritu	Santo.
1:10	digno.	 Gr	 axios,	 “adecuado	 a”.	 Relacionado	 a	 palabra	 esp	 “axiomático”,
“dar	por	sentado”.	Debiéramos	tener	grandes	expectativas	por	la	nueva	vida	de
fe,	dado	que	viene	de	Cristo.
1:11	poder.	 Gr	 dynamis.	 Relacionado	 a	 la	 palabra	 española	 “dinamita”.	 Dios
habilita	a	su	pueblo	a	servir.	dominio	de	su	gloria.	Gran	poder;	usado	sólo	por
Dios	en	el	NT.
1:12	nos	hizo	aptos.	El	 pecado	nos	 inhabilita.	Dios	 nos	 habilita	 a	 través	 de	 la
redención	 de	 Cristo	 (v	 14).	 herencia.	 Rememora	 la	 herencia	 de	 la	 tierra
prometida	que	fue	asignada	a	las	familias	de	Israel	de	acuerdo	a	las	promesas	de
Dios	y	no	debido	a	su	 justicia	(Dt	9:5).	Vea	“porción”	aquí.	santos	en	 luz.	Los
creyentes	ya	no	están	más	tiempo	separados	de	Dios,	quien	es	luz	(Jn	8:12).
1:13	nos	ha	librado…	nos	ha	trasladado.	El	tiempo	pasado	nos	dirige	de	vuelta
al	Bautismo,	el	cual	nos	incorporó	en	la	obra	salvadora	de	Cristo	(2:6-15).	poder
de	 la	 oscuridad.	 “La	 naturaleza	 humana	 ha	 sido	 entregada	 en	 esclavitud	 y	 es



mantenida	cautiva	por	el	diablo”	(Apl	II).	El	NT	muchas	veces	usa	luz/tinieblas
para	describir	el	contraste	entre	Dios/Satanás,	salvación/pecado	(Hch	26:18).	El
uso	 bíblico	 difiere	 del	 de	 algunos	 gnósticos	 y	 maniqueos	 posteriores	 quienes
usaron	esta	comparación	como	si	Dios	y	Satanás	fueran	fuerzas	iguales.	El	poder
de	Dios	para	salvar	de	las	tinieblas	del	pecado	aplica	a	todas	las	personas.	reino.
Jesús	enseñó	que	el	reino	de	Dios	era	el	gobierno	de	su	gracia,	el	cual	comenzó
con	su	ministerio	(Mt	4:17).	El	comienzo	del	reino	de	Dios	es	el	perdón	de	los
pecados	(v	14).	Vea	aquí.
1:14	redención.	Vea	aquí.	perdón.	Vea	aquí.	Pablo	 junta	estas	enseñanzas.	Esto
puede	 haber	 sido	 en	 contraste	 con	 la	 idea	 de	 que	 el	 perdón	 era	 un	 paso
preliminar	 a	 la	 salvación,	 una	 enseñanza	 sostenida	 por	 gnósticos	 posteriores.
“Nadie	es	bautizado	para	que	pueda	llegar	a	ser	un	príncipe,	sino,	como	dicen	las
palabras,	para	que	‘él	sea	salvo’.	Nosotros	sabemos	que	ser	salvo	no	es	otra	cosa
que	ser	librado	del	pecado,	de	la	muerte,	y	del	diablo”	(CMa	IV).
	1:3-14	Pablo	se	preocupa	mucho	por	estos	nuevos	cristianos,	y	sabe	que	Dios

se	preocupa	aún	más	por	ellos.	Desafortunadamente,	falsas	enseñanzas	que	guían
a	 personas	 a	mirar	 a	 ellos	mismos	 en	 lugar	 de	mirar	 a	Dios,	 compiten	 por	 la
atención	de	los	colosenses.	Todos	hemos	sido	tentados	a	mirar	a	otras	cosas	en
lugar	 de	 confiar	 en	 Jesús	 para	 nuestra	 salvación.	 Dios	 es	 el	 único	 que	 puede
superar	 este	mal.	En	 el	 trasfondo,	Pablo	 está	orando	 fervorosamente	por	 ellos.
En	 primer	 plano,	 Pablo	 está	 proclamando	 enfáticamente	 la	 verdad	 de	 la
salvación	 en	 Jesús.	 •	 Gracias,	 oh	 Dios,	 por	 tu	 paciencia	 y	 persistencia	 en
salvarnos	a	través	de	tu	amado	Hijo.	Amén.
1:15-20	Pablo	introduce	su	refutación	de	la	herejía	colosense	con	un	himno	que
resume	la	primitiva	cristología	cristiana	y	probablemente	antedata	la	epístola	de
Pablo	a	 los	colosenses.	En	dos	partes,	el	himno	presenta	a	Jesús	como	creador
(vv	15-18)	y	como	redentor	(vv	18b-20).
1:15	imagen.	Gr	eikon,	algo	que	se	parece	al	original.	Jesús	es	la	imagen	visible
del	Dios	 invisible.	Adán	perdió	 la	 imagen	de	Dios,	pero	en	Cristo,	 el	 segundo
Adán,	 se	 restaura	 la	 imagen	 de	Dios	 (CA	 II;	CMa	 II).	primogénito.	 Arrio	 (un
hereje	del	cuarto	siglo)	entendió	mal	esto	para	significar	“el	primero	de	muchas
creaturas”,	como	si	Jesús	fuera	parte	de	la	creación.	Pero	en	otra	parte	significa
“uno	que	tiene	el	privilegio”	(p	ej	Ex	4:22).	San	Atanasio	también	apunta	que	el
contexto	claramente	indica	que	“primogénito”	no	es	parte	de	la	creación	sino	la
causa	de	la	misma	(v	17;	NPNF2	4:383).	Vea	notas	en	v	18;	Sal	89:27;	Pr	8:22.
1:16	 todo.	 Como	 creador	 de	 “todo”,	 Jesús	 es	 supremo	 sobre	 todo	 (Jn	 1:3).
invisible.	 Los	 colosenses	 estaban	 especialmente	 interesados	 en	 ángeles.	 Sin



embargo,	 Pablo	 asevera	 la	 supremacía	 de	 Jesús	 sobre	 los	 invisibles	 ángeles.
tronos,	poderes,	principados…	autoridades.	Nombres	comunes	en	el	judaísmo	y
en	 el	 NT	 para	 poderes	 angélicos	 y	 demoníacos	 de	 quienes	 se	 pensaba	 que
controlaban	 el	 universo.	 Los	 falsos	 maestros	 aparentemente	 asignaban	 a	 ellos
poderes	 independientes	 de	 Cristo	 (2:8)	 y	 los	 consideraban	 ser	 objetos	 de
adoración	 (2:18).	 por	 medio	 de	 él	 y	 para	 él.	 El	 objetivo	 de	 la	 creación	 es	 la
redención	que	Cristo	logró	(Ro	8:19-22).
1:17	Él	existía	antes	de	todas	las	cosas.	“Su	amado	Hijo”	(v	13)	existía	antes	de
la	 creación	 (Jn	 1:1-2;	 3:16).	 por	 él	 se	 mantiene	 todo	 en	 orden.	 Contradice	 la
enseñanza	herética	de	que	toda	la	creación	es	inherentemente	mala.	Jesús	todavía
se	preocupa	mucho	por	este	mundo	creado,	lo	sigue	sosteniendo,	y	lo	renovará.
1:18	“El	papa	no	es,	de	acuerdo	a	la	ley	divina	o	la	palabra	de	Dios,	la	cabeza	de
toda	 la	 cristiandad.	 Este	 nombre	 corresponde	 a	 sólo	 uno,	 cuyo	 nombre	 es
Jesucristo”	(AEs	II	IV).	cuerpo.	Indica	la	íntima	relación	entre	el	Redentor	y	los
redimidos,	similar	a	 la	 terminología	“en	Cristo”	(v	22).	Esta	relación	es	creada
en	el	Bautismo	(2:11-13)	y	es	sustentada	en	la	Santa	Cena	(1	Co	10:16-17.	Vea
aquí.	iglesia.	Vea	aquí.	el	primogénito	de	entre	los	muertos.	Así	como	Cristo	es
el	 “primogénito	 de	 toda	 la	 creación”	 (v	 15)	 y	 de	 esta	 manera	 la	 causa	 de	 la
creación,	así	Jesús	es	también	la	causa	de	la	resurrección.
1:19	toda	plenitud.	La	totalidad	de	Dios	con	todos	sus	atributos	divinos	comenzó
a	habitar	en	Cristo	en	el	momento	de	su	concepción	por	el	Espíritu	Santo	en	la
virgen	María	(cf	2:9).
1:20	reconciliar.	El	pecado	había	enajenado	a	 la	creación	de	su	creador.	Cristo
reconcilió	 todas	 las	 cosas,	 esto	 es,	 vuelve	 todo	 de	 vuelta	 a	 su	 propio	 orden.
haciendo	la	paz.	La	muerte	de	Jesús	hace	posible	la	paz	por	medio	de	la	fe,	pero
lo	es	también	su	victoria	sobre	todos	aquellos	que	siguen	oponiéndose	a	él.	Cf	Ef
2:14-16.
1:21	 ustedes.	 Creyentes	 que	 se	 enajenaron	 de	 Dios	 (Ef	 4:18),	 lo	 cual	 se
manifestó	externamente	en	actos	malos.	ha	reconciliado.	El	 tiempo	pasado	del
verbo	 indica	 que	 esta	 reconciliación	 está	 concluida	 en	 la	 obra	 de	 Cristo.	 La
reconciliación	 no	 es	 algo	 comenzado	 por	 Cristo	 y	 que	 nosotros	 tenemos	 que
completar.
1:22	 en	 su	 cuerpo.	 Los	 falsos	 maestros	 enseñaban	 que	 la	 salvación	 vino	 por
medio	 del	 conocimiento.	 Pablo	 enfatiza	 que	 la	 salvación	 vino	 de	 Dios
específicamente	 a	 través	 de	 la	 encarnación,	 por	medio	 de	 la	 vida	 y	 la	muerte
físicas	 de	 Jesús	 (cf	 1	 Ti	 2:5;	 1	 Jn	 4:2).	 santos.	 Vea	 aquí.	 irreprensibles.	 No
acusados,	libres	de	cargos.	Pablo	tiene	en	mente	el	cuadro	completo	de	vida	con



Dios:	 nuestra	 justificación	 (ser	 declarados	 justos,	 perdonados;	 Ro	 3:23-26),
nuestra	 vida	 bautismal	 en	 la	 tierra	 (santificación;	 Ro	 6—7)	 y	 nuestra
glorificación	final	(vida	en	el	cielo;	Ro	8).
1:23	permanezcan.	Deben	permanecer	en	 la	 fe;	 la	 fe	en	Cristo	debe	continuar,
así	como	comenzó:	oyendo	el	evangelio	 (Jn	8:31-32;	Ro	10:17).	se	predica	 en
toda	 la	 creación.	 Jesús	 prometió	 que	 el	 evangelio	 sería	 proclamado	 a	 todo	 el
mundo	(Mt	24:14).	Antes,	Pablo	dijo	que	el	evangelio	ha	venido	a	todo	el	mundo
(v	 6).	 Éstas	 son	 figuras	 de	 lenguaje	 que	 muestran	 el	 alcance	 universal	 del
evangelio.	Esto	era	en	contraste	con	el	mensaje	de	los	falsos	maestros	de	que	su
secreto	 conocimiento	 era	 para	 unos	 pocos	 selectos.	 ministro.	 Pablo	 está
completamente	atado	en	su	servicio	al	evangelio	por	el	bien	de	la	iglesia	(v	25).
Vea	aquí.
	1:15-23	 ¿Cómo	podemos	nosotros,	 pecadores,	 estar	 seguros	que	 la	 obra	de

Cristo	nos	reconcilia	con	Dios?	Pablo	dice	que	tenemos	esta	certidumbre	por	lo
que	Cristo	es:	la	imagen	del	Dios	invisible,	el	creador,	aquel	que	es	preeminente
sobre	 todas	 las	 cosas.	 ¿A	 qué	más	 se	 dirigiría	 usted	 para	 certidumbre?	 ¿A	 un
ángel?	¿A	usted	mismo?	No,	mire	a	Dios	mismo	en	Cristo.	•	“Por	la	sangre	y	los
méritos	 de	 Cristo	 estoy	 en	 paz	 con	Dios.	 ¿Qué	 puede,	 entonces,	 intimidar	mi
espíritu,	por	más	oscura	que	fuere	mi	senda?	Mi	ánimo	no	me	desertará	porque
Dios	 está	 a	 mi	 lado;	 aunque	 el	 infierno	 mismo	 me	 ataque,	 de	 su	 furia	 me
mofaré.”	Amén.	(Himno	del	siglo	XVII).
1:24	lo	que	sufro…	lo	que	falta	de	los	sufrimientos	de	Cristo.	Los	sufrimientos
de	 Cristo	 por	 nuestra	 salvación	 son	 completos	 (vv	 20,	 22;	 2:9-15).	 Todos	 los
cristianos	 sufren	 con	Cristo	 (2	 Ti	 3:12;	 Ro	 8:17)	 como	 parte	 de	 su	 servicio	 a
Cristo.	 El	 Bautismo	 nos	 conecta	 a	 Cristo,	 tanto	 a	 sus	 sufrimientos	 como	 a	 su
salvación	 (Col	 2:12;	 Ro	 6:3-8;	 Flp	 3:10).	 Pablo	 de	 buena	 gana	 aceptó
sufrimientos	a	causa	del	evangelio	 (Flp	2:17)	y	creyó	que	 trajo	beneficios	a	 la
iglesia	(2	Co	1:5-7;	4:10-12;	Ef	3:13).
1:25	ministro.	Vea	nota	en	v	23.	plan.	Gr	oikonomia,	“manejo”,	“mayordomía”,
“plan”,	de	lo	cual	deriva	nuestra	palabra	“economía”.	Pablo	usa	esta	palabra	para
describir	el	completo	plan	de	salvación	de	Dios	en	tanto	guía	la	historia	(Ef	1:10)
y	 también	el	plan	administrativo	encomendado	a	 los	ministros	de	 la	Palabra	(1
Co	 9:17).	 de	 anunciar	 cabalmente	 la	 palabra	 de	 Dios.	 Podría	 referirse	 a	 la
integridad	 del	 mensaje	 del	 evangelio	 en	 contraste	 al	 clamor	 de	 los	 falsos
maestros	quienes	enseñaban	que	era	deficiente.	Cf	Mt	28:19-20.
1:26	misterio.	Vea	aquí.	santos.	Vea	aquí.
1:27	Cristo	en	ustedes.	El	misterio	no	es	sólo	acerca	de	Cristo	viniendo	a	este



mundo	 sino	 también	 acerca	 de	 Cristo	 viniendo	 personalmente	 a	 cada	 uno
individualmente.	 Por	 medio	 de	 la	 Palabra	 y	 los	 sacramentos	 Cristo	 está	 en
nosotros	(Ro	8:10).	gloria.	Vea	aquí.
1:28	amonestamos	y	enseñamos.	Indica	el	esbozo	de	ley	y	evangelio	del	mensaje
cristiano.	Vea	aquí.	perfecta.	Lit	“completa”.	Sólo	en	virtud	de	nuestro	Bautismo
en	Cristo	podemos	ser	lo	que	Dios	quiere	que	seamos.
1:29	el	poder	que	actúa	en	mí.	Lit	“su	actuar	que	está	actuando	en	mí”.	Cf	2:12;
Flp	4:13.	El	poder	para	 tener	 fe	y	salvación,	como	también	el	poder	para	vivir
por	fe	vienen	de	Dios.
	1:24-29	Todas	 las	 personas	 sufren	debido	 a	 la	 caída	 naturaleza	 del	mundo.

Pero	los	cristianos	son	llamados	a	una	forma	especial	de	sufrimiento	a	causa	de
Cristo:	 rechazo,	 ridículo	 y	 persecución.	 Nadie	 gusta	 del	 sufrimiento.	 Sin
embargo,	 las	 lágrimas	del	 sufrimiento	 cristiano	 reflejan	 la	 gloria	 de	 la	 cruz	de
Cristo.	 Recuerde	 cómo	Dios	 usó	 los	 sufrimientos	 de	Cristo	 para	 salvarnos.	 Él
usará	 también	 nuestros	 sufrimientos	 para	 llevar	 la	 obra	 salvadora	 de	 Cristo	 a
otros	que	no	tienen	esperanza.	•	¡En	sufrimiento	se	tú	mi	paz,	en	debilidad	sea	tu
amor	mi	poder;	y	cuando	las	 tormentas	de	 la	vida	cesen,	oh	Jesús,	en	esa	hora
final,	sé	tú	mi	vara	y	cayado	y	guía,	y	llévame	seguro	a	tu	lado!	Amén.

Colosenses	2
2:1	 lucha.	 Gk	 agona;	 esp	 “agonía”.	 Pablo	 demuestra	 tener	 gran	 preocupación
pastoral	por	el	bienestar	espiritual	de	ellos.	Los	errores	teológicos	no	deben	ser
ignorados	 o	 esperar	 que	 desaparezcan	 por	 sí	 mismos.	 Laodicea.	 C	 17	 km	 de
Colosas.	Vea	mapa	aquí.
2:2	 corazón…	 permanezcan	 unidos	 en	 amor.	 También	 puede	 significar
“instruidos	 en	 amor”.	 Nuestro	 amor	 y	 unidad	 no	 son	 producidos	 por	 nuestros
propios	esfuerzos,	sino	que	son	dones	engendrados	por	el	amor	de	Dios	en	Jesús.
riquezas.	Basadas	en	el	poder	de	la	verdadera	palabra	de	Dios	(1	Ts	1:5).	“Él	nos
ha	 colmado	 de	 inefables	 y	 eternos	 tesoros	 por	medio	 de	 su	Hijo	 y	 el	 Espíritu
Santo”	(CMa	II).
2:3	escondidos.	 Pablo	 desafía	 a	 los	 falsos	maestros	 quienes	 alegaban	 tener	 un
discernimiento	 especial	 de	 los	 misterios	 de	 Dios.	 Todo	 lo	 que	 podemos	 y
necesitamos	saber	acerca	de	Dios	nos	está	finalmente	revelado	en	Cristo.
2:4	nadie.	Pablo	no	deja	lugar	para	el	error,	porque	es	un	engaño	persuasivo	que
apartará	a	personas	de	Cristo.
2:5	en	el	espíritu	estoy	entre	ustedes.	El	Espíritu	Santo	asiste	a	nuestros	espíritus



por	 medio	 de	 la	 Palabra.	 Tanto	 Pablo	 como	 sus	 oyentes	 están	 unidos	 por	 su
mutua	atención	a	la	palabra	de	Dios	en	Cristo.	buen	orden…	firmeza.	Términos
con	asociaciones	militares.	Éstos	son	dones	de	Dios	para	resistir	las	incursiones
de	falsas	enseñanzas	en	la	iglesia.
	2:1-5	Cualquiera	que	sea	esta	falsa	enseñanza	que	ha	infiltrado	la	iglesia	de

Colosas,	 no	 es	 la	 enseñanza	 de	 Jesucristo.	 Nosotros,	 también,	 podemos	 ser
separados	 de	 Cristo	 por	 toda	 clase	 de	 pensamientos	 y	 palabras	 atractivas.
Eventualmente,	enseñanzas	no	cristianas	o	que	aminoran	a	Cristo	nos	separarán
de	 Dios	 y	 el	 uno	 del	 otro.	 Pero	 los	 tesoros	 de	 su	 sabiduría	 y	 conocimiento
superan	 toda	 tentación	 y	 vencen	 toda	 decepción.	 Sus	 palabras	 siempre	 nos
animarán	y	nos	fortalecerán	en	fe	y	amor.	•	Concede,	Señor,	que	tu	Palabra	sea
enseñada	en	su	verdad	y	pureza	en	Cristo,	y	protégenos	de	quienes	lo	harían	de
otra	manera.	Amén.
2:6	el	Señor	Jesucristo.	Rememora	la	más	antigua	confesión	bautismal	cristiana
(Ro	10:9;	1	Co	12:3).
2:7	arraigados	 y	 sobreedificados.	Ambas	metáforas,	 una	 de	 la	 naturaleza	 y	 la
otra	de	 la	construcción,	apuntan	a	algo	que	es	 firme	y	duradero.	La	palabra	de
Dios	hace	posible	esta	manera	de	vivir	en	Cristo.
2:8	 filosofías	 y	 huecas	 sutilezas.	 La	 filosofía	 nos	 puede	 ayudar	 con	 muchas
preguntas	pero	es	 impotente	para	explicar	adecuadamente	a	Dios.	Si	pensamos
que	puede,	nos	engañamos.	tradiciones	humanas.	Como	opuesto	a	la	“tradición”
de	la	doctrina	cristiana	(1	Co	11:2).	Vea	aquí.	principios	de	este	mundo.	Falsas
enseñanzas	 construidas	 según	 los	 elementos	 básicos	 del	 universo	 caído.	Cf	Gl
4:3,	9.	En	Col	 ellos	 están	 estrechamente	 relacionados	 a	 los	 ángeles	 caídos	 (vv
18-20).
2:9	 corporalmente.	 Jesús	 de	 Nazaret	 es	 Dios	 en	 la	 carne.	 Pablo	 rechaza	 el
principio	herético	de	que	la	carne	es	mala.	plenitud.	Un	término	técnico	entre	los
heréticos	 colosenses	 y	 los	 gnósticos	 posteriores	 para	 un	 número	 de	 supuestos
seres	 divinos	 que	 supuestamente	 emanaron	 de	 Dios	 (ángeles,	 soberanos,
autoridades,	tronos,	dominios).	En	contra	de	esto,	Pablo	dice	que	todo	lo	que	es
de	Dios	mora	en	Cristo.	Nosotros	confesamos	esto	en	el	Credo	Niceno:	“(Cristo
es)	 verdadero	 Dios	 de	 verdadero	 Dios…	 consubstancial	 al	 Padre.”	 “En	 esta
unión	 personal	 las	 dos	 naturalezas	 tienen	 una	 comunión	 tan	 sublime,	 íntima	 e
inefable	que	hasta	los	ángeles	se	asombran	de	ello”	(FC	DS	VIII).
2:10	plenitud.	Están	 completos.	Los	 cristianos	 tienen	 todo	 lo	 que	necesitan	 en
Cristo.	Vea	Apl	V.
2:11	circuncidados.	Un	signo	del	pacto	de	Dios	estableciendo	el	pueblo	de	Israel



(Gn	17:9;	vea	aquí).	Pero	en	Cristo	el	propósito	del	pacto	hecho	con	Abrahán	(de
ser	una	bendición	para	todas	las	familias	de	la	tierra;	Gn	12:3)	fue	cumplido.	El
nuevo	 convenio	 se	 estableció	 con	 una	 circuncisión	 diferente,	 el	 Bautismo.	 El
Bautismo	infantil	está	sustentado	por	este	versículo,	dado	que	la	circuncisión	de
los	 israelitas	 se	 hacía	 en	 el	 octavo	 día	 después	 del	 nacimiento.	 Los	 luteranos
rechazan	la	enseñanza	de	que	Dios	considera	a	 los	niños	como	inocentes	antes
de	la	aplicación	de	la	Palabra	y	el	Bautismo	(FC	Ep	XII).	Vea	aquí.
2:12	sepultados…	resucitaron.	El	mismo	poderoso	obrar	de	Dios	que	resucitó	a
Jesús	 de	 entre	 los	muertos	 está	 obrando	 en	 el	Bautismo.	 El	Bautismo	mata	 la
naturaleza	pecaminosa	(Ro	6:6)	y	nos	resucita	en	fe	a	una	nueva	vida	en	Cristo.
El	Bautismo	no	es	sólo	un	símbolo	de	lo	que	Dios	hace	a	través	de	la	enseñanza
de	la	palabra	de	Dios.	Es	el	agua	combinado	con	la	palabra	de	Dios	que	lo	hace
un	 lavamiento	 de	 la	 regeneración	 (Tit	 3:5-7).	 “Cuando	 Pablo	 describe	 la
conversión	 o	 renovación,	 casi	 siempre	 menciona	 estas	 dos	 partes:	 la
mortificación	 y	 la	 vivificación”	 (Apl	 XIIA).	 “La	 fe	 es	 poderosa	 a	 través	 del
poder	de	Dios	que	vence	a	la	muerte”	(Apl	V).
2:13	muertos.	Todos	los	seres	humanos	nacen	espiritualmente	muertos.	Aunque
llevan	 la	 imagen	 de	 Dios,	 ellos	 están	 separados	 de	 él.	 les	 ha	 perdonado.	 Las
transgresiones	 sepultan	 a	 los	 que	 están	 espiritualmente	muertos.	 Pero	 aquellos
que	 son	 hechos	 seres	 vivientes	 en	 fe	 son	 liberados	 de	 la	 condenación	 de	 sus
transgresiones.
2:14	 acta…	 nos	 era	 adversa.	 El	 deudor	 mantenía	 una	 cuenta	 manuscrita	 de
obligaciones;	en	este	caso,	es	el	registro	de	todas	nuestras	violaciones	de	la	ley
de	Dios.	Este	registro	es	cancelado	por	la	muerte	de	Jesús	en	la	cruz.
2:15	los	poderes	y	las	potestades.	Son	creados	por	Dios	y	aun	así	muchas	veces
corrompidos	 por	 el	 pecado.	 Pueden	 ser	 personales	 (tal	 como	 ángeles)	 o
impersonales	 (tales	 como	 gobiernos,	 sistemas	 económicos,	 instituciones
educacionales).	 También	 pueden	 ser	 demonios	 disfrazados	 de	 ídolos,	 o	 falsos
dioses.	 Cf	 1:16;	 2:9.	 triunfar.	 Pablo	 tenía	 en	 mente	 la	 costumbre	 romana	 de
desmantelar	 los	 ejércitos	 vencidos	 de	 sus	 armas	 y	 armaduras,	 y	 ostentarlas	 en
una	procesión	triunfal.	Los	cristianos	no	debieran	permitir	que	estos	“soberanos”
los	tienten	o	amenacen.
	2:6-15	 Buscar	 guía	 y	 seguridad	 más	 bien	 de	 la	 creación	 que	 del	 Creador

acabará	 en	 desastre.	 No	 debemos	 olvidar	 que	 toda	 la	 creación	 ha	 sido
corrompida	 por	 el	 pecado.	 Las	 cosas	 creadas,	 por	más	 buenas	 que	 fueren,	 no
pueden	sustituir	a	Dios.	Él	nos	da	el	perdón	de	los	pecados	en	Jesucristo.	En	el
Bautismo	hemos	sido	erigidos	como	una	nueva	creación.	•	“En	ti	 toda	plenitud



reside,	 toda	 gracia	 y	 poder	 divino;	 la	 gloria	 que	 sobresale	 es	 tuya,	 oh	Hijo	 de
Dios.	Nosotros	te	adoramos	y	te	bendecimos;	a	ti,	oh	Cristo,	cantamos;	nosotros
te	alabamos	y	te	confesamos,	nuestro	glorioso	Señor	y	Rey”.	Amén.	(Himno	del
siglo	XIX).
2:16	 Aunque	 es	 difícil	 entender	 exactamente	 qué	 es	 lo	 que	 demandaban	 los
herejes	colosenses,	podemos	ver	que	sus	demandas	incluían	reglas	dietéticas	(v
21),	prácticas	ascéticas	(vv	18,	23)	y	adhesión	a	un	calendario	del	culto	(v	16).
días	 de	 reposo.	 Indica	 que	 había	 un	 elemento	 judío	 asociado	 con	 la	 herejía
colosense.
2:17	sombra	de	lo	que	está	por	venir.	Pablo	enseñaba	que	los	acontecimientos,
las	prácticas	y	los	mensajes	del	AT	tienen	su	pleno	significado	y	realización	en
Cristo	 (Ro	 15:4;	 1	 Co	 10:1-11).	 Los	 novios	 que	 están	 comprometidos	 y	 que
tienen	que	pasar	tiempo	separados	podrían	apreciar	las	fotos	del	uno	y	del	otro.
Pero	después	de	que	se	han	casado	y	viven	juntos,	sería	raro	de	que	dedicaran	la
misma	atención	a	la	foto.	“La	Escritura	misma	ha	abolido	el	día	del	sábado.	Nos
enseña	 que,	 dado	 que	 el	 evangelio	 ha	 sido	 revelado,	 todas	 las	 ceremonias	 de
Moisés	 pueden	 ser	 omitidas”	 (CA	XXVIII).	 lo	 real	 y	 verdadero.	 Lit	 “cuerpo”
(vea	previos	usos	del	término	en	1:22;	2:9,	11),	que	se	refiere	a	la	encarnación	de
Cristo.
2:18	 condenen.	 O,	 “engañen”.	 humildad.	 Falsa	 humildad	 o	 humillación.
“Cuando	 las	 personas	 creen	 que	 son	 puras	 y	 justas,	 debido	 a	 tal	 hipocresía
impiden	 el	 conocimiento	 de	 Cristo	 y	 el	 conocimiento	 de	 los	 dones	 y	 los
mandamientos	 de	 Dios”	 (Ap	 XXIII).	 se	 meten	 en	 cosas.	 Pablo	 alerta	 a	 los
creyentes	a	no	dejarse	engañar	por	aquellos	que	alegan	revelaciones	especiales.
Si	no	están	verdaderamente	centradas	en	Cristo,	no	son	del	Espíritu	Santo;	más
bien,	vienen	de	la	naturaleza	pecaminosa.
2:19	Cabeza.	Cristo	es	la	cabeza	de	toda	la	creación	como	también	es	la	causa	de
nuestra	 salvación	 (Ef	 5:23).	 crecimiento.	 Todos	 los	 que	 están	 en	 Cristo	 están
creciendo,	 no	 debido	 a	 sus	 ejercicios	 religiosos	 que	 ellos	 mismos	 se	 han
impuesto,	sino	debido	a	 la	palabra	de	Cristo	(vea	nota	en	1:6).	Ellos	crecen	de
acuerdo	al	crecimiento	que	Dios	da.
2:20-23	“Pablo	dice	que	las	tradiciones	no	son	de	provecho	alguno	con	respecto
a	la	justicia	eterna	y	la	vida	eterna,	porque	la	comida,	la	bebida,	las	vestiduras	y
otras	cosas	semejantes	son	cosas	que	se	destruyen	con	el	uso.	Pero	la	vida	eterna
es	obrada	en	los	corazones	por	cosas	que	no	se	destruyen,	a	saber,	por	la	palabra
de	Dios	y	el	Espíritu	Santo”	(Apl	XXVIII).
2:20	principios	de	este	mundo.	Vea	nota	en	v	8.	preceptos.	Los	preceptos	de	una



religión	falsa	hechos	por	seres	humanos	no	tienen	nada	que	hacer	con	Cristo	y	el
perdón	de	los	pecados.
2:21	tomes…	pruebes…	toques.	Aquellos	que	buscan	la	salvación	por	medio	de
sus	 propios	 esfuerzos	 tienden	 hacia	 ejercicios	 externos	 que	 se	 pueden	 ver	 y
medir	fácilmente.
2:22	mandamientos…	humanas.	Vea	nota	en	v	20.	se	destruyen	con	el	uso.	Una
religión	 construida	 sobre	 elementos	 perecederos	 de	 este	mundo	 es	 ella	misma
perecedera.
2:23	 religiosidad	 sumisa.	 Esfuerzos	 externos	 de	 una	 religiosidad	 que	 ellos
mismos	se	han	impuesto	(v	21)	son	vitales	para	aquellos	cuya	religión	trata	más
acerca	 de	 ellos	 que	 acerca	 de	 Dios.	 ningún	 valor.	 Los	 deseos	 de	 la	 carne	 no
pueden	ser	superados	por	auto-negación.	Únicamente	pueden	ser	superados	por
la	gracia	de	Dios	en	Cristo.
	 2:16-23	 La	 fe	 cristiana	 no	 será	 reemplazada	 por	 una	 religión	 hecha	 por

hombres.	 A	 través	 de	 los	 siglos	 muchos	 han	 afirmado	 que	 han	 hallado	 un
sustituto	para	Cristo	y	su	perdón:	p	ej,	racionalismo,	evolucionismo,	socialismo,
y	 postmodernismo.	 Algunas	 veces	 estas	 ideas	 son	 muy	 impresionantes,	 y	 los
estilos	de	vida	que	ellas	conciben	llegan	a	ser	extremadamente	populares.	Pero
San	Pablo	escribe:	“Dios	es	siempre	veraz	aunque	todo	hombre	sea	mentiroso”
(Ro	 3:4).	 Estas	 olas	 de	 religión	 hechas	 por	 hombres	 siempre	 terminan
derrumbándose	ante	la	verdad	de	Dios	en	Jesús,	quien	“es	el	mismo	ayer,	hoy,	y
por	los	siglos”	(Heb	13:8).	•	Gracias,	Señor,	por	darme	fe	y	por	mantener	mi	fe
con	la	sabiduría	y	la	substancia	de	Cristo.	Amén.

Colosenses	3
3:1-17	Pablo	comienza	 la	sección	práctica	de	su	epístola,	basado	en	 la	sección
doctrinal;	especialmente	el	Bautismo	(cps	1—2).
3:1	 resucitado	 con	 Cristo.	 Pablo	 usa	 el	 mismo	 lenguaje	 que	 en	 2:12	 para
demostrar	que	el	Bautismo	es	un	medio	de	salvación	y	de	la	vida	cristiana.	cosas
de	arriba.	No	en	el	aspecto	espacial	sino	espiritual.	Jesús	ha	ascendido	a	su	lugar
legítimo,	desde	el	cual	gobierna	todas	las	cosas	(Jn	8:23).	derecha.	Símbolo	de
poder	(Sal	110;	Mt	22:44;	vea	“mano	derecha”	aquí).
3:2	de	la	tierra.	Pablo	no	desprecia	las	cosas	de	la	tierra	(1	Ti	4:4).	Sin	embargo,
él	se	da	cuenta	de	que	este	mundo	caído	no	debe	ser	nuestro	foco.
3:3	escondida.	Vea	nota	en	Ro	6:4.
3:4	 también	ustedes	 serán	manifestados	 con	 él	 en	 gloria.	Nuestra	 vida	 eterna,



que	ahora	poseemos	a	través	del	Bautismo,	la	experimentaremos	plenamente	en
el	cielo.	Por	medio	de	Cristo	somos	partícipes	en	la	gloria	de	Dios	(Jn	1:14;	Flp
3:21).
3:5	hagan	morir.	Pablo	convoca	a	los	cristianos	a	actuar	en	base	a	su	don	de	fe
(Ro	6:11).	avaricia.	Eso	es	idolatría.	“Cualquier	cosa	en	 la	cual	confías	con	 tu
corazón	 y	 depositas	 tu	 confianza	 es	 verdaderamente	 tu	 dios”	 (CMa	 I;	 cf	 Mt
6:24).
3:6	les	sobreviene	la	ira	de	Dios.	La	actitud	de	Dios	en	relación	al	pecado	(Ro
1:18)	y	la	incredulidad	(Jn	3:36)	se	revelará	plenamente	en	el	juicio	final.
3:8	deben	abandonar.	Lit	“quitar”,	como	una	persona	se	puede	“quitar”	la	ropa
sucia.	Para	el	Bautismo	las	personas	se	ponían	vestimentas	especiales.	La	misma
imaginería	la	encontramos	en	Is	52:1;	61:10;	Zac	3:1-5.
3:9	vieja	naturaleza.	El	contraste	entre	el	“viejo	hombre”	y	el	“nuevo	hombre”
es	común	en	escritos	cristianos.	El	viejo	hombre	es	la	pecaminosa	corrupción	de
nuestra	naturaleza	heredada	de	Adán.
3:10	nueva	naturaleza.	En	el	Bautismo	nos	hemos	revestido	de	Cristo	(Gl	3:27)
y	entramos	en	una	relación	salvadora	con	Cristo.	imagen	del	que	lo	creó.	Nuestra
nueva	relación	de	fe	restaura	la	imagen	de	Dios	que	se	perdió	debido	al	pecado.
La	 imagen	 consiste	 en	 el	 conocimiento	 de	Dios	 y	 la	 santidad.	 “La	 imagen	 de
Dios	es	conocimiento	de	Dios,	justicia,	y	verdad.	Lombardo	por	su	parte	no	tiene
reparos	en	decir	que	la	justicia	original	es	la	semejanza	misma	de	Dios,	que	fue
grabada	en	el	hombre	por	Dios”	(Apl	II).
3:11	En	Cristo	se	quitan	las	distinciones,	ya	sea	de	nacionalidad	(griega	y	judía),
de	estado	social	(extranjero	e	inculto)	o	económico	(siervo	y	libre).	 inculto.	Gr
skuzes.	Los	skuzes,	provenientes	del	sur	de	la	moderna	Rusia,	eran	considerados
los	más	bárbaros	de	entre	los	bárbaros.
3:12	 escogidos.	 Israel	 fue	 designado	 de	 esta	 manera	 (Dt	 4:37).	 Cf	 1	 P	 2:9.
revístanse.	Vea	nota	en	v	10.	La	virtudes	no	son	cosas	que	nosotros	 logramos,
sino	dones	proveídos	por	Dios.	Ellas	son	las	virtudes	de	Cristo.
3:13	 Sean	 mutuamente	 tolerantes.	 En	 tanto	 cada	 uno	 lucha	 con	 sus	 propias
tentaciones,	 así	 debe	 entender	 las	 luchas	 de	 los	 demás.	perdónense.	 Refleja	 la
quinta	 petición	 del	 Padrenuestro	 (Mt	 6:12).	 Perdonar	 a	 otros	 demuestra	 que
verdaderamente	creemos	que	Dios	nos	ha	perdonado.
3:14	amor.	Cf	1	Co	13:13.	vínculo.	Como	una	atadura	mantiene	todas	las	cosas
juntas.
3:15	gobierne.	Que	actúe	como	un	árbitro.
3:16	 La	 palabra	 de	 Cristo	 habite.	 Mantiene	 perfecta	 correspondencia	 con	 el



objetivo	 de	 Pablo	 en	 1:28.	 canten	 al	 Señor	 salmos,	 himnos	 y	 cánticos
espirituales.	 Incluye	 tanto	 salmos	 del	 AT	 como	 himnos	 del	 NT	 (1:15-20;	 Ef
5:14;	Flp	2:6-11;	1	 Ti	 3:16).	 Los	 cantos	 transmitieron	 algunas	 de	 las	mayores
enseñanzas	 de	 la	 Biblia.	 Grandes	 expresiones	 de	 gozo	 y	 de	 gratitud	 fluyen
naturalmente	de	la	rica	enseñanza	de	Cristo.	“Sin	duda,	no	podrás	usar	incienso
y	 otros	 sahumerios	 más	 eficaces	 contra	 el	 diablo	 que	 familiarizarte	 con	 los
mandamientos	y	palabras	de	Dios,	hablar	y	cantar	de	ellos	y	meditar	sobre	 los
mismos”	(CMa	Prefacio	Mayor).
3:17	 todo.	No	hay	división	entre	 lo	 sagrado	y	 lo	 secular	en	cuanto	a	 lo	que	el
cristiano	dice	y	hace.	Cristo	debe	acompañarnos	en	todos	los	aspectos	de	la	vida.
dando	gracias.	Pablo	ha	mencionado	gratitud	tres	veces	en	tres	versículos.
	3:1-17	¿Cuál	es	la	buena	vida?	¿Prosperidad,	popularidad,	placer?	No,	es	la

vida	 que	 recibimos	 de	 Jesús,	 incluyendo	 dones	 que	 no	 podemos	 hacer	 o
comprar:	perdón,	amor,	paz,	y	gratitud.	La	vida	de	Jesús	nos	llena	más	bien	de
virtudes	 que	 de	 vicios	 y	 nos	 habilita	 más	 bien	 a	 ser	 una	 bendición	 que	 una
aflicción	para	otros.
3:18—4:1	 En	 esta	 sección	 Pablo	 aplica	 a	 nuestras	 vocaciones	 específicas	 los
principios	generales	de	la	vida	cristocéntrica	discutida	arriba.
3:18	respeten.	En	el	original	gr	sométanse.	Vea	aquí.	Como	niño,	Jesús	respetó	a
sus	padres	(Lc	2:51).	Trabajando	juntos	en	armonía	requiere	que	uno	guíe	y	otro
siga,	de	manera	similar	como	lo	hacen	los	miembros	de	un	equipo	atlético	para
lograr	un	éxito	común.
3:19	amen.	Los	esposos	deben	guiar	el	camino	en	amor,	así	como	Jesús	guía	el
camino	en	su	amor	por	nosotros	(cf	Ef	5:25).
3:20	hijos.	Esta	epístola	debía	ser	 leída	en	el	servicio	de	adoración	público.	Al
hablar	 directamente	 a	 los	 niños,	 Pablo	 indica	 que	 los	 niños	 eran	 considerados
miembros	de	la	iglesia	y	tomaban	parte	de	la	adoración.	en	todo.	Los	hijos	deben
obedecer	a	menos	que	sean	dirigidos	a	hacer	algo	pecaminoso	(Hch	5:29).
3:21	 exasperen.	 Lit	 “amargar”.	 Disciplina	 y	 estímulo,	 ley	 y	 evangelio,	 son
necesarios	para	la	crianza	de	los	niños.	Vea	aquí.
3:22	 siervos.	 Algunos	 traducen	 esclavos.	 Pablo	 no	 condona	 la	 esclavitud,	 ni
aboga	la	rebelión.	Onésimo,	un	esclavo,	prestó	su	ayuda	en	entregar	esta	epístola
(4:9).	Él	y	Tíquico	también	entregaron	una	carta	al	amo	de	Onésimo,	Filemón,
quien	 vivía	 en	 Colosas.	 Vea	 aquí.	 sólo	 cuando	 los	 ven.	 Servicio	 rendido
solamente	para	aquellos	que	están	mirando.
3:23	de	corazón.	Lit	“con	el	alma”.
3:24	herencia.	Vea	aquí.	Cualquiera	sea	la	injusticia	que	suframos	en	el	mundo,



ello	es	nada	en	comparación	con	nuestra	herencia	en	Cristo	(1:12).
3:25	 no	 hay	 favoritismos.	 De	 que	 Dios	 juzga	 justamente	 y	 no	 muestra
favoritismo	es	una	advertencia	para	todos	(Jn	5:30).

Colosenses	4
4:1	siervos.	Vea	nota	en	3:22.
	3:18—4:1	Las	personas	tienen	que	trabajar	unidas.	Pero	el	corazón	de	la	vieja

naturaleza	busca	su	ventaja	personal,	lo	cual	causa	frustración,	resentimiento,	y
violencia.	Pablo	nos	urge	 a	 resistir	 esta	 tentación,	 no	 importa	 cuál	 sea	nuestro
llamado	en	 la	vida.	La	 resistencia	 se	vuelve	 realidad	cuando	vivimos	“en	 la	 fe
del	Hijo	de	Dios,	el	cual	[nos]	amó	y	se	entregó	a	sí	mismo	por	[nosotros]”	(Gl
2:20).	 En	Cristo	 sabemos	 que	 no	 echaremos	 de	menos	 nada.	 •	 Señor,	 guíanos
para	pasar	nuestras	vidas	en	amoroso	servicio	a	ti	y	a	los	demás,	porque	tú	nos
has	amado	mucho.	Amén.
4:2	constantes.	La	epístola	comenzó	con	el	énfasis	de	Pablo	en	la	oración	(1:3,
9).
4:3	nos	abra	 las	puertas.	Dios	nos	provee	de	 las	oportunidades	para	hablar	 su
Palabra	salvadora	y	nos	da	el	valor	de	hacerlo	(1	Co	16:9).	misterio.	Vea	nota	en
1:27.	estoy	preso.	En	2	Co	 11:23	 Pablo	 habla	 de	 frecuentes	 encarcelamientos.
Vea	aquí.
4:4	proclamarlo.	También	traducido	“manifestar”	o	“dar	a	conocer”.	La	ley	ya	se
ha	 hecho	 evidente	 (Ro	 1:18-20),	 pero	 es	 necesario	 que	 el	 evangelio	 sea
presentado	 en	 Cristo	 (Ro	 3:21-26).	 Nosotros	 clarificamos	 el	 misterio	 del
evangelio	 presentándolo	 simplemente	 en	 su	 pureza	 de	 modo	 que	 todas	 las
personas	puedan	entenderlo.
4:5	no	creyentes.	Nuestra	vida	delante	de	los	no	creyentes	debiera	proyectar	una
luz	favorable	en	la	Palabra	que	proclamamos	(Stg	3:13).
4:6	de	buen	gusto.	Siempre	debiéramos	esforzarnos	por	ser	sinceros,	discretos	y
elocuentes,	 de	 modo	 que	 nuestro	 estilo	 de	 conversación	 sea	 siempre	 de	 buen
gusto.	Para	un	buen	ejemplo,	vea	la	epístola	de	Pablo	a	Filemón.
4:7	Tíquico.	Vea	nota	en	Ef	6:21.
4:8	 Un	 buen	 ministerio	 comienza	 cuando	 primero	 prestamos	 atención	 a	 las
personas	que	estamos	sirviendo	y	luego	aplicamos	la	palabra	de	Dios	para	traer
consuelo.
4:9	Onésimo.	Un	esclavo	fugitivo	de	Colosas	que	vino	a	Pablo	y	fue	convertido.
Aunque	 Onésimo	 era	 cristiano,	 Pablo	 no	 lo	 describe	 como	 un	 obrero	 del



evangelio	 porque	 su	 disponibilidad	 para	 tal	 servicio	 todavía	 debía	 ser
determinada	por	Filemón,	su	dueño.	Vea	aquí.
4:10	 mi	 compañero	 de	 prisión.	 O,	 “mi	 compañero	 de	 prisión	 de	 guerra”.
Aristarco	era	de	Tesalónica	y	acompañó	a	Pablo	a	Éfeso,	a	Jerusalén,	y	a	Roma.
Probablemente	estaba	con	Pablo	cuando	éste	estaba	bajo	arresto	domiciliario	y
se	 ocupaba	 de	 sus	 necesidades.	 El	 lenguaje	 militar	 de	 Pablo	 sugiere	 que	 él
consideraba	su	ministerio	como	una	batalla	contra	el	mal	(cf	Flp	2:25).	Marcos…
Bernabé.	 El	 nombre	 completo	 de	 Marcos	 era	 Juan	 Marcos.	 Era	 primo	 de
Bernabé,	 lo	 que	 explica	 por	 qué	Bernabé	 apoyó	 a	Marcos	 durante	 el	 segundo
viaje	misionero	cuando	Pablo	y	Bernabé	debatieron	sobre	el	servicio	de	Marcos
(Hch	15:37-40).	Es	alentador	saber	que	Pablo	y	Marcos	luego	se	reconciliaron.
4:11	Jesús,	llamado	el	Justo.	Este	discípulo	es	mencionado	sólo	aquí	en	el	NT.
“Jesús”	 era	 un	 nombre	 judío	muy	 común.	 Vea	 página	 2096.	 judíos.	 Lit	 de	 la
circuncisión.	Epafras,	Lucas,	y	Demas	(vv	12-14)	eran	gentiles.
4:12	Epafras.	Muy	posiblemente	el	pastor	fundador	de	la	iglesia	de	Colosas	(cf
1:7).	 uno	 de	 ustedes.	 Un	 colosense.	 rogando…	 con	 gran	 preocupación.	 Sus
oraciones	 de	 intercesión	 son	 notables	 y	 loables.	 La	 oración	 no	 es	 siempre
relajante	 o	 meditativa,	 como	 lo	 atestiguan	 los	 salmos.	 firmes.	 El	 foco	 de	 sus
oraciones	 demuestra	 el	 mensaje	 cabal	 de	 los	 colosenses:	 que	 se	 mantendrían
firmes	y	crecerían	a	la	madurez	en	Cristo.
4:13	Laodicea…	Hierápolis.	La	preocupación	de	Pablo	se	extendía	a	otros	en	el
valle	Lycus.	Probablemente	él	también	sirvió	como	pastor	en	estas	iglesias.	(Vea
nota	en	1:2;	vea	también	mapa	aquí).
4:14	Lucas.	Sólo	aquí	Lucas	es	descrito	como	médico,	pero	hay	indicaciones	de
su	 trasfondo	 médico	 en	 sus	 escritos	 (p	 ej,	 Lc	 22:44;	 Hch	 28:8).	 La	 antigua
tradición	 sostiene	 que	 él	 era	 un	 médico	 de	 Antioquía	 en	 Siria	 (p	 ej,	NPNF2
1:136).	Demas.	Él	se	apartó	después	de	la	fe.
4:15	Ninfas…	la	iglesia	que	se	reúne	en	su	casa.	Algunos	textos	leen	“en	la	casa
de	 él”.	 El	 nombre	 Ninfas	 puede	 ser	 tanto	 femenino	 como	 masculino.	 Es
imposible	 saber	 con	 certeza	 el	 género,	 pero	 podemos	 estar	 seguros	 de	 la
generosidad	de	esta	persona	y	de	su	apoyo	al	evangelio.	Cf	Hch	2:46.
4:16	haya	 sido	 leída	 entre	 ustedes.	 Leída	 públicamente	 (Lc	 4:16;	Hch	 13:27).
Pablo	coloca	sus	propias	epístolas	y	enseñanza	a	la	par	de	la	Escritura	del	AT.	La
carta	 de	 Laodicea.	 Una	 perdida	 epístola	 de	 Pablo	 o	 la	 epístola	 general	 a	 los
Efesios.	Vea	aquí.
4:17	Arquipo.	Pablo	lo	llama	“nuestro	compañero	de	milicia”	(Flm	2).	Algunos
piensan	 que	 era	 hijo	 de	 Filemón.	 el	 ministerio	 que	 recibió	 del	 Señor.	 No



podemos	estar	seguros	de	la	naturaleza	de	este	ministerio.	El	estímulo	de	Pablo
demuestra	 que	 el	 ministerio	 no	 nos	 pertenece	 a	 nosotros	 sino	 a	 Cristo,	 quien
distribuye	dones	de	servicio	y	llamados.
4:18	mi	puño	y	letra.	La	marca	de	autenticidad	de	Pablo	(cf	Gl	6:11;	2	Ts	3:17).
estoy	preso.	Aunque	Pablo	muchas	veces	expresó	esperanza	y	gozo	a	pesar	de
enfrentar	 persecución,	 siempre	 necesitó	 las	 oraciones	 y	 el	 estímulo	 de	 sus
compañeros	en	la	fe.	gracia.	Pablo	terminaba	todas	sus	epístolas	dirigiendo	a	los
lectores	a	la	gracia	de	Dios.
	4:2-18	 Pablo	 les	 presenta	 a	 los	 colosenses,	 y	 a	 nosotros	 hoy,	 una	 hermosa

explicación	de	la	persona	y	la	obra	de	Cristo.	No	necesitamos	acudir	a	nosotros
mismos,	a	ángeles,	o	a	cualquier	otra	cosa	u	otra	persona.	Jesús	es	nuestro	único
Dios	y	Salvador.	Esta	 lista	de	 instrucciones	 finales	demuestra	que	el	evangelio
no	 es	 una	 idea	 abstracta.	 Es	 la	 verdad	 esencial	 que	 transforma	 las	 vidas
individuales,	como	las	mencionadas	aquí,	y	continúa	transformando	una	persona
tras	otra.	•	Amado	Padre,	gracias	por	las	personas	que	usas	para	proclamarme	a
mí	el	 evangelio	del	perdón	en	Cristo.	Continúa	usándome	a	mí	para	 llevar	ese
mensaje	salvador	a	mis	parientes,	amigos,	y	conocidos.	Amén.
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PRIMERA	CARTA	DE	PABLO	A	LOS

Tesalonicenses
33	dC Resurrección	de	Jesús

47-48	dC El	primer	viaje	misionero	de	Pablo
49-51	dC El	segundo	viaje	misionero	de

Pablo
C	51	dC Pablo	escribe	1	Tesalonicenses
52-55	dC El	tercer	viaje	misionero	de	Pablo

GENERALIDADES
Autor
El	apóstol	Pablo

Fecha
51	dC

Lugares
Tesalónica;	Macedonia;	Acaya;	Filipos;	Atenas

Protagonistas
Pablo;	Silvano;	Timoteo;	iglesia	de	tesalonicenses;	perseguidores

Propósito
Restaurar	las	relaciones	con	los	cristianos	tesalonicenses	después	que
persecuciones	separaron	a	Pablo	y	sus	colegas	de	la	congregación

Temas	de	la	ley
Imitación;	aflicción;	cuidado	paternal;	la	palabra	de	Dios	obrando;	la
ira	de	Dios;	santificación;	ociosidad



Temas	del	evangelio
El	 mensaje	 del	 evangelio;	 rescate;	 la	 palabra	 de	 Dios	 obrando;
establecido	 sin	 culpa;	 resurrección	 de	 los	 muertos;	 salvación;
santificación	completa;	la	fidelidad	de	Dios

Versículos	para	memorizar
La	resurrección	de	los	muertos	(4:16-18);	 intachable	en	Cristo	(5:23-
24)

Leyendo	1	Tesalonicenses
Justo	dentro	de	los	cuartos	de	las	damas	hay	un	niño	de	seis	años	de

edad	escuchando	las	palabras	de	instrucción	y	de	aliento	de	su	padre
que	está	afuera.	Como	el	niño	se	impacienta,	el	padre	le	insta	a	que	se
pare	derecho	y	camine	con	honor.	Su	padre,	como	cabeza	de	la	casa,
ha	dispuesto	todo	para	la	educación	del	niño	y	le	presenta	a	un	esclavo
que	escoltará	al	niño	a	la	escuela.	Mirando	nuevamente	adentro	de	la
casa,	 el	 niño	ve	 a	 su	mamá	alimentando	 a	 su	hermana	de	 tres	 años,
aunque	 la	 familia	 podía	 permitirse	 una	 nodriza.	 Su	 madre	 sonríe	 y
asiente	 afectuosamente.	 El	 niño	 sabe	 que	 después	 de	 atravesar	 la
puerta	de	entrada,	él	debe	vivir	una	nueva	vida	y	aprender	de	su	padre
y	de	su	maestro.
Cuando	 San	 Pablo	 describe	 su	 cuidado	 apostólico	 por	 la	 nueva

congregación	en	Tesalónica,	usa	expresiones	de	amor	paternal	(2:7-8,
11-12).	Pablo	 siente	 la	 tensión	de	 la	 separación	de	 sus	 “hijos”	 en	 el
Señor	como	consecuencia	de	 la	persecución,	 la	cual	 lo	ha	echado	de
Tesalónica	(Hch	17).	Como	consecuencia,	Pablo	escribe	una	epístola
de	 instrucción	 seria	 y	 paternal	 que	 ilustra	 de	 manera	 hermosa	 la
disciplina	de	la	ley	y	el	cuidado	del	evangelio.

Lutero	y	1	Tesalonicenses
San	Pablo	escribe	impelido	por	un	amor	especial	y	afán	apostólico.



Porque	en	los	primeros	dos	capítulos,	él	los	alaba	porque	recibieron	de
él	 el	 evangelio	 con	 tal	 seriedad	 que	 permanecieron	 firmes	 pese	 a
sufrimientos	y	persecución,	y	llegaron	a	ser	un	hermoso	ejemplo	de	fe
a	 todas	 las	congregaciones	en	 todas	partes.	Sufrieron	persecución	de
sus	propios	consanguíneos,	 como	Cristo	y	 sus	 apóstoles	 lo	 sufrieron
de	los	judíos;	como	el	mismo	San	Pablo,	a	modo	de	ejemplo,	también
sufrió	 y	 llevó	 una	 vida	 santa	 cuando	 estaba	 con	 ellos.	 Por	 eso	 da
gracias	a	Dios,	que	el	evangelio	haya	llevado	tal	fruto	entre	ellos.
En	el	capítulo	3	él	demuestra	su	cuidado	y	solicitud	para	que	esta

labor	de	él	y	 su	 loable	comienzo	no	sean	 reducidos	a	 la	nada	por	el
diablo	y	sus	apóstoles	a	través	de	doctrinas	de	hombres.	Debido	a	ello,
les	envió	a	Timoteo	de	antemano	para	estar	seguro	de	ello.	Agradece	a
Dios	de	que	 las	cosas	 todavía	estaban	bien	entren	ellos	y	espera	que
ellos	continúen	creciendo.
En	el	capítulo	4	 los	 exhorta	 a	 estar	 en	guardia	 contra	 el	pecado	y

que	hagan	bien	unos	a	otros.	También	 les	contesta	una	cuestión	que
ellos	 le	 habían	 presentado	 a	 través	 de	 Timoteo	 concerniente	 a	 la
resurrección	 de	 los	 muertos,	 si	 es	 que	 todos	 resucitarían	 al	 mismo
tiempo,	o	unos	después	de	otros.
En	 el	 capítulo	 5	 escribe	 del	 último	 día,	 como	 vendrá	 súbita	 y

repentinamente.	Él	les	da	algunas	buenas	instrucciones	para	gobernar
otras	personas	y	les	dice	qué	actitud	han	de	tomar	con	respecto	a	las
vidas	y	enseñanzas	de	otros.	(AE	35:386-87)

Desafío	para	los	lectores
La	paternidad	 literaria	 de	Pablo.	Algunos	 críticos	 arguyen	 que	 1

Tesalonicenses	 se	 compone	 de	 fragmentos	 de	 genuinas	 cartas	 de
Pablo.	 Especialmente	 consideran	 2:14-16	 como	 una	 inserción
posterior	 porque	 se	 refiere	 a	 persecución	 de	 cristianos	 en	 Judea.
Observe	 que,	 aunque	 el	 pasaje	 se	 refiere	 a	 la	 persecución	 en	 Judea,
describe	 los	eventos	de	Hch	17:5-13.	En	vista	de	esto,	no	hay	 razón
para	considerar	este	pasaje	como	una	inserción.



Estado	 intermedio.	 Una	 importante	 descripción	 para	 entender	 el
estado	de	creyentes	después	de	la	muerte	y	antes	de	la	resurrección	del
cuerpo,	es	dada	en	4:13-15.	Aquí	Pablo	se	refiere	al	estado	de	muerte
como	un	sueño,	una	expresión	común	para	muerte	que	no	implica	la
doctrina	del	“sueño	del	alma”	(inconsciencia).	Los	muertos	en	Cristo
gozan	el	descanso,	confort,	y	felicidad	de	la	presencia	de	Dios,	aunque
experimentarán	 la	 plenitud	 de	 la	 vida	 eterna	 sólo	 después	 de	 la
resurrección	de	sus	cuerpos	en	el	día	final.
La	 doctrina	 del	 “rapto”.	 Algunos	 evangélicos	 consideran	 4:17

como	una	descripción	de	un	retorno	secreto	de	Cristo,	el	cual	 tendrá
lugar	antes	de	la	segunda	venida	de	Cristo	para	el	juicio	(vea	nota	en
4:17).	El	pasaje,	en	efecto,	describe	la	manera	del	retorno	de	Cristo	en
juicio,	cuando	él	resucitará	a	los	muertos.	Los	eventos	concuerdan	con
el	orden	y	sumario	del	Credo:	“Él	vendrá	para	juzgar	a	los	vivos	y	a
los	muertos.	 Yo	 creo	 en…	 la	 resurrección	 de	 los	muertos	 y	 la	 vida
eterna.”

Bendiciones	para	los	lectores
Aunque	Pablo	describe	los	sucesos	del	último	día	en	respuesta	a	la

confusión	 sobre	 este	 asunto,	 no	hace	que	 el	 último	día	 sea	 algo	que
envuelva	y	cubra	toda	la	epístola.	Él	insta	a	los	creyentes	a	vivir	en	el
evangelio	y	a	cumplir	su	llamado	en	el	gozo	del	Espíritu	Santo.	Nos
deja	un	ejemplo	a	seguir:	conozca	las	verdades	acerca	del	retorno	de
Cristo	pero	no	se	obsesione	sobre	ellas.
En	 tanto	 lea	 1	 Tesalonicenses,	 reflexione	 en	 la	 preocupación

pastoral	 de	 Pablo	 por	 estos	 nuevos	 creyentes	 como	 también	 su
cuidadosa	y	confortadora	instrucción.	Él	demuestra	gran	preocupación
por	el	cuidado	de	ellos	y	 su	establecimiento	en	el	evangelio,	 lo	cual
también	es	lo	que	nosotros	más	necesitamos	hoy	en	día.

Bosquejo



I.	Saludo	(1)
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IV.	Conclusión	(5:23-28)



1	Tesalonicenses	1
Saludo

1Pablo,	 Silvano	 y	 Timoteo,	 nos	 dirigimos	 a	 la	 iglesia	 de	 los
tesalonicenses	 en	 Dios	 el	 Padre	 y	 en	 el	 Señor	 Jesucristo.1	 Reciban
ustedes	gracia	y	paz.

Ejemplo	de	los	tesalonicenses
2Siempre	 damos	 gracias	 a	Dios	 por	 todos	 ustedes,	 y	 los	 tenemos

presentes	en	nuestras	oraciones.
3Constantemente	los	recordamos	delante	de	nuestro	Dios	y	Padre	por
sus	 actos	 de	 fe;	 por	 su	 trabajo,	 que	 es	 fruto	 de	 su	 amor,	 y	 por	 su
sufrida	esperanza	en	nuestro	Señor	Jesucristo.
4Hermanos	amados	de	Dios,	sabemos	que	él	los	ha	escogido,
5pues	nuestro	evangelio	no	llegó	a	ustedes	solamente	en	palabras,	sino
también	 en	 poder,	 en	 el	 Espíritu	 Santo	 y	 con	 plena	 convicción.
Ustedes	 bien	 saben	 que,	 cuando	 estuvimos	 entre	 ustedes,	 siempre
buscamos	su	propio	bien.
6Ustedes	 recibieron	 la	 palabra	 con	 gozo	 del	 Espíritu	 Santo,	 aun	 en
medio	 de	 muchos	 sufrimientos,2	 y	 llegaron	 a	 ser	 imitadores	 de
nosotros	y	del	Señor,
7con	 lo	 que	 llegaron	 a	 ser	 un	 ejemplo	 para	 todos	 los	 creyentes	 de
Macedonia	y	de	Acaya.
8Con	 ustedes	 como	 punto	 de	 partida,	 la	 palabra	 del	 Señor	 ha	 sido
divulgada,	y	no	sólo	en	Macedonia	y	Acaya,	sino	también	en	muchos
otros	lugares	donde	se	sabe	de	la	fe	que	ustedes	tienen	en	Dios.	Ya	no
es	necesario	que	nosotros	digamos	nada,
9porque	ellos	mismos	hablan	de	lo	bien	que	ustedes	nos	recibieron,	y
cómo	 se	 apartaron	 de	 los	 ídolos	 y	 se	 volvieron	 al	 Dios	 vivo	 y



verdadero,	para	servirlo
10y	esperar	de	los	cielos	a	Jesús,	su	Hijo,	a	quien	Dios	resucitó	de	los
muertos,	y	que	es	quien	nos	libra	de	la	ira	venidera.



1	Tesalonicenses	2
Ministerio	de	Pablo	en	Tesalónica

1Hermanos	míos,	ustedes	mismos	saben	que	nuestra	visita	a	ustedes
no	fue	en	vano.
2También	saben	que,	a	pesar	de	haber	sufrido	y	de	ser	maltratados	en
Filipos,1	Dios	nos	dio	el	valor	necesario	para	anunciarles	su	evangelio,
aun	en	medio	de	grandes	peligros.2
3Porque	 nuestra	 exhortación	 no	 se	 basa	 en	 el	 error	 ni	 en	 malas
intenciones,	ni	tampoco	tratamos	de	engañar	a	nadie,
4sino	que	hablamos	porque	Dios	nos	aprobó	y	nos	confió	el	evangelio.
No	 buscamos	 agradar	 a	 los	 hombres,	 sino	 a	 Dios,	 que	 es	 quien
examina	nuestro	corazón.
5Como	ustedes	bien	saben,	nosotros	nunca	usamos	palabras	lisonjeras,
ni	hay	en	nosotros	avaricia	encubierta.	Dios	es	nuestro	testigo.
6Tampoco	hemos	buscado	recibir	honores	de	ustedes,	ni	de	otros	ni	de
nadie,	 aun	 cuando	 como	 apóstoles	 de	 Cristo	 podríamos	 haberles
pedido	que	nos	ayudaran.
7En	vez	de	eso,	los	hemos	tratado	con	ternura,	con	el	mismo	cuidado
de	una	madre	por	sus	hijos.
8Tan	 grande	 es	 nuestro	 cariño	 por	 ustedes,	 que	 hubiéramos	 querido
entregarles	no	sólo	el	evangelio	de	Dios	sino	también	nuestra	propia
vida.	¡A	tal	grado	hemos	llegado	a	amarlos!

9Hermanos,	 ustedes	 se	 acordarán	de	nuestros	 trabajos	 y	 fatigas,	 y
de	 cómo	 noche	 y	 día	 nos	 dedicamos	 a	 predicarles	 el	 evangelio	 de
Dios,	sin	ser	una	carga	para	nadie.
10Ustedes	son	testigos,	y	Dios	también,	de	que	nos	hemos	comportado
con	ustedes	los	creyentes	de	manera	santa,	justa	e	intachable.
11Ustedes	 saben,	 además,	 que	 los	 hemos	 exhortado	 y	 consolado,



como	lo	hace	un	padre	con	sus	hijos,
12y	 les	 hemos	 recomendado	 vivir	 con	 dignidad	 ante	 Dios,	 que	 los
llamó	a	su	reino	y	gloria.

13Por	eso	 también	nosotros	siempre	damos	gracias	a	Dios	de	que,
cuando	 ustedes	 recibieron	 la	 palabra	 de	 Dios	 que	 nosotros	 les
predicamos,	no	la	recibieron	como	mera	palabra	humana	sino	como	lo
que	 es,	 como	 la	 palabra	 de	 Dios,	 la	 cual	 actúa	 en	 ustedes	 los
creyentes.
14Porque	ustedes,	hermanos,	 llegaron	a	ser	 imitadores	de	las	 iglesias
de	Dios	 en	Cristo	 Jesús	 que	 están	 en	 Judea,	 ya	 que	 de	 parte	 de	 sus
compatriotas	sufrieron3	 las	mismas	cosas	que	ellas	padecieron	de	los
judíos,
15los	 cuales	 mataron	 al	 Señor	 Jesús	 y	 a	 sus	 propios	 profetas,	 y	 a
nosotros	nos	expulsaron.4	Ellos	no	agradan	a	Dios,	se	oponen	a	todo	el
mundo,
16y	a	nosotros	nos	impiden	predicar	a	los	no	judíos	para	que	se	salven.
Con	esto	 llegan	al	colmo	de	sus	pecados,	y	se	hacen	acreedores	a	 la
ira	más	extrema.

Ausencia	de	Pablo	de	la	iglesia
17Pero	nosotros,	hermanos,	aunque	estuvimos	separados	de	ustedes

por	algún	tiempo	(físicamente,	pero	no	en	el	corazón),	hicimos	todo	lo
posible	para	ir	a	verlos.
18Por	 lo	 tanto,	 quisimos	 ir	 a	 verlos,	 y	 yo	 mismo	 lo	 intenté	 varias
veces,	pero	Satanás	nos	lo	impidió.
19Porque	¿cuál	es	nuestra	esperanza	o	gozo	delante	de	nuestro	Señor
Jesucristo?	¿De	qué	corona	puedo	vanagloriarme	cuando	él	venga,	si
no	es	de	ustedes?
20Porque	son	ustedes	el	motivo	de	nuestro	orgullo	y	de	nuestro	gozo.



1	Tesalonicenses	3
1Por	 lo	 tanto,	 cuando	 ya	 no	 pudimos	 soportarlo	 más,	 decidimos

quedarnos	solos	en	Atenas,1
2y	enviar	a	ustedes	a	nuestro	hermano	Timoteo,	que	es	un	servidor	de
Dios	y	colaborador	de	nosotros	en	el	evangelio	de	Cristo,	con	el	fin	de
afianzarlos	y	animarlos	en	su	fe,
3para	que	nadie	se	inquiete	por	estas	dificultades.	Como	ustedes	bien
saben,	a	esto	se	nos	ha	destinado.
4Cuando	 todavía	 estábamos	 con	 ustedes,	 les	 advertimos	 que
tendríamos	dificultades;	y,	como	ustedes	saben,	así	sucedió.
5Por	eso,	cuando	ya	no	pude	esperar	más,	mandé	a	preguntar	acerca
de	su	fe,	pues	el	tentador	podría	haberlos	tentado,	y	entonces	nuestro
trabajo	habría	sido	en	vano.

6Pero	 ahora	 Timoteo	 ha	 vuelto	 a	 nosotros,	 luego	 de	 haber	 estado
con	ustedes,2	y	nos	ha	dado	las	buenas	noticias	de	la	fe	y	el	amor	que
ustedes	 tienen.	 Nos	 ha	 contado,	 además,	 que	 ustedes	 siempre	 nos
recuerdan	 con	 cariño,	 y	 que	 desean	 vernos.	 También	 nosotros
deseamos	verlos	a	ustedes.
7Por	 eso,	 hermanos,	 en	 medio	 de	 todas	 nuestras	 necesidades	 y
aflicciones,	ustedes	nos	han	consolado	por	medio	de	su	fe;
8¡el	 saber	 que	 ustedes	 están	 firmes	 en	 el	 Señor	 nos	 ha	 devuelto	 la
vida!
9¿Cómo	podríamos	dar	gracias	a	Dios	por	ustedes,	y	por	todo	el	gozo
que	ustedes	nos	hacen	disfrutar	delante	de	nuestro	Dios?
10De	día	y	de	noche,	no	hay	un	solo	momento	en	que	no	oremos	para
que	podamos	volver	a	verlos,	y	así	podamos	completar	lo	que	falte	a
la	fe	de	ustedes.

11Que	 nuestro	 Dios	 y	 Padre,	 y	 nuestro	 Señor	 Jesucristo,	 dirijan
nuestro	camino	hacia	ustedes,



12y	que	el	Señor	 los	haga	crecer	y	 aumente	 el	 amor	entre	ustedes	y
hacia	los	demás,	así	como	también	nosotros	los	amamos	a	ustedes,
13para	 que	 se	 fortalezca	 su	 corazón	 y	 sean	 ustedes	 santos	 e
irreprensibles	delante	de	nuestro	Dios	y	Padre,	cuando	venga	nuestro
Señor	Jesucristo	con	todos	sus	santos.



1	Tesalonicenses	4
La	vida	agradable	a	Dios

1Por	 lo	 demás,	 hermanos,	 les	 rogamos	 y	 animamos	 en	 el	 Señor
Jesús	 a	que	 cada	día	 su	 comportamiento	 sea	más	y	más	 agradable	 a
Dios,	que	es	como	debe	ser,	de	acuerdo	con	lo	que	han	aprendido	de
nosotros.
2Ustedes	 ya	 conocen	 las	 instrucciones	 que	 les	 dimos	 de	 parte	 del
Señor	Jesús.
3La	voluntad	de	Dios	es	que	ustedes	sean	santificados,	que	se	aparten
de	toda	inmoralidad	sexual,
4que	cada	uno	de	ustedes	 sepa	 tener	 su	propio	cuerpo	en	 santidad	y
honor,
5y	no	en	pasiones	desordenadas,	como	la	gente	que	no	conoce	a	Dios.
6Ninguno	debe	agraviar	ni	engañar	en	nada	a	su	hermano;	porque	el
Señor	toma	en	cuenta	todo	esto,	como	ya	les	hemos	dicho	y	declarado.
7Pues	Dios	no	nos	ha	llamado	a	vivir	en	la	inmundicia,	sino	a	vivir	en
santidad.
8El	 que	 desecha	 esto,	 no	 desecha	 a	 un	 hombre,	 sino	 a	 Dios,	 que
también	nos	dio	su	Espíritu	Santo.

9En	 cuanto	 al	 amor	 fraternal,	 no	 es	 necesario	 que	 les	 escriba,
porque	 Dios	 mismo	 les	 ha	 enseñado	 que	 ustedes	 deben	 amarse	 los
unos	a	los	otros,
10y	eso	es	lo	que	ustedes	hacen	con	todos	los	hermanos	que	viven	por
toda	Macedonia.	 Sin	 embargo,	 hermanos,	 les	 rogamos	 que	 su	 amor
abunde	más	y	más,
11y	que	procuren	vivir	en	paz,	y	ocuparse	de	sus	negocios	y	trabajar
con	sus	propias	manos,	tal	y	como	les	hemos	ordenado,
12a	 fin	 de	 que	 se	 conduzcan	 honradamente	 con	 los	 de	 afuera,	 y	 no



tengan	necesidad	de	nada.

La	venida	del	Señor
13Hermanos,	no	queremos	que	ustedes	se	queden	sin	saber	 lo	que

pasará	con	los	que	ya	han	muerto,	ni	que	se	pongan	tristes,	como	los
que	no	tienen	esperanza.
14Así	 como	 creemos	 que	 Jesús	 murió	 y	 resucitó,	 así	 también	 Dios
levantará	con	Jesús	a	los	que	murieron	en	él.
15Les	decimos	esto	como	una	enseñanza	del	Señor:	Nosotros,	los	que
vivimos,	los	que	habremos	quedado	hasta	que	el	Señor	venga,	no	nos
adelantaremos	a	los	que	murieron,
16sino	que	 el	Señor	mismo	descenderá	del	 cielo	 con	voz	de	mando,
con	voz	de	arcángel	y	con	trompeta	de	Dios,	y	los	muertos	en	Cristo
resucitarán	primero.
17Luego	nosotros,	los	que	aún	vivamos	y	hayamos	quedado,	seremos
arrebatados	juntamente	con	ellos	en	las	nubes,	para	recibir	en	el	aire	al
Señor,	y	así	estaremos	con	el	Señor	siempre.1
18Por	lo	tanto,	anímense	unos	a	otros	con	estas	palabras.



1	Tesalonicenses	5
1En	cuanto	a	 los	 tiempos	y	las	ocasiones,	no	hace	falta,	hermanos

míos,	que	yo	les	escriba.
2Ustedes	 saben	 perfectamente	 que	 el	 día	 del	 Señor	 llegará	 como
ladrón	en	la	noche.1
3De	repente,	cuando	la	gente	diga:	«Paz	y	seguridad»,	les	sobrevendrá
la	 destrucción,	 como	 le	 llegan	 a	 la	 mujer	 encinta	 los	 dolores,	 y	 no
escaparán.
4Pero	ustedes,	hermanos,	no	viven	en	tinieblas,	como	para	que	ese	día
los	sorprenda	como	un	ladrón,
5sino	que	todos	ustedes	son	hijos	de	la	luz	e	hijos	del	día.	No	somos
de	la	noche	ni	de	la	oscuridad,
6así	que	no	durmamos	como	los	demás,	sino	mantengámonos	atentos
y	sobrios.
7Los	que	duermen,	de	noche	duermen;	los	que	se	embriagan,	de	noche
se	embriagan;
8pero	 nosotros,	 los	 que	 somos	 del	 día,	 debemos	 ser	 sobrios,	 ya	 que
nos	hemos	revestido	de	la	coraza	de	la	fe	y	del	amor,	y	tenemos	como
casco	la	esperanza	de	la	salvación.2
9Dios	 no	 nos	 ha	 puesto	 para	 sufrir	 el	 castigo,	 sino	 para	 alcanzar	 la
salvación	por	medio	de	nuestro	Señor	Jesucristo,
10quien	murió	por	nosotros	para	que,	despiertos	o	dormidos,	vivamos
unidos	a	él.
11Por	 lo	 tanto,	anímense	y	edifíquense	unos	a	otros,	como	en	efecto
ya	lo	hacen.

Pablo	exhorta	a	los	hermanos
12Hermanos,	 les	 rogamos	 que	 sean	 considerados	 con	 los	 que



trabajan	entre	ustedes,	y	que	los	instruyen	y	dirigen	en	el	Señor.
13Ténganlos	en	alta	estima	y	ámenlos	por	causa	de	su	obra.	Y	ustedes,
vivan	en	paz.
14También	 les	 rogamos,	 hermanos,	 que	 les	 llamen	 la	 atención	 a	 los
ociosos,	que	animen	a	los	de	poco	ánimo,	que	apoyen	a	los	débiles,	y
que	sean	pacientes	con	todos.
15Tengan	cuidado	de	que	nadie	pague	a	otro	mal	por	mal;	más	bien,
procuren	 siempre	 hacer	 el	 bien,	 tanto	 entre	 ustedes	 como	 con	 los
demás.
16Estén	siempre	gozosos.
17Oren	sin	cesar.
18Den	gracias	a	Dios	en	todo,	porque	ésta	es	su	voluntad	para	ustedes
en	Cristo	Jesús.
19No	apaguen	el	Espíritu.
20No	menosprecien	las	profecías.
21Examínenlo	todo;	retengan	lo	bueno.
22Absténganse	de	toda	especie	de	mal.

23Que	 el	 mismo	 Dios	 de	 paz	 los	 santifique	 por	 completo;	 y	 que
guarde	 irreprensible	 todo	 su	 ser,	 espíritu,	 alma	 y	 cuerpo,	 para	 la
venida	de	nuestro	Señor	Jesucristo.
24Aquel	que	los	llama	es	fiel,	y	cumplirá	todo	esto.

Salutaciones	y	bendición	final
25Hermanos,	oren	por	nosotros.
26Saluden	a	todos	los	hermanos	con	un	beso	santo.
27Les	 encargo	 en	 el	 nombre	 del	 Señor	 que	 esta	 carta	 sea	 leída	 a

todos	los	santos	hermanos.
28Que	la	gracia	de	nuestro	Señor	Jesucristo	sea	con	ustedes.	Amén.



Notas	de	Estudio	de	1	Tesalonicenses
1	Tesalonicenses	1
1:1	Silvano	 y	 Timoteo.	 Confiables	 jóvenes	 colaboradores	 que	 acompañaron	 a
San	Pablo	en	la	proclamación	del	evangelio.	Aunque	separados	de	él	por	algún
tiempo,	ahora	se	reunieron	con	Pablo	en	Corinto.	Ellos	lo	visitaron	en	Tesalónica
en	 49	 dC	 (cf	 Hch	 17:1-14).	 Ambos	 fueron	 seleccionados	 por	 Pablo	 para	 su
segundo	 viaje	 misionero	 (Hch	 15:36-40;	 16:1-5).	 Silvano.	 También	 conocido
como	Silas;	miembro	guía	de	la	iglesia	en	Jerusalén;	proclamador	de	la	palabra
de	Dios.	Después	del	Concilio	de	Jerusalén	acompañó	a	Pablo	a	Antioquía	para
entregar	 la	 decisión	 del	 Concilio	 (Hch	 15,	 especialmente	 v	 22).	 Durante	 sus
viajes	 juntos,	 ellos	 se	 encontraron	 con	Timoteo	 en	Listra.	Timoteo.	Hijo	de	un
griego	y	una	judía	(cf	Hch	16:1).	Su	madre	llegó	a	ser	cristiana	unos	años	antes,
cuando	Pablo	y	Bernabé	predicaron	 en	 la	 ciudad.	 tesalonicenses.	En	el	primer
siglo,	Tesalónica	era	la	ciudad	capital	de	la	provincia	de	Macedonia	y	la	mayor
ciudad	 en	 la	 península	 griega.	 Hoy	 en	 día	 lleva	 el	 nombre	 de	 Tesalónica	 (o
Salónica)	y	todavía	está	ubicada	en	el	golfo	Termaico	en	Grecia.	Vea	mapa	aquí.
en	Dios	el	Padre	y	en	el	Señor	Jesucristo.	La	estrecha	asociación	de	Jesús	con	el
Padre	 demuestra	 el	más	 alto	 lugar	 dado	 a	 él.	Señor.	 Gr	 kyrios,	 traducción	 del
nombre	divino	Yahvé.	Vea	aquí.	Era	el	nombre	dado	a	Jesucristo	para	demostrar
su	 divinidad.	 La	 omisión	 del	 Espíritu	 Santo	 aquí	 no	 significa	 que	 la	 iglesia
existía	 sin	 el	 Espíritu	 Santo.	 Dondequiera	 exista	 Dios	 el	 Padre	 y	 el	 Señor
Jesucristo,	allí	está	también	el	Espíritu	Santo.
	1:1	Como	un	buen	pastor,	Pablo	quiere	mantenerse	en	contacto	con	el	rebaño

de	 Dios.	 La	 obra	 en	 el	 reino	 de	 Dios	 no	 es	 la	 tarea	 de	 un	 solo	 hombre.	 No
debemos	olvidar	de	visitar	y	de	seguir	en	contacto	con	 los	que	están	en	Cristo
Jesús.	Debemos	laborar	en	el	reino	de	Dios	asociándonos	con	otros	hermanos	y
hermanas.	Dios	el	Padre	y	el	Señor	Jesucristo	sustentan	a	la	iglesia	y	la	llevan	en
la	palma	de	sus	manos.	•	Señor,	gracias	porque	la	iglesia	está	arraigada	en	ti	y	no
en	 endebles	 seres	 humanos.	 Porque	 somos	 endebles,	 ayúdanos	 a	 darnos	 las
manos	como	lo	hicieron	Pablo,	Silas,	y	Timoteo,	y	trabajar	en	tu	reino.	Amén.
1:2	 damos	 gracias.	 Por	 el	 fruto	 de	 la	 fe	 producido	 en	 las	 vidas	 de	 los
tesalonicenses.	los	tenemos	presentes.	Ya	sea	siempre	que	oraban	o	meditaban	en
Dios.
1:3	 fe…	 amor…	 esperanza.	 Dones	 del	 Espíritu	 Santo	 que	 permanecen	 con	 el



pueblo	de	Dios	cuando	todos	los	demás	se	desvanecen.	El	mayor	de	todos	es	el
amor	(1	Co	13).	Aunque	mencionados	separadamente,	los	tres	están	conectados.
1:4	Hermanos.	Se	refiere	a	la	familia	de	Dios,	la	iglesia.	Vea	aquí.	escogido.	Su
fe	y	amor	demuestran	que	Dios	escogió	a	los	tesalonicenses.	Pablo	no	habla	de
elección	en	abstracto	sino	que	indica	sus	efectos	concretos	en	las	vidas	diarias	de
los	cristianos	debido	al	impacto	del	evangelio.
1:5	nuestro	evangelio.	Un	evangelio	compartido.	Pablo	lo	recibió	del	Señor,	pero
es	 el	 mismo	 mensaje	 predicado	 por	 los	 otros	 apóstoles	 (1	 Co	 15:3;	 Gl	 2:9).
poder.	Las	buenas	nuevas	de	nuestro	Señor	Jesucristo	siempre	tienen	el	poder	de
cambiar	vidas	(Heb	4:12).	El	poder	de	la	Palabra	puede	ser	demostrado	a	través
de	milagros	visibles	y	sobrenaturales	en	áreas	que	no	han	sido	alcanzadas	por	el
evangelio.	Espíritu	Santo.	Jesús	dijo	que	el	Espíritu	 testificaría	acerca	de	él.	El
Espíritu	 siempre	 está	 presente	 cuando	 el	 evangelio	 es	 predicado	 (cf	 Jn	 15:26).
plena	 convicción.	 No	 pronunciado	 con	 duda	 o	 incertidumbre.	 Plena	 claridad,
comprensión,	y	certidumbre	vienen	del	Espíritu	Santo,	quien	persuade	y	condena
en	base	a	la	consumada	obra	de	Cristo.
1:6	 sufrimientos.	 Las	 aflicciones	 o	 penurias	 que	 los	 cristianos	 puedan	 tener	 a
causa	de	su	fe	y	 testimonio.	Algunos	de	 los	anfitriones	de	Pablo	en	Tesalónica
fueron	 indudablemente	 perseguidos	 por	 sus	 compatriotas	 (Hch	 17:1-9).
imitadores.	 Vea	 nota	 en	 2:14.	 Los	 tesalonicenses	 siguieron	 los	 ejemplos	 de
Cristo	y	de	los	apóstoles	sufriendo	alegremente	persecución	a	causa	de	su	fe	en
el	evangelio	(1	Co	11:1).
1:7	 Roma	 había	 dividido	 la	 península	 griega	 en	 dos	 provincias,	 Macedonia
(norte)	y	Acaya	(sur).	Vea	mapa	aquí.
1:8	Esto	no	es	adulación	(cf	2:5-6).	Como	lo	dice	el	dicho	popular:	“Los	hechos
hablan	más	fuerte	que	las	palabras”,	las	nuevas	de	la	fe,	el	amor,	y	la	esperanza
arraigados	en	el	evangelio	de	parte	de	los	tesalonicenses	se	esparcieron	más	lejos
que	 su	 medio	 ambiente	 inmediato.	 Los	 tesalonicenses	 funcionaban	 como	 una
iglesia	misionera	proclamando	el	evangelio	que	habían	recibido	por	medio	de	la
Palabra	y	de	su	vida.
1:9	 de	 los	 ídolos.	 Antes	 de	 que	 viniera	 a	 ellos	 el	 evangelio,	 los	 gentiles
tesalonicenses	adoraban	ídolos.	Abandonar	el	culto	a	los	ídolos	y	venir	al	Dios
verdadero	y	viviente	era	una	importante	evidencia	de	verdadera	conversión	en	el
primer	siglo.
1:10	 esperar…	 su	 Hijo.	 En	 la	 iglesia	 primitiva	 se	 esperaba	 activamente	 la
segunda	venida	de	nuestro	Señor	y	se	pensaba	que	estaba	cercana.	ira.	El	juicio
divino	que	vendrá	sobre	los	incrédulos	en	el	último	día.	Vea	nota	en	2:16.



	1:2-10	 Los	 tesalonicenses	 llegaron	 a	 ser	 cristianos	 modelos	 en	 palabras	 y
obras	 debido	 al	 impacto	 del	 evangelio	 en	 sus	 vidas	 y	 al	 fruto	 del	 Espíritu
demostrado	 en	 su	 fe,	 amor	 y	 esperanza.	 Comparado	 con	 los	 tesalonicenses,
nosotros	somos	mucho	más	pobres	en	nuestra	fe,	obras	de	amor	y	constancia	en
la	esperanza.	Aun	sin	penurias	y	persecución,	somos	lerdos	para	confesar	nuestra
fe	 y	 para	 vivirla	 en	 amor.	 El	 Señor	 conoce	 a	 cada	 uno	 de	 nosotros	 y	 nuestra
situación	 específica.	 Su	Espíritu	 ha	 creado	 la	 fe	 en	 nosotros	 y	 nos	 da	 poder	 y
plena	 convicción.	 Pese	 a	 nuestras	 debilidades	 y	 flaquezas,	 su	 amor	 y	 perdón
infalibles	 nos	 sostendrán	 para	 ser	 sus	 testigos.	 •	 Gracias,	 Señor,	 por	 la	 vida
victoriosa	 que	 les	 concediste	 a	 los	 tesalonicenses.	 Haz	 de	 nosotros	 también
testigos	 ejemplares	 de	 tu	 evangelio,	 de	 modo	 que	 tu	 nombre	 sea	 glorificado
mucho	más	allá	de	nuestra	comunidad.	Amén.

1	Tesalonicenses	2
2:1	visita.	Pablo	visitó	a	los	tesalonicenses	durante	su	segundo	viaje	misionero.
Vea	aquí;	cf	Hch	17:1.
2:2	peligros.	Pablo	y	Silas	apenas	escaparon	de	la	búsqueda	de	que	eran	objeto
en	 Tesalónica.	 En	 lugar	 de	 ellos,	 su	 huésped	 y	 algunos	 de	 los	 hermanos
cristianos	fueron	maltratados.
2:3	Había	muchos	falsos	maestros	de	religión	y	de	filosofía	en	el	mundo	griego
de	entonces,	quienes	engañaban	a	la	gente	y	hacían	grandes	demandas	para	sacar
ventajas	personales.	Pablo	se	distanciaba	personalmente	de	tales	impostores.
2:4	aprobó.	El	resultado	después	de	un	examen.	Dios	examinó	a	Pablo	y	después
le	confió	la	predicación	del	evangelio.	examina	nuestro	corazón.	Pablo	predicaba
constantemente	 consciente	 de	 su	 responsabilidad	 delante	 de	 Dios	 por	 lo	 que
decía.
2:5-6	Los	opositores	de	Pablo	se	comportaban	para	lograr	adulación	y	alabanza.
Sin	embargo,	Pablo,	como	un	verdadero	siervo	del	Señor,	quería	agradar	a	Dios,
quien	escudriña	el	corazón	(no	como	la	gente,	que	ve	sólo	lo	que	está	afuera).
2:6	Aunque	Pablo	y	sus	colaboradores	podían	requerir	un	pago,	agradecimiento,
y	mayor	reconocimiento	público,	ellos	no	buscaron	eso	sino	se	enfocaron	en	el
servicio	al	cual	Dios	los	había	llamado.	Vea	nota	en	2	Co	11:7.
2:7	 madre.	 Pablo	 caracteriza	 el	 cuidado	 que	 él	 había	 deparado	 a	 los
tesalonicenses	con	el	más	íntimo	ejemplo	humano.
2:8	también	nuestra	propia	vida.	Cf	Jn	15:13.	Pablo	estaba	dispuesto	a	arriesgar
su	vida	para	predicar	el	evangelio	en	medios	ambientes	hostiles.



2:9	nos	dedicamos.	Vea	nota	en	Hch	18:3.	Pablo	no	esperaba	el	sostén	de	otros
pero	recibió	ofrendas	cuando	le	eran	dadas.
2:10	 No	 hay	 vanagloria.	 Pablo	 no	 alegaba	 perfección	 en	 sí	 mismo,	 sino	 que
había	sido	hecho	justo	e	intachable	en	Cristo,	quien	lo	había	habilitado	a	dar	un
buen	ejemplo.
2:11	padre	 con	 sus	 hijos.	Vea	 el	 ejemplo	maternal	 en	 v	 7.	Aquí	 Pablo	 usa	 un
ejemplo	paternal	para	describir	sus	advertencias	e	instrucciones.
2:12	vivir.	Gr	peripateo,	usado	en	el	sentido	ético	para	significar	“conducirse”.
Los	 tesalonicenses	 son	 exhortados	 a	 demostrar	 un	 carácter	 compatible	 con	 la
voluntad	 de	 Dios,	 esto	 es,	 la	 Palabra	 revelada	 de	 Dios.	 reino	 y	 gloria.
Manifestación	 de	 la	 era	 venidera.	 Ella	 vendrá	 en	 su	 plenitud	 cuando	 todo	 el
pueblo	de	Dios	será	resucitado	y	Cristo	entregará	el	 reino	a	Dios	(1	Co	15:23-
28).	Cf	Ro	8:18.	Sin	 embargo,	 el	 reino	de	Dios	no	 está	 limitado	 al	 futuro	 (Ro
14:17).
2:13	palabra	de	Dios.	El	evangelio	que	Pablo	predica	no	es	su	propia	creación.
Él	 lo	 recibió	del	Señor	para	entregarlo	a	personas	fieles	que	fueren	capaces	de
preservarlo	y	enseñarlo	(1	Co	15:3;	Gl	1:11;	2	Ti	2:2).	Vea	nota	en	1	Co	15:3.
actúa.	Gr	energetai,	que	podría	ser	traducido	también	“trabajando	eficazmente”.
La	 palabra	 del	 Señor	 producirá	 fruto	 visible	 entre	 los	 que	 la	 oyen	 y	 creen	 (Is
55:10-11).	 Tal	 efecto	 de	 cambio	 de	 vida	 no	 puede	 ser	 producido	 por	 meras
palabras	humanas.	Vea	notas	en	1:3-5.
2:14	 imitadores.	 Gr	 mimetai,	 de	 aquí	 deriva	 el	 español	 “mímica”.	 Los
tesalonicenses	habían	pasado	a	 través	de	una	experiencia	de	persecución	como
las	 iglesias	 de	 Judea	 (2	Ti	 3:12).	Judea.	 Se	 refiere	 a	 las	 iglesias	 originales	 en
Jerusalén.	 Vea	 mapa	 a	 color	 4.	 Los	 creyentes	 fueron	 dispersados	 después	 del
martirio	de	Esteban	y	la	subsiguiente	persecución	(Hch	8:1).	Sin	embargo,	no	se
menciona	un	martirio	en	Tesalónica	(Hch	17:1-9).
2:16	colmo	de	sus	pecados.	Agotando	la	resignada	paciencia	de	Dios.	Vea	nota
en	 Is	 51:17.	 se	 hacen	 (Lit	 hicieron)	 acreedores	 a	 la	 ira.	Algunos	 eruditos	 han
tratado	de	conectar	esta	“ira”	con	ciertos	acontecimientos	históricos	que	estaban
por	 suceder,	 como	 la	 destrucción	 de	 Jerusalén	 (70	 dC).	 El	 tiempo	 pasado	 del
verbo	enfatiza	la	seguridad	de	la	ira	en	el	futuro.	Por	eso,	puede	ser	considerado
como	 consumado.	Aparte	 del	 juicio	 seguro	 y	 futuro,	 cada	 uno	 que	 no	 está	 en
Cristo	y	se	opone	a	su	evangelio	de	gracia	está	bajo	la	ira	de	Dios	(Jn	3:18).
	2:1-16	La	experiencia,	la	intimidad,	los	motivos,	y	el	amor	de	Pablo	para	con

los	cristianos	es	revelado.	Habla	acerca	de	cómo	él	mismo	se	condujo	(vv	9-12).
Alaba	 a	 los	 tesalonicenses	 por	 recibir	 el	 evangelio	 predicado	 por	 él	 como	 la



palabra	de	Dios	y	por	soportar	persecución	a	causa	de	ello	(vv	13-16).	El	Señor
quiere	 que	 compartamos	 su	 evangelio	 de	manera	valiente,	 aun	 cuando	hubiere
sufrimiento	o	conflicto	en	nuestro	camino.	Debemos	agradar	a	Dios	y	ser	fieles	a
su	mensaje	más	bien	que	hablar	lo	que	a	la	gente	le	agrada	oír.	No	usemos	como
excusa	 la	 falta	de	 recursos	 financieros.	El	Señor	que	ordenó	a	 sus	discípulos	a
predicar	 el	 evangelio	 a	 todas	 las	 naciones	 estará	 con	nosotros	de	 acuerdo	 a	 su
promesa	y	nos	capacitará	para	pasar	a	través	de	cualquier	penuria	que	podamos
enfrentar.	 La	 verdad	 y	 el	 poder	 del	 evangelio	 no	 cambiará	 a	 pesar	 de	 nuestra
debilidad	(2	Co	4:7).	 •	Ayúdanos,	 Señor,	 a	 confesar	 fielmente	 el	 evangelio	 de
Cristo.	Que	 nuestra	 vida	 también	 alumbre	 delante	 del	mundo	 de	modo	 que	 la
predicación	 del	 evangelio	 no	 sea	 eclipsada	 por	 la	 oscuridad	 de	 nuestra	 vida.
Amén.
2:17	 separados.	 La	 separación	 de	 Pablo	 de	 los	 tesalonicenses	 y	 la	 resultante
privación.	El	 tiempo	pasado	del	 verbo	podría	 indicar	 una	 repentina	 separación
debido	a	una	persecución	(Hch	17:10).	Vea	nota	en	1:6.	por	algún	tiempo.	Pablo
retornó	a	Grecia	(Hch	20:2).
2:18	Satanás	nos	lo	impidió.	Satanás	usa	agentes	humanos	para	traer	obstáculos
al	 pueblo	 de	 Dios.	 Esto	 podría	 referirse	 a	 las	 autoridades	 gobernantes	 en
Tesalónica,	 quienes	 trataron	 de	 encarcelar	 a	 Pablo	 y	 a	 Silas	 de	 modo	 que	 no
predicaran	 la	 Palabra.	 Sin	 embargo,	 la	 última	 autoridad	 corresponde	 al	 Señor
Jesucristo	y	no	a	Satanás	(Mt	28:18).
2:19	 ¿…corona…vanagloriarme…?	 Así	 como	 un	 atleta	 se	 regocija	 y	 se
enorgullece	en	un	premio,	así	Pablo	se	regocijará	cuando	ve	a	los	tesalonicenses
delante	del	Señor.	Vea	nota	en	2	Ti	2:5.
2:20	 orgullo.	 Gr	 doxa,	 se	 refiere	 aquí	 a	 alguien	 en	 quien	 uno	 puede
enorgullecerse	(vea	el	lenguaje	figurado	en	2:7,	11).	Vea	nota	en	1	Co	11:7-9.

1	Tesalonicenses	3
3:1	quedarnos	solos.	Pablo	siente	 fuertemente	 la	privación	de	estar	solo,	como
un	 abandono.	 Atenas.	 En	 Acaya,	 la	 provincia	 sureña	 de	 la	 península	 griega.
Aunque	Corinto	era	la	capital	de	la	provincia,	Atenas	la	sobrepasó	como	centro
cultural.	Vea	mapa	aquí.
3:2	colaborador.	Dios	obra	a	través	de	sus	servidores	(Jn	15:5;	Mt	28:20).	Pablo
no	 se	 consideraba	 a	 sí	 mismo	 como	 el	 único	 dispensador	 del	 evangelio	 de
Jesucristo.	Él	reconocía	a	otros,	tales	como	Timoteo.	afianzarlos	y	animarlos.	La
fe	en	Cristo	necesita	ser	“arraigada	y	sobreedificada	en	él”	(Col	2:7)	aferrándose



bien	de	las	promesas	del	evangelio.	Vea	notas	en	Ef	4:15;	2	Ts	1:3.
3:3	dificultades.	Los	tesalonicenses	fueron	literalmente	arrastrados	delante	de	los
funcionarios	 de	 la	 ciudad,	 sufriendo	 físicamente	 como	 también
psicológicamente.	 destinado.	 Sufrir	 a	 causa	 del	 evangelio	 era	 una	 parte
intrínseca	 del	 autoconocimiento	 de	 Pablo.	 Ni	 los	 apóstoles,	 ni	 nuestro	 Señor
Jesús	prometieron	que	seguirle	a	él	sería	fácil	(cf	Jn	16:33).
3:4	con	ustedes.	Vea	nota	en	2:1.	tendríamos	dificultades.	Pablo	y	Silas	apenas
escaparon	 a	 la	 turba	 que	 venía	 tras	 ellos	 en	 Tesalónica.	 Cuando	 no	 los
encontraron	a	ellos,	fueron	maltratados	los	huéspedes	(Jasón	y	hermanos)	(Hch
17:5-9).	así	sucedió.	Pablo	había	predicho	que	vendría	sufrimiento.
3:5	mandé.	Pablo,	ansioso	por	saber	acerca	de	sus	conversos,	mandó	a	Timoteo,
su	ayudante.	 tentador.	Satanás.	Cf	2:18.	Él	usa	 a	personas	y	 a	otros	 seres	para
descarrilar	a	los	discípulos	de	su	fe.	Cf	Gn	3:1-7.
	2:17—3:5	 Pablo	 está	 interesado	 en	 el	 bienestar	 de	 los	 tesalonicenses,	 si	 es

que	 siguen	 firmes	 en	 el	 evangelio	 o	 han	 cedido	 debido	 a	 la	 presión	 de	 los
oponentes.	Cuando	Pablo	no	puede	aguantar	más	la	falta	de	información,	decide
enviar	a	Timoteo,	su	colaborador	y	ayudante.	Los	pastores	y	líderes	en	la	iglesia
de	Dios	necesitan	seguir	a	sus	miembros	de	la	misma	manera.	Necesitan	tomar
pasos	prácticos	para	saber	cómo	están.	El	Señor	nos	busca	y	quiere	salvarnos	y
fortalecernos	 por	medio	 de	 sus	 siervos,	 aun	 en	medio	 de	 nuestros	 problemas.
Nosotros	somos	la	niña	de	sus	ojos.	•	Señor,	danos	tu	corazón	amante,	de	modo
que	 te	 sigamos	 sinceramente	y	nos	preocupemos	por	 el	 rebaño	que	has	puesto
bajo	 nuestro	 cuidado.	 Señor,	 ayúdanos	 a	 pasar	 los	 diversos	 sufrimientos	 que
vendrán	a	nuestro	encuentro	en	tanto	te	seguimos	a	ti.	Amén.
3:6	Timoteo.	Vea	nota	en	1:1.	buenas	noticias.	No	la	predicación	del	evangelio,
sino	las	gozosas	nuevas	de	que	los	tesalonicenses	están	bien	fundados	en	su	fe	y
en	el	amor	a	los	demás.	Pablo	se	había	preocupado	por	ellos	antes,	pues	no	sabía
si	es	que	seguían	firmes	o	habían	caído	de	su	fe	en	Cristo	debido	al	tentador	(v
5).
3:7	necesidades	 y	 aflicciones.	 Las	 palabras	 gr,	 usadas	 juntas	 para	 dar	 énfasis,
describen	su	ansiedad.
3:8	¡…están	firmes	en	el	Señor…!	Manteniéndose	fiel	al	mensaje	de	la	gracia	de
Dios	a	causa	del	Cristo	crucificado.	¡…nos	ha	devuelto	la	vida!	Retórico.	Pablo
deseaba	con	ansiedad	 la	 seguridad	de	 ellos	 en	 el	 evangelio,	 como	 si	 su	propia
vida	dependiera	de	ello.
3:9	 ¿…podríamos	 dar	 gracias…?	 Una	 interrogante	 retórica	 expresando
admiración	 y	 gratitud	 hacia	 Dios,	 después	 de	 haber	 oído	 de	 la	 fe	 de	 los



tesalonicenses.
3:10	completar	lo	que	falte	a	la	fe	de	ustedes.	Su	fe	en	Dios	no	era	defectuosa
(vea	notas	en	1:2-5).	Más	bien,	ellos	necesitaban	instrucción	en	algunos	asuntos.
3:11-13	Pablo	expresa	sus	deseos	en	una	oración	por	los	tesalonicenses	después
de	haber	oído	el	alentador	informe	que	Timoteo	trajo	de	vuelta.
3:11	 Dios	 Padre	 y	 Cristo	 son	 los	 sujetos	 conjuntos	 de	 la	 oración.	 La	 misma
función	se	adscribe	a	Dios	Padre	y	a	Jesús,	el	cual	tiene	divinidad	e	igualdad	con
Dios	Padre	como	la	segunda	persona	de	la	Trinidad.
3:12	el	Señor.	Ambr:	“¿Quién,	entonces,	es	el	Señor…	Él	ha	nombrado	al	Padre
y	ha	nombrado	al	Hijo;	 a	quién,	 entonces	 se	ha	 juntado	con	el	Padre	y	 con	el
Hijo	 excepto	 el	 Espíritu?	 Es	 el	 Señor	 que	 establece	 nuestros	 corazones	 en
santidad	 (NPNF2	 10:149).	 crecer.	 Espiritualmente,	 no	 numéricamente.	 Cf	 Ef
3:16.
3:13	 se	 fortalezca.	 Firmeza	 que	 abarque	 a	 toda	 la	 personalidad.	 santos	 e
irreprensibles.	 Santos	 en	 palabra	 y	 obras;	 el	 resultado	 de	 la	 obra	 del	 Espíritu
Santo	en	la	vida	de	una	persona	a	través	de	la	Palabra	y	los	sacramentos.	cuando
venga	nuestro	Señor	Jesucristo.	Se	refiere	no	sólo	al	fin	del	mundo	sino	también
a	 la	presencia	del	Señor	 resucitado	entre	su	pueblo.	con	 todos	sus	santos.	Aun
cuando	hay	referencias	en	el	NT	que	conectan	a	ángeles	con	la	venida	del	Señor
(Mc	8:38;	13:27;	Ap	19:14),	aquí	podría	significar	“la	revelación	de	los	hijos	de
Dios”	en	asociación	con	el	Señor.	En	el	último	día,	los	santos	vendrán	en	gloria,
para	no	continuar	más	una	vida	terrenal.
	3:6-13	 Pablo	 da	 gracias	 a	Dios	 y	 ora	 por	 los	 tesalonicenses	 cuando	 oye	 el

buen	informe	de	Timoteo	de	que	ellos	persisten	en	su	fe	y	que	tienen	el	mismo
amor	para	con	él	que	él	 tiene	para	con	ellos.	Nuestra	 fe	en	el	Señor	y	nuestro
amor	el	uno	para	con	el	otro	debe	ser	igual	de	viviente	y	contagioso	como	el	de
los	tesalonicenses.	El	Señor	que	ha	prometido	estar	con	nosotros	hasta	el	fin	de
los	 tiempos,	 quiere	 mantenernos	 en	 su	 fe	 e	 inflamar	 su	 amor	 en	 nuestros
corazones	de	modo	que	 le	amemos	a	él,	y	 los	unos	a	 los	otros.	 •	Te	alabamos,
Dios,	porque	las	puertas	del	infierno	no	pueden	impedir	que	la	semilla	sembrada
de	tu	Palabra	crezca.	Amén.

1	Tesalonicenses	4
4:1	más	 y	 más.	 La	 abundancia	 en	 buenas	 obras	 resulta	 del	 ser	 injertados	 en
Cristo	como	un	pámpano	en	 la	vid	 (Jn	15:4).	que	es	como	debe	 ser.	La	 ley	es
dada	como	una	guía	para	los	que	ya	son	salvos.	Pablo	da	una	guía	para	los	que



ya	son	salvos	por	medio	de	la	fe	en	el	evangelio	de	Jesucristo.
4:2	instrucciones.	Dadas	a	Pablo	por	el	Señor	mismo,	quien	le	da	autoridad.
4:3	santificados.	Vea	 aquí.	 Se	 refiere	 a	 las	 implicaciones	 éticas	 y	morales	 del
evangelio.	 Una	 persona	 que	 ha	 sido	 re-creada	 en	 Cristo	 no	 debe	 continuar
viviendo	 de	 una	 manera	 inmoral.	 El	 cuerpo	 de	 un	 cristiano	 es	 el	 templo	 del
Espíritu	Santo,	el	cual	habilita	al	creyente	a	vivir	una	vida	santa	(1	Co	6:15-20).
4:4	sepa	tener	su	propio	cuerpo	en	santidad	y	honor.	Nuestra	sexualidad	es	un
don	 de	 Dios	 para	 ser	 usado	 dentro	 de	 los	 parámetros	 del	 matrimonio.	 “Las
personas	sensatas	sabrán	tener	bajo	control	sus	relaciones	maritales,	sobre	todo
si	desempeñan	cargos	públicos”	(Apl	XXIII).
4:5	como	la	gente.	Los	incrédulos	fuera	de	la	iglesia	que	viven	gratificando	sus
pasiones	 lujuriosas	 en	 perversa	 auto-indulgencia.	no	 conoce	 a	Dios.	 Los	 seres
humanos	 tienen	 un	 inherente	 sentido	 de	 que	 Dios	 existe	 (Ro	 1:19-20),	 pero
pecaminosamente	corrompen	tal	conocimiento	en	idolatría	(Ro	1:21-23).
4:6	engañar…	a	su	hermano.	Tener	una	relación	íntima	con	el	cónyuge	de	otra
persona.	 toma	 en	 cuenta.	 “La	 paga	 del	 pecado	 es	muerte”	 (Ro	6:23).	 La	 ira	 y
cólera	 del	 santo	 Dios	 vendrá	 sobre	 aquellos	 que	 no	 se	 han	 arrepentido	 de	 su
pecado	 y	 no	 están	 cubiertos	 por	 la	 sangre	 de	 su	Hijo	 (Ef	 5:6;	 Col	 3:5-6).	 les
hemos	dicho.	Mientras	enseñaban	en	la	ciudad	(Hch	17:1-9).
4:7	nos	ha	llamado.	De	la	misma	manera	como	Dios	buscó	a	Adán	y	Eva	en	el
jardín	Edén	y	los	llamó	cuando	habían	pecado,	así	nos	busca	y	llama	a	nosotros	a
la	fe	en	su	Hijo	por	medio	del	evangelio.
4:8	 nos	 dio	 su	 Espíritu	 Santo.	 La	 recepción	 del	 Espíritu	 Santo	 no	 es	 nuestro
logro.	El	Espíritu	Santo	es	dado	cuando	se	oye	la	Palabra	acerca	de	Cristo	y	se
reciben	 con	 fe	 los	 sacramentos.	 El	 Espíritu	 Santo	 revela	 el	 significado	 de	 la
Palabra	y	de	los	sacramentos	testificando	por	Cristo.	Vea	nota	en	Lc	11:11-13.
4:9	Dios	 mismo	 les	 ha	 enseñado.	 Por	 medio	 de	 las	 palabras	 de	 Jesús	 y	 del
Espíritu	Pablo	se	lo	transmitió	a	ellos.
4:10	Macedonia.	Vea	notas	en	1:1;	1:7.
4:11	 Pablo	 previene	 contra	 ser	 por	 demás	 celoso	 por	 asuntos	 espirituales.	 La
vida	cristiana	es	balanceada.	Lut:	“No	solamente	concierne	a	toda	la	vida	en	el
mundo	 que	 nuestro	 cuerpo	 tenga	 el	 alimento	 y	 el	 vestido	 y	 otras	 cosas
necesarias,	 sino	 también	 que	 en	 tranquilidad	 y	 paz	 nos	 entendamos	 con	 las
personas	entre	las	cuales	vivimos	y	con	quienes	tenemos	relaciones	en	el	diario
comercio	y	trato	y	en	toda	clase	de	cosas”	(CMa	III).
4:12	los	de	afuera.	Incrédulos.	Vea	nota	en	1	Co	14:16-17.	no	tengan	necesidad
de	nada.	Pablo	les	urge	que	vivan	de	los	frutos	de	su	trabajo	físico.



	4:1-12	Pablo	aconseja	sobre	algunos	asuntos	prácticos	que	tienen	que	ver	con
la	 santificación,	 de	 modo	 que	 su	 testimonio	 por	 el	 Señor	 pueda	 avanzar
intachablemente.	Nosotros	los	cristianos	debemos	llevar	una	vida	sexual	pura	de
modo	 que	 no	 aflijamos	 al	Espíritu	 Santo.	Nuestro	 amor	 por	 otros	 no	 debe	 ser
superficial	 sino	 sincero	 y	 de	 corazón.	 Debemos	 vivir	 de	 nuestro	 trabajo	 sin
depender	indebidamente	de	otros	para	nuestro	sostén.	El	Señor	–por	medio	de	su
Espíritu	 derramado	 sobre	 nosotros–	 lucha	 por	 nosotros	 contra	 las	 “flechas
incendiarias	 del	 maligno”	 (Ef	 6:16)	 para	 que	 podamos	 llevar	 vidas	 puras	 e
intachables.	•	Gracias,	Señor,	de	que	por	medio	de	ti	somos	victoriosos	y	de	que
tu	victoria	es	nuestra	victoria.	Moldéanos	por	medio	de	tu	Palabra	de	modo	que
imitemos	a	tus	apóstoles	y	a	ti	en	nuestro	diario	vivir.	Amén.
4:13	 los	que.	El	mundo	pagano,	 los	gentiles	que	no	conocen	a	Dios.	no	 tienen
esperanza.	Los	que	viven	sin	Jesús	no	tienen	esperanza	porque	ellos	no	saben	de
la	resurrección.
4:14	levantará	con	Jesús.	Jesús	llega	a	ser	un	mediador	por	medio	del	cual	serán
resucitados	los	muertos.
4:15	como	una	enseñanza	del	Señor.	Una	enseñanza	de	nuestro	Señor	Jesucristo
(p	 ej,	 Mt	 22:23-33)	 o	 una	 revelación	 dada	 en	 su	 nombre	 a	 los	 apóstoles.
adelantaremos.	 Aquellos	 que	 murieron	 en	 Cristo	 no	 estarán	 en	 situación
desventajosa	 cuando	 el	 Señor	 retorne.	 La	 segunda	 venida	 será	 vista	 por	 ellos
como	también	por	los	vivientes.
4:16	voz	de	mando…	voz	de	arcángel…	trompeta.	Tres	maneras	de	expresar	el
llamado	 (acción	 de	 anunciar)	 del	 Señor.	mando.	 Es	 la	 vivificante	 palabra	 del
Señor.	voz	de	arcángel.	Mencionado	sólo	una	vez	más	en	el	NT	(Miguel,	Jud	9).
El	Señor	usa	 ángeles	para	 ejecutar	 su	voluntad.	El	 libro	 seudoepígrafe	1	Enoc
menciona	 siete	 arcángeles:	 Uriel,	 Rafael,	 Raguel,	 Miguel,	 Sarakiel,	 Gabriel,
Remiel	(1	Enoc	20:1-7).	muertos	en	Cristo.	Los	que	fallecieron	mientras	creían
en	el	Señor	resucitarán	primero.	Cf	v	15.
4:17	Cf	2	Ts	1:5-10.	que…	hayamos	quedado.	Creyentes	que	permanecen	vivos
en	la	tierra.	seremos	arrebatados	juntamente	con	ellos.	Gr	harpazo	lleva	consigo
el	sentido	de	una	acción	repentina	y	violenta.	El	detalle	es	que	seremos	reunidos
en	la	resurrección,	tanto	los	muertos	como	los	vivos,	cuando	Cristo	vuelva.	(La
Vulgata	usó	el	 término	raptus,	de	lo	cual	 la	falsa	doctrina	moderna	del	“rapto”
recibe	su	nombre.	La	enseñanza	de	Pablo	es	acerca	de	la	resurrección	y	no	sobre
un	 retorno	 secreto	 de	 Cristo.)	 Cris:	 “Cuando	 vean	 la	 tierra	 agitada,	 el	 polvo
mezclándose,	los	cuerpos	levantándose	quizás	en	cada	lado,	ninguno	(causando)
esto,	 sino	 siendo	 suficiente	 el	 “alarido’…	 cuando	 vean	 un	 tumulto	 tan	 grande



sobre	 la	 tierra,	 entonces	 ellos	 sabrán…	Que	 temor	 se	 posesionará	 de	 aquellos
que	permanecen	en	la	tierra”	(NPNF1	13:356).	recibir	en	el	aire	al	Señor.	En	el
mundo	 antiguo	 se	 daba	 oficialmente	 la	 bienvenida	 a	 dignatarios	 por	medio	 de
gente	que	los	escoltaban.	El	foco	es	la	reunión	del	Señor	y	su	pueblo.	El	aire	es
considerado	la	morada	de	los	malos	espíritus	(Ef	2:2),	quienes	rendirán	el	lugar	a
aquel	que	 tiene	 toda	 la	 autoridad	en	 los	 cielos	y	 en	 la	 tierra.	estaremos	 con	 el
Señor	siempre.	En	el	cielo	después	de	la	resurrección.
4:18	 anímense	 unos	 a	 otros.	 Algunos	 tesalonicenses	 temían	 que	 los	 seres
queridos	que	murieron	en	Cristo	posiblemente	no	podrían	ver	la	segunda	venida
del	Señor.
	 4:13-18	 Pablo	 consuela	 a	 los	 tesalonicenses	 diciendo	 que	 los	 muertos	 en

Cristo	 serán	 los	 primeros	 en	 gustar	 la	 resurrección	 y	 venir	 con	 el	 Cristo
resucitado.	 En	 esta	 segunda	 venida	 de	Cristo	 todos	 estaremos	 juntos	 otra	 vez.
Los	 cristianos	 se	 apesadumbran	 por	 la	 muerte	 de	 sus	 seres	 queridos,	 pero	 no
como	aquellos	que	no	 tienen	esperanza.	La	 resurrección	de	nuestro	Señor	y	 la
victoria	 que	 tenemos	 sobre	 la	muerte	 por	medio	 de	 él,	 nos	 dan	 una	 esperanza
viviente,	a	pesar	del	hecho	de	que	la	muerte	separa	a	seres	queridos	y	causa	gran
dolor	 y	 tristeza.	 •	 Gracias,	 Señor	 Jesús,	 por	 hacer	 del	 camino	 a	 través	 de	 la
muerte	un	paso	de	esperanza,	consuelo,	y	de	gozo,	debido	a	tu	resurrección.	Crea
en	 nuestros	 corazones	 el	 gozo	 y	 la	 esperanza	 de	 tu	 victoria	 sobre	 la	 muerte.
Amén.

1	Tesalonicenses	5
5:1	 La	 clásica	 palabra	 gr	 para	 “tiempo”	 (jronos)	 se	 refería	 a	 transcursos	 de
tiempo,	en	tanto	la	palabra	para	“temporada”	(kairos)	se	refería	a	un	momento	en
el	 tiempo,	en	el	sentido	del	momento	correcto.	Pablo,	sin	embargo,	no	hizo	 tal
distinción.	 Él	 decía	 que	 no	 necesita	 escribir	 a	 los	 tesalonicenses	 acerca	 del
aspecto	del	tiempo	de	la	segunda	venida.	Vea	nota	en	Hch	1:7.
5:2	día	del	 Señor.	En	 el	AT	esto	 se	 refería	 al	 día	 del	 juicio,	 cuando	 los	 justos
serán	vindicados	y	Yahvé	hará	un	juicio	imparcial	(vea	aquí).	En	el	NT,	con	el
reconocimiento	de	Jesús	como	Señor,	la	función	de	un	juicio	final	es	atribuida	a
él.	 Por	 eso,	 aquí	 se	 refiere	 al	 día	 en	 que	 Cristo	 será	 revelado	 en	 gloria	 para
vindicar	 a	 su	 pueblo	 y	 juzgar	 al	mundo	 en	 justicia.	 como	 ladrón	 en	 la	 noche.
Repentino	e	inesperado.	Es	importante	estar	alerta,	esperar	la	venida	del	Señor.
5:3	 destrucción.	 Implica	 total	 y	 desesperanzada	 ruina	 y	 desesperación	 para
aquellos	que	ponen	su	esperanza	más	bien	en	este	mundo	que	en	Cristo.	Bern:



“No	olvides,	en	tanto	la	presente	prosperidad	te	sonríe,	su	seguro	fin,	no	sea	que
adversidad	sin	fin	le	seguirá”	(SLSB,	p	56).	escaparán.	Nadie	puede	escapar	al
justo	juicio	y	escrutinio	de	Dios	por	medio	de	la	razón	y	la	fuerza	humana	(Sal
139:7-10).	 Sólo	 los	 refugiados	 en	 Cristo	 escaparán	 a	 la	 ira	 de	 Dios,	 la	 cual
vendrá	sobre	todos	los	que	han	quebrantado	su	santa	ley.
5:4-5	día…	noche.	Usados	figurativamente.	Así	como	las	personas	andan	a	la	luz
del	 sol,	 así	 todos	 los	que	andan	a	 la	 luz	de	 la	palabra	de	Dios,	 Jesucristo,	 son
hijos	del	día.
5:6	durmamos.	No	muerte	(vea	nota	en	4:13),	sino	una	vida	en	pecado,	la	cual	es
una	 vida	 en	 obscuridad.	 Los	 que	 están	 en	 Cristo,	 la	 luz	 del	 mundo,	 están
despiertos	y	sobrios.
5:7	Sentido	común	es	la	base	del	lenguaje	figurado	de	Pablo.
5:8	coraza…	casco.	Vea	notas	en	Ef	6:10-17;	6:11,	14.	La	 imaginación	militar
usada	aquí	se	basa	tanto	en	el	AT	como	en	el	NT,	y	especialmente	en	la	armada
romana.	Pablo	aconseja	a	los	tesalonicenses	a	proteger	su	fe	y	amor	en	Cristo	y
sus	promesas	en	el	evangelio	de	modo	que	puedan	resistir	a	toda	clase	de	asaltos
espirituales.	esperanza.	Confianza.	Vea	“esperanza”	aquí.
5:9	puesto.	 El	 propósito	 de	Dios	 es	 la	 salvación	 de	 todos	 las	 personas.	 Él	 no
quiere	que	ninguna	persona	se	pierda.	La	fe	activa	entre	los	tesalonicenses	era	la
prueba	de	que	él	los	había	destinado	para	salvación.	Cris:	“No	te	desesperes	de	ti
mismo,	oh	ser	humano,	de	ir	a	Dios,	quien	no	escatimó	ni	a	su	propio	Hijo	por	ti.
No	 te	 desmayes	 ante	 los	 males	 presentes…	 Tampoco	 debemos	 temer	 si
estuviéremos	yendo	a	un	juez	que	está	por	juzgarnos,	y	que	ha	demostrado	tanto
amor	 por	 nosotros	 que	 ha	 sacrificado	 a	 su	 hijo.	 Esperemos,	 pues,	 cosas
bondadosas	y	grandes”	(NPNF1	13:363).
5:10	 murió	 por	 nosotros.	 Cristo	 murió	 como	 nuestro	 sustituto.	 Como	 el
intachable	y	santo	Hijo	de	Dios,	él	no	mereció	morir.	Pero	movido	por	el	amor
por	 nosotros,	 él	 que	 era	 santo	 murió	 en	 nuestro	 beneficio	 para	 que	 nosotros
fuésemos	libres	de	la	ira	de	Dios	debido	a	nuestro	pecado	(2	Co	5:21).	Después
de	 pagar	 la	 deuda	 de	 nuestro	 pecado,	 resucitó	 de	 la	 muerte.	 Vea	 “expiación”
aquí.	despiertos	o	dormidos.	Físicamente	vivos	o	muertos	(vea	nota	en	4:13).
5:11	edifíquense	unos	a	otros.	Los	tesalonicenses	pueden	ayudarse	unos	a	otros	a
crecer	espiritualmente	por	medio	del	amor	(cf	1	Co	13).	Vea	nota	en	2	Ts	1:3.
	5:1-11	Después	de	describir	la	gloria	futura	de	los	que	han	muerto	en	Cristo,

Pablo	ahora	prosigue	contando	a	 los	 tesalonicenses	acerca	del	venidero	día	del
juicio,	 cuando	 el	 Señor	 dará	 su	 veredicto	 final.	 Caminemos	 en	 santidad	 y
rectitud,	de	modo	que	no	seamos	avergonzados	cuando	nuestro	Señor	aparezca



para	juzgar	nuestra	labor.	El	Señor	que	nos	ha	escogido	para	salvación	y	murió
por	nosotros	estará	de	nuestro	lado	en	el	día	del	juicio	final.	•	Señor,	ayúdanos	a
reconocer	 de	 que	 hay	 un	 día	 de	 juicio	 para	 nosotros.	 Que	 la	 obra	 y	 la
justificación	de	nuestro	Señor	 Jesucristo	 sea	nuestra	defensa	 cuando	 tú	vengas
para	juzgar	a	los	vivos	y	a	los	muertos.	Amén.
5:12	los	que.	Líderes.	Vea	nota	en	Heb	13:17.	los	instruyen	y	dirigen	en	el	Señor.
Estos	 líderes	 protegían	 y	 se	 preocupaban	 voluntariamente	 por	 la	 congregación
por	 amor	 al	 Señor.	 Algunos	 ven	 una	 superposición	 con	 la	 función	 de	 los
ancianos	 (vea	nota	en	Tit	1:5).	Sin	 embargo,	 el	 pasaje	no	usa	una	designación
oficial	o	un	título.
5:13	 su	 obra.	 Los	 líderes	 deben	 ser	 honrados	 no	 debido	 a	 su	 posición	 sino
debido	a	su	servicio	en	el	espíritu	de	la	enseñanza	de	Cristo	(cf	Mt	23:11).
5:14	 llamen	 la	 atención	 a	 los	 ociosos.	Reprobar	 a	 los	 que	 descuidan	 su	 deber
diario	de	trabajar	y	que	viven	del	sostén	de	otros	no	es	sólo	la	responsabilidad	de
los	líderes	sino	de	toda	la	comunidad	de	creyentes.	ociosos…	de	poco	ánimo…
débiles.	 Las	 congregaciones	 consisten	 de	 diferentes	 grupos	 de	 personas.	 sean
pacientes.	Paciencia	es	un	 fruto	del	Espíritu	que	 se	manifiesta	en	el	 amor:	“El
amor	es	paciente”	(1	Co	13:4).	Un	cristiano	ama	no	sólo	al	fuerte	sino	también	al
débil	y	al	de	poco	ánimo.
5:15	 procuren	 siempre	 hacer	 el	 bien.	 Debemos	 ser	 serviciales	 a	 otros,	 aun	 a
aquellos	con	quienes	no	estamos	de	acuerdo.
5:16-18	 Gozo,	 oración,	 y	 acción	 de	 gracias	 forman	 una	 unidad.	 Aun	 cuando
Dios	tiene	otros	propósitos	con	nosotros,	esta	tríada	es	sin	duda	su	voluntad	para
con	nosotros.
5:16	Acoplado	a	la	esperanza	en	el	Señor.	Gozo	es	también	un	fruto	del	Espíritu
(Gl	5:22-23).
5:17	No	siempre	podemos	orar	verbalmente,	pero	es	posible	estar	en	el	espíritu
de	 la	oración	y	siempre	preparado	para	orar.	“El	Padrenuestro	 también	ha	sido
prescrito	con	el	 fin	de	que	veamos	y	consideremos	 la	necesidad	que	nos	ha	de
impeler	 y	 obligar	 a	 orar	 continuamente”	 (CMa	 III).	 “Debemos	 pedirle	 que	 a
través	de	ese	mismo	Espíritu	y	su	gracia,	mediante	el	diario	ejercicio	de	 leer	y
hacer	 la	palabra	de	Dios,	él	conserve	en	nosotros	 la	 fe	y	sus	dones	celestiales,
nos	fortalezca	de	día	en	día,	y	nos	guarde	firmes	hasta	el	fin”	(FC	DS	II).
5:18	 su	 voluntad	 para	 ustedes	 en	 Cristo	 Jesús.	 Pablo	 antes	 dijo	 a	 los
tesalonicenses	que	la	santificación	era	la	voluntad	de	Dios	para	con	ellos	(4:3).
Aquí,	ello	encuentra	su	expresión	en	su	gozo,	oración,	y	acción	de	gracias.
5:19	El	fuego	simbolizaba	al	Espíritu	Santo	(Hch	2:3-4).	Algunos	conectan	esta



frase	 con	 “profecías”	 en	 el	 v	 20,	 como	 si	 Pablo	 estuviese	 advirtiendo	 a	 los
tesalonicenses	 a	 no	 apagar	 los	 dones	 espirituales	 obrando	 entre	 ellos.	 Sin
embargo,	 el	 significado	 es	más	 general,	 incluyendo	 cualquier	 comportamiento
que	aflija	al	Espíritu	Santo,	tal	como	pereza	e	inmoralidad.
5:20	 Es	 posible	 que	 algunos	 tesalonicenses	 hayan	 valorado	 los	 dones
espectaculares	 (p	ej,	 las	 lenguas)	más	que	 la	profecía	 (vea	nota	en	1	Co	14:2).
Los	profetas	en	ambos,	el	AT	y	el	NT,	exhortaron	y	expresaron	 la	voluntad	de
Dios	para	su	situación	específica	y	para	el	futuro.
5:21	examínenlo.	La	consistencia	con	el	mensaje	del	evangelio	sería	un	examen.
Otro	examen	es	el	testimonio	del	profeta	acerca	de	Cristo:	¿Acepta	el	profeta	el
señorío	de	Cristo?	(1	Co	12:3).	Vea	nota	en	2	Co	13:5.	Sobre	falsos	profetas,	vea
aquí.
5:22	 mal.	 Se	 refiere	 a	 toda	 clase	 de	 mal,	 incluyendo	 falsas	 declaraciones
proféticas.	Vea	nota	en	4:3.	“La	Sagrada	Escritura	sola	permanece	el	único	juez,
regla,	 y	 norma	 según	 la	 cual,	 a	 manera	 de	 única	 piedra	 de	 toque,	 han	 de	 ser
discernidas	y	juzgadas	todas	las	doctrinas”	(FC	Ep,	Primera	Parte).
5:23	 los	 santifique	 por	 completo.	 La	 santificación	 es	 el	 resultado	 práctico,	 en
nuestra	vida,	de	la	obra	dadora	de	paz	de	Dios	por	medio	del	Espíritu	Santo.	La
santificación	de	Dios	en	nosotros	por	medio	de	 la	 fe	en	 su	Hijo,	 Jesucristo,	 se
extiende	 a	 toda	 nuestra	 persona;	 somos	 santificados	 meticulosamente.	 La
completa	 santificación	 será	 nuestra	 en	 la	 eternidad.	Vea	 “santo”	 aquí.	 espíritu,
alma	 y	 cuerpo.	 La	 persona	 completa,	 por	 fuera	 y	 por	 dentro,	 deberá	 ser
santificada.	Sin	embargo,	una	descripción	de	un	ser	humano	no	está	 limitada	a
estas	 tres	 categorías.	 Cf	Mc	 12:30.	 irreprensible…	 para	 la	 venida	 de	 nuestro
Señor	 Jesucristo.	 Vea	 notas	 en	 3:13;	 Job	 1:1.	 La	 segunda	 venida	 de	 nuestro
Señor	 culminará	 nuestro	 viaje	 cristiano	 aquí	 en	 la	 tierra.	 Aquellos	 que	 son
santificados	por	medio	de	 la	 fe	 en	el	Señor	 serán	como	 las	vírgenes	prudentes
que	tenían	sus	lámparas	listas	con	aceite	cuando	vino	el	esposo	(Mt	25:1-13).	Cf
1	Ts	4:13-18.
5:24	 Dios	 nos	 ha	 llamado	 y	 nos	 está	 llamando	 por	 medio	 de	 la	 Palabra.	 La
iniciativa	es	de	él.	Del	 llamado	de	Dios	en	su	evangelio	podemos	saber	que	él
nos	ha	elegido	para	salvación.	Vea	nota	en	Jn	6:44.	Vea	también	aquí.	cumplirá
todo	esto.	Vea	nota	en	Flp	1:6.
5:25	Pablo	revela	humildad	al	requerir	la	intercesión	de	otros	a	su	favor.
5:26	beso	santo.	Vea	nota	en	Ro	16:16.
5:27	 esta	 carta	 sea	 leída	 a	 todos	 los	 santos	 hermanos.	 Pablo	 sabe	 que	 la
comunicación,	 particularmente	 la	 del	 evangelio,	 es	 algo	 central	 para	 que	 las



personas	sean	salvas	y	sean	formadas	en	Cristo	(Ro	10:14).	Por	eso,	él	enfatiza
que	la	Palabra	escrita	sea	oída	por	todos.	Vea	nota	en	1	Ti	4:13.
5:28	 En	 lugar	 de	 usar	 la	 habitual	 conclusión	 secular	 para	 “despedirse”,	 Pablo
concluye	su	epístola	con	una	bendición	de	gracia,	así	como	la	había	comenzado.
Vea	aquí.
	5:12-28	Pablo	da	su	 instrucción	 final	acerca	del	 liderazgo	y	una	bendición.

Los	cristianos	deben	apoyarse	y	alentarse	unos	a	otros.	Debemos	respetar	a	los
ancianos	y	líderes	de	nuestras	congregaciones	debido	a	su	trabajo	por	el	Señor	y
por	 todo	 el	 pueblo	de	Dios.	El	Señor	 Jesús,	 humillándose	 a	 sí	mismo	hasta	 el
punto	de	lavar	los	pies	de	sus	discípulos,	nos	mostró	el	amor	que	tiene	por	todos
los	 creyentes.	 •	 Señor,	 danos	 tu	 corazón	 y	 mente	 para	 que	 nuestra	 vida	 sea
intachable,	respetando	y	amando	a	otros.	En	el	nombre	de	Jesús	oramos.	Amén.
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El	 mensaje	 del	 evangelio;	 la	 justicia	 de	 Dios;	 Jesús	 nos	 reúne;	 el
Espíritu	nos	santifica

Versículos	para	memorizar
Crecer	en	fe	y	aumentar	en	amor	(1:3);	permanecer	firmes	(2:15)

Leyendo	2	Tesalonicenses
En	tanto	el	paciente	gime,	el	médico	usa	un	cuchillo	para	partir	una

caña	rígida	de	1	m	y	medio.	Asistentes	colocan	las	mitades	de	la	caña
a	cada	lado	de	la	cadera	del	paciente	y	ajustan	los	extremos	hasta	que
se	doblan	y	se	tocan	uno	a	otro,	para	que	puedan	ser	atados	como	una
tablilla.	Mientras	 los	 asistentes	 sujetan	 las	 cañas,	 el	médico	agita	un
cuchillo	sobre	la	tablilla	y	canta	“Motas	uaeta	daries	dardares…”	algo
que	nadie	puede	entender.	“Esto	te	sanará”,	afirma	el	médico,	“debes
cantar	cada	día,	‘Haut	haut	haut	istasis	tarsis…’”
Ritos	mágicos	y	milagros	fingidos,	que	engañaban	a	muchos,	eran

parte	 de	 la	 vida	 diaria	 de	 los	 antiguos	 griegos	 y	 romanos	 (cf	 Hch
19:18-19).	 En	 2	 Tesalonicenses,	 Pablo	 advierte	 contra	 un	 engaño
mucho	 más	 poderoso	 que	 vendrá	 antes	 del	 fin	 de	 los	 tiempos.	 El
“maligno”	usará	falsos	signos	y	milagros	para	engañar	a	personas	para
que	 lo	 sigan	 a	 él.	 Aún	 cuando	 Pablo	 previene	 a	 los	 tesalonicenses
acerca	del	engaño	venidero,	también	los	enfoca	a	vivir	cada	día	según
el	evangelio,	la	más	importante	verdad	de	todas.

Lutero	y	2	Tesalonicenses
En	 la	 primera	 epístola	 [5:2],	 Pablo	 había	 resuelto	 para	 los

tesalonicenses	 la	 cuestión	 del	 último	 día,	 diciéndoles	 que	 vendría
rápidamente,	como	un	ladrón	en	la	noche.	Ahora	como	suele	suceder
–que	una	pregunta	siempre	da	origen	a	otra,	debido	a	malentendido–
los	tesalonicenses	entendieron	que	el	último	día	ya	estaba	a	mano.



Por	lo	tanto,	Pablo	escribe	esta	epístola	y	se	explica	a	sí	mismo.
En	el	capítulo	1	los	consuela	con	la	eterna	recompensa	de	su	fe	y	de

su	paciencia	en	medio	de	sufrimientos	de	toda	índole	y	con	el	castigo
de	sus	perseguidores	en	eterna	pena.
En	 el	 capítulo	 2	 enseña	 que	 antes	 del	 último	 día,	 el	 Imperio

Romano	 primero	 debe	 desaparecer,	 y	 el	 anticristo	 se	 levantará	 a	 sí
mismo	como	Dios	en	la	cristiandad	y	seducirá	al	mundo	incrédulo	con
falsas	doctrinas	y	señales,	hasta	que	Cristo	venga	y	lo	destruya	por	su
gloriosa	venida,	primero	hiriéndole	con	predicación	espiritual.
En	 el	 capítulo	 3	 da	 algunas	 advertencias,	 especialmente	 para

reprender	 a	 los	 holgazanes	 que	 no	 se	 sostienen	 a	 sí	mismos	 con	 su
propio	 trabajo.	 Si	 los	 holgazanes	 no	 se	 reforman,	 entonces	 los
creyentes	 deben	 evitarlos.	 Y	 ésta	 es	 una	 firme	 reprimenda	 para	 la
clerecía	de	nuestros	días.	(AE	35:387-88)

Desafío	para	los	lectores
La	autoridad	de	Pablo.	Algunos	críticos	arguyen	que	2	Ts	no	es	una

genuina	 epístola	 de	 Pablo.	 Pablo	 menciona	 asuntos	 de	 falsificación
(2:2;	3:17),	 pero	 esto	difícilmente	 sugiere	que	 la	 epístola	misma	 sea
falsificada.	Los	críticos	afirman	que	la	descripción	de	la	epístola	sobre
los	últimos	días	difiere	significativamente	de	1	Ts.	Sin	embargo,	en	2
Ts,	 Pablo	 enseña	 que	 el	 día	 del	 Señor	 aún	 no	 ha	 llegado,	 lo	 cual
concuerda	 bien	 con	 1	Ts	 5:2.	En	 la	 segunda	 epístola,	 Pablo	 trata	 de
calmar	a	los	lectores	acerca	del	inminente	retorno	de	Cristo	(2	Ts	2:2),
lo	cual	es	solamente	un	diferente	énfasis	que	en	1	Ts,	no	una	doctrina.
Algunos	 eruditos	 han	 cuestionado	 la	 autenticidad	 de	 esta	 epístola,
especialmente	en	cuanto	a	la	paternidad	literaria	de	Pablo,	debido	ante
todo	a	aparentes	diferencias	entre	1	Ts	y	2	Ts	en	cuanto	al	retorno	de
Cristo.	Sin	embargo,	las	dos	epístolas	simplemente	están	enfatizando
aspectos	 diferentes	 pero	 complementarios	 de	 la	 enseñanza	 sobre	 los
últimos	 días:	 de	 que	 no	 podemos	 saber	 el	 tiempo	 del	 retorno	 de
nuestro	Señor,	y	que,	sin	embargo,	habrá	señales.	El	obispo	Policarpo



afirmó	 la	 paternidad	 literaria	 de	 Pablo	 sobre	 2	 Ts	 y	 su	 condición
divinamente	 autoritativa	 alrededor	 de	110	dC.	Nosotros	 podemos	 en
buena	conciencia	concordar	con	su	conclusión.
El	 hombre	 de	 pecado.	 Pablo	 se	 refiere	 de	 manera	 especial	 a	 la

apostasía	 y	 a	 la	 exaltación	 del	 “malvado”	 (2:3-10),	 que	 debe	 tener
lugar	 antes	 del	 retorno	 de	 Cristo	 en	 juicio.	 Aún	 cuando	 sus
descripciones	de	estos	 eventos	 son	 inimitables,	 los	mismos	 temas	 se
enseñan	en	otras	partes	de	las	Escrituras.	Según	el	padre	de	la	iglesia
primitiva,	Ireneo	(ANF1:535-56),	el	malvado	corresponde	al	“espíritu
del	 anticristo”	 (1	 Jn	 2:18;	 4:3)	 y	 a	 la	 bestia	 (y/o	 a	 la	 ramera
“Babilonia”;	Ap	13:1-10;	cps	17-18).
El	sujetador.	Pablo	hace	una	referencia	de	pasada	a	alguien	o	a	algo

que	refrena	la	aparición	del	“hombre	de	pecado”	(2:7).	Los	Padres	de
la	Iglesia	generalmente	atribuían	a	Dios	la	restricción	del	hombre	de
pecado	 a	 través	 del	 gobierno	 romano,	 pero	 se	 han	 ofrecido	 otras
sugerencias	(p	ej,	el	evangelio,	el	Espíritu	Santo;	sugerencias	que	no
cuadran	 bien	 con	 la	 teología	 más	 amplia	 de	 Pablo).	 De	 cualquier
manera,	 observe	que	 el	 que	 sujeta	 viene	de	Dios,	 no	 importa	 cuáles
sean	los	medios.	Cf	Dn	10:13,	21;	Ap	12:7;	20:1-3.

Bendiciones	para	los	lectores
Así	como	en	1	Ts,	Pablo	exhibe	un	ejemplar	cuidado	pastoral	por	la

congregación	en	Tesalónica.	Explica	pacientemente	temas	de	doctrina
que	los	han	confundido	y	los	instruye	consistentemente	en	asuntos	de
fe	y	de	vida,	de	acuerdo	a	las	tradiciones	que	él	les	había	enseñado	(1
Ts	 2:15).	 Aunque	 el	 fin	 de	 los	 tiempos	 parece	 fascinante,	 Pablo
demuestra	una	vez	más	que	aplicar	ley	y	evangelio	a	la	vida	diaria	es
de	 la	mayor	 importancia.	A	 través	de	 la	 ley	y	el	evangelio,	el	Señor
nos	prepara	para	 la	persecución	al	 final	y	para	el	bendito	 retorno	de
Jesús.

Bosquejo



I.	Saludo	(1:1-2)
II.	Acción	de	gracias	(1:3-12)
A.	Agradecimiento	por	fe	y	amor	(1:3-4)
B.	Aliento	y	motivación	para	los	desalentados	(1:5-10)
C.	Petición	por	conducta	meritoria	(1:11-12)

III.	Exhortación	y	ánimo	acerca	del	fin	de	los	tiempos	(cp	2)
A.	Eventos	que	preceden	a	la	venida	del	día	del	Señor	(2:1-
12)

B.	Ánimo	y	acción	de	gracias	(2:13-17)
IV.	Mandatos	apostólicos	(3:1-15)
A.	Solicitud	de	oraciones	(3:1-5)
B.	Disciplina	del	desordenado	(3:6-12)
C.	Admonición	para	hacer	el	bien	(3:13-15)

V.	Conclusión	(3:16-18)
A.	Oración	por	la	paz	(3:16)
B.	Saludo	(3:17)
C.	Bendición	(3:18)



2	Tesalonicenses	1
Saludo

1Pablo,	 Silvano	 y	 Timoteo,	 nos	 dirigimos	 a	 la	 iglesia	 de	 los
tesalonicenses1	en	Dios	nuestro	Padre	y	en	el	Señor	Jesucristo:
2Que	Dios	nuestro	Padre	y	el	Señor	Jesucristo	les	concedan	gracia	y
paz.

El	juicio	de	Dios	al	volver	Cristo
3Hermanos,	 siempre	debemos	dar	 gracias	 a	Dios	 por	 ustedes.	Así

debe	de	ser,	ya	que	la	fe	de	ustedes	va	creciendo,	y	todos	y	cada	uno
de	ustedes	abunda	en	amor	para	con	los	demás.
4Nosotros	 mismos	 nos	 sentimos	 muy	 orgullosos	 de	 ustedes	 en	 las
iglesias	de	Dios,	al	ver	la	paciencia	y	la	fe	de	ustedes	para	soportar	las
persecuciones	y	sufrimientos.

5Esto	 es	 evidencia	 del	 justo	 juicio	 de	 Dios,	 de	 que	 ustedes	 son
considerados	dignos	de	su	reino,	por	el	cual	sufren.
6Delante	 de	Dios	 es	 justo	 también	 que	 se	 haga	 sufrir	 a	 quienes	 los
hacen	sufrir	a	ustedes,
7y	al	mismo	 tiempo	darles	un	descanso	a	ustedes,	 los	que	sufren,	 lo
mismo	que	a	nosotros,	 cuando	el	Señor	 Jesús	 se	manifieste	desde	el
cielo	con	sus	poderosos	ángeles,
8entre	 llamas	 de	 fuego,	 para	 darles	 su	 merecido	 a	 los	 que	 no
conocieron	 a	 Dios	 ni	 obedecen	 al	 evangelio	 de	 nuestro	 Señor
Jesucristo.
9Éstos	 sufrirán	el	castigo	de	 la	destrucción	eterna,	y	 serán	excluidos
de	la	presencia	del	Señor	y	de	la	gloria	de	su	poder,
10el	día	que	venga	para	ser	glorificado	en	sus	santos	y	admirado	por



todos	los	que	creyeron.	Y	ustedes	han	creído	a	nuestro	testimonio.
11Por	 eso	 siempre	 oramos	 por	 ustedes,	 para	 que	 nuestro	 Dios	 los
considere	 dignos	 de	 su	 llamamiento,	 y	 cumpla	 con	 su	 poder	 todo
propósito	de	bondad	y	toda	obra	de	fe,
12para	 que,	 por	 la	 gracia	 de	 nuestro	Dios	 y	 del	 Señor	 Jesucristo,	 el
nombre	 de	 nuestro	 Señor	 Jesucristo	 sea	 glorificado	 en	 ustedes,	 y
ustedes	en	él.



2	Tesalonicenses	2
Manifestación	del	hombre	de	pecado

1Hermanos,	con	respecto	a	la	venida	de	nuestro	Señor	Jesucristo	y
nuestra	reunión	con	él,1	les	rogamos
2que	no	cambien	fácilmente	de	manera	de	pensar.	No	se	dejen	asustar
por	 nadie,	 ni	 siquiera	 por	 un	 espíritu,	 una	 palabra,	 o	 una	 carta	 que
pretenda	aparecer	como	nuestra,	en	el	sentido	de	que	el	día	del	Señor
está	cerca.
3De	ninguna	manera	se	dejen	engañar.	Porque	ese	día	no	vendrá	sin
que	antes	venga	la	apostasía,	y	se	manifieste	el	hombre	de	pecado,	es
decir,	el	hijo	de	perdición,
4el	cual	se	opone	y	se	enfrenta	a	todo	lo	que	se	llama	Dios	o	es	objeto
de	culto.2	Llega	al	grado	de	sentarse	en	el	templo	de	Dios	y	de	ocupar
su	lugar,	haciéndose	pasar	por	Dios.
5¿No	se	acuerdan	de	que,	 cuando	yo	estaba	 todavía	con	ustedes,	 les
advertía	esto?
6Y	ahora	ustedes	saben	bien	qué	es	lo	que	lo	detiene,	a	fin	de	que	a	su
debido	tiempo	se	manifieste.
7Porque	el	misterio	de	la	iniquidad	ya	está	en	acción,	sólo	que	en	este
momento	hay	quien	lo	detiene,	hasta	que	él	a	su	vez	sea	quitado	de	en
medio.
8Entonces	se	manifestará	ese	malvado,	a	quien	el	Señor	matará	con	el
espíritu	de	su	boca3	y	destruirá	con	el	resplandor	de	su	venida.
9La	 llegada	 de	 este	 malvado,	 que	 es	 obra	 de	 Satanás,	 vendrá
acompañada	de	gran	poder	y	de	señales	y	prodigios	engañosos,4
10y	 con	 toda	 falsedad	 e	 iniquidad	 para	 los	 que	 se	 pierden,	 por	 no
haber	querido	recibir	el	amor	de	la	verdad	para	ser	salvados.
11Por	 eso	 Dios	 les	 envía	 un	 poder	 engañoso,	 para	 que	 crean	 a	 la



mentira,
12a	 fin	 de	 que	 sean	 condenados	 todos	 los	 que,	 lejos	 de	 creer	 a	 la
verdad,	se	deleitaron	en	la	injusticia.

Escogidos	para	salvación
13Pero	 nosotros	 siempre	 debemos	 dar	 gracias	 a	Dios	 por	 ustedes,

hermanos	 amados	 por	 el	 Señor,	 de	 que	 desde	 el	 principio	 Dios	 los
haya	escogido	para	salvación,	mediante	la	santificación	por	el	Espíritu
y	la	fe	en	la	verdad.
14A	 esto	 los	 llamó	 por	 medio	 de	 nuestro	 evangelio,	 para	 que
alcanzaran	la	gloria	de	nuestro	Señor	Jesucristo.
15Por	 lo	 tanto,	hermanos,	manténganse	firmes	y	retengan	 la	doctrina
que	personalmente	y	por	carta	les	hemos	enseñado.

16Que	nuestro	Señor	Jesucristo	mismo,	y	nuestro	Dios	y	Padre,	que
nos	amó	y	nos	dio	consuelo	eterno	y	buena	esperanza	por	gracia,
17les	 infunda	 ánimo	 en	 el	 corazón	 y	 los	 confirme	 en	 toda	 buena
palabra	y	obra.



2	Tesalonicenses	3
Que	la	palabra	de	Dios	sea	glorificada

1Por	lo	demás,	hermanos,	oren	por	nosotros,	para	que	la	palabra	del
Señor	corra	y	sea	glorificada,	tal	como	sucedió	entre	ustedes,
2y	 para	 que	 seamos	 librados	 de	 los	 hombres	 perversos	 y	malvados;
porque	no	todos	tienen	fe.
3Pero	el	Señor	es	fiel,	y	él	los	fortalecerá	y	guardará	del	mal.
4Nosotros	 confiamos	 en	 el	 Señor	 que	 ustedes	 hacen	 y	 seguirán
haciendo	lo	que	les	hemos	ordenado.
5Que	el	Señor	encamine	el	corazón	de	ustedes	al	amor	de	Dios	y	a	la
paciencia	de	Cristo.

Trabajar	es	un	deber
6Hermanos,	 en	 el	 nombre	 de	 nuestro	 Señor	 Jesucristo	 les

ordenamos	 que	 se	 aparten	 de	 todo	 hermano	 que	 viva
desordenadamente	y	no	siga	las	enseñanzas	que	ustedes	recibieron	de
nosotros.
7Ustedes	 mismos	 saben	 cómo	 seguir	 nuestro	 ejemplo.	 Porque
nosotros	no	vivimos	entre	ustedes	de	manera	desordenada,
8ni	 comimos	 el	 pan	 de	 nadie	 sin	 pagarlo,	 sino	 que	 día	 y	 noche
trabajamos	muy	duro	y	sin	descanso,	para	no	ser	una	carga	a	ninguno
de	ustedes.
9Y	 no	 es	 que	 no	 tuviéramos	 derecho	 de	 hacerlo,	 sino	 que	 quisimos
darles	un	buen	ejemplo	a	seguir.
10Cuando	 estábamos	 con	 ustedes,	 también	 les	 ordenamos	 esto:	 «Si
alguno	no	quiere	trabajar,	que	tampoco	coma.»
11Y	 es	 que	 nos	 hemos	 enterado	 de	 que	 algunos	 de	 ustedes	 viven



desordenadamente,	y	no	trabajan	en	nada,	y	se	entrometen	en	lo	ajeno.
12A	 tales	 personas	 les	 ordenamos	 y	 exhortamos,	 por	 nuestro	 Señor
Jesucristo,	que	simplemente	se	pongan	a	trabajar	y	se	ganen	su	propio
pan.
13Y	ustedes,	hermanos,	no	se	cansen	de	hacer	el	bien.

14Si	alguien	no	obedece	a	lo	que	en	esta	carta	decimos,	señálenlo	y
no	se	junten	con	él,	para	que	se	avergüence.
15Pero	 no	 lo	 traten	 como	 enemigo,	 sino	 aconséjenlo	 como	 a	 un
hermano.

Bendición	final
16Que	 el	 Señor	 de	 paz	 mismo	 les	 dé	 paz	 siempre	 y	 en	 toda

circunstancia.	Que	el	Señor	esté	con	todos	ustedes.
17Yo,	Pablo,	escribo	este	saludo	de	mi	puño	y	letra.	Ésa	es	la	marca

distintiva	de	todas	mis	cartas.	Así	escribo.
18Que	 la	 gracia	 de	 nuestro	 Señor	 Jesucristo	 sea	 con	 todos	 ustedes.
Amén.



Notas	de	Estudio	de	2	Tesalonicenses
2	Tesalonicenses	1
1:1	Silvano	y	Timoteo.	Vea	nota	en	1	Ts	1:1.	 iglesia.	Vea	 aquí.	 tesalonicenses.
Vea	nota	en	1	Ts	1:1.	en	Dios.	La	iglesia	de	Tesalónica	tiene	su	ser,	fundamento,
fuente,	carácter,	y	existencia	misma	en	Dios.	Pablo	declara	claramente	que	 los
conversos	ahora	pertenecen	al	Padre	y	a	Cristo.
1:2	 Vea	 aquí.	 El	 saludo	 típico	 de	 Pablo,	 usado	 dentro	 del	 contexto	 de	 una
epístola	o	de	adoración	(litúrgicamente).	La	gracia	de	Dios	es	la	fuente	de	todas
las	 verdaderas	 bendiciones,	 y	 la	 paz	 es	 el	 resultado	 de	 estas	 bendiciones.	 Cf
2:16;	3:16.
	1:1-2	Pablo	saluda	a	los	cristianos	de	Tesalónica	como	miembros	del	cuerpo

de	Cristo	y	los	bendice	con	la	gracia	y	la	paz	de	Dios.	Los	cristianos	creyentes
son	llamados	de	entre	la	mundanalidad	a	vidas	de	santidad.	Estamos	conectados
con	 el	 Santo,	 con	 el	 Señor	 mismo.	 Como	 tales,	 debemos	 actuar	 de	 modo
diferente	que	el	mundo	y	no	de	acuerdo	a	sus	criterios	de	egocentrismo	(cf	Ro
12:1-2);	 debemos	 exteriorizar	 gracia	 y	 paz	 a	 todos	 los	 demás.	 Como	 los
tesalonicenses,	 nuestro	 lugar	 como	 cristianos	 “en	 Dios	 nuestro	 Padre	 y	 en	 el
Señor	Jesucristo”	es	un	don	de	Dios	y	nos	es	asegurado	sólo	por	su	gracia	(cf	Ef
1:11-14).	 La	muerte	 y	 la	 resurrección	 de	 Jesús	 nos	 incorporó	 a	 su	 cuerpo	 por
medio	 del	 Bautismo	 y	 nos	 reconcilió	 con	 el	 Padre	 (cf	 Gl	 2:20;	 Ef	 2:13-21).
•	Señor	Jesucristo,	haz	conocer	tu	poder,	porque	tú	sólo	eres	Señor	de	señores;
defiende	 tu	 santa	 iglesia	 para	 que	 podamos	 cantarte	 alabanzas	 eternamente.
Espíritu	Santo,	envía	paz	y	unidad	a	la	tierra.	Amén.
1:3	la	fe…	va	creciendo…	abunda…	amor.	La	fe	es	un	don	de	Dios	(cf	Ef	2:8),
creada	 a	 través	 de	 los	 medios	 de	 gracia.	 Por	 estos	 medios,	 Dios	 también
incrementa	nuestra	 fe.	Él	madura	y	 fortalece	nuestra	 confianza	y	 esperanza	 en
Jesús	 como	 nuestro	 único	 Salvador	 (cf	 Mc	 9:24).	 “Debemos	 usar	 los
sacramentos	de	tal	manera	que	la	fe,	que	cree	las	promesas	ofrecidas	y	expuestas
a	través	de	los	sacramentos,	se	incremente”	(CA	XIII).	La	fe	no	es	completada	o
hecha	mejor	por	el	amor;	la	fe	es	suficiente	en	y	por	sí	misma	para	conectarnos
con	la	salvación	de	Dios.	Sin	embargo,	la	fe	crece	en	entendimiento,	llega	a	ser
más	firme	haciendo	frente	a	persecución,	y	naturalmente	produce	buenas	obras
(amor)	para	 el	 semejante	que	 las	necesita.	Por	medio	de	 la	 fe,	 una	persona	ha
llegado	a	ser	una	nueva	creación,	un	buen	árbol	que	produce	más	y	más	buenos



frutos.	El	 amor	 se	 incrementa	 tal	 cual	 la	 fe	 crece	 (cf	Mt	7:17,	12:33-35;	 2	 Co
5:17;	CMa	II;	III).
1:4	muy	orgullosos.	No	arrogantes	o	auto-promovidos.	Los	 tesalonicenses	eran
ejemplos	para	las	otras	 iglesias	(cf	2	Co	8:1-7).	 iglesias	de	Dios.	En	Corinto	y
sus	 alrededores,	 desde	 donde	 Pablo	 estaba	 escribiendo	 (cf	 2	 Co	 1:1).
persecuciones.	No	se	revelan	detalles	de	los	sufrimientos	de	los	tesalonicenses,
excepto	de	que	eran	a	causa	del	“reino	de	Dios”	(v	5).	El	sufrimiento	cristiano	es
de	muchas	maneras	 un	misterio	 de	 la	 fe.	 ¿Por	 qué	 debían	 tener	 que	 sufrir	 las
sinceras	 y	 honradas	 personas	 de	 Tesalónica?	 Sin	 embargo,	 ¡Pablo	 da	 gracias!
Después	 de	 todo,	 un	 cristiano	 seguramente	 va	 y	 debe	 sufrir	 (2	 Ti	 3:12).	 Y
persecución	 es	 un	 signo	 de	 que	 una	 persona	 está	 en	 el	 camino	 correcto:	 los
poderes	 del	mal	 se	molestan	 cuando	Cristo	 está	 activo	y	 cuando	 su	prometido
retorno	 está	 cerca.	 El	 sufrimiento	 misteriosamente	 nos	 une	 a	 Jesús,	 el	 siervo
sufriente	(cf	Is	53);	nos	provee	una	oportunidad	de	dar	gloria	a	Dios	(cf	Jn	9:1-
3);	prueba	y	fortalece	nuestra	fe	(cf	1	P	1:3-9);	nos	enseña	a	amar	a	Dios	por	su
razón	de	ser,	y	no	a	causa	de	prosperidad;	nos	moldea	y	forma	a	 la	 imagen	de
Cristo	(cf	Ro	8:17);	nos	enseña	a	gloriarnos	en	la	cruz	(cf	Lc	9:22-24;	Sal	34:19-
22);	nos	humilla	recordándonos	que	el	siervo	no	es	mayor	que	el	señor,	e	impide
que	un	pensar	farisaico	nos	cierre	a	los	dones	de	Dios	(cf	15:20).	El	sufrimiento
puede	ser	considerado	como	uno	de	los	“extraños”	dones	de	Dios	(cf	Hch	5:40-
42;	1	P	4:12-14).
	1:3-4	Pablo	agradece	la	gracia	de	Dios	que	obra	entre	los	tesalonicenses,	por

medio	de	 la	cual	ha	creado	 fe	y	amor	en	ellos.	Pablo	 señala	a	 los	perseguidos
tesalonicenses	como	ejemplos	para	otros	cristianos	de	su	tiempo	y	por	ende,	el
nuestro.	Nosotros	 también	debemos	 ser	 imitadores	 de	Dios	 (Ef	5:1).	Debemos
dar	ejemplo	a	otros	en	lo	que	creemos	y	a	través	de	lo	que	decimos	y	hacemos
por	 ellos	 (p	 ej,	 viviendo	 en	 fe	 y	 en	 amor).	De	 esta	manera	 nosotros	 seremos,
como	lo	pone	Lutero,	pequeños	cristos,	“(ayudando)	a	nuestro	semejante	a	través
de	nuestro	cuerpo	y	 sus	obras”	 (AE	31:367).	 ¡Cristo	es	en	verdad	un	ejemplo,
pero	mucho	más	grande	y	excelso	que	eso,	él	es	nuestro	Salvador!	Cf	1	P	2:19-
25.	 ¡Él	 sufrió	 en	 nuestro	 lugar,	 a	 causa	 de	 nuestros	 pecados,	 por	 nosotros!
•	 Todopoderoso	 Dios,	 te	 imploramos	 que	 a	 través	 de	 la	 Santa	 Cena	 nos
fortalezcas	en	 fe	para	contigo	y	en	 ferviente	amor	para	con	nuestro	semejante.
Amén.
1:5	 Pablo	 consuela	 a	 los	 tesalonicenses:	 su	 sufrimiento	 como	 también	 su	 fe	 y
conducta	enfrentando	tribulación,	es	parte	del	plan	de	la	historia	de	Dios	en	tanto
el	postrer	día	se	acerca,	y	es	un	claro	signo	de	su	“justo	juicio”.	La	fe	persevera



hacia	 vida	 eterna	 (cf	 1	 P	 1:3-7).	 Esto	 es	 evidencia.	 Podría	 referirse	 a	 “la
paciencia	y	la	fe	de	ustedes	para	soportar	las	persecuciones”	(v	4).	dignos	de	su
reino.	 El	 sufrimiento	 es	 a	 veces	 un	 aspecto	 de	 la	 benevolente	 disciplina	 del
Padre;	 es	 una	manera	 en	 la	 cual	 él	moldea	 a	 sus	 hijos,	 preparándolos	 para	 la
gloria	de	su	reino.	Dios	mismo	nos	hace	dignos	por	medio	de	Jesús,	el	Cordero
(cf	v	11;	Gl	3:27;	Ap	5:6-14).	Vea	aquí.
1:6	que	se	haga	sufrir.	En	la	segunda	venida	(cf	vv	7-10).
1:7	poderosos	ángeles.	El	Señor	ejecuta	su	poderoso	juicio	a	través	de	ellos	(cf
Sal	103:20).
1:8	entre	llamas	de	fuego.	El	 fuego	acompaña	y	revela	al	Señor	en	 tanto	viene
“para	juzgar	a	los	vivos	y	a	los	muertos”	(1	P	4:5)	en	venganza	(cf	Dn	7:9-10).
obedecen	al	evangelio.	La	fe	obedece;	la	obediencia	es	fidelidad.	El	rechazo	del
evangelio	es	desobediencia	a	 la	 invitación	divina	a	creer	y	a	vivir.	Vea	nota	en
Ro	1:5.
1:9	destrucción	eterna,	y	serán	excluidos	de	la	presencia.	Fuego	eterno,	castigo,
ruina,	condena,	y	juicio	describen	el	fin	de	los	que	rechazan	la	misericordia	de
Dios.	 No	 una	 aniquilación	 sino	 una	 completa	 y	 final	 separación	 de	 Dios,	 del
contemplar	el	rostro	de	Jesús.	Ésto	es	el	infierno	(Mt	15:31-46).	la	gloria	de	su
poder.	 La	 gloria	 visible	 de	 la	 presencia	 de	 Dios;	 resplandece	 delante	 de	 su
fuerza,	su	poder.	La	presencia	de	nuestro	Señor	se	mantiene	en	tensión:	terrenal
en	 este	 tiempo	 y	 lugar,	 y	 también	 celestial	 en	 la	 eternidad.	 Él	 está
inseparablemente	 presente	 ahora	 ya	 en	 su	 cuerpo,	 la	 iglesia,	 por	 medio	 de	 la
Palabra	y	 los	sacramentos	(cf	Ro	8:30-39);	 al	mismo	 tiempo,	paradójicamente,
los	creyentes	esperan	la	revelación	de	su	presencia	“el	día	que	venga”	(v	10).	Cf
2	Co	4:6;	1	Ts	2:12.
1:10	glorificado	en	sus	santos.	El	Señor	finalmente	compartirá	su	gloria	con	sus
seguidores	 en	 “el	 día”;	 él	 es	 la	 fuente	 de	 esa	 gloria	 (cf	 2:14;	Ro	 8:17-18;	 Flp
3:21).	 santos.	 Vea	 aquí.	 testimonio.	 El	 evangelio	 (v	 8)	 predicado	 por	 los
apóstoles,	 quienes	 eran	 testigos	 de	 lo	 que	 habían	 visto	 y	 oído,	 el	 especial	 y
absolutamente	 convincente	 hecho	 de	 que	 Jesús	 resucitó	 de	 los	muertos	 (1	 Co
15:5-8).	Vea	aquí.
1:11	dignos	de	su	 llamamiento.	Vea	nota	en	v	5.	Sólo	Dios	puede	proclamar	y
considerar	 dignos	 a	 los	 tesalonicenses	 o	 a	 cualquier	 otro,	 y	 ¡“cumplirá	 todo
esto”!	(1	Ts	5:24).	Aquí	la	dignidad	se	refiere	a	nuestras	presentes	vocaciones	y	a
nuestra	santidad.	Dios	llama	a	los	cristianos	en	el	Bautismo,	y	así	los	salva,	los
atrae	a	 sí	mismo	y	 los	mantiene	en	 su	mano.	con	 su	poder.	Debido	al	pecado,
nosotros	 no	 tenemos	 el	 poder	 de	 hacer	 las	 buenas	 obras	 de	 fe.	 La	 petición	 de



Pablo	es	que	Dios	continúe	su	obra	y	la	lleve	a	la	culminación	(cf	Jn	15:5).	todo
propósito	de	bondad	y	toda	obra	de	fe.	Hecho	por	el	poder	santificador	de	Dios;
el	 don	 de	 Dios	 de	 la	 fe	 justificante	 produce	 esas	 buenas	 obras.	 Aunque
justificación	 y	 santificación	 son	 distintas,	 como	 lo	 son	 fe	 y	 obras,	 ellas	 nunca
están	separadas.	Nosotros	somos	salvos	solamente	por	la	fe,	pero	la	fe	nunca	está
sola;	ella	siempre	produce	buenas	obras.
1:12	para	que…	el	nombre	de	nuestro	Señor	Jesucristo	sea	glorificado.	En	y	a
través	de	su	pueblo,	el	Señor	es	glorificado	y	él,	a	su	vez,	es	su	gloria.	“Dios	nos
ha	creado	precisamente	para	redimirnos	y	santificarnos”	(CMa	II).	Los	cristianos
glorifican	 al	 Señor	 sirviendo	 a	 su	 semejante	 (cf	 Mt	 25:40;	 Lc	 10:25-37;	 Ro
12:1).	Esto	tiene	un	efecto	evangélico	(Mt	5:16;	cf	Flp	1:9-11).	gracia.	Vea	aquí.
nuestro	 Dios	 y	 del	 Señor.	 Pablo	 normalmente	 usa	 ‘Dios”	 para	 referirse	 a	 la
primera	 persona	 de	 la	 Santa	 Trinidad	 (el	 Padre)	 y	 “Señor”	 para	 referirse	 a	 la
segunda	persona	(el	Hijo).	Ambos	son	divinos;	Pablo	está	hablando	aquí	de	las
dos	personas	de	la	Trinidad,	no	de	dos	dioses	separados.
	1:5-12	El	juicio	de	Dios	será	llevado	a	cabo	por	el	Señor	Jesús	en	su	segunda

venida	en	el	día	postrero.	Éstas	son	malas	noticias	para	aquellos	que	no	creen,
para	 aquellos	 que	 rechazan	 la	 gracia	 de	 Dios	 en	 Cristo	 (v	 8),	 ya	 que	 “éstos
sufrirán…	excluidos	de	la	presencia	del	Señor”	(v	9).	Como	creyentes,	nosotros
vivimos	en	un	estado	de	continua	preparación	para	ese	día	(cf	Mt	24:36-51;	2	Co
6:2).	 Jesús	será	glorificado	en	nosotros,	y	nosotros	en	él	 (v	12).	Por	 su	gracia,
Dios	 considerará	 dignos	 a	 los	 creyentes	 de	 heredar	 el	 cielo;	 y	 por	 su	 poder,
llevará	nuestra	fe	a	su	cumplimiento	celestial	(vv	11-12).	•	Misericordioso	Dios,
tú	 guiaste	 a	 tu	 pueblo,	 al	 antiguo	 Israel,	 del	 cautiverio	 en	 Egipto	 a	 la	 Tierra
Prometida.	Guíanos	a	nosotros,	el	nuevo	Israel,	de	este	valle	terrenal	de	lágrimas
a	la	tierra	prometida	de	tu	reino	celestial	y	de	vida	eterna.	Amén.

2	Tesalonicenses	2
2:1	venida.	Vea	nota	en	1	Ts	4:15.	nuestra	reunión	con	él.	Vea	nota	en	1	Ts	4:17.
2:2	por	un	espíritu,	una	palabra.	Pablo	alerta	enérgicamente	a	los	tesalonicenses
de	 estar	 en	 guardia	 contra	 falsos	 profetas	 (falsos	 espíritus),	 como	 también	 de
malentendidos	de	 inspiradas	enseñanzas	proféticas	 (aún	del	espíritu	profético	a
través	de	Pablo	mismo)	o	de	cualquier	comunicación	oral	 suya.	una	 carta	que
pretenda	aparecer	como	nuestra.	Puede	referirse	a	una	falsa	interpretación	de	1
Ts	 que	 llevó	 a	 un	 error	 doctrinal.	 Vea	 aquí.	 el	 día	 del	 Señor	 está	 cerca.	 Un
engaño.	Pablo	explica	el	engaño	en	el	v	3.	Éste	es	uno	de	sus	más	importantes



propósitos	en	escribir	2	Ts.
2:3	apostasía.	Abandono	de	nuestra	fe.	Traición,	falsedad,	odio,	e	ilegalidad	de
parte	 de	 descarriados	 cristianos	 serán	 las	marcas	 de	 esta	 rebelión	 dentro	 de	 la
iglesia	contra	Dios	y	su	verdad	(Mt	24:9-12).	hombre	de	pecado.	Él	viene	como
la	consumación	de	la	rebelión.	En	otras	partes	de	la	Escritura,	esta	encarnación
del	mal	es	llamada	“el	anticristo”	y	“la	bestia”.	Lut:	“(Él)	no	sólo	es	un	pecador
por	derecho	propio,	sino…	a	través	de	falsa	doctrina	hace	que	otros	pequen	con
él”	(AE	41:288).	Vea	aquí.	hijo	de	perdición.	Él	esparce	perdición	y	finalmente
se	 perderá	 él	 mismo,	 esto	 es,	 él	 se	 dirige	 a	 la	 perdición.	 Él	 encarna	 la	 gran
rebelión	contra	Dios.	Él	es	satánico,	quizás	aún,	Satanás	poseyendo	una	persona.
Aún	no	ha	venido,	pero	los	poderes	que	él	encarna	ya	están	activos:	el	“misterio
de	 la	 iniquidad”	 (v	7).	 Judas	 es	 un	 tipo	del	 hombre	de	 la	 iniquidad	 (Jn	13:27;
17:12).
2:4	El	hombre	de	pecado	se	exalta	a	sí	mismo	tanto	sobre	la	verdadera	religión
(el	 cristianismo)	 como	 sobre	 la	 falsa	 religión	 (hecha	 por	 hombres).	 Iren:	 “El
anticristo	 será	 alzado,	 no	 encima	 de	 él,	 sino	 encima	 de	 los	 que	 en	 verdad	 son
llamados	dioses,	pero	no	lo	son”	(ANF1:420).	templo	de	Dios.	Pablo	podría	estar
usando	el	templo	de	Jerusalén	como	un	símbolo	de	la	autoridad	y	el	gobierno	de
Dios.	(El	templo	mismo	fue	destruido	en	70	dC	y	así	no	estaría	más	al	final	de	la
era.)	 Cf	 Dn	 9—12.	 Los	 padres	 de	 la	 iglesia	 creían	 que	 el	 anticristo	 sería	 un
sucesor	del	Imperio	Romano.	Durante	el	período	medieval,	algunos	franciscanos
y	otros	teólogos	aseveraban	fuertemente	que	el	papa	era	el	anticristo.	Otros	veían
la	 venida	 del	 anticristo	 en	 los	 ataques	 de	 los	 turcos	 musulmanes.	 Las
Confesiones	Luteranas	describen	las	doctrinas	papales	e	islámicas	como	“marcas
del	anticristo”	y	expresan	que	el	anticristo	se	manifestará	a	sí	mismo	como	una
autoridad	 sobre	 la	 iglesia	 al	 final	 de	 los	 tiempos.	 “Las	 señales	 del	 anticristo
claramente	coinciden	con	las	del	reino	del	papa	y	de	sus	seguidores…	(Pablo)	no
está	hablando	de	reyes	paganos,	sino	de	alguien	gobernando	en	la	iglesia”	(Tr).
Lut:	“El	templo	de	Dios	no	es	la	descripción	de	un	montón	de	piedras,	sino	de	la
santa	 cristiandad	 (1	 Co	 3:17),	 en	 la	 cual	 (el	 anticristo)	 podría	 reinar”	 (AE
40:232).	haciéndose	pasar	por	Dios.	Esto	es	la	cima	de	lo	que	se	podría	llamar
“evangelio	falso”	(Gl	1:6-8).
2:6	 qué	 es	 lo	 que	 lo	 detiene.	 El	 hombre	 de	 pecado	 es	 confrontado	 con	 un
obstáculo,	 un	 sujetador.	 Pablo	 no	 escribe	 claramente	 qué	 es	 esta	 restricción,
aunque	él	 lo	había	explicado	a	 los	 tesalonicenses	 (cf	Dn	9—11,	 especialmente
10;	Ap	9:11-21).	Sin	embargo,	nosotros	sabemos	que	Dios	–entonces,	y	ahora,	y
siempre–	hace	cosas	de	acuerdo	a	su	voluntad,	su	tiempo,	y	su	plan	de	salvación.



Vea	aquí.
2:7	misterio	 de	 la	 iniquidad.	Vea	 nota	 en	 v	 3.	quien.	 El	 agente	 sujetador.	Vea
nota	en	v	6.
2:8	espíritu.	La	palabra	de	Cristo,	de	 la	cual	el	Espíritu	Santo	es	el	predicador
preeminente.	 El	 gr	 pneuma	 significa	 “aliento”	 y	 “espíritu”	 (cf	 Ef	 6:17).
resplandor	de	su	venida.	Después	que	el	hijo	de	destrucción	es	revelado,	Jesús
matará	 a	 este	 anárquico	 con	 la	 Palabra.	 Ésto	 ocurre	 con	 la	 segunda	 venida	 de
Cristo.	Sin	embargo,	no	se	nos	da	ningún	dato	o	intervalo	de	tiempo	en	relación
a	estos	decisivos	eventos.
2:9	obra	de	Satanás.	 El	malvado	 es	 un	 agente	 de	 Satanás,	mientras	 al	mismo
tiempo	 encarna	 y	 representa	 plenamente	 el	 mal	 que	 es	 Satanás.	 Observe	 la
malvada	anti-Trinidad	de	Ap	13:1-18,	 la	 cual	 retrata	múltiples	manifestaciones
del	ser	satánico	(vea	nota	en	v	3).	señales	y	prodigios	engañosos.	Una	parodia
por	 el	 anticristo	 sobre	 el	 verdadero	Cristo,	 quien	 hizo	 verdaderas	 “maravillas,
prodigios	y	señales”	(Hch	2:22).	 Jesús	profetizó	acerca	de	esta	obra	del	diablo
(Mc	13:22-23).	Estos	milagros	malos	y	engañosos	tenían	la	intención	de	atraer	a
personas	a	la	falsedad	y	hacerlas	caer	de	la	fe	en	Cristo.
2:10	el	amor	de	la	verdad	para	ser	salvados.	El	amor	de	la	verdadera	doctrina,
el	amor	de	todo	lo	que	Jesús	ha	ordenado	para	ser	enseñado	(Mt	28:19-20).	Tal
amor	no	es	distinto	de	la	fe	en	Jesús;	la	fe	aprecia	la	verdad	(cf	Jn	8:31-32).
2:11	 Dios	 entrega	 a	 los	 que	 perecen	 (los	 malvados,	 los	 que	 persisten	 en	 la
incredulidad;	cf	Sal	14:1)	al	mal	que	ellos	mismos	han	escogido.	Si	persisten	en
el	 error,	 finalmente	 los	 entrega	 al	 destructivo	 fin	del	mal:	 la	 condenación.	Vea
notas	 en	Ex	4:21;	 9:12.	 Ésta	 es	 una	 obra	 de	 su	 ley	 (a	 veces	 llamada	 la	 “obra
ajena”	de	Dios),	pero	no	es	lo	que	Dios	desea	para	la	gente.	Cf	Ro	1:21-28;	11:8;
2	Co	4:4;	Ap	3:16.	Vea	nota	en	v	12.
2:12	a	 fin	de	que	sean	condenados	 todos.	Dios	no	predestina/elije	a	nadie	a	 la
condenación;	esto	sería	contrario	a	su	verdadero	carácter	y	ser	como	el	Dios	de
gracia	y	de	misericordia	en	Cristo	Jesús	(Ez	33:11;	1	Ti	2:3-4;	cf	Jn	3:17-21;	2	P
3:9).	Lutero	afirma	que,	¡la	razón	por	la	cual	nos	creó	fue	para	redimirnos!	(vea
CMa	 II).	 La	 condenación	 es	 verdaderamente	 algo	 auto-escogido	 por	 el
intencional	rechazo	del	amor	de	Dios	en	Cristo.	Vea	nota	en	v	11.
	2:1-12	Pablo	previene	a	los	tesalonicenses	a	no	ser	descarriados	en	cuanto	a

la	 segunda	 venida	 de	 Cristo,	 que	 el	 día	 del	 Señor	 ya	 ha	 venido.	Describe	 los
eventos	 apocalípticos	 que	 aún	 sucederán	 antes	 del	 retorno	 de	 Jesús,
especialmente	 la	 revelación	 del	 hombre	 de	 la	 iniquidad.	 Debemos	 estar	 en
guardia	contra	el	engaño.	Hay	mucha	enseñanza	falsa,	especialmente	en	cuanto



al	fin	de	los	tiempos.	Nuestra	única	protección	contra	la	falsedad	es	adherirnos	a
la	palabra	de	Dios:	 leer	 la	Biblia,	orar	basado	en	la	Palabra	y	seguir	oyendo	la
Palabra	en	la	comunión	de	los	santos.	El	Señor,	la	Palabra	hecha	carne	(Jn	1:1-
3),	nos	trae	vida	bajo	su	Palabra	de	verdad.	Pablo	consuela	pastoralmente	a	los
tesalonicenses,	 y	 a	 nosotros	 también,	 de	 que	 Cristo	 va	 a	 derrocar	 a	 este
anticristo.	Nosotros	esperamos,	con	gran	expectativa	y	gozo,	el	retorno	de	Cristo
en	gloria.	 •	Sostennos	 firmes,	Señor,	en	 tu	Palabra;	 refrena	a	 los	que	mediante
engaño	y	espada	quieren	arrebatar	el	reino	de	tu	Hijo	y	desbaratar	todo	lo	que	él
ha	 hecho.	Espíritu	 Santo,	 envía	 paz	 y	 unidad	 a	 la	 tierra.	 Sostennos	 en	 nuestra
lucha	final	y	guíanos	de	la	muerte	a	la	vida	eterna.	Amén.
2:13	 hermanos	 amados.	 Familia	 de	 Dios.	 Como	 miembros	 de	 la	 iglesia,	 el
cuerpo	de	Cristo,	ellos	son	amados	por	el	Señor	Jesús.	los	haya	escogido.	Dios
ha	elegido	a	su	pueblo	para	salvación;	por	eso	nuestra	salvación	es	segura.	Cf	Ro
8:29-39;	Ef	1:3-14;	2	Ti	1:9.	para	salvación.	Dios	Padre	nos	escogió	en	Cristo
antes	 de	 que	 hiciera	 el	 mundo.	 Cf	 1	 P	 1:18-20;	 Ap	 13:8.	 mediante	 la
santificación	por	el	Espíritu	y	la	fe	en	la	verdad.	Vea	notas	en	1:3,	11.
2:14	 nuestro	 evangelio.	 Vea	 “evangelio”	 aquí;	 vea	 también	 nota	 en	 1:8.
alcanzaran	la	gloria.	Vea	nota	en	1:10.
2:15	doctrina.	Vea	“tradición”	aquí.	La	doctrina	que	los	apóstoles	recibieron	de
su	maestro	 divino.	 Había	 ya	 en	 ese	 tiempo,	 antes	 de	 que	 cualquier	 evangelio
escrito	 hubiera	 aparecido,	 una	 establecida	 doctrina	 cristiana	 que	 no	 debía	 ser
alterada.	Cf	Hch	2:42.	Sobre	catequesis	temprana,	vea	aquí.	carta.	1	Ts.
2:16	 consuelo.	 Gr	 paraklesis,	 una	 alusión	 a	 uno	 de	 los	 nombres	 del	 Espíritu
Santo:	el	Consolador	o	Ayudador	(Jn	14:26);	la	bendición	es	trinitaria.	esperanza
por	gracia.	Debido	 al	 buen	 favor	 de	Dios	 para	 con	 nosotros,	 a	 su	 disposición
amable	y	bondadosa,	tenemos	esperanza	segura	para	el	día	de	la	redención.	Vea
nota	en	3:16.
	2:13-17	Pablo	apela	a	los	tesalonicenses	a	estar	firmes	en	la	fe	que	el	Señor

les	ha	dado.	Él	les	recuerda	que	ambas,	su	fe	y	su	consuelo,	tienen	a	Dios	como
su	fuente.	No	debemos	buscar	la	verdad	en	el	espíritu	del	tiempo	presente,	en	las
modas,	rumbos	o	ideas	del	mercado	de	hoy	en	día.	El	Dios	que	nos	ha	elegido
para	salvación	nos	mantiene	firmes	en	la	fe	(cf	1	Ts	5:23-24).	La	doctrina	de	la
elección	 es	 una	 doctrina	 del	 evangelio,	 por	 lo	 cual	 sabemos	 que	 nuestra
salvación	está	garantizada	(Ef	1:14)	porque	depende	sólo	de	Dios,	ya	que	él	nos
ha	escogido	antes	de	la	fundación	del	mundo	(vea	notas	en	Ro	8:28;	9:11).	Dios
nos	 asegura	 de	 esto	 a	 través	 de	 los	 signos	 externos	 de	 su	 Palabra	 y	 los
sacramentos,	los	que	nos	entregó	mediante	sus	apóstoles.	•	El	cuerpo	y	la	sangre



de	nuestro	Señor	Jesucristo	nos	fortalezca	y	preserve	en	cuerpo	y	alma	para	vida
eterna.	Amén.

2	Tesalonicenses	3
3:1	 Pablo	 requiere	 oración	 de	 intercesión	 para	 misiones,	 para	 evangelismo.
glorificada.	 Recibida	 por	 medio	 de	 la	 fe.	 Lut:	 “Rogamos	 que	 su	 nombre	 sea
alabado	de	tal	manera	a	través	de	la	santa	palabra	de	Dios	y	de	una	vida	cristiana
de	modo	 que	 nosotros,	 que	 la	 hemos	 aceptado,	 permanezcamos	 y	 diariamente
crezcamos	 en	 ella,	 y	 que	 reciba	 aprobación	 y	 aceptación	 entre	 otras	 personas.
Oramos	que	ella	se	extienda	poderosamente	por	el	mundo”	(CMa	III).
3:2	 hombres	 perversos	 y	 malvados.	 Perseguidores	 (1:6)	 o	 falsos	 maestros.	 no
todos	 tienen	 fe.	 Especialmente	 aquellos	 que,	 a	 través	 de	 toda	 su	 existencia	 y
vida,	 experimentan	 su	 fe	 como	 una	 amenaza	 y	 un	 enemigo	 que	 debe	 ser
derrotado.	La	 fe	 salvadora	no	 es	una	 inherente	habilidad	humana.	Vea	nota	 en
1:3.
3:3	 fiel.	 El	 Señor	 ha	 demostrado	 que	 es	 confiable	 y	 fidedigno;	 siempre	 ha
cumplido	sus	promesas	hechas	a	su	pueblo	(p	ej,	el	éxodo,	la	tierra	prometida,	el
Mesías)	 y	 continuará	 cumpliéndolas.	 Cf	 1:6-7,	 11-12;	 2:8,	 13-14.	 guardará.
Pablo	dirige	a	los	tesalonicenses,	y	a	nosotros,	a	la	enseñanza	apostólica	(“lo	que
les	hemos	ordenado”;	v	4)	y	“al	amor	de	Dios”	y	“a	la	paciencia	de	Cristo”	(v	5).
Éstos	 están	 disponibles	 para	 nosotros	 en	 los	 medios	 de	 gracia	 (vea	 “gracia”
aquí).	del	mal.	Satanás	(vea	notas	en	2:3,	4).
3:4	hemos	ordenado.	Autoridad	apostólica	en	nombre	de	Cristo.	Hoy	en	día,	esa
autoridad	 es	 dada	 a	 los	 que	 Cristo	 llama	 al	 oficio	 apostólico	 del	 sagrado
ministerio.	Cristo	 es	 el	 que	 trabaja	 en	 y	 a	 través	 del	 oficio,	 usando	 al	 hombre
como	su	instrumento	(1	Co	4:1).	Vea	nota	en	Heb	13:17.
3:5	encamine	el	corazón	de	ustedes.	El	Señor	vuelve	nuestros	corazones	hacia
él.	 corazón.	 Toda	 la	 persona	 interna;	 indica	 nuestra	 comunión	 con	 Dios	 por
medio	 de	 la	 fe	 (cf	 2	P	1:4).	paciencia	de	Cristo.	Vea	 nota	 en	 Flp	 2:8;	 cf	Heb
12:2-3.
	3:1-5	Pablo	pide	orar	por	su	trabajo	misionero	y	obediencia	a	lo	que	él	les	ha

ordenado.	Nosotros	somos	 llamados	a	escuchar	a	 los	que	Dios	ha	determinado
para	 enseñar	 y	 predicar	 la	 Palabra	 pura	 (Heb	 13:17;	 cf	 Hch	 5:27-32).	 La
fidelidad	del	Señor	para	 con	nosotros	 es	 constante;	 él	 es	una	 roca	 inamovible.
Por	medio	de	 la	 iglesia	 (su	 cuerpo)	y	 sus	pastores,	 él	 nos	protegerá	 contra	 los
ataques	 del	 maligno,	 el	 diablo,	 el	 anticristo.	 •	 Señor,	 protégenos	 de	 guerra,



matanza,	 plagas,	 pestilencia,	 y	 otras	 graves	 enfermedades.	 Escúdanos	 contra
todo	mal	y	aflicciones	del	cuerpo.	Permite	que	tu	divina	voluntad,	el	crecimiento
de	tu	reino	y	la	gloria	de	tu	nombre,	se	logren	en	todas	estas	cosas.	Amén.
3:6	en	el	nombre.	Cf	Hch	4:12.	Pablo	tiene	autoridad	apostólica,	y	les	recordaba
a	sus	oyentes	de	ello	al	comienzo	de	la	mayoría	de	sus	epístolas	(cf	Gl	1:1).	Esto
es	también	un	recordatorio	de	que	Cristo	tiene	una	relación	bautismal	con	todos
los	que	han	sido	bautizados	en	su	nombre.	Vea	aquí.	les	ordenamos.	Vea	nota	en
v	4.	se	aparten.	Vea	nota	en	Ro	16:17;	vea	también	aquí.	hermano.	Las	personas
aún	deben	ser	reconocidas	como	miembros	cristianos	y	no	ser	expulsados	de	la
iglesia	 si	 aún	 hay	 esperanza	 de	 arrepentimiento.	 Vea	 nota	 en	 2:13.	 viva
desordenadamente.	 Abandonando	 responsabilidades	 diarias	 y	 tareas	 comunes,
pero	metiéndose	 también	en	 los	asuntos	de	otros.	Quizás	esto	era	porque	ellos
anticipaban	 que	 el	 fin	 del	 mundo	 era	 inminente	 (2:1-3),	 o	 quizás	 ellos	 eran
simplemente	 perezosos	 y	 arrogantes	 (cf	 v	 11).	 enseñanzas.	 Tradiciones	 o
enseñanzas	 e	 instrucciones	 apostólicas	 concernientes	 a	 la	 conducta	 diaria.	Vea
nota	en	2:15.
3:7	seguir	 nuestro	 ejemplo.	 Un	 tema	 en	 las	 epístolas	 de	 Pablo;	 él	 apela	 a	 sus
oyentes	a	imitarlo	a	él	porque	él	imita	a	Jesús	(cf	1	Co	11:1;	Ef	5:1-21).	En	este
caso,	les	recuerda	a	los	tesalonicenses	que	cuando	Silvano,	Timoteo,	y	él	estaban
con	 ellos,	 ellos	 no	 eran	 perezosos,	 desordenados	 o	 indisciplinados,	 sino	 que
trabajaban	día	y	noche	(v	8).	Vea	nota	en	v	6.
3:8	Cf	2	Co	11:7.
3:9	 tuviéramos	derecho.	Vea	 nota	 en	 v	 8;	 cf	 1	 Co	 9:14-15a;	 1	 Ti	 5:17-18.	 un
buen	ejemplo	a	seguir.	Vea	nota	en	v	7.
3:10	 les	 ordenamos	 esto.	 Vea	 nota	 en	 v	 4.	Si	 alguno	 no	 quiere	 trabajar,	 que
tampoco	coma.	Ésta	es	“la	regla	de	oro	del	trabajo”.	Relacionada	a	ambas,	tanto
a	 las	 instrucciones	 generales	 y	 específicas	 ya	 dadas	 oralmente	 y	 por	 escrito,
especialmente	la	orden	dada	en	v	6.
3:11	nos	hemos	enterado.	Pablo	no	identifica	de	quién	o	cómo	él	ha	oído	estas
noticias,	aunque	quizás	fue	a	través	de	la	persona	que	le	había	entregado	1	Ts.	se
entrometen	en	lo	ajeno.	Vea	nota	en	v	6.	Did:	“Fíjate	que,	como	un	cristiano,	él
no	 debe	 vivir	 contigo	 ociosamente.	 Pero	 si	 él	 no	 quiere	 obrar	 así,	 él	 es	 un
abusador	de	Cristo.	Trata	de	mantenerte	apartado	del	tal”	(ANF	7:381).
3:12	ordenamos.	Vea	 nota	 en	 v	 4.	simplemente.	 Sin	 interferir	 en	 el	 trabajo	 de
otros	y	sin	tratar	de	llamar	la	atención	de	manera	arrogante	(cf	vv	6,	11).
3:14	no	se	junten	con	él.	Vea	nota	en	Ro	16:17.
3:15	A	veces	es	necesario,	y	en	realidad	verdaderamente	un	acto	de	amor,	para



un	creyente	hablar	la	palabra	de	la	ley	a	otro,	para	llevar	a	esa	persona	a	ver	el
mal	nocivo	de	sus	caminos	y	a	arrepentirse.	Vea	nota	en	v	6.
	 3:6-15	 Se	 debe	 evitar	 a	 los	 que	 son	 perezosos	 y	 hasta	 se	 les	 debe	 negar

membrecía	para	que	esto	los	mueva	a	arrepentirse,	a	enmendar	sus	caminos	y	a
regresar	a	sus	compañeros	creyentes.	La	pereza	es	un	serio	pecado	en	contra	del
Dios	que	nos	creó	y	nos	dotó	de	talentos	y	habilidades.	Es	un	pecado	en	contra
del	cuerpo	de	Cristo,	en	contra	de	nuestros	hermanos	y	hermanas	en	el	Señor,	a
quienes	hemos	sido	incorporados	y	con	quienes	hemos	de	ser	colaboradores.	Lo
importante	es	que	esta	palabra	de	la	ley	que	condena	no	es	la	última	palabra.	La
ley	nos	muestra	nuestra	necesidad	del	Salvador	del	pecado;	el	evangelio	nos	da
ese	Salvador.	•	Padre	celestial,	te	agradezco	que	en	el	Bautismo,	tú	irrumpiste	en
mi	vida,	me	uniste	con	 la	vida	de	Cristo	y	me	escogiste	para	ciudadanía	en	 tu
reino.	 Te	 alabo	 por	 esta	 herencia,	 este	 hogar,	 esta	 familia.	 Te	 bendigo	 porque
nunca	te	has	olvidado	de	mí	y	nunca	cesas	de	anhelar	por	mí,	de	buscarme,	de
llamarme,	y	de	ofrecerme	de	nuevo	el	perdón.	Amén.
3:16	Que	el	Señor	esté	con	todos	ustedes.	La	bendición	litúrgica	y	la	oración	con
confianza	expresan	la	certeza	que	el	Señor	está	verdaderamente	con	ellos	y	que
seguirá	siendo	así.	Cf	Mt	28:20;	vea	notas	en	1:2;	2:16;	vea	también	“está	con”
aquí.
3:17	de	mi	 puño	 y	 letra.	 Pablo,	 en	 su	manera	 habitual,	 ha	 estado	 dictando	 en
tanto	 algún	 otro	 escribía.	 Ahora	 escribe	 la	 conclusión,	 una	 práctica	 común
cuando	se	escribían	cartas	en	la	antigüedad.	Pablo	sabía	que	él	había	sido	citado
erróneamente	 en	 apoyo	 de	 la	 divulgación	 de	 falsa	 doctrina.	 Su	 saludo	 es	 una
garantía	de	que	la	epístola	realmente	viene	de	él.	Cf	Gl	6:11;	Col	4:18;	Flm	19.
3:18	Vea	nota	en	v	16.
	 3:16-18	 Pablo	 concluye	 su	 epístola	 con	 una	 oración	 por	 la	 paz	 y,	 con	 su

propia	mano,	una	bendición	de	gracia.	Nosotros	debiéramos	imitar	a	Pablo	en	su
bendición.	Debiéramos	orar	por	 la	paz	para	otros,	aún	para	nuestros	enemigos.
Nosotros	debiéramos	bendecir,	y	no	maldecir,	aún	a	los	que	no	queremos,	aún	a
los	que	nos	hacen	daño	(Ro	12:19;	1	P	3:9).	Nuestra	oración	por	la	paz	y	gracia
de	Dios	 en	 nuestras	 vidas	 no	 es	 sólo	 un	 deseo.	 Tenemos	 paz	 con	Dios	 y	 con
nuestro	 semejante	 por	 medio	 de	 la	 sangre	 de	 Cristo;	 por	 la	 gracia	 de	 nuestro
Señor,	ésta	es	una	paz	que	sobrepasa	todo	entendimiento	y	que	permanece	firme
a	pesar	de	los	asaltos	externos	del	diablo	(cf	Ef	2:11-21;	Col	1:19-20;	Jn	14:27).
•	Dios,	de	quien	proceden	todos	los	deseos	santos,	todos	los	consejos	buenos,	y
todas	 las	 obras	 justas,	 danos	 a	 nosotros,	 tus	 siervos,	 la	 paz	 que	 el	 mundo	 no
puede	 dar,	 a	 fin	 de	 que	 nuestros	 corazones	 se	 inclinen	 a	 obedecer	 tus



mandamientos,	y	defendidos	del	temor	de	nuestros	enemigos,	podamos	vivir	en
paz	y	tranquilidad;	por	los	méritos	de	Jesucristo,	tu	Hijo,	nuestro	Señor,	que	vive
y	reina	contigo	y	con	el	Espíritu	Santo,	un	solo	Dios,	ahora	y	siempre.	Amén.
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PRIMERA	CARTA	DE	PABLO	A

Timoteo
33	dC Resurrección	de	Jesús

52-55	dC El	tercer	viaje	misionero	de
Pablo

57-58	dC Pablo	viaja	a	Roma
65	dC Pablo	escribe	1	Timoteo
68	dC Martirio	de	Pedro	y	Pablo

GENERALIDADES
Autor
El	apóstol	Pablo

Fecha
65	dC

Lugares
Éfeso;	Macedonia

Protagonistas
Pablo;	Timoteo;	Himeneo;	Alejandro

Propósito
Alentar	e	instruir	a	Timoteo	como	él	instó	a	los	efesios	a	ser	fieles	a	la
palabra	de	Dios

Temas	de	la	ley
Cargado/designado	 con	 servicio;	 amenaza	 de	 falsos	 maestros;
administración



Temas	del	evangelio
El	glorioso	evangelio;	salvación	a	través	de	Cristo,	nuestro	mediador;
santificado	por	la	Palabra/la	gracia	de	Dios

Versículos	para	memorizar
El	 primero	 de	 los	 pecadores	 (1:15-16);	 un	 solo	mediador	 (2:5-6);	 el
misterio	de	la	piedad	(3:16);	el	contentamiento	(6:6-8)

Leyendo	1	Timoteo
“Señor	mío”,	explica	el	jefe	de	los	sirvientes,	“el	granero	está	lleno,

a	pesar	de	que	la	cosecha	aún	no	está	completa”.	El	jefe	de	la	casa	se
disculpa	de	sus	huéspedes,	cruza	el	piso	de	mosaicos	del	cuarto	de	los
hombres	(gr	andrón)	y	entra	en	el	patio	de	 la	 familia.	Su	mujer	está
sentada	 a	 la	 sombra	 de	 los	 cuartos	 de	 las	 mujeres.	 Está	 hilando	 en
tanto	vigila	el	progreso	de	unas	jóvenes	mujeres	que	tejen.	Sus	hijos	y
los	hijos	de	los	esclavos	compiten	con	caballos	de	juguete	hechos	de
barro	alrededor	del	patio	con	el	piso	de	barro	apisonado.	El	señor	(gr
kyrios)	 pasa	 a	 la	 calle	 alentando	 a	 su	 jefe	 de	 sirvientes	 en	 tanto
recorren	el	pueblo	camino	al	campo.
En	1	Timoteo	el	apóstol	Pablo	habla	como	padre	de	Timoteo	(1:18).

Pablo	 compara	 el	 servicio	 de	Timoteo	 en	 la	 iglesia	 de	Éfeso	 con	 el
servicio	de	un	padre	en	una	 típica	familia	griega.	El	supervisor	debe
manejar	 su	 casa,	 mandando	 y	 enseñando	 a	 los	 miembros	 (4:11),
cuidando	que	todo	esté	bien.	Cada	miembro	debe	cumplir	un	rol	y	un
llamado	al	servicio	del	Señor	de	todos.

Lutero	y	1	Timoteo
San	Pablo	escribe	esta	epístola	para	proveer	un	modelo	a	todos	los

obispos	sobre	qué	es	lo	que	han	de	enseñar	y	cómo	han	de	gobernar	la
cristiandad	 en	 los	 diversos	 estados	 de	 vida,	 de	 modo	 que	 no	 fuera
necesario	 que	 ellos	 gobernaran	 a	 los	 cristianos	 de	 acuerdo	 a	 sus



propias	opiniones	humanas.
En	 el	 capítulo	 1	 exhorta	 a	 que	 un	 obispo	 se	 mantenga	 en	 la

verdadera	fe	y	amor,	y	que	resista	a	los	falsos	predicadores	de	la	ley
quienes,	además	de	Cristo	y	del	evangelio,	insistieran	también	en	las
obras	de	la	ley.	En	un	breve	resumen	abarca	toda	la	doctrina	cristiana
en	 cuanto	 al	 propósito	 de	 la	 ley	 y	 la	 naturaleza	 del	 evangelio.	 Se
ofrece	 a	 sí	 mismo	 como	 un	 ejemplo	 para	 consolar	 a	 todos	 los
pecadores	y	a	los	que	están	con	conciencias	atribuladas.
En	 el	 capítulo	 2	 exhorta	 a	 que	 se	 hagan	 rogativas	 por	 todas	 las

estaciones	 de	 la	 vida.	 Ordena	 también	 que	 las	 mujeres	 no	 han	 de
predicar	o	llevar	ornamentos	costosos,	sino	que	han	de	ser	obedientes
a	los	hombres.	(Vea	además	notas	en	Ef	5:21-33.)
En	 el	 capítulo	 3	 describe	 la	 clase	 de	 personas	 que	 los	 obispos,	 o

sacerdotes,	 y	 sus	mujeres	 han	 de	 ser,	 y	 también	 los	 diáconos	 y	 sus
mujeres.	Alaba	a	los	que	desean	ser	obispos	de	este	tipo.
En	el	capítulo	4	profetiza	de	falsos	profetas	y	del	estado	espiritual

opuesto	 al	 descrito	 arriba,	 quienes	 no	 serán	 personas	 de	 esa	 índole,
sino	 que	 prohibirán	 casarse	 y	 consumir	 ciertos	 alimentos,	 y	 con	 sus
doctrinas	 de	 hombres	 inculcarán	 lo	 verdaderamente	 opuesto	 a	 las
cosas	que	Pablo	ha	descrito.
En	el	capítulo	5	da	órdenes	en	cuanto	a	cómo	se	han	de	ocupar	de

las	 viudas	 y	 de	 las	 mujeres	 jóvenes,	 y	 cuáles	 viudas	 han	 de	 ser
sustentadas	con	los	fondos	comunes;	también	cómo	se	ha	de	honrar	a
los	obispos	o	sacerdotes	devotos,	y	castigar	a	los	culpables.
En	 el	 capítulo	 6	 exhorta	 a	 los	 obispos	 a	mantenerse	 firmes	 en	 el

puro	evangelio	y	a	promulgarlo	por	medio	de	su	predicación	y	vida.
Deben	evitar	controversias	insensatas	e	impertinentes	que	sólo	sirven
para	ganar	reputación	y	riquezas	mundanas.	(AE	35:388)

Desafío	para	los	lectores
La	 paternidad	 literaria	 de	 Pablo.	 La	 selección	 de	 palabras	 en	 1

Timoteo	difiere	algo	de	la	de	las	anteriores	epístolas	de	Pablo.	Como



consecuencia,	 los	 críticos	 han	 concluido	 que	 Pablo	 no	 escribió	 esta
epístola	a	Timoteo.	Sin	embargo,	los	autores	muchas	veces	adaptan	su
estilo	 de	 escribir	 basándose	 en	 el	 recipiente.	 Además,	 típicamente
Pablo	 trabajó	 por	 medio	 de	 un	 escribiente,	 el	 cual	 podía	 afectar	 el
estilo	 de	 la	 epístola	 (vea	 nota	 en	 Ro	 16:22).	 La	 iglesia	 primitiva
unánimemente	recibió	1	Timoteo	como	una	epístola	de	Pablo.
Relación	con	Tito.	Vea	aquí.
Servicio	 en	 las	 iglesias.	 Pablo	 distingue	 vigorosamente	 entre	 los

roles	de	hombres	y	mujeres	en	la	familia	y	en	la	vida	de	la	iglesia.	Su
distinción	es	 consistente	 con	 las	 típicas	 culturas	 judía	y	griega	 en	el
siglo	 primero.	 Sin	 embargo,	 Pablo	 no	 apela	 a	 la	 cultura	 como	 base
para	 su	 instrucción.	Más	bien,	 apela	 a	 la	 ordenada	 creación	de	Dios
(2:11-15)	 y	 específicamente	 restringe	 algunos	 oficios	 en	 la	 iglesia
basado	 en	 el	 género	 (3:2,	 12).	 El	 moderno	 feminismo	 ha	 buscado
descartar	o	reinterpretar	estos	pasajes.	Para	más	sobre	este	asunto,	vea
aquí.

Bendiciones	para	los	lectores
En	 1	 Timoteo	 Pablo	 ofrece	 sanas	 enseñanzas	 para	 jóvenes	 y

adultos,	para	hombres	y	mujeres.	En	tanto	lee	esta	epístola,	mire	por
pasajes	que	 tratan	del	 llamado	particular	de	usted	para	aprender	más
acerca	de	su	servicio	y	el	servicio	de	otros.	Anímese	a	orar	por	los	que
sirven	en	su	congregación	y	nación.
La	 palabra	 de	 Dios	 y	 la	 oración	 santifican	 nuestras	 buenas	 obras

ofrecidas	 en	 agradecimiento	 a	 nuestro	 “bienaventurado	 y	 solo
Soberano”	(6:15).	Aunque	él	nos	ha	desafiado	a	servirle	bien,	también
nos	 ha	 equipado	 con	 la	 sana	 doctrina	 (6:3)	 de	 modo	 que	 nos
dediquemos	al	ejercicio	de	la	justicia,	la	fe,	el	amor,	la	constancia,	y	la
mansedumbre	(6:11).

Bosquejo



I.	El	poder	del	evangelio	puro	(cp	1)
A.	Saludo	(1:1-2)
B.	La	tarea	a	mano	(1:3-11)
C.	El	poder	del	evangelio	(1:12-17)
D.	Algunos	oponentes	del	evangelio	(1:18-20)

II.	La	organización	de	la	iglesia	(cps	2—3)
A.	Buen	orden	en	la	iglesia	(cp	2)
1.	Buen	orden	en	el	culto	público	(2:1-7)
2.	Buen	orden	en	el	ministerio	de	la	iglesia	(2:8-15)

B.	Cualificaciones	para	los	oficios	(cp	3)
1.	El	oficio	pastoral	(3:1-7)
2.	Diáconos	y	diaconisas	(3:8-13)
3.	La	iglesia:	la	comunidad	de	fe	(3:14-16)

III.	La	enseñanza	verdadera	contra	la	falsa	(cp	4)
A.	Doctrinas	de	demonios	(4:1-5)
B.	Verdadera	piedad	(4:6-10)
C.	 El	 encargo	 de	 Pablo	 a	 su	 compañero	 pastor	 Timoteo
(4:11-16)

IV.	Exhortación	para	vivir	cristianamente	(cps	5—6)
A.	Posiciones	en	la	iglesia	(5:1—6:2)
1.	El	pastor	y	varias	clases	de	ovejas	(cristianos)	(5:1-2)
2.	La	orden	de	las	viudas	(5:3-16)
3.	El	pastor	Timoteo	y	otros	pastores	(5:17-25)
4.	Los	esclavos	y	sus	dueños	(6:1-2)

B.	Verdadera	piedad	(6:3-21)
1.	La	importancia	de	la	sana	doctrina	(6:3-5)
2.	Contentamiento	como	un	modo	de	vida	(6:6-10)
3.	Nota	personal	a	Timoteo	(6:11-16)
4.	Una	palabra	a	los	ricos	(6:17-19)
5.	Una	despedida	sincera	(6:20-21)

LA	“NUEVA	MUJER”



En	el	mundo	greco-romano	siglo	1	dC	sucedió,	a	su	vez,	un	nuevo
fenómeno,	la	aparición	de	la	“nueva	mujer”.	…Esta	corriente	abrió

las	puertas	para	que	muchas	mujeres	no	solamente	se	“liberaran”	en	lo
que	 a	 apariencia	 y	 conducta	 se	 refiere,	 sino	 también	 a	 que	 pisaran
terreno	hasta	 entonces	 de	 exclusividad	masculina.	La	presión	 sobre	 la
mujer	 del	 siglo	 1	 dC	 no	 solamente	 vino	 del	 ala	 conservadora,	 sino
también	desde	los	promotores	de	este	nuevo	estilo	de	vida…
Pablo	mueve	la	mira	hacia	las	“mujeres	que	profesan	la	religión”	para

combatir	el	modelo	de	la	“nueva	mujer”	(1	Ti	2:9-10).	Nuestra	oración
lo	hace	desde	la	temática	de	la	vestimenta;	las	seis	oraciones	siguientes,
desde	la	temática	de	la	usurpación	del	lugar	de	autoridad	masculina.	El
hecho	de	que	el	modelo	de	vida	de	 la	“nueva	mujer”	 respondió	a	una
corriente	 cultural,	 esto	 no	 reduce	 la	 confrontación	 que	 hace	 Pablo	 al
mismo	plano	(cultural).	El	pensamiento	del	apóstol,	más	bien,	se	mueve
aquí	en	el	plano	ético,	teológico	y	misional:	vestirse	como	una	“nueva
mujer”	 implicaba	 identificarse	 con	 una	 ética	 licenciosa.	 Invadir	 el
terreno	masculino,	particularmente	en	el	contexto	de	la	iglesia,	no	sólo
desafiaba	 al	 orden	 social,	 sino	 también	 al	 divino.	 Ambas	 líneas	 de
conducta,	 a	 su	 vez,	 socavaban	 el	 potencial	 misional	 de	 la	 iglesia	 al
oscurecer	su	testimonio.

Roberto	E.	Bustamante,	Primera	carta	a	Timoteo,	(St.	Louis:	Editorial
Concordia,	2007),	177-78.



1	Timoteo	1
Saludo

1Yo,	 Pablo,	 apóstol	 de	 Jesucristo	 por	 mandato	 de	 Dios	 nuestro
Salvador,	y	del	Señor	Jesucristo,	que	es	nuestra	esperanza,
2a	Timoteo,1	verdadero	hijo	en	la	fe:	Recibe	gracia,	misericordia	y	paz
de	Dios	nuestro	Padre,	y	de	Cristo	Jesús	nuestro	Señor.

Advertencia	contra	falsas	doctrinas
3Cuando	fui	a	Macedonia,	 te	rogué	que	 te	quedaras	en	Éfeso	para

que	mandaras	a	algunos	que	no	enseñaran	una	doctrina	diferente,
4ni	 prestaran	 atención	 a	 fábulas	 y	 genealogías	 interminables,	 que
acarrean	disputas	más	que	la	edificación	de	Dios	que	es	por	 la	fe.	Y
ahora	te	encargo	lo	mismo.
5Pues	 el	 propósito	 de	 este	mandamiento	 es	 el	 amor	 que	 nace	 de	 un
corazón	limpio,	de	una	buena	conciencia	y	de	una	fe	sincera.
6De	 estas	 cosas	 se	 han	 desviado	 algunos	 y	 se	 han	 apartado	 a
palabrerías	sin	sentido;
7pretenden	ser	doctores	de	la	ley,	aunque	no	entienden	lo	que	dicen	ni
lo	que	afirman.

8Pero	 sabemos	 que	 la	 ley	 es	 buena,	 cuando	 se	 usa	 de	 manera
legítima;
9también	sabemos	que	la	 ley	no	fue	dada	para	el	 justo,	sino	para	los
transgresores	 y	 desobedientes,	 para	 los	 impíos	 y	 pecadores,	 para	 los
irreverentes	 y	 profanos,	 para	 los	 parricidas	 y	 matricidas,	 para	 los
homicidas,
10para	 los	 fornicarios,	 para	 los	 sodomitas,	 para	 los	 secuestradores,
para	los	mentirosos	y	perjuros,	y	para	todo	lo	que	se	oponga	a	la	sana



doctrina,
11según	 el	 glorioso	 evangelio	 del	 Dios	 bendito,	 que	 a	mí	 se	me	 ha
encomendado.

El	ministerio	de	Pablo
12Doy	 gracias	 a	 Cristo	 Jesús	 nuestro	 Señor,	 que	 me	 fortaleció,

porque	me	consideró	fiel	al	ponerme	en	el	ministerio,
13aun	cuando	antes	yo	había	sido	blasfemo,	perseguidor2	e	injuriador;
pero	 fui	 tratado	 con	misericordia	 porque	 lo	 hice	 por	 ignorancia,	 en
incredulidad.
14Pero	 la	 gracia	 de	 nuestro	 Señor	 fue	más	 abundante	 con	 la	 fe	 y	 el
amor	que	es	en	Cristo	Jesús.
15Esta	palabra	es	fiel	y	digna	de	ser	 recibida	por	 todos:	Cristo	Jesús
vino	 al	mundo	 para	 salvar	 a	 los	 pecadores,	 de	 los	 cuales	 yo	 soy	 el
primero.
16Pero	por	esto	fui	tratado	con	misericordia,	para	que	en	mí,	el	primer
pecador,	 Jesucristo	mostrara	 toda	 su	 clemencia,	 para	 ejemplo	 de	 los
que	habrían	de	creer	en	él	para	vida	eterna.
17Por	 tanto,	 al	Rey	 de	 los	 siglos,	 al	 inmortal	 e	 invisible,	 al	 único	 y
sabio	 Dios,	 sean	 el	 honor	 y	 la	 gloria	 por	 los	 siglos	 de	 los	 siglos.
Amén.

18Timoteo,	 hijo	 mío,	 te	 encargo	 este	 mandamiento	 para	 que,
conforme	a	las	profecías	que	antes	se	hicieron	acerca	de	ti,	presentes
por	ellas	la	buena	batalla
19y	 mantengas	 la	 fe	 y	 la	 buena	 conciencia,	 que	 por	 desecharlas
algunos	naufragaron	en	cuanto	a	la	fe,
20entre	ellos	Himeneo	y	Alejandro,	a	quienes	entregué	a	Satanás	para
que	aprendan	a	no	blasfemar.



1	Timoteo	2†

Instrucciones	sobre	la	oración
1Ante	todo,	exhorto	a	que	se	hagan	rogativas,	oraciones,	peticiones

y	acciones	de	gracias	por	todos	los	hombres;
2por	 los	 reyes	 y	 por	 todos	 los	 que	 ocupan	 altos	 puestos,	 para	 que
vivamos	con	tranquilidad	y	reposo,	y	en	toda	piedad	y	honestidad.
3Porque	esto	es	bueno	y	agradable	delante	de	Dios	nuestro	Salvador,
4el	cual	quiere	que	todos	los	hombres	sean	salvos	y	lleguen	a	conocer
la	verdad.
5Porque	 hay	 un	 solo	 Dios,	 y	 un	 solo	 mediador	 entre	 Dios	 y	 los
hombres,	que	es	Jesucristo	hombre,
6el	 cual	 se	 dio	 a	 sí	 mismo	 en	 rescate	 por	 todos,	 de	 lo	 cual	 se	 dio
testimonio	a	su	debido	tiempo.
7Para	 esto	 fui	 constituido	 predicador	 y	 apóstol	 (digo	 la	 verdad	 en
Cristo,	no	miento),	y	maestro	de	los	no	judíos	en	la	fe	y	la	verdad.1

8Por	tanto,	quiero	que	los	hombres	oren	en	todas	partes,	y	levanten
manos	santas,	sin	ira	ni	contienda.
9Quiero	 también	 que	 las	 mujeres	 se	 vistan	 con	 ropa	 decorosa,	 con
pudor	y	modestia,	y	no	con	peinados	ostentosos,	ni	con	oro,	ni	perlas,
ni	vestidos	costosos,2
10sino	 con	 buenas	 obras,	 como	 corresponde	 a	 las	 mujeres	 que
profesan	la	piedad.
11Que	la	mujer	aprenda	en	silencio	y	con	toda	sujeción,
12pues	 no	 permito	 que	 la	 mujer	 enseñe	 ni	 ejerza	 dominio	 sobre	 el
hombre,	sino	que	guarde	silencio.
13Porque	primero	fue	formado	Adán,3	y	después	Eva;4
14y	 el	 engañado	 no	 fue	 Adán,	 sino	 que	 la	 mujer,	 al	 ser	 engañada,



T

incurrió	en	transgresión.5
15Pero	 se	 salvará	 al	 engendrar	 hijos,	 si	 es	 que	 con	 modestia
permanece	en	la	fe,	el	amor	y	la	santificación.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

EL	DESEO	DE	DIOS	EN	LA	ORACIÓN

odas	las	generaciones	celebrarán	tus	obras…	Que	proclamen
la	 gloria	 de	 tu	 reino…	 Tu	 reino	 es	 un	 reino	 de	 todos	 los

siglos,	tu	dominio	durará	por	todas	las	generaciones	(Sal	145:4,	11,
13).

Mucho	se	ha	elaborado	acerca	del	“poder”	de	la	oración.	Por	ejemplo,
en	Power	 through	Prayer	 (Poder	a	 través	 de	 la	 oración),	 Edward	M.
Bounds	(1835-1913)	sugiere	que	la	santidad	personal	era	el	poder	para
la	 oración.	 Algunos	 estudios	 científicos	 también	 sugieren	 que	 a	 los
pacientes	 les	 va	 mejor	 después	 de	 una	 cirugía	 y	 tienen	 que	 quedarse
menos	días	 en	 el	 hospital,	 si	 alguien	ora	por	 ellos.	Algunos	 cristianos
creen	que	Dios	da	a	aquellos	que	oran	una	habilidad	para	asistir	a	otros
o	para	influenciar	ciertos	eventos.	Porque	la	oración	es	“poderosa”,	las
personas	desean	orar	por	otros	y	esperan	que	otros	oren	por	ellas.	Pero,
¿cuál	es	el	deseo	de	Dios	respecto	de	nuestra	oración?
Pablo	trata	el	tema	de	la	oración	en	1	Timoteo.	Él	alienta	a	la	oración

y	pide	a	la	iglesia	de	Éfeso	a	ocuparse	en	la	oración.	Pero	en	contraste
con	lo	que	algunas	personas	hoy	en	día	esperan	de	la	oración,	Pablo	se
enfoca	en	Dios	y	en	 lo	que	él	 desea	por	medio	de	nuestras	oraciones.
Dios	quiere	que	oremos	porque	él	desea	la	salvación	de	todos.

Orando	juntos
Nosotros	hemos	de	 invocar	“el	nombre	del	Señor”	(Sal	116:13,	17),

no	 sólo	 individualmente	 sino	 también	 cuando	 nos	 reunimos	 en	 el
nombre	 de	 Cristo.	 Pablo	 describe	 la	 oración	 en	 el	 contexto	 del	 culto
público.	Enfatiza	el	importante	lugar	que	la	oración	debe	tener	cuando



los	 creyentes	 se	 reúnen	 para	 oír	 la	 palabra	 de	Dios	 y	 para	 recibir	 sus
sacramentos.	Los	hombres	en	 la	 congregación	deben	asumir	un	 rol	de
liderazgo	(1	Ti	2:8).	Invocar	a	nuestro	misericordioso	Dios	es	un	santo
privilegio	de	los	que	han	sido	redimidos	por	Cristo.

“Ante	todo,	exhorto	a	que	se	han	rogativas,	oraciones,	peticiones	y
acciones	 de	 gracias	 por	 todos	 los	 hombres;	 por	 los	 reyes	 y	 por
todos	 los	 que	 ocupan	 altos	 puestos,	 para	 que	 vivamos	 con
tranquilidad	y	reposo,	y	en	toda	piedad	y	honestidad.	Porque	esto
es	 bueno	 y	 agradable	 delante	 de	 Dios	 nuestro	 Salvador,	 el	 cual
quiere	que	 todos	 los	hombres	 sean	 salvos	y	 lleguen	a	 conocer	 la
verdad”	(1	Ti	2:1-4).

En	estos	versículos	Pablo	ofrece	un	resumen	de	la	oración	en	la	vida
de	una	comunidad	que	rinde	culto.	La	importancia	de	la	oración	no	debe
ser	desestimada.	Pablo	alienta	fuertemente	a	Timoteo,	y	por	medio	de	él
a	 la	 iglesia	 en	 Éfeso,	 a	 estar	 en	 oración.	 Las	 oraciones	 que	 ofrecen
juntos	 cubren	 toda	 la	 gama	 de	 conversación	 con	Dios:	 “rogativas”,	 o
pedir	 a	 Dios	 que	 satisfaga	 nuestras	 necesidades;	 “oraciones”,	 o
respetuosa	 devoción;	 “peticiones”,	 o	 seria	 petición	 a	 nuestro	 Padre
celestial;	 y	 “acciones	 de	 gracias”,	 que	 surgen	 de	 un	 corazón
transformado	por	el	amor	de	Dios	(Sal	107:1).
Las	oraciones	deben	 ser	hechas	 “por	 todos	 los	hombres”,	 pero	 aquí

Pablo	 enfatiza	 especialmente	 a	 aquellos	 que	 ejercen	 autoridad	 sobre
nosotros.	 ¡No	 obstante	 nuestras	 actitudes	 y	 sentimientos	 para	 con	 los
que	 tienen	 poder,	 aun	 si	 fueren	 deshonestos,	 crueles	 o	 incapaces,
nosotros	 debemos	 orar	 por	 ellos,	 aun	 obedecerles	 (Tit	 3:1)!	 Nuestra
habilidad	 de	 adorar	 y	 de	 evangelizar	 como	 un	 cuerpo,	 y	 nuestra
posibilidad	 de	 ejercer	 nuestras	 vocaciones	 como	 individuos,	 son
entorpecidas	 por	 la	 anarquía	 y	 el	 desorden	 civil.	El	 propósito	 de	 tales
oraciones	es	para	que	los	gobiernos	y	los	funcionarios	públicos	puedan
proveer	 una	 sociedad	 pacífica	 y	 segura	 de	modo	 que	 la	 iglesia	 pueda
florecer.

Con	valor	y	plena	confianza
Nuestras	oraciones,	hechas	en	fe,	agradan	a	“Dios	nuestro	Salvador”.

Él	quiere	que	vengamos	a	él,	como	escribió	Lutero	“con	valor	y	plena



confianza…	(y)	le	pidamos…	como	hijos	amados	a	su	amoroso	padre”
(CMe,	Padrenuestro).	La	suma	de	nuestras	oraciones,	y	la	rica	variedad
de	formas	que	ellas	toman,	son	como	el	aroma	de	un	dulce	incienso	que
sube	 al	 cielo	 (Sal	 141:2).	 Con	 gratitud	 hemos	 de	 ofrecer	 oraciones
concernientes	 a	 toda	 clase	 de	 cosas	 temporales	 (1	 Ti	 4:4-5).	 Sin
embargo,	 no	 oramos	 para	 manipular,	 ejercer	 coerción,	 o	 intimidar	 a
Dios	a	que	haga	nuestra	voluntad.	Más	bien,	oramos	como	nos	enseñó
nuestro	Señor:	“Venga	tu	reino,	hágase	tu	voluntad,	en	la	tierra	como	en
el	cielo”	(Mt	6:10).
Dios	 desea	 el	 engrandecimiento	 de	 su	 reino	 celestial	 de	 gracia	 a

través	de	la	obra	del	Espíritu	Santo	por	medio	de	su	Palabra.	Así	como
nosotros	no	discriminamos	en	nuestras	oraciones,	sino	que	oramos	por
“todas	 las	personas”,	así	 también	Dios	desea	 la	 salvación	de	 todos	 las
personas	(Ez	18:23,	32;	Jn	3:16).	En	realidad,	Pablo	arguye	que	Dios	se
agrada	 cuando	 oramos	 por	 todos,	 porque	 él	 quiere	 “que	 todos	 los
hombres	sean	salvos	y	 lleguen	a	conocer	 la	verdad”	 (1	Ti	2:4).	Por	 lo
tanto,	el	foco	de	la	oración	no	está	en	el	requerido	monto	de	santidad	o
en	el	porcentaje	de	éxito	que	la	oración	tiene	por	el	enfermo	o	hasta	en
el	 supuesto	poder	que	 las	personas	 tienen	para	cambiar	 a	otros	o	para
alterar	eventos.	La	oración,	ya	sea	congregacional	o	individual,	se	hace
con	fe	en	nuestro	Dios	misericordioso.	Él	anhela	nuestras	oraciones,	así
como	anhela	traer	salvación	al	mundo.

Nuestro	foco	en	la	oración
Demasiadas	veces	vemos	a	 la	oración	de	una	manera	que	se	enfoca

sólo	en	nosotros.	Podemos	empezar	a	creer	que	somos	responsables	por
el	 resultado	 de	 nuestras	 oraciones,	 de	 que	 en	 cierto	 modo	 está
relacionada	a	nuestro	“poder”.	En	 lugar	de	ver	a	 la	oración	como	una
humilde	 apelación	 a	 un	 Dios	 todopoderoso,	 erróneamente	 asumimos
que	podemos	 controlar	 a	Dios	 por	medio	 de	 qué	pedimos,	 por	 cuánto
tiempo,	o	cuántas	veces	oramos.	La	oración	llega	a	ser	una	herramienta
para	 conseguir	 lo	 que	 queremos.	 Con	 tales	 perversos	 deseos,	 Dios
podría	 decidir	 no	 escuchar	 nuestras	 oraciones	 (Is	 1:15).	 Podemos
obstruir	nuestras	oraciones	por	medio	de	nuestras	malas	acciones	 (1	P
3:7).
“Esta	palabra	es	fiel:	si	morimos	con	él,	también	viviremos	con	él;	si

sufrimos,	 también	 reinaremos	 con	 él;	 si	 lo	 negamos,	 también	 él	 nos



negará.	 Si	 somos	 infieles,	 él	 permanece	 fiel;	 él	 no	 puede	 negarse	 a	 sí
mismo”	(2	Ti	2:11-13).
A	pesar	de	nuestra	egolatría	en	nuestras	oraciones,	la	gracia	de	Dios

sigue	en	pie.	En	la	cruz	Jesús	oró:	“Padre,	perdónalos,	porque	no	saben
lo	que	hacen”	 (Lc	23:34).	Debido	 al	 sacrificio	 de	 Jesús,	 sabemos	 que
somos	 perdonados	 y	 que	 Dios	 nos	 invita	 a	 venir	 a	 él	 en	 oración	 (Jn
14:13-14).	Podemos	regocijarnos	de	que	él	contesta	nuestras	oraciones
de	acuerdo	a	su	buena	y	misericordiosa	voluntad	(Sal	34:15,	17).



1	Timoteo	3
Requisitos	de	los	obispos

1Ésta	es	palabra	fiel:	Si	alguno	anhela	ser	obispo,	desea	una	buena
obra.
2Pero	es	necesario	que	el	obispo	sea	irreprensible	y	que	tenga	una	sola
esposa;	 que	 sea	 sobrio,	 prudente,	 decoroso,	 hospedador,	 apto	 para
enseñar;
3no	 afecto	 al	 vino,	 ni	 pendenciero,	 ni	 codicioso	 de	 ganancias
deshonestas,	sino	amable,	apacible,	no	avaro;
4que	gobierne	bien	 su	 casa,	 que	 tenga	 a	 sus	hijos	 en	 sujeción	y	 con
toda	honestidad
5(pues	el	que	no	sabe	gobernar	su	propia	casa,	¿cómo	podrá	cuidar	de
la	iglesia	de	Dios?);
6no	 debe	 ser	 un	 neófito,	 no	 sea	 que	 se	 envanezca	 y	 caiga	 en	 la
condenación	del	diablo.
7También	 es	 necesario	 que	 tenga	 buen	 testimonio	 de	 los	 de	 afuera,
para	que	no	caiga	en	descrédito	y	en	los	lazos	del	diablo.1

Requisitos	de	los	diáconos
8De	igual	manera,	los	diáconos	deben	ser	honestos	y	sin	doblez,	no

demasiado	afectos	al	vino	ni	codiciosos	de	ganancias	deshonestas;
9y	deben	guardar	el	misterio	de	la	fe	con	limpia	conciencia.
10Además,	 éstos	 primero	 deben	 ser	 puestos	 a	 prueba	 y,	 si	 son
irreprensibles,	entonces	podrán	ejercer	el	diaconado.
11Las	mujeres,	por	su	parte,	deben	ser	honestas,	y	no	calumniadoras,
sino	sobrias	y	fieles	en	todo.
12Los	 diáconos	 deben	 tener	 una	 sola	 esposa,	 y	 gobernar	 bien	 a	 sus



hijos	y	sus	casas,
13pues	 los	 que	 ejercen	 bien	 el	 diaconado	 ganan	 para	 sí	 mismos	 un
grado	honroso	y	mucha	confianza	en	la	fe	que	es	en	Cristo	Jesús.

El	misterio	de	la	piedad
14Aunque	tengo	la	esperanza	de	ir	pronto	a	visitarte,	te	escribo	esto

15para	que,	si	me	tardo,	sepas	cómo	conducirte	en	la	casa	de	Dios,	que
es	la	iglesia	del	Dios	viviente,	columna	y	baluarte	de	la	verdad.
16Indiscutiblemente,	el	misterio	de	la	piedad	es	grande:

Dios	fue	manifestado	en	carne,
Justificado	en	el	Espíritu,
Visto	de	los	ángeles,
Predicado	a	las	naciones,
Creído	en	el	mundo,
Recibido	arriba	en	gloria.



1	Timoteo	4
Predicción	de	la	apostasía

1Pero	 el	 Espíritu	 dice	 claramente	 que,	 en	 los	 últimos	 tiempos,
algunos	apostatarán	de	la	fe	y	escucharán	a	espíritus	engañadores	y	a
doctrinas	de	demonios,
2y	que	por	 la	hipocresía	de	 los	mentirosos	que	 tienen	cauterizada	 la
conciencia,
3prohibirán	casarse	y	mandarán	abstenerse	de	los	alimentos	que	Dios
creó,	 para	 que	 los	 creyentes	 y	 los	 que	 han	 conocido	 la	 verdad
participaran	de	ellos	con	acción	de	gracias.
4Porque	 todo	 lo	que	Dios	creó	es	bueno,	y	nada	es	desechable,	si	se
toma	con	acción	de	gracias,
5pues	por	la	palabra	de	Dios	y	por	la	oración	es	santificado.

Un	buen	ministro	de	Jesucristo
6Si	 enseñas	 esto	 a	 los	 hermanos,	 serás	 un	 buen	 ministro	 de

Jesucristo,	nutrido	con	las	palabras	de	la	fe	y	de	la	buena	doctrina	que
has	seguido.
7Desecha	las	fábulas	profanas	y	de	viejas.	Ejercítate	para	la	piedad;
8porque	 el	 ejercicio	 corporal	 es	 poco	 provechoso,	 pero	 la	 piedad	 es
provechosa	 para	 todo,	 pues	 cuenta	 con	 promesa	 para	 esta	 vida
presente,	y	para	la	venidera.
9Esta	palabra	es	fiel,	y	digna	de	ser	recibida	por	todos.
10Y	por	 esto	mismo	 trabajamos	 y	 sufrimos	 oprobios,	 porque	 hemos
puesto	nuestra	esperanza	en	el	Dios	vivo,	que	es	el	Salvador	de	todos
los	hombres,	y	mayormente	de	los	que	creen.

11Esto	manda	y	enseña.



12Ninguno	 tenga	 en	 poco	 tu	 juventud,	 sino	 sé	 ejemplo	 de	 los
creyentes	en	palabra,	conducta,	amor,	espíritu,	fe	y	pureza.
13Mientras	llego,	ocúpate	en	la	lectura,	la	exhortación	y	la	enseñanza.
14No	 descuides	 el	 don	 que	 hay	 en	 ti,	 y	 que	 recibiste	 mediante
profecía,	cuando	se	te	impusieron	las	manos	del	presbiterio.
15Ocúpate	 en	 estas	 cosas,	 y	 permanece	 en	 ellas,	 para	 que	 tu
aprovechamiento	sea	evidente	a	todos.
16Ten	cuidado	de	ti	mismo	y	de	la	doctrina;	persiste	en	ello.	Si	haces
esto,	te	salvarás	a	ti	mismo	y	a	los	que	te	escuchen.



1	Timoteo	5
Deberes	hacia	los	demás

1No	 reprendas	 al	 anciano,	 sino	 exhórtalo	 como	 a	 un	 padre;	 a	 los
más	jóvenes,	como	a	hermanos;
2a	 las	 ancianas,	 como	 a	 madres;	 a	 las	 jovencitas,	 con	 toda	 pureza,
como	a	hermanas.

3Honra	a	las	viudas	que	en	verdad	son	viudas.
4Pero	 si	 alguna	 viuda	 tiene	 hijos,	 o	 nietos,	 éstos	 deben	 aprender
primero	a	ser	piadosos	para	con	su	propia	familia,	y	a	recompensar	a
sus	padres;	porque	ante	Dios	esto	es	bueno	y	agradable.
5La	viuda	que	en	verdad	es	viuda,	y	que	se	ha	quedado	sola,	espera	en
Dios	y	noche	y	día	persevera	en	súplicas	y	oraciones;
6pero	la	que	se	entrega	a	los	placeres,	está	muerta	en	vida.
7Manda	también	estas	cosas,	para	que	sean	irreprensibles;
8porque	si	alguno	no	provee	para	los	suyos,	y	especialmente	para	los
de	su	casa,	niega	la	fe	y	es	peor	que	un	incrédulo.

9En	la	lista	deben	figurar	sólo	las	viudas	mayores	de	sesenta	años,	y
que	hayan	tenido	un	solo	marido;
10que	cuenten	con	un	testimonio	de	buenas	obras,	como	haber	criado
hijos,	 practicado	 la	 hospitalidad,	 lavado	 los	 pies	 de	 los	 santos,
socorrido	a	los	afligidos,	y	practicado	toda	buena	obra.
11Pero	no	admitas	viudas	más	jóvenes,	porque	luego	se	rebelan	contra
Cristo	y,	llevadas	por	sus	deseos,	quieren	casarse,
12con	lo	que	incurren	en	condenación	por	quebrantar	su	primera	fe.
13Además,	 aprenden	 a	 ser	 ociosas	 y	 a	 andar	 de	 casa	 en	 casa;	 y	 no
solamente	se	vuelven	ociosas	sino	también	chismosas	y	entrometidas,
y	hablan	de	lo	que	no	deben.



14Por	 eso	 quiero	 que	 las	 viudas	 jóvenes	 se	 casen	 y	 críen	 hijos;	 que
gobiernen	 su	 casa	 y	 no	 den	 al	 adversario	 ninguna	 ocasión	 de
maledicencia.
15Porque	ya	algunas	se	han	apartado	por	seguir	a	Satanás.
16Si	algún	creyente	o	alguna	creyente	tiene	viudas,	que	las	mantenga,
para	no	gravar	a	la	iglesia;	así	habrá	lo	suficiente	para	las	viudas	que
en	verdad	lo	son.

17Los	 ancianos	 que	 gobiernan	 bien	 deben	 considerarse	 dignos	 de
doble	honor,	mayormente	los	que	se	dedican	a	predicar	y	enseñar.
18Pues	 la	 Escritura	 dice:	 «No	 pondrás	 bozal	 al	 buey	 que	 trilla»,1	 y:
«Digno	es	el	obrero	de	su	salario.»2
19No	admitas	ninguna	acusación	contra	un	anciano,	a	menos	que	haya
dos	o	tres	testigos.3
20A	los	que	persisten	en	pecar,	repréndelos	delante	de	todos,	para	que
los	demás	también	teman.
21Te	 encarezco	 delante	 de	 Dios	 y	 del	 Señor	 Jesucristo,	 y	 de	 sus
ángeles	escogidos,	que	guardes	estas	cosas	sin	prejuicios	y	sin	actuar
con	parcialidad.
22No	 impongas	 a	 nadie	 las	 manos	 con	 ligereza,	 ni	 participes	 en
pecados	ajenos.	Consérvate	puro.

23Por	causa	de	tu	estómago	y	de	tus	frecuentes	enfermedades	ya	no
bebas	agua,	sino	toma	un	poco	de	vino.

24Los	pecados	de	algunos	hombres	se	hacen	evidentes	antes	de	que
ellos	sean	llevados	a	juicio,	aunque	a	otros	se	les	descubren	después.
25De	igual	manera,	las	buenas	obras	se	hacen	evidentes;	y	aun	las	que
son	diferentes,	tampoco	pueden	permanecer	ocultas.



1	Timoteo	6
1Todos	 los	 que	 están	 sujetos	 a	 esclavitud,	 consideren	 a	 sus	 amos

dignos	de	todo	honor,	para	que	no	sea	blasfemado	el	nombre	de	Dios
ni	la	doctrina.
2Y	los	que	tienen	amos	creyentes,	no	deben	considerarlos	menos	por
ser	hermanos.	Al	contrario,	deben	servirles	mejor,	ya	que	 los	que	se
benefician	 de	 su	 buen	 servicio	 son	 creyentes	 y	 amados.	 Esto	 debes
enseñar	y	exhortar.

Piedad	y	contentamiento
3Si	alguno	enseña	otra	cosa,	y	no	se	aviene	a	las	sanas	palabras	de

nuestro	Señor	Jesucristo	y	a	la	doctrina	que	corresponde	a	la	piedad,
4está	 envanecido,	 no	 sabe	 nada,	 y	 delira	 acerca	 de	 cuestiones	 y
contiendas	 de	 palabras,	 de	 las	 cuales	 nacen	 las	 envidias,	 los	 pleitos,
las	blasfemias,	las	malas	sospechas
5y	 las	 disputas	 necias	 de	 hombres	 de	 entendimiento	 corrupto	 y
privados	de	la	verdad,	que	hacen	de	la	piedad	una	fuente	de	ganancia.
De	gente	así,	apártate.
6Pero	 la	 piedad	 es	 una	 gran	 ganancia,	 cuando	 va	 acompañada	 de
contentamiento;
7porque	nada	hemos	traído	a	este	mundo,	y	sin	duda	nada	podremos
sacar.
8Así	que,	si	tenemos	sustento	y	abrigo,	contentémonos	con	eso.
9Los	que	quieren	enriquecerse	caen	en	la	trampa	de	la	tentación,	y	en
muchas	 codicias	 necias	 y	 nocivas,	 que	 hunden	 a	 los	 hombres	 en	 la
destrucción	y	la	perdición;
10porque	 la	 raíz	 de	 todos	 los	 males	 es	 el	 amor	 al	 dinero,	 el	 cual
algunos,	 por	 codiciarlo,	 se	 extraviaron	 de	 la	 fe	 y	 acabaron	 por



experimentar	muchos	dolores.

La	buena	batalla	de	la	fe
11Pero	tú,	hombre	de	Dios,	huye	de	estas	cosas	y	sigue	la	justicia,	la

piedad,	la	fe,	el	amor,	la	paciencia	y	la	mansedumbre.
12Presenta	la	buena	batalla	de	la	fe,	aférrate	a	la	vida	eterna,	a	la	cual
también	 fuiste	 llamado	 cuando	hiciste	 la	 buena	profesión	delante	 de
muchos	testigos.
13Delante	de	Dios,	que	da	vida	a	todas	las	cosas,	y	de	Jesucristo,	que
dio	 testimonio	 de	 la	 buena	 profesión	 delante	 de	 Poncio	 Pilato,1	 te
mando
14que	mantengas	el	mandamiento	inmaculado	e	irreprensible	hasta	la
aparición	de	nuestro	Señor	Jesucristo,
15la	 cual	 a	 su	 debido	 tiempo	 mostrará	 el	 bienaventurado	 y	 solo
Soberano,	Rey	de	reyes,	y	Señor	de	señores,
16el	 único	 que	 es	 inmortal	 y	 que	 habita	 en	 luz	 inaccesible,	 a	 quien
ningún	hombre	ha	visto	ni	puede	ver,	al	cual	sea	la	honra	y	el	imperio
sempiterno.	Amén.

17A	los	ricos	de	este	siglo	mándales	que	no	sean	altivos,	ni	pongan
su	esperanza	en	las	riquezas,	las	cuales	son	inciertas,	sino	en	el	Dios
vivo,	 que	 nos	 da	 todas	 las	 cosas	 en	 abundancia	 para	 que	 las
disfrutemos.
18Mándales	 que	 hagan	 el	 bien,	 y	 que	 sean	 ricos	 en	 buenas	 obras,
dadivosos	y	generosos;
19que	atesoren	para	sí	mismos	un	buen	fundamento	para	el	futuro,	que
se	aferren	a	la	vida	eterna.

Encargo	final	de	Pablo	a	Timoteo
20Timoteo,	guarda	lo	que	se	te	ha	encomendado.	Evita	las	pláticas



profanas	 acerca	 de	 cosas	 vanas,	 y	 los	 argumentos	 de	 la	 falsamente
llamada	ciencia,
21la	cual	algunos	profesaron	y	se	desviaron	de	la	fe.	Que	la	gracia	sea
con	ustedes.	Amén.



Notas	de	Estudio	de	1	Timoteo
1	Timoteo	1
1:1	apóstol.	 Vea	 aquí.	mandato.	 El	 nombramiento	 de	 Pablo	 como	 apóstol	 fue
una	directa	orden	de	Dios	(Hch	26:15-18).	Dios	nuestro	Salvador.	Vea	“salvar”
aquí.	nuestra	esperanza.	La	esperanza	incorporada	objetivamente	en	Jesús	no	es
sólo	un	deseo	sino	una	expectativa	segura.	Vea	aquí.
1:2	Timoteo.	Nativo	de	Listra	 (ubicada	 en	 lo	que	hoy	es	 la	Turquía	moderna);
hijo	de	padre	gentil	y	de	madre	cristiana	(Hch	16:1;	2	Ti	1:5).	Viajó	con	Pablo	y
después	sirvió	como	pastor	en	Éfeso.	Pablo	lo	invitó	a	acompañarlo	en	sus	viajes
misioneros	durante	 su	 segunda	visita	 a	Listra	 (Hch	16:3).	verdadero	 hijo.	 Una
expresión	usada	en	las	literaturas	judía	y	romana.	Como	hijo	espiritual	que	con
Pedro	confesó	la	misma	fe	en	Cristo	Jesús,	era	de	esperar	que	Timoteo	rindiera
afectuoso	 servicio	 a	 su	 padre	 espiritual	 llevando	 a	 cabo	 las	 órdenes	 en	 la
epístola.	 Pablo	 usa	 esta	 expresión	 familiar	 especialmente	 para	 aquellos	 que	 lo
representan	delante	de	otros	en	las	iglesias.	Cf	1:18;	2	Ti	2:1;	vea	aquí.
	 1:1-2	 El	 trabajo	 del	 ministerio	 del	 evangelio	 llevado	 a	 cabo	 por	 Pablo	 y

Timoteo	fluye	de	la	orden	de	Dios.	Las	palabras	que	ellos	hablan,	son	palabras
de	Dios,	no	de	ellos.	Su	competencia	para	el	ministerio	viene	de	Dios,	quien	los
llamó	 para	 su	 servicio.	 Hoy	 en	 día	 no	 debiéramos	 juzgar	 la	 efectividad	 de
aquellos	 que	 han	 sido	 llamados	 para	 servir	 como	ministros	 del	 evangelio	 sólo
según	las	cualidades	de	su	personalidad	o	de	otras	características	exteriores.	En
su	lugar,	los	ministros	deben	ser	considerados	según	cuán	fielmente	proclaman	el
mensaje	 del	 evangelio	 confiado	 a	 ellos.	 El	 Señor	 Jesús	 ha	 llamado	 a	 los
ministros	 para	 ser	 sus	 representantes	 en	 nuestras	 vidas.	 La	 efectividad	 de	 la
palabra	que	ellos	proclaman	y	de	la	absolución	que	ellos	pronuncian	descansa	en
el	poder	y	la	autoridad	del	Salvador	mismo.	•	Señor	Jesús,	ayúdanos	a	estimar	a
los	siervos	de	 tu	 iglesia	no	de	acuerdo	a	sus	fuerzas	y	debilidades	 individuales
sino	como	tus	portavoces,	llamados	para	servir	a	los	pecadores	con	tus	dones	de
perdón	y	de	vida.	Amén.
1:3	 quedaras	 en	 Éfeso.	 Probablemente	 Pablo	 tomó	 esa	 decisión	 durante	 su
cuarto	viaje	misionero,	después	de	su	liberación	de	la	prisión	en	Roma	(vea	nota
en	Tit	1:5).	1	Ti	fue	escrita	cuando	llegó	a	ser	evidente	que	se	podría	demorar	el
retorno	 de	 Pablo	 a	 Éfeso	 (3:14-15).	 Éfeso.	 El	 sitio	 donde	 Pablo	 más	 tiempo
estuvo	en	 su	obra	misionera	 (Hch	19—20),	 era	 un	 gran	 puerto	marítimo	 en	 la



costa	occidental	de	la	Turquía	moderna.	Vea	mapa	aquí.	mandaras.	Un	término
militar	que	implica	el	dar	estrictas	órdenes	de	una	manera	autoritativa.	doctrina
diferente.	Un	 término	gr	 probablemente	 creado	por	Pablo,	 ya	que	 aparece	otra
vez	 sólo	 en	 6:3.	 Incluye	 cualquier	 enseñanza	 que	 era	 contraria	 a	 lo	 que	Pablo
enseñaba.
1:4	 fábulas.	 Historias	 ficticias,	 legendarias,	 que	 no	 tenían	 ningún	 valor
espiritual.	Vea	 nota	 en	Tit	1:14.	 genealogías	 interminables.	 Probablemente	 las
que	se	encuentran	en	el	AT,	que	habían	llegado	a	ser	una	fuente	de	especulación
y	 de	 invención	 de	 cuentos	 alegóricos,	 los	 cuales	 habían	 logrado	 remplazar	 el
evangelio	 en	 las	 mentes	 de	 algunos.	 edificación	 de	 Dios.	 El	 trabajo	 de
administrar	el	evangelio	debía	ser	llevado	adelante	enseñando	fielmente	la	sana
doctrina.
1:5	 este	mandamiento.	 Vea	 nota	 en	 v	 3;	 cf	 v	 18.	 de	 un	 corazón	 limpio…	 fe
sincera.	Estos	frutos	de	la	fe	en	Jesucristo	no	pueden	ser	producidos	por	falsas
doctrinas,	mitos	o	genealogías.
1:6	algunos.	Probablemente	los	mencionados	primero	en	el	v	3.	palabrerías	sin
sentido.	Charla	vana	y	plática	inservible.
1:7	doctores	de	 la	 ley.	Este	 término	 técnico	del	 judaísmo	es	usado	 típicamente
para	describir	a	 los	maestros	de	la	 ley	tal	cual	está	contenido	en	el	Pentateuco.
Vea	nota	en	Lv	10:11.
1:8	 la	 ley	es	buena.	Porque	es	dada	por	Dios,	 la	 ley	es	 intrínsecamente	buena.
Sin	embargo,	debe	ser	usada	“legalmente”,	esto	es,	de	acuerdo	a	la	intención	de
Dios.
1:9-10	 La	 lista	 de	 pecados	muestra	 cómo	 la	 ley	 de	 Dios	 es	 usada	 de	manera
apropiada,	 esto	 es,	 para	 llevar	 a	 los	 pecadores	 a	 la	 contrición	 y	 al
arrepentimiento.	 Cada	 uno	 de	 los	 pecados	 enumerados	 por	 Pablo	 fielmente
corresponde	a	la	ley	de	Dios	tal	cual	se	encuentra	en	los	Diez	Mandamientos	(Ex
20:1-17).	Sobre	el	uso	de	Pablo	de	la	“ley”,	vea	aquí.
1:9	 ley…	 para	 los	 transgresores.	 “Esto	 empero	 no	 se	 debe	 interpretar	 en	 el
sentido	de	que	los	justos	han	de	vivir	sin	la	ley.	Pues	la	ley	de	Dios	fue	escrita	en
sus	corazones	(Ro	2:15).	Y	 también	al	primer	hombre	 inmediatamente	después
de	 su	creación	 (Gn	2:15-17)	 le	 fue	dada	una	 ley	para	 que	 rigiera	 su	 conducta.
San	Pablo	quiere	decir	(Gl	3:13-14;	Ro	6:15;	8:1-2)	que	la	ley	no	puede	aplastar
con	su	maldición	a	 los	que	 se	han	 reconciliado	con	Dios	por	medio	de	Cristo;
tampoco	 puede	 molestar	 con	 su	 coerción	 a	 los	 regenerados,	 ya	 que	 éstos	 se
complacen	en	la	ley	de	Dios	en	el	hombre	interior	(Ro	7:22)”	(FC	DS	VI).	Bern:
“La	 ley	 promulgada	 en	 temor	 por	 un	 espíritu	 de	 esclavitud	 es	 una	 cosa,	 y	 la



promulgada	 dulce	 y	 suavemente	 por	 un	 espíritu	 de	 libertad	 es	 otra”	 (SLSB,	 p
200).
1:10	secuestradores.	Personas	implicadas	en	el	comercio	ilegal	de	esclavos.	sana
doctrina.	 Lit	 “doctrina	 saludable”.	 Una	 frase	 usada	 por	 Pablo	 sólo	 en	 las
epístolas	pastorales;	ello	implica	que	los	así	llamados	doctores	de	la	ley	(v	7)	en
Éfeso	estaban	tratando	de	diseminar	doctrinas	nocivas	y	enfermizas.	Vea	nota	en
Tit	2:1.
1:11	 evangelio.	 La	 buena	 nueva	 de	 que	 somos	 salvados	 eternamente	 de	 la
condenación	de	la	ley	por	medio	de	la	fe	en	Jesús.	Es	el	único	medio	por	el	cual
los	 pecadores	 pueden	 ser	 limpiados	 y	 salvados.	 Dios	 bendito.	 Dios	 descrito
como	 “bendito”	 en	 el	 NT	 solamente	 aquí	 y	 en	 6:15.	 Él	 es	 la	 fuente	 de	 toda
bendición,	 que	 él	 da	 a	 los	 creyentes	 por	 medio	 de	 la	 “sana	 doctrina”	 del
evangelio.	 Vea	 “bendecir”	 aquí.	 encomendado.	 Como	 uno	 de	 los	 apóstoles,
Pablo	había	sido	especialmente	encomendado	con	el	evangelio.
	1:3-11	 Esta	 epístola	 fue	 escrita	 para	 detener	 la	 enseñanza	 de	 falsa	 doctrina

entre	 las	 iglesias	 de	 Éfeso	 y	 para	 promover	 la	 enseñanza	 de	 sana	 doctrina.
Nuestra	 naturaleza	 pecaminosa	 muchas	 veces	 nos	 lleva	 a	 ser	 despreocupados
acerca	de	 la	doctrina	que	Dios	nos	ha	dado	en	su	Palabra.	Cuando	eso	sucede,
somos	culpables	de	 ser	pobres	administradores	del	evangelio.	Sin	embargo,	en
las	 buenas	 nuevas	 de	 Jesucristo,	 nos	 es	 dado	 un	 corazón	 puro,	 una	 buena
conciencia	y	una	 fe	 sincera,	 lo	que	nos	habilita	a	 recibir	con	agradecimiento	y
avidez	 el	 don	 de	 Dios	 de	 la	 sana	 doctrina.	 •	 Querido	 Señor,	 aplica	 tu	 ley	 a
nuestros	corazones	para	que	podamos	reconocer	nuestros	pecados	y	ser	llevados
al	 arrepentimiento.	 Danos	 amor	 a	 la	 sana	 doctrina	 de	 tu	 evangelio	 para	 que
podamos	 ser	 fieles	 administradores	 de	 todo	 lo	 que	 tú	 nos	 has	 encomendado.
Amén.
1:12	me	consideró	 fiel.	El	Señor	Jesús	consideró	fiel	a	Pablo	aun	antes	de	que
Pablo	 fuera	 capaz	 de	 demostrar	 su	 fidelidad	 como	ministro	 del	 evangelio.	 Cf
Hch	9:15-16.	ministerio.	Como	apóstol.
1:13	antes	yo	había	sido…	injuriador.	Antes	de	su	conversión	Pablo	(entonces
conocido	como	Saulo)	había	perseguido	activamente	a	 los	 seguidores	de	 Jesús
(Hch	7:58—8:3).	Sin	embargo,	en	su	celo	por	asolar	la	iglesia,	Pablo	estaba,	en
realidad,	 persiguiendo	 al	 mismo	 Señor	 Jesús	 (Hch	 9:4-5).	 fui	 tratado	 con
misericordia…	ignorancia.	Pablo	fue	el	pasivo	recipiente	de	la	misericordia	del
Señor,	 cuya	 misericordia	 siempre	 es	 inmerecida,	 no	 ganada;	 sólo	 puede	 ser
recibida	como	un	regalo.	La	admisión	de	Pablo	de	que	lo	hizo	por	ignorancia	no
es	 ofrecida	 como	 una	 excusa	 por	 su	 pecado.	 Demuestra,	 más	 bien,	 que	 no



rechazó	intencionalmente	al	Salvador,	porque	ignoraba	que	Jesús	era	el	Cristo,	el
Hijo	de	Dios.
1:14	 El	 corazón	 de	 Pablo	 fue	 cambiado	 por	 la	 desbordante	 gracia	 de	 Dios.
gracia.	El	inmerecido	favor	de	Dios	demostrado	al	culpable	pecador.	Vea	aquí.
más	 abundante.	 Aunque	 él	 se	 consideró	 a	 sí	 mismo	 como	 el	 mayor	 de	 los
pecadores,	la	gracia	del	Señor	por	Pablo	fue	derramada	en	abundancia.	Vea	nota
en	Tit	3:5.
1:15	 Esta	 palabra.	 Quizás	 una	 nueva	 declaración	 de	 lo	 que	 Jesús	 proclamó
respecto	 de	 sí	 mismo	 en	 los	 evangelios	 (cf	 Lc	 19:10).	 vino	 al	 mundo.	 En	 su
encarnación	Cristo	entró	en	el	reino	en	el	cual	viven	y	pecan	los	seres	humanos
(Flp	2:5-8).	salvar	a	los	pecadores.	Vea	aquí.	yo	soy	el	primero.	Pablo	dirigió	la
persecución	 contra	 el	 Señor	 y	 sus	 seguidores.	 El	 tiempo	 presente	 del	 verbo
indica	 que	 la	 auto-designación	 de	Pablo	 sigue	 vigente,	 a	 pesar	 de	 que	 ha	 sido
totalmente	absuelto	y	salvado	por	Cristo	Jesús.	Los	cristianos	no	dejan	de	pecar
hasta	que	 lleguen	a	 la	vida	del	mundo	venidero.	En	esta	vida	seguimos	siendo
simultáneamente	santos	(personas	hechas	santas	por	medio	de	la	fe	en	Cristo)	y
pecadores.
1:16	 por	 esto	 fui	 tratado	 con	 misericordia.	 En	 el	 v	 13b	 Pablo	 describe	 la
misericordia	de	Dios	desde	el	punto	de	vista	de	lo	que	Dios	hizo	por	él;	en	el	v
16	 esa	 misma	 misericordia	 es	 descrita	 en	 el	 sentido	 del	 ejemplo	 que	 ella
estableció	para	otros.	mostrara	toda	su	clemencia.	Cuando	Dios	dilata	el	juicio
contra	 el	 pecado,	 esta	 paciencia	 es	 una	 ocasión	 para	 el	 arrepentimiento	 y	 la
salvación	 (2	 P	 3:9,	 15).	 ejemplo.	 Dios	 también	 tratará	 amorosamente	 con	 los
pecadores	que	se	arrepentirán	y	creerán	en	el	futuro.
1:17	 Rey	 de	 los	 siglos.	 El	 pasado,	 presente,	 y	 futuro	 están	 bajo	 su	 control.
inmortal.	Inmune	contra	la	corrupción	y	el	decaimiento	(vea	notas	en	Jos	3:10;
Mt	16:16).	invisible.	Jesús	dice	que	Dios	es	“espíritu”	(Jn	4:24).	Él	es	el	hacedor
“de	 todo	 lo	 visible	 e	 invisible”	 (Credo	 Niceno).	 único…	Dios.	 Así	 como	 los
cristianos	confiesan	 la	divinidad	de	Jesús	como	el	Hijo	de	Dios,	así	adoran	un
Dios,	la	Santa	Trinidad	(Ro	3:29-30;	1	Co	8:4-6;	1	Ti	2:5).
1:18	hijo	mío.	 Vea	 nota	 en	 v	 2.	 encargo.	 Dado	 en	 vv	 3-5.	 Vea	 nota	 en	 v	 3.
profecías.	Ocasiones	 cuando	 la	palabra	de	Dios	 fue	hablada	a	Timoteo,	quizás
concerniente	 a	 su	 llamado	 para	 servir	 como	ministro	 del	 evangelio.	 Vea	 aquí.
Cris:	“¿Qué	es	‘por	profecía’?	Por	el	Espíritu	Santo.	Porque	profecía	no	es	sólo
la	 revelación	 de	 cosas	 futuras,	 sino	 también	 del	 presente…	 para	 elevarlo,	 y
prepararlo	para	que	sea	sobrio	y	vigilante,	él	le	recuerda	por	quién	fue	escogido
y	ordenado,	como	si	hubiera	dicho:	‘Dios	te	ha	escogido’”	(NPNF1	13:423).	por



ellas.	Las	profecías	de	Dios	concernientes	a	Timoteo	lo	sustentarían	y	dirigirían
en	 tanto	él	 llevara	a	cabo	su	encargo.	buena	batalla.	Timoteo	 es	 encargado	de
silenciar	a	los	que	en	Éfeso	enseñan	doctrinas	diferentes.	El	vocabulario	militar
de	 Pablo	 implica	 que	 Timoteo,	 en	 el	 cumplimiento	 de	 sus	 deberes,	 sufrirá
penurias	y	será	requerido	a	rendir	fidelidad	a	los	que	tienen	autoridad	sobre	él.
1:19	mantengas	la	fe	y	la	buena	conciencia.	El	trabajo	de	Timoteo	requeriría	fe
en	las	profecías	de	Dios,	por	medio	de	las	cuales	libraría	la	buena	batalla.	Fiarse
totalmente	en	la	palabra	de	Dios	naturalmente	resultaría	en	una	buena	conciencia
para	 Timoteo.	 Vea	 aquí.	 desecharlas.	 Las	 profecías	 (palabra)	 de	 Dios.
naufragaron	en	cuanto	a	la	fe.	Una	descripción	gráfica	de	lo	que	le	sucede	a	la
fe	 de	 los	 que	 descartan	 las	 profecías	 (palabra)	 de	 Dios.	 Antes	 de	 que	 Pablo
escribiera	esta	epístola,	él	había	naufragado	repetidas	veces	(cf	2	Co	11:25;	Hch
27:39-44).
1:20	 entregué	 a	 Satanás.	 Formal	 expulsión	 o	 excomunión	 de	 la	 comunidad
cristiana.	 Cf	 1	 Co	 5:3-5,	 9-13.	 aprendan	 a	 no	 blasfemar.	 El	 objetivo	 de	 la
excomunión	es	que	el	pecador	sea	llevado	al	arrepentimiento	y	sea	restaurado	a
la	fe	que	previamente	rechazó.	Cf	2	Co	2:5-11.
	1:12-20	“Cristo	Jesús	vino	al	mundo	para	salvar	a	los	pecadores”	(v	15).	En

esta	 verdad	 se	 centra	 toda	 nuestra	 esperanza	 y	 gozo.	 La	 paciencia	 y	 la
misericordia	de	Dios	obran	para	salvar	a	 todos	 los	pecadores,	ya	sea	que	están
enceguecidos	por	la	ignorancia	(como	Pablo)	o	han	rechazado	activamente	la	fe
(como	Himeneo	y	Alejandro,	 v	 20).	 Puede	 ser	 que	 a	 veces	 nuestra	 conciencia
esté	plagada	de	dudas	y	penas.	Pero	si	el	deseo	de	Dios	de	salvar	a	los	pecadores
pudo	extenderse	aún	a	Pablo,	el	cual	activamente	persiguió	a	los	seguidores	de
Jesús	y	es	el	mayor	de	entre	los	pecadores,	entonces	sin	duda	puede	extenderse
también	a	nosotros.	La	misericordia	y	la	paciencia	de	Dios	para	con	nosotros	se
demostró	en	la	cruz,	donde	Jesús	murió	como	sustituto	de	todos	los	pecadores,	y
ganó	la	vida	eterna	para	todos	los	que	creen.	•	Todopoderoso	Dios,	tú	cambiaste
el	 corazón	 de	 aquel	 que	 perseguía	 a	 la	 iglesia,	 y	 por	medio	 de	 su	 predicación
hiciste	 que	 la	 luz	 del	 evangelio	 brillara	 a	 través	 del	 mundo.	 Concédenos	 que
siempre	nos	regocijemos	en	la	luz	salvadora	de	tu	evangelio	y	que,	siguiendo	el
ejemplo	del	apóstol	Pablo,	lo	diseminemos	hasta	los	fines	de	la	tierra.	Amén.

1	Timoteo	2
†Cp	2	Pablo	escribe	sobre	 la	organización	y	el	orden	del	oficio	público	de	 las



iglesias.
2:1	Ante	todo.	La	oración	y	el	culto	colectivo	no	eran	sólo	lo	primero	entre	los
asuntos	prácticos	suscitados	por	Pablo	en	esta	epístola,	sino	que	son	también	de
primaria	 importancia	 para	 cumplir	 el	 encargo	 a	Timoteo	 delineado	 en	 el	 cp	 1.
rogativas,	 oraciones,	 peticiones	 y	 acciones	 de	 gracias.	 Cuatro	 sinónimos	 para
oración,	cada	uno	con	un	matiz	diferente.	rogativas.	Ofrecidas	para	beneficios	o
necesidades	 específicas.	 oraciones.	 Un	 término	 común	 del	 NT,	 denota	 una
amplia	gama	de	peticiones.	peticiones.	Apelaciones	por	otros	hechas	a	Dios	con
intrepidez	y	confianza	infantil.	acciones	de	gracias.	Expresiones	de	gratitud	por
mercedes	recibidas.	Éstas	son	siempre	apropiadas,	aun	cuando	las	circunstancias
terrenales	 son	 difíciles,	 porque	 nunca	 estamos	 separados	 del	 amor	 y	 de	 la
misericordia	de	Dios	en	Cristo.	todos	los	hombres.	Inclusivo;	aun	los	incrédulos
y	 enemigos	 de	 la	 iglesia	 están	 incluidos	 en	 las	 oraciones	 de	 la	 iglesia.	 Cf	Mt
5:43-47.
2:2	reyes.	Pablo	no	excluye	al	notorio	emperador	Nerón,	el	soberano	del	Imperio
Romano.	Todas	 las	autoridades	gobernantes	son	 instituidas	por	Dios,	y	por	eso
dignas	 de	 honor	 y	 respeto	 (Ro	 13:1-7).	 altos	 puestos.	 Todos	 los	 prominentes
oficiales	públicos	deben	ser	incluidos	en	las	oraciones	de	la	iglesia.	vivamos	con
tranquilidad	 y	 reposo.	 Un	 gobierno	 civil	 estable	 les	 permite	 a	 los	 cristianos
llevar	 a	 cabo	 sus	 vocaciones	 sin	 estorbo	 y	 hostigamiento.	 La	 poco	 común
prosperidad	 y	 paz	 del	 Imperio	 Romano	 (la	 así	 llamada	 Pax	Romana)	 le	 abrió
muchas	 puertas	 a	 Pablo	 para	 llevar	 a	 cabo	 su	 ministerio	 a	 través	 del	 mundo
mediterráneo.	Pablo	mismo	era	ciudadano	romano	(Hch	22:22-29).
2:4	 quiere	 que	 todos	 los	 hombres	 sean	 salvos.	 Cf	 Ez	 33:11,	 2	 P	 3:9.	 Sin
embargo,	no	todos	los	hombres	son	salvos,	porque	muchos	rechazan	la	Palabra	y
resisten	 al	Espíritu	 Santo	 (p	 ej,	Himeneo	 y	Alejandro,	 quienes	 naufragaron	 en
cuanto	a	la	fe;	1:19-20).	Cf	Mt	23:37;	Hch	7:51.
2:5-6	“La	Escritura	no	enseña	que	debemos	invocar	a	los	santos	o	que	debemos
implorar	 a	 los	 santos	 por	 ayuda.	 La	 Escritura	 pone	 delante	 nuestro	 al	 único
Cristo	como	el	mediador,	sacrificio	expiatorio,	sumo	sacerdote	e	intercesor	(1	Ti
2:5-6).	 Él	 es	 a	 quien	 debemos	 orar.	 Él	 ha	 prometido	 que	 escuchará	 nuestra
oración	(Jn	14:13)”	(CA	XXI).
2:5	un	solo	Dios.	Él	salva	tanto	a	judíos	como	a	gentiles	por	medio	de	la	fe	(Ro
3:29-30).	un	solo	mediador.	Sólo	Jesús	es	el	Salvador	del	pecado	y	de	la	muerte.
hombre.	Jesús	es	 tanto	verdadero	Dios	engendrado	del	Padre	en	la	eternidad,	y
también	verdadero	hombre	nacido	de	la	virgen	María.	Como	verdadero	hombre,
su	obra	de	mediación	fue	llevada	a	cabo	a	favor	de	todos	los	seres	humanos.



2:6	 rescate.	 El	 precio	 que	 se	 debe	 pagar	 para	 liberar	 cautivos.	 Vea	 aquí.	por
todos.	Jesús	voluntariamente	dio	su	vida	como	rescate	por	todos	los	que	estaban
cautivos	bajo	el	pecado	y	 la	muerte	 (Mc	10:45).	se	dio	 testimonio	a	 su	debido
tiempo.	El	acto	de	Jesús	de	darse	a	sí	mismo	 testifica	el	deseo	de	Dios	de	que
todos	los	pueblos	sean	salvos.	Pablo	y	los	otros	apóstoles	también	testifican	de	la
obra	 mediadora	 de	 Jesús,	 y	 su	 testimonio	 continúa	 durante	 el	 tiempo	 del	 NT
hasta	el	retorno	de	Cristo.	Vea	aquí.
2:7	 fui	constituido	predicador	y	apóstol.	La	buena	noticia	acerca	del	abnegado
Salvador	que	pagó	el	rescate	es	un	mensaje	que	debe	ser	proclamado	y	enseñado.
Pablo	había	sido	nombrado	para	llevar	a	cabo	esta	tarea.	En	el	siglo	primero,	un
predicador	(o	heraldo)	muchas	veces	era	usado	para	hacer	importantes	anuncios
públicos.	El	más	importante	deber	del	portavoz	de	reyes	y	de	otras	autoridades
era	 anunciar	 exactamente	 el	mensaje	 que	 le	 había	 sido	 confiado.	apóstol.	 Vea
aquí.	no	miento.	 Pablo	 afirma	 su	 apostolado,	 el	 cual	 era	 impugnado	 tanto	 en
Galacia	como	también	en	Corinto	(Gl	1;	1	Co	9).	El	comentario	también	podría
enfatizar	 la	frase	que	sigue,	es	decir,	que	el	nombramiento	apostólico	de	Pablo
estaba	dirigido	 especialmente	 a	 los	 gentiles	 (Hch	9:15;	 26:17-18).	 Esto	 último
merece	 especial	 énfasis	 aquí	 porque	Dios	 desea	 salvar	 a	 “todos	 los	 hombres”
(v.4),	de	los	cuales	la	amplia	mayoría	eran,	en	realidad,	gentiles.	maestro	de	los
no	judíos.	Otros	doce	hombres	también	habían	sido	nombrados	como	heraldos	y
apóstoles,	 pero	 sólo	Pablo	había	 sido	 enviado	para	predicar	primordialmente	 a
los	no	judíos.
2:8	todas	partes.	Donde	se	celebraba	culto	público;	no	se	tiene	en	mente	aquí	la
oración	privada.	En	congregaciones	más	viejas,	más	establecidas,	el	supervisor
(pastor)	 sería	 el	 que	 dirigiría	 la	 congregación	 en	 adoración.	 Los	 supervisores
eran	siempre	hombres	(v	12).	hombres.	Los	que	dirigían	las	oraciones	en	el	culto
público	 debían	 ser	 varones.	 levanten	manos	 santas.	 Esta	 postura	 capta	 ambas
posturas,	 tanto	 la	exterior	como	 la	 interior,	que	deben	acompañar	a	 la	oración.
Ésta	 es	 una	 antigua	 postura	 para	 la	 oración	 que	 demuestra	 tanto	 la	 necesidad
como	 la	 esperanza	 del	 que	 ora.	 Las	 manos	 levantadas	 son	 también	 manos
“santas”	 cuando	 toda	 ira	 y	 querella	 han	 sido	 resueltas	 por	 medio	 del
arrepentimiento	y	 la	 reconciliación	antes	de	que	se	ofrezcan	peticiones	a	Dios.
Vea	aquí.
2:9	 ropa	 decorosa.	 El	 adorno	 exterior	 debiera	 reflejar	 la	 pureza	 interna	 de
aquellas	que	profesan	fe	en	Cristo.	Estas	directivas	son	válidas	para	todo	tiempo,
pero	especialmente	cuando	la	congregación	se	reúne	para	el	culto	público.	pudor.
Reserva	 femenina	 que	 evita	 la	 conducta	 inmoral	 y	 deshonesta.	 modestia.	 El



dominio	sobre	las	pasiones	y	los	deseos	corporales	se	expresa	aquí	por	medio	de
la	apariencia	 respetable.	peinados	ostentosos.	Estilos	 elaborados	de	peinados	y
ornamentada	 joyería	 eran	 en	 el	 primer	 siglo	 expresiones	 de	 vanidad	 y
promiscuidad	sexual.	vestidos	costosos.	Las	más	finas	prendas	de	vestir	podían
costar	hasta	7.000	denarios,	en	un	tiempo	cuando	a	un	trabajador	promedio	se	le
pagaba	 un	 denario	 por	 día.	 Las	 perlas,	 p	 ej,	 eran	 consideradas	 tres	 veces	más
valiosas	que	el	oro.	Pablo	no	está	condenando	el	cabello	trenzado,	joyas,	o	ropa
fina	per	se,	sino	más	bien	el	exceso	y	la	inmoralidad	que	se	transmite	a	través	de
ellos.
2:10	buenas	obras.	El	“adorno”	principal	de	cada	mujer	cristiana.	Este	adorno
no	debiera	ser	sólo	exterior	sino	que	debiera	hacer	 juego	con	virtudes	 internas.
profesan	la	piedad.	Para	reclamar	reverencia	y	piedad	de	una	manera	progresiva.
2:11	aprenda	en	silencio	y	con	 toda	sujeción.	Vea	nota	en	1	Co	14:34-35;	 vea
también	aquí.
2:12	enseñe.	Dios	llama	a	hombres	calificados	para	enseñar	y	predicar	la	palabra
de	 Dios	 en	 los	 oficios	 públicos	 de	 la	 iglesia.	 Las	 mujeres	 pueden	 enseñar
activamente	 la	 Palabra	 a	 otras	 mujeres	 (Tit	 2:3-5),	 a	 niños	 (2	 Ti	 1:5),	 y	 en
conversaciones	privadas	con	otros	creyentes	e	incrédulos	(Hch	18:24-26).	ejerza
dominio	 sobre	 el	 hombre.	 Es	 decir,	 la	 autoridad	 que	 Dios	 da	 para	 predicar	 y
enseñar	 la	Escritura	públicamente	a	 la	congregación	reunida.	Vea	nota	en	1	Co
14:34-35;	vea	también	aquí.
2:13	porque.	Lo	que	sigue	es	una	explicación	de	 la	prohibición	dada	en	 los	vv
11-12.	primero	 fue	 formado	Adán.	Dios	 ordenó	 los	 roles	 de	 los	 hombres	 y	 las
mujeres	en	la	creación.	Adán	fue	creado	primero	(Gn	2:7)	y	asignado	un	servicio
específico	(Gn	2:15).	Eva	fue	creada	después	(Gn	2:21-22)	como	una	compañera
digna	y	compatible	(vea	nota	en	Gn	2:18).	Esto	no	significa	que	los	hombres	son
más	importantes	que	las	mujeres	(Ef	5:22-33)	sino	que	Dios	estableció	diferentes
vocaciones	para	ellos.	La	relación	entre	esposos	y	esposas	(1	Co	11:3;	Ef	5:23-
24)	establecida	antes	de	la	caída	en	pecado	sigue	sin	cambio	hoy	en	día.	Así	las
órdenes	y	las	prohibiciones	en	cuanto	a	hombres	y	mujeres	en	este	pasaje	no	son
sólo	 reflexiones	 de	 cultura	 judía	 del	 siglo	 primero	 u	 opiniones	 personales	 de
Pablo.	Pablo	basa	las	prácticas	de	la	iglesia	en	el	orden	creado	de	Dios.	Vea	aquí.
2:14	 el	 engañado	 no	 fue	 Adán.	 Gn	 3	 ilustra	 qué	 pasa	 cuando	 los	 respectivos
roles	 de	 los	 hombres	 y	 las	mujeres,	 establecidos	 por	Dios	 en	 la	 creación,	 son
ignorados.	El	pecado	de	Adán	y	su	rol	en	 la	caída	no	se	niegan	aquí	o	en	otra
parte	por	Pablo	(cf	Ro	5:12-14,	1	Co	15:21-22).	La	diferencia	es	que	Adán	pecó
voluntariamente,	en	 tanto	Eva	fue	víctima	de	engaño.	Cris:	“Él	 transgredió,	no



cautivado	 por	 apetito,	 sino	 tan	 sólo	 por	 la	 persuasión	 de	 su	 mujer”	 (NPNF1
13:436).	Adán	no	 ejerció	 su	 jefatura	 ordenada	por	Dios.	Eva	no	 ejerció	 su	 rol
ordenado	 por	 Dios	 como	 una	 ayudanta	 y	 aliada	 (vea	 nota	 en	 Gn	 2:18).	 Los
resultados	 fueron	 mortales.	 transgresión.	 Lit	 “uno	 que	 pasa	 por	 encima	 del
límite”.
2:15	El	argumento	de	Pablo	cambia,	de	considerar	el	pecado	de	una	mujer	(Eva),
a	 la	 salvación	 provista	 para	 todas	 las	 mujeres	 por	 el	 nacimiento	 de	 un	 niño,
Jesús,	 quien	 derrotaría	 a	 Satanás	 en	 favor	 de	 todas	 las	 mujeres	 (vea	 nota	 Gn
3:15).	 se	 salvará	 al	 engendrar	 hijos.	 Las	mujeres	 no	 se	 salvan	 por	 engendrar
hijos.	Por	medio	de	la	fe	en	el	niño	Jesús,	las	mujeres	se	salvan	en	tanto	ponen
en	práctica	sus	vocaciones	que	Dios	les	ha	dado.	La	maternidad	es	un	ejemplo	de
la	 más	 noble,	 exclusivamente	 femenina,	 vocación.	 “‘La	 mujer	 se	 salvará
engendrando	hijos’,…	¿Pero	qué	quiere	decir	Pablo	con	esto?	Observe	el	lector
que	 se	 añade	 la	 fe,	 y	 que	 estos	 deberes	 no	 se	 alaban	 si	 no	 hay	 fe:	 ‘Si
permanecieren’,	dice,	‘en	la	fe’.	Habla,	en	efecto,	de	todas	las	madres	en	general.
Por	 eso,	 insiste	 ante	 todo	 en	 la	 fe,	 por	 la	 cual	 la	mujer	 consigue	 remisión	 de
pecados	y	 justificación.	Después	agrega	una	determinada	obra	de	 su	vocación,
así	como	en	cada	hombre,	a	la	fe	le	tiene	que	seguir	una	obra	buena,	propia	de	su
vocación	específica…	Así,	los	deberes	de	la	mujer	agradan	a	Dios,	en	virtud	de
la	fe;	y	la	mujer	fiel	que	sirve	piadosamente	en	tales	quehaceres	de	su	vocación,
esta	mujer	se	salva”	(Apl	XXIII).	si.	Incluye	la	idea	de	expectativa.	modestia…
fe.	 Aunque	 estas	 virtudes	 se	 aplican	 a	 ambos	 sexos,	 Pablo	 las	 aplica
específicamente	 a	mujeres	 aquí.	 Estas	 cualidades	 caracterizan	 la	 vida	 de	 cada
mujer	cristiana	(vv	9-10).
	†Cp	2	El	evangelio	afirma	 las	vocaciones	únicas	en	su	género	que	Dios	ha

asignado	 en	 la	 creación	 a	 hombres	 y	mujeres.	 Es	 posible	 que	 a	 veces	 nuestra
naturaleza	 pecaminosa	 se	 exaspere	 ante	 los	 roles	 y	 las	 responsabilidades	 que
Dios	 nos	 ha	 dado,	 haciendo	 que	 dejemos	 de	 ver	 que	 Dios	 nos	 ha	 dado	 su
designio	divino	para	hombre	y	mujer	porque	nos	ama	y	siempre	quiere	lo	mejor
para	 nosotros.	 Siempre	 debemos	 estar	 en	 guardia	 contra	 esta	 clase	 de	 pecado,
especialmente	cuando	estamos	reunidos	para	la	adoración	pública.	Jesús	cumplió
fielmente	el	rol	divino	asignado	a	él	como	el	único	mediador	entre	Dios	y	toda	la
gente.	Voluntariamente	se	sometió	a	la	muerte	como	el	sagrado	sustituto	por	los
pecadores.	 Por	 medio	 de	 la	 fe	 en	 él,	 recibimos	 perdón	 de	 pecados,	 y	 nos
regocijamos	 en	 servirle	 en	 vocaciones	 terrenales	 caracterizadas	 por	 el
agradecimiento,	 la	 modestia	 y	 el	 autocontrol.	 •	 Bendito	 Salvador,	 cuando	 nos
reunimos	 en	 tu	 nombre	 para	 adorarte,	 escucha	 nuestras	 oraciones	 por	 todo	 el



pueblo.	Dirígenos	 a	 deleitarnos	 en	 los	 roles	 y	 las	 responsabilidades	que	 tú	 tan
afectuosamente	 nos	 has	 asignado,	 y	 que	 vivamos	 nuestras	 vocaciones	 en
sumisión	a	ti	y	a	tu	Palabra.	Amén.

1	Timoteo	3
3:1-13	Pablo	continua	sus	enseñanzas	concerniente	a	los	que	puedan	enseñar	y
ejercer	apropiadamente	autoridad	en	la	iglesia.
3:1	palabra.	Aparentemente,	el	v	1b	era	un	adagio	bien	conocido	en	 la	 iglesia
primitiva.	 Muchos	 pasajes	 del	 NT	 reflejan	 un	 vivo	 interés	 por	 el	 orden
eclesiástico	(5:17-22;	Hch	6:1-6;	14:21-23;	1	Ts	5:12-22;	Tit	1:5-16;	1	P	5:1-5).
anhela.	 No	 una	 ambiciosa	 búsqueda	 por	 ganancia	 personal,	 sino	 por	 servicio
honorable	 y	 loable.	 Cf	 6:10	 acerca	 del	 uso	 del	 mismo	 verbo	 en	 un	 contexto
diferente	 (traducido	 como	 “codiciarlo”).	 ser	 obispo.	 El	 oficio	 del	 ministerio
pastoral.	Vea	nota	en	Tit	1:5.	buena	obra.	Los	que	son	servidos,	se	benefician	en
gran	manera.	La	tarea,	o	trabajo,	requiere	la	total	medida	de	energía	y	devoción
de	un	hombre;	no	es	un	mero	estado	para	ser	gozado.
3:2	 irreprensible.	 Lit	 “imposible	 poder	 asirse	 de”.	 Uno	 contra	 quien	 no	 se
pueden	 lanzar	debidamente	 cargos	de	 ineptitud	ni	 irresponsabilidad.	 tenga	una
sola	 esposa.	 Muchos	 nuevos	 conversos	 habrán	 venido	 de	 un	 trasfondo	 de
poligamia	 o	 inmoralidad	 sexual.	 La	 calificación	 se	 expresa	 en	 términos	 de
fidelidad	 sexual	 en	 una	 relación	 marital	 monógama.	 La	 frase	 no	 excluye	 a
hombres	 solteros	 para	 servir	 como	pastores,	 pero	demuestra	 claramente	que	 el
celibato	forzado	de	pastores	no	es	un	requerimiento	bíblico.	“Es	claro	que	en	la
iglesia	 antigua	 los	 sacerdotes	 eran	 hombres	 casados…	 Hace	 apenas
cuatrocientos	años	que	los	sacerdotes	en	tierras	germánicas	(c	1130),	por	primera
vez,	fueron	forzados	violentamente	a	llevar	una	vida	soltera.	Ellos	ofrecieron	tal
resistencia	que,	cuando	el	arzobispo	de	Maguncia	estaba	por	publicar	el	decreto
papal	 acerca	 del	 celibato,	 por	 poco	 fue	 muerto	 en	 una	 insurrección	 de	 los
encolerizados	sacerdotes.	Este	asunto	fue	manejado	tan	ásperamente	que	no	sólo
fue	 prohibido	 el	 matrimonio	 en	 el	 futuro,	 sino	 que	 disolvió	 matrimonios
existentes,	contrario	a	todas	las	leyes,	tanto	divinas	como	humanas”	(CA	XXIII).
La	 frase	 de	 Pablo	 también	 afirma	 implícitamente	 que	 sólo	 varones	 (esposos)
pueden	servir	como	pastores.	sobrio.	Racional,	demostrando	entereza	de	juicio;
no	frívolo	o	inestable.	decoroso.	Conducta	bien	ordenada	en	cada	aspecto	de	su
carácter.	hospedador.	No	uno	que	meramente	gusta	entretener	sino	uno	que,	en	el
siglo	 primero,	 acogería	 a	 cristianos	 desconocidos	 que	 estaban	 viajando	 o



huyendo	de	la	persecución.	Vea	notas	en	Gn	18:4;	Ro	12:13.
3:3	ni	pendenciero.	Lit	 “no	uno	que	golpea”.	El	Señor	no	aprobaría	a	un	 líder
eclesiástico	que	actuaría	vigorosamente,	usando	violencia	verbal	y	física	contra
los	miembros	familiares	y	congregacionales.
3:4-5	hijos	en	sujeción.	No	un	requerimiento	de	que	un	pastor	debe	tener	hijos
sino	que,	si	los	tiene,	deben	ser	obedientes.	Un	pastor	debe	enseñar	y	mantener
este	mandamiento	dentro	de	su	familia.
3:6	neófito.	Palabra	gr	usada	para	describir	árboles	recién	plantados.	La	frase	no
impide	 que	 hombres	 relativamente	 jóvenes,	 tales	 como	 Timoteo,	 sirvan	 como
pastores	 sino	más	bien	aquellos	que	no	han	adquirido	un	nivel	 satisfactorio	de
madurez	 espiritual	 desde	 su	 conversión	 a	 Cristo.	 condenación.	 El	 diablo	 fue
condenado	por	arrogante	rebelión.
3:7	los	de	afuera.	Incrédulos,	no	cristianos.	Vea	nota	en	1	Co	14:7-11.	lazos	del
diablo.	 Una	 trampa	 contra	 la	 cual	 un	 supervisor	 incompetente	 sería	 más
susceptible.	Vea	nota	en	Gl	6:3.
	3:1-7	Solamente	hombres	calificados	pueden	servir	como	pastores	del	rebaño

de	Dios.	Nosotros	debiéramos	honrar	y	mantener	las	calificaciones	que	Dios	ha
impuesto	 para	 aquellos	 que	 servirán	 en	 el	 oficio	 del	 ministerio	 público,
recordando	siempre	que	el	ministerio	pastoral	es	una	institución	divina;	un	don
de	Dios	para	su	 iglesia.	El	Señor	Jesús	ha	dado	este	oficio	y	sus	calificaciones
porque	 nos	 ama	 y	 siempre	 desea	 lo	 que	 es	mejor	 para	 nosotros.	 Él	mismo	 es
nuestro	príncipe	de	pastores	(1	P	5:4).	Él	dio	su	vida	por	nosotros	(Jn	10:11)	y
nos	da	vida	eterna	(Jn	10:28).	•	Todopoderoso	Dios,	en	tu	bondad	tú	haces	que	la
luz	del	evangelio	brille	entre	nosotros.	Por	la	obra	de	tu	Santo	Espíritu,	ayúdanos
a	 compartir	 las	 buenas	 nuevas	 de	 tu	 salvación,	 para	 que	 todos	 los	 que	 la
escuchan	puedan	regocijarse	en	el	don	de	tu	infinito	amor.	Amén.
3:8-12	 La	 lista	 de	 calificaciones	 para	 diáconos	 es	 similar	 a	 la	 correspondiente
lista	para	obispos	(vv	1-7),	con	algunas	excepciones.	Digno	de	notar	es	que	de
los	diáconos	no	se	requiere	que	sean	aptos	para	enseñar	(v	2),	o	de	que	cuiden	a
la	 iglesia	 de	 Dios	 (v	 5).	 Éstas	 posiblemente	 se	 omiten	 porque	 eran	 parte	 del
papel	del	obispo.
3:8	diáconos.	Vea	notas	en	Hch	6:1-7.	Ellos	asistían	a	los	obispos	administrando
la	distribución	de	limosnas,	proveyendo	por	las	necesidades	de	los	enfermos,	y
cuidando	el	lugar	de	adoración.
3:8-13	Los	diáconos	y	las	diaconisas	eran	personas	fieles,	encargadas	de	servir	a
sus	semejantes	cristianos.	Hoy	en	día	los	cristianos	también	tienen	el	privilegio
de	 servir	 a	 otros	 por	 medio	 de	 oficios	 congregacionales	 especiales	 y



organizaciones	de	servicio.	Cuando	se	tiene	la	oportunidad	de	expresar	el	amor
de	Jesús	en	actos	de	servicio,	es	fácil	decidir	sobre	estas	oportunidades.	Pero,	en
verdad,	 Dios	 llama	 a	 cada	 cristiano	 a	 seguir	 su	 ejemplo	 de	 servicio
desinteresado.	Jesús	vino	para	servir	a	pecadores	como	nosotros	con	su	perdón	y
salvación	(Mt	20:28).	Todavía	hoy	en	día	él	nos	sirve	a	través	de	sus	medios	de
gracia.	•	Señor	Jesús,	así	como	tú	nos	sirves	de	manera	tan	maravillosa	con	los
ricos	tesoros	de	tu	gracia	redentora,	inspíranos	por	medio	de	esa	gracia	a	servir
con	gozo	a	otros	en	tu	precioso	nombre.	Amén.
3:9	misterio.	Vea	nota	en	v	16.	limpia	conciencia.	Teniendo	una	confesión	de	la
fe	pura	y	clara.
3:10	puestos	a	prueba.	Con	respecto	a	las	calificaciones	presentadas	en	los	vv	8-
12.	 El	 tiempo	 del	 verbo	 gr	 indica	 que	 la	 prueba	 sería	 algo	 en	 curso,	 una
cuidadosa	y	meditativa	evaluación.
3:11	mujeres.	 En	 la	 iglesia	 antigua,	 las	 mujeres	 probablemente	 servían	 como
diaconisas,	 proveyendo	 ayuda	 física	 y	 haciendo	 actos	 de	 benevolencia.	 Las
mujeres	muchas	veces	hacían	eso	al	lado	de	los	hombres,	aun	cuando	no	podían
ocupar	el	oficio	de	obispo	(pastor).	Vea	nota	en	Ro	16:1.
3:13	 ganan…	 un	 grado	 honroso.	 Por	 el	 fiel	 cumplimiento	 de	 sus	 deberes
particulares,	su	servicio	benéfico	recibirá	la	aprobación	tanto	de	Dios	como	del
pueblo.	confianza.	Osadía	y	audacia.
3:14	ir	pronto	a	visitarte.	Timoteo	estaba	en	Éfeso,	en	la	costa	occidental	de	la
moderna	Turquía.	Vea	mapa	aquí.	El	viaje	desde	Macedonia	incluiría	cientos	de
millas	a	través	de	trechos	peligrosos	de	tierra	y	mar.
3:15	la	casa	de	Dios.	El	lugar	donde	mora	Dios	con	y	dentro	de	su	pueblo.	Los
miembros	 de	 esta	 casa	 son	 hermanos	 y	 hermanas	 en	 Cristo	 e	 hijos	 del	 Padre
celestial.	la	iglesia	del	Dios	viviente.	La	“casa”	de	Dios	es	también	su	“iglesia”,
de	la	cual	él	es	la	cabeza	viviente.	columna	y	baluarte	de	la	verdad.	Así	como	se
necesitan	 columnas	 y	 baluartes	 para	 sostener	 grandes	 estructuras,	 así	 es
necesario	 el	 evangelio	 para	 que	 ni	 siquiera	 las	 puertas	 del	 infierno	 puedan
prevalecer	 contra	 la	 iglesia	 (cf	Mt	 16:18;	 Jn	 14:6).	 “Decimos	 que	 esta	 iglesia
existe,	y	que	la	constituyen	los	verdaderos	creyentes	y	justos	esparcidos	por	todo
el	 orbe.	 Y	 añadimos	 sus	 señales:	 la	 doctrina	 pura	 del	 evangelio	 y	 los
sacramentos.	Y	esta	iglesia	es	propiamente	“columna	de	la	verdad”…	Guarda,	en
efecto,	el	evangelio	puro	como	Pablo	dice	en	1	Co	3:11”	(Apl	VII	y	VIII).
3:16	misterio	de	la	piedad.	El	evangelio	de	Jesucristo,	especialmente	tal	cual	es
presentado	en	este	versículo,	no	es	ni	conocido	ni	creído	por	el	mundo	y,	por	eso,
debe	 ser	 “proclamado”.	 Para	 los	 que	 creen,	 sin	 embargo,	 ya	 no	 es	 más	 un



“misterio”.	 Vea	 aquí.	 “Cristo	 es	 y	 permanece	 por	 toda	 la	 eternidad	 Dios	 y
hombre	 en	 una	 sola	 persona	 indivisible.	 Confesamos	 que	 después	 de	 la	 Santa
Trinidad,	 esto	 constituye	 el	mayor	 “misterio”	 que	 existe,	 como	 lo	 atestigua	 el
apóstol;	pero	en	este	misterio	se	basa	nuestra	única	consolación,	nuestra	vida	y
salvación”	(FC	Ep	VIII).	Dios	fue	manifestado…	arriba	en	gloria.	Esta	séxtuple
declaración	realza	los	eventos	centrales	del	ministerio	terrenal	de	nuestro	Señor.
Pablo	 está	 citando	 probablemente	 un	 primitivo	 himno	 o	 credo	 cristiano.	 Vea
aquí.
	3:14-16	Esto	concluye	la	sección	dedicada	a	la	organización	de	la	iglesia	(cps

2—3).	Nosotros	no	tenemos	la	libertad	de	corregir	o	de	apartarnos	de	la	voluntad
revelada	 de	Dios	 en	 lo	 que	 concierne	 a	 la	 organización	 externa	 de	 su	 iglesia,
porque	es	el	pilar	y	sostén	de	la	verdad:	la	iglesia	del	Dios	viviente	que	confiesa
el	 evangelio	 de	 Jesucristo	 a	 un	 mundo	 caído.	 En	 amor,	 Dios	 nos	 ha	 hecho
miembros	de	su	 iglesia	por	medio	del	Espíritu	Santo.	Por	gracia,	 la	verdad	del
Salvador	 ha	 sido	 manifestada	 a	 nosotros	 y,	 por	 medio	 de	 la	 fe,	 nosotros	 le
seguiremos	en	gloria.	•	Todopoderoso	y	misericordioso	Señor,	derrama	tu	Santo
Espíritu	 sobre	 tus	 fieles	 seguidores.	Mantennos	 firmes	 en	 tu	 gracia	 y	 verdad,
protégenos	y	 líbranos	en	 tiempos	de	 la	 tentación,	defiéndenos	contra	 todos	 los
enemigos,	y	concede	a	tu	iglesia	tu	paz	salvadora.	Amén.

1	Timoteo	4
4:1	dice	claramente.	Quizás	por	revelación	directa	a	Pablo.	También	se	hace	eco
aquí	 a	 las	 advertencias	 de	 Jesús	 en	 cuanto	 a	 apostasías.	 Cf	Mt	 24:10-11;	 Mc
13:22.	últimos	tiempos.	No	sólo	los	últimos	días	antes	del	retorno	de	Cristo	sino
toda	la	era	del	NT.	Vea	nota	en	Hch	2:17.	apostatarán	de	la	fe.	Aquellos	que	una
vez	fueron	miembros	creyentes	de	la	iglesia	se	apartarán	de	Cristo,	con	lo	cual
rechazarán	el	don	de	la	salvación.	escucharán.	Dando	plena	atención	a	algo	de
una	 manera	 activa,	 intencional,	 y	 permanente.	 espíritus	 engañadores.	 Su
malvada	obra	consiste	en	engañar	y	descarriar	a	los	fieles;	o	quizás	esto	es	una
referencia	 a	 los	 falsos	 maestros	 a	 través	 de	 los	 cuales	 estos	 espíritus	 hablan.
doctrinas	de	demonios.	Satanás	es	“mentiroso	y	padre	de	la	mentira”	(Jn	8:44).
Falsa	doctrina	en	todas	sus	formas	viene	de	él.
4:2	Las	conciencias	de	aquellos	que	se	ocupan	en	vender	doctrinas	demoníacas	o
han	sido	“marcadas”	por	Satanás	para	demostrar	que	son	de	su	propiedad	o	han
sido	 “cauterizadas”,	 dejándolas	 insensibles	 e	 incapaces	 de	 distinguir	 entre	 lo
correcto	e	incorrecto.



4:3	 prohibirán	 casarse…	 abstenerse.	 Los	 falsos	 maestros	 demandaban	 el
rechazo	del	matrimonio	y	de	ciertos	alimentos,	pero	haciendo	eso	ellos	estaban
rechazando	 a	 Dios	 quien	 da	 los	 dones	 del	 matrimonio	 y	 de	 los	 alimentos.
“Nosotros	 suponemos	 que	 en	 alguna	 ocasión	 las	 iglesias	 van	 a	 carecer	 de
pastores	si	el	matrimonio	sigue	siendo	prohibido…	Es	increíblemente	cruel	que
el	matrimonio	 de	 sacerdotes	 sea	 prohibido.	Dios	 ha	 ordenado	 que	 se	 honre	 el
matrimonio.	 El	 matrimonio	 es	 honrado	 al	 máximo	 en	 las	 leyes	 de	 todas	 las
comunidades	bien	organizadas,	 aún	 entre	 gentiles”	 (CA	XXIII).	con	acción	de
gracias.	 Los	 creyentes	 han	 de	 recibir	 con	 agradecimiento	 todos	 los	 dones	 de
Dios,	incluso	el	matrimonio	y	el	alimento.
4:4-5	 Todo	 lo	 que	 Dios	 ha	 creado	 es	 inherentemente	 bueno,	 tal	 cual	 lo
expresamos	con	cada	oración	de	gracias.	“Esto	es,	‘por	 la	Palabra’,	por	 la	cual
las	 conciencias	 llegan	 a	 tener	 seguridad	de	que	Dios	 aprueba,	 y	 ‘por	 oración’,
esto	 es,	 por	 fe,	 que	 se	 usa	 con	 agradecimiento	 como	 un	 don	 de	 Dios”	 (Apl
XXIII).
	 4:1-5	 Dios	 nos	 provee	 diaria	 y	 ricamente	 de	 todo	 lo	 que	 necesitamos.

Rechazar	 los	 buenos	 dones	 de	 Dios,	 o	 recibirlos	 desagradecidamente,	 es	 un
pecado	 contra	 su	 gracia.	 Pero	 Dios	 promete	 su	 don	 de	 perdón	 a	 los	 que	 se
vuelven	a	él	en	arrepentimiento	y	fe.	Debido	a	la	muerte	sacrificial	de	Jesús	por
nuestros	pecados,	Dios	no	nos	rechaza	sino	que	nos	recibe	como	a	sus	propios
hijos	por	medio	de	 la	 fe.	 •	Padre	celestial,	enséñanos	a	 reconocer	 tus	dones	en
cada	 área	 de	 la	 vida.	Guíanos	 siempre	 a	 recibirlos	 con	 corazones	 agradecidos.
Amén.
4:6	esto.	Las	enseñanzas	en	1:3—4:5.	hermanos.	Vea	aquí.	palabras	de	la	fe.	El
contenido	objetivo	de	la	fe	que	todos	los	cristianos	han	de	creer.	buena	doctrina.
O,	 “buena	 enseñanza”;	 las	 mismas	 “palabras”	 que	 han	 de	 ser	 creídas	 y
enseñadas.
4:7	 fábulas.	 Vea	 nota	 en	 1:4.	 Ejercítate	 para	 la	 piedad.	 Lit	 “Continúa
ejercitándote	 con	 respecto	 a	 la	 piedad”.	Antes	 que	 derrochar	 tiempo	 en	 largas
discusiones	 con	 proponentes	 de	 “fábulas	 profanas”,	 Timoteo	 debe	 continuar
ejercitándose	en	la	activa	prosecución	de	los	propósitos	de	Dios.
4:8	el	ejercicio	corporal	es	poco	provechoso.	El	ejercicio	y	la	disciplina	corporal
son	beneficiosos	de	algunas	maneras.	provechosa	para	todo.	En	contraste	con	el
ejercicio	 físico,	 los	 beneficios	 de	 la	 piedad	 bendicen	 a	 otras	 personas	 y	 se
extienden	 a	 la	 eternidad.	 Ambr:	 En	 la	 Sagrada	 Escritura,	 si	 miramos
cuidadosamente,	muchas	veces	encontraremos	que	lo	que	es	virtuoso	es	llamado
útil”	(NPNF2	10:47).



4:9	Esta	palabra.	La	sabiduría	en	el	v	8	en	cuanto	a	la	piedad.
4:10	esto	mismo.	La	piedad	y	su	promesa	para	la	vida	venidera	(v	8).	esperanza
en	el	Dios	vivo.	Ya	sea	la	habilidad	de	Dios	de	llevar	a	la	fruición	la	“esperanza”
del	cristiano	o	su	habilidad	de	dar	vida	eterna	a	“los	que	creen”.	Cf	Mt	22:32.
Salvador	de	todos	los	hombres.	Jesús	es	el	Salvador	de	todos	porque	él	“quiere
que	 todos	 los	 hombres	 sean	 salvos	 y	 lleguen	 a	 conocer	 la	 verdad”	 (2:4).	 Su
muerte	 en	 sacrificio	 como	 el	 Cordero	 de	 Dios	 fue	 para	 la	 reconciliación	 del
mundo	(2	Co	5:19),	para	quitar	el	pecado	del	mundo	(Jn	1:29).	mayormente	de
los	que	creen.	Los	creyentes	ya	gozan	los	beneficios	de	la	vida	eterna.
4:11	 Esto.	 Las	 enseñanzas	 de	 Pablo	 en	 los	 vv	 6-10.	 Pablo	 usó	 esta	 palabra
frecuentemente	en	1	Ti	(cf	v	6;	5:7;	6:2).	Por	lo	general	se	refiere	a	la	enseñanza
que	la	precede	inmediatamente.
4:12	 juventud.	 En	 otros	 contextos	 la	 palabra	 se	 refiere	 a	 personas	 con	más	 o
menos	30	años	de	edad.	No	se	sabe	la	edad	de	Timoteo.	En	la	cultura	judía	del
siglo	 primero	 se	 consideraba	 joven	 a	 una	 persona	 hasta	 los	 40	 años	 de	 edad.
ejemplo.	Por	 su	 conducta	 ejemplar	Timoteo	estaría	 en	 condición	de	 silenciar	 a
los	que	podían	estar	inclinados	a	despreciarlo	debido	a	su	juventud.
4:13	 Un	 conciso	 resumen	 del	 cargo	 de	 pastor:	 adoración,	 predicación,	 e
instrucción.	lectura.	Pablo	no	está	diciendo	que	Timoteo	mismo	debe	ser	el	que
lee	la	Palabra	en	el	culto	público,	sino	que	tenga	cuidado	que	las	porciones	de	la
Escritura	 fueran	 leídas	 públicamente	 en	 las	 congregaciones	 de	 Éfeso.
exhortación.	Palabras	de	admonición	y	de	ánimo	(ley	y	evangelio),	basadas	en
las	porciones	de	la	Escritura	leídas	en	público;	predicación.
4:14	 don.	 Gr	 carisma,	 un	 don	 especial	 de	 la	 gracia	 de	 Dios	 que	 habilita	 al
recipiente	a	llevar	a	cabo	un	rol	o	tarea	particular	en	la	congregación.	El	don	de
Timoteo	lo	habilitaba	a	cumplir	fielmente	los	deberes	de	su	ministerio	en	Éfeso,
resumidos	en	los	vv	11	a	13.	recibiste	mediante	profecía.	Vea	nota	en	1:18.	Esto
indica	 la	 proclamación	 de	 la	 Palabra	 cuando	Timoteo	 fue	 puesto	 en	 su	 puesto
como	pastor,	 comparable	a	 la	ordenación	y/o	 la	 instalación	de	pastores	hoy	en
día.	Vea	aquí.	se	te	impusieron	las	manos.	Este	acto	visible	indicaba	que	Timoteo
había	sido	puesto	en	el	oficio	del	santo	ministerio,	demostrando	que	su	don	debía
ser	 usado	 públicamente	 en	 beneficio	 de	 la	 congregación.	 “Esto	 lo	 atestigua
también	 la	 costumbre	 más	 general	 de	 la	 iglesia.	 Pues	 antes	 la	 gente	 elegía
pastores	y	obispos	(Hch	14:23).	Después	venía	un	obispo,	ya	sea	de	esa	iglesia	o
de	 una	 vecina,	 quien	 confirmaba	 al	 electo	 por	 la	 imposición	 de	 manos	 (1	 Ti
4:14);	 y	 la	ordenación	no	 era	más	que	 tal	 ratificación”	 (Tr	70).	presbiterio.	 El
don	de	Dios	a	Timoteo	era	transmitido	a	través	de	la	iglesia	y	sus	representantes



oficiales.
4:15	estas	 cosas.	 Observadas	 en	 vv	 6-14.	 aprovechamiento.	 Una	 referencia	 al
futuro	progreso	de	Timoteo	en	la	fe	(Flp	1:25)	o	quizás	al	progreso	ya	hecho.
4:16	Ten	cuidado.	Cf	Gl	6:1.	te	salvarás	a	ti	mismo	y	a	los	que	te	escuchen.	Sólo
Dios	 salva	 (v	 10),	 pero	 el	 NT	 muchas	 veces	 retrata	 a	 seres	 humanos	 como
instrumentos	en	su	obra	salvadora.	Cf	1	Co	9:22;	Stg	5:20;	Jud	23.
	 4:6-16	 Pablo	 prepara	 a	 Timoteo	 a	 contender	 contra	 las	 “doctrinas	 de

demonios”	(v	1).	Los	pastores	deben	dominar	y	enseñar	la	verdadera	doctrina,	en
tanto	condenan	la	doctrina	que	es	falsa	y	engañosa.	Esto	va	en	contra	del	espíritu
de	la	era	presente,	que	minimiza	la	importancia	de	la	doctrina	verdadera	y	evita
condenar	todo	menos	los	más	extremos	ejemplos	de	falsa	doctrina.	Las	doctrinas
de	la	Escritura	son	dadas	por	Dios,	porque	él	nos	ama.	Cada	doctrina	individual
atestigua	y	 sustenta	 la	más	 importante	 doctrina	de	 todas:	 de	que	 somos	 salvos
por	 gracia,	 a	 causa	 de	Cristo,	 por	medio	 de	 la	 fe.	 •	 Señor	 Jesús,	 bendice	 a	 tu
iglesia	con	pastores	que	estén	totalmente	dedicados	a	la	enseñanza	de	tu	Palabra
en	toda	su	verdad	y	pureza,	para	que	por	medio	de	tu	gran	poder,	muchas	almas
puedan	ser	salvas.	Amén.

1	Timoteo	5
5:1—6:2	 Pablo	 escribe	 como	 si	 estuviera	 repasando	 un	 manual	 para	 el
ministerio.	Los	primeros	cristianos	compilaron	tales	“reglas	eclesiásticas”	(p	ej,
la	Didajé)	 a	 la	 manera	 de	 tales	 documentos	 en	 el	 judaísmo	 (p	 ej,	 La	 Regla
Comunitaria	 en	 los	 manuscritos	 del	 Mar	 Muerto).	 Los	 problemas	 contra	 los
cuales	Pablo	alertaba	se	desarrollaron	más	tarde	en	el	monaquismo.	En	relación
al	método	de	instrucción	de	Pablo,	observa	Ambrosio:	“El	primer	ejercicio	para
entrenar	el	alma	es	rechazar	el	pecado,	el	segundo	es	implantar	virtud”	(NPNF2
10:393).
5:1-2	reprendas.	Una	nota	de	aspereza	y	severidad	está	asociada	a	la	palabra	gr.
padre…	 hermanos…	 madres…	 hermanas.	 Timoteo	 debe	 considerar	 a	 los
creyentes,	 sin	 pensar	 edad	 o	 género,	 como	 si	 fueran	 miembros	 de	 su	 propia
familia,	una	práctica	también	enseñada	por	Jesús	(Mt	12:46-50).	pureza.	Ésta	es
una	palabra	de	cautela	sobre	la	pureza	sexual	para	Timoteo	y	otros	ministros	en
tanto	tratan	con	mujeres	más	jóvenes.
5:3	Honra.	No	sólo	con	respeto,	sino	también	con	apoyo	material.	Pablo	también
usa	esa	palabra	cuando	cita	el	cuarto	mandamiento	en	Ef	6:2.	Jesús	enseñó	que
honrar	a	los	padres	incluía	provisiones	de	apoyo	material	(Mt	15:4-6).	en	verdad



son	viudas.	Aquellas	que	califican	para	recibir	sostén	de	la	congregación,	que	no
tienen	otro	medio	de	sostén,	como	lo	aclaran	los	vv	4-16.	Cf	Hch	6:1-6.
5:4	ser	 piadosos	para	 con	 su	propia	 familia.	La	 fe	 de	 los	 hijos	 o	 nietos	 de	 la
viuda	debe	hallar	 expresión,	 primero,	 dentro	 de	 la	 familia,	 asegurando	que	 las
necesidades	 de	 la	 viuda	 son	 satisfechas.	 recompensar.	 Reembolso	material	 y/o
financiero	por	todo	el	cuidado	que	los	niños	han	recibido	de	sus	padres.
5:5	noche	y	día	persevera	en	súplicas	y	oraciones.	Las	continuas	oraciones	de	la
viuda	expresan	la	esperanza	que	ella	ha	puesto	en	Dios.
5:6	 muerta.	 Aunque	 físicamente	 viva	 y	 viviendo	 lujosamente,	 la	 viuda
indulgente	consigo	misma	está	espiritualmente	muerta.
5:8	no	provee.	Apoyo	material	para	el	verdaderamente	necesitado.	su	casa.	Vea
aquí.	 niega	 la	 fe	 y	 es	 peor	 que	 un	 incrédulo.	 No	 preocuparse	 por	 su	 propia
familia	 era	 considerado	 sumamente	 despreciable.	 Aún	 los	 incrédulos	 pueden
instintivamente	cuidar	de	su	familia.
5:9-10	 En	 la	 lista.	 Las	 viudas	 que	 calificaban	 (vv	 9-15)	 aparentemente	 eran
seleccionadas	 para	 recibir	 ayuda	 sobre	 una	 base	 permanente.	de	 sesenta	 años.
Considerada	muy	 vieja	 en	 el	 siglo	 primero.	un	 solo	marido…	 testimonio.	 Las
viudas	 cuya	 vida	 anterior	 se	 caracterizaba	 por	 la	 fidelidad	marital	 no	 traerían
vergüenza	a	la	congregación.
5:11	viudas	más	 jóvenes.	 Suficientemente	 jóvenes	 como	para	 casarse	otra	vez.
por	sus	deseos.	Deseos	románticos.	casarse.	Las	viudas	que	se	volvieron	a	casar
serán	mantenidas	por	sus	esposos.
5:12	fe.	El	término	gr	“por	fe”	puede	ser	entendido	como	un	“juramento”	o	una
“promesa	 solemne”	 en	 este	 contexto,	 si	 ellos	 habían	 prometido	 no	 volverse	 a
casar	o	permanecer	con	la	fe	y	enseñanza	cristiana.
5:13	ociosas…	chismosas…	entrometidas.	Las	viudas	más	bien	 jóvenes	 sin	un
padre,	 esposo,	 hijos	 o	 empleo	 podrían	 ser	 propensas	 a	 problemas	 sociales,	 los
cuales	agobiarían	a	la	congregación	que	las	sustenta.
5:14	 al	 adversario.	 El	 artículo	 definido	 hace	 que	 esto	 sea	 una	 probable
referencia	al	diablo,	especialmente	en	vista	de	la	referencia	a	“Satanás”	en	el	v
15.	El	 diablo,	 sin	 embargo,	muchas	veces	 lleva	 a	 cabo	 su	 trabajo	 adversario	 a
través	de	cómplices	humanos.
5:15	apartado	por	seguir	a	Satanás.	Caído	en	tentación,	pecado,	e	impenitencia.
5:16	alguna	creyente.	Quizás	una	directiva	para	viudas	jóvenes	con	medios	para
proveer	cuidado	extensivo	a	viudas	adicionales	en	la	familia.	O,	quizás	la	mujer
es	 escogida	 aquí	 porque	 la	 mujer	 de	 la	 casa	 sería	 la	 más	 apta	 para	 proveer
cuidado	 a	 viudas	 en	 un	 ambiente	 doméstico	 del	 siglo	 primero.	 mantenga…



gravar.	Asumiendo	responsabilidades	que	Dios	ha	asignado	en	primer	lugar	a	los
miembros	de	familia.
5:17	ancianos.	Un	término	muy	parecido	a	“obispo”	(3:1-7).	Vea	nota	en	Tit	1:5.
gobiernen	bien.	El	término	gr	incluye	guía	activa,	dirección,	y	cuidado	e	interés
por	otros.	doble	honor.	Así	como	las	viudas	son	dignas	de	“honor”	(v	3),	así	lo
son	 los	 ancianos.	 “Doble”	 indica	 aquí	 que	 el	 honor	 debido	 a	 ancianos	 abarca
honor	 tanto	 en	 el	 sentido	 de	 reverencia	 como	 también	 en	 el	 sentido	 de	 un
honorario	o	 compensación.	 “Los	que	quieren	 ser	 llamados	 cristianos,	 tienen	el
deber	 ante	Dios	 de	 estimar	 dignos	 de	 un	 doble	 honor	 a	 los	 que	 cuidan	 de	 sus
almas,	 a	 obrar	 bien	 con	 ellos	 y	 a	mantenerlos…	 los	 que	 tienen	delante	 de	 sus
ojos	el	mandamiento	y	 la	voluntad	de	Dios,	poseen	 la	promesa	de	que	 les	será
recompensado	 en	 abundancia	 todo	 cuanto	 hagan	 en	 honor	 de	 los	 padres	 tanto
carnales	como	espirituales”	(CMa	I).	predicar	y	enseñar.	Vea	nota	en	4:13.
5:18	Pablo	cita	a	la	ley	mosaica	y	a	nuestro	Señor	mismo	para	demostrar	que	los
pastores	deben	ser	recompensados	por	su	trabajo.
5:19	 dos	 o	 tres	 testigos.	 Un	 salvoconducto	 designado	 para	 proteger	 a	 los
ancianos	contra	cargos	falsos.	Esta	práctica	 tiene	amplio	precedente	bíblico	(cf
Mt	18:16;	2	Co	13:1).
5:20	persisten	en	pecar.	Algunos	continuaban	cometiendo	pecados	por	los	cuales
habían	 sido	 reprendidos	 privadamente.	 repréndelos	 delante	 de	 todos.	 Aunque
algunos	 pecados	 excluirían	 a	 un	 anciano	 de	 seguir	 sirviendo	 en	 ese	 oficio	 (cf
3:2-3),	Pablo	prescribe	una	reprimenda	pública	para	moverlos	al	arrepentimiento
y	ayudarles	a	enmendar	sus	vidas.	todos.	Podría	referirse	a	los	otros	ancianos	o	a
la	congregación	completa.	teman.	La	reprimenda	pública	de	un	anciano	culpable
tiene	 el	 propósito	 de	 ser	 para	 el	 bien	 de	 todos,	 es	 decir,	 de	 fomentar	 un	 santo
temor	de	pecar	y	de	sus	consecuencias.
5:21	 delante.	 Como	 ministros	 del	 evangelio,	 tanto	 Pablo	 como	 Timoteo,
llevaban	a	cabo	su	trabajo	según	el	mandato	de	Dios	y	de	Cristo	Jesús	(cf	1:1).
Su	 invocación	 aquí	 (junto	 con	 los	 ángeles)	 es	 un	 solemne	 recordatorio	 para
Timoteo	 de	 su	 gran	 responsabilidad	 de	 cumplir	 todo	 lo	 que	 le	 ha	 sido
encomendado.	ángeles	escogidos.	No	 se	 encuentra	 en	 otra	 parte	 de	 la	Sagrada
Escritura.	 Contrasta	 a	 los	 ángeles	 propios	 escogidos	 de	 Dios	 con	 los	 ángeles
caídos	(2	P	2:4;	Jud	6).	estas	cosas.	O	estas	 reglas,	 los	 requisitos	expuestos	en
los	vv	19-20.
5:22	 impongas…	 las	 manos	 con	 ligereza.	 Para	 ayudar	 a	 prevenir	 situaciones
donde	es	necesario	disciplinar	y	 reprender	a	 los	ancianos	 (v	20),	 se	debe	dejar
pasar	un	adecuado	lapso	de	tiempo	antes	de	que	se	aparte	a	un	hombre	para	ser



anciano.	(Sobre	identificación	de	“anciano”,	vea	nota	en	v	17.)	Tiempo	adicional
permitió	 a	 los	 líderes	 eclesiásticos	 reexaminar	 la	 calidad	 del	 carácter	 de	 un
hombre.	 puro.	 Timoteo	 podía	 preservar	 su	 inocencia	 e	 integridad	 prestando
atención	a	las	admoniciones	de	Pablo	(p	ej,	4:12;	5:23;	cf	Tit	1:15).
5:23	 toma	 un	 poco	 de	 vino.	 Una	 nota	 personal,	 no	 una	 excusa	 para	 la
embriaguez.	 Es	 evidente	 que	 a	 Pablo	 le	 habían	 llegado	 noticias	 sobre	 la
enfermedad	 de	Timoteo.	Es	 posible	 que	Timoteo	 estaba	 bajo	 un	 voto	 nazareo,
absteniéndose	 de	 vino	 (vea	 notas	 en	Hch	21:26;	Nm	6:1-21).	 El	 alcohol	 en	 el
vino	reprime	la	enfermedad	causada	por	bacteria	o	parásitos.

1	Timoteo	6
6:1	sujetos	a	esclavitud.	Lit	“en	yugo	con	la	esclavitud”.	Enfatiza	la	indeseable
condición	de	muchos	esclavos	que	eran	forzados	y	 tratados	 igual	que	animales
de	carga	enyugados.	Vea	aquí.	amos.	Se	refiere	primordialmente	a	no	cristianos,
cuyos	 esclavos	 llegaron	 a	 ser	 creyentes.	 A	 través	 del	 tiempo	 la	 enseñanza
cristiana	de	la	hermandad	tendió	a	socavar	la	esclavitud	romana.	dignos	de	todo
honor.	 Los	 amos	 están	 entre	 los	 “superiores”	 por	 los	 cuales	 el	 cuarto
mandamiento	 demanda	 honor,	 servicio,	 y	 obediencia.	 blasfemado.	 La	 falta	 de
respeto	 y	 de	 obediencia	 de	 parte	 de	 esclavos	 creyentes	 haría	 que	 sus	 amos	 no
creyentes	menosprecien	la	nueva	fe.	Por	otro	lado,	un	servicio	honorable	rendido
por	esclavos	creyentes	tendría	un	efecto	evangélico	en	sus	amos.
6:2	amos	creyentes…	hermanos.	Todos	los	cristianos,	cualquiera	sea	su	vocación
y	 estado	 terrenal,	 son	 vistos	 y	 amados	 de	 igual	 manera	 de	 parte	 de	 Dios	 (Gl
3:28).	 Por	 eso,	 son	 hermanos	 y	 hermanas.	 Vea	 nota	 en	 1	 Ti	 5:1-2.	 Deben
servirles…	 amados.	 Si	 los	 superiores	 no	 creyentes	 debían	 ser	 honrados	 y
servidos	(v	1),	entonces	los	superiores	creyentes	debían	ser	honrados	y	servidos
“mejor”.
	5:1—6:2	Cuando	los	cristianos	obran	recíprocamente,	el	uno	con	el	otro,	de

modo	honorable	 y	 puro,	 reflejan	de	manera	bella	 a	Dios	y	 la	 fe	 que	profesan.
Pero	 la	 iglesia	 es	 agobiada	 y	 expuesta	 a	 ser	 injuriada	 por	 incrédulos	 cuando
faltan	el	honor	y	la	pureza.	Nuestro	amado	Señor	Jesús	ha	hecho	a	cada	cristiano
digno	de	eterno	honor	por	su	muerte	sacrificial	y	su	resurrección.	Por	medio	de
la	fe	en	él,	aun	los	pecadores	deshonrosos	son	considerados	como	niños	puros	y
amados	de	Dios.	 •	Señor	 Jesús,	vuélvenos	de	nuestros	caminos	desenfrenados,
para	 que	 desinteresadamente	 honremos	 y	 cuidemos	 a	 los	 que	 tú	 nos	 has	 dado
para	amar	y	apreciar.	Amén.



6:2	enseñar	y	exhortar.	Variaciones	de	esta	admonición	aparecen	a	través	de	las
epístolas	pastorales	(cf	5:7;	2	Ti	2:14;	Tit	2:15).
6:3	sanas	palabras.	Vea	nota	en	Tit	2:1;	cf	1	Ti	1:10.	corresponde	a	 la	piedad.
Una	 elaboración	 tanto	 sobre	 el	 contenido	 como	 sobre	 el	 efecto	 de	 las	 sanas
palabras	de	nuestro	Señor.
6:4	cuestiones.	Asuntos	inservibles	que	sólo	sirven	para	distraer	las	almas	de	las
sanas	palabras	y	enseñanza	del	v	3.
6:5	 corrupto.	 Completamente	 corrompido.	 fuente	 de	 ganancia.	 Recompensa
tanto	financiera	como	material.	Cf	Jn	2:13-22.
6:6	contentamiento.	Una	condición	de	estar	y	una	actitud	que	habilita	al	cristiano
a	 vivir	 con	 fe	 en	 Cristo,	 que	 no	 puede	 ser	 penetrada	 por	 la	 influencia	 de
circunstancias	externas.
6:7	 Esta	 verdad	 universal	 e	 infinita	 es	 reconocida	 por	 los	 que	 poseen	 piedad
acompañada	de	contentamiento	(v	6),	pero	ignorada	por	los	que	son	ambiciosos
sólo	por	ganancia	terrenal	(v	5).	Bern:	“Deja	de	perseguir	aquellas	cosas	que	es
miseria	alcanzar…	¿No	será	más	prudente	entregarlas	por	el	amor	de	Cristo	en
vez	de	que	te	sean	quitadas	por	la	muerte?”	(SLSB,	pp	207-8).
6:8	 sustento	 y	 abrigo.	 Los	 artículos	 de	 primera	 necesidad	 para	 nuestra	 vida
vienen	de	Dios.
6:9	quieren	enriquecerse	caen	en	la	trampa	de	la	tentación.	El	tiempo	del	verbo
gr	 demuestra	 que	 esto	 generalmente	 sucede	 entre	 los	 que	 desean	 riquezas.
trampa.	La	 tentación	por	 las	 riquezas	actúa	como	una	 trampa.	Vea	nota	en	Sal
91:3.	destrucción	y	…perdición.	Términos	similares	que,	cuando	se	usan	juntos,
pueden	incluir	tanto	destrucción	física	como	espiritual.
6:10	la	raíz	de	todos	los	males	es	el	amor	al	dinero.	Así	como	retoños	emergen
de	una	raíz,	así	toda	clase	de	males	brotan	y	crecen	del	amor	al	dinero;	el	dinero
mismo	no	es	inherentemente	malo.	se	extraviaron.	Su	abandono	de	la	fe	cristiana
no	 sucedió	 instantáneamente.	 acabaron	 por	 experimentar.	 Mucho	 del
sufrimiento	temporal	soportado	por	los	amantes	del	dinero	es	infligido	por	ellos
mismos.
	 6:2-10	 En	 lugar	 de	 estar	 satisfechos	 con	 lo	 que	 tenemos,	 por	 naturaleza

codiciamos	 las	 cosas	 que	 no	 tenemos.	 Los	 que	 codician	muchas	 veces	 ven	 al
dinero	como	una	maravillosa	solución	a	todos	los	problemas	de	la	vida.	Pero	los
que	 aman	 el	 dinero	 están	 en	 un	 grave	 peligro;	 se	 arriesgan	 a	 perder	 su	 fe	 en
Cristo.	Nuestro	Salvador	nos	ha	bendecido	con	las	riquezas	de	su	salvación	que
no	tienen	precio.	Nada	puede	separarnos	de	su	amor.	En	tanto	él	tiernamente	se
preocupa	por	nosotros	por	medio	de	su	Palabra	de	promesa,	nosotros	podemos



gozar	 vidas	 piadosas	 con	 contentamiento.	Todo	 lo	 que	 podemos	 llevarnos	 con
nosotros	cuando	dejemos	este	mundo	es	la	vida	e	inmortalidad	que	Jesús	nos	ha
dado	 a	 través	 de	 la	 fe,	 ¡y	 eso	 es	más	 que	 suficiente!	 •	 Danos	 gracia,	 querido
Señor,	para	considerar	correctamente	 la	 riqueza	que	consideramos	nuestra	para
que	no	llegue	a	ser	una	maldición	en	nuestras	vidas	sino	una	bendición.	Amén.
6:11	 hombre	 de	 Dios.	 Vea	 nota	 en	 2	 Ti	 3:17.	 Pablo	 contrasta	 crudamente	 a
Timoteo	 con	 los	 amantes	 del	 dinero	 que	 se	 desvían	 de	 la	 fe.	 Timoteo	 era	 un
hombre	de	Dios	único,	pero	las	palabras	que	siguen	pueden	aplicarse	también	a
cada	hombre	y	mujer	de	Dios.
6:12	Presenta	 la	 buena	 batalla.	 El	 cristiano	 está	 empeñado	 en	 una	 constante
contienda	en	la	cual	la	sana	doctrina	es	enfrentada	a	las	fuerzas	de	las	tinieblas	y
del	mal.	Vea	nota	en	Col	1:13.	aférrate	a	 la	vida	eterna.	El	don	de	Dios	de	 la
vida	eterna	no	es	un	premio	que	 tú	 recibes	al	 término	de	 la	contienda,	sino	un
premio	 que	 tú	 recibes	 y	 retienes	 aún	 en	 esta	 presente	 vida	 de	 fe.	 llamado.
Solamente	el	poder	activo	de	Dios	puede	asignar	a	los	seres	humanos	el	don	de
la	vida	eterna.	En	la	vida	del	cristiano	este	llamado	viene	a	través	del	sacramento
del	Santo	Bautismo.	buena	profesión.	Probablemente	la	profesión	pública	de	fe
que	Timoteo	hizo	en	ocasión	de	su	Bautismo.
6:13-16	Pablo	apela	a	través	del	Padre	y	del	Hijo,	y	magnifica	sus	atributos.
6:13	Dios,	que	da	vida.	La	vida	humana	no	evolucionó	accidentalmente	a	través
del	tiempo.	Ella	es,	más	bien,	un	don	y	acto	de	Dios	mismo.	Pablo	testificó	esta
verdad	 delante	 del	 areópago	 en	 Atenas	 (Hch	 17:25).	 testimonio…	 delante	 de
Poncio	 Pilato.	 El	 testimonio	 de	 Jesús	 en	 cuanto	 a	 su	 identidad	 divina	 sirvió
como	 base	 para	 su	 ejecución	 (cf	 Mc	 15:2;	 Lc	 23:3).	 Otros	 entienden
“testimonio”	en	un	sentido	más	amplio,	incluyendo	no	sólo	las	palabras	de	Jesús
sino	todo	su	sufrimiento,	muerte,	y	sepultura.	buena	profesión.	Vea	nota	en	3:16.
6:14	aparición	de	nuestro	Señor	 Jesucristo.	 El	 retorno	 de	 nuestro	 Señor	 en	 el
último	día.
6:15	debido	tiempo.	Dios	va	a	elegir	y	determinar	el	momento	exacto.	Cf	Gl	4:4.
Soberano.	Mandatario	absoluto,	poderoso.	Rey	de	reyes,	y	Señor	de	señores.	El
reinado	de	Jesús	se	extiende	aún	sobre	aquellos	soberanos	terrenales	que	ejercen
gran	poder	y	desempeñan	control.	Cf	Ap	19:16;	vea	aquí.
6:16	 inmortal.	 Lit	 “la	 falta	 de	 muerte”.	 Un	 atributo	 único	 de	 Dios	 que	 él
comparte	 con	 seres	 humanos	 por	 medio	 del	 evangelio	 (2	 Ti	 1:10).	 Ambr:
“¿Cómo	no	podría	tener	inmortalidad	quien	tiene	vida	en	sí	mismo?	Él	la	tiene
en	su	naturaleza”	(NPNF2	10:288).	habita	en	 luz	 inaccesible.	La	gloria	del	ser
divino	 es	 diferente	 que	 la	 luz	 que	 él	 creó.	 Cf	 Jn	 8:12;	 1	 Jn	 1:5.	 En	 el	 Credo



Niceno	confesamos	que	Jesús	es	“Dios	de	Dios,	luz	de	luz”.	ningún	hombre	ha
visto	ni	puede	ver.	La	pecaminosa	humanidad	no	puede	ver	a	Dios	y	vivir.	Vea
notas	en	Ex	33:19-23;	Jn	1:18.	imperio	sempiterno.	Cristo	posee	y	ejerce	poder
inagotable.
6:17	ricos.	 Pablo	 se	 refiere	 a	 aquellos	 que	 ya	 son	 ricos,	 que	 han	 adquirido	 su
riqueza	de	manera	honesta	e	irreprochable,	no	aquellos	que	desean	ser	ricos	(cf
vv	9-10).	este	siglo.	Los	 “ricos”	 tienen	 riqueza	 tangible,	 terrenal.	Las	 riquezas
intangibles,	 espirituales	 no	 pueden	 ser	 estimadas	 exactamente	 dentro	 de	 los
límites	del	tiempo.	disfrutemos.	Las	riquezas	y	todos	los	otros	dones	de	la	mano
de	Dios	deben	ser	recibidos	para	nuestro	gozo	con	acción	de	gracias	(4:4).
6:18	 ricos	 en	 buenas	 obras.	 Aun	 el	 cristiano	 más	 pobre	 puede	 ser	 “rico”	 en
servicio.	Aquellos	que	gozan	de	 riquezas	 terrenales	deben	 tratar	de	 ser	 “ricos”
especialmente	de	esta	noble	manera,	que	fluye	de	la	fe	en	Cristo.
6:19	atesoren.	Las	buenas	obras	que	siempre	acompañan	a	la	fe	son	atesoradas
por	el	Señor	Jesús	(Mt	25:34-40).	se	aferren.	Vea	nota	en	v	12.
6:20	guarda	lo	que	se	 te	ha	encomendado.	El	evangelio,	 la	fe	cristiana	misma.
En	 el	 mundo	 antiguo,	 tal	 depósito	 involucraba	 la	 obligación	 de	 custodiar
escrupulosamente	 la	 posesión	 del	 otro,	 manteniéndola	 segura,	 y	 entonces
devolviéndola	 en	 la	 mima	 condición	 en	 que	 fue	 recibida.	 pláticas	 profanas.
Hablar	 vanidades	 e	 ideas	 opuestas	 son	 características	 de	 los	 falsos	 maestros,
acerca	 de	 quienes	 Timoteo	 ha	 sido	 alertado	 repetidas	 veces	 (cf	 1:6-7;	 6:3-5).
ciencia.	Los	“hechos”	sobre	los	cuales	todos	los	falsos	maestros	sostienen	que	se
basan,	aunque	no	entienden	nada	(cf	1:7;	6:4).
6:21	se	desviaron	de	la	fe.	Esta	advertencia	final	trata	de	los	graves	efectos	de	la
falsa	 enseñanza.	 El	 mismo	 verbo	 aparece	 en	 1:6.	 gracia.	 Vea	 aquí.	 Pablo
característicamente	 usa	 esta	 palabra	 de	 bendición	 al	 final	 de	 sus	 epístolas.
contigo.	Algunos	manuscritos	griegos	tienen	“con	ustedes”.	Pablo	esperaba	que
su	epístola	fuera	leída	por	los	creyentes.
	 6:11-21	 Como	 un	 verdadero	 hombre	 de	 Dios,	 Timoteo	 debe	 huir	 de	 toda

influencia	corrupta	y	guardar	el	mandato	de	Dios,	protegiendo	fielmente	aquello
que	ha	sido	confiado	a	él.	El	falso	“conocimiento”	no	sólo	contradice	la	verdad
revelada	 de	 Dios,	 sino	 también	 coloca	 a	 la	 razón	 humana	 por	 encima	 del
depósito	 de	 las	 buenas	 nuevas	 que	 Dios	 nos	 ha	 encomendado,	 destruyendo
finalmente	nuestra	fe.	En	su	testimonio	ante	Poncio	Pilato,	Jesús	confesó	que	él
era	el	Hijo	de	Dios.	Aunque	sus	enemigos	usaron	este	testimonio	de	verdad	para
condenarlo	 ante	 Poncio	 Pilato,	 su	 crucifixión	 y	 resurrección	 aseguraron	 los
tesoros	 de	 vida	 y	 salvación	 a	 todos	 los	 que	 creen.	 •	 Señor	Dios,	 guárdanos	 y



mantennos,	 te	pedimos,	de	modo	que	el	diablo,	el	mundo,	y	nuestra	naturaleza
pecaminosa	no	nos	engañen	o	extravíen	hacia	falsas	religiones,	desesperación,	y
otros	 graves	 vicios	 y	 afrentas.	 Aunque	 somos	 atacados	 por	 estas	 cosas,	 te
pedimos	que	finalmente	podamos	superarlas	y	lograr	la	victoria.	Amén.



Referencias	Cruzadas	de	1	Timoteo
1	Timoteo	1



1	1:2	Hch	16:1.



2	1:13	Hch	8:3;	9:4-5.

1	Timoteo	2



1	2:7	2	Ti	1:11.



2	2:9	1	P	3:3.



3	2:13	Gn	2:7.



4	2:13	Gn	2:21-22.



5	2:14	Gn	3:1-6.

1	Timoteo	3



1	3:2-7	Tit	1:6-9.

1	Timoteo	5



1	5:18	Dt	25:4.



2	5:18	Mt	10:10;	Lc	10:7.



3	5:19	Dt	17:6;	19:15.

1	Timoteo	6



1	6:13	Jn	18:37.



SEGUNDA	CARTA	DE	PABLO	A

Timoteo
33	dC Resurrección	de	Jesús

52-55	dC El	tercer	viaje	misionero	de
Pablo

57-58	dC Pablo	viaja	a	Roma
68	dC Pablo	escribe	2	Timoteo
68	dC Martirio	de	Pedro	y	Pablo

GENERALIDADES
Autor
El	apóstol	Pablo

Fecha
68	dC

Lugares
Éfeso;	Tesalónica;	Galacia;	Troas;	Corinto;	Mileto

Protagonistas
Pablo;	 Timoteo;	 Loida;	 Eunice;	 Himeneo;	 Fileto;	 numerosos
colaboradores	de	Pablo

Propósito
Preparar	 a	 Timoteo	 para	 servir	 ante	 la	 persecución	 y	 solicitarle	 que
visite	a	Pablo	en	Roma

Temas	de	la	ley
El	día	del	juicio;	sufrir	por	el	evangelio;	encargos	y	órdenes



Temas	del	evangelio
La	aparición	de	nuestro	Salvador;	 saludables	palabras	del	evangelio;
el	don	del	Espíritu;	del	buen	depósito;	rescate

Versículos	para	memorizar
El	 propósito	 de	 Dios	 y	 la	 gracia	 (1:8-9);	 el	 valor	 de	 la	 Sagrada
Escritura	(3:16-17)

Leyendo	2	Timoteo
El	agua	marina	salpica	la	proa	del	barco	cuando	atraviesa	el	puerto

de	 Troas	 en	 camino	 a	 Corinto.	 Tambaleantes	 turistas	 aprietan	 sus
vientres,	 enfermos	 por	 la	 marejada	 de	 septiembre	 del	 Mar	 Egeo	 al
final	de	la	temporada	náutica.	Rudos	y	endurecidos	mercantes	viajeros
se	 ríen	de	 los	 turistas.	Ellos	 toman	vino	como	precaución	contra	 las
enfermedades	que	hay	en	sus	rutas	de	negocio.	“Llegaremos	a	Roma
en	una	semana”,	declaran,	“si	se	mantiene	bien	el	tiempo”.
El	más	famoso	viajero	del	primer	siglo,	el	apóstol	Pablo,	no	estaba

en	ese	barco,	sino	tendido	en	una	prisión	en	Roma.	Había	escrito	esta
epístola	 para	 solicitar	 el	 consuelo	 y	 el	 compañerismo	 de	 Timoteo.
Timoteo	había	 estado	guiando	 la	 congregación	de	Éfeso,	 pero	Pablo
envió	un	reemplazante	(4:12)	de	modo	que	Timoteo,	su	hijo	en	la	fe,
pudiera	 allegarse	 a	 él.	 Ésta	 es	 la	 última	 epístola	 de	 Pablo	 que	 se
conoce,	escrita	con	un	énfasis	especial	de	enseñar	fielmente	la	Palabra
en	 oposición	 a	 los	 falsos	 maestros	 y	 por	 la	 creciente	 persecución
imperial.

Lutero	y	2	Timoteo
Esta	 epístola	 es	 una	 carta	 de	 despedida,	 en	 la	 cual	 San	 Pablo

exhorta	a	Timoteo	a	seguir	propagando	el	evangelio,	así	como	cuando
comenzó.	 Esto	 es	 realmente	 necesario,	 dado	 que	 hay	 muchos	 que
desertan;	 y	 falsos	 espíritus	 y	maestros	 siguen	 apareciendo	 por	 todas



partes.	 Por	 eso	 es	 obligatorio	 que	 el	 obispo	 siempre	 esté	 alerta	 y
trabaje	con	el	evangelio.
Pero	él	profetiza	especialmente,	en	los	capítulos	3	y	4,	acerca	de	los

peligrosos	 tiempos	 al	 final	 del	mundo.	 Será	 entonces	 que	 una	 falsa
vida	 espiritual	 descarriará	 a	 todo	 el	 mundo	 con	 una	 demostración
externa,	 debajo	 de	 la	 cual	 toda	 suerte	 de	 iniquidad	 y	maldad	 podrá
hacer	 sus	 cosas.	 ¡Triste	 es	decirlo!	Ahora	vemos	cómo	esta	profecía
de	San	Pablo	se	cumple	por	demás	ampliamente	en	nuestra	clerecía.
(AE	35:389)

Desafío	para	los	lectores
La	paternidad	literaria	de	Pablo.	Vea	aquí.

Bendiciones	para	los	lectores
En	2	Timoteo	el	Señor	le	está	llamando	a	adherirse	fielmente	a	su

preciosa	Palabra.	Pablo	alaba	el	valor	de	esa	Palabra	con	los	más	altos
términos	en	3:14-17,	donde	aconseja	enseñar	 la	Palabra	comenzando
desde	 la	 niñez.	En	 la	 palabra	 el	Señor	 le	 dará	 fortaleza.	No	 importa
como	sirva	en	la	familia	del	Señor,	considere	cómo	la	palabra	de	Dios
guía	su	trabajo	y	servicio.

Bosquejo

I.	No	avergonzado	del	ministerio	del	evangelio	(cp	1)
A.	Saludo	(1:1-2)
B.	La	familia	de	la	fe	(1:3-5)
C.	Un	ministerio	que	no	avergüenza	(1:6-14)
D.	Avergonzado	versus	no	estar	avergonzado	(1:15-18)

II.	Encargo	de	un	ministerio	 fiel	 en	 tiempos	difíciles	 (2:1—
4:5)
A.	Trabajando	en	la	verdad	(2:1-7)
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B.	El	evangelio	de	la	verdad	(2:8-13)
C.	Trabajando	por	la	verdad	contra	el	error	(2:14-21)
D.	 Trabajando	 con	 la	 verdad	 para	 los	 que	 están	 en	 error
(2:22-26)

E.	Oposición	a	la	verdad	(3:1-9)
F.	“Persiste	en	lo	que	has	aprendido”	(3:10-17)
G.	Encargo	final	a	Timoteo	(4:1-5)

III.	Despedida	de	Pablo	(4:6-22)
A.	Inminente	martirio	de	Pablo	(4:6-8)
B.	Saludos	y	pedidos	finales	(4:9-22)

CUALIDADES	Y	REQUISITOS	PARA
PASTORES

os	 primeros	 cristianos	 creían	 que	 “si	 alguno	 anhela	 ser	 obispo,
desea	 una	 buena	 obra”	 (1	 Ti	 3:1).	 Pero	 en	 verdad	 no	 cualquiera

podía	 ser	 obispo	 ni	 anciano	 (Pablo	 usas	 estos	 términos	 de	 manera
intercambiable	 para	 el	 oficio	 que	 nosotros	 hoy	 en	 día	 llamamos
“pastor”;	vea	notas	en	Hch	20:28;	Tit	1:5).	En	las	epístolas	a	Timoteo	y
Tito,	 Pablo	 enumera	 una	 variedad	 de	 cualidades	 que	 distinguen	 a	 un
candidato	para	el	ministerio	pastoral.

Cualidades	para	exhibir Cualidades
para	evitar

Sin	tacha
1	Ti	3:2;	Tit
1:6-7

Hombre,	esposo	de	una	sola	mujer
1	Ti	3:2;	Tit	1:6

No	afecto	al	vino
1	Ti	3:3;	Tit	1:7

Sobrio
1	Ti	3:2

Prudente,	amable
1	Ti	3:2,	3;	Tit	1:8

Violento
1	Ti	3:3;	Tit	1:7

Respetable
1	Ti	3:2

Hospedador
1	Ti	3:2;	Tit	1:8

Pendenciero
1	Ti	3:3

Apto	para
enseñar

Gobierna	bien	su	casa,	hijos	respetuosos	y
obedientes

Avaro,	codicioso
de	ganancias
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1	Ti	3:2 1	Ti	3:4-5;	Tit	1:6 deshonestas
1	Ti	3:3;	Tit	1:7

Buen
testimonio	de
los	de	afuera
1	Ti	3:7

Amante	de	lo	bueno
Tit	1:8

Neófito	(nuevo
creyente)
1	Ti	3:6

Justo
Tit	1:8

Santo
Tit	1:8

Arrogante
Tit	1:7

Dueño	de	sí
mismo
Tit	1:8

Retenedor	de	la	Palabra,	tal	cual	es
enseñada,	capaz	de	instruir	y	refutar	según
la	sana	doctrina
Tit	1:9

Iracundo
Tit	1:7

FUERZA	PARA	EXPANDIR	EL	EVANGELIO
as	 barreras	 entre	 los	 que	 están	 fuera	 de	 la	 iglesia	 y	 los	 de	 la	 fe
cristiana	 son	 rotas	 sólo	 por	 el	 amor	 y	 el	 servicio	 sacrificial.	 La

iglesia	está	más	envuelta	que	nunca	antes	en	servir	a	los	necesitados	con
su	lenguaje	de	amor	altruista.	De	esta	manera	la	iglesia	puede	alcanzar	a
los	ancianos,	los	impedidos	física	y	mentalmente,	los	desamparados,	los
prisioneros,	 los	 soldados	y,	 lógicamente,	 también	 las	 familias	de	 estas
personas…
El	 evangelismo	 personal	 y	 público	 son	 de	 la	 más	 alta	 prioridad	 y

deben	ser	una	parte	permanente	del	programa	de	la	iglesia.	El	trabajo	en
pequeños	 grupos	 tiene	 más	 éxito	 en	 expandir	 el	 evangelio	 que	 las
reuniones	evangelísticas	a	gran	escala.
El	trabajo	con	niños	genera	gran	esperanza…
Creemos	que	la	gracia	de	Dios	en	Cristo	es	el	instrumento	de	fuerza

para	expandir	el	evangelio	en	el	cual	se	revelan	la	gloria	y	el	poder	de
Dios	(2	Ti	2:1-2).

Stanislaus	 Pietak,	 “The	 Gospel	 in	 Post-Marxist	 Societies”,	 Missio
Apostolica	9,	no.	2	(November	2001):	86-87.



2	Timoteo	1
Saludo

1Yo,	Pablo,	apóstol	de	Jesucristo	por	la	voluntad	de	Dios	y	según	la
promesa	de	la	vida	que	es	en	Cristo	Jesús,
2a	Timoteo,1	 amado	 hijo:	Que	 tengas	 gracia,	misericordia	 y	 paz,	 de
Dios	el	Padre	y	de	Jesucristo	nuestro	Señor.

Testificando	de	Cristo
3Doy	 gracias	 a	 Dios,	 a	 quien,	 como	 mis	 antepasados,	 sirvo	 con

limpia	conciencia,	de	que	siempre,	día	y	noche,	me	acuerdo	de	 ti	en
mis	oraciones.
4Al	acordarme	de	 tus	 lágrimas	siento	deseos	de	verte,	para	 llenarme
de	gozo;
5pues	me	viene	a	la	memoria	la	fe	sincera	que	hay	en	ti,	la	cual	habitó
primero	en	tu	abuela	Loida,	y	en	tu	madre2	Eunice,	y	estoy	seguro	de
que	habita	en	ti	también.
6Por	eso	te	aconsejo	que	avives	el	fuego	del	don	de	Dios,	que	por	la
imposición	de	mis	manos	está	en	ti.
7Porque	no	nos	ha	dado	Dios	un	espíritu	de	cobardía,	sino	de	poder,
de	amor	y	de	dominio	propio.

8Por	tanto,	no	te	avergüences	de	dar	testimonio	de	nuestro	Señor,	ni
tampoco	de	mí,	preso	suyo.	Al	contrario,	participa	de	 las	aflicciones
por	el	evangelio	según	el	poder	de	Dios,
9quien	nos	salvó	y	nos	 llamó	con	 llamamiento	santo,	no	conforme	a
nuestras	obras,	 sino	 según	el	propósito	 suyo	y	 la	gracia	que	nos	 fue
dada	en	Cristo	Jesús	antes	de	los	tiempos	de	los	siglos,
10pero	 que	 ahora	 ha	 sido	 manifestada	 por	 la	 aparición	 de	 nuestro



Salvador	Jesucristo,	quien	quitó	la	muerte	y	sacó	a	la	luz	la	vida	y	la
inmortalidad	por	medio	del	evangelio,
11del	cual	yo	fui	constituido	predicador,	apóstol	y	maestro	de	 los	no
judíos.3
12Por	eso	mismo	padezco	esto.	Pero	no	me	avergüenzo,	porque	yo	sé
a	quién	he	creído,	y	estoy	seguro	de	que	él	es	poderoso	para	guardar
mi	depósito	para	aquel	día.
13Retén	la	forma	de	las	sanas	palabras	que	oíste	de	mí,	en	la	fe	y	en	el
amor	que	es	en	Cristo	Jesús.
14Guarda	 el	 buen	 depósito	 por	 el	 Espíritu	 Santo	 que	 habita	 en
nosotros.

15Ya	sabes	que	me	abandonaron	todos	los	que	están	en	Asia,	dos	de
los	cuales	son	Figelo	y	Hermógenes.
16Que	 el	 Señor	 tenga	misericordia	 de	 la	 casa	 de	 Onesíforo,	 porque
muchas	veces	me	reanimó,	y	no	se	avergonzó	de	mis	cadenas,
17sino	 que	 cuando	 estuvo	 en	 Roma,	 me	 buscó	 afanosamente	 y	 me
halló.
18Que	en	aquel	día	el	Señor	le	conceda	hallar	misericordia	cerca	del
Señor.	Tú	mejor	que	nadie	sabes	cuánto	nos	ayudó	en	Éfeso.



2	Timoteo	2
Un	buen	soldado	de	Jesucristo

1Tú,	hijo	mío,	esfuérzate	en	la	gracia	que	tenemos	en	Cristo	Jesús.
2Lo	que	has	oído	de	mí	ante	muchos	testigos,	encárgaselo	a	hombres
fieles	que	sean	idóneos	para	enseñar	también	a	otros.
3Tú,	por	tu	parte,	sufre	penalidades	como	buen	soldado	de	Jesucristo.
4Ninguno	 que	milita	 se	 enreda	 en	 los	 negocios	 de	 la	 vida,	 a	 fin	 de
agradar	a	aquel	que	lo	tomó	por	soldado.
5Y	 tampoco	 el	 que	 lucha	 como	 atleta	 es	 coronado,	 si	 no	 lucha
legítimamente.
6El	labrador,	para	participar	de	los	frutos,	debe	trabajar	primero.
7Considera	lo	que	digo,	y	el	Señor	te	dé	entendimiento	en	todo.

8Acuérdate	 de	 Jesucristo,	 del	 linaje	 de	David,	 que	 resucitó	 de	 los
muertos	conforme	a	mi	evangelio,
9en	el	cual	sufro	penalidades,	y	hasta	encarcelamientos,	como	si	fuera
yo	un	malhechor;	pero	la	palabra	de	Dios	no	está	presa.
10Por	eso	 todo	 lo	soporto	por	causa	de	 los	escogidos,	para	que	ellos
también	 obtengan	 la	 salvación	 que	 es	 en	 Cristo	 Jesús	 con	 gloria
eterna.
11Esta	palabra	es	fiel:

Si	morimos	con	él,	también	viviremos	con	él;
12si	sufrimos,	también	reinaremos	con	él;
si	lo	negamos,	también	él	nos	negará.1
13si	somos	infieles,	él	permanece	fiel;
él	no	puede	negarse	a	sí	mismo.



Un	obrero	aprobado
14Recuérdales	 esto,	 y	 exhórtalos	 ante	 el	 Señor	 a	 no	 contender

acerca	 de	 palabras,	 que	 para	 nada	 aprovecha	 y	 que	 sólo	 lleva	 a	 la
perdición	de	los	que	escuchan.
15Procura	con	diligencia	presentarte	ante	Dios	aprobado,	como	obrero
que	no	tiene	de	qué	avergonzarse	y	que	usa	bien	la	palabra	de	verdad.
16Pero	 evita	 las	 palabrerías	 vanas	 y	 profanas,	 porque	 más	 y	 más
conducen	a	la	impiedad
17y	 su	 palabra	 carcome	 como	 gangrena;	 entre	 esa	 gente	 están
Himeneo	y	Fileto,
18que	 se	 desviaron	 de	 la	 verdad	 al	 decir	 que	 la	 resurrección	 ya	 se
efectuó,	con	lo	que	trastornan	la	fe	de	algunos.
19Pero	el	fundamento	de	Dios	está	firme,	y	tiene	este	sello:	«El	Señor
conoce	a	 los	que	son	suyos»;	y:	«Que	se	aparte	de	 la	 iniquidad	todo
aquel	que	invoca	el	nombre	de	Cristo.»

20En	una	casa	grande	hay	no	sólo	utensilios	de	oro	y	de	plata,	sino
también	de	madera	y	de	barro;	y	unos	son	para	usos	honrosos,	y	otros
para	usos	viles.
21Así	 que,	 quien	 se	 limpia	 de	 estas	 cosas	 será	 un	 instrumento	 para
honra,	santificado,	útil	al	Señor,	y	dispuesto	para	toda	buena	obra.
22Huye	también	de	las	pasiones	juveniles,	y	sigue	la	justicia,	la	fe,	el
amor	y	la	paz,	junto	con	aquellos	que	con	un	corazón	limpio	invocan
al	Señor.
23Pero	 desecha	 las	 cuestiones	 necias	 e	 insensatas;	 tú	 sabes	 que
generan	contiendas.
24Y	el	siervo	del	Señor	no	debe	ser	contencioso,	sino	amable	para	con
todos,	apto	para	enseñar,	sufrido;
25que	corrija	con	mansedumbre	a	los	que	se	oponen,	por	si	acaso	Dios
les	concede	arrepentirse	para	que	conozcan	la	verdad



26y	escapen	del	lazo	del	diablo,	en	el	cual	se	hallan	cautivos	y	sujetos
a	su	voluntad.



2	Timoteo	3
Carácter	de	los	hombres	en	los	postreros	días

1También	 debes	 saber	 que	 en	 los	 últimos	 días	 vendrán	 tiempos
peligrosos,
2y	que	habrá	hombres	amantes	de	 sí	mismos,	 avaros,	vanagloriosos,
soberbios,	blasfemos,	desobedientes	a	los	padres,	ingratos,	impíos,
3sin	 afecto	 natural,	 implacables,	 calumniadores,	 intemperantes,
crueles,	aborrecedores	de	lo	bueno,
4traidores,	impetuosos,	envanecidos,	que	amarán	los	deleites	más	que
a	Dios,
5que	parecerán	muy	piadosos,	pero	negarán	 la	eficacia	de	 la	piedad;
evítalos.
6Porque	son	éstos	los	que	se	meten	en	las	casas	y	cautivan	a	mujeres
débiles	 y	 cargadas	 de	 pecados,	 que	 se	 dejan	 llevar	 por	 sus	 malos
deseos,
7que	 siempre	 están	 aprendiendo	 y	 nunca	 pueden	 llegar	 al
conocimiento	de	la	verdad.
8Y	así	como	Janes	y	 Jambres	 se	opusieron	a	Moisés,1	 también	estos
hombres	se	oponen	a	la	verdad;	su	entendimiento	está	corrompido,	y
en	cuanto	a	la	fe	están	descalificados.
9Pero	 no	 podrán	 seguir	 avanzando,	 porque	 su	 insensatez	 se	 hará
evidente	a	todos,	como	también	lo	fue	la	de	aquéllos.

10Pero	 tú	 has	 seguido	 mi	 doctrina,	 conducta,	 propósito,	 fe,
longanimidad,	amor,	paciencia,
11persecuciones	y	padecimientos,	como	los	que	me	sobrevinieron	en
Antioquía,2	en	Iconio3	y	en	Listra;4	persecuciones	que	he	sufrido,	y	de
las	cuales	me	ha	librado	el	Señor.
12También	 todos	 los	que	quieren	vivir	piadosamente	en	Cristo	 Jesús



padecerán	persecución;
13pero	los	hombres	malvados	y	los	engañadores	irán	de	mal	en	peor:
engañarán	y	serán	engañados.
14Tú,	 por	 tu	 parte,	 persiste	 en	 lo	 que	 has	 aprendido	 y	 en	 lo	 que	 te
persuadiste,	pues	sabes	de	quién	has	aprendido;
15tú	desde	la	niñez	has	conocido	las	Sagradas	Escrituras,	las	cuales	te
pueden	hacer	sabio	para	la	salvación	por	la	fe	que	es	en	Cristo	Jesús.
16Toda	 la	 Escritura	 es	 inspirada	 por	 Dios,	 y	 útil	 para	 enseñar,	 para
redargüir,	para	corregir,	para	instruir	en	justicia,
17a	fin	de	que	el	hombre	de	Dios	sea	perfecto,	enteramente	preparado
para	toda	buena	obra.



2	Timoteo	4
Predica	la	palabra

1Te	encargo	delante	de	Dios	y	del	Señor	Jesucristo,	quien	juzgará	a
los	vivos	y	a	los	muertos	en	su	manifestación	y	en	su	reino,
2que	 prediques	 la	 palabra;	 que	 instes	 a	 tiempo	 y	 fuera	 de	 tiempo;
redarguye,	reprende,	exhorta	con	toda	paciencia	y	doctrina.
3Porque	vendrá	un	tiempo	en	que	no	soportarán	la	sana	doctrina,	sino
que	aun	teniendo	comezón	de	oír	se	amontonarán	maestros	conforme
a	sus	propios	malos	deseos,
4y	apartarán	de	la	verdad	sus	oídos	y	se	volverán	a	las	fábulas.
5Pero	 tú	 sé	 sobrio	 en	 todo,	 soporta	 las	 aflicciones,	 haz	 obra	 de
evangelista,	cumple	tu	ministerio.

6Yo	estoy	ya	a	punto	de	ser	sacrificado,	y	el	 tiempo	de	mi	partida
está	cercano.
7He	peleado	la	buena	batalla,	he	acabado	la	carrera,	he	guardado	la	fe.
8Por	 lo	demás,	me	está	reservada	 la	corona	de	 justicia,	que	en	aquel
día	me	 dará	 el	 Señor,	 el	 juez	 justo;	 y	 no	 sólo	 a	mí,	 sino	 también	 a
todos	los	que	aman	su	venida.

Instrucciones	personales
9Procura	venir	pronto	a	verme,

10porque	Demas1	me	ha	desamparado.	Prefirió	este	mundo,	y	se	fue	a
Tesalónica.	Crescente	se	fue	a	Galacia,	y	Tito2	a	Dalmacia.
11Sólo	Lucas3	está	conmigo.	Toma	a	Marcos4	y	tráelo	contigo,	porque
me	es	útil	para	el	ministerio.
12A	Tíquico5	lo	envié	a	Éfeso.
13Cuando	 vengas,	 tráeme	 el	 capote	 que	 dejé	 en	 Troas,6	 en	 casa	 de



Carpo,	y	también	los	libros,	especialmente	los	pergaminos.
14Alejandro,7	el	calderero,	me	ha	causado	mucho	daño;	que	el	Señor
le	pague	conforme	a	sus	hechos.
15Cuídate	 también	 tú	 de	 él,	 pues	 se	 ha	 opuesto	 mucho	 a	 nuestras
palabras.
16En	 mi	 primera	 defensa	 nadie	 estuvo	 a	 mi	 lado;	 todos	 me
desampararon.	Espero	que	no	les	sea	tomado	en	cuenta.
17Pero	el	Señor	sí	estuvo	a	mi	lado,	y	me	dio	fuerzas,	para	que	por	mí
se	 cumpliera	 la	 predicación	 y	 todas	 las	 naciones	 la	 oyeran.	 Así	 fui
librado	de	la	boca	del	león.
18Y	el	Señor	me	 librará	de	 toda	obra	mala,	y	me	preservará	para	 su
reino	celestial.	A	él	sea	la	gloria	por	los	siglos	de	los	siglos.	Amén.

Saludos	y	bendición	final
19Saluda	a	Prisca	y	a	Aquila,8	y	a	la	casa	de	Onesíforo.9

20Erasto10	se	quedó	en	Corinto,	y	a	Trófimo11	lo	dejé	en	Mileto,	pues
estaba	enfermo.
21Procura	 venir	 antes	 del	 invierno.	 Eubulo	 te	 saluda,	 lo	mismo	 que
Pudente,	Lino,	Claudia	y	todos	los	hermanos.

22Que	el	Señor	Jesucristo	esté	con	tu	espíritu.	Que	la	gracia	sea	con
ustedes.	Amén.



Notas	de	Estudio	de	2	Timoteo
2	Timoteo	1
1:1	apóstol.	Vea	aquí.	voluntad	de	Dios.	Pablo	no	escogió	 llegar	a	ser	apóstol,
sino	que	Dios	 lo	escogió	a	él	 (Hch	9:1-19).	promesa	de	 la	 vida.	Dios	 promete
vida	eterna	a	todos	los	que	están	unidos	a	Cristo	Jesús.	Aunque	nosotros	ahora
tenemos	 vida	 eterna	 por	 la	 fe,	 no	 podemos	 ver	 o	 sentir	 esa	 vida	 eterna	 por
dentro.	En	cambio,	nos	enfocamos	en	la	promesa	de	Dios.
1:2	Timoteo,	amado	hijo.	Pablo	no	es	su	padre	físico	sino	su	padre	en	la	fe.	Vea
nota	en	1	Ti	1:2;	vea	también	aquí.
	 1:1-2	 Pablo	 se	 dirige	 tiernamente	 a	 Timoteo,	 refiriéndose	 a	 él	 como	 su

“amado	 hijo”	 y	 aseverándole	 la	 gracia,	 misericordia,	 y	 paz	 de	 Dios.	 Cuando
usted	hable	 con	otros,	 especialmente	 con	 sus	 colegas	 cristianos,	 sazone	 lo	que
dice	con	la	palabra	de	Dios.	Recuérdeles	de	la	gracia	que	tienen	en	Cristo	(p	ej,
“El	Señor	sea	contigo”;	“La	paz	de	Dios	te	acompañe”).	La	palabra	de	Dios	en
nuestros	 labios	 y	 en	 nuestros	 corazones	 provee	 consuelo	 evangélico	 a	 los	 que
están	 alrededor	 nuestro.	 Además,	 nosotros	 mismos	 nos	 beneficiamos	 con	 las
preciosas	promesas	del	evangelio.	•	Dame	una	lengua	instruida,	Señor,	de	modo
que	pueda	conocer	y	anunciar	tu	Palabra	que	sostiene	al	cansado.	Amén.
1:3	mis	antepasados.	Las	antiguas	personas	de	Israel	que	vivieron	por	fe.	limpia
conciencia…	día	y	noche…	oraciones.	Debido	al	perdón	logrado	por	Cristo	en	la
cruz,	aun	el	anterior	perseguidor	de	la	iglesia	(Hch	9:1-2)	puede	regocijarse	con
una	clara	conciencia,	limpiada	por	la	sangre	de	Cristo.	Esta	conciencia	limpiada
le	 permite	 a	 Pablo	 orar	 continuamente	 (1	 Ts	 5:17),	 regocijándose	 en	 expresar
alabanza	al	Dios	que	salva.
1:4	lágrimas.	La	tristeza	de	Timoteo	debido	a	su	anterior	separación	de	Pablo.
1:5	Loida…	Eunice.	La	madre	y	abuela	de	Timoteo,	ambas	cristianas,	enseñaron
la	fe	cristiana	a	Timoteo	desde	su	infancia	(cf	3:14-15).	Ellas	le	pasaron	la	fe	a
Timoteo	 leyéndole	 y	 hablándole	 la	 Palabra.	 Ambos	 nombres	 son	 griegos,	 no
judíos,	indicando	tres	generaciones	de	influencia	cultural	griega	en	la	familia.
1:6	don	de	Dios…	la	imposición	de	mis	manos.	1	Ti	4:14.
1:7	un	espíritu.	No	el	Espíritu	Santo,	sino	la	aptitud	pastoral	de	Timoteo,	el	cual
aparentemente	carecía	de	confianza.
1:8	testimonio.	El	mensaje	del	evangelio.	Vea	aquí.	preso	suyo.	Pablo	estaba	en
un	calabozo	romano	debido	a	su	predicación.	participa	de	las	aflicciones	por	el



evangelio.	La	Palabra	está	obrando	en	los	que	creen	(1	Ts	2:13),	fortaleciéndolos
al	enfrentar	persecución,	tentación	y	toda	otra	adversidad.	Cf	Flp	3:10.	Vea	aquí.
1:9	nos	llamó	con	llamamiento	santo.	Aunque	Pablo	está	hablando	ante	todo	del
oficio	 pastoral	 que	 él	 y	 Timoteo	 compartían,	 su	 referencia	 a	 un	 “llamamiento
santo”	se	aplica	a	todos	los	que	viven	por	fe.	El	diario	trabajo	del	cristiano	es	en
verdad	un	santo	llamamiento	y	un	trabajo	sacerdotal	debido	al	don	de	fe	de	Dios.
no	conforme	a	nuestras	obras.	La	santidad	cristiana	no	está	arraigada	en	lo	que
nosotros	hacemos,	sino	en	la	obra	de	Dios	por	nosotros	y	a	través	de	nosotros	en
Cristo.	el	propósito	suyo	y	 la	gracia…	antes	de	 los	 tiempos	de	 los	siglos.	Dios
sabía,	 aun	 antes	 de	 la	 creación,	 que	 en	 “el	 cumplimiento	del	 tiempo”	 (Gl	 4:4)
daría	a	su	Hijo	para	morir	por	nosotros.	“Antes	de	comenzar	nuestra	existencia,
aun	antes	de	la	fundación	del	mundo	(Ef	1:4),	cuando	nosotros,	por	supuesto,	no
podíamos	hacer	una	sola	buena	obra,	fuimos	llamados	a	la	salvación	conforme	al
propósito	de	Dios,	por	la	gracia	que	nos	fue	dada	en	Cristo	Jesús”	(FC	DS	XI).
1:10	aparición.	La	encarnación	de	Jesús.	quitó	 la	muerte.	 Jesús,	a	 través	de	su
muerte	 y	 resurrección,	 destruyó	 la	 muerte	 por	 nosotros.	 Aunque	 moriremos
muertes	terrenales,	viviremos	eternamente	con	él	(Jn	11:26;	1	Co	15:54-57).
1:11	 fui	 constituido.	 Llamado	 a	 ser	 apóstol	 (cf	 1:1).	 predicador,	 apóstol	 y
maestro.	 Sinónimos	 aquí;	 todos	 pueden	 ser	 distinguidos	 como	 oficios	 y	 tareas
separadas.
1:12	Por	eso	mismo	padezco.	En	la	prisión	en	Roma.	poderoso	para	guardar	mi
depósito.	 Aunque	 Pablo	 ha	 sido	 confiado	 con	 la	 predicación	 del	 evangelio,
finalmente	es	Dios	quien	ve	que	su	Palabra	es	proclamada	al	mundo.
1:13	 la	 forma	 de	 las	 sanas	 palabras.	 El	 deber	 pastoral	 de	 Timoteo	 no	 está
enfocado	en	ser	un	predicador	creativo	y	apasionante.	Él	debe	seguir	 la	misma
predicación	 que	 previamente	 oyó	 de	 Pablo.	 Este	 “modelo”,	 en	 forma	 escrita,
comprenderá	 más	 adelante	 el	 NT	 y	 el	 Credo	 Apostólico.	 “Así	 se	 prevendrán
muchas	 contiendas	 innecesarias	 y	 la	 iglesia	 cristiana	 será	 librada	 de	 muchas
ofensas”	(FC	DS	IV).	Cris:	“Muchas	cosas	le	entregó	sin	escribir…	A	la	manera
de	 los	artistas,	he	 impreso	sobre	 ti	 la	 imagen	de	virtud,	 fijando	en	 tu	alma	una
especie	 de	 regla,	 y	 modelo,	 y	 esbozo	 de	 todas	 las	 cosas	 placenteras	 a	 Dios”
(NPNF1	13:484).
1:14	Guarda	el	buen	depósito.	Vea	nota	en	1	Ti	6:20.	habita.	Cf	Ro	8:11;	1	Co
6:19.
1:15	 todos.	 Pablo	 no	 explica	 cuántos	 lo	 abandonaron.	 Figelo	 y	 Hermógenes.
Nada	más	se	sabe	acerca	de	estas	personas.
1:16	casa.	Incluye	no	sólo	a	su	mujer	e	hijos	sino	también	cualquier	sirviente	o



personal	 doméstico.	 reanimó.	 Posiblemente	 con	 nutrimento	 físico,	 ya	 que	 los
prisioneros	 muchas	 veces	 dependían	 de	 provisiones	 que	 le	 daban	 amigos	 y
parientes,	pero	también	puede	ser	que	él	compartiera	el	aliento	y	consuelo	de	la
Palabra.	cadenas.	Vea	notas	en	vv	8,	12.
1:18	 en	 aquel	 día.	 El	 día	 del	 juicio,	 cuando	 las	 obras	 de	 los	 fieles	 serán
encomendadas.	 Cf	 Mt	 25:31-46.	 Éfeso.	 Timoteo	 era	 pastor	 en	 Éfeso	 cuando
Pablo	escribió	esta	epístola.	Vea	nota	en	1	Ti	1:3.
	1:3-18	 Solo	 en	 la	 prisión	 y	 abandonado	 por	muchos	 de	 sus	 amigos,	 Pablo

recuerda	 afectuosamente	 el	 aliento	 que	 recibió	 por	 la	 sincera	 fe	 de	 Timoteo.
Exhortando	a	Timoteo	que	nunca	se	avergüence	de	la	fe	que	ha	recibido,	Pablo
se	regocija	en	la	promesa	de	Cristo,	por	cuya	causa	está	encarcelado.	En	lugar	de
sentirnos	cohibidos	por	ser	cristianos,	debemos	participar	en	la	franca	confesión
de	Pablo:	“No	me	avergüenzo,	porque	yo	sé	a	quién	he	creído”	(v	12).	Nuestro
Señor	Jesucristo	nunca	nos	abandonará.	•	Gracias,	Señor	Jesús,	porque	tú	nunca
me	dejas	ni	me	olvidas.	Amén.

2	Timoteo	2
2:1	hijo	mío.	Vea	nota	en	1	Ti	1:2.	gracia.	Vea	aquí.
2:2	 ante	muchos	 testigos.	 Pablo	 enseñó	 y	 afirmó	 públicamente	 el	 llamado	 de
Timoteo	como	pastor.	hombres	 fieles.	Timoteo	 debe	 enseñar	 y	 afirmar	 ahora	 a
otros	hombres	quienes	están	capacitados	para	el	oficio	pastoral.
2:3-6	 Pablo	 usa	 tres	 analogías	 para	 ayudar	 a	 Timoteo	 a	 comprender	 su	 tarea
pastoral:	el	cristiano	es	como	un	soldado	combatiente,	un	atleta	que	compite,	y
un	campesino	que	trabaja	arduamente.
2:3	 sufre…	 como	 buen	 soldado.	 Fiel	 para	 seguir	 la	 orden,	 sin	 considerar	 el
sufrimiento	involucrado.
2:4	 negocios	 de	 la	 vida.	 Los	 soldados	 siguen	 enfocados	 en	 sus	 deberes	 de
combate,	no	distraídos	(p	ej,	Urias;	2	S	11:6-13).	aquel	que	lo	tomó.	Dios	cf	1:1).
2:5	coronado.	En	tiempos	antiguos,	atletas	victoriosos	recibirían	una	corona	de
laureles.	Vea	nota	en	Pr	4:9.
2:6	participar	de	los	frutos.	En	una	familia	o	en	un	esfuerzo	comunitario,	el	que
trabajó	mucho	tiene	prioridad	en	los	resultados.
2:7	 te	dé	entendimiento.	Trabajando	a	 través	de	 su	Palabra,	 el	Señor	abre	ojos
(Sal	119:18)	y	mentes	(cf	Lc	24:25)	para	entender	la	Escritura.
2:8	linaje	de	David.	Vea	nota	en	Mt	1:17.	mi	evangelio.	Vea	“evangelio”	aquí.
2:9	sufro	penalidades.	No	sólo	arresto	domiciliario,	como	en	Hch	28:30,	sino	en



un	 calabozo.	no	 está	presa.	La	viva	y	 activa	Palabra	 (Heb	4:12)	 no	 puede	 ser
encarcelada;	ella	logra	los	deseos	de	Dios	(Is	55:11).
2:10	 los	escogidos.	Todos	 los	cristianos.	Vea	nota	en	Ef	1:4.	gloria	eterna.	 La
plenitud	y	conclusión	de	 la	 salvación	de	Cristo,	cuando	 los	 resucitados	electos
vivirán	con	él	eternamente
2:11-13	Probablemente	un	himno	familiar.
2:13	no	puede	negarse	a	sí	mismo.	Dios	es	amor	(1	Jn	4:8),	y	él	ama	fielmente
porque	 eso	 es	 parte	 de	 su	 naturaleza,	 aunque	 nadie	 lo	 amara	 a	 cambio.	 “Su
voluntad	y	esencia	no	cambia”	(FC	DS	XI).
	2:1-13	Usando	numerosas	comparaciones	(soldado,	atleta,	campesino),	Pablo

insta	a	Timoteo	a	hallar	otros	hombres	fieles	que	sean	capaces	de	participar	en	el
oficio	pastoral.	Los	cristianos	–incluido	los	pastores–	se	necesitan	unos	a	otros,
llevando	 uno	 las	 cargas	 del	 otro.	 Pablo	 describe	 su	 amor	 por	 otros	 con	 las
palabras:	“Yo	lo	sufro	todo	por	el	bien	de	los	electos”.	Estas	palabras	describen
también	el	amor	de	Cristo	por	todos	los	pueblos.	Él	soportó	todas	las	cosas	por
nosotros,	 para	 que	 nosotros	 no	 fuéramos	 aplastados	 bajo	 nuestra	 abrumadora
carga	de	pecado	y	muerte.	 •	Gracias,	Señor,	 porque	 tú	 soportaste	 todo	por	mí.
Dame	fuerza	y	amor	para	ayudar	a	mi	semejante	a	llevar	sus	cargas.	Amén.
2:14	 Recuérdales.	 A	 los	 fieles	 hombres	 del	 v	 2.	 no	 contender	 acerca	 de
palabras.	 Evitar	 juegos	 de	 palabras	 sin	 sentido;	 hablar	 la	 palabra	 de	 Dios	 de
modo	simple	y	claro.	lleva	a	la	perdición	de	los	que	escuchan.	La	congregación
se	sentirá	frustrada	con	peleas	insignificantes.
2:15	presentarte.	Timoteo	predica	no	sólo	en	presencia	de	gente	sino	también	de
Dios,	 quien	 ve	 todas	 las	 cosas.	 aprobado.	 Timoteo	 no	 debe	 predicar
tímidamente,	 como	 si	 tuviera	 que	 demostrar	 primero	 lo	 que	 es.	Debe	 predicar
como	 uno	 que	 ya	 está	 aceptado	 por	 Dios	 por	 medio	 de	 la	 fe	 en	 Jesús.	 Bas:
“(Ellos	están)	guardando	en	forma	simple	e	inviolable	su	fe	en	el	Padre,	el	Hijo,
y	el	Espíritu	Santo”	(NPNF2	8:219).	usa	bien	la	palabra	de	verdad.	Predicando
y	enseñando	fielmente	de	acuerdo	al	“modelo”	de	1:13.	“Nosotros	les	decimos	a
las	mentes	piadosas	que	consideren	las	promesas,	y	enseñamos	acerca	del	libre
perdón	de	pecados	y	acerca	de	la	reconciliación,	lo	cual	se	realiza	por	medio	de
la	 fe	en	Cristo.	Después	añadimos	 también	 la	 enseñanza	de	 la	 ley	de	Dios.	Es
necesario	 distinguir	 correctamente	 estas	 cosas,	 como	 Pablo	 dice	 en	 2	 Ti	 2:15.
Debemos	 ver	 qué	 dice	 la	 Escritura	 acerca	 de	 la	 ley	 y	 qué	 dice	 acerca	 de	 las
promesas.	 Porque	 alaba	 las	 obras	 de	 tal	 manera	 que	 no	 remueve	 la	 libre
promesa”	(Ap	V).	Vea	aquí.
2:17	 carcome	 como	 gangrena.	 Descomposición	 o	 corrupción	 altamente



penetrante.	Himeneo	y	Fileto.	Dos	maestros	falsos,	quizás	también	en	Éfeso,	que
predicaban	en	contra	de	la	predicación	de	Timoteo.
2:18	la	resurrección	ya	se	efectuó.	La	falsa	enseñanza	que	niega	la	resurrección
física	del	cuerpo	y	sostiene	que	la	resurrección	es	sólo	espiritual,	que	tiene	lugar
en	el	Bautismo	 (tal	 enseñanza	 surgió	en	el	gnosticismo	posterior).	Pablo	habla
del	 Bautismo	 como	 de	 una	 conexión	 con	 la	 muerte	 de	 Cristo,	 a	 fin	 de	 que
podamos	 resucitar	 y	 vivir	 “una	 vida	 nueva”	 (Ro	 6:4).	 Pero	 este	 Bautismo
también	 mira	 hacia	 adelante,	 hacia	 la	 resurrección	 de	 toda	 carne	 en	 el	 día
postrero.	Cf	1	Co	15:12-17;	2	Ts	2:2.
2:19	sello.	Inscripción	autoritaria.	Vea	nota	en	Ef	1:13.	El	Señor	conoce…	suyos.
Una	 cita	 de	 la	 LXX	 de	 Nm	 16:5.	 Que	 se	 aparte	 de	 la	 iniquidad…	 Fuente
desconocida;	quizás	un	dicho	popular.
2:20	casa	grande.	Habiendo	usado	tres	comparaciones	(vv	3-6)	para	describir	el
oficio	 pastoral,	 ahora	 Pablo	 usa	 el	 ejemplo	 de	 una	 mansión	 para	 describir	 la
diferencia	entre	“usar	bien	la	palabra	de	verdad”	(v	15)	y	“palabrerías	vanas”	(v
16).	 utensilios.	 Tazas	 y	 copas.	 Un	 utensilio	 sucio	 podría	 ser	 descartado.
“Respecto	de	los	vasos	de	misericordia,	el	apóstol	dice	claramente	que	el	Señor
mismo	 los	 ha	 ‘preparado	 para	 la	 gloria’,	 (Ro	 9:23)	 cosa	 que	 no	 dice	 de	 los
condenados:	 a	 éstos	 no	 los	 ha	 preparado	Dios	 para	 ser	 vasos	 de	 condenación,
sino	que	esto	lo	han	hecho	ellos	mismos”	(FC	DS	XI).
2:21	se	limpia.	Un	predicador	debe	separarse	“de	la	madera	y	del	barro”	(v	20)
de	 “las	 palabrerías	 vanas	 y	 profanas”	 (v	 16).	santificado.	Consagrado	 para	 los
buenos	propósitos	de	Dios.	Vea	“santo”	aquí.	Señor.	Dios.
2:22	Huye.	Resiste	por	medio	de	la	Palabra.	pasiones	juveniles.	Las	emociones	y
deseos	fuertes	están	muchas	veces	asociados	a	 la	 juventud.	Timoteo	 todavía	es
un	hombre	bastante	joven	(vea	nota	en	1	Ti	4:12).	corazón	 limpio.	Un	corazón
que	ha	 sido	 limpiado	por	 el	 perdón	de	Cristo.	Cf	Sal	51:10.	 invocan	 al	 Señor.
Vea	“llamar”	aquí.
2:23	cuestiones.	Vea	nota	en	v	14;	cf	v	16.
2:24	siervo.	Gr	doulos.	Vea	aquí.	Pablo	usa	este	término	para	describir	 tanto	el
oficio	pastoral	como	su	propio	oficio	apostólico	(Ro	1:1).
2:25	los	que	se	oponen.	Vea	notas	en	v	17;	1	Ti	1:20.
2:26	escapen	del	lazo.	Vea	nota	en	1	Ti	3:7.	cautivos.	Maestros	falsos	y	herejes,
habiendo	abandonado	“la	forma	de	las	sanas	palabras”	(1:13)	y	no	usando	más
“bien	la	palabra	de	verdad”	(2:15),	ahora	sirven	al	diablo	destruyendo	la	fe	con
sus	mentiras,	las	cuales	afirman	ser	la	verdad	de	Dios.	“(El	diablo)	escucha	con
mucho	desagrado	y	no	puede	permanecer	mucho	tiempo	cuando	de	todo	corazón



se	nombra	e	invoca	el	nombre	de	Dios.	Si	Dios	no	nos	preservara,	en	virtud	de	la
invocación	 de	 su	 santo	 nombre,	 ¡qué	 horribles	 y	 abominables	 desgracias
sufriríamos!	 Yo	 mismo	 lo	 he	 probado.	 He	 aprendido	 y	 experimentado	 que,	 a
veces,	una	gran	desgracia	que	sobrevino	de	 repente,	 se	ha	alejado	y	ha	pasado
ante	 dicha	 invocación.	 Debiéramos,	 digo,	 usar	 continuamente	 del	 nombre	 de
Dios	para	hacer	sufrir	al	diablo,	de	modo	que	no	pueda	causarnos	daño,	que	es	lo
que	quisiera	con	gusto”	(CMa	I).
	2:14-26	Pablo	 recuerda	a	Timoteo	que	él	y	 sus	compañeros	pastores	deben

permanecer	 enfocados	 en	 su	 tarea	 de	 proclamar	 la	 palabra	 de	Dios.	No	 deben
quedarse	 atascados	 en	 disputas	 o	 rendirse	 a	 las	 tentaciones	 de	 la	 carne	 (tales
como	irritación),	sino	ser	generosos	y	amables	con	todos.	Cuando	mantenemos
un	 firme	 control	 sobre	 nuestras	 lenguas,	 no	 permitiéndonos	 altercar	 o	 caer	 en
argumentos	triviales,	entonces	también	evitamos	deshonrar	el	nombre	de	Cristo
con	nuestras	palabras	egoístas.	Cuando	la	palabra	de	Dios	es	el	frente	y	centro	en
nuestras	mentes	y	en	nuestras	lenguas,	entonces	obra	poderosamente	para	crear
constante	arrepentimiento	y	fe.	Cuando	nuestro	Señor	Jesucristo	nos	da	su	don
del	 arrepentimiento	 por	 medio	 de	 su	 Palabra,	 él	 nos	 arrebata	 “del	 lazo	 del
diablo”.	•	Guarda	mi	lengua,	Señor,	para	que	ella	pueda	ser	un	instrumento	de	tu
alabanza.	Amén.

2	Timoteo	3
3:1	últimos	días.	Los	días	inmediatamente	antes	del	retorno	de	Cristo.	Cada	día
entre	la	ascensión	de	Cristo	y	su	retorno	es	parte	de	los	últimos	días.	Vea	nota	en
Hch	2:17.
3:2-5	 Pablo	 describe	 a	 gente	 que	 ha	 vivido	 en	 cada	 era	 de	 la	 historia,	 hasta
nuestros	días.	Vea	nota	en	v	1.
3:3	implacables.	Teniendo	enojo	 iracundo	y	demandando	castigo	más	bien	que
demostrando	misericordia.
3:4	amarán	los	deleites	más	que	a	Dios.	Haciendo	ídolos	de	la	auto-indulgencia
y	el	entretenimiento.
3:5	parecerán	muy	 piadosos.	 Personas	 que	 parecen	 santos,	 pero	 internamente
son	 incrédulos	 (cf	Mt	 23:27-28).	 evítalos.	 No	 permitas	 que	 ellos	 influyan	 tus
pensamientos	y	comportamiento.	Vea	nota	en	Ro	16:17.
3:6	Mientras	el	esposo	estaba	ausente,	charlatanes	religiosos	visitaban	hogares	y
trataban	de	persuadir	a	la	mujer	a	aceptar	su	falsa	enseñanza.	mujeres	débiles.	El
curanderismo	religioso	fue	bien	recibido	por	mujeres	en	el	Imperio	Romano	en



este	tiempo.
3:7	 Cuando	 la	 verdad	 es	 un	 asunto	 de	 opinión	 humana	 más	 bien	 que	 de
revelación	 divina,	 entonces	 las	 personas	 van	 a	 tener	 su	 propia	 versión.	 En
contraste,	la	palabra	de	Dios	dice	la	verdad	eterna	de	modo	simple	y	sencilla.
3:8	Janes	y	Jambres.	No	mencionados	en	el	AT.	La	 tradición	rabínica	sostiene
que	 estos	hombres	 eran	magos	 en	 la	 corte	 de	 faraón	 cuando	Moisés	vino	para
pedir	 por	 la	 liberación	 de	 los	 israelitas	 de	 Egipto.	 estos	 hombres.	 Cf	 v	 6.
descalificados.	Echados	fuera	de	la	“contienda”.	Pablo	vuelve	a	su	comparación
anterior	del	pastor	fiel	con	un	atleta	que	debe	competir	según	las	reglas	(2:5).
	 3:1-9	 Aunque	 Pablo	 escribe	 estas	 palabras	 específicamente	 acerca	 de	 las

tentaciones	que	atacan	el	oficio	pastoral,	ellas	se	aplican	claramente	a	todos	los
cristianos.	Hombres	 como	 Janes	 y	 Jambres	 permitieron	 ser	 tentados	 y,	 de	 esta
manera,	 se	 descalificaron	 ellos	 mismos	 en	 cuanto	 a	 la	 fe.	 El	 don	 divino
bautismal	 del	 Espíritu	 Santo	 crea	 dentro	 de	 nosotros	 un	 deseo	 progresivo	 de
arrepentimiento	y	perdón.	Aunque	podamos	caer	habitualmente	en	pecado	(tales
caídas	son	fáciles	para	todos	los	cristianos),	Dios	nos	llama	otra	vez	a	la	fe	por
medio	de	su	Palabra,	recordándonos	del	perdón	y	la	purificación	que	recibimos
de	Cristo	Jesús.	•	Señor,	es	extremadamente	fácil	ser	engañado	y	caer	en	pecado.
Guárdame	de	toda	tentación.	Amén.
3:10	mi.	En	gr,	“mi”	aparece	sólo	una	vez.	Las	motivaciones	de	Pablo	estaban
arraigadas	en	el	evangelio,	no	en	alterar	el	evangelio.
3:11	Durante	sus	viajes	misioneros,	Pablo	fue	castigado	corporalmente	debido	a
su	 predicación.	 Menciona	 estas	 tres	 provincias	 gálatas	 en	 particular,	 quizás
porque	Timoteo	era	nativo	de	Listra	y	ya	debiera	haber	estado	familiarizado	con
las	persecuciones	de	Pablo	en	esa	región.
3:12	padecerán	persecución.	La	persecución	incluye	no	sólo	castigo	físico	como
los	de	Pablo,	sino	también	emocionales	como	la	burla	y	exclusión.	Vea	aquí.
3:13	de	mal	 en	 peor.	 Así	 como	 el	 hábito	 de	 un	 adicto	 va	 de	mal	 en	 peor,	 así
también	el	pecado	va	de	mal	en	peor	en	los	pensamientos,	acciones	o	enseñanzas
de	los	que	voluntariamente	se	dedican	a	él.
3:14	de	quien	has	aprendido.	La	madre	y	la	abuela	de	Timoteo	(1:5),	y	Pablo	(vv
10-11).
3:15	desde	la	niñez.	Vea	nota	en	1:5.	Sagradas	Escrituras.	Las	escrituras	del	AT.
sabio…	salvación.	El	conocimiento	es	usado	muchas	veces	como	sinónimo	de	fe
en	las	Escrituras.	Cf	Tit	1:1.
3:16	inspirada	por	Dios.	Una	alusión	a	 la	creación.	Las	palabras	son	formadas
por	el	aliento,	y	aliento	es	sinónimo	de	vida	(vea	notas	en	Gn	2:7;	Sal	33:6).	Vea



aquí.	Aph:	 “Si	 los	días	de	un	hombre	 fueran	muchos,	 como	 todos	 los	días	del
mundo	desde	Adán	hasta	el	fin	de	las	edades,	y	él	se	sentara	y	meditara	sobre	las
Sagradas	 Escrituras,	 no	 comprendería	 toda	 la	 fuerza	 de	 la	 profundidad	 de	 las
palabras.	 Y	 el	 hombre	 no	 puede	 ascender	 a	 la	 sabiduría	 de	 Dios”	 (NPNF2
13:411).	 enseñar.	 Impartiendo	 conocimiento/doctrina.	 redargüir.	 El	 llamado	 al
arrepentimiento	 sobre	el	pecado.	corregir.	Por	medio	de	 la	Palabra.	 instruir	en
justicia.	Hechos	justos	por	la	gracia	de	Dios,	vivimos	un	comportamiento	justo.
Vea	“justo”	aquí.	instruir.	Gr	paidea,	disciplina	e	instrucción	de	infantes.
3:17	hombre	de	Dios.	El	pastor	u	otro	llamado	siervo	de	la	Palabra	(vea	nota	en
1	 S	 2:27).	 perfecto…	 preparado.	 Poseyendo	 tanto	 la	 aptitud	 personal	 y	 la
apropiada	 preparación	 necesaria	 para	 el	 oficio	 pastoral.	 Vea	 aquí.	 “Creemos,
enseñamos,	 y	 confesamos	 que	 la	 única	 regla	 y	 norma	 según	 la	 cual	 deben
valorarse	y	juzgarse	todas	las	doctrinas,	 juntamente	con	quienes	las	enseñan	(2
Ti	 3:15-17)	 son	 sólo	 las	 Escrituras	 proféticas	 y	 apostólicas	 del	 Antiguo	 y	 del
Nuevo	 Testamentos”	 (FC	 Ep	 Primera	 Parte).	 “Los	 pastores	 fieles,	 como	 dice
Lutero,	deben	hacer	ambas	cosas,	esto	es,	(1)	apacentar	los	corderos	y	(2)	resistir
a	los	lobos,	a	fin	de	que	las	ovejas	huyan	de	las	voces	extrañas	(Jn	10:5-12),	y
puedan	separar	lo	precioso	de	lo	vil	(Jer	15:19)”	(FC	DS	Primera	Parte).
	3:10-17	Pablo	se	señala	a	sí	mismo	como	un	ejemplo	para	Timoteo.	Habla	de

la	 gran	 obra	 que	 el	 evangelio	 ha	 producido	 dentro	 de	 él.	 Nuestros	 hermanos
cristianos	quieren	aprender	la	fe	de	nosotros,	y	nos	observan	de	la	misma	manera
como	Timoteo	observaba	a	Pablo.	Dios	nos	habla	su	evangelio	de	perdón	y	paz	a
nosotros,	no	sólo	a	través	de	la	predicación	de	su	Palabra,	sino	también	a	través
del	ejemplo	y	la	enseñanza	de	nuestros	miembros	cristianos.	Lutero	llamaba	eso
la	consolación	de	los	hermanos.	•	Señor,	permíteme	ser	un	ejemplo	para	los	que
creen,	 como	 lo	 fue	 Pablo	 para	 Timoteo.	 Por	 medio	 de	 tu	 poderosa	 Palabra
prepárame	 en	 rectitud,	 para	 que	 pueda	 estar	 equipado	 para	 toda	 buena	 obra.
Amén.

2	Timoteo	4
4:1	 encargo.	 Posiblemente	 recordando	 el	 voto	 de	 la	 ordenación	 de	 Timoteo,
Pablo	ahora	resume	las	obligaciones	del	oficio	de	Timoteo	dándole	esta	orden.
juzgará	 a	 los	 vivos	 y	 a	 los	 muertos.	 Pablo	 ha	 dicho	 el	 encargo,	 pero	 Cristo
juzgará	 la	 fidelidad	 de	 Timoteo	 en	 el	 día	 final.	manifestación.	 El	 retorno	 de
Cristo	para	juicio	revelará	plenamente	el	reino	que	él	estableció	por	medio	de	su
sufrimiento	y	muerte,	en	el	cual	ahora	trabaja	Timoteo	como	pastor.	reino.	No	un



reino	terrenal	sino	uno	gobernado	por	Cristo.	Vea	aquí.
4:2	 Este	 versículo	 contiene	 el	 más	 simple	 resumen	 de	 cada	 deber	 y
responsabilidad	 pastoral:	 administrar	 los	 sacramentos,	 amonestar	 a	 los
descarriados,	y	consolar	y	visitar	a	los	que	están	en	necesidad.	Y	todo	fluye	de	la
predicación	 de	 la	 Palabra.	 a	 tiempo	 y	 fuera	 de	 tiempo.	 En	 todo	 tiempo.
redarguye.	Persuade	mostrando	evidencia	(en	este	caso,	de	la	Escritura;	cf	nota
en	 3:16).	 reprende.	 Pronuncia	 la	 ley	 condenadora	 de	Dios	 al	 errante.	 exhorta.
Consuela	al	pecador	penitente	con	el	 evangelio.	 toda	paciencia	y	doctrina.	Lit
“resignación	y	doctrina”.	La	doctrina	(las	enseñanzas	de	la	Escritura)	es	el	único
instrumento	del	pastor	para	 redargüir,	 reprender,	y	exhortar.	Sin	embargo,	 toda
doctrina	 debe	 ser	 enseñada	 con	 paciencia,	 sabiendo	 que	 las	 personas	 no
aceptarán	 siempre	 lo	 que	 se	 enseña,	 o	 que	 la	 aceptación	 pueda	 tomar	 mucho
tiempo.
4:3	comezón	de	oír.	Deseando	oír	algo	nuevo	y	entretenido.	maestros	conforme	a
sus	propios	malos	deseos.	Maestros	que	 les	dicen	 lo	que	ellos	quieren	oír,	más
bien	que	lo	que	Dios	declara	en	su	Palabra.
4:4	fábulas.	Vea	nota	en	1	Ti	1:4.
4:5	 sobrio.	 Consciente	 y	 enfocado	 en	 la	 tarea.	 evangelista.	 Lit	 “uno	 que
proclama	 las	buenas	nuevas”.	cumple	 tu	ministerio.	Más	bien	que	 ser	 arrasado
junto	 con	 los	mencionados	 en	 vv	 3-4,	 Timoteo	 debe	 dedicarse	 fielmente	 a	 su
servicio.
4:6	ser	sacrificado.	Una	alusión	al	sistema	sacrificial	del	AT	(cf	Ex	29:38-41).
Pablo	considera	su	eventual	muerte	(p	ej,	el	manar	copioso	de	su	sangre)	como
una	 ofrenda	 a	Cristo.	partida.	Una	 referencia	 a	 la	muerte	 de	 Pablo,	 la	 cual	 él
creía	estaba	cerca.
4:7	buena	batalla.	Vea	nota	en	1	Ti	1:18.	carrera.	Cf	2:5.	guardado	la	fe.	Podría
referirse	a	permanecer	personalmente	en	la	fe	que	Dios	le	ha	dado	y/o	a	guardar
la	doctrina	cristiana	contra	falsa	doctrina	y	error.
4:8	 la	 corona	 de	 justicia.	 Vida	 eterna.	 Cf	 Ap	 2:10.	 Vea	 “justicia”	 aquí.	 “Los
justificados	merecen	 la	corona	debido	a	 la	promesa.	Los	santos	deben	conocer
esta	promesa,	no	para	que	puedan	trabajar	para	su	propio	provecho,	porque	ellos
han	 de	 trabajar	 para	 la	 gloria	 de	Dios.	 Pero	 los	 santos	 deben	 saber	 sobre	 esto
para	 que	 no	 se	 desesperen	 en	 sus	 dificultades.	 Deben	 conocer	 la	 voluntad	 de
Dios:	 él	 desea	 ayudar,	 librar,	 y	 proteger”	 (Apl	V).	aquel	día.	 El	 día	 del	 juicio
descrito	en	Mt	25:31-46.	aman.	Una	referencia	a	los	que	vivían	por	fe.	su	venida.
Probablemente	 una	 referencia	 a	 la	 añoranza	 del	 cristiano	 por	 el	 último	 día;
podría	referirse	también	a	la	encarnación	de	Cristo.



	4:1-8	 Frente	 al	 pensamiento	 de	 su	 inminente	muerte,	 Pablo	 imprime	 sobre
Timoteo	 la	 importancia	 de	 seguir	 adelante	 desde	 donde	 Pablo	 va	 a	 dejar,
predicando	fielmente	la	Palabra.	No	debemos	juzgar	la	predicación	de	nuestros
pastores	a	base	de	si	dicen	o	no	 las	cosas	que	personalmente	gustamos	oír.	En
cambio	debemos	juzgar	la	predicación	en	base	a	la	palabra	de	Dios.	La	palabra
de	Dios	 a	 veces	 corta	 como	 un	 cuchillo	 cuando	 expone	 nuestro	 pecado.	 Pero
después	de	la	ley	viene	el	evangelio	de	paz,	vendando	las	heridas	causadas	por	la
ley	con	el	dulce	evangelio,	el	cual	proclama	el	perdón	de	Dios	por	todos	nuestros
pecados.	•	Hazme,	Señor,	un	oyente	siempre	listo	de	tu	Palabra.	No	permitas	que
busque	 una	 predicación	 que	 satisfaga	 mis	 deseos	 pecaminosos,	 sino	 una
predicación	que	continuamente	me	vuelva	al	perdón	que	tú	me	has	dado	a	través
de	tu	Hijo.	Amén.
4:9-22	De	todas	las	listas	de	saludos	y	notas	acerca	de	sus	colaboradores,	sólo	la
lista	 en	 Ro	 16:1-23	 es	 más	 larga	 que	 ésta.	 Desde	 su	 celda	 Pablo	 seguía
coordinando	la	obra	misionera.
4:9	Procura	venir	pronto.	Pablo	está	ahora	en	la	prisión	en	Roma.	Vea	nota	en
1:8.
4:10	Demas.	Previo	colaborador	de	Pablo.	me	ha	desamparado.	Quizás	Demas
abandonó	 completamente	 la	 fe	 o	 fue	 agobiado	 por	 temor	 al	 encarcelamiento.
Crescente.	La	única	mención	de	este	hombre	en	el	NT.	Tito.	Vea	aquí.
4:11	 Lucas…	 Marcos.	 Compañeros	 de	 viaje	 de	 Pablo,	 que	 luego	 escribieron
evangelios.	Vea	aquí,	aquí.	útil.	Vea	nota	en	Flm	11.
4:12	Tíquico.	Previamente	viajó	con	Pablo	y	Timoteo.	Pablo	probablemente	 lo
envió	 a	 Éfeso	 para	 asumir	 las	 responsabilidades	 de	 Timoteo,	 para	 que	 éste
pudiera	ir	a	verlo.
4:13	 Los	 prisioneros	 en	 la	 antigüedad	 dependían	 de	 las	 provisiones	 de	 sus
familias	y	amigos,	más	bien	que	de	la	generosidad	de	sus	carceleros.	Carpo.	No
mencionado	en	ninguna	otra	parte	en	el	NT.	libros.	Lit	“rollos”	hechos	de	papiro.
pergaminos.	Rollos	hechos	de	piel	de	animal.
4:14-15	Alejandro,	el	calderero.	Quizás	el	mismo	hombre	que	en	1	Ti	1:20;	un
maestro	que	rechazaba	la	fe	y	empezó	a	trabajar	en	contra	de	Pablo.
4:15	 palabras.	 Gr	 logos,	 muchas	 veces	 traducido	 “palabra”.	 Usado	 en	 el
evangelio	según	San	Juan	como	una	referencia	a	Cristo.	Cf	Jn	1:1,	14.
4:16	primera	defensa.	El	proceso	legal	que	condujo	al	presente	encarcelamiento
de	Pablo.
4:17	el	Señor	sí	estuvo	a	mi	lado.	Aun	cuando	todos	los	demás	le	abandonaron,
Pablo	permaneció	confiado	en	la	constante	presencia	de	Cristo.	Vea	nota	en	Hch



23:11.	predicación.	Gr	kerigma,	 proclamación	de	 la	Palabra	 en	v	15.	boca	 del
león.	Podría	simbolizar	un	peligro	mortal	o	describir	un	acusador	en	el	juicio	de
Pablo.	Debido	a	 su	ciudadanía	 romana,	no	es	probable	que	Pablo	hubiera	 sido
muerto	 por	 leones	 en	 el	 anfiteatro.	 Probablemente	 Pablo	 no	 fue	 declarado
culpable	en	su	primera	defensa.
4:18	su	reino	celestial.	Vida	eterna	después	de	la	vida	terrenal.	Vea	aquí.	gloria.
Ya	sea	en	vida	o	en	muerte,	Pablo	sigue	alabando	el	nombre	de	Dios.
	 4:9-18	 Pablo	 pide	 que	 Timoteo	 lo	 visite	 en	 Roma,	 confiado	 que	 su

compañero	cristiano	se	mostrará	 fiel.	No	debiéramos	 titubear	en	pedir	ayuda	a
otros,	 especialmente	 cuando	 nuestra	 necesidad	 es	 grande.	 Probablemente	 ellos
están	más	que	listos	para	ayudarnos	y	requieren	sólo	saber	nuestra	necesidad.	La
abnegada	generosidad	que	los	cristianos	demuestran	el	uno	al	otro	viene	de	sólo
un	 lugar:	 del	 abnegado	 amor	 de	 Cristo	 Jesús,	 que	 se	 entregó	 a	 sí	 mismo
plenamente	 por	 nuestra	 salvación.	 •	Gracias,	 Jesús,	 porque	me	 has	 dado	 todo.
Dame	 tu	 Santo	Espíritu,	 para	 que	 yo	 sea	 valiente	 y	 audaz,	 tanto	 para	 servir	 a
otros	con	amor	abnegado	como	para	requerir	tal	amor	de	otros	cuando	estoy	en
necesidad.	Amén.
4:19	Prisca	 y	 Aquila.	 Vea	 nota	 en	Hch	 18:18,	 26.	Prisca.	 Probablemente	 una
forma	diminutiva	del	nombre	Priscila.
4:20	Erasto.	Antes,	el	 tesorero	de	la	ciudad	de	Corinto.	Vea	nota	en	Ro	16:23.
Trófimo.	Vea	notas	en	Hch	20:4;	21:29.
4:21	Procura	venir	antes	del	invierno.	Es	imposible	viajar	durante	los	meses	de
invierno.	 Cf	 Hch	 27:9-12.	 Pablo	 no	 tenía	 su	 abrigo	 de	 invierno	 (cf	 v	 13).
Eubulo…	Pudente…	Lino…	Claudia.	No	mencionados	 en	 otra	 parte	 en	 el	NT.
todos	los	hermanos.	Cristianos	en	Éfeso.	Vea	aquí.
4:22	con	 tu	espíritu.	Vea	notas	en	Gl	6:18;	Flp	4:23;	Flm	25.	sea	 con	ustedes.
Aunque	la	epístola	es	una	carta	personal	a	Timoteo,	es	evidente	que	Pablo	quiere
que	la	comparta	con	toda	la	congregación	de	Éfeso	(v	19).
	4:19-22	Como	final,	Pablo	le	pide	a	Timoteo	que	salude	a	los	otros	cristianos

en	Éfeso,	a	quienes	Pablo	antes	había	llegado	a	amar.	No	hay	cristiano	que	viva
sólo	para	sí	mismo.	Somos	una	familia,	¡unidos	en	Jesucristo!	Timoteo	enfrenta
una	tarea	difícil,	pero	no	la	enfrenta	solo.	Otros	cristianos	en	el	cuerpo	de	Cristo
asumirán	 la	 carga	 con	 él.	 Del	 mismo	 modo	 Dios	 nos	 ha	 dado	 compañeros
cristianos	con	quienes	nos	reunimos	en	el	culto	de	adoración.	En	el	compartir	de
la	 Palabra	 y	 de	 los	 sacramentos	 en	 la	 comunión	 de	 los	 santos,	 nuestro
misericordioso	 Padre	 celestial	 aliviará	 nuestras	 tareas	 y	 levantará	 nuestras
cargas.	•	Gracias,	Señor,	por	mis	hermanos	cristianos	a	quienes	nombro	delante



de	ti	en	mis	oraciones.	Amén.



Referencias	Cruzadas	de	2	Timoteo
2	Timoteo	1



1	1:2	Hch	16:1.



2	1:5	Hch	16:1.



3	1:11	1	Ti	2:7.

2	Timoteo	2



1	2:12	Mt	10:33;	Lc	12:9.

2	Timoteo	3



1	3:8	Ex	7:11.



2	3:11	Hch	13:14-52.



3	3:11	Hch	14:1-7.



4	3:11	Hch	14:8-20.

2	Timoteo	4



1	4:10	Col	4:14;	Flm	24.



2	4:10	2	Co	8:23;	Gl	2:3;	Tit	1:4.



3	4:11	Col	4:14;	Flm	24.



4	4:11	Hch	12:12,	25;	13:13;	15:37-39;	Col	4:10;	Flm	24.



5	4:12	Hch	20:4;	Ef	6:21-22;	Col	4:7-8.



6	4:13	Hch	20:6.



7	4:14	1	Ti	1:20.



8	4:19	Hch	18:2.



9	4:19	2	Ti	1:16-17.



10	4:20	Hch	19:22;	Ro	16:23.



11	4:20	Hch	20:4;	21:29.



CARTA	DE	PABLO	A

Tito
33	dC Resurrección	de	Jesús

57-58	dC Pablo	llega	a	Creta	en	su	camino	a
Roma

64	dC Pablo	deja	a	Tito	en	Creta
68	dC Se	escribe	Tito
68	dC Martirio	de	Pedro	y	Pablo

GENERALIDADES
Autor
El	apóstol	Pablo

Fecha
68	dC

Lugares
Creta;	Nicópolis

Protagonistas
Pablo;	Tito;	Artemas;	Tíquico;	Zenas;	Apolos.

Propósito
Guiar	 la	 enseñanza	 y	 administración	 de	 Tito	 para	 los	 cristianos	 de
Creta

Temas	de	ley
Ser	 irreprensible;	 reprender;	 lo	 puro	 y	 lo	 profano;	 sumisión;
dedicación	a	las	buenas	obras



Temas	de	evangelio
Elección;	 integridad;	 gracia	 de	 Dios;	 redención;	 lavamiento	 de
regeneración;	justificación

Versículos	para	memorizar
Redimidos	y	purificados	(2:14);	renovados	por	el	Espíritu	Santo	(3:4-
7)

Leyendo	Tito
El	hombre	 rico	 se	 toma	el	vientre	 con	dolor	y	 le	 ruega	al	médico

que	le	explique	qué	le	está	pasando.	“¡Rico	insensato,	es	demasiado!
¡Demasiado	vino!”	advierte	el	médico.	“Sus	excesos	 lo	van	a	matar.
No	es	de	sorprenderse	de	que	su	cuerpo	esté	enfermo.”
Como	un	médico	sincero,	el	apóstol	Pablo	advierte	a	Tito	acerca	de

los	excesos	que	afligen	a	 la	congregación	de	cretenses,	quienes	eran
famosos	 por	 su	 glotonería	 (1:12)	 y	 que	 ansiaban	 doctrinas	 nuevas	 y
diferentes	 (1:10,	 13-14;	 3:9).	 Pablo	 enseña	 que	 la	 integridad	 o
sobriedad	(1:9,	13;	2:1-2,	8)	viene	de	vivir	modestamente	de	acuerdo
a	 la	 verdad.	La	 plenitud	 del	 evangelio	 trae	 salvación	 y	 lleva	 a	 vivir
con	dominio	propio.

Lutero	y	Tito
Ésta	es	una	epístola	corta,	pero	es	un	modelo	de	doctrina	cristiana,

en	la	que	se	incluye	de	una	manera	magistral	todo	lo	que	el	cristiano
necesita	conocer	y	vivir.
En	el	capítulo	1	enseña	qué	clase	de	hombre	debería	ser	el	obispo	o

pastor.	Esto	es,	debe	ser	piadoso	y	apto	para	predicar	el	evangelio	y
rebatir	 las	 enseñanzas	 falsas	 de	 los	maestros	 que	 enseñan	 salvación
por	 obras	 y	 leyes	 inventadas	 por	 el	 hombre,	 aquellos	 que	 siempre
están	 luchando	 contra	 la	 fe	 y	 apartando	 a	 las	 consciencias	 de	 la
libertad	 cristiana,	 para	 llevarlos	 hacia	 la	 cautividad	 de	 sus	 propias



obras	inventadas	por	el	hombre,	como	si	estas	obras,	que	en	realidad
no	tienen	ningún	valor,	pudieran	hacerlos	justos	delante	de	Dios.
En	 el	 capítulo	 2	 la	 enseñanza	 está	 dirigida	 a	 los	 varios	 estados	 –

ancianos,	 jóvenes,	 mujeres,	 maridos,	 amos	 y	 siervos–	 cómo	 han	 de
actuar,	 como	 aquellos	 a	 quienes	 Cristo,	 mediante	 su	 muerte,	 ha
ganado	para	sí	mismo.
En	el	capítulo	3	enseña	a	los	cristianos	a	honrar	a	los	gobernantes

de	este	mundo	y	a	obedecerlos.	Nuevamente	cita	la	gracia	que	Cristo
ha	 ganado	 para	 nosotros,	 para	 que	 nadie	 piense	 que	 con	 obedecer
reglas	es	suficiente,	ya	que	toda	nuestra	justicia	no	es	nada	delante	de
Dios.	 Y	 prohíbe	 la	 asociación	 con	 los	 obstinados	 y	 herejes.	 (AE
35:389-90)

Desafío	para	los	lectores
La	 autoría	 de	 Pablo.	 Por	 cuanto	 las	 otras	 cartas	 de	 Pablo	 no

mencionan	la	misión	a	Creta,	y	por	cuanto	la	elección	de	las	palabras
en	Tito	difiere	en	algo	de	las	primeras	cartas	de	Pablo,	algunos	críticos
han	 concluido	que	Pablo	no	 escribió	 esta	 carta	 a	Tito.	Sin	 embargo,
había	tiempo	para	una	misión	a	Creta	después	de	la	prisión	de	Pablo
en	Roma	y	antes	de	 su	martirio	 (vea	 la	 línea	de	 tiempo	más	arriba).
Además,	muchas	veces	los	autores	adaptan	su	estilo	de	acuerdo	a	los
receptores.	Era	típico	que	Pablo	trabajara	con	un	escriba,	que	también
podría	afectar	el	estilo	de	la	carta	(vea	nota	en	Ro	16:22).	La	 iglesia
primitiva	recibió	unánimemente	a	Tito	como	carta	de	Pablo.
Relación	con	1	Timoteo.	Muchos	de	los	rasgos	de	la	carta	a	Tito	se

corresponden	con	los	de	1	Timoteo.	Como	hacen	los	administradores
hoy	en	día,	probablemente	Pablo	adaptó	 su	carta	para	que	un	pastor
atienda	 a	 las	 necesidades	 de	otro	 pastor	 (vea	 “Lutero	y	Colosenses”
aquí).
Fe	y	obras.	En	Tito,	Pablo	pone	énfasis	especial	a	la	relación	entre

fe	 y	 obras,	 explicando	 que	 nuestras	 obras	 resultan	 de	 la	 acción
salvadora	 de	Dios.	 Cuando	 Pablo	 describe	 la	 vida	 cristiana	 (2:1-10;



3:1-2),	 también	 provee	 la	 base	 teológica	 para	 la	 vida	 de	 fe	 (ambos
pasajes	son	introducidos	por	el	gr	gar,	“porque”)	al	enfatizar	la	acción
salvadora	 de	 Dios	 (2:11-14a;	 3:3-7).	 Finalmente,	 provee	 una
declaración	 resumida	 que	 explícitamente	 afirma	 cómo	 los	 cristianos
han	de	hacer	buenas	obras,	a	partir	de	la	obra	de	Dios	en	el	Bautismo
(2:14b;	3:8).

Bendiciones	para	los	lectores
Cuando	 lea	 Tito,	 reflexione	 acerca	 de	 los	 excesos	 en	 su	 vida.

Nuestro	 mundo	 de	 hoy	 ofrece	 excesos	 de	 toda	 clase.	 Sin	 embargo,
como	Pablo	demuestra,	lo	básico	para	la	vida	y	la	doctrina	está	en	el
mayor	don	de	Dios.	La	simple	pureza	de	la	verdad	es	la	esperanza	de
nuestra	salvación.

Bosquejo

I.	Salutación	de	apertura	(1:1-4)
II.	Cuerpo	(1:5—3:11)
A.	Nombramiento	y	requisitos	para	los	ancianos	(1:5-9)
B.	 Deber	 de	 los	 ancianos	 de	 refutar	 la	 doctrina	 falsa	 en
Creta	(1:10-16)

C.	Instrucciones	a	varios	grupos	acerca	de	la	vida	cristiana
(2:1-10)

D.	Base	teológica	para	la	vida	cristiana	(2:11-15)
E.	Instrucciones	generales	acerca	del	vivir	como	cristianos
en	la	sociedad	(3:1-2)

F.	Base	teológica	para	la	vida	cristiana	basada	en	el	Santo
Bautismo	(3:3-8)

G.	 Instrucciones	 finales	 para	 tratar	 con	 enseñanzas	 y
maestros	falsos	(3:9-11)

III.	Conclusión	(3:12-15)
A.	Instrucciones	personales	(3:12-14)



B.	Saludo	(3:15)



Tito	1
Saludo

1Yo,	Pablo,	 siervo	de	Dios	y	apóstol	de	 Jesucristo,	 según	 la	 fe	de
los	escogidos	de	Dios	y	el	conocimiento	de	la	verdad	que	corresponde
a	la	piedad,
2en	 la	 esperanza	 de	 la	 vida	 eterna,	 la	 cual	 Dios,	 que	 no	 miente,
prometió	desde	antes	del	principio	de	los	siglos,
3y	 a	 su	 debido	 tiempo	 manifestó	 su	 palabra	 por	 medio	 de	 la
predicación	 que	me	 fue	 encomendada	 por	mandato	 de	Dios	 nuestro
Salvador,
4a	 Tito,1	 verdadero	 hijo	 en	 nuestra	 fe	 común:	 Recibe	 gracia,
misericordia	y	paz,	 de	Dios	 el	Padre	y	del	Señor	 Jesucristo,	 nuestro
Salvador.

Requisitos	de	ancianos	y	obispos
5Por	 esto	 te	 dejé	 en	 Creta,	 para	 que	 corrigieras	 lo	 deficiente	 y

establecieras	ancianos	en	cada	ciudad,	tal	y	como	yo	te	mandé:
6ancianos	 irreprensibles,	 maridos	 de	 una	 sola	 mujer	 y	 con	 hijos
creyentes,	que	no	estén	acusados	de	disolución	ni	de	rebeldía.
7Porque	es	necesario	que	el	obispo,	como	administrador	de	Dios,	sea
irreprensible,	 no	 soberbio	 ni	 iracundo,	 ni	 afecto	 al	 vino,	 ni
pendenciero,	ni	codicioso	de	ganancias	deshonestas,
8sino	hospitalario,	amante	de	lo	bueno,	sobrio,	justo,	santo,	dueño	de
sí	mismo,
9apegado	 a	 la	 palabra	 fiel,	 tal	 y	 como	 ha	 sido	 enseñada,	 para	 que
también	 pueda	 exhortar	 con	 sana	 enseñanza	 y	 convencer	 a	 los	 que
contradicen.2



10Porque	 aún	 hay	 muchos	 rebeldes,	 que	 hablan	 de	 vanidades	 y	 de
engaños,	especialmente	los	de	la	circuncisión,
11a	los	cuales	es	preciso	tapar	la	boca.	Éstos	trastornan	casas	enteras,
y	a	cambio	de	ganancias	deshonestas	enseñan	lo	que	no	conviene.
12Uno	 de	 ellos,	 que	 es	 su	 propio	 profeta,	 dijo:	 «Los	 cretenses	 son
siempre	mentirosos,	malas	bestias	y	glotones	ociosos.»
13Éste	 es	 un	 testimonio	 verdadero;	 así	 que	 repréndelos	 duramente,
para	que	sean	sanos	en	la	fe
14y	no	atiendan	a	fábulas	judaicas,	ni	a	mandamientos	de	hombres	que
se	apartan	de	la	verdad.
15Para	los	puros,	todas	las	cosas	son	puras;	pero	para	los	corruptos	e
incrédulos	 nada	 es	 puro,	 pues	 hasta	 su	mente	 y	 su	 conciencia	 están
corrompidas;
16dicen	 conocer	 a	 Dios,	 pero	 con	 los	 hechos	 lo	 niegan,	 pues	 son
odiosos	y	rebeldes,	reprobables	en	cuanto	a	toda	buena	obra.



Tito	2†

Enseñanza	de	la	sana	doctrina
1Pero	tú	habla	de	lo	que	vaya	de	acuerdo	con	la	sana	doctrina.

2Que	los	ancianos	sean	sobrios,	serios,	prudentes,	sanos	en	la	fe,	en	el
amor	y	en	la	paciencia.
3Asimismo,	las	ancianas	deben	ser	reverentes	en	su	porte	y	maestras
del	bien,	no	calumniadoras	ni	esclavas	del	vino;
4deben	enseñar	a	 las	mujeres	más	 jóvenes	a	amar	a	 sus	maridos	y	a
sus	hijos,
5a	ser	prudentes,	castas,	cuidadosas	de	su	casa,	buenas	y	sujetas	a	sus
maridos,	para	que	la	palabra	de	Dios	no	sea	blasfemada.
6Exhorta	asimismo	a	los	jóvenes	a	que	sean	prudentes;
7preséntate	 tú	 mismo	 en	 todo	 como	 ejemplo	 de	 buenas	 obras	 y
muestra	en	la	enseñanza	integridad	y	seriedad,
8con	 palabras	 sanas	 e	 irreprochables,	 de	modo	 que	 el	 adversario	 se
avergüence	y	no	tenga	nada	malo	que	decir	de	ustedes.
9Exhorta	a	los	siervos	a	que	se	sujeten	a	sus	amos	y	a	que	les	agraden
en	todo;	que	no	sean	respondones
10ni	 los	defrauden,	 sino	que	 se	muestren	 fieles	en	 todo,	para	que	en
todo	engalanen	la	doctrina	de	Dios,	nuestro	Salvador.

11Porque	la	gracia	de	Dios	se	ha	manifestado	para	la	salvación	de
todos	los	hombres,
12y	nos	enseña	que	debemos	 renunciar	a	 la	 impiedad	y	a	 los	deseos
mundanos,	y	vivir	en	esta	época	de	manera	sobria,	justa	y	piadosa,
13mientras	 aguardamos	 la	 bendita	 esperanza	 y	 la	 gloriosa
manifestación	de	nuestro	gran	Dios	y	Salvador	Jesucristo,
14quien	 se	 dio	 a	 sí	 mismo	 por	 nosotros	 para	 redimirnos	 de	 toda



iniquidad1	 y	 purificar	 para	 sí	 un	 pueblo	 propio,2	 celoso	 de	 buenas
obras.

15Habla	 de	 estas	 cosas,	 y	 exhorta	 y	 reprende	 con	 toda	 autoridad.
Que	nadie	te	menosprecie.



Tito	3
Justificados	por	gracia

1Recuérdales	que	se	sujeten	a	 los	gobernantes	y	a	 las	autoridades;
que	obedezcan	y	que	estén	dispuestos	a	toda	buena	obra.
2Que	 no	 difamen	 a	 nadie	 ni	 sean	 pendencieros,	 sino	 amables;	 que
muestren	toda	mansedumbre	para	con	todos	los	hombres.
3Porque	en	otro	tiempo	nosotros	también	éramos	insensatos,	rebeldes,
extraviados,	 esclavos	 de	 los	 malos	 deseos	 y	 de	 diversos	 deleites;
vivíamos	 en	 malicia	 y	 envidia,	 nos	 aborrecían	 y	 nos	 aborrecíamos
unos	a	otros.
4Pero	cuando	se	manifestó	la	bondad	de	Dios,	nuestro	Salvador,	y	su
amor	para	con	los	hombres,
5nos	salvó,	y	no	por	obras	de	justicia	que	nosotros	hubiéramos	hecho,
sino	por	su	misericordia,	por	el	lavamiento	de	la	regeneración	y	por	la
renovación	en	el	Espíritu	Santo,
6el	cual	derramó	en	nosotros	abundantemente	por	Jesucristo,	nuestro
Salvador,
7para	que	al	ser	justificados	por	su	gracia	viniéramos	a	ser	herederos
conforme	a	la	esperanza	de	la	vida	eterna.

8Ésta	es	palabra	fiel,	y	en	esto	quiero	que	insistas	con	firmeza,	para
que	 los	 que	 creen	 en	 Dios	 procuren	 ocuparse	 en	 las	 buenas	 obras.
Estas	cosas	son	buenas	y	útiles	a	los	hombres.
9Pero	evita	 las	cuestiones	necias,	 las	genealogías,	 las	contenciones	y
las	 discusiones	 acerca	 de	 la	 ley,	 porque	 son	 vanas	 y	 no	 son	 de
provecho.
10Al	 que	 cause	 divisiones,	 deséchalo	 después	 de	 una	 y	 otra
amonestación,
11pues	 sabrás	 que	 tal	 persona	 se	 ha	 pervertido,	 y	 peca	 y	 su	 propio



juicio	lo	condena.

Instrucciones	personales
12Cuando	 te	 envíe	 a	 Artemas	 o	 a	 Tíquico,1	 apresúrate	 a	 reunirte

conmigo	en	Nicópolis,	porque	he	decidido	pasar	allí	el	invierno.
13Apresúrate	 también	a	poner	en	camino	a	Zenas,	el	 intérprete	de	 la
ley,	y	a	Apolos,2	y	ayúdalos	para	que	nada	les	falte.
14Y	que	aprendan	también	los	nuestros	a	ocuparse	en	las	buenas	obras
para	los	casos	de	necesidad,	para	que	no	se	queden	sin	dar	fruto.

Salutaciones	y	bendición	final
15Todos	 los	 que	 están	 conmigo	 te	 saludan.	 Saluda	 a	 los	 que	 nos

aman	en	la	fe.
Que	la	gracia	sea	con	todos	ustedes.	Amén.



Notas	de	Estudio	de	Tito
Tito	1
1:1	siervo.	La	vida	de	Pablo	pertenecía	a	Dios	y	éste	dirigía	sus	esfuerzos.	Vea
aquí.	apóstol.	Dios	seleccionó	y	comisionó	a	Pablo	como	su	portavoz	(Hch	9:15)
y	como	un	don	para	su	iglesia	(Ef	4:11-12).	Vea	aquí.	según	la	fe	de.	Establecer
y	 fortalecer	 la	 fe	 del	 pueblo	 de	 Dios	 eran	 elementos	 claves	 del	 ministerio	 de
Pablo.	escogidos.	Vea	nota	en	Ef	1:4.	que	corresponden	a	la	piedad.	Fe	en	Cristo
y	conocimiento	de	la	verdad	de	Dios	darán	frutos	de	vida	piadosa.
1:2	Dios,	 que	 no	miente.	 Un	 versículo	 favorito	 de	 Lutero.	 Dios	 es	 el	 autor	 y
árbitro	final	de	la	verdad.	Es	totalmente	inerrante;	digno	de	toda	confianza.	Lut:
“La	 palabra	 de	 Dios	 no	 puede	 errar”	 (CMa	 IV).	 prometió	 desde	 antes	 del
principio	de	los	siglos.	El	plan	de	Dios	para	nuestra	salvación	precede	al	inicio
de	la	historia.	Vea	nota	en	Ef	1:4.
1:3	a	su	debido	tiempo.	Dios	es	Señor	sobre	todo	el	tiempo	y	la	historia,	así	él	se
reveló	a	sí	mismo,	y	su	prometido	plan	de	salvación	en	Jesucristo	en	el	tiempo
justo	(Mc	1:15;	Gl	4:4).	En	un	nivel	personal,	también	se	presenta	a	sí	mismo	y
su	 promesa	 a	 cada	 uno	 de	 nosotros	 en	 el	 momento	 justo	 para	 llenar	 nuestra
necesidad	 de	 salvación.	mandato	 de	 Dios	 nuestro	 Salvador.	 Pablo	 no	 predicó
como	pasatiempo	mientras	hacía	turismo	a	través	del	Imperio	Romano;	predicó
en	obediencia	a	la	indicación	de	Dios.	Vea	nota	en	1	Co	1:17.	La	obra	de	Pablo
como	siervo	de	Dios	recibió	toda	su	habilidad,	energía,	tiempo,	y	devoción.
1:4	 Tito.	 No	 mencionado	 por	 nombre	 en	 Hch,	 pero	 Tito	 era	 uno	 de	 los
compañeros	y	colaboradores	en	el	ministerio	de	Pablo.	Aparentemente	Pablo	le
confió	 a	 Tito	 importantes	 tareas.	 verdadero	 hijo.	 Es	 posible	 que	 Pablo	 haya
guiado	a	Tito,	un	gentil,	a	la	fe	en	Cristo,	llegando	así	a	ser	su	padre	espiritual.
Vea	1	Ti	1:2.	fe	común.	Tanto	Pablo	como	Tito	tenían	la	verdadera	fe	cristiana	en
Jesús	como	Señor	y	Salvador.	Jesucristo,	nuestro	Salvador.	El	 intercambio	con
“Dios	nuestro	Salvador”	(v	3)	afirma	la	divinidad	de	Jesucristo.
	1:1-4	Pablo	introduce	su	carta	a	Tito	y	a	las	iglesias	de	Creta	con	un	saludo

que	 afirma	 su	 autoridad,	 sintetiza	 el	 plan	 de	 salvación	 de	 Dios	 y	 señala	 su
relación	 personal	 con	 Tito.	 La	 mayor	 parte	 de	 su	 saludo	 gira	 en	 torno	 al
evangelio,	por	cuanto	es	 tan	central	para	 la	vida	de	Pablo	que	 le	 resulta	difícil
hablar	 (o	 escribir)	 sin	 mencionarlo.	 Dios	 nos	 salva	 del	 pecado	 y	 de	 la
condenación	 y	 nos	 hace	 aptos	 para	 su	 reino.	 La	 única	 respuesta	 lógica	 a



semejante	amor,	gracia,	y	generosidad	es,	como	en	el	caso	de	Pablo,	desbordarse
con	 su	 alabanza	 y	 compartir	 esta	 noticia	 gozosa	 con	 otros.	 Por	 medio	 de
Jesucristo,	el	Padre	nos	rescata	de	nuestros	defectos	de	ayer,	hoy	y	mañana.	•	¡Te
alabo,	oh	Dios,	por	darme	gracia	y	paz	en	Cristo	Jesús	mi	Salvador!	Hazme	un
sincero	y	fiel	hijo	tuyo	en	la	comunión	de	los	santos.	Amén.
1:5	 te	 dejé	 en	 Creta.	 Pablo	 y	 Tito	 probablemente	 visitaron	 Creta	 como
misioneros.	En	Hch	no	se	menciona	ningún	cuarto	viaje	misionero	o	para	iniciar
la	iglesia	en	Creta.	Sin	embargo,	Ro	15:24,	28	indica	que	Pablo	tenía	en	mente
hacer	obra	misional	adicional.	Pudo	haber	visitado	Creta	después	de	ser	liberado
de	 su	 arresto	 domiciliario	 al	 final	 de	 Hch.	 establecieras	 ancianos.	 Pablo	 usa
“anciano”	(v	5)	y	“obispo”	(v	7)	para	el	mismo	oficio	del	liderazgo	de	la	iglesia;
“anciano”	sugiere	cualificación,	mientras	que	“obispo”	sugiere	responsabilidad.
Servían	 como	mayordomos	 de	 su	 congregación;	 hoy	 día	 los	 conocemos	 como
pastores	 y	 ancianos.	 Tito	 debía	 establecer	 líderes	 eclesiásticos	 basado	 en	 sus
cualificaciones	antes	que	en	su	popularidad.	Lut:	“El	evangelio	asigna	a	los	que
presiden	sobre	las	iglesias	el	mandato	de	predicar	el	evangelio	[Mateo	28:19],	de
remitir	 pecados	 [Juan	 20:23],	 de	 administrar	 los	 sacramentos	 y,	 además,	 de
ejercer	 jurisdicción,	 esto	 es,	 el	 mandato	 de	 excomulgar	 a	 aquellos	 cuyos
crímenes	 son	 conocidos	 y	 de	 absolver	 a	 los	 que	 se	 arrepienten.	 Y	 según	 la
confesión	 de	 todos,	 aun	 de	 nuestros	 adversarios,	 es	 evidente	 que	 este	 poder
pertenece,	por	derecho	divino,	a	todos	los	que	presiden	en	las	iglesias,	ya	sea	que
se	 llamen	 pastores,	 ancianos,	 u	 obispos”	 (Tr).	 cada	 ciudad.	 Las	 iglesias
plantadas	en	cada	pueblo	necesitaban	líderes	después	de	que	Pablo	y	luego	Tito
se	retiren	de	Creta	(cf	3:12).
1:6-9	Las	listas	de	cualificaciones	en	1	Ti	y	Tit	no	son	idénticas,	pero	cubren	los
mismos	 temas	 centrales.	 Las	 diferencias	 sugieren	 cierto	 grado	 de	 flexibilidad
para	 cubrir	 las	 necesidades	 de	 la	 iglesia	 local.	 P	 ej,	 1	 Ti	 3:6	 requiere	 que	 los
ancianos	 no	 sean	 personas	 recién	 convertidas,	 pero	 Tit	 no	 menciona	 esta
restricción,	 quizá	 porque	 todos	 los	 cristianos	 cretenses	 eran	 relativamente
convertidos	 recientes.	 Estos	 requisitos	 en	 la	 lista	 reflejan	 las	 expectativas	 de
Dios	para	aquellos	que	sirven	como	líderes	en	la	iglesia.	Vea	aquí.
1:6	irreprensibles.	El	liderazgo	de	la	iglesia	no	está	abierto	para	cualquiera.	Los
candidatos	 para	 el	 oficio	 de	 anciano	 tienen	 que	 ser	 auténticos	 discípulos	 de
Cristo,	lo	cual	aparentemente	Pablo	toma	como	obvio	y	no	lo	declara.	A	partir	de
este	 fundamento,	 los	 candidatos	para	 el	oficio	de	anciano	 tienen	que	vivir	una
vida	irreprochable	y	que	no	se	los	pueda	acusar	con	razón	de	nada.	maridos	de
una	sola	mujer.	Las	iglesias	del	NT	incluían	mujeres	de	negocios	que	ayudaban



en	 la	hospitalidad	y	a	 iniciar	 iglesias	 (Hch	16:14-15)	y	mujeres	que	enseñaban
como	 parte	 de	 un	 equipo	 formado	 por	 marido	 y	 mujer	 (Hch	 18:24-26).	 Hay
innumerables	oportunidades	para	que	hombres	y	mujeres	sirvan	o	trabajen	como
parte	de	la	iglesia	de	Dios	(vea	aquí),	pero	la	Escritura	requiere	consistentemente
que	 los	 ancianos	 y	 obispos	 sean	 hombres,	 maridos	 de	 matrimonios	 cristianos
monógamos	(cf	1	Ti	3:2).	Note	que	éstos	son	matrimonios	como	Dios	los	define
y	 no	 como	 se	 definen	 y	 practican	 en	 la	 cultura	 secular.	 La	 experiencia	 en	 el
matrimonio	 cristiano	 probaría	 la	 habilidad	 de	mantener	 con	 éxito	 una	 relación
personal	 durante	 tiempos	 buenos	 como	 también	 en	 tiempos	 de	 prueba,	 y
ayudaría	al	anciano	a	comenzar	a	entender	algo	acerca	de	la	relación	entre	Cristo
y	su	novia,	la	iglesia.	Pablo	mismo	no	estaba	casado.	Vea	nota	en	1	Co	7:8.	hijos
creyentes.	Un	padre	cristiano	tiene	que	ser	 líder	espiritual	de	su	hogar	antes	de
ser	apto	para	liderar	la	iglesia;	su	testimonio	dentro	de	su	propia	familia	es	una
alta	 prioridad.	disolución.	Los	hijos	de	mala	 conducta	podrían	 reflejar	 falta	 de
disciplina	 o	 falta	 de	 enseñanza	 espiritual	 por	 parte	 de	 su	 padre.	 rebeldía.
Desobediencia	 persistente	 indica	 que	 los	 hijos	 malentienden	 o	 rechazan	 la
autoridad	 de	 su	 padre	 y,	 por	 ende,	 rechazan	 el	 señorío	 de	 Cristo.	 Las
congregaciones	debieran	 tener	en	cuenta	que	 los	hijos	del	pastor	van	a	caer	en
pecado,	 al	 igual	 que	 los	 hijos	 de	 los	 demás.	 También	 pueden	 esperar	 que	 el
pastor	 aplique	 ley	 y	 evangelio	 a	 sus	 hijos,	 para	 restaurarlos	 en	 el	 amor	 y	 la
misericordia	de	Dios.
1:7	 obispo.	 Vea	 nota	 en	 v	 5.	 administrador	 de	 Dios.	 Los	 líderes	 tienen	 que
servir,	administrar	y	cuidar	a	los	miembros	que	componen	la	iglesia	local,	como
también	sus	ministerios.	En	la	mayoría	de	las	iglesias,	un	pastor	cumple	este	rol
con	el	apoyo	de	los	ancianos	que	Dios	hace	surgir	de	entre	los	laicos.
1:8	 dueño	 de	 sí	 mismo.	 Este	 fruto	 del	 Espíritu	 Santo	 en	 la	 vida	 cristiana	 (Gl
5:22-23)	 aparece	muchas	 veces	 en	 la	 carta	 de	 Pablo	 al	 exhortar	 a	 Tito	 y	 a	 su
audiencia	cretense	a	crecer	en	la	vida	piadosa.
1:9	como…	enseñada.	La	persistencia	en	la	sana	doctrina	en	Creta	proveería	el
punto	de	partida	para	su	crecimiento	en	el	discipulado.	Vea	nota	en	2	Ts	2:15.
Lut:	“La	fe	debe	tener	algo	que	pueda	creer,	esto	es,	algo	a	qué	atenerse	y	sobre
lo	cual	fundarse	y	basarse”	(CMa	IV).	sana	enseñanza.	Vea	notas	en	v	13;	2:1.
convencer	a	los	que	contradicen.	Como	un	mayordomo	o	guardián	de	la	iglesia,
los	líderes	tienen	que	identificar,	detener	y	corregir	la	doctrina	falsa.
1:10	hablan	de	vanidades.	Aquellos	que	cuentan	historias	convincentes,	pero	sin
ninguna	 autoridad	 dada	 por	 Dios	 y	 sin	 un	 mensaje	 de	 utilidad.	 los	 de	 la
circuncisión.	Gente	que	enseñaba	que	los	cristianos	tenían	que	ser	circuncidados



y	obedecer	 todas	las	reglas	ceremoniales	 judías	para	poder	recibir	 la	salvación.
Vea	nota	en	Hch	15:1.	Agregaban	estos	 requisitos	 al	 evangelio	de	 la	gracia	de
Dios,	 y	 así	 definían	 una	 salvación	 basada	 parcialmente	 en	 las	 obras	 del
individuo,	 y	 ponían	 reglas	 hechas	 por	 el	 hombre	 por	 encima	 de	 la	 Palabra	 de
Dios.	Así	 su	 enseñanza	era	peligrosa	y	errónea.	Aún	hoy,	muchas	 religiones	y
sectas	agregan	requisitos	inventados	por	el	hombre	al	evangelio	de	Jesucristo.
1:11	 tapar	 la	boca.	Tito	y	 los	ancianos	que	él	 establece	 tienen	que	bloquear	y
corregir	 la	enseñanza	defectuosa.	casas	enteras.	Si	una	persona	en	una	 familia
cae	en	las	garras	de	una	doctrina	falsa,	es	muy	probable	que	esto	influya	a	toda
su	 familia.	 ganancias	 deshonestas.	 Los	 líderes	 de	 la	 iglesia	 tienen	 derecho	 a
recibir	 remuneración	 (1	Ti	 5:18),	 pero	 aquí	 se	 sugiere	 que	 los	 falsos	maestros
están	en	el	ministerio	por	causa	del	dinero.
1:12	 su	 propio	 profeta.	 Epiménides,	 un	 filósofo	 cretense	 (c	 600	 aC)	 a	 quien
muchos	 paganos	 veían	 como	 profeta.	 cretenses	 son…	 glotones.	 El	 tratado
original	de	Epiménides	era	sobre	oráculos	proféticos	y	los	que	los	proclamaban
(de	 oraculis).	 Es	 posible	 que	 Pablo	 cite	 el	 pasaje	 como	 una	 queja	 contra	 los
falsos	 maestros	 de	 Creta	 y	 no	 contra	 los	 cretenses	 en	 general.	 Desafía	 a	 las
iglesias	 de	 Creta	 a	 que	 rechacen	 a	 los	 falsos	 maestros	 entre	 ellos,	 que
aparentemente	pretendían	tener	autoridad	profética.	Esta	estrategia	de	enseñanza
sugiere	que	Pablo	quería	que	Tito	comparta	la	carta	públicamente	con	las	iglesias
de	Creta.
1:13	testimonio	verdadero.	En	relación	con	los	falsos	profetas.	Aparentemente	el
partido	de	la	circuncisión	aquí	estaba	compuesto	por	cretenses	nativos,	no	judíos
de	Judea	como	en	otros	casos	(vea	nota	en	Gl	2:4).	repréndelos	duramente.	La
falsa	 enseñanza	 es	 peligrosa,	 requiere	 una	 respuesta	 clara	 y	 directa.	 La
reprensión	 es	 tanto	un	 juicio	 contra	 los	 causantes	de	problemas	 como	 también
una	oportunidad	para	ellos	para	que	se	arrepientan	y	experimenten	la	gracia	de
Dios.	Tito	 tiene	que	llegar	a	 los	falsos	maestros	con	ley	y	evangelio.	Vea	aquí.
sanos.	La	fe	tiene	que	ser	pura	y	no	enredada	en	enseñanza	falsa,	ni	con	intentos
de	 inventar	 nuestro	 propio	 éxito	 espiritual.	 Solamente	 Jesucristo	 puede
reconciliarnos	con	Dios.	Vea	nota	en	2:1.
1:14	fábulas	judaicas.	Escritos	no	incluidos	en	el	AT,	o	un	aspecto	especulativo
de	la	falsa	doctrina.	mandamientos	de	hombres.	Reglas	e	 interpretaciones	de	 la
ley	de	Dios	que	disminuyen	la	gracia	de	Dios	y	distorsionan	su	plan	de	salvación
(p	ej,	Mt	23:23).
1:15	Para	 los	 puros,	 todas	 las	 cosas	 son	 puras.	 Dicho	 de	 otra	 manera,	 Dios
redime	todo	para	los	redimidos	(1	Ti	4:4),	y	aquellos	que	no	están	redimidos	por



Cristo	viven	en	condenación.	“[Todo	es	puro]	para	los	que	creen	en	Cristo	y	son
justos	por	la	fe”	(Apl	XXIII).	su	mente	y	su	conciencia	están	corrompidas.	Los
razonamientos	y	pensamientos	de	los	no	redimidos,	y	su	sentido	de	verdadero	y
falso	son	fatalmente	defectuosos.	El	partido	de	 la	circuncisión	buscaba	atar	 las
conciencias	con	observancias	legalistas.	Vea	nota	en	v	10.
1:16	dicen	conocer…	niegan.	Los	falsos	maestros	sostienen	que	conocen	a	Dios,
pero	 sus	 acciones	 y	 obras	 prueban	 que	 no	 son	 su	 pueblo	 (cf	 Mt	 7:15-20).
Doctrina	y	práctica	 tienen	que	 ir	de	 la	mano.	reprobables.	La	fe	en	Cristo	 trae
fruto	en	las	buenas	obras	que	él	provee,	pero	aquellos	sin	la	salvación	de	Cristo
son	incapaces	de	dar	este	fruto	(Mt	7:17).
	1:5-16	 Paso	 a	 paso	Pablo	 bosqueja	 los	 requisitos	 para	 aquellos	 que	 desean

liderar	 como	 administradores	 de	 la	 iglesia	 de	 Dios.	 Luego	 vuelve	 su	 enfoque
hacia	los	falsos	maestros,	que	no	son	aprobados	en	cuanto	a	su	entendimiento	y
enseñanza	 de	 la	 verdad,	 en	 su	 conducta	 corrosiva	 o	 en	 sus	 motivos.	 Como
miembros	 vivientes	 y	 activos	 de	 la	 iglesia	 de	 Dios,	 los	 potenciales	 líderes
debieran	aspirar	conocer	y	entender	su	verdad	y	servir	en	los	roles	que	él	provee.
Ellos	 y	 sus	 familias	 han	 de	 vivir	 una	 vida	 piadosa	 que	 evite	 conversaciones
huecas,	 engaños	 y	 cualquier	 enseñanza	 que	 aparte	 de	 la	 verdad	 de	 Dios.	 La
pureza	 es	 una	 orden	 elevada,	 aunque	 no	 podemos	 hacernos	 puros	 a	 nosotros
mismos.	 Pero	 Dios	 entra	 en	 nuestras	 vidas	 y	 nos	 purifica	 por	 medio	 de	 su
evangelio.	 ¡Agradezca	 a	Dios	 porque	 en	 Jesucristo	 nos	 hace	 puros	 y	 nos	 guía
mediante	su	Palabra	fiel!	•	Jesús,	purifícame	con	tu	justicia	para	que	pueda	guiar
a	mi	familia	y	servir	fielmente	entre	tu	pueblo.	Amén.

Tito	2
2:1	sana.	Gr	hugiaino,	 “íntegro,	 sano”	 (vea	nota	 en	1:13).	En	contraste	con	 la
doctrina	 impura	 y	 fracturada	 del	 partido	 de	 la	 circuncisión	 y	 otros	 maestros
falsos,	 Tito	 debía	 instruir	 a	 los	 cretenses	 con	 la	 sana	 enseñanza	 (cf	 1:9)	 de
acuerdo	 a	 lo	 que	 Cristo	 y	 los	 apóstoles	 enseñaron.	 Esto	 no	 es	 lo	 mismo	 que
moralismo,	donde	nos	erigimos	en	jueces,	tampoco	es	un	relativismo	moral,	que
niega	la	realidad	de	la	verdad	inalterable	de	Dios.
2:2-10	 Pablo	 construye	 aquí	 sobre	 un	 fundamento	 divino	 para	 presentar	 un
énfasis	especial	para	la	enseñanza	a	diferentes	grupos	dentro	de	la	iglesia.	Estas
exhortaciones	no	son	tan	completas	como	los	requerimientos	para	los	ancianos	y
obispos	en	el	cp	1,	pero	ambos	tienen	la	intensión	de	animar	el	crecimiento	en	el
área	del	comportamiento	personal	que	es	importante	para	los	individuos	y	para



su	rol	en	la	comunidad	cristiana.	Pablo	ruega	a	hombres	y	mujeres	mayores	a	ser
honorables	y	reverentes;	estas	virtudes	son	importantes	como	modelos	positivos
para	hombres	y	mujeres	jóvenes.	Muchas	de	las	cualidades	que	se	esperan	de	los
jóvenes	 tienen	 que	 ver	 con	 la	 vida	 piadosa.	 Estas	 exhortaciones	 contienen
aplicaciones	tanto	de	ley	como	de	evangelio	en	el	sentido	de	que	representan	las
expectativas	 de	 Dios	 e	 incentivan	 conductas	 que	 Dios	 va	 a	 hacer	 posible,	 y
además	va	a	usar	y	bendecir	a	través	del	evangelio.
2:2	 ancianos.	 Por	 virtud	 de	 su	 edad	 y	 experiencia,	 sirven	 como	 modelos
naturales	para	los	hombres	jóvenes.	Las	personas	que	alcanzaban	la	edad	de	80
eran	consideradas	como	extraordinarias.	La	edad	media	de	muerte,	de	acuerdo	a
inscripciones	 que	 se	 encontraron	 en	 tumbas	 de	 clases	 elevadas,	 era	 46	 años	 y
medio	para	los	hombres.	Por	lo	tanto,	los	ancianos	eran	hombres	entre	los	30	y
40	años,	aunque	la	mayoría	no	tendrían	una	estimación	exacta	de	su	edad.	sanos.
Cf	 v	 1.	 Los	 hombres	 mayores	 debieran	 dar	 un	 ejemplo	 sólido	 de	 vitalidad
espiritual	y	madurez.
2:3	ancianas.	No	 se	da	ninguna	 edad	 específica,	 pero	 siendo	que	 en	 el	 v	4	 se
dirige	 a	 mujeres	 jóvenes	 que	 tienen	 hijos,	 quizá	 las	 mujeres	 ancianas	 son
aquellas	 que	 pasaron	 la	 edad	 de	 dar	 a	 luz.	La	 edad	media	 de	muerte	 entre	 las
mujeres	era	de	34	años	(vea	nota	en	v	2).	maestras	del	bien.	Las	mujeres	adultas
sirven	 de	 modelos	 naturales	 para	 las	 jóvenes,	 por	 lo	 tanto	 debían	 entrenarlas
adecuadamente	para	que	lleguen	a	ser	mujeres	y	madres	piadosas.	esclavas	del
vino.	La	gente	 tomaba	vino	con	 las	comidas	y	en	 las	 fiestas	 (Jn	2:9-10)	 y	 con
propósitos	medicinales	(1	Ti	5:23),	pero	tomar	demasiado	violaría	el	espíritu	de
dominio	propio	con	el	que	se	insiste	a	través	de	Tito.	Vea	nota	en	Ef	5:18.
2:4	mujeres	 más	 jóvenes.	 Con	 edad	 suficiente	 para	 casarse	 y	 suficientemente
jóvenes	como	para	aún	tener	hijos	en	casa.	La	edad	más	temprana	para	contraer
matrimonio	según	la	ley	romana	era	12	años.	amar.	Se	entrena	mejor	a	alguien
para	amar	dando	un	buen	ejemplo	y	reforzando	conductas	amorosas.
2:5	cuidadosas	de	su	casa.	Las	mujeres	no	tenían	prohibido	trabajar	fuera	de	su
hogar,	pero	debían	ser	aplicadas	en	su	hogar	en	el	contexto	de	la	familia.	Cf	Pr
31:10-31	 para	 un	 ejemplo	 a	 seguir,	 y	 1	 Ti	 5:13-14	 para	 un	 ejemplo	 a	 evitar.
sujetas.	 Vea	 notas	 en	 Ef	 5:21,	 22.	 El	 mismo	 término	 es	 usado	 en	 v	 9	 y	 3:1,
mostrando	 que	 la	 aplicación	 de	 esta	 enseñanza	 está	 basada	 en	 el	 respectivo
llamado.	palabra	de	Dios…	blasfemada.	Pablo	está	interesado	no	solamente	en
alentar	la	conducta	piadosa,	sino	también	en	evitar	la	conducta	impía	que	podría
desacreditar	el	mensaje	del	evangelio.
2:6	 jóvenes.	 Hombres	 con	 suficiente	 edad	 como	 para	 alcanzar	 la	 adultez	 y



suficientemente	 jóvenes	 como	 para	 necesitar	 consejo	 para	 controlarse	 a	 sí
mismos.	 Pablo	 parece	 cambiar	 el	 enfoque	 a	 Tito	 en	 el	 versículo	 siguiente,
implicando	que	Tito	podría	ser	parte	del	grupo	de	esa	edad.
2:7-8	Estas	expectativas	reflejan	el	rol	de	Tito	como	pastor	o	anciano	principal	al
guiar	hombres	jóvenes	hacia	el	discipulado	y	el	servicio	cristiano	maduro.
2:7	 Tito	 debe	 dar	 ejemplo	 para	 los	 hombres	 jóvenes	 al	 enseñar	 a	 los
ancianos/pastores	 recién	establecidos	y	a	 las	 iglesias	de	Creta.	Vea	nota	en	Flp
3:17.
2:8	Pablo	está	interesado	en	evitar	conductas	que	podrían	socavar	la	credibilidad
de	Tito	o	avivar	los	argumentos	de	los	oponentes,	como	los	falsos	maestros,	que
estarían	en	desacuerdo	con	Tito	y	un	sano	entendimiento	del	evangelio
2:9	siervos.	 La	 esclavitud	 era	 común	 en	 el	 Imperio	Romano,	 pero	 su	 práctica
variaba	mucho	de	un	área	 a	otra.	Los	 siervos	 cristianos	debían	obedecer	 a	 sus
amos	 como	un	 poderoso	 testimonio	 de	 la	 sumisión	 cristiana	 a	Dios.	Vea	 aquí.
sujeten.	 Vea	 nota	 en	 v	 5.	 amos.	 Cualquier	 cristiano	 o	 pagano	 que	 poseía	 o
administraba	 un	 esclavo	 cristiano.	 en	 todo.	 Los	 siervos	 solían	 ser	 parte	 de	 la
familia	extendida,	y	todos	los	aspectos	de	sus	vidas	podían	ser	vistos	por	otros
miembros	de	la	casa.	Por	eso,	la	sumisión	a	sus	amos	debía	ser	algo	constante.
2:10	fieles	en	todo.	Las	actitudes	e	intensiones	importan	tanto	como	las	acciones
o	 el	 servicio.	 engalanen	 la	 doctrina	 de	 Dios.	 La	 conducta	 debe	 reflejar
positivamente	sobre	el	evangelio	y	no	desacreditar	el	testimonio	cristiano.
2:11	Jesucristo	es	la	manifestación	viviente	de	la	gracia	de	Dios.	Dios	vino	a	este
mundo	 para	 crear	 el	 punto	 de	 inflexión	 crucial	 de	 salvación	 para	 toda	 la
humanidad.	la	salvación	de	todos.	El	plan	de	salvación	de	Dios	está	disponible
para	 toda	 la	 gente,	 independientemente	 de	 su	 edad,	 género,	 estatus	 social	 o
nacionalidad	(Gl	3:28;	Col	3:11).
2:12	 renunciar.	 Este	 verbo	 fuerte	 enfatiza	 el	 quiebre	 visible	 que	 necesitamos
hacer	 con	 nuestra	 vieja	 naturaleza	 caída.	 La	 gracia	 de	Dios	 nos	 capacita	 para
renunciar	al	pecado;	no	podemos	renunciar	al	pecado	y	luego	abrazar	a	Dios	por
nuestra	propia	 fuerza	o	 iniciativa.	La	 renuncia	al	diablo	 llegó	a	 ser	parte	de	 la
liturgia	del	Bautismo	(vea	CCr	p	229).	esta	época.	Desde	ahora	hasta	la	venida
de	Cristo	(v	13).
2:13	 la	gloriosa	manifestación.	La	 segunda	venida	de	Cristo	que	él	predijo	 en
Mt	 16:27.	 Vea	 “gloria”	 aquí.	 Lut:	 “¡Rescata	 a	 los	 tuyos	 mediante	 tu	 retorno
glorioso!”	(AEs	prólogo).	nuestro	gran	Dios	y	Salvador	Jesucristo.	De	manera
clara	afirma	la	divinidad	de	Cristo.
2:14	redimirnos.	Vea	aquí.	purificar.	Al	salvarnos	de	nuestros	pecados,	Jesús	nos



purifica	y	nos	hace	aptos	para	ser	parte	de	su	familia.	Vea	nota	en	1:15.	para	sí
un	pueblo	propio.	Dios	ya	tiene	derecho	de	propiedad	sobre	nosotros	por	cuanto
nos	 creó.	 Sin	 embargo,	 nos	 ama	 tanto	 que	 quiere	 adoptarnos	 a	 cada	 uno	 de
nosotros	 como	 sus	 hijos.	 En	 conjunto,	 la	 congregación	 de	 cristianos	 forma	 la
iglesia,	la	novia	de	Cristo,	que	refleja	justamente	cuán	especiales	somos	para	él.
Vea	nota	en	Ef	5:25;	vea	también	“porción”	aquí.
2:15	 estas	 cosas.	 Incluye	 la	 amonestación	 de	 vv	 2-10	 como	 también	 las
doctrinas	fundamentales	resumidas	en	vv	11-14.	exhorta	y	reprende.	Tito	recibe
el	encargo	para	animar	y	corregir	o	reprender	a	su	audiencia	con	enseñanza	clara
y	 directa	 de	 ley	 y	 evangelio.	 Esta	 responsabilidad	 corresponde	 a	 todos	 los
pastores,	aún	frente	a	la	apatía	u	oposición.	toda	autoridad.	Tito	(y	los	pastores
de	 hoy)	 tienen	 que	 exhortar	 y	 reprender	 desde	 la	 Escritura,	 reflejando	 la
autoridad	asignada	por	Jesucristo	a	través	de	los	apóstoles	(Mt	28:18-20).
	 †Cp	 2	 Una	 vida	 piadosa	 y	 con	 dominio	 propio	 es	 beneficiosa

independientemente	de	nuestra	 edad	o	 estatus	 en	 la	vida,	 y	 es	 importante	para
nuestra	relación	familiar	como	también	para	nuestro	testimonio	como	cristianos.
Nuestro	estilo	de	vida,	nuestras	relaciones	y	conducta	no	han	de	desacreditar	al
evangelio.	Esto	establece	un	nivel	alto,	y	ciertamente,	un	nivel	que	no	podemos
alcanzar	sin	mucha	ayuda.	Sin	embargo,	Dios	nos	forma	y	orienta	para	el	tiempo
presente	y	nos	da	esperanza	para	el	futuro.	Nos	redime	y	purifica	para	hacernos
sus	 hijos.	 •	 Jesús,	 adorna	mi	 vida	 con	 obras	 y	 confesión	 digna	 del	 evangelio.
Amén.

Tito	3
3:1	se	sujeten.	Vea	nota	en	2:5;	cf	Ro	13:1-7.	 toda	buena	obra.	Muchas	de	 las
amonestaciones	 de	 Pablo	 dirigen	 a	 los	 cristianos	 hacia	 las	 buenas	 obras	 que
surgen	de	una	vida	piadosa;	este	pasaje	comienza	con	la	buena	ciudadanía.
3:2	 no	 difamen	 a	 nadie.	 No	 divulguen	 chismes,	 insultos	 o	 calumnias.	 toda
mansedumbre	para	con	todos.	La	conducta	amable	y	cortés	está	en	contraste	con
una	actitud	pendenciera	y	de	mala	 lengua;	 afirma	 la	 credibilidad	 cristiana	y	 el
testimonio	personal.
3:3	 éramos	 insensatos.	 La	 vida	 sin	 Cristo	 tiende	 a	 seguir	 la	 sabiduría	 de	 este
mundo,	que	es	 insensatez	a	 los	ojos	de	Dios	 (cf	1	Co	1:25).	Las	 personas	 que
pueden	 recordar	 su	 vida	 antes	 de	 llegar	 a	 ser	 cristianos	muchas	 veces	 quedan
anonadadas	y	consternadas	de	cuán	tonta	y	distorsionada	era.	Este	pasaje	provee
una	descripción	sucinta	de	cuán	desesperadamente	necesitamos	de	 la	gracia	de



Dios.
3:4	cuando.	La	sincronización	de	Dios	es	impecable:	envía	a	Cristo	al	mundo	en
el	momento	preciso	para	la	humanidad,	y	alcanza	a	los	cretenses	con	la	ley	y	el
evangelio	en	el	momento	preciso	para	mostrarles	 su	gracia.	Aún	hoy	Dios	nos
alcanza	con	 la	misma	excelente	precisión.	Dios,	nuestro	Salvador.	Vea	nota	 en
1:4.
3:5	no	por	obras.	Cada	aspecto	de	nuestra	salvación	descrito	en	2:11-14;	3:4-7
depende	de	 la	acción	de	Dios;	nada	depende	de	 lo	que	nosotros	hacemos.	Aún
cuando	Pablo	reiteradamente	anima	a	 los	cristianos	a	hacer	buenas	obras,	ellas
son	fruto	de	la	gracia	de	Dios	al	salvarnos	de	nuestros	pecados	y	no	un	prepago	o
pago	por	 nuestra	 salvación.	 sino	 por	 su	misericordia.	 El	 amor	 y	 la	 gracia	 que
Dios	nos	concede	son	de	acuerdo	a	su	naturaleza	misericordiosa.	lavamiento	de
la	 regeneración	 y	 por	 la	 renovación.	 El	 Bautismo	 trae	 nueva	 vida	 y	 limpieza
espiritual.	 Dios	 provee	 este	 Bautismo	 como	 un	 medio	 para	 que	 recibamos	 su
gracia.	 Vea	 nota	 en	 Ef	 5:26.	 Lut:	 “Con	 razón	 se	 llama	 a	 esta	 agua,	 divina,
salvadora,	fructífera	y	llena	de	gracia;	pues,	por	la	Palabra	recibe	el	poder	de	ser
un	 baño	 de	 regeneración”	 (CMa	 IV).	 Cypr:	 “El	 bendito	 apóstol	 establece	 y
prueba	que	el	Bautismo	es	aquello	por	lo	que	el	viejo	hombre	muere	y	nace	el
nuevo	hombre”	(ANF	5:388).
3:6	derramó.	Vea	nota	en	Hch	2:17.
3:7	 justificados	 por	 su	 gracia.	 Vea	 nota	 en	Ro	 3:24.	 “Justificación	 delante	 de
Dios	 es	 regeneración”	 (FC	 SD	 III).	 herederos.	 Una	 vez	 justificados	 y
purificados,	Dios	nos	adopta	en	su	familia	como	coherederos	con	Jesucristo.	Vea
aquí.	 esperanza.	 Dios	 promete	 vida	 eterna,	 y	 los	 creyentes	 pueden	 tener	 la
confianza	de	pasar	la	eternidad	con	él.
3:8	 Ésta	 es	 palabra	 fiel.	 Los	 vv	 4-7	 presentan	 una	 declaración	 unificada	 de
salvación	 en	Cristo,	 representando	 la	 experiencia	 del	 cristiano:	 la	 iniciativa	 de
Dios	al	enviar	a	Cristo;	cómo	él	nos	 rescató	misericordiosamente;	el	Bautismo
para	generación	y	renovación;	la	inhabitación	del	Espíritu,	que	nos	hace	ricos	en
Cristo;	justificación	y	aceptación	en	la	familia	de	Dios;	y	la	esperanza	de	la	vida
eterna	con	nuestro	Padre	celestial.	procuren	ocuparse.	Dios	prepara	buenas	obras
para	que	los	cristianos	hagan	(Ef	2:10),	y	nosotros	necesitamos	prestar	atención
y	no	eludir	estas	oportunidades.
3:9	ley.	Puede	ser	la	ley	de	Moisés,	aunque	es	posible	que	Pablo	se	refiera	a	las
extensiones	de	la	ley	de	Dios	hechas	por	el	hombre	(cf	1:10).
3:10-11	Indicaciones	para	la	excomunión	como	un	medio	para	la	disciplina	de	la
iglesia.	La	razón	para	la	excomunión,	no	es	en	sí	que	una	persona	entienda	mal



algo,	sino	que	de	manera	persistente	enseñe	e	imponga	su	confusión	sobre	otros,
creando	división	en	la	iglesia,	el	cuerpo	de	Cristo.
3:10	 deséchalo	 después	 de	 una	 y	 otra	 amonestación.	 Una	 instrucción	 para	 la
disciplina,	 a	 ser	 ejercitada	 por	 los	 líderes	 espirituales	 de	 la	 iglesia.	 Tito	 debía
disciplinar	 a	 los	 maestros	 falsos	 que	 afligían	 a	 la	 iglesia	 de	 Creta.	 Debía
advertirlos	una	y	otra	vez,	lo	cual	parece	basarse	en	Mt	18:15-17.	Cf	Gl	6:1;	Ro
16:17.	Iren:	“Los	apóstoles	y	sus	discípulos	tenían	horror	de	tener	comunicación
verbal	contra	cualquier	corruptor	de	la	verdad”	(ANF	1:416).	Lut:	“Pablo	manda
que	se	debe	evitar	y	abominar	a	los	falsos	predicadores	como	cosa	maldita”	(Tr).
3:11	pervertido.	Muestra	que	 los	 falsos	maestros	o	distorsionan	o	pervierten	 la
doctrina.	su	propio	juicio.	Vea	notas	en	Ex	4:21;	9:12.
	 3:1-11	 Dios	 nos	 saca	 fuera	 del	 pecado	 hacia	 la	 nueva	 vida	 en	 Cristo,

comenzando	con	el	lavamiento	y	la	regeneración	que	provee	el	Bautismo.	Todo
esto	es	hecho	por	el	Padre,	el	Hijo,	y	el	Espíritu	Santo,	no	por	alguna	cosa	que
nosotros	mismos	podamos	hacer.	Aquellos	que	se	desvían	de	la	verdad	de	Dios	y
causan	 división	 entre	 el	 pueblo	 de	 Dios,	 tienen	 que	 ser	 disciplinados	 por	 la
iglesia.	 Nosotros	 estamos	 comprometidos	 y	 fervientes	 en	 nuestra	 fe,	 pero
también	es	necesario	que	nos	probemos	a	nosotros	mismos,	en	nuestras	palabras
y	 comportamiento,	 con	 la	 segura	 verdad	 de	Dios.	 Es	 necesario	 que	 pongamos
atención	 a	 la	 guía,	 el	 consejo,	 y	 la	 enseñanza	de	nuestro	pastor.	 •	Oh	Dios,	 tu
Palabra	y	los	sacramentos	me	sostienen,	guían,	y	nutren	en	la	única	verdadera	fe.
Guárdame	contra	todo	error.	Amén.
3:12	Artemas	o	a	Tíquico.	Compañeros	de	trabajo	de	Pablo;	sólo	a	Tíquico	se	lo
menciona	 en	 otra	 parte	 del	 NT	 (Hch	 20:4;	 Ef	 6:21;	 Col	 4:7;	 2	 Ti	 4:12).
Nicópolis.	 Una	 ciudad	 en	 la	 costa	 oeste	 de	 Grecia.	 pasar…	 el	 invierno.	 Los
barcos	 proveían	 la	 ruta	 más	 conveniente	 para	 viajar	 a	 los	 diferentes	 destinos
alrededor	 del	 Mar	 Mediterráneo,	 pero,	 durante	 el	 invierno,	 las	 tormentas
detenían	la	mayor	parte	del	tráfico	marino	e	impedían	otras	formas	de	viajar.	Vea
nota	en	Hch	27:12.
3:13	Zenas…	Apolos.	Otros	compañeros	de	trabajo	de	Pablo;	sólo	a	Apolos	se	lo
menciona	 en	 otra	 parte	 (Hch	 18:24—19:1;	 1	 Co	 1:12;	 3:4-22;	 4:6;	 16:12).
Probablemente	ambos	trajeron	la	carta	de	Pablo	a	Tito.	El	gobierno	romano	tenía
un	sistema	postal	para	propósitos	oficiales;	 las	cartas	privadas	eran	 llevadas	en
mano	por	mensajeros	profesionales	o	amigos	confiables.	Respecto	a	las	cartas	de
Pablo,	 vea	 aquí.	 nada	 les	 falte.	 Tito	 y	 las	 iglesias	 de	 Creta	 debían	 proveer
cualquier	 cosa	 que	 estos	 hombres	 necesitaban	 para	 viajar	 hasta	 su	 próximo
destino;	 esto	 era	 parte	 de	 la	 hospitalidad	mencionada	 en	 1:8.	 Vea	 nota	 en	 Ro



12:13.
3:14	aprendan…	los	nuestros	a	ocuparse.	Vea	nota	en	v	8.
3:15	Todos	los	que	están	conmigo.	Probablemente	Artemas	y	Tíquico	(v	12),	y
quizá	otros,	compañeros	de	trabajo	en	la	misión	con	Pablo.	Vea	aquí.	con	 todos
ustedes.	Sugiere	que	Pablo	espera	que	Tito	comparta	la	carta	con	las	iglesias	de
Creta.
	3:12-15	Los	comentarios	 finales	de	Pablo	menciona	a	cuatro	colaboradores

quienes,	 con	 él,	 difundieron	 el	 evangelio	 y	ministraron	 a	 las	 iglesias	 en	varias
localidades.	Pablo	y	los	otros	no	podían	cumplir	con	tal	ministerio	sin	la	ayuda
de	otros	cristianos,	así	su	conclusión	 incluye	 instrucciones	para	este	apoyo.	Ya
sea	que	trabajemos	personalmente	en	el	ministerio	de	difundir	el	evangelio,	o	no,
es	necesario	que	apoyemos	a	otros	cuando	evangelizan,	enseñan,	y	ministran	en
el	 nombre	 de	Cristo.	Dios,	 que	 nos	 redimió	 por	 la	 sangre	 preciosa	 de	 Jesús	 y
proveyó	 para	 que	 nosotros	 recibamos	 este	 maravilloso	 mensaje,	 nos	 dará
oportunidad	 para	 servir	 y	 apoyar	 a	 otros.	 ¡Qué	 privilegio	 servir	 con	 nuestros
hermanos	y	hermanas	en	Cristo	en	el	reino	de	Dios!	•	Querido	Señor,	concédeme
oportunidades	para	contar	a	otras	personas	acerca	de	tu	amor	redentor.	Amén.



Referencias	Cruzadas	de	Tito
Tito	1



1	1:4	2	Co	8:23;	Gl	2:3;	2	Ti	4:10.



2	1:6-9	1	Ti	3:2-7.

Tito	2



1	2:14	Sal	130:8.



2	2:14	Ex	19:5;	Dt	4:20;	7:6;	14:2;	26:18;	1	P	2:9.

Tito	3



1	3:12	Hch	20:4;	Ef	6:21-22;	Col	4:7-8;	2	Ti	4:12.



2	3:13	Hch	18:24;	1	Co	16:12.



CARTA	DE	PABLO	A

Filemón
33	dC Resurrección	de	Jesús

57-58	dC Pablo	viaja	a	Roma
C	60	dC Pablo	escribe	Filemón
C	64	dC Pablo	asigna	a	Tito	a

Creta
68	dC Martirio	de	Pedro	y	Pablo

GENERALIDADES
Autor
El	apóstol	Pablo

Fecha
C	60	dC

Lugares
Posiblemente	escrito	en	Roma

Protagonistas
Pablo;	 Timoteo;	 Filemón;	 Apia;	 Arquipo;	 una	 iglesia	 en	 casa;
Onésimo;	Epafras;	Marcos;	Aristarco;	Demas;	Lucas

Propósito
Reconciliar	a	Filemón	con	su	esclavo	fugitivo,	Onésimo,	quien	llegó	a
ser	cristiano

Temas	de	la	ley
Ser	útil;	encarcelamiento;	servicio;	deuda;	asociación



Temas	del	evangelio
Consuelo/renovación;	reconciliación;	perdón

Versículos	para	memorizar
Recibe	tu	hermano	(17-18)

Leyendo	Filemón
Con	manos	 temblorosas,	 el	 agonizante	 amo	 pliega	 el	 papiro	 y	 lo

presenta	 a	 su	 esclavo,	 jefe	 sobre	 los	 demás	 esclavos.	 “Cuando	 yo
muera,	esto	te	liberará,	fiel	amigo,	como	también	a	tu	familia	y	a	otros
tres	más.	Pero	 sé	diligente	 en	 tus	deberes	 finales.”	El	 esclavo	acoge
con	beneplácito	la	bondad	de	su	amo,	pero,	al	salir	de	la	casa,	toma	un
látigo.	No	todos	los	esclavos	serán	puestos	en	libertad	y,	para	ellos,	la
voluntad	del	amo	ordena	castigo.
La	esclavitud	 romana	es	confusa	para	nosotros	hoy	en	día	porque

era	diferente	a	 los	 tipos	de	esclavitud	que	conocemos.	Al	meditar	en
las	circunstancias	de	la	epístola	de	Pablo	a	Filemón,	no	deje	de	leer	el
artículo	aquí,	que	provee	más	información	sobre	la	esclavitud	romana,
y	 busque	 términos	 claves	 aquí.	 Prepárese	 para	 cambiar	 su	 parecer
sobre	este	 importante	aspecto	de	 la	cultura	del	 siglo	primero,	y	para
considerar	 atentamente	 lo	 que	 enseñan	 sobre	 la	 vida	 cristiana	 los
pasajes	bíblicos	que	tratan	de	la	esclavitud.

Lutero	y	Filemón
La	 epístola	 nos	 da	 una	 magistral	 y	 tierna	 ilustración	 del	 amor

cristiano.	 Porque	 aquí	 vemos	 cómo	 San	 Pablo	 respalda	 al	 pobre
Onésimo,	y	en	la	medida	de	sus	posibilidades	aboga	por	su	causa	con
su	amo	a	quien	había	 abandonado	y	 traicionado.	Actúa	 exactamente
como	si	él	mismo	fuera	Onésimo,	quien	hizo	el	mal.
Sin	 embargo,	 no	 hace	 eso	 con	 fuerza	 o	 compulsión,	 como	 si

estuviera	 en	 sus	derechos;	 sino	que	 se	despoja	de	 sus	derechos	para



exhortar	a	Filemón	a	renunciar	también	a	sus	derechos.	Lo	que	Cristo
ha	hecho	por	nosotros	con	Dios	Padre,	San	Pablo	lo	hace	por	Onésimo
con	 Filemón.	 Porque	Cristo	 se	 despojó	 a	 sí	mismo	 de	 sus	 derechos
(Flp	2:7)	y	se	entregó	al	Padre	con	amor	y	humildad,	de	modo	que	el
Padre	tuvo	que	dejar	su	ira	y	sus	derechos.	Ahora	Dios	nos	recibe	con
su	 favor	 a	 causa	 de	 Cristo,	 quien	 tan	 seriamente	 aboga	 por	 nuestra
causa	 y	 sinceramente	 toma	 nuestro	 lugar.	 Porque	 todos	 somos	 sus
Onésimos	si	creemos.	(AE	35:390)

Desafío	para	los	lectores
Cristianismo	y	esclavitud.	Vea	aquí.

Bendiciones	para	los	lectores
Al	leer	Filemón,	reflexione	sobre	los	roles	de	la	ley	y	del	evangelio

de	Dios	en	sus	relaciones	familiares,	con	miembros	de	la	iglesia	y	con
colegas.	 Dios	 nos	 llama	 a	 extender	 su	 misericordia	 a	 cada	 corazón
arrepentido	 y	 a	 fortificarnos	 unos	 a	 otros	 en	 Su	 amor.	 Las	 difíciles
circunstancias	 de	 Filemón	 ilustran	 como	 Dios	 en	 Cristo	 puede
transformar	nuestro	servicio	y	relación	con	otras	personas.

Bosquejo

I.	Saludo	de	apertura	(1-3)
II.	Agradecimiento	por	la	fe	y	el	amor	de	Filemón	(4-7)
III.	Apelación	a	Filemón	en	favor	de	Onésimo	(8-20)
IV.	Observaciones	y	saludos	de	conclusión	(21-25)

LA	ESCLAVITUD
ntentaremos	 exponer	 una	 visión	 más	 objetiva	 de	 la	 esclavitud	 en	 los
tiempos	 greco-romanos.	 Adoptaremos	 este	 planteamiento	 no	 para



Iaprobar	la	opresión	que	se	perpetró	sobre	segmentos	en	desventaja	de	lasociedad	humana	por	“toda	clase	de	amos	en	todos	los	regímenes	de
esclavos”,	sino	porque	la	evidencia	sugiere	que	en	tiempos	antiguos

existían	 tipos	 de	 esclavitud	 que	 eran	 socialmente	 constructivos	 como
también	 tipos	 que	 eran	 destructivos.	 Una	 comprensión	 de	 las	 más
complejas	 formas	 de	 esclavitud	 que	 operaban	 en	 tiempos	 antiguos	 les
permitirá	a	los	cristianos	modernos	considerar	más	exactamente	la	clase
de	 esclavitud	 que	 San	 Pablo	 mismo	 pudo	 haber	 encontrado	 en	 las
asambleas	 cristianas	 de	 sus	 días:	 en	 la	 congregación	 en	 la	 casa	 de
Filemón,	por	ejemplo…
Un	esclavo	en	 los	 tiempos	romanos	era	considerado,	en	 la	cultura	y

por	la	ley	secular,	una	herramienta	animada,	una	pieza	de	propiedad,	y
de	 este	modo	 una	 existencia	 sin	 absolutamente	 ninguna	 personalidad:
“Comparamos	 esclavitud	 estrechamente	 con	muerte.”	Esa	devaluación
del	 valor	 humano	 contrasta	 severamente	 con	 las	 afirmaciones	 bíblicas
de	que	Dios	creó	a	hombres	y	mujeres	en	su	propia	imagen	y	demostró
su	perdurable	valoración	de	la	humanidad	dando	a	su	único	Hijo	para	la
salvación	de	todos…
La	doble	generalización	que	sigue	[es]	una	guía	provechosa	en	medio

de	 todas	 las	 variaciones	 que,	 en	 verdad,	 caracterizaban	 las	 relaciones
entre	amos	y	esclavos	en	la	antigüedad:

1.	 Por	 un	 lado,	 los	 esclavos	 que	 eran	 perezosos,	 desobedientes,
irrespetuosos,	o	que	de	alguna	manera	no	vivían	de	acuerdo	a	la
expectativa	 del	 amo	 (como	 se	 evidencia	 en	 muchas	 de	 las
parábolas	 de	 los	 evangelios	 mencionadas	 arriba),	 generalmente
tenían	 que	 soportar	 relaciones	 tormentosas	 y	 desagradables	 con
sus	 respectivos	 amos:	 perpetuas	 humillaciones,	 demociones,
palizas,	y	cosas	peores.

2.	Por	otro	lado,	 los	esclavos	que	hacían	lo	mejor	que	podían	para
sus	 amos	 y	 sus	 intereses,	 y	 eran	 trabajadores,	 honestos,	 e
ingeniosos,	 generalmente	 se	 encontraban	 en	 el	 lado	 bueno	 del
amo,	 apreciaban	 sus	 recompensas	 y	 podían	 gozar	 de	 un
asombroso	 grado	 de	 independencia	 y	 autonomía,	 aún	 como
esclavos…

Diferente	de	 la	esclavitud	en	 la	experiencia	norteamericana,	 la	raza



tenía	poco	o	nada	que	ver	con	la	esclavitud	en	el	primer	siglo	dC….	En
lugar	de	ello,	los	romanos	albergaban	lo	que	sólo	puede	ser	considerado
una	fobia	irracional	contra	los	barbari	(“bárbaros”)	del	norte,	esto	es,
contra	 los	antecesores	de	 los	modernos	pueblos	 franceses,	alemanes,	e
ingleses.
En	general,	 la	 relación	 entre	 amos	 y	 esclavos	 en	 el	 NT	 y	 entre	 los

cristianos	 y	 las	 personas	 de	 mayor	 o	 menor	 categoría	 en	 el	 mundo
(como	 Lutero	 articulaba	 esto	 en	 su	 doctrina	 de	 la	 vocación)	 es
esencialmente	 la	 misma.	 Que	 un	 simple,	 aunque	 revelador,	 ejemplo
sirva:	 reemplace	 los	 términos	 [gr	 douloi]	 (“esclavos”)	 y	 [gr	 kurioi]
(“amos”)	por	“empleados”	y	“jefes”,	respectivamente,	y	todavía	queda
hoy	en	día	–mucho	tiempo	después	de	la	abolición	legal	de	la	esclavitud
en	modernas	sociedades	democráticas–	esencialmente	la	misma	relación
que	la	que	había	hace	mucho	tiempo	en	las	asambleas	congregacionales
del	NT	(Ef	6:5-7;	cf	Col	3:22-25).

John	G.	Nordling,	Philemon,	 CC	 (St.	 Louis:	 Concordia,	 2004),	 43,
44,	59,	69-70,	138.	Vea	también	“Esclavitud	en	la	Biblia”	aquí.



Filemón	1
Saludo

1Yo,	 Pablo,	 prisionero	 de	 Jesucristo,	 y	 el	 hermano	 Timoteo,	 al
amado	Filemón,	colaborador	nuestro,
2a	la	amada	hermana	Apia,	a	Arquipo,1	nuestro	compañero	de	milicia,
y	a	la	iglesia	que	está	en	tu	casa:
3Reciban	 ustedes	 gracia	 y	 paz	 de	 Dios	 nuestro	 Padre,	 y	 del	 Señor
Jesucristo.

El	amor	y	la	fe	de	Filemón
4Doy	 gracias	 a	 mi	 Dios	 siempre	 que	 me	 acuerdo	 de	 ti	 en	 mis

oraciones,
5porque	me	he	enterado	del	amor	y	de	la	fe	que	tienes	hacia	el	Señor
Jesús,	y	para	con	todos	los	santos;
6y	pido	que	la	participación	de	tu	fe	sea	eficaz	en	el	conocimiento	de
todo	el	bien	que	está	en	ustedes	por	Cristo	Jesús.
7Hermano,	tenemos	gran	gozo	y	consolación	en	tu	amor,	porque	por	ti
han	sido	reconfortados	los	corazones	de	los	santos.

Pablo	intercede	por	Onésimo
8Por	eso,	y	aunque	tengo	mucha	libertad	en	Cristo	para	mandarte	lo

que	conviene,
9más	bien	te	ruego	por	amor.	Yo,	Pablo,	que	ya	soy	anciano,	y	además
prisionero	de	Jesucristo,
10te	ruego	por	mi	hijo	Onésimo,a,	2	que	es	el	fruto	de	mis	prisiones.
11En	otro	tiempo,	él	te	resultaba	inútil,	pero	ahora	nos	es	útil	a	ti	y	a



mí.
12Ahora	vuelvo	a	enviártelo,	y	te	pido	recibirlo	como	si	me	recibieras
a	mí	mismo.
13Yo	 quisiera	 retenerlo	 conmigo,	 para	 que	 me	 sirviera	 en	 mis
prisiones	por	el	evangelio,	en	lugar	tuyo;
14pero	 no	 he	 querido	 hacer	 nada	 sin	 tu	 consentimiento,	 para	 que	 tu
favor	no	te	resulte	una	imposición,	sino	que	sea	un	acto	voluntario.

15Tal	 vez	 para	 esto	 se	 apartó	 de	 ti	 por	 algún	 tiempo;	 para	 que	 lo
recibieras	para	siempre,
16no	ya	como	a	un	esclavo,	sino	como	a	alguien	más	que	un	esclavo,
como	a	un	hermano	amado,	de	manera	especial	para	mí,	pero	más	aún
para	ti,	tanto	en	la	carne	como	en	el	Señor.
17Así	que,	si	me	consideras	tu	compañero,	recíbelo	como	si	fuera	yo
mismo.
18Y	si	algún	daño	te	causó,	o	si	te	debe	algo,	ponlo	a	mi	cuenta.
19Yo,	Pablo,	escribo	esto	de	mi	puño	y	letra;	yo	te	lo	pagaré;	por	no
decir	que	tú	mismo	estás	en	deuda	conmigo.
20Así	es,	hermano;	permíteme	sacar	algún	provecho	de	ti	en	el	Señor;
reconforta	mi	corazón	en	el	Señor.

21Te	 he	 escrito	 porque	 confío	 en	 tu	 obediencia,	 y	 porque	 sé	 que
harás	aun	más	de	lo	que	te	pido.
22Prepárame	también	alojamiento,	pues	espero	que	por	 las	oraciones
de	ustedes	se	les	concederá	verme.

Salutaciones	y	bendición	final
23Te	saludan	Epafras,3	que	es	mi	compañero	de	prisiones	por	Cristo

Jesús,
24y	mis	colaboradores	Marcos,4	Aristarco,5	Demas6	y	Lucas.7

25Que	 la	 gracia	 de	 nuestro	 Señor	 Jesucristo	 sea	 con	 su	 espíritu.



Amén.



Notas	de	Estudio	de	Filemón
Filemón	1
1	 prisionero	 de	 Jesucristo.	 Pablo	 estaba	 bajo	 arresto	 domiciliario	 en	 Roma
cuando	 escribió	 esta	 epístola.	Hch	21—28	 describe	 los	 eventos	 por	 los	 cuales
Pablo	 fue	 encarcelado;	 claramente,	 su	 lealtad	 hacia	 el	 evangelio	 llevó	 a	 su
arresto.	Pablo	usó	el	tiempo	en	que	esperaba	el	juicio	como	una	oportunidad	para
compartir	el	evangelio	con	gente	en	Roma	(Hch	28:30-31).	el	hermano	Timoteo.
Varios	otros	cristianos	(p	ej,	Silas,	Bernabé)	acompañaron	a	Pablo	en	diferentes
tiempos	en	su	 trabajo	misionero,	pero	en	 los	últimos	años	de	su	vida,	Timoteo
llegó	 a	 ser	 quizás	 su	más	 cercano	 colega.	Filemón.	 Un	 cristiano	 que	 vivía	 en
Colosas;	 él	 era	 el	 dueño	 del	 esclavo	 Onésimo,	 quien	 se	 encontraba	 fugitivo.
colaborador	nuestro.	Filemón	sustentaba	la	iglesia	y	sus	ministerios	hospedando
a	 la	congregación	en	su	casa	(v	2)	y	probablemente	de	otras	maneras	 también.
Vea	nota	en	Ro	16:3.
2	amada	hermana	Apia.	Una	compañera	hermana	en	Cristo;	probablemente,	 la
mujer	 de	 Filemón,	 ya	 que	 es	mencionada	 aparte	 de	 la	 congregación.	Arquipo,
nuestro	compañero	de	milicia.	Otro	colega	en	el	ministerio;	posiblemente	el	hijo
de	Filemón.	la	iglesia	que	está	en	tu	casa.	Las	iglesias	del	NT	muchas	veces	se
reunían	 en	hogares	 cristianos	 (Hch	12:12;	1	 Co	 16:19;	 Col	 4:15).	 Las	 iglesias
cristianas	 hoy	 en	 día	 pueden	 reunirse	 en	 hogares	 si	 son	 nuevas	 y	 pequeñas	 y
ubicadas	 en	 países	 donde	 la	 iglesia	 es	 oprimida	 y	 forzada	 a	 actuar
clandestinamente.
3	nuestro	Padre.	Pablo	le	recuerda	a	Filemón	acerca	de	su	Salvador	y	juez,	quien
tenían	en	común..
	1-3	Pablo	comienza	con	un	saludo	corto	(comparado	con	sus	otras	epístolas)

y	sin	embargo,	personal.	Su	saludo	comienza	y	finaliza	con	Jesucristo,	el	centro
de	 la	 vida	 de	 Pablo.	 El	 enfoque	 en	 Jesucristo	 debe	 estar	 presente	 en	 nuestras
amistades	y	saludos,	 tanto	con	otros	cristianos	como	también	con	aquellos	que
aún	 no	 conocen	 al	 Señor.	 Tenemos	 oportunidades	 de	 presentar	 a	 personas	 a
nuestro	Señor	y	Salvador.	La	gracia	y	la	paz	del	Señor	fortalecerán	nuestra	fe	y
nos	 equiparán	para	 todo	buen	 servicio.	 •	 Señor,	 te	 doy	gracias	 por	mi	 familia,
mis	 amigos,	 y	 te	 suplico	 por	 una	 oportunidad	 para	 compartir	 a	 Cristo	 con
aquellos	que	aún	han	de	encontrarse	contigo.	Amén.
4	 mis	 oraciones.	 Pablo	 establece	 un	 poderoso	 ejemplo	 orando	 por	 sus



compañeros	cristianos	y	por	las	iglesias.	Sus	epístolas	generalmente	comienzan
o	 concluyen	 mencionando	 cómo	 él	 está	 orando	 por	 ellos.	 Muchas	 veces	 da
gracias	 por	 su	 fe	 y	 su	ministerio,	 y	 ora	 por	 fortaleza,	 crecimiento	 espiritual,	 y
testimonio	 del	 evangelio,	 dando	 de	 este	 modo	 un	 ejemplo	 para	 nuestras
oraciones.
5	El	central	de	la	fe	es	Jesús,	y	el	foco	del	amor	es	los	santos;	estructurando	de
esta	manera	la	frase,	Pablo	enfatiza	cómo	estos	conceptos	están	ligados	de	modo
inseparables.	santos.	Vea	aquí.	Compañeros	cristianos	en	la	iglesia	local	y	en	el
ministerio	en	general.
6	 participación	 de	 tu	 fe.	 Compartimos	 nuestra	 fe	 dando	 testimonio,	 algunas
veces	por	medio	de	palabras	y	otras	veces	por	medio	de	hechos.	Pablo	alienta	a
Filemón	a	vivir	y	a	dar	 testimonio	de	su	fe	por	medio	de	una	obra	especial	de
misericordia.	participación.	Gr	koinonia,	vea	aquí.	 todo	el	bien.	La	fe	efectiva,
viviente,	 lleva	fruto	apreciando	lo	que	es	bueno,	y	en	buenas	obras.	por	Cristo
Jesús.	 Dios	 nos	 da	 para	 realizar	 buenas	 obras	 de	 modo	 que	 Cristo	 sea
glorificado.	Vea	“a	causa	de	tu	nombre”	aquí.
7	La	ayuda	de	Filemón	en	favor	de	la	iglesia	y	de	sus	miembros	cristianos	debe
haberlos	entusiasmado,	 lo	que	puso	contento	a	Pablo.	Quizás	cuando	Onésimo
llegó	a	ser	cristiano,	tuvo	una	nueva	apreciación	de	la	fe	de	Filemón,	y	le	contó	a
Pablo	de	sus	actividades.
	4-7	Pablo	da	gracias	por	el	amor	y	la	fe	de	su	amigo	Filemón.	Aparentemente

él	ha	oído	 lo	 suficiente	 como	para	 saber	que	esto	es	 algo	verdadero	y	no	para
ostentación.	Debemos	 considerar	 qué	 es	 lo	 que	ven	otras	 personas	 en	nuestras
vidas	y	cómo	pueda	posiblemente	afectarlos.	Dios	puede	hacer	de	nuestra	vida
de	fe	un	testimonio	efectivo	para	la	gloria	de	Cristo.	•	Señor,	te	pido	que	me	uses
como	 tu	 testigo	de	modo	que	pueda	 ser	 instrumento	de	 tu	 renovación	para	 los
que	me	rodean.	Amén.
8	mandarte.	Pablo	está	persuadiendo	cariñosamente	a	Filemón	a	imitar	el	amor	y
la	gracia	de	Dios	 librando	al	esclavo	Onésimo.	Pablo	 tenía	autoridad	espiritual
como	 para	 pedirle	 a	 Filemón	 que	 hiciera	 eso,	 pero	 él	 quería	 más	 bien	 que
Filemón	aprendiera	y	viviera	la	lección	en	lugar	de	meramente	responder	a	una
orden.	 Esto	 también	 podría	 explicar	 por	 qué	 Pablo	 no	mencionó	 su	 autoridad
apostólica	en	la	apertura	de	la	epístola	(cf	Tit	1:1).
9	anciano.	Pablo	posiblemente	no	era	tan	anciano,	pero	probablemente	era	más
anciano	 que	 Filemón	 en	 años	 y	 seguramente	 más	 maduro	 en	 cuanto	 a	 la	 fe.
prisionero.	Pablo	no	le	está	pidiendo	a	Filemón	un	sacrificio	tan	grande	como	su
propio	encarcelamiento.



10	mi	hijo.	Pablo	guió	a	Onésimo	a	la	fe	en	Cristo,	llegando	a	ser,	en	efecto,	su
padre	espiritual.	Onésimo.	Uno	de	los	esclavos	de	Filemón,	quien	aparentemente
se	 había	 escapado,	 se	 encaminó	 a	 Roma	 y	 se	 encontró	 con	 Pablo.	 Pablo	 no
mencionó	a	Onésimo	o	cómo	él	pudo	haber	perjudicado	a	Filemón	hasta	después
de	comenzar	a	construir	el	caso	de	un	perdón	basado	en	la	gracia	de	Dios.
11	 inútil.	 Antes	 de	 que	 Onésimo	 se	 rebelara	 y	 escapara,	 es	 posible	 que	 haya
robado	en	 la	 casa	o	 sido	descuidado.	útil	 a	 ti.	Un	 juego	de	palabras;	Onésimo
significa	 “útil”.	 Ahora	 que	 Onésimo	 es	 cristiano,	 Pablo	 espera	 que	 él	 pueda
ayudar	con	el	ministerio	cristiano	ya	sea	con	Filemón	o	con	él	mismo.
12	 vuelvo	 a	 enviártelo.	 Si	 Filemón	 no	 reconoce	 la	 oportunidad	 de	 demostrar
gracia,	Onésimo	irá	de	vuelta	para	servir	como	esclavo.	Sea	como	fuere,	era	un
delito	 escaparse,	 de	 modo	 que	 volver	 para	 enfrentar	 el	 castigo	 fortalece	 su
credibilidad	y	testimonio	como	cristiano.
13	mis	 prisiones	 por	 el	 evangelio.	 La	 tercera	mención	 de	 la	 prisión	 de	 Pablo.
Filemón	debiera	estar	horrorizado	de	que	el	hombre	que	lo	 llevó	a	 la	fe	(v	19)
está	 arrestado	 a	 causa	del	 evangelio	 y,	 por	 extensión,	 debiera	 darse	 cuenta	 del
horror	 de	 mantener	 a	 Onésimo,	 su	 nuevo	 hermano	 en	 Cristo	 (v	 16),	 en	 la
esclavitud.	 Pablo	 no	 ordena	 la	 eliminación	 de	 toda	 esclavitud,	 sino	 que	 está
enfocado	 en	 este	 caso	 particular	 a	 nivel	 personal.	 Vea	 aquí.	 en	 lugar	 tuyo.
Filemón	no	podía	 estar	 allí	 para	 apoyar	 a	Pablo	 en	Roma,	pero	podía	permitir
que	Onésimo	se	quedara,	lo	que	apoyaría	el	ministerio.
14	imposición.	Si	Pablo	no	le	impone	nada	a	Filemón,	¿por	qué	debería	Filemón
imponer	a	Onésimo	a	permanecer	en	la	esclavitud?	Otra	vez,	Pablo	está	guiando
a	Filemón	a	hacer	lo	correcto,	pero	por	opción	más	bien	que	por	coacción.	acto
voluntario.	 Vea	 nota	 en	 Ex	 35:29.	 Filemón	 tiene	 que	 decidir	 qué	 debe	 hacer
ahora	 que	Onésimo	 ha	 vuelto,	 trayendo	 esa	 carta.	 “Las	 obras	 verdaderamente
buenas	deben	ser	hechas	voluntariamente	por	aquellos	a	quienes	el	Hijo	de	Dios
ha	hecho	libres”	(FC	DS	IV).
15	Pablo	ve	la	mano	de	Dios	en	el	hecho	de	que	Onésimo	viniera	a	él	para	oír	el
evangelio	 y	 menciona	 las	 consecuencias	 eternas	 (“para	 que	 lo	 recibieras	 para
siempre”).
16	en	la	carne	como	en	el	Señor.	Onésimo	probablemente	no	estaba	relacionado
con	Filemón	en	un	sentido	humano,	pero	ahora	eran	hermanos	en	Cristo	en	esta
vida	(“en	la	carne”)	y	en	la	eternidad	(“en	el	Señor”).
17	tu	compañero.	Pablo	pone	en	 juego	su	relación	personal	con	Filemón	en	su
súplica	 por	 Onésimo,	 así	 como	 Jesucristo	 intercede	 por	 nosotros	 ante	 Dios
Padre.	Cf	Flp	1:5;	vea	“comunión”	aquí.



18	Pablo	ofrece	compensar	cualquier	cosa	que	Onésimo	haya	robado	o	dañado
cuando	se	escapó.	Vea	nota	en	v	11.
19	de	mi	puño	y	letra.	Equivale	a	firmar	la	promesa	hecha	en	v	18.	Vea	nota	en
Gl	6:11.	por	no	decir	que	tú	mismo	estás	en	deuda	conmigo.	Si	Filemón	aún	no
está	persuadido,	esto	debería	decidir	el	argumento.	Él	se	enteró	de	la	gracia	de
Dios	por	medio	del	ministerio	de	Pablo.
20	provecho.	Un	llamado	a	 la	acción;	Pablo	espera	que	 la	decisión	de	Filemón
será	 buena	 para	 Onésimo,	 Filemón,	 y	 él	 mismo.	 reconforta.	 Filemón	 ha	 sido
favorable	 con	 otros	 cristianos	 (v	 7);	 su	 decisión	 acerca	 de	 Onésimo	 debiera
continuar	ese	comportamiento.	Eso	animará	y	agradará	a	Pablo.
21	obediencia.	Aunque	Pablo	no	le	ordenó	a	Filemón	qué	es	lo	que	debe	hacer,
usó	cuidadosos	argumentos	personales	para	aclarar	qué	es	lo	que	Dios	espera.
22	 alojamiento.	 Pablo	 espera	 ser	 librado	 pronto	 del	 arresto	 domiciliario,	 y	 le
gustaría	hacer	una	visita.	Esto	añade	urgencia	 a	 la	decisión	de	Filemón.	 se	 les
concederá.	 La	 visita	 de	 Pablo	 sería	 un	 regalo	 de	 Dios	 y	 una	 bendición	 para
Filemón	y	la	iglesia	que	se	reúne	en	su	hogar.
	8-22	Pablo	hace	una	petición	por	la	libertad	de	Onésimo	y	basa	su	caso	en	la

gracia,	el	amor,	y	la	amistad.	Como	ejemplo,	Pablo	intercede	por	Onésimo,	así
como	 Jesucristo	 intercede	 por	 nosotros.	 Jesús	 nos	 llamó	 amigos.	 ¿A	 quién
debiéramos	 extender	 nuestra	 amistad	 en	 su	 nombre?	 Como	 nuestro	 amigo,	 su
gracia	 y	 su	 amor	 nos	 dan	 salvación,	 y	 la	 esperanza	 de	 vida	 eterna.	 •	 Señor,
escúchame	como	a	un	querido	amigo	y	sirviente	compañero	de	los	que	están	en
necesidad.	Hazme	un	don	para	ellos.	Amén.
23	 Epafras.	 Un	 cristiano	 de	 Colosas	 (Col	 4:12),	 conocido	 de	 Filemón.
compañero	de	prisiones.	Aparentemente	Epafras	estaba	encarcelado	con	Pablo.
24	 Todos	 estos	 cristianos	 apoyaron	 o	 trabajaron	 con	 Pablo	 en	 evangelismo,
plantar	iglesias,	y	enseñanza.	Lucas.	El	autor	del	libro	de	los	Hch	y	del	evangelio
según	San	Lucas;	él	viajó	algunas	veces	con	Pablo.	Vea	aquí.
25	con	 su	 espíritu.	 Pablo	 quería	 que	 Filemón	 estuviera	 completamente	 en	 paz
con	lo	que	Pablo	dijo	y	enseñó,	y	también	con	su	decisión	en	cuanto	a	Onésimo.
	23-25	Pablo	menciona	a	cinco	amigos	que	servían	con	él	y	lo	apoyaron	en	su

ministerio	del	evangelio.	Ésta	es	sólo	una	parte	de	 la	 red	de	personas	de	Dios,
que	 incluye	 a	 Onésimo,	 Filemón,	 y	 ahora	 también	 a	 nosotros.	 Nosotros
debiéramos	 apreciar	 esta	 red	 de	 confraternidad	 y	 de	 apoyo	 y	 no	 darla	 por
sentado.	Dios	nos	ha	llamado	a	su	reino	y	nos	ha	hecho	parte	de	su	familia,	y	él
quiere	 ayudarnos	y	usarnos	para	 apoyarnos	y	 animarnos	mutuamente.	 •	Señor,
hazme	un	sirviente	útil.	Gracias	por	mi	familia	en	Cristo.	Amén.



Notas	Textuales	de	Filemón
Filemón	1



a	10	Este	nombre	significa	útil	(v.	11)	o	provechoso	(v.	20).



Referencias	Cruzadas	de	Filemón
Filemón	1



1	2	Col	4:17.



2	10	Col	4:9.



3	23	Col	1:7;	4:12.



4	24	Hch	12:12,	25;	13:13;	15:37-39;	Col	4:10.



5	24	Hch	19:29;	27:2;	Col	4:10.



6	24	Col	4:14;	2	Ti	4:10.



7	24	Col	4:14;	2	Ti	4:11.



A

Hebreos	a	Judas

Las	epístolas	generales
LAS	 DOCE	 TRIBUS	 QUE	 ESTÁN	 EN	 LA
DISPERSIÓN.	(Stg	1:1)

A	 los	 que	 se	 hallan	 expatriados	 y	 dispersos	 en	 el	 Ponto,
Galacia,	Capadocia,	Asia	y	Bitinia	(1	P	1:1).

A	 ustedes,	 que	 por	 la	 justicia	 de	 nuestro	 Dios	 y	 Salvador
Jesucristo	han	alcanzado	una	fe	tan	preciosa	como	la	nuestra
(2	P	1:1).

A	 los	 llamados,	 amados	 por	Dios	Padre	 y	 resguardados	 por
Jesucristo	(Judas	1).

De	muchas	maneras,	las	ocho	epístolas	generales	(o	“católicas”	del
gr	kazolikos,	 “general”)	 son	 como	 las	 trece	 epístolas	de	Pablo	 en	 su
esquema	y	 carácter	 (vea	 aquí).	 Sin	 embargo,	 Pablo	 tendía	 a	 escribir
sus	 cartas	 para	 congregaciones	 específicas.	 Habitualmente,	 las
epístolas	generales	están	escritas	para	grupos	amplios	de	iglesias	(vea
más	 arriba)	 o	 no	 empiezan	 dirigiéndose	 a	 una	 congregación	 o
individuo	 (p	 ej,	 Hebreos,	 1	 Juan,	 2	 Juan).	 Éstas	 probablemente
representan	la	adaptación	de	la	tradición	judía	de	escribir	“encíclicas”,
es	decir,	cartas	en	las	cuales	los	oficiales	de	Jerusalén	instruían	a	las
sinagogas	 fuera	 de	 Judea	 sobre	 asuntos	 de	 doctrina	 o	 práctica	 (vea
aquí;	vea	también	“Receptores”	aquí).

La	recopilación	de	las	epístolas	generales
Las	 epístolas	 generales	 tienen	 una	 historia	 diferente	 a	 la	 de	 otros

libros	 del	 Nuevo	 Testamento.	 Las	 epístolas	 paulinas	 fueron



compiladas	 como	 unidad	muy	 temprano	 en	 la	 historia	 de	 la	 iglesia,
como	lo	muestra	el	manuscrito	Papiro	46	(c	200	dC;	a	menudo	el	libro
de	Hebreos	se	agrupaba	con	las	epístolas	paulinas,	vea	aquí).
Los	 evangelios	 también	 fueron	 compilados	 como	 un	 “libro	 de

evangelio”,	a	veces	con	Hechos	(p	ej,	el	Papiro	45,	siglo	tercero	dC).
Las	 epístolas	 generales	 también	 fueron	 agrupadas	 –típicamente	 con
Hechos–	 pero	 esta	 recopilación	 se	 formó	 mucho	 después	 (p	 ej,
manuscritos	gr	E,	siglo	sexto	dC;	Papiro	74,	siglo	séptimo	dC).
La	 recopilación	 de	 las	 epístolas	 generales	 probablemente	 fue	 un

asunto	de	conveniencia.	Como	los	evangelios	y	las	epístolas	paulinas
formaban	 colecciones	 naturales,	 los	 libros	 restantes	 también	 fueron
agrupados	 con	 el	 tiempo.	 Probablemente	 esta	 recopilación	 de	 las
epístolas	 generales	 como	 unidad	 tomó	 más	 tiempo	 porque	 éstas
habían	sido	escritas	por	varios	autores.	Además,	en	algunas	regiones,
los	líderes	de	la	iglesia	no	estaban	convencidos	de	la	autenticidad	de
todas	las	cartas.

Discusiones	sobre	las	epístolas	generales
Antes	de	estudiar	las	epístolas	generales,	los	lectores	deben	adquirir

alguna	comprensión	de	su	historia	en	la	vida	de	la	iglesia.	En	el	siglo
cuarto	 dC,	 cuando	 Eusebio	 escribió	 su	 Historia	 de	 la	 iglesia,
distinguió	 entre	 los	 escritos	 sobre	 los	 que	 “había	 acuerdo”	 (gr
homologoumena)	 y	 los	 escritos	 “contra	 los	 que	 se	 dudaba”	 (gr
antilegomena)	en	las	epístolas	generales.	Eusebio	hizo	esta	distinción
basado	 en	 si	 una	 carta	 era	 aceptada	 y	 usada	 universalmente	 en	 las
iglesias	o	no.	Pedro	y	1	Juan,	nunca	refutados	en	la	iglesia	primitiva,
fueron	 recibidos	de	 la	misma	manera	que	 las	epístolas	paulinas	 (vea
más	arriba;	vea	también	aquí).

Entre	los	escritos	refutados,	que	no	obstante	son	reconocidos
por	 muchos,	 están	 la	 llamada	 epístola	 de	 Santiago	 y	 la	 de
Judas,	 también	 la	 segunda	 epístola	 de	 Pedro,	 y	 las	 que	 son



llamadas	 la	 segunda	 y	 tercera	 de	 Juan,	 bien	 pertenezcan	 al
evangelista	o	 a	otra	persona	 con	el	mismo	nombre	 (NPNF2
1:156).

En	 otro	 lugar,	 Eusebio	 señaló	 que	 Hebreos	 y	 Apocalipsis	 eran
refutados	(NPNF2	1:134,	156).
Durante	 la	 Reforma,	 Lutero	 y	 otros	 tuvieron	 la	 difícil	 tarea	 de

analizar	todos	estos	asuntos	y	de	tomar	decisiones	sobre	los	libros	que
serían	publicados	en	nuevas	ediciones	de	la	Biblia.	Con	respecto	a	las
epístolas	generales,	Lutero	señaló	en	su	prefacio	a	los	Hebreos:

Hasta	 este	 punto	 hemos	 tenido	 [que	 ver	 con]	 la	 verdad	 y
ciertos	 libros	 principales	 del	Nuevo	Testamento.	 Los	 cuatro
que	 siguen	 [Heb,	 Stg,	 Jud,	 Ap]	 han	 tenido	 diferente
reputación	 desde	 tiempos	 antiguos...	 No	 debemos	 ser
disuadidos	 si	 la	 madera,	 el	 heno,	 o	 la	 paja	 tal	 vez	 están
mezcladas	con	[las	obras	de	los	apóstoles;	cf	1	Co	3:12],	sino
aceptar	 esta	 buena	 enseñanza	 con	 todo	 honor;	 aunque,	 para
estar	 seguros,	 no	 podemos	 poner	 [Hebreos]	 al	 mismo	 nivel
que	 las	 epístolas	 apostólicas.	 No	 se	 conoce	 quién	 escribió
[Hebreos],	y	probablemente	no	se	conocerá	por	un	tiempo;	no
hace	 ninguna	 diferencia.	 Debemos	 estar	 satisfechos	 con	 la
doctrina	 que	 él	 fundamenta	 tan	 incesantemente	 en	 las
Escrituras.	Porque	revela	una	firme	comprensión	de	la	lectura
de	 las	Escrituras	y	de	 la	manera	 correcta	de	 tratar	 con	ellas
(AE	35:394-95).

Lutero	consideró	 los	 libros	con	base	en	su	historia,	sus	cualidades
como	 textos	 literarios,	 y	 su	 uso	 en	 la	 vida	 de	 la	 iglesia.	 Primero,
observe	que	Lutero	aceptaba	sin	dudar	las	epístolas	de	Pedro	y	Juan.
También	 note	 que	 añadió	 algunas	 distinciones	 a	 las	 realizadas	 por
Eusebio.	Lutero	 distinguía	 entre	 (1)	 escritos	 que	 eran	 claramente	 de
los	 apóstoles	 y	 representaban	 la	 doctrina	 apostólica	 (alemán



apostolisch)	y	(2)	escritos	cuya	autoría	era	discutida	y	se	centraban	en
la	ley	y	no	en	Cristo	(vea	aquí).	(3)	Finalmente,	Lutero	enfatizaba	la
importancia	de	la	doctrina	basada	“constantemente	en	las	Escrituras”
en	comparación	con	los	asuntos	de	autoría	o	estilo	literario.
Con	base	en	su	análisis	de	las	epístolas	generales,	Lutero	ordenó	los

libros	 de	 forma	 diferente	 a	 la	 que	 encontramos	 en	 las	 Biblias	 en
español.	Él	 ubicó	 los	 libros	más	 controvertidos	 al	 final.	El	 orden	de
Lutero	 todavía	 se	 encuentra	 en	 ediciones	 modernas	 de	 la	 Biblia
alemana.

Biblias	Vulgata	y	en
español

NT	de	Erasmo	y	Biblias	de
Lutero

Hebreos 1	Pedro

Santiago 2	Pedro

1	Pedro 1	Juan

2	Pedro 2	Juan

1	Juan 3	Juan

2	Juan Hebreos

3	Juan Santiago

Judas Judas

Apocalipsis Apocalipsis

Con	 su	 característico	 vigor,	 Lutero	 señaló	 lo	 que	 consideraba
debilidades	 en	 Hebreos,	 Santiago,	 Judas,	 y	 Apocalipsis.	 Pero	 con
conservadurismo	 característico,	 Lutero	 también	 los	 mantuvo	 en	 el
Nuevo	Testamento,	 las	citó	como	autorizados,	y	predicó	 sobre	ellos.
Él	 se	 dio	 la	 libertad	 de	 criticar	 los	 libros	 de	 la	 Escritura	 como
literatura,	 y	 sin	 embargo	 distinguirlos	 como	 palabra	 de	 Dios	 (vea
aquí).	La	epístola	que	más	perturbó	a	Lutero	fue	Santiago.	Sobre	ese
tema,	 vea	 aquí.	 Para	 conocer	más	 sobre	 cómo	 eran	 reconocidos	 los



libros	como	Sagrada	Escritura,	vea	aquí.

Estudiando	las	epístolas	generales
La	historia	de	las	epístolas	generales	no	debe	abrumar	ni	preocupar

a	los	estudiantes	de	la	Santa	Escritura.	Lea,	marque,	aprenda,	y	digiera
en	 su	 interior	 estas	 cartas	 de	 la	 misma	 manera	 que	 lo	 haría	 con
cualquier	libro	de	la	Escritura.	La	iglesia	de	la	Reforma	las	ha	acogido
como	libros	del	Nuevo	Testamento	y	como	palabra	de	Dios.
Sin	 embargo,	 aprenda	 también	 del	 ejemplo	 de	 la	 historia:	 estos

libros	 han	 confundido	 a	 algunos	 estudiantes	 de	 la	 Escritura	 en	 el
pasado.	En	el	 tiempo	de	Lutero,	Santiago	 fue	el	 libro	que	 llevó	a	 la
mayor	 confusión.	 En	 nuestros	 días,	 Apocalipsis	 es	 vehementemente
refutado	 y	 horriblemente	 malinterpretado.	 Los	 libros	 refutados	 no
deben	estar	entre	los	primeros	que	estudie	un	cristiano.
Tenga	 la	 seguridad	 de	 tener	 una	 comprensión	 clara	 de	 los

evangelios,	Hechos,	las	epístolas	paulinas,	1	Pedro,	y	1	Juan	antes	de
ocuparse	de	cualquier	libro	de	las	epístolas	generales	que	sea	motivo
de	discusión.	El	gran	teólogo	luterano	Johann	Gerhard	lo	dijo	de	esta
manera:

Por	lo	tanto,	por	el	bien	de	la	instrucción,	podemos	distinguir
entre	libros	canónicos	del	Nuevo	Testamento	de	primer	orden
y	 de	 segundo	 orden	 [primi	 et	 secundi	 ordinis].	 Los	 libros
canónicos	 de	 primer	 orden	 son	 aquellos	 cuya	 autoría	 o
autoridad	nunca	ha	suscitado	ninguna	duda	en	la	iglesia	sino
que	 siempre	 se	 han	 considerado	 canónicos	 y	 divinos	 por
acuerdo	unánime.	Tales	son	los	evangelios	de	Mateo,	Marcos,
Lucas,	 y	 Juan;	 los	 Hechos	 de	 los	 apóstoles;	 las	 cartas	 de
Pablo	a	los	romanos,	las	dos	a	los	corintios,	una	a	los	gálatas,
una	a	 los	efesios,	una	a	 los	 filipenses,	una	a	 los	colosenses,
dos	 a	 los	 tesalonicenses,	 dos	 a	 Timoteo,	 una	 a	 Tito,	 una	 a
Filemón;	1	Pedro,	y	1	Juan.	Los	libros	canónicos	de	segundo



E

orden	son	aquellos	sobre	cuya	autoría	hubo	duda	por	parte	de
algunos	en	la	iglesia	en	alguna	época.	Tales	son	la	epístola	a
los	Hebreos,	 las	 cartas	 de	Santiago	 y	 Judas,	 2	Pedro,	 2	 y	 3
Juan	y	Apocalipsis...	Agustín,	De	doctr.	Christ.,	libro	2,	c.	8:
“El	 catecúmeno	 mantendrá	 este	 método	 con	 relación	 a	 los
escritos	 canónicos:	 preferirá	 aquellos	 que	 todas	 las	 iglesias
aceptan	 por	 sobre	 los	 que	 algunos	 no	 aceptan”	 (Ger	 1:228-
29).

NOMBRES	PARA	DIOS	EN	EL	NUEVO
TESTAMENTO

l	 Nuevo	 Testamento	 incluye	 una	 variedad	 de	 nombres	 para	 las
personas	 de	 la	 Santa	 Trinidad.	 Para	 una	 mejor	 comprensión	 de

nombres	 en	 la	 cultura	 israelita,	 vea	 aquí,	 aquí.	 Sobre	 la	 teología	 del
nombre	 de	 Dios,	 vea	 “a	 causa	 de	 tu	 nombre”	 y	 “llamar”	 aquí;	 vea
también	nota	en	Sal	54:1.

Abba.	 Aram	 “padre”	 comparable	 al	 español	 “papá”	 o
“padre”.	 Expresa	 la	 profunda,	 cariñosa	 relación	 que
Jesús	tenía	con	su	Padre	y	la	cual	ahora	comparten	los
creyentes.	Vea	Padre.

Cristo.	 Gr	 jristos,	 hbr	 Mesías,	 “el	 Ungido”,	 quien
libraría	y	gobernaría	al	pueblo	de	Dios.	Vea	“Ungido”
aquí.

Cristo	Jesús.	Usado	c	80	veces	en	el	NT,	siempre	por	el
apóstol	Pablo.	Sobre	su	significado,	vea	Jesucristo.

Dios.	 Gr	 zeos.	 Usado	 para	 describir	 al	 verdadero	Dios
pero	también	a	las	deidades	paganas.

Espíritu.	Gr	pneuma.	Muchas	veces	significa	el	Espíritu
Santo,	la	tercera	persona	de	la	Trinidad,	pero	es	usado



también	para	un	ser	angélico	o	el	aspecto	no	físico	de
un	ser	humano.	Sobre	el	trasfondo	del	AT	del	término,
vea	aquí.	Sobre	la	persona	y	la	obra	del	Espíritu	Santo
en	el	NT,	vea	aquí,	aquí,	y	aquí.

Espíritu	Santo.	Vea	Espíritu.

Hijo	de	David.	Título	mesiánico,	derivado	de	2	S	7:13-
14.

Hijo	 de	Dios.	 Usado	 c	 40	 veces	 en	 el	 NT.	 Enfatiza	 el
hecho	 de	 que	 Jesús,	 verdadero	 hombre,	 también	 es
eternamente	 el	 verdadero	 Hijo	 de	 Dios.	 Vea	 Padre.
Vea	“Jesús	como	el	Hijo	de	Dios”	aquí;	vea	 también
aquí.

Hijo	 de	 hombre.	 Auto-designación	 favorita	 de	 Jesús,
usada	c	80	veces	en	los	evangelios,	pero	casi	nunca	en
el	resto	del	NT.	Su	significado	varía	algo	dependiendo
del	contexto.	Indica	que,	aunque	Jesús	es	plenamente
hombre,	 es	 mucho	 más.	 Como	 título	 mesiánico
combina	 las	 ideas	 de	 un	 sirviente,	 el	 cual	 sufrirá	 y
morirá	 por	 toda	 la	 gente	 (Is	 53;	 Mt	 20:28)	 y	 el
exaltado	Hijo	 del	Hombre,	 cuyo	 reino	 es	 eterno	 (Dn
7:13-14;	Mt	24:30).	Vea	aquí.

Jesucristo.	 Usado	 c	 140	 veces	 en	 el	 NT,	 este
nombre/título	funciona	como	una	confesión:	“Jesús	es
el	Cristo”.	 Para	 el	 significado	 de	 esta	 confesión,	 vea
Cristo.

Jesús.	 Del	 hbr	 yehoshu’ah,	 “Yahvé	 es	 salvación”.	 Vea
nota	 en	 Jue	 1:1.	 El	 término	 español	 deriva	 del	 más
corto	término	gr	del	nombre.	Un	ángel	le	dio	a	José	el
nombre	 (Mt	 1:21)	 que	 debía	 usar	 con	 el	 hijo
primogénito	 de	 María,	 llamado	 “Jesús	 de	 Nazaret”



porque	Jesús	era	un	nombre	común	en	ese	 tiempo	(p
ej,	Hch	13:6).

Jesús	es	Señor.	Una	antigua	confesión	cristiana;	un	claro
testimonio	 sobre	 la	 naturaleza	 divina	 de	 Jesús	 (vea
Señor).	Vea	nota	en	Flp	2:9;	vea	también	aquí.

Padre.	 Aunque	 este	 nombre	 para	 Dios	 se	 conocía	 y
usaba	 en	 el	AT	 (vea	 “Padre”	 aquí),	 Jesús	 lo	 usó	 con
mayor	 frecuencia	 e	 intimidad.	 Él	 enseñó	 a	 sus
discípulos	 a	 orar	 a	 Dios	 más	 personalmente
llamándolo	 “Padre	 nuestro”	 (Mt	 6:9;	 Lc	 11:2).	 Los
primeros	cristianos	veían	la	iglesia	como	una	familia.
Vea	aquí.

primogénito.	 Gr	 prototokos;	 no	 simplemente	 el	 hijo
nacido	 primero	 sino	 también	 una	 posición	 de
preeminencia	como	el	heredero	del	poder	y	la	riqueza
de	 la	 familia.	 Significa	 la	 preeminencia	 del	 exaltado
Señor	 Jesús	 y	 su	 relación	 con	 el	Padre	 celestial	 (vea
notas	 en	 Col	 1:15,	 18;	 vea	 también	 “Primogénito”
aquí	y	“heredero”	aquí).

Salvador.	 Arraigado	 en	 el	 AT.	 Vea	 los	 comentarios	 de
Lutero	aquí;	vea	también	aquí.

Señor.	Gr	kyrios;	usado	miles	de	veces	en	la	LXX	para
traducir	el	nombre	personal	de	Dios,	Yahvé.	“Señor”
es	usado	a	veces	para	referirse	a	un	amo	o	persona	de
autoridad	(Mt	6:24;	vea	nota	en	Lc	5:5).	Sin	embargo,
por	 medio	 de	 este	 título,	 los	 escritores	 del	 NT
comúnmente	describen	a	 Jesús	como	verdadero	Dios
(vea	notas	en	1	Co	8:6;	12:3;	Flp	2:11).	Vea	 también
“Señor”	aquí.

El	Nuevo	Testamento	también	incluye	numerosos	títulos	descriptivos



A

para	las	personas	de	la	Trinidad,	tales	como	“Cordero	de	Dios”,	el	cual
describe	el	sacrificio	de	Jesús	por	los	pecados	del	mundo.	Las	listas	de
tales	títulos	variarán	dependiendo	de	la	traducción.

EL	SEÑOR	SUSTENTA	LA	CREACIÓN
partir	 de	 las	 obras	 de	 la	 creación,	 preservación,	 y	 gobierno,	 el
apóstol	enseña	que	uno	puede	buscar	y	encontrar	a	Dios,	pero	no

puede	tocarlo	con	las	manos.	Añade	esta	razón:	“Lo	cierto	es	que	él	no
está	 lejos	 de	 cada	 uno	 de	 nosotros,	 porque	 en	 él	 vivimos,	 y	 nos
movemos,	 y	 somos.”	 Esto	 es,	 Dios	 no	 abandonó	 su	 mano	 de	 obra
después	de	la	creación	a	la	manera	de	un	arquitecto	que	se	aleja	después
de	 edificar	 una	 casa.	Más	bien,	 él	 todavía	 preserva	 y	 gobierna	 lo	 que
primero	creó,	y	está	eternamente	presente	con	su	mano	de	obra.	Si	usted
sostiene	que	la	sustancial	proximidad	de	Dios	ha	sido	removida	de	ese
gobernar	todas	las	cosas,	la	lógica	secuencia	en	el	argumento	del	apóstol
no	perdura.	Por	 eso,	 aunque	Dios	 en	 la	preservación	y	 el	 gobierno	de
todas	las	cosas	usa	causas	mediadoras,	sin	embargo	estas	causas,	en	su
ser	 y	 actuar,	 dependen	 de	 Dios.	 Sin	 su	 poder	 sustentador,	 ellas	 ni
existirían	ni	actuarían,	sino	que	caerían	en	 la	nada	(Heb	1:3).	Por	eso,
así	 como	 Dios	 estuvo	 inmediatamente	 presente	 con	 esas	 cosas	 en	 la
creación,	 así	 también	 está	 inmediatamente	 presente	 con	 ellas	 en	 su
preservación,	porque	preservación	no	es	otra	cosa	que	 la	continuación
de	su	existencia.	De	esta	manera	Dios	nos	da	vida	natural	 a	 través	de
nuestros	padres,	vida	espiritual	a	 través	de	los	ministros	de	la	Palabra,
aún	 la	 formación	 de	 un	 ser	 humano	 en	 el	 vientre	 (Job	 10:8)	 y	 la
regeneración	del	mismo	(1	P	1:3)	son	atribuidos	a	él.	De	hecho,	Dios	no
hace	eso	mediante	una	adición	a	su	esencia,	sino	mediante	su	poder,	lo
cual	es	su	misma	esencia.	Por	eso,	él	no	obra	en	sus	criaturas	estando
ausente,	sino	verdadera	y	esencialmente	presente.

Johann	 Gerhard,	 Theological	 Commonplaces,	 Exegesis	 2,	 On	 the
Nature	of	God	(St.	Louis:	Concordia,	2009),	178.



CARTA	A	LOS

Hebreos
33	dC Resurrección,	Ascensión,

Pentecostés
49	dC Concilio	de	Jerusalén
68	dC Martirio	de	Pedro	y	Pablo
70	dC Los	romanos	destruyen	Jerusalén
96	dC Clemente	de	Roma	cita	Hebreos

GENERALIDADES
Autor
Desconocido;	ver	“Anónimo”	abajo

Fecha
Antes	del	año	70	dC

Lugares
El	templo;	Jerusalén;	Italia

Protagonistas
“Nosotros”	 (escritor	 y	 colegas);	 hermanos;	 líderes;	 mártires;	 sumos
sacerdotes;	 “aquellos	 que	 sirven	 en	 el	 tabernáculo”;	 “los	 de	 Italia”;
Timoteo;	numerosas	figuras	bíblicas

Propósito
Exhortar	 a	 los	 hermanos,	 lavados	 con	 agua	 pura	 y	 participando	 del
altar,	 recordándoles	 que	Cristo	 es	 su	 Sumo	Sacerdote	 y	 el	 sacrificio
completo	y	perfecto	por	todos	sus	pecados



Temas	de	la	ley
Retribución	por	la	desobediencia;	esclavitud	al	pecado	y	al	diablo;	un
corazón	incrédulo;	rebeldía;	obligación	del	sacrificio;	arrepentimiento
de	las	obras	muertas;	crucificando	a	Jesús	otra	vez;	venganza	del	Dios
viviente;	lucha	contra	el	pecado;	disciplina;	obediencia	a	los	líderes

Temas	del	evangelio
Dios	 habló	 por	 medio	 de	 Jesucristo;	 purificación	 por	 los	 pecados;
heredando	 la	 salvación;	 nuestro	 Sumo	 Sacerdote	 y	 mediador;
santificación;	las	promesas	de	Dios;	Melquisedec;	rociados	y	lavados;
seguridad	 de	 la	 fe;	 el	 autor	 y	 perfeccionador	 de	 nuestra	 fe;	 el	 gran
pastor

Versículos	para	memorizar
Dios	habló	por	medio	de	su	Hijo	(1:1-4);	Palabra	viva	de	Dios	(4:12-
13);	 la	 sangre	 de	 Cristo	 nos	 purifica	 (9:13-14);	 definición	 de	 la	 fe
(11:1-3);	correr	con	paciencia	(12:1-2)

Leyendo	Hebreos
La	 escarcha	 de	 la	 fría	 mañana	 brilla	 con	 la	 luz	 del	 amanecer

mientras	 poco	 a	 poco	 se	 derrite,	 goteando	 como	 resplandecientes
cristales,	 deslizándose	 de	 las	 espaldas	 de	 las	 ovejas	 cubiertas	 de
espesa	lana,	mientras	se	mueven	al	despertarse.	Las	ovejas	se	levantan
para	 estirarse,	 temblando	 exhalando	 vapor	 de	 agua	 de	 sus	 piernas	 y
panzas	cálidas.	Miran	de	manera	expectante	a	un	hombre	parado	cerca
de	su	puerta.	Éste	está	apoyado	sobre	el	borde	del	corral	observando
el	rebaño	de	manera	cuidadosa,	preguntándose	a	cuál	oveja	alimentar
y	 a	 cuál	 escoger	 para	 el	 sacrificio	 matutino.	 Es	 un	 día	 grande	 y
festivo,	el	más	santo.	Mañana	 tendrá	que	escoger	de	nuevo,	y	así	 se
repite	el	ritual	día	tras	día.
El	 escritor	 de	 los	 Hebreos	 describe	 las	 glorias	 del	 antiguo	 pacto

pero	también	recuerda	a	sus	lectores	cómo	las	glorias	del	Antiguo	son



sobrepasadas	por	 las	glorias	del	Nuevo.	El	ciclo	anual	de	 sacrificios
alcanzaba	 su	 consumación	 en	 la	 ofrenda	 más	 santa:	 la	 sangre	 de
Jesucristo	por	 el	 perdón	de	 todos	nuestros	pecados.	 Jesús	 se	 levanta
ahora	como	nuestro	Sumo	Sacerdote,	cuidando	el	rebaño	de	todos	los
que	miran	hacia	él	como	el	fundador	y	perfeccionador	de	nuestra	fe.

Lutero	y	Hebreos
En	el	prefacio	de	Lutero	a	 la	epístola	a	 los	Hebreos,	citado	abajo,

Lutero	 reflexiona	acerca	de	algunas	de	 las	preocupaciones	históricas
planteadas	 en	 torno	 a	 este	 libro,	 que	 al	 principio,	 no	 fue	 recibido	ni
acogido	como	un	escrito	apostólico	o	un	libro	de	autoridad	canónica
(vea	 “Anónimo”).	Aunque	Lutero	hace	notar	 los	 puntos	 conflictivos
de	la	epístola	y	sus	debilidades	(vea	notas	en	6:4-6;	10:26-27;	12:17),
en	otros	lugares	cita	a	Hebreos	como	enseñanza	autoritativa	(p	ej,	AE
2:393;	 4:405:-9;	 35:247:37:293).	 Ve	 al	 Espíritu	 Santo	 dando
testimonio	por	medio	de	este	escrito	(AE	2:387;	20:292)	y	se	refiere	a
él	 como	 Sagrada	 Escritura	 (AE	 41:19;	 AE	 2:294).	 Las	 Confesiones
Luteranas	citan	a	Hebreos	como	palabra	de	Dios	junto	a	otros	textos
de	 la	 Sagrada	 Escritura	 (vea	 FC	 Ep	 I).	 Para	 ver	 más	 acerca	 de	 la
canonicidad	del	libro	vea	aquí.
El	 autor	 de	 la	 Epístola	 a	 los	 Hebreos,	 quien	 sea	 que	 haya	 sido,

Pablo	o,	como	yo	pienso,	Apolo,	cita	del	Antiguo	Testamento	con	una
gran	erudición	(AE	8:178).
Si	 interpretaras	 los	 libros	 de	Moisés	 bien	 y	 confiadamente,	 pon	 a

Cristo	delante	de	ti,	ya	que	él	es	el	hombre	a	quien	todo	le	aplica,	cada
parte	 de	 ellos.	 Haz	 de	 Aarón,	 el	 sumo	 sacerdote,	 nadie	 más	 que	 a
Cristo	 como	 hace	 la	 epístola	 a	 los	 Hebreos	 [5:4-5],	 lo	 cual	 es
suficiente,	por	sí	mismo,	para	interpretar	todas	las	figuras	de	Moisés.
De	igual	manera,	como	la	epístola	anuncia	[Heb	13:10],	es	cierto	que
Cristo	 mismo	 es	 el	 sacrificio	 y	 aun	 el	 altar,	 quien	 se	 sacrificó	 a	 sí
mismo	 con	 su	 propia	 sangre.	 Ahora	 mientras	 que	 el	 sacrificio
realizado	 por	 el	 sumo	 sacerdote	 expió	 solamente	 los	 pecados



artificiales,	 que	 en	 su	 naturaleza	 no	 eran	 pecados,	 nuestro	 Sumo
Sacerdote,	 Cristo,	 por	 medio	 de	 su	 mismo	 sacrificio	 y	 sangre,	 ha
quitado	 y	 expiado	 el	 verdadero	 pecado,	 aquel	 que	 en	 su	 verdadera
naturaleza	es	pecado.	Ha	entrado	una	vez	y	por	 todas	 a	 través	de	 la
cortina	de	Dios	para	realizar	la	expiación	por	nosotros	[Heb	9:12].	De
este	modo	debes	aplicar	personalmente	a	Cristo,	y	a	nadie	más,	 todo
lo	que	ha	sido	escrito	acerca	del	sumo	sacerdote	(AE	35:247-48).
Hasta	 este	 punto	 hemos	 lidiado	 con	 los	 verdaderos	 libros

principales	 del	 Nuevo	 Testamento.	 El	 cuarto	 que	 sigue	 ha	 tenido
desde	 tiempos	antiguos	una	 reputación	diferente.	En	primer	 lugar,	el
hecho	de	que	Hebreos	no	es	una	epístola	de	San	Pablo	o	de	algún	otro
apóstol,	 es	 probado,	 por	 lo	 que	 dice	 en	 el	 capítulo	 2[:3],	 que	 por
medio	 de	 aquellos	 que	 escucharon	 del	 Señor	 esta	 doctrina	 nos	 ha
llegado	 y	 ha	 permanecido	 en	 nosotros.	 Está	 claro	 que	 el	 autor	 está
hablando	 acerca	 de	 los	 apóstoles	 como	 un	 discípulo	 a	 quien	 la
doctrina	 le	ha	 llegado	por	medio	de	 ellos,	 quizás	mucho	después	de
ellos.	 San	 Pablo,	 en	 Gálatas	 1[:1]	 testifica	 fuertemente	 que	 su
evangelio	no	provino	de	hombre	alguno,	ni	a	 través	de	hombre,	sino
directamente	de	Dios.
De	nuevo,	hay	un	punto	candente	o	dificultoso	en	el	hecho	de	que

en	 los	 capítulos	 6[:4-6]	 y	 10[:26-27]	 se	 niega	 y	 prohíbe	 a	 los
pecadores	 cualquier	 arrepentimiento	 después	 del	 bautismo;	 y	 el
capítulo	 12[:17]	 dice	 que	 Esaú	 buscó	 arrepentimiento	 y	 no	 lo
encontró.	Esto	parece	contrario	a	todos	los	evangelios	y	las	epístolas
de	 San	 Pablo,	 y	 aunque	 alguien	 quiera	 aventurarse	 a	 una
interpretación	de	estos	textos,	las	palabras	son	tan	claras	que	no	creo
que	 este	 intento	 sea	 suficiente.	Mi	 opinión	 es	 que	 esta	 epístola	 está
formada	de	diferentes	porciones	que	no	tratan	ningún	tema	de	manera
sistemática.
No	 obstante,	 aunque	 fuera	 así,	 Hebreos	 es	 todavía	 una	 epístola

maravillosa.	 Discute	 el	 sacerdocio	 de	 Cristo	 de	 manera	 magistral	 y
profunda	basado	en	la	Escritura	e	interpreta	el	Antiguo	Testamento	de
una	manera	excelente.	Por	consiguiente,	es	claro	que	éste	es	el	trabajo



de	un	hombre	capaz	y	erudito;	como	un	discípulo	de	los	apóstoles	que
aprendió	mucho	de	ellos	y	fue	una	persona	de	una	gran	experiencia	de
fe	y	gran	conocedor	de	la	Escritura.	Y	aunque	él	mismo	testifica	en	el
capítulo	6[:1],	él	no	pone	ningún	fundamento	de	fe	–ese	es	el	trabajo
de	 los	 apóstoles–	 construye	 bien	 con	 oro,	 plata,	 y	 piedras	 preciosas
como	dice	San	Pablo	en	1	Corintios	3[:12].	Por	lo	tanto	no	debemos
ser	 disuadidos	 si	 madera,	 paja,	 o	 heno	 se	 mezclan	 con	 ellos,	 pero
acepta	esta	excelente	enseñanza	con	todo	honor,	aunque	de	seguro,	no
podemos	ponerla	al	mismo	nivel	de	las	epístolas	apostólicas.
Quien	la	escribió	no	es	conocido,	y	posiblemente	no	será	conocido

por	un	tiempo;	esto	no	hace	diferencia.	Debemos	estar	satisfechos	con
la	 doctrina	 que	 está	 continuamente	 basada	 en	 la	 Escritura.	 El	 autor
revela	un	fuerte	apego	a	la	lectura	de	la	Escritura	y	a	la	forma	correcta
de	tratar	con	ella	(AE	35:394-95).

Desafío	para	los	lectores
Anónimo.	 La	 Epístola	 a	 los	 Hebreos	 es	 realmente	 un	 sermón

(“palabra	 de	 exhortación”;	 13:22)	 con	 una	 breve	 carta	 adjunta.	 El
escrito	describe	los	sacrificios	del	 templo	como	si	 todavía	estuvieran
en	uso	(cf	9:6-10),	y	describe	una	persecución,	que	bien	pudiera	ser	la
persecución	del	emperador	Nerón	a	los	cristianos	de	Roma	(cf	cap	12;
13:24).	El	nombre	del	escritor	del	sermón	no	es	provisto,	tampoco	es
anotado	por	los	primeros	historiadores	cristianos.	A	pesar	de	esto,	este
libro	ha	 sido	 siempre	bienvenido	y	aceptado	como	parte	del	NT	por
las	iglesias	del	Imperio	Romano	Oriental	(de	lenguas	griega	y	siríaca).
Sin	 embargo,	 el	 anonimato	del	 sermón	y	 algún	 contenido	desafiante
limitaron	 su	 aprobación	 para	 su	 lectura	 pública	 en	 las	 iglesias	 del
Imperio	Romano	Occidental.	Aún	 así,	 la	 epístola	 a	 los	Hebreos	 fue
altamente	 estimada	 (citada	 por	 Clemente	 de	 Alejandría,	 Obispo	 de
Roma,	c	96	dC),	y	en	el	cuarto	 siglo	 llegó	a	 formar	parte	del	canon
occidental	 de	 la	 Escritura	 (ver	 aquí).	 El	 contenido	 apostólico	 es
autenticado	en	2:3.	A	 través	de	 los	siglos,	muchos	diferentes	autores



han	 sido	 propuestos	 (p	 ej,	 Pablo,	 Lucas,	 Bernabé,	 Apolos),	 pero
ninguna	 de	 las	 propuestas	 ha	 sido	 completamente	 convincente.	 El
manuscrito	conocido	más	antiguo,	que	contiene	la	mayor	parte	de	las
epístolas	 paulinas,	 Papiro	 46	 (c	 200	 dC),	 incluye	 a	 los	 Hebreos
después	 de	 Romanos,	 testificando	 del	 valor	 de	 esta	 epístola	 y
ofreciendo	 testimonio	 a	 la	 tradición	 antigua	 acerca	 de	 Pablo	 como
posible	 autor.	 El	 interés	moderno	 en	 el	 feminismo,	 ha	 estimulado	 a
algunos	 comentaristas	 a	 proponer	 que	 el	 sermón	 fue	 escrito	 por
Priscila/Prisca,	una	mujer	educada	descrita	en	Hch	18;	1	Co	16:19;	2
Ti	4:19.	Sin	embargo,	el	escritor	de	los	Hebreos	claramente	se	refiere
a	 él	 como	 un	 hombre	 (el	 participio	 para	 “decir”	 en	 11:32	 es
masculino).	La	autoría	de	la	carta	es	todavía	un	misterio.
Retórica	 y	 doctrina.	 El	 escritor	 de	 Hebreos	 o	 su	 copista	 o

amanuense,	 tenía	 una	 excelente	 educación	 en	 la	 oratoria	 clásica.	Un
estudio	 reciente	 de	 la	 epístola	 ha	 demostrado	 que	 está	 escrita	 en	 un
griego	de	alto	estilo,	que	se	distingue	del	estilo	de	griego	más	común
empleado	 por	 San	 Pablo.	 La	 doctrina	 del	 escritor	 depende	 de	 los
apóstoles	 (2:3)	 y	 tiene	 importantes	 conexiones	 con	 el	 uso	 que	 San
Pablo	hace	del	Antiguo	Testamento	(cf	10:38;	Ro	1:17;	Gl	3:11)	y	con
la	teología	de	la	Palabra	de	Juan	(cf	Jn	1:1-2;	10:30;	14:11;	Heb	1:3;
7:3;	 13:8).	 Pero	 el	 escritor	 incluye	muchos	 elementos	 particulares	 y
únicos,	mostrando	 un	 interés	 en	 el	 sacerdocio	 que	 no	 es	 hallado	 en
ningún	otro	escritor	apostólico.
Uso	del	Antiguo	Testamento.	Vea	aquí.
Día	de	 reposo.	Hebreos	 explica	maravillosamente	 como	 el	 día	 de

reposo	del	AT	era	una	sombra	del	descanso	y	la	paz	de	la	fe	cristiana	y
del	cielo.	En	contraste	con	los	adventistas	modernos,	que	asustan	a	la
gente	con	advertencias	de	que	Dios	los	juzgará	por	adorar	el	domingo
en	 vez	 del	 sábado,	 Hebreos	 propiamente	 se	 enfoca	 en	 recibir	 los
beneficios	de	la	palabra	de	Dios	basado	en	el	arrepentimiento	y	la	fe,
no	en	 la	observación	de	un	calendario.	Vea	notas	en	10:1;	Col	 2:16-
17;	vea	también	aquí,	aquí.
Muerte	y	expiación	de	Cristo.	Hebreos	argumenta	fuertemente	que



la	crucifixión	de	Cristo	es	el	único	sacrificio	por	los	pecados,	y	que	no
es	 repetido	 u	 honrado	 por	 sacrificios	 posteriores.	 Su	 muerte	 fue	 el
pago	 necesario	 y	 el	 rescate	 por	 los	 pecados	 de	 todos	 los	 seres
humanos	 (cf	 cap	9).	Cristo	 es	 nuestro	 compasivo	Sumo	Sacerdote	y
único	Mediador	para	nuestra	salvación.
Melquisedec.	Siguiendo	el	ejemplo	del	Salmo	110:4,	el	escritor	de

Hebreos	provee	una	extensa	comparación	entre	el	antiguo	sacerdocio
de	 Salén	 (Jerusalén)	 y	 Jesús.	 Los	manuscritos	 del	Mar	Muerto	 y	 la
antigua	literatura	judía	muestran	un	interés	similar	en	el	sacerdocio	de
Melquisedec	 quien	 fue	 considerado	 como	 el	 primero	 en	 establecer
servicios	sacerdotales	en	el	lugar	o	cerca	del	lugar	donde	el	templo	fue
construido	(Jos,	War	6:438).	Usar	a	Melquisedec	como	una	ilustración
es	 una	 razón	 porqué	 la	 audiencia	 de	 Hebreos	 fue	 considerada	 una
congregación	 judío-cristiana.	 Para	 la	 historia	 de	 Melquisedec	 vea
Génesis	14.
Mártires	y	santos.	El	capítulo	11	provee	un	ejemplo	antiguo	de	una

lista	de	mártires,	una	composición	que	fue	popular	durante	el	tiempo
entre	 los	 testamentos	 (cf	 Sabiduría	 de	 Salomón	 10;	 Si	 44-50;	 1	 M
2:51-60)	 y	 eventualmente	 llevó	 al	 calendario	 de	 mártires	 y	 santos
amados	por	 los	primeros	cristianos.	El	recordatorio	de	los	mártires	y
santos	tiene	bendiciones	para	el	pueblo	de	Dios:	(1)	sus	historias	nos
llevan	a	alabar	y	agradecer	a	Dios;	(2)	sus	ejemplos	nos	fortalecen	la
fe	en	la	misericordia	de	Dios	por	nosotros;	y	(3)	con	la	ayuda	de	Dios,
podemos	 imitar	 su	 fe	 y	 virtudes	 (Apl	 XXI).	 Los	 creyentes	 que	 ya
están	 en	 el	 cielo	 podrían	 interceder	 por	 la	 iglesia	 de	Dios	 y	 orar	 en
contra	de	sus	enemigos	(cf	Zac	1:12;	Ap	6:9-10).	Sin	embargo,	Dios
nunca	enseña	a	su	pueblo	a	adorar	u	orar	a	ángeles	o	santos,	ya	que
toda	la	devoción	pertenece	solamente	a	Dios	(cf	Hch	10:25-26;	14:8-
15;	Ap	19:10;	22:8-9;	vea	Apl	XXI).
Disciplina	cristiana.	El	éxito	y	la	prosperidad	son	temas	populares

entre	muchos	 predicadores	 y	 escritores	 hoy	 día.	 Sin	 embargo,	 estos
temas	frecuentemente	contradicen	la	Sagrada	Escritura.	El	escritor	de
Hebreos,	 al	 igual	 que	 Job,	 demuestran	 que	 el	 sufrimiento	 no	 es



necesariamente	 prueba	 de	 la	 ira	 de	 Dios;	 de	 igual	 manera	 la
prosperidad	 no	 es	 necesariamente	 prueba	 del	 favor	 divino	 (Heb	12;
vea	 aquí,	 aquí).	 Con	 frecuencia	 Dios	 obra	 a	 través	 del	 sufrimiento
para	el	beneficio	de	su	pueblo.

Bendiciones	para	los	lectores
En	la	carta	a	los	Hebreos,	usted	aprenderá	como	apreciar	al	AT	de

una	manera	más	 profunda	 y	 podrá	 aplicarlo	 a	 su	 vida.	Mientras	 lee
Hebreos,	reflexione	sobre	los	grandes	cambios	que	Jesús	trajo	cuando
cumplió	 las	 leyes	 y	 las	 promesas	 del	 antiguo	 pacto.	 Tome	 nota	 de
cómo	 toda	 la	Sagrada	Escritura	 testifica	 de	 su	 gran	 obra	 (vea	 aquí),
realizada	 por	 Jesús	 en	 la	 cruz	 por	 su	 salvación.	 Porque	 él	 ahora	 se
halla	 en	 el	 cielo,	 intercediendo	 por	 usted,	 ore	 por	 la	 ayuda	 y	 las
bendiciones	de	Dios	con	toda	tenacidad	y	audacia.

Bosquejo

I.	Introducción/tema:	Cristo	es	la	verdadera	y	final	revelación
de	Dios	(1:1-3)

II.	La	superioridad	de	Jesús	(1:4—10:18)
A.	Sobre	los	ángeles	(1:4—2:18)
B.	Sobre	Moisés	(3:1—4:13)
C.	 Superioridad	 del	 sacerdocio	 de	 Jesucristo:	 Jesús,	 el
nuevo	Melquisedec	(4:14—7:28)

D.	Superioridad	del	sacrificio	de	Jesús	(8:1—10:18)
III.	Exhortación	a	la	fidelidad	(10:19—12:29)
A.	Invitación	a	la	fidelidad	(10:19-39)
B.	Ejemplos	de	fe	del	Antiguo	Testamento:	siguiendo	la	fe
de	nuestros	padres	(Cp	11)

C.	Jesús	como	el	ejemplo	máximo	de	fidelidad	(12:1-3)
D.	 Advertencia	 en	 contra	 de	 la	 desobediencia	 usando
ejemplos	del	AT	(12:14-29).



IV.	Exhortaciones	finales	(13:1-19)
V.	Bendiciones	y	saludos	(13:20-25)



Hebreos	1†

Dios	ha	hablado	por	su	Hijo
1Dios,	 que	 muchas	 veces	 y	 de	 distintas	 maneras	 habló	 en	 otros

tiempos	a	nuestros	padres	por	medio	de	los	profetas,
2en	 estos	 días	 finales	 nos	 ha	 hablado	 por	 medio	 del	 Hijo,	 a	 quien
constituyó	heredero	de	todo,	y	mediante	el	cual	hizo	el	universo.
3Él	es	el	 resplandor	de	 la	gloria	de	Dios.	Es	 la	 imagen	misma	de	 lo
que	Dios	es.	Él	es	quien	sustenta	todas	las	cosas	con	la	palabra	de	su
poder.	Después	 de	 llevar	 a	 cabo	 la	 purificación	 de	 nuestros	 pecados
por	medio	de	sí	mismo,	se	sentó	a	 la	derecha	de	 la	Majestad,	en	 las
alturas,
4y	ha	llegado	a	ser	superior	a	los	ángeles,	pues	ha	recibido	un	nombre
más	sublime	que	el	de	ellos.

El	Hijo	es	superior	a	los	ángeles
5Porque	jamás	dijo	Dios	a	ninguno	de	sus	ángeles:

«Tú	eres	mi	Hijo.
Yo	te	he	engendrado	hoy.»1

Ni	tampoco:

«Yo	seré	su	Padre,
y	él	será	mi	hijo.»2

6Además,	cuando	Dios	introduce	al	Primogénito	en	el	mundo,	dice:

«Que	lo	adoren	todos	los	ángeles	de	Dios.»3



7Acerca	de	los	ángeles,	dice:

«Él	hace	que	sus	ángeles	sean	como	vientos,
y	sus	ministros	como	llamas	de	fuego.»4

8Pero	del	Hijo	dice:

«Tu	trono,	oh	Dios,	es	eterno	y	para	siempre;
el	cetro	de	tu	reino	es	un	cetro	de	justicia.
9Amas	la	justicia,	y	odias	la	maldad.
Por	eso	te	ungió	Dios,	tu	Dios,
con	óleo	de	alegría	más	que	a	tus	compañeros.»5

10Y	también	dice:

«Señor,	tú	fundaste	la	tierra	en	el	principio,
y	los	cielos	son	obra	de	tus	manos.
11Ellos	perecerán,	pero	tú	permaneces	para	siempre.
Todos	ellos	se	desgastarán	como	un	vestido;
12los	enrollarás	como	un	manto,	y	quedarán	cambiados;
pero	tú	eres	el	mismo,
y	tus	años	no	tendrán	fin.»6

13Dios	jamás	le	dijo	a	ninguno	de	los	ángeles:

«Siéntate	a	mi	derecha
hasta	que	ponga	a	tus	enemigos
por	estrado	de	tus	pies.»7

14¿Y	acaso	no	son	 todos	ellos	espíritus	ministradores,	 enviados	para
servir	a	quienes	serán	los	herederos	de	la	salvación?



Hebreos	2
Una	salvación	tan	grande

1Por	tanto,	es	necesario	que	prestemos	más	atención	a	lo	que	hemos
oído,	no	sea	que	nos	extraviemos.
2Porque	si	el	mensaje	anunciado	por	medio	de	los	ángeles	fue	firme,	y
toda	transgresión	y	desobediencia	recibió	su	justo	castigo,
3¿cómo	 escaparemos	 nosotros,	 si	 descuidamos	 una	 salvación	 tan
grande?	 Esta	 salvación	 fue	 anunciada	 primeramente	 por	 el	 Señor,	 y
los	que	la	oyeron	nos	la	confirmaron.
4Además,	 Dios	 la	 ha	 confirmado	 con	 señales	 y	 prodigios,	 y	 con
diversos	 milagros	 y	 repartimientos	 del	 Espíritu	 Santo,	 según	 su
voluntad.

El	autor	de	la	salvación
5Dios	no	puso	el	mundo	venidero,	del	cual	estamos	hablando,	bajo

la	autoridad	de	los	ángeles.
6Como	alguien	testificó	en	cierto	lugar:

«¿Qué	es	el	hombre,	para	que	te	acuerdes	de	él,
o	el	hijo	del	hombre,	para	que	lo	tengas	en	cuenta?
7Lo	hiciste	un	poco	menor	que	los	ángeles;
lo	coronaste	de	gloria	y	de	honra,
y	lo	pusiste	sobre	las	obras	de	tus	manos;
8todo	lo	sujetaste	debajo	de	sus	pies.»1

Así	que,	si	Dios	puso	todas	las	cosas	debajo	de	sus	pies,	entonces	no
dejó	nada	que	no	esté	sujeto	a	él.	Sin	embargo,	todavía	no	vemos	que
todas	las	cosas	le	estén	sujetas.



9Lo	que	sí	vemos	es	que	Jesús,	que	fue	hecho	un	poco	menor	que	los
ángeles,	está	coronado	de	gloria	y	de	honra,	a	causa	de	la	muerte	que
sufrió.	Dios,	en	su	bondad,	quiso	que	Jesús	experimentara	 la	muerte
para	el	bien	de	todos.

10Porque	 convenía	 que	Dios,	 por	 quien	 todas	 las	 cosas	 existen	 y
subsisten,	 perfeccionara	 mediante	 el	 sufrimiento	 al	 autor	 de	 la
salvación	de	ellos,	a	fin	de	llevar	muchos	hijos	a	la	gloria.
11Porque	 el	 mismo	 origen	 tienen	 el	 que	 santifica	 y	 los	 que	 son
santificados.	Por	eso	no	se	avergüenza	de	llamarlos	hermanos
12cuando	dice:

«Anunciaré	tu	nombre	a	mis	hermanos,
y	en	medio	de	la	congregación	te	alabaré.»2

13Y	en	otra	parte:

«Yo	confiaré	en	él.»3

Y	una	vez	más:

«Aquí	estoy,	con	los	hijos	que	Dios	me	dio.»4

14Así	como	los	hijos	eran	de	carne	y	hueso,	también	él	era	de	carne
y	hueso,	para	que	por	medio	de	 la	muerte	destruyera	al	que	 tenía	el
dominio	sobre	la	muerte,	es	decir,	al	diablo,
15y	de	esa	manera	librara	a	todos	los	que,	por	temor	a	la	muerte,	toda
su	vida	habían	estado	sometidos	a	esclavitud.
16Ciertamente	 él	 no	 vino	 para	 ayudar	 a	 los	 ángeles,	 sino	 a	 los
descendientes	de	Abrahán.
17Por	eso	le	era	necesario	ser	semejante	a	sus	hermanos	en	todo:	para
que	llegara	a	ser	un	sumo	sacerdote	misericordioso	y	fiel	en	lo	que	a
Dios	se	refiere,	y	expiara	los	pecados	del	pueblo.



18Puesto	que	él	mismo	sufrió	la	tentación,	es	poderoso	para	ayudar	a
los	que	son	tentados.



Hebreos	3
Jesús,	superior	a	Moisés

1Por	 lo	 tanto,	 hermanos	 santos,	 que	 tienen	 parte	 del	 llamamiento
celestial,	consideren	a	Cristo	Jesús,	el	apóstol	y	sumo	sacerdote	de	la
fe	que	profesamos.
2Él	es	fiel	al	que	lo	constituyó,	como	lo	fue	también	Moisés	en	toda	la
casa	de	Dios.1
3Pero	a	Jesús	se	le	ha	concedido	más	honor	que	a	Moisés,	así	como	al
que	hace	una	casa	se	le	rinde	más	honor	que	a	la	casa	misma.
4Porque	 toda	 casa	 es	 hecha	 por	 alguien,	 pero	 el	 que	 hizo	 todas	 las
cosas	es	Dios.
5Como	 siervo,	 Moisés	 fue	 fiel	 en	 toda	 la	 casa	 de	 Dios,	 para	 dar
testimonio	de	lo	que	se	iba	a	decir.
6Cristo,	 en	 cambio,	 como	 hijo	 es	 fiel	 sobre	 su	 casa,	 que	 somos
nosotros,	 si	 mantenemos	 la	 confianza	 firme	 hasta	 el	 fin	 y	 nos
gloriamos	en	la	esperanza.

El	reposo	del	pueblo	de	Dios
7Por	eso,	como	dice	el	Espíritu	Santo:

«Si	ustedes	oyen	hoy	su	voz,
8no	endurezcan	su	corazón,
como	lo	hicieron	en	el	desierto,
en	el	día	de	la	tentación,
cuando	me	provocaron.
9Allí	los	antepasados	de	ustedes
me	tentaron,	me	pusieron	a	prueba,
aun	cuando	durante	cuarenta	años



habían	visto	mis	obras.
10Por	eso	me	disgusté	contra	ellos,
y	dije:	“Su	corazón	siempre	divaga;
no	han	reconocido	mis	caminos.”
11Por	eso,	en	mi	furor	juré:
“No	entrarán	en	mi	reposo.”»2

12Hermanos,	 cuiden	 de	 que	 no	 haya	 entre	 ustedes	 ningún	 corazón
pecaminoso	e	incrédulo,	que	los	lleve	a	apartarse	del	Dios	vivo.
13Más	 bien,	 anímense	 unos	 a	 otros	 día	 tras	 día,	 mientras	 se	 diga
«Hoy»,	para	que	el	engaño	del	pecado	no	endurezca	a	nadie.
14Nosotros	 hemos	 llegado	 a	 participar	 de	 Cristo,	 siempre	 y	 cuando
retengamos	firme	hasta	el	fin	la	confianza	que	tuvimos	al	principio.
15Como	ya	se	ha	dicho:

«Si	ustedes	oyen	hoy	su	voz,
no	endurezcan	su	corazón,
como	cuando	me	provocaron.»3

16¿Y	quiénes	 fueron	 los	 que	 lo	 provocaron,	 aun	 después	 de	 haberlo
oído?	 ¿No	 fueron	 acaso	 todos	 los	 que	 salieron	 de	 Egipto	 por
mediación	de	Moisés?
17¿Y	con	quiénes	estuvo	él	disgustado	durante	cuarenta	años?	¿No	fue
acaso	con	 los	que	pecaron,	cuyos	cadáveres	quedaron	 tendidos	en	el
desierto?
18¿Y	a	quiénes	les	juró	que	no	entrarían	en	su	reposo,	sino	a	aquellos
que	desobedecieron?4
19Como	 podemos	 ver,	 no	 pudieron	 entrar	 por	 causa	 de	 su
incredulidad.



Hebreos	4
1Por	eso,	temamos	a	Dios	mientras	tengamos	todavía	la	promesa	de

entrar	 en	 su	 reposo,	 no	 sea	 que	 alguno	 de	 ustedes	 parezca	 haberse
quedado	atrás.
2Porque	la	buena	nueva	se	nos	ha	anunciado	a	nosotros	lo	mismo	que
a	 ellos;	 pero	 de	 nada	 les	 sirvió	 a	 ellos	 el	 oír	 esta	 palabra	 porque,
cuando	la	oyeron,	no	la	acompañaron	con	fe.
3Pero	los	que	creímos	hemos	entrado	en	el	reposo,	conforme	a	lo	que
él	dijo:

«Por	eso,	en	mi	furor	juré:
“No	entrarán	en	mi	reposo”»,1

aun	cuando	sus	obras	estaban	acabadas	desde	la	creación	del	mundo.
4En	cierto	lugar	se	dice	así	del	séptimo	día:	«Dios	reposó	de	todas	sus
obras	en	el	séptimo	día.»2
5Y	una	vez	más	dice:	«No	entrarán	en	mi	reposo».3
6Por	lo	tanto,	y	puesto	que	aún	falta	que	algunos	entren	en	el	reposo,	y
como	 aquellos	 a	 quienes	 primero	 se	 les	 anunció	 la	 buena	 nueva	 no
entraron	por	causa	de	su	desobediencia,
7vuelve	 a	 determinarse	 un	 día,	 «Hoy»,	 al	 decir	 después	 de	 tanto
tiempo,	por	medio	de	David:

«Si	ustedes	oyen	hoy	su	voz,
no	endurezcan	su	corazón».4

8Si	 Josué	 les	hubiera	dado	el	 reposo,5	 no	habría	hablado	después	de
otro	día.
9De	modo	que	aún	queda	un	reposo	para	el	pueblo	de	Dios.
10Porque	 el	 que	 entra	 en	 su	 reposo,	 reposa	 también	 de	 sus	 obras,



como	Dios	reposó	de	las	suyas.6
11Procuremos,	 pues,	 entrar	 en	 ese	 reposo,	 para	 que	 nadie	 siga	 el

ejemplo	de	los	que	desobedecieron.
12La	palabra	de	Dios	es	viva	y	eficaz,	y	más	cortante	que	las	espadas
de	 dos	 filos,	 pues	 penetra	 hasta	 partir	 el	 alma	 y	 el	 espíritu,	 las
coyunturas	 y	 los	 tuétanos,	 y	 discierne	 los	 pensamientos	 y	 las
intenciones	del	corazón.
13Nada	de	lo	que	Dios	creó	puede	esconderse	de	él,	sino	que	todas	las
cosas	 quedan	 al	 desnudo	 y	 descubiertas	 a	 los	 ojos	 de	 aquel	 a	 quien
tenemos	que	rendir	cuentas.

Jesús	el	gran	sumo	sacerdote
14Por	lo	tanto,	y	ya	que	en	Jesús,	el	Hijo	de	Dios,	tenemos	un	gran

sumo	sacerdote	que	traspasó	los	cielos,	retengamos	nuestra	profesión
de	fe.
15Porque	no	tenemos	un	sumo	sacerdote	que	no	pueda	compadecerse
de	nuestras	debilidades,	sino	uno	que	fue	tentado	en	todo	de	la	misma
manera	que	nosotros,	aunque	sin	pecado.
16Por	 tanto,	acerquémonos	confiadamente	al	 trono	de	 la	gracia,	para
alcanzar	misericordia	y	hallar	gracia	para	cuando	necesitemos	ayuda.



Hebreos	5
1Todo	sumo	sacerdote	es	elegido	entre	los	hombres,	y	constituido	a

favor	 de	 los	 hombres	 ante	 la	 presencia	 de	 Dios,	 para	 presentar
ofrendas	y	sacrificios	por	los	pecados
2y	para	mostrarse	paciente	con	los	ignorantes	y	extraviados,	ya	que	él
mismo	adolece	de	la	debilidad	humana.
3Por	eso	mismo	debe	presentar	una	ofrenda	por	sus	propios	pecados,
así	como	por	los	del	pueblo.1
4Pero	 nadie	 puede	 tomar	 este	 honor	 por	 cuenta	 propia,	 sino	 sólo	 el
que	es	llamado	por	Dios,	como	en	el	caso	de	Aarón.2

5Tampoco	 Cristo	 se	 glorificó	 a	 sí	 mismo	 haciéndose	 sumo
sacerdote,	sino	que	ese	honor	se	lo	dio	el	que	le	dijo:

«Tú	eres	mi	Hijo,
yo	te	he	engendrado	hoy»,3

6y	que	en	otro	lugar	también	dice:

«Tú	eres	sacerdote	para	siempre,
según	el	orden	de	Melquisedec».4

7Cuando	Cristo	 vivía	 en	 este	mundo,	 con	 gran	 clamor	 y	 lágrimas
ofreció	 ruegos	y	 súplicas	 al	 que	 lo	 podía	 librar	 de	 la	muerte,5	 y	 fue
escuchado	por	su	temor	reverente.
8Aunque	era	Hijo,	aprendió	a	obedecer	mediante	el	sufrimiento;
9y	 una	 vez	 que	 alcanzó	 la	 perfección,	 llegó	 a	 ser	 el	 autor	 de	 la
salvación	eterna	para	todos	los	que	le	obedecen,
10y	Dios	lo	declaró	sumo	sacerdote,	según	el	orden	de	Melquisedec.



Advertencia	contra	la	apostasía
11Acerca	 de	 esto	 tenemos	 mucho	 que	 decir,	 aunque	 no	 es	 fácil

explicarlo	porque	ustedes	son	lentos	para	entender.
12Aunque	después	de	tanto	tiempo	ya	deberían	ser	maestros,	 todavía
es	 necesario	 que	 se	 les	 vuelva	 a	 enseñar	 lo	 más	 elemental	 de	 las
palabras	de	Dios.	Esto	es	 tan	así	que	lo	que	necesitan	es	 leche,	y	no
alimento	sólido.
13Pero	 todos	 los	 que	 se	 alimentan	 de	 leche	 son	 inexpertos	 en	 la
palabra	de	justicia,	porque	son	como	niños.6
14El	 alimento	 sólido	 es	 para	 los	 que	 ya	 han	 alcanzado	 la	 madurez,
para	los	que	pueden	discernir	entre	el	bien	y	el	mal,	y	han	ejercitado
su	capacidad	de	tomar	decisiones.



Hebreos	6
1Por	lo	tanto,	dejemos	a	un	lado	las	enseñanzas	elementales	acerca

de	Cristo,	y	avancemos	hacia	la	perfección.	No	volvamos	a	cuestiones
básicas,	tales	como	el	arrepentirnos	de	las	acciones	que	nos	llevan	a	la
muerte,	o	la	fe	en	Dios,
2o	las	enseñanzas	acerca	del	bautismo,	o	la	imposición	de	manos,	o	la
resurrección	de	los	muertos	y	el	juicio	eterno.
3Todo	esto	lo	haremos,	si	Dios	nos	lo	permite.
4No	es	posible	que	los	que	alguna	vez	fueron	iluminados	y	saborearon
el	don	celestial,	y	tuvieron	parte	en	el	Espíritu	Santo,
5y	 saborearon	 además	 la	 buena	 palabra	 de	 Dios	 y	 los	 poderes	 del
mundo	venidero,
6pero	 volvieron	 a	 caer,	 vuelvan	 también	 a	 ser	 renovados	 para
arrepentimiento.	 ¡Eso	 sería	 volver	 a	 crucificar	 al	 Hijo	 de	Dios	 para
ellos	mismos,	y	exponerlo	a	la	vergüenza	pública!
7Cuando	 la	 tierra	 absorbe	 la	 lluvia	 que	 le	 cae	 con	 frecuencia,	 y
produce	plantas	útiles	para	quienes	la	cultivan,	recibe	la	bendición	de
Dios;
8pero	cuando	produce	espinos	y	abrojos,	no	vale	nada;	poco	 le	 falta
para	ser	maldecida,1	y	acaba	por	ser	quemada.

9Queridos	hermanos,	aunque	hablamos	así,	con	respecto	a	ustedes
estamos	 convencidos	 de	 cosas	 mejores,	 que	 tienen	 que	 ver	 con	 la
salvación.
10Porque	Dios	es	justo,	y	no	olvidará	el	trabajo	de	ustedes	y	el	amor
que	 han	 mostrado	 hacia	 él	 mediante	 el	 servicio	 a	 los	 santos,	 como
hasta	ahora	lo	hacen.
11Pero	 deseamos	 que	 cada	 uno	 de	 ustedes	 muestre	 el	 mismo
entusiasmo	hasta	el	fin,	para	la	plena	realización	de	su	esperanza



12y	 para	 que	 no	 se	 hagan	 perezosos,	 sino	 que	 sigan	 el	 ejemplo	 de
quienes	por	medio	de	la	fe	y	la	paciencia	heredan	las	promesas.

13Cuando	 Dios	 hizo	 la	 promesa	 a	 Abrahán,	 juró	 por	 sí	 mismo,
porque	no	había	nadie	superior	a	él	por	quien	jurar,
14y	dijo:	«Ciertamente	te	bendeciré	con	abundancia	y	multiplicaré	tu
descendencia».2
15Y	 Abrahán	 esperó	 con	 paciencia,	 y	 recibió	 lo	 que	 Dios	 le	 había
prometido.
16Cuando	alguien	 jura,	 lo	hace	por	 alguien	 superior	 a	 sí	mismo.	De
esa	manera	confirma	lo	que	ha	dicho	y	pone	fin	a	toda	discusión.
17Por	eso	Dios,	queriendo	demostrar	claramente	a	los	herederos	de	la
promesa	que	sus	propósitos	no	cambian,	les	hizo	un	juramento,
18para	que	por	estas	dos	cosas	que	no	cambian,	y	en	las	que	Dios	no
puede	mentir,	tengamos	un	sólido	consuelo	los	que	buscamos	refugio
y	nos	aferramos	a	la	esperanza	que	se	nos	ha	propuesto.
19Esta	 esperanza	 mantiene	 nuestra	 alma	 firme	 y	 segura,	 como	 un
ancla,	y	penetra	hasta	detrás	del	velo,3
20donde	 Jesús,	 nuestro	 precursor,	 entró	 por	 nosotros	 y	 llegó	 a	 ser
sumo	sacerdote	para	siempre,	según	el	orden	de	Melquisedec.4



Hebreos	7
El	sacerdocio	de	Melquisedec

1Este	 Melquisedec,	 que	 era	 rey	 de	 Salén	 y	 sacerdote	 del	 Dios
Altísimo,	salió	al	encuentro	de	Abrahán	cuando	éste	volvía	de	derrotar
a	los	reyes,	y	lo	bendijo.
2Entonces	 Abrahán	 le	 dio	 los	 diezmos	 de	 todo.1	 Melquisedec
significa,	 en	 primer	 lugar,	 «Rey	 de	 justicia»,	 y	 también	 «Rey	 de
Salén»,	que	significa	«Rey	de	paz».
3Nada	se	sabe	de	su	padre	ni	de	su	madre,	ni	de	sus	antepasados,	ni	si
tuvo	principio	ni	fin;	pero,	a	semejanza	del	Hijo	de	Dios,	permanece
como	sacerdote	eterno.

4Ustedes	 pueden	 ver,	 entonces,	 su	 grandeza,	 pues	 el	 mismo
patriarca	Abrahán	le	dio	los	diezmos	del	botín.
5Ahora	bien,	según	la	ley,2	 los	descendientes	de	Leví,	que	reciben	el
sacerdocio,	 tienen	 el	 derecho	 de	 tomar	 los	 diezmos	 del	 pueblo,	 es
decir,	 de	 sus	 propios	 hermanos,	 aun	 cuando	 éstos	 sean	 también
descendientes	de	Abrahán.
6Pero	 Melquisedec,	 aunque	 no	 era	 descendiente	 de	 Leví,	 tomó	 de
Abrahán	los	diezmos,	y	bendijo	al	que	tenía	las	promesas;
7¡y	nadie	puede	negar	que	el	que	bendice	es	superior	al	que	recibe	la
bendición!
8En	este	caso,	los	que	reciben	los	diezmos	son	simples	hombres;	pero
en	 aquél,	 los	 recibe	Melquisedec,	 de	 quien	 se	 da	 testimonio	 de	 que
vive.
9Y	hasta	 podría	 decirse	 que	 Leví,	 que	 ahora	 recibe	 los	 diezmos,	 en
aquel	tiempo	los	pagó	por	medio	de	Abrahán,
10pues	 Leví	 ya	 estaba	 presente	 en	 su	 antepasado	 Abrahán	 cuando
Melquisedec	le	salió	al	encuentro.



11Si	 la	perfección	se	alcanzara	mediante	el	sacerdocio	 levítico	(ya
que	bajo	éste	el	pueblo	recibió	la	 ley),	¿qué	necesidad	habría	de	que
aún	se	 levantara	otro	sacerdote,	según	el	orden	de	Melquisedec	y	no
según	el	de	Aarón?
12Porque	 al	 cambiar	 el	 sacerdocio,	 también	 se	 tiene	 que	 cambiar	 la
ley.
13Pero	nuestro	Señor,	de	quien	la	Escritura	dice	esto,	era	de	otra	tribu,
de	la	cual	nadie	sirvió	al	altar.
14Es	 bien	 sabido	 que	 nuestro	 Señor	 procedía	 de	 la	 tribu	 de	 Judá,
acerca	de	la	cual	Moisés	no	dijo	nada	en	relación	con	el	sacerdocio.

15Esto	resulta	más	evidente	si	el	nuevo	sacerdote	que	se	levanta	es
alguien	semejante	a	Melquisedec,
16quien	 no	 llegó	 a	 ser	 sacerdote	 por	 ceñirse	 a	 una	 ley	 meramente
humana,	sino	por	el	poder	de	una	vida	indestructible.
17Pues	de	él	se	hace	constar:

«Tú	eres	sacerdote	para	siempre,
según	el	orden	de	Melquisedec».3

18De	modo	que	 el	mandamiento	 anterior	queda	 anulado	por	 resultar
endeble	e	inútil,
19ya	 que	 la	 ley	 no	 perfeccionó	 nada,	 y	 en	 su	 lugar	 tenemos	 una
esperanza	mejor,	por	la	cual	nos	acercamos	a	Dios.

20Además,	esto	no	se	hizo	sin	un	juramento.
21Los	otros	sacerdotes	fueron	nombrados	sin	juramento,	pero	éste	fue
nombrado	por	el	juramento	de	aquel	que	le	dijo:

«El	Señor	lo	ha	jurado,	y	no	se	arrepentirá:
“Tú	eres	sacerdote	para	siempre,
según	el	orden	de	Melquisedec”».4



22Por	lo	tanto,	es	Jesús	quien	garantiza	un	pacto	mejor.
23Ahora	bien,	los	otros	sacerdotes	fueron	muchos	porque	la	muerte

les	impedía	continuar;
24pero	 Jesús	 tiene	 un	 sacerdocio	 inmutable	 porque	 permanece	 para
siempre.
25Por	eso,	también	puede	salvar	para	siempre	a	los	que	por	medio	de
él	se	acercan	a	Dios,	ya	que	vive	siempre	para	interceder	por	ellos.

26Jesús	 es	 el	 sumo	 sacerdote	 que	 necesitábamos	 tener:	 santo,
inocente,	 sin	 mancha,	 apartado	 de	 los	 pecadores,	 y	 exaltado	 por
encima	de	los	cielos.
27No	es	como	los	otros	sumos	sacerdotes,	que	diariamente	tienen	que
ofrecer	 sacrificios,	 primero	 por	 sus	 propios	 pecados	 y	 luego	 por	 los
del	pueblo.5	 Jesús	 hizo	 esto	 una	 sola	 vez	y	 para	 siempre,	 cuando	 se
ofreció	a	sí	mismo.
28La	 ley	 nombra	 sumos	 sacerdotes	 a	 hombres	 débiles;	 pero	 el
juramento,	que	es	posterior	a	 la	 ley,	nombra	sumo	sacerdote	al	Hijo,
quien	ha	sido	hecho	perfecto	para	siempre.



Hebreos	8†

El	mediador	de	un	nuevo	pacto
1Ahora	bien,	el	punto	principal	de	lo	que	venimos	diciendo	es	que

el	 sumo	 sacerdote	 que	 tenemos	 es	 tal	 que	 se	 sentó	 a	 la	 derecha	 del
trono	de	la	Majestad	en	los	cielos.1
2Él	es	ministro	del	santuario,	de	ese	tabernáculo	verdadero,	levantado
por	el	Señor	y	no	por	los	hombres.
3Todo	 sumo	 sacerdote	 es	 designado	 para	 presentar	 ofrendas	 y
sacrificios,	y	por	eso	es	necesario	que	también	tenga	algo	que	ofrecer.
4Si	estuviera	sobre	la	tierra,	ni	siquiera	sería	sacerdote,	porque	aquí	ya
hay	sacerdotes	que	presentan	las	ofrendas	de	acuerdo	con	la	ley.
5Estos	sacerdotes	sirven	a	lo	que	no	es	más	que	modelo	y	sombra	de
las	cosas	celestiales,	tal	y	como	se	le	advirtió	a	Moisés	cuando	iba	a
levantar	el	 tabernáculo:	«Ten	cuidado	de	hacer	todas	las	cosas	según
el	modelo	que	se	te	ha	mostrado	en	el	monte.»2
6Pero	 nuestro	 Sumo	 Sacerdote	 ha	 recibido	 un	 ministerio	 mucho
mejor,	pues	es	mediador	de	un	pacto	mejor,	establecido	sobre	mejores
promesas.
7Si	el	primer	pacto	hubiera	sido	perfecto,	no	habría	sido	necesario	un
segundo	pacto.

8Pero	Dios,	al	reprocharles	sus	defectos,	dice:

«Vienen	días	(dice	el	Señor)
en	que	estableceré	un	nuevo	pacto
con	la	casa	de	Israel	y	la	casa	de	Judá.
9Ese	pacto	no	será	semejante
al	que	hice	con	sus	antepasados
el	día	en	que	los	tomé	de	la	mano



para	sacarlos	de	la	tierra	de	Egipto,
pues	ellos	no	fueron	fieles	a	mi	pacto,
y	por	eso	los	abandoné	(dice	el	Señor).
10Éste	es	el	pacto	que	haré
con	la	casa	de	Israel:
Después	de	aquellos	días	(dice	el	Señor)
pondré	mis	leyes	en	su	mente,
y	las	escribiré	sobre	su	corazón.
Yo	seré	su	Dios,
y	ellos	serán	mi	pueblo.
11Ya	nadie	enseñará	a	su	prójimo,
ni	le	dirá	a	su	hermano:	“Conoce	al	Señor”,
porque	todos	me	conocerán,
desde	el	más	pequeño	hasta	el	más	grande.
12Seré	misericordioso	con	sus	injusticias,
y	nunca	más	me	acordaré	de	sus	pecados
ni	de	sus	iniquidades.»3

13Al	decir	«nuevo	pacto»,	se	ha	dado	por	viejo	al	primero;	y	lo	que	es
viejo	y	anticuado	está	en	vías	de	desaparecer.



Hebreos	9
1Ahora	bien,	incluso	el	primer	pacto	tenía	reglas	para	el	culto,	y	un

santuario	terrenal.
2En	efecto,	el	 tabernáculo1	 estaba	dispuesto	 así:	 en	 la	primera	parte,
llamada	el	Lugar	Santo,	estaban	el	candelabro,2	la	mesa	y	los	panes	de
la	proposición.3
3Tras	el	segundo	velo	estaba	la	parte	del	tabernáculo	llamada	el	Lugar
Santísimo,4
4el	 cual	 tenía	 un	 incensario	 de	 oro5	 y	 el	 arca	 del	 pacto,	 totalmente
recubierta	de	oro;6	 en	 el	 arca	había	una	urna	de	oro	que	 contenía	 el
maná,7	la	vara	de	Aarón	que	reverdeció,8	y	las	tablas	del	pacto.9
5Por	 encima	del	 arca	 estaban	 los	 querubines	 de	 la	 gloria,	 los	 cuales
cubrían	 el	 propiciatorio.10	 Pero	 de	 esto	 no	 se	 puede	 hablar	 ahora	 en
detalle.

6Con	 todo	esto	dispuesto	así,	 los	 sacerdotes	entran	continuamente
en	 la	 primera	 parte	 del	 tabernáculo	 para	 celebrar	 los	 oficios	 del
culto;11
7pero	en	la	segunda	parte	entra	únicamente	el	sumo	sacerdote,	y	esto
sólo	una	vez	al	año,	y	siempre	llevando	sangre,	 la	cual	ofrece	por	sí
mismo	y	por	los	pecados	involuntarios	que	el	pueblo	comete.12
8Con	esto	el	Espíritu	Santo	nos	da	a	entender	que,	mientras	la	primera
parte	 del	 tabernáculo	 siga	 en	 pie,	 el	 camino	 que	 lleva	 al	 Lugar
Santísimo	aún	no	estará	abierto.
9Todo	esto	es	un	símbolo	para	el	tiempo	presente,	de	que	las	ofrendas
y	 sacrificios	 que	 allí	 se	 presentan	 no	 pueden	 perfeccionar	 la
conciencia	de	los	que	adoran	así,
10ya	que	 tienen	que	ver	 sólo	con	comidas	y	bebidas,	y	con	diversas
ceremonias	 de	 purificación	 y	 ordenanzas	 externas,	 cuyo	 valor	 tiene
vigencia	hasta	que	llegue	el	tiempo	de	reformarlo	todo.



11Pero	 Cristo	 vino	 ya,	 y	 es	 el	 sumo	 sacerdote	 de	 los	 bienes
venideros,	a	través	del	tabernáculo	más	amplio	y	más	perfecto,	el	cual
no	ha	sido	hecho	por	los	hombres,	es	decir,	que	no	es	de	esta	creación,
12y	no	por	medio	de	la	sangre	de	machos	cabríos	ni	de	becerros,	sino
por	medio	de	su	propia	sangre.	Entró	una	sola	vez	y	para	siempre	en
el	Lugar	Santísimo,	y	así	obtuvo	para	nosotros	la	redención	eterna.
13Si	la	sangre	de	los	toros	y	de	los	machos	cabríos,13	y	las	cenizas	de
la	becerra14	rociadas	sobre	los	impuros,	santifican	para	la	purificación
de	la	carne,
14¡cuánto	más	la	sangre	de	Cristo,	que	por	medio	del	Espíritu	eterno
se	ofreció	a	 sí	mismo	sin	mancha	a	Dios,	 limpiará	de	obras	muertas
nuestra	conciencia,	para	que	sirvamos	al	Dios	vivo!

15Por	 eso	 Cristo	 es	 mediador	 de	 un	 nuevo	 pacto,a	 para	 que	 los
llamados	reciban	la	promesa	de	la	herencia	eterna,	pues	con	su	muerte
libera	a	los	hombres	de	los	pecados	cometidos	bajo	el	primer	pacto.
16Porque	 cuando	 hay	 un	 testamento,b	 es	 necesario	 que	 haya
constancia	de	la	muerte	del	que	lo	hizo,
17ya	que	un	testamento	no	tiene	ningún	valor	mientras	el	que	lo	hizo
siga	con	vida.
18Por	eso,	ni	siquiera	el	primer	pacto	se	estableció	sin	sangre,
19porque	después	de	que	Moisés	anunció	todos	los	mandamientos	de
la	ley	a	todo	el	pueblo,	tomó	la	sangre	de	los	becerros	y	de	los	machos
cabríos	junto	con	agua,	lana	escarlata	y	una	rama	de	hisopo,	y	roció	el
libro	de	la	ley	y	a	todo	el	pueblo.
20Entonces	le	dijo	al	pueblo:	«Ésta	es	la	sangre	del	pacto	que	Dios	les
ha	mandado.»15
21Además	de	esto,	con	la	sangre	roció	también	el	tabernáculo	y	todos
los	vasos	del	ministerio.16
22Según	 la	 ley,	 casi	 todo	 es	 purificado	 con	 sangre;	 pues	 sin
derramamiento	de	sangre	no	hay	perdón.17



A

El	sacrificio	de	Cristo	quita	el	pecado
23Por	 lo	 tanto,	era	absolutamente	necesario	que	 las	 réplicas	de	 las

cosas	 celestiales	 fueran	 purificadas	 así;	 pero	 las	 cosas	 celestiales
mismas	necesitan	mejores	sacrificios	que	éstos,
24porque	 Cristo	 no	 entró	 en	 el	 santuario	 hecho	 por	 los	 hombres,	 el
cual	 era	 un	 mero	 reflejo	 del	 verdadero,	 sino	 que	 entró	 en	 el	 cielo
mismo	para	presentarse	ahora	ante	Dios	en	favor	de	nosotros.
25Y	no	entró	para	ofrecerse	muchas	veces,	como	el	 sumo	sacerdote,
que	cada	año	entra	en	el	Lugar	Santísimo	con	sangre	ajena.
26Si	así	fuera,	Cristo	habría	 tenido	que	morir	muchas	veces	desde	la
creación	del	mundo;	pero	 ahora,	 al	 final	de	 los	 tiempos,	 se	presentó
una	sola	vez	y	para	siempre,	y	se	ofreció	a	sí	mismo	como	sacrificio
para	quitar	el	pecado.
27Y	así	como	está	establecido	que	los	hombres	mueran	una	sola	vez,	y
después	venga	el	juicio,
28así	también	Cristo	fue	ofrecido	una	sola	vez	para	llevar	los	pecados
de	muchos;	 pero	 aparecerá	 por	 segunda	 vez,	 ya	 sin	 relación	 con	 el
pecado,	para	salvar	a	los	que	lo	esperan.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

CUBIERTOS	CON	UN	MANTO	DE	SANGRE
ntes	de	 la	 caída	 en	 el	pecado,	Dios	 le	 trajo	 los	 animales	 a	Adán
para	 que	 éste	 les	 pusiera	 nombre.	 Adán	 personalmente	 le	 puso

nombre	 a	 cada	 criatura	 (Gn	 2:19-20).	 Estaba	 desnudo	 y	 no	 sentía
vergüenza	por	ello.	Después	de	la	caída,	Dios	hizo	vestimentas	de	piel	y
arropó	 a	Adán	 y	Eva	 como	 con	 un	manto	 de	 sangre	 (Gn	3:21).	 Estas
pieles	provinieron	de	algunas	criaturas	sacrificadas	porque	la	vergüenza
recién	adquirida	de	ambos	requería	un	manto.	Estas	pieles	les	recordaba
a	los	primeros	seres	humanos	del	severo	resultado	del	pecado,	que	es	la



muerte	(Gn	2:17).	Poco	tiempo	después	apareció	la	ofrenda	de	animales
a	Dios	cuando	“Abel	presentó	al	Señor	lo	mejor	de	su	rebaño,	es	decir,
los	primogénitos	con	su	grasa.	Y	el	Señor	miró	con	agrado	a	Abel	y	a	su
ofrenda…”	(Gn	4:4).
Más	tarde,	cuando	Dios	rescató	a	su	pueblo	escogido	de	la	opresión

de	Egipto,	les	proveyó	un	manto	de	sangre	por	sus	pecados	mediante	un
complejo	sistema	sacrificial.	El	significado	del	sacrificio	no	se	hallaba
solamente	en	 la	muerte	del	 animal.	En	cambio,	 la	vida	del	 animal	 era
ofrecida	 como	una	 expiación	delante	de	Dios	por	medio	de	 la	 sangre.
Como	el	Señor	le	explicó	a	Moisés:	“Porque	la	vida	de	toda	criatura	está
en	la	sangre.	Yo	mismo	se	la	he	dado	a	ustedes	sobre	el	altar,	para	que
hagan	propiciación	por	ustedes	mismos,	ya	que	la	propiciación	se	hace
por	medio	de	la	sangre”	(Lv	17:11).
En	 la	 justicia	 perfecta,	 la	 expiación	 por	 el	 pecado	 demandaba	 un

manto	de	sangre.	La	sangre	del	animal	era	un	sustituto	por	la	vida	de	la
persona.	La	sangre	era	cuidadosamente	separada	de	la	carne	del	animal,
recogida	 y	 usada	 de	 acuerdo	 con	 el	 mandamiento	 de	 Dios	 como	 un
manto	por	los	pecados	del	pueblo	(vea	aquí).
Hebreos	nos	muestra	que	los	sacrificios	de	los	animales	prefiguraban

el	sacrificio	del	perfecto	Sumo	Sacerdote	Jesucristo,	quien	no	ofrecería
sangre	animal.	En	vez	de	eso,	Jesús	ofreció	su	propia	preciosa	sangre	y
la	 llevó	 hacia	 el	 lugar	 santísimo	 celestial	 como	 un	 manto	 por	 todos
nuestros	pecados	(Heb	9:11-12).

Los	muchos	sacrificios	del	AT
Durante	 la	 ordenación	 de	 los	 sacerdotes	 del	 AT,	 la	 sangre	 de	 los

animales	sacrificados	era	rociada	sobre	ellos	para	cubrir	sus	pecados	y
separarlos	para	el	servicio	delante	de	Dios	en	su	tabernáculo	(Ex	29:21).
Los	 sacerdotes	 recogían	 la	 sangre	 de	 los	 animales	 sacrificados	 y	 la
aplicaban	diariamente	 al	 altar	 del	 tabernáculo.	Sin	 este	 rito	de	 sangre,
nada	podía	ser	quemado	en	el	altar,	nadie	podía	comer	en	la	presencia
de	 Dios,	 ningún	 sacerdote	 podía	 entrar	 en	 el	 lugar	 santo,	 y	 ninguna
bendición	podía	ser	pronunciada	sobre	el	pueblo.	En	este	rito	diario,	la
vida	del	animal	era	el	sustituto	por	la	vida	del	pueblo.
También,	una	vez	al	año,	en	el	día	de	la	expiación,	el	sumo	sacerdote

entraba	en	el	lugar	santísimo	acercándose	al	arca	del	pacto,	donde	Dios
en	 su	 amor	 habitaba	 con	 su	 pueblo	 (Heb	 9:7;	 vea	 aquí).	 El	 sumo
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sacerdote	tenía	que	bañarse	antes	de	entrar	al	lugar	santísimo	para	evitar
una	muerte	segura.	Aplicaba	parte	de	la	sangre	del	animal	sacrificado	al
propiciatorio.	Entonces	se	 retiraba	de	 la	presencia	de	Dios	 trayendo	 la
sangre	restante,	y	rociaba	con	la	sangre	santa	los	cuernos	del	altar	como
expiación	por	la	rebelión	del	pueblo	(Lv	16:1-16).

El	único	sacrificio	del	NT
Todos	 los	 sacrificios	 del	 AT	 apuntaban	 hacia	 el	 único	 y	 suficiente

sacrificio	 de	 Jesucristo,	 el	 Cordero	 de	 Dios	 y	 sumo	 sacerdote.	 Como
verdadero	Dios	y	verdadero	hombre	con	carne	y	sangre	humana,	Jesús
vivió	 una	 v	 da	 perfecta	 bajo	 la	 ley	 y	 después	 sufrió	 la	 muerte	 que
nosotros	merecemos.	Derramando	su	propia	 sangre	en	 la	cruz,	ofreció
su	vida	en	intercambio	por	la	vida	del	mundo.	Su	sangre	derramada	es	el
manto	 de	 sangre	 requerido	 para	 perdonar	 los	 pecados	 del	mundo.	Así
como	 el	 sumo	 sacerdote	 llevó	 la	 sangre	 del	 animal	 a	 la	 presencia	 de
Dios	en	el	lugar	santísimo,	y	después	con	esa	santísima	sangre	purificó
el	 altar,	 así	 Jesús	 ofreció	 su	 propia	 sangre,	 se	 levantó	 de	 entre	 los
muertos,	 ascendió	 a	 los	 cielos,	 y	 entró	 al	 santuario	 celestial	 con	 su
sangre	y	carne	para	estar	con	el	Padre	(Heb	9:11-12).
Ahora,	en	el	Santo	Bautismo,	Jesús	nos	rocía	con	su	santísima	sangre,

sangre	que	ha	sido	llevada	a	la	presencia	del	Padre	(Ex	24:8;	Heb	9:14,
19-22).	Nos	rocía	externamente	para	limpiarnos	y	perdonarnos	nuestros
pecados,	y	apartarnos	para	ser	 su	pueblo	santo	 (Ez	36:25-27),	 servir	 a
Dios	 como	 sacerdocio	 real	 en	 nuestras	 vocaciones	 de	 padres,	 hijos,
hermanos,	ciudadanos,	maestros,	estudiantes.	Pero	en	el	Sacramento	del
Altar,	nos	rocía	internamente	(Heb	9:16-22)	para	separarnos	para	servir
en	 el	 santuario	 celestial	 con	 ángeles,	 arcángeles	 y	 todas	 las	 huestes
celestiales,	alabando	a	Dios	por	la	sangre	que	nos	limpia,	derramada	por
el	Cordero	sacrificado	por	nosotros.

UNA	CONCIENCIA	PURA
or	medio	de	la	fe,	[la	conciencia]	es	purificada	y	tranquilizada	para
que,	llena	de	gozo	por	el	perdón	de	los	pecados,	no	tema	al	castigo

eterno.	 Así	 mismo,	 no	 hay	 ley,	 ni	 obras,	 absolutamente	 nada,	 que



contribuya	 a	 esta	 pureza,	 con	 excepción	 de	 la	 sangre	 de	Cristo,	 única
contribuyente	a	esta	conciencia	limpia	y	llena	de	paz.	De	igual	manera,
la	sangre	sola	de	Jesús	no	obtiene	estos	logros	a	no	ser	que	el	corazón
del	ser	humano	crea	que	esta	sangre	ha	sido	derramada	para	el	perdón
de	sus	pecados.	Debemos	creer	en	él,	quien	establece	el	pacto	cuando
dice:	 “Ésta	 es	mi	 sangre	derramada	por	 ustedes	y	por	muchos	para	 el
perdón	 de	 los	 pecados”	 (Mt	 26:28;	 Lc	 22:20).	 Segundo,	 por	 “obras
muertas”	indudablemente	él	quiere	decir	pecados;	él	seguramente	llama
obras	 muertas	 a	 las	 que	 contaminan	 la	 conciencia	 y	 que	 solamente
pueden	 ser	 limpiadas	mediante	 la	 sangre	 de	Cristo.	 Porque	 nada,	 con
excepción	 del	 pecado,	 contamina	 la	 conciencia.	 De	 este	 fuerte
pronunciamiento	evidentemente	sigue	que	aun	las	buenas	obras,	hechas
fuera	de	la	gracia	son	pecaminosas,	de	tal	manera	que	también	pueden
ser	 llamadas	 obras	 muertas.	 Puesto	 que	 si	 la	 conciencia	 está
mortalmente	 contaminada	 y	 sucia	 sin	 la	 sangre	 de	 Cristo,	 solamente
puede	hacer	lo	que	es	sucio	y	contaminante,	tal	y	como	el	apóstol	Pablo
también	enseña	en	Tit	1:15:	“Para	los	puros,	todas	las	cosas	son	puras;
pero	para	los	corruptos	e	incrédulos	nada	es	puro,	pues	hasta	su	mente	y
su	conciencia	están	corrompidas”	(AE	29:209).



Hebreos	10
1La	 ley	 es	 apenas	 el	 contorno	 de	 los	 bienes	 venideros,	 y	 no	 su

imagen	real.	Por	eso	jamás	podrá	hacer	perfectos	a	los	que	cada	año	se
acercan	a	Dios	para	ofrecer	los	mismos	sacrificios.
2Si	 en	 realidad	 pudiera,	 entonces	 los	 que	 rinden	 este	 culto,	 una	 vez
limpios,	dejarían	de	ofrecerlos,	pues	ya	no	tendrían	más	conciencia	de
pecado.
3Pero	con	estos	sacrificios,	cada	año	se	hace	memoria	de	los	pecados,
4porque	la	sangre	de	los	toros	y	de	los	machos	cabríos	no	puede	quitar
los	pecados.
5Por	eso,	al	entrar	en	el	mundo,	Cristo	dijo:

«No	quieres	sacrificio	y	ofrenda,
pero	me	has	dado	un	cuerpo.
6No	te	agradan	los	holocaustos
ni	las	expiaciones	por	el	pecado.
7Entonces	dije:	“Mi	Dios,
aquí	estoy	para	hacer	tu	voluntad,
como	está	escrito	de	mí	en	el	libro.”»1

8Al	decir	primero:	«No	quieres	ni	te	agradan	sacrificios	ni	ofrendas,	ni
holocaustos	ni	expiaciones	por	el	pecado»	(cosas	que	se	ofrecen	según
la	ley),
9y	 luego	 añadir:	 «Aquí	 estoy,	 para	 hacer	 tu	 voluntad»,	 quita	 lo
primero	para	establecer	esto	último.
10Por	esa	voluntad	somos	santificados,	mediante	la	ofrenda	del	cuerpo
de	Jesucristo,	hecha	una	sola	vez	y	para	siempre.

11Todo	sacerdote	ministra	día	 tras	día,	y	una	y	otra	vez	ofrece	 los
mismos	sacrificios,	los	cuales	nunca	pueden	quitar	los	pecados.2



12Pero	Cristo,	después	de	ofrecer	una	sola	vez	un	solo	sacrificio	por
los	pecados,	para	siempre	se	sentó	a	la	derecha	de	Dios,
13y	 de	 ahí	 en	 adelante	 está	 en	 espera	 de	 que	 sus	 enemigos	 sean
puestos	por	estrado	de	sus	pies.3
14Él,	por	medio	de	una	sola	ofrenda,	hizo	perfectos	para	siempre	a	los
santificados.
15De	esto	nos	da	testimonio	el	Espíritu	Santo,	pues	primero	dice:

16«El	Señor	ha	dicho:
Éste	es	el	pacto	que	haré	con	ellos
después	de	aquellos	días:
Pondré	mis	leyes	en	su	corazón,
y	las	escribiré	en	su	mente.»4

17Y	luego	añade:

«Y	nunca	más	me	acordaré	de	sus	pecados	y
transgresiones.»5

18Cuando	los	pecados	ya	han	sido	perdonados,	no	hay	más	necesidad
de	presentar	ofrendas	por	el	pecado.

19Hermanos,	 puesto	 que	 con	 toda	 libertad	 podemos	 entrar	 en	 el
Lugar	Santísimo	por	la	sangre	de	Jesucristo,
20por	 el	 camino	nuevo	y	vivo	que	 él	 nos	 abrió	 a	 través	del	 velo,	 es
decir,	de	su	propio	cuerpo,
21y	puesto	que	tenemos	un	gran	sacerdote	al	frente	de	la	casa	de	Dios,
22acerquémonos	con	un	corazón	sincero,	y	con	la	plena	seguridad	de
la	 fe,	 con	 el	 corazón6	 purificado	 de	 una	 mala	 conciencia,	 y	 con	 el
cuerpo	lavado	en	agua	pura.7
23Mantengamos	 firme	 y	 sin	 fluctuar	 la	 esperanza	 que	 profesamos,
porque	fiel	es	el	que	prometió.



24Tengámonos	en	cuenta	unos	a	otros,	a	fin	de	estimularnos	al	amor	y
a	las	buenas	obras.
25No	 dejemos	 de	 congregarnos,	 como	 es	 la	 costumbre	 de	 algunos,
sino	animémonos	unos	a	otros;	y	con	más	razón	ahora	que	vemos	que
aquel	día	se	acerca.

Advertencia	a	los	pecadores	deliberados
26Si	 con	 toda	 intención	 pecamos	 después	 de	 haber	 recibido	 el

conocimiento	de	la	verdad,	ya	no	queda	más	sacrificio	por	los	pecados
27sino	 una	 terrible	 expectativa	 del	 juicio	 y	 del	 fuego	 ardiente	 que
devorará	a	los	enemigos	de	Dios.8
28Cualquiera	 que	 desobedece	 la	 ley	 de	 Moisés,	 muere	 sin	 falta,
siempre	y	cuando	haya	dos	o	tres	testigos	que	declaren	en	su	contra.9
29¿Y	qué	mayor	castigo	piensan	ustedes	que	merece	el	que	pisotea	al
Hijo	de	Dios	y	considera	impura	la	sangre	del	pacto,10	en	la	cual	fue
santificado,	e	insulta	al	Espíritu	de	la	gracia?
30Bien	 sabemos	 que	 el	 Señor	 ha	 dicho:	 «Mía	 es	 la	 venganza,	 yo
pagaré»,11	y	también:	«El	Señor	juzgará	a	su	pueblo».12
31¡Horrenda	cosa	es	caer	en	las	manos	del	Dios	vivo!

32Pero	 recuerden	ustedes	 los	 tiempos	pasados,	 cuando	después	de
haber	sido	iluminados	soportaron	ustedes	los	sufrimientos	de	una	gran
lucha.
33Algunas	 veces	 fueron	 expuestos	 públicamente	 a	 las	 burlas	 y	 las
aflicciones,	 y	 otras	 veces	 llegaron	 a	 ser	 compañeros	 de	 los	 que
enfrentaban	una	situación	semejante.
34Además,	 ustedes	 también	 se	 compadecieron	 de	 los	 presos,	 y
gozosos	soportaron	el	despojo	de	sus	propios	bienes,	sabedores	de	que
en	los	cielos	tienen	una	herencia	mejor	y	permanente.
35Por	 lo	 tanto,	 no	 pierdan	 la	 confianza,	 que	 lleva	 consigo	 una	 gran



recompensa.
36Lo	que	ustedes	necesitan	es	tener	paciencia;	para	que,	una	vez	que
hayan	 hecho	 la	 voluntad	 de	 Dios,	 reciban	 lo	 que	 él	 ha	 prometido
darnos.

37«Porque	dentro	de	muy	poco	tiempo
el	que	ha	de	venir,	vendrá	y	no	tardará.
38Pero	el	justo	vivirá	por	la	fe;
y	si	se	vuelve	atrás,	no	será	de	mi	agrado.»13

39Pero	 nosotros	 no	 somos	 de	 los	 que	 se	 vuelven	 atrás	 y	 se	 pierden,
sino	de	los	que	tienen	fe	y	salvan	su	alma.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

DIOS	BENDIJO	EL	MATRIMONIO
1.	¿Qué	es	el	matrimonio?

La	institución	del	matrimonio,	establecida	por	Dios	en	la	creación	en
la	que	se	entra	de	manera	pública	y	voluntaria	es	la	unión,	por	vida,	de
un	hombre	y	una	mujer.	Cf	Gn	1:27-28;	2:18-25;	Mt	19:3-9;	Ro	7:2;	1
Co	7:9,	39.

2.	¿Quién	regula	el	matrimonio:	la	iglesia	o	el	Estado?
En	 el	 principio	 Dios	 creó	 el	 orden	 espiritual	 y	 el	 orden	 temporal

(iglesia	 y	 Estado).	 Dios	 gobierna	 ambos	 órdenes	 pero	 en	 maneras
diferentes.	El	orden	espiritual	 tiene	que	ver	con	 la	proclamación	de	 la
palabra	 de	 Dios	 y	 la	 administración	 de	 los	 santos	 sacramentos	 (el
Bautismo	y	la	Santa	Cena).	La	regulación	del	matrimonio	propiamente
corresponde	al	orden	temporal,	pero	sigue	gobernado	por	Dios	a	través
de	 la	 autoridad	 civil	 legítima.	 Por	 lo	 tanto,	 la	 sociedad,	 por	medio	 de
costumbres	 o	 legislaciones,	 tiene	 la	 habilidad	 de	 pronunciarse	 cuándo
un	 matrimonio	 está	 legalmente	 constituido.	 La	 definición	 del



matrimonio	 pertenece	 a	 Dios	 quien	 lo	 instituyó.	 Si	 la	 sociedad	 o	 el
gobierno	cambian	la	definición	de	matrimonio	de	manera	que	entra	en
conflicto	con	la	definición	de	Dios,	entonces	la	iglesia,	por	medio	de	sus
representantes,	necesitará	declinar	invitaciones	para	casar	dichas	parejas
(Cf	Hch	5:29).

3.	¿Cuál	es	el	propósito	del	matrimonio?
El	matrimonio	tiene	cinco	propósitos	establecidos	por	Dios:

A.	Establecer	un	hogar	de	fe.	Cf	Ef	4:32.
B.	Proveer	un	medio	mediante	el	cual	el	hombre	y	la	mujer	se	amen
mutuamente.	Cf	1	P	3:7;	Col	3:19;	Ef	5:22-33.

C.	Procreación	y	crianza	de	los	niños.	Cf	Ef	6:1-4.
D.	Proveer	un	espacio	legítimo	para	el	deseo	sexual	de	acuerdo	a	la
voluntad	de	Dios.

E.	Proveer	para	el	cuidado	mutuo	del	esposo	y	la	esposa.	En	el	rito
matrimonial,	ambos	hacen	un	voto	solemne:	“Para	vivir	contigo
desde	hoy	en	adelante,	sea	que	mejore	o	empeore	tu	suerte,	seas
más	rico	o	más	pobre,	en	tiempo	de	enfermedad	y	en	tiempo	de
salud,	para	amarte	y	consolarte	hasta	que	la	muerte	nos	aparte,	y
de	hacerlo	así	 te	 empeño	mi	palabra	y	 fe.”	Esto	muestra	que	el
matrimonio	va	más	allá	de	los	sentimientos	y	los	deseos	sexuales.
Es	un	compromiso	establecido	sobre	la	acción,	el	mandamiento	y
la	 promesa	 de	 Dios:	 “Lo	 que	 Dios	 ha	 unido,	 no	 lo	 separe	 el
hombre”	(Mt	19:6).

4.	¿Es	la	cohabitación	o	el	compromiso	un	acto	“público	y
voluntario”?	(Vea	punto	1.)
No.	Cuando	decimos	que	el	matrimonio	es	un	acto	público,	queremos

decir	 que	dos	personas	hacen	declaración	pública,	 formal,	 oficial,	 con
lazos	 legales	 del	 compromiso	 de	 vivir	 juntos	 hasta	 que	 la	muerte	 los
separe.
La	 cohabitación	 es	 mencionada	 en	 la	 Biblia.	 ¿Recuerdan	 la

conversación	de	Jesús	con	la	mujer	samaritana	en	el	pozo?	Ella	estaba
viviendo	“públicamente”	con	un	hombre	(no	en	el	sentido	legal,	sino	en
el	sentido	de	que	todo	el	mundo	lo	veía	y	lo	sabía),	sin	embargo,	Jesús
no	reconoció	esa	unión	como	un	matrimonio	(Jn	4:16-18).



5.	Pero,	¿es	una	buena	idea	vivir	juntos	para	ver	si	somos
compatibles?
No.	 ¿Sobre	 qué	 está	 basada	 esta	 idea?	 De	 acuerdo	 a	 la	 palabra	 de

Dios,	está	actividad	 le	está	prohibida	a	 los	cristianos.	Vivir	 juntos,	 sin
casarse,	 quebranta	 el	 sexto	mandamiento,	 viola	 el	 amor	 que	 debemos
darle	 a	 nuestro	 prójimo	 y	 le	 decimos	 a	Dios	 que	 tenemos	 una	mayor
sabiduría	acerca	del	matrimonio	y	las	relaciones	sexuales	que	la	que	él
tiene.
También	es	una	mala	idea	desde	el	punto	de	vista	práctico.	Estudios

muestran	que	el	80	por	ciento	de	todos	los	matrimonios	comenzados	en
cohabitación	 fracasan.	 ¿Por	 qué?	 Porque	 hay	 una	 carencia	 de
convicciones	 morales	 (esto	 puede	 llevar	 a	 la	 infidelidad)	 junto	 a	 la
carencia	de	compromiso.	Tome	nota	de	los	siguientes	datos:

A.	Las	parejas	que	viven	juntas	no	tienden	a	casarse.
B.	Tienen	una	proporción	mayor	de	separación	y	divorcio.
C.	 Tienen	 matrimonios	 más	 infelices.	 Los	 que	 viven	 juntos	 sin
planes	 de	 casarse	 tienen	 mayor	 inclinación	 a	 las	 peleas
domésticas,	gritar,	golpear	y	una	división	injusta	del	trabajo	en	el
hogar.

D.	Usualmente	se	enredan	en	relaciones	extramaritales.
E.	El	matrimonio	reduce	la	conducta	antisocial.
F.	 Las	 parejas	 no	 casadas	 no	 disfrutan	 de	 una	mejor	 vida	 sexual:
aquellos	que	se	refrenan	de	sexo	premarital	entre	29-47	por	ciento
tienen	una	vida	sexual	más	plena	durante	el	matrimonio.

G.	 Hombres	 en	 concubinato	 tienden	 a	 querer	 una	 mujer	 que	 les
cocine	y	les	limpie	en	vez	de	buscar	una	compañera	para	el	resto
de	sus	vidas.

Dificultades	 tales	como	un	primer	matrimonio	 fracasado,	abandono,
divorcio,	 o	 una	 vida	 hogareña	 difícil	 hacen	 que	 muchas	 personas
rehúyen	 establecer	 un	 compromiso	 duradero.	 Es	 bueno	 saber	 que	 el
amor	incondicional	de	Cristo,	nuestro	Salvador,	y	su	perdón	de	nuestros
pecados	y	errores	nos	capacita	para	 lidiar	con	las	heridas	y	los	errores
de	nuestro	pasado.	Y	es	ese	mismo	amor	incondicional	de	Dios	que	nos
permite	perdonar	a	aquellos	que	nos	han	herido	y	volver	a	confiar	en	el
matrimonio	como	pacto	que	dura	toda	la	vida.



Como	 cristianos	 no	 tenemos	 la	 libertad	 de	 hacer	 lo	 que	 queremos
cuando	es	contrario	a	 la	palabra	y	a	 la	voluntad	de	Dios.	No	podemos
decir:	“Es	mi	cuerpo	y	puedo	hacer	con	él	lo	que	se	me	antoje”	(cf	1	Co
6:19-20).
El	sexo	dentro	del	matrimonio	es	una	gran	bendición	de	Dios.	Es	la

única,	 legítima	 acción	 para	 encausar	 nuestros	 deseos	 sexuales	 que	 es
agradable	a	Dios,	reconocida	en	el	NT.	Cf	Hch	15:20,	29;	21:25;	1	Co	5;
6:9;	10:8;	2	Co	12:19-21;	Ro	1:18-28;	Gl	5:19;	Ef	5:3-5;	Col	3:5;	1	Ts
4:1-8;	Heb	12:14-16.

6.	¿Cómo	deben	responder	los	pastores,	los	ancianos,	y	las
congregaciones?

A.	Nuestra	prioridad	es	la	salvación	del	alma	de	nuestro	hermano	o
hermana	errada.	Nos	preocupamos	lo	suficiente	por	ti,	te	amamos
demasiado	 para	 decirte	 que	 tu	 alma	 está	 en	 peligro,	 que	 debes
huir	del	pecado	que	te	ha	atrapado.	Te	amamos	lo	suficiente	para
compartir	contigo	el	amor	de	la	gracia	de	Dios	y	su	perdón	para
que	 el	 Espíritu	 de	 Dios	 te	 lleve	 a	 una	 contrición	 santa	 y	 al
arrepentimiento.	Cf	Hch	3:19;	1	Ti	2:4.

B.	 ¿Tenemos	 opciones	 para	 lidiar	 con	 esta	 problemática?	 Sí.
Podemos	y	debemos	aplicar	Mt	18:15-18;	Gl	6:1-2.	Nuestra	meta
principal	es	el	arrepentimiento,	de	manera	que	nuestro	hermano	o
hermana	reconozca	que	está	pecando.	Cf	Sal	32:1-5.

C.	 Si	 después	 de	 nuestra	 amonestación	 e	 instrucción	 en	 lo	 que	 la
palabra	de	Dios	dice,	no	hay	arrepentimiento	(que	 incluye	pesar
por	 el	 pecado	 cometido	y	 el	 deseo	de	 remediar	 la	 situación	 sea
por	 medio	 del	 matrimonio	 o	 la	 separación),	 entonces	 una
prohibición	menor	debe	ser	aplicada	por	el	pastor:	no	admisión	al
Sacramento	 del	 Altar.	 Otros	 intentos	 de	 reconciliación	 deben
implementarse.	 Eventualmente	 la	 excomunión	 puede	 ser
necesaria	en	ciertos	casos	–como	último	recurso–	con	la	intención
de	 confrontar	 a	 la	 hermana	 o	 al	 hermano	 errado	 y	 hacerlo
reaccionar	ante	la	gravedad	de	su	pecado.	Ésta	es	una	aplicación
de	 la	 ley.	 Pero	 también	 es	 un	 acto	 de	 amor,	 de	 amor	 firme,
vigoroso	que	sólo	busca	la	restauración	del	pecador.

D.	 Si	 el	 Espíritu	 Santo	 guía	 a	 una	 pareja	 a	 reconocer	 que	 su



L

situación	actual	es	equivocada	y	hay	verdadero	arrepentimiento,
el	 evangelio	 debe	 ser	 compartido	 en	 toda	 su	plenitud	 con	 ellos.
Considere	estos	pasajes:	1	Co	6:9-11;	Ro	8:1-2.

E.	 ¿Qué	opciones	 tiene	 la	 persona	 arrepentida?	 (1)	Separación	 sin
planes	de	matrimonio.	(2)	Separación	hasta	el	día	del	matrimonio.
(3)	Si	en	algún	momento	durante	el	proceso	ellos	desean	casarse,
el	pastor	debe	hacerlo	por	medio	de	una	ceremonia	privada	(una
concesión	 de	 la	 congregación	 y	 el	 pastor	 [en	 países	 donde	 las
leyes	civiles	lo	permiten]).	(4)	Casarse	civilmente	con	un	juez	de
paz	inmediatamente	y	tener	una	consagración	del	matrimonio	en
la	iglesia	después.

7.	¿Cuál	debe	ser	el	principio	rector	para	el	pastor	y	la
congregación	en	estos	asuntos?
Los	temas	del	matrimonio,	sexo,	y	cohabitación	frecuentemente	están

llenos	de	dificultad.	Esto	es	así	porque	envuelven	hombres	y	mujeres,	y
todos	los	hombre	y	mujeres	son	pecadores	(Sal	51:5;	Ro	3:10-12).
Pero	Dios,	 nuestro	 Padre	 celestial,	 tiene	misericordia	 de	 los	 pobres

pecadores.	Envió	a	su	Hijo,	Jesucristo,	a	este	mundo	para	salvarnos	de
nuestros	 pecados.	 Lo	 hizo	 por	 medio	 de	 su	 vida	 santa,	 su	 muerte
expiatoria	en	la	cruz,	y	su	gloriosa	resurrección	de	entre	los	muertos	(Is
53:6;	Jn	3:16).
Nuestro	principio	rector	en	todos	los	asuntos,	por	lo	tanto,	debe	ser	el

evangelio	 de	 Jesucristo,	 especialmente	 en	 temas	 concernientes	 al
matrimonio,	 al	 sexo,	 y	 al	 concubinato.	 Sí,	 debemos	 aplicar	 la	 ley	 de
Dios	 con	 todo	 su	 rigor	 cuando	 la	 gente	 peca,	 pero	 debemos	 también
aplicar	el	evangelio	en	toda	su	dulzura	cuando	la	gente	se	arrepiente	de
todos	sus	pecados	(Mt	11:29-30;	Ef	4:32).

Adoptado	 de	 Matthew	 Harrison:	 Second	 Thoughts	 about	 Living
Together	(St.	Louis:	Concordia,	2005).

LA	FE	DE	NOÉ
as	 palabras	 de	 la	 Sagrada	 Escritura	 no	 deben	 ser	 tratadas
descuidadamente.	 Puesto	 que	 ellas	 son	 las	 palabras	 del	 Espíritu,



necesariamente	 ellas	 están	 llenas	 de	 peso	y	majestad.	Por	 lo	 tanto,	 ya
que	 él	 nos	 encomienda	 la	 fe	 de	 los	 padres,	 debemos	 comprender	 que
esta	 fe	 es	 completamente	 perfecta	 en	 todos	 sus	 caminos,	 es	 decir,	 ha
sido	 ejercitada	 en	 todas	 las	 pruebas,	 que	 es	 digna	 de	 ser	 descrita	 con
gran	 gloria	 como	 un	 ejemplo	 para	 toda	 la	 iglesia.	 En	 primer	 lugar,	 la
gloria	de	la	fe	de	Noé	fue	tal	que	él	creyó	y	permaneció	firme	por	cien
años,	 cuando	 encontramos	 algunos	 que	 no	 pueden	 creer	 ni	 por	 un
momento.
La	segunda	razón	es	que	Noé	predicó	su	fe	con	gran	insistencia	y	no

fue	escuchado.	Que	él	predicó	es	cierto,	de	acuerdo	con	2	P	2:5.	Pedro
lo	 llamó	 “proclamador	 de	 justicia”;	 y	 por	 esta	 razón,	 Noé	 sintió	 que
mientras	más	 era	 probado	 y	 atormentado,	menos	 era	 escuchado.	Más
adelante,	el	resultado	fue	que	todos	perecieron	en	el	diluvio,	prueba	que
no	 fue	 escuchado.	Si	hubieran	 escuchado,	no	habrían	perecido.	Por	 lo
tanto,	el	mayor	pecado	de	la	gente	fue	la	incredulidad;	de	igual	manera
que	la	justicia	de	Noé	fue	su	suprema	fe.	Consecuentemente,	el	apóstol
lo	 exalta	 altamente	 no	 tanto	 porque	 construyó	 un	 arca,	 sino	 porque
“construyó	un	arca	en	fe”	añadiendo	expresamente	la	fe	como	la	suma	y
sustancia	 de	 su	 obra.	Además,	 el	 apóstol	 lo	 elogia	 porque	 condenó	 al
mundo	por	medio	de	la	fe,	no	por	medio	de	ninguna	buena	obra	como	si
estuviera	 diciendo	 con	 la	 más	 grande	 claridad	 que	 ningún	 pecado
cometido	por	ellos	era	mayor	que	su	negativa	a	creer	a	Noé	cuando	les
predicó…
En	 tercer	 lugar,	 ahora	 estas	 cosas	 son	 propensas	 a	 seguir	 cuando

usualmente	hay	oyentes	incrédulos	y	maestros	creyentes,	abundancia	de
burla	 y	 desdén,	 calumnia,	 blasfemia,	 desprecio,	 y	 oprobio,
especialmente	porque	la	demora	del	amenazante	mal	aumentó	el	coraje
de	esas	personas	que	asaltaron	la	fe	de	este	hombre	de	una	manera	muy
manifiesta.	 En	 la	 misma	 medida	 en	 que	 fue	 condenado	 como	 tonto,
mentiroso,	charlatán,	no	solamente	por	una	sola	persona	sino	por	todos
–especialmente	porque	él	confió	en	su	propio	entendimiento,	contrario
al	entendimiento	de	sus	condenadores,	ocupándose	constantemente	en	la
construcción	del	arca–	con	frecuencia	vio,	escuchó,	y	experimentó,	por
encima	 de	 todo	 la	 palabra	 de	 Dios	 sola,	 prefiriéndola	 de	 manera
constante	y	persistente.	San	Pedro	también	exalta	 la	paciencia	de	Dios
cuando	dice	 (1	P	3:20)	 que	 “Dios	 esperaba	 con	 paciencia	mientras	 se
preparaba	el	arca”	por	el	arrepentimiento	de	los	incrédulos.	Pero,	que	la



gente	 se	 comportaba	 indiferente	 al	 llamado	 de	 Dios,	 puede	 ser
entendido	con	estas	palabras	en	Lc	17:26-27	donde	Cristo	dice:	“Tal	y
como	sucedió	en	los	días	de	Noé,	así	también	sucederá	en	los	días	del
Hijo	 del	 Hombre.	 La	 gente	 comía	 y	 bebía,	 y	 se	 casaba	 y	 se	 daba	 en
casamiento,	hasta	el	día	en	que	Noé	entró	en	el	arca;	entonces	vino	el
diluvio	y	los	destruyó	a	todos.”	Con	estas	palabras	nos	muestra	que	la	fe
de	este	hombre	fue	vehementemente	atacada	por	medio	de	la	moral	del
mundo	entero.	Difícilmente	ninguna	batalla	es	mayor	que	ésta,	ya	que
es	 entendido	 como	 la	mayor	 de	 las	 tonterías	 que	 un	 solo	 hombre,	 de
entre	todos	y	en	oposición	a	todos	sea	sabio.	Consecuentemente,	la	fe	de
Noé	no	fue	esa	“tranquila	cualidad	del	alma”,	(como	acostumbramos	a
pensar	 de	 la	 fe)	 sino	 la	 vida	 del	 corazón,	 “como	 lirios	 entre	 espinos”
(Cnt	2:2),	como	Jerusalén	en	medio	de	los	infieles	(AE	29:236-37).



Hebreos	11†

La	fe
1Ahora	bien,	 tener	 fe	es	estar	 seguro	de	 lo	que	se	espera;	es	estar

convencido	de	lo	que	no	se	ve.
2Gracias	a	ella,	nuestros	antepasados	fueron	reconocidos	y	aprobados.
3Por	 la	 fe	 entendemos	 que	 Dios	 creó	 el	 universo	 por	 medio	 de	 su
palabra,1	de	modo	que	lo	que	ahora	vemos	fue	hecho	de	lo	que	no	se
veía.

4Por	la	fe,	Abel	ofreció	a	Dios	un	sacrificio	más	aceptable	que	el	de
Caín,	y	por	eso	fue	reconocido	como	un	hombre	justo,	y	Dios	aceptó
con	 agrado	 sus	 ofrendas.	Y	 aunque	Abel	 está	muerto,	 todavía	 habla
por	medio	de	su	fe.2
5Por	 la	 fe,	Enoc	 traspuso	 sin	morir	 el	umbral	de	 la	muerte,	y	nunca
más	se	supo	de	él,	porque	Dios	le	hizo	cruzar	ese	umbral;	pero	antes
de	cruzarlo,	todos	reconocieron	que	él	era	del	agrado	de	Dios.3
6Sin	fe	es	imposible	agradar	a	Dios,	porque	es	necesario	que	el	que	se
acerca	a	Dios	crea	que	él	existe,	y	que	sabe	recompensar	a	quienes	lo
buscan.
7Por	 la	 fe,	 con	mucho	 temor	Noé	construyó	el	 arca	para	 salvar	a	 su
familia,	cuando	Dios	le	advirtió	acerca	de	cosas	que	aún	no	se	veían.4
Fue	su	fe	la	que	condenó	al	mundo,	y	por	ella	fue	hecho	heredero	de
la	justicia	que	viene	por	medio	de	la	fe.

8Por	la	fe,	Abrahán	obedeció	cuando	fue	llamado,	y	salió	sin	saber
a	dónde	iba,	y	se	dirigió	al	lugar	que	iba	a	recibir	como	herencia.5
9Por	 la	 fe,	 habitó	 en	 la	 tierra	 prometida	 como	 un	 extraño	 en	 tierra
extraña,	 y	 vivió	 en	 tiendas	 con	 Isaac	 y	 Jacob,	 quienes	 eran
coherederos	de	la	misma	promesa;6
10porque	 esperaba	 llegar	 a	 la	 ciudad	 que	 tiene	 fundamentos,	 cuyo



arquitecto	y	constructor	es	Dios.
11Por	 la	 fe,	 Sara	 misma	 recibió	 fuerzas	 para	 concebir,	 aunque	 era
estéril,	 y	 dio	 a	 luz,	 aun	 cuando	 por	 su	 edad	 se	 le	 había	 pasado	 el
tiempo,7	porque	creyó	que	era	fiel	quien	le	había	hecho	la	promesa.
12Por	 eso	 también,	 de	 un	 solo	 hombre,	 que	 ya	 estaba	 casi	 muerto,
llegó	a	tener	una	multitud	de	descendientes,	tan	numerosos	como	las
estrellas	del	cielo8	y	tan	incontables	como	la	arena	que	está	a	la	orilla
del	mar.9

13Por	 la	 fe,	 todos	 ellos	murieron	 sin	 haber	 recibido	 lo	 que	 se	 les
había	prometido,	y	sólo	llegaron	a	ver	esto	a	lo	lejos;	pero	lo	creyeron
y	lo	saludaron,	pues	reconocieron	que	eran	extranjeros	y	peregrinos	en
esta	tierra.10
14Porque	 los	 que	 dicen	 esto,	 claramente	 dan	 a	 entender	 que	 buscan
una	patria;
15pues	 si	 hubieran	 estado	 pensando	 en	 la	 patria	 de	 donde	 salieron,
tiempo	tenían	para	volver.
16Pero	 ellos	 anhelaban	 una	 patria	mejor,	 es	 decir,	 la	 patria	 celestial.
Por	eso	Dios	no	se	avergüenza	de	llamarse	su	Dios;	al	contrario,	les	ha
preparado	una	ciudad.

17Por	la	fe,	cuando	Abrahán	fue	puesto	a	prueba,	ofreció	a	Isaac;	y
el	que	había	recibido	las	promesas	ofrecía	a	su	único	hijo,11
18a	pesar	de	que	Dios	le	había	dicho:	«Por	medio	de	Isaac	te	vendrá
descendencia».12
19Y	es	que	Abrahán	sabía	que	Dios	tiene	poder	incluso	para	levantar	a
los	muertos;	 y	 en	 sentido	 figurado,	 de	 entre	 los	muertos	 lo	 volvió	 a
recibir.
20Por	 la	 fe,	 Isaac	 bendijo	 a	 Jacob	 y	 a	 Esaú	 acerca	 de	 las	 cosas
venideras.13
21Por	 la	 fe,	 cuando	Jacob	murió,	bendijo	a	cada	uno	de	 los	hijos	de
José,	y	adoró	apoyado	en	la	punta	de	su	bastón.14



22Por	la	fe,	cuando	José	murió,	anunció	la	salida	de	los	hijos	de	Israel
y	dio	instrucciones	en	cuanto	a	qué	hacer	con	sus	restos	mortales.15

23Por	la	fe,	cuando	Moisés	nació,	sus	padres	lo	escondieron	durante
tres	meses,16	 pues	 al	 ver	 que	 era	 un	 niño	muy	 hermoso	 no	 tuvieron
miedo	del	decreto	del	rey.17
24Por	 la	 fe,	cuando	Moisés	ya	era	adulto,	 rehusó	 llamarse	hijo	de	 la
hija	del	faraón,18
25y	 prefirió	 ser	 maltratado	 junto	 con	 el	 pueblo	 de	 Dios,	 antes	 que
gozar	de	los	deleites	temporales	del	pecado,
26pues	 consideró	 que	 sufrir	 el	 oprobio	 de	 Cristo	 era	 una	 riqueza
mayor	que	los	tesoros	de	los	egipcios.	Y	es	que	su	mirada	estaba	fija
en	la	recompensa.
27Por	la	fe	salió	de	Egipto,19	sin	temor	a	la	ira	del	rey,	y	se	mantuvo
firme,	como	si	estuviera	viendo	al	Invisible.
28Por	la	fe,	celebró	la	pascua	y	el	rociamiento	de	la	sangre,	para	que
el	que	destruía	a	los	primogénitos	no	llegara	a	tocarlos.20

29Por	la	fe,	pasaron	por	el	Mar	Rojo	como	si	pisaran	tierra	seca;	y
cuando	los	egipcios	intentaron	hacer	lo	mismo,	murieron	ahogados.21
30Por	la	fe,	cayeron	las	murallas	de	Jericó	después	de	rodearlas	siete
días.22
31Por	 la	 fe,	 la	 ramera	Rajab	no	murió	 junto	con	 los	desobedientes,23
pues	había	recibido	en	paz	a	los	espías.24

32¿Y	 qué	 más	 puedo	 decir?	 Tiempo	 me	 faltaría	 para	 hablar	 de
Gedeón,25	de	Barac,26	de	Sansón,27	de	Jefté,28	de	David,29	así	como	de
Samuel30	y	de	los	profetas,
33que	 por	 la	 fe	 conquistaron	 reinos,	 impartieron	 justicia,	 alcanzaron
promesas,	taparon	bocas	de	leones,31
34apagaron	 fuegos	 impetuosos,32	 escaparon	 del	 filo	 de	 la	 espada,
sacaron	 fuerzas	 de	 flaqueza,	 llegaron	 a	 ser	 poderosos	 en	 batallas	 y
pusieron	en	fuga	a	ejércitos	extranjeros.



35Hubo	mujeres	que	por	medio	de	 la	 resurrección	 recuperaron	a	 sus
muertos.33	 Pero	 otros	 fueron	 atormentados,	 y	 no	 aceptaron	 ser
liberados	porque	esperaban	obtener	una	mejor	resurrección.
36Otros	sufrieron	burlas	y	azotes,	y	hasta	cadenas	y	cárceles.34
37Fueron	apedreados,35	aserrados,	puestos	a	prueba,	muertos	a	filo	de
espada;	anduvieron	de	un	lado	a	otro	cubiertos	de	pieles	de	oveja	y	de
cabra,	pobres,	angustiados	y	maltratados.
38Estos	 hombres,	 de	 los	 que	 el	 mundo	 no	 era	 digno,	 anduvieron
errantes	 por	 los	 desiertos,	 por	 los	 montes,	 por	 las	 cuevas	 y	 por	 las
cavernas	de	la	tierra.

39Y	 aunque	 por	medio	 de	 la	 fe	 todos	 ellos	 fueron	 reconocidos	 y
aprobados,	no	recibieron	lo	prometido.
40Todo	esto	sucedió	para	que	ellos	no	fueran	perfeccionados	aparte	de
nosotros,	pues	Dios	había	preparado	algo	mejor	para	nosotros.



Hebreos	12
Con	la	mirada	fija	en	Jesús

1Por	 lo	 tanto,	 también	 nosotros,	 que	 tenemos	 tan	 grande	 nube	 de
testigos	 a	 nuestro	 alrededor,	 liberémonos	de	 todo	peso	y	 del	 pecado
que	nos	asedia,	y	corramos	con	paciencia	la	carrera	que	tenemos	por
delante.
2Fijemos	la	mirada	en	Jesús,	el	autor	y	consumador	de	la	fe,	quien	por
el	gozo	que	le	esperaba	sufrió	la	cruz	y	menospreció	el	oprobio,	y	se
sentó	a	la	derecha	del	trono	de	Dios.

3Por	lo	tanto,	consideren	a	aquel	que	sufrió	tanta	contradicción	de
parte	de	los	pecadores,	para	que	no	se	cansen	ni	se	desanimen.
4En	 la	 lucha	 que	 ustedes	 libran	 contra	 el	 pecado,	 todavía	 no	 han
tenido	que	resistir	hasta	derramar	su	sangre;
5y	ya	han	olvidado	la	exhortación	que	como	a	hijos	se	les	dirige:

«Hijo	mío,	no	menosprecies	la	disciplina	del	Señor,
ni	te	desanimes	cuando	te	reprenda;
6porque	el	Señor	disciplina	al	que	ama,
y	azota	a	todo	el	que	recibe	como	hijo.»1

7Si	ustedes	soportan	la	disciplina,	Dios	los	trata	como	a	hijos.	¿Acaso
hay	algún	hijo	a	quien	su	padre	no	discipline?
8Pero	 si	 a	 ustedes	 se	 les	 deja	 sin	 la	 disciplina	 que	 todo	 el	 mundo
recibe,	entonces	ya	no	son	hijos	legítimos,	sino	ilegítimos.
9Por	 otra	 parte,	 tuvimos	 padres	 terrenales,	 los	 cuales	 nos
disciplinaban,	 y	 los	 respetábamos.	 ¿Por	 qué	 no	 mejor	 obedecer	 al
Padre	de	los	espíritus,	y	así	vivir?
10La	 verdad	 es	 que	 nuestros	 padres	 terrenales	 nos	 disciplinaban	 por
poco	tiempo,	y	como	mejor	les	parecía,	pero	Dios	lo	hace	para	nuestro



beneficio	y	para	que	participemos	de	su	santidad.
11Claro	 que	 ninguna	 disciplina	 nos	 pone	 alegres	 al	 momento	 de
recibirla,	sino	más	bien	tristes;	pero	después	de	ser	ejercitados	en	ella,
nos	produce	un	fruto	apacible	de	justicia.

Los	que	rechazan	la	gracia	de	Dios
12Levanten,	pues,	las	manos	caídas	y	las	rodillas	entumecidas;2

13enderecen	 las	 sendas	 por	 donde	 van,3	 para	 que	 no	 se	 desvíen	 los
cojos,	sino	que	sean	sanados.
14Procuren	 vivir	 en	 paz	 con	 todos,	 y	 en	 santidad,	 sin	 la	 cual	 nadie
verá	al	Señor.
15Tengan	 cuidado.	No	vayan	 a	 perderse	 la	 gracia	 de	Dios;	 no	dejen
brotar	ninguna	raíz	de	amargura,4	pues	podría	estorbarles	y	hacer	que
muchos	se	contaminen	con	ella.
16Que	no	haya	entre	ustedes	ningún	libertino	ni	profano,	como	Esaú,
que	por	una	sola	comida	vendió	su	primogenitura.5
17Ya	ustedes	saben	que	después,	aunque	deseaba	heredar	la	bendición,
fue	rechazado	y	no	tuvo	ya	la	oportunidad	de	arrepentirse,	aun	cuando
con	lágrimas	buscó	la	bendición.6

18Ustedes	no	se	han	acercado	a	aquel	monte	que	se	podía	 tocar	y
que	ardía	en	 llamas,	ni	 tampoco	a	 la	oscuridad,	a	 las	 tinieblas	y	a	 la
tempestad,
19ni	al	sonido	de	la	trompeta,	ni	a	la	voz	que	hablaba,	y	que	quienes	la
oyeron	rogaban	que	no	les	hablara	más7
20porque	no	podían	sobrellevar	lo	que	se	les	ordenaba:	«Incluso	si	una
bestia	toca	el	monte,	será	apedreada	o	atravesada	con	una	lanza».8
21Lo	que	se	veía	era	tan	terrible,	que	Moisés	dijo:	«Estoy	temblando
de	miedo».9
22Ustedes,	 por	 el	 contrario,	 se	 han	 acercado	 al	 monte	 Sión,	 a	 la



E

celestial	 Jerusalén,	 ciudad	 del	 Dios	 vivo,	 y	 a	 una	 incontable
muchedumbre	de	ángeles,
23a	 la	 congregación	 de	 los	 primogénitos	 que	 están	 inscritos	 en	 los
cielos,	a	Dios,	el	Juez	de	 todos,	a	 los	espíritus	de	 los	 justos	que	han
sido	hechos	perfectos,
24a	 Jesús,	 el	 Mediador	 del	 nuevo	 pacto,	 y	 a	 la	 sangre	 rociada	 que
habla	mejor	que	la	de	Abel.10

25Tengan	cuidado	de	no	desechar	al	que	habla.	Si	no	escaparon	los
que	 desecharon	 al	 que	 los	 amonestaba	 en	 la	 tierra,11	 mucho	 menos
escaparemos	nosotros	si	desechamos	al	que	amonesta	desde	los	cielos.
26En	aquella	ocasión,	la	voz	de	Dios	sacudió	la	tierra,	pero	ahora	ha
prometido:	«Una	vez	más	 sacudiré	no	 sólo	 la	 tierra,	 sino	 también	el
cielo.»12
27Y	esta	 frase,	 «Una	vez	más»,	 significa	 que	 las	 cosas	movibles,	 es
decir,	 las	 cosas	 hechas,	 serán	 removidas	 para	 que	 permanezcan	 las
inconmovibles.
28Así	 que	 nosotros,	 que	 hemos	 recibido	 un	 reino	 inconmovible,
debemos	 ser	 agradecidos	 y,	 con	 esa	misma	 gratitud,	 servir	 a	Dios	 y
agradarle	con	temor	y	reverencia.
29Porque	nuestro	Dios	es	un	fuego	que	todo	lo	consume.13

Continuar	con	el	próximo	capítulo

UN	RELATO	DE	DOS	MONTAÑAS
l	 año	 999	 fue	 especialmente	 tenebroso	 en	 la	 Europa	 medieval.
Mucha	gente	pensaba	que	el	regreso	de	Cristo	estaba	muy	cercano.

Algunos	vendieron	todo	lo	que	tenían,	dieron	el	dinero	a	los	pobres,	y	se
fueron	en	peregrinaciones.	El	culto	nocturno	del	Año	Nuevo	en	Roma
estaba	 lleno.	 Se	 ha	 dicho	 que	 algunos	 murieron	 de	 temor	 cuando
pensaron	 en	 las	 trompetas	 celestiales	 sonando	 a	 medianoche.	 No



obstante,	cuando	el	obispo	de	Roma,	Silvestre	II	dio	la	bendición	final	y
las	campanas	de	la	iglesia	recibieron	el	nuevo	milenio,	todos	se	fueron	a
casa	contentos.	El	día	del	juicio	no	había	llegado,	como	muchos	habían
temido.
Con	 temor	 y	 alivio	 semejantes,	 el	 pueblo	 de	 Israel	 se	 enfrentó	 al

Monte	 Sinaí.	 Estaban	 temerosos	 cuando	 Dios	 les	 habló.	 Rogaron	 a
Moisés	 que	 hablara	 en	 lugar	 de	 Dios	 pues	 temían	 que	 morirían
simplemente	por	escuchar	 la	voz	de	Dios.	En	contraste	el	Monte	Sión
fue	un	 lugar	muy	diferente	para	el	pueblo	 (Heb	12:18-24;	 cf	Gl	 4:21-
31).	 Aquí,	 Dios	 recibió	 sus	 sacrificios	 y	 perdonó	 sus	 pecados.	 Aquí,
recibieron	 con	 gozo	 las	 bendiciones	 que	 él	 les	 dio.	 Dios	 invita	 a	 los
cristianos	a	venir	a	un	lugar	de	gozo	mayor,	la	Jerusalén	celestial,	donde
viviremos	con	él	para	siempre.

Monte	Sinaí
Cuando	pensamos	 en	 el	monte	Sinaí,	 vemos	nubes	oscuras,	 densas,

llenas	de	 relámpagos	y	 truenos,	arropando	un	pico	agudo	y	prohibido.
Podemos	 recordar	 escenas	 de	 la	 película	 Los	 Diez	 Mandamientos.
Podemos	pensar	de	Dios	como	un	ser	con	una	voz	profunda,	penetrante,
con	 un	 dedo	 fogoso,	 grabando	 su	 ley	 en	 piedra.	 Sin	 embargo,	 la
Escritura	recoge,	además,	dos	eventos	que	ocurrieron	en	esta	montaña.
Después	de	varios	años	cuidando	las	ovejas	de	su	suegro,	Moisés	vio

una	zarza	ardiendo	en	el	Monte	Sinaí	que	no	se	consumía.	Aquí,	Dios	le
habló	a	él	desde	la	zarza.	Dios	llamó	a	Moisés	a	ser	su	instrumento	para
liberar	al	pueblo	de	Israel	de	la	esclavitud	en	Egipto.	Aquí,	Dios	le	dijo
a	Moisés	su	nombre	personal:	Yahvé	(“SOY	EL	QUE	SOY”	o	“SERÉ	EL	QUE
SERÉ”;	vea	aquí).	La	primera	acción	de	Dios	en	la	montaña	fue	anunciar
buenas	noticias:	El	salvaría	a	su	pueblo	de	la	esclavitud	en	Egipto.
Setecientos	años	después	que	Dios	dio	la	ley	a	su	pueblo	en	el	Sinaí,

el	 solitario	 profeta	 Elías	 visitó	 las	 cavernas	 del	 monte	 (1	 R	 19).
Desalentado	y	huyendo	por	su	vida,	el	profeta	se	quejó	al	Señor.	Con	un
viento	poderoso,	un	gran	fuego	y	un	terremoto,	Dios	le	mostró	su	poder
al	 profeta	 Elías.	 Entonces,	 con	 voz	 suave	 y	 calmada,	 el	 Señor	 dijo	 al
profeta	 que	 7.000	 personas	 permanecieron	 firmes	 adorando	 a	 Dios
solamente.	Aquí,	Dios	 alentó	 a	Elías	 a	 regresar	 a	 Israel	 y	 terminar	 su
ministerio.	Le	dijo	que	nombrara	a	Eliseo	como	el	próximo	profeta.



Monte	Sión
Cientos	 de	 años,	 antes	 que	 el	 rey	 David	 conquistara	 Jerusalén	 y

Salomón	construyera	su	templo	allá,	Abrahán	y	su	hijo	Isaac	vinieron	a
esta	montaña,	 entonces	 conocida	 como	el	Monte	Moria	 (Gn	22).	Allí,
Dios	 le	 ordenó	 a	 Abrahán	 que	 sacrificara	 a	 su	 amado	 hijo.	 En	 el
momento	en	que	Abrahán	 levantaba	su	cuchillo	para	matar	a	 Isaac,	el
ángel	 del	 Señor	 detuvo	 el	 sacrificio.	 En	 su	 lugar,	 el	 ángel	 proveyó	 el
sacrificio	 de	 un	 carnero.	 Así,	 de	 esta	manera,	 Dios,	 por	 primera	 vez,
proveyó	un	sustituto	para	morir	en	lugar	de	uno	de	sus	hijos.
En	esta	montaña	Salomón	construyó	un	templo	para	el	Señor	(1	R	6).

Aquí,	 fueron	 ofrecidos	 los	 sacrificios	 por	 los	 pecados	 del	 pueblo	 de
Dios.	 Aquí,	 Dios	 habitó	 en	 su	 gloria.	 Aquí,	 un	 libro	 perdido	 fue
encontrado	 y	 aprendido	 de	memoria	 por	 el	 pueblo	 de	Dios	 (2	R	 22).
Después	 que	 este	 templo	 fue	 destruido	 por	 los	 babilonios,	 fue
reconstruido,	 primero	 por	 los	 exiliados	 judíos	 (Esd	3-6)	 y	 después	 de
nuevo	por	el	rey	Herodes.
Al	templo	de	Sión	vino	el	mismísimo	Hijo	de	Dios,	primero	como	un

bebé	 (Lc	 2:22-38),	 luego	 como	 un	 adolescente	 (Lc	 2:41-50)	 y
finalmente	como	el	Mesías	prometido.	En	este	 templo,	en	 las	cámaras
del	Concilio,	 (Sanedrín),	 fue	condenado	a	morir	en	nuestro	 lugar.	Una
vez	y	por	 todos,	Dios	había	provisto	el	Cordero,	el	 sacrificio	 final	 (Jn
1:36).	Para	nosotros,	el	Monte	Sión	terrenal	es	verdaderamente	un	lugar
de	paz.

El	Monte	Sión	celestial
En	medio	de	nuestras	 luchas	 terrenales,	 respondemos	a	 la	presencia

de	Dios	en	muchas	formas	diferentes.	Cuando	pensamos	en	la	gloria	y
el	poder	del	Señor	podríamos	temerle	como	le	temieron	los	israelitas	en
el	Monte	 Sinaí.	 Podríamos	 quejarnos	 a	 él	 porque	 parece	 que	 estamos
abandonados	 mientras	 tratamos	 de	 testificar	 de	 su	 amor.	 Podríamos
venir	 a	 él	 en	 fe,	 confiando	 en	 el	 sacrifico	 que	 él	 provee.	Aun	 así,	 un
monte	mejor	nos	espera	(Is	25).
Dios	nos	invita	a	pensar	en	el	Monte	Sión	celestial,	donde	viviremos

un	día	(vea	aquí).	Aquí	hay	un	número	incontable	de	ángeles,	reunidos
adorando	a	Dios.	Aquí	vive	la	iglesia	de	Jesucristo,	finalmente	libre	del
pecado,	de	la	muerte,	y	del	poder	del	diablo.	Aquí	vive	el	mismo	Señor



Jesucristo.	 Cuando	mantenemos	 los	 ojos	 fijos	 en	 este	monte,	 ninguna
cosa	que	enfrentemos	en	esta	vida	podrá	derrotarnos.	Las	alturas	de	la
Sión	 celestial	 se	 levantan	 por	 encima	 de	 todo	 miedo,	 dolor,	 y
sufrimiento	 que	 enfrentemos	 hoy	 aquí.	 Llenándonos	 con	 la	 esperanza
del	cielo,	Dios	nos	habilita,	y	nos	capacita	a	cumplir	el	llamado	que	nos
ha	extendido.



Hebreos	13
Deberes	cristianos

1Que	el	amor	fraternal	permanezca	en	ustedes.
2Y	 no	 se	 olviden	 de	 practicar	 la	 hospitalidad,	 pues	 gracias	 a	 ella
algunos,	sin	saberlo,	hospedaron	ángeles.1
3Acuérdense	de	los	presos,	como	si	ustedes	mismos	estuvieran	presos
con	 ellos,	 y	 también	 de	 los	 que	 son	 maltratados,	 como	 si	 ustedes
mismos	fueran	los	que	sufren.
4Todos	 ustedes	 deben	 honrar	 su	 matrimonio,	 y	 ser	 fieles	 a	 sus
cónyuges;	pero	a	los	libertinos	y	a	los	adúlteros	los	juzgará	Dios.
5Vivan	 sin	 ambicionar	 el	 dinero.	Más	bien,	 confórmense	 con	 lo	que
ahora	 tienen,	 porque	 Dios	 ha	 dicho:	 «No	 te	 desampararé,	 ni	 te
abandonaré».2
6Así	que	podemos	decir	con	toda	confianza:

«El	Señor	es	quien	me	ayuda;
no	temeré	lo	que	pueda	hacerme	el	hombre.»3

7Acuérdense	de	sus	pastores,	que	les	dieron	a	conocer	la	palabra	de
Dios.	Piensen	en	los	resultados	de	su	conducta,	e	imiten	su	fe.
8Jesucristo	es	el	mismo	ayer,	hoy,	y	por	los	siglos.
9No	 se	 dejen	 llevar	 por	 doctrinas	 diversas	 y	 extrañas.	 Es	 mejor
afirmar	el	corazón	con	la	gracia,	y	no	con	alimentos,	los	cuales	nunca
fueron	de	provecho	para	los	que	se	ocuparon	de	ellos.
10Nosotros	tenemos	un	altar,	del	cual	no	tienen	derecho	de	comer	los
que	sirven	en	el	tabernáculo.
11Los	 cuerpos	 de	 los	 animales	 cuya	 sangre	 introduce	 el	 sumo
sacerdote	 en	 el	 santuario	 a	 causa	 del	 pecado,	 se	 queman	 fuera	 del



campamento.4
12De	igual	manera,	Jesús	sufrió	fuera	de	la	puerta,	para	santificar	así
al	pueblo	mediante	su	propia	sangre.
13Así	 que	 salgamos	 con	 él	 fuera	 del	 campamento,	 y	 llevemos	 su
deshonra,
14pues	 no	 tenemos	 aquí	 una	 ciudad	 permanente,	 sino	 que	 vamos	 en
pos	de	la	ciudad	que	está	por	venir.
15Por	 lo	 tanto,	 ofrezcamos	 siempre	 a	 Dios,	 por	medio	 de	 Jesús,	 un
sacrificio	 de	 alabanza,	 es	 decir,	 el	 fruto	 de	 labios	 que	 confiesen	 su
nombre.
16No	se	olviden	de	hacer	bien	ni	de	la	ayuda	mutua,	porque	éstos	son
los	sacrificios	que	agradan	a	Dios.
17Obedezcan	 a	 sus	 pastores,	 y	 respétenlos.	 Ellos	 cuidan	 de	 ustedes
porque	saben	que	tienen	que	rendir	cuentas	a	Dios.	Así	ellos	cuidarán
de	 ustedes	 con	 alegría,	 y	 sin	 quejarse;	 de	 lo	 contrario,	 no	 será
provechoso	para	ustedes.

18Oren	por	 nosotros,	 pues	 estamos	 seguros	 de	 tener	 la	 conciencia
tranquila	y	deseamos	portarnos	bien	en	todo.
19Pido	 especialmente	 sus	 oraciones,	 para	 que	pronto	pueda	volver	 a
estar	con	ustedes.

Bendición	y	saludos	finales
20Que	el	Dios	de	paz,	que	resucitó	de	los	muertos	a	nuestro	Señor

Jesucristo,	el	gran	pastor	de	las	ovejas,	por	la	sangre	del	pacto	eterno,
21los	 capacite	 para	 toda	 buena	 obra,	 para	 que	 hagan	 su	 voluntad,	 y
haga	en	ustedes	lo	que	a	él	le	agrada,	por	medio	de	Jesucristo.	A	él	sea
la	gloria	por	los	siglos	de	los	siglos.	Amén.

22Hermanos,	les	ruego	que	reciban	con	paciencia	estas	palabras	que
les	he	escrito,	como	una	breve	exhortación.



23Quiero	que	sepan	que	nuestro	hermano	Timoteo	ya	está	en	libertad;
si	llega	pronto,	iré	con	él	a	verlos.
24Saluden	a	todos	sus	pastores	y	a	todos	los	santos.	Los	de	Italia	les
mandan	saludos.
25Que	la	gracia	sea	con	todos	ustedes.	Amén.



Notas	de	Estudio	de	Hebreos
Hebreos	1
†Cp	1	Describe	el	carácter	climático	de	la	revelación	de	Dios	en	Cristo.
1:1	de	distintas	maneras.	La	Palabra	profética	de	Dios	fue	entregada	a	su	pueblo
por	medio	de	la	proclamación	oral	de	los	profetas,	palabras	escritas,	y	acciones
proféticas.	Vea	aquí.	Dios…	habló…	por	medio	de	 los	 profetas.	Dios	 habló	 su
Palabra	a	su	pueblo	por	medio	de	los	profetas;	las	palabras	y	los	hechos	de	los
profetas	estaban	llenos	del	poder	de	Dios	y	trajeron	consigo	la	voluntad	de	Dios.
Vea	nota	en	2	P	1:21;	vea	también	aquí.	a	nuestros	padres.	Aquellos	que	vivieron
por	fe	en	el	Salvador	que	Dios	había	prometido.	Vea	aquí.
1:2	en	estos	días	finales.	El	tiempo	de	la	revelación	definitiva	de	la	voluntad	de
Dios	en	Cristo	(cf	Hch	2:14-21).	Vea	“en	aquel	día”	aquí.	La	distinción	entre	las
palabras	 de	 los	 profetas	 y	 las	 de	 Jesús	 anticipa	 el	 establecimiento	 de	 la	Biblia
como	 AT	 y	 NT.	 Vea	 aquí,	 constituyó	 heredero.	 Un	 heredero	 hereda	 lo	 que
pertenece	a	los	padres.	Jesús,	como	el	unigénito	Hijo	de	Dios,	comparte	con	sus
hermanos	 la	misericordia,	 el	perdón,	y	 la	nueva	vida	del	Padre.	Vea	“porción”
aquí.	mediante	el	cual	hizo	el	universo.	El	Hijo	no	fue	creado	por	el	Padre,	pero
siempre	existió	con	el	Padre	y	el	Espíritu	Santo	(Jn	1:1).	Dios	el	Padre,	con	el
Espíritu	Santo,	creó	todo	lo	que	existe,	visible	e	invisible,	por	medio	del	Hijo,	la
Palabra	del	Padre.	Vea	nota	en	Jn	1:3,	vea	también	aquí.
1:3	es	el	resplandor	de	la	gloria	de	Dios.	Dios	el	Padre,	invisible	y	habitando	en
“luz	inaccesible”	(1	T	6:16),	ha	revelado	la	luz	de	su	gloria	en	Cristo	Jesús.	Vea
“gloria”	aquí.	es	 la	 imagen	misma	de	 lo	que	Dios	es.	Como	un	molde	de	 cera
revela	 cada	 detalle	 de	 un	 sello	 de	 metal,	 Jesús	 es	 la	 expresión	 exacta	 de	 la
naturaleza	del	Padre,	siendo	eternamente	engendrado	de	él.	Posee	y	revela	todo
lo	que	es	divino.	Ver	a	 Jesús,	es	ver	al	Padre	 (Jn	14:9).	Vea	nota	en	Col	1:15.
Lut:	“Estas	dos	palabras	[imagen,	Dios]	nos	llevan	a	entender	que	el	Padre	y	el
Hijo	son	diferentes	y	distintos	de	acuerdo	a	la	Persona,	pero	uno	e	indivisible	de
acuerdo	a	la	substancia.	La	palabra	“imagen”	indica	que	el	Hijo	no	es	el	Padre,
pero	 la	 imagen	 del	 Padre	 y	 una	 Persona	 diferente.	 La	 frase	 “él	 es	 la	 imagen”
indica	que	él	no	está	separado	del	Padre	de	acuerdo	a	la	naturaleza,	sino	unido	a
él	 en	 una	 sola	 deidad,	 de	 igual	 substancia,	 y	 es,	 por	 tanto,	 la	 imagen	 de	 la
substancia	del	Padre,	no	hecho	o	teniendo	un	principio	en	un	momento	anterior,
sino	siendo	y	procediendo	de	 la	eternidad,	así	como	 la	 sustancia	divina	no	 fue



hecha	 o	 tuvo	 un	 principio	 sino	 que	 siempre	 ha	 sido	 eterna…	 Porque	 la
substancia	divina	 es	 eterna	mientras	que	 cualquier	 cosa	que	 tenga	principio	 es
temporal”	 (AE	 34:222).	 la	 palabra	 de	 su	 poder.	 Jesús,	 la	 Palabra	 que	 creó	 el
universo,	 continúa	 sosteniendo	 a	 toda	 la	 creación.	 Vea	 nota	 en	 Gn	 1:3.
purificación	 de	 nuestros	 pecados.	 La	 sangre	 de	 los	 animales	 sacrificados
limpiaba	 el	 altar	 del	 templo	 del	 AT	 y	 al	 pueblo	 de	 Dios	 del	 ensuciamiento
causado	 por	 el	 pecado	 (Lev	 16:19).	 Sólo	 Jesús	 realiza	 la	 completa	 y	 final
purificación	 de	 nuestra	 consciencia	 (cf	 Heb	 9:14).	 Vea	 aquí,	 aquí..	 Lut:
“Debemos	 desesperar	 de	 nuestra	 penitencia,	 de	 nuestra	 purificación	 de	 los
pecados;	 porque	 antes	 que	 nos	 arrepintamos,	 nuestros	 pecados	 ya	 han	 sido
perdonados.	De	hecho,	primero	su	purificación	produce	en	nosotros	penitencia,
así	 como	 su	 justicia	 produce	 nuestra	 justicia”	 (AE	 29:112).	 a	 la	 derecha.	 La
derecha	de	Dios	 representa	 la	plenitud	de	 su	autoridad	y	gloria	 (cf	Sal	 110:1).
Vea	“mano	derecha”	aquí,	vea	también	nota	en	Ef	1:20.
1:4	superior	a	los	ángeles.	Los	ángeles,	aunque	santos	y	grandes	fueron	creados
por	 Dios.	 Jesús,	 por	 medio	 de	 su	 sufrimiento,	 humillación,	 resurrección,	 y
exaltación	mostró	a	toda	la	creación	que	él	era	verdaderamente	el	eterno	Hijo	del
Padre,	y	que	era	y	es	mayor	que	cualquier	criatura	(cf	Flp	2:1-11).	Hus:	“Cristo
solo	 es	 la	 cabeza	 de	 la	 iglesia	 universal”	 (The	Church,	 p	 27).	 ha	 recibido	 un
nombre	más	 sublime.	El	 título	Hijo	 expresa	 la	maravilla	 que	 Jesús,	 el	Hijo	 de
María,	es	también	el	Hijo	de	Dios	desde	la	eternidad.	Vea	notas	en	Is	7:14;	Mt
1:23.
1:5-13	 Siete	 pasajes	 del	 AT	 (cinco	 del	 libro	 de	 los	 Salmos)	 son	 usados	 para
proclamar	a	Jesús	como	el	Hijo;	como	tal,	él	es	superior	a	los	ángeles.	Vea	nota
Sal	2:7.
1:6	 al	 Primogénito.	 Vea	 aquí.	 El	 hijo	 primogénito	 de	 un	 rey	 usualmente
heredaba	 el	 trono.	 Porque	 Jesús	 es	 el	 “primogénito”	 del	 Padre,	 la	 gloria,	 el
honor,	y	el	poder	del	Padre	también	le	pertenecen	a	Jesús.	Vea	nota	en	Col	1:15.
1:7	Vea	nota	en	Sal	104:3-4.	La	cita	enfatiza	que	los	ángeles,	aunque	comparten
la	 gloria	 y	 la	 majestad	 de	 Dios,	 son	 criaturas	 de	 Dios.	 Esto	 contrasta	 con	 el
estado	 de	 Jesús,	 quien	 como	 primogénito	 comparte	 la	misma	 naturaleza	 de	 su
Padre.
1:8-9	El	Sal	45	 es	 un	 salmo	 real	 donde	 el	 rey	 recibe	 las	 promesas	hechas	por
Dios	 (cf	 2	S	7:13).	 Jesús	 cumple	 las	 promesas	 de	Dios	 a	David.	Establece	 un
trono	 eterno	 que	 trae	 la	 justicia	 y	 el	 gozo	 de	 Dios	 mismo.	 Vea	 notas	 en
introducción	al	Sal	45;	2	S	7:11-14.
1:10-12	El	Sal	102	es	la	oración	de	uno	que	sufre	aflicción	física	y	escarnio	de



sus	enemigos.	El	salmista	contrasta	su	propia	vida,	transitoria	y	vulnerable,	con
el	reino	eterno	de	Dios.	Esta	cita,	concerniente	al	inmutable	y	autoritario	poder
de	Dios	sobre	la	creación	es	aplicada	a	Jesús,	por	medio	de	quien	todas	las	cosas
fueron	hechas	(v	2).
1:14	 espíritus	 ministradores…	 servir.	 El	 estatus	 de	 Jesús	 como	 verdadero	 y
eterno	 Rey	 es	 contrastado	 con	 el	 estatus	 de	 los	 ángeles	 quienes,	 aunque	 son
miembros	de	la	corte	real,	son	servidores	que	obedecen	la	palabra	de	su	Maestro.
Vea	notas	 en	 Job	1:6;	Sal	103:21;	 104:3-4.	 ¿…herederos	 de	 la	 salvación?	 Así
como	los	hijos	heredan	de	sus	padres,	los	cristianos	heredan	con	Cristo	todo	lo
que	 el	Padre	 tiene	para	darles.	 Jesús,	 nuestro	hermano	mayor,	 nos	 incluyó	por
gracia	en	su	familia,	con	 todas	sus	 riquezas.	Vea	“heredero”	aquí;	vea	 también
“porción”	aquí.
	†Cp	1	 Jesús,	por	medio	de	quien	el	Padre	creó	 todas	 las	cosas,	y	quien	por

medio	de	su	Palabra	sostiene	todo	lo	creado,	claramente	nos	revela	la	voluntad
de	 Dios,	 llena	 de	 gracia	 hacia	 nosotros.	 Aunque	 Jesús	 es	 celestial	 como	 los
ángeles,	él	no	es	una	mera	criatura.	Él	es	el	primogénito	Hijo	del	Padre,	quien
comparte	con	nosotros	todo	lo	que	el	Padre	tiene.	Nos	liberta	para	que	recibamos
el	ministerio	de	Dios,	 incluyendo	el	ministerio	dado	por	medio	de	 los	ángeles.
•	 Señor	 Jesús,	 gracias	 por	 crearme	 y	 sostenerme.	 Por	 medio	 de	 tu	 Palabra,
manténme	en	la	verdadera	fe,	para	que	pueda	heredar	la	salvación.	Amén.

Hebreos	2
2:1	más	 atención.	 Si	 el	 pueblo	 de	 Dios	 escuchara	 la	 ley	 entregada	 por	 los
ángeles	(cf	v	2)	entonces	los	cristianos	estamos	obligados	a	dar	toda	nuestra	total
atención	a	la	Palabra	proclamada	por	Jesús,	el	Hijo	eterno	de	Dios.	lo	que	hemos
oído.	El	mensaje	de	 Jesús,	 el	Hijo	de	Dios,	 cuyo	 sacrificio	nos	 limpia	de	 todo
pecado.	Vea	nota	1	Jn	1:1.
2:2	 mensaje	 anunciado	 por	 medio	 de	 los	 ángeles.	 Los	 ángeles	 fueron
responsables	 de	 entregarle	 la	 ley	 de	 Dios	 a	 Moisés	 (cf	 Hch	 7:38,	 53).	 justo
castigo.	La	ley	de	Dios	es	autoritativa.	Cualquier	quebrantamiento	de	la	ley	lleva
a	un	castigo	apropiado.	Vea	aquí.
2:3	 una	 salvación	 tan	 grande.	 El	 sacrificio	 de	 Jesús	 libera	 a	 todos	 los	 seres
humanos	de	la	maldición	de	la	ley	(Gl	3:13).	Si	ellos	descuidan	este	regalo	dado
por	Dios,	no	escaparán	del	justo	castigo	por	el	pecado.	Vea	“salvar”	aquí.	los	que
la	oyeron	nos	la	confirmaron.	Sugiere	que	el	escritor	de	Hebreos	no	es	San	Pablo
o	 uno	 de	 los	 doce,	 porque	 ellos	 fueron	 directamente	 llamados	 por	 Jesús	 y



recibieron	la	Palabra	de	él.	Vea	aquí.
2:4	Dios	la	ha	confirmado.	El	Padre	y	el	Espíritu	Santo	testifican	del	mensaje	de
la	salvación,	primeramente	proclamado	en	toda	su	plenitud	por	Jesús	(v	3).	Vea
notas	en	10:5-18;	1	Jn	5:7-8.	repartimientos	del	Espíritu	Santo.	Cf	Ro	12:6-8;	1
Co	12—14;	Gl	5:22-23;	Ef	4:11-12.	Dios	escoge	bendecir	a	su	pueblo	con	lo	que
ellos	necesitan	para	vivir	por	fe.	Vea	aquí.
	 2:1-4	 Los	 cristianos	 necesitan	 la	 palabra	 de	 Dios,	 proclamada	 por	 Jesús	 y

atestiguada	 por	 aquellos	 que	 lo	 escucharon	 a	 él.	 El	 Padre	 y	 el	 Espíritu	 Santo
también	la	confirman	y	testifican	de	ella.	Ignorar	la	revelación	de	Dios	de	cómo
ser	salvo	es	espantoso.	Jesús	le	da	a	la	iglesia	pastores,	maestros,	y	otros	líderes
para	difundir	su	Palabra.	De	igual	manera,	él	nos	da	hermanos	y	hermanas	para
animarnos	en	nuestra	vida	de	 fe.	Él	 siempre	proveerá	 todo	 lo	que	es	necesario
para	 recibir	 el	 regalo	 de	 la	 vida.	 •	 Señor	 Jesús,	 gracias	 por	 proclamarme	 la
Palabra	 del	 Padre.	 Por	 medio	 de	 tu	 Santo	 Espíritu,	 mantenme	 anclado	 en	 la
esperanza	de	la	salvación	que	me	has	concedido	gratuitamente.	Amén.
2:5	bajo	la	autoridad	de	los	ángeles	(cf	Dn	10:13).	Pero	el	Hijo	tiene	autoridad
sobre	toda	la	creación	y	el	tiempo,	incluyendo	a	los	ángeles.
2:6-8	El	Sal	8	reflexiona	en	la	aparente	insignificancia	de	los	seres	humanos	en
contraste	con	su	gran	significado	para	Dios.	Vea	notas	en	Sal	8:4-5.
2:6	 testificó	 en	 cierto	 lugar.	 El	 escritor	 quizás	 cita	 de	 memoria	 o	 de	 notas
(encontrar	 líneas	 en	un	 rollo	 era	una	gran	dificultad).	Aunque	cita	 la	Escritura
con	frecuencia,	no	provee	referencias	específicas.	Su	estilo	 libre	es	un	ejemplo
del	lado	humano	de	la	Escritura.	Vea	nota	en	1	Co	1:16;	vea	también	aquí.
2:8	 todo	 lo	 sujetaste	debajo	de	 sus	pies.	El	Sal	8	habla	de	 seres	humanos	que
tienen	 dominio	 sobre	 la	 tierra	 y	 sus	 criaturas	 (Gn	1:28).	 Como	 hombre,	 Jesús
también	 tiene	 dominio	 sobre	 el	 orden	 creado.	 Como	 Dios,	 tiene	 un	 dominio
mucho	mayor.	todavía	no	vemos	que	todas	las	cosas	le	estén	sujetas.	Solamente
por	la	fe	(Heb	11:1);	confesamos	la	autoridad	de	Jesús	sobre	todas	las	cosas,	aun
cuando	parezca	que	la	vida	esté	fuera	de	control.	Vea	nota	en	Flp	3:21.
2:9	hecho	un	poco	menor	que	los	ángeles.	Antes	de	su	resurrección	y	ascensión,
Jesús	 no	 siempre	 escogió	 demostrar	 su	 poder	 divino	 y	 parecía	menor	 que	 los
ángeles.	 Tomando	 la	 forma	 de	 siervo	 (vea	 Flp	2:7,	 pareció	menos	 autoritativo
que	aquellos	seres	gloriosos	que	eran	sostenidos	por	su	Palabra	(1:3).	coronado
de	 gloria	 y	 de	 honra.	 Por	 medio	 de	 la	 muerte	 y	 resurrección	 de	 Jesús,	 su
verdadero	 estatus	 de	 Hijo	 de	 Dios	 fue	 revelado	 al	 mundo	 pecador,	 y	 Dios	 el
Padre	 lo	 exaltó	 (cf	 Flp	 2:9-11).	 Dios,	 en	 su	 bondad.	 Dios	 ha	 provisto
gratuitamente	a	su	Hijo	como	el	sacrificio	por	el	pecado	del	mundo	(Jn	19).	Vea



“gracia”	aquí.	muerte	para	el	bien	de	 todos.	La	muerte	de	Jesús	ha	drenado	 la
copa	del	pecado	y	la	muerte	que	envenenó	a	cada	persona	(cf	Ro	5:12-17).
2:10	por	quien	todas	las	cosas	existen.	Dios	el	Padre	lo	creó	todo.	Agustín:	“Nos
has	 creado	 para	 ti,	 Señor,	 y	 nuestros	 corazones	 no	 descansan	 hasta	 que	 hallan
reposo	en	ti”	(NPNF1	1:45).	perfeccionara	mediante	el	sufrimiento.	Como	Hijo
eterno	 de	 Dios,	 Jesús	 demostró	 total	 obediencia	 al	 Padre	 mediante	 su
sufrimiento.	Así	como	un	examen	muestra	que	un	estudiante	tiene	un	perfecto	o
completo	 conocimiento	 de	 un	 tema,	 la	 cruz	 mostró	 que	 Jesús	 obedeció
completamente	la	voluntad	del	Padre.	La	pasión	de	Jesús	lo	llevó	a	su	exaltación
y	 gloria	 siguiendo	 su	 resurrección.	 Vea	 “perfecto”	 aquí.	 el	 autor.	 Jesús	 (cf
12:2).a	fin	de	llevar	muchos	hijos	a	la	gloria.	La	gloria	de	Jesús	será	compartida
con	todos	aquellos	que	Dios	lleve	a	la	fe.	Vea	“gloria”	aquí.
2:11	santifica.	Vea	“santo”	aquí.	mismo	origen.	Porque	el	Padre	nos	adopta	por
medio	de	Jesús,	Jesús	y	los	cristianos	tenemos	a	Dios	como	Padre	(Ro	8:15).	Vea
“adopción”	aquí.	Como	verdadero	ser	humano,	Jesús	también	comparte	nuestra
descendencia	con	nuestro	padre	humano,	Adán.	no	se	avergüenza	de	 llamarlos
hermanos.	Jesús	está	listo	para	confesar	delante	del	Padre	y	de	toda	la	creación
que	los	creyentes	en	él	son	verdaderamente	su	familia	(Mt	12:48-50).
2:12-13	Las	citas	del	AT	enfatizan	la	solidaridad	de	Jesús	con	la	raza	humana.
2:12	 En	 el	 Sal	 22,	 David	 ora	 a	 Dios	 porque	 está	 sufriendo	 persecución	 y
angustia.	Termina	con	una	atrevida	y	resuelta	confesión	de	la	justicia	del	Señor
(Sal	22:22).	 Jesús,	 descendiente	 y	 heredero	 de	David,	 ora	 una	 porción	 de	 este
salmo	en	la	cruz	(Mt	27:46;	Mc	15:34).
2:13	 Habla	 de	 la	 confianza	 que	 el	 profeta	 Isaías	 y	 su	 familia	 tenían	 frente	 al
juicio	inminente.	También	describe	a	Jesús	quien	mientras	sufría	el	juicio	por	el
pecado,	ponía	su	confianza	en	su	Padre.	Jesús	está	unido	a	aquellos	que	ponen	su
confianza	en	él.
2:14	 hijos	 eran	 de	 carne	 y	 hueso.	 Los	 hijos	 y	 sus	 padres	 comparten	 unidad
genética.	también	él	era	de	carne	y	hueso.	Jesús	se	hizo	un	ser	humano	real,	y
todavía	 lo	 es,	 y	 es	 verdaderamente	 nuestro	 hermano.	 Por	 medio	 de	 su
encarnación,	 Jesús	 comparte	 nuestra	 naturaleza	 humana	 (sin	 pecado).	 Los
cristianos	y	su	Señor	también	comparten	este	compañerismo	único	del	cuerpo	y
la	 sangre	del	Señor	por	medio	de	 la	Santa	Cena	 (1	Co	10:16-17).	 “El	Hijo	 de
Dios	 ha	 asumido	 en	 la	 unidad	de	 su	 persona	 esta	 naturaleza	 humana,	 pero	 sin
pecado;	no	ha	asumido	una	carne	extraña,	sino	nuestra	propia	carne,	y	a	causa	de
ello	se	ha	hecho	nuestro	verdadero	hermano…	De	igual	modo,	Cristo	también	ha
redimido	nuestra	carne	como	obra	suya,	la	santifica	como	obra	suya,	la	resucita



de	entre	los	muertos	y	la	ensalza	gloriosamente	como	obra	suya”	(FC	Ep	I).	por
medio	 de	 la	 muerte…	muerte.	 La	 muerte	 de	 Jesús	 absorbió	 el	 juicio	 de	 Dios
contra	 el	 pecado.	 En	 la	 cruz	 Jesús	 cargó	 todo	 pecado	 y	 la	 condenación	 de	 la
muerte.	dominio	sobre	la	muerte.	La	muerte	tenía	un	reclamo	sobre	aquellos	que
pecan	 (Ro	 6:23).	al	 diablo.	 Usó	 la	 ley	 de	 Dios	 para	 acusar	 a	 los	 que	 habían
pecado.	Vea	nota	en	Job	1:6.	Lut:	“La	obra	del	diablo	es	triturarnos	bajo	sus	pies
y,	 a	 causa	 de	 nuestro	 pecado,	 enviarnos	 de	 la	 vida	 a	 la	muerte…	 las	 obras	 de
Cristo	 son	verdaderas	obras	divinas	 tales	 como:	 justificarnos,	 restaurarnos	 a	 la
vida,	salvarnos”	(AE	13:135).
2:15	sometidos	 a	 esclavitud.	 Todos	 los	 que	 pecan	 le	 temen	 a	 la	muerte	 como
consecuencia	del	pecado	y	están	atados	a	este	miedo	a	no	ser	que	Dios	hable	su
palabra	de	misericordia	en	Cristo	(cf	Ro	7:14-25).
2:16	descendientes	de	Abrahán.	Aquellos	que	también	tienen	fe	en	el	Salvador.
Cf	Gl	3:6-9,	26-29.
2:17	semejante	a	sus	hermanos	en	todo.	 Jesús	era	y	es	un	verdadero	y	real	ser
humano	 quien	 ha	 compartido	 cada	 aspecto	 de	 la	 vida	 humana,	 incluyendo	 la
tentación	 del	 pecado.	 sumo	 sacerdote	 misericordioso	 y	 fiel.	 Jesús	 entrega
nuestras	 necesidades	 al	 Padre	 porque	 él	 conoce	 la	 realidad	 de	 la	 debilidad
humana.	a	Dios	se	refiere.	El	sacrificio	de	Jesús	es	dado	a	Dios	Padre	y	no	está
forzado	por	Satanás	o	 cualquier	 otro	poder.	Vea	notas	 en	Mt	26:39;	 Lc	 23:46.
Jesús	fue	a	la	cruz	voluntariamente,	malogrando	los	propósitos	de	Satanás	(1	Co
2:8;	1	Jn	3:8).	expiara.	 Jesús	quita	 la	mancha	del	pecado,	 llevando	a	 los	 seres
humanos	a	una	correcta	relación	con	el	Padre.	Vea	nota	en	Ro	3:25;	vea	también
“expiación”	aquí.
2:18	 Las	 oraciones	 de	 Jesús	 son	 las	 oraciones	 de	 quien	 ha	 sufrido	 y	 ha	 sido
tentado	como	un	verdadero	ser	humano.	Estamos	seguros	que	sus	oraciones	son
efectivas	y	sinceras.
	2:5-18	 Jesús,	como	verdadero	ser	humano,	voluntariamente	se	humilló	para

probar	 la	muerte.	Como	Señor	 resucitado	 y	 hermano	 primogénito	 (v	 11)	 sirve
como	 nuestro	 Sumo	 Sacerdote	 para	 interceder	 por	 nosotros	 delante	 del	 Padre.
Sin	un	Salvador,	viviríamos	en	la	esclavitud	del	miedo	a	la	muerte.	Pero	Jesús	ha
tomado	 las	 consecuencias	 de	 nuestro	 pecado	 y	 ha	 removido	 nuestro	 temor.
Conociendo	 nuestras	 debilidades,	 siempre	 nos	 ayuda	 cuando	 somos	 tentados.
•	Señor	Jesús,	tú	conoces	mi	debilidad.	Ayúdame	siempre	a	alejarme	del	pecado
y	a	poner	mi	confianza	en	ti.	Amén.



Hebreos	3
3:1	hermanos	santos…	llamamiento	celestial.	Toda	la	gente	que	Dios	el	Padre	ha
adoptado	 por	medio	 de	 la	 fe	 en	 su	 Palabra	 (Jn	 1:12-13).	Nadie	 puede,	 por	 su
propio	poder	convertirse	en	santo.	Pero	Dios	llama	a	las	personas	a	compartir	su
don	de	santidad	(cf	1	P	1:15).	Vea	“llamado”	aquí.	apóstol	y	sumo	sacerdote	de
la	 fe.	 Los	 sacerdotes	 en	 el	 AT	 ofrecían	 sacrificios	 pero	 también	 revelaban	 la
voluntad	de	Dios	por	medio	de	sus	enseñanzas.	En	el	NT,	Dios	envió	apóstoles
para	que	hablaran	en	su	lugar.	Jesús	es	el	Sumo	Sacerdote	y	Apóstol	que	revela
completamente	la	voluntad	de	Dios	y	cumple	ambos	testamentos.
3:2	lo	constituyó.	La	voluntad	del	Padre	es	que	su	Hijo	revelara	la	plenitud	de	su
gracia	(cf	Hch	3:20).	como	lo	fue	también	Moisés.	El	mayor	ejemplo	del	AT	de
un	líder	fiel.	Pero	Jesús	sobrepasa	a	Moisés	como	el	líder	fiel	en	adoración	y	en
la	vida.	casa	de	Dios.	Pueblo	de	Israel,	casa	de	la	fe	en	la	época	de	Moisés.
3:3	al	que	hace	una	casa	se	le	rinde	más	honor.	El	creador	tiene	más	honor	que
lo	creado,	porque	lo	que	es	creado	depende	del	creador	para	su	existencia.	Jesús
es	el	creador	de	Moisés	e	Israel	y	es	merecedor	de	mayor	honor.	Lut:	“Cualquier
cosa	que	Moisés	haya	ordenado	por	mandato	de	Dios	solamente	lo	hizo	en	vista
del	Cristo	que	iba	a	venir.	De	este	modo	el	pueblo	fue	preparado	para	el	gobierno
personal	 de	 Cristo,	 quien	 iba	 a	 habitar	 entre	 ellos	 como	 en	 su	 propia	 casa…
Moisés	 y	 el	 sacerdocio	 para	 nada	 cuentan	 comparados	 con	 Cristo.	 Están	 bajo
obligación	y	ya	que	él	es	el	verdadero	Señor,	ellos	le	deben	entregar	las	llaves	a
él	y	servirle	sólo	a	él	(AE	13:305).
3:4	el	que	hizo	todas	las	cosas	es	Dios.	Toda	la	creación	le	debe	su	existencia	y
vida	diaria	a	Dios.
3:5	 siervo…	 para	 dar	 testimonio.	 El	 siervo	 hace	 la	 voluntad	 de	 su	 amo	 sin
conocer	necesariamente	lo	que	el	amo	tiene	en	mente.	Pero	Dios	Padre	hace	la
plenitud	de	su	voluntad	conocida	por	medio	de	su	Hijo	Jesús	(cf	Jn	15:15).
3:6	como	hijo	es	fiel	sobre	su	casa.	Jesús	conoce	la	voluntad	del	Padre	y	habla
con	su	plena	autoridad.	somos	nosotros.	Compartimos	de	 todas	 las	bendiciones
que	Dios	 desea	 darnos.	 Con	 Jesús	 el	 Hijo,	 somos	 herederos	 del	 Padre	 (cf	 Ro
8:17).	Vea	nota	en	Gl	3:26.
	3:1-6	Aunque	Moisés	 fue	un	siervo	 fiel	 en	 la	casa	de	Dios,	 Jesús	es	el	 fiel

Hijo.	Ya	que	Jesús	le	llama	a	usted	a	su	hogar	celestial,	puede	estar	seguro	que
compartirá	la	gloria	de	Dios.	Sin	embargo,	evite	alardear	de	su	propia	fidelidad.
Solamente	 Dios	 es	 santo	 y	 justo.	 En	 Cristo,	 usted	 libremente	 comparte	 la
santidad	de	Dios.	Él	le	está	llamando	a	la	gloria.	•	Señor	Jesús,	Hijo	del	Padre,



lléname	con	tu	Espíritu	de	fidelidad.	Amén.
3:7—4:13	Exhortaciones	basadas	en	los	ejemplos	del	día	de	reposo	del	AT	(vea
aquí)	y	la	herencia	de	la	Tierra	Prometida	(vea	“porción”	aquí).
3:7-11	Cita	 el	 Sal	95	 y	 alude	 a	 la	 rebelión	 del	 pueblo	 de	Dios	 en	 el	 desierto,
especialmente	Nm	14	donde	el	pueblo	 se	negó	a	entrar	 en	 la	Tierra	Prometida
después	que	los	espías	regresaron	con	un	informe	descorazonador.
3:7	como	dice	el	Espíritu	Santo.	La	Escritura,	escrita	por	hombres,	fue	inspirada
por	el	Espíritu	Santo	y	es	su	Palabra	(cf	2	Ti	3:16).	Vea	aquí.
3:11	 Lut:	 “Nosotros	 hombres	 perdidos,	 hemos	 perdido	 ese	 deleite	 de	 la	 vida
física	 por	 medio	 del	 pecado,	 y	 mientras	 vivimos	 estamos	 en	 el	 medio	 de	 la
muerte.	 Y	 todavía	 el	 mandamiento	 del	 sábado	 permanece	 para	 la	 iglesia,
denotando	que	la	vida	espiritual	es	restaurada	en	nosotros	por	medio	de	Cristo”
(AE	1:80).
3:12	corazón	pecaminoso	e	incrédulo.	El	rechazo	de	confiar	en	las	promesas	de
Dios.	 Alude	 a	 Nm	 14	 donde	 el	 pueblo	 se	 negó	 a	 creer	 que	 Dios	 les	 había
entregado	 la	Tierra	Prometida.	Dios	vivo.	Dios	activamente	mira	 los	corazones
de	la	gente	y	hace	un	juicio	justo	(Heb	10:30b-31).	Vea	nota	Mt	16:16.
3:13	anímense	unos	a	otros	día	tras	día.	Los	cristianos	amonestados	aquí,	tal	vez
se	 reunían	 diariamente	 en	 sus	 casas	 para	 orar.	Hoy.	 Cf	 v	 7;	 4:7.	 engaño	 del
pecado.	La	negativa	de	confiar	en	Dios	se	une	al	 rechazo	de	aceptar	 lo	que	es
verdadero.	Un	corazón	incrédulo	voluntariamente	aceptará	el	engaño.endurezca.
Vea	nota	en	Ex	4:21.
3:14	 participar	 de	Cristo.	 Somos	 creyentes,	 compañeros,	 y	 aliados	 de	 Cristo.
Vea	nota	en	1:14.	confianza	que	tuvimos	al	principio.	Que	Dios,	en	Cristo	Jesús,
perdona	pecados.	Esta	frase	puede	ser	un	llamado	a	la	santidad	y	a	la	esperanza
de	la	gloria	futura	dada	en	el	Bautismo.	Vea	nota	en	1	P	3:21.
3:15	Vea	nota	vv	7-11.	Lut:	“Ya	que	comenzamos	felizmente	al	igual	que	ellos,
temamos	que	no	abandonemos	 ‘el	principio	de	 la	 sustancia’,	 así	 como	ellos	 la
abandonaron	y	desertaron”	(AE	29:158).
3:16-18	El	pueblo	de	Dios	perdió	las	bendiciones	de	las	promesas	por	medio	de
sus	 actos	 de	 incredulidad.	 El	 escritor	 exalta	 el	 hecho	 que	 aquellos	 que	 han
experimentado	 la	 bondad	 de	Dios	 deben	 perseverar	 en	 la	 fe.	 Dios	 castigará	 a
aquellos	que	pecan,	y	perderán	su	reposo	y	herencia.	Vea	nota	1:14.
3:19	no	pudieron	entrar	por	causa	de	su	 incredulidad.	Dios	estaba	dispuesto	a
dar	 a	 su	 pueblo	 reposo,	 pero	 su	 pueblo	 no	 estaba	 dispuesto	 a	 recibirlo.	 La
incredulidad	del	pueblo	–su	falta	de	confianza	en	las	promesas	de	Dios–	lo	hizo
incapaz	de	experimentar	las	bendiciones	que	fluyen	de	la	confianza	en	Dios.



Hebreos	4
4:1	 promesa	 de	 entrar	 en	 su	 reposo.	 Las	 promesas	 de	 Dios	 de	 perdón	 y	 paz
permanecen	 verdaderas	 y	 solamente	 se	 pueden	 perder	 si	 las	 rechazamos.
temamos	a	Dios.	Debemos	vigilar	cuidadosamente	que	nuestra	confianza	sea	en
la	promesa	de	Dios	en	vez	del	entendimiento	humano.	Vea	aquí.
4:2	buena	nueva.	La	promesa	de	reposo	al	pueblo	de	Israel	por	medio	del	regalo
de	 la	 tierra,	 y	 a	 la	 iglesia	 con	 el	 regalo	 de	 la	 vida	 nueva	 en	 Cristo.	 Vea
“evangelio”	aquí.	acompañaron	con	fe.	Por	fe	recibimos	las	promesas	de	Dios	y
nos	convertimos	en	miembros	de	su	familia	(3:2).	Confiando	en	las	promesas	de
Dios	recibimos	el	don	que	él	da.	Lut:	“Estas	tres,	la	fe,	la	Palabra,	y	el	corazón
se	hacen	una.	La	fe	es	el	vínculo.	La	Palabra	en	un	lado,	el	corazón	en	el	otro.
Pero	por	medio	de	la	fe	se	convierten	en	un	solo	espíritu,	así	como	el	hombre	y
la	mujer	se	convierten	en	una	sola	carne	(Gn	2:24).	Por	lo	tanto,	es	cierto	que	el
corazón	 es	 combinado	 con	 la	 Palabra	 mediante	 la	 fe	 y	 que	 la	 Palabra	 es
combinada	con	el	corazón	por	medio	de	la	misma	fe”	(AE	29:160).
4:3	entrado	en	el	reposo.	Prefigurado	por	la	promesa	de	una	nueva	vida	para	el
pueblo	 de	 Dios	 en	 la	 Tierra	 Prometida.	 Esta	 promesa	 es	 cumplida	 en	 Cristo
Jesús,	quien	nos	da	un	hogar	y	un	reposo	eterno.	sus	obras	estaban	acabadas.	Se
enfoca	 en	 el	 séptimo	 día	 de	 la	 creación	 de	Dios.	 Como	 el	 reposo	 de	Dios	 ha
existido	desde	la	fundación	del	mundo,	así	su	pueblo	a	través	del	tiempo	ha	sido
liberado	para	entrar	en	su	reposo	y	su	paz.	Vea	nota	en	v	9.
4:4	Vea	nota	en	Gn	2:2.
4:5	Cita	el	Sal	95:11,	que	habla	del	juicio	de	Dios	por	la	negativa	de	su	pueblo
de	entrar	en	la	Tierra	Prometida.	Cf	Nm	16.
4:6	 Ahora	 aplica	 el	 argumento	 amonestando	 a	 los	 hebreos.	 se	 les	 anunció	 la
buena	nueva.	Vea	nota	en	v	2.
4:7	Vea	nota	en	3:7-11.
4:8	 si	 Josué	 les	 hubiera	 dado	 el	 reposo.	 Eventualmente	 el	 pueblo	 de	 Dios
poseyó	la	Tierra	Prometida	bajo	el	liderazgo	de	Josué,	pero	el	último	reposo	fue
con	el	segundo	Josué,	Jesús,	quien	salva	a	su	pueblo	de	sus	pecados.	Vea	nota	en
Jos	1:1.
4:9	aún	queda	un	reposo.	Dios	ha	completado	totalmente	los	seis	días	de	su	obra
de	 la	creación;	por	 tanto,	su	día	de	reposo,	se	extiende	a	 través	del	 tiempo.	En
Cristo,	el	pueblo	de	Dios	entra	en	el	día	de	reposo	de	Dios	y	experimenta	la	paz
que	él	da.	Vea	notas	en	Ex	20:8;	Ro	5:1.
4:10	el	que	entra	en	su	reposo.	Disfrutando	el	resultado	de	la	obra	terminada	de



Dios.	 Vea	 nota	 en	 Jn	 19:30.	 Los	 beneficios	 de	 la	 obra	 terminada	 de	 Cristo,
recibidos	 por	 fe	 son	 distribuidos	 en	 la	 proclamación	 del	 evangelio	 y	 la
administración	de	los	sacramentos.
4:11	procuremos,	pues,	entrar	en	ese	 reposo.	Lo	hacemos	en	dos	maneras:	 (1)
regresando	 diariamente	 a	 nuestro	 Bautismo,	 renunciando	 al	 diablo	 y	 a	 toda
maldad;	 y	 (2)	 confiando	 en	 la	 misericordia	 de	 Dios	 en	 Cristo,	 quien	 nos	 ha
preparado	reposo	eterno	en	el	cielo	(Jn	14:2).
4:12	La	palabra	de	Dios.	La	Palabra	permanece	para	siempre	y	siempre	realiza
el	trabajo	para	el	cual	es	enviada	(vea	nota	en	Is	55:11).	La	persona	perseverante
(v	11)	será	ayudada	por	la	Palabra.	viva.	Primer	descriptor	que	provee	énfasis.	La
palabra	de	Dios	da	vida.	Vea	nota	en	Sal	119:25.	más	cortante	que	 las	espadas
de	dos	filos.	Aun	la	espada	más	afilada	puede	cortar	solamente	carne	y	hueso;	la
palabra	de	Dios	corta	a	través	de	cualquier	barrera	espiritual	que	se	levante	entre
los	seres	humanos	y	Dios.	partir	el	alma	y	el	espíritu.	La	palabra	de	Dios	penetra
y	 corta	 lo	 más	 íntimo	 del	 ser	 humano.	 discierne	 los	 pensamientos	 y	 las
intenciones	del	corazón.	La	palabra	de	Dios	expone	la	verdadera	condición	del
corazón	de	la	persona	delante	de	Dios.	La	comparación	con	una	espada	enfatiza
la	 obra	 de	 Dios	 en	 nuestras	 vidas	 por	 medio	 de	 su	 ley,	 de	 acuerdo	 con	 la
exhortación	 en	 3:13.	 Vea	 nota	 en	 3:7—4:13.	 Lut:	 “La	 palabra	 de	 Dios	 nos
quebranta	y	nos	hiere.	Destruye	 toda	 fuente	de	confianza	y	atribuye	 redención
solamente	a	la	sangre	de	Cristo;	aguijonea	y	hiere	el	alma.	Ésta	es	una	herida	que
ofrece	salud,	puesto	que	estas	armas	matan	para	que	podamos	tener	vida…	Es,
sin	embargo,	una	caída	que	es	feliz	y	llena	de	consolación,	demostrando	el	poder
y	el	éxito	de	la	Palabra”	(AE	12:225).	Vea	nota	en	Dt	32:39.
4:13	 desnudo	 y	 descubiertas.	 La	 imagen	 es	 de	 un	 animal	 preparado	 para	 el
sacrificio.	Delante	del	poder	de	la	palabra	de	Dios	no	tenemos	defensa.	A	no	ser
que	Dios	tenga	misericordia,	moriremos.	a	quien	tenemos	que	rendir	cuentas.	De
todos	 nuestros	 pensamientos,	 palabras,	 y	 obras	 somos	 responsables	 delante	 de
Dios	a	quien	tendremos	que	rendirle	cuentas,	el	eterno	juez	que	lo	ve	todo	(cf	Ro
14:10-12).
	3:7—4:13	El	pueblo	de	Dios	perdió	el	reposo	en	la	Tierra	Prometida	a	causa

de	 su	 incredulidad.	 Ésta	 es	 una	 advertencia	 para	 nosotros.	 Dios	 nos	 llama	 a
confiar	en	él	y	a	entrar	en	el	reposo	que	él	ha	disfrutado	desde	que	completó	la
obra	de	la	creación.	En	Cristo	Jesús	tenemos	reposo	de	la	acusación	de	la	ley.	El
Espíritu	Santo	nos	 lleva	a	confiar	en	Cristo,	concediéndonos	una	paz	que	dura
para	 siempre.	 •	 Señor	 Jesús,	 tú	 eres	mi	 reposo.	Que	 siempre	 pueda	mirar	 a	 ti
cuando	estoy	débil	y	temeroso.	Amén.



4:14	Hijo	de	Dios.	 Vea	 aquí.	 gran	 sumo	 sacerdote.	 El	 único	 quien	 nos	 puede
representar	 delante	 del	 Padre,	 y	 quien	 verdaderamente	 puede	 representar	 al
Padre	delante	de	nosotros.	que	traspasó	los	cielos.	Eliminó	la	brecha	del	infinito
abismo	entre	Dios	y	la	humanidad.	retengamos.	Aferrarse	a	Cristo	en	fe	ya	que
él	ha	demostrado	su	poder.	profesión	de	fe.	Vea	notas	en	Ro	10:9;	1	Co	1:10;	1	Ti
6:12.	“El	apóstol	nos	manda,	pues,	que	nos	acerquemos	a	Dios,	no	confiados	en
nuestros	méritos,	sino	poniendo	nuestra	confianza	en	Cristo,	el	Sumo	Sacerdote.
Lo	 que	 el	 apóstol	 requiere	 es,	 por	 lo	 tanto,	 que	 tengamos	 fe.	 En	 Hch	 10:43,
Pedro	dice:	‘De	éste	dan	testimonio	todos	 los	profetas,	que	todos	 los	que	en	él
creyeren,	recibirán	perdón	de	pecados	por	su	nombre.’	¿Pudo	hablar	con	mayor
claridad?	El	perdón	de	pecados,	dice,	 lo	 recibimos	por	su	nombre,	esto	es,	por
causa	 de	 Cristo.	 Luego	 no	 es	 por	 nuestros	méritos,	 contrición,	 atrición,	 amor,
culto	u	obras.	Y	añade:	Todos	los	que	en	él	creyeren.	Requiere,	entonces,	la	fe.
Pues	no	podemos	aprehender	el	nombre	de	Cristo	sino	por	la	fe”	(Apl	IV).
4:15	pueda	compadecerse.	Vea	nota	2:17.	Tentado…	de	 la	misma	manera	 que
nosotros.	Cf	Mt	4:1-11;	Mc	1:12-13;	Lc	 4:1-13	 narraciones	 de	 la	 tentación	 de
Jesús.	 aunque	 sin	 pecado.	 Jesús	 no	 sucumbió	 a	 la	 tentación	 que	 experimentó
sino	que	permaneció	totalmente	fiel	a	su	Padre.
4:16	trono	de	la	gracia.	Donde	el	sacrificio	era	ofrecido	el	día	de	 la	expiación
(Lv	16:2-3).	En	la	cruz	Jesús	ofreció	el	sacrificio	final.	Aquellos	que	colocan	su
confianza	 en	 Cristo,	 en	 vez	 de	 huir	 de	 Dios	 pueden	 venir	 a	 él	 esperando
misericordia,	 sanación,	 y	 vida.	 (Vea	 CMe,	 Padrenuestro).	 “Sin	 embargo,	 el
consuelo	 en	 la	 promesa	 es	 más	 poderoso.	 Aunque	 aquellas	 palabras
amenazadoras	son	terribles,	los	que	sólo	en	Dios	confían	pueden	estar	seguros	de
que	 él	 se	 mostrará	 misericordioso	 con	 ellos,	 es	 decir,	 les	 manifestará	 toda	 su
bondad	y	sus	beneficios;	pero	no	solamente	en	ellos,	sino	también	en	sus	hijos
durante	millares	de	generaciones.	Debiera	esto	conmovernos	y	llevarnos	a	elevar
nuestro	 corazón	 con	 plena	 confianza	 a	 Dios,	 si	 anhelamos	 tener	 todo	 bien
temporal	y	eterno	en	vista	de	que	la	excelsa	Majestad	tan	sublime	se	nos	ofrece,
tan	 cordialmente	 nos	 invita	 y	 tan	 generosas	 promesas	 nos	 hace”	 (CMa	 I).
“Empero,	como	es	Dios,	quiere	tener	el	honor	de	dar	más	y	más	abundantemente
de	 lo	 que	 nadie	 alcance	 a	 comprender,	 como	 un	 eterno	 manantial	 inagotable.
Cuanto	más	fluye	y	desborda	de	él,	tanto	más	se	da	de	sí.	Lo	que	más	exige	de
nosotros	es	que	le	pidamos	muchas	y	grandes	cosas.	Por	otra	parte,	se	encoleriza
cuando	 no	 pedimos	 y	 reclamamos	 confiadamente”	 (CMa	 III).	 alcanzar
misericordia	y	hallar	gracia.	Aquellos	que	confían	en	Cristo	 reciben	el	perdón
de	Dios	y	 la	 fortaleza	para	vivir	 una	vida	 santa.	Vea	 “misericordia”	 aquí.	 Lut:



“Jesucristo	es	nuestro	mediador,	nuestro	trono	de	gracia	y	nuestro	obispo	delante
de	Dios	en	el	cielo,	quien	intercede	diariamente	por	nosotros	y	reconcilia	a	todos
los	 que	 creen	 solamente	 en	 él	 y	 claman	 a	 él;	 ya	 que	 él	 ni	 es	 juez	 ni	 es	 cruel,
excepto	para	aquellos	que	no	creen	en	él	y	rechazan	su	consuelo	y	gracia;	y	él	no
es	el	hombre	que	acusa	y	amenaza,	sino	el	hombre	que	nos	reconcilia	con	Dios	e
intercede	 por	 nosotros	 con	 su	 propia	muerte	 y	 sangre	 derramada	 por	 nosotros
para	 que	 no	 le	 temamos	 sino	 que	 nos	 acerquemos	 a	 él	 con	 seguridad	 y	 le
llamemos	Salvador,	dulce	consolador	y	fiel	obispo	de	nuestras	almas,	etc.”	(AE
50:20-21).

Hebreos	5
5:1	elegido…	y	constituido.	Un	sacerdote	del	AT	no	podía,	por	iniciativa	propia,
decidir	 ser	 sumo	 sacerdote.	Dios	 eligió	 a	 los	 hijos	 de	Aarón,	 y	 en	 base	 a	 esta
elección,	ellos	cumplieron	este	oficio	(cf	Ex	28:1;	Nm	3:10).	presentar	ofrendas
y	sacrificios	por	los	pecados.	Enfatiza	la	manera	en	que	el	sumo	sacerdote	ofrece
algo	diferente	de	sí	mismo	para	expiar	el	pecado.
5:2	El	 sumo	sacerdote	 también	adolecía	de	 la	debilidad	humana	delante	de	 las
tentaciones.
5:3	ofrenda	por	sus	propios	pecados.	El	sumo	sacerdote,	siendo	pecador,	 tenía
que	realizar	expiación	por	sus	propios	pecados	así	como	por	los	pecados	de	todo
el	pueblo.	Vea	nota	en	Lv	10:17.
5:4	llamado	por	Dios.	Vea	nota	en	v	1.
5:5	 honor	 se	 lo	 dio.	 El	 Padre	 nombró	 a	 Jesús	 para	 que	 sirviera	 como	 el
verdadero	Sumo	Sacerdote.	La	 cita	 del	 Sal	2:7	 fue	 dirigida	 al	 rey	 terrenal	 del
pueblo	 de	 Dios.	 Aun	 así,	 profetizaba	 de	 la	 entronización	 de	 Cristo	 en	 gloria
después	de	su	ascensión.	Vea	“mano	derecha”	aquí;	vea	también	nota	en	Ef	1:20.
5:6	 Melquisedec	 fue	 un	 sacerdote	 y	 rey	 quien	 bendijo	 a	 Abrahán	 y	 recibió
ofrendas	 de	 él	 (cf	 Gn	 14:18-20).	 Como	 Melquisedec,	 Jesús	 es	 un	 verdadero
sacerdote,	aun	cuando	no	sea	del	linaje	de	Aarón	(cf	v	10).	Vea	“Melquisedec”
aquí.	Sobre	disputas	acerca	del	sacerdocio	vea	“sadoquitas”	aquí.
5:7	cuando	Cristo	 vivía	 en	 este	mundo.	Años	del	ministerio	 terrenal	 de	 Jesús;
todavía,	después	de	su	ascensión	Jesús	permanece	como	verdadero	hombre	que
tiene	 carne	 y	 sangre	 (vea	 nota	 en	Lc	24:40).	ofreció.	 La	misma	 palabra	 usada
para	 la	 ofrenda	 del	 sacrificio.	 Esto	 enfatiza	 la	 naturaleza	 sacerdotal	 del
sufrimiento	de	Jesús.	Lut:	“Ése	es	el	verdadero	sacrificio…	Merece	ser	alabado	a
lo	máximo	y	tener	todo	honor	que	se	le	pueda	otorgar,	especialmente	en	contra



de	aquellos	falsos	y	mentirosos	sacrificios	de	nuestras	propias	obras	que	fueron
inventados	para	negar	y	blasfemar	este	sacrificio.	Él	es	también	el	sacerdote	que
debe	ser	llamado	sacerdote	por	encima	de	todos	los	demás.	¿Qué	hombre	puede
adorar	y	exaltarlo	lo	suficiente?	No	importa	cuán	grande	o	pesado	el	pecado,	la
ira,	el	infierno,	y	la	condenación	puedan	ser,	¡este	santo	sacrificio	es	mucho	más
grande	y	alto!”	(AE	13:319-20).	lo	podía	librar	de	la	muerte.	Jesús	confiaba	que
su	Padre	podría	sacarlo	de	la	muerte	a	 la	nueva	vida	mediante	su	resurrección.
escuchado	por	su	temor	reverente.	Jesús	vivió	con	pura	devoción	al	Padre.	Sus
oraciones	 se	 conformaban	 completamente	 a	 la	 voluntad	 del	 Padre	 y	 eran
escuchadas.	 Vea	 nota	 en	 Mt	 26:39;	 cf	 Jn	 17.	 Lut:	 “De	 la	 misma	 manera	 él
también	cumplió	la	tercera	parte	del	oficio	sacerdotal:	la	oración	intercesora.	A
lo	largo	y	más	allá	de	su	sacrificio,	Cristo	también	oró	al	Padre	por	nosotros.	Is
53:12	 habla	 de	 esta	 función	 del	 oficio	 sacerdotal:	 ‘Llevando	 los	 pecados	 de
muchos,	 oró	 por	 los	 transgresores’…	 Por	 medio	 de	 dicha	 oración	 ganó	 para
nosotros	y	nos	comunicó,	el	poder	y	el	mérito	de	su	sacrificio,	esto	es,	perdón	de
pecados,	justicia,	y	vida	eterna.	Una	oración	como	ésta	es	válida	para	siempre,	y
obra	 con	 poder	 en	 toda	 la	 cristiandad.	 En	 resumen,	 él	 continua	 ejerciendo	 su
oficio	como	nuestro	mediador	y	abogado	delante	de	Dios”	(AE	13:320).
5:8	 aprendió	 a	 obedecer.	 Jesús	 experimentó	 y	 demostró,	 como	 verdadero
hombre,	lo	que	es	obedecer	la	voluntad	del	Padre	celestial.	Vea	también	nota	en
Lc	2:51.
5:9	alcanzó	 la	perfección.	Vea	nota	en	2:10.	autor	de	 la	salvación	eterna.	Vea
nota	en	Hch	4:12.	Vea	aquí.	obedecen.	Vea	nota	en	Ro	1:5.
5:10	declaró.	Aclamado	solemnemente	por	el	Padre.	Vea	notas	en	1:2;	3:2;	5:1.
el	orden	de	Melquisedec.	Vea	nota	en	v	6.
	4:14—5:10	 Jesucristo,	nuestro	verdadero	Sumo	Sacerdote	comparte	nuestra

humanidad	 y	 conoce	 las	 debilidades	 que	 experimentamos.	 Siendo	 uno	 con	 el
Padre,	 él	 es	 la	 fuente	 del	 completo	 perdón	 de	Dios.	 Si	 nos	 acercamos	 a	Dios
confiando	 en	 nuestra	 propia	 bondad,	 seremos	 condenados	 de	 acuerdo	 a	 las
restricciones	 de	 la	 ley.	 Pero	 Cristo	 Jesús	 es	 cariñoso	 y	 comprensivo.	 Nos
perdona,	nos	ofrece	confianza	delante	del	Padre	y	nos	ayuda	en	 todas	nuestras
necesidades.	 •	 Señor	 Jesús,	 nuestro	 verdadero	 Sumo	 Sacerdote,	 ayúdanos	 en
nuestra	debilidad	a	clamar	al	Padre	en	tu	nombre,	para	todo	lo	que	necesitamos.
Amén.
5:11—6:20	El	corazón	de	la	carta,	donde	el	autor	reprende	a	sus	lectores	y	los
aparta	del	colapso	espiritual.
5:11	lentos	para	entender.	La	enseñanza	no	es	muy	complicada	pero	los	oyentes



son	lentos	para	escuchar	y	comprender.
5:12	después	de	tanto	tiempo.	Posiblemente	los	lectores	han	sido	cristianos	por
algún	tiempo.	maestros.	Vea	nota	Ef	4:11.	lo	más	elemental	de	 las	palabras	de
Dios.	 Puntos	 claves	 de	 la	 enseñanza	 apostólica	 como	 los	 ejemplos	 citados	 en
Heb	6:1-2.	Vea	 nota	 en	 1	Co	4:17;	 cf	 1	 Co	 15:1-4.	 leche.	 Obtenida	 de	 vacas,
ovejas,	y	cabras,	y	almacenadas	en	grandes	tinajas	sumergidas	en	agua	fresca.	La
leche	era	la	comida	de	los	niños,	y	también	se	les	daba	a	los	enfermos.	Vea	nota
en	1	Co	3:2.	alimento	sólido.	Con	madurez,	 un	 estudiante	 de	 la	Escritura	 está
mejor	 preparado	 para	 entender	 pasajes	 más	 desafiantes	 y	 aplicarlos
correctamente	a	las	realidades	más	difíciles	de	la	vida.	Un	estudiante	inmaduro
puede	caer	en	la	duda	o	el	temor,	o	quizás,	más	peligrosamente,	en	el	orgullo.
5:13	inexpertos	en	la	palabra.	Personas	que	no	pueden	comprender	las	verdades
de	la	Escritura	y	caen	en	el	error.
5:14	 discernir	 entre	 el	 bien	 y	 el	 mal.	 El	 espiritualmente	 maduro	 es	 capaz	 de
discernir	la	verdadera	enseñanza	de	la	falsa,	y	además,	la	conducta	correcta	de	la
impiedad.	han	 ejercitado	 su	 capacidad	 de	 tomar	 decisiones.	 Los	 adultos,	 por
experiencia,	han	desarrollado	paladares	que	pueden	discerner	sutiles	diferencias
en	comida	y	bebida.	Solamente	la	gente	espiritualmente	madura	pueden	discernir
apropiadamente	y	recibir	la	“comida	sólida”	de	la	enseñanza	avanzada.	Vea	nota
en	v	12.

Hebreos	6
6:1	enseñanzas	elementales	acerca	de	Cristo.	Enseñanzas	fundamentales	de	la	fe
cristiana.	Vea	nota	en	5:12.	perfección.	Cf	5:14.	cuestiones	básicas.	Fundamento
doctrinal,	 creencias	 básicas.	 arrepentirnos.	 Rechazar	 aquellas	 acciones	 que	 no
fluyen	de	 la	 fe	 en	Cristo.	acciones	que	nos	 llevan	a	 la	muerte.	Sin	 fe	y	 sin	 la
aprobación	de	Dios,	todas	nuestras	obras	son	inútiles	y	establecen	el	fundamento
de	 una	 falsa	 confianza	 delante	 de	 Dios.	 Vea	 nota	 en	 Is	 64:6.	 la	 fe	 en	 Dios.
Confianza	en	las	promesas	de	Dios,	especialmente	en	las	promesas	de	perdón	en
Cristo	Jesús.
6:2	 bautismo.	 Gr,	 plural	 de	 baptismos.	 Vea	 notas	 en	 Mc	 7:3-4;	 Ef	 5:26.	 El
bautismo	de	Juan	y	el	Bautismo	cristiano	provienen	de	los	mandamientos	del	AT
acerca	de	 ritos	de	 lavamiento.	Probablemente	 los	 rabinos	 también	bautizaron	a
convertidos	 al	 judaísmo.	Estas	 creencias	y	prácticas	necesitan	 ser	 distinguidas.
Vea	aquí.	imposición	de	manos.	Acción	litúrgica	que	usualmente	va	acompañada
de	oraciones	bautismales.	Vea	nota	en	Mc	5:23.	resurrección	de	los	muertos.	El



levantamiento	 en	 el	 cuerpo	 de	 todos	 los	 que	 han	 muerto	 (cf	 1	 Co	 15),	 una
doctrina	básica	que	fue	muy	discutida	(vea	“La	resurrección”	aquí.	juicio	eterno.
El	juicio	final	después	de	la	resurrección	de	todos.	Cf	Mt	25:31-46.
6:3	si	Dios	nos	lo	permite.	Reconocimiento	de	la	dirección	y	el	tiempo	de	Dios.
6:4-6	Un	 texto	 desafiante.	 “Hay	otra	 cosa	 que	 debe	 tenerse	 bien	 en	 cuenta:	 si
Dios	 castiga	 el	 pecado	 con	 pecados,	 es	 decir,	 si	 él	 al	 final	 castiga	 con
endurecimiento	 y	 obcecación	 a	 los	 que	 una	 vez	 habían	 sido	 convertidos,	 por
cuanto	luego	cayeron	en	seguridad	carnal,	impenitencia,	y	pecados	intencionales,
ello	no	debe	interpretarse	como	si	nunca	hubiese	sido	la	buena	y	seria	voluntad
de	 Dios	 que	 esas	 personas	 llegasen	 al	 conocimiento	 de	 la	 verdad	 y	 fuesen
salvadas”	(FC	DS	XI).	vuelvan	 también	a	ser	renovados	para	arrepentimiento.
Lut:	“Si	alguien	ha	caído	de	la	fe	en	Cristo,	quien	es	el	verdadero	sacrificio	por
los	pecados	y	busca	otra	manera	o	modo	de	ser	salvo	e	ir	al	cielo,	nunca	llegará
allí,	 no	 tendrá	 éxito”	 (StL	 7:959).	Nadie	 puede	 traer	 de	 vuelta	 a	 aquellos	 que
habiendo	recibido	la	fe,	cayeron	de	ella	y	buscan	un	camino	de	salvación	aparte
de	Cristo.	Con	Dios	todas	las	cosas	son	posibles	(Mt	19:26).	Si	usted	tiene	seres
queridos	que	han	caído	de	la	fe	en	Cristo,	ore	continuamente	por	ellos	para	que
Dios	los	restaure.
6:4	No	es	posible.	El	autor	está	advirtiendo	severamente	a	aquellos	que	han	sido
tentados.	alguna	vez	fueron	iluminados.	Se	refiere	al	Bautismo	y	a	la	nueva	vida,
llena	de	luz.	Vea	nota	en	Ef	1:18.	saborearon	el	don	celestial.	Arrepentimiento
(cf	Hch	11:17-18)	 y	 fe	 (Ef	2:8).	 tuvieron	 parte	 en	 el	 Espíritu	 Santo.	 Aquellos
bautizados	en	Cristo	han	clamado	a	Dios	el	Padre	por	medio	del	Espíritu	Santo
(cf	Ro	8:15).	Vea	nota	en	Mt	12:31.
6:5	saborearon…	la	buena	palabra	de	Dios.	Ellos	recibieron	la	palabra	de	Dios
de	misericordia	y	gracia	en	el	 evangelio	y	en	el	Bautismo.	poderes	 del	mundo
venidero.	 La	 intervención	 milagrosa	 de	 Dios	 en	 sus	 vidas	 ahora	 anticipa	 la
grandeza	de	las	bendiciones	celestiales.	Es	como	si	el	cielo	los	hubiera	invadido
(cf	Col	1:13).
6:6	volvieron	a	caer.	Rechazaron	el	regalo	de	Dios	de	arrepentimiento	y	fe.	¡…
volver	 a	 crucificar	 al	Hijo	 de	Dios…!	 Como	 las	multitudes	 gritaron	 para	 que
crucificaran	a	Cristo,	aquellos	que	volvieron	a	caer	rechazaron	malignamente	la
misericordia	 y	 el	 perdón	 de	 Cristo.	 ¡…exponerlo	 a	 la	 vergüenza	 pública!	 Lo
opuesto	de	confesar	a	Cristo,	hablando	y	actuando	como	si	el	sacrificio	de	Cristo
no	 tuviera	 poder.	 Sobre	 los	 peligros	 espirituales	 involucrados	 vea	 nota	 en	Mt
12:31.	Lut:	 “He	estado	predicando	a	Cristo	y	 luchando	contra	el	diablo	en	 sus
falsos	maestros	por	un	número	de	años;	pero	he	experimentado	la	gran	dificultad



que	 este	 trabajo	me	 ha	 causado.	 Porque	 no	 puedo	 repeler	 a	 Satanás	 como	me
gustaría.	Tampoco	puedo	aferrarme	a	Cristo	como	 la	Escritura	me	 lo	presenta,
sino	que	 el	 diablo	 frecuentemente	me	 sugiere	 un	 falso	Cristo.	 ¡Gracias	 a	Dios
por	preservarnos	en	la	Palabra,	en	la	fe	y	en	la	oración!	Sabemos	que	uno	debe
caminar	 en	 humildad	 y	 temor	 a	 la	 vista	 de	 Dios	 y	 no	 presumir	 de	 nuestra
sabiduría,	 justicia,	 doctrina,	 y	 valor.	 Uno	 debe	 confiar	 en	 el	 poder	 de	 Cristo.
Cuando	somos	débiles,	él	es	fuerte;	y	a	través	de	nuestras	debilidades	él	siempre
conquista	y	triunfa.	A	él	sea	la	gloria	para	siempre.	Amén”	(AE	26:196).
6:7-8	El	lenguaje	figurado	de	tierra	fértil	y	estéril	es	usado	con	frecuencia	en	la
Escritura	(p	ej,	Is	5:1-7).
6:7	recibe	la	bendición	de	Dios.	Así	como	la	tierra,	bendecida	para	ser	fructífera
(Gn	1:11),	produce	una	cosecha	después	de	la	lluvia,	así	las	aguas	del	Bautismo
bendicen	al	pueblo	de	Dios	con	justicia.	bendición.	Vea	aquí.
6:8	maldecida.	Aquellos	que	reciben	los	dones	de	Dios	mediante	la	fe	y	después
caen	de	ella,	no	obtendrán	el	fruto	del	Espíritu	de	Dios.	Serán	como	mala	hierba,
que	malgastan	 recursos	 sin	 producir	 nada.	Vea	 “maldecir”	 aquí.	Así	 como	 los
abrojos	 y	 las	 espinas	 improductivas	 son	 quemadas,	 así	 aquellos	 que	 fallan	 en
confiar	en	la	palabra	de	Dios	se	enfrentarán	a	su	juicio.
6:9	convencidos	 de	 cosas	mejores.	Bendiciones	 espirituales	 que	 fluyen	 de	 una
vida	de	confianza	en	Cristo	Jesús.
6:10	 Dios	 comenzó	 su	 obra	 de	 salvación	 entre	 ellos	 y	 recordará	 su	 propia
demostración	 de	 amor	 y	 servicio	 a	 través	 de	 ellos.	 Seguramente	 también
mostrará	su	justicia	al	llevar	a	la	salvación	a	su	total	cumplimiento	(cf	Ef	1:13-
14).
6:11	plena	realización.	Completa	confianza	en	las	promesas	de	Dios.
6:12	 sigan	 el	 ejemplo…	 heredan	 las	 promesas.	 Seguir	 el	 buen	 ejemplo	 de
aquellos	que	vivieron	por	fe	en	Dios.	Este	tema	es	desarrollado	en	el	cp	11.
	5:11—6:12	Los	cristianos	crecen	en	madurez	edificando	sobre	las	enseñanzas

básicas	de	la	fe	y	conectando	las	promesas	de	Dios	con	el	nuevo	estilo	de	vida
que	él	nos	da.	Aquellos	que	rechazan	las	promesas	de	Dios	deben	temer	el	juicio
justo	 de	 Dios.	 Si	 fallamos	 en	 ser	 fructíferos	 en	 el	 amor,	 la	 misericordia,	 y	 la
generosidad,	nos	convertimos	en	abrojos	y	espinas,	buenos	 sólo	para	el	 fuego.
Sin	embargo,	podemos	estar	confiados	que	Dios,	quien	nos	ha	dado	el	don	de	la
salvación,	 hará	 crecer	 el	 fruto	 del	 Espíritu	 en	 nuestras	 vidas.	 •	 Ven,	 Espíritu
Santo.	Renueva	mi	confianza	en	Cristo,	y	haz	crecer	tu	fruto	en	mí.	Amén.
6:13	Dios…	 juró	 por	 sí	 mismo.	 Cf	Gn	 22:16-18,	 donde	 Dios	 dio	 su	 absoluta
garantía	 en	 su	 promesa	 de	 bendición	 a	 Abrahán.	 Vea	 nota	 en	 2	 Ti	 2:13;	 vea



también	“a	causa	de	tu	nombre”	aquí.
6:14	bendeciré…	multiplicaré.	Vea	notas	en	Gn	1:28;	12:2.
6:16	 jura….	 por	 alguien	 superior	 a	 sí	 mismo.	 Algo	 en	 lo	 que	 se	 confía	 para
bendición	y	seguridad	en	la	vida.	Sobre	juramentos	vea	aquí.	confirma	lo	que	ha
dicho	y	pone	fin	a	toda	discusión.	El	juramento	verifica	el	reclamo	de	aquél	que
lo	 toma	 (cf	 Mt	 5:33-37,	 acerca	 de	 las	 advertencias	 de	 Jesús	 sobre	 los
juramentos).
6:17	herederos	de	la	promesa.	Todos	los	que	ponen	su	fe	en	Cristo	son	herederos
de	Abrahán	y	por	tanto	herederos	de	las	promesas	hechas	a	él	(cf	Gl	3:29).	Vea
“heredero”	aquí.	sus	propósitos	no	cambian.	A	diferencia	de	los	seres	humanos,
el	propósito	de	Dios	no	cambia	debido	al	tiempo	o	a	las	circunstancias.
6:18	dos	cosas	que	no	cambian.	El	propósito	de	Dios	y	su	juramento	(promesa).
Cf	v	17.	Es	imposible	para	Dios	mentir.	La	promesa	de	Dios	y	su	juramento	son
inquebrantables.	 Podemos	 estar	 absolutamente	 seguros	 que	 Dios	 permanecerá
fiel	a	su	Palabra.	Vea	nota	en	Nm	23:19.	buscamos	refugio.	Dios	gratuitamente	le
da	su	protección	del	enemigo	a	todos	aquellos	que	claman	a	él	(cf	Sal	34:8;	46:1;
91:2).	 Vea	 “roca”	 aquí.	 esperanza	 que	 se	 nos	 ha	 propuesto.	 Esperanza	 de
compartir	con	Jesús,	por	el	poder	del	Espíritu	Santo,	las	eternas	bendiciones	de
vida	sin	fin	con	el	Padre.	Vea	aquí.
6:19	ancla.	Así	 como	 el	 ancla	 nos	 sostiene	 en	medio	 de	 la	 tormenta,	 de	 igual
manera	la	esperanza	de	vida	eterna	nos	da	estabilidad	en	los	sufrimientos	y	las
tentaciones	 de	 la	 vida.	 detrás	 del	 velo.	 Cf	 Lv	 16:2,	 que	 se	 refiere	 al	 lugar
santísimo	 en	 el	 tabernáculo	 y	 después	 en	 el	 templo,	 donde	 el	 sumo	 sacerdote
podía	entrar	anualmente	el	día	de	 la	expiación.	En	Cristo,	 tenemos	acceso	a	 la
presencia	santificadora	y	llena	de	gracia	de	Dios.	Vea	diagrama	aquí.
6:20	precursor.	Jesús,	como	verdadero	hombre	y	verdadero	Dios,	ha	preparado
el	camino	al	Padre	por	nosotros.	orden	de	Melquisedec.	Vea	nota	en	5:6.
	6:13-20	 La	 promesa	 y	 el	 juramento	 de	Dios	 a	Abrahán	 son	 ciertas.	 Como

herederos	de	Abrahán,	 aquellos	 quienes	 confían	 en	Cristo	 Jesús	 comparten	 las
bendiciones	 de	 vida	 prometidas	 a	Abrahán.	Ellos	 experimentan	 estabilidad	 sin
límites	 y	 seguridad	por	medio	 del	 acceso	 del	Hijo	 al	 Padre.	 Si	 dudamos	de	 la
palabra	 de	 Dios,	 actuamos	 como	 si	 Dios	 fuera	 un	 mentiroso	 y	 perdemos	 las
bendiciones	que	 fluyen	de	una	 relación	de	confianza	con	él.	En	 la	medida	que
confiamos	 en	 las	 promesas	 de	 Dios,	 vemos	 que	 Dios	 dice	 la	 verdad	 y
compartimos	las	bendiciones	de	la	vida	eterna.	•	Señor	Dios,	en	Cristo	Jesús	tú
hablas	 verdadera	 misericordia	 y	 perdón.	 Por	 tanto,	 confiaré	 en	 tu	 Palabra	 y
recibiré	lo	que	de	gracia	me	ofreces.	Amén.



Hebreos	7
7:1	rey…	y	sacerdote.	Melquisedec,	sacerdote	y	rey	al	mismo	tiempo,	prefiguró
la	 unidad	 del	 verdadero	 reinado	 y	 sacerdocio	 que	 es	 cumplida	 en	 Cristo.	 Vea
notas	en	Gn	14:18;	Sal	110:4.	Salén.	Nombre	antiguo	de	la	ciudad	de	Jebus.	Vea
mapa	 aquí.	Dios	 Altísimo.	 El	 único	Dios	 verdadero,	 el	 Dios	 de	 Abrahán.	 Vea
aquí.	 derrotar	 a	 los	 reyes.	 Cf	 Gn	 14:13-16.	 lo	 bendijo.	 Acción	 sacerdotal	 de
Melquisedec	sobre	Abrahán.	Vea	“bendecir”	aquí.
7:2	 le	 dio	 los	 diezmos	 de	 todo.	 Abrahán	 reconoció	 el	 estatus	 sacerdotal	 de
Melquisedec	ofreciéndole	un	diezmo.	Vea	aquí.	Rey	de	justicia…	Rey	de	paz.	En
hbr	Melquisedec	 significa	 “Rey	de	 Justicia”	y	Rey	de	Salén	 significa	 “Rey	de
Paz”.
7:3	La	validez	de	la	descendencia	sacerdotal	tiene	que	ser	establecida	antes	que
el	sacerdote	empiece	su	oficio.	La	referencia	principal	del	AT	a	Melquisedec,	Gn
14:18-20,	 no	 dice	 nada	 de	 su	 linaje.	 Melquisedec	 a	 quien	 Dios	 señaló	 como
sacerdote	y	rey,	prefiguraba	el	sacerdocio	y	el	reinado	divino	y	eterno	de	Cristo.
Sobre	disputas	acerca	del	oficio	sacerdotal	vea	“sadoquitas”	aquí.
7:4	patriarca.	 Padre	 fundador	 de	 los	 hebreos/israelitas	 y	 de	 todos	 los	 que	 son
justificados	por	la	fe.	Vea	nota	en	Ro	4:11.
7:5-6	 Los	 sacerdotes	 levíticos	 recibieron	 el	 diezmo	 de	 sus	 hermanos	 israelitas
como	un	asunto	legal.	Melquisedec,	quien	no	era	descendiente	de	Abrahán	y	no
tenía	reclamos	legales	a	las	posesiones	de	Abrahán,	todavía	recibió	el	diezmo	del
patriarca,	mostrando	su	autoridad,	dada	por	Dios	como	sacerdote	y	rey.
7:7	 ¡…el	 que	 bendice	 es	 superior	 al	 que	 recibe	 la	 bendición!	 El	 hecho	 que
Melquisedec	 bendijo	 al	 patriarca	 Abrahán	 y	 recibió	 sus	 diezmos	 sugiere	 que
Melquisedec	es,	de	alguna	manera,	mayor	que	Abrahán.
7:8	que	vive.	El	oficio	sacerdotal	de	Melquisedec	no	tiene	fin	(Sal	110:4).	Esta
promesa	es	cumplida	en	Cristo.
7:9	 Leví.	 El	 padre	 de	 todos	 los	 sacerdotes	 israelitas	 ofreció	 un	 diezmo	 a
Melquisedec,	el	mayor	sacerdote,	por	medio	de	su	antepasado	Abrahán.
	7:1-10	Melquisedec,	 sacerdote	 y	 rey,	mostró	 la	 verdadera	 naturaleza	 de	 su

autoridad	recibiendo	diezmos	del	patriarca	Abrahán	y	bendiciéndolo.	Como	rey
de	justicia	y	rey	de	paz,	Melquisedec	prefigura	la	obra	de	justificación	de	Cristo.
Así	como	Abrahán	dio	ofrendas	y	respeto	a	Melquisedec,	un	mayor	respeto	se	le
debe	a	nuestro	Sumo	Sacerdote,	Cristo.	Él	sirve	continuamente	para	llevarnos	a
su	 reino.	 •	 Señor	 Jesús,	 tú	 eres	 mi	 sacerdote	 y	 rey.	 Gobierna	 mi	 vida	 y
concédeme	la	justicia	y	la	paz	del	Padre.	Amén.



7:11	perfección.	Los	 sacrificios	del	AT	y	el	 sacerdocio	 levítico	prefiguraron	 lo
que	sería	completado	en	Cristo.	La	plenitud	y	la	realidad	de	la	salvación	viene
por	 medio	 de	 Cristo,	 la	 verdadera	 sustancia	 de	 la	 salvación	 (Col	 2:17).	 Vea
“perfecto”	aquí.
7:12	cambiar	la	ley.	La	ley	estipula	los	rituales	y	ceremonias	de	la	adoración	y
su	 cumplimiento	 dependía	 del	 sacerdocio	 levítico.	 Cambiar	 el	 sacerdocio
significa	cambiar	la	naturaleza	de	la	adoración.
7:14	procedía	 de	 la	 tribu	 de	 Judá.	 Jesús,	 aunque	 descendiente	 de	 Abrahán	 y
David,	no	era	descendiente	de	la	tribu	sacerdotal	de	Leví.
7:16	Porque	Jesús	es	el	eterno	Hijo	de	Dios,	no	necesita	descendencia	sacerdotal
para	servir	como	el	verdadero	Sumo	Sacerdote	para	todo	el	mundo.
7:17	Sal	110:4	proféticamente	habla	del	Cristo	glorificado	 sentado	 a	 la	 diestra
del	Padre.	Vea	nota	en	Heb	1:3.
7:19	la	ley	no	perfeccionó	nada.	La	ley	no	pudo	traer	la	plenitud	de	la	salvación
que	 sólo	pudo	venir	por	medio	del	 sufrimiento	 sacerdotal	y	 la	gloria	de	 Jesús.
Vea	“perfecto”	aquí.	una	esperanza	mejor.	Cristo,	el	sacerdote	perfecto,	nos	da
acceso	al	Padre,	quien	nos	declara	inocentes.	El	nuevo	pacto	cumple	el	viejo	y
ofrece	 una	 solución	 duradera	 a	 las	 debilidades	 del	 sacerdocio	 levítico.	 nos
acercamos	a	Dios.	Clamamos:	“Señor,	ten	piedad”,	confiados	que	por	medio	de
su	gracia	nos	ayudará	en	nuestras	debilidades.
7:20	un	juramento.	Cf	6:13-20.
7:21	Sal	110:4	 de	 nuevo	 enfatiza	 la	 promesa	 de	Dios	 concerniente	 al	 carácter
eterno	del	sacerdocio	de	Jesús.
7:22	 garantiza	 un	 pacto	 mejor.	 Jesús	 es	 nuestra	 viva	 garantía	 de	 que	 en	 él
tenemos	la	plenitud	de	la	misericordia	de	Dios	y	vida	nueva.	Vea	nota	en	v	19.
7:24	permanece	para	siempre.	Ya	que	nuestro	Sumo	Sacerdote	pasó	por	medio
de	la	muerte	a	la	vida,	su	sacerdocio	y	sus	promesas	nunca	terminarán.
7:25	por	medio	de	él	 se	acercan	a	Dios.	Por	medio	de	 la	 confianza	en	Cristo,
tenemos	 acceso	 a	 todos	 los	 dones	 del	 Padre,	 incluyendo	 al	 Espíritu	 Santo	 (Lc
11:11-13).	 interceder	 por	 ellos.	 Jesús	 presenta	 nuestras	 necesidades	 al	 Padre,
orando	a	nuestro	favor	que	recibamos	el	don	de	la	vida	de	manera	abundante	(cf
Jn	10:10b),	Lut:	“Si	aquí	por	fe	no	nos	asimos	de	Cristo,	quien	está	sentado	a	la
derecha	de	Dios,	quien	es	nuestra	vida	y	nuestra	justicia,	y	quien	intercede	por
nosotros,	miserables	pecadores,	delante	del	Padre	(Heb	7:25),	entonces	estamos
bajo	la	ley	y	no	bajo	la	gracia,	y	Cristo	no	es	más	nuestro	Salvador.	Entonces,	él
es	un	jurista.	Por	lo	tanto,	no	habrá	salvación,	sino	de	seguro,	desesperación,	y	la
muerte	eterna	seguirá…	Pero	yo	estoy	bautizado	y	por	medio	del	evangelio	he



sido	llamado	a	un	comunión	de	justicia	y	vida	eterna,	reino	de	Cristo,	donde	mi
consciencia	 está	 en	 paz,	 donde	 no	 hay	 ley,	 sino	 sólo	 perdón	 de	 pecados,	 paz,
quietud,	felicidad,	salvación,	y	vida	eterna”	(AE	26:11).
7:26-27	 Lut:	 “La	 cruz	 fue	 el	 altar	 donde	 él,	 consumido	 por	 el	 fuego	 de	 su
ilimitado	amor	que	ardía	en	su	corazón,	presentó	el	vivo	y	santo	sacrificio	de	su
cuerpo	y	su	sangre	al	Padre	con	intercesión	ferviente,	fuertes	gritos,	y	lágrimas
ansiosas	(Heb	5:7)”	(AE	13:319).
7:26	 santo,	 inocente,	 sin	 mancha,	 apartado	 de	 los	 pecadores,	 y	 exaltado	 por
encima	de	los	cielos.	Jesús	es	santo	porque	es	sin	pecado,	inocente	porque	nunca
tuvo	 culpa	 personal,	 sin	mancha	 porque	 él	 fue	 la	 víctima	 inmaculada	 para	 su
sacrificio	 por	 los	 pecados.	 Como	 verdadero	 ser	 humano,	 él	 es	 también	 el
verdadero	Hijo	de	Dios	desde	la	eternidad	y	lo	será	por	siempre,	sin	pecado.	Vea
“santo”	aquí.
7:27	una	 sola	 vez	 y	 para	 siempre.	 El	 sacrificio	 de	 Jesucristo	 es	 eternamente
único,	válido	y	efectivo.	Vea	“Muerte	y	Expiación	de	Cristo”	aquí.
7:28	 La	 propia	 promesa	 de	 Dios,	 concerniente	 al	 sacerdocio	 eterno	 de	 Jesús,
tiene	un	efecto	eterno,	permanente	(cf	5:5;	7:17,	20-21).	Hus:	“Los	apóstoles	no
se	 llamaron	 a	 sí	 mismo	 papas	 santísimos,	 cabezas	 de	 la	 iglesia	 universal	 o
pontífices	universales;	 sino	que	 teniendo	 con	 ellos	 al	Sumo	Sacerdote	hasta	 la
consumación	 de	 los	 tiempos,	 se	 llamaron	 a	 sí	 mismos	 siervos	 de	 Cristo,	 sus
acompañantes	en	la	tribulación,	y	ministros	de	la	iglesia”	(The	Church,	p	122).
hecho	perfecto	para	siempre.	La	perfección	del	sumo	sacerdocio	de	Jesús	viene
por	medio	de	su	único	y	suficiente	sacrificio.	Vea	nota	en	2:10.
	 7:11-28	 Aunque	 el	 sacerdocio	 levítico	 no	 pudo	 ofrecer	 la	 plenitud	 de	 la

salvación	 de	 Dios,	 Jesús,	 el	 sacerdote	 puro	 y	 perfecto,	 sirve	 eternamente,
siempre	presenta	nuestras	necesidades	al	Padre.	En	Cristo	tenemos	acceso	a	las
bendiciones	 de	 Dios.	 Su	 obra	 perfecta	 nos	 recuerda	 que	 la	 muerte	 siempre
acortará	aun	el	mejor	esfuerzo	que	alguien	pueda	realizar	para	servir	a	Dios.	Sin
embargo,	 Jesús,	 gratuitamente	 nos	 ofrece	 las	 bendiciones	 eternas	 de	 Dios
mediante	 su	 muerte	 sacrificial.	 •	 Padre,	 gracias	 por	 proveernos	 un	 verdadero
Sumo	Sacerdote	quien	nos	sirve	con	pureza	y	perfección.	Amén.

Hebreos	8
†Cp	8	“Nosotros	enseñamos	que	el	sacrificio	presentado	por	Cristo	al	morir	en
la	cruz	fue	suficiente	para	los	pecados	de	todo	el	mundo,	y	que	no	hay	necesidad



de	 otros	 sacrificios,	 como	 si	 aquél	 no	 hubiera	 sido	 suficiente	 por	 nuestros
pecados.	Por	lo	tanto,	los	hombres	son	justificados,	no	en	virtud	de	cualesquiera
otros	 sacrificios,	 sino	 por	 causa	 de	 este	 único	 sacrificio	 de	Cristo,	 con	 tal	 que
crean	que	por	este	sacrificio	han	sido	redimidos.	Los	sacerdotes,	por	tanto,	son
llamados	no	para	hacer	sacrificios	por	el	pueblo,	como	en	tiempos	de	la	ley,	a	fin
de	merecer	mediante	estos	sacrificios	remisión	de	pecados	para	el	pueblo,	sino
que	 son	 llamados	 para	 enseñar	 el	 evangelio	 y	 administrar	 los	 sacramentos	 al
pueblo.	Tampoco	tenemos	ningún	otro	sacerdocio,	semejante	al	levítico,	como	lo
enseña	con	suficiente	claridad	la	carta	a	los	Hebreos	(Heb	7—9)”	(Apl	XIII).
8:1	se	sentó	a	la	derecha	del	trono.	Cristo	ascendió	a	reinar	y	a	ejercer	completo
poder	divino	de	acuerdo	a	su	naturaleza	humana.	trono.	Vea	nota	en	Ez	1:28;	vea
también	aquí.	la	Majestad.	Dios	el	Padre.	 los	cielos.	La	habitación	de	Dios;	no
un	mero	lugar	físico	(cf	Ef	4:10).
8:2	ministro.	Gr	leitourgos,	un	asistente	oficial	o	ministro.	Aquí,	uno	que	realiza
un	 ministerio	 sacerdotal.	 santuario.	 O	 de	 las	 cosas	 santas.	 tabernáculo
verdadero.	El	cielo,	al	cual	Cristo	entró	después	de	su	gloriosa	resurrección.
8:3	Cf	Lv	9:6-7,	22.	 Justamente	 como	 los	 sumos	 sacerdotes	del	AT	ofrecieron
sacrificios	 de	 animales	 a	 Dios,	 Cristo	 cumplió	 su	 ministerio	 sacerdotal
ofreciendo	 su	 cuerpo	 en	 la	 cruz.	 Entonces,	 distribuye	 los	 beneficios	 de	 su
sacrificio	e	intercede	por	nosotros.	Vea	aquí.
8:4	ni	siquiera	sería	sacerdote.	Porque	no	era	de	la	tribu	sacerdotal	de	Leví.
8:5	modelo	 y	 sombra.	El	 tabernáculo	del	AT	prefiguraba	 la	 persona	y	obra	de
Cristo.	 Vea	 notas	 en	 10:1;	 Col	 2:17.	 cosas	 celestiales.	 Cris:	 “¿Cuáles	 son	 las
cosas	 celestiales	 de	 las	 que	 se	 hablan	 aquí?	 Las	 cosas	 espirituales.	 Porque
aunque	 son	 hechas	 en	 la	 tierra,	 a	 pesar	 de	 eso	 son	 dignas	 del	 cielo.	 Porque
cuando	nuestro	Señor	Jesucristo	yacía	sin	vida	[como	un	sacrificio	(cf	10:12)],
cuando	el	Espíritu	está	con	nosotros,	cuando	él	se	sienta	a	la	derecha	del	Padre
está	aquí,	cuando	hijos	e	hijas	son	engendrados	mediante	el	lavamiento…	¿cómo
no	llamar	estas	cosas	celestiales?”	(NPNF1	14:434).
8:6	mucho	 mejor…	 mediador	 de	 un	 pacto	 mejor.	 Vea	 nota	 en	 7:22;	 cf	 9:15.
pacto.	Vea	aquí.	mejores	promesas.	Perdón	de	pecados	y	vida	eterna	para	todos
los	que	se	arrepienten	y	creen	en	Cristo	(cf	vv	8-12).
8:7	Las	 limitaciones	del	 antiguo	pacto	 anticipaban	 la	 perfección	de	 la	 obra	de
Cristo.
8:8	reprocharles	sus	defectos.	Vea	notas	en	vv	7,	13.	estableceré	un	nuevo	pacto.
La	promesa	del	evangelio	ha	estado	con	la	humanidad	desde	Gn	3.	En	la	cruz	es
puesta	en	efecto.	Vea	notas	en	Heb	8:6,	9-13.



8:9	El	antiguo	pacto,	a	pesar	de	que	fue	dado	en	el	tiempo	milagroso	del	éxodo,
no	fue	guardado	por	Israel.
8:10	mis	 leyes	en	su	mente…	corazón.	Renovación	o	 santificación.	Lut:	 “Estar
en	la	mente	significa	ser	entendido;	estar	en	el	corazón	significa	ser	amado”	(AE
29:198).	Yo	seré	su	Dios.	La	adopción	de	seres	humanos	pecaminosos	para	ser
pueblo	de	Dios.	Lut:	“La	luz	de	entendimiento	en	la	mente,	digo,	y	su	llama	en
el	corazón	es	la	ley	de	la	fe,	la	nueva	ley,	la	ley	de	Cristo,	la	ley	del	Espíritu,	la
ley	de	gracia.	Justifica,	cumple	todo	y	crucifica	las	lujurias	de	la	carne.	Por	eso
San	Agustín	 hermosamente	dice	 en	 este	 pasaje:	 ‘En	un	 sentido	 el	 hombre	que
ama	la	justicia	viviendo	justamente	vive	la	ley	misma’”	(AE	27:234).
8:11	 todos	 me	 conocerán.	 El	 conocimiento	 salvífico	 de	 Dios	 y	 los	 dones	 del
Espíritu	serán	mucho	más	claros.	Muchas	más	naciones	conocerán	a	Dios.	En	el
día	final	todo	el	mundo	verá	a	Dios,	unos	con	gozo,	otros	con	llanto	(1	Co	13:12;
Mt	13:41-42).
8:12	Seré	 misericordioso.	 La	 gente	 crecerá	 en	 el	 conocimiento	 de	 Dios	 para
recibir	su	misericordia	por	los	méritos	de	Cristo.	Vea	“misericordia”	aquí.
8:13	ha	dado	por	viejo	al	primero.	El	primer	pacto	es	una	sombra	del	segundo	y
palidece	en	la	brillantez	de	la	nueva	obra	de	Cristo.	Vea	nota	en	v	5.
	†Cp	8	El	antiguo	pacto	al	no	poder	lidiar	permanentemente	con	el	problema

del	pecado,	se	desvanecería.	Como	sacerdote,	Cristo	vino	a	establecer	un	pacto
eterno,	 y	 expiación	 por	 nuestros	 pecados.	 •	 Dios	 misericordioso,	 perdona
nuestros	pecados	por	los	méritos	de	Cristo.	Amén.

Hebreos	9
9:1	 reglas	 para	 el	 culto.	 La	 ley	 levítica,	 ceremonial	 (cf	 Lv	 1—7).	 Sobre	 el
carácter	de	la	adoración	en	el	NT,	considere	el	trasfondo	provisto	para	los	salmos
(aquí,	 aquí),	 prácticas	 de	 la	 sinagoga	 (vea	 notas	 en	 Lc	 4:16-21),	 adaptación
apostólica	de	las	prácticas	de	la	sinagoga	(vea	notas	en	1	Co	14:1,	16-17,	23),	y
descripciones	de	las	reuniones	cristianas	(p	ej,	vea	nota	en	Hch	20:7).	santuario
terrenal.	El	tabernáculo	y	luego	el	templo.	Vea	diagrama	aquí.
9:2	 Lugar	 Santo.	 Primera	 sección	 del	 tabernáculo,	 donde	 el	 sacerdote
desarrollaba	la	liturgia	diaria.	Cris:	“El	Lugar	Santo	entonces	es	un	símbolo	del
período	anterior	[el	AT]	(donde	todo	era	hecho	por	medio	de	sacrificios).	Pero	el
Lugar	Santísimo	[es	un	símbolo]	del	presente	[período	del	NT].	Y	por	el	Lugar
Santísimo	él	quiere	decir	el	cielo”	(NPNF1	14:438).	Vea	nota	en	v	9.
9:3	Lugar	Santísimo.	Sección	interior	del	tabernáculo,	donde	solamente	el	sumo



sacerdote	podía	entrar.	Cf	Lv	16:2-3.
9:4	incensario	de	oro.	Localizado	cerca	del	Lugar	Santísimo	(Ex	40:26-27).
9:5	querubines.	Vea	nota	 en	Ez	10:1.	 la	gloria.	 Dios	 habló	 desde	 su	majestad
que	 apareció	 entre	 los	 dos	 querubines	 (Nm	 7:89).	 propiciatorio.	 Griego
hilasterion,	“lugar	de	expiación”,	tapa	de	oro	del	arca	del	pacto.	Era	el	centro	del
rito	del	día	de	la	expiación	en	el	AT	(Lv	16).	Vea	diagrama	aquí.
9:7	 pecados	 involuntarios.	 Aunque	 el	 día	 de	 la	 expiación	 era	 por	 todos	 los
pecados	 (cf	 Lv	 16:16,	 30),	 aquí	 se	 enfatiza	 la	 ignorancia	 pecaminosa	 de	 los
sacerdotes	y	del	pueblo	(cf	Ro	10:3).	Vea	aquí.
9:8	el	Espíritu	Santo	nos	da	a	entender.	El	Espíritu	Santo	habló	mediante	Moisés
y	dio	a	todos	los	ritos	del	AT	un	significado	divino.	aún	nos	estará	abierto.	El
camino	 al	 cielo,	 simbolizado	 por	 el	 Lugar	 Santísimo	 del	 templo	 no	 fue
completamente	revelado	hasta	que	Cristo	apareció.	Vea	notas	en	Mc	15:38;	Lc
23:45;	Ro	3:21,	25.
9:9	símbolo	para	el	tiempo	presente.	La	primera	sección	del	templo	representaba
el	sistema	sacrifical	del	AT	y	la	tierra.	no	pueden	perfeccionar	la	conciencia.	Los
sacrificios	 no	 podían	 proveer	 una	 expiación	 duradera	 por	 el	 pueblo,	 sino	 que
fueron	efectivos	solamente	en	el	sentido	de	que	apuntaban	hacia	el	sacrificio	de
Cristo.	Vea	“perfecto”	aquí.
9:10	tiempo	de	reformarlo	todo.	Institución	del	nuevo	pacto	en	Cristo;	cambia	de
las	ceremonias	del	AT	a	la	vida	sacramental	del	NT.
	9:1-10	El	Lugar	Santo	era	una	 figura	del	 antiguo	pacto	y	del	viejo	 sistema

sacrificial.	Pero	el	Lugar	Santísimo	era	una	figura	del	cielo	y	del	nuevo	pacto	en
Cristo.	Los	servicios	del	AT	por	lo	tanto	apuntaban	hacia	delante,	hacia	Cristo,
mientras	que	los	servicios	del	NT	celebran	su	obra,	distribuyen	sus	beneficios	y
anticipan	su	regreso.	Cristo	es	el	verdadero	sacerdote	que	se	sacrificó	a	sí	mismo
para	reconciliarnos	con	el	Padre.	•	Señor,	envíanos	tu	Espíritu	Santo	y	aumenta
en	nosotros	la	reverencia	hacia	tu	Palabra	y	tu	servicio.	Amén.
9:11	 de	 los	 bienes	 venideros.	 Estos	 bienes	 venideros	 (redención,	 salvación,
perdón),	ya	han	llegado	a	los	creyentes	en	la	Palabra	y	los	sacramentos	y	serán
otorgados	completamente	en	 la	 resurrección	futura	 (cf	2	Co	1:10).	 tabernáculo
más	amplio	y	más	perfecto.	El	cielo	y	el	nuevo	pacto	que	Cristo	trae	(cf	10:20).
9:12	por	medio	 de	 su	 propia	 sangre.	Entró	 una	 sola	 vez.	Cristo	 entró	 al	 cielo
para	 presentar	 su	 sacrificio	 de	 sangre	 al	 Padre.	 redención	 eterna.	 Con	 su
sacrificio	nos	 libertó	de	nuestro	encarcelamiento.	Porque	su	 sacrifico	es	eterno
no	tiene	que	ser	repetido	como	los	del	AT.	Lut:	“Con	su	propia	sangre,	para	estar
seguro,	 redimió	y	santificó	a	 todos	 los	seres	humanos	solamente	una	vez.	Pero



porque	 todavía	no	estamos	perfectamente	puros	ya	que	 remanentes	del	pecado
todavía	se	agarran	a	nuestra	carne	y	la	carne	lucha	en	contra	del	espíritu,	por	lo
tanto,	 él	 viene	 espiritualmente	 cada	 día;	 día	 tras	 día	 él	 completa	 el	 tiempo
establecido	por	el	Padre	más	y	más,	abrogando	y	aboliendo	la	ley”	(AE	29:360).
9:13	 cenizas…	 rociadas	 sobre	 los	 impuros.	 Estos	 sacrificios	mostraron	 que	 la
purificación	era	necesaria	en	la	presencia	de	Dios	(cf	Nm	19).
9:14	¡cuánto	más…!	 Infinitamente	más	 porque	Cristo	 no	 es	 sólo	 humano	 sino
que	es	 también	el	 infinito	Dios.	¡…sangre…	limpiará…!	La	 sangre	humana	de
Cristo	realiza	una	obra	divina,	purificándonos	de	nuestros	pecados;	esto	resulta
en	una	conciencia	gozosa.	por	medio	del	Espíritu	eterno	se	ofreció	a	sí	mismo.
Sacrificó	 a	 sí	mismo	 en	 el	 poder	 del	 Espíritu	 Santo	 (Jn	3:34;	Hch	 10:38).	 sin
mancha.	Sin	pecado.	Vea	nota	en	Lv	1:3.	obras	muertas.	Vea	nota	en	6:1.
9:15	mediador.	 Cris:	 “El	 Hijo	 se	 convirtió	 en	 el	 mediador	 entre	 el	 Padre	 y
nosotros.	 El	 Padre	 no	 deseaba	 dejarnos	 esta	 herencia,	 pues	 estaba	 airado	 en
contra	 nuestra…	 [el	 Hijo],	 en	 consecuencia	 se	 convirtió	 en	 mediador	 entre
nosotros	 y	 él,	 y	 prevaleció	 con	 él”	 (NPNF1	 14:443).	 Vea	 nota	 en	 1	 Ti	 2:5.
llamados.	 Convocados	 a	 la	 salvación	 por	 la	 predicación	 del	 evangelio;	 vea
también	CMe,	Tercer	Artículo).	su	muerte	 libera	a	 los	hombres.	La	muerte	de
Cristo	 fue	 el	 justo	 castigo	 por	 nuestros	 pecados,	 los	 cuales	 él	 tomó	 sobre	 sí
mismo	para	 redimir	 a	 toda	 la	 raza	humana	de	 la	 ira	 de	Dios.	Vea	 “redención”
aquí.
9:16-17	La	muerte	de	Cristo	puso	su	última	voluntad	y	testamento	en	efecto.
9:16	 testamento.	 Gr	 diazeke.	 Vea	 aquí.	 Un	 pacto	 o	 testamento,	 es	 una	 forma
específica	de	acuerdo,	que	promete	una	herencia	a	otros	después	de	la	muerte	del
signatario.
9:18	 ni	 siquiera	 el	 primer	 pacto	 se	 estableció	 sin	 sangre.	 El	 nuevo	 pacto
requeriría	la	muerte	de	Cristo.	Vea	aquí.
9:20	Con	estas	palabras,	Dios	por	medio	de	Moisés	confirmó	el	 antiguo	pacto
por	medio	de	sangre.	Cristo	usó	palabras	similares	para	ofrecernos	su	sangre	del
nuevo	pacto	en	la	Santa	Cena	(1	Co	11:25).
9:21	sangre	roció	también	el	tabernáculo	y	todos	los	vasos	del	ministerio.	Uso
de	 la	 palabra	 gr	 leitourgias,	 “de	 la	 liturgia	 del	 servicio”	 que	 incluye	 los
rociamientos.	 Las	 vestimentas	 sagradas	 (Ex	 29:21),	 etc.	 Todas	 las	 vasijas	 del
tabernáculo	del	AT	asistían	con	sangre	de	sacrificio,	y	recibieron	su	santidad	de
Dios	por	medio	de	este	sacrificio.
9:22	casi	todo	es	purificado	con	sangre.	Aun	cuando	la	sangre	no	era	aplicada	a
los	objetos	que	estaban	siendo	purificados,	el	sacrificio	era	frecuentemente	parte



de	la	purificación	(cf	Nm	19:4).	sin	derramamiento	de	sangre	no	hay	perdón.	Cf
Heb	9:7,	 18.	 El	 derramamiento	 de	 la	 sangre	 de	Cristo	 y	 su	muerte	 fueron	 las
obras	reales	de	reconciliación.	Cristo	“fue	crucificado,	muerto	y	sepultado	con	el
fin	de	ser	un	sacrificio,	no	sólo	por	el	pecado	hereditario,	sino	también	por	todos
los	demás	pecados,	y	expiar	la	ira	de	Dios”	(CA	III).
9:23	 réplicas	 de	 las	 cosas	 celestiales.	 El	 tabernáculo	 visto	 por	Moisés	 era	 el
original;	el	tabernáculo	hecho	por	los	israelitas	era	una	copia.	cosas	celestiales.
Moisés	las	vio	(Ex	25:40);	Cristo	nos	abre	estas	cosas	del	reino	celestial.
9:24	mero	reflejo.	Gr	antitypa:	“antitipos,	imagen”,	cosas	creadas	a	partir	de	un
patrón	original	 (Gr	 tipos).	Vea	“tipo”	aquí.	en	el	 cielo	mismo.	Cristo	 ascendió,
pero	 ni	 Dios	 ni	 Cristo,	 de	 acuerdo	 a	 su	 naturaleza	 humana	 están	 limitados	 al
“cielo”.	 Cf	 Ef	 4:10;	 vea	 FC	DS	VIII.	 ante	Dios.	 Dios	 ve	 a	 los	 creyentes	 por
medio	de	Cristo.	Vea	“presencia”	aquí.
9:25	Cristo	no	entró	al	cielo	para	sacrificarse	por	nosotros	diariamente	sino	para
orar	por	nosotros.
9:26	final	de	los	tiempos.	El	sacrificio	de	Cristo	fue	el	cumplimiento	de	todas	las
eras	pasadas	y	nos	introduce	a	la	última	era	del	mundo	en	la	cual	vivimos	ahora.
Vea	nota	en	1:2;	vea	también	aquí.	una	sola	vez	y	para	siempre.	El	sacrificio	de
Cristo	 es	 perfecto	 y	 completo.	 Vea	 nota	 en	 Jn	 19:30.	 No	 es	 repetido	 ni	 en	 el
Sacramento	del	Altar	ni	en	el	sufrimiento	de	los	creyentes.	En	vez	de	eso,	en	el
Sacramento	del	Altar	comemos	y	bebemos	su	cuerpo	y	su	sangre,	ya	sacrificados
una	 sola	 vez	 y	 recibimos	 los	 beneficios	 de	 su	 sacrificio	 (perdón,	 vida,	 y
salvación).	Por	esta	razón,	el	Espíritu	conforma	nuestras	vidas	a	su	vida	para	que
así	podamos	ofrecerle	 sacrificios	de	alabanza	y	acción	de	gracias.	Vea	nota	en
Heb	13:15.	Lut:	“Eso	digo,	es	nuestro	evangelio,	que	Cristo	nos	ha	hecho	rectos
y	santos	por	medio	de	ese	sacrificio	y	nos	ha	redimido	del	pecado,	la	muerte	y	el
diablo	 y	 nos	 ha	 llevado	 a	 su	 reino	 celestial.	 Tenemos	 que	 comprender	 esto	 y
apropiárnoslo	por	medio	de	la	fe	solamente…	Todas	nuestras	obras,	hechas	para
expiar	el	pecado	y	escapar	de	la	muerte,	son	necesariamente	blasfemas.	Niegan	a
Dios	 e	 insultan	 el	 sacrificio	 que	Cristo	 ha	 hecho	 y	 deshonra	 su	 sangre	 porque
tratan	de	hacer	lo	que	solamente	la	sangre	de	Cristo	puede	hacer”	(AE	36:313).
9:27	mueran	una	sola	vez.	Vea	aquí.	después	venga	el	 juicio.	Porque	 todos	 los
seres	humanos	mueren	una	sola	vez,	el	sacrificio	de	Cristo	no	puede	ser	repetido.
También,	 no	 podemos	 esperar	 una	 segunda	 vida	 por	 medio	 de	 la	 cual
apacigüemos	a	Dios	mediante	nuestras	propias	acciones.
9:28	aparecerá	por	segunda	vez.	Para	el	 juicio	final.	Vea	notas	en	2	Ti	4:1;	Ti
2:13.	sin	relación	con	el	pecado.	Viene	sin	nuestros	pecados	(Is	53:6)	los	cuales



llevó	 como	 una	 pesada	 carga	 (Jn	 1:29)	 cuando	 el	 Padre	 lo	 hizo	 pecado	 por
nosotros	 (2	 Co	 5:21).	 También,	 no	 vendrá	 en	 la	 semejanza	 de	 la	 carne
pecaminosa	(Ro	8:3),	sino	en	la	majestad	de	su	cuerpo	transfigurado	(Mt	24:30:
Flp	3:21).
	9:11-28	 Cristo	 vendrá	 de	 su	 santuario	 celestial	 para	 llevarnos	 gozosamente

junto	a	él.	Nuestro	mayor	gozo	debe	ser	Jesús	y	su	ministerio	sacerdotal,	ya	que
él	se	deleitó	en	nosotros,	haciéndonos	herederos	de	su	voluntad	última	y	de	su
testamento.	 •	 Señor	 Jesús,	 por	 tu	 sangre	 hay	 perdón	 de	 pecados.	 Continúa
purificándome	para	que	yo	pueda	honrarte.	Amén.

Hebreos	10
10:1-18	 Son	 dos	 clases	 principales	 de	 sacrificio;	 no	 hay	más.	Una	 clase	 es	 el
sacrificio	propiciatorio,	esto	es,	una	obra	que	hace	satisfacción	por	la	culpa	y	la
pena,	 es	 decir,	 que	 reconcilia	 a	Dios,	 que	 aplaca	 la	 ira	 de	Dios,	 o	 que	merece
remisión	de	pecados	en	beneficio	de	otros.	La	otra	clase	es	el	sacrificio	de	acción
de	 gracias,	 que	 no	 está	 destinado	 a	 merecer	 remisión	 de	 pecados	 o
reconciliación;	 antes	 bien,	 lo	 presentan	 los	 ya	 reconciliados	 para	 dar	 gracias	 o
manifestar	gratitud	por	la	remisión	de	pecados	concedida,	y	por	otros	beneficios
recibidos”	(Apl	XXIV).
10:1	contorno	de	los	bienes	venideros.	Los	sacrificios	prefiguraron	la	persona	y
obra	de	Cristo.	Vea	notas	en	8:5;	Col	2:17.	hacer	perfectos.	Purifica	los	pecados
y	santifica.	Vea	nota	en	Heb	2:10.
10:2	 La	 gramática	 gr	 implica	 una	 respuesta	 positiva	 a	 la	 pregunta.	 Los
sacrificios	podrían	haber	cesados.
10:3	El	día	de	la	expiación	anual	recordaba	a	Israel	que	tenían	necesidad	de	ser
limpiados	de	sus	pecados.
10:4	 Cf	 Lv	 17:11.	 “Pero	 de	 hecho	 hubo	 en	 el	 mundo	 un	 único	 sacrificio
propiciatorio,	 a	 saber,	 la	 muerte	 de	 Cristo…”	 (Apl	 XXIV).	 Por	 medio	 de	 los
sacrificios	del	AT,	Dios	perdonó	pecados	en	base	al	sacrificio	de	Cristo.
10:5-18	 Usando	 el	 AT	 el	 escritor	 presenta	 el	 testimonio	 del	 Hijo	 (v	 5)	 y	 del
Espíritu	 (v	15)	acerca	de	 la	 institución	del	nuevo	pacto	preparado	por	el	Padre
celestial.	Note	que	en	vv	15-17,	el	Espíritu	Santo	es	igualado	con	“el	Señor”	(hbr
Yahvé;	vea	aquí).
10:5-7	Cita	de	la	versión	Septuaginta	(LXX)	del	Sal	40:6-8.
10:5-6	dijo.	El	Espíritu	de	Cristo	inspiró	al	salmista.	Si	Jesús	también	dijo	estas
palabras	 durante	 su	 ministerio	 terrenal,	 los	 evangelios	 no	 las	 recogen.	 Cf	 Jn



20:30-31;	21:25.	No	 quieres.	 Solamente	mediante	 la	 fe	 en	Cristo	 fueron	 estos
sacrificios	agradables	a	Dios.	me	has	dado	un	cuerpo.	Palabras	de	la	Septuaginta
(LXX)	que	 tratan	de	clarificar	 la	difícil	expresión	hebrea	“oídos	has	preparado
para	mí”,	que	enfatiza	que	Dios	ayuda	a	la	persona	que	escucha	su	Palabra.	Es
posible	 que	 los	manuscritos	 de	 la	 Septuaginta	 (LXX)	 con	 “cuerpo”	 estuvieran
usando	“oído”	para	representar	la	persona	en	su	totalidad	(una	sinécdoque).	En
ese	 caso,	 una	 persona	 se	 comprometería	 a	 obedecer	 a	 Dios	 después	 de	 haber
escuchado	su	Palabra.	Sin	embargo,	la	similitud	de	las	palabras	gr	para	“oídos”	y
“cuerpo”	cuando	se	escriben	apretadamente	pueden	haber	causado	la	variante.
10:7	hacer	 tu	 voluntad.	Cumplir	 la	 ley,	 satisfacer	 la	 justicia	 divina	 y	 lograr	 la
redención	de	la	raza	humana.	Vea	nota	en	Mt	26:39.
10:9	 quita	 lo	 primero.	 El	 Señor,	 hablando	 por	 medio	 del	 salmista,	 cumple	 y
termina	los	viejos	sacrificios	que	él	mismo	ha	establecido.	Esto	muestra	que	son
temporales	y	que	con	su	propio	sacrificio,	Cristo	establecerá	el	nuevo	pacto.
10:10	voluntad.	Gr	zelema,	 “intención”.	No	confundir	 con	“testamento,	pacto”
como	 está	 descrito	 en	 9:16	 (vea	 nota	 allí).	 La	 voluntad	 benévola	 de	 Dios	 es
expresada	en	el	NT	como	un	acuerdo	o	pacto.	santificados.	Los	pecados	han	sido
perdonados.	Vea	 aquí.	 “La	 pasión	 de	Cristo	 fue	 una	 ofrenda	 y	 satisfacción	 no
solamente	 por	 el	 pecado	 original,	 sino	 también	 por	 todos	 los	 demás	 pecados”
(CA	XXV).
10:12	se	sentó	a	la	derecha	de	Dios.	Cristo	se	sienta	mostrando	que	su	sacrificio
expiatorio	 está	 terminado.	 Sin	 embargo,	 continúa	 orando	 por	 nosotros	 como
nuestro	Sumo	Sacerdote.	Vea	nota	en	8:1.
10:13	estrado.	Vea	nota	en	Sal	110:1.
10:14	perfectos…	santificados.	Vea	“santo”	aquí.	Lut:	“Todo	está	perdonado	por
medio	de	la	gracia,	pero	no	todo	está	sanado	por	medio	de	este	don.	El	regalo	es
derramado,	la	levadura	está	añadida	y	trabaja	para	remover	el	pecado	que	ya	ha
sido	perdonado	en	la	persona,	y	para	expulsar	el	huésped	malvado,	Satanás,	que
no	 tiene	ya	derecho	de	 residencia.	Mientras	esto	está	 sucediendo,	el	pecado	es
llamado	pecado	porque	en	su	naturaleza	es	verdadero	pecado,	pero	ahora	es	un
pecado	 sobre	 el	que	no	existe	 la	 ira”	 (StL	18:1165).	Lut:	 “De	este	 sacrificio	y
ofrenda	él	ha	instituido	un	memorial	perpetuo	en	el	que	intenta	que	se	proclame
en	 el	 Sacramento	 del	 Altar	 y	 de	 esa	 manera	 la	 fe	 en	 él	 sea	 fortalecida”	 (AE
40:14).
10:15	Vea	notas	en	2:4;	2	P	1:21.
10:16	Vea	nota	en	8:10.
10:18	Ninguna	otra	ofrenda	es	necesaria	porque	el	perfecto	sacrificio	de	Cristo



trae	el	perfecto	perdón.
	 10:1-18	 Cristo	 ofreció	 un	 solo	 sacrificio	 por	 los	 pecados	 del	 mundo:	 su

propia	vida.	Él	nos	“perfecciona”	y	completa,	aplicándonos	los	beneficios	de	su
sacrificio	mediante	el	Bautismo	y	la	Santa	Cena.	Cada	vez	que	usted	estudie	la
Palabra	 o	 la	 escuche	 en	 la	 iglesia,	 confíe	 que	 el	 Señor	 cambie	 su	 vida	 y
fortalezca	 su	 fe,	 porque	 él	 desea	 cambiar	 su	mente	 y	 su	 corazón	mediante	 su
gracia.	 •	 Dios	 misericordioso,	 por	 los	 méritos	 de	 Jesús	 perdona	 mis	 pecados.
Concédeme	tu	Espíritu	Santo	para	poder	hacer	tu	voluntad.	Amén.
10:19—12:29	Exhortación	urgente	advirtiendo	contra	la	apostasía.
10:19	Hermanos.	 Vea	 aquí.	 toda	 libertad.	 Gr	 parresia,	 “audacia	 para	 hablar
todas	las	cosas”.	entrar	en	el	Lugar	Santísimo.	Al	cielo,	con	Dios,	nuestro	Padre
celestial	(cf	9:12).	Vea	nota	en	6:19.
10:20	camino	 nuevo	 y	 vivo.	Vea	 nota	 en	 9:8.	 del	 velo,	 esto	 es,	 a	 través	 de	 su
propio	cuerpo.	Así	como	el	sumo	sacerdote	pasaba	la	cortina	para	entrar	al	Lugar
Santísimo,	nosotros	entramos	al	cielo	solamente	por	medio	del	cuerpo	de	Cristo.
El	cuerpo	y	alma	de	Cristo	fueron	divididos	en	su	muerte	así	como	la	cortina	del
templo	 fue	 rasgada	 (Mt	 27:51).	De	 igual	manera	 que	 la	 cortina	 fue	 rasgada	 y
abierta	la	entrada	al	Lugar	Santísimo,	de	igual	forma	nuestra	entrada	al	cielo	está
abierta	 por	medio	 de	 Cristo.	 Lut:	 “Él	 primero	 establece	 el	 ejemplo	 de	 Cristo,
nuestro	líder,	que	pelea	en	el	frente.	Aunque	no	bajo	compulsión,	todavía	por	el
propósito	de	hacer	crecer	nuestra	confianza,	él	cruza	primero	que	todos	y	allana
el	camino	extremadamente	áspero.	Entonces	el	apóstol	señala	que	Cristo	no	sólo
nos	dio	un	ejemplo	al	cruzar	primero,	sino	que	también	le	extiende	las	manos	a
aquellos	que	le	siguen”	(AE	29:226).
10:21	la	casa	de	Dios.	La	iglesia	(cf	3:6).
10:22-24	Debido	al	sacrificio	de	Cristo,	Dios	nos	da	fe	(v	22),	esperanza	(v	23)	y
amor	(v	24).	Cf	1	Co	13:13.
10:22	 un	 corazón	 sincero.	 Un	 corazón	 honesto	 y	 creyente.	 Cf	 4:16.	 plena
seguridad.	Cf	Mc	9:24.	purificado	de	una	mala	conciencia.	La	proclamación	del
sacrificio	purificador	de	Cristo	exonera	y	 fortalece	nuestra	conciencia	para	ver
claramente	la	misericordia	de	Dios	y	nuestras	realidades	humanas.	Cf	1	P	1:18-
19;	 vea	 notas	 en	 Ez	 36:22-38;	 36:25.	 “Cuando	 el	 corazón	 no	 está	 en	 la	 recta
relación	 con	 Dios,	 ni	 puede	 lograr	 tal	 confianza,	 ni	 jamás	 se	 atreverá	 a	 orar.
Semejante	 confianza	 y	 tal	 corazón	 feliz	 no	 puede	 venir	 de	 ninguna	 parte,	 a
menos	que	 se	 sepa	que	nuestros	pecados	nos	han	 sido	perdonados”	 (CMa	 III).
cuerpo	lavado	en	agua	pura.	Por	el	Bautismo	(Ef	5:26;	Tit	3:5).	Vea	aquí.	Lut:
“Este	 viejo	 hombre	 consiste	 de	 error,	 concupiscencia,	 ira,	 miedo,	 aprensión,



desesperación,	 mala	 conciencia,	 terror	 a	 la	 muerte,	 etc.	 Ésas	 son	 las
características	del	hombre	viejo	y	carnal.	Ellas,	 sin	embargo,	disminuyen	en	el
nuevo	hombre,	pero	no	están	extinguidas	hasta	que	él	mismo	es	extinguido	por
la	muerte…	Más	bien,	cuando	el	proceso	de	extirpación	comienza	y	la	persona
aumenta	en	salud	espiritual	estas	maldades	son	removidas.	Esta	salud	espiritual
no	es	nada	más	que	fe	o	amor	en	Cristo”	(AE	31:124).
10:23	 esperanza	 que	 profesamos.	 Cf	 3:1,	 14.	 Estimulando	 a	 los	 oyentes	 a
permanecer	firmes,	confesando	a	Cristo.
10:24-25	 “No	 es	 suficiente	 adoctrinar	 y	 enseñar	 únicamente,	 sino	 exhortar
diariamente,	 lo	 mismo	 aquí	 también	 es	 necesario	 exhortar	 por	 medio	 de	 la
predicación,	de	manera	que	no	se	llegue	al	cansancio	o	fastidio,	porque	sentimos
y	 sabemos	 cómo	 el	 diablo	 se	 opone	 sin	 cesar	 a	 todo	 cristiano,	 y	 en	 cuando
puede,	los	ahuyenta	y	los	hace	huir	de	él”	(CMa	V).
10:25	No	dejemos	de	congregarnos.	Dios	requiere	de	los	cristianos	congregarse
para	 escuchar	 la	 Palabra	 predicada,	 recibir	 los	 sacramentos,	 orar,	 alabar,	 y	 dar
gracias	(cf	Ro	10:14;	Lc	22:19-20;	Hch	2:38;	Ro	15:30;	Sal	30:4).	Aquellos	que
desprecian	la	iglesia	caen	fácilmente	de	la	fe.	aquel	día	se	acerca.	Cuando	Cristo
regrese	para	el	juicio.	Cf	Heb	10:37;	Mt	25:31-32.
10:26-27	 Describe	 el	 pecado	 contra	 el	 Espíritu	 Santo,	 tema	 de	 interpretación
desafiante.	Vea	notas	en	6:4-6;	12:17;	Mc	3:29-30;	cf	Mt	12:31-32.	También	los
ejemplos	 de	 Saúl	 y	 David,	 quienes	 cayeron	 en	 pecado	 manifiesto	 y	 se
enfrentarían	 a	 la	 ira	 y	 reprensión	de	Dios.	Saúl	 no	 se	 arrepintió	 y	 se	 alejó	 del
Señor	(1	S	15:10-11).	David	se	arrepintió	cuando	fue	confrontado	con	su	pecado
(2	S	12:13).
10:26	Si	con	toda	intención	pecamos.	Persistentemente	haciendo	lo	que	sabemos
que	es	malo.	ya	no	queda	más	 sacrificio	por	 los	pecados.	Vea	notas	 en	6:4-6.
Cris:	“No	dijo,	no	hay	más	arrepentimiento	o	no	hay	más	remisión,	sino	“no	hay
más	 sacrificio”,	 esto	 es,	 no	 hay	 una	 segunda	 cruz”	 (NPNF1	 14:457).	 No	 hay
salvación	aparte	del	sacrificio	de	Cristo.
10:28	 Cualquiera	 que	 desobedece	 la	 ley.	 Tratando	 la	 ley	 como	 inválida	 o
menospreciándola.	muere	sin	falta.	Sin	esperanza	de	perdón.	dos	o	tres	testigos.
Vea	notas	en	Dt	17:6;	Mt	18:16.
10:29	considera	 impura	 la	 sangre	 del	 pacto.	 Considerando	 la	 sangre	 de	 Jesús
común	y	así	despreciando	el	 sacrificio	de	Cristo.	Cf	Mt	26:28.	¿…e	 insulta	 al
Espíritu	 de	 la	 gracia?	 “Dios	 quiere	 aceptar	 en	 su	 gracia	 a	 todos	 los	 que	 se
arrepientan	y	crean	en	Cristo…	Si	Dios	castiga	el	pecado	con	pecados,	es	decir,
si	él	al	final	castiga	con	endurecimiento	y	obcecación	a	los	que	una	vez	habían



sido	convertidos,	por	cuanto	luego	cayeron	en	seguridad	carnal,	impenitencia,	y
pecados	 intencionales…	engalanan	 su	 corazón	para	Satanás	 (Lc	11:25	 y	 ss),	 y
hacen	 ultraje	 al	 Espíritu	 de	 gracia	 (Heb	 10:29);	 además,	 él	 quiere	 endurecer,
obcecar,	y	entregar	a	condenación	eterna	a	los	tales	si	persisten	en	su	iniquidad”
(CF	DS	XI).
10:32	iluminados.	Por	el	don	del	Espíritu	Santo,	especialmente	por	medio	de	la
conversión	y	el	Bautismo.	Vea	nota	en	6:4;	vea	también	FC	Ep	II.
10:33	expuestos	públicamente.	Cf	Hch	4;	8:1-3;	12:1-5;	14:19;	16:16-24;	19:21-
41;	 21:27—28:31.	 burlas.	 Abuso	 verbal.	 aflicciones.	 Probablemente	 abuso
físico.
10:34	una	herencia	mejor.	El	reino	de	los	cielos.	Cf	12:28;	vea	“porción”	aquí.
10:35	 confianza.	 Vea	 nota	 en	 v	 9.	 gran	 recompensa.	 Lut:	 “Ellos	 tienen	 ya	 el
reino	de	los	cielos	y	todavía…	lo	tendrán	de	una	forma	más	gloriosa	cuando	sea
revelado”	(AE	21:292).
10:36	hecho	 la	 voluntad	de	Dios.	 Confesando	 el	 evangelio	mediante	 una	 vida
santa	y	una	fe	constante.
10:37-38	 Combina	 e	 interpreta	 las	 versiones	 de	 Is	 26:20	 y	 Hab	 2:3	 de	 la
Septuaginta	(LXX).
10:38	vivirá	por	la	fe.	Vea	notas	en	Hab	2:4;	Ro	1:17.
	10:19-39	Todos	 los	cristianos	necesitan	paciencia	por	medio	de	 las	muchas

aflicciones.	 Dios	 nos	 llama	 a	 hacer	 su	 voluntad,	 llevando	 nuestras	 cruces
pacientemente	y	él	nos	equipa	con	su	Palabra	y	su	Espíritu.	Ha	prometido	eterna
salvación	 a	 todos	 los	 que	 firme	 y	 constantemente	 confiesan	 a	 Cristo.	 •	 Señor
Jesús,	fortaléceme	para	confesarte	sin	vacilación.	Cuando	caiga,	concédeme	un
corazón	arrepentido.	Amén.

Hebreos	11
11:1	 fe.	 “Así	 también	 la	 fe	 no	 es	 un	mero	 conocimiento	 en	 el	 intelecto,	 sino
también	confianza	en	la	voluntad,	esto	es	desear	y	recibir	lo	que	se	ofrece	en	la
promesa,	 a	 saber,	 la	 reconciliación	 y	 el	 perdón	 de	 pecados”	 (Apl	 IV).	 estar
seguro.	 O	 “confianza”.	 El	 término	 gr	 describe	 algo	 sustancial.	 Bern:	 “La
sustancia,	él	dice,	de	cosas	que	se	esperan,	no	una	fantasía	de	conjeturas	vacías.
Tú	 escuchas,	 ésa	 es	 una	 sustancia;	 y	 por	 lo	 tanto,	 no	 te	 es	 permitido	 en	 tu	 fe,
suponer	 u	 oponer	 a	 nuestro	 capricho,	 tampoco	 desvariar	 aquí	 o	 allí	 entre
opiniones	 vacías,	 a	 través	 de	 errores	 extraviados.	Bajo	 el	 nombre	 de	 sustancia
algo	cierto	y	fijo	es	puesto	delante	de	ti.	Estás	cercado	dentro	de	límites	fijos	y



conocidos.	Porque	la	fe	no	es	una	opinión	sino	una	certeza”	(SLSB,	pp	272-73).
lo	que	se	espera.	Vea	“esperanza”	aquí.	“Si	a	pesar	de	esto,	alguno	quiere	que	se
hagan	 distinciones,	 diremos	 que	 el	 objeto	 de	 la	 esperanza	 es,	 propiamente,	 el
acontecimiento	futuro,	y	que	la	fe	se	relaciona	con	las	cosas	presentes	y	futuras	y
recibe	en	el	presente	el	perdón	de	pecados	que	se	ofreció	en	 la	promesa”	 (Apl
IV).	Lut:	“Una	de	las	más	nobles	y	más	preciosas	virtudes	de	la	fe	es	cerrar	los
ojos	 a	 esto,	 ingenuamente	desistir	 de	 explorar	 el	 por	 qué	y	gozosamente	dejar
todo	a	Dios.	La	fe	no	insiste	en	conocer	las	razones	de	las	acciones	de	Dios,	sino
que	todavía	considera	a	Dios	como	la	más	grande	misericordia	y	bien.	La	fe	se
aferra	a	aquello	que	va	en	contra	de	la	razón,	más	allá	de	ella,	del	sentido	y	la
experiencia	cuando	todo	parece	ser	ira	e	injusticia”	(AE	43:52).
11:2:	La	Escritura	testifica	que	los	santos	del	AT	eran	justos	y	agradables	a	Dios.
11:3	 creó…	 por	 medio	 de	 su	 palabra.	 Enfatiza	 que	 Dios	 habló,	 y	 todo	 fue
creado.	Vea	notas	en	Gn	1:3;	cf	Jn	1:1-4.	lo	que	ahora	vemos	fue	hecho	de	lo	que
no	se	veía.	Así	como	la	palabra	de	Dios	creó	cosas	reales,	visibles,	de	la	nada,	de
igual	 manera	 nuestra	 fe	 es	 cierta,	 aunque	 todavía	 no	 vea	 las	 realidades	 que
confiesa.	Vea	nota	en	Gn	1:1.
11:4	sacrificio	más	aceptable.	Vea	nota	en	v	6.	“Pero	cómo	y	por	qué	las	buenas
obras	de	los	creyentes,	aunque	en	esta	vida	son	imperfectas	e	impuras	debido	al
pecado	que	mora	en	la	carne	son,	no	obstante,	aceptables	y	agradables	a	Dios,	es
algo	 que	 no	 lo	 enseña	 la	 ley,	 la	 cual	 requiere	 una	 obediencia	 completamente
perfecta	 y	 pura	 si	 es	 que	 ha	 de	 agradar	 a	Dios.	 Pero	 el	 evangelio	 enseña	 que
nuestros	sacrificios	espirituales	son	agradables	a	Dios	porque	nacen	de	la	fe	y	se
hacen	por	causa	de	Cristo	(1	P	2:5;	Heb	11:4,	13:15)”	(FC	DS	VI).	reconocido
como	un	 hombre	 justo.	 Dios	 acepta	 al	 sacrificio	 y	 al	 sacrificador.	Vea	 “justo”
aquí.	Abel…	todavía	habla.	El	ejemplo	de	Abel,	recogido	en	la	Escritura	todavía
nos	habla.	Vea	nota	en	12:1.
11:5	era	del	agrado	de	Dios.	Vea	nota	en	v	6.
11:6	Sin	fe	es	imposible	agradar	a	Dios.	“Por	tal	razón,	cuando	vida	eterna	se	le
concede	a	las	obras,	se	le	concede	a	los	justificados,	porque	los	hombre	pueden
obrar	el	bien	sólo	si	están	justificados,	si	son	guiados	por	el	Espíritu	de	Cristo;	y
las	buenas	obras	son	aceptas	sólo	por	mediación	de	Cristo,	y	como	fruto	de	la	fe,
según	el	pasaje	de	Heb	11:6”	(Ap	IV	372).	él	existe…	sabe	recompensar.	La	fe
salvadora	confía	en	la	existencia	de	Dios	y	en	su	misericordia	por	los	méritos	de
Cristo.	Lut:	“Es	evidente	que	en	teología	la	obra	no	es	nada	sin	la	fe,	pero	la	fe
debe	preceder	antes	que	puedas	hacer	buenas	obras…	El	sacrificio	de	Abel	era
mejor	 porque	 él	 creyó.	 Pero	 debido	 a	 que	 Caín	 era	 un	 hombre	 impío	 y	 un



hipócrita,	realizó	una	obra	que	era	moral	o	preferentemente	razonable	por	medio
de	la	cual	trató	de	agradar	a	Dios.	Por	tanto,	la	obra	de	Caín	fue	hipócrita,	sin	fe;
en	 ella	 no	 había	 fe	 en	 la	 gracia	 sino	 sólo	 una	 presunción	 acerca	 de	 su	 propia
justicia”	(AE	26:264).	Vea	nota	en	Gn	4:6.	recompensar.	Vea	nota	en	Mt	5:12.
11:7	fe,	con	mucho	temor.	Más	temeroso	de	desobedecer	a	Dios	que	de	perder	el
favor	de	otras	personas.	Vea	aquí.	condenó	al	mundo.	Por	medio	del	arca	mostró
que	la	amenaza	de	Dios	de	destruir	el	mundo	era	real.	Vea	nota	en	1	P	3:20.
11:10	ciudad.	La	Jerusalén	celestial	(cf	Gl	4:26).	Vea	“Sión”	aquí.
11:11	creyó	que	era	fiel.	Cris:	“Mientras	que	su	risa	era	de	incredulidad	su	temor
provenía	de	la	fe…	Cuando	la	incredulidad	fue	desalojada,	la	fe	ocupó	su	lugar”
(NPNF1	14:471).
11:13	murieron	sin	haber	recibido	lo	que	se	les	había	prometido.	Vea	nota	en	vv
39-40.
11:14	patria.	Lit	“tierra	de	los	padres”,	el	país	de	nuestro	Padre	celestial.
11:18	Dios	prometió	descendientes	por	medio	de	Isaac.
11:19	 lo	 volvió	 a	 recibir.	 Cris:	 “Por	medio	 del	 carnero,	Abrahán	 lo	 recibió	 de
nuevo,	 degollando	 al	 carnero	 en	 su	 lugar.	 Pero	 estas	 cosas	 eran	 tipos:	 porque
aquí	es	el	Hijo	de	Dios	quien	es	asesinado”	(NPNF1	14:478).
11:23	no	tuvieron	miedo	del	decreto	del	rey.	Temían	más	a	Dios	que	al	malvado
rey.	Cf	Ex	1:17,	21.
11:26	oprobio	de	Cristo.	Los	israelitas	sufrieron	en	Egipto	porque	esperaban	en
el	Mesías.
11:27	sin	temor.	Aunque	al	principio	temeroso	(Ex	2:14)	Moisés	huyó	en	fe	de
Egipto,	intentando	regresar	en	el	momento	apropiado.
11:28	pascua.	Cf	1	Co	5:7;	vea	aquí.	rociamiento.	O	derramada.	destruía	a	 los
primogénitos.	Vea	nota	en	Ex	12:23.
11:31	la	ramera	Rajab.	Dios	 juzgará	 lo	sexualmente	 inmoral	 (13:4),	pero	Dios
cambió	a	Rajab	por	medio	de	arrepentimiento,	fe,	y	acción	(vea	nota	en	Jos	2:9;
cf	Mc	1:15).
11:32	¿…	puedo	decir?	Indica	que	Hebreos	fue	probablemente	predicado	como
un	sermón.	Vea	“Anónimo”	aquí.	Tiempo	me	faltaría.	De	los	muchos	otros	que
pudieron	 haber	 sido	 mencionados	 muestra	 que	 los	 que	 están	 en	 la	 lista	 son
especialmente	importantes.
11:35	atormentados.	 Se	puede	 referir	 a	 2	Mac	6:18—7:42,	 donde	Eleazar,	 sus
seis	 hermanos	 y	 su	 madre	 se	 negaron	 a	 participar	 en	 sacrificios	 paganos.
liberados.	De	prisión	y	tortura	si	negaban	su	fe.	resurrección.	Retuvieron	su	fe	y
la	vida	eterna	a	pesar	de	los	tormentos.



11:37	 aserrados.	 Escritores	 antiguos	 dicen	 que	 Isaías	 sufrió	 esta	 muerte.	 Vea
ANF	1:259;	3:716.
11:38	 el	 mundo	 no	 era	 digno.	 El	 mundo	 desprecia	 a	 los	 santos	 de	 Dios,	 aun
cuando	eran	verdaderamente	dignos	de	alabanza.	Sólo	Dios	los	considera	dignos
para	recibir	por	medio	de	la	fe	sus	promesas.	cuevas…	cavernas.	Cf	1	Mac	2:29-
41.
11:39-40	no	recibieron	lo	prometido.	No	vieron	ni	oyeron	al	Mesías	prometido.
perfeccionados.	La	 resurrección	completa	que	vendrá	para	 los	 santos	del	AT	y
para	nosotros	en	el	día	final.
	†Cp	11	 Fe	 confía	 aun	 sin	 ver	 lo	 que	Dios	 ha	 establecido	 en	 su	Palabra.	A

verdadera	fe	es	activa	en	el	amor	y	es	constante,	vigorosa	bajo	 la	persecución.
Por	 su	 resurrección	Cristo	 conquistó	 la	muerte	 y	 ahora	 nos	 provee	 su	Espíritu
Santo	para	fortalecernos.	•	Señor,	sé	nuestra	luz	cuando	la	oscuridad	del	mundo
nos	envuelve.	Señor,	sé	nuestro	escudo	cuando	la	armadura	terrenal	nos	falla;	y
en	el	día	cuando	el	infierno	mismo	nos	ataca,	concédenos	tu	paz.	Amén.

Hebreos	12
12:1	nube	de	testigos.	Los	muchos	santos	(cp	11)	nos	muestran	que	no	estamos
solos	en	nuestra	lucha	de	confesar	a	Cristo.	Como	una	nube,	los	ejemplos	de	los
santos	son	visibles,	aunque	no	podemos	tocar	a	aquellos	que	marcharon	delante
de	 nosotros.	 Cf	Mt	 17:1-5.	 testigos.	 Gr	martyr,	 origen	 de	 la	 palabra	 “mártir”.
Dios	ensalzó	a	aquellos	que	testificaron	de	su	fe	y	son	ejemplos	de	fe	auténtica	y
buenas	 obras.	 liberémonos	 de	 todo	 peso.	 Los	 creyentes	 aquí	 todavía	 estamos
atados	 a	 pecados.	 Aunque	 justificados,	 somos	 todavía	 pecadores	 hasta	 que
lleguemos	al	cielo.	corramos.	La	vida	cristiana,	al	igual	que	una	carrera	de	larga
distancia,	demanda	que	nos	mantengamos	en	la	senda	y	que	la	finalicemos.	Cf	2
Ti	4:7.	Lut:	“Por	esta	razón,	el	pecado	permanece	en	el	hombre	espiritual	para	el
ejercicio	 de	 la	 gracia,	 para	 la	 humillación	 del	 orgullo,	 y	 la	 represión	 de	 la
presuntuosidad…	Solamente	a	aquellos	que	valientemente	batallan	y	 luchan	en
contra	de	sus	faltas	invocando	la	gracia	de	Dios,	Dios	no	les	imputa	pecado.	Por
lo	tanto,	el	que	viene	a	confesión	no	debe	pensar	que	está	entregando	sus	cargas
para	 vivir	 una	 vida	 tranquila,	 sino	 que	 debe	 saber	 que	 entregando	 sus	 cargas
pelea	 como	 un	 soldado	 de	Dios	 y	 de	 este	modo	 recibe	 otra	 carga	 de	Dios	 en
oposición	al	diablo	y	a	sus	propias	faltas	personales”	(AE	25:339).
12:2	Jesús,	el	autor	y	consumador	de	la	fe.	Jesús	abrió	el	camino	de	la	salvación
y	 su	 nuevo	 pacto	 jamás	 será	 remplazado	 o	 sustituido.	 Él	 crea	 nuestra	 fe	 por



medio	del	evangelio	y	los	sacramentos,	y	su	Espíritu	nos	trae	la	consumación	de
nuestra	salvación.	Vea	notas	en	2:10;	Ef	2:8-9.	por	el	gozo.	El	gozo	de	 traer	 a
otros	a	la	gloria	celestial	por	medio	de	la	cruz.	menospreció	el	oprobio.	Cristo	no
temió	redimirnos	a	pesar	de	la	humillación	que	sufrió.
	12:1-2	La	vida	cristiana	es	una	carrera	de	resistencia,	corrida	en	el	recuerdo

de	los	santos	que	ya	la	han	concluido.	Por	encima	de	todo,	miramos	a	Jesús	y	a
su	 cruz.	 En	 él,	 nuestra	 carrera	 ya	 está	 ganada.	 •	 Señor	 Jesús,	 sálvame	 de	mis
pecados,	 que	 se	 aferran	 fuertemente	 a	 mí	 y	 dame	 la	 paciencia	 para	 hacer	 tu
voluntad.	Amén.
12:3	pecadores.	Líderes	y	multitudes	que	se	opusieron	a	Jesús.
12:4	no	han	tenido…	derramar	su	sangre.	Aunque	han	sufrido	(10:33),	todavía
no	 han	 muerto	 por	 confesar	 a	 Cristo.	 Se	 puede	 referir	 a	 persecución	 bajo	 el
emperador	Nerón.	Vea	“Anónimo”	aquí.
12:5-6	 Vea	 notas	 en	 Pr	 3:11-12.	 Lut:	 “Si	 tantos	 juicios,	 dolores,	 muertes,
martirios,	 cruces,	 espadas,	 fuegos,	 y	 bestias	 con	 las	 que	 los	 santos	 son
corregidos,	son	varas	paternales	y	castigos	amorosos,	¿cuál	será	 la	 ira	del	Juez
sobre	los	incrédulos?…Y	si	su	juicio	comienza	por	la	casa	de	Dios,	¿cuál	será	el
final	de	aquellos	que	no	creen	el	evangelio?”	(AE	11:467-68).
12:7	El	sufrimiento	es	prueba	del	discipulado	de	ellos.	Vea	nota	en	2:10.
12:8	hijos…	ilegítimos.	Nacidos	 fuera	 de	matrimonio	 o	 de	 una	 esclava.	Cf	Gl
4:21-31.
12:9	Padre	de	 los	espíritus.	Dios	 es	un	Padre	 a	 las	 almas	de	 aquellos	que	 son
bautizados	(Ro	8:15;	1	Co	12:13).	Vea	nota	en	Jn	3:5;	cf	Nm	27:16;	Jn	3:6;	Ap
22:6.
12:10	 lo	 hace	 para	 nuestro	 beneficio.	 Lut:	 “Nos	 parece	 como	 que	 fuimos
abandonados	por	Dios	en	 la	cruz,	pero	es	precisamente	allí	donde	recibimos	el
mayor	amor	y	cuidado”	(AE	12:296).	Cf	Ro	8:28.	participemos	de	su	santidad.
Por	medio	 de	 sufrimiento	 y	 penalidades,	 el	 Espíritu	 Santo	mitiga	 la	 lujuria	 y
destruye	 la	 carne,	 para	 prepararnos	 para	 la	 vida	 eterna	 (Ro	 8:18-27).	 Cf	 Heb
12:14;	1	P	4:1-2.
12:11	fruto	apacible	de	justicia.	Una	conciencia	tranquila	y	un	corazón	recto.
12:13	sean	sanados.	Así	como	un	tobillo	torcido	debe	ser	cuidado,	los	cristianos
desalentados	deben	ser	cuidados	y	protegidos	por	sus	hermanos	en	la	fe.
12:14	Procuren	vivir	en	paz.	No	espere	por	la	paz,	búsquela	sin	comprometer	su
confesión	de	 fe	 (cf	Zac	8:16-19).	santidad.	 Gracias	 al	 sacrificio	 de	Cristo,	 los
cristianos	son	ya	considerados	santos	a	la	vista	de	Dios	(Heb	3:1).	Así	como	los
cristianos	serán	santos	en	el	cielo,	deben	luchar	y	perseverar	para	ser	santos	en	la



tierra.	Vea	“santo”	aquí.	verá	al	Señor.	Ver	a	Dios	cara	a	cara	y	disfrutar	de	su
presencia	y	su	gracia	(1	Co	13:12;	1	Jn	3:2-3;	cf	1	Co	6:9-11).
12:15	vayan	 a	 perderse	 la	 gracia	 de	Dios.	 Por	 demorar	 la	 obediencia.	 Cf	Mt
25:1-13.	raíz	de	amargura.	Alguien	que	trae	el	fruto	maligno	de	la	falsa	doctrina
o	vida	inmoral.
12:16	libertino.	O	“un	fornicador”.	Vea	notas	en	Gn	26:35;	27:46;	1	Co	6:9-10.
como	Esaú,	que	por	una	sola	comida	vendió	su	primogenitura.	Él	fue	profano,
separado	de	las	cosas	divinas.
12:17	 bendición.	 Vea	 “bendecir”	 aquí.	 no	 tuvo	 ya	 la	 oportunidad	 de
arrepentirse.	 Lut:	 “Está	 claro	 cómo	 el	 pasaje	 de	 Heb	 12:16-17	 debe	 ser
entendido…	 Dios,	 quien	 no	 engaña	 ni	 miente,	 ha	 ofrecido	 su	 misericordia	 a
todos	 los	 hombres	 que	 verdaderamente	 se	 arrepienten;	 y	 el	 arrepentimiento	 de
los	 pecados	 siempre	 encuentra	 espacio	 delante	 de	 Dios…	 Pero	 hay	 otro
arrepentimiento	que	 es…	 falso…	a	 saber,	 cuando	me	arrepiento	 en	manera	 tal
que	no	estoy	avergonzado	de	haber	ofendido	a	Dios	pero	estoy	avergonzado	por
el	daño	que	me	inflijo”	(AE	5:151-52).
	12:3-17	 Dios	 lo	 ve	 a	 usted	 santo	 por	 medio	 del	 sacrificio	 de	 Cristo,	 y	 lo

disciplina	 para	 que	 luche	 en	 contra	 del	 pecado.	 La	 disciplina	 desagradable
muestra	que	el	Señor	lo	ama	como	a	un	verdadero	hijo.	Ponga	su	fe	en	práctica
exhortando	 a	 otros	 y	 realizando	 obras	 de	 servicio.	 El	 Señor	 está	 siempre
sirviéndole,	concediendo	arrepentimiento,	quitando	sus	pecados,	y	equipándolo
para	la	vida	santa.	•	Padre	celestial,	comparte	conmigo	tu	santidad,	y	permíteme
verte	cara	a	cara	en	la	eternidad.	Amén.
12:18-21	Describen	la	institución	de	los	servicios	del	antiguo	pacto	en	el	Monte
Sinaí.	Esto	es	contrastado	con	la	institución	de	la	adoración	del	nuevo	pacto	en
el	Monte	Sión	(vv	22-24).	Cf	Lc	22:20.
12:18	se	podía	tocar.	El	Monte	Sinaí	terrenal.
12:19	voz.	Dios	proclamando	su	ley.	Cf	Ex	19:5.	no	les	hablara	más.	Incapaces
de	 escuchar	 el	 mensaje	 de	 Dios	 directamente	 querían	 que	 Moisés	 fuera	 su
mediador.
12:20	 La	 penalidad	 por	 profanar	 la	 santidad	 de	Dios	 era	 la	muerte,	 la	misma
penalidad	que	vendría	sobre	ellos	si	desobedecían	la	ley	de	Dios.	Vea	nota	en	Ro
6:23.
12:21	temblando	de	miedo.	No	es	una	cita	directa	de	los	libros	de	Moisés,	pero
puede	ser	deducida	de	Ex	19:19;	Dt	9:19.
12:22-24	Describe	las	riquezas	invisibles	de	Dios	que	sólo	pueden	ser	vistas	por
medio	de	la	fe.



12:22	Sión.	 La	 iglesia,	 donde	Dios	 está	 benignamente	 presente	 por	medio	 del
evangelio	 y	 los	 sacramentos.	 Cf	 Gl	 4:21-31;	 Sal	 48;	 vea	 aquí.	 celestial
Jerusalén.	La	iglesia	militante	en	la	tierra	y	la	iglesia	triunfante	en	el	cielo.
12:23	 congregación.	 La	 iglesia.	 Vea	 “gran	 congregación”	 aquí.	 primogénitos.
Porque	 están	 adoptados	 en	 Cristo	 (Col	 1:18;	 cf	 Heb	 11:28)	 y	 reciben	 una
herencia	 especial.	 hechos	 perfectos.	 Vea	 nota	 en	 10:14.	 Las	 almas	 de	 los	 que
partieron	 en	 Cristo	 están	 con	 él	 en	 el	 cielo.	 Aunque	 los	 creyentes	 aquí	 no	 se
comunican	con	los	benditos	muertos	(cf	Is	63:16),	la	iglesia	militante	en	la	tierra
está	unida	con	la	iglesia	triunfante	en	los	cielos	como	un	solo	cuerpo	de	Cristo
(Ro	12:5).
12:24	 Jesús,	 el	 Mediador	 del	 nuevo	 pacto.	 Jesús	 está	 presente	 entre	 nosotros
especialmente	por	medio	de	su	cuerpo	y	sangre	(cf	Lc	22:20).	la	sangre	rociada.
Los	 otros	 dos	 pasajes	 del	 NT	 que	 hablan	 de	 la	 sangre	 y	 del	 nuevo	 pacto	 se
refieren	claramente	a	la	Cena	del	Señor,	el	Sacramento	del	Altar	(Lc	22:20;	1	Co
11:25).	Cf	Heb	10:25;	12:28;	13:9-16.
12:25	no	desechar	al	que	habla.	Cristo,	quien	habla	por	medio	del	evangelio	y
de	la	predicación	de	sus	siervos.	amonestaba	en	la	tierra.	El	Hijo	de	Dios,	quien
reveló	 la	 ley	 en	 el	 Monte	 Sinaí	 y	 habló	 a	 Israel	 a	 través	 de	 Moisés.	 al	 que
amonesta	 desde	 los	 cielos.	 Cristo,	 la	 Palabra,	 quien	 reveló	 el	 evangelio	 en	 el
Monte	Sión	y	todavía	habla	por	medio	de	los	apóstoles	y	profetas	(Lc	10:16).
12:26	En	aquella	ocasión.	Cuando	 la	 ley	fue	dada	por	primera	vez.	sacudió	 la
tierra.	Terremoto.
12:27	las	cosas	hechas.	El	mundo	creado,	que	un	día	acabará.	permanezcan	 las
inconmovibles.	Dios	mismo,	sus	dones	y	el	pueblo	al	que	él	mismo	se	unió	por
su	propia	gracia.
12:28	un	 reino	 inconmovible.	 El	 reino	 de	 los	 cielos.	 Vea	 aquí.	 servir	 a	 Dios.
Posible	solamente	mediante	la	gracia	en	Cristo,	dirigido	solamente	al	Dios	trino,
realizado	 con	 admiración	 respetuosa	 y	 temor	 reverente.	 Sobre	 las	 prácticas	 de
adoración	del	NT	vea	nota	9:1.	y	agradarle	con	 temor	y	 reverencia.	Nunca	de
manera	 frívola,	 charlatana	 o	 trivial.	 La	 presencia	 de	 Dios	 llama	 a	 escucharlo
seriamente,	al	genuino	arrepentimiento,	y	al	gozo	extraordinario.	Cf	Sal	2:12.
12:29	nuestro	Dios	es	un	fuego	que	todo	lo	consume.	Dios	destruye	todo	aquello
que	es	inútil	y	contrario	a	su	voluntad.	Cf	10:27.
	12:18-29	 La	 declamación	 y	 presencia	 del	Hijo	 de	Dios	 son	 el	 centro	 de	 la

adoración.	Cuando	el	Hijo	de	Dios	declaró	la	ley,	su	pueblo	estaba	aterrorizado.
Pero	su	sangre	derramada	nos	habla	de	cosas	mejores:	perdón,	vida,	y	salvación.
•	Señor	Jesucristo,	rocíanos	con	tu	sangre	y	llénanos	con	tu	Espíritu	para	que	por



medio	de	ti	podamos	ofrecer	adoración	aceptable	al	Padre.	Amén.

Hebreos	13
13:2	Sobre	la	importancia	de	la	hospitalidad	vea	notas	en	Gn	18:4;	Ro	12:13.
13:3	 Acuérdense	 de	 los	 presos.	 No	 criminales	 pero	 creyentes	 sufriendo
persecución	 posiblemente	 bajo	 el	 emperador	 Nerón.	 Vea	 “Anónimo”	 aquí.
maltratados.	Tortura	o	martirio	(cf	11:35-38).
13:4	honrar	su	matrimonio.	No	contaminado	de	 inmoralidad	sexual.	Cf	Lv	18.
Vea	también	aquí.	juzgará	Dios.	Castigará	con	aflicciones	corporales,	desilusión,
y	 si	 no	 se	 arrepienten,	 condenación	 eterna.	 libertinos…	adúlteros.	Vea	 nota	 en
12:16.
13:7	pastores.	Oficio	diferente	al	de	“los	santos”	(v	24).	Su	responsabilidad	era
proclamar	la	palabra	de	Dios	(v	7)	y	refutar	errores	(cf	v	9).	Vea	nota	en	v	17.
Tal	vez,	pastores	o	quienes	eran	ancianos,	incluyendo	algunos	ya	asesinados	por
su	confesión	cristiana.	 resultados.	Confesando	 a	Cristo	 hasta	 el	 final	murieron
confiando	en	él.	imiten.	Vea	nota	en	Flp	4:9;	cf	1	Ts	1:6.
13:8	 el	mismo.	 De	 acuerdo	 a	 su	 divinidad	 eterna	 es	 inmutable	 (Mal	 3:6).	 Su
pacto	de	gracia	tampoco	cambia,	¡nunca!	Cf	Jn.	1:1.
13:9	doctrinas	diversas	y	extrañas.	Nuevas	enseñanzas	no	fundamentadas	en	la
Escritura.	no	con	alimentos.	Bien	sean	reglas	dietéticas	(vea	nota	en	Col	2:16)	o
comidas	sacrificiales	(vea	notas	en	1	Co	10:25-29).	Las	comidas	sacrificiales	del
AT	fortalecían	 la	 fe	en	el	Mesías	esperado.	Pero	con	 la	venida	de	Cristo,	estas
comidas	ya	no	son	necesarias.
13:10	altar.	Mesa	del	Señor	(1	Co	10:21),	de	donde	los	fieles	reciben	el	cuerpo	y
la	 sangre	 de	 Cristo.	 Vea	 nota	 9:26.	 sirven	 en	 el	 tabernáculo.	 Aquellos	 que
todavía	buscan	limpieza	y	perdón	por	medio	de	los	rituales	del	AT	realizados	en
el	templo.	El	“tabernáculo”	es	usado	para	describir	la	naturaleza	temporal	de	su
devoción.	El	AT	no	puede	permanecer.	no	tienen	derecho	de	comer.	Distingue	a
aquellos	que	pueden	comulgar	de	los	que	no	pueden.	La	distinción	depende	de	la
fe	que	confiesan	en	sus	palabras	y	hechos	(CA	XXIV).	Vea	nota	en	1	Co	11:28;
vea	también	aquí.
13:13	salgamos	con	él.	Unirse	a	él	en	ser	 rechazados	por	 los	 incrédulos.	 fuera
del	campamento.	 Frase	 usada	 en	Lv,	Ex,	 y	Nm	para	 describir	 donde	 las	 cosas
profanas	debían	ser	desechadas.	Aquí	usada	irónicamente	para	describir	el	abuso
y	rechazo	a	Jesús	de	parte	de	las	autoridades	de	Jerusalén.
13:14	ciudad	que	está	por	venir.	La	nueva	Jerusalén,	el	reino	de	los	cielos.	Cf	Gl



4:26;	Ap	21:2.	Lut:	 “Dios	 permite	 al	 cristiano	 permanecer	 vivo	 en	 la	 carne,	 y
deja	que	 su	cuerpo	camine	 sobre	 la	 tierra	para	que	pueda	ayudar	 a	otros	y	 los
traiga	 al	 cielo	 también.	Por	 lo	 tanto,	 debemos	usar	 todo	 en	 la	 tierra	 solamente
como	un	huésped	que	viaja	a	través	del	país…	De	igual	manera	debemos	lidiar
con	 los	 bienes	 temporales	 como	 si	 no	 nos	 pertenecieran.	 Debemos	 limitar
nuestro	disfrute	de	ellos	a	 lo	que	es	necesario	para	 la	preservación	del	cuerpo.
Con	el	resto	debemos	ayudar	a	nuestro	prójimo”	(AE	30:35).
13:15-16	 “Pues	 especialmente	 en	 estos	 últimos	 tiempos,	 si	 bien	 es	 preciso
advertir	a	los	hombres	acerca	de	que	las	obras,	no	deben	mezclarse	en	el	artículo
de	 la	 justificación,	 sin	 embargo,	 no	 es	 menos	 preciso	 exhortarlos	 a	 un
comportamiento	genuinamente	cristiano	y	a	las	buenas	obras,	y	recordarles	cuán
necesario	 es	 que	 practiquen	 las	 buenas	 obras	 como	 demostración	 de	 su	 fe	 en
Dios	(Mt	5:16)	y	su	gratitud	hacia	él	(FC	Ep	IV).
13:15	 sacrificio	 de	 alabanza.	 “Estos	 sacrificios	 no	 son	 satisfacciones…	 Se
manda,	 entonces,	 ofrecer	 alabanzas,	 esto	 es,	 invocación,	 acción	 de	 gracias,
confesión,	y	cosas	semejantes.	Y	estos	actos	tienen	su	valor	no	ex	opere	operato,
sino	 por	 la	 fe”	 (Apl	 XXIV).	 fruto	 de	 labios.	 El	 perdón	 de	 Dios	 nos	 lleva	 a
confesarlo	 y	 a	 alabarlo.	 Vea	 CMe	 Segundo	Mandamiento.	 Lut:	 “Aprendemos
que	no	ofrecemos	a	Cristo	como	un	sacrificio,	pero	que	Cristo	se	nos	ofrece…
Eso	es,	nos	recostamos	completamente	sobre	Cristo	con	una	fe	firme	en	su	pacto
que	 de	 otra	 manera	 no	 podría	 aparecer	 delante	 de	 Dios	 con	 nuestra	 oración,
alabanza,	y	sacrificio	excepto	a	través	de	Cristo	y	su	obra	mediadora.	Tampoco
dudamos	que	Cristo	es	nuestro	sacerdote	o	ministro	en	el	cielo	delante	de	Dios.
Dicha	fe	verdaderamente	trae	el	entendimiento	de	que	Cristo	toma	nuestra	causa,
presenta	nuestra	oración	y	alabanza,	y	también	se	ofrece	a	sí	mismo	por	nosotros
en	el	cielo”	(AE	35:99).
13:16	hacer	bien.	Otro	fruto	del	perdón.	sacrificios	que	agradan	a	Dios.	“Pero	el
evangelio	 enseña	 que	 nuestros	 sacrificios	 espirituales	 son	 agradables	 a	 Dios
porque	nacen	de	la	fe	y	se	hacen	por	causa	de	Cristo	(1	P	2:5;	Heb	11:4,	13:15)”
(FC	DS	VI).
13:17	 Obedezcan…	 respétenlos.	 “Este	 pasaje	 exige	 obediencia	 al	 evangelio.
Pues	no	habla	de	un	supuesto	dominio	de	los	obispos,	aparte	del	evangelio”	(Apl
XXVIII).	Vea	CMe,	Tabla	de	deberes.	pastores.	La	misma	palabra	del	v	7,	pero
aquí	 habla	 de	 pastores	 que	 están	 actualmente	 sirviendo.	 cuidan	 de	 ustedes…
rendir	 cuentas	 a	 Dios.	 Lut:	 “Tengo	 la	 comisión	 y	 la	 responsabilidad	 como
predicador	y	doctor,	de	ver	que	nadie	sea	engañado	ya	que	tendré	que	dar	cuenta
de	ello	en	el	juicio	final”	(AE	21:44).	alegría.	Un	verdadero	pastor	tiene	alegría



cuando	sus	oyentes	creen	la	palabra	de	Dios	y	viven	vidas	santas.
13:19	volver	a	estar.	Sobre	el	escritor	vea	“Anónimo”	aquí.
	13:1-19	En	vez	de	 sacrificar	 toros	y	 cabras,	 debemos	ofrecer	 un	verdadero

pronunciamiento	acerca	de	Dios,	alabarlo	a	él	y	servir	a	nuestro	prójimo.	Estos
sacrificios	agradan	a	Dios	cuando	vienen	de	corazones	que	confían	totalmente	en
Cristo.	Para	obtener	corazones	puros,	Cristo	se	sacrificó	a	sí	mismo	en	la	cruz.
•	Señor,	abre	 las	bocas	de	 tus	humildes	siervos	para	proclamar	 tu	alabanza,	de
manera	que	dejando	atrás	todo	error,	podamos	regocijarnos	en	la	confesión	de	tu
nombre.	Amén.
13:20-21	La	bendición	final	recuerda	el	lugar	de	Cristo	como	pastor	y	oveja,	su
perfecto	liderazgo,	y	santo	sacrificio.
13:20	Dios	 de	 paz.	 Expresión	 favorecida	 por	 Pablo	 (Ro	 16:20;	 Flp	 4:9;	 1	 Ts
5:23).	 resucitó	 de	 los	 muertos.	 Las	 tres	 personas	 de	 la	 Trinidad	 estuvieron
envueltas	en	la	resurrección	de	Cristo.	(cf	Jn	10:18;	Ro	8:11).	sangre	del	pacto
eterno.	Con	 su	 sangre,	Cristo	hizo	efectivo	el	nuevo	pacto	de	gracia,	un	pacto
final	con	bendiciones	eternas.
13:21	hagan	 su	 voluntad.	 La	 voluntad	 de	Dios	 es	 fe	 en	Cristo,	 revelada	 en	 el
evangelio.	 Esto	 nos	 renueva	 para	 servirle	 a	 él	 dirigidos	 por	 su	 ley.	 haga	 en
ustedes.	Por	el	don	del	Espíritu	Santo	mediante	la	Palabra	y	los	sacramentos.	Vea
nota	en	Flp	2:13.
	13:20-21	Debemos	orar	por	nosotros	y	por	otros	que	Dios	nos	equipe	para

hacer	su	voluntad	en	toda	buena	obra.	Por	su	sangre,	derramada	en	la	cruz,	Jesús
nuestro	pastor	nos	redimió	y	nos	hizo	aceptables	a	su	Padre.	•	Dios,	mediante	la
sangre	del	pacto	de	Cristo	haznos	completos	en	tu	presencia	y	ayúdanos	a	hacer
tu	voluntad.	Amén.
13:22-25	Sobre	las	conclusiones	de	la	carta	vea	aquí.
13:22	Hermanos.	Vea	aquí.	breve	exhortación.	Es	muy	probable	que	se	refiera	al
libro	de	Hebreos	como	un	sermón	pero	podría	describir	esta	carta	de	cierre.	Vea
“Anónimo”	aquí.
13:23	nuestro	hermano	Timoteo.	Cf	Flp	1:1;	Col	1:1;	Flm	1;	vea	aquí.
13:24	Saluden.	Signo	de	compañerismo.	Vea	nota	en	Ro	16.	todos	sus	pastores…
santos.	Vea	notas	en	Heb	13:7,	17;	1	Ts	5:12.	 los	de	Italia.	Podrían	ser	 los	que
están	en	Italia	con	el	autor	o	que	fueron	a	Italia	a	visitar	al	autor.	Vea	“Anónimo”
aquí.	Es	posible	que	los	destinatarios	de	la	carta	pudieran	estar	en	Roma	o	cerca
de	Jerusalén.	La	carta	no	sugiere	otras	posibles	localidades.
13:25	gracia.	Vea	aquí,	aquí.



	13:22-25	Hebreos	nos	presenta	la	gracia	de	Dios	en	Cristo,	ganada	en	la	cruz,
ratificada	 en	 el	 nuevo	 pacto,	 y	 distribuída	 en	 la	 Palabra	 y	 los	 sacramentos.
Aferrándonos	 a	 la	 enseñanza	 de	 este	 sermón	 y	 recibiendo	 la	 gracia	 de	 Dios
mediante	la	fe	en	Cristo,	tenemos	comunión	con	el	escritor	de	Hebreos	y	todos
los	 santos,	 mirando	 hacia	 delante,	 a	 nuestra	 herencia	 con	 ellos	 en	 el	 cielo.
•	Concédenos	gracia,	Señor,	para	llevar	todas	las	cruces	de	esta	vida.	Llévanos,
con	todos	los	santos	a	tu	eterna	ciudad	celestial.	Amén.



Notas	Textuales	de	Hebreos
Hebreos	9



a	9:15	La	misma	palabra	griega	significa	tanto	pacto	como	testamento.



b	9:16	La	misma	palabra	griega	significa	tanto	pacto	como	testamento.



Referencias	Cruzadas	de	Hebreos
Hebreos	1



1	1:5	Sal	2:7.



2	1:5	2	S	7:14;	1	Cr	17:13.



3	1:6	Dt	32:43	(Gr.).



4	1:7	Sal	104:4.



5	1:8-9	Sal	45:6-7.



6	1:10-12	Sal	102:25-27.



7	1:13	Sal	110:1.

Hebreos	2



1	2:6-8	Sal	8:4-6.



2	2:12	Sal	22:22.



3	2:13	Is	8:17.



4	2:13	Is	8:18.

Hebreos	3



1	3:2	Nm	12:7.



2	3:7-11	Sal	95:7-11.



3	3:15	Sal	95:7-8.



4	3:16-18	Nm	14:1-35.

Hebreos	4



1	4:3	Sal	95:11.



2	4:4	Gn	2:2.



3	4:5	Sal	95:11.



4	4:7	Sal	95:7-8.



5	4:8	Dt	31:7;	Jos	22:4.



6	4:10	Gn	2:2.

Hebreos	5



1	5:3	Lv	9:7.



2	5:4	Ex	28:1.



3	5:5	Sal	2:7.



4	5:6	Sal	110:4.



5	5:7	Mt	26:36-46;	Mc	14:32-42;	Lc	22:39-46.



6	5:12-13	1	Co	3:2.

Hebreos	6



1	6:8	Gn	3:17-18.



2	6:14	Gn	22:16-17.



3	6:19	Lv	16:2.



4	6:20	Sal	110:4.

Hebreos	7



1	7:1-2	Gn	14:17-20.



2	7:5	Nm	18:21.



3	7:17	Sal	110:4.



4	7:21	Sal	110:4.



5	7:27	Lv	9:7.

Hebreos	8



1	8:1	Sal	110:1.



2	8:5	Ex	25:40.



3	8:8-12	Jer	31:31-34.

Hebreos	9



1	9:2	Ex	26:1-30.



2	9:2	Ex	25:31-40.



3	9:2	Ex	25:23-30.



4	9:3	Ex	26:31-33.



5	9:4	Ex	30:1-6.



6	9:4	Ex	25:10-16.



7	9:4	Ex	16:33.



8	9:4	Nm	17:8-10.



9	9:4	Ex	25:16;	Dt	10:3-5.



10	9:5	Ex	25:18-22.



11	9:6	Nm	18:2-6.



12	9:7	Lv	16:2-34.



13	9:13	Lv	16:15-16.



14	9:13	Nm	19:9,	17-19.



15	9:19-20	Ex	24:6-8.



16	9:21	Lv	8:15.



17	9:22	Lv	17:11.

Hebreos	10



1	10:5-7	Sal	40:6-8.



2	10:11	Ex	29:38.



3	10:12-13	Sal	110:1.



4	10:16	Jer	31:33.



5	10:17	Jer	31:34.



6	10:22	Lv	8:30.



7	10:22	Lv	8:6.



8	10:27	Is	26:11.



9	10:28	Dt	17:6;	19:15.



10	10:29	Ex	24:8.



11	10:30	Dt	32:35.



12	10:30	Dt	32:36.



13	10:37-38	Hab	2:3-4.

Hebreos	11



1	11:3	Gn	1:1.



2	11:4	Gn	4:3-10.



3	11:5	Gn	5:21-24.



4	11:7	Gn	6:13-22.



5	11:8	Gn	12:1-5.



6	11:9	Gn	35:27.



7	11:11	Gn	18:11-14;	21:2.



8	11:12	Gn	15:5.



9	11:12	Gn	22:17.



10	11:13	Gn	23:4.



11	11:17	Gn	22:1-14.



12	11:18	Gn	21:12.



13	11:20	Gn	27:27-29,	39-40.



14	11:21	Gn	47:31—48:20.



15	11:22	Gn	50:24-25;	Ex	13:19.



16	11:23	Ex	2:2.



17	11:23	Ex	1:22.



18	11:24	Ex	2:10-12.



19	11:27	Ex	2:15.



20	11:28	Ex	12:21-30.



21	11:29	Ex	14:21-31.



22	11:30	Jos	6:12-21.



23	11:31	Jos	6:22-25.



24	11:31	Jos	2:1-21.



25	11:32	Jue	6:11—8:32.



26	11:32	Jue	4:6—5:31.



27	11:32	Jue	13:2—16:31.



28	11:32	Jue	11:1—12:7.



29	11:32	1	S	16:1—1	R	2:11.



30	11:32	1	S	1:1—25:1.



31	11:33	Dn	6:1-27.



32	11:34	Dn	3:1-30.



33	11:35	1	R	17:17-24;	2	R	4:25-37.



34	11:36	1	R	22:26-27;	2	Cr	18:25-26;	Jer	20:2;	37:15;	38:6.



35	11:37	2	Cr	24:21.

Hebreos	12



1	12:5-6	Job	5:17;	Pr	3:11-12.



2	12:12	Is	35:3.



3	12:13	Pr	4:26.



4	12:15	Dt	29:18.



5	12:16	Gn	25:29-34.



6	12:17	Gn	27:30-40.



7	12:18-19	Ex	19:16-22;	20:18-21;	Dt	4:11-12;	5:22-27.



8	12:20	Ex	19:12-13.



9	12:21	Dt	9:19.



10	12:24	Gn	4:10.



11	12:25	Ex	20:19.



12	12:26	Hag	2:6.



13	12:29	Dt	4:24.

Hebreos	13



1	13:2	Gn	18:1-8;	19:1-3.



2	13:5	Dt	31:6,	8;	Jos	1:5.



3	13:6	Sal	118:6.



4	13:11	Lv	16:27.



CARTA	DE

Santiago
33	dC Resurrección,	Ascensión,	Pentecostés
41	dC Martirio	de	Santiago,	hermano	de	Juan
49	dC Concilio	de	Jerusalén
62	dC Martirio	de	Santiago,	hermano	del

Señor
70	dC Los	romanos	destruyen	Jerusalén

GENERALIDADES
Autor
Santiago,	hermano	del	Señor

Fecha
C	50	dC

Lugares
La	“dispersión”

Protagonistas
Santiago;	 “las	 doce	 tribus	 que	 están	 en	 la	 dispersión”;	 visitantes	 y
creyentes	de	la	iglesia	ricos	y	pobres;	cristianos	enfermos;	ancianos	de
la	iglesia

Propósito
Transmitir	la	sabiduría	del	Señor	a	las	congregaciones	dispersas	entre
las	naciones	gentiles

Temas	de	la	ley



El	deber	de	guardar	toda	la	ley;	la	muerte;	los	pecadores	son	juzgados
por	la	ley	como	transgresores;	la	fe	sin	obras	es	muerta

Temas	del	evangelio
Dones	 buenos	 y	 perfectos	 del	 Padre	 de	 las	 luces;	 nacidos	 por	 la
Palabra	 de	 verdad;	 herederos	 del	 reino;	 justificados;	 la	 venida	 del
Señor,	 compasiva	 y	misericordiosa;	 el	 perdón;	 debido	 a	 la	muerte	 y
resurrección	de	Cristo,	 los	pecadores	son	juzgados	bajo	 la	“ley	de	 la
libertad”

Versículos	para	memorizar
La	corona	de	la	vida	(1:12);	el	Padre	de	las	luces	(1:16-17);	la	lengua
(3:1-12);	la	oración	ferviente	(5:13-18)

Leyendo	Santiago
Estaban	de	pie	con	los	brazos	cruzados,	silenciosas,	sin	mirarse	 la

una	a	la	otra.	“No	debí	haberlo	dicho	de	esa	manera”,	dijo	la	primera
mujer.	“No	consideré	cómo	se	sentirían	las	otras	personas	al	pedirles
que	se	hicieran	a	un	lado	y	dejaran	que	otros	tomaran	su	lugar.”
“Siento	habértelo	dicho	bruscamente…	y	frente	a	todo	el	mundo”,

dijo	 la	 segunda.	 “Quisiera	 ser	 más	 paciente	 y	 humilde,	 pero
simplemente	 parece	 que	 no	 lo	 logro.	 Mi	 corazón	 tiene	 buenas
intenciones,	pero	mi	lengua	siempre	parece	guiarme	mal.”
Santiago	 trata	 asuntos	 prácticos	 y	 problemas	 subsistentes	 que

enfrentan	muchos	creyentes	maduros:	ser	impacientes,	no	hacer	lo	que
saben	que	es	bueno,	 tener	 favoritismos,	y	 ser	apáticos	y	egoístas.	Él
ofrece	razonamientos	sabios	y	soluciones	que	son	agradables	a	Dios,
culminando	con	la	confesión	de	pecados	(5:16)	y	la	oración	para	pedir
ayuda	de	Dios,	“el	Padre	de	las	luces”	quien	da	“toda	buena	dádiva	y
todo	don	perfecto”	(1:17).

Lutero	y	Santiago



En	 1522,	 Lutero	 hizo	 duras	 afirmaciones	 sobre	 la	 epístola	 de
Santiago.	 Estas	 afirmaciones	 han	 llegado	 a	 ser	 bien	 conocidas	 en
medios	académicos	que	a	veces	las	han	puesto	fuera	de	contexto.	Las
afirmaciones	 se	 derivan	 de	 la	 frustración	 de	 Lutero	 con	 respecto	 a
antagonistas	 que	 usaron	 Stg	 2	 para	 controvertir	 lo	 que	 él	 había
aprendido	 de	 la	 justificación	 y	 la	 santificación	 cuando	 estudió
cuidadosamente	 las	 epístolas	 de	 Pablo.	El	 problema	 principal	 radica
en	 la	 forma	 en	que	Santiago	y	Pablo	 usan	 los	mismos	 términos	 (fe;
ley)	y	la	misma	historia	del	AT	(ejemplos	de	la	vida	de	Abrahán)	para
explicar	puntos	muy	diferentes	de	la	vida	cristiana.
Los	 críticos	 se	 han	 escudado	 en	 que	 Lutero	 describió	 Santiago

como	 una	 “epístola	 de	 paja”	 en	 1522	 y	 han	 usado	 esta	 afirmación
como	 justificación	 para	 lanzar	 ataques	 sobre	 otros	 documentos	 y
doctrinas	del	NT.
Sin	 embargo,	 una	 consideración	 paciente	 de	 las	 afirmaciones	 de

Lutero	da	como	resultado	los	siguientes	puntos	importantes:

1.	 La	 descripción	 de	 Lutero	 del	 libro	 cambia.	 En	 algunos
casos,	describe	Santiago	como	la	obra	de	un	apóstol	(p	ej,
su	 postilla	 de	 1536;	 WA	 DB	 41:578-90),	 pero	 en	 otros
sostiene	que	no	fue	escrita	por	un	apóstol.

2.	 Cuando	 Lutero	 describe	 Santiago	 como	 “paja”,	 se	 está
refiriendo	 a	 sus	 temas	 mundanos	 y	 morales	 y	 no	 a	 su
veracidad.	En	la	Wittenberg	medieval,	la	paja	era	apreciada
por	su	utilidad	(p	ej,	el	colchón	de	Lutero	estaba	relleno	de
paja),	pero	 también	se	 le	daba	poco	valor	 (cf	1	Co	3:12).
Entonces,	 en	 su	 Prefacio	 al	 Nuevo	 Testamento	 de	 1522,
Lutero	 hace	 un	 contraste	 entre	 Santiago	 y	 otras	 epístolas
del	NT	y	no	descarta	totalmente	a	Santiago.

3.	En	el	prefacio	a	Santiago,	Lutero	describe	la	epístola	como
“un	libro	bueno,	porque	no	establece	doctrinas	de	hombres
sino	promulga	vigorosamente	la	ley	de	Dios”	(AE	35:395).
Pero	también	señala	que	el	libro	carece	de	enseñanza	sobre



Cristo,	a	quien	los	apóstoles	debían	predicar.
4.	A	pesar	de	su	firme	opinión	e	insinuación	de	que	Santiago,
el	 hermano	 del	 Señor,	 puede	 no	 haber	 sido	 el	 autor	 del
libro,	 Lutero	 la	 sigue	 considerando	 una	 epístola	 del	 NT.
Incluso	 la	 cita	 como	 enseñanza	 autorizada	 de	 Dios	 (vea
CMa	IV).

Como	muestran	los	puntos	anteriores,	Lutero	fue	contradictorio	en
sus	opiniones	sobre	Santiago.	Él	escribió	con	 la	mayor	dureza	sobre
esta	 epístola	 en	 una	 etapa	 temprana	 de	 su	 carrera,	 cuando	 luchaba
contra	 Roma	 y	 Andreas	 Carlstadt.	 Después	 de	 la	 Controversia
Antinómica,	Lutero	mostró	un	nuevo	interés	en	la	epístola.	En	1533,
exhortó	 a	 los	 cristianos	 de	 Leipzig	 a	 adherirse	 a	 la	 Apología	 de	 la
Confesión	 de	 Augsburgo,	 en	 la	 cual	 Felipe	 Melanchton	 hizo	 una
cuidadosa	explicación	de	los	argumentos	de	Santiago	sobre	la	fe	y	las
obras	 (Apl	 V),	 el	 asunto	 en	 Santiago	 que	 Lutero	 encontraba	 tan
inquietante.	Durante	los	10	años	siguientes	a	que	Lutero	escribiera	sus
prefacios	al	NT,	no	 tenemos	sermones	de	él	 sobre	Santiago.	Pero	en
1536,	 Lutero	 escribió	 un	 comentario	 de	 postilla	 sobre	 Stg	 1:17-21.
Predicó	 sobre	 Stg	 1	 en	 1535,	 1536,	 1537,	 y	 dos	 veces	 en	 1539.
Aunque	 nunca	 se	 reconcilió	 completamente	 con	 los	 desafíos
presentados	por	Stg	2,	parece	que	llegó	a	sentirse	más	cómodo	con	el
libro	en	su	madurez.
A	 continuación,	 una	 cita	 del	 prefacio	 de	 Lutero	 de	 1522,	 seguida

por	 una	 de	 1546.	 Estas	 citas	 se	 incluyen	 solamente	 con	 propósitos
históricos.
En	una	palabra,	el	evangelio	de	San	Juan	y	su	primera	epístola,	las

epístolas	de	San	Pablo,	especialmente	Romanos,	Gálatas,	y	Efesios,	y
la	 primera	 epístola	 de	 San	 Pedro	 son	 los	 libros	 que	 te	 muestran	 a
Cristo	 y	 te	 enseñan	 todo	 lo	 que	 es	 necesario	 saber	 y	 lo	 que	 es
necesario	para	la	salvación,	incluso	si	nunca	ves	ni	escuchas	otro	libro
o	 doctrina.	 Por	 lo	 tanto	 la	 epístola	 de	 Santiago	 realmente	 es	 una
epístola	de	paja,	comparada	con	estas	otras,	porque	no	tiene	nada	de	la



naturaleza	del	evangelio	en	ella.	(AE	35:362)
Aunque	esta	epístola	de	Santiago	fue	rechazada	por	los	antiguos,	yo

la	elogio	y	la	considero	un	libro	bueno,	porque	no	establece	doctrinas
de	 hombres	 sino	 que	 promulga	 vigorosamente	 la	 ley	 de	 Dios.1	 Sin
embargo,	para	dar	mi	propia	opinión	sobre	ella,	aunque	sin	perjuicio
para	nadie,	no	la	considero	el	escrito	de	un	apóstol;	y	mis	razones	son
las	siguientes.
En	 primer	 lugar,	 está	 rotundamente	 en	 contra	 de	 San	 Pablo	 y	 de

todo	 el	 resto	 de	 la	 Escritura	 al	 atribuirle	 la	 justificación	 a	 las	 obras
[2:24].	Dice	que	Abrahán	fue	justificado	por	sus	propias	obras	cuando
ofreció	a	su	hijo	Isaac	[2:21];	aunque	en	Romanos	4[:2-22]	San	Pablo
enseña	por	el	contrario	que	Abrahán	fue	justificado	no	por	las	obras,
solamente	por	su	fe,	antes	de	haber	ofrecido	a	su	hijo,	y	lo	prueba	con
Moisés	 en	 Génesis	 15[:6].	 Ahora,	 aunque	 esta	 epístola	 se	 puede
clarificar	y	se	puede	concebir	una	interpretación	para	esta	justificación
por	obras,2	no	se	puede	defender	su	aplicación	a	las	obras	[Stg	2:23]
de	 la	 afirmación	 de	Moisés	 en	 Génesis	 15[:6].	 Porque	 aquí	Moisés
está	hablando	 sólo	de	 la	 fe	de	Abrahán,	y	no	de	 sus	obras,	 como	 lo
demuestra	San	Pablo	en	Romanos	4.	Esta	falta,3	por	 lo	 tanto,	prueba
que	su	epístola	no	es	el	trabajo	de	ningún	apóstol.
En	segundo	lugar,	su	propósito	es	enseñar	a	los	cristianos,	pero	en

toda	 esta	 larga	 enseñanza	 no	 menciona	 ni	 una	 vez	 la	 pasión,	 la
resurrección,	 ni	 el	Espíritu	de	Cristo.	Nombra	 a	Cristo	varias	veces;
sin	embargo,	no	enseña	nada	sobre	él,	sino	sólo	habla	de	la	fe	general
en	Dios.	Ahora,	 el	 oficio	 de	 un	 verdadero	 apóstol	 es	 predicar	 de	 la
pasión,	resurrección	y	oficio	de	Cristo	y	poner	la	base	de	la	fe	en	él,
como	Cristo	mismo	lo	dice	en	Juan	15[:27]:	“Y	ustedes	también	darán
testimonio,	porque	han	estado	conmigo	desde	el	principio”.	Todos	los
libros	sagrados	genuinos	están	de	acuerdo	en	esto:	en	que	todos	ellos
predican	e	inculcan	a	Cristo.	Y	ésa	es	la	verdadera	prueba	por	la	cual
se	 deben	 juzgar	 todos	 los	 libros,	 cuando	 vemos	 si	 inculcan	 o	 no	 a
Cristo.	 Porque	 la	 totalidad	 de	 las	 Escrituras	 nos	 muestran	 a	 Cristo,
Romanos	3[:21];	y	San	Pablo	no	sabrá	de	otra	cosa	sino	de	Cristo,	1



Corintios	2[:2].	Cualquier	cosa	que	no	enseñe	a	Cristo	no	es	empero4
apostólica,	aun	cuando	San	Pedro	o	San	Pablo	sean	los	maestros.	De
nuevo,	cualquier	cosa	que	predique	a	Cristo	sería	apostólica,	incluso	si
Judas,	Anás,	Pilato	o	Herodes	estuvieran	haciéndolo.
Pero	 este	 Santiago	 no	 hace	 nada	más	 que	 llevar	 a	 la	 ley	 y	 a	 sus

obras.	Además,	él	amontona	las	cosas	de	manera	tan	caótica	que	me
parece	 que	 debe	 haber	 sido	 un	 hombre	 bueno	 y	 devoto	 que	 tomó
algunas	 frases	 de	 los	 discípulos	 de	 los	 apóstoles	 y	 de	 ese	modo	 las
puso	de	una	vez	sobre	el	papel.	O	puede	haber	sido	escrito	por	alguien
con	 base	 en	 su	 predicación.	 Llama	 a	 la	 ley	 la	 “ley	 de	 la	 libertad”
[1:25],	aunque	Pablo	la	llama	ley	de	esclavitud,	de	ira,	de	muerte,	y	de
pecado.
Además,	 cita	 las	 frases	 de	 San	 Pedro	 [en	 5:20]:	 “El	 amor	 cubre

infinidad	 de	 pecados”	 [1	 P	 4:8],	 y	 otra	 vez	 [en	 4:10],	 “Muestren
humildad	bajo	la	poderosa	mano	de	Dios”	[1	P	5:6];	también	la	frase
de	 San	 Pablo	 en	 Gálatas	 5[:17],	 “…el	 del	 Espíritu	 se	 opone	 a	 la
carne”.	Y	 sin	 embargo,	 en	 cuanto	 al	 tiempo,	 Santiago	 fue	 ejecutado
por	Herodes	[Hechos	12:2]	en	Jerusalén,	antes	de	San	Pedro.	Entonces
parece	que	[este	autor]	vino	después	de	San	Pedro	y	San	Pablo.
En	una	palabra,	él	quiso	proteger	contra	los	que	confiaban	en	la	fe

sin	obras,	pero	no	estuvo	a	 la	altura	de	 la	 tarea.5	Trata	de	conseguir,
insistiendo	sobre	la	ley	lo	que	los	apóstoles	consiguen	al	estimular	a	la
gente	 al	 amor.	 Por	 lo	 tanto	 no	 puedo	 incluirlo	 entre	 los	 libros
principales,	aunque	no	impediría	de	ese	modo	que	alguien	lo	incluyera
o	 lo	 ensalzara	 según	 su	 elección,	 porque	 por	 lo	 demás	 hay	muchos
dichos	 buenos	 en	 él.6	 (AE	 35:395-97;	 vea	 también	 AE	 4:133-34;
54:424-25).
A	 pesar	 de	 las	 opiniones	 tempranas	 y	 duras	 de	 Lutero,	 y	 de	 su

influencia	como	intérprete,	los	seguidores	de	Lutero	han	sostenido	que
es	correcto	que	Santiago	sea	parte	del	NT,	citando	su	autoridad	en	el
Libro	de	Concordia.	Vea	aquí.



Desafío	para	los	lectores
Autoría	y	contexto.	La	tradición	primitiva	atribuyó	la	autoría	de	esta

epístola	a	Santiago,	el	hermano	del	Señor,	el	cual	se	convirtió	en	un
importante	 líder	de	 la	 iglesia	de	 Jerusalén	 (cf	Mc	6:3;	Hch	 15:1-21;
21:18;	 1	 Co	 15:7;	 Gl	 1:19).	 Sin	 embargo,	 Eusebio	 anota	 que	 esta
autoría	fue	controversial	(NPNF2	1:128).	“Santiago”	(Hebreo/arameo
“Jacobo”)	era	un	nombre	muy	común	entre	los	judíos	y	cristianos	del
siglo	primero.	A	pesar	de	las	diversas	propuestas	por	parte	de	eruditos
modernos,	el	hermano	del	Señor	sigue	siendo	el	autor	más	probable.
El	 carácter	de	 la	 epístola	 encaja	bien	 en	 el	 período	de	mediados	del
siglo	 primero	 como	una	 carta	 general	 de	 un	 líder	 de	 Jerusalén	 a	 las
congregaciones	 en	 la	 “diáspora”	 (tierras	 fuera	 de	 Israel).	 La
simplicidad	de	la	epístola,	su	énfasis	en	la	sabiduría	y	la	ética	del	AT,
y	 su	 referencia	 a	 una	 reunión	 cristiana	 como	 “asamblea”	 (Gr
synagoge;	2:2)	apunta	a	una	fecha	temprana.
Relación	de	la	fe	y	las	obras.	Vea	las	preocupaciones	de	Lutero	ya

mencionadas,	 las	notas	 sobre	Stg	2:14-26,	y	el	 cuidadoso	estudio	de
Melanchton	 en	 la	 Apología	 de	 la	 Confesión	 de	Augsburgo	 (V).	 No
hay	 evidencia	 en	 la	 epístola	 de	 que	 Santiago	 fuera	 escrito	 para
controvertir	la	enseñanza	de	Pablo	sobre	la	justificación	y	la	fe,	como
todavía	sostienen	algunos	eruditos.
Paralelos	con	otros	maestros	del	NT.	El	libro	de	Santiago	muestra

numerosas	similitudes	con	las	enseñanzas	de	Jesús,	especialmente	las
registradas	en	Mateo	(cf	Stg	1:27	con	Mt	25:36;	Stg	2:10	con	Mt	5:19;
Stg	2:15-16	con	Mt	25:35-36;	Stg	3:11-12	con	Mt	7:15-19;	 Stg	 3:18
con	Mt	5:9;	Stg	4:10	con	Mt	23:12;	Stg	5:2-3	con	Mt	6:19;	Stg	5:10
con	Mt	5:12;	23:34;	Stg	5:12	con	Mt	5:34;	Stg	5:19-20	con	Mt	18:15).
Lutero	 y	 otros	 eruditos	 han	 observado	 similitudes	 con	 puntos	 de
doctrina	 de	 Pedro	 y	 Pablo	 (vea	 los	 comentarios	 de	 Lutero
mencionados	arriba).	Lutero	veía	esto	como	evidencia	de	que	el	autor
dependió	de	las	obras	de	Pedro	y	Pablo.	Sin	embargo,	este	argumento
fácilmente	 funciona	 de	 otra	 manera,	 con	 Santiago	 habiendo	 sido



escrito	antes,	o	simplemente	compartieron	expresiones	comunes.
Legalismo	 y	 antinomianismo.	 Dos	 puntos	 de	 vista	 falsos	 que	 han

rodeado	 el	 libro	 de	 Santiago	 vienen	 de	 reacciones	 exageradas	 con
respecto	 al	 enfoque	 del	 libro	 sobre	 la	 “ley	 de	 la	 libertad”	 (2:12)	 y
otros	 pasajes	 del	NT	 sobre	 el	 uso	 de	 la	 ley	 de	Dios.	 Por	 una	 parte,
algunos	intérpretes	han	enseñado	que	el	evangelio	es	una	nueva	ley	y
que	 la	 salvación	 no	 es	 sólo	 por	 gracia.	 Otros	 han	 reaccionado	 con
exageración	aseverando	que	la	ley	no	tiene	lugar	en	la	vida	cristiana	y
que	 las	 buenas	 obras	 hechas	 en	 razón	 de	 la	 ley	 pueden	 ser	 dañinas
para	 la	 fe	de	un	cristiano	(antinomiano	significa	“opuesto	a	 la	 ley”).
Cuando	se	 lee	cuidadosamente,	Stg	2:14-26	 trata	 amablemente	 estos
malos	entendidos	con	respecto	a	la	fe,	la	ley,	y	las	buenas	obras.

Bendiciones	para	los	lectores
Cuando	estudie	la	epístola	de	Santiago,	pida	sabiduría	y	la	voluntad

de	hacer	lo	que	usted	sabe	que	está	bien.	Busque	soluciones	prácticas
a	 los	asuntos	que	desafían	a	 su	congregación.	Sin	embargo	 tenga	en
cuenta	que	el	pueblo	de	Dios	sigue	siendo	pecador	y	cometerá	errores.
Se	herirán	unos	a	otros,	y	necesitarán	confesar	sus	faltas	y	perdonarse
unos	 a	 otros.	Cuando	 surjan	 ese	 tipo	de	 problemas,	 sopórtelos	 en	 el
amor	y	 la	 paciencia	de	 su	Padre	 celestial,	 y	 regocíjese	 en	 sus	dones
buenos	y	la	salvación,	los	cuales	nunca	pueden	ser	arrebatados.

Bosquejo

I.	Saludo	(1:1)
II.	Perfección	mediante	la	palabra	sembrada	(1:2-21)
A.	Las	pruebas	resultan	en	bendición	(1:2-12)
1.	Las	pruebas	(1:2-4)
2.	La	resistencia	viene	sólo	de	Dios	(1:5-8)
3.	La	corona	de	la	vida	(1:9-12)

B.	Siendo	salvados	de	la	muerte	(1:13-21)



1.	La	fuente	de	la	tentación	(1:13-16)
2.	Nacidos	por	la	palabra	sembrada	(1:17-21)

III.	Obras	hechas	por	aquellos	en	quienes	la	palabra	ha	sido
sembrada	(1:22—2:26)
A.	Coherencia	de	palabra	y	obra	(1:22—2:13)
1.	La	causa	de	la	incoherencia	(1:22-25)
2.	Ejemplos	de	incoherencia	(1:26—2:7)
3.	La	incoherencia	resulta	en	condenación	(2:8-13)

B.	La	fe	viva	(2:14-26)
1.	La	fe	lleva	a	la	acción	(2:14-19)
2.	Ejemplos	de	fe	(2:20-26)

IV.	Humillándose	uno	mismo	a	la	luz	del	juicio	venidero	(3:1
—5:6)
A.	 Llamado	 a	 la	 humildad	 por	 el	 bien	 de	 la	 comunidad
(3:1-18)
1.	Hablar	de	forma	correcta	e	incorrecta	(3:1-12)
2.	La	 sabiduría	de	Dios	produce	una	 forma	correcta	de
hablar	(3:13-18)

B.	La	base	del	juicio	de	Dios	(4:1-12)
1.	El	comportamiento	egoísta	destruye	al	 individuo	y	a
la	comunidad	(4:1-4)

2.	Llamado	profético	al	arrepentimiento	(4:5-10)
3.	Sólo	Dios	es	el	juez	(4:11-12)

C.	Juicio	sobre	los	ricos	orgullosos	(4:13—5:6)
1.	Condenación	de	la	autosuficiencia	arrogante	(4:13-17)
2.	 Condenación	 del	 enriquecimiento	 a	 costa	 de	 otros
(5:1-6)

V.	Hablar	 adecuadamente	mientras	 se	 espera	 al	 Señor	 (5:7-
20)
A.	La	paciencia	en	vista	del	regreso	del	Señor	(5:7-12)
B.	La	oración	fiel	en	la	comunidad	(5:13-20)



1	 El	 lector	 debe	 advertir	 que	 Lutero	 no	 se	 opuso	 fuertemente	 a	 la
enseñanza	de	la	ley	(por	ejemplo,	casi	la	mitad	del	Catecismo	Mayor	de
Lutero	expone	los	diez	mandamientos).



2	Melanchton	dio	una	explicación	muy	útil	del	texto	en	Apl	V,	la	cual	se
convirtió	en	estándar	entre	los	seguidores	de	Lutero.



3	El	alemán	Mangel	a	menudo	describe	una	falta	de	algo,	una	debilidad.



4	La	versión	anterior	de	Lutero	del	prefacio	(1522)	no	tiene	esta	salvedad.
Al	principio	él	descartó	Santiago	por	considerarlo	no	apostólico.	En	1546,
manifestó	 que	 este	 libro	 no	 está	 al	 mismo	 nivel	 de	 la	 enseñanza
apostólica.



5	 En	 1522,	 Lutero	 expresó:	 “en	 espíritu,	 pensamiento	 y	 palabras.	 Él
destroza	 las	 Escrituras	 y	 de	 ese	 modo	 se	 opone	 a	 Pablo	 y	 a	 toda	 la
Escritura”.	Estos	 comentarios	pusieron	 a	Santiago	 fuera	de	 la	Escritura.
Lutero	borró	estas	palabras	para	la	edición	de	1530.



E

6	 En	 1522,	 Lutero	 expresó:	 “Un	 hombre	 no	 es	 hombre	 en	 las	 cosas
mundanas;	¿cómo,	entonces,	este	hombre	solo	debe	valer	contra	Pablo	y
todo	el	resto	de	la	Escritura?”	Lutero	borró	estas	palabras	de	la	edición	de
1530.

HERMANOS	EN	EL	MINISTERIO
sta	tabla	resume	lo	que	la	Biblia	nos	enseña	sobre	Santiago	y	Judas,
los	 hermanos	 de	 Jesús.	 Cuando	 lea	 sobre	 estos	 hermanos	 y	 su

servicio	para	 la	 iglesia,	 considere	 el	 estado	de	 su	propia	 familia	y	 sus
relaciones	de	trabajo.	Ore	pidiendo	servicio	gozoso	y	pacífico.

Evento Resumen Aplicación	para
usted

Una	sincera
familia	judía
Mc	3:21-34
c	30	dC

La	primera	vez	que	tenemos	noticias
sobre	Santiago	y	Judas	es	debido	a	su
oposición	al	ministerio	de	enseñanza	de
Jesús	en	Galilea.	La	crítica	manifiesta
por	la	familia	de	Jesús	se	juntaba	con
las	acusaciones	de	los	maestros	de
Jerusalén,	quienes	aseveraban	que	Jesús
estaba	poseído	por	el	demonio.	La
familia	parece	haber	sido	concienzuda
seguidora	de	las	costumbres	del
judaísmo	del	siglo	primero	y	haber
respetado	a	esos	maestros	de	la	ley	con
sede	en	Jerusalén	(cf	Lc	2:21-24,	39,
41-42).	Ellos	probablemente
consideraron	una	rebelión	a	la
autoridad	religiosa	el	hecho	de	que
Jesús	designara	discípulos,	y	sus
sorprendentes	enseñanzas.	Cuando
trataron	de	hacerse	cargo	de	Jesús	(Mc
3:21),	pudieron	haber	estado	buscando
protegerlo	de	las	autoridades	(cf	Mc
3:6).

José	y	María	hicieron
su	mejor	esfuerzo
para	criar	a	su
familia.	Sin	embargo,
esto	no	evitó	que
tuvieran	conflictos.
Lo	mismo	se	aplica	a
la	familia	de	usted.
Mucho	de	lo	que
usted	es	depende	de
lo	que	aprendió	y
experimentó	en	su
familia	o	de	sus
relaciones	de	crianza.
Aprenda	de	la	palabra
del	Señor	y	haga	su
mejor	esfuerzo	por	su
familia.	Cuando
cometa	errores,
perdónese	y	también
guíe	a	sus	hijos	a	la	fe
sincera	(Stg	3:16-18).

Hijos	de	un La	siguiente	vez	oímos	sobre	Santiago Bien	sea	usted



carpintero
Mt	13:55;	Mc
6:3
c	30	dC

y	Judas	de	boca	de	sus	vecinos	de
Nazaret.	Ellos	describen	el	carácter
ordinario	de	la	familia,	descendientes
iletrados	de	un	carpintero.	“Carpintero”
(Gr	tejton)	puede	designar	a	un	artesano
de	la	madera,	a	un	picapedrero,	o	a	un
herrero.	En	los	evangelios,	con
frecuencia	Jesús	se	refiere	a	la
construcción	en	piedra	(Mt	7:24-27;
16:18;	21:42-44;	24:1-2),	indicando	tal
vez	que	la	actividad	de	la	familia	era	la
construcción	en	piedra	y	no	la
carpintería.

descendiente	de
campesinos	o	de
reyes,	Dios	tiene	un
propósito	para	su
vida	(Stg	2:1-5;	4:13-
17).	Cualquier	cosa
que	el	Señor	le	dé
para	hacer,	hágalo
con	toda	su	fuerza.

Celos	en	la
familia
Jn	7:1-5
32	dC

El	sarcasmo	de	los	hermanos	de	Jesús
revela	celos	y	resentimiento	por	su
popularidad.	También	puede	expresar
temor,	porque	Jesús	estaba	poniéndose
en	peligro	a	sí	mismo	y	a	su	familia.
Jesús	no	asistió	a	la	fiesta	de	los
Tabernáculos	con	su	familia	ese	año
sino	que	fue	a	Jerusalén	secretamente
con	sus	discípulos.

Cuando	palabras	de
enojo	dividen	su
familia,	no	abandone
la	esperanza.	Jesús
conoce	el	dolor	que
causan	ese	tipo	de
divisiones.	Busque
sanidad	en	sus
palabras	que	dan	vida
y	paz	(Stg	1:19-21).

Testigo	de	la
resurrección
1	Co	15:7
33	dC

De	acuerdo	con	San	Pablo,	Santiago
fue	una	de	las	primeras	personas	a
quienes	Jesús	se	les	apareció	después
de	su	resurrección.	Judas	no	parece
haber	tenido	el	mismo	papel	de
liderazgo	que	tuvo	Santiago.	Judas	es
mencionado	pocas	veces.

Si	miembros	de	su
familia	adquieren
importancia	o	estatus,
no	se	moleste	con
ellos	(Stg	1:9-10).
Agradezca	a	Dios	por
su	servicio	y
apóyelos	en	oración.

Reconciliados
con	Jesús
antes	de
Pentecostés
Hch	1:14
33	dC

Después	de	la	resurrección,	la	madre	y
los	hermanos	de	Jesús	esperaron	en
Jerusalén	con	los	primeros	creyentes
(Lc	24:52-53;	Hch	1:13).	En	ese
tiempo,	Pedro	parece	haber	sido	el	líder
de	la	iglesia	de	Jerusalén.

Jesús	fue	en	busca	de
sus	hermanos	y	su
madre.	A	pesar	de	sus
disputas	previas,	ellos
se	reconciliaron	unos
con	otros.	Cuando	las
disputas	surjan	en	su
familia,	ore	pidiendo
reconciliación	por
medio	de	Cristo	(Stg



3:17-18).

Santiago
conoce	a
Pablo
Gl	1:19
c	38	dC

Unos	pocos	años	después	de	la
conversión	de	Pablo,	éste	conoció	a
Santiago	en	Jerusalén.	Más	tarde
Santiago	se	convertiría	en	un
importante	defensor	de	Pablo	en	la
disputa	por	la	misión	a	los	gentiles.

Reconozca	la
importancia	de	las
relaciones	para	el
trabajo	de	la	iglesia
(Stg	2:8-13).
Háblense	los	unos	a
los	otros	con	palabras
de	ánimo.

Santiago	es
líder	en
Jerusalén
Hch	12:17
c	44	dC

Después	de	que	Pedro	escapó	de
prisión,	él	mencionó	a	Santiago
diferenciándolo	de	los	otros	discípulos,
marcando	el	ascenso	de	Santiago	como
líder	en	la	iglesia	de	Jerusalén.	Nota:	El
nombre	Santiago	(hbr	Jacob)	era
popular	dentro	del	pueblo	judío	del
siglo	primero.	No	confunda	a	Santiago
el	hermano	de	Jesús	con	Santiago	el
hermano	de	Juan	(Hch	12:2),	ni	con
Santiago	el	hijo	de	Alfeo	(Mt	10:3;	Hch
1:13).

En	su	congregación,
los	líderes	vendrán	y
se	irán.	Aprecie	las
fortalezas	de	cada
uno	y	perdone	sus
debilidades	(Stg	3:1-
2).

Estrictos
representantes
judíos	de
Santiago
Gl	2:1-12
c	49	dC

Pablo	describió	otra	visita	a	Jerusalén,
donde	se	encontró	con	Santiago.
Santiago,	Pedro,	y	Juan,	considerados
pilares	de	la	iglesia,	le	dieron	la
bienvenida	a	Pablo.	Lo	animaron	a
predicar	a	los	gentiles	y	a	recolectar
ofrendas	para	los	pobres	de	Jerusalén.
Cuando	Santiago	envió	representantes	a
la	congregación	judía/gentil	de
Antioquía,	las	estrictas	prácticas	judías
de	pureza	de	los	representantes
dividieron	la	congregación	de
Antioquía.	Esto	suscitó	una
confrontación	entre	Pedro	y	Pablo	y
también	llevó	al	primer	Concilio	de	la
iglesia	en	Jerusalén.

Si	usted	no	ha
experimentado
división	en	su
congregación,	sepa
con	certeza	que	la
experimentará.	A
causa	del	pecado,	los
miembros	de	toda
congregación	alojan
actitudes
pecaminosas.	Cuando
surja	una	división,
que	no	cunda	el
pánico.	Vuélvase	a
Jesús	por	ayuda	(Stg
4:6-10).	Base	sus
decisiones	en	la
palabra	de	Dios	y	en
el	amor	por	sus
hermanos	y	hermanas



en	Cristo.

El	Concilio
de	Jerusalén
Hch	15:1-20
c	49	dC

Santiago	aceptó	el	informe	de	Pedro
sobre	la	fe	entre	los	gentiles.	También
aceptó	los	informes	de	Pablo	y	de
Bernabé	sobre	el	progreso	de	la	misión
gentil.	Estas	decisiones	de	Santiago
fueron	eventos	clave	en	el	primer
Concilio	de	la	iglesia	en	Jerusalén.	El
juicio	de	Santiago	parece	haber	sido
decisivo	para	finalizar	la	disputa	sobre
las	prácticas	de	la	misión	gentil.

Entienda	su	autoridad
y	papel	en	su
congregación	como
miembro	votante	o
líder.	Ejerza	su
llamado	por	el	bien
de	la	iglesia	y	el
apoyo	de	la	misión	de
Dios	(Stg	5:7-11).

Gozo	por	la
misión	gentil
Hch	21:18-26
55	dC

Cuando	Pablo	visitó	Jerusalén,	antes	de
ser	arrestado,	hizo	una	presentación	a
Santiago	y	los	ancianos	de	Jerusalén
sobre	el	progreso	de	la	misión	a	los
gentiles.	Ellos	alabaron	a	Dios	por	la
conversión	de	los	gentiles	y	advirtieron
a	Pablo	que	estaban	circulando	falsos
informes	en	Jerusalén	sobre	sus
actividades	misioneras.	Ellos	animaron
a	Pablo	a	purificarse,	de	acuerdo	con	la
costumbre	judía,	con	el	fin	de	acallar
las	críticas.

Apoye	y	anime	a
otros	siervos	de	la
palabra	(Stg	5:13-16).
Cuando	tenga
noticias	sobre	cosas
buenas	que	suceden
en	otra	congregación,
no	se	moleste.
¡Alégrese!



Santiago	1
Saludo

1Yo,	Santiago,1	siervo	de	Dios	y	del	Señor	Jesucristo,	saludo	a	las
doce	tribus	que	están	en	la	dispersión.

La	sabiduría	que	viene	de	Dios
2Hermanos	míos,	considérense	muy	dichosos	cuando	estén	pasando

por	diversas	pruebas.
3Bien	saben	que,	cuando	su	fe	es	puesta	a	prueba,	produce	paciencia.
4Pero	 procuren	 que	 la	 paciencia	 complete	 su	 obra,	 para	 que	 sean
perfectos	y	cabales,	sin	que	les	falte	nada.

5Si	alguno	de	ustedes	requiere	de	sabiduría,	pídasela	a	Dios,	y	él	se
la	dará,	pues	Dios	se	la	da	a	todos	en	abundancia	y	sin	hacer	ningún
reproche.
6Pero	tiene	que	pedir	con	fe	y	sin	dudar	nada,	porque	el	que	duda	es
como	las	olas	del	mar,	que	el	viento	agita	y	lleva	de	un	lado	a	otro.
7Quien	sea	así,	no	piense	que	recibirá	del	Señor	cosa	alguna,
8pues	quienes	titubean	son	inconstantes	en	todo	lo	que	hacen.

9El	hermano	pobre	debe	sentirse	orgulloso	cuando	sea	exaltado;
10el	 rico	 debe	 sentirse	 igual	 cuando	 sea	 humillado,	 porque	 las
riquezas	pasan	como	las	flores	del	campo:
11en	 cuanto	 sale	 el	 sol,	 quemándolo	 todo	 con	 su	 calor,	 la	 hierba	 se
marchita2	 y	 su	 flor	 se	 cae,	 con	 lo	 que	 su	 hermosa	 apariencia	 se
desvanece.	Así	también	se	desvanecerá	el	rico	en	todas	sus	empresas.

Enfrentando	las	pruebas



12Dichoso	 el	 que	 hace	 frente	 a	 la	 tentación;	 porque,	 pasada	 la
prueba,	 se	 hace	 acreedor	 a	 la	 corona	 de	 vida,	 la	 cual	 Dios	 ha
prometido	dar	a	quienes	lo	aman.
13Cuando	alguien	sea	tentado,	no	diga	que	ha	sido	tentado	por	Dios,
porque	Dios	no	tienta	a	nadie,	ni	tampoco	el	mal	puede	tentar	a	Dios.
14Al	contrario,	cada	uno	es	tentado	cuando	se	deja	llevar	y	seducir	por
sus	propios	malos	deseos.
15El	fruto	de	estos	malos	deseos,	una	vez	concebidos,	es	el	pecado;	y
el	fruto	del	pecado,	una	vez	cometido,	es	la	muerte.

16Queridos	hermanos	míos,	no	se	equivoquen.
17Toda	buena	dádiva	y	 todo	don	perfecto	 descienden	de	 lo	 alto,	 del
Padre	de	las	luces,	en	quien	no	hay	cambio	ni	sombra	de	variación.
18Él,	por	su	propia	voluntad,	nos	hizo	nacer	por	medio	de	la	palabra
de	verdad,	para	que	seamos	los	primeros	frutos	de	su	creación.

Poniendo	en	práctica	la	palabra
19Por	 eso,	 amados	 hermanos	 míos,	 todos	 ustedes	 deben	 estar

dispuestos	a	oír,	pero	ser	lentos	para	hablar	y	para	enojarse,
20porque	quien	se	enoja	no	promueve	la	justicia	de	Dios.
21Así	que	despójense	de	toda	impureza	y	de	tanta	maldad,	y	reciban
con	 mansedumbre	 la	 palabra	 sembrada,	 que	 tiene	 el	 poder	 de
salvarlos.

22Pero	pongan	en	práctica	 la	palabra,	y	no	se	 limiten	sólo	a	oírla,
pues	se	estarán	engañando	ustedes	mismos.
23El	que	oye	la	palabra	pero	no	la	pone	en	práctica	es	como	el	que	se
mira	a	sí	mismo	en	un	espejo:
24se	ve	a	sí	mismo,	pero	en	cuanto	se	va,	se	olvida	de	cómo	es.
25En	cambio,	el	que	fija	la	mirada	en	la	ley	perfecta,	que	es	la	ley	de
la	 libertad,	 y	 no	 se	 aparta	 de	 ella	 ni	 se	 contenta	 sólo	 con	 oírla	 y



olvidarla,	sino	que	la	practica,	será	dichoso	en	todo	lo	que	haga.
26Si	alguno	de	ustedes	cree	ser	religioso,	pero	no	refrena	su	lengua,

se	engaña	a	sí	mismo	y	su	religión	no	vale	nada.
27Delante	de	Dios,	la	religión	pura	y	sin	mancha	consiste	en	ayudar	a
los	huérfanos	y	a	las	viudas	en	sus	aflicciones,	y	en	mantenerse	limpio
de	la	maldad	de	este	mundo.



Santiago	2
Amonestación	contra	la	discriminación

1Hermanos	míos,	 ustedes	 que	 tienen	 fe	 en	 nuestro	 glorioso	Señor
Jesucristo,	no	deben	hacer	diferencias	entre	las	personas.
2Puede	darse	el	caso	de	que	al	 lugar	donde	ustedes	se	 reúnen	 llegue
alguien	 vestido	 con	 ropa	 elegante	 y	 con	 anillos	 de	 oro,	 y	 llegue
también	un	pobre	vestido	con	ropa	andrajosa.
3Si	ustedes	reciben	gustosos	al	que	viste	la	ropa	elegante,	y	le	dicen:
«Venga	usted,	siéntese	aquí,	que	es	un	buen	 lugar»,	pero	al	pobre	 le
dicen:	«Tú,	quédate	allá	de	pie,	o	siéntate	en	el	suelo»,
4¿acaso	 no	 están	 discriminando	 entre	 ustedes	 y	 haciendo	 juicios
malintencionados?
5Amados	hermanos	míos,	escuchen	esto:	¿Acaso	no	ha	escogido	Dios
a	los	pobres	de	este	mundo	para	que	sean	ricos	en	fe	y	herederos	del
reino	que	él	ha	prometido	a	los	que	lo	aman?
6¡Pero	ustedes	han	despreciado	a	los	pobres!	¿Acaso	no	son	los	ricos
quienes	 los	 explotan	 a	 ustedes,	 y	 quienes	 los	 llevan	 ante	 los
tribunales?
7¿Acaso	no	son	ellos	los	que	blasfeman	contra	el	precioso	nombre	que
fue	invocado	sobre	ustedes?

8Bien	 harán	 ustedes	 en	 cumplir	 la	 ley	 suprema	 de	 la	 Escritura:
«Amarás	a	tu	prójimo	como	a	ti	mismo»;1
9pero	si	ustedes	hacen	diferencia	entre	una	persona	y	otra,	cometen	un
pecado	y	son	culpables	ante	la	ley.
10Porque	cualquiera	que	cumpla	toda	la	ley,	pero	que	falle	en	un	solo
mandato,	ya	es	culpable	de	haber	fallado	en	todos.
11Porque	 el	 que	 dijo:	 «No	 cometerás	 adulterio»2	 también	 dijo:	 «No
matarás».3	Es	decir,	que	alguien	puede	no	cometer	adulterio,	pero	 si



mata,	ya	ha	violado	la	ley.
12Hablen	y	vivan	como	quienes	van	a	ser	juzgados	por	la	ley	que	nos
da	libertad,
13pues	a	los	que	no	tienen	compasión	de	otros,	tampoco	se	les	tendrá
compasión	 cuando	 sean	 juzgados,	 porque	 la	 compasión	 prevalece
sobre	el	juicio.

La	fe	sin	obras	es	muerta
14Hermanos	 míos,	 ¿de	 qué	 sirve	 decir	 que	 se	 tiene	 fe,	 si	 no	 se

tienen	obras?	¿Acaso	esa	fe	puede	salvar?
15Si	 un	 hermano	 o	 una	 hermana	 están	 desnudos,	 y	 no	 tienen	 el
alimento	necesario	para	cada	día,
16y	 alguno	 de	 ustedes	 les	 dice:	 «Vayan	 tranquilos;	 abríguense	 y
coman	hasta	quedar	satisfechos»,	pero	no	 les	da	 lo	necesario	para	el
cuerpo,	¿de	qué	sirve	eso?
17Lo	mismo	sucede	con	la	fe:	si	no	tiene	obras,	está	muerta.

18Pero	 alguien	 podría	 decir:	 «Tú	 tienes	 fe,	 y	 yo	 tengo	 obras.
Muéstrame	tu	fe	sin	obras,	y	yo	te	mostraré	mi	fe	por	mis	obras.»
19Tú	crees	que	Dios	es	uno,	y	haces	bien.	¡Pues	también	los	demonios
lo	creen,	y	tiemblan!
20¡No	seas	tonto!	¿Quieres	pruebas	de	que	la	fe	sin	obras	es	muerta?
21¿Acaso	 nuestro	 padre	 Abrahán	 no	 fue	 justificado	 por	 las	 obras
cuando	ofreció	a	su	hijo	Isaac	sobre	el	altar?4
22¿No	ves	que	la	fe	de	Abrahán	actuó	juntamente	con	sus	obras,	y	que
su	fe	se	perfeccionó	por	las	obras?
23Y	se	cumplió	la	Escritura	que	dice:	«Abrahán	creyó	a	Dios,	y	eso	le
fue	contado	por	justicia»,5	por	lo	que	fue	llamado	«amigo	de	Dios».6
24Como	 pueden	 ver,	 podemos	 ser	 justificados	 por	 las	 obras,	 y	 no
solamente	por	la	fe.



D

25Lo	 mismo	 sucedió	 con	 Rajab,	 la	 prostituta.	 ¿Acaso	 no	 fue
justificada	por	las	obras,	cuando	hospedó	a	los	mensajeros	y	los	ayudó
a	escapar	por	otro	camino?7
26Pues	así	como	el	cuerpo	está	muerto	si	no	tiene	espíritu,	también	la
fe	está	muerta	si	no	tiene	obras.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

VIVIENDO	LA	VIDA	CRISTIANA	A	PLENO
emasiados	 de	 nosotros	 somos	 “cristianos	 a	 medias”.	 Nuestras
convicciones	 cristianas	 se	 aplican	 sólo	 a	 una	 pequeña	 parte	 de

nuestra	 vida,	 y	 esa	 porción	 se	 está	 reduciendo.	 Y	 continuará
reduciéndose	 a	menos	que	 recuperemos	una	visión	 integral	 de	 la	 vida
que	nos	ayude	a	volver	a	unir	lo	que	la	vida	moderna	separa.	Las	voces
que	 escucho	 en	mi	 vida	 personal	 y	 profesional	 revelan	 que	 el	mundo
moderno	nos	está	partiendo	en	dos.	Escuche.

•	“Mi	vida	del	domingo	no	tiene	nada	que	ver	con	lo	que	vivo	en
el	 entorno	 agitado	 de	 la	 ley”,	 dijo	 un	 joven	 abogado,	 que	 se
abre	paso	para	establecer	su	bufete.

•	 “Mi	 trabajo	 como	 científico	 está	 separado	 de	 mi	 vida	 como
cristiano”,	afirmó	un	profesor	en	una	universidad	a	la	cual	fui	a
dar	una	conferencia.

•	 “El	 terapeuta	 me	 dijo	 que	 me	 consiguiera	 un	 amante	 para
obtener	la	atención	de	mi	esposo”,	me	dijo	una	amiga	cristiana
con	voz	temblorosa.

•	 “Hago	 mis	 inversiones	 considerando	 la	 capacidad	 de
rentabilidad	 de	 la	 firma,	 no	 lo	 que	 hace	 o	 cómo	 actúa”,	 dijo
otro	amigo	cristiano.

•	“Califico	los	programas	de	televisión	estrictamente	de	acuerdo
con	 su	 valor	 de	 diversión”,	 dijo	 un	 miembro	 de	 una
congregación	cercana.

•	 “La	 religión	 y	 la	 política	 tienen	 que	 mantenerse	 separadas”,
observó	un	viejo	conocido.



•	 “Las	convicciones	 religiosas	no	deben	 tener	nada	que	ver	 con
nuestras	 políticas	 de	 contratación	 como	 universidad”,	 afirmó
uno	de	mis	colegas.

•	 “Nuestra	 agencia	 social	 cristiana	 no	 puede	 permitir	 que	 las
convicciones	 religiosas	 influyan	 directamente	 en	 nuestro
tratamiento	de	los	jóvenes	trastornados	que	tenemos	a	cargo”,
declaró	un	ejecutivo	que	conozco.

•	 “Debemos	 promocionar	 esta	 institución	 para	 la	 atención	 de
ancianos	 como	 una	 empresa	 cómoda,	 atractiva	 y	 sin
denominación	 religiosa”,	 argumentó	 un	 consultor	 contratado
por	una	entidad	denominacional.

Vidas	y	almas	separadas
Como	 lo	 sugieren	 las	 anteriores	 citas	 de	 la	 vida	 personal	 e

institucional,	nuestro	mundo	moderno	nos	separa	en	partes.	Y	lo	hace	de
dos	maneras.	Primero,	separa	nuestras	vidas	en	sectores	independientes
que	 están	 normativizados	 por	 los	 principios	 desarrollados	 en	 esos
sectores	 y	 por	 esos	 sectores.	 Educación	 es	 educación,	 política	 es
política,	 economía	 es	 economía,	 y	 cada	una	 es	 entendida	y	gobernada
por	formas	independientes	de	saber	y	de	actuar.	Incluso	la	vida	privada
muchas	 veces	 se	 entiende	 desde	 los	 principios	 de	 la	 sicología	 y	 la
sociología.
La	historia	occidental	ha	presenciado	la	declaración	de	independencia

ante	 el	 control	 y	 la	 presencia	 de	 la	 religión,	 por	 parte	 de	 todos	 los
sectores	 de	 la	 vida.	Hay	 que	 reconocer	 que	muchas	 cosas	 buenas	 han
ocurrido	 por	 este	 proceso	 de	 secularización.	 El	 conocimiento	 y	 la
eficiencia	definitivamente	han	aumentado	en	cada	uno	de	estos	sectores.
Pero	el	proceso	también	ha	tenido	sus	costos:	nuestras	vidas	ya	no	son
completas.	 A	 menudo	 somos	 forzados	 a	 convertirnos	 en	 cristianos	 a
medias.
Pero	 nuestro	 mundo	 moderno	 separa	 en	 partes	 de	 una	 segunda

manera.	Nos	separa	de	los	altos	y	bajos	de	nuestras	vidas.	Debido	a	que
la	 ciencia	 ha	 tenido	 un	 éxito	 tan	 grande	 manipulando	 las	 fuerzas
naturales,	se	espera	que	ésta	entienda	y	guíe	todas	las	áreas	de	la	vida.
De	ese	modo	nuestras	vidas	se	reducen	a	una	serie	de	causas	y	efectos
que	la	ciencia	puede	describir	y	predecir.	Esto	parece	dejar	poco	lugar
para	la	libertad	humana,	por	no	hablar	del	misterio	de	la	presencia	y	la



acción	de	Dios.
De	 este	 modo	 nuestras	 vidas	 en	 los	 negocios,	 la	 educación	 y	 la

política	se	vuelven	cada	vez	más	de	este	mundo	y	se	reducen	a	una	sola
dimensión.	 Incluso	 nuestras	 vidas	 personales	 son	 entendidas	 en
términos	puramente	unidimensionales.	El	 sexo	es	entendido	como	una
función	física.	Las	relaciones	se	vuelven	poco	más	que	el	cumplimiento
de	una	necesidad,	como	lo	describen	la	sicología	y	la	sociología.	Incluso
la	 muerte	 y	 el	 dolor	 son	 reducidos	 a	 cinco	 etapas,	 quitándole	 a	 esta
experiencia	su	misteriosa	profundidad.

Cristianos	a	medias
Estos	 dos	 procesos	 que	 dividen	 la	 vida	 en	 esferas	 independientes	 y

que	 agotan	 nuestra	 experiencia	 de	 la	 trascendencia	 nunca	 pueden	 ser
completamente	 exitosos.	 Los	 humanos	 buscan	 la	 plenitud	 cuando
buscan	ese	misterioso	“algo	más”	que	sus	espíritus	demandan.	Entonces
la	religión	sigue	prosperando.
En	el	mundo	moderno,	muchas	religiones	son	de	personas	altamente

individualistas	que	inventan	sus	propias	marcas.	Sin	embargo,	nuestras
tradiciones	de	 la	 iglesia	 siguen	 sobreviviendo.	Las	personas	buscan	 la
iglesia,	 y	 su	 perspectiva,	 cuando	 ocurren	 nacimientos,	 matrimonios	 y
muertes,	y	cuando	desean	que	sus	hijos	tengan	fuertes	valores	morales.
Pero	a	menudo	la	gente	no	vive	completamente	la	vida	cristiana.	Sus

convicciones	cristianas	sólo	se	aplican	a	pequeñas	áreas	de	sus	vidas.	Su
dios	es	un	“dios	de	los	huecos”.	Dios	llena	de	significado	las	partes	de
la	vida	que	no	son	explicadas	ni	por	la	economía,	ni	por	la	sicología,	ni
por	la	sociología.	Sin	duda,	nuestras	iglesias	están	habitadas	por	muchas
personas	 de	 este	 tipo.	 Son	 cristianos	 a	 medias	 no	 porque	 estén
desmotivados	 sino	 porque	 su	 cristianismo	 se	 aplica	 sólo	 a	 pequeñas
partes	de	sus	vidas.	Están	sucumbiendo	al	mundo	secular	fraccionado.
Las	iglesias	más	admirables	que	conozco	reconocen	cómo	la	gente	ha

sido	afectada,	y	están	diseñando	afanosamente	un	contraataque.	Saben
que	los	cristianos	tienen	que	ser	personas	integrales,	que	vivan	con	una
visión	integral	de	la	vida	que	dé	significado	y	guía	a	todo	lo	que	hacen.
Estas	iglesias	también	saben	que	los	cristianos	necesitan	profundidad	y
trascendencia	en	sus	vidas;	que	necesitan	estar	en	contacto	con	Dios:	el
fundamento,	el	origen	y	el	objetivo	de	nuestras	vidas.



Transformar	nuestras	vidas
Sólo	el	Espíritu	Santo	puede	facultarnos	para	vivir	integralmente	y	en

la	presencia	de	Dios.	Pero	nosotros	podemos	trabajar	para	estar	abiertos
a	las	obras	del	Espíritu	en	nuestras	vidas	individuales	y	eclesiales.
De	 manera	 práctica,	 las	 congregaciones	 que	 están	 alertas	 se

concentran	 en	 la	 educación	 cristiana,	 especialmente	 para	 adultos.	 Los
cristianos	a	medias	necesitan	una	visión	holística	de	 la	vida	para	vivir
integralmente.	 Una	 forma	 de	 hacer	 esto	 es	 afianzar	 a	 la	 gente	 en	 la
visión	bíblica	de	la	vida.	La	Biblia	revela	que	Dios	está	vivo	y	que	se	ha
movido	en	todas	las	esferas	de	la	vida	y	la	historia.	Este	Dios	que	está
activo	en	todas	las	áreas	de	la	vida	humana	también	exige	y	provoca	la
respuesta	humana	en	todas	esas	áreas.
Otra	 forma	 de	 impartir	 una	 visión	 integral	 de	 la	 vida	 es	 el	 estudio

teológico	 disciplinado.	 Los	 teólogos	 han	 reflexionado	 sobre	 la	 fe	 de
manera	 global.	 Ellos	 han	 bosquejado	 cómo	 Dios	 se	 relaciona	 con
nuestras	vidas	completas.	Estudiar	a	un	escritor	teológico	popular	como
C.	S.	Lewis	o	a	un	teólogo	más	técnico	como	Reinhold	Niebuhr	aclarará
a	los	que	buscan	seriamente	que	la	fe	se	aplica	a	toda	la	vida,	no	a	unos
pocos	huecos	que	quedan	después	de	que	el	mundo	ha	hecho	su	trabajo.
Las	iglesias	serias	deben	ayudar	a	los	miembros	a	desarrollar	una	visión
integral	de	la	vida.
Muchos	cristianos	necesitan	ayuda	para	relacionar	la	visión	bíblica	o

teológica	de	vida	con	los	sectores	“independientes”	a	los	que	dedican	la
mayoría	de	su	tiempo.	Así,	las	iglesias	que	verdaderamente	entienden	su
tarea	tienen	cursos	que	ayudan	a	los	laicos	a	establecer	las	conexiones
entre	 domingo	 y	 lunes.	 Después	 de	 todo,	 estas	 conexiones	 no	 se	 dan
automáticamente.
Finalmente,	las	iglesias	deben	ayudar	a	los	cristianos	a	esclarecer	los

altos	y	bajos	de	 sus	vidas	 en	un	mundo	cada	vez	más	 reducido	 a	una
dimensión.	 Es	 esencial	 que	 las	 iglesias	 ofrezcan	 cultos	 que	 sean	 un
“anticipo	del	banquete	venidero”.	Éstas	deben	hacer	todo	lo	que	puedan
para	 proveer	 una	 vida	 de	 adoración	 que	 incluya	 lo	 trascendente.	 La
buena	 música,	 la	 excelencia	 litúrgica,	 el	 buen	 canto,	 y	 las	 hermosas
vistas,	 los	 sonidos,	 e	 incluso	 los	 aromas	 son	 esenciales	 para	 esa
adoración.
La	celebración	 respetuosa	y	 frecuente	de	 la	Cena	del	Señor	conecta

con	el	Cristo	vivo,	una	conexión	que	añade	profundidad	y	riqueza	a	las



S

vidas	espirituales	de	los	participantes.	Cuando	la	práctica	eucarística	se
convierte	en	el	centro	de	las	vidas	de	los	cristianos	individuales,	y	de	las
congregaciones	enteras,	los	participantes	empiezan	a	percibir	todo	en	la
vida	como	sacramental.	Dios	es	percibido	más	y	más	en	lo	ordinario.
Las	prácticas	devocionales	personales	también	son	cruciales.	Muchas

veces	 los	 laicos	necesitan	 ayuda	y	dirección	para	 establecer	 disciplina
en	la	lectura	de	la	Biblia,	la	oración,	la	reflexión,	la	observación	del	día
de	reposo,	las	devocionales	y	la	discusión.	Estas	actividades	capacitan	a
los	laicos	para	recuperar	los	altos	y	bajos	espirituales	de	sus	vidas.	Estas
dimensiones	 ya	 son	 tocadas	 en	 los	 momentos	 del	 nacimiento,	 el
matrimonio,	el	Bautismo	y	la	muerte,	pero	las	vidas	de	los	cristianos	no
son	 integrales	 hasta	 que	 la	 sacramentalidad	 se	 extienda	 también	 a	 la
vida	 común.	 Esto	 no	 significa	 que	 los	 cristianos	 vivan	 en	 éxtasis
espiritual	 todo	 el	 tiempo,	 pero	 sí	 que	 las	 vidas	 son	 tocadas	 por	 el
Espíritu	 más	 abundantemente	 que	 simplemente	 en	 los	 huecos,	 por
importantes	que	sean.
Los	cristianos	necesitan	vivir	sus	vidas	a	pleno.	Que	el	Espíritu	traiga

esa	plenitud	a	nuestras	vidas	individuales	y	eclesiales.

Robert	Benne,	Reasonable	Ethics	(San	Luis:	Concordia,	2005),	125-
29.

FE	Y	OBRAS
antiago	no	creía	que	nos	podíamos	ganar	el	perdón	de	los	pecados
ni	la	gracia	por	las	buenas	obras.	Después	de	todo,	él	está	hablando

sobre	 las	 obras	 de	 los	 que	 han	 sido	 justificados,	 quienes	 ya	 han	 sido
reconciliados	y	aceptados,	y	que	han	recibido	el	perdón	de	los	pecados.
Por	 lo	 tanto,	 los	 adversarios	 se	 equivocan	 cuando	 concluyen	 que
Santiago	enseña	que	nos	hacemos	dignos	del	perdón	de	los	pecados	y	de
la	gracia	por	las	buenas	obras	y	que	tenemos	acceso	a	Dios	por	nuestras
obras,	y	no	por	Cristo	como	reconciliador...
Santiago	dijo	un	poco	antes	que	la	regeneración	sucede	por	medio	del

evangelio.	Porque	él	dice	en	Santiago	1:18:	“Él,	por	su	propia	voluntad,
nos	hizo	nacer	por	medio	de	la	palabra	de	verdad,	para	que	seamos	los
primeros	frutos	de	su	creación.”	Cuando	Santiago	dice	que	hemos	sido



renacidos	por	el	evangelio,	enseña	que	hemos	nacido	de	nuevo	y	sido
justificados	 mediante	 la	 fe.	 Porque	 la	 promesa	 sobre	 Cristo	 es
comprendida	sólo	mediante	la	fe	cuando	la	comparamos	con	los	terrores
del	pecado	y	de	la	muerte.	Por	lo	tanto,	Santiago	no	piensa	que	nacemos
de	nuevo	mediante	nuestras	obras.
Por	estas	cosas	es	claro	que	Santiago	no	nos	contradice.	Él	criticó	las

mentes	perezosas	y	 seguras	que	 imaginan	que	 tienen	 fe,	 aunque	no	 la
tienen.	Hizo	una	diferenciación	entre	la	fe	viva	y	muerta.	Dice	que	la	fe
que	no	produce	buenas	obras	es	muerta.	También	dice	que	una	fe	viva
produce	buenas	obras.	Además,	ya	hemos	mostrado	en	varias	ocasiones
a	lo	que	nos	referimos	con	fe.	Porque	no	nos	referimos	a	conocimiento
pasivo,	como	el	que	tienen	los	demonios.	Más	bien,	nos	referimos	a	una
fe	 que	 resista	 los	 terrores	 de	 la	 conciencia	 y	 motive	 y	 anime	 a	 los
corazones	 aterrorizados.	 Esa	 clase	 de	 fe	 no	 es	 un	 asunto	 fácil,	 como
sueñan	los	adversarios.	Ni	es	un	poder	humano,	sino	divino.	Mediante
la	fe	renacemos	y	vencemos	al	demonio	y	a	la	muerte.	Pablo	dice	a	los
colosenses	que	la	fe	es	poderosa	mediante	el	poder	de	Dios	y	que	vence
la	muerte:	 “Pero	 al	 mismo	 tiempo	 resucitaron	 con	 él,	 por	 la	 fe	 en	 el
poder	de	Dios,	que	lo	levantó	de	los	muertos”	(2:12).	Ya	que	esta	fe	es
una	nueva	vida,	necesariamente	produce	nuevos	movimientos	y	obras.
Entonces	Santiago	está	en	 lo	correcto,	al	negar	que	somos	justificados
por	 ese	 tipo	 de	 fe	 que	 es	 sin	 obras.	 Pero	 cuando	 dice	 que	 somos
justificados	por	fe	y	obras,	ciertamente	no	dice	que	nacemos	de	nuevo
por	las	obras.	Ni	tampoco	dice	que	Cristo	es	nuestro	reconciliador	sólo
parcialmente,	 y	 que	 nuestras	 obras	 son	 nuestro	 sacrificio	 expiatorio
parcialmente.	Ni	 tampoco	 describe	 el	 camino	 de	 la	 justificación,	 sino
sólo	 la	 naturaleza	 del	 justo,	 después	 de	 que	 ya	 ha	 sido	 justificado	 y
regenerado.	Aquí	“ser	justo”	no	significa	que	una	persona	justa	se	haga
de	 una	 persona	 malvada.	 Significa	 ser	 declarado	 justo	 en	 un	 sentido
judicial,	como	en	Romanos	2:13:	“Porque	Dios	no	considera	justos	a	los
que	simplemente	oyen	la	ley	sino	a	los	que	la	obedecen.”	Estas	palabras,
“los	que	 la	obedecen”,	no	contienen	nada	contrario	a	nuestra	doctrina.
Nosotros	 también	 creemos	 en	 las	 palabras	 de	Santiago:	 “Podemos	 ser
justificados	 por	 las	 obras,	 y	 no	 solamente	 por	 la	 fe”	 (2:24)	 porque	 la
gente	ciertamente	es	declarada	justa	teniendo	fe	y	buenas	obras.	Como
hemos	dicho,	las	buenas	obras	de	los	santos	son	justas	y	agradan	a	Dios
a	causa	de	la	fe.	Porque	Santiago	elogia	solamente	las	obras	producidas



por	la	fe,	cuando	testifica	cuando	expresa	con	respecto	a	Abrahán:	“¿…
su	fe	se	perfeccionó	por	las	obras?”	(2:22).	(Apl	V).



Santiago	3†

La	lengua
1Hermanos	 míos,	 no	 se	 convierta	 la	 mayoría	 de	 ustedes	 en

maestros.	Bien	saben	que	el	juicio	que	recibiremos	será	mayor.
2Todos	 cometemos	 muchos	 errores.	 Quien	 no	 comete	 errores	 en	 lo
que	dice,	es	una	persona	perfecta,	y	además	capaz	de	dominar	todo	su
cuerpo.
3A	 los	 caballos	 les	 ponemos	 un	 freno	 en	 la	 boca,	 para	 que	 nos
obedezcan,	y	así	podemos	controlar	todo	su	cuerpo.
4Y	fíjense	en	los	barcos:	Aunque	son	muy	grandes	e	impulsados	por
fuertes	vientos,	se	los	dirige	por	un	timón	muy	pequeño,	y	el	piloto	los
lleva	por	donde	quiere.
5Así	es	 la	 lengua.	Aunque	es	un	miembro	muy	pequeño,	se	 jacta	de
grandes	cosas.	¡Vean	qué	bosque	tan	grande	puede	incendiarse	con	un
fuego	tan	pequeño!

6Y	la	lengua	es	fuego;	es	un	mundo	de	maldad.	La	lengua	ocupa	un
lugar	 entre	 nuestros	miembros,	 pero	 es	 capaz	 de	 contaminar	 todo	 el
cuerpo;	 si	 el	 infierno	 la	 prende,	 puede	 inflamar	 nuestra	 existencia
entera.
7La	gente	puede	domesticar	y,	en	efecto,	ha	domesticado,	 toda	clase
de	bestias,	aves,	serpientes	y	animales	marinos,
8pero	nadie	puede	domesticar	 a	 la	 lengua.	Ésta	 es	 un	mal	 indómito,
que	rebosa	de	veneno	mortal.
9Con	la	lengua	bendecimos	al	Dios	y	Padre,	y	con	ella	maldecimos	a
los	seres	humanos,	que	han	sido	creados	a	imagen	de	Dios.1
10De	 la	 misma	 boca	 salen	 bendiciones	 y	 maldiciones.	 Hermanos
míos,	¡esto	no	puede	seguir	así!
11¿Acaso	 de	 una	 misma	 fuente	 puede	 brotar	 agua	 dulce	 y	 agua



amarga?
12No	es	posible,	hermanos	míos,	que	la	higuera	dé	aceitunas,	o	que	la
vid	dé	higos.	Ni	tampoco	puede	ninguna	fuente	dar	agua	salada	y	agua
dulce.

La	sabiduría	de	lo	alto
13¿Quién	 de	 ustedes	 es	 sabio	 y	 entendido?	 Demuéstrelo	 con	 su

buena	 conducta,	 y	 por	 medio	 de	 actos	 realizados	 con	 la	 humildad
propia	de	la	sabiduría.
14Pero	si	ustedes	abrigan	en	su	corazón	amargura,	envidia	y	rivalidad,
no	tienen	de	qué	presumir	y	están	falseando	la	verdad.
15Esta	clase	de	sabiduría	no	es	la	que	desciende	de	lo	alto,	sino	que	es
terrenal,	estrictamente	humana,	y	diabólica.
16Pues	 donde	 hay	 envidias	 y	 rivalidades,	 allí	 hay	 confusión	 y	 toda
clase	de	mal.
17Pero	la	sabiduría	que	viene	de	lo	alto	es,	ante	todo,	pura,	y	además
pacífica,	 amable,	 benigna,	 llena	 de	 compasión	 y	 de	 buenos	 frutos,
ecuánime	y	genuina.
18Y	el	fruto	de	la	justicia	se	siembra	en	paz	para	los	que	trabajan	por
la	paz.



Santiago	4
La	amistad	con	el	mundo

1¿De	dónde	vienen	 las	guerras	y	 las	peleas	entre	ustedes?	¿Acaso
no	 vienen	 de	 sus	 pasiones,	 las	 cuales	 luchan	 dentro	 de	 ustedes
mismos?
2Si	ustedes	desean	algo,	y	no	lo	obtienen,	entonces	matan.	Si	arden	de
envidia	 y	 no	 consiguen	 lo	 que	 desean,	 entonces	 discuten	 y	 luchan.
Pero	no	obtienen	lo	que	desean,	porque	no	piden;
3y	 cuando	 piden	 algo,	 no	 lo	 reciben	 porque	 lo	 piden	 con	 malas
intenciones,	para	gastarlo	en	sus	propios	placeres.
4¡Ay,	 gente	 adúltera!	 ¿No	 saben	 que	 la	 amistad	 con	 el	 mundo	 es
enemistad	con	Dios?	Todo	aquel	que	quiera	ser	amigo	del	mundo,	se
declara	enemigo	de	Dios.
5No	crean	que	la	Escritura	dice	en	vano:	«Ardientemente	nos	desea	el
Espíritu	que	él	ha	hecho	habitar	en	nosotros.»
6Pero	la	gracia	que	él	nos	da	es	mayor.	Por	eso	dice:	«Dios	se	opone	a
los	soberbios,	y	da	gracia	a	los	humildes.»1
7Por	 lo	 tanto,	 sométanse	 a	Dios;	 opongan	 resistencia	 al	 diablo,	 y	 él
huirá	de	ustedes.
8Acérquense	a	Dios,	y	él	se	acercará	a	ustedes.	¡Límpiense	las	manos,
pecadores!	Y	ustedes,	los	pusilánimes,	¡purifiquen	su	corazón!
9¡Lloren,	aflíjanse,	hagan	lamentos!	¡Conviertan	su	risa	en	llanto,	y	su
alegría	en	tristeza!
10¡Humíllense	ante	el	Señor,	y	él	los	exaltará!

No	juzguen	a	los	hermanos
11Hermanos,	no	hablen	mal	los	unos	de	los	otros.	El	que	habla	mal



del	hermano	y	 lo	 juzga,	habla	mal	de	 la	 ley	y	 juzga	a	 la	 ley.	Y	si	 tú
juzgas	a	 la	 ley,	 te	eriges	en	 juez	de	 la	 ley,	y	no	en	alguien	que	debe
cumplirla.
12La	 ley	 la	 ha	 dado	 Uno	 solo,	 el	 cual	 tiene	 poder	 para	 salvar	 y
destruir.	Pero	tú,	¿quién	eres	para	juzgar	a	tu	prójimo?

Nada	sabemos	del	mañana
13Ahora	 escuchen	 con	 cuidado,	 ustedes	 los	 que	 dicen:	 «Hoy	 o

mañana	iremos	a	tal	o	cual	ciudad,	y	estaremos	allá	un	año,	y	haremos
negocios,	y	ganaremos	dinero.»
14¡Si	ni	siquiera	saben	cómo	será	el	día	de	mañana!2	¿Y	qué	es	la	vida
de	ustedes?	Es	como	la	neblina,	que	en	un	momento	aparece,	y	luego
se	evapora.
15Lo	 que	 deben	 decir	 es:	 «Si	 el	 Señor	 quiere,	 viviremos	 y	 haremos
esto	o	aquello.»
16Pero	ustedes	se	jactan	con	arrogancia,	y	toda	jactancia	de	este	tipo
es	mala.
17El	que	sabe	hacer	lo	bueno,	y	no	lo	hace,	comete	pecado.



Santiago	5
Contra	los	ricos	opresores

1Ahora,	ustedes	los	ricos,	escuchen	con	cuidado.	¡Lloren	a	voz	en
cuello	por	las	calamidades	que	les	sobrevendrán!
2Sus	 riquezas	 están	 podridas,	 y	 sus	 ropas	 están	 carcomidas	 por	 la
polilla.
3Su	 oro	 y	 su	 plata	 están	 llenos	 de	 moho,	 y	 ese	 mismo	 moho	 los
acusará,	y	 los	consumirá	como	el	fuego.	Ustedes	acumulan	riquezas,
¡hasta	en	los	últimos	tiempos!1
4Pero	 claman	 contra	 ustedes	 los	 sueldos	 que,	 con	 engaños,	 no	 han
pagado	a	los	que	trabajaron	levantando	sus	cosechas.	¡Y	el	clamor	de
esos	trabajadores	ha	llegado	a	los	oídos	del	Señor	de	los	ejércitos!2
5Aquí	en	la	tierra,	ustedes	han	vivido	rodeados	de	placeres,	y	lo	único
que	han	logrado	es	engordar	para	el	día	de	la	matanza.
6A	 la	 gente	 honrada	 la	 han	 condenado	 a	morir,	 sin	 que	 ésta	 pudiera
defenderse.

Oración	y	paciencia
7Pero	 ustedes,	 hermanos,	 tengan	 paciencia	 hasta	 la	 venida	 del

Señor.	 Fíjense	 en	 el	 labrador,	 cómo	 espera	 el	 preciado	 fruto	 de	 la
tierra,	 y	 cómo	 aguarda	 con	 paciencia	 a	 que	 lleguen	 las	 lluvias
tempranas	y	tardías.
8También	ustedes,	tengan	paciencia	y	manténganse	firmes,	que	ya	está
cerca	la	venida	del	Señor.
9Hermanos,	no	se	quejen	unos	de	otros,	para	que	no	sean	condenados.
¡Vean	que	el	juez	ya	está	a	la	puerta!
10Hermanos	míos,	tomen	como	ejemplo	de	sufrimiento	y	de	paciencia



a	los	profetas	que	hablaron	en	el	nombre	del	Señor.
11Recuerden	 que	 nosotros	 consideramos	 dichosos	 a	 los	 que
pacientemente	sufren.	Ustedes	ya	han	sabido	de	la	paciencia	de	Job,3
y	 saben	 también	 cómo	 lo	 trató	 el	 Señor	 al	 final,	 porque	 él	 es	 todo
compasión	y	misericordia.4

12Pero	sobre	todo,	hermanos	míos,	no	juren	ni	por	el	cielo,	ni	por	la
tierra,	 ni	 por	 ninguna	 otra	 cosa.	Cuando	digan	 «sí»,	 que	 sea	 «sí»;	 y
cuando	 digan	 «no»,	 que	 sea	 «no».	 De	 lo	 contrario,	 caerán	 en
condenación.5

13¿Hay	 alguien	 entre	 ustedes,	 que	 esté	 afligido?	Que	 ore	 a	 Dios.
¿Alguno	de	ustedes	está	de	buen	humor?	Que	cante	alabanzas.
14¿Hay	entre	ustedes	algún	enfermo?	Que	se	llame	a	los	ancianos	de
la	iglesia,	para	que	oren	por	él	y	lo	unjan	con	aceite6	en	el	nombre	del
Señor.
15La	oración	de	 fe	 sanará	 al	 enfermo,	 y	 el	Señor	 lo	 levantará	 de	 su
lecho.	Si	acaso	ha	pecado,	sus	pecados	le	serán	perdonados.
16Confiesen	sus	pecados	unos	a	otros,	y	oren	unos	por	otros,	para	que
sean	sanados.	La	oración	del	justo	es	muy	poderosa	y	efectiva.
17Elías	era	un	hombre	con	limitaciones	semejantes	a	las	nuestras.	Pero
oró	con	fervor	para	que	no	lloviera,	y	durante	tres	años	y	seis	meses
no	llovió	sobre	la	tierra.7
18Después	volvió	a	orar,	y	el	cielo	dejó	caer	su	lluvia,	y	la	tierra	dio
sus	frutos.8

19Hermanos,	 si	 alguno	 de	 ustedes	 se	 ha	 apartado	 de	 la	 verdad,	 y
otro	lo	hace	volver	a	ella,
20sepan	 que	 el	 que	 haga	 volver	 al	 pecador	 de	 su	 mal	 camino,	 lo
salvará	de	la	muerte	y	cubrirá	una	gran	cantidad	de	pecados.9

Continuar	con	el	próximo	capítulo
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ORACIÓN	EFECTIVA	Y	FERVIENTE

a	 revista	Mayo	 Clinic	 Proceedings	 publicó	 una	 vez	 un	 informe
sobre	 la	 oración.	 El	 informe	 estaba	 basado	 en	 un	 estudio	 de

pacientes	 con	 enfermedad	 del	 corazón.	 Cinco	 personas	 oraron	 por	 la
mitad	 de	 los	 799	 participantes	 del	 estudio	 al	 menos	 una	 vez	 al	 día.
Después	 de	 seis	 meses,	 los	 investigadores	 no	 encontraron	 diferencias
significativas	entre	aquellos	por	quienes	se	había	orado	y	aquellos	por
los	 que	 no.	 De	 acuerdo	 con	 los	 líderes	 del	 estudio,	 la	 oración	 no	 es
efectiva	en	lo	absoluto.
Sin	embargo,	 en	 la	oración	están	 involucrados	más	 factores	que	 los

que	 consideró	 el	 estudio.	 Éste	 no	 proveyó	 información	 sobre	 la
disposición	espiritual	de	los	pacientes	ni	sobre	los	que	oraron	por	ellos.
También	 asumió	 que	 la	 única	 forma	 de	 medir	 la	 efectividad	 de	 la
oración	 es	 si	 se	 obtiene	 exactamente	 lo	 que	 se	 está	 pidiendo	 en	 el
mundo	material.	Este	artículo	se	centrará	en	lo	que	enseña	la	palabra	de
Dios	sobre	la	oración	verdaderamente	efectiva.

La	invitación	de	Dios
La	 Biblia	 registra	 muchas	 invitaciones	 a	 orar.	 Por	 ejemplo,	 Dios

invitó	al	rey	Ajaz	a	pedir	una	señal	(Is	7:10-11).	Jesús	dijo:	“Pidan,	y	se
les	dará,	busquen,	y	encontrarán,	llamen,	y	se	les	abrirá”	(Mt	7:7).	Pablo
mandó	a	los	cristianos	tesalonicenses:	“oren	sin	cesar”	(1	Ts	5:17).
La	invitación	de	Dios	a	que	oremos	también	viene	con	la	evidencia	de

su	genuina	 intención	de	 responder.	Por	 ejemplo,	 el	 siervo	de	Abrahán
oró	por	ayuda	para	identificar	a	la	mujer	que	se	convertiría	en	la	esposa
de	Isaac.	Antes	de	que	el	siervo	hubiera	terminado	su	oración,	el	Señor
respondió	 (Gn	 24:14-15).	 Pablo	 escribió	 emocionado	 a	 los	 cristianos
efesios	 que	Dios	 hace	 incluso	más	 de	 lo	 que	 se	 nos	 ocurre	 pedir	 (Ef
3:20).	 Santiago	 también	 nos	 exhorta	 a	 la	 oración	 en	 tres	 secciones
diferentes	 de	 su	 epístola	 (1:5-6;	 4:2-3;	 5:13-18).	 Ahora	 que	 estamos
seguros	 del	 deseo	 de	 Dios	 para	 que	 oremos,	 ¿qué	 más	 necesitamos
saber?

Oración	de	fe
Santiago	es	específico	sobre	la	manera	como	debemos	orar	y	sobre	la

clase	 de	 persona	 que	 puede	 esperar	 que	 la	 oración	 sea	 respondida.



Santiago	dice	que	una	persona	que	no	tenga	sabiduría	debe	pedirla,	pero
que	esa	persona	debe	pedir	 en	 fe	 (1:5-6).	Más	 adelante	 en	 la	 epístola,
Santiago	se	refiere	otra	vez	a	la	“oración	de	fe”	(5:15)	y	a	 la	“oración
del	 justo”	 (5:16).	 La	 conexión	 entre	 esas	 características	 anteriores	 es
fundamental.
Una	 vez	 Jesús	 contó	 que	 dos	 hombres	 fueron	 al	 templo	 a	 orar	 (Lc

18:9-14).	 Uno	 era	 un	 fariseo	 que	 era	 justo	 de	 acuerdo	 a	 sus	 propios
criterios.	 Él	 agradeció	 a	 Dios	 porque	 no	 era	 malvado	 como	 otras
personas.	El	otro	hombre	era	un	recaudador	de	impuestos.	Él	pedía	que
Dios	 fuera	 misericordioso.	 Jesús	 nos	 dice	 que	 el	 hombre	 que	 pidió
misericordia	se	fue	a	casa	habiendo	sido	justificado	(justo	ante	Dios)	y
no	 el	 otro.	La	 respuesta	 a	 la	 oración	 estaba	 ligada	 con	 la	 justicia	 y	 la
misericordia	de	Dios.
La	 fe,	 obrada	 en	 nosotros	 por	 la	 palabra	 de	Dios	 y	 el	Espíritu,	 nos

cubre	con	la	justicia	de	Cristo.	Esta	fe	también	nos	da	la	convicción	de
que	 la	 voluntad	 de	 Dios	 y	 sus	 caminos	 son	 justos,	 llevándonos	 a	 la
obediencia.	La	oración	de	una	persona	justificada	por	fe	es	motivada	por
esa	 fe	 y	 busca	 la	 voluntad	 de	 Dios.	 Es	 por	 eso	 que	 esa	 oración	 es
efectiva.

Oración	con	sabiduría
Al	comienzo	de	esta	carta,	Santiago	nos	insta	a	orar	por	sabiduría.	La

sabiduría	de	Dios	provee	entendimiento	y	perspectiva.	La	sabiduría	nos
permite	 entender	 cómo	Dios	 obra	 y	 cómo	 beneficiarnos	 de	 lo	 que	 él
hace.	La	mayoría	de	la	gente	ha	escuchado	que	Dios	dispone	todas	las
cosas	 para	 el	 bien	 de	 los	 que	 lo	 aman	 (Ro	 8:28).	 Pocas	 personas
realmente	 reconocen	 por	 qué	 o	 cómo	Dios	 está	 disponiendo	 todas	 las
cosas.	 Si	 tenemos	 sabiduría	 para	 saber	 cómo	 está	 obrando	 Dios,
entonces	 también	podemos	saber	qué	pedir	en	oración	de	acuerdo	con
su	voluntad.	Podemos	evitar	la	codicia	y	el	pedir	con	malas	intenciones
(Stg	4:2-3),	ya	que	la	sabiduría	de	Dios	nos	permite	distinguir	entre	lo
que	necesitamos	y	lo	que	no	necesitamos.
Lo	que	más	necesitamos	es	el	perdón	de	los	pecados.	Por	lo	tanto,	las

palabras	 finales	 de	Santiago	 sobre	 la	 oración	 se	 enfocan	 en	 el	 perdón
(5:13-18).
El	 sufrimiento	 tiene	 la	manera	 de	 conmover	 la	 conciencia.	Muchas

personas	 enfermas	 se	preguntan	qué	mal	han	hecho	para	merecer	 este



sufrimiento.	Muchos	concluyen	que	es	un	castigo	de	Dios.	A	veces	una
persona	 sabe	muy	bien	que	 la	 situación	es	un	 resultado	específico	del
pecado	en	su	vida.	A	veces,	sin	embargo,	el	sufrimiento	no	 tiene	nada
que	ver	con	el	pecado	de	una	persona.	En	cualquier	caso,	Dios	quiere
proveer	restauración.	Con	respecto	a	alguien	que	está	enfermo,	Santiago
insta	 a	 que	 se	 llame	 a	 los	 ancianos,	 que	 se	 haga	 confesión	 y	 que	 se
ofrezcan	 oraciones	 a	 Dios,	 quien	 otorgará	 perdón.	 Dios	 puede	 dar
sanidad	 temporal.	Ciertamente	él	proveerá	sanidad	eterna	para	 los	que
pidan	en	fe	y	le	agradezcan	por	su	misericordia.

¡Petición	concedida!
El	estudio	de	la	Mayo	Clinic	que	no	mostró	ninguna	evidencia	de	la

efectividad	 de	 la	 oración	 no	 debe	 sorprenderlo.	 Usted	 puede	 haber
tenido	una	experiencia	similar	o	conocer	a	alguien	que	también	piensa
que	la	oración	no	funciona.	Pero	Santiago	explica	qué	clase	de	oración
no	es	efectiva	y	por	qué:	“No	obtienen	lo	que	desean,	porque	no	piden;
y	 cuando	 piden	 algo,	 no	 lo	 reciben	 porque	 lo	 piden	 con	 malas
intenciones,	para	gastarlo	en	sus	propios	placeres”	(4:2-3).	Dios	no	tiene
interés	en	responder	peticiones	que	sólo	lo	alejarían	de	él.
Antes	de	concluir	que	Dios	no	escucha	su	oración,	o	no	la	responde,

pregúntese:	 “¿Por	 qué	 estoy	 pidiendo	 esto?”	 o	 “¿Por	 qué	 Dios
concedería	 mi	 petición?”	 La	 caída	 naturaleza	 humana	 piensa	 en	 sí
misma	y	en	su	comodidad.	Entonces	la	gente	a	menudo	pide	según	los
deseos	 de	 su	 naturaleza	 humana.	 Pero	 las	 cosas	 materiales	 tienen	 el
potencial	 de	 apoderarse	 de	 nuestras	 vidas.	 La	 naturaleza	 humana
siempre	 estará	 decepcionada	 de	 un	 Dios	 que	 se	 niega	 a	 otorgar
peticiones	que	no	promueven	su	idea	de	vida	verdadera.
Qué	 bendición	 es	 saber	 que	 Dios	 quiere	 que	 pidamos,	 y	 que	 con

seguridad	él	responderá.	Dios	responde	la	oración	de	fe,	hecha	por	una
persona	 justificada	por	 la	 fe.	La	 fe	y	 la	 justicia	nos	enseñan	 lo	que	es
necesario	 y	 lo	 que	 es	 contrario	 a	 nuestra	 vida	 como	 cristianos.	 La
oración	de	fe	está	de	acuerdo	con	la	Palabra,	la	cual	inspiró	esa	fe.
La	fe	le	enseña	a	reconocer	lo	que	es	necesario.	La	fe	le	enseña	cómo

entender	las	experiencias	de	sufrimiento	en	un	mundo	destrozado	por	el
pecado.	Su	propia	incapacidad	le	da	una	razón	para	volver	su	atención	a
la	gran	capacidad	de	Dios.	Él	no	le	ha	fallado	ni	le	fallará.	En	la	vida,	la
muerte,	y	la	resurrección	de	su	Hijo,	él	le	ha	dado	a	usted	una	vida	que



soporta	 todas	 las	 cosas.	Reconocer	 esta	 verdad	 le	 permite	 agradecer	 a
Dios	en	tiempos	de	dificultad	y	buscar	su	sabiduría	y	gracia	para	crecer
como	su	Hijo.



Notas	de	Estudio	de	Santiago
Santiago	1
1:1	Santiago.	Vea	aquí.	siervo	de	Dios.	Un	título	humilde	aplicable	a	cristianos
en	general	 (Hch	2:18;	 4:29)	 o	 como	 aparece	 aquí,	 para	 líderes	 (Tit	 1:1).	doce
tribus	que	están	en	la	dispersión.	Judíos	esparcidos	(también	conocidos	como	la
diáspora)	por	todo	el	mundo	Mediterráneo.	Vea	aquí.
1:2	hermanos	míos.	En	la	epístola,	“hermano”	siempre	se	refiere	al	cristiano	que
vive	fiel	a	Cristo	(cf	1:9).	Vea	aquí.	muy	dichosos.	Una	confianza	que	descansa
en	 la	 esperanza	 certera	 en	 Cristo	 (cf	 1	 P	 1:8-9).	 pruebas.	 Gr	 peirasmos.
Cualquier	circunstancia	desafiante	que	afecta	a	los	cristianos.	No	se	refiere	a	ser
tentados,	como	en	los	vv	13-14.
1:3	puesta	 a	 prueba.	 Lo	mismo	 que	 “pruebas”	 en	 el	 v	 2	 (cf	 Lc	 8:13;	 22:28).
paciencia.	Cf	Stg	1:12.
1:4	perfectos	y	cabales.	No	se	 refiere	a	estar	sin	pecado	sino	a	 tener	madurez,
alcanzando	 la	meta	 de	 la	 fe:	 vida	 eterna	 (cf	 v	 12).	Vea	 aquí.	sin	 que	 les	 falta
nada.	 No	 se	 refiere	 a	 dones	 materiales	 sino	 a	 una	 fe	 sólida	 en	 Cristo.	 En
contraste	a	la	persona	con	falta	de	sabiduría	en	vv	5-8.
1:5	alguno	de	ustedes.	En	Stg,	 “alguno”	 se	 refiere	 a	 la	 lucha	de	 los	 cristianos
atribulados	que	están	siendo	llamados	a	regresar	a	una	vida	de	fe	(cf	v	23;	2:18).
sabiduría.	 La	 habilidad	 para	 alcanzar	 e	 implementar	 decisiones	 correctas	 al
enfrentarse	a	desafíos.	Vea	aquí.	ningún	reproche.	Dios	da	generosamente	a	todo
aquel	que	pide	en	fe,	sin	importar	su	pasado.
1:6	Sin	confianza	en	la	fidelidad	de	Dios,	una	persona	carece	de	un	fundamento
sólido.
1:7	Sólo	en	la	fe	que	confía	en	la	provisión	de	Dios,	recibirá	las	bendiciones	de
Dios	(cf	Lc	11:9-13).
1:8	quienes	titubean.	Tener	dos	lealtades:	hacia	Dios	y	el	mundo	(cf	Lc	16:13).
Tal	persona	no	persevera.
1:9-10	 Se	 contrasta	 al	 hermano	 humilde	 con	 la	 persona	 adinerada.	 La	 riqueza
trae	 ciertos	 privilegios	 y	 es	 frecuentemente	 vista	 como	 una	 señal	 de	 auto-
realización.	 Sin	 embargo,	 la	 Escritura	 frecuentemente	 nos	 advierte	 de	 las
tentaciones	 asociadas	 con	 la	 riqueza	 y	 aquellas	 personas	 que	 confían	 en	 la
riqueza	por	encima	de	Cristo	son	condenadas	(Mt	19:23-26).	El	Magnificat	hace
un	contraste	similar	(Lc	1:46-55).



1:9	 sea	 exaltado.	 O	 podría	 decirse,	 “condición	 exaltada”,	 otorgada	 por	 Dios
(4:10).
1:11	empresas.	Comportamiento	general,	o	específicamente	el	afán	de	conseguir
riquezas.
1:12	Sirve	más	apropiadamente	como	una	conclusión	a	los	vv	2-12,	no	como	el
comienzo	de	un	párrafo	nuevo.	prueba.	Santiago	no	 identifica	 las	pruebas	que
enfrentaban	estos	cristianos,	pero	en	este	contexto,	parece	que	la	atracción	por	la
riqueza	era	un	problema	(cf	4:13—5:6).	corona	de	vida.	Símbolo	de	vida	eterna
con	Dios.	Paralelo	con	“perfectos	y	cabales	(o	completos)”	(v	4).
1:13-14	 tentado.	 Las	 pruebas	 de	 los	 vv	 2-12	 se	 refieren	 a	 circunstancias
externas;	las	tentaciones	de	los	vv	13-15	se	refieren	a	luchas	internas	en	contra
del	pecado.	Vea	nota	en	v	2.
1:13	Lutero:	“[Dios]	no	nos	pone	a	prueba	para	que	le	 temamos	ni	 lo	odiemos
como	si	fuera	un	tirano,	sino	que	lo	hace	con	el	fin	de	ejercer	e	incitar	la	fe	y	el
amor	en	nosotros.	Satanás,	sin	embargo,	tienta	por	maldad,	con	el	propósito	de
alejarte	de	Dios	y	de	hacerte	desconfiar	y	blasfemar	a	Dios”	(AE	4:132).
1:15	 deseos…	 concebidos,	 es	 el	 pecado.	 Vea	 nota	 en	 Gn	 3:6.	 De	 la	 misma
manera	que	una	fe	madura	resulta	en	una	corona	de	vida	(v	12),	el	resultado	final
del	pecado	no	perdonado	es	la	muerte.	Vea	nota	en	Gn	3:19.	muerte.	El	pecado
consume	y	destruye.
1:16	no	se	equivoquen.	El	 engaño	viene	del	mundo,	que	ha	 rechazado	a	Dios.
Esto	 se	 comprende	 mejor	 como	 la	 conclusión	 del	 vv	 13-15,	 no	 como	 el
comienzo	de	un	párrafo	nuevo.
1:17	 Toda	 buena	 dadiva	 y	 todo	 don	 perfecto.	 Dios	 provee	 todo	 lo	 que
necesitamos,	 incluyendo	sabiduría	 (v	5),	exaltación	(v	9),	y	vida	nueva	 (v	18).
Padre	de	las	luces.	Se	refiere	al	trabajo	creativo	de	Dios	(Gn	1:3-5,	14-19).	No
hay	cambio	ni	sombra	de	variación.	Aunque	los	cuerpos	celestiales	cambien	y	se
mueran,	Dios	y	su	Palabra	permanecerán	constantes	y	seguros.	Podemos	confiar
en	sus	promesas.	Vea	nota	en	Mal	3:6;	vea	también	“ceder”	aquí.
1:18	nos	hizo	nacer.	Se	refiere	a	la	nueva	vida	en	Cristo	a	través	del	Bautismo.
Senador	Casiodoro	 (del	 siglo	VI)	 observa:	 “Por	medio	 del	 Santo	Bautismo,	 él
nos	declara	engendrados,	libremente,	no	por	nuestro	propio	mérito,	para	que	por
medio	de	una	nueva	restauración	podamos	nacer	en	su	familia”	(Complexiones
in	epistulis	Apostolorum	Jac	3,	MPL	70,	p	1377).	primeros	frutos.	Lo	mejor	de
la	 cosecha,	 ofrecido	 a	 Dios	 como	 sacrificio	 (Ex	 22:29;	 23:19).	 En	 el	 NT,	 los
cristianos	son	la	“cosecha”	de	la	predicación	del	evangelio	(vea	nota	de	Ro	16:5;
cf	 1	 Co	 16:15).	 En	 otras	 palabras,	 de	 la	 “creación”.	 Toda	 la	 creación	 es



restaurada	en	Cristo,	empezando	con	la	humanidad	(1	Co	15:20-28).
	1:1-18	 Santiago	 le	 escribe	 a	 cristianos	 atribulados	 que	 están	 enfrentando	 y

sufriendo	muchas	pruebas	y	 tentaciones.	Aquellos	que	 enfrentan	 tales	desafíos
serán	 sacudidos	 (vv	 5-8)	 y	 eventualmente	 destruidos	 por	 el	 pecado	 (v	 15).
Aquellos	 que	 buscan	 la	 sabiduría	 de	 Dios	 resistirán	 juicios	 (vv	 2-4)	 y	 se
fortalecerán.	En	el	Bautismo,	Dios	da	a	sus	hijos	atribulados	la	corona	de	la	vida,
no	porque	 tienen	 fortaleza,	 sino	por	 la	 gracia	de	Dios.	En	 esa	gracia	podemos
seguirlo	 y	 vivir	 confiados	 en	 este	 mundo	 de	 tribulaciones	 e	 incertidumbres.
•	Señor,	líbrame	de	mis	tribulaciones	y	otórgame	los	dones	que	vienen	sólo	de	ti.
Gracias,	 Señor,	 por	 tu	Hijo,	 Jesús,	 que	me	 ha	 dado	 nueva	 vida.	Guíame	 en	 tu
sabiduría	hasta	el	día	en	que	yo	sea	resucitado	para	recibir	tu	corona	de	la	vida.
Amén.
1:19	lentos	para	hablar.	Hablar	 incorrectamente	se	discute	nuevamente	en	el	v
26	y	en	3:1-12.
1:20	 Los	 creyentes	 son	 galardonados	 con	 la	 obediencia	 de	 Cristo	 para	 su
justificación	(vea	“justificar”	aquí);	Dios	después	los	llama	y	les	da	el	poder	para
vivir	una	vida	de	rectitud	en	lugar	de	las	costumbres	del	mundo	(Ro	6:1-5,	12-
14;	Apl	 IV;	vea	FC	Ep	 III).	Aun	cuando	esta	última	expresión	es	 típica	en	 las
cartas	de	Pablo,	Stg	y	 los	evangelios	usualmente	utilizan	el	primer	 significado
(cf	Mt	13:17;	Lc	1:6,	75;	2:25;	23:50).	justicia	de	Dios.	La	nueva	condición	en
que	viven	los	cristianos	como	resultado	de	la	fe	en	Cristo.	Vea	la	nota	en	2:21;
también	aquí.
1:21	mansedumbre.	En	 lugar	 de	 auto	 suficiencia,	 la	 disposición	para	 recibir	 el
don	 de	 Dios.	 palabra.	 Está	 relacionado	 tanto	 a	 la	 ley	 como	 al	 evangelio;	 la
palabra	 de	 Dios	 nos	 justifica	 y	 nos	 motiva	 y	 nos	 permite	 vivir	 vidas	 rectas.
sembrada.	 De	 la	 misma	 manera	 que	 se	 siembra	 una	 semilla	 en	 la	 tierra,	 así
también	la	palabra	de	Dios	viene	de	afuera	de	nosotros	y	produce	una	cosecha	de
bienaventuranza	en	nuestras	vidas.	Vea	notas	en	Mt	13:19-23.
1:22-23	Escuchar	la	palabra	de	Dios	nos	debería	guiar	a	ponerla	en	práctica	(cf
2:14-26).	Se	hace	una	declaración	increíblemente	similar	en	Ro	2:13.	la	palabra.
Aquí	se	refiere	solamente	a	la	ley	(vea	notas	en	vv	21,	25).
1:22	la	palabra.	Escrituras	del	AT,	ya	que	el	NT	todavía	se	estaba	escribiendo.
1:23-24	El	espejo	de	la	Palabra	nos	muestra	nuestro	pecado,	pero	aún	más,	nos
revela	la	justificación	que	ya	poseemos	en	Cristo.	Sin	embargo,	alguien	que	deja
esa	imagen	perfecta	al	no	vivir	una	vida	honrada	como	se	enseña	en	la	Palabra,
se	aleja	de	la	 justificación.	“Es	necesario	hacer	buenas	obras.	Esto	no	significa
que	nos	merecemos	su	gracia	por	causa	de	 las	buenas	obras,	 sino	porque	es	 la



voluntad	de	Dios”	(CA	XX).
1:25	ley	perfecta…	de	la	libertad.	Esta	Palabra	es	perfecta	porque	es	de	Dios	y
nos	hace	perfectos	y	completos	(v	4;	cf	Sal	119:92-94).	Vea	“perfecto”	aquí;	vea
también	aquí.	ley.	Aquí	significa	“Palabra”	(cf	vv	21,	22;	vea	aquí).
1:26	religioso…	religión.	En	Stg,	la	religión	no	es	un	conjunto	de	creencias	ni	un
movimiento	popular	sino	 las	acciones	que	una	persona	 lleva	a	cabo	a	causa	de
sus	creencias.	Tales	acciones	pueden	estar	de	acuerdo	con	 la	voluntad	de	Dios
(como	en	v	27)	o,	como	en	esta	situación,	pecaminosas.lengua.	Cf	v	19;	3:1-12.
se	engaña	a	sí	mismo.	El	engaño	es	propiciado	por	la	persona.	Alguien	que	no
actúa	 rectamente	 controlando	 su	 lengua	 podrá	 considerarse	 a	 sí	 mismo
justificado,	 pero	 está	 delirando;	 tal	 comportamiento	 no	 refleja	 la	 justificación
que	Dios	ha	otorgado.
1:27	religión.	Vea	 la	 nota	 en	v	26.	huérfanos	 y…viudas	 en	 sus	 aflicciones.	 La
rectitud	 genuina	 y	 sincera	 busca	 servir	 a	 otros.	 Los	 huérfanos	 y	 las	 viudas
necesitan	profundamente	de	tal	ayuda,	y	fueron	especialmente	elegidos	para	ser
cuidados	 por	 Dios.	 (p	 ej,	 Dt	 10:18;	Os	 14:3;	 Lc	 7:11-17)	 y	 el	 servicio	 de	 su
pueblo	(Dt	14—29;	16:11;	24:19).	Vea	CMe,	Quinto	Mandamiento.	limpio	de	la
maldad	de	este	mundo.	En	Stg,	el	mundo	promueve	valores	y	comportamientos
que	están	opuestos	a	Dios	y	su	rectitud	(3:6;	4:4).	Pensamientos	y	acciones	que
vienen	de	Dios	son	“puros,	 limpios	e	inmaculados”;	aquellos	que	no	vienen	de
Dios	destruyen	la	rectitud	perfecta	que	él	otorga.
	1:19-27	Santiago	motiva	a	los	cristianos	a	que	regresen	a	la	Palabra,	que	se

consuelen	en	el	evangelio,	y	que	vivan	vidas	rectas	enfocadas	en	servir	a	otros.
También	conocemos	la	clase	de	vida	que	Dios	nos	manda	a	seguir.	Aun	así,	nos
alejamos	muy	 fácilmente	 de	 ese	 llamado.	 Dios,	 quien	 implantó	 su	 Palabra	 en
nosotros	y	nos	justificó	en	Cristo,	ahora	nos	llama	a	bendecir	a	otros.	Nos	honra
al	usarnos	para	 traer	 a	 su	amor	a	 todo	el	mundo,	 especialmente	a	 las	personas
que	 el	 mundo	 ignora.	 •	 Gracias,	 Señor,	 por	 tu	 Palabra.	 Mantenla	 ante	 mí
continuamente,	y	llévame	a	escucharla	cuando	es	predicada	y	enseñada.	Que	tu
Palabra	esté	profundamente	arraigada	dentro	de	mí,	a	fin	de	que	me	transforme
en	tu	siervo	justo.	Amén.

Santiago	2
2:1	diferencias.	Acto	de	juicio	injusto	basado	en	el	criterio	del	mundo	(cf	1:27).
Dios	 nunca	 hace	 diferencias	 entre	 las	 personas	 (Ro	2:9-11),	 y	 su	 pueblo	 tiene
órdenes	 de	 comportarse	 de	 la	 misma	 manera.	 glorioso	 Señor	 Jesucristo.	 La



gloria	es	el	resultado	de	la	victoriosa	resurrección	y	exaltación	de	Cristo	(cf	Lc
24:26).	Vea	aquí.
2:2-4	 Ejemplo	 de	 hacer	 diferencias	 entre	 las	 personas	 (la	 parcialidad).	 Tales
distinciones	 son	 malvadas	 porque	 no	 reflejan	 la	 manera	 en	 que	 Dios	 ve	 al
mundo.	Santiago	frecuentemente	resalta	a	los	ricos	como	personas	que	deben	ser
condenadas	y	describe	a	los	humildes	y	pobres	como	exaltados	por	el	Señor	(cf
1:9-10;	 4:6,	 10;	 5:1-6).	 Hacer	 diferencias	 (parcialidad)	 entre	 los	 ricos	 y	 los
pobres	es	condenable	en	Lv	19:15.
2:2	La	apariencia	de	una	persona	revela	su	manera	de	ser	o	condición	(estatus).
2:3	siéntate	en	el	suelo.	Condición	más	baja.
2:4	 ¿…juicios	 malintencionados?	 Distinciones	 basadas	 en	 las	 diferencias
económicas	 de	 las	 personas	 no	 reflejan	 la	 visión	 de	 Dios	 y	 por	 lo	 tanto	 son
malvadas.
2:5	 El	 valor	 de	 una	 persona	 no	 viene	 de	 posesiones	 materiales	 sino	 de	 su
relación	con	Dios.	Vea	“heredero”	aquí.	¿…herederos	del	reino…?	Como	hijos
adoptivos	del	Padre,	heredaremos	su	reino	(Gl	4:1-7),	donde	viviremos	con	él	y
recibiremos	la	corona	de	la	vida	eterna	(Stg	1:12).	Vea	aquí.
2:6	Exaltar	a	las	personas	de	posiciones	altas	deshonra	al	humilde,	a	quien	Dios
ha	 exaltado	 (1:9;	 4:10).	 ¿…los	 explotan…	 llevan	 ante	 los	 tribunales?	 No	 se
refiere	 a	 una	 persecución	 por	 ser	 cristianos,	 sino	 a	 demandas	 judiciales	 por
razones	económicas,	como	en	Hch	16:19-24;	cf	1	Co	6:1-8.
2:7	 ¿…blasfeman	 contra	 el	 precioso	 nombre…?	 El	 nombre	 de	 Cristo	 (v	 1).
Rechazar	 al	 hombre	 pobre,	 quien	 fue	 elegido	 por	 Cristo,	 es	 rechazar	 a	 Cristo
mismo.	¿…que	fue	invocado	sobre	ustedes?	O	podría	decirse,	“nos	hizo	nacer”,
refiriéndose	al	Bautismo	(1:18).
2:8	ley	suprema.	Compárese	con	“realeza”,	la	misma	palabra	griega	que	“reino”
(v	5),	 indicando	que	ésta	es	 la	“ley	del	 reino”;	esa	misma	ley	es	 interpretada	y
llevada	 a	 cabo	 en	 Cristo.	 Jesús	 aplica	 y	 cita	 las	 palabras	 de	 Lv	 19:18
frecuentemente;	cf	Lc	10:25-37.	Vea	“ley”	aquí.
2:9	hacen	diferencia.	Cf	vv	1-7.	culpables	ante	la	ley.	Ya	que	hacer	diferencias
(la	parcialidad)	viola	el	mandamiento	de	Lv	19:15,	la	ley	general	de	“amar	a	tu
prójimo	como	a	ti	mismo”	(Lv	19:18)	también	es	quebrantada.
2:10	Ya	que	todos	los	mandamientos	vienen	de	Dios,	todos	deben	ser	obedecidos
perfectamente.	Esto	quedó	 claro	 cuando	 se	hizo	 el	 pacto	 con	 Israel	 (Dt	27:26;
28:15),	también	Jesús	lo	dejó	claro.	Nos	quedamos	cortos	de	la	rectitud	que	Dios
requiere	 si	 violamos	 siquiera	 uno	 de	 sus	 mandamientos	 (Stg	 1:20).	 Cuando
quebrantamos	la	ley	de	Dios,	le	faltamos	el	respeto	a	él,	ya	que	él	estableció	la



ley.
2:11	Estos	mandamientos	específicos	ilustran	el	principio	del	v	10;	el	violar	una
ley	hace	a	la	persona	completamente	culpable	ante	Dios.
2:12	Santiago	exhorta	a	sus	lectores	a	recordar	que	ellos	fueron	contados	como
justificados	 a	 causa	 de	 Cristo.	 ¿Cómo	 pueden	 juzgar	 a	 otros	 con	 un	 criterio
distinto?	La	gracia	de	Dios	está	disponible	para	todos.
2:13	 juicio.	 El	 juicio	 de	 Dios	 sobre	 el	 pecador,	 aquí	 “los	 que	 no	 tienen
compasión	de	otros”	(vea	ejemplos	en	los	vv	1-7).	La	misericordia	triunfa	sobre
el	juicio.	Esto	resume	la	primera	parte	del	capítulo	2:	el	pueblo	de	Dios	deberá
mostrar	misericordia,	no	deberá	juzgar	ni	hacer	diferencias	(ser	parciales).	Dios
ha	mostrado	esta	misma	misericordia	para	con	nosotros.
	2:1-13	 Santiago	 reprocha	 cualquier	 acto	que	 sean	 inconsistente	 con	 la	 vida

recta:	 juzgar	a	otros	a	causa	de	sus	apariencias,	 situación	económica,	o	estatus
social.	El	deseo	de	la	riqueza	nos	lleva	a	exaltar	a	los	ricos	y	a	menospreciar	a
los	 pobres.	 Ésta	 no	 es	 la	manera	 de	Dios.	 Él	 no	muestra	 parcialidad	 sino	 que
llama	a	todo	el	mundo	a	la	fe	en	Cristo	y	otorga	el	mismo	regalo	de	salvación	a
todos	en	el	Bautismo	(v	7).	Le	da	a	todos	sus	seguidores	una	identidad	nueva	que
el	 mundo	 no	 les	 puede	 dar.	 Vivimos	 juntos	 en	 él,	 sirviéndole	 y	 animándonos
unos	a	otros	hasta	su	regreso.	•	Perdóname,	Señor,	por	mirar	sólo	el	rostro	y	no
el	corazón	de	otros.	Que	tu	nombre,	pronunciado	sobre	mí	en	mi	Bautismo,	sea
glorificado	en	mi	vida	mientras	yo	sirvo	a	tu	pueblo.	Amén.
2:14-26	Durante	 la	Reforma,	 este	 pasaje	 se	 hizo	 controversial	 porque	 algunos
intérpretes	consideraron	que	enseñaba	la	justificación	por	medio	de	la	fe	y	de	las
obras	 (sinergismo).	 Interpretes	 críticos	han	visto	 el	 pasaje	 como	evidencia	que
los	apóstoles	Santiago	y	Pablo	enseñaron	doctrinas	contrarias	entre	sí.	Las	notas
a	continuación	consideran	cuidadosamente	el	texto,	revelando	que	Santiago	está
haciendo	 referencia	a	un	mal	entendimiento	sobre	 la	 fe	 (v	14)	y	por	esa	causa
utiliza	 algunos	 términos	 distintos	 a	 los	 que	 usa	 el	 apóstol	 Pablo,	 pero	 que	 de
ninguna	manera	están	en	conflicto	con	las	enseñanzas	de	Pablo.	Vea	aquí.
2:14	¿…decir	que	se	 tiene	 fe…?	En	referencia	a	este	punto,	 la	 fe	ha	sido	vista
positivamente	(1:3,	6;	2:1,	5).	En	2:14-26,	Santiago	usa	 la	definición	de	fe	“de
alguien”,	la	cual	separa	la	fe	o	creencia	en	Dios	del	vivir	fielmente	(v	18).	Aun
los	 demonios	 tienen	 esta	 clase	 de	 “fe”	 (v	 19).	 Así	 mismo,	 Jesús	 condena	 a
aquellos	 que	 “dicen”	 pero	 no	 “hacen”	 (Mt	 23:1-6).	 ¿…fe…?	 Gr	 pistis.
Usualmente	 usada	 para	 significar	 confianza,	 pero	 aquí	 Santiago	 se	 refiere	 al
simple	 conocimiento	 de	 algo	 (vea	 nota	 en	 Stg	 2:19).	 ¿…obras…?	 Acciones
llevadas	a	cabo	en	respuesta	a	la	justificación,	p	ej,	ayudar	a	los	necesitados	(vv



15-16)	¿Acaso	esa	fe	puede	salvar?	Simple	consentimiento	intelectual	no	es	fe
salvadora,	ni	tampoco	produce	fruto	en	respuesta	a	los	regalos	de	Dios.
2:15-16	desnudos.	Hace	una	comparación	paralela	a	la	enseñanza	de	Jesús	sobre
las	 ovejas	 y	 las	 cabras	 (Mt	 25:35-36).	 Las	 necesidades	 del	 prójimo	 son
inmediatas	 y	 obvias.	Una	mera	 palabrería	 o	 bendiciones	 vacías	 o	 piadosas	 no
resuelven	nada	para	aquellos	en	necesidad;	estas	actitudes	tampoco	reflejan	la	fe.
2:17	 fe.	 El	 tipo	 de	 conocimiento	 descrito	 en	 vv	 14,	 19.	 si	 no	 tiene	 obras.	 El
problema	aquí	es	cuando	incorrectamente	se	separa	la	fe	de	su	fruto	natural:	las
buenas	obras	(cf	vv	18,	26).
2:18	alguien	podría	decir.	El	argumento	de	aquellos	a	quienes	Santiago	reprende
en	esta	sección.	Tú	tienes	fe,	y	yo	tengo	obras.	Lo	contrario	al	v	17.	No	se	puede
tener	 la	 fe	 correcta	 sin	 la	 respuesta	 de	 las	 obras	 correctas,	 ni	 puede	uno	hacer
buenas	obras	sin	fe.	El	problema	no	es	que	la	fe	requiere	estar	acompañada	de
obras	para	ser	verdadera,	más	bien,	que	algunos	han	separado	la	fe	de	las	obras
(y	 las	obras	de	 la	fe).	La	fe	no	puede	ser	separada	de	 la	respuesta	de	 las	obras
porque	las	obras	fluyen	naturalmente	de	la	fe	que	Dios	siembra.	Cf	1:22-27.
2:19	 Dios	 es	 uno.	 Santiago	 se	 está	 dirigiendo	 a	 una	 de	 las	 primeras
congregaciones	cristianas;	esta	congregación	aún	mantiene	una	fuerte	identidad
asociada	con	el	AT,	y	por	esa	razón	cita	la	confesión	básica	de	fe	del	AT.	Jesús
cita	 esto	 como	 el	 mandamiento	 “más	 importante”	 (Mc	 12:29),	 y	 Pablo	 se	 lo
explica	a	una	audiencia	de	gentiles	como	una	confesión	fundamental	(1	Co	8:6;
Ef	4:6).	Aun	los	demonios	creen.	La	“fe”	y	el	“creer”	están	basados	en	el	verbo
gr	pisteuo	 (sustantivo,	pistis;	 vea	 nota	 en	 v	 14).	 Los	 demonios	 “creen”	 con	 la
clase	de	“fe”	que	Santiago	condena	en	vv	14-26.	Simple	aprobación	intelectual,
la	cual	aun	los	demonios	pueden	(y	deben)	tener,	no	es	una	fe	viva,	y	no	salva.
Lut:	 “No	 te	 traerá	 ningún	 beneficio	 creer	 que	 Cristo	 fue	 entregado	 por	 los
pecados	de	otros	santos	ni	de	dudar	que	él	fue	entregado	por	tus	pecados.	Ya	que
tanto	los	impíos	como	los	demonios	creen	esto	(Stg	2:19).	No,	deberás	tomar	por
hecho	en	plena	confianza	que	él	fue	entregado	por	tus	pecados	también	y	que	tú
eres	una	de	las	personas	por	cuyos	pecados	él	fue	entregado.	Esta	fe	te	justifica;
hará	que	Cristo	more,	viva	y	reine	en	ti”	(AE	27:172).	Lut:	“Oh,	esta	verdadera
fe	 es	 una	 cosa	 viviente,	 ocupada,	 activa	 y	 poderosa.	Es	 imposible	 que	no	 esté
incesantemente	haciendo	buenas	obras.	No	pregunta	si	se	deberían	hacer	buenas
obras,	 más	 bien,	 aún	 antes	 que	 se	 haga	 la	 pregunta,	 ya	 las	 ha	 hecho	 y	 está
haciéndolas	constantemente.	Sin	embargo,	quien	no	hace	aquellas	obras	no	es	un
creyente.	Éste	tantea	y	anda	en	búsqueda	de	fe	y	las	buenas	obras	pero	no	conoce
ni	lo	que	es	la	fe	ni	lo	que	son	las	buenas	obras.	Aun	así,	éste	habla	y	habla,	con



muchas	palabras	acerca	de	la	fe	y	las	buenas	obras”	(AE	35:370).
2:20	 ¿…fe	 sin	 obras…?	 Santiago	 no	 está	 discutiendo	 el	 valor	 relativo	 de	 las
obras	en	comparación	con	la	fe,	sino	el	problema	de	separar	la	fe	y	las	obras.	Su
argumento	 no	 es	 que	 las	 obras	 son	 mejores	 que	 la	 fe	 sino	 que	 la	 simple
aprobación	de	ciertas	creencias	no	es	verdadera	fe.	Vea	notas	en	vv	14,	19.
2:21	¿…justificado…?	“Justificar”	y	“rectitud	moral	declarada”	están	basadas	en
la	misma	 palabra	 griega	 (vea	 el	 uso	 que	 hace	 Pablo	 de	 la	 palabra	 aquí).	 Esto
puede	significar	“contado	como	justificado”	(así	como	la	nota	de	Gl	2:16),	pero
también	puede	significar	“enseñado	a	ser	virtuoso”,	“reconocido	como	recto”,	o
“vivir	 como	 una	 persona	 justificada”.	 Vea	 nota	 en	 1:20.	 Jesús	 lo	 usa	 de	 esta
manera	en	Mt	11:19;	12:33-37.	Santiago	dice,	en	efecto:	“¿Acaso	nuestro	padre
Abrahán	 fue	 justificado	 por	 las	 obras	 cuando	 ofreció	 a	 su	 hijo	 Isaac	 sobre	 el
altar?”	No.	Abrahán	ya	había	creído	en	Dios	y	había	sido	declarado	justo	en	Gn
15:6,	mucho	antes	del	episodio	en	Gn	22	(cf	Stg	2:23).
2:22	perfeccionó.	Traducido	como	“perfecto”	y	“completo”	en	1:4.	El	punto	que
se	 está	 haciendo	 aquí	 es	 el	mismo:	 cuando	 estaba	 enfrentado	 juicios,	 la	 fe	 de
Abrahán	no	titubeó,	y	de	esta	forma	su	fe	demostró	ser	madura	y	fuerte.	Lutero
también	describe	estas	dos	clases	de	 justicias:	“Cuando	tengo	esta	 justificación
[declarada]	dentro	de	mí,	desciendo	del	cielo	como	la	lluvia	que	hace	a	la	tierra
fértil.	Es	decir,	entro	en	otro	reino,	y	hago	buenas	obras	cuando	la	oportunidad	se
presenta”	(AE	26:11).
2:23	se	cumplió	la	Escritura.	Abrahán	ya	había	sido	justificado	(Gn	15:6),	pero
más	 tarde,	 demostró,	 o	 “cumplió”,	 su	 justificación	 (Gn	 22).	 Después	 de	 esto,
Dios	dijo,	“Ahora,	yo	se	que	temes	a	Dios	[por	ejemplo,	tienes	fe],	viendo	que
no	has	retenido	a	tu	hijo	(Gn	22:12).	Ciertamente	Dios	sabía	que	Abrahán	tenía
fe,	 pero	 ahora	 su	 fe	 ha	 sido	 demostrada	 a	 través	 de	 su	 obra	 de	 fe.	 Vea	 nota
referente	“al	perfeccionamiento”	de	Jesús,	Heb	2:10.	amigo	de	Dios.	En	el	AT
solamente	Moisés	es	llamado	amigo	de	Dios	(Ex	33:11),	pero	la	literatura	judía
no	canónica	también	se	refiere	a	Abrahán	de	esta	manera.	“Amigo	de	Dios”	es	lo
opuesto	a	“amigo	del	mundo”	(Stg	4:4).
2:24	justificados.	Se	ha	mostrado	ser	justo,	recto	moralmente	(vea	nota	en	v	21).
solamente	 por	 la	 fe.	 Fe	 que	 es	 mero	 consentimiento	 (simplemente	 estar	 de
acuerdo).	Vea	notas	en	vv	14,	18,	19.
2:25	 Rajab,	 la	 prostituta.	 Ancestro	 de	 Jesús	 (Mt	 1:5)	 y	 ejemplo	 de	 fe	 (Heb
11:31).	 1	 Clem:	 “Por	 razón	 de	 su	 fe	 y	 su	 hospitalidad,	 Rajab,	 la	 ramera,	 fue
salvada”	(ANF	1:18).	Como	Abrahán,	Rajab	tenía	fe	(Jos	2:9)	antes	de	que	sus
acciones	para	ayudar	a	los	mensajeros	demostraron	su	rectitud	y	justicia.



2:26	espíritu.	Aliento	de	vida,	 no	 se	 refiere	 al	Espíritu	Santo.	Vea	nota	 en	Gn
2:7.	muerto.	 El	 cuerpo	 no	 puede	 vivir	 sin	 aliento	 de	 vida,	 y	 la	 vida	 no	 puede
existir	aparte	del	cuerpo,	así	mismo	tampoco	se	puede	separar	la	fe	y	las	obras.
Cris:	 “De	 la	misma	manera	 que	 la	 fe	 sin	 obras	 está	muerta,	 así	 también	 están
muertas	la	obras	sin	fe”	(MPG	53).	Lut:	“Las	obras	de	fe…	son	aquellas	que	se
llevan	 a	 cabo	mediante	 el	 espíritu	 de	 libertad	 y	 únicamente	 por	 amor	 a	Dios”
(AE	25:234).
	2:14-26	Santiago	discute	un	falso	entendimiento	de	la	fe	cuando	es	un	mero

conocimiento	 que	 no	 tiene	 aplicación	 ni	 efecto	 sobre	 quien	 la	 posee.	 Este
entendimiento	 erróneo	 es	 tan	 incorrecto	 como	 lo	opuesto:	 enfocarse	 solamente
en	 obras	 sin	 el	 acompañamiento	 de	 la	 fe	 en	 Cristo.	 La	 verdadera	 fe	 y	 su
respuesta	de	obras	que	son	verdaderamente	buenas	no	pueden	ser	separadas.	Las
obras,	naturalmente	siguen	a	la	fe.	Dios	nos	ha	dado	un	gran	regalo,	a	través	de
Cristo	 Jesús,	por	el	 cual	nos	ha	perdonado	y	nos	ha	declarado	 justos	y	 santos.
Ahora	nos	bendice	llamándonos	a	servirle	a	él	en	las	vidas	de	aquellos	que	nos
rodean.	Una	 fe	viva	nos	guía	a	 compartir	 alegremente	con	otros	 lo	que	hemos
recibido	 gratuitamente	 en	 Cristo.	 •	 Por	 tu	 Espíritu,	 otórgame	 la	 verdadera	 fe,
Señor,	para	que	tu	nombre	sea	glorificado	a	través	de	mí.	Amén.

Santiago	3
3:1	maestros.	Un	oficio	o	cargo	en	la	iglesia	primitiva.	Su	función,	al	igual	que
la	de	los	apóstoles	y	profetas,	fue	eventualmente	realizada	por	pastores	(cf	Hch
13:1;	1	Co	12:28-29;	Ef	4:11).	Sin	embargo,	estas	advertencias	se	aplican	a	todos
los	 que	 dicen	 enseñar	 (cf	 Lc	 11:45-46,	 52).	 juicio.	 Porque	 la	 enseñanza	 falsa
puede	destruir	la	fe	de	quienes	están	siendo	enseñados	(cf	Gl	1:8-9).	será	mayor.
Tanto	una	norma	más	estricta	para	juzga	como	un	castigo	más	severo.
3:2	Todos	cometemos	muchos	errores.	Nadie	puede	evitar	el	pecado.	en	 lo	que
dice.	Vuelve	a	presentar	el	tema	del	habla	(1:19,	26).	Porque	los	maestros	hablan
frecuentemente	y	con	autoridad,	tienen	mayor	oportunidad	y	tentación	de	hablar
incorrectamente	para	su	propio	beneficio.	persona	perfecta.	Vea	nota	en	1:4.	Lut:
“Aquellos	que	son	verdaderamente	rectos	no	solamente	suspiran	y	suplican	por
la	gracia	de	Dios	porque	se	dan	cuenta	que	tienen	una	inclinación	malvada	y	por
ende	son	pecadores	ante	Dios,	sino	que	también	se	dan	cuenta	que	nunca	podrán
totalmente	comprender	qué	tan	profunda	es	la	maldad	de	su	voluntad	ni	qué	tan
lejos	se	extiende,	ellos	creen	que	siempre	son	pecadores,	como	si	la	profundidad
de	su	voluntad	malvada	fuese	infinita”	(AE	25:221).



3:3-5	Como	un	freno	dirige	a	un	caballo	o	un	timón	dirige	a	un	bote,	así	también
la	lengua	puede	afectar	la	totalidad	de	la	persona	y	a	otros	también.
3:6	mundo	de	maldad.	El	 “mundo”	 en	Stg	 siempre	 esta	 opuesto	 a	Dios	 (1:27;
2:5).	Palabras	pueden	reflejar	la	naturaleza	caída	(cf	Mc	7:14-23),	la	cual	lucha
contra	 Dios.	 el	 infierno	 la	 prende.	 Somos	 tentados	 por	 nuestra	 naturaleza
pecadora,	por	el	diablo,	y	por	este	mundo	pecaminoso.
3:7-8	 A	 pesar	 de	 que	 todo	 en	 la	 creación	 puede	 ser	 controlado	 (Gn	 1:26-28)
nadie	es	capaz	de	controlar	la	lengua	(cf	Stg	3:9).
3:8	rebosa	de	veneno	mortal.	Profundamente	capaz	de	lastimar	a	otros	(cf	vv	5-
6).
3:9	imagen	de	Dios.	Toda	persona	merece	respeto	ya	que	es	creada	a	la	imagen
de	Dios.
3:10	 Santiago	 clama	 por	 la	 congruencia.	 Los	 justos	 han	 recibido	 la	 Palabra
implantada	(cf	1:20-21)	y	deberían	vivir	vidas	que	reflejen	el	propósito	para	el
cual	Dios	los	creó.	En	referencia	a	bendecir,	vea	aquí.	En	referencia	a	maldecir,
vea	aquí.
3:11-12	 La	 creación	 por	 sí	 sola	 no	 puede	 ser	 dos	 cosas	 al	 mismo	 tiempo;
tampoco	 puede	 una	 persona	 que	 ha	 sido	 reconstruida	 por	Dios	 servirle	 a	 él	 y
maldecir	a	otros	al	mismo	tiempo	(cf	Mt	7:15-19).
3:13	¿…sabio	y	entendido?	Se	 refiere	a	 los	maestros	del	v	1,	que	 se	dicen	 ser
fieles	 pero	 se	 comportaban	 de	 otra	manera.	Cf	Dt	1:13-15.	actos.	 Cf	 2:14-26.
humildad	propia	de	la	sabiduría.	Ambos	son	atributos	de	una	persona	justa	(cf
1:5;	Mt	5:5).
3:14	envidia	y	rivalidad.	Estos	pecados	son	frecuentemente	resaltados	en	el	NT,
ya	que	destruyen	a	la	comunidad	que	Dios	ha	creado	(p	ej,	1	Co	3:3).	presumir.
Cf	4:16.	falseando	la	verdad.	Negar	nuestra	propia	naturaleza	pecadora	significa
negar	la	palabra	de	Dios.
3:15	sabiduría…	que	desciende	de	lo	alto.	Don	de	Dios	que	nos	hace	vivos	en
cuanto	a	la	fe	y	nos	guía	a	vivir	por	su	Palabra	(cf	Pr	2:1-9).	Vea	aquí.	terrenal,
estrictamente	humana	y	diabólica.	El	pecado	no	es	originario	de	Dios	sino	del
mundo,	el	cual	es	controlado	por	el	mal.	(Vea	un	contraste	similar	en	1:13-15).
3:16	Así	 como	 una	 pequeña	 llama	 puede	 empezar	 un	 gran	 incendio	 (v	 5),	así
también	el	deseo	lleva	al	pecado	que	puede	destruirnos	a	nosotros	(cf	Mc	7:20-
23)	y	a	otros.
3:17	sabiduría	que	viene	de	lo	alto.	Vea	nota	en	v	15.	ante	todo,	pura.	Nuestros
corazones	son	purificados	por	Cristo	(4:8)	y	por	lo	tanto	libres	de	las	impurezas
del	mundo	 (1:27).	además.	 Las	 buenas	 obras	 fluyen	 desde	 un	 corazón	 que	 ha



sido	purificado	por	Cristo.	Las	características	enumeradas	nos	permiten	motivar
a	otros;	éstas	son	opuestas	a	maldecir	y	presumir	(vv	9-10,	14).	compasión.	Cf
2:13.	 ecuánime.	 Tema	 de	 2:1-13.	 Lut:	 “Es	 cierto	 que	 ningún	 hombre	 que	 se
ocupe	 de	 cumplir	 los	 mandamientos	 o	 vivir	 en	 rectitud	 llevará	 a	 cabo	 este
verdadero	 servicio	 [verdadera	 religión].	 Ni	 siquiera	 la	 pueden	 comprender
intelectualmente.	Ya	 que	 es	 una	 enseñanza	 revelada	 desde	 el	 cielo,	 la	 cual	 no
proviene	del	corazón	o	la	mente	humana.	El	Espíritu	Santo	debe	ser	el	maestro	y
guía.	Ya	que	 él	 alcanza	 al	 hombre	 solamente	 por	 fe	 en	Cristo,	 a	 diferencia	 de
quienes	tratan	de	ganar	su	propia	justicia	rechazando	la	fe	y	aferrándose	a	la	ley,
les	es	imposible	llevar	a	cabo	este	servicio.	Por	lo	tanto,	la	religión	cristiana	es
sencilla,	 como	 dije,	 si	 solamente	 tomas	 en	 cuenta	 los	 actos	 externos.	 Pero	 si
tomas	en	cuenta	este	servicio	espiritual,	es	muy	difícil,	ya	que	no	puedes	llevar
esto	a	cabo,	a	menos	que	tu	corazón	haya	sido	cambiado”	(AE	12:87).
3:18	 fruto	 de	 la	 justicia.	 Abundancia	 de	 actos	 justos.	 La	 lista	 en	 v	 17	 es
solamente	 representativa;	 el	 beneficio	 que	 otros	 reciben	 a	 causa	 de	 nuestros
actos	justos	no	tiene	límite.	paz.	Repetido	para	darle	énfasis.	Se	contrasta	con	la
lengua	maldiciente	y	venenosa	(vv	6-10),	haciendo	eco	a	Mt	5:9.
	 †Cp	 3	 Hay	 solamente	 dos	 maneras	 de	 vivir:	 mediante	 la	 “sabiduría”	 del

mundo	 o	 mediante	 la	 sabiduría	 de	 Dios.	 Santiago	 condena	 el	 patrón	 de	 este
mundo	 que	 incluye	 egoísmo,	 engaño,	 palabras	 que	 lastiman	 y	 otros
comportamientos	malvados.	Los	cristianos	 también	 luchan	con	 tales	pecados	y
hasta	son	tentados	a	presentarse	como	más	santos	que	otros.	¡Qué	diferente	es	la
sabiduría	 de	 Dios!	 Él	 nos	 ha	 purificado	 en	 Cristo	 y	 nos	 ha	 librado	 de	 la
corrupción	del	mundo.	Ahora	caminamos	en	 las	obras	que	él	nos	ha	preparado
para	 que	 hagamos.	 •	 Señor,	 purifícame	 para	 que	 mis	 palabras	 animen,
fortalezcan,	traigan	paz	adonde	haya	conflicto,	y	traigan	sinceridad	adonde	haya
falsedad.	 Usa	 mis	 labios	 para	 hablar	 de	 tu	 gloria,	 para	 hablar	 de	 tus	 obras
maravillosas,	y	para	proclamar	tu	salvación.	Amén.

Santiago	4
4:1	¿…guerras…	 peleas…?	 Conflictos	 con	 otros.	 Santiago	 muestra	 el	 origen
pecaminoso	de	tales	contiendas.	pasiones.	Deseos,	tales	como	celos	y	ambición
(3:14),	que	dan	placer	pero	que	en	el	fondo	es	pecado.	luchan	dentro	de	ustedes.
Esta	naturaleza	pecaminosa	lucha	contra	la	nueva	persona	en	Cristo.
4:2	matan.	Deseos	 que	 llevan	 a	 actitudes	 pecaminosas	 que	 la	 Escritura	 señala
como	cometer	asesinato	(1	Jn	3:15);	también	pueden	llevar	a	la	muerte	espiritual



(Stg	 1:14-15).	 Es	 posible	 que	 el	 asesinato	 (literalmente	 hablando)	 no	 haya
ocurrido	 en	 congregaciones	 cristianas,	 pero	 el	 pecado	 de	 la	 envidia,	 si	 era
ignorado,	podría	llevar	a	ese	comportamiento	abominable.	Los	celos	llevan	a	la
violencia	en	Gn	4:1-16;	37;	Mc	15:10;	Hch	5:17-18.	1	Clem:	“La	envidia	y	 los
celos	pueden	llevarnos	a	matar	al	hermano	[Abel]”	(ANF	1:6).	porque	no	piden.
Pedir	 las	 cosas	 que	Dios	 ha	 prometido	 es	 la	 clave,	 como	 en	 Stg	 1:5-8,	 donde
somos	motivados	a	pedirle	a	Dios	por	sabiduría	(cf	v	3).
4:3	lo	piden	con	malas	intenciones.	No	es	que	se	usen	palabras	incorrectas	sino
que	 el	 motivo	 es	 egoísta,	 buscando	 sólo	 tesoros	 del	 mundo.	 En	 vez	 de	 una
oración	 egoísta,	 se	 exhorta	 orar	 e	 interceder	 por	 otros	 (5:14-15).	 Santiago	 no
desarrolla	 una	 teología	 completa	 de	 la	 oración,	 más	 bien	 demuestra	 que	 una
persona	sin	la	sabiduría	de	Dios	no	puede	orar	adecuadamente.
4:4	¡…adúltera!	Hace	eco	a	la	condenación	de	Yahvé	por	la	infidelidad	de	Israel
al	pacto	que	él	había	establecido	con	ellos	(vea	notas	en	Is	57:3;	Os	3:1).	Dios
nos	 hizo	 su	 esposa	 a	 través	 de	 la	 fe	 en	 Cristo;	 rechazarlo	 a	 él	 por	 preferir	 el
mundo	 es	 adulterio.	 ¿…amistad	 con	 el	 mundo…?	 No	 se	 refiere	 a	 un	 simple
conocimiento	del	mundo,	sino	más	bien	una	entrega	a	 lo	que	el	mundo	ofrece.
Una	vida	devota	a	la	riqueza	y	a	una	ambición	egoísta	no	tiene	lugar	para	Dios.
Vea	nota	en	2:23.
4:5	Puede	ser	traducido	de	la	siguiente	manera:	“¿Supones	que	la	Escritura	habla
inútilmente?	 ¿Acaso	 el	 Espíritu	 que	 él	 hace	 que	more	 en	 nosotros,	 desea	 que
exista	el	celo?”	Espíritu.	No	se	refiere	al	Espíritu	Santo	(el	cual	no	se	menciona
en	Stg),	sino	al	espíritu	de	la	persona	que	Dios	ha	animado	y	avivado.
4:6	 la	 gracia	 que	 él	 nos	 da	 es	mayor.	O	 podría	 decirse:	 “Él	 nos	 da	 un	 regalo
mayor”,	refiriéndose	a	Dios	como	el	dador	de	dones,	especialmente	la	sabiduría
(1:5,	17).	Lut:	 “Aquellos	que	dicen:	 ‘Bueno,	pero	yo	he	hecho	 tanto	como	me
fue	posible;	yo	he	hecho	suficiente	y	espero	que	Dios	me	dé	gracia’,	en	realidad
construyen	una	pared	de	hierro	entre	sí	mismos	y	 la	gracia	de	Dios.	Pero	si	 tú
sientes	dentro	de	ti	el	impulso	de	pedirle	a	Dios,	de	orar,	suplicar,	y	llamar	a	la
puerta,	entonces	 la	gracia	ya	está	ahí;	 reclámala	porque	es	 tuya	y	dale	gracia	a
Dios”	(AE	51:43).
4:7	sométanse	a	Dios.	Ponerse	uno	mismo	bajo	la	autoridad	de	Dios,	la	cual	se
muestra	 más	 poderosamente	 cuando	 él	 perdona.	 Esta	 frase	 es	 paralela	 a
“humíllense”	en	el	v	10.	La	manera	en	la	cual	el	sometimiento	y	la	humildad	se
llevan	 a	 cabo	 está	 descrita	 en	 vv	 7-10.	 El	 lenguaje	 de	 estos	 versos	 hace	 eco
fuertemente	 al	 llamado	 al	 arrepentimiento	 del	 AT,	 cf	 57:14-16.	 resistencia	 al
diablo.	 Es	 paralela	 a	 “acérquense	 a	 Dios”	 en	 el	 v	 8	 y	 hace	 referencia	 a	 la



sabiduría	 malvada	 del	 3:15.	 Por	 lo	 tanto,	 resistir	 al	 diablo	 es	 lo	 mismo	 que
regresar	a	Dios	en	oración	de	arrepentimiento	(cf	1	P	5:8-9).
4:8	Acérquense	a	Dios.	En	una	oración	de	arrepentimiento	(cf	Sal	119:169-70;
Os	12:6).	acercará	a	ustedes.	Dios	responderá	a	su	oración	(Dt	4:7)	en	este	caso
mediante	 el	 perdón	 de	 los	 pecados.	 ¡Límpiense	 las	manos…!	…	 ¡purifique	 su
corazón!	Basado	en	Sal	24:3-4.	“Corazón”	se	refiere	a	la	intención;	“manos”	se
refiere	a	la	acción.	Acciones	y	actitudes	son	purificadas	por	el	arrepentimiento	y
el	perdón.
4:9	¡Lloren,	aflíjanse,	hagan	lamentos!	Acciones	descritas	por	 los	profetas	que
significan	o	llaman	al	arrepentimiento	(cf	Mi	2:4;	Jl	1:5).	¡Conviertan	su	risa	en
llanto,	y	su	alegría	en	tristeza!	Más	señales	de	arrepentimiento	(cf	Miq	1:8-9;	Jl
1:12).
4:10	¡Humíllense…!	Es	el	resultado	de	haber	sido	abatido	ante	Dios	a	causa	del
pecado	(cf	v	7;	Sal	51:17).	Cf	Stg	1:9.	¡…exaltará!	Después	del	arrepentimiento
viene	 el	 perdón	 de	Dios,	 vida	 nueva,	 y	 como	meta	 final,	 la	 corona	 de	 la	 vida
(1:12).	Jesús	enseña	que	aquellos	que	se	humillan	ante	Dios	serán	exaltados	(Lc
18:14).
4:11	hablan	mal.	Calumnia.	juzga	a	la	ley.	La	 ley	de	Dios	prohíbe	 la	calumnia
(Lv	19:16);	cf	Sal	50:19-20;	101-5).	Un	calumniador	 rechaza	 la	“ley	real”	 (Stg
2:8)	e	intenta	juzgar	la	ley	de	Dios.	si	tú	juzgas	a	la	ley.	Todas	las	leyes	de	Dios
deben	ser	obedecidas.	La	persona	que	las	rechaza	juzga	la	ley	y	a	Dios	mismo.	te
eriges	en	juez	de	la	ley.	Cf	2:14-26.
4:12	¿…juzgar	a	tu	prójimo?	No	se	refiere	al	simple	acto	de	decidir	algo,	más
bien	 se	 refiere	 a	 condenar	 injustamente	 (cf	 v	 11).	 Además,	 no	 se	 refiere	 a	 la
necesidad	 de	 restaurar	 al	 hermano	 pecador	 como	 se	 describe	 en	 5:19-20;	 vea
también	Gl	6:1-2.
	 4:1-12	 Usando	 el	 lenguaje	 de	 los	 profetas	 del	 AT,	 Santiago	 enseña	 que

rechazar	los	caminos	de	Dios	es	adulterio	espiritual;	es	buscar	algo	que	no	es	el
Dios	fiel	que	nos	ama.	El	pueblo	de	Dios	de	cada	generación	ha	sido	infiel	hacia
él.	Santiago	no	nos	llama	a	volver	a	nosotros	mismos	y	hacer	más	obras	para	ser
perdonados,	 sino	más	 bien,	 nos	 llama	 a	 regresar	 al	 Señor	 en	 arrepentimiento.
Aún	cuando	somos	infieles,	Dios	permanece	fiel.	Él	ya	nos	ha	comprado	por	la
sangre	de	Cristo.	Su	amor	no	depende	de	nuestra	fidelidad	o	nuestras	obras	sino
que	descansa	únicamente	 en	 su	 fidelidad	y	 su	obra	 a	 través	de	Cristo.	 •	 “Dios
mío,	¡crea	en	mí	un	corazón	limpio!	¡Renueva	en	mí	un	espíritu	de	rectitud!	¡No
me	despidas	de	tu	presencia,	ni	quites	de	mí	tu	Santo	Espíritu!	¡Devuélveme	el
gozo	de	tu	salvación!	¡Dame	un	espíritu	dispuesto	a	obedecerte!”	(Sal	51:10-12).



Amén.
4:13	Santiago	se	dirige	a	aquellos	que	piensan	que	sus	vidas	están	en	sus	propias
manos,	para	ser	usadas	como	ellos	lo	desean.	Ellos	creen	que	saben	todo	sobre
su	futuro,	tal	como	cuándo	(“hoy	o	mañana”),	adónde	(“tal	o	cual	ciudad”),	por
cuánto	tiempo	(“un	año”),	y	qué	pasará	(“ganaremos	dinero”).	En	este	caso	no	se
condena	el	hacer	planes,	sino	la	suposición	de	que	estamos	en	completo	control
de	 nuestras	 vidas.	 La	 condenación	 por	 hacer	 dinero,	 por	 el	 simple	 hecho	 de
tenerlo	o	para	nuestro	propio	bienestar,	se	hace	más	explicito	en	5:1-6.	haremos
negocios,	y	ganaremos	dinero.	Se	refiere	a	los	empresarios.	Cf	5:4.
4:14	 Nosotros	 no	 controlamos	 ni	 el	 tiempo	 ni	 la	 historia;	 Dios	 lo	 hace.	 No
deberíamos	actuar	como	si	nuestras	vidas	fuesen	las	más	importantes.
4:15	Si	el	Señor	quiere…	No	es	una	fórmula	sino	una	actitud	de	humildad	que
reconoce	que	Dios	nos	da	tiempo	y	recursos	para	ser	usados	para	sus	propósitos
(cf	Mt	 6:10).	 Expresado	 en	 la	 notación	 cristiana	 “DV”	 (Deo	 volente,	 “por	 la
voluntad	de	Dios”).
4:16	se	 jactan	 con	 arrogancia.	Como	 si	 ellos	 fuesen	Dios.	mala.	 Porque	 toda
jactancia	de	ese	tipo	no	es	de	Dios	(cf	3:14).
4:17	sabe	hacer	lo	bueno.	Se	refiere	a	someterse	a	la	voluntad	de	Dios	(v	15).	El
no	hacer	esto	(pecado	de	omisión)	hace	a	uno	culpable	de	quebrantar	toda	la	ley
de	Dios	(2:10).
	4:13-17	Así	como	 los	primeros	 lectores	del	 libro	de	Santiago,	nosotros	nos

esforzamos	 en	 ser	 auto-suficientes	 y	 en	 desarrollar	 detallados	 planes	 para
nuestras	 vidas.	 Planificar	 puede	 que	 sea	 buena	 administración,	 pero	 no	 si
nuestros	 planes	 no	 tienen	 lugar	 para	 las	 cosas	 que	 Dios	 quiere	 que	 hagamos.
Santiago	nos	recuerda	que	debemos	buscar	“lo	que	el	Señor	quiere”.	Esta	simple
frase	sencilla	es	una	confesión	de	fe	y	muestra	confianza	en	el	cuidado	del	Señor
para	con	nosotros.	Una	y	otra	vez,	Dios,	como	buen	padre,	ha	mostrado	su	divina
bondad	 y	 misericordia	 hacia	 nosotros.	 Nos	 ha	 dado	 vida	 a	 través	 de	 su	 Hijo
Jesucristo.	Ahora,	liberados	de	buscar	nuestras	propias	necesidades,	servimos	a
otros.	•	Gracias,	Señor,	por	el	regalo	de	cada	día.	Ayúdame	a	ver	que	los	que	me
rodean	 son	guiados	 por	 tu	 cuidado.	A	 través	 de	mí,	 bendice	 a	mi	 familia,	mis
colegas	de	trabajo	y	mis	vecinos,	y	a	todo	el	mundo.	Amén.

Santiago	5
5:1-6	Como	en	4:13-17	y	2:2-7,	esta	sección	advierte	contra	la	auto-suficiencia
que	 no	 se	 somete	 a	 la	 voluntad	 de	Dios,	más	 bien	 se	 aleja	 de	Dios	 hacia	 una



“amistad	con	el	mundo”	(4:4).
5:1	 lloren	 a	 voz	 en	 cuello.	 Frecuentemente	 se	 usa	 esta	 frase	 para	 describir	 el
sufrimiento	del	pueblo	de	Dios	a	causa	del	juicio	santo	del	Señor	en	contra	de	la
infidelidad	de	ese	pueblo	(Jl	1:5;	Mal	2:13).
5:2-3	podridas…	carcomidas	por	 la	polilla…	moho.	Las	posesiones	materiales
son	 transitorias	 (Lc	 12:33).	 ¡…los	 últimos	 tiempos!	 Las	 riquezas	 de	 ellos	 no
proveen	únicamente	para	una	vida	 larga	y	cómoda	hasta	 sus	últimos	días,	más
bien	dan	testimonio	de	su	avaricia.	Pero	en	estos	últimos	días	(Heb	1:2;	1	P	1:20)
viene	“el	último	día”,	el	día	del	juicio	de	Dios	(Am	8:9-10).
5:4	sus	cosechas.	Santiago	se	refiere	a	los	dueños	de	propiedades	que	no	fueron
justos	 con	 sus	 obreros	 (cf	 4:13).	 ¡…Señor	 de	 los	 ejércitos!	 Título	 usado	 para
referirse	a	Yahvé,	en	particular	cuando	él	viene	en	poder	para	juzgar	(Is	5:9;	Zac
13:2).	Vea	aquí.
5:5	Compara	a	 los	 ricos	a	vacas	engordadas	que	 son	 sacrificadas	y	preparadas
para	un	banquete;	se	han	engordado,	pero	serán	destruidos.
5:6	 condenado	 a	morir.	 Deseos	 egoístas	 llevan	 al	 asesinato.	 Vea	 nota	 en	 4:2.
gente	honrada.	No	se	refiere	a	Jesús;	cf	1	R	21,	más	bien	se	refiere	a	Nabot.	Él
no	 los	 resiste.	 O	 podría	 decirse:	 “¿Acaso	 él	 (Dios)	 no	 se	 opone	 a	 ti?”	 Esta
traducción	concuerda	con	4:6,	donde	el	mismo	verbo	es	usado	(“Dios	se	opone	a
los	orgullosos”).
	5:1-6	Santiago	condena	a	los	ricos	por	vivir	esta	vida	como	si	fuese	su	única

razón	 de	 ser	 y	 viven	 como	 si	 Cristo	 no	 fuese	 a	 regresar.	 La	 palabra	 de	 Dios
repetidamente	 advierte	 contra	 esta	 forma	 de	 pensar.	 Es	 fácil	 pensar	 que	 tales
palabras	no	se	aplican	a	nosotros	porque	siempre	hay	alguien	más	rico,	alguien
más	avaro	que	nosotros	mismos.	Pero	la	Escritura	enseña:	“Ya	conocen	la	gracia
de	nuestro	Señor	Jesucristo	que,	por	amor	a	ustedes,	siendo	rico	se	hizo	pobre,
para	 que	 con	 su	 pobreza	 ustedes	 fueran	 enriquecidos.”	 (2	 Co	 8:9).	 En	Cristo,
tenemos	las	riquezas	que	solamente	vienen	de	Dios,	que	por	encima	de	todo,	es
el	 regalo	 de	 la	 fe.	 Él	 nos	 dará	 la	 corona	 de	 vida.	 •	 “¡Qué	 profundas	 son	 las
riquezas	de	 la	 sabiduría	y	del	 conocimiento	de	Dios!	 ¡Cuán	 indescifrables	 son
sus	juicios	e	inescrutables	sus	caminos!	…Ciertamente,	todas	las	cosas	son	de	él,
y	por	él,	y	para	él.	¡A	él	sea	la	gloria	por	siempre!	Amén”	(Ro	11:33,	36).
5:7	hermanos.	Luego	de	una	fuerte	reprensión	de	los	ricos	(4:13—5:6),	Santiago
ahora	habla	palabras	de	aliento,	dirigiéndose	a	sus	lectores	con	un	término	más
personal	(cf	vv	9,	10).	Vea	nota	en	1:2.	paciencia.	Basada	en	nuestra	confianza
en	las	promesas	de	Dios.	la	venida	del	Señor.	El	regreso	de	Jesús	en	gloria	(2	Ts
2:1).	labrador…	espera.	Confiado	que	la	cosecha	vendrá,	un	labrador	espera	con



paciencia	 que	 la	 cosecha	 madure.	 De	 la	 misma	 manera,	 la	 confianza	 en	 el
regreso	 de	 Cristo	 nos	 motiva	 a	 ejercer	 la	 paciencia.	 las	 lluvias	 tempranas	 y
tardías.	Vea	calendario	aquí.
5:8	manténganse	 firmes.	 O	 podría	 decirse,	 “fortalezcan	 sus	 corazones”;	 una
plena	confianza	que	viene	a	causa	de	la	fe	en	el	Señor	(Sal	10:17).
5:9	¡…el	juez	ya	está	a	la	puerta!	El	regreso	de	Jesús	está	cerca	y	puede	ocurrir
en	cualquier	momento	(Mc	13:32-37).	El	Señor	podrá	juzgar	ahora	mismo,	pero
ciertamente	también	en	el	último	día.
5:10	profetas.	 Ellos	 esperaron	 el	 juicio	 de	Dios	 en	 vez	 de	 tratar	 de	 efectuarlo
ellos	 mismos.	 Las	 condenaciones	 que	 verbalizaron	 no	 fueron	 sus	 propias
palabras	sino	las	de	Dios	(cf	2	Cr	36:16).
5:11	dichosos.	Cualquier	cristiano	que	recibe	fortaleza	y	paciencia	del	Señor	(y
de	hecho	las	recibe	por	la	gracia	de	Dios),	incluyendo	los	profetas	(v	10),	Job	(v
11),	y	los	lectores	de	Santiago.	Vea	“bendito”	aquí.	lo	trató	el	Señor.	Las	metas	y
los	 planes	 que	 Dios	 tiene	 para	 su	 pueblo;	 en	 última	 instancia,	 la	 vida	 eterna
(1:12).	Este	propósito	se	mantiene	vigente	aún	cuando	él	permite	el	sufrimiento
(v	 10).	 Cristo,	 el	 Señor,	 es	 toda	 compasión	 y	 misericordia,	 características
atribuidas	a	Yahvé	en	el	momento	de	la	entrega	de	los	diez	mandamientos.	Vea
“misericordia”	aquí.
	5:7-11	El	regreso	de	Jesús	en	gloria	moldea	la	vida	del	cristiano.	Confiar	en

su	 regreso	 (vv	 7-8)	 nos	 da	 una	 perspectiva	 acerca	 de	 cómo	 nos	 podemos
relacionar	unos	con	otros	 (v	9)	y	 cómo	enfrentar	nuestros	 sufrimientos	 (v	10).
Dios	 promete	 que	 permanecerá	 con	 nosotros	 y	 nos	 restaurará	 a	 una	 comunión
con	él	(v	11).	Vivimos	vidas	miopes,	auto-enfocadas	y	nos	fijamos	en	nuestros
propios	problemas	e	intentamos	resolverlos	nosotros	mismos.	Lo	más	pronto	que
resolvamos	 nuestros	 líos,	mejor.	 Pero	 ésta	 no	 es	 la	 perspectiva	 de	Dios.	 Él	 se
enfoca	en	la	meta	verdadera:	la	vida	eterna	con	él.	Consecuentemente,	podemos
soportar	 nuestros	 sufrimientos	 con	 paciencia.	 Él	 nos	 da	 fe	 para	 poder
mantenernos	 firmes	 durante	 nuestros	 sufrimientos	 y	 confianza	 para	 soportar
todas	 las	cosas	hasta	que	él	 regrese	en	gloria.	 •	 ¡Ven,	Señor	Jesús,	ven	pronto!
Pero	dame	paciencia	mientras	espero	en	ti.	Amén.
5:12	juren.	Las	juramentaciones	no	son	necesarias	cuando	se	dice	la	verdad.	Cf
Lv	19:12;	Mt	23:16-22.	Vea	aquí.
5:13-14	 ¿…afligido?…	 ¿…	 de	 buen	 humor?…	 ¿…	 enfermo?	 En	 todas	 las
circunstancias,	sean	buenas	o	malas,	los	cristianos	claman	a	Dios	y	confían	en	su
provisión,	reconociendo	que	todas	las	cosas	pasan	por	su	voluntad	(cf	4:13-17).
5:14	ancianos.	Líderes	entre	el	pueblo	de	Dios,	en	el	AT	(Ex	19:7;	24:1)	y	NT



(Hch	11:30;	Tit	1:5);	 esta	palabra	 a	veces	 se	 refiere	 a	pastores.	Vea	 aquí.	oren
por	 él	 y	 lo	 unjan	 con	 aceite.	 El	 ungimiento	 con	 aceite	 es	 una	 señal	 física
acompañada	 por	 una	 oración,	 es	 similar	 al	 uso	 del	 incienso	 en	 la	 alabanza
levítica	 (Ex	 30).	 En	 el	 mundo	 antiguo,	 el	 aceite	 era	 usado	 con	 propósitos
medicinales	(cf	Lc	10:34).	En	esta	instancia,	se	lo	pone	sobre	la	persona	enferma
al	mismo	tiempo	que	se	ora,	marcando	a	esa	persona	como	alguien	apartada	para
el	cuidado	de	Dios.	en	el	nombre	del	Señor.	Indica	que	es	el	Señor	quien	sana,	de
acuerdo	con	su	voluntad.
5:15	 oración	 de	 fe.	 La	 oración	 dicha	 con	 fe	 en	 Cristo	 (cf	 1:6).	 sanará.	 Vea
“salvar”	 aquí.	 La	 palabra	 gr	 también	 se	 puede	 traducir	 “salvar”.	 Se	 prefiere
“sanar”	por	el	contexto.	Además,	 la	 salvación	 también	se	 toma	en	cuenta	en	v
16.	 levantará.	 Una	 mejoría	 física	 (Mc	 2:9;	 Lc	 7:14),	 pero	 también	 con	 la
confianza	puesta	en	la	meta	final	de	la	resurrección	de	los	muertos	en	Cristo.	De
esta	manera,	en	Hch	3:1—4:22,	Pedro	levantó	al	cojo	y	le	anunció	sanidad	en	el
nombre	de	 Jesús,	 “a	quien	Dios	 levantó	de	 la	muerte”	 (3:15;	4:10);	 el	 hombre
fue	sanado.	ha	pecado,	sus	pecados	le	serán	perdonados.	La	enfermedad	a	veces
es	consecuencia	de	pecados	específicos	 (Dt	28:58-62;	1	Co	11:29-30),	 pero	no
siempre	 (Jn	 9:1-3).	 Aun	 así,	 la	 enfermedad	 y	 la	muerte	 son	 consecuencias	 de
nuestra	condición	caída,	pecaminosa.	En	Cristo,	Dios	es	capaz	de	sanar	nuestros
cuerpos,	los	cuales	él	levantará	en	el	último	día.
5:16	confiesen	sus	pecados	unos	a	otros.	“Aquí	la	referencia	no	es	a	confesiones
hechas	a	sacerdotes,	más	bien,	aquí	se	refiere	a	la	reconciliación	entre	hermanos,
unos	 a	 otros.	 La	 confesión	 deberá	 ser	 mutua”	 (Apl	 XIIB).	 Dios	 nos	 dirige	 a
confesar	nuestros	pecados	a	otros	de	la	misma	manera	que	se	los	confesamos	a
él,	 y	 de	 perdonar	 pecados	 en	 su	 nombre.	La	mutua	 confesión	 de	 pecados	 está
implícita	en	Mt	18:15-16.	Cf	Mc	1:5;	1	Jn	1:9.	Lut:	“Compórtense	de	tal	manera
que	cada	uno	se	humille	a	sí	mismo	delante	del	otro	y	confiese	su	culpabilidad,
si	es	que	ha	ofendido	a	alguien”	(AE	36:356).	 la	oración	del	justo.	La	persona
justa	mediante	la	fe	en	Cristo;	al	igual	que	alguien	que	ora	“en	fe”	(Stg	1:6;	cf
5:15).	Vea	aquí.	poderosa.	La	respuesta	de	Dios	a	la	oración,	la	cual	logra	lo	que
la	voluntad	y	la	fuerza	humana	no	pueden	lograr.	Lut:	“‘La	oración	del	hombre
justo	 tiene	 gran	 poder	 en	 sus	 efectos’,	 si	 es	 que	 es	 seria	 y	 persistente…	Dios
pretende	ponerte	a	prueba	para	ver	 si	puedes	aferrarte	 fuertemente	a	él,	y	para
enseñarte	que	tu	oración	no	es	desagradable	a	él	ni	que	él	dejará	de	responder,
sino	que	sencillamente	su	respuesta	a	veces	demora	y	crea	 la	oportunidad	para
permitirte	seguir	buscando	y	llamando	la	puerta”	(AE	21:234-35).
5:17-18	 con	 limitaciones	 semejantes	 a	 las	 nuestras.	 Humano	 y	 pecador.	 no



llovió…	dejó	caer	su	lluvia.	La	respuesta	de	Dios	fue	revelada	en	su	respuesta	a
la	oración	de	Elías,	aún	siendo	pecador.
5:19-20	Resume	la	carta	completa.
5:19	 se	 ha	 apartado	 de	 la	 verdad.	 Se	 ha	 alejado	 de	 la	 enseñanza	 correcta
(“palabra	 de	 verdad”;	 1:18)	 y	 la	 forma	 de	 vivir	 correctamente	 (“falseando	 la
verdad”;	3:14).	lo	hace	volver.	Implica	la	búsqueda	de	alguien	que	se	ha	alejado
de	 Cristo,	 de	 manera	 que	 pueda	 ser	 restaurado	 a	 través	 de	 la	 confesión	 y	 el
perdón.
5:20	lo	salvará.	Se	refiere	al	pecador	que	es	 traído	de	vuelta.	de	 la	muerte.	La
persona	que	permanece	en	pecado	morirá	en	pecado	(1:15;	cf	5:15).	cubrirá	una
gran	 cantidad	 de	 pecados.	 Más	 de	 lo	 que	 podamos	 enumerar;	 Dios	 perdona
todos	nuestros	pecados.
	5:12-20	 Santiago	 ha	 estado	 llamando	 a	 los	 pecadores	 al	 arrepentimiento,	 y

aquí	 exhorta	 a	 la	 congregación	 entera	 a	 hacer	 lo	 mismo.	 Ningún	 aspecto	 de
nuestras	vidas	es	privada,	o	sea,	sólo	entre	“Dios	y	yo”.	Nos	escondemos	detrás
de	 fachadas	de	perfección,	pero	 el	 pecado	y	 sus	 consecuencias	 se	difunden	en
todos	los	aspectos	de	nuestras	vidas.	Si	permanecemos	solos,	pereceríamos.	Pero
nuestro	Señor	Jesucristo	nos	ha	dado	una	comunidad	de	compañeros	santos	para
escuchar	 nuestras	 confesiones,	 orar	 por	 nuestras	 necesidades,	 y	 restaurarnos
cuando	 erramos.	 Escuchamos	 de	 ellos	 el	 evangelio	 de	 Cristo.	 Dios
continuamente	envía	a	nuestras	vidas	a	aquellas	personas	que	oran	por	nosotros,
cantan	 alabanzas	 con	 nosotros,	 y	 nos	 hablan	 las	 palabras	 del	 perdón	 de	Dios.
Como	su	pueblo,	sanados	en	cuerpo	y	alma,	podemos	acercarnos	a	su	trono	de
gracia	 con	 plena	 confianza.	 •	 Pongo	 mi	 vida	 en	 tus	 manos,	 Señor.	 Sálvame,
sáname,	 y	 usa	mi	 voz	 para	 alabarte	 a	 ti,	 para	 orar	 con	 y	 por	mis	 hermanos	 y
hermanas,	para	anunciar	con	gozo	tu	Palabra	redentora.	Amén.
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PRIMERA	CARTA	DE

Pedro
33	dC Resurrección,	Ascensión,

Pentecostés
41	dC Pedro	preso	en	Jerusalén
49	dC Concilio	de	Jerusalén
68	dC Martirio	de	Pedro	y	Pablo
70	dC Los	romanos	destruyen	Jerusalén

GENERALIDADES
Autor
El	apóstol	Simón	Pedro

Fecha
Antes	del	67	dC

Lugares
Ponto,	Galacia;	Capadocia;	Asia;	Bitinia

Protagonistas
Pedro;	 exiliados	 de	 la	 dispersión;	 incrédulos;	 gentiles;	 líderes
gubernamentales;	sirvientes;	esposas	y	esposos;	ancianos	de	la	iglesia;
creyentes	nuevos;	Silvano;	“ella	que	está	en	Babilonia;	Marcos

Propósito
Instruir	y	animar	al	pueblo	del	Señor	que	está	sufriendo	persecución	a
causa	del	evangelio

Temas	de	la	ley



Pecado;	 ignorancia	de	 la	gente	necia;	perecedero;	desobedeciendo	 la
palabra	de	Dios;	tinieblas;	juicio;	tribulaciones	ardientes

Temas	del	evangelio
Cristo	llevó	nuestro	pecado	en	su	cuerpo;	sufrió	por	nosotros;	rescató
pecadores;	 es	 imperecedero;	 la	 muerte	 de	 Cristo	 significa	 que	 un
hombre	 justo	 murió	 por	 los	 injustos	 (el	 gran	 intercambio);	 luz
maravillosa;	permanecer	firme	en	la	gracia	de	Dios;	la	palabra	de	Dios
es	viva	y	permanente;	buenas	noticias;	sacerdocio	real;	nación	santa;
linaje	escogido

Versículos	para	memorizar
Rescatado	 por	 la	 sangre	 de	 Cristo	 (1:17-19);	 pueblo	 escogido	 (2:9-
10);	sanados	por	Cristo	(2:24-25);	el	Bautismo	ahora	nos	salva	(3:18-
22)

Leyendo	1	Pedro
“¿Cúando	 regresará	 el	 rebaño	 de	 los	 pastos	 altos?”,	 se	 quejaba	 el

joven	 pastor.	 “Debemos	 tener	 la	 puerta	 cerrada	 y	 todo	 listo	 para	 la
noche.”
“Paciencia”,	 dijo	 el	 pastor	 principal.	 “Tenemos	 suficiente

comodidad.	Nuestro	hermano	 tiene	una	colina	muy	difícil	que	bajar.
Las	 ovejas	 nuevas	 y	 algunas	 convalecientes	 harán	 el	 camino	 más
lento.	 Pero	 está	 bien	 así,	 ya	 que	 las	 pequeñas	 deben	 comer	 y	 los
pastores	 se	 deben	mantener	 vigilantes	 para	 traerlas	 sanas	 y	 salvas	 a
casa.”
En	su	primera	carta,	Pedro	motiva	a	los	ancianos	en	el	Asia	Menor

a	 cuidar	 sus	 congregaciones	 con	 cuidado	 paciente	 (5:1-11)	 y
alimentarlas	 en	 la	 nueva	 vida	 que	 Dios	 da.	 Estas	 nuevas
congregaciones	 gentiles	 estaban	 experimentando	 mucho	 sufrimiento
debido	a	la	persecución	y	la	alienación	de	la	cultura	corrompida	en	la
que	 vivían.	 Pedro	 los	 describe	 como	 el	 pueblo	 de	 Dios:	 escogidos,



santos,	y	supremamente	preciosos	para	el	gran	pastor,	el	Señor	Jesús.

Lutero	y	1	Pedro
Pedro	 escribió	 esta	 carta	 a	 los	 paganos	 convertidos;	 los	 exhortó	 a

mantenerse	 firmes	 en	 su	 fe	 y	 hacerla	 crecer	 por	 medio	 de	 los
sufrimientos	y	las	buenas	obras.
En	el	capítulo	1	les	fortalece	la	fe	mediante	la	promesa	divina	y	el

poder	 de	 la	 salvación	 que	 vendrá.	 Les	 mostró	 que	 esta	 fe	 no	 era
merecida	 por	 nosotros	 sino	 que	 fue	 proclamada	 primero	 por	 los
profetas.	 Por	 lo	 tanto,	 debían	 ahora	 vivir	 vidas	 nuevas	 y	 santas,
olvidar	 la	 vieja	 vida	 como	 aquellos	 que	 han	 nacido	 de	 nuevo	 por
medio	de	la	palabra	viva	y	eterna	de	Dios.
En	el	capítulo	2	les	enseña	a	conocer	a	Cristo	como	la	cabeza	y	la

piedra	 de	 fundamento,	 y	 como	 verdaderos	 sacerdotes	 ofrecerse	 en
sacrificio	a	Dios	como	Cristo	se	sacrificó	a	sí	mismo.	Se	prepara	para
dar	 instrucciones	 acerca	 de	 las	 varias	 órdenes	 en	 la	 vida.	 Primero,
enseña	 sujeción	 total	 al	 gobierno	 temporal;	 después	 enseña	 en
particular	que	los	siervos	deben	estar	sujetos	a	sus	amos	y	aun	sufrir	a
causa	de	ellos,	por	Cristo,	quien	también	sufrió	por	nuestra	maldad.
En	el	capítulo	3	les	enseña	a	las	esposas	a	ser	obedientes,	aun	a	los

esposos	incrédulos,	y	adornarse	a	sí	mismas	con	santidad.	Así	también
los	esposos	han	de	ser	pacientes	con	sus	esposas	y	sobrellevarlas.	Y
finalmente,	 todos	 en	 general	 han	 de	 ser	 humildes,	 pacientes,	 y
amables	 unos	 con	 otros,	 como	 lo	 fue	 Cristo	 a	 causa	 de	 nuestros
pecados.
En	 el	 capítulo	 4	 nos	 enseña	 a	 subyugar	 la	 carne	 con	 sobriedad,

vigilancia,	templanza,	y	a	encontrar	consuelo	y	fortaleza	por	medio	de
los	sufrimientos	de	Cristo.	Instruye	a	los	líderes	espirituales	a	inculcar
las	palabras	y	obras	de	Dios	solamente,	servirse	mutuamente	con	sus
dones	y	no	ser	sorprendidos	sino	regocijarse	si	tenemos	que	sufrir	en
el	nombre	de	Cristo.
En	 el	 capítulo	 5	 exhorta	 a	 los	 obispos	 y	 sacerdotes	 cómo	 han	 de



vivir	y	atender	al	pueblo.	Advierte	en	contra	del	diablo,	que	sin	cesar
nos	persigue	dondequiera.	(AE	35:390-91)

Desafío	para	los	lectores
Autoría.	 El	 excelente	 estilo	 griego	 de	 esta	 carta	 y	 el	 uso	 de	 la

Septuaginta	 ha	 llevado	 a	 algunos	 académicos	 modernos	 a	 dudar	 si
Pedro,	conocido	como	un	simple	pescador,	pudo	haberla	escrito	(Hch
4:13).	 Sin	 embargo,	 el	 temprano	 testimonio	 cristiano	 unánimemente
atribuye	la	obra	a	Pedro.	El	autor	reconoce	que	tuvo	ayuda	(1	P	5:12).
Silvano,	 quien	 fue	 también	 colega	 del	 apóstol	 Pablo	 (cf	Hch	15-17;
18:5;	 2	 Co	 1:19;	 1	 Ts	 1:1;	 2	 Ts	 1:1)	 posiblemente	 actuó	 como
escribiente	y	asistente	de	Pedro.
Bautismo.	 Aunque	 el	 Bautismo	 es	 mencionado	 directamente	 una

sola	vez	(3:18-22),	referencias	al	Bautismo	aparecen	en	toda	la	carta
(p	 ej,	 1:3,	 23;	 2:2,	 9-10).	 Algunos	 estudiosos	 han	 concluido	 que	 1
Pedro	está	actualmente	basada	en	una	liturgia	de	la	Pascua	o	que	fue
originalmente	 presentada	 como	 un	 sermón	 a	 miembros	 recién
bautizados	 de	 una	 congregación.	 Sin	 embargo,	 no	 es	 posible	 probar
estas	posibles	razones	de	la	obra.
Sufrimiento.	 Pedro	 escribe	 acerca	 del	 sufrimiento	 de	 Jesús	 por

nuestra	salvación	(1:18-21;	2:21-25;	5:4)	como	una	manera	de	ayudar
a	 la	 congregación	 entender	 el	 profundo	 significado	 espiritual	 del
sufrimiento	 que	 ellos	 están	 experimentando.	 Su	 enfoque	 en	 el
sufrimiento	no	intenta	enseñar	a	los	cristianos	que	ellos	deben	sufrir	o
buscar	el	sufrimiento	y	la	persecución	pero	ayudarlos	a	ellos	a	ver	que
nunca	escaparán	de	alguna	forma	de	sufrimiento	mientras	vivan	en	un
mundo	pecaminoso.
Uso	 del	 AT.	 Aunque	 las	 congregaciones	 del	 Asia	 Menor	 tenían

probablemente	más	miembros	gentiles	que	judíos,	Pedro	hace	un	uso
extensivo	de	lenguaje	figurado	del	AT	para	describirlos.	Por	ejemplo,
los	llama	“elegidos,	expatriados	y	dispersos”	(1:1),	“sacerdocio	santo”
(2:5),	“linaje	escogido,	real	sacerdocio,	nación	santa”	(2:9).	Llama	a	la



congregación	hijos	de	Abrahán	y	Sara	(3:6),	escribiendo	como	si	ellos
hubieran	 nacido	 como	 israelitas.	 Pedro	 ilustra	 que	 el	 AT
verdaderamente	funcionó	como	la	Santa	Biblia	y	fuente	de	la	doctrina
cristiana	de	los	primeros	tiempos.	(Vea	aquí.)	También	muestra	cómo
Dios	estaba	uniendo	judíos	y	gentiles	en	las	congregaciones	cristianas.
Lenguaje	 hogareño.	 Pedro	 comienza	 el	 tercer	 capítulo	 con	 un

“lenguaje	 hogareño”,	 una	 guía	 para	 la	 conducta.	 El	 apóstol	 Pablo
también	escribe	de	esta	manera,	mostrando	la	importancia	de	ayudar	a
los	 primeros	 cristianos	 a	 encontrar	 su	 lugar	 en	 una	 sociedad	 con
diferentes	creencias	y	prácticas.	Vea	nota	en	Ef	5:22—6:9.

Bendiciones	para	los	lectores
A	medida	que	 lea	1	Pedro,	ore	por	 sus	hermanos	y	hermanas	que

enfrentan	 sufrimiento.	 Considere	 como	 un	 gozo	 total,	 que	 su	 Señor
Jesucristo	sufrió	todo	dolor	y	vergüenza	para	redimirle	a	usted	(3:18)
y	 a	 todos	 los	 que	 le	 invocan.	 En	 la	 medida	 en	 que	 se	 fortalece,
regocíjese	 en	 sus	 sufrimientos,	 sabiendo	 que	 comparte	 los
sufrimientos	 de	 Cristo	 (4:13).	 Así	 con	 Jesús,	 los	 sufrimientos	 que
enfrenta	 darán	 lugar	 a	 la	 subsiguiente	 gloria	 que	 Dios	 revelará	 en
usted	(1:11;	5:10).

Bosquejo

I.	Salutación	apostólica	(1:1-2)
II.	Introducción	de	acción	de	gracias	(1:3-12)
A.	Dios	sea	alabado	por	la	vida	nueva	en	Cristo	(1:3-5)
B.	 Los	 cristianos	 son	 fortalecidos	 y	 sostenidos	 en	 su
sufrimiento	mediante	gozo	y	esperanza	(1:6-9)

C.	Salvación	predicha	por	los	profetas	(1:10-12)
III.	Los	cristianos	han	de	vivir	vidas	santas	(1:13—2:10)
A.	Nuevo	 estatus	 demanda	 que	 los	 cristianos	 sean	 santos
como	lo	es	Dios	(1:13-16)



B.	 Los	 creyentes	 son	 conscientes	 del	 precio	 de	 su
redención	(1:17-21)

C.	Los	 creyentes	 se	 alejan	de	 la	maldad	 cuando	maduran
en	fe	y	amor	(1:22—2:3)

D.	 Como	 piedras	 vivas	 en	 el	 templo	 de	 Dios,	 su	 real
sacerdocio	 y	 pueblo	 escogido,	 los	 cristianos	 proclaman
las	excelencias	de	Cristo	(2:4-10)

IV.	 Instrucciones	 específicas	 y	 estímulo	 para	 la	 vida	 santa
(2:11—4:11)
A.	Propósito	de	la	santidad	(2:11-12)
B.	 Los	 cristianos	 se	 someten	 a	 las	 autoridades	 civiles
(2:13-17)

C.	Los	 esclavos	 domésticos	 se	 someten	 a	 la	 autoridad	 de
sus	dueños

D.	La	esposa	cede	a	 la	autoridad	del	esposo	como	cabeza
del	hogar	(3:1-6)

E.	 El	 esposo	 demuestra	 santidad	 respetando	 a	 su	 esposa
(3:7)

F.	 Humildad,	 unidad,	 corazón	 tierno,	 y	 amor	 fraternal
caracterizan	la	hermandad	cristiana	(3:8-12)

G.	 Las	 virtudes	 cristianas	 envían	 un	 poderoso	mensaje	 a
los	de	afuera,	y	dan	oportunidades	para	testificar	(3:13-
17)

H.	 Cristo	 fue	 tratado	 injustamente	 y	 gloriosamente
vindicado	(3:18-22)

I.	El	ejemplo	de	Jesús	inspira	a	su	pueblo	a	vencer	la	maldad
circundante	((4:1-6)
J.	La	cercanía	del	fin	estimula	a	los	creyentes	a	la	fidelidad
(4:7-11)

V.	 Gozo	 en	 medio	 del	 sufrimiento,	 y	 clarificaciones
posteriores	 acerca	 de	 lo	 que	 se	 espera	 de	 la	 comunidad
(4:12—5:11)
A.	Sufrir	por	Cristo	es	compartir	en	él	(4:12-19)



L

B.	 Los	 ancianos	 tienen	 responsabilidades	 y	 promesas
especiales	(5:5)

C.	Los	hombres	 jóvenes	 han	de	 someterse	 a	 los	 ancianos
de	la	comunidad	(5:5)

D.	 Exhortaciones	 concluyentes	 a	 la	 humildad	 y	 a	 la
confianza	(5:6-11)

VI.	Saludos	finales	(5:12-14)
A.	Ayuda	de	Silvano	(5:12)
B.	 Otros	 hermanos	 de	 la	 iglesia	 en	 “Babilonia”	 (Roma)
envían	saludos	(5:13)

C.	Beso	santo	y	la	paz	de	Cristo	(5:14)

VIDA	Y	MINISTERIO	DE	PEDRO
a	 siguiente	 tabla	muestra	 todos	 los	 lugares	donde	Pedro	 (también
llamado	Simón	 y	Cefas)	 es	mencionado	 en	 la	Biblia.	Busque	 las

referencias	 bíblicas	 para	 aprender	 más	 de	 este	 fascinante	 siervo	 de
nuestro	Señor.

Llamamiento	y	preparación	como	apóstol

Fechas Acontecimientos Referencias
c	30
dC

Testimonio	de	Andrés Jn	1:40-44

Llamamiento Mt	4:18-20;	Lc	5:1-11

Sanación	de	su	suegra Mt	8:14-17

Llamado	apóstol Mt	10:1-2;	Mc	3:16;	Lc	6:14

Alimentación	de	los
5.000

Jn	6:8-14

Camina	sobre	el	agua Mt	14:22-36

Parábola Mt	15:12-20

Confesión Mt	16:13-20;	Mc	8:27-30;	Lc	9:18-22;	Jn



6:66-70

Transfiguración Mt	17:1-9;	Mc	9:2-13;	Lc	9:28-36

Impuestos Mt	17:24-27

Perdonar Mt	18:21

Dejarlo	todo Mt	19:27-30;	Mc	10:28-31;	Lc	18:28-30

Pedro	 trabajaba	 como	 pescador	 en	 Betsaida	 y	 Capernaún	 cuando
Jesús	lo	llamó	como	discípulo	junto	a	su	hermano	Andrés.	Pedro	dejó	su
negocio,	 esposa,	 y	 familia	 para	 seguir	 a	 Jesús.	 Los	 evangelios	 lo
describen	 haciéndole	 muchas	 preguntas	 a	 Jesús,	 confesando
valientemente	 su	 fe	 en	 Jesús	 el	 Cristo,	 y	 aun	 discutiendo	 con	 Jesús.
Pedro	fue	uno	de	los	discípulos	más	cercanos	a	Jesús,	junto	a	Santiago	y
Juan.

Durante	la	pasión	y	resurrección	de	Cristo

Fechas Acontecimientos Referencias
33	dC Pascua Lc	22;	7-13;	Jn	13:18-28

Jactancia Mt	26:31-35;	Mc	14:29;	Lc	22:31-
34;	Jn	13:31-38

Getsemaní Mt	26:36-45;	Mc	14:32-42

Juicio	y	negación Mt	26:57-58;	69-75;	Mc	14:53-54,
66-72;	Lc	22:54-62;	Jn	18:15-18,	25-
27

Resurrección Mc	16:6-7;	Lc	24:9-12;	Jn	20:2-9

Pesca	milagrosa Jn	21:1-14

Afirmación	del	llamamiento	de
Pedro	y	predicción	de	su
muerte

Jn	21:15-22

Pedro	 ayudó	 a	 preparar	 la	 Pascua,	 estuvo	 en	 desacuerdo	 con	 la
demostración	 de	 servidumbre	 de	 Jesús,	 y	 alardeó	 que	 nunca	 lo



abandonaría.	Aunque	Pedro	huyó	cuando	 Jesús	 fue	 arrestado,	 arriesgó
su	libertad	al	seguir	a	Jesús	hasta	el	patio	del	sumo	sacerdote.	Esa	noche
negó	que	conociera	a	Jesús.	Pedro	más	tarde	se	arrepintió	y	se	convirtió
en	 el	 primer	 apóstol	 que	 presenció	 la	 tumba	 vacía.	 Jesús	 lo	 restauró
como	el	líder	entre	los	apóstoles.
Los	pescados	que	Pedro	y	los	otros	apóstoles	pescaron,	sugirieron	el

símbolo	 de	 la	 fe	 cristiana	 más	 antiguo	 y	 conocido.	 Un	 discípulo
inteligente	 tomó	 las	 letras	griegas	de	 la	 palabra	pez	–ijzus–	 y	 creó	 un
acrónimo	que	significa	“Jesucristo,	Hijo	de	Dios,	Salvador”.

Obra	apostólica

Fechas Acontecimientos Referencias
c	33	dC Líder	entre	los	apóstoles Hch	1:12-26

Sermón	de	Pentecostés Hch	2:14-41

Sanación	en	el	templo Hch	3

Juicio	del	concilio	judío Hch	4:1-22

Oración	con	los	apóstoles Hch	4:23-31

Ananías	y	Safira Hch	5:1-11

Sanación	por	la	sombra	de	Pedro Hch	5:15-16

Apóstoles	arrestados	por	el	concilio
judío

Hch	5:17-42

c	35	dC Visita	a	Samaria Hch	8:14-25

c	36-41
dC

Sanación	de	Eneas	y	Dorcas Hch	9:32-43

Casa	de	Cornelio Hch	10:5-
11:13

c	39	dC Visita	de	Pablo Gl	1:18

41	dC Encarcelamiento	por	Herodes	Agripa	I Hch	12:1-19

49	dC Confrontación	con	Pablo Gl	2:11-21

Concilio	de	Jerusalén Hch	15:5-11

55	dC Influencia	en	Corinto 1	Co	1:12;
3:22

67-68	dC Epístolas 1	P;	2	P



68	dC Martirio Tradición

Pedro	 dirigió	 las	 primeras	 reuniones	 de	 los	 apóstoles,	 predicó	 a
multitudes	 en	 Jerusalén	 y	 sanó	 enfermos.	 Aunque	 Pedro	 valoraba	 su
herencia	 judía,	 Dios	 lo	 usó	 para	 afirmar	 la	 fe	 de	 los	 samaritanos	 y
proclamar	el	evangelio	entre	 los	gentiles.	Sufrió	encarcelamiento	y,	de
acuerdo	a	la	tradición,	fue	crucificado	cabeza	abajo	en	Roma.	Su	vida	y
sus	 cartas	 muestran	 su	 rica	 fe	 en	 Jesús	 como	 Salvador	 de	 toda	 la
humanidad.	Ellas	muestran	qué	 cosas	 increíbles	Dios	puede	hacer	por
medio	de	la	vida	de	un	humilde	pescador.



1	Pedro	1
Saludo

1Yo,	 Pedro,	 apóstol	 de	 Jesucristo,	 saludo	 a	 los	 que	 se	 hallan
expatriados	 y	 dispersos	 en	 el	 Ponto,	 Galacia,	 Capadocia,	 Asia	 y
Bitinia,	y	que	fueron	elegidos,
2según	 el	 propósito	 de	 Dios	 Padre	 y	 mediante	 la	 santificación	 del
Espíritu,	 para	 obedecer	 a	 Jesucristo	 y	 ser	 limpiados	 con	 su	 sangre.
Que	la	gracia	y	la	paz	les	sean	multiplicadas.

Una	esperanza	viva
3Bendito	sea	el	Dios	y	Padre	de	nuestro	Señor	Jesucristo,	que	por

su	 gran	misericordia	 y	mediante	 la	 resurreción	 de	 Jesucristo	 nos	 ha
hecho	nacer	de	nuevo	a	una	esperanza	viva,
4para	 que	 recibamos	 una	 herencia	 incorruptible,	 incontaminada	 e
imperecedera.	Esta	herencia	les	está	reservada	en	los	cielos
5a	 ustedes,	 que	 por	 medio	 de	 la	 fe	 son	 protegidos	 por	 el	 poder	 de
Dios,	 para	 que	 alcancen	 la	 salvación,	 lista	 ya	 para	 manifestarse
cuando	llegue	el	momento	final.
6Esto	 les	causa	gran	 regocijo,	 aun	cuando	 les	 sea	necesario	 soportar
por	algún	tiempo	diversas	pruebas	y	aflicciones;
7pero	cuando	la	fe	de	ustedes	sea	puesta	a	prueba,	como	el	oro,	habrá
de	manifestarse	 en	 alabanza,	 gloria	 y	 honra	 el	 día	 que	 Jesucristo	 se
revele.	El	oro	es	perecedero	y,	sin	embargo,	se	prueba	en	el	fuego;	¡y
la	fe	de	ustedes	es	mucho	más	preciosa	que	el	oro!
8Ustedes	 aman	 a	 Jesucristo	 sin	 haberlo	 visto,	 y	 creen	 en	 él	 aunque
ahora	no	lo	ven,	y	se	alegran	con	gozo	inefable	y	glorioso,
9porque	están	alcanzando	la	meta	de	su	fe,	que	es	la	salvación.



10Los	 profetas	 que	 hablaron	 de	 la	 gracia	 destinada	 a	 ustedes,
estudiaron	e	investigaron	con	detalle	todo	acerca	de	esta	salvación.
11Ellos	 querían	 determinar	 a	 quién	 y	 a	 qué	 momento	 se	 refería	 el
Espíritu	de	Cristo	que	estaba	en	ellos,	cuando	anunciaba	de	antemano
los	sufrimientos	de	Cristo	y	las	glorias	que	les	seguirían.
12Dios	les	hizo	saber	que	su	tarea	no	era	para	ellos	mismos,	sino	para
nosotros,	y	que	sólo	administraban	lo	que	a	ustedes	ahora	les	anuncian
aquellos	 que	 les	 han	 predicado	 el	 evangelio	 por	 el	 Espíritu	 Santo
enviado	 del	 cielo.	 Éstas	 son	 cosas	 que	 aun	 los	 ángeles	 quisieran
contemplar.

Llamamiento	a	una	vida	santa
13Por	 lo	 tanto,	 preparen	 su	mente	 para	 la	 acción,	 estén	 atentos	 y

pongan	toda	su	esperanza	en	la	gracia	que	recibirán	cuando	Jesucristo
sea	manifestado.
14Pórtense	 como	 hijos	 obedientes,	 y	 no	 sigan	 los	 dictados	 de	 sus
anteriores	malos	deseos,	de	cuando	vivían	en	la	ignorancia.
15Al	contrario,	vivan	una	vida	completamente	santa,	porque	santo	es
aquel	que	los	ha	llamado.
16Escrito	está:	«Sean	santos,	porque	yo	soy	santo.»1
17Si	ustedes	llaman	«Padre»	a	aquel	que	al	juzgar	se	fija	en	lo	que	se
ha	hecho,	y	no	en	quién	lo	hizo,	vivan	el	resto	de	sus	vidas	en	el	temor
de	Dios.
18Ustedes	saben	que	fueron	rescatados	de	una	vida	sin	sentido,	la	cual
heredaron	 de	 sus	 padres;	 y	 que	 ese	 rescate	 no	 se	 pagó	 con	 cosas
corruptibles,	como	el	oro	y	la	plata,
19sino	 con	 la	 sangre	 preciosa	 de	 Cristo,	 sin	 mancha	 y	 sin
contaminación,	como	la	de	un	cordero,
20que	 ya	 había	 sido	 destinado	 desde	 antes	 de	 que	 Dios	 creara	 el
mundo,	 pero	 que	 se	manifestó	 en	 estos	 últimos	 tiempos	 por	 amor	 a



ustedes.
21Por	 él	 ustedes	 creen	 en	 Dios,	 que	 fue	 quien	 lo	 resucitó	 de	 los
muertos	y	lo	ha	glorificado,	para	que	ustedes	tengan	puesta	su	fe	y	su
esperanza	en	Dios.

22Y	 ahora,	 ya	 que	 se	 han	 purificado	mediante	 su	 obediencia	 a	 la
verdad,	para	amar	sinceramente	a	sus	hermanos,	ámense	los	unos	a	los
otros	de	todo	corazón,
23pues	ustedes	han	nacido	de	nuevo,	y	no	de	una	simiente	perecedera,
sino	de	una	simiente	imperecedera,	por	la	palabra	de	Dios	que	vive	y
permanece	para	siempre.
24Porque:

«Todo	hombre	es	como	la	hierba,
y	toda	su	gloria	es	como	una	flor.
La	hierba	se	seca,	y	la	flor	se	marchita,
25pero	la	palabra	del	Señor	permanece	para	siempre.»2

Y	éstas	son	las	buenas	noticias	que	se	les	han	anunciado.



1	Pedro	2
1Por	 lo	 tanto,	 desechen	 toda	 clase	 de	 maldad,	 todo	 engaño	 e

hipocresía,	envidias	y	toda	clase	de	calumnia.
2Busquen,	 como	 los	 niños	 recién	 nacidos,	 la	 leche	 espiritual	 no
adulterada,	para	que	por	medio	de	ella	crezcan	y	sean	salvos,
3si	es	que	han	probado	ya	la	bondad	del	Señor.1

La	piedra	viva
4Acérquense	a	él,	a	la	piedra	viva	que	los	hombres	desecharon,	pero

que	para	Dios	es	una	piedra	escogida	y	preciosa.
5Y	ustedes	 también,	 como	piedras	 vivas,	 sean	 edificados	 como	 casa
espiritual	y	sacerdocio	santo,	para	ofrecer	sacrificios	espirituales	que
Dios	acepte	por	medio	de	Jesucristo.
6Por	eso	dice	la	Escritura:

«¡Miren!	Yo	pongo	en	Sión
la	principal	piedra	angular,	escogida	y	preciosa;
y	el	que	crea	en	ella	no	será	avergonzado.»2

7Para	ustedes,	los	que	creen,	él	es	de	gran	valor;	pero	para	los	que	no
creen:

«La	piedra	que	desecharon	los	edificadores
ha	llegado	a	ser	la	piedra	angular»,3

8y	también:

«Una	piedra	de	tropiezo,
y	una	roca	que	hace	tropezar.»4



Porque	al	ser	desobedientes,	ellos	tropiezan	en	la	palabra,	para	lo	cual
estaban	ya	destinados.

El	pueblo	de	Dios
9Pero	 ustedes	 son	 linaje	 escogido,	 real	 sacerdocio,	 nación	 santa,5

pueblo	 adquirido	 por	 Dios,6	 para	 que	 anuncien	 los	 hechos
maravillosos	 de	 aquel	 que	 los	 llamó	 de	 las	 tinieblas	 a	 su	 luz
admirable.
10Antes,	 ustedes	 no	 eran	 un	 pueblo;	 ¡pero	 ahora	 son	 el	 pueblo	 de
Dios!;	 antes	 no	 habían	 sido	 compadecidos,	 pero	 ahora	 ya	 han	 sido
compadecidos.7

Vivan	como	siervos	de	Dios
11Amados	 hermanos,	 como	 si	 ustedes	 fueran	 extranjeros	 y

peregrinos,	 les	 ruego	 que	 se	 aparten	 de	 los	 deseos	 pecaminosos	 que
batallan	contra	el	alma.
12Mantengan	 una	 buena	 conducta	 entre	 los	 no	 creyentes	 para	 que,
aunque	los	acusen	de	malhechores,	al	ver	las	buenas	obras	de	ustedes
glorifiquen	a	Dios	el	día	que	él	nos	visite.

13Por	 causa	del	Señor,	muéstrense	 respetuosos	de	 toda	 institución
humana,	se	trate	del	rey,	porque	es	el	que	gobierna,
14o	de	sus	gobernadores,	porque	el	rey	los	ha	enviado	para	castigar	a
los	malhechores	y	para	elogiar	a	los	que	hacen	el	bien.
15La	voluntad	de	Dios	es	que	ustedes	practiquen	el	bien,	para	que	así
hagan	callar	la	ignorancia	de	la	gente	insensata.
16Hagan	uso	de	su	libertad,	pero	no	la	usen	como	pretexto	para	hacer
lo	malo,	sino	para	servir	a	Dios.
17Respeten	a	todos.	Amen	a	los	hermanos.	Teman	a	Dios	y	respeten	al
rey.



18Ustedes	 los	 criados,	 muéstrense	 respetuosos	 con	 sus	 amos;	 no
sólo	con	los	que	son	buenos	e	indulgentes,	sino	también	con	los	que
son	difíciles	de	sobrellevar.
19El	 soportar	 sufrimientos	 injustos	 es	 digno	 de	 elogio,	 si	 quien	 los
soporta	lo	hace	por	motivos	de	conciencia	delante	de	Dios.
20Porque	 ¿qué	 mérito	 hay	 en	 soportar	 malos	 tratos	 por	 hacer	 algo
malo?	Pero	cuando	se	sufre	por	hacer	el	bien	y	se	aguanta	el	castigo,
entonces	sí	es	meritorio	ante	Dios.
21Y	ustedes	fueron	 llamados	para	esto.	Porque	 también	Cristo	sufrió
por	 nosotros,	 con	 lo	 que	 nos	 dio	 un	 ejemplo	 para	 que	 sigamos	 sus
pasos.
22Cristo	no	cometió	ningún	pecado,	ni	hubo	engaño	en	su	boca.8
23Cuando	 lo	maldecían,	 no	 respondía	 con	maldición;	 cuando	 sufría,
no	amenazaba,	sino	que	remitía	su	causa	al	que	juzga	con	justicia.
24Él	mismo	llevó	en	su	cuerpo	nuestros	pecados	al	madero,	para	que
nosotros,	 muertos	 ya	 al	 pecado,	 vivamos	 para	 la	 justicia.	 Por	 sus
heridas	fueron	ustedes	sanados.9
25Porque	ustedes	eran	como	ovejas	descarriadas,10	pero	ahora	se	han
vuelto	al	Pastor	que	cuida	de	sus	vidas.



1	Pedro	3
Deberes	conyugales

1Así	también	ustedes,	las	esposas,	respeten	a	sus	esposos,1	a	fin	de
que	 los	 que	 no	 creen	 a	 la	 palabra,	 puedan	 ser	 ganados	 más	 por	 la
conducta	de	ustedes	que	por	sus	palabras,
2cuando	ellos	vean	su	conducta	casta	y	respetuosa.
3Que	 la	 belleza	 de	 ustedes	 no	 dependa	 de	 lo	 externo,	 es	 decir,	 de
peinados	ostentosos,	adornos	de	oro	o	vestidos	lujosos,2
4sino	 de	 lo	 interno,	 del	 corazón,	 de	 la	 belleza	 incorruptible	 de	 un
espíritu	cariñoso	y	sereno,	pues	este	 tipo	de	belleza	es	muy	valorada
por	Dios.
5Porque	 así	 era	 la	 belleza	 de	 aquellas	 santas	 mujeres	 que	 en	 los
tiempos	 antiguos	 esperaban	 en	 Dios	 y	 mostraban	 respeto	 por	 sus
esposos.
6Por	ejemplo,	Sara	obedecía	a	Abrahán	y	lo	llamaba	señor.3	Y	ustedes
son	sus	hijas,	si	hacen	el	bien	y	viven	libres	de	temor.

7De	la	misma	manera,	ustedes,	los	esposos,	sean	comprensivos	con
ellas	en	su	vida	matrimonial.4	Hónrenlas,	pues	como	mujeres	son	más
delicadas,	y	además,	son	coherederas	con	ustedes	del	don	de	la	vida.
Así	las	oraciones	de	ustedes	no	encontrarán	ningún	estorbo.

Una	buena	conciencia
8En	 fin,	 únanse	 todos	 en	 un	 mismo	 sentir;	 sean	 compasivos,

misericordiosos	y	amigables;	ámense	fraternalmente
9y	 no	 devuelvan	 mal	 por	 mal,	 ni	 maldición	 por	 maldición.	 Al
contrario,	 bendigan,	 pues	 ustedes	 fueron	 llamados	 para	 recibir
bendición.



10Porque:

«El	que	quiera	amar	la	vida
Y	llegar	a	ver	días	buenos,
debe	refrenar	su	lengua	del	mal,
Y	sus	labios	no	deben	mentir.
11Debe	apartarse	del	mal	y	hacer	el	bien,
buscar	la	paz,	y	seguirla.
12Porque	los	ojos	del	Señor	están	sobre	los	justos,
y	sus	oídos	están	atentos	a	sus	oraciones;
pero	el	rostro	del	Señor	está	en	contra	de	los	que	hacen
el	mal.»5

13¿Quién	podrá	hacerles	daño,	si	ustedes	siguen	el	bien?
14¡Dichosos	ustedes,	si	sufren	por	causa	de	la	justicia!6	Así	que	no	les
tengan	miedo,	ni	se	asusten.
15Al	 contrario,	 honren	 en	 su	 corazón	 a	 Cristo,	 como	 Señor,7	 y
manténganse	 siempre	 listos	 para	 defenderse,	 con	 mansedumbre	 y
respeto,	ante	aquellos	que	 les	pidan	explicarles	 la	esperanza	que	hay
en	ustedes.
16Tengan	una	buena	conciencia,	para	que	sean	avergonzados	aquellos
que	murmuran	y	dicen	que	ustedes	son	malhechores,	y	los	calumnian
por	su	buena	conducta	en	Cristo.
17Es	mejor	que	ustedes	sufran	por	hacer	el	bien,	si	Dios	así	lo	quiere,
que	por	hacer	el	mal.
18Porque	 también	 Cristo	 padeció	 una	 sola	 vez	 por	 los	 pecados,	 el
justo	 por	 los	 injustos,	 para	 llevarnos	 a	Dios.	En	 el	 cuerpo,	 sufrió	 la
muerte;	pero	en	el	espíritu	fue	vivificado;
19en	el	espíritu	también,	fue	y	predicó	a	los	espíritus	encarcelados,
20a	los	que	en	otro	tiempo	desobedecieron,	en	los	días	de	Noé,	cuando
Dios	esperaba	con	paciencia	mientras	se	preparaba	el	arca,	en	la	que



A

unas	 cuantas	personas,	 ocho	 en	 total,	 fueron	 salvadas	por	medio	del
agua.8
21Todo	esto	es	símbolo	del	bautismo	(el	cual	no	consiste	en	lavar	las
impurezas	del	cuerpo	sino	en	el	compromiso	ante	Dios	de	 tener	una
buena	 conciencia)	 que	 ahora	 nos	 salva	 por	 la	 resurrección	 de
Jesucristo,
22quien	 subió	 al	 cielo	 y	 está	 a	 la	 derecha	 de	Dios,	 y	 a	 quien	 están
sujetos	los	ángeles,	las	autoridades	y	las	potestades.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	IGLESIA	COMO	LA	TRIPULACIÓN	DE
DIOS

lrededor	 del	 año	 200	 de	 la	 era	 cristiana,	 el	 escritor	 cristiano
Tertuliano	comparó	la	iglesia	a	una	nave	navegando	en	medio	de

isletas	 y	 arrecifes	 peligrosos	 de	 este	 mundo	 pecador.	 Pronto	 los
primeros	cristianos	adoptaron	esta	descripción	para	diseñar	los	edificios
de	 los	 templos,	 llamando	 la	 parte	 principal	 de	 la	 estructura:	 nave	 (del
latín	 navis,	 de	 donde	 viene	 la	 palabra	 nave).	 Ellos	 percibieron	 la
congregación	como	 la	 tripulación	de	una	nave,	 siguiendo	a	 su	 capitán
(el	pastor)	en	medio	de	olas	y	bancos	de	arena.
La	 idea	 de	 la	 iglesia	 como	 una	 embarcación	 no	 empezó	 con

Tertuliano.	El	apóstol	Pedro	–capitán	pesquero	de	oficio–	comenzó	esta
tradición	cuando	comparó	 la	 iglesia	con	el	arca	de	Noé	(1	P	3:18-22).
En	esta	comparación	Pedro	quería	enfatizar	la	unidad	y	la	seguridad	que
Dios	provee	por	medio	de	su	iglesia.	Dios	reúne	a	su	pueblo	para	que	se
apoye	mutuamente	mientras	transita	hacia	su	meta	eterna.

Juntos	en	Cristo
Cuando	 invitamos	 a	 personas	 a	 que	 nos	 acompañen	 a	 la	 iglesia,

algunas	veces	escuchamos	que	dicen:	“No	necesito	 ir	 a	 la	 iglesia	para
ser	cristiano.”	Podríamos	señalar	que	el	autor	de	los	Hebreos	estimulaba
a	 sus	 lectores	 a	 continuar	 congregándose	 (Heb	10:25).	 Pero	 aparte	 de



ese	versículo,	no	encontramos	ningún	pasaje	en	el	NT	que	nos	diga	que
debemos	ir	a	la	iglesia.
Tal	vez	Dios	no	nos	dice	que	debemos	ir	a	la	iglesia	porque	él	quiere

que	nuestra	asistencia	al	culto	fluya	del	amor	a	él	y	no	de	alguna	regla,
aunque	el	tercer	mandamiento	ciertamente	se	aplica	a	nuestra	adoración
hoy.	En	el	servició	de	adoración,	Dios	viene	a	nosotros	por	medio	de	su
Palabra	y	los	sacramentos.	Si	esto	no	congrega	a	los	creyentes,	¿qué	lo
hará?
Cuando	 nos	 congregamos	 como	 iglesia,	 recordamos	 una	 parte

importante	de	nuestra	 fe.	Por	un	 lado,	 la	 fe	en	Jesús	es	muy	personal.
Nadie	 puede	 creer	 por	 mí.	 Por	 otro	 lado,	 la	 fe	 incluye	 a	 otros.	 Por
ejemplo,	 cuando	 Jesús	 nos	 enseña	 a	 orar,	 dice	 que	 digamos:	 “Padre
nuestro”	(Mt	6:9,	énfasis	añadido).	Pertenecemos	juntos,	unidos	en	la	fe
cuando	Dios	obra	por	medio	de	la	Palabra	y	los	sacramentos	en	nosotros
como	 individuos	 y	 como	 su	 iglesia.	 Si	 preguntamos:	 “¿Quién	 soy?”
debemos	responder:	“Soy	un	miembro	de	la	iglesia	de	Dios.”

El	cielo	en	la	tierra
En	 el	 AT	 Dios	 estableció	 en	 la	 tierra	 un	 lugar	 celestial.	 Ordenó	 a

Moisés	que	 construyera	 el	 tabernáculo	 (Ex	25-26)	 y	 después	 le	 dijo	 a
Salomón	 que	 construyera	 el	 templo	 (1	 R	 6).	 Cada	 estructura	 estaba
dividida	 así:	 (1)	 el	 lugar	 santísimo,	 donde	 estaba	 colocado	 el	 arca	 del
testimonio;	 (2)	 el	 lugar	 santo,	 donde	 se	 guardaba	 el	 pan	 de	 la
proposición,	 los	 candeleros	 de	 oro	 y	 el	 altar	 del	 incienso;	 (3)	 el	 patio
exterior,	 donde	 los	 sacerdotes	 ofrecían	 sacrificios	 por	 los	 adoradores.
Como	 una	 embajada	 celestial	 el	 tabernáculo	 y	 el	 templo	 fueron
considerados	 como	 parte	 de	 la	 patria	 celestial	 que	 representaban.	 En
otras	palabras,	el	tabernáculo	y	el	templo	eran	copias	terrenales	del	cielo
(cf	Heb	 9	 para	 un	 tratamiento	 completo	 del	 tema).	 Si	 alguien	 quería
buscar	a	Dios,	iba	al	templo.
Esto	creó	un	problema.	La	gente	pecaminosa	no	puede	acercarse	a	un

Dios	 justo	 y	 santo.	 Como	 la	mariposa	 atraída	 por	 el	 resplandor	 de	 la
llama,	 somos	atraídos	a	 la	“luz	 inaccesible”	de	Dios	 (1	Ti	 6:16).	Pero
también	como	la	mariposa	que	se	acerca	peligrosamente	a	la	llama,	los
pecadores	 morimos	 cuando	 nos	 encontramos	 cara	 a	 cara	 con	 Dios.
Nadie	 puede	 ver	 a	Dios	 y	 vivir	 (Ex	 33:20).	 En	 su	misericordia,	Dios
estableció	el	tabernáculo	y	el	templo	como	lugares	donde	los	pecadores,



por	medio	 de	 los	 representantes	 sacerdotales,	 podían	 acercarse	 a	 él	 y
vivir.	Como	el	autor	de	Hebreos	muestra,	este	acercamiento	está	sujeto	a
muchas	 restricciones	y	 sacrificios.	Finalmente,	 la	muerte	 sacrificial	de
Jesucristo,	 nuestro	 gran	 Sumo	 Sacerdote,	 abrió	 el	 camino	 a	 los
pecadores	para	acercarnos	a	Dios	de	manera	personal.

Un	hogar	espiritual
Cuando	 Pedro	 nos	 dice	 que	 somos	 una	 “casa	 espiritual	 y	 un

“sacerdocio	santo”	(1	P	2:5),	nos	desafía	a	considerar	que	nuestra	fe	es
mayor	que	“Dios	y	yo”.	Nuestra	fe	en	Cristo	necesariamente	envuelve	a
nuestras	 congregaciones.	 Quizás	 estamos	 muy	 familiarizados	 con	 el
planteamiento	de	Pablo	que	nuestro	cuerpo	es	templo	del	Espíritu	Santo
(1	Co	3:16-17;	6:19).	No	es	una	proposición	individualista.	La	idea	que
Pablo	 tiene	 en	 mente	 es	 que	 todos	 los	 cristianos	 juntos	 en	 Corinto
forman	 el	 cuerpo	 de	 Cristo,	 donde	 el	 Espíritu	 Santo	 habita.	 Cada
cristiano	 en	 virtud	 del	 Bautismo	 en	 Cristo,	 recibe	 el	 don	 del	 Espíritu
Santo.	No	obstante,	a	pesar	de	eso,	el	punto	de	Pablo	 (y	el	desafío	de
Pedro)	es	que	nosotros	estamos	unidos	en	la	fe.	Pertenecemos	a	Cristo	y
unos	a	otros,	unidos	por	el	Espíritu	Santo	(cf	Gl	3:26-29).
Cuando	somos	bautizados	en	el	 santo	nombre	de	Dios,	él	hace	más

que	salvarnos	de	nuestros	pecados.	Nos	inserta	dentro	de	la	comunidad
de	 fe,	 la	 santa	 familia	 de	 los	 creyentes	 (vea	 aquí).	 Porque	 somos
bautizados	en	Cristo	Jesús	(el	templo	vivo	de	Dios),	nos	convertimos	en
parte	del	templo	de	Dios	en	la	tierra	(1	P	2:4-5).
Pedro	nos	 llama	“sacerdocio	santo”	(1	P	2:5)	y	un	“real	sacerdocio,

una	nación	 santa,	 pueblo	 adquirido	por	Dios”	 (1	P	2:9).	Un	 sacerdote
del	 AT	 hacía	 sacrificios	 a	 Dios.	 Por	 medio	 de	 su	 obra	 sacrificial	 el
pueblo	 tenía	 acceso	 a	 Dios.	 Pedro	 usó	 esta	 imagen	 para	 describir	 el
trabajo	que	Dios	nos	ha	dado:	“ofrecer	sacrificios	espirituales	que	Dios
acepte	por	medio	de	 Jesucristo”	 (1	P	2:5).	Al	 ofrecer	 estos	 sacrificios
espirituales	anunciamos	 los	hechos	maravillosos	de	que	aquel	que	nos
llamó	de	las	tinieblas	a	su	luz	admirable	(1	P	2:9).

Vivir	como	sacerdotes
Dios	hace	conocer	su	gloria	a	la	creación	visible	e	invisible	por	medio

de	 la	 iglesia	 (Ef	 3:10-11).	 Cuando	 ponemos	 en	 práctica	 nuestra	 fe,



viviendo	el	amor	que	Dios	nos	da	en	Cristo	Jesús,	cumplimos	nuestro
propósito	como	iglesia	de	Dios.	Hablamos	a	la	gente	de	Jesús,	pero	no
nos	 detenemos	 aquí.	 Practicamos	 una	 preocupación	 genuina	 por	 otros
ayudando	a	alimentar,	albergar,	y	vestir	a	los	necesitados.	Pensamos	en
el	beneficio	de	ellos	y	no	meramente	en	el	nuestro.	El	mundo	nos	dice
que	nos	preocupemos	solamente	por	nosotros	y	nos	enseña	a	vivir	en	un
ambiente	 lleno	 de	 hostilidad.	 Cristo	 nos	 muestra	 un	 camino	 mejor,
sacrificándose	 a	 sí	 mismo	 por	 nosotros	 y	 llamándonos	 a	 seguir	 su
ejemplo.
En	nuestro	Bautismo,	Dios	nos	dio	un	nuevo	nacimiento	dentro	de	su

santa	familia.	Nos	hizo	parte	de	su	iglesia,	un	templo	viviente	esparcido
por	 todo	 el	 planeta.	 Por	medio	 de	 este	 templo	 “sin	 paredes”,	 trata	 de
alcanzar	 a	 toda	 la	 humanidad	 para	 ofrecerle	 su	 salvación,	 y	 rescatarla
del	pecado	y	la	condenación	por	medio	de	su	gracia	maravillosa.	¿Quién
es	usted?	Usted	es	parte	de	esa	comunidad	de	fe.	Pertenece	al	grupo	de
cristianos.	Pertenece	al	pueblo	escogido	de	Dios.



1	Pedro	4
Buenos	administradores	de	la	gracia	de	Dios

1Puesto	 que	 Cristo	 sufrió	 por	 nosotros	 en	 su	 cuerpo,	 también
ustedes	 deben	 adoptar	 esa	 misma	 actitud,	 porque	 quien	 sufre	 en	 su
cuerpo	pone	fin	al	pecado,
2para	 que	 el	 tiempo	 que	 le	 queda	 de	 vida	 en	 este	 mundo	 lo	 viva
conforme	a	la	voluntad	de	Dios	y	no	conforme	a	los	deseos	humanos.
3Baste	 el	 tiempo	 pasado	 para	 haber	 hecho	 lo	 que	 agrada	 a	 los	 no
creyentes,	 que	 viven	 entregados	 al	 libertinaje	 y	 las	 pasiones,	 a	 las
borracheras,	orgías,	disipaciones	y	detestables	idolatrías.
4Para	 ellos	 resulta	 extraño	 que	 ustedes	 ya	 no	 los	 acompañen	 en	 ese
mismo	desenfreno	y	libertinaje,	y	por	eso	los	ultrajan;
5pero	tendrán	que	dar	cuenta	de	ello	al	que	está	preparado	para	juzgar
a	los	vivos	y	a	los	muertos.
6Por	esto	también	a	los	muertos	se	les	predicó	el	evangelio,	para	que
sean	juzgados	en	su	cuerpo	según	los	criterios	humanos,	pero	vivan	en
el	espíritu	según	Dios.

7El	fin	de	todo	se	acerca.	Por	lo	tanto,	pórtense	juiciosamente	y	no
dejen	de	orar.
8Por	sobre	todas	las	cosas,	ámense	intensamente	los	unos	a	los	otros,
porque	el	amor	cubre	infinidad	de	pecados.1
9Bríndense	mutuo	hospedaje,	pero	no	lo	hagan	a	regañadientes.
10Ponga	cada	uno	al	servicio	de	los	demás	el	don	que	haya	recibido,	y
sea	 un	 buen	 administrador	 de	 la	 gracia	 de	 Dios	 en	 sus	 diferentes
manifestaciones.
11Cuando	 hable	 alguno,	 hágalo	 ciñéndose	 a	 las	 palabras	 de	 Dios;
cuando	 alguno	 sirva,	 hágalo	 según	 el	 poder	 que	Dios	 le	 haya	 dado,
para	 que	 Dios	 sea	 glorificado	 en	 todo	 por	 medio	 de	 Jesucristo,	 de



quien	son	la	gloria	y	el	poder	por	los	siglos	de	los	siglos.	Amén.

La	vida	cristiana	y	el	sufrimiento
12Amados	hermanos,	no	se	sorprendan	de	la	prueba	de	fuego	a	que

se	ven	sometidos,	como	si	les	estuviera	sucediendo	algo	extraño.
13Al	 contrario,	 alégrense	 de	 ser	 partícipes	 de	 los	 sufrimientos	 de
Cristo,	para	que	también	se	alegren	grandemente	cuando	la	gloria	de
Cristo	se	revele.
14¡Bienaventurados	 ustedes,	 cuando	 sean	 insultados	 por	 causa	 del
nombre	de	Cristo!	¡Sobre	ustedes	reposa	el	glorioso	Espíritu	de	Dios!a
15Que	ninguno	de	ustedes	sufra	por	ser	homicida,	ladrón	o	malhechor,
ni	por	meterse	en	asuntos	ajenos.
16Pero	tampoco	tenga	ninguno	vergüenza	si	sufre	por	ser	cristiano.	Al
contrario,	glorifique	a	Dios	por	llevar	ese	nombre.
17Ya	 es	 tiempo	 de	 que	 el	 juicio	 comience	 por	 la	 casa	 de	Dios;	 y	 si
comienza	 primero	 por	 nosotros,	 ¿cómo	 será	 el	 fin	 de	 los	 que	 no
obedecen	al	evangelio	de	Dios?
18Además:

«Si	el	justo	con	dificultad	se	salva,
¿en	dónde	quedarán	el	impío	y	el	pecador?»2

19Así	 que	 aquellos	 que	 sufren	 por	 cumplir	 la	 voluntad	 de	 Dios,
encomienden	su	alma	al	fiel	Creador,	y	hagan	el	bien.



1	Pedro	5
Cuidando	de	la	grey	de	Dios

1Yo,	 que	 he	 sido	 testigo	 de	 los	 sufrimientos	 de	 Cristo	 y	 que	 he
participado	de	 la	gloria	que	será	revelada,	como	anciano	que	soy	les
ruego	a	los	ancianos	que	están	entre	ustedes:
2Cuiden	de	la	grey	de	Dios,1	que	está	bajo	su	cuidado.	Pero	háganlo
de	manera	voluntaria	y	con	el	deseo	de	servir,	y	no	por	obligación	ni
por	el	mero	afán	de	lucro.
3No	 traten	 a	 la	 grey	 como	 si	 ustedes	 fueran	 sus	 amos.	Al	 contrario,
sírvanle	de	ejemplo.
4Así,	 cuando	 se	 manifieste	 el	 Príncipe	 de	 los	 pastores,	 ustedes
recibirán	la	corona	incorruptible	de	gloria.
5También	ustedes,	 los	jóvenes,	muestren	respeto	ante	los	ancianos,	y
todos	ustedes,	 practiquen	el	mutuo	 respeto.	Revístanse	de	humildad,
porque:

«Dios	resiste	a	los	soberbios,
pero	se	muestra	favorable	a	los	humildes.»2

6Por	 lo	 tanto,	muestren	humildad	bajo	 la	poderosa	mano	de	Dios,
para	que	él	los	exalte	a	su	debido	tiempo.3
7Descarguen	 en	 él	 todas	 sus	 angustias,	 porque	 él	 tiene	 cuidado	 de
ustedes.
8Sean	 prudentes	 y	 manténganse	 atentos,	 porque	 su	 enemigo	 es	 el
diablo,	y	él	anda	como	un	león	rugiente,	buscando	a	quien	devorar.
9Pero	 ustedes,	 manténganse	 firmes	 y	 háganle	 frente.	 Sepan	 que	 en
todo	 el	 mundo	 sus	 hermanos	 están	 enfrentando	 los	 mismos
sufrimientos,



10pero	 el	 Dios	 de	 toda	 gracia,	 que	 en	 Cristo	 nos	 llamó	 a	 su	 gloria
eterna,	 los	 perfeccionará,	 afirmará,	 fortalecerá	 y	 establecerá	 después
de	un	breve	sufrimiento.
11A	él	sea	dado	el	poder	por	los	siglos	de	los	siglos.	Amén.

Saludos	finales
12Les	 he	 escrito	 brevemente	 por	 medio	 de	 Silvano,4	 a	 quien

considero	 un	 hermano	 fiel,	 para	 darles	 ánimo	 y	 asegurarles	 que	 ya
están	en	la	verdadera	gracia	de	Dios,	que	es	ésta.
13La	iglesia	que	está	en	Babilonia,	y	que	fue	elegida	juntamente	con
ustedes,	les	manda	saludos,	lo	mismo	que	mi	hijo	Marcos.5
14Salúdense	unos	a	otros	con	un	beso	de	amor	 fraternal.	Que	 la	paz
sea	con	todos	ustedes,	los	que	están	en	Cristo.	Amén.



Notas	de	Estudio	de	1	Pedro
1	Pedro	1
1:1	apóstol.	Uno	enviado	por	Jesús	a	proclamar	su	Palabra.	Como	testigo	ocular
de	 Jesús,	 Pedro	 fue	 un	 importante	 testigo	 de	 la	 verdad	 del	 evangelio	 (cf	 Mt
16:17-19;	Lc	24:44-49;	Jn	20:21).	Vea	aquí.	elegidos.	Escogidos	por	la	gracia	de
Dios	para	pertenecerle	a	él	(Ef	1:4;	Col	3:12;	2	Ts	2:13).	Vea	“escogido”	aquí.
expatriados.	Aquellos	que	viven	lejos	de	su	verdadero	hogar:	el	cielo.	dispersos.
Gr	diáspora.	Se	refiere	a	judíos	dispersos	más	allá	de	la	tierra	de	Israel.	Pedro	se
dirige	a	los	judíos	y	gentiles	cristianos	esparcidos	en	todo	el	Asia	Menor.	Gentes
de	 las	 áreas	 listadas	 estuvieron	 en	 Jerusalén	 en	 Pentecostés	 (Hch	 2:9-11).	Vea
“dispersión”	aquí.
1:2	El	 saludo	 incluye	obras	de	 las	personas	de	 la	Trinidad.	propósito.	Dios	 no
solamente	nos	conoció	antes	que	nosotros	tuviéramos	algún	conocimiento	de	él,
pero	también	nos	escogió	por	su	gracia	antes	de	la	fundación	del	mundo	(Ef	1:4;
1	Ti	2:4;	2	Ti	1:9).	Vea	nota	en	Ro	8:29.	santificación	del	Espíritu.	Nos	llamó	del
pecado	 a	 la	 fe,	 la	 santidad,	 y	 las	 buenas	 obras.	 obedecer.	 Sinónimo	 en	 gr	 de
rociamiento,	 que	 usualmente	 indica	 que	 Jesús	 es	 el	 autor	 de	 estas	 actividades
(propósito	y	santificación	son	también	obras	de	Dios).	Jesús	obedeció	al	Padre	y
nos	 limpió	 con	 su	 sangre	 derramada	 en	 la	 cruz.	 limpiados.	 No	 solamente	 el
Bautismo.	Por	 la	predicación	del	evangelio,	 los	creyentes	son	 limpiados	con	 la
sangre	 de	 Cristo	 el	 Cordero	 (Ex	 24:4-8;	 Is	 52:15;	 Heb	 9:11-14,	 18-20).	 Lut:
“Sería	la	mayor	calumnia	y	blasfemia	del	nombre	de	Cristo	si	rechazamos	honrar
la	sangre	de	Jesús	por	lavarnos	de	nuestros	pecados	o	rechazamos	creer	que	esta
sangre	 nos	 hace	 santos.	 Por	 lo	 tanto,	 debes	 creer	 y	 confesar	 que	 tú	 eres	 santo
pero	por	esta	sangre,	no	por	razón	de	tu	propia	piedad”	(AE	30:7).
	 1:1-2	 Pedro	 escribe	 a	 cristianos	 que	 luchan	 porque	 viven	 en	 este	 mundo

cuando	 en	 realidad	 son	 ciudadanos	 del	 cielo.	 Les	 recuerda	 de	 su	 elección	 en
Cristo	y	de	sus	dones	de	perdón,	vida,	y	salvación.	Aparte	de	la	gracia	de	Dios
en	 Cristo,	 este	 mundo	 pecaminoso	 no	 tiene	 esperanza	 en	 medio	 de	 las
tribulaciones,	persecución,	y	 la	muerte	eterna.	Dios	por	medio	de	su	Hijo,	 trae
reconciliación	y	perdón	de	pecados	para	todos	los	que	creen	por	gracia	mediante
la	 fe	en	Cristo	como	Salvador.	En	él	 tenemos	gracia	y	paz.	 •	Señor	 Jesucristo,
gracias	por	redimirme	y	hacerme	un	ciudadano	celestial.	Amén.
1:3	Bendito.	O	“alabado”.	Dios	es	alabado	por	salvarnos.	Vea	aquí.	resurrección.



Nuestra	redención	y	vida	eterna	están	garantizadas	por	la	resurrección	de	Jesús,
el	primogénito	de	entre	 los	muertos	(Col	1:18).	esperanza	viva.	No	un	piadoso
deseo	sino	una	sólida	promesa	de	Dios.	Esta	esperanza	da	vida.	Lut:	“Pedro	los
exhorta	 a	 estar	 firmes	 en	 su	 fe	 y	 a	 aumentarla	 por	 medio	 de	 todas	 clases	 de
sufrimiento	y	buenas	obras…	Les	fortalece	la	fe	mediante	la	promesa	divina	de
la	salvación	por	venir”	(AE	35:390).
1:4	herencia.	Por	medio	de	Cristo,	Dios	nos	ha	prometido	las	riquezas	del	cielo.
Vea	“heredero”	aquí.	reservada	en	los	cielos.	Nuestro	verdadero	hogar	(vea	nota
en	 v	 1).	 Nada	 en	 este	 mundo	 puede	 arrebatarnos	 esa	 herencia.	 Lut:	 “Esta
bendición	es	nuestra	para	siempre	aun	cuando	ahora	no	la	veamos…	En	la	tierra
ningún	placer	es	tan	grande	que	no	se	convierta	en	desagradable	a	medida	que	el
tiempo	corre.	Vemos	que	nos	cansamos	y	hastiamos	de	todo.	Pero	esta	bendición
es	 diferente.	 Todo	 esto	 es	 nuestro	 en	 Cristo,	 por	 la	 misericordia	 de	 Dios,	 si
creemos”	(AE	30:13).
1:5	por	medio	de	la	fe.	Dios	nos	mantiene	en	la	fe	que	él	creó	y	por	medio	de	la
cual	 somos	 salvos.	 “El	 conocimiento	 de	 la	 fe	 es	 necesario	 para	 los	 cristianos,
trae	el	más	abundante	consuelo	en	 las	 tribulaciones	y	nos	muestra	el	oficio	de
Cristo”	 (Apl	 IV).	 salvación.	 Liberación	 del	 pecado	 y	 muerte	 para	 vivir
eternamente	 con	 Dios.	 momento	 final.	 La	 prometida	 salvación	 de	 Dios	 será
completamente	revelada	en	el	día	del	juicio.
1:6	diversas	pruebas	y	aflicciones.	Situaciones	que	ponen	nuestra	 fe	a	prueba.
Vea	nota	en	Stg	1:2.	Aunque	 los	creyentes	no	deben	buscar	 las	pruebas,	deben
estar	preparados	para	enfrentarlas	con	fe	en	el	poder	de	Dios.
1:7	puesta	a	prueba.	Así	como	el	verdadero	carácter	del	oro	es	expuesto	cuando
es	 refinado	 por	 el	 fuego,	 de	 igual	 manera	 el	 verdadero	 carácter	 de	 la	 fe	 es
revelado	 por	 las	 pruebas.	 perecedero.	 Todos	 los	 tesoros	 terrenales	 serán
eventualmente	 destruidos,	 pero	 por	 medio	 de	 la	 fe,	 viviremos	 con	 nuestro
Salvador	 para	 siempre.	 Lut:	 “Toda	 la	 Escritura	 compara	 la	 tentación	 con	 el
fuego.	De	este	modo	San	Pedro	conecta	el	oro	probado	por	el	fuego	a	las	pruebas
de	la	fe	mediante	la	tentación	y	el	sufrimiento.	El	fuego	no	le	imparte	calidad	al
oro,	pero	lo	purifica	para	que	toda	impureza	sea	removida.	De	esa	manera	Dios
ha	impuesto	la	cruz	sobre	todos	los	creyentes	para	limpiarlos	y	purgarlos	bien	de
manera	que	la	fe	permanezca	pura.	Así	es	la	Palabra,	para	que	nos	unamos	a	ella
y	confiemos	sólo	en	ella	y	en	nada	más.	Realmente	necesitamos	esta	purificación
y	aflicción	cada	día	debido	a	la	presencia	del	viejo	Adán”	(AE	30:17).
1:8	sin	haberlo	visto.	A	diferencia	de	Dios,	nosotros	no	somos	testigos	oculares
de	Jesús,	pero	por	medio	de	la	fe	creemos	en	él	y	le	amamos.	Nuestros	ojos	le



verán	el	día	final,	pero	ahora	nos	encontramos	con	él	a	través	de	su	Palabra	y	los
sacramentos	 por	 medio	 de	 los	 cuales	 él	 nos	 da	 fe,	 perdón,	 salvación,	 y	 vida
eterna.	glorioso.	Así	como	Pedro	vio	la	gloria	de	Jesús	en	la	transfiguración,	por
fe	nosotros	somos	llenados	de	su	gloriosa	presencia.
1:9	meta.	La	verdadera	fe	en	Cristo	trae	salvación	eterna.	“Ya	que	por	la	palabra
de	Dios	es	evidente	que	la	fe	es	en	realidad	el	único	medio	por	el	cual	la	justicia
y	la	salvación	no	sólo	son	recibidas	de	Dios,	sino	también	conservadas	por	él…”
(FC	DS	IV).
1:10	 hablaron	 de	 la	 gracia.	 La	 gracia	 en	 Cristo	 resume	 la	 proclamación
profética	de	la	palabra	de	Dios.	estudiaron	e	investigaron.	Los	profetas	buscaron
conocimiento	 del	Mesías	 que	vendría.	Lo	que	 ellos	 anhelaron	 conocer	 ha	 sido
revelado	a	nosotros	en	Cristo	Jesús.	Vea	aquí.
1:11	Espíritu	de	Cristo.	La	Trinidad	comenzó	a	ser	revelada	en	el	AT.	Vea	nota
en	Nm	6:22-27.	Los	profetas	aprendieron	de	Cristo	por	medio	del	Espíritu	Santo.
“Por	cuanto	de	él	[Cristo]	no	menos	que	del	Padre	procede	el	Espíritu	Santo	(1	P
1:11),	el	cual	por	ende	es	y	permanece	el	propio	Espíritu	de	Cristo	y	del	Padre
por	toda	la	eternidad,	 jamás	separado	del	Hijo	de	Dios…	Por	tanto,	a	Cristo	le
fue	 comunicada,	 según	 la	 carne	 que	 está	 unida	 personalmente	 con	 el	 Hijo	 de
Dios,	toda	la	plenitud	del	Espíritu,	por	medio	de	aquella	unión	personal”	(FC	DS
VIII).	en	ellos.	Como	nosotros,	ellos	tenían	el	don	del	Espíritu	Santo	quien	creó
la	 fe	 en	ellos.	El	Espíritu	 también	 les	 reveló	 la	palabra	de	Dios.	anunciaba	de
antemano	 los	 sufrimientos	 de	 Cristo.	 Aunque	 algunas	 veces	 olvidado	 por	 el
pueblo	de	Dios,	los	profetas	claramente	predijeron	el	sufrimiento,	la	muerte	y	la
victoria	 del	Mesías.	Vea	 aquí.	glorias	 que	 les	 seguirían.	 Los	 profetas	 también
predijeron	la	resurrección	y	el	triunfo	de	Jesús,	dones	que	son	compartidos	con
nosotros.
1:12	 Los	 ángeles	 habían	 escuchado	 de	 la	 salvación	 que	 vendría	 para	 la
humanidad	pero	no	la	habían	entendido	aunque	a	veces	anunciaron	las	profecías.
administraban.	 Profetas,	 apóstoles,	 y	 pastores	 sirven	 al	 pueblo	 Dios
proclamando	el	 evangelio.	predicado…	por	 el	Espíritu	 Santo.	Aunque	hablada
por	seres	humanos	la	palabra	de	Dios	viene	por	el	Espíritu	Santo;	no	es	de	puro
origen	 humano	 (2	 P	 1:21).	 Vea	 aquí.	 ángeles	 quisieran	 contemplar.	 El	 más
grande	 y	 más	 santo	 misterio	 de	 todos	 los	 tiempos	 –la	 encarnación	 y	 obra	 de
Cristo–	fue	revelado	entre	los	seres	humanos.	Aunque	nosotros	descuidamos	este
gran	tesoro,	los	cielos	alaban	al	Dios	de	nuestra	salvación.
	1:3-12	Nacemos	en	pecado	y	continuamos	pecando	en	este	mundo	caído.	Por

nosotros	 mismos,	 no	 tenemos	 esperanza	 de	 salvación	 o	 bendición.	 Pero	 Dios



predijo	su	bendito	plan	de	gracia	por	medio	de	los	profetas.	En	el	cumplimiento
del	 tiempo,	envió	a	su	Hijo	para	ser	nuestro	Redentor.	Nos	ha	dado	el	don	del
Espíritu	Santo,	para	que	seamos	traídos	a	la	fe	y	perseveremos	en	ella.	Por	medio
de	Jesucristo	tenemos	ahora	una	esperanza	viva	y	conocemos	la	promesa	de	Dios
de	 que	 viviremos	 en	 él	 para	 siempre.	 Podemos	 enfrentarnos	 a	 cualquier
dificultad	o	desafío	sabiendo	que	estamos	seguros	en	su	cuidado.	•	Señor	Dios,
Padre	 celestial,	 dale	 gracia	 a	 los	 predicadores	 que	 proclaman	 a	 Cristo	 y	 tu
Palabra.	Concede	a	aquellos	que	escuchan	 tu	Palabra	aprender	de	 su	completo
sacrificio	en	la	cruz.	Fortalécenos	en	nuestra	fe	en	el	medio	del	sufrimiento,	para
que	podamos	contemplar	la	gloria	de	nuestro	Salvador.	Amén.
1:13	 La	 salvación	 será	 completamente	 revelada	 en	 el	 retorno	 de	 Cristo.
preparen.	Preparación	espiritual	y	mental,	principalmente	mediante	la	confianza
en	 la	 salvación	 de	Cristo	 para	 los	 desafíos	 que	 tienen	 por	 delante.	gracia	 que
recibirán.	La	confianza	proviene	de	conocer	que	 la	obra	de	Cristo	garantiza	 la
meta	de	nuestra	salvación.
1:14	vivían	en	la	ignorancia.	Antes	de	la	conversión,	no	conocían	la	voluntad	de
Dios	 y	 pecaban	 sin	 comprender	 lo	 que	 hacían.	 Éste	 no	 es	 más	 el	 patrón	 de
nuestras	vidas.	Lut:	“Aquí	puedes	ver	como	San	Pedro	atribuye	a	la	ignorancia	la
causa	 de	 nuestros	 infortunios.	 Ya	 que	 dondequiera	 que	 falten	 la	 fe	 y	 el
conocimiento	de	Cristo,	solamente	error	y	ceguera	permanecen,	de	manera	que
no	se	conoce	qué	es	correcto	y	qué	es	incorrecto.	Entonces	la	gente	cae	en	todo
tipo	de	vicios”	(AE	30:31).
1:15	 llamado.	 Dios	 nos	 llama	 por	 el	 evangelio	 a	 la	 fe	 salvadora	 y	 a	 una
esperanza	 viva.	 vida…	 santa.	 Apartados	 del	 mundo	 siguiendo	 las	 normas
perfectas	de	Dios.	Vea	aquí.
1:16	“Sean	 santos,	 porque	 yo	 soy	 santo.”	 Aunque	 permanecemos	 pecadores,
somos	simultáneamente	santos	justificados	por	Cristo.	Dios	ahora	nos	fortalece
para	luchar	en	contra	del	mundo	y	del	diablo.
1:17	 llaman	Padre.	Cf	Ro	10:13;	vea	aquí.	 juzgar…	no	en	quien	 lo	hizo.	Dios
juzga	basado	en	su	perfecta	santidad	y	en	la	justicia	de	Cristo.	Solamente	él	es
perfectamente	 justo.	 temor.	 No	 terror	 sino	 reverencia	 (Pr	 1:7;	 16:6);
entendimiento	humilde	de	nuestro	lugar	delante	de	Dios.	Vea	aquí.
1:18	 rescatados.	 Cristo	 compró	 nuestra	 libertad	 del	 pecado,	 la	 muerte,	 y	 el
diablo.	El	pago	fue	su	propia,	perfecta	sangre.	Vea	CMe,	Segundo	Artículo.	Cf
Mt	20:28;	Ef	1:7;	Ap	5:9;	vea	 también	“rescate”	aquí.	vida	 sin	 sentido.	 Varias
maneras	 de	 vivir	 aparte	 de	 la	 voluntad	 de	 Dios,	 persiguiendo	 malos	 deseos,
siguiendo	otras	religiones	o	confiando	en	ritualismos	o	leyes	para	ser	salvo.	No



hay	 redención	 aparte	 de	 la	 obra	 de	Cristo.	Vea	 nota	 sobre	 “obras	muertas”	 en
Heb	6:1.
1:19	En	el	AT	el	sacrificio	tenía	que	ser	perfecto.	Esto	era	un	tipo	de	Cristo,	el
perfecto	 sacrificio,	 libre	de	 todo	pecado	y	digno	de	 salvar	 a	 cada	 ser	 humano.
Vea	nota	en	Lv	1:3.	Lut:	 “Una	 sola	gota	de	 su	 sangre	 inocente	podría	 ser	más
que	 suficiente	 por	 los	 pecados	 del	 mundo	 entero.	 Aun	 así,	 el	 Padre	 quería
derramar	su	gracia	en	nosotros	abundantemente	que	permitió	que	su	Hijo	Cristo
derramara	toda	su	sangre	y	nos	diera	el	tesoro	completo.	Por	lo	tanto	él	no	quiere
que	 pensemos	 ligeramente	 de	 dicha	 gran	 gracia;	 sino	 que	 quiere	 que	 seamos
movidos	 a	 conducirnos	 con	 temor,	 no	 sea	 que	 este	 tesoro	 sea	 quitado	 de
nosotros”	(AE	30:36).
1:20	Aun	 antes	de	 la	 creación,	Dios	determinó	 su	plan	de	 salvación	y	decidió
enviar	 a	 su	Hijo	para	que	 fuera	nuestro	Redentor.	antes	de	que	Dios	creara	el
mundo.	Cf	Ap	13:8.	últimos	 tiempos.	Comenzó	con	 la	encarnación	de	Cristo	y
culminará	en	su	glorioso	regreso.	Vea	nota	en	Hch	2:17.
1:21	por	 él.	 Cristo	 es	 el	 único	 camino	 al	 Padre.	Dios…	 quien	 lo	 resucitó.	 La
resurrección	es	atribuida	a	la	Santísima	Trinidad.	Cf	Ro	8:11.	glorificado.	Como
Dios,	Cristo	naturalmente	tenía	esta	gloria.	La	resurrección	manifestó	su	gloria	a
otros.	Vea	aquí.
1:22	 obediencia.	 Pedro	 llama	 a	 los	 cristianos	 perdonados	 a	 hacer	 lo	 que	 la
palabra	de	Dios	enseña.	Esto	fluye	de	la	vida	que	tenemos	en	la	resurrección	de
Cristo	(v	21).	amar	sinceramente…	ámense	los	unos	a	los	otros.	Pedro	usa	dos
palabras	 diferentes	 para	 amor.	 La	 obediencia	 tiene	 como	 resultado	 el	 amor
sincero	 (gr	 filadelfia)	 de	 los	 hermanos	 cristianos.	 Siendo	 perdonados,	 ahora
tienen	 corazones	 puros	 y	 son	 llamados	 a	 amar	 con	 un	 completo	 amor	 de	 auto
sacrificio	(Gr	ágape).	de	todo	corazón.	Vea	nota	en	Sal	51:10.
1:23-25	 palabra	 de	 Dios.	 El	 Espíritu	 Santo	 obra	 la	 fe	 por	 medio	 de	 la
proclamación	del	evangelio:	en	el	AT,	en	la	predicación	de	los	apóstoles,	en	los
emergentes	 documentos	 del	NT,	 y	 por	 sobre	 todo,	 en	Cristo,	 la	 Palabra	 hecha
carne	(Jn	1:14).
1:23	nacido	de	nuevo.	Como	un	redimido	hijo	e	hija	de	Dios.	Vea	nota	en	Jn	3:5.
imperecedera.	Trayendo	vida	eterna.	palabra	de	Dios…	vive	y	permanece	para
siempre.	 La	 palabra	 de	Dios	 brinda	 vida	 y	 salvación	 por	 el	 poder	 del	Espíritu
eterno	(cf	Mt	24:35).
1:24-25	La	inmutable	voluntad	de	Dios	y	su	Palabra	son	constantes	en	esta	vida
cambiante.	La	ley	condena	a	los	pecadores;	el	evangelio	obra	fe	y	esperanza	por
medio	de	Cristo.



1:24	Todo	hombre.	 Lit	 “toda	 carne”.	Existencia	 no	 redimida.	La	 vida	 corporal
pasa	rápidamente,	pero	las	promesas	de	Dios	son	eternas	y	dignas	de	confianza.
	1:13-25	Aun	antes	de	la	creación	Dios	sabía	que	la	humanidad	podría	caer	en

el	pecado,	rechazar	sus	caminos,	vivir	para	sí	misma,	en	maneras	que	resultarían
en	muerte	y	separación	de	él.	En	su	amor,	antes	que	el	mundo	fuera	creado,	Dios
determinó	 enviar	 a	 su	 Hijo,	 el	 Cordero	 sin	 manchas,	 a	 ser	 nuestro	 sacrificio.
Ahora,	por	medio	de	su	Palabra	nos	llama	a	la	vida	y	a	apartarnos	para	su	gloria
y	servicio	a	nuestro	prójimo.	Dios	nos	muestra	nuestro	valor:	estuvo	dispuesto	a
enviar	a	su	Hijo	por	nosotros.	Ahora	nos	llama	a	compartir	al	Salvador	con	otros.
•	Padre	celestial,	gracias	por	el	regalo	de	tu	evangelio,	que	por	medio	de	tu	Hijo
somos	 nacidos	 de	 nuevo,	 perdonados,	 y	 bendecidos	 con	 vida	 eterna.	 Que
podamos	alabarte	por	tu	infinita	misericordia.	Amén.

1	Pedro	2
2:1	desechen.	 En	 contrición	 y	 arrepentimiento	 diario.	 El	 cristiano	 vive	 en	 un
continuo	estado	de	gracia.
2:2	 Así	 como	 el	 infante	 ansía	 la	 leche	 de	 su	 madre,	 los	 cristianos	 desean	 el
alimento	de	 la	palabra	de	Dios.	crezcan	y	sean	salvos.	Los	nuevos	convertidos
pueden	 tener	un	conocimiento	mínimo	de	 las	enseñanzas	cristianas,	pero	 todos
los	 cristianos	 deben	 trabajar	 para	 madurar	 en	 su	 fe,	 lo	 que	 conduce	 a	 las
bendiciones	plenas	de	 la	 salvación.	Vea	notas	en	1	Co	3:2;	Heb	5:12,	 14.	 Lut:
“La	leche	es	nada	sino	el	evangelio	que	es	también	la	misma	semilla	por	la	que
fuimos	 concebidos	 y	 nacidos,	 como	 escuchamos	 anteriormente.	 Es	 también	 el
alimento	que	nos	sustenta	cuando	crecemos;	es	la	armadura	que	nos	ponemos	y
con	 la	 que	nos	 equipamos.	Sí,	 es	 todo	puesto	 junto.	Pero	 la	mezcolanza	 es	 de
doctrinas	humanas	con	las	que	la	palabra	de	Dios	es	adulterada”	(AE	30:48-49).
2:3	han	probado…	bondad	del	Señor.	Los	lactantes	son	satisfechos	por	la	leche
materna.	Los	cristianos,	de	igual	manera,	hallan	que	la	palabra	de	Dios	satisface
sus	necesidades	más	profundas.	Vea	nota	en	Sal	34:8.
2:4	piedra	viva.	Cf	vv	6-8.	El	pueblo	de	Dios	es	el	 templo	donde	Dios	habita,
Cristo	 es	 la	piedra	de	 fundamento.	escogida	 y	 preciosa.	El	Padre	 escogió	 a	 su
propio	y	amado	Hijo	para	ser	nuestro	Salvador.	Éste	es	el	plan	eterno	de	Dios.
Vea	notas	en	v	9;	1:1.
2:5	casa	espiritual.	La	 iglesia	es	el	 templo	del	Espíritu	Santo,	donde	él	habita.
Vea	nota	en	1	Co	3:16.	sacerdocio	santo.	Todos	los	cristianos	son	sacerdotes,	y
tienen	acceso	directo	a	Dios	por	medio	de	Cristo.	ofrecer	sacrificios	espirituales



que	Dios	acepte	por	medio	de	Jesucristo.	Los	sacerdotes	ofrecen	sacrificios;	por
tanto	 los	 cristianos	 ofrecen	 los	 sacrificios	 de	 oración,	 alabanza,	 y	 acción	 de
gracias.	Éstos	son	aceptables	a	Dios	debido	al	más	grande	sacrificio,	Jesucristo
(cf	Heb	9—10).	Lut:	 “Ya	 que	Cristo	 es	 el	 novio	 y	 nosotros	 la	 novia,	 la	 novia
tiene	 todo	 lo	 que	 el	 novio	 tiene,	 aún	 su	 propio	 cuerpo.	 Cuando	 él	 se	 entrega
totalmente	 a	 la	 novia,	 se	 entrega	 tal	 como	 es	 y	 la	 novia,	 a	 cambio,	 se	 entrega
también	totalmente	a	él”	(AE	30:53).
2:6	Is	28:16	profetiza	que	aunque	Jerusalén	será	destruida,	Dios	podría	construir
una	nueva	Jerusalén	que	nunca	será	destruida.	Esta	profecía	fue	cumplida	en	la
creación	de	la	iglesia.	Vea	“Sión”	aquí.
2:7	gran	 valor.	 La	 ciudadanía	 en	 la	 nueva	 Jerusalén	 no	 es	 algo	 que	 podemos
ganar;	es	un	don	de	Dios	que	nos	honra.
2:8	Is	8:14	explica	que	aunque	Cristo	iba	a	ser	un	santuario	para	Judá	e	Israel,
aquellos	 que	 lo	 rechazaron	 podrían	 caer	 en	 la	 incredulidad	 y	 ser	 destruidos.
destinados.	A	no	ser	que	se	arrepientan	y	vengan	a	la	fe,	el	pecado	los	destruirá
(p	ej,	Judas).
2:9	linaje	escogido.	Así	como	los	israelitas	fueron	una	vez	el	pueblo	escogido	de
Dios,	ahora	los	cristianos	son	la	nueva	Israel,	escogida	por	Dios.	real	sacerdocio.
Los	 sacerdotes	pertenecen	al	Rey,	Dios	mismo.	Lut:	 “Cada	uno	y	 todos	 son…
igualmente	 sacerdotes	 espirituales	 delante	 de	 Dios…	 La	 fe	 solamente	 es	 el
verdadero	 oficio	 sacerdotal…	 Por	 lo	 tanto,	 todos	 los	 hombres	 cristianos	 son
sacerdotes,	 todas	 las	 mujeres	 sacerdotisas,	 sean	 jóvenes	 o	 viejos,	 dueños	 o
esclavos,	amas	o	criadas,	instruidos	o	ignorantes”	(AE	35:101).	nación	santa.	El
pueblo	de	Dios,	individual	o	colectivamente	es	separado	para	hacer	su	voluntad
(Ex	19:5-6).	pueblo	adquirido	por	Dios.	Repite	la	verdad	que	el	pueblo	de	Dios
le	pertenece	a	él.	Vea	“porción”	aquí.	llamó	de	las	tinieblas.	Pecado	y	alienación
de	 Dios.	 luz	 admirable.	 Solamente	 en	 Jesús,	 la	 luz	 del	 mundo,	 podemos
verdaderamente	ver	 las	cosas	como	realmente	son.	Cf	Jn	1:4-13;	3:19-21.	 Lut:
“Debemos	reconocer	en	nuestros	corazones	y	creer	que	recibimos	 todo	de	él	y
que	él	es	nuestro	Dios.	Entonces,	libre	y	abiertamente	confiesa	esto	delante	del
mundo:	 ¡Predica,	 alaba,	 glorifica,	 y	 da	 gracias!	 Ésta	 es	 la	 verdadera	 y	 única
adoración	 a	Dios,	 el	 verdadero	 oficio	 del	 sacerdote,	 y	 la	más	 fina	 y	 aceptable
ofrenda”	(AE	14:32).
2:10	ustedes	no	eran	un	pueblo…	¡…son	el	pueblo	de	Dios!	Apartados	de	Dios,
los	seres	humanos	están	aislados	y	no	en	una	relación	con	él	y	con	 los	demás.
Habiendo	recibido	las	bendiciones	de	Dios,	él	nos	coloca	en	su	cuerpo,	la	iglesia.
Ahora	pertenecemos;	somos	parte	del	pueblo	de	Dios.	Vea	nota	en	Os	1:9.



2:11	 Amados.	 Pedro	 es	 también	 parte	 del	 pueblo	 de	 Dios;	 se	 dirige	 a	 otros
cristianos	 como	miembros	 de	 la	 familia.	 extranjeros	 y	 peregrinos.	 Ciudadanos
del	cielo	que	 todavía	no	están	viviendo	en	su	verdadero	hogar	 (cf	1:1).	deseos
pecaminosos.	Pasiones	de	 la	 carne.	Vea	“carne”	aquí.	batallan	 contra	 el	 alma.
Nuestra	carne	pecaminosa	está	continuamente	tentándonos	a	pecar.
2:12	no	creyentes.	Lit	“naciones”.	Incrédulos	prestan	atención	a	las	acciones	de
los	 cristianos.	 ver	 las	 buenas	 obras.	 Buenas	 obras,	 especialmente	 las	 que	 son
inesperadas,	frecuentemente	causan	un	gran	impacto	en	los	incrédulos	(Mt	5:16).
Las	obras	que	ponen	en	evidencia	la	fe	son	un	poderoso	testigo.	día	que	él	nos
visite.	El	tiempo	cuando	Dios	se	revele	a	sí	mismo.	Buenas	experiencias	previas
con	 los	 cristianos	 hacen	 posible	 que	 los	 incrédulos	 consideren	 lo	 que	 los
cristianos	enseñan.
	2:1-12	Como	todo	ser	humano,	nacimos	en	pecado	y	vivimos	en	la	oscuridad

del	mundo.	Pero	Cristo,	 la	luz	del	mundo,	nos	ha	llamado	de	la	oscuridad	a	su
luz.	Nos	ha	hecho	suyos,	nos	ha	dado	un	lugar	como	ciudadanos	de	su	reino,	y
nos	capacita	para	vivir	como	su	sacerdocio	real.	No	estamos	solos,	somos	parte
de	su	pueblo,	una	nación	santa.	Ahora	el	mismo	Salvador	nos	llama	a	hablarles	a
otros	 de	 su	 amor.	 Por	medio	 de	 nuestras	 palabras	 y	 acciones,	 proclamamos	 la
vida	y	salvación	que	recibimos	en	Jesús.	•	Señor	Jesús,	como	la	piedra	angular,
nos	haces	piedras	vivientes	en	tu	casa	y	siervos	de	tu	evangelio.	Bendícenos	con
un	corazón	que	ame	al	perdido,	para	que	él	pueda	venir	a	la	fe	salvadora	en	ti.
Amén.
2:13	 toda	 institución	 humana.	 Dios	 estableció	 la	 iglesia	 para	 bendecir	 a	 su
pueblo.	Pero	también	estableció	el	gobierno	secular	para	el	buen	orden	y	la	vida
armoniosa.	Los	cristianos	están	sometidos	a	ambos	reinos.
2:14	castigar…	elogiar.	Los	hacedores	de	maldad	invitan	a	la	completa	justicia
de	 la	 ley	civil;	al	obediente	 le	es	dado	una	gran	amplitud	para	usar	 su	 libertad
(vea	notas	en	Ro	13:1-2).
2:15	Cuando	los	cristianos	viven	su	fe,	prueban	que	las	acusaciones	calumniosas
del	mundo	son	falsas.
2:16	 Los	 cristianos	 son	 libres	 de	 la	 obediencia	 forzada	 a	 la	 ley;	 no	 obstante,
voluntariamente	usan	su	libertad	en	servicio	a	otros.	pretexto	para	hacer	lo	malo.
La	 libertad	 de	 las	 demandas	 de	 la	 ley	 no	 excusa	 la	 conducta	 pecaminosa.
Luchamos	para	hacer	la	voluntad	de	Dios,	nunca	confiando	en	nuestras	fuerzas
para	salvarnos.	para	servir	a	Dios.	Nuestras	acciones	no	están	motivadas	por	la
ley	sino	por	el	amor	de	Dios.
2:16	Los	cristianos	son	libres	de	la	obediencia	a	la	ley	de	Dios	para	la	salvación;



no	 obstante,	 gustosa	 y	 voluntariamente	 usan	 su	 libertad	 en	 servicio	 a	 otros.
pretexto	para	hacer	lo	malo.	La	libertad	de	las	demandas	de	la	ley	de	Dios	jamás
excusan	 una	 conducta	 pecaminosa.	 Luchamos	 para	 hacer	 la	 voluntad	 de	Dios,
nunca	confiando	en	nuestras	fuerzas	para	salvarnos.	para	servir	a	Dios.	Nuestras
acciones	no	están	motivadas	por	la	ley	sino	por	el	amor	y	la	gracia	de	Dios.
2:17	Respeten	a	todos.	Cualquier	persona	en	posición	legítima	de	autoridad,	sea
en	 la	 iglesia	 o	 el	 estado,	 debe	 ser	 honrada.	Amen	 a	 los	 hermanos.	 La	 iglesia.
Teman	a	Dios.	Dios	debe	ser	honrado	y	obedecido	por	encima	de	todo.	Vea	aquí.
respeten	 al	 rey.	 Aun	 las	 autoridades	 humanas	 corruptas	 deben	 ser	 honradas	 y
respetadas,	 siempre	 y	 cuando	 no	 nos	 obliguen	 a	 desobedecer	 la	 voluntad	 de
Dios.
2:18	 criados.	 Específicamente	 se	 dirige	 a	 los	 siervos	 de	 las	 casas.	 Vea	 aquí.
respetuosos…	 buenos…	 difíciles	 de	 sobrellevar.	 Aun	 aquellos	 que	maltratan	 a
otros	 son	nuestros	prójimos.	Los	cristianos	han	de	 servir	 aun	a	 las	autoridades
injustas,	quienes	podrían	ver	su	ejemplo	y	venir	a	la	fe	(cf	3:1).
2:19	La	vida	recta	frente	a	la	injusticia	demuestra	confianza	en	la	gracia	de	Dios.
Los	 cristianos	 que	 sufren	 por	 causa	 del	 evangelio	 hallan	 favor	 con	 Dios	 y
testifican	de	su	poder.
2:20	sufre	por	hacer	el	bien.	Llevar	 la	cruz	por	causa	del	evangelio	puede	 ser
difícil	pero	es	un	llamado	santo,	precioso,	noble,	y	bendecido.	Los	cristianos	se
enfrentan	al	sufrimiento	con	el	poder	de	Dios.
2:21	llamados.	Dios	llama	a	los	cristianos	a	vivir	su	fe	en	medio	del	sufrimiento.
Vea	 aquí.	Cristo	 sufrió	 por	 nosotros.	 Nuestro	 sufrimiento	 palidece	 comparado
con	lo	que	Cristo	sufrió	por	nosotros.	ejemplo.	Primero	conocemos	y	confiamos
en	 Cristo	 como	 nuestro	 Salvador	 y	 liberador.	 Solamente	 después	 es	 él	 un
ejemplo	 a	 seguir.	 sigamos	 sus	 pasos.	 Debemos	 llevar	 nuestra	 cruz,	 si	 es	 la
voluntad	de	Dios,	así	como	su	Hijo	la	cargó	por	nosotros	(Mt	10:38-39).
2:22	 Jesús	 nunca	pecó	ni	 aún	 frente	 al	 sufrimiento	 completamente	 inmerecido
que	experimentó.	Vea	nota	en	Heb	4:15.
2:23	 maldecían.	 Aunque	 burlado	 por	 sus	 falsos	 acusadores,	 Jesús	 nunca
respondió	con	maldición.	remitía	su	causa.	Confió	en	su	Padre,	quien	castigaría
justamente	al	malvado	y	recompensaría	al	recto	(cf	4:19;	Mt	10:28).
2:24	 llevó	 en	 su	 cuerpo	 nuestros	 pecados.	 La	 muerte	 es	 la	 consecuencia	 del
pecado	(Ro	6:23).	La	muerte	de	Cristo	fue	por	nuestro	pecado	y	no	por	el	de	él.
muertos	 ya	 al	 pecado,	 vivamos	 para	 la	 justicia.	 Gracias	 a	 la	 crucifixión	 de
Cristo,	los	creyentes	están	muertos	al	pecado	para	que	puedan	vivir	nuevas	vidas
y	presentarse	ante	Dios	como	instrumentos	de	rectitud.	Vea	nota	en	Gl	6:14.	Por



sus	 heridas	 fueron	 ustedes	 sanados.	 Encontramos	 vida	 y	 perdón	 debido	 al
sufrimiento	 de	 Cristo.	 Vea	 nota	 en	 Mt	 4:23.	 Lut:	 “Lo	 crucificamos	 a	 él	 con
nuestros	pecados.	Todavía	estamos	muy	lejos	del	sufrimiento	que	él	llevó.	Por	lo
tanto,	si	eres	un	cristiano	piadoso,	debes	caminar	en	los	pasos	del	Señor	y	tener
compasión	de	aquellos	que	te	lastiman.	Debes	orar	por	ellos	y	no	pedirle	a	Dios
que	los	castigue.	Ellos	hacen	más	daño	a	su	alma	que	a	tu	cuerpo.	Si	entiendes
esto	de	 todo	 corazón,	 seguramente	 te	olvidarás	de	 tus	propias	penas	y	 sufrirás
gozosamente.	Debemos	estar	conscientes	del	hecho	que	nosotros	también	en	el
pasado	 vivimos	 la	 misma	 vida	 que	 ellos	 viven	 hoy,	 pero	 ahora	 hemos	 sido
convertidos	por	medio	de	Cristo”	(AE	30:86).
2:25	 ovejas	 descarriadas.	 Alejados	 totalmente	 de	 los	 caminos	 de	 Dios,	 en	 el
pecado.	Pastor	que	cuida	de	 sus	vidas.	El	 gran	Pastor	 llama	a	 sus	ovejas	 a	 su
redil	por	medio	del	evangelio.	Con	su	Palabra	alimenta	y	cuida	a	aquellas	que
estaban	muriendo.
	2:13-25	Las	Escrituras	nunca	enseñan	que	aquellos	que	siguen	a	Cristo	serán

inmunes	 al	 sufrimiento.	 Justamente	 como	 Jesús,	 nuestro	 Salvador,	 libre	 de
pecado,	 enfrentó	 sufrimiento	 injusto	 y	 la	 muerte,	 nosotros	 somos	 llamados	 a
tomar	nuestra	cruz	y	seguirle.	Pero	si	Dios	nos	pide	que	carguemos	una	cruz,	él
también	 promete	 darnos	 la	 fortaleza	 para	 llevarla	 en	 fe.	Cristo	 nuestro	 Pastor,
nos	 llama	por	 nombre,	 nos	 trae	 a	 su	 redil	 por	medio	del	 evangelio	 y	 cuida	 de
nosotros	en	medio	del	sufrimiento.	Somos	honrados	al	seguirle.	•	Dios	de	gracia,
te	 alabamos	 por	 tu	 misericordia	 por	 medio	 de	 tu	 Hijo,	 quien	 llevó	 nuestros
pecados	sobre	su	cuerpo	en	el	madero	de	la	cruz.	Danos	gracia	para	alcanzar	a
nuestros	enemigos	con	el	poder	de	tu	evangelio,	que	obra	fe	y	salva	eternamente.
Amén.

1	Pedro	3
3:1	Así	también.	Como	creyentes	sométanse	a	las	autoridades	civiles	(2:13-17)	y
los	criados	sométanse	a	sus	amos	(2:18-25).	esposas,	respeten	a	sus	esposos.	El
orden	de	la	creación	de	Dios	(vea	nota	en	1	Ti	2:13;	vea	también	aquí)	debe	ser
una	delicia	y	no	una	aflicción.	Aunque	el	pecado	ha	corrompido	este	orden,	en
Cristo	hay	santidad	y	perdón	en	el	matrimonio.	Aquí	el	sometimiento	ayuda	al
testimonio	cristiano.	Vea	nota	en	Ef	5:22—6:9.	la	conducta	de	ustedes.	Al	creer
el	mensaje.	Vea	nota	en	Ro	1:5.	ganados	más	por	 la	conducta.	La	conducta	de
las	 esposas	 cristianas	 demuestra	 su	 fe	 por	 medio	 de	 una	 vida	 santificada;
proclama	gentilmente	a	Cristo	en	todo	lo	que	hacen.



3:2	conducta	casta	y	respetuosa.	Conducta	irreprochable	motivada	por	la	fe.
3:3	La	verdadera	belleza	no	se	encuentra	en	el	vestir	ostentoso	sino	en	la	fe	y	en
el	servicio	a	Cristo.
3:4	La	 riquezas	y	 la	belleza	 externas	 son	pasajeras,	 pero	 en	Cristo,	 el	 carácter
personal	motivado	por	una	vida	transformada,	perdura.	valorada	por	Dios.	Dios
valora	cosas	que	muchas	veces	son	ignoradas	por	los	seres	humanos.
3:5	 santas	 mujeres	 que…	 esperaban	 en	 Dios.	 La	 virtud	 principal	 de	 estos
antepasados	espirituales	era	su	fe.
3:6	 obedecía.	 Gr	 hupakouo,	 “escuchar,	 responder	 a”.	 lo	 llamaba	 señor.	 O
“maestro”;	 título	 de	 respeto.	 sus	 hijas.	 Así	 como	 Abrahán	 es	 el	 padre	 de	 los
creyentes,	 Sara	 es	 nuestra	 matriarca	 y	 un	 ejemplo	 especial	 para	 las	 mujeres
cristianas.	 libres	 de	 temor.	 Los	 creyentes	 hacen	 la	 voluntad	 de	 Dios	 aunque
tengan	cónyuges	paganos.
3:7	 comprensivos.	 Entendiendo	 la	 voluntad	 de	 Dios	 para	 el	 matrimonio.
Hónrenlas.	Ya	que	la	esposa	es	un	regalo	de	Dios	y	una	carne	con	el	esposo	(Gn
2:24),	 ella	merece	honor.	más	delicadas.	Algunas	 intérpretes	 feministas	 se	han
ofendido	 por	 esta	 expresión.	 Sin	 embargo,	 el	 apóstol	 escoge	 sus	 palabras
cuidadosamente	 para	 expresar	 cuidado,	 no	 falta	 de	 respeto	 para	 las	 mujeres.
Físicamente,	 las	 mujeres	 son,	 típicamente,	 más	 pequeñas	 en	 tamaño	 y	 más
débiles	en	fortaleza,	los	que	las	hace	más	vulnerables	al	abuso.	Pedro	amonesta	a
los	esposos	a	no	explotar	su	tamaño	y	fortaleza	en	maneras	abusivas.	Esposo	y
esposa	 se	 complementan	 mutuamente	 en	 el	 diseño	 divino.	 coherederas	 con
ustedes.	Todos	son	salvos	de	la	misma	manera:	por	gracia.	Vea	“heredero”	aquí.
don	 de	 la	 vida.	 La	 obra	 de	 Cristo	 da	 vida	 a	 todos	 los	 que	 le	 pertenecen.
oraciones	 no	 encontrarán	 ningún	 estorbo.	 Falta	 de	 respeto	 y	maltrato	 pueden
prevenir	 que	 esposo	 y	 esposa	 oren	 juntos.	Dichos	 pecados	 pueden	 causar	 que
Dios	 no	 escuche	 sus	 peticiones.	 Lut:	 “El	 esposo	 debe	 tener	 en	 mente	 que	 su
esposa	es	también	cristiana	y	es	obra	y	vaso	de	Dios.	Ambos	deben	comportarse
de	manera	tal	que	la	esposa	honre	al	esposo,	y	éste,	a	su	vez,	dé	a	su	esposa	el
honor	 que	 merece.	 Si	 esto	 fuere	 observado,	 paz	 y	 amor	 reinarían.	 De	 lo
contrario,	 donde	 no	 existe	 este	 entendimiento,	 todo	 lo	 que	 hay	 es	 hostilidad	 y
aborrecimiento	en	el	matrimonio.	Por	esta	razón	ocurre	que	si	un	hombre	y	una
mujer	 se	unen	 con	el	 simple	propósito	del	 placer	 sensual	 e	 intentan	 solamente
tener	días	felices	de	placeres	sensuales,	encontrarán	solamente	congoja	y	pesar
del	corazón.	Pero	si	tienes	aprecio	por	la	obra	y	la	voluntad	de	Dios,	puedes	vivir
una	 vida	 cristiana	 en	 el	 matrimonio.	 Entonces	 no	 vivirás	 como	 viven	 los
paganos”	(AE	30:92).



	3:1-7	 El	 orden	 de	Dios	 llama	 a	 los	 hombres	 a	 amar	 sacrificialmente	 a	 sus
esposas	y	a	cuidar	de	ellas.	Las	esposas	son	llamadas	a	amar	a	sus	esposos	y	a
someterse	a	ellos.	Tristemente,	el	pecado	afecta	matrimonios	y	familias.	Muchas
veces	 vemos	 el	 regalo	 de	 Dios	 como	 una	 carga.	 Cuando	 una	 esposa	 creyente
proclama	el	 evangelio	gentilmente	a	 su	esposo	 incrédulo	y	demuestra	 su	 fe	 en
acción,	el	poder	del	evangelio	puede	llevarlo	a	la	salvación.	Cuando	un	esposo
verdaderamente	ama	a	su	esposa	y	la	trata	con	honor,	la	familia	es	fortalecida	y
todos	 son	 bendecidos.	 Cuando	 nuestras	 familias	 incumplen	 con	 este	 llamado,
nuestro	 amoroso	 Padre	 celestial	 nos	 llama	 a	 seguirle	 y	 siempre	 está	 listo	 para
perdonarnos.	 •	 Padre	 de	 gracia,	 el	 pecado	 ha	 corrompido	 tu	 regalo	 de	 las
relaciones	maritales	y	familiares.	Concédenos	que	no	caigamos	en	 los	caminos
de	 una	 cultura	 corrompida,	 sino	 que	 por	 tu	 Palabra	 permanezcamos	 fieles	 a
nuestro	cónyuge	y	a	los	miembros	de	nuestra	familia.	Amén.
3:8	mismo	sentir.	Producto	de	una	fe	común	en	Cristo.	compasivos.	Compasión
por	 nuestros	 semejantes.	 amigables.	 No	 exaltándonos	 orgullosamente	 sino
considerando	 a	 los	 demás	 tal	 y	 como	 Cristo	 lo	 hizo	 (Flp	 2:6-8).	 Lut:	 “Aquí
vemos	 quiénes	 son	 los	 verdaderos	 hermanos.	 Están	más	 unidos	 que	 cualquier
otro	 grupo	 de	 amigos.	 Los	 cristianos	 debemos	 hacer	 eso	 porque	 todos	 somos
hermanos	por	medio	del	Bautismo.	Después	del	Bautismo	incluso	mi	padre	y	mi
madre	 son	 mi	 hermano	 y	 mi	 hermana;	 por	 medio	 de	 la	 fe	 tengo	 la	 misma
bendición	y	herencia	de	Cristo	que	ellos	tienen”	(AE	30:96).
3:9	 bendigan.	 Opuesto	 de	 retribución.	 No	 tome	 represalias	 por	 la	 maldad
recibida,	 sino	 responda	 con	 el	 evangelio.	 Cristo	 hizo	 esto	 perfectamente.
llamados	 para	 recibir	 bendición.	 Bendecimos	 a	 otros	 así	 como	 Dios	 nos	 ha
amado,	llamado,	y	bendecido.	Vea	“bendecir”	aquí.
3:10-12	David	escribió	estas	palabras	mientras	huía	para	salvar	su	vida	de	la	ira
del	 rey	Saúl.	Aun	en	esas	circunstancias	David	 recordó	el	 llamado	de	Dios	de
actuar	rectamente.
3:14	 En	 cualquier	 tribulación	 o	 dificultad	 que	 los	 cristianos	 enfrenten,	 ellos
saben	que	Cristo	les	concede	fortaleza,	perdón,	y	vida	eterna.
3:15	honren	en	su	corazón	a	Cristo,	como	Señor.	El	testimonio	cristiano	empieza
con	la	fe	en	Cristo	de	la	persona.	Debemos	conocer	lo	que	creemos,	enseñamos,
y	 confesamos	 de	 acuerdo	 a	 la	 palabra	 de	 Dios.	 listos	 para	 defenderse.	 Gr
apología.	Testimonio	positivo	de	la	verdad	del	evangelio.	El	cristianismo	resiste
el	 escrutinio	 y	 la	 investigación	 porque	 es	 verdadero.	Los	 cristianos	 tienen	 que
estar	preparados	para	hablar	de	 esta	verdad	 siempre	que	exista	 la	oportunidad.
mansedumbre	 y	 respeto.	 Defensa	 del	 evangelio	 no	 debe	 ser	 hecha	 con



arrogancia;	Dios	llama	a	un	testimonio	apacible	de	la	verdad.	esperanza.	Otros
notan	la	respuesta	fiel	del	creyente	frente	a	la	adversidad,	que	puede	hacer	que
ellos	busquen	la	razón	y	así	escuchen	el	evangelio.	Vea	aquí.
3:16	buena	conciencia.	Dada	en	nuestro	Bautismo	(v	21).
3:17	 Dios	 nos	 puede	 poner	 en	 situaciones	 difíciles	 para	 disciplinarnos,
fortalecernos,	traernos	de	regreso	a	su	redil	o	para	beneficiar	a	otros.	Nunca	nos
dará	más	de	lo	que	podamos	soportar.	Vea	notas	en	1	Co	10:13;	Heb	12:7.	Lut:
“Aquí	San	Pedro	nos	presenta	de	nuevo	al	Señor	Jesucristo	como	un	ejemplo	y
siempre	 se	 refiere	 a	 su	 sufrimiento…	 Cristo	 fue	 justo.	 Por	 ser	 justo	 también
sufrió	por	nosotros	que	éramos	injustos.	Pero	él	no	buscó	la	cruz.	No,	él	esperó
hasta	que	fuera	la	voluntad	de	Dios	que	él	bebiera	de	la	copa.	El	debe	ser	nuestro
modelo	a	imitar	(AE	30:110).
3:18	Dios	 Padre,	Hijo,	 y	Espíritu	 Santo	 obraron	 juntos	 en	 la	 causa	 de	 nuestra
redención.	 padeció	 una	 sola	 vez	 por	 los	 pecados.	 Nuestros	 sufrimientos	 no
expían	 nuestros	 pecados;	 Cristo	 realizó	 la	 expiación	 por	 nosotros	mediante	 la
cruz.	 Su	 resurrección	 da	 la	 certeza	 absoluta	 que	 su	 sacrifico	 fue	 efectivo.	Vea
nota	en	Heb	7:27.	en	el	espíritu	fue	vivificado.	El	espíritu	humano	y	el	cuerpo	de
Cristo,	 separados	 en	 su	 muerte,	 fueron	 reunificados	 en	 su	 resurrección.	 Lut:
“Somos	 un	 sacrificio	 con	 él.	 Como	 él	 muere,	 nosotros	 también	morimos	 a	 la
carne;	como	él	vive	en	el	espíritu,	así	nosotros	también	vivimos	en	el	espíritu”
(AE	30:111).
3:19	 Jesucristo	 descendió	 al	 infierno	 a	 declarar	 su	 victoria	 sobre	 la	 muerte	 y
todas	 las	 fuerzas	 malignas.	 Su	 poder	 sobrepasa	 todos	 los	 demás	 poderes.	 La
Escritura	 no	 enseña	que	 él	 le	 ofreciera	 a	 estos	 espíritus	malignos	una	 segunda
oportunidad	de	salvación.	“Pues	basta	saber	que	Cristo	descendió	al	infierno,	lo
dejó	 completamente	 destruido	 para	 todos	 los	 creyentes,	 y	 libertó	 a	 éstos	 del
poder	 de	 la	 muerte	 y	 del	 diablo,	 de	 la	 condenación	 eterna,	 y	 de	 las	 garras
infernales.	Pero	cómo	sucedió	todo	esto,	ésa	es	una	pregunta	que	debemos	dejar
para	el	mundo	venidero,	donde	se	nos	revelará	no	sólo	este	misterio	sino	también
muchos	otros	que	aquí	simplemente	creemos,	sin	alcanzar	a	comprenderlos	con
nuestra	ciega	razón”	(FC	Ep	IX).
3:20	Noé	predicó	a	estos	espíritus	 (incrédulos),	quienes	 fallaron	en	escuchar	y
creer	la	palabra	de	Dios.	De	este	modo,	perecieron	y	permanecen	en	el	infierno
hasta	el	juicio	final.
3:21	Bautismo…	 ahora	 nos	 salva.	 El	 diluvio	 es	 una	 figura	 del	 Bautismo.	 En
cada	caso	el	agua	salva.	El	mundo	fue	purificado	cuando	Noé	y	su	familia	fueron
levantados	por	 el	diluvio.	El	Bautismo	nos	 limpia	y	 levanta	a	una	nueva	vida.



Por	gracia,	el	Bautismo	es	un	medio	de	salvación	por	medio	del	cual	el	Espíritu
Santo	produce	fe	(cf	Ef	5:25-27).	Lut:	“Ahora	el	Bautismo	es	mucho	más	grande
que	el	diluvio	de	Noé…	El	Bautismo	ahoga	a	toda	clase	de	personas	en	todo	el
mundo,	 desde	 el	 nacimiento	 de	 Cristo	 aun	 hasta	 el	 día	 del	 juicio	 final…	 El
diluvio	de	Noé	fue	un	diluvio	de	ira,	éste	es	un	diluvio	de	gracia”	(AE	35:32).
Vea	 aquí.	 compromiso	 ante	 Dios	 de	 tener	 una	 buena	 conciencia.	 Somos
perdonados	y	santificados	gracias	a	Cristo.	Ese	perdón	es	aplicado	a	nosotros	en
el	Bautismo.	Vea	nota	en	Heb	10:22.	por	la	resurrección.	La	vida	que	recibimos
en	nuestro	Bautismo	fue	ganada	por	Cristo.	Vea	nota	en	Ro	6:4.
3:22	a	la	derecha	de	Dios.	No	un	lugar	físico	sino	una	descripción	de	autoridad
suprema.	 “Mas	 ahora,	 después	 de	 haber	 ascendido	 al	 cielo,	 no	 simplemente
como	 otro	 santo	 cualquiera,	 sino	 por	 encima	 de	 todos	 los	 cielos	 para	 llenarlo
todo	 en	 forma	 verdadera,	 como	 lo	 atestigua	 el	 apóstol	 (Ef	 4:10),	 ahora	 él
gobierna	 también,	 presente	 en	 todas	 partes,	 no	 sólo	 como	 Dios	 sino	 también
como	 hombre,	 de	 un	 mar	 al	 otro	 y	 hasta	 los	 confines	 de	 la	 tierra,	 como	 lo
predijeron	los	profetas	y	lo	atestiguan	los	apóstoles	(Sal	8:1,	6;	93:1;	Zac	9:10),
quienes	declaran	que	el	Señor	les	ayudó	en	todas	partes	confirmando	la	palabra
de	ellos	con	las	señales	que	la	seguían	(Mc	16:20).	Esto	no	ocurrió	empero	como
un	modo	de	actuar	 terrenal,	 sino	–y	así	 lo	explica	el	Dr.	Lutero–	de	acuerdo	a
como	se	hacen	las	cosas	a	la	diestra	de	Dios,	que	no	es	un	lugar	determinado	en
el	cielo,	como	alegan	los	sacramentarios	sin	poder	aducir	para	ello	prueba	alguna
de	la	Sagrada	Escritura;	antes	bien,	no	es	otra	cosa	que	el	poder	omnipotente	de
Dios	que	llena	el	cielo	y	la	 tierra”	(FC	DS	VIII).los	ángeles,	 las	autoridades	y
las	 potestades.	 Jesucristo	 es	 Señor	 sobre	 todas	 las	 cosas	 y	 sobre	 todas	 las
criaturas.	Vea	nota	en	Ef	1:21.
	 3:8-22	 En	 medio	 de	 las	 dificultades,	 podemos	 ser	 tentados	 a	 sentir

autocompasión	 y	 desesperación.	 Pero	 Dios	 nos	 ha	 llamado	 a	 algo	 mayor.
Jesucristo	 es	 nuestro	 Salvador.	 Él	 sufrió	 y	 murió	 por	 nosotros.	 Resucitó	 para
darnos	vida.	Su	poder	y	autoridad	están	por	encima	de	cualquier	poder	conocido.
Nuestro	poderoso	Señor	nos	perdona	en	nuestro	Bautismo	y	nos	da	su	vida.	Nos
coloca	 en	 su	 iglesia	 donde	 podemos	 bendecirnos	 y	 apoyarnos	mutuamente.	Y
nos	bendice	permitiéndonos	contarles	a	otros	acerca	de	la	vida	que	tenemos	en	él
para	que	ellos	también	puedan	recibir	sus	bendiciones.	•	Todopoderoso	y	eterno
Dios,	de	acuerdo	a	tu	juicio	justo	condenaste	al	mundo	incrédulo	por	medio	del
diluvio.	 En	 tu	 gran	 misericordia	 preservaste	 al	 creyente	 Noé	 y	 a	 su	 familia.
Ahogaste	al	faraón	y	a	todas	sus	huestes	en	el	Mar	Rojo	y	llevaste	a	tu	pueblo
Israel	 por	 el	 mismo	 Mar	 Rojo	 sobre	 terreno	 seco.	 Mediante	 estos	 eventos



prefiguraste	nuestro	lavamiento	bautismal.	Y	por	medio	del	bautismo	de	tu	Hijo,
nuestro	 Señor	 Jesucristo,	 consagraste	 y	 separaste	 el	 Jordán	 y	 todas	 las	 aguas
como	 un	 diluvio	 saludable,	 rico	 y	 pleno	 del	 lavamiento	 de	 nuestros	 pecados.
Oramos	 por	 medio	 de	 Jesucristo	 por	 tu	 abundante	 misericordia	 para	 que	 nos
sostengas	y	nos	bendigas	con	verdadera	fe	en	el	Espíritu.	Que	seamos	separados
de	los	incrédulos,	preservados	en	terreno	seco	y	asegurados	en	la	santa	arca	del
cristianismo,	 sirvamos	 tu	 nombre	 en	 todo	 tiempo,	 fervientes	 en	 el	 espíritu	 y
gozosos	 en	 la	 esperanza.	 Que	 todos	 los	 creyentes	 seamos	 hechos	 dignos	 de
obtener	la	vida	eterna	de	acuerdo	a	tus	promesas;	por	Jesucristo,	nuestro	Señor.
Amén.

1	Pedro	4
4:1	Cristo	sufrió	por	nosotros	en	su	cuerpo.	Verdadero	hombre	(Jn	1:14),	Cristo
sufrió	 como	 todos	 los	 seres	 humanos	 sufren.	 Lut:	 “Se	 convirtió	 en	 un	 ser
humano	 como	 nosotros	 para	 que	 pudiera	 ser	 llamado	 Dios	 moribundo,	 el
martirio	 de	 Dios,	 la	 sangre	 de	 Dios,	 y	 la	muerte	 de	 Dios.	 Porque	Dios	 en	 su
propia	 naturaleza	 no	 puede	morir;	 pero	 ahora	 que	Dios	 y	 el	 ser	 humano	 están
unidos	 en	 una	 sola	 persona,	 es	 llamada	 la	muerte	 de	Dios	 cuando	 el	 hombre,
quien	es	de	 la	misma	substancia	de	Dios	o	una	persona	con	Dios,	muere”	(AE
41:104).	 adoptar	 esa	 misma	 actitud.	 Ser	 compasivo	 como	 Cristo	 lo	 fue,	 no
pagando	 mal	 con	 mal	 (3:9).pone	 fin	 al	 pecado.	 Quien	 está	 comprometido	 al
punto	de	 sufrimiento,	 como	Cristo,	 tiene	un	nuevo	enfoque	y	no	 está	ocupado
con	placeres	personales.	Aunque	continuamos	siendo	pecadores,	también	somos
declarados	 justos	 y	 santos	 delante	 de	 Dios.	 Cuando	 estamos	 en	 Cristo	 Jesús,
sabemos	 que	 estamos	 perdonados	 y	 así	 podemos	 vivir	 con	 una	 nueva	 actitud.
Lut:	“Nunca	seremos	perfectamente	puros	mientras	vivamos	en	la	tierra,	y	todo
el	 mundo	 todavía	 encuentra	 lujuria	 en	 su	 cuerpo.	 Para	 estar	 seguros,	 la	 fe
comienza	a	quitarle	la	vida	al	pecado	y	a	conferirnos	el	cielo;	pero	no	es	todavía
perfecto	y	verdaderamente	fuerte”	(AE	30:118).	Cf	Ro	7.
4:2	Nuestras	vidas	ahora	pertenecen	a	Dios	y	a	su	servicio.
4:3	baste	el	 tiempo	pasado.	Aún	si	nunca	pecamos	de	nuevo,	hemos	cometido
más	que	suficientes	pecados.	Perdonados	en	Cristo,	no	debemos	buscar	nuevas
oportunidades	 para	 seguir	 los	 patrones	 de	 este	 mundo.	 detestables	 idolatrías.
Todo	 pecado	 es	 rebelión	 en	 contra	 de	 la	 ley	 de	Dios	 y	 finalmente	 es	 idolatría
(vea	CMa	I).
4:4	desenfreno.	Pecado	que	arrolla	y	aplasta	la	vida	de	una	persona	(cf	v	3).



4:5	dar	cuenta.	Responder	 a	Dios	 por	 sus	 pecados.	 juzgar	 a	 los	 vivos	 y	 a	 los
muertos.	El	juicio	final	de	toda	la	humanidad.	Vea	CMe,	Segundo	artículo.
4:6	 también	a	 los	muertos	 se	 les	 predicó	 el	 evangelio.	Antes	 que	 el	 evangelio
nos	vivificara	con	la	fe	salvadora	en	Cristo,	estábamos	espiritualmente	muertos
en	nuestros	pecados.
4:7	fin	de	todo	se	acerca.	Los	cristianos	viven	en	 la	expectativa	del	regreso	de
Cristo	que	puede	ocurrir	en	cualquier	momento.	Sea	por	su	regreso	o	por	nuestra
muerte	 debemos	 estar	 preparados	 para	 encontrarnos	 con	 él.	 Vea	 nota	 en	 3:15.
pórtense	 juiciosamente.	 Sinónimos	 que	 indican	 el	 control	 personal	 de	 nuestras
acciones.	 Debemos	 evitar	 pecar	 voluntariamente.	 no	 dejen	 de	 orar.	 El	 pecado
obstaculiza	 nuestras	 oraciones	 al	 quitar	 la	 atención	 en	 Dios	 y	 ponerla	 sobre
nosotros	mismos.	Cf	v	3.
4:8	 el	 amor	 cubre	 infinidad	 de	 pecados.	 En	 Cristo	 amamos	 a	 otros	 y	 los
perdonamos.	 De	 sí	 mismo	 el	 amor	 no	 tiene	 poder	 para	 perdonar.	 “A	 ningún
apóstol	se	le	podría	haber	ocurrido	sostener	que	nuestro	amor	vence	al	pecado	y
a	la	muerte,	que	el	amor	es	propiciación	por	causa	de	la	cual	Dios	se	reconcilia
con	 nosotros	 dejando	 de	 lado	 a	 Cristo	 el	 mediador,	 ni	 que	 el	 amor	 es
justificación	sin	Cristo	el	mediador”	(Apl	IV).	“Antes	bien,	[cada	uno]	usará	y	se
servirá	de	su	lengua	para	hablar	lo	mejor	de	todos	y	para	cubrir	y	disculpar	sus
pecados	y	faltas,	paliándolos	y	disimulándolos	con	su	honor”	(CMa	I).
4:9	hospedaje.	Lit	“el	amor	de	un	extranjero”.	Recibir	bien	a	todas	las	personas,
no	solamente	a	los	creyentes	conocidos.	Vea	nota	en	Gn	18:4.
4:10-11	El	Espíritu	da	diferentes	dones	a	los	cristianos	para	que	sean	usados	en
el	servicio	a	todos.	gracia.	Se	refiere	a	todos	estos	dones.	Vea	nota	en	Ro	12:6.
4:10	administrador.	Los	dones	de	Dios	no	 son	posesiones	personales	 sino	que
han	de	ser	usados	de	acuerdo	a	su	voluntad.
4:11	palabras	de	Dios.	Discurso	regido	y	gobernado	por	la	Sagrada	Escritura.	de
quien	son	la	gloria	y	el	poder…	Amén.	Palabras	y	obras	glorifican	a	Dios.	Pedro
no	está	simplemente	hablando	de	glorificar	a	Dios;	él	lo	está	adorando.	Vea	nota
en	Dn	7:14.	Sobre	“dominio”,	vea	aquí.
	4:1-11	Cristo	sufrió	en	 la	carne	y	 fue	hecho	pecado	en	nuestro	 lugar	 (2	 Co

5:21).	 Él	 ahora	 nos	 llama	 a	 vivir	 la	 nueva	 vida	 que	 nos	 ha	 dado	 como
administradores	 de	 sus	 dones.	 Todo	 lo	 que	 tenemos,	 aun	 nuestras	 vidas,	 son
usadas	 para	 beneficiar	 a	 la	 iglesia	 y	 a	 nuestro	 prójimo.	 A	 través	 de	 nuestras
palabras	 y	 acciones,	 traemos	 a	Cristo	 a	 un	mundo	 que	 está	muerto	 en	 pecado
para	que	pueda	vivir	 en	él,	 así	 como	hemos	 sido	vivificados	nosotros.	 •	Señor
Jesús,	 así	 como	 tuviste	 compasión	 de	 nosotros	 por	 tu	 Palabra,	 implanta	 en



nosotros	la	compasión	por	los	perdidos	y	aquellos	que	están	en	el	peligro	de	la
incredulidad.	Amén.
4:12	 prueba	 de	 fuego	 a	 que	 se	 ven	 sometidos.	 Cf	 1:6-7;	 2:20-21.	 Grandes
sufrimientos	 afligen	 a	 muchos	 cristianos	 quienes	 cargan	 sus	 cruces	 mientras
Dios	los	fortalece	en	medio	de	la	aflicción.	Vea	aquí.	Lut:	“Dios	le	da	una	cruz	a
cada	creyente	de	manera	que	pueda	 saborear	y	probar	el	poder	de	Dios,	poder
del	cual	se	han	apropiado	por	medio	de	la	fe”	(AE	30:127).
4:13	 partícipes	 de	 los	 sufrimientos	 de	 Cristo.	 Los	 sufrimientos	 por	 causa	 del
evangelio	aunque	desagradable	son	un	honor	para	los	cristianos	que	saben	que	su
Salvador	sufrió	para	salvarlos.	Vea	nota	en	Flp	3:10.	gloria	de	Cristo	se	revele.
Cuando	los	efectos	del	evangelio	son	vistos	en	la	vida	y	el	testimonio	de	uno.
4:14	¡Bienaventurados…	insultados…!	Dios	 transforma	 los	 insultos	del	mundo
en	bendiciones	(cf	Hch	5:41).	¡…glorioso	Espíritu	de	Dios!	No	nos	enfrentamos
a	los	insultos	y	a	la	persecución	solos;	Dios	está	con	nosotros	para	sostenernos	y
bendecirnos.
4:15	Sufrir	 los	efectos	de	nuestro	propio	pecado	no	es	 llevar	 la	cruz	de	Cristo.
meterse	en	asuntos	ajenos.	No	intentar	supervisar	los	asuntos	de	otros.
4:16	glorifique	a	Dios.	Confesar	a	Cristo	aunque	esto	pueda	significar	muerte	o
adversidad.	ese	nombre.	Cristiano.
4:17	juicio.	Algunos	verán	los	efectos	de	su	propio	pecado	(v	15).	Dios	permite
que	enfrentemos	las	consecuencias	de	nuestro	pecado	para	que	nos	arrepintamos.
no	obedecen	al	evangelio.	O	 rehúsan	creer.	Sin	 fe	en	Cristo	no	hay	esperanza.
Vea	 nota	 en	Ro	 1:5.	 Lut:	 “El	 tiempo	 del	 juicio	 predicho	 por	 los	 profetas	 está
cerca	 (Jer	 25:29;	 Ez	 9:6).	 Cuando	 el	 evangelio	 es	 predicado,	 Dios	 empieza	 a
castigar	el	pecado	de	manera	que	pueda	matar	y	vivificar”	(AE	30:130).
4:18	 Este	 proverbio	 enseña	 que	 los	 creyentes	 pueden	 sufrir	 los	 efectos	 de	 sus
propios	pecados.	A	diferencia	de	los	incrédulos,	ellos	sufren	en	fe,	confiando	en
la	liberación	de	Dios.
4:19	sufren	por	cumplir	 la	voluntad	de	Dios.	No	por	sus	pecados	sino	a	causa
del	 evangelio.	 Lut:	 “Pedro	 nos	 enseña	 a	 someter	 la	 carne	 con	 sobriedad,
vigilancia,	templanza,	oración,	y	a	encontrar	consuelo	y	fortaleza	por	medio	de
los	sufrimientos	de	Cristo”	(AE	35:391).	encomienden	su	alma.	Confiando	que
Dios	 las	 preservará.	 fiel	 Creador.	 Nuestro	 hacedor	 continuará	 cuidando	 de
nosotros	fielmente.
	4:12-19	Dios	permite	el	sufrimiento	en	nuestras	vidas	por	razones	variadas.

Algunas	veces	el	sufrimiento	viene	a	causa	de	nuestro	pecado,	para	que	nosotros
seamos	disciplinados.	Otras	veces	es	un	efecto	de	ser	hijos	e	hijas	de	Dios	en	un



mundo	 que	 quiere	 destruir	 a	 la	 iglesia.	 Aunque	 no	 conocemos	 la	 voluntad
escondida	 de	 Dios,	 confiamos	 que	 él	 siempre	 tiene	 en	 mente	 lo	 mejor	 para
nosotros.	Nos	fortalecerá,	levantará	y	bendecirá	en	medio	de	la	persecución.	Él
usará	cualquier	aflicción	que	enfrentemos	para	nuestro	beneficio	o	para	bendecir
a	otros.	Con	nuestros	ojos	fijos	en	la	cruz,	podemos	perdurar.	Nuestro	Dios	nos
preservará,	 y	 ha	 preparado	 un	 hogar	 eterno	 para	 nosotros	 por	 los	 méritos	 de
Cristo.	 •	 Señor	 Dios,	 en	 el	 medio	 de	 tribulaciones	 y	 persecución,	 mantén
nuestros	corazones	y	mentes	enfocados	en	ti,	nuestro	único	refugio.	Amén.

1	Pedro	5
5:1-2	 ancianos…	 Cuiden…	 grey.	 Palabras	 usadas	 en	 el	 NT	 para	 describir	 el
oficio	pastoral.	Vea	nota	en	Tit	1:5;	cf	Hch	20:17;	Flp	1:1;	1	Ti	3:2;	5:17;	Tit	1:7;
vea	 también	 aquí.	 “Todos	 los	 que	 presiden	 sobre	 las	 iglesias	 son	 obispos	 y
ancianos”	(Tr	62).
5:1	testigo.	Pedro	estuvo	con	Jesús	desde	el	principio	de	su	ministerio	terrenal;
fue	un	testigo	del	mismo	en	todas	sus	fases,	incluyendo	los	eventos	peculiares	de
su	muerte	 y	 resurrección.	he	 participado	 de	 la	 gloria.	 Pedro	 fue	 testigo	 de	 la
transfiguración	y	vio	al	Cristo	resucitado.	Vea	“gloria”	aquí.
5:2	Cuiden	 de	 la	 grey	 de	 Dios.	 Así	 como	 Cristo	 alimentó	 y	 pastoreó	 a	 sus
seguidores,	los	pastores	cuidan	de	sus	iglesias.	Vea	notas	en	2:25;	Heb	13:20-21.
cuidado.	Vea	nota	en	1	P	5:1-2.	no	por	obligación.	Ancianos	y	pastores	deben
servir	 gozosa	 y	 voluntariamente.	 “Sólo	 así	 es	 correcto	 decir	 y	 enseñar	 que	 las
obras	verdaderamente	buenas	deben	ser	hechas	voluntariamente	por	aquellos	a
quienes	el	Hijo	de	Dios	ha	hecho	 libres”	(FC	DS	IV).	Lut:	“Un	pastor	no	sólo
debe	dirigir	a	pastos	enseñando	a	las	ovejas	cómo	ser	verdaderos	cristianos:	sino
que,	 además,	 debe	 rechazar	 los	 lobos,	 para	 que	 no	 ataquen	 a	 las	 ovejas	 y	 las
lleven	 por	 los	 caminos	 de	 la	 falsa	 doctrina	 y	 el	 error.	 Porque	 el	 diablo	 no
descansa.	 Aún	 hoy,	 uno	 encuentra	 muchas	 personas	 que	 permiten	 que	 el
evangelio	sea	predicado	siempre	y	cuando	no	se	hable	en	contra	de	los	lobos	y	se
predique	 en	 contra	 de	 los	 prelados.	 Pero	 si	 aun	 predico	 en	 la	 forma	 correcta,
atiendo	y	enseño	a	las	ovejas,	esta	protección	y	cuidado	no	impiden	que	vengan
los	lobos	y	engañen	a	las	ovejas.	Porque,	¿qué	se	construye	si	coloco	piedras	y
veo	a	alguien	derribarlas?”	(AE	30:135).
5:3	ustedes	fueran	sus	amos.	Los	pastores	son	siervos	de	la	iglesia,	no	amos	de
la	misma	(Mc	10:42-45;	cf	Flp	2:6-11).	ejemplo.	Modelar	la	fe	en	la	manera	que
la	enseñamos.



5:4	Príncipe	de	los	pastores.	Cristo	es	la	cabeza	de	la	iglesia	(Ef	5:23;	vea	aquí).
Todos	los	pastores	sirven	bajo	su	autoridad	y	ministerio.	corona	incorruptible	de
gloria.	Símbolo	de	salvación.
5:5	respeto	ante	los	ancianos.	Los	jóvenes	en	la	fe	tienen	la	necesidad	especial
del	cuidado	espiritual	del	pastor.	Esto	es	una	bendición	y	no	una	carga.	Vea	nota
en	 Heb	 13:17.	 Revístanse…	 de	 humildad.	 Sin	 alarde	 ni	 jactancia,	 más	 bien
considérense	 siervos	 de	 los	 demás.	 muestra	 favorable.	 El	 verdadero	 honor
procede	del	Señor;	él	conoce	lo	que	necesitamos	y	lo	provee.
5:6	muestren	humildad.	Vea	 nota	 en	 Santiago	4:10.	debido	 tiempo.	 Cuando	 se
ajusta	al	propósito	de	Dios	y	beneficia	a	otros	o	a	nosotros	mismos.
5:7	Orar	sabiendo	que	Dios	provee	para	nuestras	necesidades.	“La	persona	que
sabe	 que	 tiene	 un	 Padre	 amoroso	 mediante	 Cristo,	 verdaderamente	 conoce	 a
Dios”	(CA	XX).
5:8	prudentes…	manténganse	atentos.	Orar	por	el	regreso	de	Cristo	(cf	1Ts	5:6,
8).	 el	 diablo…	 anda	 como	 un	 león	 rugiente.	 Satanás	 trata	 de	 dañar	 a	 los
cristianos	 de	 cualquier	 manera	 posible.	 Bajo	 Nerón	 algunos	 cristianos,
literalmente,	enfrentaron	la	muerte	despedazados	por	 los	 leones	en	la	arena	del
coliseo	romano.	El	diablo	“se	introduce	subrepticiamente,	rodea	por	todas	partes,
pone	 en	 juego	 todas	 sus	 artimañas	 y	 no	 ceja	 hasta	 finalmente	 agotarnos,	 de
manera	que	o	bien	se	abandona	la	fe,	o	bien	nos	desanimamos	y	nos	volvemos
enojados	e	impacientes”	(CMa	V).
5:9	háganle	frente.	Por	medio	de	la	palabra	de	Dios	que	nos	da	fortaleza	y	guía
para	enfrentar	las	tentaciones	(Ef	6:11-18).	en	todo	el	mundo	sus	hermanos	están
enfrentando	 los	mismos	sufrimientos.	Los	cristianos	en	otros	 tiempos	y	 lugares
también	han	enfrentado	persecución	y	han	demostrado	 la	potencia	del	 cuidado
de	Dios	por	su	pueblo.	Lut:	“Tú	debes	estar	sobrio	y	vigilante	de	manera	que	el
cuerpo	esté	preparado.	Pero	esto	no	desvanece	 la	presencia	del	diablo.	Sólo	se
hace	para	darle	al	cuerpo	menos	razones	para	pecar.	La	verdadera	espada	es	tu	fe
firme	y	fuerte.	Si	te	agarras	de	la	palabra	de	Dios	en	tu	corazón	y	te	aferras	a	ella
con	fe,	el	diablo	no	podrá	vencer,	y	huirá”	(AE	30:142).
5:10	Dios	cuidará	de	todas	nuestras	necesidades	aun	en	medio	de	la	persecución.
“Este	 último	pasaje	 es	muy	 consolador	 para	 todos	 los	 cristianos	 que	 sienten	 y
experimentan	un	pequeño	destello	de	la	gracia	divina	y	la	salvación	eterna	o	las
anhelan	fervorosamente;	pues	saben	que	Dios	ha	encendido	en	su	corazón	este
comienzo	de	la	verdadera	santidad	y	que	además	los	fortalecerá	y	los	ayudará	en
su	gran	 flaqueza	para	preservarlos	en	 la	verdadera	 fe	hasta	el	 fin”	 (FC	DS	 II).
“Esta	voluntad	que	Dios	ha	revelado	es	lo	que	debe	interesarnos;	a	ella	debemos



seguir,	y	meditar	sobre	ella,	porque	mediante	la	Palabra,	por	la	cual	él	nos	llama,
el	 Espíritu	 Santo	 concede	 la	 gracia,	 el	 poder	 y	 la	 facultad	 para	 que	 podamos
hacer	todo	esto”	(FC	DS	XI).
5:11	Palabras	de	alabanza	son	la	respuesta	apropiada	a	las	bendiciones	de	Dios.
Vea	nota	en	4:11.
	5:1-11	El	gran	Pastor	llama	a	otros	pastores	a	enseñar,	predicar,	administrar

los	sacramentos,	cuidar	las	ovejas,	siempre	teniendo	en	mente	que	el	pecado	y	el
diablo	 tratan	 de	 atraparnos.	 El	 diablo	 y	 los	 falsos	 maestros,	 aunque	 están
condenados	pueden	desviarnos	por	medio	del	pecado	y	la	tentación,	y	llevarnos
al	 infierno.	Por	 el	 evangelio	 tenemos	amor	 ferviente	el	uno	por	 el	otro	porque
compartimos	 la	 misma	 fe,	 el	 mismo	 Bautismo	 y	 el	 mismo	 Espíritu.
Perduraremos	por	el	poder	de	Dios.	•	Todopoderoso	Dios,	mantennos	fuertes	en
la	fe	por	medio	de	tu	Palabra,	que	constantemente	confiemos	en	tu	Hijo,	quien
nos	salva	del	pecado	y	la	muerte	eterna.	Amén.
5:12	 Silvano.	 También	 conocido	 como	 Silas;	 escribiente	 que	 redactó	 lo	 que
Pedro	dictó,	ayudándolo	a	componer	la	carta	o	entregándola.	Vea	“Autoría”	aquí.
asegurarles…	verdadera	gracia.	El	evangelio	de	la	gracia	de	Dios	fortalece	a	los
cristianos	que	están	experimentando	persecución.
5:13	Babilonia.	La	iglesia	en	Roma.	Babilonia	simboliza	la	persecución	romana
de	los	creyentes.	mi	hijo	Marcos.	En	la	fe	(cf	1	Ti	1:18).
5:14	beso.	Saludo	común	entre	familiares	y	amigos.	Vea	notas	en	Ro	16:16;	1	Co
16:20.	paz	sea	con	 todos…	en	Cristo.	La	verdadera	paz	es	nuestra	gracias	a	 la
obra	de	Cristo.	Vea	“paz”	aquí.
	5:12-14	 Pedro	 anima	 y	motiva	 a	 estos	 cristianos	 perseguidos	 a	mantenerse

firmes	en	la	única	cosa	que	es	verdadera:	la	gracia	de	Dios	en	Cristo.	Jesús	sufrió
por	 nosotros	 en	 las	manos	 de	 hombres	malvados.	Aún	 así,	 confió	 en	 su	Padre
con	una	fe	 inquebrantable.	En	cualquier	 tribulación	o	persecución	que	estemos
enfrentando,	podemos,	de	igual	manera,	confiar	en	la	verdadera	gracia	de	Dios
en	 el	 vínculo	 del	 amor	 en	 nuestra	 familia	 cristiana.	 Por	 medio	 de	 Jesucristo,
tenemos	 verdadera	 paz.	 •	 Señor	 Jesús,	 que	 siempre	 podemos	 confiar	 en	 tu
Palabra	 y	 en	 tu	 fortaleza	 para	 continuar	 creyendo	 en	 ti	 y	 siempre	 seguir	 tus
pasos.	Amén.



Notas	Textuales	de	1	Pedro
1	Pedro	4



a	4:14	 Algunos	mss.	 tardíos	 añaden	 la	 frase	Ciertamente,	 por	 parte	 de
ellos	él	es	blasfemado,	pero	por	parte	de	ustedes	es	glorificado.



Referencias	Cruzadas	de	1	Pedro
1	Pedro	1



1	1:16	Lv	11:44-45;	19:2.



2	1:24-25	Is	40:6-9.

1	Pedro	2



1	2:3	Sal	34:8.



2	2:6	Is	28:16.



3	2:7	Sal	118:22.



4	2:8	Is	8:14-15.



5	2:9	Ex	19:5-6.



6	2:9	Dt	4:20;	7:6;	14:2;	26:18;	Tit	2:14.



7	2:10	Os	2:23.



8	2:22	Is	53:9.



9	2:24	Is	53:5.



10	2:25	Is	53:6.

1	Pedro	3



1	3:1	Ef	5:22;	Col	3:18.



2	3:3	1	Ti	2:9.



3	3:6	Gn	18:12.



4	3:7	Ef	5:25;	Col	3:19.



5	3:10-12	Sal	34:12-16.



6	3:14	Mt	5:10.



7	3:14-15	Is	8:12-13.



8	3:20	Gn	6:1—7:24.

1	Pedro	4



1	4:8	Pr	10:12.



2	4:18	Pr	11:31.

1	Pedro	5



1	5:2	Jn	21:15-17.



2	5:5	Pr	3:34.



3	5:6	Mt	23:12;	Lc	14:11;	18:14.



4	5:12	Hch	15:22,	40.



5	5:13	Hch	12:12,	25;	13:13;	15:37-39;	Col	4:10;	Flm	24.



SEGUNDA	CARTA	DE

Pedro
33	dC Resurrección,	Ascensión,

Pentecostés
41	dC Pedro	preso	en	Jerusalén
49	dC Concilio	de	Jerusalén
68	dC Martirio	de	Pedro	y	Pablo
70	dC Los	romanos	destruyen	Jerusalén

GENERALIDADES
Autor
El	apóstol	Simón	Pedro

Fecha
C	66	dC

Lugares
Monte	de	la	Transfiguración;	Sodoma	y	Gomorra

Protagonistas
Simón	 Pedro;	 Jesús;	 falsos	 profetas	 y	 maestros;	 los	 injustos;	 los
apóstoles,	Pablo

Propósito
Advertir	en	contra	de	 falsos	maestros	que	promovían	estilos	de	vida
pecaminosos	y	cuestionaban	el	regreso	de	Jesús	para	el	juicio	final

Temas	de	la	ley
Exhortaciones	 a	 la	 virtud;	 advertencias	 contra	 falsos	 profetas;



ignorancia;	miopía	 espiritual;	 olvido;	 juicio	 ardiente;	 destrucción	 de
los	impíos

Temas	del	evangelio
Seguridad	de	la	palabra	de	Dios;	la	obra	del	Espíritu;	Cristo	nos	lavó
de	 los	 pecados	 pasados;	 reino	 eterno;	 Dios	 promete	 nuevo	 cielo	 y
nueva	tierra;	Dios	quiere	que	todos	sean	salvos

Versículos	a	memorizar
Palabra	profética	segura	(1:19-21);	nuevo	cielo	y	nueva	tierra	(3:13)

Leyendo	2	Pedro
Empujó	la	punta	de	la	vara	a	 través	de	la	pila	de	cenizas	mientras

mantenía	su	mano	encima	de	ella.	No	pudo	ver	humo	ni	sentir	calor.
El	 fuego	 parecía	 que	 se	 había	 consumido	 y	 no	 reviviría.	 Empezó	 a
pensar	en	qué	podría	comer	que	no	tuviera	que	ser	cocinado.	Mientras
pensaba,	vio	el	destello	de	un	pedazo	de	carbón	rojo	que	había	vuelto
a	 la	vida	cuando	 las	cenizas	 fueron	 removidas.	Allí	habría	 fuego.	El
vislumbre	débil	del	carbón	prometía	un	crujiente,	estruendoso	crisol.
La	persecución	y	la	burla	de	los	falsos	profetas	habían	abatido	las

esperanzas	 de	 los	 primeros	 cristianos.	 Los	 despreciadores	 de	 la	 fe
insistían	en	que	los	fuegos	del	juicio	estaban	apagados	y	que	Cristo	no
regresaría	tal	y	como	lo	habían	predicado	los	apóstoles	(3:1-7).	Pedro
escribió	esta	carta	poco	antes	de	su	muerte	(1:12-15)	para	recordar	a
sus	lectores	de	la	paciencia	del	Señor,	 la	certeza	del	juicio	severo	en
contra	de	 los	 impíos	 (3:8-13),	y	 la	 segura	promesa	de	 la	vida	eterna
para	todos	los	creyentes	(3:14-18).

Lutero	y	2	Pedro
Esta	epístola	está	escrita	en	contra	de	aquellos	que	piensan	que	la	fe

cristiana	 no	 demanda	 buenas	 obras.	 Por	 lo	 tanto,	 los	 exhorta	 a
probarse	 a	 sí	 mismos	 por	 medio	 de	 las	 buenas	 obras	 y	 a	 tener	 la



completa	seguridad	de	su	fe	de	igual	manera	que	alguien	conoce	a	un
árbol	por	sus	frutos	(Mt	7:20).
Comienza	 resaltando	 el	 evangelio	 por	 encima	 de	 las	 doctrinas

humanas.	Dice	que	 la	gente	debe	escuchar	 el	 evangelio	 solamente	y
no	 las	 doctrinas	 de	 los	 hombres.	 Como	 él	 dice:	 “porque	 la	 profecía
nunca	estuvo	bajo	el	control	de	la	voluntad	humana”	(2	P	1:21).
Por	esta	razón	advierte	en	el	cp	2	en	contra	de	los	falsos	maestros

que	 vendrían.	 Ésos	 están	 preocupados	 con	 las	 obras	 y	 por	 lo	 tanto
niegan	a	Cristo.	Pedro	amenaza	a	estos	hombres	severamente	con	tres
terribles	 ilustraciones	 y	 los	 describe	 claramente	 con	 su	 avaricia,
orgullo,	 impiedad,	 fornicación,	 e	 hipocresía.	Éstos	 se	 han	 tragado	 el
mundo	entero	en	su	avaricia	y	están	viviendo	una	vida	irresponsable,
carnal,	y	mundana	llena	de	impiedad.
En	 el	 capítulo	 3	muestra	 que	 el	 último	 día	 vendrá	muy	 pronto	 y

aunque	a	la	vista	de	los	seres	humanos	esto	pueda	parecer	y	demorar
mil	 años,	 a	 la	 vista	 de	 Dios	 es	 como	 un	 solo	 día.	 Describe	 lo	 que
ocurrirá	 el	 día	 final,	 cómo	 todo	 será	 consumido	 por	 el	 fuego.	 Sin
embargo,	también	profetiza	que	en	ese	tiempo	la	gente	será	insolente,
despreciativa,	como	los	epicúreos	y	no	pensarán	en	la	fe.
En	resumen,	el	capítulo	1	muestra	cómo	será	el	cristianismo	en	el

tiempo	del	puro	evangelio.	El	capítulo	2	expone	cómo	sería	el	tiempo
del	 papa	 y	 de	 las	 doctrinas	 humanas.	 El	 capítulo	 3	 presenta	 cómo,
después	de	esto,	la	gente	aborrecerá	el	evangelio	y	toda	doctrina,	y	no
creerá	 en	 nada	 –esto	 es	 una	 descripción	 del	 tiempo	 presente–	 hasta
que	Cristo	venga	(AE	35:391-92).

Desafío	para	los	lectores
Autoría.	Muchos	académicos	modernos	han	llegado	a	la	conclusión

de	 que	 Pedro	 no	 pudo	 haber	 escrito	 esta	 carta	 por	 las	 siguientes
razones:	(1)	estilo	diferente	a	1	P	y	no	es	el	de	un	pescador	galileo;	(2)
los	oponentes	del	escritor	podrían	ser	gnósticos,	quienes	aparecieron
después	del	 tiempo	de	Pedro;	 (3)	 la	carta	aparentemente	depende	de



Judas,	por	lo	cual	no	es	una	obra	original;	y	(4)	después	de	la	muerte
de	 Pedro,	 sus	 estudiantes	 habrían	 escrito	 la	 carta	 para	 responder	 a
situaciones	 de	 su	 propio	 tiempo.	 En	 contraste	 otros	 estudiosos	 han
notado	 lo	 siguiente:	 (1)	 el	 estilo	 de	 la	 carta	 es	 diferente	 de	 1	 P	 y
demuestra	 entrenamiento	 en	 la	 retórica	 griega,	 sin	 embargo,	 Pedro,
según	 la	 opinión	 común,	 redactó	 esta	 obra	 por	 medio	 de	 un
amanuense	(1	P	5:12);	vea	“Autoría”	aquí	y	habría	hecho	lo	mismo	en
la	 redacción	 de	 esta	 carta;	 (2)	 los	 falsos	 maestros	 no	 son	 descritos
como	gnósticos	 sino	que	 se	 comportan	 como	griegos	 epicúreos,	 que
fueron	contemporáneos	de	Pedro	(vea	abajo);	(3)	la	carta	de	Jud	puede
depender	 de	 2	 P	 (vea	 abajo);	 (4)	 la	 noción	 moderna	 de	 “escuelas”
alineadas	 con	 diferentes	 apóstoles	 no	 está	 descrita	 en	 la	 literatura
cristiana	 primitiva,	 lo	 que	 enfatiza	 típicamente	 la	 unidad	 de	 los
apóstoles	(cf	2	P	3:15);	y	(5)	durante	los	dos	primeros	siglos	de	la	era
cristiana,	 los	 textos	 judíos	 y	 cristianos	 escritos	 bajo	 seudónimos
comúnmente	no	incluían	cartas.	Aunque	la	autoría	de	2	P	de	esta	carta
fue	cuestionada	por	 algunos	cristianos	primitivos	 (vea	 aquí),	 la	 obra
fue	 comúnmente	 atribuida	 a	 Pedro	 y	 no	 a	 otros	 autores.	 Pedro,
trabajando	 con	 un	 amanuense,	 permanece	 siendo	 el	 autor	 más
probable.
Relación	 con	 Judas.	 2	 P	 2	 y	 el	 libro	 de	 Jud	 tienen	 una	 fuerte

relación	literaria	(note	las	numerosas	referencias	comunes	a	Jud	en	la
columna	central	para	2	P	2;	las	anotaciones	siguen	el	mismo	orden	de
los	 pasajes	 de	 Jud).	 Sin	 embargo,	 no	 se	 puede	 determinar	 si	 Pedro
tomó	material	prestado	de	 Judas	o	viceversa,	o	 si	 ambos	usaron	una
fuente	común.	Investigación	de	las	cartas	griegas	ha	demostrado	que
las	 formas	 de	 las	 cartas	 eran	 comunes.	 Antiguos	 escritores	 judíos
también	 adaptaron	 y	 copiaron	 cartas	 para	 diferentes	 comunidades
judías	(vea	aquí).	Que	un	escritor	usara	buen	material	de	otro	no	debe
ser	 una	 sorpresa.	De	hecho,	 Judas	 puede	 establecer	 que	 él	 ha	 hecho
eso	mismo	cuando	cita	 “recuerden	 lo	que	 antes	 les	 comunicaron	 los
apóstoles	de	nuestro	Señor	Jesucristo”	(Jud	17),	que	pudo	referirse	a	2
P.



Identificando	 los	 falsos	 maestros.	 Un	 siglo	 atrás,	 eruditos
frecuentemente	 leían	 las	 antiguas	 referencias	 cristianas	 al
“conocimiento”	 como	 referencias	 a	 las	 herejías	 gnósticas	 (del	 gr
ginosko,	 “conocer”);	 quienes	 declaraban	 poseer	 conocimiento	 y
revelación	especial	y	enseñaban	un	complejo	 sistema	de	mediadores
celestiales	entre	Dios	y	el	mundo	físico.	Después	del	descubrimiento
de	los	manuscritos	gnósticos	Nag	Hammadi	en	1945,	el	entendimiento
de	 los	 gnósticos	 cambió	 significativamente.	 Los	 académicos	 han
entendido	que	aunque	las	ideas	gnósticas	se	fueron	desarrollando	en	el
primer	 siglo	 de	 la	 era	 cristiana,	 los	 gnósticos	 no	 llegaron	 a	 ser	 un
fuerte	 movimiento	 hasta	 el	 segundo	 siglo	 cuando	 comenzaron	 a
infiltrarse	 en	 las	 congregaciones	 cristianas	 y	 en	 los	 grupos
neoplatónicos.	 Falsos	maestros,	 como	 los	 descritos	 en	 2	 P,	 pudieron
haber	compartido	algunas	ideas	con	gnósticos	posteriores	pero	que	no
pudieron	 ser	 llamados	 verdaderos	 gnósticos	 (algunos	 estudiosos
hablan	de	 “proto-gnósticos”).	Hay	muchos	usos	de	 términos	griegos
para	 la	 palabra	 conocimiento	 en	2	P	 (cf	 1:2-3,	5-6,	 16,	 20;	 2:20-21;
3:3,	17-18),	pero	éstos	no	pueden	ser	vistos	como	evidencia	de	debate
con	los	gnósticos.	Como	se	ha	señalado	anteriormente,	es	mucho	más
probable	 que	 los	 falsos	 maestros	 descritos	 en	 2	 P	 hayan	 sido
influenciados	 por	 enseñanzas	 griegas	 comunes	 como	 las	 de	 los
epicúreos.
El	 estilo	 testamento.	 Algunos	 eruditos	 ven	 que	 2	 P	 1:12-15	 se

adapta	 al	 estilo	 judío	 del	 testamento,	 que	 fue	 muy	 popular	 en	 el
segundo	siglo	antes	de	Cristo.	Este	estilo	de	literatura	sigue	el	ejemplo
de	Gn	49,	donde	un	patriarca	reúne	a	su	familia	para	instrucción	antes
de	 su	 muerte.	 Dichos	 testamentos	 judíos	 fueron	 atribuidos	 a	 los
patriarcas	 y	 fueron	 por	 consiguiente	 seudónimos.	 En	 contraste,	 2	 P
está	 de	 manera	 plena	 en	 forma	 de	 carta.	 El	 escritor	 claramente
anticipó	 su	 muerte,	 pero	 esto	 difícilmente	 lo	 hace	 un	 ejemplo	 de
literatura	 de	 testamento.	 El	 deseo	 de	 un	 maestro	 de	 proveer
instrucciones	 a	 sus	 seguidores	 antes	 de	 su	 muerte	 es	 un	 evento
completamente	natural	(cf	Hch	20:17-38).



Bendiciones	para	los	lectores
Pedro	 se	 dirige	 a	 cuatro	 áreas	 de	 la	 enseñanza	 cristiana:	 (1)

conocimiento	 del	 Señor	 y	 el	 problema	 del	 olvido;	 (2)	 la	 verdadera
santidad	 y	 la	 piedad;	 (3)	 dones	 de	 Dios	 (fe,	 promesas,	 Sagrada
Escritura);	 y	 (4)	 los	 tiempos	 finales.	Guía	 a	 los	 lectores	 a	 resistir	 el
cortejo	de	 los	 falsos	maestros,	 ya	que	 cada	uno	 se	 enfrentará	 con	 el
Señor	como	juez	cuando	regrese.
Mientras	usted	lee	2	P,	considere	el	estado	de	su	fe	y	el	carácter	de

su	vida.	Comprometa	y	entregue	sus	caminos	al	Señor	practicando	el
arrepentimiento	diario	y	orando	por	el	regreso	de	Cristo.	Por	medio	de
la	Palabra	profética	segura,	usted	crecerá	en	la	gracia	y	conocimiento
de	su	Señor	y	Salvador	Jesucristo.

Bosquejo

I.	Salutación	apostólica	(1:1-2)
II.	Exhortación	a	la	vida	santa	(1:3-21)
A.	Contenido	de	la	exhortación	(1:3-11)
B.	Necesidad	del	recordatorio	(1:12-15)
C.	 Exhortación	 a	 base	 de	 la	 revelación	 de	 Cristo	 y	 la
Escritura	(1:16-21)

III.	Advertencias	contra	los	falsos	maestros	(cp	2)
A.	Anticipación	de	falsos	maestros	(2:1-3)
B.	Dios	libera	al	recto	y	castiga	al	impío	(2:4-10a)
C.	 Denuncia	 de	 los	 motivos,	 carácter,	 y	 mensaje	 de	 los
falsos	maestros	(2:10b-22)

IV.	 Respuestas	 al	 escepticismo	 relacionado	 con	 el	 fin	 del
mundo	(3:1-10)

V.	 Exhortación	 final	 sobre	 la	 base	 de	 la	 expectativa	 y
esperanza	cristiana	(3:11-18)



EJEMPLOS	DEL	ANTIGUO	TESTAMENTO
EN	1	Y	2	PEDRO

Historia Referencias Aplicación
Profetas 1	P	1:10-11 Usted	es	bendecido	al	conocer	lo	que	los	profetas

sólo	pudieron	soñar	y	esperar	entender.	Aunque	la
Biblia	no	puede	responder	cada	pregunta	de	su
corazón,	ella	responde	la	pregunta	más	importante:
¿Cómo	puede	Dios	salvarme?	¡Por	medio	de	Cristo!

Cordero 1	P	1:19 Jesús	cumplió	los	requisitos	de	la	ley.	Se	convirtió	en
el	perfecto	sacrificio	por	los	pecados	de	usted	y	puso
un	final	a	todos	los	sacrificios	requeridos	en	el	AT.

Sacerdocio1	P	2:5 En	el	AT	sólo	un	grupo	selecto	de	personas	sirvieron
como	sacerdotes:	los	descendientes	de	Aarón	(de	la
tribu	de	Leví).	Cristo	ha	convertido	a	cada	creyente
en	un	sacerdote	de	Dios.	Usted	puede	acercarse	al
Padre	celestial	con	confianza,	para	ofrecer	sacrificios
de	alabanza	y	acción	de	gracias.

Sara	y
Abrahán

1	P	3:5-7 El	cuidado	y	respeto	mutuo	compartido	por	Sara	y
Abrahán	nos	da	un	ejemplo	del	matrimonio	cristiano.
No	permita	que	nada	estorbe	sus	oraciones	a	su
Señor.	Haga	su	matrimonio	hermoso	enfocándose	en
él.

Noé 1	P	3:20;	2
P	2:5;	3:6

El	diluvio	como	juicio	de	Dios	barrió	con	los	impíos
pero	preservó	a	Noé.	Hoy,	el	“diluvio”	del	Bautismo
nos	limpia	de	todos	los	pecados.	Por	el	poder	de	la
muerte	y	resurrección	de	Jesús,	le	trae	con	seguridad
al	reino	de	Dios	(Jn	3:5-8;	Col	1:13-14).

Sodoma
y
Gomorra

2	P	2:6 El	fuego	que	destruyó	estas	ciudades	antiguas	nos
muestra	cómo	serán	el	infierno	y	el	castigo	eterno.

Lot 2	P	2:7-11 Este	escandaloso	pasaje	atribuye	rectitud	a	Lot,	un
hombre	con	numerosas	debilidades	destructivas.	Dios
tiene	misericordia	de	aquellos	quienes	tropiezan	y
caen	en	las	formas	más	graves.
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Balaán 2	P	2:15-16 Falso	profeta	y	buscador	de	placeres,	que	abandonó
el	camino	verdadero	y	recibió	la	reprensión	del
Señor.

Creación 2	P	3:5,	13 La	Palabra,	que	causó	la	creación	del	mundo	en	el
principio	todavía	habla.	Actualmente	está
posponiendo	el	juicio	final	de	Dios,	pero	finalmente
creará	un	nuevo	cielo	y	una	nueva	tierra.

EL	PASTOR	Y	EL	SACERDOCIO	DE	LOS
CREYENTES

l	problema	de	la	iglesia	y	el	ministerio	o	la	relación	entre	el	laicado
y	el	clero,	no	es	peculiar	a	algunos	países	nórdicos.	También	está

presente	en	África,	y	en	el	mundo	entero.	Donde	la	palabra	de	Dios	es
enseñada	y	predicada	en	su	verdad	y	pureza,	allí	Satanás	siempre	tratará
de	dar	un	golpe	de	estado…
Las	 hojas	 de	 una	 tijera	 se	 hallan	 en	 posiciones	 opuestas	 y	 aún	 así,

trabajan	 juntas	 para	 lograr	 su	 propósito.	 Son	 usadas	 para	 cortar
materiales	de	costura,	y	en	hospitales,	casas,	escuelas,	y	en	oficinas	para
cortar	 papel.	 Las	 dos	 mitades	 de	 una	 tijera	 trabajan	 siempre	 juntas
cumpliendo	 sus	 funciones	 bien	 unidas.	De	 la	misma	manera,	 el	 santo
ministerio	 y	 el	 sacerdocio	 de	 los	 creyentes	 son	 interdependientes,	 y
dependientes	 uno	 de	 otro	 para	 proclamar	 el	 evangelio.	 Lo	 que	 las
mantiene	 unidas	 en	 su	 centro	 es	 Cristo.	 Sin	 Cristo,	 se	 estropearían.
Cristo	las	une	y	las	hace	mover	juntas.

Paul	Kofi	Fynn,	en	Church	and	Ministry,	ed.	Jerald	C.	Joesz	y	Paul	T.
McCain	(St.	Louis:	The	Office	of	the	President,	The	Lutheran	Church-
Missouri	Synod,	1998),	241-42.



2	Pedro	1
Saludo

1Yo,	Simón	Pedro,	siervo	y	apóstol	de	Jesucristo,	envío	un	saludo	a
ustedes,	que	por	la	justicia	de	nuestro	Dios	y	Salvador	Jesucristo	han
alcanzado	una	fe	tan	preciosa	como	la	nuestra.
2Que	 la	 gracia	 y	 la	 paz	 les	 sean	 multiplicadas	 por	 medio	 del
conocimiento	de	Dios	y	de	nuestro	Señor	Jesús.

Partícipes	de	la	naturaleza	divina
3Todas	las	cosas	que	pertenecen	a	la	vida	y	a	la	piedad	nos	han	sido

dadas	por	su	divino	poder,	mediante	el	conocimiento	de	aquel	que	nos
llamó	por	su	gloria	y	excelencia.
4Por	medio	 de	 ellas	 nos	 ha	 dado	 preciosas	 y	 grandísimas	 promesas,
para	 que	 por	 ellas	 ustedes	 lleguen	 a	 ser	 partícipes	 de	 la	 naturaleza
divina,	puesto	que	han	huido	de	 la	 corrupción	que	hay	en	el	mundo
por	causa	de	los	malos	deseos.
5Por	 eso,	 ustedes	 deben	 esforzarse	 por	 añadir	 virtud	 a	 su	 fe,
conocimiento	a	la	virtud,
6dominio	propio	al	conocimiento;	paciencia	al	dominio	propio,	piedad
a	la	paciencia,
7afecto	fraternal	a	la	piedad,	y	amor	al	afecto	fraternal.
8Si	todo	esto	abunda	en	ustedes,	serán	muy	útiles	y	productivos	en	el
conocimiento	de	nuestro	Señor	Jesucristo.
9Quien	no	tiene	todo	esto	es	corto	de	vista,	o	ciego,	y	ha	olvidado	que
sus	antiguos	pecados	fueron	limpiados.
10Por	 eso,	 hermanos,	 procuren	 fortalecer	 su	 llamado	 y	 elección.	 Si
hacen	esto,	jamás	caerán.



11De	 esta	manera	 se	 les	 abrirán	 de	 par	 en	 par	 las	 puertas	 del	 reino
eterno	de	nuestro	Señor	y	Salvador	Jesucristo.

12Por	 esta	 razón	 siempre	 habré	 de	 recordarles	 estas	 cosas,	 aun
cuando	ya	las	sepan	y	estén	firmemente	afianzados	en	la	verdad	que
han	recibido.
13Mientras	 yo	 tenga	 vida,	 es	mi	 obligación	 animarlos	 y	 recordarles
todo	esto,
14pues	 sé	 que	 pronto	 tendré	 que	 abandonar	 este	 cuerpo,	 tal	 y	 como
nuestro	Señor	Jesucristo	me	lo	ha	hecho	saber.
15También	 debo	 esforzarme	 para	 que	 después	 de	mi	 partida	 ustedes
puedan	tener	siempre	presentes	todas	estas	cosas.

Testigos	presenciales	de	la	gloria	de	Cristo
16Porque,	 cuando	 les	 hicimos	 saber	 que	 nuestro	 Señor	 Jesucristo

vendrá	con	todo	su	poder,	no	lo	hicimos	siguiendo	fábulas	artificiosas,
sino	como	quienes	han	visto	su	majestad	con	sus	propios	ojos.
17Pues	cuando	él	recibió	de	Dios	Padre	la	honra	y	la	gloria,	desde	la
magnífica	gloria	 le	 fue	enviada	una	voz	que	decía:	«Éste	es	mi	Hijo
amado,	en	quien	me	complazco.»
18Y	nosotros	oímos	esa	voz	que	venía	del	cielo,	mientras	estábamos
con	él	en	el	monte	santo.1
19Además,	contamos	con	la	muy	confiable	palabra	profética,	a	la	cual
ustedes	hacen	bien	en	atender,	que	es	como	una	antorcha	que	alumbra
en	la	oscuridad,	hasta	que	aclare	el	día	y	el	lucero	de	la	mañana	salga
en	el	corazón	de	ustedes.
20Pero	 antes	 que	 nada	 deben	 entender	 esto:	 Ninguna	 profecía	 de	 la
Escritura	es	de	interpretación	privada,
21porque	 la	 profecía	 nunca	 estuvo	 bajo	 el	 control	 de	 la	 voluntad
humana,	sino	que	los	santos	hombres	de	Dios	hablaron	bajo	el	control
del	Espíritu	Santo.



2	Pedro	2†

Falsos	profetas	y	falsos	maestros
(Jud	3-13)

1Entre	el	pueblo	hubo	también	falsos	profetas,	como	también	habrá
entre	 ustedes	 falsos	maestros	 que	 con	 disimulo	 introducirán	 herejías
destructivas,	y	hasta	llegarán	a	negar	al	Señor	que	los	rescató,	con	lo
que	atraerán	sobre	sí	mismos	súbita	destrucción.
2Muchos	 imitarán	 su	 conducta	 indecente,	 y	 por	 causa	 de	 ellos	 se
hablará	mal	del	camino	de	la	verdad.
3Por	 su	 rapacidad,	 estos	 falsos	maestros	 harán	 negocio	 con	 ustedes.
Pero	 la	 condenación	 los	 espera	 desde	 hace	 mucho	 tiempo,	 y	 su
perdición	ya	está	en	camino.

4Es	un	hecho	que	Dios	no	perdonó	a	los	ángeles	que	pecaron,	sino
que	los	arrojó	al	infierno	y	los	lanzó	a	oscuras	prisiones,	donde	se	les
vigila	para	llevarlos	a	juicio.
5Y	 tampoco	 perdonó	 al	 mundo	 antiguo,	 sino	 que	 protegió	 a	 Noé,
quien	proclamó	 la	 justicia,	y	a	otras	siete	personas,	y	 luego	envió	el
diluvio	sobre	el	mundo	de	los	impíos.1
6Dios	también	condenó	a	 la	destrucción	a	 las	ciudades	de	Sodoma	y
de	Gomorra,	y	las	redujo	a	cenizas,2	para	que	sirvieran	de	escarmiento
a	los	futuros	impíos,
7pero	 puso	 a	 salvo	 al	 justo	 Lot,	 que	 vivía	 abrumado	 por	 la
desenfrenada	conducta	de	los	malvados.3
8(Porque	para	este	hombre	justo,	que	vivía	entre	ellos,	cada	día	era	un
tormento	al	ver	y	oír	lo	que	esos	malvados	hacían.)
9El	Señor	 sabe	 librar	 de	 la	 tentación	 a	 los	 piadosos,	 y	 sabe	 también
reservar	a	los	injustos	para	que	sean	castigados	en	el	día	del	juicio,



10sobre	 todo	 a	 los	 que	 se	 dejan	 llevar	 por	 la	 depravada	 naturaleza
humana,	 y	 andan	 en	deseos	 impuros	y	 en	 la	 inmundicia,	 con	 lo	que
desprecian	la	autoridad	divina.
Son	 atrevidos	 y	 arrogantes,	 y	 no	 tienen	 miedo	 de	 insultar	 a	 los

poderes	superiores.
11Los	ángeles,	en	cambio,	aunque	son	mayores	en	fuerza	y	en	poder,
no	se	atreven	a	insultarlos	ni	a	condenarlos	delante	del	Señor.
12Pero	 éstos	 hablan	 mal	 de	 cosas	 que	 no	 entienden;	 son	 como
animales	 irracionales,	 que	nacieron	para	 ser	 presa	 de	 la	 destrucción.
Por	eso,	su	propia	destrucción	los	destruirá,
13y	recibirán	el	castigo	que	merece	su	injusticia.	Creen	que	el	placer
consiste	 en	 gozar	 de	 los	 deleites	 a	 plena	 luz	 del	 día.	 Son	 una
vergüenza	 y	 una	 deshonra,	 pues	 mientras	 comen	 con	 ustedes	 se
solazan	en	sus	propios	placeres.
14Su	mirada	está	cargada	de	adulterio,	no	se	cansan	de	pecar,	seducen
a	los	pusilánimes,	su	corazón	está	habituado	a	la	codicia;	¡son	hijos	de
maldición!
15Se	han	 apartado	del	 camino	 recto,	 se	han	 extraviado	por	 seguir	 el
camino	de	Balaam	hijo	de	Beor,	que	tanto	amó	el	premio	de	la	maldad
16que	 fue	 reprendido	por	 su	 iniquidad;	 ¡una	bestia	 de	 carga,	 que	no
podía	 hablar,	 habló	 con	 voz	 humana	 y	 puso	 un	 alto	 a	 la	 locura	 del
profeta!4

17Éstos	son	fuentes	sin	agua,	nubes	que	arrastra	la	tormenta,	y	para
siempre	les	espera	la	más	densa	oscuridad.
18Cuando	hablan,	lo	hacen	con	palabras	arrogantes	y	vanas;	mediante
las	 pasiones	 humanas	 y	 el	 libertinaje	 seducen	 a	 los	 que	 habían
comenzado	a	apartarse	de	los	que	viven	en	el	error.
19Les	 prometen	 libertad,	 pero	 ellos	 mismos	 son	 esclavos	 de	 la
corrupción,	pues	todo	aquel	que	es	vencido,	se	vuelve	esclavo	del	que
lo	venció.



20Gracias	 al	 conocimiento	 de	 nuestro	 Señor	 y	 Salvador	 Jesucristo,
habían	 logrado	 escapar	 de	 las	 contaminaciones	 del	 mundo,	 pero
volvieron	a	enredarse	en	ellas	y	fueron	vencidos,	con	lo	que	su	estado
final	fue	peor	que	el	primero.
21Les	hubiera	sido	mejor	no	haber	conocido	el	camino	de	la	justicia,
que	 volverse	 atrás	 después	 de	 haber	 conocido	 y	 recibido	 el	 santo
mandamiento.
22Pero	en	ellos	se	ha	cumplido	la	verdad	proverbial:	«El	perro	vuelve
a	 su	 vómito»,5	 y	 «la	 puerca	 recién	 lavada	 vuelve	 a	 revolcarse	 en	 el
lodo.»



2	Pedro	3
El	día	del	Señor	se	acerca

1Amados	hermanos,	ésta	es	 la	segunda	carta	que	 les	escribo,	y	en
ambas	los	he	animado	a	tener	presentes,	con	su	mente	pura,
2las	palabras	que	antes	pronunciaron	los	santos	profetas,	así	como	el
mandamiento	que	el	Señor	y	Salvador	nos	ha	dado	por	medio	de	los
apóstoles.	Recuérdenlo.
3Pero	antes	deben	saber	que	en	los	días	finales	vendrá	gente	blasfema,
que	andará	según	sus	propios	malos	deseos1
4y	que	dirá:	«¿Qué	pasó	con	la	promesa	de	su	venida?	Desde	el	día	en
que	nuestros	padres	murieron,	todas	las	cosas	siguen	tal	y	como	eran
desde	el	principio	de	la	creación.»
5Pero	 con	 toda	 intención	 se	 olvidan	 de	 que,	 desde	 la	 antigüedad,
fueron	 creados	 los	 cielos	 por	 la	 palabra	 de	 Dios,	 lo	 mismo	 que	 la
tierra,	la	cual	proviene	del	agua	y	subsiste	por	medio	del	agua.2
6Por	eso	el	mundo	de	entonces	fue	destruido	por	una	inundación.3
7Pero	esa	misma	palabra	ha	reservado	los	cielos	y	la	tierra	que	ahora
existen;	 los	 ha	 guardado	 para	 el	 fuego	 en	 el	 día	 del	 juicio	 y	 de	 la
destrucción	de	los	hombres	perversos.
8Pero	no	olviden,	amados	hermanos,	que	para	el	Señor	un	día	es	como
mil	años,	y	mil	años	como	un	día.4
9El	Señor	no	se	tarda	para	cumplir	su	promesa,	como	algunos	piensan,
sino	que	nos	tiene	paciencia	y	no	quiere	que	ninguno	se	pierda,	sino
que	todos	se	vuelvan	a	él.
10Pero	el	día	del	Señor	llegará	como	un	ladrón	en	la	noche.5	Ese	día
los	 cielos	 desaparecerán	 en	 medio	 de	 un	 gran	 estruendo,	 y	 los
elementos	arderán	y	serán	reducidos	a	cenizas,	y	la	tierra	y	todo	lo	que
en	ella	se	ha	hecho	será	quemado.
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11Puesto	que	todo	será	deshecho,	ustedes	deben	vivir	una	vida	santa
y	dedicada	a	Dios,
12y	 esperar	 con	 ansias	 la	 venida	 del	 día	 de	Dios.	 Ese	 día	 los	 cielos
serán	deshechos	por	el	fuego,	y	los	elementos	se	fundirán	por	el	calor
de	las	llamas.
13Pero,	según	sus	promesas,	nosotros	esperamos	un	cielo	nuevo	y	una
tierra	nueva,	donde	reinará	la	justicia.6

14Por	 eso,	 amados	 hermanos,	 mientras	 esperan	 que	 esto	 suceda,
hagan	todo	lo	posible	para	que	Dios	los	encuentre	en	paz,	intachables
e	irreprensibles.
15Tengan	 en	 cuenta	 que	 la	 paciencia	 de	 nuestro	 Señor	 es	 para
salvación,	 tal	 y	 como	 nuestro	 amado	 hermano	 Pablo,	 según	 la
sabiduría	que	le	ha	sido	dada,	les	ha	escrito
16en	 casi	 todas	 sus	 cartas,	 donde	 habla	 de	 estas	 cosas,	 aun	 cuando
entre	 ellas	 hay	 algunas	 que	 son	 difíciles	 de	 entender	 y	 que	 los
ignorantes	e	 inconstantes	 tuercen,	como	hacen	 también	con	 las	otras
Escrituras,	para	su	propia	perdición.
17Pero	ustedes,	 amados	hermanos,	 que	ya	 saben	 todo	 esto,	 cuídense
de	no	ser	arrastrados	por	el	error	de	esos	malvados,	para	que	no	caigan
de	su	firme	postura.
18Más	bien,	crezcan	en	la	gracia	y	el	conocimiento	de	nuestro	Señor	y
Salvador	Jesucristo,	a	quien	sea	dada	la	gloria	ahora	y	hasta	el	día	de
la	eternidad.	Amén.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

SEAN	SANTOS	PORQUE	YO	SOY	SANTO
lgunas	 veces	 la	 Biblia	 usa	 palabras	 o	 ideas	 que	 no	 tienen
equivalencia	 moderna.	 Leemos	 la	 palabra	 pero	 realmente	 no	 la

conocemos,	 no	 la	 comprendemos	 totalmente.	 Éste	 es	 el	 problema



cuando	nos	 cruzamos	 con	 la	 palabra	 santo.	 Frecuentemente	pensamos
que	significa	“sin	pecado”,	pero	esto	es	sólo	parte	de	la	idea.
En	contextos	bíblicos	la	palabra	santo	usualmente	significa	“separado

para	 Dios”	 (vea	 aquí).	 Lo	 opuesto	 de	 santo	 es	 común,	 refiriéndose	 a
cosas	 que	 pueden	 ser	 usadas	 por	 cualquier	 persona.	 Santo	 puede	 ser
usada	de	varias	maneras	incluyendo	el	uso	ceremonial	(“Acuérdate	del
día	 de	 reposo,	 para	 santificarlo”,	 Ex	 20:8)	 y	 la	 aplicación	 moral
(referente	 a	 la	 conducta	 humana;	 1	P	1:15;	2	 P	 3:11).	Nuestra	 cultura
secular	 moderna	 no	 tiene	 una	 categoría	 como	 santo.	 Aun	 así	 los
escritores	bíblicos	usaron	la	palabra	y	el	concepto	ampliamente.

Santos
En	 virtud	 del	 Bautismo,	 todos	 los	 cristianos	 somos	 “santos”,

separados	 para	 Dios	 por	 medio	 de	 la	 muerte	 y	 resurrección	 de
Jesucristo.	 Porque	Dios	 nos	 ha	 declarado	 “santos”	 (santos;	 vea	 aquí),
podemos	acercarnos	a	Dios	sin	la	intercesión	del	sacerdocio	del	AT.	De
hecho,	Pedro	puntualiza	que	somos	“sacerdocio	santo”	(1	P	2:5).	Como
“santos”,	 argumenta	 Pedro,	 no	 debemos	 modelar	 nuestras	 vidas	 de
acuerdo	a	los	valores	y	prioridades	del	mundo.	Hemos	sido	llamados	a
la	fe	por	un	Dios	santo.	Como	Pedro	expone,	hemos	sido	llamados	“de
las	 tinieblas	 a	 su	 luz	 admirable”	 (1	P	2:9).	 Porque	 vivimos	 en	 la	 luz,
necesitamos	cambiar	la	conducta	de	nuestras	vidas	rechazando	la	óptica
del	mundo	para	aceptar	y	vivir	en	la	visión	de	Dios.
Pedro	enfoca	este	cambio	desde	la	perspectiva	de	identidad	y	función.

De	 acuerdo	 a	 Pedro,	 somos	 “linaje	 escogido,	 real	 sacerdocio,	 nación
santa,	pueblo	adquirido	por	Dios”	(1	P	2:9;	cf	Ex	19:6;	Is	43:20-21).	En
el	 Cristo	 crucificado,	 Dios	 nos	 ha	 declarado	 justos.	 Estamos	 en	 una
posición	favorable	ante	él	por	medio	de	la	fe	en	Jesús.	Ya	que	Jesús	es
santo,	Dios	nos	declara	santos	gracias	a	la	fe	en	él.	Esto	es	lo	que	nos
hace	santos.
Nuestra	 función	 en	 este	 mundo	 fluye	 de	 nuestra	 identidad	 como

pueblo	santo	de	Dios.	Pedro	describe	nuestra	función	en	1	P	2:9:	“para
que	 anuncien	 los	 hechos	maravillosos	 de	 aquel	 que	 los	 llamó”.	 Pedro
usa	 una	 palabra	 griega	 poco	 común	 para	 “hechos	 maravillosos”.	 El
autor	 tiene	 en	 mente	 el	 poder	 divino	 de	 Dios	 manifestado	 en	 la
encarnación	y	crucifixión	de	Jesús.	Dios	hizo	lo	imposible	para	salvar	a
los	 pecadores	 de	 su	 justa	 condenación	 sin	 violar	 su	 propia	 justicia	 e



integridad	(Ro	3:21-26).	Lo	hizo	convirtiéndose	en	un	ser	humano	en	la
persona	de	su	Hijo,	y	cargando	sobre	él	los	pecados	de	la	humanidad	en
la	cruz	del	Calvario.	La	salvación	viene	directamente	de	Dios;	es	ciento
por	ciento	un	regalo	de	él	por	la	fe	en	Jesús.	Por	tanto,	él	merece	todo	el
crédito	 por	 nuestro	 rescate	 del	 pecado,	 la	 muerte,	 y	 la	 condenación
eterna.	A	nosotros,	 su	pueblo	 santo,	 nos	da	 la	misión	de	declarar	 este
maravilloso	evangelio	al	mundo	entero.

Proclamando	al	Santo	de	Israel
Proclamamos	 el	 evangelio	 a	 un	 mundo	 de	 incrédulos.	 Jesús

comisionó	 a	 su	 iglesia	 con	 esta	 tarea	 en	Mt	 28:18-20.	 Los	 cristianos
invierten	su	energía	y	sus	recursos	sirviendo	al	Señor,	haciendo	público
su	nombre	a	lo	ancho	y	largo	de	este	mundo.	Pero	Pedro	tiene	también
una	segunda	función	en	mente.	Adoramos	a	Dios	en	la	congregación	de
los	 creyentes	 en	 nuestros	 servicios	 de	 alabanza.	 (Cf	 Is	 42:12	 por	 la
combinación	de	dar	gloria	a	Dios	y	proclamar	sus	alabanzas	a	todas	las
costas,	es	decir,	 las	naciones).	La	palabra	que	Pedro	usa	para	describir
nuestra	función	aparece	en	los	Salmos,	donde	es	usada	en	el	sentido	de
declarar	 las	alabanzas	u	obras	de	Dios,	 frecuentemente	en	un	contexto
de	adoración	(cf	Sal	107:22).
Cuando	 nos	 reunimos	 alrededor	 de	 la	 Palabra	 y	 el	 sacramento,

decimos	 y	 repetimos	 la	 historia	 de	 la	 cruz.	 Dios	 viene	 a	 nosotros	 a
través	de	estos	medios	de	gracia,	y	nosotros	respondemos	dándole	a	él
la	 gloria	 por	 la	 salvación	 que	 ha	 comprado	 a	 precio	 tan	 grande.	 En
Cristo	crucificado	y	resucitado,	somos	el	pueblo	santo	de	Dios,	y	debido
a	 nuestra	 identidad	 como	 su	 sacerdocio	 santo,	 tenemos	 el	 doble
propósito	de	evangelizar	y	adorar.	Dios,	el	Santo	de	 Israel,	 envió	a	 su
Hijo,	 también	 santo	 para	 redimirnos	 por	 su	 muerte	 y	 resurrección.
Unidos	a	Cristo	en	nuestro	Bautismo,	llegamos	a	ser	los	santos	de	Dios,
vivificados	 por	 el	 Espíritu	 Santo.	 Pedro	 nos	 recuerda	 que	 lo	 que
hacemos	 con	 nuestras	 vidas	 fluye	 directamente	 de	 nuestra	 nueva
relación	con	Dios	(1	P	2:12).

DIOS	Y	EL	TIEMPO



H
ay	 dos	maneras	 de	 ver	 las	 cosas.	La	manera	 de	Dios	 y	 la	manera	 del

mundo.	Por	tanto,	esta	vida	y	la	vida	venidera	son	de	dos	clases.
Esta	 vida	 no	 puede	 ser	 igual	 a	 la	 vida	 por	 venir,	 ya	 que	 nadie
puede	entrar	a	ella	sino	solamente	por	medio	de	la	muerte;	esto	es,

por	 medio	 del	 cese	 de	 la	 vida	 presente.	 Esta	 vida	 tiene	 que	 ver	 con
comer,	 beber,	 dormir,	 digerir,	 procrear	 hijos,	 etc.	Aquí	 todo	 tiene	 que
ver	con	números:	horas,	días,	y	años	en	sucesión.	Ahora,	cuando	usted
quiera	echar	un	vistazo	a	la	vida	venidera,	debe	borrar	el	curso	de	esta
vida	de	 su	mente.	No	 se	 atreva	 a	 pensar	 que	 la	 puede	medir	 como	 se
mide	 nuestra	 vida	 presente.	 Allá	 todo	 será	 un	 día,	 una	 hora,	 un
momento.
Ahora,	siendo	que	para	Dios	no	hay	contabilidad	del	tiempo,	delante

de	 él	 mil	 años	 deben	 ser	 como	 un	 día.	 Por	 lo	 tanto	 Adán,	 el	 primer
hombre,	está	 tan	cerca	de	él	como	el	hombre	que	nacerá	antes	del	día
final.	Porque	Dios	no	mira	el	tiempo	longitudinalmente	(mirando	desde
un	 extremo	 hasta	 el	 extremo	 más	 lejano),	 él	 lo	 ve	 transversalmente
como	si	uno	estuviera	mirando	 transversalmente	a	un	árbol	alto	 tirado
en	el	suelo.	Entonces	uno	puede	ver	los	dos	extremos	a	la	vez.	Esto	uno
no	lo	puede	hacer	si	lo	mira	longitudinalmente.	Comenzando	con	Adán,
debemos	contar	un	año	tras	año	hasta	el	día	final.	Pero	a	la	vista	de	Dios
todo	está	en	un	montón.	Lo	que	es	largo	para	nosotros	es	corto	para	él	y
viceversa.	Aquí	no	hay	ni	medida	ni	número.	Así,	el	ser	humano	muere.
Su	 cuerpo	 es	 enterrado	 y	 se	 descompone.	 Descansa	 en	 la	 tierra	 y	 no
conoce	 nada.	 Pero	 cuando	 el	 primer	 hombre	 sea	 levantado	 en	 el	 día
final,	pensará	que	estuvo	acostado	allí	apenas	una	hora.	Entonces	mirará
alrededor	y	descubrirá	que	mucha	gente	nació	 antes	que	él	y	vinieron
después	de	él.	De	esto	no	conoció	nada	(AE	30:196).



Notas	de	Estudio	de	2	Pedro
2	Pedro	1
1:1	Simón.	A	diferencia	de	su	primera	obra	(1	P	1:1),	la	segunda	carta	lo	presenta
con	el	nombre	hebreo	Simón.	siervo.	O	esclavo.	Enfatiza	su	pertenencia	a	Jesús,
quien	 lo	 ha	 comprado	 (1	P	1:18-19).	apóstol.	Vea	 aquí.	 justicia.	Base	 de	 la	 fe
“tan	preciosa	como	la	nuestra”	de	todos	los	que	confiesan	a	Cristo.	nuestro	Dios
y	Salvador	Jesucristo.	Pedro	no	distingue	entre	Dios	y	Jesús;	de	hecho	él	llama	a
Jesús	 Dios	 y	 Salvador.	 fe	 tan	 preciosa	 como	 la	 nuestra.	 La	 fe	 basada	 en	 la
palabra	 apostólica	 es	 tan	 válida	 como	 la	 fe	 del	 que	 oye,	 y	 quien	 es	 testigo
presencial,	 puesto	 que	 la	 fe	 solamente	 descansa	 en	 la	 justicia	 de	Cristo.	Cf	 Jn
20:29.
1:2	 El	 saludo	 griego	 común	 (“gracia”)	 y	 el	 saludo	 hebreo	 común	 (“paz”)	 son
unidos	 en	 Cristo	 y	 reciben	 nuevo	 significado	 en	 el	 NT.	 conocimiento.	 Usado
repetidamente	 para	 nuestra	 relación	 con	 el	 Señor.	 Más	 que	 una	 apropiación
intelectual,	es	un	conocer	santo	que	envuelve	temor,	amor,	y	confianza	en	Dios
por	encima	de	 todas	 las	cosas	por	el	 regalo	de	 la	vida	eterna	en	Cristo.	Dicho
conocimiento	viene	 a	nosotros	única	y	 exclusivamente	por	 la	 palabra	de	Dios.
Este	conocimiento	salvífico	nos	prepara	para	una	vida	piadosa	aquí	en	la	tierra	y
para	una	eternidad	venidera	en	el	cielo.	Vea	“Identificando	los	falsos	maestros”
aquí.
	1:1-2	Pedro	saluda	a	sus	lectores	con	una	salutación	que	afirma	su	posición

en	Cristo.	Todos	los	que	confiesan	a	Cristo	poseen	una	fe	“tan	preciosa	como	la
nuestra”.	 Sin	 embargo,	 nuestra	 ligadura	 de	 fe	 en	 Cristo	 puede	 ser	 debilitada
cuando	 somos	 tentados	 en	 “falsa	 creencia,	 desesperación,	 y	 otras	 grandes
vergüenzas	 y	 vicios”	 (Vea	 CMe,	 Sexta	 petición).	 Gracias	 sean	 a	 Dios	 que	 la
gracia	 de	 nuestro	Señor	 y	 su	 paz	 para	 nosotros	 son	 aún	mayores	 que	 nuestros
pecados,	 y	 que	 él	 siempre	 está	 obrando	 por	 medio	 de	 su	 Palabra	 y	 los
sacramentos	para	fortalecernos	en	nuestra	fe.	•	Señor	Jesús,	gracias	por	darme	la
fe	 “tan	 preciosa	 como	 la	 nuestra”,	 comparada	 aun	 con	 la	 fe	 de	 los	 apóstoles.
Permíteme	por	medio	de	tu	Palabra	vencer	 todo	aquello	que	busca	debilitar	mi
fe.	Amén.
1:3-4	Larga	y	complicada	oración	que	 ilustra	el	 fuerte	estilo	retórico	del	autor.
Vea	“Autoría”	aquí.
1:3	 divino	 poder.	 Dios	 el	 Espíritu	 Santo	 obra	 por	 medio	 de	 la	 Palabra	 para



llamarnos	 a	 la	 fe,	 dándonos	 el	 conocimiento	 que	 resulta	 en	 la	 vida	 eterna	 que
nutre	 nuestra	 conducta	 y	 vida	 en	 Cristo.	 todas	 las	 cosas.	 No	 todo	 lo	 que
queremos	sino	 todo	 lo	que	necesitamos	para	“la	vida	y	 la	santidad”.	Lut:	“San
Pedro	no	quiere	que	este	poder	divino	en	nosotros	sea	entendido	de	manera	tal
como	si	nosotros	 tuviéramos	 la	habilidad	de	crear	cielo	y	 tierra,	y	poder	obrar
milagros,	como	Dios	hace…	No,	tenemos	poder	divino	en	nosotros	al	grado	que
es	necesario	y	útil	para	nosotros…	Esto	es,	tenemos	la	clase	de	poder	divino	por
medio	del	 cual	 somos	abundantemente	bendecidos	para	hacer	 lo	bueno	y	vivir
eternamente”	 (AE	 30:153).	 conocimiento.	 Conocer	 a	 Cristo	mediante	 la	 fe,	 lo
que	resulta	en	la	vida	eterna.	nos	llamó.	La	salvación	no	es	una	decisión	humana
sino	un	llamado	divino	que	viene	a	nosotros	por	medio	de	la	palabra	de	Dios	(cf
Ro	10:17).	gloria.	Vea	aquí.	excelencia.	O	“virtud”.
1:4	preciosas	y	grandísimas	promesas.	Aquellas	 por	medio	 de	 las	 cuales	Dios
nos	permite	participar	en	la	naturaleza	divina	y	escapar	de	la	corrupción	que	hay
en	el	mundo.	En	particular,	la	promesa	cumplida	de	la	primera	venida	de	Cristo
(v	16)	y	 las	promesas	 todavía	no	cumplidas	de	su	segunda	venida	(3:4,	9)	y	 la
creación	de	“un	cielo	nuevo	y	una	tierra	nueva,	donde	reinará	la	justicia”	(3:13).
partícipes	 de	 la	 naturaleza	 divina.	 No	 que	 nos	 convertimos	 en	 parte	 de	 la
deidad,	 sino	 que	 Dios	 habita	 en	 nosotros	 por	 medio	 del	 Espíritu	 Santo.	 Esta
expresión	pudo	haber	 sido	 tomada	de	 los	 filósofos	 estoicos	populares,	 quienes
enfatizaban	 la	 bondad	 de	 una	 nueva	 vida.	 Vea	 el	 énfasis	 de	 Pablo	 en	 Ro	 6.
corrupción…	malos	deseos.	Cristo	nos	ha	liberado	de	la	corrupción	(depravación
moral)	producto	de	nuestra	naturaleza	pecaminosa	y	nuestros	malos	deseos	(cf	1
Jn	2:16).	“El	apóstol	Pedro	por	su	parte	testifica	con	palabras	claras	que	también
nosotros,	en	quienes	habita	Cristo	solamente	por	su	gracia,	somos	‘participantes
con	Cristo	de	la	naturaleza	divina’”	(FC	DS	VIII).	Lut:	“Nosotros	debemos	tener
también	todo	lo	que	Dios	tiene,	y	en	él	debemos	tener	todo	lo	que	es	necesario
para	nosotros:	sabiduría,	rectitud,	fortaleza,	y	vida.	Todo	esto	ahora	lo	creemos.
Lo	entendemos	solamente	con	nuestros	oídos	y	lo	tenemos	en	la	palabra	de	Dios.
Pero	 entonces	 [en	 el	 cielo],	 la	 Palabra	 cesará.	 Entonces	 nuestras	 almas	 serán
abiertas,	verán,	y	sentirán	todo	lo	que	actualmente	está	allí”	(AE	30:164).
1:5-8	 Las	 virtudes	 presentadas	 aquí	 son	 el	 fruto	 que	 debe	 nacer	 de	 una	 vida
cristiana	 saludable.	 Las	 cualidades	 seleccionadas	 están	 en	 contraste	 a	 las
características	de	los	falsos	maestros,	quienes	pervierten	el	camino	de	la	verdad
(cp	2)	y	niegan	el	corazón	de	la	esperanza	cristiana	(3:3-4).
1:5	deben	esforzarse.	El	dar	libre	y	autosuficiente	de	Dios	motiva	y	hace	posible
la	 respuesta	 del	 corazón	 del	 creyente.	 Cf	 Flp	 2:12-13.	 fe.	 Colocada	 primero



porque	ella	 sola	produce	 las	verdaderas	buenas	obras	 (Heb	11:6).	Sin	fe,	 todas
las	obras	están	muertas.
1:6	 conocimiento.	 Un	 conocimiento	 de	 Dios	 como	 el	 revelado	 en	 Cristo	 (vea
nota	 en	v	2).	dominio	propio.	Control	 de	 las	 emociones,	 impulsos,	 y	 deseos	 y
sometimiento	a	 la	autoridad	y	plenitud	de	Cristo.	Paciencia	o	perseverancia	en
medio	 de	 las	 circunstancias	 difíciles.	 piedad	 a	 la	 paciencia.	 La	 reverencia,
respeto,	 y	 devoción	 que	 se	 le	 deben	 a	 Dios	 y	 a	 su	 Palabra	 que	 deben	 ser
aparentes	en	nuestra	conducta	hacia	los	demás.	Lut:	“Esto	significa	que	en	toda
nuestra	 vida	 externa,	 en	 lo	 que	 hacemos	 o	 sufrimos,	 debemos	 conducirnos	 de
manera	tal	que	sirvamos	a	Dios	y	no	busquemos	nuestra	propia	gloria	y	ventaja.
Significa	que	Dios	solamente	debe	ser	alabado	por	lo	que	hacemos	y	que	todos
vean	 que	 nuestras	 acciones	 y	 conducta	 se	 hacen	 para	 la	 gloria	 de	 Dios”	 (AE
30:156-57).
1:7	 afecto	 fraternal.	 La	 amabilidad	 es	 lo	 que	 debe	 caracterizar	 cómo	 los
cristianos	 se	 relacionan	 unos	 con	 otros.	 Vea	 “hermanos”	 aquí.	 amor.	 Sin
egoísmo,	de	entrega	total	para	beneficio	del	ser	amado,	así	como	Dios	en	Cristo
nos	amó.	Vea	aquí.
1:8	Estas	cualidades	deben	crecer	continuamente,	para	que	no	nos	convirtamos
en	una	rama	que	no	produce	frutos	(cf	Jn	15:2)	o	como	la	semilla	ahogada	por
las	espinas	(cf	Mt	13:22).
1:9	corto	de	vista…	ciego.	Literalmente	“cerrar	el	ojo”.	Aquellos	que	cierran	sus
ojos	 a	 Cristo	 y	 que	 voluntariamente	 evitan	 practicar	 las	 cualidades	 en	 vv	 5-7
eventualmente	 se	 convierten	 en	 ciegos	 espirituales.	 antiguos	 pecados	 fueron
limpiados.	 Dicha	 persona	 ha	 olvidado	 que	 Cristo	 lo	 lavó	 del	 pecado	 en	 su
Bautismo	y	le	dio	nueva	vida	y	nuevo	propósito.	Vea	aquí.
1:10	hermanos.	Vea	aquí.	procuren	fortalecer	su	llamado	y	elección.	Antes	de	la
creación	del	mundo	Dios	nos	escogió	para	ser	suyos.	Como	creyentes	continúen
diligentemente	 en	 las	 virtudes	 descritas	 en	 vv	 5-7,	 eviten	 los	 pecados	 y	 las
complicaciones	 de	 una	 vida	 que	 hace	 que	 la	 gente	 ociosa	 tropiece.	 Vea
comentarios	de	Lutero	en	nota	en	Heb	6:6.	jamás	caerán.	No	que	aquellos	que
cultiven	estas	virtudes	nunca	caerán	en	pecado,	 sino	que	ellos	no	estarán	 lejos
del	sendero	que	lleva	al	reino	de	Cristo	(vea	nota	en	Lc	12:32).	“Porque	Pedro
habla	 de	 obras	 que	 siguen	 a	 la	 remisión	 de	 pecados,	 y	 enseña	 por	 qué	 han	 de
hacerse	estas	obras,	a	saber,	para	que	la	vocación	sea	firme,	esto	es,	para	que	no
se	 aparten	 de	 su	 vocación	 si	 pecan	 de	 nuevo.	 Haced	 buenas	 obras,	 para	 que
perseveréis	 en	 la	 vocación	 y	 no	 perdáis	 los	 dones	 de	 la	 vocación	 que	 habéis
alcanzado,	 pero	 no	 en	 virtud	 de	 las	 obras	 que	 han	 de	 seguir,	 sino	 que	 dichos



dones	son	retenidos	por	la	fe”	(Apl	XX).
1:11	Aquel	cuya	vida	muestra	que	su	fe	está	acompañada	por	sus	buenas	obras,	y
por	tanto	se	fortalece,	tendrá	una	gran	entrada	en	el	reino	celestial.	reino	eterno.
El	reino	de	nuestro	Señor	y	Salvador	Jesucristo	es	eterno	en	dos	sentidos:	nunca
terminará,	y	su	Rey	es	el	eterno	Dios.	Vea	aquí.
1:12-21	Pedro	enfatiza	la	confiabilidad	de	la	palabra	de	Dios	en	contraste	con	las
mentiras	predicadas	por	los	falsos	maestros	(cp	2).	La	palabra	de	Dios	es	la	base
de	la	fe	y	la	comunión	de	la	comunidad	de	creyentes.
1:12	recordarles.	La	carta	de	2	P	sirve	como	un	perpetuo	estímulo	a	permanecer
y	crecer	en	la	palabra	de	Cristo	para	que	la	obra	de	Cristo	pueda	ser	manifestada
en	 la	vida	del	creyente.	 firmemente	afianzados	en	 la	verdad.	La	catequesis	 los
preparó	para	la	vida	cristiana,	en	la	que	Dios	los	llama	a	permanecer.	Vea	CMe,
Sexta	petición.
1:13	 Mientras	 yo	 tenga	 vida.	 Literalmente	 “en	 esta	 tienda”.	 Un	 vívido
recordatorio	del	hecho	de	que	la	vida	en	este	mundo	es	temporal.
1:14	Pedro	sabe	que	su	muerte	está	cercana.	Vea	“El	estilo	testamento”	aquí.
1:15	después	de	mi	partida.	Vea	“El	estilo	testamento”	aquí.
	 1:3-15	 Pedro	 afirma	 la	 grandeza	 de	 la	 esperanza	 cristiana	 y	 anima	 a	 sus

lectores	 a	 asegurar	 su	 llamado	 y	 elección	 dando	 evidencia	 de	 su	 fe	 mediante
buenas	obras.	Somos	 salvos	 solamente	por	 la	 fe,	pero	 la	 fe	nunca	está	 sola.	Y
todavía,	a	causa	del	pecado,	frecuentemente	descuidamos	y	nos	enceguecemos	a
las	 virtudes	 que	 debemos	 practicar	 como	 evidencia	 de	 nuestra	 fe.	 A	 pesar	 de
nuestros	 fracasos	de	 llevar	 fruto	 agradable	 a	Dios,	 nuestro	Señor	nos	 fortalece
diariamente	 por	 medio	 del	 Santo	 Bautismo.	 •	 Señor,	 gracias	 por	 concedernos
todas	 las	 cosas	 pertinentes	 a	 la	 vida	 y	 a	 la	 piedad,	 y	 que	 por	 tu	 gracia	 sea
ricamente	provista	para	nosotros	la	entrada	a	tu	reino	eterno.	Amén.
1:16	 fábulas	 artificiosas.	 Pedro	 se	 defiende	 de	 la	 acusación	 de	 los	 falsos
maestros	de	que	él	y	los	otros	apóstoles	inventaron	historias	acerca	del	regreso
de	 Cristo	 y	 el	 juicio	 final.	 vendrá	 con	 todo	 su	 poder.	 Se	 refiere	 al	 glorioso
regreso	 de	 Cristo	 cuando,	 con	 gran	 poder,	 someterá	 a	 todos	 sus	 enemigos	 y
consumará	su	reino.	han	visto	su	majestad.	Pedro,	junto	a	los	otros	apóstoles,	fue
un	 testigo	ocular	de	 Jesús,	 el	Hijo	de	Dios,	 quien	vino	en	 carne.	majestad.	La
gloria	 divina	 de	 Dios	 fue	 manifestada	 en	 su	 transfiguración	 que	 anticipa	 su
segunda	venida.
1:17	recibió…	 la	 honra	 y	 la	 gloria.	 El	Hijo	 recibió	 el	 honor	 de	 ser	 declarado
públicamente	el	Hijo	del	Padre,	y	 la	gloria	de	 revelar	su	divina	majestad	en	el
monte	 de	 la	 Transfiguración.	 una	 voz.	 La	 de	 Dios	 Padre.	 magnífica	 gloria.



Manera	hebraica	de	referirse	a	Dios	Padre	 indirectamente;	una	 tradición	de	 los
judíos,	quienes	tendían	a	hablar	indirectamente	de	Dios.	Vea	“Señor”	aquí.
1:18	monte	santo.	Monte	de	la	Transfiguración.	Cf	Lc	9:28-32.
1:19	palabra	profética.	La	Escritura	del	AT	que	confirma	el	completo	testimonio
apostólico	de	Cristo.	De	este	modo,	el	recuento	personal	del	testimonio	de	Pedro
de	 la	 transfiguración	 es	 altamente	 confiable	 porque	 descansa	 sobre	 esta
autoridad.	 antorcha.	 Hasta	 que	 el	 Señor	 regrese,	 la	 Palabra	 profética	 guía	 y
dirige	al	pueblo	de	Dios	como	una	luz	que	brilla	en	la	oscuridad.	aclare	el	día.	El
día	 del	 regreso	 de	Cristo.	 lucero	 de	 la	mañana.	 Cf	Ap	 22:16.	 Lut:	 “Debemos
tener	la	luz	(de	la	Palabra)	y	aferrarnos	a	ella	hasta	el	último	día.	Entonces	ya	no
tendremos	necesidad	de	la	Palabra,	así	como	la	luz	artificial	se	apaga	cuando	el
día	amanece”	(AE	30:166).	Lut:	“Él	nos	manda	fijar	nuestros	ojos	y	la	agudeza
de	nuestra	mente	solamente	en	la	Palabra,	en	el	Bautismo,	la	Santa	Cena	y	en	la
absolución,	y	a	considerar	todo	lo	demás	como	oscuridad.	No	entiendo	y	no	me
importa	 lo	 que	 hacen	 en	 este	 mundo	 los	 hijos	 de	 esta	 era;	 porque	 ellos	 me
crucificaron.	 No	 puedo	 escaparme	 o	 alejarme	 de	 esa	 terrible	 máscara	 que
esconde	el	rostro	de	Dios,	pero	debo	estar	en	oscuridad	y	en	una	profunda	oscura
neblina	hasta	que	una	nueva	luz	brille”	(AE	8:33).
1:20	 es	 de	 interpretación	 privada.	 Los	 autores	 bíblicos	 escribieron	 no	 lo	 que
pensaron	o	 interpretaron	de	 los	 tiempos,	 sino	 lo	que	Dios	 les	 inspiró	a	escribir
para	su	época	y	para	todos	los	tiempos.
1:21	control	de	la	voluntad	humana.	En	contraste	con	las	falsas	enseñanzas	(cf
2:1),	la	profecía	genuina	nunca	es	de	diseño,	deseo	u	origen	humano.	Vea	notas
en	Dt	18:18,	22.	santos	hombres	de	Dios	hablaron	bajo	el	control	del	Espíritu
Santo.	 La	 Escritura	 es	 de	 origen	 divino	 porque	 el	 Espíritu	 Santo	 inspiró
personalmente	 a	 cada	 uno	 de	 los	 autores	 de	 acuerdo	 con	 su	 propio	 estilo	 a
escribir	las	palabras	que	Dios	les	dio.	Vea	aquí,	aquí.	“En	efecto,	dice	el	apóstol,
eran	santos	en	el	momento	en	que	el	Espíritu	Santo	hablaba	a	 través	de	ellos”
(AEs	 III	 VIII).	 Lut:	 “No	 permitamos	 perturbarnos	 por	 las	 blasfemias	 que	 el
diablo,	por	medio	de	sus	siervos	mentirosos	hablan	en	contra	de	Cristo	el	Señor
–ahora	en	contra	de	su	divinidad,	ahora	en	contra	de	su	humanidad–	y	por	sus
ataques	 lanzados	 en	 contra	 del	 oficio	 y	 la	 obra	 de	 Cristo.	 Pero	 nosotros	 nos
aferramos	a	las	Escrituras	de	los	profetas	y	apóstoles,	quienes	hablaron	movidos
por	el	Espíritu	Santo	(2	P	1:21).	Su	testimonio	acerca	de	Cristo	es	muy	claro.	Él
es	nuestro	hermano;	nosotros	miembros	de	su	cuerpo,	carne	y	hueso	de	su	carne
y	hueso”	(AE	22:23).
	1:16-21	Pedro	había	visto	un	destello	de	la	gloria	de	Cristo	en	el	monte	santo



de	 la	 Transfiguración.	Nosotros	 tenemos	 la	 profética	 palabra	 de	Dios	 sobre	 la
que	descansan	la	fe	y	la	esperanza	del	retorno	triunfante	y	en	gloria	de	nuestro
Señor.	 Por	 la	 gracia	 de	 Dios	 en	 Cristo	 somos	 ahora	 “nación	 santa,	 pueblo
adquirido	por	Dios”	(1	P	2:9).	•	Señor,	gracias	por	llamarnos	de	las	tinieblas	a	tu
luz	admirable.	Ayúdanos	a	proclamar	 tus	excelencias	mediante	palabra	y	obra.
Amén.

2	Pedro	2
†Cp	 2	 Advertencia	 extendida	 contra	 los	 falsos	 maestros;	 se	 asemejan	 a	 las
preocupaciones	y	a	las	palabras	del	libro	de	Jud.	Ver	“Relación	con	Judas”	aquí.
2:1-3	 Antes	 bien,	 la	 causa	 es,	 por	 una	 parte,	 que	 muchos	 no	 oyen	 en	 modo
alguno	la	palabra	de	Dios,	sino	que	obstinadamente	la	menosprecian,	tapan	sus
oídos	y	endurecen	su	corazón,	y	así	cierran	al	Espíritu	Santo	el	camino	que	él
comúnmente	usa,	impidiendo	de	esta	manera	que	él	realice	su	obra	en	ellos;	por
otra	parte,	 también	hay	muchos	que	después	de	haber	oído	la	Palabra,	 la	 tratan
con	 indiferencia	o	no	 la	obedecen.	Pero	 la	culpa	de	esto	no	 la	 tiene	Dios	o	 su
elección,	sino	la	maldad	de	los	hombres	mismos”	(FC	Ep	XI).
2:1	 falsos	 profetas.	 Dios	 le	 dijo	 a	Moisés	 que	 distinguiera	 entre	 verdaderos	 y
falsos	 profetas	 (cf	Dt	 18:21-22).	 Ver	 disputa	 de	 Jeremías	 con	 Jananías	 en	 Jer
28:1-17.	falsos	maestros.	Aquellos	que	 toman	la	palabra	 inspirada	de	Dios	y	 la
tuercen,	o	aíslan	pasajes	selectos	 fuera	del	contexto	de	 la	salvación	por	 la	sola
gracia	 mediante	 la	 fe	 en	 Cristo,	 puramente	 por	 ganancias	 y	 gloria	 personal.
herejías.	 Falsas	 enseñanzas	 que	 frecuentemente	 promueven	 derechos	 e
inmoralidad	 personal	 que	 siempre	 destruirán	 la	 fe	 en	 Cristo.	 Señor	 que	 los
rescató.	Los	falsos	maestros	niegan	la	realidad	de	la	redención	de	Cristo	por	la	fe
sola	como	medio	de	salvación.	Lo	llaman	“Señor,	Señor”,	pero	sus	vidas	son	una
contradicción	 de	 su	 voluntad	 y	 su	 Palabra	 (cf	 Lc	 6:46).	 súbita	 destrucción.
Aunque	 no	 lo	 parezca,	 aquellos	 que	 traen	 herejías	 destructivas	 eventualmente
serán	destruidos.	Lut:	“Así	como	toda	la	profecía	ha	emanado	del	Espíritu	Santo
desde	el	principio	del	mundo,	esto	será	verdadero	hasta	el	fin	de	los	tiempos	de
manera	que	solamente	 la	palabra	de	Dios	sea	proclamada.	Empero,	siempre	ha
ocurrido	que	los	falsos	maestros	han	existido	junto	a	los	verdaderos	profetas	y	a
la	palabra	de	Dios.	Y	así	permanecerán.	Por	lo	tanto,	ahora	que	tienes	la	palabra
de	 Dios,	 debes	 esperar	 tener	 falsos	 maestros	 también…	 Ellos	 retendrán	 los
términos	 ‘Dios’,	 ‘Cristo’,	 ‘fe’,	 ‘iglesia’,	 ‘Bautismo’,	 ‘sacramento’,	 y	 dejemos
que	 permanezcan.	 Bajo	 estos	 términos,	 ellos	 establecerán	 algo	 diferente”	 (AE



30:168,	170).
2:2	hablará	mal.	Hablar	mal	se	refiere	a	blasfemia	que	en	el	sentido	estricto	se
refiere	al	abuso	del	nombre	y	de	las	palabras	divinas	(cf	Lv	24:10-23).	Aquí	 la
palabra	es	usada	en	el	sentido	más	general	de	difamar,	injuriar,	calumniar.
2:3	Durante	todo	el	tiempo	los	falsos	maestros	están	activos,	su	condenación	es
también	activa.	Solamente	parece	que	escaparán	a	la	destrucción.
2:4-10a	Tres	ejemplos	del	AT	ilustran	cómo	Dios	rescata	a	su	pueblo.
2:4	 ángeles	 que	 pecaron.	 Ángeles	 caídos.	 Aunque	 la	 Biblia	 no	 da	 una
explicación	acerca	de	su	caída,	ella	contiene	diferentes	alusiones	a	la	misma.	Vea
nota	en	Jud	6.	oscuras	prisiones.	El	juicio	severo	y	la	condenación	a	los	cuales
Dios	sentenció	a	los	ángeles	diabólicos	donde	se	hallan	cautivos	y	encadenados.
Lut:	 “Dios	 lanzó	 a	 los	 ángeles	 que	 pecaron	 al	 infierno.	 Allí	 todavía	 no	 están
sufriendo	el	castigo	decretado,	aunque	están	ya	condenados.	Si	ellos	ya	 fueran
castigados,	los	demonios	no	se	envolverían	en	tanta	bellaquería”	(AE	54:447).
2:5	Noé,	quien	proclamó	 la	 justicia.	La	 rectitud	de	Noé	 fue	proclamada	 en	 su
caminar	con	Dios	(Gn	6:9)	 siendo	obediente	a	 su	voluntad	y	a	 su	Palabra	 (Gn
6:22)	 en	 medio	 de	 una	 generación	 cuyo	 pensamiento	 era	 “continuamente	 de
maldad”	(Gn	6:5).	Durante	los	150	años	en	que	Noé	construyó	el	arca,	advirtió	a
la	gente	que	se	arrepintieran.	Vea	nota	en	1	P	3:20.
2:6	Dios	 destruyó	Sodoma	y	Gomorra	 (Gn	19)	 para	 que	 sirviera	 a	 las	 futuras
generaciones	como	 recordatorio	que	 impiedad,	 falsa	enseñanza,	 inmoralidad,	y
maldad	 (sea	 en	 los	 días	 de	 Lot,	 los	 tiempos	 de	 Pedro	 u	 hoy)	 eventualmente
provocarían	el	juicio	de	Dios.
2:7	justo	Lot.	Aunque	tenía	muchas	fallas	Lot	tenía	fe	en	el	Señor,	y	confió	en	la
palabra	de	Dios.	P	ej,	dejó	Sodoma	y	Gomorra	cuando	fue	advertido;	descansó
en	las	promesas	de	liberación	de	Dios.
2:8	Lot	sufrió	mucha	ansiedad	cuando	vivió	entre	los	sodomitas,	gente	sensual	y
sin	ley.	Esto	sirve	como	advertencia	a	los	creyentes	de	hoy.	Cf	Gn	19:1-22.
2:9	librar	de	la	tentación.	Vea	CMe,	Séptima	petición.	castigados	en	el	día	del
juicio.	Cf	v	4.
2:10	deseos	impuros	y	en	la	inmundicia.	Posible	referencia	a	la	homosexualidad,
pecado	 de	 los	 sodomitas	 (cf	 Gn	 19:5).	 Vea	 aquí.	 Lut:	 “Gratificar	 los	 deseos
lujuriosos	 es	 vivir	 como	 una	 bestia	 irracional	 de	 acuerdo	 a	 nuestro	 propio
entendimiento	 y	 toda	 lujuria”	 (AE	 30:180).	 desprecian	 la	 autoridad	 divina.
Rechazan	a	 la	gente	comisionada	por	Dios	a	atender	 fielmente	su	Palabra	y	su
obra,	sean	su	Hijo,	sus	ángeles,	sus	profetas,	sus	pastores	o	sus	maestros.	Cf	Jud
8-10;	 vea	 nota	 en	 Heb	 13:17.	 no	 tienen	 miedo	 de	 insultar	 a	 los	 poderes



superiores.	Hablar	en	contra	de	los	ángeles	de	Dios	o	cualquier	cosa	o	persona
que	pertenece	a	Dios	es	hablar	en	contra	de	Dios.
2:11	Aunque	mayores	en	poder	y	autoridad	que	los	ángeles	caídos,	 los	ángeles
de	Dios	no	toman	el	lugar	de	Dios	para	condenar	a	los	caídos.	Se	debe	dejar	esa
tarea	a	Dios.	Los	falsos	maestros	siempre	asumirán	un	lugar	que	no	les	pertenece
y	proceden	a	sentarse	como	jueces	de	todas	las	cosas	y	de	todas	las	personas.
2:12	 nacieron	 para	 ser	 presa	 de	 la	 destrucción.	 La	 destrucción	 de	 los	 falsos
maestros	 comienza	 con	 la	 autodestrucción	 causada	 por	 las	 pasiones	 y	 deseos
lujuriosos	y	culminan	con	la	destrucción	eterna	en	el	infierno.	propia	destrucción
los	destruirá.	A	no	ser	que	se	arrepientan,	la	perdición	envolverá	completamente
a	los	impenitentes.
2:13	recibirán	 el	 castigo	 que	merece	 su	 injusticia.	 Aunque	 los	 falsos	 profetas
esperan	obtener	ganancias	de	sus	malas	obras,	Dios	los	defraudará	de	cualquier
beneficio	 que	 esperen	 obtener.	 Recibirán	 como	 pago	 el	 mismo	 daño	 que	 han
causado.	 gozar	 de	 los	 deleites	 a	 plena	 luz	 del	 día.	 Demostración	 de	 su
vergonzosa	 arrogancia.	comen	 con	ustedes.	 Los	 falsos	maestros	 han	 penetrado
dentro	 de	 la	 comunidad	 cristiana	 hasta	 el	 punto	 que	 participan	 de	 la	Cena	 del
Señor	 en	 la	 que	 se	 embriagan	 de	 una	 manera	 bochornosa.	 Vea	 aquí.	 “Pedro
predijo	 que	 habría	 obispos	 impíos	 que	 abusarían	 de	 los	 recursos	 de	 la	 iglesia
para	 su	propio	 lujo	y	abandono	del	ministerio…	Por	 lo	 tanto,	dejemos	 saber	 a
aquellos	que	defraudan	a	la	iglesia	que	le	pagarán	a	Dios	un	gran	precio	por	este
crimen”	(Tr	82).
2:14	pusilánimes.	Aquellos	 seducidos	 por	 los	 falsos	maestros	 porque	 no	 están
cimentados	en	el	testimonio	completo	de	las	Escrituras.	¡son	hijos	de	maldición!
Forma	hebraica	de	decir	que	son	personas	condenadas	bajo	la	maldición	de	Dios.
Vea	“maldecir”	aquí.
2:15	Balaam.	Un	adivinador	que,	cuando	Dios	no	le	permitió	maldecir	a	Israel
(cf	Nm	 22—24),	 procedió	 a	 corromper	 al	 pueblo	 promoviendo	 inmoralidad	 e
idolatría	(cf	Nm	25;	31:16).
2:16	Al	mencionar	el	asno	de	Balaam,	Pedro	obliga	a	“los	que	se	dejan	 llevar
por	la	depravada	naturaleza	humana”	(v	10)	a	poner	sus	pies	en	la	tierra.	Balaam
fue	contratado	para	maldecir	al	pueblo	de	Dios.	Siendo	reprendido	por	un	asno,
Dios	mostró	lo	que	pensaba	del	orgulloso	Balaam	(Nm	22:21-41).	La	reprensión
de	Dios	puede	ser	realizada	por	medios	naturales,	sobrenaturales	(como	pasó	con
Balaam)	 o	 eventos	 históricos	 (vea	 aquí).	 Pero	 es	 siempre	 realizada	 claramente
mediante	 la	 fiel	predicación	de	 la	Escritura	y	el	 consejo	 fraternal	basado	en	 la
misma.



2:17	fuentes	sin	agua.	Los	falsos	maestros	no	poseen	la	capacidad	de	dar	vida	y
satisfacer	la	sed	espiritual.	Carecen	de	sustancia	y	son	transitorios.	la	más	densa
oscuridad.	Lut:	“Para	estar	seguro,	ellos	(los	falsos	maestros)	viven	bien	ahora	y
les	resulta	como	ellos	desean;	pero	una	densa	tiniebla	eterna	vendrá	sobre	ellos,
aun	cuando	no	crean	o	sientan	esto”	(AE	30:188).
2:18	 seducen	 a	 los	 que	 habían	 comenzado	 a	 apartarse.	 Los	 falsos	 maestros
seducen	a	los	nuevos	convertidos	que	se	estaban	alejando	de	la	vida	mundana,	la
cual	tiene	todavía	una	poderosa	atracción.	¿Es	posible	caer	de	la	fe?	Sí.	El	estado
final	de	dicha	persona,	dijo	Jesús,	“¡resulta	peor	que	el	primero!”	(cf	Lc	11:24-
26).	Vea	nota	en	Heb	6:6.
2:19	Les	prometen	 libertad.	Los	 falsos	maestros	 tientan	con	engaño	a	 la	gente
para	 que	 se	 aparten	 de	 la	 fe	 pervirtiendo	 la	 libertad	 del	 evangelio	 como	 una
excusa	 para	 la	 vida	 licenciosa.	 Se	 esconden	 detrás	 de	 las	 máscaras	 de	 la
conveniencia,	 facilidad,	 pragmatismo,	 etc.	 esclavo.	 Esta	 libertad	 sin	 las
restricciones	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 y	 sus	 mandamientos	 lleva	 solamente	 a	 la
esclavitud.	 La	 verdadera	 libertad	 no	 se	 halla	 en	 el	 pecado,	 sino	 en	 Cristo	 (Jn
8:31-32).	Vea	aquí.
2:20-21	 estado	 final	 fue	 peor	 que	 el	 primero.	 El	 pecado	 contra	 la	 luz	 –la
apostasía	 frente	 a	 la	 verdad	 conocida	 y	 aceptada–	 tiene	 consecuencias
imprevistas.	El	corazón	revivido	en	Cristo	se	endurece	frente	al	poder	salvador
de	la	palabra	de	Dios	y	 la	gracia,	haciendo	más	dificultoso,	si	no	imposible,	el
regreso	a	Cristo.
2:20	 conocimiento	 de	 nuestro	 Señor.	 Conociendo	 quien	 es	 Cristo,	 nuestro
Salvador,	 quien	 perdona	 nuestros	 pecados	 de	 pura	 gracia	 (vea	 nota	 en	 1:2).
volvieron	 a	 enredarse…	 vencidos.	 Como	 un	 pez	 capturado	 en	 una	 red	 por	 un
pescador,	 los	 falsos	maestros	 (quienes	 en	 un	momento	 dado	 fueron	 cristianos
fieles)	y	sus	discípulos	han	sido	atrapados	por	la	lujuria	de	sus	malos	deseos	(v
10).
2:21	recibido.	Enseñado.	Vea	“tradición”	aquí.	santo	mandamiento.	La	totalidad
de	 la	 proclamación	 cristiana	 con	 énfasis	 en	 las	 dimensiones	 éticas	 de	 dicha
proclamación	y	en	el	hecho	que	reclama	al	ser	humano	para	Cristo	(cf	3:2;	Mt
28:20;	1	Ti	6:14).
2:22	Pedro	concluye	sus	advertencias	con	dos	proverbios	(primero	de	Pr	26:11;
segundo	 de	 una	 fuente	 secular	 desconocida)	 para	 indicar	 la	 realidad	 de	 la
presencia	de	la	naturaleza	pecaminosa	en	cada	ser	humano,	creyente	e	incrédulo.
En	este	 contexto,	perros	y	puercas,	 ambos	animales	 inmundos,	 son	conectados
con	las	personas	que	rechazan	la	palabra	de	Dios.	Lut:	“Por	medio	del	Bautismo



estas	personas	desecharon	la	incredulidad,	sus	caminos	impuros	fueron	lavados,
y	entraron	en	una	vida	pura	de	fe	y	amor.	Ahora	cayeron	en	la	incredulidad	y	sus
propias	obras	y	se	ensuciaron	totalmente…	Pero	si	tú	quieres	convertirte	en	una
persona	piadosa,	debes	pedirle	a	Dios	que	te	de	una	fe	genuina	y	debes	empezar
a	 desistir	 de	 la	 incredulidad.	 Cuando	 recibes	 fe,	 entonces	 las	 buenas	 obras
vendrán	 automáticamente	 y	 vivirás	 una	 vida	 pura	 y	 casta.	 De	 otra	manera	 no
puedes	preservarte	 con	otros	medios.	Y	 aun	 cuando	 seas	 capaz	de	 esconder	 al
bribón	en	tu	corazón	por	un	tiempo,	él	finalmente	emergerá”	(AE	30:190-91).
	†Cp	2	Nuestro	Señor	dice:	“En	el	mundo	tendrán	aflicción;	pero	confíen,	yo

he	 vencido	 al	 mundo”	 (Jn	 16:33;	 cf	 2	 P	 2:9).	 El	 diablo,	 el	 mundo,	 y	 nuestra
naturaleza	 pecaminosa	 siempre	 están	 buscando	 la	 manera	 de	 vencernos	 por
medio	de	nuestras	tribulaciones	(vea	CMe,	Sexta	petición).	El	camino	de	escape
es	por	medio	de	su	Santa	Palabra	y	los	sacramentos,	así	es	como	él	nos	fortalece
y	nos	mantiene	firmes	en	su	Palabra	y	la	fe	(vea	CMe,	Tercera	petición).	•	Señor,
habiendo	 vencido	 al	 mundo,	 ven	 a	 mí	 y	 dame	 fortaleza	 para	 soportar
pacientemente	las	dificultades	que	me	afligen,	y	finalmente	vencerlas	y	ganar	la
victoria.	Amén.

2	Pedro	3
3:1	Amados.	Muestra	la	relación	cercana	de	Pedro	con	sus	lectores	y	también	su
preocupación	por	ellos.	Es	amor	nacido	del	amor	de	Cristo.	tener	presentes.	Cf
1:12-15.	El	propósito	de	Pedro	es	animar	al	pueblo	y	estimularlos	a	no	descuidar
su	 fe	pero	que	permanezcan	en	su	comprensión	de	 lo	que	es	 la	verdadera	vida
cristiana.
3:2	palabras	que	antes	pronunciaron.	Cf	1:19.	Las	Escrituras	del	AT	confirman
el	total	testimonio	apostólico	de	Cristo.	Vea	aquí.	el	mandamiento.	Vea	nota	en
2:21.	por	medio	de	los	apóstoles.	Pedro	está	colocando	la	enseñanza	apostólica
al	mismo	 nivel	 del	 AT.	Ambos	 son	 la	 palabra	 inspirada	 de	Dios.	 “Y	 por	 esta
razón	 se	 preparó	 una	 nueva	 confesión	 extraída	 de	 las	 Escrituras	 divinas,
proféticas,	y	apostólicas”	(LC,	Prefacio).
3:3	 La	 conducta	 de	 la	 incredulidad	 cínica	 va	 mano	 a	 mano	 con	 la	 auto-
gratificación	y	la	burla	de	la	obra	de	Dios	en	la	creación	del	mundo.
3:4	¿Qué	pasó	con	la	promesa	de	su	venida?	La	promesa	del	retorno	del	Señor
para	el	juicio	final.	nuestros	padres	murieron.	La	primera	generación	cristiana	(p
ej,	 Esteban,	 Santiago	 el	 hijo	 de	Zebedeo,	 Santiago	 el	 Justo)	 ya	 habían	 sufrido
martirio	en	el	tiempo	que	esta	carta	fue	escrita.	siguen	tal	y	como	eran	desde	el



principio	de	la	creación.	La	afirmación	de	los	burladores	que	la	promesa	de	Dios
no	era	confiable	y	que	la	regularidad	y	continuidad	del	orden	creado	no	era	y	no
podía	ser	interrumpido	por	eventos	divinos	como	la	segunda	venida	de	Cristo.
3:5	Los	burladores	 perdieron	de	vista	 el	 hecho	de	que	 los	 cielos	 vinieron	 a	 la
existencia	de	la	nada,	mucho	tiempo	atrás,	por	la	acción	creadora	de	la	palabra
de	 Dios.	 proviene	 del	 agua	 y	 subsiste	 por	 medio	 del	 agua.	 Se	 refiere	 a	 la
narración	de	la	creación	en	Gn	1.	por	la	palabra	de	Dios.	Los	cielos	y	la	tierra
llegaron	 a	 existir,	 existen	 ahora,	 y	 son	 preservados	 solamente	 porque	 Dios
mandó	y	ordenó	todas	las	cosas.	Vea	notas	en	Gn	1:3-3;	Jn	1:3;	Heb	1:2.
3:6	inundación.	El	envío	de	Dios	del	gran	diluvio	prueba	que	Dios	interviene	en
el	tiempo.
3:7	 esa	 misma	 palabra.	 La	 palabra	 de	 Dios	 creó	 y	 preserva	 la	 creación.	 Esa
misma	 Palabra	 será	 el	 medio	 a	 través	 del	 cual	 vendrá	 la	 destrucción	 de	 la
creación.	 para	 el	 fuego.	 El	 fuego	 es	 frecuentemente	 usado	 en	 el	AT	 como	 un
símbolo	de	la	ira	punitiva	y	destructiva	de	Dios,	algunas	veces	en	relación	con	su
juicio	final	(p	ej,	Sof	1:18;	3:8;	Mal	4:1).	destrucción	de	los	hombres	perversos.
Así	 como	 fue	 con	 el	 diluvio	 cuando	Dios	 juzgó	 y	 destruyó	 a	 los	 impíos	 pero
salvó	a	Noé	y	a	su	familia,	el	fin	del	mundo	será	un	tiempo	de	juicio	sobre	los
seres	humanos	malvados	y	un	tiempo	de	liberación	para	los	creyentes.	Vea	nota
en	 1	 P	 3:21.	 Lut:	 “Cuando	 el	 último	 día	 llegue	 de	 repente	 en	 un	 momento
solamente	habrá	fuego.	Todas	las	cosas	en	el	cielo	y	en	la	tierra	serán	reducidas	a
polvo	y	cenizas.	Todo	será	cambiado	por	el	fuego,	así	como	el	agua	cambió	todo
en	 el	 tiempo	 del	 diluvio.	 Porque	 Dios	 permitió	 que	 lo	 que	 ocurrió	 fuera	 una
señal,	de	igual	manera	el	fuego	será	la	señal	de	que	él	no	miente”	(AE	30:195).
3:8	un	día	es	como	mil	años.	Pedro	se	refiere	al	Sal	90:4,	una	antigua	oración	de
Moisés.	Es	importante	reconocer	que	Pedro	no	está	diciendo	que	mil	años	y	un
día	son	la	misma	cosa.	Tampoco	está	proveyendo	una	fórmula	matemática	para
predecir	el	día	del	retorno	de	Cristo,	como	algunos	han	sugerido.	Dice	que	para
el	Señor	uno	es	como	el	otro.	Ya	que	Dios	es	eterno,	lo	que	nos	parece	un	largo
tiempo	no	es	tan	largo	para	él.	Vea	nota	en	Sal	90:4;	vea	también	aquí.
3:9	El	arrepentimiento	que	nos	lleva	a	la	fe	y	a	la	salvación	es	el	tema	principal
del	Señor,	no	el	tiempo	o	el	contar	el	tiempo.	Él	es	paciente	esperando	que	todos
vengan	 a	 la	 salvación.	 El	 arrepentimiento	 consiste	 de	 contrición	 (angustia
sincera	por	haber	pecado)	y	fe	(confianza	en	la	promesa	divina	de	salvación	por
medio	de	la	fe	en	Cristo).	“Además,	también	las	Sagradas	Escrituras	atestiguan
que	 el	 Dios	 que	 nos	 ha	 llamado	 es	 tan	 fiel	 que,	 habiendo	 él	 comenzado	 en
nosotros	la	buena	obra,	la	seguirá	manteniendo	también	y	perfeccionando	hasta



el	 fin,	 siempre	 que	 nosotros	 mismos	 no	 nos	 apartemos	 de	 él,	 antes	 bien
retengamos	 hasta	 el	 fin	 la	 obra	 comenzada,	 para	 lo	 cual	 él	 mismo	 nos	 ha
prometido	su	gracia	(1	Co	1:8;	Flp	1:6;	1	P	5:10;	2	P	3:9;	Heb	3:6,	14)”	(FC	DS
XI).
3:10	 el	 día	 del	 Señor.	 El	 último	 día,	 cuando	 el	 Señor	 regrese	 a	 juzgar	 a	 los
impíos	 y	 a	 redimir	 a	 los	 creyentes.	 Vea	 aquí.	 como	 un	 ladrón.	 Enfatiza	 la
sorpresa	que	la	gente	va	a	experimentar	a	su	retorno	(cf	Mc	13:36;	Lc	21:34;	1
Ts	5:2;	Ap	3:3;	16:15).	cielos.	Sol,	luna,	estrellas,	etc.	gran	estruendo.	Los	cielos
desaparecerán	con	gran	fuerza	y	velocidad.	elementos	arderán	y	serán	reducidos
a	cenizas.	Los	cielos	–por	definición	cielos	y	cuerpos	celestes–	serán	destruidos
(cf	Ro	8:21).	 todo	 lo	que	en	ella	 se	ha	hecho.	 Será	 echado	 al	 fuego	del	 juicio
divino	donde	Dios	refinará	y	purificará	todo	como	“un	cielo	nuevo	y	una	tierra
nueva”	 (2	 P	 3:13).	 Lut:	 “Esta	 vida	 tiene	 que	 ver	 con	 comer,	 beber,	 dormir,
digerir,	procrear	hijos,	etc.	Aquí	todo	tiene	que	ver	con	números:	horas,	días,	y
años	 en	 sucesión.	 Ahora	 cuando	 quieras	 echar	 un	 vistazo	 a	 la	 vida	 venidera,
debes	 borrar	 el	 curso	 de	 esta	 vida	 de	 tu	mente.	No	 te	 atrevas	 a	 pensar	 que	 la
puedes	medir	 como	 se	mide	 nuestra	 vida	 presente.	Allá	 todo	 será	 un	 día,	 una
hora,	un	momento”	(AE	30:196).
3:11-18	La	demora	del	Señor	en	su	regreso	es	en	realidad	un	asunto	de	urgencia
para	 la	 iglesia,	que	él	ha	 llamado	a	extender	el	evangelio	de	arrepentimiento	y
salvación.
3:11	Lut:	“En	vista	de	que	sabes	que	todo	desaparecerá,	cielo	y	tierra,	considera
cómo	 debes	 estar	 completamente	 preparado	 con	 una	 vida	 y	 conducta	 santa	 y
piadosa	para	enfrentarte	ese	día”	(AE	30:197).
3:12	esperar	con	ansias	 la	venida.	Dios	 ha	determinado	 el	 día	 del	 retorno	del
Señor	(Hch	17:31),	pero	desde	una	perspectiva	humana	esperamos	con	ansiedad
su	regreso	cuando	oramos:	“Venga	tu	reino”	y	“¡Ven,	Señor	Jesús!”	(Mt	6:10;	Ap
22:20).
3:13	 cielo	 nuevo…	 tierra	 nueva.	 Serán	 inaugurados	 cuando	Cristo	 regrese.	 El
paraíso	será	recobrado	cuando	todas	las	ruinas	y	las	frustraciones	con	las	que	el
pecado	humano	ha	desfigurado	la	buena	creación	de	Dios	desaparezcan	de	una
vez	y	por	todas.	Cf	Ro	8:19-22.	Lut:	“Eso	será	un	amplio	y	hermoso	cielo	y	una
tierra	gozosa	mucho	más	hermosa	y	gozosa	que	lo	que	fue	el	paraíso.	No	habrá
más	ortigas	punzantes	o	cardos,	y	aguijones	afilados,	criaturas	dañinas,	gusanos
o	alimañas	en	el	paraíso,	sino	hermosas	y	nobles	 rosas,	y	criaturas	 románticas.
Todos	los	árboles	en	el	jardín	serán	hermosos	a	la	vista	y	buenos	para	comer…
Entonces	 no	 habrá	 pecado	 ni	 impiedad	 que	 habite	 en	 la	 tierra,	 ni	 homicida	 ni



asesino,	 ni	 odio	 ni	 envidia,	 sino	 justicia,	 amor,	 y	 amistad	 perfecta.	 Ahora	 la
injusticia	 y	 la	 infidelidad	 llenan	 la	 tierra;	 nos	 ayudan	 a	 comprender	 cuánto
hemos	perdido	por	la	caída	de	Adán	y	nuestro	pecado,	y	a	aprender	a	añorar	y
desear	la	restauración,	la	renovación	de	la	creación	y	la	libertad	de	los	hijos	de
Dios”	(AE	12:121).
	3:1-13	Al	saber	que	este	mundo	no	es	eterno	debemos	“buscar	primeramente

el	 reino	 de	 Dios	 y	 su	 justicia”	 (Mt	 6:33).	 Tristemente	 muchas	 veces	 estamos
distraídos	 por	 “las	 preocupaciones	 de	 este	 mundo”	 (Mt	 13:22).	 A	 pesar	 de
nuestros	múltiples	fracasos,	el	Señor	obra	con	su	gracia	por	medio	de	la	Palabra
y	los	sacramentos	para	perdonarnos	nuestros	pecados	y	renovarnos	en	la	fe.	Nos
preservará	hasta	el	final.	•	Señor,	mantenme	con	Jesús	en	la	verdadera	y	única	fe
para	que	yo	pueda	esperar	la	venida	del	día	del	Señor,	cuando	me	levantarás	a	mí
y	 a	 todos	 los	muertos,	 y	 darás	 vida	 eterna	 a	 todos	 los	 que	 creemos	 en	Cristo.
Amén.
3:14	intachables	e	irreprensibles.	Cf	1	P	1:19;	vea	nota	en	Lv	1:3.	Los	cristianos
han	de	esforzarse	para	conformar	sus	vidas	al	carácter	de	Cristo.	Estos	esfuerzos
no	nos	otorgan	salvación	(Jesús	ya	la	ha	obtenido	por	nosotros),	sino	que	ofrecen
testimonio	de	su	maravillosa	gracia	hacia	todo	el	mundo.	en	paz.	Vea	nota	en	Ro
5:1;	vea	también	aquí.
3:15	paciencia…	para	salvación.	Dios	es	paciente;	se	toma	su	tiempo	y	no	juzga
apresuradamente.	Si	él	no	fuera	paciente	todos	seríamos	destruidos.	Piense	como
Dios,	 pacientemente	 trabaja	 con	 cada	 creyente,	 perdonándolo	 y	 sosteniéndolo
cada	vez	que	cae.	amado	hermano	Pablo.	Indicación	de	que	Pedro	y	sus	lectores
tienen	un	gran	aprecio	por	Pablo	y	lo	consideran	un	verdadero	amigo	en	Cristo.
Pedro	puntualiza	el	hecho	de	que	él	y	Pablo	están	unidos	en	la	doctrina	y	en	la
oposición	a	los	falsos	maestros.
3:16	 cosas…	 difíciles	 de	 entender.	 Las	 cartas	 de	 Pablo,	 que	 verdaderamente
pueden	 ser	 un	 desafío	 para	 ser	 comprendidas	 por	 los	 creyentes.	 Los
inescrupulosos	 las	 tuercen	 para	 hacerle	 creer	 a	 los	 justificados	 por	 Dios	 que
pueden	continuar	viviendo	en	pecado,	como	una	ocasión	para	que	Dios	muestre
su	gracia	(cf	Ro	3:5-8;	6:1).	ignorantes	e	inconstantes	tuercen.	Pablo	mismo	se
queja	 de	 que	 algunos	 maliciosamente	 han	 malinterpretado	 su	 audaz	 lenguaje
sobre	 la	 gracia	 gratuita	 de	Dios	 (cf	Ro	3:8;	6:1),	 y	 es	 probable	 que	 los	 falsos
maestros	de	2	P	2	son	aludidos	aquí	por	hacer	 la	misma	cosa	(cf	2:12,	17).	 las
otras	Escrituras.	Explícitamente	conectadas	por	Pedro	a	las	cartas	inspiradas	de
Pablo.	La	iglesia	primitiva	reconoció	que	los	escritos	inspirados	de	los	apóstoles
estaban	a	 la	par	del	AT.	P	 ej,	Pablo	 cita	 las	palabras	de	 Jesús	 recogidas	 en	Lc



10:7	y	las	iguala	con	la	autoridad	del	AT	(1	Ti	5:18).
3:17	 Pedro	 encarga	 a	 sus	 amigos	 amados	 a	 estar	 conscientes	 de	 la	 verdad	 y
mantenerse	en	guardia	para	evitar	caer	en	falsa	doctrina.	La	única	manera	segura
de	permanecer	en	guardia	en	la	estabilidad	de	la	salvación	es	manteniéndose	en
toda	 la	 palabra	 de	Dios.	 En	 un	 sentido	 toda	 la	 carta	 ha	 sido	 enfocada	 en	 este
tema.
3:18	crezcan	en	 la	gracia	y	 el	 conocimiento.	Logrado	cuando	 los	 creyentes	 se
mantienen	 fortalecidos	 en	 y	 por	 la	 palabra	 de	Dios	 para	 no	 caer.	 Pedro	 se	 ha
movido	 en	 un	 círculo	 completo;	 comenzó	 la	 carta	 hablando	 de	 gracia	 y
conocimiento.	Vea	nota	en	1:2;	vea	también	“Identificando	los	falsos	maestros”
aquí.	 nuestro	 Señor	 y	 Salvador	 Jesucristo.	 Vea	 nota	 en	 Flp	 2:11.	 sea	 dada	 la
gloria	 ahora	 y	 hasta	 el	 día	 de	 la	 eternidad.	 La	 gloria	 que	 pertenece	 única	 y
exclusivamente	a	nuestro	Señor	y	Salvador,	no	a	ningún	profeta	y	apóstol.	Estos
creyentes	 fueron,	 como	 todos	 los	 creyentes,	 siervos	 de	 nuestro	 gran	 Dios	 y
Salvador.	Jesús	es	glorificado	y	honrado	cada	vez	que	los	creyentes	testifican	de
su	gracia	con	palabras	y	hechos.	Lut:	“Esta	enseñanza	no	se	aprende	de	una	vez
ni	 puede	 ser	 comprendida	 especulativamente.	Debe	 ser	 aprendida	 por	 el	 uso	 y
ejercicio	diario	en	medio	de	las	tentaciones	del	mundo,	el	diablo	y	la	carne,	en
medio	de	la	desesperación,	desconfianza,	y	otras	innumerables	cosas	horribles.	Y
sin	 estos	 ejercicios	 no	 puede	 ser	 mantenida.	 La	 gente	 necia	 es	 engañada.
Después	de	leer	una	o	dos	páginas	de	las	Sagradas	Escrituras	y	escuchar	tal	vez
un	 sermón,	 piensan	 que	 ya	 han	 aprendido	 esta	 enseñanza	 del	 cristianismo
completamente.	 Pueden	 ver	 que	 en	 otras	 artes	 menores	 no	 nos	 convertimos
inmediatamente	 en	 maestros.	 Mucho	 menos	 puede	 ocurrir	 esto	 en	 la	 mayor
enseñanza	 de	 todas,	 que	 nosotros	 inmediatamente	 confiamos	 en	 Dios	 desde
nuestro	 corazón	 y	 despreciemos	 todos	 los	 peligros	 del	mundo,	 la	muerte,	 y	 el
diablo.	Estas	 cosas	 no	 pueden	 ser	 aprendidas	 en	 un	 día,	 sino	 que	 se	 requieren
práctica	e	inmenso	ejercicio	y	un	don	singular	de	Dios”	(AE	12:248).
	3:14-18	La	paciencia	de	nuestro	Señor	es	esencial	a	nuestra	salvación	en	el

sentido	 de	 que	 él	 nos	 da	 tiempo	 para	 arrepentirnos.	 ¿Usamos	 el	 tiempo
concedido	 para	 tomar	 el	 pecado	 y	 la	 salvación	 con	 seriedad	 o	 descuidamos
nuestra	adoración	y	oración,	y	el	llamado	de	gracia	del	Señor	para	arrepentirnos?
Haga	del	arrepentimiento	diario	parte	de	su	vida.	El	paciente	Señor	siempre	está
obrando	 por	 medio	 de	 su	 Palabra	 y	 los	 sacramentos	 para	 restaurar	 a	 los
pecadores	caídos	y	fortalecerlos	en	la	estabilidad	de	su	salvación.	•	Señor,	ven	a
mí	y	fortaléceme	por	medio	de	tu	Palabra	para	que	pueda	crecer	en	tu	gracia	y
conocimiento,	y	proclamar	tu	gloria	para	siempre.	Amén.
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PRIMERA	CARTA	DE

Juan
33	dC Resurrección,	Ascensión,

Pentecostés
49	dC Concilio	de	Jerusalén
70	dC Los	romanos	destruyen	Jerusalén
95	dC Apocalipsis	es	escrito
132	dC Rebelión	de	Bar	Kokhba

GENERALIDADES
Autor
El	apóstol	y	evangelista	Juan,	llamado	el	“anciano”

Fecha
85-95	dC

Lugares
Varias	iglesias,	tal	vez	en	el	Asia	Menor

Protagonistas
Juan	 el	 anciano;	 los	 hermanos	 (hijos,	 padres,	 y	 hombres	 jóvenes);
anticristos;	 falsos	maestros;	 varios	 “espíritus”;	 la	 señora	 elegida;	 sus
hijos	 y	 su	 hermana	 elegida;	 engañadores;	 Gayo;	 hermanos	 que	 son
extranjeros;	gentiles;	Diótrefes;	Demetrio;	amigos

Propósito
Establecer	y	fortalecer	la	fe	de	los	contemporáneos	de	Juan	frente	a	la
naciente	 controversia	 porque	 algunos	 habían	 abandonado	 las
congregaciones	cristianas	o	les	habían	causado	problemas



Temas	de	la	ley
Pecado;	 caminando	 en	 oscuridad	 o	 en	 luz;	 mandamientos	 de	 Dios;
odio;	muerte;	engaño;	anticristo(s);	amarse	unos	a	otros;	desenfreno;
engañadores;	obras	de	maldad;	imitar	a	Dios,	no	a	la	maldad

Temas	del	evangelio
Cristo,	 el	 sacrificio	 expiatorio;	 nuestro	 abogado;	 vida	 eterna;	 Dios
perfecciona	su	amor	en	nosotros	(santificación);	luz;	nacido	de	Dios;
hijos	 de	 Dios;	 verdad;	 compañerismo;	 recompensa;	 permanencia	 en
las	enseñanzas	de	Cristo;	Cristo	ha	venido	en	carne

Versículos	para	memorizar
Confesión	de	pecados	(1	Jn	1:7-9);	Jesús,	nuestro	abogado	(2:1-2);	el
Hijo	 destruye	 las	 obras	 del	 diablo	 (3:8);	 Dios	 es	 amor	 (4:7-12);
verdadero	Dios	y	vida	eterna	(5:20);	cuidado	con	los	falsos	maestros
(2	Jn	9-11)

Leyendo	1,	2,	y	3	Juan
Se	paraba	en	las	puntas	de	sus	dedos	y	después	se	apoyaba	en	sus

talones.	Cuando	sentía	que	estaba	a	punto	de	caerse	unía	sus	rodillas	y
se	desvanecía	en	su	asiento.
Cerquita,	 su	 madre	 sonreía	 mientras	 acomodaba	 la	 ropa	 recién

lavada.	La	 tía	de	 la	pequeña	niña	 reía	mientras	doblaba	una	camisa.
“Recuerdo	 cuando	 te	 tambaleabas	 de	 esa	 manera”,	 dice	 la	 madre.
“Poco	 tiempo	 después	 estabas	 caminando	 derechita,	 y	 pronto
corriendo.”
“Mis	 días	 de	 correr	 se	 acabaron”,	 suspira	 la	 tía	 mientras	 se

acariciaba	su	redondo	vientre.	“El	bebé	está	pateando	otra	vez.	Pienso
que	hay	otro	corredor	en	camino.”
El	amor	y	la	iglesia	como	familia	son	los	temas	dominantes	de	las

cartas	 de	 Juan.	 Nos	 advierte	 en	 contra	 de	 aquellos	 quienes	 podrían
dividir	la	familia	cristiana	del	compañerismo	con	el	Padre	celestial	y



su	 amado	 Hijo	 Jesucristo.	 Juan	 se	 presenta	 a	 sí	 mismo	 como	 el
anciano,	un	padre	o	hermano	mayor	para	 la	comunidad	de	fe.	Como
alguien	que	lleva	a	un	niño	pequeño	de	la	mano,	Juan	guía	a	la	iglesia
lejos	de	las	peligrosas	falsas	doctrinas	para	que	ella	pueda	caminar	en
la	luz	de	Cristo.

Lutero	y	1,	2,	y	3	Juan
La	 primera	 carta	 de	 Juan	 es	 una	 genuina	 epístola	 apostólica	 que

debe	 seguir	 propiamente	 a	 su	 evangelio.	 Porque	 mientras	 en	 el
evangelio	 él	 promulga	 la	 fe,	 aquí	 él	 se	 opone	 a	 aquellos	 que	 se
vanaglorian	de	una	fe	sin	obras.	Enseña	en	muchas	diferentes	maneras
que	las	obras	no	están	ausentes	donde	existe	la	fe;	y	si	están	ausentes,
entonces	la	fe	no	es	genuina,	sino	que	es	mentira	y	oscuridad.	Él	hace
esto,	no	por	medio	de	la	ley	como	hace	la	carta	de	Santiago	(vea	nota
1	aquí),	sino	estimulándonos	a	amar	así	como	Dios	nos	ha	amado.
También	 escribe	 vigorosamente	 en	 contra	 de	 los	 seguidores	 de

Cerinto,	contra	el	espíritu	del	anticristo,	que	ya	en	ese	tiempo	estaba
comenzando	a	negar	que	Cristo	hubiera	venido	en	carne;	espíritu	que
está	 hoy	 en	 pleno	 apogeo.	 Porque	 aunque	 la	 gente	 ahora	 no	 niega
públicamente	con	sus	labios	que	Cristo	ha	venido	en	carne,	lo	niegan
con	sus	corazones	por	sus	enseñanzas	y	por	su	vida.	Quien	piensa	que
puede	 ser	 recto	y	 salvo	por	 sus	propias	obras	niega	 a	Cristo,	 puesto
que	 Cristo	 vino	 en	 forma	 humana	 con	 el	 sencillo	 propósito	 de
hacernos	rectos	y	salvarnos	sin	nuestras	obras	sino	solamente	por	su
sangre.
De	este	modo	la	carta	lucha	contra	dos	partidos:	aquellos	que	viven

su	fe	sin	ningún	 tipo	de	buenas	obras	y	 los	que	pretenden	ser	 rectos
por	 sus	 propios	 méritos.	 Nos	 mantiene	 en	 la	 verdad	 en	 un	 término
medio,	somos	hechos	rectos	y	libres	del	pecado	por	medio	de	la	fe;	y
entonces	 cuando	 somos	 rectos	 practicamos	 buenas	 obras	 en	 amor,
libremente,	sin	buscar	nada	más	que	la	gloria	de	Dios.
Las	otras	dos	cartas	no	son	documentos	doctrinales	 sino	ejemplos



de	amor	y	de	fe.	También	tienen	un	verdadero	espíritu	apostólico.	(AE
35:393)

Desafío	para	los	lectores
Autoría.	El	apóstol	y	evangelista	Juan,	quien	se	llamaba	a	sí	mismo

el	 “anciano”	 (2	 Jn	 1;	 3	 Jn	 1),	 fue	 probablemente	 el	 autor	 de	 estas
cartas.	 Escritos	 cristianos	 antiguos	 describen	 a	 Juan	 sirviendo	 en
Éfeso,	Asia	Menor,	por	cerca	de	30	años.	Este	lugar	provee	el	marco
de	 referencia	 para	 estas	 cartas.	 En	 algunos	 pasajes	 Juan	 se	 refiere	 a
otros	testigos	presenciales	(“lo	que	hemos	visto”,	“nosotros”,	1	Jn	1:1,
3;	4:14)	con	los	cuales	se	dirige	a	sus	lectores.	No	escrita	en	forma	de
carta,	1	Jn	se	 lee	como	un	sermón	que	pudo	haber	sido	enviado	con
una	correspondencia.
La	iglesia	como	familia.	Algunas	expresiones	en	las	cartas	de	Juan

han	confundido	a	los	intérpretes.	Por	ejemplo,	cuando	Juan	se	refiere
a	sus	lectores	como	“hijitos”	(1	Jn	2:1,	12-13,	18,	28;	3:1-2,	7,	10,	18;
4:4;	5:2,	21;	2	 Jn	1,	4,	13;	3	 Jn	4)	 algunos	han	 leído	esto	como	una
indicación	 de	 que	 escribió	 sus	 cartas	 en	 edad	 avanzada.	 Esto	 es	 no
entender	 la	 relación	 que	 el	 escritor	 tenía	 con	 los	 miembros	 de	 su
congregación.	No	es	primariamente	un	asunto	de	edad.	 Juan	habla	a
sus	lectores	como	miembros	de	su	familia,	la	casa	de	la	fe,	donde	él	es
el	 líder	 (“anciano”	 o	 “padre”).	 El	 mismo	 énfasis	 en	 relaciones	 es
mostrado	en	descripciones	de	 la	 iglesia	 como	“la	 señora	 elegida	y	 a
sus	hijos”	y	“los	hijos	de	 tu	hermana,	 la	elegida”	 (2	 Jn	1,	 13).	Usar
relaciones	 familiares	 para	 describir	 relaciones	 congregaciones	 es
característica	 de	 la	 cultura	 semita	 de	 donde	 surgen	 las	 primeras
iglesias	(vea	ejemplos	de	Pablo	en	Ro	8:16-17,	21;	9:8;	1	Co	4:14,	17;
2	Co	6:13;	Gl	4:19;	Ef	5:1;	Flp	2:15;	1	Ts	2:11;	1	Ti	1:2,	18;	2	Ti	1:2;
2:1;	Tit	1:4;	Flm	10).	Vea	también	“hermanos”	aquí.
Anticristos	 y	 oponentes.	 Juan	 describe	 a	 sus	 oponentes	 como

“anticristo(s)”	 (1	 Jn	 2:18,	 22;	 4:3;	 2	 Jn	 7),	 “hijos	 del	 diablo”	 (1	 Jn
3:10),	“falsos	profetas”	(1	Jn	4:1),	“mentiroso(s)”	y	“engañadores”	(1



Jn	2:22;	4:20;	2	Jn	7).	Basado	en	la	historia	de	la	iglesia,	Lutero	asocia
estos	 oponentes	 con	 los	 seguidores	 de	 Cerinto,	 quien	 fue	 descrito
como	 uno	 de	 los	 primeros	 líderes	 gnósticos	 que	 afectó	 a	 la	 recién
nacida	 iglesia	 al	 final	 del	 primer	 siglo	 de	 la	 era	 cristiana	 (vea
“Identificando	 los	 falsos	 maestros”	 aquí).	 Esto	 podría	 indicar	 una
fecha	más	tardía	para	la	redacción	de	las	cartas:	en	la	década	del	90.
De	 cualquier	 modo,	 Cerinto	 enseñó	 que	 Jesús	 no	 era	 verdadero	 ni
eterno	Dios,	y	que	no	había	creado	el	mundo.	Cerinto	creía	que	existía
un	ser	divino	de	menor	rango	llamado	Demiurgo,	quien	creó	el	mundo
físico	 y	 luego	 descendió	 para	 enseñar	 por	medio	 del	 hombre	 Jesús.
Esta	 disputa	 sobre	 la	 persona	 de	 Jesús	 se	 ajusta	 a	 algunos	 de	 los
problemas	teológicos	que	Juan	atribuye	a	sus	oponentes	(1	Jn	2:18-25;
4:1-6;	2	Jn	7-11)	sin	encajar	en	sus	descripciones	de	manera	absoluta.
En	 las	 cartas	 de	 Juan,	 sus	 oponentes	 parecen	 enfocados	 en	 negar	 la
naturaleza	 humana	 de	 Jesús	 lo	 cual	 puede	 describir	 una	 herejía
existente	 y	 diferente	 a	 las	 enseñanzas	 de	 Cerinto.	 En	 3	 Juan,	 se
considera	otro	problema	relacionado	con	“Diótrefes…	no	nos	recibe”
(v	9).	Juan	no	describe	a	este	líder	como	un	falso	maestro,	pero	quizás
se	refiere	aquí	a	un	conflicto	congregacional.

Bendiciones	para	los	lectores
Mientras	estudia	las	cartas	de	Juan,	ore	por	la	paz	y	la	bendición	de

su	congregación.	Salude	a	sus	hermanos	cristianos	como	hermanos	y
hermanas	 amadas	 por	 quienes	 Cristo	 entregó	 su	 vida.	 Aunque	 Juan
provee	fuertes	advertencias	contra	los	falsos	maestros	y	sus	doctrinas,
también	le	ayudará	a	usted	a	entender	el	verdadero	carácter	del	amor
cristiano,	la	fe	en	Cristo,	y	las	buenas	obras.

Bosquejo
1	Juan



L

I.	Prólogo	(1:1-4)
II.	En	el	mundo,	pero	no	de	él	(1:5—3:12)
A.	Su	sangre	nos	limpia	de	todo	pecado	(1:5—2:2)
B.	La	verdadera	luz	siempre	está	brillando	(2:3-11)
C.	El	mundo	pasará	(2:12-17)
D.	Es	la	hora	final	(2:18-29)
E.	Ahora	somos	sus	hijos	(3:1-12)

III.	Porque	él	nos	amó	primero	(3:13—5:21)
A.	Por	eso	amamos	y	no	odiamos	(3:13-24)
B.	El	Espíritu	de	verdad	es	nuestro	(4:1-6)
C.	Nuestro	es	el	Dios	que	nos	amó	primero	(4:7-10)
D.	Nuestro	amor	es	su	amor	(4:11-21)
E.	El	Espíritu,	el	agua,	y	la	sangre	testifican	de	él	(cp	5)

2	Juan

I.	Saludos	(1-3)
II.	Caminando	en	la	verdad	y	el	amor	(4-11)
III.	Saludos	finales	(12-13)

3	Juan

I.	Saludos	(1-3)
II.	Apoyo	y	oposición	(5-12)
III.	Saludos	finales	(13-15)

EL	RAZONAMIENTO	DE	JUAN
a	mayor	parte	de	los	artículos	de	revistas	y	columnas	periodísticas
proceden	desde	el	punto	A	hacia	el	punto	B,	siguiendo	al	punto	C	y

concluyendo	 con	 D.	 Nuestra	 manera	 de	 pensar,	 de	 razonar	 desde
premisas	hasta	conclusiones	nos	ha	llegado	de	los	antiguos	griegos.	Es
típicamente	occidental	en	su	enfoque.



A	 medida	 que	 leemos	 la	 Sagrada	 Escritura,	 muchos	 de	 nosotros
tendemos	 a	 asumir	 que	 el	 escritor	 adoptará	 ese	 enfoque.	 Aunque	 el
apóstol	Pablo	 fue	 judío,	 sus	 escritos	brillan	como	excelentes	 ejemplos
del	estilo	del	pensamiento	occidental.	Tomemos	por	ejemplo	la	carta	a
los	 Romanos.	 Esta	 obra	 maestra,	 inspirada	 por	 Dios,	 está	 escrita	 de
manera	tal	que	no	tiene	nada	que	envidiar	a	ningún	documento	legal	que
se	 pueda	 encontrar	 en	 el	 escritorio	 de	 un	 juez.	 Pablo	 no	 desperdicia
palabras	 mientras	 argumenta	 sobre	 la	 pecaminosidad	 de	 cada	 ser
humano	y	explica	la	provisión	de	Dios	para	remover	nuestro	pecado	en
Cristo	 Jesús.	Entonces,	del	cp	12	 en	 adelante	de	Ro,	Pablo	detalla	 las
implicaciones	de	nuestra	 salvación	para	 el	 diario	 vivir.	Es	 un	 ejemplo
magistral	del	razonamiento	occidental.
Aún	 así,	 la	 mayor	 parte	 de	 los	 escritos	 inspirados	 vienen	 de	 una

cultura	 oriental,	 específicamente	 judía.	 Su	 razonamiento	 es	 muy
diferente	 al	 razonamiento	 al	 cual	 estamos	 acostumbrados.	 En	 1	 Jn,	 el
apóstol	entreteje	doctrina	y	práctica	juntas	para	producir	un	tapiz	de	una
maravillosa	 inspiración.	 Como	 resultado	 vemos	 las	 intrínsecas
conexiones	entre	la	creencia	y	la	conducta	correcta.	Los	temas	de	1	Jn
se	mueven	en	forma	de	espiral	hacia	fuera	y	hacia	arriba.	Cada	vez	que
el	 apóstol	 regresa	 a	 un	 concepto	 clave,	 lo	 expande,	 añadiéndole	 “más
músculos	al	esqueleto”.
Nada	 de	 esto	 afecta	 el	 carácter	 inspirado	 e	 inerrante	 de	 los	 textos

bíblicos.	 Se	 levanta	 como	 un	 recordatorio	 a	 los	 lectores	 de	 hoy.	 Para
obtener	el	máximo	provecho	de	cada	pasaje	de	la	Escritura	necesitamos
tomar	 en	 consideración	 el	 hecho	 de	 que	 el	 Espíritu	 Santo	 usó	 el
trasfondo,	las	experiencias,	y	los	estilos	literarios	de	cada	autor	sagrado
para	producir	manuscritos	con	sus	correspondientes	particularidades.

San	Juan,	el	pastor
No	podemos	leer	1	Jn	sin	ver	el	corazón	pastoral	del	autor	que	tanto

influenció	 su	 contenido.	 Juan	 conmovió	 a	 las	 personas	 a	 quienes	 les
escribió.	Después	de	 todo,	ellos	eran	pueblo	de	Dios,	hijos	amados	de
Dios.	Y	el	envejecido	apóstol	los	amó	como	a	sus	propios	hijos.	Una	y
otra	vez,	Juan	se	dirige	a	sus	lectores	como	“hijitos	míos”.	Este	término
de	una	manera	clara	revela	la	tierna	compasión	del	apóstol	por	aquellos
a	quienes	había	alimentado	en	la	fe.
Es	muy	probable	que	el	Espíritu	Santo	usara	a	Juan	para	traer	a	estas



personas	 a	 la	 familia	 del	 Padre	 celestial,	 o	 si	 no,	 él	 comenzó	 a
pastorearlos	 en	 las	 etapas	 iniciales	 de	 sus	 vidas	 cristianas.	 En	 varias
ocasiones	 les	 recuerda	 lo	 que	 han	 escuchado	 y	 conocido	 desde	 el
principio.	A	pesar	de	los	intentos	de	los	falsos	maestros	de	confundir	a
estos	creyentes,	Juan	no	está	creando	una	nueva	doctrina.	Todo	lo	que
ha	 escrito	 en	 sus	 cartas	 les	 es	 familiar.	 Es	 la	 misma	 verdad	 que	 han
escuchado	de	él	una	y	otra	vez.	La	verdad	no	ha	cambiado	ni	tampoco
las	implicaciones	de	esa	verdad	para	el	diario	vivir.

San	Juan,	el	polémico
Mientras	 Juan	 ruega	 a	 sus	 amados	 hijos	 a	 amarse	 mutuamente,

claramente	 expresa	 lo	 que	 no	 es	 amor.	 Específicamente	 amor	 no	 es
tolerancia	 a	 errores	 doctrinales	 dentro	 de	 la	 familia	 de	 la	 fe.	 ¡Los
oponentes	 de	 Juan	 han	 atacado	 la	 persona	 del	 mismo	 Cristo	 Jesús!
Negaron	su	deidad	y	haciendo	eso	desvirtuaron	el	significado	de	la	cruz
y	el	perdón	de	pecados.
Ésa	es	 la	naturaleza	de	 la	herejía.	Hoy,	como	en	el	primer	siglo	del

cristianismo,	hay	muchos	quienes	se	han	colocado	como	jueces	sobre	la
revelación	de	Dios.	Desbaratan	la	unidad	de	la	fe	que	el	Espíritu	Santo
quiere	 crear	 en	 su	 iglesia.	 Tarde	 o	 temprano	 Satanás	 los	 convence	 de
cualquier	forma	y	manera	de	tirar	a	la	basura	la	redención	que	Cristo	ha
obtenido	para	 cada	 ser	 humano.	Esto	 abre	 el	 camino	 a	 la	 inmoralidad
que	sigue	al	abandono	de	 la	verdadera	 fe.	Ésta	es	 la	 razón	por	 la	cual
Juan	llama	a	sus	lectores	a	regresar	a	los	principios	con	tanta	urgencia.
Éstos	son	asuntos	de	vida	y	muerte,	vida	y	muerte	espiritual.
Satanás	 casi	 nunca	 dice	 mentiras	 nuevas.	 Las	 viejas	 todavía

funcionan	muy	 bien.	 Todavía	 hoy	 los	 críticos	 debaten	 la	 identidad	 de
Cristo	 Jesús.	 Teólogos	 creativos	 todavía	 están	 trotando	 con	 el	 viejo
caballo	 del	 gnosticismo	 (vea	 aquí).	 Pueden	 disfrazar	 sus	 mimadas
teorías	bajo	un	manto	de	 términos	nuevos	mientras	 tuercen	 la	Sagrada
Escritura	para	apoyar	sus	mentiras,	pero	en	el	corazón,	 los	errores	son
los	mismos.
¿Quién	es	Jesucristo?	Ésta	es	la	pregunta	que	Juan	trata	de	contestar

desde	el	principio.	Su	respuesta	no	ha	cambiado.	La	respuesta	de	Dios
tampoco	ha	cambiado.	Búsquela	y	hállela	mientras	estudia	1	Jn.



1	Juan	1
La	palabra	de	vida

1Lo	que	era	desde	el	principio,1	 lo	que	hemos	oído,	 lo	que	hemos
visto	 con	 nuestros	 ojos,	 lo	 que	 hemos	 contemplado,	 y	 palparon
nuestras	manos	referente	al	Verbo	de	vida,
2la	vida	que	se	ha	manifestado,	y	que	nosotros	hemos	visto2	 y	de	 la
que	damos	testimonio,	es	la	que	nosotros	les	anunciamos	a	ustedes:	la
vida	eterna,	la	cual	estaba	con	el	Padre,	y	se	nos	ha	manifestado.
3Así	 que,	 lo	 que	 hemos	 visto	 y	 oído	 es	 lo	 que	 les	 anunciamos	 a
ustedes,	 para	 que	 también	 ustedes	 tengan	 comunión	 con	 nosotros.
Porque	nuestra	comunión	es	con	el	Padre	y	con	su	Hijo	Jesucristo.
4Les	 escribimos	 estas	 cosas,	 para	 que	 el	 gozo	 de	 ustedes	 sea
completo.

Dios	es	luz
5Éste	es	el	mensaje	que	hemos	oído	de	él,	y	que	les	anunciamos	a

ustedes:	Dios	es	luz,	y	en	él	no	hay	tiniebla	alguna.
6Si	 decimos	 que	 tenemos	 comunión	 con	 él,	 y	 vivimos	 en	 tinieblas,
estamos	mintiendo	y	no	practicamos	la	verdad.
7Pero	 si	 vivimos	 en	 la	 luz,	 así	 como	 él	 está	 en	 la	 luz,	 tenemos
comunión	unos	con	otros,	y	la	sangre	de	Jesús,	su	Hijo,	nos	limpia	de
todo	pecado.
8Si	 decimos	 que	 no	 tenemos	 pecado,	 nos	 engañamos	 a	 nosotros
mismos,	y	la	verdad	no	está	en	nosotros.
9Si	 confesamos	 nuestros	 pecados,	 él	 es	 fiel	 y	 justo	 para	 perdonar
nuestros	pecados	y	limpiarnos	de	toda	maldad.
10Si	decimos	que	no	hemos	pecado,	lo	hacemos	a	él	mentiroso,	y	su



palabra	no	está	en	nosotros.



1	Juan	2
Cristo,	nuestro	abogado

1Hijitos	míos,	les	escribo	estas	cosas	para	que	no	pequen.	Si	alguno
ha	pecado,	tenemos	un	abogado	ante	el	Padre,	a	Jesucristo	el	justo.
2Y	él	es	la	propiciación	por	nuestros	pecados;	y	no	solamente	por	los
nuestros,	sino	también	por	los	de	todo	el	mundo.
3Con	 esto	 podemos	 saber	 que	 lo	 conocemos:	 si	 obedecemos	 sus
mandamientos.
4El	que	dice:	«Yo	lo	conozco»,	y	no	obedece	sus	mandamientos,	es	un
mentiroso,	y	no	hay	verdad	en	él.
5El	 amor	 de	 Dios	 se	 ha	 perfeccionado	 verdaderamente	 en	 el	 que
obedece	su	palabra,	y	por	esto	sabemos	que	estamos	en	él.
6El	que	dice	que	permanece	en	él,	debe	andar	como	él	anduvo.

El	nuevo	mandamiento
7Hermanos,	 no	 les	 escribo	 un	 mandamiento	 nuevo,1	 sino	 el

mandamiento	antiguo	que	ustedes	han	tenido	desde	el	principio;	este
mandamiento	antiguo	es	la	palabra	que	han	oído	desde	el	principio.
8Sin	 embargo,	 les	 escribo	un	mandamiento	nuevo,	que	 es	verdadero
en	él	y	en	ustedes,	porque	las	tinieblas	se	van	desvaneciendo,	y	la	luz
verdadera	ya	alumbra.
9El	que	dice	que	está	en	la	luz,	y	aborrece	a	su	hermano,	está	todavía
en	tinieblas.
10El	 que	 ama	 a	 su	 hermano,	 permanece	 en	 la	 luz,	 y	 en	 él	 no	 hay
tropiezo.
11Pero	 el	 que	 aborrece	 a	 su	 hermano	 está	 en	 tinieblas,	 y	 anda	 en
tinieblas,	y	no	sabe	a	dónde	va,	porque	las	tinieblas	le	han	cegado	los



ojos.
12Les	 escribo	 a	 ustedes,	 hijitos,	 porque	 sus	 pecados	 les	 han	 sido

perdonados	por	su	nombre.
13Les	escribo	a	ustedes,	padres,	porque	han	conocido	al	que	es	desde
el	 principio.	 Les	 escribo	 a	 ustedes,	 jóvenes,	 porque	 han	 vencido	 al
maligno.	Les	escribo	a	ustedes,	hijitos,	porque	han	conocido	al	Padre.
14Les	 he	 escrito	 a	 ustedes,	 padres,	 porque	 han	 conocido	 al	 que	 es
desde	 el	 principio.	 Les	 he	 escrito	 a	 ustedes,	 jóvenes,	 porque	 son
fuertes,	y	la	palabra	de	Dios	permanece	en	ustedes,	y	han	vencido	al
maligno.

15No	amen	al	mundo,	ni	las	cosas	que	están	en	el	mundo.	Si	alguno
ama	al	mundo,	el	amor	del	Padre	no	está	en	él.
16Porque	 todo	 lo	 que	 hay	 en	 el	 mundo,	 es	 decir,	 los	 deseos	 de	 la
carne,	 los	deseos	de	los	ojos,	y	la	vanagloria	de	la	vida,	no	proviene
del	Padre,	sino	del	mundo.
17El	mundo	y	sus	deseos	pasan;	pero	el	que	hace	la	voluntad	de	Dios
permanece	para	siempre.

El	anticristo
18Hijitos,	 han	 llegado	 los	 últimos	 tiempos;	 y	 así	 como	 ustedes

oyeron	que	el	anticristo	viene,	ahora	han	surgido	muchos	anticristos;
por	esto	sabemos	que	han	llegado	los	últimos	tiempos.
19Ellos	 salieron	 de	 nosotros,	 pero	 no	 eran	 de	 nosotros.	 Si	 hubieran
sido	 de	 nosotros,	 habrían	 permanecido	 con	 nosotros.	 Pero	 salieron
para	que	fuera	evidente	que	no	todos	son	de	nosotros.
20Pero	ustedes	tienen	la	unción	del	Santo,	y	conocen	todas	las	cosas.
21No	 les	 he	 escrito	 porque	 no	 conocen	 la	 verdad,	 sino	 porque	 la
conocen,	y	porque	ninguna	mentira	procede	de	la	verdad.
22¿Quién	 es	 el	mentiroso,	 sino	 el	 que	 niega	 que	 Jesús	 es	 el	Cristo?
Éste	es	el	anticristo,	el	que	niega	al	Padre	y	al	Hijo.



23Todo	 aquel	 que	 niega	 al	 Hijo,	 tampoco	 tiene	 al	 Padre.	 El	 que
confiesa	al	Hijo,	tiene	también	al	Padre.
24Que	permanezca	en	ustedes	lo	que	han	oído	desde	el	principio.	Si	lo
que	 han	 oído	 desde	 el	 principio	 permanece	 en	 ustedes,	 también
ustedes	permanecerán	en	el	Hijo	y	en	el	Padre.
25Y	ésta	es	la	promesa	que	él	nos	hizo,	la	vida	eterna.

26Les	he	escrito	esto	acerca	de	quienes	los	engañan.
27La	unción	que	ustedes	recibieron	de	él	permanece	en	ustedes,	y	no
tienen	necesidad	de	que	nadie	les	enseñe.	Así	como	la	unción	misma
les	enseña	todas	las	cosas,	y	es	verdadera	y	no	falsa,	permanezcan	en
él,	tal	y	como	él	les	ha	enseñado.

28Y	 ahora,	 hijitos,	 permanezcan	 en	 él	 para	 que,	 cuando	 se
manifieste,	tengamos	confianza,	y	cuando	venga	no	nos	alejemos	de	él
avergonzados.
29Si	saben	que	él	es	justo,	sepan	también	que	todo	el	que	hace	justicia
ha	nacido	de	él.



1	Juan	3
Hijos	de	Dios

1Miren	cuánto	nos	ama	el	Padre,	que	nos	ha	concedido	ser	llamados
hijos	 de	Dios.	Y	 lo	 somos.1	 El	mundo	no	 nos	 conoce,	 porque	 no	 lo
conoció	a	él.
2Amados,	ahora	somos	hijos	de	Dios,	y	aún	no	se	ha	manifestado	lo
que	hemos	de	ser.	Pero	sabemos	que,	cuando	él	se	manifieste,	seremos
semejantes	a	él	porque	lo	veremos	tal	como	él	es.
3Y	todo	aquel	que	tiene	esta	esperanza	en	él,	se	purifica	a	sí	mismo,
así	como	él	es	puro.

4Todo	aquel	que	comete	pecado,	quebranta	también	la	ley,	pues	el
pecado	es	quebrantamiento	de	la	ley.
5Y	ustedes	saben	que	él	apareció	para	quitar	nuestros	pecados,2	y	en	él
no	hay	pecado.
6Todo	aquel	que	permanece	en	él,	no	peca;	todo	aquel	que	peca,	no	lo
ha	visto,	ni	lo	ha	conocido.
7Hijitos,	que	nadie	los	engañe,	el	que	hace	justicia	es	justo,	así	como
él	es	justo.
8El	que	practica	el	pecado	es	del	diablo,	porque	el	diablo	peca	desde
el	 principio.	 Para	 esto	 se	 ha	 manifestado	 el	 Hijo	 de	 Dios:	 para
deshacer	las	obras	del	diablo.
9Todo	aquel	que	ha	nacido	de	Dios	no	practica	el	pecado,	porque	 la
simiente	de	Dios	permanece	en	él,	y	no	puede	pecar,	porque	ha	nacido
de	Dios.
10En	esto	se	manifiestan	los	hijos	de	Dios,	y	los	hijos	del	diablo:	todo
aquel	que	no	hace	justicia,	ni	ama	a	su	hermano,	tampoco	es	de	Dios.

11Éste	es	el	mensaje	que	ustedes	han	oído	desde	el	principio:	Que
nos	amemos	unos	a	otros.3



12No	como	Caín,	que	era	del	maligno	y	mató	a	su	hermano.4	¿Y	por
qué	lo	mató?	Porque	sus	obras	eran	malas,	y	las	de	su	hermano	eran
justas.
13Hermanos	míos,	no	se	extrañen	si	el	mundo	los	odia.
14En	esto	sabemos	que	hemos	pasado	de	la	muerte	a	la	vida:5	en	que
amamos	a	los	hermanos.	El	que	no	ama	a	su	hermano,	permanece	en
la	muerte.
15Todo	aquel	que	odia	a	su	hermano	es	homicida,	y	ustedes	saben	que
ningún	homicida	tiene	vida	eterna	permanente	en	él.
16En	esto	hemos	conocido	el	amor:	en	que	él	dio	su	vida	por	nosotros.
Así	también	nosotros	debemos	dar	nuestra	vida	por	los	hermanos.
17Pero	¿cómo	puede	habitar	el	amor	de	Dios	en	aquel	que	tiene	bienes
de	 este	 mundo	 y	 ve	 a	 su	 hermano	 pasar	 necesidad,	 y	 le	 cierra	 su
corazón?
18Hijitos	míos,	no	amemos	de	palabra	ni	de	 lengua,	sino	de	hecho	y
en	verdad.

19Y	 en	 esto	 sabemos	 que	 somos	 de	 la	 verdad,	 y	 aseguraremos
nuestro	corazón	delante	de	él,
20pues	 si	 nuestro	 corazón	 nos	 reprende,	Dios	 es	mayor	 que	 nuestro
corazón,	y	él	sabe	todas	las	cosas.
21Amados,	si	nuestro	corazón	no	nos	reprende,	confianza	tenemos	en
Dios,
22y	recibiremos	de	él	todo	lo	que	le	pidamos,	porque	obedecemos	sus
mandamientos,	y	hacemos	las	cosas	que	le	son	agradables.
23Éste	 es	 su	 mandamiento:	 Que	 creamos	 en	 el	 nombre	 de	 su	 Hijo
Jesucristo,	y	nos	amemos	unos	a	otros	como	Dios	nos	lo	ha	mandado.6
24El	que	obedece	 sus	mandamientos,	permanece	en	Dios,	y	Dios	 en
él.	En	esto	sabemos	que	él	permanece	en	nosotros:	por	el	Espíritu	que
él	nos	ha	dado.



1	Juan	4
El	Espíritu	de	Dios	y	el	espíritu	del	anticristo

1Amados,	 no	 crean	 a	 todo	 espíritu,	 sino	 pongan	 a	 prueba	 los
espíritus,	para	ver	si	son	de	Dios.	Porque	muchos	falsos	profetas	han
salido	por	el	mundo.
2Pero	ésta	es	la	mejor	manera	de	reconocer	el	Espíritu	de	Dios:	Todo
espíritu	que	confiesa	que	Jesucristo	ha	venido	en	carne,	es	de	Dios;
3y	 todo	 espíritu	 que	 no	 confiesa	 a	 Jesús,	 no	 es	 de	 Dios.	 Éste	 es	 el
espíritu	 del	 anticristo,	 el	 cual	 ustedes	 han	 oído	 que	 viene,	 y	 que	 ya
está	en	el	mundo.
4Hijitos,	 ustedes	 son	 de	Dios,	 y	 han	 vencido	 a	 esos	 falsos	 profetas,
porque	mayor	es	el	que	está	en	ustedes	que	el	que	está	en	el	mundo.
5Ellos	son	del	mundo.	Por	eso	hablan	del	mundo,	y	el	mundo	los	oye.
6Nosotros	somos	de	Dios.	El	que	conoce	a	Dios,	nos	oye;	el	que	no	es
de	Dios,	no	nos	oye.	Por	esto	sabemos	cuál	es	el	espíritu	de	la	verdad,
y	cuál	es	el	espíritu	del	error.

Dios	es	amor
7Amados,	amémonos	unos	a	otros,	porque	el	amor	es	de	Dios.	Todo

aquel	que	ama,	ha	nacido	de	Dios	y	conoce	a	Dios.
8El	que	no	ama,	no	ha	conocido	a	Dios,	porque	Dios	es	amor.
9En	esto	 se	mostró	 el	 amor	de	Dios	para	 con	nosotros:	 en	que	Dios
envió	al	mundo	a	su	Hijo	unigénito,	para	que	vivamos	por	él.
10En	 esto	 consiste	 el	 amor:	 no	 en	 que	 nosotros	 hayamos	 amado	 a
Dios,	 sino	 en	 que	 él	 nos	 amó	 a	 nosotros,	 y	 envió	 a	 su	 Hijo	 en
propiciación	por	nuestros	pecados.
11Amados,	 si	 Dios	 nos	 ha	 amado	 así,	 nosotros	 también	 debemos



amarnos	unos	a	otros.
12Nadie	 ha	 visto	 jamás	 a	Dios.1	 Si	 nos	 amamos	 unos	 a	 otros,	 Dios
permanece	en	nosotros,	y	su	amor	se	perfecciona	en	nosotros.

13En	esto	 sabemos	que	permanecemos	 en	 él,	 y	 él	 en	nosotros:	 en
que	él	nos	ha	dado	de	su	Espíritu.
14Nosotros	 hemos	 visto	 y	 damos	 testimonio	 de	 que	 el	 Padre	 ha
enviado	al	Hijo,	el	Salvador	del	mundo.
15Todo	aquel	que	confiese	que	Jesús	es	el	Hijo	de	Dios,	permanece	en
Dios,	y	Dios	en	él.
16Y	nosotros	 hemos	 conocido	 y	 creído	 el	 amor	 que	Dios	 tiene	 para
con	nosotros.	Dios	es	amor;	y	el	que	permanece	en	amor,	permanece
en	Dios,	y	Dios	en	él.
17En	 esto	 se	 perfecciona	 el	 amor	 en	 nosotros:	 para	 que	 tengamos
confianza	en	el	día	del	juicio,	pues	como	él	es,	así	somos	nosotros	en
este	mundo.
18En	el	 amor	no	hay	 temor,	 sino	que	el	perfecto	amor	echa	 fuera	el
temor,	porque	el	 temor	 lleva	en	sí	castigo.	Por	 lo	 tanto,	el	que	teme,
no	ha	sido	perfeccionado	en	el	amor.
19Nosotros	lo	amamos	a	él,	porque	él	nos	amó	primero.
20Si	 alguno	 dice:	 «Yo	 amo	 a	Dios»,	 pero	 odia	 a	 su	 hermano,	 es	 un
mentiroso.	Pues	el	que	no	ama	a	su	hermano	a	quien	ha	visto,	¿cómo
puede	amar	a	Dios,	a	quien	no	ha	visto?
21Nosotros	 recibimos	 de	 él	 este	 mandamiento:	 El	 que	 ama	 a	 Dios,
ame	también	a	su	hermano.



1	Juan	5
La	fe	que	vence	al	mundo

1Todo	 aquel	 que	 cree	 que	 Jesús	 es	 el	 Cristo,	 ha	 nacido	 de	 Dios.
Todo	 aquel	 que	 ama	 al	 que	 engendró,	 ama	 también	 al	 que	 ha	 sido
engendrado	por	él.
2En	esto	sabemos	que	amamos	a	los	hijos	de	Dios:	en	que	amamos	a
Dios	y	obedecemos	sus	mandamientos.
3Pues	éste	es	el	amor	a	Dios:	que	obedezcamos	sus	mandamientos.1	Y
sus	mandamientos	no	son	difíciles	de	cumplir.
4Porque	todo	el	que	ha	nacido	de	Dios	vence	al	mundo.	Y	ésta	es	la
victoria	que	ha	vencido	al	mundo:	nuestra	fe.
5¿Quién	 es	 el	 que	vence	 al	mundo,	 sino	 el	 que	 cree	que	 Jesús	 es	 el
Hijo	de	Dios?

El	testimonio	del	Espíritu
6Éste	es	Jesucristo,	que	vino	mediante	agua	y	sangre;	no	mediante

agua	solamente,	sino	mediante	agua	y	sangre.	Y	el	Espíritu	es	el	que
da	testimonio,	porque	el	Espíritu	es	la	verdad.
7Porque	tres	son	los	que	dan	testimonio	[en	el	cielo:	el	Padre,	el	Verbo
y	el	Espíritu	Santo;	y	estos	tres	son	uno.
8Y	tres	son	los	que	dan	testimonio	en	la	tierra]:a	el	Espíritu,	el	agua	y
la	sangre;	y	estos	tres	concuerdan.
9Si	aceptamos	el	testimonio	de	los	hombres,	mayor	es	el	testimonio	de
Dios;	porque	éste	es	el	testimonio	que	Dios	ha	presentado	acerca	de	su
Hijo.
10El	que	cree	en	el	Hijo	de	Dios,	tiene	el	testimonio	en	sí	mismo;	el
que	no	cree	a	Dios,	lo	ha	hecho	mentiroso,	porque	no	ha	creído	en	el



testimonio	que	Dios	ha	presentado	acerca	de	su	Hijo.
11Y	éste	 es	 el	 testimonio:	 que	Dios	 nos	 ha	 dado	 vida	 eterna,	 y	 esta
vida	está	en	su	Hijo.2
12El	que	tiene	al	Hijo,	tiene	la	vida,	el	que	no	tiene	al	Hijo	de	Dios	no
tiene	la	vida.

El	conocimiento	de	la	vida	eterna
13Les	he	escrito	estas	cosas	a	ustedes,	 los	que	creen	en	el	nombre

del	Hijo	de	Dios,	para	que	sepan	que	tienen	vida	eterna.
14Y	ésta	es	la	confianza	que	tenemos	en	él:	si	pedimos	algo	según	su
voluntad,	él	nos	oye.
15Y	 si	 sabemos	 que	 él	 nos	 oye	 en	 cualquiera	 cosa	 que	 pidamos,
también	sabemos	que	tenemos	las	peticiones	que	le	hayamos	hecho.
16Si	alguno	ve	que	su	hermano	está	cometiendo	un	pecado,	que	no	sea
de	muerte,	debe	pedir	por	él,	y	Dios	 le	dará	vida.	Esto	vale	para	 los
que	cometen	un	pecado	que	no	sea	de	muerte.	Hay	pecados	de	muerte,
y	yo	no	digo	que	se	pida	por	ellos.
17Toda	injusticia	es	pecado,	pero	hay	pecado	que	no	es	de	muerte.

18Sabemos	 que	 todo	 aquel	 que	 ha	 nacido	 de	Dios,	 no	 practica	 el
pecado,	 pues	 Aquel	 que	 fue	 engendrado	 por	 Dios	 lo	 protege,	 y	 el
maligno	no	lo	toca.

19Sabemos	que	somos	de	Dios,	y	que	el	mundo	entero	está	bajo	el
maligno.

20Pero	 también	 sabemos	 que	 el	Hijo	 de	Dios	 ha	 venido	 y	 nos	 ha
dado	entendimiento	para	conocer	al	que	es	verdadero;	y	estamos	en	el
verdadero,	en	su	Hijo	Jesucristo.	Éste	es	el	verdadero	Dios,	y	la	vida
eterna.
21Hijitos,	manténganse	apartados	de	los	ídolos.	Amén.

Continuar	con	el	próximo	capítulo



E
EL	PECADO	QUE	LLEVA	A	LA	MUERTE
l	 “pecado	 imperdonable”	 como	 ha	 sido	 llamado	 es	 también
comúnmente	conocido	como	el	“pecado	contra	el	Espíritu	Santo”.

Describir	 un	 pecado	 como	 imperdonable	 parece	 contradecir	 nuestra
esperanza	 y	 certeza	 cristianas.	 Después	 de	 todo,	 la	 esencia	 de	 la	 fe
cristiana	es	la	declaración	que	Dios	traerá	salvación	a	todos	los	pueblos,
esto	es,	moraremos	siempre	con	él,	perdonados	(1	Ti	2:4).
Desde	 esta	 perspectiva,	 ¿cómo	 es	 posible	 que	 exista	 un	 pecado

imperdonable?
Dos	 veces	 en	 los	 evangelios,	 los	 autores	 inspirados	 recordaron	 la

referencia	 de	 nuestro	 Señor	 al	 “pecado	 imperdonable”	 (Mt	 12:31-32;
Mc	 3:29-30).	 Otro	 texto	 clave	 es	 Heb	 6:4-6.	 Una	 referencia	 final	 al
pecado	imperdonable	es	hallada	en	1	Jn,	donde	el	apóstol	describe	ese
pecado	con	una	frase	espantosa:	“Hay	pecados	de	muerte”	(5:16).	Para
entender	 qué	 es	 el	 pecado	 imperdonable,	 necesitamos	 entender	 el
contexto	de	cada	uno	de	los	pasajes	citados	anteriormente	y	ver	cómo	se
relacionan	 entre	 sí.	 Necesitamos	 seguir	 el	 principio	 de	 interpretación:
“La	Escritura	se	interpreta	a	sí	misma.”

El	pecado	de	los	escribas	y	fariseos
Note	 el	 contexto	 de	 Mt	 12:31-32	 y	 Mc	 3:29-30.	 Los	 escribas	 y

fariseos	 estaban	 acusando	 a	 Jesús	 diciendo	 que	 él	 estaba	 poseído	 por
Satanás	para	hacer	todo	sus	milagros.	Para	el	judío	del	tiempo	de	Jesús,
el	Espíritu	Santo	 tenía	 dos	 funciones	principales:	 revelar	 la	 verdad	de
Dios	 a	 la	 humanidad	 y	 capacitar	 a	 los	 seres	 humanos	 para	 reconocer
dicha	verdad	cuando	la	vieran	y	escucharan.	(Ambas,	por	supuesto,	son
parte	de	la	obra	del	Espíritu).
Ahora,	 había	 aquí	 una	 situación	 donde	 el	 Hijo	 de	 Dios	 mismo	 de

manera	 clara	 y	 visible	 estaba	 destronando	 a	 Satanás	 y	 a	 su	 reino,
sanando	personas	que	estaban	poseídas	por	el	demonio.	Así,	mientras	la
gente	 veía	 esta	 demostración	 del	 amor	 de	 Dios	 en	 acción,	 Dios	 el
Espíritu	Santo	obraba	en	sus	corazones	llevándolos	a	reconocer	a	Cristo
como	Señor	y	Salvador	(Mt	12:23).
Pero	notemos	 la	 resistencia	 testaruda	y	deliberada	de	 los	 fariseos	al



testimonio	del	Espíritu	Santo	(Mt	12:24).
El	 pecado	 en	 contra	 del	 Espíritu	 Santo	 entonces	 es	 el	 consistente,

continuo,	 y	 testarudo	 rechazo	 a	 creer	 en	 Cristo;	 oponiéndose
deliberadamente	al	Espíritu	Santo	mientras	él	trata	de	llevar	a	la	persona
a	 la	 fe	mediante	 el	mensaje	de	Cristo.	La	oposición	de	 los	 fariseos	 al
Espíritu	fue	bien	extrema	al	punto	que	atribuyeron	los	milagros	hechos
por	 Cristo	 al	 mismísimo	 Satanás.	 Por	 definición	 este	 pecado	 de	 los
fariseos	 no	 podía	 ser	 perdonado	 porque	 debido	 a	 su	 incredulidad	 se
negaron	a	recibir	el	perdón	de	Dios	en	Cristo,	a	pesar	de	ser	ofrecido	a
ellos	también.

Pisoteando	la	sangre	de	Cristo
Más	crucial	para	el	completo	entendimiento	del	pecado	en	contra	del

Espíritu	 Santo	 es	 Heb	 6:4-6,	 un	 pasaje	 que	 describe	 la	 horrible
posibilidad	 de	 la	 apostasía.	 Los	 cristianos	 hemos	 sido	 iluminados,
traídos	a	la	fe	en	Cristo	quien	es	la	luz	del	mundo	(Jn	1:9;	9:5).	Hemos
saboreado	el	don	celestial	y	visto	que	“el	Señor	es	bueno”	 (Sal	34:8).
Éste	 es	 un	 don	 que	 llena	 toda	 nuestra	 vida	 cuando	 somos	 atraídos	 al
Cristo	 crucificado.	 Cristo	 hace	 por	 nosotros	 lo	 que	 nosotros	 nunca
podríamos	 hacer.	 Su	 rescate	 de	 nuestros	 pecados	 tiene	 un	 gran
significado	 en	 el	 presente	 cuando	 nos	 vemos	 atados	 a	 los	 terrores	 del
pecado,	la	muerte,	y	la	carne,	incapaces	de	liberarnos	nosotros	mismos
de	estos	poderes,	hasta	que	Jesucristo	nos	extiende	su	mano	salvadora.
Ya	que	hemos	probado	el	don	celestial,	nosotros:

•	 ahora	 vemos	 que	 nuestro	 nacimiento	 no	 es	 un	 accidente
biológico	sino	la	obra	de	Dios	quien	nos	llama	por	nombre	en
el	vientre	de	nuestra	madre	(Jer	1:5);

•	 vivimos	 ahora	 en	 nuestra	 gracia	 bautismal,	 muriendo
diariamente	 al	 pecado	 y	 levantándonos	 a	 la	 nueva	 vida	 que
recibimos	por	 la	muerte	y	 resurrección	de	 Jesús	 (1	P	1:3;	 Ro
6:3-4).

•	 ahora	 entendemos	 que	 Jesucristo	 nos	 rodea	 con	 sus	 buenos
dones	y	Espíritu,	de	manera	que	al	sol	o	a	la	sombra,	en	tiempo
malo	o	bueno,	en	lo	alto	o	en	lo	bajo,	desde	el	comienzo	de	la
vida	 hasta	 la	 muerte,	 conocemos	 su	 presencia	 en	 los	 valles
verdes	 y	 en	 el	 valle	 de	 sombra	 de	 muerte	 (Sal	 23),	 porque



vamos	hacia	la	vida	eterna;	y
•	ahora	comprendemos	que	es	nuestro	privilegio	compartir	en	el
Espíritu	Santo,	 saborear	“la	bondad	de	 la	palabra	de	Dios”,	y
experimentar	 en	 el	 aquí	 y	 ahora	 “los	 poderes	 del	 mundo
venidero”	(Heb	6:5).

Pero	 al	 final	 de	 este	 catálogo	 de	 bendiciones	 cristianas	 viene	 una
palabra	de	advertencia	sobre	la	apostasía,	la	caída	de	la	gracia,	acerca	de
ese	espantoso	y	terrible	pecado	en	contra	del	Espíritu	Santo.	Este	pasaje
fue	escrito	en	una	época	de	persecución	contra	los	cristianos,	una	época
cuando	 se	 podía	 entender	 que	 los	 creyentes	 consideraran	 la	 apostasía
como	el	pecado	supremo.
Pero,	 ¿hay	 alguna	 persona	 fuera	 del	 alcance	 del	 perdón	 de	Dios	 si

existe	un	arrepentimiento	genuino	y	petición	de	perdón?	¿Existe	alguna
persona	tan	llena	de	Cristo	que	pueda	evitar	negarlo	en	algún	momento?
Pedro	mismo,	¿no	negó	a	Jesús?	¿No	perdonó	Jesús	al	apóstol	apóstata
y	lo	restauró	al	ministerio?	(Jn	21:15-19).
La	 cruz	 ha	 sido	 descrita	 como	 una	 ventana	 al	 corazón	 de	 Dios.

Mediante	 un	 evento	 histórico	 –la	 crucifixión	 de	 Cristo–	 se	 ha	 hecho
posible	 para	 los	 seres	 humanos	 en	 todos	 los	 tiempos	 y	 lugares	 mirar
hacia	 el	 interior	 del	 corazón	 de	 Dios,	 ver	 que	 ciertamente	 el	 amor
paciente,	 sufrido,	 perdurable	 e	 inquebrantable	 de	 Dios	 siempre	 está
disponible	 para	 todos	 los	 pecadores	 que	 se	 arrepienten	 y	 quieren	 ser
perdonados.

“¿He	cometido	el	pecado	imperdonable?”
La	 referencia	 bíblica	 de	 1	 Jn	 5:16-17	 coloca	 sobre	 nosotros	 la

responsabilidad	 de	 orar	 los	 unos	 por	 los	 otros	 de	 forma	 tal	 que	 el
pecado,	 cuyo	 final	 es	 la	 muerte,	 no	 se	 apodere	 de	 nosotros.	 En	 el
contexto	original,	“hay	pecados	de	muerte”,	fue	probablemente	escrito
en	contra	de	la	firme,	y	persistente	negación	de	los	falsos	maestros	de	la
verdad	 de	 Dios	 y	 su	 consecuente	 vida	 inmoral.	 Nosotros	 también
vivimos	en	un	tiempo	de	falsas	enseñanzas	en	el	sentido	que	la	gente

•	“lo	sabe	todo”	negando	la	verdad	de	la	palabra	de	Dios	en	sus
vidas;

•	piensa	que	Jesucristo	fue	un	buen	maestro	o	un	gran	ejemplo	de



hombre	virtuoso	pero	lo	niegan	como	Salvador	y	Señor;	y
•	 viven	 bajos	 sus	 propias	 reglas,	 muchas	 veces	 de	 manera
vergonzosa	y	sin	consideración	alguna	por	el	prójimo.

Si	 estamos	dispuestos	 a	orar	 los	unos	por	 los	otros	 cuando	estamos
enfermos	o	en	cualquier	otra	necesidad,	¿no	debemos	orar	también	los
unos	 por	 los	 otros	 para	 evitar	 alejarnos	 de	 Dios?	 Pero	 aquí	 la
preocupación	va	más	allá	del	orar.	Nuestra	tarea	no	está	completa	hasta
que	 veamos	 nuestras	 oraciones	 como	 recordatorios	 de	 que	 Dios	 nos
puede	y	nos	quiere	usar	como	instrumentos	de	su	gracia.
Oremos	 como	 debemos	 y	 la	 voluntad	 de	Dios	 será	 hecha.	Dios	 no

quiere	que	ningún	ser	humano	se	pierda	eternamente	y	no	queremos	que
nadie	 viva	 en	 pecado	 persistentemente	 conociendo	 que	 la	 paga	 del
pecado	es	muerte	(Ro	3:23-24).	El	pecado	en	contra	del	Espíritu	Santo,
el	pecado	imperdonable,	es	el	pecado	de	impenitencia	que	endurece	el
corazón	y	lo	lleva	a	una	incredulidad	testaruda	y	persistente.	La	persona
que	 se	 preocupa	 por	 haber	 cometido	 este	 pecado	 no	 es	 culpable	 del
mismo	porque	la	marca	del	pecado	es	que	uno	de	manera	desafiante	y
sin	 preocupación	 alguna	 rechaza	 cualquier	 pensamiento	 referente	 a
nuestra	necesidad	de	arrepentimiento	y	fe.	Así	miramos	a	Cristo	cuando
oramos	por	nosotros	y	por	otros	diciendo:	“[Señor]	¡Creo!	¡Ayúdame	en
mi	incredulidad!”	(Mc	9:24).



Notas	de	Estudio	de	1	Juan
1	Juan	1
1:1-4	1	Jn	es	 tradicionalmente	conocida	como	una	carta,	pero	carece	del	 típico
saludo	 introductorio	 de	 las	 primeras	 cartas	 cristianas.	 Vea	 “Autoría”	 aquí.
Compara	la	enseñanza	de	estos	versículos	con	Jn	1:1-18.
1:1	La	completa	sustancia	y	bendición	del	evangelio	es	encontrada	en	la	persona
única	quien	es	Dios	y	hombre:	Jesucristo.	el	principio.	De	la	creación.	Vea	nota
en	 v	 2.	 oído…	 visto…	 contemplado…	 palparon.	 Afirmación	 absoluta	 de	 la
naturaleza	física	y	humana	de	Cristo.	Lut:	“Por	la	gracia	de	Dios	he	aprendido	a
mantener	 mis	 ojos	 fijos	 en	 esa	 persona	 que	 nació	 de	 María	 y	 no	 buscar	 o
reconocer	otro	dios.	Nuestros	ojos	deben	estar	clavados	en	esa	persona	que	nació
de	 la	 virgen	María.	Donde	 está	 el	Hijo	 de	Dios,	 ahí	 está	Cristo;	 donde	Cristo
está,	ahí	está	el	Padre”	(AE	30:223).
1:2	vida	que	se	ha	manifestado.	La	vida	eterna	es	encontrada	en	Dios	el	Hijo,
quien	fue	concebido	en	carne	humana	en	el	vientre	de	su	madre,	María,	y	nacido
en	Belén.	Vea	notas	en	Jn	1:4.	con	el	Padre.	Jesús,	la	Palabra	eterna,	siempre	ha
estado	con	el	Padre.	Estuvo	con	él	en	la	creación.
1:3	 ustedes.	 Todos	 los	 cristianos	 que	 leen	 esta	 carta.	 comunión.	 Más	 que
amistad,	compartimiento	común	de	algo	(en	este	caso	de	alguien).	Los	cristianos
tenemos	 un	 compartimiento	 común	 en	Dios	 Padre	 por	medio	 de	 la	 naturaleza
humana	 de	 Jesús.	 Porque	 todos	 somos	 miembros	 del	 único	 cuerpo	 de	 Cristo,
tenemos	 comunión	 con	 los	 demás	 cristianos	 por	 medio	 de	 Jesús.	 Vea	 aquí.
nosotros.	 Juan	y	 los	otros	apóstoles	que	vieron,	escucharon,	y	 tocaron	a	 Jesús,
aún	después	que	fue	crucificado	y	resucitado	de	entre	los	muertos.
1:4	Les	 escribimos.	 Los	 apóstoles	 que	 escribieron	 el	NT.	gozo	 de	 ustedes	 sea
completo.	Cf	3	Jn	4.
	1:1-4	Juan	comienza	su	carta	de	forma	muy	parecida	a	su	evangelio,	con	la

Palabra	eterna,	quien	siempre	estuvo	con	el	Padre	y	estaba	obrando	con	él	en	la
creación.	Pero	aquí	el	punto	de	Juan	es	que	esta	misma	Palabra	quien	es	“vida
eterna”	 es	 el	 crucificado	 y	 resucitado	 Señor	 Jesucristo,	 a	 quien	 todos	 los
apóstoles	 vieron,	 oyeron,	 y	 escucharon	 físicamente.	 Debemos	 perfecta
obediencia	 a	 la	 Palabra	 eterna.	 A	 pesar	 de	 nuestra	 desobediencia	 –nuestra
carencia	de	 reconocimiento	y	 fidelidad	a	nuestro	creador–	 la	Palabra	eterna	no
vino	 para	 condenarnos	 sino	 para	 salvarnos.	 •	 Padre	 celestial,	 mediante	 los



escritos	 de	 tus	 apóstoles,	 concédenos	 que	 podamos	 compartir	 en	 Cristo	 y	 su
reino,	y	que	nuestro	gozo	sea	completo.	Amén.
1:5—2:27	 Debido	 a	 que	 falsos	 maestros	 han	 causado	 problemas	 en	 las
congregaciones,	Juan	invita	a	“sus	hijitos”	(2:1)	a	examinar	su	fe	y	práctica	a	la
luz	de	las	normas	de	Dios.
1:5	 de	 él.	 Jesús.	Dios	 es	 luz…	 tiniebla	 alguna.	 No	 hay	 maldad	 ni	 engaño	 en
Jesús,	solamente	verdad.
1:6	comunión.	Vea	nota	en	v	3.	vivimos	en	tinieblas.	Vivir	y	practicar	lo	que	no
es	 la	 verdad,	 o	 sea,	 pecar.	 El	 “vivir”	 revela	 la	 veracidad	 de	 nuestros
pronunciamientos	y	confesión.	Vea	notas	en	Gl	5:19-21.
1:7	 vivimos	 en	 la	 luz.	 Vivir	 abierta	 y	 honestamente,	 sin	 esconder	 nuestra
conducta,	puesto	que	confesamos	nuestros	pecados	a	Dios	diariamente.	Aunque
somos	 pecadores	 y	 todavía	 tenemos	 pensamientos,	 palabras,	 y	 obras
pecaminosas,	no	vivimos	dentro	de	los	mismos.	No	cultivamos	esas	palabras	ni
perpetuamos	esas	obras.	Vea	 “caminar”	 aquí.	así	 como	él	 está	en	 la	 luz.	 Jesús
vive	 y	 hace	 todas	 las	 cosas	 de	 acuerdo	 a	 la	 verdad	 (la	 palabra	 de	 Dios).
comunión	unos	con	otros.	Vea	nota	en	v	3.	Los	creyentes	tenemos	una	comunión
común	en	Cristo	(su	vida,	muerte,	resurrección,	y	ascensión),	que	brinda	perdón
y	gracia	a	cada	uno.	sangre	de	Jesús…	nos	limpia	de	todo	pecado.	Solamente	la
sangre	de	Jesús	puede	expiar	y	ha	expiado	el	pecado	del	mundo.	Solamente	él	es
justo	(2:1).	Vea	nota	en	Heb	1:3.	“En	tercer	lugar,	la	Escritura	no	habla	sólo	en
términos	 generales	 de	 la	 persona	 del	 Hijo	 del	 Hombre,	 sino	 que	 apunta
expresamente	 a	 la	 naturaleza	 humana	 que	 asumió	 al	 decir	 en	 1	 Jn	1:7	 que	 ‘la
sangre	 de	 Jesucristo	 nos	 limpia	 de	 todo	 pecado’,	 no	 sólo	 a	 raíz	 del	 mérito
obtenido	en	la	cruz,	sino	que	en	el	pasaje	mencionado,	Juan	habla	de	que	en	la
obra	 o	 el	 proceso	 de	 justificación,	 nos	 limpia	 de	 todos	 los	 pecados	 no	 sólo	 la
naturaleza	divina	en	Cristo	sino	también	su	sangre	de	un	modo	eficaz,	es	decir,
efectivamente”	(FC	DS	VIII).
1:8	Pecado	no	es	solamente	lo	que	hacemos	en	contra	de	los	mandamientos	de
Dios	 en	 pensamiento,	 palabra,	 y	 obra,	 sino	 es	 también	 lo	 que	 hacemos
naturalmente	 desde	 el	 momento	 de	 nuestra	 concepción	 (cf	 Sal	 51:5).	 Jesús
enseñó	que	 la	 naturaleza	 corrompida	del	 ser	 humano	 es	 incapaz	de	hacer	 algo
bueno	(cf	Jn	6:63;	15:5).	Lut:	“Aunque	nos	hemos	convertido	en	nueva	criatura,
de	 cualquier	 manera	 el	 remanente	 del	 pecado	 siempre	 queda	 en	 nosotros.
Todavía	tenemos	pecado	y	el	veneno	está	en	nosotros;	y	ese	pecado	nos	incita	a
los	 frutos	del	 pecado,	 como	en	 el	 caso	de	David,	 a	quien	 el	 pecado	 inherente,
circundante	y	residente	le	dijo:	‘Asesina	a	Urías’	(cf	2	S	11:15).	David	consintió



y	pecó…	Aunque	somos	cristianos	lavados	con	la	sangre	de	Cristo,	todavía,	con
frecuencia	erramos.	Por	lo	tanto,	el	verdadero	conocimiento	de	Cristo	hace	que
una	 persona	 sienta	 que	 tiene	 pecado.	 Más	 adelante	 nos	 hace	 lamentarlo…
Finalmente	debemos	aferrarnos	firmemente	a	esto:	que	nadie	es	o	se	convierte	en
justo	 delante	 de	 Dios	 sin	 la	 sangre	 de	 Jesucristo.	 Solamente	 Dios	 es	 justo,
verdadero,	y	 sabio.	Cualquier	cosa	que	hagamos	en	 fe	 siempre	debemos	decir:
‘Es	 pecado’	 y	 ‘siervos	 inútiles	 somos’,	 Lc	 17:10.	 Pero	 obtenemos	 salvación
solamente	 por	 la	 rectitud	 de	 Dios,	 y	 es	 solamente	 por	 su	 justicia	 que	 somos
salvos”	(AE	30:229).
1:9	él.	Dios.	justo.	Dios	siempre	hace	lo	que	es	justo	y	recto.	Dios	es	fiel	a	sus
promesas	y	siempre	cumple	su	Palabra.	Vea	“justicia”	aquí.	limpiarnos.	Vea	nota
en	v	7.	de	 toda	maldad.	 Pecados	que	 cometemos	voluntariamente	 (pecados	de
comisión),	 buenas	 obras	 que	 dejamos	 de	 hacer	 (pecados	 de	 omisión)	 y	 la
naturaleza	pecaminosa	de	cada	ser	humano.
1:10	lo	hacemos	a	él	mentiroso.	Dios	ha	declarado	lo	que	la	humanidad	caída	no
puede	ver:	que	 todos	hemos	pecado	y	estamos	destituidos	de	 la	gloria	de	Dios
(Ro	 3:23-24).	 Negar	 esto	 es	 sentarnos	 como	 jueces	 de	 Dios	 y	 declararlo
mentiroso.	Cf	Job	40:8.	no	está	en	nosotros.	Jesucristo	es	la	Palabra	viva	de	Dios
que	 habita	 en	 aquellos	 que	 permanecen	 en	 él	 por	 medio	 de	 la	 fe.	 Pero	 él	 no
coexiste	con	mentiras	porque	él	es	la	verdad.	Lut:	“Al	final	Dios	prevalecerá	y
ganará	la	victoria,	sea	aquí	por	su	bondad	o	más	allá	por	su	severidad.	No	hará
bien	estar	justificado	delante	de	los	hombres	o	ante	nuestros	propios	ojos,	porque
debemos	ignorar	esto	y	esperar	con	temor	a	aprender	lo	que	Dios	piensa	acerca
de	esto”	(AE	14:168).
	1:5-10	Juan	escribe	acerca	de	nuestra	fidelidad	en	nuestro	caminar	con	Dios.

Nuestro	orgullo	pecaminoso	rechaza	la	palabra	de	Dios	y	busca	engañarnos	para
que	no	nos	conozcamos	como	somos	o	que	conozcamos	a	Dios	tal	y	como	él	se
ha	revelado.	Dios	ve	nuestra	verdadera	naturaleza	y	en	Cristo	nos	revela	la	suya,
que	es	 justa	y	 llena	de	gracia	a	 favor	nuestro.	Para	aquellos	que	confiesan	 sus
pecados,	Dios	 es	 siempre	 fiel	 a	 su	 promesa	 de	 perdonar.	Esto	 es	 recto	 y	 justo
debido	 a	 su	 Hijo,	 quien	 ha	 pagado	 el	 precio	 de	 nuestros	 pecados.	 •	 Padre
celestial,	 danos	 corazones	 para	 creer	 y	 conocernos	 como	 somos.	 Entonces
podremos	 confesar	 nuestros	 pecados	 confiando	 verdaderamente	 en	 tu
misericordia	y	perdón.	Amén.

1	Juan	2



2:1	Hijitos	míos.	Una	 referencia	dada	por	quien	proclamó	 la	Palabra	de	vida	a
ellos,	mediante	 la	 cual	 fueron	 llevados	 a	 la	 fe	 y	 dado	 nuevo	 nacimiento.	 Juan
después	se	refiere	a	ellos	como	“hijos	de	Dios”	porque	todos	los	cristianos	son
“nacidos	 de	Dios”	 (3:9).	no	 pequen.	 Los	 cristianos	 son	 pecadores	 y	 santos	 al
mismo	 tiempo.	 Juan	 está	 escribiendo	 para	 iluminar,	 fortalecer,	 y	 edificar	 a	 los
santos	para	que	le	digan	no	al	pecado.	abogado.	Jesús	es	el	mediador	entre	Dios
y	 los	 hombres.	 Como	 tal,	 Jesús	 es	 nuestro	 defensor,	 nuestro	 intercesor,	 quien
continuamente	 presenta	 evidencia	 en	 la	 corte	 de	 la	 justicia	 de	Dios	 a	 favor	 de
nuestro	perdón.	Vea	notas	en	Job	9:33;	16:19-21.	“De	acuerdo	con	la	Escritura,
el	 culto	 divino	 más	 excelso	 es	 buscar	 e	 invocar	 de	 corazón	 a	 este	 mismo
Jesucristo	 en	 toda	 necesidad	 y	 angustia”	 (CA	 XXI).	 Lut:	 “Él	 es	 recto	 y	 sin
manchas.	Él	 es	 sin	 pecado.	Cualquier	 rectitud	que	yo	 tenga,	mi	Consolador	 la
tiene,	 él,	 quien	 clama	 por	 mí	 al	 Padre:	 ‘¡Trátalo	 con	 clemencia,	 y	 él	 ha	 sido
perdonado!	 ¡Perdónalo!	 ¡Ayúdalo!	 La	 rectitud	 de	 Cristo	 está	 a	 nuestro	 lado.
Además,	la	rectitud	de	Dios	en	él	es	nuestra	rectitud’”	(AE	30:236).	Lut:	“Este
texto	debe	ser	escrito	con	 letras	doradas	y	grabado	en	el	corazón.	Por	 lo	 tanto,
debes	obtener	entendimiento	y	decir:	‘Cristo,	te	conozco	solamente	a	ti	como	el
abogado,	el	consolador	y	el	mediador;	y	no	tengo	duda	alguna	de	que	lo	eres	por
lo	que	me	aferro	a	ti	firmemente	con	el	corazón	y	creo’”	(AE	30:236).
2:2	propiciación.	Satisfacción	de	las	demandas	de	la	ley	de	Dios.	Jesús	satisfizo
las	demandas	de	Dios	con	su	obediencia	perfecta	y	su	pago	perfecto	por	 todos
los	pecados.	Por	medio	de	su	vida	y	muerte	en	la	cruz,	Jesús	se	convirtió	en	el
medio	 del	 perdón,	 el	 camino,	 único	 camino,	 de	 reconciliación	 entre	Dios	 y	 el
hombre.	 Vea	 nota	 en	 Ro	 3:25.	 de	 todo	 el	 mundo.	 Jesús	 realizó	 la	 completa
satisfacción	por	los	pecados	de	toda	la	humanidad	desde	el	principio	del	mundo
hasta	el	último	día	(reconciliación	objetiva).	Jesús	vino	“para	que	experimentara
la	muerte	para	 el	 bien	de	 todos”	 (Heb	2:9);	 aun	 por	 aquellos	 que	 lo	 rechazan,
“hasta	 llegarán	 a	 negar	 al	 Señor	 que	 los	 rescató”	 (2	 P	 2:1).	 Estos	 versículos
repudian	la	falsa	enseñanza	de	“una	expiación	limitada”	(que	Cristo	no	expió	el
pecado	de	cada	ser	humano,	solamente	el	pecado	de	los	electos).	Lut:	“Él	no	se
sienta	a	 la	derecha	del	Padre	para	aterrorizarnos,	 sino	que	él	es	 la	expiación…
Cristo	quien	no	desprecia	un	corazón	contrito	y	humillado,	quiere	ser	el	Señor	y
autor	de	la	vida,	no	del	pecado”	(AE	30:236-37).
2:3	Solamente	aquellos	que	lo	conocen	por	fe	cumplen	sus	mandamientos.	Sus
mandamientos	 no	 son	 gravosos	 porque	 la	 enseñanza	 de	Cristo	 (Jn	13:34)	 está
basada	en	el	evangelio,	no	en	la	condenación.	La	ley	nunca	provee	el	poder	para
cumplir	 los	 mandamientos,	 pero	 Cristo	 da	 sus	 mandamientos	 en	 vista	 de	 la



misericordia	de	Dios.	Edifica	sobre	el	perdón,	nuestro	verdadero	motivador.
2:4-5	 Cuando	 el	 vivir	 no	 fluye	 del	 amor,	 esto	 niega	 cualquier	 reclamo	 de
conocimiento	de	Jesús,	quien	es	la	expresión	viva	del	amor	y	la	verdad	de	Dios.
2:5	El	amor	de	Dios	alcanza	su	meta	en	nosotros	solamente	cuando	amamos	a
otros	como	Cristo	nos	ha	amado.	Esto	significa	que	debemos	perdonar	cuando
pecan	 en	 contra	 nuestra	 y	 orar	 por	 los	 transgresores	 para	 que	 sean	 también
perdonados.	perfeccionado.	Vea	“perfecto”	aquí.
2:6	permanece.	Somos	 llevados	a	Cristo	por	 la	obra	de	fe	de	Dios	en	nosotros
cuando	 “nacemos	 de	 Dios”	 o	 “nacemos	 de	 nuevo”	 por	 medio	 del	 agua	 y	 la
palabra	de	Dios.	También	permanecemos	en	Cristo	por	la	gracia	de	Dios	cuando
confiamos	 en	 su	 Palabra	 diariamente.	 Vea	 nota	 en	 Jn	 6:56.	 andar	 como	 él
anduvo.	Caminar	y	vivir	a	la	manera	de	Cristo	significa	hablar	y	vivir	siempre	la
verdad	en	amor	y	perdonar	a	todos	los	que	nos	ofenden.	Vea	nota	en	1:7.
	 2:1-6	 Solamente	 los	 verdaderos	 hijos	 quienes	 conocen	 a	 Jesús	 como	 su

Salvador,	 pueden	 verdaderamente	 caminar	 como	 Jesús	 caminó	 y	 amar	 como
Jesús	nos	ama.	Si	alguien	declara	conocer	a	Jesús	y	no	ama	como	Jesús	ama	es
un	 mentiroso.	 Cuando	 somos	 culpables	 de	 no	 amar	 como	 Jesús	 nos	 amó,
tenemos	a	alguien	quien	nos	defiende	delante	del	trono	de	la	gracia	divina	y	pide
nuestro	perdón	en	virtud	de	su	propia	sangre	derramada:	Jesús	el	justo.	Mediante
su	 infinito	 amor	 y	 perdón,	 tenemos	 salvación	 y	 lo	 hemos	 conocido.	 En	 él
podemos	amar	a	nuestros	hermanos	en	Cristo.	•	Padre,	fortaléceme	en	mi	propia
salvación,	capacítame	para	cumplir	tus	mandamientos	y	amar	a	cada	ser	humano
como	Cristo	me	ha	amado.	Amén.
2:7	mandamiento	antiguo.	Es	 el	mismo	mandamiento	que	han	 conocido	desde
que	 fueron	nacidos	de	Dios,	 el	mismo	mandamiento	que	el	pueblo	de	Dios	ha
tenido	por	medio	de	 la	eterna	palabra	de	Dios	“desde	el	principio”:	amarse	 los
unos	a	los	otros.	Vea	nota	en	Jn	13:34.
2:8	un	mandamiento	nuevo.	El	amor	de	Dios	por	nosotros	ha	hecho	del	antiguo
mandamiento	“Ama	a	tu	prójimo	como	a	ti	mismo”	(Lv	19:18)	un	mandamiento
nuevo	 y	 poderoso.	 verdadero	 en	 él	 y	 en	 ustedes.	 Este	 nuevo	mandamiento	 es
verdadero	 en	 Jesús	 y	 en	 todos	 quienes	 creen	 en	 él.	 El	 hijo	 amado,	 nacido	 de
Dios,	 ama	 a	 su	 prójimo	 porque	 el	 amor	 de	 Cristo	 obra	 en	 él.	 tinieblas…	 luz
verdadera.	 Desde	 la	 muerte	 y	 resurrección	 de	 Cristo,	 lo	 viejo	 de	 este	 mundo
corrompido	está	llegando	a	su	fin.	Cuando	las	tinieblas	pasan,	lo	hacen	a	la	luz
del	 evangelio	 el	 cual	 brilla	 por	 medio	 de	 la	 Palabra	 y	 los	 sacramentos	 en	 un
mundo	perdido	en	las	tinieblas	de	esta	era	decadente.
2:9-11	“Odio”	y	“amor”	son	palabras	muy	comunes	en	el	lenguaje	humano.	Son



emociones	 difíciles	 de	 manejar	 por	 los	 pecadores.	 Dios	 nos	 llama	 a	 amar	 lo
bueno	y	a	odiar	lo	malo	(cf	Sal	45:7;	Heb	1:9).	Dichos	populares	como:	“Odia	el
pecado	 y	 ama	 al	 pecador”	 tratan	 de	 expresar	 este	 pensamiento	 aunque	 la
Escritura	sorprendentemente	nos	advierte:	“Los	perversos	no	pueden	presentarse
ante	 ti,	 pues	 aborreces	 a	 todos	 los	 malhechores”	 (Sal	 5:4-6).	 Dios	 de	 alguna
manera	es	capaz	de	odiar	al	malvado	mientras	procura	su	salvación	(Jn	3:16;	2	P
3:9).	 Entre	 los	 hermanos	 cristianos,	 el	 odio	 no	 puede	 prevalecer,	 porque	 ellos
comparten	un	amor	genuino	por	el	mismo	Padre	celestial.
2:9	hermano.	Creyente.	Vea	aquí.
2:10	permanece.	Vea	nota	en	v	6.	tropiezo.	En	incredulidad.
2:11	Odiar	al	hermano	es	caminar	en	oscuridad	y	ser	incapaz	de	ver	la	verdad.
2:12	hijitos.	Se	refiere	al	estado	de	todos	los	creyentes	que	entran	en	el	reino	de
Dios	(cf	Mt	18:4;	Mc	10:15;	Lc	18:17).	Vea	“La	iglesia	como	familia”	aquí.	por
su	 nombre.	 Por	medio	 del	 nombre	 de	Cristo	 vienen	 todos	 sus	 beneficios.	Vea
aquí.
2:13	 padres.	 Los	 más	 maduros,	 los	 maestros,	 y	 líderes	 entre	 ustedes.	 han
conocido.	 Fueron	 los	 primeros	 en	 conocer	 a	 Cristo.	 jóvenes.	 Menos	 maduros
quienes	también	han	vencido	al	maligno	por	medio	de	su	fe	en	Cristo	de	donde
proviene	 la	victoria	y	el	poder	espiritual.	hijitos.	Todos	 los	que	son	nacidos	de
Dios	han	de	conocerlo	como	su	Padre,	a	 Jesús	como	su	Salvador	y	al	Espíritu
Santo	como	el	Consolador.
2:13b-14	 Esencialmente	 lo	 mismo	 que	 los	 versículos	 12-13.	 Expresiones
poéticas	y	repetitivas	para	enfatizar.
	2:7-14	Jesús	nos	ha	mostrado	el	amor	de	Dios	en	la	cruz.	Es	el	amor	que	la

ley	demanda,	y	que	nosotros	nunca	podríamos	cumplir.	Pero	más	que	esto,	es	el
amor	que	el	evangelio	imparte	a	aquellos	que	aman	a	su	hermano	y	permanecen
en	la	luz	para	que	no	haya	algo	en	ellos	que	les	haga	caer	de	su	fe	en	Cristo.	El
antiguo	mandamiento:	 “Ama	 a	 tu	 prójimo	 como	 a	 ti	 mismo”	 (Lv	 19:18),	 nos
condena	a	 todos	ya	que	no	hemos	amado	a	nuestros	prójimos	como	a	nosotros
mismos.	 El	 nuevo	mandamiento:	 “Que	 se	 amen	 unos	 a	 otros,	 como	 yo	 los	 he
amado”	(Jn	15:12),	está	enraizado	en	la	obra	de	Jesús,	que	nos	libra	de	la	culpa.
Su	 expiación	 por	 nuestros	 pecados	 nos	 capacita	 a	 amar	 como	 él	 ama.
•	 Concédenos,	 Señor,	 que	 confiemos	 en	 ti	 y	 en	 tu	 amor,	 para	 que	 siempre
podamos	amar	a	nuestro	prójimo.	Amén.
2:15	No	amen	al	mundo.	Afecto	e	inclinación	por	las	cosas	pecaminosas	de	este
mundo.	Vea	notas	en	Jn	1:10;	3:16.	amor	del	Padre	no	está	en	él.	Aquellos	en
quienes	Dios	habita	no	aman	al	mundo	que	está	llegando	a	su	fin,	sino	a	Dios	y



su	reino	que	se	aproxima,	y	a	las	cosas	que	Dios	ama.
2:16	 deseos	 de	 la	 carne…	 deseos	 de	 los	 ojos…	 vanagloria	 de	 la	 vida.	 La
naturaleza	humana	pecaminosa	siempre	busca	 las	cosas	egoístas	y	es	 tentada	a
codiciar,	 abusar,	 y	 controlar	 todas	 las	 cosas.	 Encuentra	 falsa	 seguridad	 en	 las
riquezas	 y	 está	 orgullosa	 de	 acumular	 posesiones	 para	 ostentar	 de	 todo	 lo	 que
tiene	(cf	Gn	3:6).	no	 proviene	 del	Padre.	Dios	 no	 es	 la	 fuente	 del	 pecado,	 los
malos	deseos	o	 las	obras	de	maldad.	Lut:	“Primero,	 la	 lujuria	de	 la	carne	debe
ser	vencida	y	 esto	 es	hecho	más	 fácilmente.	Segundo,	y	 esto	 es	más	difícil,	 la
lujuria	 de	 los	 ojos,	 que	 no	 puede	 ser	 abandonada	 inmediatamente,	 como	 la
primera,	sino	que	se	elimina	gradualmente.	Finalmente,	la	más	dificultosa	es	el
orgullo	de	la	vida.	Éste	nace	de	las	victorias	sobre	los	vicios.	Por	lo	tanto	éste	no
es	vencido,	aunque	puede	quedar	desolado	o	fracase,	a	no	ser	que	perezca	todo
junto	 a	 causa	 de	 su	 iniquidad.	 Es	 el	 más	 dañino	 de	 todos	 los	 vicios	 que
injustamente	divide	la	gloria	de	Dios	y	la	auto-confusión”	(AE	10:429).
2:17	pasan.	Cf	v	8.	voluntad	de	Dios.	Cf	Jn	6:40.	permanece	para	siempre.	Vive
para	siempre	con	Dios	en	espíritu	ahora	y	en	el	día	final	por	la	resurrección	del
cuerpo.
	2:15-17	No	 se	 aferre	 a	 este	mundo	y	 a	 sus	 deseos;	 porque	 pronto	 pasarán.

¡Aférrese	a	Cristo	y	vivirá	para	siempre!	Nuestra	carne	pecaminosa	y	el	mundo
nos	incitan	y	tientan	con	sus	promesas	brillantes	de	riqueza,	poder,	popularidad,
y	 placer.	 Pero	 todo	 lo	 que	 brilla	 no	 es	 oro	 y	 ninguna	 de	 esas	 promesas	 puede
ofrecer	 perdón,	 paz	 o	 contentamiento.	Solamente	Cristo	 puede	ofrecer	 perdón,
paz,	y	contentamiento.	 •	Padre	celestial,	no	permitas	que	 los	deseos	de	nuestra
carne	 pecadora	 y	 egoísta	 reinen	 sobre	 nosotros.	 Fija	 nuestros	 ojos	 en	 tu	Hijo,
nuestro	Salvador,	para	que	podamos	vivir	eternamente	en	él.	Amén.
2:18	últimos	tiempos.	El	tiempo	anterior	a	la	segunda	venida	de	Cristo	(cf	Hch
2:17),	que	ha	estado	y	estará	lleno	de	la	aparición	de	muchos	falsos	maestros	que
hablan	su	falsedad	por	el	espíritu	del	anticristo	(1	Jn	4:3).	La	aparición	de	estos
falsos	maestros	a	quienes	Juan	llama	“muchos	anticristos”,	prepara	el	escenario
para	la	venida	del	“anticristo”,	quien	se	levantará	dentro	de	la	cristiandad	(2	Ts
2:1-11)	Una	vez	que	se	haya	levantado	el	Anticristo,	todo	lo	que	Cristo	profetizó
será	cumplido	y	ocurrirá	antes	que	él	aparezca	en	el	día	final.	Vea	nota	en	2	Ts
2:3;	cf	Ap	13.	ustedes	oyeron.	Jesús	nos	advirtió	acerca	de	falsos	pastores,	falsos
profetas	y	de	aquel	de	quien	proceden	y	se	originan	todas	las	falsedades:	el	padre
de	mentiras,	el	diablo.	anticristo…	muchos	anticristos.	Lit	“en	vez	de	Cristo”,	o
“en	 lugar	 de	 Cristo”.	 Hay	 muchos	 diferentes	 anticristos	 como	 hay	 diferentes
maneras	de	oponerse	a	Cristo.	Juan	está	refutando	una	de	estas	falsas	versiones



de	Cristo	en	esta	carta.	Vea	notas	en	4:1-3.
2:19	Ellos.	Los	anticristos,	los	falsos	maestros,	Juan	también	los	menciona	en	v
26.	 salieron	 de	 nosotros.	 Los	 falsos	 maestros	 no	 pudieron	 permanecer	 en	 la
enseñanza	 de	 los	 apóstoles,	 la	 doctrina	 de	 Cristo,	 por	 eso	 dejaron	 la	 iglesia
cristiana	(cf	2	 Jn	7-11).	no	 todos	 son	de	nosotros.	No	 todo	 el	 que	 dice	 que	 es
cristiano	realmente	lo	es.	Cuando	desacuerdos	sobre	la	doctrina	aparecen	y	hay
división,	aquellos	que	se	aferran	a	la	palabra	de	Cristo	y	su	enseñanza	prueban
ser	 los	 creyentes	 genuinos.	 Aquellos	 que	 disputan	 la	 enseñanza	 de	 Cristo	 e
intentan	 alterarla	 prueban	 ser	 falsos	 discípulos	 del	 Señor.	 El	 apóstol	 podría
reprenderlos	en	privado	y	sacarlos	fuera	de	la	comunidad	de	creyentes	si	no	han
salido	por	 su	propia	voluntad.	El	hecho	de	que	estuvieron	dispuestos	a	 irse	en
lugar	de	confesar	la	verdadera	doctrina	de	Cristo	muestra	que	no	eran	verdaderos
creyentes.
2:20-25	Hay	un	sólo	Dios	quien	es	Padre,	Hijo,	y	Espíritu	Santo.	Porque	hay	“un
Señor,	una	fe,	un	bautismo,	y	un	Dios	y	Padre	de	todos”	(Ef	4:5-6),	es	necesario
para	 la	salvación	creer	 lo	que	la	palabra	de	Dios	dice	concerniente	al	Padre,	al
Hijo,	 y	 al	 Espíritu	 Santo.	 No	 podemos	 tener	 al	 Padre	 sin	 tener	 al	 Hijo	 y	 al
Espíritu.
2:20	tienen	la	unción.	Como	Hijo	de	Dios,	Jesús	fue	engendrado	de	Dios	desde
la	eternidad.	Él	es	el	elegido	de	Dios	y	fue	ungido	con	el	Espíritu	Santo	en	su
bautismo.	Vea	notas	en	1	S	10:1;	Mc	1:10;	cf	Hch	10:38;	Jn	1:32-33.	Así,	cada
creyente	 es	ungido	con	el	Espíritu	Santo	en	 su	Bautismo	y	es	nacido	de	Dios.
Vea	nota	en	Jn	3:5.	Santo.	El	Santo	de	Dios	es	el	Mesías	de	Dios,	Jesús	(cf	1	Jn
4:14).	conocen.	Plenitud	del	evangelio	hallada	en	Jesús	(cf	1:1-4).
2:21	 Porque	 los	 creyentes	 conocen	 la	 verdad,	 serán	 capaces	 de	 reconocer	 las
mentiras	de	los	falsos	maestros.
2:22	 ¿Quién	 es	 el	 mentiroso…?	 Cf	 Jn	 8:44.	 Estos	 maestros	 hablaron	 por	 el
espíritu	 del	 anticristo,	 la	 voz	 del	 diablo.	¿…sino	 el	 que	 niega	 que	 Jesús	 es	 el
Cristo?	 Cualquiera	 que	 niega	 que	 Jesucristo	 nació,	 vivió,	 murió,	 y	 resucitó
corporalmente,	y	físicamente	ascendió	a	la	diestra	de	Dios	Padre	como	Hijo	del
Hombre	e	Hijo	de	Dios.	el	anticristo.	Vea	nota	en	v	18;	cf	4:1-6.
2:23	Todo	aquel	que	niega	al	Hijo,	tampoco	tiene	al	Padre.	Uno	no	puede	tener
al	 Padre	 sino	 es	 por	 medio	 del	 Hijo	 y	 del	 Espíritu.	 Vea	 nota	 en	 vv	 20-25.
confiesa	al	Hijo.	Aquellos	que	creen	en	Cristo	y	lo	confiesan	delante	del	mundo
demuestran	 que	 son	 nacidos	 de	 Dios	 y	 de	 la	 única	 verdadera	 fe.	 Tienen
comunión	con	Dios	y	unos	con	otros	por	medio	del	Hijo.	Vea	nota	en	1:3.
2:24	 Cada	 cristiano	 debe	 permanecer	 en	 la	 palabra	 de	 Dios.	 Nunca	 debemos



avanzar	más	 allá,	 sino	 continuar	 creciendo	 en	 las	 verdades	 fundamentales	 del
Cristo	 crucificado	 por	 los	 pecados	 del	 mundo	 y	 resucitado	 para	 nuestra
salvación.
2:25	nos	hizo.	A	todos	quienes	creen	en	Jesucristo.
2:26	 los	que	 los	engañan.	Falsos	maestros	que	están	buscando	 reunir	personas
que	los	sigan.
2:27	unción…	recibieron	de	él.	El	Espíritu	Santo	vive	en	los	creyentes.	Vea	nota
en	v	20.	no	tienen	necesidad.	Los	bautizados	en	Cristo	han	recibido	el	Espíritu
Santo	mediante	la	palabra	de	Dios.	No	tienen	necesidad	de	falsos	maestros	que
niegan	 a	Dios	 Padre	 al	 negar	 al	Hijo.	 El	Espíritu	 que	 acompañó	 a	 Jesús	 es	 el
mismo	Espíritu	que	habita	en	nosotros.	Él	siempre	nos	recuerda	las	palabras	del
Señor	Jesús.	permanezcan	en	él.	Vea	nota	en	v	28.
	2:18-27	 Los	 verdaderos	 cristianos	 permanecen	 en	 Cristo	 mediante	 la	 fe	 y

todas	sus	enseñanzas.	Hay	muchos	anticristos,	falsos	maestros	que	se	infiltraron
en	la	iglesia	y	tratan	de	apartar	a	los	creyentes	del	verdadero	Cristo.	Hay	un	gran
peligro	 para	 nosotros	 si	 no	 conocemos	 bien	 la	 Sagrada	 Escritura	 y	 somos
incapaces	 de	 reconocer	 a	 los	 falsos	maestros.	 En	 la	 palabra	 de	Dios	 y	 por	 su
Espíritu,	 tenemos	todo	lo	que	necesitamos	para	establecer	la	diferencia	entre	la
verdad	y	la	mentira.	Ya	tenemos	todo	lo	que	necesitamos	para	tener	la	certeza	de
la	vida	eterna.	•	Padre	celestial,	mantennos	firmes	en	tu	Palabra	y	guárdanos	de
las	mentiras	de	los	muchos	anticristos	que	buscan	alejarnos	de	tu	Hijo	quien	es
por	siempre	verdadero	Dios	y	verdadero	hombre.	Amén.
2:28—4:6	 Una	 segunda	 apelación	 a	 las	 congregaciones	 a	 examinar	 su	 fe	 y
práctica.	Vea	nota	en	1:5—2:27.
2:28	permanezcan	en	él.	Permanecer	en	Jesús	por	medio	de	la	fe	y	su	Palabra.
2:29	Si	una	persona	cree	que	Jesús	es	sin	pecado	y	que	ha	cumplido	la	ley	y	la
voluntad	 de	 Dios	 por	 ella,	 ese	 creyente	 querrá	 comportarse	 con	 Dios	 y	 su
prójimo	de	la	misma	manera	que	Jesús	se	comportó.	Vea	“justicia”	aquí.	nacido
de	él.	No	podemos	comenzar	verdaderamente	a	temer,	amar,	y	confiar	en	Dios	o
amar	a	nuestro	prójimo	de	la	manera	que	Jesús	nos	amó	a	no	ser	que	nazcamos
primero	de	Dios,	o	sea,	que	experimentemos	el	nuevo	nacimiento	(cf	Jn	3:3-5).

1	Juan	3
3:1	Miren	 cuánto	 nos	 ama	 el	 Padre.	 Cantidad	 y	 calidad	 del	 amor	 de	Dios.	A
pesar	 de	 nuestra	 iniquidad,	 egoísmo	 y	 pecaminosidad,	 Dios	 nos	 ha	 hecho	 sus
hijos	 e	 hijas	 por	 medio	 del	 Bautismo.	 Este	 amor	 que	 Dios	 ha	 derramado	 en



nosotros	 es	 único	 porque	 no	 es	 lo	 que	 nuestra	 corrompida	 y	 pecaminosa
naturaleza	merece;	 no	 es	 lo	 que	 nuestros	 pensamientos,	 palabras,	 y	 obras	 han
ganado.	Y	lo	somos.	Los	creyentes	no	son	solamente	“llamados”	hijos	de	Dios,
sino	 que	 en	 realidad	 son	 renacidos	 como	 sus	 hijos.	Dios	 realmente	 es	 nuestro
Padre.	Esto	no	es	una	metáfora,	porque	un	nuevo	ser	ha	sido	creado	(2	Co	5:17).
Dios	prometió	que	nos	haría	sus	hijos.	A	pesar	de	las	mentiras,	los	engaños,	y	las
verdades	a	medias	del	mundo,	Dios	nunca	nos	ha	mentido	y	nunca	ha	fallado	en
cumplir	lo	que	promete.	Podemos	confiar	completamente	en	él.	no	nos	conoce…
no	lo	conoció	a	él.	Los	creyentes,	hijos	de	Dios,	poseen	la	vida	eterna	ahora	en
este	 tiempo.	 Aún	 así,	 la	 corrupción	 de	 nuestro	 pecado	 esconde	 la	 gloria	 ya
presente	en	nosotros.	Esta	gloria	es	vista	por	fe.	Aunque	el	mundo	no	puede	ver
la	gloria	de	Dios	en	sus	hijos,	el	mundo	puede	ver	el	estilo	de	vida	diferente	de
los	creyentes.	Frecuentemente	el	mundo	odia	a	los	creyentes.	Este	odio	aumenta
debido	 al	 hecho	 de	 que	 una	 vida	 buena,	 una	 vez	 que	 se	 la	 encuentra,	 siempre
provoca	una	comparación	o	un	juicio,	confrontando	al	mundo	con	la	realidad	de
su	caída.
3:2	 Usted	 era	 un	 pecador	moribundo	 antes	 que	Dios	 lo	 llamara	 su	 hijo	 en	 el
Bautismo.	 Cuando	 Cristo	 venga	 en	 gloria,	 revelará	 la	 gloria	 que	 ahora	 le	 ha
dado.	Lut:	“Dios	es	infinito,	pero	nosotros	somos	criaturas	finitas.	Por	lo	tanto,
la	criatura	nunca	será	como	su	creador.	Aún	así,	seremos	como	él.	Dios	es	vida.
Por	 lo	 tanto,	 nosotros	 también	 debemos	 vivir.	 Dios	 es	 justo.	 Por	 esta	 razón,
nosotros	también	seremos	llenados	con	su	justicia.	Dios	es	inmortal	y	bendecido.
Por	 ende,	 nosotros	 también,	 debemos	 disfrutar	 deleite	 eterno,	 no	 como	 es	 con
Dios	y	en	Dios,	sino	que	será	un	deleite	apropiado	para	nosotros”	(AE	30:268).
3:3	 esperanza	 en	 él.	 Nuestra	 esperanza	 en	 Jesús	 es	 que	 ya	 no	 somos	 más
esclavos	del	pecado.	purifica.	Siendo	purificados	y	santificados,	y	recibimos	la
segura	esperanza	de	la	vida	eterna,	buscamos	lo	que	es	santo	y	recto.	Nacidos	de
Dios,	ahora	somos	libres	para	servir	a	nuestro	Salvador.
3:4	 comete	 pecado.	 Sólo	 pecamos	 antes	 de	 ser	 nacido	 de	 Dios	 por	 la	 fe	 en
Cristo.	 quebrantamiento	 de	 la	 ley.	 La	 inclinación	 y	 orientación	 natural	 del
pecador	es	odiar	a	Dios	y	violar	su	ley.
3:5	 apareció.	 El	 Hijo	 de	 Dios	 apareció	 en	 la	 carne	 humana,	 vivió	 una	 vida
perfecta	y	recta	sin	pecado,	derramó	su	sangre	en	sacrificio	a	Dios	para	remover
la	 culpa	 de	 nuestros	 pecados,	 y	 fue	 levantado	 de	 entre	 los	 muertos	 para	 que
nosotros	supiéramos	que	el	Padre	lo	aceptó	como	“el	Cordero	de	Dios	que	quita
el	pecado	del	mundo”	(Jn	1:29).	en	él	no	hay	pecado.	Cf	Heb	4:15.	A	aquellos
que	están	en	Cristo	por	la	fe,	Dios	ya	no	les	cuenta	sus	pecados	en	su	contra	(Ro



8:1).
3:6	 todo	 aquel	 que	 peca.	 Quien	 practica	 el	 pecado	 en	 forma	 habitual	 es
solamente	un	pecador	y	no	un	hijo	de	Dios.	Dicha	persona	no	puede	conocer	el
amor	de	Dios	en	Jesús.	“Pues	el	Espíritu	Santo	no	deja	gobernar	ni	prevalecer	al
pecado	hasta	tal	punto	de	que	se	concrete,	sino	que	reprime	y	opone	resistencia,
de	modo	que	no	puede	hacer	 lo	que	quiere.	Si	hace	no	obstante	 lo	que	quiere,
entonces	 el	 Espíritu	 Santo	 y	 la	 fe	 no	 están	 presentes”	 (AEs	 III,	 III).	no	 lo	 ha
visto,	 ni	 lo	 ha	 conocido.	 “Ver”	 y	 “conocer”	 son	 usados	 para	 referirse	 a	 la
creencia	 en	 Cristo.	 Ningún	 pecador	 puede	 ver	 a	 Dios	 directamente	 (Jn	 1:18).
Dios	 puede	 ser	 “visto”	 y	 “conocido”	 solamente	 por	 la	 fe	 en	 Jesús.	 En	 Jesús,
vemos	y	conocemos	a	Dios	(Jn	14:6-10).
3:7	que	nadie	 los	engañe.	No	hay	una	verdadera	vida	cristiana	sin	una	ruptura
con	la	vieja	vida	pecaminosa.	Aquellos	nacidos	de	Dios	deploran	y	rechazan	su
propia	 pecaminosidad	 y	 se	 arrepienten	 diariamente	 de	 sus	 pecados.	 Los
cristianos	son	renacidos	con	el	deseo	de	crecer	en	 la	 justicia	de	Cristo,	 justicia
acreditada	a	ellos	mediante	la	fe	en	Cristo.
3:8	 del	 diablo	 peca	 desde	 el	 principio.	 El	 pecado	 tiene	 su	 origen	 en	 la
corrupción	 de	 la	 buena	 obra	 creadora	 de	Dios	 debido	 al	 trabajo	 engañador	 de
Satanás	 con	Adán	 y	 Eva	 tentándoles	 a	 desconfiar	 de	 Dios.	 Por	 lo	 tanto,	 todo
aquel	que	peca	sirve	al	diablo	y	continúa	su	obra	destructora	(cf	Jn	8:34-47;	Ef
2:1-3).	 “…Dios	 no	 es	 el	 creador,	 autor	 o	 causa	 del	 pecado,	 sino	 que	 por	 la
instigación	 del	 diablo	 mediante	 un	 hombre,	 el	 pecado	 (que	 es	 una	 obra	 del
diablo)	entró	en	el	mundo	(Ro	5:12;	1	Jn	3:8)”	(FC,	DS	I).	se	ha	manifestado	el
Hijo	de	Dios:	para	deshacer	 las	obras	del	diablo.	Dios	el	Hijo	se	convirtió	en
carne	para	tomar	sobre	sí	nuestros	pecados	y	purificarnos	de	la	corrupción	de	los
mismos	 traída	 al	 mundo	 mediante	 Adán	 al	 ser	 engañado	 por	 el	 diablo.
Finalmente,	 en	 la	 resurrección,	 él	 hará	 que	 todos	 los	 que	 creemos	 en	 Cristo,
seamos	despojados	del	pecado	de	una	vez	y	por	todas.	En	el	día	final,	las	obras
de	 maldad	 del	 diablo	 serán	 totalmente	 deshechas.	 Lut:	 “Aquí	 tienes	 el
cumplimiento	del	primer	sermón	del	evangelio.	La	simiente	de	la	mujer	nacerá
para	destruir	las	obras	del	diablo	(Gn	3:15).	Ahora	él	ha	aparecido	en	la	carne	y
las	ha	destruido”	(AE	30:272).	“Así	como	el	diablo	no	pudo	ser	vencido	sino	con
el	auxilio	de	Cristo,	así	tampoco	podemos	nosotros,	por	nuestras	propias	fuerzas,
librarnos	 de	 esta	 esclavitud.	 La	 misma	 historia	 del	 mundo	 nos	 muestra	 cuán
grande	es	el	poder	del	reino	satánico.	Lleno	está	el	mundo	de	blasfemias	contra
Dios,	y	de	opiniones	contrarias	a	la	verdad	divina,	y	con	estos	lazos	el	demonio
tiene	enredados	a	los	que	son	justos	y	sabios	a	los	ojos	del	mundo.	En	otros	se



manifiestan	vicios	aun	más	groseros.	Por	 tanto,	como	nos	fue	dado	Cristo	para
que	quitase	de	nosotros	estos	pecados	y	castigos,	y	destruyese	el	reino	del	diablo
y	 la	 muerte	 (1	 Jn	 3:8),	 no	 podemos	 valorar	 los	 beneficios	 de	 Cristo	 si	 no
comprendemos	antes	nuestros	males”	(Apl	II).
3:9	 simiente	 de	 Dios.	 Jesús	 habla	 de	 sí	 mismo	 como	 de	 la	 semilla	 que	 lleva
mucho	fruto	si	cae	en	la	tierra	y	muere	(Jn	12:24).	También	describe	su	Palabra
como	 una	 semilla	 (Mt	 13:19;	 Mc	 4:14).	 Jesús	 es	 también	 la	 simiente	 y	 “la
palabra	viva	que	permanece	para	siempre”	(1	P	1:23).	El	evangelio	proclama	y
entrega	 a	 Jesús,	 quien	 permanece	 en	 aquellos	 que	 confían	 en	 sus	 promesas.
nacido	de	Dios.	Vea	notas	en	1	Jn	2:29;	4:7;	Jn	3:5.	Bern:	“Aún	en	aquellos	que
han	 sido	 visto	 pecando	 en	 el	 tiempo,	 sus	 ofensas	 no	 aparecen	 en	 la	 eternidad,
porque	la	caridad	de	su	Padre	cubre	multitud	de	pecados”	(WDC,	p	174).
3:10	manifiestan.	 Jesús	enseñó	que	 la	gente	podría	 reconocer	a	 sus	 seguidores
por	 el	 amor	 que	 se	manifestarían	mutuamente	 (Jn	13:34-35).	 Pese	 a	 cualquier
reclamo	de	seguir	a	Cristo	que	una	persona	pueda	hacer,	 la	negativa	de	amar	a
otros	creyentes	marca	a	la	persona	como	un	hijo	del	diablo.	Mientras	este	amor
es	 manifestado	 de	 manera	 más	 clara	 en	 perdonarnos	 como	 Cristo	 nos	 ha
perdonado,	también	insiste	en	la	sana	enseñanza	(2:18-27;	4:1-6)	porque	el	amor
“no	se	alegra	de	 la	 injusticia,	 sino	que	se	une	a	 la	alegría	de	 la	verdad”	 (1	Co
13:6).	 Quien	 no	 se	 adhiera	 a	 la	 enseñanza	 verdadera	 de	 Cristo	 no	 ama	 a	 sus
hermanos.	Vea	aquí.
	 2:28—3:10	 Los	 falsos	 maestros	 y	 los	 falsos	 creyentes	 tenían	 excusas	 y

racionalizaciones	para	no	mostrar	el	verdadero	amor	cristiano	a	 toda	 la	 familia
de	Dios.	Pero	Jesús	enseñó:	“Ustedes	los	conocerán	por	sus	frutos”	(cf	Mt	7:15-
23).	 Frecuentemente	 somos	 tentados	 a	 racionalizar	 y	 excusar	 nuestro	 pecado.
Pero	nadie	nacido	de	Dios	quiere	someterse	al	pecado.	Aquellos	que	se	entregan
voluntariamente	 al	 pecado	no	 serán	 exonerados	por	 las	 excusas	que	presenten.
Por	medio	del	arrepentimiento	diario	y	la	práctica	de	la	justicia,	mostramos	ser
verdaderos	 hijos	 e	 hijas	 de	 Dios	 y	 no	 seremos	 avergonzados	 cuando	 nuestro
Señor	Jesús	aparezca	el	día	final.	Entonces	seremos	como	él	y	lo	veremos	tal	y
como	él	es	en	toda	su	gloria.	•	Padre	celestial,	perdona	mis	excusas	pecaminosas
para	que	pueda	permanecer	 en	Cristo	por	medio	de	 tu	Palabra	y	 amar	 a	 todos
como	él	me	ha	amado.	Amén.
3:11	mensaje.	La	enseñanza	recibida	cuando	fueron	instruidos	por	Cristo	en	su
salvación	y	vida	cristiana.	Vea	notas	en	2:7-8.
3:12	como	Caín.	Cf	Gn	4:1-12;	 vea	notas	 en	Heb	11:4.	era	del	maligno.	 Caín
mostró	que	era	del	maligno	porque	odió	a	su	hermano	simplemente	porque	Abel



hizo	 lo	 que	 era	 bueno	 y	 justo.	Vea	 nota	 en	Gn	 4:7.	 sus	 obras	 eran	malas.	 El
sacrificio	de	Caín	no	fue	agradable	a	Dios	porque	no	fue	hecho	con	fe.	Jud	11
sugiere	que	 la	 ofrenda	de	Caín	 fue	mezquina	debido	 a	 su	 avaricia.	Pero	 como
Caín	pertenecía	al	maligno	sabemos	también	que	sus	obras	no	procedían	de	la	fe
(cf	Ro	14:23).
3:13	Si	confiamos	en	la	enseñanza	de	nuestro	Señor,	no	nos	sorprenderemos	que
el	mundo	nos	odie.	Nuestro	Señor	Jesús	nos	dijo	con	anticipación	que	el	mundo
nos	odiaría	 porque	no	pertenecemos	 a	 este	mundo	de	 la	misma	manera	que	 él
tampoco	 perteneció	 al	 mismo.	 El	 mundo	 odió	 a	 Jesús	 porque	 sus	 obras
testificaban	que	las	obras	del	mundo	provenían	del	maligno	(Jn	3:19-20;	7:7).
3:14	pasado	de	la	muerte	a	la	vida.	Cuando	recibimos	el	don	de	la	fe.	Cf	Ef	2:1,
5.	amamos	a	los	hermanos.	Solamente	aquellos	que	han	sido	nacidos	de	Dios	y
por	lo	tanto	tienen	verdadera	fe	son	capaces	de	amar	a	sus	hermanos	porque	el
amor	 viene	 de	 Dios.	 permanece	 en	 la	 muerte.	 Aquellos	 que	 no	 tienen	 amor
genuino	están	espiritualmente	muertos;	por	definición	son	incrédulos.	“El	amor
es	también	un	fruto	real	y	necesariamente	sigue	a	la	fe	verdadera.	Pues	quien	no
ama	demuestra	claramente	que	no	ha	sido	justificado,	sino	que	aún	está	muerto
espiritualmente	o	ha	vuelto	a	perder	la	justicia	de	la	fe,	según	se	nos	dice	en	1
Juan	3:14”	(FC	DS	III).
3:15	 De	 acuerdo	 a	 Jesús,	 odiar	 a	 un	 hermano	 es	 ser	 culpable	 del	 pecado	 de
homicidio	 y	 ser	 merecedor	 del	 fuego	 del	 infierno.	 La	 vida	 eterna	 no	 puede
permanecer	 en	 alguien	 que	 rechaza	 admitir	 que	 es	 un	 homicida	 y	 no	 se
arrepiente	de	su	odio	a	su	hermano.
3:16	 Jesús	 mostró	 el	 amor	 de	 Dios	 cuando	 entregó	 su	 vida	 por	 toda	 la
humanidad.	Así	como	Jesús	entregó	su	vida	por	nuestra	salvación,	él	quiere	que
usemos	 nuestras	 vidas	 –que	 entreguemos	 nuestras	 vidas–	 para	 que	 nuestros
hermanos	y	hermanas	puedan	ser	bendecidos	y	salvos.	Vea	nota	en	Jn	15:13.
3:17	bienes	de	este	mundo.	Bienes	terrenales	que	pueden	ser	usados	para	ayudar
a	 nuestro	 prójimo	 en	 necesidad.	cierra	 su	 corazón.	No	 siente	 compasión,	 sino
que	se	aleja	de	la	persona	en	necesidad	cuando	tiene	recursos	para	ayudarle.	Lut:
“Dios	es	misericordioso.	Pero	no	es	indiferente.	No	permite	pecado	sin	castigo.
Al	humilde,	quien	le	teme,	es	misericordioso…	Hay	diferentes	grados	de	amor:
un	enemigo	no	debe	ser	ofendido,	un	hermano	debe	ser	ayudado,	un	miembro	de
la	 casa	 debe	 ser	 apoyado.	 Conoces	 el	mandamiento	 de	 Cristo	 concerniente	 al
amor	 por	 nuestros	 enemigos.	 Pero	 le	 debemos	 más	 al	 hermano	 que	 nos
corresponde	con	su	amor”	(AE	30:278).
3:18	El	 amor	es	 incitado	y	movido	por	medio	de	 la	verdad	que	 se	vive	en	 las



obras	que	se	hacen	para	el	beneficio	y	bendición	de	nuestro	prójimo.	Cualquier
cosa	 referente	 a	 la	 salvación	 de	 nuestro	 hermano	 es	 hecha	 en	 la	 verdad.	 Lut:
“Amar	 a	 un	 hermano	 que	 es	 amable	 y	 placentero	 es	 un	 asunto	 trivial.	Ésta	 es
también	la	manera	en	que	el	mundo	ama.	‘La	multitud	juzga	a	las	amistades	por
sus	usos’.	De	 igual	manera	Juan	no	dice:	 ‘Amemos	a	aquellos	que	son	santos,
agradables,	 y	 ricos’.	 No,	 dice:	 ‘Amemos	 al	 hermano’	 de	 manera	 que	 sólo	 la
hermandad	sea	amada	y	apreciada;	porque	el	hermano	es	amado	por	un	sentido
de	responsabilidad,	no	por	su	utilidad	o	alabanza.	Todos	los	dones	que	tenemos
deben	servir	a	aquellos	que	no	los	tienen.	Por	ejemplo,	el	que	es	instruido	debe
servir	al	que	no	lo	es;	el	que	es	rico	debe	servir	al	pobre;	el	que	es	sensible	debe
servir	al	que	no	lo	es,	etc.”	(AE	30:278-79).
3:19	aseguraremos	nuestro	corazón.	Amarnos	unos	a	otros	como	Jesús	nos	amó
fluye	de	la	fe	genuina	y	salvadora.	Los	creyentes	son	asegurados	de	que	el	Señor
cumple	sus	promesas	cuando	los	bendice	con	sus	medios	de	gracia.
3:20	La	condenación	de	la	ley	carga	la	conciencia	del	creyente.	Dios,	quien	todo
lo	 conoce,	 tiene	 la	 última	 palabra	 al	 afirmar	 que	 en	 la	 cruz	Cristo	 removió	 la
culpa	y	la	condenación	de	todos.
3:21	La	ley	siempre	acusa	y	el	evangelio	siempre	perdona	y	consuela.	Después
que	Dios	ha	perdonado	todos	nuestros	pecados	por	Jesucristo	y	nos	ha	asegurado
con	 la	 promesa	 que	 “Dios	 es	 mayor	 que	 nuestro	 corazón”	 (v	 20),	 entonces
tenemos	confianza	delante	de	Dios	para	pedir	cualquier	cosa.
3:22	todo	lo	que	le	pidamos.	De	acuerdo	a	su	voluntad	y	su	Palabra.	Vea	nota	en
Stg	4:3.	cosas	que	le	son	agradables.	Aquellos	que	han	nacido	de	Dios	pueden
caminar	en	la	luz	mediante	la	fe.	Mediante	esta	fe	dada	por	Dios,	todo	lo	que	uno
hace	es	agradable	y	perfecto	en	Cristo.
3:23	creamos	en	el	nombre.	Creer	en	Dios	–Padre,	Hijo,	y	Espíritu	Santo–	y	en
todo	lo	que	él	ha	hecho	y	sigue	haciendo	por	nuestra	salvación.	Vea	nota	en	Flp
2:11.
3:24	permanece	en	Dios	y	Dios	en	él.	Hay	una	residencia	recíproca	entre	Jesús	y
todos	 los	creyentes.	Vea	nota	en	Ro	8:9.	él	nos	ha	dado.	Todos	 los	verdaderos
creyentes	 reciben	 el	 Espíritu	 de	 Cristo	 en	 el	 momento	 de	 su	 conversión.	 El
Espíritu	 Santo	 mismo	 nos	 concede	 conocer	 su	 Palabra	 y	 su	 presencia
permanente.
	3:11—3:24	Nuestro	corazón	nos	condena	cuando	vemos	a	nuestro	prójimo	en

necesidad	y	nos	excusamos	de	servirle	en	amor.	Sin	embargo,	en	Cristo	sabemos
que	hemos	pasado	de	muerte	a	vida;	eso	es,	tenemos	verdadera	fe	de	salvación
porque	 amamos	 a	 nuestros	 hermanos	 cristianos.	 Jesús	 entregó	 su	 vida	 por



nosotros.	 Su	 amor	 ha	 cubierto	 todos	 nuestros	 pecados.	 Dios	 es	 mayor	 que
nuestro	 corazón,	 y	 sus	 seguras	 y	 certeras	 promesas	 de	 salvación	 nos	 dan	 la
confianza	para	venir	delante	de	 él.	 •	Padre	 celestial,	 perdona	mi	 falta	de	 amor
real	por	mis	hermanos	y	hermanas,	y	capacítame	para	amar	a	cada	ser	humano
como	Jesús	me	ha	amado.	Amén.

1	Juan	4
4:1	no	crean	a	todo	espíritu.	Cf	1	Ti	4:1.	Un	espíritu	es	una	criatura	sin	carne	ni
huesos.	Hay	espíritus	 fieles	 (ángeles)	 que	 sirven	 a	Dios	y	 a	 sus	 electos;	 y	hay
espíritus	rebeldes	(demonios)	que	Satanás	ha	disfrazado	en	su	intento	de	anular
las	obras	del	Hijo	de	Dios	en	la	vida	de	cada	persona.	Satanás	trató	de	detener	a
Jesús	pero	no	pudo;	ahora	él	está	detrás	de	aquellos	a	quienes	Jesús	les	ha	dado
vida	 eterna.	 No	 hay	 terreno	 neutral	 y	 ningún	 ser	 humano,	 mortal,	 es
independiente:	 creemos	 y	 pertenecemos	 al	 Espíritu	 de	 Dios	 o	 creemos	 y
pertenecemos	a	Satanás	y	hablamos	y	vivimos	de	acuerdo	a	quien	pertenecemos.
ponga	 a	 prueba	 los	 espíritus.	 Examen	 de	 palabras	 y	 acciones	 a	 la	 luz	 del
testimonio	 total	 de	 la	 Sagrada	Escritura.	Cf	 v	 2;	 vea	 notas	 en	Dt	18:18;	 1	 Co
14:29.	Lut:	“El	énfasis	es	en	las	palabras	‘probar	los	espíritus’	ya	que	con	estas
palabras,	él	toca	la	jactancia	de	ellos	con	una	aguja.	Es	como	si	dijera:	‘Aquellos
que	se	jactan	en	el	Espíritu	vendrán	a	ustedes.	Pero	prueben	los	espíritus’	”	(AE
30:284).	falsos	profetas.	Aquellos	que	hablan	por	el	espíritu	del	anticristo	hacen
la	obra	del	celoso	diablo,	quien	siempre	trata	de	engañar	al	hombre	falsificando
las	maravillosas	obras	de	Dios.
4:2	reconocer	el	Espíritu	de	Dios.	Nadie	puede	confesar	sinceramente	“Jesús	es
Señor”	si	no	es	por	el	Espíritu	Santo.	El	Dios	trino	mismo	provee	la	confesión	de
que	este	hombre,	Jesús,	es	Dios	todopoderoso	(Mt	16:16-17;	Jn	6:44).	Jesucristo
ha	 venido	 en	 carne.	 Confesar	 al	 hombre	 Jesucristo	 como	 Señor	 y	 Dios	 en	 la
carne	 es	 la	 confesión	 de	 los	 testigos	 apostólicos.	 Los	 apóstoles	 vieron,
escucharon,	y	tocaron	al	Cristo	resucitado.	Vea	nota	en	1:1;	cf	Lc	24:39.
4:3	Satanás	nos	incita	a	apartarnos	de	nuestro	verdadero	Salvador	quien	sufrió,
derramó	su	sangre	y	murió,	y	todavía	tiene	las	cicatrices	para	probarlo.	Todos	los
falsos	cristos	tienen	esto	en	común:	ninguno	de	ellos	viene	como	Dios	encarnado
en	Jesucristo	(cf	2	Jn	7-11).	Hus:	“Aquí	el	espíritu	es	sutil	y	herético,	negando
que	Jesús	es	verdadero	Dios	y	verdadero	hombre”	(The	Church,	p	91).
4:4	han	 vencido.	 Mediante	 la	 fe	 en	 Jesús	 (cf	 5:4-5).	 el	 que	 está	 en	 ustedes.
Cristo,	 quien	 habita	 en	 cada	 creyente.	 que	 el	 que	 está	 en	 el	 mundo.	 Satanás



usurpó	 el	 dominio	 sobre	 la	 tierra	 que	 Dios	 le	 había	 confiado	 a	 Adán	 en	 el
principio	de	la	creación.	Pero	la	crucifixión	y	resurrección	de	Cristo,	de	manera
decisiva	despojó	a	Satanás	de	su	dominio.	Él	está	muy	enojado	porque	sabe	que
le	 queda	 poco	 tiempo	 (Ap	12:12).	 Pero	 Satanás	 no	 puede	 dañar	 a	 aquellos	 en
quienes	Cristo	 habita	 por	 la	 fe	 en	 él	 (1	 Jn	5:18).	 Lut:	 “‘Cristo	 es	mucho	más
fuerte;	 ha	 vencido;	 está	 venciendo	 y	 vencerá	 al	 hombre	 fuerte	 que	 está	 en
nosotros	(Lc	11:21-22)’.	Todavía	el	diablo	algunas	veces	nos	vence	en	la	carne
de	 forma	 que	 aun	 así	 podamos	 experimentar	 la	 potencia	 del	 todopoderoso	 en
contra	del	hombre	fuerte	y	decir	con	Pablo	(2	Co	12:10):	‘Porque	mi	debilidad	es
mi	fuerza’”	(AE	26:193).
4:5	Los	incrédulos	hablan	y	hacen	lo	que	proviene	de	la	incredulidad	(cf	Jn	3:6).
4:6	nos	oye.	Todos	los	que	están	en	comunión	con	Dios	reconocen	y	escuchan	la
verdadera	enseñanza	de	Cristo	cuando	la	oyen.	espíritu	del	error.	Detrás	de	cada
falsa	enseñanza	e	ídolo	vacío	está	un	verdadero	demonio	(cf	1	Co	10:20).
	4:1-6	Siempre	que	un	maestro	habla	de	un	“Cristo”,	un	“Jesús”	o	un	“Dios”

quien	 viene	 a	 nosotros	 sin	 carne	 humana	 hay	 que	 saber	 esto:	 es	 un	 demonio
hablando	a	través	de	un	ser	humano,	un	demonio	que	está	buscando	de	destruir
tu	fe	y	tu	alma	eternamente.	“Porque	quien	le	desea	la	paz	participa	en	sus	malas
obras”	(2	Jn	11).	La	fe	en	el	corazón	es	invisible;	sólo	puede	ser	vista	mediante
actos	 de	 amor.	 El	 mayor	 testimonio	 del	 amor	 de	 Dios	 es	 manifestado	 en	 la
verdadera	 carne	 y	 la	 verdadera	 sangre	 de	 Jesús	 (la	 Santa	 Cena).	 •	 Señor,
permíteme	probar	los	espíritus	por	lo	que	realmente	son,	y	permanecer	siempre
fiel	a	Cristo,	el	único	Dios-hombre	y	Salvador	de	la	humanidad.	Amén.
4:7—5:12.	Llamamiento	final	a	la	congregación	a	examinar	su	fe	y	práctica.	Vea
nota	en	1:5—2:27.
4:7	el	 amor	 es	 de	Dios.	 Cf	 vv	 8,	 16.	 Lo	 que	 el	mundo	 considera	 amor	 es	 en
realidad	egoísta	y	egocéntrico,	pero	todo	verdadero	amor	proviene	de	Dios.	Vea
aquí.	 El	 “amor”	 a	 los	 placeres	 pecaminosos	 es	 un	 afecto	 incorrectamente
enfocado,	que	corrompe	lo	que	es	bueno.	Por	ejemplo,	es	natural	querer	tener	un
cónyuge	 y	 una	 familia.	 Pero	 robarse	 el	 cónyuge	 o	 una	 familia	 ajena	 sería	 una
perversión	de	un	deseo	dado	por	Dios.	nacido	de	Dios.	Solamente	Dios	puede
hacer	cristianos	(cf	Jn	1:12-13).	Una	manera	que	esto	ocurre	 es	por	medio	del
Bautismo	 (vea	 nota	 en	 Jn	 3:5).	 Otra	manera	 es	mediante	 la	 predicación	 de	 la
palabra	 de	 Cristo.	 conoce	 a	 Dios.	 Un	 pecador	 sólo	 puede	 conocer	 a	 Dios
mediante	la	fe	en	Jesucristo.
4:8	 La	 naturaleza	 de	 Dios	 está	 orientada	 y	 unida	 a	 buscar,	 obrar,	 y	 ser	 de
beneficio	 a	 otros,	 particularmente	 a	 los	 seres	 humanos.	 El	 amor	 describe	 la



naturaleza	 de	 Dios	 de	 la	 forma	 más	 apropiada;	 su	 amor	 se	 revela	 en	 la
humanidad	de	Jesucristo.
4:9	 vivamos	 por	 él.	 Los	 creyentes	 viven	 a	 través	 de	 Jesucristo	 quien	 murió,
resucitó,	y	ascendió	al	cielo	para	poder	 llenar	cielo	y	 tierra	completamente	(Ef
4:10).	Dios	está	presente	con	todos	los	creyentes	mediante	los	medios	de	gracia
que	él	concedió:	su	Palabra,	el	Santo	Bautismo,	y	la	Cena	del	Señor.	La	Palabra
hecha	 carne	 es	nuestra	 fuente	de	vida,	 nuestro	mediador,	 vivimos	gracias	 a	 él,
como	Jesús	mismo	enseñara	(Jn	6:57).
4:10	No	somos	salvos	por	nuestro	amor	a	Dios	sino	por	el	amor	de	Dios	hacia
nosotros	 al	mandar	 a	Cristo	para	que	 fuera	 el	 sacrifico	expiatorio	por	nuestros
pecados.	 Lut:	 “Provéanse	 de	 la	 armadura	 de	 la	 Escritura	 concerniente	 a	 la
justificación	 que	 ocurre	mediante	 la	 fe.	 Colecten,	 digo,	 un	 número	 de	 pasajes
bíblicos	 que	 le	 atribuyan	 justicia	 a	 Dios.	 Entonces,	 si	 ponen	 su	 confianza	 en
estos	 pasajes,	 serán	 capaces	 de	 levantarse	 incluso	 después	 de	 una	 caída,	 por
ejemplo,	 después	 de	 actos	 de	 fornicación,	 asesinato	 u	 otros	 pecados”	 (AE
30:295).	propiciación.	Vea	nota	en	2:2.
4:11	si	Dios	nos	ha	amado.	Cf	3:1.
4:12	Nadie	 ha	 visto	 jamás	 a	 Dios.	 Ningún	 pecador	 mortal	 ha	 visto	 a	 Dios,
directa	y	completamente.	Un	pecador	 sólo	puede	ver	 a	Dios	mediante	 la	 fe	 en
Jesucristo.	Justamente	como	no	podemos	ver	a	Dios	excepto	mediante	 la	 fe	en
Jesús,	 tampoco	 tenemos	manera	 de	 servir	 a	Dios	 excepto	 por	 nuestro	 amor	 al
prójimo	mediante	 la	 fe	 en	 Jesús.	permanece	en	nosotros.	Vea	nota	 en	 Jn	 6:56.
perfecciona	en	nosotros.	El	amor	de	Dios	logra	su	propósito	en	nosotros	cuando
hace	que	amemos	a	otros.	Así,	cuando	amamos	a	otros,	sabemos	que	el	amor	de
Dios	permanece	en	nosotros.	Vea	aquí.
4:13-16	Enfatizan	las	obras	del	Espíritu	Santo	por	nuestra	salvación.
4:13	nos	ha	dado	de	su	Espíritu.	Nadie	puede	 tener	genuina	 fe	en	Jesús	como
Salvador	de	la	humanidad	a	no	ser	que	el	Espíritu	de	Dios	crea	y	sostenga	esa	fe.
Nunca	es	una	mera	actividad	psicológica	del	cerebro	o	un	acto	de	nuestra	propia
voluntad.	 La	 fe	 genuina	 de	 salvación	 en	 Jesús	 no	 puede	 existir	 aparte	 del
testimonio	 del	 Espíritu	 de	 Dios.	 Los	 apóstoles	 predicaron	 y	 registraron	 el
evangelio	mediante	el	poder	del	Espíritu	de	Cristo,	y	nosotros	hemos	recibido	y
creído	el	evangelio	por	el	poder	del	mismo	Espíritu.	Vea	aquí.
4:14	hemos	visto	y	damos	testimonio.	Vea	nota	en	1:1;	cf	Hch	1:8.	el	Salvador
del	mundo.	Vea	nota	en	2:2;	cf	1	Ti	2:3-6.
4:15	confiese.	Confesar	a	Jesús	como	Hijo	de	Dios	es	un	fruto	de	la	verdadera	fe
salvífica;	no	es	que	seamos	salvos	por	nuestra	confesión,	sino	que	la	fe	salvífica



siempre	desea	 confesar	 a	 Jesús	 como	el	Hijo	de	Dios.	Nadie	 con	verdadera	 fe
salvífica	quiere	negar	a	Jesús	como	el	unigénito	Hijo	de	Dios.	Cf	Mt	10:32-33;
Lc	12:8-9;	Ap	2:13.	Hijo	de	Dios.	 Jesús	 es	 el	Hijo	 de	Dios	 por	 naturaleza,	 la
segunda	persona	de	la	Trinidad	(cf	Jn	1:1).
4:16	Dios	es	amor.	Vea	nota	en	v	7.	permanece.	Vea	nota	en	2:6.	Lut:	“Éstas	son
simples	 palabras,	 pero	 son	 palabras	 que	 requieren	 fe	 en	 su	 grado	más	 alto;	 fe
contra	la	que	lucha	todo	aquello	que	no	es	del	Espíritu	de	Dios.	La	conciencia,	el
diablo,	el	infierno,	el	juicio	de	Dios,	todo	resiste	de	manera	que	no	creamos	que
Dios	 es	 amor	 sino	 que	 creamos	 que	 Dios	 es	 un	 verdugo	 y	 un	 juez.	 Por	 ‘el
mundo’	también	entiendo	a	los	adversarios	de	la	Palabra	y	las	sectas.	Aquí,	por
lo	 tanto	 se	 enseña	 que	 uno	 debe	 aferrarse	 a	 la	 fe	 en	 contra	 de	 estos	 ataques.
Consecuentemente	 aquel	 que	 tiene	 un	 verdadero	 conocimiento	 de	 Dios
permanece	en	Cristo	y	Dios	permanece	en	él”	(AE	30:301).
4:17	se	perfecciona	el	amor.	Vea	nota	en	2:5.	El	amor	de	Dios	por	nosotros	en
Cristo	tiene	un	propósito	y	una	meta	que	quiere	lograr	en	nosotros.	La	meta	del
amor	 de	Dios	 es	 que	 creamos	 esto	 con	 fortaleza	 de	manera	 que	 no	 tengamos
miedo	 al	 castigo	 eterno	 en	 absoluto	 porque	Dios	 ha	 descargado	 toda	 su	 ira	 en
contra	del	 pecado	 sobre	 su	propio	Hijo	 Jesús.	Dios	descargó	 toda	 su	 ira	 sobre
Jesús	 para	 que	 nada	 de	 ella	 quedara	 para	 nosotros.	día	del	 juicio.	 El	 día	 final
cuando	Jesús	venga	a	juzgar	al	mundo.	como	él	es,	así	somos	nosotros.	Somos
hijos	de	Dios	por	adopción	mediante	la	fe	en	Cristo	quien	se	convirtió	en	nuestro
hermano	para	que	pudiéramos	ser	hijos	de	Dios.	Cada	creyente	es	por	la	gracia
de	Dios	un	hijo	de	Dios	perfecto	y	recto,	y	por	esto	no	tiene	temor	al	juicio	final.
4:18	En	el	amor	no	hay	temor.	El	amor	es	la	obra,	la	voluntad,	y	el	fruto	de	la	fe
en	Dios	para	la	salvación	de	cada	ser	humano.	En	esto	no	hay	temor.	el	perfecto
amor	 echa	 fuera	 el	 temor.	 Jesús	 es	 el	 perfecto	 amor	 de	Dios	 quien	 vino	 para
buscar,	salvar,	y	no	condenar.	En	Cristo,	el	amor	de	Dios	alcanza	su	meta,	por
ejemplo,	 el	 amor	 es	 perfeccionado	 en	 nosotros	 cuando	 creemos	 en	 Jesús	 y	 no
tememos	más	 al	 hecho	 de	 que	Dios	 pueda	 estar	 todavía	 enojado	 con	 nosotros
debido	a	nuestro	pecado.	el	temor	lleva	en	sí	castigo.	Uno	experimenta	miedo	al
esperar	 las	 consecuencias	 reales	 por	 lo	 que	 hemos	 hecho	 incorrectamente.	 En
esta	 vida	 los	 creyentes	 no	 están	 libres	 de	 los	 sentimientos	 de	 culpabilidad.
Pueden	escuchar	que	sus	pecados	están	perdonados	y	aún	así	sentir	culpabilidad,
ya	que	cada	creyente	tiene	a	un	pecador	caminando	junto	al	santo	que	es	él.	el
que	teme,	no	ha	sido	perfeccionado	en	el	amor.	Siempre	y	cuando	una	persona	se
entregue	al	miedo	del	castigo	de	Dios,	no	está	confiando	totalmente	en	su	Hijo
para	su	salvación.	Cf	Lc	12:7,	32;	Jn	12:15;	Ap	1:17-18.



4:19	 Todo	 amor	 procede	 de	Dios	 quien	 es	 amor	 para	 nosotros	 y	 en	 nosotros.
Somos	capaces	de	amarnos	mutuamente	solamente	porque	hemos	recibido	amor
de	Jesús,	quien	nos	amó	primero.	“Nuestro	amor	por	Dios	aunque	es	pequeño	no
puede	ser	separado	de	la	fe.	Porque	venimos	al	Padre	a	través	del	Hijo.	Cuando
el	 perdón	 de	 los	 pecados	 ha	 sido	 recibido,	 entonces	 estamos	 verdaderamente
seguros	que	tenemos	un	Dios	[Ex	20:3],	esto	es,	que	Dios	cuida	de	nosotros.	Lo
invocamos,	le	damos	gracias,	le	tememos,	lo	amamos	como	1	Jn	4:19	enseña…
Lo	 amamos	 porque	 entregó	 a	 su	 Hijo	 por	 nosotros	 y	 nos	 perdonó	 nuestros
pecados.	De	esta	manera	Juan	muestra	que	la	fe	viene	primero	y	después	sigue	el
amor”	(Apl	V).
4:20	Nadie	puede	ver	a	Dios	(v	12).	La	real	y	tangible	manera	de	mostrar	amor
por	Dios	es	amando	a	nuestro	hermano.
4:21	Cf	Jn	13:34.
	4:7-21	Siempre	que	permanezcamos	en	comunión	con	el	Padre	mediante	 la

fe,	nos	amaremos	mutuamente	y	no	temeremos	al	día	de	juicio.	Cada	vez	que	no
tratamos	 a	 nuestro	 hermano	 con	 amor	 como	 Jesús	 nos	 ha	 amado,	 tememos	 al
castigo	de	Dios.	Porque	él	envió	a	su	Hijo	para	tomar	sobre	sí	nuestros	pecados,
tenemos	confianza	en	presentarnos	delante	de	Dios	sin	temor.	•	Padre	celestial,
no	siempre	he	amado	a	mis	hermanos	de	la	fe	como	debía.	Perdóname,	y	obra	tu
amor	en	mí	para	echar	fuera	mi	temor	al	castigo.	Amén.

1	Juan	5
5:1	 cree.	 Solamente	 aquellos	 nacidos	 de	 Dios	 son	 capaces	 de	 creer	 en	 Jesús
como	su	Salvador,	verdadero	Dios	y	verdadero	hombre.	Vea	nota	en	4:7;	cf	Jn
3:3,	 5.	 Jesús	 es	 el	 Cristo.	 Vea	 nota	 en	 Flp	 2:11.	ama	 también	 al	 que	 ha	 sido
engendrado	por	él.	Ya	que	todos	los	creyentes	son	nacidos	de	Dios,	ellos	son	una
familia	 de	Dios.	 Todos	 los	 que	 tienen	 comunión	 con	Dios	 por	 la	 fe	 en	 Jesús,
también	tienen	comunión	uno	con	el	otro.
5:3	éste	es	el	amor	a	Dios.	El	amor	de	Dios	es	 tan	poderoso	que	nos	inspira	y
capacita	 a	 cumplir	 los	 mandamientos.	 Pero	 sólo	 aquellos	 que	 cumplen	 sus
mandamientos	amando	al	hermano	verdaderamente	caminan	en	el	amor	de	Dios.
no	son	difíciles	de	cumplir.	En	contraste	a	las	demandas	del	antiguo	pacto.	Con
el	evangelio	los	creyentes	no	pueden	hacer	otra	cosa	que	amarse	mutuamente;	es
lo	que	los	hijos	de	Dios	hacen	motivados	por	el	amor	de	Dios.
5:4	Los	creyentes	pueden	no	sentirse	como	los	conquistadores	del	mundo,	pero
gracias	a	Dios,	la	victoria	sobre	el	mundo	no	depende	de	nuestros	sentimientos	o



experiencias	 sino	 de	 nuestra	 fe.	 Lut:	 “Esto	 debe	 ocurrir	mediante	 la	 fe	 que	 es
nuestra	 victoria.	 Pues,	 ¿qué	 puede	 lograr	 este	 vaso	 frágil	 contra	 Satanás,	 el
príncipe	de	este	mundo	(2	Co	4:4)?	Pero	Dios	es	más	grande.	Siempre	triunfa	en
nosotros	mediante	Cristo	(cf	2	Co	2:14).	Por	lo	tanto,	toda	la	gloria	de	la	victoria
debe	 ser	 atribuida	 a	 Dios	 mismo,	 y	 de	 ninguna	 manera	 a	 nosotros.	 Somos
demasiado	 insignificantes	 para	 eso.	 Aquí	 sin	 embargo,	 la	 palabra	 de	 Dios	 es
requerida;	 la	Palabra	que	promete	y	extiende	gracia	a	 los	creyentes,	de	manera
que	 cuando	 son	 arrojados	 dentro	 de	 grandes	 pruebas	 y	 empujados	 hacia	 abajo
por	las	huestes	del	enemigo,	aun	así	pueden	luchar	y	triunfar.	Pero	ser	nacido	de
Dios	es	creer	en	Jesucristo.	Quien	ahora	cree	en	Cristo	es	un	guerrero…	Porque
todavía	 estamos	 en	 la	 batalla	 y	 a	 punto	 de	 ser	 victoriosos…	 Dios	 nos	 ha
colocado	en	medio	de	lobos,	en	el	reino	del	diablo.	Como	armas	nos	ha	dado	su
Palabra	 y	 su	 Espíritu,	 y	 nos	 dice	 que	 batallemos	 y	 nos	 conduzcamos	 como
guerreros	 audaces	 bajo	 su	 dirección	 como	nuestro	 Príncipe	mientras	 él	mismo
observa	y	es	también	victorioso”	(AE	30:311).
5:5	La	victoria	sólo	pertenece	a	aquellos	que	creen	que	Jesús	es	el	divino	Hijo	de
Dios.	Hus:	 “Pedro	 confesó	 que	Cristo	 es	 verdadero	Dios	 y	 verdadero	 hombre
[Mt	16:16].	Y	entre	todos	los	artículos	de	la	fe,	éste	parece	pertenecer	más	a	la
edificación	de	la	iglesia”	(The	Church,	p	84).
	 5:1-5	 Los	 hijos	 de	 Dios	 tienen	 los	 rasgos	 de	 su	 hermano	 Jesús.	 Tiene

confianza,	amor,	y	victoria	sobre	el	mundo.	El	mundo	nos	tienta	a	pensar	de	los
mandamientos	 como	 una	 carga	 muy	 dura	 y	 pesada	 de	 llevar.	 El	 mundo	 nos
parece	 demasiado	 para	 ser	 vencido.	 Pero	 nuestro	 Señor	 Jesús	 ha	 vencido	 al
mundo	por	nosotros.	Ha	cumplido	todos	los	mandamientos	de	Dios	por	nosotros.
Se	 hizo	 por	 nosotros	 nuestro	 hermano	 humano	 para	 que	 por	 medio	 de	 él
podamos	 convertirnos	 en	 hijos	 de	 su	 Padre	 y	 ser	 parte	 de	 su	 gran	 familia	 de
amor.	 •	Padre,	permíteme	vivir	 en	 tu	amor	creyendo	que	 Jesús	en	el	Cristo,	 el
divino	Hijo	de	Dios.	Amén.
5:6	mediante	agua	y	sangre.	Se	refiere	al	testimonio	del	bautismo	de	Jesús	y	su
crucifixión,	 donde	 fueron	 revelados	 el	 amor	 de	 Dios,	 y	 donde	 se	 hizo	 su
voluntad	 para	 salvar	 al	mundo.	el	Espíritu	 es	 la	 verdad.	Así	 como	 Jesús	 es	 la
verdad,	 también	 su	 Santo	 Espíritu	 es	 la	 verdad.	 El	 Espíritu	 testificó	 en	 el
bautismo	de	Jesús,	señalándolo	como	el	Cristo	e	Hijo	de	Dios,	quien	habría	de
venir	(Jn	1:29-34).	El	Espíritu	Santo	recuerda	a	cada	creyente	todo	lo	que	Jesús
ha	dicho	 (Jn	14:26).	El	Espíritu	Santo	 siempre	 testifica	 de	 Jesús	y	 lo	 glorifica
guiándonos	hacia	 toda	 la	verdad	 (Jn	16:13-14).	Lut:	 “El	 agua	del	Bautismo	es
santificada	mediante	 la	 sangre	 de	 Jesús.	 Por	 lo	 tanto	 no	 es	 agua	 sola;	 es	 agua



teñida	con	sangre	porque	esta	sangre	de	Jesús	nos	es	dada	mediante	la	Palabra.	Y
aquí	decimos	que	somos	bautizados	por	medio	de	la	sangre	de	Cristo	y	por	tanto
somos	limpiados	de	nuestros	pecados”	(AE	30:314).
5:7-8	El	Espíritu	Santo,	el	agua	del	bautismo	de	Cristo	y	la	sangre	derramada	en
su	muerte	en	la	cruz	testifican	que	este	hombre,	Jesús	de	Nazaret	es	el	Cristo	de
Israel	y	el	divino	Hijo	de	Dios.	Vea	notas	en	Dt	17:6;	Mt	18:16.
5:8	Lut:	“El	agua	no	puede	ser	proclamada	sin	la	sangre.	Tampoco	es	la	sangre
de	Cristo	dada	sin	el	agua	del	Bautismo.	Además,	la	sangre	y	el	agua	no	vienen	a
nosotros	 sino	 por	 la	 obra	 del	 Espíritu	 Santo,	 quien	 está	 en	 la	 Palabra.	 Por	 lo
tanto,	esos	tres	no	pueden	ser	separados,	sino	que	los	tres	hacen	una	sola	cosa…
Porque	 estos	 tres	 se	 acompañan	 mutuamente	 y	 por	 medio	 de	 la	 Palabra,	 una
inmersión	diaria	y	un	Bautismo	perpetuo	ocurre,	un	perpetuo	derramamiento	de
la	 sangre	 de	 Cristo	 y	 del	 Espíritu	 Santo,	 una	 continua	 limpieza	 de	 nuestros
pecados”	(AE	30:315).
5:9	Dios	mismo	testifica	de	este	hombre,	Jesús	de	Nazaret	(Mt	17:5;	2	P	1:17).
5:10	testimonio	en	sí	mismo.	Dios	testifica	dentro	de	cada	creyente	de	la	verdad
de	 su	 Palabra	 concerniente	 a	 su	 Hijo.	 el	 que	 no	 cree	 a	 Dios,	 lo	 ha	 hecho
mentiroso.	 Cualquiera	 y	 todos	 los	 que	 enseñan	 que	 Jesús	 no	 está	 siempre	 en
todos	los	lugares,	como	Dios	y	hombre	en	una	persona,	está	haciendo	mentiroso
a	Dios.	Vea	notas	en	2:21-23;	4:1-6.	“Y	que	la	absolución	no	se	recibe	sino	por
la	 fe	 puede	 probarse	 con	 lo	 que	Pablo	 enseña	 en	Ro	4:16,	 que	 la	 promesa	 no
puede	ser	recibida	sino	por	la	fe.	Pero	la	absolución	es	la	promesa	de	remisión	de
pecados.	 Por	 tanto,	 necesariamente	 requiere	 la	 fe…	 Si	 el	 corazón	 duda,	 es
porque	piensa	que	las	cosas	que	Dios	promete	son	inciertas	y	vanas”	(Apl	XII).
5:11	el	testimonio.	El	mensaje	que	Dios	nos	da	vida	eterna	en	su	Hijo	Jesús.	esta
vida	está	en	su	Hijo.	Solamente	aquellos	que	están	en	su	Hijo	tienen	vida	eterna
mediante	 la	fe	en	él.	Cf	Jn	3:18;	5:26;	6:53;	20:31.	No	hay	vida	aparte	de	este
Dios-hombre,	Jesucristo.
	5:6-12	El	testimonio	de	los	apóstoles,	la	vida	de	Jesús,	y	la	obra	del	Espíritu

testifican	 que	Dios	 nos	 ha	 dado	 vida	 en	 su	 Hijo.	 Este	 testimonio	 está	 en	 una
aguda	 contradicción	 con	 quienes	 enseñan	 que	 el	Hijo	 de	Dios	 no	 sufrió	 en	 la
carne	 o	 que	 viene	 a	 nosotros	 aparte	 de	 la	 carne	 de	 su	 humanidad.	 •	 Padre
celestial,	 permítenos	 permanecer	 por	 siempre	 en	 Cristo	 y	 nunca	 dudar	 del
testimonio	que	nos	has	dado	de	su	Hijo	amado.	Amén.
5:13-21	 Como	 el	 evangelio	 de	 Juan,	 esta	 carta	 cierra	 con	 una	 declaración	 de
propósito	(Jn	21:24-25).
5:13	creen	 en	 el	 nombre.	Vea	 nota	 en	 3:23.	para	 que	 sepan.	 Conociendo	 esto



tenemos	confianza	delante	de	Dios	y	audacia	delante	de	los	hombres.
5:14	según	su	voluntad.	Dios	sabe	cómo	dar	buenos	dones	a	sus	hijos	e	hijas	(Lc
11:13).	No	siempre	sabemos	qué	pedir,	pero	su	voluntad	es	siempre	para	nuestra
salvación	y	la	salvación	de	todos.
5:15	 Dios	 nos	 dará	 cualquier	 cosa	 que	 pidamos	 si	 es	 buena	 para	 nuestra
salvación	y	la	de	nuestros	hermanos	y	hermanas.	Esto	es	especialmente	verdad
cada	vez	que	oramos	por	otras	personas.
5:16	pecado	 que	 no	 sea	 de	muerte.	 Cualquier	 pecado	 no	 confesado	 lleva	 a	 la
muerte	(cf	v	17).	Pero	si	el	creyente	está	abierto	al	arrepentimiento	y	al	perdón
de	Dios,	su	pecado	no	lo	llevará	a	la	muerte.	Vea	nota	en	1:8.	Dios	le	dará	vida.
Dios	concederá	perdón	de	pecados	y	vida	al	hermano	por	quien	oramos.	Cf	Stg
5:20.	Hay	pecados	de	muerte.	La	 idolatría	de	 los	falsos	maestros	(vea	notas	en
2:19,	26).	Una	mala	interpretación	de	este	pasaje	llevó	a	una	falsa	enseñanza	de
que	 hay	 siete	 pecados	 principales,	 capitales,	 o	 pecados	 mortales	 (orgullo,
codicia,	 lujuria,	envidia,	glotonería,	 ira,	y	pereza)	en	contraste	con	 los	pecados
veniales	o	perdonables.	Todo	pecado	es	condenable.	Vea	notas	en	Mc	3:29-30;
Ro	6:23.	Dios	perdona	a	todos	los	que	se	arrepienten.	Vea	aquí.	yo	no	digo	que
se	pida	por	ellos.	Si	alguien	se	niega	a	arrepentirse	y	a	confesar	a	Jesús	como	el
Cristo	y	el	Hijo	de	Dios,	no	hay	razón	en	pedir	a	Dios	que	perdone	a	esa	persona
que	insiste	en	su	condenación	por	su	incredulidad	testaruda	y	rechazo	del	amor
de	Dios	(Jn	3:18,	36).	Vea	nota	en	Jer	7:16;	vea	también	aquí.
5:17	Toda	injusticia	es	pecado.	Cualquier	pecado	pudiera	llevar	a	la	muerte	si	no
fuera	 por	 el	 evangelio	 que	 es	 nuestra	 victoria	 sobre	 el	 pecado,	 la	muerte,	 y	 el
mundo.	Los	hijos	de	Dios	se	arrepienten	de	todo	los	pecados.	Odian	su	pecado,	y
la	debilidad	de	su	carne.	Pero	cuando	 los	creyentes	caen	en	pecado,	saben	que
tienen	a	uno	que	ora	por	ellos	y	les	ofrece	perdón	(2:1-2).	Cf	v	16.
5:18	no	practica	el	pecado.	Vea	notas	en	3:6,	9.	aquel	que	 fue	engendrado	por
Dios	lo	protege.	Si	permanecemos	en	su	Palabra,	Jesús	permanece	en	nosotros	y
nos	guarda	de	toda	maldad	para	que	el	diablo	no	pueda	tocarnos.	Jesús	expulsa
demonios	simplemente	por	el	poder	de	su	Palabra.	Lut:	“Éste	es	un	pensamiento
extraño.	El	mismo	ser	humano	peca	y	al	mismo	tiempo	no	peca.	Es	aquí	donde
estos	dos	pronunciamientos	del	apóstol	armonizan.	El	primero	es	hallado	en	1	Jn
1:8:	‘Si	decimos	que	no	tenemos	pecados	nos	engañamos	a	nosotros	mismos…’;
el	 segundo	 ocurre	 en	 1	 Jn	 3:9	 y	 5:8:	 ‘Todo	 aquel	 que	 ha	 nacido	 de	 Dios	 no
practica	 el	 pecado’.	 Por	 lo	 tanto,	 todos	 los	 santos	 son	 pecadores;	 sin	 embargo
ninguno	 peca.	 Son	 justos	 de	 acuerdo	 con	 el	 hecho	 que	 la	 gracia	 ha	 obrado
sanidad	en	 todos	ellos;	 son	pecados	de	acuerdo	al	hecho	de	que	 todavía	deben



ser	sanados”	(AE	27:372).
5:19	el	mundo	entero	está	bajo	el	maligno.	Todos	 los	 incrédulos	 están	bajo	 el
dominio	 y	 el	 control	 de	 Satanás	 (Ef	 2:1-3).	 Pero	 Dios	 nos	 ha	 rescatado	 (Col
1:13;	Hch	26:18).
5:20	nos	ha	dado	entendimiento.	Jesús	da	entendimiento	de	la	Escritura.	Jesús	da
entendimiento	para	conocer	a	Dios	porque	él	nos	revela	a	Dios	(Jn	1:18).	al	que
es	 verdadero.	 Lit	 “el	 genuino”;	 por	 ejemplo,	 Jesús,	 quien	 es	 el	 verdadero	 y
genuino	 Cristo	 y	 Salvador	 (en	 contraste	 a	 los	 falsos	 cristos	 enseñados	 por	 el
espíritu	del	anticristo).	Éste	es	el	verdadero	Dios.	Un	claro	pronunciamiento	que
Jesús	es	divino	y	que	la	vida	eterna	es	dada	por	medio	de	él.
5:21	manténganse	 apartados	 de	 los	 ídolos.	 El	 punto	 principal	 de	 la	 carta	 de
Juan.	Tenemos	el	genuino	Cristo	y	Salvador	al	creer	que	Jesús	es	el	Hijo	de	Dios
en	 la	 carne.	 Es	 el	 verdadero	 Dios	 y	 la	 vida	 eterna.	 Cualquier	 enseñanza	 que
presente	a	Jesús	como	quien	no	es	verdadero	Dios	y	verdadero	hombre	en	una
sola	 persona,	 en	 realidad	 presenta	 a	 un	 ídolo.	 De	 igual	 manera,	 cualquier
enseñanza	que	niega	que	Jesús	es	el	Salvador	de	toda	la	humanidad,	puramente
por	la	gracia	de	Dios	solamente,	también	presenta	a	un	ídolo.	Cf	Hch	15:20,	29;
21:25;	Gl	5:19-20;	1	Co	5:10;	6:9;	Ef	5:5;	Col	3:5.
	5:13-21	Saber	que	tenemos	vida	eterna	en	Jesús	nos	da	confianza	para	pedir

cualquier	cosa	y	podemos	estar	seguros	de	que	 recibiremos	 lo	que	pedimos	de
acuerdo	 a	 la	 voluntad	 de	 Dios,	 especialmente	 cuando	 oramos	 por	 nuestro
hermano	en	el	nombre	de	 Jesús.	Toda	 injusticia	es	pecado,	y	cualquier	pecado
nos	podría	llevar	a	la	muerte	si	no	fuera	por	Jesucristo,	el	justo,	quien	nos	limpia
con	su	sangre	de	toda	maldad.	No	solamente	podemos	confiar	en	nuestro	perdón
en	él	quien	es	el	genuino	Salvador	y	verdadero	Dios,	sino	que	también	podemos
orar	 por	 nuestro	 hermano	 que	 peca	 y	 estar	 seguro	 que	 Dios	 desea	 su
arrepentimiento	 y	 vida	 por	 la	 obra	 de	 Jesús.	 •	 Hijo	 de	 Dios,	 protégenos	 del
maligno	y	mantennos	alejados	de	todo	ídolo.	Amén.



Notas	Textuales	de	1	Juan
1	Juan	5



a	5:7-8	El	texto	entre	corchetes	se	halla	sólo	en	mss.	tardíos.
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SEGUNDA	CARTA	DE

Juan
Para	la	introducción	de	1,	2,	y	3	Juan	vea	aquí.



2	Juan	1
Salutación

1El	anciano,	a	la	señora	elegida	y	a	sus	hijos,	a	quienes	amo	en	la
verdad;	 y	 no	 sólo	 yo,	 sino	 también	 todos	 los	 que	 han	 conocido	 la
verdad,
2a	causa	de	 la	verdad	que	permanece	en	nosotros,	y	que	estará	para
siempre	con	nosotros:
3Que	 la	 gracia,	 la	misericordia	 y	 la	 paz	 de	Dios	 Padre,	 y	 del	 Señor
Jesucristo,	Hijo	del	Padre,	sean	con	ustedes	en	verdad	y	en	amor.

Permanezcan	en	la	doctrina	de	Cristo
4Gran	 regocijo	 me	 ha	 causado	 el	 hallar	 a	 algunos	 de	 tus	 hijos

andando	en	la	verdad	y	conforme	al	mandamiento	que	recibimos	del
Padre.
5Ahora,	señora,	te	ruego	que	nos	amemos	unos	a	otros.	Pero	no	como
si	 te	 escribiera	 un	 nuevo	 mandamiento,	 sino	 el	 que	 hemos	 tenido
desde	el	principio.1
6Éste	es	el	amor:	que	andemos	según	sus	mandamientos.	Y	éste	es	el
mandamiento:	que	ustedes	anden	en	amor,	como	desde	el	principio	lo
han	oído.
7Porque	muchos	engañadores	han	salido	por	el	mundo,	los	cuales	no
confiesan	que	Jesucristo	ha	venido	en	carne.	Éstos	son	engañadores,
son	el	anticristo.
8Tengan	 cuidado	 de	 no	 perder	 el	 fruto	 de	 su	 trabajo,	 a	 fin	 de	 que
reciban	el	galardón	completo.
9Cualquiera	 que	 se	 extravía,	 y	 que	 no	 persevera	 en	 la	 enseñanza	 de
Cristo,	 no	 tiene	 a	 Dios,	 pero	 el	 que	 persevera	 en	 la	 enseñanza	 de
Cristo	sí	tiene	al	Padre	y	al	Hijo.



10Si	alguno	se	les	acerca,	y	no	trae	esta	doctrina,	no	lo	reciban	en	su
casa,	y	ni	siquiera	le	deseen	que	tenga	paz.
11Porque	quien	le	desea	la	paz	participa	en	sus	malas	obras.

Espero	ir	a	ustedes
12Tengo	 muchas	 otras	 cosas	 que	 escribirles,	 pero	 no	 he	 querido

hacerlo	por	medio	de	papel	y	tinta,	pues	espero	ir	a	verlos	y	hablarles
cara	a	cara,	para	que	nuestro	gozo	sea	completo.

13Los	hijos	de	tu	hermana,	la	elegida,	te	saludan.	Amén.



Notas	de	Estudio	de	2	Juan
2	Juan	1
1-3	Sobre	saludos	apostólicos	vea	aquí.
1	 anciano.	 Título	 común	 para	 los	 líderes	 espirituales	 de	 congregaciones
cristianas;	 usado	 de	 manera	 intercambiable	 con	 “obispo”.	 Vea	 aquí,	 aquí;	 vea
también	nota	en	Tit	1:5.	Juan	escribió	como	un	pastor	a	su	propia	congregación,
aún	cuando	siendo	apóstol	tenía	la	más	alta	autoridad	sobre	todas	las	iglesias	en
sus	 últimos	 años.	 Lut:	 “Anciano	 es	 ‘presbítero’	 en	 griego	 y	 es	 equivalente	 a
‘sacerdote’.	Así	también	Pedro	y	Juan	se	llamaron	a	sí	mismos	ancianos	en	sus
cartas”	(AE	10:19).	Vea	Tr	62.	señora	elegida	y	a	sus	hijos.	La	iglesia	es	descrita
como	 la	esposa	escogida	de	Cristo	 (Ef	5:22-33;	Ap	19:7;	 cf	Gl	4:26).	Aquí	 se
refiere	a	una	 iglesia	 local	 (vea	nota	en	2	Jn	13).	elegida.	Vea	“escogido”	aquí.
conocido	la	verdad.	Lo	que	Juan	escribió	es	la	verdad	porque	Jesús,	quien	es	la
“verdad”	permanece	en	su	Palabra	(v	1).	Cf	Jn	14:6.
3	Hijo	del	Padre.	 Jesús	es	el	Hijo	del	Padre.	Hubieron	 falsos	maestros	en	esta
época	que	enseñaron	que	 Jesús	era	 solamente	el	hijo	de	 José	y	María,	y	no	el
Hijo	de	Dios.	Vea	aquí.	sean	con	ustedes.	Siempre	y	cuando	Jesús	permanezca
con	ellos.
	1-3	El	apóstol	Juan	y	todos	aquellos	que	conocieron	a	Jesús	como	el	Hijo	del

Padre	 en	 carne	 humana	 se	 aman	 unos	 a	 otros	 en	 verdad.	Discípulos	 falsos	 se
negaron	a	confesar	que	Jesús	era	Dios	en	carne	humana	 (1	Jn	2:18-25;	 4:1-6).
No	 conocieron	 la	 verdad	 ni	 amaron	 a	 los	 cristianos	 a	 quienes	 Juan	 escribió.
Aquellos	 quienes	 conocen	 a	 Jesús	 conocen	 la	 verdad	 y	 junto	 con	 Jesús	 tienen
gracia,	 misericordia,	 y	 paz.	 •	 Padre	 celestial,	 mediante	 tu	 propio	 y	 verdadero
Hijo,	 nos	 has	 revelado	 la	 verdad	 en	 amor.	 Protégenos	 de	 todos	 aquellos	 que
puedan	 despojarnos	 de	 esta	 verdad	 y	 amor	 mediante	 el	 engaño	 y	 la	 mentira.
Mantennos	en	Cristo,	quien	es	“el	camino,	la	verdad,	y	la	vida”	(Jn	14:6).	Amén.
4	Juan	recibió	un	buen	informe	de	algunas	congregaciones.	Se	regocijó	que	sus
destinatarios	apoyaran	a	quienes	enseñaron	la	verdad	acerca	de	Cristo.	andando
en	la	verdad.	Tratando	a	los	hermanos	cristianos	con	amor	fraternal	y	apoyando
la	predicación	del	evangelio.	Vea	“caminar”	aquí.
6	Éste	es	el	amor.	Cf	1	Jn	4:19;	amor	conocido	solamente	mediante	el	amor	de
Cristo	por	nosotros.	desde	el	principio.	Desde	el	momento	que	sus	destinatarios
recibieron	el	regalo	de	fe	en	Jesús.



7	engañadores.	Vea	notas	en	1	Jn	4:1-6.	no	confiesan	que	Cristo	ha	venido	en
carne.	No	solamente	 los	engañadores	niegan	 la	encarnación	del	eterno	Hijo	de
Dios	en	la	virgen	María,	sino	que	también	niegan	que	Jesucristo	viene	a	nosotros
mediante	 la	 Palabra	 y	 los	 sacramentos	 (medios	 de	 gracias)	 que	 Cristo	mismo
instituyó.	en	carne.	Ign:	“Se	abstienen	de	la	Eucaristía	y	de	la	oración	porque	no
confiesan	 que	 la	 Eucaristía	 es	 la	 carne	 de	 nuestro	 Salvador	 Jesucristo,	 quien
sufrió	por	nuestro	pecado	a	quien	el	Padre,	de	pura	bondad,	resucitó	de	entre	los
muertos.	Aquellos,	por	lo	tanto,	quienes	hablan	en	contra	de	este	regalo	de	Dios,
incurren	 en	muerte	 en	medio	 de	 sus	 disputas”	 (ANF	 1:89).	 Lut:	 “También	 he
notado	que	todos	los	errores,	herejías,	idolatrías,	ofensas,	abusos,	y	maldad	en	la
iglesia	originalmente	provienen	del	desprecio	o	el	descuido	de	este	artículo	de	fe
en	 Jesucristo.	 Y	 si	 uno	 lo	 mira	 correcta	 y	 claramente	 todas	 las	 herejías
contienden	contra	este	apreciado	artículo	de	Jesucristo,	como	Simeón	dijo	de	él:
‘Tu	 hijo	 ha	 venido	 para	 que	muchos	 en	 Israel	 caigan	 o	 se	 levanten.	 Será	 una
señal	 que	 muchos	 rechazarán’	 (Lc	 2:34)…	 Cualquier	 cosa	 que	 tropieza,
ciertamente	tropieza	con	esta	piedra,	que	está	colocada	en	el	camino	de	todos	y
es	 rechazada	 por	 los	 edificadores…	 San	 Juan	 da	 como	 una	 señal	 certera	 de
reconocimiento	de	los	falsos	espíritus	y	los	espíritus	del	anticristo	su	rechazo	de
Jesucristo	(2	Jn	7).	Todos	desean	obtener	honor	a	cuenta	de	su	rechazo	de	Cristo
cuando	en	realidad	su	conducta	los	hunde	en	la	vergüenza”	(AE	34:207-8).
8	 no	 perder	 el	 fruto	 de	 su	 trabajo.	 Juan	 y	 los	 otros	 verdaderos	 maestros
cristianos	dedicaron	su	vida	a	la	enseñanza	de	la	verdad	de	Cristo	de	manera	que
aquellos	que	creyeran	pudieran	permanecer	 fieles	hasta	 la	muerte	y	 finalmente
recibieran	la	corona	de	la	vida	eterna.	Juan	no	quería	que	el	 trabajo	de	su	vida
fuera	 deshecho	 por	 los	 engañadores	 quienes	 podrían	 haber	 causado	 que	 los
creyentes	perdieran	su	recompensa.	galardón.	Vea	nota	en	Mt	5:12.
9	persevera.	Como	Pablo	 enseñó	 a	 los	 cristianos:	 “Aprendan	 a	 no	pensar	más
allá	de	 lo	que	está	escrito”	 (1	Co	4:6),	 Juan	 también	 enseñó	que	 los	 cristianos
debían	 de	 permanecer	 en	 la	 enseñanza	 apostólica	 y	 no	 inventar	 o	 permitir
cualquier	 nueva	 enseñanza.	 persevera	 en	 la	 enseñanza	 de	 Cristo.	 Permanecer
fiel	a	sus	enseñanzas	era	permanecer	en	Cristo	mismo.	Vea	nota	en	Jn	6:56.	tiene
al	Padre	y	al	Hijo.	El	 único	 camino	 a	Dios	Padre	 es	 por	medio	 de	 Jesucristo,
Dios	Hijo;	nadie	puede	tener	a	uno	sin	tener	al	otro.	Vea	nota	en	Jn	14:6.
10	esta	doctrina.	Que	Jesucristo	era	Dios	encarnado,	verdadero	Dios	y	verdadero
hombre	 en	 una	 sola	 persona.	 casa.	 Los	 cristianos	 primitivos,	 con	 frecuencia,
realizaban	sus	servicios	de	adoración	en	sus	hogares.	Vea	nota	en	1	Co	14:23.	no
lo	 reciban.	 Los	 cristianos	 debían	 evitar	 darle	 la	 bienvenida	 o	 ayudar	 a	 quien



enseñara	 una	 doctrina	 opuesta	 a	 las	 enseñanzas	 de	 Cristo.	 El	 cristiano	 era
enseñado	 a	 rechazar	 a	 un	 falso	 maestro	 y	 a	 advertir	 a	 otros	 acerca	 de	 sus
engaños.	 Eusebio:	 “Juan,	 el	 discípulo	 del	 Señor,	 yendo	 a	 bañarse	 a	 Éfeso	 y
viendo	a	Cerinto	en	 la	casa	de	baño,	 salió	corriendo	de	 la	misma,	 sin	bañarse,
gritando:	‘Huyamos,	no	sea	que	la	casa	se	caiga,	porque	Cerinto,	el	enemigo	de
la	verdad	está	aquí’”	 (NPF	 2	 1:187).	Lut:	 “Aprendemos	de	 todos	 estos	 dichos
cómo	la	exclusión	de	la	comunión	o	la	congregación	debe	ser	usada.	Primero,	no
debemos	 buscar	 ninguna	 revancha	 o	 ganancia	 personal	 –tal	 y	 como	 se
acostumbra	 desvergonzadamente	 ahora	 y	 dondequiera–	 sino	 la	 mejoría	 de
nuestro	prójimo.	Segundo,	el	castigo	no	debe	conducir	a	la	ruina	o	a	la	muerte,
ya	 que	 San	 Pablo	 limita	 la	 meta	 de	 la	 excomunión	 a	 la	 edificación,	 que	 sea
avergonzado	porque	nadie	 se	asocia	 con	él;	y	 añade	en	2	Ts	3:15:	 ‘Pero	no	 lo
traten	 como	 enemigo,	 sino	 aconséjenlo	 como	 a	 un	 hermano’.	 En	 el	 tiempo
presente	los	tiranos	despiadados	tratan	con	la	gente	como	si	desearan	lanzarlos	al
infierno	sin	buscar	su	edificación	en	lo	absoluto”	(AE	39:9).
11	La	hospitalidad	cristiana	normal	no	podría	ser	extendida	a	los	falsos	maestros
sin	dar	la	impresión	que	hay	acuerdo	con	sus	falsas	enseñanzas,	que	podría	hacer
que	otros	pudieran	ser	engañados	y	cayeran	de	su	fe	en	Cristo.	Las	doctrinas	que
fueron	enseñadas	y	creídas	por	la	gente	fueron	y	hacen	la	diferencia	entre	la	vida
y	la	muerte	eterna.
	4-11	Caminamos	en	el	amor	y	la	verdad	solamente	permaneciendo	fieles	a	la

enseñanza	cristiana	que	Jesús	es	Dios	en	carne	humana	quien	vino	a	salvarnos.
Aquellos	que	se	alejan	de	la	enseñanza	de	Cristo	no	tienen	a	Dios	el	Hijo	o	Dios
el	Padre,	o	vida	eterna.	Aquellos	que	lo	apoyan	comparten	su	obra	impía	al	igual
que	 compartirán	 su	 castigo.	 Aférrate	 a	 la	 verdad	 que	 Jesús	 todavía	 viene	 a
nosotros	en	carne	humana	para	que	así	puedas	caminar	en	el	amor	y	la	verdad.	El
Padre,	 el	 Hijo,	 y	 el	 Espíritu	 Santo	 están	 siempre	 contigo	 para	 cuidar	 de	 ti.
•	 Señor	 y	 Salvador	 Jesucristo,	 vienes	 a	 nosotros	 como	 verdadero	 Dios	 y
verdadero	hombre	a	través	de	los	medios	de	la	gracia:	el	evangelio,	el	Bautismo,
tu	cuerpo	y	tu	sangre	dado	por	nosotros	los	cristianos	para	comer	y	beber	en	tu
Santa	 Cena.	 Concédenos	 fe	 para	 permanecer	 en	 esta	 enseñanza	 y	 nunca
apartarnos	de	ella,	 ir	más	allá	de	 lo	enseñado,	ni	apoyar	a	quienes	 la	rechazan.
Amén.
12	La	comunicación	es	más	efectiva	cara	a	cara.	Se	pueden	responder	preguntas
y	ofrecer	clarificaciones.	nuestro	gozo	sea	completo.	Cuando	Juan	 los	visite	su
entendimiento	 será	mayor.	Ambos,	 Juan	y	 sus	oyentes	 tendrían	certeza	y	gozo
que	la	verdad	había	vencido	la	amenaza	del	engaño.	Vea	nota	en	Jn	15:11.



13	hijos.	Los	miembros	de	la	congregación	hermana	en	Éfeso	desde	donde	Juan
estaba	escribiendo.	Vea	aquí.	elegida.	Vea	“escogido”	aquí;	cf	v	1.
	12-13	El	apóstol	está	planeando	venir	y	aclarar	todos	los	asuntos	importantes.

Hasta	 entonces,	 la	 congregación	 tiene	 su	 advertencia	 y	 admonición	 de
permanecer	 firmes	en	 la	 fe.	Usted	 también	 tiene	el	 testimonio	del	apóstol	y	de
toda	 la	 Sagrada	 Escritura.	 Permanezca	 en	 la	 revelación	 de	 Dios	 y	 cuídese	 de
enseñanzas	 extrañas	 que	 rechazan	 la	 persona	 y	 la	 obra	 de	 Cristo	 quien	 es	 su
salvación	y	gozo.	•	Señor,	concede	que	permanezcamos	fieles	a	tus	enseñanzas.
Protégenos	 de	 todo	 engaño	 y	 concédenos	 comunión	 con	 todas	 las	 fieles
congregaciones	 hermanas	 para	 que	 a	 tu	 venida	 nuestro	 gozo	 sea	 completo.
Amén.



Referencias	Cruzadas	de	2	Juan
2	Juan	1



1	5	Jn	13:34;	15:12,	17.



TERCERA	CARTA	DE

Juan
Para	la	introducción	de	1,	2,	y	3	Juan	vea	aquí.



3	Juan	1
Saludo

1El	anciano	a	Gayo,1	el	amado,	a	quien	amo	en	la	verdad.
2Amado,	deseo	que	seas	prosperado	en	todo,	y	que	tengas	salud,	a	la
vez	que	tu	alma	prospera.
3Pues	yo	me	regocijé	mucho	cuando	los	hermanos	vinieron	y	dieron
testimonio	de	tu	fidelidad,	y	de	cómo	andas	en	la	verdad.
4No	tengo	mayor	gozo	que	oír	que	mis	hijos	andan	en	la	verdad.

Elogio	de	la	hospitalidad	de	Gayo
5Amado,	 procedes	 fielmente	 cuando	 prestas	 algún	 servicio	 a	 los

hermanos,	especialmente	a	los	desconocidos,
6los	cuales	han	dado	testimonio	de	tu	amor,	ante	la	iglesia.	Bien	harás
en	 encaminarlos	 para	 que	 continúen	 su	 viaje,	 como	 lo	 merece	 su
servicio	a	Dios.
7Porque	por	amor	al	Nombre	ellos	se	pusieron	en	camino,	sin	aceptar
nada	de	los	paganos.
8Nosotros,	 pues,	 debemos	 acoger	 a	 tales	 personas,	 para	 que	 seamos
colaboradores	con	la	verdad.

La	oposición	de	Diótrefes
9Yo	le	he	escrito	a	la	iglesia;	pero	Diótrefes,	a	quien	le	gusta	tener

el	primer	lugar	entre	ellos,	no	nos	recibe.
10Por	esta	causa,	cuando	yo	vaya,	haré	mención	de	lo	que	hace,	pues
anda	hablando	mal	de	nosotros.	Y	no	contento	con	esto,	no	 recibe	a
los	hermanos,	y	a	los	que	quieren	recibirlos	les	prohíbe	hacerlo	y	los
expulsa	de	la	iglesia.



Buen	testimonio	acerca	de	Demetrio
11Amado,	no	imites	lo	malo,	sino	lo	bueno.	El	que	hace	lo	bueno	es

de	Dios,	pero	el	que	hace	lo	malo,	no	ha	visto	a	Dios.
12Todos	dan	buen	 testimonio	de	Demetrio,	 incluso	 la	verdad	misma.
También	nosotros	damos	ese	testimonio,	y	ustedes	saben	que	nuestro
testimonio	es	verdadero.

Saludos	finales
13Yo	 tenía	 muchas	 otras	 cosas	 que	 escribirte,	 pero	 no	 quiero

escribírtelas	con	tinta	y	pluma,
14pues	espero	verte	pronto	y	hablaremos	cara	a	cara.

15Que	 la	 paz	 sea	 contigo.	Los	 amigos	 te	 saludan.	 Saluda	 tú	 a	 los
amigos,	a	cada	uno	en	particular.



Notas	de	Estudio	de	3	Juan
3	Juan	1
1-4	Sobre	saludos	apostólicos	vea	aquí.
1	anciano.	Vea	nota	en	2	Jn	1.	Gayo.	Posiblemente	un	líder	en	la	congregación
de	 Juan	 o	 un	 laico	 fiel	 quien	 dio	 hospitalidad	 a	 maestros	 que	 compartían	 la
verdad	de	Cristo.
2	El	cristianismo	no	es	meramente	espiritual	sino	que	es	inclusivo	en	su	cuidado
integral	de	la	persona.	Juan	oró	para	que	la	salud	física	de	Gayo	fuera	tan	fuerte
como	su	salud	espiritual,	la	cual	era	muy	fuerte	y	testificada	por	su	caminar	en	la
verdad.
3	hermanos.	Compañeros	cristianos	que	trajeron	estas	noticias	a	Juan.	Vea	aquí.
andas.	 La	 manera	 en	 que	 Gayo	 se	 condujo	 como	 cristiano;	 especialmente	 el
amor	con	que	él	trató	a	todos	y	la	hospitalidad	y	apoyo	que	concedió	a	aquellos
que	enseñaron	pura	y	verdaderamente	a	Cristo.	Vea	“caminar”	aquí.
4	mis	hijos.	Los	cristianos	eran	los	hijos	de	Juan	porque	como	apóstol	de	Jesús
los	cuidó	espiritualmente	y	fue	responsable	de	la	protección	de	su	fe,	así	como
un	padre	vela	por	sus	hijos.	Vea	aquí.
	 1-4	 El	 apóstol	 ora	 para	 que	 Gayo	 pueda	 estar	 saludable,	 física	 como

espiritualmente.	Nuestro	Padre	celestial	está	siempre	a	nuestro	lado	en	todos	los
tiempos,	no	 importa	qué	sufrimiento	enfrentamos.	Envió	a	 Jesús	como	nuestro
gran	médico	para	 sanarnos	del	pecado	y	de	 las	aflicciones	que	 sufrimos	en	un
mundo	quebrantado	por	 el	mismo	pecado	que	nos	aflige.	Él	nos	concede	 la	 fe
activa	 en	 el	 amor	 por	 nuestro	 prójimo	 y	 por	 la	 verdad.	 •	 Padre	 celestial,
concédenos	que	podamos	caminar	por	fe	en	Jesús	y	en	la	verdad	de	tu	Palabra.
Concédenos	fe	y	fortaleza	física	para	servir	a	nuestros	hermanos	y	hermanas	en
Cristo.	Amén.
5	Gayó	nunca	conoció	a	estos	hermanos	personalmente	antes	que	ellos	vinieran	a
él	 la	 primera	 vez.	 Pero	 los	 reconoció	 como	 hermanos	 en	 Cristo	 debido	 a	 la
verdadera	enseñanza	que	ellos	 trajeron.	Los	 trató	como	hermanos	apoyándolos
en	su	obra	en	todas	las	iglesias.
6	la	iglesia.	Probablemente	en	Éfeso,	donde	los	maestros	podrían	dar	un	informe
del	amor	y	del	apoyo	de	Gayo	a	su	trabajo.	Vea	aquí.	su	viaje.	Viajaron	a	todas
las	iglesias	del	Asia	Menor	y	regresaron	a	Éfeso.	como	lo	merece	su	servicio	a
Dios.	Juan	esperaba	que	Gayo	abasteciera	a	estos	maestros	con	comida,	dinero	o



cualquier	 cosa	 necesaria	 para	 su	 trabajo	 y	 su	 viaje	 porque	 ellos	 no	 venían	 en
busca	 de	 beneficio	 personal	 sino	 a	 traer	 la	 palabra	 de	 Dios	 a	 Gayo	 y	 a	 sus
hermanos	cristianos.	Porque	estos	maestros	son	embajadores	de	Cristo,	Juan	está
confiado	que	Gayo	los	tratará	bien	con	el	honor	correspondiente	a	su	Maestro,	el
Señor	Jesús.
7	al	Nombre.	Nombre	de	Jesús,	en	cuyo	nombre	estos	maestros	vinieron	y	cuya
Palabra	predicaron	y	enseñaron.	paganos.	Inconversos,	de	quienes	los	maestros
no	 aceptarían	 donaciones,	 mucho	 menos	 que	 pensaran	 que	 el	 dinero	 era	 su
motivación	para	la	predicación.	Su	motivación	era	por	amor	al	nombre,	el	amor
de	Cristo	por	todos.
8	Puesto	que	los	maestros	cristianos	no	podrían	aceptar	ayuda	monetaria	de	los
inconversos,	 tendrían	 que	 recibir	 toda	 su	 ayuda	 de	 parte	 de	 sus	 hermanos	 en
Cristo.	Cuando	ellos	apoyaron	a	aquellos	que	enseñaron	la	verdad,	los	cristianos
estaban	trabajando	por	la	verdad	del	evangelio.	Vea	nota	en	Flp	1:5.
9	 iglesia.	La	 congregación	donde	Diótrefes	 quería	 colocarse	 a	 la	 cabeza	 como
líder	supremo.	Diótrefes.	Líder	egotista.	No	se	sabe	si	era	pastor	o	 laico.	Tenía
suficiente	influencia	en	la	congregación	para	controlar	sus	reuniones	y	expulsar
a	aquellos	que	no	hicieran	lo	que	él	dijera.	Cf	v	10.	gusta	tener	el	primer	lugar.
Era	un	asunto	de	control	y	poder	para	Diótrefes	que	quería	ser	el	líder	absoluto.
no	nos	recibe.	Diótrefes	no	aceptó	la	autoridad	apostólica	de	Juan	o	la	autoridad
delegada	 en	 aquellos	maestros	 que	 fueron	 enviados	 a	 predicar	 la	 verdad	 en	 el
nombre	de	Cristo.	Vea	aquí.
10	 hablando	 mal	 de	 nosotros.	 No	 sabemos	 qué	 excusas	 usó	 Diótrefes	 para
resistir	 la	 autoridad	 de	 Juan	 dada	 por	 Dios	 o	 qué	 le	 habría	 dicho	 a	 su
congregación	como	una	razón	para	negarse	a	recibir	a	los	emisarios	del	apóstol;
sus	acusaciones	eran	falsas	y	desprovistas	de	 todo	fundamento.	no	recibe	a	los
hermanos.	 Aparentemente	Diótrefes	 no	 quería	 que	 los	 hermanos	 enviados	 por
Juan	 enseñaran	 en	 su	 congregación.	 Fuera	 esto	 un	 desacuerdo	 sobre	 un	 punto
doctrinal	 específico	 o	 simplemente	 un	 asunto	 de	 control,	 las	 acciones
dictatoriales	de	Diótrefes	no	eran	agradables	a	Dios	y	causaron	mucho	daño	en
la	 congregación.	 hermanos.	 Maestros	 enviados	 por	 Juan.	 Vea	 nota	 en	 v	 5.
expulsa.	 Vea	 nota	 en	 v	 9.	 Lut:	 “Un	 obispo	 debe	 escuchar	 y	 responder
gentilmente.	 Debe	 aconsejar	 con	 prudencia,	 no	 debe	 insistir	 en	 imponer	 su
voluntad.	Debe	usar	buen	sentido	común	de	manera	que	sea	un	placer	aceptar	su
criterio.	No	es	chismoso.	No	es	irreflexivo.	Todo	debe	hacerse	con	buen	sentido
común	(filoxenos,	ser	hospitalario).	Es	un	anfitrión	alegre	para	los	hermanos	que
vienen	de	todas	partes,	de	iglesias	en	otros	lugares.	Les	da	comida	y	bebida;	lava



sus	 pies.	 De	 hecho	 la	 casa	 del	 obispo	 debe	 estar	 abierta	 a	 los	 hermanos
extranjeros,	pero	no	a	cualquier	vagabundo.	En	el	 tiempo	del	 Imperio	Romano
esto	 no	 era	 así	 y	 la	 comunidad	política	 de	 los	 judíos	 en	una	manera	muy	 fina
escribió	cartas	de	recomendación	para	sus	hermanos.	Leemos	acerca	de	esto	en
la	última	carta	de	Juan”	(AE	28:285).
11	no	imites	lo	malo.	Los	cristianos	no	deben	usar	su	influencia	o	posición	para
ganar	 poder	 personal	 en	 la	 congregación.	 La	 iglesia	 ya	 tiene	 una	 cabeza
suprema,	Cristo.	Los	creyentes	le	sirven	y	le	siguen	sólo	a	él	(cf	Lc	22:24-27).	lo
bueno	es	de	Dios.	Cf	Mc	10:18;	Lc	18:19.	no	ha	visto	a	Dios.	Vea	nota	en	1	Jn
3:6.
12	Demetrio.	Uno	de	los	maestros	enviados	por	Juan,	probablemente	la	persona
comisionada	 para	 entregar	 esta	 carta	 a	 Gayo.	 todos.	 Todos	 los	 cristianos	 con
Juan	probablemente	en	Éfeso.	 la	verdad	misma.	 Las	 enseñanzas	 y	 acciones	 de
Demetrio	estaban	de	acuerdo	con	 la	palabra	de	Dios,	 así	que	 la	verdad	misma
testificó	 que	 Demetrio	 era	 genuino	 y	 digno	 de	 confianza.	 También	 nosotros
damos	ese	testimonio.	Deben	de	haber	dos	o	tres	testigos	para	que	un	testimonio
sea	válido	(Dt	19:15;	Mt	18:16;	2	Co	13:1).	Los	testigos	fueron:	1)	la	iglesia	con
Juan,	2)	la	verdad	de	la	palabra	de	Dios	y	3)	el	apóstol	Juan	y	los	ancianos	de	la
congregación.
	 5-12	 No	 importa	 qué	 lisonja	 o	 intimidación	 la	 gente	 use	 para	 lograr	 sus

propósitos,	 hay	 siempre	 un	 día	 en	 que	 sus	 obras	 serán	 expuestas	 y	 serán
avergonzados	delante	de	Dios	y	de	sus	fieles.	No	debemos	temer	las	amenazas	y
maquinaciones	 de	 los	 hambrientos	 de	 poder	 que	 conspiran	 contra	 nosotros	 y
tratan	 de	 dañar	 nuestra	 reputación	 y	 nos	 expulsan	 porque	 mostramos	 amor	 y
apoyo	a	 los	embajadores	de	Dios.	Dios	 traerá	sus	amenazas	y	acusaciones	a	 la
luz.	 Confíe	 en	 que	 el	 Señor	 lo	 protegerá	 cuando	 usted	 apoye	 la	 verdad.	 Él	 le
librará	por	medio	de	su	Hijo	quien	es	“el	camino,	la	verdad,	y	la	vida”	(Jn	14:6).
•	Padre	celestial,	llénanos	de	amor	por	tus	embajadores,	que	demos	la	bienvenida
y	 apoyemos	 a	 todos	 quienes	 testifican	 de	 tu	 verdad.	 Danos	 valor	 para
levantarnos	 en	 contra	 de	 las	 artimañas	 de	 quienes	 pueden	 dañar	 nuestra
congregación.	Tenemos	una	sola	cabeza,	tu	Hijo,	Cristo	Jesús,	en	cuyo	nombre
oramos.	Amén.
13-14	 Casi	 idéntico	 a	 2	 Jn	 12.	 Esta	 carta	 a	 Gayo	 y	 2	 Jn	 podrían	 haber	 sido
escritas	juntas	o	alrededor	del	mismo	tiempo.
14	espero	verte	pronto.	Vea	nota	en	v	10;	cf	Stg	4:13-16.
15	paz.	Vea	aquí.	amigos.	Amigos	de	Gayo	en	Éfeso.	Saluda	tú	a	los	amigos,	a
cada	 uno	 en	 particular.	 Lit	 “Saluda	 a	 las	 amistades	 por	 nombre”.	 Para	 los



cristianos	 primitivos,	 su	 nombre	 bautismal	 llevaba	 un	 recuerdo	 especial	 de	 la
gracia	de	Dios.	Dichos	saludos	personales	les	podría	recordar	que	eran	hermanos
e	hijos	de	Dios	mediante	el	Bautismo	en	Cristo.
	13-15	Juan	da	la	bendición	de	la	paz	de	Cristo	y	extiende	los	saludos	a	todos

los	amigos	de	Gayo	en	Éfeso.	Juan	no	hace	mención	de	Diótrefes	hasta	que	se
reúne	con	Gayo	personalmente.	Hoy	cuando	usted	sea	llamado	a	decir	la	verdad
en	 cualquier	 situación	 controversial,	 debe	 ejercitar	 el	 mismo	 cuidado	 y
discreción.	La	 paz	 con	 la	 que	 el	 apóstol	 Juan	 bendice	 a	Gayo	 es	 una	 paz	 que
nadie	puede	arrebatarnos;	no	es	la	paz	como	la	que	da	el	mundo;	sino	solamente
la	paz	que	Cristo	puede	dar.	•	Padre	celestial,	nos	has	 llamado	por	nombre	por
medio	 del	 Bautismo	 en	 tu	 Hijo.	 Concédenos	 la	 paz	 que	 sobrepasa	 todo
entendimiento	 que	 está	 fuera	 del	 alcance	 de	 los	 hombres	 que	 quieren	 ser	 los
primeros	en	todo.	Mantennos	en	la	paz	de	Cristo	hasta	el	día	en	que	no	tengamos
más	necesidad	de	la	palabra	escrita	de	Dios	porque	entonces	veremos	a	Cristo,	la
Palabra,	cara	a	cara.	Amén.



Referencias	Cruzadas	de	3	Juan
3	Juan	1



1	1	Hch	19:29;	Ro	16:23;	1	Co	1:14.



CARTA	DE

Judas
33	dC Resurrección,	Ascensión,

Pentecostés
49	dC Concilio	de	Jerusalén
68	dC Martirio	de	Pedro	y	Pablo
70	dC Los	romanos	destruyen	Jerusalén
132	dC Rebelión	de	Bar	Kokhba

GENERALIDADES
Autor
Judas

Fecha
68	dC

Lugares
Egipto;	Sodoma	y	Gomorra

Protagonistas
Judas;	Jacobo;	falsos	hermanos	y	maestros;	los	apóstoles,	vacilantes

Propósito
Advertir	a	los	creyentes	acerca	del	peligro	que	representan	los	falsos
maestros	impíos

Temas	de	la	ley
El	 impío	 pervierte	 la	 gracia	 de	 Dios;	 contender	 por	 la	 fe;	 Dios
destruye	 a	 los	 incrédulos;	 blasfemando;	 cadenas	 eternas;	 oscuridad



profunda;	manchas	de	la	carne;	juicio;	fuego	eterno;	camino	de	Caín
condenado

Temas	del	evangelio
Llamados	y	amados	por	Dios;	paz;	salvación;	misericordia	de	nuestro
Señor;	presentarse	intachable;	Dios,	nuestro	Salvador

Versículos	para	memorizar
Edificados	en	la	fe	(vv	20-23)

Leyendo	Judas
El	toro	clavó	en	la	tierra	sus	cuernos	y	pateó	el	polvo.	La	presencia

del	 jinete	 lo	 enfureció	 pero	no	pudo	 alejarlo	 de	 él.	Aunque	 fatigado
por	 la	 persecución,	 el	 toro	 continuó	 resoplando	 con	 ira	 y	 gran
bramido,	 expulsando	 espuma	por	 las	 esquinas	 de	 su	boca.	No	podía
entender	que	el	pastor	estaba	allí	simplemente	para	cuidar	el	rebaño	y
ver	cómo	estaban	los	becerros.
Judas	advierte	a	sus	hermanos	en	Cristo	que	los	falsos	maestros	se

comportan	como	“animales	 irracionales”	 (v	10).	 Son	 instintivamente
motivados	 a	 hacer	 lo	 que	 es	 erróneo	 y	 destructivo.	 Judas	 usa
numerosos	ejemplos	del	AT,	la	literatura	judaica	y	las	profecías	de	los
apóstoles	para	ilustrar	su	advertencia.	Exhorta	a	sus	lectores	a	rescatar
a	aquellos	que	están	atrapados	por	los	impíos	(vv	22-23).

Lutero	y	Judas
Reflexionando	 sobre	 varios	 pronunciamientos	 de	 los	 padres

apostólicos,	Lutero	concluyó	que	Judas	no	escribió	esta	carta.	Muchos
eruditos	modernos	estarían	de	acuerdo	con	Lutero.	Sin	embargo,	uno
debe	notar	que	Lutero	asumió	que	el	escritor	de	Jud	había	copiado	2	P.
Éste	no	es	necesariamente	el	caso	(vea	“Relación	con	Judas”	aquí).
Concerniente	 a	 la	 carta	 de	 Jud,	 nadie	 puede	 negar	 que	 sea	 un

extracto	o	copia	de	2	P;	así	también	son	todas	las	palabras	que	Judas



usa.	También	habla	de	 los	apóstoles	como	un	discípulo	que	apareció
mucho	 después	 de	 ellos	 (Jud	 17)	 y	 cita	 dichos	 e	 incidentes	 que	 no
encontramos	en	otros	lugares	de	la	Escritura	(Jud	9,	14).	Esto	motivó
a	 los	 primeros	 padres	 a	 excluir	 esta	 carta	 del	 cuerpo	 principal	 de	 la
Escritura.	Más	adelante,	el	apóstol	no	fue	a	las	tierras	de	habla	griega,
sino	a	Persia,	como	se	ha	dicho,	por	lo	que	no	escribió	en	griego.	Por
ende,	 aunque	 valoro	 este	 libro,	 es	 una	 carta	 que	 no	 necesita	 ser
contada	entre	los	principales	libros	que	establecen	los	fundamentos	de
la	fe	(AE	35:397-98).
Hay	 una	 buena	 razón	 para	 suponer	 que	 San	 Judas	 habría	 sabido

griego,	 que	 era	 comúnmente	 hablado	 en	 Judea,	 y	 que	 fue	 usado
también	en	Persia.

Desafío	para	los	lectores
Autoría.	 El	 escritor	 se	 identifica	 como	 “siervo	 de	 Jesucristo	 y

hermano	de	Jacobo”	(v	1).	Los	nombres	“Jacobo”	y	“Judas”	eran	muy
comunes	entre	los	judíos	del	primer	siglo	de	la	era	cristiana.
El	escritor	de	Jud	no	es	un	apóstol	sino	un	asociado	de	ellos	(v	17).

Algunos	cristianos	del	primer	siglo	asociaron	al	escritor	con	el	hijo	de
María	 y	 José	 (cf	 Mt	 13:55;	 Mc	 6:3;	 1	 Co	 9:5),	 haciéndolo	 medio
hermano	 de	 Jesús.	 Esta	 tradición	 ha	 persistido	 a	 pesar	 del
escepticismo	antiguo	y	moderno,	en	parte	porque	no	existe	otra	buena
alternativa.
Relación	 con	 2	 Pedro.	 Como	 Lutero	 señala,	 existe	 una	 definitiva

relación	 entre	 Jud	 y	 2	 P	 2.	 Sin	 embargo,	 no	 está	 claro	 que	 Judas
dependiera	de	2	P.	Vea	“Relación	con	Judas”	aquí.	Esta	relación	con	2
P	sugiere	una	fecha	similar	de	composición.
Citas	de	 leyendas	y	escritos	 judaicos.	Vea	notas	vv	5-11;	8-9;	 14-

15.

Bendiciones	para	los	lectores



“E

Esta	 corta	 carta	 es	 fácil	 de	 ignorar.	 Aun	 así,	 contiene	 importante
instrucción	 que	 siempre	 ha	 sido	 de	 aplicación	 a	 los	 cristianos:	 los
falsos	maestros	son	una	amenaza	constante.	Judas	le	ayudará	a	usted	a
distinguir	 entre	 los	 falsos	 maestros,	 condenación	 a	 la	 destrucción,
cristianos	 heridos	 que	 están	 luchando	 con	 dudas	 y	 que	 necesitan
hermanos	en	la	fe	para	motivarlos	(vv	22-23).

Bosquejo

I.	Saludo	(1-2)
II.	Juicio	sobre	los	falsos	maestros	(3-16)
III.	Llamamiento	a	perseverar	(17-23)
IV.	Doxología	de	clausura	(24-25)

CUÍDENSE	DE	LOS	FALSOS	MAESTROS
stás	 en	 problemas	 solamente	 si	 te	 agarran”	 es	 un	 dicho	 muy
popular	 que	 se	 escucha	 en	 muchos	 contextos.	 Muchos

adolescentes	 tienen	 esta	 idea	 plantada	 firmemente	 en	 sus	 mentes,
especialmente	 cuando	 quieren	 hacer	 algo	 prohibido.	 Reportajes
noticiosos	 nos	 dejan	 con	 la	 definitiva	 impresión	 que	 algunas	 figuras
políticas	 u	 hombres	 de	 negocios	 prominentes	 viven	 de	 acuerdo	 a	 este
principio.	La	idea	de	hacer	lo	malo	sin	temor	al	castigo	siempre	ha	sido
muy	 popular	 entre	 los	 malhechores	 que	 desprecian	 el	 orden,	 y
aborrecida	 por	 los	 que	 aman	 la	 ley	 y	 la	 justicia	 verdadera.	 Judas
responde	a	ambos	grupos	con	expresiones	claras	del	 juicio	de	Dios	en
contra	 de	 toda	 forma	 de	 maldad.	 Aunque	 falsos	 maestros	 y	 profetas
mentirosos	 se	 vistan	 con	 un	 manto	 de	 fidelidad	 e	 inocencia,	 nadie
escapa	de	la	justicia	de	Dios.
En	 una	 carta	 tan	 corta	 con	 sólo	 25	 versículos,	 Judas	 cita	 nueve

diferentes	ejemplos	del	juicio	de	Dios	en	el	AT.	Lea	la	tabla	abajo	para
aprender	cómo	esta	enseñanza	se	aplica	a	su	vida.
El	juicio	de	Dios	contra	la	impiedad	es	ineludible,	pero	no	es	su	único

juicio.	 Dios	 ejecutó	 juicio	 contra	 su	 propio	 Hijo	 en	 nuestro	 lugar.	 El



hecho	de	que	el	juicio	de	Dios	cayó	sobre	Cristo	como	nuestro	sustituto
significa	 que	 él	 puede	 proveer	 todavía	 otro	 juicio	 para	 aquellos	 que
están	en	Cristo.	La	palabra	de	Dios	nos	conecta	con	Cristo	y	nos	declara
“inocentes”.	Su	Palabra	engendra	un	nuevo	ser	dentro	de	nosotros.	Este
nuevo	ser	tiene	un	corazón	y	una	mente	como	la	de	Cristo.
Tres	veces	en	su	corta	carta,	Judas	anticipa	el	glorioso	regreso	de	su

hermano	Jesús	(vv	14,	21,	24).	Gracias	al	nuevo	corazón	y	a	 la	nueva
vida	 que	 ha	 recibido,	 usted	 también	 puede	 gozosamente	 anticipar	 el
regreso	de	Jesús.	Unido	a	Cristo	en	su	Bautismo,	ya	ha	pasado	el	juicio
y	está	viviendo	una	vida	eterna.	La	impiedad	de	su	naturaleza	humana
está	 perdonada.	 La	 santidad	 que	 su	 Creador	 diseñó	 para	 usted,	 está
presente	en	su	vida	por	la	obra	del	Espíritu	Santo	mediante	la	Palabra.
Por	 la	 gracia	 de	 Dios,	 cada	 ser	 humano	 puede	 obtener	 el	 perdón
ofrecido	 en	 Cristo.	 Aquellos	 que	 están	 en	 Cristo	 recibirán	 el
cumplimiento	de	todas	las	promesas	de	Dios	para	la	vida	en	este	mundo
y	en	el	venidero.

Ejemplo Sumario Aplicación
Éxodo
de
Egipto
Jud	5a;
Ex	3-14

Judas	comienza	con	un
ejemplo	positivo:	cómo	Dios
rescata	a	su	pueblo	de	Egipto.

Nuestras	vidas	como	cristianos
comienzan	con	la	acción	decisiva	de
Dios,	de	rescatarnos	por	medio	de	su
Hijo	Jesucristo.	Luego	nos	llama	a
vivir	una	vida	honorable	mientras
esperamos	la	plenitud	de	su
misericordia	(Jud	21).

Rebelión
en	el
desierto
Jud	5b;
Ex
15:22-
17:7;
32:1-
33:6;
Nm	11-
12;	14;
16;
20:1-13;

Judas	les	recuerda	a	sus
lectores	cómo	Dios	no	falló	en
condenar	y	castigar	los
pecados	de	su	pueblo
escogido.

El	hecho	de	que	seamos	pueblo	de
Dios	no	nos	hace	inmunes	a	su
juicio	o	disciplina.	De	hecho,	porque
somos	su	pueblo	podemos	contar
con	recibir	su	disciplina.	El	Señor
desea	que	nos	animemos	y	nos
sostengamos	mutuamente	hasta	que
él	venga	de	nuevo	(Jud	22-23).



Dt	1:26-
46

Rebelión
de	los
ángeles
Jud	6;
Mt
25:41;
Lc
10:17-
20;	2	P
2:4;	Ap
12

Dios	castigó	a	Satanás	y	a	los
ángeles	caídos	(demonios)	por
su	rebelión	contra	él.	La
Escritura	no	nos	da	muchos
detalles	de	esta	rebelión.	Jud	6
describe	la	tentación	de
Satanás	contra	Adán	y	Eva
(Gn)	o	un	evento	más	antiguo.

Si	Dios	castigó	a	los	ángeles	por
abandonar	su	llamado,	¿perdonará	a
otros	que	se	rebelen	contra	él?
(Considere	el	castigo	de	Dios	para
los	gobernadores	de	Babilonia	en	Is
14:3-21,	quienes	prefiguran	el
castigo	de	la	bestia	o	Satanás	en	el
día	final).

Sodoma
y
Gomorra
Jud	7;
Gn
18:16-
19:29

La	maldad	de	estas	ciudades
provocó	su	destrucción.

El	castigo	de	Dios	a	estas	ciudades
por	su	inmoralidad	sexual	nos	sirve
de	advertencia	a	todos.	El	Señor	nos
llama	a	la	fidelidad,	modestia	y
misericordia	(Jud	22-23).

Entierro
de
Moisés
Jud	9;
Dt	34

Dios	no	le	permitió	a	Moisés
entrar	en	la	tierra	prometida
por	su	rebelión.	Judas	se
refiere	a	un	relato	judío	acerca
de	la	batalla	espiritual	que
rodeó	a	Moisés	y	la
reprensión	de	falsos	maestros
por	su	discurso	abusivo.

Una	batalla	espiritual	le	rodea	a
usted	hoy.	Aun	así,	el	Señor	le
puede	mantener	fiel	por	medio	de
Cristo	(Jud	1).	Que	Dios	le	conceda
la	fe	de	Moisés	y	las	palabras
modestas	de	Miguel.

El
camino
de	Caín
Jud	11;
Gn	4:1-
16

Caín	asesinó	a	su	hermano	y
se	convirtió	en	el	ejemplo
perdurable	de	aquellos	que
profesan	cuidado	y	alimentan
odio	(1	Jn	2:9-11;	3:11-15).

Que	Dios	le	conceda	amor	hacia	sus
hermanos	y	hermanas	en	el
evangelio.	Impedirá	que	usted	caiga
(Jud	24).

Error
de
Balaam
Jud	11;
2	P
2:15;

Balaam	buscó	ganancia
financiera	por	medio	de	falsa
enseñanza.	Judas	reconoce	el
mismo	motivo	en	los
corazones	de	los	falsos
maestros	en	su	tiempo	(Jud

Cristiano,	ocúpese	en	cómo	ejercita
su	vocación.	No	apoye	falsos
maestros	con	su	dinero.	(Piense	en
especial	en	las	grandes	ganancias
que	muchos	hacen	con	las	falsas
predicciones	del	final	del	mundo).



Nm	22-
24

17-19).

Rebelión
de	Coré
Jud	11;
Nm
16:1-3,
31-35

Coré	incitó	a	otros	israelitas
en	contra	de	Moisés	y	Aarón
porque	estaban	experimentado
tiempos	difíciles.	Note	la
descripción	de	Judas	de	los
falsos	maestros	en	sus	días
(Jud	16).

Un	aspecto	importante	del	liderazgo
de	Moisés	fue	su	humildad	(Nm
16:4).	Busque	este	atributo	en	el
liderazgo	de	su	congregación.	Ore
por	sus	líderes	y	apóyelos	(Heb
13:17).

Profecía
de	Enoc
Jud	14-
15;	Gn
5:18-24

Note	las	dos	repeticiones	de
impíos.	La	profecía	de	Enoc
enfatiza	el	llamado	de	Dios	a
la	santidad	en	contraste	con
los	falsos	maestros	impíos.

Quien	lo	llama	a	usted	a	la	santidad
también	lo	preservará	intachable
(Jud	24).	Mediante	la	cruz,	él	ha
removido	toda	su	culpa.



Judas	1
Saludo

1Yo,	 Judas,1	 que	 soy	 siervo	 de	 Jesucristo	 y	 hermano	 de	 Jacobo,
saludo	 a	 los	 llamados,	 amados	 por	 Dios	 Padre	 y	 resguardados	 por
Jesucristo.
2Que	la	misericordia,	la	paz	y	el	amor	abunden	en	ustedes.

Falsas	doctrinas	y	falsos	maestros
(2	P	2:1-17)

3Amados	 hermanos,	 yo	 he	 tenido	 un	 gran	 deseo	 de	 escribirles
acerca	 de	 la	 salvación	 que	 tenemos	 en	 común,	 pero	 ahora	 me
encuentro	 en	 la	 necesidad	 de	 escribirles	 para	 rogarles	 que	 luchen
ardientemente	por	la	fe	que	una	vez	fue	dada	a	los	santos,
4pues	 por	medio	 de	 engaños	 se	 han	 infiltrado	 entre	 ustedes	 algunos
malvados.	 Éstos,	 que	 desde	 antes	 habían	 sido	 destinados	 a	 la
condenación,	 convierten	 la	 gracia	 de	 nuestro	 Dios	 en	 libertinaje	 y
niegan	a	Jesucristo,	nuestro	único	Soberano	y	Señor.

5Aunque	 ustedes	 ya	 lo	 saben,	 quiero	 recordarles	 que	 cuando	 el
Señor	 salvó	 al	 pueblo	 y	 lo	 sacó	 de	 Egipto,2	 destruyó	 a	 los	 que	 no
creyeron.3
6Incluso	 a	 los	 ángeles	 que	 no	 cuidaron	 su	 dignidad,	 sino	 que
abandonaron	 su	 propia	 mansión,	 los	 ha	 retenido	 para	 siempre	 en
prisiones	oscuras,	para	el	juicio	del	gran	día.
7También	Sodoma	y	Gomorra,	y	 las	ciudades	vecinas,	que	lo	mismo
que	aquéllos	practicaron	 la	 inmoralidad	sexual	y	 los	vicios	contra	 la
naturaleza,	 fueron	 puestas	 como	 ejemplo	 y	 sufrieron	 el	 castigo	 del
fuego	eterno.4



8Así	mismo,	también	estos	hombres,	en	sus	sueños,	contaminan	su
cuerpo,	rechazan	la	autoridad	y	blasfeman	de	los	poderes	superiores.
9Pero	ni	siquiera	el	arcángel	Miguel,5	cuando	luchaba	con	el	diablo	y
le	disputaba	el	cuerpo	de	Moisés,6	se	atrevió	a	proferir	contra	él	juicio
de	maldición,	sino	que	le	dijo:	«Que	el	Señor	te	reprenda.»7
10Pero	éstos	blasfeman	de	las	cosas	que	no	conocen;	y	en	las	que	por
instinto	conocen	se	corrompen	como	animales	irracionales.
11¡Lástima	 de	 ellos!,	 porque	 han	 seguido	 el	 camino	 de	 Caín.8	 Por
amor	 al	 dinero	 cayeron	 en	 el	 error	 de	 Balaam9	 y	 murieron	 en	 la
rebelión	de	Coré.10
12Éstos	empañan	los	ágapes	que	ustedes	celebran,	pues	sin	vergüenza
alguna	comen	pensando	sólo	en	sí	mismos.	Son	nubes	sin	agua,	que	el
viento	 arrastra	de	un	 lado	a	otro;	 árboles	otoñales	que	no	dan	 fruto;
carentes	de	raíces,	se	han	secado	y	vuelto	a	secar.
13Son	 indómitas	olas	del	mar,	 cuya	 espuma	es	 su	propia	vergüenza;
estrellas	errantes,	cuyo	eterno	destino	serán	las	más	densas	tinieblas.

14Acerca	de	ellos	profetizó	también	Enoc,11	el	séptimo	en	orden	a
partir	de	Adán,	y	dijo:	«¡Miren!	El	Señor	viene	con	sus	miríadas	de
santos.
15Viene	para	juzgar	a	todos,	y	condenará	a	todos	los	impíos	por	todas
las	 malas	 obras	 que	 en	 su	 impiedad	 han	 cometido,	 y	 por	 todas	 las
insolencias	que	los	pecadores	e	impíos	han	lanzado	contra	él.»
16Éstos	 critican	 y	 se	 quejan	 de	 todo,	 y	 sólo	 buscan	 satisfacer	 sus
propios	deseos.	Son	arrogantes	al	hablar,	aunque	también	lisonjean	a
los	otros	para	sacar	provecho.

Amonestaciones	y	exhortaciones
17Pero	 ustedes,	 amados	 hermanos,	 recuerden	 lo	 que	 antes	 les

comunicaron	los	apóstoles	de	nuestro	Señor	Jesucristo.



18Ellos	 les	 advirtieron:	 «En	 los	 últimos	 días	 habrá	 gente	 blasfema,
que	vivirá	de	acuerdo	con	sus	bajos	deseos.»12
19Son	éstos	los	que	causan	divisiones,	pues	son	carnales	y	no	tienen	al
Espíritu.
20Pero	ustedes,	amados	hermanos,	sigan	edificándose	sobre	la	base	de
su	santísima	fe,	oren	en	el	Espíritu	Santo,
21manténganse	en	el	amor	de	Dios,	mientras	esperan	 la	misericordia
de	nuestro	Señor	Jesucristo	para	vida	eterna.
22Sean	comprensivos	con	los	que	dudan.
23A	otros,	arrebátenlos	del	fuego	y	pónganlos	a	salvo;	y	a	otros	más,
ténganles	 compasión,	 pero	 ¡cuidado!,	 desechen	 aun	 la	 ropa	 que	 su
cuerpo	haya	contaminado.

Doxología
24Y	 a	 aquel	 que	 es	 poderoso	 para	 cuidar	 de	 que	 no	 caigan,	 y

presentarlos	intachables	delante	de	su	gloria	con	gran	alegría,
25al	único	Dios,	nuestro	Salvador	por	medio	de	Jesucristo,	sean	dadas
la	gloria	y	la	majestad,	y	el	dominio	y	el	poder,	desde	antes	de	todos
los	siglos	y	siempre.	Amén.



Notas	de	Estudio	de	Judas
Judas	1
1-2	Sobre	saludos	vea	aquí.
1	siervo.	 Título	 usado	 por	muchos	 cristianos,	 especialmente	 líderes	 (vea	 título
para	 Jesús	 en	 v	 4;	 vea	 también	 aquí).	 Muchos	 romanos	 consideraban	 la
esclavitud	 como	 “muerte	 viviente”.	 Pero	 la	 esclavitud	 incluía	 un	 rescate	 de	 la
muerte,	 porque	 frecuentemente	 empezaba	 cuando	 un	 comandante	 militar	 no
asesinaba	 a	 las	 personas	 capturadas	 en	 la	 guerra	 sino	 que	 las	 usaban	 para
trabajos	de	servicio.	De	ese	modo,	“esclavo”	apuntaba	también	hacia	el	rescate
misericordioso	 de	Dios.	Vea	 aquí.	hermano	 de	 Jacobo.	 Historiadores	 antiguos
documentaron	que	Jacobo	y	Judas	eran	hijos	de	María	y	José	y	medio	hermanos
de	Jesús.	Vea	aquí.	llamados.	Los	electos,	llamados	por	Dios	a	la	fe	y	el	servicio.
Vea	 aquí.	 resguardados.	 Para	 el	 día	 cuando	 Jesús	 regrese	 a	 juzgar	 a	 la
humanidad	y	a	reunir	a	su	propio	pueblo.
	 1-2	 A	 pesar	 de	 la	 fe	 vacilante	 de	 los	 lectores	 de	 Judas,	 él	 comienza	 con

palabras	 de	 consuelo	 y	 ánimo.	 Saluda	 a	 toda	 la	 congregación	 como	 pueblo
escogido	de	Dios,	aun	cuando	existen	falsos	maestros	entre	ellos.	Hoy,	observe,
y	diríjase	a	su	congregación	como	santos	y	amados,	aunque	existan	divisiones	o
falsos	 maestros.	 El	 Señor	 los	 ha	 llamado	 a	 ellos	 por	 medio	 del	 evangelio.
•	 Señor,	 concede	 a	 nuestras	 congregaciones	 abundante	 misericordia	 y	 paz;
fortalécelas	en	el	servicio.	Amén.
3	 salvación	 que	 tenemos	 en	 común.	 Compartida	 por	 todos	 los	 creyentes.
necesidad…	 luchen	 ardientemente.	 Aunque	 Judas	 no	 anhelaba	 saber	 de
contiendas,	fue	forzado	a	contender	por	su	preocupación	por	la	sana	doctrina.	la
fe.	Sumarios	catequéticos	de	enseñanza	apostólica	 (1	Co	15:3-11)	y	del	AT	 (cf
Judas	 9-11,	 14).	 una	 vez	 fue	 dada.	 Nada	 substituirá	 a	 esta	 fe.	 Ofrecer	 otras
doctrinas	es	ofrecer	falsedades.	Pol:	“Abandonando	la	vanidad	de	muchos	y	sus
falsas	 doctrinas	 regresemos	 a	 la	 palabra	 que	 nos	 fue	 dada	 desde	 el	 principio”
(ANF	 1:34).	 santos.	 Vea	 aquí.	 Los	 verdaderos	 santos	 de	Dios	 no	 esperan	 otra
revelación	divina	que	la	que	ha	sido	ya	dada	por	el	Hijo	a	través	de	la	Sagrada
Escritura	 (Heb	 1:1-2).	 Lut:	 “Hombres	malvados	 vendrán	 que	 no	 perseverarán.
Ellos	 siempre	 tienen	 esta	 falta	 de	 enseñar	 algo	 diferente	 y	 nuevo.	Un	 espíritu
impío,	 no	 enraizado	 en	 la	 doctrina	 sólida	 provoca	 esto.	 Siempre	 busca	 algo
nuevo	y	una	mejor	doctrina”	(AE	28:221).	Lut:	“Debemos	trabajar	por	esta	fe	y



luchar	por	ella	hasta	el	final.	La	carne	se	pone	perezosa;	busca	que	olvidemos	la
Palabra	 y	 nos	 cansemos	 de	 ella.	 El	 obispo	 no	 debe	 preocuparse	 de	 que
frecuentemente	 esté	 enseñando	 la	 misma	 cosa…	 [Pablo]	 se	 opone	 a
enfermedades	 de	 la	 doctrina;	 eso	 es,	 la	 doctrina	 debe	 ser	 correcta,	 estable,	 y
constante…	Aquellos	que	no	tienen	una	doctrina	segura	y	constante	no	enseñan”
(AE	29:32).
4	por	 medio	 de	 engaños.	 Judas	 no	 condena	 las	 congregaciones	 donde	 se	 han
infiltrado	los	impíos.	algunos	malvados.	Judas	repetidamente	describe	este	grupo
como	 “malvados”.	 Implica	 que	 los	 lectores	 los	 reconocen.	 Profesan	 seguir	 a
Dios	pero	 lo	niegan	con	sus	palabras	y	acciones.	destinados	a	 la	condenación.
Mucho	 tiempo	 atrás,	 los	 profetas	 del	 AT	 habían	 advertido	 de	 personas,	 que
pervirtiendo	la	verdad,	sufrirían	el	rechazo	de	Dios.	convierten…	en	libertinaje.
No	solamente	pecados	sexuales,	sino	todo	tipo	de	deseos	corrompidos	como	el
orgullo.	Señor.	Vea	nota	en	v	1.	Lut:	“Ahora	has	obtenido	libertad	por	medio	de
Cristo.	Eso	es,	estás	muy	por	encima	de	todas	las	leyes,	en	tu	propia	conciencia	y
a	la	vista	de	Dios;	eres	bendecido	y	salvado;	Cristo	es	tu	vida.	Por	lo	tanto,	aun
cuando	la	 ley,	el	pecado,	y	 la	muerte	 te	asusten,	no	pueden	dañarte	ni	causarte
desesperación.	 Ésta	 es	 una	 brillante	 y	 estimable	 libertad.	Ahora	 depende	 de	 ti
que	 diligentemente	 mantengas	 la	 guardia	 y	 no	 uses	 tu	 libertad	 como	 una
oportunidad	para	la	carne.	Esta	maldad	está	muy	extendida	y	es	la	peor	de	todas
las	maldades	que	el	diablo	estimula	en	contra	de	 la	enseñanza	de	 la	fe:	que	en
muchas	personas	él	transforma	rápidamente	la	libertad	con	la	que	Cristo	nos	ha
hecho	libres	en	una	oportunidad	para	la	carne.	La	carne	simplemente	no	entiende
la	enseñanza	de	la	gracia,	básicamente,	que	no	somos	justificados	por	las	obras
pero	por	la	fe	solamente,	y	que	la	ley	no	tiene	jurisdicción	sobre	nosotros.	Por	lo
tanto,	cuando	ella	[la	carne]	escucha	esta	enseñanza,	la	transforma	en	libertinaje
e	 inmediatamente	 hace	 la	 siguiente	 inferencia:	 ‘Si	 estamos	 sin	 ley,	 entonces
vivamos	como	nos	plazca.	No	hagamos	bien,	no	ayudemos	al	necesitado;	mucho
menos	 tenemos	 que	 soportar	 cualquier	 maldad,	 porque	 no	 hay	 ley	 que	 nos
obligue	o	ate’.	De	ese	modo,	hay	peligro	en	 los	dos	 lados,	aunque	uno	es	más
tolerable	que	el	otro.	Si	la	gracia	o	la	fe	no	son	predicadas,	nadie	se	salva;	puesto
que	 la	 fe	 sola	 justifica	y	 salva.	Por	otro	 lado,	 si	 la	 fe	 es	predicada,	y	debe	 ser
predicada,	la	mayoría	de	los	hombres	entienden	la	enseñanza	sobre	la	fe	de	una
manera	carnal	y	transforman	la	libertad	del	espíritu	en	libertad	de	la	carne.	Esto
puede	ser	discernido	hoy	en	todas	las	clases	sociales,	alta	y	baja.	Alardean	de	ser
evangélicos	y	de	su	libertad	cristiana.	Mientras	tanto,	se	rinden	a	sus	deseos	y	se
encaminan	hacia	la	avaricia,	los	deseos	sexuales,	el	orgullo,	la	envidia,	etc.”	(AE



27:48).
	3-4	 Judas	 plenamente	 condena	 las	 actividades	 de	 los	 impíos,	mientras	 que

reprende	gentilmente	 a	 los	 santos	por	 tolerarlos.	Cándidamente	 enfatiza	que	 el
propio	 evangelio	 está	 en	 riesgo	 de	 ser	 corrompido.	 El	 Señor	 ciertamente	 nos
llama	a	 trabajar	 con	paciencia	 con	 los	que	están	errados.	Pero	nunca	podemos
comprometer	el	evangelio,	porque	es	 la	base	de	nuestra	salvación.	 •	Maestro	y
Señor,	sálvanos	por	tu	pura	gracia	y	haznos	diligentes	en	la	defensa	de	tu	verdad.
Amén.
5-11	 La	 serie	 de	 ejemplos	 del	AT	muestran	 una	 fuerte	 semejanza	 a	 la	 lista	 de
ejemplos	hallados	en	2	P	2.	Ver	“Relación	con	Judas”	aquí.
5	 ustedes	 ya	 lo	 saben.	 Influenciados	 por	 los	 falsos	 maestros	 sus	 lectores
olvidaron	 lo	 básico.	 Ver	 nota	 en	 1	 Co	 4:17.	 el	 Señor	 salvó	 al	 pueblo.	 Judas
confiesa	 la	 existencia	 de	 Jesús	 antes	 del	 éxodo	 y	 su	 papel	 en	 esa	 obra	 de
liberación.	 destruyó.	 Los	 israelitas	 infieles	 murieron	 en	 el	 desierto	 y	 no
alcanzaron	la	tierra	prometida.	Igualmente,	el	juicio	de	Cristo	podría	evitar	que
los	impíos	lleguen	al	cielo.
6	ángeles…	cuidaron	 su	 dignidad.	Cf	Ef	 6:12;	Ap	 12:7-9.	 Los	 ángeles	 caídos
abusaron	 de	 su	 dignidad	 y	 oficio.	 La	 tentación	 de	 Adán	 y	 Eva	 es	 un	 claro
ejemplo.	prisiones	oscuras.	El	infierno	es	una	prisión	donde	la	luz	de	Cristo	no
llega	(1	P	3:19;	Ap	20:7).	Dios	detiene	a	los	demonios.	Vea	nota	en	2	P	2:4.	gran
día.	Cuando	Cristo	regrese.	Vea	“día	del	Señor”	aquí.
7	ciudades	vecinas.	Dios	también	destruyó	Adma	y	Zeboyin;	perdonó	Soar	(Gn
19:22).	vicios	 contra	 la	naturaleza.	 Trasfondo	 de	 la	 palabra	 “sodomía”;	 cf	Gn
19:4-11.	Vea	aquí.	fuego	eterno.	Las	ciudades	fueron	quemadas,	pero	el	pueblo
también	fue	al	juicio	eterno.
	5-7	Judas	refiere	al	pueblo	a	su	catequesis	en	la	historia	del	juicio	de	Dios	del

AT.	Jesús	mismo	condenó	a	los	israelitas	por	sus	pecados	y	también	actuó	como
su	Salvador.	¡Nunca	estudiaremos	lo	suficiente	de	las	historias	bíblicas,	y	de	la
ley	 y	 el	 evangelio,	 por	 medio	 de	 las	 cuales	 Dios	 nos	 concede	 constante
bendición!	 •	 Jesús,	 salvaste	 a	 Israel	 de	 la	 esclavitud	 en	Egipto;	 sálvame	 de	 la
incredulidad,	y	refréscame	en	los	ejemplos	y	bendiciones	de	tu	Palabra.	Amén.
8-16	 Judas	 usa	 una	 serie	 de	 comparaciones	 para	 ilustrar	 la	 corrupción	 de	 los
impíos	 (v	 4),	 quienes	 son	 soñadores	 (v	 8).	 Cita	 dos	 ejemplos	 de	 leyendas
populares	 judaicas	 en	 contra	 de	 ellos	 (vv	 9,	 14-15),	 tal	 vez	 usando	 su	 propia
literatura	 para	 condenarlos.	 Que	 Judas	 use	 esta	 literatura	 no	 significa	 que	 las
considere	de	igual	autoridad	a	la	Sagrada	Escritura.
8-9	 Judas	 relata	una	descripción	popular	 judaica	de	un	 ángel	 que	 lucha	 con	 el



diablo	por	el	cuerpo	de	Moisés.	Dicha	narración	está	registrada	en	la	Asunción
de	Moisés,	que	tal	vez	fue	escrito	en	la	primera	parte	del	primer	siglo	de	la	era
cristiana.	Judas	se	refiere	a	esta	leyenda	como	también	a	las	narraciones	de	Enoc
(vv	14-15),	que	probablemente	fueron	fuentes	de	especulación	y	desacuerdo	que
perturbaron	a	las	iglesias	(1	Ti	1:4;	4:7;	2	Ti	4:4;	Tit	1:14;	2	P	1:16).	Como	el
apóstol	Pablo,	Judas	usó	ejemplos	de	la	cultura	popular	para	ilustrar	sus	puntos
de	vista	(p	ej,	Hch	17:28).	Vea	nota	en	v	8.
8	 estos	 hombres.	 Falsos	maestros	 impíos.	 rechazan	 la	 autoridad…	 blasfeman.
Vea	 nota	 en	 2	 P	 2:10.	 poderes	 superiores.	 Ángeles,	 mensajeros,	 y	 siervos	 de
Dios.
9	arcángel.	Vea	nota	en	1	Ts	4:16.	Miguel.	Hb	“¿quién	es	como	Dios?”	Cuidaba
a	Israel	(Dn	10:21).	cuerpo	de	Moisés.	El	Señor	fue	responsable	del	entierro	de
Moisés.	Judas	indica	que	el	agente	responsable	de	esta	obra	de	Dios	fue	Miguel.
juicio	de	maldición.	 Los	 oponentes	 de	 Judas	 habrían	 usado	maldiciones	 como
ritos	 mágicos	 antiguos.	 Vea	 notas	 en	 Hch	 19:13,	 18;	 vea	 también	 “maldecir”
aquí.	Que	el	Señor	 te	 reprenda.	Aun	un	mensajero	poderoso	 como	el	 arcángel
Miguel	apelaba	al	Señor.
10	 blasfeman.	 Vea	 nota	 en	 2	 P	 2:10.	 Los	 deseos	 pecaminosos	 naturalmente
llevan	 a	 la	 autodestrucción.	 Los	 impíos	 estaban	 en	 peligro	 de	 ser	 destruidos
porque	se	negaron	a	admitir	sus	pecados	y	arrepentirse.
11	camino	de	Caín.	Caín	atacó	y	asesinó	a	 su	hermano	en	un	ataque	de	celos.
“La	diferencia	entre	las	obras	se	debe	a	la	diferencia	que	hay	entre	los	hombres
que	luchan	por	vivir	según	esta	ley	y	la	voluntad	de	Dios.	Pues	el	que	no	ha	sido
regenerado,	rige	su	vida	según	la	ley	y	hace	obras	porque	se	le	ordena	a	hacerlas,
por	temor	al	castigo	o	porque	desea	ser	recompensado,	se	halla	aún	bajo	la	ley,	y
sus	obras	se	incluyen	en	las	que	San	Pablo	correctamente	llama	‘obras	de	la	ley’,
pues	son	extorsionadas	por	la	ley,	como	en	el	caso	de	los	esclavos.	Los	tales	son
‘santos’	según	el	orden	de	Caín”	(FC	DS	VI).	error	de	Balaam.	Balaam	buscó
ganancia	financiera	maldiciendo	a	Israel.	rebelión	de	Coré.	Coré	rechazó	aceptar
el	liderazgo	de	Dios	por	medio	de	Moisés	y	Aarón.	Cada	ejemplo	del	AT	ilustra
las	conductas	de	 los	hombres	 impíos	que	aparentemente	estaban	dividiendo	las
congregaciones	a	las	que	Judas	les	escribió	su	carta.
12	 éstos.	 Los	 impíos.	 ágapes	 que…	 celebran.	 Cena	 del	 Señor	 y	 comida	 de
confraternidad.	Vea	aquí.	pensando	sólo	en	sí	mismos.	Estos	pastores	impíos	no
aceptaron	 la	autoridad	de	 los	pastores	 llamados	por	Dios	quienes	enseñaban	 la
Palabra	fielmente.	árboles	otoñales…	se	han	secado	y	vuelto	a	secar.	Estériles	y
desarraigados.	 Han	 perdido	 la	 oportunidad	 de	 producir	 rectitud	 o	 venir	 al



arrepentimiento	(Heb	6:4-6).
13	estrellas	errantes.	Un	navegante	que	observaba	el	cielo	nocturno	en	los	días
de	 Judas	 podría	 haber	 sabido	 que	 algunas	 de	 las	 luces	 en	 el	 firmamento
(planetas)	 no	 eran	 confiables	 para	 navegar	 porque	 estas	 “estrellas”	 estaban
continuamente,	día	a	día,	cambiando	sus	posiciones.	Vea	nota	en	Job	3:9.	Estos
falsos	 maestros	 eran	 guías	 de	 poca	 confianza,	 cambiando	 constantemente	 sus
enseñanzas.	densas	tinieblas.	Vea	nota	en	v	6.
14-15	 Judas	 toma	un	 ejemplo	 de	 la	 tradición	 judaica	 acerca	 de	 una	misteriosa
figura	 del	 AT,	 Enoc	 (vea	 nota	 en	 Gn	 5:24).	 Su	 cita	 es	 del	 libro	 1	 Enoc,	 una
narración	 de	 las	 enseñanzas	 y	 actividades	 de	 Enoc.	 Como	 muchos	 de	 la
pseudoepígrafa	 judaica,	 este	 libro	 intenta	 ofrecer	 detalles	 de	 un	 interesante
personaje	bíblico.	Porciones	de	1	Enoc	fueron	escritas	en	arameo	a	principios	del
segundo	siglo	antes	de	Cristo,	aunque	podrían	haber	sido	escritas	originalmente
en	hebreo	en	una	fecha	más	temprana.	Judas	cita	1	Enoc,	una	obra	popularmente
conocida,	como	una	descripción	ejemplar	de	los	falsos	maestros	y	del	juicio	que
les	 espera,	 de	 la	 misma	 manera	 que	 muchos	 predicadores	 hoy	 citan	 escritos
populares	para	ilustrar	sus	sermones.
14	Enoc,	el	séptimo…	a	partir	de	Adán.	La	generación	de	Enoc	fue	 la	séptima
registrada	 como	descendiente	de	Adán,	 quien	 fue	 contado	 como	el	 primero	de
los	siete.	Señor	viene.	Enoc	previó	la	venida	del	Señor	para	juicio	de	todos.
15	juzgar.	Cuando	el	Señor	dé	a	cada	cual	de	acuerdo	a	sus	obras.	Las	obras	de
la	 fe	 mostrarán	 cómo	 algunos	 han	 confiado	 en	 el	 Señor;	 las	 obras	 de	 la
incredulidad	muestran	que	otros	no	han	confiado	en	él.	han	 lanzado	contra	él.
Judas	 enfatiza	 las	 palabras	 imprudentes	 de	 sus	 oponentes	 (vv	 9-10,	 16).
Blasfemaron,	se	quejaron	y	se	vanagloriaron.
16	lisonjean.	Adulan	a	la	gente	para	ganar	su	confianza	y	apoyo.
	8-16	Judas	describe	crudamente	los	pecados	de	los	impíos	sin	mencionarlos

explícitamente.	 Sabe	 que	 la	 congregación	 leerá	 su	 carta	 públicamente	 y	 será
escuchada	 por	 estos	 falsos	 hermanos.	 Judas	 aparentemente	 confía	 que	 la
congregación	tomará	 todas	 las	acciones	necesarias	para	corregir	 los	problemas.
Al	omitir	nombres	permite	a	 la	congregación	 trabajar	con	estos	 individuos	con
discreción.	Esto	concederá	oportunidad	para	confesión	y	absolución.	•	Señor,	tú
soportas	mis	debilidades	pacientemente.	Concede	que	yo	también	pueda	soportar
las	 debilidades	 de	mis	 hermanos	 y	 que	mi	 paciente	 enseñanza	 pueda	 llevar	 al
arrepentimiento	 a	 todos	 aquellos	 que	 se	 llaman	 a	 sí	 mismos	 hermanos	 pero
actúan	de	manera	contraria	al	evangelio.	Amén.
17-18	les	advirtieron.	Especialmente	en	2	P.	Todos	 los	apóstoles	advirtieron	de



falsos	 maestros	 quienes	 torcerían	 la	 Sagrada	 Escritura	 para	 sus	 propios
beneficios.
19	no	tienen	al	Espíritu.	Los	verdaderos	cristianos	no	causaron	estas	divisiones;
falsos	 hermanos	 lo	 hicieron,	 incrédulos	 que	 no	 fueron	 guiados	 por	 el	 Espíritu
Santo	de	Dios.
20	santísima	fe.	La	fe	cristiana	está	situada	aparte	de	la	incredulidad	del	mundo.
Esta	 fe	no	es	común	al	mundo;	es	santa.	oren	en	el	Espíritu	Santo.	Orando	de
acuerdo	a	la	palabra	de	Dios	que	fue	inspirada	por	el	Espíritu	Santo.	Vea	nota	en
Ef	6:18.
21	manténganse.	Protéjanse	contra	toda	falsa	doctrina	que	los	aleje	del	amor	de
Dios	en	nuestro	Salvador.
22	los	que	dudan.	Todos	los	cristianos	podrían	tener	preguntas	(p	ej,	David	hizo
preguntas	en	los	Salmos).	Deben	ser	tratados	con	paciencia	para	que	la	fe	pueda
vencer	sus	dudas.
23	 arrebátenlos	 del	 fuego.	 Todos	 los	 que	 cometen	 pecado	 son	 llamados	 a
arrepentirse	para	que	puedan	recibir	perdón,	de	modo	que	no	permanezcan	en	el
fuego	y	pierdan	su	fe.	desechen	aun	la	ropa…	aun	contaminado.	La	corrección
mutua	debe	ser	hecha	con	 temor,	porque	 todos	 los	cristianos	somos	pecadores,
atraídos	al	pecado.	No	debemos	jugar	con	el	pecado	o	permanecer	en	el	mismo.
El	 pecado	 impenitente	 es	 como	una	mancha	 en	nuestro	manto	de	 justicia,	 que
tenemos	de	Cristo.	Solamente	su	sangre	nos	emblanquece	de	nuevo.	Vea	notas
en	Gl	3:27;	Ap	7:14.
	17-23	Los	cristianos,	quienes	tienen	su	total	salvación	ya	entregada	a	ellos	en

la	Sagrada	Escritura,	no	 tienen	necesidad	de	caer	 en	 los	 engaños	del	 enemigo.
Hemos	sido	advertidos	sobre	 las	falsas	enseñanzas	y	el	engaño	del	pecado	que
nos	llevan	a	la	muerte.	De	igual	manera,	el	Señor	nos	ha	enseñado	el	sendero	de
la	rectitud	donde	somos	guiados	por	el	Espíritu	Santo	mediante	el	evangelio	de
la	gracia	y	la	paz.	•	Señor	Dios,	mantennos	en	tu	amor	y	misericordia	en	Cristo
hasta	 que	 él	 venga	 a	 liberarnos	 de	 toda	 maldad	 y	 nos	 lleve	 a	 la	 vida	 eterna
contigo	y	el	Espíritu	Santo.	Amén.
24	que	no	caigan.	Sólo	Dios	los	puede	mantener	en	la	única	y	verdadera	fe	por
el	poder	de	su	Palabra.	intachables.	Vea	nota	en	Job	1:1.
25	nuestro	Salvador.	El	Padre	celestial	quien	nos	salvó	por	medio	de	Cristo.	 la
gloria.	 Alabanza	 por	 todo	 lo	 que	 ha	 hecho	 para	 salvarnos.	 Vea	 “gloria”	 aquí.
dominio.	 Dios	 ejerce	 dominio	 sobre	 todo	 lo	 que	 existe	 en	 este	 universo.	 Vea
aquí.
	24-25	Judas	enfatiza	que	la	salvación	no	está	basada	en	nuestra	propia	razón



o	fortaleza,	sino	que	es	totalmente	la	obra	del	Padre	en	Cristo.	Cuando	el	Señor
le	conceda	oportunidad,	comparta	el	mensaje	del	evangelio	con	valentía	porque
viene	directamente	de	Dios	y	él	obra	por	medio	del	testimonio	de	usted	llevando
a	aquellos	que	se	arrepienten	a	un	gran	gozo.	•	Señor,	concédeme	gozo	presente
en	mi	servicio	y	gozo	eterno	en	las	glorias	celestiales	que	has	preparado	para	mí
por	medio	de	Cristo	Jesús.	Amén.



Referencias	Cruzadas	de	Judas
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1	1	Mt	13:55;	Mc	6:3.
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3	5	Nm	14:29-30.
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5	9	Dn	10:13,	21;	12:1;	Ap	12:7.



6	9	Dt	34:6.



7	9	Zac	3:2.



8	11	Gn	4:3-8.



9	11	Nm	22:1-35.



10	11	Nm	16:1-35.



11	14	Gn	5:21-24.
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C

El	Apocalipsis	de	San	Juan

El	libro	de	la	revelación
UANDO	LO	VI,	CAÍ	A	SUS	PIES	COMO	MUERTO
Pero	él	puso	su	mano	derecha	sobre	mí,	y	me	dijo:	“No

temas.	Yo	soy	el	primero	y	el	último,	y	el	que	vive.	Estuve
muerto,	 pero	 ahora	 vivo	 para	 siempre.	 Amén.	Yo	 tengo	 las
llaves	de	la	muerte	y	del	infierno.	Escribe	esto	que	has	visto,
y	 lo	 que	 ahora	 sucede,	 y	 lo	 que	 ha	 de	 suceder	 después	 de
esto”	(1:17-19).

El	 Libro	 de	 Apocalipsis	 es	 señero	 dentro	 del	 Nuevo	 Testamento.
Aunque	hay	rasgos	de	Apocalipsis	comparables	con	otras	epístolas	del
Nuevo	Testamento	(cf	1:4;	2-3;	22:21),	 en	 su	 conjunto	 el	 libro	 tiene
un	 estilo	 notablemente	 diferente,	 que	 exige	 una	 reflexión	 y
explicación	especial.

Un	retrato	sorprendente
En	el	año	1890,	el	artista	Vincent	van	Gogh	escribió	a	su	hermana

Guillermina	 que	 le	 gustaría	 “pintar	 cuadros	 que	 fuesen	 una
revelación”.	 Las	 imágenes	 que	 creó	 inquietaron	 e	 incluso	 causaron
aversión	 a	quienes	 las	observaron	por	primera	vez.	Durante	 años,	 la
obra	 de	 Van	 Gogh	 sólo	 consiguió	 juntar	 polvo.	 Durante	 su	 vida,
¡vendió	 solamente	 un	 cuadro!	 Se	 lo	 consideró	 un	 fracaso	 total.	 Sin
embargo	hoy	sus	obras	se	venden	por	millones	de	dólares,	porque	no
hubo	quien	pintara	 como	Van	Gogh.	Gracias	 a	 increíbles	 cualidades
personales,	sus	obras	revelaron	a	este	artista	tanto	tiempo	ignorado.
El	último	libro	de	 la	Biblia	 también	 inquietó	y	produjo	aversión	a

las	 personas	 que	 lo	 leyeron	 por	 primera	 vez.	 En	 tanto	 que	 las
congregaciones	 de	 todo	 el	 mundo	 inmediatamente	 aceptaron	 los
evangelios	como	retratos	genuinos	de	Jesús,	los	creyentes	necesitaron



mucho	 tiempo	 para	 apreciar	 el	 valor	 de	 Apocalipsis.	 Algunas
congregaciones	de	la	iglesia	primitiva	no	lo	incluyeron	en	su	lista	de
libros	 que	 debían	 leerse	 en	 los	 cultos,	 pese	 a	 que	 Juan	 escribió	 el
Apocalipsis	para	ese	particular	propósito	(cf	1:3;	acerca	del	autor,	vea
aquí).	Sin	embargo,	 andando	el	 tiempo,	 los	 cristianos	aceptaron	esta
pintura	 tan	 intensa	 y	 dramática,	 una	 revelación	 personal	 de	 nuestro
Señor	Jesucristo.

Estilo	apocalíptico
Quizá	el	motivo	principal	por	el	que	la	gente	puso	en	duda	el	valor

y	 la	autenticidad	de	Apocalipsis	 se	debió	a	 su	estilo,	 resumido	en	 la
palabra	 griega	 apocalipsis,	 “descubrir	 o	 revelar”.	 Autores	 como
Ezequiel,	 Daniel,	 y	 Zacarías	 escribieron	 con	 este	 estilo,	 redactando
con	 presteza	 lo	 que	 Dios	 les	 había	 revelado	 mediante	 visiones
celestiales	 (vea	 aquí).	 Pero	 Apocalipsis	 habla	 con	 una	 intensidad
nueva.	Contrasta	con	las	demás	obras	reflexivas	del	apóstol	Juan	en	el
Nuevo	 Testamento.	 Cual	 un	 entusiasmado	 artista	 que	 plasma	 su
objetivo	sobre	 la	 tela	mediante	pinceladas	y	bocetos,	Juan	 transporta
al	lector	de	visión	en	visión	al	ir	describiendo	los	brillantes	colores	del
cielo	y	los	hechos	sombríos	del	diablo.	El	Apocalipsis	no	describe	la
vida	tal	como	la	vemos	nosotros,	sino	como	la	ve	Dios	y	se	la	hace	ver
a	su	trémulo	discípulo.
Al	 ir	estudiando	Apocalipsis,	no	permita	usted	que	el	drama	o	 las

descripciones	 pletóricas	 de	 colorido	 lo	 distraigan	 del	 verdadero
objetivo	del	artista,	el	cual	es	Jesús.	Juan	conoció	a	Jesús	de	Nazaret
en	 sus	 horas	 de	 fragilidad,	 cuando	 transitaba	 por	 los	 caminos
polvorientos	de	Galilea	y	cuando	soportó	la	 traición	y	la	crucifixión.
Es	 lo	 que	 describe	 en	 su	 evangelio.	 En	 Apocalipsis	 muestra	 cómo
Jesús	ahora	reina	eternamente	rodeado	de	esplendor.	Nos	muestra	que
aunque	 Jesús	 goza	 ahora	 de	 la	 plena	 restauración	 de	 su	 gloria,	 sus
pensamientos	 y	 planes	 están	 enfocados	 aquí	 sobre	 la	 tierra	 y	 sobre
usted.



M
LA	CARACTERÍSTICA	COLORIDA	DE

APOCALIPSIS
ucho	tiempo	antes	de	que	Vincent	van	Gogh	nos	maravillara	con
su	audaz	aplicación	de	los	colores,	Juan	registró	colores	de	brillo

intenso	 en	 las	 visiones	 de	 Apocalipsis.	 Aprenda	 más	 acerca	 de	 estos
colores	y	su	significado:

Color Referencia
Ágata	(calcedonia) 21:19

Amatista 21:20

Berilo 21:20

Negro 6:5,	12

Bronce 1:15,	2:18;	9:20;	18:12

Cornalina	(sardio) 4:3;	21:20

Crisólito 21:20

Crisopraso 21:20

Cristal 4:6;	21:11;	22:1

Esmeralda 4:3;	21:19

Fuego 1:14;	2:18;	9:17;	16:8;	19:12

Oro 1:12-13;	3:18;	4:4;	9:7,	13,	20;	15:6;	17:4;	18:12,	16;
21:18,	21

Verdor 9:04

Marfil 18:12

Jacinto 21:20

Jaspe 4:3;	21:11,	18-19

Ónice	(sardónice) 21:20

Descolorido
(verdoso	pálido)

6:08



Perlas 17:4;	18:12,	16;	21:21

Púrpura 17:4;	18:12,	16

Rojo 6:4,	12;	12:3;	16:4;	19:13

Zafiro	(jacinto) 9:17;	21:19

Escarlata 17:3-4;	18:12,	16

Plata 9:20;	18:12

Azufre 9:17

Topacio 21:20

Blanco 1:14;	2:17;	3:4-5,	18;	4:4;	6:2,	11;	7:9,	13-14;	14:14;
15:6;	19:8,	11,	14;	20:11

Una	 rápida	mirada	 a	 esta	 lista	muestra	 el	 predominio	 del	 blanco	 y
oro,	colores	relacionados	con	la	pureza,	santidad,	y	gloria.	Tome	nota	de
que	muchos	colores	tienen	una	aplicación	tanto	positiva	como	negativa.
Por	 ejemplo,	 el	 blanco	 se	 presenta	 con	 una	 variedad	 de	 tonos:	 nieve,
lana,	lino	fino,	y	palidez	cadavérica.	El	oro	aparece	en	las	vestiduras	y
recipientes	 del	 cielo,	 y	 sin	 embargo	 también	 refulge	 en	 los	 ídolos	 de
Babilonia.	 Sorprendentemente,	 el	 color	 azul,	 al	 que	 con	 frecuencia
relacionamos	 con	 el	 cielo	 a	 causa	 del	 firmamento	 azulado,	 nunca	 se
menciona	 directamente	 (aunque	 algunas	 versiones	 traducen	 el	 griego
hyakinzos	con	“azul”,	p	ej,	en	9:17).
En	todo	el	desarrollo	advertimos	la	roja	sangre	de	Cristo,	derramada

para	nuestra	salvación.	Contrariamente	a	toda	experiencia	de	esta	tierra,
la	sangre	roja	hace	que	las	túnicas	de	los	santos	se	vuelvan	del	blanco
más	 puro	 (7:14).	 ¡“Bienaventurados	 los	 que	 lavan	 sus	 ropas”	 en	 la
sangre	del	Cordero!	(22:14).



Apocalipsis
33	dC Resurrección,	Ascensión,

Pentecostés
49	dC Concilio	de	Jerusalén
70	dC Los	romanos	destruyen	Jerusalén
95	dC Apocalipsis	es	escrito
132	dC Inicio	de	la	revuelta	de	Bar	Kokhba

GENERALIDADES
Autor
El	apóstol	Juan

Fecha
95	dC

Lugares
Patmos;	 Éfeso;	 Esmirna;	 Pérgamo;	 Tiatira;	 Sardis;	 Filadelfia;
Laodicea;	el	Éufrates;	Jerusalén;	el	monte	Sión;	Armagedón

Protagonistas
Juan;	 siete	 congregaciones	de	Asia;	maestros	 espurios	 (nicolaítas;	 la
“sinagoga	de	Satanás”;	Jezabel)

Propósito
Consolar	 a	 los	 creyentes	 que	 sufren	 y	 alentar	 su	 testimonio	 fiel	 con
cuadros	proféticos	de	 la	victoria	que	ya	 es	nuestra	 en	 el	Cordero	de
Dios,	Jesucristo,	resucitado	y	vivo.

Temas	de	la	ley



Engaño	de	los	profetas	espurios;	 llamado	al	arrepentimiento;	bestias;
dragón	(Satanás);	 ira	de	Dios;	plagas;	 tormento;	congoja;	abismo	sin
fondo;	 tribulación;	 Babilonia	 la	 grande;	 segunda	 muerte;	 juicio;
llamado	a	paciente	entereza

Temas	del	evangelio
Palabra	 de	 Dios;	 estableció	 un	 reino,	 sacerdotes;	 amor	 de	 Jesús;
Cordero	de	Dios	y	numerosos	títulos	para	el	Salvador;	el	Espíritu	y	la
autoridad	de	Dios;	verdad;	Cristo	vencedor;	Señor	Dios	todopoderoso;
árbol	 de	 la	 vida;	 la	 novia	 del	 Cordero	 (la	 iglesia);	 Dios	 es	 fiel	 y
verdadero;	agua	de	vida

Versículos	para	memorizar
Sé	 fiel	 (2:10);	 Jesús	 ante	 la	 puerta	 (3:19-20);	 el	 canto	 y	 el	 cántico
nuevo	 (4:11;	 5:9-10);	 la	 felicidad	 absoluta	 del	 cielo	 (7:15-17);	 la
derrota	de	Satanás	(12:10-11);	las	bodas	del	Cordero	(19:6-9);	Cristo
viene	trayendo	la	recompensa	(22:12-15)

Leyendo	Apocalipsis
Un	 relámpago	 enceguecedor	 rasgó	 los	 negros	 nubarrones	 de

tormenta,	 seguido	 de	 un	 trueno	 ensordecedor.	 Ráfagas	 de	 vientos
contrarios	acometieron	con	ímpetu	los	costados	del	barco	y	chorros	de
espuma	salada	azotaron	el	rostro	del	navegante.	Las	gigantescas	olas
levantaron	el	barco	y	estrujaron	el	casco	como	queriendo	hundirlo	en
las	 profundidades.	 “Todo	 está	 perdido”,	 masculló	 entre	 dientes	 el
navegante.	 Pero	 entonces,	 por	 un	 breve	 instante,	 un	 rayo	 de	 luna
hendió	los	negros	nubarrones	revelando	a	la	vista	una	isla	y	una	bahía
protegida	del	lado	de	babor,	un	remanso	de	esperanza	en	medio	de	la
tormenta.
El	estimulante	libro	de	Apocalipsis	no	presenta	meramente	el	futuro

borrascoso	 de	 sufrimiento	 que	 afligirá	 a	 la	 tierra,	 sino	 también	 un
mensaje	 de	 esperanza,	 un	 remanso	 para	 el	 alma	 atribulada.	 En



Apocalipsis,	vemos	que	Cristo	está	entronizado	en	el	cielo,	mediando
a	nuestro	favor	y	haciendo	planes	para	nuestra	salvación.	Volverá	en
gloria	 para	 librar	 a	 la	 iglesia	 de	 todo	 mal.	 En	 la	 isla	 de	 Patmos	 le
reveló	a	Juan	estas	visiones	turbulentas	para	nuestro	consuelo.

Lutero	y	Apocalipsis
En	la	cristiandad	hay	muchas	clases	diferentes	de	profecía.	Una	es

la	 profecía	 que	 interpreta	 los	 escritos	 de	 los	 profetas.	 Pablo	 habla
acerca	de	esto	en	1	Corintios	12	y	14,	y	también	en	otros	lugares.	Es
la	 clase	 de	 profecía	 más	 necesaria,	 y	 debemos	 tener	 acceso	 a	 ella
todos	 los	 días,	 porque	 enseña	 la	 palabra	 de	 Dios,	 coloca	 los
fundamentos	 de	 la	 cristiandad,	 y	 protege	 la	 fe.	 En	 una	 palabra,
gobierna,	 preserva,	 establece	 y	 desempeña	 el	 ministerio	 de	 la
predicación.	 Otra	 clase	 predice	 las	 cosas	 futuras	 que	 no	 han	 sido
incorporadas	previamente	en	 las	Escrituras,	y	es	profecía	que	consta
de	 tres	 tipos.	 El	 primero	 se	 expresa	 simplemente	 con	 palabras,	 sin
imágenes	ni	figuras,	como	Moisés,	David	y	otros	de	los	profetas	que
profetizan	acerca	de	Cristo,	y	como	Cristo	y	 los	apóstoles	profetizan
acerca	del	anticristo,	maestros	espurios,	etc.	El	 segundo	 tipo	 lo	hace
con	 imágenes,	 pero	 paralelamente	 ofrece	 su	 interpretación	 con
palabras	 explícitas,	 como	 cuando	 José	 interpreta	 sueños,	 y	 Daniel
tanto	 sueños	 como	 imágenes.	 El	 tercer	 tipo	 lo	 hace	 sin	 palabras	 ni
interpretaciones,	 sino	 exclusivamente	 con	 imágenes	 y	 figuras,	 como
este	 libro	 de	Apocalipsis,	 y	 sueños,	 visiones	 e	 imágenes	 semejantes
que	muchos	hombres	santos	recibieron	del	Espíritu	Santo,	como	Pedro
que	en	Hechos	2(:17)	predica	del	libro	de	Joel	(2:28):	“Y	los	hijos	y
las	 hijas	 de	 ustedes	 profetizarán;	 los	 ancianos	 tendrán	 sueños,	 y	 los
jóvenes	recibirán	visiones.”	Mientras	esta	clase	de	profecía	queda	sin
explicación	 ni	 recibe	 una	 interpretación	 cierta,	 es	 profecía	 oculta	 y
muda	 y	 no	 arribó	 aún	 al	 provecho	 y	 fruto	 que	 debe	 brindar	 a	 la
cristiandad.
Así	es	como	están	las	cosas	hasta	ahora	con	este	 libro.	Muchos	 le



metieron	mano,	pero	al	día	de	hoy	nada	concreto	obtuvieron.	Algunos
incluso	 quisieron	 adjudicarle	 un	 montón	 de	 cosas	 estúpidas
maquinadas	 en	 su	 imaginación.	 Debido	 a	 que	 su	 interpretación	 es
incierta	y	su	sentido	encubierto,	nosotros	también	lo	hemos	dejado	en
paz	hasta	el	día	de	hoy,	especialmente	porque	algunos	de	los	padres	de
la	antigüedad	consideraron	que	no	era	la	obra	de	San	Juan	el	apóstol,
según	 queda	 consignado	 en	 “The	 Ecclesiastical	 History,	 Book	 III,
chapter	 25”.	 Por	 nuestra	 parte,	 compartimos	 la	 duda.	 Sin	 embargo
nadie	debe,	por	esto,	sentirse	impedido	de	considerarlo	la	obra	de	San
Juan	apóstol	o	de	quien	 le	parezca…	Podemos	obtener	provecho	del
libro	 y	 emplearlo	 bien.	 En	 primer	 lugar,	 ¡para	 nuestro	 consuelo!
Podemos	 estar	 seguros	 de	 que	 ni	 poder	 alguno	 ni	 mentiras,	 ni
sabiduría	ni	santidad,	ni	tribulación	ni	sufrimiento	podrán	reprimir	a	la
cristiandad,	sino	que	al	final	ésta	vencerá	conquistando.
En	segundo	 lugar,	 ¡como	advertencia!	 [Podemos	estar	en	guardia]

contra	 la	 grande,	 peligrosa,	 y	 múltiple	 ofensa	 que	 aflige	 a	 la
cristiandad.	 Debido	 a	 que	 estos	 inmensos	 e	 imponentes	 poderes
presentarán	 batalla	 a	 la	 cristiandad,	 y	 no	 tienen	 una	 conformación
externa	 y	 se	 ocultan	 entre	 tantas	 tribulaciones,	 herejías	 y	 demás
defectos,	es	imposible	que	la	razón	reconozca	a	la	cristiandad.	Por	el
contrario,	 la	 razón	 claudica	 y	 se	 siente	 ofendida.	 Llama	 “la	 iglesia
cristiana”	a	 aquello	que	en	 realidad	es	 el	peor	 enemigo	de	 la	 iglesia
cristiana.	 De	 modo	 similar,	 llama	 malditos	 herejes	 a	 aquellos	 que
realmente	 son	 la	 verdadera	 iglesia	 cristiana.	 Sucedió	 anteriormente,
con	el	papado,	con	el	islamismo,	por	cierto	con	todos	los	herejes.	Así
malogran	 este	 artículo	 (del	 Credo):	 “Creo	 en	 la	 santa	 iglesia
cristiana.”…
Es	por	esto	que	la	razón	no	la	puede	reconocer,	ni	poniéndose	todos

sus	anteojos.	El	diablo	la	puede	disimular	con	ofensas	y	divisiones,	de
modo	que	 uno	 se	 ve	 obligado	 a	 escandalizarse.	Dios	 también	 puede
ocultarla	detrás	de	fallas	y	defectos	de	toda	clase,	de	manera	que	por
fuerza	 uno	 se	 convierte	 en	 un	 necio	 y	 la	 juzga	 con	 engaño.	 La
cristiandad	no	ha	de	conocerse	por	vista,	sino	por	fe.	Y	la	fe	tiene	que



ver	con	cosas	que	no	se	ven,	Hebreos	11[:1].	La	cristiandad	se	une	a
su	Señor	en	el	cántico:	“Bienaventurado	el	que	no	tropieza	por	causa
de	mí”	(Mt	11:6).	Un	creyente	incluso	queda	oculto	de	sí	mismo;	no
ve	su	santidad	y	virtud,	sino	que	en	sí	no	ve	otra	cosa	sino	impiedad	y
vicios.	 Y	 tú,	 estúpido	 sabelotodo,	 ¡pretendes	 juzgar	 a	 la	 cristiandad
con	tu	ciega	razón	y	visión	impura!
En	una	palabra,	nuestra	santidad	está	en	el	cielo,	donde	está	Cristo;

y	no	en	el	mundo,	ante	la	vista	de	los	hombres,	como	mercancía	en	el
mercado.	Consecuentemente,	que	haya	ofensas,	divisiones,	herejías,	y
defectos;	¡que	éstos	hagan	lo	que	quieran!	Si	tan	sólo	la	palabra	pura
del	 evangelio	 permanece	 entre	 nosotros,	 y	 nosotros	 la	 amamos	 y
valoramos,	no	dudaremos	de	que	Cristo	está	junto	a	nosotros,	incluso
cuando	 todo	esté	patas	 arriba.	Tal	 como	 lo	vemos	en	 este	 libro,	 que
por	 mediación	 y	 más	 allá	 de	 todas	 las	 plagas,	 bestias,	 y	 ángeles
malvados	 Cristo	 no	 obstante	 está	 junto	 a	 sus	 santos,	 y	 obtiene	 la
victoria	final	(AE	35:399-411).

Desafío	para	los	lectores
Estudie	 otros	 libros	 primero.	 Muchos	 intérpretes	 quedan

terriblemente	confundidos	respecto	del	libro	de	Apocalipsis	porque	no
aciertan	 a	 comprender	 la	 característica	 de	 profecía	 bíblica.	Hacen	 la
típica	 lectura	 de	 Apocalipsis	 como	 que	 representa	 una	 serie	 de
acontecimientos	de	 los	últimos	 tiempos	que	simplemente	 se	 suceden
uno	después	del	otro.	Tal	enfoque	casi	siempre	genera	una	barrera	y
una	 investigación	 estrafalaria	 de	 acontecimientos	 comunes	 (p	 ej,
tiempos	de	dispensación,	ideas	premilenaristas	y	postmilenaristas),	en
busca	 de	 cosas	 que	 puedan	 relacionarse	 con	 los	 símbolos	 de
Apocalipsis.	Todo	el	que	desee	comprender	el	complejo	simbolismo	y
las	visiones	de	Apocalipsis	debe	adquirir	(1)	una	amplia	comprensión
de	 la	 profecía	 del	AT	 en	 general	 y,	 (2)	 una	 comprensión	 explícita	 y
clara	 de	 Ezequiel,	 Daniel	 y	 Zacarías.	 Si	 usted	 no	 estudió
concienzudamente	 la	 profecía	 del	 AT,	 no	 comience	 un	 estudio	 de



Apocalipsis.	Estudie	en	primer	lugar	el	AT.	Vea	aquí.	Con	referencia	a
la	estructura	compleja	de	Apocalipsis,	vea	el	bosquejo	y	anotaciones
que	siguen.
Simbolismo.	 En	 Apocalipsis	 se	 describe	 a	 Jesús	 como	 “alguien,

semejante	al	Hijo	del	Hombre”	(1:13),	un	león	(5:5),	y	un	cordero	con
siete	 cuernos	 y	 siete	 ojos	 (5:6).	 Con	 toda	 claridad,	 el	 libro	 es	 muy
simbólico.	Quienes	tratan	de	hacer	una	lectura	literal	de	las	visiones,
terminan	interpretando	y	aplicando	el	libro	de	maneras	completamente
confusas.	 A	 fin	 de	 entender	 el	 simbolismo	 de	 Apocalipsis,	 estudie
primero	la	profecía	del	AT.
Autor	y	fecha.	La	primitiva	tradición	de	Ireneo	atribuyó	Apocalipsis

al	 apóstol	 Juan,	 “quien	 contempló	 la	 visión	 apocalíptica…	 hacia
finales	 del	 reinado	 de	 Domiciano”	 (81-96	 dC	 ANF	 1:559-60).	 La
información	que	 aparece	 en	Generalidades	de	 esta	Biblia	 se	basa	 en
esta	 interpretación	 tradicional.	Sin	embargo,	 los	 lectores	deben	saber
que	 algunos	 eruditos	 proponen	 una	 fecha	 más	 temprana	 para
Apocalipsis,	 c	 68	 dC,	 durante	 la	 persecución	 desatada	 mientras
reinaba	el	emperador	Nerón	(54-68	dC).	Ambas	explicaciones	pueden
sostenerse	y	la	interpretación	y	aplicación	del	libro	no	queda	afectada
negativamente	en	cualquiera	de	ambos	casos.
¿Libro	 de	 aflicción	 o	 libro	 de	 consuelo?	 El	 trono	 de	 Dios	 es	 el

elemento	 temático	 central	 de	 la	 literatura	 apocalíptica	del	AT	 (Ez	 1;
Dn	7).	Ap	4-5	se	basa	en	este	tema	al	representar	la	entronización	de
Cristo	 después	 de	 su	 ascensión.	 Todas	 las	 demás	 escenas	 del	 libro
deben	 entenderse	 a	 la	 luz	 de	 esta	 visión	 central,	 la	 que	 representa	 a
Jesús	 como	el	 digno	Salvador	de	 su	pueblo	y	 juez	de	Satanás	y	 sus
seguidores.	 El	 tema	 central	 indica	 que	 Apocalipsis	 no	 es
principalmente	un	 libro	de	males	sino	de	consuelo	para	el	pueblo	de
Dios.	Lutero	explicó:	“En	los	capítulos	4	y	5	queda	prefigurada	toda
la	 cristiandad	 que	 soportará	 las	 tribulaciones	 y	 plagas	 que	 vendrán.
Hay	 24	 ancianos	 delante	 de	 Dios	 (esto	 es,	 todos	 los	 obispos	 y
maestros	unidos);	están	coronados	de	fe,	y	alaban	a	Cristo,	el	Cordero
de	Dios,	 con	 arpas	 (es	 decir,	 predican);	 y	 lo	 adoran	 con	 incensarios



(esto	 es,	 se	 ejercitan	 en	 la	 oración).	 Todo	 para	 el	 consuelo	 de	 los
cristianos,	a	fin	de	que	sepan	que	la	cristiandad	perdurará	a	pesar	de
las	plagas	que	vendrán”	(AE	35:401).	En	el	 transcurso	de	 los	siglos,
los	 anatemas	 celestiales	 (4:8,	 11;	 5:9-10)	 y	 la	 visión	 de	 Juan	 de	 la
adoración	 en	 el	 cielo	 influyeron	 grandemente	 sobre	 la	 liturgia	 de	 la
iglesia	 (p	 ej,	 enfoque	 en	 la	 Santa	 Trinidad,	 celebración	 de	 la
redención,	 y	 adoración	 en	 estilo	 cortesano).	 Acerca	 de	 prácticas
litúrgicas	del	AT,	vea	aquí.
Estructura	 de	 Apocalipsis.	 No	 caiga	 en	 la	 trampa	 de	 leer

Apocalipsis	como	una	larga	línea	del	tiempo	acerca	del	fin	del	mundo;
fíjese	bien	en	 las	 repeticiones.	Ap	6:1—21:8	 está	 estructurado	 como
una	serie	de	escenas	visionarias	que	repetidamente	representan	el	fin
del	 mundo	 de	 diferentes	 maneras.	 Cada	 escena	 pone	 el	 énfasis	 en
diferentes	temas	y	aspectos	del	juicio	singular	que	sobrevendrá	en	el
fin	 de	 los	 tiempos.	 Es	 crucial	 reconocerlo	 para	 entender	 el	 libro.
Examine	cuidadosamente	el	bosquejo	que	sigue.	Las	notas	del	estudio
también	 llaman	 la	 atención	 de	 los	 lectores	 atentos	 respecto	 de	 esta
importante	estructura.
La	teoría	del	“rapto”.	Algunos	intérpretes	evangélicos	opinan	que

toda	 una	 variedad	 de	 pasajes	 de	 la	 Biblia,	 incluyendo	 Ap	 4—5,
predicen	un	evento	llamado	“rapto”	(vea	aquí;	vea	también	nota	en	1
Ts	4:17).	Según	 tal	 parecer,	Cristo	 volverá	 para	 retirar	 de	 la	 tierra	 a
todos	los	creyentes	antes	del	comienzo	de	un	período	de	siete	años	de
angustia.	 Se	 cree	 que	 la	 consiguiente	 “tribulación”	 (que	 deducen	 de
Ap	6—19)	culminará	cuando	comience	un	“milenio”	(vea	nota	en	Ap
20:2;	vea	también	aquí).	Argumentan	que	Cristo	volverá	aún	una	vez
más	para	el	juicio	final	(esto	da	por	sentado	una	tercera	vuelta,	de	lo
que	no	se	habla	en	parte	alguna	de	la	Escritura).	En	contraste	con	tal
teoría	del	rapto,	la	Escritura	declara	repetidamente	que	Cristo	volverá
nuevamente	 una	 sola	 vez:	 en	 su	 segunda	 venida	 (como	 también	 se
afirma	 en	 el	 Credo	 apostólico).	 Entonces,	 Cristo	 resucitará	 de	 los
muertos	tanto	a	creyentes	como	a	no	creyentes,	para	el	juicio	final	(Mt
25:31-46;	Jn	5:28-29;	Hch	24:15;	1	Ts	4:13-15;	Ap	1:7;	20:11-15).



El	milenio.	Vea	aquí.

Bendiciones	para	los	lectores
Al	estudiar	Apocalipsis,	 tome	a	pecho	la	amonestación	y	estímulo

de	Jesús	para	las	iglesias	de	la	época	de	Juan	(cps	2—3).	Aplique	sus
palabras	 a	 su	 vida	 y	 la	 de	 su	 congregación.	Ruegue	 que	 haya	 oídos
que	oigan	lo	que	el	Espíritu	dice	por	medio	de	la	Palabra.
Más	aún,	pídale	al	Señor	que	lo	mantenga	enfocado	sobre	la	visión

del	 cielo	 de	 los	 cps	 4—5,	 que	 describe	 el	 reinado	 del	 Salvador.	No
importan	las	acometidas	del	diablo,	Cristo	el	rey	está	junto	a	usted.	Él
ha	 derrotado	 al	 maligno.	 Él	 lo	 fortalecerá	 en	 toda	 persecución	 y
aflicción.	 Ore	 por	 aquellos	 que	 viven	 atemorizados	 a	 causa	 de	 las
aflicciones	 de	 este	 mundo	 o	 en	 vista	 del	 juicio	 final,	 para	 que
mediante	el	perdón	de	pecados	el	Señor	los	cobije	con	su	paz	perfecta;
la	 iglesia	 puede	 encarar	 el	 futuro	 con	 toda	 osadía	 y	 confianza	 en
Cristo.

Bosquejo
Apocalipsis	 consta	 de	 una	 serie	 de	 visiones.	 Las	 dos	 primeras
describen	la	aparición	de	Jesús	ante	Juan	y	los	mensajes	que	Jesús	le
pide	que	comparta	con	siete	iglesias.	Los	cps	4	y	5	son	el	corazón	del
libro,	que	da	a	conocer	la	dignidad	de	Jesús,	quien	salvará	a	su	pueblo
y	juzgará	al	mundo.
Los	cps	6—21	constan	de	escenas	del	juicio	del	fin	de	los	tiempos.

Tres	 de	 las	 escenas	 están	 estructuradas	 con	 toda	 claridad	 en	 siete
partes	 (6:1—8:5;	 8:6—11:19;	 15:1—16:21).	 Las	 otras	 visiones
carecen	 de	 la	 estructura	 séptupla.	 La	 visión	 de	 12:1—14:20	 está
limitada	 con	 toda	 claridad	 por	 las	 visiones	 agrupadas	 en	 siete	 que
están	 antes	 y	 después	 de	 esta	 visión.	Los	 intérpretes	 dividen	 17:1—
20:8	de	diferentes	maneras.



I.	El	prólogo:	La	revelación	de	Jesucristo	(1:1-8)
II.	Las	visiones	reveladas	a	Juan	(1:9—22:5)
A.	El	Hijo	del	hombre	glorificado	y	las	siete	cartas	(1:9—
3:22)
1.	Jesús	se	aparece	a	Juan	en	Patmos	para	encargarle	que
redacte	la	visión	(1:9-20)

2.	La	carta	a	la	iglesia	de	Éfeso	(2:1-7)
3.	La	carta	a	la	iglesia	de	Esmirna	(2:8-11)
4.	La	carta	a	la	iglesia	de	Pérgamo	(2:12-17)
5.	La	carta	a	la	iglesia	de	Tiatira	(2:18-29)
6.	La	carta	a	la	iglesia	de	Sardes	(3:1-6)
7.	La	carta	a	la	iglesia	de	Filadelfia	(3:7-13)
8.	La	carta	a	la	iglesia	de	Laodicea	(3:14-22)

B.	El	santuario	del	cielo	y	el	trono	divino	(cps	4-5)
1.	 Dios	 (el	 Padre)	 entronizado	 y	 adorado	 como	 el
Creador	(cp	4)

2.	El	Cordero	 (el	Hijo)	 entronizado	y	adorado	como	el
sacrificio	pascual/expiatorio	(cp	5)

C.	La	primera	escena	del	fin	de	los	tiempos:	Cristo	rompe
los	siete	sellos	(6:1—8:5)
1.	La	rotura	de	los	cuatro	primeros	sellos	(6:1-8)
2.	La	rotura	del	quinto	y	sexto	sellos	(6:9-17)
3.	El	sellado	de	los	144.000	fieles	de	la	tierra	(7:1-8)
4.	 Las	 miríadas	 de	 fieles	 en	 la	 felicidad	 absoluta	 del
cielo	(7:9-17)

5.	La	rotura	del	séptimo	sello	(8:1-5)
D.	La	segunda	escena	del	 fin	de	 los	 tiempos:	El	 toque	de
las	siete	trompetas	(8:6—11:19)
1.	El	toque	de	las	cuatro	primeras	trompetas	(8:6-13)
2.	El	toque	de	la	quinta	y	sexta	trompetas	(cp	9)
3.	La	nueva	comisión	de	Juan	(cp	10)
4.	La	medición	y	los	testigos	de	la	iglesia	(11:1-14)
5.	El	toque	de	la	séptima	trompeta	(11:15-19)



E.	 La	 tercera	 escena	 del	 fin	 de	 los	 tiempos:	 El	 combate
entre	el	Dios	Trino	y	la	antitrinidad	(12:1—14:20)
1.	La	mujer	con	dolores	de	parto	y	el	dragón	(12:1-6)
2.	La	batalla	en	el	cielo	y	la	derrota	de	Satanás	(12:7-17)
3.	Las	dos	bestias:	Un	cristo	falso	y	un	espíritu	falso	(cp
13)

4.	El	Cordero	y	la	iglesia	verdadera	(14:1-5)
5.	Los	ángeles	y	la	siega	de	la	tierra	(14:6-20)

F.	 La	 cuarta	 escena	 del	 fin	 de	 los	 tiempos:	 El
derramamiento	de	las	siete	copas	de	la	ira	(cps	15—16)

G.	La	 quinta	 escena	 del	 fin	 de	 los	 tiempos:	Babilonia,	 la
gran	ramera,	derrocada	(cps	17—19)

H.	La	 sexta	 escena	del	 fin	 de	 los	 tiempos:	El	 juicio	 final
(20:1—21:8)

I.	La	escena	final:	La	nueva	Jerusalén	como	la	novia	(21:9
—22:5)

III.	El	epílogo:	¡Ven,	Señor	Jesús!	(22:6-21)

EL	ESCENARIO	DE	APOCALIPSIS
Cuando	Juan	recibió	 la	revelación,	“Por	causa	de	 la	palabra	de	Dios	y
del	 testimonio	 de	 Jesucristo	 estaba…	 en	 la	 isla	 de	 Patmos”	 (Ap	 1:9).
Patmos	es	una	isla	pequeña	en	la	costa	de	Mileto.

Apocalipsis	está	destinado	a	las	siete	iglesias	de	las	ciudades	señaladas
con	 un	 cuadrado.	 Éfeso	 fue	 una	 importante	 parada	 en	 el	 segundo	 y
tercer	 viajes	 misioneros	 de	 Pablo	 (Hch	 18:19-21;	 19).	 Compitió	 con
éxito	 con	 Esmirna	 y	 Pérgamo	 para	 ser	 la	 ciudad	 principal	 de	 Asia
Menor.	 Al	 igual	 que	 Esmirna	 y	 las	 demás	 ciudades	mencionadas	 por
Juan,	Éfeso	adoptó	el	culto	al	emperador.	También	tuvo	en	su	medio	el
templo	de	Artemisa.	Pérgamo	se	preciaba	de	tener	una	gran	biblioteca	y
muchos	 templos	 paganos.	Tiatira	 fue	 famosa	 por	 sus	 teñidos	 de	 telas
(Hch	 16:14)	 y	 por	 su	 mundanalidad	 generalizada.	 Sardes	 vivía	 para
recordar	 su	 gloria	 pasada.	 Filadelfia	 fue	 famosa	 por	 sus	 templos



A

paganos.	 Laodicea,	 situada	 en	 la	 encrucijada	 de	 una	 importante	 ruta
comercial,	fue	productora	de	lana	y	un	centro	de	medicina	(cf	Col	4:13-
16).
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EL	FIN	DE	LOS	TIEMPOS	EN	APOCALIPSIS
unque	Apocalipsis	 llegue	 a	 ser	 difícil	 de	 entender	 debido	 a	 que
emplea	tantos	símbolos,	en	realidad	presenta	una	descripción	muy

sencilla	 del	 fin	 de	 los	 tiempos	 tal	 como	 lo	 apercibieron	 los	 primeros
cristianos.	Por	ejemplo,	después	de	leer	Apocalipsis	y	toda	la	Escritura,
los	 primeros	 cristianos	 resumieron	 el	 fin	 de	 los	 tiempos	 así:	 “(Jesús,
ahora)	 está	 sentado	 a	 la	 diestra	 de	Dios,	 Padre	 todopoderoso,	 y	 desde
allí	ha	de	venir	a	juzgar	a	los	vivos	y	a	los	muertos…	[Creemos]	en…	la
resurrección	de	 la	 carne,	y	 la	vida	perdurable”	 (El	Credo	Apostólico).
Durante	siglos	este	resumen	sencillo	del	fin	de	los	tiempos,	enraizado	en
Apocalipsis,	fue	guía	de	la	doctrina	cristiana.
Hoy	día,	 sin	 embargo,	 los	maestros	 espurios	 han	 elaborado	muchas



interpretaciones	 de	 Apocalipsis	 confusas	 e	 intrincadas.	 Han	 agregado
doctrinas	 falsas,	como	el	rapto	y	el	milenio,	 al	 resumen	del	 fin	de	 los
tiempos	 de	 Apocalipsis.	 Como	 resultado,	 muchos	 creyentes	 están
confundidos	acerca	de	lo	que	sucederá	en	el	futuro.	A	fin	de	tener	una
comprensión	 sencilla	 y	 clara	 de	 cómo	 Apocalipsis	 difiere	 de	 las
opiniones	modernas	y	falsas,	estudie	la	cronología	que	sigue.	Asegúrese
de	buscar	las	referencias	bíblicas	y	ver	cómo	Apocalipsis	concuerda	con
toda	la	palabra	de	Dios.

La	sencilla	tabla	cronológica	de	Apocalipsis	muestra	claramente	que
no	habrá	rapto	o	milenio	antes	de	que	Jesús	vuelva.	¡Puede	reaparecer
para	 el	 día	 del	 juicio	 en	 cualquier	 momento!	 Consecuentemente,
“¡Dichoso	 el	 que	 obedece	 las	 palabras	 proféticas	 de	 este	 libro!”	 (Ap
22:7).	Estudie	Apocalipsis	y	espere	con	gozo	el	retorno	de	su	Salvador.
Buenas	Noticias	12	(1999):11.	Usado	con	permiso.





Apocalipsis	1
La	revelación	de	Jesucristo

1Esta	revelación	Dios	se	la	dio	a	Jesucristo	para	que	mostrara	a	sus
siervos	lo	que	pronto	tiene	que	suceder.	Jesucristo	envió	a	su	ángel	y
se	la	dio	a	conocer	a	su	siervo	Juan,
2y	éste	da	 fe	de	 todo	 lo	que	ha	visto,	 y	de	 la	palabra	de	Dios	y	del
testimonio	de	Jesucristo.
3Bienaventurado	 el	 que	 lee,	 y	 los	 que	 oyen	 las	 palabras	 de	 esta
profecía,	y	observan	lo	que	en	ella	está	escrito,	porque	el	tiempo	está
cerca.

Saludos	a	las	siete	iglesias
4Yo,	 Juan,	me	dirijo	a	 las	 siete	 iglesias	que	están	en	Asia.	Que	 la

gracia	y	la	paz	estén	con	ustedes,	de	parte	del	que	es,	el	que	era,	y	el
que	ha	de	venir,1	y	de	los	siete	espíritus	que	están	ante	su	trono,2
5y	 de	 Jesucristo,	 el	 testigo	 fiel,	 primogénito	 de	 entre	 los	muertos	 y
soberano	de	los	reyes	de	la	tierra.3	Él	nos	amó;	con	su	sangre	nos	lavó
de	nuestros	pecados,
6y	nos	hizo	reyes	y	sacerdotes	para	Dios,	su	Padre.4	Por	eso,	a	él	sea
dada	la	gloria	y	el	poder	por	los	siglos	de	los	siglos.	Amén.
7¡Miren!	 ¡Ya	 viene	 en	 las	 nubes!5	 Y	 todos	 lo	 verán,	 aun	 los	 que	 lo
traspasaron;6	 y	 todas	 las	naciones	de	 la	 tierra	harán	 lamentación	por
él.7	Sí,	amén.

8Dios	el	Señor	dice:	«Yo	soy	el	Alfa	y	la	Omega,8	[el	principio	y	el
fin,]a	 el	 que	 es,	 el	 que	 era,	 y	 el	 que	 ha	 de	 venir.9	 Soy	 el
Todopoderoso.»



Una	visión	del	Hijo	del	Hombre
9Yo,	 Juan,	 soy	 hermano	 de	 ustedes	 y	 participo	 con	 ustedes	 en	 la

tribulación,	en	el	reino	y	en	la	paciencia	de	Jesucristo.	Por	causa	de	la
palabra	de	Dios	y	del	testimonio	de	Jesucristo	estaba	yo	en	la	isla	de
Patmos.
10En	el	día	del	Señor	quedé	bajo	el	poder	del	Espíritu,	y	detrás	de	mí
oí	una	fuerte	voz,	parecida	al	sonido	de	una	trompeta,
11que	decía:	«Escribe	 en	un	 libro	 lo	que	ves,	y	 envíalo	 a	 estas	 siete
iglesias:	 Éfeso,	 Esmirna,	 Pérgamo,	 Tiatira,	 Sardis,	 Filadelfia	 y
Laodicea.»

12Yo	 volví	 la	 mirada	 para	 ver	 de	 quién	 era	 la	 voz	 que	 hablaba
conmigo,	y	al	volverme	vi	siete	candeleros	de	oro;
13en	medio	de	los	siete	candeleros	vi	a	alguien,	semejante	al	Hijo	del
Hombre,10	 que	 vestía	 un	 ropaje	 que	 le	 llegaba	 hasta	 los	 pies,	 y	 que
llevaba	un	cinto	de	oro	a	la	altura	del	pecho.11
14Su	 cabeza	 y	 sus	 cabellos	 eran	 blancos	 como	 lana.	 Parecían	 de
nieve.12	Sus	ojos	chispeaban	como	una	llama	de	fuego.
15Sus	pies	eran	semejantes	al	bronce	pulido,13	y	brillaban	como	en	un
horno;	su	voz	resonaba	como	el	estruendo	de	un	poderoso	caudal	de
agua;14
16en	 su	mano	derecha	 llevaba	 siete	 estrellas,	 y	de	 su	boca	 salía	 una
aguda	espada	de	doble	filo;	su	rostro	era	radiante,	como	el	sol	en	todo
su	esplendor.

17Cuando	lo	vi,	caí	a	sus	pies	como	muerto.	Pero	él	puso	su	mano
derecha	 sobre	 mí,	 y	 me	 dijo:	 «No	 temas.	 Yo	 soy	 el	 primero	 y	 el
último,15
18y	el	que	vive.	Estuve	muerto,	pero	ahora	vivo	para	siempre.	Amén.
Yo	tengo	las	llaves	de	la	muerte	y	del	infierno.
19Escribe	 esto	 que	 has	 visto,	 y	 lo	 que	 ahora	 sucede,	 y	 lo	 que	 va	 a
suceder	después	de	esto.



20Éste	es	el	significado	de	las	siete	estrellas	que	has	visto	en	mi	mano
derecha,	 y	 de	 los	 siete	 candeleros	 de	 oro:	 las	 siete	 estrellas	 son	 los
ángeles	de	las	siete	iglesias,	y	los	siete	candeleros	que	has	visto,	son
las	siete	iglesias.



Apocalipsis	2†

Mensaje	a	la	iglesia	de	Éfeso
1»Escribe	al	ángel	de	la	iglesia	en	Éfeso:	Así	dice	el	que	lleva	siete

estrellas	en	su	mano	derecha	y	anda	en	medio	de	los	siete	candeleros
de	oro:

2»Yo	conozco	tus	obras,	tu	arduo	trabajo	y	tu	paciencia.	Sé	que	no
soportas	a	los	malvados,	que	has	puesto	a	prueba	a	los	que	dicen	ser
apóstoles	y	no	lo	son,	y	que	has	descubierto	que	son	unos	mentirosos.
3Por	 causa	 de	 mi	 nombre	 has	 resistido,	 sufrido	 y	 trabajado
arduamente,	sin	rendirte.
4Pero	tengo	contra	ti	que	has	abandonado	tu	primer	amor.
5Así	que	ponte	a	pensar	en	qué	has	fallado,	y	arrepiéntete,	y	vuelve	a
actuar	 como	 al	 principio.	 De	 lo	 contrario,	 vendré	 a	 ti	 y,	 si	 no	 te
arrepientes,	quitaré	tu	candelero	de	su	lugar.
6Pero	 tienes	 algo	 a	 tu	 favor:	 que	 no	 soportas	 las	 obras	 de	 los
nicolaítas,	las	cuales	tampoco	yo	soporto.
7El	que	tenga	oídos,	que	oiga	lo	que	el	Espíritu	dice	a	las	iglesias.	Al
que	 salga	vencedor,	 le	permitiré	comer	del	 árbol	de	 la	vida,1	el	 cual
está	en	medio	del	paraíso	de	Dios.

Mensaje	a	la	iglesia	de	Esmirna
8»Escribe	al	ángel	de	la	iglesia	en	Esmirna:	Así	dice	el	primero	y	el

último,2	el	que	estuvo	muerto	y	ha	vuelto	a	vivir:
9»Yo	conozco	tus	obras,	tus	sufrimientos,	y	tu	pobreza	(aunque	en

realidad	 eres	 rico).	 Sé	 cómo	 te	 calumnian	 los	 que	 dicen	 ser	 judíos,
pero	que	en	realidad	no	son	sino	una	sinagoga	de	Satanás.
10No	 tengas	 miedo	 de	 lo	 que	 vas	 a	 sufrir,	 pues	 el	 diablo	 pondrá	 a



prueba	a	algunos	de	ustedes	y	 los	echará	en	 la	cárcel,	y	allí	 tendrán
que	sufrir	durante	diez	días.	Tú	sé	fiel	hasta	la	muerte,	y	yo	te	daré	la
corona	de	la	vida.
11El	que	tenga	oídos,	que	oiga	lo	que	el	Espíritu	dice	a	las	iglesias:	El
que	salga	vencedor,	no	sufrirá	el	daño	de	la	segunda	muerte.3

Mensaje	a	la	iglesia	de	Pérgamo
12»Escribe	al	ángel	de	la	iglesia	en	Pérgamo:	Así	dice	el	que	tiene

la	espada	aguda	de	doble	filo:
13»Yo	 sé	 dónde	 vives,	 y	 dónde	 está	 el	 trono	 de	 Satanás.	 Sin

embargo,	 te	mantienes	 fiel	 a	mi	 nombre,	 y	 no	 has	 negado	mi	 fe,	 ni
siquiera	cuando	a	Antipas,	mi	 testigo	 fiel,	 lo	mataron	en	esa	ciudad,
donde	vive	Satanás.
14Pero	 tengo	 algunas	 cosas	 contra	 ti.	 Tienes	 contigo	 a	 los	 que	 se
aferran	 a	 la	 doctrina	 de	 Balaam,	 el	 que	 enseñó	 a	 Balac	 a	 poner
tropiezos	a	los	hijos	de	Israel,	a	hacerlos	comer	de	lo	sacrificado	a	los
ídolos,	y	a	caer	en	inmoralidades	sexuales.4
15También	 tienes	 contigo	 a	 los	 que	 se	 aferran	 a	 la	 doctrina	 de	 los
nicolaítas.
16Así	que,	¡arrepiéntete!	De	lo	contrario,	pronto	vendré	a	ti,	y	con	la
espada	de	mi	boca	pelearé	contra	ellos.
17El	que	tenga	oídos,	que	oiga	lo	que	el	Espíritu	dice	a	las	iglesias:	Al
que	 salga	vencedor,	 le	 daré	 a	 comer	del	maná	 escondido,5	 y	 le	 daré
también	una	piedrecita	blanca;	en	ella	está	escrito	un	nombre	nuevo,
que	nadie	conoce	sino	el	que	lo	recibe.

Mensaje	a	la	iglesia	de	Tiatira
18»Escribe	al	ángel	de	la	iglesia	en	Tiatira:	Así	dice	el	Hijo	de	Dios,

cuyos	ojos	son	como	una	llama	de	fuego,	y	cuyos	pies	se	asemejan	al



bronce	pulido:
19»Yo	conozco	tus	obras,	tu	amor,	y	tu	fe;	tu	servicio	y	tu	paciencia.

También	sé	que	tus	últimas	obras	son	mejores	que	las	primeras.
20Pero	tengo	algunas	cosas	contra	ti:	Tú	toleras	a	Jezabel,6	esa	mujer
que	 se	 llama	 profetisa,	 pero	 que	 seduce	 a	mis	 siervos	 y	 los	 lleva	 a
incurrir	en	inmoralidad	sexual	y	a	comer	lo	sacrificado	a	los	ídolos.
21Le	he	dado	tiempo	para	que	se	arrepienta,	pero	no	quiere	renunciar
a	su	inmoralidad	sexual.
22Por	tanto,	a	ella	y	a	los	que	con	ella	adulteran	los	haré	caer	en	cama;
y	 si	 no	 se	 arrepienten	 de	 sus	 malas	 obras,	 los	 haré	 sufrir	 en	 gran
manera.
23Y	heriré	de	muerte	a	sus	hijos,	y	todas	las	iglesias	sabrán	que	yo	soy
el	que	escudriña	 la	mente	y	 el	 corazón;7	y	 a	 cada	 uno	 de	 ustedes	 le
daré	según	lo	que	haya	hecho.8
24Pero	a	ustedes	y	a	los	demás	que	están	en	Tiatira,	y	que	no	siguen
esa	doctrina	ni	han	conocido	lo	que	ellos	llaman	“las	profundidades	de
Satanás”,	yo	les	digo	que	no	les	impondré	ninguna	carga	más;
25pero	deben	conservar	lo	que	tienen	hasta	que	yo	venga.
26Al	que	salga	vencedor	y	cumpla	hasta	el	final	con	lo	que	yo	mando,
le	daré	autoridad	sobre	las	naciones,
27la	misma	que	he	recibido	de	mi	Padre.	Y	gobernará	a	 las	naciones
con	cetro	de	hierro,	y	las	despedazará	como	a	un	vaso	de	alfarero.9
28Además,	le	daré	la	estrella	de	la	mañana.
29El	que	tenga	oídos,	que	oiga	lo	que	el	Espíritu	dice	a	las	iglesias.



Apocalipsis	3
Mensaje	a	la	iglesia	de	Sardis

1»Escribe	al	ángel	de	la	iglesia	en	Sardis:	Así	dice	el	que	tiene	los
siete	espíritus	de	Dios,	y	las	siete	estrellas:
»Yo	sé	 todo	 lo	que	haces,	y	sé	que	estás	muerto,	aunque	parezcas

estar	vivo.
2Manténte	vigilante	y	afirma	todo	aquello	que	está	a	punto	de	morir,
pues	he	encontrado	que	tus	obras	no	son	perfectas	ante	mi	Dios.
3Haz	memoria	 de	 lo	 que	 has	 recibido	 y	 oído,	 y	 ponlo	 en	 práctica	 y
arrepiéntete.	 Si	 no	 te	 mantienes	 vigilante,	 cuando	menos	 lo	 esperes
vendré	sobre	ti	como	un	ladrón.1
4Pero	cuentas	en	Sardis	con	unos	cuantos	que	no	han	manchado	sus
vestiduras;	ellos	son	dignos	de	andar	conmigo	vestidos	de	blanco.
5El	 que	 salga	 vencedor	 será	 vestido	 de	 blanco,	 y	 jamás	 borraré	 su
nombre	 del	 libro	 de	 la	 vida,2	 sino	 que	 lo	 reconoceré	 delante	 de	mi
Padre	y	de	sus	ángeles.3
6El	que	tenga	oídos,	que	oiga	lo	que	el	Espíritu	dice	a	las	iglesias.

Mensaje	a	la	iglesia	de	Filadelfia
7»Escribe	 al	 ángel	 de	 la	 iglesia	 en	Filadelfia:	Así	 dice	 el	 Santo	 y

Verdadero,	el	que	 tiene	 la	 llave	de	David,	el	que	abre	y	nadie	puede
cerrar,	y	cierra	y	nadie	puede	abrir:4

8Yo	sé	todo	lo	que	haces.	Delante	de	ti	he	puesto	una	puerta	abierta,
la	 cual	 nadie	 puede	 cerrar.	 Aunque	 son	 pocas	 tus	 fuerzas,	 has
obedecido	mi	palabra	y	no	has	negado	mi	nombre.
9Yo	haré	que	esos	que	en	la	sinagoga	de	Satanás	dicen	ser	judíos	y	no
lo	son,	sino	que	mienten,	vayan	y	se	arrodillen	ante	ti,5	y	reconozcan
que	yo	te	he	amado.



10Por	cuanto	has	obedecido	mi	mandamiento	de	ser	perseverante,	yo
también	 te	 protegeré	 a	 la	 hora	 de	 la	 prueba,	 la	 cual	 vendrá	 sobre	 el
mundo	entero	para	poner	a	prueba	a	cuantos	habitan	en	la	tierra.
11Ya	pronto	vengo.	Lo	que	tienes,	no	lo	sueltes,	y	nadie	te	quitará	tu
corona.
12Al	que	 salga	vencedor	 lo	convertiré	 en	columna	del	 templo	de	mi
Dios,	y	nunca	más	saldrá	de	allí.	Sobre	él	escribiré	el	nombre	de	mi
Dios	y	el	de	su	ciudad,	es	decir,	de	la	nueva	Jerusalén	que	desciende
del	cielo6	de	mi	Dios,	y	también	mi	nuevo	nombre.
13El	que	tenga	oídos,	que	oiga	lo	que	el	Espíritu	dice	a	las	iglesias.

Mensaje	a	la	iglesia	de	Laodicea
14»Escribe	al	ángel	de	la	iglesia	en	Laodicea:	Así	dice	el	Amén,	el

testigo	fiel	y	verdadero,	el	principio	de	la	creación	de	Dios:7
15»“Yo	 sé	 todo	 lo	 que	 haces,	 y	 sé	 que	 no	 eres	 frío	 ni	 caliente.

¡Cómo	quisiera	que	fueras	frío	o	caliente!
16Pero	como	eres	tibio,	y	no	frío	ni	caliente,	te	vomitaré	de	mi	boca.”
17Tú	 dices:	 “Yo	 soy	 rico;	 he	 llegado	 a	 tener	 muchas	 riquezas.	 No
carezco	 de	 nada.”	 Pero	 no	 sabes	 que	 eres	 un	 desventurado,	 un
miserable,	y	que	estás	pobre,	ciego	y	desnudo.
18Para	que	seas	realmente	rico,	yo	te	aconsejo	que	compres	de	mí	oro
refinado	en	el	fuego,	y	vestiduras	blancas,	para	que	te	vistas	y	no	se
descubra	 la	 vergüenza	 de	 tu	 desnudez.	Unge	 tus	 ojos	 con	 colirio,	 y
podrás	ver.
19A	todos	los	que	amo,	yo	los	reprendo	y	los	castigo;8	así	que	muestra
tu	fervor	y	arrepiéntete.
20¡Mira!	Ya	estoy	a	la	puerta,	y	llamo.	Si	alguno	oye	mi	voz	y	abre	la
puerta,	yo	entraré	en	su	casa,	y	cenaré	con	él,	y	él	cenará	conmigo.
21Al	 que	 salga	 vencedor,	 le	 concederé	 el	 derecho	 de	 sentarse	 a	 mi



lado	en	mi	trono,	así	como	yo	he	vencido	y	me	he	sentado	al	lado	de
mi	Padre	en	su	trono.
22El	que	tenga	oídos,	que	oiga	lo	que	el	Espíritu	dice	a	las	iglesias.»

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LAS	CARTAS	A	LAS	IGLESIAS

Para:	Las	siete	iglesias	1:4,	11
Imagen	de	Cristo:	1:5,	12-18

Para:	Éfeso	2:1-7
Detalle	local:	Allí	se	encuentran	los	falsos	apóstoles	y	los	nicolaítas
Imagen	de	Cristo:	Tiene	en	su	mano	derecha	las	siete	estrellas;	anda
en	medio	de	los	siete	candeleros	de	oro

Lo	 que	 Cristo	 ve—Bueno:	 Has	 resistido;	 no	 soportas	 a	 los
malvados;	no	te	rindes;	odias	las	obras	de	los	nicolaítas

Lo	que	Cristo	ve—Malo:	Has	abandonado	tu	primer	amor
Llamado	 a	 arrepentirse:	 Arrepiéntete,	 y	 vuelve	 a	 actuar	 como	 al
principio.	De	lo	contrario,	quitaré	tu	candelero	de	su	lugar

Promesa	para	el	vencedor:	Le	permitiré	comer	del	árbol	de	la	vida,
el	cual	está	en	medio	del	paraíso	de	Dios

Para:	Esmirna	2:8-11
Detalle	local:	Allí	está	la	sinagoga	de	Satanás
Imagen	de	Cristo:	El	primero	y	el	último,	el	que	estuvo	muerto	y	ha
vuelto	a	vivir

Lo	 que	 Cristo	 ve—Bueno:	 Yo	 conozco	 tus	 sufrimientos	 y	 tu
pobreza

Lo	que	Cristo	ve—Malo:	Tiene	miedo	de	lo	que	va	a	sufrir
Llamado	a	arrepentirse:	No	tengas	miedo	de	lo	que	vas	a	sufrir	y	la
pobreza;	sé	fiel	hasta	la	muerte,	y	yo	te	daré	la	corona	de	la	vida

Promesa	para	el	vencedor:	No	sufrirá	el	daño	de	la	segunda	muerte

Para:	Pérgamo	2:12-17



Detalle	local:	Allí	está	el	trono	de	Satanás;	Satanás	vive	allí;	allí	fue
martirizado	 Antipas;	 allí	 se	 encuentran	 las	 enseñanzas	 de	 los
nicolaítas

Imagen	de	Cristo:	Tiene	la	espada	aguda	de	doble	filo
Lo	que	Cristo	ve—Bueno:	Te	mantienes	 fiel	a	mi	nombre;	no	has
negado	mi	fe,	ni	siquiera	cuando	Antipas	fue	martirizado

Lo	 que	 Cristo	 ve—Malo:	 Algunos	 se	 aferran	 a	 la	 doctrina	 de
Balaam	(idolatría,	inmoralidad)	y	de	los	nicolaítas

Llamado	a	arrepentirse:	¡Arrepiéntete!	De	lo	contrario	pelearé	con
la	espada	de	mi	boca

Promesa	para	el	vencedor:	Le	daré	a	comer	del	maná	escondido,	y
le	 daré	 también	 una	 piedrecita	 blanca	 y	 un	 nombre	 nuevo	 que
nadie	conoce	sino	el	que	lo	recibe

Para:	Tiatira	2:18-29
Detalle	 local:	 Allí	 está	 Jezabel,	 esa	 mujer	 que	 se	 llama	 profetisa;
algunos	de	allí	han	conocido	las	profundidades	de	Satanás

Imagen	de	Cristo:	El	Hijo	de	Dios,	cuyos	ojos	son	como	una	llama
de	fuego,	y	cuyos	pies	se	asemejan	al	bronce	pulido;	escudriña	la
mente	y	el	corazón

Lo	que	Cristo	ve—Bueno:	Tienes	amor,	fe,	servicio	y	paciencia;	tus
últimas	obras	son	mejores	que	las	primeras

Lo	que	Cristo	ve—Malo:	Toleras	a	Jezabel,	esa	mujer	que	se	llama
profetisa,	que	induce	a	mis	siervos	a	incurrir	en	inmoralidad	sexual
y	a	comer	de	lo	sacrificado	a	los	ídolos

Llamado	a	arrepentirse:	Arrepiéntete	de	adulterar	con	Jezabel;	sus
hijos	 serán	 heridos	 de	muerte;	 los	 fieles	 deben	 conservar	 lo	 que
tienen

Promesa	 para	 el	 vencedor:	 Le	 daré	 autoridad	 para	 gobernar	 las
naciones	con	cetro	de	hierro,	y	le	daré	la	estrella	de	la	mañana

Para:	Sardis	3:1-6
Detalle	local:	Tienes	la	reputación	de	estar	muerto	aunque	parezcas
vivo

Imagen	 de	 Cristo:	 Tienes	 los	 siete	 espíritus	 de	 Dios	 y	 las	 siete
estrellas

Lo	 que	 Cristo	 ve—Bueno:	 Unos	 cuantos	 no	 han	 manchado	 sus



vestiduras;	ellos	son	dignos	de	andar	vestidos	de	blanco
Lo	que	Cristo	ve—Malo:	Yo	 sé	 todo	 lo	que	haces,	 y	 sé	que	 estás
muerto,	aunque	parezcas	estar	vivo

Llamado	a	arrepentirse:	Arrepiéntete;	 pon	 en	 práctica	 lo	 que	 has
recibido;	 si	 no	 te	 mantienes	 vigilante,	 cuando	 menos	 lo	 esperes
vendré	sobre	ti	como	un	ladrón

Promesa	para	el	vencedor:	Será	vestido	de	blanco,	y	jamás	borraré
su	nombre	del	libro	de	la	vida;	lo	reconoceré	delante	de	mi	Padre	y
de	sus	ángeles

Para:	Filadelfia	3:7-13
Detalle	 local:	Tienes	una	puerta	 abierta	 para	 la	 evangelización;	 los
judíos	de	la	sinagoga	de	Satanás	reconocerán	que	yo	te	he	amado

Imagen	 de	Cristo:	 El	 Santo	 y	Verdadero,	 el	 que	 tiene	 la	 llave	 de
David	y	que	abre	y	cierra

Lo	 que	 Cristo	 ve—Bueno:	 Delante	 de	 ti	 he	 puesto	 una	 puerta
abierta;	has	obedecido	mi	palabra	y	no	has	negado	mi	nombre

Lo	que	Cristo	ve—Malo:	Son	pocas	tus	fuerzas	para	aprovechar	las
puertas	abiertas	y	las	oportunidades	para	servir

Llamado	a	arrepentirse:	Lo	que	tienes,	no	lo	sueltes;	a	la	hora	de	la
prueba	te	protegeré	del	mundo	entero;	ya	pronto	vengo

Promesa	para	el	vencedor:	Lo	convertiré	en	columna	del	templo	de
mi	Dios;	sobre	él	escribiré	el	nombre	de	mi	Dios	y	el	de	su	ciudad,
y	también	mi	nuevo	nombre

Para:	Laodicea	3:14-22
Detalle	local:	Has	 llegado	a	 tener	muchas	riquezas	materiales,	pero
eres	espiritualmente	pobre,	ciego	y	desnudo

Imagen	de	Cristo:	El	Amén,	el	testigo	fiel	y	verdadero,	el	principio
de	la	creación	de	Dios

Lo	que	Cristo	ve—Malo:	Tibio;	no	sabes	que	eres	un	desventurado,
un	miserable

Llamado	 a	 arrepentirse:	 Te	 vomitaré	 de	 mi	 boca;	 arrepiéntete	 y
acepta	la	purificación	y	curación	que	te	brindo;	ya	estoy	a	la	puerta
y	llamo;	si	alguno	abre,	yo	entraré	y	cenaré	con	él

Promesa	para	el	vencedor:	Le	concederé	el	derecho	de	 sentarse	a
mi	lado	en	mi	trono



E
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YO	CONOZCO	TUS	OBRAS
l	 énfasis	 que	 en	Apocalipsis	 Jesús	 pone	 en	 las	 obras,	 quizá	 haga
que	usted	se	pregunte	si	el	Señor	lo	salvará	o	condenará	a	base	de

sus	 obras.	 Muchos	 de	 los	 que	 estudian	 Apocalipsis	 se	 hacen	 esta
pregunta	teniendo	en	cuenta	pasajes	tales	como	2:23:	“Y	a	cada	uno	de
ustedes	 le	 daré	 según	 lo	 que	 haya	 hecho.”	 Y	 también:	 “Los	 muertos
fueron	 juzgados	 conforme	 a	 sus	 obras	 y	 conforme	 a	 lo	 que	 estaba
anotado	en	los	libros…	la	muerte	y	el	Hades	entregaron	los	muertos	que
yacían	 con	 ellos,	 y	 cada	 uno	 fue	 juzgado	 conforme	 a	 sus	 obras”
(20:12b-13).

El	libro	de	la	vida
Antes	 de	 abandonar	 su	 empleo	 a	 fin	 de	 poder	 realizar	más	 trabajo

voluntario	 en	 la	 iglesia	 o	 en	 otro	 lado,	 entérese	 de	 cómo	 el	 Señor	 en
realidad	decide	quién	entra	al	cielo:	“Todos	los	que	no	tenían	su	nombre
registrado	 en	 el	 libro	 de	 la	 vida	 fueron	 lanzados	 al	 lago	 de	 fuego”
(20:15).	No	 importa	 lo	 que	 esté	 registrado	 en	 los	 libros	 acerca	de	 sus
obras,	 éstas	 no	 decidirán	 su	 destino	 eterno.	 Todos	 los	 que	 tienen	 sus
nombres	 “inscritos	 en	 el	 libro	 de	 la	 vida	 del	 Cordero”	 gozarán	 de	 la
bienaventuranza	 del	 cielo	 (21:27).	 Cristo,	 “el	 Cordero	 de	 Dios,	 que
quita	 el	 pecado	 del	 mundo”	 (Jn	 1:29)	 –incluso	 el	 pecado	 de	 usted–
inscribe	su	nombre	en	el	libro	de	la	vida	por	su	gracia,	no	por	las	obras
que	usted	haya	hecho.
Cristo	exhorta	a	las	personas	a	que	hagan	buenas	obras,	porque	éstas

son	 un	 servicio	 en	 su	 reino.	 Por	medio	 de	 sus	 obras,	 Dios	 bendice	 y
acrecienta	 su	 iglesia	 (1	Co	3:9-15).	 Por	medio	 de	 obras	 de	 amor	 y	 la
Palabra,	Cristo	establece	su	iglesia	en	medio	del	sufrimiento,	la	tristeza,
y	la	desesperación.
Las	 siete	 iglesias	 de	Apocalipsis	 vivieron	 en	medio	 de	 tal	 amenaza

(Ap	 2:13).	 Consideraron	 comprometer	 su	 enseñanza	 y	 renunciar	 a	 su
servicio	porque	los	perseguidores	los	acosaban	(cf	Heb	10:23-25;	12:28-
29).	 Reiteradamente,	 Cristo	 les	 dijo	 que	 se	 mantuvieran	 firmes	 en
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aquello	que	ya	les	había	dado	(Ap	2:3,	10b,	13b,	25;	3:3,	11),	su	Palabra
y	la	fe	por	medio	de	las	que	los	había	salvado	y	los	sostenía.	A	partir	de
tal	fe	fluye	un	arrepentimiento	genuino	y	obras	generosas	para	el	ánimo
de	todos.

La	obra	de	Cristo	por	usted
Las	cartas	de	Cristo	obedecen	a	un	formato	determinado,	pero	no	son

meras	cartas-formularios	(vea	aquí).	No	las	firmó	con	su	nombre,	pero
son	todo	menos	anónimas.	De	hecho,	dejan	traslucir	al	Señor	y	su	obra
en	 favor	 de	 estas	 congregaciones	 y	 todos	 los	 creyentes.	 Al	 leer	 las
cartas,	acepte	personalmente	sus	enseñanzas.	Preste	atención	a	la	voz	de
su	Señor	que	lo	llama	al	arrepentimiento	y	a	un	mayor	servicio.
Pero	también	fíjese	en	todo	lo	que	Jesús	hace	por	usted.	Él	tiene	en	su

mano	 a	 los	 guardianes	 de	 la	 iglesia	 y	 anda	 en	 medio	 de	 las
congregaciones	(2:1).	 Él	 entregó	 su	 vida	 y	 resucitó	 nuevamente	 (v	 8)
para	emplear	estas	bendiciones	en	favor	de	su	salvación.	Él	esgrime	la
espada	de	su	palabra	a	fin	de	repeler	el	error	para	beneficio	de	usted	(v
16).	Cristo	arde	con	divina	santidad	(v	18)	y	le	brinda	ese	mismo	Santo
Espíritu	(3:1,	6).	Mantiene	abiertas	las	puertas	del	cielo	para	usted	(v	7).
A	 partir	 del	 comienzo	 de	 la	 creación	 hasta	 el	 día	 de	 hoy,	 Cristo	 se
mantiene	 fiel	 por	 causa	 suya	 (v	 14).	 ¡Qué	 obra	 y	 revelación	 tan
gloriosas!

GRACIA	Y	MÉRITOS
i	 la	 insistencia	 respecto	de	 la	gracia	 sola	 sin	mérito	 alguno	queda
resguardada,	 entonces	 no	 tenemos	 objeción	 a	 llamar	 “méritos”	 al

fruto	que	sigue.	Sólo	que	tales	declaraciones	no	deben	distorsionarse	y
aplicarse	de	un	modo	contrario	a	las	Escrituras	en	cuanto	a	merecer	la
gracia,	 sino	 que	 deben	 interpretarse	 correctamente,	 del	 modo	 en	 que
fueron	 propuestas,	 como	 un	 consuelo	 para	 los	 creyentes,
particularmente	cuando	se	ven	obligados	a	 soportar	oposición,	 cuando
tienen	el	sentimiento	y	la	impresión	de	que	nuestra	vida,	sufrimiento,	y
actividad	no	tienen	un	objetivo	y	son	inútiles.	Éste	es	el	consuelo	al	que
recurre	 la	 Escritura	 por	 doquier	 al	 exhortar	 a	 perseverar	 en	 buenas



obras.	Así	 leemos	 en	 Jer	 31:16:	 “Hay	 salario	 para	 tu	 trabajo”;	 y	 San
Pablo	 expresa	 en	 1	 Co	 15:58:	 “El	 trabajo	 de	 ustedes	 en	 el	 Señor	 no
carece	 de	 sentido.”	 Si	 no	 tuviéramos	 este	 consuelo,	 no	 podríamos
soportar	 la	 miseria,	 la	 persecución	 y	 la	 tribulación	 que	 sufrimos	 a
cambio	 de	 hacer	 tanto	 bien,	 ni	 permitir	 que	 nuestra	 enseñanza	 y
predicación	sean	recompensadas	con	ninguna	otra	cosa	sino	ingratitud	y
abuso.	Finalmente	deberíamos	parar	de	trabajar	y	sufrir,	aunque	esto	es
obviamente	nuestra	tarea.
Dios	 quiere	 que	 nos	 espabilemos	 y	 nos	 fortalezcamos	 con	 esta

hermosa	promesa.	Entonces	no	prestaremos	atención	a	la	 ingratitud,	el
odio,	la	envidia,	y	el	desprecio	del	mundo;	le	prestaremos	atención	a	él,
que	dice:	Yo	soy	el	Dios	de	ustedes.	Si	el	mundo	rehúsa	agradecerles	y
los	priva	de	su	reputación	y	propiedades,	 incluso	 la	persona	y	 la	vida,
confiadamente	 aférrense	 a	mí,	 y	obtengan	 su	 consuelo	 en	 el	 hecho	de
que	 yo	 sigo	 teniendo	 un	 cielo	 con	 tanto	 en	 él,	 que	 fácilmente	 puedo
compensarlos	 y	 darles	 diez	 veces	 tanto	 como	 ellos	 pueden	 quitarles
ahora.
Martín	Luther,	What	Luther	Says	(St.	Louis:	Concordia,	1959),	4919.



Apocalipsis	4†

La	adoración	celestial
1Después	de	esto,	miré	y	vi	que	en	el	cielo	había	una	puerta	abierta.

Entonces	la	voz	que	antes	había	escuchado,	y	que	era	como	el	sonido
de	una	trompeta,	me	dijo:	«Sube	acá	y	te	mostraré	lo	que	va	a	suceder
después	de	esto.»
2Al	instante	quedé	bajo	el	poder	del	Espíritu	y	vi	que	en	el	cielo	había
un	trono,	y	que	alguien	estaba	sentado	en	él.
3El	que	estaba	sentado	en	el	 trono	 tenía	el	aspecto	de	una	piedra	de
jaspe	y	de	cornalina.	Alrededor	del	trono	había	un	arco	iris,	semejante
a	la	esmeralda.1
4Alrededor	 del	 trono	 había	 veinticuatro	 tronos,	 y	 en	 ellos	 estaban
sentados	veinticuatro	ancianos,	vestidos	de	ropas	blancas	y	con	sendas
coronas	de	oro	en	la	cabeza.
5Del	 trono	 salían	 voces,	 relámpagos	 y	 truenos;2	 y	 delante	 del	 trono
ardían	siete	antorchas	de	fuego,3	que	son	los	siete	espíritus	de	Dios.4

6Delante	 del	 trono	 había	 algo	 que	 parecía	 un	 mar	 de	 vidrio
semejante	al	cristal,5	y	en	el	centro,	alrededor	del	trono,	había	cuatro
seres	vivientes	que	tenían	ojos	por	delante	y	por	detrás.
7El	primer	ser	viviente	parecía	un	león,	el	segundo	parecía	un	becerro,
el	rostro	del	tercero	era	semejante	al	de	un	hombre,	y	el	cuarto	parecía
un	águila	en	vuelo.6
8Cada	uno	de	los	cuatro	seres	vivientes	tenía	seis	alas,	y	estaba	lleno
de	 ojos	 por	 fuera	 y	 por	 dentro.7	 Día	 y	 noche	 no	 cesaban	 de	 decir:
«Santo,	 santo,	 santo	 es	 el	 Señor	Dios	 Todopoderoso,8	 el	 que	 era,	 el
que	es,	y	el	que	ha	de	venir.»
9Cada	vez	que	aquellos	 seres	vivientes	daban	gloria,	honra	y	acción
de	gracias	al	que	estaba	sentado	en	el	trono	y	que	vive	por	los	siglos



de	los	siglos,
10los	veinticuatro	ancianos	se	postraban	delante	de	él	y	lo	adoraban,	y
mientras	 ponían	 sus	 coronas	 delante	 del	 trono	 del	 que	 vive	 por	 los
siglos	de	los	siglos,	decían:
11«Digno	eres,	Señor,	de	recibir	la	gloria,	la	honra	y	el	poder;	porque
tú	creaste	todas	las	cosas,	y	por	tu	voluntad	existen	y	fueron	creadas.»



Apocalipsis	5†

El	rollo	y	el	Cordero
1Vi	entonces	que	el	que	estaba	sentado	en	el	trono	tenía	en	la	mano

derecha	un	libro,	el	cual	estaba	escrito	por	dentro	y	por	fuera.1	El	libro
estaba	sellado	con	siete	sellos.
2Vi	 también	 a	 un	 ángel	 poderoso,	 que	 a	 gran	 voz	 proclamaba:
«¿Quién	es	digno	de	abrir	el	libro	y	de	quitarle	los	sellos?»
3Pero	no	había	nadie	en	el	cielo,	ni	en	la	tierra	ni	debajo	de	la	tierra,
que	pudiera	abrir	el	libro,	y	ni	siquiera	mirarlo.
4Yo	lloraba	mucho	al	ver	que	no	había	nadie	digno	de	abrir	el	libro,	ni
de	leerlo,	ni	de	mirarlo.
5Y	uno	de	los	ancianos	me	dijo:	«No	llores,	pues	el	León	de	la	tribu
de	Judá,2	la	raíz	de	David,3	ha	vencido	y	puede	abrir	el	libro	y	quitarle
sus	siete	sellos.»

6En	ese	momento	vi	un	Cordero	en	medio	del	trono	y	de	los	cuatro
seres	vivientes,	y	en	medio	de	 los	ancianos.	Estaba	de	pie,	y	parecía
haber	 sido	 inmolado.4	Tenía	 siete	 cuernos,	y	 siete	ojos,5	 que	 son	 los
siete	espíritus	que	Dios	ha	enviado	por	toda	la	tierra.
7El	Cordero	se	acercó	al	que	estaba	sentado	en	el	trono,	y	de	su	mano
derecha	tomó	el	libro.
8Tan	 pronto	 como	 lo	 tomó,	 los	 cuatro	 seres	 vivientes	 y	 los
veinticuatro	ancianos	se	arrodillaron	ante	el	Cordero.	Todos	llevaban
arpas,	y	también	copas	de	oro	llenas	de	incienso,	que	son	las	oraciones
de	los	santos,6
9y	entonaban	un	cántico	nuevo,	que	decía:

«Digno	eres	de	tomar	el	libro
y	de	abrir	sus	sellos,



porque	fuiste	inmolado.
Con	tu	sangre	redimiste	para	Dios
gente	de	toda	raza,	lengua,	pueblo	y	nación,
10y	para	nuestro	Dios	los	hiciste
reyes	y	sacerdotes,7	y	reinarán	sobre	la	tierra.»

11Miré	entonces,	y	alrededor	del	trono	oí	la	voz	de	muchos	ángeles,
y	 de	 los	 seres	 vivientes	 y	 de	 los	 ancianos.	 Eran	 una	 multitud
incontable;	¡miríadas	y	miríadas	de	ellos!8
12A	grandes	voces	decían:

«Digno	es	el	Cordero	inmolado
de	recibir	el	poder	y	las	riquezas,
la	sabiduría	y	la	fortaleza,
la	honra,	la	gloria	y	la	alabanza.»

13Entonces	oí	que	todo	lo	creado	en	el	cielo,	y	en	la	tierra,	y	debajo
de	la	tierra	y	en	el	mar,	y	todo	lo	que	hay	en	ellos,	decían:

«Al	que	está	sentado	en	el	trono,
y	al	Cordero,
sean	dadas	la	alabanza,	la	honra,
la	gloria	y	el	poder,
por	los	siglos	de	los	siglos.»

14Los	 cuatro	 seres	 vivientes	 decían:	 «Amén.»	 Y	 los	 veinticuatro
ancianos	se	inclinaron	y	adoraron.



Apocalipsis	6†

Los	sellos
1Entonces	vi	que	el	Cordero	rompió	uno	de	los	sellos,	y	oí	que	uno

de	los	cuatro	seres	vivientes	me	decía	con	voz	de	trueno:	«¡Ven!»
2Yo	miré,	y	vi	un	caballo	blanco.1	El	que	lo	montaba	tenía	un	arco,	y
le	fue	dada	una	corona,	y	salió	para	vencer	y	seguir	venciendo.

3Abrió	 entonces	 el	 segundo	 sello,	 y	 oí	 al	 segundo	 ser	 viviente
decirme:	«¡Ven!»
4Salió	entonces	otro	caballo,	éste	de	color	rojo,2	y	al	que	lo	montaba
se	le	dio	una	gran	espada,	junto	con	el	poder	de	adueñarse	de	la	paz	de
la	tierra	y	de	hacer	que	los	hombres	se	mataran	unos	a	otros.

5El	Cordero	 rompió	el	 tercer	sello,	y	entonces	oí	que	el	 tercer	ser
viviente	me	decía:	«¡Ven!»	Vi	entonces	aparecer	un	caballo	negro,3	y
el	que	lo	montaba	llevaba	en	la	mano	una	balanza.
6En	medio	de	 los	cuatro	seres	vivientes,	oí	una	voz	que	decía:	«¡Un
kilo	de	trigo,	o	tres	kilos	de	cebada,	por	el	salario	de	un	día!	¡Pero	no
seas	injusto	con	el	aceite	ni	con	el	vino!»

7Al	abrir	el	Cordero	el	cuarto	sello,	oí	la	voz	del	cuarto	ser	viviente,
que	me	decía:	«¡Ven!»
8Yo	miré,	y	vi	aparecer	un	caballo	descolorido,	y	el	que	lo	montaba	se
llamaba	 Muerte.	 Tras	 él	 venía	 el	 Infierno.	 Recibió	 poder	 sobre	 la
cuarta	parte	de	la	tierra,	para	matar	con	guerras,	hambre	y	mortandad,
y	con	las	fieras	de	la	tierra.4

9Al	abrir	el	Cordero	el	quinto	sello,	debajo	del	altar	vi	a	las	almas
de	 los	 que	 habían	 muerto	 por	 causa	 de	 la	 palabra	 de	 Dios	 y	 de	 su
testimonio.
10A	 gran	 voz	 decían:	 «Señor	 santo	 y	 verdadero,	 ¿hasta	 cuándo
seguirás	 sin	 juzgar	 a	 los	 habitantes	 de	 la	 tierra	 y	 sin	 vengar	 nuestra



sangre?
11Entonces	 se	 les	 dieron	 vestiduras	 blancas,	 y	 se	 les	 dijo	 que
descansaran	todavía	un	poco	más	de	tiempo,	hasta	que	se	completara
el	 número	 de	 sus	 consiervos	 y	 hermanos,	 que	 también	 sufrirían	 la
muerte	como	ellos.

12Yo	 vi	 cuando	 el	 Cordero	 abrió	 el	 sexto	 sello,	 y	 entonces	 se
produjo	un	gran	terremoto.5	El	sol	se	cubrió	de	oscuridad,	como	con
un	vestido	de	luto,	y	la	luna	entera	se	puso	roja	como	la	sangre;
13las	estrellas	del	cielo	cayeron	sobre	la	tierra,6	como	caen	los	higos
cuando	un	fuerte	viento	sacude	la	higuera.
14El	cielo	se	esfumó,	como	si	 fuera	un	pergamino	que	se	enrolla,7	y
todos	los	montes	y	las	islas	fueron	removidos	de	su	lugar.8
15Todos	 se	 escondieron	 en	 las	 cuevas	 y	 entre	 las	 grietas	 de	 los
montes:9	 lo	mismo	 los	 reyes	de	 la	 tierra	que	 los	príncipes,	 los	 ricos,
los	capitanes	y	los	poderosos;	lo	mismo	los	esclavos	que	los	libres;
16y	decían	a	los	montes	y	a	las	peñas:	«¡Caigan	sobre	nosotros!	¡No
dejen	que	nos	mire10	el	que	está	sentado	sobre	el	trono!	¡Escóndannos
de	la	ira	del	Cordero!
17El	 gran	 día	 de	 su	 ira	 ha	 llegado;	 ¿y	 quién	 podrá	 mantenerse	 en
pie?»11



Apocalipsis	7
Los	144	mil	sellados

1Después	de	esto	vi	a	cuatro	ángeles	que	estaban	de	pie	sobre	 los
cuatro	 extremos	 de	 la	 tierra.	 Estos	 ángeles	 impedían	 que	 los	 cuatro
vientos1	 de	 la	 tierra	 soplaran	 sobre	 la	 tierra	 o	 sobre	 el	mar,	 o	 sobre
todo	árbol.
2También	vi	que	otro	ángel	venía	por	donde	sale	el	sol.	Tenía	el	sello
del	Dios	vivo,	y	con	grandes	voces	llamaba	a	 los	cuatro	ángeles,	 los
cuales	habían	recibido	el	poder	de	dañar	la	tierra	y	el	mar.
3Les	dijo:	«No	dañen	la	tierra,	ni	el	mar	ni	los	árboles,	hasta	que	a	los
siervos	de	nuestro	Dios	les	hayamos	puesto	un	sello	en	la	frente.»2
4Pude	 oír	 que	 el	 número	 de	 los	 que	 fueron	 sellados	 era	 de	 ciento
cuarenta	y	cuatro	mil,	tomados	de	entre	todas	las	tribus	de	los	hijos	de
Israel:

5Doce	mil	de	la	tribu	de	Judá,
doce	mil	de	la	tribu	de	Rubén,
doce	mil	de	la	tribu	de	Gad,
6doce	mil	de	la	tribu	de	Aser,
doce	mil	de	la	tribu	de	Neftalí,
doce	mil	de	la	tribu	de	Manasés,
7doce	mil	de	la	tribu	de	Simeón,
doce	mil	de	la	tribu	de	Leví,
doce	mil	de	la	tribu	de	Isacar,
8doce	mil	de	la	tribu	de	Zabulón,
doce	mil	de	la	tribu	de	José,
doce	mil	de	la	tribu	de	Benjamín.



La	multitud	vestida	de	ropas	blancas
9Después	de	esto	vi	aparecer	una	gran	multitud	compuesta	de	todas

las	 naciones,	 tribus,	 pueblos	 y	 lenguas.	 Era	 imposible	 saber	 su
número.	 Estaban	 de	 pie	 ante	 el	 trono,	 en	 presencia	 del	 Cordero,	 y
vestían	ropas	blancas;	en	sus	manos	llevaban	ramas	de	palma,
10y	a	grandes	voces	gritaban:	«La	salvación	proviene	de	nuestro	Dios,
que	está	sentado	en	el	trono,	y	del	Cordero.»
11Todos	 los	 ángeles	 estaban	 de	 pie,	 alrededor	 del	 trono	 y	 de	 los
ancianos	y	de	los	cuatro	seres	vivientes,	y	delante	del	trono	inclinaron
el	rostro	y	adoraron	a	Dios.
12Decían:	 «¡Amén!	 A	 nuestro	 Dios	 sean	 dadas	 la	 bendición	 y	 la
gloria,	 la	 sabiduría	 y	 la	 acción	 de	 gracias,	 y	 la	 honra,	 el	 poder	 y	 la
fortaleza,	por	los	siglos	de	los	siglos.	¡Amén!»

13Entonces	 uno	 de	 los	 ancianos	 me	 dijo:	 «Y	 estos	 que	 están
vestidos	de	ropas	blancas,	¿quiénes	son?	¿De	dónde	vienen?»
14Yo	 le	 respondí:	 «Señor,	 tú	 lo	 sabes.»	Entonces	 él	me	dijo:	 «Éstos
han	 salido	 de	 la	 gran	 tribulación.3	 Son	 los	 que	 han	 lavado	 y
emblanquecido	sus	ropas	en	la	sangre	del	Cordero.
15Por	 eso	 están	 delante	 del	 trono	 de	 Dios,	 y	 le	 rinden	 culto	 en	 su
templo	de	día	y	de	noche;	y	el	que	está	sentado	en	el	trono	los	protege
con	su	presencia.
16No	volverán	a	tener	hambre	ni	sed,	ni	les	hará	daño	el	sol	ni	el	calor
los	molestará,4
17porque	el	Cordero	que	está	en	medio	del	trono	los	pastoreará5	y	los
llevará	a	 fuentes	de	agua	de	vida,6	y	Dios	mismo	secará	de	 sus	ojos
toda	lágrima.»7

Continuar	con	el	próximo	capítulo



A
EL	REINO,	LA	IGLESIA,	E	ISRAEL

l	estudiar	las	Escrituras,	los	que	las	leen	se	han	dado	cuenta	que	el
Antiguo	 Testamento,	 Mateo,	 Marcos	 y	 Lucas	 discurren	 con

frecuencia	acerca	“del	 reino”	de	Dios	 (llamado	“Israel”	en	el	Antiguo
Testamento).	 Por	 contraste,	 el	 evangelio	 de	 Juan,	 Los	 Hechos,	 y	 las
epístolas	del	Nuevo	Testamento	(Romanos	hasta	Judas)	hacen	referencia
al	 reino	 de	 Dios	 sólo	 ocasionalmente.	 Estos	 libros	 mencionan
repetidamente	“la	iglesia”,	e	“iglesias”.
Tal	 cambio	 en	 el	 lenguaje	 indujo	 a	 algo	 de	 confusión	 entre	 los

intérpretes,	que	se	preguntan	si	acaso	“la	iglesia”	es	el	reino	de	Dios,	o
si	Israel	es	el	reino	de	Dios	como	lo	fue	en	el	Antiguo	Testamento	(p	ej,
vea	 notas	 en	Ro	11:25-36).	Apocalipsis	 ayuda	 a	 aclarar	 el	 asunto.	 En
Apocalipsis,	las	referencias	al	reino	de	Dios	e	Israel	son	referencias	a	la
iglesia	de	Dios.

El	pueblo	de	Dios
En	 los	 saludos	 que	 Juan	 dirige	 a	 las	 iglesias	 de	 Asia,	 plantea	 que

Cristo	 “nos	 hizo	 reyes	 y	 sacerdotes	 para	 Dios,	 su	 Padre”	 (Ap	 1:6).
Además,	 Juan	 se	 presenta	 a	 sí	 mismo	 como	 “hermano	 de	 ustedes	 y
participo	 con	 ustedes	 en…	 el	 reino”	 (v	 9).	 Juan	 les	 dice	 a	 las
congregaciones	que	ellas	son	parte	de	un	reino	más	grande,	el	reino	de
Dios.	Esto	es	cierto	a	pesar	de	que	sufran	persecución	y	estén	viviendo	a
más	de	640	km	de	distancia	de	las	fronteras	del	antiguo	Israel,	que	había
sido	el	reino	de	Dios	durante	el	antiguo	pacto.
Más	tarde,	estando	Jesús	sentado	a	la	diestra	del	trono	del	Padre	en	el

cielo,	los	cuatro	seres	vivientes	y	los	veinticuatro	ancianos	entonan	ante
él	este	cántico:	“Redimiste	para	Dios	gente	de	toda	raza,	lengua,	pueblo
y	nación,	y	para	nuestro	Dios	los	hiciste	reyes	y	sacerdotes”	(5:9-10;	cf
12:10).	A	todas	luces,	el	reino	de	Dios	no	está	limitado	a	una	nación	de
Israel	en	sentido	político	o	a	personas	descendientes	de	judíos.	El	reino
de	Dios,	la	iglesia,	incluye	a	personas	de	todas	las	naciones.
Juan	 menciona	 a	 Israel	 tres	 veces	 en	 Apocalipsis.	 La	 primera	 es

simplemente	 una	 referencia	 histórica	 acerca	 de	 la	 tentación	 y
desobediencia	 de	 Israel	 en	 el	 desierto	 (2:14).	 En	 7:4-8,	 los	 “hijos	 de
Israel”	son	144.000	según	sus	tribus.	El	grupo	se	menciona	nuevamente
en	14:1-5.	En	21:12,	los	nombres	de	los	hijos	de	Israel	están	inscritos	en



las	puertas	de	la	nueva	Jerusalén.	Las	puertas	se	mencionan	juntamente
con	los	fundamentos	de	la	ciudad,	los	cuales	llevan	los	nombres	de	los
12	apóstoles	inscritos	en	ellas.	Louis	Brighton	señala:

En	Apocalipsis	7:4-8	las	doce	tribus	de	los	hijos	de	Israel	cumplen
con	la	finalidad	de	simbolizar	la	iglesia	de	Jesucristo.	El	empleo	de
la	 cifra	 144.000,	 doce	 mil	 de	 cada	 tribu,	 apunta	 a	 la	 iglesia
militante	 lista	 para	 su	 misión,	 en	 formación	 de	 marcha.	 Los
nombres	 explícitos	 que	 aparecen	 en	 la	 lista	 redefinida	 muestran
que	está	 limpia	de	 idolatría	y	apostasía.	Y	está	sellada,	protegida
en	su	fe,	de	pie	y	dando	testimonio	en	tiempos	de	tribulación.	(CC
Rv,	pp	192-193).

Del	mismo	modo	en	que	los	24	ancianos	representan	a	todo	el	pueblo
de	 Dios	 del	 Antiguo	 y	 Nuevo	 Testamentos,	 así	 los	 144.000	 hijos	 de
Israel	 representan	 también	 el	 número	 total	 del	 pueblo	de	Dios.	 (Tome
nota	 de	 los	múltiplos	 de	 12	 en	 los	 símbolos	 acerca	 de	 la	 iglesia;	 vea
cómo	Pablo	emplea	“Israel”	para	describir	a	 todos	 los	creyentes,	 tanto
judíos	como	gentiles,	en	Ro	9:6-8.	Vea	también	aquí.)
En	la	visión	de	Juan	en	la	que	ve	al	pueblo	de	Dios	y	las	bendiciones

de	salvación,	éstas	no	dividen	al	reino	de	Dios,	las	iglesias,	o	los	hijos
de	 Israel,	 separándolos	 unos	 de	 otros.	Más	 bien,	 son	 todas	 diferentes
maneras	en	que	Juan	describe	al	único	pueblo	redimido	de	Dios	de	todas
las	naciones	(Ap	5:9).	Los	intérpretes	que	separan	a	Israel	de	las	iglesias
o	 a	 la	 iglesia	 de	 un	 reino	 de	Dios	milenario,	 se	 pierden	 la	 parte	más
importante	de	la	visión	de	Juan	acerca	del	pueblo	de	Dios:	Cristo	reina
por	 medio	 de	 ellos	 ahora.	 Ya	 son	 “reyes	 y	 sacerdotes	 para	 Dios,	 su
Padre”	(1:6).

Cerrar	filas
Cuando	a	usted	lo	bautizaron	en	el	nombre	de	Cristo,	él	lo	incorporó

a	 su	 reino,	 la	 iglesia	 (Jn	 3:5)	 Lo	 consagró	 como	 sacerdote	 a	 fin	 de
servirle	a	él	y	a	todo	su	pueblo,	sean	judíos	o	gentiles	(1	P	2:9).	Usted
reina	 con	 Cristo	 ahora,	 mientras	 aguarda	 la	 manifestación	 total	 del
pueblo	de	Dios	en	la	eternidad.
Si	 usted	 es	 como	 los	 demás	 cristianos,	 probablemente	 no	 se	 sienta

como	un	rey,	sacerdote	real,	o	algo	más	que	un	simple	ciudadano.	Los



problemas	de	 la	 vida,	 los	 fracasos	personales,	 y	 el	 desaliento	 incitado
por	el	diablo,	conspiran	para	derrotarlo.	Pero	dé	gracias	a	Dios	por	esa
santa	 alianza,	 ¡su	 iglesia!	 Aunque	 se	 sienta	 solo,	 la	 verdad	 es	 que	 se
cuenta	 entre	 los	 “miles”	 de	 Israel	 (vea	 aquí).	 Cierre	 filas	 con	 sus
hermanos	 y	 hermanas	 en	 Cristo.	 Grítele	 al	 diablo	 directamente	 en	 la
cara:	 “Castillo	 fuerte	es	nuestro	Dios…	de	Dios	el	 reino	queda”	 (CCr
129).	Recuerde	que	el	Cordero	que	fue	inmolado	también	lleva	el	título
de	“el	León	de	la	tribu	de	Judá”	(Ap	5:5).	Él	venció	al	infierno,	ascendió
a	los	cielos,	y	está	al	mando	de	los	ejércitos	del	cielo.	Él	vencerá	todos
los	obstáculos	por	causa	de	usted.

EL	MISTERIO	DE	LA	IGLESIA
La	 existencia	 de	 la	 iglesia	 es	 un	 gran	 enigma	 de	 la	 historia.	Nadie

puede	explicarlo.	Nadie	puede	decir	cómo	es	que,	en	última	instancia,	la
iglesia	 continúa	 existiendo.	 Hubo	 estadistas	 que	 estuvieron
convencidos,	 según	 lo	 expresó	 una	 vez	 el	 elector	 de	 Sajonia	 con	 las
mejores	intenciones	–en	contraste	con	la	opinión	de	Lutero–,	que	lo	que
en	 última	 instancia	 hace	 posible	 la	 existencia	 de	 la	 iglesia	 es	 la
protección	del	Estado.	Pero	la	iglesia	tuvo	su	gran	desarrollo	durante	los
siglos	en	que	no	fue	reconocida	como	tal.	Y	la	gran	ley	canónica	de	los
primeros	 siglos,	 de	 la	 cual	 siguen	 dependiendo	hoy	 todas	 las	 iglesias,
llegó	 a	 estar	 en	 vigencia	 en	 una	 iglesia	 que,	 en	 lo	 concerniente	 a	 las
leyes	 públicas,	 ni	 siquiera	 existía.	Hasta	 el	 día	 de	 hoy	 es	 un	misterio
inexplicable	 de	 la	 historia	 cómo	 pudo	 sobrevivir	 la	 iglesia	 a	 la
desaparición	 del	 mundo	 antiguo	 durante	 los	 siglos	 de	 las	 grandes
migraciones.	 Nadie	 pudo	 haber	 sabido	 que	 el	 siglo	 XVI	 no	 vería	 la
completa	 disolución	 de	 la	 iglesia.	 Ni	 pudo	 haber	 sabido	 nadie	 que	 la
aparente	 autodestrucción	 de	 la	 iglesia	 en	 esa	 lucha	 en	 la	 que	 Lutero
esperaba	y	ansiaba	el	día	del	 juicio	 final,	no	 fue	el	 final	de	 la	 iglesia,
sino	su	reforma.

Hermann	Sasse,	The	Lonely	Way	(St.	Louis:	Concordia,	2001).	1:462.



Apocalipsis	8
El	séptimo	sello

1Cuando	el	Cordero	abrió	el	séptimo	sello,	hubo	silencio	en	el	cielo
durante	una	media	hora.
2Vi	entonces	que	a	 los	siete	ángeles	que	estaban	de	pie	ante	Dios	se
les	dieron	siete	trompetas,
3y	otro	ángel	vino	con	un	incensario	de	oro,	y	se	detuvo	ante	el	altar.1
A	 ese	 ángel	 se	 le	 dio	 mucho	 incienso	 para	 que	 lo	 añadiera	 a	 las
oraciones	de	todos	los	santos,	y	lo	ofreciera	sobre	el	altar	de	oro	que
estaba	delante	del	trono.
4De	 la	mano	del	 ángel	 subió	el	humo	del	 incienso	a	 la	presencia	de
Dios,	junto	con	las	oraciones	de	los	santos.
5El	ángel	tomó	el	incensario,	lo	llenó	con	fuego	del	altar,2	y	ese	fuego
lo	arrojó	a	la	tierra.3	Hubo	entonces	truenos,	voces,	relámpagos	y	un
terremoto.4

Las	trompetas
6Los	 siete	 ángeles	 se	 dispusieron	 a	 tocar	 las	 siete	 trompetas	 que

tenían.
7Cuando	el	primer	ángel	 tocó	su	 trompeta,	cayeron	sobre	 la	 tierra

granizo	 y	 fuego5	 mezclados	 con	 sangre,	 con	 lo	 que	 se	 quemó	 la
tercera	parte	de	la	tierra,	la	tercera	parte	de	los	árboles	y	toda	la	hierba
verde.

8Cuando	el	segundo	ángel	tocó	su	trompeta,	cayó	sobre	el	mar	algo
parecido	a	una	gran	montaña	en	llamas,	y	la	tercera	parte	del	mar	se
convirtió	en	sangre,
9con	lo	que	murió	la	tercera	parte	de	todo	lo	que	vivía	en	el	mar	y	fue
destruida	la	tercera	parte	de	las	embarcaciones.



10Cuando	el	tercer	ángel	tocó	su	trompeta,	del	cielo	cayó	una	gran
estrella,6	la	cual	ardía	como	una	antorcha.	Cayó	sobre	la	tercera	parte
de	los	ríos,	y	sobre	los	manantiales	de	agua.
11El	nombre	de	esa	estrella	es	Amargura,	así	que	 la	 tercera	parte	de
las	 aguas	 se	volvió	 amarga,	y	mucha	gente	murió	por	 causa	de	 esas
aguas	amargas.

12Cuando	 el	 cuarto	 ángel	 tocó	 su	 trompeta,	 fue	 tal	 el	 daño	 que
sufrieron	el	sol,	la	luna	y	las	estrellas,	que	perdieron	una	tercera	parte
de	 su	 brillo,7	 y	 también	 se	 oscureció	 una	 tercera	 parte	 del	 día,	 lo
mismo	que	una	tercera	parte	de	la	noche.

13Miré	entonces,	y	oí	que	un	águila	revoloteaba	en	medio	del	cielo
y	a	grandes	voces	gritaba:	«¡Ay,	ay,	ay!	¡Pobres	de	los	habitantes	de	la
tierra	cuando	suenen	las	trompetas	que	están	a	punto	de	tocar	los	otros
tres	ángeles!»



Apocalipsis	9
1Cuando	el	quinto	ángel	tocó	su	trompeta,	vi	que	una	estrella	cayó

del	cielo	a	la	tierra,	y	que	se	le	dio	la	llave	del	profundo	abismo.
2El	 ángel	 abrió	 las	 profundidades	 del	 abismo,	 y	 de	 allí	 salió	 humo,
como	 de	 un	 horno	 enorme,	 y	 ese	 humo	 hizo	 que	 el	 sol	 y	 el	 aire	 se
oscurecieran.
3Del	humo	salieron	 también	 langostas,	que	 infestaron	 la	 tierra;1	y	 se
les	dio	el	mismo	poder	que	tienen	los	escorpiones	de	la	tierra,
4pero	con	 la	orden	de	no	dañar	 la	hierba	ni	 los	árboles,	ni	nada	que
tuviera	verdor,	sino	sólo	a	quienes	no	tuvieran	en	la	frente	el	sello	de
Dios.2
5No	 se	 les	 permitió	matar	 a	 nadie,	 sino	 sólo	 hacer	 sufrir	 a	 la	 gente
durante	cinco	meses	con	el	mismo	dolor	de	una	picadura	de	escorpión.
6Durante	ese	 tiempo	 la	gente	 intentará	morir,	pero	no	 lo	conseguirá;
deseará	la	muerte,	pero	ésta	huirá	de	ellos.3

7Las	 langostas	 tenían	 el	 aspecto	 de	 caballos	 preparados	 para	 la
guerra;4	en	la	cabeza	llevaban	algo	parecido	a	una	corona	de	oro,	y	sus
caras	eran	semejantes	a	los	rostros	humanos.
8Sus	crines	parecían	cabelleras	de	mujer,	y	sus	dientes	eran	como	los
colmillos	de	los	leones.5
9Su	caparazón	parecía	una	coraza	de	hierro,	y	con	sus	alas	producían
un	estruendo	semejante	al	de	muchos	carros6	y	caballos	que	corren	a
la	batalla.
10Sus	 colas	 y	 aguijones	 eran	 como	 de	 escorpiones,	 y	 con	 su	 cola
podían	dañar	a	la	gente	durante	cinco	meses.
11El	 rey	 que	 las	 gobierna	 es	 el	 ángel	 del	 abismo,	 cuyo	 nombre	 en
hebreo	es	Abadón,	y	en	griego,	Apolión.a

12El	primer	ay	pasó,	pero	aún	faltan	dos	ayes	más.



13Cuando	el	sexto	ángel	tocó	su	trompeta,	oí	una	voz	que	salía	de
entre	los	cuatro	cuernos	del	altar	de	oro7	que	estaba	delante	de	Dios.
14Esa	voz	le	decía	al	sexto	ángel	que	tenía	la	trompeta:	«Desata	a	los
cuatro	ángeles	que	están	atados	junto	al	gran	río	Éufrates.»
15Y	fueron	desatados	los	cuatro	ángeles,	los	cuales	estaban	preparados
para	matar	en	esa	hora	y	ese	día,	de	ese	mes	y	año,	a	la	tercera	parte
de	la	gente.
16Y	 oí	 que	 el	 número	 de	 las	 tropas	 de	 a	 caballo	 era	 de	 doscientos
millones.
17Ésta	es	la	visión	que	tuve	de	los	caballos	y	sus	jinetes:	Sus	corazas
eran	rojas	como	el	 fuego,	azules	como	el	zafiro	y	amarillas	como	el
azufre.	Las	cabezas	de	los	caballos	parecían	cabezas	de	león,	y	por	el
hocico	lanzaban	fuego,	humo	y	azufre.
18La	tercera	parte	de	la	gente	murió	por	causa	de	estas	tres	plagas,	es
decir,	por	el	 fuego,	por	el	humo	y	por	el	azufre	que	 lanzaban	por	el
hocico.
19Y	es	que	los	caballos	tenían	poder	en	el	hocico	y	en	la	cola,	pues	su
cola	parecía	serpiente,	y	el	daño	lo	causaban	con	la	cabeza.

20El	resto	de	la	gente,	los	que	no	murieron	por	estas	plagas,	ni	aun
así	se	arrepintieron	de	su	maldad,	ni	dejaron	de	adorar	a	los	demonios
ni	a	las	imágenes	de	oro,	plata,	bronce,	piedra	y	madera,	las	cuales	no
pueden	ver	ni	oír	ni	caminar.8
21Tampoco	se	arrepintieron	de	sus	asesinatos	ni	de	sus	hechicerías,	ni
de	su	inmoralidad	sexual	ni	de	sus	robos.



Apocalipsis	10†

El	ángel	con	el	librito
1Entonces	 vi	 descender	 del	 cielo	 a	 otro	 ángel	 poderoso.	 Venía

envuelto	en	una	nube	y	con	el	arco	iris	sobre	su	cabeza.	Su	rostro	era
semejante	al	sol,	y	sus	piernas	parecían	dos	columnas	de	fuego.
2En	 su	mano	 tenía	un	 librito	 abierto,	 y	 se	quedó	 con	 el	 pie	 derecho
sobre	el	mar	y	con	el	izquierdo	sobre	la	tierra;
3en	ese	momento	lanzó	un	grito	tan	fuerte	como	el	rugido	de	un	león,
y	se	oyó	la	estruendosa	voz	de	siete	truenos.
4Después	 de	 que	 hablaron	 los	 siete	 truenos,	 me	 dispuse	 a	 escribir,
pero	desde	el	cielo	oí	una	voz	que	me	decía:	«No	reveles	lo	que	han
dicho	los	siete	truenos.	No	lo	escribas.»
5Entonces	 el	 ángel	 que	 vi	 que	 estaba	 sobre	 el	mar	 y	 sobre	 la	 tierra
levantó	su	mano	derecha	al	cielo
6y	jurando	por	el	que	vive	por	los	siglos	de	los	siglos,	por	el	mismo
que	creó	el	cielo,	 la	 tierra	y	el	mar,	y	 todo	lo	que	hay	en	ellos,	dijo:
«¡Se	acabó	el	tiempo!
7Cuando	llegue	el	momento	de	que	el	séptimo	ángel	comience	a	tocar
la	 trompeta,	 se	 cumplirá	 el	 misterio	 de	 Dios,	 que	 él	 ya	 había
anunciado	a	sus	siervos	los	profetas.»1

8La	voz	que	oí	del	cielo	volvió	a	hablarme,	y	me	dijo:	«Ve	y	toma
el	librito	abierto	que	tiene	en	la	mano	el	ángel	que	está	de	pie	sobre	el
mar	y	la	tierra.»
9Yo	me	dirigí	al	ángel	y	le	pedí	que	me	diera	el	librito.	Y	él	me	dijo:
«Aquí	 lo	 tienes.	 Cómetelo.	 Te	 amargará	 el	 estómago,	 pero	 en	 tus
labios	será	dulce	como	la	miel.»
10Yo	tomé	el	librito	de	la	mano	del	ángel,	y	me	lo	comí.	En	mis	labios
era	 dulce	 como	 la	 miel,	 pero	 una	 vez	 que	 lo	 comí,	 me	 amargó	 el



estómago.2
11Y	se	me	dijo:	«Debes	profetizar	otra	vez	acerca	de	muchos	pueblos,
naciones,	lenguas	y	reyes.»



Apocalipsis	11
Los	dos	testigos

1Entonces	se	me	dio	una	caña,	parecida	a	una	vara	de	medir,	y	se
me	dijo:	«Levántate	y	mide	el	 templo	de	Dios1	y	el	altar,	y	cuenta	a
los	que	adoran	en	él.
2Pero	no	midas	el	patio	que	está	 fuera	del	 templo;	déjalo	 sin	medir,
porque	ha	sido	entregado	a	los	no	creyentes,	y	ellos	van	a	pisotear	la
ciudad	santa2	durante	cuarenta	y	dos	meses.
3Yo	enviaré	a	dos	testigos	míos,	vestidos	de	cilicio,	a	que	profeticen
durante	mil	doscientos	sesenta	días.»

4Estos	 testigos	 son	 los	 dos	 olivos	 y	 los	 dos	 candeleros	 que
permanecen	delante	del	Señor	de	la	tierra.3
5Si	alguien	quiere	dañarlos,	de	su	boca	sale	un	fuego	que	consume	a
sus	 enemigos;	 cualquiera	 que	 quiera	 hacerles	 daño	 morirá	 de	 esa
manera.
6Ellos	 tienen	poder	para	cerrar	el	cielo	e	 impedir	que	 llueva	durante
los	días	de	su	profecía;4	 tienen	 también	poder	para	convertir	el	agua
en	sangre,5	y	para	azotar	 la	 tierra	con	 toda	clase	de	plagas,	 todas	 las
veces	que	quieran.
7Cuando	terminen	de	dar	su	testimonio,	la	bestia	que	sube	del	abismo6
luchará	contra	ellos	y	los	vencerá,7	y	les	dará	muerte.
8Sus	cadáveres	quedarán	 tendidos	en	 las	calles	de	 la	gran	ciudad,	 la
que	en	sentido	espiritual	se	llama	Sodoma,8	y	también	Egipto,	donde
el	Señor	de	ellos	fue	crucificado.
9Y	 durante	 tres	 días	 y	 medio	 gente	 de	 distintos	 pueblos,	 tribus,
lenguas	 y	 naciones	 verá	 sus	 cadáveres,	 y	 no	 permitirá	 que	 sean
sepultados.
10Los	 habitantes	 de	 la	 tierra	 se	 alegrarán	 de	 la	muerte	 de	 estos	 dos



profetas;	 la	 celebrarán	y	hasta	 se	harán	 regalos	unos	a	otros,	porque
estos	dos	los	habían	estado	atormentando.

11Después	 de	 tres	 días	 y	medio,	 entró	 en	 ellos	 el	 espíritu	 de	 vida
enviado	por	Dios,	y	se	pusieron	de	pie,9	y	todos	los	que	los	vieron	se
llenaron	de	temor.
12Entonces	 los	 dos	 testigos	 oyeron	una	 fuerte	 voz	del	 cielo,	 que	 les
decía:	 «Suban	 acá.»	 Y	 ellos	 subieron	 al	 cielo	 en	 una	 nube,10	 y	 sus
enemigos	los	vieron.
13En	ese	momento	hubo	un	gran	terremoto,11	y	a	causa	del	terremoto
se	 derrumbó	 la	 décima	 parte	 de	 la	 ciudad	 y	 murieron	 siete	 mil
personas.	Los	demás	se	llenaron	de	terror	y	dieron	gloria	al	Dios	del
cielo.
14El	segundo	ay	pasó,	pero	el	tercer	ay	viene	pronto.

La	séptima	trompeta
15Cuando	 el	 séptimo	 ángel	 tocó	 su	 trompeta,	 se	 oyeron	 fuertes

voces	en	el	cielo,	que	decían:	«Los	reinos	del	mundo	han	llegado	a	ser
de	 nuestro	 Señor	 y	 de	 su	 Cristo;	 y	 él	 reinará	 por	 los	 siglos	 de	 los
siglos.»12
16Entonces	 los	 veinticuatro	 ancianos	 que	 estaban	 sentados	 en	 sus
tronos	delante	de	Dios,	inclinaron	su	rostro	y	adoraron	a	Dios.
17Decían:

«Te	damos	gracias,	Señor	Dios	Todopoderoso,
el	que	eres,	y	el	que	eras,
porque	has	tomado	tu	gran	poder
y	has	comenzado	a	reinar.
18Las	naciones	se	han	enfurecido,
pero	ha	llegado	tu	ira,
el	tiempo	de	juzgar	a	los	muertos
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y	de	recompensar	a	tus	siervos	los	profetas,
a	los	santos	y	a	los	que	temen	tu	nombre,
lo	mismo	grandes	que	pequeños,13
y	de	destruir	a	los	que	destruyen	la	tierra.»

19En	ese	momento	el	templo	de	Dios	se	abrió	en	el	cielo,	y	en	él	se
veía	el	 arca	de	 su	pacto.	Hubo	entonces	 relámpagos,	voces,	 truenos,
un	terremoto14	y	una	granizada	impresionante.15

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	MISIÓN	Y	LA	REVELACIÓN	DE	DIOS
l	 Apocalipsis	 de	 Juan	 bien	 puede	 ser	 el	 libro	más	 evangélico	 de
toda	la	Biblia.	Por	cierto	que	es	único	en	el	modo	en	que	proclama

el	evangelio	y	vigoriza	a	la	iglesia	para	su	misión.
El	Apocalipsis	 tiene	un	propósito	doble.	Al	 ir	 revelando	el	mensaje

profético	del	libro	su	visión	de	los	acontecimientos	en	la	tierra	desde	la
primera	 venida	 de	 Cristo	 hasta	 el	 fin	 de	 este	 mundo	 y	 su	 segunda
venida,	nos	presenta	(1)	una	cristología	del	reinado	de	gloria	de	Cristo	y,
(2)	una	teología	de	la	iglesia	y	su	misión.
Los	 dos	 propósitos	 están	 relacionados	 entre	 sí.	 Cristo	 reina	 con	 la

finalidad	 de	 capacitar	 a	 la	 iglesia	 para	 llevar	 a	 cabo	 y	 completar	 su
misión.	Entre	todas	las	tribulaciones	y	sufrimientos	en	la	tierra,	el	Señor
Jesús	 descubre	 su	 gloria	 para	 el	 consuelo	 de	 la	 iglesia	 y	 a	 fin	 de
infundirle	energías	para	su	misión.	A	partir	del	momento	de	la	victoria
de	Cristo	y	su	ascensión	hasta	el	fin	de	los	tiempos,	 toda	la	historia	la
domina	el	Señor	Jesús	por	causa	de	su	iglesia	y	su	misión	de	atestiguar.
Y	cuando	esa	misión	se	complete,	será	el	fin	de	la	existencia	del	mundo,
y	el	Señor	vendrá	a	reclamar	a	su	esposa.
¿Cuál	 es	 la	 importancia	 de	 la	 misión	 de	 la	 iglesia	 en	 su	 papel	 de

atestiguar	acerca	de	Jesucristo	como	Salvador	del	mundo?	Dos	visiones
en	 particular	 nos	 brindan	 una	 respuesta:	 el	 poderoso	 ángel	 de
Apocalipsis	 10	 y	 la	 mujer	 con	 dolores	 de	 parto	 del	 capítulo	 12.	 El
poderoso	ángel	a	horcajadas	de	la	tierra	(10:1-2)	presenta	la	importancia
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de	la	iglesia	y	su	misión,	porque	todos	los	pueblos	en	todos	lados	y	en	el
transcurso	 de	 la	 historia	 deben	 oír	 el	 mensaje	 divino	 que	 la	 iglesia
proclama.	A	Juan	se	le	dice,	en	nombre	de	la	iglesia,	que	debe	profetizar
acerca	de	“muchos	pueblos,	naciones,	lenguas	y	reyes”	(10:11),	porque
el	destino	perpetuo	de	 todo	 integrante	del	 género	humano	depende	de
oír	y	creer	el	mensaje	de	Cristo	crucificado	y	resucitado.
La	mujer	con	dolores	de	parto	de	Apocalipsis	12,	perseguida	por	el

dragón,	 representa	el	 sufrimiento	de	 la	 iglesia	durante	 su	misión,	pero
también	manifiesta	 la	gloria	y	el	honor	con	que	Dios,	por	 causa	de	 la
criatura,	 adorna	 a	 su	 iglesia.	 La	 iglesia	 se	 representa	 como	 la	 virgen
María,	 la	 que	 en	 este	 mundo	 da	 a	 luz	 a	 Cristo,	 el	 Salvador	 (12:5).
Ninguna	otra	entidad	en	la	historia	humana	recibe	tal	honor.	La	iglesia	y
su	misión	son	los	aspectos	más	importantes	de	la	experiencia	humana	y
de	la	historia	mundial,	porque	ella	porta	la	cruz	de	Cristo	y	el	amor	de
Dios,	la	cruz	y	el	amor	que	se	propagan	hacia	los	extremos	temporal	y
espacial	de	la	tierra.
El	 libro	 entero	 de	 Apocalipsis	 puede	 interpretarse	 en	 vista	 de	 la

misión	 de	 la	 iglesia,	 porque	 tal	misión	 se	 lleva	 a	 cabo	 y	 se	 completa
bajo	el	reinado	y	la	gloria	de	su	Señor	Jesucristo.

Louis	A.	Brighton,	Revelation,	CC	(St.	Louis:	Concordia,	1999),	312.

EL	ALCANCE	DEL	EVANGELIO
ntes	de	la	llegada	del	día	del	juicio,	el	gobierno	de	la	iglesia	y	de
la	 fe	 cristiana	 deben	 extenderse	 por	 todo	 el	 mundo,	 justamente

como	el	Señor	Jesucristo	también	lo	expresó	en	un	capítulo	anterior,	de
que	no	habrá	ciudad	en	 la	que	el	 evangelio	aún	deba	 ser	predicado,	y
que	 el	 evangelio	 se	 extenderá	 por	 todo	 el	 mundo	 a	 fin	 de	 que	 todos
tengan	un	testimonio	sobre	su	conciencia,	crean	o	no.
El	 evangelio	 estuvo	 en	 Egipto,	 y	 después	 dejó	 de	 estar;	 además,

estuvo	en	Grecia,	Italia,	Francia,	y	en	otros	países.	Ahora	se	encuentra
en	 Alemania;	 pero,	 ¿quién	 sabe	 por	 cuánto	 tiempo?	 El	 alcance	 del
evangelio	 se	 encuentra	 ahora	 entre	 nosotros,	 pero	 nuestra	 ingratitud	 y
menosprecio	 de	 la	 palabra	 divina,	 nuestra	 mezquindad	 y	 decadencia
hacen	 que	 no	 se	 quede	 por	mucho	 tiempo.	Después	 seguirá	 una	 gran



agitación,	y	más	adelante	habrá	terribles	guerras.	En	África	el	evangelio
se	 manifestó	 con	 gran	 poder,	 pero	 los	 mentirosos	 lo	 corrompieron,	 y
después	llegaron	los	vándalos	y	las	guerras.	De	modo	similar	ocurrió	en
Egipto:	 primero	 mentiras	 y	 después	 asesinatos.	 Exactamente	 así
acontecerá	 también	 en	 la	 tierra	 alemana.	 Los	 piadosos	 predicadores
serán	 desplazados	 en	 primer	 lugar,	 y	 profetas	 espurios,	 entusiastas	 y
demagogos	ocuparán	mi	lugar	y	el	de	otros	predicadores	y	dividirán	la
iglesia	 y	 la	 destrozarán.	 Después	 vendrán	 guerras	 por	 añadidura,	 de
modo	que	 los	príncipes	guerrearán	entre	 sí.	Hasta	 los	 turcos	 les	van	a
enseñar	 cómo	 comportarse	 antes	 de	 que	 el	 movimiento	 evangélico
llegue	a	su	fin	en	el	mundo.	Entonces	vendrá	el	día	del	juicio.	San	Pablo
(Ro	 11:25)	 también	 dice	 que	 el	 evangelio	 tiene	 que	 ser	 predicado	 en
todo	el	mundo	a	fin	de	que	todos	los	gentiles	lo	conozcan,	para	que	la
muchedumbre	de	los	gentiles	también	acceda	al	cielo.
Cristo	es	como	el	trillador.	Primero,	golpea	las	espigas	con	el	mayal.

Después	junta	también	la	granza	en	un	montón	y	se	lo	da	de	comer	a	los
cerdos.	 Juan	 el	 Bautista,	 los	 apóstoles,	 y	 todos	 los	 predicadores
cristianos	 hicieron	 lo	 mismo.	 Todos	 ellos	 son	 trilladores,	 porque	 el
evangelio	 congrega	 a	 muchos	 para	 el	 reino	 de	 Dios,	 y	 los	 lleva	 al
granero	del	reino	celestial.	Habiendo	ellos	hecho	esto,	nada	queda	sino
granza.	 Posteriormente,	 vendrán	 bandas	 de	 merodeadores	 y	 sectas	 y
devorarán	 la	 granza,	 la	 gente	 ingrata	 e	 impía.	 No	 lo	 dudes,	 Dios	 ya
habrá	juntado	sus	granos	mucho	tiempo	antes	de	esto.	(Martín	Lutero).

Martin	Luther	in	Volker	Stolle,	The	Church	Comes	from	All	Nations,
trad.	 al	 inglés	 por	 Klaus	 Detlev	 Schulz	 y	 Daniel	 Thies	 (St.	 Louis:
Concordia,	2003),	82-83.



Apocalipsis	12†

La	mujer	y	el	dragón
1Pudo	 entonces	 verse	 una	 gran	 señal	 en	 el	 cielo:	 Apareció	 una

mujer	cuyo	vestido	era	el	sol.	La	luna	estaba	debajo	de	sus	pies,	y	en
su	cabeza	llevaba	una	corona	con	doce	estrellas.1
2Estaba	encinta,	y	gritaba	por	 los	dolores	de	parto	y	por	 la	 angustia
del	alumbramiento.2
3También	pudo	verse	en	el	cielo	otra	señal:	Apareció	un	gran	dragón
rojo,	 con	 siete	 cabezas	 y	 diez	 cuernos,3	 y	 con	 una	 diadema	 en	 cada
cabeza.
4Con	su	cola	arrastró	a	la	tercera	parte	de	las	estrellas	del	cielo,	y	las
arrojó	sobre	la	tierra.4	Luego	el	dragón	se	colocó	frente	a	la	mujer	que
iba	a	dar	a	luz,	para	devorar	a	su	hijo	en	cuanto	naciera.
5La	mujer	 dio	 a	 luz	 a	 un	 hijo	 varón,5	 el	 cual	 gobernará	 a	 todas	 las
naciones	con	cetro	de	hierro.6	Pero	su	hijo	le	fue	arrebatado	para	Dios
y	su	trono.
6La	mujer	 huyó	 entonces	 al	 desierto,	 a	 un	 lugar	 que	 Dios	 le	 había
preparado,	para	que	allí	la	alimentaran	durante	mil	doscientos	sesenta
días.

7Después	 hubo	 una	 batalla	 en	 el	 cielo:	 Miguel7	 y	 sus	 ángeles
lucharon	contra	el	dragón,	y	el	dragón	y	sus	ángeles	también	lucharon,
8pero	no	pudieron	vencer,	y	ya	no	hubo	lugar	para	ellos	en	el	cielo.
9Así	fue	expulsado	el	gran	dragón,	que	es	la	serpiente	antigua8	que	se
llama	 Diablo	 y	 Satanás,	 y	 que	 engaña	 a	 todo	 el	 mundo.	 Él	 y	 sus
ángeles	fueron	arrojados	a	la	tierra.9
10Entonces	oí	una	fuerte	voz	en	el	cielo,	que	decía:

«¡Aquí	están	ya	la	salvación	y	el	poder



y	el	reino	de	nuestro	Dios,
y	la	autoridad	de	su	Cristo!
¡Ya	ha	sido	expulsado	el	que	día	y	noche
acusaba	a	nuestros	hermanos10
delante	de	nuestro	Dios!
11Ellos	lo	vencieron	por	la	sangre	del	Cordero
y	por	la	palabra	que	ellos	proclamaron;
siempre	estuvieron	preparados
a	entregar	sus	vidas	y	morir.
12¡Alégrense	por	eso,	ustedes	los	cielos!
¡Alégrense	ustedes,	que	los	habitan!
¡Pero	ay	de	ustedes,
los	que	habitan	la	tierra	y	el	mar!
El	diablo	ha	llegado	a	ustedes	lleno	de	ira,
porque	sabe	que	le	queda	poco	tiempo.»

13Cuando	el	dragón	se	dio	cuenta	de	que	había	 sido	arrojado	a	 la
tierra,	persiguió	a	la	mujer	que	había	dado	a	luz	al	hijo	varón.
14Pero	a	la	mujer	se	le	dieron	las	dos	alas	de	la	gran	águila	para	que
volara	a	su	lugar	en	el	desierto,	donde	es	alimentada	por	un	tiempo,	y
tiempos,	y	la	mitad	de	un	tiempo,11	para	estar	a	salvo	de	la	serpiente.
15Entonces	 la	 serpiente	 arrojó	mucha	 agua	 por	 la	 boca,	 para	 que	 la
mujer	fuera	arrastrada	como	por	un	río.
16Pero	la	tierra	vino	en	su	ayuda,	pues	abrió	su	boca	y	se	tragó	el	río
que	el	dragón	había	arrojado	por	su	boca.
17Entonces	el	dragón	se	llenó	de	ira	contra	la	mujer	y	se	fue	a	luchar
contra	el	resto	de	sus	descendientes,	es	decir,	contra	los	que	obedecen
los	mandamientos	de	Dios	y	tienen	el	testimonio	de	Jesucristo.



Apocalipsis	13
Las	dos	bestias

1Y	el	dragón	se	detuvo	a	la	orilla	del	mar.	Entonces	vi	que	del	mar
subía	 una	 bestia1	 que	 tenía	 siete	 cabezas	 y	 diez	 cuernos.	 En	 cada
cuerno	 llevaba	 una	 diadema,	 y	 en	 cada	 cabeza	 tenía	 un	 nombre
blasfemo.2
2La	 bestia	 que	 vi	 parecía	 un	 leopardo;	 sus	 patas	 parecían	 las	 de	 un
oso,	y	sus	fauces	eran	como	de	 león.3	El	dragón	cedió	a	 la	bestia	su
poder	y	su	trono,	y	gran	autoridad.
3Una	de	 sus	cabezas	parecía	 tener	una	herida	mortal,	pero	 su	herida
fue	sanada.	Toda	la	gente	se	llenó	de	asombro	y	siguió	a	la	bestia,
4y	adoraron	al	dragón	que	había	dado	autoridad	a	la	bestia,	y	también
a	 la	 bestia.	 Decían:	 «¿Quién	 puede	 compararse	 a	 la	 bestia?	 ¿Quién
podrá	luchar	contra	ella?»

5También	se	le	permitió	fanfarronear	y	proferir	blasfemias,	y	se	le
dio	autoridad	para	hacer	y	deshacer	durante	cuarenta	y	dos	meses.
6La	bestia	comenzó	a	blasfemar	contra	Dios4	y	contra	su	nombre	y	su
tabernáculo,	y	contra	los	que	viven	en	el	cielo.
7Se	le	permitió	combatir	contra	los	santos,	y	vencerlos;5	y	también	se
le	dio	autoridad	sobre	toda	raza,	pueblo,	lengua	y	nación.
8Y	adoraron	a	la	bestia	todos	los	habitantes	de	la	tierra,	todos	los	que
no	 tienen	su	nombre	 inscrito	en	el	 libro	de	 la	vida6	del	Cordero	que
fue	inmolado	desde	el	principio	del	mundo.
9El	que	tenga	oídos,	que	oiga.

10El	que	deba	ir	al	cautiverio,
al	cautiverio	irá;7
y	el	que	deba	morir	por	la	espada,



por	la	espada	morirá.
Aquí	se	verá	la	paciencia	y	la	fe	de	los	santos.

11Después	vi	subir	de	la	tierra	otra	bestia.	Tenía	dos	cuernos	como
de	cordero,	pero	hablaba	como	un	dragón.
12Cuando	estaba	en	presencia	de	la	primera	bestia,	cuya	herida	mortal
fue	sanada,	ejercía	toda	la	autoridad	de	ésta,	y	hacía	que	la	tierra	y	sus
habitantes	la	adoraran.
13También	hacía	grandes	prodigios,	al	grado	de	que	a	la	vista	de	todos
hacía	que	cayera	fuego	del	cielo	a	la	tierra.
14Por	medio	de	las	señales	que	se	le	permitía	hacer	en	presencia	de	la
primera	bestia,	 engañó	 a	 los	habitantes	 de	 la	 tierra	 y	 les	mandó	que
hicieran	una	imagen	de	la	bestia,	que	vivió	a	pesar	de	tener	una	herida
de	espada.
15También	 se	 le	 permitió	 infundir	 aliento	 a	 la	 imagen	 de	 la	 bestia,
para	que	ésta	hablara	y	mandara	matar	a	todo	aquel	que	no	la	adorara.
16Además,	 hizo	 que	 a	 todos,	 grandes	 y	 pequeños,	 ricos	 y	 pobres,
libres	y	esclavos,	se	les	pusiera	una	marca	en	la	mano	derecha	o	en	la
frente,
17y	 que	 nadie	 pudiera	 comprar	 ni	 vender	 si	 no	 tenía	 la	 marca	 o	 el
nombre	de	la	bestia,	o	el	número	de	su	nombre.
18Aquí	 hay	 sabiduría.	 El	 que	 tenga	 entendimiento,	 que	 calcule	 el
número	 de	 la	 bestia,	 pues	 es	 el	 número	 de	 un	 ser	 humano,	 y	 es	 el
seiscientos	sesenta	y	seis.



Apocalipsis	14
El	cántico	de	los	144.000

1Miré,	y	vi	que	el	Cordero	estaba	de	pie	sobre	el	monte	Sión,	y	que
con	él	había	ciento	cuarenta	y	cuatro	mil	personas,	 las	cuales	 tenían
inscritos	en	la	frente	el	nombre	de	él	y	el	de	su	Padre.1
2Entonces	oí	una	voz	que	venía	del	cielo,	 semejante	al	estruendo	de
un	poderoso	caudal	de	agua,	y	al	sonido	de	un	fuerte	 trueno.	La	voz
que	oí	parecía	ser	la	de	arpistas	que	tocaban	sus	arpas.
3Estaban	ante	el	 trono,	delante	de	 los	cuatro	seres	vivientes	y	de	 los
ancianos,	y	cantaban	un	cántico	nuevo,	que	nadie	más	podía	aprender
sino	los	ciento	cuarenta	y	cuatro	mil	que	habían	sido	redimidos	de	la
tierra.
4Éstos	 son	 los	 que	 jamás	 tuvieron	 contacto	 con	 mujeres,	 pues	 son
vírgenes,	 y	 son	 los	 que	 siguen	 al	 Cordero	 por	 dondequiera	 que	 va.
Fueron	redimidos	de	entre	toda	la	gente	como	los	primeros	frutos	para
Dios	y	para	el	Cordero.
5No	se	halló	en	sus	labios	mentira	alguna,2	pues	son	irreprochables.

El	mensaje	de	los	tres	ángeles
6Luego	vi	a	otro	ángel,	el	cual	volaba	en	medio	del	cielo.	Tenía	el

evangelio	eterno,	para	predicarlo	a	los	habitantes	de	la	tierra,	es	decir,
a	toda	nación,	raza,	lengua	y	pueblo.
7Ese	 ángel	 decía	 con	 fuerte	 voz:	 «Teman	 a	 Dios,	 y	 denle	 gloria,
porque	la	hora	de	su	juicio	ha	llegado.	Adoren	al	que	hizo	el	cielo	y	la
tierra,	el	mar	y	los	manantiales	de	agua.»

8A	ese	ángel	 lo	 siguió	otro,	que	decía:	«¡Ya	cayó	Babilonia!3	 ¡Ya
cayó	esa	gran	ciudad!	Cayó	porque	embriagó	a	todas	las	naciones	con
el	ardiente	vino	de	su	inmoralidad	sexual.»



9A	los	dos	ángeles	los	siguió	un	tercero,	que	a	grandes	voces	decía:
«El	que	adore	a	la	bestia	y	a	su	imagen,	y	acepte	llevar	su	marca	en	la
frente	o	en	la	mano,
10también	beberá	del	vino	de	la	ira	de	Dios,	que	ha	sido	vaciado	puro
en	la	copa	de	su	ira,4	y	será	atormentado	con	fuego	y	azufre5	delante
de	los	santos	ángeles	y	del	Cordero.
11El	humo	de	su	tormento	subirá	por	los	siglos	de	los	siglos,6	pues	ni
de	 día	 ni	 de	 noche	 tendrán	 reposo	 los	 que	 adoren	 a	 la	 bestia	 y	 a	 su
imagen,	ni	nadie	que	acepte	llevar	la	marca	de	su	nombre.»

12Aquí	se	verá	la	paciencia	de	los	santos,	de	los	que	obedecen	los
mandamientos	de	Dios	y	mantienen	la	fe	en	Jesús.

13Entonces	 oí	 una	 voz	 que	 venía	 del	 cielo,	 la	 cual	 me	 decía:
«Escribe:	De	aquí	en	adelante,	bienaventurados	sean	 los	que	mueren
en	 el	Señor.»	Y	 el	Espíritu	 dice:	 «Sí,	 porque	 así	 descansarán	de	 sus
trabajos,	pues	sus	obras	los	acompañan.»

La	tierra	es	segada
14Miré,	 y	 vi	 aparecer	 una	 nube	 blanca.	 Sobre	 esa	 nube	 estaba

sentado	 alguien	 que	 parecía	 ser	 el	Hijo	 del	Hombre.7	 Llevaba	 en	 la
cabeza	una	corona	de	oro,	y	en	la	mano	tenía	una	hoz	afilada.
15En	 ese	momento,	 otro	 ángel	 salió	 del	 templo;	 y	 con	 fuerte	 voz	 le
gritó	al	que	estaba	sentado	sobre	 la	nube:	«¡Usa	 tu	hoz,	y	 levanta	 la
cosecha!	¡Ha	llegado	la	hora	de	cosechar,	pues	la	cosecha	de	la	tierra
ya	está	madura!»8
16El	que	estaba	sentado	sobre	la	nube	lanzó	su	hoz	sobre	la	tierra,	y	la
cosecha	de	la	tierra	fue	levantada.

17En	ese	momento,	del	templo	que	está	en	el	cielo	salió	otro	ángel.
También	llevaba	una	hoz	afilada.
18Y	un	ángel	más	 salió	del	 altar,	 el	 cual	 tenía	poder	 sobre	 el	 fuego.
Con	fuerte	voz	llamó	al	ángel	que	tenía	la	hoz	afilada,	y	le	dijo:	«Usa



tu	afilada	hoz,	y	vendimia	los	racimos	de	la	tierra,	porque	sus	uvas	ya
están	maduras.»
19El	 ángel	 lanzó	 su	 hoz	 sobre	 la	 tierra	 y	 vendimió	 su	 viña,	 y	 luego
echó	las	uvas	en	el	gran	lagar	de	la	ira	de	Dios.
20Y	 se	 exprimieron	 las	 uvas	 en	 el	 lagar,9	 fuera	 de	 la	 ciudad,	 y	 la
sangre	que	salió	del	 lagar	 les	 llegó	a	 los	caballos	hasta	 los	 frenos,	a
una	distancia	de	doscientos	ochenta	y	ocho	mil	metros.a



Apocalipsis	15†

Las	siete	últimas	plagas
1En	el	cielo	vi	otra	señal,	grande	y	asombrosa:	Eran	siete	ángeles,

que	 tenían	 las	 siete	 últimas	 plagas,	 con	 las	 cuales	 la	 ira	 de	 Dios
quedaba	satisfecha.

2Vi	 también	 lo	 que	 parecía	 ser	 un	 mar	 de	 cristal	 mezclado	 con
fuego;	allí,	sobre	el	mar	de	cristal,	y	con	las	arpas	que	Dios	les	había
dado,	estaban	los	que	habían	logrado	vencer	a	la	bestia	y	a	su	imagen,
y	a	su	marca	y	el	número	de	su	nombre.
3Entonaban	 el	 cántico	 de	 Moisés,1	 el	 siervo	 de	 Dios,	 y	 también	 el
cántico	del	Cordero.	Decían:

«¡Grandes	y	maravillosas	son	tus	obras,
Señor	Dios	Todopoderoso!
¡Justos	y	verdaderos	son	tus	caminos,
Rey	de	las	naciones!
4¿Quién	no	te	temerá,	Señor?
¿Quién	no	glorificará	tu	nombre?2
¡Sólo	tú	eres	santo!
Por	eso	todas	las	naciones
vendrán	y	te	adorarán,3
porque	tus	juicios	se	han	manifestado.»

5Después	de	esto	miré,	y	vi	que	en	el	cielo	se	abrió	el	templo	donde
está	el	tabernáculo	del	testimonio.4
6Del	templo	salieron	los	siete	ángeles	en	posesión	de	las	siete	plagas.
Estaban	vestidos	de	un	lino	limpio	y	resplandeciente,	y	alrededor	del
pecho	llevaban	cintos	de	oro.
7Uno	de	 los	cuatro	seres	vivientes	entregó	a	 los	siete	ángeles	sendas



copas	de	oro,	 llenas	de	 la	 ira	de	Dios,	que	vive	por	 los	siglos	de	 los
siglos.
8El	templo	se	llenó	de	humo5	por	causa	de	la	gloria	de	Dios	y	de	su
poder;	y	nadie	podía	entrar	en	el	 templo	hasta	que	se	cumplieran	las
siete	plagas	de	los	siete	ángeles.



Apocalipsis	16
Las	copas	de	ira

1Luego	oí	que	del	 templo	salía	una	fuerte	voz,	que	les	decía	a	 los
siete	ángeles:	«¡Vayan	y	derramen	sobre	la	tierra	las	siete	copas	de	la
ira	de	Dios!»

2El	primer	ángel	fue	y	derramó	su	copa	sobre	la	tierra,	y	a	todos	los
que	 tenían	 la	marca	de	 la	bestia	y	 adoraban	 su	 imagen	 les	 salió	una
úlcera	maligna	y	pestilente.1

3El	 segundo	 ángel	 derramó	 su	 copa	 sobre	 el	 mar,	 y	 el	 mar	 se
convirtió	 en	 sangre,	 como	 de	 la	 sangre	 de	 un	 muerto;	 y	 murieron
todos	los	seres	vivos	que	había	en	el	mar.

4El	 tercer	 ángel	 derramó	 su	 copa	 sobre	 ríos	 y	manantiales,	 y	 sus
aguas	se	convirtieron	en	sangre.2
5Y	oí	que	el	ángel	de	las	aguas	decía:

«Justo	eres	tú,	Señor,
el	que	eres,	y	el	que	eras;
el	Santo	que	ha	juzgado	estas	cosas.
6Tú	les	has	dado	a	beber	sangre,
pues	ellos	se	lo	merecen
porque	derramaron	la	sangre
de	los	santos	y	de	los	profetas.»

7Oí	también	que	otro	decía	desde	el	altar:

«Ciertamente,	Señor	y	Dios	Todopoderoso,
tus	juicios	son	justos	y	verdaderos.»

8El	 cuarto	 ángel	 derramó	 su	 copa	 sobre	 el	 sol,	 con	 lo	 que	 se	 le



permitió	quemar	con	fuego	al	género	humano.
9Y	hombres	y	mujeres	se	quemaron	con	ese	gran	calor,	pero	en	vez	de
arrepentirse	 y	 dar	 gloria	 al	 nombre	 de	 Dios,	 que	 tiene	 poder	 sobre
estas	plagas,	blasfemaron	contra	él.

10El	quinto	ángel	derramó	su	copa	sobre	el	trono	de	la	bestia,	y	su
reino	se	cubrió	de	tinieblas.3	La	gente	se	mordía	la	lengua	de	dolor,
11y	por	causa	de	sus	dolores	y	sus	úlceras	blasfemaron	contra	el	Dios
del	cielo,	pero	no	se	arrepintieron	de	sus	obras.

12El	 sexto	 ángel	 derramó	 su	 copa	 sobre	 el	 gran	 río	Éufrates;	 y	 el
agua	del	 río	se	 secó,	para	preparar	el	camino	a	 los	 reyes	que	venían
del	oriente.4
13De	la	boca	del	dragón,	de	la	boca	de	la	bestia,	y	de	la	boca	del	falso
profeta,	vi	salir	tres	espíritus	impuros	con	aspecto	de	ranas.
14Éstos	 son	 espíritus	 de	 demonios	 que	 hacen	 señales	 milagrosas,	 y
que	 salieron	 por	 todo	 el	mundo	 para	 reunir	 a	 los	 reyes	 de	 la	 tierra,
para	la	batalla	del	gran	día	del	Dios	Todopoderoso.
15«Miren,	 yo	 vengo	 como	 un	 ladrón.5	 Bienaventurados	 los	 que	 se
mantengan	 despiertos	 y	 conserven	 sus	 ropas,	 no	 sea	 que	 se	 queden
desnudos	y	se	vea	la	vergüenza	de	su	desnudez.»
16Y	los	reunió	en	el	lugar	que	en	hebreo	se	llama	«Armagedón».6

17El	séptimo	ángel	derramó	su	copa	en	el	aire,	y	desde	el	trono	en
el	templo	salió	una	fuerte	voz	que	decía:	«Todo	está	hecho».
18Entonces	hubo	relámpagos,	voces	y	 truenos,	y	un	gran	 temblor	de
tierra.	¡Nunca	antes,	desde	que	la	humanidad	existe,	había	habido	un
terremoto7	tan	grande!
19La	gran	ciudad	se	partió	en	 tres,	y	 las	ciudades	de	 las	naciones	se
vinieron	abajo;	entonces	Dios	se	acordó	de	la	gran	Babilonia	y	le	dio	a
beber	de	la	copa	que	tenía	el	ardiente	vino	de	su	ira,8
20y	todas	las	islas	y	los	montes	desaparecieron.9
21Del	cielo	cayó	sobre	la	gente	una	enorme	granizada,10	con	granizos



que	pesaban	más	de	veinte	kilos;	y	fue	tan	grande	la	plaga	de	granizo
que	toda	la	gente	blasfemó	contra	Dios.



Apocalipsis	17†

Condenación	de	la	gran	ramera
1Uno	de	los	siete	ángeles	que	tenían	las	siete	copas,	vino	y	me	dijo:

«Ven	 acá,	 y	 te	 mostraré	 el	 castigo	 para	 la	 gran	 ramera,	 la	 que	 está
sentada	sobre	muchas	aguas.1
2Con	ella	han	adulterado	los	reyes	de	la	tierra,	y	los	habitantes	de	la
tierra	se	han	embriagado	con	el	vino	de	su	inmoralidad	sexual.»2
3Después	el	ángel	me	 llevó	en	el	Espíritu	al	desierto,	y	allí	vi	a	una
mujer	sentada	sobre	una	bestia	escarlata,	que	tenía	siete	cabezas	y	diez
cuernos,3	y	estaba	llena	de	nombres	blasfemos.
4La	mujer	estaba	vestida	de	púrpura	y	escarlata,	y	portaba	adornos	de
oro,	piedras	preciosas	y	perlas.	En	la	mano	tenía	una	copa	de	oro,4	 la
cual	 rebosaba	 de	 cosas	 detestables	 y	 de	 la	 inmundicia	 de	 su
inmoralidad	sexual.
5Inscrito	 en	 la	 frente	 ostentaba	 un	 nombre,	 cuyo	 sentido	 era	 un
misterio:	 «La	 gran	 Babilonia,	 madre	 de	 las	 rameras	 y	 de	 las
abominaciones	de	la	tierra.»
6Vi	que	la	mujer	estaba	ebria	de	la	sangre	de	los	santos,	y	de	la	sangre
de	los	testigos	de	Jesús.	Al	verla,	quedé	muy	asombrado.

7Pero	el	ángel	me	dijo:	«¿Por	qué	 te	asombras?	Yo	 te	voy	a	decir
cuál	es	el	misterio	de	la	mujer,	y	de	la	bestia	en	que	viene,	la	bestia	de
siete	cabezas	y	diez	cuernos.
8La	bestia	que	has	visto,	era	pero	ya	no	es;	y	está	a	punto	de	subir	del
abismo5	 para	 ir	 a	 la	 perdición.	 Los	 habitantes	 de	 la	 tierra,	 cuyos
nombres	no	están	inscritos	en	el	 libro	de	la	vida6	desde	la	fundación
del	mundo,	se	asombrarán	al	ver	que	la	bestia	era	y	ya	no	es,	pero	que
reaparecerá.
9Aquí	 se	 verá	 la	 mente	 que	 tenga	 sabiduría:	 Las	 siete	 cabezas	 son



siete	montes,	sobre	los	cuales	se	sienta	la	mujer,
10y	 son	 también	 siete	 reyes.	 Cinco	 de	 ellos	 ya	 no	 reinan;	 uno	 está
reinando,	y	el	otro	aún	no	ha	llegado;	pero	cuando	venga,	es	preciso
que	reine	algún	tiempo.
11La	bestia	que	era	y	ya	no	es,	es	también	el	octavo	rey;	y	es	uno	de
los	siete,	y	va	camino	a	la	perdición.
12Los	 diez	 cuernos	 que	 has	 visto,	 son	 diez	 reyes7	 que	 aún	 no	 han
empezado	a	reinar;	pero	recibirán	autoridad	para	reinar	toda	una	hora,
junto	con	la	bestia.
13El	propósito	de	estos	reyes	es	el	mismo,	que	es	el	de	entregar	a	 la
bestia	su	poder	y	autoridad.
14Pelearán	contra	el	Cordero,	pero	el	Cordero	los	vencerá,	porque	él
es	Señor	 de	 señores	 y	Rey	de	 reyes;	 y	 a	 los	 que	 están	 con	 él	 se	 les
llama	“elegidos”	y	“fieles”.»

15El	ángel	 también	me	dijo:	«Las	aguas	que	has	visto,	donde	está
sentada	la	ramera,	son	multitud	de	pueblos,	naciones	y	lenguas.
16Y	los	diez	cuernos	y	la	bestia	que	viste	aborrecerán	a	la	ramera	y	la
dejarán	abandonada	y	desnuda;	devorarán	sus	carnes,	y	 la	quemarán
con	fuego.
17Dios	 ha	 puesto	 en	 el	 corazón	 de	 ellos	 el	 ejecutar	 lo	 que	 él	 se	 ha
propuesto	 hacer:	 se	 pondrán	 de	 acuerdo,	 y	 entregarán	 su	 reino	 a	 la
bestia,	hasta	que	se	cumplan	las	palabras	de	Dios.
18La	mujer	que	has	visto	es	la	gran	ciudad	que	reina	sobre	los	reyes
de	la	tierra.»



Apocalipsis	18†

La	caída	de	Babilonia
1Después	de	esto	vi	que	otro	ángel	bajaba	del	 cielo;	 el	poder	que

tenía	era	muy	grande,	y	su	gloria	iluminaba	la	tierra.
2El	 ángel	 gritó	 con	 fuerte	 voz:	 «¡Ya	 ha	 caído!	 ¡Ya	 ha	 caído	 la	 gran
Babilonia!1	Se	ha	convertido	en	 refugio	de	demonios,	 en	guarida	de
todo	espíritu	impuro;	¡está	habitada	por	toda	clase	de	aves	inmundas	y
aborrecibles!2
3Todas	 las	 naciones	 han	 bebido	 del	 ardiente	 vino	 de	 su	 inmoralidad
sexual.3	Los	reyes	de	la	tierra	han	tenido	relaciones	sexuales	con	ella,
y	 los	 comerciantes	 de	 la	 tierra	 se	 han	 enriquecido	 gracias	 a	 su
impresionante	prosperidad.»
4Oí	entonces	otra	voz	del	cielo,	que	decía:	«Ustedes,	los	de	mi	pueblo,
salgan	de	esa	ciudad4	para	que	no	participen	de	sus	pecados	ni	reciban
parte	de	sus	plagas;
5pues	 son	 tantos	 sus	 pecados	 que	 llegan	 hasta	 el	 cielo,5	 y	 Dios	 ha
tomado	en	cuenta	sus	injusticias.
6¡Páguenle	 ustedes	 con	 la	 misma	 moneda!6	 ¡Denle	 a	 beber	 en	 la
misma	copa	el	doble	de	la	bebida	que	ella	preparó!
7¡Páguenle	 con	 tantos	 tormentos	 y	 llanto	 como	 el	 esplendor	 y	 las
riquezas	en	que	ha	vivido!	Porque	en	su	corazón	dice:	“Estoy	en	mi
trono	de	reina;	no	soy	viuda,	y	jamás	experimentaré	el	sufrimiento.”
8Por	 eso,	 en	 un	 mismo	 día	 le	 sobrevendrán	 estas	 tres	 plagas:7	 la
muerte,	el	llanto	y	el	hambre.	Y	será	consumida	por	el	fuego,	porque
Dios,	el	Señor,	que	la	juzga,	es	poderoso.»

9Entonces	 los	 reyes	 de	 la	 tierra,	 los	 que	 con	 ella	 adulteraron	 y
vivieron	 en	 deleites,	 llorarán	 y	 harán	 lamentación	 cuando	 vean	 el
humo	de	su	incendio.



10Sentirán	miedo	al	ver	su	tormento,	y	desde	lejos	dirán:	«¡Ay	de	ti,	la
grande	y	poderosa	ciudad	de	Babilonia!	¡Ay	de	ti,	porque	en	el	preciso
momento	llegó	tu	castigo!»8

11Y	los	comerciantes	de	 la	 tierra	 llorarán	y	harán	 lamentación	por
ella,	porque	ya	nadie	le	comprará	sus	mercaderías
12ni	sus	cargamentos	de	oro,	plata,	piedras	preciosas,	perlas,	telas	de
lino	 fino	 y	 seda,	 de	 color	 púrpura	 y	 rojo,	 y	 toda	 clase	 de	 madera
aromática,	toda	clase	de	objetos	de	marfil,	y	maderas	preciosas,	cobre,
hierro	y	mármol;
13canela,	especias	aromáticas,	incienso,	mirra,	perfumes,	vino,	aceite,
flor	de	harina,	trigo,	bestias,	ovejas,	caballos	y	carros,	y	aun	esclavos,
que	son	vidas	humanas.

14«Los	frutos	que	tanto	deseabas	se	han	alejado	de	ti.	Has	perdido
todas	las	cosas	exquisitas	y	espléndidas,	y	jamás	las	recuperarás.»
15Eso	dirán	los	que	comerciaban	con	todo	esto,	y	que	se	enriquecieron
a	 costa	 de	 ella.	 A	 la	 distancia,	 por	 temor	 a	 su	 tormento,	 llorarán	 y
harán	lamentación,
16y	dirán:	«¡Ay	de	 ti,	 ay	de	 ti,	 la	gran	ciudad,	que	 te	vestías	de	 lino
fino,	 de	 púrpura	 y	 de	 escarlata,	 y	 que	 te	 adornabas	 con	oro,	 piedras
preciosas	y	perlas!
17¡En	una	sola	hora	han	sido	consumidas	tantas	riquezas!»	Todos	los
capitanes	de	barco,	y	 los	que	viajan	en	naves,	y	 los	marineros,	y	 los
que	trabajan	en	el	mar,	se	quedaron	a	la	distancia
18y,	 al	 ver	 el	 humo	 de	 su	 incendio,	 exclamaron:	 «¿Qué	 otra	 ciudad
podía	compararse	a	esta	gran	ciudad?»
19Y	 se	 echaron	 polvo	 sobre	 la	 cabeza,	 y	 entre	 llanto	 y	 lamentos
exclamaron:	«¡Ay	de	ti,	la	gran	ciudad!	¡Ay	de	ti,	donde	todos	los	que
tenían	 naves	 en	 el	 mar	 se	 hicieron	 ricos	 con	 su	 riqueza!	 ¡En	 el
momento	preciso	has	sido	asolada!9
20¡Alégrate	de	ella,	cielo!10	 ¡Y	alégrense	ustedes,	santos,	apóstoles	y



profetas,	porque	en	ella	Dios	les	ha	hecho	justicia!»
21Entonces	un	ángel	poderoso	levantó	una	piedra,	tan	grande	como

una	piedra	de	molino,	y	mientras	la	arrojaba	al	mar	decía:	«Con	este
mismo	 ímpetu	 serás	 derribada,	 gran	 ciudad	 de	 Babilonia,11	 y	 nunca
más	se	sabrá	de	ti.12
22Nunca	más	volverá	a	oírse	en	ti	la	música	del	arpa,	de	la	flauta	y	de
la	 trompeta;13	 nunca	 más	 habrá	 en	 ti	 artífices	 de	 ningún	 oficio,	 ni
volverá	a	oírse	en	ti	el	ruido	de	la	piedra	del	molino.
23No	volverá	a	alumbrar	en	ti	ninguna	lámpara,	ni	volverá	a	oírse	la
voz	 del	 esposo	 o	 de	 la	 esposa.14	 Tus	 comerciantes	 eran	 los	 grandes
personajes	 de	 la	 tierra,	 y	 con	 tus	 hechicerías	 engañaste	 a	 todas	 las
naciones.
24Fue	en	ti	donde	se	halló	la	sangre	de	los	profetas	y	de	los	santos,	y
de	todos	los	que	han	sido	asesinados	en	la	tierra.»15



Apocalipsis	19
Alabanzas	en	el	cielo

1Después	de	esto,	oí	en	el	cielo	la	potente	voz	de	una	gran	multitud
que	decía:	«¡Aleluya!	La	salvación,	la	honra,	la	gloria	y	el	poder	son
de	nuestro	Dios,
2porque	sus	 juicios	son	justos	y	verdaderos.	Ha	condenado	a	 la	gran
ramera,	que	con	su	inmoralidad	sexual	ha	corrompido	a	la	tierra,	y	ha
vengado	la	sangre	de	sus	siervos,	que	fue	derramada	por	ella.»1
3Y	 una	 vez	 más	 dijeron:	 «¡Aleluya!	 El	 humo	 de	 ella	 sube	 por	 los
siglos	de	los	siglos.»2
4Los	veinticuatro	ancianos	y	los	cuatro	seres	vivientes	se	inclinaron	y
adoraron	 a	 Dios,	 que	 estaba	 sentado	 en	 el	 trono,	 mientras	 decían:
«¡Amén!	¡Aleluya!»
5Del	trono	salió	entonces	una	voz,	que	decía:	«¡Alaben	a	nuestro	Dios
todos	sus	siervos,	los	que	le	temen,	los	grandes	y	los	pequeños!»3
6También	oí	una	voz	que	parecía	el	rumor	de	una	gran	multitud,	o	el
estruendo	 de	 muchas	 aguas,4	 o	 el	 resonar	 de	 poderosos	 truenos,	 y
decía:	«¡Aleluya!	¡Reina	ya	el	Señor,	nuestro	Dios	Todopoderoso!
7¡Regocijémonos	 y	 alegrémonos	 y	 démosle	 gloria!	 ¡Ha	 llegado	 el
momento	de	las	bodas	del	Cordero!	Ya	su	esposa	se	ha	preparado,
8y	se	le	ha	concedido	vestirse	de	lino	fino,	limpio	y	refulgente.»	Y	es
que	el	lino	fino	simboliza	las	acciones	justas	de	los	santos.

La	cena	de	las	bodas	del	Cordero
9Entonces	el	ángel	me	dijo:	«Escribe:	“Bienaventurados	los	que	han

sido	 invitados	a	 la	cena	de	 las	bodas5	 del	Cordero.”»	Y	 también	me
dijo:	«Éstas	son	palabras	verdaderas	de	Dios.»



10Yo	me	postré	a	sus	pies	para	adorarlo,	pero	él	me	dijo:	«¡No	hagas
eso!	 Yo	 soy	 consiervo	 tuyo,	 y	 de	 tus	 hermanos	 que	 retienen	 el
testimonio	de	Jesús.	Adora	a	Dios.	Pues	el	 testimonio	de	Jesús	es	el
espíritu	de	la	profecía.

El	jinete	del	caballo	blanco
11Entonces	vi	que	el	cielo	se	había	abierto,6	y	que	allí	aparecía	un

caballo	blanco.	El	nombre	del	que	lo	montaba	es	Fiel	y	Verdadero,	el
que	juzga	y	pelea	con	justicia.
12Sus	 ojos	 parecían	 dos	 llamas	 de	 fuego,7	 y	 en	 su	 cabeza	 había
muchas	diademas,	y	tenía	inscrito	un	nombre	que	sólo	él	conocía.
13La	 ropa	 que	 vestía	 estaba	 teñida	 de	 sangre,	 y	 su	 nombre	 es:	 «El
verbo	de	Dios.»
14Iba	 seguido	 de	 los	 ejércitos	 celestiales,	 que	 montaban	 caballos
blancos	y	vestían	lino	finísimo,	blanco	y	limpio.
15De	 su	 boca	 salía	 una	 espada	 afilada,	 para	 herir	 con	 ella	 a	 las
naciones.	Él	 las	gobernará	con	cetro	de	hierro;8	 y	pisará	el	 lagar	del
ardiente	vino	de	la	ira	del	Dios	Todopoderoso.9
16En	 su	 manto	 y	 en	 su	 muslo	 lleva	 inscrito	 este	 nombre:	 «Rey	 de
reyes	y	Señor	de	señores.»

17Vi	entonces	que	un	ángel	estaba	de	pie	en	el	sol,	y	que	con	voz
potente	les	decía	a	 todas	las	aves	que	surcan	los	cielos:	«Vengan	ya;
júntense	para	la	gran	cena	de	Dios,
18para	que	devoren	los	cadáveres	de	reyes,	capitanes	y	poderosos;	los
cadáveres	 de	 caballos	 y	 de	 jinetes,	 ¡los	 cadáveres	 de	 todos,	 libres	 y
esclavos,	pequeños	y	grandes!»10
19Vi	entonces	que	 la	bestia	y	 los	 reyes	de	 la	 tierra	y	sus	ejércitos	se
reunían	 para	 luchar	 contra	 el	 que	 montaba	 el	 caballo,	 y	 contra	 su
ejército.
20Pero	 la	 bestia	 fue	 apresada,	 y	 también	 el	 falso	 profeta	 que	 había
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hecho	señales	milagrosas	delante	de	ella,	con	las	que	había	engañado
a	 los	 que	 recibieron	 la	 marca	 de	 la	 bestia	 y	 habían	 adorado	 su
imagen.11	Estos	dos	fueron	lanzados	vivos	a	un	lago	de	fuego	que	arde
con	azufre.
21Los	 demás	 fueron	muertos	 con	 la	 espada	 que	 salía	 de	 la	 boca	 del
que	montaba	 el	 caballo,	 y	 todas	 las	 aves	 se	 saciaron	 devorando	 sus
cadáveres.

Continuar	con	el	próximo	capítulo

LA	SANTA	CENA
n	 el	 transcurso	de	 los	 siglos,	 la	 gente	 creyó,	 repitió	 y	 celebró	 las
memorables	 palabras	 que	 Jesús	 pronunció	 la	 noche	 en	 que	 fue

traicionado.	Pocas	palabras	de	la	Sagrada	Escritura	han	dado	lugar	a	una
mayor	meditación	piadosa	o	mayor	controversia.	Las	palabras	de	Jesús
se	 conocen	como	“las	palabras	de	 institución”,	 porque	con	ellas	 Jesús
cambió	 la	 Pascua	 del	 Antiguo	 Testamento	 en	 una	 nueva	 Cena	 y
celebración.	Él	instituyó,	o	dio	comienzo,	a	un	nuevo	pacto	confirmado
con	la	sangre	de	su	propia	vida.	Con	estas	pocas	palabras,	Jesús	cumplió
las	promesas	del	Antiguo	Testamento,	anunció	bendiciones	actuales,	y
profetizó	nuestro	futuro	en	su	reino.
Debido	 a	 la	 suprema	 importancia	 de	 las	 palabras	 de	 Jesús	 en	 esa

ocasión	de	su	ministerio,	la	iglesia	primitiva	juntó	los	diferentes	relatos
y	compaginó	 las	palabras	de	Jesús	para	que	ninguna	promesa	quedase
sin	ser	oída	cuando	nos	reunimos	para	compartir	su	mesa.

Nuestro	 Señor	 Jesucristo,	 la	 noche	 en	 que	 fue	 traicionado,	 tomó
pan,	y	habiendo	dado	gracias,	lo	partió	y	lo	dio	a	sus	discípulos	y
dijo:	“Tomen,	coman;	esto	es	mi	cuerpo,	que	es	dado	por	ustedes.
Hagan	 esto	 en	 memoria	 de	 mí.”	 De	 la	 misma	 manera	 tomó
también	la	copa	después	de	la	cena,	y	habiendo	dado	gracias,	se	la
dio	a	ellos,	diciendo:	“Beban	de	ella	todos	ustedes;	esta	copa	es	el
nuevo	 testamento	 en	mi	 sangre,	 la	que	 es	derramada	por	ustedes
para	 el	 perdón	 de	 pecados.	 Hagan	 esto,	 todas	 las	 veces	 que	 la



beban,	 en	 memoria	 de	 mí”	 (Cf	 Mt	 26:26-28;	 Mc	 14:22-24;	 Lc
22:19-20;	1	Co	11:23-25).

La	 iglesia	 ha	 recordado	 también	 con	 un	 sabor	 de	 agridulce
expectativa	 la	 promesa	 de	 Jesús:	 “Yo	 les	 digo	 que,	 desde	 ahora,	 no
volveré	 a	 beber	 de	 este	 fruto	 de	 la	 vid,	 hasta	 el	 día	 en	 que	 beba	 con
ustedes	el	vino	nuevo	en	el	reino	de	mi	Padre”	(Mt	26:29).

La	esencia	de	la	Santa	Cena
El	 gran	 teólogo	 luterano	 Martin	 Chemnitz	 escribió	 extensamente

acerca	de	 la	 importancia	y	bendición	de	 las	palabras	de	 institución	de
Jesús.	A	continuación	un	 resumen	de	 sus	 reflexiones,	 tomadas	de	 “La
Santa	Cena”:

Hay	 dos	 temas	 en	 las	 palabras	 de	 institución	 que	 deben	 ser
tratados	por	separado	y	con	claridad.	El	primero	tiene	que	ver	con
la	esencia	o	sustancia	de	la	Santa	Cena,	a	saber:	¿qué	es	lo	que	está
presente	en	la	Cena	del	Señor,	distribuido	y	recibido	oralmente	por
los	que	comulgan?	El	tema	se	trata	en	las	palabras	de	institución:
“Él	 tomó	 pan,	 dio	 gracias,	 lo	 partió,	 y	 lo	 dio	 a	 sus	 discípulos,
diciendo:	 ‘tomen,	 coman;	 esto	 es	 mi	 cuerpo	 que	 se	 da	 por
ustedes.’…De	la	misma	manera	también	tomó	la	copa,	y	habiendo
dado	gracias,	la	dio	a	ellos	diciendo:	‘esto	es	mi	sangre.’…”	(1	Co
11:23	ss).
El	segundo	tema	es	el	siguiente:	¿Cuál	es	el	propósito	y	el	uso

designado	para	 los	elementos	que	Cristo	distribuyó	en	su	Cena	y
que	 recibirán	 los	 comulgantes,	 y	 cuál	 es	 el	 uso	 saludable	 o
beneficio	 espiritual	 de	 lo	 que	 recibimos	 en	 la	 Cena	 de	 parte	 de
Cristo,	 que	 es	 quien	 los	 distribuye?	 El	 tema	 se	 trata	 en	 las
siguientes	palabras	de	institución:	“Hagan	esto	en	memoria	de	mí”,
es	decir,	recuerden	que	mi	cuerpo,	que	ustedes	reciben,	se	dio	por
ustedes,	 y	 la	 sangre	 que	 beben	 se	 derramó	 por	 ustedes	 para	 el
perdón	de	pecados;	y	también	(se	trata)	en	las	palabras:	“Esta	copa
es	el	nuevo	testamento	en	mi	sangre.”	Las	palabras	no	hablan	de
algún	recuerdo	de	algo	histórico,	frío	o	falto	de	solidez,	sino	de	fe
verdadera,	 la	 que	 toma	 y	 se	 aplica	 a	 sí	 a	 Cristo,	 con	 todos	 sus
méritos	y	beneficios	para	reconciliación,	salvación,	y	vida	eterna.



Martin	 Chemnitz,	 The	 Lord’s	 Supper,	 trad.	 al	 inglés	 por	 J.	 A.	 O.
Preus,	vol.	5:2	de	Chemnitz’s	Works	 (St.	Louis:	Concordia,	 2007).	 38.
La	información	de	la	tabla	siguiente	se	tomó	de	pp	187-93.

La	Santa	Cena	afirma	una	enseñanza	útil	y	reconfortante

Enseñanza	que	se	afirma Fundamento	en	las
palabras	de	Cristo
(énfasis	agregado)

Para
reflexión

1.	Cristo	es	nuestro	prójimo,	pariente	y
amigo	que	nos	adopta	como	su	propio
pueblo.

Tomen,	coman…	beban
de	ella,	todos	ustedes,
porque	esto	es	mi	sangre
del	pacto	(Mt	26:26-28).

Flp	3:12;
Heb	2:11,
17

2.	Dios	eterno	trata	con	nosotros	por
medio	de	la	naturaleza	humana	de	su
Hijo,	quien	es	uno	de	nosotros.

Esto	es	mi	cuerpo…	mi
sangre	(Mt	26:26-27).

Jn	1:1,
14;	1	Co
11:27-29;
Flp	2:5-
11

3.	En	la	propia	persona	de	Cristo	la
naturaleza	humana	se	santifica,	restaura
y	bendice.

Yo	beberé	el	vino	nuevo
en	el	reino	de	Dios	(Mc
14:25).

1	Co
15:22,
45,	49

4.	Por	medio	del	pan	y	el	vino	Cristo
nos	provee	un	signo	y	sello	material
efectivo	de	la	promesa	y	la	gracia	que
se	nos	aplican	en	la	Santa	Cena.

Tomen,	coman…	beban
de	ella,	todos	ustedes…
para	el	perdón	de	pecados
(Mt	26:26-28).

1	Co
10:16

5.	El	cuerpo	y	la	sangre	glorificados	de
Jesús	nos	ofrecen	un	sello	de	nuestra
propia	glorificación	futura.

Yo	beberé	el	vino	nuevo
en	el	reino	de	Dios	(Mc
14:25).

1	Co
10:16-17;
15:20-23;
1	Jn	2:28-
3:3

6.	Cristo	desea	vehementemente
preservarnos	en	el	nuevo	pacto.

Esto	es	mi	sangre	del
pacto	(Mt	26:28).

Jer
31:33-34;
1	Co
11:25

7.	La	Santa	Cena	es	un	antídoto	contra
la	fragilidad	de	nuestra	fe	y	nuestra
naturaleza	olvidadiza.

Hagan	esto	en	memoria
de	mí	(Lc	22:19;	1	Co
11:24).

1	Co
11:26;	2
P	1:9
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8.	Cristo,	nuestra	cabeza,	está	junto	a
nosotros	en	la	Santa	Cena,	y	nos	hace
miembros	de	su	cuerpo	y	el	uno	del
otro.

Mi	cuerpo…	mi	sangre
del	pacto,	la	cual	es
derramada	por	muchos
(Mt	26:26-28).

1	Co
10:17

LAS	BODAS	DEL	CORDERO
as	promesas	(dadas	a	la	iglesia	de	Pérgamo)	están	expresadas	en	un
lenguaje	que	recuerda	el	Bautismo	(el	“nombre	nuevo”…Ap	2:17)

y	la	Santa	Cena	(“el	maná	escondido”).	En	la	Santa	Cena	los	creyentes
reciben	“una	muestra	de	la	celebración	futura”.	La	“celebración	futura”
es	 la	 cena	de	 las	 bodas	del	Cordero	 (19:6-9).	La	Santa	Cena	 es	maná
escondido	(2:17)	porque	el	 futuro	banquete	está	ahora	escondido…	no
es	visible,	pero	no	obstante	es	real	y	tan	cierto	como	la	propia	promesa
de	Cristo:	“Esto	es	mi	cuerpo…	esto	es	mi	sangre”	(Mt	26:26,	28)…
En	 Ap	 19:9	 hay	 una	 bendición	 dirigida	 sólo	 a	 quienes	 han	 sido

traídos,	y	que	ocupan	sus	lugares	como	invitados	a	la	celebración.	Son
ahora	los	invitados	de	honor	en	la	celebración	de	las	bodas	del	Cordero,
porque	ellos	son	la	esposa	del	Señor	Jesucristo.	De	manera	que,	en	tanto
que	 todos	 los	 que	 oyeron	 la	 invitación	 de	 gracia	 de	 Dios	 pudieron
considerarse	bendecidos	por	haber	recibido	la	invitación,	solamente	los
invitados	 a	 los	 que	 ahora	 se	 les	 ha	 franqueado	 la	 entrada	 al	 banquete
oyen	 la	 bendición	 y	 reciben	 lo	 que	 promete:	 estar	 en	 la	 presencia	 de
Dios	como	la	esposa	de	Cristo	(cf	3:21).
Al	ir	acercándose	los	invitados	para	ocupar	sus	asientos	por	la	gracia

de	Dios	como	esposa	de	Cristo,	la	anunciada	beatitud	de	la	bendición	de
Dios	 los	envuelve	y	conmueve	sus	corazones.	Quizá	 la	mente	de	Juan
percibió	en	ese	momento	la	declaración	profética	de	Isaías	(Is	25:6-8;	cf
también	Mt	8:11;	Lc	13:28-30;	Mt	22:1-14)…	y	posiblemente	 también
acudieron	 a	 su	 mente	 las	 palabras	 que	 Jesús	 pronunció	 en	 la	 última
cena:	“Yo	les	digo	que,	desde	ahora,	no	volveré	a	beber	de	este	fruto	de
la	vid,	hasta	el	día	en	que	beba	con	ustedes	el	vino	nuevo	en	el	reino	de
mi	Padre”	(Mt	26:29).

Louis	A.	Brighton,	Revelation,	CC	(St.	Louis:	Concordia,	1999),	79,
499-500.
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EL	SACRAMENTO	Y	LA	IGLESIA

i	nuestra	intención	es	entender	la	preocupación	de	Lutero	y	la	de	la
antigua	 iglesia	 evangélica	 (luterana)	 por	 conservar	 el	 sacramento

del	 altar	 y	mantener	 su	 pureza,	 entonces	 debemos	 tener	 en	 cuenta	 un
hecho	que	la	mayoría	de	las	personas	de	nuestra	 iglesia	por	 lo	general
ya	no	entienden:	el	hecho	de	que	de	ningún	modo	habría	iglesia	sin	la
Santa	Cena.	Donde	está	la	iglesia,	allí	también	se	celebra	la	Santa	Cena;
donde	 se	 celebra	 la	 Santa	 Cena,	 allí	 está	 la	 iglesia.	 Donde	 ya	 no	 se
celebra,	allí	la	iglesia	muere.	Nuestros	padres	sabían	esto	cuando,	en	las
grandiosas	confesiones	de	la	Reforma,	ubicaron	la	Santa	Cena	junto	al
Santo	Bautismo,	 inmediatamente	 junto	 al	 evangelio,	 como	 una	marca
esencial	de	la	iglesia	que	no	podía	rendirse.
Mucha	gente,	 también	muchos	cristianos	evangélicos	(luteranos),	ya

no	lo	entienden	de	ningún	modo	hoy	día.	Pero	debe	haber	(una)	causa
de	peso	para	considerar	que	las	experiencias	de	la	historia	de	la	iglesia
sencillamente	 prueban	 que	 los	 reformadores	 tenían	 razón.	 ¿Podemos
concebir	la	iglesia	en	la	época	de	los	apóstoles	sin	el	partimiento	del	pan
en	 la	 congregación	 de	 Jerusalén,	 sin	 la	 Santa	 Cena	 en	 las
congregaciones	paulinas?	Cualquiera	que	conozca	el	NT	deberá	decir:
¡No!	Un	domingo	sin	la	Santa	Cena,	un	Día	del	Señor	sin	la	Cena	del
Señor	 no	 se	 concibe	 en	 la	 iglesia	 del	NT.	Porque	 la	 celebración	de	 la
Santa	 Cena	 fue	 el	 pulso	 de	 la	 iglesia.	 En	 tiempos	 antiguos	 se	 la
celebraba	 tras	 puertas	 cerradas,	 y	 no	 simplemente	 por	 miedo	 a	 las
persecuciones.	 Porque	 todo	 lo	 demás	 del	 servicio	 divino	 fue	 público,
accesible	 incluso	 para	 judíos	 y	 paganos,	 y	 sigue	 siendo	 el	 principio
básico	de	la	iglesia	hasta	el	día	de	hoy.	La	predicación	del	evangelio,	en
concordancia	 con	 la	 voluntad	 de	 Jesús,	 debe	 ser	 pública:	 “Lo	 que	 les
digo	 en	 las	 tinieblas,	 díganlo	 en	 la	 luz;	 y	 lo	 que	 oyen	 al	 oído,
proclámenlo	desde	las	azoteas”	(Mt	10:27).	“Vayan	por	todo	el	mundo	y
prediquen	 el	 evangelio	 a	 toda	 criatura”	 (Mc	 16:15).	 A	 base	 de	 tales
principios	 fundamentales,	 la	 iglesia,	 desde	 siempre,	 ha	 permitido	 al
pueblo	a	que	participe	en	sus	servicios	divinos,	principios	en	los	que	se
basa	 el	 derecho	 a	 la	 proclamación	 pública	 y	 libre	 del	 evangelio,
reconocidos	 por	 toda	 la	 cristiandad.	 Incluso	 los	 estados	 paganos
civilizados	no	los	impugnan.



Pero	la	Santa	Cena	nunca	se	ofreció	a	todos	los	presentes,	sino	más
bien	a	los	bautizados,	y	más	tarde	a	los	confirmados.	Solamente	quien
cree	en	Cristo	puede	entender	 la	Santa	Cena.	Para	 todos	los	demás	es,
necesariamente,	 inconcebible,	 no	 tiene	 sentido,	 y	 ofende.	 “Tomen,
coman;	 esto	 es	 mi	 cuerpo…	 beban	 de	 ella	 todos,	 porque	 esto	 es	 mi
sangre	del	nuevo	pacto”	(Mt	26:26-28).	¿Qué	ha	de	decir	el	mundo	ante
tales	 palabras:	 “El	 que	 come	 mi	 carne	 y	 bebe	 mi	 sangre,	 tiene	 vida
eterna;	y	yo	 lo	 resucitaré	en	el	día	 final”	 (Juan	6:54);	y:	 “dura	es	esta
palabra,	 ¿quién	 puede	 escucharla?”[Juan	 6:60]?	 Si	 muchos	 de	 los
discípulos	 dijeron	 esto	 y	 dejaron	 al	 Señor	 para	 siempre,	 ¿qué	 dirá	 el
mundo	 ante	 tales	 palabras?	 ¿Acaso	 no	 son	 comprensibles	 todos	 los
rumores	 necios	 que	 circulaban	 por	 el	 mundo	 antiguo?	 Según	 tales
rumores,	en	sus	servicios	divinos	secretos	 los	cristianos	practicaban	el
canibalismo.	 De	manera	 similar,	 Federico	 el	 Grande,	 uno	 de	 los	más
insignificantes	 cristianos	 de	 renombre	 de	 nuestro	 pueblo,	 ridiculizó	 la
Santa	Cena	porque	en	ella	uno	“¡debía	comerse	a	su	Dios!”	La	iglesia
de	 todas	 las	 épocas,	malinterpretada	por	el	mundo,	 siempre	celebró	 la
Santa	Cena	como	si	estuviera	“detrás	de	puertas	trancadas”.	Pero	sabía
que	en	toda	celebración	de	ésta,	lo	que	está	escrito	en	el	Apocalipsis	de
Juan	 nuevamente	 se	 hacía	 realidad:	 “¡Mira!	 Ya	 estoy	 a	 la	 puerta,	 y
llamo.	Si	alguno	oye	mi	voz	y	abre	 la	puerta,	yo	entraré	en	su	casa,	y
cenaré	con	él,	y	él	cenará	conmigo”	(Ap	3:20).

Hermann	Sasse,	The	Lonely	Way	(St.	Louis:	Concordia,	2001),	1:480-
81.



Apocalipsis	20
Los	mil	años

1Vi	entonces	que	un	ángel	descendía	del	cielo.	Llevaba	en	su	mano
la	llave	del	abismo	y	una	gran	cadena.
2Apresó	al	dragón,	que	es	 la	 serpiente	antigua,1	 y	que	es	 también	el
Diablo	y	Satanás,	y	lo	ató	durante	mil	años;
3luego	lo	arrojó	al	abismo	y	lo	encerró,	y	selló	la	puerta,	para	que	no
volviera	 a	 engañar	 a	 las	 naciones	 hasta	 el	 cabo	 de	 los	 mil	 años.
Después	de	esto	es	necesario	que	se	le	suelte	por	un	poco	de	tiempo.

4Vi	 entonces	 unos	 tronos,	 y	 sobre	 ellos	 estaban	 sentados	 los	 que
recibieron	la	autoridad	para	juzgar.2	También	vi	 las	almas	de	los	que
fueron	decapitados	por	causa	del	testimonio	de	Jesús	y	por	la	palabra
de	Dios.	Ellos	son	los	que	nunca	adoraron	a	la	bestia	ni	a	su	imagen,
ni	 aceptaron	 jamás	 llevar	 su	marca	 en	 la	 frente	 ni	 en	 las	 manos;	 y
éstos	volvieron	a	vivir	y	reinaron	con	Cristo	durante	mil	años.
5Ésta	es	la	primera	resurrección.	Pero	los	otros	muertos	no	volvieron	a
vivir	hasta	que	se	cumplieron	los	mil	años.
6Bienaventurados	 y	 santos	 son	 los	 que	 tienen	 parte	 en	 la	 primera
resurrección,	 pues	 la	 segunda	muerte	 no	 tiene	 poder	 sobre	 ellos;	 al
contrario,	 serán	 sacerdotes	 de	 Dios	 y	 de	 Cristo,	 y	 reinarán	 con	 él
durante	mil	años.

7Al	 cabo	 de	 los	 mil	 años,	 Satanás	 fue	 puesto	 en	 libertad	 de	 su
prisión,
8y	salió	a	engañar	a	las	naciones	que	están	en	los	cuatro	extremos	de
la	 tierra,	y	a	Gog	y	a	Magog,3	 a	 fin	de	 reunirlos	para	 la	batalla.	 ¡Su
número	era	incontable,	como	la	arena	del	mar!
9Y	subieron	por	todo	lo	ancho	de	la	tierra,	y	rodearon	el	campamento
de	 los	 santos	 y	 la	 ciudad	 amada.	 Pero	 del	 cielo	 cayó	 fuego	 y	 los



consumió.
10El	diablo,	que	 los	había	engañado,	 fue	 lanzado	al	 lago	de	 fuego	y
azufre,	 donde	 estaban	 la	 bestia	 y	 el	 falso	 profeta.	 Y	 allí	 serán
atormentados	día	y	noche	por	los	siglos	de	los	siglos.

El	juicio	ante	el	gran	trono	blanco
11Vi	 también	un	gran	 trono	blanco,	y	al	que	estaba	sentado	en	él.

De	su	presencia	huyeron	la	tierra	y	el	cielo,	y	no	se	volvió	a	hallar	su
lugar.
12Vi	entonces	de	pie,	 ante	Dios,	 a	 los	muertos,	grandes	y	pequeños.
Unos	libros	fueron	abiertos,	y	después	otro	más,	que	es	el	libro	de	la
vida.	Los	muertos	fueron	juzgados	conforme	a	sus	obras	y	conforme	a
lo	que	estaba	anotado	en	los	libros.4
13El	mar	entregó	los	muertos	que	yacían	en	él;	también	la	muerte	y	el
Hades	 entregaron	 los	muertos	 que	 yacían	 con	 ellos,	 y	 cada	 uno	 fue
juzgado	conforme	a	sus	obras.
14Luego	la	muerte	y	el	Hades	fueron	lanzados	al	lago	de	fuego.	Ésta
es	la	muerte	segunda.
15Todos	los	que	no	tenían	su	nombre	registrado	en	el	libro	de	la	vida
fueron	lanzados	al	lago	de	fuego.



Apocalipsis	21
Cielo	nuevo	y	tierra	nueva

1Vi	entonces	un	cielo	nuevo	y	una	 tierra	nueva,1	porque	el	primer
cielo	 y	 la	 primera	 tierra	 habían	 dejado	 de	 existir,	 y	 el	mar	 tampoco
existía	ya.
2Vi	 también	 que	 la	 ciudad	 santa,2	 la	 nueva	 Jerusalén,	 descendía	 del
cielo,	 de	 Dios,3	 ataviada	 como	 una	 novia	 que	 se	 adorna	 para	 su
esposo.4
3Entonces	oí	que	desde	el	 trono	salía	una	potente	voz,	 la	cual	decía:
«Aquí	 está	 el	 tabernáculo	 de	 Dios	 con	 los	 hombres.	 Él	 vivirá	 con
ellos,	y	ellos	serán	su	pueblo,5	y	Dios	mismo	estará	con	ellos	y	será	su
Dios.
4Dios	 enjugará	 las	 lágrimas	 de	 los	 ojos	 de	 ellos,	 y	 ya	 no	 habrá
muerte,6	ni	más	llanto,	ni	lamento	ni	dolor;7	porque	las	primeras	cosas
habrán	dejado	de	existir.

5El	 que	 estaba	 sentado	 en	 el	 trono	 dijo:	 «Mira,	 yo	 hago	 nuevas
todas	las	cosas.»	Y	me	dijo:	«Escribe,	porque	estas	palabras	son	fieles
y	verdaderas.»
6También	me	 dijo:	 «Ya	 está	 hecho.	 Yo	 soy	 el	 Alfa	 y	 la	 Omega,	 el
principio	y	el	fin.	Al	que	tenga	sed,	yo	le	daré	a	beber	gratuitamente8
de	la	fuente	del	agua	de	la	vida.
7El	que	salga	vencedor	heredará	todas	las	cosas,	y	yo	seré	su	Dios	y	él
será	mi	hijo.9
8Pero	los	cobardes,	los	incrédulos,	los	abominables,	los	homicidas,	los
que	 incurren	 en	 inmoralidad	 sexual,	 los	 hechiceros,	 los	 idólatras	 y
todos	los	mentirosos	tendrán	su	parte	en	el	lago	que	arde	con	fuego	y
azufre,	que	es	la	muerte	segunda.



La	nueva	Jerusalén
9Entonces	se	me	acercó	uno	de	los	siete	ángeles	que	tenían	las	siete

copas	 llenas	 de	 las	 siete	 plagas	 finales,	 y	me	 dijo:	 «Ven	 acá,	 voy	 a
mostrarte	a	la	novia,	la	esposa	del	Cordero.»
10Y	en	el	Espíritu	me	llevó	a	un	monte	de	gran	altura,	y	me	mostró	la
gran	ciudad	santa	de	Jerusalén,10	la	cual	descendía	del	cielo,	de	Dios.
11Tenía	 la	 gloria	 de	 Dios	 y	 brillaba	 como	 una	 piedra	 preciosa,
semejante	a	una	piedra	de	jaspe,	transparente	como	el	cristal.
12Tenía	una	muralla	grande	y	elevada,	y	doce	puertas;	en	cada	puerta
había	un	ángel,	e	inscripciones	que	correspondían	a	los	nombres	de	las
doce	tribus	de	Israel.
13Tres	 puertas	 daban	 al	 oriente,	 tres	 puertas	 al	 norte,	 tres	 puertas	 al
sur,	y	tres	puertas	al	occidente.11
14La	muralla	de	la	ciudad	tenía	doce	cimientos,	y	en	ellos	estaban	los
nombres	de	los	doce	apóstoles	del	Cordero.

15El	 que	 hablaba	 conmigo	 tenía	 una	 caña	 de	 oro	 para	 medir	 la
ciudad,	sus	puertas	y	su	muralla.12
16La	 ciudad	 era	 cuadrada,	 pues	 medía	 lo	 mismo	 de	 ancho	 que	 de
largo.	Él	midió	la	ciudad	con	la	caña,	y	de	largo	y	de	ancho	medía	dos
mil	doscientos	kilómetros.a
17También	midió	 la	muralla,	 y	medía	 sesenta	 y	 cinco	metros,	 según
las	medidas	empleadas	por	la	gente	y	que	el	ángel	estaba	usando.
18La	muralla	 estaba	hecha	de	 jaspe,	pero	 la	 ciudad	era	de	oro	puro,
diáfana	como	el	cristal.
19Los	 cimientos	 de	 la	 muralla	 de	 la	 ciudad	 estaban	 adornados	 con
toda	 clase	 de	 piedras	 preciosas.	 El	 primer	 cimiento	 era	 de	 jaspe;	 el
segundo,	de	zafiro;	el	tercero,	de	ágata;	el	cuarto,	de	esmeralda;
20el	quinto,	de	ónice;	el	sexto,	de	cornalina;	el	séptimo,	de	crisólito;	el
octavo,	de	berilo;	el	noveno,	de	 topacio;	el	décimo,	de	crisoprasa;	el



undécimo,	de	jacinto,	y	el	duodécimo,	de	amatista.
21Las	doce	puertas	 eran	doce	perlas,13	 es	decir,	 que	cada	una	de	 las
puertas	 era	 una	 perla,	 y	 la	 calle	 de	 la	 ciudad	 era	 de	 oro	 puro	 y
transparente	como	el	vidrio.

22No	 vi	 en	 ella	 ningún	 templo,	 porque	 su	 templo	 son	 el	 Señor	 y
Dios	Todopoderoso,	y	el	Cordero.
23La	ciudad	no	tiene	necesidad	de	que	el	sol	y	la	luna	brillen	en	ella,
porque	la	ilumina	la	gloria	de	Dios14	y	el	Cordero	es	su	lumbrera.
24Las	 naciones	 caminarán	 a	 la	 luz	 de	 ella,	 y	 los	 reyes	 de	 la	 tierra
traerán	a	ella	sus	riquezas	y	su	honra.
25Sus	puertas	jamás	serán	cerradas	de	día,	y	en	ella	no	habrá	noche.
26A	ella	serán	llevadas	las	riquezas	y	la	honra	de	las	naciones,15
27y	 no	 entrará	 en	 ella	 nada	 que	 sea	 impuro,16	 o	 detestable,	 o	 falso,
sino	 solamente	 los	 que	 están	 inscritos	 en	 el	 libro	 de	 la	 vida	 del
Cordero.



Apocalipsis	22
1Después	 me	 mostró	 un	 río	 límpido,	 de	 agua	 de	 vida.1	 Era

resplandeciente	 como	 el	 cristal,	 y	 salía	 del	 trono	 de	 Dios	 y	 del
Cordero.
2En	medio	 de	 la	 calle	 de	 la	 ciudad,	 y	 a	 cada	 lado	 del	 río,	 estaba	 el
árbol	de	la	vida,2	el	cual	produce	doce	frutos	y	da	su	fruto	cada	mes;
las	hojas	del	árbol	eran	para	la	sanidad	de	las	naciones.
3Allí	no	habrá	maldición.3	El	 trono	de	Dios	y	del	Cordero	estará	 en
medio	de	ella,	y	sus	siervos	lo	adorarán
4y	verán	su	rostro,	y	llevarán	su	nombre	en	la	frente.
5Allí	 no	 volverá	 a	 haber	 noche;	 no	 hará	 falta	 la	 luz	 de	 ninguna
lámpara	 ni	 la	 luz	 del	 sol,	 porque	 Dios	 el	 Señor	 los	 iluminará.4	 Y
reinarán	por	los	siglos	de	los	siglos.5

La	inminente	venida	de	Cristo
6Y	me	 dijo:	 «Estas	 palabras	 son	 fieles	 y	 verdaderas.	 El	 Señor,	 el

Dios	de	los	espíritus	de	los	profetas,	ya	ha	enviado	a	su	ángel	para	que
les	muestre	a	sus	siervos	lo	que	pronto	tiene	que	suceder.»

7«¡Vengo	pronto!	 ¡Dichoso	 el	 que	 obedece	 las	 palabras	 proféticas
de	este	libro!»

8Yo,	 Juan,	 soy	 quien	 vio	 y	 oyó	 estas	 cosas.	 Después	 de	 verlas	 y
oírlas,	me	 postré	 a	 los	 pies	 del	 ángel	 que	me	mostraba	 estas	 cosas,
para	adorarlo,
9pero	 él	 me	 dijo:	 «¡No	 lo	 hagas!	 Yo	 soy	 consiervo	 tuyo	 y	 de	 tus
hermanos	 los	 profetas,	 y	 de	 los	 que	 obedecen	 las	 palabras	 de	 este
libro.	¡Tú,	adora	a	Dios!»

10Y	 me	 dijo	 también:	 «No	 selles	 las	 palabras	 proféticas	 de	 este
libro,	porque	el	tiempo	está	cerca.



11Deja	 que	 quien	 sea	 injusto,	 siga	 siendo	 injusto;	 que	 quien	 sea
impuro,	 siga	siendo	 impuro;	que	quien	sea	 justo,	 siga	practicando	 la
justicia;	y	que	quien	sea	santo,	siga	santificándose.»6

12«¡Miren!	¡Ya	pronto	vengo!	Y	traigo	conmigo	mi	galardón,7	para
recompensar	a	cada	uno	conforme	a	sus	acciones.8
13Yo	 soy	 el	Alfa	y	 la	Omega,9	 el	 principio	 y	 el	 fin,	 el	 primero	 y	 el
último.»10

14Bienaventurados	 los	 que	 lavan	 sus	 ropas,	 para	 tener	 derecho	 al
árbol	de	la	vida11	y	para	entrar	por	las	puertas	en	la	ciudad.
15Pero	afuera	se	quedarán	los	pervertidos,	los	hechiceros,	los	que	han
caído	 en	 la	 inmoralidad	 sexual,	 los	 homicidas,	 los	 idólatras,	 y	 todo
aquel	que	ama	y	practica	la	mentira.

16«Yo,	 Jesús,	 he	 enviado	 a	 mi	 ángel	 para	 que	 les	 dé	 a	 ustedes
testimonio	acerca	de	estas	cosas,	que	tratan	de	las	iglesias.	Yo	soy	la
raíz	y	el	linaje	de	David,12	la	estrella	resplandeciente	de	la	mañana.»

17Y	el	Espíritu	y	la	Esposa	dicen:	«¡Ven!»	Y	el	que	oiga,	que	diga:
«¡Ven!»	 Y	 el	 que	 tenga	 sed,	 que	 venga;	 y	 el	 que	 quiera,	 que	 tome
gratuitamente	del	agua	de	la	vida.13

18Yo	 le	 advierto	 a	 todo	 aquel	 que	 oiga	 las	 palabras	 proféticas	 de
este	 libro,	 que	 a	 quien	 añada	 algo	 a	 estas	 cosas,	Dios	 le	 añadirá	 las
plagas	que	están	descritas	en	este	libro.
19Y	a	quien	quite	algo	de	las	palabras	de	este	libro	profético,14	Dios	le
quitará	su	parte	del	árbol	de	la	vida,	y	de	la	santa	ciudad	y	de	lo	que
está	descrito	en	este	libro.

20El	 que	 da	 testimonio	 de	 estas	 cosas	 dice:	 «Ciertamente,	 vengo
pronto.»	Amén.	¡Ven,	Señor	Jesús!
21Que	la	gracia	del	Señor	Jesucristo	sea	con	todos.	Amén.

CRISTO	EN	APOCALIPSIS



En	contraste	con	la	cristología	de	los	cuatro	evangelios,	la	de	Apocalipsis
expone	 al	 Cristo	 glorioso.	 Los	 evangelios	 describen	 la	 vida	 de
Jesús	 en	 la	 tierra	 desde	 su	 nacimiento	 hasta	 su	 resurrección	 y

ascensión,	y	por	lo	tanto	muestran	a	Cristo	en	su	pobreza	y	humillación,
aunque	terminan	sus	relatos	con	su	gloriosa	exaltación.	Donde	terminan
los	 evangelios,	 allí	 comienza	 Apocalipsis,	 o	 sea,	 en	 la	 ascensión	 de
Cristo.	Lo	presenta	en	su	estado	de	exaltación	(1:5,	13-20;	5:6-14)	como
Señor	 de	 señores	 y	 Rey	 de	 reyes,	 desde	 el	momento	 de	 su	 ascensión
hasta	su	segunda	venida	para	 juzgar	al	mundo	cuando	éste	 llegue	a	su
fin,	y	a	marcar	el	comienzo	de	la	nueva	creación.
La	 cristología	 de	 Apocalipsis	 puede	 apreciarse	 en	 los	 diferentes

papeles	 que	 Jesucristo	 desempeña	 en	 el	 mensaje	 profético.	 En	 el
capítulo	 uno	 se	 le	 aparece	 a	 Juan	 como	 el	 Hijo	 del	 Hombre	 (1:13).
Como	tal	es	el	poderoso	y	glorioso	Señor	de	la	creación	de	Dios,	quien
pondrá	 fin	 a	 la	 historia	 cuando	 venga	 para	 juzgar	 al	 género	 humano
(14:14;	 19:11-21).	 Como	 el	 Hijo	 del	 Hombre,	 Cristo	 se	 manifestará
como	 Señor	 de	 la	 nueva	 creación,	 el	 cielo	 y	 la	 tierra	 nuevos	 (3:14)
subordinado	a	la	autoridad	del	Padre	y	juntamente	con	el	Padre	del	cielo
(21:5-6;	22:13)	y	el	Espíritu	Santo	(22:17).	Y	siendo	que	Jesucristo	es	el
Hijo	del	Hombre,	toda	la	creación	se	inclinará	ante	él	(1:5-7,	17;	19:11-
16;	cf.	Flp	2:9-11).
En	Apocalipsis	cp	5	Jesucristo	se	presenta	como	el	Cordero	de	Dios.

Gracias	a	la	victoria	lograda	con	su	muerte	y	resurrección,	el	pueblo	de
Dios	ha	sido	redimido	y	hecho	un	reino	para	el	Padre	del	cielo	(1:5-6;
5:10).	Por	 la	 sangre	del	Cordero	el	pueblo	de	Dios	 llega	a	 ser	 justo	y
santo	 en	 su	 presencia	 y	 le	 es	 entregado	 para	 la	 vida	 eterna	 (7:14-17;
22:14).	Gracias	a	que	el	Cordero	de	Dios	obtuvo	para	el	pueblo	de	Dios
la	 victoria	 sobre	 la	muerte,	 el	 infierno	 y	 Satanás	 el	 dragón	 (12:5-12),
Cristo,	 como	el	Hijo	del	Hombre,	 recibe	 el	 honor	 y	 la	 gloria	 a	 fin	 de
gobernar	 todas	 las	 cosas	 en	 esta	 vida	 y	 en	 el	 día	 del	 juicio	 con	 la
autoridad	del	Padre	(5:6-14;	14:1-5,	14-20).
Otro	papel	que	el	Cristo	glorioso	desempeña	en	Apocalipsis	es	el	del

ángel	del	Señor,	el	portavoz	y	palabra	(gr	logos)	de	Dios,	porque	él	es	el
mediador	y	testigo	del	mensaje	de	Apocalipsis.	Aunque	él	mismo	no	se
presenta	con	la	apariencia	de	un	ángel	(como	hizo	el	Señor	en	el	AT,	p
ej,	Ex	3:1-6;	Jue	13:3-22),	desempeña	tal	papel	por	medio	de	un	ángel
que	exhibe	la	gloria	celestial	de	Cristo	y	que	actúa	en	su	nombre,	según



E

queda	vívidamente	representado	por	el	ángel	en	Apocalipsis	10.	En	 tal
papel	el	Señor	Jesucristo	se	presenta	como	“el	ángel	del	pacto”	([Gr	ho
angelos	tes	diazekes],	LXX	Mal	3:1),	que	es	el	ángel	del	Señor,	el	ángel
que	Dios	prometió	enviar	a	su	pueblo	de	acuerdo	con	la	profecía	de	Mal
3:1.
La	 sublime	 cristología	 de	 Apocalipsis	 llega	 a	 su	 clímax	 y	 queda

resumida	 de	 manera	 exhaustiva	 en	 Ap	 22:13,	 en	 que	 los	 tres	 títulos
divinos	que	describen	 la	eterna	majestad	del	Dios	 infinito	se	aplican	a
Jesucristo.	 Él	 es	 “el	 primero	 y	 el	 último”,	 el	 Señor	 de	 la	 iglesia;	 “el
principio	 y	 el	 fin”	 de	 toda	 la	 creación,	 y	 ahora	 también	 de	 la	 nueva
creación;	y	“el	Alfa	y	la	Omega”	de	toda	la	eternidad.	Juntamente	con	el
Padre,	Jesús	de	Nazaret,	nacido	de	una	mujer,	recibe	la	gloria	y	el	honor
como	Dios	encarnado,	por	medio	de	quien	solamente	Dios	trata	con	el
género	 humano	 en	 la	 creación	 y	 en	 la	 redención,	 en	 el	 juicio	 y	 en	 la
misericordia.	A	él,	que	reina	juntamente	con	el	Padre	y	el	Espíritu,	sea
la	gloria,	tanto	ahora	como	por	siempre	jamás,	amén.

Louis	A.	Brighton,	Revelation,	CC	(St.	Louis:	Concordia,	1999),	659-
60.

LA	NATURALEZA	HUMANA	DE	JESÚS
l	 Hijo	 de	 Dios	 se	 hizo	 carne	 y	 hueso	 (Heb	 2:14),	 a	 fin	 de	 ser
llamado	también	hombre	y	poder	 llegar	a	ser	hombre	(Hch	2:22);

un	 ser	 humano	 (1	 Ti	 2:5);	 el	 Hijo	 del	 hombre,	 como	 se	 lo	 llama	 en
varios	 lugares	 de	 los	 evangelios;	 el	 hijo	 de	 David	 (Mt	 22:43ss);	 la
simiente	de	Abrahán	(Gl	3:16);	la	simiente	de	la	mujer	(Gn	3:15);	una
vara	y	retoño	que	sale	y	retoña	de	Isaí	(Is	11:1);	en	cuanto	a	la	carne,	de
la	descendencia	de	David	(Sal	132:11	y	Hch	2:30);	la	raíz	y	el	linaje	de
David	(Ap	22:16);	y	el	primogénito	entre	muchos	hermanos	(Ro	8:29	y
Jn	20:17).	Porque	él	no	asumió	 la	naturaleza	de	 los	ángeles	sino	 la	de
los	hombres.	(Heb	2:16)…	La	Biblia	enseña	que	Cristo,	después	de	esta
unión,	 tuvo	y	 retuvo	una	naturaleza	humana	verdadera,	y	que	 resucitó
con	la	misma	sustancia	de	la	naturaleza	humana	que	fue	concebida	por
el	 Espíritu	 Santo	 y	 asumida	 de	 María	 antes	 de	 la	 experiencia	 de	 la
resurrección.	Porque	él	dice	en	Lucas	24:39:	“¡Miren	mis	manos	y	mis



pies!	 ¡Soy	 yo!	 Tóquenme	 y	 véanme:	 un	 espíritu	 no	 tiene	 carne	 ni
huesos,	como	pueden	ver	que	los	tengo	yo.”	Y	ascendió	a	los	cielos	con
este	cuerpo	y	volverá	para	el	juicio	tal	como	lo	vieron	irse	(Hch	1:11).
Entonces	verán	el	cuerpo	que	traspasaron	en	la	Pasión	(Jn	19:37	y	Ap
1:7).	Después	del	 juicio	estaremos	siempre	con	el	Señor,	quien	vendrá
en	 las	 nubes	 para	 el	 juicio	 (1	 Ts	 4:17).	 Y	 en	 la	 nueva	 Jerusalén	 (Ap
21:23),	 en	 la	 vida	 eterna,	 el	 Cordero	 será	 la	 luz	 en	 cuyo	 resplandor
andarán	 los	 salvados.	 Ahí	 se	 lo	 llama	 con	 toda	 claridad	 el	 Dios
omnipotente	y	el	Cordero.

Martin	 Chemnitz,	 Chemnitz’s	 Works,	 vol.	 6,	 The	 Two	 Natures	 in
Christ,	Trad	al	 inglés	por	J.	A.	O.	Preus	(St.	Louis:	Concordia,	1971),
56,	64.



Notas	de	Estudio	de	Apocalipsis
Apocalipsis	1
1:1	revelación.	Gr	apocalipsis;	 esp	“Apocalipsis”.	Vea	“apocalíptico”	aquí.	 En
realidad,	 otro	 título	 para	 Ap	 es	 “el	 Apocalipsis	 de	 Juan”.	 El	 sustantivo	 es
singular,	y	describe	todo	el	libro	como	una	revelación	unificada	respecto	a	Jesús.
Sin	embargo,	Juan	también	describe	experiencias	bien	definidas	acerca	de	lo	que
“vio”	 (vea	notas	 en	Ez	1:1,	3,	 referidas	 a	 la	 expresión	 “visión”	 del	AT;	 cf	Ap
9:17),	lo	cual	divide	el	libro	en	escenas.	La	comprensión	de	la	relación	entre	las
escenas	 es	 esencial	 para	 entender	 el	 libro.	 Vea	 bosquejo	 aquí.	 Jesucristo.	 Vea
nota	en	Flp	2:11.	pronto.	Vea	nota	en	Ap	1:3.	envió	a	su	ángel.	Vea	nota	en	22:6.
Juan.	Aceptado	tradicionalmente	como	el	hijo	de	Zebedeo	(Mc	1:19-20).	Acerca
del	autor,	vea	aquí.
1:2	da	fe…	testimonio.	Ambas	del	gr	martyria.	Juan	da	fe	en	forma	escrita	de	las
visiones	que	tuvo,	a	fin	de	que	los	que	lo	lean	se	beneficien	de	los	mensajes	que
transmiten.
1:3	Bienaventurado.	gr	makarios,	“dichoso”.	Primera	de	siete	beatitudes	de	Ap
(cf	 14:13;	 16:15;	 19:9;	 20:6;	 22:7,	 14).	 Significativamente,	 el	 número	 de
beatitudes	de	este	escrito	corresponde	al	número	de	iglesias	destinatarias	de	2:1
—3:22.	La	bendición	 añadida	 a	 prestar	 atención	 a	 este	 libro,	 insinúa	que	 Juan
escribió	Ap	para	que	perdure	junto	con	toda	la	Escritura.	Vea	aquí.	el	que	lee.	En
la	antigüedad	era	común	que	las	personas	leyeran	en	voz	alta,	incluso	si	no	había
una	audiencia	cf	Hch	8:30).	Sin	embargo,	la	referencia	doble	de	este	versículo	a
“el	que	lee”	y	a	“los	que	oyen”	da	a	entender	que	Ap	debía	leerse	en	el	contexto
de	 un	 culto	 de	 adoración	 (cf	 Col	 4:16;	 1	 Ts	 5:27).	 el	 tiempo	 está	 cerca.	 La
Escritura	 enfoca	 toda	 la	 historia	 sobre	 Cristo.	 Por	 medio	 de	 su	 muerte,
resurrección	 y	 ascensión,	 y	 el	 envío	 del	 Espíritu	 Santo,	 Dios	 lleva	 a	 la
consumación	 su	 plan	 de	 salvación,	 y	 los	 últimos	 días	 han	 comenzado	 (cf	Hch
2:17).	Por	tanto,	el	fin	siempre	está	cerca,	independientemente	de	nuestro	cálculo
de	los	tiempos	y	las	fechas.
	1:1-3	Al	ir	transmitiendo	Juan	la	palabra	profética	que	Dios	brinda	por	medio

de	él,	pronuncia	una	bendición	sobre	 todos	quienes	escuchan	y	 toman	a	pecho
esta	 revelación.	 Pese	 a	 la	 prometida	 bendición,	 sin	 embargo,	 las	 personas	 son
reacias	 a	 prestar	 oídos	 a	 profecías	 inquietantes,	 ni	 que	 hablar	 de	 que	 puedan
actuar	 sobre	 ellas	 produciendo	 cambios	 en	 sus	 vidas.	 Pero,	 ¡tengan	 ánimo!



Jesucristo	está	en	el	centro	de	ésta	y	toda	otra	Escritura.	Su	primera	venida	trajo
como	 resultado	 perdón	 y	 vida	 para	 usted,	 y	 su	 segunda	 venida	 llevará	 a	 la
perfección	 la	nueva	creación.	 •	Señor	Jesús,	haz	que	yo	 lea,	oiga,	y	observe	el
mensaje	 que	 tú	 revelaste	 por	 medio	 de	 Juan,	 porque	 me	 habla	 respecto	 a	 mi
esperanza	final,	la	vida	eterna	en	tu	presencia.	Amén.
1:4-5	El	 saludo	de	 Juan	menciona	explícitamente	 las	personas	de	 la	Santísima
Trinidad.	Vea	notas	en	vv	4,	5;	4:8.
1:4	siete.	En	toda	la	Escritura,	el	número	siete	simboliza	plenitud	(cf	Gn	2:1-3;
7:2;	Lv	4:6,	17;	Ap	2:1;	6:1;	8:2;	15:7;	vea	aquí).	Consecuentemente,	 las	 siete
iglesias	pueden	representar	a	toda	la	iglesia	cristiana	en	la	tierra	y	los	desafíos	a
los	 que	 las	 iglesias	 se	 enfrentan.	 Sin	 embargo,	 no	 significa	 que	 estas	 iglesias
representen	épocas	de	la	historia	de	la	iglesia.	Vea	nota	en	cps	2—3.	iglesias	que
están	en	Asia.	 Juan	escribió	una	carta	a	cada	una	de	estas	comunidades	(2:1—
3:22).	 del	 que	 es,	 el	 que	 era,	 y	 el	 que	 ha	 de	 venir.	 Dios	 el	 Padre.	 Esta
caracterización	subraya	que	Dios	es	eterno,	 sin	principio	ni	 fin.	siete	espíritus.
Un	modo	inusual	de	referirse	al	Espíritu	Santo	(vea	nota	en	Is	11:2).
1:5	el	testigo	fiel.	Jesús,	quien	sin	temor	dio	testimonio	durante	su	ministerio	y
enjuiciamiento	 (cf	 Jn	 5:36;	 vea	 nota	 en	 Ap	 1:2).	 primogénito	 de	 entre	 los
muertos.	 Vea	 notas	 en	 1	Co	 15:20-27;	 Col	 1:18.	 soberano	 de	 los	 reyes	 de	 la
tierra.	Cristo	es	aquel	que	resucitó	y	ascendió	a	los	cielos,	a	quien	ha	sido	dada
toda	 autoridad	 en	 el	 cielo	 y	 en	 la	 tierra	 (cf	 Mt	 28:18;	 Ef	 1:20-23).	 La
entronización	de	Jesús	en	el	cielo	queda	retratada	en	Ap	5:1-14.	Vea	aquí.
1:6	 nos	 hizo	 reyes	 y	 sacerdotes.	 Cf	 Ex	 19:6.	 La	 iglesia	 cristiana	 está	 en
continuidad	con	el	pueblo	de	Dios	del	AT.	Vea	nota	en	Ap	4:4.	La	iglesia	ejerce
su	función	sacerdotal	al	presentar	oraciones	intercesoras	y	proclamar	“los	hechos
maravillosos	de	aquel	que	los	llamó	de	las	tinieblas	a	su	luz	admirable”	(1	P	2:9).
Ap	 describe	 reiteradamente	 a	 los	 santos	 participando	 en	 el	 gobierno	 de	Cristo
(Ap	2:27;	3:21).	Vea	 nota	 en	 5:10.	 Lut:	Ninguna	 otra	 cosa	 hemos	 recibido	 de
Dios	sino	su	Palabra	en	toda	su	pureza,	es	decir,	que	el	Señor	Jesús	está	sentado
a	 la	 diestra	 del	 Padre	 y	 es	 el	 juez	 de	 vivos	 y	muertos,	 y	 que	 por	medio	 de	 él
somos	 reyes	 y	 sacerdotes	 (Ap	 1:6)…	 Mientras	 tanto	 debemos	 creer	 y	 tener
esperanza.	Porque	si	uno	pudiera	verlo	ahora	frente	a	sí,	no	habría	necesidad	de
la	 fe”	 (AE	4:367).	Hus:	 “Esa	persona,	Cristo,	 está	 presente	 en	 todos	 lados,	 ya
que	es	verdadero	Dios	cuyo	es	el	derecho	de	estar	dondequiera,	sin	limitación.	Él
es	el	obispo,	que	bautiza	y	quita	el	pecado	del	mundo,	Juan	1:29.	Él	es	quien	une
en	 matrimonio	 para	 que	 nadie	 lo	 separe…	 (Mt	 19:6).	 Él	 es	 el	 que	 nos	 hace
sacerdotes…	 [Ap	 1:6].	 Él	 es	 quien	 instituye	 el	 sacramento	 de	 la	 Eucaristía…



(Lucas	22:19).	Es	él	quien	confirma	a	sus	fieles…	[Lucas	21:15]”	(The	Church,
p	120).
1:7	 todos	 lo	 verán.	 Se	 refiere	 a	 la	 segunda	 venida	 de	Cristo	 en	 el	 último	 día.
Nótese	que	la	pasión	de	Jesús,	su	muerte,	resurrección,	ascensión,	su	posición	a
la	diestra	de	Dios,	y	 su	vuelta	para	 juzgar,	 todo	se	menciona	en	 los	vv	5-7.	 lo
traspasaron.	Vea	nota	en	Zac	12:10.
1:8	el	Alfa	y	la	Omega.	La	primera	y	última	letras	del	alfabeto	griego.	Como	tal,
este	título	subraya	la	naturaleza	eterna	de	Dios.	Nótese	que	tanto	aquí	como	en
21:6,	el	título	se	aplica	a	Dios	el	Padre,	mientras	que	en	22:13	se	aplica	a	Jesús.
Demuestra	 la	 divinidad	 eterna	 de	 Jesús.	Vea	 nota	 en	 Jn	 1:1.	 el	 Todopoderoso.
Debido	 a	 que	Ap	 reserva	 este	 título	 para	 el	 Padre	 (4:8;	11:17;	 15:3;	 16:7,	 14;
19:6,	15;	21:22),	está	en	contraste	con	 la	designación	“el	Alfa	y	 la	Omega”,	 la
que	 se	aplica	 tanto	al	Padre	como	al	Hijo.	Vea	aquí.	Lut:	 “No	somos	nosotros
quienes	podemos	preservar	la	iglesia,	ni	tampoco	nuestros	antepasados	pudieron
hacerlo.	Ni	 tampoco	 tendrán	 tal	 capacidad	nuestros	 sucesores.	No,	porque	 fue,
es,	y	será	aquel	que	dice:	‘Yo	estoy	con	ustedes	en	todo	momento,	hasta	el	fin	de
los	 tiempos.’	 Así	 como	 está	 expresado	 en	 Hebreos	 13	 [:8]:	 ‘Jesucristo	 es	 el
mismo	ayer,	hoy,	y	por	los	siglos’,	y	en	Apocalipsis	1	[:8]:	‘el	que	es,	el	que	era,
y	el	que	ha	de	venir’”	(AE	47:118).
	1:4-8	 Juan	 honra	 al	 único	 verdadero	Dios,	 el	 Padre,	Hijo	 y	Espíritu	Santo,

mientras	que	simultáneamente	pone	en	claro	la	identidad	del	pueblo	de	Dios:	son
el	“reino”	y	los	“sacerdotes”	por	quienes	pronto	vendrá.	Dado	nuestro	continuo
fracaso	de	vivir	a	la	altura	de	tan	encumbrado	llamamiento,	necesitamos	oír	una
y	otra	 vez	 la	 veracidad	de	nuestra	 identidad	 en	Cristo.	Cuando	 se	proclama	el
evangelio	de	la	gracia	de	Dios,	la	iglesia	puede	pronunciar	un	caluroso	“Amén”
nacido	 de	 su	 convicción	 de	 que	 Jesús	 volverá	 y	 consumará	 nuestra	 redención.
•	Señor,	tú	prometes	volver	pronto	y	transformarnos	a	la	perfección	a	tu	imagen.
¡Amén!	¡Ven,	Señor	Jesús!
1:9—3:22	La	primera	escena	de	 la	visión	de	Juan	es	el	Hijo	del	Hombre	y	 las
cartas	que	dicta	para	las	siete	iglesias.	Vea	bosquejo	aquí.
1:9	la	tribulación…	de	Jesucristo.	Juan	estaba	soportando	persecución	al	escribir
este	 libro,	 lo	 mismo	 que	 otros	 cristianos	 de	 aquel	 tiempo.	 De	 hecho,	 Juan
escribió	Ap	 estando	 exiliado.	Vea	 “Autor	 y	 fecha”	 aquí.	Patmos.	 Una	 isla	 del
Mar	Egeo,	en	la	costa	de	la	antigua	provincia	de	Asia	(Turquía	en	la	actualidad).
Vea	mapa	aquí.	No	está	lejos	de	las	siete	ciudades	de	v	11.	La	autoridad	imperial
había	exiliado	a	Juan	a	esta	isla.
1:10	el	día	del	Señor.	Domingo.	Ya	 hacia	 la	 última	parte	 del	 primer	 siglo,	 los



cristianos	adoraban	en	el	primer	día	de	la	semana	en	honor	de	la	resurrección	de
Cristo.	 Es	 posible	 que	 Juan	 haya	 recibido	 sus	 visiones	 celestiales	 durante	 un
culto	de	adoración.	Sería	lo	más	apropiado,	ya	que	cielo	y	tierra	se	unen	de	un
modo	 muy	 singular	 durante	 la	 adoración	 cristiana	 (vea	 notas	 en	 v	 3;	 5:9).
“Debido	a	que	fue	necesario	fijar	un	día	inconfundible	para	que	la	gente	supiera
cuándo	 debían	 reunirse,	 parece	 que	 la	 iglesia	 designó	 el	 día	 del	 Señor
(Apocalipsis	 1:10)	 para	 este	 fin	 [CA	 XXVIII].	 bajo	 el	 poder	 del	 Espíritu.
Gracias	al	papel	del	Espíritu	en	las	visiones	de	Juan,	el	mensaje	de	éste	fue	tan
inspirado	y	autorizado	como	los	de	los	profetas	del	AT.	Vea	nota	en	v	3.
1:11	siete	iglesias.	Vea	nota	en	v	4.
1:12	ver	de	quién	era	 la	voz.	Una	expresión	curiosa,	ya	que	uno	 realmente	no
puede	“ver”	una	voz.	Juan	hace	hincapié	en	el	misterio	y	 la	majestad	de	aquel
que	 se	 le	 aparece.	 candeleros.	 Representan	 las	 siete	 iglesias.	 Tal	 simbolismo
concuerda	adecuadamente	con	Mt	5:14-16.
1:13-15	 al	Hijo	 del	Hombre.	 Favorita	 designación	 propia	 de	 Jesús	 durante	 su
ministerio	en	la	tierra.	Vea	aquí.	cabellos…	blancos…	fuego…	poderoso	caudal
de	 agua.	 Cf	 Dn	 7:9-14,	 que	 describe	 al	 “Anciano	 de	 muchos	 días”;	 aquí	 se
representa	así	al	“Hijo	del	Hombre”.	Nótese	que	ésta	es	otra	manera	en	que	Juan
retrata	al	Cristo	exaltado	como	igual	al	Padre	(vea	notas	en	Ap	1:8;	22:13).
1:16	estrellas.	Los	ángeles	designados	para	custodiar	las	siete	iglesias.	El	hecho
de	que	Jesús	llevaba	las	siete	estrellas	en	su	mano,	significa	que	juega	un	papel
activo	en	la	protección	y	el	cuidado	de	su	pueblo.	espada.	Representa	la	palabra
de	Cristo,	quien	gobierna	su	iglesia	por	medio	de	su	Palabra.
1:17	 caí	 a	 sus	 pies.	 Una	 actitud	 de	 adoración	 y	 reacción	 ante	 la	 pavorosa
aparición	 de	 Jesús.	 Jesús	 es	 del	 todo	 divino,	 y	 adorarlo	 a	 él	 es	 lo	 debido	 (cf
19:10;	22:8-9).	el	primero	y	el	último.	Más	o	menos	sinónimos	con	“el	Alfa	y	la
Omega”,	título	de	v	8;	21:6;	22:13.
1:18	 el	 que	 vive.	 No	 se	 refiere	 meramente	 a	 la	 resurrección	 de	 Jesús,	 sino
también	a	su	competencia	de	impartir	vida	eterna	a	otros	(cf	Jn	11:25-26).
1:19	 Las	 visiones	 que	 Juan	 recibió	 tuvieron	 origen	 divino,	 y	 deben	 ser
transmitidas	a	la	iglesia.	Vea	notas	en	vv	3,	10.
1:20	las	siete	estrellas	son	los	ángeles.	Vea	nota	en	v	16.
	 1:9-20	 Juan	 describe	 su	 pavorosa	 visión	 del	 Cristo	 resucitado	 y	 exaltado.

Jesús	es	una	figura	tan	imponente	que	Juan,	instintivamente,	cae	de	rodillas	ante
él,	 temblando	de	miedo.	Nosotros,	con	 toda	seguridad,	actuaríamos	de	 idéntica
forma	en	su	presencia.	Pero	Jesús	no	se	asemeja	simplemente	a	un	poder	y	gloria
sobrecogedores.	 Se	 hizo	 igual	 a	 nosotros	 en	 todo,	 excepto	 que	 no	 hubo	 en	 él



pecado.	 Habiendo	 triunfado	 sobre	 la	 muerte	 y	 el	 sepulcro,	 promete	 ahora
compartir	 su	 eterna	 vida	 y	 gloria	 con	 nosotros.	 •	 “¡Vengan,	 y	 rindámosle
adoración!	 ¡Arrodillémonos	 delante	 del	 Señor,	 nuestro	 Creador!	 El	 Señor	 es
nuestro	Dios,	y	nosotros	somos	el	pueblo	de	su	prado;	¡somos	las	ovejas	de	su
mano!”	(Sal	95:6-7).	Amén.

Apocalipsis	2
†Cps	2—3	Siete	cartas,	cada	una	destinada	a	una	de	las	iglesias	listadas	en	1:11.
Cada	 carta	 está	 conformada	 según	 un	 patrón	 similar:	 (1)	 Jesús	 se	 dirige	 a	 la
congregación;	(2)	Jesús	se	presenta	a	sí	mismo	como	el	que	habla	y	se	identifica
con	títulos	significativos;	(3)	Jesús	declara	qué	es	lo	que	está	bien	y	es	recto	en
esa	iglesia;	(4)	Jesús	reprende	a	los	reunidos	por	sus	carencias;	(5)	Jesús	emite
un	 llamado	 al	 arrepentimiento;	 (6)	 Jesús	 promete	 bendición	 “al	 que	 salga
vencedor”;	(7)	Jesús	exhorta	a	“que	oiga(n)	lo	que	el	Espíritu	dice”.	Las	cartas
presentan	a	 Jesús	como	guardián	y	protector	de	 su	pueblo.	De	manera	 similar,
Jesús	 se	 identifica	 a	 sí	mismo,	 en	 cada	 una	 de	 las	 siete	 cartas,	 con	 títulos	 del
primer	capítulo.	Acerca	del	formato	de	las	primitivas	cartas	cristianas,	vea	aquí.
2:1	 ángel	 de	 la	 iglesia.	 Siendo	 que	 el	 gr	 angelos	 significa	 “mensajero”,	 es
probable	que	describa	al	pastor	de	la	congregación.	Éfeso.	Vea	mapa	aquí.	siete
estrellas.	Vea	nota	en	1:16.	siete	candeleros	de	oro.	Vea	nota	en	1:12.	Que	Jesús
ande	en	medio	de	ellos	significa	su	presencia	permanente	entre	su	pueblo	en	la
tierra.
2:1-7	 Jesús	exhorta	a	 los	creyentes	de	Éfeso	a	rehuir	de	 los	maestros	espurios,
volver	 al	 primer	 amor,	 y	 ser	 celosos	 de	 buenas	 obras.	 Tales	 amonestaciones
siguen	teniendo	aplicación	el	día	de	hoy,	justamente	cuando	el	relativismo	moral
y	las	doctrinas	diluidas	abundan.	Pese	a	todo,	Jesús	nos	ayuda	a	superar	todas	las
cosas.	 ¡Ni	 siquiera	 la	 muerte	 y	 el	 infierno	 pudieron	 derrotarlo!	 •	 “¡Adelante,
peregrinos!	 Que	 la	 muerte	 y	 su	 pavor	 han	 cedido	 al	 nuevo	 día	 de	 Jesús	 el
vencedor…	En	las	célicas	moradas	os	espera	el	Salvador.”	Amén.	(CCr	134,	4).
2:2	apóstoles…	mentirosos.	 Seudoapóstoles	 que	 ofrecían	 versiones	 falsificadas
de	 la	 fe	 cristiana	 (cf	 2	 Co	 11:4-5,	 12-15;	 Gl	 1:6-9).	 Las	 epístolas	 de	 Juan
advierten	 contra	 enseñanzas	 “docéticas”,	 o	 sea,	 la	 negación	 de	 que	 el	Hijo	 de
Dios	verdaderamente	asumió	forma	humana	(2	Jn	7-8).
2:3	resistido.	O,	“perseverado”.
2:4	 amor.	 Las	 cartas	 de	 Juan	 evidencian	 una	 preocupación	 similar	 al
mandamiento	de	Jesús	de	amarnos	unos	a	otros	así	como	él	nos	amó	(Jn	13:34-



35;	cf	1	Jn	4:7-12;	2	Jn	4-6).	El	Señor	advirtió	respecto	del	amor	fraternal	que	se
va	enfriando	en	el	caos	del	fin	de	los	tiempos	(Mt	24:12).
2:5	a	actuar	como	al	principio.	El	NT	contiene	muchas	exhortaciones	para	 los
fieles	a	ser	celosos	de	buenas	obras	hasta	el	día	de	la	manifestación	de	Jesucristo
(cf	Tit	2:11-14).
2:6	no	soportas.	Actitud	más	que	correcta,	debido	a	la	naturaleza	destructiva	de
la	 enseñanza	 espuria	 implicada.	Vea	 notas	 en	 Sal	 5:5;	 1	 Jn	 2:9-11.	nicolaítas.
Una	 comparación	 con	Ap	 2:14-15,	 como	 también	 información	 proveniente	 de
los	 primitivos	 padres	 de	 la	 iglesia,	 dan	 a	 entender	 que	 los	 nicolaítas	 se
entregaban	 a	 la	 inmoralidad	 sexual	 y	 a	 comer	 carne	 ofrecida	 a	 los	 ídolos
paganos.	Problemas	similares	incomodaban	a	la	iglesia	de	Corinto	(cf	1	Co	6:12-
20;	8:1-13;	10:6-30).	Si	la	secta	recibió	su	nombre	por	el	Nicolás	mencionado	en
Hch	6:5,	 como	afirmaban	 los	padres	de	 la	 iglesia	 Ireneo	y	Clemente,	 entonces
tenemos	aquí	un	caso	dramático	de	apostasía.
2:7	El	que	tenga	oídos.	Exhortación	que	aparece	en	muchos	pasajes	proféticos,
incluyendo	la	propia	enseñanza	de	Jesús	(cf	Mt	13:9).	Un	equivalente	moderno
podría	ser:	“Al	buen	entendedor,	pocas	palabras.”	Vea	nota	en	Mt	11:15.	paraíso
de	Dios.	Cf	Gn	1—2.	Si	Adán	y	Eva	hubiesen	rehuido	el	pecado,	habrían	vivido
para	siempre	en	santidad	y	comido	sin	intermisión	del	árbol	de	la	vida.	La	última
visión	 de	 Juan	 describe	 al	 Señor	 trayendo	 un	 cielo	 y	 una	 tierra	 renovados,	 y
rehabilitando	el	acceso	al	árbol	de	la	vida	(Ap	21:1-4;	22:1-5).
2:8	ángel.	Vea	nota	en	v	1.	Esmirna.	Vea	mapa	aquí.
2:9	calumnian.	Los	primeros	cristianos	soportaron	reiteradamente	 tribulaciones
cuando	 los	 judíos	 no	 creyentes	 los	 calumniaban	 y	 manipulaban	 la	 opinión
pública	 en	 detrimento	 de	 ellos	 (cf	 Hch	 13:42-50;	 14:1-7,	 19).	 Los	 creyentes
tuvieron	 que	 defenderse	 con	 frecuencia	 frente	 a	 funcionarios	 gubernamentales
(cf	Hch	17:1-9;	18:5-17).	sinagoga	de	Satanás.	Tal	 incredulidad	hostil	a	 fin	de
cuentas	está	inspirada	por	Satanás.	Por	sinagogas,	vea	aquí.
2:10	prueba.	Gr	peirazo,	“probar”	y	“tentar”.	Por	un	lado,	Satanás	nos	 tienta	a
ser	desleales.	Por	otro	 lado,	 el	Señor	 también	permite	que	 seamos	 tentados	 (cf
Job	1—2;	vea	nota	en	Gn	22:1).	Pero	Dios	nunca	tienta	a	nadie	a	que	peque	(Stg
1:13).	diez	días.	Probablemente	simboliza	un	tiempo	corto,	como	el	período	de
diez	días	de	prueba	en	Dn	1:12,	14.
2:11	segunda	muerte.	Eterna	separación	de	Dios,	la	cual	debe	diferenciarse	de	la
muerte	física	(vea	notas	en	20:6;	2	Ts	1:9).	Vea	también	nota	en	Jn	5:24.
	2:8-11	Jesús	promete	la	corona	de	vida	eterna	a	la	iglesia	de	Esmirna,	si	con

fidelidad	 soporta	 la	 persecución.	 En	 muchas	 partes	 del	 mundo	 la	 iglesia	 aún



padece	 persecuciones	 hoy	 día.	 ¡Y	 después	 están	 los	 cristianos	 que	 se	 quejan
porque	 los	 molestan	 por	 causa	 de	 su	 fe!	 En	 todo	 caso,	 lo	 que	 importa	 es	 la
grandeza	incomparable	de	la	corona	que	Jesús	otorgará	a	los	que	se	mantengan
fieles.	 •	“Vengan	a	mí	 todos	ustedes,	 los	agotados	de	 tanto	 trabajar,	que	yo	 los
haré	descansar.”	“¡Oh,	Amor	que	no	me	dejarás!,	descansa	mi	alma	siempre	en
ti;	 es	 tuya	 y	 tú	 la	 guardarás,	 y	 en	 el	 océano	 de	 tu	 amor	más	 rica	 al	 fin	 será.”
Amén.	(CCr	247,	1).
2:12	ángel.	Vea	nota	en	v	1.	Pérgamo.	Vea	mapa	aquí.	espada.	Vea	nota	en	1:16.
2:13	el	 trono	de	Satanás.	Probablemente	se	 refiere	a	 la	 reputación	de	Pérgamo
como	residencia	de	numerosos	santuarios	paganos.	Además	de	esto,	allí	prosperó
el	 culto	 al	 emperador.	 Es	 un	 detalle	 importante,	 ya	 que	 la	 negativa	 de	 los
cristianos	 de	 brindarle	 al	 césar	 honores	 divinos,	 fue	 la	 causa	 fundamental	 de
tanta	 persecución.	 Hus:	 “El	 trono	 [de	 Cristo]	 en	 el	 que	 se	 sienta,	 aposenta	 y
reside	por	gracia	son	todos	los	santos,	justamente	como,	por	otro	lado,	los	tronos
en	 los	 que	Satanás	 se	 sienta,	 aposenta	 y	 reside	 son	 todos	 los	malvados.”	 (The
Church,	 p	 198).	 Antipas.	 Mencionado	 en	 la	 Biblia	 solamente	 aquí,	 Antipas
aparentemente	había	sido	martirizado.	Es	notable	que	con	todo	el	énfasis	puesto
de	manifiesto	en	 la	persecución	en	Apocalipsis,	Antipas	es	el	único	mártir	con
nombre.
2:14	Alude	al	vergonzoso	incidente	relatado	en	Nm	25:1-9.	De	ahí	en	adelante,
el	nombre	de	Balaam	fue	sinónimo	de	las	formas	más	depravadas	de	adoración
idolátrica	(o	sea,	las	que	implicaban	inmoralidad	sexual).	Vea	nota	en	2	P	2:15.
2:15	nicolaítas.	Vea	nota	en	v	6.
2:16	con	la	espada	de	mi	boca	pelearé	contra	ellos.	Pone	sobre	aviso	que	si	los
creyentes	se	apartan	de	Cristo,	su	justa	ira	y	juicio	implacable	caerán	sobre	ellos
el	día	del	juicio	final.	Vea	nota	en	Heb	6:6.
2:17	 maná	 escondido.	 La	 tradición	 judía	 sostenía	 que	 el	 maná	 estaría
nuevamente	 a	 disposición	 de	 los	 fieles	 durante	 la	 aparición	 del	Mesías	 en	 los
últimos	 días.	 Los	 intérpretes	 cristianos	 desde	 luego	 relacionan	 esta	 referencia
con	 la	Santa	Comunión.	Cf	 Jn	6.	piedrecita	blanca.	 En	 la	 antigüedad,	 un	 tipo
especial	de	guijarros	se	utilizaban	como	pasaje	de	admisión	a	banquetes.	nombre
nuevo.	Probablemente	el	nombre	de	Jesús,	en	quien	hay	salvación	(Hch	4:12).
	 2:12-17	 Jesús	 exhorta	 a	 la	 congregación	 de	 Pérgamo	 a	 arrepentirse	 de	 las

costumbres	paganas	a	las	que	estaban	cobrando	apego,	y	a	seguir	el	ejemplo	de
uno	 que	 se	 mantuvo	 firme,	 incluso	 al	 punto	 de	 morir.	 Lamentablemente,
comprometer	el	evangelio	y	cometer	pecados	sexuales	siguen	siendo	problemas
hasta	 el	 día	 de	 hoy.	 Sin	 embargo,	 también	 a	 nosotros	 Jesús	 nos	 brinda



arrepentimiento	y	perdón.	Incluso	nos	prepara	un	lugar	en	el	banquete	mesiánico
que	 no	 tiene	 fin.	 •	 Señor,	 te	 doy	 gracias	 por	 el	 piadoso	 ejemplo	 de	 quienes
entregaron	 sus	 vidas	 antes	 que	 negar	 tu	 nombre.	 Concédeme	 a	 mí	 tal	 fe
inquebrantable,	a	fin	de	que	siempre	me	mantenga	aferrado	a	tu	nombre.	Amén.
2:18	ángel.	Vea	nota	en	v	1.	Tiatira.	Vea	mapa	aquí.
2:18-29	Exactamente	como	advirtió	a	los	efesios,	así	Jesús	también	amonesta	a
los	 de	 Tiatira.	 Deben	 rehuir	 la	 adoración	 idolátrica	 y	 la	 inmoralidad	 sexual.
Nosotros	también	debemos	estar	en	guardia	contra	tales	faltas	y	arrepentirnos	de
los	momentos	en	que	no	las	combatimos.	Por	la	gracia	de	Dios,	seguimos	fieles	a
la	 palabra	 de	Cristo	 y	 de	 este	modo	 participamos	 con	 él	 en	 el	 gobierno	 de	 su
reino	eterno.	•	Líbranos,	querido	Salvador,	de	las	doctrinas	y	prácticas	engañosas
de	este	tiempo	presente	y	prepáranos	para	el	tiempo	venidero.	Amén.
2:19	 tus	 últimas	 obras	 son	 mejores	 que	 las	 primeras.	 En	 contraste	 con	 los
efesios,	cuya	fe	y	buenas	obras	comenzaban	a	declinar	(v	4),	la	congregación	de
Tiatira	incrementaba	en	obras	y	fidelidad.
2:20	Jezabel.	Así	como	Jezabel	indujo	a	Israel	a	la	adoración	de	dioses	falsos	(1
R	 18:4;	 2	 R	 9:22),	 del	mismo	modo	 esta	 nueva	 profetisa	 espuria	 inducía	 a	 la
comunidad	de	Tiatira	a	la	herejía	y	el	vicio.	profetisa.	Vea	aquí.
2:21	A	esta	Jezabel	se	le	advirtió	pero	rehusó	arrepentirse.
2:22	La	cama	de	Jezabel,	en	un	momento	dado	lugar	de	placer,	llegará	a	ser	un
lugar	de	padecimiento	cuando	tanto	ella	como	sus	compañeros	sean	doblegados
con	adversidades.
2:23	 heriré	 de	 muerte	 a	 sus	 hijos.	 Jezabel	 y	 sus	 consortes	 serán	 castigados
severamente	 por	 su	 idolatría	 e	 inmoralidad,	 y	 tanto	 más	 porque	 desecharon
repetidos	llamados	al	arrepentimiento.	lo	que	haya	hecho.	Vea	nota	en	22:12.
2:24	 profundidades	 de	 Satanás.	 Jezabel	 y	 sus	 seguidores	 indudablemente
actuaron	del	mismo	modo	que	 las	personas	descarriadas	de	Corinto.	Comieron
carne	sacrificada	a	los	ídolos	y	cometieron	inmoralidad	sexual,	al	mismo	tiempo
que	 aseveraban	 ser	 profundamente	 espirituales,	más	 que	 cualquiera	 del	 común
de	los	creyentes	(cf	1	Co	8—10).
2:25-26	 Solamente	 aquellos	 que	permanecen	 fieles	 hasta	 el	 fin	 verán	 la	 gloria
eterna	(cf	Mt	25:1-13).
2:27	cetro	de	hierro.	Simbolismo	del	Sal	2:8-9,	 un	 pasaje	mesiánico.	Allí,	 sin
embargo,	 al	 Mesías	 se	 lo	 representa	 aplastando	 a	 las	 naciones	 desobedientes.
Aquí,	es	su	pueblo	quien	lo	hace.	Consecuentemente,	el	pasaje	pone	el	énfasis	en
que	 los	 cristianos	 compartirán	 el	 reinado	 celestial	 de	Cristo	 (cf	 2	 Ti	 2:12;	Ap
5:10;	20:4,	6).



2:28	 En	 la	 tradición	 judía,	 el	 Mesías	 está	 vinculado	 con	 la	 aparición	 de	 una
estrella	 (cf	 Mt	 2:1-12).	 Vea	 nota	 en	 Nm	 24:17.	 Ap	 22:16	 identifica
explícitamente	a	Jesús	como	la	estrella	de	la	mañana.
2:29	Vea	nota	en	v	7.

Apocalipsis	3
3:1	ángel.	Vea	nota	en	2:1.	Sardis.	Vea	mapa	aquí.	siete	estrellas.	Vea	 nota	 en
1:16.	estás	muerto.	Aunque	esta	iglesia	tenía	una	buena	reputación,	su	feligresía
en	 realidad	 tenía	 poco	 o	 nada	 de	 verdadera	 fe.	 Consecuentemente,	 la
congregación	 necesitaba	 al	 Espíritu	 Santo	 –simbolizado	 aquí	 por	 los	 siete
espíritus	(vea	nota	en	1:4)–	para	reavivarla.
3:2	está	a	punto	de	morir.	A	no	ser	que	los	creyentes	de	Sardis	hicieran	caso	a
las	exhortaciones	de	Jesús	y	despertaran,	 lo	poquito	de	vida	espiritual	que	aún
les	 quedaba	 desaparecería.	 he	 encontrado	 que	 tus	 obras	 no	 son	 perfectas.	 La
congregación	fracasó	en	completar	la	fe	y	el	servicio	que	profesaba.
3:3	Las	parábolas	de	Jesús	(Mt	25:1-12;	Mc	13:32-37)	y	las	cartas	de	Pablo	(1	Ts
5:4-8)	contienen	mandatos	similares	respecto	a	estar	despiertos	y	vigilantes.
3:4	andar	conmigo	vestidos	de	blanco.	En	Ap,	las	vestiduras	blancas	sirven	con
frecuencia	 como	 símbolo	 de	 la	 justicia	 del	 creyente,	 la	 que	 se	 le	 otorga	 por
medio	de	Cristo	y	el	Bautismo	en	su	nombre	 (cf	7:13-14).	De	modo	parecido,
Pablo	describe	el	Bautismo	como	haberse	“despojado”	de	 la	vieja	naturaleza	y
haberse	“revestido”	de	Cristo	(cf	Gl	3:27;	Col	3:9-10).
3:5	libro	de	la	vida.	Símbolo	para	vida	eterna	que	aparece	por	todo	Ap.	En	21:27
dice	que	los	que	están	inscritos	en	el	libro	entrarán	en	la	ciudad	santa	(21:2),	la
cual	desciende	del	cielo	nuevo	a	la	tierra	nueva.
3:6	Vea	nota	en	2:7.
	3:1-6	 Jesús	 exhorta	 a	 la	 congregación	 de	 Sardis	 a	 mantenerse	 vigilante	 y

procurar	 renovar	 su	 vigor.	 De	 un	 modo	 similar,	 todos	 los	 creyentes	 debemos
estar	 vigilantes,	 porque	 nosotros	 también	 fácilmente	 caemos	 en	 un	 letargo
espiritual,	 e	 incluso	 la	 muerte,	 aun	 teniendo	 la	 reputación	 de	 ser	 fuertes.
Sustentados	 por	 la	 Palabra	 y	 los	 sacramentos,	 sin	 embargo,	 podemos
mantenernos	 lozanos	 aun	 hasta	 la	 vida	 eterna.	 •	 ¡Aleluya!	 “Señor,	 ¿a	 quién
iremos?	Tú	tienes	palabras	de	vida	eterna.”	¡Aleluya!	(Jn	6:68).
3:7	 ángel.	 Vea	 nota	 en	 2:1.	 Filadelfia.	 Vea	 mapa	 aquí.	 Santo	 y	 Verdadero.
Adjetivos	 que	 enfatizan	 que	 Cristo	 es	 fiable	 y	 capaz	 de	 cumplir	 todas	 las
promesas	hechas	en	este	 libro.	Santo.	Vea	aquí.	el	que	 tiene	 la	 llave	de	David.



Subraya	que	Jesús	es	de	descendencia	mesiánica	(cf	2	S	7:8-16;	Lc	2:4).	La	llave
simboliza	 la	 autoridad	de	 Jesús	de	permitir	 a	 las	personas	 entrar	 al	 cielo,	o	de
excluirlas	(vea	nota	en	Is	22—23).
3:8	puerta	abierta.	Simboliza	la	invitación	del	evangelio.	Los	que	creen	en	Jesús
entran	a	la	vida	eterna	por	medio	de	la	fe	en	él	(cf	v	20).
3:9	dicen	ser	judíos	y	no	lo	son,	sino	que	mienten.	Vea	notas	en	2:9;	Ro	9:6.	se
arrodillen.	 El	 Señor	 promete	 reivindicar	 la	 fidelidad	 de	 los	 de	 Filadelfia
haciendo	 arrodillarse	 ante	 ellos	 a	 sus	 opresores.	 Esto	 puede	 significar	 que
algunos	obtengan	la	fe	salvadora.	Sea	como	fuere,	el	día	del	juicio	final	todos	se
verán	obligados	a	reconocer	que	los	cristianos	son	el	verdadero	pueblo	de	Dios
(cf	Flp	2:10-11).
3:10	hora	de	la	prueba.	Referencia	a	las	“aflicciones	mesiánicas”	conducentes	al
fin,	según	queda	predicho	en	Mt	24:3-28.
3:11	corona.	Símbolo	de	vida	eterna.
3:12	en	columna	del	templo.	Símbolo	de	un	lugar	seguro	en	presencia	de	Dios.
La	Filadelfia	de	la	antigüedad	se	vio	asolada	por	terremotos	recurrentes.	Como
tal,	esta	figura	de	“columna	inconmovible”	debió	haber	tenido	una	significación
especial	para	los	destinatarios	originales	de	la	carta.	nueva	Jerusalén.	Simboliza
la	restauración	final,	obrada	por	Dios,	de	toda	la	creación	(vea	notas	en	21:1-2).
3:13	Vea	nota	en	2:7.
	3:7-13	 Jesús	 le	asegura	a	 la	 iglesia	 luchadora	de	Filadelfia	que	su	fidelidad

hacia	él	será	completamente	reivindicada	y	recompensada.	Fuera	de	la	iglesia,	y
por	 desgracia	 a	 veces	 hasta	 dentro	 de	 ella,	 existe	 una	 tendencia	 de	 tratar	 con
desprecio	a	los	que	tienen	poco	poder.	Pero	el	Señor	ve	las	cosas	de	otro	modo.
Él	espera	fidelidad	en	vez	de	poder,	y	brinda	fuerza	insuperable	–incluso	sobre	la
muerte	–	a	quienes	confían	en	él.	•	“Sostennos	firmes,	¡oh	Señor!,	en	la	palabra
de	tu	amor;	refrena	a	los	que	en	su	maldad	tu	reino	quieren	derribar”	(CCr	109,
1).
3:14	 ángel.	 Vea	 nota	 en	 2:1.	 Laodicea.	 Vea	 mapa	 aquí.	 el	 principio	 de	 la
creación	de	Dios.	Sinónimo	de	“el	origen	de	la	creación	de	Dios”.	Pone	énfasis
en	que	“Por	él	(Jesús)	fueron	hechas	todas	las	cosas”	[Jn	1:2-3].	Vea	aquí.
3:15	no	eres	frío	ni	caliente.	Aunque	la	iglesia	de	Laodicea	podía	parecer	buena
por	fuera,	se	había	vuelto	autosuficiente	y	por	tanto	indiferente	al	crecimiento	en
la	fe	y	a	la	diseminación	de	la	palabra.
3:16	te	vomitaré.	Dado	el	extremado	estancamiento	de	la	iglesia,	debía	sacudirla.
3:17	yo	soy	rico.	La	abundancia	material	de	un	habitante	de	Laodicea	hacía	que
fuese	 fácil	 para	 él	 imaginarse	 que	 tenía	 poca	 necesidad	 de	 cosas	 espirituales.



Lut:	“Es	desgraciado	porque	él	mismo	no	tiene	compasión,	y	se	siente	miserable
porque	 no	 puede	 sentir	 compasión	 hacia	 los	 demás,	 sino	 que	 solamente	 es
desdichado.	Pero	el	Señor	no	es	ni	desgraciado	ni	miserable,	porque	ciertamente
se	apiada	del	desgraciado	y	hace	que	el	miserable	 sea	capaz	de	ser	compasivo
con	 los	 demás,	 de	modo	 que	 llega	 a	 ser	 rico	 no	 sólo	 con	 los	 suyos,	 sino	 que
también	comparte,	haciendo	que	también	ellos	hagan	ricos	a	otros”	(AE	11:379).
desnudo.	Figura	que	contrasta	con	las	ropas	blancas	no	manchadas	mencionadas
en	vv	4-5,	18.
3:18	Las	verdaderas	riquezas	espirituales	nacen	de	una	fe	activa,	que	se	purifica
en	el	fuego	de	las	pruebas	y	la	persecución	(1	P	1:6-7).	que	te	vistas.	Vea	notas
en	vv	4,	17;	7:14.
3:19	Repetidas	veces	las	Escrituras	invitan	a	los	creyentes	a	ver	las	dificultades
como	medios	por	los	que	el	Señor	los	disciplina	y	los	hace	madurar	más	y	más.
Vea	nota	en	Heb	12:7.
3:20	 la	 puerta.	 Vea	 nota	 en	 v.	 8.	 En	 este	 caso	 particular,	 la	 figura	 de	 Cristo
parado	 ante	 la	 puerta	 y	 llamando	 puede	 referirse	 a	 la	 parábola	 de	 los	 siervos
cuyo	 señor	 está	 en	 una	 fiesta	 de	 bodas	 (Lc	 12:35-40).	 Se	 espera	 que	 estén
preparados	 y	 atentos	 para	 cuando	 él	 vuelva,	 con	 la	 promesa	 de	 que	 aquellos
siervos	a	quienes	encuentre	listos	serán	bendecidos.	yo	entraré…	cenaré	con	él.
La	mejor	manera	de	entenderlo	es	referirlo	 tanto	a	 las	celebraciones	semanales
de	la	iglesia	de	la	Eucaristía,	como	al	banquete	eterno	y	mesiánico	en	el	cielo	(Is
25:6-9).	 Lut:	 “Los	 justos	 siempre	 actúan	 (con	 temor)	 como	 si	 el	 Señor	 los
estuviera	 observando.	 Pero	 los	 impíos	 se	 pasean	 con	 aire	 satisfecho,	 como	 si
Dios	tuviese	los	párpados	cerrados	y	no	los	estuviera	observando,	si	bien	él	los
examina	a	ellos	 también,	y	 llama,	apercibiendo	sus	conciencias,	como	dice	Ap
3:20”	(AE	10:99).
3:21	 Jesús	 se	 representa	 a	 sí	mismo	 compartiendo	 un	 trono	 con	 su	 Padre.	 Al
respecto,	vale	la	pena	notar	que	en	el	mundo	antiguo	existían	los	tronos	dobles.
La	promesa	de	Jesús	de	que	su	pueblo	se	sentará	al	lado	de	él	y	de	su	Padre,	es
otra	manera	de	expresar	que	participarán	en	su	reinado	(cf	2:27,	20:6).
3:22	Vea	nota	en	2:7.
	3:14-22	Jesús	reprocha	a	la	iglesia	de	Laodicea	por	volverse	autosuficiente	e

indiferente	respecto	de	la	fe.	Volvernos	complacientes	y	autosuficientes	respecto
a	 nuestro	 comportamiento	 como	 creyentes,	 puede	 ser	 tan	 devastador	 como
hostilidad	 declarada	 y	 persecución.	 Pese	 a	 esta	 falta	 tan	 común,	 Cristo	 sigue
llegándose	 a	 nosotros	 con	 su	 Palabra	 y	 la	 Santa	 Cena,	 brindándonos
arrepentimiento	 y	 perdón.	 Nos	 invita	 a	 que	 lo	 sigamos	 hacia	 la	 vida	 eterna.



•	Baluarte	poderoso,	 fuente	de	 la	vida,	 que	 tu	 amada	Palabra	 arda	 en	nosotros
con	viva	llama	en	toda	duda	y	lucha,	a	fin	de	ser	fieles	en	la	fe	hasta	la	muerte,	y
que	 habiendo	 aprendido	 de	 ti	 la	 verdadera	 sabiduría,	 vivamos	 en	 amor	 y
consagrada	fe.	Amén.

Apocalipsis	4
†Cps	 4—5	 La	 segunda	 escena	 de	 la	 visión	 de	 Juan	 permite	 un	 atisbo	 a	 la
realidad	 del	 cielo.	 La	 escena	 incluye	 la	 ascensión	 y	 coronación	 de	Cristo	 a	 la
diestra	del	Padre	celestial.	Muestra	que	el	propósito	global	de	Ap	es	consolar	a	la
iglesia	mientras	 enfrenta	 la	 persecución	 y	 aguarda	 el	 regreso	 de	 Cristo.	 Es	 el
corazón	de	la	revelación.
4:1	puerta	abierta.	Simboliza	el	acceso	concedido	a	Juan	a	la	sala	del	trono	de
Dios	en	el	cielo.	Junto	con	la	expresión	“bajo	el	poder	del	Espíritu”	(v	2),	deja	en
claro	que	Juan	tiene	una	visión	divina.	Acerca	de	la	falsa	interpretación	de	que
se	 refiere	 a	 un	 “rapto”,	 vea	 aquí.	 en	 el	 cielo…	 una	 puerta	 abierta.	 Las
transiciones	entre	 las	escenas	y	 las	visiones	 se	 refieren	con	 frecuencia,	aunque
no	 necesariamente,	 a	 vistas	 o	 ventanas	 en	 el	 cielo,	 desde	 donde	 surgen	 las
visiones	 (cf	 8:1-2;	 12:1;	 15:1;	 19:11;	 20:1;	 vea	 nota	 en	 Mt	 3:16).	 la	 voz	 que
antes.	El	Cristo	exaltado,	a	quien	se	oyó	primero	en	Ap	1:10,	habla	de	nuevo.
4:2	bajo	 el	 poder	del	Espíritu.	 La	 obra	 del	Espíritu	 Santo	 es	 dar	 a	 conocer	 la
palabra	de	Dios	(cf	Jn	14:26;	16:12-13;	2	P	1:21;	vea	nota	en	Ap	1:10).
4:3	Las	piedras	preciosas	realzan	el	esplendor	de	la	presencia	divina.	Justamente
así	como	el	pectoral	del	sacerdote	del	AT	estuvo	adornado	de	modo	similar,	(Ex
28:17-20;	39:10-14),	así	esta	descripción	también	representa	santidad.
4:4	 veinticuatro	 tronos…	 ancianos.	 Representativos	 de	 las	 12	 tribus	 de	 Israel
más	los	12	apóstoles	de	Jesús.	Juntos,	representan	a	 todo	el	pueblo	de	Dios	de
las	épocas	tanto	del	AT	como	del	NT.	Vea	“anciano”	aquí.
4:5	siete	antorchas…	siete	espíritus	de	Dios.	Vea	nota	en	1:4.
4:6-7	mar.	Normalmente,	el	mar	es	un	símbolo	de	caos	y	maldad	(cf	13:1;	vea
nota	en	21:1).	Aquí,	sin	embargo,	se	representa	al	mar	como	manso	y	hermoso,
por	lo	tanto	no	amenazador.	cuatro	seres	vivientes.	Las	criaturas	angelicales	con
rasgos	 tanto	 humanos	 como	 animales	 son,	 probablemente,	 querubines,	 pues
Ezequiel	describe	tales	criaturas	vivientes	de	modo	similar	(cf	Ez	1:4-28;	10:1-8;
vea	nota	en	Ez	10:1;	vea	también	aquí.
4:8	ojos.	Simbolizan	 la	continua	vigilancia	de	 los	“oteadores”.	Vea	nota	en	Ez
1:18-21.	no	cesaban.	En	el	cielo,	la	alabanza	a	Dios	no	cesa	jamás.	Incluso	ahora



está	en	curso.	Santo,	santo,	santo.	Ecos	de	la	adoración	que	Isaías	observó	en	el
templo	del	cielo.	La	triple	aclamación	apunta	a	las	tres	personas	de	la	Santísima
Trinidad	 (vea	nota	en	Ap	1:4-5).	La	visión	de	 la	adoración	celestial	 es	 la	base
para	el	“sanctus”	de	la	liturgia	de	la	Santa	Comunión.
4:9	Cada	vez	que.	Implica	actividad	continua,	no	esporádica.
4:10	se	postraban.	La	postración	yacente	ante	alguien	fue	una	actitud	común	de
adoración	en	el	mundo	antiguo	(cf	19:10;	22:8-9;	vea	aquí).
4:11	Digno.	Aquí,	el	que	está	en	el	trono	recibe	alabanzas	por	haber	creado	todas
las	cosas.	Más	tarde,	el	Dios	trino	será	honrado	en	términos	similares	por	la	obra
redentora	de	Cristo	(5:9-13).	La	creación	es	uno	de	“los	artículos	principales	de
nuestra	fe	cristiana”	(FC	DS	I).
	†Cp	4	 Juan	describe	 la	adoración	celestial	que	observó	en	 la	sala	del	 trono

del	Señor,	donde	todos	los	santos	y	ángeles	adoran	al	Señor.	La	adoración	asidua
es	un	tema	serio,	exigida	por	uno	de	los	diez	mandamientos	y	descrita	como	la
ocupación	del	cielo.	Lamentablemente,	muchas	personas	no	sienten	ni	 siquiera
remordimientos	de	conciencia	por	su	discontinuidad	en	la	asistencia	a	los	cultos
divinos.	 Incluso	 estando	 presentes,	 puede	 que	 no	 centren	 su	 atención	 en	 las
prometidas	 bendiciones	 de	 tal	 culto	 religioso.	 Aun	 así,	 Jesús	 continúa
invitándonos	de	nuevo	a	acudir	a	su	presencia.	En	realidad,	su	perdón	y	promesa
de	vida	 eterna	 son	el	 primer	orden	de	 actividades	del	 servicio	divino.	 •	Señor,
anímanos	 a	 sentir	 gusto	 por	 estar	 en	 tu	 templo	 y	 en	 el	 lugar	 donde	 habita	 tu
gloria,	porque	allí	recibimos	tus	dones	de	vida	y	salvación.	Amén.

Apocalipsis	5
5:1	libro.	Simboliza	el	plan	de	salvación	de	Dios.	escrito	por	dentro	y	por	fuera.
Implica	que	el	plan	de	Dios	es	comprensivo	y	completo.
5:2-4	ángel	poderoso.	Aunque	Juan	no	 lo	dice	explícitamente,	es	probable	que
este	ángel	fuese	de	rango	diferente	del	de	las	criaturas	vivientes	descritas	en	4:6-
7.	Diversos	ángeles	llevan	a	cabo	funciones	varias	en	Apocalipsis	(cf	1:20;	4:6-
7;	7:1;	9:15;	20:1).	digno.	Gr	axios,	“merecedor	de,	apto”.	Vea	nota	en	4:11.	no
había	nadie	digno.	Pone	el	énfasis	en	la	singularidad	de	Cristo,	ya	que	él	solo	es
digno	(v	5).	Por	causa	de	su	muerte	sacrificial	y	gloriosa	resurrección,	él	solo	es
capaz	de	manifestar	y	llevar	a	su	consumación	el	gran	plan	de	Dios	de	redención
y	renovación.
5:5	 el	 León	 de	 la	 tribu	 de	 Judá,	 la	 raíz	 de	David.	 Títulos	mesiánicos	 (cf	Gn
49:8-12).



5:6	en	medio	del	 trono	 y	de	 los	 cuatro	 seres	 vivientes.	 Previamente	 Jesús	 dijo
que	comparte	un	trono	con	su	Padre	(vea	nota	en	3:21).	Aquí,	sin	embargo,	se	lo
describe	 en	 pie	 delante	 del	 trono	 de	 Dios.	 Consecuentemente,	 muchos
interpretan	la	escena	como	una	coronación	o	investidura	de	autoridad.	Aquí	uno
puede	tener	un	atisbo	de	lo	que	ocurrió	en	el	cielo	en	ocasión	de	la	ascensión	de
Cristo.	Vea	nota	en	Ef	1:20.	Cordero…inmolado.	Trae	a	la	memoria	no	sólo	que
Jesús	 es	 “el	Cordero	 de	Dios,	 que	 quita	 el	 pecado	del	mundo”	 (Jn	1:29),	 sino
también	su	resurrección.	siete	espíritus	que	Dios.	Vea	nota	en	Ap	1:4.
5:7	tomó	el	libro.	Invistiéndolo	como	el	Hijo	del	Hombre	glorificado	(vea	nota
en	v	6).
5:8	se	arrodillaron.	Mediante	esta	reacción,	la	corte	celestial	afirma	que	el	Señor
Jesús	glorificado	es	digno	de	tomar	posesión	del	nuevo	cargo	(vea	notas	en	4:10,
11).	incienso…	oraciones	de	los	santos.	Vea	notas	en	Ex	30:1,	7-8;	Sal	141:2.
5:9	entonaban.	Durante	el	transcurso	de	los	siglos	los	creyentes	han	participado
del	cántico	celestial	aquí	descrito	 (vea	nota	en	4:8).	Digno.	Vea	notas	en	4:11;
5:2-4.
5:10	reyes	y	sacerdotes…	reinarán.	Vea	notas	en	1:6;	2:27;	3:21.	Lut:	“Todos	los
cristianos	son	sacerdotes	de	igual	nivel”	(AE	40:21).
5:11	 ¡…miríadas…!	 Una	 miríada	 son	 diez	 millares.	 Por	 lo	 tanto,	 los	 ángeles
cuentan	por	millones.	Vea	nota	en	Dn	7:10.
5:12	Digno	es	el	Cordero…	de	recibir.	Cristo	merece	la	riqueza	de	todo	honor,
corporizada	 aquí	 en	 siete	 aspectos	 que	 simbolizan	 plenitud	 (vea	 nota	 en	 1:4).
Gracias	 a	 que	 Juan	 redacta	 las	 textuales	 palabras	 de	 la	 adoración	 angelical,	 la
iglesia	en	la	tierra	puede	participar	“con	ángeles	y	arcángeles,	y	con	toda	la	corte
celestial.”	(CCr	p	36).
5:14	Excepto	el	que	está	en	el	 trono	 (el	Padre;	v	1)	y	 los	 siete	 espíritus	 (v	6),
todos	en	el	cielo	y	en	la	tierra	adoran	a	Jesús.
	 †Cp	 5	 La	 naturaleza	 de	 la	 adoración	 celestial	 subraya	 poderosamente	 la

gloria	de	la	obra	redentora	de	Cristo.	Sin	él,	nuestro	mundo	caído	en	pecado	no
tiene	 esperanza	 alguna.	 Sin	 embargo,	 gracias	 a	 que	 Jesús	 murió	 y	 después
derrotó	a	la	muerte,	su	pueblo	ha	sido	rescatado	y	tiene	la	esperanza	de	la	gloria.
•	 Digno	 es	 Cristo,	 el	 Cordero	 que	 fue	 inmolado,	 cuya	 sangre	 nos	 otorgó	 la
libertad	 de	 ser	 el	 pueblo	 de	 Dios.	 Bendición,	 honor,	 gloria	 y	 poder	 sean
reconocidos	a	Dios	y	al	Cordero	por	siempre	jamás.	Amén.

Apocalipsis	6



6:1—8:5	La	primera	escena	del	 fin	de	 los	 tiempos:	Cristo	que	 rompe	 los	siete
sellos.	Vea	bosquejo	aquí.	Al	ir	rompiéndose	cada	sello,	se	desata	una	calamidad
de	 la	 clase	 que	 Jesús	 había	 predicho	 (Mt	24:3-28).	Respecto	 al	 empleo	 de	 los
sellos,	vea	nota	en	Jer	32:10.
6:1	uno	de	los	sellos.	Presentado	en	5:1.
6:2	un	caballo	blanco.	Aunque	muchos	se	sienten	tentados	a	interpretar	la	figura
que	montaba	este	caballo	como	Cristo,	es	algo	improbable.	Ciertamente,	hay	otra
figura	montando	un	caballo	cuyo	nombre	es:	“El	verbo	de	Dios”,	y	que	aparece
en	19:11-13.	En	todo	el	cp	6	encontramos	descritos	cuatro	jinetes,	y	cada	uno	de
ellos	causa	estragos.	Por	lo	demás,	Jesús	ya	aparece	en	esta	escena	como	el	que
rompe	los	sellos.	Consecuentemente,	el	jinete	que	monta	el	caballo	blanco	debe
considerarse	un	símbolo	del	hambre	insaciable	del	género	humano	por	poder,	y
su	propensión	hacia	la	agresión.
6:3	abrió.	El	Cordero	(Cristo)	abre	los	sellos	(v	1).
6:4	otro	caballo,	éste	de	color	rojo.	Este	caballo	es	del	mismo	color	que	el	de	un
dragón	sediento	de	sangre	que	aparece	más	tarde	(12:3).	El	 jinete	 representa	el
gravamen	de	la	violencia,	particularmente	la	que	se	emprende	en	nombre	de	la
conquista	(vea	nota	en	v	2).
6:5	caballo	negro.	El	jinete	de	este	caballo	traerá	hambre	a	la	tierra.	en	la	mano
una	balanza.	Ezequiel	advirtió	que	 los	babilonios	destruirán	 las	provisiones	de
alimentos	de	Jerusalén	y	que	entonces	 los	 israelitas	comerán	el	pan	por	peso	y
con	angustia,	y	beberán	el	agua	por	medida	y	con	espanto	(Ez	4:16).
6:6	 ¡…trigo…	 cebada…	 el	 salario	 de	 un	 día!	 El	 precio	 del	 grano	 aquí
mencionado	 es	 muy	 alto.	 ¡no	 seas	 injusto	 con	 el	 aceite	 ni	 con	 el	 vino!	 Los
precios	 de	 estas	 mercancías	 están,	 comparativamente,	 menos	 afectados	 por	 la
carestía.	Al	principio	parece	extraño,	ya	que	el	vino	y	el	aceite	de	oliva	tienen,
típicamente,	 más	 valor	 que	 el	 grano.	 Pero	 la	 descripción	 tiene	 sentido	 si	 se
considera	 que	 el	 vino	 y	 el	 aceite	 se	 producían	 en	 la	 mayor	 parte	 del	 mundo
grecorromano	 (incluyendo	 Asia	 Menor,	 donde	 Juan	 escribió),	 mientras	 que
grandes	zonas	del	imperio	dependían	de	la	importación	de	granos.
6:8	 caballo	 descolorido.	 El	 cuarto	 jinete	 personifica	 la	 muerte.	 El	 hades
(infierno)	le	sigue,	ya	que	éste	es	la	mansión	de	los	muertos.	recibió	poder.	Dios
no	 sólo	 sabe	 acerca	 de	 este	 flagelo	 de	 antemano,	 sino	 que	 incluso	 lo	 permite.
Aunque	algunos	puedan	juzgar	que	no	corresponde	a	la	naturaleza	de	un	Dios	de
gracia,	 los	cristianos	a	pesar	de	todo	creen	que	el	Señor	tiene	sus	motivos	para
permitir	que	las	tragedias	aflijan	al	mundo.	Vea	aquí;	vea	también	Lut	en	la	nota
en	 9:11.	 sobre	 la	 cuarta	 parte	 de	 la	 tierra.	 De	 gran	 alcance,	 pero	 aún	 así



solamente	el	comienzo.	En	8:9-12	y	9:15,	las	calamidades	del	fin	de	los	tiempos
se	han	intensificado	al	punto	de	destruir	una	tercera	parte	de	la	tierra.	En	16:1-4,
las	calamidades	cubren	el	globo.	matar	con…	las	fieras	de	la	tierra.	Una	muerte
violenta	relacionada	en	particular	con	los	primeros	cristianos	y,	entre	otras	cosas,
con	los	tormentos	aplicados	por	Nerón.
6:9	 altar.	 Lugar	 del	 sacrificio	 en	 todo	 el	 AT.	 Tome	 nota	 de	 la	 riqueza	 del
simbolismo:	Los	mártires	son	quienes	se	ofrecen	a	sí	mismos	como	sacrificio	al
Señor.	los	que	habían	muerto.	Lo	ideal	es	tomarlo	como	referencia	a	los	mártires
de	 todos	 los	 tiempos.	En	el	 tiempo	en	que	se	escribió	 la	profecía	en	el	siglo	I,
relativamente	pocos	cristianos	habían	 sido	martirizados	en	comparación	con	 la
carnicería	que	se	desató	durante	las	persecuciones	regionales	e	imperiales.
6:10	 Estas	 almas	 claman	 a	 Dios	 del	 mismo	 modo	 que	 la	 sangre	 de	 Abel,	 el
prototipo	del	sufridor	inocente	(Gn	4:10).	Ni	siquiera	una	posición	de	privilegio
dentro	 del	 templo	 del	 cielo	 hace	 desistir	 a	 los	 mártires	 de	 procurar
fervientemente	 una	 represalia.	 Vea	 aquí.	 “Los	 ángeles	 del	 cielo	 ruegan	 por
nosotros,	 como	Cristo	 lo	 hace	 (Romanos	 8:34).	 Así	 lo	 hacen	 los	 santos	 de	 la
tierra	y	quizá	también	los	del	cielo	(Apocalipsis	6:9-10).	Esto	no	quiere	decir,	sin
embargo,	 que	 debamos	 invocar	 y	 adorar	 a	 los	 ángeles	 y	 santos	 (Apocalipsis
22:8-9)”	(AEs	II	II).	Lut:	“Debemos	tener	en	cuenta,	como	lo	hace	él	[Dios],	el
número	total	(de	mártires),	el	cual	aún	no	se	completó,	sino	que	diariamente	se
encuentra	en	el	proceso	de	completarse,	hasta	que	todos	estemos	reunidos.	En	el
ínterin,	debemos	confortarnos	sabiendo	que	tenemos	este	Rey	entronizado	como
nuestro	Señor,	quien	ya	ha	sometido	a	muchos	de	los	enemigos	bajo	sus	pies	y
continúa	 sometiéndolos	 uno	 tras	 otro.	 Finalmente	 los	 destruirá	 a	 todos	 de	 una
vez.	Y	 aunque	muramos,	 aparentemente	 oprimidos	 y	 pisoteados	 por	 ellos,	 nos
queda	el	 consuelo	de	que	 él	 no	nos	olvidará	 sino	que	nos	 irá	 a	buscar	 cuando
llegue	 su	 hora,	 y	 nos	 aposentará	 allí	 arriba,	 de	 tal	modo	 que	 ellos	 estarán	 por
siempre	debajo	de	nuestros	pies”	(AE	13:260).
6:11	vestiduras	blancas.	Las	vestiduras	blancas	mencionadas	en	3:4	 están	más
íntimamente	 relacionadas	 con	 la	 justicia	 del	 creyente	 otorgada	 por	 medio	 del
Bautismo.	Aquí,	parecen	representar	la	vida	eterna.	No	obstante,	el	Bautismo	en
Cristo	Jesús	trae	como	resultado	que	vivamos	“una	vida	nueva”	por	el	poder	de
su	resurrección	(Ro	6:4).	completara	el	número.	Dios,	en	efecto,	 les	pide	a	sus
mártires	que	continúen	aguardando	pacientemente	mientras	él	reúne	a	todos	los
predestinados.	 Nosotros	 nos	 encontramos	 en	 una	 circunstancia	 similar,
esperando	su	regreso.
6:12	 terremoto…	sol…	oscuridad.	Los	 trastornos	de	 la	 tierra	y	 las	alteraciones



del	 cielo	 son	 el	 cumplimiento	 de	 las	 profecías	 de	 Jesús	 respecto	 al	 fin	 de	 los
tiempos.	vestido	de	luto.	Símbolo	de	guardar	luto	y	de	arrepentimiento,	vestido
con	frecuencia	por	quienes	se	cubrían	de	cenizas	(cf	Mt	11:21;	vea	nota	en	Job
16:15).
6:13	los	higos.	Acerca	de	las	temporadas	de	los	higos,	vea	nota	en	Mc	11:13.	un
fuerte	 viento	 sacude.	 Pone	 el	 énfasis	 en	 lo	 insignificantes	 que	 son	 incluso	 los
majestuosos	astros	del	cielo	en	comparación	con	el	poder	del	juicio	divino.
6:14	 cielo…	 que	 se	 enrolla.	 Cf	 Is	 34:4.	 Representa	 al	 firmamento	 que
desaparece.	todos	los	montes	y	las	islas	fueron	removidos.	La	tierra	se	derretirá
de	manera	similar	en	este	día	pavoroso.
6:15	se	escondieron	en	 las	cuevas.	Cf	 Is	2:10.	Obviamente,	este	día	 llenará	de
terror	a	todos	los	que	lo	vean.
6:16	 ¡Caigan	 sobre	 nosotros!	 Evoca	 la	 reacción	 de	 Israel,	 cuando	 la	 nación
sufrió	 el	 juicio	 divino.	 En	 ese	 día,	 las	 gentes	 preferirán	 que	 las	 sepulte	 una
avalancha	antes	que	hacerle	frente	al	juicio	divino.	Cf	Nm	16.
6:17	 ¿y	 quién	 podrá	 mantenerse	 en	 pie?	 Pregunta	 retórica	 que	 espera	 la
respuesta:	“¡Ninguno!”	(Cf	Sal	130:3).
	†Cp	6	Juan	describe	con	lenguaje	simbólico	todas	las	calamidades	que	Dios

enviará	sobre	la	tierra	en	el	fin	de	los	tiempos.	La	violencia	y	universalidad	de
las	calamidades	anunciadas	hacen	que	las	personas	con	capacidad	de	reflexionar
se	 estremezcan	y	 se	 arrepientan.	Cuando	 las	 gentes	 se	 vuelven	 sinceramente	 a
Dios,	el	Cordero	que	quitó	los	pecados	del	mundo	está	pronto	para	perdonarlas	y
renovarlas.	Su	segunda	venida	tiene	el	propósito	de	liberar	completamente	a	su
pueblo,	no	de	destruirlo.	•	Padre	de	toda	gracia,	danos	fortaleza	para	soportar	los
trastornos	de	los	últimos	tiempos,	a	fin	de	que	por	medio	de	la	fe	perseveremos	y
luego	entremos	a	la	vida	eterna	junto	con	Cristo,	nuestro	Redentor.	Amén.

Apocalipsis	7
7:1	 Esta	 visión	 sigue	 a	 la	 anterior,	 aunque	 el	 foco	 cambia	 ahora	 del	 trastorno
cósmico	 y	 el	 juicio	 a	 la	 salvación	 de	 los	 predestinados	 por	 Dios.	 ángeles
impedían.	Vea	nota	en	5:2-4.	La	 razón	por	 la	 que	 los	 cuatro	 ángeles	 impedían
que	los	vientos	destructores	avanzaran	se	da	en	el	v	3.	cuatro	extremos…	vientos.
Vea	aquí.
7:2	sello.	Significa	propiedad,	 según	queda	aclarado	después	 (vea	notas	en	Jer
32:10;	Ef	1:13).	recibido	el	poder	de	dañar.	La	curiosa	referencia	a	ángeles	que
hacen	daño	probablemente	se	relacione	con	una	de	las	parábolas	de	Jesús.	Cf	Mt



13:41-42.
7:3	sello…	frente.	Cf	Ez	9:4-5,	en	que	el	Señor	ordena	a	unos	hombres	a	pasar
por	Jerusalén	y	poner	una	señal	en	la	frente	a	los	hombres.	Inmediatamente,	los
que	no	tenían	la	señal	fueron	abatidos	sin	piedad,	mientras	que	los	que	la	tenían
fueron	perdonados.	Ya	durante	 los	primeros	siglos,	 la	señal	de	 la	cruz	sobre	 la
frente	 recordaba	 a	 la	persona	bautizada	que	Cristo	 la	 redimió.	En	 sus	 escritos,
Pablo	 también	 se	 refiere	 al	Bautismo	como	un	“sello”	 (cf	2	Co	1:22;	Ef	 1:13,
4:30).
7:4-8	ciento	 cuarenta	 y	 cuatro	mil.	Hay	quienes	 interpretan	 erróneamente	 esta
cifra	en	sentido	literal,	como	si	una	pequeña	fracción	del	género	humano	–sólo
144.000–	obtendrá	la	liberación	descrita	aquí.	La	cifra,	en	cambio,	debe	tomarse
simbólicamente,	 como	 otros	 números	 de	 Ap	 (o	 sea,	 como	 que	 significa	 el
número	total	de	creyentes	de	todo	tiempo	y	lugar.	Vea	aquí).	Israel.	Se	refiere	al
Israel	 verdadero,	 según	 queda	 definido	 en	 Ro	 9:8.	 Todos	 los	 creyentes
verdaderos	tanto	con	anterioridad	como	con	posteridad	a	Cristo,	son	parte	de	los
144.000.	doce	mil	de	la	tribu.	Difiere	de	las	listas	de	las	tribus	israelitas	del	AT,
señalando	 quizá	 su	 carácter	 simbólico.	 P	 ej,	 comienza	 con	 Judá,	 la	 tribu	 del
Mesías.	 José	 y	 su	 hijo	Manasés	 están	 incluidos	 por	 separado.	 Sin	 embargo,	 el
otro	hijo	de	José,	Efraín,	falta,	aunque	la	tribu	obtuvo	fama	por	haber	guiado	a
Israel.	Se	incluye	a	Leví,	la	tribu	sacerdotal,	aunque	en	Israel	ellos	no	heredaron
tierras.	 Pero	 queda	 excluida	 Dan,	 una	 tribu	 que	 se	 malogró	 temprano	 en	 la
historia	de	Israel	(Jue	18).
	7:1-8	La	visión	de	Juan	representa	a	Dios	colocando	un	sello	protector	a	su

pueblo,	 señalándolos,	 de	 este	 modo,	 como	 quienes	 serán	 librados	 de	 la	 gran
conflagración	final.	Dadas	 las	señales	que	diariamente	nos	rodean,	Dios	podría
desatar	 la	furia	devastadora	de	su	juicio	en	cualquier	momento.	Pero	la	refrena
de	momento	porque	“nos	tiene	paciencia	y	no	quiere	que	ninguno	se	pierda,	sino
que	todos	se	vuelvan	a	él”	(2	P	3:9).	•	Señor,	ayúdanos	a	ordenar	nuestros	días
con	 sabiduría,	 a	 fin	 de	 que	 nos	 encuentres	 siendo	 fieles	 cuando	 nos	 llames	 a
comparecer	ante	ti.	Por	causa	de	Cristo,	perdona	nuestros	pecados	y	aliéntanos	a
perseverar	en	buenas	obras.	Amén.
7:9	multitud.	Probablemente	 los	144.000	descritos	en	vv	4-8.	Más	 tarde	 se	 los
identifica	 como	 los	 creyentes	que	 sobrevivieron	a	 “la	gran	 tribulación”	 (v	14).
ropas	blancas.	Vea	nota	en	6:11.	ramas	de	palma.	 Símbolo	 de	 victoria.	 Se	 las
agitaba	para	dar	la	bienvenida	a	los	reyes	victoriosos,	siendo	la	más	fastuosa	la
que	le	brindaron	a	Jesús	cuando	entró	en	Jerusalén.
7:10	 salvación.	 El	 “¡Hosanna!”	 entonado	 el	 domingo	 de	 ramos	 significa



“sálvanos	ahora”	(vea	nota	en	v	9).	En	la	visión,	la	salvación	se	proclama	como
un	hecho	consumado.
7:11	inclinaron	el	rostro.	Vea	notas	en	1:17;	4:10.
7:12	la	bendición	y	la	gloria.	La	gran	multitud	del	cielo	repite	el	refrán	(cf	4:11).
7:13	ancianos.	Cf	4:4;	vea	aquí.
7:14	 Éstos	 han	 salido	 de	 la	 gran	 tribulación.	 Siendo	 que	 la	 visión	 de	 Juan
incluye	a	los	fieles	de	todas	las	naciones	y	de	todas	las	épocas,	es	adecuado	que
a	 los	 que	 aún	 viven	 y	 son	 fieles	 aquí	 en	 la	 tierra	 se	 los	 considere	 parte	 de	 la
concurrencia.	 De	 hecho,	 cuando	 los	 cristianos	 se	 reúnen	 para	 la	 adoración	 en
este	mundo,	 puede	 vérselos	 como	 que	 participan,	 por	 la	 fe,	 en	 la	 alabanza	 en
curso	 en	 el	 cielo.	 Vea	 notas	 en	 5:12,	 14.	 emblanquecido…	 en	 la	 sangre.	 Una
paradoja.	 El	 blanco	 es	 el	 color	 de	 la	 pureza,	 y	 el	 pueblo	 de	 Cristo	 queda
purificado	por	su	sangre	derramada	por	ellos.	Vea	nota	en	3:4.
7:15	rinden	culto.	Gr	latreuo,	un	verbo	que	tiene	que	ver	con	la	adoración	y	el
servicio	religioso.
7:16	hambre…	sed.	Imágenes	que	traen	a	la	memoria	la	peregrinación	de	Israel
por	el	desierto	y	las	dificultades	de	la	iglesia	en	su	peregrinación	en	la	tierra.	ni
les	 hará	 daño	 el	 sol.	 Prevé	 una	 existencia	 pacífica	 sin	 las	 dificultades	 de	 este
mundo	caído	en	pecado.	Vea	nota	en	Sal	121:6.
7:17	en	medio	del	trono.	Vea	nota	en	3:21.	fuentes	de	agua	de	vida.	Jesús	habló
de	 este	 don	 durante	 su	 ministerio	 terrenal	 (cf	 Jn	 7:37-38).	 Tome	 nota	 que
mientras	 el	 v	 16	 describe	 el	 cielo	 desprovisto	 de	 angustia,	 este	 versículo	 lo
describe	 con	 términos	 positivos.	 Lut:	 “Aunque	 tenemos	 a	 los	 gusanos	 y	 la
podredumbre	frente	a	nuestros	ojos	y	no	podemos	ignorarlos,	pese	a	todo	habrá
un	tiempo	en	que	Dios	secará	toda	lágrima,	según	queda	expresado	en	Ap	7:17.
Por	lo	tanto	la	fe	debe	comenzar	a	olvidar	las	lágrimas	y	la	deshonra,	las	cuales
no	ve.	Aunque	 los	ojos	vean	 la	podredumbre,	 los	oídos	oigan	 las	quejas	y	 los
sollozos,	y	la	nariz	perciba	el	hedor	de	los	cadáveres,	pese	a	todo	le	corresponde
a	 la	 fe	decir:	 ‘Esto	no	 lo	 conozco.	No	veo	nada.	Es	más,	veo	una	potencia	de
multiplicación	 y	 un	 resplandor	 que	 sobrepasa	 al	 sol	 y	 las	 estrellas.’
Consecuentemente,	 tales	 ejemplos	 se	 nos	 ponen	 delante	 para	 que	 nos	 demos
cuenta	de	que	Dios	es	el	Creador	de	todas	las	cosas,	que	devuelve	la	vida	a	los
muertos	y	glorifica	a	los	gusanos	y	la	más	nauseabunda	podredumbre.	Y	quiere
que	en	esta	vida,	por	la	fe,	nosotros	lo	reconozcamos	y	celebremos.	Más	tarde,
sin	embargo,	en	la	vida	futura,	experimentaremos	la	realidad”	(AE	7:210-11).
	7:9-17	Juan	nos	ofrece	un	atisbo	de	la	gloria	que	es	propia	de	Cristo.	¡Cuán

increíble	es	ser	parte	de	tal	felicidad	absoluta!	El	pueblo	de	Dios,	motivado	para



continuar	hacia	adelante	y	hacia	arriba	por	la	magnificencia	de	la	esperanza	en
Cristo,	participa	ya	ahora	en	el	coro	celestial.	•	Por	tu	gracia,	Señor,	te	pido	que
me	 mantengas	 entre	 los	 fieles,	 a	 fin	 de	 que	 pueda	 entonar	 por	 siempre	 tus
alabanzas	en	la	gloria	del	cielo.	Amén.

Apocalipsis	8
8:1	silencio.	Este	silencio	puede	parecer	un	anticlímax.	Sin	embargo,	los	judíos
de	aquel	 tiempo	esperaban	precisamente	 tal	 silencio	en	 los	cielos	antes	de	que
Dios	marcara	el	inicio	de	la	nueva	creación	(cf	el	seudoepígrafe	4	Esdras	6:39;
7:30).	La	gloriosa	manifestación	debe	esperar,	sin	embargo,	mientras	Juan	pasa	a
otra	escena	de	los	últimos	tiempos:	las	siete	trompetas	(Ap	8:6).
8:2	siete	ángeles	que	estaban	de	pie	ante	Dios.	La	 literatura	 judía	del	 período
entre	el	Antiguo	y	el	Nuevo	Testamentos,	nombra	hasta	siete	ángeles	principales
en	el	cielo	(vea,	p	ej,	1	Enoc	20:1-8).	Acerca	de	la	variedad	de	ángeles,	vea	nota
en	Ap	5:2-4.
8:3-4	altar.	Cf	6:9.	El	templo	de	Jerusalén	contaba	con	un	altar	similar,	sobre	el
que	 se	ofrecía	 incienso	 (cf	1	Cr	 28:18).	oraciones	 de	 todos	 los	 santos.	En	Ap
6:9-10,	 se	 describe	 a	 los	 santos	 mártires	 clamando	 por	 venganza.	 Aquí,	 sin
embargo,	Juan	identifica	a	los	que	interceden,	como	el	pueblo	de	Dios	tanto	en	el
cielo	como	en	la	tierra.
8:5	lo	arrojó	a	la	tierra.	Es	la	señal	para	que	los	siete	ángeles	comiencen	a	tocar
las	trompetas.
	8:1-5	Después	de	finalizada	la	visión	de	la	apertura	de	los	siete	sellos,	Juan

pasa	a	otra	visión,	la	cual	describe	el	fin	de	los	tiempos	con	sucesivos	estallidos
de	sonidos	de	trompeta.	Las	visiones	son	aterradoras,	porque	todos	sabemos	en
lo	profundo	de	nuestros	corazones	que	no	podemos	estar	en	pie	ante	Dios	en	el
juicio.	Afortunadamente,	 tenemos	 a	 uno	que	 está	 a	 nuestro	 lado	 como	nuestro
abogado,	 Jesucristo,	 venerado	 en	 los	 cps	 4—5.	 Su	 sangre	 nos	 limpia	 de	 toda
injusticia.	 •	 “Veré	 con	 gozo	 sin	 igual	 Jerusalén	 la	 celestial,	 ya	 dentro	 de	 tus
puertas:	 Porque	 el	 cordero	 que	murió	 y	 con	 su	 sangre	me	 compró,	 ya	me	 las
tiene	abiertas.	Cruenta	cuenta	ha	pagado,	cuando	ajado,	moribundo,	dio	la	vida
por	el	mundo	(CCr	340,	2).
8:6—11:19	 La	 segunda	 escena	 de	 los	 tiempos	 del	 fin:	 el	 toque	 de	 las	 siete
trompetas.	Vea	bosquejo	aquí.
8:6	Crea	una	tensión	dramática	al	subrayar	la	gravedad	de	lo	que	sigue.
8:7	 tocó	su	 trompeta.	Así	como	sucedió	con	 la	 rotura	de	cada	uno	de	 los	siete



sellos	(cf	6:1,	3,	5),	así	también	aquí	se	desatan	sucesivas	calamidades	al	sonido
de	 las	 trompetas.	granizo	y	 fuego.	Nos	recuerda	a	dos	de	 las	plagas	de	Egipto.
Fueron,	de	modo	similar,	un	toque	de	clarinete	llamando	al	arrepentimiento,	que
sin	embargo	fue	desoído	por	el	faraón.
8:8-9	mar	se	convirtió	en	sangre.	Cf	Ex	7:20.	murió	la	tercera	parte	de	todo	lo
que	vivía	en	el	mar.	Sigue	evocando	la	plaga	del	Nilo,	porque	cuando	ese	río	se
convirtió	 en	 sangre,	 las	 criaturas	 que	 vivían	 en	 él	 murieron	 (Ex	 7:21).
Sorprendentemente,	los	que	sobreviven	a	la	plaga	no	se	arrepienten	(vea	nota	en
Ap	16:8-9).
8:10	gran	estrella.	Algunos	eruditos	ven	aquí	un	paralelo	con	lo	que	dice	Jesús,
que	veía	a	Satanás	caer	del	cielo	como	un	 rayo	 (Lc	10:18;	cf	Ap	9:1-2;	 12:9).
Otros	argumentan	que	se	refiere	simplemente	al	tipo	de	alteraciones	celestes	que
aparecerán	en	el	fin	de	los	tiempos	(cf	6:13;	Mc	13:25).
8:11	Amargura.	 Una	 hierba	 amarga,	 por	 tanto	 un	 símbolo	 relacionado	 con	 el
juicio	en	todo	el	AT	(cf	Lm	3:15,	19).
8:12	una	tercera	parte.	Tal	como	en	el	v	9,	la	calamidad	afecta	a	un	tercio	de	la
creación	 (vea	 nota	 en	 6:8).	 perdieron…	 brillo.	 Se	 evoca	 otra	 de	 las	 plagas	 de
Egipto	(vea	nota	en	v	7).
8:13	águila…	gritaba.	Transición	de	 los	primeros	 cuatro	 toques	de	 trompeta	 a
los	últimos	tres.	El	chillido	de	un	ave	de	presa	también	enfatiza	el	horror	de	lo
que	 se	 desencadena.	 ¡Ay…!	Repetidamente	 introduce	 oráculos	 de	 juicio	 en	 las
profecías	del	AT	y	el	NT	(cf	Mt	11:21;	18:7;	23:13).	Vea	aquí.

Apocalipsis	9
9:1	una	estrella	cayó.	Satanás.	Las	estrellas	 representan	con	frecuencia	a	seres
angelicales	(vea	nota	en	1:16),	y	Satanás	es	un	ángel	caído.	profundo	abismo.	Un
ámbito	 abandonado	 por	 Dios,	 el	 reino	 de	 los	 demonios,	 identificado
anteriormente	 como	 el	 hades	 (infierno)	 (6:8).	 Más	 adelante,	 de	 este	 abismo
infernal	emergerá	una	bestia	demoníaca.
9:2	abrió	las	profundidades.	Desatando	poderes	demoníacos.	salió	humo.	Evoca
la	 memoria	 de	 las	 ruinas	 humeantes	 de	 Sodoma	 y	 Gomorra,	 y	 por	 tanto
simboliza	la	ira	de	Dios	contra	el	mal.
9:3	langostas.	Evoca	otra	más	de	las	plagas	de	Egipto	(vea	notas	en	Ex	10:4;	Ap
8:7-9).	 Tales	 plagas	 de	 langostas	 dejaban	 la	 vegetación	 despojada	 y	 a	 las
personas	muertas	 de	 hambre.	Vea	 aquí.	escorpiones	 de	 la	 tierra.	 Emblemático
del	poder	satánico	(cf	Lc	10:18-19).



9:4	con	la	orden.	Aunque	no	se	menciona	el	nombre	del	agente,	se	entiende	que
es	el	Señor.	Es	un	ejemplo	de	“pasivo	divino”,	una	herramienta	literaria	que	se
emplea	 en	muchos	 lugares	 en	 la	Escritura	 (cf	 v	 3).	Acerca	 de	 la	 renuencia	 de
emplear	 el	 nombre	 de	 Dios	 directamente,	 vea	 “Señor”	 aquí.	 no	 dañar.	 La
creación	se	respeta,	pero	los	impíos	son	atinados	con	efectividad.	en	la	frente	el
sello	de	Dios.	Protege	a	los	fieles	de	la	plaga	(vea	nota	en	7:3).
9:5	Aunque	la	mayoría	de	los	números	de	Ap	tienen	un	valor	simbólico	obvio,
este	 caso	 es	 diferente.	 Quizá	 cinco	 meses	 correspondan	 a	 la	 duración	 de	 una
plaga	de	langostas	devastadora.
9:6	 intentará	morir.	 De	manera	 similar,	 Job	 habla	 acerca	 de	 que	 uno	 ansía	 la
muerte	 encontrándose	 atormentado	 físicamente,	 pero	 sin	 éxito.	 ¡Grande	 es	 la
desesperación	de	quienes	carecen	de	la	esperanza	cristiana!
9:7-9	aspecto	de	caballos…	colmillos	de	los	leones…	estruendo	semejante	al	de
muchos	carros.	Las	caracterizaciones	nada	naturales	subrayan	que	no	se	trata	de
una	calamidad	ordinaria,	sino	más	bien	de	un	castigo	proveniente	de	la	mano	de
Dios.	 corona.	 Siendo	 que	 otros	 depusieron	 sus	 coronas	 en	 4:10,	 las	 bestias
coronadas	probablemente	representen	la	resistencia	de	someterse	al	gobierno	de
Dios.
9:10	aguijones…	como	de	escorpiones.	Vea	nota	en	v	3.	El	daño	causado	por	los
aguijones	 de	 las	 bestias	 es,	 en	 última	 instancia,	 una	 punzada	 espiritual	 (1	 Co
15:56).	cinco	meses.	Vea	nota	en	v	5.
9:11	rey	que	los	gobierna.	Pr	30:27	expresa:	“Las	 langostas,	que	no	tienen	rey,
pero	 que	 avanzan	 en	 perfecta	 formación.”	 En	 contraste,	 esta	 peste	 espiritual
obedece	 las	órdenes	de	Satanás	y	es,	por	 tanto,	más	 terrible.	ángel	del	abismo.
Más	 adelante	 Satanás	 sube	 del	 abismo	 (11:7).	 Abadón…	 Apolión.	 Ambos
nombres	 significan	 “destructor”.	 Cf	 Jn	 8:44.	 Lut:	 “El	 Señor	 ‘escoge	 a	 los
hombres	justos’	(Sal	4:3)	y	‘En	su	santuario,	Dios	es	imponente’	(Sal	68:35),	de
modo	 que	 destruyó	 al	 diablo,	 no	 por	 una	 obra	 de	Dios	 sino	 por	 una	 obra	 del
diablo	 (la	 cruz).	 Porque	 ésta	 es	 la	 más	 gloriosa	 clase	 de	 victoria,	 es	 decir,
traspasar	al	adversario	con	su	propia	arma	y	matarlo	con	su	propia	espada,	así
como	 cantamos:	 ‘Cayó	 abatido	 por	 sus	 propios	 dardos.’	 Porque	 de	 este	modo
Dios	promueve	y	completa	su	obra	por	medio	de	una	acción	ajena,	y	mediante	su
maravillosa	sabiduría	obliga	al	diablo	a	obrar	nada	menos	que	vida	por	medio	de
la	muerte,	para	que	así,	actuando	contra	la	obra	de	Dios,	lo	hace	en	favor	de	la
obra	de	Dios	y	 en	 contra	 de	 sí	mismo	y	 con	 su	propia	 acción.	Porque	de	 este
modo	 hizo	morir	 a	 Cristo,	 pero	 Cristo	 sorbió	 por	 completo	 a	 la	 muerte	 en	 sí
mismo	por	medio	de	la	inmortalidad	de	su	esencia	divina	y	resucitó	nuevamente



en	gloria”	(AE	29:135).
9:13	 cuatro	 cuernos.	 Proyecciones	 desde	 cada	 arista	 del	 altar	 del	 AT,
mencionado	 solamente	 aquí	 en	 el	 NT.	 Vea	 nota	 en	 Ex	 27:2;	 vea	 también
diagrama	aquí.
9:14	Éufrates.	Vea	mapa	a	 color	3.	Desde	 épocas	del	AT,	 representó	un	 límite
oriental,	más	allá	del	cual	había	poderes	hostiles	y	jinetes	de	renombre	(cf	v	16).
9:15	cuatro	ángeles.	Posiblemente	los	mismos	ángeles	mencionados	en	7:1.	a	la
tercera	parte	de	la	gente.	Vea	nota	en	6:8.
9:16	el	número.	Simbólico.	Es	el	duplo	de	diez	elevado	a	la	octava	potencia.	Los
múltiplos	de	diez	 significan	 intensificación	 exponencial.	Vea	 aquí.	 tropas	 de	 a
caballo.	Vea	nota	en	v	14.
9:17	corazas…	rojas.	Sus	colores	corresponden	aproximadamente	a	los	poderes
destructivos	mencionados	más	tarde:	el	rojo	representa	el	fuego,	el	azul	es	humo,
y	 el	 amarillo	 es	 por	 azufre.	 fuego…	 azufre.	 Elementos	 que	 prevén	 el	 lago	 de
fuego,	en	el	que	Satanás	y	sus	huestes	serán	arrojados	finalmente	(20:10).
9:18	tres	plagas.	Humo,	fuego,	y	azufre.
9:19	poder	en	el	hocico.	Las	huestes	de	Satanás	mentirán	y	engañarán.	Así	como
la	pluma	es	más	poderosa	que	la	espada,	así	también	los	poderes	espirituales	más
destructivos	son	 los	que	hablan	convincentemente	en	contra	de	 la	verdad	de	 la
palabra	 de	 Dios.	 serpiente…	 cabeza.	 Por	 medio	 de	 la	 lengua	 bífida	 de	 la
serpiente	entró	la	tentación	en	el	mundo.
9:20	resto	de	la	gente.	Aparte	de	quienes	fueron	sellados	(7:3),	las	personas	no
se	sienten	motivadas	al	arrepentimiento	por	 la	destrucción	que	observan.	de	su
maldad.	Idolatría.
9:21	asesinatos…	robos.	 Tales	 pecados,	 prohibidos	 por	 la	 segunda	 tabla	 de	 la
ley,	naturalmente	son	la	continuidad	del	desprecio	de	la	primera	tabla	de	la	ley
divina	(v	20).	Vea	nota	en	Ex	20:12-17.
	8:6—9:21	En	la	visión,	Juan	describe	catástrofes	que	vendrán	juntamente	con

el	fin	de	los	tiempos.	Consecuentemente,	con	buen	criterio	el	apóstol	Pablo	nos
ordena:	 “Protéjanse	 con	 el	 escudo	 de	 la	 fe,	 para	 que	 puedan	 apagar	 todas	 las
flechas	 incendiarias	 del	 maligno”	 (Ef	 6:16).	 Precisamente	 porque	 nuestro
enemigo	declarado	es	tan	astuto	y	poderoso,	es	consolador	oír	que	Cristo	ya	lo
venció	 y	 lo	 derrotará	 definitivamente	 en	 el	 día	 final.	 •	 Señor,	 tu	 venida	 será
pavorosa	cuando	vengas	a	juzgar	a	los	vivos	y	a	los	muertos,	presérvanos	de	ese
antiguo	enemigo	mientras	aún	seguimos	viviendo	aquí	en	la	tierra.	Amén.



Apocalipsis	10
10:1	otro	ángel	poderoso.	Debido	a	que	este	ángel	se	describe	en	términos	que
recuerdan	la	presencia	de	Dios	entre	su	pueblo	durante	el	éxodo	(Ex	13:21),	hay
quienes	suponen	que	la	figura	representa	a	Cristo.	La	palabra	gr	angelos	puede
significar	simplemente	“mensajero”.	Sin	embargo,	en	muchos	pasajes	del	AT,	“el
ángel	del	Señor”	se	refiere	al	Cristo	que	encarnaría.	Vea	aquí;	vea	también	notas
en	Ap	20:1,	3.
10:2	librito	abierto.	En	contraste	con	el	libro	sellado	presentado	en	5:1,	el	librito
está	 abierto.	 Sin	 embargo,	 el	 contenido	 del	 librito	 en	 ningún	momento	 queda
revelado	con	claridad.	 Incluso	cuando	 se	 le	ordena	a	 Juan	comerse	el	 librito	y
profetizar	 su	mensaje	 en	 vv	 9-11,	 su	 contenido	 sigue	 siendo	 un	misterio	 (vea
nota	en	v	11).	con	el	pie	derecho	sobre	el	mar	y	con	el	izquierdo	sobre	la	tierra.
Sugiere	que	la	profecía	del	ángel	tiene	significado	universal	(vea	nota	en	v	1).
10:3	siete	truenos.	Siendo	uno	de	los	sonidos	más	poderosos	de	la	naturaleza,	el
trueno	queda	asociado	en	repetidas	ocasiones	con	 la	voz	de	Dios	(cf	Jn	12:28-
29).	siete.	Vea	nota	en	1:4.
10:4	 La	 profecía	 proclamada	 por	 los	 siete	 truenos	 tendrá	 aplicación	 más
adelante,	aunque	no	queda	claro	cuándo.	Vea	nota	en	Dn	8:26.
10:5-6	 levantó	su	mano	derecha.	Cf	Dn	12:7,	en	particular	debido	al	hecho	de
que	el	ángel	jura	por	“el	que	vive	por	los	siglos	de	los	siglos”.	La	solemnidad	del
juramento	agrega	gravedad	a	lo	que	sigue.
10:6	 ¡Se	 acabó	 el	 tiempo!	 Los	 cps	 previos	 insinuaron	 que	 la	 intervención
definitiva	de	Dios	en	la	historia	podría	ubicarse	en	el	futuro	distante	(cf	6:10).	A
esta	altura,	sin	embargo,	tal	demora	no	está	a	la	vista.
10:7	 misterio	 de	 Dios.	 Dios	 nunca	 revela	 todos	 sus	 planes	 (cf	 v	 4),	 sino
solamente	lo	que	más	necesitamos	saber.	él	ya	había	anunciado	a	sus	siervos	los
profetas.	Cuando	Dios	 revela	 su	plan	para	 el	 futuro,	 lo	hace	por	medio	de	 sus
profetas.	No	todas	las	profecías	del	AT	han	tenido	su	cumplimiento.	Vea	aquí.
10:8	 Juan	 fue	 testigo	pasivo	y	 redactor	de	 los	acontecimientos	desde	7:14.	Sin
embargo,	 siendo	 el	 mediador	 de	 la	 revelación	 divina,	 ahora	 se	 lo	 llama	 a	 la
acción.	Vea	nota	en	v	11.
10:9-10	 amargará…	 dulce	 como	 la	 miel.	 Los	 mensajes	 proféticos	 contienen
invariablemente	 ley	 y	 evangelio,	 amenaza	 y	 promesa,	 juicio	 y	 gracia.	De	 este
modo	 Juan	 se	 compenetra	 de	 la	 palabra	 de	 Dios,	 y	 comprueba	 que	 es	 tanto
amarga	como	dulce.
10:11	Debes	profetizar	otra	vez.	Pese	al	mandato	de	hablar,	no	hay	indicios	de



que	Juan	revela	inmediatamente	el	contenido	del	librito.	En	lugar	de	esto,	tiene
otras	 visiones.	 Profetizará	 cuando	 Dios	 lo	 crea	 conveniente.	 Vea	 nota	 en	 2	 P
1:21.
	†Cp	10	Juan	describe	su	comisión	profética.	Por	un	lado,	el	contenido	de	su

profecía	es	amargo,	porque	revela	la	ira	de	Dios	en	oposición	a	un	mundo	hostil.
Por	otro	lado,	la	palabra	que	él	trae	de	parte	de	Dios	es	el	mensaje	más	dulce	que
puede	haber,	porque	trae	la	salvación	de	Jesús	para	mucha	gente.	•	Santo	Señor	y
Dios,	reconozco	que	tu	amarga	ira	causada	por	mis	pecados	se	justifica,	y	que	yo
merezco,	 sin	 descargo,	 tu	 castigo.	No	 obstante,	Cristo	me	 asegura	 en	 el	 dulce
evangelio	que	él	pagó	por	mis	pecados	y	evitó	que	sea	enjuiciado.	Fortaléceme
en	tal	fe.	Amén.

Apocalipsis	11
11:1	mide	 el	 templo.	 Medir	 el	 templo	 puede	 ser	 útil	 para	 preservarlo	 de	 la
profanación	(cf	v	2)	y	de	desaparecer.	templo.	Representa	al	pueblo	de	Dios.	Los
apóstoles	hablan	de	este	modo	de	la	iglesia	(cf	1	P	2:4-5).
11:2	fuera	del	templo.	El	ámbito	de	los	que	no	creen.	pisotear	la	ciudad	santa.
Lo	que	el	destino	deparó	a	 Jerusalén	en	el	 año	70	dC.	En	el	 futuro,	 el	mundo
atropellará	a	la	iglesia	sin	miramientos.	cuarenta	y	dos	meses.	Espacio	de	tiempo
simbólico,	que	se	manifiesta	de	formas	variadas	en	 los	cps	11—13	(1.260	días
[11:3;	 12:6];	 “un	 tiempo,	 y	 tiempos,	 y	 la	mitad	 de	 un	 tiempo”	 [12:14];	 como
también	 “tres	 días	 y	medio”	 [11:11]).	El	 símbolo	 se	 basa	 probablemente	 en	 el
espacio	de	tiempo	en	que	Antíoco	IV	Epífanes	aterrorizó	a	Jerusalén	en	los	años
167-164	 aC.	 Significa	 un	 período	 de	 persecución	 y	 prueba	 para	 el	 pueblo	 de
Dios	(vea	notas	en	Dn	7:25;	12:7).
11:3	 dos	 testigos.	 Profetas	 que	 predican	 arrepentimiento.	 La	 ley	 de	 Moisés
exigía	dos	testigos,	a	fin	de	que	uno	pudiese	corroborar	el	testimonio	del	otro	(cf
Dt	17:6;	Mt	18:16).	cilicio.	Vea	nota	en	6:12.	mil	doscientos	 sesenta	días.	Vea
nota	en	Ap	11:2.
11:4	los	dos	olivos	y	los	dos	candeleros.	Cf	Zac	4:2-3,	que	describe	a	los	guías
escogidos	(ungidos)	de	Dios.
11:5	dañarlos.	Jesús	predijo	que	sus	seguidores	sufrirán	penurias	y	persecución,
pero	también	les	aseguró	que	en	definitiva	los	malos	no	podrán	dañarlos	(cf	Mt
10:28;	Lc	10:19).	de	su	boca	sale	un	fuego.	Los	profetas	de	Dios	hablan	con	el
poder	del	Espíritu	de	Dios,	quien	fue	simbolizado	por	siete	antorchas	de	fuego
(Ap	4:5;	Hch	2:3-4).



11:6	cerrar	el	cielo.	En	los	días	de	Elías,	una	hambruna	que	duró	3	años	y	medio
debía	 incitar	al	 rey	Acab	al	arrepentimiento.	agua	en	sangre.	Más	evocaciones
de	las	plagas	de	Egipto	(cf	8:6-13).	El	propósito	de	Dios	con	todas	estas	plagas
es	aliviar	el	sufrimiento	al	mismo	tiempo	que	motivar	a	 los	que	 los	agobian	al
arrepentimiento	y	a	practicar	la	justicia.
11:7	Cuando	terminen.	Los	testigos	tienen	que	completar	su	testimonio	antes	de
sucumbir	al	poder	destructor	de	la	bestia.	la	bestia.	Vea	nota	en	9:11.
11:8	 gran	 ciudad…	 Sodoma,	 y	 también	 Egipto.	 Los	 lugares	 simbolizan
perversión	moral	desenfrenada	(Gn	18:20)	y	el	exilio	para	el	pueblo	de	Dios	(Gn
15:13-14).	En	consecuencia,	la	descripción	de	los	dos	testigos	tirados	muertos	en
las	calles	significa	que	los	moralmente	perversos	matarán	a	los	testigos	de	Jesús,
y	que	los	que	son	el	pueblo	de	Dios	vivirán	como	exiliados	y	peregrinos	en	este
mundo	malvado.	donde…	crucificado.	Jerusalén.
11:9	tres…	y	medio.	Vea	nota	en	v	2.	verá	sus	cadáveres.	Presuntamente	con	un
torpe	intento	de	triunfo.
11:10	 alegrarán.	 Justamente	 así	 como	 el	 mundo	 se	 alegró	 con	 la	 muerte	 de
Jesús,	así	también	se	alegra	aquí	con	la	desaparición	de	sus	testigos.
11:11	espíritu	de	vida	enviado	por	Dios.	Trae	a	la	memoria	tanto	el	relato	de	la
creación	como	la	visión	redactada	por	Ezequiel,	en	que	el	aliento	de	Dios	hace
revivir	 los	 huesos	 secos.	 Aunque	 los	 testigos	 sufren	 la	 muerte	 temporal,	 la
resurrección	y	la	vindicación	esperan	su	momento	(cf	v	5).	se	llenaron	de	temor.
No	 el	 terror	 a	 las	 consecuencias	 solamente,	 sino	 también	 un	 sentimiento
sobrecogedor.
11:12	Suban	acá.	Un	llamado	a	salir	de	la	gran	tribulación	(cf	7:14)	y	entrar	en
la	bienaventuranza	eterna	en	la	presencia	de	Dios.	Vea	notas	en	1	Ts	4:13-18.
11:13	gran	terremoto.	Semejante	a	los	terremotos	coincidentes	con	la	muerte	y
resurrección	de	 Jesús,	 este	 terremoto	 anuncia	 también	 el	 triunfo	de	Dios.	 siete
mil.	La	cifra	probablemente	es	simbólica,	pero	no	queda	exactamente	claro	qué
significa.	dieron	gloria	al	Dios	del	cielo.	La	motivación	de	la	adoración	es	temor
antes	 que	 fe	 sincera.	 Dios	 no	 se	 complace	 en	 la	 muerte	 de	 los	malvados	 (Ez
33:11).
11:14	 segundo	 ay	 pasó.	 Uno	 o	 más	 elementos	 del	 conflicto	 de	 9:13—11:13.
tercer	 ay.	 Pronto	 vendrá	 el	 dramático	 clímax	 de	 la	 visión	 de	 las	 trompetas.
Debería	 culminar	 con	 el	 día	 del	 juicio,	 pero	 como	 en	 8:1,	 la	 visión	 culmina
justamente	un	poco	antes	de	este	evento.
	11:1-14	Mediante	la	figura	de	un	par	de	testigos,	Juan	describe	la	reacción	de

un	mundo	hostil	respecto	a	la	proclamación	de	la	palabra	de	Dios.	Aunque	se	les



brinda	a	las	personas	oportunidad	de	sobra	para	hacerse	con	las	bendiciones	del
arrepentimiento	 y	 el	 evangelio,	 la	 mayoría	 elige	 rechazar	 a	 la	 iglesia	 y
perseguirla.	 Sin	 embargo,	 el	 triunfo	 aparente	 de	 los	 enemigos	 del	 evangelio
nunca	 tiene	 la	última	palabra.	La	promesa	de	Jesús	se	mantiene	 firme	y	veraz:
quienes	permanecen	fieles	hasta	la	muerte	obtendrán	la	corona	de	la	vida	(2:10).
•	“Tu	gracia	en	todo	tiempo	he	menester:	¿Quién	otro	al	tentador	podrá	vencer?
¿Qué	otro	amante	guía	encontraré?	En	sombra	o	sol,	Señor,	conmigo	sé.”	Amén.
(CCr	318:	3).
11:15	séptimo…	trompeta.	Presenta	la	escena	conducente	al	clímax	de	este	ciclo
de	 visiones.	 voces	 en	 el	 cielo.	 La	 escena	 cambia	 de	 la	 tierra	 al	 cielo	 cuando
suben	 los	santos	 (v	12).	reinos.	Vea	aquí.	han	 llegado	a	 ser.	 Por	 un	 tiempo,	 la
creación	 soportó	 la	 usurpación	 del	 diablo,	 “el	 príncipe	 de	 este	 mundo”	 (Jn
12:31).	El	diablo	le	ofreció	a	Jesús	dominio	a	cambio	de	que	lo	adorara,	a	base
de	que	toda	autoridad	y	gloria	de	este	mundo	le	fueron	entregadas	a	él	(Lc	4:5-
7).	En	vez	de	acceder,	sin	embargo,	Jesús	estableció	su	incuestionable	y	eterno
reinado	por	medio	de	la	cruz,	con	lo	que	infligió	a	su	enemigo	una	herida	mortal.
11:16	veinticuatro	ancianos.	Vea	nota	en	4:4.
11:17	 comenzado	 a	 reinar.	 Cf	 v	 15.	 En	 la	 época	 actual,	 el	 reinado	 de	 Cristo
puede	encontrar	resistencia;	sus	súbditos	tienen	que	someterse	de	buen	grado	a
su	 gobierno.	 En	 el	 día	 del	 juicio,	 sin	 embargo,	 las	 cosas	 serán	 diferentes.
Entonces,	Cristo	ya	no	tolerará	ningún	tipo	de	oposición.	De	una	vez	por	todas
someterá	a	sus	enemigos	por	la	fuerza.	Vea	notas	en	1	Co	15:25-27;	Flp	2:10.
11:18	juzgar	a	los	muertos.	Se	anuncia	nuevamente	el	día	del	juicio	(cf	v	12).	Se
acerca	la	recompensa	de	los	fieles	y	la	destrucción	de	los	impíos.
11:19	 el	 templo	 de	Dios	 se	 abrió.	 El	 templo	 es	 la	 habitación	 de	Dios	 (cielo).
Como	tal,	la	apertura	indica	que	el	Señor	está	accesible	para	su	pueblo.	se	veía	el
arca	de	su	pacto.	Anteriormente,	no	fue	de	ningún	modo	accesible.	Los	que	se
aproximaban	al	arca	eran	castigados	con	la	muerte.	Juan	prevé	que	la	comunión
cara	a	cara	con	Dios	está	cada	vez	más	cerca	de	hacerse	 realidad.	relámpagos,
voces,	truenos,	un	terremoto	y	una	granizada	impresionante.	Sucesos	que	por	lo
regular	 acompañan	 las	 teofanías	 del	 AT	 (cf	 Ex	 19:16-19;	 Sal	 18:11-15).	 Son
señales	 que	 indican	 que	Dios	 está	 por	manifestarse.	 Sin	 embargo,	 la	 visión	 se
acorta	(cf	8:1).
	 11:15-19	 Juan	 describe	 la	 transición	 del	 reinado	 temporario	 de	 Satanás	 en

este	mundo	 a	 la	 consumación	 del	 reinado	 de	Dios.	 Por	 ahora,	 la	 gente	 puede
resistirse	a	obedecer	a	Dios.	Pero	tal	resistencia	tendrá	que	vérselas	un	día	con
una	irresistible	efusión	de	ira	y	el	juicio.	El	pueblo	de	Cristo	no	tiene	que	temer



la	 llegada	 de	 ese	 día.	 Todo	 lo	 contrario,	 debe	 ansiar	 la	 llegada	 del	 día	 en	 que
Dios	 será	 todo	 en	 todo,	 y	 nuevamente	 perdurará	 una	 armonía	 perfecta.	 •	 “A
través	de	sufrimientos	y	fatigas	y	dolor,	el	glorioso	día	espera	en	que	vuelva	su
Señor;	consumada	su	carrera	y	perfecta	su	salud,	entrará	libre	y	triunfante	en	la
eterna	beatitud.”	Amén.	(CCr	135,	4).

Apocalipsis	12
†Cps	12—14	La	 tercera	escena	del	 fin	de	 los	 tiempos:	 la	batalla	entre	el	Dios
trino	y	la	antitrinidad.	Vea	bosquejo	aquí.
12:1	mujer.	Representa	al	pueblo	de	Dios	 (Israel	y	 la	 iglesia),	 los	creyentes	de
todos	 los	 tiempos.	cuyo	 vestido	 era	 el	 sol.	 La	 luna	 estaba	 debajo	 de	 sus	 pies.
Coherente	 con	 la	 descripción	 de	 Juan	 de	 que	 ve	 a	 la	mujer	 “en	 el	 cielo”.	Los
detalles	enfatizan	la	dignidad	del	pueblo	de	Dios	y	el	hecho	de	que	su	verdadero
hogar	está	 junto	a	Dios.	corona	con	doce	estrellas.	El	número	12	representa	al
pueblo	de	Dios.	Vea	aquí.
12:2	encinta…	dolores	de	parto.	El	nacimiento	representa	la	venida	del	Salvador
asumiendo	la	naturaleza	humana	(cf	Miq	5:3).	La	mujer	no	es	sólo	la	madre	de
todos	 los	 creyentes	 (Gl	4:26);	 también	 se	 prestó	 para	 dar	 a	 luz	 y	 alimentar	 al
Cristo,	su	Salvador	y	Señor	(Mt	1:23).
12:3	un	gran	dragón	rojo.	Satanás	(cf	v	9).	siete	cabezas…	una	diadema	en	cada
cabeza.	Varias	de	las	descripciones	se	asemejan	a	la	representación	del	Cordero
en	 5:6.	 Es	 uno	 de	 los	 numerosos	 casos	 en	 que	 Satanás	 el	 usurpador	 trata	 de
hacerse	pasar	por	Dios.	Vea	notas	en	13:13;	17:8.
12:4	 su	 cola	 arrastró.	 Lutero	 describió	 con	 mucho	 colorido	 los	 abusos	 y	 la
errónea	 comprensión	de	 la	misa	medieval	 como	una	 “cola	 de	 dragón”,	 porque
arrastró	a	tanta	gente	a	la	idolatría	(AEs	II	II).	estrellas…	arrojó	sobre	la	tierra.
Las	 estrellas	 representan	 con	 frecuencia	 figuras	 angelicales	 (1:16,	 20;	 9:1).	 A
base	de	tal	entendimiento,	es	probablemente	la	descripción	de	la	caída	del	cielo
de	 Satanás	 (y	 sus	 huestes),	 cuando	 por	 primera	 vez	 se	 rebelaron	 contra	 Dios.
devorar	 a	 su	 hijo.	 Satanás	 vio	 una	 oportunidad	 cuando	 Jesús	 asumió	 la
naturaleza	humana	y	vino	al	mundo.	Así	aprovechó	toda	oportunidad	que	se	 le
presentó	para	 torcer	el	plan	de	salvación	de	Dios.	La	matanza	de	 los	 inocentes
ordenada	por	Herodes	(Mt	2:16-18)	es	parte	de	lo	que	compone	la	escena.
12:5	 hijo	 varón.	 Jesús,	 Dios	 que	 asumió	 la	 naturaleza	 humana.	 el	 cual
gobernará…	 con	 cetro	 de	 hierro.	 En	 su	 carta	 a	 Tiatira,	 Jesús	 se	 describe	 a	 sí
mismo	con	estos	términos	(2:27).	arrebatado	para	Dios.	La	ascensión	de	Jesús.



Es	llamativo	que	aquí	no	aparece	ninguna	referencia	a	su	muerte	y	resurrección.
El	énfasis	está	puesto	en	su	triunfo.
12:6	desierto.	Así	como	Israel	anduvo	errante	por	el	desierto,	esperando	entrar
en	su	verdadero	hogar,	así	también	los	miembros	de	la	iglesia	viven	en	la	tierra
cual	 peregrinos	 hasta	 alcanzar	 la	 tierra	 prometida	 y	 hogar	 verdadero,	 el	 cielo
nuevo	y	 la	 tierra	nueva.	Durante	el	 tiempo	sobre	 la	 tierra,	Dios	cuida	de	ellos.
Vea	nota	en	2:1.	mil	doscientos	sesenta	días.	Vea	nota	en	11:2.
	12:1-6	Juan	describe	al	pueblo	de	Dios	como	una	mujer	que	lucha,	acosada

por	el	diablo	y	forzada	a	huir	al	desierto.	El	pueblo	de	Dios	tiene	que	lidiar	con
arremetidas	demoníacas.	Habrá	veces	en	que	queramos	desesperar	en	 la	 lucha,
preguntándonos	 si	 Dios	 siquiera	 se	 acuerda	 de	 nosotros.	 Sin	 embargo,	 él
indefectiblemente	 nos	 protege	 durante	 nuestra	 permanencia	 en	 el	 desierto,
proveyéndonos	abundante	y	diariamente	de	todo	lo	que	nos	hace	falta,	por	medio
de	 su	Espíritu,	 la	Palabra	y	 los	 sacramentos.	 •	Señor	Dios,	 protégenos	durante
nuestro	 exilio	 aquí	 en	 la	 tierra.	Haz	que	 tengamos	hambre	de	 tu	Palabra	y	 los
sacramentos,	a	fin	de	que	nunca	flaqueemos	en	la	fe.	Te	damos	gracias	por	haber
enviado	a	tu	Hijo	a	que	naciera	de	una	mujer,	bajo	la	ley,	a	fin	de	redimirnos	y
llevarnos	a	nuestro	verdadero	hogar	en	el	cielo.	Amén.
12:7	Después.	Indica	un	aspecto	nuevo	de	la	visión:	lo	que	sucedió	después	que
“su	 hijo	 le	 fue	 arrebatado	 para	 Dios	 y	 su	 trono”	 (v	 5).	Miguel	 y	 sus	 ángeles
lucharon.	De	un	modo	similar	se	describe	a	Miguel	luchando	en	favor	del	pueblo
de	Dios	en	Dn	10:13.	el	dragón	y	sus	ángeles.	Satanás	y	su	cohorte	demoníaca
(vea	notas	en	Ap	12:4;	Mt	25:41).
12:9	la	serpiente	antigua	que	se	llama	Diablo.	Le	recuerda	al	lector	que	Satanás
engañó	a	Eva	en	 la	personificación	de	una	serpiente	 (cf	2	Co	11:3).	 “Él	 se	 los
llevó	apartándolos	de	la	palabra	de	Dios	hacia	la	espiritualización	y	la	arrogancia
(Génesis	3:2-5)”	[AEs	III	VIII].	Debido	a	este	engaño	del	comienzo,	se	lo	llama
con	razón	“el	 impostor	del	mundo”.	que	engaña.	“Si	 tratas	de	conseguir	ayuda
por	medio	 de	 tu	 propio	 razonamiento	 y	 consejo,	 sólo	 empeorarás	 la	 cosa	 y	 le
darás	más	 chance	 al	 diablo.	 Porque	 éste	 tiene	 la	 cabeza	 de	 una	 serpiente	 (Ap
12:9).	Si	encuentra	una	abertura	por	donde	pueda	introducirse,	todo	el	cuerpo	le
seguirá.	Pero	la	oración	puede	impedirlo	y	hacerlo	retroceder”	(CMa	III).	fueron
arrojados.	 Aunque	 Miguel	 y	 los	 ángeles	 prestan	 auxilio	 a	 la	 causa	 de	 Dios
haciéndole	la	guerra	a	Satanás,	la	verdadera	causa	de	la	derrota	del	enemigo	es
“la	 sangre	 del	 Cordero”,	 como	 con	 claridad	 lo	 expresa	 el	 v	 11.	 La	 victoria
decisiva	de	Cristo	enfrentando	a	Satanás	se	logró	en	la	cruz	(Jn	12:3-33).
12:10	expulsado.	Ahora	 que	 Jesús	 aseguró	 la	 exoneración	 del	 género	 humano



por	medio	de	su	muerte	y	resurrección	(Col	2:14),	a	Satanás	ya	no	se	le	permite
acusarnos.	Lut:	“Digo	que	cuando	(Satanás)	se	 te	acerca	y	 te	acusa	no	sólo	de
fracasar	en	hacer	algo	bueno,	sino	de	transgredir	la	ley	de	Dios,	entonces	debes
decir:	 ‘Me	 estás	molestando	 con	 el	 recuerdo	 de	 pecados	 pasados;	 además,	me
estás	diciendo	que	no	he	hecho	nada	bueno.	No	es	de	mi	incumbencia.	Porque	si
yo	confiara	en	mis	buenas	obras	o	hubiese	perdido	mi	confianza	porque	fracasé
en	hacerlas,	en	cualquiera	de	ambos	casos	Cristo	no	me	serviría	de	nada.	Por	lo
tanto,	si	fundamentas	tus	objeciones	en	mis	pecados	o	en	mis	buenas	obras,	no
me	 importa;	 porque	 a	 ambos	 los	 alejo	 de	mi	 vista	 y	 dependo	 solamente	 de	 la
libertad	para	la	cual	Cristo	me	liberó’”	(AE	27:11).	el	que…	acusaba.	Job	1—2
proporciona	 el	 antecedente	 crucial.	 Allí,	 se	 lo	 representa	 a	 Satanás	 como	 el
abogado	acusador	en	la	corte	celestial	(cf	Job	1:6-11;	2:1-8).	“Satanás”	significa
“adversario”	en	hebreo	 (como	el	 abogado	que	acusa	en	un	 tribunal).	De	modo
similar,	 el	 término	 griego	 “diablo”	 tiene	 su	 origen	 en	 un	 verbo	 que	 significa
“acusar	con	intenciones	hostiles”.
12:11	sangre	del	Cordero.	La	victoria	 de	 la	 iglesia	 sobre	Satanás	 se	 logró	por
medio	de	la	sangre	que	Jesús	derramó	en	la	cruz	(1	Jn	1:7).	y	por	la	palabra	que
ellos	 proclamaron.	 Aunque	 la	 muerte	 de	 Jesús	 es	 la	 causa	 eficaz	 de	 nuestra
salvación,	la	proclamación	del	evangelio	es	el	medio	por	el	que	la	salvación	se
recibe	y	se	difunde.
12:12	¡pero	ay	de	ustedes…!	…le	queda	poco	tiempo.	Hasta	su	destierro	final	en
el	infierno	(20:10),	el	diablo	no	escatimará	esfuerzos	en	atacar	a	los	creyentes	(cf
12:17).	Al	irse	acercando	al	final	de	su	carrera,	los	ataques	del	diablo	se	volverán
cada	vez	más	violentos	(cf	20:7-10).
12:13	 Debido	 a	 que	 Satanás	 ya	 no	 puede	 meterse	 directamente	 con	 el	 Cristo
resucitado	y	entronizado	(vv	5,	9),	escoge	a	la	iglesia	(v	1)	como	blanco	de	sus
ataques.
12:14	a	la	mujer	se	le	dieron	las	dos	alas.	Finalmente	se	describe	la	escapatoria
(v	6)	de	 la	mujer.	alas	de	 la	gran	águila.	Trae	a	 la	memoria	 la	protección	que
Dios	 brindó	 a	 Israel	 durante	 la	 peregrinación	 por	 el	 desierto.	 un	 tiempo,	 y
tiempos,	y	la	mitad	de	un	tiempo.	Vea	nota	en	11:2.
12:15-16	Una	nueva	alusión	al	éxodo	y	al	período	ambulatorio	por	el	desierto,
en	particular	la	rebelión	de	Coré	(Nm	16:31-34).
12:17	Satanás	les	hace	la	guerra	continuamente	a	todos	los	que	creen	y	viven	de
acuerdo	 con	 la	 ley	 (“los	 mandamientos”)	 y	 el	 evangelio	 (“el	 testimonio	 de
Jesús”).
	12:7-17	Juan	describe	la	lucha	cósmica	entre	las	fuerzas	del	bien	y	del	mal,	y



el	daño	que	continuamente	amenaza	infligir	a	la	iglesia.	La	representación	deja
en	 claro	 que	 aunque	Satanás	 no	 puede	 vencer	 a	 la	 iglesia,	 pese	 a	 ello	 hace	 lo
imposible	 por	 llevarse	 consigo	 a	 cuantos	 pueda.	 Es	 por	 demás	 reconfortante
saber,	por	lo	tanto,	que	Jesús	ya	venció	a	Satanás	y	perdonó	nuestros	pecados,	de
manera	 que	 nunca	 estaremos	 perdidos.	 •	 Te	 damos	 gracias,	 Señor	 Dios,	 por
darnos	la	victoria	sobre	el	diablo	por	medio	de	tu	Hijo	Jesús.	Obtenemos	vigor
gracias	 a	 la	 protección	 que	 nos	 concedes	 a	 nosotros	 y	 a	 todos	 los	 creyentes
durante	nuestra	lucha	espiritual.	Amén.

Apocalipsis	13
13:1	mar.	Dispone	el	escenario	para	la	visión	siguiente,	en	que	surge	una	bestia
demoníaca.	del	mar	subía.	Vea	notas	en	4:6-7;	21:1.	una	bestia.	La	primera	de
dos	bestias	que	aparecen	en	 la	visión	(cf	v	11).	La	bestia	aterradora	parece	ser
algo	como	un	compuesto	de	 las	cuatro	bestias	descritas	en	Dn	7:2-7.	Debido	a
que	 las	 cuatro	 bestias	 de	 la	 visión	 de	 Daniel	 representaban	 cuatro	 poderes
mundiales,	es	mejor	tomar	la	primera	bestia	como	una	materialización	de	amplia
autoridad	política,	en	particular	el	César	romano.	nombre	blasfemo.	En	la	época
en	 que	 Juan	 redactó	 Apocalipsis,	 el	 césar	 exigía	 títulos	 y	 honores	 divinos,
arrogándose	nombres	para	sí	de	modo	blasfemo	(p	ej,	“divino”,	“señor”,	“dios”).
13:2	El	dragón	cedió.	Siendo	que	Satanás	tiene	toda	la	intención	de	utilizar	a	la
bestia	para	el	logro	de	sus	propósitos,	la	dota	de	su	propio	poder	y	autoridad.	Tal
otorgamiento	de	poderes	es	posible,	sin	embargo,	sólo	porque	Dios	 lo	permite,
ya	que	en	última	instancia	toda	autoridad	procede	de	él.
13:3	su	herida	fue	sanada.	Posiblemente	una	alusión	críptica	a	los	emperadores
romanos	Calígula	o	Nerón.	Sulp:	“Según	lo	que	se	escribió	respecto	de	(Nerón);
–	 ‘y	 su	 herida	mortal	 fue	 sanada’–	 de	 enviarlo	 nuevamente	 al	 fin	 del	mundo,
para	que	practique	el	misterio	de	la	iniquidad”	(NPNF2	11:111).
13:4	adoraron	al	dragón.	Satanás	comparte	su	poder	demoníaco	con	 la	bestia,
de	 modo	 que	 la	 cosa	 monstruosa	 inducirá	 a	 sus	 subordinados	 a	 adorar	 al
impostor	de	 todos	 los	 tiempos.	Cf	v	11,	 en	 que	 aún	 otra	 bestia	 participa	 en	 la
coalición.	 Entonces,	 el	 diablo	 y	 el	 par	 de	 bestias	 fraguan	 una	 “antitrinidad”
falsificada	(vea	notas	en	vv	11-18).
13:5	cuarenta	y	dos	meses.	Vea	nota	en	11:2.
13:6-7	 los	 que	 viven	 en	 el	 cielo.	 La	 bestia	 no	 sólo	 maldice	 a	 Dios,	 sino	 que
también	difama	al	cielo	y	a	 la	 iglesia.	¡Si	pudiese,	este	malvado	demonizaría	a
los	predestinados	más	allá	de	la	tumba!	combatir	contra	los	santos.	Debido	a	la



autoridad	que	Satanás	 le	 confirió	 a	 la	bestia	 (vea	nota	 en	v	2),	 ésta	 tiene	 gran
vigor	como	para	infligir	sufrimiento	al	pueblo	de	Dios.
13:8	adoraron…	todos.	En	 la	época	de	Roma,	 todos	 los	habitantes	del	 imperio
estaban	 obligados	 a	 ofrendar	 incienso	 ante	 las	 imágenes	 del	 césar.	 desde	 el
principio	del	mundo.	Pablo	también	enseña	que	Dios	escogió	a	los	predestinados
para	la	eterna	salvación	ya	antes	del	principio	del	mundo	(Ef	1:4;	Ro	8:28-30).
La	predestinación	se	hizo	a	base	de	la	gracia	de	Dios,	y	no	a	base	de	cosa	alguna
que	hubiera	hecho	el	que	la	recibe	(Ro	11:5;	2	Ti	1:9).	Vea	aquí.	libro	de	la	vida.
Símbolo	 de	Dios	 que	 escoge	 a	 su	 pueblo,	 y	 de	 la	 participación	 de	 éste	 en	 su
reino.	Vea	nota	en	Ap	3:5.
13:9	Vea	nota	en	2:7.
13:10	el	que	deba	morir.	El	oráculo	debe	infundir	confianza	a	los	creyentes	que
sufren	 persecución.	 Dios	 sigue	 estando	 al	 mando,	 pese	 a	 lo	 que	 ellos	 estén
sufriendo.	Aquí	se	verá	la	paciencia…	de	los	santos.	A	la	iglesia	asediada	se	la
anima	a	creer	que,	venga	lo	que	viniere,	su	eterna	predestinación	está	asegurada
(cf	Ro	8:31-39).
	13:1-10	A	 fin	de	 reforzar	 sus	ataques	contra	Dios	y	su	pueblo,	el	diablo	se

procura	 la	 ayuda	 de	 una	 bestia	 horrenda,	 la	 que	 representa	 el	 poder	 de	 este
mundo	 y	 la	 autoridad	 política	 fuera	 de	 control.	 El	 escenario	 nos	 motiva	 a
considerar	algunas	preguntas	importantes:	¿Hemos	permitido	alguna	vez	que	una
autoridad	aparte	de	Dios	determine	qué	es	lo	que	para	nosotros	está	bien	o	mal?
¿Alguna	vez	hemos	obedecido	a	los	hombres	antes	que	a	Dios?	Si	tal,	entonces
procuremos	el	perdón	de	Dios	en	Cristo.	Él	nos	convida	a	que	creamos	que	nos
escogió	y	escribió	nuestro	nombre	en	su	 libro	de	 la	vida	antes	de	 la	 fundación
del	mundo.	 •	Padre,	 te	doy	gracias	por	haberme	adoptado	como	 tu	propio	hijo
por	medio	de	Jesucristo.	Concédeme	siempre	 la	 fortaleza	para	soportar	 incluso
días	aciagos,	particularmente	en	estos	últimos	días	antes	del	fin.	Amén.
13:11-12	 tierra.	En	contraste	con	 la	primera	bestia,	 la	 cual	 subió	del	mar,	 ésta
sube	de	la	tierra.	Por	tanto,	las	dos	bestias	tienen	su	origen	en	el	mundo	y	ejercen
influencia	en	la	 totalidad	de	éste.	dos	cuernos	como	de	cordero.	Esta	bestia	no
tiene	 la	 apariencia	 terrible	 de	 la	 primera	 (vv	 1-3).	 La	 advertencia	 de	 Jesús
respecto	a	los	lobos	disfrazados	de	ovejas	sigue	teniendo	vigencia	(Mt	7:15).	 la
primera	bestia…	hacía	que	la	tierra…	la	adoraran.	La	segunda	bestia	destruye	a
la	 iglesia	desde	adentro,	 introduciendo	doctrinas	 falsas	y	prácticas	 inconstantes
(cf	 1	 Jn	 4:1-3).	 Cf	 Ap	 19:20,	 en	 que	 a	 la	 segunda	 bestia	 se	 la	 llama
explícitamente	“el	falso	profeta”.
13:13	La	bestia	parece	ejercer	poder	divino,	pero	en	realidad	sólo	engaña.	Los



suyos	no	son	milagros	de	verdad,	porque	no	los	hace	conjuntamente	con	la	sana
doctrina.	Irónicamente,	imita	el	milagro	realizado	por	Elías	cuando	probó	que	el
Señor	es	el	único	Dios	verdadero	(1	R	18:24-40).
13:14	 imagen.	 Desde	 la	 caída	 en	 pecado	 de	 Adán,	 las	 personas	 tienen	 la
tendencia	de	adorar	imágenes	de	animales	y	las	fuerzas	naturales	personificadas
(Ro	1:23,	25).
13:16-17	 pusiera	 una	 marca.	 Las	 marcas	 identificativas	 cumplían	 a	 veces	 la
función	de	significar	propiedad	(cf	Dt	15:17).	Las	marcas	cumplen,	por	tanto,	la
función	de	un	duplicado	demoníaco	del	sello	protector	que	Dios	 le	coloca	a	su
pueblo	 (cf	 9:4).	 nadie	 pudiera	 comprar	 ni	 vender	 si	 no	 tenía	 la	 marca.	 La
actividad	económica	está	restringida	para	los	que	llevan	la	marca	de	la	bestia.
13:18	calcule.	Gr	psefizo,	“sacar	la	cuenta”.	Considerable	tiempo	y	esfuerzo	se
ha	invertido	para	tratar	de	descifrar	este	número	enigmático,	pero	ni	una	sola	de
las	 soluciones	presentadas	ha	gozado	de	 aceptación	general.	el	número…	es	 el
seiscientos	sesenta	y	seis.	El	triple	seis	puede	que	indique	un	triple	no	ser	siete,
el	número	de	 la	perfección	 (vea	aquí).	Podría	 ser	un	número	adecuado	para	 la
antitrinidad	 (vea	 notas	 en	 vv	 4,	 11-12).	 Los	 caracteres	 tanto	 hebreos	 como
griegos	 eran	 caracteres	 alfanuméricos.	 Se	 ha	 propuesto	 “Nerón	 César”,	 que
transliterado	al	hebreo	totaliza	666,	y	además	un	gran	número	de	otros	nombres.
	13:11-18	Con	la	finalidad	de	hacer	que	sus	ataques	contra	el	pueblo	de	Dios

sean	aún	más	devastadores,	Satanás	se	procura	el	apoyo	de	otra	bestia,	 la	cual
representa	 el	 engaño	y	 la	 corrupción	desde	dentro	de	 la	 iglesia.	Por	desgracia,
este	tipo	de	ataque	sigue	siendo	mortal,	y	aún	tiene	éxito	en	engañar	a	muchos
creyentes	 hoy	 día.	 Si	 no	 fuera	 por	 el	 Espíritu	 de	 Dios	 y	 el	 inconmovible
fundamento	de	la	palabra	de	Cristo,	hasta	los	predestinados	serían	descarriados.
Sin	 embargo,	 tranquilamente	 protegidos	 en	 las	manos	 de	 Jesús,	 están	 seguros.
•	Padre,	concédeme	firmeza	en	todo	tiempo	de	tentación,	particularmente	en	los
días	 antes	 del	 fin.	 Tú	 no	 permitirás	 que	 nadie	 ni	 nada	 me	 arranquen	 de	 la
seguridad	de	tu	abrazo;	consecuentemente,	tú	sólo	eres	digno	de	mi	confianza	y
honra.	Amén.

Apocalipsis	14
14:1	el	Cordero	estaba	de	pie	sobre	el	monte	de	Sión.	Dada	la	similitud	con	la
escena	de	7:1-17,	ésta	cabe	mejor	ubicada	en	el	cielo.
14:2	 voz.	 Gr	 fone,	 “sonido”.	 Juan	 aclara	 que	 el	 sonido	 es,	 en	 realidad,	 una
multitud	de	músicos	que	tocan	el	arpa	y	cantan.



14:3	un	cántico…	que	nadie	más	podía	aprender.	El	“nuevo	cántico”	supera	la
capacidad	de	comprensión	de	almas	terrenas,	en	particular	las	de	los	incrédulos.
Ellos	nunca	lo	oyen	ni	participan	en	él.	Vea	“cántico	nuevo”	aquí.	de	 la	 tierra.
En	contraste	con	7:4,	los	144.000	que	se	describen	aquí	representan	a	los	santos
que	han	sido	rescatados	de	su	morada	terrenal,	y	recibidos	en	el	cielo.	Su	nueva
existencia	en	la	gloria	incluye	aprender	y	entonar	el	cántico	nuevo.
14:4	que	 jamás	 tuvieron	 contacto	 con	mujeres.	 Una	 expresión	 curiosa,	 siendo
que	 la	 Biblia	 no	 considera	 que	 las	 relaciones	 sexuales	 en	 el	 matrimonio	 sean
deshonrosas.	Consecuentemente,	debe	tratarse	de	un	sentido	figurado.	Teniendo
en	cuenta	el	contexto	circundante,	puede	suponerse	que	los	144.000	son	los	que
perdieron	la	vida	por	rehusarse	a	adorar	a	la	bestia	(13:15)	y	que	les	pusieran	su
marca	 (13:16-17).	 vírgenes.	 Al	 describir	 Pablo	 a	 la	 iglesia	 como	 la	 esposa	 de
Cristo,	 “santa	 e	 intachable”	 (Ef	 5:25-27),	 quiere	 decir	 que	 ella	 mantiene	 su
pureza	 siéndole	 fiel	 a	Dios	y	guardando	 sus	mandamientos.	Hus:	 “Cristo	 es	 el
novio	de	 la	virginidad,	quien,	siendo	que	vive	para	siempre,	no	puede	permitir
que	 la	 esposa	 lo	 abandone	 y	 fornique	 espiritualmente.	 Por	 esto	 se	 dice	 de	 la
multitud	de	 los	moradores	del	 cielo	que	 son	vírgenes	y	que	 siguen	 al	Cordero
adondequiera	que	vaya.”	 (The	Church,	 p	13).	primeros	 frutos.	 Vea	 “primicias”
aquí.
14:5	 No	 se	 halló	 en	 sus	 labios	 mentira	 alguna.	 Rehusaron	 participar	 en	 la
adoración	de	la	bestia	(13:15).	No	aceptaron	 la	mentira	de	que	 la	bestia	era	de
origen	divino	(13:13)	y	digna	de	veneración.	 irreprochables.	 Se	describe	 a	 los
144.000	como	“los	que	han	lavado	y	emblanquecido	sus	ropas	en	la	sangre	del
Cordero”	(7:14).	Vea	nota	en	Job	1:1.
	14:1-5	 Juan	 relata	 una	 visión	 en	 la	 cual	 los	 que	 fueron	 rescatados	 por	 el

Cordero	 se	 encuentran	 reunidos	 alrededor	 del	 trono	 de	 Dios,	 entonando	 un
himno	 de	 alabanza	 celestial.	 El	 grupo,	 descrito	 como	 intachable,	 se	 diferencia
del	 pueblo	 de	 Dios	 en	 la	 tierra,	 el	 cual	 caerá	 en	 pecado	 envileciéndose	 de
incontables	 maneras.	 Pero	 Dios	 sigue	 siendo	 fiel.	 Él	 perdona	 aun	 cuando
nosotros	fracasamos	en	guardarle	fidelidad,	y	esto	es	motivo	más	que	suficiente
para	que	nos	unamos	a	los	santos	en	su	alabanza.	•	Padre	celestial,	recuérdame
que	me	escogiste	para	ser	tu	propio	hijo	por	medio	de	la	muerte	y	resurrección
del	Cordero	inmaculado.	Que	mi	corazón	se	goce	al	participar	en	la	entonación
de	un	cántico	nuevo	delante	de	tu	trono.	Amén.
14:6	el	evangelio	eterno.	No	un	evangelio	nuevo,	ya	que	hay	sólo	uno	(Gl	1:6-
8).	Vea	“evangelio”	aquí.	El	mensajero	proclama	el	mensaje	eterno	de	liberación
del	mal,	al	igual	que	el	cántico	nuevo	(v	3)	proclama	de	nuevo	la	redención	(vea



“nuevo	cántico”	aquí).
14:7	 Teman	 a	 Dios.	 Vea	 aquí.	 denle	 gloria,	 porque	 la	 hora	 de	 su	 juicio	 ha
llegado.	 A	 primera	 vista,	 el	 anuncio	 no	 suena	mucho	 como	 el	 evangelio.	 Sin
embargo,	son	ciertamente	buenas	nuevas	para	los	fieles,	ya	que	repetidas	veces
en	Apocalipsis	se	representa	a	los	santos	como	quienes	sufren	en	manos	de	los
malvados.
14:8	¡…Babilonia!	Primera	mención	de	una	figura	que	subsiguientemente	juega
un	gran	papel.	No	es	 la	antigua	ciudad	mesopotámica,	sino	más	bien	 la	capital
imperial	de	 la	 época	de	 Juan:	Roma	 (vea	nota	en	1	P	5:13).	Debido	 a	 que	 sus
césares	 demandan	 el	 tipo	 de	 honores	 divinos	 que	 los	 cristianos	 no	 están
dispuestos	a	rendirles,	la	ciudad	se	toma	represalias	oprimiendo	a	los	fieles	(vea
nota	en	13:1,	3,	8).	Observe	con	cuánta	claridad	se	muestra	a	Babilonia	actuando
juntamente	con	las	dos	bestias	(cf	17:3-17).
14:9	adore…	llevar	su	marca.	Cf	13:11-17.	A	esta	altura,	se	revela	el	verdadero
destino	de	los	que	adoran	a	la	bestia.
14:10	la	copa	de	su	ira.	Vea	nota	en	Is	51:17.	delante	de	los	santos	ángeles	y	del
Cordero.	Resalta	que	el	juicio	final	será	público,	a	la	vista	de	todo	el	mundo	(cf
Mt	25:31-46).
14:11	 Así	 como	Dios	 provee	 alegría	 y	 seguridad	 eternas	 para	 sus	 santos	 (Sal
23:6),	del	mismo	modo	 ignominia	y	 tormento	eternos	 les	aguarda	a	quienes	 lo
rechazan	(Mt	25:41).	Lut:	“el	humo…	subirá,	es	decir,	la	ira	y	el	desdén	con	que
pelean	y	hablan	incluso	en	contra	de	Dios;	y	el	orgullo	iracundo	de	los	que	odian
a	Cristo	siempre	sube	e	incrementa	más	y	más”	(AE	10:118).
14:12	Vea	nota	en	13:10.
14:13	La	segunda	de	siete	bienaventuranzas.	Vea	nota	en	1:3.	bienaventurados
sean	 los	 que	mueren.	 La	 beatitud	 llega	 en	 un	momento	 decisivo,	 en	 el	 que	 el
juicio	 final	 está	 por	manifestarse.	Bern:	 “No	 solamente	 los	 que	mueren	 por	 el
Señor,	 como	 los	mártires,	 sino	 sin	 duda	 también	 los	 que	mueren	 en	 el	 Señor
confesando	su	nombre	son	bienaventurados.	Hay	dos	cosas,	me	parece	a	mí,	que
hacen	que	la	muerte	sea	preciosa:	la	vida	que	la	precede	y	la	causa	por	la	cual	es
perdurada…	Por	 la	 gracia	 de	Dios,	 comienzas	 a	 vivir	 nuevamente,	 no	 para	 el
pecado,	sino	para	 la	 justicia,	no	para	el	mundo,	sino	para	Cristo,	 sabiendo	que
vivir	 para	 el	mundo	 es	muerte,	 y	 vivir	 para	 Cristo	 es	 verdadera	 vida”	 (Eales,
Samuel	J.).	Lut:	“Cristo	no	es	sino	pura	vida,	lo	mismo	que	sus	santos.	Cuanto
más	 profundamente	 registras	 esa	 imagen	 en	 tu	 corazón	 y	 la	 contemplas,	 tanto
más	palidecerá	y	se	disipará	por	sí	misma	la	imagen	de	la	muerte,	sin	refriega	ni
lucha.	De	esta	manera	tu	corazón	estará	en	paz	y	podrás	morir	calmadamente	en



Cristo	y	con	Cristo,	así	como	leemos	en	Apocalipsis	 (14:13),	 ‘bienaventurados
sean	los	que	mueren	en	el	Señor’”	(AE	42:104).	obras	los	acompañan.	Gracias	a
que	sus	obras	son	la	evidencia	de	su	fe	en	Jesús,	los	que	perseveran	en	servirle,
incluso	 en	 medio	 de	 intensa	 persecución,	 reciben	 el	 descanso	 eterno,	 la
bendición	postrera	de	Dios.	Vea	notas	en	1	Co	3:8-14.
	14:6-13	Juan	relata	una	visión	de	tres	ángeles	que	advierten	al	mundo	acerca

del	 desastre	 que	 les	 sobrevendrá	 a	 quienes	 adoran	 a	 la	 bestia.	 Pese	 a	 un
sinnúmero	de	tales	advertencias,	la	gente,	incluyendo	a	los	que	tienen	más	juicio,
sigue	en	pos	de	dioses	falsos.	Los	que	se	mantienen	fieles	a	Dios	y	su	Palabra,
sin	embargo,	serán	bendecidos	con	la	entrada	al	descanso	eterno	al	salir	de	este
mundo.	•	Dios,	te	alabo	por	mantenerme	unido	a	tu	Hijo.	Sigue	dándome	fuerzas
para	 resistir	 las	 seducciones	 que	 me	 quieren	 hacer	 repudiar	 la	 fe.	 Mantenme
paciente	mientras	aguardo	mi	descanso	eterno	en	ti.	Amén.
14:14	alguien	que	parecía	ser	el	Hijo	del	Hombre.	Otra	representación	de	Jesús
glorificado	(cf	1:13-15).	Esta	vez,	sin	embargo,	se	describe	al	Señor	teniendo	en
su	mano	una	hoz	afilada.	Hijo	del	Hombre.	Vea	aquí.
14:15-16	 templo.	 Cf	 3:12;	 7:15.	 ¡Usa	 tu	 hoz	 y	 levanta	 la	 cosecha!…	 ¡…
cosecha…!	Imaginería	que	representa	el	juicio	final;	empleada	primeramente	por
los	 profetas	 del	AT	 (cf	 Is	27:12).	 Significativamente,	 Jesús	 habla	 de	 un	modo
similar	 (Mt	 13:30).	 La	 figura	 del	 “cosechador	 adusto”	 tiene	 su	 origen	 en	 esta
imaginería.
14:17-18	 Continúa	 la	 metáfora	 de	 la	 cosecha	 comenzada	 en	 vv	 15-16.	 Uno
detecta	 sin	 embargo	 una	metáfora	mixta,	 ya	 que	 las	 hoces	 normalmente	 no	 se
emplean	para	cosechar	uvas.
14:19	lagar	de	la	ira	de	Dios.	Las	uvas	cosechadas	se	arrojaban	a	unas	cubas	y
eran	 trituradas	 a	 fin	 de	 extraer	 el	 zumo.	 En	 el	 mundo	 antiguo	 (y	 en	 muchos
lugares	hoy	día),	la	extracción	se	lograba	pisando	las	uvas	con	los	pies.	De	esta
manera,	Juan	ofrece	una	vívida	ilustración	de	cómo	la	ira	de	Dios	alcanzará	a	los
malos	el	día	del	juicio	(cf	Jl	3:13).	Vea	nota	en	Is	63:2.
14:20	ciudad.	 Jerusalén,	 símbolo	 del	 pueblo	 de	Dios.	 sangre…	 les	 llegó	 a	 los
caballos	hasta	los	frenos.	El	zumo	que	sale	del	lagar	se	identifica	con	la	sangre
de	 los	que	están	sometidos	a	 juicio.	mil	seiscientos	estadios.	Otro	símbolo.	Un
múltiplo	 de	 cuatro,	 el	 cual	 normalmente	 representa	 la	 tierra.	 Vea	 aquí.	 Juan
subraya	convincentemente	la	naturaleza	abrumadora	del	juicio	de	Dios.
	14:14-20	 Juan	describe	el	 juicio	 final	con	 los	 términos	de	una	cosecha	y	 la

extracción	 del	 zumo	 de	 las	 uvas	 de	 un	 lagar.	 Los	 que	 estamos	 en	 Cristo	 no
tenemos	 que	 preocuparnos	 por	 la	 ira	 de	 Dios,	 porque	 en	 lugar	 de	 que	 fluya



nuestra	sangre	del	lagar	de	Dios,	la	sangre	de	Jesús	fluyó	de	la	cruz	por	nosotros.
El	 sacrifico	 de	 Jesús	 por	 nuestro	 pecado,	 nos	 libra	 del	 castigo	 de	 la	 muerte
eterna.	 •	Señor	 Jesús,	 te	 doy	gracias	 por	 sufrir	 la	 ira	 que	merecí.	Aunque	 eras
inocente	y	yo	culpable,	derramaste	tu	sangre	por	mí,	dejándome	limpio	de	todos
mis	pecados.	Amén.

Apocalipsis	15
†Cps	15—16	La	cuarta	escena	del	 fin	de	 los	 tiempos:	el	derramamiento	de	 las
siete	copas	de	la	ira.	Vea	bosquejo	aquí.
15:1	vi.	Da	a	entender	que	se	está	por	revelar	una	nueva	visión;	ésta	involucra	a
siete	ángeles	y	siete	plagas.	últimas…	satisfecha.	Un	ciclo	de	siete	plagas	presta
la	utilidad	de	ser	la	última	séptupla	visión	del	libro.	Vea	bosquejo	aquí.	Lut:	“No
luchamos	 con	 la	 finalidad	 de	 obtener	 tierras	 y	 gente,	 riquezas	 y	 gloria.	 Ni	 es
nuestra	 meta	 establecer	 idolatría	 o	 extenderla.	 Más	 bien	 luchamos	 para
establecer	 la	palabra	de	Dios	y	 su	 iglesia.	En	particular	 luchamos	por	nuestros
hijos,	 por	 las	 generaciones	 venideras…	 Éste	 es	 el	 verdadero	 motivo	 y	 serio
propósito	por	el	cual	ahora	luchamos,	morimos,	o	vivimos”	(AE	43:238).
15:2-3	mar…	fuego.	Símbolos	enraizados	en	el	relato	del	castigo	infligido	por	el
Señor	a	los	enemigos	de	su	pueblo	en	el	mar	Rojo	(cf	Ex	13:21-22;	14:19-31).
cántico	de	Moisés.	Cf	Ex	15:1-21.
15:3-4	¡Grandes	y	maravillosas…!	Del	modo	en	que	Moisés	guió	al	pueblo	en	la
entonación	 de	 alabanzas	 a	 Dios	 después	 de	 la	 liberación	 en	 el	 mar	 Rojo	 (Ex
15:1-21),	así	también	los	redimidos	alaban	aquí	al	Señor	por	obrar	una	salvación
aún	más	notable.	 todas	 las	naciones.	Contrastando	 con	 la	 celebración	 a	 orillas
del	mar	Rojo,	 ésta	 incluye	gente	de	 todas	 las	naciones,	porque	el	 evangelio	 se
proclama	a	todos	los	pueblos.
15:5	tabernáculo	del	testimonio.	Se	ven	temas	adicionales	del	éxodo,	ya	que	el
Señor	habitó	entre	su	pueblo	por	medio	del	“tabernáculo	del	testimonio”	durante
su	peregrinación	por	el	desierto	(Nm	17:7-8).
15:6-7	Después	de	una	sublime	descripción	del	regocijo	de	los	redimidos	en	el
cielo,	 la	visión	adopta	un	 tono	 sombrío,	ya	que	desde	el	 santuario	del	 cielo	 se
envían	siete	ángeles	con	la	orden	de	derramar	la	ira	de	Dios.
15:8	 siete	 plagas.	 El	 derramamiento	 de	 las	 calamidades	 se	 registra	 en	 las
visiones	que	siguen	(cp	16).
	 †Cp	 15	 La	 visión	 comienza	 con	 una	 escena	 de	 alegre	 celebración,	 pero



después	 continúa	 con	 una	 descripción	 del	 envío	 de	 los	 ángeles	 que	 llevan	 las
últimas	 siete	 plagas	 de	 la	 ira	 de	 Dios.	 Lamentablemente,	 es	 así	 como
normalmente	suceden	las	cosas	durante	la	permanencia	de	la	iglesia	en	la	tierra:
los	más	sublimes	momentos	de	júbilo	van	seguidos	de	espantosas	calamidades,	y
la	esperanza	siempre	se	ve	amenazada	por	la	maldad	y	el	juicio.	Dado	este	triste
estado	de	los	acontecimientos,	la	iglesia	necesita	oír	nuevamente,	una	y	otra	vez:
“Por	tanto	no	hay	ninguna	condenación	para	los	que	están	unidos	a	Cristo	Jesús”
(Ro	8:1).	 •	Padre	del	cielo,	diariamente	entonamos	tus	alabanzas,	venga	 lo	que
viniere,	 porque	 tú	 hiciste	 cosas	 grandes	 y	 maravillosas.	 Te	 damos	 gracias	 en
especial	 por	 adoptarnos	 como	 tu	pueblo	y	hacer	desaparecer	 de	nuestras	 vidas
todo	temor	por	la	ira	inminente.	Amén.

Apocalipsis	16
16:2	Los	creyentes	están	resguardados	contra	la	primera	plaga,	ya	que	ésta	ataca
solamente	a	 los	que	 llevan	 la	marca	de	 la	bestia	 (cf	13:16-17).úlcera	maligna.
Aún	 otra	 alusión	 al	 éxodo	 (vea	 notas	 en	 8:7-12;	 15:2-5),	 ya	 que	 la	 plaga	 es
similar	a	la	sexta	que	asoló	a	los	egipcios,	y	que	incluía	forúnculos.
16:3-4	mar…	 sangre.	 Las	 plagas	 derramadas	 por	 la	 segunda	 y	 tercera	 copas
hacen	recordar	 la	primera	plaga	que	se	abatió	sobre	Egipto	(cf	Ex	7:14-25),	ya
que	 en	 estos	 casos	 las	 criaturas	 acuáticas	 mueren	 y	 el	 agua	 se	 convierte	 en
sangre.
16:5	el	que	eres	y	el	que	eras;	el	Santo.	Vea	nota	en	1:4.
16:6	ellos	se	lo	merecen.	Un	ejemplo	espeluznante	del	castigo	digno	del	crimen.
Por	derramar	 la	 sangre	 inocente	de	 los	 justos,	 se	obliga	a	 los	malos	a	beber	 la
sangre	de	los	ríos	y	manantiales	infectados	por	la	plaga.
16:7	el	altar.	El	altar	personificado	habla	por	los	mártires.	Vea	notas	en	6:9-11.
16:8-9	sol…	quemar.	Antes,	el	sol	perdió	parte	de	su	brillo	 (cf	8:12).	Aquí,	 su
brillo	se	intensifica.	en	vez	de	arrepentirse	y	dar	gloria.	Otro	ejemplo	de	gente
recalcitrante	 que	 rehúsa	 arrepentirse,	 aunque	 tengan	 que	 soportar	 severas
aflicciones	(cf	9:20).	Sucedió	repetidamente	también	durante	el	éxodo.	Vea	nota
en	Ex	4:8.
16:10-11	se	cubrió	de	 tinieblas.	La	quinta	copa	ocasiona	plagas	similares	a	 las
descritas	en	Ex	10:21-29	y	Ap	8:12.	no	 se	arrepintieron	de	 sus	obras.	Cf	v	9;
9:20-21.
16:12	reyes	que	venían	del	oriente.	Algunos	de	 los	más	 formidables	 enemigos
del	pueblo	de	Dios	durante	la	época	del	AT	vinieron	del	oriente:	(1)	Los	asirios



destruyeron	y	exiliaron	las	10	tribus	del	norte	en	el	722	aC	(2	R	17:24-41).	 (2)
Los	babilonios	conquistaron	Jerusalén,	y	 llevaron	cautivos	a	sus	ciudadanos	en
el	587	aC	(2	R	25:1-26).	(3)	Los	medos	y	persas	gobernaron	a	Judá	desde	el	539
al	333	aC.	 (4)	Los	seleúcidas	conquistaron	y	dominaron	Judea	desde	el	198	al
164	aC.	En	 los	días	de	 Juan,	 se	había	difundido	 ampliamente	 el	 temor	de	que
Nerón	 volvería	 de	 los	 muertos	 y,	 llegado	 del	 oriente	 causaría	 estragos
nuevamente	en	el	imperio	(vea	notas	en	Ap	13:18;	17:11).
16:13-14	 falso	 profeta.	 La	 reaparición	 de	 la	 segunda	 bestia	 (13:11-17,
especialmente	vv	13-14).	tres	espíritus	impuros.	Cada	uno	de	los	integrantes	de
la	malvada	 antitrinidad	 sale	 con	 la	 intención	 de	 conseguir	 el	 apoyo	de	 nuevos
aliados	para	oponerse	a	Dios	y	su	pueblo.	aspecto	de	ranas.	Otra	figura	paralela
al	relato	del	éxodo	acerca	de	las	plagas	(Ex	8:1-15).
16:15	 Un	 aparte	 dentro	 del	 desarrollo	 del	 drama.	 Aquí,	 Jesús	 interrumpe	 la
visión	con	un	oráculo	acerca	de	su	segunda	venida	y	una	promesa	de	bendición
para	 los	 que	 permanecen	 fieles	 hasta	 el	 fin.	 Bienaventurados…	 desnudez.	 La
tercera	de	siete	bienaventuranzas.	Vea	nota	en	1:3.	ropas.	Vea	notas	en	3:4;	6:11.
16:16	Armagedón.	En	hbr	har	megido,	“el	monte	Meguido”.	Aunque	existió	una
ciudad	importante	llamada	Meguido	(vea	mapa	a	color	1;	Salomón	y	sus	establos
allí;	 vea	 nota	 en	 1	 R	 9:15),	 ésta	 es	 una	 referencia	 más	 bien	 simbólica	 que
geográfica.	Debido	a	que	Meguido	fue	un	campo	de	batalla	importante,	se	llegó
a	relacionarlo	con	la	gran	batalla	final	entre	Dios	y	las	fuerzas	del	mal	(vea	nota
en	Ez	38—39).
	16:1-16	Al	ir	derramándose	las	copas	de	la	ira	de	Dios,	todos	los	que	adoran

dioses	falsos	y	rehúsan	arrepentirse	de	sus	pecados,	quedan	afectados	por	plagas
terribles.	Desdichadamente,	incluso	hay	dentro	de	la	iglesia	quienes	persisten	en
este	 o	 aquel	 vicio,	 rehusándose	 tozudamente	 al	 arrepentimiento	y	poniendo	de
este	modo	en	riesgo	nada	menos	que	su	salvación.	Por	medio	del	Bautismo,	sin
embargo,	 el	 Señor	 reviste	 a	 su	 pueblo	 con	 la	 justicia	 perfecta	 de	 su	 Hijo.	 El
Espíritu	Santo	aparta	a	los	hijos	de	Dios	de	las	plagas	del	juicio	y	los	mantiene
del	lado	de	los	vencedores	en	la	batalla	final.	•	Padre	celestial,	te	doy	gracias	por
adoptarme	 como	 tuyo	 mediante	 el	 Bautismo	 que	 me	 incorpora	 a	 Cristo.	 Por
medio	de	tu	Palabra	y	la	Santa	Cena,	guárdame	en	tu	salvación	a	fin	de	que	me
quede	contigo	para	siempre.	En	estos	días	del	fin,	concédeme	fortaleza	para	serte
fiel	por	siempre	jamás.	Amén.
16:17-18	Cf	15:1,	en	que	la	finalización	del	juicio	de	Dios	y	el	derramamiento
de	la	ira	se	predice	al	comienzo	del	ciclo	de	las	visiones	de	las	copas.	Todo	está
hecho.	Una	declaración	 similar	 se	 repite	 dentro	del	 dramático	 clímax	del	 libro



(vea	nota	en	21:6).	relámpagos,	voces	y	truenos…	temblor	de	tierra.	Vea	nota	en
11:19.
16:19	La	gran	ciudad.	Babilonia;	vea	nota	en	14:8.	beber	de	la	copa.	Vea	nota
en	Is	51:17.	En	Ap	17—18	encontramos	una	 lista	de	 todo	el	daño	causado	por
Babilonia,	lo	cual	deja	en	claro	por	qué	el	Señor	está	tan	justamente	indignado.
16:20-21	 El	 orden	 creado	 comienza	 ahora	 a	 alterarse.	 enorme	 granizada.	 El
enorme	 tamaño	 anormal	 del	 fenómeno	 refuerza	 el	 hecho	 de	 que	 éste	 es	 el
derramamiento	final	de	la	ira	de	Dios.	blasfemó	contra	Dios.	Vea	notas	en	vv	8-
9;	9:20.
	 16:17-21	 Al	 dictaminar	 el	 Señor	 la	 finalización	 del	 derramamiento	 de	 su

juicio,	 hasta	 el	 orden	 creado	 comienza	 a	 desquiciarse.	Después	 de	 describir	 el
mismo	 acontecimiento,	 Pedro	 plantea	 una	 pregunta	 que	 todos	 debemos
considerar	 diariamente:	 ¿Qué	 clase	 de	 personas	 debemos	 ser?	 (2	 P	 3:11).	 El
único	fundamento	para	estar	confiados	en	ese	día	 terrible	es	que	nuestro	Señor
Jesús	pagó	el	precio	completo	de	nuestro	castigo	al	morir	en	la	cruz	(Jn	19:30),	y
después	 resucitó	 y	 regresó	 junto	 al	 Padre,	 donde	 ahora	 prepara	 un	 lugar	 para
nosotros.	 •	 Señor,	 acepta	 nuestro	 sentido	 agradecimiento	 porque	 Jesús,	 en
nuestro	lugar,	se	hizo	cargo	del	juicio	que	a	nosotros	nos	toca.	Porque	prometes
resguardar	a	tu	pueblo	de	las	terribles	plagas	que	acompañarán	el	juicio	final,	te
rogamos	que	nos	guardes	en	la	fe	verdadera.	Amén.

Apocalipsis	17
†Cps	17—19	La	quinta	escena	de	 los	 tiempos	del	 fin:	Babilonia,	 la	 ramera,	es
vencida.	Vea	bosquejo	aquí.
17:1	 gran	 ramera.	 Más	 adelante	 identificada	 con	 Babilonia	 (v	 5),	 con	 toda
probabilidad	personifica	a	Roma	(vea	nota	en	14:8).	Los	destinatarios	originales
de	la	carta	habrán	asociado	fácilmente	a	la	gran	ramera	con	la	diosa	Roma,	cuya
imagen	podía	verse	por	todo	el	imperio.	La	ramera	actúa	en	íntima	colaboración
con	las	dos	bestias	de	13:1-8,	11-18.	Tome	nota	que	la	mujer	inicua	es	el	símil,
opuesto,	 de	 la	 mujer	 justa	 descrita	 en	 12:1-6,	 13-17.	 sobre	 muchas	 aguas.
Describe	literalmente	a	la	antigua	Babilonia,	la	cual	tenía	muchos	canales	y	los
mundialmente	 famosos	 jardines	 colgantes.	 Más	 adelante,	 sin	 embargo,	 Juan
identifica	las	“muchas	aguas”	con	pueblos,	multitudes,	naciones,	y	lenguas.
17:2	 reyes.	 No	 la	 realeza	 precisamente,	 sino	 gobernantes	 y	 personajes
importantes	de	toda	clase.	embriagado.	Intoxicado	con	poder	político,	violencia,



influencia	 económica,	 religiosidad	 pagana,	 etc.	 (vea	 nota	 en	 Ap	 17:6).
inmoralidad	sexual.	Se	 refiere	no	 sólo	a	una	conducta	 sexual	 inapropiada	 sino
también	 a	 la	 idolatría	 y	 hostilidad	 en	 contra	 de	 Dios.	 Los	 profetas	 del	 AT
comparan	con	frecuencia	a	las	ciudades	paganas	con	rameras	(Ez	16:15-16;	Nah
3:4)	e	identifican	la	apostasía	con	una	mala	conducta	sexual.	Vea	nota	en	Ez	16.
17:3	en	el	Espíritu.	Vea	nota	en	1:10.	desierto.	Aquí,	simboliza	la	guarida	de	los
demonios.	Esta	imaginería	es	el	símil,	maligno,	de	“un	monte	de	gran	altura,	y…
ciudad	santa	de	Jerusalén,	la	cual	descendía	del	cielo,	de	Dios”	(21:10).	bestia…
siete	cabezas	y	diez	cuernos.	Reaparece	la	bestia	del	mar	(cf	13:1-10).
17:4	 púrpura	 y	 escarlata…	 oro,	 piedras	 preciosas.	 Cuadro	 de	 arrogancia,
opulencia,	 y	 autosuficiencia.	 De	 este	 modo,	 la	 riqueza	 de	 Roma	 se	 critica	 de
manera	mordaz,	particularmente	en	18:11-19.	copa	de	oro,	 la	cual	rebosaba	de
cosas	detestables.	Refuerza	la	caracterización	de	la	mujer	como	embriagada	de
riquezas,	poder,	violencia,	y	vicios	(v	2).
17:5	 La	 gran	 ramera	 no	 obliga	meramente	 a	 sus	 súbditos	 a	 dejarse	 poner	 una
marca	en	la	frente;	ella	misma	lleva	una.	frente.	Vea	nota	en	13:16-17.	La	gran
Babilonia.	Cf	v	1;	vea	nota	en	14:8.
17:6	ebria	de	la	sangre	de	los	santos.	La	medida	de	la	perversidad	de	Babilonia
es	su	celo	sediento	de	sangre	por	perseguir	al	pueblo	de	Dios	(vea	notas	en	vv	2,
4).
17:7	misterio.	Término	que	Pablo	emplea	para	señalar	el	eterno	plan	divino	para
salvar	al	mundo,	antes	oculto	pero	ahora	manifestado	por	medio	de	Cristo	y	el
evangelio.	Aquí,	sin	embargo,	se	tiene	en	vista	una	falsificación	demoníaca.	Vea
aquí.
17:8	era	pero	ya	no	es;	y	está	a	punto	de	subir.	Esta	caracterización	de	la	bestia,
que	 aparece	 dos	 veces	 en	 este	 contexto,	 es	 una	 perversión	 relacionada	 con	 el
título	dado	a	Dios	el	Padre	(vea	nota	en	1:4).	La	bestia	es	una	impostora	que	se
hace	 pasar	 por	 el	 único	Dios	 verdadero	 (cf	 13:16-17).	 ir	 a	 la	 perdición.	 Otra
referencia	 al	 lago	 de	 fuego,	 el	 destino	 final	 de	 la	 hueste	 demoníaca	 y	 los
enemigos	de	Dios	(19:20—20:10).
17:9	siete	montes.	Refuerza	la	identificación	de	la	gran	ramera	con	Roma,	siendo
que	la	ciudad	fue	famosa	por	estar	asentada	sobre	siete	colinas.
17:10	 siete	 reyes.	 Cinco	 de	 ellos.	 Probablemente	 se	 refiere	 a	 una	 serie	 de
emperadores	 romanos	 del	 siglo	 I,	 aunque	 no	 podemos	 determinar	 de	 modo
preciso	sus	identidades.
17:11	 el	 octavo.	 Un	 césar	 cuya	 política	 fue	 particularmente	 hostil	 hacia	 la
iglesia.	 Muchos	 eruditos	 ven	 aquí	 una	 referencia	 al	 mito	 del	Nero	 redivivus,



mencionado	en	el	oráculo	sibilino	4.	Era	creencia	popular	que	el	vilipendiado	y
pavoroso	 emperador	 Nerón	 subiría	 de	 los	 muertos	 y	 conduciría	 una	 horda	 de
tropas	extranjeras	desde	el	oriente	para	atacar	a	Roma.	 Juan	pudo	adaptar	esta
imaginería	 así	 como	 los	 salmistas	 adaptan	 a	 veces	 la	 imaginería	 de	 mitos
cananeos	(vea	nota	en	Sal	68)	sin	considerarlos	verdaderos.	La	imaginería	de	las
visiones	 de	 Juan	 no	 debe	 atribuirse	 falsamente	 a	 naciones	 y	 acontecimientos
contemporáneos,	 como	 si	 el	 mito	 del	Nero	 redivivus	 se	 estuviera	 cumpliendo
literalmente	o	describiera	a	un	gobernante	babilónico	moderno.
17:12	diez	reyes.	Probablemente	reyes	vasallos,	que	podrían	ayudar	y	amparar	a
un	 usurpador	 (como	 el	Nero	 redivivus)	 en	 un	 intento	 para	 hacerse	 del	 poder.
Tome	nota	que	en	relación	con	esto	durante	el	siglo	primero	numerosos	césares
accedieron	al	trono	mediante	intrigas	y	usurpación.
17:13	 El	 propósito…	 el	 mismo.	 Tales	 conspiradores	 en	 realidad	 sólo	 se
mantenían	unidos	por	algún	tiempo,	mientras	que	sus	intrigas	y	confabulaciones
se	iban	desgastando.
17:14	 Pelearán.	 Oposición	 generalizada	 en	 contra	 de	 Dios	 y	 su	 pueblo	 (cf
16:12-16).	Señor	de	señores	y	Rey	de	reyes.	Superlativos	propios	del	único	Dios
verdadero.	 Es	 notable	 que	 estos	 apelativos	 se	 aplican	 aquí	 al	Cordero,	 lo	 cual
hace	que	sea	una	eficaz	afirmación	de	la	completa	divinidad	de	Cristo.	Lut:	“Tu
reino	se	extenderá	por	toda	la	tierra,	y	sin	embargo	será	un	reino	eterno,	celestial.
Tú	 eres	Rey	 en	 el	 cielo	 y	 así	 y	 todo	 quieres	 que	 tu	 reino	 esté	 en	 la	 tierra,	 sí,
incluso	debajo	de	la	tierra	y	en	el	infierno.	Porque	no	puede	haber	nada	tan	alto
ni	 tan	 profundo,	 ni	 en	 el	 cielo	 ni	 en	 la	 tierra	 ni	 debajo	 de	 la	 tierra,	 que	 tú	 no
puedas	dominar	y	prestarle	asistencia.	Por	lo	tanto	los	de	la	tierra	que	proclaman
tu	nombre	en	 tu	 reino,	 te	 ruegan,	alaban	y	dan	gracias,	estarán	en	el	cielo,	por
más	que	vivan	en	la	tierra,	esparcidos	por	todas	las	naciones”	(AE	12:104).
17:15	aguas…	son	multitud	de	pueblos.	Vea	nota	en	v	1.
17:16	diez	cuernos.	Vea	nota	en	v	12.
17:17	Dios	ha	puesto	en	el	corazón	de	ellos.	Evoca	pasajes	en	que	al	Señor	se	lo
describe	endureciendo	el	corazón	del	 faraón	 (Ex	9:12;	10:20,	27;	11:10;	14:4).
Tales	 expresiones	 misteriosas	 no	 deben	 interpretarse	 como	 que	 implican	 que
Dios	es	el	origen	del	mal	(Stg	1:13-14).	Más	bien,	demuestran	que	Dios	puede
incluso	 emplear	 la	 conducta	malvada	 del	 impío	 a	 fin	 de	 fomentar	 sus	 buenos
propósitos	de	gracia.	se	cumplan	las	palabras	de	Dios.	Los	planes	malvados	de
los	 diez	 cuernos	 no	 pueden	 tener	 éxito	 después	 de	 todo,	 ya	 que	Dios	 tiene	 un
plan	 mucho	 más	 grande.	 A	 su	 debido	 tiempo,	 las	 promesas	 de	 salvación	 que
reveló	por	medio	de	sus	siervos	tendrán	su	cumplimiento	(cf	Am	3:7;	Zac	1:6;



vea	nota	en	Ap	10:7).
17:18	 Confirmación	 adicional	 de	 que	 la	mujer	monstruosa	 representa	 a	Roma
(vea	nota	en	v	1).
	†Cp	17	 Juan	 describe	 la	 gran	 batalla	 del	 fin	 de	 los	 tiempos	 entre	 el	 poder

mundial	dominante	y	Dios.	La	visión	nos	recuerda	que	las	estructuras	de	poder
de	 la	 tierra,	 construidas	 a	 base	 de	 puntos	 de	 vista	 mundanos	 idolátricos	 y
caracterizados	 por	 ambiciones	 impías,	 no	 pueden	 considerarse	 moralmente
neutrales,	 sino	que	más	bien	están	en	contra	de	Dios	y	su	 iglesia.	Al	 final,	 sin
embargo,	el	Rey	de	reyes	y	Señor	de	señores	obtendrá	la	victoria	y	la	compartirá
con	los	fieles,	de	modo	que	ellos	reinan	con	él	por	la	eternidad.	•	Señor,	purifica
nuestros	corazones,	vista,	y	oídos.	 ¡Danos	discernimiento	 responsable	en	 todas
las	 cosas,	 a	 fin	 de	 que	 rechacemos	 el	 señuelo	 impío	 de	 Babilonia,	 nos
mantengamos	fieles	y	entremos	contigo	a	la	gloria!	Amén.

Apocalipsis	18
18:1	otro	ángel.	Probablemente	uno	diferente	de	los	ángeles	que	derramaron	las
siete	copas	de	la	ira	de	Dios	(cps	16—17).
18:2	¡Ya	ha	caído…!	Repite	lo	que	había	sido	anunciado	anteriormente	en	14:8	y
descrito	en	16:19;	17:16.	Aunque	el	evento	es	futuro,	Juan	habla	de	él	en	tiempo
pasado.	Tal	es	la	certeza	de	la	palabra	profética	inspirada.	impuro.	El	empleo	del
lenguaje	sagrado	del	AT	no	sólo	destaca	el	alto	grado	de	corrupción	al	que	 las
abominaciones	de	“Babilonia”	llevaron	al	pueblo	del	imperio,	sino	también	que
su	castigo	es	el	que	le	corresponde.	Vea	“limpio”	aquí.
18:3	 inmoralidad	 sexual.	 Hace	 referencia	 a	 una	 amplia	 variedad	 de	 defectos
morales.	comerciantes…	enriquecido.	Para	 subrayar	aún	más	el	 concepto	de	 la
“inmoralidad	sexual”	por	la	que	se	juzga	al	imperio	se	incluye	toda	una	variedad
de	faltas	éticas,	incluyendo	codicia	desenfrenada	y	explotación.
18:4	Ustedes,	los	de	mi	pueblo,	salgan	de	esa	ciudad.	Un	imperativo	ante	todo
no	 geográfico,	 sino	moral	 y	 espiritual.	 Tome	 nota	 de	 cómo	 se	 hace	 eco	 de	 la
exhortación	que	 se	 encuentra	 en	2	Co	6:14-18.	Hus:	 “Roguemos	 al	 Señor	 que
nos	 conceda	 la	 gracia	 de	mantenernos	 en	 su	 comunión	 y	 preservarnos	 de	 una
comunión	 ilícita”	 (The	Church,	 p	 274).	para	 que	 no	 participen.	 Cuando	 caiga
Babilonia,	 será	muy	 tarde	 para	 sustraerse	 al	 derramamiento	 de	 la	 ira	 de	Dios.
Lut:	 “Debemos	 estar	 en	 guardia	 contra	 los	 que	 se	 han	 entregado	 a	 un
temperamento	 malvado,	 no	 sea	 que	 participemos	 en	 su	 pecado	 y	 perezcamos
juntamente	con	ellos.	Por	lo	tanto	en	Apocalipsis	(18:4)	la	iglesia	recibe	la	orden



de	 salir	 de	 Babilonia;	 es	 decir,	 se	 nos	 ordena	 apartarnos	 de	 los	 impíos”	 (AE
3:285).
18:5	pecados	que	llegan	hasta	el	cielo.	Refuerza	la	idea	expresada	en	otro	lugar
del	libro,	de	que	la	paciencia	de	Dios	tiene	un	límite	y	que	su	plan	para	el	fin	de
todas	las	cosas	ya	ha	sido	determinado	(cf	6:10-11;	15:8;	17:17).
18:6	 ¡Denle…	 el	 doble	 de	 la	 bebida	 que	 ella	 preparó!	 Por	 sus	 acciones
malvadas,	Dios	 les	 pagará	 a	 los	malos	 con	 la	misma	moneda,	 sólo	que	 con	 el
doble	 de	 severidad.	 Hay	 que	 notar	 que	 esta	 frase	 se	 hace	 eco	 del	 juicio
pronunciado	en	Jer	16:18,	pero	irónicamente	contrasta	con	la	promesa	de	gracia
de	Is	40:2.
18:7	¡Páguenle	con	tantos	tormentos…!	Reitera	la	idea	expresada	en	v	6	acerca
del	 castigo	 correspondiente	 al	 crimen.	 jamás	 experimentaré	 el	 sufrimiento.	 El
rechazo	de	Babilonia	a	arrepentirse	se	mantendrá	inconmovible	hasta	el	fin.
18:8	Los	juicios	de	las	copas	(cps	15—16)	no	fueron	simultáneos,	sino	una	serie
de	calamidades.	El	versículo	recalca	el	modo	repentino	del	juicio	inminente	y	el
derrumbe	final	y	total	de	Babilonia.	Cf	1	Ts	5:3.
18:9	 llorarán	 y	 harán	 lamentación.	 Los	 que	 tuvieron	 participación	 con
Babilonia	 en	 cometer	 adulterio	 y	 vivir	 en	 deleites	 no	 conocen	 el	 verdadero
arrepentimiento,	 sino	 que	 más	 bien	 se	 sienten	 defraudados	 porque	 sus
oportunidades	 de	 explotar	 a	 los	 demás	 quedaron	 truncadas.	 Acerca	 de	 la
distinción	entre	un	arrepentimiento	del	agrado	de	Dios	y	un	arrepentimiento	“de
patíbulo”,	cf	2	Co	7:10.
18:10	desde	lejos.	Vea	nota	en	v	15.	una	hora.	Vea	nota	en	v	8.
18:11-13	 Refuerza	 el	 sentimiento	 expresado	 primeramente	 en	 v	 9	 de	 que	 los
compañeros	 comerciantes	 de	 Babilonia	 no	 se	 arrepienten	 de	 los	 desafueros
cometidos,	 sino	 que	 más	 bien	 lamentan	 que	 su	 chanchullo	 quedó	 truncado.
esclavos,	que	son	vidas	humanas.	Lit	“cuerpos,	 incluso	almas	de	 la	gente”.	La
intención	 original	 de	 Dios	 se	 pervierte	 de	 un	 modo	 horrible	 cuando	 a	 las
personas	 se	 las	 trata	 como	 mercancía.	 esclavos.	 El	 colmo	 de	 la	 lista	 de
mercancías.	El	comercio	de	esclavos	prosperó	tanto	en	la	Roma	del	siglo	I,	que
hubo	al	menos	un	esclavo	por	cada	tres	hombres	libres.	Vea	aquí.
18:14	que	 tanto	deseabas.	Dado	que	con	el	vocablo	“vidas”	 se	describió	a	 los
esclavos	en	v	13,	emplearlo	aquí	para	los	comerciantes	es	por	demás	irónico.	¡El
comercio	 de	 esclavos	 era	 visto	 por	 la	 gente	 de	 manera	 muy	 diferente,
dependiendo	de	a	qué	bando	pertenecían!
18:15	A	la	distancia.	Los	socios	de	ayer	toman	distancia	de	Babilonia	en	su	hora
más	 desesperada.	Es	 lo	 que	 sucede	 cuando	 las	 relaciones	 con	 los	 demás	 están



basadas	simplemente	en	un	vicio	compartido.
18:16-17	Los	lamentos	de	los	comerciantes	son	un	eco	del	lamento	del	rey	del	v
10.	lino	fino,	de	púrpura	y	de	escarlata.	Ropajes	de	realeza	y	gran	riqueza.	¡En
una	 sola	 hora…!	 Vea	 nota	 en	 v	 8.	 capitanes	 de	 barco…	 se	 quedaron	 a	 la
distancia.	Vea	nota	en	v	15.
18:18	 Pregunta	 retórica	 que	 destaca	 el	 esplendor	 de	 la	 que	 fue	 la	 capital	 del
imperio.
18:19	¡…mar…!	Otra	ocasión	en	la	que	el	mar	representa	un	lugar	de	maldad	(cf
4:6;	13:1;	21:1).	¡…momento	preciso…!	Vea	nota	en	v	8.
18:20	¡Alégrate…!	…	¡…profetas…!	Palabras	de	doxología	que	cuadran	mejor	a
Dios	y	 los	ángeles	 (vv	1,	4)	que	a	 transportistas	 incrédulos.	Hace	 las	veces	de
respuesta	 irónica	al	 ruego	manifestado	por	 los	mártires	en	6:9.	¡…en	ella	Dios
les	ha	hecho	justicia!	Cuando	se	desata	el	juicio	contra	el	opresor	–incluso	uno
muy	 duro–	 es	 al	 mismo	 tiempo	 una	 vindicación	 y	 liberación	 para	 el	 justo.
Ejemplos	similares	a	éste	se	encuentran	con	los	profetas	del	AT.
18:21	 ángel	 poderoso.	 Aparentemente	 un	 ángel	 diferente	 del	 mencionado
anteriormente	(vea	nota	en	v	1).	grande	como	una	piedra	de	molino.	Cf	Mc	9:42.
Ambos	pasajes	describen	el	castigo	particularmente	duro	reservado	para	los	que
hacen	daño	a	los	demás.
18:22-23	 No	 habrá	 más	 ocupaciones	 como	 las	 habituales	 después	 de	 la
manifestación	del	juicio	aquí	predicho.	Los	placeres	normales	de	la	vida	habrán
cesado.
18:24	 sangre…	 santos.	 La	 oración	 de	 los	 mártires	 recibe,	 finalmente,	 una
respuesta,	 al	 vengar	 Dios	 la	 sangre	 de	 ellos	 (vea	 notas	 en	 6:9-11).	 todos…
asesinados.	 Dios	 no	 sólo	 castiga	 el	 maltrato	 de	 sus	 santos	 y	 profetas,	 sino
ciertamente	a	cualquiera	que	haya	derramado	sangre	 inocente,	ya	que	quitar	 la
vida	 intencionalmente	 es	 uno	 de	 los	 pecados	 graves	 que	 clama	 al	 cielo	 por
venganza.	 (Otras	 abominaciones	 que	 claman	 al	 cielo	 por	 venganza	 son	 la
sodomía	 [Gn	 18:20],	 la	 opresión	 [Ex	 3:7-10;	 22:21-23],	 y	 la	 estafa	 a	 los
asalariados	[Stg	5:4].)
	†Cp	18	 Juan	 describe	 la	 caída	 y	 juicio	 de	Babilonia,	 gran	 opresora	 de	 los

inocentes	y	explotadora	de	los	débiles.	Al	leer	los	cargos	en	contra	de	Babilonia,
los	cristianos	de	 la	actualidad	se	dan	cuenta	de	que	algunos	de	éstos	 los	 tocan
muy	de	cerca,	particularmente	la	codicia	y	la	adicción	a	una	vida	de	placeres.	La
iglesia	 tiene	 que	 recordar	 dónde	 se	 encuentran	 sus	 verdaderos	 tesoros.
Quienquiera	 que	 tenga	 a	 Jesús	 puede	 esperar	 gozar	 del	 eterno	 esplendor	 y
felicidad	del	cielo.	•	Señor	Jesús,	aparta	nuestros	corazones	de	Babilonia	y	sus



nauseabundas	mercancías,	 a	 fin	 de	que	 sigamos	 siendo	hijos	 fieles	 de	 la	 santa
iglesia,	 tu	 esposa	 eterna.	 Ayúdanos	 a	 ser	 administradores	 responsables	 de	 la
riqueza	y	los	dones	que	nos	confías,	por	causa	de	Jesús.	Amén.

Apocalipsis	19
19:1	multitud.	 Probablemente	 la	misma	asamblea	descrita	 en	7:9-17,	 la	 iglesia
triunfante,	los	santos	que	han	accedido	a	la	gloria.	La	salvación…	son	de	nuestro
Dios.	Eco	de	7:10,	pero	añade	las	palabras	“gloria”	y	“poder”.
19:2	 justos	 y	 verdaderos.	 Afirmación	 importante,	 en	 especial	 a	 la	 luz	 de	 la
maldad	descrita	en	el	 libro.	Uno	de	 los	 temas	centrales	de	Apocalipsis	es	que,
pese	 a	 todas	 las	 condiciones	 caóticas	 y	 opresivas	 con	 las	 que	 los	 cristianos	 se
enfrentan,	 Dios	 sigue	 teniendo	 con	 mano	 firme	 las	 riendas	 de	 la	 historia.	 ha
vengado	la	sangre.	Vea	nota	en	18:24.
19:3	humo…	sube.	Un	símil,	por	demás	irónico,	del	humo	del	incienso	–descrito
anteriormente–	que	sube	durante	la	adoración	en	el	cielo	(8:3;	15:8;	vea	notas	en
Ex	30:1,	7-8;	Sal	141:2).	por	 los	siglos	de	 los	siglos.	Frase	que	con	frecuencia
aparece	 al	 final	 de	 las	 doxologías	 cristianas	 (cf	 Ef	 3:21;	 1	 Ti	 1:17).	 En	 este
escenario,	contrasta	irónicamente	con	el	término	“eternidad”	(lat	aeternitas),	que
se	inscribía	en	las	monedas	romanas	del	siglo	I.
19:4	veinticuatro	ancianos…	cuatro	seres	vivientes.	La	mención	de	estas	figuras
trae	a	la	memoria	las	escenas	de	la	adoración	en	el	cielo	descritas	en	4:1—5:14;
7:9-17.	¡Aleluya!	Hbr	para	“alaba	a	Dios”	(Sal	146:1,	10;	147:1,	20).	Vea	“alaba
al	Señor”	aquí.
19:5	La	voz	desde	el	trono	convoca	a	todos	los	siervos	de	Dios,	incluyendo	a	los
que	moran	en	la	tierra,	a	que	se	unan	al	coro	celestial.	¡…temen…!	Temor	filial	a
Dios,	el	cual	combina	sobrecogimiento,	lealtad,	y	ternura.	Vea	aquí.
	19:1-5	El	 coro	del	 cielo	alaba	a	Dios	por	 la	 caída	y	destrucción	de	 la	gran

ramera	Babilonia.	Habrá	quienes	se	sientan	 reacios	a	participar	en	 la	alabanza,
debido	 a	 que	 aún	 sienten	 simpatía	 por	 Babilonia	 y	 por	 tanto	 demuestran	 un
egoísmo	vergonzoso.	Pero	Cristo	nos	libra	de	la	opresión	de	la	tiranía	y	promete
repartir	 con	nosotros	 el	 botín	de	 su	victoria.	De	modo	que	podemos	participar
gozosamente	en	esta	alabanza	ahora	y	por	siempre.	•	Santo	Espíritu,	anímame	a
que	de	boca	y	corazón	participe	en	este	gran	coro	de	aleluyas,	 tanto	aquí	en	la
tierra	como	después	por	siempre	en	el	cielo.	Amén.
19:6	¡Reina	ya	el…	Todopoderoso!	Repite	la	proclamación	central	de	Jesús	en	la
tierra,	quien	una	y	otra	vez	enseñó	acerca	del	“reino	(reinado)	de	Dios”.	Para	los



actores	de	la	escena,	la	venida	del	reino/reinado	de	Dios	ya	no	es	una	cuestión	de
fe	sino	de	verlo	y	experimentarlo	directamente.	Vea	aquí.
19:7-8	¡…bodas…!	Aunque	el	haber	llegado	a	la	fe	y	ser	bautizados	cumplen	la
función	de	nuestras	bodas	con	Cristo	(2	Co	11:2),	la	celebración	y	consumación
de	 las	 bodas	 de	 la	 iglesia	 con	 él	 siguen	 siendo	 no	 obstante	 un	 acontecimiento
futuro.	La	escena	representa	cómo	será	la	futura	consumación.	se	ha	preparado.
Los	preparativos	de	la	boda	de	la	esposa	son	el	resultado	de	la	gracia	de	Dios	y
de	 su	 Espíritu,	 y	 no	 el	mero	 empeño	 de	 ella.	 concedido…	 refulgente.	 Pone	 el
énfasis	en	que	las	acciones	justas	de	los	santos,	las	que	aquí	se	identifican	con	un
atavío	espiritual,	son	un	don	concedido	por	Dios,	y	no	un	logro	humano.
19:9	Bienaventurados…	Cordero.	Cuarta	de	siete	bienaventuranzas.	Vea	nota	en
1:3.	cena.	La	misma	palabra	que	se	empleó	en	1	Co	11:20,	en	que	se	refiere	a	la
Santa	Comunión.	 La	 bienaventuranza	 promete	 bendición	 no	 sólo	 para	 los	 que
participan	en	el	cielo,	sino	también	para	los	que	participan	en	la	Santa	Cena	aquí
y	ahora.
19:10	¡No	hagas	esto!	La	Biblia	prohíbe	sistemáticamente	la	adoración	de	otro
cualquiera	que	no	sea	el	único	verdadero	Dios,	Padre,	Hijo,	y	Espíritu	Santo.	el
testimonio	de	Jesús…	profecía.	La	divina	palabra	profética	se	equipara	aquí	con
el	mensaje	de	y	acerca	de	Cristo.	Vea	nota	en	Jn	5:39.
	 19:6-10	 Como	 resultado	 de	 la	 victoria	 sobre	 Babilonia,	 Dios	 celebra	 las

bodas	 de	 su	 Hijo	 con	 su	 esposa,	 la	 iglesia.	 Aunque	 el	 Padre	 insistentemente
invita	a	todos	a	venir	y	ser	parte	de	la	celebración	de	bodas	–la	mayor	que	uno
pueda	imaginarse–	(Mt	22:1-14)	hay	quienes	 todavía	se	 resisten	a	 la	 invitación
de	 su	 evangelio.	 El	 Señor	 nunca	 se	 resigna	 a	 perderlos.	 Hasta	 el	 fin	 de	 los
tiempos	 él	 continúa	 haciendo	 proclamar	 su	 invitación	 de	 gracia	 a	 creer	 en	 su
nombre	y	recibir	la	vida	eterna.	•	Cordero	de	Dios,	que	derramaste	tu	sangre	por
mí,	 haz	 que	 te	 sea	 fiel,	 a	 fin	 de	 que	 pueda	 comulgar	 contigo	 por	 toda	 la
eternidad.	Amén.
19:11	caballo	blanco.	Una	cabalgadura	adecuada	para	el	real	comandante	en	jefe
(vea	 nota	 en	 6:2).	Fiel	 y	 Verdadero.	 De	 modo	 similar	 se	 lo	 llama	 a	 Jesús	 el
“testigo	fiel	y	verdadero”	en	la	carta	a	la	iglesia	de	Laodicea.
19:12	muchas	diademas.	Coronas	reales	auténticas.	Éstas	se	erigen,	en	contraste,
frente	a	las	diademas	falsificadas	del	dragón	y	la	primera	bestia	(13:1).	nombre…
sólo	él.	Probablemente	se	refiera	al	nombre	sagrado	con	el	que	Dios	se	reveló	a
Moisés	(Ex	3:14).	Vea	“Señor”	aquí.
19:13	 vestía…	 sangre.	 La	 sangre	 que	 Jesús	 derramó	 por	 los	 pecadores	 (cf
7:14).El	verbo	de	Dios.	Título	 cristológico	 importante	 en	 el	 evangelio	de	 Juan



(Jn	1:1-3,	14).	Como	tal,	el	versículo	forma	un	importante	enlace	temático	entre
el	evangelio	de	Juan	y	Apocalipsis.
19:14	Aunque	en	otros	pasajes	los	ejércitos	celestiales	son	solamente	angelicales
(Dt	33:2;	Sal	68:17),	es	posible	que	el	ejército	que	aquí	se	describe	incluya	a	los
santos,	ya	que	tanto	esta	asamblea	y	la	antes	mencionada	“esposa”	del	Cordero
(Ap	19:7)	están	vestidas	de	lino	fino.	Vea	aquí.
19:15	espada	afilada.	Vea	nota	en	1:16.	cetro	de	hierro.	Vea	notas	en	2:27;	12:5.
lagar	 del	 ardiente	 vino.	 Imaginería	 tomada	 de	 Is	 63:2-3	 y	 probablemente
relacionada	 con	 la	 metáfora	 de	 la	 copa	 de	 la	 ira	 de	 Ap	 14:8,	 10;	 16:19.	 Es
significativo	 que	 toda	 la	 imaginería	 del	 versículo	 implica	 juicio.	 Lut:	 “Los
tiranos,	 los	 herejes	 y	 lo	 que	 sea	 que	 se	 opone	 a	 la	 Palabra	 son	 una	 vasija	 de
alfarero.	De	manera	que	cuando	llegan	a	un	enfrentamiento,	es	imposible	que	la
vasija	de	barro	se	imponga	al	hierro.	El	hierro	la	quebrará	en	pequeños	trozos	y
machacará	 los	 tiestos.	 Pero	 con	 nosotros,	 los	 que	 creemos,	 permanecerán	 la
justicia	verdadera,	 la	sabiduría,	salvación,	y	vida,	 les	guste	o	no	a	Satanás	y	al
mundo.	 Porque	 la	 palabra	 de	 Dios	 permanecerá	 por	 toda	 la	 eternidad.	 Cristo,
nuestro	sumo	sacerdote	y	rey,	permanecerá.	Y	nosotros,	 los	que	creemos	en	él,
también	permaneceremos.	Pero	los	enemigos	de	la	Palabra,	todos	ellos	caerán	y
perecerán.	Amén.”	(AE	12:66).
19:16	Rey	de	reyes	y	Señor	de	señores.	Vea	nota	en	17:14.
19:17-18	 Un	 horrendo	 símil	 del	 banquete	 de	 bodas	 del	 Cordero,	 esta
“celebración”	resalta	la	enorme	diferencia	entre	el	final	del	pueblo	de	Dios	y	los
que	se	oponen	a	Dios.	Vea	notas	en	Ez	39:17-20.
19:18	El	destino	de	aquellos	que	rehúsan	servir	y	temer	al	único	Dios	verdadero.
Dicho	sin	rodeos,	los	fieles	no	se	encuentran	entre	los	que	son	juzgados.
19:19	 El	 fundamento	 del	 conocido	 dicho:	 “Se	 desató	 el	 infierno”	 (16:12-16;
17:12-14).	La	batalla	cósmica	final	 termina	con	la	derrota	del	mal	y	la	victoria
decisiva	de	Cristo,	según	se	describe	en	los	capítulos	finales.
19:20	la	bestia	fue	apresada,	y	también	el	falso	profeta.	Aquí,	dos	integrantes	de
la	 antitrinidad	 (vea	 notas	 en	 13:4,	 11-18)	 son	 capturados	 y	 puestos	 fuera	 de
combate.	Sin	embargo,	el	líder,	Satanás,	seguirá	causando	más	problemas	(20:3,
7).	lago	de	fuego	que	arde	con	azufre.	Una	descripción	del	castigo	que	no	tiene
fin	(cf	Mt	25:41;	2	Ts	1:9).
19:21	 espada…	 de	 la	 boca.	 Lut:	 “El	 reino	 de	 Dios	 no	 será	 administrado
mediante	un	poder	material,	con	la	espada	o	con	la	vara.	Es	prerrogativa	de	los
padres	 aplicar	 la	 vara,	 y	 la	 del	 gobierno	 y	 verdugo	 usar	 la	 espada.
Decididamente,	 la	 vara	 y	 la	 espada	 de	Dios	 se	manifiestan	 con	 la	 boca…	Las



palabras	 de	 reprimenda	 y	 reproche	 son	 la	 vara.”	 (AE	 22:222).	 las	 aves	 se
saciaron	devorando	sus	cadáveres.	Cf	Ez	39:17-20.	Tome	 nota	 del	 enigmático
dicho	de	Jesús:	“Donde	está	el	cadáver,	allí	se	juntan	los	buitres”	(Mt	24:28;	Lc
17:37).
	19:11-21	 En	 la	 gran	 batalla	 final	 entre	 el	 bien	 y	 el	 mal,	 Cristo	 regresa	 y

comienza	 a	destruir	 de	una	vez	y	para	 siempre	 al	 resto	de	 los	 enemigos	de	 su
gobierno.	El	final	de	los	que	se	oponen	a	Dios	y	su	Mesías	es	espantoso,	ya	que
las	aves	de	presa	devorarán	sus	cadáveres.	Pero	los	fieles	saben	que	Jesús	vendrá
para	restablecer	la	rectitud	y	corregir	la	maldad,	y	que	generosamente	perdona	a
todos	los	que	se	acogen	a	su	misericordia.	•	Señor,	concédenos	arrepentimiento
verdadero	 y	 fe	 sincera,	 a	 fin	 de	 que	 quedemos	 dispensados	 de	 tu	 venganza	 y
juntamente	contigo	entremos	en	la	eterna	bienaventuranza.	Amén.

Apocalipsis	20
20:1—21:8	La	 sexta	escena	del	 fin	de	 los	 tiempos:	el	 juicio	 final,	que	 incluye
atar	 a	 Satanás,	 después	 soltarlo,	 y	 su	 condenación	 final	 juntamente	 con	 su
hueste.	Vea	bosquejo	aquí.
20:1	Vi	entonces.	Una	nueva	visión.	ángel.	Debido	a	lo	que	el	ángel	hace	dentro
de	 la	visión	–ata	 a	Satanás	y	 lo	 encierra	 en	 el	 abismo–	hay	quienes	 creen	que
representa	a	 Jesús.	Al	menos	un	ángel	actúa	en	nombre	del	Señor.	abismo.	 En
apariencia	se	menciona	el	mismo	lugar	en	9:1.	En	contraste	con	el	lago	de	fuego,
que	es	el	lugar	final	al	que	los	malos	son	desterrados	(cf	vv	10,	14-15;	21:8),	este
abismo	 se	 parece	más	 a	 una	 celda	 de	 detención	 temporaria.	gran	cadena.	 Los
grilletes	contienen	a	los	criminales	peligrosos.
20:2	 dragón,	 que	 es	 la	 serpiente	 antigua…	 el	 Diablo	 y	 Satanás.	 Todos	 los
nombres	se	refieren	al	principal	usurpador	y	archienemigo	de	Dios	y	su	pueblo,
el	que	primero	se	rebeló	contra	Dios	y	fue	echado	del	cielo	(cf	Is	14:12-15;	Ez
28:12-19;	 Lc	 10:18;	 Ap	 12:7-9	 por	 otras	 posibles	 alusiones).	 Recuerde	 que
Satanás	es	el	primer	integrante	de	la	antitrinidad	del	libro	(vea	notas	en	13:4,	11-
12;	 19:20).	mil.	 Número	 simbólico	 que	 representa	 la	 finalización	 de	 una	 era
sumamente	 perfecta.	Deriva	 de	 elevar	 al	 cubo	 el	 número	 10,	 el	 número	 de	 la
perfección	 y	 finalización	 (vea	 nota	 en	 9:16).	 Vea	 aquí.	 Tradicionalmente,	 el
período	se	equipara	con	la	época	de	la	iglesia	del	NT.	Vea	aquí.
20:3	lo	arrojó…	encerró,	y	selló.	Satanás	es	vencido	por	Jesús,	el	“hombre	más
fuerte”	que	llega	y	ata	al	“hombre	fuerte”	(Mt	12:29).	Tome	nota	de	que	Cristo
autorizó	 a	 su	 iglesia	 a	 tener	 participación	 en	 esta	 atadura	 y	 derrocamiento	 del



poder	de	Satanás,	por	medio	de	la	administración	de	la	Palabra	y	los	sacramentos
(Mt	16:16-19;	18:18;	Jn	20:22-23).	no	volviera.	Durante	su	prolongado	encierro,
mientras	aguarda	la	ejecución,	Satanás	no	puede	soportar	el	triunfo	del	evangelio
(esto	es,	el	crecimiento	a	nivel	mundial	de	la	iglesia	después	de	la	resurrección
de	Jesús).	le	suelte	por	un	poco	de	tiempo.	Por	motivos	que	sólo	Dios	conoce,	la
iglesia	tiene	que	sufrir	tribulación	y	pruebas	en	el	fin	de	los	tiempos.
20:4	 tronos.	 La	 escena	 se	 representa	 en	 el	 cielo,	 no	 en	 la	 tierra.	 Sucede
simultáneamente	con	la	atadura	de	Satanás.	autoridad	para	juzgar.	El	cuadro	de
los	santos	que	participan	en	el	gobierno	real	de	Dios	se	presenta	primeramente
en	Dn	7:13-14,	26-27.	El	NT	expone	el	cuadro	repetidamente	(cf	Mt	19:28;	1	Co
6:2).	almas.	Se	refiere	a	los	mártires	que	ya	están	en	el	cielo.	volvieron	a	vivir.
No	 se	 refiere	 a	 la	 resurrección	 final,	 la	 del	 cuerpo,	 sino	 más	 bien	 a	 la
regeneración	 de	 que	 gozan	 los	 santos	 en	 la	 tierra	 y	 en	 la	 presencia	 de	 Dios
después	de	la	muerte,	antes	de	la	segunda	venida	de	Cristo.	Vea	notas	en	Jn	5:21,
24.
20:5	 mil	 años.	 Vea	 nota	 en	 v	 2.	 la	 primera	 resurrección.	 Se	 refiere	 a	 la
regeneración,	la	obra	divina	por	la	que	se	resucita	a	los	pecadores	de	la	muerte
espiritual	a	la	vida,	por	los	medios	de	gracia.	Se	obtiene	en	esta	vida	mediante	la
fe	y	será	consumada	en	el	paraíso.	Como	tal,	debe	distinguirse	de	la	resurrección
del	cuerpo	que	acaece	en	la	segunda	venida	de	Cristo.	Vea	nota	en	Jn	5:24.
20:6	Bienaventurados.	 La	 quinta	 de	 siete	 bienaventuranzas.	 Vea	 nota	 en	 1:3.
Subraya	la	bienaventuranza	de	tener	fe	en	Jesús.	segunda	muerte.	Definida	en	el
v	14	 como	castigo	 en	 el	 lago	de	 fuego.	Le	 sigue	 a	 la	 resurrección	del	 cuerpo,
ocurre	 en	 el	 día	 último,	 y	 es	 la	 consecuencia	 eterna	 de	 rehusarse	 al
arrepentimiento	y	a	creer	en	Cristo.	Vea	nota	en	v	4;	2:11.	sacerdotes…	reinarán.
Vea	nota	en	1:6.
	20:1-6	Gracias	a	que	Jesús	ató	a	Satanás	y	limitó	rigurosamente	su	poder	de

hacer	daño	al	pueblo	de	Dios,	los	fieles	participan	ahora	en	el	gobierno	de	Jesús
durante	 toda	 la	 era	 del	NT.	 Sin	 embargo,	 en	 el	 breve	 lapso	 antes	 del	 final,	 se
desatará	el	infierno	cuando	se	suelte	a	Satanás	y	éste,	consecuentemente,	cause
estragos.	 Felizmente,	 los	 que	 permanezcan	 en	 el	 Señor	 no	 serán	 vencidos.	 La
segunda	 muerte	 no	 tiene	 poder	 sobre	 los	 que	 el	 Espíritu	 de	 Dios	 regeneró	 y
conservó	 en	 la	 fe	 verdadera.	 •	 Señor,	 haz	 que	 atesoremos	 por	 sobre	 todas	 las
cosas	 la	 “primera	 resurrección”	 que	 nos	 fue	 brindada	 por	 la	 Palabra	 y	 los
sacramentos,	porque	nada	nos	podrá	separar	jamás	de	tu	gran	amor	y	compasión.
Amén.
20:7-9	 engañar…	 tierra.	 Un	 engaño	 espiritual,	 a	 fin	 de	 que	 la	 gente	 crea



cualquier	cosa	excepto	la	verdad	del	evangelio.	a	Gog	y	a	Magog.	Símbolos	de
los	enemigos	del	pueblo	de	Dios.	Cf	Ez	38—39.	para	la	batalla.	Cf	16:12-16.	la
ciudad	 amada.	 No	 la	 Jerusalén	 terrenal,	 sino	 un	 símbolo	 de	 toda	 la	 iglesia
cristiana	en	la	tierra.
20:10	Satanás	y	su	hueste	demoníaca	son	arrojados	finalmente	al	lugar	en	el	que
sufrirán	castigo	eterno.	Es	el	castigo	que	se	ganaron	por	su	continua	oposición	al
plan	divino	de	redención	y	renovación.
	20:7-10	 Incluso	 mientras	 Juan	 afirma	 que	 habrá	 un	 “poco	 de	 tiempo”	 de

sufrimiento	antes	del	fin	de	todas	las	cosas	y	del	juicio,	les	asegura	a	los	fieles
que	 esto	 traerá	 como	 resultado	 la	destrucción	 total	 y	 eliminación	de	Satanás	y
sus	mentiras.	Considere	cuán	cerca	estamos	del	 fin	del	 tiempo.	Pero	al	mismo
tiempo	 considere,	 ¡qué	 buena	 nueva	 para	 los	 creyentes!	 Cristo	 llega	 para
salvarnos	y	 librarnos	definitivamente	de	 todo	pecado	y	maldad.	 •	Señor	 Jesús,
ayúdanos	 a	 ver	 y	 entender	 la	 tremenda	 lucha	 entre	 el	 bien	 y	 el	 mal.	Mantén
nuestros	 corazones	 fieles	 a	 ti,	 y	 concede	 que	 siempre	 acudamos	 a	 ti	 para
librarnos	de	los	poderes	infernales.	Amén.
20:11-15	 Lut:	 “Creo	 que	 Cristo	 volverá	 desde	 el	 cielo	 en	 el	 último	 día	 para
juzgar	a	los	que	estén	vivos	entonces,	y	a	los	que	murieron	antes	de	ese	día	(1	Ts
4:16-17),	que	todo	el	género	humano,	además	de	los	ángeles	y	diablos,	tendrán
que	aparecer	ante	su	trono	de	juicio	[Mt	18:35;	Ro	14:10;	1	P	1:17]	para	verlo
cara	 a	 cara.	Entonces	 él	me	 redimirá	 a	mí	 y	 a	 todos	 los	 que	 creen	 en	 él	 de	 la
muerte	 del	 cuerpo	 y	 de	 toda	 debilidad,	 y	 castigará	 por	 toda	 la	 eternidad	 a	 sus
enemigos	y	adversarios,	y	nos	librará	de	su	poder	para	siempre	[Ap	10:11-14]”
(AE	43:27).
20:11	al	que	estaba	sentado…	de	su	presencia.	El	Padre	(cf	4:2).
20:12	muertos,	grandes	y	pequeños.	Presupone	una	 resurrección	del	cuerpo	de
todas	las	personas,	incluyendo	a	las	que	rechazaron	a	Cristo.	Vea	notas	en	1	Ts
4:13-18.	libros.	Registros	de	la	conducta	humana.	el	libro	de	la	vida.	El	libro	con
una	 lista	de	 todos	 los	que	 recibieron	a	Cristo	y	 los	divinos	dones	de	 salvación
por	gracia.	Vea	nota	en	Ap	3:5.	conforme	a	sus	obras.	Los	justos	no	se	ganan	la
salvación	por	sus	obras,	pero	sus	buenas	obras	se	registraron	a	fin	de	que	ahora
puedan	ser	recompensados	por	quien	obraba	en	los	santos	(Flp	1:6;	1	Ts	2:13),
haciendo	que	produzcan	buenos	frutos.	Vea	notas	en	1	Co	3:14;	Gl	5:22.
20:13	El	mar	entregó	los	muertos	que	yacían	en	él.	Aquellos	cuyos	cuerpos	se
perdieron	 en	 el	 mar	 o	 que	 fueron	 quemados,	 no	 están	 excluidos	 de	 la
resurrección	 y	 glorificación	 final	 del	 cuerpo,	 ya	 que	 Dios	 milagrosamente
requerirá	la	presencia	de	estas	personas	también.	la	muerte	y	el	Hades.	Acentúa



aún	más	el	alcance	universal	de	la	resurrección.	Vea	notas	en	6:8,	9:1.
20:14	muerte…	 lanzados	 al	 lago	 de	 fuego.	 Es	 la	 destrucción	 final	 del	 último
enemigo,	la	muerte	(1	Co	15:51-55).	muerte	segunda.	Vea	nota	en	v.	6.
20:15	 lago	 de	 fuego.	 Como	 resultado	 de	 nuestra	 naturaleza	 caída	 en	 pecado,
todos	 estamos	 destinados	 a	 quedar	 separados	 de	 Dios	 y	 su	 bondad	 hasta	 ser
librados	por	gracia	(cf	Ef	2:1-5).	Solamente	el	perdón	de	Cristo	puede	librar	a	las
personas	de	este	final	horrendo.
	20:11-15	Finalmente,	Juan	describe	el	juicio	y	el	derrocamiento	de	la	muerte.

Desde	que	nuestros	primeros	padres	huyeron	del	Señor	en	el	huerto	de	Edén	(Gn
3:24),	 todos	 sus	 descendientes,	 asimismo	 pecadores,	 han	 cerrado	 ojos	 y	 oídos
ante	 la	 sombría	 verdad	 respecto	 al	 juicio	 final	 (cf	 Heb	 10:31).	 Sin	 embargo,
Cristo	nos	ha	 cubierto	 con	 el	manto	de	 su	 justicia.	Consecuentemente,	 nuestra
resurrección	 del	 cuerpo	 será	 de	 gloria	 y	 eterna	 bienaventuranza	 junto	 a	 Dios.
•	“Ya	viene	aquel	día	que	siempre	esperamos,	más	grande	que	todos	será	en	su
fulgor.	Satán	y	el	pecado	vencidos	veremos	y	con	su	potencia	vendrá	el	Señor.
Las	 luchas	 por	 siempre	 habrán	 acabado,	 ya	 libre	 del	 mal	 estará	 lo	 creado.”
Amén.	(CCr	477,	3).

Apocalipsis	21
21:1	 cielo	 nuevo…	 tierra.	 Finalmente,	 se	 describe	 la	 manifestación	 de	 una
creación	perfectamente	renovada.	Vea	nota	en	Is	65:17-25.	primer	cielo…	dejado
de	existir.	Es	el	cumplimiento	de	lo	que	Jesús	predijo	en	Mt	24:35.	Además,	Ro
8:19-21	 sugiere	 que	 hay	 continuidad	 entre	 la	 creación	 nueva	 y	 lo	 que	 ésta
reemplaza.	 Sin	 embargo,	 hay	 cosas	 que	 realmente	 desaparecen:	 el	 pecado,	 la
muerte,	y	la	corrupción.	Lo	redimido	se	transforma.	el	mar	tampoco	existía	ya.
Hace	ver	simbólicamente	que	todo	lo	amenazante	y	diabólico	queda	eliminado.
Vea	nota	en	Ap	4:6-7.
21:2	 la	 ciudad	 santa,	 la	 nueva	 Jerusalén.	 Siendo	 que	 la	 ciudad	 se	 identifica
explícitamente	con	la	“esposa”,	lo	mejor	es	considerarla	como	que	representa	al
pueblo	de	Dios	en	su	conjunto	(vea	nota	en	19:7-8).	Vea	“Sión”	aquí.	Lut:	“La
morada	 de	 Dios	 se	 encuentra	 allí	 donde	 Dios	 habita	 con	 nosotros,	 donde
nosotros	somos	la	familia,	sí,	los	hijos	e	hijas,	y	él	mismo	es	nuestro	Padre,	que
habla	y	 trata	 con	nosotros	y,	 de	un	modo	por	demás	 íntimo,	da	 lugar	 a	que	 la
iglesia	sea	también	la	puerta	del	cielo.	Porque	él	mora	con	nosotros	a	fin	de	que
entremos	 al	 reino	 de	 los	 cielos.	 Y,	 lo	 que	 es	 por	 demás	 delicioso,	 él	 viene
primero	y	se	nos	aparece	en	lo	alto	de	la	escalera.	Desciende	por	ella	y	vive	con



nosotros.	Habla	y	obra	en	nosotros”	(AE	5:250).
21:3	La	Escritura	 subraya	 repetidas	veces	que	una	de	 las	mayores	bendiciones
del	cielo	nuevo	y	 la	 tierra	nueva	es	que	el	género	humano	renovado	podrá	ver
nuevamente	a	Dios	cara	a	cara	y	vivir	directamente	en	su	presencia	(cf	22:3-5;	1
Co	13:12).
21:4	Tome	nota	de	que	Juan	describe	el	cielo	por	medio	de	la	negación,	(o	sea,
en	 términos	 de	 lo	 que	 no	 habrá	 allí:	 lágrimas,	 muerte,	 llanto,	 o	 dolor).	 Tal
descripción	 es	 adecuada,	 dado	 que	 no	 conocemos	 nada	 tan	 fantástico	 como	 el
cielo	nuevo	y	la	tierra	nueva	(cf	1	Co	2:9).
21:5	 La	 creación	 nueva	 ya	 ha	 comenzado	 a	 manifestarse	 por	 medio	 de	 la
predicación	del	evangelio	y	la	obra	del	Espíritu.	Sin	embargo,	no	se	completará
sino	hasta	el	día	del	regreso	de	Cristo.
21:6	ya	está	hecho.	Eco	de	Jn	19:30.	En	aquel	contexto,	Jesús	proclama	que	se
obtuvo	la	redención.	Aquí,	Dios	proclama	que	la	renovación	final	se	completó.
el	Alfa	y	la	Omega,	el	principio	y	el	fin.	Vea	notas	en	Ap	1:8;	22:13.	 fuente	del
agua.	Probablemente	otro	ejemplo	de	la	imaginería	bautismal.	Cf	3:4;	6:11;	7:3,
14.	gratuitamente.	Subraya	la	gracia	de	la	salvación.
21:7	 Recuerda	 las	 promesas	 que	 se	 dan	 en	 cada	 una	 de	 las	 siete	 cartas	 a	 las
iglesias	(2:7,	11,	17,	26;	3:5,	12,	21).
21:8	 los	 cobardes,	 los	 incrédulos,	 los	 abominables.	 Parte	 de	 una	 “lista	 de
vicios”,	de	las	que	hay	muchas	en	el	NT	(cf	Ro	1:29-32;	Col	3:5).	hechiceros.	Gr
farmakos,	se	refiere	a	una	persona	que	mezclaba	pociones	mágicas	y	venenos.	su
parte.	 Aquellos	 que	 irreductiblemente	 persisten	 en	 la	 maldad	 compartirán	 la
suerte	de	Satanás	y	su	hueste	demoníaca	(cf	20:10,	14-15).
	21:1-8	El	clímax	del	 libro	y	por	cierto	de	 toda	 la	historia	 finalmente	queda

claro:	el	cielo	y	la	tierra	renovados	se	presentan	al	pueblo	de	Dios	resucitado.	Un
futuro	 de	 tal	 magnificencia	 y	 esperanza	 nos	 invita	 a	 superar	 la	 fealdad	 y	 el
pecado	de	este	mundo	caído,	porque	la	dureza	de	corazón	y	la	falta	de	vigilancia
pueden	llevarnos	todavía	al	naufragio	de	nuestras	almas.	Al	mismo	tiempo,	Dios
es	 fiel	 y	por	 tanto	 cumplirá	 indefectiblemente	 con	 el	 propósito	para	 el	 cual	 su
Hijo	se	hizo	hombre;	quitará	la	maldición	que	tan	seriamente	nos	aflige.	•Jesús,
tú	 sufriste	 a	 fin	 de	 renovar	 todas	 las	 cosas.	 Por	 lo	 tanto,	 renueva	 nuestros
corazones	y	mentes,	y	apresura	el	día	en	que	presentarás	la	ciudad	santa	como	tu
amada	esposa,	la	iglesia.	Amén.
21:9—22:9	 La	 escena	 final:	 la	 nueva	 Jerusalén	 como	 la	 esposa.	Vea	 bosquejo
aquí.
21:9	 uno	 de	 los	 siete	 ángeles.	 Vea	 notas	 en	 1:16;	 4:6-7;	 5:2-4;	 7:1;	 8:2.	 siete



copas.	Tome	nota	de	cómo	la	revelación	vuelve	sobre	sus	pasos	hacia	la	escena
anterior,	 la	 del	 derramamiento	 de	 la	 ira	 de	Dios	 (16:17).	novia,	 la	 esposa	 del
Cordero.	 Cf	 12:6,	 13-14;	 19:7-8.	 Esta	 imaginería	 femenina	 tiene	 un	 efecto
frustrante	para	la	gran	ramera	de	los	cps	17—19.
21:10	en	el	Espíritu.	Vea	nota	en	1:10.	monte	de	gran	altura.	Muy	semejante	al
desierto	 de	 17:3,	 de	 otra	 manera,	 éste	 es	 un	 lugar	 ventajoso	 inaccesible	 que
permite	vislumbrar	los	misterios	divinos.	ciudad	santa	de	Jerusalén.	Aunque	el
símbolo	representa	a	veces	el	cielo	(22:2),	también	simboliza	al	pueblo	de	Dios
(21:2).	Aquí	parece	representar	lo	segundo.
21:11	Tenía	la	gloria	de	Dios.	Cuando	Cristo	venga,	los	santos	recibirán	cuerpos
gloriosos	 semejantes	 al	 de	 Jesús	 (Flp	 3:20-21).	 Así,	 tanto	 el	 cielo	 como	 sus
moradores	 reflejarán	 la	 majestad	 divina.	 jaspe.	 Piedra	 preciosa,	 mencionada
anteriormente	en	relación	con	el	resplandor	de	Dios.
21:12-14	doce.	Simbólico	del	pueblo	de	Dios	(cf	4:4;	7:4;	12:1).	Vea	aquí.	doce
cimientos…	 apóstoles	 del	 Cordero.	 El	 detalle	 enfatiza	 el	 papel	 fundamental
interpretado	por	los	apóstoles	(cf	Ef	2:19-21).
21:15-21	medir	 la	 ciudad.	 El	 cuadro	 del	 ángel	 que	mide	 la	 ciudad	 destaca	 la
perfección,	el	esplendor,	y	la	grandiosidad	de	la	ciudad	celestial.
21:16	cuadrada.	El	cuadrado	(y	el	cubo)	se	consideraban	figuras	“perfectas”.lo
mismo.	 Un	 cubo	 perfecto,	 exactamente	 igual	 al	 lugar	 santísimo	 del	 templo	 de
Salomón	(1	R	6:20).	dos	mil	doscientos	kilómetros.	La	ciudad	es,	por	 lo	 tanto,
más	grande	que	muchas	naciones.	Vea	nota	en	7:4-8.
21:17	y	que	el	ángel	estaba	usando.	Quiere	decir	que	 los	seres	humanos	y	 los
ángeles	 son	 aproximadamente	 del	 mismo	 tamaño.	 Lo	 cual	 puede	 expresar
también	que	en	la	resurrección	las	personas	serán	semejantes	a	los	ángeles	(Mt
22:30),	aunque	no	se	convertirán	en	ángeles.
21:18-20	jaspe…	zafiro…	ágata.	Vea	nota	en	4:3.
21:22	Dios	 dio	 el	 tabernáculo	 y	 los	 templos	 con	 la	 finalidad	 de	 comunicar	 su
presencia	en	la	tierra.	En	el	cielo,	sin	embargo,	su	pueblo	lo	verá	cara	a	cara	y	se
encontrará	con	él	directamente.	Por	lo	tanto,	un	templo	será	superfluo.
21:23	 Gracias	 a	 que	Dios	 es	 “luz”	 (Sal	 36:9;	 1	 Jn	 1:5),	 no	 hay	 necesidad	 de
ninguna	otra	fuente	de	iluminación	en	el	cielo.	Allí	las	personas	se	deleitan	en	la
gloria	directa	del	aura	divina.
21:24	reyes…	traerán…	sus	riquezas	y	su	honra.	Cf	Is	60:1-6.	Pone	énfasis	en	el
cumplimiento	completo	del	plan	de	Dios	de	salvar	a	todo	el	género	humano	(cf
Ap	7:9).	Alude	 a	 la	 transformación	más	 que	 a	 la	 aniquilación	 del	 viejo	 orden
(vea	nota	en	v	1).



21:25-26	jamás	serán	cerradas.	Habiendo	vencido	al	mal	definitivamente,	ya	no
hay	necesidad	de	medidas	de	seguridad.	no	habrá	noche.	Vea	nota	en	v	23.	 las
riquezas	y	la	honra	de	las	naciones.	Vea	nota	en	v	24.
21:27	nada	que	 sea	 impuro.	Otro	 recordatorio	 de	 que	 la	 futura	 ciudadanía	 del
cielo	uno	se	la	asegura	por	el	arrepentimiento	y	la	santidad.	Vea	“limpio”	aquí.
libro	de	 la	vida.	Vea	notas	en	3:5;	20:12.	 “Solamente	 los	 predestinados,	 cuyos
nombres	están	escritos	en	el	libro	de	la	vida	(Apocalipsis	21:27),	serán	salvados.
Consecuentemente,	¿cómo	podemos	saber,	o	por	qué	y	cómo	podemos	percibir
quiénes	 son	 los	 elegidos,	 y	 quién	 puede	 y	 debe	 recibir	 esta	 enseñanza	 para
consuelo?	 Es	 un	 asunto	 en	 el	 que	 no	 debemos	 juzgar	 según	 nuestra	 razón,	 o
según	 la	 ley	 o	 cualquier	 aspecto	 exterior…	 Si	 queremos	 pensar	 en	 nuestra
predestinación	para	la	salvación	provechosamente,	tenemos	que	adherir	vigorosa
y	 firmemente	 a	 esta	 verdad:	 exactamente	 así	 como	 la	 predicación	 del
arrepentimiento	 es	 universal,	 así	 también	 lo	 es	 la	 promesa	 del	 evangelio,	 es
decir,	le	pertenece	a	todos”	(FC	DS	XI).	Lut:	“Por	cierto,	todos	los	pecados	están
perdonados	y	cubiertos,	pero	aún	no	han	sido	eliminados	por	completo.	No	sólo
llevamos	 adheridos	 los	 remanentes	 de	 la	 lascivia,	 el	 orgullo,	 el	 odio,	 la	 ira	 y
otros	deseos,	 sino	 también	males	 interiores	y	máculas	ocultas,	dudas	acerca	de
Dios,	 incredulidad,	 impaciencia,	 y	 murmuración,	 que	 no	 salen	 a	 la	 luz	 hasta
tanto	 la	 conciencia	 no	 es	 acicateada	 por	 la	 ley	 y	 por	 los	 terrores	 del	 pecado.
Aunque	nosotros	no	les	prestamos	atención	y	no	sollozamos	por	tal	vergonzosa
caída,	 Dios	 sin	 embargo	 los	 ve.	 Por	 lo	 tanto	 él	 trata	 de	 purificar	 nuestra
naturaleza	impura.	Así	es	como	piensa:	‘Ustedes	fueron	ilustrados	y	bautizados;
pero	aún	hieden,	y	 su	carne	está	 repleta	de	muchos	vicios	graves.	Por	 lo	 tanto
debo	limpiarla,	porque	lo	que	es	impuro	e	inmundo	no	entrará	en	el	reino	de	los
cielos’	(cf	Ap	21:27)”	(AE	7:229).
	21:9-27	 Juan	 continúa	 con	 la	 descripción	 de	 la	 iglesia	 gloriosa	 enfocando

sobre	la	magnificencia	de	la	ciudad	en	la	cual	el	pueblo	de	Dios	morará	por	toda
la	 eternidad.	 Por	 un	 lado,	 la	 increíble	 belleza	 de	 la	 Jerusalén	 celestial	 exige	 a
nuestra	imaginación	más	de	lo	que	es	capaz	de	comprender;	por	el	otro	lado,	las
severas	advertencias	acerca	de	lo	que	es	impuro,	falso	y	odioso	nos	suenan	por
demás	conocidas.	Pero	Dios	vencerá	todo	lo	que	sea	diabólico,	 incluido	lo	que
hay	 en	 nuestras	 vidas,	 porque	 él	 mismo,	 que	 escribió	 nuestros	 nombres	 en	 el
libro	 de	 la	 vida,	 se	 ocupará	 de	 que	 estemos	 en	 nuestro	 hogar.	 •	 Cristo	 Jesús,
esposo	de	la	iglesia,	ayúdanos	a	estar	vigilantes	esperando	el	fin	de	los	tiempos,
y	 a	 prepararnos	 para	 ser	 admitidos	 en	 el	 cielo	 y	 tierra	 nuevos,	 donde	 la	 gran
fiesta	de	bodas	no	tiene	fin.	Ven	pronto,	Señor	Jesús.	Amén.



Apocalipsis	22
22:1-2	 Las	 dos	 imágenes	 que	 aquí	 se	 destacan,	 el	 río	 y	 el	 árbol,	 también
sobresalen	 en	 la	 creación	 (Gn	 2:9-17;	 3:1-7).	 El	 hecho	 de	 que	 aparezcan	 de
nuevo	aquí,	coopera	con	la	finalidad	de	mostrar	que	el	fin	será	como	el	principio,
sólo	que	mejor.
22:1	agua	de	vida.	En	todos	los	escritos	de	Juan	el	agua	cumple	con	la	finalidad
de	 ser	 un	 símbolo	 de	 vida	 eterna	 (cf	 Jn	3:5;	 4:14).	 Los	 que	 viven	 en	 la	 santa
ciudad	 de	 Dios	 tendrán	 acceso	 irrestricto	 y	 perpetuo	 al	 agua	 que	 proporciona
vida.	En	el	mundo	actual,	el	Bautismo	cumple	esta	función.	trono	de	Dios	y	del
Cordero.	Vea	nota	en	3:21.
22:2	En	medio.	El	río	y	el	árbol	ya	no	están	ubicados	en	un	huerto,	sino	en	una
ciudad.	árbol	de	la	vida.	Gracias	a	lo	que	Cristo	logró	en	otro	tipo	de	árbol	–la
cruz	del	calvario–	el	pueblo	de	Dios	tendrá	nuevamente	libre	acceso	a	este	árbol;
su	 fruto	otorga	 inmortalidad.	Para	el	 tiempo	actual,	 la	Santa	Cena	cumple	esta
función.	fruto	cada	mes.	El	fruto	está	disponible	a	perpetuidad,	subrayando	aún
más	la	abundancia	de	vida	en	el	cielo.	Lut:	“El	cielo	y	la	tierra	dejarán	de	existir,
pero	las	palabras	de	Jesús	no	pasarán	(Mt	24:35).	Él	es,	por	tanto,	el	‘árbol	de	la
vida’	(Ap	22:2),	firmemente	‘plantado	en	la	casa	del	Señor’	(cf	Sal	92:13),	dando
su	fruto	en	su	tiempo,	las	primicias	de	todos	los	árboles	que	lo	imitan	en	darlos.
Adán	y	Eva	cosieron	hojas	de	higuera	(Gn	3:7),	o	sea,	acumularon	palabras	de
excusa	 para	 sus	 pecados	 a	 fin	 de	 tapar	 y	 excusar	 su	 vergüenza.
Consecuentemente,	sus	hojas	se	les	cayeron”	(AE	10:22).
22:3-5	Allí	 no	 habrá	maldición.	 Tal	 como	 en	 21:4,	 Juan	 describe	 el	 cielo	 por
medio	de	la	negación	(o	sea,	declarando	qué	cosas	no	habrá).	El	Señor	cancelará
la	 antigua	maldición	 que	 fue	 consecuencia	 del	 pecado	 de	 Adán	 y	 Eva.	 Bede:
“¿Qué	 mayor	 dicha	 puede	 haber	 que	 esa	 vida,	 en	 que	 no	 hay	 temor	 por	 la
pobreza,	ni	debilidad	causada	por	enfermedad;	en	que	nadie	sufre	daño,	nadie	se
enoja;	en	que	nadie	siente	envidia,	nadie	es	impuro;	en	que	el	deseo	de	honra,	o
la	ambición	de	poder,	no	atormenta	a	nadie?	No	existe	allí	el	miedo	al	diablo;	no
hay	asechanzas	de	espíritus	malignos,	ni	terror	al	infierno;	la	muerte	no	existe,	ni
del	 cuerpo	 ni	 del	 alma,	 sino	 una	 vida	 bienaventurada	 con	 el	 don	 de	 la
inmortalidad.	 Jamás	hay	allí	 discordia,	 sino	que	 todo	está	 en	armonía,	 todo	en
completo	 acuerdo:	 porque	 allí	 habrá	 concordancia	 completa	 entre	 todos	 los
santos,	un	solo	gozo	y	paz.	Tranquilo	está	todo	allí,	y	quieto.	La	magnificencia
es	perpetua:	no	como	la	del	brillo	del	sol	de	ahora,	sino	muchísimo	más	gloriosa
y	 feliz”	 (Macleane,	 Douglas,	 ed.	 Famous	 Sermons	 by	 English	 Preachers.



London:	Pitman,	1911).
22:3	adorarán.	 La	meta	 final	 de	 la	 humanidad	 redimida,	 que	 subraya	 por	 qué
guardar	el	sábado	es	tan	vital	en	la	enseñanza	bíblica.	Vea	notas	en	Ex	20:8,	11;
Col	2:17.
22:4	verán	su	rostro.	La	declaración	es	el	clímax	de	la	visión	del	cielo,	ya	que
ver	a	Dios	cara	a	cara,	vivir	en	su	presencia,	y	gozar	de	la	comunión	inmediata
con	él,	es	la	mayor	dicha	del	cielo.	Cf	21:3.
22:5	Dios	el	Señor	los	iluminará.	Vea	nota	en	21:23.	En	la	presencia	de	Dios	no
hay	noche	ni	ninguna	otra	clase	de	oscuridad.
	22:1-5	Juan	describe	nuestra	vida	en	el	cielo	cual	una	condición	en	la	que	no

hay	 hambre,	 oscuridad,	 soledad	 o	 dolor,	 sino	 más	 bien	 gozo	 eterno	 en	 la
presencia	del	único	Dios	verdadero.	¿Cómo	es	posible,	entonces,	que	tantos	no
perciban	 la	dicha	que	Jesús	nos	preparó	a	 lo	 largo	del	 recto	y	estrecho	camino
que	 dentro	 de	 poco	 lleva	 a	 una	 bienaventuranza	 sin	 fin?	 En	muchos	 casos,	 la
respuesta	 es,	 simplemente,	 que	 las	 personas	 no	 aprecian	 la	 enormidad	 de	 la
gracia	 de	 Dios	 y	 la	 magnificencia	 de	 la	 gloria	 que	 aguarda	 a	 los	 fieles.	 Sin
embargo,	 inspirados	 por	 la	 palabra	 de	 Dios	 y	 protegidos	 por	 su	 Espíritu,
podemos	regocijarnos	ya	ahora	con	los	que	se	nos	adelantaron.	•	“Oh	bendecida
y	 santa	 comunión	de	 los	que	 aún	 luchan	o	 en	 la	gloria	 están:	Un	 solo	 cuerpo,
porque	 tuyos	 son.	 ¡Aleluya!	 ¡Aleluya!	 La	 aurora	 eterna	 ya	 despuntará;	 las
huestes	 fieles	 llegarán	 al	 Rey,	 cantando	 alegres	 a	 la	 Trinidad:	 ¡Aleluya!
¡Aleluya!”	(CSe	102:	4,	6).
22:6-21	El	epílogo	de	Juan.	Vea	bosquejo	aquí.	Al	ir	concluyendo	su	obra,	Juan
redondea	reiterando	temas	clave,	en	particular	los	de	los	primeros	versículos	del
libro.
22:6	 fieles	 y	 verdaderas.	 Originalmente	 la	 intención	 de	 Juan	 fue	 que	 estas
palabras	 se	 emplearan	 particularmente	 para	 este	 libro.	 Dentro	 de	 un	 contexto
canónico,	 sin	 embargo,	 se	 pueden	 aplicar	 provechosamente	 a	 toda	 la	Escritura
(cf	2	Ti	3:16).	ha	enviado	a	su	ángel	para	que	les	muestre.	Una	vez	más	pone	el
énfasis	 en	 el	 papel	 que	 cumplen	 los	 ángeles	 al	 servicio	de	Dios,	 al	 revelarle	 a
Juan	la	palabra	profética.	pronto	tiene	que	suceder.	La	inminencia	de	la	segunda
venida	de	Cristo	es	más	obvia	para	el	punto	de	vista	divino	que	para	el	humano.
Sin	embargo,	en	el	ínterin	Jesús	no	deja	a	la	iglesia	en	la	orfandad	(Jn	14:18).	Él
se	 manifiesta	 en	 la	 Palabra	 y	 los	 sacramentos	 (Mt	 18:20,	 28:20),	 con	 mayor
familiaridad	en	la	Eucaristía.
22:7	Sin	previo	aviso,	quien	habla	pasa	del	ángel	a	Cristo.	¡Dichoso…!	Sexta	de
siete	 bienaventuranzas	 de	 Apocalipsis.	 Vea	 nota	 en	 1:3.	 Uno	 guarda	 estas



palabras	 viviendo	 con	 fidelidad	 y	 creyendo	 en	 ellas,	 y	 no	 calculando	 eventos
futuros.
22:8	Yo,	Juan.	El	autor	afirma	solemnemente	que	él	es	testigo	directo	de	lo	que
ha	escrito.	De	modo	similar	escribe	acerca	de	ser	testigo	ocular	en	su	evangelio
(Jn	19:35)	y	en	una	epístola	(1	Jn	1:1-3).	me	postré…	para	adorarlo.	Vea	nota	en
19:10.
22:9	 La	 advertencia	 posiblemente	 sea	 un	 reflejo	 del	 deseo	 de	 Juan	 de	 que	 las
iglesias	 del	 Asia	 Menor	 resistan	 la	 tentación	 de	 adorar	 ángeles.	 El	 problema
incomodó	a	la	vecina	Colosas	(Col	2:18).
22:10	No	 selles.	 Orden	 exactamente	 opuesta	 a	 la	 que	 le	 fue	 dada	 a	 Daniel.
Debido	a	que	Dios	ya	había	comenzado	a	cumplir	los	acontecimientos	descritos
en	el	libro,	la	profecía	de	Juan	debía	darse	a	conocer	sin	dilación.
22:11	 siga	 siendo	 injusto.	 Cf	 Ro	 1:26-31,	 en	 que	 Pablo	 habla	 de	 que	 Dios
entregó	a	la	gente	a	sus	pasiones	vergonzosas	y	mentes	envilecidas.	Difícilmente
pueda	expresarse	un	pronunciamiento	de	juicio	con	más	severidad.	Lut:	“El	que
va	avanzando	en	el	incesante	ejercicio	de	su	fe,	concluye:	‘Yo	no	me	encuentro
entre	 la	multitud	 que	 se	 opone	 a	 Cristo;	 estoy	 a	 favor	 de	Cristo.	No	 niego	 la
Palabra,	y	no	persigo	a	la	iglesia.	De	ahí	que	fui	convocado	al	reino	de	Dios	y	fui
predestinado.	Pero	si	caigo	por	debilidad,	me	levanto	nuevamente;	me	lamento
por	 mi	 pecado	 e	 imploro	 perdón.	 Así,	 por	 medio	 de	 estas	 acciones	 de
arrepentimiento	 y	 amor	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 soy	 uno	 de	 los	 que	 han	 sido
arrebatados	de	la	perturbación	de	Babel	o	de	la	escoria	del	mundo.’	De	manera
que	aunque	esta	obediencia	no	justifica,	pese	a	todo	es	una	evidencia	de	la	fe	y	la
manifiesta,	 por	 así	 decirlo,	 de	 modo	 que	 se	 puede	 ver.	 Por	 tanto	 Apocalipsis
(22:11)	declara,	‘que	quien	sea	justo,	siga	practicando	la	justicia’.	Justamente	así
como	 los	 que	 se	 dedican	 a	 cometer	 acciones	 de	 incredulidad	 se	 van	 haciendo
cada	vez	más	incrédulos,	y	por	medio	de	ese	continuo	accionar	el	pecado	se	va
haciendo	más	 fuerte,	 por	 así	 decirlo,	 del	mismo	modo,	 inversamente,	 la	 fe	 se
incrementa	 en	 los	 que	 practican	 la	 devoción.	 Como	 resultado,	 concluyen	 con
toda	certeza	que	son	parte	de	la	iglesia”	(AE	3:169-70).
22:12	Aunque	muchos	otros	pasajes	del	NT	hablan	de	modo	similar	acerca	de	la
recompensa	 de	 los	 fieles,	 nunca	 lo	 hacen	 excluyendo	 la	 gracia	 y	 la	 obra	 del
Espíritu	Santo.	Los	incrédulos,	por	otro	lado,	no	podrán	culpar	a	nadie	sino	a	sí
mismos	cuando	se	los	condene	por	su	iniquidad.
22:13	el	Alfa	y	la	Omega.	Hasta	este	momento,	este	título	se	aplicó	al	Padre.	El
hecho	 de	 que	 aquí	 se	 lo	 aplique	 a	Cristo	 afirma	 contundentemente	 la	 genuina
divinidad	de	Jesús.	Vea	nota	en	1:8.



22:14	Bienaventurados.	 Última	 de	 siete	 bienaventuranzas	 de	Apocalipsis.	Vea
nota	en	1:3.	ropas.	Vea	notas	en	3:4;	7:14.	árbol	de	la	vida.	Vea	notas	en	vv	1,	2;
2:7.
22:15	Otra	lista	de	vicios;	vea	nota	en	21:8.
22:16	 la	 raíz	 y	 el	 linaje	 de	 David.	 Acentúa	 el	 estatus	 mesiánico	 de	 Jesús	 al
evocar	varias	profecías	que	él	cumple	(cf	2	S	7:16;	Is	11:1).	Lut:	“Según	la	carne
Cristo	está	enraizado	en	David	y	los	patriarcas,	de	quienes	procede,	pero	según
el	 Espíritu	 él	 es	 la	 raíz	 de	 la	 cual	 procede	 la	 iglesia	 universal.	 En	 el	 primer
sentido	él	es	la	flor,	pero	en	el	segundo	sentido	ellos	son	su	flor”	(AE	25:516).	la
estrella	resplandeciente	de	la	mañana.	Vea	nota	en	Ap	2:28.
22:17	¡Ven!	Una	sencilla	oración	pidiendo	el	apresuramiento	de	la	aparición	de
Cristo.	Se	repite	en	las	palabras	finales	del	libro	(v	20).	Vea	nota	en	1	Co	16:22-
24.	gratuitamente.	Pone	el	énfasis	en	la	naturaleza	de	gracia	de	la	invitación	del
evangelio.
22:18-19	a	quien	añada.	Se	hace	eco	de	la	advertencia	de	Moisés.	Vea	nota	en	v
6.
22:20	Amén.	¡Ven,	Señor	Jesús!	Palabras	que	pueden	servir	de	respuesta	litúrgica
a	la	lectura	de	la	palabra	profética	(cf	1	Co	16:22;	Did	10:6).	Entendido	de	esta
manera,	lo	que	siguió	a	la	lectura	de	la	palabra	revelada	habrá	sido	la	liturgia	de
la	Santa	Cena.
22:21	Una	bendición	de	conclusión,	similar	a	las	que	aparecen	en	el	final	de	las
epístolas	del	NT	(cf	Flp	4:23;	1	Ts	5:28).
	22:6-21	Siendo	que	el	mensaje	de	Juan	tiene	que	ver	con	el	triunfo	final	del

bien	sobre	el	mal,	siempre	es	relevante,	y	tanto	más	porque	el	mundo	se	desliza
más	 y	 más	 en	 el	 caos	 y	 la	 corrupción.	 Por	 un	 lado,	 Apocalipsis	 confirma
vigorosamente	lo	que	ya	tememos,	o	sea,	que	nuestro	mundo	está	condenado	con
todos	 los	 que	 lo	 habitan.	 Sin	 embargo,	 por	 el	 otro,	 y	 con	más	 profundidad,	 el
libro	tiene	que	ver	con	una	esperanza	que	trasciende.	Muestra	cuán	infinitamente
mayor	 es	Dios	que	 la	maldad.	Al	brindar	una	visión	de	 la	nueva	 creación	que
pronto	ha	de	manifestarse,	Apocalipsis	nos	acerca	a	nuestra	bendita	esperanza	en
Cristo.	 ¡A	 él	 sea	 el	 poder	 y	 la	 gloria	 por	 los	 siglos	 de	 los	 siglos!	 •	 Bendito
Salvador,	 ayúdanos	 a	 guardar	 estas	 santas	 palabras	 y	 así	 vencer	 el	 pecado,	 la
muerte,	y	el	diablo.	Que	nosotros,	juntamente	con	toda	tu	iglesia	en	la	tierra	y	en
el	 cielo,	 sigamos	 expresando	 con	 plena	 confianza	 y	 gozosa	 expectativa	 el
siguiente	ruego:	“¡Ven,	Señor	Jesús!	¡Ven	pronto!”	Amén.
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